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AIRE LÍQUIDO. El ocuparnos de esta mara- 
villa que es el arre iiquido podría a primera vista pare- 
cer un tema excesivamente teórico para ser incluído 
entre los de divulgación que aqui desarrollamos, pero 
por esta misma causa hemos de apresurarnos a mani- 
festar que el interés puramente científico que en un 
principio ofreció aquél fué prontamente desbordado 
por las aplicaciones prácticas e industriales que encon- 
tró, y que hoy día son tan extensas que han hecho de 
él uno de los elementos de más aplicación industrial. 

En el mundo moderno, el frio y sus aplicaciones ocu- 
“pan un lugar cuya importancia va creciendo cada día, 
basta el punto de que, según frase feliz de un notable 
físico, nuestra civilización tiene tanta necesidad de las 

“«trigorías como de las propias calorías, 

Pero ciñéndonos al caso del aire líquido, que es el 
que vamos a tratar, citaremos las principales aplica- 
ciones industriales que actualmente encuentra, subra- 

-yando a propósito de las mismas, y por adelantado, 
-que su uso no es económicamente recomendable más 
que en los casos en que las temperaturas que se nece- 
sitan son muy bajas. Cuando se trate simplemente de 
llevar un cuerpo a una temperatura vecina de la del 
hielo, cualquier mezcla refrigerante corriente puede fa- 
<ilitarla, sin necesidad de emplear aire líquido, y aun 

con mayor economía que éste. ; 

4d más importante aplicación industrial que hoy ha 

encontrado es la posibilidad que ofrece de extraer en 
forma rápida, cómoda y barata el oxígeno del aire, gra- 
cias al procedimiento del eminente físico francés Geor- 
yiQande, que, combinando debidamente un sistema 
licuefacción del aire, y otro de destilación del mismo, 

y obtiene, líquidos y puros, el oxígeno y el ni- 

atmosféricos. Pero, aparte de esto, el aire lí- 
es de gran utilidad, siempre que se trate de ob- 
ener frío exento de humedad, o cuando, además del 
nfriamiento, y durante el mismo, se precise lograr 
a buena aireación. 
Un ensayo que, aun cuando hasta ahora no haya 
( ) nada económico es digno de ser citado es la 
que del aire líquido se ha hecho como ele. 
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mento motor, sobre todo en automovilismo. Si bien, 
como decimos, no puede ni de lejos competir por el mo- 
mento con el petróleo ni la gasolina, existen algunos ca- 
sos particulares, tales como el de locales confinados, 
perforación de túneles, etc., en que su empleo como 
motor puede preconizarse con gran ventaja, ya que el 
aire expansionado y evacuado aumenta y mejora la ai- 
reación de los locales. Así se explica que hubiese sido 
empleado en tal sentido y con gran éxito en la perfora- 
ción del túnel del Simplón. También se ha utilizado el 
aire líquido, y el intenso frío que el mismo produce, en 
diversas aplicaciones terapéuticas para el tratamiento, 
entre otros, del lupus, ántrax, absceso del pie, etc. 

Otro empleo curioso es el de utilizarlo en la fabrica- 
ción de cartuchos explosivos, de tanta eficacia como 
los de dinamita, y sin que ofrezcan los peligros de éstos. 
Las mezclas de carburo de hidrógeno y de aire líquido 
son explosivas, por lo que se preparan cartuchos con 
mecha impregnada de carburo y saturada de aire lí- 
quido; una cápsula de fulminato sirve como pistón. La 
ventaja de estos cartuchos consiste en que su trans- 
porte no es peligroso, y, además, que los gases despren- 
didos por la explosión no son ni venenosos ni siquiera 
irrespirables. 

Pero lo que aparece, como ya hemos dicho antes, de 
una importancia extraordinaria, es la facilidad con que 
proporciona a buen precio oxígeno, ya que el oxigeno 
a buen precio equivale a una mejora y una sobreactivi- 
dad de todos los hornos industriales, tanto desde el 
punto de vista de sus condiciones higiénicas como del 
rendimiento; y ello es tanto como decir que la industria 
del hierro, del acero, la metalurgia toda, en fin, resulta 
renovada; es aún el perfeccionamiento de numerosas 
industrias químicas (ácido sulfúrico, cloro, agua oxige- 
nada, etc.); es la supresión de humos por combustión 
completa en los hogares; es la fusión asegurada y fácil 
de los cuerpos más refractarios; es, en una palabra, la 
revolución de gran parte de la industria conseguida al 
convertir en más cómodo el trabajo, y en más higiénica 
la forma de realizarlo. Pero, se dirá, ¿cómo puede 
transportarse y conservarse el aire líquido? 
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A la temperatura crítica del aire, que es de 1400 C., 
precisa aún para obtener su licuefacción desarrollar 
una presión de 40 atmósferas, que es la presión critica 
del mismo. Si se lleva a 150%, 30 atmósteras bastan 
para liquidarlo, y cuando más desciende la temper 
tura, menor es la presión a etectuar, hasta el punto de 
que a 190% la presión de una atmóstera basta para su 
licuefacción. Puede entonces conservarse el aire líqu)- 
do en vaso abierto, puesto que la sola presión atmios- 
férica es suliciente. 

La dificultad queda entónces reducida a mantener 
la bajísima temperatura de 1909, preservando el liqui- 
do de las múltiples causas de calentamiento que lo ro- 
dean. Pero“esto quedó pertectamente resuelto por De- 


Vaso de Dewar para la conservación de aire hqwdo 
y miebla producida por su evaporación 


war al idear los vasos de vidrio a doble pared. Imagi 
nemos un termo análogo a los corrientemente emplea 
dos, en el cual se haya hecho el vacio más perlecto po 
sible entre las dos paredes, evitando así todo calen 
tamiento por convección: plateando entonces la super- 
ficie interior del cristal se evitan las pérdidas por ra- 
diación. En un recipiente así construído puede conser- 
varse aire líquido a 1900 durante varias semanas. 

El electo de las bajas temperaturas producidas por 
el aire líquido sobre los diterentes cuerpos es el de ha 
cerles adquirir propiedades que no estamos acostum- 
brados a constatar, algunas de ellas sumamente curlo- 
sas. 

Un tubo de goma introducido en el aire líquido se en- 
durece hasta el punto de romperse bajo la acción de 
los choques, como si fuera de cristal. El corcho se rom- 
pe también como vidrio, en cuanto se ha embebido de 
aire líquido. Las flores y las frutas inmergidas en el 
aire líquido parecen transformadas en flores 'o frutos 
de porcelana y-se resquebrajan al choque más ligero. 

Los metales, a estas temperaturas, adquieren pro- 
piedades totalmente distintas de las que ordinariamen- 
te presentan. El mercurio, líquido a la temperatura or- 
dinaria, se solidifica y adquiere tal dureza, que con un 
cilindro de dicho metal, congelado en un tubo de en- 
sayo, puede clavarse un clavo, como s1 de un martillo 
se tratase. Ei plomo enfriado a 1900 adquiere la elas- 
ticidad del acero, y así podríamos seguir enumerando 
condiciones sorprendentes producidas por esta causa 

En 1877, Cailletet liquidó por primera vez en el la- 
boratorio el aire atmosférico. En 1896, Linde constru- 
yó un dispositivo que permitió liquidar el aire en gran 
cantidad, pero realmente el que creó a principios de 
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este siglo la industria del aire líquido fué el gran f- 
sico trancés ya mencionado, Georges Claude. cuyos 
procedimientos verdaderamente industriales han per- 
mitido aplicar y genera lizar el uso de tan importante- 
elemento a través de la sociedad El Aire Líquido, que- 
explota sus patentes y que se halla ramificada por 
todo el mundo. 

El desarrollo prodigioso adquirido por la industria 
de los gases líquidos, muy particularmente del aire, y" 
las esperanzas que aquél hace nacer para el futuro, po- 
nen claramente de manifiesto que la tendencia de la: 
ciencia pura ha de ser la de emparejarse con su her- 
mana, la ciencia aplicada, compenetrándose pertecta- 
mente con ella y confirmando una vez más que el sa-- 
bio, al interrogar a la naturaleza investigando los ar-- 
canos de lo desconocido, sirve a la Humanidad. 

CARBUROS DE UTILLAJE. Pocos pro- 
ductos hay actualmente en la industria tan solicitados- 
como los aceros de utillaje; la utilización de los aceros- 
de alta resistencia para la construcción y las necesidades 
de una producción rápida y económica han llevado, en- 
efecto, a transformaciones profundas, particularmente: 
en lo que concierne a herramientas, tales como tresas,. 
brocas, útiles para torno, etc. Mientras que hace unos 
treinta años, en el tiempo de las máquinas-herramien- 
tas de pequeña velocidad, los aceros fundidos al car- 
bono bastaban para todas las necesidades, hoy día las 
máquinas modernas a gran producción exigen aceros 
rápidos al tungsteno o al cobalto, únicos capaces de- 
conservar su dureza a pesar del calentamiento produ- 
cido por un trabajo intenso. Y he aquí que los aceros- 
rápidos son a su vez desplazados por productos nuevos, 
que ya no son, de otra parte, aceros: los carburos de- 
utillaje abrasivos, cuya constitución recuerda más bien 
la de las muelas. Es una nueva revolución técnica que 
tiene lugar y cuyas consecuencias son ya considerables. 
para toda la industria mecánica. 

Para trabajar una materia muy dura hay que em- 
plear herramientas constituidas por una materia más 
dura todavía. Desde este punto de vista, las exigencias 
de la construcción mecánica se muestran cada día más 
severas; en otros tiempos —para no citar más que un: 
ejemplo— no se templaban las piezas de acero para 
darles la dureza necesaria hasta que estaban comple- 
tamente terminadas. Hoy, en cambio, es corriente em 
la industria el tener que tornear o taladrar piezas ya 
templadas, tales como tambores de freno, bielas, etc. 
Es éste un trabajo sumamente penoso y que exige un: 
utillaje especial. De otra parte, la generalización del 
empleo de aceros de alta resistencia al cromo, al cro- 
moníquel y al manganeso, en la construcción, conduce: 
igualmente a utilizar herramientas de una dureza ex- 
trema. Esta dureza es, por otro lado, indispensable 
para un trabajo ultrarrápido, compatible con las nece- 
sidades de la producción en serie. Pero aquí, desgra- 
ciadamente, otra consideración interviene: la del ca- 
lentamiento de la herramienta, que tiende a destruir 
el corte y que es el único factor que limita la velocidad! 
del trabajo y, por consiguiente, la producción horaria: 
de la máquina. 

Fué, por lo tanto, una revolución sin preceden- 
tes en la historia de la mecánica cuando en 1900 se 
presentaron los aceros de «corte rápido», llamados tam- 
bién aceros Tavlor, o más simplemente aceros rápidos, 
a base de tungsteno, y que arrancaban virutas de me- 
tal enormes, azuladas por el calentamiento. Trabajando 
en la obscuridad, se veía cómo la punta de la herra- 
mienta era llevada al rojo, sin que por ello perdiera su: 
dureza. Y es que, en etecto, el tungsteno, en la propor- 


ción del 15 al 20 por 100, tiene la propiedad de retar- 


dar el destemple del acero hasta temperaturas bastan- 
te elevadas, del orden de 7009, en lugar de los antiguos 
aceros ordinarios al carbono, que pierden el temple 
desde los 3U0 grados. Más modernamente, estos ace- 
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ros «rápidos» han sido a su vez perfeccionados con la 
adición de una canudad importante de cobalto, que 
aumenta todavía la dureza y la resistencia del filo, 
permitiendo una mayor velocidad de corte. Los ace- 
ros rápidos han rendido y rinden todavía los más gran- 
des servicios a la industria; sólo ellos han permitido 
el trabajo en serie, al espaciar el afilado tan netasto 
en una fábrica o taller moderno, puesto que lleva éste 


“ consigo el desarreglo de las máquinas automáticas con 


. 


evidente pérdida de tiempo. 

Concretando, puede afirmarse, sin exageración al- 
guna, que si lostaceros rápidos no hubiesen sido inven- 
tados no existiría actualmente industria automóvil ni 
de aviación en gran serie. Pero los aceros rápidos, a 
pesar de sus innegables cualidades, son actualmente 
competidos con ventaja por nuevas substancias, los 
carburos de tungsteno, de-cobalto y de tántalo. llama- 
dos también carburos de utillaje, cuya dureza es ex- 
traordinariamente superior a la de los mejores aceros 
templados. 

Los carburos no son metales; formados por la unión 
del carbono y de un metal en el horno eléctrico, se 
acercan más bien al carborundum, esta substancia tan 
dura que es a su vez un carburo de silicio y de la cua, 
se hacen las mejores muelas. Los carburos son los más 
duros de todos los cuerpos conocidos, puesto que ra- 
yan el vidrio y hasta el propio cuarzo; únicamente el 
diamante les resiste y los raya a su vez. 

Desgraciadamente, no se sabe fabricarlos más que en 
partículas muy finas formadas por pequeños cristales 
de ángulos agudos, y que es necesario aglomerar con 
la ayuda de un aglutinante. De esta forma se llega a 
fabricar muelas de esmeril para la rectiticación de pie- 
zas templadas. La gran novedad de los carburos actua- 
les (marca Widia, Carboram, etc.) es que el aglutinan- 
te, relativamente blando de la muela, ha sido substi- 
tuído por un aglutinante muy duro, aunque desde lue- 
go menos que los cristales del carburo, lo que permite 
dar a las herramientas aristas agudas y formas geo 
métricas. Este aglutinante está formado generalmente 
de cobalto fundido a una temperatura de 1.5000 C, 

Las herramientas para torno, confeccionadas con es- 
tos tipos de carburos, no son realizadas en la masa en 
forma de barras, como las herramientas de acero, sino 
en delgadas plaquitas de 2 a 3 cm. de espesor, que son 
luego soldadas por medio de cobre fundido a la extre- 
midad de una barra de acero, obteniendo así herra- 
mientas económicas, puesto que sólo una pequeña par- 
te se halla constituída por el carburo, cuyo precio es 
elevado. Para las mechas sólo la punta es de carbono: 
para las fresas es la extremidad de los dientes, llegán- 
dose incluso a fabricar sierras con dientes postizos de 
carburo. Los carburos de utillaje permiten, por con- 
siguiente, ciertos trabajos que estaban hasta ahora 
considerados como imposibles, tal, por ejemplo, como 
el mecanizado de los carriles y, en particular, de los 
elementos de vías (cruces y agujas). Estos dispositivos 
comportan, en efecto, en la unión de los carriles, par- 
tes en forma angular, llamadas «puntas de corazón», 
fabricadas con acero fundido al manganeso, de una ex- 
trema dureza. 

Hasta la invención de los carburos se consideraba 
como prácticamente imposible trabajar estas «puntas 
de corazón», que resultaba obligado ajustar, bien o 
mal, con la muela. Sin embargo, las herramientas y las 
mechas de carburo permiten actualmente cepillar y ta- 
ladrar el acero al manganeso, resultando de ello una 
mejora considerable para los dispositivos de vía, me- 
jora que indudablemente repercute sobre la conserva- 
ción del material e incluso en el confort del viajero 
como consecuencia de un mejor rodamiento. 

El trabajo de las materias extraduras no ofrece, 
Prados ahora imposibilidad alguna gracias a las 


ientas al carburo. Igual ocurre con ciertos 
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materiales relativamente blandos, pero singularmente 
abrasivos para las herramientas, a las que roen como 
una muela; tales son, por ejemplo, el carbón y el papel 
comprimido, la fibra y la ebonita empleadas en la cons- 
trucción eléctrica. la baquelita, los objetos de mica, 
etcétera, 

Bajo una forma algo diferente se han podido utilizar 
ios carburos, y en particular el carboram, para estable- 
cer hileras de estiraje destinadas a la fabricación de 
conductores eléctricos en cobre. Hasta el presente sólo 
el diamante se había mostrado suficientemente duro 
para resistir el desgaste considerable ocasionado por 
este género de trabajo. 

En cambio, los carburos no han dado tan buenos re- 
sultados para el corte a la prensa, a causa de una cier- 
ta tragilidad que poseen al choque. En efecto, esta 
fragilidad constituye todavía un serio defecto para los 
carburos de utillaje. Resulta, pues, indispensable que 
las máquinas sean pesadas y bien reguladas para evitar 
las vibraciones generadoras de choque, pero en este 
caso se obtiene entonces una rapidez de corte extraor- 
dinaria, que puede alcanzar de tres a seis veces la de 
los mejores aceros rápidos en los trabajos corrientes. 
Además, el desgaste de las herramientas es práctica- 
mente nulo, lo que evita toda perturbación y desarre- 
glo en la marcha de la fabricación. 

Asi como las herramientas de acero. fundido exigen 


. un afilado cada veinte minutos, y las de acero rápido 


deben ser afiladas cada hora, las herramientas con car- 
buros empleadas en máquinas automáticas de gran 
potencia, y cuidadosamente reguladas por especialistas, 
conservan su corte hasta el fin de la jornada de traba- 
jo. Por esto ofrecen, pues, una nueva y muy satisíac- 
toria solución, desde el doble punto de vista técnico y 
económico, para la fabricación en gran serie, que es la 
que se va imponiendo en toda la industria. 

COMBUSTIBLES LÍQUIDOS. Una anti- 
gua levenda, que, como todas las leyendas, tantas cosas 
nos enseñan, dice que fué Prometeo quien robó a los 
dioses el secreto del tuego para darlo a los hombres. 
Desde un punto de vista mitológico, podemos, por con- 
siguiente, considerar a aquel titán como el fundador de 
la civilización humana. Si para los hombres primitivos, 
para los primeros moradores de nuestro planeta, el fue- 
go representaba, en electo, una expresión de potencia 
vis a vis de las fieras salvajes, además de la posibilidad 
de protegerse de las inclemencias del tiempo y de pro- 
curarse alimentos más nutritivos, en nuestros tiempos 
modernos el fuego, fuente principal de tuerza motriz y 
elemento capita! de la industria metalúrgica, se ha con- 
vertido en el factor esencial de nuestra civilización y 
de sus progresos. 

No hay un solo objeto utilizado en la vida corriente, 
ni un solo medio que sirva para satistacer nuestros de- 
seos o necesidades, naturales o creadas, que no nece- 
site el empleo del fuego. Y según que el fuego sea caro 
o barato, serán también caros o baratos los metales, 
los transportes, la luz, el calor; en una palabra, que a 
la base de nuestra existencia toda se halla el fuego. 
Y si nos detenemos un momento en evocar los tiempos 
prehistóricos, podremos representarnos las tribus pri- 
migenias en la época en que los hombres, ignorantes 
todavía de los sistemas de producir el fuego, conocían 
solamente los medios de alimentarlo y conservarlo. 
Cuando dos tribus estaban en lucha, el fin supremo de 
cada una de ellas era el de destruir el tuego de la horda 
enemiga, que sumiéndose así de nuevo en la condición 
miserable de las bestias, dejaba de ser peligrosa. 

Los milenarios han pasado y, sin embargo, los hechos 
van demostrando que las circunstancias descritas no 
eran exclusivas de los tiempos prehistóricos. Es más: 
la lucha económica en que las naciones se debaten y 
provoca guerras sangrientas, se halla hasta cierto pun- 
to dominada a menudo por esta cuestión del fuego, en 


4 


aspecto distinto en apariencia, pero exacto en el fon- 
do, al de nuestros antepasados. 

Hace pocos años, el elemento productor del fuego 
era, con carácter poco menos que exclusivo, el carbón; 
pero de un tiempo a esta parte, y además de las condi- 
ciones geológicas, cada día peores, las nuevas condicio- 
nes económicas y sociales han agravado todavía el 
déficit de su producción y la crisis carbonífera ha en- 
trado de lleno en los dominios de la vida corriente. 

Se ha hecho, pues, necesario e indispensable el bus- 
car otros combustibles, y se ha ido naturalmente a 

_ compensar el déficit calorífico, resultante de la falta 
de carbón, mediante el empleo de los combustibles lí- 
quidos constituídos por combinaciones de carbón e hi- 
drógeno. 

Cualquiera que sea el empleo previsto, calefacción 
o fuerza motriz, la utilización del combustible se halla 
siempre subordinada a la calidad de la combustión, que 
no es otra cosa más que una oxidación rápida del com- 
bustible por el aire, que hace el papel de comburente 
y que libera una cantidad de calor proporcional al po- 
der calorítico del combustible previsto, a condición de 
que la oxidación sea completa, y en particular, que el 
carbono sea oxidado al estado de ácido carbónico y no 
de óxido de carbono. Esta oxidación se efectúa en 
una cámara de combustión, ya sea cuando tiene lugar 
de manera continua, como en un hogar de caldera, o 
también cuando se produce periódicamente, como en el 
cilindro de un motor. 

En el primer caso, el aire es introducido a una velo- 
cidad, determinada por el tiraje, y superior a 10 metros 
por segundo; en el otro caso, el aire es introducido en 
la cámara de combustión simultáneamente con la en- 
trada de combustible, teniendo lugar al mismo tiem- 
po que éste o en el mismo curso de la combustión, que 
siempre queda limitada a una fracción de segundo. 
En todos los casos es, pues, indispensable que cada mo- 
lécula de combustible pueda hallar inmediatamente la 
cantidad necesaria de comburente para arder y des- 
prender las calorías en la misma cámara de combustión. 
En este sentido, ningún elemento ofrece tanto interés 
como los combustibles líquidos, que han invadido el 
mundo por sus excepcionales cualidades. Las condicio- 
nes señaladas para la combustión en el cilindro de un 
motor las satisfacen plenamente dichos combustibles, 
tanto si son volátiles y susceptibles de permitir una 
carbyración previa en el aire, como si se les transforma 
al estado de polvo líquido por un procedimiento cua)- 
quiera de pulverización. , 

Vemos, pues, claramente que, igual desde e: punto 
de vista teórico como en el aspecto práctico, los com- 
bustibles líquidos presentan indudables ventajas sobre 
los combustibles sólidos. Además, en lo que concierne 
al almacenaje y transporte, llenan por completo todo 
el volumen de los recipientes que los contienen y basta 
una instalación de bombas y tuberías para asegurar la 
alimentación en lugar de la mano de obra y de las 
complicadas instalaciones requeridas por los combus- 
tibles sólidos. 

Finalmente, si en numerosos casos los combustibles 
liquidos no ofrecen más que comodidades o economía 
de mano de obra en relación a los combustibles sóli- 
dos, existen, en cambio, circunstancias en que su em- 
pleo se impone necesariamente. Sin ellos no existiría 
el automóvil, la aviación no surcaría rauda los espa- 
cios, y los submarinos no podrian actuar más que en 
el limitado radio determinado por la capacidad de sus 
acumuladores eléctricos. Puede, pues, afirmarse cate- 
góricamente que es a estos combustibles a los que el 
hombre debe la conquista eficaz de las rutas aéreas, 
terrestres y submarinas. 

Ahora bien; de todos los combustibles líquidos, el 
que detenta: la primacía en la hora actua! es, sin reser- 
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obra del malogrado padre Pérez del Pulgar, interesan- 
tísima como todas las suyas, hasta 1913, el 90 por 100 
de la energía del mundo se producía por la combustión 
del carbón. En veinte años la energía obtenida por 


' combustibles líquidos pasó del 7 al 24 por 100, Desde 


que se observó que se tardaba veinte veces menos tiern- 
po en cargar un buque con petróleo que con carbón, y 


ES 


Pozos de petróleo <a el mar 


que con tanques y motores Diesel aumenta extraordi- 
nariamente el radio de acción de un barco, la marina. 
tanto de guerra como mercante, tué utilizando cada 
vez más los combustibles líquidos. Mientras en 1414 
sólo usaba aceites pesados el 2,5 por 100 de la marima 
mundial, en 1934 los usaba ya el 46 por 100. Además. 
en este período el número de automóviles había au- 
mentado de 2 a 33 millones. El petróleo, pues, que has- 
ta entonces no había sido sino un específico contra el 
cáncer, reumatismos, catarros y abscesos, que vendía 
uierto curandero americano llamado Rockefeller se 
convirtió en el elemento vital de las flotas maritimas 
v aéreas y de los transportes en la gran guerra del 14 
al 18, E 
El hijo de Rockefeller era ya el dueño y señor de 
Standard Oil Company, y se le llamaba el rey del pe- 
tróleo. Y la importancia de este combustible es lo que 
hizo pronunciar a Clemenceau aquella trase célebre: 
«Una gota de petróleo, una gota de sangre», y lo que 
movió también al gran estadista Henry Bérenger a 


«wa alguna, el petróleo. Según datos obtenidos de una | afirmar: «Ejércitos, marina, y aun pueblos enteros, 
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nada poseerán ante la falta de petróleo; quien tendrá 
- el petróleo tendrá el imperio». Y esto ponía claramente, 
y aun diríamos trágicamente, en evidencia la impor- 
tancia del precioso combustible, el oro líquido como 
se ie ha llamado. Pero el petróleo está repartido sobre 
la tierra mucho más irregularmente que el carbón. Ni 
Francia, ni Italia, ni el Japón, ni Suiza, ni Escandina- 
via, ni España, ni Alemania tienen petróleo, pues los 
yacimientos de Pechelbronn, en Alsacia, y los de Han- 
nóver son insignificantes. Todos los automóviles, mo- 
tores Diesel y aeroplanos de estas naciones dependían 
en aquella época del petróleo extranjero. y por ello 
Wilson, a la cabeza de una nación que disponía del 
75 por 100 del petróleo del mundo, pudo afirmar con 
orgullo, al terminar la guerra, que quien dominaba el 
petróleo dóminaba el mundo. Y cuando en el tercero de 
sus famosísimos 14 puntos prometía solemnemente la 
libertad de comercio mundial, no hizo más que emplear 
un inocente ardid de guerra, como lo demostró el he- 
cho de que en el Tratado de Versalles no se volviera 
a hacer mención de aquella famosa libertad de comercio. 
uesta la importancia, cada día más creciente, de 
los combustibles líquidos, y señalado el lugar prepon- 
derante que entre los mismos ocupa el petróleo, va- 
mos a examinar ahora con cierto detalle las caracte- 
rísticas principales del mismo. 

Se designan con el nombre genérico de petróleos 
brutos unos líquidos pardos, más o menos viscosos, 
que se encuentran a profundidades diversas, variando 
de 200 a 1.000 y más metros, y que están compuestos 
de una mezcla de carburos de hidrógeno. Las cavernas 
en que se halla el líquido contienen generalmente agua 
del mar, petróleo y carburos de hidrógeno gaseosos 
bajo presión. 

El procedimiento natural de extracción consiste en 
la perforación de pozos. Según el lugar de la vena 
encontrada por el pozo, se obtienen, ya sea gases, en 
cuyo caso la extracción ha de hacerse bombando; ya 
sean líquidos, en cuyo caso la presión existente en la 
mina es suficiente para hacerlo brotar fuera del suelo, 
continuándose entonces el transporte o elevación por 
medio de bombas también. 

Tal cual salen del seno de la tierra los petróleos bru- 
tos no son inmediatamente utilizables. Aparte de los 
productos mineráles arrastrados, emiten, en efecto, aun 
a la temperatura ordinaria, vapores inflamables que 
harían su utilización y su transporte extremadamente 
peligrosos. Se hace, pues, indispensable desembarazar- 
los, sobre el lugar mismo de la extracción, primero de 
los productos sólidos arrastrados, y luego, por una pri- 
mera destilación, de los productos excesivamente vo- 
látiles, tales como los éteres de petróleo y gasolinas. 
Una vez efectuada esta primera destilación, el petróleo 
puede ser expedido para el refinado ulterior, o también 
tratado sobre el propio lugar. Los resultados de esta 
segunda destilación dam el keroseno, y como residuo 


- un producto viscoso cuyo punto de ebullición es su- 


rior a 3000, comúnmente llamado mazut, del nom- 

bre de los residuos de destilación de los petróleos rusos. 
América, Rusia e Inglaterra eran de hecho las due- 

ñas del petróleo del mundo. Y Alemania, que con el 

Tratado de Versalles salió esquilmada, y no sólo perdió 

sus escasos yacimientos nacionales, sino todas sus par- 

ticipaciones en los de Rumania, Mesopotamia y socie- 

americanas en las que tenía invertidos más de 


100.000 millones de marcos, comenzó a ver claro y a 
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comprender la necesidad de poseer por si misma tan 
importante materia prima. En vez de volver a comprar 


- acciones extranjeras, pagó bien y equipó debidamente, 


poniendo en condiciones a sus investigadores. Empleó 
en ello grandes capitales, y efectivamente encontró pe- 
tróleo. uímicos de la Farbenindustrie, basándose 

los ds de Bergius y de Fischer, desarrollaron 
una industria que permite obtener esencia y lubrifican- 
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tes para automóviles y aviación por hidrogenación di- 
recta del carbón, que es probablemente el proceso na» 
tural de formación de los yacimientos petrolíferos. ' 

El carbón ha dejado en este caso y hasta cierto 
punto de ser un combustible, ya que, como la madera. 
ha pasado a ser una primera” materia de la que se ex- 
traen combustibles líquidos, abonos químicos, explo- 
sivos, materias colorantes, etc., etc. 

La consecuencia importante que de todo lo expuesto 
nos interesa resaltar es que, gracias a Jos adelantos 


Batería de tubos de hidrogenación del carbón enla fábrica 
de Billingham (Inglaterra) 


científicos, el monopolio del petróleo está hoy definiti- 
vamente roto. En la fábrica de Leuna trabajan 15.000 
obreros en la extracción del petróleo artificial, del que 
se produce cerca de un millón de toneladas anuales. 
En 1935 se sacaron unas 700 patentes de invención 
para la obtención de petróleo y aceites pesados. Hoy 
el Japón obtiene por este procedimiento cerca de 
3.000.000 de toneladas, y Francia e Italia han instala- 
do también importantes fábricas destinadas a la pro- 
ducción de tan rico combustible. 

Como se dijo en bella frase, el rey del petróleo ba 
sido destronado, ya que todos los pueblos que dispon- 
gan de carbón pueden disponer de petróleo y de acei- 
tes minerales, acusándose de esta forma una vez más 
la contribución efectiva de la ciencia al progreso de 
las naciones. 

CONVERTIDORES DE MERCURIO. En 
la moderna técnica de la electricidad industrial, que, 
al igual que las ramas todas de la actividad humana,, 
descansa y se cimenta sobre principios económicos, que 
son su principal razón de ser, la tendencia dominan- 
te es la de utilizar la energía eléctrica en forma de co- 
rriente alterna, por la facilidad que presenta de poder 
ser transformada a distintos voltajes. 

Es indudable que el poder elevar a voluntad la ten- 
sión de la corriente eléctrica ofrece la extraordinaria 
ventaja de permitir que sea transportada por una de- 
terminada línea una potencia considerable con una 
reducida intensidad, es decir, muchos kilovatios, que 
es tanto como decir caballos, con pocos amperios, y 
siendo éstos y no los voltios los que determinan el 
diámetro de los conductores, salta en seguida a la vis- 
ta la economía que tal circunstancia representa. 
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Subestación de 6.000 CV del Ferrocarril Interurbano de Berlín, equipada con convertidores de vapor de mercurio 


y en la que puede apreciarse el máximo de simplificación y sencillez 


Por consiguiente, no diremos nada nuevo al afirmar 
que las grandes líneas de transporte de energía, estas 
largas redes que cruzan nuestros campos y montañas 
y que desde el corazón de aquéllas llegan hasta los 
grandes núcleos ciudadanos, han sido sólo posibles por 
el empleo de las altas y aun de las muy altas tensiones. 
Pero, como consecuencia de lo dicho, vemos que las 
altas tensiones pueden sólo conseguirse en corriente 
alterna, que, por otra parte, no es la más apropiada 
para determinados usos, tales como terrocarriles y 
tranvías principalmente. De ahí la necesidad de insta- 
lar a lo largo ¡de las líneas férreas, y en distancias de 
20 a 30 km., estaciones de transformación destinadas a 
convertir la corriente alterna procedente de lejanas 
centrales generadoras en corriente continua, útil a la 
tracción. 

Hasta hace poco, y aun hoy día, no es difícil encon- 
trarlas instaladas; se utilizaban para ello las conmuta- 
trices, una de las máquinas más ingeniosas de la elec- 


tricidad clásica, que reunía en una sola un motor de! 


corriente alterna y una dinamo de corriente continua, 
con lo cual la corriente alterna que se suministraba 
para el accionamiento de aquél se restituía en forma 
de corriente continua en las escobillas del colector co- 
rrespondiente a la dinamo. Pero a pesar de su indiscu- 
tible originalidad y de su relativa simplificación, di- 
chas máquinas no dejaban de ser rotativas, y, por con- 
siguiente, delicadas y suietas a un natural desgaste, 
que exige un cuidado escrupuloso y una continuada y 
minuciosa inspección. 

Por estas razones, los convertidores a vapor de mer- 
curio han impuesto la indiscutible superioridad de sus 
excelentes condiciones, que permiten un funcionamien- 
“to totalmente exento de vigilancia, resultando a la vez 
de toda seguridad. 

Los aficionados a la radiotelefonía, desde los tiem- 
pos que se ha venido en llamar heroicos, conocen so- 
bradamente las lámparas diodos, primitivamente em- 
pleadas, que estaban compuestas de un filamento y de 
una placa, sin la rejilla intermedia que posteriormente 
se les añadió. Estas válvulas, como se sabe, rectifica- 
ban la corriente, cuyo paso, mediante electrones, se 
efectuaba en un solo sentido. 

El convertidor de mercurio, en mayor escala, natu- 
ralmente, tiene cierta analogía con ellas. Pero así como 
en las indicadas válvulas el paso de la corriente se 
efectúa, como hemos dicho, por medio de electrones, en 


los aparatos con vabor de mercurio se lleva a cabo por 
molécusas ejectrizadas o si se quiere, 10nes, despren- 
didos en caliente de la masa de aquél, con lo cual gran- 
des capacidades se hacen de esta torma posibles. De 
ahí que a estos aparatos se les conozca también con 
el nombre de convertidores o válvulas termolónicas. 
Al principio, los convertidores de mercurio se cons- 
truían en pequeñas ampollas de vidrio o cristal y para 
potencias relativamente reducidas. Al progresar su téc- 
nica e invadir estos aparatos el campo industrial mé 
preciso perteccionarlos, procurando aumentar su poten- 
cia y mejorar su construcción, haciéndolos más sóli- 
dos y más seguros. Los antiguos convertidores con am- 
polla de vidrio han sido substituídos hov por los moder- 
nos aparatos con tanque de hierro, habiéndose llegado 
a construir unidades cuya potencia es del orden de 
8.000 ó 10.000 caballos. 

Aparte de las ventajas al principio señaladas, los 
convertidores de mercurio poseen rendimientos de has- 
ta 95 por 100, contra 65 a 70 por 100 a que alcanzan 
las conmutatrices más perfectas. Además resisten so- 
brecarzas con una extensa amplitud A llegan al 
200 por-100 durante algunos segundos, al 100 por 100 
durante unos minutos. y al 25 por 100 durante más 
de una hora. Por otra parte, pueden, además, rectificar 
todas las corrientes alternativas, mono o polifásicas, y, 
por si todo ello tuera poco, tuncionan sin la más leve 
vibración nj ruido. Se adaptan, por lo tanto, pertecta- 
mente a las tendencias actuales de la electrotecma, 
que van encaminadas a la instalación de centrales y 
subcentrales completamente automáticas, es decir, es- 
taciones sin personal de servicio, que se halla substrtuí- 
do por relés especiales que conectan o desconectan de 
acuerdo con las necesidades de la red donde se hallan 
instalados, y que, cual verdaderos cerebros electrome- 
cánicos, tantean, con tiempos previamente señalados, 
la posibilidad de conectar o interrumpir definitiva: 
mente determinados sectores eventualmente averiados. 

Pero aun hay más. No contentos los electrotécnicos 
con la conquista que la puesta en práctica de los conver- 
tidores de: mercurio industriales representaba, han ido 
más allá, y por la analogía con las válvulas de telefo- 
nía sin hilos, que va hemos mencionado, han conver- 
tido el principio de similitud que aquéllos tenían con 
las lámparas de dos electrodos en las de tres o triodos, 
introduciendo en los grandes convertidores una —lla-. 
mémosla rejilla de grafito— situada entre los electro- 


ACTUALIDADES CIENTÍFICAS 


«Jos y conectada a una borna especial, que según el 
potencial a que se la someta, detendrá en mavor o me- 
“nor grado las partículas de electricidad que van de 
"uno a otro, o las dejará pasar libremente. De esta for- 
ma, una fuente de energía insignificante, tal como una 
simple batería de acumuladores, por ejemplo, permi- 
tirá, por medio de dicho artificio, conocido con el nom- 
bre de rejilla polarizada, interrumpir o restablecer una 
“corriente de varios centenares o millares de kilovatios, 
-0, lo que es lo mismo, de una formidable potencia en 
«caballos. 

Gracias a los convertidores de mercurio, la corriente 
<ontinua podrá alcanzar de nuevo, quizá en época no 
leiana, el prestigio que anteriormente había tenido, 
pues al conseguir con ellos y para ella la tacilidad de 
transformación que supone el poder suprimir las má- 
-quinas rotativas, es muy probable se halle en posición 
de ventaja sobre la corriente alterna, por la serie de 
-complicados fenómenos que ésta trae consigo y que 
<onstituyen una de las más evidentes prercupaciones 
de los electrotécnicos. Sea de ello lo que fuere, y aun- 
-que para alcanzar esto que hemos apuntado tengamos 
«que hablar hoy por hoy en futuro, estimamos que de- 
bíamos reseñar en estas páginas tan interesantes apa- 
ratos, dejando en todo caso para otra ocasión el exa- 
.men de las consecuencias más o menos problemáticas 
e inmediatas que pueden producir. 

ESTROBOSCOPIA. En la industria hay que 
«medir a menudo muv grandes velocidades: los motores 
de automóviles giran a razón de 3.000 revoluciones 
por minuto; las hélices de avión dan más de 2.000 vue)- 
tas en igual tiempo; los turboalternadores giran tam- 
bién a 2.000 y 3.000 vueltas, y otros aparatos, tales 
«como las centrifugadoras y máquinas para la indus- 
tria textil, alcanzan corrientemente velocidades de 
8.000 y 10.000 revoluciones por minuto. Para la me- 
«dición de movimientos tan rápidos se recurre a la es- 
:troboscopia, sistema de observación fundado en la per- 
«sistencia de las impresiones visuales. La estroboscopia 
«es aplicable a todos los fenómenos periódicos, y consis- 
“te en hacer el fenómeno visible en determinadas fases, 
«convenientemente escogidas por una serie de alumbra- 
«mientos instantáneos, a intervalos determinados. 

Consideremos, en efecto, una pieza animada de un 
movimiento periódico, es decir, pasando repetida y pe- 
riodicamente por un mismo punto y en iguales condi- 

ciones de velocidad y de dirección. Alumbrémosla por 
“medio de una serie de relámpagos luminosos sucesivos. 
$1 el intervalo entre dos relámpagos es precisamente 
igual aj periodo del movimiento, el ojo ve la pieza, en 
apariencia inmóvil, ya que cada relámpago la encuen 
tra en el mismo sitio, a causa de la persistencia de las 
imágenes en la retina. Basta con iluminar con sufi- 
«ciente intensidad un objeto durante una cienmilésima 
-de segundo para dar a nuestra retina una imagen ní- 
tida de este objeto, persistiendo en el ojo durante una 
<décima de segundo. > 

Supongamos que unas gotas de agua caen a interva- 
dos regulares y en la obscuridad. Alumbrémoslas con 
un relámpago sumamente breve. Tendremos entonces 
una imagen fija del rosario de gotas en una posición 
«determinada en su trayecto vertical y que persistirá 
“una décima de segundo sobre nuestra retina. Si un 
segundo relámpago estalla antes de que esta décima 
«de segundo haya transcurrido, se tendrá una nueva 
il de la serie de gotas que habrán progresado en 
su caída. El conjunto nos parecerá avanzar de un gra- 
do sin discontinuidad alguna en la sensación, ya que 

la segunda imagen aparecerá antes que la primera se 
haya borrado de nuestro ojo. Por el contrario, si el se- 
-gundo relámpago se produce en el momento en que la 
segunda gota salida del grifo ha tomado el sitio exac- 
to que ocupaba su anterior, cuando el primer relám- 
- ¿pago, la segunda imagen se superpondrá a la primera 
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y el conjunto parecerá inmóvil a pesar de hallarse en 
movimiento. Si continuamos produciendo breves re- 
lámpagos, con el intervalo de tiempo precedente, la 
visión de conjunto obtenida será la de un rosario in- 
móvil sobre la vertical. Es gracias a este artificio que 
el profesor Lippman pudo estudiar en su caída las va- 
riaciones de la forma de una gota de agua en cada una 
de sus sucesivas posiciones, desde el origen o salida 
der grifo. 

Si consideramos ahora una rueda girando uniforme- 
mente, en la obscuridad también, y lanzamos un relám- 
pago al paso de cada radio, dicha rueda, por las mismas 
causas que bemos expuesto, parecerá inmóvil. Alum- 
prando las gotas que hemos mencionado en la expe- 
riencia precedente, con un ritmo estroboscópico más 
retardado que el de su caída, el segundo relámpago 
encontrará a la segunda gota en una posición ligera- 
mente wmferior a aquella en que el primer relámpago 
hab:a sorprendido la gota precedente. de torma que 
las dos imágenes sucesivas dejarán de coincid»r. dando 
la sensación de que la gota estroboscópica parecerá 
haber progresado. Esto que tan sencillamente acaba- 
mos de exponer constituye de hecho el principio de la 
estroboscopia, esta técnica que tan complicada creen 
muchos, y que tantos y tan inesperados como fructífe- 
ros resultados está produciendo en numerosas indus- 
trias. 

En (as líneas que preceden hemos procurado descri- 
bir los tundamentos de la estroboscopia, tan empleada 
hoy para la medición de movimientos rápidos, y hemos 
visto ¡Os efectos estroboscópicos sobre una serie de go- 
tas de agua desprendidas con ritmo uniforme de un 
grifo, e iluminadas por medio de relámpagos periódi- 
cos. Deciamos que si los relámpagos se producían con 
un ritmo retardado al de la caída de las gotas, en lu- 
gar de parecer quietas, como cuando dicho ritmo era 
idéntico, las gotas parecian progresar. De ello se des- 
prende que el movimiento resultante será una caída 
aparente —tan lenta como se quiera— de la gota. con 
sus deformaciones sucesivas y progresivas, igualmente 
lentas. 51, por el contrario, el ritmo de los relámpagos 
que iluminan las gotas es más corto que el de ¡as caí- 
das sucesivas de éstas, el conjunto parecerá ascender 
tal como si el grifo tragase de nuevo sus gotas una a 
una. con una lentitud tanto más grande cuanto más 
pequeña sea a dinerencia de período entre el ritmo de 
caída y el de los relámpagos. 

El cinematógralo, técnicamente considerado, no es 
otra cosa más que un estroboscopio. Cuando las vistas 
se han tomado —pongamos por caso— al ritmo de un 
millar por segundo, bastará hacer desfilar la pelícuta len- 
tamente para obtener los más extraordinarios etectos, 

En la actualidad existen dos métodos de aiumbrado 
estroboscópico industrial, utilizando ei alumbrado con 
tubos de neón, cuyas radiaciones luminosas pueden 
extenderse en un espacio tan vasto como se quiera. 
En los tubos de neón el encendido y el apagado son 
instantáneos como una chispa, y, por consiguiente, sin 
inercia alguna. Basta con instalar un ruptor pertódico 
de la corriente de período regulable. En el aparato 
Guillet (estroboscopio de cuerda vibrante) una cuerda 
vibrante tiene su período regulable, por medio de un 
tornillo de tensión, y su vibración es mantenida por 
un electroimán. Esta cuerda vibratoria va provista de 
un puente eléctrico, cuyas dos extremidades o puntas 
se sumergen o emergen a cada oscilación en dos tubi- 
tos contemendo mercurio y que constituyen los bor- 
nes del circuito de corriente eléctrica que excita y ali- 
menta el tubo de neón. 

Con el primer método que hemos mencionado, por 
ejemplo, se ilumina el conjunto de un taller o tábrica. 
Si se trata, supongamos, de una fábrica de hilados, y 
si todos los husos giran a la misma velocidad que mide 
la frecuencia del estroboscopio, aparecerán comu 1nmó- 
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viles. Si algunos giran menos de prisa aparentarán gi- 
rar lentamente en sentido inverso, y los que giren más 
de prisa darán la sensación de girar en sentido directo, 
pero lentamente, El aparato utilizado corrientemente 
en la práctica se llama estroborama, y en lugar de una 
cuerda vibrante lleva un sincronizador con disco gi- 
ratorio, 

Con el segundo sistema, en lugar de iluminar toda 
una nave o local, no se ilumina más que una máquina 
en su conjunto por medio de un pequeño aparato fá- 
cilmente transportable, y de peso no superior a 3 kg., 

ue puede suministrar frecuencias comprendidas entre 
600 y 4.000 períodos por segundo, Las variaciones de 
la frecuencia se obtienen variando la velocidad de ro- 
tación de un pequeño servomotor que se halla incluído 
en la caja del aparato, al interior del cual se halla tam- 
bién el circuito gue alimenta una pequeña lámpara de 
neón. S 

Citaremos, para terminar, un dispositivo muy origi- 
nal, designado con el nombre de osciloscopio, consis- 
tente en una caja de engranajes, fácil de adaptar a 
cualquier eje giratorio de la máquina que se trate de 
examinar, y que adopta el ritmo de aquélla o bien un 
ritmo secundario, suficiente para la comprobación. El 
efecto estroboscópico tiene lugar en este caso por au- 
toiluminación. 

FILAMENTO DE LAS BOMBILLAS (EL). 
¿Quién presta atención al filamento metálico de las 
bombillas eléctricas? Nadie o casi nadie. En realidad, 
este generoso suministrador de luz es una cosa tan 
familiar y corriente, que todos nos desinteresamos de 
él. Y, sin embargo, merecería ser mejor conocido, pues 
es, indiscutiblemente, una de las más grandes conquis- 

tas de la técnica moderna. En efecto, ha sido sólo al 


1 » 


Filamento filiforme dispuesto en zigzag de una lámpara 
de vacío y curva fotométrica correspondiente 


precio de un increíble y agudizado ingenio, secundado 
con la intervención de los medios a la vez más potentes 
y más finos de que hoy dispone la ciencia, por lo que ha 
sido posible vencer la increíble repugnancia del tungs- 
teno —metal que constituye estos filamentos— a to- 
mar la forma de un hilo, y aun a menudo de un hilo 
tan tenue que es varias veces más fino que un cabello 
de mujer. Pero, se objetará, ¿es que no existen otros 
metales más maleables que puedan substituir o hacer 
las veces de este engorroso tungsteno? No, rotunda- 


mente, ya que tan sólo él se halla dotado de las excep- 


cionales propiedades de resistencia al calor que son 
indispensables a un filamento de alto poder lumínico. 

Forzoso se hace, pues, contar con él. Pero es tan 
duro, que sólo el diamante es capaz de dominarlo, y 
por ello es con diamantes con lo que han de estar cons- 
truídas las hileras que han de trefilarlo. 

De hecho estas hileras no son otra cosa más que pe- 
dazos de diamante atravesados por un agujero riguro- 
samente calibrado, a través del cual el hilo de tungs- 
teno se halla forzado a pasar de forma que no puede 
franquearlo sin adelgazarse, y este adelgazamiento no 
se consigue más que muy lentamente a base de algu- 
nas milésimas de milímetro por cada paso de trefilado, 
Así, por ejemplo, para estirar el espesor de una cen- 


lMmetro de diámetro precisa hacerle pasar por no me- 
nos de 75 hileras, difiriendo unas de otras simple- 
mente por el calibre de su agujero. Este calibre debe 
ser medido con una precisión extremada, puesto que- 
bastaría una diferencia de unas milésimas de milíme- 
tro para modificar considerablemente las propiedades 
eléctricas y ópticas de la bombilla. Y esto hace pensar 
en las dificultades que el perforado y calibrado de es- 
tos agujeros presenta tratándose de una materia tan- 
dura como el diamante. Siendo sólo el diamante capaz. 
de desgastar al diamante, la broca está constituida por 


Filamento en espiral de una lámpara en atmósfera de gas, 
y su curva 


una aguja de acero recubierta de aceite que contiene 
en suspensión polvo de diamante. El agente perfora- 
dor es exclusivamente dicho polvo, no sirviendo la 
aguja de acero más que como soporte del mismo, pues- 
to que aquélla carece de todo poder perforador propio. 

En estas condiciones, el avance es muy lento y no 
es raro que el taladrado de una hilera dure a veces una 
semana. Y aun no es esto todo, ya que después del per- 
forado viene el pulido, que ha de ser hecho con la má- 
xima perfección, a causa de los motivos que ya hemos 
expuesto. Para dicho pulimentado se procede también: 
con la ayuda de agujas especiales salpicadas de polvo 
de diamante. Aun cuando no muerda ni actúe sobre el 
diamante, la punta de las aguias de perforación se 
gasta rápidamente; de ahí la necesidad de frecuentes 
afilados, trabajo extremadamente delicado y de alta 
precisión que se confía a una mano de obra femenina, 
rigurosamente seleccionada tras un largo aprendizaje. 

Vamos ahora a exponer algunas consideraciones res- 


pecto al tratamiento y fabricación de los filamentos de . 


las bombillas eléctricas, seguros de que han de ser del 
agrado y atención de nuestros lectores. Y es que, en 


Filamento en espiral ondulado en lámpara de atmósfera 
de gas, y su curva fotométrica p 


ER 
efecto, difícilmente se hallaría persona alguna que no- 
se hubiese quedado sorprendida por la tenuidad del 
filamento metálico de las lámparas de incandescencia. 
Pero raros son, sin embargo, los que conocen las cau-. 
sas de esta tenuidad que parece inconveniente por: 
cuanto, sin duda, tiende a comprometer la solidez del 
filamento. ; 

La razón de esta finura se desprende de las siguien- 
tes constataciones que la experiencia ha confirmado. 
El grado de incandescencia de un hilo metálico atra- 


tésima de milímetro, un hilo de tungsteno de un mi- | vesado por una corriente eléctrica se halla condicio- 
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nado por la medida, según la cual el paso de la corrien- 
te calienta el bilo en cuestión. Por lo tanto, este calen- 
tamiento di e a su vez de la resistencia opuesta 
por dicho hilo al paso de la corriente, resistencia que 
es tanto mayor cuanto más fino y más largo es el hilo 
de que se trata. Es decir, que en el caso de las lámparas 
de incandescencia el filamento ha de tener una gran 
finura y una gran lonsitud, y es precisamente para 
realizar esta última condición por lo que los filamentos 
de las bombillas se arrollan en zigzag o en hélice, ya que 
en esta forma pueden desarrollarse en una gran longi- 
tud a pesar de que el espacio disponible en la lámpara 
sea muy restringido. 

Llevando el paso de la corriente, la temperatura de 
este hilo a cerca de los 3.0009 C. se comprende fácil- 
mente que no cualquier metal es capaz de soportarla 
sin fundirse. Es más: únicamente existe un solo metal 
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Tres épocas de la lámpara de incandescencia: con fila- 
mento de carbón, con filamento metálico en vacío y con 
filamento de tungsteno en gas inerte 


industrial, suficientemente refractario para resistir un 
tratamiento tan enérgico: es, como ya hemos dicho, el 
tungsteno. La fatalidad, empero, hace que este metal, 
que se trata de elaborar en hilos tan tenues, sea justa- 
mente el menos maleable de cuantos se conocen. En 
efecto, contrariamente al acero, que se deja y se puede 
fácilmente fundir, modelar, forjar, laminar y trefilar, 
el tungsteno no puede ser convertido en hilos más que 
mediante una técnica muy especial y sumamente de- 
licada. que es la que a grandes rasgos hemos apuntado. 
La materia prima es el polvo de tungsteno extraído 
de algunos minerales raros, el más conocido de los cua- 
les se llama «wolframita». Este polvo de tungsteno es 
comprimido en forma de varillas de contextura gra- 
nulosa. Para transformar esta contextura granulosa 
en contextura fibrosa, necesaria para la confección de 
los hilos, dichas varillas son martilladas a 1.5000, y lo 
“que difículta aún más las cosas, dentro de una atmós- 
fera de hidrógeno, ya que ha de substraerse el tungs- 
teno a la acción nociva del aire. El martillado, al con- 
vertir tales varillas en fibrosas, empieza a adelgazarlas, 
pero sólo el diamante es bastante duro para dominar 
al tungsteno hasta el punto de obligarle a tomar la 
forma de hilos. 
Es por esto, como ya hemos indicado, por lo que las 
hileras para trabajar esta materia rebelde son de dia- 
mante, Y de cómo la dominan bien es buena prueba el 
o de que llegan a estirarlo hasta el punto de redu- 
cir su espesor a una centésima de milímetro. Bajo este 
espesor, que es el correspondiente al filamento emplea- 
do en las lámparas de 15 vatios. un kilómetro de hilo 
de tungsteno, metal, sin embargo, tan pesado como el 
Oro, nO pesa más que un gramo y medio, y un hilo 
tendido desde Barcelona a Madrid, es decir, de unos 
650 km. de longitud, no llegaría a pesar siquiera 1 kg. 
- FOTOGRAFÍA DE LO INVISIBLE. Los 
o que desde los no por modestos menos magis- 
trales ensayos efectuados por Niepce y por Daguerre, 
se han ido sucediendo en fotografía, han sido de tal 
rtancia y de tanta envergadura, que han situado 
lo por aquel entonces no ofrecía otro interés que 
el de una curiosa novedad, en una de las aplicaciones 
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más útiles e imprescindibles de la vida actual, sobre- 
cuyos cimientos descansan y se han consolidado no 
pocas actividades que sin ella no podrían existir. Pero: 
el encadenamiento lógico de los diversos tactores que 
en fotografía intervienen. se halla, como si dijéramos, 
presidido por un elemento —la luz— que constituye 
la unidad misma de los tenómenos que en el proceso 
de aquélla se producen, y sin la cual, además, no exis- 
tirían en el Universo ni el movim:ento ni la vida por 
ella engendrados. Ya hemos dicho en estas mismas pá- 
ginas que las radiaciones constituyen la base de la físi- 
ca moderna, y que es bajo el influjo de las mismas por 
lo que se producen los grandes fenómenos de la mate- 
ria, que tienden a vencer la supuesta imercia de los cuer- 
pos modificando o transformando su contextura molecu- 
lar y aun atómica, y llegando hasta dotaries de nuevas 
propiedades. Por esto, los progresos que la fotografía 
ha experimentado no han tenido la trascendencia que 
han alcanzado actualmente, hasta que a los estudios 
de orden químico, a que durante años el desenvolvi- 
miento de aquélla se ha circunscrito, se han añadido 
las investigaciones y los trabajos de aspecto físico, que 
nunca debieron relegarse y que la experiencia ha ve- 
nido a demostrar constituyen el agente excepcicnal 
del que todavía caben esperar sorprendentes resultados. 

La luz, ya lo hemos dicho, no ocupa más que una 
pequeña zona en los extensos dominios de las radia- 
ciones, puesto que el espectro visible se prolonga con 
radiaciones que nuestro ojo no acusa, pero que descom- 
ponen, por ejemplo, las sales de plata, y que se cono- 
cen con el nombre de rayos ultravioleta, por hallarse 
más allá del violeta del espectro. Pero esta comproba- 
ción, que efectuó Scheele en 1777, fué ampliada en 
1801, cuando Herschel descubrió también una conti- 
nuación de radiaciones en el otro extremo del espec- 
tro, al comprobar la existencia de unos rayos invisi- 
bles que elevaban la columna termométrica, y a los 
que, por antonomasia con los ultravioleta, se designó 
con el nombre de infrarrojos. A 

De ahí que la paradoja que parece constituir el títu- 
lo de este artículo —FOTOGRAFÍA DE LO INVISIBLE— 
tenga una justificación o, por lo menos, una explica- 
ción, que intentaremos aclarar satisfactoriamente. 

Las emulsiones fotográficas corrientes son completa- 
mente exentas de sensibilidad, fuera del espectro visi- 
ble, aun para las radiaciones infrarrojas más próximas 
de aquél, puesto que las radiaciones comprendidas en 
el mismo corresponden a longitudes de onda del orden 
de unos 4.000 angstróms (color violeta) hasta unos 6.500 
del rojo. En la actualidad los grandes laboratorios foto- 
gráficos han obtenido placas sensibilizadas a la neocia- 
nina, cuya sensibilidad máxima ha llegado a 8.300 angs- 
tróms de longitud de onda, mediante las cuales se ha 
logrado fotografiar objetos en completa obscuridad con 
cuarenta y ocho horas de exposición, con la ayuda de 
las radiaciones obscuras facilitadas por radiadores, la 
temperatura de cuyos filamentos no excedía de 3509 C. 
Últimamente, con el empleo de filtros especiales y me- 
diante procedimientos de hipersensibilización, se han 
llegado a alcanzar longitudes de onda de hasta 12.000 
angstróms. sE 

Existe, por otra parte, un procedimiento indirecto 
que tiene por base el método fosforográfico, y que con- 
siste en excitar una pantalla fosforescente mediante. 
radiaciones de corta longitud de onda (ultravioleta). 
Al proyectar entonces sobre esta pantalla un espectro 
infrarrojo para cada punto de éste en que la intensidad 
sea máxima, se constatarán en la pantalla zonas de 
escasa fosforescencia; inversamente, para las intensida- 
des mínimas del espectro se observará que la pantalla 
permanece con toda su fosforescencia. Este método 
tiene el inconveniente de tener que efectuar una se- 
gunda y rápida reproducción fotográfica, debido a la 
pronta desaparición de la imagen fosforescente; pero. 


ACTUALIDADES CIENTÍFICAS 


A la izquierda, fotografia obtenida con placa ordinaria de eran sensibilidad a las radiaciones azules, por lo que el 

cielo y e: mar aparecen ciaros, e. verde obwcuro y ¡os ultimos térm:w. quedan velados por la bruma. A la derecha, 

«el mismo paisaje, tomado con placa sensibie a las radiaciones infrarrojas; cielo y mar quedan obscuros; las nubes y 
masas verdes resaltan en blanco y la lejanía queda muy destacada 


por el interés que olrece y por los progresos que su 
desarrollo ha permitido. hemos considerado inexcusa- 
ble el citarlo, por o menos, en estas notas. 

El campo de aplicación de la totogratía del infra- 
rrojo es cada día más extenso. Por e»emplo, la fotogra- 
fía a larga distancia ha dado. gracia: a ella, un gran 
avance, va que la atmosfera es transparente para las 
radiaciones infrarrotas. que atraviesan asimismo las zo- 
nas de mayor brumos dad, hasta el punto de que se 
ha conseguido fotografiar paisajes 4 más de 4M0 ki- 
lómetros de distancia. El acorazado yanqui Manhatan 
efectuó con excelente éxito interesantes ensayos que 
llevaron a la obtención. con este sistema, de clisés 
con niebla cerrada, que permiten reconocer la ruta has- 
ta más de 10 km. de distancia. habiendo decidido a la 
importante compañía de navegación United States Lim: 
a adoptar en todos sus pauebotes un dispositivo de 
esta naturaJeza. 

Por otra parte, la totogratia del intrarrojo presta 
también un gran concurso a los estudios y trabajos 
astronómicos, para los cuales ofrecia nasta ahora se 
rias dificultades la obtención nocturna de clisés en 
las proximidades de las poblaciones bien iluminadas 
que son hov día la mayor parte de ciudades, a causa 
«de la reverberación producida por el alumbrado arti- 
ficial. Desde otro punto de vista, el que corresponde as 
«campo de la microfotografía, ofrece también este sis- 
tema un gran interés, por cuanto él es el que ha permr- 
tido estudiar mumerosos cuerpos microscópicos opa- 
«os, que nm aun iluminándolos con rayos ultravioleta 
habían sido posibles de acusar. 

Otras aplicaciones encuentra todavía la totografia 
con rayos infrarrojos en numerosos camnos de la cien- 
cia, en algunos de los cuales, tales como en botánica 
y en etnografía, ha prestado un importante auxilio y 
magnificos resultados, y en cuyo detalle no nos es posi- 
'ble entrar para no alargar excesivamente esta relación. 

He aquí, pues, una de las tantas conquistas científi- 
«cas silenciosas, que por no llegar a la: masas con la 
ruidosa estridencia de otras de sus semeiantes, no por 
ello deja de tener extraordinaria importancia, va que 
ha venido a acrecentar con su realización estas aspira- 
ciones de la última década, que tiende con sus formi- 
dables avances a aproximarnos a alcanzar esta cima 
ideal del saber humano, a la que cuanto más nos acer- 
«camos más lejos parece que se encuentre. 

LUZ DE WOOD O LUZ NEGRA. Para 
muchos será ésta la primera vez que oirán hablar de 
luz de Wood. La palabra inglesa Wood, que en espa- 
“Tol significa bosque, no es en este sentido que aquí la 
aplicamos, sino que se trata del apellido de un msigne 
físico, profesor de la Hopkins University, de Baltimo- 
Te, que durante largos años se ha dedicado a preparar 
unos filtros que no dejan pasar más que una zona muy 


limitada del espectro electromagnético, del que ya. al 
tratar en estas mismas pásgimas de los rayos u:travio- 
leta, damos una idea a nuestros lectores. 

Por consiguiente, y en términos vulgares, podremos 
decir que la luz 'e Wood es la gama de rad/aciones 
de la ¡uz ordinaria, de la que se ha separado toda 
la parte visible y aun una parte de las correspon- 
dientes a “os rayos ultravioleta. Su imvencion consiste 
en la adaptación de un filtro de vidrio especial, car- 
zado venera:mente de óxido ue níquel y que no deja 
pasar mas que ciertos ravos, en forma análoza a la de 
un colador que retuviese los cuerpos más grandes O 
más pequeños que los agueros que tuviese pertorados. 

Los ravos que constituven ia huz de Wood po-een 
una propiedad sumamente curiosa. v es la de que, sien- 
do invisibles nor sí mismos, vuelven luminosos a deter- 
minados cuerpos orgánicos o mmerales. En las tinie- 
blas de la cámara obscura. bajo el haz immerceptible 
de una lámpara especia' =stos cuerpos aparecen con 
tonalidades particulares que les caracterizan sin min- 
oún error. En realidad. Wood, al descubrir los ravos 
que llevan su nombre. abrió un ancho campo de apli- 
caciones prácticas a ía flurrescencia, que sin ello hu- 
biera quedado circunscrita exclusivamente a los pu- 
ros dominios de las investigaciones fisicas, 

Entre las apucaciones prácticas de esta luz neyra, 
que, por otra parte, conviene indicar que puede ser re- 
flejada v refractada en r0uales condiciones que la luz 
ordinaria, es preciso destacar la de que constituve la 
energía idea' para convertir en fluorescente= gran nú- 
mero de substancias orgánicas, difíciles de descubrir 
por cualquier otro procedimiento que no sea la fluo- 
roscopia. No estará de más quizá. a este propósito, que 
indiquemos en pocas palabras qué es lo que se entien- 
de por fluorescencia, pues aun cuando los físicos igno- 
ren, hov por hoy, las leves estrictas de aquétla, es 
conveniente que todos tengamos una «dea de lo que el 
tal concepto sienifica. Se ha comprobado experimen- 
talmente que un cuerpo sobre el cual incide un haz de 
determinadas radiaciones, no sólo es capaz de absorber, 
reflejar, retractar, polarizar o difundir estas radiacio- 
nes, sino que puede en ciertos casos translormar y de- 
volver una parte de las mismas en forma de radiacio- 
nes no existentes en el haz recibido, emisión que cons- 
tituve la radiación secundaria del cuerpo que se llama 
entonces fluorescente. En realidad, la fluorescencia es 
una propiedad de la materia tan superficia: y tan sutil, 
que una huella infinitesimal, tan tenue. por «jemplo, 
como la originada por un leve contacto con el polvo 
del aire, por una alteración fisicoquimica cualquiera, 
bastan para hacerla aparecer o desaparecer, O para 
cambiar su color y 

Como consecuencia de ello, salta a la vista que con 
la luz de Wood se dispone de un nuevo método de 
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análisis tan preciso como sensible. Una serie de expe- 
riencias se han electuado recientemente examinando 
todas las manchas que puedan producirse con los más 
diversos productos sobre cualquier género de tejido, 
conteccionándose a base de ello un cuadro que perm:- 
tirá a todo tintorero-quitamanchas modificar total- 
mente, con seguridad y éxito, sus actuales métodos de 
trabajo. Supongamos que se trata de un traje de ca- 
ballero: El artista quitamanchas —que también esto 
es un arte— al que habremos confiado el vestido, se 
encerrará en su trastienda, encenderá su lámpara ne- 
gra generadora de luz de Wood, y acto seguido apa- 
recerán en las solapas y mangas de la chaqueta, en e, 
chaleco v en el pantalón zonas luminiscentes de diver- 
sas coloraciones. La localización de las manchas será 
entonces sumamente fácil, puesto que todas as seña- 
les resultan claramente más visibles con la luz de Woo. 
.que alumbradas por el propio so1. Es evidente que este 
hecho presenta una gran importancia, pues permite 
discernir las manchas grasientas o aceitosas, pe!igro- 
sas al tinte, las de apresto insuticientemente quitadas 
y los borrones poco visibles a la luz del dia y que pa- 
san inadvertidos en un taller mal ilummado o baño 
la luz artificial corriente. Una vez localizadas, se trata 
de efectuar la identificación. Las manchas más tre: 
cuentes son las que tienen por origen productos alh- 
menticios, pudiéndose determinar a los que correspon- 
den por los respectivos tonos en que se producen. Asi, 
“por ejemplo. la mantequilla de vaca aparece a la luz 
de Wood con un hermoso tinte amarillo, en tanto que 
la marcarina da una tonalidad azul indigo. El caido 
se revela en verde. El calé, en siena. El café con leche, 
en verde amarillento. El puré de guisantes, en morado. 
Los ¡jugos de trutas, en amarillo, vic.eta. rojo, verde o 
azul. según el origen. El azúcar, en violeta, y así po- 
driamos continuar esta enumeración que abarra to» 
dos los productos susceptibles de alcanzar un vestido 
o una tela. Y gracias a este sistema puede atirmarse 
-con seguridad que una mancha procede, por ejemplo. 
de una yema de huevo de gallina y no de huevo de oca 
Las tintas, los lápices, las pinturas, los productos de 
perfumeria, la saliva, el sudor, tienen todos ellos su 
lugar en el muestrario de identificacion, 

Es tácil comprender, v eso los profesionales lo saber 
mejor que nadie, que una vez conocido el origen de 
una mancha determimmada. puede escogerse en el arse 
na! de productos desengrasantes el corrector más apro- 
prado. 

El tintorero trabajará entonces con aquél, operan- 
do en un cuarto obscuro y con luz nexra, en ugai 
de hacerlo a piena luz. Supongamos, por ejemplo, una 
mancha de aceite que se quiere eliminar con benc na. 
Con luz diurna o con alumbrado eléctrico corriente l: 
localización de la mancha resulta, por de pronto, di- 
Íicil, si no imposible. Se pasará mucha más benc.na y 
se :rabajará mucho más tiempo dei que hace falta, al 
objeto de estar seguro del resultado tinal. A la luz ne- 
gra. en cambio, la mancha aparece netamente en claro: 
se trabajará, por lo tanto, únicamente en la parte a!- 
canzada y se podrá siempre vigilar e impedir la forma 
ción de ojeras o circulos, viendo desaparecer aquella 
mancha poco a poro, Una vez extinguida la luminosi- 
dad, con los últimos rayos se acaba el trabajo útil, ha- 
biéndose ganado tiempo y empleado exactamente la 
cantidad de bencina indispensabie, amén de tener la 
seyurndad de haber conseguido la desaparición inte- 
gral de ia mancha. Pero esto no es más que una peque- 
ha muestra, que por lo curiosa y de inmediata aplica- 
ción hemos querido detallar, de los muchos servicios 
que pueden esperasse de :a luz de Wood. 

Hace va algunos años fué patentado por una socie- 
dad francesa un sistema para combinar la luz. negra 

_<on de ermmados productos fluorescentes, tales como 
telas, aceites, barnices, etc., con los que se obtenian 
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sorprendentes efectos escénicos en revistas y grandes 
espectáculos. 

Gracias a ella puede también reconocerse la vio- 
lación de sellos de lacre, falsificaciones en escritos 
v documentos (lavados, raspados, sobrecargas). En 
terapéutica se ha esbozado una técnica que con su 
ayuda permite reconocer en los organismos superio- 
res los tejidos en los cuales se fijan ciertos medicamen- 
tos. En biología general, en anatomía patológica, en 
bacteriología y parasitología se utiliza también. En 
zoología se han descubierto y estudiado con su ayuda 
ulceraciones especiales. Asimismo en botánica ha per- 
mitido fijar puntos interesantes de la citología de cier- 
tas algas. Y todo ello tiene mayor interés por cuanto 
no se trata de simples ensayos o experiencias, sino 
que estas lámparas de luz negra se fabrican ya corrien- 
temente y se hallan en el mercado. Hace ya algunos 
años tuve ocasión de examinar los efectos de las mis- 
mas en los laboratorios de la Compañía de Lámparas, 
en París, que ya entonces empezaba a fabricarlas en 
serie. 

Ya veis, pues, cómo la luz de Wood, esta paradoja 
que parece ser la luz negra, está abriendo un ancho 
campo a las aplicaciones de la vida corriente, contian- 
do que en breve permitirá ampliar aún los resultados 
ácticos hasta hoy conseguidos y de los que no hemos 
hecho más que esbozar una idea en estas líneas. 

METALES LIGEROS. Todos los tratados 
de química indican que el aluminio, descubierto por 
el químico alemán Woehler en 1827, fué obtenido puro 
por primera vez en cantidad explotable por el sabio 
:rancés Samte-Ciaire Deville. Sin embargo, parece ser 
que éste tuvo un precursor en la antigúedad, a juzgar 
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Moderno motor de avión, de gran potencia. construído 
con metales ligeros 


0 Alcaciones ligeras. O) Aleaciones ultraligeras 


por el siguiente relato, extraído de una obra de Plinio: 
«Un artesano romano supo extraer de un vidrio alumi- 
noso una materia metálica de la que hizo una copa 
que presentó al emperador Tiberio, que la admiró vi- 
vamente. El artesano, para producir una sensación 
más profunda todavía, lanzó la copa contra el suelo, 
sin que le ocurriese más que una pequeña abolladura, 
que fué rápidamente arreglada, come si se tratase de 
una copa de oro o de plata». Este metal, según todos 
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los indicios, no podía ser otro que el aluminio. «Se pre- 
guntó entonces al artesano si su secreto era sólo cono- 
cido por él. «Por mí sólo y por Júpiter», respondió. El 
emperador, temiendo que el oro y la plata fuesen des- 
preciados por una materia tan abundante como la 
arcilla, hizo destruir el taller del hábil obrero, y en 
cuanto a éste, mandó cortarle la cabeza sin pérdida 
de tiempo». 

Esto es lo que cuenta Plinio de aquellos tiempos le- 
janos. No puede negarse que los procedimientos em- 
pleados para anular una invención eran completa y 
absolutamente contundentes. Pero ha sido preciso lle- 
gar al perfeccionamiento de la química actual para ob- 
tener todas las ventajas de los metales ligeros. Á este 
propósito, el magnesio ha adquirido, en el curso de es- 
tos últimos años, una preponderante importancia en 
la fabricación de aleaciones ligeras y resistentes. Es 
bien sabido que, gracias a los progresos metalúrgicos 
últimamente realizados, se ha buscado tanto -en la 
construcción aeronáutica como en la del automóvil, 
aligerar todas las piezas de acero que puedan ser subs- 
tituídas por aleaciones metálicas ligeras, sin perjudi- 
car por ello a la sclidez. 

Existen una infinidad de aleaciones ligeras apareci- 
das en ei curso de estos últimos años. En la mayoría 
de ellas entra precisamente el magnesto, uno de los me- 
tales más ligeros y que proporciona a estas aleaciones 
dropiedades mecánicas muy apreciables. La más co- 
nocida de ellas es el duraluminzo, que no contiene más 
que 0,5 a 1 por 100 de magnesio, siendo el resto casi 
todo aluminio, con una pequeña cantidad de cobre. 
En este caso ta acción del magnesio es pura y simple- 
mente la de endurecer la aleación. 

Más recientemente aun se han fabricado aleaciones 
ultraligeras de alta resistencia, cuyo tipo más conoci- 
do es el elektrón, donde el magnesio entra en un 90 
por 100. En los compuestos de este tipo interviene 
también algo de cinc, que mejora considerablemente 
las propiedades químicas y mecánicas del magnesio. 
La fórmula ¡del elektrón es sensiblemente la siguiente: 
90 por 100 de magnesio, 5 por 100 de cinc y 5 por 100 
de aluminio. Es fácil concebir que en una tal propor- 
ción de magnesio el elektrón ha de ser ultraligero. Por 
ello ha conseguido tan rápidamente un sitio importan- 
te en la fabricación de las aleaciones que por sus pro- 
piedades mecánicas son utilizadas en la industria ae- 
ronáutica y del automóvil. Asi, gracias al progreso de 
la química metalúrgica, el acero va cediendo poco a 
poco su sitio a las aleaciones ligeras y resistentes allí 
donde la substitución de los nuevos compuestos metá- 
licos responden mejor al fin perseguido: ligereza y. so- 
lidez. 

NÚCLEO ATÓMICO (EL). Si un mundo 
existe que se halla por encima de las crisis e intrigas 
que sacuden nuestra sociedad, es, sin ninguna duda, al 
parecer, el de la ciencia física, que se apoya en expe- 
riencias más precisas cada día, interpretadas por el 
cálculo matemático, que es tanto como decir que no 
admiten discusión alguna. Pero en esta rama de la 
ciencia ocupa un primer plano la que se ha designado 
con el nombre de fisica atómica, palabras cabalísticas 

_ para el profano y que trataremos de aclarar en las 
presentes líneas, porque su importancia, como podrán 
apreciar nuestros lectores, es de suma trascendencia: 
se trata, en efecto, de la revolución del concepto que 
hemos venido teniendo de la materia. 

La palabra átomo es un término demasiado corrien- 
te hoy para que sea permitido ignorar la esencia de lo 
que significa. Y esta palabra es, sin embargo, tan vie- 
ja casi como el propio mundo. Los filósofos griegos 
habían ya reconocido que la materia no podía lógica- 
mente ser dividida hasta el infinito. Los físicos mo- 
dernos, de acuerdo con los químicos, han venido a 
parar a la misma conclusión: la materia está compues- 
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ta de corpúsculos de una pequeñez increíble, cuyas in- 
teruniones —extremadamente diversas— constituyen 
sus cualidades sensibles. El átomo del gas hidrógeno, 
por ejemplo, el más simple de todos, no tiene un diá- 
metro superior en su estado normal a media diezmillo- 
nésima de milímetro. Ningún microscopio lo ha vis- 
to nunca ni probablemente lo verá jamás. Y, sin em- 
bargo, el físico se halla en condiciones de ver indirec- 
tamente lo que pasa al interior de esta cosa infinita- 
mente pequeña. Los aparatos que sirven para estos 
estudios e investigaciones pueden considerarse, si cabe 
la frase, como telescopios enfocados sobre el infinita- 
mente pequeño del universo atómico. Habría que es- 
tar desprovisto de toda curiosidad para no intentar 
comprender, por lo menos, cómo son realizables tan 
formidables trabajos. PoNS 
Digamos antes de proseguir que la luz emitida por 
los cuerpos materiales informa al físico sobre el esta- 
do de los átomos, y digamos también que éstos están 
constituídos .por dos elementos esenciales, elemen- 
tos que dejan ya de ser materia para ser electrici- 
dad, partículas de electricidad, si se nos tolera la expre- 
sión. Mucho más pequeñas que el átomo, estas par- 
tículas eléctricas son bastante difíciles de concebir, pues- 
to que los físicos nos dicen que están constituídas por 
cargas eléctricas desprovistas de todo soporte material. 
Pero esto, bien pensado, no es en el fondo más confuso 
que la propia noción de átomo; en último término, ello 
equivale a decir que la materia constituida de átomos 
está, finalmente, construída únicamente de partículas 
eléctricas, siendo los movimientos de estas partículas 
eléctricas en el interior del átomo constituído por ellas 
las que producen la luz radiada por el cuerpo con toda 
su variedad de colores. Por tanto, si sabemos analizar 
esta luz, podremos esperar analizar estos movimientos. 
E! análisis de la luz es una cosa sumamente fácil en 
principio: basta con hacerla pasar en haz extremada- 
mente fino por un prisma de vidrio. El haz se divide 
ala salida del prisma en tantos haces secundarios como 
colores simples contiene la luz primitiva. Este es el 
principio que explica cómo las gotas de agua de lluvia 
producen ante nuestra vista el arco iris, o, más exacta- 
mente, e; espectro solar. El arco iris nos revela todos los 
colores simples contenidos en la luz solar, y que son in- 
numerables. Los que distingue nuestro ojo en azul, ver- 
de, amarillo, anaranjado y rojo, se descomponen en ban- 
das sumamente finas, pero todos los colores solares no se 
hallan en la luz emitida por un cuerpo simple. La luz 
de cada elemento químico, tratada aparte en el pris- 
ma, nos da un número limitado de colores simples: el 
hierro da más de 5.000; el hidrógeno ofrece en la re- 
gión sensible del ojo, exactamente 29. He aquí, pues, 
al físico en presencia del espectro luminoso del hidró- 
geno, compuesto de 29 rayas, registradas con preci- 
sión sobre una placa fotográfica por el aparato llama- 
do espectroscopio. Estas rayas, diversamente colorea- 
das y diversamente distantes una de otra, representan 
todo lo que el físico puede ver de cuanto ocurre en el 
interior del átomo, en virtud de lo que dijimos, a sa- 
ber, del movimiento de las partículas eléctricas que . 
constituyen dicho átomo. Penzad un momento lo que 
esto, escrito como sobre una pizarra, representa de 
enigmático y difícil a descifrar, y comprender tra- 
bajo magistral de los usicos que han conse reve- 
lar su significado. Y gracias a los espectros luminosos 
de los cuerpos han podido edificar la astronomía 
interna que rige sus átomos. Tal es la maravilla de la 
física contemporánea. - Es 
No podemos entrar aquí, ni es éste el lugar a Ó: 
sito para ello, en el detalle de lo que los físicos han d 
cubierto por las vías maravillosas que al nos de 
entrever. Pero sí diremos que han conseguido esque- 
matizar los diversos mundos atómicos, do, ante 
todo, que el más simple de estos mundos, el átomo de 
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hidrógeno, comporta una sola partícula de electricidad | nética de sus electrones interviene hasta el seno del 
negativa llamada electrón, que gira, como la Luna | propio átomo. Las modificaciones del espectro bajo la 
alrededor de la Tierra, alrededor de una partícula cen- | influencia magnética aportarán, por consiguiente, a los 
tral de electricidad positiva, denomi- 

nada protón. Según gire más o menos nt, 
cerca del protón el electrón emite uno 
de los veintinueve colores simples del 
espectro luminoso de! hidrógeno. Des-  ¿ 
pués se han visto obligados a conce-  ; 
bir para los otros elementos químicos + 
más pesados que el hidrógeno, átomos + 
más complejos en los cuales varios 
electrones giran alrededor de un nú- 
cleo compuesto, a su vez, de varios 
protones. Astronomía más y más com- 
plicada cada vez, en la cual, natural- 
mente, han acabado por perderse. 

De aquí que se acuse una cierta 
crisis en la Física moderna, hasta el 
punto que hemos de preguntarnos si 
esta concepción teórica del átomo po- 
drá resistir todavía mucho tiempo la 
necesidad de explicar todos aquellos 
lenómenos suministrados por la expe- 
riencia, experiencia que es en este 
caso únicamente la observación de !os 
espectros luminosos, y a los que el 
físico se ha entregado por completo 4 5 6 
sa su eterna busca de vencer dificul- Estructura del núcleo atómico 
tades. Sus experiencias se desenvuel- 1], protón; 2, neutrón; 3, ueutón; 4, particula alfa (dos protones y dos deus 
ven todas sobre los sistemas lumino- tones); 5, partícula beta; 6, rayos gamma, emitiendo pares de particulas beta 
sos. Entre dos electrodos, por ejemplo, SS 
de un tubo de vacío, los gases más di- 
versos se vuelven luminiscentes, ofreciendo su luz al| físicos informaciones suplementarias sobre el movi- 
espectroscopio, de los que los mode!os ultrapotentes de | miento intraatómico, gracias a las perturbaciones pro- 
hoy día son capaces de descomponerla hasta sus últi- | vocadas. Pero, aparte de los espectros luminosos de 
que hemos hablado refiriéndonos a 
los de la luz visible, hay los espectros 
de las iuces invisibles que emiten 
igualmente los átomos, tales como los 
rayos ultravioleta, los rayos X y los 
rayos cósmicos, rayos todos ellos que, 
como sabemos, constituyen una luz 
cuyas ondas son extraordinariamente 
más cortas que las de la luz visible. 

La rápida exposición que hemos 
electuado de estas preocupaciones de 
los físicos. esperamos y deseamos ha- 
yan hecho comprender algo de lo mu- 
cho que los sabios trabajan para son- 
dear en los más infinitamente peque- 
ños la materia que pisamos bajo nues- 
tros pies, y de la que nuestro cuerpo 
a su vez está constituído. 

A este propósito hemos de decir que 
uno de los descubrimientos más sor- 
prendentes y a la par más fundamen- 
tales del siglo actual es, desde luego, 
el de la radiactividad; las aplicacio- 
nes que la misma ha encontrado en 
todos los dominios, y particularmente 
en el aspecto medical, han hecho su 
imagen tan familiar al público ilustra- 
do, que imútil parece recordar en qué 
consiste el fenómeno. Sin embargo, 
Representación de un grano de sal de cocina, ampliado 400 millones de veces. e a OS Din cae 2 
Obsérvese la disposición simétrica de los átomos de cloro y de sodio (bolas ne- mos hallado Es el umbra 3 hs Sere 
gras y blancas). Los alambres que unen los átomos no existen, desde luego, en VO Progreso científico de gran 'impor- 
la realidad, ya que aquéllos permanecen en equilibrio como los planetas en el tancia, que consiste en la posibilidad 

espacio de crear hasta cierto punto nuevos 

elementos radiactivos de los que la 

mas rayas coloreadas. Pero hay más. La luz del tubo | naturaleza no nos ofrece ejemplo alguno, se hace nece- 
huminiscente puede sufrir modificaciones bajo la in-| sario, a fin de establecer un nexo adecuado y conseguir 
fluencia de los electroimanes, y es que la fuerza mag- | una exposición perfectamente clara, precisar en lo po- 
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sible la estructura del elemento atómico. Si se descom- 
pone un elemento simple cualquiera, cloro, oxígeno, 
carbono, etc., en fragmentos cada vez más pequeños, 
llega un momento en que no se puede llevar más lejos 
la descomposición emprendida sin alterar la naturaleza 
del cuerpo simple en cuestión; el último fragmento que 
se alcanza entonces es el átomo. No quiere ello decir 
que el átomo no pueda a su vez ser reducido, como 
se creía en el siglo pasado, sino que ello significa sim- 
plemente que, si se le rompe, el cuerpo simple que re- 
presenta desaparece con él, 

Las pruebas de la existencia del átomo han venido 

acumulándose desde hace más de un siglo y son actual- 
mente innumerables; todo el mundo ha oído hablar de 
la notación atómica, en la cual se halla basada toda la 
química; el agua, por ejemplo, está compuesta de dos 
partes de hidrógeno por una de oxígeno; de otra parte, 
se sabe que para aplicar la ley de Mariotte, y en par- 
ticular el poder de expansión indefinido de los gases, 
así como el movimiento browniano, nos hemos visto 
obligados a suponer que los cuerpos están formados 
de partículas distintas muy alejadas unas de otras y 
en continuo movimiento; para los cuerpos simples las 
partículas se han mostrado idénticas al átomo previs- 
to para la química. Este átomo está constituído por 
una especie de fortaleza fuertemente atrincherada, 
cuya masa representa casi enteramente la del áto- 
mo; a esta fortaleza se le llama núcleo del átomo, y 
este núcleo contiene siempre un aumento de cargas 
positivas; como que el átomo es eléctricamente neu- 
,tro, para restablecer esta neutralidad alrededor del 
núcleo se entrecruzan las trayectorias caprichosas de 
corpúsculos muy ligeros, cargados negativamente: los 
electrones. Estos electrones son en cierto aspecto, y 
«siguiendo el anterior símil, los centinelas avanzados 
de la fortaleza, hallándose relativamente muy aleja- 
dos de ella y acompañándola en sus desplazamientos. 
Algunas veces se ponen en contacto con los electrones 
de los átomos próximos, de manera, sin embargo, bien 
definida; estos contactos no representan otra cosa que 
los enlaces químicos. 


Etectos pirotécnicos en Versalles 
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Se concibe, pues, que en razón del alejamiento y de 
la ligereza de los corpúsculos en cuestión, basta una 
energía relativamente débil para romper tales enlaces 
y recuperar los cuerpos simples iniciales, en cuyo caso 
se ha provocado una reacción química. Pero la lorta- 
leza que constituye el núcleo es de un carácter mucho 
más inviolable; las fuerzas que son capaces de atrope- 
ilar un centinela, resultan ridículamente débiles para 
conmover el propio edificio, y por ello se explica fácil- 
mente que ni el calor ni la luz ni los diferentes agentes 
de destrucción que nos son familiares pueden tacili- 
tarnos un paso: hacia el corazón del átomo, que ha: 
permanecido de esta suerte, durante largo tiempo, 
completamente ignorado de nosotros. La propia Natu- 
raleza es la que se ha encargado de colmar tan lamenta- 
ble lasuna; en efecto, se constata que el núcleo atómico: 
de ciertos metales muy pesados, como el uranio, el 
polonio y el radio, exp:0ta por sí mismo, sin que pueda 
hallarse explicación causal de tal destrucción. 

El átomo radiactivo, al descomponerse, da de una 
parte un nuevo átomo, perteneciente a un elemento 
pesado, y de otra, proyectiles animados de una gran 
velocidad y provistos de gran energía: los rayos alfa; 
estos rayos alía no son otra:tosa que los núcleos ató- 
micos del gas hélio, siendo muy ligeros y particular: 
ménte estables, ya que no ha sido posible hallar hasta 
el presente procedimiento alguno capaz de destruirlos: 

PIROTECNIA. La luz ha jugado siempre, un 
papel de primera importancia en el arte decorativo. 
Desde la arcaica antorcha de resina del hombre primi- 
tivo hasta los grandes proyectores modernos, la ilu- 
minación nocturna ha constituido el clow de las fiestas 
y diversiones públicas. ¿No es ello en el fondo, desde: 
la lejana invención del fuego vencedor de la noche hos- 
til, la eterna repetición de un gesto triunfante, la 
afirmación victoriosa del hombre, cuyo ingenio ha sa- 
bido substituir el sol, que la rotación terrestre oculta 
a sus ojos? «Bienhechora es la potencia del fuego», dijo 
el poeta alemán, y desgracia horrible cuando se desen- 
cadena. ¡Qué papel gigantesco tiene el fuego en la exis- 
| tencia humana, desde la época remota en que entre 
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dos varillas fuertemente frotadas brotó la primera 
chispa! 

Por esto es siempre interesante decir algo sobre los 
aspectos técnicos tan sugestivos y curiosos de la piro- 
tecnia. Cohetes, lanzas, surtidores, petardos, bombas, 
ramilletes que crujen y explotan, y en medio de mil 
luces distintas se lanzan vertiginosamente hacia el cie- 
lo, apagando las estrellas, y que frenando su carrera 
se paran y se desvanecen en lluvia de fuego. ¿Cuál es la 
misteriosa varita mágica que disciplina y regula rigu- 
rosamente de antemano las evoluciones de estos arte- 
factos, tan sumamente caprichosos en apariencia? Esta 
varita mágica es la mano experta del pirotécnico. Y fi- 
jaos que decimos la mano y no la máquina, pues de to- 
das las industrias modernas es ésta de que tratamos, 
sin duda de ninguna clase, la menos mecanizada, ya 
que en ella la máquina no tiene más que un papel 
accesorio y netamente secundario, 

El verdadero artesano pirotécnico es en realidad un 
artista manual que crea determinadas piezas y combi- 
naciones de las que en algunos casos no prepara más 
que algunos ejemplares, sobre todo cuando se trata 
de estos juegos de etectos verdaderamente maravillo- 
sos. No pocos artífices guardan celosamente sus secre- 
tos de fabricación, trabajando aislada y reservada- 
mente, como si de antiguos alquimistas se tratara. De 
otra parte, y debido también al carácter francamente 
peligroso de algunas de las materias primas empleadas, 
un taller pirotécnico presenta un aspecto insospechado 
y bien diferente al de la mayoría de los establecimien- 
tos industriales, de lorma que acostumbran a estar 
constituídos por una serie de pequeños taileres o barra- 
cones distribuídos en un vasto espacio, y en los que se 
hailan los laboratorios, los talleres de carga, de mon- 
taje y de acabado, separados en general entre ellos por 
fajas de tierra o muros contra el fuego. Estas peque- 
ñas casamatas, donde se llevan a cabo las más peligro- 
sas manipulaciones, no albergan más que una o dos 
personas. 

Pocas industrias existen, de otra parte, que utilicen 
tanta vanmedad de materias primas. La pirotecnia se 
ha desarrollado, como es natural, paralelamente a la 
industria química, que ha ido poniendo a su disposi- 
ción los productos cada día más variados, gracias a lo 
cual ha alcanzado hoy el rango de un arte que permite 
al moderno pirotécnico conseguir sorprendentes efec- 


tos luminosos de admirable armonía. Dejando de lado 
el papel y el cartón, que constituyen la envoltura de las 
liversas piezas, la pirotecnia emplea cantidades consi- 
derables de pólvora negra en sus más variadas calida- 
des. Entre los que podríamos llamar carburantes hay 
que citar los nitratos de potasio, de bario, de estroncio, 
de plomo, los cloratos de potasio y de sodio y los per- 
c.oratos de potasio y de amonio. Entre los combusti- 
bles, citaremos la goma arábiga, la goma laca, la colo- 
lonia o pez griega, el carbón vegetal de diferentes cla- 
ses y pulverizado a distintos grados de fineza, los 
aceites y la estearina. Otros productos son todavía em- 
pleados por el pirotécnico, tales como el azufre, el sul- 
furo de antimonio, limaduras de hierro y de aluminio, 
carbonatos de cobre, de bario y de estroncio, y otros 
varios ingredientes, cuya utilización específica y efec- 
tos que con ellos se consiguen vamos a señalar a con- 
tinuación. 

Hasta aquí hemos enumerado las principales mate- 
rias primas o ingredientes empleados en la fabricación 
de los fuegos artificiales, esta maravilla sorprendente 
de la moderna pirotecnia. Indiquemos ahora que un 
gran número de estas materias se emplean simple- 
mente para colorear los fuegos dándoles determinados 
tintes. Así, por ejemplo, las sales de bario dan una 
coloración verde; el rojo se obtiene gracias a las sales 
de estroncio; el amarillo es producido por las sales de 
sodio; el azul, por las de cobre, y el violeta, por las de 
cobre y estroncio entremezcladas. Gracias a las lima- 
duras de hierro se obtienen las hermosas chispas dora- 
das, y el polvo de magnesio o de aluminio produce po- 
tentes efectos luminosos de un blanco deslumbrante. 

Los múltiples artefactos y elementos producidos por 
la pirotecnia decorativa pueden clasificarse en dos ca- 
tegorías principales, a saber: los que producen su elec- 
to en el suelo y los que lo producen en el espacio. 

De los que producen su efecto en el suelo hay que 
citar en primer término el chorro, que sirve para fabri- 
car las piezas o combinaciones, ya sean fijas o girato- 
rias, y que van dispuestas generalmente sobre maderos. 
Imaginad un tubo de cartón bastante grueso, dentro 
del cual, a mano, o algunas veces a máquina, se amon- 
tonan las diterentes materias o composiciones, gracias 
a las cuales el artefacto desprenderá columnas de fue- 
go, lentejuelas de plata y oro o una lluvia deslumbran- 
te de gotas multicolores. Según tengan que ser los 
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«efectos que se busquen, el tubo se llenará total o par- 
-cialmente; en este último caso se deja un hueco por 
encima de la última carga, estrangulando en tal caso 
-el tubo de cartón en su parte superior, de forma que 
los gases emitidos por las materias combustibles sal- 
«drán entonces con una cierta presión por el orificio de 
esta forma reducido. Las piezas se unen unas con otras 
“por medio de mecha de algodón embebida, con una 
mezcla de goma y pólvora en polvo. Entre los surtido- 
ses ordinarios se intercalan en general bengalas de co- 
Aor, formadas por pequeños tubos de cartón, cargados 
con materias propias 
para arder y que emiten 
luces coloreadas. 

Los fuegos artificiales 
que producen sus efec- 
tos en el espacio se cla- 
sifican en dispositivos 
automotores y en casta- 
ñas y bombas que es 
preciso lanzar con mor- 
tero utilizando pólvora 
de caza. Los más impor- 
tantes, sin embargo, son 
los primeros, designados 
con el nombre decohetes. 

Al igual que los arte- 
factos descritos anterior- 
mente, los cohetes se 
componen de un cilindro 
de cartón de mayor es- 
pesor y de una calidad 
más resistente que el de 
las bengalas, puesto que 
dicho cilindro tendrá 
que soportar una presión 
considerable en el mo- 
mento de/su lanzamiento. Para el encendido del cohe- 
te se utiliza una mecha negra, debidamente prepara- 
da; el alma o núcleo se enciende emitiendo una gran 
cantidad de gases, los cuales, mantenidos por la envol- 
tura, no pueden escaparse más que por el orificio de 
pequeño diámetro producido por el estrangulamiento 
del cilindro en su extremidad inferior. Y es esta com- 
presión parcial precisamente la que provoca en el 
«cohete un rápido movimiento ascensional. En su parte 
superior, el cohete se halla provisto de un casquete de 
papel conteniendo pequeñas pastillas que pueden ser 
«petardos o material de bengala para producir los más 
'fantasmagóricos efectos. 

La historia de los fuegos artificiales no es tan remo- 
ta como algunos creen, ya que no fué más que relativa- 
mente tarde que el ingenio. humano descubrió para la 
pólvora negra una aplicación menos mortífera y cruel 
que la de propulsar los instrumentos bélicos. En efecto, 
hace tan sólo un par de siglos, en 1739, que cinco her- 
manos italianos, apellidados Ruggieri, iniciaron el arte 
de la pirotecnia, que pusieron al servicio del teatro 
de la Comedia Italiana. Uno de ellos pasó luego al ser- 
vicio del rey Jorge 11 de Inglaterra, y los otros fueron 
nombrados pirotécnicos de la corte de Francia. Nota- 
bles artistas se han sucedido luego en todos los países 
destacando en esta técnica, que en los pocos años que 
lleva de existencia ha alcanzado un grado de perfec- 
«cionamiento maravilloso, y que es conveniente recor- 
dar de vez en cuando, ya que sus manifestaciones cons- 
tituyen el solaz de los pequeños y la admiración de 
los mayores. 

PLANTAS E INSECTOS (CURIOSIDADES DE 
LAs). Es bien conocida la existencia de plantas car- 
mivoras, algunas de las cuales llegan incluso a comer 
hasta ratones. Su hoja, ancha y vigorosa, al ser abor- 
dada por dicho roedor, se cierra rápidamente sobre 
si misma, ahogándolo, primero, y acabando por dige- 
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rirlo, después. Pero lo que no sabíamos, y nos ense- 
ña una importante publicación científica americana, 
es que existe, al parecer, una planta que crece y se 
desarrolla en los países tropicales, cuyo fruto es pare- 
cido a las habas. y que no puede sutrir ni tolerar la 
más leve polvareda. Si la más insignificante cantidad 
de polvo viene a posarse sobre una de sus hojas, los 
órganos respiratorios de dicha planta se rellenan de 
gas, hinchándose y produciendo una ligera explosión 
que expulsa dicho polvo, produciendo un ruido com- 
pletamente análogo al de la tos de un bebé resfriado. 
Hay, como se ve, cosas verdaderamente originales en 
el reino vegetal, siendo en este sentido sumamente cu- 
riosos los trabajos:del profesor Pfeiffer, quien por cris- 
talización ha podido descubrir la vitalidad de una si- 
miente, denunciar las enfermedades de las plantas y 
de los árboles, mostrar, por ejemplo, la influencia per- 
niciosa que ejerce la amapola sobre el trigo, o la pre- 
sencia de una manzana en el crecimiento de las plan- 
tas que se hallan en su proximidad. 

Pero también el reino animal tiene lo suyo. Es cé- 
lebre a este propósito la frase muy conocida de lágrimas 
de cocodrilo, cuyo origen, a decir verdad, ignoramos 
por completo. Pero como mucho se ha discutido, res- 
pecto a si los animales lloran o no, intentaremos hacer 
algo de luz sobre el particular, examinando objetiva- 
mente lo que ocurre entre determinadas especies. 

Se afirma, con seguridad, que las focas y las otarias 
vierten abundantes lágrimas cuando pierden alguno de 
sus pequeños. De otra parte, ciertos naturalistas y ca- 
zadores declaran haber observado que el elefante, este 
simpático paquidermo, llora también, no sólo a causa 
del dolor provocado por una herida, sino también por 
tristeza, como han manifestado eminentes zoólogos, es 
decir, que se trata de un animal tan sensible a la nos- 
talgia, que llega a llorar como cualquier muchacha sen- 
timental. A pesar de todo, ninguna confirmación de 
orden estrictamente científico existe a este propósito. 


Bowera volubilis, especie de las regiones desérticas sud- 
africanas que efectúa su reserva de agua en su bulbo des- 
mesurado y carnoso, por cuyo estrecho orificio asciende 
la delgada tija que capta para alimentarse el más insig- 
nificante grano de polvo. Carece de raíces en tierra 


Todos los mamíferos, es cierto, poseen glándulas —las 
lagrimales— que sirven para humedecer el ojo; el con- 
tenido de estas glándulas es generalmente graso, y sólo 
el hombre tiene glándulas lagrimales que segregan un 
verdadero líquido. Los ojos del elefante dejan fluir « 
intervalos un líquido viscoso y grasiento, que proviene 
efectivamente de una glándula situada en las proximi- 
dades del ojo, pero que no puede ser influida en modo 
alguno ni por el sufrimiento físico mi menos todavía 
por el sufrimiento moral. Por esto se carece, hoy por 
hoy, de pruebas terminantes que nos permitan afir- 
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inar —a pesar de ciertas apariencias— que los anima- 
les ¡oran de manera análoga al hombre. 

En realidad, todas las experiencias que sobre los ani- 
males y sobre las plantas se han realizado nos muestran 
indiscutibiemente a la naturaleza como un todo ar- 
mónico. Una planta, un animal, el suelo mismo, no 
son más que los fragmentos de un gran organismo, 
exactamente igual que nuestros miembros y nuestros 
órganos se hallan insertos por el Gran Hacedor en el 
conjunto de los seres vivientes. La observación de los 
fenómenos naturales despierta siempre nuestra curio- 
sidad, a causa de su carácter a menu- 
do misterioso. La explicación más fácil 
en estos casos, y la que con más fre- 
cuencia nos damos, es la de atribuir al 
instinto de los animales las facultades 
que no podemos comprender inmedia- 
tamente, hahblándose a menudo de los 
sentidos especiales que poseen y que 
nosotros desconocemos. 

Hay que tener en cuenta, sin embar- 
go, que los insectos disfrutan de algu- 
nos sentidos análoyos a los nuestros, 
pero sumamente desarrolla dos. Poseen, 
por ejemplo, una potencia de visión 
prodigiosa: sus ojos ocupan general- 
mente la mayor parte de la cabeza, y 
son casi siempre compuestos o reticu- 
lados, presentando un número consi- 
derable de tacetas. Las hormigas tie- 
nen de 1.000 a 1,200, y las moscas, de 
3.000 a 4.000, mientras que ciertas li- 
bélulas y mariposas llegan a poseer 
hasta 17.000, Cada una de estas face- 
tas constituye un ojo independiente, 
formado por un bastoncito que termina 
en el nervio óptico. Muv cerca, entre 
los ojos compuestos, se hallan los ojos simples, cuando 
existen. Con tales Órganos el insecto puede orientarse 
fácilmente, señalar las formas y reconocer los obietos, 
incluso a gran distancia. No hablamos de los colores, 
cuya percepción es al:parecer imperfecta o nula en al- 
gunas lamilias que padecen una especie de daltonismo 
o error en la apreciación de los colores. Así, por ejem- 
plo, la abeja no percibe el rojo vivo ni su complemen- 
tario el azul verdoso. 

Entre los sentidos especiales se ha señalado el de la 
orientación que los insectos poseen en alto grado, si 
bien se ha podido comprobar hoy día que el gran des- 
arrollo de aquél es debido únicamente a sus sentidos 
ordinarios, que, coma el indicado de la vista, son ma- 
ravillosos en determinadas especies. Y por la conexión 
que tiene con el desarrollo de los sentidos en los in- 
sectos, vamos a relatar una curiosa anécdota que prue- 
ba la inclinación que sienten aquéllos por los estupe- 
facientes, vicio que creíamos exclusivamente reservado 
al género humano. z 

En una exposición celebrada en Marsella, una lám- 
para de rayos nltravioleta para tratamientos medici- 
nales proyectaba su luz sobre una alfombra hacia la 
que se vió correr de todas partes miríadas de hormigas, 
que se inmovilizaban allí como embriagadas, formando 
una gruesa capa de varios centímetros de espesor, sin 
que ni siquiera reaccionasen cuando se las evacuó con 
la ayuda de un espirador de polvo. Pudo comprobarse, 
no obstante, que el agente de esta atracción y de esta 
anestesia no era precisamente la luz ultravioleta, sino 
el ozono, un gas que ella engendra a expensas del oxí- 
geno del aire. Gracias a la extrema sensibilidad de sus 
órganos olfatorios, los insectos son capaces de acusar 
este ozono estupefaciente a gran distancia, y una vez 
qe lo han descubierto, se hallan irresistiblemente atraí- 

hacia su atmósfera, como si de empedernidos to- 
xicómanos se tratara. 
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He aqui el principio de un nuevo y muy eficaz caza- 
insectos, que alguien se ha apresurado a construir de 
la siguiente lorma: una especie de chimenea cilíndrica 
de chapa, cubierta con una lámpara de rayos ultravio- 
leta, unida en su parte baja a un ventilador introdu- 
cido en un cilindro de tela metálica cerrado por una 
válvula. Y veamos cómo funciona este insecticida; La 
parte alumbrada produce ozono, cuyo olor atrae a los 
insectos de los alrededores hacia la cofia de la chime- 
nea, donde son succionados por la corriente de aire del 
ventilador y arrastrados hacia el cilindro-jaula de tela 


Certopteris thalictrotaes, planta acuática de las regiones tropicales que vive 
y se reproduce sin raíces en el suelo. Es caníbala y en el espacio de una no- 
che una nueva boja nace en el corazón mismo de otra, para dar a su vez ori- 
gen a cinco nuevas hojas, cada una de las cuales devorará la hoja matriz. El 
lápiz visible en la foto apunta hacia una hoja en curso de desarrollo 


metálica donde quedan prisioneros. Estos aparatos se 
construyen en diferentes dimensiones, sirviendo los 
más grandes para la desinfección de campos de fru- 
tales y viñedos, y los otros, para la lucha contra 
moscas, mosquitos y otros insectos en grandes locales 
y habitaciones. 

PRECISIÓN EN LA FABRICACIÓN 
MODERNA (La). El hombre, decía Pascal, es un 
término medio entre la nada y el todo, entre el infinita- 
mente pequeño y el infinitamente grande. Pero estos 
dos infinitos aspira él a conocerlos por todos los medios 
de la Ciencia, y en particular aspira a medirlos. Sin 
embargo, pensemos un instante en la diversidad de los 
problemas que puede plantear la medición de las muy 
varias magnitudes del Universo. 

De un lado, en la evaluación de las distancias inter- 
estelares debemos contentarnos a menudo con una 
aproximación de algunos millones de años de luz. En la 
otra extremidad de la escala, hay que determinar las 
dimensiones de las piezas utilizadas en mecánica de 
precisión cerca de la milésima de milímetro. Pero hay 
que aclarar un prejuicio. ¿Por qué es necesario alcan- 
zar tal precisión? ¿Por qué? Supongamos que se quiera 
juntar sin juego una pieza que presente un saliente con 
una pieza presentando un entrante, o con un determi- 
nado juego montar un eje sobre sus cojinetes. Puede 
confiarse el trabajo a un obrero de probada habilidad, 
quien con sus herramientas, o incluso con sus máquinas- 
herramientas, puede efectuar sucesivamente las etapas 
correspondientes de la pieza macho y de la pieza hem- 
bra, probando luego de unirlas. Si el ajuste no es correc- 
to procederá entonces por retoques sucesivos a la lima, 
y al cabo de mucho tiempo, el resultado será obtenido. 
Las dimensiones exactas previstas en el plano habrán 
sido respetadas a la décima de milímetro. 

Pero he aquí que no se trate ya de hacer una unión, 
sino varios millares de uniones por día. Éste es el pro- 
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blema que se plantea a los constructores de motores 
para automovilismo y aviación en particular, y a los 
fabricantes de obuses en tiempos de guerra. Indepen- 
dientemente de la cantidad de mano de obra a emplear, 
que sería considerable si se continuase trabajando en 
las condiciones expuestas, se introduce una nueva im- 
posibilidad de seguir el antiguo método, y es la referente 
a que las piezas han de ser intercambiables. De aquí 
la necesidad de una mayor precisión toda vía en sus di- 
mensiones finales. La producción en serie no se conten- 
ta en exigir ya la décima de milímetro, sino la centé- 


Torno moderno de precisión y para alta producción 


sima. Y esto no es todo. En esta carrera de la precisión 
otro factor interviene: las grandes velocidades de los 
movimientos en la mecánica moderna. La menor disi- 
metría produce entonces fuerzas de inercia de una po- 
tencia asombrosa. Estas fuerzas de inercia tienen como 
efecto el provocar importantes desgastes locales. Como 
consecuencia de ello se produce un «juego» que aumenta 
las vibraciones y los choques, y el fenómeno va ampli- 
ficándose hasta llegar a la rotura de un eje, a reven- 
tar la pared de un cilindro, etc. Y es por esto que las 
grandes velocidades exigen, sobre todo en los motores 
de avión, más todavía que la centésima de milímetro. 
La milésima es necesaria. 

¿Cómo realizar esta precisión? En realidad, las solu- 
ciones difieren según los casos. Pero el principio general 
es claro: se desgastan las superficies a trabajar con 
una pequeña muela de carborundum u otros aglomera- 
dos de propiedades análogas, de grano sumamente fino. 
Estas muelas van montadas en máquinas-herramientas 
cuyas diversas partes deben, a su vez, estar construidas 
con igual precisión de milésimas de milímetro. Así ve- 
mos que de grado en grado nos remontamos de esta 
forma al origen. Sin embargo, una tal cascada de fabri- 
caciones sucesivas a la milésima no es posible más que 
cuando el origen, para el trabajo a mano (desgaste de 
las piezas con polvo de granos microscópicos muy duros), 
y después para cada operación mecánica, se han podido 
verificar rigurosamente las dimensiones de las piezas 
trabajadas. Y henos aquí enfrente del problema pri- 
mordial; la medida de la milésima de milímetro. Trá- 
tase de hacer visible por un procedimiento cualquiera 
la millonésima parte del metro y aun más, puesto que 
cuando se quiere estar seguro de apreciar la unidad 
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hace falta poder leer la primera decimal. La técnica aé- 
tual ha buscado la manera de descubrir esta diezmillo- 
nésima de metro, esta cantidad infinitamente pequeña 
que es al metro, exactamente, lo que éste es al cuarto 
del meridiano terrestre, y a fe que hoy día lo ha ya con- 
seguido. 

PRODUCCIÓN DE NIEBLA EN LOS 
ESTUDIOS CINEMATOGRÁFICOS. Esya 
bien sabido que la toma de vistas cinematográficas se 
efectúa al interior de los estudios mucho más a menudo 
de lo que generalmente se cree; asimismo, la sonoriza- 
ción directa no constituye más que una 
parte muy pequeña de los acompaña- 
mientos sonoros, 

En la mayoría de los reportajes o 
películas de actualidades, el murmullo 
de la gente, así como los ruidos de fon- 
do de toda clase, no son en general 
registrados al mismo tiempo que las 
imáger.es correspondientes, sino que 
son sincronizados posteriormente en el 
laboratorio mediante la adaptación de 
una adecuada pista sonora sobre el 
film positivo. 

Para la toma de vistas en el estudio, 
ha sido preciso resolver numerosos pro- 
blemas, poniendo en condiciones cierto 
número de dispositivos, en su mayoría 
muy ingeniosos. Para ello se ha hecho 
necesario imaginar los más curiosos 
procedimientos para representar los 
fenómenos atmosféricos naturales, ta- 
les como la nieve, la lluvia, el viento, 
etcétera. 

Los efectos de niebla, tan frecuentes 
ep ciertas películas modernas, son ob- 
tenidos con la ayuda de un aparato 
especialmente curioso. Esta verdadera 
máquina productora de niebla com- 
porta un pequeño depósito de aceite 
mineral unido con una tubería a un 
pulverizador accionado a pedal o por medio de un mo- 
tor. El aire comprimido se expansiona en el interior de 
un depósito de mayores dimensiones y el aceite pulve- 
rizado es proyectado en un tubo cilíndrico en forma de 
pequeñas gotitas. Este tubo se halla calentado por me- 
dio de resistencias eléctricas, y las gotas de aceite se 
transforman de esta manera rápidamente en un vapor 
muy caliente, que ha de ser entonces enfriado para per- 
mitir su empleo. Para lograr dicho efecto este tubo ca- 
lentador se encuentra unido a un depósito de doble 
pared enfriado por medio de ácido carbónico solidifica- 
do. No hace falta entonces más que dirigir el vapor de 
aceite enfriado hacia el lugar necesario, con la ayuda 
de un tubo metálico flexible de gran diámetro, con lo 
que se obtienen verdaderas cortinas de niebla. Como 
sea que las gotitas son muy finas y muy frías, la nube 
permanece estable, no elevándose, por tanto, rápida- 
mente, como ocurre con las nubes cálidas producidas 
por la combustión de materias inflamables o bien por 
humaredas pirotécnicas. De esta forma y por este pro- 
cedimiento, se puede llenar en pocos segundos un es- 
tudio de 60 m. de largo y 30 de ancho de una espesa 
niebla que se mantiene largo rato y que da tiempo 
para la impresión de las escenas generalmente reque- 
ridas. 

El estudio, que también podríamos llamar taller-tea- 
tro, es, como se sabe, el lugar donde se efectúa el rodaje 
de la mayoría de las escenas que no es imprescindible 
se impresionen en los sitios que representan y constitu- 
ye, por tanto, uno de los mayores y más excelentes re- 
cursos del director de películas. Tales estudios, cuya 
construcción se ha adelantado en gran manera en los 
últimos años, conservan, sin embargo, todavía, sus de- 
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talles de principio y, sobre todo, sus galerías montadas 
con armazones de hierro y con cubiertas y muros de 
cristal, a pesar de que el alumbrado eléctrico ha subs- 
tituído casi por entero el natural, con el que ya rara- 
mente se cuenta para nada. En los estudios modernos 
el subsuelo está previsto y dispuesto en consecuencia 
para facilitar los cambios rápidos de las distintas esce- 
nas y la desaparición fácil de personas y objetos. Po- 
tentes grúas permiten la traslación rápida de telones y 
accesorios con su red de cuerdas y cables que sirven 
para la maniobra de los aparatos de alumbrado, corn- 
binaciones aéreas, etc. 

Pero de la organización y estructura de un estudio no 
nos vamos a ocupar en estas líneas; aquí hemos queri- 
do señalar solamente las características del dispositivo 
para la formación artificial de la niebla, como uno de 
los elementos más originales y sorprendentes de la ac- 
tual técnica de la impresión cinematográfica. 

RADIOFONÍA Y TELEVISIÓN. Es evi- 
dente que nada muere donde nace; todo se comunica y 
se pone en relación con cuanto le rodea. Si una persona 
alza un dedo, ¿quién puede dudar que teóricamente 
este movimiento, con ser tan leve y tan insignificante, 
ha de tener resonancia hasta las más apartadas regio- 
nes del cosmos? Toda vibración hertziana produce, 
por tanto, y con mayor motivo, un campo cuya inten- 
sidad irá decreciendo con la distancia, y a unos cente- 
nares de kilómetros la modificación del éter, o del me- 
dio transmisor —pues que el éter en las modernas teo- 
rías ha sido arrumbado—, será tan pequeña que parece 
increíble puedan existir aparatos de sensibilidad sufi- 
ciente para apreciarla. Pero el campo existe y en la ac- 
tualidad, gracias a los perfeccionados procedimientos 
modernos de recepción, es posible y hasta corriente re- 
cibir a distancias inmensas emisiones procedentes de 
estaciones lejanísimas y aun de muy reducida potencia. 

El descubrimiento, pues, de la radio es de los más 
admirables, de los más trascendentales y de los más 
profundos de la época presente, no sólo en la ciencia de 
la electricidad, sino en toda la física y aun en la alta 
filosofía de la naturaleza. Cuando por el hecho de acer- 
carse a un micrófono se genera en el mismo una co- 
rriente y se produce una vibración del éter, la imagina- 
ción no puede prescindir de establecer analogías y rela- 
ciones entre este hecho y otros de la. vida orgánica; y 
hasta cree ver algo de amor y simpatía entre aquellas 
antenas que palpitan al unísono, como si estuviesen 
dotadas de pasiones; y aun diríamos, a poco que nos es- 
forzásemos, que aquel flúido etéreo que se precipita por 
el espacio viene a ser algo así como una especie de san- 
gre inorgánica, que fluye cada vez más de prisa por ex- 
tensas venas aéreas a impulso de misteriosas vibracio- 
nes. Sin embargo, la energía recogida por nuestros ra- 
diorreceptores, al captar una emisión, incluso potente, 
es muy ínfima y el altavoz no puede ser accionado más 
que gracias a la sensibilidad maravillosa de los modernos 
aparatos, en los que no es precisamente la energía re- 
cogida en el circuito antena-tierra la que determina en 
último término el funcionamiento de aquél, sino que 
de hecho existe un efecto de relé, ya que dicha energía 
es tomada de la fuente de alimentación del aparato, 
que caldea el filamento y nutre la placa de la lámpara 
de potencia, de salida; estas lámparas, hijas de la elec- 
trónica, la manifestación más reciente y más revolucio- 
naria de la ciencia moderna, esa electrónica que, ape- 
nas nacida, ha invadido ya con sus aplicaciones un cam- 
po vastísimo de la vida contemporánea. Esa electrónica 
a la que es premisa obligada dedicar un canto en estas 
líneas en que nos ocupamos de una técnica que, sin 
ella, no hubiera llegado al sorprendente grado de es- 
plendor conseguido. 

Se acusa de materialista a nuestro siglo y, sin embar- 
go, hay que confesar —la electrónica nos lo prueba— 
que la materia hace cuantos esfuerzos puede para espi- 
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ritualizarse, desprendiéndose de escorias e impurezas, 
y no sólo se comprueba asi en el terreno de la ciencia 
pura y en las teorias abstractas de nuestra época, sino 
que, incluso, lo encontramos en las mismas aplicaciones 
industriales, que son por ley natural las más aterra- 
das a las tradiciones del materialismo. En los siglos 
anteriores al nuestro, la fuerza está tan íntimamente 
unida a la materia, que casi con ella se confunde, pero 
aparece el vapor y la fuerza empieza a espiritualizarse; 
llega la electricidad y con ella la fuerza se hace más y 
más sutil. Y alcanzamos por fin la era de la electrónica, 
en la que la materia es reducida a partículas infinite- 
simales, invisibles, que, según las modernas teorías, no 
son más que energía, y gracias a ella se engendran los 
rayos X y los rayos catódicos, tundamento de la televi- 
sión y el maravilloso supermicroscopio electrónico, que 
permite al hombre de ciencia ver y estudiar estos mun- 
dos infinitamente pequeños, invisibles a través de los 
más potentes microscopios ópticos. 

En la evolución científica se desechan ideas y se tri- 
turan hipótesis, cuyo acierto en hacerlo confirman luego 
los descubrimientos; pero siempre queda para marcar 
una tendencia, el triunfo de la teoría, que, por extraña 
que a veces parezca, se impone finalmente como fruto 
de un esfuerzo intelectual sólidamente cimentado. La 
ciencia no puede esperar a que la filosofía torje su últi- 
mo sistema; esta pretensión de la metafísica es insen- 
sata; pero tampoco puede prescindir, digan lo que quie- 
ran los positivistas, de apoyarse en hipótesis de carácter 
trascendental, es decir, combinando el principio expe- 
rimental y el principio matemático. Aquél responde 
del porvenir porque los hechos no se contradicen; éste 
hace fecundo el presente, porque la ciencia se compone 
no de fenómenos, sino de leyes. Y entre unas y otros se 
establece un sentido de armonía perfecta, que es la que, 
en definitiva, domina entre la experimentación y -el 
método racional. Por mucho tiempo la molécula quími- 
ca fué sagrada e inviolable; pero el electrón, ese ente 
abstruso, no sólo la desbancó, sino que ha iniciado ya 
una de las mayores revoluciones industriales, cuyo al- 
cance no es posible prever. A medida que exploramos 
sus enormes posibilidades, nos encontramos con nuevos 
aspectos y nuevas aplicaciones de la ciencia a que ha 
dado nombre y origen, cuyo poderoso influjo hará 
cambiar nuestras costumbres diarias, alargará nuestros 
días sobre la tierra, dará empleo a millares de personas 
y contribuirá, en definitiva, a la creación de una nueva 
filosofía de unidad mundial. 

Pero basta de consideraciones generales, que, por 
importantes que sean, sólo de paso podemos apuntar, 
y vengamos a materia más concreta y a puntos más 
técnicos, empezando la tarea de propaganda científica 
que en estas notas nos hemos propuesto llevar a cabo. 

La mayoría de los dispositivos electrónicos tienen 
como fundamento común la válvula electrónica, que 
aun cuando en su construcción es bastante complicada, 
sus principios básicos son muy sencillos. Una válvula 
electrónica es simplemente un dispositivo que controla 
la corriente eléctrica con velocidad y precisión imposi- 
bles de alcanzar por ningún otro medio conocido; per- 
mite detenerla, hacerla circular de nuevo, aumentarla 
o disminuirla instantáneamente, con suavidad y pre- 
cisión, sin movimiento mecánico, ruido ni vibración 
alguna. Lo más sorprendente de la válvula electrónica 
es la ignorancia que el público tiene de ella. Hasta hace 
poco eran contadas las personas que sabían que un 
tubo de rayos X era un tipo de válvula electrónica, 
como pocos eran también los que consideraban a los 
receptores de radio como aparatos electrónicos y, Sin 
embargo, lo son, como lo son las lámparas fluorescentes 
y un sinfín de otros instrumentos y dispositivos, tales 
como las células fotoeléctricas, conocidas con el nombre 
de ojos eléctricos; los tubos de rayos ultravioleta, los 
de gas neón, la televisión y la radiovisión, es decir, la 
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transmisión viviente de escenas por hilo y por radio, 
el radar, etc. 

Destaquemos, para aquilatar las inmensas posibili- 
dades de la electrónica, y para ceñirnos a nuestro tema, 
que nasta ahora la industria más importante derivada 
de la misma es la radiodifusión, que en los pocos años 
que relativamente lleva de existencia constituye un 
invento científico en plena explotación industrial y 
comercial. Veamos algunas cifras: en 1921, la venta de 
receptores en los Estados Unidos importó 9.000.000 de 
dólares, v en 1948, los de radio y televisión han alcan- 
zado en dicho país una cifra que se acerca a los 2.000 
millones de dólares, dando trabajo a miles de hombres 
y recreando e instruyendo a millones de personas. Por 
lo que a nuestra patria respecta, se producen en la ac- 
tualidad unos 100.000 radiorreceptores al año, ocupán- 
dose en la industria radioeléctrica nacional .más de 
25.000 personas, entre técnicos, empleados y obreros. 
Y no se olvide que la válvula de radio, como hemos di- 
cho, no es sino uno de los numerosos tipos de válvulas 
electrónicas; las hay para multitud de usos y aplica- 
ciones, y mientras unas son tan sensibles que permiten 
medir cantidades insignificantes de electricidad, tales 
como las generadas por los músculos y el corazón hu- 
manos, otras son de capacidad suficiente para soportar 
las elevadas corrientes empleadas en la soldadura por 
resistencia. Queda todavía un trabajo inmenso por 
realizar en el campo de las aplicaciones eléctricas, ya 
lo sabemos; pero es evidente también que cada día 
aumentan aquéllas para beneficio de la industria y, en 
último término, de la Humanidad. 

El progreso admirable que en estos pocos años que 
hemos vivido y que comentamos se ha experimentado, 
y que va de los antiguos aparatos de galena a los formi- 
dables receptores de hoy, nos obligan a meditar sobre 
la complejidad de la moderna radiotecnia, y ya en este 
terreno, al considerar el número de transformaciones 
que debe sufrir el sonido original emitido en el estudio 
antes de ser reproducido por el altavoz del receptor, 
se comprende toda la dificultad que representa el pro- 
blema de la fidelidad de reproducción. A partir del 
micrófono de la estación emisora, que convierte los 
sonidos en corrientes eléctricas variables, las perturba- 
ciones posibles se encuentran a cada estadio de las di- 
versas transformaciones de que aquéllas son objeto. 
No existiendo nada absolutamente perfecto, las corrien- 
tes pueden, pues, ser alteradas en la misma emisora. Y 
si consideramos el caso de transmisiones de música regis- 
trada, se añaden, además, todas las operaciones de re- 
gistro y de fabricación de los discos, aparte de su repro- 
ducción por pick-up. De la antena emisora al colector 
de ondas receptor, las perturbaciones atmosféricas y 
los parásitos industriales vienen —por si aquéllas fue- 
ran pocas— a sumarse a las perturbaciones primitivas. 
Finalmente, en el propio receptor, la amplificación en 
alta trecuencia, la detección, la amplificación en baja 
frecuencia y la transformación de las corrientes varia- 
bles en ondas sonoras, constituyen «ún otras tantas 
causas de posible detormación. Y, sin embargo, al exa- 
minar los resultados alcanzados, no cabe más que ad- 
mirarse de los formidables progresos realizados en ra- 
diorrecepción. No hay que olvidar, en efecto, que las 
deformaciones provenientes de estas transformaciones 
sucesivas van sumándose, y aun a menudo lo hacen in- 
cluso geométricamente. . 

La sorprendente fidelidad que nos ofrece el receptor 

- moderno, el aparato actual, es, pues, debida a un gran 
número de perfeccionamientos introducidos en los di- 
versos elementos que se hallan escalonados en el cami- 
no que separa al sonido inicial del sonido reproduci- 
do. Al abandonar la antena, las oscilaciones de diversas 
frecuencias que componen una emisión penetran en el 
primer circuito acordado del receptor. La sensibilidad 
de un circuito acordado simple; compuesto de una self 
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y de una capacidad, baja muy rápidamente a medida 
que nos alejamos de la trecuencia de resonancia. Si el 
circuito es acordado sobre la frecuencia de la onda por- 
tadora, es evidente que recibiremos muy bien las fre- 
cuencias vecinas de esta última, es decir. las Irecuencias 
que nos aportan los sonidos graves. Por el contrario, re- 
cibiremos mal las frecuencias extremas de la banda, o 
sea aquellas que nos aportan los sonidos agudos. La 
intensidad de recepción de las frecuencias extremas no 
alcanza apenas el cuarto de la intensidad de recepción 
de la onda portadora, y como, además, cada sonido. im- 
cluso los graves, viene acompañado por armónicos muy 
elevados, se comprende fácilmente que la recepción re- 
sultante quedará delormada por la ausencia de sonidos 
agudos. Si hacemos la curva de resonancia del circuito 
menos aguda, es cierto que recibiremos mejor las dife- 
rentes frecuencias que componen la emisión, pero no lo 
es menos que recibiremos también casi con la misma 
intensidad las frecuencias extremas de la emisión ve- 
cina. El receptor será más fiel, pero dejará de ser selec- 
tivo. Para remediar este inconveniente será preciso 
disponer un circuito acordado que tenga una curva de 
resonancia tan rectilínea como sea posible, dentro del 
género de curvas puramente teóricas. Para acercarse 
todo lo posible a esta curva ideal, se tiende hoy día a 
reemplazar casi en todas partes los circuitos acordados 
simples por otros circuitos más complejos denominados 
«filtros de banda» que tienen, en efecto, las curvas de 
resonancia muy próximas a la indicada curva teórica. 

De todo lo expuesto se ve claro que el advenimiento 
del radiorreceptor reproduciendo con fidelidad los sones 
musicales tanto agudos como graves, es reciente. Si se 
piensa en las múltiples causas de deformación que, 
como hemos indicado, son susceptibles de afectar Jas 
corrientes eléctricas puestas en juego, desde el micróto- 
no inicial hasta el altavoz final, sin olvidar las que 
pueden intervenir en la impresión y fabricación de los 
discos, en el caso de transmisiones de música registrada, 
y las procedentes de perturbaciones atmosféricas o pa- 
rásitas, hav que reconocer que los resultados alcanzados 
son poco menos que definitivos. Sólo el estudio minu- 
cioso de todos los detalles de los Órganos constitutivos 
de un receptor ha permitido establecer aparatos de 
una fidelidad casi absoluta, sensibles, potentes, selecti- 
vos, de alta fidelidad, de manejo sumamente sencillo y 
verdaderamente a! alcance de todos, que constituyen 
el receptor indiscutiblemente musical que todos cono- 
cemos o poseemos hoy. - 

Y vamos ahora a decir algo de la televisión, que ha 
alcanzado ya resultados prácticos, es decir, posibilidad 
técnica, que no es lo mismo que posibilidad teórica. Ha 
dado ya el paso decisivo, trascendental, para descender 
lesde la sublime lucubración abstracta, o desde meras 
experiencias de láboratorio a la realidad del método o 
del sistema industrial, y por ello, al propagarse por el 
mundo, ha de llegar también indefectiblemente en pla- 
zo breve, entre nosotros. Desde luego, no vamos a hacer 
aquí una descripción detallada de su compleia técnica, 
limitándonos. por consiguiente, a señalar el conjunto 
del sistema partiendo de la base de que una emisora de 
televisión consta esencialmente de dos emisoras de onda 
corta, una para el sistema transmisor de imágenes y 
otra para el sonido. Para conseguir una transmisión de 
televisión de alta calidad es necesario que la emisión se 
haga en ondas comprendidas entre cinco y siete metros. 
La emisión de sonido se hace también en una onda ul- 
tracorta, y el resultado en el receptor es equivalente al 
de una película sonora, puesto que son recibidos simul- 
táneamente la imagen y el sonido. 

Ahora bien; las leyes de propagación de estas ondas 
ultracortas son muy similares a las de la luz, y ello en 
tanto mayor grado cuanto más pequeña es su longitud 
de onda. Fundamentalmente, una transmisión regular 
no es posible más que cuando la estación emisora y la 
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LS . 
Departamento de control de una emisora de televisión 


receptora se hallan directamente visibles una de otra, y 
es por esto por lo que las emisoras de televisión ac- 
tuales se hallan situadas a la mayor altura posible so- 
bre el suelo, en la Torre Eiffel, en París, o en la torre de 
Alexandra Palace, de Londres, por ejemplo. En princi- 
pio, el alcance de las ondas muy cortas queda así limita- 
doal horizonte de la emisora. La estación de ondas ul- 
tracortas de la antena situada en la cúspide de la Torre 
Eiffel tiene un alcance de 60 a 65 kilómetros, y el de la 
. B. B. C. citada, un radio de acción normal de 50 a 60 
kilómetros. Sin embargo, la realidad viene a desmentir 
de tiempo en tiempo las ideas sustentadas a este propó- 
sito. La Radio Corporation of America ha dado a co- 
nocer que los ingenieros de la estación de Riverhead, 
cerca de Nueva York, han llegado a recibir de manera 
satisfactoria las imágenes y los sonidos transmitidos 
por la emisora de televisión del Alexandra Palace, de 
Londres. El aparato receptor utilizado fué especialmen- 
te construído para captar las ondas ultracortas, y cosa 
curiosa, la calidad de recepción de las imágenes no es 
la misma que la de los sonidos que las acompañan, lle- 
gando incluso a variar inversamente. 

Desde hace tiempo gran número de aficionados a la 
televisión han podido recibir emisiones a gran distan- 
cia, y aun cuando ello no permite, naturalmente, esta- 
blecer la posibilidad de un enlace regular transatlántico 
por ondas ultracortas, el hecho demuestra que la teoría 
clásica de propagación no puede ya ser admitida ente- 
ramente y que los alcances actuales podrán y serán, 
sin duda, aumentados en el porvenir. Por esto, la pro- 
pagación de estas emisiones más allá del límite óptico 
constituye desde hace varios años el objetivo primordial 
de los estudios proseguidos en distintos laboratorios, 
entre los que descuellan los de la Compañía Bell. El 
factor de alcance es, como hemos dicho, proporcional 
a la altura de las antenas de emisión y de recepción y 
depende de la longitud de onda, pero si las característi- 


cas están bien escogidas, la longitud de las antenas no 
tiene intervención. Los obstáculos locales, masas de 
edificios y extensiones de agua, tienen una importancia 
bien demostrada que ha hecho considerar la propaga- 
ción como casi rectilínea, pero las observaciones bastan- 
te frecuentes de alcance a gran distancia obligan igual- 
mente a considerar los fenómenos de difracción y de 
refracción, incluso al limitarse al estudio de las trans- 
misiones directas en una zona del orden de 80 a 100 
kilómetros como máximo. Se admite que las manchas 
solares tienen una influencia ionizante sobre las capas 
superiores de la atmósfera y también que las capas o» 
nizadas reflejan las ondas hertzianas; el aumento de 
ionización de la alta atmósfera acercando al sueio las 
capas reflejantes ha de jugar, por lo tanto, una influen- 
cia favorable en la propagación a gran distancia. En 
general, la ionización atmosférica es mucho más fuerte 
durante el día que durante la noche; de día pueden, 
pues, utilizarse ondas más cortas para las transmisiones 
a grandes distancias, mientras que para el servicio de 
noche hay que fecurrir a ondas más largas. No está, 
por consiguiente, descartado el que llegue un día en 
que la televisión logre alcances comparables a los de la 
radiotelefonía, pudiéndose entonces ver, a la vez que 
oír, escenas captadas y transmitidas en lejanos países 
extranjeros e, incluso, transoceánicos. : 
La televisión, para llegar al terreno de realidades en 
el cual se encuentra, ha precisado toda una cadena de 
descubrimientos de los que algunos se remontan a 
más de un siglo. En su invención han intervenido in- 
vestigadores y sabios de diferentes países, entre los que 
recordamos a Berzelius, sueco; a Marconi, italiano: al 
francés Barthélemy, al alemán Nipkew y al americano 
Zworykin, que, al idear el iconoscopio, dió el paso deci- 
sivo que constituyó la base de su técnica actual, El 
principio en que la televisión se funda no es otro que un 
procedimiento de transmisión de las imágenes que hace 
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corresponder punto por punto dos pantallas, sobre una 

de las cuales se halla la imagen que se emite y la otra 
“ sobre la cual se inscribe la imagen recibida, de tal suer- 
te, que los puntos más o menos luminosos de una co- 
rrespondan a los puntos más o menos luminosos de la 
otra. Para realizar dicha correspondencia se explora la 
imagen a televisar con ayuda de un dispositivo foto- 
eléctrico que modula por el intermedio de una onda la 
intensidad de un haz de electrones que barre simultá- 
neamente la pantalla catódica del receptor. 

La emisión se hace con la ayuda de las cámaras 
electrónicas, llamadas así por analogía con las cámaras 
cinematográficas, con las que tienen parecido aspecto 
exterior. La más característica de estas cámaras es la 
denominada iconoscopio, ideada, como se ha dicho, 
por Zworykin y perfeccionada más tarde con el nombre 
de orthiconoscopio. Tales cámaras están formadas por 
un tubo que contiene una placa de mica rectangular, 
sumamente fina, recubierta por un lado de minúsculos 
glóbulos fotosensibles. La proyección de la imagen que 
se televisa sobre esta pantalla en mosaico, que puede 
considerarse constituída por una multitud de pequeñas 
células fotoeléctricas, tiene lugar en forma de pinceladas 
de rayos catódicos muy finos, del orden de una décima 
de milímetro de diámetro, que exploran el mosaico 
multicelular según dos movimientos perpendiculares, 
uno horizontal muy rápido a la frecuencia establecida 
para el análisis por líneas, y otro, más lento, a la fre- 
cuencia correspondiente a la desviación vertical. Se 
comprende que cada elemento fotosensible sufre la 
acción del flujo de electrones, de forma que puede 
recogerse a cada instante un potencial dependiente de 
la intensidad luminosa en la celdilla considerada, po- 
tencial que al barrer, punto por punto y línea por línea, 
el oscilógrafo catódico del receptor nos dará una imagen 
en perfecto sincronismo con la explorada por la cámara 
electrónica, gracias a la inercia de la fluorescencia sobre 
la pantalla catódica, de una parte, y a la persistencia de 
las impresiones luminosas, de otra; de manera que el 
ojo percibirá imágenes completas, que al reproducirse 
a la cadencia de 24 por segundo, producen la perfecta 
“sensación del movimiento. El órgano esencial del recep- 
tor es, pues, el tubo de rayos catódicos, en cuyo fondo, 
constituído por una pantalla fluorescente, se reproduce, 
como acabamos de indicar, la imagen emitida a través 
de la cámara electrónica; en los tubos modernos, el 
pincel catódico que barre la pantalla es concentrado 
magnéticamente por medio de bobinas exteriores al 
tubo, con lo que se consigue una fácil regulación y pre- 
ciso ajuste. Huelga decir que las imágenes serán tanto 
más finas y perfectas cuanto más elevado sea el número 
de po en que se han descompuesto en la emisión y 
en la recepción, de forma que aquéllas vienen definidas 
por el número de líneas del barrido. 

El perfeccionamiento de la televisión apunta como 
objetivo principal al de obtener imágenes más y más 
finas y de la mayor superficie posible, lo que establece 
ciertos límites, difíciles de sobrepasar. Los técnicos no 
están bien de acuerdo todavía respecto al número óp- 
timo de líneas para la definición de la imagen, si bien 
todos coinciden en considerar que unas 500 son sufi- 
cientes para asegurar imágenes de calidad práctica 
agradable. Los defectos constatados a veces en la prác- 
tica actual provienen, más que de una definición escasa, 
de imperfecciones de transmisión y de recepción, entre 
las cuales hay que cuidar la referente al contraste foto- 
gráfico de luces y sombras, ya que sólo tubos de alta 
calidad pueden dar igual resultado que una buena pro- 
yección cinematográfica, para lo cual es indispensable 
conseguir la estabilidad de imagen, función en este caso 
de un buen sincronismo, y ausencia de centelleo, 

Otra particularidad esencial de la imagen viene dada 
por sus dimensiones. Siendo los actuales receptores de 


televisión verdaderos oscilógrafos catódicos, dichas di- 
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mensiones quedan naturalmente limitadas al diámetro 
del fondo del tubo que torma la pantalla fluorescente 
sobre la cual aparece la imagen. Los primeros recepto- 
res daban imágenes pequeñas del tamaño de una tarjeta 
postal, y, en cambio, hoy son corrientes los del orden de 
30 por 40 centímetros, cosa que ha sido posible conse- 
guir únicamente con el empleo de tubos de gran brillo 
funcionando en alta tensión. Pero, así y todo, un mismo 
receptor no puede tener más que un corto número de 
espectadores, y de ahí la necesidad de que se haya pro- 
curado buscar un medio para que la televisión, como el 
cinematógrafo, proporcione imágenes visibles desde 
lejos y, por consiguiente, asequibles a una concurrencia 
numerosa, problema que se halla ya resuelto tavorable- 
mente. Y se halla resuelta también, aunque se perfec- 
cione en los años próximos, la televisión en colores, en 
la cual dos sistemas se disputan la supremacía. Uno 
de estos procedimientos es mecánico, funcionando a 
base de un juego de filtros de color animados de un 
movimiento de rotación, tanto en la emisión como en la 
recepción, y que constituídos por los tres colores com- 
plementarios, rojo, azul y verde, puede efectuar un 
análisis en la emisión y una síntesis en la recepción, 
fundada en el principio tricromo que da una sensación 
muy aproximada de la realidad. 

El otro procedimiento es electrónico, y aun cuando 
ofrece la ventaja de no utilizar dispositivos mecánicos, 
presenta el inconveniente de exigir una instalación di- 
fícil y relativamente complicada, que requiere una se- 
rie de cuidados, y no es aconsejable, por lo tanto, para 
aparatos destinados a público no experto. Ya hemos 
dicho que el empleo obligado de ondas muy cortas 
para las transmisiones de televisión no permite, hoy 
por hoy, asegurar una difusión regular más allá de los 
100 km., en el mejor de los casos. Para cubrir una zona 
más vasta caben tres soluciones que vamos a señalar. 
La transmisión por cables coaxiales que llevan la mo- 
dulación a estaciones emisoras regionales, cables cons- 
tituídos por un conductor tubular en cuyo interior se 
halla alojado un conductor central debidamente ais- 
lado para las altas frecuencias de trabajo, y cuyo con- 
junto debe hallarse perfectamente blindado. Esta solu- 
ción es, desde luego, muy onerosa, y por ello las pre- 
ferencias se dirigen hacia el sistema de relés hertzianos. 
Las estaciones relé utilizan ondas centimétricas que, 
como se sabe, son cómoda y fácilmente dirigidas por 
proyectores, como si de rayos luminosos se tratara, de 
forma que concentran la casi totalidad de la recepción 
en un cono de muy pocos grados de abertura. Instala- 
dos los tales repetidores en la cúspide de torres metá- 
licas de una determinada altura a distancias de 40 a 50 
kilómetros, aseguran la transmisión con poco gasto y 
sin exigir vigilancia especial alguna. 

Y, finalmente, vamos a indicar de modo sucinto el 
principio de la llamada estratovisión, que tanto furor 
viene haciendo en América. El sistema estratovisor, el 
más aparatoso y atrevido, sin duda, de todos, consiste 
en montar las estaciones relé en aviones que vuelan a 
gran altura. (Se han hecho ensayos a 8.000 metros). 
Resulta evidente que cuanto más alta se encuentre la 
antena, mayor será la superficie cubierta, y así no es 
de extrañar que en las pruebas efectuadas la distancia 
servida por cada avión haya sido del orden de cuatro- 
cientos kilómetros, equivalentes a un círculo de ocho- 
cientos kilómetros de diámetro. Meditemos en las posi- 
bilidades inmensas de este sistema, teniendo en cuenta 
a título de orientación que una docena de aviones bas- 
tarían para cubrir la casi totalidad de las regiones más 
pobladas de los Estados Unidos. Las posibilidades de la 
televisión son extraordinarias, pues que los programas 
de la misma pueden establecerse a base de escenas es- 
pecialmente representadas en el propio estudio de la 
emusora, a base de la transmisión de películas cinemato- 
gráficas, a base de reportajes tomados al aire libre coy 
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cámaras portátiles y a base de retransmisiones desde 
locales públicos. Además, abre un campo no explotado 
en la radiodifusión normal, y ya implantado con éxito 
en el extraniero, consistente en la instalación de locales 
públicos para recepción sobre gran pantalla de actos 
deportivos u otros reportaies en el instante mismo en 
que se están celebrando, o aun después de celebrados, 
ya que la transmisión de actualidades puede tomarse 
en película cinematográfica que después es transmitida 
por televisión. 

La televisión es, ante todo, un medio de información 
y de distracción, pero no hay que olvidar que tiene un 
valor inmenso y una eficacia considerable para la ense- 
ñanza, singularmente de la geografía, de las matemá- 
ticas, de la lísica y de todas las ciencias experimentales. 


Fantasmagórico aspecto en la zona de hielos polares 


Su importancia como colaboradora de los servicios de 
seguridad es también extraordinaria y la Policía viene 
utilizándola en este sentido con 1musitado éxito en los 
Estados Unidos. De otra parte, aliada con el cinemató- 
grafo, puede dar al mismo una difusión mucho mayor 
aun de la que aquél ha adquirido. Recientemente. un 
magnate de la industria radioeléctrica yanqui ha hecho 
unas manifestaciones, reproducidas en la Prensa de 
todo el mundo, en ¡as que ha dicho que de las últimas 
estadísticas se desprende que la televisión tiende a adue- 
Barse no sólo del público radioyente, sino también del 
que lee y del que asiste a cines y espectáculos, y que a 
no tardar se apoderará prácticamente de ¡a totalidad 
de ta publicidad. 

En los Estados Unidos, la televisión, con sus 200 emi- 
soras, está al orden del día, y también en Europa, a 
pesar del retraso que la guerra forzosamente impuso. 
se electúan transmisiones regulares en Holanda, Ingla- 
terra y Francia, y es que los aparatos de televisión ya 
lo son todo, pues que están pertectamente resueltos y 
se hallan a la vez al alcance del público, constituyendo 
una verdadera aplicación práctica que, cuando se con- 
sigue, representa la conjunción sublime del ideal cien- 
tífico que viene de las altas regiones del espíritu y de 
la rea lidad industrial en el bajo mundo de la materia. 

. RAREZAS GEOLÓGICAS. La Groenlandia, 
este vasto continente situado al nordeste del Cana- 
dá, constituye un verdadero enigma científico para los 
geólogos. En efecto, al revés de las demás tierras pola- 
res que están lormadas de montañas o de planicies re- 
cubiertas de una capa relativamente delsrada de hielo. 
se sospechaba desde hacia tiempo que la Groenlandia 
presentaba la torma de una enorme cubeta de orillas 
elevadas, recubierta de un gigantesco casquete glaciar; 
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este depósito de hielo sería el más «potente», es decir, 
el más grueso del mundo, y era, por consiguiente, im- 
portante el medir su espesor. 

Esto es lo que realizó hace pocos años una Misión 
alemana dirigida por el doctor Wegener, el cual. desgra- 
ciadamente, desapareció en esta expedición. El proce- 
dimiento que emplearon consiste en hacer detonar en 
la superficie del hielo una capa de explosivos, anotando 
el tiempo que transcurre entre la explosión y el eco 
de la misma contra el suelo firme debajo del hielo; 
como se conoce la velocidad de propagación del sonido 
a través del hielo, es fácil obtener así el espesor bus- 
cado. 

Se ha encontrado que en el centro del continente, 
para una altitud de 2.940 m., la capa de hielo alcanzaba 
2.640 m., de manera que la tierra firme 
emerge solamente a 300 m. Por el con- 
trario, en la proximidad de las costas, la 
altitud del suelo es de 600 m., con un 
espesor de hielo de 800. La constitu- 
ción de Groenlandia es, por tanto, la de 
un estanque «hueco» recubierto de un 
caparazón helado. Este caparazón, sin 
embargo, no es inmóvil: desciende len- 
tamente por su propio peso a lo largo 
del litoral y torma los 2cebergs que se 
desprenden y flotan en la superficie del 
mar. Se cree que la casi totalidad de 
1cebergs O témpanos de hielo que pue- 
blan abundantemente en la primavera 
los parajes de Terranova provienen de 
Groenlandia, de donde son transporta- 
dos por la corriente norte-sur que bor- 
dea la costa del continente americano. 
Las mediciones del malogrado doctor 
Wegener explican las colosales dimen- 
siones de estos témpanos, que sobre- 
pasan los 100 m. de altura y que cons- 
tituyen un grave peligro para la nave- 
gación. 

Y puesto que de geología groenlandesa estamos tra- 
tando, no estará de más señalar que ia mina de carbón 
situada en la mayor latitud del mundo es la de Kudlis- 
sat, en la isla Disko, sobre la costa oeste de Groenlan- 
dia, uno de los polos helados del globo terrestre. En 
estos lugares el sue' o se halla helado hasta una protun- 
didad de 400 m. en invierno, y es, por tanto, Únicamen- 
te durante esta estación en que la extracción resulta 
posible. 

En primer lugar, porque los groenlandeses se dedican 
durante el verano, exclusivamente, a la caza y a la 
pesca. siendo únicamente en invierno cuando se puede 
disponer de mano de obra. Además, las erupciones de 
lava que antiguamente recubrieron el yacimiento, han 
modificado de tal suerte la estructura del carbón. que 
durante los períodos de deshielo nos encontramos en 
presencia de una masa amorfa, impregnada de humedad 
y sin consistencia alguna, mientras que los grandes 
fríos tacilitan su explotacién. 

Las galerias parten de la costa, donde afloran los 
yacimientos y donde, asimismo, se halla instalada una 
pequeña central eléctrica para los servicios de la mina. 
La producción de carbón es de alrededor de 40 toneta- 
das por día, que resulta ampliamente suficiente para 
las necesidades de la población groenlandesa. 

Algún que otro raro navío llega allí de vez en cuando 
para completar su aprovisionamiento, cuando, a con- 
secuencia del mal tiempo o inmovilidad torzosa por 
aquellas latitudes. su consumo ha sobrepasado las pro- 
visiones que se tenían efectuadas. 

RASCACIELOS (ConsTRUCCIÓN DE). El edificio 
más alto del mundo es. actualmente, el famoso Empire 
State Building, inaugurado hace algunos años en el co- 
razón de Nueva York. Este fantástico rascacielos, que 


detenta, hoy por hoy, el record de altura, ha dejado 
muv tras de sí al Wollworth Building, construído hace 
un cuarto de siglo en la parte sur de aquella ciudad. v 
que por aquel entonces, con sus 57 pisos y sus 240 m. de 
altura, constitura la maravilla del mundo. Entre am- 
bos. el Chrysler Building, con sus 77 pisos. había sido 
también, antes de la construcción del Empire State, 
una de las grandes curiosidades de Nueva York. 

Actualmente, los principales rascacielos de aquella 
ciudad de ensueño son los siguientes: En primer lugar, 
el Empire State Building, que tiene 85 
pisos v 384 metros de altura; le sigue 
el Chrysler Building, con 77 pisos y 323 
metros: viene luego el Bank o! Manhat- 
tan. con 71 pisos y 277 m.; el Centro 
Rockeleller, con 254 m.: el Wollworth, 
con 57 pisos y 240 m.; después el Chapin 
Tower, con 56 pisos y 204 m., y así po- 
dríamos aún seguir enumerando en or- 
den descendente algunos más. 

Pero. ¿se detendrán los constructores 
en esta carrera de los grandes edificios? 
Esta es ya otra cuestión. porque a par- 
tir de un cierto número de pisos estas 
obras gigantescas cuestan realmente tan 
caras que sus alquileres no pueden nun- 
ca amortizarlas. Hace falta, pues, dete- 
nerse en un justo punto de equilibrio 
que permita a las sociedades que edifi- 
can estos mágicos palacios el no gastar 
más dinero del que podrían recibir más 
tarde de sus imauilinos. Otro punto a 
señalar en la construcción de estos mo- 
dernos edificios es la rapidez con la 
cual se elevan majestuosos, gracias a 
los adelantos técnicos de la construc- 
ción. Tanto es así, que el armazón me- 
tálico y la albañilería han alcanzado la 
velocidad de un piso por día, habiéndose 
aún conseguido el record de ¡14 pisos 
en diez días!: 60.000 toneladas de acero 

“han sido empleadas para alguno de estos 
rascacielos, y cerca de 4.000 obreros han 
participado en su edificación. Para fijar 
las ideas. añadiremos que el Empire 
State Building representa un valor que 
sobrepasa la respetable suma de 60 mi: 
llones de dólares. 

Y como complemento a lo maniles- 
tado a propósito de este último, añadi- 
remos algunos detalles relacionados con 
la que podríamos llamar su locomoción 
o transporte interno, y por ello vamos a ocuparnos de 
los ascensores instalados en el interior de esta mole gi- 
gantesca, que, como hemos dicho, mide 384 m. desde 
el nivel de la calle hasta el extremo del poste de ama- 
rre para dirigibles que le corona. 

La instalación de ascensores en todo este edificio 
ba sido ejecutada por la firma Otis, de Nueva York, y 
costó la friolera de unos 70 millones de pesetas. Se tra- 
taba, en efecto, de transportar a los diferentes pisos 
un promedio de 85.006 empleados y visitantes por día 
sin provocar embotellamiento y sin demoras de espera 
demasiado prolongadas. Para ello se han instalado 67 
ascensores de funcionamiento completamente antomá- 
tico. en los que la marcha, paro y aberturas y cierres 
de puertas se etectúan por simple maniobra de botones 
pulsadores. Los ascensores «expresos», en número de 
18, se han previsto para servir directamente los pisos 
superiores, funcionando a la velocidad de 360 m. por 
minuto, o sea 21 kilómetros por hora, es decir, que pue- 
den remontarse desde el nivel de la calle al piso 25 ¡en 
menos de un minuto! Algunas cifras impresionantes 
muestran la importancia de esta instalación. Por ejem- 
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plo, para la señalización luminosa y el accionamiento 
automático de los ascensores ha sido necesario instalar 
cerca de 2.400 km. de hilo conductor eléctrico v 63 km. 
de canalización. La longitud total de los huecos para 
cabinas alcanza 12 km., y la de los cables de suspensión 
de aquéllas y de los contrapesos sobrepasa los 200 km. 
He aquí una espléndida realización electromecánica 
que ruboriza la de nuestros modestos ascensores. 
Ampliando lo expuestc, vamos a completar el tema, 
con datos obtenidos de fuentes documentales de la 


Maravilloso aspecto del Empire State Building 


mayor seriedad y garantía que nos permitirán formar 
una idea muy real de estas asombrosas construcciones, 
signo y exponente de la época actual y de los tormida- 
bles medios constructivos que la técnica ha puesto a 
disposición del hombre, aun cuando el rascacielos sea 
hov por hoy una realización especificamente america- 
na, adaptada a las necesidades de allí y a sus gustos y 
tendencias. 

Los problemas puramente técnicos que plantea la 
erección y arreglo de semejantes construcciones son su- 
mamente complejos y mumerosos; veamos en rápida 
revista algunos de ellos. : > 

Lo que ha hecho posible el rascacielos ha sido, evi- 
dentemente, el esqueleto metálico. En este tipo de 
construcción los muros exteriores, así como las paredes 
interiores, no tienen más papel que el de separación y 
aislamiento. Los materiales que los constituven son, 
pues, únicamente escogidos con este objeto: piedras 
naturales de 8 a 10 centímetros de espesor, planchas de 
acero inoxidable o de aluminio, ladrillos huecos, placas 
de yeso o de corcho aglomerado. El esqueleto de acero 
está destinado a resistir todas las cargas y sobrecargas 
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Escala de tas radiaciones 


werticales u horizontales, trasladando las correspondien- 
tes reacciones sobre la fundación. Particularmente, la 
:presión del viento, poco apreciable en edificios de es- 
casa altura protegidos o abrigados por las construccio- 
¡es vecinas, adquiere, sobre todo en Nueva York, donde 
«soplan a veces verdaderos tornados, una importancia 
«considerable. En los cálculos se admite: Ninguna pre- 
sión del viento hasta 30 m. de alto, 100 kg. por metro 
.cuadrado de 30 a 120 m. y una presión, creciendo lineal- 
mente, hasta alcanzar 146 kg. por metro cuadrado a 
254 m., que es la altura del Centro Rockefeller. 

Para un rascacielos como el Empire State Building, 
«el esqueleto de acero pesa unas 50.000 toneladas, el 
¡peso muerto total es de 275.000 y la columna más car- 
«gada soporta 4.700 toneladas. Cargas de esta naturale- 
za, para reducir las dimensiones de las columnas en los 
¡pisos inferiores, obligan a emplear aceros de alta resis- 
tencia; pero la vecindad en la misma construcción de 
aceros ordinarios al carbono o al silicio plantea el pro- 
¡blema relativo a la diferencia de acortamiento de estas 
«columnas bajo carga. El acortamiento elástico está le- 
jos de ser despreciable. En el citado Empire State, las 
«columnas centrales, que tienen unos 350 m. de longitud, 
han debido ser construidas 15 centímetros más largas 
«que las cotas indicadas en los planos, para que, una vez 
terminado el edificio, las cotas de nivel previstas para 
cada piso fueran rigurosamente realizadas. La acción 
«del viento debe, como hemos dicho, ser objeto de medi- 
«das especiales, pues hay que evitar que los ocupantes 
ide los pisos superiores puedan sentir oscilaciones, aun 
bajo la intluencia de las más fuertes ráfagas. En el repe- 
tido Empire State Building, en el que la relación de la 
altura a la pequeña base es 8, la amplitud de la oscila- 
ción máxima en la cúspide es del orden de 10 centíme- 
tros, que resulta insensible al ocupante. 

Continuando el examen de tan curiosas característi- 
cas, hemos de añadir que gracias a una organización ra- 
cional de las diferentes cámaras y compartimientos, se 
ha llegado a montar en algunas construcciones un piso 
de promedio en una jornada de ocho horas. Las tunda- 
ciones deben ser muy serias, y si en Nueva York se edi- 
fica a menudo sobre la misma roca, hay que emplear 
con frecuencia estacas cilíndricas de chapa de acero de 
1 a 3 m. de diámetro que lleguen al piso resistente, a 
20 6 25 m. de profundidad, y que se rellenan luego de 
hormigón. 

Si el esqueleto de acero ha permitido la construcción 
de los rascacielos, ha sido el ascensor quien los ha hecho 
explotables. La velocidad de los ascensores en Nueva 
York es del orden de 6 m. por segundo, mientras que 
los ascensores a que estamos acostumbrados en nuestro 
país no pasan de 50 a 70 centímetros por segundo. A 
pesar de estas grandes velocidades, los viajeros no son 
incomodados lo más mínimo ni en el arranque ni en el 
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conocidas en la que puede apreciarse la pequeña zona ocupada por la luz visible, 
y a su derecha la correspondiente a los rayos infrarrojos 


paro, gracias a los dispositivos automáticos de acelera - 
ción y de frenaje. Las cabinas de los ascensores rápidos 
tienen sus paredes completamente macizas, mo sólo 
para evitar a los pasajeros la desagradable impresión de 
los pisos desfilando a gran velocidad, sino también 
como medida de seguridad. La cabina, en efecto, cons- 
tituye un pistón que se desplaza dentro de un verdadero 
cilindro metálico, de suerte que en caso de rotura de los 
cables motores, la capa de aire que comprimiria la ca- 
bina, al descender en caída libre, frenaría enormemente 
la bajada, ayudando poderosamente a los dispositivos 
de paro de socsrro. Naturalmente, el accionamiento 
a estas velocidades ha de ser, como ya hemos dicho, 
completamente automático. El operador marca sobre 
un cuadro de pulsadores, a la entrada de cada viajero, 
el piso en que debe pararse. Una vez dada la señal de 
marcha y apretado el botón de arranque, todas las 
operaciones se efectúan automáticamente: cierre de la 
puerta exterior, de la interior, arranque, paro en los 
diferentes pisos de la serie indicada en el cuadro y 
apertura y cierre de puertas. 

El número de ascensores depende del número de pisos 
y de la afluencia máxima prevista de visitantes en las 
horas de punta, es decir, de mayor tráfico. La cadencia 
de salida generalmente admitida es la de un ascensor 
cada 20 segundos o cada 30 6 40 segundos para cada 
grupo de pisos, según que se desee un servicio acelerado 
o-normal. Esto conduce a prever un número de ascen- 
sores próximo al de pisos a servir. Por ejemplo, en el in- 
dicado Empire State Building hay 67 ascensores para 
86 pisos, representando una longitud de unos 12 km. de 
circuitos de ascensor y una capacidad de transporte, 
en un mismo sentido, de 30.000 personas por hora. En 
el mismo edificio citado, la longitud total de las cana- 
lizaciones de calefacción es de 80 km.; la de la red de 
cables telefónicos de 5.000 km., la de las canalizaciones 
eléctricas de 600 km. y hay más de 350.000 luces eléc- 
tricas instaladas. 

Gracias a la perfecta organización de los estudios, 
que antes de que los trabajos empiecen han establecido 
y previsto todos los detalles de construcción, los plazos 
de ejecución son sumamente reducidos. Así, por ejem- 
plo, para elevar los setenta pisos del Rockefeller Center 
y acabar completamente este colosal edificio, bastaron 
once meses, trabajando un solo equipo, ccho horas 
diarias y cinco días por semana, si bien el número de 
obreros alcanzó, en ciertos momentos, la respetable 
cifra de 5.000. 

RAYOS INFRARROJOS. Sus APLICACIO- 
NES. En la extensa gama de las ondas electromagné- 
ticas explorada por los físicos, nuestra vista no per- 
cibe más que una débil porción: la que se extiende 
desde el color rojo del espectro hasta el violeta. Sin em- 
bargo, a ambos lados de este espectro visible se esca- 
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lonan numerosas radiaciones invisibles en que la lon- 
gitud de onda es más corta que la de la luz violeta o 
más larga que la de la luz roja, y que nuestros ojos 
no pueden percibir. Son éstos, de una parte, los rayos 
ultravioleta y los rayos X, y de otra, la luz infrarroja, 
las ondas hertzianas y las ondas sonoras. 

De entre todas estas radiaciones, únicamente la luz 
infrarroja había quedado hasta hace pocos años sin 
utilizar, ante la carencia de medios prácticos para acu- 
sarla. Esta dificultad ha sido, sin embargo, resuelta a 
su vez, y actualmente se concibe ya y se aprovecha la 
utilidad de esta radiación, que une a sus magníficas po- 
sibilidades un reducido 
coste de producción. Gra- 
cias, en efecto, a la sensi- 
bilidad «Us las modernas 
células fotoeléctricas, pue- 
de preverse el empleo de 
la luz infrarroja, sea para 
medidas fotométricas de 
laborátorio, sea para resol- 
ver el problema de la tele- 
grafía Óptica secreta, sea 
para permitir a los barcos 
de señalarse en tiempo nu- 
boso, sea combinando la 
célula con una instalación 
eléctrica especial, para es- 
tablecer una señalización 
invisible y eficaz con des- 
tino a la protección con- 
tra robos, paro automáti- 
co de trenes ante un se- 
máforo cerrado, etc., etc. 
Pero una aplicación que 
queremos destacar por lo 
curiosa es el empleo de las 
radiaciones infrarrojas para abrir automáticamente las 
puertas. Hasta ahora, es cierto, la mecánica nos había 
ahorrado el cerrarlas, pero hoy, con el concurso de los 
rayos infrarrojos, nos ahorra incluso el abrirlas, gracias 
a un misterioso, invisible y seguro dispositivo. Cuando 
alguien se dirige a una puerta equipada con él, queda 
sorprendido viendo cómo aquélla se abre al acercarse 
a ella, sin tocarla siquiera, tal como si una onda enig- 
mática hubiese señalado la presencia de la persona. 
¿Qué es lo que ocurre? Veámoslo. 

Al avanzar hacia la puerta se atraviesa un haz de 
rayos infrarrojos emitidos por un pequeño proyector 
disimulado en un ángulo del muro. Este haz, que a 
través de un pequeño agujero situado én el muro de 
enfrente, hiere normalmente a una célula fotoeléctrica, 
queda interceptado por el cuerpo de la persona en el 
momento que aquélla lo atraviesa. 

Aun cuando se trata de luz invisible, ya que se opera, 
como decimos, con rayos infrarrojos, es precisamente 

éstos para los que tienen estas células la máxima 
sensibilidad. Al interrumpir nuestro cuerpo el paso de 
la radiación y su acción sobre la célula, crece inmedia- 
tamente la resistencia de ésta, y la corriente del cir- 
cuito eléctrico donde se halla intercalada varía de in- 
tensidad. Obtenido este resultado no hace falta más 
que amplificar estas variaciones al objeto de que ac- 
túen sobre unos relés electromagnéticos, encargados 
de cerrar el circuito correspondiente al motor y meca- 
nismo de apertura de la puerta. Por el mismo procedi- 
miento, y de una manera análoga y sencillísima, pue- 
de registrarse con un contador automático el número 


TNT, 


Tratamiento de los resfria- 
dos con una lámpara portá- 
til de rayos infrarrojos 


de as que franquean la puerta. 
na vez más los trabajos de la ciencia pura, efectua- 
dos por los sabios en los laboratorios, habrán permitido 


resolver prácticamente numerosos problemas, cuyas so- 
luciones complejas, y a menudo atrevidas, perfeccio- 
pan a diario las condiciones de la vida moderna. 
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RAYOS ULTRAVIOLETA. SUS APLICACIO- 
NES. En la extensa gama de las radiaciones electro- 
magnéticas, que, según los modernos estudios de la 
Física, invaden las inmensidades todas del Universo, 
y en las que, por consiguiente, nos hallamos siempre y 
en todo momento sumergidos, cada una de ellas posee 
características propias y particulares que son función 
de su longitud de onda, íntimamente relacionada con 
la frecuencia. En este vasto dominio de las vibracio- 
nes etéreas, las correspondientes a la luz, que muchos 
creerían las más importantes, no ocupan en realidad 
más que una pequeña parte, la comprendida en el es- 
pectro visible, es decir, aquellas que al descomponer 
la luz, mediante un prisma, nos dan en el orden de lon- 
gitudes de onda decrecientes, los colores rojo, anaran- 
Jjado, amarillo, verde, azul, índigo y violeta, colores 
fundamentales que constituyen el arco iris. 

Las características especiales propias de cada radia- 
ción dependen, como hemos apuntado, de su longitud 
de onda, que se mide en angstróms, unidad pequeñísima 
que equivale a una diezmillonésima de milímetro. Así, 
si recorriésemos toda la gama de las radiaciones elec- 
tromagnéticas, empezando por las de mayor longitud 
de onda, encontraríamos primero las ondas hertzianas, 
gracias a las cuales ha sido posible conseguir ese prodi- 
gio de la radio. Les sigue en orden decreciente las ra- 
diaciones infrarrojas. Viene luego el espectro visible, 
que empieza, como hemos dicho, en el rojo y termina 
en el violeta, hallándose a continuación las radiaciones 
ultravioleta, que es de las que nos vamos a ocupar 
ahora, siguiéndoles después todavía otras radiaciones 
de menor longitud de onda, tales como las de los ra- 
yos X, rayos gamma y rayos cósmicos. 

Los rayos ultravioleta, así llamados por hallarse, 
como decimos, más allá del violeta del espectro, tie- 
nen longitudes de onda comprendidas entre 4.000 y 
2.000 angstróms. Ocultos a nuestros sentidos, fueron: 
descubiertos en 1802, gracias a la propiedad que po- 
seen de ennegrecer las sales de plata, pues aunque in- 
visibles, puesto que tales radiaciones no son acusadas 
por nuestros ojos, son, en cambio, de una poderosa ac- 
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La línea de puntos indica la eficacia de las ondas ultra- 

violeta de diferentes longitudes, para la producción de 

eritema. La línea mixta y las de trazo continuo mues- 

tran el efecto de las lámparas fluorescentes y de vapor 
de mercurio, respectivamente 


tividad química que impresiona desde luego las placas 
fotográficas. El sol es la mayor fuente conocida de 
rayos ultravioleta, que produce en gran cantidad, pero 
la absorción de los mismos por la atmósfera hace-que 
tan sólo llegue a nuestro planeta, afortunadamente, 
una pequeña cantidad de los mismos, pues de otro 
modo la gran actividad que poseen habria acabado 
hace tiempo con toda posibilidad de vida orgánica en 
nuestro globo. Aparte del sol, todo cuerpo incandes- 
cente emite también en mayor o menor proporción 
rayos ultravioleta, haciéndolo muy particularmente el 
arco eléctrico y el arco con vapor de mercurio, El for- 
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midable poder actínico de estos rayos, a medida que 
se han ido estudiando y conociendo, les ha hecho ad- 
quirir una importancia extraordinaria, que ha rebasa- 
do el limite de los laboratorios de los sabios para inva- 
dir todos los campos de la actividad humana y de las 
más diversas aplicaciones científicas e industriales. Son 
rayos sumamente peligrosos. Matan instantáneamente 
a todos los microbios, y de ahí su gran poder esterili- 
lizador. Numerosos son los casos de hombres de cien- 
cia que, investigando u operando con ellos, han sido 
víctimas de su acción penetrante y enérgica. Basta mi- 
rarlos a corta distancia para ser atacado de dolorosa 
conjuntivitis, aunque, afortunadamente, unas simples 
gafas ahumadas cualquiera 
protegen de ello, puesto que 
los rayos ultravioleta no atra- 
viesan el cristal ordinario. 
Pero, como contrapartida 
a estos perniciosos etectos, 
poseen también cualidades 
saludables y útiles a nuestro 
cuerpo. Las curas helioterá- 
picas, por ejemplo, no tienen 
otro fundamento que el de 
aprovechar las condiciones 
bienhechoras de dichos rayos 
en la vida animal. Hoy en 
día, las grandes aglomeracio- 
nes ciudadanas adolecen de 
privar de aire y sol a sus 
habitantes, lo que se traduce 
sobre todo en los organismos 
débiles de la intancia, en una 
intensa propensión al raqui- 
tismo, el cual es útilmente 
combatido expomiendo a los 
niños desnudos, durante diez 
a quince minutos diarios, a la 
acción de dichos rayos. Pero 
no es ésta sola su influencia 
apreciable, sino que se ha po- 
dido comprobar que expo- 
niendo los artículos destina- 
dos a la alimentación de las 
personas raquíticas a la ac- 
ción de aquéllos, aquel raqui- 
tismo, debido principalmente 
a la insuficiente fijación de calcio en los tejidos óseos, 
desaparece, concediendo de esta lorma a las substan- 
cias orgánicas y alimenticias inapreciables cualidades 
curativas. Además del raquitismo son numerosísimas 
las enfermedades que pueden combatirse con los rayos 
ultravioleta, limitándonos a citar aquí las más impor- 
tantes, entre las que se encuentran la mayor parte de 
las enfermedades de la piel, afecciones de naturaleza 
tuberculosa, parálisis infantil, perturbaciones propias 
del crecimiento y mumerosos aspectos del campo de 
la cirugía, de la que son su eficaz colaborador, para 
avudar a la cicatrización de ciertas heridas y a la con- 
solidación de fracturas curadas. La influencia que en la 
vida poseen los rayos ultravioleta, abarca, desde luego, 
el campo de todas las existencias orgánicas, y en este 
sentido son importantísimos los efectos que producen 
en los elementos del reino vegetal, hasta el punto que 
hoy día se llegan a cultivar plantas en invernaderos 
sin luz natural gracias ai concurso de tales radiaciones. 
-El exponer en detalle todas sus aplicaciones alcan- 
zaría una extensión que en modo alguno podemos abar- 
car, aparte de que los usos que podríamos llamar tera- 
péuticos de dichos rayos han de quedar reservados 
al médico, que, en cada caso particular, señalara las 
condiciones y características apropiadas del tratamien- 
to a realizar. Sin embargo, queremos señalar aquí to- 
davía otras aplicaciones de estos rayos, desconocidas 


Moderno equipo para la 
aplicación medical de 
rayos ultravioleta 
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muchas de ellas, a pesar de su considerable importan- 
cia, del gran público, y son las que los mismos encuen- 
tran en distintas ramas de la industria. 

Entre otras, y como las más destacadas. observare- 
mos que gracias a ellos puede vulcanizarse la goma 
en frío, ya que bajo su acción la mezcla azufre-cau- 
cho se amalgama con más eficacia que por el solo etec- 
to del calor. E 

El blanqueo de telas, que a la luz solar exige largo 
tiempo, así como la clasificación de aceites y cuerpos 
grasos, se simplifica también y se acelera extraordina- 
riamente con su intervención. 

Para la fabricación de hules existe una patente ale- 
mana que consiste en tratar por los rayos ultravioleta 
el aceite de linaza sometido a una fuerte corriente de 
aire, con lo que al oxidarse rápidamente adquiere una 
consistencia que le convierte en el más perlecto (inoieo. 

Se utilizan aún para el envejecimiento artificial de 
determinadas substancias, permitiendo a los indus- 
triales darse cuenta de la calidad de sus fabricaciones 
en- pocas horas, mientras deberían transcurrir varios 
meses si tuviesen que esperar los efectos de la luz na- 
tural. 

Aprovechando sus propiedades fluorescentes, se em- 
plean también para la comprobación y análisis de 
numerosos productos, tales como el aceite de oliva, 
que sometido a la acción de los ultravioleta emite una 
luz difusa de color amarillento, que se transtorma en 
azul, si el aceite en lugar de oliva es de algodón, linaza 
u otras substancias vegetales. f 

Gracias a la fluorescencia que producen, y que da 
un tinte propio v característico a cada substancia, 
nos encontramos con un elemento de aní lisis y con- 
trol, que permite investigar las más insospechadas mix- 
tificacicnes que fraudulentamente se hayan efectuado. 
En la industria de los cueros, por ejemplo, se descubre 
instantáneamente si el tratamiento se ha hecho lenta- 
mente, coo corteza natural de castaño, o si, por el con- 
trario, se ha añadido algún producto para acelerar per- 
niciosamente el curtido. 

De manera análoca, y a base de las indicadas pro- 
piedades fluorescentes, se utilizan dichos rayos para 
el examen de vinagres, azúcares, mantequillas, hari- 
nas e infinidad de otros productos alimenticios, así 
como colores. tejidos estampados, barnices, tintas, pa- 
peles pintados, talsificación de pinturas y documentos, 
cheques. billetes de banco, piedras preciosas, etc., sien- 
do particularmente :nteresante la propiedad que olre- 
cen de hacer reaparecer textos borrados, escritos O 
grabados con anterioridad. Por ejemplo, en los pulimp- 
sestos, que son rollos de papiro cuyos textos primitivos 
se hicieron desaparecer con agua y jabón por los mon- 
jes de la Edad Media, para procurarse así hojas para 
sus manuscritos, pueden ser reconstruidos los escritos 
primitivos de tan antiguos documentos, 

Ya vemos, pues, cuántas y cuán importantes aplica- 
ciones tienen los ravos ultravioleta, esta forma de la 
energía radiante, que viene a completar la energía 
térmica y la energía eléctrica. v que en el fondo cons- 
tituye la forma misma de que se sirve la Naturaleza, 
como creación del Supremo Hacedor, para transportar 
la tuerza a través de los mundos. 

Ahora bien, desde el punto de vista químico, el 
eminente hombre de ciencia Daniel Berthelot ha de- 
mostrado que los rayos ultravioleta pueden realizar to- 
das las reacciones de la síntesis clorofílica, descompo- 
ner las sales de oro y plata (fotografía), provoca) cier- 
tas combinaciones, etc. Pero es, sobre todo, en los do- 
minios de la tisiología donde la radiación ultravioleta se 
ha mostrado sumamente beneticiosa. Imposible nos es 
exponer aquí todas sus acciones potentes y variadas 
sobre el cuerpo humano. Señalaremos, no obstante, el 
aumento de la cantidad de hemoglobina en la sangre; 
la prevención o la cura del raquitismo: el acrecenta- 


tmiento de la asimilación del fósforo y del calcio de los 
alimentos. lo que tacilita la tormación del esqueleto: 
su acción lavorable sobre el crecimiento; un etecto ge- 
neral tónico; la disminución de la presión arterial; la 
producción de vitaminas A y D, etc., etc. Además son 
bien conocidos de todos los efectos de pigmentación 
de la piel, producidos por el ultravioleta de los rayos so- 
lares, v finalmente cabe mencionar la acción bacterici- 
da de aquéllos, ya que, entre otros, el bacilo de Koch 
y el del carbón son rápidamente destruidos por ellos. 

Pero no todo el mundo puede beneficiarse sobre el 
terreno de los baños de sol. Incluso muchos a quienes 
les es necesaria esta cura bienhechora no pueden apro- 
vechar de ella más que una 0.dos semanas por año, y 
para obtener en tan corto tiempo los resultados que 
no son habitualmente alcanzados más 
que en varios meses.o varios años, se 
exponen sin moderación, y a veces pe- 
ligrosamente, a los rayos solares en la 
época estival. Y, no obstante, puede 
hoy disponerse ampliamente en todo 
tiempo y a nuestra comodidad del ul- 
travioleta desde que sabemos produ- 
cirlo artificialmente. Entre las diver- 
sas fuentes generadoras de esta radia- 
ción, la lámpara de vapor de mercu- 
rio es la más rica. Esta lámpara se 
halla, en principio, constituída por un 
tubo de cuarzo, transparente a las ra- 
diaciones ultravioleta y que contiene 
mercurio en sus dos extremidades. Co- 
nectando estos dos electrodos de mercu- 
rio a una red de corriente continua y haciendo bascular 
el tubo, el mercurio de una de las ramas se dirige hacia 
la otra, y en un momento dado, el arco salta. Vuelto 
el tubo a su posición normal, el arco así cebado se 
mantiene en la atmósfera de vapor de mercurio. Seña- 
lemos de paso que esta lámpara maravillosa ha sido 
extraordinariamente perfeccionada hasta el punto de 
que no precisa hov hacerla bascular para cebarla, apar- 
te de que se construyen también en la actualidad para 
su funcionamiento en corriente alterna. Además, y con- 
trariamente a lo que sucede con los rayos X, que exi- 
gen para ser manipulados impunemente la presencia 
de especialistas, los rayos ultravioleta de la lámpara 
de cuarzo son inofensivos. A lo más, una radiación ex- 
cesiva o exageradamente prolongada producirá una es- 
pecie de insolación, poco agradable. la que desaparecerá 
por sí misma en aleunos días. Ponerse gatas para el 
sol es la única precaución a tomar. 

De esta torma, y con cualquiera de las múltiples 
variedades de lámparas de ultravioleta que se hallan 
en el mercado, toda persona puede sin ninguna difi- 
cultad disponer en su casa del sol artificial, que, si no 
tiene la pretensión de curar todas las enfermedades, 
constituye por lo menos un potente agente preventivo 
que acrece considerablemente la resistencia del cuer- 
po humano. Cuantos profesionalmente alejados por sus 
actividades del sol quieran mejorar sus condiciones fí- 
sicas y, por tanto, intelectuales, ballarán en las lámpa- 
ras generadoras de ultravioleta un eficaz recurso. 

A este propósito, el propio Berthelot pudo escribir: 
«Entre todos los rayos descubiertos en el curso de es- 
tos últimos años, entre estos rayos que queman, co- 
rroen, gangrenan o matan, los ultravioleta detentan 
un record: el de ser los más peligrosos de todos, record 
que no parece próximo a ser batido». Y el mismo au- 
tor pudo expresarse todavía así: «Los rayos ultravioleta 
que nos suministra la lámpara de vapor de mercurio 
ponen a nuestra disposición una forma de energía ra- 
diante que, por su calidad especial, es superior a la 
del propio sol». 

Evidentemente, tales radiaciones pueden dar lugar 
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muy intensos, de forma que el indicado ! 
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sabio, a quien se debe casi por completo cuanto conoce- 
mos sobre la acción química de los ultravioleta, ha con- 
teccionado un cuadro significativo, del que a continua- 
ción vamos a resaltar algunas características. 

Ciertas combustiones, que necesitan para efectuarse 
bajo la influencia del calor varios centenares de gra- 
dos, se producen con rara facilidad a la temperatura 
ordinaria, en cuanto se operan bajo el inílujo de las 
radiaciones ultravioleta, resultando de esta forma que 
numerosos cuerpos son quemados en frío. En algunos 
casos estas reacciones se acercan extraordinariamente 
a los efectos de diversos termentos, y ha sido partien- 
do de esta analogía por la que el gran sabio citado ha 
podido imaginar una verdadera d1gestión por medio de 
la luz, al prever para la segunda mitad de nuestro siglo 
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la substitución de las clásicas obleas de pepsina por res- 

piraciones, combustiones, fermentaciones; en una pala- 

bra, por el mismo juego de la vida, ya que el carbono 

orgánico tiende sin cesar a degradarse al estado de 

carbono mineral en forma de un gas de desperdicio: 

el ácido carbónico, impropio para la existencia animal. 
| Si no hubiese sobre el planeta más que hombres y ani- 
males, este ácido iría acumulándose y acabaríamos pe- 
reciendo todos por inanición y asfixia. Pero, afortuna- 
damente, las plantas verdes, bajo la acción de la luz, 
absorben el carbono de la atmósfera y realzan su poten- 
cial químico, translormándolo en carbono vegetal. Los 
animales asimilan a su vez a éste, por vía digestiva, y 
lo convierten en ácido carbónico, por medio de la res- 
piración, prosiguiéndose de esta torma el ciclo ininte- 
rrumpidamente. 

Queda, pues, claro que nuestra propia existencia de- 
pende estrechamente de la constante transtormación 
por las plantas de nuestros mismos desperdicios. Sin 
embargo, es posible realizar con los rayos ultravioleta 
todas las reacciones de la síntesis clorofílica la restau- 
ración del carbono), y esto sin intervención de la ma- 
teria viviente. No podríamos hallar, a este respecto, 
ejemplo mejor escogido que el del empleo de los ultra- 
violeta en los submarinos, para la purificación de la 
atmóstera confinada, y donde ninguna planta o vege- 
tal puede cerrar el ciclo natural de que antes hemos 
hablado. En cuanto a la acción bactericida radiante, 
ha sido ya reconocida desde largo tiempo y utilizada 
para la esterilización del agua. Se trata de la heliocu- 
ción, que mata en pocos segundos la mayor parte de 
microorganismos. 

Este corto resumen pone claramente en evidencia la 
potencia considerable de los rayos ultravioleta y las 
notables reacciones que los mismos provocan, siendo 
fácil desprender del mismo las enormes in fluencias que 
aquéllos han de tener sobre el cuerpo humano, va que 
en realidad los ultravioleta actúan sobre el sistema 
nervioso, sobre la sangre y sobre ciertos órganos pro- 
fundos, si bien todos los efectos observados se produ- 
cen por intermedio de la piel, ya que ninguna radia- 
ción no alcanza siquiera las últimas capas de aquélla, 
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puesto que la piel es muy opaca y absorbe práctica- | servicios. Su invención, o más bien su empleo, se re- 
mente todas las radiaciones ultravioleta. monta, al parecer, bastante lejos, si hemos de creer la 
RODAMIENTOS DE BOLAS. Vamos a|anécdota siguiente que leemos en una antigua: publi- 

dedicar .unas líneas para tratar de la importancia y | cación. 
desarrollo de uno de los dispositivos que más han con-| Allá por el 1868, un ciclista, el doctor Mengus, que 
tribuído al progreso extraordinario alcanzado por las | practicaba por aquel entonces el velocípedo con ruedas 
herradas y con rodillos lisos, al llevar un 
día su máquina trabada a un obrero próxi- 
mo para repararla, éste le aconsejó que, 
para evitar que en lo sucesivo se agripase, 
montase el cojinete con bolas. Ante la sor- 
presa del médico interesado, que preguntó 
al mecánico de dónde había sacado esta 
| WM idea, le respondió aquél que todas las vie- 
Y jas campanas de Alsacia giraban sobre bo- 
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las. Esta contestación hace, pues, remon- 


ÉS a tar muy lejos el origen de los rodamientos 
Lies 


le de bolas. De otra parte, el servirse de un 
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S cuerpo redondeado para facilitar el despla- 
ZA zamiento de una carga es un método que 
se pierde en la noche de los tiempos y que 
data, a buen seguro, del día en que se co- 
locó bajo un pesado bloque de piedra un 
rodillo hecho con un tronco de árbol para 
poder moverlo. Más tarde, hará unos se- 
senta años, se pensó que reemplazando el 
y rodillo por una bola esférica se substituiría 

Corte de un electromotor con inducido montado sobre cojinetes el contacto de una línea con el suelo, por 
de bolas el contacto de un solo punto, y que, por 

consiguiente, el coeficiente de frotamiento, 

que es el que se trata de reducir, se ballaría conside- 
rablemente disminuido. Se supone que la posibilidad 
de emplear en mecánica bolas esféricas, como superfi- 


aplicaciones mecánicas en estos últimos años. En efec- 
to, los rodamientos de bolas han conseguido un em- 
pleo universal y rinden a la mecánica inapreciables 


cie de rodamiento, fué indicada por el alemán Stri- 
beck, que demostró por numerosas experiencias las in- 
mensas ventajas que de ello se derivaban. Fué, enton- 
ces, efectivamente, cuando se vió aparecer el uso de 
las bolas en la industria velocipédica, a la que, dicho 
sea de paso, se debe en gran parte su rápido impulso. 

La fabricación de las bolas de acero ha recorrido des- 
pués un brillante camino. De todas las industrias de pre- 
cisión, la de las bolas metálicas para rodamientos es, sin 
ninguna duda, la más delicada. La rigurosa selección de 
los aceros, el control permanente de 
sus cualidades físicas, el orden de mag- 
nitud de la tolerancia en las dimensio- 
nes, que van hoy día más allá de la 
milésima de milímetro, etc., necesitan 
una organización y un utillaje de pri- 
mer orden. Los tratamientos que sufre 
la primera materia, en forma de barras 
de acero, en los laboratorios químicos 
y en los gabinetes de física afectos a 
las fábricas, son, por lo menos, tan 1m- 
portantes y tan numerosos como las 
operaciones que comporta la fabrica- 
ción de la propia bola. El acero se es- 
tudia al microscopio y a través de los 
rayos X, para descubrir las más leves alteraciones en 
su constitución, se somete a enérgicas reacciones quími- 
cas, sufre pruebas de alargamiento, de aplastamiento, 
de resistencia al choque y a la torsión. Y sólo después 
de que un cierto número de muestras, cogidas al azar 
sobre el conjunto de un suministro, han dado satisfac- 
ción a los ingenieros de los laboratorios, es cuando se 
pasa esta materia prima al taller. 

La deformación elástica de la bola, sin la cual nin- 
gún rodamiento resistiría, exige, en efecto, de los ace- 
ros empleados no sólo calidades particulares de resis- 
tencia, de elasticidad y de flexión, sino, además, una 
estructura física rigurosamente homogénea y una com- 
posición química bien determinada. Es por esto por lo 
que los aceros recepcionados han de ser objeto, como 
hemos visto, de un tan severo control antes de su utili- 
zación. El acero al cromo es actualmente el más em- 
pleado y el considerado como mejor para la fabrica- 
ción de bolas de calidad.  * 

Se llega de esta forma a realizar bolas de acero tem- 
plado capaces de soportar una carga de ruptura con- 
siderable, que puede muy fácilmente variar de 3.500 
a 4.500 veces el cuadrado de su diámetro expresado en 
centímetros. La carga admisible en los rodamientos 
anulares es, según las velocidades que los animan, de 
50 a 200 veces el cuadrado de su diámetro. Queda, 

es, bien patente la importancia que hay que dar y 

atenciones que se deben exigir a los aceros desti- 
nados a las bolas para rodamientos, que constituyen 
el alma de los modernos cojinetes, estos maravillosos 
artificios que tanto han contribuido al progreso indus- 
trial contemporáneo. 

SINIESTROS MINEROS. Con harta fre- 
cuencia, por desgracia, se destaca en las columnas y 

de periódicos y revistas, y sobre la pantalla 
de cinematógrafos, la nota trágica de escenas 
dolorosas, provocadas por la explosión de una mina. 
Y aunque el público, por propia pasividad mental al 
distraerse momentáneamente de las informaciones so- 
ciales o políticas para posar su vista y dedicar su aten- 
ción a estas noticias, más lo hace desde un punto de 
mira dramático que investigativo, porque domina en 
él, por regla general, el corazón sobre el cerebro, que- 
dan aún nas que se preguntan cómo no es posi- 
ble todavía en esta era de adelantos, en estos tiempos 
de perfección técnica y superación científica, evitar 
esos cataclismos que flagelan la humanidad y ponen 
un sello de macabro desprestigio sobre la aureola bri- 
¡lante y progresiva de nuestra época. Por esto, en es- 
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tas páginas, donde nos hemos impuesto la tarea gratí- 
sima de dar a conocer los adelantos y progresos que en 
el orden científico realiza nuestra generación. y que a 
diario se suceden con vertiginosa rapidez, considera- 
mos un deber, aunque indudablemente menos grato 
—no por ello ineludible—, exponer hoy algunas de las 
circunstancias que median en estas catástrofes formi- 
dables, para que así los que nos leen tengan una idea, 
siquiera aproximada, del origen de las mismas y de las 
dificultades con que lucha la ciencia para evitarlas, 
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El elemento promotor de estas catástrofes, el grist, 
es un carburo de hidrógeno, conocido por los químicos 
con el nombre de metano o formeno, y entre el público 
con la denominación de gas de mina o de los pantanos. 
Es un gas combustible que se desprende espontánea- 
mente en la mayor parte de las minas, principalmente 
las de hulla, y también a veces a través de grietas del 
terreno en diversas regiones de nuestro globo, efec- 
tuándolo de modo casi continuo en las proximidades 
de Bolonia, en las orillas del mar Caspio, en Persia y 
en ciertos lugares de América, donde ha llegado a ser 
utilizado por una entidad, la Pyrofax, que obtenién- 
dolo de los gases que se escapan en abundancia de la 
región de los lagos y grandes pozos petrolíferos, lo 
comprime en tubos a propósito, distribuyéndolo, para 
alumbrado y calefacción, a más de 15.000 abonados de 
los alrededores de Chicago. 

El grisú debe de tener forzosamente el mismo origen 
que la hulla, procediendo, por consiguiente, como aqué- 
lla de la descomposición de materias vegetales al abri- 
go del aire; es decir, que no podemos en modo alguno 
considerar este gas como generado por una descompo- 


Propiedad de las telas metálicas que sirve de base 
a las lámparas de seguridad 


sición actual, ya que el mismo se halla en realidad en- 
cerrado en la tierra desde remotos tiempos, tal como 
si llenase los huecos de una masa porosa. Por esto, las 
capas que contienen gran cantidad de dicho gas no se 
hallan más que a grandes profundidades, y a medida 
que éstas disminuyen se comprueba que contienen me- 
nor cantidad, puesto que en las capas superiores el gas 
va difundiéndose por el aire en la misma forma que 
durante la explotación lo efectúa en la atmósfera de 
las galerías. ; 
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Una de las características más peligrosas del grisú, 
aumentada por el exceso de contianza que el personal 
de ias minas con el tiempo va adquiriendo, es que no 
puede prevenirse su presencia ni por el olor ni por el 
color, pues carece de ambos, no siendo tampoco, por 
otra parte, muy tóxico, hasta el punto aue puede vi- 
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virse en atmósfera conteniendo una gran proporción 
del mismo, a condición de que exista cantidad sufi- 
ciente de oxígeno. Su temperatura de inflamación es 
de 6509 C., y en las condiciones normales, las mezclas 
de grisú y aire inflamables son las que contienen de 
15 a 20 por 100 de gas combustible, con la particula- 
ridad que, una vez provocada la inflamación en un 
punto de la masa gaseosa, la velocidad con que aquélla 
se propaga puede alcanzar centenaxes de metros por 
segundo. 

La forma en que el grisú se desprende en las minas 
es sumamente variable, ya que mientras en ciertos si- 
tios el gas rezuma de manera uniforme por toda la su- 
perficie del carbón puesto al descubierto, en otros, al 
ser perforadas durante la explotación determinadas ca- 
vidades que lo contienen, sale en forma 
de chorro, alguno de ellos de tal im- 
portancia que permite canalizarlo y 
emplearlo para el alumbrado. Entre 
éstos, y para que los lectores se den 
cuenta de la magnitud que llegan a te- 
ner algunos de los que podríamos lla- 
mar gasómetros naturales existentes en 
las entrañas de la tierra, citaremos 
como ejemplos curiosos el de la mina 
Walls-End, en Inglaterra, en la que en 
1834 se canalizó el chorro encontrado, 
hasta la superficie, donde fué alumbra- 
do para desembarazarse de él, y estu- 
vo ardiendo durante varios años con 
un caudal de 3,5 m.* por minuto. En la 
apertura de un pozo, en Garswood, el 
año 1860, se encontraron también con 
un enorme chorro de grisú que, condu- 
cido a la superficie, ardió sin interrup- 
ción durante nueve años consecutivos, 
con una llama cuya luz permitía so- 
bradamente el trabajo nocturno, y cuyo 
xesplandor era visible a 18 km. de 
distancia. Imaginemos, pues, por un 
momento, la explosión de una de estas masas de gas 
y comprenderemos la terrible magnitud que a veces 
alcanzan estos cataclismos. 

Pueden reducirse a tres las causas distintas e inde- 
pendientes que conducen al siniestro, Acumulación de 
grisú en la mina y formación de una mezcla explosiva 
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de gas y aire. Inflamación y consiguiente explosión de 
esta mezcla con acción directa sobre los obreros muer- 
tos o quemados en el lugar de trabajo. Y, finalmente, 
acción mortífera indirecta, provocada por derrumba- 
mientos u otras circunstancias ocasionadas por la ex- 
plosión de la mina. Las causas principales de acu- 
mulación del grisú son: ventilación 
escasa, existencia de viejos trabajos 
insuficientemente terraplenados y mal 
ventilados, y con menor frecuencia, 
desprendimientos instantáneos. A to- 
dos estos puntos se les presta en las 
explotaciones modernas una particular 
atención. 

Respecto a la segunda causa, es de- 
cir, a la inilamación de la mezcla ex- 
plosiva, puede ser provocada por el 
empleo de lámparas a fuego vivo. por 
barrenos a la pólvora y, aunque pa- 
rezca una paradoja, por las lámparas 
de seguridad. Las lámparas a fuego 
vivo empleadas en las minas que se 
consideran exentas de grisú han pro- 
vocado infinidad de accidentes. En la 
mina de Burg (Alemania), en 1869, 
276 muertos, y en las minas de Blan- 
tyre (Escocia), en 1877, 210 víctimas. 
En cuanto a los explosivos, los que se 
utilizan actualmente tienen una influencia capital en 
la reducción de accidentes, pues mientras la pólvora 
negra, empleada antaño, inilama infaliblemente el gri- 
sú, la dinamita no ha originado apenas ningún acci- 
dente, tendiéndose, por otra parte, cada día más ai em- 
pleo de explosivos de seguridad, cuya temperatura de 
detonación muy baja, mediante el nitrato de amonio, 
ofrecen gran interés. 

Cuando Humphry Davy, el químico inglés nacido 
en 1778 en la pequeña aldea de Penzance (condado de 
Cornouailles), tuvo el acierto de inventar su lámpara 
de seguridad para mineros, se creyó completamente 
evitado el peligro de explosiones provocadas por las 
linternas, creencia que fué en aumento cuando después, 
a través de los años, los pertgccionamientos en dicho 


Pozo de petróleo en Rumania, que estuvo ardiendo más de un año 
sin interrupción 


aparato se han ido sucediendo de día en día. Sin em- 
bargo, se les imputa un número relativamente evva- 
do de accidentes, que no han sido debidos a las lámpa- 
ras propiamente dichas, sino al descuido en que a ve- 
ces se tienen, por causa de cierres incompletos o delec- 
tuosos, deterioros en sus órganos principales y aun más 
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por la imprudente apertura de las mismas para encen- 
der a veces un pitillo, pues aunque parezca una enor- 
midad el que mineros expertos cometan alguna vez 
este desliz en el que se juegan, con el exceso de con- 
fianza que da la convivencia con el peligro, su propia 
vida, no pocas veces ha llegado a ocurrir. 

No podemos extendernos más en el examen de estas 
cuestiones, pero sí señalaremos antes de terminar las 
dificultades con que luchan los técnicos al investigar 
después de una explosión las causas que la han moti- 
vado, ya que cuando los testigos han perecido no que- 
da más para ello que la simple inspección de los luga- 
res de la catástrofe, y cuando aquéllos viven, resulta 
muy a menudo que las indicaciones que facilitan son 
engañosas, para evitarse el tanto de culpabilidad que, 
por eventuales imprudencias cometidas, pudiera. co- 
rresponderles. A pesar de ello, la ciencia y la técnica, 
cada una dentro de sus respectivos campos de actua- 
ción, investigan y analizan causas, e introducen mejo- 
ras y perfeccionamientos, que reducen en un índice im- 
portante los accidentes, pues si bien por desgracia aun 
de vez en cuando acontece alguno, al comparar el pro- 
medio de éstos en nuestros días con el de otras épocas, 
y habida cuenta de las enormes cantidades de carbón 
que en la actualidad se extraen anualmente, hemos de 
convenir y congratularnos de lo mucho que en la senda 
de la reducción de accidentes se ha avanzado. 

SOLDADURA AUTÓGENA. (SUEVOLU- 
CIÓN). Casi todos sabemos —aunque de manera vaga e 
imprecisa a menudo— que la industria descansa so- 
bre bases suministradas por la ciencia. Pero es lo cier- 
to que la mayoría hallarían dificultades para hallar las 
etapas, citar las fases e indicar los nombres de un de- 
terminado descubrimiento.“Es lo que hizo observar un 
sabio eminente al desarro!lar la tesis de que todo pro- 
cedimiento industrial debe su existencia a numerosos 
investigadores que, de otra parte y con frecuencia, no 
tenían ninguna mira ni objetivo de orden industrial. 

Vamos a invocar un ejemplo preciso y característico 
de este origen científico de todo procedimiento indus- 
trial. Con tal objeto podemos escoger una técnica muy 
simple, y de origen relativamente reciente: la soldadu- 
ra autógena del hierro con el soplete oxiacetilénico. 
A diario la vemos emplear por todos los constructores 
mecánicos y aun por los propios cerrajeros. Es eviden- 
te que constituye una industria económicamente im- 
portante, por cuanto la Sociedad del Aire Líquido que 
la explota representa un capital de muchos millones. 
Y veamos las largas y penosas etapas que han debido 
recorrerse para llegar a esta aplicación. 

El descubrimiento del acetileno no ha sido posible 
más que como consecuencia de la creación de la quí- 
mica moderna, por Lavoisier, después de instituírse los 
métodos de análisis orgánico por Gay Lussac y el co- 
nocimiento de las leyes de las combinaciones gaseosas 
por Dalton. Pero la intervención de estos sabios, aun- 
que absolutamente indispensable, no ha sido más que 
indirecta y lejana. He aquí la contribución directa de 
otros científicos: Berthelot descubre el acetileno, de- 
termina su composición química y demuestra que, de 
todos los cuerpos conocidos, él es el que por su com- 
bustión desprende más calor. Pero su procedimiento 
de preparación, llevando el metro cúbico a varios mi- 
lares de francos, imposibilita toda aplicación indus- 
trial. Más tarde, Maquenne consigue preparar el ace- 
tileno por la acción del agua sobre el carburo de bario, 
si bien esto dejaba todavíz el precio del metro cúbico 
a varias centenas de francos. Finalmente, Moissan, 
descubre la preparación del carburo de calcio al horno 
eléctrico: este cuerpo, descompuesto por el agua, da, 
como el carburo de bario, acetileno, pero al precio de 
algunas pesetas solamente el metro cúbico. Es el pro- 
cedimiento industrial de fabricación de este gas em- 
pleado hasta ahora. 
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El acetileno sirvió ante todo para el alumbrado, en 
razón del considerable poder luminoso de su llama: 
pero para este uso precisaba poderlo transportar. Vil- 
lard demuestra que este gas puede ser liquidado y 
puesto en botellas como el ácido carbónico, montán- 
dose con tal objeto una industria, pero unas terribles 
explosiones obligaron a abandonar la tentativa. Vieil- 
le estableció que el acetileno posee una fuerza explo- 
siva igual a la de la dinamita, con una aptitud para la 
detonación mayor todavía que aquélla. Entretanto, 
Georges Claude comprobó la gran solubilidad de di- 
cho gas en la acetona, y pensó que la presencia de 
este disolvente inerte podría oponerse a la detonación 
de aquél, fundándose una sociedad, la del Acetileno 
Disuelto, para utilizar este descubrimiento, empresa 
que después de algunas transformaciones se convirtió 
en la gran Compañía actual del Aire Líquido. Se pidió a 
Vieille de comprobar la inexplosividad del acetileno 
disuelto, reconociendo que si bien esta disolución ate- 
nuaba mucho el peligro, no lo suprimía por completo, 
por lo que se temió que la nueva industria fuese de 
nuevo entorpecida, hasta que Le Chatelier demostró 
que se suprimía toda posibilidad de explosión embe- 
biendo la disolución en un cuerpo poroso sólido. Esta 
vez la industria del acetileno disuelto estaba definiti- 
vamente a punto, llegando, entre otras cosas, a cons- 
tituir durante veinticinco años el alumbrado indiscuti- 
ble de los automóviles sin producirse contratiempo ni 
riesgo alguno. ; 

Hasta aquí hemos visto cómo se llegó a la obtención 
del acetileno disuelto, sin peligro alguno, como conse- 
cuenci2 de las graduales tentativas, experiencias y con- 
quistas tangibles de los hombres de ciencia, que en 
rápido examen hemos pasado en revista. Veamos ahora 
cómo, conseguido aquello, se ha ido progresando hasta 
permitir la posibilidad de una industria tan extendida 
como la de la soldadura autógena. 

En el curso de pesquisas sobre la combustión de las 
mezclas gaseosas efectuadas como consecuencia de las 
explosiones de grisú en las minas de carbón, pudo estu- 
diarse la combustión del acetileno mezclado al oxígeno, 
observándose que la velocidad inicial de propagación 
de la llama era de 200 metros por segundo, más ele- 
vada que la de ninguna otra mezcla gaseosa y que la 
temperatura de combustión, próxima a los 400%, era 
análoga a la del arco eléctrico, y desde luego de las 
más altas que se podían producir. Puede. además, efec- 
tuarse esta combustión sin rebajar la temperatura de 
la llama con una cantidad de oxígeno bastante escasa 
para que los productos de la combustión sean entera- 
mente reductores. 

Pudo entonces, y como consecuencia de todo: esto, 
indicarse que un soplete así alimentado resultaría per- 
fecto para la soldadura autógena del hierro, siendo va- 
rios los sabios que intentaron la construcción de tal 
dispositivo, fracasando todos en la forma práctica de 
realizarlo, hasta que Picard, un'joven ingeniero más 
audaz que los otros, se atrevió a mezclar los dos gases, 
oxígeno y acetileno, antes de su combustión. Los que 
antes que Picard estudiaron el asunto temían que fuera 
imposible impedir el retorno hacia atrás de la explo- 
sión, a causa de la gran velocidad de propagación de 
la llama. 

Y es este soplete, ideado y construído hace años 
por Picard, el que, bajo numerosas variantes y perfec- 
cionamientos, más de forma que de fondo, se viene 
empleando todavía en la actualidad. : 

Vemos, pues, cómo esta industria, como decíamos 
más arriba, ha sido enteramente creada desde su ori- 
gen por los trabajos de trece sabios conocidos y por 
un ingeniero, que sin ser, propiamente hablando, un 
sabio profesional, había, sin embargo, efectuado muy 
profundos estudios científicos, poseyendo una perfecta 
formación en este sentido. 
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Finalmente, consideremos que para quemar este ace- 
tileno en el soplete hacía falta, y era absolutamente 
indispensable, disponer de oxígeno a buen precio. La 
industria de fabricación de oxígeno por liquidación del 
aire atmosférico ha sido también creada desde sus prin- 
cipios por hombres de ciencia, pues también aquélla 
descansa sobre una ciencia general, la energética, de- 
bida a dos ilustres físicos Sadi-Carnot y Joule. El pro- 
cedimiento industrial ha sido imaginado por William 
Siemer y puesto en condiciones de efectividad por 
Claude. 

Es evidente que cuanto llevamos dicho para la rama 
industrial de la soldadura autógena puede hacerse ex- 
tensivo a las demás industrias, puesto que la situación 
es la misma en todas ellas y, por tanto, hay que reco- 
nocer que no hay procedimiento, método, sistema ni 
realización que no sea debido a uno cualquiera de los 
numerosos investigadores, sabios o ingenieros que en 
su gestación ban intervenido; el edificio ha sido, pues, 
levantado por numerosos obreros, trabajando, si cabe 
la expresión, mano a mano, aportando cada uno su 
ladrillo, su piedra, su grano de arena. Y esto confirma 
que el inventor más portentoso, tanto como el más 
modesto, debe siempre mucho a la colaboración de los 
demás. 

TEMPERATURAS (Las más Bajas). No 
diremos nada nuevo si afirmamos que en el mundo físi- 
co el calor constituye el polo opuesto del frío. Y decimos 
el polo opuesto, y no la antítesis, porque en la moderna 
física, que tantas teorías ha derrumbado en pocos años, 
calor y frío son dos apreciaciones subjetivas de un mis- 
mo concepto: de la vibración de la materia. Y aunque 
parezca una afirmación propia de Pero Grullo, y qui- 
zá por esta misma causa, todos los que nos lean con- 
vendrán que un aumento de frío equivale a una dis- 
minución de calor; lo que nos lleva a la paradójica 
consecuencia de que también el frío es calor, y aun 
traduciendo esto a términos vulgares, podríamos llegar 
a sentar la afirmación de que el hielo es caliente. No 


El profesor Kammerling Onnes en su laboratorio del frío, con algunos de 
sus colaboradores. La flecha P señala el aparato en el que se ha obtenido 
el helio líquido 


- es esto ninguna herejía; el hielo, como los cuerpos más 
fríos que se os ocurran, están sujetos a las vibraciones 
de la materia y son, por consiguiente, cuerpos calientes. 

La física estableció hace años, como consecuencia de 
rofundos estudios, que la temperatura más baja que 
jamás pueda alcanzarse es la de 273% C. bajo cero, 
designándose dicho número con el nombre de cero ab- 
soluto. Para darse cuenta de la imposibilidad que exis- 
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te de alcanzar totalmente este valor, recordaremos una 
de las leyes más conocidas de la física, la de Gay-Lus- 
sac, según la cual el coeficiente de dilatación de to- 
dos los gases es sensiblemente constante. Pero así como 
la elevación de temperatura aumenta el volumen de 
un gas, la disminución de aquélla lo reduce, siendo el 
cero absoluto, es decir, la indicada cifra de 2730 C. 
bajo cero, la temperatura en la cual, teóricamente, cla- 
ro está, el volumen de cualquier gas debería ser igual 
a cero. 5 

En Holanda, en Leyde, en esta ciudad de tan rancia 
tradición científica, existe un laboratorio del frío, en 
el que los sabios que allí trabajan han alcanzado la for- 
midable temperatura de 2720 C. y 29 centésimas bajo 
cero, es decir, se han acercado ya extraordinariamente 
a esta meta ideal del cero absoluto. Y estos. trabajos 
de los sabios, aparte del interés investigativo que ofre- 
cen, representan un indudable valor en el desenvolvi- 
miento de la ciencia, ya que gracias a ellos se han pues- 
to, por ejemplo, de manifiesto ignorados secretos de 
la constitución de la materia, además de que su des- 
arrollo va abriendo campo a nuevas industrias, tales 
como la del aire líquido, tan extendida y tan impor- 
tante hoy, que por ello le hemos dedicado un artículo 
en estas ACTUALIDADES CIENTÍFICAS para aquellos que 
aun desconocen sus magníficas propiedades y extensas 
aplicaciones. 

Estas bajas o, mejor dicho, bajísimas temperaturas 
se han podido conseguir únicamente al liquidar los 
gases. Pero para liquidar un gas precisan dos condi- 
ciones: una fuerte presión, y, a la vez, una tempera- 
tura muy baja. La presión es relativamente fácil de 
llevarla a cifras importantes con el utillaje de que hoy 
se dispone. No así la reducción de temperatura, que 
por diferentes causas, que no es del caso exponer, vie- 
ne limitada a valores muy distantes de los que debie- 
ran exigirse. Pero los hombres de ciencia han desple- 
gado toda su sabia ingeniosidad para encontrar los 
medios que les permitiesen alcanzar los objetivos que 
se habían impuesto, habiendo echado 
mano de un fenómeno originalísimo, 
gracias al cual se han logrado buen nú- 
mero de éxitos en lo que parecía irreali- 
zable. 

Nos estamos refiriendo a la expan- 
sión de los gases. Cualquiera que haya 
observado el hecho de deshinchar un 
neumático de automóvil, con aire com- 
primido a 3 6 4 atmósferas, se habrá 
dado cuenta, al acercar la mano a la 
válvula de escape, de una sensación de 
frío, aun en el caso de tener los dedos 
completamente secos. Ello es consecuen- 
cia de que un gas fuertemente compri- 
mido, al expansionarse bruscamente, 
efectúa un trabajo molecular en su masa 
que, como todo trabajo, absorbe calor, 
calor que ha de ser sacado de su propia 
masa. Pero si el gas fuertemente com- 
primido se halla ya enfriado, sus últi- 
mas reservas de calor se encuentran 
entonces absorbidas por el fenómeno de 
expansión, y, como consecuencia de ello, 
el gas se liquida. De esta forma se han 
ido liquidando el oxígeno, el aire y di- 
versos gases, tales como el hidrógeno, 
uno de los más rebeldes, puesto que hierve a 2530. 

De todos ellos, el que más se ha resistido a ser liqui- 
dado ha sido el helio, lo que consiguió Kammerling 
Onnes en el indicado laboratorio. Pero aun hay más: 
no contentos los físicos con haber logrado liquidar este 
gas, no pararon hasta que consiguieron solidificarlo, 
como anteriormente habían solidificado los demás ga- 
ses, siguiendo siempre con diferentes variantes de or: 
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den técnico, propias de la complejidad del montaje, el 
sistema de expansión, después de la compresión y en- 
friamiento previos. Entre los resultados más notables, 
y a la vez curiosísimos, que se han obtenido y aun re- 
velado a estas bajas temperaturas, figura en primer 
término el descubrimiento de los metales supracon- 
ductores. 

Es ya sabido que la resistencia que un conductor 
ofrece al paso de la corriente eléctrica disminuye a 
medida que se enfría, pero lo que no es tan conocido, 
y constituye una de las grandes revelaciones de estas 
experiencias que reseñamos, es que al llegar a deter- 
minada temperatura, que es de 266% C. por el plomo, 


En el laboratorio criógeno de Leyde, durante las medi- 
ciones para determinar la curva de vaporización del hi- 
drógeno líquido 


2709 por el estaño y 269% por el mercurio, a cuya tem- 
peratura este último es tan duro como los metales de 
uso corriente, desaparece bruscamente y por completo 
toda resistencia al paso de la corriente, hasta el punto 
de que en las proximidades del cero absoluto, el más 
delgado hilo metálico que pudiéramos imaginar basta- 
ría teóricamente para dar paso a toda la corriente que 
la más potente central eléctrica pudiese generar. 

Otros resultados interesantísimos, concernientes so- 
bre todo a la influencia de estas bajas temperaturas en 
el radium, se han obtenido, pera la sola indicación de 
las mismas invadiría aspectos científicos de una pro- 
fundidad impropia de estos artículos. Bástenos saber, 
hoy por hoy, que los físicos han logrado acercarse has- 
ta sólo 71 centésimas de grado por encima del cero 
absoluto, y quién sabe si sus conocimientos y persisten- 
cia no permitirán reducir todavía este número, aproxi- 
mándose más aun a esta meta ideal, y por lo mismo 
hasta ahora inalcanzable, de 2730. 

TELEGRAFÍA SIN HILOS (CoNTRIBU- 
CIÓN A LA HISTORIA DE LA). El tema que encabeza 
estas líneas es más que extensísimo, casi diríamos ilimi- 
tado; el tratarlo detenidamente exigiría, de cierto, va- 
rios volúmenes. Por ello tendremos que limitarnos más 
que a un minucioso detalle —que tampoco entraría en 
los límites de divulgación de este artículo—, a una ex- 
posición general que nos permita formar una idea de 
conjunto sobre esta maravilla de nuestro tiempo que 
es la radiotelefonía. 

No hace mucho más de medio siglo, concretamente 
en 1885, el gran físico Hertz produjo por primera vez 
ondas que atravesaban el espacio, y que desde enton- 
ces, como tributo a su creador, fueron designadas con 
el nombre de ondas hertzianas. Debido al tan fulmi- 
nante desarrollo que ha adquirido la radio en pocos 
años, su progreso ha constituído un fenómeno tan en- 
teramente fuera de toda ley natural, que resumir, aun- 
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que sea con brevedad, sus primeros pasos ha de pre- 
sentar forzosamente algunas dificultades. 

Para poder formarse una ligera idea de lo que la ra- 
diotelefonía es, precisa, ante todo, exponer lo que po- 
dríamos llamar mecanismo de los fenómenos que la 
originan. Hacer esto con un sentido práctico de divul- 
gación, y sin recurrir a ecuaciones ni fórmulas mate- 
máticas de ninguna especie, no es ciertamente tarea 
fácil, pero tampoco hemos de considerarlo cosa imposi- 
ble. Por esto creemos, ayudándon »s de ejemplos vul- 
gares que cualquiera conozca, llegar a formar una con- 
cepción verdad de lo que es esta ciencia, digna como 
todas de ser conocida, y la que tal vez más necesitada 
está de ser divulgada. La Ciencia —como muy bien 
dice el profesor Thomson— no ha de ser monopolio de 
sabios, sino patrimonio de todos. 

Lo que más extrañará a la mayoría de las gentes, 
poco bregadas en los enigmas de la ciencia eléctrica, 
es el comprender el cómo y el porqué de ciertos fenó- 
menos que realmente tienen algo de misterio. Se ha- 
bla, por ejemplo, ante una cajita más o menos llama- 
tiva, y lejos de ella, a millares de kilómetros se oye la 
voz del que habla. ¿Cómo han podido las vibraciones 
sonoras llegar al oído del auditor que se halla a una 
distancia fabulosa? ¿Qué misteriosas transformacio- 
nes ha debido sufrir la palabra para llegar a ser de 
nuevo una palabra? ¿Qué vehículo rapidísimo la ha 
transportado? 

Sin remontarnos demasiado lejos, cuando, por ejem- 
plo, en 1678, Huygens enunció la teoría ondulatoria de 
la luz, la que podríamos titular «ciencia de las ondas», 
data, a nuestro entender, del 1860, en que el físico 
danés Federssen demostró, por medio de un espeio 
giratorio, el carácter oscilante de la chispa eléctrica. 
En 1876, Graham Bell inventa el teléfono, y dos años 
más tarde, D'Arsonval, en un trabajo de gran mérito, 
indica el principio del «Tikker», ingenioso dispositivo 
que permitió más tarde utilizar el teléfono para reco- 
ger las ondas entretenidas. Durante los años 1886 y 
1887 tuvieron lusar las célebres experiencias de Hertz, 
que en realidad han de ser consideradas como el verda- 
dero punto de partida de la radio. En 1880, Tesla en- 
contró la manera de producir corriente alterna de alta 
frecuencia, y un año después Branlv inventaba el cohe- 
sor que lleva su nombre, y cuvo recuerdo será imborra- 
ble en los anales de la T. S. H. Se funda dicho dispo- 
sitivo en la propiedad que tienen las ondas hertzianas 
de disminuir considerablemente la resistencia eléctrica 
de unas limaduras metálicas contenidas en un tubo. 
En 1893, Righi proyectó y construyó un emisor de 
chispa que aumentaba extraordinariamente la intensi- 
dad de las ondas producidas. Pocos años transcurrie- 
ron, y en 1896 un alumno aventajado de dicho profe- 
sor, Guillermo Marconi, trasladó los principios teóricos 
derivados de tantos descubrimientos importantes a la 
realidad práctica de la vida, comenzando los experi- 
mentos que debían llevarlo al éxito, y que coronó es- 
pléndidamente un año más tarde al lograr de una 
manera contundente transmitir y registrar por prime- 


| po > : : 
ra vez señales a la por entonces considerable distancia 


de 10 km. 

Es mérito grandísimo de este sabio bolonés el haber 
hecho una cuidadosa selección de los aparatos por en- 
tonces existentes, perfeccionándolos e inventando el 
admirable receptor lleno de seguridad que es el detec- 
tor. Pero, con todo, donde se revela la característica. de 
su genio es en la concepción misma de la idea que las 
ondas electromagnéticas podían ser mensajeras de las 
señales, fielmente registradas a gran distancia. Nadie 
antes que él se había atrevido a concebir un hecho tan 
maravilloso, ni nadie había realizado experimento al- 
guno en tal sentido. Un largo trabajo, intenso y per- 
severante, le dió el convencimiento, o tal vez la [e, en 
el resultado, y éste es, por encima de todos los demás, 
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el signo característico de su genialidad. Marconi, pues, 
estableció el punto de partida a las aplicaciones. indus- 
triales, a las aplicaciones prácticas de la telegrafía sin 
hilos, cuando en realidad las pruebas vistas en los la- 
boratorios y experimentadas a 8 ó 10 metros de dis- 
tancia, como máximo, no eran ciertamente muy alen- 
tadoras. 

En 1907, la T. S. H. sale del dominio del laboratorio 
para entrar ya de lleno en el de las aplicaciones, y en 
1909 se llevan a cabo los primeros ensayos de telefonía 
sin hilos que, en realidad, tuvieron pobre resultado. No 
obstante, a partir de esa época comenzó la radiotele- 
grafía a tomar caminos decisivos y a utilizar aparatos 
de buenas condiciones técnicas. Siguieron estudiándo- 
se febrilmente los fenómenos electromagnéticos y se 
pusieron en práctica perfeccionamientos tan destaca- 
dos como los referentes a los circuitos de dos modula- 
ciones de onda distinta, para transmitir y recibir se- 
ñales al mismo tiempo, implantación de circuitos ce- 
rrados, etc. 


En el período de actividad comprendido en aquella | 
¡ poca frecuencia no son perceptibles más que por la 


época fueron descubiertas, e incluso puestas en prác- 
tica, muchas de las teorías en que se ha basado el de- 
finitivo desarrollo de la radio y que han servido, y es- 
tán sirviendo, de guía y fundamento a los radiotécni- 
cos de hoy, a pesar de que la falta de aparatos indis- 
pensables capaces de realizar los fenómenos sugeridos 
fueron una traba para la realización inmediata de cier- 
tos descubrimientos. Afortunadamente, el hallazgo del 
profesor Wien —la chispa amortiguada— impulsó de 
modo esplendoroso el progreso de aquéllos al suminis- 
trar los medios adecuados para transmitir trenes de 
ondas a través del espacio. También el danés Poulsen 
dió un gran paso con el importante descubrimiento del 
arco en el hidrógeno, que hoy, a pesar de ser un per- 
feccionamiento tan destacado, se considera ya como 
cosa lejana en la historia de la T. S. H. 

En octubre de 1915, en plena guerra europea, se 
transmitió música por primera vez desde la estación 
naval de Arlington (Estados Unidos) a la Torre Eiffel. 
Con el invento de la lámpara de tres electrodos, genial 
concepción del gran físico americano Lee de Forest, el 
incremento que adquirió la telefonía sin hilos fué ver- 
daderamente insospechado, y haría imposible seguir 
en perfecto orden cronológico los descubrimientos nu- 
merosísimos que a partir de entonces se han llevado 
a cabo. ¿Por qué —se dirán algunos— la telegrafía 
óptica, con un receptor tan sensible como es nuestra 
vista, no ha adquirido mayor desarrollo? En primer 
lugar, porque nuestras fuentes luminosas son débiles, 
ya que a pocos kilómetros resultan imperceptibles, y 
además, porque la claridad del día dificultaría en gran 
manera su visión, aparte de que los obstáculos natu- 
rales, y entre ellos en primer término la propia curva- 
tura del globo, se oponen a una transmisión lejana de 
ondas luminosas, ya que éstas, como es sabido, se pro- 
pagan en línea recta. Existe, además, el hecho, porque 
aquí encontramos hecho y no teoría, de que las ondas 
hertzianas son menos dispersadas que las de cualquier 
otro orden por la atmósfera. Adomás, se ha encontra- 
do para ellas unos receptores infinitamente más sensi- 
bles que para las demás clases de radiaciones. 

Veamos, pues, qué son las ondas electromagnéticas, 
estas ondas que, como hemos dicho, surcan el espacio 
en todas direcciones infiltrándose a través de los más 
recónditos lugares, y se nos presenta como obligada 
esta pregunta: ¿Cuál es el vehículo portador de di- 
chas ondas? 

. Este vehículo enigmático es un flúido impalpable e 
imponderable que llena todo el espacio, y que es el 
portador también de la luz y de la electricidad, el que 
clásicamente se ha convenido en llamar éter cósmico. 
Pero, ¿qué es el éter? Esto sí que no es nada fácil de 
definir. Sir Oliver Lodge, el ilustre físico y electrotéc- 
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nico inglés, decía, entre otras cosas: «El éter del espacio 
es un tema de incógnita y aparentemente infinita mag- 
nitud y de una realidad superior a la presente concep- 
ción humana. Es coexistente con el universo físico y 
ocupa en absoluto todo el lugar del espacio. Es aquello 
que integra todos los materiales; es un lazo entre mun- 
dos. Se extiende más allá de la más lejana estrella; en 
el corazón del átomo tiene su hogar. Atraviesa, con- 
trola y lo domina todo. Escapa a los humanos senti- 
dos, y sólo puede ser apreciable con la fuerza del pen- 
samiento». El éter, como la vida, como la luz, como la 
electricidad, no puede definirse. Es una manifestación 
física; es la causa de fenómenos que podemos estudiar 
y hasta medir, pero no sabemos a punto fijo qué es, y 
es en vano que nos lo preguntemos. Según recientes 
trabajos, es probable que la electricidad sea la base 
del mundo. La materia no sería más que una mani- 
festación de dicha energía. 

Se ha dicho que todo en la naturaleza no es más que 
vibraciones. El propio pensamiento, como la luz y el 
sonido, no son más que vibraciones. Si éstas son de 


vista; si la frecuencia aumenta, podemos entonces apre- 
ciarlas con el oído. Pero existen las vibraciones de 
otro medio: las vibraciones de aquel flúido misterioso 
que hemos indicado, las vibraciones etéreas, que cons- 
tituyen las ondas electromagnéticas, cuya velocidad de 
propagación, igual a la de las luminosas y eléctricas, 
elcanza la fabulosa de 300.000 km. por segundo. 

Por esto, la radio, al grado de perfeccionamiento 
que ha llegado, es uno de los mejores, tal vez el mejor 
vehículo para la difusión de la cultura: es el libro, la 
cátedra, el ateneo al alcance de todos los bolsillos y de 
todas las inteligencias, ya que igual puede esparcir por 
el espacio cursos de alta ciencia como los más elemen- 
tales conocimientos, indispensables a las mentalidades 
más sencillas. Y gracias a los avances alcanzados en 
televisión se vislumbra un porvenir insospechado, com- 
binando a la vez la radio con el cine y con multitud de 
nuevas aplicaciones. Y no podemos dejar de citar, aun- 
que sea brevemente, la transmisión de energía sin hi- 
los, en la que un ilustre sabio español, Torres Quevedo, 
fué el precursor indiscutible, ya que con su célebre 
«Telekino», con el que dirigió hace muchos años un 
buque sin piloto, dió el primer paso en la telemecánica, 
esa ciencia que está ya revolucionando nuestra indus- 
tria y promete revolucionar más aun la del porvenir. 

No resultaría completo este trabajo, en el que ex- 
ponemos el principio y evolución de las transmisiones 
inalámbricas, si dejáramos de examinar un hecho que 
ha pasado inadvertido y que conviene resaltar, por 
cuanto indiscutiblemente constituye de manera incon- 
trovertible la primera idea de transmisión inalámbrica 
que registra la historia. 

Nos referimos a los estudios de nuestro compatriota 
doctor Salvá, médico eminente, destacado físico y há- 
bil inventor, que fué, sin duda alguna, quien primero 
vislumbró la posibilidad de comunicar a distancia sin 
conductores. Tratamos, naturalmente, de sistemas a 
base de corrientes eléctricas, pues que forzosamente 
hemos de dejar de lado en este caso los numerosos 
dispositivos ópticos que a través de la Historia se pier- 
den en la noche de los tiempos. 

De otra parte, Salvá previó, con una base bien si- 
milar a la que ha servido de fundamento a la T. S. H., 
el advenimiento de ésta con una antelación que le ale- 
ja de toda discusión de prioridad sobre las más anti- 
guas ideas respecto al particular, e incluso sobre los 
más primitivos pasos del electromagnetismo. 

No vamos ahora a examinar quién inventó la radio- 
telegrafía y quién la radiotelefonía. Mucho se ha escrito 
sobre el particular, y muchas discusiones han quedado 
en pie, pues no pocos son los que pretenden ser los in- 
ventores, y tal vez lo sean. Pero en materias tan com» 
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plejas como ésta, es indiscutible que todos y cada uno | la tierra, como prueba Bertolon en su obra sobre la 


de los que se han destacado en un determinado as- 
pecto han ido aprovechando ideas, trabajos y expe- 
riencias de los demás; ideas, trabajos y experiencias 
que, debidamente conjugados, han permitido llegar a 
establecer esta maravilla que une los pueblos más di- 
versos a través de mares y continentes. 

Pero no es nuestro propósito analizar, y menos in- 
tentar discriminar a qué persona o país pertenece el 
mérito y el honor de haber dado realización práctica 
al invento más formidable y popular de nuestro tiem- 
po. Nos proponemos simplemente, considerándolo una 
obligación histórica y a la vez un deber patriótico, seña- 
lar que fué en nuestro país, y con una anterioridad de 
casi un siglo, donde por primera vez se pronosticó y vis- 
lumbró, como hemos dicho, la comunicación a grandes 
distancias sin conductores. 

Es éste el hecho evidente que nadie osará desmen- 
tir, y que por sí solo constituye el orgullo de un pue- 
blo y el mérito de un hombre, máxime cuando ese 
hombre no lo preveía aislada ni casualmente, sino co- 
mo coronación de una serie de trabajos, invenciones y 
estudios, todos ellos de alto valor científico, que lo 
situaban entre las primeras figuras de su época. En 
efecto, Francisco Salvá y Campillo, nacido en Barce- 
lona el 12 de julio de 1751, y fallecido en la misma ciu- 
dad el 13 de febrero de 1828, fué de una fecundidad 
asombrosa. 

Aparte de las muchas actividades del ilustre sabio 
(véase su biografía en el tomo LIII de la ENCcICLOPE- 
DIA, pág. 409), lo que más interés ofrece para nosotros 
es la invención que realizó de un telégrafo eléctrico. 
Pero precisa resaltar que más importancia aun que el 
telégrafo en sí, la tiene el hecho de prever la transmi- 
sión sin conductores. No acertamos a comprender cómo 
hasta ahora nadie haya señalado —que sepamos— 
el verdadero sentido que precisa reivindicar completa 
y totalmente para Salvá de haber pronosticado la 
transmisión sin conductores. Es cierto que cuantos bió- 
grafos hemos leído: Bertrán Rubio, Roca y Farreras, 
Coroleu y Torres Amat, son anteriores al telégrafo sin 
hilos, y ésta es tal vez la causa de que no destaquen, 
como es debido, la primacía de tan acertado vaticinio. 
Esto es lo que nos mueve a hacerlo en las presentes 
notas, y nada mejor, en apoyo de nuestras manifesta- 
ciones, que transcribir textualmente una parte de la 
Memoria que Salvá presentó a la Academia de Cien- 
cias de Barcelona, el 16 de diciembre de 1795, y que, 


a pesar de los siniestros e incendios ocurridos de en- ' 


tonces acá, hemos podido hallar aún en el archivo de 
dicha Corporación. 

Dice, entre otras cosas, copiado textualmente: (...Fue- 
ra de esto, si la materia eléctrica es la causa de los te- 
rremotos; si en cuanto corre de una extensión de te- 
rreno electrizado positivamente a otra electrizada ne- 


gativamente ocasiona los vaivenes que hacen temblar | memoria de un compatriota ilustre.—M. V. E 


electricidad de los meteoros (tomo 1, pág. 273), no se 
necesitará cuerda alguna para hacer correr por la mar 
un aviso sobre cosa acordada. Los físicos eléctricos po- 
drán disponer en Mallorca una superficie o cuadro gran- 
de, cargado de electricidad, y otro en Alicante, privado 
de ella, con un alambre que desde la orilla del mar 
llegue cerca de la tal superficie. Otro alambre que des- 
de la orilla de la mar de Mallorca se extienda y haga to- 
car el cuadro, que se supone allí cargado de electrici- 
dad, podrá completar la comunicación entre las dos 
superficies; y corriendo el flúido eléctrico por la mar, 
que es un conductor excelente, desde la superficie posi- 
tiva a la negativa, dará con su estallido el aviso que 
se requiere». 

Esto es lo que decía Salvá hace siglo y medio. Si 
examinamos bien su contenido, veremos que ello es 
algo más que pronosticar el advenimiento de las trans- 
misiones sin hilos. Y pensemos que por aquella época 
nadie había resuelto, no ya la telegrafía sin hilos, sino 
que ni siquiera remotamente nadie imaginaba que se 
llegase a comunicar a distancia con conductores. (Mor- 
se dió a conocer su primer sistema el año 1835). Se 
objetará, tal vez, que ya en tiempos antiguos se ha- 
bía implantado el sistema de comunicación por medio 
de señales luminosas, pero es fácil contestar que, apar- 
te la corta distancia de transmisión que ello per- 
mite, tiene por base un procedimiento óptico, y nadie 
antes de Salvá tuvo la visión de utilizar una trans- 
misión sin conductores, a base de energía eléctrica. A 
él pertenece, pues, la gloria exclusiva de haber pre- 
visto dicha posibilidad con más de cien años de ante- 
lación respecto a los primeros tanteos de la telegrafía 
sin hilos, ya que Marconi realizó sus primeros experi- 
mentos y tentativas hacia el 1897. Quién sabe si Sal- 
vá hubiese dispuesto de los conocimientos que durante 
la centuria que le siguió a sus trabajos y experimentos 
se consiguieron con el descubrimiento del electromag- 
netismo, tan densa en acontecimientos y progresos 
científicos, entre los que hay que destacar los trabajos 
de Maxwell y las experiencias de Hertz, si con su pre- 
clara inteligencia y sólida preparación no habría ade- 
lantado la utilización práctica de este invento que quedó 
reservada al sabio bolonés, y no habría preconizado el 
empleo del entonces desconocido éter cósmico en lugar 
del agua del mar como vehículo portador de las señales. 

Sea lo que fuere, es un mérito que nadie osará negar 
al ilustre español el haber lanzado la primera idea, 
densa y fundamentada, de un sistema que un siglo 
más tarde había de representar la más sensacional in- 
vención. Y así lo hemos querido resaltar; en primer 
término, para poner en su lugar un punto que estima- 
mos no se ha procurado aclarar ni valorar con la impor- 
tancia que de hecho tiene, y luego, para rendir, con 


un recuerdo admirativo, un tributo de homenaje a la 
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AVELLANO. Nos ocuparemos de este frutal e» | su rendimiento económico. .El cuadro de la página si- 
su aspecto cultural y económico, puesto que en los | guiente, public>do en el Anuario Estadístico de las Pro- 


demás aspectos ya fué debidamente tratado en el cuer- 
po de la obra. (Véase la voz AVELLANO en el tomo VI, 
página 1221, de la ENCICLOPEDIA). 

Debido seguramente a su reducida área de cultivo, 
en España ha sido muy poco estudiado el AVELLANO, 
no obstante tratarse de un cultivo muy ventaioso por 


ducciones Agrícolas del Ministerio de Agricultura, co- 
rrespondiente al año 1944, da una idea de su impor- 
tancia económica. 

El cultivo del avellano se +a incrementado notable- 
mente en estos últimos años. He aquí los datos del 
«vinquenio 1931-35, comparados con los de 1944: 


A ____=_AÓA< ES 


Promedio 


del quinquenio 1944 Diferencia en más 
1931-35 
Número de hectáreas........... AEB UA 10.428 20.804 10.376 
Número total de Arboles:.......oooooomoom-. 2.854.374 5.842.949 2.988.575 
AS A | 174.465 342.053 168.588 
A | 17.530.487 124.727.932 107.197.445 
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Cataluña es la principal región y roductora de ave- 
llaras, pues las provincias de Tarragona, Barcelona y 
Gerona producen 119.511.690 pesetas del total de 
124.727.932 que se producen en toda España, corres- 
pondiendo a la provincia de Tarragona 105,5 millo- 
nes de pesetas anuales. 

Asturias es otra región en la que el avellano tiene 
importancia, si bien su cultivo se reduce casi a un apro- 
vechamiento forestal. 

Nuestra principal zona avellanícola coincide en su 
mayor parte con los pueblos situados en las cuencas 
de los ríos Francolí y Gayá, alargando algunos brazos 
en dirección a las comarcas vinícolas del Priorato y 
Bajo Panadés. Reus representa el 99 por 100 del co- 
mercio interior y exterior de la avellana en cáscara y 
el 98,3 por 100 de la avellana en pepita, en España. 

Cima, El avellano en estado silvestre vive bien en 
climas frios y húmedos, encontrándose en alturas hasta 
de 1.500 metros. Pero al cultivarlo para fruto hay que 
tener presente que le perjudican las heladas tardías, 
por lo que conviene situarlo en parajes y comarcas poco 

por este meteoro. Se aclimata magníficamen- 
te en la región del naranjo y convive bien con él, pero 
también fructifica en parajes fríos, en los que retarda 
la vegetación, pudiendo llegar a 1.000 m. de altura 


siempre que vegete en lugares despejados y de buena 


exposición. En las cañadas umbrías tiende a tomar su 
manera de vegetar silvestre, fructificando mal. 

No deja de ser extraño que cultivándose con tanta 
intensidad en la provincia de Tarragona, y con bastante 
en Barcelona y Gerona, las otras provincias de parecido 
clima, que son bastantes, no lo cultiven en absoluto, pu- 
diendo ser ello debido a alguna circunstancia meteoro- 
lógica. Sabemos que se han hecho frecuentes ensayos 
culturales de este frutal en Baleares y otras provincias, 
sin que hayan dado buenos resultados, no saliéndose 
nunca de los jardines, donde se tiene más como arbusto 
decorativo que como frutal, sin pasar nunca al cultivo 
extensivo. Atribuímos este fenómeno, las más de las ve- 
ces, a la sequedad del ambiente y a que cultivan el 
almendro, mucho más sobrio y que da fruto de la ca- 
tegoría de la avellana. 

TERRENO. Podemos decir que el avellano vegeta 
en toda clase de terrenos, siendo los más aptos a su 
cultivo los sueltos, ligeros y frescos; en los compactos 
y arcillosos se desarrolla mucho, pero produce poco fru- 
to. En los muy secos apenas se desarrolla, debido a que 
para sus funciones vegetativas necesita evaporar mayor 
cantidad de agua que otros frutales, a causa de que sus 
hojas, ¡oco lisas, favorecen la rápida evaporación de 
este elemento. El terreno ideal para el avellano es el 
de aluvión con preponderancia de arena y caliza (no 
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importa que sean pedregosos) y de regadío, siempre que 
no le falte materia orgánica o humus. La mayoría de 
los avellanares del regadío de la provincia de Tarragona, 
lo que equivale a decir la mayoría de los de España, 
viven bien en estas condiciones. 

En los terrenos procedentes de descomocsición gra- 
nítica, que acostumbran a ser frescos y muy sueltos, 
el avellano está en su elemento. 

En los margasos de buen fondo, del terciario, al que 
pertenecen muchos de los terrenos accidentados pobla- 
dos de avellanos de las provincias de Barcelona, Tarra- 
gona y Lérida, se desarrollan regularmente y fructifican 
bien. , 

La condición de tener las raíces superficiales hace 
que no exija terrenos de mucho fondo; pero un sub- 
suelo ligero y esponjoso. que almacene bien el agua, le 
favorece grandemente. 

En fin, cuando se quiera proceder a la formación de 
un avellanar extenso, no está de más observar cómo 
se comportan los avellanos que vegetan cerca de la 
finca a plantar o en ella misma y, a falta de tenerlos 
cerca para observarlos, ver algunos en otra parte que 
vivan en condiciones iguales o parecidas a las del te- 
rreno que intentamos plantar. 

REPRODUCCIÓN. Poco hay que preocuparse de lo 
que afecta a la reproducción del avellano. Casi exclu- 
sivamente se reproduce actualmente por medio de los 
rebrotes que aparecen sobre las raíces alrededor del 
pie, aunque pueden usarse los demás procedimientos 
corrientes en la reproducción de otros frutales, tales 
como semilla, acodo, etc. En cuanto al injerto, no se 
usa tampoco casi nunca; no obstante, se puede injer- 
tar como los demás frutales. La gran facilidad de repro- 
ducirlo por rebrote anula los demás sistemas. 

REPRODUCCIÓN POR REBROTES. Las ventajas de 
este método de reproducción son: 

1.0 Su baratura, pues se trata de aprovechar sim 
plemente una cosa que, de no utilizarse, se tira. 

2,0 El rebrote reproduce exactamente los caracteres 
de toda clase de la variedad de que procede, cosa que 
no pasa con la reproducción por semilla, cuyos nuevos 
pies hay que injertar para conservar los caracteres de 
las buenas variedades. ) 

3.0 Elrebrote tiene eran facilidad de enraizamiento 
por aparecer sobre las raíces cerca del cuello del arbusto; 
al cabo de uno o dos años dispone ya de un buen aparato 
radicular, sin que haya precisado cuidado especial al- 

o. 
4.0 El crecimiento vigoroso y listado de las varetas 
garantizan su buen desarrollo, una vez trasplantado. 

5.0 La gran cantidad de arbustos que se requieren 
para una plantación (de tres a cinco ¡ or mata) incli- 
nan a este aprovechamiento, pues los pies obtenidos 
por otros procedimientos encarecerían en gran manera 
las nuevas plantaciones. 

No requieren cuidado alguno los rebrotes que se des- 
tinan a ser trasplantados. Apareciendo al principio de la 
vegetación (abril-mayo), únicamente con no destruirlos 
y aclarándolos para que los que queden sean más vigo- 
rosos, basta. Como aparecen bajo tierra sobre las nudo- 
sidedes de las raíces, no hay necesidad de aporcarlos 
cubriendo su parte inferior con tierra; no obstante, se 
puede verificar esta operación en el caso que se note 
que su sistema radicular quede al descubierto o con es- 
casa capa de tierra. La época del trasplante es la de 
plantación (noviembre-diciembre-enero), según los cli- 
mas, tanto más primerizo como cálido sea éste. 

En algunos casos, en vez de plantar los rebrotes di- 
rectamente del pie del avellano a su emplazamiento 
definitivo, que es el más corriente, se trasplanta a un 
vivero preparado de antemano, colocándolos en condi- 
ciones de vegetación, como si se tratara del repicaje de 
otro frutal cualquiera, vegetando en estas condiciones 
durante un año, al cabo del cual se plantan en su empla- 


vi 


SUS ANEXOS BA 


zamiento definitivo. La mayoría de las plantas que ex- 
penden los viveristas, que son en pequeño número, 
han sido tratadas de esta forma. 

PLANTACIÓN. Una vez elegido el terreno que debe 
ocupar el avellanar, se preparará para su plantación 

Ya hemos visto los terrenos más aptos para su cul 
tivo. Además de la clase de terreno que le conviene, 
debe procurarse evitar su plantación en los que hayan 
muerto otros avellanos o cualquier especie arbórea o 
arbustiva, de la enfermedad conocida con el nombre de 
podredumbre blanca de las raíces, pues si así fuera, es 
casi seguro que el nuevo avellanar moriría de la misma 
enfermedad. En este caso, es conveniente dedicar el 
terreno durante varios años a la siembra de plantas 
herbáceas y proceder a un fuerte encalado en el caso 
que la tierra sea pobre de este elemento, caso que gene- 
ralmente acontece. 

Un año antes de la plantación se procederá a desfon-' 
dar el terreno. El desfonde puede ser general o parcial. 
E! cesfonde general consiste en una labor de 40 a 50 
centímetros, pero teniendo cuidado en no mezclar la 
tierra : el subsuelo con la superficial, y menos aun vol- 
tear el terreno a esta profundidad, dejando en la super- 
ficie la tierra inerte del subsuelo y enterrando a gras 
nrofundidad la tierra activa, rica en flora microbiana 
de la superficie. Para estos trabajos existen arados es- 
peciales que, rompiendo las capas inferiores de la tie- 
rra, las dejan debajo sin alterar su posición natural y 
dejando la capa superficial tal como se encuentra. 

Los desfondes parciales pueden ser por medio de una 
zanja continua a lo largo de la hilera a plantar. Esta 
zanja acostumbra tener unos 60 cm. de profundidad 
por 60 de ancho; en ella se colocan las matas a la dis- 
tancia conveniente. 

El desfonde por medio de hoyos consiste en practicar 
éstos en el lugar que han de ocupar las matas; las dimen - 
-siones acostumbran ser de 50 por 50 cm., pero debe 
tenerse en cuenta que cuanto mayores sean estas di- 
mensiones, mejor. 

Las distancias que deben guardar los avellanos entre 
sí son diferentes, según los casos. Cuando se trata de 
un terreno del cual se quiera obtener en el mínimo de 
tiempo el máximo de producción en avellana, y supone- 
mos que por las condiciones del mismo no alcanzarán 
gran desarrollo, las distancias pueden ser cortas, por 
ejemplo de 5 a 7 m. en cuadro, y aun menores, pero 
cuando se trata de tierras buenas en las que los avella- 
nos alcanzan fuertes dimensiones y además queremos 
aprovechar los espacios entre líneas para dedicarlos a 
plantas hortícolas, entonces las distancias han de ser 
mayores, pudiéndose llegar hasta 10 ó 12 m. en cuadro. 
Téngase presente que en el campo de Tarragona es 
frecuente observar avellanos de la variedad Negreta, 
cuya copa alcanza 10 m. de diámetro. 

Pocas veces se procede a la apertura de los hoyos o 
zanjas con la antelación debida, cosa que es muy con- 
veniente, pues de esta forma la tierra extraída tiene 
tiempo de meteorizarse, así como también se verifica 
este fenómeno en las paredes y suelo de los hoyos o 
zanjas. 

ÉPOCA DE PLANTACIÓN. Para proceder a la planta- 
ción se elegirá el momento de máximo período de reposo 
de la vegetación, que tiene lugar en el mes de noviembre 
> diciembre, según los climas. 

FORMA DE PLANTACIÓN. Ya hemos dicho que los ho- 
yos o zanjas se tendrán abiertos previamente. Estos 
deben llenarse de tierra hasta que falten unos 20 cm. 
No hay inconveniente, y hasta es aconsejable, depositar 
en el fondo las piedras o brozas que se hallen en la su- 
perficie de la tierra, y en el caso de que entierren es- 
tiércoles u otras materias orgánicas o abonos químicos, 
nunca deben tocar las raíces. 

En cada hoyo se colocan de tres a cinco pies de ave- 
llano repartidos en forma divergente hacia los lados del 
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hoyo y en posición inclinada hacia fuera, cuidando que 
queden regularmente repartidos a fin de que la futura 
mata sea perfecta en cuanto afecta a distribución de 
troncos. La circunferencia que describan las varetas en 
la superficie será de unos 50 cm. de diámetro. 

La profundidad a que han de quedar las raíces no 
conviene que exceda de 25 cm., teniendo presente que 
cuanto más profundas queden, mejor se defienden de la 
sequía, pero como el avellano es de raíces superficiales, 
y aunque éstas queden demasiado hondas, tienen ten- 
dencia a subir a la superficie. 

La tierra a poner en contacto con las raíces será ex- 
clusivamente tierra meteorizada, o sea superficial, que 
debe cogerse de los alrededores del hoyo. sin aprovechar 
la que se sacó de éste, sobre todo en el caso de ser el 
hoyo reciente. En esta forma se llenará el hoyo. Los 
vástagos así plantados se cortarán a ras de suelo, de- 
jando al descubierto una o varias yemas. - 

VARIEDADES. Falta un estudio completo de las va- 
riedades cultivadas del avellano. Los profesores Trotter, 
de la Real Escuela Superior de Agricultura de Portici 
(Italia), y Matons, de los Servicios Técnicos de Agricul- 
tura de la Diputación de Barcelona, han estudiado las 
variedades catalanas, de cuyo estudio son traducidas 
y extractadas las siguientes notas. 

La diferenciación sistemática de las variedades, ar- 
gumento siempre difícil por lo que se refiere a las plan- 
tas cultivadas, lo es también para las variedades del 
avellano. Las clasificaciones intentadas por los jpomó- 
logos son casi siempre empíricas y unilaterales, estando 
fundamentadas en la núcula sin tener en cuenta otros 
caracteres importantes. En cambio, un estudio diligen- 
te de los raracteres y su oportuna evaluación permite 
no solamente establecer mejor una diferenciación de 
razas, sino también descubrir verdaderas afinidades o 
parentescos de notable interés para la genética. 

In la clasificación de las variedades del avellano, 
los caracteres sobre los cuales debe fijarse la atención 
son_ los siguientes: 

+ganos vegetativos. En la hoja debe observarse la 
forma (platifila o estenófila), el color, más o menos in- 
tensamente verde, la consistencia más o menos rígida 
o herbácea, los troncos, los brotes en relación con las 
lentículas, pero especialmente la amplitud del ángulo 
de divergencia. Además, el tamaño de la planta, la 
forma, la resistencia de la madera, aptitud para la fruc- 
tificación, precocidad, mayor o menor en la brotación. 

rganos reproductores. Para las flores, y más exac- 
amente las flores masculinas, el número, la dimensión 
y el color de los amentos; para las femeninas, el color 
de los estilos, el número y la disposición, y por último, 
la época de floración, los caracteres relativos a la aber- 
tura contemporánea o no de las flores masculinas y fe- 
meninas (homogamia, proterandria, proteroginia, etc.). 
En los frutos se encuentra un número mayor de ca- 
racteres menos oscilantes y más definidos. Además del 
número de cada grupo, la relación existente entre la 
longitud de la núcula y la del involucro; caracteres pro- 
pios del involucro, especialmente si es entero (monofilo) 
o dividido (difilo), y relación entre la longitud de la 
parte inferior no dividida y la superior variadamente 
incidida o lacinada; por último, su mayor o menor ri- 
gidez, la presencia y desarrollo del calius de la base, de 
los pelos que lo cubren, que pueden ser sencillos o con 
barbas. Para las núculas se ha de tener presente: la 
forma general, la longitud de las tres dimensiones, la 
terminación apicial y la cicatriz perigonial (más o me- 
nos grande y redonda), las condiciones de la superficie 
(que podrá ser lisa, tubulada, asurcada, acostillada, 
etcétera), el color y el espacio ocupado, la pelosidad 
gris, más o menos evidente en la mitad superior; el escu- 
do e inserción, más o menos, grande y circular, plano o 
prominente, etc. Para la semilla, además de la forma, los 
caracteres de la superficie y el surco dejado porel rale 
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(recto o más o menos curvado en forma de S) y, po: 
último, las relaciones en peso con la cáscara respectiva. 

También la época de maduración, más o menos pri- 
meriza o tardía, podrá dar nuevos caracteres diferen- 
ciales, a veces muy evidentes y en correlación con alguna 
de las características morfológicas ya indicadas. 

TABLA ANALÍTICA DE LAS PRINCIPALES VARIEDADES 
CATALANAS DEL AVELLANO. 

I.  Involucro más corto que la núcula o sub-igual. 
muy abierto o abierto cuando el fruto está maduro. 
; 4) Núculas más altas que anchas (Queixal de llop 

ord). 

B) Núculas tan altas como anchas o también más 
anchas que altas. 

a) Núculas con superficie más o menos evidente: 
mente surcada, arrugada o lobulada longitudinalmente. 

1. Núculas espesas, típicamente 3-4  lobuladas 
(Artell). 

2. Núculas no lobuladas. 

Núculas algo aplanadas, diámetro anteroposteriot 
14-16 milímetros (Garrofina). 5 

Núculas más redondas, ciámetro anteroposterior 
16-18 milímetro; (Culpla). 

b) Núculas con superficie lisa uniforme. 

1. Núculas pequeñas, anchas 16-17 milímetros (Gi- 
ronella). 

2. Núculas más gruesas, anchas 20-25 milímetros 
(Grosal). 

IL. Involucro netamente más largo que las núculas 
con la porción no dividida bien desarrollada, más o 
menos adhesiva y a veces superiormente contraída. 

A) Involucro de sub-cilíndrico a sub-campanulado, 
poco adhesivo. 

a) Núculos netamente más altos que anchos: 
18-20 por 15-18. E 

1. Lacíneas del involucro poco desarrolladas (Ne- 
greta). 

2. Lacíneas del involucro más desarrolladas y que 
superan más a la núcula (Grifoll). 

b) Núculas apenas más anchas que altas: 15-19 por 
13-6 (Negre! capellut). 

B) Involucro muy adhesivo, con tendencia a en- 
cogerse cerca del ¿pice de la núcula. 

a) Núculas con superficie más o menos asurcada 
de color obscuro, altas 14-19 milímetros. 

1. Surcos poco evidentes (Piñolenc). 

2. Surcos evidentes (Gironca). 

b) Núculas lisas, de color más claro, altas 17-22 
milímetros (Morell). á 

DESCRIPCIÓN DE LAS VARIEDADES CATALANAS. 

Queixal de llop bord. Muela de lobo borde. Sinónimias: 
De arracada blanca, Rosset de Alforja (fig. 1 de la lá- 
mina). 

Frutos en grupo de 2 a 4. Involucro breve, todo lo 
más tan largo como la núcula, aparentemente formando 
una bráctea única abierta por un lado; lacinias media- 
nas o pequeñas, la mitad o un tercio del involucro- 
sub-lanceoladas-lineares, de denticuladas a sub-ínte- 
gras, callosidad de la base casi nula, emergencias glar.- 
dulíiferas pelosas no muy abundantes. 

Núculas de ovaladas-elipsoidales a cilíndrico, aplana- 
das, netamente más altas que anchas, insensiblemente 
redondeadas en la parte superior, poco o nada mamilo- 
nadas, cicatriz perigonal ancha, pero poco evidente, 
sub-trigona o más o menos aplanada; escudete mediano 
o pequeño redondeado, algo convexo o aplanado con 
bordes poco salientes; superficie lisa o ligeramente arru- 
gada; color fundamental canela-leonado, algo más obs 
curo en la proximidad del escudete o en las arrugas, y 
gris-peloso cerca del ápice. 

Dimensiones: 18-21 milímetros de alto, 14-18 de 
ancho, 13-15 de grueso; cáscara delgada. 

La semilla es ovalada-elipsoidal o elipsoidal-aplana- 
da, puntiaguda con el extremo delgado color canela 
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pálido, con muchos restos medulares adheridos, venas 
salientes; surco del rafe recto, raramente algo sinuoso. 

rbol pequeño que se abre mucho hacia los lados im- 
pidiendo las labores. Claro en el centro. Es probable- 
mente la clase de avellano que tiene más acentuado este 
defecto. En años de pocas lluvias, o a consecuencia de 
abundante cosecha, se cubre de brotes secos. Da muchos 
rebrotes en la base del tronco y en el tronco y las ramas 
gruesas. Fertilidad bastante regular y constante, pero 
no muy abundante. Es una de las primeras en madurar 
el fruto. 

Variedad poco cultivada, en vez de extenderse tiene 
tendencia a desaparecer. Es muy parecida a la queixal 
de liop o grifoll por el aspecto del árbol, aunque algo 
más pequeño, por su tendencia a abrirse del interior de 
la copa, por el tamaño y forma del fruto, aunque en ésta 
es más redondeado y de más rendimiento en semilla. 
El nombre de «muela de lobo» con que es conocida la 
comarca de La Selva (Gerona), procede seguramente 
de su parecido con la variedad Grifoll, que en esta co- 
marca se la llama también querxal de llop. El califica- 
tivo de bord (borde) deriva del aspecto del árbol, de 
porte silvestre. 

Artell. Sinonimias: Flocar. Conuna (fig. 2 de la lá- 
mina). 

Floración homogama u homogama-proterogínea des- 
de final de enero a mitad de febrero; amentos mascu- 
linos bastante largos, delgados y amarillentos. Frutos 
en grupos de 3-6. 

Involucro del largo de la núcula o algo más largo, 
rígido, robusto, con nervios abundantes, ordinariamen- 
te formado por dos brácteas bien evidentes, a veces 
connadas en la base; lacíneas lineares lanceoladas, más 
cortas que la porción no dividida o sub-iguales, callosi- 
dad de la base evidente, revestida por emergencias 
glandulíferas pelosas. 

Núculas casi más anchas que altas, redondeadas, pero 
variables de forma, a veces redondeado-aplanadas; mi 
den de alto 20-21 milímetros; ancho, 18-20, y grueso, 
15-16. A veces van provistas hacia el centro de la su- 
perficie de una canal obtusa longitudinal; otras veces, 
sub-esferoidales de 18 milímetros de ancho; presenta a 
veces 3-5 lóbulos en forma de gajos, debido a la presen- 
cia de algunos surcos longitudinales; cicatriz perigonal 
bastante grande, pero poco evidente; superficie de color 
leonada muy pelosa en la parte superior y más o menos 
asurcada radialmente; escudete irregularmente sub-po- 
ligonal, a veces pequeño y con reborde provisto de un 
pequeño relieve espolonado; cáscara gruesa y fuerte. 
Semilla redondeada-cónica o sub-piramidal con muchos 
restos modulares adhesivos, testa delgada con venas 
poco evidentes, surco del rafe recto. 

El verdadero Ártell es un árbol vigoroso, grande, pro- 
ductivo, que da pocos rebrotes en la base y que madura 
el fruto antes que la variedad negreta. 

Con el nombre de Artell, más que una variedad neta- 
mente caracterizada, nos referimos a un grupo de razas 
cultivadas todas en la comarca de Valls. Entre otras, 
los agricultores distinguen, por ejemplo, las siguientes 
razas, que nosotros hemos reunido en el grupo indicado. 

a) Artell nano. (Sin.: artellet, artelleta.) 

Floración homogénea u homogamo-proterandria. 

rbol de poco desarrollo, de crecimiento regular, 
bien ramificado, con tendencia a abrirse y a tener las 
ramas inferiores muy divergentes y horizontales; su 
parte superior, apianada. Productivo. La sequía del 
verano le perjudica. 

b) Artell de Verga. (Sin.: Artell Art.) 

Núculas algo más indicadas, más redondeadas; altas, 
18-19 milímetros; anchas, 18-21; grueso, 16-18. 

Árbol de más desarrollo que el anterior, productivo, 
vecero, bastante resistente a la sequía. Su nombre deri- 
va de sus dimensiones, superiores a las del artell nano. 

c) Artell de palma. Floración proterandria. 
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Las flores masculinas abren antes que las del prosal, 
es decir, en enero. El nombre deriva de la disposición 
pennada de los brotes jóvenes sobre las ramas, que re- 
cuerda la de las lacinias foliares de una Phoenix. En 
los alrededores de Valls y Alcover se cultivan otras va- 
riedades con involucro más desarrollado que entran 
también en este grupo. 

d) Sorrut, llamada así porque cae con el involucro, 
del cual se separa con cierta dificultad. Floración homo- 
go-proterandria. Fruto de buen peso. 

e) Rosset del campo, de poca producción; fruto poco 
estimado. 

f) Rosset gros. Floración homogo-proterandria. 

g) Rosset. (Sin.: rosset de Valls.) Floración netamen- 
te proterogínica. Las flores masculinas llevan un mes 
de retraso respecto de las femeninas. La semilla llena 
completamente la cáscara: crece tanto que llega a abrir- 
la. En el mismo tipo incluímos también otra variedad 
cultivada en Valls casi exclusivamente, donde está muy 
extendida, llamada: 

h) Treneta. (Sin.: Taraneta, araneta) Variedad de 
aparición reciente. Hace unos ochento años apareció 
espontáneamente, probablemente de una avellana ar- 
tell en un margen muy frescal, en una finca de José 
Miquel Folch (alias En Treneta), a causa de llevar él o 
uno de sus ascendientes una pequeña trenza de cabellos, 
que parece era costumbre antiguamente en algunos 
lugares de Tarragona. De aquí su nombre de ¿reneta. 
De esta planta derivan las innumerables que pueblan 
los avellanares del término de Valls. 

Floración homogamo-proterandria, con flores mascu- 
linas en antesis al final de enero. Madura y se recoge 
unos quince días antes que la negreta (hacia el 20 de 
agosto en Valls). Árbol vigoroso, muy grande: es una de 
las variedades catalanas que alcanzan más altura; apo- 
mado, regular; madera lisa, brillante, limpia, sana. Pro- 
duce muchas ramas chuponas. Fertilidad regular, muy 
atacada por el diabló (Balaninus). Prefiere terrenos 
frescos, resiste el exceso de humedad y se adapta per- 
fectamente a los terrenos arcillosos. Esta particularidad 
y su gran vigor hace que en Valls sea muy empleado 
como pie de la negreta en tierras compactas y húmedas 
injertándose de cachado en el mes de enero. 

Al Artell puede referirse seguramente la «Eekige 
Barcelloner», etc., de Goeschke y otros pomólogos, que 
Kock bautiza con el nombre de Corylus Hispanica, y 
Schmidt con el de Co»ylus Avellana, var. Barcelonensis. 

Garrofina. Sinonimias; Negret garrofí, Garroft, Rat- 
llada (Rayada) (fig. 3 de la lámina). 

Florece a mediados de febrero; las flores masculinas 
se adelantan algo a las femeninas. Frutos solitarios o 
en grupos de 2 6 3. Involucro algo más corto que la nú- 
cula, delgado y rígido; lacinias más largas que la por- 
ción no dividida y más o menos pobladas hacia fuera, 
callosidad de la base poco pronunciada, con emergencias 
grandulifisas, pelosas, numerosas. Núculas algo redon- 
deadas, aplanadas, casi tan anchas como altas o algo 
más altas, superficie con numerosos relieves recordando 
costillas, desde el que van desde la punta al escudete; 
éste es generalmente ancho, algo cuádrangular, ligera- 
mente abultado; dimensiones: largo, 19-21 milímetros; 
ancho, 16-19 milímetros; grueso, 14-16. Color canela 
leonado, más obscuro sobre los relieves, gris peloso cerca 
de la punta. La cáscara es de mediano espesor. 

Semilla redondeada-ovalada, puntiaguda, de color de 
canela, con pocos restos medulares, con venas poco sa- 
lientes. 

Árbol muy parecido a la negreta: de aquí su nombre 
de negret garrofí que también se le llama, pero general- 
mente de crecimiento más abierto, con hojas mayores 
y más claras. 

El nombre de rayada deriva de los relieves que pre- 
senta en la superficie. Por los caracteres del involucro, 
en los que es corto, se aproxima mucho a la variedad 
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morell. La avellana es muy parecida a la negrela, que 
es algo más puntiaguda. En la garrofina son muy fre- 
cuentes las semillas dobles. En conjunto es muy buena 
variedad, que vegeta bien y de buen rendimiento en 
grano, tanto, que a menudo se vende en grano como la 
negrela. 
Culplá. 
lámina). 
Floración tardía, a mediados de febrero o poco antes 
las flores femeninas florecen un poco antes que las 


(Sinonimias: Cuplá, Planeta) (fig. 4 de la 


masculinas; éstas son rojas, aunque no tanto como la ! 


variedad grifoll. 

Frutos en grupos de 2-4. 

Involucro casi igual a la avellana, abierto en su 
parte inferior por un lado, con lacíneas casi siempre 
más largas que la porción no dividida, inferiormente 
con calus y con numerosas emergencias glandulares 
pelosas. 

Avellanas redondeadas-esféricas, especialmente en la 
mitad inferior, a veces ligeramente lobuladas y hacia 
la punta ligeramente carenadas; cicatriz perigonal a 
veces redondeada y muy desarrollada, a veces alargada 
y muy aplanada, y por eso poco perceptible; superficie 
generalmente acostillada, rugosa desde la punta hacia 
la base; escudete irregularmente redondeado, más a me- 
nudo aplanado, un poco més estrecho que la base de 
la avellana, la cual, no obstante, puede apoyarse y 
quedar derecha; las dimensiones de la avellana son: 
alto, 15-18 milímetros; ancho, 16,5-19, y grueso, 16-18; 
color fundamentalmente canela leonado, algo claro, con 
estrías más obscuras en las porciones salientes; cáscara 
bastante gruesa y fuerte. 

Semilla sub-cónica-redondeada, ligeramente carena- 
da, puntiaguda; testa poco nítida, con restos medulares 
adheridos; surco del rafe derecho. Maduración con la 
negreta. 

Árbol de medianas dimensiones, que crece macizo de 
la parte interior de la copa, pero con las ramas exterio- 
res con tendencia a volcarse. De muchos pequeños re- 
brotes en las ramas viejas, produce menos vástagos 
que el morell. 

Fertilidad irregular. 

Como es resistente a la sequía, es el preferido para 
las tierras ligeras. 

Su nombre, culoplano, deriva de la forma de la base 
de las avellanas. 

El culplá se cultiva principalmente en la comarca 
del Priorato y algo en algunos pueblos de las riberas del 
Ebro y de la Terralta. Junto con la variedad morell, 
a la que se asocia en estas comarcas, constituye la 
avellana de Falset, nombre comercial usado para las 
avellanas del Priorato. 

En la comarca del Priorato sigue en importancia a la 
variedad morell, porque se desprende del involucro con 


más facilidad que ésta, aunque con menos que la ne- | 


grela, grifoll y garrofina. Muchos agricultores del Prio- 
rato la prefieren a la morell. 

Ls una variedad que da buen rendimiento en grano. 

Gironella. (Sinonimias: Gironell, Avellana lluenta, 
Lluenta (brillante) (fig. 5 de la lámina). 

Las flores femeninas florecen algo más tarde que las 
masculinas, entre finales de enero y principios de fe- 
brero. 

Frutos en grupos de 2-4, 

Involucro casi tan largo como la avellana, general- 
mente profundamente dividido en los dos lados y muy 


abierto cuando el fruto está maduro; lacinias bien des- ; 


arrolladas desde la mitad del involucro o más. Callosidad 
de la base poco evidente, provista de emergencias glan- 
dulosas pelosas. 

Avellanas: ovalado-redondeadas o elíptico-redondea- 
das, insensiblemente redondeadas en la punta; casi tan 
altas como anchas, un poco hinchadas en los dos tercios 
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escudete ancho, redondeado, aplanado o poco convexo, 
dimensiones: alto, 17-20 milímetros; ancho, 16-19; 
grueso, 13-16; color canela leonado claro, nítido y casi 
brillante, un poco más obscuro en la proximidad del 
escudete y gris velloso en la punta; cáscara dura y 
gruesa. 

Semilla redondeada-ovalada-puntiaguda, con restos 
medulares adhesivos, piel delgada, color canela pálido 
con venas poco salientes, surco del rafe evidente algo 
sinuoso. 

Árbol de gran desarrollo (es uno de los que alcanza 
mayores dimensiones) de aspecto parecido al grifoll, 
pero con tendencia a alzarse y con las hojas más arru- 
gadas y más obscuras. 

Producción irregular y reducida, expuesta a la caída 
prematura del fruto (purgada); es muy atacada del 
balaninus o diabló. 

El nombre de lluenta lo debe al color brillante de su 
cáscara, carácter que se presenta tan evidente única- 
mente en esta variedad catalana. 

Grosal. (Sinonimias: Grosala, Avellana gruesa, Cas- 
tañera, Castanyenca (fig. 6 de la lámina). 

Floración primeriza, la más primeriza de todas, desde 
la mitad de enero a primeros de febrero; homogama u 
homogama-protorandria, amentos masculinos muy lar- 
gos y abundantes (de 10 a 15 centímetros), de color 
amarillo claro. . 

Frutos solitarios o en grupos de 2-3. 

Involucro sub-igual a la núcula o a veces algo más 
largo, muy abierto al madurar, a menudo formado por 
dos brácteas separadas desde la base con lacíneas ordi- 
nariamente más largas que la porción entera; rígido, 
con nervios bien pronunciados; callosidad de la base 
bastante desarrollada, con emergencias glandulíferas 
más o menos abundantes.. 

Núculas redondeadas elipsoidales, tan altas como an- 
chas o también más anchas que altas, poco aplanadas 
y a veces muy hinchadas en los dos tercios inferiores, 
la parte superior redondeada, obtusa o subtruncada; 
cicatriz perigonial poco evidente, pequeña; escudete 
ancho, redondeado, aplanado o poco convexo; superfi- 
cie lisa, color fundamental canela leonado, más obscuro 
en la proximidad del escudete' y con estrías longitudi- 
nales más obscuras, bastante visibles, gris peloso en el 
ápice; dimensiones: alto, 20-22 milímetros; ancho, 20-23 
(a veces 25); diámetro anteroposterior, 17-20; cáscara 
gruesa y fuerte. 

Semilla ovalado-redondeada-' puntiaguda, película 
delgada de color canela ferruginoso con escasas estrías 
poco salientes, pocos restos medulares adhesivos; surco 
del rafe derecho. 

Madura a mediados de agosto, algo más pronto que 
la negreta. 

rbol de gran desarrollo, de crecimiento regular, 
con tendencia a abrirse algo. Exige buenos terrenos, 
es de fertilidad inconstante y poco productivo. Da poco 
rendimiento en grano. 

Muy productora de polen, por lo que puede recomen- 
darse entre otros avellanos más finos, pero de floración 
masculina poco copiosa, como la negre/a. 

Es la más gruesa de todas las variedades catalanas, 
y de este carácter deriva su nombre. Comercialmente 
es poco apreciada y su valor deriva solamente del ta- 
maño de sus frutos. 

Es muy probable que por este carácter puede iden- 
tificarse con la Catalonische Nuss y la Grosse bunle 
Zellernuss, de Goeschke, o con la pele de Barcelona 
o de España de muchos pomólogos. 

Negreta. Sinonimias: Negret, Negreta de la Selva 
(figura 7 de la lámina). 

Floración prevalentemente homologo-proteroginia, 
muy primeriza, en enero, flores masculinas poco abun- 
dantes. Amentos masculinos cortos y delgados de co- 


inferiores; superficie lisa, cicatriz perigonal pequeña, | lor verde-amarillento. 
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Frutos en grupos de 2-3. 

Involucro sub-igual a la núcula, pero con la porción 
no dividida muy desarrollada, adherente, a veces rota 
por un lado, rígida y con nervios salientes, calloso en la 
base y provisto de emergencias glandulares pelosas. 

Núculas algo irregulares redondeado-elipsoidales o 
algo cilíndricas, aplanadas, insensiblemente redondea- 
das en la parte superior y obtusamente puntiagudas; 
cicatriz perigonal muy pequeña, redondeada o apla- 
nada, superficie lisa o ligeramente acostillada por el 
ápice, a veces con sensible depresión en las dos caras 
correspondientes al diámetro anteroposterior; escudete 
bastante ancho, redondeado o subcuadrangular, gene- 
ralmente bastante convexo; dimensiones: 18-22 milí- 
metros de'alto, 16-18 de ancho; diámetro anteroposte- 
rior, 12-15; color fundamental canela-leonado, casi 
siempre uniforme o con estrías más obscuras, apenas 
evidentes, cerca del ápice, que es gris peloso; cáscara 
delgada y dura, pero menos dura que la de muchas 
otras variedades, como, por ejemplo, la grifoll. 

Semilla ovalado-redondeada y puntiaguda, que llena 
bien la cáscara; película muy delgada, fácilmente sepa- 
rable, color canela con numerosas estrías evidentes 
y restos medulares adherentes más o menos abundan- 
tes; surco del rafe derecho o sinuoso. 

Maduración a mediados de agosto. 

Árbol dócil, que puede criarse fácilmente en cual- 
quier forma y que toma naturalmente el aspecto de 
una mata regular, apomada, redondeada, algo espesa 
en el interior; vegetación regular, de desarrollo media- 
no. Aunque en ciertas ocasiones adquiere proporciones 
colosales; así, por ejemplo, en Vilallonga (Tarragona), 
en una finca del señor Mestres, en regadío, hay varios 
árboles de esta variedad, de treinta años, cuya copa 
alcanza unos 10 m. de diámetro. Esto no es raro en el 
campo de Tarragona; madera flexible y poco dura; bro- 
tación muy primeriza, entra en producción muy pronto. 

Pide tierras buenas y frescas, pero se adapta bien 
a las malas, en las cuales la producción es menor. 

Producción constante y abundante; rendimiento en 
grano elevado, de 66 a 70 libras por saco de 58,400 ki- 
logramos (47 por 100); muy atacada por el Eriophyes 
avellanae (badocs). . 

Su nombre es debido al color de las hojas, que es 
más obscuro que en las otras variedades y que contrasta 
con ellas cuando se las compara. 

Es la avellana de gusto más fino y la más estimada 
por los exportadores por sus cualidades comerciales, 
y por los agricultores por las culturales y cultivables. 

La semilla se puede conservar inalterable hasta tres 
años. Cuando se tuesta la película que cubre la semilla 
se separa fácilmente, mucho mejor que las otras varie- 
dades. Predomina en el campo de Tarragona principal- 
mente, pero en las plantaciones nuevas de las provin- 
cias de Barcelona y Gerona se planta esta variedad casi 
exclusivamente. Puede decirse que es la única variedad 
que se rompe para destinarla a la venta en grano. 

Los cultivadores acostumbran a distinguir la negre/a 
de las otras variedades en conjunto al que le llaman, 
según las comarcas, comuna, de raza, de sa lley, etc. 

Por la particular disposición de las ramillas fructífe- 
ras los grupos de avellanas en la negreta quedan escon- 


didos bajo las hojas, de manera que, aun habiendo !' 


una buena cosecha, no resulta evidente si no se examinan 
las ramas por su parte inferior. La mayoría de las demás 
variedades, en cambio, aunque hayan fructificado poco, 
dan la impresión de una buena cosecha porque sus gru- 
pos de frutos están situados en lugar visible. 

q Sinonimias: Queixal de llop, Grifolla (fig. 8 
de ina). 

Floración homogomo-proteroginia desde la mitad o 
desde final de febrero; amentos masculinos abundan- 
tes, rojizos, algo cortos (de 1-2 centímetros de largo 
cuando están cortados) y delgados, 
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Frutos solitarios, en grupos de 2-3. Involucro más 
largo que los núculos, a menudo sensiblemente asimé- 
tricos, rígido y robusto, con nervios salientes, obscuros, 
sobre todo en la base; entero o más v menos roto de 
un lado; lacíneas robustas, ampliamente triangulares 
en la base, denticulado-lacineados; callosidad de la 
base prominente, provista de numerosas emergencias 
glandulares pelosas 

Núculas más altas que anchas, entre elíptico-alarga- 
das y cilíndrico-aplanadas, redondeadas en la parte 
superior, breve y obtusamente puntiagudas, mamilo- 
nadas de forma que recuerdan una mitra; superficie 
provista de leves costillas, anchas, desde el ápice al 
margen del escudete; cicatriz perigonal poco evidente, 
muy variable de forma, generalmente mediana o peque- 
ña; escudete muy ancho, casi siempre redondeado, 
entre plano, convexo y cóncavo; dimensiones: 18-23 
milímetros de ah. (generalmente 20-21), 15-17,5 de 
ancho, diámetro anteroposterior, 13-14,5; color fun- 
damental canela leonado, más obscuro en las costillas, 
gris peloso cerca del ápice y con aspecto peloso sucio; 
cáscara gruesa y dura. 

Semilla ovalado-elipsoidai u ovalado-cilíndrica más 
o menos aplanada; película delgada, de color canela 
pálido, con estrías salientes y muchos restos medulares 
más o menos adherentes; surco del rafe, sinuoso. 

Maduración algo más tardía que la negre/a. 

Arbol de mucho desarrollo y mucha longevidad, vi- 
goroso, pero irregular; forma una mata abierta porque 
las ramas tienen tendencia a echarse, lo cual impide las 
labores. Este defecto se acentúa con la edad en razón 
de las sucesivas cosechas; es debido a la naturaleza de 
su madera, que es dura y poco elástica; así como en la 
negreta, después de cosechado el fruto, las ramas que se 
habían tendido retornan a su posición primitiva; en 
el grifoll, no. 

Variedad rústica que se adapta a las tierras de mala 
calidad, compactas o muy secas. En el campo de Tarra- 
gona es la variedad que acostumbra a plantarse en los 
secanos. Tarda algo más que las otras variedades en 
desarrollarse, y por esto empieza a producir más tarde, 
pero es de fertilidad más constante y regular, aunque, 
considerando un número largo de años, resulta menos 
productiva que la negreta. 

Empieza la vegetación unos quince días más tarde 
que la negreta, por lo que es menos perjudicada por las 
heladas. 

Sujeta a una purgada abundante; relativamente poco 
atacada del Ertophyes: de pocos rebrotes, pero siempre 
más que la negreta, sobre todo cuando es joven. 

No sabemos cómo explicar el nombre de grifoll, que 
significa gajo de naranja o rebrote. El nombre de 
queixal de llop (muela de lobo) es debido, probablemen- 
te, a su larga forma aplanada que recuerda la de una 
muela. En conjunto es una buena variedad, indicada 
para las tierras malas y los climas fríos. Es apreciada 
por el peso de sus frutos porque pesan, por cien litros, 
de 2 2 4 kg. más que la negrela. 

Negret Capellut. Sinonimias: Negre! primerenc (pri- 
merizo) Capellut (fig. 9 de la lámina). . 

Frutos en grupos de 2-5. 

Involucro que supera la núcula, rígido, robusto y 
adherente con nervios prominentes rojizos; lacinias rí- 
gidas, contuertas, subtriganas lacimadas más cortas 
que la porción no dividida (de un tercio a la mitad): 
callosidad de la base pronunciada, provista de muchas 
emergencias glandulares pelosas. 

Núculas redondeadas-elipsoidales, poco más altas 
que anchas, y poco aplanadas en el diámetro antero- 
posterior superiormente, insensiblemente redondeadas 
o redondeado-puntiagudas; superficie generalmente lisa 
o apenas rugosa longitudinalmente hacia el ápice; cica- 
triz perigonal mediana, redondeada, o aplanada; escu- 
dete ancho, redondeado, casi plano o convexo; orilla 
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del escudete provista, a veces hacia el interior, de una 
prominencia como una apófisis; dimensiones: 15-19 mi- 
límetros de alto, 13-16 de ancho; diámetro anteropos- 
terior, 11-14; color fundamental canela-leonado, algo 
obscuro, sobre todo en la proximidad del escudete, lim- 
pio, gris peloso hacia el ápice; cáscara de mediano 
grosor. 

Semilla ovalado-redondeada puntiaguda; película del- 
gada de color canela pálido, o canela ocráceo, con mu- 
chos restos medulares adherentes y venas poco salien- 
tes; surco del rafe derecho o apenas sinuoso en la base. 

Empieza a madurar antes que la negreta, pero acaba 
más tarde. 

Árbol que alcanza grandes dimensiones, de desarrollo 
regular, crece apomado, como la negreía, al que se pa- 
rece muchísimo, pero tiene menos hojas, de color más 
claro, más robustas y con nerviaciones más marcadas. 
Se desarrolla rápidamente y da muchos rebrotes, tal 
vez más que ninguna otra de las demás variedades. 

Variedad de producción irregular, poco fértil, no 
muy apreciada porque su fertilidad es muy pequeña y 
da poco rendimiento en grano. 

El nombre de Negre! es debido a su parecido con el 
negre! verdadero. El calificativo de capellu1 (ensombre- 
rado) deriva de la forma y dimensiones del involucro, 
que cierra algo el fruto impidiendo su salida fácil; el 
nombre de primerenc (primerizo) proviene de su ma- 
duración anticipada respecto al negret. 

Pinyolenc. Sinonimias: Pinyolenca, 
queña (fig. 10 de la lámina). 

Frutos en grupos de 2-5. 

Involucro que supera a la núcula, rígido, muy abier- 
to por los dos lados, por lo que forma dos brácteas 
distintas, desiguales; lacinias alargado-trigonas, rígidas, 
de la mitad de una tercera parte de la longitud del in- 
volucro, con nervios robustos, salientes; callosidad de 
la base prominente provista de emergencias glandula- 
res pelosas. E 

Núculas redondeado-elipsoidales u ovalado-redon- 
deadas, poco más altas que anchas y poco aplanadas 
en el diámetro anteroposterior superiormente, insen- 
siblemente redondeado, puntiagudo; superficie lisa, ci- 
catriz perigonal poco evidente, pequeña o regular; escu- 
dete regular, plano o convexo; dimensiones: 15-19 mi- 
límetros de alto, 13-17 de ancho; diámetro anteropos- 
terior, 11-14; color fundamentalmente canela leonado, 
con pocas estrías longitudinales, más obscuras y poco 
evidentes, gris peloso hacia el ápice; cáscara algo gruesa, 
especialmente en el ápice de la núcula. 

Semilla ovalado-cilíndrica aplanada; película delga- 
da de color canela pálido, limpio, sin restos medulares, 
venas salientes, surco del rafe recto o sinuoso. 

Arbol que se levanta mucho, crece apomado, alto, 
cerrado en su parte interior, y da muchos rebrotes en las 
ramas. 

Producción irregular, pero el año que carga fructifica 
abundantemente. Avellanas de más peso que la negrela, 
pero de menos rendimiento en grano, 

El nombre de avellana pequeña con que se la denomi- 
na en la comarca de La Selva es debido a las dimensio- 
nes del fruto, que es el más pequeño que se produce en 
Cataluña; el de pinyolenc es, probablemente, debido a 
la misma causa (de piñol, hueso de cereza, por ejemplo). 
Es una variedad poco apreciada por el tamaño reduci- 
do de la avellana (suele decirse que se necesitan tres 
veces más avellanas pinyolenca que avellanas negreta 
para llenar un saco), y por su escaso rendimiento en 
grano. 

Parece que existen algunas subvariedades. 

Gironenca, Sinonimias: Gironenc, avellana del país 
(figura 11 de la lámina). 

Frutos en grupos de 2-5. 

Involucro netamente más largo que las núculas 
verde-rojizo, rígido, con nervios bien pronunciados, con 


avellana 


pe- 
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la porción entera adherente y rota por un lado cuando 
el fruto está maduro; lacinias a menudo más largas que 
la porción no dividida, ampliamente subtrigonas, den- 
ticulado-lacineados; callosidad revestida de numerosas 
emergencias glandulares pelosas. 

Núculas redondeado-subelipsoidales, poco más altas 
que anchas y poco aplanadas, algo irregulares superior- 
mente, insensiblemente redondeadas; superficie casi 
siempre provista de pequeñas costillas desde el ápice 
al borde del escudete, cicatriz perigonal grande, estria- 
da o subtrigonas; escudete bastante ancho, irregular, 
más o menos convexo; dimensiones: 14-18 milímetros 
de.alto, 13-17 de ancho, 12-14 de grueso; color funda- 
mental canela leonado, más obscuro en las costillas, gris 
peloso en el ápice; cáscara muy delgada. > 

Semilla ovalado-elipsoidal, película delgada, de color 
pálido canela ferruginoso, sin restos medulares ad- 
hesivos o muy escasos; surco del rafe derecho o menos 
sinuoso... 

Árbol de poco desarrollo, perjudicado por los frios 
tardíos y que se cubre de ramillas secas; produce gran 
número de rebrotes, fertilidad irregular; muy atacado 
de Ertophyes y del diabló y propenso a dar más avella- 
nas podridas que las demás variedades. Pero esto podría 
ser más bien debido al sistema de recolección y conser- 
vación empleados en la comarca de La Selva, que a la 
variedad. 

Variedad originaria de la comarca de La Selva, donde 
predomina, aunque por su escasa productibilidad va 
siendo substituída por otras en las plantaciones nuevas. 

Sus nombres vienen del de su origen, en donde se la 
llama avellana del país. 

Morell. Sinonimias: Morella, Avevtana blanca, Ave- 
llana de Falset, Rojaleta, Flocal (?), Falsetana (fig. 12 
de la lámina). 

Floración homogomo-proteroginia, las fases germina- 
das desde final de enero a la segunda mitad de febrero. 

Frutos en grupos de 3-6. 

Involucro que generalmente supera a la núcula, 
en la parte entera muy adherente y delgado, liso y con 
tendencia a estrecharse en el ápice de la núcula con 
nervios delgados; lacinias a veces subtrigo-laciniadas, 
a veces cortísimas, derechas casi sublineares, a veces 
largas y torcidas, callosidad de la base poco pronun- 
ciada, emergencias glandulares pelosas nulas o rarí- 
simas. 

Núculas elipsoidal-redondeada, poco más altas que 
anchas, sensiblemente aplanadas hacia el ápice, apenas 
redondeadas o subtruncadas, cor superficie lisa, cica- 
triz perigonal poco evidente, regular o muy pequeña; 
escudete redondeado o irregular más o menos convexo, 
mediano; dimensiones, 17-22 milímetros de alto, 14-18 
de ancho y 12-17 de grueso; color fundamental canela 
leonado pálido, limpio, más obscuro en la profundidad 
del escudete, un poco gris peloso hacia el ápice; cás- 
cara de grueso regular. 

Semilla ovalado-elipsoidea, puntiaguda, película 
delgada, color canela pálido con muchos restos medu- 
lares adhesivos, venas salientes; surco del rafe, dere- 
cho, raramente algo sinuoso. Maduración tardía hacia 
mediados de septiembre. 

Árbol de mediano tamaño, pero más grande que el 
culplá, abierto del interior, bastante atacado del 
Eriophyes, sujeto a fuertes purgadas, sobre todo en 
años secos, y que da muchos rebrotes en el pie y en las 
ramas. La avellana cae con el involucro, del cual se 
separa con cierta dificultad. E 

El nombre de avellana blanca, que es uno de los que 
se le dan en la comarca de La Selva, deriva del color 
claro del fruto, que es el más claro de todas las avella- 
nas. El de avellana de Falset es debido a que esta clase 
domina en Falset. 

Hay tendencia a substituir el morell por el culplá por 
la dificultad que presenta a separarse del involucro. 
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La denom nación de Morell es posible que tenga | 
a'guna relación con el pueblo del mismo nombre. 
Característica de esta variedad es es color rojizo de 


Fic. 1. — Labor de gradeo en un avellanar 


sus arracadas o amentos masculinos, algo más claro 
que en el grifoll. 

LABORES. Como en todos los cultivos, las labores 
tienen suma importancia en el del avellano. 

Los terrenos mal laborados o laborados deficiente- 
mente son causa de que el avellano vegete mal y no dé 
la producción debida. 

En el laboreo del avellano debe tenerse siempre pre- 
sente su condición de arbusto, que mientras es joven 
y no cubre la tierra con sus ramas puede ararse bien 
entre líneas; pero al llegar a adulto precisa abandonar | 
casi completamente las labores de arado para verifi- 
carlas exclusivamente a mano, lo que 
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Actualmente en los avellanares del Campo de Reus- 
Tarragona, las labores que se les prodigan por hectárea 
son 5 jornales de arar, repartidos en tres tandas, y 
35 jornales de cava en tres tandas de 
15-10-10, correspondientes a las épocas 
de arar y para completar la labor del 
arado en las fajas próximas a los pies 
donde el arado no puede actuar. Las 
épocas de verificar estas labores son una 
en invierno, otra en primavera y la ter- 
cera en verano (fig. 2). 

En el caso en que el tamaño de los 
avellanos no permita la acción del ara- 
do, la cava de invierno absorbe como 
mínimo 20 jornales, y la de primavera 
y verano, 35 jornales más en conjunto, 
o sea 55 jornales de cava en todo el año. 

De manera que en el caso de que 
pueda ararse se ahorran 20 jornales de 
cava, a cambio de 5 jornales de labor 
de arado. Debemos tener presente que 
la cava nunca se verifica a la profun- 
didad de la labor de arado y que la 
proporción en coste entre la cava y la 
labor de arado es de 4 jornales de ca- 
var por 1 de arar, por lo que 5 jorna- 
les de arar equivalen exactamente a 
los 20 de cavar; eso parece desmentir 
que la labor de arado sea más barata 
que la de cava, pero en este caso, como 
ya hemos dicho, la diferencia está en 
la profundidad de la labor, pues si tuviera que ca- 
varse a la misma que se ara, la operación saldría 
carísima. 

Muchos avellanares de la provincia de Barcelona 
en secano, y la mayoría de los de Tarragona, también 
en secano, están situados en parajes inaccesibles a los 
instrumentos de trabajo que no sean los manuales, de- 
bido a los grandes desniveles, en cuyo caso todas las 
labores se efectúan a mano y con dificultad, debido a 
las ramas bajas y a lo accidentado del terreno. Además, 
en estas circunstancias, precisa conservar bien los mu- 
ros de contención del terreno y los valles en curva de 


innegablemente las encarecen. 

El avellano, como la mayoría de los 
frutales, tiene tendencia a situar mu- 
chas de sus raíces en la capa superior 
del terreno, por ser la mejor meteori- 
zada y rica en bacterias útiles. De ma- 
nera que puede decirse que estas raíces 
son tanto menos profundas cuanto más 
superficiales sean las labores que se apli- 
can al avellanar. Si en un momento 
dado damos una labor de arado más 
profunda que de ordinario, destruimos 
gran cantidad de raíces, en perjuicio 
de la vegetación del árbol, por lo que 
las labores nunca deben pasar de una 
cierta profundidad que puede ser de 
unos 20 centímetros. Con esta capa de 
tierra labrada hay suficiente para que 
las actividades vitales sean perfectas. 

Los arados a emplear pueden ser los 
corrientes en la comarca, y como esta 
labor siempre resulta más barata que 
la de cavar, es conveniente recurrir a 
ella mientras el tamaño de los avella- 
nos lo permita. Para las labores de gra- 
deo, que equivalen a una labor de azada superficial, se 
han ideado rastrillos de tiro lateral en los cuales el 
animal y el conductor pasan a bastante distancia del ¡ 
pie del arbusto, mientras que los elementos de trabajo 


pasan casi rozándolo (fig. 1). 


Fic. 


2.— Avellanar en invierno después de la labor de arado 


nivel para evitar su denudación, lo que encarece aún 
más el cultivo. 

En resumen, un avellanar bien cultivado estará en 
todo momento con el suelo bien mullido y limpio de 


¡vegetación espontánea. 
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Otro de los trabajos culturales a tener en cuenta es 
el de dejar el suelo bien liso bajo los avellanos antes 
de procedera la recolección; en esta operación, conocida 


Fis. 3. — El avellano asociado 
con el nombre de hacer suelos, se invierten unos 8 
jornales por hectárea. 

Popa. No es el avellano exigente en lo que a poda 
se refiere; hay más: una poda intensa le perjudica, pues 
sus ramas no resisten las heridas grandes, acabando 
por secarse las cortadas, si son de gran tamaño. 

Hay que distinguir dos operaciones en la poda del 
avellano, que son el desvaselo y la poda propiamente 
dicha. 

El desvareto es la operación de cortar los numerosos 
y vigorosos vástagos que aparecen anualmente al pie 
de la mata; esta operación se verificará por lo menos 
una vez al año y mejor más a menudo a fin de evitar 
que chupen la savia en perjuicio del pie sobre que es- 
tán situadas. Únicamente se dejarán algunas en el caso 
de querer suprimir troncos de la mata por estar secos 
o enfermos o por demasiado viejos. También acostum- 
bran a dejarse algunos de estos retoños para destinar- 
los a nuevos pies para ser trasplantados, en cuyo caso 
se procura que desarrollen bien sus raíces. 

La poda propiamente dicha consiste, cuando jó- 
venes, en orientar bien cada uno de los arbolillos a fin 
de que el conjunto dé una mata armónica y evitar las 
ramas demasiado bajas que por ten- 


a cultivo» hortícolas 
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necesarios para substituir los arbolillos decrépitos. La 
época más adecuada para verificar estas operaciones 
de poda es después de la recolección del fruto, o sea 
en los meses de noviembre y diciembre. 

ABONOS. Generalmente el avellano no se 
abona en la forma y cantidad que precisa. . 
En algunos casos la fertilidad natural del 
terreno es suficiente para que crezca y se 
desarrolle bien y hasta que fructifique nor- 
malmente, pero estos casos son raros, por lo 
que en general "precisa abonarlo racional- 
mente (figs. 3 y 4). 

En las zonas de regadío, en las que es muy 
frecuente asociar al avellano cultivos hortí- 
colas bien abonados y laborados, el avellano 
aprovecha estas circunstancias para absor- 
ber las substancias que necesita para su ve- 
getación y buena producción. No hay que 
decir que las plantas intercaladas salen per- 
judicadas de esta substracción de elementos 
nutritivos, 

Para el estudio de los fertilizantes preci- 
sos al avellano, debe partirse de que éste no 
se cultiva asociado a otras plantas y que 
da una producción de 800 a 1.000 kg. de avellana con 
cáscara al año por hectárea. En estas condiciones pre- 
cisa como mínimo: 


Nitrógeno. OS 
Ácido fosfóricO. ....¿...o..o.. 70 » 
Potasa. 3... 01... ne 


Veamos, conocidas estas necesidades en elementos 
fertilizantes, algunas fórmulas que sirvan de norma 
para el abonado del avellano, aunque en cada caso el 
agricultor debe calcularlas a base de los elementos que 
tenga más a mano o de más económica adquisición 
(figura 5). 

Fórmula a base de estiércol. Debemos tener en 
cuenta que el estiércol contiene, si ha sido bien tratado 
evitando pérdidas de nitrógeno por evaporación y de 
ácido fosfórico y potasa por escurrimiento, los si- 
guientes elementos: 


Nitrógeno....... .. 4 kg. por tonelada 
Ácido fosfórico .... 3» » 
DOES ola A Su dh » 


dencia natural tocarían el suelo hacien- 
do imposible toda clase de labores y 
hasta la recolección. y 

En algunas variedades con tenden- 
cia a formar la copa demasiado espesa, 
debe procederse a un prudente aclareo 
a fin de favorecer la acción del aire 
y el sol, con lo que se favorece el des- 
arrollo del fruto y se evitan enferme- 
dades criptogámicas. 

Además de los retoños del pie, al- 
gunas variedades (Culplá, Queixal de 
llop) tienen tendencia a rebrotar sobre 
los troncos y ramas gruesas. Estos re- 
toños, aunque no tan vigorosos como 
los del pie, deben cortarse a menudo, 
pues perjudican grandemente la vege- 
tación por su gran número. 

No hay que decir que se cortarán 
las ramas secas y enfermas, las mal 
situadas, etc., y en general se tratará 
como a los demás frutales, pero siempre recordando que 
se trata de un arbusto y que la poda no puede ser 
nunca intensa. 

Prácticamente la vida de avellanar bien conducido 
es indefinida, cuidando siempre de dejar los renuevos 


Fic 


. 4, —Hileras de avellanos limitando las huertas 


mentos fertilizantes, pudiéndose reducir a la mitad y 
aun a menos, por lo que es conveniente proceder a su 
análisis antes de adquirirlo o aplicarlo. 

La determinación de la cantidad a aplicar anual- 
mente es como sigue: 
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1, Quizal de llop bord; 2, Artell; 3, Garrofina; 4, Culplá; 5, Gironella; 6, Grossal; 7, Negreta; 8, Grifoll; 9, Negret 
capellot; 10, Pinyolenc; 11, Gironenca; 12, Morell; 13, Ametllenca; 14, Ribet; 15, Asturiana; 16, Trebizonda (italiana); 
17, Cosfora (italiana) 
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Tomemos como término medio que una hectárea de | físicamente sobre el terreno, diseregando las tierras 


avellanos consume al año 35 kilogramos de nitrógeno 
y que el estiércol de que disponemos contiene 4 kg. por 
tonelada: con 9 toneladas que contendrían 36 kg. de 
nitrógeno tenemos suficiente. 

Veamos si 9 toneladas de estiércol tienen bastante 
ácido fosfórico. Necesitamos de este elemento unos 
70 kg., y 9 toneladas a razón de 3 kg. por tonelada con- 
tienen únicamente 27, por lo que faltan 43 kilogramos. 

La potasa debe ponerse en cantidad de unos 60 kilo- 
gramos; 9 toneladas de estiércol a razón de 5 kg. por 
tonelada contienen 45 kg., por lo que taltan 15 kilo- 
gramos. 

Por lo que tendremos: 


Nitrógeno: precisan 35 kg.—9 ton. dan 36 
Ácido fostór.: » 70 »  » » 27; faltan 43 
xido potás.:  » 60.»  » ES 
De manera que. como ocurre con casi todos los cul- 
tivos, una estercoladura que contenga el nitrózeno 
justo para una regu!ar producción lal- 
tan siempre elementos fosfatados v po- 
tásicos. La deficiencia debe suplirse con 
abonos minerales, calculando la canti- 
dad de superfosfato en este abono fos- 
fatado y fosfato o cloruro potásico pre- 
ciso para completar la fórmula a em- 
plear. Así, los 43 kg. de ácido fosfórico 
los proporcionaremos al avellanar con 
215 kg. de superfosfato 18-20 y 15 kg. 
de óxido potásico con 30 kg. de cloruro 
de potasa de una riqueza del 50 por 100 
en potasio. Resumiendo, la fórmula a 
emplear a base de estiércol, por año, 
es la siguiente: 


Estiércol de buena calidad. 
Superfosfato 18/20 ........ 
Cloruro potásicO .......... 


9.000 kg. 
215 » 


30 » 


Si en vez de estiércol disponemos de 
otros abonos orgánicos (muy usados 
actualmente por escasez de elementos 
fertilizantes), como plumas, sirle, etc., 
después de conocer su composición quí- 
mica, bajo el aspecto fertilizador, de- 
terminaremos la cantidad a aplicar en 
la misma forma que para el estiércol, no fiándonos 
nunca de etiquetas llamativas que no especifiquen las 
cantidades de nitrógeno, ácido fosfórico y potásico que 
contengan, haciendo caso omiso de denominaciones 
extravagantes y complicadas que nada significan bajo 
su aspecto utilitario. 

En las fórmulas a base de estiércol debe tenerse en 
cuenta que la materia orgánica no cede sus elementos 
nutritivos a las plantas en un solo año; generalmente, 
el nitrógeno que contienen es en forma orgánica, 
teniendo que pasar a la forma amoniacal y a la nítrica 
para que las raíces puedan absorberlo. En el caso del 


avellano, tratándose de estiércol descompuesto en el | 


primer año de aplicación, llega a absorber el 75 por 100 
si el tiempo es lluvioso en secano o ha sido bien regado 
en regadío. En los demás casos no se puede contar el 
primer año de aplicación más que con una absorción 
del 50 por 100; el remanente queda en la tierra para 
ser absorbido en años sucesivos. De todas maneras, 
aplicando cada año la fórmula anteriormente deter- 
minada, el avellanar dispone en todo momento de los 
elementos que precisa. 

La descomposición del estiércol es tanto más acele- 
rada cuanto mayor es la cal que contenga el terreno. 

Las fórmulas orgánicas dan mejores resultados que 
las químicas, pues además de la acción química, actúan 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. SUPLEMENTO 


Fic. 5. — Avellanar de la variedad 
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demasiado compactas, dando ligazón a las demasiado 
sueltas, favoreciendo la retención de la humedad en 
las secas al darle esponjosidad y. sobre todo, creando un 
ambiente propicio al buen desarrollo de la flora micro- 
biana. indispensable al buer desarrollo del avellanar. 
Debemos pensar que hasta el momento de ser descu- 
biertos los abonos minerales, el agricultor no disponía 
más que de los orgánicos y de la fertilidad natural del 
terreno que cultivaba y la producción era buena. 
Fórmulas a base de abonos químicos. Hemos visto 
las ventajas que tiene el abonado orgánico, pero tam- 
bién las tiene el químico o mineral; veneralmente, las 
comarcas productoras de avellanas no son comarcas 
ganaderas, como no lo son las arborico'as en veneral, 
por lo que !a escásez de estiércol es manifiesta. Sabido 
es que el agricultor, salvo raras excepciones, no compra 
n' vende estiércol, se apaña con el que produce su ex- 
plotación agrícola, y en el caso de los avellanos precisan 
elementos nutritivos para compensar el déficit en ma- 
terias lertilizantes que ocasiona la salida anual del 


negreta en monocultivo y bien abonado 


producto del avellano que sale integramente de la 
finca. Este déficit es fácilmente compensado por medio 
de abonos minerales que tienen las ventajas sobre los 
orgánicos de ser de fácil transporte, más fácilmente 
aplicables y de más rápida absorción que aquéllos. 

El cálculo de las cantidades de cada uno de los abo- 
nos minerales a usar en cada lórmula de abonado es 
más fácil que para el caso anterior; así tenemos: 35 kg. 
de nitrógeno se aplican con 175 kg. de sulfato amónico 
del 20 por 100 de riqueza en nitrógeno; 70 kg. de ácido 
fosfórico se aplican con 350 kg. de superfosfato 18-20; 
60 kg. de óxido potásico se aplican con 120 kg. de clo- 
ruro potásico del 50 por 100 de riqueza en óxido potásico. 

Quedando la fórmula a emplear con la siguiente 
composición: 


Sulfato amónico......o.o....... 175 kg. 
Superfosfato de cal 18-20..... 350 » 
Cloruro potásico........ A 120 » 


De idéntica manera podemos componer otras fór- 
mulas partiendo de elementos minerales distintos, por 
ejemplo: 

230 kg. 
500 » 
120 » 


Nitrato de sosa de 15,5 por 100. 
Superfosfato 14 por 100........ 
Sulfato potásico 4 por 100..... 


1945-1945. — 4. 
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En este caso el nitrato, como es muy soluble y fácil- 
mente arrastrable por las lluvias, debe aplicarse en pri- 
mavera en dos o tres veces, enterrándolo con pasos 
de rastrillo, 

Abonos verdes. Siempre que escasean los abonos 
se habla de los abonos verdes o siderales como una 
solución para el abonado, pero no se debe exagerar su 
eficacia. £ 

El abonado en verde consiste en sembrar una planta 
forrajera, mejor leguminosa anual, y enterrarla al estar 
florecida. Con esto se aporta a la tierra una buena can- 
tidad de materia orgánica que puede llegar fácilmente 
a los 10.000 kilogramos por hectárea y que hay que 
considerarlo de la misma eficacia que una estercola- 
dura de igual cantidad, aunque de descomposición 
más lenta. 

Pero tiene sus inconvenientes, y en algunos casos 
son tales que resulta antieconómico. En primer lugar 
hay que tener en cuenta el valor de la semilla, siem- 
bra, enterrado, etc., y en segundo, y a nuestro entender 
principal, la gran evaporación de agua que la vegeta- 
ción de la planta a enterrar substrae al terreno durante 
su vegetación, que coincide con la del avellano, en per- 
juicio de éste. En nuestros climas, que la lluviosidad 
es escasa, sobre todo en primavera, esta competencia 
puede llegar a ser fatal, pues no debemos olvidar que 
en la mayoría de las plantas herbáceas la formación 
de un kilogramo de materia seca representa el gasto 
de 400 kilogramos de agua. 

Las ventajas del abonado en verde si se utiliza una 
leguminosa (vezas, guisantes forrajeros, guijas, etc.) 
son la aportación de nitrógeno que absorben de la at- 
mósfera y que queda en la tierra a disposición del ave- 
llanar. Tampoco hay que exagerar esta aportación, 
aunque innegablemente es efectiva. También movili- 
zan elementos fosfatados y potásicos que la tierra tiene 
en reserva y que dejan a disposición de las raíces del 
avellano una vez enterradas; en algunos casos, tratán- 
dose de plantas de raíces profundas, estos elementos 
suben más a la superficie, lo que es ventajoso. > 

No pudiendo contar con más eficacia que las ventajas 
expuestas, el uso de los abonos verdes debe hacerse 
con parsimonia, comprobando sus resultados en peque- 
ña escala antes de decidirse a usarlo en grande, pues 
cada clima, terreno, planta empleada, etc., dan resul- 
tados diferentes y, sobre todo, observar bien el perjui- 
cio que ocasione a la vegetación de los avellanos la 
substracción de agua por la leguminosa cuando se trata 
de avellanares en secano o al exceso de riegos que éste 
ocasiona en los de regadío. 

Para proceder al abonado en verde debe sembrarse, 
en secano, una leguminosa de primavera; la que acos- 
tumbra dar mejores resultados es la veza (Vicia sativa) 
o la vicia cracca, sembrándola en noviembre con la mis- 
ma fórmula de abono que para el casó del abonado con 
estiércol, excepto el nitrógeno. 

Durante la vegetación, que acostumbra ser débil 
mientras duran los fríos intensos, no hay que prodigar- 
le cuidado alguno. Al llegar el buen tiempo (marzo, 
abril), se desarrolla muy rápidamente, y en mayo, ge- 
neralmente, ya puede enterrarse, para lo cual es preciso, 
a veces, guadañarla antes si su desarrollo impide la 
acción del arado. Con un buen arado de vertedera queda 
bien enterrado; después hay que tener en cuenta que 
no puede ararse de nuevo hasta que la leguminosa esté 
descompuesta, por lo que durante este tiempo, que es 
variable según la humedad y cantidad de cal del te- 
rreno, las labores deben únicamente ser superficiales. 

No debemos perder nunca de vista que el avellano, 
aunque llegue a dimensiones grandes, es de forma ar- 
bustiva, por lo que su parte baja impide que los grandes 
instrumentos de trabajo se acerquen al pie, lo que re- 
duce mucho la faja de tierra entre hileras aprovecha- 
bles para poder ser arada, teniéndose que cavar a mano 


las fajas cercanas a los troncos. De manera que, para 
el caso del abono en verde, la faja a sembrar será muy 
reducida, tanto más cuanto más tamaño tengan los 
avellanos. 6 

SIMBIOSIS DE LAS RAÍCES DEL AVELLANO CON MICO- 
RRIZAS. Muy parecida a la asociación que forman las 
raíces de las leguminosas con las bacterias nitrificantes, 
bien conocidas por los agricultores, es la que forman 
las raicillas tiernas del avellano con las micorrizas ec- 
totróficas o ectoendotróficas. Las micorrizas son hifas 
fungínicas las más diversas, que del terreno invaden 
las partes jóvenes de las raíces y penetran a veces hasta 
las células del parénquima subepidérmico (micorrizas 
endotróficas) o permanecen,.que es lo más común, en 
la superficie epidérmica, alrededor de la cual forman 
una vellosidad que reemplaza a los pelos radiculares 
(micorrizas ectotrólicas), que son las que se encuentran 
en las raicillas del avellano. 

Además de las micorrizas, se encuentran sobre las 
raíces del avellano hongos de gran tamaño, hallándose 
a menudo un ascomiceto subterráneo y de gran estima 
como condimento, las trufas, que son objeto de búsque- 
da en ciertos avellanares, sobre todo en la comarca del 
Vallés (Barcelona). 

De la asociación de las raíces del avellano con las 
micorrizas sale ganando el avellano, puesto que la mi- 
corriza, substituyendo los pelos absorbentes de la raíz, 
absorben del suelo el agua y las substancias disueltas 
en ella que se encuentran en el terreno, a cambio de 
los hidratos de carbono que les cede el avellano. Cier- 
tos compuestos nitrogenados, que en los suelos humí- 
feros apenas si pueden movilizarse, penetran en el ave- 
llano por medio de la micorriza y, a veces, pasa lo 
mismo con otros compuestos del carbono. 

ENFERMEDADES DEL AVELLANO. La principal plaga 
del avellano está constituida por el gusano de las ave- 
llanas, conocido en la región catalana con el nombre de 
diabló, insecto del orden de los coleópteros, familia de 
los curculiónidos y es- 
pecie Balaninus nu- 
cum L. Los estragos 
que anualmente causa 
son enormes, pudiendo 
llegar a destruir el 80 
por 100 de la produc- 
ción. 

El insecto adulto (fi- 
gura 6) tiene el cuerpo 
subromboidal, de coloración gris amarillenta, el rostro 
arqueado, delgado, filiforme, más largo que la cabeza y 
el tórax reunidos, de color avellanado. Las mandíbulas, 
situadas una al lado de otra en el extremo del rostro, se 
mueven verticalmente. La clava de la antena es larga, 
apuntada, con las dos primeras articulaciones de igual 
longitud. El folículo está compuesto de siete articulacio- 
nes. Las uñas, adheridas hasta la mitad de su longitud. 
Los élitros (alas superiores), convexas, algo aplanadas 
sobre el dorso, tienen en la mitad posterior de la línea 
sutural una especie de crin formada por cerdas algo 
gruesas, pero sin alineación. El fémur anterior es dife- 
rentemente dentado. El lado posterior del quinto seg- 
mento abdominal del macho tiene en la cara ven- 
tral dos cerdas. La longitud total del insecto es de 7, 
a 10 mm. 

La larva es blanca, de 8 a 10 mm., ápoda, de forma 
arqueada, con la cabeza de color marrón, provista 
de potentes mandíbulas. Esparcidos por todo el cuerpo 
tienen pelos rosados, cortos, formando líneas, siendo 
más largos en los lados y extremidades del cuerpo. 
Palpos maxilares compuestos de dos artejos, el primero 
más grande que el segundo; los labios también con dos 
articulaciones de igual longitud. Los huevecillos son 
de color blanquecino y de medio milímetro de diámetro 
y aun menos. 


Fic. 6. — Gusano de las avellanas 
(diabló), Balaninus mucum L. 
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El ciclo evolutivo del Balaninus mucum es muy sen- 
cillo. Aparece el insecto adulto en primavera; inmedia- 
tamente satisface su necesidad de alimentarse en el 
avellano, si le es posible, y a falta de avellanos, en los 
cerezos, manzanos, perales y nogales, etc. Seguidamen- 
te tiene lugar la unión sexual y puesta de huevecillos, 


Fic. 7. — Evolución y tratamientos del gusano de las 
avellanas (diabló), según el profesor de la Escuela de 
Agricultura de Barcelona señor Bardia 


dando orizen a las pequeñas larvas que, a fines de julio 
y primera quincena de agosto, desde el suelo del árbol, 
según él haya caído o persista adherido, y así, debajo 
tierra, constituye una bolsa, transformándose en adulto 
a la primavera siguiente (fig. 7). 

La aparición en primavera del insecto adulto es más 
o menos avanzada, según las comarcas y el curso de 
la estación primaveral, pero normalmente se distinguen 
los primeros insectos hacia primeros de abril en los 
años avanzados o a primeros de mayo. En esta época, 
después de su letargo o sueño invernal, tiene verdadera 
necesidad de satisfacer su hambre, y si la aparición ha 
sido precoz, no estando sazonado el fruto del avellano, 
con todo y ser preferido, ataca a otros árboles frutales. 

Hay que distinguir dos formas de ataque, según sea 
para alimentarse o para verificar la puesta de huevecillos. 

Cuando el fruto es excesivamente tierno, o cuando 
aún no está formada la almendra, si el balaninus lo 
ataca, queda muerta y se desprende del avellano; otras, 
quedan adheridas y secas: a veces, no una avellana sólo, 
sino un racimo entero. Hay casos, y éstos son muy gra- 
ves, en que los ataques del balaninus se dirigen al pe- 
dúnculo, quedando aquél completamente perdido. 

Todos estos ataques tienen lugar antes de la puesta 
de los huevecillos, aunque sus efectos no sean visibles 
hasta época más avanzada. 

Verificada la unión sexual, las hembras depositan los 
huevecillos en la primera quincena de junio, cuando la 
avellana ha llegado a la mitad de su desarrollo. Esta 
operación merece preferente atención por parte de la 
hembra, pues se ha podido observar que se preocupa 
en primer lugar de que no estén secas las frutas, ni que 
tengan ningún otro huevecillo, ya que es difícil encon- 
trar dos larvas en una misma avellana, 
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Antes de depositar el huevo que ha de perpetuar la 
especie, elige ella el fruto, como ya hemos consignado, 
reconociéndolo minuciosamente, y entonces, valiéndose 
de su rostro y apoyando sus patas, trabaja como si fuera 
una barrena y, poco a poco, dando vueltas con el rostro 
fijo, va perforando la cáscara de la avellana, aun poco 
consistente; pero, a pesar del cuidado con que verifica 
este acto, hay veces en las que es tanta la fuerza con 
que trabaja y tanta la presión de las patas, que al girar 
con el rostro arqueado y en tensión, resbala, quedando 
colgado, sin poderse desprender, muriendo en tan mala 
posición. Una vez perforada la cáscara de la avellana, 
lo que la hembra verifica casi siempre cerca del naci- 
miento del fruto y solamente hasta llegar a la piel de 
la almendra, saca el rostro, y acercando la punta del 
vientre, confía el huevecillo a la avellana. Los teji- 
dos irritados por la picadura originan afluencia de sa- 
via, hipertrofiando las subsiguientes, cerrando las he- 
ridas. 

Unos ocho días después nace la pequeña larva, que 
se alimenta del grano (almendra), haciendo una galería, 
avanzando cada día más hasta llegar a su completo 
desarrollo, y sólo quedan los excrementos del insecto 
en el interior de la cáscara, originando una aparente 
maduración avanzada y la caída de las avellanas. 

El número de estos huevecillos que puede depositar 
cada hembra es variable, pero, con todo y ser muy ele- 
vado, si deposita más de un huevo en un mismo racimo, 
muy raramente lo hace en una misma avellana. 

Acabada la nutrición de la cáscara, por morir el fruto 
ya sin almendra, debido a los ataques de la larva, cae 
antes de tiempo, y la larva, estando aún dentro de la 
cáscara, con sus potentes mandíbulas hace un orificio 
circular de unos 2 mm., por donde sale al exterior, lo 
que tiene lugar a los cuatro o cinco días de haberse 
desprendido el fruto del árbol. Una vez abandonado 
el fruto se introduce en tierra, haciendo una especie de 
ovillo, transformándose en ninfa, hasta que vuelve a 
aparecer en primavera al estado perfecto, tal y como 
hemos dejado consignado anteriormente. 

Importa en gran manera tener presente, puesto que 
es de importancia para servir de guía en la campaña 
de extinción, que, además de las avellanas caídas a tie- 
rra, hay racimos de 5 ó 7 avellanas en las cuales hay 
frutas sanas y otras con larvas, bastando solamente 
que haya dos sin atacar para que permanezca el racimo 
en el árbol, saliendo de allí la larva para invernar bajo 
tierra, continuando el ciclo evolutivo correspondiente 
tal como se había indicado anteriormente. 

En sus ataques el balaninus prefiere las variedades 
Artell, Negreta y Gironella. 

En años de gran intensidad de la plaga se cazan: los 
insectos adultos sacudiendo las ramas de los avellanos 
a primeras horas del día, antes de que puedan volar, 
debido a que están húmedos por el rocío, y recogiéndo- 
los en harpilleras extendidas en tierra. Seguidamente se 
reúnen y destruyen. 

Las labores del terreno durante el invierno destruyen 
buen número de insectos. 

Es conveniente recoger las avellanas que caen ata- 
cadas de los avellanos antes que las larvas las hayan 
abandonado y quemarlas. Pero la forma de lucha más 
eficaz son las pulverizaciones arsenicales a primeros de 
mayo con la siguiente fórmula: 


500 gramos. 
100 litros. 


Agua..... AS a 


Con el arseniato y un poco de agua se hace una papilla 
bien homogénea, a la que se añade agua poco a poco 
hasta completar la fórmula. Hay que tener en cuenta 
que el arseniato de plomo es insoluble, y que quedando 
en suspensión tiende a precipitarse, por lo que conviene 
agitar bien y a menudo. 
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Puede “mplearse también la fórmula siguiente: 


Arseniato tricálcico....... 
CAVA At era EU 


750 gramos. 
500 » 
100 litros. 


Se apaga la cal poco a poco con agua; una vez apa- 
gada, se a ade agua hasta 50 litros. Con el arseniato 
y un poco de agua se hace una pasta homogénea, a la 
cual se añade el resto del agua 
hasta los 50 litros que faltan 
para los 100. La mezcla debe 
agitarse bien y aplicarse en pul- 
verización fina. 

Gusano de los brotes del ave- 
llano. Es un insecto coleóp- 
tero, cezambycidae. Oberea l1- 
nearis L., de 11 a 16 milímetros 
de longitud, estrecho v alar- 
gado, de color negro. Verifica 
la puesta en las ramitas; la in- 
cubación dura dos semanas. La 
larva, al nacer, construye una 
galería circular bajo la corteza, 
lo cual le permite romper el 
brote en aquel punto. Después 
hace una galería descendente 
en el centro del- brote. A con- 
secuencia de todo lo cual la 
ramita se seca (fig. $). Durante 
el invierno la larva queda in- 
activa. A la primavera siguien- 
te sigue la perforación, hasta el 
otoño, construyendo un capullo en el que verifica la 
nintosis a la primavera siguiente, por lo que la evolución 
normal del insecto dura dos años. La larva es blanque- 
cina, sin patas, con la parte anterior más gruesa que el 
resto del cuerpo. Mide 2 cm. z 

Causa estragos de gran importancia. Además del 
avellano ataca también al nogal. 

El único medio eficaz de lucha consiste en cortar 
los brotes más abajo de donde se encuentra la larva y 
cuemarlos. 

Gusano de las ramas. Zeuzerea pirina L. (fig. 9). 

Este insecto se encuentra con preferencia en el peral, 
pero también ataca al avellano y otros frutales. 

El insecto adulto es una mariposa de 
más de 6 cm. de punta a punta de las 
alas, que son blancas con puntitos azul 
obscuro metálicos. Aparece en agosto y 
pone escalonadamente de 150 a 800 hue- 
vos, que reparte de uno en uno o de dos 
en dos sobre les ramas delgadas, de 1 
a 3 cm. de grueso. A los ocho días de la 
puesta nacen las larvas, que perforan la 
corteza bajo la cual viven unos días (figu- 
ra 9) al cabo de los cuales penetran has- 
ta el centro de la rama, perforándola en 
galerías ascendentes de sección circular. 
La parte baja de esta galería comunica 
con el exterior por un orificio por el que 
salen los excrementos y que delatan la 
presencia del insecto. 

En climas fríos la oruga queda inac- 
tiva durante el invierno; en los ttempla- 
dos prosigue su ataque durante todo el 
año y el siguiente, hasta la primavera 
del segundo año que crisalida, apareciendo las maripo- 
sas en agosto. Esta oruga, al final de su desarrollo mide 
de 5 a 6 cm. de largo y es de color amarillo con pun- 
titos negros distribuídos por todo el cuerpo. 

Algunas veces las ramas atacadas sobreviven algún 
tiempo; generalmente se marchitan y mueren. 

Para destruir las orugas en el interior de las galerías 
se determinan previamente éstas por los excrementos, 


Fic. 8.—Ramita de ave- 

llano atacada por el gu- 

sano de los brotes del 

avellano Oberea linea- 
+55 L,. 


Fic. 9.—Lar- 

va del gusano 

de las ramas, 

Zeuzcrea piri- 
na L. 
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que, como hemos dicho, delatan su presencia, ya sea 
en su parte inferior o bien en el suelo, bajo las anteriores, 
y se introduce un alambre hasta matar el insecto. 

Da buenos resultados agrandar el extremo de la ga- 
lería, limpiarlo bien de excrementos e introducir en 
cada una de ellas 0,2 g. de cianuro de calcio, o también 
0,4 g. de paradiclorobenceno, tapando después con 
ungúento de injertar; los gases tóxicos que se despren- 
den matan el insecto. El mismo procedimiento puede 
emplearse usando simplemente uno o varios trocitos 
de carburo de calcio, introduciéndolos en el interior de 
las galerías y tapándolos seguidamente con arcilla 
amasada, 

Taladro del pie del cerezo. 
(figura 10). 

Este insecto, aunque ataca con preferencia al cerezo, 
causa estragos en el avellano, así como al melocotonero, 
almendro, ciruelo y albaricoquero. 

Se trata de un escarabajo cuyas hembras adultas 
miden de 25 a 27 mm. de largo; los machos son algo 
más pequeños, su cuerpo es aplanado, de color negro 
mate uniforme, de superficie rugosa, acabando su parte 
posterior en punta. Aparecen desde mayo a septiembre, 
siendo a finales de verano más numerosos que al prin- 
cipio. Pasan un período royendo brotes y hojas. La 
unión sexual tiene lugar en julio, : 

Las hembras ponen en el mes de agosto unos 50 a 
100 huevos, que distribuyen al pie de los árboles y en 
sus rugosidades. Son de aspecto lechoso y no dejan 
más que unos pocos en cada árbol. Las larvas se encuen- 
tran bajo la corteza, donde cons- E 
truyen unas galerías sinuosas de 3 
fondo plaño en la madera. Son des- 
cendentes, llegando a las raíces; 
dentro de éstas no profundizan más 
de 30 cm. bajo tierra. El ataque es 
siempre lateral, no llegando nunca 
a dar la vuelta completa al tronco. 

Las larvas en su completo des- 
arrollo, o sea a la primavera del se- 
gundo año de vida, miden 6 6 7 cm. 
de longitud; son blancas, planas, 
blandas y en forma de clavo do- 
blado en U. 

La ninfosis, que dura un mes, se 
verifica en una celda que la larva 
construye en el cuello de la planta en la primavera del 
segundo año, después de la puesta. 

Los estragos en avellanos jóvenes, de dos a tres años, 
pueden ser mortales porque las galerías afectan la mi- 
tad del diámetro del tronco. Los adultos y vigorosos 
pueden sobrevivir, pero cuando ataca con intensidad 
avellanos viejos ya decrépitos (caso frecuentísimo) aca- 
ba por matarlos. 

La lucha contra' los insectos adultos puede ser la 
misma que la empleada contra el balaninus. Contra las 
larvas se acostumbra desenterrar algo el árbol, des- 
cortezar la zona afectada, extraer las larvas y después 
aplicar ungiento de injertar. 

Se obtienen buenos resultados aplicando en el mes 
de agosto paradiclorobenceno a la dosis de 30 a 60 g. 
por árbol, distribuyéndolo en un anillo de 10 centíme- 
tros de hondo practicado en el suelo alrededor del tronco 
y distanciado de éste unos 15 cm. Después de distri- 
buído el insecticida se tapa el anillo, procurando verifi- 
car la operación en tiempo seco y. en la época de puesta 
del insecto. 

Eriofes o deformación de las yemas (fig. 11). Enfer- 
medad conocida con el nombre de badocs en Cataluña; 
es producida por un acárido, el Ertophes coryligallarum 
Can., o bien Eriophes avellanae Nal., o también Phy- 
toptus coryligallorum Tar. 

Ataca las yemas del avellano, las deforma e hincha, 
tomando aspecto carnoso, reventándolas (tig. 11). A ve» 


Capnodis tenebrionis L. 


10. — Larva 


Fic. 
del insecto-taladro 
del pie del cere- 
zo, Capncdis tene- 
brionis XL. 
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ces las yemas toman la coloración y la forma de peque- | debido a las micelias del hongo. Además huelen a po- 
ñas flores parecidas a pequeñas rosas o claveles. Tanto | dredumbre. Al pie de los árboles aparecen en otoño las 
ataca las yemas florales, es decir, las que hubieran dado | tructificaciones del hongo, en el cazo que la muerte sea 
flor este año, como las de madera a las que corresponde | debida a la armillaria. Estos hongos son'en grupo 
producir muevos brotes, aunque tiene preferencia por | compacto de color amarillo obscuro: algunas razas son 
las primeras. De esta forma perjudica la producción | comestibles. Se conocen en Cataluña con el nombre 
del mismo año y la de los sucesivos. de cama-secs. El mal se propaga subterráneamente 

La yema atacada, como es natural, no crece, se seca | y cada año la mancha es más extensa, matando to- 

queda en la planta por largo tiempo, incluso después | dos los árboles que quedan al alcance del parásito. 
de la caída de las hojas, lo que da al 
árbol un aspecto característico. 

La invasión de las nuevas yemas tie- 
ne lugar en el mes de abril, cuando las 
atacadas del año anterior están secas y 
completamente abiertas; entonces sale 
el eriofes en busca de nuevas yemas 
tiernas para seguir el ataque y se in- 
troduce en ellas picándolas, lo que de- 
termina una irritación en virtud de la 
cual la yema se hincha y en la parte 
interior aparecen pelitos y verruguitas, 
visibles a simple vista. Al principio, es- 
tas [formaciones son blanquecinas o li- 
geramente amarillas, para volverse más , 
tarde obscuras o algo rosadas. Dentro 
de estas irrecularidades, las eriofes ve- 
rifican la puesta en número de 800 a 
1.000 huevos por yema; nacen las pe- + 
queñas, y protegidas por la yema de- + 
formada pasan el invierno, esperando [E 
la primavera para emigrar en busca de ¿ 
nuevas yemas a que atacar. 

Hacia el mes de noviembre empie- 
zan a observarse las primeras yemas 
deformadas de las que fueron atacadas Fic. 11, — Brotes de avellanos atacados de eriofes 
en abril. Al principio, la deformación 
es poco apreciable, y el número de yemas afectadas, | Conviene, antes de verificar la plantación, sanear 
reducido; poco a poco aumentan las deformaciones y su | bien el terreno en el caso que sea húmedo y no plantar 
número. En el mes de mayo las yemas están ya colo- | demasiado hondo. Los árboles enfermos deben arran- 
readas y completamente reventadas. Á veces se observa | carse, procurando desenterrar todas las raíces y que- 
que si el ataque en las yemas del leño es exterior y poco | marlas. Nunca debe replantarse en seguida, sino dejar 


intenso, el brote se desarrolla. el terreno libre de arbolado destinándolo a plantas 

Como se ve, la enfermedad es grave, aunque en gene- | herbáceas. 3 
ral los agricultores no le dan la importancia que real- | Es un. buen procedimiento rodear la zona atacada 
mente tiene. Anualmente se pierde el 30 por 100 de| por una zanja de mayor profundidad de la que acos- 
yemas por esta causa. tumbran vegetar las raíces. 


La lucha contra el eriotes. Se reduce a recoger las | Parece que últimamente se ha demostrado que los 
yemas deformadas, a mano, durante el invierno, v que- | terrenos con más del 25 por 100 'de caliza sor 'nmune 
marlas, con lo que se destruye el parásito. También | a la podredumbre, por lo'que con una ¿uerte encaiada 
es conveniente observar cuáles son las variedades | podría evitarse la enfermedad. 
menos atacadas para extender su cultivo. Se ha obser- Es una buera medida preventiva un riego con una 
vado que la variedad grifoll es menos atacada que la ¡ solución al 25 por 100 de sulfato de cobre en ta tierra 
negreta. Es aconsejable pulverizar finamente los ave- | extraída de loz hoyos ai verificar replantaciones. Es, 
llanos en el momento de la emigración del parásito | además, prudente que esta tierra haya estado a la in- 
(abril, mayo) con una solución de polisulfuro de ca! | temperie durante el verano precedente a la replan- 
a razón de 3 64 litros de polisulfuro por 100 litros de | tación. 
agua, repitiendo la operación en días convenientes| FITCOHORMONAS. Completamente nuevo en 
a fin de que no se escape ningún eriofes. agricultura es el uso de ias hormonas vegetales o fito- 

Podredumbre blanca de las raíces. Esta enfermedad | hormonas. Hasta hace poco se consideraba que para 
no es exclusiva del avellano, sino que es común a todos | la buena germinación de las semillas y enraizamiento 
los árboles frutales, a los forestales y a la viña. de las estacas era suficiente una buena selección, pu- 

Pueden ser causa de ella dos hongos, el uno con ve- | reza y buenas condiciones germinativas, además de 
getaciones aéreas, la Armillaria melea. y el otro, el | las substancias de reservas que toda semilla contiene 
más corriente, la Rosellina necatrix. para alimentar la nueva planta durante su primer 

Se desarrollan con preferencia en los terrenos húme- | período de vida. 
dos y compactos y en las plantaciones hechas a dema- | El descubrimiento de las hormonas producidas por 
siada profundidad. las glándulas de secreción interna de los animales, 

Los árboles atacados no musren en el mismo año del | aunque en muy pequeñas cantidades, dió a conocer 
ataque, sino que pueden durar cuatro o cinco años lle- | un factor de gran importancia en el desarrollo, creci- 
vando una vegetación pobre y no siendo extraño que si- | miento y evolución de los animales y del hombre. Al 
gan fructificando, aunque generalmente los frutos ma- | igual que en el hombre y en los animales se ha descu- 
duren mal. Cuando las raíces están completamente inva- | bierto que los vegetales contienen hormonas, y éstas 
didas por el parásito, el árbol muere. Examinadas las raí- | tienen un papel muy importante en la germinación 
ces, se nota que bajo la corteza tienen una zona blanca, | de las semillas y crecimiento de las plantas, así como 
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también en la formación de nuevas raíces cuando se 
multiplican por estaca (figs. 12, 13 y 14)... 
Pero en las fitohormonas, por lo que al crecimiento 


Fic. 12. — Estaca de Denathera especiosa tratada con 
una solución de hormona A para favorecer su enrai- 
zamiento, a los veintisiete días de plantada 


se refiere, unas lo aceleran, mientras que otras lo re- 
trasan. Entre las que lo aceleran figura la aislada por 
Molish en 1937 en jugo de manzanas maduras, y las 
auxinas de F, W. Went en enraizamientos forzados. 


a a a dad 


Fic. 13. — Estaca en las mismas condiciones 
que la anterior, pero sin tratamiento 


Las más notables entre las que lo retrasan son: la se- 
parada por Kókermann en 1934, con la que se consigue 
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llamada plastocalina, las substancias entorpecedoras 
de la fecundación encontradas por Borris en 1937, y 
las ensayadas por Navdorf, inhibidoras de la germina- 
ción del maíz, etc. Además de las auxinas de Went, es 
probable intervengan en el enraizamiento las hormo- 
nas de herida de Englisch y Bonner y otras. Se habla 
también de estimulación vegetal con los extractos de 
plantas medicinales usadas en medicina humana, cuyo 
principio activo es la funcionina extraída de digitalis- 
cauvallaria y adonis. 

En el crecimiento de las plantas hay que distinguir, 
primero, el debido a la división celular, y segundo el 
longitudinal o por alargamiento; el primero obedece 
a varios principios activos, mientras que el segundo 
es debido a una sola substancia. De aquí dos clases de 
hormonas: la de división celular, y la de crecimiento 
longitudinal. Las substancias bios o de división celular 


¡ son tres: Bios primero o meso-inosita, Bios segundo o 


Fic, 14. — Estacas de Lorricera nitida a los cuarenta y 
seis días de tratamiento con una solución de hormona A. 
Línea superior, tratada; línea inferior, sin tratar 


Biotina y el Bios tercero, Estos elementos se encuen- 
tran principalmente en los granos de cereales en germi- 
nación, en los capullos y zona de cambium, en el polen 
y en las hojas. 

Las vitaminas, al parecer, funcionan como hormonas 
en la división celular. La vitamina B, (aneurina) in- 
fluye en el crecimiento de embriones del guisante 
segun Kógl, lo mismo que la vitamina C (ácido as- 
córbico). 

Las auxinas son substancias de alargamiento de las 
células. Hay que distinguir la auxina a y la b. La pri- 
mera se ha identificado como ácido trióxido mono- 
básico de la serie alifáfica según la fórmula empírica 
Cia Hsa Os, y la segunda, o sea la auxina b,.caracteri- 
zada por tener un átomo de oxígeno y dos de hidróge- 
no menos, o sea C;ja Hyo O,. La hetero-auxina-Kógl ha 
designado con este nombre al ácido indol -f- acético o 
indol 3- acético, y también 3- indol acético (C,y H, O.) 
encontrado por dicho investigador en la orina humana, 


retrasar la germinación de semillas de frutas carnosas ¡y con capacidad activadora de las células de creci- 
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contra las heladas 


miento. Con él se ha venido en conocimiento del suce- 
dáneo sintético del grupo hormonal, con la posibilidad 
de disponer de cantidades ilimitadas y fácilmente ad- 
quiribles, io que ha permitido su rápida vulgarización. 
Posteriormente se ha descubierto que tienen idéntico 
efecto que el ácido indol -f- acético, los ácidos f- in- 
dolbutírico, el B- indolpropiónico, el B- indoleno -3- 
acético y otros. 

El Instituto Alfonso Barba, del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, se dedica especialmente al 
estudio de las fitohormonas y ha obtenido y ensayado 
algunos derivados de furanio, como el ácido furánico. 
La 4 -(2 turil) -3- buten -2- ona. La 4 -(2 furil) butano 
-2- ona y la 4-(2 furil) butil -2- auxina, con sus cloruros 
y sulfatos, que obran como hetero-auxinas. 

Para formarse idea de las cantidades de auxinas 
existentes en las plantas, basta decir que de 100.000 ta- 
llos jóvenes de maíz se obtienen 0,01 miligramos, y 
que la heteroauxina se encuentra en la orina en canti- 
dad de 10 miligramos por litro; la acción de ésta es la 
mitad de las auxinas. El descubrimiento de la heteroau- 
xina en la orina ha hecho pensar que la superior eficacia 
de los estiércoles sobre los abonos minerales puede ser 
debida, al menos en parte, a esta substancia de creci- 
miento. 

Usos AGRÍCOLAS. Innegablemente las heteroauxi- 
nas son un arma poderosa en manos del agricultor, pero 
falta aún mucho terreno a recorrer antes de encontrar 
su aplicación en cada caso. Estrictamente hablando, 
no es nueva la aplicación de los biofactores de estimu- 
lación en jardinería, aunque fuera de una manera intui- 
tiva y empírica. Bien conocida es entre los jardineros 
la práctica de colocar un grano de trigo en el extremo 
enterrado de las estacas procedentes de arbustos y 
árboles de difícil enraizamiento, introduciendo dicho 
grano en un corte practicado en la base de dicha esta- 
quilla. De esta forma, y debido a la riqueza de auxinas 
del grano de trigo en germinación, se favorece la acti- 
vidad meristemática y la consiguiente emisión de raíces. 

Como ocurre siempre con los descubrimientos cientí- 
ficos, las casas comerciales y las industrias afines han 
puesto preparados en manos de los agricultores, prepa- 
rados que hemos de considerar honrados teniendo en 
cuenta las firmas que los presentan, pero que en muchos 
casos no han satisfecho las ilusiones que los cultivadores 
habían puesto en ellos. Actualmente pueden citarse 
entre otros: Hormotone, Phyomone, Belvitán, Exuhero- 
ne, Hormodine, Rocherol, Aperclex, etc. 
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En agricultura tiene tanta importancia acelerar la 
vegetación como retrasarla. Las heteroauxinas tienen 
gran utilidad práctica al activar y asegurar la germi- 
nación de las semillas y los enraizamientos, lo mismo 
que vigorizar la vegetación en general; pero no la tienen 
menos al retrasarla, habiéndose conseguido con éxito 
evitar la caída prematura de los frutos, accidente muy 
corriente en los perales y manzanos. En ciertos fruta- 
les, como el almendro y el cerezo, de floración muy pri- 
meriza, si se retrasa ésta por unos días, puede conse- 
guirse salvar las cosechas de la maléfica acción de las 
heladas primaverales. En Suiza se han conseguido 
buenos resultados en el cerezo, y en España se están 
realizando ensayos para retardar la floración de los 
almendros. 

Otro efecto interesante de las hormonas vegetales 
consiste en su capacidad de hacer cuajar la jruta sin 
polenización de las flores produciendo frutas sin semi- 
llas (partenocárpicas). Esto se consigue aplicando a 
las flores una solución de hasta 5 miligramos de ácido 
2,4 biclorofenoxiacético (2,4D) por litro de agua en 
pulverización fina. El mismo ácido en concentraciones 
más fuertes se encuentra en el mercado para destruir 
las malas hierbas, siendo uno de los mejores hierbicidas 
conocidos. El éster metílico del ácido a-naftalenoacé- 
tico en la pequeñísima proporción de 25 partes porún 
millón de partes de patatas, evita que germinen por 
largo tiempo a temperaturas de 13 a 16%, dando mejor 
resultado que si se conservan en frigoríficos. Ed 

HELADAS. En el tomo V del APÉNDICE se esti- 
dia el problema de las heladas en Agricultura, y se éx- 
ponen los varios medios de combatirlas, consignando 
que el medio más usado consiste en el empleo de nubes 
artificiales de humo; pero desde entonces se hanén- 
sayado y puesto en práctica nuevos procedimientos, 
a los que vamos a referimos, y en primer lugar anota- 
mos las temperaturas a que mueren los capullos, flores 
y frutos jóvenes de las especies frutales más perjudi- 
cadas por el fenómeno de las heladas. Después de mu- 
chas observaciones, se ha venido en dar por bastante 
exactas las temperaturas que producen la destrucción, 
y que figuran en el cuadro de la página siguiente. 

Por lo que respecta a las verduras y demás plantas 
que se resienten de los efectos del frío, no suelen resis- 
tir temperaturas más bajas de — 40%. 

Con el procedimiento de nubes artificiales de humo 
no se consigue aumentar la temperatura; puede evi- 
tarse que no baje más que un grado o grado y medio, 
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de aire que están en su contacto deberían ser-las más- 


Temperaturas que producen la destrucción 4 
calientes; pero no sucede así, debido a que estas capas, 


en las especies frutales 


Estados de desarrollo 


O Plena Frutos 

e Rad floración jóvenes 
Almendro. .....| 3:33 Lo 
Albaricoquero...| 73:39 — QSL 
Ciruelo......... | 77389 — 1,110 
Cerezoe ss a | 3,899 SO 
Melocotonero...| 3,3% — 1,660 
Pra — 3,890 LLO 
Manzano.... 3,890 — 1,660 
NA NOR. — AU — 0,550 


de manera que si desciende un par de grados por de- 
bajo de las temperaturas anotadas en el cuadro ante- 
rior, la pérdida de las cosechas es segura, no obstante | 
el empleo de las nubes artificiales de humo, y por con- 
siguiente, precisa recurrir a otros procedimientos. Pero 
antes de describirlos expondremos los nuevos estudios 
sobre las heladas. 

Las heladas tienen lugar, en nuestros climas, en 
noches despejadas, tranquilas y generalmente de luna. 
El mínimo de temperatura suele producirse a la salida 
del sol. Las capas de la atmósfera se sobreponen por 
orden de densidad, siendo naturalmente las más frías 
las de la parte interior, es decir, las que están en con- 
tacto con la tierra y la vegetación; de ahí que los para- 
jes más bajos son los que más sufren los perniciosos 
etectos de la escarcha. No es extraño encontrar dile- 
rencias insospechadas de temperatura en las dileren- 
tes alturas a partir 
desde el suelo, liegan- 
do a un grado por 
metro, como hemos 
tenido ocasión de com- 
probar en varias ma- 
drugadas de intensa 
helada. 

La evaporación tie- 
ne gran influencia en 
la formación de la he- 
lada. Sabido es que 
los líquidos al evapo- 
rarse roban calor, es 
decir, producen frío. 
Una superficie del 
suelo poco lisa y cu- 
bierta de hierba tiene 
más evaporación que 
la de un terreno bien 
aplanado y libre de 
vegetación. El máxi- 
mo de evaporación 
tiene lugar, dentro 
del ciclo de la helada, 
en el momento en que | 
los rayos solares em- 
piezan a calentar la 
tierra; por eso, las 
minimas temperatu- 
ras se registran al sa- 
lir el sol. La atmósfera bien seca y limpia de nubes con- 
tribuye a la rápida evaporación de la superficie de la 
tierra, por lo que las noches claras y serenas son las más 
frías. Naturalmente, en noches muy largas la evapora- 
ción es más completa, produciéndose más frío. Durante 
el día, los rayos solares calientan la superficie de la tie- 
rra, y ésta cede el calor recibido en cuanto el sol se pone, 
con lo que parece que la superficie del suelo y las capas | 


Fic. 16.— Ventiladores para pro- 
ducir corrientes de aire que rom- 
pen la estabilidad de las capas 
frías de la atmósfera mezclándo- 
las con las calientes  * 


por razón de su densidad, se elevan, produciendo el le- 


Fic. 17. — Fogón americano contra las heladas 


nómeno llamado reversión de temperaturas, quedando 
tal como las hemos descrito anteriormente. 

Uno de los procedimientos modernos contra las he- 
Jadas consiste en substituir los focos productores de 
humo por otros productores de calor. Con ello se con- 
sigue calentar algo más la atmósfera y, sobre todo, 
establecer una serie de corrientes de aire que tienden 
a romper la estabilidad de Jas capas a diferentes tem- 
peraturas, es decir, a mezclarlas, El gráfico de la tig. 15 
ayudará a comprender la acción de los focos calorí- 
ficos. 

Repartidos éstos entre las hileras de los árboles y a 
distancias convenientes, cada uno de ellos origina una 
corriente violenta de aire en sentido vertical y de abajo 
arriba, que arrastra la capa más fría de la superficie 
de la tierra, que, calentada, sube hasta encontrar la capa 
caliente superior, y entonces se establece otra corriente 
descendente y cálida, que pasa por la copa de los árbo- 
les hasta llegar cerca del suelo para volver a subir otra 
vez, debido a la influencia calorífica del fogón. Esta 
circulación continua de aire mientras dura la combus- 
tión evita la permanencia de las capas frías a ras de 
tierra y en contacto 
con los frutos. 

En América del 
Norte se ha ensayado 
e: mismo efecto por 
medio de ventilado- 
res (lig. 16) que pro- 
ducen corrientes de 
aire en sentido de 
arriba abajo, con 
buenos resultados; 
pero no se ha exten- 
dido el procedimien- 
to debido a dificulta- 
des de orden técnico. Incluso estas corrientes se produ- 
cen con el auxilio de helicópteros que remueven el aire 
con sus grandes aspas. 

Vista la teoría del procedimiento, veamos la manera 
de practicarlo por medio de focos caloríficos. 

En un principio se emplearon materiales de gran 
poder calorífico y de poco valor, como neumáticos de 
desperdicio rociados con bencina y otros por el estilo, 


FIG. 


18. — Hornillo tipo suizo 
contra heladas 
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que se quemaban al aire libre sin quemadero de nin- | en la parte de donde proceda el aire frío, que acostum- 
guna clase; después se adoptaron grandes fogones u | bra a ser el Norte, mas, en el caso de arbolado, la pre- 


hornillos improvisados para quemar 
carbón o productos burdos de la des- 
tilación del petróleo, aprovechando 
bidones viejos de carburo o bencina 
agujereados en su parte inferior y 
destapados en la superior, todos ellos 
de difícil manejo y encendido. Actual- 
mente se construyen fogones ex pro- 
feso para quemar aceites pesados, de 
fácil transporte, encendido y apaga- 
do, y con regulación. perfecta según 
las necesidades. Los más modernos 
son americanos y adoptan la forma 
de quinque (fig. 17), o suizos (fig. 1 8)- 
Suelen tener una cabida de unos dote 
litros y van provistos de mecha de 
amianto. Su consumo oscila entre los 
300 gramos y cuatro litros por hora. 

El escollo más grande en la adop- 
ción del método de referencia contra las heladas, mé- 
todo más eficaz que el antiguo a base de tormación 
de nubes de humo, radica en el número de fogones 
que se necesitan por hectárea para una defensa eficaz, 
o sea para temperaturas de seis a ocho grados baio 
cero, pues el número de togones se eleva entre los 150 
y 200, con lo que el consumo de combustible es enor- 
me, pudiendo ilegar a cuatro litros por calorifero y 
por hora. Considerando que en noches de fuerte helada 
es preciso tenerios encendidos durante cinco horas, ne- 
cesitamos: 4 X 200 X 5 = 4.000 litros, cantidad que 
actualmente está fuera de toda posibilidad. En cam- 
bio. para las heladas más corrientes en nuestro país, 
w tomando las cifras más baias, como son consumo 
de 300 gramos por aparato y hora durante tres horas, 
tendríamos por 150 fogones: 0,300 xXx 3 Xx 150 = 135 li- 
tros, citra alentadora aun cuando la helada se repita 
tres o cuatro noches (fio. 19). 

Las precauciones a tomar con estos muevos métodos 


Fic. 19. — Aspecto de los focos caloríficos en acción en un campo 
de manzanos 


son las mismas que se usaban con el de formación de 
nubes de humo; vigilancia al descenso de jos termó- 
metros, predicción de las heladas, distribución de los 
caloríficos, procurando formar una especie de barrera 


Fic. 20. — Aparato productor de rayos infrarrojos para defender las cosechas 


contra los efectos del frío 


caución de que las llamas no quemen las ramas de los 
trutales, 

Otro procedimiento usado en Suiza y Norteamérica 
consiste en el uso de aparatos productores de rayos 
infrarrojos (fig. 20), con resultados sorprendentes, pero 
con el inconveniente del precio de producción de 
energía. 

Con cualquiera, de estos dos métodos se consigue 
combatir las temperaturas de hasta 8 grados bajo cero, 
cosa completamente imposible con el sistema va anti- 
cuado de formación de nubes artificiales de humo. 

INSECTICIDAS. Usos AGRÍCOLAS DEL D. D.T. 
Y DEL 666. Siempre que se presenta un nuevo insecticida 
o anticriptogámico de reconocida eficacia agrícola el 
punto más complicado es su debida aplicación en cada 
caso concreto, cosa imposible de determinar si no se 
recurre a repetidos y bien orientados experimentos. La 
¡aparición de D. D, T. coincidió en España con la in- 

vasión de la dorifera del Colorado, llamada vulgarmen- 
te escarabajo de la patata, plaga de 
una virulencia extraordinaria que oca- 
sionó un veraadero pánico entre los pro- 
ductores de patatas, sobre todo de la 
segunda cosecha, y que era imposible 
combatir con los insecticidas usados has- 
ta entonces. En esta ocasión el D. D. T. 
se reveló como insecticida de acción de- 
finitiva. Pronto se encontraron las do- 
sis y momento de aplicación en los tra- 
tamientos. Entusiasmados los agricul- 
tores con el descubrimiento, y en vista 
del rotundo éxito del D. D. T. en la 
desinsectación doméstica, intentaron su 
aplicación en todas las plagas agrícolas 
producidas por insectos, y al fracasar 
en algunos de esos intentos comenzaron 
las vacilaciones, principalmente en lo 
que respecta a su aplicación contra los 
puigones, que tanto daño ocasionan a 
nuestros cultivos. 

Antes de tratar de la aplicación de 
este nuevo insecticida, hemos de consig- 
nar que uno de los inconveniéntes que 
ofrece es el de su elevado precio, lo 
que hace que se limite su uso en los 
casos de verdadera eficacia. Parecía que 
su precio de producción iría disminu- 
yendo a medida que se perfeccionara y 
aumentara su fabricación; pero no ha 
| sido así, a pesar de las múltiples casas que lo producen 
en España, en competencia y con verdadero éxito. 

El agricuitor no ha de preocuparse gran cosa en la 
aplicación del D. D. T., puesto que lo adquiere en torma 
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Fic. 21. — Tractor moderno, ágil y ligero, montado sobre neumáticos 


de específico y con detalladas instrucciones de aplica- 
ción en cada caso; pero es conveniente saber que para 
la aplicación más corriente, o sea la que afecta a los 
insectos que atacan la parte exterior de las plantas, 
puede usarse en polvo, pulverizando las partes ataca- 
das, como si se tratara de aplicar azufre, y con los mis- 
mos instrumentos que a este efecto se utilizan, o bien 
en suspensión (el D. D. T. no se disuelve en el agua) y 
aplicándolo con pulverizador como en el caso del caldo 
bordalés. Para las aplicaciones en polvo ya viene pre- 
parado en una mezcla de creta y en proporción del 5 
6 10 por 100 de D. D. T. puro. El empleo en suspensión 
y pulverización tiene la ventaja de poderse usar mez- 
clado con el caldo bordalés, pero teniendo la precaución 
de que la suspensión ha de ser perfecta, a fin de evitar 
obstrucciones en las boquillas de los pulverizadores, lo 
que se consigue formando una papilla homogénea con 
un kilo de D. D. T. comercial y dos litros de agua, que 
se vierte agitando bien y poco a poco en el líquido para 
pulverizar. El D, D. T. debe quedar en la proporción 
del 1 al 2 por 100. Se usa también el D. D. T. para des- 
infección de la tierra contra las plagas de insectos sub- 
terráneos a razón de 170 a 200 kg. por hectárea, no ha- 
biendo inconveniente en mezclarlo con los abonos mi- 
nerales para su aplicación. 

También es corriente el uso del D. D. T. en la defen- 
sa de los productos agrícolas contra los insectos en los 
graneros y almacenes, a cuyo efecto se pulverizan los 
techos y paredes a razón de 5 a 10 g. por metro cuadra- 
do, o bien en suspensiones líquidas al 3 por 100. Si se 
trata de granos destinados a la siembra, pueden mez- 
clarse 1.000 kg. de grano con 1 kg. de polvo, sin que 
por ello se altere su poder germinativo. Si los granos 
van destinados al consumo humano, basta impregnar 
los sacos con una solución de D. D. T. al 3 por 100 y 
dejarlos secar antes de llenarlos. 

El empleo del D. D. T. en la agricultura tiene justa- 
mente alarmados a los apicultores por las posibles con- 
secuencias que puede tener tan potente insecticida en 
los pobladores de sus colmenas. En primer lugar hay 
que tener presente, según se ha comprobado, que la 
abeja es uno de los insectos que más resiste a la acción 
del D. D. T., y en segundo lugar, debe tenerse presente 
que las abejas se posan exclusivamente en las flores 
cuando están abiertas, por lo que es conveniente aplicar 
los tratamientos antes de la eclosión o después de su 
caída. De todas formas, y como medio seguro, es lo más 
prudente cerrar las colmenas mientras duran las apli- 
“caciones, ya que la abeja que resultara pulverizada 
moriría. 

La gran ventaja del D. D. T. sobre los demás insec- 
ticidas estriba en su innocuidad respecto al hombre y 
animales superiores, pues su toxicidad se limita a los 
insectos, y tampoco perjudica a las plantas, 


El Gamma-hexano, llamado vulgarmente 666 a causa 
de las radicales de su fórmula, H, C¿ O;, es otro com- 
puesto orgánico de síntesis como el D. D. T. Este in- 
secticida fué descubierto simultáneamente por el in- 
seniero español Dr. Gameza, de Bilbao, y por los quí- 
micos de la Imperial Chemical Industry, entre los años 
1942-1944. Para los agricultores españoles tiene dos 
ventajas sobre el D. D. T.: primera, su fácil y económi- 
ca adquisición, y segunda, su eficacia absoluta contra 
los pulgones, de la que carece el D. D. T. Su aplicación 
es por medio de pulverizaciones a la dosis de 20 por 
1.000 en agua, añadiendo 400 g. de jabón potásico 
por 100 de caldo. Usado en esta forma se manifiesta 
de una eficacia superior a los productos nicotinados 
hasta ahora empleados contra los pulgones, cuyo uso 
resultaba casi prohibitivo por su elevado precio.' 

MECÁNICA AGRÍCOLA. La verdadera me- 
canización del campo ha llegado con la aparición del 
tractor, ágil, ligero, montado sobre neumáticos, esbelto 
y rápido, que desplaza con gran ventaja al ganado de 
labor en el campo y en los acarreos rurales (fig. 21). 
Mientras el tractor agrícola ha sido un voluminoso y 
pesado armatoste que se recluía en las grandes fincas, 
arrastrando largos y poco manejables arados (fig. 22), 
actuando también como motor fijo, pocos de los innu- 
merables trabajos agrícolas resolvía; actualmente los 
resuelve todos, o casi todos, especialmente en el culti- 
vo cerealista: ara, desterrona, reparte el abono, siembra, 
entrecava, siega, trilla, transporta y actúa de motor fijo 
para los demás menesteres de la explotación, y reco- 
lecta toda clase de productos , 

La producción tractorística norteamericana, que va 
a la cabeza de la mundial, se ha dado cuenta de que la 
producción de grandes tractores ha saturado el merca- 
do, pues su aplicación a las grandes y muy extensas 
fincas agrícolas, que no son tantas en el mundo como 
muchos creen, es ya completa; en cambio, la demanda 
de medianos y pequeños tractores es cada día más in- 
tensa, y aun en las fincas de gran extensión resulta 
más práctico el empleo de este tipo de tractor que no 
los de gran potencia. Se tiende al uso de tractores aco- 
plables a toda clase de máquinas y que los pueda ma- 
nejar un solo obrero. Los ingleses calculan que el trac- 
tor o tractores de una finca deben sumar uh número 
de HP. igual al número de hectáreas que tenga la 
extensión; y así como antes una finca de menos de 30 
hectáreas no era mecanizable, hoy se puede mecanizar, 
aunque su extensión no sea superior a 5 hectáreas, y 
aun en fincas de menos extensión, la aplicación de la 
fuerza motriz es posible con los tractores de reducida 
fuerza y tamaño que describiremos al final de este 
trabajo. 

En España los terrenos abruptos, los cultivos arbó- 
¡ reos y arbustivos, la excesiva división de la propiedad 
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Fic. 22. — Los grandes tractores se recluyen en las grandes fincas. Un tractor de gran potencia gradeando 
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con una anchura de labor de 19 metros y a razón de Y Ha. por hora 


en ciertas regiones y ; sobre todo, el tener que ser tribu- 
tarios al extranjero tanto en la adquisición como en el 
entretenimiento de estos modernos auxiliares de la pro- 
ducción agricola, los limitan notablemente. No obstan- 
te, su uso va aumentando y las extensas comarcas ce- 
realistas y aun arbóreas lo adoptan con grandes ventajas 
sobre los animales de trabajo, que en estos momentos 
son de difícil adquisición para el agricultor; tanto es 
así, que un par de mulas cuesta tanto como un tractor 
de regular potencia. 

Para producir de una manera económica es preciso 
especializarse en uno o varios cultivos que puedan ser 
fácilmente mecanizados, como acontece en ciertas re- 
giones de los Estados Unidos de América, donde se 
pagan jornales de ocho o más dólares con poder adqui- 
sitivo de veinte pesetas cada uno, o sea que un obrero 
gana un jornal equivalente al valor real de tres fanegas 
de trigo, cosa aquí incomprensible, gracias a una per- 
lecta mecanización. La especialización es tan perfecta, 
que hay extensas regiones que se conocen con los nom- 
bres de región del algodón, región del maíz, región del 
trigo, pues en ellas se cosechan cada uno de estos pro- 
ductos como si dijéramos en serie, al igual que si se 
tratara de la fabricación de automóviles. Los moradores 
de estas fincas venden uno, o a lo sumo dos, de sus pro- 
ductos para adquirir los demás que ne- > 
cesitan para su consumo a otras regio- 
nes que los producen también en serie, 
y que de cultivarlos ellos no les saldría 
a cuenta en manera alguna. Lo elevado 
de los jornales hace que el empresario 
agrícola se incline a suprimir cuantos 
pueda, hasta llegar casos en que se su- 
primen casi en absoluto, convirtiéndose 
la explotación familiar u!tramecaniza- 
da, de forma que una sola familia atien- 
de al cultivo de una finca de 70 hectá- 
reas de extensión sin necesitar el con- 
curso de ningún obrero asalariado, y 
hasta de 200 hectáreas utilizando algún 
obrero eventual en las épocas de más 
intensa labor. Con este sistema se cal- 
cula que cada productor agrícola obtie- 
ne los alimentos necesarios para el sos- 
tenimiento de dieciocho personas. 

Hay que tener en cuenta, como ob- 
serva el ingeniero agrónomo español 
señor Bermejo al manifestar las impre- 
siones de su reciente viaje a América 
del Norte, que la mecanización está allí 
favorecida por tres circunstancias: 1.2 Maquinaria y 
piezas de recambio en abundancia y a precios muy 
aseq 2.9 Carburantes y lubricantes de buena ca- 
lidad y a 


Fic. 


sea la familiaridad con las máquinas desde pequeños, 
hasta el punto de que a ningún agricultor de estas 
zonas mecanizadas se le ocurrirá coger la guadaña que, 
por otra parte, no conoce, para dallar unos pocos rhe- 
tros cuadrados de hierba, sino que monta la guada- 
ñadora mecánica a su tractor para realizar la opera- 
ción. Como veremos más adelante al tratar de los mo- 
tocultivadores, las parcelas pequeñas, aunque sean de 
una sola hectárea, no son obstáculo para el trabajo 
de los modernos tractores que dan la vuelta en un es- 
pacio de menos de tres metros; sus ruedas de goma, con- 
trol hidráulico y toma de fuerza, disminución de peso 
para la misma fuerza de tracción, el efecto de los neu- 
máticos, mucho más adherentes que las llantas metáli- 
cas, aumenta la fuerza en la barra de tracción de 70 a 90 
por 100, sin contar su perfecta adaptación a los trans- 
portes por carretera. En otro lugar daremos detalles de 
la manera de adaptar dichos motores al tractor. 

El control hidráulico ha sido una de las innovaciones 
más útiles en los modernos tractores, y ha simplificado 
enormemente los arados y demás utensilios de labran- 
za al haber hecho posible graduar su profundidad y 
extensión de trabajo, apoyándose en el mismo tractor, 
con supresión de ruedas y disminución de peso, facili- 
tando en gran manera las operaciones de vuelta, que 


23. — Cosechadora de autopropulsión para granos 


| puede darlas en mucho menos espacio que si el arado 
funciona arrastrado; además de las facilidades que 
ofrece para el transporte por ser el mismo tractor el que 


bajo precio. 3.9 Pensamiento mecánico. o | lleva levantados los útiles al garaje. 
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Fic. 24. — Cosechadora de remolacha 


Otra de las innovaciones en el tractor es la toma de 
fuerza, con la que el tractor transmite directamente el 
movimiento del eje de su motor a la máquina arrastra- 
da, ya ¡sea segadora, atadora, dalladora, cosechadora, 
etcétera, mediante una barra con dos articulaciones 
universales, que ha transformado todas estas máquinas 
suprimiendo sus ruedas motrices. En las cosechadoras 
ha sido tal su transformación, que actualmente se fa- 
brican de muy pequeño tamaño para cereales y legu- 
minosas. Son manejadas por un solo hombre y adapta- 
bles a pequeñas parcelas, quedando suprimidas las tri- 
lladoras. Pero el tipo más perfecto de cosechadora es 


Fic. 25. — Cosechadora de algodón, con la que un solo nombre realiza 
el trabajo de 50 obreros 


busca del grano más maduro (fig. 23). Estas cosechado- 
ras espigan solamente, es decir, siegan únicamente las 
espigas y, por consiguiente, dejan el rastrojo muy alto, 
perdiéndose la paja; inconveniente que privará su in- 
troducción en la mayoría de las comarcas españolas, 
donde tiene un valor apreciable. 

Del tipo de la cosechadora son las recolectoras de heno 
y la de forraje para ensilar que lo dallan y pican con la 
intervención de un solo hombre. Más espectacular re- 
sulta la cosechadora de remolacha que descorona las 
raíces, las arranca y carga sobre un camión (fig. 24). La 
cosechadora de algodón con un solo hombre realiza el 


la llamada de autopropulsión, también manejada por | trabajo de 50 obreros. Seguramente esta máquina es la 


que más obreros ahorra, que es el fin a 
que van destinadas todas ellas (fig. 25). 

EL TRACTOR ORUGA Y EL JEEP. La 
primera guerra mundial nos dejó para 
la agricultura el tanque de guerra que 
se convirtió en tractor agrícola, de gran 
utilidad por su adherencia al terreno v 
por su fácil maniobra. Actualmente, 
después de evolucionar para adaptarse 
debidamente a las labores de labranza 
y a otros usos diversos, -compite con 
todos los demás sistemas, sobre todo en 
los trabajos que requieren gran esfuer- 
zo, como en la tala de bosques o sel- 
vas, transporte de tierras para expla- 
naciones, cava de hoyos, etc. (fig. 26). 
El tipo de tractor tanque, que es el más 
corriente, y se le conoce también con 
los nombres de oruga y de cadenas, cuya 
potencia es de 31,2 HP, en el freno, y 
20 HP. en la barra a causa de su poca 
altura y anchura, se adapta a las la- 
bores de los viñedos y de los árboles 
frutales. El motor, que suele tener 4 ci- 
lindros, está alimentado con gasolina. 


un solo hombre, en la que toda la máquina va detrás | Tiene todos los dispositivos necesarios para su acopla- 
de la barra de corte, permitiendo el trabajo sin pisar | miento a los aperos modernos, como polea, toma de 
el sembrado y pudiéndose meter donde convenga en | fuerza, alzamiento hidráulico, etc. 
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Fic. 26. — Tractor oruga 


Si la primera guerra mundial nos legó el tanque, la 
última nos ha proporcionado el jeep (fig. 27), automóvil 
eminentemente robusto para transitar por toda clase 
de caminos y carreteras, aunque estén en malas con- 
diciones, y hasta por terrenos abruptos. Después de 
terminada la guerra, quedaron en Europa gran número 
de estos vehículos norteamericanos, y muchos de ellos 
fueron adquiridos por los agricultores para transporte 
por caminos difíciles y pronto fueron utilizados para 
las labores del campo aplicándoles los dispositivos pre- 
cisos. Actualmente se fabrica el jeep agrícola, que substi- 
tuye perfectamente a los tractores sin perder sus cuali- 
dades de automóvil y resulta ser un gran auxiliar de 
los granjeros, sobre todo en fincas no muy extensas, 
distanciadas de los núcleos de población y con malas 
vías de comunicación. Es difícil predecir su porvenir 
en el terreno agrícola, pero de momento va creciendo 
su popularidad entre los agricultores que trabajan en 
las condiciones anotadas anteriormente, que son en 
gran número en todo el mundo, y están altamente sa- 
tisfechos de sus múltiples servicios, dando ello lugar 
a que su fabricación vaya en constante aumento. 

LABOREO ELÉCTRICO DE LAS TIERRAS. Como se ha 
visto, el motor de explosión interna ha resuelto en gran 
parte el problema de la mecanización agrícola; pero no 
podemos terminar este trabajo sin mencionar las mo- 
dernas aplicaciones de la electricidad al mismo objeto. 
En primer lugar, es de notar que los motores eléctricos, 
mientras pueden actuar como motores fijos, tienen gran- 
des ventajas sobre los de explosión. Pero estas ventajas 
desaparecen cuando han de actuar como móviles, de- 
bido a las dificultades de acoplamiento y conducción 
de la corriente; y aunque estos inconvenientes puedan 
resolverse técnicamente, se presenta el problema de la 
difusión de la electricidad por todos los ambientes y 
rincones “del agro. Económicamente, a las empresas 
eléctricas les es más conveniente el suministro de flúido 
a las grandes capitales y zonas industriales, por el gran 
consumo de energía que representa en reducido espacio; 
en cambio, en las zonas agrícolas el consumo es y será 
menor por kilómetro cuadrado si se compara con aqué- 
llas; por eso las conducciones e instalaciones en las 
zonas agrícolas no resultan económicas; pero, no obs- 
tante estas circunstancias adversas, paulatinamente se 
electrifica el campo. 


para trabajos especiales 


Una explotación agrícola moderna no se explica sin 
electricidad. Las bombas elevadoras de agua, transva- 
sadores de vino y demás productos líquidos; las trilla- 
doras, cortapajas, picaforrajes, elevadoras, molinos y 
toda clase de instalaciones fijas requieren corriente 
eléctrica, porque toda esta maquinaria, en su mayoría, 
ha sido construída para funcionar eléctricamente. Las 
industrias agrícolas, como el aceite, la leche, el vino, 
etcétera, también la precisan, y no digamos de los usos 
domésticos, que en el campo deben de estar a la misma 
altura que en las grandes ciudades, so pena de que se 
intensifique la tendencia emigratoria del campo a la 
ciudad, si los moradores del campo no ven satisfechas 
las aplicaciones caseras de la energía eléctrica. La luz 
eléctrica, radios, neveras, etc., son más necesarios en el 
ambiente rura! que en el urbano, y merced a esto los 
medios agrícolas importantes se procuran la electricidad 
aunque sea independientemente de las redes generales, 
me/jante generadores propios. 

Aunque hemos dicho que la aplicación de la electri- 
cidad al laboreo de la tierra ofrece grandes dificultades, 
como lo prueba que en España solamente existe una 
instalación eléctrica de labranza frente a casi diez mil 
tractores que tenemos en uso; ello no obstante, con la 
abundancia de electricidad de que pronto podremos dis- 
poner, y de hierro, que también abunda, y, por otra par- 
te, la falta de carburantes, lubricantes y gomas, hace 
pensar en la conveniencia de estudiar la manera prác- 
tica de aplicar la electricidad a la labranza, a cuyo 
fin daremos una ligera noción de su funcionamiento 
actual. 

Se ha abandonado el sistema de substituir el motor de 
explosión por un motor eléctrico, cuya conducción se 
efectúa por medio de un cable eléctrico bien aislado co- 
locado en el suelo. El método empleado actualmente 
es el funicular, en el que puede utilizarse un solo motor 
eléctrico montado sobre un carro tractor que se sitúa 
fijo en uno de los lados de la parcela que se ha de arar, 
y al otro lado un carro de anclaje, también fijo, y con 
una polea por la cual se desliza el cable de tracción. 
Éste arrastra un arado basculante que trabaja de ida 
y vuelta. Se trata del primitivo sistema de malacates 
y arados basculantes accionados por locomóviles a 
vapor fijos. En vez de un solo carro de tracción, pueden 
emplearse dos o uno en cada extremo del surco. Na- 
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Fic. 27. —Jeep adaptado a las faenas de labranza 


turalmente, a medida que el trabajo avanza hay que 
ir desplazando los elementos tractores. 

Como se ve, este sistema requiere grandes exten- 
siones de terreno llano, y el precio del equipo es ele- 
vado. El ingeniero señor Olaquiaga, director;de la finca 
La Ventosilla, de Aranda de Duero, que posee la única 
instalación de esta clase que existe en España, calcula 
que vale medio millón de pesetas, y da los siguientes 
datos técnicos: La línea de alta tensión (11.000 voltios) 
tiene una toma cada 600 metros. Los carros trabajan 
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FIG. 28. — Ruedas de tractor con neumáticos 


a 500 metros de distancia, o sea el ancho de la parcela, 


y medio por segundo en primera, y noventa centímetros 
en segunda. Extensión arada por día, 5 hectáreas. 
Coste de arar una hectárea, 125 pesetas. Esta misma 
labor efectuada por un par de mulas costaría 262 pese- 
tas, debiéndose tener además en cuenta que resulta 
una diferencia de profundidad a favor de la labranza 
eléctrica de 10 centímetros, puesto que las mulas aran 
a 25 centímetros, y eléctricamente, a 35 centímetros. 
De donde resulta que la adaptación de buenos equi- 
pos eléctricos a la labranza en España puede ser de 
gran conveniencia económica en las re- 
giones que sea factible. 

Los NEUMÁTICOS EN LA AGRICUL- 
TURA. No cabe duda que una de las 

- mayores ventajas que ofrecen los mo- 
dernos tractores es la adaptación de 
los neumáticos, y por ello el asunto 
merece el estudio detallado del mo- 
derno agricultór. Como ocurre con 
toda innovación, al principio tuvo sus 
detractores, y más que sus defectos, lo 
que frenaba su uso era su difícil ad- 
quisición y reposición. Tanto es asi, 
que no fueron pocos los tractores que 
llegaron calzados con neumáticos, y 
que, al inutilizarse éstos, fueron subs- 
tituídos por llantas metálicas. Actual- 
mente la industria española produce 
neumáticos para tractores de tanta efi 
cacia como los de procedencia extran- 
jera, lo que ha venido a resolver su 
más grave inconveniente. 

Un estudio acabado del uso de los 
neumáticos para tractores nos lo ofre- 
ce el ingeniero agrónomo don César 
Fallola en las páginas de la revista 
Agricultura, de cuyo estudio entresa- 
camos los principales conceptos: 

Descripción y constitución de las ruedas. En una 


Sin cambiar de lugar el transformador móvil, se pueden | rueda con neumático se distinguen tres partes: el disco, 
arar 30 hectáreas. La velocidad de trabajo es de metro | la llanta y el neumático (fig. 28). El disco enlaza el eje 
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con la llanta y puede ser de hierro fundido o de chapa 
estampada; los primeros, muy pesados, son de uso 
general en las ruedas motrices de los tractores y má- 
quinas operadoras, puesto que proporcionan un peso 
suplementario muy útil para mejorar la adherencia 
de la rueda, y en muchas ocasiones este peso se aumenta 
con la adición de contrapesos adecuados o cargando 
de líquido al neumático. 

Los discos de chapa estampada (fig. 29), más baratos, 
se emplean siempre que no es necesario este considera- 


Llenla : 
Cyo poro ar solido y lo rolrulo 


Zarallos pasantes 
dk /yacron del disco 


ASIS de On del disco 
o la lloní 


FiG. 29, — Disco de chapa estampada 


ble aumento de peso; suelen utilizarse en las ruedas 
delanteras de los tractores y en las de transporte de 
las máquinas operadoras. La fijación de la rueda al eje 
se hace con chaveta en los lisos, sujetando general- 
mente el disco por maza partida y tornillos pasantes 
de presión en los ejes cilíndricos, o con grandes tuercas 
de fifación roscadas al extremo del eje en los cónicos. 

Estos dos sistemas son los corrientes en los tractores 
de cuatro ruedas; el primero permite dos posiciones a 
éstas, lo que se consigue permutándolas, para obtener 
así dos separaciones distintas entre las traseras, por 
no coincidir el plano medio del neumático con el centro 
Je la maza. Debe tenerse presente, no obstante, que 
en la labranza las ruedas delanteras y traseras han de 
seguir la misma huella, si se quiere utilizar el surco 
como guía, por lo que sólo resulta practicable esta dis- 
posición en los tractores con eje delantero extensible. 
El sistema de eje cónico no admite variación. 

En los tractores triciclos, los semiejes traseros son 
muy largos y generalmente acanalados, pudiendo desli- 
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Fic. 30. — Partes del neumático de tractor agrícola 


zar el disco sobre el eje y conseguir todas las posiciones 
limitadas por la longitud de éste; cabe, además, tam- 
bién, la inversión de los discos que permite ampliar 
estos límites. 

La unión de los discos de hierro fundido a las llantas 
se realiza con uñas de fijación, atornilladas al disco y 
sujetas a unos resaltes especiales de la llanta. Los dis- 
cos de chapa se remachan firmemente a la llanta, for- 
niando un cuerpo único, 


Y SUS ANEXOS 63 


Las llantas son de acero estampado, del tipo de base 
hundida, más o menos profunda, según los diversos 
tipos, y perforada en un punto para dar paso a la bo- 
quilla de inyección del neumático. 

El neumático consta de dos partes, la cubierta y la 
cámara (fig. 30); la primera es la envoltura exterior 
visible, que soporta el rodamiento y constituye la pro- 
tección de la cámara, siendo en esta cámara interior 
en donde se inyecta el aire a través de la boquilla. En 
la cubierta se distinguen la banda de rodamiento, los 
flancos o costados y los talones. La banda de rodamien- 
to es una gruesa capa de caucho circundando la parte 
de rodaje; en ella se disponen nervios y distintos dibu- 
jos en relieve, para que la cubierta agarre al suelo e 
impida su resbalamiento; incluye, en su parte más pro- 
funda, algunas lonas de refuerzo, generalmente dos, 
para proteger a la parte interior de la cubierta. Los 
flancos o costados laterales soportan todos los excesos 
de presión que los obstáculos transmiten al neumático. 
Incluídas en los flancos y recubriendo la totalidad de la 
cubierta, se disponen las telas, y este conjunto, que 


$ 


Fic. 31. — Boquilla de la válvula hidroneumática 


reúne las necesarias condiciones de elasticidad y re- 
sistencia, es la cubierta básica. Las telas forman un 
entramado de hilos dispuesto diagonalmente respecto 
a la: sección transversal de la cubierta y bañados en 
caucho líquido durante su proceso de fabricación; cada 
capa de este entramado constituye una tela o lona, 
que mantiene sus hilos colocados en dirección cruzada 
con las telas adyacentes para darle al conjunto mayor 
resistencia; de este modo el número de telas de una 
cubierta es siempre par. Del número de telas depende 
la resistencia del neumático, que está así relacionada 
con el peso de la máquina que soporta y la presión de 
inflado; las cubiertas de los tractores tienen normal- 
mente cuatro o seis telas, llegando a ocho las de los 
excepcionalmente pesados, de gran potencia. 

Sobre los costados laterales, aparte de la marca y el 
número de fabricación de la cubierta, aparecen desta- 
cadas: una flecha que indica el sentido de giro que debe 
llevar la rueda, la medida del neumático y debajo de 
ésta el número de telas; a veces también se encuentra, 
y en general en los tractores importados, la letra 5 y 
un número separado por un guión; esto indica que fué 
fabricada con caucho regenerado en mayor o menor 
cuantía según el orden del número que acompaña, 


| refiriéndonos en este punto a las marcas americanas 
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de neumáticos que constituyen cifra crecida de los| y mal conservados. Como consecuencia de la escasa 


tractores importados. Los costados laterales terminan 
en los talones o parte de la cubierta que se mantiene 
contra la llanta; encierran los talones unos alambres 
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Fic. 32. — Grandes nervios salientes en los meumáticos 
para tractor ; 


formando fuertes anillos, por los que se consigue el 
ajuste entre la cubierta y la llanta. 

La cámara, de goma de poco espesor, posee la vál- 
vula hidroneumática, boquilla de un tipo especial 
que permite la inyección del aire o la carga de agua 
como peso suplementario indistintamente; la boquilla 
está provista de una válvula de retención y un tapón 
de seguridad (fig. 31). Muchos tractores llevan, sobre 
el disco o la llanta, una protección para preservar la 
válvula de los choques accidentales a que se encuentra 
expuesta y que pudieran averiarla. 

Historia y evolución del neumático agrícola. La idea 
de substituir las ruedas metálicas de las máquinas 
agricolas por los neumáticos de baja presión, apareció 
hace unos años en los Estados Unidos, y fué seguida 
casi inmediatamente por los países europeos donde la 
industria del caucho estaba desarrollada y sufriendo 
entonces una grave crisis de exceso de producción. 

En el mes de abril del año 1932, Harvey S. Firestone 
equipó en una granja de Wisconsin el primer tractor 
con neumáticos; la iniciativa de las grandes firmas 
comerciales americanas buscaba ampliar el mercado 
en aquel momento de crisis, recogiendo como nuevos 
clientes al numeroso grupo de los agricultores que es- 
taban faltos, además, de medios de transporte; tal 
proyecto era de excepcional importancia donde la 
agricultúra se halla tan intensamente mecanizada y el 
tractor sólo necesitaba los neumáticos para consti- 
tuirse en poderoso medio de transporte. 

Desde su comienzo, los constructores se dieron 
cuenta de que el problema se presentaba con carac- 
terísticas completamente distintas a las de los neumá- 
ticos hasta entonces construídos para automóviles y 
camiones. Los automóviles ruedan a grandes veloci- 
dades, 60 a s0 kilómetros hora como media normal en 
«aquellos días, y sobre suelos duros, en que la rugosidad 
del firme, o los obstáculos, constituyen una anorma- 
tidad. Las máquinas agrícolas, por el contrario, mar- 
chan a velocidades reducidas, inferiores pur lo general 
a 10 kilómetros hora, sobre suelos totalmente elásticos 
que se deforman al paso de la rueda y con los numerosos 
obstáculos que representan las raíces, piedras, terrones, 
surcos y zanjas; también lo hacen a velocidades del 
orden de los 15 kilómetros hora sobre caminos regulares 


velocidad a que son sometidos, los neumáticos agrí- 
colas se encuentran libres de uno de sus peores ene- 
migos, el calor, que contribuye eficazmente a la des- 
trucción de las ruedas de automóviles y camiones al 
desarrollarse en ellas, por la fricción con el suelo, una 
elevada temperatura. 

Las ruedas de las máquinas agrícolas ofrecen tres 
tipos bien definidos; ruedas motrices de los tractores 
y máquinas de recolección automotrices que trans- 
lorman en esfuerzo de tracción parte de la fuerza del 
motor; ruedas motrices de las máquinas operadoras 
remolcadas sin motor auxiliar, guadañadoras, segado- 
ras, rastrillos, etc., las cuales transtormarán parte del 
esluerzo de tracción, aplicado en energía mecánica; y 
ruedas de transporte de las máquinas, cuyo único fin 
es soportarlas, consumiendo sólo en su rodamiento una 
pequeña parte del esfuerzo de tracción que le propor- 
ciona la máquina "motriz. 

Todos los constructores comenzaron sus pruebas 
con neumáticos de baja presión para conseguir menor 
apisonamiento del terreno, puesto que el neumático 
se deforma hasta conseguir que su superficie total de 
contacto con el suelo sea tal que la presión ejercida 
sobre éste por el peso del tractor equivalga a la presión 
de las ruedas; así, una rueda cargada con 500 kilogra- 
mos de peso, e inflada con una presión de aire de 1 ki- 
logramo centímetro cuadrado (alrededor de 14 libras), 
tendrá aproximadamente una superficie de contacto 
de 500 cm.?, suponiendo, para simplificar, que no in- 
tervengan las fuerzas elásticas del neumático que se 
oponen a la deformación. 5i, además, la presión de 
inflado de la rueda es inferior a la carga de la deforma» 
ción del terreno, éste no se deformará, sino que /lotará 
sobre el mismo sin apisonarle, mejorándose la tracción, 
ya que cada centímetro que la rueda esté hundida en 
el suelo supone unos kilogramos extra de tracción per- 
dida al crecer la resistencia al rodamiento. 

Repetidas experiencias han conducido a obtener por 
todas estas consideraciones como presión óptima la 
de 0,84 kg. cm.? (12 libras), por lo que los neumáticos 


Fic. 33. — Neumático europeo para tractor 


de las ruedas motrices se inflan a esta débil presión. 
Las ruedas delanteras exigen presiones mayores para 
facilitar la conducción del tractor y permitir radios 
de giro reducidos. Del mismo modo, las ruedas de trans- 
porte se cargan también a mayor presión. Así, desde 
las primeras pruebas, los neumáticos agrícolas presen- 
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taban amplia sección, pero la banda de rodamiento de | que abandona el suelo en su continuo rodar, y los cons- 
tipo automóvil, con escasa rugosidad, acusaba dema- | tructores la ayudan dando a los nervios forma de punta 


siado desgaste debido al excesivo resbalamiento. 


Fic. 34. — Neumático americano para tractor 


Más tarde se mejoró, dotándola de amplios nervios 
salientes (fig. 32), diseñándose distintos tipos que 
reuniesen esta condición, juntamente con una fácil 
limpieza de la tierra adherida entre los nervios, que 
provoca el resbalamiento de la cubierta; esto lo con- 
sigue en principio la rueda neumática gracias a su 
elasticidad, al recuperar su forma redondeada una vez 


Fic 35. — Los ARTO laterales 
en malas carreteras, debido a las oscilaciones del aparato remoicado 
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de flecha, en el sentido de la marcha, con lo que el peso 
propio de la tierra adherida contribuye a reforzar los 
efectos de la elasticidad para limpiarse la rueda. Todas 
las modificaciones introducidas no han consistido más 
que en variaciones de dibujo en los nervios de la banda 
de rodamiento que faciliten la expulsión de la tierra 
y mejoren la adherencia; a este fin contribuyen la 
forma del nervio, su inclinación, grueso y separación 
entre sí, debiendo también tenerse en cuenta la in- 
fluencia económica que representa su resistencia al 
desgaste. 

Existe una diferenciación, que constituye dos líneas 
de tendencias diferentes, entre la forma de la sección 
de los neumáticos europeos y los americanos, consis- 
tente en la distinta altura a la sección de cubiertas del 
mismo grueso o balón. La sección de un neumático 
europeo (fig. 33) tiene mayor altura que grueso, por 
lo que resulta alargada verticalmente, mientras que 
las secciones americanas son más anchas que altas, 
resultando, pues, aplastadas; en consecuencia, el diá- 
metro de una rueda, con neumático americano, es algo 
inferior ai de la llanta adicionado en dos veces al grueso 
de la sección, en tanto que los diámetros de las ruedas 
con calzado europeo resultan mayores. En favor de 
una y otra construcción abogan una mayor comodidad 
para el conductor y suspensión neumática para el 
vehículo, mayor flotabilidad e incluso un menor apiso- 
namiento del terreno, al parecer, por los neumáticos 
de sección alta; los neumáticos americanos de poca 
altura de sección encuentran más protegidos sus cos- 
tados laterales contra la flexión lateral o plegamien- 
to, que amenaza peligrosamente a las secciones eleva- 
das y es posible que obtengan una mayor adherencia 
(figura 34). 


de los neumáticos de) tractor sufren fuertes presiones al remolcar vehículos pesados 
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Los costados laterales de los neumáticos del tractor 
están expuestos a trabajos duros y continuados; se 
producen fuertes frotamientos y el consiguiente des- 
gaste, al marchar las ruedas por el surco guía en la la- 
branza y por las zanjas que las rodadas sucesivas y 
yuxtapuestas de los carros abren en los caminos rura- 
les; sufren, además, en el laboreo fuertes tensiones 
laterales al recibir las reacciones que el terreno devuel- 
ve a las rejas, y estos mismos esfuerzos se manifiestan 
cuando remolca vehículos por carretera que, por bien 
regulado que tengan el tiro, siempre tienden a navegar 
con ligeras oscilaciones laterales detrás del tractor 
(figura 35). Todo esto hace que los flancos de las cubier- 
tas del tractor se refuercen sólidamente con una grue- 
sa capa de caucho y telas resistentes. z 

La amplia divulgación y calurosa acogida con que 
han sido recibidos los neumáticos por la agricultura 
mundial han provocado una intensa investigación que 
permitirá mejorar sus calidades. 

Ruedas de hierro y neumático. Los neumáticos pre- 
sentan sobre las ruedas metálicas innumerables ven- 
tajas, si bien no carecen de algunos inconvenientes que 
sus detractores han intentado exagerar. De todos mo- 
dos, ni sus más encarnizados enemigos pueden dejar 
de reconocer que, calzándose los neumáticos, la meca- 
nización agrícola ha dado un paso gigantesco al ad- 
quirir los tractores y las máquinas una movilidad 
estratégica que ha permitido multiplicar sus posibili- 
dades. 

El tractor dotado de neumáticos se ha provisto de 
una velocidad larga de transporte que permite ponerle 
en el lugar de trabajo en un reducido plazo de tiempo, 
tres o cuatro veces inferior al que le era antes nece- 
sario. 

Esta cualidad reviste gran importancia en los países 
de la vicja Europa, en que el patrimonio familiar se 
fracciona y reduce una generación tras otra, consti- 
tuyendo generalidad las propiedades fragmentadas 
en parcelas dispersas. En nuestro país, y sobre todo 
en las regiones de marcado carácter agrícola seco, existe 
una exagerada centralización de la vivienda, agrupán- 
dose gran número de agricultores para constituir 
núcleos urbanos que engloban sus casas de labor, repar- | 
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tiendo sus tierras en un dilatado ruedo en torno del 
pueblo; por otra parte, en las regiones de latifundio 
extremado, con fincas de gran extensión, los clásicos 
cortijos andaluces y extremeños, distantes de los nú- 
cleos de población, el tractor con neumáticos libera al 
propietario de cualquier otro medio de tracción o 
transporte, pudiendo así realizar una soñada autarquía 
mecánica al acarrear sus productos al mercado y pro- 
veerse en él de las materias primas necesarias por me- 
dio de vehículos remolcados por su tractor, aumentan - 
do las horas de trabajo de éste y rebajando su amor- 
tización. 

El tractor con neumáticos permite la creación de 
equipos mecanizados que, avanzando en su campaña 
de Sur a Norte, acompañando en su marcha a la ma- 
durez, se pueden emplear íntegramente. La idea no 
es nueva, pues fué ejecutada en Estados Unidos du- 
rante la pasada guerra por el Gobierno americano, - 
falto de la mano de obra agrícola que incrementó la 
de las industrias de material bélico; una alucinante 
marcha de 500 cosechadoras comenzó la recolección en 
los soleados campos de Texas, para terminarla en pleno 
éxito en las dilatadas llanuras de ]llinois; éste fué un 
triunfo del neumático agrícola. El destierro de la rueda 
metálica del campo español hará posible la mejor con- 
servación y uso de los caminos. 

Otra ventaja del neumático es la relativa suspen- 
sión que proporciona al tractor y todas las demás má- 
quinas equipadas con ellos, ventaja que redunda en la 
conservación del ajuste y proporciona mayor comodi- 
dad a sus operarios. El neumático ha convertido al 
tractor en una bella máquina, sucesora del chirriante 
y estruendoso tractor antiguo, con garras, que marcha- 
ba dando tumbos por los caminos rurales. 

Y llegando al discutido punto de la adherencia, 
donde encuentra injustificadamente el neumático 
agrícola su mayor número de detractores, podemos 
sentar categóricamente que la tracción queda, en 
general, beneficiada con los neumáticos, si bien hay 
que saber utilizarlos racionalmente. El siguiente cua- 
dro, resumido de una prueba oficial por el Departa- 
mento de Ingeniería Agronómica de la Universidad 
de Nebraska, confirmará nuestra aseveración: 


LA CARGA MÁXIMA (1) 


A Fuerza Resbala- 
Engranaje Cv ala barra Velocidad R. P.M, miento 
de marcha qe = Im, s. del motor = 
Kilogramos de : Por ciento 
( 1.2 velocidad 19,17 1.334 14,05 1.296 8,09 
Ruedas metálicaS............. 22 » 21,16 939 6,16 1.300 4,25 
HER » 20,13 617 8,20 1.301 4,03 
1.2 velocidad 17,15 4.422 3,30 1.299 18,91 
Neumáticos ¿...o.oo.... ia leo » 22,48 1.235 4,99 1.300 15,91 
a 2 Oe e 24,16 915 7,22 1.300 8,12 
( ¿2 » 23,52 443 14,55 1.300 3,49 


(1) 


Los americanos distinguen en sus pruebas lo que llaman «100 por 100 máxima carga», que se efectúa con la agu- 


ja del carburador totalmente abierta y acelerando a fondo (máxima potencia posible del motor) de la llamada «carga 
máxima», que es determinada con la aguja del carburador, dispuesta como indique el fabricante, y que constituye la 
máxima potencia económica; a ésta se refiere el cuadro anterior,” ; 
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Vemos en el cuadro, con la fría dictaminación de los 
números, cómo la fuerza disponible a la barra, para 
velocidades iguales, es mucho mayor cuando la trac- 
ción se efectúa con neumáticos; tanto es así, que los 939 
kilogramos que consiguen las ruedas metálicas en se- 
gunda velocidad casi los alcanzan los neumáticos en 
tercera con un 15 por 100 más de velocidad. Obtiene 
así el agricultor un 15 por 100 más en la barra, que 
puede utilizar ya en mejorar la velocidad, conservando 


el mismo esfuerzo de tiro o en incrementar la fuerza 
al gancho manteniendo la misma velocidad, 

Los antiguos coeficientes de tracción, relación de las 
potencias a la barra y a la polea, que para los tractores 
de ruedas se mantenían sobre el 60 por 100 —en este 
tractor moderno alcanza el 65 por 100 con ruedas me- 
tálicas—, se elevan hasta oscilar alrededor del 85 por 
100, igualándose así a los tractores oruga y superándolos 
en muchas ocasiones al sobrepasar hasta el 90 por 100. 
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La última columna es el garbanzo negro de las ruedas 
con neumáticos: el elevado coeficiente de resbalamien- 
to, que se traduce, más que en pérdida de potencia, en 
desgaste de las cubiertas y mayor consumo de combus- 


Fic. 36. — Lastrado de los neumáticos agrícolas con líquido 


tible; el último queda compensado por el exceso de 
potencial de tal modo que los tractores con neumáticos 
gastan menos combustible por kilómetro recorrido o 
hectárea labrada, permitiendo así compensar el gasto 
que supone el consumo de neumáticos e incluso obte- 
ner un beneficio en pesetas para el agricultor. De todos 
modos, hay que combatir enérgicamente el resbalamien- 
to para obtener los ingresos que suponen menor consu- 
mo de cubiertas, estudiándolo sobre el terreno para cada 
operación, tempero y calidad de suelo y mejorándolo 
utilizando secciones y presiones adecuadas y cargas 
adicionales; reducir el resbalamiento al máximo debe 
ser la preocupación de todo propietario y tractorista 
consciente. 

Cuidado de los neumáticos. De todo lo anteriormen- 
te expuesto deducimos que el neumático es un eficaz 
amigo del agricultor, pero su ayuda exige la reciproci- 
dad de una cuidadosa atención. 

En primer lugar, nada puede esperarse de un neumá- 
tico que no ruede con la presión requerida; los excesos 
de presión aumentan extraordinariamente el resbala- 
miento, con los consiguientes efectos de mayor desgaste 
de cubiertas y consumo de combustible, y menor po- 
tencia disponible en la barra, y producen, además, un 
fuerte apisonado del terreno. Las presiones excesiva- 
mente bajas ocasionan un desgaste desigual de la ban- 
da de rodamiento y aumenta el peligro de la rotura de 
la tela de los francos de la cubierta, existiendo, por otra 
parte, el riesgo del deslizamiento de la cubierta sobre 
la llanta. Ha de prestarse gran atención a la presión 
de los neumáticos, vigilándolos todas las semanas con 
el comprobador de presión. Las ruedas traseras de los 
tractores deben conservarse a la presión de 12 libras 
(0,85 kg.), salvo los casos que abajo señalamos, y las 
delanteras, siempre a 28 libras (2 kg.). 

Cuando se reciba un tractor nuevo, se debe compro- 
bar cuidadosamente la presión de los neumáticos, pues 
las ruedas de los tractores importados suelen transpor- 
tarse sin embalaje, superinflándolas hasta 30 libras 
para mayor ridad y comodidad de manejo; reví- 
sense también las válvulas, pues es frecuente su rotura 
si no están bien protegidas. El resbalamiento se exagera 
en las velocidades muy bajas, cuando se carga con du- 
reza el tiro del tractor; es, por tanto, buena práctica 
para la conservación de los neumáticos utilizar lo menos 
posible las velocidades cortas, reduciendo la anchura 
de la labor por el uso de rejas pequeñas o suprimiendo 
alguna para que el tractor marche holgadamente, y 
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aumentando la velocidad hasta el límite que las carac- 
terísticas del terreno y el trabajo permitan. Además, 
el volteo de la tierra con mayor velocidad aumenta el 
grado de desmenuzamiento de ésta y alivia la tracción; 
los terrenos pedregosos o con raíces 
ponen a la velocidad de labranza lími- 
tes muy estrechos. 

En los trabajos en que las ruedas 
marchan niveladas se aumentará la 
adherencia cuando el tractor patine, 
cargando las ruedas por igual con los 
contrapesos adecuados o el lastre lí- 
quido, pudiendo incluso utilizar am- 
bas soluciones. En los neumáticos tra- 
seros lastrados se aumenta la presión 
según la sobrecarga, de 14 a 16 libras, 
especificando generalmente los ma- 
nuales del constructor la presión que 
deben llevar según el número de con- 
trapeso; puede tomarse como regla ge- 
neral una libra más de presión por 
cada contrapeso. En la labor de arado, 
la rueda del tractor que marche sobre 
el rastrojo se cargará con doble peso 
que la del surco, para nivelar el peso 
del tractor que se vence sobre esta 
rueda, aumentándose la presión 4 libras sobre la obte- 
nida según la tabla de cargas del manual o por la apli- 
cación de la regla precedente. Las ruedas delanteras 
deben cargarse del mismo modo, con contrapesos, para 
evitar la tendencia del tractor a encabritarse, exage- 
rada por la carga de las ruedas traseras o el trans- 
porte de útiles montados sobre el eje trasero del trac- 
tor, que retrasan su centro de gravedad. La presión de 
estas ruedas traseras es invariablemente 28 libras, va- 
yan o no lastradas. 

Existe entre nuestros labradores una marcada re- 
pugnancia al uso del contrapeso, basada, quizá, en el 
coste de los mismos, que resulta elevado debido a los 


Fic. 37. — Dispositivo de lastraje con líquido 


precios del hierro fundido; de todos modos, algunos 
números les convencerán de su economía al aumentar 
la tracción disponible y la duración de las cubiertas. 
En algunos casos también pueden hacerse contrapesos 
de cemento: tres partes de arena limpia de río y una de 
cemento, que dan una buena mezcla; conviene hacer 
un encofrado de chapa, ya preparado, que se deja in- 
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corporar al contrapeso para darle más consistencia y [ cuidarse igualmente que el agua que se utilice sea pura 
facilitar la sujeción del disco y dejarle fraguar una se- | y de buena calidad; si no, debe hervirse, o mejor aún, 


Fic. 38, — Motocultor cou fresadora 


mana antes de utilizarle, sobre todo si el cemento no 
es de buena calidad. 
En el lastrado con líquido hay que tener la precau- 


Fic. 39. — Detalle de la fresadora 


ción de echar solamente la cantidad de agua que reco- 
mienden las tablas del manual para cada medida, pues 
es necesaria una cámara de aire que ab- 
sorba las deformaciones del neumático 
- (figura 36). El agua se carga por la bo- 
quilla desenroscando el portaobús e in- 
troduciendo el racord de la bomba, que 
ha de estar provisto de un tubito inte- 
rior para dar salida al aire de la cá- 
mara (fig. 37); la rueda debe ponerse 
para cargarla con líquido con la válvula 
en la parte superior y elevada sobre el 
suelo con el gato; una vez cargada la 
cantidad de líquido que se pueda en es- 
tas condiciones, roscar la boquilla de 
aire —portaobús— y dar con la bomba 
la presión requerida. Si no son de temer 
heladas puede cargarse agua pura; en: 
las regiones en que existe este riesgo el |” 
agua debe acompañarse de anticonge- |: 
lante (alcohol o cloruro de calcio). No de- E 
ben cargarse los neumáticos con anticon= 
gelantes utilizados para la refrigeración 
del motor ni tampoco usar los de las rue- 
das en el radiador, ya que el cloruro de 


usar agua de lluvia, 
El aceite, la grasa y la gasolina di- 
./ suelven el caucho, por lo que debe 
| evitarse que estos productos manchen 
las cubiertas, y si lo hacen, limpiarse 
: con cuidado; del mismo modo, si el 
¡tractor efectúa algún tratamiento quí- 
| mico o rueda por un campo recién tra- 
tado, deben lavarse con agua las cu- 
biertas al final de la jornada para evi- 
tar que queden adheridas substancias 
químicas peligrosas. 
| Es buena práctica cuando el tractor 
' permanezca una temporada en reposo, 
por avería o falta de labor, alzarle con 
el gato y mantenerle elevado sobre el 
. suelo, calzándole con tacos para aliviar 
' las cubiertas de su peso. 
4 Como dijimos, el calor desarrollado 
por fricción ejerce poca influencia en 
los neumáticos; no obstante, debemos 
prevenirnos de este mal enemigo en 
los cálidos días de verano, mantenién- 
dole lejos de los ardorosos rayos del sol en tanto que 
sea posible, es decir, cuando trabaje a la polea o per- 
manezca en reposo. En los trabajos a la polea debe 
vigilarse que la correa no roce en la rueda delantera 
de este lado, poniéndole un patín de defensa, cuando 
sea menester, para evitar que la correa corte la cu- 
bierta. Al estar la masa metálica del tractor aislada 
del suelo por los neumáticos actúa de condensador, 
cargándose de electricidad estática de signo contra- 
rio a la de la tierra; esta carga se activa por la fric- 
ción de la correa cuando el tractor trabaja a la polea, 
pudiendo sobrevenir incendios y graves accidentes; es 
buena práctica colgar de la parte metálica del tractor 
un trozo de cadena que arrastre por el suelo y sirva así 
de conductor para evacuar la carga eléctrica. 

En las labores de arada, el desgaste de las cubiertas 
del surco y del rastrojo es muy desigual, por lo que de- 
ben cambiarse entre sí periódicamente. Ha de cuidarse 
colocarlas en la posición debida, indicada por la flecha 
grabada sobre la cubierta, así como asegurarse en el 
montaje de que los talones ocupan su alojamiento. Los 
frenazos y arrancadas rápidas, la inmovilización total 
de una rueda para girar en redondo y el patinaje exce- 
sivo, son eternos enemigos de las cubiertas. Si una rueda 


EN 


Fic. 40. — Motocultor de menos de 50 kg. de peso llamado escardillo 


mecánico 


calcio atacará al hierro y el alcohol no causaría efecto al | patina en el campo cavando su molde en el suelo y el 
vaporizarse con la alta temperatura del motor. Debe | tractor no sale, antes de forzarle debe desengancharse 


| 
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el arado o levantarle si es colzado sobre el tractor, fre- | esta forma el trabajo mecánico de labranza más per- 


nar a londo esta rueda y, al “aplicarse mediante el di- | fecto conocido hasta hoy (fig. 39). 
En realidad, no son nuevas las fre- 


sadoras. En el año 1918 ya las cons- 
truía una casa francesa, pero desde en- 
tonces se han perfeccionado hasta el 
punto de que actualmente constituyen 
un aparato que cumple bien la misión 
a que va destinado. Sorprendió a los 
agricultores el gran número de trac- 
tores con fresadora que concurrieron 
a la Feria Oficial e Internacional de 
Muestras de Barcelona en el año 1943, 
la mayoría de ellas de construcción 
francesa, y posteriormente, una casa 
alemana ha presentado un motocultiva- 
dor, que llama escardillo a motor, redu- 
cido a la más mínima expresión de peso, 
pues no llega a los 50 kg. Hay que re- 
marcar (fig. 40) la oran eficacia que es- 
tos aparatos tienen en horticultura, ar- 
boricultura y viticultura y en pequeñas 

; $ fincas agrícolas, en las que los de más 
Fic. 41. — Motocultor arando con arado vertedera potencia (10 HP.) susbtituyen perfecta- 
mente un animal de tiro, y los peque- 
ños realizan ¡os trabajos de escarda y entrecava, que 
tan pesados resultan cuando han de hacerse a mano. 


ferencial el esfuerzo del motor totalmente a la otra rue- 
da, saldrá fácilmente; de lo contrario, las ruedas ca- 
varán la propia tumba al tractor. 

Siguiendo todas estas instrucciones 
y pidiendo consejo a los técnicos espe- 
cializados para los nuevos problemas 
que se presenten, los neumáticos co- 
laboran eficazmente con el agricultor 
y éste encontrará entonces, sin ningún 
género de dudas, que la «agricultura 
calzada con neumáticos camina mucho 
más velozmente hacia el progreso y la 
prosperidad». 

MoOTOCULTORES. Generalmente se 
conocen con este nombre los tractor- 
citos de reducida potencia que el agri- 
cultor conduce a pie. En realidad son 
verdaderos tractores, pues actúan como 
tales, aunque su potencia es general- 
mente de 32-10 HP. A esta clase de 
motores es a los que con más trecuen- 
cia se les aplica los tresadores o arados 


rotativos, que consisten en un eje hor1- Fic. 43. — Motocultor accionando un torno con cable para tracción 
zontal robusto colocado detrás del indirecta 

tractor y en sentido perpendicular al 

eje de tiro, al que van sujetos unos potentes y flexi- Puede considerarse ya la fresadora como un magní- 


bles garfios (fig. 38), que al girar rápidamente en el | fico elemento de trabajo, siempre que el terreno a la- 
brar esté libre de piedras, que rompen 
los garfios, y de broza y hierbajos que 
se acumulan entre ellos, obstruyendo 
su trabajo. Estos pequeños tractores 
(figura 41) pueden trabajar como tales, 
prescindiendo de la toma de fuerza que 
mueve la fresadora y substituyéndola 
por pequeños arados, rastras, etc.; in- 
cluso se les puede aplicar un remolque 
adecuado (fig. 42), con lo que se trans- 
forma en vehículo de transporte y pue- 
de accionar un torno de cable (figu- 
ra 43). 

En España se construyen esta clase 
de tractores. La casa más antigua, 
T. E. S. A., da las siguientes caracterís- 
ticas para su motocultor modelo 2-P de 
8 y 10 HP.: Motor: De 8 HP. Un cilin- 

Fic. 42. — Motocultor con remolque dro a dos tiempos y 2.500 revolucio- 

nes p. m., con culata de aluminio des- 

sentido de la marcha del tractor desmenuzan y pulve- | montable. Refrigerado por turbina de aire. Potencia al 
rizan completamente la tierra de labor, efectuando de | freno, 8.800 a 2.500 r. p.m. Potencia de la polea, ¿.800 
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a 2.500 r. p. m. Potencia a la barra de tiro, 7 HP. a 
2.500 r. p.m. Consumo, 0,310 g. de carburante por HP, 
y hora a 2.500 r. p. m. Lubricación: Por mezcla de 
gasolina y aceite al 5 por 100. Si éste no es de muy buena 
calidad, la mezcla deberá hacerse al 6 por 100. Filtro 
de aire: De viruta de madera fina, impregnada de un 
baño de aceite. Muy fácilmente desmontable para su 
limpieza y de gran eficacia. Encendido: Por volante 
magnético de alta tensión. Sistema de refrigeración: Por 
turbina de aire de gran caudal, montada en el mismo 
volante del plato magnético. Dispositivo de arranque: 
El arranque o puesta en marcha se efectúa a mano, 
enrollando una correa en la polea situada en la parte 
delantera del motocultor. Combustible: Mezcla de ga- 
solina y aceite al 5 por 100. Depósito de combustible: 
De chapa de acero soldada a la autógena y galvanizado, 
situado debajo del capot del motor. Capacidad: 12 li- 
tros. Carburador: De tiro horizontal, de sólida construc- 
ción y completamente automático. Silenciador: De 
chapa de acero soldada. Embrague: De monodisco en 
seco, de una gran superficie de roce y muy suave ma- 
nejo. Caja de nelocidades: Tipo de engranajes desplaza- 
bles de tres velocidades hacia adelante, una hacia atrás 
y dos para el eje de toma de fuerza. Todos los engranajes 
y ejes son de acero cromoníquel de cementación y van 
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montados sobre cojinetes a bolas. Eje de toma de fuerzá: 
Por piñones dentados de acero cromoníquel de cemen- 
tación, teniendo dos velocidades, montado sobre coji- 
netes a bolas. Propulsión final: Por vis-sin-fin de acero 
cromoníquel de cementación y corona de bronce muy 
resistente, a una reducción de 1 a 15 y montadas sobre . 
cojinetes a bolas. Reducción de transmisión de ruedas: Por 
piñones dentados de acero cromoníquel de cementación 
a una reducción de 1 a 3 y montados todos sobre coji- 
netes a bolas. Embragues laterales: De muy sólida 
construcción. Todos ellos de acero cromoníquel de ce- 
mentación. Palteres indeslizables. De material tratado, 
accionados por las ruedas de reducción y montados 
sobre cojinetes a bolas. Mecanismo de dirección: Com- 
pletamente regulable y desplazable a ambos lados a 
comodidad del conductor. Todas las palancas de mano 
van montadas sobre los brazos de conducción y al al- 
cance de las manos, lo que facilita completamente el 
manejo. Ruedas de. arado rowativo: De disco de acero 
estampado y con un aro forjado, unidos ambos por doce 
travesaños muy resistentes y que, al mismo tiempo, 
sirven de garra para evitar que las ruedas resbalen. 
Ruedas de arado: De hierro forjado y soldadas eléctri- 
camente, con garras de arrape muy resistentes. Ruedas 
de goma: Especiales para transporte y labrado.—J. S. 
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PUBLICACIONES Y DESCUBRIMIENTOS 
1945 - 1948 


CONGRESOS. ICONGRESO ARQUEOLÓGICO DEL 
SUDESTE ESPAÑOL.—Tuvo lugar este Congreso (9-X11- 
1945) en el Museo de Cartagena, con asistencia de los 
arqueólogos regionales y delegaciones de Madrid, de 
las Comisarías de Excavaciones, Museos, etc. Los te- 
mas de las conferencias pronunciadas sobre el Museo 
(Beltrán), el Neolítico (San Valero), las falsificaciones 
de Totana (Cuadrado) y el Museo de Albacete (Sán- 
chez) han sido reseñadas en los apartados correspon- 
dientes. Se realizaron visitas a diversas estaciones con 
algunas exploraciones, como en la necrópolis de Águi- 
las, recién descubierta. (V ase nota en el Boletín de 
Arqueología del Sudeste Español, núm. 1, Cartagena, 
1945; págs. 74-75). 


II CONGRESO ARQUEOLÓGICO DEL SUDESTE ESPA-; 


ÑoL (Albacete, 1946).—Reseñadas en el artículo Pre- 
historia las ponencias de este tema del Congreso, va- 
mos a resumir aquí las de Arqueología. J. Lafuente, en 
Fecha histórica de España que parece reflejar el poema 
de Avieno «Ora Maritima», infiere por unos versos que 
las fuentes antiguas de la Ora corresponden a la deca- 
dencia cartaginesa (s. IV). Resume las empresas carta- 
inesas de los siglos v1 al 1v a. de J. C. en relación a 
España, el abandono de ésta y su estado en aquel 
tiempo, y concluye que la fecha aproximada sería el 
340 a. de J. C. (tiempo de los libiofenicios de Málaga); 
las fuentes orales serían los exploradores griegos, que 
siguieron al abandono cartaginés y provocaron un nue- 
vo florecimiento de ciudades griegas, que terminó con 
Amílcar. F. Figueras dió Las excavaciones de Alicante 
lg trascendencia regional con un resumen histórico; 
excavaciones del poblado fortificado del Tossal de 
Manises, con sus dos ciudades romanas superpuestas, 
Aoi de ellas la ciudad cartaginesa en posición in- 
lor, y una cuarta ciudad reconstruida después de la 
conquista romana por la población hispánica, conser- 


vando la tradición púnica. Importantísima es la ne- 
crópolis de incineración, con los restos de hogueras 
(ustrinos), a veces superpuestos, aunque su utilización 
parece que sólo duró unas décadas. Además de los us- 
trinos, hay hogueras rituales. Se estudia la evolución 
de los ritos, los bustos de Tanit y las-4nforas cartagine- 
sas, los vasos bitroncocónicos, los pintados ibéricos, et- 
cétera. Al final va la bibliografía completa. J. Belda: 
Algunos restos del culto a la diosa religioso-funeraria. 
En sus excavaciones de Torremanzanas había encon- 
trado once esquemáticas efigies femeninas eneolíticas, 
comparables a las de los Blanquizares, de Lebor, y a 
los de varias otras estaciones hasta la época púnica y 
griega (Des Cuyeran de Ibiza, Almanzora, Albufereta, 
etcétera). Analiza los atributos de Tanit y su relación 
con Ceres, Flora y el fuego. S. Vilaseca: Dos figuritas 
de barro del poblado ibérico de Serra de Espasa, de 
Capsanes, provincia de Tarragona. Éstas son cilindri- 
cas, con dos muñones por brazos y una esquemática 
cara formada por un pellizco en el barro (nariz), una 
depresión (boca) y dos pastillas (ojos). Tiene una per- | 
foración horizontal, de brazo a brazo, y otra de la ca- 
beza a la nuca. La segunda figurilla es femenina y está 
mutilada, conservando los senos. La parte inferior, que 
es hueca, señala que fué modelada al torno. No tienen 
paralelo en Cataluña, pero sí en el santuario contesta- 
no de La Serreta y otros lugares (Verdolay, Carmona, 
Bencarrón, Cádiz, Albufereta). Las más antiguas se- 
rían del s. vI1 o VI a. de J. C. (Carmona), y las de La 
Serreta, posteriores al cambio de Era. Las de Capsanes, 
por los hallazgos que la acompañan, podrían ser del' 
siglo 11 a. de J. C. Tienen carácter popular, creyéndose 
que el elemento fenicio fué su vehículo de expansión 
mediterránea. A. Schulten: Meca. Una ciudad rupestre 
ibérica. En Albacete, y a 950 m. de altura, cerca de 
Alpera, la Meca conserva restos de calles cavadas en 
la roca y roderas artificiales para los carros, separa- 
das 0,8 m., así como cerámica ibérica pintada, muros 
de estilo griego, torres, paredes de casas, aposentos 
subterráneos cavados en la roca, cisternas, etc. El ge 
neral Lamerer hizo el levantamiento topográfico, C. Vi- 
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sedo: Sobre un bajorrelieve que figura en el Museo de 
Arte de Alcoy. Procedente de Pichocol (Balones) es este 
relieve, que representa la misma escena que el relieve 
de Sagunto, interpretado por Hiibner como Ana itis con 
los leones (divinidad precursora de Diana), y por Alber- 
tini, como Epona, la divinidad de los caballos. El au- 
tor se inclina por esto último, notando, no obstante, 
que la representación es masculina. El P. Heras pro- 
pugnaba para este tipo de representaciones un origen 
en el héroe luchador contra los leones, que se entronca 
luego con el mito de Hércules. M. V. Martín y A. M. 
Elorrieta: Notas para el estudio de la escultura ibérica 
del Sudeste. Rechazan la influencia griega arcaica, lle- 
gando a opinar que el Esculapio es de época impe- 
rial romana. El primitivismo ibérico tiene parte de ex- 
plicación, por el origen de su escultura en la talla en 
madera, en la que se puede intentar la transparencia 
del vestido. El influjo griego llega a los ibéricos a tra- 
vés de los púnicos y romanos, notándose un cierto in- 
flujo oriental y una buena dosis de originalidad. C. Mi- 
llán: En torno a la vajilla argéntea de Abengibre (Al- 
bacete), cuya decoración son las palmetas de tipo me- 
diterráneo, temas zoomorfos ibéricos, iguales a los de 
la cerámica, y un guerrero cuya indumentaria es igual 
a la del vaso de Archena y a la gran urna de Oliva. 
Los fecha, apoyándose en Jacobsthal, en el 2.0 Hie- 
rro, seguramente ibérico II B para la zona mastiena. 
P. Pérez y J. Marín: Orígenes de la redecilla femenina del 
Hierro ibérico. Tocado muy extendido (Ur, Bronce ger- 
mánico, Pompeya, Grecia, Roma, Bizancio, Dinamar- 
ca, Visigodos, Edad Media, etc., y en indumentaria 
popular española), aparece en el Tossal de Manises en 
una bailarina, en cerámica de Elche, usándolo varones. 
A. Ramos: Problemas de cerámica; trata especialmente 
la cronología del estilo campaniense de importación 
indígena en relación a la ibérica. Algunos ejemplares 
campanienses llevan el sello de alfarero en latín, como 
la s2gillata, y hay un fragmento ibérico con una pala- 
bra en cursiva romana. 

Epoca romana.—E. Manara: Los arsenales de Carta- 
gena púnicorromanos; conjeturados por el antiguo tra- 
zado de las playas utilizadas para varaderos, en el 
Arsenal, calle Mayor, Gobierno Militar, Cuartel del Rey 
(utilizado en la Edad Media), etc. A. Beltrán: Los mo- 
numentos romanos de Cartagena según sus sertes de mo- 
nedas y lápidas latinas. Aparte las monedas que copian 
tipos romanos, las locales representan a la ciudad como 
matrona; algunas lápidas son indicio de los templos, 
como el de Esculapio, con altar y serpiente; el culto a 
la Salud, la representación monetal del templo de Au- 
gusto, etc. También hay noticias de las murallas, tea- 
tro, circo (una cuadriga), acueductos, termas, pórtico, 
etcétera. También dioses (Venus), reyes y personajes 
diversos. Es, pues, un intento de reconstrucción ar- 
queológica de hechos y datos históricos. C. Visedo: 
Restos de una necrópolis romana en Alcoy, descubierta 
durante unos trabajos urbanos (1-1928), a 1,5 m. de 
profundidad; había enterramientos de teja plana con 
vaso de vidrio, cerámica ibérica decadente, bocas de 
dolium, ladrillos redondos, restos de muro, alguna do- 
vela de arco y cerámica s2gillata. Al año siguiente apa- 
recieron dos piedras labradas, seguramente funerarias. 
Una de ellas con una mujer sosteniéndose el cabello, y 
la otra, con una mujer velada, y restos de una figura 
yacente. Otros ajuares son: cuentas de collar de vidrio, 
dos aretes de plata, figurillas de barro con manto y 
una punta de flecha de pedernal, como si fuera un amu- 
leto. A un nivel superior había sepultura de losas. 
J. Alcina: Descubrimiento de un horno romano en Vall 
de Uxó, en terreno de la Torraxa; construido con gran- 
des ladrillos rojos, muy toscos, tiene planta rectangu- 
lar (7,7 X 5 m.) y largas pilastras que sostienen los ar- 
cos de medio punto. Cerca de él están la escombrera, 
la cerámica y, especialmente, ladrillos, de los que se 
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ha conservado una hilada abandonados junto al hor- 
no. Es de época romana. J. J. Jáuregur y A. Beltrán: 
Acerca de unas anclas romanas del Museo de Cartagena, 
extraídas por la Sociedad Esponjera en 1905, en nú- 
mero de treinta, con algunos modelos comparativos 
romanos, reconstrucciones y reconstrucción de un 
rezón. 

Época visigoda.—). Cabré: Un hallazgo de monedas 
de oro en la ciudad de Recópolis. Se han hallado éstas 
al excavar la basílica cristiana. Aparte de dos mero- 
vingias y una sueva, las demás son previsigodas, lle- 
gando las más modernas al tiempo de Hermenegildo. 
La basílica parece de origen cristiano, reconstruída y 
ampliada seguramente por Leovigildo, y quemada poco 
después. F. Rusell: 4 Faca-punhal visigótica do castro- 
da-Trepa (Fornos de Algodres),es triangular, con un 
filo, de hierro, del tipo Simancas, Suellacabras y Nuez 
de Abajo. A. Fernández Avilés: Noticias de antigiieda- 
des murcianas en un texto árabe. El Ton Abd al Munim 
al Himyari cita una torre funeraria que no debe de 
ser la Torre Ciega de Cartagena, sino el sepulcro de 
San Ginés de la Jara. También se hace referencia al 
sistema de riego de la huerta murciana y a las ruedas, 
comparables a la de Ñora. Crónica del 11 Congreso Ar- 
queológico del Sudeste Español. B. A. S. E., núms. 4-7, 
1946, Albacete, 1947. 1 

III CONGRESO ARQUEOLÓGICO DEL SUDESTE ESPA- 
ÑOoL (Murcia, 4 a 7 mayo 1947).—Para este Congreso 
se había aprobado el siguiente temario general: Proble- 
mas de la Edad del Bronce en el Sudeste y los bizantinos 
en España, La cronología de la cerámica ibérica y Pú- 
nicos y griegos en el Sudeste. El discurso inaugural del 
doctor García y Bellido sobre La fecha romana del bus- 
to de Elche fué seguido de la visita al Museo Arqueo- 
lógico de Murcia y de la visita al Cabecico del Tesoro 
y La Alberca, efectuada el último día. En el artículo 
Prehistoria hemos resumido las memorias que hacen 
referencia a ella; pasamos, por tanto, a la Cronología 
de la cerámica ibérica. Cabré, con vistas a la publica- 
ción de la cerámica tipo Elche-Archena, inició un ar- 
chivo de la cerámica pintada y sus ajuares, y juntan- 
do a ello el estudio de las lenguas escritas llegó a las 
siguientes conclusiones: 1. Podría llamarse Dettanien- 
se la cultura de la región Elche-Archena. 2. También 
Deitaniense el estilo de la cerámica con decoración ve- 
getal, figuras de animales carnívoros persiguiendo aves 
con alas explayadas y representaciones humanas de 
guerreros y otrás figuras aladas de la región. 3. Igual- 
mente, al estilo escultórico de la Dama de Elche y del 
busto del guerrero con falcata horizontal de la misma 
procedencia. 4. ¿No serían las ruinas prerromanas 
de la Alcudia restos de la metrópoli de Deitania? 
Para confirmar sus puntos de vista, aporta los datos 
de las fuentes, los arqueológicos, establece una crono- 
logía que va de estilo Eitano (deitano antiguo), si- 
glos V y IV, con su apogeo en el's. 111, y que termina 
con un estilo que llama colonial o legionario (de los 
alfareros soldados). J. Cabré: Deitanta. Situación en 
el Sudeste de Hispania, cultura artística y difusión. Al- 
magro presentó al Congreso los datos completos de 
Dos corles estratigráficos con cerámica ibérica en Am- 
purias, cuya ulterior publicación comentamos en ca- 
pítulo aparte. La Dama de Elche, especialmente en 
cuanto a su cronología, no podía faltar en el Congreso. 
García y Bellido rebaja aún la fecha dada por él ante- 
riormente. Por su emplazamiento poco elevado (cuatro 
metros sobre el llano circundante), por su condición 
de colonia inmunis en el s. 12. de J. C. y por sus ha- 
llazgos, cuanto más iberorromanos o claramente roma- 
nos y posteriores, excepto unos enterramientos púni- 
cos; por ser retrato y busto es más difícil ligarlo con la 
tradición helenística, casando mejor con las imágenes 
maiorum del final de la República. Es la imagen de la 
mujer muerta ataviada con sus mejores galas; no ol- 
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videmos que fué encontrada en una especie de nicho 
y que tiene un hoyo labrado en la espalda. A. García y 
Bellido: Sobre la fecha romana del busto de Elche (con- 
ferencia del Congreso). Ramos trató del nivel arqueo- 
lógico de la Dama, estableciendo con sus catas la si- 
guiente estratigrafía: nivel iberopúnico con cerámica 
pintada geométrica y pintada púnica.de formas defi- 
nidas (¿época de los Bárcidas?); nivel hispanorromano 
con influencia púnica, de gran espesor, con una capa 
inferior republicana de máximo florecimiento, y otra 
superior imperial, de decadencia del arte ibérico y subs- 
titución por lo romano. La Dama sería entonces de 
fines del s. 11 o comienzos del 11 a. de J. C. A. Ramos 
Folqués: La Dama de Elche. Datos para su cronología. 
El problema del nivel arqueológico de su hallazgo. Bel- 
trán hizo una descripción de la cerámica pintada de 
Cartagena, relacionada con las circunstancias de ha- 
llazgos que la hacen tardía. A. Beltrán: Breves nolas 
sobre la cerámica ibérica pintada del Museo de Carta- 
gena. Vilaseca aduce el testimonio de los fuelles de 
Mayumba (Bajo Congo), utilizados para avivar el fue- 
go al cocer la cerámica, como dato comparativo a unir 
a los aducidos en la interpretación de las demostradas 
toberas dobles de Tivissa, Mazaleón, Mogente y el dn- 
doso de la Monravan (Liria), inédito aún. S. Vilaseca: 
Sobre el uso de toberas dobles de barro por algunos pue- 
blos primitivos actuales. Los antiguos hallazgos de San- 
ta Catalina del Monte (Murcia) consistieron en sepul- 
turas de inhumación e incineración, túmulos y hoyas. 
Se recogió cerámica campaniense, ibérica, armas de 
bronce, sílex, molinos, objetos de hueso, concha y me- 
tálicos de ornamento, etc., y una estela funeraria ibé- 
rica con una esfinge y un gallo. Se enumeran los ele- 
mentos que pueden ayudar a fechar la cerámica ibé- 
rica. M. Beltrán: Algunas dudas sobre la cerámica ibé- 
rica. Los hallazgos de Santa Catalina del Monte que 
acabamos de citar son los que se conocen con el nom- 
bre de «Cabecico del Tesoro», de Verdolay, que com- 
prende el poblado, bajo el actual pueblo, la acrópolis, 
con muros casi ciclópeos. el santuario y la necrópolis, 
excavados por Mergelina y Nieto, respectivamente. Se 
han excavado ya 480 sepulturas. Algunos relieves que 
lueron encontrados entibando sepulturas parecen re- 
lacionados con el mundo griego, así como unas placas 
de cinturón de plata, una tanagra y un recipiente de 
plata. Otros hallazgos muestran, según el autor, ascen- 
dencia púnica (la esfinge, pebeteros con Tanit, cuentas 
de collar, terracota ¿representando a lsis?). Entre las 
piezas ibéricas destaca, por su realismo, el vaso de las 
cabras y el de los guerreros. G. Nieto: La Necrópolis 
hispánica del Cabecico del Tesoro, Verdolay (Murcia). 

PÚNICOS Y GRIEGOS EN EL SUDESTE. Figueras es- 
tudia el aspecto histórico, geográfico y arqueológico 
del seno ilicitano. Le parece cierta y documentada por 
hallazgos la colonización anterior a la batalla de Ala- 
lia (535). Después de ésta, partiendo de Ibiza, es de 
suponer que los cartagineses destruyeron Himerosco- 
10 y se establecieron en Jávea, explotando sus salinas. 

/5 una etapa que va desde Alalia hasta mediados de: 
siglo Iv, en la que hay cerámica a torno distinta de 
la ibérica y de los estilos clásicos de importación, y 
restos claramente cartagineses. Después del Tratado 
con Roma (348), los púnicos se retiraron al S. del cabo 
de Palos, reapareciendo los colonos griegos y su co- 
mercio que, un siglo más tarde, habían de ver a los 
cartagineses con los Bárcidas. F. Figueras: Griegos y 
púnicos en el Sudeste de España. Proceso geográfico- 
histórico de la colonización. Puig des Mulins fué exca- 
vado en 1946 durante tres meses. Hay tres tipos de 
sepulturas: hipogeos en la roca, fosas en tierra e inci- 
neraciones en ánforas. Mañá nos da bastantes plantas 
de hipogeos, con alzados y situación de los sarcófagos. 
J. M2 Mañá: Excavaciones arqueológicas en el Puig des 
Mulins (Ibiza). Campaña de 1946. El almarjal, que fué 
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charca y laguna de la Albufereta, pudo ser en tiempo 
an tiguo una ría o estero que debió ser un puesto in- 
terior de la ensenada de la Albufereta. Las catas he- 
chas en la barra dieron capas sucesivas de arenas y de 
algas y ovas, y de las excavaciones de preguerra hay 
un trozo de madera de embarcación y un muro que po- 
día ser un pequeño muelle de atraque. Jáuregui sigue, 
con su conocimiento profesional de las cosas de mar, 
los actuales restos con un detalle sobre dimensiones, 
situación y posibilidades que no podemos resumir. 
F, Figueras y J. J. Jáuregui: El puerto de la Albufereta. 
Las monedas púnicas son poco conocidas, haciéndose 
de ellas cuatro grupos: 1. Sículo-púnicas (sistema áti- 
co). 2. De Cartago y ciudades cartaginesas. 3. Púnico- 
sardas y de islas menores. 4. Españolas de los Bár- 
cidas. Esta última ha sido negada por bastantes auto- 
res, y tiene varios tipos con la cabeza varonil y caba- 
llo (a veces con palmera o sol, etc.) y la cabeza varo- 
nil laureada y elefante. Comparando el tesorillo de Ma- 
zarrón, el de Cheste y el de Mogente, este último pare- 
ce más completo. Contenían otras monedas interesan- 
tes. Zobel y los tratadistas españoles creen que se trata 
de cecas españolas, contra Miller y seguidores. Beltrán 
estudia el sistema monetario, el problema de los tipos 
de monedas y también la serie de la nave, al parecer 
posterior a la del elefante, y posiblemente de ceca an- 
daluza (¿Cádiz?). A. Beltrán: Acuñaciones púnicas de 
Cartagena. Buscando la posible ubicación de Hemeros- 
kopeion, se rechaza Denia e Jfach, por escasez de da- 
tos, en contraste con Jávea (Monedas griegas de «Je- 
sús Pobre»), tesoro, bajo relieve de Montañar, Sequia 
de la Noria para las antiguas salinas, cerámica prehis- 
tórica y construcciones varias de la isla del Portichol, 
y los restos del cabo San Martín. J. J. Senent: En torno 
a Hemeroskopeton. 

Roma, Taracena presenta las dificultades del es- 
tudio de las vías romanas (autenticidad de restos y tra- 
zados y crítica de fuentes), sus características y lormas 
constructivas. Fué tema de una de las conferencias del 
Congreso. 1%. Taracena: Las vias romanas en España. 
En el Cabezo de los Garres de Murcia, Avilés descubrió 
unos restos de muros ibéricos formando habitaciones, 
un muro y cerámica ibérica, romana, sig1llata, lragmen- 
tos de vidrio y hierro y vasiias medievales. (A. Fernán- 
dez Avilés: Poblado iberorromano del Castillo de los 
Garres (Murcia ). Una cabeza de mármol hallada en la 
ciudad de Valencia, por la corona de laurel y la cinta 
cesárea se cree que es de un emperador; por el peinado 
v la comparación con otros retratos sería Trajano. Pa- 
rece obra de taller no hispánico, seguramente hecha 
para unir a una estatua anterior. Se parece a las figuras 
monetales trajanas, especialmente a las de su apogeo. 
l. García de Cáceres: Una cabeza de mármol, presunto 
retrato del emperador Trajamo. En unas obras parti- 
culares de Cartagena se encontró una estatua de Her- 
mes acostada sobre la espalda en el interior de un re- 
cinto murado, con paredes revocadas con tosco estuco. 
Había bastantes escombros con cerámica ibérica y ro- 
mana, y dos vasijas, todo ello a 3,5 m. de profundidad. 
Es del tipo de cabeza postiza, parecido al de la His- 
panic Society, y como éste, posible réplica del Hermes 
de Dyonisos de Cephisodoto (Pijoán). También es 
comparable a la escultura del Mithraeum de Mérida. 
Parece de los primeros tiempos del Imperio. A. Beltrán: 
Hallazgo de una estatua romana en Cartagena. En 
la necrópolis de la Boatella han aparecido unos ajua- 
res (cerámica y vidrios de tipo hispanorromano (5. HI 
de J. C.), comparables a las de las necrópolis contem- 
poráneas de Belo, Mérida, Tarragona y Mauritania. 
C. Aranda: Ajuar funerario de la necrópolis de la Boa- 
sella. De la misma necrópolis valenciana proceden 
unas tégulas marcadas y otras signadas, algunas con 
el mismo estampillado que las de Tarragona Luci He- 
renni Officina. Hay bipedales estampillados, un ele- 
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y cuadradas de hipocaustos. D. Cueves: Elementos 
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occidental del Mediterráneo. Lo dirigieron los profeso- 


mento de cornisa e imbrex, tubos y piezas romboidales | revelado muy útiles para la arqueología de la cuenca 


constructivos romanos encontrados en la necrópolis 
de la Boatella de Valencia. En una teja de la misma 
necrópolis había una inscripción incisa en el barro 
tierno y otra como respuesta. M. A. Arés: Estudio de 
una discutible inscripción en barro. * 

BIZANTINOS, La villa romana de La Alberca sumi- 
nistró materiales de construcción para la necrópolis tar- 
día, muy destrozada, y el gran sepulcro cuya excavación 
y reconstrucción ha hecho Mergelina y que ya resumi- 
mos en el anterior SUPLEMENTO. Éste fué el tema del 
discurso inicial de la sesión bizantina. C. Mergelina: El 
sepulcro de La Alberca. Beltrán ha pasado revista a la 
época bizantina de Cartagena y los restos de sus se- 
senta años de dominio, entre ellos la magnífica lápida 
de Comenciolo. A. Beltrán: Notas para el estudio de 
los bizantinos en Cartagena. Al estudiar la moneda 
bizantina, Mateu cree necesario arrancar de las fechas 
constantinianas (313, 330, 395) y de la gran amplitud 
de las cecas imperiales; repasa las fuentes literarias 
y la dominación bizantina con su zona hispánica. Ha- 
llamos monedas en los Museos Diocesano y Municipal 
de Palma de Mallorca (colección Ferbal), algunas pro- 
cedentes de excavaciones, aunque sean imitaciones, 
protovisigodas. Las hay también en Pamplona, Madrid 
y otras varias procedencias. F. Mateu Llopis: La mone- 
da bizantina en España. A. Beltrán ha presentado una 
visión de conjunto muy interesante sobre «las monedas 
suevas y godas en relación con las romanas y bizanti- 
nas». H. Schlunk presentó una relativamente larga mo- 
nografía sobre «La sinagoga de Elche y el martyrium de 
La Alberca. (El arte de la época paleocristiana en el 
Sudeste español)». La sinagoga era rectangular, con un 
gran mosaico con inscripciones griegas y un ábside en 
parte circular, creyéndose sinagoga precisamente por 
las inscripciones. Schlunk propone la fecha del s. 1v, 
comparando su mosaico con los de Elche, imperiales 
tardíos, aunque ha sido fechada como bizantina. Res- 
pecto al Martyrium de La Alberca, compara sus conclu- 
siones con las de Mergelina y también con los datos de 
Diggve en la reconstrucción del monumento húngaro de 
Pecs Sopianes y del de Marusinac (s. V), inclinándose 
a creerlo paleocristiano y no bizantino (Mergelina); 
una de las razones son los mosaicos, que no parecen 
perdurar mucho más allá del s. v. El trabajo está docu- 
mentado con muchas notas, aunque fué pronunciado 
como conferencia. A unos cien metros de la basílica de 
Aljezares (Murcia), y a un metro de profundidad, apa- 
reció un tesorillo de monedas de bronce: de Constan- 
cio I1 (29), de Constantino Magno (2), de Constante 1 
(1), de Juliano 11 (4) y de Valentiniano 1 y Valente (5). 
Por estas últimas se supone verificado el escondrijo 
hacia el 370 de J. C. A. Beltrán: El tesorillo de monedas 
de Aljezares. Don Pío Beltrán, con sus Rectificaciones 
y falsificaciones en las monedas visigodas, presentó un 
trabajo de conjunto con las múltiples posibilidades que 
presentan y ejemplos concretos. Sus conclusiones son 
las siguientes: a) Hay monedas godas ideales, nunca 
emitidas. hb) Monedas mal descritas. c) Piezas imitadas 
o lalsificadas en los siglos XVI1 y XVII. d) Imitaciones 
de los sucesivos libros publicados (Flórez, 1773; Heiss, 


1872; etc.) que pasaron sin desconfianza. e) Revisión 


de las monedas procedentes de hallazgos concretos y 
de las de comerciantes y coleccionistas. Crónica del 111 
Congreso Arqueológico del Sudeste español, Murcia, 1947. 
“Boletín Arqueológico del Sudeste Español, núms. 8-11, 
Cartagena, 1948. 

] CURSO INTERNACIONAL DE PREHISTORIA Y ARQUEO 
LOGÍA EN AMPURIAS.—El Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, en colaboración con la Universi- 
dad de Barcelona, ha organizado estos cursos, que vie- 
nen a ser como un pequeño Congreso, con trabajos 
prácticos sobre las estac ones y museos, y que se han 


res Pericot y Almagro, siendo secretario el doctor Ma: 
luquer. Pronunciaron interesantes conferencias con dis: 
cusión el profesor de Oxford C. Hawkes (Ensayo de 
cronología hallstáttica); el director del Museo de Car- 
mo, en Lisboa, E. Jalhay (Cuatro estaciones del Bron- 
ce inicial portugués); el director del Istituto di Studi 
Liguri, N. Lamboglia (Estratigrafía de las ruinas de 
Ventimiglia); J. Mallon (Aportación de la epigrafía es- 
pañola al estudio de la historia de la escritura); el di- 
rector del Museo Arqueológico Nacional, B. Taracena 
(La casa romana en España); el catedrático de Madrid 
A. García y Bellido (La necrópolis del Portitxol); el ca- 
tedrático de Barcelona A. del Castillo (Las excavacio- 
nes de Ensérune y el problema de la cronología de la ce- 
rámica); el inspector general de Museos, J. M.2 de Na- 
vascués (La epigrafía visigoda en España); el conser- 
vador del Museo de Barcelona, J. de C. Serra-Ráfols 
(La romanización de la Tarraconense y las termas de 
Caldas); etcétera. M. Almagro disertó sobre Topografía 
de Ampurias y principales problemas que plantean sus 
excavaciones, y L. Pericot, sobre Paleolítico y Mesolítico 
del Pirineo oriental y El Paleolítico de Kenia y la Pre- 
historia de África en su estado actual, después del Con- 
greso de Natrobí. Se clausuró el curso con la disertación 
de Schulten sobre Tartessos, en la Universidad de Bar- 
celona. Durante el curso se inauguró oficialmente el 
Museo Monográfico de Ampurias y se visitaron los Mu- 
seos-de Barcelona, Gerona, Banyolas, Vilajuiga y el 
Museo de la Ciudad de Barcelona, con sus excavaciones 
romanas, que explicó su director, A. Durán y Sanpere. 
También se visitaron la necrópolis de Agullana (halls- 
táttica), la galería cubierta de Romanyá de la Selva, 
las estaciones paleolíticas de Serinyá y el poblado ibé- 
rico de Mas Castell de Palamós. Por la asistencia de las 
citadas personalidades y numerosos extranjeros, y el 
intexés de los temas tratados, el curso para especialis- 
tas, de Ampurias, ha tenido el tono de un verdadero 
Congreso. Maluquer: Curso Internacional de Prehisto- 
ria y Arqueología en Ampurias; Ampurias, IX-X, 1947- 
1948; págs. 368-369. 

Curso INTERNACIONAL DE EsTUDIOS LIGURES EN 
BORDICHERA. El Istituto di Studi Liguri de Bordi- 
ghera organizó, para los días 29 de marzo al 4 de abril 
de 1948, un curso internacional de esta materia, tan 
interesante para nuestra protohistoria, al cual fueron 
invitados oficialmente M. Almágro, director del Mu- 
seo Arqueológico de Barcelona, y J. Maluquer, profe- 
sor de la Universidad de Barcelona. Una interesante * 
serie de conferencias formaron la sección teórica de 
este Congreso, de tema restringido, destacando entre 
ellas: La estratigrafía de la cueva de Arene Candide y 
la evolución de las culturas prehistóricas en el Medite- 
rráneo occidental, de L. Bernabó Brea; Las civilizacio- 
nes neolíticas del sur de Francia, de M. Louis; La im- 
portancia de las excavaciones de Ampurias para el estu- 
dio de la arqueología del Mediterráneo occidental, de 
M. Almagro; El método estratigráfico y la cronología de 
la cerámica en las excavaciones de Albintimilium, de 
N. Lamboglia; La Arqueología galorromana en Proven- 
za y el Languedoc, de J. Jannoray; La expansión de, las 
culturas ibéricas por el Occidente de Europa, de P. La- 
viosa Zamboti; El futuro de la Arqueología romana, de 
P. Romanelli, etc. Se efectuaron una serie de trabajos 
prácticos de excavación en Ventimiglia, visitándose las 
cuevas paleolíticas de Balzi Rossi y las principales cue- 
vas ligures (Arene Candide, Arma dell Aquila, Grotte 
delle Fate, etc.). J. Maluquer: Curso internacional de 
Estudios Ligures en Bordighera; Ampurias, 1X-X, 
1947-48; págs. 370-371. 

IX CONVENIO INTERNACIONAL DE ESTUDIOS LIGU- 
RES EN FRANCIA Y EsPAÑA. Durante los días 23 de 
agosto al 13 de septiembre de 1948 tuvo lugar este 
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importante convenio internacional organizado en co- 
laboración por tres entidades pertenecientes a los tres 
países interesados en la materia. El Istituto Interna- 
zionale di Studi Liguri de Bordighera (Italia), el Cen- 
tre de Préhistoire de PInstitut d'Études Occitanes de 
Toulouse (Francia) y la Sección de Prehistoria y Ar- 
queología de la Estación de Estudios Pirenaicos del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Es- 
paña). Se inauguró en Nimes, visitándose las estacio- 
nes más importantes del Languedoc y de la Provenza 
(Avignon, Orange, Saint Rémy, Arlés y Narbona) y 
los yacimientos de Baume Latronne, dólmenes de Hé- 
rault y ruinas de Ensérune y Fontbuisse. La primera 
serie de sesiones estuvo dedicada a La cerámica gris 
minor asiática y las especies derivadas de Ampurtas 
(M. Almagro), La continuidad del substrato ligur pre- 
rromano (G. Serra), L'expansion du monnayage de 
Marseille en pays celto-ligur (H. Rolland), Les stations 
préhistoriques de la Costiére de Nimes (M. Louis), No- 
ías sobre alfabetos hispánicos antiguos (A.. Beltrán), Ex- 
cavaciones del castro visigodo de Rosas (P. de Palol), 
DL Oranus fluvius e il confine tra Liguri e Iberi, secondo 
Avieno (N. Lamboglia). 

La segunda serie de sesiones tuvo lugar en Tarascón 
sur Ariége, visitándose. las cuevas de Niaux, Bédeilac, 
Mas d'Azil, etc. Los temas presentados por la delega- 
ción española fueron: La cultura megalítica pirenaica 
(L. Pericot), Retratos de los bárquidas en las monedas 
cartaginesas de Cartago Nova (A. Beltrán), Nuevos mo- 
saicos romanos descubiertos en Lixus (M. Tarradell, 
Relaciones entre las culturas neolíticas de Cataluña y 
de Liguria (M. Maluquer de Motes). La tercera semana 
se desarrolló en España, con asistencia de cuarenta in- 
vestigadores extranjeros, visitándose diversas excava- 
ciones y museos (Ampurias, poblado ibérico de Pala- 
mós, Sabadell, Tarrasa, Sant Cugat del Vallés, Barce- 
lona, Gerona, etc.). La clausura tuvo lugar en Ampu- 
rias. J. Maluquer: /X Convenio Internacional de Estu- 
dios Ligures en Francia y España; Ampurias, 1IX-X, 
1947-48; págs. 374-375. ' 

MUSEOS. Las Memorias de los Museos arqueoló- 
gicos Provinciales continúan siendo un fiel reflejo de 
la actividad de éstos y otros que se acogen a sus pági- 
nas, publicando noticias de sus fondos y nuevos ingre- 
sos. El de Barcelona ha adquirido los bronces de la 
Lloseta, descubiertos en 1912 y ya conocidos, que 
M. Almagro describe y fecha hacia el 400. Son armas 
y adornos de la cultura de los Talayots. El mismo au- 
tor da noticia de la colección de piedras entalladas del 
Museo Arqueológico de Barcelona, compuesta de sellos 
asiriobabilónicos, escarabeos ibicencos con influencia 
oriental y griega, entalles emporitanos (algunos púni- 
cos), y los grecorromanos de procedencia incierta. So- 
bre esta colección hay un artículo de J. Quintana (en 
Ampurias, V, 1944). El Museo de Córdoba posee des- 
de 1935 un anillo relicario bizantino, de oro, que J. de 
los Santos publica. Parece proceder del tesoro visigodo 
de Torredonjimeno, pero no es del mismo estilo que los 
otros objetos, siendo, en cambio, comparable a los ani- 
llos bizantinos de los siglos V-VI del Museo de Berlín. 
M. Oliva nos da una visión de conjunto de la Colección 
emporitana del Museo - Arqueológico de Gerona. Vasos 
pintados, tanagras, vidrios, terra sigillata y campanien- 
se e i Las lucernas y los bronces serán estu- 


* diados , y E. Riuró presenta un «shigiliso en el 
Museo lógico de Gerona que, aunque comprado 
en 1896, inédito. Se le supone de la necró- 
polis del Portitxol (Ampurias), tiene dos delfines in- 
cusos como los siracusanos, suponiéndosele extranjero 
y de la segunda mitad del s. MI. 


En 1944 se halló cerca de Almuñécar una cista con 
un vaso tulipi con incisiones verticales; se cono- 
cian ya otras dos sepulturas, de una de las cuales se 
conserva en el Museo de Granada un cuchillo argárico. 


J. Eguaras: Un nuevo cementerio argárico. El Museo 
de Sevilla posee un grupo de idolos-placas de contor- 
no triangular o rectangular con cabeza grabada, pro- 
cedentes de la cueva de la Mora, Jabugo (Huelva), 
excavada en 1905 y 1922. Pertenecen al último grupo 
de la clasificación de Breuil, eneolíticos, pues. Del mis- 
mo Museo son unos broches de cinturón de Acebuchal, 
paralelos a los de Sanchorreja y a los publicados por 
Bonsor, de tradición púnicofenicia, aunque posible- 
mente desarrollada por los celtas (siglos V-IV); podrían 
ser importados con los marfiles orientales. J. Cabré: 
Los dos lotes de objetos de mayor importancia de la sec- 
ción de arqueología anlerromana del Museo Arqueológi- 
co de Sevilla. L. R. Amorós explica el ingreso de un 
nuevo bronce en el Museo Regional de Artá (Baleares), 
que por la cerámica se techa en el s. 1 a. de J. C. Jun- 
to con otros bronces ha sido estudiado por A. García 
y Bellido y reseñado por nosotros en el epígrafe de la - 
Colonización griega. A. Beltrán nos presenta Los mi- 
nos romanos de la región de Cartagena según los datos 
de la colección de su Museo, con bibliografía y descrip- 
ción de los objetos. En las Memorias se presentan bre- 
vemente los nuevos ingresos de distintos museos. Me- 
morias de los Museos Arqueológicos provinciales, 1944 
(Extractos), Cuerpo Facultativo de Archiveros, Biblio- 
tecarios y Arqueólogos. V. Madrid, 1945; 247 pági- 
nas, 78 láms., 19 figs. * 

El Museo Arqueológico Nacional ha efectuado la 
restauración de los marfiles de los túmulos y sepultu- 
ras de El Acebuchal (Carmona, Sevilla), conservados 
en el Museo de Sevilla, procedentes de la Colección 
del señor Peláez, que fué su descubridor. Son veinti- 
cuatro piezas fragmentadas, ep las que hay grabado: 
cabeza masculina con. claf egipcio, antílopes, capra 
ibex, una de ellas en paleta de tocador; cabezas de an- 
tílope y capullos y flores de loto, peces, juncos, rose- 
tas, palmetas, sogueados, dibujos geométricos, etc.; 
otras piezas se perdieron. Se las había supuesto de 
hueso, pero García y Bellido y Chicharro se inclinan al 
marfil. La mayoría de las piezas son escudillas o pale- 
tas de tocador; una de ellas, al reconstruirse, ha resul- 
tado de doble mango, y otras deben de ser fragmentos 
de la misma. Halladas junto a sepulturas fenicias, se 
atribuyen a su comercio, fechándoselas hacia los si- 
glos vir al vi a. de J. C. C. Fernández-Chicharro: La 
Colección de marfiles, producto del comercio fenicio o 
púnico, del Museo Arqueológico Provincial de Sevilla. 
Archivo Español de Arqueología, XX, 1947, pági- 
nas 220-24, 6 figs., y Memorias de los Museos Arqueo- 
lógicos Provinciales (1945), VI; págs. 119-128, lámi- 
nas 64 a 67, 

El ¡ilustre arqueólogo valenciano Vilanova y Piera 
hizo donación de su Colección arqueológica al Museo 
Antropológico Nacional, habiéndose publicado, como 
recordatorio, una lista catálogo de los hallazgos va- 
lencianos, que comprenden: hachas, cerámica, sílex, 
huesos humanos, collares de concha, etc., de diecisiete 
localidades, entre ellas las conocidas de Elche con un 
hacha de cobre, muy interesante, Enguera (amuleto 
y plaquita guardabrazo de arquero), cuevas del Par- 
palló y Meravelles, Játiva, Orihuela, etc. Vilanova, en 
sus obras, cita otros objetos valencianos que no se en- 
cuentran actualmente en el Museo, poseyendo éste 
otros de procedencia no valenciana. D. Fletcher: Restos 
arqueológicos valencianos de la Colección de don Juan 
Vilanova y Piera en el Museo Antropológico Nacional. 
Archivo de Prehistoria Levantina, 1, 1945. Valencia, 
1946; págs. 343-48. 

En Cartagena, aunque había una pequeña Colección 
de la Real Sociedad de Amigos del País, faltaba un 
museo que guardara, sin pérdida posible, los numero- 
sos restos que la ciudad va dando a! profundizar en su 
subsuelo, aunque éste no había sido excavado cientí- 
ficamente, excepto en breves exploraciones de Bláz- 
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quez, González Simancas, Schulten y otros. Objetos 
sueltos pasaron al Museo Arqueológico de Madrid y al 
de Murcia. El nuevo Museo de Cartagena estuvo pri- 
mero en una sala del local de la antigua Colección, 
hasta que pudo inaugurar el nuevo edificio cedido por 
el Ayuntamiento. Se nombró director del mismo al 
numismata y arqueólogo doctor Antonio Beltrán, quien 
realizó las labores de organización, fichero, bibliogra- 
fía arqueológica de Cartagena y la pequeña guía que 
comentamos, en la que se da una breve síntesis arqueo- 
lógica de Cartagena con el problema de Mastia, la fun- 
dación de Qart-Hadasat, sugestiones sobre la primitiva 
ciudad de Cartago Nova y su situación en la Edad 
Media. Las primeras publicaciones de la Junta Muni- 
cipal de Arqueología de Cartagena las reseñamos por 
materias. A. Beltrán: Catálogo sistemático y topográfico 
del Museo Arqueológico Municipal de Cartagena. Car- 
tagena, 1945; 16 págs., 7 figs. 

Este Museo ha incrementado su Colección con una 
serie de objetos romanos, un capitel, un friso y frag- 
mentos de estatua, mosaicos, tres molinos de aceite, 
fragmentos de cerámica ibérica pintada y monedas; 
en total: 44 objetos y 328 monedas. Se ha explorado 
el Castillo Félix (Lorca) con cerámica romana y una 
pequeña cripta de techo recto con pilastras que dejan 
unos imtercolumnios, como si fuera un horno no ante- 
rior al s. x11. En la misma finca se encontró cerámica 
neolítica y un hacha de granito, cerámica romana y 
árabe, fragmento de inscripción romana del s. 1 y frag- 
mento de molino medieval. A. Beltrán: Cartagena 
(trimestre IV-Vl, 1945). Boletín Arqueológico del Sud- 
este Español, núm. 1; Cartagena, 1945; págs. 97-100. 

Han ingresado, adenrás, unas basas y fuste de co- 
lumna romana y cerámica ibérica (Gobierno Militar), 
tres ánforas fenicias (hegemonía de Tiro), una estela 
funeraria y un trozo de cedro de Villaricos; dos ídolos 
de los/gitanos totaneros, algunos útiles paleolíticos 
(Muluya, El Garcel y Cueva del Serrón), un molino y 
ún percutor de El Argar; la célebre lápida geográfica de 
Baria (244 de J. C.), 59 piezas talladas del Manzana- 
res y varios objetos de Castellón de la Plana, sílex y 
cerámica neolítica del 4lvech del Castellar de Figuero- 
les; cerámica ibérica del poblado de Montjuich (Alco- 
ra) y cerámica gris y pintada de la Torre Ibérica de 
Foyos (Lucena del Cid). A. Beltrán: Boletín Arqueoló- 
gico del Sudeste Español, núm. 2, 1945; págs. 217-220. 

El Museo Provincial de Albacete tiene un compacto 
fondo de objetos procedentes de las estaciones de la 
región, especialmente de inicios del metal y de la se- 
gunda Edad del Hierro. Su director, Sánchez Jiménez, 
ha publicado sus excavaciones y hallazgos, pero en el 
presente trabajo nos da una visión de conjunto del 
Museo. En la mitad occidental de la provincia hay 
una clara derivación de lo argárico, pero con cerámica 
pobre, en estaciones como el túmulo de la Dehesa de 
los Caracoles (Tiriez), y el del'Cerrico Redonde, en 
Santa Isabel (Montealegre del Castillo), en curso de 

' excavación. Son túmulos muy altos y, cosa rara, con 
el rito de incineración. Como pieza importante desta- 
ca la vasija del túmulo 11 de la Peñuela (Pozo Caña- 
da). La cultura de la segunda Edad del Hierro tiene 
una estación interesante en «Hoya de Santa Ana», 
también en curso de excavación, con urnas funerarias 
y un kalalhos ibérico, pintado, cubierto con un plato 
llamado «de los peces»; junto a éstos apareció un casco 
de bronce; tiene especial interés el «vaso de los drago- 
nes», de barro negro, fino, con un friso en relieve. Otras 
estaciones representadas en el Museo son: El Azaraque 
(Agramón), Los Ojos (Albacete) y La Atalaya (Cau- 
dete), además de las conocidas de Meca, Llano de la 
Consolación, Minateda, Casa del Alcaide, Lezuza, Hi- 
gueruela, Agra, Caramillas, El Torrejón y el Tolmo de 
la Minateda, de la que se expone una interesante ca- 
beza varonil de caliza, ibérica helenizante. fechada por 
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Santa Olalla como de la época augustea o algo poste- 
rior. J. Sánchez Jiménez: Fondos del Museo Arqueoló- 
gico Provincial de Albacete. Boletín Arqueológico del 
Sudeste Español, núm. 1; Cartagena, 1945; págs. 3-9, 
6 figuras. 

El Museo de Almería, cuyo fondo más importante es 
el depositado por su director, ha visto incrementadas 
sus colecciones con monedas, una cruz de plata (si- 
glo xvII), objetos neolíticos de Tabernas, etc. La ex- 
cavación de la cueva de Ambrosio (Vélez Blanco), so- 
lutrense-magdaleniense, ha sido interrumpida. J. Cua- 
drado: Almería (primer semestre, 1945). Boletín Ar- 
queológico del Sudeste Español; Cartagena, 1945; pá- 
ginas 94-97. : 

Procedentes de las búsquedas de Ramón Martí. en 
Segorbe y comarcas adyacentes, ha ingresado una in- 
teresante colección en el Museo de Valencia, especial- 
mente de fragmentos ibéricos pintados y terra sigillata. 
Una de las estaciones más importantes es la cueva 
cercana a Castelnovo, que piensa excavar el S. I. P. L 
Ballester: Un donativo interesante al Museo de Prehis- 
toria. Archivo de Prehistoria Levantina, IL, 1945; Va- 
lencia, 1946; págs. 352-53. ; 

Ha sido inaugurado el Museo Municipal de Alcoy, 
con su Biblioteca, en un edificio del s. XVIL, restaura- 
do, que ha permitido una buena presentación de su 
cerámica almeriense, cardial, incisa, de las hachas, sí- 
lex y de los restos de la Serreta (el plomo escrito, los 
exvotos y la cerámica pintada). C. Visedo: El Museo 
Municipal de Alcoy y sus fondos en la actualidad. Bo- 
letín Arqueológico del Sudeste Español, núm. 3. Carta- 
gena, 1945; págs. 298-300, 2 figs. (V. también 4. E. 
Arq., núm. 63, 1946, XIX, págs. 160-161). 

En Portugal notamos también la preocupación por 
la Museografía, en estas notas en que se alaba el regla- 
mento de los Servicios Técnicos del Museo Arqueoló- 
gico de Barcelona (Bosch Gimpera 1936) y la instala- 
ción, por ejemplo, de su Casa Romana. Siguen unas 
notas sobre restauraciones (cerámica, vidrio, hierro, 
bronce). J. Sellés Paes: Notas de Museología. Revista 
de Guimaraes, t. LVIT, 1947; págs. 112-119. 

GENERALIDADES. CONSTITUCIÓN DE LASEC- 
CIÓN ESPAÑOLA DEL ÍSTITUTO DI STUDI LIGURI.—AÁ con- 
secuencia de los Cursos y Convenio de Estudios ligures 
de 1948, se ha constituído, con sede en Barcelona (Mu- 
seo Arqueológico), la Sección española del 1. de E. L, 
adjudicándose a España dos puestos permanentes en 
el Consejo Ejecutivo del mismo (Almagro-Pericot), 
quedando incorporado el profesor Almagro al Comité de 
Redacción de la revista Di Studi Liguri, en la que se 
publicarán, en castellano, los trabajos de los investiga- 
dores españoles. La Junta directiva de la Sección espa- 
ñola de dicho Instituto ha quedado constituida de la 
siguiente manera: Presidente. M. Almagro; vicepresi- 
dente, L. Pericot: secretario, J. Maluquer; tesorero, 
M. Montañola; vocales, J. A. Cremades, J. A. Tarragó y 
S. Vilaseca. Dicha Sección es un importante eslabón 
para las relaciones científicas internacionales y la con- 
tribución española a la ciencia europea. J. Maluquer: 
Constitución de la Sección española del Istituto di Studi 
Liguri. Ampurias, IX-X, 1947-48; págs. 375-76. 

Los últimos trabajos de Arqueología portuguesa nan 
sido glosados por San Valero, especialmente los de Jal- 
hay y Do Pago (Vila Nova de Sáo Pedro, Muge, Cita-. 
nia de Sanfins, Alapraia), señalando los centros de es- 
tudio, Museos y arqueólogos lusos. Algunos de estos 
trabajos están reseñados en este SUPLEMENTO y en el 
anterior. J. San Valero: De Arqueologia Portuguesa. 
Boletín Arqueológico del Sudeste Español. núm. 2. Car- 
tagena, 1945; págs. 113-23, 2 figs. y un mapa. 

La Junta Municipal de Arqueología de Cartagena 
ha dedicado su segunda publicación, bajo el título ge- 
neral de Bio-bibliograftas arqueológicas, a Blas Tara- 
cena Aguirre, ilustre director del Museo Arqueológico 
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de Madrid, y antiguo director del Museo Numan tino 
de Soria (1915-36), del de Córdoba (1937-38), e inspec- 
tor general de Museos (1938-39), del que pasó al Museo 
Arqueológico de Madrid. Tambien creó el Museo Cel- 
tibérico de Soria (1932) y trabajó en Numancia y en 
las excavaciones de las provincias de Soria, Burgos, 


Logroño, Vizcaya y Navarra. Su labor internacional 


y nacional es tambien muy extensa. A continuación 
se publica su bibliografía, que comprende 71 títulos 
hasta 1945, especialmente sobre Numancia, prospeccio- 
nes y excavaciones en Soria y provincias citadas y pu- 
blicaciones varias, divulgación, notas, comentarios, 
etcétera. Biografía y bibliografía de Blas Taracena. 
Publicaciones [l. Junta Municipal de Arqueología de 
Cartagena. Junio 1946, 7 págs. 

Otro arqueólogo español de quien se publica una 
reseña bio-bibliográfica es Juan Cabré y Aguiló, de tan 
larga y lecunda vida arqueológica, iniciada en cierta 
manera con el primer descubrimiento de pinturas ru- 
pestres levantinas en Calapatá, al que siguieron otros, 
sobre los que realizó importantes estudios. Sus excava- 
ciones con el marqués de Cerralbo y delegado por la 
Junta Superior de Excavaciones y Antigúedades (Des- 
peñaperros, Tútugi, Menga, Illora, etc.) tueron muy 
concienzudas, destacando entre ellas Azaila y Las Cogo- 
tas. Trabajó desde 1920 en el Museo Etnológico y más 
tarde en el Arqueológico de Madrid, siendo nombrado 
director del Museo Cerralbo de Madrid. Estudió en el 
extranjero y fué miembro de varios Congresos inter- 
nacionales. Se reseñan en detalle sus numerosas exca- 
vaciones y 115 trabajos fundamentales para la Ar- 
queología española, varios de los cuales han sido pre- 
sentados en estos SUPLEMENTOS. J. Cabré Aguiló: Bio- 
bibliografías arqueológicas. Boletín Arqueológico del 
Sudeste Español, núm. 1; Cartagena, 1945; págs. 58-73. 

Ha muerto Julián Zuazo, el abogado arqueólogo pro- 
pietario de los terrenos del Cerro de los Santos y del 
Llano de la Consolación, donde realizó excavaciones, 
depositando parte del material en el Museo de Albace- 
te. Fué tambien el descubridor de las pinturas de Mon- 
te Arabí (Yecla-Murcia) y excavó con Obermaier el 
Llano y El Cegarrón. Se publica su bibliografía. J. Sán- 
chez: El Ilmo. Sr. D. Julián Zuazo y Palacios. Boletín 
Arqueológico del Sudeste Espoñol, núm. 3; Cartagena, 

1945; págs. 280-284. 

La Comisaría General de Excavaciones, creada en 
marzo de 1939 como sucesora de la Junta de Excava- 
ciones, ha agrupado con sus Comisarías Provinciales, 
Insulares y Locales una gran cantidad de arqueólogos 
custodios del patrimonio nacional descentralizado por 
ellos. Se han formado museos locales, excavadores, 
publicaciones (Acta Arqueológica Hispánica e Infor- 
mes y Memorias), etc., todo lo cual se detalla. J. Mar- 
tínez Santa Olalla: Presencia de la Comisaría General 
de Excavaciones Arqueológicas. Actas y Memonas de la 
Sociedad Española de Antropología, Etnología y Pre- 
historia, t. XX, Madrid, 1945; págs. 109-118. 

La labor del S. IL. P. (Servicio de Investigación Pre- 
histórica) de la Diputación de Valencia es muy noto- 
ria y de sobra conocida en estos SUPLEMENTOS, tanto 
en Arqueología como en Prehistoria. Últimamente, Pla 
Ballester, subdirector del Servicio, ha publicado un re- 
sumen general de las excavaciones y prospecciones rea- 
lizadas desde 1929 hasta 1945, agrupadas por estacio- 
nes o comarcas, con la bibliografía completa al pie y 
un breve resumen de los trabajos y resultados. Son pá- 
ginas u para la consulta y visión de conjunto. 
E. Pla: Actividades del S. 1. P. Excavaciones y explora- 
ciones practicadas desde 1929 a 1945. Archivo de Pre- 
historia Levantina, TL, 1945, Valencia, 1946; pági- 
nas 361-83. 

En el SUPLEMENTO anterior ya habíamos dicho algo 
de la aplicación de los técnicos de la aviación a la Ar- 
queología, así como se ha aplicado a la Topografía (el 
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gran mapa de Groenlandia con 2.500 clisés), Geología, 
Minería (petróleo en Rumania, Texas, Congo), Fito- 
geografía (Birmania) a la Geografía general y aun a la 
Etnología. La Arqueología aérea se inició en 1906 con 
Sharpe en Stonehenge, incrementándose durante la 
guerra de 1914-18 con Wiengand en Suez, Sinai, Troya, 
Beazeley en Mesopotamia, “los franceses en Salónica 
y Siria, en ésta con el P. Poidebard. Los ingleses crea- 
ron una verdadera tecnica volando sobre Rhodesia, 
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Irak, etc. Lindbergh en el Yucatán, Johnson y Shipper 
con sus grandes descubrimientos incáicos (la gran mu- 
ralla, carreteras, templos, circos, etc.). También Esto- 
nia, Polonia, Turquía... En Alemania se organizaron 
cursos para arqueólogos; durante la guerra se estudió 
Bretaña y Grecia. La fotografía aérea tiene tres princi- 
pios; sombra en luz rasante, coloración del terreno por 
diferencia de composición y de vegetación, modificado 
por esta misma causa, por los restos, etc. Sorprende el 
rastro indeleble que deja en la tierra el hombre con sus 
restos (de cocina, cenizas) y construcciones (muros, 
estacas, etc.); estas fotografías son bastante difíciles y 
hay que esperar la ocasión en que sea más vivo el re- 
salte. La que utiliza el distinto crecimiento de algunas 
plantas, especialmente gramíneas y leguminosas, según 
estén plantadas sobre muros o sobre fosos, cenizales, 
etcétera, es también delicada. Las fotografías pueden 
ser verticales, dando medidas exactas, u oblicuas, que 
dan otros detalles y visión en perspectiva; las estereos- 
cópicas facilitan la visión del relieve y precisan deter- 
minados puntos. También se ha aplicado a objetivos 
arqueológicos sumergidos. Se aboga por la creación de 
una técnica aérea aplicada a España y por la continua- 
ción de los vuelos realizados en colaboración con el Mi- 
nisterio del Aire. J. Martínez Santa Olalla: Avzación y 
Arqueología. Boletín Arqueológico del Sudeste Español, 
número 3; Cartagena, 1945; págs. 229-49, 12 figs. 

E. del Val aprovecha la publicación del primer in- 
lorme general inglés del estudio petrográfico de la roca 
de las hachas antiguas para notar la necesidad de su 
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aplicación en España, donde sería muy útil en cultu- 
ras como la argárica. En líneas generales se ha demos- 
trado su origen en talleres determinados, el comercio 
neolítico de hachas entre Irlanda z el S. de Inglaterra, 
el Wessex y el N. de Gales, etc. E. del Val: La Petro- 
grafía al servicio de la Prehistoria. Boletín Arqueológico 
del Sudeste Español, núm. 3; Cartagena, 1945; pági- 
nas 2836-88. 

García y Bellido ha hecho un estudio comparativo de 
los nombres antiguos de España desde el Anaku asirio, 
el texto bíblico del libro de los Jubileos (1000 años a. 
de J. C.) (no canónico), con su Meschech, sacado de 
un planisferio fenicio y que acaso hace referencia a 
los Mastienoi, y el Tarschisch del Antiguo Testamen- 
to. Los términos griegos Occidente, Ocaso, Hesperia, 
dan paso al Ophioussa (tierra de serpientes), Iberia e 
Hispania. De estos dos últimos discute y documenta 
la extensión y el origen, el primero en el río Ebro, de 
Huelva, y el segundo: en el topónimo fenicio de 
i-sephan-im = Ispania, «costa o isla de conejos». A. Gar- 
cía y Bellido: Os mais primitivos nomes da Peninsula 


Hispanica. Revista de Guimaraes, t. LVI, 1946; pá- 


ginas 227-50. 

Entre los pueblos que tienen el mar a Poniente es 
común la creencia en la «Isla de los Bienaventurados». 
Es original de los griegos la concepción del «Elisio», 
sede de los héroes inmortales, no de los muertos. Se la 
sitúa en el Océano, con un verano eterno, una vida más 
fácil produciendo tres veces frutas dulces (Homero, 
Hesíodo). Pindaro y Platón lo espiritualizan, permi- 
tiendo la entrada a los muertos después de tres vidas 
(metempsicosis de influencia órfica). Plauto traduce 
inexactamente pe por fortunali = dichosos, populari- 
zándose en esta forma. Otras islas oceánicas famosas, 
y que comerciaban con los fenicios, son Sirie y Scheria 
(ciudad de los feacios), Ogygza, la isla de Calipso, y 
Aaia, la de Circe. Se relacionan con ellas el jardín de 
los dioses, las Hespérides (una de las cuales se llama 
Erytheia, como la isla de Gerion), Atlas (guardián de 
las columnas llamadas luego de Heraklés, Gibraltar). 
Schulten afirma el origen de todo ello en el conocimien- 
to antiguo de los fenicios y griegos del Occidente, 
del Océano y, concretamente, de Tartesos, Canarias 
y Madera. De esta última hay una magnífica descrip- 
ción en Timaios (s. 111 a. de J. C.). Los tirsenos inten- 
taron colonizarla, pero los fenicios se lo impidieron. 
De las Canarias no se conserva cita anterior a Augus- 
to. Posidonio, investigador del Océano, describe Ma- 
dera y Porto Santo, identificándolos con las Islas de 
los Bienaventurados. Son también interesantes las no- 
ticias de ellas que tuvieron Sertorio y Horacio, así 
como Estrabón y Mela. Desde Plinio se identifican con 
las Canarias, así como las Hespérides con Madera y 
Porto Santo. Respecto a las frutas doradas, no parece 
se refieran a limones o naranjas, que no se daban aún 
allí; acaso eran nísperos. Sobre la antigua identificación 
de Atlantis con Tartesos, Schulten intenta la de Tartes- 
sos y Scheria, rechazando la ubicación en Corfú. Teo- 
pompo, en su Merope, da una imitación de la Atlán- 
tida. La Elixoia, isla de los Hyperbóreos de Hekataios 
de Abdera, debe de identificarse con Britania. A. Schul- 
ten: La Isla de los Bienaventurados. Ampurias, VII- 
VIII, 1945-56; págs. 5-22. 

Dentro del estoicismo, Séneca y Posidonio tienen 
ideas divergentes sobre el inicio de la humanidad y la 
cultura. Su polémica se halla en la epístola 90 (II del 
hbro XIV) de Séneca. Para Posidonio, la primitiva hu- 
manidad no parece haber necesitado de leyes ni de 


técnica. Después de la Edad de Oro viene la'caída y | 


una restauración por los sabios, legisladores e invento- 
res (época heroicocultural de la legislación pitagórica). 
Son curiosas las divergencias con Séneca, especialmen- 
te en cuanto a «los héroes de cultura», debido a creer 
que toda la cultura material es luxuria o, al menos, 
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cosa indiferente. El segundo estudio agrupado trata de 
Arriano y los primitivos actuales, según se desprende 
de su Indica, donde presenta a los bárbaros (escitas) 
frente a los indios. Señala la etapa preagrícola y nó- 
mada de los hindúes, sin ciudades ni templos, y de cuan- 
do fueron civilizados por Dionisos. (considera la gue- 
rra como un producto cultural). Retrata a un pueblo 
enormemente arcaico, a los ictiófagos, sin técnica de 
pesca ni navegación, y a los dos pueblos ladrones. El 
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autor resume a Arriano como progresista con elemen- 
tos activos de la invención y del héroe cultural, defini- 
dos de los elementos de la cultura antigua y de su dis- 
tinción de la primitiva, ampliando aquélla a otros pue- 
blos que griegos y romanos. Se le considera difusio-' 
nista por el entronque de la India y Grecia, no mez- 
clando ideas morales de decadencia ni proprimitivos, 
etcétera. C. Alonso del Real: Dos ensayos sobre Prehis- 
toria antigua. Actas y Memorias de la Sociedad Españo- 
la de Arqueología, Etnología y Prehistoria, t. XX1; ee 
drid, 1946; págs. 5-19. 

La Comisión encargada de la confección del mapa 
minero de la antigúedad en Italia iniciado en la Tos- 
cana, ante la necesidad de completar el campo minero 
mediterráneo, propugna que se haga lo mismo en la 
Península Ibérica. Trazan unas normas que ensa: 

y ajustaron en Valfucinaia. Como apéndice se dan los 
tres cuestionarios utilizados, que son muy útiles: a) Ob- 
jetos mineros y metalúrgicos. b) Restos de trabajos 
mineros antiguos. c) Restos de industria metalúrgica 
antigua. A. Minto: Per una carta archeologica sulle an- 
tiche coltivationt minerarie della Penisola Pberica. Actas 
y Memorias de la Sociedad Española de Antropología, 
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Etnología y Prehistoria; t. XX11l; Madrid, 1948; pá- 
inas 5-11, una lám. 

El Catálogo Monumental de España ha recibido una 
nueva aportación con los dos volúmenes de la Ciudad 
de Barcelona, de Ainaud, Gudiol y Verrié. Esta mag- 
na obra, de tanto volumen, ha sufrido grandes inte- 
rrupciones y demoras, y en la actualidad obedece ya 
a un plan intermedio entre la información seria, pero 
más o menos turística, y la publicación científica, aun- 
que no sea de análisis original, sino de visión sintética. 
Por la extensión del tema de este volumen ya puede 
comprenderse lo difícil de la exposición. Trata de los 
restos de una ciudad romana (templo, teatro, termas, 
restos arquitectónicos, mosaicos, estatuaria, epigrafía, 
murallas, necrópolis, elementos urbanos, etc.), y los 
cristianos, visigodos, árabes, judíos, las iglesias romá- 
nicas (San Pablo, capillas de San Lázaro, Marcus, San- 
ta Eulalia, Templarios) y el palacio episcopal, la ciu- 
dad medieval con su estructura general, edificios reli- 
giosos, etc., etc., y los edificios artísticos modernos, 
todo ello desarrollado sólo en 400 páginas. Si bien la 
norma editorial ha sido no anotar la obra, se citan en 
el texto algunos de los trabajos utilizados, faltando, no 
obstante, un apéndice bibliográfico y una introducción 
de los trabajos sobre la arqueología barcelonesa. La 
descripción de los edificios, restos, calles y plazas son 
buen ejemplo de la pericia con que ha sido escrito el 
libro, teniendo en cuenta especialmente que el tema 
ha sido pocas veces sintetizado en serio (v. la Historia 
de Barcelona, de Pericot, Ainaud, Castillo y Vicens Vi- 
ves; Barcelona, 1945). El gran investigador y recons- 
tructor de Barcelona antigua, Durán y Sampere, no 
ha publicado todavía la gran obra que de él debe es- 
perarse. A pesar de los muchos títulos dedicados espe- 
cialmente a monumentos barceloneses, la bibliografía 
es inmatura, y las grandes obras de reconstrucción en 
curso permitirán estudios precisos con los materiales 
para la superación de los resultados actuales. Facili- 
tan el manejo del texto los índices de monumentos y 
organizaciones, artistas, personajes notables y las lá- 
minas reproduciendo planos, además de que uno de 
los volúmenes está dedicado exclusivamente a docu- 
mentación gráfica de un valor extraordinario. J. Ai- 
naud, J. Gudiol y F. Verrié: La Ciudad de Barcelona. 
Catálogo Monumental de España. C. S. 1. C. 

Se ha continuado en Albacete la excavación de la 
«Hoya de Santa Ana» (cuarta campaña), con sepultu- 
ras de inhumación romanizadas, pero de fondo ibérico, 
con vasos de temas florales estilizados, vidrios, sigilla- 
ta, etc. En «El Salvador», región de Ontur, se ha loca- 
lizado una necrópolis romana de inhumación con po- 
zos sepulcrales que han dado cerámica. También se 
encontraron varias necrópolis de la segunda Edad del 
Hierro, una romana con su poblado y cuatro estacio- 
nes seudoargáricas. Como hallazgos casuales: un cipo 
o estela funeraria romana (s. 11 a. de J. C.) con una ins- 
cripción (Villapalacios) y un buen molino romano (Ma- 
drigueras). J. Sánchez: La Arqueología en la provincia 
de Albacete durante el año 1945. Boletín Arqueológico del 
Sudeste Español. Cartagena, 1945; págs. 295-97, una fig. 

Como dato curioso anotamos que en un jardín de 
. Albacete puede admirarse un exacto vaciado en bron- 
“ce de la Bicha de Balazote, cuyo original está en el 
Museo PA de Madrid. Boletín Arqueológico del 
Sudeste Español, núm. 2; Cartagena, 1945; pági- 
nas 197-199, una fig. 

A. Beltrán ha presentado un estudio razonado de 
los distintos nombres y papel de Cartagena desde la 
Massia, con sus altas murallas de Avieno, y Teopompo, 
con la versión que prevaleció de Mastia (Polibio y He- 
rodoto de Heraklea). Se le atribuye origen tartesio, 
pues parece que el Limes tartessiorum era Herna; el 
año 348 a. de J, C. recibe el nombre de Mastia en Tar- 
sis en 2l tratado romanocartaginés que explica Polibio. 
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El año 230 a. de J. C. fué fundada la ciudad púnica, 
destruyéndose Mastia (Schulten) o absorbiéndola (Gar- 
cía y Bellido). Los antiguos massienos aparecen diversi- 
ficados en grupos de bastetanos, dertanos y contestanos. 
Del 230 al 209, en que la conquistó Publio Escipión, 
fué Kart-Hadasat, en griego Karkedona o Nean Kar- 
kedona (Polibio). El nombre original es, pues, sólo Ciu- 
dad Nueva, y el añadido de Nova fué una redundan- 
cia. Después de discutir la identificación de Oinussa 
con Cartagena, rechazándola, pasa al nombre romano, 
que Beltrán ha trabajado a través de la Numismática, 
Interpreta las siglas C V I N K como Colonia Urbs 
lulia Nova Karthago, substituyendo la segunda V (Vic- 
trix) por la U de Urbs, y notando que en las primeras 
monedas falta la K, siendo equivocada alguna atribu- 
ción a Norba, fundadas en ello. Otro-grupo de mone- 
das con el templo de Augusto llevan las siglas VR o 
(V) LN.K = Urbs lulia Nova Karthago o U.N.K. (Urbs 
Nova Karthago). El autor rectifica la lectura de Heiss 
en Victrix y la aplica también a Tarraco, apoyándose 
en una inscripción de la necrópolis de San Fructuoso. 

A Cartagena se la llamó Spartaria por la cantidad 
de atocha o esparto que cultivaba (Escipión hizo de 
ello gran botín); por ello Apiano la llama Karkedona 
Spartayené; su campus spartaris tenía 150 por 45 km. 
Los romanos de Oriente llamaron a Cartagena Justi- 
na, pero no perduró, quedando el Cartago-Nova que, 
por corrupción, ha dado Cartagena. A. Beltrán: Acerca 
de los nombres de Cartagena en la Edad Antigua, ÁAr- 
chivo de Prehistoria Levantina, 1, 1945, Valencia, 1946; 
páginas 299-306, 4 figs. 

I. Ballester ha trazado un pequeño itinerario ar- 
queológico de la comarca del antiguo marquesado de 
Albaida con los siguientes hallazgos: Cerca del «Sifó de 
les Fanecades» (Palomar), fondos de cabaña de un me- 
tro de diámetro por 0,77 m. de profundidad, que pro- 
porcionaron dos hachas. En la calle de abajo de Albaida 
se encontró un enterramiento con una pipa mora y cerá- 
mica prehistórica pulida. A la salida del pueblo, cerca 
del Corral del Bollo, se encontró la parte activa de un 
molino ibérico, y en el mismo campo, restos de tiestos 
prehistóricos. En la cueva, al pie de la «Casa de la Pe- 
drera», había detritus de talla de sílex y un fragmento 
que parecía de punta de flecha. En la covacha del 
«Camí Real», excavada en 1928, apareció un osario 
eneolítico con abundante material, ya publicado. El 
cerro del Castellvell conserva restos de cimentación de 
una muralla, al parecer ibérica, de cuya época hay in- 
dicios cerámicos. El poblado ibérico de la Covalta, del 
que se han publicado breves reseñas, es muy importan- 
te, y se fecha entre el s. Iv y final del 111, o inicios del II 
a. de J. C. No lejos hay otros tres poblados ocupados 
del eneolítico al Agar; son el Puntal de la Rabosa y del 
Cantaler (Albaida) y el de Mitjalluna o Troneta, ya 
en Benisoda. Encerrados en espolones, con paredes y 
defensas en los collados, presentan cerámica lisa (cas- 
quetes y ollas) con mamelones; muelas, percutores, 
alguna concha perforada, etc. Cerca del «Pont-trencat» 
se encontraron dos silos con cerámica ibérica decaden- 
te, sin decorar y un bronce de Nerón. En la Adzaneta 
de Albaida se había recogido un hacha eneolítica en 
el «Racó de la Nevera», y en el «Altet» del camino de 
Bélgida, cerámica ibérica pintada, geométrica, campa- 
niense y sigillata, ánforas iberopúnicas y vinarias ¡be- 
rorromanas, pondus y piezas molederas activas de mo- 
linos de mano. En las eras de Durá se encontraron dos 
silos con cerámica ibérica pintada, geométrica. La «Co- 
va del Barranc del Castellet», excavada, resultó ser de 
enterramiento con una inhumación con un vaso argá- 
rico de la Edad del Bronce, y un nivel inferior con 
huesos, flechas, sílex trapezoidales, cuchillos de silex, 
conchas, cuentas de collar y discos de concha, caliza 
y piedra verdosa, barriletes de piedra verdosa (calaíta) 
y azabache, colgantes elinsoidales, etc.. también un 
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pequeño colgante de hueso con taladro y decoración 
acanalada en espiral, trozos de alleres planos, peque- 
ños punzones de metal y una laminilla como de col- 
gante. La cerámica de este nivel es lisa, con decoración 
en bordón o en zonas punteadas o con rayado horizon- 
tal y vertical y también cardial y campanitorme. En 
conjunto, dichas estaciones son la contribución a la 
carta arqueológica valenciana de la comarca de Al- 
baida. 1. Ballester: Sobre Prehistoria albardense. Archt- 
vo de Prehistoria Levantina, 11, 1945, Valencia, 1946; 
páginas 327-334, 

Continuando la publicación de los hallazgos de Bél- 
gida (Valencia), M. Jornet señala los de la partida de 
Beniprí (tégulas planas, sigillata con dos marcas de 
alfarero, fusayola, monedas de Commodo y Adriano, 
ántoras, vasos, discos gran- 
des de barro cocido, can- 
diles y cerámica ibérica 
pintada. El poblado del 
«Tossalet» parece más im- 
portante, pues tiene restos 
de construcciones, un pilón 
de hormigón, una basa de 
columna toscana y cerámi- 
ca varia, entre la que des- 
taca un botijo cilíndrico 
de eje horizontal con asas 
y boca reducida, de 16 li- 
tros de capacidad, y cerámi- 
ca ibérica pintada (lebri- 
llos, etc.). En el camino 
de la Pedrera hay también 
cerámica ibérica pintada, y 
sigillata con marcas de al- 
farero, hachas de ofita pu- 
lida y un pedazo de cerámi- 
ca rallada (a la raclette). 
En la Erola se recuerda la 
aparición de una sepultu- 
ra, quedando restos de si- 
gillala y tégulas, y en el «Teular», también sigillata, 
una hoja de cobre y una piedra móvil de molino ibé- 
rico; en Muntis, cerámica romana y posterior, y en 
Sales, sigillala. Entre Bélgida y Otós apareció una 
lápida fragmentada, de mármol buixcarró, a la me- 
moria de la joven Ursa, de diecinueve años (s. HI 
o 11 de J. C.). Distintas monedas encontradas en el tér- 
mino pertenecen a Claudio Vespasiano, Domiciano, 
Adriano Commodo, Filipo el Árabe (245), Constanti- 
no 1 y II y una republicana de Cayo Vilio Pansa (43 
antes de J. C.). M. Jornet: Prehistoria de Bélgida. 11. 
Hallazgos ibéricos e 1berorromanos. Archivo de Prehisto- 
ria Levantina, 11, 1945; Valencia, 1946; págs. 257-267, 
7 figs., 6 láms. 

La excavación de Asta Regia perseguía como objeti- 
vo principal la dilucidación de una de las supuestas 
localizaciones de Tartesos, cosa que se ha obtenido, 
pero en sentido negativo, pues aunque los hallazgos 
han sido abundantes, no pertenecen a aquella ciudad. 
Las Mesas de Asta se hallan a 14 km. al NO. de Jerez, 
donde se han depositado los hallazgos, en una zona de 
marismas, aunque el poblado está en una mesa a 81 m. 
sobre el mar. Los restos más antiguos son del Neolíti- 
co hispanomauritano (cerámica incisa, hachas, marti- 
llos, cuchillos, etc.), los recientes pertenecen a la ciudad 
citada por Livio, Mela, Plinio, Estrabón... (destruida por 
Jos vándalos) y a la de la época árabe califal. También 
hay un nivel de la Edad del Bronce (cerámica pulida, 
pintada y basta, campaniforme puntillada, piedra pu- 
lida y sílex, punzones de hueso, conchas pertoradas e 
indicios de metal). De la época romana hay habitacio- 
nes, muros, monedas, estuco, sigzllata, campaniense, 
etcétera. También hay cerámica ibérica geométrica, 
ánforas púnicas, etc. M. Esteve: Excavaciones de Asta 


Figurilla grotesca de un 

niño ityphállico, de bron- 

ce, de Son Perot Alomar 
(Llubi, Mallorca) 


Regia (Mesas de Asta, Jerez). Campaña de 1942-44. 
Acia Arqueológica Hispana, 11. Madrid, 1945. Com.- 
saría General de Excavaciones Arqueológicas; 67 pá- 
ginas, 8 tigs., 27 láms., 2 planos. 

Los descubrimientos arqueológicos del «Bancal de la 
Corona» (Penáguila) han producido una serie de inciden- 
tes, debido en especial a las presuntas falsificaciones y 
a las circunstancias que les rodean. Dió la primera no- 
ticia Visedo, y D. I. Ballester lo visitó seguidamente, 
no permitiéndosele, empero, hacer ninguna excavación 
que pudiera ser probatoria. Está cercana a la estación 
de sílex dels Dubois, que ha dado sílex, cerámica pre- 
histórica, hasta cardial; presenta el aspecto de un silo 
de 4,4 m. de diámetro por 4 m. de altura, en el que se 
encontraron astas y candiles de ciervo; un plomo de 
183 X 80 mm., con 691 signos jónicos; otro, reprodu- 
ciendo el texto del anverso del plomo de la Serreta, y 
un tercero, de forma discoidal (15 cm. de diámetro) 
con signos menos legibles. Gómez Moreno expresó sus 
dudas sobre la autenticidad. Otras inscripciones fue- 
ron grabadas sobre marga del país en losetas de are- 
nisca y caliza y en alguna asta de cáprido y huesos. 
No se utilizó el alfabeto tartésico (el del plomo de La 
Bastida), sino el jónico y el monetal, y se repitió dos 
veces el gudua detlzdea, la trase de combate entre bar- 
cas de Liria, que aquí verdaderamente aparece des- 
plazado, usándose también los toponimios locales Albe- 
rri y Serreta; las escenas de caza mayor son de cier- 
vos y cazadores con arcos, faltando la jabalina o lanza, 
única que aparece en los vasos ibéricos pintados. Las 
figuras son de arte deficiente. Hay una escena como 
de un cazador disparando el arco sobre una cierva 
echada, otras de un ciervo paciendo, un busto de mu- 
jer con manto, una cabeza ornada con diadema (muy 
semejante a una de la Serreta publicada por Visedo), 
un hombre con cabeza de ciervo, jubón con sisas to- 
cando la doble flauta, y la peregrina escena de un 
ciervo cubriendo a la hembra mientras le apalea un 
hombre, etc. Los grabados en hueso acostumbran a ir 
cago como para colgarlos; hay una escena en una 

arca y otra de danzantes que recuerdan las de Liria. 
Ballester cree que el silo es auténtico, así como tam- 
bién las cuatro hachas, la cuenta de piedra y la flecha, 
las sierras (hojas de hoz) y los cuchillos de sílex, los 
fragmentos cerámicos (cardial y con cordones y un ha- 
llazgo especial de terracota de forma cónica). Además 
de las astas hay una punta de flecha de cobre y unas 
piezas de hueso como ídolos, punzones, etc. Ha habi- 
do muchas dudas respecto a la autenticidad o false- 
dad de estos materiales. No obstante, resulta muy di- 
fícil creer en la autenticidad del primer lote. 1. Balles- 
ter: Los descubrimientos prehislóricos del «Bancal de la 
Corona (Penágutla)». Archivo de Prehistoria Levanti- 
na, IL, 1945; Valencia, 1946; págs. 317-326. 

Las falsificaciones de Totana, que valieron un ar- 
tículo en Bulletin de la Sociéte Préhistorique Frangatse, 
XXVIII, París, 1931, solicitado al autor, por Vayson 
de Pradenne, han merecido por su interés ante el colec- 
cionismo un-ártículo reedición del anterior y que puede 
guiar a los presuntos compradores. Después del prólogo 
de Vayson, Cuadrado explica la situación de la necró- 
polis argárica de «La Bastida», que dió lugar a las fal- 
sificaciones al adquirir unos gitanos una copa y una 
olla de dicha estación, que vendieron. Con un totanero 
decidieron fabricar algunos iguales; luego, para ampliar 
el efecto, los depositaban en unas sepulturas abiertas y 
consiguieron con ello engañar a mucha gente y vender 
gran número de piezas. A base de los grabados de La 
Ilustración Española y Americana y La Ilustración 1bé- 
rica empezaron a fabricar estatuillas, ídolos; primero 
sólo copias de dichos grabados, luego el gitano decidió 
crear por su cuenta figuras grotescas, que tenían el mé- 
rito de ser creaciones de un imaginero sin escuela y que 
sólo había copiado modelos preclásicos. Por medio de 
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viajes de' socio de Totana vendieron bastantes piezas] el autor ha intentado una esiralificación de los toponi- 


en varias ciudades españolas y algunas tueron a parar 
a aleún museo, no sólo español, debido a lo cual fué 
conociéndose progresivamente la falsificación. Son muy 
curiosas las anécdotas de sus intentos de venta. Más 
adelante decidieron falsificar estatuillas de piedra, eje- 
cutando también figuras de su invención; y luego, ante 
el éxito, se atrevieron con el cobre, al que daban la 
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Sátiro de bronce de Sor Reus (Lluchmajor, Mallorca) 


pátina por el siguiente procedimiento: la figura, en- 
vuelta en una tela y atada, se sumergía unas horas en 
agua y sal, y luego se enterraba entre estiércol en fer- 
mentación tres días, al cabo de los cuales salía muy 
oxidada. Durante más de veinte años vendieron sus 
creaciones y falsificaciones. Algunas inscripciones fue- 
ron copiadas del libro Tarragona monumental, de Al- 
biñana y Bofarull (1849). Uno de los falsificadores vi- 
vió hasta 1941. J. Cuadrado: Las falsificaciones de ob- 
jelos prehistóricos en Totana (Murcia). Boletín Arqueo- 
lógico del Sudeste Español, núm. 1; Cartagena, 1945; 
páginas 22-42, 9 figs. 

COLONIZACIONES. Los antiguos nombres 
del Muga, Fluviá y Ter, los tres ríos del golfo de Rosas, 
encierran un problema toponímico muy estudiado y 
que Pericay presenta de nuevo con un buen aparato 
bibliográfico y orientación filológica. El problema está 
en la sucesión de nombres Kloodianós (Ptolomeo), Clo- 
dianus (Mela y Plinio) y Fluviá, Sámbroca (Ptolomeo), 
Alba (Plinio), Sambuca, Samuga y Muga y el Ticis, 
Ticer y Sámbroca para el Ter, con la doble atribución 
de Sámbroca, que se considera como un falsum vide- 
tur. Sin que los datos que poseemos sean suficientes, 


micos. P. Pericay Ferriol: Cuestiones lingiiísticas sobre 
fuentes antiguas Inspanas. Sámbroka potamós de Pto- 
lomeo, 11, 6, 19. 1. Ampurias. 1X-X. 1947-48; pági- 
nas 117-136. 

El arte griego español tiene una nueva publicación 
hecha por García y Bellido, que es un repaso a las me- 
jores piezas conservadas y algunas reconstrucciones 
(Stoá, maqueta del Museo de Barcelona). El autor ha 
utilizado, con mucho acierto, las terracotas ibicencas, 
procedentes, por tanto, de estaciones púnicas, pero de 
factura griega, y que permiten comparaciones tan in- 
teresantes como las de. Koré, de Ampurias, con sus 
paralelos de Ibiza. En las artes industriales hay que 
citar el tesoro de Jávea, y la cerámica, así como algu- 
nas interesantes piezas que el autor clasifica como de 
«arte griego provincial», o de arte «grecoibérico» (frag- 
mento de Redován y Agost, en Alicante). A. García y 
Bellido: Colonización griega, en Ars Hispantae; pági- 
nas 166-195, 44 figs. 

García y Bellido nos da un nuevo inventario de bron- 
ces griegos, esta vez de Mallorca. Aparte el mango de 
pátera, de Son Corró (probablemente hacia el 500 v 
del S. de Italia), ya citado, describe el guerrero des- 
nudo en bronce, de Son Corró, con lanza, casco cónico 
publicado por Amorós; el lugar encierra restos de un 
extenso poblado, con /alayots a un centenar de metros. 
Juntamente con la estatua se encontró cerámica indí- 
gena (vaso cónico con asa y pie de copa de tipo ta- 
laótico) y de las cuevas de enterramientos y cerámica 
púnica, campaniense y romana, y un cuerno de bron- 
ce. Al intentar la crono!logía de todo ello vemos la im- 
pericia del fundidor, que copia, no obstante, la actitud 
del Mars 1tálico en su variedad helenística de formas 
blandas, seguramente de la Magna Grecia (s. II a. de 
J. C. o más tarde). Por la cantidad de astas que acom- 
pañaban a los hallazgos, acaso se tratara de un bolía- 
ros o fosa sagrada. 

Otro grupo de ocho piezas de la Colección del conde 
de España, de Palma de Mallorca, conservadas en ella 
desde casi hace un siglo, completan el trabajo. Son: 
un sátiro danzando, de Son Reus (Lluchmajor), pa- 
recido a otro bronce de la misma procedencia (colec- 
ción Erausquin) e 1thyphallico, aunque mutilado; la 
cronología, muy incierta, alrededor del s. 1V; una figu- 
ra femenina de la misma procedencia con ropa talar, 
de un tipo curioso, que recuerda al chiton, tiene unos 
paralelos clarísimos en unos bronces de Lócroi (golfo 
de Tarento), éstos de la primera mitad del s. IV; un mu- 
chacho ilhyphallico danzando, de Son Perot Alomar 
(Hubí), de la mejor tradición helenísticoalejandrina, 
en cierta manera comparable a la danzarina de Maha- 
dia, que también toca los crótalos, pudo servir como 
peso de balanza o elemento decorativo; se la fecha por 
el s. 1 de la Era. Otro bronce, el asta coronada por un 
pájaro, es típicamente balear, relacionado con Cerde- 
ña; procede de Porreras. Termina la colección con un 
asta bovina, de Son Reus, y un hacha de doble asa, de 
Son Vanrell (Sineu). Del mismo lugar proceden dos 
brazaletes macizos de bronce y una espada, publicada 
por Almagro. A. García y Bellido: De Arqueología ba- 
lear. Algunos bronces mallorquines. Archivo Español de 
Arqueología, núm. 61, XVIII, 1945: págs. 284-304, 
20 figs. 

En la ciudad helenísticorromana de Ampurias se ha- 
bían realizado búsquedas más o menos parciales, con- 
tinuadas luego por Almagro en la gran mansión lla-. 
mada casa núm. 1, aun en periodo de excavación. De 
este recinto ciudadano proceden el mosaico del Sacri- 
ficio de Ifigenia, verdadera obra maestra de la must- 
varia española, y el retrato femenino de la época de los 
Flavios. Puig y Cadafalch había excavado la puerta 
principal de la muralla N. S. y el arranque de su calle 
porticada con columnas en el lado W., y años más tar- 
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de se excavó un trozo de muralla. Desde 1940 se ha 
excavado toda la cara S. de la muralla, el anfiteatro y 
la palestra, y gran parte de la casa 1. Cazurro y Gan- 
día dieron la siguiente estratigrafía de la muralla de 
cemento: 1.2 0,8 m. tierra revuelta, cerámica ordina- 
ria. 2.0 Un metro piedras revueltas, cerámica ordina- 
ria, barro negro alisado «de apariencia prehistórica». 
3.0 Un metro tierra arcillosa, cerámica campaniense, 
sigillata escasa, ungientarios. Las nuevas excavaciones 
de M. Almagro han dado este resultado: 1.9 2,5 metros 
de tierra vegetal arenosa, escombrera de bloques de ce- 
mento de la muralla y cascotes vulgares y sigillala. 
2.0 Un metro cerámica vulgar, campaniense e ibérica, 
sin sigillata. Este estrato cubría los cimientos de una 
muralla con torres de flanqueo, y en la base de los ci- 
mientos del torreón se encontró un escondrijo de ob- 
jetos del s. VI (once vasitos de figuras negras, un ani- 
lo de oro amorcillado con una esfinge entallada y un 
alabastrón de vidrio púnico), una parte del cual fué 
roto por los constructores de esta antigua muralla. El 
torreón es anterior a la cerámica campaniense, y la 
muralla romana, con la parte superior del cemento pa- 
recía anterior a la lerra sigillata. El podium y la pared 
de cerca de la palestra abrieron brecha en el torreón. 
Sólo por la tipología de su despiezo se puede fechar en 
el s.1 0 51 de J. C. Hay que tener en cuenta que la pre- 
sencia del anfiteatro y palestra al pie de la muralla 
impidieron la formación de sedimentos mientras se 
usaron. Una nueva estratigrafía, que confirma la an- 
terior, es la de la muralla que da al puerto; su primera 
capa, de 1,5 metros, es de arrastre, bloques de cemento, 
etcétera; segunda, 1,5 metros, tierra arenosa con ente- 
rramientos en ánforas, al parecer de criaturas; cerá- 
mica vulgar, sin sigillata, cubre la parte superior de la 
muralla, de grandes sillares irregulares; tercera, un me- 
tro, cenizas y arenas estériles; cuarta, un metro, tierra 
gredosa, cerámica de barbotina y estilos de paredes 


finas, sigillata, aretina (con abundantes marcas), un- 
gúentarios de cuello alto, cerámica campaniense deca- 
dente, estiletes de hueso, hebilla cordiforme, fíbula im- 
perial, candiles del s. 1 a. de J. C. y del s. 1 de J. C.; 
quinta, 0,4 metros casi estéril, cerámica gris empori- 
tana y campaniense mala; sexta, un metro, alcanza la 
cimentación de la muralla directamente sobre la roca 
firme (cervell de gat). Da cerámica campaniense italio- 
ta, griega italiota pintada de figuras negras del último 
estilo con motivos florales, ibérica abundante, ampu- 
ritana gris, un candil helenístico tardío (s. IL o inicios 
del 1). Dicha estratigrafía fué comprobada en un se- 
gundo corte con el mismo resultado; en la capa infe- 
rior había cerámica a mano. 

La estratigrafía del interior de la ciudad es en ex- 
tremo interesante; Cazurro y Gandía la creían primero 
da ciudad de César», pero ya Gandía, en una excava- 
ción de 1923, hace un corte estratigráfico, señalando 
cinco capas, la inferior con ceniza, objetos, cerámica 
campaniense, sigillata ibérica, ánforas, vidrios y tejas 
ordinarias desde el s. 111 a. de J. C. Se trata, pues, de la 
ciudad indígena anterior a la colonia fundada por Cé- 
sar. De ella hay nuevas estratigrafías, así la de un pozo- 
silo excavado en la roca y recubierto de opus cimenti- 
cium, con una capa abundante de si ¡gillata y tégulas en- 
cima del cemento. La capa superior (un metro) del 
pozo tenía piedras del abovedamiento hundido, algo 
de sigillata, candiles del s. 1 de J. C. y cerámica vul- 
gar. Capa inferior (dos metros): cenizas, arena, tierra 
negra, cerámica campaniense, ibérica, gris ampurita- 
na, candiles del s. 11 y 1a. de J. C., un ánfora helenís- 
tica y-cerámica griega. 

El pozo, pues, se usó desde antes del s. 11, se cegó en 
la primera mitad del s. 1 de J. C. y se abandonó; luego 
se hundió la pequeña bóveda y más tarde se habilitó una 
habitación, rellenando el cuadro y recubriéndolo todo 
con un piso de cemento, fechado más o menos entrado el 
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siglo 1 de J. C. Esta habitación forma parte de la casa 1, 
proyectada teniendo en cuenta la muralla, pero luego 
se arrasó una parte de muralla hasta los cimientos, para 
dar vistas y ampliar la casa. Poco después se constru- 
yó la habitación del antiguo pozo. La casa sufrió re- 
formas posteriores, construyéndose cisternas, algunas 
que salen fuera de la muralla, y se rectificó la estruc- 
tura, como prueban los mosaicos. El jardín de la casa 
número 1 ha permitido otra estratigrafía muy instruc- 
tiva: 1.9, 0,9 metros tierra vegetal, que cubría el pretil 
o pasamano del pasillo que cruzaba todo el jardín, con 
objetos varios: 2.0, estrato de 0,10 Ó 0,20 metros, sobre 
el que descansaba el pretil, limitado a veces en la parte 
inferior por un piso de cantos rodados: 3.%, 0,5 metros 
tierra cenicienta, cubriendo paredes iberohelenísticas 
y fragmentos de una urna de cerámica ibérica del SE. 
con parte del pájaro tipo Elche-Archena, cerámica he- 
lenística, con una escudilla de finales del s. 11 o inicios del 
1a. de J. C.; gris ampuritana con una taza de inicios 
del s. 12. de J. C., una hachita de hierro, tipo La Tene , 
siglo 11, etc.; 4.0, 0,4 metros, platito de juguete campa- 
niense (s. 11 a. de J. C.), cerámica griega tardía (s. 11 
antes de J. C.) decorada con círculos blancos y rojo vi- 
nosos, cerámica con círculos blancos, gris ampuritana, 
especies vulgares, cuchillo y vaina de hierro. Los ci- 
mientos de casas iberogriegas cortan este nivel; 5.0, tie- 
ne cerámica ibérica con círculos concéntricos, gris am- 
puritana, jarritos, etc.: ánforas sin cuello, escudillas, 
campaniense y griega tardía y un as de Indika. 

Casi no hace falta destacar la importancia de las es- 
tratigrafías reseñadas por los datos que aportan y rec- 
tifican: una de ellas, la contemporaneidad de la cerá- 
mica ibérica y la campaniense; otro, que la ibérica no 
enlaza con la sigillata. Parece que Indika se convirtió 
en un ensanche griego después de la llegada de los Esci- 
piones y Catón. Propiamente, la ciudad romana nace 
con el establecimiento de la colonia de César, que acu- 
ña moneda autónoma. Falta aún concretar la crono- 
logía absoluta de la aparición y desarrollo de la terra 
sigillata en España. Destacan los datos que se aportan 
a la cronología de la cerámica ibérica. M. Almagro: 
Estratigrafía de la ciudad helenísticorromana de Ampu- 
rias. Archivo Español de Arqueología, XX, 1947; pá- 
ginas 179-199, 20 figs. . 

La Colección de mármoles antiguos del Prado está 
compuesta de piezas romanas, con alguna excepción, 
como el «vaso marmóreo» que publica García y Bellido, 
que es griego, como ya vió Barrón, aunque el francés 
Ricard lo tomó por romano arcaizante. Tiene forma 
de medio huevo, sin pie mi reborde, y está vaciado 
para recipiente y en algún tiempo sirvió de fuente o 
maceta. El mármol parece griego y, aunque bien con- 
servado, sufrió alguna restauración. La decoración con- 
siste en tres escenas de la lucha entre centauros y la- 
pitas, una de ellas cuerpo a cuerpo. El chiton y chlamys 
representados demuestran la mejor técnica de ropa- 
jes, así como la suavidad del modelado, bastante se- 
parados del neoaticismo del s. 1. Mejor podría clasifi- 
carse en el pleno período griego, alrededor del 400, aca- 
so del mundo ático. Precisamente este tema tiene su 
apogeo en los siglos Y y IV; no parece equivocada su 
relación con el friso del templo de Bassae de Phigaleia. 
Al no tener moldura de remate, el autor cree en una po- 
sible mutilación; podría tratarse, pues, de un lékithos 
gigantesco, o, mejor, de un loutrophóros funerario, utili- 
zados como adorno de las tumbas de los ágamos (muer- 
tos solteros), tan abundantes en el Museo Nacional de 
Atenas, aunque ninguno tiene como motivo la centau- 
romaquia. A. García y Bellido: El «vaso marmóreo» de 
los centauros y lapitas del Museo del Prado (ensayo de 
filiación y restauración). Archivo Español de Arqueolo- 
gía, núm. 61, t. XVIIÍ, 1945; págs: 332-338, 7 figs. 

La colonización púnica en España ha sido estudiada 
por el profesor García y Bellido en un libro muy com- 
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pleto, que reseñamos ampliamente en el SUPLEMENTO 
anterior. Ahora ha publicado un capítulo sobre su arte 
con los pocos restos arquitectónicos (Cádiz), necrópo- 
lis (Ibiza) y la escultura de la que hay más abundantes 
restos, aunque no de escultura mayor, que no era permi- 
tida en los templos. La figura alabastrina de Galera 
parece derivada de modelos egipcios y tiene los pechos 
perforados para verter líquido. Muy interesantes son 
las figurillas de terracota del bothroi de la Ma Plana 
Ibiza), las Koré-Tanit, los dobles de difunto (al modo 
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egipcio), etc., en las que se distingue un estilo heleni- 
zante, otro egiptizante y un tercero cartaginés. En las 
artes industriales destaca la joyería (tesoro de Aliseda), 
numismática, vidrio, grabado en marfil y la cerámica. 
Queremos destacar que la valoración estética de la 
plástica púnica, que, no obstante, casi sólo podría 
hacerse sobre piezas de terracotla, está por hacer, pues- 
to que sólo se ha hecho algo bajo el influjo de la com- 
paración con lo griego, y menos aun con lo egipcio 
(no popular). A. García y Bellido: Colonización púntca, 
en Ars Hispaniae; págs. 137-165, 37 figs. 

Época romana. Con las excavaciones de 1946 
en El Cigarralejo (Mula, Murcia) pudo presumirse que 
en la parte titulada acrópolis podía encontrarse un nue- 
vo santuario ibérico, que acaso proporcionara abun- 
dantes hallazgos. Cuadrado dirigió las excavaciones de 
1947, que fueron muy fructíferas, especialmente en la 
escombrera o vertedero, que en la primera campaña ya 
dió 8 esculturas en arenisca. Se excavó la habitación 9 
y la 10 de forma irregular, y la 11, que es la más alta y 
mide 4,6 X 4,55 m., seguramente con una escalera de 
salida. Se comprobó que los restos de mosaico romano 
corresponden a las habitaciones 1 y 2, y que entre las 
habitaciones 6 y 10 había algunos peldaños, estando 
la 10 empedrada, y las demás con suelos de barro. La 
mampostería presenta las caras naturales de las pie- 
dras. La escombrera de exvotos estaba en un nivel en- 
tre los muros inferiores del santuario y los superiores 
de las habitaciones citadas.Se encontraron anillos en 
abundancia y fragmentos escultóricos, y en el ángulo 
N. de la habitación 11 las figuras de arenisca y demás 
exvotos, algunos de los cuales formaban parte de la 
mampostería del muro. Debajo de este nivel hay otro 
estrato inferior, perteneciente a la cultura algárica, 
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que descansa sobre la roca viva; en él se excavaron las ¡ 
zanjas para el muro del santuario. Acompañaban a 
las escu] turas anillos, sortijas con chatón, 2 fíbulas his- 
pánicas, un regatón de lanza, un glande de plomo, una 
falcata votiva, fusayolas y fragmentos de cerámica 
ibérica pintada y campaniense. Otro tono tienen los 
ajuares de las habitaciones (nivel superior). Habita- 
ción 9: vasijas globulares de barro fino, varias tapade- 
ras, dos pesas de telar y fragmentos ibéricos. Habita- 
ciones 6 y 10: sobre el empedrado sólo cerámica ibéri- 
ca o romana. Habitación 11: cerámica como la anterior. 
En el nivel de los exvotos se recogieron: 42 anillos (más 
13 rotos), 5 sortijas con chatón redondo u oval, con 
grabados, 9 aritos o pendientes al parecer de plata y 6 
brazaletes de cobre o fragmentos de ellos, acaso de niño, 
y las 2 fíbulas citadas, así como el regatón de lanza, la 
falcata y el glande de plomo y las 10 fusayolas. Entre 
la cerámica ibérica domina la decoración de franjas, 
pero en un fragmento hay una decoración floral tipo 
Elche-Archena; sólo se encuentra, además, cerámica 
campaniense. Mayor importancia tienen las esculturas, 
siempre mutiladas, o los relieves sobre tablas de piedra 
delgadas, tambien rotos. Según la clase de arenisca es- 
tán peor o mejor conservadas, habiéndose procedido 
a un ligero lavado y pegado de los fragmentos que ajus- 
tan. Los motivos son caballos solos, con o. sin arreos 
(56), yuntas (6) y grupos de yegua y potro (21), gue- 
rreros (6), damas (9), además de medios caballos otro- 
zos grandes (16), y mitades inferiores o peanas (10) y 
cabezas sueltas de caballos (45); tambien unos 10 re- 
lieves y grabados sobre los mismos temas. 

El tamaño de las esculturas rodea los 20 cm. El au- 
tor agrupa las técnicas en: grabado, bajo relieve y es- 
cultura, dejando a veces ésta, los miembros o cola sólo 
en relieve, sin vaciar la piedra, o a veces con calado 
parcial bajo el vientre. La técnica parece heredada de 
la escultura xoánica. Las figuras humanas fueron ta- 
lladas Sobre cilindros o prismas de arenisca. En cuan- 
to a estilos, pueden distinguirse uno realista y otro de- 
tallista, otro esquemático, con más ejemplares; otro 
que el autor llama «plano», por la forma que dan al 
cuerpo, aunque en la cabeza haya mayor inspiración. 

Las figuras humanas, dentro de su tosquedad, tie- 
nen elementos de gran interés que serán publicados 
en la Memoria de la Comisaría General de Excavacio- 
nes. Seguramente el santuario fué destruído en el s. 111 
antes de J. C. y reedificado el lugar no mucho tiempo 
después por una población iberorromana. El santuario 
se relaciona con el culto a Epona o algo parecido. La 
excavación no ha terminado aún. E. Cuadrado Díaz: 
Excavaciones en El Cigarralejo (Mula, Murcia). Cua- 
dernos de Historia Primitiva, 1, núm. 2. Madrid, 1947; 
páginas 95-109, 2 figs., 4 láms. 

Valencia, la Tyrin de Avieno (del río Tyrius-Turia), 
Valentia de Tito Livio y Plinio no ha proporcionado 
aún ningún resto de la ciudad ibérica a que debió re- 
ferirse el antiguo periplo, ni grandes hallazgos del an- 
tiguo recinto a que alude Salustio al hablar de la ba- 
talla entre Pompeyo y C. Herenio, al pie de sus muros. 
El trazado de éstos no se conoce; pero Cortés, en su Dic- 
cionario, intentó establecerlo, y Primitivo Gómez lo rec- 
tifica en parte, ayudado por las excavaciones realiza- 
das en el subsuelo del Palacio de la Generalidad, que 
según Cortés quedaba fuera del recinto. Los indicios 
anteriores eran escasísimos: la lápida ibérica publica- 
da por Húbner (Museo Arqueológico, Madrid), ce- 
rámica helenística e ibérica (Pericot, Gómez) y algu- 
nos restos de muros. Las nuevas excavaciones han dado 
la siguiente estratigrafía: a partir de 1 m., restos me- 
dievales revueltos, sigillala y cerámica iberorromana; 
a 2,50 m. apareció un kálathos, con pinturas geom étri- 
cas, y un holmiskos, o quicio de caliza, con un agujero 


para el buje metálico, una muela solera de tipo ibéri- 
co (a 3 m,), Entre los varios muros había un pozo oval, 
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seguramente medieval; las paredes eran de una especie 
de opus incertum con algún sillareio. Unc de los muros 
alcanza 1,9 m. de espesor de argamasa, cal y canto, ba- 
jando hasta 4,5 m. de profundidad. A un metro había un 
pozo redondo de 66 cm. de diámetro, al parecer un pozo 
ciego, medieval. La calle antigua debía de estar a unos 
3,15 m. por debajo de la actual calle de Caballeros, se- 
gún está el arranque de los antiguos fundamentos, de 
45 cm. de altura, más 10 cm. de la capa de gravas; es- 
tas gravas están a unos 4-5 m. sobre el nivel del Turia; 
el autor relaciona estos niveles con el de los restos de 
acueductos, y hallazgos, como la lápida de la necrópo- 
lis romana de las calles de la Muela y Calabazas, tam- 
bién en estas gravas a 4,8 m. de profundidad. Otros 
restos de muros permiten suponer un casebre con tres 
puertas, una casucha con un paso, etc. Según el autor, 
hay muros de tres épocas. El resto de hallazgos, además 
de los citados, son: un codo de piedra caliza para em- 
palmar dos tuberías en ángulo, perforado sobre bloque 
cúbico, un bolaño o bala de piedra, de las que se encon- 
tró un depósito en otra calle (acaso del sitio de Jaime ID), 
clavos de hierro y uno de bronce, dos cuernos (becerro 
y ciervo), una aguja de hueso, algunas conchas y frag- 
mentos de vidrio, cerámica, sólo a torno, excepto algu- 
na medieval a mano; los fragmentos de distintos kála- 
ihos sólo tienen decoración geométrica con motivos co- 
nocidos, excepto uno, incompleto, que parece represen- 
tar un animal fantástico; hay otro sin pintar, y vasos 
helenísticos de barniz negro brillante o mate, uno de 
los cuales presenta un grafito seguramente ibérico; 
abundante sigillata de varios tipos y un chous o jarrito 
de cerámica gris; fragmentos de cerámica negra de co- 
cina y uno que recuerda el bucchero nero etrusco. Se 
han identificado 4 trozos de almofarices para moler, con 
piedrecitas incrustadas; restos de una cazuela a mano 
no parecen anteriores a lo ibérico. Además, hay restos 
de 8 ó 10 lucernas, de dos pondus, de un dolium, bas- 
tantes ánforas fusiformes, tégulas, imbrex, un posible 
rostrum de fuente, abundantes discos o tejos de cerá- 
mica y una sola moneda, de Trajano. La muralla cita- 
da, que podemos suponer del recinto ibérico, era débil 
y se edificaron a ambos lados de ella, después de la paci- 
ficación romana, sencillas casas de indígenas. Las gran- 
des habitaciones romanas fueron villas rústicas de los 
alrededores. N. P. Gómez: Excavaciones para la am- 
pliación del antiguo Palacio de la Generalidad. Archivo 
de Prehistoria Levantina, 11, 1945, Valencia, 1946; pá- 
ginas 269-297, 20 figs., una lámina. 

En el poblado de Azaila se encontraron dos tesori- 
llos (112 y 601) de monedas de bronce con algún dena- 
rio oscense chapeado de plata y varias monedas suel- 
tas, que publicó Cabré. Estos hallazgos modificaron la 
pretendida fecha de la destrucción de la ciudad (214 
antes de J. C.), bajándola a los años 78-74 a. de J. C., 
durante la guerra de Sertorio. Dos cabezas de bronce 
que formaron parte de una estatua le confirmaron en 
esta opinión, fechándolas en la primera mitad del si- 
glo 1 a. de J. C., a pesar de parecer personajes reales. 
En excavaciones posteriores se encontró cerámica de 
Aco, por lo que se rebajó la fecha de destrucción de- 
finitiva al 27 a. de J. C., considerándose por varios au- 
tores las dos cabezas romanas de la época de Augusto. 
Don Pío Beltrán ha realizado un minucioso análisis nu- 
mismático de las monedas independiente de los otros 
hallazgos, por la cronología de las cecas y emisiones, 
relaciones, etc., llegando a la conclusión de que la des- 
trucción sucedió poco antes del año 45, aportando otra 
cronología al cuadro numismático actual. P. Beltrán: 
La cronología del poblado ibérico de Alcalá (Azatla) 
según las monedas allí aparecidas. Boletín Arqueológico 
del Sudeste Español, núm. 2; Cartagena, 1945; pági- 
nas 135-179, 14 figs. 

El doctor Mateu y Llopis, a través de sus trabajos 
anteriores, reseñados en nuestro SUPLEMENTO 1942-44, 
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ha ido elaborando el concepto de la historia moneta- 
ria, que ahora nos presenta entre los de Numismática 
e Historia económica, estudiando los hallazgos mone- 
tarios en un amplio sentido históricogeográfico; es, 
pues, una posición distante de la de la escuela de Gard- 
ner, que estudia la moneda antigua como objeto de 
arte, y la economista de Gide, que iguala el valor no- 
minal y el metálico de la moneda. Busca el autor las 
relaciones de la numismática con la geografía históri- 
ca, lingúística y económica, especialmente a base de 
los datos que proporciona la historia monetaria. Con- 
cretamente, trata unos temas que se desprenden de los 
hallazgos que reseña en su trabajo, así la aparición de 
un divisor de la dracma de Rodas, la aportación que 
para el estudio de las divisiones tribuales ibéricas re- 
presentan sus cecas, el problema de /líirta, ceca ibé- 
rica, y los ¿ltircescen, siendo probable que la primera 
sea la ceca de la ciudad de /lerda, y las otras monedas 
pertenezcan a los 2lergetes de su comarca; también se- 
hala lo que las monedas aportan, y más aun podrían 
dar con un estudio profundo respecto al alfabeto y la 
lengua, así como la influencia del ambiente y de la 
economia de una comarca como el Bajo Ebro a través 
del iberismo, romanismo y arabismo. También las mo- 
nedas dan una idea de lo ibérico y lo romano en co- 
marcas como el valle de Arán y Andorra. Después de 
unas consideraciones sobre el denario de Bolscan, al 
que atribuye una utilización para toda la hispanidad 
iberorromana, siendo a la vez la última acuñación ibé- 
rica, el autor pasa a estudiar cuestiones lusitanas, co- 
mo son el comercio ibérico con Lusitania, la intensa 
circulación de moneda constantiniana en diversas re- 
giones de Portugal, la importancia que tuvo para tiem- 
pos posteriores que Bracara fuera en tiempo romano 
la capital de los gallaicos. la extraordinaria abundan- 
cia de moneda visigoda en Lusitania y Gallecia, así 
como de orfebrería en el área monetal sueva, el papel 
de la ciudad de Conimbriga en la época constantiniana, 
y luego en la visigoda, cuando Coimbra se llamaba 
Iminio. Al final señala la ceca visigoda de Valencia 
del año 700, y la de Braganza. De sus trabajos en Por- 
tugal da un avance correspondiente a esta sección del 
Corpus de moneda visigoda que prepara, al que se 
unen, a modo de inventario, las monedas visigodas del 
Museo Británico. Termina el trabajo con la descripción 
de los hallazgos monetarios (104), con índices por se- 
ries y lugares de hallazgo. F. Matéu y Llopis: Hallaz- 
gos monelarios (V). Ampurias, IX-X, 1947-48; pági- 
nas 55-95, 

En el río Quipar (Murcia) hay un profundo corte 
llamado «Estrecho de la Encarnación», que separa dos 
montículos casi inaccesibles en los que hubo dos po- 
blados, que han sido identificados repetidamente con 
Asso y Lacedemen, ciudades romanas cercanas a Ca- 
ravaca. También se ha identificado Asso con Isso (Al- 
bacete) siguiendo a Ptolomeo. 

La ubicación de Asso o Assota parece cierta, y en 
la actualidad aun se reconoce la muralla, de paramen- 
to ibérico, y se encuentra cerámica, pesas de telar re- 
dondas, fusayola, molinos, losas de mármol, fragmen- 
tos de hierro, cobre y plomo. Hay cerámica ibérica 
pintada geométrica y con motivos florales y antropo- 
morfos; terra sigillata y campaniense más abundante 
aun. Jiménez de Cisneros encontró hachas y útiles de 
sílex. Por la cerámica se fecha desde el s. 1v a. de J. C. 
a la época imperial. E. Cuadrado: Introducción al estu- 
dio arqueológico del Estrecho de la Encarnación. Boletín 

gico del Sudeste Español, núm. 2; Cartagena, 
1945; págs. 124-134, 11 figs. 
> Antequera, la antigua Antikaria, de los ltineraria 
Antonini, de algunas lápidas y otros indicios romanos, 
tiene nuevos restos con que reconstruir su antigua his- 
toria, recogida desde 1585 en su «Arco de los Gigan- 
tes», Museo público de antigiiedades. Cerca de los dól- 
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menes de Viera y de la Menga hay restos de una cons- 
trucción romana, llamada «Carnicería de los moros», 
junto a la que hay abundante terra sigillata, tégulas, 
teselas de mosaico, restos de vasija, etc. La construc- 
ción es rectangular, de 53 m., y una altura media de 
2,8 m., conteniendo un muro de 1,5 m. de grueso, una 
serie de quince nichos de planta rectangular y bóveda 
de cañón, excepto el central, que es semicircular, cu- 
bierto con cuarto de esfera. La obra es de hormigón, 
excepto unas franjas de opus spicatum, siendo compa- 
rable al marlyrium de La Alberca (Murcia), fechado en 
la primera mitad del siglo IV. Seguramente aquellas 
ruinas forman parte de una villa, y el muro de los ni- 
chos pudo ser un cryptoporticus o un nymphacum or- 
nado de estatuas, jarrones, y en el central acaso unos 
surtidores. Otro hallazgo antequerano importante es 
la estatua de Drusus Mator, de mármol blanco, de la 
que García y Bellido hace un buen estudio iconográfico, * 
partiendo de West y Curtius principalmente. Otro bus- 
to, posiblemente de Adriano, procedente de Bobadilla, 
se conserva en Antequera; está bastante deteriorado 
y, además, es de factura rutinaria, pero parece una 
copia oficial. Un busto femenino de época antoniana 
fué encontrado junto a un retrato de varón en sierra 
de Yeques. La muier lleva el aparatoso peinado de 
Faustina la Menor y Lucilla con ondas acentuadas. Se 
fecha hacia el año 180: el varón parece contemporáneo 
v acaso emparentado con ella. Un relieve interesante 
de Antequera es el ara con escenas de sacrificio y co- 
ronación de mármol gris, procedente de Vescania, cer- 
ca de Antequera; tiene relieves en las cuatro caras. 
La escena principal representa el sacrificio de un per- 
sonaje togado, dos asistentes o camilli y el ara cua- 
drangular; la segunda escena es de un viclimarius con 
un toro, y otro descargando un golpe de hacha; la ter- 
cera es de dos ministri con ofrendas, y la cuarta con 
una divinidad (¿Júpiter?), sedente sobre un trono, con 
una figura femenina que se dirige hacia él, y detrás 
una Victoria alada que le pone una corona. Su factura 
es provinciana, seguramente de origen local, y parece 
de la era antoniniana. La última pieza descrita es la 
personificación de la ciudad de Antiócheia, sobre el 
Orontes, en bronce hueco con pátina dorada. Procede 
del Hoyo de Alimares (Antequera). Es una figura cuyo 
prototipo está muy bien documentado, y por la noti- 
cia de la colonia de sirios de Málaga puede explicarse 
perfectamente la presencia de esta Tiche, cuyo culto 
era corriente entre gentes de mar y mercaderes. S. Gi- 
ménez Reyna y A. García y Bellido: Antigiedades ro- 
manas de Antequera. Archivo Español de Arqueología, 
XXI; núm. 70, 1948; págs. 48-68, 12 figs. * 

El comisario local de las excavaciones de Cartagena 
ha publicado un artículo sobre los hallazgos arqueoló- 
gicos de 1945 en Cartagena, que comprenden restos de 
un enterramiento romano de ánfora en el Espalmador, 
los cimientos de una torre cerca de la «Torre Ciega» de 
la casa del Mojón; en el edificio del Gobierno Militar 
aparecieron restos arquitectónicos romanos, fustes de 
columna y una basa de orden toscano, que pertenecían 
a un gran edificio de unos 15 m. de alto, y un fragmen- 
to de cerámica ibérica del estilo Elche-Archena y otro 
de tierra sigillata (s. 11). En el muelle de la Cabano se 
encontraron dos vasijas difíciles de clasificar (¿roma- 
nas?). Fuera de la ciudad, en Galifa, se ha reconocido 
una conducción de aguas para riego de más de un ki- 
lómetro de longitud, de opus testaceum, y dos gran- 
des balsas de hormigón de cal, de los que no se co- 
noce otro ejemplar en la región. Se levantó la planta 
de la villa romana del Castillet, reiteradamente ex- 
poliada, que, por los pavimentos, se fecha tardíamen- 
te. En Escombreras se ha descubierto un nuevo po- 
blado y necrópolis en el que se han realizado excava- 
ciones parciales. E. Cuadrado: Resumen: de hallazgos 
arqueológicos de la comarca de Cartagena en 1915. Mu- 
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seo de Arqueología de Cartasena. Junta de Publica- ; 
ciones, 11, 1946. 

Serra Ráfols, director de las excavaciones -oficiales 
de Mérida, ha intentado una reconstrucción sociológi- 
ca de la economía rural hispanorromana, calibrando el 
estado social que se desprende de la arqueología de las 
villas romanas, especialmente las excavadas por Tara- 
cena, Bonsor y las llevadas a cabo por él mismo. La 
villa fué un centro de explotación agrícola que en al- 
gunas partes, como en ia Meseta y Extremadura, era 
más intensiva y extensiva en tiempos romanos que en 
la actualidad, en que grandes masías y cortijos han su- 
cedido a aquellas villas. En los alrededores de Bada- 
joz hubo más regadío, y se han convertido en secano 
algunos huertos, y en dehesas, con encinas, antiguos 
campos de vides y olivos. En Cataluña la propiedad 
estaba más repartida y había villas de propietario- 
cultivador, y villas con vivienda más lujosa para el 
señor. La villa de Liédana (Navarra), que excava Ta- 
racena, es una verdadera casa de recreo. No se puede 
deducir aún la densidad de habitación y poco de las 
peculiaridades de muchas regiones en esta época. J. de 
C. Serra Ráfols: Algunos elementos que puede aportar la 
Arqueología para el conocimiento del estado social y de 
la economía rural hispanorromana. Revista Internacio- 
nal de Sociología, V, Madrid, 1947; C. S. I. C. 

Aunque no puede darse una visión muy construída 
de la arqueología de Lérida, Tarragó ha hecho un pri- 
mer esbozo sistemático empezando por reseñar lo que 
hicieron los arqueólogos leridanos como el humanista 
Antonio Agustín, el cronista Pujades, los canónigos 
Finestres y Mari, con sus obras inéditas (s. XVIII) y el 
también canónigo premonstratense de las Avellanas con 
su Sacrae Cathalomae Antiquitatis Monumenta y las 
Antigúedades cintles y eclesiásticas de Lérida, el cronis- 
ta de Lérida, Pleyán de Porta, con su Numismática 
1lerdanesa y la Arqueología de la Provincia, ambos iné- 
ditos, aparte de otros trabajos publicados, otros mu- 
chos cón menores aportaciones analizadas por el autor, 
y entre los actuales J. Sol Ballespí, con su interesante 
Lérida antigua, aun inédita. 

Entre los vestigios anterromanos no podemos citar 
nada prehistórico, ni siquiera ilergeta, pues no se han 
realizado hasta el momento excavaciones ni hallazgos 
en el llamado Mons publicus, por dificultades de juris- 
dicción; sólo conocemos algunas monedas, unos frag- 
mentos cerámicos e indicios de una necrópolis en el 
camino (hoy calle) de Vallcalent, de la que quedan, 
entre otras noticias, un dibujo con posas antropomor- 
fas como las de Olérdula; siguieron otros hallazgos suel- 
tos de esta necrópolis llamada de la Mariola. 

La llerda romana, que recibió el título de Municipio 
bajo Augusto, nos ha dejado muy pocos restos; parece 
que tuvo dos recintos y luego el puente, y se conserva 
algún vestigio de muralla, no así de puerta (destruida 
en el pasado siglo); de la vía a Tarragona no quedan 
vestigios, y de la de Osca ahora tampoco, quedando 
alguna noticia de las de Zaragoza, Mequinenza y de 
las Galias, y de piedras miliarias e inscripciones. En 
la plaza de San Juan (ahora España) aparecieron res- 
tos de columnas pertenecientes a un templo algo pos- 
terior y mayor que el de Barcelona. Algunos restos es- 
cultóricos le han sido atribuidos. Una de las inscrip- 
ciones está dedicada a Hércules. El trabajo ha de con- 
tinuar en números sucesivos. J. A. Tarragó Pleyán: 
Materiales de Arqueología de la Ciudad de Lérida ller- 
da. Instilulo de Estudios llerdenses, t. 1, 1944; pá- 
ginas 391-435, una fig. y una lám., y t. III, 1944; pági- 
nas 415-438, 4 figs. y 4 láms. 

Beja del Bajo Alemtejo tuvo un poblado céltico y 
luego la Colonia Pax Julia; junto al Arco romano de la 
Portas de Evora aparecieron una decena de ídolos-pla- 
cas de esquisto seguramente removidas al hacerse los 
cimientos de la muralla romana, y que Viana atribuye 
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al período final de la Edad del Hierro. Hay noticias 
de otros ha llazgos del Bronce y Hierro, como un sepul- 
cro con armas de hierro y una fíbula de bronce (Herdada 
das Carreras, Beja). A los antiguos Cempst (S. VI) su- 
cedieron en el país los Celt1c1 y los Cont. Pueden ser in- 
dicios de influencia griega el relieve de Venus Anadio- 
mene y escenas de Beringel (Beja), y el brazo de bron- - 
ce fundido para ser aplicado a una estatua, seguramen- 
te de mármol, de Ferreira-do-Alemtejo. Por la catego- 
ría de colonia romana fué capital del Conventus Pacen- 
cis, con 19 ciudades citadas, entre las que Ossonoba, 
Baesuris, Myrtilis, Evora, Dibpo, Sirpens y Salacia 
podían acuñar moneda. La localización de Pax Julia 
está perfectamente probada, aparte el itinerario de 
Antonino, por las inscripciones halladas en Beja y los 
restos de murallas, dos puertas (otras dos destruídas en 
el s. XIX) y restos de todas clases, tanto en la ciudad 
como en los alrededores, de tierras fértiles. De los pri- 
meros tiempos de la colonización hay varios restos, 
como el templo de Evora, las termas de Meróbriga , es- 
culturas y unos anillos con tallas. No parecen importa- 
das dos cabezas de toro en caliza del país. En la parte 
más alta de la ciudad había un templo como el de Evora, 
pero más tardío (s. IV), y en Montinho y Torre-de- Car- 
deira (Beja) dos balnearios; el primero tiene un com- 
partimiento circular en la sala de los baños, con pare- 
des y pavimentos de mírmol. La planta del segundo 
es muy interesante. En los baños de Milreu se utilizó, 
aun en las paredes, el opus vermiculatum y el enlucido 
con pinturas al fresco. Pertenece a los últimos tiempos 
de la dominación romana con perduración visigoda o 
de transición; también se nota esta perdurac'ón hasta 
tiempos mozárabes en una serie de restos e. cultóricos 
que presenta el autor (p. ej., Iglesia de Santo amaro), 
algunas de las cuales son árabes y aun de la reconquis- 
ta cristiana. A. Viana: Pax- Julia. Arte romanovisigó- 
tico. Archivo Español de Arqueología, núm. 63, t. XIX, 
1946: págs. 93-10), 35 figs. 

En el valle de los Pedroches (Córdoba), entre un 
círculo de antiguos castillos, se han localizado más de 
un centenar de antiguas edificaciones v1uares y más de 
trescientas sepulturas o cistas. Sus ajuares consisten 
en cerámica varia, anillos y zarcillos de cobre, piezas 
de collar y platos de vidrio. También se han localizado 
24 cistas megalíticas, con abundante ajuar, unas termas 
romanas en Majalaiglesia (Torre Campo), y un trift- 
nium con sentencia sobre límites territoriales (Sacili, 
Idias y Solia) y una inscripción ibérica en Villanueva. 
Hay lápidas visigodas, sepulturas talladas en la roca, 
restos esqueléticos y varias noticias históricas. A. Ries- 
go: Arqueoiogía del Valle de los Pedroches (Córdoba). 
Actas y Memorias de la Sociedad Española de Antropo- 
logía, Etnología y Prehistoria, t. XXUI. Madrid, 1948; 
páginas 76-82, una fig., 4 láms. 

Las tres campañas de excavaciones de Julióbriga, 
la capital romana fortificada de Cantabria, han pro- 
porcionado abundante cerámica (sigillata, etc.), dijes, 
pendientes y sortijas de oro; cerca de 100 monedas, fí- 
bulas de bronce, una pulsera de cobre, una estatuilla 
de bronce; pondus y lucernas de barro cocido, tégulas, 
molinos de mano, etc., actualmente en el Museo de San- 
tander. Las ruinas (Retortillo, Reinosa) muestran los 
restos de dos grandes monumentos, una torre de de- 
tensa, un aljibe rupestre, una fuente, casas, mosaicos, 
etcétera. Como objetos preciosos destacan un ungúen- 
tario de ámbar translúcido, decorado con hojas de acan- 
to, y el guerrero de bronce con coraza, al parecer de 
tipo céltico. J. Carballo: Las primicias de Julióbriga. 
Actas y Memorias de la Sociedad Española de Antropo- 
logía, Etnología y Prehistoria, t. XXI; Madrid, 1946; 
páginas 129-133, 5 figs. 

En Castrocalbón (León) se había señalado un castro 
romano, con paredes formando recintos trapezoidales, 
una lápida que hace referencia a los términos augusta - 
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les de la cohorte IV de galos y de la ciudad de Bedun:a, 
y una hacha. Posiblemente en el lugar hubo un castro 
prerromano. N. Benavides: Castrocalbón. Actas y Me- 
morias de la Sociedad Española de Antropología, Etno- 
logía y Prehistoria, t. XXI; Madrid, 1946; págs. 112-118, 
una fig. y una lám. 

Clunia, de la que tenemos noticias literarias desde 
el 75 a. de J.C. y todo el período imperial hasta su des- 
trucción en julio de 920 por una razzia musulmana, 
parece haber pasado por tres épocas distintas: la Clun:a 
celtibérica, la colonia romana Clunm:a Sulpicia y la Clu- 
nia o Coruña medieval. Su tamaño intramuros era ex- 
traordinario, y su categoría fué de cabeza de Conven- 
tus, y primero municipio y luego colonia. De ella han 
tratado muchos arqueólogos, y se han hecho varias 
excavaciones. Vamos a resumir los de Taracena (1932- 
35), que empezaron por el Foro y cloaca, una casa mo- 
desta con peristilo, y otra curiosa también con peris- 
tilo, un tramo de calle periférica mal empedrada, y 
unos pilones para recoger agua de lluvia, y, linalmente, 
el palacio que vamos a presentar. Mide 66 X 55 m., 
con una calle lateral con columnas, y está constituída 
por: 1. Rectángulo central que es la parte señorial de 
la casa con Y habitaciones, una al centro flanqueada 
por cuatro patios dispuestos en cruz griega. 2. Tramo 
al Norte con organización independiente. 3. A. E., 
una serie de habitaciones subterráneas excavadas en 
la roca, para servicios domésticos. 4. Bloque del án- 
gulo SE. con 5 habitaciones subterráneas y un patio 
central más elevado, también para servicios. 5. Enor- 
me nave dividida en tabiques y destinada a cocina; 
y 6. Habitaciones del W. reconstruídas y en parte sin 
excavar. 

Este palacio, que es por hoy el mejor edificio particu- 
lar romano español, se abastecía de agua por 12 pozos 
para recogida de aguas de lluvia, 3 depósitos prismá- 
ticos y un aljibe abovedado. 1. Las habitaciones cen- 
trales conservan mosaicos, rodapiés, moldurados y cor- 
nisas, y se encontraron escarpias de bronce para sujetar 
el revestido. Algunos de los mosaicos son extraordina- 
rios. Los patios tienen disposición uniforme, con zanjas y 
pozos. 2. Las habitaciones del tramo N. están algo más 
bajas que las anteriores, tienen mosaicos, y una de ellas 
ábside en arco de herradura. Hay un enorme patio- 
jardín con cuatro grandes columnas, y galerías em- 
baldosadas que luego se convirtieron en habitaciones. 
En nivel inferior había otra serie de columnas iguales 
a las de la zona meridional y anteriores al patio. 3. Las 
habitaciones subterráneas excavadas en la roca blan- 
da tienen una profundidad media de 3 m. y tenían los 
muros revestidos de mampostería, y enlucidos, y su 
acceso sería por la corraliza, al no tener umbrales. Las 
habitaciones superiores tenían columnas, pavimento 
de mortero y muros con estuco pintado, habiéndose 
podido estudiar muchos detalles interesantes de su 
construcción, aunque están completamente destruídos 
y sus restos se encuentran en los inferiores, con vesti- 
gos de incendio. Entre otras cosas, se halló un ara de- 

icada a Júpiter, un dolium cerámica de Clunia y si- 
gillata, Otras habitaciones fueron destinadas segura- 
mente a molienda o prensado, a fines industriales; otra 
tenía sostén central de cubierta y un armazón de hie- 
rro de brasero. En el nivel alto otra tenía pavimento 
de hormigón y una zanja ¿de calefacción?, y en otro 
tramo un depósito de aguas de planta prismática con 
brocal de pozo, trozos de vidrio plano de ventanas y 
lucernas y un hypocaustum, con su boca de calor de arco 
de ladrillo, y en su interior tres calles con pilastritas 
pétreas, sin duda la apoyo de los impressi pariótibus 
tubt, y un resto de la suspensura, la chimenea y unas 
piezas toscas de cerámica semicilíndrica, seguramente 
pe.” solería; el horno, los 7 tubos de barro, compuestos 

piezas, prismáticos, y restaurados in situ, y otros de- 
talles que no permiten, no obstante, la reconstrucción 
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completa. En otras habitaciones se utilizó el hormigón 
entablerado, la mampostería y el tapial; debajo de ellas 
hay el aljibe, muy bien conservado; mide 8,75 X 4,25 
Xx2,15, con capacidad efectiva de 43 m.*; está cubierto 
con una bóveda de arco rebajado. 4. Estas habitaciones 
alrededor de un patio y subterráneas se explican por 
la reconstrucción del edificio y muestran las huellas 
del incendio de las dos plantas y sus escombros. Una 
de ellas contenía un dolzum, un ánfora, monedas, vi- 
drios, restos de hierro de una puerta, etc. En un nivel 
superior había monedás, restos de columnas, medios 
vasos y capitel, una pila de fregar, etc. Otra habitación 
superior, también con columnas, contenía mármoles y 
restos de una gran estatua de bronce, y otra, con suelo 
de yeso, tenía una tinaía grande, un ánfora alargada 
y unas siete de factura tosca, y la última con 1mplu- 
vium y pozo. 5. La cocina tiene 2 pozos, una crujía con 
muros y columnas con arcos de paso sobre bancos ca- 
lizos del suelo natural, un horno, revestido de paredes, 
etcétera. 6. Las habitaciones del lado occidental acu- 
san una clara reconstrucción y por sus pocos hallaz- 
gos son menos expresivas; se encontraron dos osas 
de un recién nacido y de un niño de más de doce 
años. Hay 2 depósitos prismáticos, uno con el brocal 
de pozo. 

Una de las características de este edificio, comunes 
a su época (s. II y II a. de J.C.) es el lujo de revesti- 
mientos, en contraste con la poca solidez de la obra. 
Taracena va a plantear el estudio de su utilización so- 
bre la base de la interpretación de Vitrubio hecha por 
Rumpf, ayudada por la disposición de la casa de la 
máscara de Delos, algo mayor, pero más sencilla. Las 
partes de más segura identificación lo han sido en la 
planta general, y son dos departamentos domésticos 
(domus Augustana) y los de recepción y vida so- 
cial (domus Domitiana), la entrada (Hyroreion) no 
encontrada, pero sí, al parecer, el pasaje que le sigue, 
y la gynaeconitis o departamento de las mujeres, 
con las prostas del peristilo que dan a las habi- 
taciones de dormir (thalamus y amphithalamus) y 
dando a los pórticos los comedores, roperos y otras ha- 
bitaciones. Al gran peristilo daba el gran salón (vecus 
magnus) para el lanificio. El grupo de habitaciones 
masculinas, andronitides o andronitis, comprende el 
triclinium cyzicenum y la pinacotheca, la bibliotheca, 
la sala de conversaciones (exedra) y el gran comedor. 
La biblioteca es la única que tiene calefacción. Apar- 
te hay el hospitale o domunculae hospitium para los fo- 
rasteros. En conjunto es, pues, un edificio construido 
«a la griega», de propietario desconocido. Los mosaicos 
y monedas parecen señalar la segunda mitad del s. 11 
y para su destrucción, el 234 o poco después, segura- 
mente producida por la invasión de los francos, a la 
que, no obstante, nose conocía el camino central ni que 
duraran tanto. B. Taracena: El Palacio romano de Clu- 
nia. Archivo Español de Arqueología, núm. 62, t. XIX, 
1946; págs. 29-69, 26 figs. 

En «Casilla de la Lámpara» (Montilla, Córdoba) se 
encontró un supuesto pilón de fuente, de argamasa, y 
cerca de él, sillares, cerámica, restos de una atarjea o 
conducción de agua abovedada y trozos de tuberia de 
plomo que conducían a un depósito, todo ello romano. 
En el interior del pilón se hicieron unos hallazgos que 
fueron adquiridos en 1932 para el Museo Arqueológico 
de Córdoba. Se trata de una pequeña pantera de bron- 
ce, hueca, un brazo, también de bronce, de buena fac- 
tura, acaso de figura báquica; un fragmento, en már- 
mol, de un fauno vaciando un odre, que sirvió de verte- 
dero a la fuente, y una estatua de Diana cazadora, de 
mármol blanco de espejuelo, a la que faltan brazos, 
pies y cabeza; lleva una túnica corta (chrton) y una 
nebrida (la piel de ciervo, como las que usaban los que 
sacrificaban a Baco) sujeta en el hombro izquierdo 


| con un broche y ajustada a los senos con una correa, 
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que cruza el pecho oblicuamente de izquierda a dere- 
cha. Puede juzgarse de su belleza por la fotografía que 
reproducimos. Estas dos últimas figuras estuvieron 
adosadas o colocadas en nichos. También había tres 
ladrillos del tipo llamado pedale, con la inscripción 
SOLEMNIS, como los de Nueva Carteia y otros luga- 
res cordobeses. S. de los Santos Gallego: Hallazgos ro- 
manos en ¿Casilla de la Lámpara» (Montilla, Córdoba). 


Escultura en mármol, copia romana de un bronce griego 
representando a Diana cazadora, procedente de Casilla 
de la Lámpara (Montilla, Córdoba) 


Cuadernos de Historia Primitiva, 1, núm. 2, Madrid, 
1946; págs. 103-105, 2 láms. 

Un grupo de seis nuevas estaciones turolesas situa- 
das en la Val de Jarque y la Hoya de Galve amplían 
el conocimiento de la Arqueología en la provincia de 
Teruel. La Muela (Hinojosa de Jarque) asienta un 
poblado romano encontrado al seguir el tramo Arti- 
cabe-Con trebia, de la vía Saguntum-Cesaraugusta (Ta- 
bula Peutingeriana); hay dos pequeños puentes roma- 
nos reconstruidos, restos de muralla, y pavimentación 
y mosaico; se recogió cerámica a mano, a veces con 
incisiones; cerámica gris pintada como la suditálica, 
ibérica y romana (también sigillata). Además de los 
indicios de hierro y bronce apareció un cráneo atrave- 
sado por un clavo y dos inscripciones; buenos sillares 
fueron aprovechados para varias construcciones, una 
de ellas una fuente. En el Canalizo (Cuevas de Almu- 
dén), a un kilómetro del anterior, hubo otro poblado 
(a 1.330 m. de altura), con cerámica ibérica pintada; 
cerca de este mismo pueblo apareció una necrópolis 
de inhumación, con cerámica a mano e ibérica pintada. 
En las Ericas del Santo Viejo (Mezquita de Jarque) se 
encontró la piedra fija de un molino de mano, de 0,4 m.; 
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cercana está una mura'la de 4 m. de espesor con un 
foso de 8 m. de anchura, excavada en la caliza. Dió 
indicios cerámicos estampillados y pintados (rojo-sepia 
y negro) y otros pintados de distintos tipos. 

En el Cabecico de los Moros (Galve) también se re- 
cogió cerámica a mano sin decoración, ibérica pintada 
y romana varia. En la ladera hay una losa con graba- 
dos, al parecer recientes. En la Muela (Galve) también 
se ha reconocido un antiguo poblado en el que hay 
cerámica plástica con cordones e impresiones digita- 
les, incisiones en el cuello y cerámica pintada, y una 
muela de mano de sílice. T. Ortego y Frías: Arqueología 
turolense. La Val de Jarque y la Hoya de Galve. Archivo 
Español de Arqueologta, núm. 59, t. XVIII, 1945; pá- 
ginas 148-163, 17 figs. 

En el barrio de extramuros de Santa Lucía (Carta- 
gena) se han encontrado en varias épocas restos roma- 
nos y hay noticias de unas expoliaciones particulares 
de fines del s. xvII1, relatadas por Nicolás Montanaro 
en Antigúedades de Cartagena (manuscrito de la Bi- 
blioteca Nacional). Seguramente en este barrio o en el 
de la Torre Ciega estuvo la necrópolis. A. Beltrán: 
Sobre una excavación del siglo XV111 en Santa Lucia 
(Cartagena). Boletín Arqueológico del Sudeste Español. 
Cartagena, 1945; págs. 82-85. 

En el número siguiente del Boletin Arqueológico del 
Sudeste Español se publica una litografía antigua de 
dicho barrio; pág. 205. 

Realizando obras en el Gobierno Militar de Carta- 
gena se encontraron dos basas y un luste de columna 
de caliza, cerámica romana y un fragmento de cerá- 
mica ibérica pintada con motivo floral, que se junta 
a los escasos datos mastienos de esta cerámica, que 
Beltrán cree local y tardía. Utiliza el dato topográ- 
fico que aportan. A. Beltrán: Hallazgos romanos en el 
Gobierno Militar de Cartagena. Boletín Arqueológico del 
Sudeste Español, núm. 2, Cartagena, 1945; págs. 199- 
202, una fig., un mapa. 

La ciudad romana de Ampurias proporcionó en las 
excavaciones de 1947 un retrato de mujer romana en 
mármol blanco, que aumenta la importancia de la gran 
casa helenística (núm. 1) donde se encontró. Estaba 
en una habitación cercana al equs o salón de vivir, que 
podría ser el gineceo, al que pertenecía el corralillo y 
la cisterna adjuntos. La habitación poseía un mosaico 
fechado en el s. 11, y los escombros que lo cubrían 
eran de los siglos 11 y 111. Almagro no cree que la figura 
fuera hallada ¿n situ, e interpreta los escombros del 
siglo 111 como producto de saqueo de la irrupción de 
los francos del s. 111, tan poco conocida. 

El busto ha sufrido distintos golpes, especialmente 
en la nariz, que la desfiguran algo. Por la técnica es- 
cultórica y por el peinado se fecha este retrato hacia 
el año 25 a. de J. C., notándose una posible influencia 
de las mascarillas de cera funerarias en su estilo rea- 
lista, como se hacía con las imagines matorum, ejecu- 
tadas poco después de su muerte, teniendo en cuenta 
las mascarillas de cera obtenidas sobre el difunto, y 
que se utilizaban para los ritos del entierro y las cere- 
monias fúnebres. Según Plinio, el inventor de este pro- 
cedimiento de retratos postfunerarios fué L isistrato de 
Sicione, aunque las mascarillas fúnebres eran tradicio- 
nales entre los romanos y los etruscos, e influyeron 
indiscutiblemente en el realismo de su arte. Concreta- 
mente para este busto, el autor encuentra algunos in- 
dicios del »2gor mortis, como son la boca bien cerrada 
y algo retraída, la nuez hundida y las cuerdas del cue- 
llo fuertemente modeladas. Yl peinado es del tipo lla- 
mado de Octavia, que se fecha a partir del año 40 an- 
tes de J. C., perdurando en las provincias hasta fin de 
siglo. Otra cabeza inédita del Museo Arqueológico de 
Barcelona (núm. 4.587), por su peinado, señala la tran- 
sición entre esta moda y la llamada de las Agripinas, 
así como otra cabeza del mismo Museo, procedente de 
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Badalona. podría corresponder a Agripina la Antigua. 
El autor traza otros paralelos que sitúan esta intere- 
'sante cabeza. E? 

Poco estudiada ha sido la magnífica cabeza en bron- 
ce de mujer del mismo Museo, encontrada por buscado- 
res en la ciudad helenísticorromana de Ampurias y 
que perteneció a la Colección Gúell. Se fundió a la cera, 
al parecer la cabeza sola, y se incrustó en los ojos már- 
mol blanco, y basalto para las niñetas. El peinado es 
muy aparatoso, como de gran dama elegante y a la 
moda, seguramente sin posible identificación. Su pa- 
ralelo más cercano es el retrato de la emperatriz Do- 
mitia Longina, que había sido considerada como de 
Julia II. Esta y otra dama romana desconocida pre- 
sentan este mismo peinado, que inició Julia 1, la mu- 
jer de Vespasiano. Por estos paralelos, Almagro la e- 
cha entre la época de Tito y la de Domiciano. M. Al- 
magro: Dos buenos retratos femeninos romanos hallados 
en Ampurias. Ampurias, IX-X, 1947-48; págs. 43-53, 
6 láms. d 

La magnífica estatua de Livia del Museo Arqueoló- 
gico Nacional había sido calificada equivocadamente 
como Julia Domna o Faustina la Joven (Mélida, Pi- 
joán, Rada y Delgado) y procedente de Itálica o com- 
prada en Roma, cuando verdaderamente es de Paes- 
tum, como el Tiberio del mismo Museo, encontrados 
en 1860 durante las excavaciones costeadas por el mar- 
qués de Salamanca, de las que dió un breve noticiario, 
en 1865, W. Helbig (Bull. dell Istituto di corrispon- 
denza archeologica, pág. 95). Ingresaron en 1874 en el 
Museo, junto con la cerámica clásica y otros objetos 
de la misma Colección; uno de ellos podría ser el sillón 
en que se asentaba Tiberio. La iconografía de Livia es 
difícil; su retrato más aproximado parece el camafeo 
de Viena. Otro, hallado recientemente en Pompeya 
(Villa dei Misteri), se relaciona con e' de Paestum (Ma- 
drid). Rada también llama Germánico a este Tiberio 
publicado por Bernoulli (II, 152, núm. 43). A. García 
y Bellido: La Livia y el Tiberio de Paestum, en el Mu- 
seo Arqueológico Nacional de Madrid. Archivo Español 
de Arqueología, núm. 63, t. XIX, 1946; págs. 145-48, 
14 figs. ; 

En Aguadulce (Estepa, Sevilla) se descubrió una ca- 
becita de Pallas Athena, de mármol de espejuelo, que 
fué depositada en el Museo Arqueológico Provincial 
hispalense. Lleva casco de tipo corinto y cabello con 
raya en medio y recogido a modo de moño con una 
thainia. El casco va decorado con dos cabecitas de 
carnero, dos grifos alados rampantes y una esfinge ala- 
da, sedente, como cimera; se fecha por el s. 11 de J. C. 
Se la puede comparar a la Athena Palladion de Velle- 
tri (Museo del Louvre). C. F. Chicharro: La cabecita de 
Pallas Athena, de Aguadulce (Sevilla). Archivo Espa- 
ñol de Arqueologia, XX, 1947; págs. 218-220, 3 figs. 

El relieve del togado de Cartagena tiene un paralelo 
en el Museo de Guimaries, procedente del monumento 
lunerario de Barcelos, formando parte de un lavocrum 
(estanque). Vasconcelos cree que se trata de una este- 
la en función de exvoto, pero Cardozo cree la función 
votiva secundaria, siendo la principa! ritual. El relieve 
cartagenero es un cipo sepulcral, que tiene paralelos 
en la Península. A. Beltrán: Relieve representando un 
togado, del Museo de Cartagena. Revista de Guimaraes, 
tomo LVII, 1947; págs. 46-51, 3 figs. 

Entre las agujas romanas de utilización varia (coser, 
pasar cintas, tocado, punzones, estilos, etc.) las hay 
que pueden clasificarse como objétos suntuarios, por 
tener la cabeza en forma geométrica compleja o con 
motivos vegetales, animales o con la figura humana. 
Procedentes de Emporion y Baetulo (Museo Arqueo- 
lógico de Barcelona) hay una serie con cabecitas fe- 
meninas muy interesantes. Las ocho de Ampurias ca- 
recen de noticia de excavación, tanto de lugar como 
de nivel; por el peinado se fechan en varias etapas 
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del s. Ide J. C. Las dos de Badalona fueron encontra- 
das junto con una moneda de Antonino Pío, un anillo 
de bronce y un puchero en el nivel de escombros que 
cubría el piso inferior de una cámara. La primera lle- 
va el peinado de las esculturas de Domitia; ambas se 
fechan a finales del s. 1, en cambio, la moneda es 
del 135. Esta discordancia cronológica puede atribuir- 
se a la llegada tardía de la moda del peinado y a con- 
servación con poco uso de las agujas durante cuarenta 
o cincuenta años. Seguramente estas agujas son de 
comienzos del s. 11 de J. C. y tueron escondidas allí. 
Las descripciones de cada pieza, que no podemos ni 
resumir, están muy bien hechas. J. de C. Serra Rá- 
fols: Agujas romanas de hueso con representaciones de 
cabezas femeninas. Actas y Memorias de la Sociedad 
Española de Antropología, Etnología y Prehistoria; 
tomo XXIII, Madrid, 1948; págs. 145-156, 7 láms. ; 

Procede de Camparañón (Soria) una falera romana 
con un busto de mujer con tres collares, de bronce, de 
las que se utilizaban para adornar los arneses de los 
caballos. Su origen está en el N. o en el Oriente, y se 
encuentran representadas en los vasos griegos, siendo 
muy comunes entre los romanos (columnas trajana y 
de Marco Aurelio). En España se conocían otras cinco 
con figuras humanas. En alguna se nota influjo céltico 
del arte de La Téne y continúa su uso durante la época 
visigoda, de la cual también queda algún ejemplar. 
C. Millán: Falera romana de Camparañón. Actas y Me- 
morias de la Sociedad Española de Antropología, Etno- 
logía y Prehistoria, t. XXI, Madrid, 1947; pági- 
nas 197-204, 2 figs. 

En Santa María do Condado (Padrenda, Orense), 
junto a la frontera galaicomiñota, hay un ara romana 
utilizada como pila de agua bendita, que mide 78 X 29 
centímetros y tiene una inscripción de seis líneas so- 
bre el voto del donante. Epigráficamente destacan las 
seis S, muy alargadas, casi rectas, y las A, algunas 
sin travesaño, etc. Posiblemente está dedicada al Sol 
santo, y se fecha por el s. 11 de J. C. Se comenta la 
ortografía, los nombres, etc. F. Bouza-Brey: Ara ro- 
mana de Santa María do Condado (Ourense). Revista 
de Guimaráes, t. LVITI, 1948; págs. 225-230, 2 figs. 

En el pueblecito de Ciurana (Tarragona) ha sido ha- 
llado por el autor del artículo una bolita de mármol 
blanco de forma esférica, perfectamente pulimentada, 
parecida a la que halló en Lloá (Tarragona). Nada se 
sabe sobre el uso de estas esferas de piedra, pero algu- 
nos arqueólogos han creído que podrían ser objetos 
votivos, “símbolos solares» y «símbolos terrestres», pero 
no siempre se les puede atribuir un carácter ritual, se- 
gún Goury, pues se hallan a veces asociadas a restos 
de la vida ordinaria. P. Raimond cree que fueron uti- 
lizadas en la preparación de polvos y pomadas. Su 
abundancia en el SE. francés y su presencia en las 
comarcas tarraconenses significaría una relación cul- 
tural más entre éstas. S. Vilaseca: Bolas calizas de la 
cuenca del Ciurana. Ampurias, VIL-VIII, 1945-46; pá- 
ginas 332-334. 

Las exploraciones submarinas de la zona de Carta- 
gena, efectuadas por Jáuregui con la cooperación de 
la Escuela de buzos, ha dado los siguientes resultados: 
Delimitación de una zona rectangular junto a la isla 
de Escombrera con gran cantidad de ánforas, de las 
que se recogió buena parte. De las consideraciones de si 
se trataría de un vertedero de envases vacíos, sale la 
opinión de que se tratara de posibles ofrendas votivas 
al mar o a los dioses. Las ánforas de fondo puntiagudo 
lo presentan casi siempre roto. Se exploró también la 
zona de San Pedro del Pinatar, encontrándose hasta 
la Punta de la Torre soportes de barro campaniense 
v pequeños recipientes con tapa, y desde la Punta de 
la Playuela, cuellos y tiestos de ánforas y fondos de 
platos campanienses. Se ha podido comprobar que no 
ha habido grandes movimientos basculares de la costa; 
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los restos cerámicos son indicios de un gran comercio. 
No se localizaron aún los restos de anclas de que ha- 
bia noticia. J. J. Jáuregui: Exploraciones submarinas 
en Cartagena y Sen Pedro del Pinatar. Archivo Español 
de Arqueología, t. XXI, núm. 70, 1948; págs. 38-47, 
5 figs. 

La cerámica romana hecha a molde y de pasta lla- 
mada frita, tan conocida bajo el nombre de terra sí- 
gillata, ha sido poco estudiada en España, salvo en 
hallazgos particulares (Cazurro, Serra Vilaró y Fuidio). 
Debido a ello y a su importancia económico-social, la 
Universidad de Madrid, por medio de su Seminario 
de Historia primitiva del hombre, ha iniciado su car- 
tografía, tipología, índice de marcas, motivos decora- 
tivos, etc. J. Casado Eguren: Estudios sobre «terra si- 
gillata» hispánica. Cuadernos de Historia Primitiva, l, 
número 2, Madrid, 1946; págs. 108-109, 

En Palencia se han hallado desde hace muchos años 
abundantes restos de lerra sigillata de la necrópolis de 
Pallantia; uno de ellos, ya publicado, resultó corres- 
ponder a la forma 30 de Dragendorft, con ligeras va- 
riantes sobre los vasos galos, y tiene el adorno en me- 
topas, que el autor detalla y que pueden verse perfec- 
tamente en las cuatro fotografías del vaso. La historia 
y proceso del tipo 30 pueden verse en Oswald y Pryce, 
desde el prototipo aretino augústeo y los abundantes 
ejemplares de la primera época de las fábricas galas dei 
Sur, hasta las últimas de la segunda mitad del s. 11 de 
J. C. (Tréveris, Westerndc:f, etc.). Estilísticamente 
puede compararse con los productos de Lezous (2. pe- 
ríodo, 75 a 100 de J.C.) o con los de la Grauferenque. En 
España hay ejemplares de la forma 30 procedentes de 
Cádiz Belo (Bolonia), Numancia, Mallén (Zaragoza), 
Villaverde (Madrid), Villafranca de los Barros (Bada- 
joz). Este último es solo, según Frothingam. Cronoló- 
gicamente se sitúa en tiempos de Domiciano entre el 
81 y 96. Oswald le considera español y fechable entre 
el 80 y el 90. El taller, seguramente por el Ebro, no ha 
sido localizado aún. B. Sáez Martín: Vaso de la forma 
30 de Dragendorft fabricado en España. Actas y Memo- 
rias de la Sociedad Española de Antropología, Etnolo- 
gía y Prehistoria, t. XXIIL, Madrid, 1948; págs. 89-95, 
4 láms. 

El Museo Arqueológico de Barcelona posee un ara 
romana de mármol, procedente de Cartagena, y halla- 
da en su Monte Sacro (Cronos), donde seguramente es- 
tuvo el templo púnico de Moloch. Mide 1,20 X 0,58 x 
0,48 m., y es de factura provincial. La cara principal 
tiene una figura feme:ina velada, con un ramo de oli- 
vo; en la parte posterior tiene dos cornucopias cruza- 
das, llenas de espigas, frutos y unos racimos de uvas 
que muestran claramente el empleo de la terebra; tam- 
bién una sencilla pátera. En una lateral hay un timón 
de nave y en la otra un tronco de olivo alrededor del 
cual se ciñe una serpiente. En la parte superior hay dos 
volutas (cornua), terminadas en sendas rosetas tetra- 
foliadas. En el centro hay la leve cavidad para quemar 
las ofrendas y los orificios destinados a la elevación de 
la pieza. El lugar del hallazgo se confirma con la des- 
cripción de las colinas que hace Polibio, en cuya iden- 
tificación con las actuales ha habido varios errores. Su 
decoración simboliza la paz; el timón, el buen gobierno, 
y la serpiente y el olivo a Esculapio, culto local de Car- 
thago Nova. En un cerro vecino habia un templo a 
este dios (Polibio). Por una moneda de la época, en la 
que Beltrán interpreta un pontífice en el acto de 
erección de un monumento, templo o ara, y no pudien- 
do ser el templo de Augusto, acaso se trate de un ara 
dedicada a él, como la había en Tarragona. Caso de tra- 
tarse de este ara, su fechz sería la de la moneda, año 2 
de J. C. Otras monedas aducidas por el autor podrían 
relacionarse con Esculapio o el culto a la Salud, y al- 
gunas poseen el ramo de olivo como el ara estudiada. 
En una de ellas aparece el busto de la SAL(US), vene- 
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rada en el templo del Mons Sculap1 de Carthago Nova. 
A. Beltrán: El ara romana del Museo de Barcelona y su 
relación con el culto de la Salud y Esculapio en Carthago 
Nova. Ampurias, TX-X, 1947-48; págs. 312-321, una 
figura y 4 fots. en 2 láms. 

Ante la falta de datos completos de localización y de 
ajuar acompañante para las lucernas romanas decora- 
das de Mérida, Gil Farrés intenta recoger el mejor nú- 
mero posible de datos que permitan la confección del 
plano arqueológico de Emertta. Según Barrantes (1877), 
se había encontrado un horno y muchos fragmentos 
cerámicos y candiles enteros en un fornax y praefur- 
nium, localizado hipotéticamente al NW. de Pan Ca- 
liente. Una lucerna decorada con un ciervo se encontró 
en la necrópolis del Calvario, otra con una cabeza de 
Helios Serapis cerca del Circo romano; últimamente se 
encontró un grupo de siete lucernas cerca de los silos, y 
son de hallazgo antiguo las de los Columbarios, aunque 
recientemente se encontraron otras. Asimismo aparecie- 
ron en el Anfiteatro y Teatro, y sin lugar de origen 
otras muchas en colecciones particulares, como las dos 
de bronce de Blanco y de Martínez Pinillos, y otras ci- 
tadas sin descripción en varios lugares. A continuación 
el autor presenta un catálogo de los principales ejem- 
plares de la colección del Museo de Mérida, clasifica- 
das por su figuración dentro de un esquema cronolé- 
gico (s. 12. y después de J. C., s. II, s. II y s. IV y V). 
O. Gil Farrés: Lucernas romanas decoradas del Museo 
Emeritense. Ampurias, IX-X, 1947-48; págs. 97-115, 
2 figs., 5 láms. 

El magnífico modiolo aretino de Belchite (Zaragoza) 
conservado en el Museo Provincial de Bellas Artes de 
Zaragoza, citado por Mélida (1929), ha sido estudiado 
por F. Oswald, quien lo atribuye al mismo taller que 
los de Berlín y Tarragona, por la estampilla M. Perenni 
Tigrani. El tema decorativo es el mismo en los tres, con 
variantes que les dan diferente cronología, siendo al 
parecer anterior el de Belchite. La escena representada 
es la de las tres ménades con tirsos danzando y un fau- 
no tocando la doble flauta. Tiene un friso de oro y unas 
cabezas de león en la que se apoyan las asas. Se data 
hacia el final de la época de Augusto, aproximadamente 
entre los años 1 al 10 a. de J. C. F. Oswald: Modiolo are- 
tino de la provincia de Zaragoza. Cuadernos de Historia 
Primitiva, 11, núm. 2, Madrid, 1947; págs. 126-127, 2 
láminas. 

Las excavaciones de Julióbriga [Retortillo, Reino- 
sa (Santander)] han proporcionado abundante ¿erra st- 
gillata gala, especialmente de los talleres del Sur, jun- 
to a la cual se diferenciaban perfectamente unos frag- 
mentos que por la calidad del barro, cochura, color y 
calidad del barniz y, aun en su caso, por la decoración 
parecían de otro estilo. Seguramente son, como se ha 
afirmado varias veces, de talleres hispánicos, que pre- 
sentan raigambre céltica. Oswald opina que no son ga- 
los estos fragmentos, y pueden agruparse con hallaz- 
gos de otras localidades, especialmente castellanos. 
V. Ruiz Argilés: Sigillala de fabricación española en Ju- 
lióbriga. Cuadernos de Historia Primitiva, M, núm. 2, 
Madrid, 1947; págs. 127-128, una fig. 

El Museo Arqueológico Nacional ha restaurado el 
célebre mosaico de las Musas de Arróniz (Navarra), 
del tipo iconográfico de los de Itálica, Mérida y Mon- 
cada, pero único con coro de personajes viriles que 
Avilés llama Maestros, y debido a los cuales se había 
confundido el tema, motejándolo de escenas teatrales, 
En la restauración se han incorporado los fragmentos 
del Museo de la Cámara de Comptos de Pamplona, con 
lo que se ha formado un recuadro más (9), y se ha va- 
riado la colocación de algunos fragmentos (por los es- 
pecialistas señores Maragliano y Cruzado), que nos 
presenta documentadamente el autor. A. Fernández de 
Avilés: El mosaico de las Musas, de Arróniz, y su res- 
tauración en el Museo Arqueológico Nacional. Archivo 


Español de Arqueología, núm. 61, t. XVIII, 1945: pági- 
nas 342-350, 14 figs. 

A medio kilómetro de la Alcudia de Elche, en «La 
Casa de les Teules», ha aparecido un mosaico, y ya se 
conocían otros restos (cerámica, sillares, ladrillos, már- 
moles decorados, algún capitel, trozos de fuste y dos 
bases de prensas de lagar o de almazara) al parecer de 
una villa señorial. 

Además del mosaico se encontró una alberca, una 
calzada y vasos cerámicos (recogidos por Ibarra). Aquél 
tiene unos $0 m.?, aunque sólo está descubierto en par- 
te; es de teselas blancas y negras 'con figuras zoomor- 
fas, una cabeza varonil y dibujos vegetales geométri- 
cos. Es de arte provincial. I. Albert Berenguer: Des- 
cubrimiento de un mosaico en Elche. Archivo Español de 
Eupte núm. 61, t. XVIII, 1945; págs. 340-342, 
5 figs, 

Las vías romanas que unían el Ampurdán con el Ro- 
sellón tienen tres hitos conocidos: Narbo (Narbona), 
Illiberis (Elna) y Gerunda (Gerona), y una serie de di- 
ficultades intermedias, como la precisión del collado 
por donde pasaba la via Domitiana, y la posibilidad de 
que fuera un camino «de tierra» sin calzada. Golobardes 
repasa las fuentes y la bibliografía moderna, con la 
teoría del paso por Figueras y el Pertús (Marca y Pu- 
jadas) y la de la doble vía por el Pertús y la Masana 

_ (Saint Malo) o por Banyuls (Pella). Freixe defiende la 
primera y el autor presenta algunas objeciones, como 
la desviación que debiera sufrir desde Elna, el paso a 
través del Campo Iuncario (Estrabón), etc. Concreta- 
mente, desde Juncaria a Elna Golobardes propone la 
hipótesis del itinerario Perelada, Espolla, Vulturaria 
(La Masana) y Elna o, por la desviación Colliure (Can- 
coliberis), Banyuls. El autor da razones geográficas e 
históricas y deja para otra ocasión la crítica a fondo 
de las fuentes y los demás problemas. M. Golobardes: 
Las vías romanas en el Ampurdán. Ampurias, IX-X, 
1947-48; págs. 35-41, una fig. En la provincia de Sala- 
manca han aparecido unas losetas con signos alfabe- 
tiformes, especialmente en Castro de Lerilla (Zamarra) 
Z Salvatierra de Tormes; también en Arroyo Muerto, 

oto Serrano, Linares de Riofrío, Santibáñez de la Sie- 
rra y en Mogarraz y cerca del Castro de la-Mesa de Mi- 
randa (Chamartín de la Sierra, Ávila). Cabré los incluía 
en la Cultura de los Cogotas (Edad de Hierro), des- 
arrollados dentro de la romanización del pueblo de los 
verracos, y el P. Morán, analizándolos, encuentra sólo 
los signos I. V. X; y V. y X con raya horizontal. 
Contando como numeración romana las líneas comple- 
tas suman igual o doble. Parece, pues, resuelto el pro- 
blema, tratándose más o menos de tablas de cuentas. 
La romanización de Vetonia tuvo lugar en los si- 

los 111 y IV y luego ya aparecen pizarras con cursiva 

tina. P. Cesar Morán: Pizarras de Salamanca. Archi- 
vo Español de Arqueología, núm. 60, t. XVIII; pági- 
nas 260-263, 3 figs, 

Con ocasión de unas obras, han aparecido en Mérida 
8 sepulturas más, de inhumación y tégulas con los si- 
guientes ajuares: Núm. 1: un vaso pintado de color 
anaranjado. Núm. 2 (en forma de túmulo): con un vaso, 
un jarro pintado y una escudilla, Núm. 3: en fosa, al 
parecer sin ajuar. Núm. 4: con una botella, cuatro agu- 
jas de tocado de hueso, y dos con cabeza cónica y una 
esférica. Núm. 5: los ladrillos estuvieron revestidos de 
cal cubiertos con dos lápidas, una con la inscripción 
CAESA NERVA V. Núm. 6: con instrumental médico 
compuesto de dos tubos-estuche de bronce con círcu- 
los de adorno, con una cucharilla de cirugía, una espá- 
tula de bronce, dos sondas, un escalpelo, y en el segun- 
do tubo, dos pinzas, unas planchas y cantoneras para 
cajas de medicamentos, 5 vástagos o mangos y una pla- 
ca de pizarra (cotícula) para mixturas. Dentro de la 
sepultura aun 2 escalpelos, un tubo, una cuchara 
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moneda, dos fragmentos de ampullae de vidrio y una 
orza. Núm. 7: como la siguiente, es de incineración, con 
una botella anaranjada. Núm. 8: con 4 escudillas. 

Hay algunos objetos recogidos sueltos, como 3 am- 
pullae de vidrio, 3 lucernas y varios fragmentos de 
ellas y de cerámica. 

El instrumental médico se completa con el publicado 
por Floriano, y es estudiado por los autores en su as- 
pecto funcional y comparativamente. El hallazgo se fe- 
cha en el s. 11 de J. C., y acaso corresponda a un médico 
dedicado a la medicina general y a cirugía traumática, 
Ósea y a enfermedades nerviosas. Termina el trabajo 
con un repaso a la cerámica, vidrios y epigrafía; la fe- 
cha del conjunto de enterramientos parece más tardía, 
alcanza tiempos posteriores al siglo 111, a lo largo de 
las cuatro primeras centurias. J. A. Sáenz de Bu- 
ruaga y J. García de Soto: Nuevas aportaciones al es- 
tudio de la necrópolis Oriental de Mérida. Archivo Es- 
pañol de Arqueología, núm. 62, t. XIX; págs. 70-85, 
16 figs. 

La necrópolis romana de Hornillos del Camino (Bur- 
gos), conocida desde 1934, así como la de Villanueva 
de Argaño (Burgos), dió por hallazgo casual una serie 
de restos expuestos en el Museo Arqueológico Provin- 
cial, Destacan tres acetres, un recipiente y una pátera 
de bronce, dos catinos de terra sigillata decadente, y 
cerámica romana. Los acetres o vasos de bronce son 
semejantes a los de Tamiñe, Suellacabras y Nuez de 
Abajo. Ferrándiz cita cinco páteras más españolas, 
parecidas a las usadas por los alemanes en Wurtem- 
berg; se fecha en los inicios de la invasión goda. J. L. 
Monteverde: Sobre la necrópolis romana de Hornillos 
del Camino (Burgos). Archivo Español de Arqueolo- 
gía, núm. 61, t. XVIII; págs. 338-340. 

El monumento conocido por Torre de los Escipiones, 
de las cercanías de Tarragona, ha sido estudiado de 
nuevo con criterio arqueológico. El monumento está 
formado por un podio con molduras, un primer piso 
con dos esculturas y una tarja con la dedicatoria, y el 
segundo piso con una puerta figurada con arco escarza- 
no, y dos arcos iguales en las dos caras laterales; el podio 
y el primer piso son de hormigón recubierto de sillares, 
y el segundo hueco debió de constituir la cámara funera- 
ria. Los sillares parecen proceder de la cercana cante- 
ra de El Médol. La cubierta no nos es conocida y no de- 
bió tener ningún acceso una vez terminado. El autor 
da un resumen de las descripciones históricas desde 
Pons de Y cart, en lo que merecen ser criticadas. Se le 
ha atribuido una cronología varia imperial, s. 111 (Sau- 
vageot), y el autor se inclina als. 11, después del 150, en 
que se autoriza el establecimiento de los cultos orien- 
tales en Roma, cercana, pues, al arco de Bará; concre- 
tamente, entre los años 160-190, época de gran difusión 
del sepulcro de torre en el imperio romano. La ins- 
cripción fué estudiada por varios autores, siendo fun- 
damental la de Hibner. No parece cierta la antigua 
opinión de que se arrancó una lápida de mármol. No se 
conoce la solución de la cubierta, y el autor recons- 
truye las tres formas más probables: pirámide, dos ver- 
tientes y terraza, inclinándóse por la primera. Á prin- 
cipios del siglo pasado, en ocasión de unas obras, se 
encontró cerca un cofre formado por dos piedras con- 
teniendo una urna de vidrio con huesos, al parecer de 
niño, dos lacrimatorios y una moneda de Augusto. En 
el patio del vecino «Mas Rabassa» hay tres lápidas que 
formarían parte de una pequeña necrópolis de tipo 
particular. No hace falta decir que el sepulcro no per- 
tenece a los Escipiones, aunque sí probablemente a una 
dama de la gens Cornelia, y pudo ser doble. Aparte de 
los relieves que existían bajo el arco, hay dos figuras 
talladas sobre los bloques, emparejadas y simétricas, 
guardianes del difunto. Han sido interpretados diver- 
samente como esclavos, dioses Attis, etc.; Cid repasa 


(lígula), una sonda, 2 fórceps y tijeras de hierro y una | los posibles paralelos peninsulares y señala que Gómez 
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Relieve de Chelas (Lisboa). 


Moreno ya creía que los llamados Attis valencianos 
eran, mejor, genios mitríacos. Repasa la significación 
y desarrollo de Attis, para concluir que las figuras de 
la Torre de los Escipiones pertenecen a una variedad 
iconográfica del pastor solar anatólico divinizado, sím- 
bolo de la tristeza y de la esperanza. A pesar de la in- 
fluencia oriental, el sepulcro muestra un provincialise 
mo claro. El autor anuncia la continuación de sus in- 
vestigaciones sobre el tema. C. Cid Priego: El monu- 
mento conocido por «Torre de los Escipiones» en las cer- 
canías de Tarragona. Ampurias, IX-X, 1947-48; pági- 
nas 137-169; 4 figs, 6 láms. 

La extraordinaria sequía de 1945 dejó al descubier- 
to gran parte del fondo del embalse de San Antonio 
(Lérida), por lo que quedó visible una necrópolis ro- 
mana que las aguas habían limpiado de las tierras que 
la cubrían. La necrópolis está cerca del antiguo pobla- 
do de San Miguel de Aramunt, también inundado por 
el embalse. Unas sepulturas estaban compuestas de 
una fosa de planta rectangular revestida de sillaretes, 
cuyo fondo alguna vez estaba enlosado toscamente y 
otras arreglado con mortero de cal. Las otras eran de 
losas y tégulas de un tipo más pobre; cercana a ellas 
había restos de un edificio, acaso una basílica cristia- 
na. En el poblado de Aramunt se conservaba una par- 
te de una inscripción romana, de buena época, en már- 
mol rosa; aunque se desconocía la procedencia, pudie- 
ra ser de este núcleo. Por aquí pasaba el antiguo ca- 
mino, anterior a la carretera. Se han hecho hallazgos 
monetarios en Salás de Pallars, al otro lado del em- 
balse, y un gran bronce de Adriano cerca de la Pobla 
de Segur. J. Maluquer de Motes: Una necrópolis romana 
en el fondo del embalse de San Antonio (Lérida). Ampu- 
rias, 1X-X, Barcelona, 1947-48; págs. 293-296, una fig. 

La necrópolis romana de Aguilas (entre Murcia y 
Almería), situada a 20 m. del mar, fué descubierta ca- 
sualmente; parece un yacimiento pobre, con enterra- 
mientos en ánforas o directamente en la arena, y algún 
ajuar pobre (cerámica romana, campaniense, una he- 
billa, un mango de hueso decorado, ánforas de en terra- 
miento, etc.). A, Beltrán: La necrópolis romana de Bol 
de la Virgen (Águilas). Boletín Arqueológico del Sudes- 
de Español; Cartagena, 1945; págs. 86-87. 

En el lugar llamado Els Obits, del macizo de Sant 
Llorens de Munt, al descombrar unas carboneras (ju- 
nio 1948) se descubrieron tres sepulturas, dos de legu- 
lae y una de losas. Varias de las tégulas tenían la de- 
coración de rayas cruzándose en aspa. La tercera se- 
pultura tenía la cabecera excavada en la roca y, a pe- 


Museo do Carmo 


sar de no parecer violada y de conservarse los huesos 
desde pies y manos hasta las clavículas, faltaba el crá- 
neo sin ningún indicio de él, ni siquiera de dientes, por 
lo que los autores creen que se le enterró decapitado 
o se le quitó la cabeza en fecha antigua. Hay que no- 
tar que el nombre del lugar, Obtits, hace referencia a 
sepulturas (acaso descubiertas antiguamente), y hay 
allí unas balmas o abrigos que han servido de habita- 
ción (hasta tienen un horno de pan). No parece que en 
época romana haya habido habitación permanente en 
lugar tan poco apropiado a la agricultura, aunque hubo 
varios bancales modernos, por lo que los autores creen 
que debe tratarse de tumbas de época posterior a la 
paz romana, como las sepulturas de losas de Coll d'Eres 
en la misma montaña, en las que había una hebilla 
visigótica. J. de C. Serra Ráfols y J. Maluquer: Enle- 
rramientos de «tegulae» y losas de la montaña de San! 
Llorens de Munt. Ampurias, IX-X, Barcelona, 1947-48; 
páginas 296-300. 

El profesor Almagro ha iniciado en la revista 4m- 
purias una crónica emiporitana en la que dará a cono- 
cer los grupos de monedas de valor cronológico que 
vayan apareciendo en las excavaciones que, realiza- 
das por varios colaboradores especializados, dirige él 
en Ampurias. : 

].. Tesorillo de seis ases hallados en las proximida- 
des de la cloaca exterior de la casa romana núm. 2. 
El nivel superior contenía lerra sigillata sudgálica are- 
tina y campaniense; el inferior era anterior a la cons- 
trucción de la casa (s. 12. de J. C.). Todos los ases son 
de Undikesken, uno de los cuales es la variedad de Vi- 
ves XV, 11, con el casco empenachado, el pegaso co- 
ronado por una Victoria y una proa de nave. El nom- 
bre de la ceca es con caracteres ibéricos. Los demás 
del mismo tipo y motivo son las variantes de Vi- 
ves XIII, 7 6 XIII, 6. Almagro las cree anteriores al 
45 Ó 44, cuando se fundó el Municipio romano de Am- 
purias, tras la batalla de Munda (Livio, Historia, 34,3). 

II. En la excavación del cementerio Martí, situado 
entre las ciudades griega y romana, con tumbas griegas 
del siglo 111 a. de J. C. y romanas posteriores al s. IV de 
J. C., se encontraron tres ases republicanos romanos, 
fechados, aproximadamente, el primero entre el 268 
y 217; e. segundo, hacia el 200, y el tercero, hacia el 
174, todos a. de J. C., y cuatro ases de Indika, con el 
pegaso Chrysaor. Corresponden a los tipos XIII, 5, 6 
y 4, y al XIV, 6 de Vives. Se cree que las acuñaciones 
ibéricas de Emporion debieron comenzar poco des- 
pués de la toma de la ciudad por Catón. Un segundo 
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Planta de la basílica de San Pedro de Alcántara, según Pérez de Barradas 


qrupo tiene sólo dos monedas, un as republicano igual | catálogo de las monedas clasificadas como anónimas, 
gue la tercera del grupo anterior (174 a. de J. C.), y el [de Augusto y de Tiberio, con once reproducciones y 
as de Indika como el 1% de los ibéricos, con la particula- | bibliografía. P. Beltrán: Las primeras monedas latinas 
ridad de haber sido reacuñado en tiempo imperial con | de Ilici. Publicaciones, 1. Junta Municipal de Arqueo- 
la restitución empleada por Tito, en los años 80-81. | logía de Cartagena. Abril, 1945; págs. 3-12, 11 figs. 


Sarcófago de Écija, según Porter 


M. Almagro: Hallazgos numismáticos ampuritanos. Am- Los hallazgos monetales de Albacete han sido pu- 
purias, 1X-X, Barcelona, 1947-48; págs. 320-322. blicados con el mismo plan de exposición del doctor 
En las primeras monedas de Elche (1lici) hay varios | Mateu Llopis (Ampurias), comprendiendo monedás 
¡army epigráficos y de interpretación que don Pío | saguntinas y romanas que figurarán en el mapa ar- 
Jtrán ha presentado en la nueva publicación arqueo- | queológico de Albacete. J. Sánchez Jiménez: Crónica 
lógica de Cartagena. Entre ellos destacan la de la repre- | de los hallazgos monetarios en la provincia de Albacete. 
sentación de Juno, que se confundió con la de Livia, la | Boletín Arqueológico del Sudeste Español. Cartagena, 
que lleva la leyenda Salus Augusta (Livia), así como las | 1945; págs. 91-94. 
atribuidas a Osicerda, que Gómez Moreno también Dicho inventario fué continuado en el número si- 
clasifica como licitanas, A continuación se publica un | guiente hasta 55 hallazgos, con los índices complemen» 
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tarios. Boletín Arqueológico del Sudeste Español. Carta- 
gena, 1945; págs. 204-216. 

En la Colección de monedas de Rodríguez Valdés 
(Cartagena) hay algunas púnicas con la palmera (phoe- 
nix dactylifera) y un busto de mujer o la cabeza de 


Sarcófago de Idacio, en Oviedo 


Ceres, otras de Sagunto, de las que no se ha hecho 
aún el catálogo completo, y otras de cecas ibéricas, os- 
censes y romanas, así como un grupo de monedas re- 
tocadas y falsas. La colección consta de otras series 
que no nos interesan aquí. P. Beltrán: Notas sobre mo- 
nedas antiguas hispánicas de la Colección de don Miguel 
Rodríguez Valdés, en Cartagena. Boletín Arqueológico 
del Sudeste Español, núm. 1. Cartagena, 1945; pági- 
nas 76-79, una fig. 

El padre Jalhay ha publicado seis inscripciones iné- 
ditas de la Civitas ammatensis (Portugal), Ammaia, 
que si bien citada en varios textos clásicos no había 
sido localizada hasta 1935, en que Leite de Vasconce- 
los (Ethnos, 1, Lisboa, 1935, pág. 5) publicó una im- 
portante inscripción que por el lugar del hallazgo per- 
mitió localizar Ammaia en la actual Aramenha, con- 
cejo de Marváo. Además de las seis inéditas, el padre 
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Reconstrucción de la placa decorativa del Cerro de Cabeza 
del Griego. Museo Arqueológico de Mudrid 


Jalhay publica las diez conocidas, pero dispersas, dan- 
do con ello un pequeño corpus. Es de esperar la exca- 
vación de esta civitas, que contribuiría al conocimiento 
de la Lusitania romana, poco estudiada. E. Jalhay: 


ARQUEOLOGÍA 


Aramenha romana (Concelho de Marvio). Revista Bro- 
teria, XLV, Lisboa, XII, 1947; pág. 23, 13 figs. 

La romana Cartima (Cártama, Málaga), que ha pro- 
porcionado estatuas, fustes, capiteles, mosaicos (el de 
Hércules), etc., ha dado' últimamente un grupo de se- 
pulturas de losas del bajo Imperio, una 
de ellas de dos enterramientos, con una 
jarrita de barro y una sortija de bron- 
ce decorada, otra con un vaso de ba- 
rro basto a mano. Una de las sepultu- 
ras tenía un ajuar metálico: un frag- 
mento de cuchillo, dos de estilete, dos 
de anillas dentadas y un tubito y uno 
de zarcillo de alambre. La sepultura mú- 
mero 5 contenía una jarrita, una pieza 
tubular de cobre, una pulsera funicular 
con dos bellotitas de bronce, y la nú- 
mero 6, una hebilla de cinturón en for- 
ma de cruz. S. Jiménez Reina: El ce- 
menterio paleocristiano de Cártama 
(Málaga). Actas y Memorias de la So- 
ciedad Española de Antropología, Etno- 
logía y Prehistoria, t. XX1II, Madrid, 
1947; págs. 37-43, una fig. 

Época visigoda. Remozando el 
antiguo término de arte latinobizantino 
de nuestro Amador de los Ríos (1861), Schlunk, sin 
negar el arte visigodo, le atribuye un gran influjo bi- 
zantino, que se había centrado durante el dominio, 
extendido de Denia a Cádiz, Baleares y por el Algar- 
be. Los restos bizantinos son pocos, dudosos, de difícil 
datación y de estilo no estrictamente bizantino, con lo 
que se comprenderá las dificultades de su estudio. 

Así el llamado baptisterio de Gabia la Grande (Gra- 
nada), estudiado por Cabré, es discutido por el autor, 
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tanto por su carácter como por la época atribuida, 
fechándolo mejor hacia el s. 1V. La basílica de Aljeza- 
res (Murcia) ha sido fechada por Mergelina (587-602), 
y por Schlunk (22 1/, s. vI) y este último ha encontrado 
un paralelo, norteafricano en Perigotville (Provincia 
Mauritania 1). La segunda basílica de San Pedro de 
Alcántara, con los característicos dos ábsides norteafri- 
canos, fechada en el s. Iv, es rectificada por el autor 
también en el s. VI. Puramente bizantino sólo tenemos 
un capitel cúbico en el Museo Diocesano de Mallorca, 
que se explica por la más larga ocupación de la isla, 
Las pocas inscripciones griegas que conocemos (diez) 
se distribuyen también por otras partes de la Península 
(Mérida, etc.). La influencia bizantina se nota en otra 
serie de elementos, distribuida en tres épocas: 1.2, si- 
glo Y (arte romano-oriental); 2.2, desde fines del s. vI; 
3.2, segunda mitad del s. VII. De la primera tenemos 
el magnífico disco de plata missorium de Almendra- 
lejo, con Teodosio, capiteles (Sevilla y Córdoba), se- 


Epigrafía ammaiense. Contrihugdo para o estudo de | pulcros (Tarragona, etc.) a través de modelos occiden- 


:ledo), con paralelos sicilianos, que pue- 
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“tales de la Cruz, Cristo Rey, etc. Directamente impor- |  Procedentes de las excavaciones de Mr. Thomson, 


tados de Bizancio acaso sólo dos capiteles (Bamba y | publicadas por Pelayo Quintero y Pierre Paris, en la 
Toledo) y dos sepulcros (Oviedo y Écija). parte alta del cerro tenemos unas columnas con sus 

De la segunda época hay unas esculturas con figu- | capiteles y cinco placas decorativas (Museo Arqueoló- 
ras de animales de varios lugares, la influencia del | gico Nacional), etc., de gran interés, una de ellas pa- 
obispo Fidel de Mérida (570), griego 
de nacimiento, etc. De la tercera 
época tenemos muestras arquitectóni- 
cas, ornamentales y los tesoros de 
Guarrazar y Torredonjimeno; la igle- 
sia de San Fructuoso de Montelios, 
que acaso sólo sea un mausoleo, y las 
iglesias de Santa Comba de Bande 
(Orense) y San Pedro de la Mata (To- 


den acusar el gran papel transmisor de 
Sicilia; Lisboa también parece ser un 
poco de influencia bizantina. El mag- 
nífico capitel de Barcelona acaso fué 
importado en el s. XI. Aparte de la 
significación bizantina de las coronas 
votivas, aquí de tono muy provincia- 
no, la cruz de Recesvinto es muy bi- 
zantina. H. Schlunk: Relaciones entre 
la Península Ibérica y Bizancio duran- 
te la época visigoda. Archivo Español | L=1424 4 A decia 
de Arqueología, núm. 60, XVIII, 1945; *-——= E A 
inas 177-204, 30 figs. Reconstrucción de la placa de la iglesia de San Ginés ,Toledo) 
La basílica de Cabeza de Griego (Se- 
góbriga) es la mayor iglesia paleocristianovisigoda exca- | recida a la de San Ginés, de Toledo, y otras; sus prece- 
vada hasta la actualidad, y con esta fecha anteguem se- | dentes son bizantinos, alguno del s. VI, y los más cen- 
gura: el 550 se enterró en ella al obispo Sefronio y a su | trados en el s. VII, aunque abundan los ejemplos en 
antecesor Nigrino, por lo que es muy posible que sea | el s. VIII y IX. Parece que se difundió esta fase tan 
del s. v. La excavación se efectuó a fines del s. XVIII, | interesante de la escultura visigoda desde Toledo y 
habiendo desaparecido basílica y restos, conocidos por | por influjo bizantino. Este estilo es conocido en los 
los grabados de Córnillo. Una parte del material de| frisos con palmetas y vides de Guarrazas, San Pedro 
construcción era aprovechado, como el zócalo decorado | de la Mata, San Pedro de la Nave y Quintanilla de las 
del Museo Arqueológico de Madrid, parecido al frag- | Viñas. H. Schlunk: Esculturas visigodas de Segóbriga 
mento conservado en Uclés. Los ornamentos de estas | (Cabeza de Griego). Archivo Español de Arqueología, 
placas se repiten en mosaicos como el de Santa María | número 61, t. XVIII, 1945; págs. 305-319, 18 figs. 
Reinhart ha hecho una muy meritoria labor de pu- 
blicación e interpretación artística, etnográfica y pa- 
leográfica de los anillos decorativos y signatorios his- 
panovisigodos, la mayoría de ellos inéditos. Según Batt- 
ke, el cristianismo difundió el uso de anillos con ad- 
vocaciones, dedicatorias y emblemas, cuando antes los 
anillos eran objetos de lujo y distinción. Las influen- 
cias dominantes son bizantina y del arte decorativo 
godo, desarrollado éste por el contacto con la cultura 
grecosármata. De los godos pasó a otros pueblos ger- 
manos (incrustación de piedras semipreciosas, etc.), per- 
durando también los anillos romanos con piedras pre- 
ciosas o camafeos con chatón, que permitía grabar re- 
lieves e inscripciones (generalmente cristianos), como 
las Dona Dei vita y Casta vie de dos anillos, del Ins- 
tituto Valencia de Don Juan. Otros lujosos, como el 
tesorillo de Torredonjimeno (Museo Arqueológico de 
Córdoba), son de influencia bizantina; un ejemplar ga- 
llego tiene un busto que recuerda el de las monedas 
suevas y visigodas. Húbner publicó varias inscripcio- 
nes de anillos cristianos españoles (Palmatua est. Bea- 


ta sis, etc.), algunos de los cuales son hispanovisigodos. 

Uno de los tipos que presenta Reinhart, y que es poco 
conocido fuera de España, es el de anillos con el nombre 
del propietario, a veces de lectura inversa para que sea 
signatorio. Las leyendas tienen un gran paralelo con 
las monetales. Se da el catálogo razonado. Otro grupo 
bastante numeroso es el de los anillos procedentes de 
necrópolis visigodas de España; en general son de bron- 
ce, sencillos, con decoración elemental y alguna letra 
romana. Parte de ellos debieron de ser traídos de la mo- 
narquía de Tolosa y luego se desarrollaron en España. 
Estas necrópolis son Castiltierra, Duratón (con el úni- 
co ejemplar con una figura humana estilizada), Deza. 


Piaca decorativa incrustada en la pared de la desaparecida 
iglesia de San Ginés (Toledo) 


del Cami (Mallorca), del s. v-V1, y en el de Santa Ma- 
ría de Tarrasa (¿s. V?), o en el friso decorativo de la 
torre de Santo Tomé (Toledo). Es posible que las pla- 
cas de Cabeza de Griego sean aún de época paleocris- 
tiana. 


Arqueología 


Sepwbtura doble llamada «de las brujas» (núm. 178), con grandes fíbulas fundidas, brazaletes, pendientes, 
amuletos, conchas, etc., del cementerio visigodo de Castiltierra 
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Sepultura visigoda femenina (núm, 3) de Castiltierra (Segovia). Cadáver ataviado con pendientes de filigrana de plata, 
collar de cuentas de ámbar y vidrio, brazaletes, par de fíbulas, gran broche de cinturón y cuchillos 
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Marugán (Granada) y Carpio de Tajo. Wm. Reinhart: 
Los anillos hispanovisigodos. Archivo Español de Ar- 
queología, XX, 1947, págs. 167-178, 3 figs. (70 ejem- 
plares). 

Joachim Werner, que participó en las excavaciones 
del cementerio visigodo de Castiltierra (Segovia), diri- 
gidas por Santa Olalla, nos da una noticia de ellas. El 
cementerio alcanza unos 800 Xx 300 m. y es uno de los 
mayores de esta época. El cultivo y la construcción de 
una carretera proporcionaron indicios y unos ajuares 
tan ricos que se produjo la devastación de centenares 
de sepulturas por los bus- 
cadores y chamarileros. 
La Junta de Excavacio- 
nes emprendió una ex- 
ploración sistemática no 
publicada, y el propio Se- 
minario de Historia Pri- 
! mitiva del Hombre exca- 
| vó unas decenas de ellas 
! c (Fletcher y Pérez de Ba- 
E, e | rradas). La actual exca- 

j EF. vación (1941) proporcio- 
p nó 401 tumbas orienta- 
b das de E. a W., cubier- 
e tas con una capa de tie- 
4 rra muy delgada que hace 
15; 

ES 


pensar que en su origen 
eran visibles. Uno de los 
hallazgos más interesan- 
tes ha sido de restos claros 
de ataúdes a dos vertien- 
AAA tes de madera. Su perlo- 
do de utilización va des- 
de la primera mitad del 
siglo vialaño 700 aproxi- 
madamente. Los ajuares 
son uniformes, del tipo de Herrera de Pisuerga (Palen- 
cia). Faltan las armas, llevando los varones, casi en ex- 
clusiva, hebillas de cinturón de bronce. Las femeninas 
contenían fíbulas de arco (laminiformes sin decoración o 
fundidas). También hay fíbulas de arco con decoración 
incisa, fíbulas aquiliformes, y 25 grandes placas de cin- 
turón de tipo visigodo (Santa Olalla), cuya área es so- 
lamente el S. de Francia y España, caracterizados por 
las incrustaciones vítreas en celdillas geométricas. Hay, 
además, pendientes de bronce, alguno de plata, braza- 
letes de bronce abiertos, collares de cuentas vítreas o de 
ámbar, y algún ejemplar cerámico. La influencia medi- 
terránea se nota en dos hebillas de bronce con decora- 
ción bizantina, y roleos y zarcillos. El estudio compa- 
rativo de esta necrópolis podrá completarse con los de 
las excavaciones del mismo Seminario en Herrera de 
Pisuerga (Palencia) y Villel de Mesa (Guadalajara). Los 
hallazgos arqueológicos fueron enviados, para su pre- 
paración y conservación, a Berlín, excepto dos ajuares 
conservados en casa de D. J. L. de Arrese, que prestó 
su cooperación económica para la excavación. Los ha- 
llazgos esqueléticos pasaron al Museo Anatómico de la 
Universidad de Madrid, que dirige el profesor De la Vi- 
lla. J. Werner: Las excavaciones del Seminario de Histo- 
ria Primitiva del Hombre, en 1941, en el cementerio visi- 
godo de Castiltierra (Segovia). Cuadernos de Historia 
Primitiva, 1, núm. 1, Madrid, 1946; págs. 45-50, 4 láms. 

En Villel de Mesa (Guadalajara) había indicios de 
una necrópolis de la que se pudo excavar una parte 
en 1943, hallándose un sarcófago de toba con forma an- 
tropoide, especialmente en su dintorno. La antigua ne- 
crópolis visigoda, que desborda el moderno cemente- 
rio, puede compararse al de Herrera de Pisuerga y al 
de Castiltierra. Las sepulturas son simples fosas, con 
indicación mínima de cabecera con una piedra de toba 
o señal de cabeza y pies, y féretros de madera clavados 
o ensamblados. La novedad del cementerio la dan estos 


Broche de cinturón del tipo B, 
de Carpio de' Tajo. Museo Ar- 
queológico Nacional 
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ataúdes antropoides desconoridos en lo hispanovisigo- 
do; su cubierta es a dos vertientes. Aunque es pobre de 
ajuares, algunos de los objetos de adorno y uso perso- 
nal ofrecen variantes o tipos nuevos. Se han excava- 
do 78 sepulturas. Entre los hallazgos destacan las gran- 
des placas de cinturón, con un león, y una cruz en la 
grupa, fíbulas laminiformes batidas o fundidas, brazale- 
tes, pendientes, pulseras de cuentas de vidrio y ámbar 
(dadas a veces erróneamente como collares) y anillos, 
todo de bronce, con alguna excepción en plata y oro. Por 
el broche de cinturón se fecha la necrópolis en el s. VI. M. 
V. Martín Rocha y A. M.2 Elorrieta Lacy: El cemente- 
rio visigodo de Villel de Mesa (Guadalajara). Cuadernos 
de Historia Primitiva, 1, núm. 1, Madrid, 1947; pági- 
nas 54-56, 2 láms. 

En el concejo de Cascaes (Portugal) hay varias es- 
taciones visigodas (necrópolis de las «Meroeiras» en Abu- 
xarda, del «Alto da Pega» en Alcoitáo y del «Rossio Pe- 
lado» en Murches), a las que hay que añadir las «Grutas» 
de Cascaes por su placa de cinturón articulada, de bron- 
ce, lobulada y decorada geométricamente (¿simboli- 
zando cabezas de ave?). Se la compara con una de Loja 
y otra de Castiltierra. El autor, contrastando las opi- 
niones de otros arqueólogos, intenta señalar los períio- 
dos gótico, visigótico y bizantino. La placa de Cascaes 
es del grupo bizantino, pero llegada por vía comercial. 
F. de Figueiredo y A. Do Pago: Placa de cinturao visi- 
gótica, das Grutas de Cascaes. Actas y Memorias de la 
Sociedad Española de Antropología, Etnología y Pre- 
historia, t. XXIL, Madrid, 1947; págs. 14-20, una lám. 

La región portuguesa de las «Terras do Alto Paiva», 
tan fértiles para la Arqueología, especialmente mega- 
litos (orcas y antas) y grabados rupestres, castros como 
el de Vila Cova, cistas como las de Alhais de Cima, iné- 
dita aún, etc., ha dado últimamente una puntera en 
oro, de puñal, visigótica, ornamentada y que muestra 
grandes semejanzas de técnica con las de Castiltierra (Se- 
govia), excavada por Navascués y Camps. La decoración 
se compone de tres pro- 
tuberancias repujadas a 
martillo, rodeadas de hilo 
de oro retorcido, con el 
que, además, se han for- 
mado adornos serpentifor- 
mes y se ha rodeado todo 
el triángulo. Tiene, a la 
vez, un aspecto primitivo 
con ciertas reminiscencias 
hallstátticas y recuerda lo 
merovingio. Rusell Cortez: 
Ponteira em ouro dum pun- 
hal visigótico de Vila-Nova 
de Paiva. Ampurias, VII- 
VIII, 1945-46; págs. 351- 
354, una fig. 

Reinhart ha continuado 
sus aportaciones a la nu- 
mismática visigoda, de la 
cual ha ampliado el campo, 
antes limitado a los trien- 
tes de oro de Leovigildo a 
Rodrigo y Aquila (Heiss), 
con las acuñaciones visigo- 
das y aun galovisigodas llama das equivocadamente 
«imitaciones bizantinas», entre los que se encuentran 
los «sólidos toletanos». Con ello se estructuraría la nu- 
mismática visigoda en tres épocas. 1. Monedas galo- 
visigodas (reino de Tolosa). 11. Sueldos y trientes des- 
de 507 a Leovigildo. III. Trientes a nombre de reyes. 
(Descripción cronológica, tipología provincial y cuadro 
de cecas). Epilogo de fuentes. Dentro del primero tene- 
mos monedas a nombre de emperadores romanos (418- 
476), y bizantinos (476-507); en el segundo hay sueldos y 
trientes a nombre del emperador Justino 1, trienteg 


Broche de cinturón del 

tipo A, procedente de 

Castiltierra. (Colección 
Reinhart) 
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con monograma atribuidos a los visigodos, pero que-el 
autor cree burgundos; los sueldos y trientes, bajo Jus- 
tiniano y Justino 11 (527-578), y las monedas, de Leovi- 
gildo. Al final se comenta el sistema métrico de estas 
monedas y da un catálogo de ellos. Wm. Reinhart: 


Sueldos y trientes a nombre de Justino I (las diez primeras monedas) 
y sueldos de Justiniano 


Nuevas aportaciones a la numismática visigoda. Archi- 
vo Español de Arqueología, núm. 60, t. XVIIL, 1945; 
páginas 212-235, 4 figs. con 77 monedas. 

Siguiendo la opinión de Catalina García, ubicando 
Recópolis, fundada por Leovigildo (578) en el Cerro 
de la Oliva (Zorita de los Canes, Guadalajara), se ha 


procedido a realizar allí excavaciones, publicándose de | 


ellas, como primer avance, el tesorillo de trientes 
visigodos. Cabré nos da primero el inventario. de los 
90 trientes agrupados en: 1.0, exóticos: seis merovin- 
glos, un suevo, cinco visigodos ¿narbonenses?; 2.0, visi- 
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serie «primitiva leovigildiana». Fueron descubiertos en 
el nivel superior de la basílica paleocristianovisigoda, 
en un departamento anejo al atrio, al que se supone 
baptisterio. Debajo de los 0,4 a los 0,6 m. de tierra 
viene el nivel superior arqueológico de un metro, en 
el que apareció el tesoro 
de trientes a 0,4 m. de 
profundidad. El pavimen- 
to es de mortero (opus sig- 
ninum o pavimentum ostra- 
cus), sin indicios del incen- 
dio que destruyó el resto 
de la basílica (580-583). La 
cronología de ésta queda 
establecida, según Cabré, 
de la siguiente manera: 
Período primero: iglesia ru- 
ral de una sola nave, de 
principios del s. y, católi- 
ca e hispana; período se- 
gundo: ampliación para 
formar una basílica con 
dos naves colaterales a la 
primera y baptisterio. Se- 
ría sufragánea de Toledo, 
y posiblemente tuvo cul- 
to arriano entre 578 y 
580-83. Junto a la basílica 
hubo un gran palacio. Este 
segundo período permite 
distinguir tres fases cons- 
tructivas. La identificación 
con Recópolis, bastante 
discutida, sería posible en- 
tendiendo que la fundación 
se hizo sobre la indígena 
cristiana, ampliada y her- 
moseada para convertirla 
en lugar de placer y des- 
canso de Leovigildo. La 
causa de su destrucción 
acaso fué un ataque de 
hispanocristianos, posible- 
mente aliados con los bi- 
zantinos, en represalia de 
la imposición del culto 
arriano, Se da una descrip- 
ción detallada de las mo- 
nedas y de los estratos, las 
conclusiones cronológicas 
y un apéndice del interro- 
gatorio de Felipe II, con 
notas sobre el estado de 
las ruinas. J. Cabré: El te- 
sorillo visigodo de trientes 
de las excavaciones del plan 
nacional de 1944-45 en Zo- 
rita de los Canes (Guada- 
lajara). Informes y Me- 
morias, núm. 10; Madrid, 
1946. Comisaría General 
de Excavaciones Arqueo- 
lógicas; 56 págs., 15 láms. 

Mateu Llopis, que ha ido publicando las cecas visigo- 
das de la Tarraconense (Barcelona, Valencia, Sagunto, 
Tarragona), completa ahora con la de Gerona, de la 
que se conocían acuñaciones de varios reyes, aumentan- 
do el autor el número de ejemplares, y documentando 
una tradición cultural bizantina (acaso Juan de Bicla- 
ra vivió en estas comarcas a su regreso de Constanti- 
nopla), y la vitalidad de principios del s. VII, prece- 
dente para la restauración carolina de Gerona dentro 
de la Marca Hispánica. F. Mateu Llopis: Las monedas 


godos hispanos (de Justiniano 1, Justino 1 y II) y de la | visigodas de Gerona. Actas y Memorias de la Sociedad 
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Española de Antropología, Etnologta y Prehistoria, to- | bizantino, y la última, del tiempo de la asociación de 
mo XXII, Madrid, 1947; págs. 167-178. Egica y Witiza al trono (687-700), es de Mérida y lle- 

De la ceca de Portocale o Portucale se conocían po- | va los dos bustos afrontados, sosteniendo una cruz 
cas monedas (Leovigildo, Recaredo, Liuva II y Sise- | como los emperadores bizantinos. F. Mateu Llopis: 
buto), a las-que hay que añadir una nueva de Suintila, | Cinco irientes visigodos de Hermenegildo a Witiza. Cua- 
un triente de tipo 
emeritense, llamado 
también lusitano por 
ser corriente desde 
Chindasvinto. Una de 
las particularidades 
de la nueva moneda 
está en ser la primera 
aparición monetal de 
la forma Portucale. 
A. Elías: As moedas 
nsigodas de Portocale 
ou Portucale. Revista 
le Guimardes, t.LVII, 
1947; págs. 39-45, una 
figura. 

En la feligresía de 
Ardegao (Ponte de 
Sima, Portugal) se 
encontró en 1936 una 
moneda de Egica la- 
brada en Toledo, co- 
rrespondiente a la va- 
riante 18 de Heiss. 
El autor estudia pa- 
leográficamente las 
emisiones toledanas 
de Egica. Esta mone- 
da recuerda la acuña- 
ción de Suniefredo 
(P. Beltrán: Ampu- 
tas TIL, 1941). 
A. Elías García: Un 
triente toledano de Egi- 
ca. Archivo do Alto 
Minho, 1946; 5 págs. 

El arqueólogo por- 
tugués C. Texeira en- 
contró en el castro de 
Lanhoso (1940) una 
moneda de plata, sili- 
qua fragmentada, a 
nombre de Honorio y 
de Rechiario, acuña- 
da en Bracara e igual 
a la publicada por 
Heiss, que había sido 
dada por falsa. Bouza 
Brey destaca la im- 
portancia de dicho 
hallazgo, acompaña- 
do de otras monedas 
que publicó Texeira. a 
F. Bouza Brey: Sobre - - - - TEE 
las acuñaciones suevas Trientes desde el año 527 hasta Leovigildo 
de plata a nombre de 


Honorio y Reguiario. Museo de Pontevedra, núm. 13, | dernos de Historia Primitiva, 11, núm. 1; págs. 56-57, 


1946; 6 págs. 2 láms. Ie 
El inventario de la moneda visigótica española se ha | Para sopesar adecuadamente el papel histórico de 


5.000 suevos que fundaron un reino 
ciento setenta anos, hay que empe- 

raciones (s. IV a VI), 
salieron, que es el de los erminones, 
ban del Rhin a la frontera de Bo- 
. Los suevos se componían de semnones, marco- 


visto incrementado con cinco trientes procedentes de | aquellos 20.000 6 


la provincia de Jaén, uno de Hermenegildo (579-585) | en España que dur 
con la famosa leyenda REGI A DEO VITA (la vida pro- | zar por estudiar el periodo de la 
cede de Dios), otro de Suintila (621-631), acuñada en ¡ y el grupo de dond 


Tarragona, con la leyenda TARRACO PIUS, de tipo ro- | que en el s. 1 oc 


mano; una de Recesvinto (653-672), de Córdoba, qu 
lleva la inscripción CORDOBA PATRICIA, b: t 
romano conservado por los visigodos; una de Ervi Cerca de la Era, los marcomanos pasaron a 
(680-687), del mismo lugar e inscripción que la ante- 1, y los cuados a Moravia, extendiéndose és- 
rior, con el busto y una cruz sobre gradas al estil y | tos hasta el Danubio. Tiberio Ju Iso combatirlos, pero 


, cuados, hermunduros, tribokers, nemetos y van- 
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se hizo una paz que duró siglo y medio. Comerciaron 
con Roma (productos agrícolas, lingotes de hierro, y 
acaso intervinieron en el comercio del ámbar). Bajo 
Marco Aurelio hubo invasiones y guerras (marcomanos, 
cuados y longobardos), y luego otra larga paz favorable 
para su cultura. Figuran en la columna de Marco Au- 
relio. Hacia fines del s. IV se inicia su cristalización (en 
relación con San Ambrosio de Milán). La arqueología 
de los suevos da, según Beninger (Die Quaden, 1940), 
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La Naveliere, y muy especialmente la estación de La 
Tour Savary (Colombiers), que contiene, además, res- 
tos neolíticos. El estudio sistemático emprendido en: 
todas estas estaciones indica una cultura muy similar 
que, partiendo de un achelense medio, evoluciona: 
hasta una industria musteriense normal. (Bull. Soc. 
Préh. Frang., 1937; pág. 186). 

Una estación levalloisiense se señala en la Cóte 
d'Azur a Agay (Var), entre“Cannes y Saint Raphaél. 


torques y fíbulas de oro con filigrana y granulación y ¡ Según Desmaisons (Bull. Soc. Préh. Frang., 1937; pá- 
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Puntas de hueso con la base en bisel simple, a curvas y con bisel de doble 
plano, punzón de cabeza plana y hueso perforado (Auriñaciense V). Punzón 
con cabeza y posible prototipo de propulsor del Protomagdaleniense. Punzón, 
huesos con muesca y compresa del Solutrense. Laugerie-Haute (Dordogne) 


cierta influencia goda. Ante los hunos se inició la emi- 
gración de vándalos y alanos, a la que se unió una 
pequeña parte de los cuadosuevos; la otra parte, lla- 
mada suav1, se unió siglo y medio más tarde con los 
longobardos, pasando a Italia, quedándose el resto de 
los cuados en Austria. Las circunstancias de la emigra- 
ción a Hispania, dentro del ambiente político del usur- 
pador de Constantino III y del emperador legítimo 
Honorio, quedan claros, y también, rebajando el cua- 
dro de Idacio, la finalidad de los germánicos de asen- 
tarse, conservando su característica nacional, pero sin 
intento consciente de desmembrar el Imperio romano. 
Las cuestiones del reparto de tierras y del sorteo aun 
no están muy claras. El legado de los suevos parece 
pequeño, circunscrito a algunas palabras y toponími- 
cos, y la serie tan interesante de monedas. Wm. Rein- 
hart: Los suevos en tiempo de su invasión en Hispania. 
Archivo Español de Arqueología, núm. 63, t. XIX, 
1946; págs. 131-144, 15 figs.—A. P. 


EXCAVACIONES Y DESCUBRIMIEN- 
TOS EN EL EXTRANJERO 


PREHISTORIA FRANCESA 


- DESCUBRIMIENTOS Y TRABAJOS DE LOS AÑOS 
1939 A 1940 


PALEOLÍTICO. Del Paleolítico inferior se señalan 
numerosas estaciones nuevas, todas con industrias 
achelenses y musterienses. Las más importantes son 
las descubiertas por L. Audinet;: La Thomassiniére en 
Availles (Vienne); Saint-Sauveur, La Foucaudiére (Chá- 


telberault); Les Grenauditres y Les Bariolliéres, en | 


gina 324), pueden observarse en esta 
dudosa estación infiltraciones capsio- 
tardenoisienses, que probarían la exis- 
tencia de una unidad mediterránea. 

. Una obra que muestra una vez más: 
la necesidad de que sean debidamente 
estudiados y publicados los clásicos: 
yacimientos del paleolítico francés, de 
los que tanto se ha hablado, es la mo- 
nografía que publica Denis y Elie 
, Peyrony sobre Laugerie Haute prés 
des Eyzies (Dordoña). (Institut de Pa- 
léontologie Humaine, París, 1938). En: 
la mayoría de las cuevas famosas no se: 
han realizado excavaciones metódicas.. 
Numerosísimas son las excavaciones: 
emprendidas en Laugerie Haute desde 
Lastet y Christy en 1862 hasta el pre- 
sente. 

En 1921 empezaron las excavacio- 
nes oficiales, no terminadas hasta hace 
poco. La bóveda del abrigo se hundió: 
sobre una gran parte del yacimiento, 
haciéndolo inhabitable al final del Pa- 
leolítico. Los resultados estratigráfi- 
cos, definitivamente establecidos, de- 
muestran que no puede obtenerse um 
corte idéntico en todos los puntos, ya: 
que su longitud exige ocupaciones di- 
versas. En el lado occidental se seña- 
lan las diversas capas: 4) capa estéril permeable sobre: 
el suelo primitivo; B) tres series de hogares pertene- 
cientes al Perigordiense; C) capa estéril con un primer 
hundimiento del techo; D) estrato con industria del 
auriñaciense final (Auriñaciense V); E) nivel casi esté- 
ril; G) depósito en el fondo del abrigo; protosolutren- 
se; H) gran depósito solutrense en el que pueden seña- 
larse tres niveles; A”) con puntas de dorso plano; 4”) 
con grandes hojas de laurel; 4””) con puntas de mues- 
ca; [) nivel magdaleniense sin arpones, produciendo: 
entonces el gran hundimiento de la bóveda, y algunos 
rincones del abrigo fueron ocupados por hombres neo- 
líticos. La parte oriental, con marcada pendiente, pre- 
senta la capa B partida en dos por un hundimiento 
parcial. Otros hundimientos con un nivel F preceden: 
a los niveles 4H”, H”, H””. Sin solución de continui- 
dad, siguen los niveles 1”, 1/”, 1'*”, caracterizados, res- 
pectivamente, por lascas de sílex con retoques abrup- 
tos, los triángulos escalenos y los huesos con incisiones, 
acanalados y caras talladas. Hay, además, en esta par- 
te oriental, un nivel J y otro K (Magdaleniense V), y 
algunas piezas azilenses procedentes de las capas su- 
periores. 

Las excavaciones realizadas por René de Saint Pé- 
rier en la ya famosa cueva /sturitz han permitido la 
publicación de una gran obra dedicada exclusivamen- 
te a una de las salas de la cueva. (R. de Saint Périer: 
La Grotte d'Isturitz le magdalenien de la Grande salle. 
«Archives de PInstitut de Paléontologie Humaine». 
Mémoire 17. París, 1936). La sala de Isturitz, a que se 
refiere el citado trabajo, había proporcionado ya ricos 
materiales a M, Passemard. Para alcanzar los niveles 
magdalenienses fué necesaria previamente una ruda 
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el municipio de Ingrades-sur-Vienne (Dangé); Verlet; | labor de limpieza de peñascos caidos y una capa esta- ¡| 
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la O . b . . 
emítica que se sobreponta a ellos. Fueron hallados | por ejemplo, en una azagaya. Renos, cabras, ciervos, 
numerosos restos humanos: dieciséis fragmentos de | peces, etc., abundan en el nivel I. 


cráneos con estrías, una mandíbula de niño y varios 
dientes; puede tratarse de trofeos de guerra. de prác- 
ticas antropolágicas o de ritos funera- 
rios. La fauna presenta numerosas es- 
pecies boreales, aunque hay numero- 
sos restos de aves de climas templados: 
en las capas superiores se observa una 
dulcificación de la temperatura, y las 
tapas con helix anuncian las épocas de 
grandes precipitaciones del Mesolítico 
y Eneolítico, 

En cuanto al sílex, en los dos niveles 
estudiados aparecen tipos semejantes: 
raspadores sobre hoja, nucleiformes, 
hojitas de dorso rebajado, buriles rec- 
tos y grandes hojas con retoques mar- 
ginales fuertes. Conjunto que demues- 
tra una fuerte semejanza con el Auri- 
ñaciense. En las industrias del hueso 
se observa mejor la evolución. El pe- 
queño depósito 1 posee azagayas de . 
doble bisel y de base hendida, varillas ua 
semicirculares y varios arpones, uno 
en dos hileras de dientes y otros fran- 
camente azilienses. Este nivel respon- 
de, pues, en su base al Magdaleniense 
final, y en su superficie, al Aziliense. 
En el nivel L, más rico, aparecen cin- 
celes, azagayas de uno o dos biseles; 
una azagaya ahorquillada estaba in- 
troducida por su punta en un asta de 
reno. Es la pieza típica de este primer nivel de Istu- 
ritz, que contiene además varillas semicilíndricas, boto- 
nes perforados y arpones de una o dos hileras de dien- 
tes. Numerosos huesos indican también su utilización 
(retocadores, espátulas, etc.). 

El nivel 11 es aún más rico; contiene gran número de 
huesos utilizados, espátulas, agujas, esquirlas aguza- 
das, azagayas y, principalmente, bastones perforados, 
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Fragmento de lámpara de gres del Perigordiense III. 

Canto algo usado por frotamiento del Solutrense. Po- 

sible falo en esquisto del Protomagdaleniense y lám- 

para caliza del Magdaleniense 111 de Laugerie-Haute 
(Dordogne) 


magníficamente decorados. Es, sin embargo, el arte 
de Isturitz lo más notable. Este aparece en gran nú- 
mero de piezas; icularmente interesantes son las 
representaciones de caballos que aparecen en dos filas, 


El arte, tanto ornamental como realista, es más abun- 
dante en el segundo nivel. Aparte de lós grabados geo- 


Puñales decorados y con muescas del Magdaleniense I, mango de lámpara, 
varillas semicilíndricas decoradas, puñal, azagaya curva, aguja y bastón per- 
forado del Magdaleniense 111 de Laugerie-Haute (Dordogne) 


métricos (triángulos, zigzags, rectángulos, etc.), consta 
de grabados y esculturas. Entre los grabados vemos 
ciervos, caballos, cabras, bisontes y, en una plaquita 
de hueso, una mujer obesa herida por una flecha en 
una pierna, junto a una representación masculina. En- 
tre los contornos retocados hay trece cabezas de ca- 
ballos, una de reno, otras de oso y de salmón. Las es- 
culturas en asta de ciervo corresponden, generalmente, 
a ornamentos de propulsores, otras esculturas son en 
piedra. Una cabeza de caballo, después de detenidos 
exámenes químicos, resultó ser de ámbar, lo que:su- 
giere un mundo de relaciones e intercambios extraor- 
dinariamente importante en esa época paleolítica del 
Magdaleniense antiguo. (R. de Saint Périer: Sculptu- 
re paléolithique en ambre. L'Anthrop., 1935; pági- 
nas 365-368). 

El conjunto magdaleniense de Isturitz es interesan- 
te por sus ricas manifestaciones artísticas. El sílex, en 
general pequeño y de ejecución mediocre, empieza en 
un Magdaleniense III, careciendo de las fases iniciales 
de otros lugares. Se trata de un magdaleniense pire- 
naico en el que predomina el gusto por el arte mobi- 
liar que, curiosamente, no recogen las cuevas cantá- 
bricas. Se observa, sin embargo, una clara diferencia 
con la evolución del Magdaleniense en otras comarcas 
francesas más orientales, con las cuales puede empa- 
rentarse el Magdaleniense mediterráneo que aparece, 
por ejemplo, en la cueva de Parpalló. 

En las excavaciones efectuadas en el abrigo bajo 
roca de Castanet, en Sergeac (Dordogne), Peyrony 
(Bull. Soc. Préh. Franc., 1935) halla dos niveles auri- 
ñacienses bien diferenciados por una industria .ósea, 
caracterizada en el inferior por la gran abundancia 
de puntas de hueso de base hendida, y el superior 
por las puntas losángicas. Varias piezas de cuerno de 
reno con diversas caras presentan una superficie bien 
pulimentada, y en el extremo opuesto, una lengúeta 
sin pulir. Estas raras piezas son consideradas por Pey- 
rony como los restos de fabricación de las puntas de 
base hendida. Otras piezas características de marfil, 
planas, arqueadas y con perforación terminal, son con- 
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sideradas por el mismo como piezas complementarias 
del tocado. Es curioso observar que entre la fauna de 
este abrigo de Sergeac aparece representada la foca 
de Groenlandia. 

El abrigo bajo roca de Villepin, Tursac (Dordoña), 
está situado a 50 m. del clásico yacimiento de la Ma- 
deleine. De las excavaciones (Peyrony: L” Abri Villepin. 
Bull. Soc. Préh. Frang., 1936; págs. 253-272) se despren- 
de que su base más profunda fué enlosada con guija- 
rros del cercano río en una longitud de 2,50, por una 


Decoración de un bastón, lámina de hueso decorada, 

amuleto del Magdaleniense III y larga punta barbada, 

arpón, y tridentes o arpones del Magdaleniense V, de 
Laugerie-Haute (Dordogne) 


anchura de 1,10 m. para instalar un hogar. Por sus 
arpones de doble hilera de dientes, azagayas decora- 
das con dientes de lobo y estilizaciones de peces, etc., 
se sitúa la capa inferior como correspondiente al Mag- 
daleniense IV. En el nivel súperior los arpones tienen 
los dientes bien separados, existiendo a su lado algu- 
nos tipos raros. El nivel aziliense no contiene arpones. 
La industria lítica se caracteriza por hojas de dorso 
rebajado con tendencia a los segmentos de círculo de 
gran tamaño. En el nivel aziliense se comprueba la per- 
duración del reno, dato de gran interés cronológico. 
Un nuevo abrigo bajo roca descubierto en Sergeac, 
Abri de la Souquette (Dordogne), presenta, bajo una 
capa muy removida y difícil de determinar, dos estra- 
tos bien datados del Magdaleniense III y IV, con una 


industria lítica y ósea bien típica, pero no muy rica. 


Es el yacimiento de este tipo más cercano a la Vezére. 
(F. Delage: "abri de la Souquette a Sergeac (Dordogne). 
Bull. Soc. Préh. et Archeol. du Perigord. Perigueux, 
1938). 

El 12 de septiembre de 1940, cuatro jóvenes de la 
aldea de Montignac, localidad situada junto al Vezé- 
re, descubrieron en la finca de Lascaux una cueva de 
pinturas. Pronto se generalizó su conocimiento. (Pier- 
re Ichach, Un Versailles de Part préhistorique. La Grot- 
tr a peiíntures de Montignac en Dordogne. L? Illustra- 


ARQUEOLOGÍA 


tion, núm. 5.104. París, 4 de enero, 1941). La cueva 
de Lascaux quedó cerrada ya durante el paleolítico y 
ha gozado de una constante seguridad gracias a la pro- 
tección de una gruesa capa de arcilla en la cubierta 
calcárea. No hay en el interior de la cueva formaciones 
estalagmíticas, y las pinturas aparecen brillantes, co- 
mo nuevas, en sus colores de negro y ocre, que va del 
amarillento al sanguina. Sobre la pintura se ha forma- 
do en algunos lugares una capa de cristales de cuar- 
cita que la protegen. El estudio de conjunto fué llevado 
a cabo por H. Breuil. 

La cueva se compone de una gran sala prolongada 
por un estrecho corredor y cortas galerías laterales con 
muros que se prestan al grabado; se llegaba a ella por 
un pozo vertical poco profundo que se abría en un cla- 
ro del bosque y quedaba a un extremo de la gran sala. 

El número de animales representados suma varios 
centenares, con tamaños y técnicas diversas. La bó- 
veda de la gran sala contiene unos ochenta, que se su- . 


| ponen desde los más arcaicos, que son unos pequeños 


ciervos de color marrón, de piernas rígidas, hasta los 
grandes bueyes negros que recubren a una serie de ca- 
ballos y toros en varios colores. Uno de estos toros en 
silueta negra y largas astas que recubre a otros, en co- 
lor rojo y de cuernos más cortos, tiene un tamaño ex- 
cepcional: cinco metros y medio de longitud. La cabe- 
za vigorosa de toro de lidia español está de perfil con 
el ojo bien detallado, mientras los finos y largos cuer- 
nos sufren una deformación para que sean los dos visi- 
bles, curvados hacia delante. La figura más enigmáti- 
ca es la que aparece junto a la entrada con piernas de 
toro, cuerpo manchado como de pantera, cola de gamo 
y cabeza de fiera sin orejas, pero con dos cuernos o aza- 
gayas clavadas. 

Las paredes de las galerías laterales, por su menor 
dureza, se prestaban al grabado, por lo que la mayoría 
de las figuras tienen el contorno grabado. Junto a un 
bisonte hay un caba!lo que persigue a una yegua; los 
tres tienen el cuerpo estriado por flechas grabadas. 
Pero el asunto más curioso es la aparición de una ver- 
dadera escena en un pozo profundo situado al extremo 
de una galería lateral. Junto a un rinocéronte lanudo, 
un hombre semiesquemático es atacado por un bison- 
te atravesado por una azagaya que el hombre ha lan- 
zado por medio de un propulsor que está en el suelo; 
al animal le salen los intestinos por la herida. Un palo 
terminado en un ave estilizada aparece hincado en el 
suelo completando la escena. Entre las representacio- 
nes de animales falta el mamnt y el reno. Según H. 
Breuil, el conjunto pictórico de Lascaux parece corres- 
ponder a un Auriñaciense final. En cuanto al arte, pa- 
recen más bien alejarse de las representaciones franco- 
cantábricas para acercarse al arte levantino español, 
en la que la aparición de la figura humana y de la es- 
cena son tan frecuentes. z 

Una importante cueva paleolítica ha sido descu- 
bierta y excavada recientemente en Lussac-les-Chá- 
teaux (Viena), conocida con el nombre de La Marche. 
El descubrimiento se efectuó en 1937 y la primera cam- 
paña de excavaciones en 1938. Jístas han sido efectua- 
das por L. Pericard en colaboración con Stephane 
Lwoff. Ya los primeros sondeos pusieron de manifiesto 
que se trataba de una industria típica magdaleniense 
sin ningún resto posterior al Magdaleniense VE. En su 
mayoría, el material lítico y óseo recogido representa 
un típico Magdaleniense III en una capa relativamente 
uniforme, en la que abundan los hogares caracteriza- 
dos por zonas de tierra más grisácea y una mayor abun- 
dancia de utillaje. El material lítico se caracteriza por 
una industria microlítica de tipo normal (buriles, ras- 
padores, perforadores, cepillos, múcleos, etc.), junto a 
silex microlíticos, principalmente hojas de dorso reba- 
jado, hojas retocadas y buriles de pequeño tamaño. 
Pero la mayor importancia de La Marche estriba en su 
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arte mobiliar principalmente sobre placas calcáreas gra- 
badas y sobre hueso. Las representaciones de estas pla- 


cas son de dos tipos: a) animales enteros o partes de 


ellos, principalmente caballos, osos, 
cabras y renos; b) representaciones 
humanas. 

El arte de las placas con represen- 
taciones de animales es más bien tosco 
y está muy lejos de poseer la belleza 
de las plaquitas de otras estaciones 
francesas a juzgar por las escasas pla- 
quitas publicadas (Bull. Soc. Préh. 
Frang., 1940, págs. 155-180), y algu- 
nas de ellas algo dudosas (especial- 
mente la que representa un felino 
rugiendo). Las plaquitas con represen- 
taciones humanas son aún más asom- 
brosas (Stephan Lwoff: Gravures d re- 
presentations d' humains du Magdalé- 
nien 111. Bull. Soc. Préh. Frang., 1941; 
página 145). Son representaciones com- 
pletamente distintas de las famosas 
figuras antropomorfas a que nos tiene 
acostumbrado este arte francocantá- 
brico. Éstas son más bien realistas, de cabezas y figuras 
que llaman en seguida la atención por su aspecto mo- 
derno. Alguna de ellas (la representada en la fig. 1 del 
trabajo citado), por ejemplo, parece evocar una figura 
más simiesca que humana. Otra figura (la 4, por ejem- 
plo) parece una copia exacta de algunas representa- 
ciones de nubios de las pinturas egipcias y, en fin, la 
figura 7 representa un personaje en una actitud espe- 
cial de danza, con la cabeza cubierta con un gorro 
indeterminado, la nariz perforada por un bastón de 
hueso y lleva en la cintura un hacha enmangada de 
aspecto australiano. El cuerpo representa- 
do de frente y la cabeza de perfil, blande 
con la mano izquierda una maza de pie- 
dra. Alrededor del cuello penden diversos 
amuletos, en especial una cabeza de caba- 
llito. En conjunto, las representaciones 
grabadas sobre placas nos parecen algo du- 
dosas las de animales, y completamente 
inaceptables las humanas, que denotan en 
el grabador una constante preocupación 
para sacar los personajes magdalenienses 
tal como podría haberlos representado un 
niño actual. La presencia de este tipo de 
placas grabadas en este yacimiento des- 
acredita por sí todos los restantes mate- 
riales y resta interés a La Marche. 

En el abrigo bajo roca de Tuilerie-du- 
Coteau, en el Municipio de Lussac-les- 
Cháteaux, Viena, ha descubierto Stephane 
Lwoff un importante yacimiento magda- 
leniense muy uniforme. 

La estratigrafía del yacimiento permite 
distinguir tres capas: 4) tierra vegetal 
(0,20 metros de grueso); b) capa de blo- 
ques calizos que representan probable- 
mente el techo primitivo del abrigo des- 
prendido al final del cuaternario, tiene 
un espesor de 0,60 metros; c) nivel ar- 


Estilete Queológico que oscila entre 0,10 y 0,15 
grabado de metros. Toda la industria pertenece a un 
on mismo momento del Magdaleniense. Al 

lis de lado de la industria gruesa clásica apa- 
Téviec Tece otra, microlítica, con instrumentos 
(Morbi- muy finos, en la que aparecen numerosas 


han). *), ay fabricadas en cristal de roca, tam- 
ién de tipo magdaleniense. (Bull. Soc. 

Préh. Frang., 1937; pág. 476). . 
Una nueva lámpara paleolítica de piedra calcárea, 
descubierta por H. Bastín y S, Chassaing en la cueva 
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del Piller en Domme (Dordogne), viene a unirse a la 
ya larga lista de las conocidas. Ésta es especialmente 
importante porque tiene grabado con fino trazo una 


Silex microlíticos de la estación-necrópolis de Téviec (Morbihan). Triángulos, 
trapecios, microburiles y láminas con el frente retocado 


cabeza de reno en la parte inferior. (Bull. Soc. Préh. 
Frang., 1939; pág. 403). 

En el campanario de la iglesia de Saint Pierre de 
Prades (Pirineos orientales) ha sido descubierto un 
interesante grabado paleolítico en una piedra situada 
a dos metros del suelo en la fachada de poniente. Ésta 
representa un reno y lleva el sello inconfundible de 
una representación paleolítica. Probablemente, dicha 
piedra procede de la vecina cueva de Riá-Siroón, ex- 
plotada desde antiguo como cantera y en la que re- 
cientemente Devaux halló, bajo una capa estalagmíti- 
ca, un cráneo de ursus speleus. Este hallazgo hace más 
deseable la exploración de las numerosas cuevas pire- 
naicas, que seguramente habrán de producir interesan- 
tes sorpresas. (Bull. Soc. Préh. Franc., 1939; pág. 331). 

Un nuevo esqueleto aziliense ha sido descubierto por 
el doctor Jude, en colaboración con M. Cruveiller, en 
la cueva de Rochereil (municipio de Grand Brassac en 
la Dordoña) (Bull. Soc. Préh. Franc., 1937; pág. 525, y 
LD Antkrop., 1938; pág. 164). Apareció éste a 1,25 m. de 
profundidad y en posición encogida con la cabeza 
apoyada en la mano derecha. A su alrededor fueron 
observadas cenizas y tierras carbonizadas, el cráneo 
aparecía con manchas de ocre. El examen detenido del 
mismo parece indicar que se trataba de un hombre de 
cierta edad, de fuerte complexión, de 1,65 m. de altura. 
La cabeza, grande, dolicocéfala, y cráneo muy alto; 
frente derecha y arcos superciliares gruesos; la nariz, 
pequeña (leptorrina). Carece de prognatismos y tiene 
las órbitas muy bajas. Es de parentesco indudable con 
el hombre de Cuzoul de Gramat. Bajo el nivel azilien- 
se, que tiene un espesor de 1,85 m. y se caracteriza por 
una típica industria de sílex (puntas de dorso rebajado, 
discos, raspadores, etc.), aparece un claro nivel de Mag- 
daleniense final de 1,30 metros. 

Mesotírico. El interés despertado en los últimos 
años por el estudio de los problemas del Mesolítico 
puede apreciarse por el gran número de nuevas esta- 
ciones descubiertas en toda Europa, pero más espe- 
cialmente en Francia, donde en el transcurso de estos 
cinco años han sido duplicadas las estaciones conoci- 
das, en algunas de las cuales se han emprendido exca- 
vaciones en gran escala. 

En Sauveterre-la-Limance (Lot), L. Coulonges, el 
descubridor y excavador de los importantes yacimien- 
tos mesolíticos de Roc Allan y de Martínet, que die- 
ron por resultado el conocimiento de una cultura pre- 
tardenoisiense, bautizada con el nombre de Sauvete- 
rriense, ha descubierto una nueva estación del mismo 
tipo distante tan sólo 50 m. de Roc Allan, y sin nombre 
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Sepultura doble (A), rodeada de losetas. Téviec (Morbihan) 


especificado. Este nuevo yacimiento es importante 
por el hallazgo de un cráneo humano en un pequeño 
hogar sauvelerriense debajo de una sepultura doble, 
de niño, probablemente de la Edad del Bronce. Al 
cráneo, que apareció sin ningún otro hueso, acompa- 
ñaba una industria de sílex típica: hojas pequeñas de 
dorso rebajado, pequeños núcleos, etc., con abundantes 
Helix nemoralis. El estudio de este cráneo, llevado a 
cabo por H. Vallois, ha puesto de manifiesto que se 
trata de un adulto, mesocéfalo y de altura media y na- 
riz leptorrina. Antropológicamente, parece tratarse de 
un tipo intermedio entre el hombre de Gramat y los 
mesolíticos de Téviec y Hoédic. 

Una de las excavaciones más importantes realiza- 
das en Francia es la llevada a cabo por Marthe- 
Saint-Just Péquart en la isla de Téviec, en Morbihan. 
Toda la costa bretona está sembrada de infinidad de 
islas e islotes, restos de una antigua plataforma sumer- 
gida ya en época histórica, puesto que no sólo pueden 
observarse restos megalíticos bajo el agua, sino. incluso 
restos romanos. Al parecer, el movimiento de inmer- 
sión de esta costa dura todavía. La isla de Téviec se 
halla a 1.800 m. de la costa actual. Las excavaciones 
realizadas de 1928 a 1930 no han sido publicadas con 
todos los honores hasta 1937, en la magnífica colec- 
ción de Archives de l'Institut de Paléontologie Humaine 
de Paris. (Marthe et Saint-Just Péquart, M. Boulle 
et H. Valois: Téviec. Stativn-Nécropole Mésolithi- 


que du Morbihan. Men. 18). La existencia de un impor- 
tante conchero en Téviec era ya conocida, pero por las 
grandes dificultades que su excavación reportaba, ésta 
no se había intentado. La sorpresa de estas excavacio- 
nes consiste en hallarse una verdadera necrópolis den- 
tro del conchero, cuya característica más importante 
es el hallazgo de los esqueletos perfectamente conser- 
vados, casi intactos. Al parecer, la gran cantidad de 
conchas neutralizaría la reacción ácida del agua en un 
terreno granítico, provocando un medio calcáreo pro- 
picio a la conservación de los huesos. Diversos fueron 
los enterramientos descubiertos, unos simples, otros 
dobles, en los que acompañaban al difunto sus útiles de 
sílex y sus adornos de concha formando collares. Tam- * 
bién se utilizaba el hueso para los utensilios. En un 
caso excepcional apareció un esqueleto coronado con 
cuernos de ciervo. El material lítico y óseo ha llado en 
el conchero es muy numeroso, abundando los micro- 
litos de sílex de formas trapezoidales y triangulares. A 
su lado aparece una industria de cuarcitos paralela al 
Asturiense español, pero con mayor pobreza de tipos. 
En su conjunto, esta industria, tante por la tipología 
de los instrumentos de sílex como por la carencia ab- 
soluta de cerámica o hachas pulidas (dato negativo, 
pero de gran valor en un yacimiento intacto como Té- 
viec), puede ser fácilmente asimilado al conjunto de 
industrias mesolíticas conocido con el nombre de tar- 
denoisienses. Es curioso el hallazgo de un esqueleto 


con flechas de sílex (del tipo de triángulo escaleno) cla- 
vadas en dos vértebras. La penetración de sílex en el 
hueso puede observarse perfectamente en la radiogra- 
fía de una de las vértebras. 

Las excavaciones de Téviec revisten suma impor- 
tancia para el de las poblaciones mesolíticas y su régi- 
men de vida; estos pueblos aparecen no solamente 
como pueblos recolectores de mariscos, sino también 
cazadores, como atestiguan los abundantes restos de 
cervus, capra, etc. 

Del estudio antropológico de los restos de Téviec 
(apéndice de M. Boulle y Vallois en la obra citada) se 
desprende que éstos no pertenecen al tipo pigmoide 
ni negroide y que ofrecen numerosos puntos de con- 
tacto con la raza paleolítica de Chancelade. El mate- 
rial antropológico mesolítico puede dividirse en cinco 
tipos, no razas. 1.0, tipo braquicéfalo de Ofnet; 2.9, el 
dolicomesocéfalo de Téviec; 3.9, el dolicocéfalo de 
Ofnet; 4.9, el dolicocéfalo de Mugem, 
y 5.0, el dolicocéfalo natufiense, de Pa- 
lestina. El origen concreto de cada tipo 
no puede aún precisarse. 

De las excavaciones de Téviec se ha 
filmado una película que recoge los 
momentos más interesantes de las 
mismas y que es, por lo tanto, de alto 
valor documental. 

Otro nuevo yacimiento mesolítico 
de gran importancia es el de Piscop, 
situado en el flanco SO. del promoñto- 
rio oriental de la llanura de Montmo- 
rency. Los trabajos de excavación rea- 
lizados durante cinco años por E. Gi- 
raud, C. Voché y E. Vignard han 
obligado a tamizar más de 750 m. cú- 
bicos de arena. El estudio estratigrá- 
fico ha dado por resultado la separa- 
ción de cuatro niveles; 1.9, de 0,10 a 
0,15 m., formado por tierra vegetal de color gris obs- 
curo con numerosos restos neolíticos (sílex campiñien- 
ses y cerámicas posteriores); 2.9, arenas blancas de 
0,20 a 1,80 m. más 6 menos veteadas de gris, con indus- 
trias mesolíticas; 3.9, piso antiguo, con restos rocosos 
atribuíbles todos al Paleolítico superior, y 4.0, nivel de 
arenas terciarias estériles. 

La capa mesolítica se caracteriza por la aparición 
de núcleos de fosos y fondos de cabaña circulares que 
denotan la existencia de un poblado con una unidad 
discutible. La gran profundidad de estos fosos parece 
indicar que las cabañas serían, por lo menos en parte, 
subterráneas. Éstos no pertenecen todos al mismo mo- 
mento y su profundidad varía dentro del estrato de 
1,60 en que aparecen. En el tipo de utillaje se observan 
claramente dos etapas: una, que correspondería al Pre- 
tardenoisiense o Sauveterriense, y otra, claramente Tar- 
denoisiense, con tendencia a ser momento final. Tres 
pequeños focos situados en el nivel inferior en ¡os que 
apareció cierto utillaje han de ser interpretados como 
tumbas, aunque la reacción ácida de la arena haya he- 
cho desaparecer todo resto de materias orgánicas. 

El material mesolítico es abundantísimo, sobre todo 
en sílex, del que aparecen un promedio que oscila entre 
100 y 1.500 piezas por metro cúbico de arena. Entre el 
material microlítico abundan los microburiles (41 por 
100), triángulos (7,1 por 100), las puntas tardenoisienses 
y los segmentos de círculo (10 por 100); aparecen con 
menos frecuencia los trapecios y las restantes formas 
geométricas. Es de notar que junto al material microlí- 
tico aparece otro mayor (hojas, núcleos, etc.) que sería, 
probablemente, indispensable en las tribus nómadas 
tardenoisienses al permanecer mucho tiempo en un mis- 
mo lugar. La especial situación de este yacimiento le- 
jos de todo cultivo ha facilitado la labor estratigráfica 
que ha permitido señalar un nivel tardenoisiense puro, 
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sin mezcla alguna de carácter neolítico. (E. Griaud, 
C. Vaché y E. Vignard: Legisement mésolithique de 
Piscop. L” Anthropologie, 1938; págs. 1-27). 

La mayor abundancia de estaciones mesolíticas ha 
permitido últimamente la aparición de trabajos de 
conjunto sobre varias regiones francesas, siendo uno 
de los más importantes el del comandante Octobon 
sobre el Mesolítico de la región atlántica. (Les indus- 
tries d microlhites de la cóte de 1'Océan Atlantique. 
Rev. Antropologique, 1936, pág. 151). Haciendo un 
trabajo de síntesis de los numerosos materiales meso- 
líticos atlánticos, Octobon ha podido llegar a las inte- 
resantes conclusiones siguientes: 1.2 La aparición de 
una industria que llamaríamos insular cuyos yaci- 
mientos más importantes serían Téviec y Hoédic, en 
relación con industrias continentales, Gorde épée, Ségor, 
etcétera, que pertenecería al momento final del Mesolí- 
tico. 2,2 Aparición de un Mesolítico medio (Tardenoi- 
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Planta y corte de un hogar-cocina (núm. 6) y planta y sección del gran hogar 
adjunto a la tumba D, de Téviec (Morbihan) 


siense I) caracterizado en los yacimientos de Bas Medoc 
y Landes. 3.2 Un Tardenoisiense evolucionado, de 
transición al Neolítico, patente en Bas Medoc, Landes, 
Loire inferieur, Charente. 4.» Unas industrias micro- 
líticas de tradición continental, sin tendencia alguna 
a las formas geométricas, cuya área propia abarca 
desde el Finisterre a la Gironda. 5.2 Influencias neo- 
líticas orientales de tradición lacustre, 6.2 Una in- 
fluencia campiñiense escasa que se mantiene lejos de 
la costa. En resumidas cuentas, encontramos en la zona 
atlántica dos industrias microlíticas, una de tipo geo- 
métrico, que sigue la evolución clásica del Tardenoi- 
siense, y Otra que vive independiente, arrancando de 
las últimas culturas del Paleolítico superior, que pro- 
bablemente constituye una evolución indígena. Sobre 
éste cunde una influencia neolítica llegada por el cen- 
tro-sur de Francia. La escasa influencia campiñiense 
merece destacarse; por ser un fenómeno este año para- 
lelo de las culturas paralelas de la misma región, la 
zona atlántica conocerá una civilización megalítica 
que sufre rarísima influencia de la cultura del sílex, 
heredera de la civilización campiñiense. 

El paso del Mesolítico al Neolítico parece represen- 
tarlo la estación de Chéry-Chartreuse (Aisne), estudia- 
da principalmente por R. Octobon y H. Lamarse (La 
station tardenoisienne de Chéry-Chartreuse (Aisne). 
Bull. Soc. 'Études des Sciences Naturelles de Bé- 
siers, 1936). Se trata de una industria que bien pudie- 
ra considerarse como Tardenoisiense final (1) o in- 
cluso como Neolítico de tradición tardenoisiense. Su prin- . 
cipal característica es la aparición de puntas de flecha 
con talla. trifacial, foliáceas en forma de hoja de viseo 
pedunculado, y con aletas laterales junto con hachas 
de piedra pulimentada claramente neolíticas. 

Otras nuevas estaciones tardenoisienses han sido se- 
ñaladas, y algunas se hallan en curso de excavación. 
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Una por E. Giraud, en los alrededores de París (Bull. 
Soc. Préh. Frang., 1938; pág. 65). En el departamen- 
to del Sena et Oise, dos cerca del municipio de Auffar- 
ges (Bull. Soc. Préh. Frang., 1937; pág. 526), y otra, 
muy importante, en curso de excavación, descubierta 
por E. Vignard en Nauteil-le-Hadronin (Oise). (Bull, 
Soc. Préh. Eranc., 1937; pág. 277). 

La especial atracción que ejerce el Paleolítico sobre 
los arqueólogos franceses ha sido causa de que se me- 
nospreciaran las capas superficiales de las cuevas pa- 
leolíticas, capas que por estar revueltas muchas veces 
no podían facilitar una estratigrafía aceptable. Estas 
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Microburiles, punta de flecha asimétrica y puntos varios 
del mesolítico de Piscop (Sena y Oise) 


capas superficiales contienen a menudo restos neolíti- 
cos, que son de gran valor para conocer las etapas pri- 
mitivas del mismo. Sólo desde hace poco tiempo han 
fijado la atención los mencionados arqueólogos en es- 
tos restos neolíticos, que, de ser bien conocidos, por 
proceder precisamente de cuevas, podrían facilitarnos 
la clave de los numerosos problemas que el Neolítico 
francés tiene planteado. Del estudio de los materiales 
neolíticos de la famosa cueva de Bedeilhac (Ariége) 
deduce R,. Octobon que la cultura neolítica ocupa tar- 
díamente el Pirineo con su material pobre, superpo- 
niéndose a un medio de tradición paleolítica. Este me- 
dio continúa la industria del hueso (punzones) y reci- 
be la cerámica y las hachas pulidas por influencia qui- 
zá del círculo lacustre antiguo (Vouga), y ve pronto 
la ¡llegada del metal que falta casi en Bedeilhac. 

La explotación indígena de las rocas pirenaicas para 
la fabricación de las hachas de piedra pulimentada no 
empezaría hasta la Edad del Bronce, durante la cual 
continuaría habitada la cueva para ser abandonada a 
principios del Hallstatt. (Octobon, Contribution a l'étu- 
de du Neolithique. Le Neolithique de la grotte de Bedei- 
lhac. Ariége. Rev. Anthrop., 1937; págs. 59-76). 

En Fey-eu-Haye (Meurthe et Moselle), una prospec- 
ción realizada por G. Poirot ha dado por resultado el 
hallazgo de una importante estación neolítica. (Bull. 
Soc. Préh. Frang., 1940; pág. 26). 

Como primeros hallazgos se señalan una notable 
punta de dardo, de 7,5 cm., un hacha de piedra cal- 
cárea y un puñal de hueso tallado sobre una costilla 
de bóvido, a la que se ha aguzado un extremo. 

Otras varias estaciones neolíticas superficiales han 
sido señaladas por A. Moreau en ios alrededores del 
municipio de Saint-Maurice-les-Brousses (Haute Vien- 

. ne). Como más importantes: Le Grand Villege, La Tri- 
querie, La Plaine, Puy-Pot y Puy-Mathieu. Todos ca- 
racterizados por su abundancia de utensilios de sílex 
y hachas de piedra pulimentada, algunas también de 
sílex. (Bull. Soc. Préh. Frang., 1937; pág. 325). 

También se han señalado nuevas estaciones en la 
Dordoña. A. Mellerio, en los alrededores del munici- 
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pio de Saímte- Aulaye, ha localizado seis nuevas esta- 
ciones de nombre indeterminado en las que aparece 
una cantidad enorme de útiles de sílex. Sólo en una de 
ellas una primera campaña de exploración proporcio- 
nó más de 4.000 piezas interesantes. (Bull. Soc. Préh. 
Frang., 1937; pág. 279). 

Una nueva estación campiñiense ha sido señalada por 
A. Mellerio en Villiers-eu-Arthies, cerca de Vethreinil 
(Sena et Oise) (Bull. Soc. Préh. Frang., 1937; pág. 325), 
caracterizada por la regularidad de su industria, abun- 
dante en tipos clásicos de tranchels y grés. - 

En el departamento de Vienne, Bonnemil Matours 
(Bull. Soc. Préh. Frang., 1939; pág. 67), y en Indre et 
Loire (Grand Fleury, municipio de Villiers-sur-Bonin) 
se han descubierto nuevas estaciones campiñienses que, 
sumadas a las ya conocidas de estas regiones, nos ilus- 
tran sobre la gran densidad de la población campiñiense 
que explota sistemáticamente, quizá por primera vez, 
los ricos filones de sílex que constituyen la base de su 
industria. 

Dos nuevos esqueletos campiñienses han sido halla- 
dos en Saint-Pial (Les deux squelettes du Campignien 
Saint-Piat) (Eure et Loir.) Marcel Badomin: Rev. 
Anthrop., 1937; pág. 153). Fueron descubiertos a 2,25 
metros de profundidad en una capa intacta de arcilla 
rissiense. El único dato para fecharlos es un pico de 
sílex, claramente campiñiense, que apareció junto a 
uno de los esqueletos. Estos representan una raza do- 
licocéfala de estatura elevada y, por lo tanto, no se 
trata de tipos mediterráneos, que, aunque dolicocéfalos, 
se caracterizan, como es sabido, por su estatura me- 
diana O pequeña. 

En Champ du Petreau, Absac (Gironde), se señala 
una importante estación neolítica (Jean-André Garde: 
La Station néolithique du Petreau, comune d'Abzac, 
Gironde. Bull. Soc. Préh. Frang., 1937; págs. 344-349). 
El material más característico es el de silex, que reve- 
la la existencia de un importantísimo taller en el que 
predominan los nichos y las puntas de flechas de filo 
transversal, alguna pulimentada. Aparecen también 
varias hachas de piedra pulimentada y, relativamente 
numerosa, la cerámica, toda a mano y decorada con 
relieves, cordones en relieves, pezones, etc. 

En Bavilliers, cerca de Belfort, señala el capitán 
Armand la existencia de una estación neolítica de su- - 
perficie (Objects néolithiques decouverls en surface du 
sol a Bavilliers, pres Belfort. Bull. Soc. Préh. Erang., 
1939; pág. 405). Se trata de un abundante conjunto 
de sílex y diversas hachas de piedra pulimentada, de 
rocas diversas, cabríos, serpentina, etc. 

Una cueva artificial funeraria muy importante es 
la descubierta en 1939 en las cercanías del pueblo de 
Breny (Aisne). Es de regula- 
res proporciones: 4 m. de an- 
chura por 3 de largo y 1,50 de 
alta. Aparecieron en ella más 
de setenta esqueletos de hom- 
bres, mujeres y niños coloca- 
dos en dos hileras paralelas 
con las cabezas yuxtapuestas. 
El estudio antropológico de es- 
tos importantes restos está aún 
por hacer. (Bull. Soc. Préh. 
Frang., 1939; págs. 279-280). 

En el Aveiron ha sido descubierta una nueva cueva 
funeraria perteneciente al Neolítico final (Eneolítico) 
(Armand Viré y Suzanne G. de Mortillet: Grolte ossuez- 
re néolithique du Roc des Fées au Puech d' Ambouls 
pres de Naut (Aveyron). Se trata de una covacha de 
dos metros de ancha por uno de alta, en la que apare- 
cieron restos de numerosas inhumaciones. Todos los 
restos humanos en completo desorden, con excepción: 
de la última inhumación, que guardaba cierta conexión 
anatómica. Por lo yisto, los restos humanos eran arrin- 
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de la estación mesclítica 
de Piscop (Sena y Oise) 
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conados al efectuar una nueva inhumación. El mate- 
rial, escaso y no muy rico, consistía principalmente en 
cerámica a mano, tosca, de paredes gruesas y cocción 
imperfecta, decorada con relieves digitales. Por su es- 
tado no permitió la reconstrucción de ningún vaso. 
De hueso, sencillos punzones, y de sílex, dos puntas 
de flecha lanceoladas, de talla bifacial, y un finísimo 
punzón de sección triangular finamente retocado.-Co- 
mo adorno, cuatro cuentas discoidales con perforación 
central, probablemente de pecten. La aparición de hue- 
sos humanos carbonizados hizo creer en un principio 
que se trataba de incineraciones; sin embargo, la esco- 
ración completa ha demostrado que no se pueden con- 
siderar como tales. 

CULTURA MEGALÍTICA. Nuevos hallazgos de dól- 
menes se han señalado en la región de los Pirineos 
orientales. En 1939 se descubrieron dos en Couguzllou 
y dos más en el Planell de las Foustas. Los cuatro apa- 


Segmentos de círculo, triángulo, muesca y hojas retoca- 
das tipo Sauveterre del yacimiento mesolítico de Piscop 
(Sena y Oise) 


recieron violados desde remotos tiempos, por cuyo mo- 
tivo no fueron bien excavados. Cerca de los dos últimos 
apareció también una estación neolítica de superficie 
en el lugar llamado La Serra, y restos de un poblado de 
la Edad del Bronce en Cein. (Bull. Soc. Préh. Frang., 
1939; pág. 331). 

En las recientes excavaciones efectuadas por Paul 
Burgand en el dolmen arruinado de Trizay (Charente- 
Inferior) (Bull. Soc. Préh. Frang., 1940; págs. 25-26) 
aparecieron restos de seis o sietei ndividuos, que, estu- 
diados por E. Patte, parecen corresponder a una raza 
iberoinsular, no muy frecuente en el SO. de Francia. 
El material hallado comprende ocho cuchillos de sílex 
sin retoques, un retocador trapezoidal y dos puntas de 
flecha pedunculadas. De metal, un puñal de espiga de 
cobre y dos anillos de oro hallados junto a los tempo- 
rales de un cráneo. De concha, seis dentalios agujerea- 
dos. La cerámica, muy importante, apareció fragmen- 
tada, y pertenecía, por lo menos, a seis vasos, uno de 
ellos de la especie del vaso campaniforme. 

El modernista afán de rejuvenecer todas las fechas 
de la Prehistoria llega a su más alto grado en el traba- 
jo de miss Collum, con motivo de la excavación de la 
galería cubierta de Tressé. (The Tressé Iron Age mega- 
lithic monument Sir Robert Mond” s excavation. Its qua- 
druple sculptured breasts and their relation to the Mother- 
Goddess cosmic cult, Oxford, University Press, 1935). 
Este monumento se halla en el interior del bosque de 
Mesnil (Mle-et-Villaine). La excavación proporcionó 
una bella serie de vasos cerámicos bien característicos 
de la Edad del Hierro avanzada, lo que induce a su 
excavadora a afirmar que la construcción del mismo 
tuvo lugar durante la época galorromana. Una afirma- 
ción tan arbitraria no puede mantenerse por el mero 
hecho de la aparición de cerámica de la Edad del Hie- 
rro en el interior de un sepulcro megalítico, lo que res- 
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pondería a lo sumo a una reocupación total o parcial 
del monumento megalítico en épocas posteriores, que 
nada tiene de insólito, y que ha podido comprobarse 
a menudo, no solamente durante la Edad del Hierro, 
sino durante toda la época romana y medieval. 

En Pozanges descubrió Badouin (Bull Soc. Préh. 
Frang., 1939; pág. 334) una piedra megalítica con un 
grabado de pez representando una cabeza de anguila. 
Es la primera vez que se señala en este tipo de cons- 
trucción megalítica un grabado de este género. 

En el flanco N. del Mont-Lozére (Lozére), Moul ha 
descubierto unos cincuenta menhires nuevos, la mayo- 
ría caídos, pero que permiten observar, sin embargo, 
que pertenecían a una misma alineación. Son de tama- 
ño desigual, alcanzando el mayor 6,10 m. Desde hace 
años son utilizados como materiales de construcción 
por los pueblos vecinos, por lo que se supone si forma- 
ban parte de alineaciones mucho más extensas, 

Un interesante descubrimiento lo representa el ha- 
llazgo de la Cueva de Maurous (La Vacquerie, Hérault) 
por el Abbé J. Giry (Rev. Anthrop., 1938; pág. 218). 
El hallazgo casual de la cueva fué debido, como otros 
tantos, a unos cazadores que perdieron un hurón en 
una fisura de la roca; ensanchando ésta, se presentó un 
boquete relativamente grande que permitía el acceso 
a una cueva con diversas ramificaciones, en la que po- 
dían apreciarse bien destacadas dos grandes salas. En 
la sala superior aparecían a flor de tierra dos cráneos 
humanos y cuatro o cinco grandes tinajas ovoides de- 
coradas con gruesos cordones en relieve. La excavación 
completa de la cueva puso de manifiesto nuevos esque- 
letos, idéntica cerámica, dos percutores de calcita, dos 
hachas de piedra y un talón de hacha de bronce en for- 
ma trapezoidal rota por su parte media. Particularidad 
notable de estos esqueletos es que, al parecer, fueron de- 
positados sobre el suelo sin inhumación visible, lo que, 
unido al hecho de conservar la mayoría de ellos una 
perfecta conexión anatómica, induce a pensar que su 
presencia en la cueva se debería más bien a un acci- 
dente que a un enterramiento. Corroborando esta hi- 
pótesis, las excavaciones han puesto de manifiesto que 
la primitiva entrada de la cueva estaba obturada por 
un corrimiento de tierras. El tipo de vasos cerámicos 
de la cueva de Maurous es idéntico a la cerámica con 
decoración plástica del círculo de las cuevas del nord- 
este de la península Ibérica y presenta notables se- 
mejanzas con las célebres vasijas de la cueva de Joan 
d7' Os, de Tartareu (Lérida). La presencia de un hacha 
de bronce de tipo primitivo sitúa esta cueva al princi- 
pio de la Edad del Bronce, cronología que se relaciona 
asimismo con la atribuída a las cuevas peninsulares 
aludidas. 

Cada día se precisan nuevos datos para la relación 
de las culturas palafíticas suizas con las culturas del 
centro de Francia. A este respecto ha sido señalada la 
presencia de cerámica con aplicaciones de estaño en 
la cueva Deroc, cerca de Vallon. Esta cerámica yacía 
bajo una capa estalagmítica de 0,08 a 0,10 m. Su de- 
coración consiste en laminillas metálicas aplicadas so- 
bre la cerámica. Junto a ésta aparecía muy numerosa 
la cerámica corriente de la Edad del Bronce francés. 
Propia del círculo palafítico, esta cerámica jalona la : 
expansión occidental de su cultura. (Coutier, L., y Sor- 
des, R.: Note sur la découverte dans le Vivarais de pote- 
rie d décor d'étain. Bull. Soc. Préh. Frang., 1939; pági- 
nas 289-293). 

Numerosos son los descubrimientos efectuados en el 
dragaje de los ríos. Un conjunto de interesantes bron- 
ces apareció hace poco en el río Saona. Merece citarse 
una punta de jabalina de cobre, dos hachas de bronce, 
una con los bordes rectos, poco elevados y el filo semi- 
circular, y otra con aletas medianas y sin anillos late- 
rales (Bronce IV); un cuchillo arqueado de bronce 
(IV período), y, sobre todo, una magnífica espada 
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de 0,714 m., de hoja ligeramente pistiliforme con una 
gruesa arista media que se adelgaza hacia la empu- 
ñadura, ésta es de bordes altos y sinuosos con cuatro 
agujeros a cada lado y ocho en el huso. Presenta en el 
nacimiento de la hoja dos largas escotaduras denticu- 
ladas. Tipológicamente, este conjunto está bien fecha- 
do al final de la Edad dei Bronce. (Alexis Cabrol: Bron- 
ces des dragages de la Saóne. Bull. Soc. Préh. Frang., 
1939; págs. 407-415). 

En el margen izquierdo del Sena, 3 km. más arriba 
de Melún, han sido descubiertos importantes restos 
prehistóricos al profundizar el lecho del río. La apari- 
ción de abundantes troncos de encina sin escuadrar 
hicieron pensar que se tratase del emplazamiento de 
un palafito, pero luego ha podido comprobarse que 
se trata más bien de un emplazamiento de pescadores 
situado en el lugar que dominaba un vado natura] muy 


pico plano y raederas mesolíticas 
en gres 
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importante. Los restos hallados pertenecen a todas las 
épocas, desde los más primitivos hasta avanzada la 
época histórica, lo que hace presumir la importancia 
social y militar que tendría dicho paso del río. Los ha- 
llazgos más importantes pertenecen a la avanzada 
Edad del Bronce, y son: un hacha plana de cobre, 
cuatro puntas de lanza de tipo occidental y tres hojas 
de espada de bronce, una pisciforme, sin empuñadura, 
y otra completa, con ocho clavos en la empuñadura y 
escotaduras en el arranque de la hoja decorados con 
tres series de circulitos concéntricos a cada lado. Este 
material, junto con un hacha tubular, con un anillo 
lateral y un cincel, puede fecharse al IV período de la 
Edad del Bronce. De la misma época aparece también 
una aguja para el cabello, fina y elegante. De la época 
de La Téne apareció un brazalete macizo de bronce y 
numerosas monedas galas posteriores. (Alexis Cabrol 
y Henri Pauron: Un gué préhisthorique d la Rochelle 
(Seine-et-Marne). Bull. Soc. Préh. Frang., 1937; pági- 
nas 481-493.) 

En Froissac (Aveyron) ha sido descubierto un im- 
portante túmulo de seis metros de diámetro y tres de 
altura. La cámara funeraria, orientada NO.-SO., está 
constituída por cuatro placas de 0,55 X 0,16 X 0,65 
metros y una quinta descubierta. Su anchura oscila 
entre 0,98 y 1,15 m. Falta la excavación de la cámara 
sepulcral, propiamente dicha. El material aparecido 
hasta este momento consiste en un magnífico puñal 
de sílex, puntas de flecha de aletas y pedúnculo y nu- 
merosas cuentas de collar. Se trata de una sepultura 
colectiva en la que se efectuaron múltiples enterra- 
mientos, Ciento cuarenta dientes han sido recogidos. 
(Bull. Soc. Préh. Frang., 1940; págs. 25-26). Otros 
dos túmulos se han señalado en Chaudesaigues (Can- 
tal), al parecer intactos, en los que no se han efectua- 
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do excava ciones. (Bull. Soc. Préh. Frang., 1937; pá> 
gina 475). 

En el túmulo de Floyrac a Ofnet-le-Chateau (Avey- 
ron) Balsan ha excavado una sepultura hallstá ttica 
en la que aparece una magnífica espada de bronce de 
0,74 metros. La hoja es pistiliforme, y está decorada 
con dos nervaduras y las correspondientes muescas en 
el arranque de la hoja. Desde hace mucho tiempo se 
conocían de este túmulo diversos brazaletes típica- 
mente hallstátticos, hoy, en parte, desaparecidos. (Bull. 
Soc. Préh. Frang., 1937; págs. 277-78). 

Muy importantes son las excavaciones realizadas por 
Armand Viré en numerosos túmulos hallstátticos de 
Lacave (Lot), en el lugar llamado Pech Deltour. En un 
monte elevado 180 m. sobre el valle de la Dordoña 
existían doce túmulos que, por estar violados en distin- 
tas épocas, no han producido materiales demasiado im- 
portantes. ín sus cercanías aparecieron dos nuevos 
túmulos intactos, que contenían sepulturas de incine- 
ración en urnas de tipo parecido a las del Ll. y centro 
de Francia. Falta aún el estudio completo del material 
hallado. ( Bull. Soc. Préh. Frang., 1937; pág. 409). 

Las largas campañas de excavaciones realizadas en 
los alrededores de Narbona por Ph. Helena han dado 
por resultado el descubrimiento de numerosas estacio- 
nes de todas las épocas, algunas de sorprendente rique- 
za, la mayoría aun inéditas. Sin embargo, Helena, en 
un interesante volumen dedicado al estudio de los orí- 
genes de Narbona (Les origines de Narbonne, Toulou- 
se, París, 1937), resume sus principales actividades y 
da a conocer en líneas generales el resultado de sus tra- 
bajos, los que hacen más deseable la aparición de estu- 
dios monográficos sobre los distintos yacimientos. En 
el capítulo dedicado al Paleolítico, además de las ya 
famosas cuevas de Bize y de La Crouzade, da a cono- 
cer la cueva Fauzan, en la que aparecen pinturas y 
grabados parietales. Pero lo que verdaderamente in- 
teresa son los materiales eneolíticos y de la Edad del 
Bronce, y muy especialmente las numerosas cuevas 
sepulcrales del macizo de Clappe. 

Es durante el Eneolítico cuando alcanza el máximo 
apoyo cultural esta región, que se presenta extraordi- 
nariamente poblada, a juzgar por las numerosas cue- 
vas sepulcrales (las exploradas hasta el presente alcan- 
zan el medio centenar), todas con un material rico y 
abundante, y en cierto modo uniforme, en el que puede 
observarse cierta evolución que sirve de base a Helena 
para el establecimiento de cinco períodos que corres- 
ponden al Eneolítico y la Edad del Bronce, en el que 
no parecen observarse cambios étnicos profundos. La 
población, de tipo dolicocéfalo mediterráneo, sufre una 
influencia de braquicéfalos que aumenta sensiblemente 
en el trancurso del tiempo, pero que no se traduce en 
un cambio cultural, Éstos cinco períodos pueden resu- 
mirse: Eneolítico I sin metal, con puntas de flecha de 
sílex de pedúnculo corto y aletas agudas, microlitos 
triangulares y trapezoidales, perlas globulares y vasos 
con aros de múltiples agujeros; II, metal escaso, pun- 
tas de flecha con aletas ligeramente curvadas, botones 
de hueso y marfil, cuentas de collar con tendencia bi- 
cónica, cerámica carenada y vasos campaniformes de 
decoración geométrica con incrustaciones de pasta . 
blanca. En este período parecen iniciarse las construc- 
ciones megalíticas de galerías cubiertas; III, caracte- 
rizado por el bello trabajo del síléx con puntas de fle- 
cha con largo pedúnculo, puñales de sílex, grandes cu- 
chillos de sílex veteado, vasos campaniformes con de- 
coración evolucionada y metal raro. Este período com- 
prende, además, otra industria con sílex, mayor varie- 
dad en los materiales de adorno (azabache, ámbar, etc.), 
y con mayor abundancia de metal (anillos, leznas rom- 
boidales, punzones, etc.); la cerámica es abundante, 
principalmente la decorada en relieve con impresio- 
nes digitales, y la carenada con asa de botón. El IV pe- 


A A A A NS 


ARQUEOLOGÍA 109 


ríodo comprende también ambas facies, la del sílex 
con puntas de flecha de pedúnculo y aletas largas, cuen- 
tas cilíndricas u oliváceas de serpentina, callais, oro y 
bronce, leznas romboidales de bronce, punzones y pu- 
ñales de bronce. 

La otra facies, caracterizada por la mayor abundan- 
cia de metal, posee numerosos punzones romboidales, 
brazaletes, etc., siendo frecuente el ámbar como Ima- 
teria de ornamento. El Eneolítico V, coetáneo co1 el 
principio del hallsttat en la región, comprende puntas 
de sílex de pedúnculos muy largos, puntas de dardo, 
sierras y hoces; anillos de bronce, a veces recubiertos 
de oro; botones cónicos, fíbulas y grandes puñales de 
bronce. La cerámica, bruñida, sin decoración y de sua- 
ve perfil carenado, metal muy abundante. Conserva 
Helena el nombre de Eneolítico para toda esta evolu- 
ción cultural que no se modifica esencialmente hasta 
la introducción del hierro. A partir del Eneolítico III 
nos hallamos en la plena Edad del Bronce. Puede 
observarse fácilmente en este sistema de Helena la 
existencia de dos corrientes culturales, una meridiona!, 
predominante durante los primeros períodos, otra cada 
vez más intensa, de origen europeo, que empieza apro- 
ximadamente en su III período y que corresponde a 
la presencia de objetos de bronce. 

Estudia luego Helena las incursiones célticas en la 
región, que considera muy tardías (del viej> VIID, y 
la penetración de la cultura ibérica, que sitúa en el si- 
glo v a pesar del testimonio del hierro. La cultura halls- 
táttica, que perdura hasta el siglo Iv con influencias 
clásicas, la subdivide en tres etapas, según los distin- 
tos tipos cerámicos: 1.2, siglos VIH-VII, con capas ba- 
jas y finas, bruñidos con decoración geométrica incrus- 
tada; 2.2, hasta la primera mitad del s. VI, con cerá- 
mica sin decoración, con fondos cilíndricos, y 3.2, con 
grandes urnas muy carenadas y copas altas troncocó- 
nicas, sin decoración hasta el s. v, perdurando duran- 
te cierta parte del s. 1v, matizado por la penetración 
ibérica hasta la entrada de los galos históricos. 

El conocimiento de la Edad del Bronce en Francia ha 
recibido una importante aportación con la publicación 
de los resultados de las largas campañas de excavacio- 
nes efectuadas en Fort Harrouard, un importante op- 
pidum habitado desde los tiempos neolíticos con pe- 
queñas interrupciones hasta la época imperial; dichas 
excavaciones permiten seguir el desarrollo de las di- 
versas poblaciones de las Galias durante el transcurso 
de varios milenios. J. Philippe, su afortunado exca- 
vador, divide este transcurso del tiempo en dos pe- 
ríodos: uno ininterrumpido hasta el final de la Edad 
del Bronce, y el segundo, desde La Téne III hasta el 
primer siglo de nuestra Era. 

En el primer período la transición entre la Edad de 
la Piedra y la del Bronce se opera bruscamente sin 
evolución, substituída por la civilización del Bronce TI 
y IV, que parece ser a su vez contemporánea de la cul- 
tura hallstáttica inicial y termina en el Hallstatt supe- 
rior, con lo que la introducción del hierro se efectúa con 
considerable retraso durante La Téne III. La primera 
población neolítica podría fecharse alrededor del año 
2200 a. de J. C., en relación con el circulo de Michels- 
berg y de . Etnográficamente, correspondería a 
un mismo pueblo, el palafítico, que poco a poco colo- 
nizaría esta región francesa. Esta tesis apoya las con- 
clusiones de la arqueóloga italiana Pía Laviosa-Zam- 
boti sobre la unidad cultural de estos países durante el 
Neolítico. Un mismo pueblo habitaría en palafitos o 
construiría a fortificados, o incluso habitaría en 
cuevas según las especiales características del país. Fort 
Harrouard sería uno de los puntos más ecc tie al- 
canzados por su expansión en este pueblo. Los restos 
más característicos y que mejor permiten una clasifi- 
cación son los yasos cerámicos, ya que el restante uti- 
laje evoluciona insensiblemente hasta la época de La 


Téne. La cerámica permite seguir una superposición 
de las diversas culturas que ocupan Fort Harrouard y 
sus mutuas influencias. En Fort Harrouard I y IL, co- 
rrespondiente a la época neolítica, puede observarse la 
permanencia de la misma población por la persisten- 
cía de ritual funerario. El difunto se inhumaba dentro 
de la habitación, debajo del hogar, y junto a él apare- 
cen los restos del banquete fúnebre. Aparece en el 
II período la misma cerámica del I (tipos de Michuls- 
berg y Chassey algo evolucionados, pero esencialmen- 
te idénticos). El Eneolítico no está representado en Fort 
Harrouard, bien por haber sido abandonado, bien por 
haber persistido la población neolítica libre de influen- 
cias hasta el TIT período de la Edad del Bronce, lo que 
parece más seguro. En este tiempo el poblado crece y 
las relaciones exteriores se hacen más intensas, y el con- 
junto del utillaje, con excepción de la aparición de ob- 
jetos de bronce, parece el mismo anterior. La cerámica 
experimenta un cambio notable, aparece ahora con 
gran profusión el tipo de decoración en relieve o deco- 
ración plástica de cordones con impresiones digitales 
que caracteriza este período de la Edad del Bronce 
francesa, junto con gran abundancia de la cerámica 
excisa. Es de notar que no aparece en Fort Harrouard 
el vaso campaniforme ni su típica decoración, ni en 
este período ni en los dos anteriores. Junto con los dos 
tipos de cerámica señalados empieza a aparecer la ce- 
rámica de acanalados del tipo de lusacia; éstos se en- 
cuentran en las habitaciones, pero no en las sepulturas, 
lo que hace sospechar se trate sólo de importaciones o 
llegada de escasos elementos que pronto adquieren las 
costumbres indígenas, puesto que continúa en boga el 
rito de la inhumación, no apareciendo ninguna incine- 
ración en este período. Estas poblaciones del III y IV 
período de Fort Harrouard perdurarían hasta el s. IL, 
abandonando paulatinamente el oppidum fortificado 
para habitar las fértiles llanuras circundantes. En el 
siglo 11, las invasiones de los cimbrios y teutones, con 
el peligro y la inseguridad que suponen, obligan a 
una nueva habilitación del fuerte. Esta reocupación 
viene fechada aproximadamente por los abundantes 
restos de La Téne III, que siguen sin interrupción a los 
del Hallstatt final. Con la conquista romana, Fort Har- 
rouard sufriría probablemente las represalias de César 
contra los carnutes de Gutuater, para reconstruirse 
nuevamente al estabilizarse la paz. Un efímero flore- 
cimiento puede observarse hacia el final del primer Im- 
perio, cuando las poblaciones vecinas sufren la ame- 
naza de los sajones y alemanes (restos de misérrimas 
chozas de madera y algunas monedas de Valentinia- 
no 1 y II y de Teodosio), para ser definitivamente aban- 
donado con las grandes invasiones del s. Y. J. Philippe: 
Cing anneés de fouilles au Fort Harrouard. (Soc. Nor- 
mande d' Études Préhistoriques, XXV bis, 1927). J. Phi- 
lippe: Le Fort Harrouard (L Anthrop., t. 46, 1936; pági- 
nas 257-541, y L' Anthrop., t. 47, 1937; págs. 253-308). 
Época galorromana. En las excavaciones 
efectuadas en el bosque de Rémilly (municipios de Faul- 
quemort y Chémery), por M. Welter, apareció una nueva 
fábrica de vasos de tierra sigillata en la que aparecen 
numerosos moldes y piezas firmadas por el famoso ce- 
ramista Satto. Algunos ejemplares añaden fecit, o Sim- 
plemente una F. Otra gran cantidad de vasos van fir- 
mados por Saturninus, que a menudo se considera co- 
mo un asociado de Satto. La gran difusión de las ce- 
rámicas de Satto hace que sea difícil de identificar su 
taller de producción; cerámica firmada aparece en AL 
sacia, Estrasburgo, Renania, Inglaterra, Sarre e incluso 
hasta el Danubio. En Blickweiler y Remagen aparecen 
como en Chémery moldes firmados por Satto, por lo 
ue, a pesar de la insistencia de M. Delort (Annuatre 
la Soc. d'Hist. et € Archéol. de Lorraine, 1935) y de 
Welter, no se puede considerar como definitivamente 
resuelta la cuestión a favos de Chémery. Queda en ple 
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la posibilidad de la existencia de talleres sucesivos en 
diversas -regiones y, lo que es más verosímil,-la copia 
de una marca que se había hecho famosa por otros 
diversos talleres. 

O tra importante villa galorromana parece haber sido 
descubierta en Fontaines-Salées, aproximadamente a 
1.500 m. de Saint-Péere-sous-Vézelay (Yonne), gracias 
a las excavaciones de R. Louis. Al N. de una larga ga- 
lería se extiende una hilera de habitaciones que termi- 
nan por una torreta de planta cuadrangular. Las salas 
están separadas por tabiques con frescos de motivos 
geométricos o florales. A uno de los lados, por un plano 
inclinado, se llega a una rotonda exterior con una, pis- 
cina con hipocausto en su centro. A juzgar por los res- 
tos arqueológicos aparecidos (cerámica pintada de La 
Téne II, barbotina y cerámica de La Graufesenque), 
la ocupación más intensa de la villa tuvo lugar en el 
siglo 1 de nuestra Era, quedando definitivamente arrui- 
nada después de varias reconstrucciones en el s. III. 
(Rev. Archéologique, 1936; pág. 125). 

Una tumba de incineración del s. 1 ha sido descu- 
bierta en Xivry-Circourt (Meurthe et Moselle) por 
J. Fromols (Bull. de la Soc. Archéol. Champegnoise, 
XXXII, 1938; pág. 175). Se trataba de tres sepulturas; 
una contenía una urna de vidrio verde con dos asas en 
forma de M, depositada en una cavidad cilíndrica prac- 
ticada en un bloque de caliza. Las otras dos, en el in- 
terior de medios toneles de encina. Una de ellas, muy 
rica, contenía fíbulas de bronce y resortes de fíbulas 
de hierro, un espejo de bronce, botón de hueso estria- 
do y vaso de vidrio y cerámica. Fuera de la tumba e 
inmediatamente a su lado, una ánfora de fondo pun- 
tiagudo y una botella de forma ovoide descansaban 
totalmente calcinadas cerca del tonel. El material es 
uniforme, las fíbulas son del final de La Téne, dos de 
tipo militar, una lleva la marca B1bz, otra tiene como 
adorno una cabeza de mujer. La cerámica es variada 
y lleva a menudo marcas de fabricantes Tornos Vo- 
cara, Dassos, Nasv; la estampilla de Dassos permite 
fechar, sin ningún género de dudas, estas sepulturas 
EnEcIIS. M1: 

En el municipio de Prosnes (Marne), en el lugar co- 
nocido con el nombre de Les Charbons, L. Lacroix y 
Jordden han excavado un cementerio de carneros, 
galorromano (Rev. Archéologique, 1936; pág. 126). En 
unas cuarenta fosas fueron sepultados otros tantos ani- 
males con un abundante ajuar funerario, que compren- 
día unos cincuenta vasos cerámicos de color amarillen- 
to y rosado, rotos intencionadamente, y monedas de 
los siglos 11, 111 y 1V. Aunque desusada la aparición 
de necrópolis de animales, no es éste un caso aislado, 
pues es de tiempo conocido de esta misma región otro 
caso con esqueletos de caballos, cabras, etc. (M. A. 
Thiérot, en Bull. Archéol. du Comité, 1917; pág. 137). 
Se trata, sin embargo, de un hecho de difícil interpre- 
tación. Por la aparición de un cuchillo de hierro en 
una de las sepulturas, Thiérot suponía que se trataba 
de animales sacrificados, pero no parece ser éste un 
argumento definitivo. 

Un importante poblado galo ha sido descubierto cer- 
ca de La Mourthe por M. Vazeilles. Aun no se han 
efectuado excavaciones, pero su importancia se des- 
prende de su extensión, que alcanza, aproximadamen- 
te, 65 áreas, rodeadas por una empalizada. Ya de tiem- 
po era conocida en sus cercanías la existencia de una 
ciudad galorromana posterior, probablemente heredera 
del antiguo poblado descubierto recientemente. (Rev. 
Archéologique, 1940, l; pág. 109). 

La persistencia de las tradiciones célticas en época 
romana viene nuevamente atestiguada por el hallazgo 
de una estela funeraria en Oberhasbach (Haut-Rhin), 
que se conserva en el Museo de Estrasburgo (R. Forrer: 
Cahiers d' Archéologie et d' Histoire d' Alsace, núms. 117- 
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presentados, el marido, lleva torques sobre la mujer; 
en un agujero practicado ex profeso se hallaba un clavo 
de hierro: se trataría, bien de un apoyo para soste- 
ner ofrendas, al estilo de las actuales coronas, bien, 
según la opinión de R. Lantier (Rev. Archéol., 1940, L; 
página 109), de un resto de la tradición céltica de atra- 
vesar el cráneo con un clavo, como aparece, por ejem- 
plo, en la muralla del poblado ibérico catalán de Puig 
Castellar. Sin embargo, esta segunda explicación nos 
parece excesivamente rebuscada, y el hecho del cráneo 
de Puig Castellar es un caso aislado, y que probable- 
mente no sería frecuente, puesto que en numerosos po- 
blados bien excavados no ha podido observarse, y en 
todo caso podría tratarse de un trofeo de guerra o de 
un castigo. Más natural es la simple explicación, ya 
expuesta, de M. Forrer. 

Durante las obras de ampliación del College de Fran- 
ce, en París, han aparecido numerosos restos romanos 
del Bajo Imperio que vienen a reforzar, sumados a los 
que ya se conocían de antiguo, la tesis de la existencia 
de un gran edificio público romano bajo el actual Collé- 
ge. Según la autorizada opinión de M. Grimault, se trata 
de las termas del París galorromano. Los más antiguos 
restos descubiertos corresponden cronológicamente al 
siglo 11. Probablemente corresponderían a la misma 
época de las grandes construcciones romanas de la ori- 
lla opuesta del río, destruidas antes del 280 (el Palacio 
de la ciudad, actual Palacio de Justicia, la Basilica, 
el Teatro, etc.). Incluso es muy probable que se trate 
de las famosas termas de Juliano, aunque no fueron 
precisamente construidas por éste. (Débats, 8 octu- 
bre 1935). 

Prosiguiendo Henri Corot las excavaciones ya secu- 
lares del Santuario de los Puentes del Sena, en 1939 se 
han efectuado algunos hallazgos interesantes, princi- 
palmente una estatuilla de bronce representando a 
Apolo de pie y desnudo, y un torso con un amplio man- 
to sobre las espaldas con el brazo derecho levantado y 
roto, como asimismo el izquierdo, que probablemente 
pulsaba la lira. Asimismo una cabeza en bajo relieve 
procedente del exvoto de un enfermo, con los ojos ce- 
rrados. La cerámica aparecida este año pertenece a 
los tipos más corrientes de La Téne TIT. Las monedas 
halladas son bronces pequeños de ambos Tetricus, de 
Claudio el Gótico y de Constancio II. (Rev. Archéolo- 
gique, 1940). 

Durante la temporada de excavaciones de 1935 han 
proseguido los trabajos en Gergovia, quedando com- 
pletamente descubierta la porción sudeste. Por el Oeste 
aparece el mismo tipo de muralla, que presenta, ade- 
más, en un lugar una torre de defensa, En una cata pro- 
funda realizada cerca del borde de la meseta, donde 
nace el camino que conduce a la villa, se ha descubierto 
abundantísima cerámica bien estratificada desde el 
comienzo de la Edad del Hierro hasta la época galo- 
rromana. Un edificio con pórtico y amplio vestíbulo, 
en cuyo centro aparece una sala con mosaico, parece 
corresponder a un lugar de culto céltico con su foro. 
Las excavaciones continúan aún. (Rev. Archéologique, 
1936; pág. 123). 

En Conflans-Sainte-Honorine (Sena et Oise) ha sido 
descubierta casualmente una necrópolis de la Edad 
del Hierro en el jardín de una casa particular (M. Jac- 
ques Billiet, Parts Midi, 17 junio 1936; Rev. Archéol., 
1936; pág. 209). Se trata de una necrópolis de fosas 
individuales de las que han sido excavadas trece. Cada 
inhumado conserva objetos de adorno de gran impor- 
tancia para fechar la época del enterramiento. Braza- 
letes filiformes de cobre aparecen en todas las tumbas, 
así como otros dos, macizos, dé bronce, de 0,10 de diá- 
metro, decorados con estrías; entre restos informes de 
hierro, sumamente numerosos, aparecen cuchillos, pu- 
ñales de 0,21 m. El tipo de brazaletes filiformes de por 
sí no da dato alguno sobre la cronología de la necró- 
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polis, ya que son relativamente frecuentes desde el 
comienzo de La Téne hasta la época romana, pero los 
dos tipos incisos tienen sus paralelos entre los propios 
del final del Hallstatt y transición a La Téne 1. Son fre- 
cuentes en los túmulos de la Cóte d? Or. Se trata, pues, 
de una necrópolis que debe relacionarss con la parte 
hallstáttica de Jogosses y de Huaviné y que puede 
fecharse en el Halistatt 11 b. 

Un sarcófago romano ha sido descubierto en el lu- 
gar llamado Mayne, entre Lisle y Corneguerre (Dor- 
dogne) por A. Fargeat. Mide 2,50 m. X 1,03 y está fa- 
bricado en piedra del país, hallándose a una profun- 
didad de 30 cm. Contenía el cadáver de una mujer 
con rico ajuar. Dos varitas de vidrio azul y siete mo- 
nedas de Agripa y Nerva. Veintiuna piezas de aplica- 
ción de oro, en forma de plaquitas, que semejan un 
pequeño rombo de escudo y una que representa una 
espiga de trigo formaban parte con probabilidad de 
un vestido. (Rev. Archéologique, 1936, 11; pág. 214). 

Un nuevo poblado galo en la región del Marne apa- 
reció en 1935, en Moronvilliers. Fué descubierto por 
el presidente de la Société Archéologique champenoin- 
se, M. J. Dupuisí que tanto ha contribuido al conoci- 
miento arqueológico de aquella región. La importan- 
cia de este poblado estriba en la falta de precisiones 
que existen sobre el sistema de vivienda gala en la re- 
gión del Marne que se ha hecho célebre por susuper- 
abundancia de necrópolis. Las excavaciones, lejos de 
haber sido terminadas, permiten observar, sin embargo 
la existencia de cabañas diseminadas en una exten- 
sión rectangular de cerca de 300 m. por 30 de ancho. 
Los fondos de cabaña excavados tienen un estrato ar- 
queológico de 0,25 m. en el que aparece abundante 
cerámica de La Téne (sou engole) y numerosos restos 
de animales (buey,-caballo, jabalí, etc.). En una caba- 
ña apareció una típica fíbula de hierro de La Téne. 
(Rev. Archéol., 1936; pág. 123). 

ARQUEOLOGÍA ITALIANA. En Italia, Henri Breuil 
y A. C. Blanc descubrieron en 1935 un nuevo cráneo 
neardentaloide durante una excursión a Saccopastore 
(The Illustrated London News del 17 de agosto de 1935; 
H. Breuil y A. C. Blanc, Rendiconti Lincet, sc. fisiche, 
1935; . 166-169). Aunque el cráneo no está bien 
conservado permite” completar, sin embargo, la des- 
cripción del primero (descubierto en 1929), principal- 
mente en ciertas partes parietales y faciales. Yacía 
en el límite de los depósitos fluviolacustres y las gra- 
villas superpuestas. El lugar de Saccopastore, que se 
ha hecho famoso por el descubrimiento de estos crá- 
neos, se halla al nordeste de Roma, cerca de la confluen- 
cia del Tíber y el Anieno. 

ErrurIa. Un nuevo puente romano ha sido des- 
cubierto en 1936 en las orillas del Tíber, a 6 km. al sur 
del pueblo de S. Stephano, frente a la iglesia parro- 
quial de Sigliano. El carácter torrencial del Tíber en 
este lugar ocasiona cada primavera crecidas que dan 
lugar a continuos cambios del lecho del mismo. En el 
lugar mencionado existía un antiguo cauce en la ori- 
lla derecha y últimamente el desvío ocasional ha moti- 
vado la aparición de una parte del antiguo puente, del 
que restan ahora, bien visibles, tres arcos. El puente 
pertenecía con seguridad al trazado de la importante 
vía que unía Arezzo y Rimini, y pone de manifiesto 
un nuevo trayecto que hasta el presente permanecía 
algo dudoso. Los restos hoy visibles señalan ya va- 
rias reconstrucciones de dicho puente, lo que no ex- 
traña cuando se ha observado las variaciones que su- 
fre continuamente el lecho del Tíber. (Antonio Minto, 
Notizie degli scavi, 1937; fasc. 1, págs. 3-5). 

Larium Y CAMPANIA. Ha sido hallado en Fondi 
un busto colosal de Augusto esculpido en mármol 
griego. probablemente de Paros. El hallazgo se efec- 
tuó bajo los actuales ríos Vespasiana y Giambattesta 
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servado, laltándole solamente parte de la nariz y el ló- 
bulo externo de la oreja con algunas someras corro- 
siones; la altura total es de 0,62, correspondiendo a 
la cabeza 0,37 metros. 

Puede ser fácilmente reconocido a pesar de la idea- 
lización de los trazos fisionómicos. Como caracterís- 
ticas pueden señalarse la forma ancha del cráneo con 
alta y despejada frente, los arcos superciliares forman- 
do ángulo con la esquinilla de la nariz, labios carnosos 
y mentón prominente. Falta en este busto la típica 
división en tres mechas de los cabellos sobre la frente, 
tan propia de los restantes retratos de Augusto. (Vo- 
tizie degli scavi, 1937). | 

Cerca del anterior se halló un busto de personaje 
desconocido que representa un hombre de avanzada 
edad, de aspecto enérgico, pero con una expresión a 
la vez de bondad. Toda la cara está surcada por pro- 
fundas arrugas incisas. Por el aspecto general del crá- 
neo y la cara podría relacionarse con la estatua de 
Julio César en Nápoles, pero faltándole la incipiente 
calvicie. El trazado del cabello señala, sin lugar a du- 
das, una obra de edad imperial, aunque no de baja épo- 
ca. La cabeza tiene una altura de 0,26 m. y la identifi- 
cación propuesta con Julio César no puede admitirse 
como definitiva por el mal estado de conservación de 
la cara, a la que falta casi toda la nariz, la boca y parte 
de la barbilla. (Notizie degli scavi, 1937; pág. 61). 

Otra escultura hallada representa la parte superior 
de una figura masculina (0,77 m. con 0,25 de la cabe- 
za), hallada en la calle Manzoni. Representa una figu- 
ra juvenil con gruesa cabellera, de la que falta el lado 
izquierdo, como de toda la estatua. La cara, idealizada 
siguiendo los modelos alejandrinos, aunque el trazado 
de los músculos deriva de las escuelas griegas del s. v 
antes de J. C. Su atribución es completamente imposi- 
ble dada la mutilación de la estatua y la falta de atri- 
butos de la misma. (Notizie degli scavi, 1937). 

Prosiguiendo .las excavaciones de Pompeya, Ama- 
deo Maiuri ha limpiado recientemente la gran palestra, 
cuya excavación ha proporcionado valiosos detalles 
sobre las últimas horas pompeyanas. En el recinto de 
la misma se han encontrado un centenar de cuerpos, 
la mayoría muertos en grupos en su afán de buscar 
refugio bajo el gran pórtico de la palestra que ofrecía 
mayor resistencia que los techos de las casas. Un es- 
queleto de mujer llevaba un magnífico brazalete de 
plata con cabeza de serpiente y lengua y ojos de oro; 
un bolso con monedas de plata indicaban la previsión 
de la desesperada huída. Un hombre: con una caja llena 
de instrumentos de cirugía de bronce. Dos cuerpos 
quedaron modelados en la ceniza de un modo trágico; 
un atleta, con sus cajas de aceites y ungientos para los 
ejercicios atléticos, y otro hombre que se había apoyado 
en un muro con la cabeza cubierta por un mantel para 
no asfixiarse. Son, ciertamente, éstas nuevas visiones 
de la gran tragedia pompeyana. (Le Temps, 11 noviem- 
bre 1939). : 

SICILIA-CATANIA. En la calle Consolí aparecieron 
en 1935 diversos túmulos pertenecientes a un recinto 
funerario de época clásica que contenía departamen- 
tos individuales para adultos y para niños. Este sepul- 
cro formaba parte de una vasta necrópolis ya conocida 
desde algún tiempo que se extendía al norte de la ac- 
tual ciudad hacia S. María de Jesús y hacia la colina 
de Cibali y que se utilizó desde el comienzo de la época 
helenista hasta el fin de la etapa romana. Los sépul- 
cros descubiertos últimamente pertenecían, al parecer, 
a un collegiae, y según las inscripciones aparecidas, con 
probabilidad, a los agorasiai. Los sepulcros estaban 
dispuestos con cierta regularidad y orientados E.-O., 
con excepción de dos que estaban en posición normal a 
aquéllos. Los hallazgos nada tienen de extraordinarios, 
con excepción de las inscripciones que aparecen, bien 


Vico, en el cruce de ambos. Está bastante bien con- | latinas, bien griegas. (Notizie degli scavi, 1937; pág. 75). 
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Caranta. En el patio-jardín del palacio del Gobier- ¡ drico. El vaso lleva uma decoración incisa de líneas 


no, con motivo de la excavación de un subterráneo de 
bastante profundidad (5 m.) y relativa capacidad, apa- 
recieron interesantes restos de construcciones roma- 
nas, a 3,50 m. bajo los escombros de posteriores cons- 
trucciones, destruidas por un famoso terremoto en el 
año 1693. Dichas construcciones formaban una cáma- 
ra semicircular, sólidamente construidas con piezas lá- 
vicas con el suelo cubierto por un opus sectile de piezas 
de mármol rosa y amarillo de origen africano; más 
piezas de mármol verde y de mármol de Taormina. 
Se trata, al parecer, de un pequeño neirfeo pertene- 
ciente a una villa privada de época romana imperial. 
Su forma semicircular es característica de este tipo de 
construcciones. Con toda probabilidad puede fecharse 
esta construcción a mediados del s. 111, por la tipolo- 
gía de los mosaicos, puramente geométricos, apareci- 
dos en una aula contigua. (Guido Libertini: Votizze 
degli scavz, 1937; pág. 80). 

CERDEÑA. En la región de Nule aparecieron en 
1935, cerca de la localidad de Santu Josei, a pocos 
centímetros del suelo, un grupo de cuatro bronces an- 
tiguos, que se hallan hoy día entre las colecciones del 
Museo Arqueológico de Cagliari. Los objetos hallados 
son: en primer lugar, una estatuilla que representa un 
monstruo con cuerpo de animal cuadrúpedo y cabeza 
humana. El animal indeterminable (pudiera tratarse 
de un caballo a juzgar por las patas; el cuerpo, y sobre 
todo la cola, inducen a pensar más en una cabra o un 
suido); del cuerpo anterior salen dos brazos humanos, 
muy mal representados, con el puño cerrado, que al- 
canzan la altura de la barbilla. Un cuello alto termina 
en una informe cabeza humana con dos cuernos, y del 
centro de la cabeza, un apéndice rarísimo en forma de 
gorro frigio remonta la misma con caída hacia adelan- 
te. El bronce presenta numerosas corrosiones por la 
oxidación. Mide 0,17 m. de altura por 0,185 de longi- 
tud y con un espesor máximo de 0,05 m. La espalda 
del animal está cubierta por un ropaje que le cubre 
hasta las ancas. 

Los restantes bronces consistían en una punta de 
lanza troncocónica, poligonal, con viva decoración in- 
cisa de anillos punteados. Hoja de puñal triangular 
con perforaciones para la inserción del mango. Líneas 
incisas recorren toda la longitud de la hoja. Mide 
0,103 por 0,043 m. Además, un punzón de bronce ma- 


cizo, de sección rectangular, al que falta la punta, 


de 0,172 por 0,006. 

La primera pieza descrita parece tratarse de una 
imitación muy bárbara del centauro clásico. Tres de- 
talles artísticos acercan esta estatuilla a las ya famosas 
y conocidas de guerreros y arqueros, llamadas proto- 
sardas, aunque cronológicamente deba ésta situarse 
entre las más recientes, por parecer una clara imita- 
ción, como se ha dicho, de los centauros clásicos. (Doro 
Levi: Notizie degli scavi, 1937; pág. 83). 

Cerca de Allumiere, en la propiedad del señor S. An- 
gelo, han sido hallados los nuevos sepulcros de incine- 
tación de la primera Edad del Hierro, hallazgos que se 
guardan hoy día en el Museo Comunale de Civitavec- 
chia. La primera tumba se halló en 1935, a 1,75 m. de 
profundidad, en una fosa oval, en cuyo interior apare- 
cieron dos vasos con incineración, pertenecientes a dos 
individuos. La cerámica es del tipo bicónico, corriente 
en esta clase de sepulcros, y estaban cubiertos por va- 
sos troncocónicos invertidos. La segunda tumba pre- 
senta los mismos caracteres. 

En la tumba número 1 apareció un vaso de color ma- 
rrón obscuro, de cuerpo ovoide, con un cuello ancho 
y bajo de forma troncocónica. En la parte ancha del 
vaso, un asa, de tipo corriente en esta cerámica, que 
consiste en un saliente horizontal con perforación ver- 
tical. Estaba cubierto por una tapadera cónica depri- 
mida en forma de plato con un asa de apéndice cilín- 


paralelas múltiples en zigzag. Otra tapadera del tipo 
indicado apareció rota en tres fragmentos. 

Otros hallazgos consisten en cuatro askoi de color 
marrón obscuro, todos iguales, con boca circular y asa 
anular dispuesta verticalmente en el borde. Su deco- 
ración consiste en dos haces de líneas verticales pues- 
tas al centro del vaso, uno por parte. Otros varios va- 
sitos de formas regulares e idéntica decoración apare- 
cieron junto a los vasos mayores. 

De bronce aparecieron dos fíbulas, una entera muy 
bien conservada, de arco ligeramente periforme con 
dos angulosidades, una en el medio del arco y otra 
cerca del enganche; un brazalete de círculos de sección 
oval sin decoración, y, finalmente, una navaja de afei- 
tar cuadrangular con mango formado por un hilo de 
bronce retorcido. 

La segunda tumba se caracteriza por la misma abun- 
dancia de cerámica, siempre de tipo análogo, pero sin 
que aparecieran hallazgos de metal. 

Conocidas estas primeras tumbas aparecieron otras 
dos en la misma propiedad, interesantes por sus obje- 
tos de bronce, ya que los tipos de cerámica repiten los 
ya conocidos. 

En la tumba tercera aparece una fíbula de bronce 
con el arco substituído por una plaquita romboidal con 
dos líneas paralelas incisas, cerca del borde, y con sa- 
lientes en los ángulos, y un botoncito en relieve en el 
centro. El hilo de bronce, antes de replegarse en espi- 
ral, se divide en dos. Mide 85 mm. En la aguja de la 
fíbula aparecieron tres anillitos de bronce de sección 
oval, Dos cuentas de ámbar y otra idéntica de pasta 
indeterminable; tienen una perforación longitudinal y 
están decoradas con ramos verticales. 

En la cuarta tumba aparecieron los mismos tipos de 
vasos, tapaderas, etc., y una fíbula de bronce con el 
arco ligeramente engrosado con decoración de líneas 
circulares incisas. (S. Bastianelli: Notizie degli scavi, 
1939; pág. 45). 

Una nueva necrópolis italiota ha aparecido recien- 
temente en la campiña de Calatia, cerca del pueblo de 
Maddaloni. (Amedeo Maiuri: Maddaloni, tombe prerro- 
mane nell' agro di Calatia. Notizie degli scavi, 1936; pá- 
gina 61). Las tumbas aparecidas muestran una orien- 
tación vacilante de E. a O. y, por sus características, 
son idénticas a las de la ya famosa necrópolis de Ca- 
latia, excavadas a fines del siglo pasado. El material 
aparece en fosas de cerca de un metro de profundidad 
revestidas de losas bien labradas. De cubierta, general- 
mente una losa idéntica, y en un caso (tumba núm. 5) 
cubierta en forma de baúl. El material más importan- 
te consiste en cerámica campaniense, que, en la mayo- 
ría de las tumbas, su hallazgo casual impide conocer la 
disposición exacta de la misma en el interior de las 
sepulturas. La que ofrece mayor interés es la ya citada 
en el número 5. Sus dimensiones son algo mayores que 
las otras: 2,83 m. de largo por 1,10 de ancho y 0,75 m. 
de profundidad. Sus hallazgos consisten en una olla 
globular con engobe amarillento y sin decoración; un 
plato con dos peces magníficamente representados; una 
crátera de tipo campaniense con peotoma femenina 
diademada vista de perfil. En su interior apareció tie- 
rra pastada con una materia untuosa ligeramente colo- 
rada; un pequeño onochoes con una cabeza femenina; 
dos lekytos iguales, decorados con palmetas; dos kylix 
con barniz negro-plomo; tres copas de tamaños distin- 
tos, de barniz negro; una taza con el borde decorado 
con segmentos blancos. En general, se trata de una 
necrópolis muy pobre, en la que no aparece ningún 
vaso griego y, con excepción de la pátera y los lekytos, 
apenas si puede considerarse como cerámica italiota 
tardía, por lo que puede indudablemente fecharse en 
el s. 1 a. de J. C., y probablemente en el última 
tercio, 
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En Sicione, M. A. C. Orlandos ha reconocido el dis- 
positivo interior de un gimnasio (con probabilidad se 
trata del famoso gimnasio de Cleinias, padre de Ara- 
tos), en el que han aparecido gran número de escul- 
turas de época helenística y romana, entre las que des- 
taca una cabeza de Tyché, copia del genio de la ciu- 
dad de Toinias de Siciones, discípulo de Eutychides. 
(Rev. Archéol., 1, 1936; pág. 99). 

GRECIA Y EUROPA ORIENTAL. En 1932 se exploró 
la comarca de Lasithi, de Creta, que ha dado enterra- 
mientos neolíticos en cuevas, y el monte llamado Kas- 
tellos, con un poblado y vestigios del Minoico antiguo, 
así como restos importantes del Minoico medio; por 
tratarse de una comarca apartada, se explica que la 
cerámica del Minoico medio II no penetrase en ella y 
toda la cultura tiene un aire provincial. Con la Edad 
del Hierro se abandona la vida en las comarcas descu- 
biertas, y el poblado del monte Karphe adquiere im- 
portancia. Son notables unas figuritas de barro cocido 
que reproducen la figura de la diosa cretense con ma- 
nos levantadas, pero con los pies postizos, saliendo de 
unos agujeros de las faldas; también son notables unos 
vasos a los que el fuego ha dado un tono azul brillante 
o púrpura; cerca hay tumbas cuadradas cerradas por 
bóveda cónica. Otras tumbas de Tholos se hallan cer- 
ca, en Papusa, y pertenecen al período geométrico. Se 
conoce así toda la evolución del tipo de establecimien- 
to, de acuerdo con la mayor o menor seguridad. (J. D. 
S. Pendleburg: Minoan Art in a provincial form. The 
Mlustrated London News, 5 marzo 1938; pág. 384). 

La séptima campaña de excavaciones en el Ágora 
de Atenas, realizada por la Escuela Americana de Es- 
tudios Clásicos, no ha desmerecido las anteriores. Se 
han descubierto los restos del templo, los de una es- 
calinata monumental que ascendía a la Acrópolis por 
el NO. En esta ladera NO. de la Acrópolis se revelaron 
los vestigios de un poblado antiguo que abarca el Neo- 
lítico final (hacia el 3000 a. de J.C.), el Heládico anti- 
guo (hacia el 2500 a. de J. C.) y el Heládico medio (ha- 
cia el 1800 a. de J. C.), con cerámica negra y bruñida 
del Neolítico; del Heládico antiguo es un jarro con asas 
horizontales y pintura que denota influencias egeas. 
Otras huellas de habitación prehistórica se conocen de 
las laderas S. y NE. de la Acrópolis. Los hallazgos des- 
de la época postgeométrica son numerosos y compren- 
den algunas bellas obras de arte, cerámica o estatua- 
ria. (T. L. Shear: Athens two Hausand year before Peri- 

- cles. The Illustrated London News, 11 septiembre 1937; 
página 430)... 

En Micenas las excavaciones efectuadas por M. A. 
J. B. Wace, en 1939, han sido interrumpidas en agosto 
de 1939 por la última guerra. Los trabajos finales se 
realizaron en tres lugares importantes: en La casa de 
las columnas, cerca de la Puerta de los Leones, y en 
el Tesoro de Atreo (1llustrated London News, 16 di- 
ciembre 1939). La cumbre de la Acrópolis fué un lu- 
gar de culto desde los tiempos prehelénicos hasta la 

romana. El templo que se creía fundación dó- 
rica arcaica resulta ser, una vez limpiado, un pequeño 
hieron sin perístasis de la época helenística, que puede 
fecharse, probablemente, en el s. 111 a. de J. C., cuando 
Micenas fué reocupado bajo el dominio de Argos. Para 
la construcción de este templo se destruyó otro ante- 
rior, probablemente del s. v1, y debajo aun aparecie- 
ron otros restos, lo que parece indicar que el templo 
de la época helenística no fué sino la última etapa de 
toda una evolución. La cerámica es reveladora: se es- 
calona desde el s. x hasta la época helenística. En los 
escombros de las antiguas edificaciones han aparecido 
algunos objetos interesantes, entre ellos un grupo de 
dos muj esculpidas en marfil, una de las cuales 
pasa el Ae del cuello de la otra; un niño 
se acerca a una de ellas acariciando la mano que se 
posa sobre su espalda; falta la cabeza de una de las 
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mujeres. El conjunto representa un grupo divino, y es 
de estilo francamente cretense. Un precioso chal en- 
vuelve a las dos mujeres, cuyos vestidos, joyas, etc., 
se representan con la mayor exactitud. Es representa- 
tivo el hallazgo de esta pieza cretense de hacia 1300 
en un palacio aqueo. Entre numerosos objetos: joyas 
de oro, un sello cilíndrico de porcelana, collares de 
porcelana y vidrio, etc., apareció también la cabeza de 
una figura de arcilla policromada, cabello y ojos azu- 
les y mejillas rojas. 

La casa de las columnas se halla en el lado E. de la 
Acrópolis de Micenas y fué primitivamente excavada 
por Tsuntas en 1895, aunque no fué publicada. Ulti- 
mamente, M. A. J. B. Wace la limpió y levantó el pla- 
no. Desde la entrada un largo corredor conduce a un 
patio con peristilo, con cinco columnas al O. y tres al E. 
En la parte N. del patio se abre una puerta con dos co- 
lumnas que conduce a una gran cámara, con proba- 
bilidad el mégaron, con vistas al O. En la extremidad 
sur del patio se baja por una trampa al subsuelo, don- 
de existen numerosas cámaras; en una aparecieron 
fragmentos de grandes jarros, en algún caso con letras 
de escritura minoica. Estos vasos, con dos asas e ins- 
cripciones, son idénticos a los hallados en Tebas, Or- 
chomenos, Eleusis, etc. Documentos de archivo con este 
mismo tipo de escritura han sido hallados en 1939 en 
el palacio de Pylos. Sobre el mégaron existía un se- 
gundo piso. Por su patio de columnas puede relacio- 
narse esta casa con el palacio real de Tirinto, y por su 
plano, con el mismo palacio real de Micenas. Fué des- 
truído por un incendio, probablemente al mismo tiem- 
po de la total destrucción de la Acrópolis de Micenas, 
en el s. XII. 

Pero, además, las recientes excavaciones de Wace 
han logrado un nuevo resultado. Confirmar la hipóte- 
sis de Tsuntas, compartida más tarde por el mismo 
Wace, de que las tumbas descubiertas por Schliemann 
formaban parte de una necrópolis más extensa que 
se secularizó, por decirlo así, ante un crecimiento de la 
Acrópolis, rodeándose entonces las tumbas reales con 
un muro para conservarlo como lugar sagrado, edifi- 
cándose sobre el resto de la necrópolis, entre otras co- 
sas, el muro ciclópeo, y que, por lo tanto, fuera del re- 
cinto murado la necrópolis continuaría, y efectivamente, 
cerca de la Puerta de los Leones han aparecido 15 tum- 
bas fechadas entre el 2000 y el 1500, algunas del tipo 
característico de la Edad del Bronce media. Aunque 
la mayor parte han sido violadas, aparecen restos de 
joyas de oro y ámbar. = 

En BERBATI (Argólida), cerca de Micenas, M. A. J. 
B. Wace (Illustrated London News, 15 febrero 1936; 
página 276) señala el descubrimiento efectuado en 1935 
de un nuevo tholo, por la Misión arqueológica sueca 
dirigida por Pr. A. W. Persson. Este tholo ,que apare- 
ció violado, se hallaba cerca de un importante camino 
natural en una fértil llanura. Los buscadores de teso- 
ros se habían llevado los objetos preciosos que conte- 
nía, lo que queda atestiguado por la aparición de un 
asa de oro y el reborde de una copa de plata dorada. 
Proporcionó, sin embargo, la excavación numerosos 
objetos de adorno de ámbar, cristal de roca y, lo que 
es más importante, grandes pithoi de cerca de un metro 
de altura, o sea de los mayores encontrados en la Gre- 
cia continental. Estos vasos presentan la mayoría de 
las veces una rica decoración del estilo «de Palacio» 
(s. xvI a. de J. C.) semejante a la que aparece en el se- 
pulcro de cúpula de Pylos-Kakovatos; los temas deco- 
rativos comprenden motivos florales y marítimos 
(nautilus, pulpos, etc.). Dos pequeños vasos incisos 
semejantes a ejemplares que han aparecido en Mice- 
nas inclinan a fechar este tholo, aproximadamente, des- 
pués del 1400. 

Las excavaciones realizadas en Delfos por la escue- 
la francesa de Atenas durante la campaña de 1935 son 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. SUPLEMENTO ANUAL, 1943-1948. — 3, 


114 


de gran importancia para el estudio de la prehistoria 
de Delfos (B. C. 1H. Chromique des Fouilles, 1935. 
Nouvelles trouvailles myceniennes en Delphes). Una 
importante ocupación del lugar durante la época mi- 
cénica ha podido constatarse gracias a la numerosísima 
cerámica aparecida; sin embargo, nada se halló que 
pudiera ¡demostrar una influencia directa cretense, 
En busca precisamente de ésta, se han iniciado exca- 
vaciones en la vecina Krisa, a cuyo origen cretense se 
refieren, al parecer, los himnos homéricos (Apollon, y. 
391 y s.). Krisa se halla entre el Kirfis y los montes de 
la Lócrida, en la confluencia de los valles de Pheistos 
y Amfissa, en una especie de esperón rocoso, en la ver- 
tiente sur del Parnaso, que se levanta sobre la Llanura 
Sagrada. En su cumbre existe hoy día una capilla de- 
dicada a San Jorge. El lugar está rodeado por una mu- 
ralla de 360 m. de larga que puede determinarse a 
simple vista, aunque en estado de muy desigual con- 
servación. En algunos lugares alcanza aún más de tres 
metros de altura; su anchura oscila entre 2 y 5 m. y 
aun más en lugares peligrosos. Su técnica constructl- 
va es ciclópea. La fecha de esta muralla puede muy 
bien fijarse al micénico final y aun posiblemente antes; 
cerca de la misma afloran abundantes fragmentos de 
puro estilo. micénico, y en las catas efectuadas cerca 
de la actual ermita parece tambien muy abundante 
la cerámica micénica y la minia grisácea, y, por el con- 
trario, sólo se hallaron escasísimos fragmentos de época 
clásica (un fragmento de cerámica ática y tres de geomé- 
trica), o sea que por todas partes escasea la cerámica 
clásica, mientras se revela cada vez más la gran impor- 
tancia de la Acrópolis de Krisa en la época prehistórica, 
que, aunque de difícil separación, presenta niveles des- 
de el Heládico antiguo hasta la época micénica sin inte- 
rrupción, contrariamente con lo que sucede en Delfos 
propiamente dicho, donde es difícil hallar en el recinto 
restos que sean anteriores a la época micénica. 

Con referencia a la posible influencia cretense y ori- 
gen egeo de la misma palabra Krisa, nada puede cons- 
tatarse aún; por el contrario, todos los indicios mues- 
tran la fortaleza de Krisa como un lugar «muy conti- 
nental», pues así lo indican sus cerámicas de todo el 
transcurso del Heládico. La no aparición de restos de 
la época clásica presenta un nuevo problema a la in- 
vestigación arqueológica, puesto que, siguiendo a Pau- 
sanias, se ha venido admitiendo que Krisa ocupaba aún 
en la época arcaica un papel muy importante y que 
fué vencida y destruida en la primera guerra sagrada. 
A la luz de las nuevas excavaciones, parece que debe 


admitirse más bien que la destrucción tuvo lugar cuan-' 


do la penetración doria, y posteriormente habría po- 
seído tan sólo un pequeño lemenos del que procede 
una dedicatoria conocida a Hera y Atena. (L. Lerat-J. 
Jannoray: Premieres récherches sur P'acropole de Krisa. 
Rev. Archéologíque, 1936, 11; págs. 127-145). 

Las excavaciones de 1937-38 en la Acrópolis de 
Atenas, realizadas bajo la dirección de Oscar Broneer, 
han conducido al inesperado resultado de hallarse una 
fuente micénica (Oscar Broneer: A Micenean Foun- 
tain ou the Athenian Acropolis. Hesperia, 1939). Pro- 
siguiendo las excavaciones de un pasaje subterráneo 
descubierto en 1897 por Cavadias en la vertiente 
norte de la Acrópolis, descubrió una escalera micéni- 
ca que, a través de una grieta de la roca, conducía a la 
cima de la Acrópolis y a una corriente de agua subte- 
rránea. Las metódicas excavaciones proporcionaron 
abundante cerámica del Heládico reciente II C., por 
lo que la construcción de la fuente puede fecharse 
al 1300. Hacia el 1200 se hundió la escalera y la gale- 
ría de acceso se fué rellenando hasta que a mediados 
del siglo XII se reconstruyó en parte la escalera, que 
se utilizó como medio de comunicación directa desde 
la llanura a la Acrópolis, pero sin utilizarse el tramo 
inferior ni la fuente, 
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El descubrimiento casual de un grupo de escultu- 
ras de tamaño natural efectuado en noviembre de 1939 
sirvió de base a algunos autores para afirmar la defi- 
nitiva localización de Scillonte al sur del Alfeo, por 
considerarlas como integrantes del temenos consa- 
grado por Jenofonte a Artemis efesia. Según la auto- 
rizada opinión de Charles Picard (lev. Archéol., 1940; 
página 103), se trata de decoraciones del tímpano de 
un templo mediano de Mazi, cerca de Krestaina. La 
que se había tomado por estatua de Jenofonte es un 
joven guerrero imberbe de 2/3 de metro de su tamaño, 
con el cuerpo desnudo y casco corintio, con la cabeza 
levantada y protegiéndose con el brazo derecho. La 
parte posterior de la estatua permite afirmar que se 
trata de un ejemplar de frontón. Dos cabezas de bárba- 
ros barbudos, una de Zeus y otra femenina, que tanto 
puede ser una Artemis, como Hera u otra cualquiera. 
En 1940 se han efectuado nuevos hallazgos que per- 
mitirán quizá reconstruir algunas de estas estatuas 
y conocer la divinidad del templo. De momento, la 
identificación del lugar con Scillonte no queda, ni con 
mucho, asegurada. 

Hasta 1935 no han sido conocidos los resultados de 
las excavaciones efectuadas por M. Sp. Marinatos en 
Dreros (Creta). (Comunicadas a la Academia de Ins- 
criptions. C. Rai; pág. 478). El principal edificio es 
un templo del s. VIII formado por una simple cella 
rectangular que puede considerarse como un prece- 
dente de los tipos de templos A y B de Prinias-Rhyzé- 
nia. Sobre un altar rectangular de cuernos han sido 
recogidos los restos de una tríada divina, constituida 
por imágenes de bronce al martillo. Dos estatuas feme- 
ninas y tocadas con calathoí oscilan entre 0,40 y 0,45 
metros. Otra estatua mayor, desnuda, representa un 
dios y tiene los brazos separados del cuerpo, faltán- 
dole los atributos. Es probable que se trate de Apolo 
(con su madre, Leto) y Artemis. Son las estatuas más 
antiguas halladas en Creta y anteriores a la utilización 
de la fundición de bronce. 

Las excavaciones realizadas por MM. Oeconomou 
y Trepsyades en la península de Castella (Falero, Áti- 
ca) han puesto en evidencia la existencia de fortifica- 
ciones en el Ática, tan antiguas, que pueden remontar- 
se indudablemente al período geométrico. Las inscrip- 
ciones aparecidas han permitido identificar el lugar 
que se caracterizaba por la existencia de un templo 
dedicado a Artemis Mounichia. El emplazamiento 
del templo se hallaba en el extremo de la punta rocosa. 
(Rev. Archéol., 1936; págs. 174-175). 

En Maratón, G. M. Sotiriadis ha identificado un 
pequeño templo de Atenas y un santuario largo y es- 
trecho del siglo vIi“cerca de la presunta muralla de 
Hércules. (Rev. Archéol., 1936, Il; pág. 99). 

El antiguo emplazamiento de Antisara, descubierto 
en 1912 por la Escuela francesa de Atenas, ha sido ex- 
cavado por M. Bakalakis, encontrando restos de un 
fuerte anterior a la época pérsica, en el que aparecen 
con relativa abundancia los fragmentos de cerámica 
de figuras rojas, cerámica megarica y ánforas tasianas. 

Las excavaciones de M. G. Sotiriadis han dado por. 
resultado el descubrimiento en Maratón de una tumba 
de cúpula (hoy en ruinas). Este nuevo ¿holo se halla 
en la llanura que se extiende entre los montes Agrie- 
liki y Kotroni. Originariamente esta tumba debería 
ser subterránea y se llegaba a la misma por un corto 
corredor con vestíbulo cubierto por tres grandes losas. 
Al derrumbarse la cúpula, se conservó inviolada la se- 
pultura. En su interior aparecieron dos cajas de pie- 
dra intactas, una de las cuales contenía una bella copa 
semiesférica achatada, de oro, con un asa. La otra, res- 
tos de armas de bronce inclasificables. Estas cajas re- 
posaban sobre una capa uniforme de cenizas y huesos 
de buey, cerdo, carneros, aves, etc., con gran abundan- 
cia de cerámica micénica. Parece que este tholo se * 
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halla en el interior de un área ocupada por una exten- 
sa necrópolis en curso de exploración que comprende, 
al parecer, restos desde los siglos VI al 11. 

En Tesalia, cerca del lago Xynias, miss Pascoe's ha 
efectuado en 1938 una concienzuda exploración de 
todas las mágulas de la región, descubriendo impor- 
tantes restos de un antiguo establecimiento en el mon- 
tículo de Panaghia, en la parte norte del lago. Viene 
el lugar caracterizado por la abundancia de cerámica 
estratificada desde la neolítica hasta la heládica III. 
(Rev. Archéologique, 1940; pág. 95). 

Una importante estación paleolítica ha sido descu- 
bierta en Nijvice (Yugoslavia) por M. Brodar Srecko 
(Glasnik, 1935; págs. 1-33). Se trata de una importan- 
te cueva situada en el valle del Sopota. cerca del cami- 
no de Radece a Litija. El materia) comprende un con- 
junto abundante de cuarcitas y rocas eruptivas cuya 
técnica recuerda los útiles austríacos y suizos de la 
región alpina. La industria ósea, nada notable, compren- 
de toscos útiles parecidos a los de las restantes esta- 
ciones ya conocidas de la misma región. En la indus- 
tria ósea se constata la utilización de huesos de Ursus 
speleus. Al parecer, puede remontarse la primera ocu- 
pación de la cueva al Auriñaciense inicial. La importan- 
cia de este nuevo hallazgo estriba en la falta de nu- 
merosas estaciones en esta región todavía poco explo- 
rada, y cuyo conocimiento esperamos que un día ha 
de contribuir poderosamente al esclarecimiento de los 
numerosos problemas planteados por la Prehistoria 
para el sudeste de Europa. 

CENTRO Y NORTE DE EUROPA. Suiza. En Bun- 
genrein, cerca de Lissac, Suiza (cantón de Bóle), Emil 
Vogt ha realizado importantes excavaciones en un 
oppidum del siglo vi. (Schweizerisches Landesmuseums 
in Zúrich, XXX, 1935; pág. 26). El lugar presenta tra- 
zas de ocupación desde antiguo, remontándose, proba- 
blemente, al Neolítico; está englobado por un recinto 
fortificado de la Edad Media. La parte más interesan- 
te del poblado es la ocupada al principio de La Téne, 
con recinto murado con cuatro puertas de acceso, cer- 
ca de una de las cuales aparece una torre de defensa. 
En su interior ha podido"ser delimitada la habitación 
del jefe. e 

Cerca de Neuchatel (Suiza), Arnald Vouga descu- 
brió en 1937 un gran túmulo no violado que contenía 
los restos de dos enterramientos pertenecientes a dos 
edades distintas. Uno de ellos contenía un esqueleto, 
junto al que apareció un gran vaso cerámico que con- 
tenía en su interior otro vasito más pequeño. El se- 
gundo enterramiento, que parece ser de la Edad del 
Bronce avanzada, contenía, además del esqueleto, una 
aguja de bronce colocada bajo el húmero; a su lado iz- 
quierdo apareció una magnífica hacha de bronce bien 
conservada y un puñal del mismo metal. En el lugar 
correspondiente de la mano izquierda se halló, además, 
una preciosa sortija de oro. (Bull. Soc. Préh. Frang., 
1937; pág. 528). 

En Zuzange (Moselle), cerca del lugar de la antigua 
población galorromana de Caranusca, aproximada- 
mente por donde la vía romana de Metz a Treves, atra- 
viesa el Kieselbach a SE. de Hettange-Grande, en el 
transcurso de trabajos militares de fortificación apa- 
recieron diversas antigijedades, siendo de las más im- 
portantes una escultura de león en piedra caliza del 
país. El animal está representado encogiendo las patas 
delanteras, entre las que aparece una cabeza humana 
con los ojos cerrados y con el cabello hacia atrás, dis- 
puesto el gusto de la escultura galorromana del 
siglo 1. El león aparece con larga crinera y con la; cola 
arrollada a la pata posterior izquierda. La escultura 
descansa -sobre un zócalo de 0,63 m, de altura. Según 
M. E. Delort (Les Cahiers lorrains, 1935; págs. 118-140) 
debe relaciona rse esta pieza con otra aparecida en 1935 
en Moyenvre (Moselle), y que representa igualmente 
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un león con una cabeza humana, aunque barbuda, en- 
tre sus patas. 

Nuevas precisiones sobre el tipo de vestido escandi- 
navo de la Edad del Bronce nos facilita la excavación 
del túmulo de Skrydstrup, dep. de Haderslev (Dina- 
marca) (H. C. Borholm: La trouvaille de Skrydstrup, 
Nordiske Fortidsminder, 1939). La sepultura central 
contenía un sarcófago de encina con el cadáver de una 
mujer que descansaba sobre una piel de vaca bajo dos 
tapices de lana que la recubrían; la cara, tapada en par- 
te por una redecilla y un gorro arrollado bajo un carri- 
llo. En el cuerpo una camiseta de medias mangas con 
bordados, pecho escotado y ceñido por un cinturón te- 
jido con un peine de asta por broche. Los pendientes 
consistían en dos espirales de oro. La sepultura viene 
lechada por el peine entre 1200 y 1000 antes de J. C., 
por sus paralelos con los ejemplares de las sepulturas 
de Borum Aeshoj y Egtved. En general, el vestido es- 
candinavo es muy uniforme, con excepción de una pie- 
za, que en unos casos es una verdadera falda que al- 
canza, aproximadamente, hasta las rodillas, y en otros 
casos es una túnica más larga. El tipo de falda corta 
dejaría probablemente el vientre al descubierto, pues- 
to que se apoyaría en las caderas, y es interpretada 
por R. Lantier (Rev. Anthropol, 1933; págs. 93-97) como 
un vestido de carácter ceremonial cuyo prototipo ha- 
bría que buscar en los paises mediterráneos. H. C. 
Borholm cree, por el contrario, que sería el vestido 
usual durante la Edad del Bronce, de clima benigno, y 
que sería substituído al comienzo de la Edad del Hie- 
rro por el enfriamiento general, observado repetidamen- 
te, que obligaría a utilizar vestidos de más abrigo, adop- 
tándose la túnica larga. 

Una nueva tumba vikinga ha sido descubierta en 
Upland, no lejos de Upsala, en Suecia. Una embarca- 
ción de madera de encina de 4 m. de longitud ocultaba 
los restos de una mujer acompañada de los esqueletos 
de un caballo y un perro. Varios útiles de madera es- 
culpida, del tipo que parece frecuentemente en esta cla- 
se de hallazgos, constituía el ajuar funerario. (Rev. Ar- 
chéologique, 1936; pág. 132). 

FINLANDIA. En los pantanos de la región de Kittilá 
(Lappland), a 1,60 m. de profundidad, se halló hace po- 
cos años una magnífica cuchara de madera de pino, 
cuyo mango se termina por una escultura que repre- 
senta una bella cabeza de alce (Ella Kivikoski, en Suo- 
min Museo, t. XLIUI, 1935; págs. 8-14). Tipos de cucha- 
ras semejantes han sido hallados en diversos lugares 
de Finlandia; unas tienen el mango representando una 
cabeza de oso, otras, un pato, etc. Su área de difusión 
comprende desde el mar Báltico al Ural, y posiblemente 
más allá, siendo contemporáneas de las armas, con re- 
presentaciones animales propias del comienzo de la 
cultura de Bootáxt. Se trata, probablemente, de instru- 
mentos rituales más que cucharas propiamente dichas. 
El análisis polénico permite fecharlas, aproximadamen- 
te, entre 1500-1000 antes de J. C. 

NORTE DE Árrica. Nuevas estaciones en el Norte de 
África. AlS. de Ouled Djellal (que se halla al SO. de 
Biskra) constata Pierre Roffo la existencia de una gran 
estación de superficie de tipo capsiense, caracterizada 
por la gran abundancia de piezas de sílex con o sin, 
pátina blanca propia del desierto. La industria, en ge- 
neral, se caracteriza por la abundancia de hojas con 
escotaduras, buriles y núcleos. (La Slation capsienne 
de ' Oued el Hamara, Sud des Ouled Djellal. Bull. Soc. 
Préh. Frang., 1938; pág. 288). 

En la región del Oued Beth (Marruecos central), 
A. Rublman, inspector de antigiiedades del Marruecos 
francés, ha descubierto tres campos atrincherados en 
un escarpado que domina el rio, dos en el margen Z- 
quierdo y otro en el derecho, Estos atrincheramientos, 
bastante extensos, servirían para la protección de todo 
un clan neolítico en caso de peligro. Falta iniciar las 
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excavaciones metódicas que han sido aplazadas repeti- 
damente a causa de las dificultades interiores de Fran- 
cia. (Bull. Soc. Préh. Frang., 1937; pág. 278). 

En los alrededores de Ouled Djellal, territorio de 
Touggourt (Argelia), han sido descubiertas nuevas es- 
taciones paleolíticas que se caracterizan por presentar 
una industria de tipo capsiense en la que aparecen 
numerosas perduraciones aterienses que no justifica- 
rían su atribución a esta cultura por sí solas. Las prin- 
cipales son: Oued-el-Assel, Oued Djellal, Doucem, Sidi- 
Khaled, Hassi Cida y Ain-Sidi-Mazouz. Parece tratar- 
se de industrias de transición entre las aterienses y las 
capsienses, aunque por su carácter superficial y falta 
de estratigrafía no se les puede atribuir una importan- 
cia excesiva. (Stations préhistoriques nouvelles de la ré- 
gion des Ouled Djellal. L'inter atero-capsien. Bull. Soc. 
Préh. Frang., 1939; págs. 312-317). 

También se han señalado nuevos e importantes gra- 
bados rupestres en el departamento de Orán, por P. Ca- 
denat. El lugar principal es el llamado Keí Bou Be- 
ker, situado a 16 km. al NE. de Tiaret (Argelia) y 
a 4 al N. de Trumelet (Orán). (Bull. Soc. Préh. Frang,. 
1939; pág. 277). 

Otra estación capsiense e iberomaurisiense ha seña- 
lado el capitán Jean de la Roche en Chaouia (Marrue- 
cos Irancés). Por el momento se han recogido gran abun- 
dancia de materiales bien típicos que sirven para la total 
clasificación del yacimiento que aflora a la superficie. 
(Bull. Soc. Préh. Frang., 1939; pág. 486). 

En Rabat (Marruecos francés) se han emprendido 
sistemáticas excavaciones en dos túmulos de época im- 
precisable, y lo que es más importante, en un gran ya- 
cimiento ateriense que existe en las cercanías de la 
ciudad. El interés de estas excavaciones está en acla- 
rar definitivamente todas las dudas, actualmente exis- 
tentes, sobre la antigúedad del Ateriense, a causa de 
sus típicos útiles pedunculados, dudas que existen por- 
que hasta el momento no ha sido hallado un buen ya- 
cimiento en que esta industria aparezca estratificada, 
y los estudios geológicos, en los que se basan los auto- 
res para considerarla tan antigua, no parecen a todo 
el mundo como definitivos. Ningún resultado conoce- 
mos en concreto de estas excavaciones, que segura- 
mente habrán quedado interrumpidas por la contien- 
da actual como tantas otras. ( Bull. Soc. Préh. Frang., 
1939; pág. 277). 

En In-Guezzam, al S. de Hoggar, en el Sahara su- 
danés, se ha descubierto una estación neolítica, cerca 
de la ya conocida de Tamaya Mollet (región de Tahona 
Nigu) (L' Anthrop., 1935; pág. 417). Esta se caracteriza 
por una abundante industria en hueso, arpones con 
una sola hilera de dientes, y agujas, mezcladas con res- 
tos de grandes peces y puntas de flecha bifaciales y 
triangulares sin pedúnculo (L” Anthrop., 1938; págs. 327- 
328). Marchand H.: Harpons et aiguilles néolithiques 
du Sahara Nigerien. (Bull. Soc. Préh. Frang., 1936; 
número 12). 

Ecipro. En Egipto merece destacarse en primer 
lugar la labor realizada en los últimos años por los in- 
vestigadores alemanes, principalmente por el Institu- 
to Arqueológico Alemán de El Cairo, que en una serie 
de ininterrumpidas campañas, desde el año 1928 has- 
ta el momento de estallar el actual conflicto mundial, 
se ha esforzado preferentemente en aclarar las difíciles 
cuestiones de la prehistoria en Egipto. A partir pre- 
cisamente del descubrimiento del lugar de Merimde, 
cerca del pueblo de Beni Salame, hecho en 1928, por 
el profesor Junker, titular de la cátedra de Egiptolo- 
gía de la Universidad de Viena, se han realizado siete 
campañas de excavaciones hasta marzo de 1939. El 
lugar de Merimde ha resultado ser una colonia neolí- 
tica importan tísima, y muestra la densidad de pobla- 
ción en el bajo Nilo, que se agrupaba, como es de su- 
poner, en las altas orillas del Delta, puesto que éste, 
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por ser muy pantanoso, debla de ser inhabitable. Me- 
rimde se halla a 60 km. al NO. de El Cairo, en la orilla 
del desierto líbico, y su descubrimiento casual se debe 
a los trabajos de los labradores del lugar para proveerse 
de abono. La potencia del yacimiento en Merimde al- 
canza, a veces, dos metros y medio, en el que pueden 
señalarse, aunque con alguna dificultad, tres capas 
principales. En la capa inferior aparecen sepulturas, 
fosos hogares y una especie de escondrijos de provi- 
siones, constituidos por grandes cestas hincadas en el 
suelo, Estas cestas se han conservado debido a la ex- 
trema sequedad del clima de Egipto. Durante las ex- 
cavaciones se las puede limpiar bien, pero es imposible 
desprenderlas, pues se deshacen fácilmente (O. Men- 
ghin: El origen del pueblo del antiguo Egipto. Am- 
purias, t. IV, Barcelona, 1942). Se utiliza para la fa- 
bricación de estos cestos un junco indígena en Egipto, 
el Arundo dona, tejido por la técnica de «rodetes y 
volutas». Este tipo de hallazgos aparece también en la 
parte inferior de la segunda capa. También se carac- 
teriza esta primera capa por el tipo de sus restos cerá- 
micos de color rojo tostado, decorada la mayor parte 
de las veces con «espinas de pez», que luego faltan en 
las capas superiores; la factura y cocción son buenas 
e indican una industria ya evolucionada. 

La segunda capa oscila entre 0,75 y 0,50 m. de pro- 
lundidad, puesto que no es horizontal. Está formada 
en un gran número de capas delgadas que representan 
antiguos suelos apisonados. En su parte superior está 
limitada a trechos por grandes amontonamientos de 
arena, indicadores de la importancia, ya en aquella 
época, del desierto líbico. La tercera capa, que es la 
más importante, está destruida en la parte superior 
por la acción del viento. Junto a casas con postes de 
madera, iguales a los que aparecían en la segunda capa, 
aparece un tipo muy curioso de construcciones sin te- 
cho, y completamente cerradas, que han sido interpre- 
tadas como viviendas de verano para dormir al aire 
libre y al abrigo de las serpientes; en su interior, hin- 
cado en el suelo, aparece un recipiente de arcilla, que 
se llenaba de agua para que por medio de su evapora- 
ción refrescara la atmósfera. La extensión, pues, de 
esta colonia neo lítica de Merimde Beni Salame es real- 
mente notable; ocupa una superficie no inferior a 
250.000 m.?, y, por lo tanto, se trata de una verdadera 
ciudad. La parte excavada alcanza tan sólo 6.500 m.* 

Es:muy curiosa la aparición en Beni Salame de los 
enterramientos dispersos en el interior del poblado, 
donde aparecen en gran abundancia en una fosa con 
el cadáver en cuclillas, o sea en posición como si fuera 
a comer. Nunca aparece cerámica en las sepulturas. 

Una de las cosas que llama en seguida la atención 
en Merimde es el carácter antiegipcio de la cerámica, 
cuyos paralelos hemos de encontrar entre las cerámi- 
cas neolíticas del occidente de Europa, concretamente 
con la típica de los palafitos suizos, lo que plantea pro- 
blemas de relaciones cuya importancia es imposible 
aquilatar, dado el actual estado de investigaciones 
prehistóricas. 

Esta cultura que aparece en Merimde debe relacio- 
narse, por una parte, con la que descubrieron los co- 
nocidos arqueólogos ingleses miss Caton-Thompson y 
miss Gardner en el Fayum. La industria es idéntica en 
ambos lugares, pero cabe considerar a ésta como algo 
más reciente que la merimdiense porque faltan en el 
Fayum los enterramientos en el interior del recinto y 
los cestos de provisiones. El mismo tipo de relación 
podría señalarse con los conocidos lugares de El Oma- 
ri y Wadi Rayán. 

Ótro lugar investigado por los arqueólogos alemanes 
es Maadi, cuya excavación fué llevada a cabo por la 
Universidad egipcia, juntamente con los alemanes, con- 
cretamente por los prolesores Mustapha Amer y Os- 
wald Menghin, 
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El poblado de Maadi es aún mayor que Merimde 
(O. Menghin and Mustaphá Amer: The excavations of the 
Egyptian University in the Neolithic site of Maadi, El 
Cairo, 1936) y en él se han realizado seis campañas de 
excavaciones hasta 1939. Al parecer, la colonia pere- 
ció violentamente por un incendio. Maadi se caracte- 
riza por sus típicas viviendas hechas con postes y am- 
plia entrada. En el interior existían pilares de madera, 
que en algún caso se han conservado. Cada casa tenía 
un subterráneo en el que aparecen vasijas de basalto 
con provisiones. Estas casas afectan bien la forma re- 
donda, que es la más frecuente, bien la cuadrangular. 
Las estaciones de Maadi y Merimde tienen numerosos 
puntos de contacto, aunque Maadi muestra mayores 
influencias de culturas más orientales, y en particular 
de Palestina, principalmente a causa de la presencia de 
cerámica de asas onduladas. Es, además, la cultura de 
Maadi una cultura ya eneolítica que conoce el metal; 
de cobre, merece destacarse el hallazgo en Maadi de un 
hacha plana y una gran cantidad de cobre que consti- 
tuiría un verdadero tesoro, procedente de las minas del 
Sinaí, lo que refuerza la influencia citada de Palestina.) 

Según O. Menghin, los vínculos entre las culturas de 
Merimde Beni Salame y Maadi indican una relación 
genética, pero admitiendo, sin embargo, que existe en- 
tra ambas un notable espacio de tiempo, puesto que 
considera a Merimde como del Iv milenio. En cambio, 
Maadi debe ser considerado como paralelo a la etapa 
media de la cultura Nagada, o sea, aproximadamente, 
entre los años 3400-3200 a. de J. C. (O. Menghin: Les 
récherches préhistoriques aux anvirons du Caire. Mélan- 
ges de Préhistoire et d' Anthropologie offerts au Prof. 
H. Begouen, Toulouse, 1939). 

En Egipto, las excavaciones del Institut Frangaise 
du Caire, en el templo del dios Montu de Tud (a 25 km. 
de Lucsor, en la ribera derecha del Nilo), han puesto 
al descubierto, bajo un edificio de época ptolomeica, 
construcciones más antiguas, fechables en tiempo de 
Sesostris I, en las que se habían empleado incluso co- 
sas más antiguas, ya que algunas piedras presentan a 
menudo relieves de la época de Mentuhotep V (dinas- 
tía XI). Cuatro curiosos cofres de bronce, llenos de 
valiosos objetos, fueron hallados bajo el piso de Se- 
sostris. Llevaban dedicatorias con el nombre y títulos 
de Amenemat II (hacia 1937 a. de J. C.). El precioso 
contenido ha sido publicado en parte en el /llustrated 
London News, 18 de abril de 1936, pág. 682, y constata 
la existencia de relaciones entre Egipto y Asia, y la 
dependencia industrial de Egipto hacia sus vecinos 
asiáticos. Los objetos de oro, plata y lapislázuli son 
claramente de estilo asiático, e incluso algunos tipos 
híbridos (águila con cabeza humana, león alado, etc.) 
son propios de Anatolia. Aparecen incluso cilindros ba- 
bilónicos de los años 2100-1900. Plantea este tesoro 
un serio problema histórico, a saber: si Amenemat II 
habría realizado alguna expedición más allá de Suez y 
constituiría este depósito el botín guerrero, o si se 
trata más bien de productos importados por relaciones 
comerciales. 

ARABIa. En el S. de Arabia, en la región de Ha- 
dramaut, las conocidas investigadoras inglesas miss 
Caton-Thompson, E. W. Gardner y F. Stark descubrie- 
ron a fines del año 1937 un importante yacimiento del 
Paleolítico inferior en el lugar llamado Hureidha; es 
una terraza de 10 m., caracterizada por una abundan- 
te industria levalloisiense, muy típica, aunque de fac- 
tura algo más grosera-que el levalloisiense occidental 
europco. Utiles bifaces no aparecen ni en la citada es- 
tación ni en ninguna otra parte de la región. De la re- 
gión de lladramaut desconocemos, además, hasta el 
momento toda manifestación de industria humana del 
Paleolítico superior. (L” Anthropologie, 1938, pág. 644). 

PALESTINA. Son de gran importancia las excavacio- 
nes electuadas por Mime. Marquet-Krause, en el lugar 
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de Ay (Palestina), conocido hoy día con el nombre de 
Et-Tell. El lugar está situado a 25 km. al N. de Jeru- 
salén, y las excavaciones se han efectuado en dos cam- 
pañas principales: la primera, sobradamente conocida, 
que determinó la importancia arqueológica del lugar 
que fué reutilizado parcialmente después de su des- 
trucción, no sufriendo sino escasas remociones, por 
cuya causa los estratos aparecen relativamente bien 
conservados. Parece desprenderse de las excavaciones 
que se trata de un establecimiento de la antigua Edad 
del Bronce y no fué reocupada hasta 800 años más 
tarde, entre 1200 y 1000. El saqueo de Ay por Josué, 
atestiguado por el libro de Josué, no parece responder 
a este momento, ya que dicha destrucción parece ser 
anterior. Es posible que la narración del saqueo de Ay 
deba referirse a Bethel. Los descubrimientos más im- 
portantes de esta segunda campaña de excavaciones 
[J. Marquet-Krause: La deuxiéeme campagne de fouilles 
a Ay. Rapport sommatre (Syrie, 1935, 4.0 fasc., enero, 
1936)] consisten en un palacio del 111 milenio que con- 
serva restos que permiten afirmar que poseía venta- 
nas en un piso superior, lo que explica el término de 
bit-hilan:, para caracterizar los monumentos propios 
de los sirc-hilami; por sus características permitía dis- 
tinguir las construcciones propias de Asiria de las ba- 
bilónicas. Otro descubrimiento importante es el de un 
santuario cananeo, utilizado aún a fines del 111 milenio, 
y que posee ya la división en tres partes que caracte- 
rizará el templo de Jerusalén y el de Baal de Samaria; 
la sala de reunión de los fieles, el hékal, y el fondo, el 
débir, el oráculo o la parte santa. 

En 1935-36 han sido descubiertas en Palestina va- 
rias sepulturas con pinturas. En la necrópolis romana 
de Ascalón, en un sepulcro de cúpula de tipo corrien- 
te, han aparecido estucos pintados en las paredes inte- 
riores. (Ory: Quaterly of the Depart. of Antiquities in 
Palestina, VIII, 1938). Diversas escenas de pájaros y 
otros animales combinados con hojas y racimos de uva 
con un busto de Perséfone y una máscara de Gorgona. 
En la parte S., dos ninfas-fuentes recostadas sobre dos 
ánforas abiertas, de las que brotan fuentes. En otras 
paredes los estucos semejan mármoles. 

Otra sepultura ha sido hallada en Marwa. (C. C. Mac 
Cown: Quaterly of the Depart of Antiquities in Palesti- 
na, IX, I, 1939). Bajo un arcosolium son representados 
un Plutón-Serapis y una Core, sentados de cara, con 
un Cerbero a la izquierda cerca de Plutón, y un cesto 
a la derecha con un símbolo fálico entre flores. Bajo 
tres máscaras, soportando dos guirnaldas, una inscrip- 
ción griega, en mal estado de conservación, precisa que 
se trata de Plutón y Core. Plutón está representado con 
la barba erizada y Core con una antorcha encendida en 
la mano izquierda, rodeando con la derecha la espalda 
de aquél. Ramas de mirto tapizan el fondo de la escena. 
Puede fecharse, aproximadamente, en el siglo 11. 

Las excavaciones efectuadas por M. du Mesnil du 
Buisson han dado por resultado el descubrimiento de 
una importante necrópolis parta en una colina cercana 
a Doura, sobre un antiguo establecimiento cronológi- 
camente paralelo al período de El Obeid, a juzgar por 
los hallazgos de fragmentos cerámicos. No se puede 
juzgar de la importancia arqueológica del lugar has- 
ta la realización de excavaciones más intensas, aunque: 
la escasa altura del montículo hace presumir la exis- 
tencia de un establecimiento de poca importancia. 
(G. Contenau: Les fouilles en Asie Orientale. Rev. Ar- 
chéologique, 1935; pág. 176). 

Durante el año 1935 el Service des antiquitées du 
Sandjak de Alexandretíia y el Instituto Oriental de 
Chicago han efectuado importantes catas en Tainat 
(American Journal of Semitic languages and literatu- 
res, octubre, 1935; pág. 65), donde aparece un palacio 
real del tipo de los bit-hilant, que al parecer fué objeto 
de tres reconstrucciones entre los años 850 y 600. Los 
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elementos arquitectónicos descubiertos, principalmen- 
te basas de columnas, relacionan este establecimiento 
con Zendjirli, concretamente con el palacio Hilani 111. 
Se han descubierto numerosos relieves, esculturas, etc., 
que muestran un arte cuidado, apareciendo extraor- 
dinariamente bien conservadas. Mención especial me- 
rece una basa de columna que presenta dos leones 
acoplados. 

IRÁN. La publicación de los resultados de las ex- 
cavaciones efectuadas durante largos años en Tepe- 
Sialk, en el Irán, han puesto de manifiesto la existen- 
cia de un establecimiento bastante antiguo, anterior, 
al parecer, a Tepe-Giyan y a Tepe-Hissar. Tepe-Sialk 
se halla situado en los puertos de Kashan, a medio ca- 
mino entre Gaum e Ispahan. El Tepe está constituído 
propiamente por dos colinas desiguales y con culturas 
distintas, una más orientada al S. Sin embargo, las 
dos culturas representadas en los dos montículos de 
Tepe-Sialk se suceden cronológicamente de tal modo 
que la cultura que aparece en las capas superiores del 
monte N. es la misma que constatan las excavaciones 
para la capa más profunda del yacimiento de la coli- 
na del S. 

Este hecho ha permitido hacer importantes deduc- 
ciones, puesto que el montículo S. corresponde en gran 
parte, por lo que a su cerámica se refiere, a la cultura 
de El Obeid con algunas diferencias poco importan- 
tes, a saber, una mayor abundancia de motivos ani- 
malísticos y frecuencia de formas caliciformes. En Tepe- 
Sialk, bajo la cerámica del Obeid, no aparece la de 
tipo Tell-Halaf, sino una cerámica de color de cuero, 
y bajo ésta aun otra especie decorada y de color blan- 
co sucio. El restante utillaje, muy sencillo, constituye 
un conjunto pobrísimo de hueso y piedra. Las habita- 
ciones, son en forma de cabaña y abrigos rudimentarios. 
El primitivismo que presenta inclina a suponer que 
ésta es la primera civilización neolítica del Irán. 

Tepe-Sialk se relaciona fácilmente con Susa, que, si- 
tuada al pie de la meseta iraniana, constituye el esla- 
bón que une las civilizaciones mesopotámicas con las 
del Irán. Las capas inferiores de Tepe-Sialk (Sur) pre- 
sentan afinidades con el Obeid III y Susa I. 

Vemos representado en Tepe-Sialk el llamado perío- 
do de Uruk, caracterizado por la cerámica sin pintar 
y asas desarrolladas en altura; esta cerámica aparece 
fragmentada en las capas inferiores del montículo S. 
Pero mucho más importantes son los descubrimientos 
realizados en Tepe-Sialk pertenecientes al llamado pe- 
ríodo de Jemdet Nasr. Tiene caracteres comunes con 
Susa y revela en este momento identidad de poblacio- 
nes. Por primera vez han aparecido los mismos tipos 
de tablillas de Susa cubiertas con idéntica escritura 
(las llamadas protoelamitas); los sellos cilíndricos son 
también idénticos en Susa y en Tepe-Sialk y represen- 
tan, en su mayoría, varios personajes sentados a la 
manera oriental ocupados en diversos quehaceres. (R. 
Ghirshman: Foutlles en Sialk pres Kashan, 1933, 1934, 
1937, París, Geutthner, I, 1938; II, 1940.) 

Pero, además, es más importante Tepe-Sialk para 
aclarar los problemas arqueológicos del Irán durante 
el K milenio, principalmente la colina $S., que es la más 
importante. En su parte más elevada aparecieron ves- 
tigios de construcciones de ladrillos que parecen co- 
rresponáer a la Acrópolis de la ciudad. Los materiales 
procedentes de esta Acrópolis son idénticos a los reco- 
gidos en una necrópolis de la llanura (B) que corres- 
ponden a la capa clasificada como período VI, pero en 
la parte inferior de las construcciones se observan res- 
tos análogos a otra necrópolis (A) de los alrededores, 
perteneciente al período V, mal representado en la 
estratigrafía de la colina, al parecer, a causa de la in- 
vasión de una nueva población (período VI), que des- 
truye todo asentamiento anterior. Las características 
principales del período V pueden observarse en la ne- 
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crópolis (A): fosas sencillas sin revestimiento interior, 
cerámica gris-negra pulida o roja de pasta más gro- 
sera, cuyas formas típicas son botellas, trípodes, tete- 
ras, etc.; esporádicamente aparecen fragmentos de ce- 
rámica pintada con motivos geométricos, principal- 
mente cruciformes. El metal más abundante es el bron- 
ce, tanto para armas como para joyas, apareciendo 
esporádicamente el hierro. 

El principal hecho diferencial de las antiguas pobla- 
ciones es la preferencia por la cerámica de tonos obs- 
curos sobre la anterior preponderancia de cerámicas 
claras. Esta cerámica negruzca se encuentra en la capa 
superior de Tepe-Sialk y aun más lejos (capa 111) de 
Alishan y Kultepé. Parece existir, por lo tanto, una 
cierta conformidad con la Capadocia y Transcaucasia 
en este período V de Sialk. 

Por el contrario, la necrópolis del período posterior 
(B) presenta un tipo completamente distinto; las tum- 
bas van recubiertas de un pequeño túmulo, revestido 
de losas en forma de techo. Se trata, a veces, de tum- 
bas familiares en las que se apartan los restos anterio- 
res a cada nueva inhumación. El ajuar es también 
completamente distinto: grandes cucharas y otros ins- 
trumentos de bronce propios para el banquete ritual 
funerario. La cerámica, pintada con fondos claros, con 
dibujos geométricos o animales. Son asimismo impor- 
tantes las formas provistas de picos, y éstos sumamen- 
te decorados; normalmente, el artista decorador ha 
querido dar al vaso el aspecto de un ave. En general 
son copias de vasos metálicos. Al lado de esta cerámi- 
ca de lujo aparece cerámica rojomonocroma y negra, 
aunque en escasa proporción. El hierro aparece con 
relativa abundancia asociado al bronce, a veces en una 
misma arma (hojas de cuchillos con puños de bronce, 
etcétera). Son asimismo numerosos los arreos y guar- 
niciones de caballos, que delatan una población de ji- 
netes. La elíptica es especialmente interesante, los se- 
llos cilíndricos representan, bien un personaje bebien- 
do, bien escenas de caza o luchas entre animales. Su 
descubridor parece observar ya en la actitud de cier- 
tos animales tendencias que serán propias del arte 
achemenida. 

Las representaciones de la figura humana permiten 
formarse una vaga idea de la población que los fabri- 
caba: nariz rectilínea, barba puntiaguda, un arco de 
cuero con crinera en su parte superior. La presencia 
de cadenitas de plata con plaquitas del mismo metal 
en las sepulturas hacen pensar en adornos para el ca- 
bello, y un tipo especial de torques hace más sensible 
la diferencia con las inhumaciones de la otra necrópolis. 

El problema se plantea duramente al tratar de ori- 
ginar una cronología “concreta dentro del 11 milenio y 
asignar a estos dos últimos períodos de Sialk nombres 
de pueblos concretos. De la diversidad de los mismos 
parece que no puede dudarse a la luz de las excavacio- 
nes realizadas con el mayor método, al observar la di- 
ferencia de armamentos y gustos, que permiten admi- 
tir la presencia de una población guerrera sobre un 
antiguo complejo cultural. Ghirshman cree observar 
relaciones entre la necrópolis (B) y la fosa necrópolis 
de Luristan; sin embargo, pronto se echa de ver que 
Luristan representa un período muy posterior, por la 
mayor abundancia de hierro y la aparición de los ricos 
objetos de lujo que no dejarían de estar representados 
en Sialk. Al parecer, puede buscarse mejor un paralelo 
con la civilización del Kuban al N. del Cáucaso, 

En concreto, nada puede asegurarse aún, pero Sialk 
da la impresión que pertenece a un complejo de civi- 
lización que ha podido extenderse por Asia Menor, 
Armenia, Transcaucasia, la orilla O. del Caspio y el 
Talyche. Sobre esto pueden formarse varias hipótesis: 
¿serían los Hurri o el elemento indogermano que mez- 
clado con ellos había pasado el Cáucaso? ¿Correspon- 
día la necrópolis (B) a los medas? 
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* Paralelo al tinal del Obeid cabe situar el nuevo ya- 
cimiento de Tell-i-Bakum, según se desprende de los 
trabajos de Erich Schmidt (E. Schmidt: The treasury 
of Persépolis and other Discoveries in the Homeland of 
the Achaemenans The University o] Chicago Press, 
1939. Oriental Institute Communicaliones, núm. 21). 
Los hallazgos más importantes fueron electuados por 
M. Herzfeld, y consisten en vasos cerámicos del tipo 
de los de Susa I, técnicamente muy desarrollados y en 
un ambiente que conocía ya el uso del cobre, 

NuzI. Lo más interesante de las excavaciones de 
Nuzi, realizadas por N. F. S. Starr: Nuzz, Report on 
the Excavations al Yorgan tepe near Kirkuk, trag con- 
ducted by Harvard University..., es el contenido de las 
tabletas que han sido exhumadas (las conocidas ya 
con el nombre de las tabletas de Kerkuk), proceden- 
tes de un pequeño Tell junto a Yorgan Tepe, a 13 km. 
de Kerkuk. El inicio de excavaciones en busca de las 
referidas tabletas data ya de 1925, y tiene una cierta 
relación con las tabletas de Capadocia, puesto que se 
trata igualmente de correspondencia comercial, 

Están escritas en viejo asirio, pero contienen infini- 
dad de palabras, principalmente nombres propios, en 
hurrita, lenguaje de tipo aglutinante del tipo asiático. 
Aproximadamente, en els. xv a. de J. C., en la época 
hurrita, la ciudad se llamaba Nuzi, y de las tablitas 
se desprende que anteriormente llevaba el nombre de 
Ga-Sur, Spamen Tampen. Numerosas referencias a la 
religión, principalmente a Tshtar y Thesup», dioses de 
la fecundidad y fertilidad, y a Nergol, dios de los in- 
fiernos. Según los estudios estratigráficos, las capas su- 
periores pertenecen a la civilización hurrita, remon- 
tándose la ciudad hasta la época de El Obeid. 

Las capas superiores se fechan por una tableta que 
lleva el nombre de Taushatar, rey de Mitanni. Repre- 
senta este sello un genio alado que sostiene dos leones 
boca abajo cerca de un soporte con un disco alado, y 
la lucha de un héroe con una fiera. 

Por otra parte, la cerámica pertenece también a la 
civilización hurrita: vasos ovoides sobre pies planos, 
decorados con zonas de pájaros, espirales, etc., que 
han sido hallados igualmente en las excavaciones de 
Assur, en el nivel correspondiente a la época en que 
era ésta vasalla de Mitanni. El principal interés de 
estas excavaciones es, pues, el haber fijado el centro 
de estas poblaciones asiáticas en el 11 milenio, cuya 
influencia en este momento abarca desde el Medite- 
rráneo hasta el Irán, por lo menos. 

PERSÉPOLIS. Las importantes excavaciones efec- 
tuadas por el Instituto Oriental de Chicago, bajo la 
dirección de M. Herzfeld y E. Schmidt (The Trea- 
sury o] Persépolis and olher Discoveries in the Home- 
land o] the Achaemenians, The University of Chicago 
Press, 1939; Oriental Institule Communications, núme- 
ro 21), en el sector SE. de la-terraza de Persépolis, han 
dado por resultado la aparición de importantes construc- 
ciones. La más interesante es el antiguo tesoro con sus 
salas de columnas. El tesoro propiamente dicho des- 
apareció durante el saqueo que precedió al incendio de 
la ciudad; sin embargo, se descubrió aún un magnífico 
pedestal de bronce compuesto de tres leones bellamen- 
te logrados. Artísticamente ofrecen interés algunos ba- 
jo relieves que, al parecer, eran de factura reciente 
cuando se destruyó la ciudad, que, aunque no nos di- 
cen nada nuevo referente al arte persa en general, son 
magníficas muestras de este curioso florecimiento que 
tan repentinamente desapareció sin dejar rastro. 

El problema de la columna y el capitel persa se pre- 
senta nuevamente en estas excavaciones, que si aqué- 
lla puede estar inspirada en el arte egipcio, no así el 
famoso capitel de los protomos de toro, que parece 
bien asiático, y que lo encontramos ya esbozado en 
una impronta de sello protoelamita de la primera mi- 
tad del 11 milenio. La influencia egipcia, incontestable, 


parece manifestarse en el tipo de tumba real rupestre 
que aparece en Persépolis y en otros lugares, sólo que, 
a diferencia de las eyipcias, no intentan disimularlos 
sino que, sobre la superficie aplanada de la roca, se 
talla la fachada en bajo relieve de un palacio o templo. 

Una vez más se constatan las relaciones entre los 
persas y los griegos, ya por vía comercial, ya como 
botín guerrero. Cerámica ática, de figuras negras y 
rojas, ha sido hallada en el sitio de Persépolis, que no 
hace sino realzar las numerosas relaciones atestigua- 
das por los helénicos entre la corte real de Persia y las 
ciudades griegas. 

ANATOLIA. Alacahóyiúk es una colina de 14 m.. si- 
tuada a 160 km. al N. de Ankara y a 25 km. al S. de 
Boghaz Keuy. Las excavaciones iniciadas por Remzi 
Arik y Hamit Ko Soy, de la Sociedad Turca de Histo- 
ria, se iniciaron en 1935 y continúan todavía (Ipek, 
1938). Es importante el lugar por poseer un rico nivel 
hitita. De arriba abajo pueden señalarse las siguientes 
capas: 1,%, con restos modernos, bizantinos, romanos, 

frigios e hititas tardíos, que alcanzan hasta lo 2,50 m., 
llegándose, aproximadamente, al s. XII a. de J. C. 
Esta capa es, pues, de escasa importancia, dado el 
estado revuelto de la misma, que hace aparecer res- 
tos romanos e hititas mezclados. La 2.2 capa, de 10 m. 
de grosor, puede subdividirse en a y b, y pertenece 
toda a la época hitita, y corresponde al Bronce 1 y II. 
La capa 2.2 a, cronológicamente, comprende del 2200 
al 1300 a. de J. C. 

La 2.2 b, de 6 a 10 m., es un nivel protohitita suma- 
mente importante. Comprende del 3000 al 2200, y con- 
tenía tres importantes sepulturas regias con ofrendas 
de oro y plata, semejantes a los de las famosas tumbas 
de Ur. 

La 3.2 capa es eneolítica, anterior al 3000 a. de J. C., 
con utillaje de piedras y cerámica pintada. El metal es 
aún muy raro. 

La Misión inglesa dirigida por sir Leonard Wooley 
ha efectuado importantísimas excavaciones en Alas- 
lakh (Atchana) (1!lustrated London News, 2 y 9 de di- 
ciembre 1939). Se trata de una importante ciudad hi- 
tita abierta a todas las influencias en los siglos XVIII 
y XVI. Como construcción importante, un palacio real 
que perteneció a un rey anterior a Nigmepa, contem- 
poráneo de Amenhotep II de Egipto. En la cerámica 
y en las tablillas escritas puede observarse una in- 
fluencia netamente cretense. El descubrimiento del pa- 
lacio reseña sobre ciertas particularidades del culto 
hitita.  ” 

Aparece una capillita del s. XIV a. de J. C. con 
una piedra betílica piramidal con una cabeza esculpi- 
da. Bajo una de las alas del palacio existía una especie 
de cripta a la que se descendía por una escalera, y una 
puerta de basalto; en un ángulo aparecieron restos de 
cenizas y vasos de sacrificios, y en el centro, cuatro es- 
queletos humanos. Pero el descubrimiento realmente 
más interesante de Alalakh es un edificio reconstruido 
tres veces en el que aparecieron diversas esculturas. 
Los templos son anteriores al 1200, época de la des- 
trucción de Alalakh, y los restos escultóricos fueron 
hallados en el segundo estrato, por lo que su fecha re- 
monta a los siglos XV-XIV. Tienen numerosos restos de ' 
estatuas de bronce con basas de basalto y un sello hi- 
tita con el nombre de los dioses del lugar. El carácter 
sagrado del edificio viene comprobado por la presencia 
de una mesa-altar, cuadrangular, de basalto, decora- 
da con cabezas de cisne u ocas. Una curiosa arma, que 
se supone tendría un carácter de arma sagrada y que 
pertenecía a un dios, es una punta de lanza deco- 
rada con dos figuras de leones en relieve. Una estatua 
sentada, cubierta de signos cuneiformes, representa un 
personaje, probablemente un príncipe del s. XIV, y 
muestra curiosas analogías con la estatuaria de los an» 
tiguos sumerios, 
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Tepe Djamshidi, sivuado entre Alishar y Herzin, ha ¡ de J.C. La capa V, de gran espesor, comienza a los 


sido excavado por Contenau (Ipek, 1938). La altura 
de Tepe alcanza 23 m., y hasta el momento han po- 
dido reconocerse cinco capas principales. En la capa 
superior aparecen sepulturas mahometanas; a 4 m., la 
capa Il, con sepultura de fosa, caracterizados por la 
presencia de sellos-cilindros pertenecientes al 1500 an- 
tes de J. C. Una III capa, que corresponde a la capa 111 
de Tepe Giyan, y que puede fecharse, aproximadamen- 
te, por un sello-cilindro, hacia 2000. En la IV capa, de 
7,50 a 9,40 m., se caracteriza por cerámica con pintu- 
ras geométricas, un espejo de plata y un puñal plano 
de cobre; comprende del 2500 al 2000. La V y última 
capa reconocida, de 9,40 a 12 m., presenta cerámica 
con decoración de aves pintadas y se corresponde con 
la capa IV de Tepe Giyan, o sea del 2800 al 2500. 

Tell Asmar, excavado por M. Frankfort, del Orien- 
tal Institut de la Universidad de Chicago, está situado 
a 60 km. al NE. de Bagdad. Su descubrimiento es uno 
de los más importantes realizados en los últimos años. 
Apareció, en primer lugar, un templo dedicado a la 
diosa Abu, de la fecundidad. La vida del lugar puede 
dividirse en tres periodos: uno arcaico, caracterizado 
por un templo que fué utilizado entre el 3200-3000, 
situado inmediatamente sobre una población que re- 
cibió la influencia de Jemdet Nashr. Otro período que 
su descubridor llama del «templo cuadrado», y el últi- 
mo período que perdura hasta la época de Sargon de 
Akad (2550). Los tres templos se caracterizan por la 
abundancia de estatuas, en particular el templo cua- 
drado, donde se hallaron doce estatuas de estilo sume- 
rio, conservadas actualmente en el Oriental Institut 
de Chicago. Artísticamente es de lo mejor de la pro- 
ducción de la época. 

Se trata de divinidades que se representan con los 
brazos cruzados sobre el pecho y que sostienen fre- 
cuentemente un recipiente con las manos. A diferencia 
del arte sumerio, llevan una larga barba y cabello col- 
gante. Los ojos grandes, ovalados. Llevan falda larga 
terminada en vuelos o puntas en la parte inferior. Es 
curioso observar que en la misma capa aparecen nu- 
merosos ídolos o exvotos, muy estilizados, del tipo que 
hallaremos en Troya. 

La estatua más bella es la que representa una diosa 
madre. En el templo arcaico apareció muchísima cerá- 
mica pintada, que es asimismo numerosa en la capa 
anterior, paralela de Jemdet Nashr. La excavación ha 
llegado ya a la tierra virgen y, por lo tanto, este esta- 
blecimiento no es anterior al 3500 Ó 3600. (G, Conte- 
nau y R. Ghirshman: Fouilles de Tepe Giyan. Ipek, 
1938). 

Es Tepe Giyan una pequeña colina, de 19 m. 
de altura, en la que dichas excavaciones han pues- 
to de manifiesto la existencia de cinco capas. La l, 
que alcanza los 4 m. de profundidad, contiene cons- 
trucciones de ladrillos rojos sobre zócalos de piedra; la 
cerámica es de color rojizo. Las armas corrientes son 
de hierro y bronce. Cronológicamente comprende del 
año 1000 al 3900 a. de J. C. La II capa, de 4-5,5 m., 
contiene casas de ladrillos rojos, más pequeños que en 
el nivel superior, cerámica de pies altos y vaso para 
provisiones con asas perforadas. La cerámica, pintada 
con metopas. Su fecha aproximada va del 1400-1000. 
La III capa, 5,50-7,50 m., tiene muros apisonados. La 
cerámica, rojiza, se decora con bandas blancas. De 
bronce aparecen abundantes agujas con cabeza cóni- 
ca y ojal lateral, Contenau y Ghirshman difieren algo 
en cuanto a la valoración cronológica de este nivel: 
2500-2000 y 2000-1500, respectivamente. La capa IV 
contiene cerámica pintada con espirales, círculos, ho- 
jas, soles, aves acuáticas y diversos signos; aparecieron 
también sellos cilíndricos, que pueden fecharse bien 
hacia el 3000 a. de J. C., por lo que parece no ofrecer 
dudas la atribución de esta capa al 3000-2500 antes 


9 m. hasta los 19, y se subdivide en tres: V a, con ce- 
rámica semejante a Susa [, con frisos de pájaros de color 
pardo sobre fondo claro, hachas rectangulares de cobre, 
agujas del mismo metal y una industria de obsidiana y 
sílex abundante. La V b, cerámica con decoración geo- 
métrica, junto con agujas de cobre. Cronológicamente 
no ofrece gran precisión, aunque quizá sería paralela 
a Jemdet Nashr (3200-3000 a. de J. C.). La V < es una 
capa pobre, sin características especiales. 

A 6 km. de Nínive se halla el Tell Arpachiyah, cuya 
importancia estriba en el hecho de haber sido abando- 
nado en época relativamente remota y no poseer en 
sus capas superiores construcciones que dificulten la 
excavación. Es un pequeño Tell, de 10,5 m. de altura, 
alcanzando las excavaciones inglesas los 5,5 m. Sólo 
aparecen capas prehistóricas. En la capa superior, cer- 
ca de la superficie, se encontró un cuchillo de cobre 
idéntico a los que son frecuentes en la necrópolis de 
Susa. Las capas superiores I-IV_ contienen objetos de 
El Obeid, cerámica monocroma, pintada, hecha a tor- 
no. Su cronología puede fijarse, por dicho paralelismo, 
4000-3700 a. de J. C. Aunque la cerámica tiene cier- 
tas analogías con Susa 1 y Tepe Giyan, no existen aquí 
representaciones de animales. En esta capa las habi- 
taciones son de tierra apisonada, con techos de junco. 
Cerca de la colina aparece una necrópolis de este pe- 
ríodo. Los cadáveres, envueltos en una tela con las 
piernas algo dobladas, yacen a una profundidad de 2 
a 3 m., orientados E.-O. El ajuar, aparte de la cerá- 
mica, es de sílex, incluso hachas pulimentadas. Estas 
sepulturas aparecen debajo de un poblado que fué arra- 
sado probablemente por otra población con ajuar de 
El Obeid, que arrasa también la colina, por lo que pue- 
de desprenderse de la capa V. 

Las capas VI a X dieron material idéntico o relacio- 
nable con Tell Halaf. En la capa inferior hay adornos 
naturalistas en la cerámica monocroma, arte que des- 
aparece paulatinamente para ser substituido por cerá= 
mica con decoraciones estilizadas y policromía. Apa- 
recen también en estas capas objetos importados de 
Samarra, dato interesante por confirmar las deduccio- 
nes cronológicas. Todas las capas VI-X son anterio- 
res al 4000 a. de J. C. Mallowan calcula en unos mil 
años la duración de las capas VEX, y, por lo tanto, 
el lugar se ocuparía hacia el 5000 a. de J. C. (Mallo- 
wan: Prehistoric Asia; The Excavations at Tell Arpachi- 
yah. Oxford University Press, 1935). 

Las edificaciones son mejores y más completas que 
las de El Obeid. Aparecen silos para almacenar los ce- 
reales y hornos para cocer el pan. Como materiales de 
construcción se utilizaron adobes secados al sol. A par- 
tir del 4000, y paralelo a El Obeid, aparecen los útiles 
de cobre, aunque escasos: punzones y hachas planas, 
En ambos períodos aparecen numerosas estatuillas re- 
presentando animales, y en algún caso figuras humanas. 

En Uruk-Warka las excavaciones del doctor Nordeke, 
bajo el patrocinio del Deutschen Archaeologischen Ins- 
tituts, permiten ya hacernos una idea de conjunto 
(Ipek, 1938, Aus den archaichen Tempelschichte in 
Uruk, Berlín, 1936; Talhunstein: Archarsche texte aus 
Uruk, Leipzig, 1936). Las excavaciones vienen reali- 
zándose desde 1928, y han sido paralizadas por la ac- 
tual contienda. El lugar de Uruk, la antigua Warka, 
está situado a 300 km. al S. de Bagdad. Han sido de- 
terminadas cinco capas importantes, de las que mere- 
ce mencionarse Uruk 111, que corresponde, aproxima- 
damente, al período de Jemdet Nashr (3200-3000). En 
ella aparecen numerosos frisos, mosaicos, esculturas de 
piedra y recipientes de vidrio, vasos de alabastro y 
sellos. Se destaca la abundancia de sellos-cilindro y 
obras artísticas de metal y piedra. 

En Uruk IV (aproximadamente 3500-3200) sellos- 
cilindros con figuras de animales y humanas; edificios 
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más importantes. La cerámica predominante es roja 
o grisácea. Uruk V representa la capa de los templos 
y santuarios, con largas paredes, aun en curso de ex- 
cavación. 

Tepe Hissar. situado a 150 km. al S. de Asterabad 
cerca de Damghau, fué excavado por E. F. Schmidt, 
de la University of Pensilvania, Philadelphia (E. F. 
Schmidt: Excavations at Tepe Hissar Damghan, Uni- 
versity of Pensilvania, 1937). Su importancia, más 
que por su elevación y sucesión de capas, estriba en 
estar situada en un importante centro de comunica- 
ciones irecuentado por las caravanas de Asia anterior. 
Sus hallazgos muestran cierto paralelismo con los elec- 
tuados en lu región del Kubán, por una parte, y con el 
valle de Mesopotamia, por otra. En Hissar 1, la capa 
inierior aparece cerámica hecha a mano, aunque tam- 
poco es raro hallar restos a torno. Es un tipo de cerá- 
mica pintada con dibujos geométricos. Hacia la parte 
superior del nivel aparecen adornos pintados represen- 
tando gacelas, hombres y aves. Los enterramientos se 
efectuaron con un ajuar relativamente abundante en 
cobre: hachas planas, puñales y agujas. Se trata, pro- 
bablemente, de un nivel que debe situarse dentro del 
Iv milenio. 

En Hissar 11 continúan los tipos de cerámica pin- 
tada, que recuerda la de Tepe Schah II, algo li de 
Uruk y también la cerámica egea, especialmente en 
las formas pediculadas (copas con pie, frutero, etc.). El 
metal es muy abundante: brazaletes y sellos de cobre, 
y un tipo de agujas con doble espiral, que los halla- 
mos también en la India (Chanchu Daro) y en Anam. 
En Hissar 111 desaparecen las copas con pie y se ha- 
llan vasos de plata y cobre de las mismas formas fre- 
cuentes en cerámica. El cobre en forma de puntas de 
flecha y puñales de tipo chipriota, restos en algún caso 
de espadas reutilizadas. 

Los enterramientos de Hissar 111 son notables, ya 
que aparecen en las tumbas estatuillas de hombres y 
animales de piedra o metal. Su excavador sitúa esta 
capa a mediados del 111 milenio, por el tipo de cuentas 
de collar y el dibujo de tres sellos cilindricos. 

A 20 km. al E. de Tell Asmar se ha señalado una 
nueva estación, Adjirib (excavada por el Oriental Ins- 
titut; University of Chicago). Figura un templo del 
mu milenio, en el que aparece una estatuilla de caba- 
llo (?) y un protomo de toro, ambos aproximadamente 
de 0,35 m. de longitud. Por la cerámica puede fecharse 
el estabiccimiento como paralelo de JemJet Nashr, o 
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sea 3200-3000 a. de J. C. En una singular vasija se 
representan tres mujeres con un espejo cada una en 
la mano. Asimismo es representado un toro sujetado 
por los tabiques nasaies. 

InDIa. Los nuevos estudios sobre la India prehis- 
tórica van perfilándose gracias a las excavaciones de 
la American School of Indian, Studies, en colaboración 
con las excavaciones oficiales realizadas por los grandes 
museos de Norteamérica, como el Museo de Chicago 
y el de Boston, por ejemplo. 

Descubierto el emplazamiento de la nueva gran ciu- 
dad india de Chanchu Daro, situada a 130 km. de 
Mohenjo Daro, inmediatamente emprendieron las exca- 
vaciones la citada escuela americana en colaboración 
con ei Museo de Boston, bajo lez dirección de E. J. A. Mo- 
choy. Estas excavaciones continúan aún y tardarán 
muchos años en poder terminarse debido a la gran 
extensión del emplazamiento. Pudo constatarse la 
existencia de una muralla, por lo menos de 1,60 m. de 
altura, que rodea la ciudad, que se extiende sobre tres 
colinas y probablemente estuvo atravesada por el In- 
dus. La cultura material aparecida muestra muchísima 
afinidad con la de Mohenjo Daro. En la capa inferior 
aparece frecuentemente cerámica pintada en obscuro 
sobre londo claro, así como también estatuillas repre- 
sentando animales. Es frecuente también la aparición 
de la cruz gamada, que también hallamos en Mohenio 
Daro, y a la que se concede gran importancia. 

En cuanto a la cronología, hay disparidad de crite- 
rios que, naturalmente, no podrán -unificarse hasta la 
total excavación del lugar. Lo más prudente es admi- 
tir con Wooley una cronología aproximada del 3000 
al 4000 para la capa inferior de Chandu Daro (Royal 
Soc. oí Arts, 3 abril 1937). Sin embargo, aparecen otras 
capas superiores más modernas, alguna de ellas con 
abundantes instrumentos de bronce, como cuchillos, 
navajas de afeitar, armas, etc. 

Según se desprende de los trabajos del doctor H. Gor- 
don (Man, 1938, núm. 24), las industrias microlíticas 
se extienden en la India desde Sind hasta el Orissa 
(al SO. de Calcuta), y desde el Ganges a Madrás. Muy 
típicas son las industrias del centro de la India, en las 
que aparecen medias lunas, triángulos y trapecios. 
Esta industria microlítica perdura hasta tiempos his- 
tóricos, apareciendo junto con pinturas del año 500 an- 
tes de J.C., asociada con cerámica. Probablemente ha 
persistido aún hasta el comienzo de nuestra Era. (L* An- 
lhropologte, 1933; pág. 404).— j. M. de M. 
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Dos aspectos destacadamente distintos ofrece el 
examen del momento actual de este conjunto de las 
artes gráficas: uno, el artístico, siempre sujeto a nue- 
vos conceptos y estilos, pero en todo caso con tendencia 
a la sencillez, y no por eso exentos de belleza, y otro, el 
puramente técnico, sujeto también al constante dina- 
mismo de los investigadores en la creación de perfec- 
cionamientos, dando origen a la evolución en progreso 
de estas artes industriales. * 

En el aspecto artístico, la tipografía es un arte ge- 
melo de la arquitectura, cuya madre común es la geo- 
metría. Las páginas de un libro no son sino superficies 
planas que se suceden a muros de construcción. Y las 
columnas, cornisas, capiteles, frisos y arcadas, ¿no se 
pueden comparar también a los' frontispicios, en- 
cuadrados, viñetas, capitulares y culos de lámparas 
de un libro? La diferencia más notable descansa evi- 
dentemente en la extensión de las superficies y en la 
dimensión de los ornamentos; pero la misma inteli- 
gencia artística guía a la vez al tipógrafo y al arqui- 
tecto. La belleza de un monumento, como la de un 
libro, se decide: con relación a sus proporciones, selec- 
- ción juiciosa de los colores, armonía de los espacios 
libres y justa utilización de los efectos de perspectiva. 

La semejanza entre la imprenta y la arquitectura se 
afirmaría completa si la producción de ambas artes 
afectasen al mismo orden de dimensión, puesto que, 
al menos para el vulgo, el sentido de apreciación está 
en razón directa de las dimensiones del objeto exami- 
nado. El libro es muy pequeño para gustar a todos, y 
sólo los bibliófilos, acostumbrados a su atenta obser- 
vación, saben estimar su exacto valor. Los pequeños 
espíritus son admiradores de las cosas grandes, mien- 
tras que es DS un sentido artístico muy sutil para 
discernir sobre la belleza en miniatura. Él impresor 
amoroso de su arte debe obligar al público a interesarse 
en sus libros, iniciándole poco a poco en las bellezas 
tan llenas de seducción que comprende la tipogralía. 

Además, la influencia de la imprenta en la evolución 
del mundo es tan importante o más que la de su herma- 
na la : supongamos una horda de salvajes 


en posesión súbita de una ciudad llena de monumentos 
notables por su valor arquitectónico; no solamente los 
desgraciados permanecerán salvajes, sino que además 
comenzarán a demoler las construcciones artísticas 
con el fin de obtener sólidos materiales para construc- 
ción de chozas y cabañas. La Historia registra hechos 
semejantes. Pongamos, mientras tanto, a esta misma 
horda en una librería, y démosla la clave que les per- 
mita leer aquellos libros; nuestros salvajes saldrán ci- 
vilizados y aptos para emplearse en el desarrollo de 
todas las artes, comprendida la arquitectura. 

De lo anteriormente expuesto, y para buscar la 
mayor belleza del libro, es fácilmente comprensible que 
de día en día se estime más la especialidad de confec- 
cionador, bocetista o maquetista, nombres que real- 
mente califican la misma misión, es decir, concebir el 
impreso, cualesquiera que sean su clase, aspecto o aplica- 
ción, bajo unas normas de estilo y atracción, y en todo 
caso con predominio del gusto. 

Las armas principales de estos hombres son: sus lá- 
pices de colores, el tipémetro, la regla, las tijeras, el 
tiralíneas, la goma de pegar, la regla de cálculos, los 
muestrarios de tipos de diferentes imprentas y consi- 
derable cantidad de cuartillas en blanco, además de 
muestras abundantes y diversas de papeles de edición 
en diferentes formatos, pesos y calidades, colecciones 
de telas para encuadernación y, por último y como ele- 
mento básico, la posibilidad de concebir y estructurar 
cuanto le sea encomendado, es decir, el dominio del 
raciocinio sobre la rutina. 

En algunos casos estos maquetistas lo son especiali- 
zados en la confección de libros; en otros, de impresos 
comerciales y, por último, en una gran extensión, cada 
día más creciente, en la atención a las exigencias de la 
publicidad. 

Es por estas razones por las que se advierte que el 
conocimiento del dibujo es uno de los más importantes 
aspectos que corresponde dominar al impresor. Desde 
el simple prospecto al libro de lujo, todo impreso pre- 
senta una forma, apariencia o estilo, de tal belleza, que 
indiscutiblemente revela la capacidad creadora del 
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ejecutante. Sin embargo, es de dominio general que 
por cualquier lado que examinemos la imprenta, casi 
siempre la encontramos rodeada de ingenieros y técni- 
cos, representando, naturalmente, el lado mecánico de 
la producción, con olvido de que el origen real de ésta 
debe descansar en las leyes de perspectiva, dibujo y 
estilo, las que, sin embargo, son consideradas de es- 
caso mérito. 

Resultado de esto es la tendencia existente para ad- 
mitir que la meta de todo impresor es su perfección 
técnica, siendo ésta en realidad únicamente su prin- 
cipio y no siempre lo más importante. En tipografía 
es imprescindiblemente necesario tener stempre una 
clara idea del trabajo a realizar para proceder inme- 
diatamente a su creación, dejando de existir entonces 
las reglas mecánicas para dar paso a las personales e 
interpretativas. 

Esto no quiere decir que nuestra producción resulte 
deficiente en el aspecto artístico, y nos consta, por un 
sinfín de detalles, que tiende a mejorar de calidades, 
puesto que cada día son mejor comprendidas las nor- 
mas a seguir para su mejoramiento. Hoy estamos satu- 
rados de discusiones sobre características de tipos, pro- 
blemas de dibujo, rendimiento artístico de la ilustración 
por las posibilidades de la fotografía moderna, las que, 
con el complemento de una pequeña parte de la litera- 
tura documental, que en la práctica aceptamos como 
buena, adelanta nuestro propósito de pertección y se 
manifiesta en gran parte de la producción gráfica que 
aun se produce fuera del tipo standard. 

Es frecuente exhibir la perfección técnica de un tra- 
bajo con total ausencia de conocimiento sobre el acierto 
o error de su concepto estético, ofreciéndose éste, la 
mayoría de las veces, lleno de errores que frecuente- 
mente se manifiestan por la presencia de exagerados 
adornos, y sin noción de conjunto, perjudicando así 
el valor y efecto' de la concepción. Un ejemplo de ello 
lo obtenemos al examinar un conjunto de trabajos de 
algún importante centro editorial. En este conjunto 
es frecuente hallar algunos trabajos de valor óptimo 
junto a una superioridad notable de cosas francamente 
malas. Suelen justificarse éstas con el tópico de su 
carácter comercial y no artístico; pero es inútil alegar 
razones pobres como excusa de trabajos malos cuando 
muchos de éstos han sido producidos para la publicidad 
de empresas prestigiosas y que no regatean su abono. 
No olvidemos que los hombres de negocios que encar- 
gan estos trabajos, aunque por su temperamento no 
estiman cuándo y cómo debe utilizarse el arte en su 
publicidad, sí saben que, mediante éste, un producto 
determinado puede ser fácilmente distribuído en el 
mercado. 

Antes de iniciar la producción de cualquier trabajo 
tipográfico es esencial fijar el punto de vista que aquél 
realmente necesita. En toda producción existe una im- 
periosa necesidad, y ésta es el planteamiento de su 
problema, que debe expresarse del mismo modo que 
se escribe, con fácil visión y eludiendo el exceso de gali- 
matías; sin embargo, es realmente trágico que muchos 
impresores se precipiten en el trabajo sin las pausas 
necesarias para formular las necesidades propias de 
cada caso. 

Una vez que el problema particular ha sido clara- 
mente planteado, ya es posible utilizar nuestros cono- 
cimientos y aplicar las técnicas particulares y apro- 
piadas al proceso a resolver. Por este medio toda difi- 
cultad queda eludida, alcanzándose el máximo de per- 
fección y siendo éste el único método francamente 
acertado, por el cual puede realizarse moderna y per- 
fecta producción. Después, los demás trabajos seme- 
jantes comprenden una coordinación de las condi- 
ciones generales ya establecida. 

De lo expuesto resulta que la especialidad de proyec- 
tar trabajos tipográficos, en la técnica actual, tiende 
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progresivamente a ser un compromiso, quizá el más 
imprescindible entre el conjunto de los más modernos 
procesos e incluso de los llamados tradicionales, mere- 
ciendo en todo momento una profunda atención al servi- 
cio de no escasa iniciativa. 

Aclarada la iniciación del trabajo, ya es posible en- 
tonces abordar el problema de la ilustración gráfica 
que en la práctica complementa todo trabajo tipográ- 
fico y que, como es de suponer, está presentada por 
imágenes dependientes de tema o asunto que amplían 
el poder expresivo del texto que se trate. 

Desaparece lentamente el uso frecuente de filetes 
compactos, flechas, círculos, cuadrados, etc., material 
tan apreciado por los constructivistas, y la composi- 
ción empieza a librarse de los mencionados grupos 
compactos —de tan severo aspecto—, adquiriendo 
ahora un matiz más airoso y vital, libre ya de toda 
aquella formación de conjuntos apretados. 

A este fin son de alabar los nobles propósitos edu- 
cadores de aquellas fundiciones tipográficas que, no 
reparando en sacrificios de orden económico, buscan 
la colaboración de artistas avanzados en pro de la reno- 
vación y progreso de nuestro arte, con el fin de dotar 
a sus muestrarios y demás impresos de'excelentes ejem- 
plos de lo más nuevo y de lo más bello, único medio de 
proporcionar eficaces normas de provechosa enseñan- 
za a los interesados, refinando así el gusto artístico del 
compositor tipográfico. q 

Seamos optimistas y aprovechemos estos medios de 
perfeccionamiento que tan desinteresadamente se nos 
ofrecen: pensemos en que ellos pueden aminorar la 
rutina actual y hacer que los impresores se desenvuelvan 
en un ambiente más moderno y más utilitario, aca- 
bando por abandonar los viejos y ruinosos métodos. 

COMPOSICIÓN MECÁNICA. Si bien por su importan- 
cia tal vez no lo merezca, por el oportunismo de su 
aparición, y por el buen éxito de la misma, bien merece 
un lugar destacado en los acontecimientos técnicos de 
las artes gráficas la aparición de la máquina Vari- 
typer. Su oportunismo corresponde al alto servicio que 
dicha nueva máquina prestó en la famosa huelga de 
tipógrafos de Chicago, permitiendo la salida, en una 
forma en cierto modo normal, de los periódicos afec- 
tados por aquella huelga. De su éxito baste decir que 
a partir de ese momento ha pasado a ser un tipo cada 
día más usado, fundamentalmente en su aplicación a 
la cada día más difundida utilización del sistema offset. 

Corresponde la fabricación del citado modelo Vari- 
typer a la firma norteamericana Ralph C. Coxhead 
Corp, la que, en el perfeccionamiento de la máquina, 
ha lanzado recientemente un nuevo modelo cuyas ca- 
racterísticas más importantes son el espaciado propor- 
cional y la justificación automática. Realmente es pre- 
ciso considerar que esta máquina no ha venido en nin- 
gún caso a competir con las máquinas de composición 
utilizadas en tipografía hasta la fecha. Ys más bien 
modelo útil al servicio de las nuevas prensas offset de 
pequeño formato que se emplean en las oficinas para 
la impresión de circulares, prospectos, tarifas, impresos 
de régimen interior, etc. : 

Las dos características más destacables de esta má- 
quina, que representa más de quince años de estudio, 
son las ya mencionadas del espaciado proporcional y 
la justificación automática. 

Anteriormente han aparecido máquinas similares a 
la que nos ocupa, en las que cada letra posee el mismo 
ancho; la nueva máquina, por el contrario, imprime 
caracteres anchos y estrechos, en su grosor proporcio- 
nal. Por ejemplo, una 1 y una ]l tienen asignadas dos 
unidades de espacio; otras letras más anchas, tales como 
la o o n, tienen más, y otras, tales como la » y la 1, cuen- 
tan hasta con cinco unidades. La composición resultante 
se aproxima notablemente en su aspecto a la efectuada 
con las máquinas fundidoras de tipos, siendo de esperar 
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una rápida superación en calidad a medida que la má- 


quina se perfeccione. 


En la técnica general de empleo de este original tipo 
mecánico, el texto se escribe dos veces; en la primera 
fase, el margen derecho de aquél no resulta uniforme, 


mientras que en la segunda vez ya 
queda justificado. El espacio sobrante 
lo distribuye automáticamente la má- 
quina entre palabras. Sin embargo, 
esta ventajosa característica no queda 
limitada tan sólo a las palabras, sino 
que también, presionando una tecla, 
la misma máquina proporciona espacio 
entre letras de cualquier palabra o de 
toda una línea. El espaciado de la línea 
está controlado por pequeños engrana- 
jes que permiten dejar blanco de punto 
y medio punto. 

La máquina Vari-typer, en su mode- 
lo D. S. J.. tiene notable semejanza con 
una máquina de escribir y puede fun- 
cionar de manera muy parecida. El te- 
clado de la misma permite varios ajus- 
tes de diferentes familias de tipos. Es- 
tas familias de tipos van galvanizadas 
sobre unas tiras de metal, de superficie 
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máquina, sirve para la reproducción de trabajos tipo- 
gráficos, o bien, en los casos necesarios, como original 
de reporte de offset. 

Por la firma fabricante de esta máquina viene estu- 
diándose actualmente la introducción de caracteres 


La máquina de escribir texto con caracteres tipográficos Vari-typer. Cons- 
tituye el modelo más destacado de las máquinas de escribir que «justifican». 
Su empleo en la última huelga periodística de Chicago la hizo famosa 


curva, cromada, con un peso inferior al de seis gramos. | especiales para libros. Entre los últimos diseños de 


Por la simple presión de un resorte, pueden colocarse 
en posición de uso dos de aquellas fuentes de tipo. En 
cada una de ellas aparecen noventa caracteres —letras 
mayúsculas, minúsculas, números y signos de puntua- 
ción—. 

En lugar de presionar el tipo contra el papel, como 
se verifica en las máquinas de escribir usuales, en ésta 
el papel es presionado contra el tipo, mientras que el 
carácter que actúa se coloca automáticamente en posi- 
ción. La uniformidad de la impresión es conseguida 
por control eléctrico de los elementos presionadores. 
La impresión es conseguida con el empleo de una cinta 


Adaptación de una nueva familia tipográfica en la má- 
quina Vari-tyber. El segmento curvo de metal adaptado 
comprende 90 caracteres 


estrecha de papel carbón, que corre desplazándose de 
po de manera que cada lugar de la misma es uti- 
i una sola vez para la impresión de cada letra. 


estos tipos se cuenta ya con adaptaciones de los carac- 
teres Bodoni y Garamond. Se cuenta también con tipos 
de cuerpo cinco y medio para composición de diarios 
y de doce puntos para composición de textos de libros, 
y Otros no mencionados, pero puede asegurarse que a 
medida que la máquina amplía su campo de utiliza- 
ción, con éste irán aumentando las posibilidades de 
su aplicación, 

Otra máquina de composición mecánica de carac- 
teres tipográficos, que merece mención por la originali- 
dad y modernidad de sus características, es la siguiente: 
La Orotype, interesante modelo que semeja una lino- 
tipia. Esta funciona a la manera habitual, las líneas 
se forman con los caracteres deseados, siendo la justi- 
ficación automática. Se entintan las líneas compuestas 
y se hace una impresión sobre película transparente; 
a medida que se van componiendo las líneas, éstas son 
impresas sobre la película. La prueba así obtenida 
puede a su vez ser impresa o fotografiada. El principio 
de la máquina de componer Orotype es perfecto, sin 
que nada se oponga actualmente a su desarrollo. 

Algunos impresores se sirven de una máquina de 
escribir ordinaria algo transformada para facilitar el 
espaciado entre las palabras y para obtener las líneas 
justificadas. No pocos textos de libros han sido com- 
puestos de esta forma, viniéndose estudiando este mé- 
todo, particularmente bien, en los Estados Unidos. 

De estos tipos de máquinas, también la denominada 
Justotype ha alcanzado ya su mayor desarrollo. Es pro- 
ducida por la Comercial Controls Corporation, de Ro- 
chester (Nueva York). Parece que éste es el primer sis- 
tema de máquina de escribir conocida en el que las lí- 
neas se justifican por la simple presión de una tecla es- 
pecial del teclado. 

La Justotype se compone de dos cuerpos: uno, el trial 
copy machine (que procura las pruebas), y que está pro- 
visto de un aparato perforador, que marca sobre una 
larga bobina una señal para cada letra y cada opera- 
ción, y otro, justified copy (justificación), que compren- 
de el mecanismo de espaciado, aumentando la anchura 
de aquél hasta determinar el espacio exacto necesario 
entre las palabras para obtener una correcta justifica- 
ción, Ambos cuerpos mencionados son semejantes en 
apariencia, con la única diferencia de que la segunda 
máquina está provista de un dispositivo lector que. in- 


Para obtener impresiones con esta máquina se em- | terpreta las señales e indicaciones producidas de la 
plea un papel especial que hace las veces de prueba de | banda de la bobina, ensanchando las líneas justifica- 


126 


das. Las máquinas van provistas de caracteres de di- 
ferentes cuerpos. Cuando se termina una línea, una luz 
indica que se dispone de suficiente espacio para la jus- 
tificación. 

Como pronóstico de este procedimiento, se afirma 
que la Justotype es la última demostración de los pro- 
gresos realizados en estos últimos años en la transfor- 
mación de las máquinas de escribir con la justifica- 
ción automática, El único inconveniente es que la im- 
presión se consigue por intermedio de una bobina, lo 
que disminuye la claridad y precisión del resultado. 
Los técnicos actuales seguramente llegarán a alcanzar 
con esta máquina, en un próximo porvenir, unos resul- 
tados tan buenos como los conseguidos con la compo- 
sición ordinaria. z 

Por extensión, y por lo que se refiere a la máquina 
de escribir, en lo que hasta ahora ha sido su probiema 
permanente, la imposibilidad de justificar sus líneas de 
modo automático, dándolas ilenas a un mismo nivel, 
también se ha conseguido aplicar esta valiosa caracte- 
rística a la máquina de escribir Undermwood-Standard. 
También le ha sido aplicado a la misma otro perteccio- 
namiento, como es el de poder trabajar indistintamen- 
te con cinta o papel carbón. La máquina puede em- 
plearse sin ninguna dificultad para toda clase de tra- 
bajos de oficina, habiendo sido concebida con propó- 
sito de utilizarla en la composición de boletines, circu- 
lares comerciales y, en general, toda clase de trabajos 
destinados a su reimpresión. 

Si continuamos mencionando los alardes conseguidos 
que alcanzan al terreno exótico de la composición de 
caracteres, hemos de hacer referencia a otros tipos de 
máquinas que son los siguientes: 

MÁQUINA QUE COMPONE TEXTO Y MÚSICA SIMULTÁ- 
NEAMENTE. Corresponde a Suecia la invención de esta 
máquina, capaz de componer simultáneamente texto y 
música, El modelo en cuestión ha originado una verda- 
dera revolución en los métodos de producción para los 
cuales ha sido construída. El inventor de la misma es 
M. Binger Karlquist, de Estocolmo, en colaboración 
con su hermano Charles. 

El único prototipo, que ha costado 10.000 coronas 
(aproximadamente 350.000 pesetas), ha exigido para 
su construcción siete años de trabajo y será enviado a 
los Estados Unidos para su demostración. Este nuevo 
tipo de máquina de componer puede efectuar en nueve 
horas el mismo trabajo que un hombre llevaría a cabo 
manualmente en una semana. 

MÁQUINA DE ESCRIBIR EN CARACTERES CHINOS. 
China encuentra en su complicado sistema ideográfico 
de escritura una carga insuperable, no sólo para la lu- 
cha contra el analfabetismo, sino, en otro aspecto, para 
utilizar las ventajas que para la actividad de los nego- 
cios representa la máquina de escribir. Ha sido Lin Y u- 
tang, eminente filósofo y literato chino, conocido en 
España por traducciones publicadas de algunas de sus 
obras, quien ha hecho posible la escritura de la lengua 
china a máquina. 

La nueva invención, aunque no es el primer intento 
de llevar este idioma a la máquina de escribir, repre- 
senta un progreso extraordinario de orden práctico, 
ya que puede escribir 90.000 caracteres pulsando tan 
sólo tres teclas para cada palabra y pudiendo realizar 
en una hora el trabajo que en otras máquinas se ha- 
cía en veinticuatro. La máquina permite escribir tam- 
bién en caracteres latinos, rusos y japoneses. 

Finalmente, según un serio informe técnico, que hace 
referencia a superiores alardes mecánicos, da cuenta 
que la investigación en la fonética ha permitido obte- 
ner un teclado que, aplicado a una máquina de escri- 
bir, permite tomar en taquigrafía todos los idiomas. 
La observación de los movimientos de los dedos ha 
dado por resultado un tipo de teclado que se adapta 
a la lorma de las manos y en el que se tiene presente 
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la distinta longitud de aquéllos. Resultado: posibilidad 
de escribir de 200 a 250 palabras por minuto. 

Ahora bien, todos los perfeccionamientos anterior- 
mente expuestos hacen referencia al problema de la 
composición mecánica de caracteres, si bien sin un 
sentido de plena aplicación al principio básico de los 
sistemas de imprimir, que es la tipografía. En este cam- 
po, es indudable que, de un modo permanente, y Íruto 
de la constante investigación de los técnicos en sus la- 
boratorios, vienen surgiendo sin interrupción, mejora- 
miento tras mejoramiento, nuevos dispositivos en pro 
de la mayor eficiencia de la máquina linotípica y en 
general de cuantas se dedican a la composición de ca- 
racteres tipográficos. 

Así ha sido posible contemplar por los asistentes a la 
última Exposición Internacional de Artes Gráficas, ce- 
lebrada últimamente en Chicago, un nuevo tipo de má- 
quina de composición mecánica que la firma Mergen- 
thaler Linotype C*, con la denominación de modelo 
Cometa, comprendía dos depósitos de matrices, siendo 
apta para manejarse a notable velocidad. 

La Linotype Comela ha sido concebida para ser ma- 
nejada manualmente o en combinación con el dispo- 
sitivo telelypesetter (máquina automática de composi- 
ción tipográfica a distancia). Su manejo manual puede 
verificarse con o sin cuadrador automático. La máqui- 
na puede alcanzar una velucidad de 12 líneas de 12 
emes por minuto si se emplea automáticamente. 

El Departamento de Investigación Técnica y Pro- 
ducción, de la firma fabricante, ha indicado que este 
modelo ha sido construído para satisfacer dos aspira- 
ciones: una, obtener una máquina simple de dos depó- 
sitos para la composición corrida, y otra, para produ- 
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Modelo Linotype Cometa para la composición de líneas 

de texto al que se atribuye una capacidad de produc- 

ción de 8 á 12 líneas por minuto. Puede ser manejado 
por sistema teletípico 


cir lingotes a gran velocidad en combinación con la te- 
letypesetler. p . e 

Mencionamos a continuación algunas de las caracte- 
rísticas del modelo Comela: ¡ 

Depósitos. El ángulo de los depósitos es de 70% en 
lugar de 379, como en el modelo clásico de la timolype. 
Este ángulo asegura la caída rápida de las matrices. En 
su posición normal, los depósitos se cierran automática- 


mente contra la barra elevadora Y, por aldabas PP... 
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jadas a mano, al marco de los depósitos. Éstos se cam- 


- bian rápidamente por medio de una palanca colocada 


a la derecha de los mismos. El dispositivo de cambio se 
equilibra por un muelle ajustable, empleándose un sis- 
tema articulado simple en forma de paralelogramo para 
transmitir el mecanismo de cambio. Los depósitos 
pueden retirarse y sustituirse por medio de unos bra- 
zos que son desplazables. 

Reunidor. El mecanismo impulsor del reunidor va 
simplificado, con absoluta eliminación del engranaje, 
que ha sido sustituído por una correa de mando denta- 
da. La plancha delantera ha sido dividida en el lado 
derecho de la caja de los espaciadores. La parte dere- 
cha va fijada con goznes al soporte del distribuidor, gi- 
rando hacia afuera para dar acceso a las varillas del 
teclado. La parte que gira contiene la plancha y las 
partes de la entrada del reunidor, y queda fuertemente 
cerrada por una aldabá giratoria. El marco de las va- 
rillas del teclado puede ser fácilmente desplazado para 
su inspección o reparación, como un grupo mecánico, 
simplemente aflojando dos tornillos de mano. 

Dispositivo de la doble e. Este dispositivo va unido 
a la parte posterior izquierda del marco de las varillas 
del teclado, pudiendo limpiarse y ajustarse sobre el 
banco de trabajo después de sacado el marco. Esta 
unidad ha sido diseñada de nuevo para funcionar siem- 
pre que se despache una línea reunida. Cuando se suel- 
ta el carro de despacho, la acción de un muelle fuerza 
una corta varilla del teclado a una posición. Al despa- 
char la siguiente línea la palanca de despacho se des- 
plaza hasta la izquierda y la varilla del teclado vuelve 
de nuevo a su segunda posición. Al regularse el cam- 
bio de una posición a la otra, con la liberación de la 
palanca de despacho resulta imposible que el meca- 
nismo cambie al manipularse el teclado. 

Varilla del teclado de acción directa. Las varillas del 
teclado actúan directamente sobre los brazos móviles 
de los escapes, quedando así eliminadas las palancas 
de escape. 

Giro de los moldes. Cuando se acelera la marcha de 
esta máquina, un dispositivo auxiliar de la excéntrica 
elimina cualquier sacudida entre los segmentos girato- 
rios de los moldes y el piñón cónico; al propio tiempo 
está demostrado que auxilia a que los moldes giren 
suave y silenciosamente. 

Eje de las excéntricas y su sistema articulado. Sobre 
él se han verificado importantes modificaciones para 
permitir el manejo de la máquina a gran velocidad. 

Segundo elevador. Este mecanismo ha sido diseñado 
nuevamente a causa de la posición muy inclinada de 
los depósitos. También ha sido notablemente aligerado 
para atender a las exigencias de mayor velocidad. 

Distribuidor. Para los tornillos distribuidores de la 
nueva máquina ha sido empleada una mezcla de alu- 
minio muy resistente y extensamente probada en la 
práctica. El acoplamiento del distribuidor exige muy 
poco esfuerzo para r éste, ayudando notablemente 
a la atenuación del desgaste de las matricgs, con la con- 
siguiente ventaja económica. 

Altura. La altura de la máquina es ligeramente in- 
ferior a la del Modelo 23. 

Entrada de los canales. Es más corta que la entrada 
del Modelo 31, y casi derecha, habiéndosele agregado 
un nuevo ajuste horizontal. 

Caja de distribución. La nueva barra de la caja de 
distribución es capaz de contener cinco pulgadas de 
matrices, 

Crisol. Es eléctrico, del tipo Micro-Therm. Las par- 
tes inferior y superior de la garganta han sido termina- 

para que exista un contacto uniforme del calor. Los 
calentadores de la boca y de la garganta han sido fun- 
didos en bloques de aluminio y pueden ser reemplaza- 
dos sin necesidad de retirar el crisol de su envoltura y 

. volverlo a colocar. En la nueva disposición, el calor de 
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¡la boca es controlado por una esfera de reloj colorada 


en la caja de control del crisol. Una escala representa 
la temperatura del metal, y otra, a su vez, la tempera- 
tura de la boca. 

Fuerza motriz. El motor empleado es un tipo co- 
rriente de medio caballo de fuerza, notablemente más 
barato que el anterior; el del mecanismo de transmisión 
es de diseño standard, y se usa para muchos fines dife- 
rentes. Este motor va montado sobre un soporte, que 
lleva una polea en la extremidad de su eje en lugar de 
un engranaje, y mueve la del eje un intermedio por me- 
dio de una correa en forma de V. A su vez, este último 
eje impulsa una polea dentada por medio de un piñón, 
Con la adecuada selección de la correa en forma de V, la 
polea y el piñón pueden obtenerse velocidades de cinco 
a doce líneas. 

Thermo- Blo. El motor del Thermo-Blo y el ventila- 
dor se han colocado exactamente detrás del marco de 
las varillas del teclado. La corredera de la rueda de 
moldes, de la guía del expulsador y de la boquilla del 
Thermo-Blo han sido construidas de manera que pro- 
porcionen una buena corriente de aire a través de los 
moldes, aminorando la pérdida de aire por las abertu- 
ras y evitándose así que el aire sople en la boquilla. 

MÁQUINAS DE COMPONER POR FOTOGRAFÍA. En la 
dura lucha que se advierte para la tipografía, al tener 
que hacer frente a la competencia que le ofrecen otros 
modernos métodos de impresión basados en técnicas 
fotomecánicas, es de reconocer que la composición ti- 
pográfica no ha sido eliminada, si bien ésta, en lugár de 
realizarse sobre metal, es conseguida sobre una película 
que soporta la imagen fotográfica del texto, la que más 
tarde ha de transferirse a la plancha que ha de cons- 
tituir la matriz de impresión. Pero en todo caso, esta 
composición del texto permanece basada en los prin- 
cipios tipográficos, si bien con técnica totalmente di- 
ferente. Es en esta modalidad de la composición me- 
cánica de textos donde los nuevos tipos de máquinas 
han alcanzado la más importante evolución del prin- 
cipio linotípico. 

Entre las más modernas creaciones de estas máqui- 
nas figuran la Fotosetter, de la firma Intertype; la Lino- 
film, de la firma norteamericana Mergenthaler Lino- 
type C2, y, por último, la Lumitype. 

Máquina PFotoselter. Desde hace algunos años, la 
firma norteamericana /ntertype Corporation ha ve- 
nido insistiendo en sus estudios para conseguir una 
idea básica que pudiese responder desde el punto de 
vista comercial para componer texto por medio foto- 
gráfico. Durante una visita a Europa en 1936, el presi- 
dente de la Compañía, N. Dow Becker, retornó con 
una idea de un nuevo y revolucionario modelo de un 
almacén de matrices de caracteres tipográficos, que 
sirvió de principio al desarrollo de la Fotosetter. Los 
derechos de patente de la idea fueron inmediatamente 
adquiridos por la I[ntertype Corporation, y aquel pro- 
totipo, que en su forma embrionaria se denominó Foto- 
mat, volvió a las manos del ingeniero jefe de la Com- 
pañía, así como de su estado mayor. 

La máquina Fotosetter es el resultado de más de una 
década de investigación y desarrollo. Los ingenieros de 
la firma constructora han trabajado en el doble pro- 
blema de perfeccionar y desarrollar la Fotomatl y acon- 
dicionar la máquina para ponerla de acuerdo con. las 
exigencias comerciales de la misma. El camino no fué 
fácil, y en él numerosas ideas fueron anticipadas, des- 
arrolladas y, en algunos casos, descartadas o adopta- 
das en favor de su perfeccionamiento, siempre tenien- 
do en cuenta las necesidades de los métodos de impre- 
sión a los que había de aplicarse la nueva creación 
mecánica. . 

Finalmente pudo llegar a instalarse una máquina 
Fotosetter en la Imprenta Oficial del Gobierno de Wásh- 
ington, con propósito de verificar la comprobación de 
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su rendimiento en aquellos talleres. Esta máquina ha ¡ letra por letra, sobre un papel o pelicula sensible. Simul- 
sido usada diariamente durante más de un año, pro- | táneamente que tiene lugar la operación fotográfica 


duciendo una gran serie de trabajos para su impresión 
por el método offset. Durante este período de compro- 
bación, la Fotosetter fué encerrada en una habitación, 
sólo accesible a personas autorizadas, con la idea de 
prevenir el descubrimiento de nuevos dispositivos de 
la máquina. 

El resultado de esta investigación fué dado en un 
informe por Augusto Giegengak, destacada personali- 


La Fotosetter, primera máquina conocida con rendimien- 
lo comercial, componiendo líneas fotográficas de texto 
con destino a la fotolitogratía y el huecograbado 


dad de la industria gráfica norteamericana, quien dice 
lo siguiente: 

«Hoy tengo el deber de decir cuáles son las caracte- 
rísticas de impresión producidas por este nuevo méto- 
do. Éstas son los innegables beneficios de eliminar cuan- 
tas fases comprende la manipulación del tipo de plo- 
mo y las pruebas para su reproducción. Puedo destacar 
también que la imagen de las letras sobre los trabajos 
muestra han sido recortadas y claras, como si ellas hu- 
biesen sido conseguidas por tipografía. Las películas 
fotográficas con la imagen del texto ofrecen permanen- 
tes ventajas para el impresor por el sistema offset, y en 
mi opinión la máquina está destinada a realizar un 
gran papel en la industria.» 

La Intertvpe Fotosetter está concebida sobre el prin- 
cipio familiar de la actual máquina de componer, y com- 
prende: el recorrido de las matrices, su conservación 
en almacenes y las combinaciones para su transporte y 
distribución en los mismos. La manipulación del tecla- 
do lleva las matrices desde el almacén, transportán- 
dolas y formando con ellas líneas de cualquier ancho 
deseado, hasta 42 cíceros. En esta máquina el opera- 
dor puede verificar algunas correcciones necesarias an- 
tes de que las líneas lleguen al mecanismo de copia de 
la máquina. En la práctica, cualquier operador linoti- 
pista puede trabajar en esta máquina casi instantá- 
neamente, pues ofrece escasas novedades para apren- 
der su manejo. s 

En lugar del mecanismo fundidor se emplea en la 
máquina el equipo reproductor. Después que la línea 
ha sido llevada al dispositivo de justificación, la cá- 
mara comienza su función, y las matrices, reunidas en 
líneas, se proyectan y reproducen fotográficamente, 


las líneas son automáticamente justificadas a un largo 
predeterminado, línea tras línea, y cualquiera que sea 
el espacio que interese medie entre aquéllas. 

La Fotosetter va provista de un teclado que com- 
prende 114 teclas, 24 más de las que son necesarias 
a un operador sobre otra máquina de composición 
corriente. Este teclado va provisto de tres alfabetos, 
así como también de un juego completo de signos 
y puntos. 

Una idea de las ventajas de esta máquina es que un 
almacén puede asegurar ocho tamaños (cuerpos) dile- 
rentes de tipos. El operador, poz medio de un simple 
mando y dial, con fácil esfuerzo selecciona el objetivo 
deseado, asegurando el tamaño al cuerpo del tipo que 
se precise. Este sistema óptico es previamente enfocado 
para aumentar o reducir el tipo'matriz exactamente, 
así como para proyectar la imagen del mismo sobre el 
papel « película sensible. Una Fotosetler equipada con 
cuatro almacenes y ocho objetivos puede producir 32 
cuerpos diferentes sin cambio de almacén. j 

Este tipo de máquina de componer difiere en su téc- 
nica de trabajo del de las máquinas usuales. Aqui, en 
lugar de introducir en la matriz el metal mediante un 
mecanismo de presión, la matriz tiene para cada tipo 
un negativo fotográfico en uno de sus lados, asegurado 
en posición y protegido contra posibles deterioros. La 
luz proyectada a través del tipo en sus partes transpa- 
rentes forma la imagen sobre la película o el papel 
sensible. Por el empleo del principio normal del reco- 
rrido de matrices, el grosor de cada una de éstas es 
igual al ancho de la letra que comprende, espaciándose 
y alineándose perfectamente durante el proceso de su 
copia sobre el material sensible, cualquiera que sea su 


NAT TONES DALE ANOS 


La matriz de la máquina Fotosetter mostrando la imagen 
de proyección de la misma 


soporte. Generalmente suele decirse que no hay nada 
que caracterice la buena tipografía tanto como el co- 
rrecto espaciado de líneas y letras. Con este método 
puede conseguirse fácilmente aquella cualidad. El 
total de espacio necesario para la justificación de una 
línea cs automáticamente dividido por la máquina en- 
tre la línea anterior, entre los tipos y, si es necesario, 
entre las palabras. 

Una característica especial y muy estimable de la 
nueva máquina es que por su construcción permite la. 
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exacta reproducción de un tipo de acuerdo con la con- 
cepción pura de su creador. 

El modelo de máquina que nos ocupa, capaz de pro- 
ducir composición por una técnica fotográfica, hace 
mucho tiempo que se venía haciendo necesario en la 
industria gráfica, principalmente en sus grupos lito- 
gráfico y huecograbado, en los que se precisa la compo- 
sición en forma de imagen impresa, lo que hoy ya está 
al alcance de la nueva máquina. Con la Folosetter se eli- 
minan las fases previas de componer el tipo con metal, 


La Linofilm, prototipo presentado recientemente por la 
firma Linotype en el que se encuentran previstas todas 
las exigencias de la tipografía 


obtener pruebas de la forma, y más tarde reproducir 
estas pruebas. Por esta técnica, el impresor obtiene de 
una vez el tipo compuesto sobre unas hojas de papel o 
celuloide en negro sobre fondo blanco transparente. 

Para dar una idea del esfuerzo llevado a cabo para 
conseguir esta máquina basta decir que de ella han sido 
patentados más de sesenta modelos, sin que al parecer, 
hasta la aparición de éste ninguna haya representado 
una realidad de carácter práctico. 

Pero el último éxito y más revolucionario parece 
descansar en el también prototipo de la máquina de 
composición fotográfica de textos que, con la denomi- 
nación de Linofilm, ha dado a conocer últimamente la 
firma Mergenthaler Linotype Co, de Nueva York. Este 
modelo, del que la propia firma fabricante dice no se 
encuentra aún a la venta, sino en período de perfec- 
cionamiento, consta de dos depósitos y simple distri- 
bución. 

La nueva máquina, de acuerdo con el concepto que 
inspira a sus fabricantes, es similar a la máquina de 
fundir lingotes tipográficos en lo que se refiere a la dis- 
tribución, almacenes y en que no hay cambio alguno 
en la forma de las matrices. No obstante, en ella, como 
es lógico, el crisol, disco de moldes y los moldes han 
sido eliminados, y el eje de las excéntricas se ha trasla- 
dado hacia la derecha, a fin de procurar el espacio ne- 
cesario para la cámara fotográfica, que en este caso 
sustituye al actual mecanismo fundidor. La máquina 
ha sido diseñada para su manejo manual o bien con 
auxilio del leletypesetler. Después de reunidas las ma- 
trices (cada una de las cuales comprende la imagen 
de los caracteres en blanco sobre un fondo negro, en 
lugar de ir grabados), la línea entera es fotografiada. 
El de las matrices se ba dejado libre para evitar 
el ste innecesario de éstas 
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Se emplean en esta máquina matrices de 12 puntos, 
con dos caracteres cada una, destacando los fabrican- 
tes las características de que ambas posiciones de aqué- 
llas pueden ser empleadas en la misma línea por medio 
de los rieles superior e inferior. Todas las matrices se 
construyen con la alineación universal. Una simple 
operación previa permite a la máquina su rápida pre- 
paración, para conseguir el tipo aumentado o dismi- 
nuido al cuerpo necesario, plenamente enfocado, obte- 
niéndose su imagen nítida y sin ninguna desfiguración. 
Cuando el diseño lo exige, pueden obtenerse los si- 
guientes cuerpos de una serie de matrices de 12 pun- 
tos: 36, 30, 24, 21, 18, 16, 14, 12, 9, 8 y 6. 

La máquina Lznofilm funciona a una velocidad de 
ocho líneas por minuto, ya sea manejada por sistema 
manual o bien con lelelypeselter. El tiempo requerido 
por las paradas automáticas para efectuar las exposi- 
ciones no reduce la velocidad de la operación, excepto 
en el caso de tratarse de las mayores ampliaciones. 
Entre los reguladores de la máquina se encuentra un 
dispositivo para eliminar las líneas con erratas, una 
disposición para variar el interlineado desde 1 hasta 12 
puntos y un dispositivo de detención para evitar que 
la última línea sea distribuída cada vez que se interrum- 
pa la composición. 

El producto principal de la Linofilm es la película 
o el papel sobre el cual aparecen letras negras sobre 
fondo blanco. Ambas superficies pueden ser empleadas 
para obtener planchas por el método fotolitográfico 
de Ibieco-offset o bien imágenes de texto reticuladas 
para huecograbado, bien sobre planchas o cilindros. 
También pueden ser empleadas para la copia a la al- 
búmina o bien para fotograbado. En algunos casos las 
ilustraciones se montan con el tipo para reproducir 
nuevamente su conjunto. 

La máquina de composición Limofilm va equipada 
con un chasis portapelícula que va unido a la cabeza 
de la cámara con una grapa de fácil desplazamiento. 
El carrete o bobina que comprende el chasis puede 
contener 25 metros de película, pudiendo desmontarse * 
fácilmente para su manipulado químico en el cuarto 
oscuro. Se informa que la máquina dispondrá de di- 
versos chasis adicionales para cuando así lo exija la 
producción por sus características de ancho de línea. 

Este tipo mecánico ha llamado extraordinariamente 
la atención, causando sorpresa por su inesperada apari- 
ción en el importante certamen en el que ha sido dado 
a conocer. 

MÁQUINA «LUMITYPE». He aquí finalmente un tipo 
mecánico de máquina de componer del que sin discu- 


Primera demostración de la máquina Lumitype realizada 
por investigadores del Instituto Carnegie de Wáshingtoa 


sión puede afirmarse constituye el último jalón de los 
perfeccionamientos por cuanto participa de los bene- 
ficios y ventajas del mando electrónico. 
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Corresponde a la Institución Carnegie, de Wáshing- 
ton, dedicada a las investigaciones científicas, la gloria 
de este perfeccionamiento e incluso la primera exhibi- 
ción del mismo, mediante un prototipo, modelo de la- 
boratorio, sin ningún efecto de presentación. Como las 
anteriores, la máquina en cuestión actúa fotográfica- 
mente, produciendo caracteres de texto directamente 
sobre una banda de celuloide, en imagen positiva (ne- 
gro sobre blanco) o negativa (blanco sobre negro) que 
más tarde pueden transferirse a superficies metálicas 
para su impresión. Son notables tanto la forma como el 
volumen de este aparato, pués posee el mismo tamaño 


Disco portamatrices de la máquina Lumitype con 16 ojos 
diferentes. El diámetro real de este disco es de 205 mm. 


y apariencia de una máquina de escribir, que puede co- 
locarse al modo usual sobre un fieltro en una mesa de 
despacho de cualquier oficina. 

Algunas de las características más importantes de 
esta máquina son: que elimina el empleo del tipo de 
metal y suprime el empleo de gas o electricidad para 
calentar los crisoles. También suprime el plomo en los 
talleres, así como la necesidad de adquisición de ma- 
trices. Finalmente, la fuerza motriz que exige este apa- 
rato para su funcionamiento sin motor queda reducida 
a su más simple expresión. Conviene a la vez no olvi- 
dar que de esta máquina se dice que compone cuatro 
o cinco veces más rápidamente que todas las máquinas 
de composición actualmente en uso, trabajándose con 
ella a la misma velocidad que la corriente en cualquier 
mecanógralfo. 

Según el doctor Vannevar Bush, miembro del De- 
partamento de Estudios Técnicos de la Institución 
Carnegie, la importancia de este perfeccionamiento 
para las artes gráficas guarda relación con el tiempo 
transcurrido desde la fecha en que Gutenberg dió al 
mundo la idea de sus tipos móviles. 

El mecanismo de la máquina está basado en los prin- 
cipios de la fotografía rápida y la célula fotoeléctrica, 
empleándose también unos circuitos selectores aná- 
logos a los de las centrales telefónicas. Una ventaja 
muy fundamental de la máquina es que, al mismo tiem- 
po que el operador va componiendo un texto con des- 
tino a su impresión, puede simultáneamente registrar 
lo escrito sobre una hoja de papel que va colocada en 
el rodillo de la máquina, del mismo modo que cuando 
se trata de realizar al modo usual una impresión me- 
canográfica. Esto permite que el operador pueda dis- 
poner iuediatamente de una prueba y hacer correc- 
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ciones sobre cualquier línea antes de llevar ésta a su 
impresión por medio fotográfico. La corrección puede 
conseguirla eliminando la letra o línea, mediante una 
máquina tiradora, que reemplaza automáticamente 
la línea a corregir por la línea ya corregida. Aquellas 
otras posteriores correcciones que pueden estimarse 
necesarias desde el punto de vista editorial, es posible 
conseguirlas cortando líneas o palabras en el celuloide 
sobre el que va impresionando el texto y eliminándolas 
y sustituyéndolas por otras correctas. 

Los caracteres matrices se encuentran fotografiados 
en un tambor giratorio de cristal o materia plástica 
transparente, que gira permanentemente a una gran 
velocidad del orden de seis a diez vueltas por segundo, 
de tal manera que los signos desfilan ante el objetivo 
a la velocidad constante de cuatro y medio metros 
por segundo, que permite la proyección sobre la película 
sensible; cuando el carácter pasa ante el objetivo es 
fotografiado sobre una pelicula, sin que el disco se pare 
o retrase lo más mínimo, con empleo de una lámpara 
luminosa (de aquí el nombre de la máquina) y una ex- 
posición de una millonésima de segundo; aquellas ma- 
trices, según el desplazamiento del objetivo o mediante 
utilización de unas lentes ampliadoras, hacen posible 
la reproducción de tipos, desde el cuerpo más pequeño 
al más grande, ofreciendo así el tambor un número 
total de combinaciones que alcanza los tres millones 
de caracteres. Estos caracteres van impresionados 
fotográficamente en el tambor por reproducción di- 
recta de los dibujos de los tipos en uso. Estas repro- 
ducciones, notablemente reducidas, ofrecen las imá- 
genes del tipo tan recortadas y claras como las de los 
tipos de fundición actualmente en uso. Durante la 
evolución de este método, creado para eliminar el me- 
tal, según opinión del doctor Bush, el fotograbado podrá 
seguir ocupando al servicio de la tipografía una im- 
portante posición intermedia. Para ello contará con el 
empleo de las nuevas planchas de magnesio, si bien es 
de esperar que en un futuro algo más avanzado el 
empleo de los clisés metálicos pueda quedar totalmente 
eliminado, a la vez que podrán llegar a conseguirse las 
imágenes por métodos fotoelectrostáticos. 

La nueva máquina Lumitype está basada en perfec- 
cionamientos alcanzados por Rene Higonnet y Luis 
Moyroud, dos ingenieros de telecomunicación france- 
ses, si bien a la labor independiente del doctor Bush y 
a algunos de sus colaboradores en el-Instituto Camegie 
de Wáshington, del que aquél es presidente, se debe la 
realización práctica de aquella idea. 

Los dos ingenieros franceses, afectos a los Servicios 
de Comunicación durante la guerra última, hartos del 
número de operaciones que necesitaban llevar a cabo 
para la obtención de sus Boletines, iniciaron los tra- 
bajos para alcanzar esta máquina de fototipocompo- 
sición. Más tarde transmitieron el resultado de sus 
experiencias a Norteamérica, donde la firma Lithomat 
Corporation mostró interés por los mismos. Pero en- 
tonces pudo advertirse que el doctor Bush y E. Root 
habían emprendido otras investigaciones en sentido 
análogo y que ambos trabajos, aun habiéndose llevado 
a cabo independientemente, podían condensarse con 
éxito en uno solo. 

Sin embargo, el privilegio de la invención es innega- 
ble que es francés. El prototipo de la peter 
puesto a punto en Francia, en Lyón, después en Saint 
Cloud y Chatou. Los inventores hallaron en Francia 
apoyos que les permitieron continuar sus trabajos du- 
rante un cierto tiempo, si bien más tarde estos apoyos 
llegaron a resultar insuficientes para conseguir una 
máquina fabricada en serie. Esta y otras razones pare- 
cidas, todas de orden económico, indujeron a Higonnet 
y Moyroud a trasladar el centro de sus estudios al Es- 
tado. de Massachussets, si bien se han reservado la pro- 
ducción de su máquina en Europa, siendo posible que 
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la misma pueda producirse próximamente en Francia. ¡ línea. La cinta matriz puede conservarse por tiempo 


En América, la denominación de esta máquina es 
Lithomat Photo Composing Machine, mientras que su 
verdadero nombre de bautismo es el de Lumitype. Con 
el sistema de composición que procura esta máquina, 
el editor puede revisar cualquier página de su publica- 
ción y cambiar en la misma líneas o párrafos, mediante 
cortes manuales en la película que comprende el texto, 
eliminando definitivamente líneas o párrafos para co- 
locar otros en su lugar. Como ya ha sido indicado ante- 
riormente, esta modalidad de composición se adapta a 
la impresión por offset y por huecograbado, pero no 
tipográfica. - 

En cuantos tipos han sido relacionados anterior- 
mente pueden considerarse comprendidos todos. los 
más modernos. Ahora bien, como complemento de los 
mismos merece mencionarse un perfeccionamiento 
actualmente aplicable a algunos de ellos, y en un fu- 
turo a todos, consistente el mismo en la posibilidad de 
su manejo a distancia. Corresponde la idea y realiza- 
ción del citado perfeccionamiento a la firma Teletyset- 
ter Corporation de Chicago, conocida mundialmente por 
sus máquinas, destinadas éstas a la impresión de noti- 
cias en forma de telegrama, de útil aplicación al servi- 
cio de los diarios y agencias periodísticas. 

Entre las producciones de esta firma figura una que, 
aunque fué puesta a punto ya hace tiempo, hasta la fe- 
cha ha sido poco conocida. Hoy, francamente perfeccio- 
nada, ofrece un rendimiento del que cabe esperar ex- 
celentes resultados en la composición tipográfica sobre 
máquinas linotípicas a distancia. Esta invención ha 
sido adoptada por bastantes periódicos diarios de los 
Estados Unidos, los que han podido comprobar de 
modo irrefutable que su producción se encontraba así 
aumentada en un cien por cien sobre el tipo normal 
conseguido en esta fase tipográfica. 

El principio de esta invención es el siguiente: Se en- 
trega el original a un operador, que en lugar de traba- 
jar sobre una linotipia compone su texto sobre una 
máquina especial, en cierto modo semejante a las usua- 
les de escribir por mecanografía. En ella, las teclas, en 
lugar de golpear sobre una cinta de carbón, perforan 
una cinta de,papel; seguidamente, y cuando el operador 
compone la línea, avanza el indicador de la justifica- 
ción; cuando la línea va a ser terminada se enciende una 


Primer modelo comercial de la máquina de fotocompo- 
sición tipográfica Lumitype. Nótese el escaso volumen 
que ocupa la máquina 


lámpara, que previene al operador para que pueda 
decidir el lugar donde va a detenerse su línea. 

La composición sobre esta máquina comprende nu- 
merosas ventajas: en primer lugar, el operador trabaja 
en un departamento con calma, en vez de encontrarse 
en un taller siempre ruidoso; de otra parte, él no pierde 
ningún esfuerzo en todas aquellas operaciones que com- 


prenden las fases de la justificación y fundición de la 


indefinido, evitándose un gasto por inmovilización del 
plomo y pudiendo emplearse sin reserva alguna en cua¡- 
quier taller de imprenta. Cuando se decide su utiliza- 
ción inmediata, se la introduce en el aparato Telety- 
pesetter, que ejerce las funciones del operador linotipis- 
ta. La única transformación que en este caso ha sido lle- 
vada a la linotipia consiste en un cambio en el teclado 


Máquina de componer Intertype equipada con la unidad 
operadora Teletiposetter 


que permite que una cinta perforada actúe sobre unos 
vástagos que a su vez accionan los elementos del te- 
clado. La velocidad a que la linotipia puede funcionar 
con este sistema no es superior a la normal. La produc- 
ción se encuentra incrementada a causa de que la 
máquina funciona sin ninguna detención. Por otra 
parte, también es ventaja no despreciable que basta 
un mecánico u operador para llevar a cabo cómoda- 
mente la vigilancia hasta de cuatro máquinas. 

Las funciones de los servidores de este equipo con- 
siste simplemente en retirar las líneas compuestas, 
cambiar los almacenes, si ello se hace preciso, y, como 
es natural, vigilar la marcha general de las máquinas. 
Para evitar cualquier posible error, el operador que ha 
compuesto la tira perforada marca al principio de la 
misma el carácter deseado, así como también el cuerpo 
correspondiente. 

PERFECCIONAMIENTOS EN LA IMPRESIÓN TIPOGRÁ- 
FICA. En el proceso industrial de la impresión, cual- 
quiera que sea el método empleado, la mecanización 
del trabajo representa un valor económico de máxima 
importancia. Sin duda alguna, puede afirmarse que esta 
mecanización se encuentra en razón directa con la pro- 
ductividad. Es, pues, lógico que exista máximo interés 
por que toda la maquinaria funcione activamente lo 
más y mejor posible, evitando sus posibles detenciones, 
que representan un valor hora improductivo cuyas 
consecuencias pesan sobre bastantes partidas acreedo- 
ras de la máquina: amortización, intereses del capital 
invertido en ella, sus accesorios, instalación y manteni- 
miento, el personal que la sirve directamente, el gene- 
ral que la afecta, como jefe de taller, aprendices, etc., y 
ganancias de su producción activa. A 

Por lo que se refiere concretamente a la previsión 
técnica-racional de las anteriormente citadas pérdidas 
y en relación con la tipografía, figura el llamado arreglo 
de las formas, labor que puede durar incluso varios días 
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Aparatos calibradores para los elementos de impresión 
p: p: 


en el arreglo previo de las formas: calibre de espesor, 


calibre de inspección y calibre de altura, determinando variaciones del orden de */,pp de mm. 


manteniendo la máquina parada. En las tarifas de pre- 
cios que rigen en nuestro país se llegan a calcular teóri- 
camente hasta diecinueve horas de arreglo en formas 
de tamaño 65 Xx100 mitad texto y mitad grabados. Si 
multiplicamos diecinueve horas “de máquina parada 
por las seis horas humanas que representa cada una 
mecánica, según un cálculo norteamericano, el arreglo 
de la forma francesa a que hacemos referencia equivale 
a ciento catorce horas perdidas de un hombre. 
¿Cuáles son las manipulaciones o preparativos del 
arreglo que motivan pérdidas tan considerables en la 
producción? Aunque son múltiples y variados, pueden 
compendiarse en los siguientes grupos: a) Registro de 
la forma. b) Arreglo de la forma. c) Preparación del pa- 


Escuadra mecánica de ramas para registro previo de las formas 
en la platina antes de su entrada en máquina 


pel. d) Preparación de la tinta. El primero comprende 
cuantas manipulaciones son necesarias para que el 
texto o los grabados tengan debidas márgenes dispues- 
tas matemáticamente entre sí en formas de blanco o 
retiración, y de modo más destacado en impresiones 
superpuestas o policromas. El segundo tiene por objeto 
lograr que todos los elementos gráficos o reproducción 
en la i impresión lo verifiquen mediante la fuerza simul- 
tánea de presión adecuada y uniforme y sin violentar 
la tersura del papel. A este fin se impone la comproba- 
ción previa y rectificación en su caso de la altura de 
todos los elementos de la forma. 

De aquellas cinco anteriormente citadas exigencias, 
es a la segunda a la que viene prestándosele máximo 
interés, con carácter general, en los medios técnicos más 
avanzados del mundo, destacando en esta labor la que 
Suiza viene aportando con sus elementos F. A. G. al 
servicio de la preparación orevia de las formas, así 


como Francia, con la genial concepción técnica de Víctor 
Letouzey, plenamente racional y que por sus resuita- 
dos viene imponiéndose en el mundo entero. 

Ofrecemos a continuación diversas ilustraciones que 
representan los elementos F. A. G.-al servicio de la 
tipografía y una descripción técnica del método Le- 
touzey, aceptado y reconocido por los profesionales 
más exigentes por la eficiencia de sus resultados. 

Preparar es prevenir, es decir, disponer con anticipa: 
ción. 

Preparar la impresión es adoptar todas las medidas 
para que aquéila se efectúe en las mejores condiciones 
de calidad, tiempo y economía. 

Para imprimir es preciso: una prensa, una forma, 
papel y tinta. Así, pues, la preparación 
debe realizarse sobre estos cuatro ele- 
mentos indispensables a la impresión. 

La prensa. Cualquiera que sea su 
tipo, la prensa tipográfica tiene por ob- 
jeto provocar mecánicamente y por pre- 
sión la fijación sobre el papel de una 
película de tinta depositada en la super- 
ficie de los elementos impresores en re- 
lieve. 

Supongamos dos elementos impreso- 
res constituídos por unos cuadrados de 
iguales dimensiones de los cuales uno 
contiene simplemente un punto en su 
centro y el otro es una superficie total- 
mente negra. Será preciso, como es sa- 
bido, mayor presión para imprimir el 
cuadrado negro que para imprimir el 
cuadrado que sólo tiene un punto (figu- 
ra 1). Si cada cuadrado representa una 
superficie de un centímetro cuadrado, 
se puede decir que la densidad en negro 
del cuadrado negro es de 100 por 100, 
mientras que la densidad en negro del 
cuadrado conteniendo un punto es solamente de 1 por 
100, si el punto no es más que la centésima parte de 
dicho cuadrado. 

Existe una relación entre la densidad en negro y la 
presión necesaria a la impresión. Este hecho hace po- 
sible la premisa bajo ciertas condiciones. 

Representemos (fig. 2) en un cuadriculado la pala- 
bra ITO. Nosotros notamos que: 


La letra I ocupa 3 cuadrados sobre 15 


» 10% 5 » » 25 
» 07% 8 » 25 
El punto .  » 1 » » 15 


o sea, unas densidades en negro respectivas de 21, 20, 
32 y 7 por 100. Cada una de estas letras exigirá, para 
su impresión correcta, una presión en relación con su 
densidad. 


Es esto por lo que el impresor está obligado a 
proceder a un ajuste en la prensa-cuando este ajuste 
no ha sido hecho previamente. El «arreglo» en la prensa 
no es otra cosa que un ajuste para oblener la presión 
apropiada, ajuste al cual 
se añade, por otra parte, 
la mayor parte del tiem- 
po, la corrección de los 
diversos defectos proce- 


Densidad Densidad dentes de negligencias o 
en, PEgra £n 3 negro incomprensiones. 
19 1009, La presión es ejercida 
por la platina o por el ci- 
Fic. 1 


lindro, pero por un ¿nter- 
mediartio, que se llama re- 
vestimiento, especie de colchón elástico-plástico. El re- 
vestimiento trabaja a la compresión y transmite la 
presión que él recoge sobre la superficie del papel a 
imprimir. Bajo esta presión, el papel admite la im- 


cuadros negros 3 5: 8 :1: 0 
obstrucciones 15 25 25 15 45 
densidades en negro 21% 20% 32% 7% 0% 


Fic. 2 


pronta entintada de los elementos impresores en relie- 
ve colocados sobre la platina. 

Para que esta operación se realice en unas condi- 
ciones convenientes, la lógica exige: 

1.9 Que el revestimiento sea de un espesor regular 
determinado y que presente sobre toda superficie una 
elástico-plasticidad conocida y homogénea. 

2,2 Que la distancia que separa la superficie me- 
tálica de la platina o del cilindro que lleva el revesti- 
miento y la superficie metálica de la platina sea cons- 
tante a todo lo largo de la línea de impresión en el ins- 
tante que la presión se ejerce (fig. 3). 


e rona 
cilindro Las 


distancia 


platina-cilindro cuña 


1 
! 
1 
1 


platina 
Fic. 3 


En efecto; conociendo la distancia platina-tíimpano 
o cilindro-platina, así como el espesor o elástico-plas- 
ticidad del revestimiento, nosotros podremos, en cierto 
modo, preparar los elementos impresores, a fin de 
que ellos provoquen la presión correcta requerida para 
una impresión satisfactoria, o bien preparar el revesti- 
miento, a fin de que él transmita sobre los elementos 
impresores la presión deseada en relación de la densidad 
de los negros. 

Por convención, los caracteres de imprenta están 
establecidos —más o menos exactamente, por otra 
parte— a una altura standard, que, por ejemplo, en 
Francia es de 23 milímetros 56. Coloquemos sobre la 
platina de la prensa la palabra ITO., teniendo los cuatro 
tipos 23 milímetros 56 en altura; admitamos que la 
distancia platina-cilindro sea observada y que el reves- 
timiento tenga un espesor y una elástico-plasticidad 

i ; nosotros notaremos una impresión satis- 
factoria de las letras 1 y T, que ofrecen una densidad 
en negro respectivas de 21 y 20 por 100; una impresión 
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un poco débil de la letra O , cuya densidad en negro es 
de 32 por 100, y una impresión bastante más fuerte del 
punto, cuya densidad en negro es solamente de 7 por 
100. Los tipos ITO., siendo todos de la misma altura, 
23 milímetros 56, y formando en algún caso cuatro 
pequeños tacos de sostén de presión de igual altura, 
nos es preciso modificar bien el espesor o la elasticidad 
de revestimiento o bien de ambos en los puntos de con- 
tacto de la O y del punto, con el tin de obtener la pre- 
sión conveniente. Pero esta operación se complica 
singularmente debido al hecho de la elasticidad del 


cilindro 
A 
revestimiento 
e po 
—— 
tipos ' dk OA 
densidad 1% 20% 32% 7% 
FiG. 4 


revestimiento, que en lugar de ser elástica, como es 
usualmente, debería ser compresible. Una materia 
compresible cambia de volumen bajo el efecto de la 
compresión, mientras que una materia elástica guarda 
el mismo volumen (figs. 4 y 5). En la materia elástica 
comprimida el volumen desplazado provoca unas con- 
tracciones, unas reacciones y otros efectos de extrema 
complejidad. 

Se puede, pues, suponer que con unos elementos ím- 
presores de altura uniforme, una preparación total debe 
mostrarse difícil, pues proceder fuera de la prensa a un 
ajuste riguroso del revestimiento en función de las den- 
sidades en negro es una operación que se hace larga, 
empírica y delicada a todas consideraciones. Esto es 
lo que se designa generalmente bajo el nombre de pre- 
arreglo. Para ser realmente eficaz, el pre-arreglo requiere 
el empleo de una prensa de pruebas ofreciendo las 
características de la prensa de imprimir utilizada, de 
tal modo que el revestimiento y la forma preparados 
sobre la prensa de pruebas puedan ser utilizados listos 
para su empleo en la prensa de imprimir. 

Recientemente se ha revelado otra concepción. 
Exactamente inversa del concepto tradicional, ella per- 
mite una preparación total. Ningún ajuste se realiza 


cilindro 
LULLLL ELE L A LLLA ALA AA LES LLL LAA AAA AAA LEAL CAL o 


1 4 
lásti 
compresible ye ciao 


igual volumen 
reducción de volumen Der desplazado 


FiG. 6 


en el revestimiento: son las alturas respectivas en papel 
de los elementos impresores que se establecen en fun- 
ción de la densidad en negro. Según la densidad en 
negro del tipo, su altura papel varía, transformándole 
en taco regulador de presión. El elemento impresor 
regula ast por sí mismo automáticamente la presión que 
él debe recibir. á 

Volvamos al ejemplo de la palabra ITO. En este dis- 
positivo, las letras 1 y T tienen la misma altura. O es 
más alta que 1 y T, y el punto es sensiblemente más 
bajo que 1 y T (fig. 6). 
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Este autorregulado de presión puede ser preparado 
previa mente, bien entendido que él está condicionado 
por dos disposiciones conexas: 1.0, la distancia platina- 
cilindro o platina; 2.9, un revestimiento de espesor de- 
terminado y de compresibilidad dada, ambos uni- 
formes, sobre la totalidad de la superficie del revesti- 
miento, Analicemos el proceso de la supresión total del 
arreglo en la prensa por una preparación total fnera 
de aquélla. 

1.9 Verificación de la distancia platina-cilindro, Su- 
poniendo que la prensa se encuentra en perfecto estado 


comprimido * 
penetración ¡5 
los resortes están comprimidos 

en función de la altura 


pos 
alturas variables 
densidad en negro 


mecánico, después de haber limpiado meticulosamente 
platina, camino, coronas y superficie del cilindro, colo- 
camos sobre la platina una forma compuesta de viñetas, 
discos redondos negros, de tal manera que la forma 
considerada ofrezca una superficie negra igual al 75 por 
100 de la platina. Todas las viñetas deberán tener una 
altura de 23 mm. 56, casi a la centésima. Sobre estas 
viñetas disponemos una hoja de papel carbón especial, 
calibrado, con la cara que no mancha sobre las viñetas. 
lncima de los dos caminos de la máquina disponemos 
igualmente una banda del mismo papel carbón. Sobre 
la hoja de aquel papel, extendida encima de las viñetas, 
colocamos un revestimiento calibrado tal que a la 
compresión él venga exactamente al nivel de las coro- 
nas. Pasemos una presión y levantemos los papeles 
carbón. Si el cilindro no ha separado los caminos, lo 
que es indispensable, el papel carbón colocado encima 
de éstos aparecerá perfectamente limpio. Si la distan- 
cia platina-cilindro es uniforme en toda la línea de im- 
presión, se presentará el mismo fenómeno en todas las 
viñetas, con gran regularidad. Este procedimiento al 
carbón, por su extrema sensibilidad, permite apreciar 
errores de distancia en presión, del orden de media cen- 
tésima de milímetro. La prueba de 

contro] perfecta puede decirse que es 

aquella en que a 75 por 100 de den- 


revestimiento 


altura ipográfica 
standard 
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miento y cuya función debe tenerse en cuenta en todos 
los cálculos relativos de aquél. 

Bajo el efecto de la presión, los elementos que im- 
primen penetran más o menos en el espesor del revesti- 
miento. De este modo, la superficie real de impresión 
es el lugar donde se produce aquella impresión sobre 
el propio revestimiento (fig. 7). 

El revestimiento correcto deberá establecerse siem- 
pre según unas normas dadas, respetando las leyes ele- 
mentales de la mecánica si se quiere que aquél cumpla 
convenientemente su papel de transmitir la presión. 

. Es cierto que un mismo revestimiento 
se fatiga, gastándose por un largo uso; 
pero también puede presentar un exce- 
lente rendimiento durante un gran nú- 
mero de horas. Es decir, mientras que 
un revestimiento empírico asegura, por 
ejemplo, una tirada de 2.000 ejempla- 
res, Otro revestimiento mecánico nos 
permitirá realizar de sesenta a setenta 
tiradas de 2.000 impresiones (figs. 8 y 9). 

Cuanto más elástico sea el revesti- 
miento, en lugar de ser compresible, 
más difícil será su preparación, de acuer- 
do con las múltiples reacciones comple- 
jas provocadas por la elasticidad. Js 
preciso que el volumen desplazado se 
alargue por alguna parte, por lo cual las 
contrapresiones, tracciones y retrocesos actuarán unas 
sobre las otras, variando de acuerdo con la velocidad, 
temperatura, etc. 

Nosotros vemos (fig. 10) que en el punto 1, lugar que 
se supone de la impresión, siendo la velocidad perifé- 
rica del cilindro y la velocidad de la platina como deben 
ser, existe inmovilidad relativa a causa de un desliza- 
miento perjudicial para la impresión. Esta misma figura 
10 puede representar igualmente la corona del cilindro 
conductor descansando sobre el camino: la velocidad 
periférica de la corona y la velocidad de avance del 
camino deben ser iguales y no tener deslizamiento al 
punto de tangencia corona-camino como condición 
necesaria y verificable; si la corona del cilindro y el ca- 
mino poseen idéntica velocidad, ésta es continua, al 
menos en principio, sólidamente mantenidos los ele- 
mentos impresores a la misma velocidad que todos los 
objetos fijados sobre el cilindro, objetos cuya superficie 
exterior se encuentre al nivel de las coronas. Así, pues, 
puede decirse que la superficie exterior del revesti- 
miento que se encuentre a nivel de las coronas del cilin- 
dro está animada de la misma velocidad que la super- 
ficie periférica de dichas coronas. Pero hemos dicho 
cilindro ' 


Y , 


sidad en negro la prensa ofrece en pre-- superficie real  reveslomento 
sión la distancia platina-cilindro re- la ima O o ie cd 
querida. Entonces la presión ejercida Beta A SS hop]: urea del reves- 
por el cilindro en virtud del revesti- t1pos.. timiento al arre libre 
miento es regular. altura 
2.0 El revestimiento. El revesti- uniforme 
miento no puede ser preparado previa- 
mente cuando no se conoce debida- Fic. 7 
mente su función. Él no solamente se 
destina a transmitir la presión, sino que además con- | que los tipos u otros elementos impresores etran 
tribuye al registro de la impresión para que ésta se pro- | en el espesor del revestimiento. Si esto se realiza bien, 


duzca en el lugar deseado sobre el papel. En efecto; la 
forma puede registrarse correctamente, ser bien regula- 
da la toma mecánica de los pliegos e impecable el margi- 
nado, sin que la impresión caiga en registro. Cuando el 
revestimiento no presenta el espesor requerido o si la pe- 
netración de los tipos en el espesor del revestimiento no 
está calculado exactamente, el registro es defectuoso, 

Destaquemos que el papel de la cama debe ser siem- 


lo que es de fácil comprobación, resulta necesario para 
el revestimiento un sobre-espesor tal que el lugar de 
la impresión corresponda exactamente al nivel de las 
coronas, si se quiere que las velocidades sean iguales, 
como indica la figura 11. Otra figura (fig. 12) represen- 
ta el revestimiento comprimido por la impresión. Cuan- 
do el elemento impresor actúa el revestimiento (figu- 


| ra 13), si el espesor de éste desborda el nivel de las co- 


pre considerado como formando parte del revesti- | ronas del cilindro, el tipo encuentra una superficie 


TI 


"914 


OJUINWIISIAS ¡3P 9471 hi 
/ 9yJO E UN 
OLPUIII /9 US OJUIIW $ 
- 53 A34 99 voley ¿ 

Y 29/2729 3191/19005, 8 

SevoJO) se 9p * 


PI19/1194 9/Uj4IUNG«- 


YA 


6 “DIA $ “DI 


A SA DINO SIMITINO Y 


DIPUNIo ap eoijeJau a1ajiduns 


N 


08Na OJISV IS 


S 


04na Y.0311SW 


VAinou LUVOZ 


£ 
A 


—= 00) 
— QU 
==" 0 
— 081 
07) 
05! 


a — 091 
OQIMIVAINOO ON OZ 


SS 0 
04NA ODMISVIA 
IRA] 
NS SN 
ROYha SS) 


CITT AA 
00IKIUAIMOS E 


ospuipi) JP 
vuos09 DM IP 
pun 


SBOIJRIS sOYIY 


O O o is a it A 


tus gut? nu Jp yy Uli JU) 


135 


animada de una velocidad superior a la suya propia, 
produciéndose una acuñación tanto más intensa 
cuanto la diferencia de velocidades es mayor. De este 
hecho que el papel se encuentre desde el primer con- 
tacto fuertemente mantenido contra el revestimiento. 

Sucesivamente de su avance de A hacia B, el ele- 
mento impresor penetra más hasta alcanzar su punto 
máximo. En este instante se supone que la impresión 
debe estar terminada en el mismo momento en que la 
velocidad del elemento impresor es igual a la del lugar 
donde se produce la impresión en el espesor de! reves- 


Tres fases 
Flexiback: 


timiento, velocidad que ha ido siempre en disminución 
desde el punto de ataque A. Entonces el papel se en- 
cuentra comprimido al máximo. Después comienza el 
tiempo de la descompresión D, que no es simétrico del 
tiempo de compresión C (fig. 13). A consecuencia de 
la compresión que se efectúa de A en [, el revestimien- 
to está progresivamente comprimido, pero su descom- 
presión, en razón de los fenómenos de «retroceso», es 
más lento. Si el revestimiento es compresible, emplea- 
rá más tiempo en decomprimirse que en comprimirse, 
lo que aligera el papel progresivamente de 1 en B, al 
momento en que la velocidad de escape se transforma 
mayor a la superficie del revestimiento, sucesiva a la de 
compresión. Cuanto más elástico es el revestimiento, 
más pueden producirse en la zona de compresión unas 
sobrepresiones, con efectos violentos de recortado en 
el punto de salida. Estos efectos elásticos aparecen 
claramente examinando algo cerca las impresiones ob- 
tenidas con revestimientos muy elásticos. Todas las 
indicaciones que preceden deben ser conocidas para 
proceder a una buena preparación del revestimiento. 
Éste es, pues, susceptible de ser preparado de antema- 
no en el caso de empleo de elementos impresores de 
alturas relativas en función de la densidad en negro. 
En el caso contrario, utilizando elementos impresores 
con altura standard, la preparación no podrá ser com- 
pletada si mo es atendiéndola con bastante deteni- 
miento, 

La preparación con revestimiento exige el empleo 
de comparadores y de durómetros, que permiten con- 
trolar sobre toda la superficie aquellas medidas preci- 
sas a las que el revestimiento debe responder. Prepa- 
rado éste, queda listo para ser colocado sobre la pren- 
sa sín el menor ajuste, permitiendo, una vez fijado, la 
puesta en marcha inmediata de la tirada. La experien- 
cia práctica demuestra que es también fácil de veri- 


ficar la distancia platina-cilindro por el procedimiento ¡ 


al carbón, como obtener unos revestimientos estricta- 
mente prestos a ser utilizados. Pero conviene añadir 
que sólo la precisión autoriza la preparación. 

PERFECCIONAMIENTOS EN LA ENCUADERNACIÓN ME- 
CÁNICA. Fué en 1937 cuando se aplicó por primera 
vez en Alemania la encuadernación sin hilos ni agrafes. 
Este nuevo procedimiento estaba llamado a revolucio- 
nar la técnica de la encuadernación; después de haber 
suírido un eclipse de varios años, por causa de la guerra, 
hoy suplanta bastante bien, en toda Alemania Occiden- 
tal, los métodos conocidos hasta la fecha. Posterior- 
mente otros países, principalmente América, no tarda- 
ron en explotar la idea alemana. 


fundamentales de la técnica de encuadernación por el método 
aplicación del adhesivo, aplicación de la gasa y redondeado 
del lomo 
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El sistema de encuadernación por soldadura se bene- 
ficia de más de diez años de experiencias concluyentes, 
siendo el único capaz de asegurar un mantenimiento 
perfecto de la encuadernación. Cada hoja es soldada 
firmemente al lomo del libro y a sus inmediatas, no 
pudiendo ser arrancada sino provocando la rotura del 
papel. El rendimiento no teórico, es decir, controlado 
en la práctica de los aparatos empleados en este méto- 
do, es de 75.000 a 100.000 libros por mes: más de 4.000 
por jornada de ocho horas, o sea un libro por cada 
siete segundos. Las estadísticas establecidas desde ha- 
ce varios años permiten afirmar que el 
costo del cosido por hilo es del 10 al 
95 por 100 más caro que el de encua- 
dernación por medio de soldadura; la 
medida es establecida entre 25 y 30 
por 100. 

Estas indicaciones dan una idea de 
la rapidez del método, con la cual el 
precio de coste de los aparatos necesa- 
rios puede ser amortizado. En aquellos 
casos excepcionales en que el rendi- 
miento del procedimiento se demostra- 
se insuficiente, podría improvisarse una 
mecanización más eficiente. Sin embargo, en algunos 
países, entre otros el nuestro, suele ser extremadamen- 
te raro que un encuadernador tenga que hacer más de 
1.000.000 de encuadernaciones mensuales. En los ca- 
sos necesarios incluso podrían adquirirse varios apa- 
ratos. 

Las principales ventajas de este procedimiento pue- 
den resumirse como sigue: 

1.0 Las encuadernaciones obtenidas no se dislocan 
y resisten a todos los climas: húmedos, calientes o fríos. 

2.2 La apertura del libro es de una suavidad extra- 
ordinaria, pudiendo impunemente ser forzada. El libro 
se abre en un plano perfecto. 

3.0 Es posible reunir en bloque toda clase de do- 
cumentos: cartas, fotografías, policopias, gráficos, ein- 
sertarlos en el lugar deseado, con o sin papel pelure de 
protección. La apertura en plano permite la fácil re- 
producción fotográfica de todos los pasajes de un 
libro, o de los documentos que éste contenga. Se evita, 
sin que ello resulte más caro, el empleo de agrafes, con 
todos los defectos propios de éstos; se suprime el costo 
de los clasificadores, economizando de este modo un 
tercio del espacio ocupado. 

4.0 La encuadernación de las hojas dobladas (en 


Un aspecto final de un libro abierto encuadernado 
por la técnica Flexiback 


bandera) para cartas geográficas, planos, registros, es 
tan sólida como la de las hojas simples. 

5.2 La reconstrucción de los libros dislocados resulta 
f£cil, aun cuando las páginas hayan sido separadas por 
corte o rotura de los hilos, y esto sin los muy onerosos 
nuevos pegados, escartivanas y recogidos de las repa- 
raciones habituales. 

La superioridad del sistema por soldadura del dorso 
resulta principalmente de dos invenciones ingeniosas. 
1.2 Las hojas del libro son encoladas no solamente por 
el lomo, sino también por cada uno de sus lados. 2.* La 
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pasta de pegar no es cola plástica u otra materia pare- 
cida. ls un producto preparado en los más importan- 
tes laboratorios químicos alemanes para verificar una 
verdadera soldadura del papel por penetración en sus 
propias moléculas y por polimerización. 

Los aparatos destinados a este sistema de encuader- 
nación se distinguen por su gran inge- 
niosidad y su incomparable sencillez. 
Su manipulación es tan simple que un 
entrenamiento de algunas horas basta 
para dar a un obrero ordinario la des- 
treza necesaria para alcanzar un ren- 
dimiento sorprendente. 

La inmensa superioridad de estos 
aparatos será visible inmediatamente a 
cualquiera que conozca las molestias de 
todo género, así como las detenciones 
en el trabajo que acompañan inevita- 
blemente al empleo de las máquinas 
habituales. Además, estos aparatos, 
por su simplicidad, pueden adaptarse 
sobre demanda a toda clase de traba- 
jos especiales (encuadernacion de co- 
lecciones de diarios de gran formato, 
por ejemplo, etc.). 

El equipo mecánico en cuestión se 
compone de una serie de aparatos y 
accesorios patentados que llevan a ca- 
bo, sucesivamente, la preparación del lomo, la toma del 
bloque de hojas, su recubrimiento con la pasta de sol- 
dar, la aplicación de la tela al dorso o el encajado de la 
cubierta para proceder, finalmente, a la soldadura. Los 
libros se llevan al primer aparato cortados por sus cuatro 
lados. El trabajo en serie se completa con cuatro perso- 
nas. He aquí una descripción sumaria de estos aparatos. 

1.0 Aparato para preparar el lomo. Este aparato 
prensa el bloque de las hojas libres del volumen a en- 
cuadernar entre dos quijadas paralelas, permitiendo 
llegar el lado del lomo al nivel deseado, de manera que 
pinguna de ellas escape al encolado. Este aparato, acom- 
tañado de una serie de arcos de hierro, permite simul- 
náneamente redondear el lomo. 

2.0 Pinzas rápidas. Estas pinzas permiten tomar 
el libro así preparado y mantener las hojas volantes tal 


como ellas han sido puestas en bloque por el aparato 
anterior. Este dispositivo se abre y cierra automática- 
mente y es muy fácil su manejo, siendo imposible toda 
separación de las hojas. 

3.0 Máquina de encolar. Esta máquina, ingeniosa- 
mente combinada, encola automáticamente el lomo, 


Máquina de encuadernación Flexiback, modelo de gran producción 
para empleo de la técnica especial del mismo nombr2 


triplicando la superficie encolada, y sin que deba retj- 
rarse el libro de las pinzas rápidas. 

4.0 Aparato de amoldar o entelar la cubierta. Este 
dispositivo permite, sin necesidad de encolado suple- 
mentario, amoldar el libro en su cubierta o proveer el 
lomo de una tela destinada al recubrimiento posterior 
para las encuadernaciones encartonadas. 

5.0 Máquina de soldar. Esta máquina, calentada 
eléctricamente sobre tres planos, verifica la soldadura 
por polimerización de las moléculas de la pasta y del 
papel. La soldadura se hace de preferencia el día an- 
terior, para permitir una buena penetración de la pas- 
ta-en el papel. La máquina de soldar hace al mismo 
tiempo el efecto de la prensa, pudiendo así realizar 
simultáneamente la sujeción del libro si se desea. 


A. G. U. 
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El año 1945 señala en su quinto mes el final de la 
contienda mundial iniciada el año 1939. La rendición 
alemana, ida pocos meses más tarde por la del 
Japón, acalló el ruido de las armas, al menos en los 
grandes teatros de guerra, abriéndose un nuevo ciclo 

istórico que acaso con cierto fundamento pretende 
denominarse Era, al haberse obtenido calificativo de 
excepción para la misma en el campo de la investiga- 
ción científica, 


Marcada la decisión final de la conflagración que ha 
asolado al mundo, y especialmente a Europa, por la 
acción de las fuerzas aéreas que machacaron literal- 
mente a Alemania, y con las bombas de Hiroshima y 
Nagasaki, que abatieron la moral de resistencia de los 
japoneses, haciéndoles ver al propio tiempo la inutili- 
dad de su lucha ante enemigo dotado de armas de tan 
terribles efectos, destaca sobremanera la parte tan con- 
siderable que ha tenido en la lucha la misión asignada: 
y desarrollada por la Aviación en la batalla al poner 
en juego sus potentes medios, conducentes a la victoria. 

Para obtenerla, los dos bandos en liza recurrieron 
a la mutua superación en el empleo de tácticas y de 
ingenios que los trabajos de los investigadores han 
ido alumbrando, y siendo múltiples en número y efi- 
ciencia los factores que pueden determinar una supe- 
rioridad definitiva, era necesario escoger de entre ellos 
los que respondieran básicamente al objeto primordial 
de su empleo, esto es, producir el máximo destrozo al 
adversario, incidiendo no solamente en éste, marcial- 
mente considerado, sino también en la moral de su re- 
taguardia, desvalorizando o anulando su poder de 
cohesión y de resistencia. Era, pues, objetivo lograr 
hacer extensiva la Jucha a todos los lugares habitados 
por la población civil y a los más apartados parajes del 
país enemigo, incluso los más alejados de los frentes, 
tan elásticos por otra parte. Por ello se introduce el nue- 
vo medio ofensivo que representa el arma de paracaidis- 
tas en esta segunda, y con toda seguridad, no última 
contienda mundial. Y esa extensión de la guerra en 
toda dimensión se ha obtenido con toda facilidad por 
medio del arma aérea. Roto todo freno prohibitivo y 
en crecimiento geométrico el uso de la represalia, no 
ha habido más que dirigir la investigación por caminos 
de resolución de problemas de técnica aviatoria y ar- 
mamento a la misma aplicado, para conseguir el ins- 
trumento insuperable en poder destructivo, que ha de- 
cidido esta guerra, pulverizando la retaguardia ger- 
mánica y con ello toda posibilidad de maniobra del 
Ejército del 111 Reich. 
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La superioridad aérea, que a medida que avanzaba 
la contienda se hacía más patente, de la parte anglo- 
sajona, no pudo ser neutralizada en forma alguna, aun 
a pesar de los esfuerzos desarrollados por la técnica 
alemana, impotente ante las acciones aéreas, que des- 
articulaban los ejércitos germánicos ya antes de entrar 
en batalla, e imposibilitaban su dotación y municio- 
namiento, con la destrucción metódica y constante de 
los centros vitales de producción y suministros de ma- 
teriales que, insaciablemente, iba devorando la conti- 
nuidad de la batalla. 

Nadie podrá poner en duda la perfecta organización, 
el espíritu guerrero, el ardor combativo y la férrea dis- 
ciplina del potente Ejército alemán, oponente verdadero 
y autorizado del conglomerado aliado. Pues bien; si la 
Wehrmacht, con un Estado Mayor al frente, tradicional- 
mente constituído por verdaderos maestros en el arte 
de la guerra, sucumbió al fin, no será aventurado afir- 
mar que la derrota quedó consumada cuando la absolu- 
ta superioridad aérea angloyanqui se proclamó como 
definitiva. No es necesario recordar que en las más im- 
portantes operaciones que se han llevado a cabo en la 
contienda finalizada el año 1945, el papel asignado al 
arma aérea tuvo carácter decisivo, unas veces con 
aquellas cuyo planteamiento, ejecución y definitiva ob- 
tención de objetivos corrió a cargo de dicha arma aérea, 
tal como en Creta y en Narwick, dos señalados triunfos 
de las alas teutonas, y en otras ocasiones interviniendo 
en grandes masas, para hacer posible el difícil desembar- 
co aliado en África, y especialmente el de la invasión 
de Europa, en Normandía, cuya cabeza de puente, in- 
dispensable para la iniciación de la batalla por el Con- 
tinente, se sostuvo varios meses merced a los convoyes 
aéreos que, en esfuerzo titánico, no interrumpían su 
labor de suministro, atendiendo al mismo tiempo a eva- 
cuaciones de bajas y al transporte de fuerzas de refres- 
co, entre otras de las numerosas misiones asignadas a 
las Armadas aéreas aliadas. 

El alistamiento y puesta a punto del personal y ma- 
terial integrante de las fuerzas aéreas de los países be- 
ligerantes en la contienda recién terminada ha deter- 
minado un esfuerzo de organización por parte de sus 
órganos rectores, que no es exagerado calificar de gi- 
gantesco. La preparación alemana, concebida y en 
desarrollo, al menos en parte, antes de estallar el con- 
flicto, dió prioridad indudable a su aviación, buscando 
la rápida decisión que únicamente el inteligente em- 
pleo de aquélla podría depararle, según ya se preveía 
al finalizar la llamada guerra europea de 1914. Pero 
fué sólo cuestión de tiempo que la decisión con tanto 
ahinco buscada se alejara más y más en el calendario 
del Estado Mayor teutón, cuando, puesto en marcha 
el inmenso potencial de la industria norteamericana, la 
producción ingente de material aéreo fué suficiente y 
sobrada: para dotar cumplidamente del mismo, no 
sólo a sus propios ejércitos, sino también a los de sus 
aliados. 

Para ello hubieron de formalizarse numerosos planes, 
que requirieron una clarividencia de concepción, auna- 
da al sentido práctico y al ingenio. La obtención y su- 
ministro de materias primas a los grandes centros de 
producción, puesta ésta a pleno rendimiento, atendien- 
do sobre la marcha a las sugerencias y enseñanzas de- 
terminadas por la propia lucha, aumentaron la eficacia 
combativa en función de una superioridad de carácter 
técnico, que era, en definitiva, la que habría de deparar 
la victoria. Era necesario, por otra parte, dar una dis- 
tribución adecuada al material fabricado, siempre con- 
tando con el problema latente de los transportes ma- 
rítimos, con escasez de medios, no tan sólo por tener 
que atender otros menesteres de decisiva importancia 
en la conducción de la guerra, sino por el hostigamien to 
y estrago que la tenaz y arriesgada guerra submarina 
mantenida por Alemania, y operante hasta bien en- 


AVIACIÓN 


trada la guerra en parajes sorprendentemente alejados 
de sus bases, producía sin cesar en las flotas aliadas de 
transporte, destruyendo en algunas ocasiones convoyes 
casi completos. 

No sólo había que atender a la producción del mate- 
rial que las grandes batallas en ejecución exigían sin 
tasa, sino que era necesario tener muy en cuenta que la 
última fase operativa de una de aquellas batallas era 
la iniciación de otra, conducida a un objetivo de cons- 
tante quebranto material y moral del enemigo que im- 
pidiera, por fulminante anulación, la posibilidad de 
reacción del mismo. Se presentaba otro problema de 
capital importancia, cual era el del personal, que do- 
tara industrias aeronáuticas, servicios de tierra y, sobre 
todo, tripulaciones, cuya posibilidad de permanencia 
en servicio y de utilización es tan corta como largo 
es su período de instrucción. : 

Por parte de Alemania, y siempre con mira al logro 
de una rápida victoria, se atendió con toda meticulosi- 
dad al máximo aprovechamiento humano bélicamente 
considerado, encaminado el Mando germánico a obte- 
ner de cada hombre un especialista, y de entre éstos 
una selección que sirviera para dotar en forma óptima 
aquellos elementos cuya puesta en juego obedeciera a 
un bien meditado plan de coordinación. 

Preparados los cuadros, con arreglo a previsiones ob- 
jeto de concienzudo estudio, no fué difícil tarea cubrir 
las necesidades de personal de la Luftwalfe, puesto que 
su reclutamiento se facilitaba grandemente, dado el 
espíritu militar que ha animado siempre, en general, al 
pueblo alemán, empeñado en tantas ocasiones en gue- 
Tras. 

En cambio, por parte del bando aliado, no fué tan 
fácil recorrer el camino que culminara en la constitu- 
ción de un cuerpo numeroso de personal volante y es- 
pecializado, proporcionado en calidad y en cantidad a la 
clase de material que abundantemente suministraban 
sus industrias, de cuyo rendimiento y eficacia en la ba- 
talla se esperaban los mejores resultados. 

Si Inglaterra dispuso desde la iniciación del conflicto 
de una organización aviatoria que encuadró perfecta- 
mente la articulación, desarrollo e inteligente empleo de 
lo que después fueron las célebres Royal Air Force 
(R. A. F.), no puede decirse igual de los Estados Unidos, 
que en realidad mantenían una verdadera indecisión 
con respecto al arma aérea, que bren pudiera achacarse 
al convencimiento de que su situación geográfica man- 
tendría al país alejado de cualquier contienda en poten- 
cia, al menos en sus principios, y que incluso su inter- 
vención en el conflicto pudiera ser muy parecida a la 
de la anterior guerra mundial. 

El despliegue alemán, que dió lugar a que el Ejército 
del I1I Reich se adueñara de la tercera parte de Euro- 
pa en increíble, por reducido, espacio de tiempo, hizo 
poner sobre aviso al Alto Mando yanqui, que terminó 
de aprender trágicamente la histórica lección el día 
$ de diciembre de 1941 en Pearl Harbour. Rompiendo 
con la mayoría de los planes y moldes anteriores, se dis- 
puso, a finales de enero de 1942, la urgente organización 
de la denominada «Octava Fuerza Aérea», alistada y 
equipada en Inglaterra, donde se adiestró terminando 
su entrenamiento. Dicha Fuerza, haciéndose intérpre- 
te y ejecutante de las nuevas ideas y acertadísimas con- 
cepciones del Mando norteamericano, desempeñó tal 
papel en la pasada guerra que, sin género de duda, debe 
considerarse como uno de los principales y más eficien- 
tes instrumentos bélicos, desbrozador incansable del 
camino que condujo al triunfo aliado, tanto por la cali- 
dad de su excelente material y su depurada técnica, 
como por la cuidada preparación y arrojado espíritu de 
las tripulaciones y demás personal integrante de dicha 
gran unidad aérea. 

Ha sido, pues, en realidad, la aviación anglosajona, 
con la muy relativa ayuda de la de sus aliados, la que, 
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encajando en un principio los golpes tremendos de la 
Luftwaffe, pudo establecer un equilibrio cuya duración 
fué muv escasa, ya que muy poco tiempo después co- 
menzó Alemania a contemplar la curva descendente 
de su poderío aéreo, abatido en 1944, y salvo reacciones 
poco apreciables, inoperante o poco menos, en los meses 
del año 1945 que precedieron a la derrota del II] Reich, 
acaecida en mayo del citado año. 

Poco han contado en ambos bandos beligerantes las 
fuerzas aéreas de sus respectivos aliados, puesto que 
material, organización, táctica y actuación respondían 
a las normas señaladas estrictamente por el combinado 
anglosajón, que las consideró casi siempre como meros 
auxiliares, y más que nada y sobre todo como estandar- 
te promotor del espíritu de resistencia y cohesión de los 
pueblos respectivos, contra el invasor alemán. 

La dirección de la guerra aérea fué exclusivamente 
de la competencia del Alto Mando angloyanqui, que 
no aceptaba sugestiones calificadas como de menor 
cuantía, manteniendo un contacto diplomático en este 
aspecto con Rusia, que, por otra parte, era la potencia 
destacada como principal deudora de Norteamérica, 
en razón de las ingentes cantidades de material y de 
pertrechos, que los propios buques yanquis vertían de 
sus bodegas en los puertos del norte de la U. R. S. S. 

Solamente en lo que se refiere a aliados de los dos 
bandos beligerantes, podría hacerse resaltar la inter- 
vención de las alas italianas en las acciones desarrolla- 
das al principio del conflicto, aunque muy pronto la 
destrucción de la escuadra italiana en Tarento acortó 
la decisión y espíritu de los primeros momentos y sólo 
se presenció, antes de quedar anulado el potencial bé- 
lico de Italia, los espectaculares bombardeos de la base 
inglesa de Gibraltar, que luego fueron continuados por 
los alemanes. : 

En cambio, la aviación japonesa tuvo una actuación 
plena y perfectamente dispuesta, ajustada y en coordi- 
nación con las fuerzas terrestres y marítimas, en las 
etapas iniciales que proporcionaron en poco tiempo al 
Imperio del Sol Naciente el dominio del Pacífico y de 
muchas de sus islas, aparte de colosales porciones del 
continente asiático, perdido rápidamente todo ello 
cuando escapó de sus manos el dominio aéreo, para ser 
ejercido en definitiva por las Fuerzas Aéreas norteame- 
ricanas, apoyando al Ejército y a la Infantería de Mari- 
na en sus sucesivos saltos en dirección al corazón del ar- 
chipiélago japonés. 

Del gigantesco alarde de potencialidad bélica que se 
puso en juego en la batalla de colosos terminada en 
1945 dan fe las destrucciones que jalonan trágicamen- 
te a Europa y parte de Asia; es nuestro continente es- 
pecialmente el que muestra, con sus millones de vícti- 
mas y sus ruinas, la indudable quiebra moral de la 
actual civilización de la que Europa fué origen y des- 
pués rectora. La inmensa catástrofe dibuja la interro- 
gante, ante una nueva era que surge sin perfil defini- 
do, de un horizonte poco propicio a la mutación espe- 
ranzadora. 

Mas no sólo han de contemplarse cuadros de arra- 
samiento material y de verdaderas hecatombes espiri- 
tuales, secuela obligada de las grandes guerras, y más 
de las actuales, conducidas con intervención de tal nú- 
mero de elementos tan diversos en naturaleza y pro- 
cedencia, como aunados en su fin de devastación in- 

l, sino que debemos enderezar nuestra voluntad 
a la creencia en un efectivo deseo de paz, plasmado 
en la esperanza de una recuperación y supervivencia 
de los valores morales, privativos en el hombre, que, 
como creación suprema de Dios, tiene el deber de con- 
servar y vigorizar, haciéndolos prevalecer sobre toda 
tendencia al mal. 

Ma de pensarse que en el doloroso balance aparecen 
algunas partidas de signo positivo que, aun nacidas en 
los laboratorios en que se crearon instrumentos ali- ! 
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mentadores de la hoguera bélica, tienen una aplica- 
ción definida para los fines de un pacífico progreso 
humano. Por ello no debe omitirse la enumeración de 
todas cuantas innovaciones deducidas de la experien- 
cia guerrera, y aprovechando la coyuntura bélica, se 
van introduciendo en estos años siguientes al cese de 
hostilidades en el inmenso campo acotado para la Avia- 
ción en general. - 

Dentro del límite forzosamente reducido de un tra- 
bajo como el presente, concediendo una obligada prio- 
ridad al tema bélico en la descripción de aviones, ca- 
racterísticas, elementos propulsores, armamentos, ins- 
trumentos auxiliares, aeropuertos y otras interesantes 
cuestiones, no dejan de abordarse también las relati- 
vas a la Aviación en su general aspecto científico, y 
como medio ideal de desplazamiento y transporte, con 
múltiples aplicaciones en orden a su utilización. 

TÉCNICA AERONÁUTICA. Los problemas que en el 
transcurso de los últimos años han sido resueltos son 
wuchísimos, tantos, que su sola enumeración sería sufi- 
ciente para llenar muchas páginas; pero, a su vez, la re- 
solución de éstos ha creado otros muchos de los que aún 
no se prevé el límite que han de alcanzar, puesto que no 
han sido asimilados completamente; son éstos, por citar 
alguno entre los más importantes, los debidos a la bom- 
ba atómica, proyectiles dirigidos, aviones sin piloto o 
bombas volantes, motores de reacción, etc. 

Lo único cierto es que en la última guerra han que- 
dado fijadas las directrices bajo las que se desarrolla- 
rán las próximas, en el caso de que llegasen a produ- 
cirse; los factores humanos y de material quedan rele- 
gados a segundo término, dando paso a lo científico y 
técnico, dirigidos hacia la obtención de elementos de 
la mayor eficacia destructora. Sobre éstos han ejercido 
una gran influencia las necesidades que han originado 
los problemas aeronáuticos. De la necesidad de locali- 
zar los aviones, que actualmente atraviesan el espacio 
a velocidades que comienzan a acercarse a la del so- 
nido, con tiempo suficiente para que pueda ser orga- 
nizada la defensa, nació el radar, del que en otro apar- 
tado se da una explicación detallada, y del que, una 
vez conseguido su objetivo primordial, se le han encon- 
trado tantas y tan especiales aplicaciones, que aquélla 
queda relegada a un segundo plano. El problema princi- 
pal de la aviación militar ha sido lograr la más alta 
eficacia, incluso sacrificando otros factores, tales como 
la economía y la seguridad del personal. Como conse- 
cuencia de esto, se han incrementado hasta límites in- 
sospechados en los aviones el tamaño, la velocidad, tan- 
to horizontal como de subida, y el techo o altura desde 
la que se efectúan las operaciones de ataque a objetivos. 

El aumento de velocidad ha sido la tendencia que 
se ha presentado con mayor fuerza en los últimos años, 
y ello ha sido obtenido aumentando la potencia de los 
motores en los que la relación potencia-peso ha sido in- 
crementada a la par que el número de los cilindros; 
igualmente se ha conseguido incrementar la velocidad 
utilizando nuevos perfiles para las alas y los empenajes 
de cola, perfiles que tienen la propiedad de reducir al 
mínimo las resistencias triccionales. Estas modificacio- 
nes, en general, consisten en que la sección de espesor 
máximo del perfil se traslada hacia atrás, no obstante 
aumentar al mismo tiempo las dificultades de orden 
constructivo que obligan a un acabado más perfecto y 
dimensionado muy exacto. En algunos casos se han dis- 
puesto las alas en forma de flecha,ya que se ha demos- 
trado que esta disposición no afecta para nada a las 
condiciones militares de los aviones. 

Para aumentar la velocidad ha sido necesario reducir 
al mínimo los valores de las resistencias parásitas, seña- 
lando como ejemplos que, en los modernos aviones de tipo 
metálico, al dejar sin embutir las cabezas de los rema- 
ches empleados, se aumenta la resistencia de la chapa 
en un 27 por 100; en los aviones De Havilland, Mosqui* 
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to, se efectuaron diversas comprobaciones que demos- 
traron que la instalación de dos ametralladoras exterio- 
res reducía su velocidad de crucero, de 482 kilómetros 
por hora a 412 aproximadamente. 

Las cifras en tantos por ciento que se dan a conti- 
nuación proporcionan una clara idea de lo citado an- 
teriormente; así, en el año 1932 la resistencia al avan- 

“ce de un aparato, por ejemplo, del Heinkel He-52, ale- 
mán, se traducía en lo siguiente: resistencias de ala, 
28 por 100; del empenaje, 9 por 100; del fuselaje, 20 
por 100; del radiador, 6 por 100; del tren de aterrizaje, 
17 por 100; de los montantes, 6 por 100, y debido a 
interferencias, el 10 por 100; en el año 1938, y en el 
avión Heinkel He-112, la resistencia del aparato es el 
36 por 100 de la total de la anterior, repartida de la 
siguiente forma: 50 por 100 el ala, 16 por 100 el em- 
penaje y 34 por 100 el fuselaje, pudiendo considerarse 
como desaparecidas las restantes. 

Se han conseguido actualmente velocidades que se 
acercan a los 1.000 km. por hora, y a consecuencia de 
los estudios efectuados en los laboratorios de investi- 
gación, se conoce el comportamiento de los aparatos 
al desarrollar velocidades superiores a 1.450 km. por 
hora, pero entre ambas existe una zona de 450 km. 
por hora, por encima de 1.000, que presupone el paso 
por la correspondiente al sonido, de la que no se han 
podido obtener conclusiones satisfactorias, ni siquiera 
teóricamente, y por el momento se mantienen las ex- 
periencias para conseguir mayores velocidades a los 
aeroplanos, dentro de esta zona de gran incertidumbre. 
Actualmente se realizan experiencias con aviones tele- 
dirigidos, con objeto de aclarar estos fenómenos que se 
supone se presentarán para alcanzar y superar la velo- 
cidad del sonido. Por el momento, la conclusión obte- 
nida y dada a conocer es que al penetrar el avión den- 
tro de esa zona, que se denomina de transición, la es- 
tabilidad longitudinal crece extraordinariamente. Por 
encima de los 1.450 km. por hora se supone que no 
existen dificultades para volar, si bien la forma y dis- 
posición de los aparatos diferirán bastante de las ac- 
tualmente empleadas y conocidas. 

En el desarrollo de elevadas velocidades han repre- 
sentado un papel importante los modernos motores 
llamados de reacción, o bien turborreactores, en los 
que las principales ventajas que se presentan son: un 
peso ocho veces menor para conseguir la misma po- 
tencia, pérdidas mecánicas muy inferiores, supresión 
de vibraciones y ausencia de ruidos. Los tipos de más 
uso en la actualidad son los denominados turbina- 
chorro y turbina-hélice, que si bien marcan una etapa 
en lo que se refiere a la técnica motorística, por ahora 
no presentan tan grandes ventajas como para que pue- 
dan substituir al motor clásico de émbolos y pistones, si 
bien hay que tener en cuenta que éstos están aún en 
sus comienzos, y que en los cuatro años que llevan de 
vida los progresos alcanzados son extraordinarios. La 
mayor y casi la única desventaja que impide esta subs- 
titución se debe a que los consumos son muy grandes 
a bajas velocidades, siendo necesario pasar de los 
800 km. por hora para que su empleo resulte económi- 
co. No obstante esto, hay que tener en cuenta que en 
el lapso de tiempo antes indicado el consumo ha sido 
reducido de 1,15 kg. por hora y kilogramo de tracción 
a 0,95 kg.; debido a ello, con objeto de conseguir que el 
empleo de estos motores resulte económico, se ha idea- 
do dotar a los aviones de una combinación de motores 
de émbolo y de reacción para ser empleados cada uno 
a aquellas velocidades que resultan más convenientes 
y económicas. 

El empleo de estos motores traerconsigo la utiliza- 
ción de combustibles diferentes a los actualmente em- 
pleados, y también, al aumentar la potencia de los an- 
tiguos de cilindros y pistones, ha sido necesario mejo- 
rar las características de los ya conocidos. 
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Existe una tendencia muy marcada hacia la utiliza- 
ción de aviones sin piloto a consecuencia del excesivo 
aumento de velocidades y de las misiones en que los 
aparatos son empleados, que obligan a la supresión 
del factor hombre, porque al pasar de ciertos límites 
su resistencia se ve muy comprometida. 

En los Estados Unidos actualmente se procede a la 
investigación para la Aviación del Ejército de un nuevo 
tipo de tren de aterrizaje que se ha denominado tren 
biciclo, habiéndose llevado a cabo estudios para su uti- 
lización en bombarderos de gran tamaño, y principal- 
mente de reacción, debido a que, como éstos utilizan 
alas de perfiles muy finos, no es posible replegar las 
mismas en su interior. Tiene este tipo de tren de ate- 
rrizaje como principal ventaja el poseer un peso 
menor. La estabilidad en tierra se la proporcionan dos 
ruedas pequeñas colocadas en las alas 

A continuación, y en diversos apartados, se desarro- 
llan las materias siguientes: Motores alternativos, mo- 
tores de reacción, bombas volantes y proyectiles di- 
rigidos, carburantes, aerodinámica, instrumentos de a 
bordo, radar, armamento y explosivos, aeropuertos y 
portaaviones y salvamento. 

TÉCNICA MOTORÍSTICA. Motores alternativos. En 
los últimos cuatro años la relación peso-potencia de los 
motores de cilindros y pistones ha alcanzado límites 
extraordinariamente elevados, así en los motores Rolls 
Royce «Merlín 620» y Rolls Royce «Eagle», las relacio- 
nes indicadas presentan los siguientes valores, respec- 
tivamente, 0,449 gramos por C. V. y 0,495. 

Igualmente el incremento de potencia ha superado 
las más entusiastas previsiones, hasta el punto de que 
el Rolls Royce «Eagle» ha alcanzado los 3.570 C. V. 
Números tan elevados han sido conseguidos principal- 
mente con el empleo de materiales de elevada calidad, 
en los que se ha llegado al límite del perfeccionamien- 
to; quizá sea posible conseguir mejores resultados con 
el empleo de aceites lubricantes de mejores cualidades 
que los actualmente utilizados. En los últimos años han 
tenido lugar ligeros perfeccionamientos en los aceites, 
principalmente en sus cualidades de limpieza y purifi- 
cación, que han presentado considerables ventajas en lo 
que se refiere al engomado de los segmentos y forma- 
ción de depósitos. 

En cuanto a las posibilidades de la refrigeración, se- 
gún algunos técnicos, aun habiéndose conseguido exce- 
lentes resultados, no se ha llegado al límite, y según 
las investigaciones realizadas por la NACA en Norte- 
américa, indican que es posible multiplicar varias ve- 
ces la superficie de refrigeración de los cilindros. 

El empleo de compresores centrífugos en los moto- 
res sobrealimentados ha permitido igualmente elevar 
la potencia de los mismos. El amortiguador dinámico es 
lo que ha contribuído en mayor escala al desarrollo 
de los motores permitiendo una reducción de peso, ya 
sea en el árbol motor o en la hélice. Con el empleo 
de la suspensión dinámica se ha logrado reducir las vi- 
braciones en un 40 por 100. La inyección directa de 
combustible en las tuberías de admisión de los cilin- 
dros se generalizó mucho en los motores militares ale- 
manes; este sistema no se ha generalizado debido 'a 
que no es posible utilizar combustibles de elevado ín- 
dice de octano, que al mismo tiempo sea suficiente- 
mente volátil. Al aumentar la potencia de los motores, 
las hélices existentes anteriormente no presentaban 
cualidades ni dimensiones suficientes para absorber 
toda la potencia desarrollada, por lo que se recurrió al 
empleo de hélices coaxiales, 2% al mismo tiempo pre- 
sentan la ventaja de que, debido a que son contra- 
rrotatorias, se elimina el par motor que se produce en 
las sencillas. 

Los tipos de motores construídos actualmente son 
muchísimos, y su sola enumeración sería extraordina- 
riamente extensa: por ello únicamente limitamos la 
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descripción a un solo motor. Se trata del motor «Si- 
rio 5-V1l», último de los construídos en España en los 
talleres de la Elizalde, Sociedad Anónima de Barcelona. 
Este motor, que ha sido homologado en el mes de no- 
viembre del año 1947, es de tipo radial estático, refri- 
gerado por aire y sobrealimentado. 

En su construcción han sido empleadas aleaciones 
ultraligeras de alta resistencia, aceros del tipo cromo- 
molibdeno, al carbono, etc. El accionamiento de las 
válvulas de admisión y escape se realiza por medio de 
un disco de levas, construido de una sola pieza y fabri- 
cado con acero D-2, estampado. Cada cilindro lleva 
montadas dos válvulas: la de admisión está construí- 
da adoptando la forma de /ulipa, y la de escape, hueca 
y rellena de sodio, para favorecer su enfriamiento. La 
sobrealimentación se obtiene por un compresor centrí- 
fugo de un solo estado o piso. El rodete del compresor 
gira concéntrico con el eje del cigijeñal, y va movido 
por éste mediante un conjunto de cuatro engranajes 
que multiplican su velocidad en la proporción de 
7.857 :1. Los órganos auxiliares del motor son los si- 
guientes: dos magnetos, dos mandos de ametralladora, 


dos cuentavueltas, una bomba de carburante, una pues- 


ta en marcha y un distribuidor de aire. 

Sus características son las siguientes: Está compues- 
to por siete cilindros distribuídos en estrella, con una 
cilindrada unitaria de 2,57 litros y un volumen en la 
cámara de explosión de 0,505 litros, lo que supone una 
relación volumétrica de 6 : 1. La longitud total es de 1.019 
milímetros, con puesta en marcha acoplada; el diáme- 
tro es de 1.120 mm., y la superficie frontal: 0,985 m.? 
El peso del motor vacío es de 32% kg., incluídos todos 
sus accesorios. El compresor es de tipo centrífugo de 
un solo estado y una sola velocidad. El carburador es 
de marca 1. R.Z., de doble cuerpo vertical con aspira- 
ción descendente y limitador de presión acoplado, de 
tipo centrífugo. La lubricación se efectúa a presión 
por medio de una bomba de presión y tres de aspira- 
ción del tipo de engranajes, el encendido según el sis- 
tema de ignición, por medio de dos magnetos marca 
Scintilla o Marelli y el arranque por medio de aire 
comprimido. Las cifras características más importan- 
tes son: Potencia normal, 414 C. V.; régimen, 2.100 re- 
voluciones por minuto; presión de admisión, 865 mm. 
de mercurio; consumo de carburante, 270 gramos por 
C. V. y hora, y de lubricante, 10 gramos por C. V. y 
hora, y altura de utilización, 1.490 metros sobre el ni- 
vel del mar con 479 C. V. de potencia máxima. 

Motores de reacción. A pesar de la actual publici- 
dad, debida a la aplicación de turbinas a gas a la pro- 
pulsión aérea, no es nueva la idea que las-ha puesto en 
uso. Es tan antigua como la que inició la aplicación 
de los motores de cilindros y pistones. 


Utilizan el aire atmosférico como comburente y 
líquidos como carburantes, pudiendo, por tanto, 
funcionar sólo en la atmósfera y no en el vacío. 

Su peso de despegue para un mismo radio de ac- 
ción es cinco veces menor que para los cohetes 
puros, ya que no tienen que llevar el comburen- 
te, pues lo toman de la atmósfera. Pero su 
velocidad es menor, ya que siempre tienen en 
contra la resistencia del aitt.....oooooooo.»... 


n 


Utilizando un oxidante como comburente que han 
de ar juntamente con el carburante, lí- 
quido o sólido que empleen. Pueden, por tanto, 
funcionar en el vacio y en él encuentran la má- 
xima velocidad, por no oponerse la resistencia 
del aire. Pero su radio de acción es más limi- 
tado, porque teniendo que transportar además 
el comburente, para igual radio lleyan cinco 
veces mas peso en el despegue... .o.oooo...... 


Propulsión por reac 
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Ya en el año 1791 se patentó un mecanismo muy 
semejante al actual, que fué diseñado para «tocar cams 
panas en las iglesias», aunque verdaderamente no fué- 
llevado-a la práctica. Cien años más tarde fueron paten- 
tados nuevos dispositivos de desarrollo práctico, muy- 
semejantes a los actuales, aunque ha sido en el siglo 
actual cuando han adquirido verdadera importancia. 

Se asiste en estos tiempos a un cambio, en princi- 
pio, en el tipo del sistema propulsor en los aviones, 
cambio que revoluciona la Aviación aún más que el 
advenimiento de la turbina de vapor revolucionó el 
movimiento de las unidades navales. No se ha llegado 
aún a la substitución definitiva del sistema de propul- 
sión utilizado desde el nacimiento de la Aviación, ya 
que el motor de reacción, en la actualidad en sus pri- 
meros balbuceos, presenta una serie de desventajas con 
relación al clásico de pistones que no hacen posible la 
completa substitución de los mismos. La principal y 
más seria desventaja estriba en el elevado consumo 
de combustible, que, por el momento, no es compen- 
sado con la mayor velocidad que proporciona al avión, 
bien sea obtenida la propulsión por medio de la eyec- 
ción de gases (sistema de reactor puro), por el accio- 
namiento de una hélice (sistema turbina-hélice), o bien 
por ambos procedimientos a la vez (sistema mixto). 

Sin embargo, este inconveniente no es constante, 
puesto que, como más adelante se verá, desaparece 
cuando el avión vuela por encima de una altura sobre 
el nivel del mar, que suele ser de unos 11.000 metros 
aproximadamente, mejorándose entonces notablemente 
el rendimiento, hasta el punto de que sólo a partir de 
la altura indicada resulta conveniente, por el momento, 
el uso de los motores de reacción, siempre que se trate 
de obtener altas velocidades. 

Se conocen con el nombre de «motores de reacción» 
los tipos de motores mediante los cuales la propulsión 
se realiza mediante la reacción de una masa de gases, 
procedentes de una o varias cámaras de combustión, 
que son lanzados al exterior en sentido contrario al de 
la marcha, animados de gran velocidad. La diferencia 
fundamental entre un grupo motopropulsor con motor 
de cilindros y pistones accionando una hélice, y un 
motor de reacción es que, en el primero, los gases proce- 
dentes de la combustión tienen por misión mover un 
mecanismo propulsor (hélice), y éste, a su vez, lanzando 
hacia atrás una masa de aire, producir la necesaria 
reacción para el movimiento de avance; mientras que 
en los segundos los gases procedentes de las cámaras 
de combustión son expansionados y lanzados al exte- 
rior, provocando ellos mismos la reacción o tracción 
de avance. 

Los motores de reacción se clasifican de la siguiente 
manera: 


Con hélice, 


Tuborreactores con turbina y compresor. Sin hélice. 


Llamado tubo de Lorin o tobera 
E Estatorreactores. de pipa volante. 
2 
$ Lleva en la parte anterior una re- 
E jilla o persiana, que, a modo de 
3 Puls £ válvula, se abre y se cierra se- 
< o Hied 2 2 gún domine o no la presión ex- 
terior sobre la presión interior 
de la cámara de combustión, 
1.* grupo. Utilizan como comburente el agua oxi- 
A genada muy concentrada y un carburante. : 
£ | 2.? grupo. Utilizan como comburente el ácido azoi- 
A. co y un carburante. 
3 ( 3.7 grupo. Utilizan como comburente el oxígeno 
Y líquido y un carburante. a : 
3 4.2 grupo. Utilizan como combustible un líquido 


o un sólido (pólvora ordinaria en polvo), auto- 
comburentes, 
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Podrían aún hacerse distinciones entre los diversos 
tipos citados, atendiendo, por ejemplo, a la forma de 
realizarse la combustión en la cámara, a presión o a 
volumen constante, pero dado los fines de divulgación 
que con este artículo se persiguen, no es necesario incre- 
mentar con más detalles la clasificación. 


Fic. 1 
Ciclo Diesel 


Se estudia a continuación: primero el motor de reac- 
ción con compresor y turbina como el más importante 
y empleado de todos, después la propulsión mixta de 
eyección y hélice y, finalmente, unas ligeras nociones 
sobre los autorreactores y los cohetes puros. 

Del motor de reacción puro, con compresor y turbina, 
se estudian primero sus características generales (ciclos, 


Compre for 


CamareS 
Combu/ lor 


Al Fic. 2 


rendimientos, tracción, potencia, etc.), pasando después 
a la descripción de sus elementos más importantes y, 
finalmente, a la descripción de algunos de los tipos de 
motores más conocidos. 

El ciclo desarrollado por las turbinas de gas termo- 
dinámicamente es análogo al de los motores Diesel, 
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que consta en esencia de cuatro procesos repetidos en 
rápida sucesión (fig. 1): 

EB, compresión de aire. 

BC, inyección de combustible y combustión a pre- 
sión constante. : 

CD, expansión como resultado de la combustión pro- 
duciendo trabajo útil. 

- DE, salida de gases quemados a la presión atmosfé- 
rica. 

Análogo es el proceso en la turbina de gas, con la di- 
ferencia de que las fases enunciadas, que se presentan 
separadamente, ocurren con gran rapidez. 

En la figura 2 se observa cómo la compresión es lle- 
vada a cabo continuamente por medio del compresor 
rotativo. La cámara de combustión es un conjunto en el 
cual el combustible es inyectado continuamente y el 
trabajo de expansión es dirigido contra una turbina 
que es la encargada de absorber en parte esta energía. 
De la misma figura se desprende la semejanza de las 
turbinas a gas con el motor Diesel, siendo el trabajo útil 
la diferencia entre el trabajo total de la expansión de 
los gases y el trabajo requerido en la compresión. Si . 
en un motor de pistones la potencia residual es de 
1.000 C. V. y la total de 1.500 C. V..como desarrollada 
durante la combustión y expansión de los gases, son 


P (KG fem?) 


Mn) 


0.5 4 + 18 2 


Fic. 3 
Ciclo teórico del motor a reacción 


500 C. V. los absorbidos por la inercia de las partes 
en rotación al comprimir los productos de la alimen- 
tación. E 

Un retorno similar de energía se produce en las tur- 
binas de gas, desde la turbina al compresor, siendo el 
trabajo útil la diferencia entre la potencia total de la 
turbina y la potencia absorbida por el compresor. Sin 
embargo, los rendimientos de la turbina y el compresor 
deben ser disminuídos en un diez por ciento, y este valor 
es de gran importancia reducirlo a un mínimo, puesto 
que ejerce una influencia muy importante sobre la 
potencia útil. 

En resumen, el ciclo térmico teórico del motor se 
compone de las siguientes fases (fig. 3): 

1. Compresión adiabática del aire (1-2). 

2. Combustión a presión constante (2-3). 

3. Expansión adiabática hasta la presión ambien- 
te (3-4). 

4. Enfriamiento de los gases a presión constante 
hasta la temperatura inicial (4-1). 

Dada la gran dilución de la mezcla, pues en estos mo- 
tores la relación aire-combustible, en peso, varía muy 
poco de 60, puede suponerse que en el ciclo evoluciona 
solamente la unidad de masa de aire puro. Asimismo, 
se considera el aire como un gas perfecto. 

Compresión adiabática del aíre. Se ha de tener en 
cuenta que la compresión adiabática del aire la produ- 
ce, en su mayor parte, el compresor; pero, por otra par- 
te, proviene del aprovechamiento de la energía cinética 
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que posee el aire a su llegada al motor. Esta nergía de- 
pende de la velocidad V de avance del avión, y por 
ello resulta que todas las características del motor serán 
funciones de dicha velocidad. Al estudiar el funciona- 
miento del compresor se verá cómo aprovecha el motor 
esta energía cinética. 

A efectos de cálculo se supondrá que el aire, que 
entra a la velocidad V, se comprime adiabáticamente 
hasta la velocidad nula, y en este punto la toma el 
compresor para elevar una vez más la presión en una 
relación q,, que se considera constante. Esto no es 
cierto, pues para aprovechar la energía cinética del 
aire en esta forma, comprimiéndolo desde la velocidad 
de avance a una velocidad pequeña de entrada en el 
compresor, con el consiguiente aumento de presión, 
haría talta una relación de secciones en la entrada del 
motor y en la toma del compresor, inadmisible con el 
tamaño de éste; pero el supuesto es válido a efectos de 
cálculo de presiones y temperaturas finales, siempre 
que se introduzca un coeficiente p, de aprovechamiento 
de energía cinética, y que suele ser su valor del orden 
de 0,85, siempre dependiendo del tipo del motor. 

Se dividirá, pues, la transformación 1-2 en dos partes: 
la 1-1” y 1-2. 

Si P( y Tí son la presión y la temperatura absoluta, 
cuando la energía cinética del aire se ha transformado 
en entalpía W, y C, es el calor específico del aire a pre- 
sión constante, se tiene: 


ve d 
Pp = CAT; —T) (1) 


(2) 


eu la fórmula (1) se supone que todos los términos que 
la componen están medidos en el mismo sistema de 
unidades, para evitar el empleo del equivalente mecá- 
nico del calor. . 

Para la translormación adiabática 1”-2 se tendrá: 


p=(5)Y =.* E (3) 


Combustión a presión constante. SiL es el poder calo- 
rílico del combustible (sin tener en cuenta el del agua, 
debido a que ésta no se condensa), las fórmulas que 
ligan T, y P, con T, y P,, serán: 


18 
Ta = Ly E = 
y 3 a E 
en la que y es la relación aire-combustible en peso. Si 
hubiéramos considerado que evoluciona la unidad de 
de la mezcla, en lugar de la unidad de aire puro, 
la fórmula hubiera sido: 


T, =T,+ 


Pres Ps 


L 
(1+9C, 
y como q es del orden de 60, la diferencia es pequeña. 
Expansión adiabática. Las fórmulas correspondien- 
tes a la expansión adiabática 3-4 son: 
EA AY 
AGE É 
E VE y Y 
77 (+) E pl 
Rendimienio del ciclo. Si Q% es el calor cedido en la 
combustión y Qi el perdido por el escape, el rendimien- 


lo del ciclo vendrá dado por: 
E O, TS 
Q 0 C,(T, — T2) 
T, Pa T, 
A 7, 
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y substituyendo por los valores obtenidos en ias lórmu- 
las anteriores. se tendrá finaimente: 


(6) 


que, como puede observarse, es función de la velocidad. 

Para T, = 288% p = 1 y relaciones de compresión 
estática de 3 y 4, valores entre las que oscilan las de 
los motores hasta el presente construídos, se dan en la 
figura 4 las curvas correspondientes a las variaciones 


72 


960 V um 


del rendimiento térmico y, con la velocidad de avance. 
En esta figura puede observarse que el valor del rendi- 
miento y, para p = 4, pasa de un valor 0,328 correspon- 
diente a una velocidad Y =0 a 0,404 a la velocidad 
de V = 960 km. por hora. 

Se ha visto ya cómo el rendimiento aumenta con la 
velocidad, pero no solamente hay que tener esto en 
cuenta, sino que también aumenta con la altura, sumán- 
dose ambos efectos y llegando a valores del rendimien- 
to bastante superiores a los del motor clásico de pisto- 
nes y cilindros. 

En electo, prestando atención a la fórmula (6), ve- 
remos que en ella aparece la temperatura 7, de entrada 
del aire. A medida que un avión ya tomando altura 


YQ 


0,50 


h = 10000 mn, 


0,55 
NnF £000 m. 


0,45 


Y K=/a > 


240 480 7120 $60 


disminuye la temperatura y, por tanto, aumenta el 
rendimiento, como es fácil comprobar. Si tomamos 
como disminución de temperatura la dada por la At- 
mósfera Normal Internacional, es decir, un gradiente 
de 6,59 por cada mil metros de elevación sobre el nivel 
del mar, para una relación estática de compresión de 4, 
se obtendrán las curvas dibujadas en la figura 5, en la 


1945-1948. — 10, 
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que se da la variación del rendimiento con la velocidad 
para tres alturas diferentes: para O, 5.000 y 10.000 m., 
a las que corresponden temperaturas de 288, 255,5 y 
223 grados absolutos (15, —17,5 y —50 grados centí- 
grados). Todas las curvas trazadas pasan por un mismo 
punto correspondiente al rendimiento estático (0,328), 
aumentando en todas el rendimiento con la velocidad, 
pero en bastante menor proporción en la correspondien- 
te a mayor altura (4 = 10.000 m.), que a los 960 km. 
por hora posee el valor de 0,618. Todos estos valores 
quedan algo disminuidos al considerar el coeficiente q, 
que no se tiene en cuenta debido a los pocos detalles que 
se conocen sobre su valor. De todos modos, esta dismi- 
nución es pequeña, por ejemplo: para una altura h = 0 
y una velocidad Y = 720 km. por hora, 1, = 0,374 para 
p =1 y n; = 0,367 para q = 0,85, lo que supone una 
reducción de tan sólo un 2 por 100. 

Es ésta la gran ventaja que presentan los motores de 
reacción sobre los de pistones, que volando a grandes 
alturas y velocidades se mejoran todas las característi- 
cas extraordinariamente, como consecuencia del aumen- 
to del rendimiento térmico. 

Rendimiento global del molor. Además de las pérdi- 
das de calor por el escape que ya se han considerado al 
introducir el rendimiento térmico, se producen otras 
muchas durante el funcionamiento del motor, que han 
de ser tenidas en cuenta. En todas las fases del ciclo se 
producen pérdidas de calor por las paredes y por roza- 
miento de los gases. Todas ellas pueden ser incluídas 
en un rendimiento térmico indicado y, o rendimiento 
de calidad, que viene dado por la relación entre el tra- 
bajo térmico real obtenido y el trabajo teórico, es decir, 


T, 
— = Ni 
A 


También han de considerarse las pérdidas en el com- 
presor, en la turbina y en la transmisión entre ambas 
(las mecánicas solamente), así como las que se producen 
en el arrastre de los mecanismos auxiliares del motor 
pueden ser tenidas en cuenta englobadas en un rendi- 
miento mecánico, Y», igual a la relación entre el trabajo 
útil, o energía cinética real obtenida en el motor, y el 
trabajo térmico 


en la que £ es la energía cinética de los gases de escape. 

El rendimiento global y, será igual al producto de los 
tres rendimientos considerados: térmico, indicado y me- 
cánico, o bien a la relación 


E UTE 


Si w es la velocidad relativa de salida de los gases de 


escape, la energía cinética real que se obtiene en el ci- 
clo es: q 


(ERICA AA AA 
2 N 


pues el combustible poseía ya la energía cinética corres- 
pondiente a la velocidad Y del avión. 
Se tendrá, por tanto, 


(1 + q)ue —qv? 
A 

o bien: 
0 EA, 
e 
Como la combustión en estos motores está previsto 


que se realice de un modo absoluto y la cámara está 
diseñada con este fin, el rendimiento de dicha combus: 


(7) 
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tión es prácticamente la unidad, por lo que no se tiene 
en cuenta. o 
Para la estimación del ren<imiento global, se proce- 
de haciendo aplicación de los valores reales correspon- 
dientes a uno de los tipos conocidos, por ejemplo, el . 
Rolls Royce «Dervent V». 
Para V =0, se tiene: 


es TEA 
dE E 


y haciendo aplicación de los siguientes datos tomados 
del motor indicado: zw = 550 metros por segundo (para 
V =0), 7 =260,L = 10.310 calorías por kg., tenemos, 
substituyendo en la última fórmula, que y,=0,21. Como 
este motor tiene una relación estática de compresión 
de 3,9, la fórmula (6) da y, = 0,323 (en el suelo), lo 
cual quiere decir que el producto y; por 7, valdrá 0,64, 
En cuanto a la estimación por separado de N, y Tim» €S 
ya más difícil por la carencia que sobre algunos datos 
se tiene. De ciertas indicaciones hechas por algunas . 
revistas extranjeras parece ser que el rendimiento me- 
cánico oscila alrededor de 0,7, y el rendimiento de cali- 
dad o indicado varía entre 0,90 y 0,93. 

Estas mismas consideraciones hechas con el motor 
Havilland Goblin Il, con w+ = 490 metros por segun- 
do, q = 58, L = 10.310 calorías y p = 3,3, se obten- 
drían los siguientes valores: 


Mo = 0,16, n;=0,29, Ni; - Mm = 0,55 


valores algo inferiores a los del Rolls Royce. 

Como el rendimiento global es proporcional, el tér- 
mico y N; Y Y)m SON aproximadamente constantes, resul- 
ta que 1, variará con la velocidad y con la altura, del 
mismo modo que 7y. En la figura 6 se da la variación 


Ago 


960 V K0/p, 


Fic. 6 


del rendimiento global con la velocidad para dos rela- 
ciones de compresión. 

Temperaturas de funcionamiento del motor. Para una 
relación estática de compresión de p = 3,9 y cong = 60 
para una temperatura de admisión de 7, = 288 grados 
absolutos, o bien 0, = 15 grados centígrados, el cálculo 
da: 

9,7 160%, 0, 1.0000, 0,7 5500, 

En el motor Rolls Royce «Dervent V» con p = 3,9, 
q = 60 y 0, = 150, las temperaturas de tuncionamiento 
son; 

A la salida del compresor, 0, = 2150, algo mayor que 
la teórica debido a las pérdidas por rozamiento. 

Dentro del tubo de llamas, con una relación aire- 
combustible de 18, la temperatura es de unos 2.0000, 
La temperatura de admisión en la turbina es de 8509, y 
la salida del eyector, O, = 6500, también mayor que la 
teórica debido a los rozamientos. 

Los cálculos anteriores se han hecho bajo la hipótesis 
de la evolución en el ciclo de aire puro y considerando 
éste como un gas perfecto. Si quisieran hacerse consi- 
derando la mezcla aire-combustible y teniendo en 


4 


' 


SAA 
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cuenta la variación de los calores específicos con la tem- 
peratura, los cálculos perderían veneralidad, pues las 
fórmulas que entonces se obtendrían dependerían del 
combustible empleado. Se obtiene un rendimiento algo 
más bajo que el teórico, comprobándose que tiende ha- 
cia éste cuando q tiende hacia infinito. 

Conviene destacar la importancia que tiene el funcio- 
nar con grandes valores de la relación aire-combustible. 
Se obtiene mayor rendimiento y, sobre todo, temperatu- 
ras más bajas de funcionamiento para p = 4, q = 60, 
6, = 1.0009, que para q = 15, 0. 2.3000, Teniendo 
en cuenta que la máxima temperatura de los álabes 
de la turbina es el factor determinante del funciona- 
miento del motor, se comprenderá fácilmente la impor- 
tancia de obtener una dilución mínima de la mezcia. 

Como se verá más adelante, mejoran también la 
tracción y el rendimiento de la propulsión, con valores 
grandes de q; pero, a pesar de estas ventajas, no es posible 
emplear valores de q mayores de un cierto límite, pues 
aumentaría grandemente el tamaño del motor, así como 
las potencias consumidas en la compresión (del orden 
de los 6.000 C. V. boy día). Un valor práctico al que 
se ha llegado y del que se apartan muy poco los moto- 
res construídos actualmente, es el de 3 = 60, que ya 
se ha utilizado en los cálculos anteriores y se seguirá 
utilizando en los sucesivos, 

Calculó de la tracción. La reacción o tracción al 
avance se obtendrá expresando que es igual a la varia- 
ción de la cantidad de movimiento de los gases propul- 
sores en la unidad de tiempo. Si m es la masa de com- 
bustible quemado en la unidad de tiempo, V la veloci- 
dad de avance del avión y +6 la velocidad relativa de los 
gases de escape, se tendrá: 


T =m[(1 + q)w0 —9V] 
y substituyendo el valor de Y dado por 


resulta 
T=29 (EDO EVA —¿V (8) 


que, como puede observarse, es función de V, directa- 
mente y por intermedio de n,. asi como de la relación 
aire-combustible, q. 

Para valores constantes de m = 0,25 kg. por segun- 
do y de g= 60 y con L = 10.000 calorías-kilogramo, 
p=4y y, para Y =0, igual a 0,21, se obtiene la curva 


240 


Ao 720 


Figo. 7 


960 
Y m/. 


que se dibuja en la figura 7, en la que se ha incluído la 
variación de 7 con V. 

Se puede apreciar, por tanto, que la tracción dismi- 
nuye desde Y =0, en donde: 
T=mV(1+02191L = 835 kg. de tracción estática, 


hasta Y = 300 m. por segundo, en donde T = 613 km. 


147 


El estudio analítico de esta función es de bastante 
dificultad por no ser sencilla la dependencia de n, res- 
pecto de Y, resultando muy complicada la función 
T = [(V). Ahora bien, es fácil ver la marcha general de 
la curva, teniendo en cuenta que ha de estar comprendi- 
da entre las que se obtienen considerando n, constante 
con los valores correspondientes a V =0 y a V = in- 
finito. 

Para Y =0, n, = 0,328 y n, = 0,21, y para V = in- 
finito, y, = 1 y y, = 0,64. 

Las curvas para y, = constante, son hiperbólicas, en 
las que interesa conocer tan sólo la parte comprendida 
entre T >0,V > 0. Parten de un valor 


T,=m/01+09D2nL 
y decrecen hasta alcanzar un mínimo para 
p = (251 
en donde la tracción mínima tiene el valor 
Tr = m 29. L. 


Después decrecen y tienden a confundirse las tres 
curvas (las dos hipérbolas teóricas v la real) con ia 
asíntota: 


T=.mV [a+ q). (9) 


Estas curvas vienen representadas gráficamente en 
la figura 8. . 

Como se puede observar, volando a velocidades prác- 
ticas normales, la tracción disminuye con la velocidad 
siempre que el consumo se mantenga constante. 


Para un consumo de combustibles constante, el es- 
tudio que se quiere hacer, para conocer la variación de 
la tracción cor. la cantidad de aire consumida, será el 
de la función T = f(q) para V = constante. 

La curva correspondiente es una hipérbola, con una 
asintota horizonta! dada por 


T, = m(% + 1) 


tórmula en la que entra Y como parámetro: 7, es má- 
xima para Y = 0, a la que corresponde 7, = intimto y 
la función 7 = f(q) se convierte en una parábola. 

El mínimo de 7, ocurre para 


y = Y27,L = Y 
y para este valor de la velocidad 


es decir, que para esta velocidad no depende la tracción 
de la cantidad de aire admitido. Esto no son más que 
consideraciones teóricas, pues ocurre a velocidades muy 
superiores a las que en a práctica pueden ser alcan- 
zadas. 


V = Va NL 
del orden de los 6.000 metros por segundo.) 
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Lo que conviene destacar es el crecimiento de la trac- : éste va disminuyendo, resultará que el gasto en peso 
ción con q, siendo necesario emplear desde este punto | irá decreciendo con la densidad del aire. Si se pretende 
de vista les mayores valores posibles de g. La función | que la mezcla no se enriquezca, debido al consiguiente 
está representada en la figura 9, siendo q, el valor míni- | aumento de las temperaturas de funcionamiento del 


mo de q, que hace posible la combustión (q, = 15). motor (no es comparable la disminución de temperatu- 
1 T. Kgs 
Th 1200 


Olor ooo rr 


Qó Fig, 9 q 
ao 200 
En la práctica no se dan las curvas T = p (v) para 
un consumo:de combustible constante, pues con la ve- 
locidad aumenta el gasto de aire, debiéndose aumentar 8 9 12 45 
m para conseguir la constancia de q. Entonces el míni- h.Kms,. 
Fic. 12 
57 AE 
Ae 0.30 , ras que se producen como consecuencia del decrecimien- 
en to de la temperatura de admisión, con el aumento que 
e + experimentan al disminuir 4), se hará preciso ir dismi- 
pa T nuyendo el gasto de combustible y2 de acuerdo con la 
A ey de variación de la densidad del aire. 
500 xl Tomando las fórmulas correspondientes a la atmés- 
fera normal internacional, si h es la altura en metros 
650 ¡ y o es la densidad del aire, se tendrá: 
AE ? . 4,255 
o 240 480 720 960 pacas E E a] (10) 
V mh, (075 288. > 


FrG. 10 
y, por tanto, deberá disminuir m con h en la proporción 

4,255 

E (11) 


mo de la tracción se hace accesible, alcanzándose a unos 
800 km. por hora. mM, E 0,0065 >] 


Las curvas correspondientes adoptan una forma 288 
muy aproximada a las que se presentan en la figura 10. 
Para el estudio de la variación de la tracción con la | Como la tracción es proporcional a m, atendiendo 
de Kg bes solamente a este factor, disminuirá en la misma forma 


1 Kg9- 


0.4 
0.3 


e 500 


0.1 400 


——_— 720 960 Y Km 
6 9 12 I5 h.Kms 240 480 2 A. 
Fic. 11 Fic. 13 


altura de vuelo se ha de suponer que, a medida que el | que él; pero como a la vez depende del rendimiento 
avión se eleva, se conservan constantes el número de | global, que también es función de la altura y crece 
revoluciones del grupo compresor-turbina. En estas | con ella, resultará que disminuye en menor proporción. 
condiciones, el compresor proporciona un gasto de aire | En las figuras 11 y 12 se dan las curvas correspon- 
aproximadamente constante, y como la densidad de | dientes a las funciones 7 = [(li) y m = ((M) pertene- 


AAA 
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cientes al motor Hav:lland Goblin para una velocidad 
de 805 km. por hora a 10.200 revoluciones por minuto 
del compresor. 

Para conocer la variación de la tracción con la altura 
a distintas velocidades de vuelo, se deberá tener en 
cuenta que, como para una altura determinada el ren- 
dimiento crece con la velocidad, pero en mucha menor 
proporción que en el suelo, resulta que la tracción en 
altura disminuye al aumentar Y, pero en mucho menor 
proporción que en tierra, Ésta es la causa de que el mí- 
nimo de la curva desaparezca, llegando a ser la tracción 
prácticamente constante. Las curvas de T = p (v) para 
distintas alturas presentan el aspecto que ofrecen las 
de la figura 13. 
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A continuación se inserta un cuadro de valores de 
tracciones y consumos específicos de unos cuantos mo- 
tores de reacción, con objeto de dar una idea lo más 
aproximadamente posible a como se presentan en la 
realidad las características indicadas y que al mismo 
tiempo sirva de base de comparación. 

Debe tenerse en cuenta que el consumo especifico 
viene dado por 


kilogramos por hora 
“kilogramos de tracción 


¡ y la tracción específica por 


tracción 


Consecuencia de esto es que los aviones equipados 53 peso del motor (12) 
con este tipo de motores alcancen la velocidad máxima 
al volar a grandes alturas. que servirán para comparar los distintos motores. 
A 
eva Peso Velocidad Tracción Consumo Consumo Tracción 
Kilogramos | M ./seg. Kilogramos |  Kg./seg específico | específica 
so A Sp 
J-004B (alemán) ....o.ooooo.ooo.o». 719 123 746 0,368 1,18 1,03 
1-40 (EE. UU. de la General Electric). 825 = 1.820 0,270 1,185 DON 
Rolls Royce D-1 (inglés)...........] 500 150 705 0,230 4,17 4,41 
Havilland Goblin 11 (inglés)....... 680 240 1.360 0,465 1,23 2 
Rolls Royce «Nene» (inglés) ........ 700 AS 2.260 0,650 si 3,2 


A _—_———_—_—_—_—————— A 


Como se deduce de la observación de este cuadro, los 
motores alemanes eran de peores características que 
los americanos e ingleses, cosa lógica dada su mayor 
antigúedad y el poco tiempo que tuvieron para experi- 
mentación. El J-004B, como casi todos los motores 
alemanes, era de compresor axial, mientras que los res- 
tantes insertados en el cuadro son de compresor cen- 
trífugo. 

El motor 1-40, con el que va equipado el avión 
Shooting Star», que más adelante se describe en el 
apartado correspondiente a la Aviación de caza en 
los Estados Unidos, es comparable al Rolls Royce 
«Derven l» y al Havilland Goblin, pero de inferiores 
características al Rolls Royce «Nene», el último de los 
motores conocidos fabricados por la casa Rolls Royce, 
que presenta características extraordinarias. 

Cálculo de la tracción con las revoluciones del moio». 
Al estudiar el funcionamiento del grupo comprescr- 
turbina, que se llevará a cabo más adelante, se verá 
cómo varía la tracción con el número de revoluciones 
del motor. Sin embargo, por el momento no se hace 


r 
4200 


A TARA TEN OS 


miles r.p.m. 


para las revoluciones de régimen del motor (10.200 re- 
voluciones por minuto). 

Cálculo de la potencia del motor. La energía consu- 
mida en la unidad de tiempo por el propulsor será igual 


M Kg 1/Kg. 


A 
S4:9 

mile/ de r.p.m. 
FrG. 15 


Ue ---o— 
la 


al trabajo de la tracción, aumentado en la energía ciné- 
tica de los gases de escape y viene dado por la fórmula 
Siguiente; 

P=1/2-m[(1 + y) w* —9V?]) (13) 
que es igual a la expresión de la energía cinética medida 
en ejes fijos al avión. 


Como 
(14 yw? —3V?* = 29,L 


resultará que 

P = mnyL (14) 
es decir, la expresión de la fórmula de la energía utili- 
zable para la propulsión en la unidad de tiempo. 

Estos cálculos están hechos bajo la hipótesis de que 
los gases de escape salen con la velocidad 19 en sentido 
contrario a Y y despreciando la existencia de turbulen- 
cias; es decir, se supone que forman un chorro de con- 


otra cosa que insertar las curvas de funcionamiento del | tornos limitados por una superficie cilíndrica. 


motor Havilland Goblin 11, en las figuras 14 y 15. 


En estas curvas se observa, y con ello, por el momen- | de de la velocidad, por ser proporcional 


Por la fórmula (14) se observa que la potencia depen- 
a Y y variará, 


to, es suficiente, que el consumo especifico es minimo | por tanto, del mismo modo que él. 
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En la figura 16 se da la curva correspondiente a] Se puede destacar también que en estos motores la 


P = ¡(V) para los valores siguientes: relación peso-potencia es mucho más pequeña que en los 
m = 0,25 kilogramos por segundo. usuales, ; 
L = 10.300 calorías por kilogramo de combustible. |  Oscilará para la velocidad nula de 0,15 a 0,20 para 
(Ns) Y =0 = 0,21. k los motores modernos. También haremos notar que en 


Para el estudio de la variación de la potencia con la | este tipo de motores pocas veces se habla de potencia, 
altura basta saber que la ley que sigue es: que la varia- | quizá debido a su variación con la velocidad, refirién- 
dose siempre sus características a la tracción. 


PHP), Rendimiento de la propulsión. El rendimiento apa- 
3700 rente vendrá dado por la relación entre el trabajo útil 
conseguido en la unidad de tiempo y la potencia del 
3600 motor, es decir; , 
TV 
3500 == =>" (16) 
3400 Pero en esta expresión del rendimiento no se ha teni- 
do en cuenta que se ha ido consumiendo la energía ciné- 
3300 tica del combustible, por lo cual su verdadera expresión 
debe ser la siguiente: 
3200 A (17) 
"o mn,L 4 1/2mV? 
A El término 1/2 mV? es despreciable frente a la poten- 
00) cia del motor, a las velocidades normalmente utilizadas 
hoy día y, por tanto, para los resultados numéricos no 
será tenido en cuenta; únicamente se considerará cuando 
240 480 720 960 se vea el crecimiento indefinido del rendimiento con la 
V.(Km y/1v) : velocidad; por esta razón no se tiene en cuenta en los 
z aviones normales de hélice, en los que el rendimiento 
Fis. 16 de la propulsión se anula cuando se pasa de una cierta 
y ; velocidad. - 
ción de potencias es proporcional al consumo » y al Para determinar la variación del rendimiento con la 
rendimiento global 7. velocidad se seguirá el siguiente camino: si en la fór- 
Será, por tanto, mula del rendimiento obtenida últimamente substituí- 
Pr "rMon 45) | =nos la tracción 7' por su expresión en función de la 
P, E MoNgo (15) | velocidad, nos queda: 
A una altura de vuelo determinada variará con la ve- ya + 9) (2nL + qV?) —qvlv 
locidad (a consumo constante) en la misma forma Mp E = —+. (18) 
: ¡ nl + 1/2V 
que y, es decir, que a 10.000 m., por ejemplo, el aumen- 
2 (NP) Es fácil ver que el límite de esta expresión, cuando Y 
tiende a infinito, es igual a 
lim. 7, = 2(Y1+F 09 —9) (19) 
yv > a 


BBLo Que para q = 60 vale aproximadamente 0,98. 


Este límite se ha obtenido en el supuesto de la cons- 
tancia de q, y es fácil ver que crece con ella, pues el 


20co lim. 2 Va +0 —q) =1. 
PAPES 
En la figura 18 se inserta la curva del rendimiento 
1009 en función de la velocidad, curva obtenida con p = 4, 
o 


to de la potencia con la velocidad será más señalado 
que al nivel del mar, como puede apreciarse en la li 
guia 17. 

Conviene señalar que en estos motores la mayor parte 
de la potencia disponible la consume el compresor, aun- 5 
que después sea de nuevo devuelta al ciclo. 240 480 Hgo 960 V Km/h, 

Un motor que dé 3.000 C. V. de potencia útil gasta Fic. 18 
unos 6.000 C. V. en la compresión. De aquí se ve la 
necesidad de emplear compresores y turbinas de gran | L = 10.300 calorías por kilogramo y 4 == 60. La curva 
rendimiento, pues a poco menos rendimiento quese ten- les monótona creciente, y aunque no se representa en 
ya, toda la energia dei ciclo la absorbe el compresor. | la figura por estar solamente dibujada para valores 


Ñ 


A 


AR 


AVIACIÓN 


normales de la velocidad, tiene una asíntota próxima 
al rendimiento unidad. 
Si se hubiera empleado en el cáiculo del límite la ex- 
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normas estabiecidas para la Atmósfera Normal Inter- 
nacional, 
En la figura 21 se dan las curvas correspondientes a 


presión del rendimiento aparente, se hubiera obtenido | la variación del rendimiento global del motor Nom CON 


un crecimiento infinito del rendimiento al crecer la ve- 
locidad, resultado evidentemente absurdo. 
El rendimiento global del grupo motorpropulsor vie- 
ne dado por la fórmula siguiente: 
Nom = No No (20) 
es decir, es igual al producto de los rendimientos de la 
propulsión y global del motor. 
Si se toma para la expresión del rendimiento aparen- 
te quedará 
TY 
em Do: 


(1) 


La variación del rendimiento global, con V y q, se 
produce de forma análoga a la del rendimiento de la 
propulsión con los mismos datos. 

En la figura 19 se inserta la curva Nym = /(0). 

La influencia de la altura en el rendimiento se efectúa 
de la siguiente forma: la expresión de los rendimientos 
de la propulsión y global del motor no dependen del 
consumo +m de combustible y, por tanto, sólo variarán 


240 720 960 Y Km/». 


con Ja altura por ser función de ella el rendimiento yn, 
del motor. 

En la figura 20 se da la curya correspondiente a las 
variaciones del rendimiento de la propulsión con la velo- 
cidad, al nivel del mar y a 10.000 m. En ella puede 
apreciarse que, salvo a grandes velocidades, coinciden 
ambas ramas, siendo el rendimiento en altura algo in- 
ferior que en el suelo. 


240 


960 Y km)h 
Fic. 20 


Estas curvas han sido construidas con p = 4, q = 60, 
L = 10.200 calorías-kilogramo y un rendimiento está- 
tico del motor, al nivel del mar, de 0,21. Ha sido tenida 
en cuenta para la construcción de las mismas la varia- 
ción de la temperatura con altura, de acuerdo con las 


la altura para los mismos datos iniciales citados para 


960 Y Km/h 
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la construcción de la anterior. Se aprecia que, a gran- 
des alturas, la variación del rendimiento es más acusa- 
da que a las próximas al nivel del mar. Aparecen aquí 
de nuevo las ventaias que se obtienen con volar a 
grandes alturas y velocidades. 

Influencia de las proporciones de la mezcla en las 
características del motor. En el estudio efectuado del 
ciclo del motor se supuso que la mezcla estaba forma- 
da por aire puro y que al mismo tiempo ésta se com- 
portaba como un gas perfecto. 

Si se tratara de hacer el estudio considerando la 
mezcla aire-combustible y teniendo en cuenta la va- 
riación de los calores específicos con la altura, el cálcu- 
lo, como ya anteriormente se indicó, perdería generali- 
dad, pues se obtendría una expresión particular del 
rendimiento para cada tipo de combustible empleado. 

Los valores así obtenidos se diferencian poco de los 
teóricos, dada la gran dilución de la mezcla empleada 
normalmente, siendo los últimos obtenidos algo supe- 
riores a los primeros, y siendo la fórmula teórica el 
límite de todas las reales cuando q tiende a infinito. 

También tiene g una gran influencia en las tempe- 
raturas a lo largo de la curva de expansión. Con p = 4, 
q = 60, se tiene para temperatura de fin de combus- 
tión unos 1.0000, aproximadamente, mientras que con 
q = 15 se obtendrían unos 2.3500. Como todas las tem- 
peraturas del ciclo vienen limitadas por la temperatura 
máxima, capaz de ser soportada por los álabes de la 
turbina, resulta que habrá de funcionar siempre con un 
valor mínimo de q. 

Se pueden destacar las ventajas de tener en el motor 
una gran dilución de mezcla (valor grande de q). Mayor 
rendimiento térmico, disminución de todas las tempe- 
raturas del motor y, como se acaba de ver, aumento 
considerable de los rendimientos de la propulsión y glo- 
bal, como consecuencia del incremento de la tracción. 

Pero a todas estas ventajas se opone el inconvenien- 
te de que no pueden ser empleados valores de q exce- 
sivamente grandes, pues se obtendrían unos gastos de 
aire tan considerables, que el aumento de secciones del 
motor y de potencias gastadas en la compresión anula- 
rían al final las otras ventajas. Como valor alcanzado 
en la práctica, se ha venido citando el de q = 60, y 
realmente de éste se apartan muy poco los restantes 
conocidos. 


Existen dos métodos para utilizar la potencia pro- 
ducida por una turbina de gas. En el primer caso, la po- 
tencia residual es utilizada para mover un generador 
dinámico, y de esta manera desempeñar un trabajo 
útil. En esta instalación la turbina está destinada a 
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absorber al máximo posibie la energía cinética de la 
combustión de los gases. 

El otro método conocido consiste en emplear única- 
mente la turbina para mover el compresor y aprove- 
char la energía residual para producir un chorro que 
se utiliza para el desplazamiento del aparato. 

La turbina puede ser construída de varios tipos: La 
“original y clásica, tipo Whittle, con un compresor cen- 
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El aire comprimido pasa a la cámara de combustión, 
que contiene una pipeta a través de la cual los gases 
son inyectados continuamente. Existen en la cámara 
de combustión dos entradas principales de aire, pri- 
maria y secundaria, A través de la entrada primaria 
se inyecta la cantidad de aire necesaria para quemar 
completamente el combustible, bajo las máximas con- 
diciones de carga, produciendo una llama de elevada tem- 
peratura, aproximadamente de 1.800 a 
2,0000 C. Sin embargo, la principal en- 
trada de aire es la secundaria, por la 
que es introducido a continuación y 
sirve para reducir los productos de la 
combustión a unos 800 a 8500, Esta 
introducción de aire secundario es uno 
de los cometidos más importantes que 
se llevan a cabo en las turbinas de gas, 
siendo muy necesaria para limitar la 
temperatura a la cual están expuestas 
las palas de la turbina. Durante la ex- 


Fig. 22 


trífugo y una turbina, ambas de un solo piso o estado, 
hincionando como un dispositivo sencillo de reacción. 
La fundada en principios análogos, pero con compre- 
sores axiales de varios pisos y turbina con palas alter- 
nativas de rotor y estátor. 

Ambos tipos, como ya en un principio se dijo, pue- 
den estar dispuestos para, mediante un sistema de en- 
granajes (reductor de velocidades) arrastrar una hélice, 
absorbiendo este sistema completamente la energía pro- 
ducida, o bien permitiendo la producción de una ener- 
gía residual, que es aprovechada en forma de chorro 
(sistema turbina-hélice). 

El tipo de compresor que ha sido ampliamente usa- 
do en las turbinas de gas es del tipo centrífugo, de- 
bido, entre otras razones, a las elevadas sobrecargas 
que experimentan los motores aéreos. 
En este caso las velocidades normales 
de rotación tienen lugar entre 10.000 y 
20.000 revoluciones por minuto. El 
principal punto a notar es que, a igual- 
dad de potencia en un motor de eyec- 
ción, las sobrecargas experimentadas 
por el compresor son considerablemente 
mayores que las que se presentan en 
uno de cilindros y pistones. La razón 
de esto se verá más adelante. 

Un compresor de tipo alternativo 
muy utilizado es el llamado compresor 
de «flujo axial». Consta de un cierto 
número de pisos y es muy parecido a 
una turbina Persen de tipo invertido, 
posee alternativamente palas de rotor 
y estátor, y la idea general estriba en 
que las palas del rotor comunican ener- 
gía cinética rotativa al aire, que ad- 
quiere a continuación una determina- 
da presión contra las palas del estátor. Pasa a con- 
tinuación el aire sobre las palas del segundo estado 
del rotor, y así sucesivamente. Se viene aceptando el 
rendimiento de este tipo de compresores como más 
elevado que el conseguido con otros tipos. 

La figura 22 sirve para ilustrar el método utilizado 
para controlar el máximo de temperatura de los gases 
que entran en la turbina. 


pansión de los orificios de la cámara 
de combustión la temperatura des- 
ciende a 6500, que es la máxima que 
el material de que están formadas las 
palas puede resistir. 

La misma figura muestra un detalle 
del chorro propulsor obtenido como 
residuo de la energía cinética de los 
gases descargados de la turbina. Como 
ya se ha indicado, el método mixto de 
emplear en aviación las turbinas de gas con objeto de 
aprovechar la mayor parte posible de la energía produci- 
da, está basado en utilizar un dispositivo reductor para 
mover una hélice, absorbiendo la energía necesaria de la 
turbina. Esta disposición se muestra esquemáticamente 
en la figura 23. De izquierda a derecha se muestra: la 
hélice, el reductor, las tomas de aire, el compresor de 
flujo axial, las cámaras dle combustión, la turbina de 
dos pisos y la tobera de salida del chorro de gases, para 
aprovechar la energía cinética residual de los mismos. 
En general, un 70 por 190 de la potencia es desarrolla- 
da por la turbina, y el 30 por 100 restante en forma de 
empuje por medio de la energía residual del chorro. 

En relación a una mayor apreciación de las presio- 
nes, temperaturas, velocidades y potencias desarrolla- 
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das, se estiman valores para una instalación hipotética 
para dos valores extremos de 0 metros y 12.000 metros 
de altura sobre el nivel del mar. 

Bajo la línea central del diagrama que se presenta 
en la figura 24 se dan los valores correspondientes a 
condiciones normales establecidas al nivel del mar. Se 
le supone a la toma de aire un valor aproximado de 
18,17 kg. por segundo, valor un poco mayor que el co- 
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. respondiente a una tonelada por minuto. Este consu- 


mo es ocho veces mayor que el requerido por un motor 
de pistones de equivalente potencia, es decir. de unos 
4.000 C. V. 

Tomando como relación de compresión el valor 
p = 4, la presión alcanzada es de 41,5 kg. por cm.?, 


a 12.200 m., el tral ajo producido por kilogramo de aire 
es menor que al nivel del mar. Por ejemplo, 166,2 C, V. 
por kilogramo de aire por segundo, comparado con 
222 C. V. por kilogramo de aire por segundo al nivel del 
mar. Esta correspondencia nos da a conocer que será 
absorbida menor potencia por la turbina y, por tanto, 
hay un mayor balance eficaz para 
conseguir trabajo útil. Se hace notar 
que la velocidad del chorro-es ahora de 
580 m. por segundo, con un empuje 
estático de 258 kg., y rendimiento total 
de 0,218, mayor que el anteriormente 
indicado de 0,16 al nivel del mar. 

El efecto de la densidad reducida a 
12.200 m. es disminuir la resistencia del 
aparato en la misma relación, esto es, a 


ura 12,200 m. 
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de 46.000 H.P. 


con un aumento correspondiente de temperatura que 
al final de la compresión es de 2150. Este aire, entonces, 
alimenta la cámara de combustión en una tercera o 
cuarta parte de la zona primaria donde el combustible 
es inyectado y casi completamente quemado, siendo 
la energía liberada equivalente a 16.000 C. V. Los pro- 
ductos de la combustión son entonces mezclados con 
aire introducido por la entrada secundaria, que rápi- 
damente reduce la temperatura alcanzada durante la 
combustión a unos 8500 C., siendo la relación aire-com- 
bustible g = 60. El objeto de la segunda mezcla con 
aire, ya dicha, es reducir la temperatura a un valor 
que pueda ser soportado por las palas de la turbina. 
Se puede considerar que, en el caso de las turbinas a 
gas, el medio en que se efectúa el trabajo está real- 
mente formado por aire. La expansión se produce en- 
tonces entre los orificios de la turbina, con una consi- 
guiente caída de presión que se reduce a 18 kg. por cm, 
y una temperatura de 6500 C,, quedando la energía li- 
berada convertida en energía cinética de los gases, 
que son lanzados a una velocidad de 610 metros por 
segundo. 

La energía cinética es en gran parte absorbida por 
la turbina que genera los 4.000 C, V. requeridos nor- 
malmente para mover el compresor. Los gases a una 
presión de 18 kg. por cm.? y a una temperatura de 
6500 se expansionan después en el conducto de sali- 
da del chorro a la presión atmosférica, descendiendo 
la temperatura a 5259 C., produciendo la energía libe- 
rada una velocidad de gases de 473 m. por minuto 


(1.700 km. por hora). El empuje estático correspon- 


diente a 18 kg. por segundo, moviéndose a esa veloci- 
dad, es de 870 kg., y la potencia correspondiente a la 
energía del chorro es de 2.630 C. V., siendo el rendi- 
miento térmico total de 0,16. 

Datos análogos se indican en la parte superior de la 
línea central para una altura de 12.200 m., donde la 
presión de aire a la entrada es de 1,9 kg. por cm.? y la 
temperatura ambiente del aire de 4% C. La reducida 
densidad ocasiona una menor entrada de aire al com- 
presor, 4,45 kg. por segundo, con una presión igual- 
mente reducida en el ciclo. En cálculos trabajosos se 
demúestra que el trabajo requerido para comprimir un 
kilogramo de aire a presión conocida varía proporcional- 


0,246 de su valor al nivel del mar. Sin 
embargo, el empuje estático no queda 
reducido en la misma cantidad, sino en 
la relación 258/870 = 0,3 de su valor 
al nivel del mar. 

En la práctica, los factores principa- 
les que determinan el rendimiento de 
una turbina de gas simple son: a) Los 
rendimientos separados del compresor 
y de la turbina. b) La temperatura 
final de los gases antes de la expan- 
sión. c) La relación de compresión. 

Con relación a! apartado a) en las primeras turbinas 
construídas, disminuía la potencia útil, debido a que 
el rendimiento del compresor y la turbina fueron tan 
bajos que toda la potencia desarrollada por la turbina 
era utilizada para mover el compresor, no quedando 
ningún remanente de potencia útil. Para un valor dado 
del rendimiento de la turbina y del compresor, el ren- 
dimiento total del motor aumenta con la relación de 
compresión hasta un valor máximo, descendiendo a 
continuación. De este modo, si los rendimientos del 
compresor y la turbina están limitados a un 80 por 
100, no hay ningún punto que exceda a la relación 
de compresión de e = 4, en el que el rendimiento to- 
tal del motor sea de un 12 por 100. Sin embargo, si se 
producen mejoras en los rendimientos del compresor y 
la turbina, es posible entonces obtener más altas rela- 
ciones de compresión. De este modo, si puede alcan- 
zarse el rendimiento de un 90 por 100, entonces la re- 
lación de compresión óptima es, aproximadamente, de 
p=8, a la cual los rendimientos de un 27 por 100 
son posibles. , 

Con relación al apartado b), el rendimiento del ci- 
clo de un motor de combustión interna depende prime- 
ramente de la máxima temperatura del ciclo. La reduc- 
ción de la máxima temperatura en las turbinas de gas, 
por mezcla con aire secundario, produce un electo ad- 
verso sobre el rendimiento; la figura 25 (en la que el 
consumoo específico de combustible viene indicado 
en función de la presión de compresión) indica qué 
mejoras importantes pueden ser efectuadas elevan- 
do la temperatura. Ésta puede ser conseguida tratan- 
do de obtener mejoras en el material de que están for- 
madas las palas de las turbinas, o bien haciendo pasar 
una cierta cantidad de aire a través del hueco de las 
palas de la misma. 

Sobre un determinado valor de la relación de com- 
presión se obtiene una mejora incrementando la. mis- 
ma. Existe, sin embargo, una relación óptima, a partir 
de la cual no hay ningún punto para altos valores que 
produzca un decrecimiento en el rendimiento. Este va- 
lor óptimo depende de la máxima temperatura admi- 
sible del ciclo. Está estipulado que una cierta tempera- 
tura máxima del ciclo no puede ser excedida, y esto 
se explica por una correspondiente disminución del 


mente con la temperatura absoluta de entrada de aire. | rendimiento para altas relaciones de compresión, sien- 
A consecuencia de la reducida temperatura atmosférica | do entonces absorbida una excesiva potencia por el 
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compresor sin las mejoras consicmientes en la potencia 
de la turbina. 

Resumiendo, una mejora en el rendimiento resulta- 
rá primeramente de (1) mejorar los materiales de las 
palas y refrigerando, lo que producirá una aptitud 
para ser incrementadas las temperaturas del ciclo, pu- 
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diendo ser a mismo tiempo utilizadas relaciones de 
compresión más elevadas, junto con (2), mejorando el 
diseño del compresor y la turbina. 

Existe una gran cantidad de calor que se disipa por 
la descarga de los gases producto de la combustión so- 
bre la turbina, y si fuese posible utilizar una parte de 
este calor, el rendimiento correspon- 
diente se incrementaría. El método 
para conseguir esto se indica en él dia- 
grama de la figura 26. Por cada unidad 
de calor que se aprovecha de esta ma- 
nera es posible reducir el consumo de 
combustible en la cantidad correspon- 
diente. El beneficio es mayor para las 
relaciones de compresión bajas y de- 
crece con el aumento de la misma, de- 
bido a la limitación impuesta para !a 
temperatura máxima del ciclo, 

Este principio de «regeneración» ha 
sido aplicado más frecuentemente en 
instalaciones de tierra o marinas, don- 
de el peso y volumen adicionales no 
tienen consecuencias importantes. En 
el caso de aviones, utilizando la pro- 
pulsión a chorro, sería muy difícil ex- 
traer calor por este medio de descarga 
de gases, puesto que es muy impor- 
tante que la alta velocidad del chorro 
no sea interferida. Sin embargo, si un 
aparato es movido por una hélice guiada por una tur- 
bina de gas, entonces es posible utilizar esta regen*- 
ración sin pérdida de empuje. 


Cámara > 
Combu/Kón 


AVIACIÓN 


debido a que pueden producirse depósitos carbonosos- 
en el sistema de combustión, que periudicarían en con- 
secuencia el rendimiento total. 

ESTUDIO DE LOS DIFERENTES ÓRGANOS DE LOS MO- 
TORES DE REACCIÓN. El sistema de alimentación. 
Comprende los elementos fundamentales y auxiliares 
para producir y controlar la inyección dosificada y ato- 
mizada del combustible en la cámara de combustión. 

Consta fundamentalmente el sistema de las bombas 
de alimentación y presión, del regulador de presión má- 
xima, del regulador de la presión máxima del motor. del 
dispositivo de regulación barométrica¿ de una válvula 
de admisión para regulación de gases, de una válvula 
obturadora, del acumulador, de las tuberías de inyec- 
ción del combustible, de filtros y, finalmente, de in- 
yectores o mecheros. 

La continuidad de la combustión y la gran influen- 
cia que la velocidad y la altura de vuelo tienen sobre 
el funcionamiento del turborreactor han obligado a 
crear un equipo de alimentación, que aunque basado 
en los mismos principios que los hasta ahora existen- 
tes para los tipos de motcres normalmente utilizados. 
presenta modalidades de gran interés. Estos equipos 
iniciados en montajes elementales, que se prepararon 
para las primeras experiencias, han llegado rápida- 
mente a alcanzar su actual disposición, en la que el 
control de las masas de combustible, suministrada por 
unidad de'tiempo a los inyectores o atomizadores, se 
efectúa muy rigurosamente en función de las diversas 
condiciones de vuelo. Debido a la necesidad de emplear 
un suministro de combustible continuo se han utiliza- 
do bombas de émbolos múltiples, con acoplamiento en 
paralelo de varias de ellas, o bien tipos de engranajes 
especialmente diseñados. Siendo. el gasto de combusti- 
ble muy variable, todas estas bombas pueden ser re- 
guladas por la acción de diversos controles, de acuer- 
do con la velocidad de rotación, altura de funciona- 
miento y presión de alimentación. Es el arranque otra 
de las condiciones a la que atienden y que se resuelve 
para cada tipo de bomba de una forma distinta. 

El combustible que ha de circular por las diferentes 
conducciones ha de estar muy limpio, porque en caso 
contrario provocaría obstrucciones en los orificios de los 
atomizadores, que son de un diámetro muy pequeño; para 
ello se disponen filtros en diversos puntos del sistema. 


Combu/fible - 
po 


Cámara de 
cambio 
de calor 


Combustion 


FiG. 26 


El esquema en conjunto del grupo de alimentación 


se presenta en la figura 27, produciéndose la marcha 
de la forma siguiente: El depósito D se llena a través 


En cuanto a combustibles, la turbina de gas utiliza | del filtro 1 durante la carga del avión. En marcha, la 
Reroseno o aceite vaporizante, no empleándose ninguno | bomba de alimentación. %, generalmente de tipo cen- 
de los combustibles conocidos a base de hidrocarburos, | trítugo, se alimenta a través de una llave de paso o de 
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baja presión, 3, y del filtro, 4, enviando el combustible 
al lado de aspiración de la bomba de presión, 5, cuya re- 
gulación se efectúa por los controles de velocidad máxi- 
ma, 6, barométrico, 7, y de presión, 8. A la salida de 
la bomba de presión pasa a la válvula de estrangula- 


Fic. 27 


Esquema de alimentación de combustible 
de un turborreactor 


ción, 9, órgano principal de mando en manos del piloto, 
y a continuación al acumulador 10 y llave de alta pre- 
sión, 11, llegando finalmente al anillo distributor, 12, y 
atomizadores, 13, derivados sobre éste. Existen, además, 
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Esquema de una bomba de alimentación de émbolo 
múltiple, tipo inglés 


el conducto de retorno, 14, puesto en comunicación con 
el lado de aspiración de la bomba, al cual descargan en 
determinadas ocasiones el acumulador, la llave de alta 
presión, la válvula de estrangulación y el control de 
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Fic. 29 
Sección de una bomba de émbolos múltiples, tipo inglés: 
1, émbolo; 2, rotor; 3, casquillo de carbón; 4, árbol de 
accionamiento; 5, plato de levas; 6, anillo de reglaje; 
7, pivote; 8, filtro de entrada; 9, disco portalumbreras; 
10, racord de llegada; 11, émbolo regulador; 12, orificio 
de estrangulación; 13, válvula hemisférica; 14, balancín; 
15, taladros radiales en el rotor; 16, diafragma, 17, des- 
carga del conducto de retorno 
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La bomba de alimentación generalmente es del tipo 
de engranajes, provista de un regulador de tipo cen- 
trífugo, y aunque se desconocen detalles de los. tipos 
acoplados a los motores más modernos, proporcionan 
el gasto de combustible en relación con el número de 
revoluciones, 7 

En cuanto a la bomba de presión, por ser las más 
modernas, se describen a continuación los tipos ingle- 
ses utilizados. Se trata, como ya se ha indicado, de una 
bomba de émbolos múltiples (normalmente siete) cuya 
carrera es variable y en cuyo conjunto se alojan los 
elementos para su regulación. 

En esquema está representada en la figura 28, y so- 
bre ésta puede seguirse la explicación; y la figura 29 
la representa seccionada. 

Un rotor que contiene los émbolos gira accionado 
por el turborreactor dentro de un casquillo de cartón, 
y un plato de levas empuja los émbolos con los que 
se mantienen en contacto constante por medio de unos 
muelles. 

En-una rotación, cada émbolo verifica una aspira- 
ción y una impuisión, de tal forma que cada una de 
estas fases se efectúe al pasar el émbolo frente a la 
lumbrera correspondiente, lo cual se consigue por me- 
dio de un disco fijo que q 
tiene la forma de la 
figura 30. 

La variación de la 
embolada se logra al 
variar la carrera por 
medio de la modifica- 
ción del ángulo de cala- 
je del plato de levas con 
respecto a su eje. Esta 
variación se consigue 
por la acción del émbo- 
lo regulador, el cual 
funciona de acuerdo 
con todos los contro- 
les, de modo que al 
desplazarse a la derecha de la figura 28, el plato de 
levas-se apoya por intermedio de un cojinete de bolas 
en el anillo de reglaje, articulado con el eje de dicho 
émbolo; al aumentar su ángulo de posición respecto al 
eje de giro, se reduce la carrera de los émbolos. El des- 
plazamiento del émbolo regulador se provoca de la si- 
guiente forma: la salida de combustible comunica direc- 
tamente con la cara izquierda del-émbolo regulador, y 
con la derecha a través del estrecho orificio de estran- 
gulación. El combustible que ocupa el lado derecho de 
este émbolo desemboca a unas válvulas de asiento he- 
misférico, normalmente apoyadas contra su asiento por 
medio de un balancín lastrado con un muelle. Se obtie- 
ne así el equilibrio de fuerzas sobre el émbolo y la in- 
movilidad de éste, pero cuando uno cualquiera de los 
controles levanta su correspondiente válvula, quedando 
en comunicación con el lado de aspiración de la bomba, 
se provoca sobre la cara derecha del émbolo regulador 
una caída de presión que se mantiene gracias al orificio 
de estrangulación, y desapareciendo el equilibrio el ém- 
bolo se desplaza hacia la derecha, reduciéndose la carre- 
ra y el gasto, hasta que, una vez restablecido el equi- 
librio, el control que entró en acción cierre de nuevo 
la válvula. Cada uno de los controles actúan sobre el 
émbolo regulador de la siguiente forma: 

El control de velocidad máxima de rotación, tanto 
en el sistema alemán como en el inglés, tiene un ele- 
mento regulador que limita las revoluciones por mi- 
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Fic. 30 


Disco de regulación de la admi- 
sión e impulsión de la bomba 


presión. En esta instalación aparecen elementos-nue- | nuto máximas que se consienten al turborreactor. El 
vos, como el acumulador, cuya misión estriba en la | sistema alemán verifica este control por medio de un 


preparación de la puesta en marcha, aunque los dis- | 
positivos alemanes no contienen este elemento, que es 


sistema de masas giratorias, cuya actuación se deduce 
del examen del esquema de la figura 31, en la cual la 


característico de los ingleses, realizándose la puesta en | fuerza centrífuga provoca la separación de las masas 


marcha mediante un dispositivo independiente. 


| de su eje de rotación, provocando la entrada en ser- 
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vicio de un servomando de aceite. que verifica la re- 


gulación por medio del émboio de mando, que controla. 


el gasto de aceite que pasa a accionar los émbolos de 
la válvula de descarga. A su vez, la carga que tiene que 
vencer la fuerza centrífuga es función de la posición de 
la válvula de estrangulación, ya que estos elementos 
están interconectados de forma que el número de re- 
voluciones por minuto a que se verifica la regulación 
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Fic. 31 
Regulación de la velocidad de rotación del turbomotor 


depende de la posición de ésta, para lo cual hay una 
leva que varía la carga del muelle del émbolo de man- 
do, que entra en acción por estar ligada mecánica- 
mente a la palanca del mando de estrangulación. 

El sistema inglés lleva una serie de taladros ra- 
diales en el rotor que comunican la cámara axial, que 
existe en el lado de aspiración de la bomba, con el 
espacio anular que queda entre el rotor y la carcasa 
de la bomba, quedando este espacio comunicado con la 
parte superior del diafragma. En funcionamiento, la 
fuerza centrífuga crea una diferencia de presión, mayor 
en este espacio anular que en la cámara axial. Esta pre- 
sión vence la contracción del muelle en tensión al au- 
mentar las revoluciones por minuto y obliga a descen- 
der el diafragma que, apoyado por un tope sobre el 
extremo del balancín, levanta la válvula hemisférica. 

Con ello, según se ha explicado, la presión en la cara 
derecha del émbolo regulador, y la que actúa sobre la 
cara izquierda, vencen entonces al muelle, desplazán- 
dose hacia la derecna, reduciéndose el suministro de 
combustible, con lo cual la velocidad de rotación dis- 
minuye. Esta regulación se gradúa de antemano para 
un determina:¿io número de revoluciones por minuto 
por ajuste del muelle del diafragma. 

El control de presión en la bomba del sistema inglés 
está íntimamente ligado al de altura de vuelo o con- 
trol barométrico, ya que ambos se regulan por medio 
del balancín de la parte derecha de la figura 28. Un 
tabique, constituído por un diafragma elástico, separa 
la cámara barométrica de otra contigua y sirve de pi- 
vote a un balancín, en uno de cuyos extremos apoya 
la cápsula aneroide de la regulación barométrica, y el 
otro lleva un asiento hemisférico que obtura la llegada 
de combustible desde la cara derecha del émbolo regu- 
lador. Sobre este mismo extremo apoya un resorte que 
lastra el balancín. Esta cámara queda, además, en co- 
municación con el lado de aspiración de la bomba. 

Por otra parte, la presión de alimentación, que ac- 
túa por la cara izquierda del émbolo del regulador, se 
transmite por el conducto C, de la figura 28, hasta un 
pequeño diafragma que transmite la presión a un ém- 
bolo, el cual, al aumentar la presión, levanta de su 
asiento la válvula, provocando la caída de presión en 
la cara derecha dl émbolo regulador, reduciéndose, 
por lo tanto, la presión de alimentación al decrecer la 
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carrera, hasta que de nuevo se restablece el equilibrio, 
en cuyo momento ja válvula se vuelve a apoyar contra 
su asiento. Este émbolo que acciona el balancín está 
montado sobre un manguito excéntrico mediante el 
cual puede verificarse el reglaje del balancín por varia- 
ción de la relación de brazo, ya que, al hacer girar al 
manguito, el punto de apoyo del émbolo se acerca o 
aleja de la membrana elástica, En el dispositivo ale- 
mán el control del gasto y de la presión lo realiza la 
válvula de descarga, que está accionada por un servo 
de aceite, cuyo funcionamiento está controlado por el 
regulador centrífugo, como ya se ha dicho antes. Exis- 
te, además, la válvula de control de presión, cuya mi- 
sión es más bien garantizar que la caída de presión, al 
atravesar el mando de estrangulación, no pase de un 
valor prefijado. En condiciones de marcha lenta, la vál- 
vula de estrangulación iguala la presión a ambos lados 
del émbolo de la válvula de descarga, de modo que 
el regulador centrífugo queda inoperante. 

En el control barométrico del sistema inglés, la cáp- - 
sula barométrica actúa en forma análoga al control 
de presión, ya que al volar, por ejemplo, en cota más 
alta y reducirse la presión atmosférica, la cápsula ane- 
roide se dilata y hace bascular el balancín levantando 
la válvula de su asiento, reduciéndose el gasto en la 
proporción necesaria al equilibrio en estas condiciones. 
En el sistema alemán se actúa mecánicamente sobre 
las posiciones de la válvula de estrangulación, redu- 
ciéndola con respecto a las posiciones en tierra para 
una misma posición de la manilla de mando. A su vez, 
los émbolos de la válvula de descarga se aproximan 
entre sí al elevarse, disminuyendo así el gasto. 

La válvula de estrangulación viene a ser el equiva- 
lente a la mariposa del carburador o a la cremallera 
de control de las bombas de inyección, y es el órgano 
principal de mando del piloto. Situado, como se ha 
visto, entre la bomba de presión y el conjunto acumu- 
lador, está la llave de alta presión, que consiste en 
una válvula con asiento cónico muy alargado, median- 
te cuyo desplazamiento axial puede ser variada entre 
ciertos límites la sección de paso del combustible. 

Al apoyar la válvula sobre su asiento y quedar ce- 
rrada se interrumpe el suministro principal a los ato- 
mizadores, en cuyo momento la consiguiente elevación 
de presión levanta una pequeña válvula, que da paso 
a un gasto muy reducido correspondiente al sosteni- 
miento del turborreactor en régimen de «marcha lenta». 
El corte total de la alimentación se hará por medio de 
la llave de alta presión, cuyo cierre corta el suministro 
de combustible a los atomizadores y pone simultánea- 
mente el sistema en comunicación con un conducto de 
retomo de combustible al lado de aspiración de la bom- 
ba de presión. 

En los esquemas alemanes este elemento viene a 
adoptar la forma normal de una llave de paso, según 
se observa en la figura 32. 

Durante la puesta en marcha, como se ha dicho, la 
bomba de presión da un gasto insuficiente para la de- 
bida pulverización del combustible en los mecheros, 
por lo que es preciso introducir en el sistema un ele: 
mento capaz de resolver esta dificultad; este cometido 
es resuelto satisfactoriamente por el acumulador o dis- 
positivo de puesta en marcha. 

En los aparatos alemanes existe una instalación in- 
dependiente para el arranque, que consiste en otra 
bomba, que sólo se utiliza en este período y que gira 
arrastrada a través de un sistema multiplicador, que- 
dando después desconectada. 

Los ingleses utilizan el sistema que a continuación 
se describe y que resuelve el problema de una forma 
muy sencilla. El gasto relativamente pequeño que da 
la bomba se va almacenando en un elemento cilín- 
drico, cuya parte inferior o émbolo va descendiendo, 
venciendo el muelle a medida que se envía combusti-: 
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ble. Una vez lleno. la preción ievanta uma válvula di- 
ferencial, ane viene a hacer el papel de disparador del 
acumulador; una vez levantada de su asiento. al ofre- 
cer una superficie mayor a la acción de la presión, 
cuya misión consiste en interrumpir completamente el 
suministro « los atomizadores y que lorma cuerpo 
con este elemento, lleva asimismo una canalización 
que sirve para la descarga del combustible, que ocupa 
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Fic. 32 


Esquema de funcionamiento de Ja válvula de estrangulación 
de un motor alemán 


la porción del sistema comprendida entre este elemen- 
to y los inyectores o atomizadores, evacuación que se 
efectúa en combinación con el acumulador, pasando 
el combustible que es preciso evacuar a la otra cara 
del émbolo de dicho elemento, siendo impulsado en la 
siguiente actuación del acumulador hacia la aspira- 
ción de la bomba por el émbolo en la operación de car- 
ga del mismo. Todo ello puede verse con claridad en la 
figura 33, que representa tres fases de funcionamiento 
de este dispositivo. 

Los mecheros o inyectores que introducen el com- 
bustible en la cámara de combustión son, en concep- 
to general, similares a los empleados en otros tipos de 
motores, aunque varían en su realización y detalle, 

El tipo de mechero previsto de los sistemas ingleses 
es abierto, y la sección de salida es constante. En este 
tipo de motores debe tenerse en cuenta que la inyec- 
ción se realiza en forma continua y no intermitente- 
mente, como en los motores de explosión. 

La salida del combustinle se efectúa en los mismos 
sistemas por tres orificios gue producen la atomización 
necesaria, además de la turbulencia que facilita la rá- 
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Tres partes del fuacionamiento del alimentador de puesta 
ea marcha de un turbomotor 


pida mezcla con el aire comburente. Esta turbulencia 
se origina por la orientación casi tangencial de salida 
de los chorros de combustible. 

Este concepto de turbulencia no coincide exacta- 
mente con la disposición que se adopta en los motores 
de explosión, en los que se ha atendido, más que a 
producir remolino por el propio inyector, a que la difu- 
sión en el casquete esférico de salida del combustible 


y 


sea Jo más homocénea posible. somo se deduce de ¡os 
mecheros o inyectores conocidos, que presentan esta 
tendencia en mayor grado cuanto mayor sea su mo- 
dernidad. 

El paso del combustible por el mechero se efectúa a 
través de un filtro de gasa que está apoyado sobre un 
muelle dispuesto de jorma que, si se produce alguna 
obstrucción, se comprime el muelle, permitiendo el paso 
directo del combustible. 

El mechero va provisto de un cilindro envolvente 
por el que, mediante los orificios previstos al efecto, 
circula una corriente de aire prevista para el arrastre 
de la carbonilla que se produce y adhiere al mechero, 
entorpeciendo su funcionamiento. 

La cámara de combustión. El aire a presión proce- 
dente del compresor entra en unas cámaras de com- 
bustión dispuestas simétricamente alrededor del eje del 
motor. En ellas se inyecta combustible, y de un modo 
continuo se verifica la combustión, aproximadamente 
a presión constante (siempre existe una pequeña caída 
Je presión). 

Ésta es la parte del motor en que menos interviene 
la teoría y más la práctica e investigación. Hubieron 
de resolverse grandes dificultades para lograr un. per- 
fecto diseño de la cámara de combustión. En ellas ha 
de lograrse una combustión completa, debiendo salir 
los gases de escape completamente quemados y lo más 
homogéneamente posible para evitar deterioros en los 
álabes de la turbina. La formación de carbonilla, la 
elección de materiales, y especialmente evitar la des- 
trucción de las soldaduras, fueron inconvenientes que 
hubieron de salvar los primeros constructores. 

Hay dos tipos fundamentales de cámaras: las que 
funcionan con flujo de gases en corriente invertida y 
las de corriente directa. Esta última es de mejor ren- 
dimiento, teniendo poca caída de presión y dando una 
salida de gases homogénea; además, para una misma 
sección transversal permite un mayor paso de gases, 
lo que hace posible construirlas de un tamaño más re- 
ducido. Sin embargo, obliga al empleo de un árbol 
compresor-turbina de mayor longitud, debiendo cons- 
truirse éste con un acoplamiento y teniendo necesidad 
de emplear un cojinete más. También es necesario pre- 
ver juntas de dilatación en las cámaras. Se utiliza en 
los motores Rolls Royce 1-40 de la General Electric, 
Havilland Goblin, Metropolitan Vickers, etc., etc. 

Las cámaras de inversión de marcha permiten un 
árbol más corto con todas sus ventajas: no necesitan 
juntas de dilatación, por compensarse ella por si sola, 
y producen una expansión mayor de los gases a su 
llegada a la turbina, permitiendo trabajar a los álabes a 
menores temperaturas. Es utilizada en los motores 
Bristol Theseus, de la General Electric, y los primitl- 
vos motores Whitle, etc. La tendencia modema parece 
ser que se inclina a construir los motores con cámaras 
de corriente directa. 

En la figura 34 está dibujada la cámara de combus- 
tión del motor Havilland Goblin II. Está formada por 
la envolvente exterior y un tubo interior concéntrico 
con ella (tubo de llamas o apagallamas). 

Por su parte delantera penetra el aire del compresor, 
chocando con una pantalla perforada o deflector; una 
parte penetra en el tubo de llamas (con una relación 
aire-combustible de 18/1 aproximadamente), y con ella 
es con la que se quema el combustible. Éste sale a pre- 
sión (de 50 a 70 kg. por centímetro cúbico, según el 
tipo de motor), por un inyector del tipo de tobera abier- 
ta. Para mejorar la combustión se provoca turbulencia 
al aire de entrada por medio de unas aletas helicoida- 
les. El aire exterior al tubo de llamas va penetrando 
en él por agujeros de conexión, enfriando y homoge- 
neizando la mezcla de tal modo que al salir de la cá- 
mara ya se ha verificado por completo la combustión 
y se ha reducido la temperatura 4 límites tolerables 
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Esquema de la cámara de combustión, motor Havilland Goblin II 


por los álabes de la directriz. Dentro del tubo de lla- 
mas la temperatura es del orden de los 2.0000, por lo 
que es necesario construirlo de acero inoxidable de alta 
calidad. 

Todas las cámaras de combustión van interconecta- 
das por medio de tubos (visibles en la figura) para 
igualar la presión y no tener que poner bujías de arran- 
que en todas ellas. stas cámaras de combustión fun- 
cionan sin refrigeración, aunque los alemanes en sus 
motores sacaban aire del compresor para enfriarlas, 
pudiendo emplear de esta forma materiales de peor ca- 
lidad, aunque perdiendo características en el motor. 
Para el arranque hay motores (Rolls Rovce «Nene») 
que llevan un inyector especial que funciona en com- 
binación con la magneto de lanzamiento. 

El grupo compresor-lurbina. La turbina es el órga- 
no destinado a suministrar la potencia necesaria para 
la compresión y para el funcionamiento de los meca- 
nismos auxiliares del motor. En realidad es una tutr- 
bina de combustión, o de gas, trabajando en un ciclo 
de presión constante, pero con la particularidad de que 
no está destinada a aprovechar toda la energía de los 
gases de escape, sino una parte de ella. Esto hace que 
su cálculo difiera bastante de una turbina usual, pare- 
ciéndose más al de un escalonamiento aislado en una 
turbina de varios rodetes. Mientras la potencia reque- 
rida no pase de unos 6.000 C. V., se viene utilizando en 
la práctica la turbina de un solo escalonamiento, com- 
puesta de una directriz de álabes fijos y un rotor cal- 
culado para girar a elevada velocidad periférica (has- 
ta 370 metros por segundo), como son las que se em- 
plean en los motores Rolls Royce, Havilland Goblin, 
General Electric, etc. 

Un solo escalonamiento proporciona menor peso y 
mayor rendimiento que empleando dos o más a igual- 
dad de potencia, pero cuando ésta es muy elevada se 
hace necesario el uso de dos escalonamientos para no 
tener que recurrir a velocidades periféricas que no so- 
portaría el material. Es éste el caso de los motores Me- 
tropolitan Vickers. 

Existen dos clases de turbinas: las de acción; en las 
que los gases pasan a presión constante a través de 
los álabes móviles, y las de reacción, en las que par- 
te de la transformación de la energía calorífica de los 
gases en energía cinética se verifica en los álabes móvi- 
les. Como la turbina está destinada a absorber la mayor 


parte de la enercía de los gases (unos 3/4), el empleo 
de una acción supone la total expansión de éstos a su 
llegada al rotor, necesitándose, por tanto, toberas de 
expansión, con el consiguiente alargamiento del árbol 
motor y, sobre todo, que los gases entrarían en la tur- 
bina con una velocidad muy elevada, produciéndose, 
por tanto, mayores pérdidas por choques y rozamien- 
to que utilizando una de reacción. Por otra parte, las 
turbinas de acción necesitan álabes más curvados, de 
peor rendimiento, más delgados y, por tanto, de peo- 
res condiciones de resistencia que los de reacción. Tam- 
bién hay que tener en cuenta que la gran curvatura de 
los álabes provoca una salida turbulenta de los gases, 
siendo de esta manera incrementadas las pérdidas en 
el eyector y perdiéndose parte de la energía para la 
propulsión. Cuando las turbinas están destinadas a ab- 
sorber toda la energía de los productos de la combus- 
tión para trabajar a rendimiento óptimo, las de reac- 
ción necesitan mayor velocidad periférica que la de 
acción. Esto, que sería un gran inconveniente, desapa- 
rece al variar por completo el concepto de rendimiento, 
al no tener en cuenta las pérdidas por energía cinética 
residual. En general, las turbinas de reacción son las 
más empleadas. En' ellas la expansión anterior al ro- 
tor se produce en la directriz, continúa en los álabes 
móviles y de ellos salen los gases con presión todavía 
superior a la ambiente. El resto de la expansión se 
produce en el eyector o cono de escape. 

Las pérdidas que se producen en el funcionamiento 
de una turbina son las siguientes: 3 

Pérdidas por rozamiento. Pueden ser en la direc- 
triz o en el rotor. En las primeras se incluyen las que 
se producen por choque de flúido con los bordes de los 
álabes móviles, que por exigencias mecánicas no pue- 
den hacerse demasiado afilados. Se tienen en cuenta en 
los cálculos introduciendo un coeficiente que, multipli- 
cado por la velocidad teórica de llegada de los gases 
al rotor, da la real. El rozamiento en los álabes móvi- 
les y pérdidas por torbellinos debidos a diferencias de 
presión entre unas capas y otras del flúido, se consi- 
deran mediante otro coeficiente, que para las turbinas 
de vapor suele darse en función de los ángulos de en- 
trada y salida del álabe. Tanto para los valores de es- 
tos coeficientes como para cualquier otro dato experi- 
mental acerca de las turbinas de los motores de reac- 
ción, se posee muy poca información. 
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Pérdidas $07 enereta cinética residual. En esta cla: 
se de turbinas no deben ser tenidas en cuenta, pues 
dicha energía es la que se necesita para producir la 
propulsión. Por esta causa tampoco interesa en gran 
medida conocer las fugas de gas entre los intersticios 
que existen entre los extremos de los álabes y el cárter. 

Pérdidas mecánicas e intersticiales. Las primeras son 
las que se producen en los cojinetes. En las mecánicas 
suelen incluirse las debidas a la resistencia que encuen- 
tra el motor al girar en una atmósfera de gas. Las in- 
tersticiales mayormente se producen en las turbinas 
de reacción, y se deben a las fugas del gas por el borde 
del rotor. Se evitan en gran parte con el cierre del la- 
berinto situado en dicho borde. El gas que se escapa 
se mezcla con el aire de refrigeración. 

El progreso metalúrgico alcanzado es el que ha per- 
mitido la construcción de las turbinas. En los motores 
modernos se ha llegado a transmitir más de 100 C, V. 
por álabe, sometidos a temperaturas superiores a los 
850% y con unas fatigas combinadas de flexión y fuer- 
za centrífuga de más de 4.000 kg. por centímetro cua- 
drado. 

En cuanto a los compresores, en la práctica se utili- 
zan dos tipos: centrífugo y axial. El centrífugo o ra- 
dial de un solo estado está animado de una velocidad 
periférica que llega a producir relaciones estáticas de 
compresión de hasta 4. Se emplean con una o con dos 
caras activas. Con el uso de álabes en una sola cara 
del rodete se consigue un mejor aprovechamiento de 
la energía cinética del aire, pudiendo conseguirse el 
equilibrado del árbol motor sin necesidad de utilizar 
cojinetes de presión, puesto que se pueden igualar los 
empujes de la turbina de reacción y del compresor. 
Empleando dos caras activas se consigue tener un gas- 
to de aire con menor diámetro del rotor, circunstancia 
que debe tenerse en cuenta dado el elevado gasto de 
aire de estos motores. , 

El compresor axial era empleado con preferencia por 
los constructores alemanes, y que actualmente tam- 
bién se utiliza en diversos motores. Para conseguir re- 
laciones aceptables de compresión es necesario que se 
construyan con varios escalonamientos, incluso de diez 
a doce pisos, lo que trae por consecuencia un mayor 
peso y volumen. Trabajan muy bien con grandes gas- 
tos de aire, dando un rendimiento superior a los radia- 
les (0,85 en los primeros y 0,75 en los últimos). Con 
ellos no puede llegarse a grandes velocidades periféri- 
cas (unos 270 metros por segundo), porque al aproxi- 
marse las velocidades de las puntas del álabe a la del 
sonido, decrece rápidamente el rendimiento. Por esta 
razón se suele funcionar a menor régimen en los mo- 
tores alimentados con este tipo de compresor. 

El árbol compresor-turbina tiene por misión trans- 


. mitir la potencia de la turbina al compresor. Está mon- 


tado sobre cojinetes en número variable (generalmen- 
te tres), estando refrigerado el contiguo a la turbina 
que recibe el calor transmitido por el eje; estos cojine- 
tes se engrasan a presión mediante bombas movidas 
por el árbol motor. Cuando no hay equilibrio entre los 
empujes del compresor y turbina, ha de calcularse uno de 
ellos (el contiguo a la turbina) para soportar el empuje. 

Cuando el árbol es de gran longitud se hace de dos 
piezas ensambladas por medio de coronas con objeto 
de facilitar la construcción y el montaje. Sobre el árbol 
hay un pequeño ventilador que toma el aire del exte- 
rior y con él refrigera los cojinetes y al rotor de la 
turbina. En otros, el aire de refrigeración se toma a 
la salida del compresor, no existiendo este ventilador 
auxiliar. En la parte anterior del compresor es donde 
suelen estar las cajas de engranajes, que reciben el mo- 
vimiento del árbol para transmitirlo a los diferentes 
mecanismos auxiliares (bombas, dínamos, etc). Todo 
el conjunto de árbol y rotores debe estar perfectamen- 
te equilibrado estática y dinámicamente. 


Con objeto de proporcionar en este SUPLEMENTO una 
total comprensión elemental de los dispositivos conoci- 
dos con el nombre de motores de reacción, se dan a con- 
tinuación breves resúmenes sobre algunos de los mo- 
tores construídos hasta la fecha. 

ALEMANIA. Esta nación desde hace algún tiempo 
tuvo un marcado interés puesto en la construcción de 
motores de reacción, y por algunos datos que se han 
publicado después de su última derrota se ha sabido 
que en agosto del año 1939 voló el primer avión pro- 
visto de turbina y eyector. Algún tiempo después, de- 
bido al éxito alcanzado en las pruebas efectuadas con 
este tipo de motores, las casas Junkers, Heinkel e 
Hirth iniciaron conjuntamente los trabajos para su 
construcción en serie, culminando la producción en los 
últimos meses de la guerra. Los principales tipos cons- 
truídos son los siguientes: 

Junkers fumo 004. Fué montado este motor sobre 
los aviones Messerschmitt Me-262 y Arado Ar-264. El 
grupo motopropulsor Junkers Jumo 004 tenía apro- 


Fic. 35 
Motor de reacción Jumo 004 


ximadamente 0,833 m. de diámetro y 3,583 m. de lon- 
gitud, pesando en total unos 720 kg. (fig. 35), dotado 
de un compresor de flujo axial de ocho pisos -y una 
turbina de un solo estado que gira a 880 revoluciones 
por minuto. En cuanto a su rendimiento, según las in- 
formaciones publicadas, al parecer desarrollaba un im- 
pulso de 890 kg. aproximadamente, y consumía unos 
41.500 litros de combustible por hora. 

Para el arranque se utilizaba un motor de dos 
cilindros opuestos de dos tiempos con diámetro y ca- 
rrera, respectivamente, de 70 X 35 mm. Está monta- 
do sobre la toma de aire, coaxialmente con el eje del 

| compresor, desarrollando una potencia de 10 C. V. a 
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unas 10.000 revoluciones por minuto. El combustible | 0,845. El peso total es de 740 ko., y la longitud máxi- 


utilizado para este motorcito es petróleo. 

La envuelta del compresor está formada de aleación 
ligera y dispuesta en dos partes, sujetas entre sí por 
medio de pernos. El rotor del compresor consta, como 
se ha dicho, de ocho discos que aumentan de diáme- 
tro desde el primero al último escalonadamente. Los 
álabes van insertados en la periferia de los discos y su- 
jetos mediante tornillos que atraviesan sus raíces. Iín- 
tre cada uno de los pisos del compresor están situadas 
las paletas del estátor, adosadas sobre unos anillos a la 
coraza exterior. El rotor gira sobre dos ejes de acero 
que van fijos a la primera y última cara de los discos 
extremos. 3 

Las cámaras de combustión son seis, dispuestas ra- 
dialmente alrededor de la coraza principal. Las bujías 
para la combustión inicial están situadas sobre tres de 
las cámaras, quedando las restantes conectadas entre 
sí. Cada una de éstas está dotada de un inyector de 
combustible cuyo flujo queda orientado hacia arriba. 
Están construídas de chapa de acero dulce aluminizado. 

Sobre la turbina de un solo piso están dispuestos 61 
álabes, sujetos al disco por su raíz y fijados por medio 
de remaches. Están construídos de acero, con elevada 
resistencia al calor, compuesto por un 30 por 100 de 
níquel y 15 por 100 de plomo. Sobre la tobera de eyec- 
ción está montada una válvula desplazable, accionada 
por un servomando, cuyo funcionamiento se regula 
por medio de una palanca de gases. 

El aceite de lubricación está contenido en un de- 
pósito anular, situado en la parte anterior del motor, 
y el sistema de engrase está Compueste por dos bom- 
bas de impulsión y envían el aceite a través del inte- 
rior del eje del compresor y turbina. Después de haher 
efectuado la lubricación, el aceite es recogido del fondo 
del cárter de mandos auxiliares, mediante una bomba 
de aspiración, que lo envía de nuevo al depósito prin- 
cipal. 

En la parte superior del motor está situado el cár- 
ter de mandos auxiliares, que son accionados desde la 
parte anterior del eje del compresor y de éste toman 
movimiento la bomba de inyección del combustible, 
el mecanismo "regulador del régimen, la bomba para 
el regulador de la tracción y el servomotor para el ac- 
cionamiento de la válvula situada en la tobera de 
eyección. 

Los tipos derivados de este motor son los siguientes: 

004-4. Que es el primer modelo desarrollado de 
prototipo. 

004-B. Versión utilizada con las modificaciones si- 
guientes: a) mejorada la entrada al compresor; b) per- 
feccionamiento en la forma de las paletas del estátor 
del compresor; c) modificación de la entrada a la tur- 
bina; d) separación de los discos del compresor. 

004-C. Es la misma versión anterior, pero al que 
se le incrementó la tracción mediante la inyección de 
combustible auxiliar. 

004-D. Es una versión derivada del 004-B, pero 
dotado con un nuevo dispositivo regulador que impe- 
día los movimientos demasiado rápidos de la palanca 
de los gases y con dos estados de inyección de com- 
bustible. 

004-E y 004-d. 
corta. 

Algunas de sus más importantes características son: 
Velocidad máxima, que puede proporcionar al nivel 
del mar 1.037 km. por hora, desarrollando una trac- 
ción de 856 kg., y un consumo de combustible de 
1.367 kg. por hora. Velocidad máxima, a 10.950 m. de 
altura sobre el nivel del mar, 1.037 km. por hora, con 
una tracción de 323 kg. y consumo de combustible de 
577 kg. por hora. El número máximo de revoluciones 
es de 8.700, El combustible utilizado es aceite Diesel 
con un peso específico comprendido entre 0,815 y 


Con la tobera de inyección más 


ma, de 3,860 m. 

Junkers Jumo 012. Este dispositivo fué proyecta- 
do con intención de acoplarlo al avión de bombardeo 
rápido Junkers Ju-287. Posee un compresor axial de 
once pisos y una turbina de dos. El consumo específico 
que se esperaba obtener era de 1.100 kg. por kilogra- 
a de tracción y hora. La tracción prevista era de 2. 718 

2.900 kg. con un peso total de 1.993 kilogramos y 
una longitud total de 5,16 m. Al parecer, fueron muy 
pocas, o tal vez ninguna, las pruebas electuadas con 
este motor. 

Junkers Jumo 022. Al mismo tiempo que se inició 
el estudio y proyecto del citado anteriormente, se di- 
señó el 022, que puede ser considerado como una ver- 
sión del anterior, de características análogas, aunque 
dotado de un juego de engranajes para el accionamien- 
to de dos hélices contrarrotatorias. 

B.M.W.003. Está provisto de un compresor axial 
de siete pisos y una cámara anular de 16 mecheros o 
inyectores. La turbina de un solo estado posee los ála- 
bes del rotor y las paletas del estátor huecos con ob- 
jeto de facilitar la refrigeración que se efectuaba por 
medio de aire proporcionado por el compresor. La to- 
bera o eyector de propulsión regulable tiene un siste- 
ma de refrigeración interior. 

Las características principales de este motor son: 

Tracción al nivel del mar, 702 kg., a la velocidad 
de 1.037 km. por hora, con un consumo de combusti- 
ble de 1.467 kg. por hora. El régimen es de 9.500 re- 
voluciones por minuto. La longitud total es de 3,53 
metros, y el diámetro máximo, de 0,69 m. El peso es 
de 567 kg. 

B. M. W.018. El proyecto de este reactor quedó 
concluido antes de la terminación de la guerra, aun- 
que no se tienen noticias de que fuese iniciada su cons- 
trucción en serie. Tiene un compresor axial de doce 
pisos y una cámara de combustión anular de 24 me- 
cheros. La turbina es de tres pisos y la tobera de 
eyección regulable. Se esperaba obtener con este dis- 
positivo una tracción estática de 3.400 kg. aproxima- 
damente. 

B. M. W. 028. Fué proyectado partiendo del an- 
terior, al que se introdujo un sistema de engranaje 
previsto para el accionamiento de .dos hélices contra- 
rrotatorias. Se le añadió igualmente un piso más a la 
turbina, y el arrastre se obtenía a través del eje del 
compresor principal. 

Las características más importantes son: potencia 
suministrada por la hélice, 7.700 C. V.; consumo de 
combustible, 3.691 kg. por hora; peso total, 3.487 ka, 

Heinkel-Hirth He-011. Este motor es el resulta lo 
de diversos trabajos y experiencias realizadas sobre 
varios prototipos. Posee un rotor en la admisión y 
comprende un compresor de un estado de tipo cen- 
trífugo y tres estados más de tipo axial, una cámara 
de combustión anular de gran turbulencia, con 16 in- 
yectores y una turbina de dos estados con álabes hue- 
cos para facilidad de refrigeración. Está dotado de 
una tobera de eyección ajustable en dos posiciones, 
correspondientes a la tracción máxima y reducida. 

Las características y dimensiones más importantes 
son: tracción estática, 1.300 kg. aproximadamente; 
combustible utilizado, aceite Diesel; longitud total, 
3,510 m.; diámetro máximo, 875 mm.; peso, 965 kg. 

Heinkel-Hirth He-021. Se le considera como una 
versión mejorada del anterior, aunque los resultados 
prácticos alcanzados son muy reducidos, ya que la pri- 
mera revisión de las piezas vitales del motor debía 
ser efectuada a las veinticinco horas solamente, en con- 
traposición de las 250 horas que se llegaron a conse- 
guir para los motores de pistones y cilindros construí- 
dos por las mismas fechas. Respecto a la velocidad 
que este grupo podía proporcionar, se ha dicho que. 
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en pruebas efectuadas sobre un avión Messerschmitt 
Me-262 alcanzó una velocidad media de 745 km. por 
hora y 880 para la máxima. 

Daimler Benz DB-007. Este motor, cuyo prototi- 
po fué iniciado en el año 1943, y que poco tiempo 
después efectuó las pruebas en vuelo, no llegó a cons- 
truirse en serie debido a que el Ministerio del Aire 
alemán juzgó que su construcción era más compleja 
que la de otros tipos entonces en proyecto. 

GRAN BRETAÑA. En Inglaterra el desarrollo de los 
motores de reacción ha alcanzado el más alto nivel 
entre las naciones productoras de estos tipos de pro- 
pulsores. De todos ellos se conocen la mayor parte de 
sus características, y por ello se dará una más amplia 
información que la citada para los tipos alemanes, que 
al mismo tiempo sirva de ampliación a las generali- 
dades precedentes. 

Bristol Theseus 1. Está provisto de un compresor 
de tipo centrífugo de varios pisos, que aspira el aire a 
través de un orificio anular que rodea el mecanismo 
de reducción de la hélice, pasando el aire comprimido a 
través de un permutador de calor a la cámara de com- 
bustión, donde es elevada su temperatura por la in- 


- yección del combustible. Los productos resultantes de 


la combustión pasan a una turbina que arrastra el 
compresor y los órganos auxiliares del motor, y. a 
través de un eje de transmisión 2 distancia, la hélice. 
Después de abandonar la turbina los gases pasan de 
nuevo por el permutador de calor, cediendo entonces 
parte de la temperatura alcanzada al aire comprimido 
que sigue la trayectoria hacia la cámara de combus- 
tión. Finalmente, los gases de exhaustación son des- 
cargados sobre la atmósfera a través de una tobera de 
eyección reglable, proporcionando una cierta cantidad 
de impulso. 

La característica más importante de este motor es 
que proporciona la potencia necesaria para el arrastre 
de la hélice separadamente de la que se necesita para 
el compresor. Por esta razón la turbina es de varios 
pisos, siendo el último el que, mediante el eje de trans- 
misión a distancia, proporciona el movimiento a la 
hélice. Presenta este dispositivo una extraordinaria 
ventaja, ya que, independientemente de las revolucio- 
nes a que gire el compresor, pueden ser variadas las 
correspondientes a la hélice, sin reducir, por tanto, el 
rendimiento de la turbina. 

Las características más importantes de este turbo- 
rreactor son: Proporciona en la tobera de eyección un 


- impulso de 272 kg., y sobre la hélice, una potencia de 


2.000 C. V., siendo el régimen de giro del árbol del 
compresor y la turbina de 8.200 revoluciones por mi- 
nuto. El peso total de este motor es de 845 kg, 

Armstrong Siddeley «Python I». Lo mismo que el 
anterior, es un dispositivo turbina-hélice, provisto de 
compresor de flujo axial y turbina de dos estados. El 
aire necesario para la combustión es aspirado por un 
conducto anular situado sobre la periferia del sistema 
reductor de la hélice, o también en una versión modifi- 
cada a través de dos conductos que se sitúan en los 
aviones en el borde de ataque de las alas. La vena de 
aire, seguidamente, se divide sobre once conductos 
que la dirigen en sentido inverso al de llegada. A con- 
tinuación pasa hacia adelante a través de un compre- 
sor axial de varios estados, y continúa en sentido ra- 
dial hacia once codos de inducción, que desembocan 
cada uno en una cámara de combustión. Estas cáma- 
ras están situadas alrededor del cárter del compresor. 
Para completar el circuito el aire, después de elevar 
su temperatura mediante la combustión del combusti- 
ble inyectado en las diversas cámaras, se dirige a tra- 
vés de unos conductos alargados hasta la turbina, y 
por la tobera de eyección a la atmósfera. 

En este sistema la combustión primaria se produce 
en el morro del tubo de llamas, en el cual la propor- 
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ción aire-combustible inyectada es de 15 a 1, respecti- 
vamente. El aire secundario penetra en el tubo de lla- 
mas a través de unos orificios practicados en el extre- 
mo del mismo tubo. Las bujías de ignición, para lu 
puesta en marcha, están colocadas en dos de las cá- 
maras de combustión y funcionan conjuntamente con 
un pequeño surtidor auxiliar de combustible que está 
dotado de una válvula de paso accionada eléctrica- 
mente. El cono de escape está dotado de un disposi- 
tivo que permite evitar que la temperatura rebase un 
límite prefijado, y su funcionamiento provoca una res- 
tricción en el suministro de combustible. 

El Pyihon tiene en el puesto del piloto una sola pa- 
lanca de gases pora regular toda la gama de regímenes 
de funcionamiento, desde la marcha lenta hasta las 
revoluciones máximas. A cada posición de la palanca 
corresponde un paso apropiado de la cantidad conve- 
niente de combustible para alimentar al régimen co- 
rrespondiente al motor. El dispositivo de puesta en 
marcha lo constituye un motorcito de gas proyectado 
especialmente para este tin. La operación de la puesta 
en marcha se inicia presionando un botón situado en 
el puesto de pilotaje o, si fuese necesario, volver a ini- 
ciar el arranque en vuelo; puede ser aprovechada la 
potencia suministrada por la hélice al girar a impulso 
de la presión dinámica. 

Las características máximas más importantes son: 
régimen, 8.000 revoluciones por minuto; potencia so- 
bre la hélice, 5.520 C. V., y una tracción proporciona- 
da por los gases de eyección de 127 kg. El consumo de 
combustible es de 1.929 litros por hora. 

Las dimensiones principales son: diámetro máximo, 
incluídos los capots y el carenado, 1,219 m.; longitud 
total, 3,45 m.; superficie del conducto anular de ad- 
misión, 0,2322 m.?, y superficie del oriricio de la to- 
bera propulsora, 0,2415 m.? El peso total, incluída la 
hélice y los dispositivos correspondientes para su ac- 
cionamiento, es de 1.859 kg. aproximadamente. 

Metropolitan Vickers F-2 (serie 4). Está provisto 
de un compresor de flujo axial y cámaras de combus- 
tión anulares con flujo de gases directo, cuyo proyec- 
to es de características similares a las del B. M. W. 
003 alemán. 

Los primeros proyectos iniciales de este tipo de mo- 
tores se componían de dos compresores axiales en se- 
rie y tres turbinas, estando arrastrado cada uno de los 
compresores por una turbina independientemente, y 
la tercera arrastraba una hélice. Durante las pruebas 
que se efectuaron con los primeros prototipos se apre- 
ciaron pérdidas muy apreciables de presión, por lo que 
hubo necesidad de modificar el primer diseño, añadién- 
dole un compresor axial de nueve pisos, que por pri- 
mera vez funcionó en el año 1940, y que más tarde 
fué abandonado para ser convertido en reactor puro, 
efectuando sus primeros ensayos al año siguiente con 
la denominación de F-2. El desarrollo de la serie F-2 
continuó hasta culminar en el F-2 (serie 4), cuyo com- 
presor está compuesto de diez estados y la turbina de 
uno solo, 

El ciclo correspondiente de operaciones es el si- 
guiente: El aire que entra por el conducto de aspira- 
ción, y a medida que fluye hacia atrás, es gradualmen- 
te comprimido por el compresor. A la salida de éste 
el aire se divide por dos conductos, correspondientes 
al aire primario y al secundario. El primario es dosifi- 
cado a través de unos orificios practicados en el extre- 
mo del plato frontal de la cámara primaria con objeto 
de suministrar la cantidad de oxígeno necesaria para 
la combustión del combustible. Éste se esparce dentro 
de la cámara, en dirección ascendente, para conseguir 
una buena atomización y turbulencia. En la cámara 
de combustión existen 20 mecheros o inyectores, cada 
uno de los cuales suministra varios chorros de combus- 
tible, que una vez quemado en unión del aire primario 
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reduce la temperatura alcanzada hasta el límite pre- 
fiiado para la resistencia con buen funcionamiento de 
los álabes de la turbina, aproximadamente a unos 8000, 
El sistema de refrigeración interior utiliza el aire to- 


inicia su expansión y mezcla con el secundario, e | 
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Curvas de características del motor a reacción 
Metropolitan Vickers F-2 (serie 4) 


mándolo desde la salida del compresor, mediante una 
ramificación lateral, y lo lanza después sobre la turbi- 
na en su parte central y demás dispositivos sujetos a 
refrigeración. El sistema de alimentación está provisto 
de dos bombas. accionadas mecánicamente, que ex- 
traen el combustible del depósito y alimentan la vál- 
vula de admisión que controla la velocidad de giro 
del motor, desde un número de revoluciones nulo has- 
ta el régimen máximo. 

Las características más importantes son: propulsión 
máxima en régimen de despegue y combate, 1.587 kg., 
sujeta a un límite de utilización de cinco minutos; 
propulsión máxima en régimen de ascenso, 1.497 kg., 
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S Fig. 37 
Esquema del reactor de Havilland Goblin 


con el 98 por 100 de las revoluciones máximas y un 
límite máximo de utilización de treinta minutos; pro- 
pulsión máxima de crucero, 1.361 kg., con el mavor 
régimen de funcionamiento continuo tolerado, y, final- 
mente, el régimen correspondiente a avión parado es 
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tobera de eyección, 0,406 m. El peso total neto, ef 
seco, es de 793,6 kg. El combustible utilizado es acel- 
te de keroseno, pudiendo verse los consumos en las 
curvas de la figura 36. 

D. Havilland Goblin (serie 2).—La primera prueba 
de funcionamiento con un motor a reacción Goblin fué 
efectuada en el mes de abril del año 1942, y los prime- 
ros fallos experimentados fueron debidos a debilidad 
en las soldaduras de las cámaras de combustión y en 
la construcción de las toberas de admisión y escape. 
En junio del mismo año, después de efectuadas las 
modificaciones consiguientes, fué de nuevo sometido 
a pruebas, alcanzando en éstas el valor supuesto en 
la confección del proyecto para la tracción. es decir, 
1.361 kg. y 10.500 revoluciones por minuto. La tem- 
peratura alcanzada en la tobera de escape fué de 6200, 
y el consumo específico de combustible, de 1 kg. por 
cada kg. de tracción y por hora. El Goblin 2 es subs- 
tancialmente semejante a los primeros prototipos, pre- 
sentando ciertas mejoras en su construcción que le 
proporcionan más altas características de funciona- 
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miento. Es presentado este motor, el primero de este 
tipo expuesto en España, en la Feria Internacional de 
Muestras de Barcelona del año 1948, por la casa de 
Havilland, como el más corto, fuerte y seguro que 
puede construirse para un diámetro de envolvente dado. 

Sobre el esquema de la tigura 37 está 
compuesto este motor por un compre- 
sor centrífugo de un solo piso, con en- 
trada de aire trontal, que proporciona 
ur rendimiento en la aspiración de un 
95 por 100, siendo la cantidad de aire 
aspirada de 27,25 kg. por segundo a 
10.500 revoluciones por minuto, siendo 
posteriormente comprimido y expulsa- 
do en la periferia del compresor a una 
presión de 1,4 kg. por cm.?, que pos- 
teriormente, en los 16 canales de que 
está provisto el difusor, se eleva a 
2,8 ka. por cm.? La temperatura final, 
debida a la compresión, es de unos 
1809 C. El compresor y la turbina están 
montados sobre un mismo eje hueco, 
por cuyo interior circula el aire de re- 
trigeración (figs. 38 y 39). 

Las cámaras de combustión son 16, 
de tipo tubular, provistas de los correspondientes atomi- 
zadores, que reciben el combustible por medio de un 
anillo con las correspondientes derivaciones a todas las 
cámaras. Cada cámara consta de un tubo central en el 
interior del cual se verifica la combustión, y una envol- 
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aire alrededor del mismo por la que penetra el necesa- 
rio para electuar la combustión (arre primario). Por el 
espacio comprendido entre el tubo interior y la envol- 
vente circula el arre secundario, que provoca el descen- 
so de la teniperatura de los productos de la combustión 


Fic. 89 
Grupo compresor turbina 


primaria de 2.000 a unos 8000, que es la temperatura 
máxima que pueden alcanzar los álabes de la turbina. 

El circuito de combustibie adopta la forma conoci- 
da, con las correspondientes bombas de presión, válvu- 
las reguladoras, válvula de control, etc., utilizando el 
aceite de keroseno como combustible. El arranque se 
etectúa en forma muy sencilla; para ello es preciso lle- 
var la palanca que acciona la válvula reguladora de 
alimentación de combustible a la posición de mínima 
velocidad de rotación. Con la palanca en esta posición 
se oprime el botón de arranque que cierra un circuito 
con dos resistencias en serie, accionándose a continua- 
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impedir entre polvo o cualquiera otra materia ex- 
traña en el motor. Inmediatamente lo toma el com- 
presor, que, ayudado por la energía cinética del aire, 
eleva la presión. Ésta, a la salida del motor. resulta ser 
del orden de 3 a 4 kg. por cm.? El compresor es de 
tipo centrítugo, con dos caras activas, tipo clásico en 
los motores Rolls-Royce. 

El aire llega a las cámaras de combustión (detalle 
en fig. 40) dispuestas simétricamente alrededor del 
motor, siendo el total de 9. El aire, al entrar, choca 
con unas aletas que le hacen girar, provocando tur- 
bulencia para mejorar la combustión. Las cámaras 
de combustión se componen de dos partes: el tubo de 
llamas, situado en su interior, dentro del cual se ve- 
rifica la combustión y la envolvente. El aire, en par- 
te, penetra en el tubo de llama por la parte fron- 
tal, donde desemboca el inyector de combustible ke- 
roseno, comenzando la combustión a verificarse con 
una proporción de aire ligeramente superior a la ne- 
cesaria para que ésta se verifique estrictamente. 
El aire circula entre el «tubo de llama y la envol- 
vente y va penetrando en dicho tubo por agujeros 
de comunicación correspondientes a la entrada secun- 
daria, homogeneizando la mezcla y disminuyendo la 
temperatura de tal modo que no queden porciones 
ardiendo o a temperaturas desiguales a la llegada 
de los gases a la turbina. evitándose el consiguien- 
te efecto destructor de los álabes. La combustión es 
continua, y para el arranque llevan tres cámaras, 
una bujía de ignición propagándose la combustión 
a las restantes por medio de un sistema de interco- 
nexión que mantiene la presión por igual en todas. 
Los inyectores son del tipo de tobera abierta, exis- 
tiendo, generalmente, sólo uno por cámara, aunque 
este motor lleve dos, uno de ellos funcionando sólo en 
el arranque. 

El sistema de alimentación comprende las bombas 
de inyección de tipo especial, estando regulado su 
gasto por medio de una cápsula barométrica y con 
reguiadores de presión para un número de revolucio- 
nes máximo. El piloto, además, puede variar á volun- 


ción el motor de arranque de sistema «compound», co- | tad el gasto dentro de ciertos límites, siendo este man- 


nectado con el eje principal por medio 
de un sistema de engranajes que au- 
mentan la velocidad de giro en la rela- 
ción 1 : 3. Cuando el motor ha alcanza- 
do el número máximo de revoluciones y 
el aceite de keroseno utilizado como 
combustible ha alcanzado los atomiza- 
dores procedentes del acumulador, se 
cierra automáticamente un segundo in- 
terruptor que hace saltar chispas en las 
bujías de arranque, iniciándose de esta 
forma el encendido de la mezcla, que 
rápidamente se propaga a las cámaras 
de combustión no provistas de bujías 
de ignición, por medio de unos conduc- 
tos establecidos al efecto. A continua- 
ción un interruptor, igualmente auto- 
mático, de acción diferida, abre los cir- 
cuitos cuando el motor gira ya por su 
propio impulso. 

Las características principales de este 
motor son: tracción máxima durante el 
despegue y combate, 1.360 kg,, a 10.200 
revoluciones por minuto; tracción má- 
xima de subida, 1.185 kg., con 9.700 revoluciones por 
minuto; tracción máxima de crucero, 870 kg., con 
8.700 revoluciones por minuto. Las dimensiones son: 
diámetro máximo, 1,266 m.; longitud total, 2,54 m. 
El combustible utilizado es aceite de keroseno con un 
1 por 100 de aceite lubricante. 

Rolls Royce R-B-41 «Nener. El aire penetra al mo- 
tor por dos entradas anulares provistas de filtros para 
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Detalle de los elementos que "componen la cámara de combustión 


del reactor «Nene» 


do análogo a la manecilla de gases de un motor de ci- 
lindros y pistones. 

Los gases, a una temperatura de 8500, llegan a los 
álabes fijos de la turbina de un solo escalón, obligándo- 
les a incidir bajo un ángulo apropiado sobre los álabes 
móviles de la turbina. Después de su paso por la tur- 
bina, en la cual ya se ha verificado una cierta caí- 
da de presión, los gases llegan al inyector que está 
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rodeado por un manguito donde continúan la ex- 
pansión, saliendo a la atmósfera a una presión análo- 
ga a la ambiente y a una gran velocidad, produciendo 
así la reacción necesaria para la propulsión. La tur- 
bina toma una gran parte de la energía de los gases, 
dos tercios aproximadamente, y la transmite al com- 
presor por medio de ur eje de acoplamiento direc- | 
to formado por dos partes ensambladas para facilidad 
de construcción y de montaje. El árbol se prolonga 
en la parte delantera del compresor, produciendo el 
movimiento de los mecanismos auxiliares del motor 
encerrados en la caja y engranando con el motor de 
arranque. 

La refrigeración se efectúa por medio de aire tomado 
del compresor lanzándolo sobre el rodete de la turbina 
y los cojinetes posteriores del árbol motor. 

Las características principales de este motor son: 
Empuje máximo en el despegue, 2.270 kg.; empuje 
máximo para combate, a 322 km. por hora, 2.100 kg. 
y 800 km. por hora, 1.390 ko.; el régimen se man- 
tiene normalmente a 12.300 r. p. m. para un empuje 
máximo. Las dimensiones son: longitud total, 2,45 me- 
tros; diámetro máximo, 1,27 m. El peso total, inclu- 
yendo los accesorios del motor, es de 725 kg. El com- 
presor es de tipo centrífugo con dos caras activas, 
construído en aleación ligera. Las cámaras de combus- 
tión son nueve, comunicadas entre sí. La turbina es de 
un solo piso con el sentido de rotación contrario al de 
las manecillas del reloj. 

Armstrong-Siddeley «Mamba».—Las características 
principales de este motor son: está provisto de un 
compresor axial de diez pisos, que suministra aire a 
seis cámaras de combustión, que alimentan una tur- 
bina de dos pisos. La turbina impulsa directamente el 
compresor y una hélice mediante un desmultiplicador 
de engranajes. El aire pasa a una toma anular alrede- 
dor del tubo del carenado de la hélice al compresor, la 
salida del cual está alineada con la tubería de distri- 
bución de la cámara de combustión. De esta manera 
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el motor presenta una formá alargada y esbelta, y el 
diámetro total se ha mantenido en 0,683 m. El peso 
en vacío es de 344 kg. El compresor de, este motor está 
proyectado para una razón de compresión de 5, lo que 
representa a pleno régimen una elevación de tempera- 
tura de 209 por cada piso, o sea 2000 en total. Unido 
al rotor del compresor van el árbol o eje principal de- 
lantero y el árbol trasero que lleva también montado 
el rotor compensador de fusión, el cual se encuentra 
sometido, cuando el motor funciona a la máxima velo- 
cidad, a la presión total de salida, igual a cinco veces 
la presión ambiente en su cara anterior y a la presión 
atmosférica por la cara posterior. 

La turbina de dos pisos impulsa directamente al 
compresor, y mediante el desmultiplicador, a la hélice. 
Los álabes en el compresor y la turbina van montados 
sobre discos separados y unidos entre sí mediante un 
acoplamiento especial. Las palas van atornilladas a sus 
discos respectivos, aunque modernamente se ha adop- 
tado un procedimiento especial, para la asociación de 
las de la turbina, que consiste en unas ranuras que se 
abren helicoidalmente en la periferia de los discos, de 
manera que las raíces de las palas forman ángulo: recto 
con la fuerza que ejerce sobre ellas la corriente de 
gas. Los cojinetes principales del compresor y la tur- 

=bina están formados por dos de bolas situados en la 
parte anterior del compresor y que mantienen en po- 
sición todo el conjunto giratorio; en el extremo pos- 
terior va un solo cojinete de apoyo. Otro análogo se 
emplea para la turbina. Un cojinete esférico de bronce 
fosforoso va instalado entre el eje trasero del compre- 
sor y la prolongación posterior del ángulo. 

Las cámaras de combustión emplean el sistema de 
calentamiento previo de la mezcla de combustible y 
aire, con lo que se logra la más completa y rápida com- 


bustión. Este calentamiento previo se logra sencilla: 
mente dirigiendo el combustible en sentido contrario a 
la corriente de aire. El combustible se suministra me- 
diante pequeños tubos distribuidores a través de cua- 
tro orificios o pasos calibrados de igual tamaño, encon- 
trándose este conjunto situado en la parte delantera 
del tubo de gas. El aire secundario se suministra a tra- 
vés de cuatro toberas o distribuidores dispuestos ra- 
dialmente. Por último, el aire necesario para comple- 
tar la mezcla entra en la zona de mezclado o sección 
cónica por un espacio que existe alrededor de su boca 
y por cuatro ranuras abiertas al efecto en la misma. 

Uno de los problemas más importantes que han sido 
resueltos en este motor ha sido el de reducir la veloci- 
dad del árbol de transmisión, desde 14.500 revolucio- 
nes por minuto a 14.900, teniendo en cuenta las limi- 
taciones de peso y espacio impuestas a los motores de 
aviación. Para la refrigeración de los discos de la tur- 
bina y cojinete posterior se utiliza aire frío procedente 
de diferentes fases de compresión. 

Los accesorios esenciales del motor van agrupados 
en torno al compresor, y entre ellos se encuentra la 
bomba de combustible y el regulador de velocidad, 
puesta en marcha, bombas de aceite, filtros y dispos)- 
tivos de encendido. Las dimensiones y pesos principa- 
les son: Longitud total, desde la cara posterior de la 
hélice, 1,44 m.; diámetro máximo de motor, 0,733 m.; 
longitud máxima del cono de escape, 0,303 m.; diáme- 
tro del cono de escape, 0,351 m.; peso neto en vacio, 
344 kg.; peso, incluyendo hélices, 480 kx. 

Las características fundamentales de este motor son: 
Proporciona sobre la tobera de eyección un empuje 
de 145 kg. de tracción, y sobre la hélice una potencia 
de 1.010 C. V. a un régimen del árbol del grupo com- 
presor-turbina de 14.500 revoluciones por minuto. El 
peso total es de 340 kg. 

BOMBAS VOLANTES Y PROYECTILES DIRIGIDOS. Com- 
prende esta denominación a los aparatos de tipo espe- 
cial movidos por sistemas de reacción y destinados a 
su destrucción parcial o total en choque contra el ob- 
jetivo hacia el que se dirigen, produciendo al mismo 
tiempo la explosión de la carga «almacenada con ese 
fin en el interior del artefacto. Son aparatos no pilo- 
tados, o sea teleguiados o autodirigidos, y su movi- 
miento se consigue por la acción de una masa gaseosa 
lanzada a gran velocidad en sentido contrario al de la 
marcha. 

En líneas generales, el funcionamiento de este tipo 
de eyectores es como sigue: En la cámara de combus- 
tión del eyector se queman el combustible y el com- 
burente, alcanzando de esta forma una cierta presión 
y temperatura. Debido a la elevada presión alcanza- 
da, los gases resultantes de la combustión se deslizan a 
través de una tobera, en la que se efectúa la transfor- 
mación de la energía calorífica en energía cinética. El 
impulso /, que como consecuencia de esta transforma- 
ción se obtiene, sigue la dirección opuesta al chorro de 
salida de los gases quemados, obteniéndose la cantidad 
numérica que lo mide por la fórmula siguiente: 


I=m++ ss» (P, —P4) (22) 


en la que m es la masa de gas lanzada al exterior, por 
unidad de tiempo; v, la velocidad de salida de los mis- 
mos por la boca de la tobera de sección, s, y Ps y 
Pa, la presión de los gases en la boca de la tobera y la 
presión atmosférica reinante en el medio ambiente, 
respectivamente. 

La fu:rza propulsiva originada se mide por la fór- 
mula siguiente: 


F=E-> (SUM (23) 


en la que XK es una constante, f(S, s) es una función 
que viene dada por la relación entre las secciones S 
y s, de salida de la tobera y del cuello de la misma, 


tespectivamente. w P, la presión alcanzada en la cá- 
mara de combustión durante el funcionamiento del 
evector. Según esta última fórmula, la fuerza propul- 
siva es proporcicnal a la presión Po. 

El valor de la constante K depende, lo mismo que 
AS, s), del calor específico del combustible a presión y 
volumen constantes. y en primera aproximación se 
puede considerar K = 1,3. 

La velocidad del móvil, en un instante considerado, 
viene dada por la fórmula: 


V =0v- log, (M,/M) (24) 


en la que M es la masa del móvil en el instante consi- 
derado; Mo, la masa inicial del mismo; v, la velocidad 
de salida de los gases. Por tanto, cuanto mayor sea la 
velocidad de salida de los gases y menor la masa M. 
mayor será la velocidad alcanzada por el cohete. 

En resumen, la velocidad máxima alcanzada por el 
cohete se consigue cuando el combustible almacenado 
en sus depósitos ha sido completamente quemado. Jl 
rendimiento térmico es mayor cuanto más elevado es 
el poder calorífico de la mezcla combustible-comburen- 
te, lo que, a su vez, origina mayor fuerza de impulsión. 
No obstante, el valor del rendimiento queda frenado 
por la limitación que los-materiales imponen a la tem- 
peratura. Las ventajas que con relación al combustible 
pueden obtenerse consisten en elegirlo de forma que 
para un mismo peso se obtenga un volumen mínimo. 
Evidentemente, esto se consigue utilizando combusti- 
bles de densidad elevada. 

Los sistemas de propulsión, incluídos dentro de esta 
categoría, se clasifican en: a) Propulsores que utilizan 
el aire como comburente y que, por lo tanto, dependen 
de la atmósfera (autorreactores), y b) propulsores que 
almacenan en su interior todos los elementos necesarios 
para efectuar completamente la combustión (cohetes 
puros). 

Propulsores con el comburente tomado de la atmós- 
fera. tos utilizan como combustible un líquido de; 
tipo normal conocido; los derivados del petróleo son | 
los utilizados corrientemente. Estos aparatos, a conse- 
cuencia de no tener que utilizar instalaciones para el 
almacenamiento del comburente, poseen en general un 
radio de acción bastante elevado, ya que se aprovecha | 
el espacio correspondiente al comburente para almace- ¡ 
nar una mayor cantidad de combustible. | 

Según el sistema de funcionamiento, se subdividen en 
dos tipos: estatorreactores y pulsorreactores. Los pri- 
meros, cuyo proceso termodinámico se produce a vo- 
himen variable, constan de un tubo en forma de cono 
truncado (de gran semejanza con el tubo Pitot), en 
cuya parte central está situada la cámara de combus- 
tión, de forma cilíndrica, produciéndose la alimenta- 
ción de aire continuamente por la parte anterior 


expulsando a continuación los gases por la posterior. 
A este tipo de propulsor los norteamericanos lo han 
denominado tobera de pipa volante. 

El consumo específico correspondiente es función de 
la velocidad de desplazamiento, aumentando al mis- 
mo tiempo el valor del rendimiento global que, de un 
5,7 por 100, a una velocidad de 1.100 km. por hora, 
se transforma en un 25 por 100, a velocidad en la que 
el Número de Mach (1) correspondiente alcanza el 
valor de 1,4. A su vez, el Número de Mach tiene gran 
influencia en la forma del perfil del orificio de entra- 
da de aire, existiendo entre ambos una estrecha re- 
lación. 

En cuanto a los pulsorreactores, cuyo proceso termo- 
dinámico se produce a volumen constante, constan de 
un tubo cuya parte anterior está obturada por una re- 


(1) Recibe el nombre de Número de Mach la relación 
entre la velocidad «del móvil y la del sonido, en el medio 
en que se efectúa el movimiento, 
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jilla que se abre o cierra, según que la presión en el in- 
terior sea menor o mayor que la existente en la parte 
extericr de la rejilla. El funcionamiento es intermi- 
tente o pulsatorio, y de aquí su denominación. El es- 
cape de la masa de gases, producto de la combustión, 
origina una depresión mediante la cual se produce la 
apertura de ia rejilla, cerrándose a continuación en el 
momento en que la presión interior es análoga a la 
exterior, para proceder después a la combustión de la 
mezcla aire-combustible introducida en la cámara co- 
rrespondiente. 

El período de pulsación del reactor es aproximada- 
mente igual al de la tobera, considerada como un tubo 
sonoro. Este sistema de propulsión, utilizado a veloci- 
dades suficientes, es decir, superiores a los 1.400 km. 
por hora, proporciona un rendimiento global aproxi- 
madamente de un 11 por 100. La «bomba volante», que 
utiliza este sistema de propulsión para su: desplaza- 
miento, poseía un rendimiento de un 4 por 100, de- 
bido a que su marcha se efectúa a una velocidad in- 
ferior a 504 km. por hora. 

Cohetes puros o propulsores con el comburente alma- 
cenado en su interior. Comprenden, a su vez, cuatro 
grupos, según el tipo de comburente utilizado: agua 
oxigenada de elevada concentración, ácido azoico, oxí- 
geno líquido y, por último, el grupo formado por to- 
dos aquellos cohetes que utilizan como medio de com- 
bustión un líquido o un sólido autocombustible. En 
los cuatro grupos, prescindiendo de detalles, el impul- 
so es generalmente constante, a cualquier altura que 
el vuelo se desarrolle, aumentando con aquélla la velo- 
cidad, debido a la disminución correspondiente de la 
resistencia. Sin embargo, como al principio se ha dicho, 
a causa de la necesidad de disponer de una instalación 
para el almacenamiento del comburente se disminuye 
el espacio disponible para el combustible. Ó dicho de 
otra manera: a igualdad de radio de acción, los cohe- 
tes puros poseen un peso cinco veces mayor que los 
reactores del tipo descrito anteriormente. Á pesar de 
esto, en algunos casos no se puede alcanzar análogo 
radio de acción debido a las limitaciones que natu- 
ralmente existen para el peso. 

Los propulsores incluídos en los tres primeros gru- 
pos están compuestos por una cámara de combustión 
en la que desembocan el combustible y el comburente 
en proporciones determinadas y a presiones bastante 
elevadas, que se consiguen mediante un gas almacena- 
do en botellas especiales y sometido a altas compresio- 
nes. La duración de marcha de los cohetes puros es, 
por e: momento, muv reducida, alcanzando en aque- 
llos que se han conseguido las cifras más elevadas, 
unos tres minutos solamente. 

El empleo de agua oxigenada a elevada concentra- 
ción está expuesto a innumerables peligros, debido 
principalmente a que con la elevación de temperatura 
se inicia su descomposición, acentuándose después tan 
rápidamente que se produce una explosión de fuerte 
poder expansivo. Puede ser utilizada de dos maneras 
diferentes: una, en frío, en la que su uso queda limita- 
do a emplearla como manantial de vapor sobrecalen- 
tado, descomponiéndola por medio de un catalizador, 
generalmente permanganato cálcico, alcanzándose de 
esta forma una temperatura sensiblemente constante, 
durante todo el proceso, de unos 400% C. La segunda 
forma de empleo es en caliente, utilizando el oxígeno 
producido en la descomposición para mezclarlo con 
el combustible, que suele ser un hidrocarburo, mezcla- 
do.a su vez con un elemento iniciador de la combus- 
tión. Según este último procedimiento de utilización, el 
rendimiento global obtenido es bastante más elevado; 
así, por ejemplo, en el avión Messerschmitt Me-163, al 
que le han sido adaptados los dos métodos como me- 
dios propulsores, en frío proporcionaba un impulso de 
unos 750 kg., y en caliente, de 1.500 kg., correspon- 
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diendo, respectivamente, 10 y 5,8 kg. de combustible 
por tonelada de impulso. 

Cuando el comburente es ácido nítrico o ácido azoi- 
co de 97,5 por 100 de concentración se produce la com- 
bustión rapidísimamente. una vez iniciada, mediante 
el empleo de un elemento autoinflamable, que: suele 
ser una mezcla de xilidina y trimetilamina. El ácido 
nítrico es de peligroso manejo, únicamente a causa de 
sus propiedades químicas, alto poder corrosivo y pro- 
ducción de vapores nitrosos en contacto con la atmós- 
fera. El consumo total de combustible es de 5,3 kg. 
por tonelada de impulso por segundo, correspondiendo 
un consumo de comburente de 4 kg. El oxígeno líquido, 
utilizado como comburente, resulta altamente econó- 
mico (su precio es diez veces menor que el del ácido 
nítrico), estribando su mayor inconveniente en la ne- 
cesidad de poseer una instalación frigorífica para ase- 
gurar su conservación como tal líquido, por lo que los 
depósitos no pueden ser montados sobre el cohete más 
que unos momentos antes de ser utilizados. El consu- 
mo total por tonelada de impulso por segundo es de 
4,5 kg.. de los que 3,2 kg. son de oxígeno líquido, 
estando constituído el combustible por hidrocarburos 
normales. 

En el caso de ser un líquido, o un sólido, autoin- 
flamables, han sido varias las composiciones utilizadas. 

Los alemanes proyectaron una mezcla formada a 
base de nitrato de metilo que se inflamaba por sí sola, 
pero que presentaba el inconveniente de que la com- 
bustión se propagaba a los depósitos a pesar de todos 
los antirretornos de llamas utilizados y ensayados. Se 
utilizó también la pólvora almacenada en la cámara de 
combustión, de tal forma que la propagación de la in- 
flamación se efectuase progresivamente. De esta for- 
ma se obtuvieron buenos resultados, alcanzando el con- 
sumo la cifra de 5,5 kg. por tonelada de impulso por 
segundo, pero su precio resultaba muy elevado en com- 
paración con los sistemas anteriores. 

Todas las grandes naciones combatientes en la últi- 
ma guerra mundial utilizaron en sus medios de com- 
bate los proyectiles dirigidos y las bombas volantes o 
aviones sin piloto, como también se las ha venido de- 
nominando. 

A Alemania se le debe en este aspecto la primacía y 
la mayor intensidad de aplicación; ciertamente que los 
resultados obtenidos en el aspecto militar han sido muy 
reducidos y sus efectos fueron más bien morales; pero 
dejando a un lado esta forma de enjuiciar el asunto y 
pensando únicamente en su concepción y técnica, se ha 
reconocido mundialmente que a los ingenieros alema- 
nes se les debe uno de los adelantos técnicos más no- 
tables de este siglo. Su concepción es muy antigua y, 
con certeza, no se conoce su origen, pero su aplicación 
práctica, llevada al extremo y perfeccionamientos con- 
seguidos, es contemporánea. 

Los Estados Unidos e Inglaterra han utilizado algu- 
no de estos tipos de bombas o proyectiles durante la 
última guerra mundial, pero con tan escasos resulta- 
dos, que solamente fueron conocidas posteriormente, a 
medida que en revistas y publicaciones se han ido dan- 
do detalles de sus actuaciones y fundamento. Simbóli- 
camente, bien puede decirse que quedaron bajo todos 
los aspectos ocultas entre las sombras de las VA y 
V-2 alemanas. Y aun, actualmente, los. angloamerica- 
nos, asimilando la técnica alemana, continúan las ex- 
periencias y mejoran las características que con estos 
artefactos en un principio se obtuvieron. 

De los trabajos que en este sentido se han efectuado 
en Rusia no se tienen noticias que merezcan crédito 
alguno, y lo mismo hay que decir del estado actual 
de su técnica, teniéndose únicamente noticia de que 
en sus vastos territorios se etectúan experiencias con 
proyectiles análogos a la V-2 alemana, pero sin más 
detalles. 
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De los tipos de bombas volantes y proyectiles diri- 
gidos se dana conocer a continuación algunos detalles 
y características de las unidades más conocidas. 

ALEMANIA. Enziam E-1. Conocidas bajo la misma 
designación existen dos versiones de dimensiones y peso 
análogos, es decir, longitud, 3.60 m., y peso, 1.500 kg., 
correspondiendo a la carga explosiva 250 kg. Utilizada 
para el ataque contra las unidades enemigas, del tipo 
«bomba volante», emplea como carburante el agua oxi- 
genada. Las características principales son: 850 km. 
por hora, volando a una altura máxima de 13.000 m., 
para una de las versiones conocidas, y 1.500 km. por 
hora, con un techo de 30.000 m. de altura, para la 
otra. Teleguiada, con visión simultánea del E-1 y de' 
objetivo elegido, alcanza su eficacia dentro de una es- 
fera de radio de 100 m. para la primera y de 1.400 
para la segunda, conseguida ésta mediante el empleo 
de un explosivo de mayor potencia que el utilizado en 
la primera. 

FZG «Buzzbomb». Es éste el primero de los avio- 
nes sin piloto que fué puesto en servicio en gran escala; 
accionado por un motor de eyección de gran simplici- 
dad, que le permitía alcanzar una velocidad máxima 
de 550 km. por hora, con 800 kg. de carga explosiva y 
un peso total de 2.140 kg., dentro de un radio de ac- 
ción de 240 km., y volando a una altura de 15.250 m. 
sobre el nivel del mar. Las dimensiones principales son: 
envergadura, 15,25 m.; longitud, 7,25 m., y altura, 
5,35 metros. 

VNatter. Es un aparato semipilotado, es decir, tele- 
dirigido solamente durante la primera parte de su vue- 
lo; debido a esta circunstancia ha sido también clasi- 
ficado como avión de intercepción (fig. 41). 


Fic. 41 
Bomba volante «Natter» 


En la primera parte de su vuelo el avión es dirigido 
por radio hasta lasproximidades del objetivo, tomando 
a continuación el piloto los mandos y guiándolo contra 
el mismo a gran velocidad y lanzándose unos segun- 
dos antes del choque al espacio. Al mismo tiempo que 
el piloto abandona el aparato se desprende del mismo 
el reactor, que efectúa su descenso con el auxilio de 
un paracaídas de apertura automática. El lanzamien- 
to al espacio de la Natter se produce verticalmente, 
mediante cuatro cohetes del tipo de combustible só- 
lido, que queman en la cámara de combustión pólvora 
y proporcionan un impulso de 480 kg. cada uno. En 
cuanto a su forma, es un monoplano de ala media, - 
con una envergadura de 3,60 m., y longitud de 6 m. 
La velocidad máxima, alcanzada durante el vuelo, que 
se desarrolla a una altura de 15.000 m., es 800 km. por 
hora, siendo su peso, totalmente cargado, 2.200 kg. El 
reactor utiliza para la combustión una mezcla de per- 
hidrol e hidrocarburos, con un consumo medio de 5,7 
kilogramos por tonelada de impulso. La duración de 
funcionamiento es de un minuto siete segundos, para 
una tracción máxima de 1.750 kg., y de un minuto 
aproximadamente con 300 kg. 

Remtocher R-1. Proyectil cohete con el'cuerpo de 
forma análoga al de una bomba de aviación, con dos 
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Fic. 42 
La V-2 sobre el carro de transporte 


estabilizadores de dimensiones iguales y formando en- 
tre sí un ángulo de 90%, colocados en las proximidades 
del morro v diez estabilizadores en cola, formando en- 
tre sí ángulos iguales. La longitud total es de 3,60 m., 
y su peso, 1.650 kg., de los cuales corresponden 150 a 
los explosivos que almacena en el compartimiento co- 
rrespondiente. El radio de acción de la explosión es de 
35 m. El lanzamiento se efectúa desde una cureña, al- 
canzando rápidamente la velocidad máxima de 1.000 
kilómetros por hora y un techo teórico de servicio de 
9.000 m. El radio de acción es 35.000 m. El cohete 
utiliza como comburente ácido azoico y como combus- 
tible hidrocarburos normales. Teledirigido mantenien- 
do el objetivo a la vista, produciéndose la explosión 
por medio de una espoleta de proximidad. 

Schmelterling Hs-117.—Corresponde al tipo de avio- 
nes sin piloto, siendo utilizado contra los aviones ene- 
migos de gran tamaño. Posee un plano de sustenta- 
ción adosado a la parte central de la bomba y los es- 
tabilizadores vertical y horizontal colocados en la par- 
te posterior. 

La longitud total es de 3,60 m., y el peso, completa- 
mente cargado, es de 1.600 kg. El sistema propulsor 
utiliza como combustible una mezcla de hidrocarbu- 
ros y aminas, y como comburente, ácido azoico, con 
los que desarrolla una tracción de 1.760 kg., durante 
medio minuto, y alcanza una velocidad de 720 km. 
por hora. El radio de acción es de 20 km., y el techo 
práctico de servicio, de 11.000 m. Teledirigido por vi- 
sión simultánea del proyectil y del objetivo, se produ- 
ce la explosión en las proximidades de éste por medio 
de una espoleta de proximidad de tipo magnético. Para 
su lanzamiento se utiliza una cureña ligera, aunque 
existía el proyecto de efectuarlo en vuelo desde avio- 
nes de transporte. Se pensó utilizar para este servicio 
a los aparatos Dornier Do-335 y Junkers Ju-388, pero 
se desconoce si este sistema fué empleado en la prác- 
tica. 

V-1. Ya en el SUPLEMENTO correspondiente a los 
años 1942-1944 se dieron a conocer algunos detalles 
de este tipo de «bomba volante», que en el presente se 
completan con datos tomados de informaciones de ori- 


ción alemana que utilizó un reactor de tipo «pulsato- 
rio» en el que se emplea un combustible. que no puede 
ser utilizado en otro tipo de reactores, compuesto a 
base de gasolina. 


Fic. 43 
Instante del lanzamiento de la V-2 


Dirigido a distancia, mantiene el rumbo por medio 
de un piloto automático, como ya se dijo anteriormen- 
te. El rumbo realmente seguido por la bomba se cono- 
ce con el auxilio de una instalación de radio que emite 


gen inglés y norteamericano. Es ésta la única a | continuamente un tren de ondas pulsatorias, que son 
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recogidas mediante receptores adecuudos desde las ba- 
ses de lanzamiento, utilizándose la ruta trazada a con- 
tinuación sobre un plano para corregir sobre las que 
se lanzasen a continuación los errores habidos en la 
trayectoria. Su principal característica es la sencillez 


Fic. 44 
en los comienzos de su elevación 


La V-2 


de construcción, que permite poner a punto de volar | 


una bomba a las trescientas ochenta horas de trabajo, 
en las que se incluyen incluso las originadas por la 
construcción del piloto automático. 

V-2. Constituye la V-2 un arma de tipo estraté- 
gico, que si bien su valor militar puede considerarse 
muy pequeño, por el momento, constituye su utiliza- 
ción un gran alarde de ingenio y de técnica, y su pues- 
ta a punto, obra de improbos esfuerzos y estudios que 
al parecer, desde su iniciación hasta su completa cón- 
secución duraron cerca de veinte años. Lentamente al 
principio y con gran intensidad al advenimiento del 
partido nazista alemán al Poder, que previó con gran 
clarividencia el valor futuro de esta arma, subvencio- 
nando y apoyando cuantos estudios y experiencias se 
efectuaron. 

Completamente montado este cohete, posee una lon- 
gitud de 14 m. y un diámetro de máximo exterior 
de 1,67 m., con un peso total de 12.000 kg. aproxima- 
damente (figs. 42, 43, 44 y 45). La propulsión se con- 
sigue quemando alcohol etílico, que posee una gran 
velocidad de escape al ser sometido a combustión 
(4.200 m. por segundo como velocidad máxima teó- 
rica). El oxígeno necesario para la combustión está al- 
macenado en dos depósitos de aleación de aluminio, 
con capacidades comprendidas entre 4.000 y 4.500 litros, 

en los que se mantiene en forma líquida con el empleo de 
temperaturas comprendidas entre 183 y 2520 bajo cero. 
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1] combustible es inyectado a presión en las cáma- 
ras de combustión, mediante bombas muy ligeras y 
compactas, de gran eficacia y rendimiento, que aun- 
que están sometidas a esfuerzos muy elevados sé man- 
tienen en funcionamiento únicamente durante un es- 
pacio de tiempo muy pequeño, aproximadamente de 
uno a dos minutos. Son éstas de tipo centrífugo, y su 
movimiento se obtiene de una turbina que es acciona- 
da mediante la combustión de peróxido de hidrógeno 
puro y una solución de permanganato cálcico. Median- 
te estas bombas el alcohol y el oxígeno son impulsados 
sobre 18 inyectores dispuestos sobre la pared anterior 
de la cámara de combustión, en círculos concéntricos y 
simétricos, dotados cada uno de doce boquillas. Por la 
boquilla central es impulsado el alcohol a elevada pre- 
sión, y por las restantes el oxígeno. La refrigeración 
del sistema se consigue haciendo circular el alcohol a 
través del espacio situado entre la cámara de combus- 
tión y una camisa de acero que la rodea, antes de ser 
lanzados sobre los inyectores. Este proyectil, en cuan- 
to a su forma exterior, es sensiblemente cilíndrico, con 
el revestimiento apoyado sobre una estructura forma- 
da por vigas longitudinales y transversales, con el mo- 
rro de forma cónica. 

Interiormente comprende un compartimiento ante- 
rior, que contiene explosivos de alto poder, con un 
peso de 900 kg. A continuación se encuentra otro com- 
partimiento que contiene el mecanismo de la espoleta 
de tipo eléctrico, botellas de hidrógeno empleadas para 
mantener los depósitos principales de combustible a 
elevada presión, el equipo de radio y los giróscopos de 
control. En un tercer compartimiento se encuentran 
dispuestos el depósito del alcohol y el de oxígeno lí- 
quido, el grupo de bombas, la turbina y el mecanismo 
propulsor del cohete. El control de vuelo se obtiene 


Fic. 45 
La V-2 en el espacio 


por medio de compensadores situados en las aletas es- 

tabilizadoras exteriores, accionadas mediante un servo- 

mecanismo oleoneumático accionado eléctricamente. 
El lanzamiento se verifica desde una plataforma E 


cemento armado en la que va colocado el cohete ver 
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Fic. 46 
Proyectil dirigido KDN-1 


calmente con el apoyo de una sencilla estructura. En | pleo de la pólvora digticol de dos tiempos, un impulso de 
primer lugar, puesta en tuncionamiento la turbina, ésta | 150 kg., durante cinco segundos, reduciéndose a con- 
acciona a su vez las bombas de alimentación, que lan- | tinuación a 50 kg. durante veinte segundos más, 


zan el combustible sobre la cámara de combustión, 
previo el recorrido antes citado. A continuación, desde 
un mando colocado a cierta distancia, se produce el 
encendido de la mezcla en la cámara de combustión, 
por medio de mecanismos de tipo eléctrico, para des- 
pués mantenerse constantemente la ignición, siendo 
lanzados los gases resultantes de la combustión al ex- 
terior violentamente, atravesando primero por una 
tobera de tipo Ventury, en la que se transforma la 
energía cinética en mecánica. El impulso de esta forma 
conseguido alcanza la cifra extraordinaria de 26.000 
kilogramos. Conseguido este valor, el cohete efectúa el 
despegue, iniciando la ascensión verticalmente con mo- 
vimiento uniformemente acelerado, que se mantiene 
durante un espacio de tiempo que suele durar aproxi- 
madamente un minuto. En este momento se acciona 
el dispositivo giroscópico por radio, que a su vez hace 
trabajar los timones de control, para dirigir su movi- 
miento hacia el objetivo señalado. El alcance es función 
del tiempo de funcionamieto del motor, y el de éste 
queda determinado por la cantidad de combustible con- 
sumida. 

En un momento perfectamente calculado se da por 
terminado el funcionamiento del motor, cerrando por 
radio el paso del combustible. Mediante el impulso 
conseguido, que suele ser de 4.880 km. por hora, con- 
tinúa el avance en la trayectoria marcada de la mis- 
ma forma como lo efectúa cualquier proyectil de ca- 
ñón, es decir, sujeto a las leyes propias de la balística. 

El alcance de la V-2 es de 60 km., con una carga de 
4,5 toneladas de explosivos, o bien de 360 km. con 
900 kg., manteniendo la velocidad antes indicada. En 
su tra ria alcanza aproximadamente una altura 
de 85 a 100 km. sobre el nivel del mar. 

Wagner Hs-293. Del tipo bomba volante es utili- 
zada contra unidades de superficie, navales, lanzándo- 
la desde aviones en vuelo. De esta bomba se conocen 
tres versiones diferentes, cuyas diferencias más nota- 
bles se refieren al sistema propulsor que utilizan cada 
uno como comburentes, agua oxigenada, oxígeno ga- 
seoso y aa diglicol, respectivamente. Su peso 
aproxi es de 960 kg., correspondiendo a la carga 
explosiva de alta potencia, 350 kg. El radio de acción 
o alcance es de 30 km. La longitud es de 4 m. 

La primera versión se desplaza bajo un impulso de 
600 kg., durante diez segundos, consumiendo durante el 
recorrido 63 kg. de combustible. Los detalles corres- 
pondientes a la segunda versión no se conocen, y en 
cuanto a los de la tercera, desarrolla, mediante el em- 


Wasserjall, Proyectil cohete de cuatro estabiliza- 
dores verticales y cuatro horizontales, dos en el centro 
de la bomba y dos en los extremos de cada uno de los 
dos sistemas. 

El propulsor utiliza como combustible y comburente 
una mezcla compuesta por ácido azoico, hidrocarbu- 
ros y aminas, mediante los cuales mantiene una velo- 
cidad de marcha de 2.700 km. por hora a una altura 
de vuelo de 15.000 m. El radio de acción alcanzado 
normalmente es de 22 km. En cuanto a su forma y 
disposición, tiene gran semejanza con la V-2. El lanza- 
miento se efectúa igualmente desde una rampa, en la 
que es colocado en posición vertical, manteniendo la 
trayectoria en forma semejante. La explosión se pro- 
duce mediante una espoleta de proximidad, que pren- 
de una carga explosiva de 130 kg., alcanzando el efec- 
to de la onda producida unos 30 m. La longitud total 
es de 7,60 m. 

Del cohete Wasserfall se conoce otra versión que 
presenta aún mayor semejanza con la V-2, por utili- 
zar como comburente y combustible una mezcla de 
prigsno líquido y metanol hidratado o alcohol etí- 

co. 

X-4 (Kramer). Proyectil dirigido lanzado desde un 
avión en vuelo, sistema para el cual generalmente ha 
sido utilizado el Dornier Do-235, el Fock Wulf Fw-190 
y el Messerschmitt Me-262, 

Con un peso total de 60 kg., y una longitud de 
2,06 m. recorre 6 km. a la velocidad de 1.000 km. por 
hora. Está equipado con un propulsor cohete de ácido 
azoico, mezcla de xilidina e hidrocarburos, con los que 
se obtiene una tracción de 110 kg. durante diecisiete 
segundos. Dirigido mediante un mando a distancia, 
formado por dos hilos conductores arrollados sobre 
bobinas, que acciona un giróscopo colocado sobre la 
parte de cola, en el interior del cuerpo del cohete. La 
carga explosiva es de 20 kg. 

Esranpos Unimos. Corporal Wac. Es un cohete 
del tipo análogo a la V-2, aunque de menor diámetro, 
con una altura de vuelo de 80 km., desconociéndose 
los demás datos. 

KDN-1. Es una bomba teleguiada utilizada por la 
aviación naval de los Estados Unidos, que desarrolla 
una velocidad de 800 km. por hora (fig. 46). Es lanza- 
da generalmente desde un avión en vuelo, utilizándose 
generalmente el PB 4Y «Privatter». 

KUW-1. Los técnicos norteamericanos han efectua- 
do experiencias con un proyectil del tipo avión sin 
piloto, análogo a la V-1 alemana, que realiza las prug- 
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Fic. 47 
Provectil dirigido KVW-1 del tipo avión sin piloto sobre su rampa de lanzamiento 


bas con la denominación arriba indicada (tig. 47). Está 
provisto de cinco patentes cohetes, que le proporcionan 
una velocidad de unos 700 km. por hora. 

LBT-1 «Glomb». Es una bomba planeadora, dirigi- 
da por radio y remolcada hasta Jas proximidades del 
objetivo por un avión de caza, a una velocidad de 
480 km. por hora. Transporta una carga explosiva de 
450 kilogramos. 

LBD-1 «Gorgoyle». Es una bomba autopropulsada, 
movida por un cohete, mediante el cual puede ser al- 
canzada una velocidad de 1.000 km. por hora. Trans- 
porta una carga explosiva de 500 kg. 

Northrop ]B-1. Avión sin piloto, del tipo ala vo- 
lante, accionada por dos reactores de tipo pulsatorio 
que utilizan como comburente el aire. 

Republic ]B-2. Bomba volante con el reactor se- 
parado del cuerpo del avión, de tipo pulsatorio, que ha 
sido construído por la casa Ford. Utiliza como combu- 


rente el aire, y el lanzamiento se efectúa desde un ca: 


rro autopropulsado y por medio de una rampa. 

Republic ]B-14. Es una versión mejorada de la 
anterior, de mayor esbeltez y alcance, con el reactor 
dispuesto en el interior del fuselaje. 

Robot. Es una bomba utilizada por las fuerza 
reas, que desarrolla una velocidad de 700 km. por hora, 
auna altura de 1.800 m. sobre el nive! del mar, con un 
alcance teórico de 240 km. La cabeza de la bomba, 
que contiene explosivos de alta potencia, pesa más de 
una tonelada. El depósito de combustible, situado en 
la parte central del cuerpo, tiene una capacidad apro- 
ximada de 700 litros, estando también provista de bo- 
tellas de aire comprimido, Es lanzada al espacio me- 
diante cohetes que se desprenden cuando la velocidad 
alcanzada supera los 400 km. por hora, continuando 
después la trayectoria por autopropulsión (fig. 48). 


Tipo V-2. Desconociéndose su denominación ofi- 
cial se la ha designado por V-2, por ser el desarrollo 
de la conocida bomba alemana. 

A finales del año 1946 las autoridades dieron a co- 
nocer que se había establecido un nuevo record de 
altura, con una versión mejorada de la V-2 alemana. 
El cohete alcanzó una altura de 182,4 km., desarro- 


Bomba «Robot» en el espacio en el momento de lanzar 
el carril de lanzamiento 


llando una velocidad de 133 m. por segundo (4.800 
kilómetros por hora) registrada por medio de instru- 
mentos de tipo radar. 

Un fenómeno curioso que durante el vuelo se pre- 
sentó fué que. a partir de los 36 km. de altura se des- 
prendian del cohete brillantes meteoros artificiales, en 
intervalos de diez segundos, 
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GrAN BreTAÑA. Pairey «Stooges». Avión sin pilo- 
to, construido por la Fairey Aviation, habiendo sido 
proyectado con la idea de ser empleado contra los 
aparatos suicidas japoneses. 

De ala media, provisto de empenajes de tipo normal 
y fuselaje de sección circular, con el explosivo situado 
en el morro del aparato. El mando, en dirección, se 
efectúa por radio, con las antenas dispuestas en el 
plano vertical o de deriva, y la estabilidad transver- 
sal se consigue por medio de dispositivos giroscópicos. 
El grupo motopropulsor está colocado en la parte pos- 
terior del fuselaje y comprende cuatro cohetes de 34 
kilogramos de impulso cada uno, utilizando para el 
lanzamiento otros cuatro propuisores del mismo tipo 
lanzables en vuelo. 

Las características más importantes son: envergadu- 
ra, 2,08 m.: longitud, 2,27 m.; peso total, 335 kg., co- 
rrespondiendo a la carga explosiva 100 kg. La veloci- 
dad máxima que desarrolla es de 800 km. por hora. 

X. Entre los aparatos británicos hay uno, de deno- 
minación desconocida, que utiliza como combustible y 
comburente el agua oxigenada mezclada con metanol, y 
está destinado al estudio de las velocidades sónicas, es 
decir, las correspondientes a un número de Mach igual 
a 1. Este aparato es lanzado desde un avión en vuelo, 
y alcanza una velocidad aproximadamente igual a la 
del sonido, transcurridos catorce segundos de su lan- 
zamiento, para después superarla situándose en los 
460 m. por segundo, a la que corresponde un número 
de Mach igual a 1,3, a los setenta segundos siguientes. 
A continuación reduce la marcha iniciando el descen- 
so. El mando a distancia se efectúa por medio del radar. 

CARBURANTES. Con el aumento del techo práctico 
de servicio de los modernos aviones, las gasolinas uti- 
lizadas reúnen ciertas cualidades, tales que aquellas 
que las poseen reciben el nombre de «carburantes de 
seguridad». z 

Con el aumento de altura disminuyen la presión y 
temperatura ambientes, ejerciendo principalmente su 
influencia sobre la evaporación del carburante en el 
tanque, bombas, circuitos de alimentación y carbura- 
dor. La evaporación en el depósito de combustible trae 
consigo que primeramente se produzca la de los más 
volátiles y, por consiguiente, un descenso en el índice 
de octano, puesto que los hidrocarburos que primero 
se evaporan son los que lo poseen en mayor grado. La 
misma evaporación producida en los elementos de que 
están compuestas las gasolinas trae consigo la forma- 
ción del «tampón de vapor», fenómeno que consiste en 
la reunión de burbuias de vapor en algún punto perte- 
neciente al circuito del sistema de alimentación y que 
incluso puede determinar la detención del suministro 
de carburante. 

La formación del tampón de vapor depende de las 
siguientes circunstancias: a) de la presión exterior que 
actúa sobre el carburante; hb) de la presión interior del 
carburante en el sistema de alimentación; c) de la tem- 
peratura del circuito, y d) de la presión de vapor del 
carburante. 

Con relación al apartado a) se evita la formación de 
tampón haciendo actuar sobre el carburante una pre- 
sión superior a la externa, por lo que los depósitos 
son perfectamente estancos, con dispositivos para el 
restablecimiento de presiones. En las tuberías del sis- 
tema de alimentación se produce una cierta depresión 
ocasionada por la succión de la bomba de alimentación 
de combustible, y esto se evita actualmente disponien- 
do una bomba de impulsión a la salida del depósito 
y que alimenta la bomba principal, todo esto con refe- 
rencia al apartado b). 

Para evitar las variaciones de temperatura del car- 
burante es necesario mantener el mismo a una determi- 
nada, pero esto no se ha conseguido debido a las difi- 
cultades que presentaría la instalación de un sistema 
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de relrigeración en todo el circuito. Algunas casas han 
recurrido a la instalación de un separador de gases a 
la salida del depósito. 

Con referencia al apartado d) se tiene lo siguiente: 
los carburantes han de reunir ciertas condiciones de 
carburación y volatilidad que permitan la completa 
evaporación del mismo antes de la combustión. A pri- 
mera vista parece ser que convendría que las gasolinas 
tuviesen esta cualidad en alto grado, pero no es así, 
debido a que en ciertas condiciones, dadas por la altu- 
ra de vuelo, se produciría un desprendimiento de vapo- 
res excesivo, por lo que es necesario limitar la presión 
de vapor de los carburantes según ciertos valores que 
la práctica ha permitido establecer. 

Los carburantes que se ajustan a todas las normas 
indicadas y que dan un valor adecuado para la presión 
de vapor, en relación con la altura y las temperaturas 
de vuelo, reciben el nombre de «carburantes de segu- 
ridad». Sin embargo, los que se ajustan a estos conve- 
nios establecidos de antemano no poseen suficiente vo- 
latilidad para permitir el arranque en frío del motor 
y, por ello, es necesario utilizar para la puesta en mar- 
cha un carburante más volátil, y cuando el motor ha 
alcanzado una temperatura suficientemente elevada 
se cierra el paso de éste para dar después entrada al 
menos volátil. 

El empleo: de los carburantes de seguridad aleja 
principalmente los peligros de incendio, debido a que 
se ha tomado como valor del punto de inflamación 
los 380 C. En un principio existieron grandes dificul- 
tades en la preparación de estos carburantes, debido 
a que presentaban un índice de octano muy bajo, 
pero actualmente, debido al avance experimentado en 
la técnica correspondiente, se obtiene ya con el índice 
de octano requerido. 

Los Estados Unidos continúan manteniéndose a la 
cabeza de las naciones productoras de petróleo, si- 
gujéndoles Rusia; esta supremacía la ha mantenido a 
costa de una producción intensiva, utilizando al mis- 
mo tiempo los más modernos procedimientos para el 
máximo aprovechamiento de los productos obten'dos 
del petróleo, que según datos dados por el instituto 
Americano del Petróleo, publicados en enero del año 
1944, las reservas existentes en aquel país son del or- 
den de los 3.000.000.000 de m.*, es decir, trece veces 
la producción de 1943. Naturalmente, estos datos no 
pueden ser tenidos en cuenta y no permiten establecer 
conclusiones definitivas, puesto que los restantes ya- 
cimientos del mundo, así como los que posiblemente 
habrán de descubrirse, suponen unas reservas que 
permiten contemplar el porvenir de un modo más hala- 
gúeño. Un ejemplo de esto lo ofrece Inglaterra, que 
habiendo efectuado 1.600 sondeos, sobre una superficie 
de 3.400 m.?, llegó a obtener de los mismos 25.000 to- 
neladas de petróleo bruto, por lo que si bien estas ci- 
fras no desvanecen las citadas anteriormente. demues- 
tran las posibilidades que pueden ofrecer los nuevos 
yacimientos. La calidad del petróleo obtenido por tér- 
mino medio es bastante buena, habiéndose alcanzado 
la densidad de 0,865, lo que supone una buena obten- 
ción de carburantes y lubricantes de los tipos común- 
mente empleados en Aviación. , 

Con objeto de obtener una mayor producción de ga- 
solina para aviones se han ideado algunos procedimien- 
tos que permiten el aprovechamiento de los hidrocar- 
buros más pesados, mediante un desdoblamiento de 
las moléculas que los forman; el conjunto de operacio» 
nes necesarias a efectuar recibe el nombre de craking. 

En la destilación del petróleo se obtienen partes lige- 
ras y partes pesadas, las primeras utilizadas como gaso- 
linas y las segundas para los motores Diesel. Debido a 
que la producción de estas últimas es excesiva, en re- 
lación con la demanda, se ha procurado transformar 
el exceso obtenido en gasolinas de bajo peso molecular 
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de las que existe bastante mayor consumo. La trans- 
formación, que ya se ha dicho recibe el nombre de 
craking, consiste en someter los hidrocarburos más pe- 
sados, o sea de mayor número de moléculas de carbono, 
a la acción del calor y de la presión, produciéndose una 
transformación química que origina el desdoblamiento 
necesario para obtener hidrocarburos de menor número 
de carbonos. Con objeto de mejorar las cualidades de las 
gasolinas naturales, se las somete actualmente al mis- 
mo procedimiento de desdoblamiento de sus moléculas. 
Los productos gaseosos obtenidos en los procedimien- 
tos de obtención y refino de gasolinas, que en épocas 
anteriores no eran utilizados, actualmente son someti- 
dos a diversos procesos que permiten su total aprove- 
chamiento en productos de tipo plástico. 

Debido a que algunas naciones, y principalmente 
Alemania, no poseían yacimientos de petróleo suficien- 
tes para atender al consumo nacional, inventaron y 
aplicaron en la práctica varios procedimientos para la 
obtención de gasolinas de tipo sintético. 

Los procedimientos seguidos se basan en la destila- 
ción de ciertos elementos de tipo carbonoso, como, por 
ejemplo, el lignito, cuya destilación da origen a cuer- 
pos líquidos, que pueden ser utilizados como combusti- 
bles, previa una hidrogenación que consiste en fijar 
hidrógeno a las moléculas obtenidas que lo contienen 
en muy pequeña cantidad. De esta forma se obtienen 
cuerpos ligeros, con elevado contenido de hidrógeno, 
que les proporciona una mayor potencia calorífica. Los 
procedimientos seguidos para la obtención de estas 
gasolinas, que se denominan sintéticas, como ya se ha 
dicho, son dos principalmente: El procedimiento Ber- 
gius, que efectúa la hidrogenación del carbón antes de 
proceder a su destilación, y el de Fisler Tropsh, en el 
que en primer lugar se efectúa la transformación del 
carbón en gas de agua, según la siguiente ecuación re- 
versible: 


CO. + H0 Z CO, + Hs (25) 


que se consigue haciendo pasar una corriente de vapor 
de agua sobre el carbón, calentado a elevada tempera- 
tura, y a continuación la mezcla obtenida de óxido de 
carbono e hidrógeno se hace circular a través de cata- 
lizadores, obteniéndose de esta manera hidrocarburos 
líquidos, cuyos elementos más pesados pueden ser so- 
metidos a las operaciones de refino y craking. 

AERODINÁMICA. Ála en flecha. En los aparatos 
más modernos se advierte actualmente una tendencia 
encaminada a dar la forma de flecha a las alas, tanto 
más acentuada cuanto mayores son las velocidades que 
se obtienen, ya sea en aviones pilotados o teleguiados. 

En el año 1936 el ingeniero aeronáutico alemán Ru- 
seman, durante el transcurso de la 50.2 Conferencia 
Volta, en Roma, presentó las primeras aplicaciones 
del «ala en flecha», para aviones destinados a alcanzar 
grandes velocidades. En aquella época el record de ve- 
locidad se encontraba fijado en los alrededores de los 
700 km. por hora, y como la perspectiva de ser incre- 
mentada dicha cifra aparecía envuelta en las considera- 
ciones de lo imposible, aquellas afirmaciones fueron 
únicamente tenidas en cuenta bajo su aspecto pura- 
mente técnico. 

Con la puesta a punto de los motores de propulsión 
por reacción, han crecido extraordinariamente los lí- 
mites de las velocidades posibles de los aviones, siendo 
los problemas relacionados con el campo de la aerodi- 
námica los que impiden franquear las barreras que 
marcan el paso de la velocidad del sonido, habiendo 
cobrado, por tanto, actualidad las teorías expuestas por 
el Ingeniero alemán, como de más inmediata conse- 
cuencia. 

El comportamiento que los aviones experimentan a 
velocidades elevadas concierne no solamente a la re- 
sistencia al avance, sino también a la estabilidad. La 


resistencia al avance aumenta extraordinariamente con 
la velocidad, al mismo tiempo que la sustentación su- 
fre una caída que se puede considerar como repentina, 
El estudio del comportamiento del avión, o simple- 
mente de un fuselaje o de un ala, se efectúa con rela- 
ción al Número de Mach, cifra que expresa el cociente 
entre la velocidad del avión y la velocidad del sonido. 
El acercamiento a las velocidades del sonido se tradu- 
ce en un deslizamiento de la corriente de aire alrededor 
del aparato, y a partir del momento en que ésta es al- 
canzada en algún punto de la vena de aire, aparecen 
los fenómenos denominados de compresibilidad, que 
señalan el retorno de las velocidades sónicas a las in- 
feriores o «subsónicas», engendrándose entonces una 
estela de torbellinos, que se traducen en una rápida 
pérdida de la estabilidad, así como una disminución co- 
rrespondiente en la eficacia de los mandos, caracterís- 
ticas ambas que representan un grave peligro para la 
navegación a tales velocidades. La aparición de los 
fenómenos de compresibilidad está determinada por 
la distribución de las presiones alrededor del ala, lo 
que a su vez depende de la componente de la veloci- 
dad en dirección perpendicular a la envergadura. 

Ligeramente expuesto, el fenómeno se presenta de 
la siguiente forma: Supuesta un ala recta de enverga- 
dura infinita y animada, por una parte, de una veloci- 
dad V,, perpendicular al borde de ataque, y por otra 
de una velocidad V,, paralela al mismo; la veloci- 
dad V, es la que determina únicamente los fenómenos 
aerodinámicos. Componiendo ambas velocidades, la re- 
sultante será la Y, con que la Y, determina un ángulo q. 
Ahora bien, girando sobre su mismo plano el ala, un án- 
gulo igual a y y animando el avión de una velocidad Y, 
el comportamiento del ala a los fenómenos de compre- 
sibilidad es el mismo que para la velocidad V,, aplicada 
en el caso anterior. Entonces es evidente que el Número 
de Mach efectivo vendrá dado por la relación V,/Vs, 
siendo Vs la velocidad del sonido, con lo que, resu- 
miendo, los efectos de la onda choque para una mis- 
ma velocidad aparecen antes en el ala normal que en 
el ala en flecha. 

En la suposición efectuada en un principio se ha te- 
nido en cuenta el ala como dotada de alargamiento in- 
finito, y en la realidad para un ala de alargamiento 
finito; unida al fuselaje, los fenómenos indicados an- 
teriormente se modifican ligeramente, debido a que se 
presentan dos nuevos fenómenos: uno debido a la in- 
terferencia ala-fuselaje, y otro a los efectos que se pro- 
ducen en las extremidades de las alas. Unidos estos 
fenómenos a los producidos como consecuencia de las 
resistencias friccionales, el beneficio que antes se ha 
considerado presentan las «alas en flecha» queda redu- . 
cido en un 50 por 100 aproximadamente. 

El retroceso conseguido sobre el Número de Mach 
lleya consigo un retardo en la aparición de los fenó- 
menos de la compresibilidad; ahora bien, como éstos 
son debidos al aumento de resistencia que se produce 
al acercarse el avión a la velocidad del sonido, puede 
afirmarse, puesto que ha sido comprobado en la prác- 
tica, que el valor de la resistencia del «ala en flecha» 
es inferior a la del «ala recta» en determinadas ocasio- 
nes, que dependen, entre otros factores, del alarga- 
miento o relación entre el cuadrado de la envergadura 
y la superficie alar. Así, por ejemplo, para dos alas, 
una de cada tipo, de la misma sustentación y alarga- 
miento seis, el «ala en flecha» ofrece a altas velocida- 
des una resistencia sensiblemente menor, y a velocida- 
des pequeñas bastante mayor; mientras que para un 
alargamiento de 11,5 el comportamiento es análogo a 
las dos velocidades indicadas, de donde se llega a la 
conclusión de que un alargamiento pequeño asociado 
a una flecha pronunciada es la mejor solución que se 
puede obtener para aviones que han de volar a altas 


velocidades. Ñ 
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incidencia (1), es mayor que la del «ala recta» para nú- 
meros de Mach elevados, y en ensayos efectuados en 
los laboratorios de Gotingen (Alemania) se ha com- 
probado que, dentro de la mayor sustentación que las 
alas en flecha proporcionan, se tiene el valor máximo 
de la misma cuando el valor del ánculo de la Hecha es 
aproximadamente de 209 (2). Cuando la incidencia au- 
menta se comprueba, en el «ala en flecha», la aparición 
en el extradós o parte superior del ala de una depre- 
sión que obliga al desplazamiento del punto de aplica- 
ción de la resultante de las fuerzas de sustentación ha- 
cia atrás. 

En los instantes correspondientes al Jespegue, que 
forzosamente han de hacerse a velocidades muy redu- 
cidas, es preciso aumentar la sustentación máxima de 
los aviones, por lo que a este efecto se les provee de 
dispositivos hipersustentadores. Corresponden éstos a 
dos tipos utilizados en casi todos los aparatos hoy día 
en vuelo: Dispositivos acoplados al borde de salida de 
las alas o flaps, que generalmente son superficies mó- 
viles, mediante las cuales se puede variar la curvatura 
del perfil y que se ocultan en vuelo con objeto de re- 
ducir al mínimo las resistencias perjudiciales. Disposi- 
tivos aplicados al borde de ataque de las alas o slots, 
que consisten en ranuras obtenidas mediante la apli- 
cación de un borde de ataque supletorio, que cuando 
se desea aumentar la sustentación puede ser despla- 
zado hacia delante, y que por la misma causa que el 
anterior puede ser recogido durante el vuelo normal. 

_De los estudios efectuados sobre estos dispositivos 
hipersustentadores se ha deducido y comprobado pos- 
teriormente en la práctica que la forma en flecha de 
las alas se presta mal para su adaptación, hasta el 
punto de que cuanto mayor es el ángulo de la flecha, 
menor es la eficacia conseguida. Sin embargo, de los 
dos dispositivos indicados, el que produce mejores re- 
sultados es el slot. 

La influencia que el «ala en flecha» presenta sobre 
la estabilidad del avión se manifiesta de la forma si- 
guiente: al acercarse éste a la velocidad del sonido los 
lenómenos de compresibilidad provocan una tendencia 
al picado del aparato, y como consecuencia inmediata 
se procura dar al avión una flecha mayor, a medida 
que el Número de Mach se aproxima a la unidad con 
el fín de oponer a la tendencia al picado un desplaza- 
miento del centro de gravedad hacia atrás, hasta con- 
seguir valores satisfactorios. En cuanto al fuselaje, que 
reduce el efecto perjudicial del plano medio del ala, 
se ha comprobado experimentalmente que aún ofrece 
mejor comportamiento cuanto mavor es la flecha del 
ala y mayores son al mismo tiempo las velocidades 
de vuelo. 

No ocurre lo mismo con las «zóndolas» que sirven de 
alojamiento a los motores cuando éstos están situados 
sobre las alas, aun suponiendo que los perfiles corres- 
pondientes estén perfectamente adaptados al Número 
de Mach correspondiente a las velocidades usuales de 
vuelo. Las causas que originan estas pérdidas de cuali- 
dades en los aviones con alas «en flecha» y motores 
situados sobre las mismas, si se conocen, no han sido al 
menos publicadas en revistas o publicaciones. Por lo 
pronto, actualmente se observa la tendencia que ma- 
nifiestan los constructores de aviones bimotores a si- 
tuar éstos en la parte inferior del fuselaje, puesto que 
corrientemente se utilizan reactores puros para conse- 


_ (1) Se conoce con el nombre de ángulo de ataqué o 
incidencia al formado por la cuerda geométrica y la direc- 
ción del viento relativo, siendo la cuerda geométrica la recta 
que une el borde de ataque y el de salida del ala, sobre una 
sección de la misma, 

(2) El ánzuio de la flecha corresponde al tormado por 
el borde de ataye de una semiala y la prolongación del 
uusmo en la Otra. 
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guir altas velocidades, o bien dispuestos mediante bra- 
zos de sujeción en! a parte inferior o debajo de las alas. 

El mayor inconveniente que el «ala en flecha» pre- 
senta se manifiesta en la construcción. Las solicitacio- 
nes exigidas a los aparatos que adoptan este tipo de 
ala como más conveniente para desarrollar altas velo- 
cidades, son verdaderamente considerables y obligan, 
por tanto, a una construcción más rígida que la nece- 
sitada por un «ala recta» de la misma sustentación. In 
efecto, la flexión del «ala recta» puede considerarse lo 
suficientemente pequeña para no ser tenida en cuenta 
en relación con la distribución de las fuerzas aerodi- 
námicas, excepto en algunos casos muy particulares, 
pero, por el contrario, en el «ala en flecha»-la flexión 
influencia la estabilidad del aparato, tanto transver- 
sal como longitudinalmente. Se explica esto si se ob- 
serva que la flexión del ala hacia arriba provoca 
una disminución de la incidencia de las extremidades, 
tanto mayor cuanto mayor es el valor del ángulo de 
la flecha. Existe una velocidad crítica para una fle- 
cha determinada cuando se presenta la flexión en las 
alas, que al accionamiento de los alerones resulta com- 
pletamente ineficaz. Por lo tanto, deben reducirse al 
mínimo los valores de la flexión aumentando la rigi- 
dez del ala, lo que evidentemente se traduce en una 
mayor dificultad en la construcción. 

INSTRUMENTOS DE A BORDO. Generalmente se cla- 
sifican en tres grupos que abarcan todos los tipos exis- 
tentes en la actualidad: Instrumentos de motor, cuyo 
objeto es proporcionar indicaciones que en todo mo- 
mento permitan al piloto conocer la buena marcha del 
mismo; instrumentos de vuelo, cuyos datos le ayudan 
a maniobrar durante el mismo, e instrumentos de na- 
vegación, que intervienen con sus indicaciones sobre 
la derrota seguida sobre el aparato. 

Los instrumentos de motor son los que primeramen- 
te han sido adaptados al avión, siguiendo a continua- 
ción los de vuelo, que fueron utilizados primitiva- 
mente en Aerostación (anemómetros y variómetros), y 
que con el tiempo fueron incrementándose según las 
necesidades de los mismos hiciéronse más perento- 
rias. 

Todos los instrumentos utilizados sobre el avión han 
de reunir una serie de condiciones, y de las cuales las 
primordiales son: prontitud, para acusar rápidamente 
las variaciones que se presenten en el transcurso del 
vuelo; sensibilidad, para marcar con fidelidad incluso 
pequeñas variaciones; precisión, para que las mismas 
sean exactas, y, finalmente, peso reducido, puesto que 
deben ser calculados y construídos bajo la misma base 
que se sigue para el avión, construyéndose la mayoría 
de las veces de aleaciones ligeras con las cajas o car- 
casas de baquelita o ebonita, quedando únicamente li- 
mitado el peso a que el instrumento posea buen fun- 
cionamiento. En muchos casos, debido a que el ta- 
blero de instrumentos es relativamente pequeño, y que 
muchos de los más importantes van duplicados, se 
procura que algunos tengan doble cometido. En ge- 
neral, su montaje es complicado, y por este motivo es 
necesario en algunos casos aumentar el espacio que 
normalmente se considera como ideal. Se ha procurado 
en todo caso normalizar el tamaño de las esferas de 
indicaciones, por lo que siempre que ello ha sido posi- 
ble corresponden a dos diámetros: uno superior, de 
80 mm., para aquellos en los que necesita obtener lec- 
turas precisas, y otro menor, de 57 mm., para todos 
aquellos de menor importancia. Está normalizado igual- 
ménte el sentido de rotación de las agujas indicadoras, 
tamaño de los números, unidades de medida, escalas, 
etcétera. Y , 

Se adaptan a los mismos dispositivos que permiten 
corregir todas aquellas influencias de origen externo, 
tales como variaciones de temperatura, principalmen- 
te en los valores extremos ambientes, que se corrigen 
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con el empleo de cintas bimetálicas o bien dispositivos 
calefactores; las vibraciones producidas por el motor, 
y sobre todo las comprendidas entre los 30 y 50 perío- 
dos, con una amplitud de 5/10 de mm., que en muchos 
casos se corrigen variando su disposición en el tablero 
de instrumentos; la aceleración ejerce igualmente su 
influencia cuando alcanza un valor de ocho veces la 
aceleración de la gravedad, evitándose sus inconve- 
nientes mediante un perfecto ajuste y equilibrado de 
las piezas que los componen; los fenómenos de induc- 
ción magnética, que se evitan mediante el empleo de 
imanes compensadores. Los instrumentos de a bordo 
en general constan de tres partes fundamentales: el 
instrumento propiamente dicho, la transmisión y la 
parte sensible. 

Se ha dicho. al principio que los instrumentos del 
motor sirven al piloto para conocer la marcha del mis- 
mo en tierra y en vuelo, y son los más importantes: 

Tacómetros, cuya parte sensible está acoplada al ár- 
bol de levas y cuyas indicaciones miden la velocidad 
angular del cigijeñal; son de mucha importancia, so- 
bre todo en los aviones provistos de hélice de paso va- 
riable y aún más en los polimotores, con objeto de 
conseguir en cada uno la máxima y, a su vez, la mis- 
ma tracción, la cual se obtiene para una determinada 
admisión de gases cuando el cigijeñal gira a un número 
fijo de revoluciones. 

Los tacómetros, según la clase de transmisión de 
que están provistos, se clasifican en mecánicos, con la 
transmisión de tipo flexible acoplada directamente al 
árbol de levas; hidráulicos o neumáticos, con la trans- 
misión del tipo correspondiente, y eléctricos. 

Los de tipo mecánico pueden a su vez ser centrífu- 
gos, cuyas indicaciones se basan en la acción de ma- 
sas centrífugas, que ejercen una acción reguladora, ad- 
quiriendo una determinada posición de equilibrio para 
cada régimen de revoluciones; a fricción, generalmente 
utilizados en los aparatos italianos, poseen un peso apro- 
ximado de unos 0,400 kg. y su funcionamiento es el 
siguiente: mediante la transmisión acoplada al árbol 
de levas se acciona un disco tangente a la superficie 
de un cono que gira en todo momento, mediante un 
aparato de relojería, a un determinado número de re- 
voluciones; el disco puede desplazarse sobre un eje pa- 
ralelo a la generatriz del cono, adoptando una posición de 
equilibrio cuando las velocidades tangenciales en el pun- 
to de contacto de ambos son iguales; corresponde a cada 
punto una determinada velocidad angular del cigieñal. 

Los tacómetros de tipo hidráulico o neumático están 
provistos de una bomba centrífuga, accionada me- 
diante engranajes por el árbol de levas, que compri- 
me un líquido y lo envía sobre un manómetro, que a 
su vez acciona la aguja indicadora correspondiente. 

Los tacómetros de tipo eléctrico, cuyo fundamento 
estriba en la producción de un voltaje proporcional al 
número de revoluciones del mctor mediante un gene- 
rador acoplado a! mismo, siendo recogida la corriente 
producida por un voltímetro o un amperímetro que 
servirá de instrumento indicador y cuya esfera está 
graduada en revoluciones por minuto. 

Cuentarrevoluciones y contadores de horas de funciona- 
miento, son éstos dos instrumentos cuyo fundamento 
es análogo, por lo que generalmente van acoplados. 
Los primeros, también llamados totalizadores, miden 
el número de vueltas dadas por el cigieñal del motor 
desde su puesta en servicio, y los segundos, el tiempo 
transcurrido. 

Termómetros, que sirven para conocer en todo mo- 
mento la temperatura ambiente exterior, o bien la co- 
rrespondiente a alguna de las partes vitales del motor. 
En general, pueden ser de dos tipos: mecánicos y eléc- 
tricos. Los primeros son de tensión de vapor o de dila- 
tación de líquidos, fundados, respectivamente, en la va- 
riación de la tensión o en la dilatación de los líquidos 
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con la temperatura. Los termómetros de tensión de 
vapor constan de un cartucho cilíndrico fuertemente 
roscado al lugar donde se desea conocer la temperatu- 
ra, con la transmisión compuesta por un tubo capilar 
unida al instrumento indicador formado por un tubo 
Bourdon. Los líquidos generalmente utilizados son la 
glicerina, el éter metílico o metilamina. Los de dilata- 
ción de líquidos están compuestos de las mismas par- 
tes que los anteriores, con la diferencia que el líquido 
utilizado es alcohol o éter metílico, e incluso en aleu- 
nos casos el mercurio, debido a que su índice de dila- 
tación es muy grande, y al mismo tiempo porque las 
dilataciones son proporcionales a las temperaturas, 
dentro de unos márgenes mayores que para los otros 
líquidos. Los termómetros eléctricos se basan en el si- 
guiente principio: un conductor varía su resistencia 
con la temperatura, y, por tanto, midiendo las varia- 
ciones de resistencia, podrán medirse las variaciones 
correspondientes de temperatura. El procedimiento se- 
guido para efectuar estas mediciones se basa en la 
aplicación práctica del Puente de Weastone, que cons- 
ta de tres resistencias taradas y una cuarta variable 
con la temperatura y que, encerrada en un cartucho, 
es fijada fuertemente al lugar de la medición. Cuando 
la temperatura es tal que las cuatro resistencias son 
iguales, el galvanómetro que mide las diferencias de 
resistencia no acusará variación alguna, pero cuando 
no ocurra así, sus desviaciones son proporcionales a 
la temperatura a que está sometida la cuarta resisten- 
cia. Cuando las partes en las que se ha de tomar la 
temperatura son demasiado calientes se recurre al em- 
pleo de los pares termoeléctricos, que están formados 
por dos varillas, una de platino y otra de cobre, rígi- 
damente unidas entre sí, y al punto sobre el que se ha 
de efectuar la medición por uno de sus extremos, mien- 
tras que por el otro están unidas a un voltímetro que 
medirá la diferencia de potencial producido entre am- 
bas varillas y que es proporcional a la temperatura al- 
canzada. 

Manómetros, utilizados para la medida de las presio- 
nes de la gasolina, aceite o admisión de la mezcla carbu- 
rada en el motor. Las unidades generalmente emplea- 
das son: la atmósfera técnica o presión de 1 kg./cm.? 
utilizada en la medida de presiones producidas por 
bombas, y la atmósfera técnica absoluta para pre- 
siones ambientes. En aleunos casos se toman estas 
medidas a partir de la presión atmosférica. Los manó- 
metros de aceite y gasolina corresponden al tipo gene- 
ral, provistos de un tubo Bourdon acoplado a un me- 
canismo amplificador y cuya parte sensible está for- 
mada por un racord que se une a las proximidades de 
la bomba de alimentación de gasolina o de la bomba 
de aceite, según su cometido. En algunos casos el tubo 
Bourdon está colocado en las proximidades del racord 
de unión, siendo la transmisión de tipo eléctrico hasta 
el instrumento indicador. 

Indicadores de combustible, utilizados para conocer 
en cualquier momento la existencia de gasolina en los 
depósitos del avión. Pueden ser de dos tipos: de boya 
flotante o hidrostáticos. Los de boya flotante pueden 
ser mecánicos y eléctricos; su diferencia estriba única- 
mente en la transmisión; en los primeros, el depósito 
lleva en su interior un tubo que sirve de guía a un flo- 
tador y que, mediante un sistema de poleas y engrana- 
jes, es accionada la aguja indicadora, mientras que en 
los eléctricos el flotador acciona una -escobilla que se 
desliza sobre una resistencia a la que hace variar su 
valor proporcionalmente a la existencia de gasolina en 
el depósito. Los indicadores de combustible hidrostá- 
ticos son los más utilizados y dan las indicaciones en 
función de la presión en un punto bajo del depósito, 
que es controlada mediante el empleo de un manóme- 
tro que acciona la aguja indicadora, que da directa: 
mente las indicaciones en litros. 
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Indicadores de consumo, que dan a conocer el com- 
bustible gastado por hora transcurrida en vuelo, o por 
kilómetro recorrido. El consumo horario es utilizado 
únicamente con fines experimentales con objeto de es- 
tipular durante la homologación de un avión, su auto- 
nomía, duración de vuelo, etc. Los más utilizados son 
dos, a los que se ha denominado de tubo Ventury y de 
paso variable, según el sistema empleado para la de- 
terminación de la medida del gasto de combustible. 
El primero establece las indicaciones como diferencia 
de presiones entre dos compartimientos separados por 
un diafragma que, a su vez, acciona un índice que 
mueve la aguja indicadora. El segundo, o de paso va- 
riable, es utilizado en mayor escala que el anterior, a 
pesar de tener un tamaño bastante mayor y poseer un 
montaje poco adecuado por lo complicado del sistema. 
Los indicadores de consumo por kilómetro recorrido 
no se conoce que hayan salido del período experimen- 
tal; es una combinación del indicador de consumo ho- 
rario y del anemómetro, dando indicaciones proporcio- 
nales a la velocidad del viento durante el vuelo. 

De los instrumentos de vuelo depende en gran parte 
la seguridad de la tripulación de un aparato, y entre 
los más importantes se pueden citar: 

Altímetros, que dan a conocer con sus indicaciones la 
altura de vuelo del avión sobre el nivel del mar o so- 
bre el terreno. En general son de tipo barométrico, ca- 
paces de proporcionar las medidas en función de la pre- 
sión y de la temperatura, con la suficiente exactitud 
para cumplir perfectamente su cometido. Dan a cono- 
cer los altímetros alturas absolutas o relativas; las pri- 
meras son interesantes, debido a que permiten al pi- 
loto volar a altura superior a la del terreno que cubre 
su trayectoria, y las segundas lo son para vuelos sin 
visibilidad y toma de tierra en las mismas condiciones. 
Últimamente, las naciones que tomaron parte en la 
última guerra mundial utilizaron altímetros de tipo 
radar, cuya descripción se efectúa en el capítulo Ra- 
diolocalización. 

Variómetros, que determinan la velocidad de subida 
o de picado de los aviones en metros/segundo. El mis- 
mo instrumento está provisto de dos escalas, una para 
las velocidades de ascenso y otra para las de descenso. 
Consta de un racord que pone en comunicación el in- 
terior de una cápsula manométrica con el aire am- 

“biente y de un tubo capilar que pone igualmente en 
comunicación la cápsula con la parte interior del ins- 
trumento, por el que lentamente se restablece la pre- 
sión exterior, dando en consecuencia las indicaciones 
como diferencia de presiones entre las correspondien- 
tes a las alturas de vuelo, primitiva y actual. 

Estalóscopos, que determinan las variaciones even- 
tuales de la altura de vuelo, y cuyo fundamento es 
análogo al del variómetro, con la diferencia de que el 
tubo capilar no existe, y el racord de unión con el ex- 
terior puede ser cerrado a la altura a partir de la cual 
se desean conocer las variaciones de cota que puedan 
producirse. 

Anemóntetros, que miden la velocidad del avión con 
respecto al aire. Para obtener las medidas correspon- 
dientes se utiliza la acción del aire relativo sobre un 
elemento fijo al avión, y según éste se clasifican en 
manométricos y dinamométricos. Los dinamométricos 
están formados por una superficie plana expuesta a la 
presión del viento relativo, proporcionando las indica- 
ciones sobre las desviaciones que produce en un mue- 
lle tarado y cuyo fundamento teórico está en el teore- 
ma de Bernoulli, que liga las presiones y velocidades 
por la fórmula 


p+1/2-d.=K, 


en la que p es la presión del viento; d, la densidad 
_ del aire; p, la velocidad, y X, una constante. Los mano- 
métricos, cuyo fundamento está igualmente basado en el 


" 
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teorema anterior pueden ser de tres tipos: de tubo Pi- 
tot, de tubo Ventury o una combinación de ambos. El 
tubo Pitot (fig. 49) es un cuerpo cilíndrico fijo al avión 
con un orificio muy estrecho en su parte anterior (a), 
sobre la que directamente choca el aire con la velocidad 
relativa V,. En el 5 
interior del tubo pe 

existe un punto en 

un orificio (b), tal a a 

que la velocidad Fic. 49 

del aire tiene un 

valor nulo, alcanzando de nuevo la velocidad V,, a una 
distancia del orificio de entrada igual a cinco veces el 
diámetro, con un error menor de una milésima, corres- 
pondiéndole á este punto una presión P,; tenemos, 
aplicando el teorema de Bernoulli, para las presiones 
existentes en los puntos b y c, que 


Po+1/2-d-Vo=P¿+ 1/2 - d+ Va; - 
y como, según lo dicho, es Y, = 0, resulta: 
Pa—Po=1/)2-d-Va; 


luego uniendo el interior de una cápsula manométrica 
con el punto b y la caja que la contiene, hermética- 
mente aislada del exterior, con el punto c, se tendrán 
desviaciones producidas 
por la diferencia de presio-. ==2————g? 
nes que a su vez son pro- y 
porcionales a la velocidad 
del viento relativo. 

Análogo fundamento pre- 
senta el tubo Ventury (figu- 
ra 50), en el que en el punto 
a se tienen la presión Pa y 
la velocidad V,, y en el punto b, que corresponde a la 
zona de paso más estrecha, la presión P,, y la veloci- 
dad V y. Aplicando el teorema de Bernouilli se tiene: 


Pm+1/2- d+ Va =Pa+ 1/2 + d- Va, 
de donde: 
Pa—Po=1/2- UV mm —V a) =1/2- 2 -VaV m/V a — 1); 


Fic. 50 


y como las velocidades son proporcionales a las seccio- 
nes de paso, V.n/Va—1 es constante, luego 


P.—Pn=1/2-K-d-V5 


y disponiendo las tomas análogamente a como se in- 
dicó para el tubo Pitot sobre una cápsula manométri- 
ca, se tendrán desviaciones de la misma proporcionales 
a la velocidad del viento relativo V,. 

Con objeto de que las desviaciones conseguidas en 
la cápsula manométrica sean mayores y, por lo tanto, 
se puedan obtener lecturas de mayor precisión, se re- 
curre al empleo de los dos sistemas enunciados, Pitot 
y Ventury, debidamente acoplados. 

Indicador de viraje, que mide la velocidad angular 
del avión con relación al eje vertical, y es utilizado en 
mayor escala en los vuelos sin visibilidad exterior. Está 
formado por un giróscopo, con su eje dispuesto trans- 
versalmente al del avión y apoyado sobre un marco 
que, a su vez, puede girar según un eje paralelo al jon- 
gitudinal, y que en uno de sus extremos lleva acoplado el 
índice que señala directamente sobre la esfera del ins- 
trumento las correspondientes marcaciones debidas a 
desviaciones de ruta del avión. 

Inclinómetro, que determina la inclinación del avión 
con relación a los ejes longitudinal y transversal del 
aparato. El que determina la inclinación con respecto 
al primero recibe el nombre de inclinómetro longitudi- 
nal, y transversal con respecto al segundo. El funda- 
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mento de estos dos instrumentos es el siguiente: el 
transversal está formado por un tubo en cuyo interior 
se desliza una bolita frenada en sus desplazamientos 
por medio de un líquido de tipo graso contenido igual- 
mente en el interior del tubo, que está colocado tan- 
gencialmente al eje lonsitudinal del avión, distinguién- 
dose de éste el inclinómetro longitudinal únicamente 
en que el tubo es tangencial al eje transversal. 
Horizonte artificial, que da a conocer la inclinación 


- del avión con relación al horizonte, siendo muy utili- 


zado en los vuelos sin visibilidad exterior. Los más 
modernos instrumentos de esta clase son del tipo gi- 
roscópico, resolviendo el problema mediante la deter- 
minación de la vertical aparente, que, aunque el pro- 
cedimiento no resulta muy exacto, proporciona la sufi- 
ciente aproximación para su empleo. . 

Anemomáchmetro de seguridad. El vuelo a velocida- 
des próximas a las del sonido lleva consigo reacciones 
desagradables, y en algunas ocasiones peligrosas para 
el aparato, debido a io cual no se deben alcanzar en 
vuelo velocidades que supongan un valor del número 
de Mach elevado, es decir, muy próximas a las del 
sonido. Los anemómetros normalmente utilizados, y de 
los que se ha dado una reseña en la página 037, presen- 
tan el inconveniente de que a alturas elevadas la velo- 
cidad indicada es bastante menor que la real, y como la 
velocidad del sonido depende en gran parte de la tem- 
peratura ambiente, y ésta disminuye con la altura, el 
valor del número de Mach crítico disminuye, entrando, 
en consecuencia, los aviones dentro de la zona peli- 
grosa, incluso marchando a velocidades bastante infe- 
riores a las del sonido. Debido a esto, se ha dotado a 
los aviones que han de volar en las proximidades de la 
velocidad del sonido de un instrumento, o mejor, dis- 
positivo de seguridad, que permite en todo momento 
al piloto mantener el aparato a velocidades inferiores 
a las críticas, siempre de acuerdo con la altura y tem- 
peratura. 

El anemo-máchmetro de seguridad consta en esencia 
de un anemómetro ordinario del tipo cápsula aneroide 
con tomas estática y dinámica y de un indicador de la 
velocidad máxima conectado al máchmetro, que tam- 
bién es del tipo de 
cápsula aneroide, 
provisto de una pa- 
lanquita compensa- 
dora bimetálica para 
corrección de la tem- 
peratura, y dotado 
igualmente de dos to- 
mas: estática y diná- 
mica. La esfera del 
instrumento (fig. 51) 
consta: de un peque- 
ño triángulo blanco 
al borde de la venta- 
na por donde apa- 
recen las cifras del 
máchmeltro, debiéndo- 
se colocar dicho trián- 
gulo especialmente 
para cada aparato, de manera que coincida con su 
número de Mach crítico al nivel del mar; de una aguja 
indicadora en forma de flecha, conectada con la cápsu- 
la aneroide del máchmetro, indicadora de la velocidad 
crítica y que para una altura y temperatura determi- 
nada no deberá ser sobrepasada por otra aguja que 
marca la velocidad del avión. 

De los instrumentos de navegación, ya en el SuPLE- 
MENTO anterior se describió con algún detalle el Piloto 
automálico, citando a continuación los restantes de 
más interés: 

Brújula magnética. que da referencia del avión con 
relación a los polos magnéticos, según la dirección de 
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Esfera del anemo-máchmetro 
de seguridad 


unas líneas de fuerza denominadas meridianos -mág- 
néticos. El elemento más importante de las brújulas 
es el sistema magnético, que en aviación es una sen- 
cilla aguja imantada que lleva acoplada una rosa de 
los vientos, todo ello sumergido en aceite mineral, con 
objeto de contrarrestar las influencias perjudiciales de 
las trepidaciones ocasionadas por el grupo motopro- 
pulsor. 

Giro direccional, es un instrumento de tipo giroscó- 
pico, que puede considerarse como el complemento de 
la brújula magnética, indicando las desviaciones pro- 
ducidas durante el vuelo, es decir, señala la dirección 
de marcha en el espacio. No da indicaciones exactas, 
por lo que cada quince o veinte minutos de vuelo es 
necesario efectuar las correcciones pertinentes, y que 
como máximo suelen ser de 1% a 29, El giróscopo es de 
30 de libertad, por lo cual puede girar según los tres 
ejes del espacio. 

RADIOLOCALIZACIÓN (RADAR). Dentro de la clasi- 
ficación de instrumentos de a bordo sería necesario in- 
cluir algunas aplicaciones prácticas del radar que per- 
tenecerían a los dos últimos grupos en que aquéllos han 
sido divididos, pero como otras muchas aplicaciones 
de la técnica de la Radiolocalización o Radiogoniote- 
lemetría pertenecen a otras ramas completamente dis- 
tintas, se ha preferido, con objeto de obtener una ma- 
yor claridad, iniciar para la Radio Direction-fínding 
and Racing un nuevo apartado que comprenda a su vez 
cuantas aplicaciones prácticas del mismo se conozcan 
relacionadas con la Aviación. En la descripción del 
radar, que se efectuará con alguna amplitud, se dan a 
conocer los detalles históricos de su puesta en práctica 
durante la última guerra, fundamentos técnicos y, por 
último, tipos de radar, apartado en el que se incluyen 
las aplicaciones prácticas conocidas. 

En los últimos años se ha venido especulando sobre 
la influencia que ha ejercido en la terminación de la 
guerra la puesta en servicio de la bomba atómica. Sin 
embargo, es opinión de los que siguieron la contienda 
pasada hasta en sus más mínimos detalles que el radar 
ha tenido tanta o más influencia:en la terminación de 
las hostilidades que la bomba atómica. 

La palabra radar ha sido lanzada por los países an- 
alosajones como abreviatura de Radio Direction-find- 
ing and Racing, que, traducido, significa «radiode- 
terminación en dirección y alcance». Consiste, por tan- 
to, en la determinación y localización de un punto en 
el espacio por medio de determinados parámetros, con 
relación a otro punto en el que se supone situado el 
observador, mediante el empleo de un tipo de ondas 
hertzianas o radioecos, en forma de trenes dirigidos 
de ondas pulsátorias. 

Las ondas de tipo pulsatorio hoy día utilizadas fueron 
empleadas por primera vez en el año 1925, por los doc- 
tores Gregory Breit y Merle A. Tube, del Instituto 
Carnegie, de Wáshington, durante unas experiencias 
efectuadas con objeto de determinar con toda exacti- 
tud la altura de la ionosfera, mediante el empleo de 
trenes de ondas pulsatorias, dirigidas contra el espacio, 
midiendo después el tiempo que tardaba en recibirse 
las mismas señales reflejadas en la capa objeto 'de la 
experiencia. Estos ensayos, de larga duración, consti- 
tuyeron un verdadero éxito, sugiriendo a varios inves- 
tigadores la idea de proceder a su utilización para la 
localización y detección de buques y aviones, incluso 
durante la nocke y bajo malas condiciones de visibili- 
dad. Según estas directrices, en el año 1930, los docto- 
res norteamericanos Hoyt Taylor y Leo C. Young en- 
sayaron los primeros aparatos radiogoniométricos, cap- 
tando a su vuelta una serie de ondas emitidas contra 
un avión en vuelo. Después de este ensayo se puede 
considerar que el zadar entró en el campo de las apli- 
caciones prácticas; pero, no obstante, aún pasó algún 
tiempo que los investigadores emplearon en el estudia 
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y puesta en práctica de estaciones emisoras de bastante 
mayor potencia que las hasta entonces conocidas, y 
que hicieran ventajoso, bajo todos los aspectos, su uti- 
lización práctica. Ya en 1934, el Laboratorio de Inves- 
tigaciones de la Armada Norteamericana llegó a conse- 
guir un aparato emisor, que utilizaba una antena úni- 
ca para la emisión y la recepción, y con esta instala- 
ción, que ya hoy resulta rudimentaria, se consiguieron 
guiar varios buques dentr del puerto de New-York, 
señalándoles la entrada y salida del mismo. Bajo estos 
aspectos se llega a los años anteriores a la guerra últi- 
ma, en que en los Estados Unidos se conceden los pri- 
meros créditos a los laboratorios dedicados a la investi- 
gación de las aplicaciones del radar, y que con el trans- 
curso de los años fueron incrementándose hasta absor- 
ber en la actualidad una buena parte del presupuesto 
que se dedica a los centros de investigaciones. De esta 
manera se pudieron conseguir resultados prácticos que, 
en el año 1938, permitieron instalar sobre un crucero 
ula equipo de radar, que emitía ondas pulsatorias de 
tipo centimétrico y cuyos ensayos fueron un verdade- 
ro. éxito, por lo que a, continuación se construyeron 
seis equipos análogos, que fueron destinados a los bu- 
ques de la Armada, previstos para la detección de avio- 
nes. Al mismo tiempo que la Armada, el Ejército nor- 
teamericano construyó un equipo de radar, que en 
mayo del año 1937 efectuó una demostración, que con- 
sistió en localizar durante la noche una escuadra de 
bombarderos en formación, dando su posición a una 
escuadra de proyectores que los iluminó al primer in- 
tento, y más tarde, en noviembre del año 1938 se 
efectuó una nueva demostración, que consistió en se- 
guir en su marcha provectiles de cañón y conducir 
aviones con toda perfección. 

En el año 1940 se obtuvieron nuevos tipos de vál- 
vulas de radio de mayor potencia que las hasta enton- 
ces utilizadas, adaptándolas a un equipo de radar con 
el que en unas pruebas se consiguieron detectar avio- 
nes a una distancia de 160 km., declarándose a conti- 
nuación este modelo como reglamentario, y acometién- 
dose su construcción en serie en el año 1941. Las pri- 
meras aplicaciones reglamentarias en las unidades aé- 
reas fueron: alarma anticipada de ataques enemigos, 
localización de objetivos para los bombarderos a alta 
y baja cota, toma de tierra, previsión del tiempo y 
coordinación de operaciones combinadas aeroterrestres. 

En la Gran Bretaña se iniciaron los estudios sobre 
el radar en 1933, con objeto de conocer con la suficien- 
te anticipación los ataques aéreos enemigos, y así, en 
septiembre de 1935, se consiguió la primera instala- 
ción que llegó a detectar aviones a una distancia de 
$0 km., y en 1936 se instalaron en la costa británica 


“las cinco primeras estaciones que iniciaron la forma- 


ción de lo que más tarde se llamó la Home Chain o 
Cadena Metropolitana (fig. 52). 

Las primeras estaciones portátiles fueron ensayadas 
en los meses de septiembre-octubre de 1938, y desti- 
nadas a la intercepción de buques de superficie y sub- 
marinos en emersión y contra aviones que al comien- 
zo de la guerra estaban ya en funcionamiento, aunque 
en escala muy reducida. Estos equipos emitían un 
haz de hondas de una amplitud demasiado grande, por 
lo que se hizo necesario acortar su longitud y modifiz 
car al mismo tiempo la antena. llegándose de esta for- 
Ma a conseguir ondas centimétricas de gran potencia. 

En el año 1940 se inició la colaboración entre la 
Gran Bretaña y los Estados Unidos con objeto de re- 
unir las experiencias efectuadas en ambos países y con- 
tinuar, a partir de aquel momento, trabajando conjun- 
tamente. De esta colaboración nacieron valiosas aplica- 
ciones de la técnica del radar. que hicieron posible que 
todos los buques de la Armada de estos dos países 
fuesen equipados con instalaciones de radar para la 
detección de aviones. 
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Las instalaciones de radiodelección durente la guerra 
han prestado innumerables servicios, tantos, que inclu- 
so los mismos ingleses reconocen que sin ellas les hu- 
biera sido imposible reñir y ganar la batalla aérea de 
Inglaterra durante el otoño del año 1940. Las «stacio- 
nes de la cadena costera metropolitana dieron la alar- 
ma con suficiente anticipación y localizaron exacta- - 
mente las formaciones enemigas, incluso, en algunos 
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casos, a distancias superiores a 200 kilómetros, siendo 
seguidas durante todo el trayecto por medio del radar, 
para intercepción dirigida; después, en el momento 
oportuno salían los cazas de intercepción, que a su vez 
eran detectados y dirigidos por las mismas estaciones, 
que los colocaban detrás de las formaciones enemigas, 
desde donde iniciaban el ataque en condiciones fran- 
camente favorables. Como después la mayor parte de 
los raids alemanes comenzaron a efectuarse durante la 
noche, se hizo verdaderamente difícil situar los cazas 
en posiciones tales que después, al recobrar su inde- 
pendencia, pudiesen fácilmente hallar las formaciones 
atacantes, por lo que se recurrió a dotar los aviones 
con instalaciones de radar, de forma que los cazas, por 
sus propios medios, una vez puestos en ruta, pudiesen 
encontrar las formaciones enemigas sin ninguna difi- 
cultad; de esta forma nació el radar de intercepción 
desde el aire, que poseía un radio de acción de unos 
5 km. aproximadamente, cubriendo las distancias ma- 
yores, como ya se ha dicho, con ei auxilio de las insta- 
laciones terrestres que los dirigían hasta que podian 
continuar por sus propios medios. El éxito alcanzado 
en todas las operaciones hizo que se dotasen de insta- 
laciones de radar los aviones, buques, bases, aeródromos 
y en cuantos lugares de defensa se hizo indispensable 
su adaptación. Fué llevado a cabo este plan con toda 
rapidez, llegando, incluso, los norteamericanos a colo- 
car equipos de radar en las costas del canal de Pana- 
má, con los que se consiguieron detectar aviones a una 
distancia de 20 km. 

El empleo por los alemanes de los bombarderos en 
nuevos sistemas de ataque, en vuelo rasante, hizo in- 
eficaz el radar de intercepción, debido a que los trenes 
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de ondas recibidos después del choque con los aviones 
se confundían con los procedentes de la reflexión pro- 
ducida sobre las montañas y obstáculos elevados. Debi- 
do a este contratiempo, se procedió a efectuar estudios 
que tuvieron como resultado el radar microondas, con 
el que se consiguieron detectar aviones volando tan 
sólo a unos metros sobre el suelo. 

Los antiguos fonolocalizadores fueron substituídos 
por equipos de radar, en la dirección del tiro de las ba- 
terías antiaéreas; y debido a la gran rapidez que poseen 
los modernos aviones, es necesario abrir fuego con gran 
anticipación, por lo que al mismo tiempo se han subs- 
tituído los telémetros Ópticos por instalaciones de ra- 
dar, acopladas directamente a las baterías. Más tarde 
se consiguió que mediante la utilización del explorador 
radar la batería siguiese automáticamente el curso de 
los aviones mientras volaban dentro de su radio de ac- 
ción. Con este procedimiento fueron atacadas y derri- 
badas las conocidas bombas volantes alemanas V-1. 

En resumen, con el 7adar se consiguieron: un fuego 
certero por parte de las baterías, una eficaz dirección 
desde tierra a los cazas interceptores, el trazado de las 
trayectorias de las V-1, que eran detectadas desde su 
salida, por lo que fué posible de esta manera bombar- 
dear a continuación las pistas de lanzamiento de las 
mssmas por los aparatos aliados, de tal forma que a 
las seis semanas, según informaciones de origen inglés, 
de aparecer en el espacio las «bombas volantes» alema- 
nas e iniciar la correspondiente contraofensiva, se con- 
sideró dominada su acción, hasta el punto de que un 
día, de las ciento y pico bombas lanzadas, fueron de- 
rribadas 102, calculándose en 40 el promedio de dispa- 
ros que se necesitaban efectuar para derribar cada 
bomba. 

En Alemania también fué utilizado el radar en gran 
escala, s1 bien es muy pequeña la intormación que del 
mismo se posee, y en la mayor parte de los casos de 
origen inglés o norteamericano. Se conoce con alguna 
mayor amplitud las instalaciones utilizadas en los bu- 
ques de guerra, atribuyendo los ingleses a la radiode- 
tección la precisión de fuego con que en mayo de 1941 
el acorazado Bismarck hundió al primer 
disparo el Hood y causó a continuación 
graves averias al Prince of Wales. La 
defensa alemana contra aeronaves ha 
empleado igualmente el radar en la de- 
fensa de Berlín y algunos otros lugares, 
detectando los aviones aliados por medio 
de un tren de ondas emitido por una an- 
tena de tipo parabólico. 

Con objeto de interceptar los trenes 
pulsatorios empleados para la detección 
de los aviones aliados, éstos utilizaron 
un dispositivo formado por dos alambres 
cruzados, de determinadas dimensiones, 
que lanzados al espacio tenían la propie- 
dad de multiplicar los radioecos, dando 
la impresión de ser una gran escuadra la 
que efectuaba el ataque. Con el mismo 
objeto se emplearon varillas de aluminio 
y hojas de papel de estaño, que llegaban 
a producir verdadera confusión en el 
radar enemigo. Los alemanes extendie- 
ron, con el mismo objeto, una gran tira 


" de papel de estaño sobre la superficie del 


mar, cuyo eco simulaba el de un subma- 
rino, y que permitía al verdadero efectuar impunemen- 
te los ataques. 

La utilización del radar en los buques presentó, al 
parecer, en un principio, graves dificultades, debido al 
movimiento de las embarcaciones, que obligaban a 
disponer algunos elementos de tal forma que su nive- 
lación se consiguiese automáticamente. En los cazas 
de la Armada se presentaron también dificultades en 
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relación a la instalación del radar, debido á4 que, comó 
generalmente la mayoría de los aparatos son de tipo 
monoplaza, el piloto no puede atender, con la garantía 
suficiente para obtener buenos resultados, a su manejo, 
si no es a base de disminuir la atención que necesita- 
ban los demás mandos e instrumentos de a bordo. 

En la lucha contra las unidades sumergibles el radar 
desempeñó tan brillante papel como en los demás co- 
metidos en que intervino; las naciones aliadas lo utili- 
zaron en la última guerra mundial para detectar los 
submarinos alemanes durante sus movimientos en la 
superficie, produciendo tan graves pérdidas, a conse- 
cuencia de la extremada vigilancia que se ejercía en 
los mares, que esta nación nunca pudo recobrar la su- 
premacía que había adquirido en sus ataques a las 
unidades de superficie enemigas. Bajo el aspecto téc- 
nico, el submarino, cuando se encuentra sumergido, no 
puede ser detectado por el radar, por lo que opera con- 
tra éstos de la misma forma que contra las unidades 
de superficie. En un principio se conseguía la detección 
de los submarinos alemanes desde distancias que al- 
canzaban aproximadamente los 15 km., mediante. los 
aviones aliados a los que se les había dotado de insta- 
laciones especiales productoras de radioecos, para la 
detección de las unidades submarinas. Los alemanes 
conocieron los procedimientos de que sus enemigos se 
valían para la detección de sus submarinos, no sin an- 
tes haber sufrido graves pérdidas, lo que les obligó a 
retirarlos durante algún tiempo del servicio con objeto 
de proveerlos de un receptor de la misma banda de 
ondas que las utilizadas por los angloamericanos, de 
tal forma que, cada vez que sus antenas detectaban un 
haz dirigido de ondas, emitían una señal de aviso, con 
lo que el submarino incluso tenía tiempo de sumergirse 
antes de haber sido divisado por el atacante. 

A su vez, los aliados tuvieron conocimiento de la 
manera como eludían sus ataques los submarinos ene- 
migos, puesto que, a pesar de que los ataques de éstos 
contra las unidades de superficie, continuaban, era muy 
rara la vez que se detectaba algún sumergible, y algu- 
nas veces, incluso después de haber sido detectado, 
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desaparecía de las pantallas del osciloscopio. La con- 
tramedida fué dotar a los aviones de un nuevo equipo 
de radar microondas, que de nuevo obligó a los alema- 
nes a retirar los submarinos de la circulación, con ob- 
jeto de dotarlos de nuevos dispositivos antirradar. 

Al iniciar las naciones aliadas los ataques contra el 
continente europeo, se les presentaron muchos proble- 
mas, uno de los cuales lo constituía el hecho de guiar 
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Fotografía en una pantalla radar (izquierda) y su interpretación (derecha) 


con la suficiente exactitud, hasta los objetivos previs- 
tos, a las unidades atacantes, sobre todo en ataques 
nocturnos o con mala visibilidad, y que fué resuelto 
empleando un emisor de ondas pulsatorias, emitidas 
- con antena direccional, y que se mantenía emitiendo 
trenes de ondas en la dirección del objetivo en tanto 
duraba el ataque, de forma que los aviones provistos 
de los correspondientes aparatos receptores, para al- 
canzar los objetivos no tenían más que mantenerse 
dentro de este haz dirigido de ondas. Esto tuvo sus in- 
convenientes, puesto que los alemanes consiguieron 
apoderarse de algunos aviones con las instalaciones re- 
ceptoras en perfecto estado, y que instaladas a conti- 
nuación en sus propios aviones de bombardeo, les con- 
dujeron sobre las estaciones emisoras de ondas dirigi- 
das, lanzando sobre ellas sus bombas. 
Los angloamericanos instalaron después sobre sus 
aviones de bombardeo un tubo de rayos catódicos que, 
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en combinación con el radar microondas, producía so- 
bre una pantalla una imagen de los terrenos sobre los 
que se volaba. La imagen obtenida en un principio 
fué de muy poca precisión, por lo que hubo que adap- 
tar a los aviones un nuevo emisor de microondas mu- 
cho más cortas, con lo que ya se obtuvieron imágenes 
verdaderamente precisas, reproduciendo el terreno con 
fidelidad (figs. 53, 54 y 55), pero que debido a algunos 


errores de cálculo no dió los resultados apetecidos, ob- 
teniéndose muy poca precisión en los bombardeos efec- 
tuados con la ayuda de este dispositivo, llegándose a 
la conclusión definitiva de que el radar es un buen dis- 
positivo para la navegación y una gran ayuda para el 
piloto. pero no resulta lo suficientemente preciso cuan- 
do se ha de obtener una exactitud extremada en la 
ruta a seguir. 

Se empleó sobre los aviones de bombardeo a baja 
cota un visor de bombardeo dé tipo óptico unido a una 
instalación de radar, con lo que se obtuviercn resul- 


¡ tados efectivos. No obstante ser éstos excelentes, las 


antenas que se utilizaban reducían las características 
del avión, por lo que se tuvo que recurrir a aumen- 
tar la potencia del emisor al mismo tiempo que se dis- 
minuía la longitud de 2nda, con lo que se consiguieron 
antenas verdaderamente reducidas y que se mantuvie- 
ron ya hasta la terminación de la contienda. Se insta- 
laron aparatos radar en aviones cuyas misiones eran 
encaminadas al ataque de objetivos próximos a los lu- 
gares de combate, generalmente encomendadas a apa- 
ratos del tipo cazabombardero, que con el empleo de 
las microondas pudieron incluso llegar a detectar ob- 
jetivos de reducido tamaño. 

Ya antes de la guerra los alemanes habían utilizado 
como aplicación del radar el sistema Lorenz, para fa- 
cilitar a los aviones en vuelo el camino hasta los lu- 
gares más próximos de aterrizaje, y que consistía, en 
términos generales, en emisoras distribuidas en deter- 
minados puntos y que continuamente emitían ondas, 


| dando la situación de su emplazamiento por medio de 


algunos signos convencionales, pero para su utiliza- 
ción en tiempo de guerra presentaban el inconvenien- 
te de que de la misma forma que guían a los aviones 
propios, conducen a los enemigos, por lo que los in- 
galeses, que también en tiempo de paz utilizaron este 
método, encontraron a: este inconveniente una solu- 
ción práctica muy adecuada y que consistía en -unas 


| emisoras que normalmente se encuentran en silencio, 


es decir, no emiten ondas mientras no se las excita 
utilizando un procedimiento adecuado. La excitación 
se consigue mediante un haz de ondas de una deter- 
minada longitud de onda que, al ser captadas por aqué- 
llas, emiten a su vez en otra longitud de onda los de- 
talles de la situación. Estas emisoras-receptoras, a las 
que se las ha denominado balizas radar, han sido ins- 
taladas en los lugares próximos a las rutas normalmen- 
te utilizadas, habiendo sido dotados al mismo tiempo 
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los buques y aviones con los sistemas correspondientes 
para interrogar balizas. 

De este tipo existe una modificación conseguida por 
los norteamericanos, de mayor potencia y, por tanto, 
alcance. a la que se ha denominado LORAN, abrevia- 
tura de las palabras LOng RAnge Navigation, o tradu- 
cido, navegación de altura. La longitud de onda co- 
rrespondiente es mayor que la utilizada por las balizas 
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inglesas, lográndose de esta manera un mayor alcan- 
ce. que corresponde a las ionyitudes normalmente uti- 
lizadas para la raliocomunicación. 

Y, por último, no resta sino hablar del altimeiro ra- 
dar de frecuencia modulada. Construido en «os labora- 
torios norteamericanos de la Bel: Telephone, da a co- 
nocer la altura de vuelo de un avión sobre el terreno, 
recogiendo los radioecos que éste devuelve en la ver- 
tical del aparato por el que han sido emuidos. La exac- 
titud de este instrumento de a tordo 2s muv grande, 
dando a elevadas alturas errores de tan sólo unos me- 
tros. Este altimetro tué ya instalado durante la gue- 
rra en muchos aviones del Ejérc:to y de la Armada. 
E! radar de trecuencia moduiada determina. como se 
ha dicho, la distancia que existe hasta una superficie 
de reflexión en la vertical del avión, midiendo el cam- 
bio de frecuencia entre las ondas emitidas y las refle- 
jadas. la principal ventaja de este sistema estriba en 
que se pueden medir distancias desde muv pocos me- 
tros. Los aparatos indicadores están situados general!- 
mente en el sarpicadero de los aviones, y los elementos 
utilizados normalmente son tres: el control del límite 
de la altura, las lámparas indicadoras y el cuadrante 
de distancias. El peso total de este equipo es de unos 
14 6 15 ke. completamente instalado. Las antenas se 
encuentran situadas bajo las alas a ambos lados del 
fuselaje. 

La técnica de la radiolocalización se funda en dos 


sistemas primordiales que pueden emplearse separada- | 


mente o al mismo tiempo. El primer sistema se basa 
en el electo Dopler, por lo que, cuando se emiten on- 
das de radiofrecuencia y se reflejan sobre un obstáculo, 
vuelven al aparato emisor, pero con un cierto desfa- 
saje en relación a las anteriores. La diferencia de fre- 
cuencia que como consecuencia de este desfasaje se 
produce es medida por un equipo receptor, de la que 
se deduce la distancia al obstáculo, así como su velo- 
cidad de desplazamiento en el caso de que no sea fijo 
y su dirección. El segundo sistema tiene su fundamento 
en las ondas pulsatorias que, una vez lanzadas, son 
recibidas después de chocar contra un obstáculo; en 
función del tiempo transcurrido entre ambas operacio- 
nes se puede calcular la distancia desde éste hasta el 
aparato emisor, 
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Las ondas pulsatorias son moduladas a intervalos 
comprendidos entre 1 y 10 milésimas de segundo, man- 
teniendo silencio entre cada intervalo durante un tiem- 
po análogo. Durante el tiempo en que el aparato emi- 
sor no radia ondas pulsatorias, entra en tuncionamien- 
to el receptor, que recoge las ondas procedentes de la 
emisión anterior. Esto se explica teniendo en cuenta que 
las pulsaciones se mueven en el espacio a velocidades 
análogas a las de la luz, y que, por lo tanto, el eco pro- 
ducido por un aparato emisor en un obstáculo situado 
a una distancia de un kilómetro tarda en volver al lu- 
par de partida seis millonésimas de segundo. En gene- 
ral, el equipo completo de una instalación de radar está 
compuesto de un transmisor y un receptor, utilizando 
ambos una antena común. El peso es muy variable, 
siendo de 50 kg. en las instalaciones menos pesadas. y 
que generalmente son las utilizadas por los aviones del 
tipo ligero, y 5 toneladas para las más pesadas, utili- 
zadas en los portaaviones o en las instalaciones terres- 
tres. La antena es orientable, adoptando formas muy 
diferentes según el cometido que desempeñe (figs. 56 
a 61), variando desde las más sencillas. tormadas por 
dos o tres varillas cruzadas, hasta las más complica- 
das, que adoptan la forma parabólica y que radian las 
ondas según un haz rectilíneo y muy estrecho que se 
enfoca directamente contra el objeto a detectar de la 
misma lorma como lo enlocaría un proyecto) luminoso. 

Todos los equipos de radiolocalización están lorma- 
dos por los elementos siguientes: 

El transmisor, compuesto a su vez por un oscilador 
de radiofrecuencia y un modulador. El oscilador es un 
tubo vacío que, intercalado en el circuito correspon- 
diente, produce oscilaciones de la trecuencia requerida 
y que emite trenes de pulsaciones cuando está conec- 
tada con el sistema modulador. El conseguir producir 
ios tubos electrónicos de elevadas potencias, incluso 
alcanzando centenares de watios, ha sido una de las 
causas que retrasaron la aplicación práctica del radio- 
detector. El modulador es el dispositivo mediante el 
cual se recoge la enercía eléctrica de la fuente genera- 
dora, produciendo a continuación pulsaciones de vol- 
taje que actúan a su vez sobre el oscilador de radio- 
trecuencia 

La antena debe reunir las siguientes características: 
ser orientable, es decir, su cara activa ha de poder di- 
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rigirse a todos los puntos del espacio, con movimiento 
suficientemente rápido, y al mismo tiempo ser direc- 
cional, con objeto de concentrar la energía radiada 
en un haz muy definido. En cuanto a su forma, los 
proyectos existentes son dos: uno de forma plana o 
prismática, compuesto a su vez de pequeñas antenas, 
que reciben el nombre de dipolos resonantes, debida- 
mente enfasadas, con obieto de concentrar toda la 
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energía en haz lo más estrecho posible, y utro sistema 
formado por una antena de tipo parabólico que enfoca 
la energía en un haz muy apretado. Las dimensiones 
de las antenas dependen de la: longitud de onda em- 
pleada, y en cualquier caso para una longitud de onda 
dada, cuanto mayor sea la antena, más cerrado es el 
haz que se obtiene. Y recíprocamente, para una mis- 
ma antena el rayo se afila a medida que la onda decrece. 
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Pantalla del indicador. La inflexión de la izquierda co- . 

rresponde a la señal emitida, y la central la recibida. 

La escala superior indica el tiempo en segundos, y la 
inferior la distancia en metros 


Cuando se llezó a la onda más corta, utilizada para 
afilar el haz, no se encontró otro recurso que aumentar el 
tamaño de las antenas, que en los equipos que han de 
ser utilizados sobre los aviones presenta muchísimas 
desventajas, y las instalaciones de antenas existentes 
restaban ya bastantes características a los aparatos, 
por lo que hubo que recurrir a la obtención de tubos 
de vacío de mayores potencias. Los primitivos apara- 
tos empleaban ondas de varios metros que producían 
haces muy anchos, no pudiendo entonces más que ser 
utilizadas en tierra, debido a las antenas extraordina- 
riamente grandes que era necesario emplear. Se logra- 
ron reducir después las ondas a longitudes métricas, 
con las que ya fué posible proyectar instalaciones para 
aviación. Tras incesantes experiencias se consiguieron 
utilizar ondas de tipo decimétrico y reducir al mismo 
tiempo el tamaño de las antenas. y finalmente pudie- 
ron emplearse las de tipo centimétrico o microondas, 
que son las que actualmente vienen utilizándose, aun- 
que estas últimas tienen el inconveniente de que se 
propagan en línea recta, por lo que queda limitado el 
alcance de acuerdo con la curvatura terrestre. 

Para conducir la energía desde el oscilador a la an- 
tena y de ésta al receptor se utilizan en los aparatos 
de radar, con longitudes ordinarias de onda, conduc- 
tores de alambre; pero, sin embargo, para Jos apa- 
ratos que utilizan las microondas resulta más eficaz 
emplear conductores huecos o tubos de diámetros in- 


_ teriores muy exactos y recubiertos en su interior por 


un baño de plata. Estos tubos gufaondas son metálicos 


- y sus dimensionés están tomadas de acuerdo con las 


longitudes de onda a emplear para conseguir que du- 
rante su trayecto las pérdidas que puedan producirse 
sean mínimas. Para asegurar la marcha de las micro- 
ondas en los codos de estas tuberías, puesto que, como 
ya se ha dicho, se propagan en línea recta, se ha recu- 
rrido al empleo de dispositivos verdaderamente inge- 
niosos, de los que se tiene muy pequeña informa- 
ción, 


AVIACIÓN 


El conmutador es el dispositivo mediante el cual se 
interrumpe la conexión del dispositivo emisor con la 
antena durante los espacios de tiempo en que éste deja 
de funcionar, estableciendo la conexión a continuación 
del receptor con la antena durante los intervalos de 
funcionamiento de éste. De no efectuarse esta desco- 
nexión, el receptor se quemaría, debido a las fuertes 
explosiones de energía producidas por el transmisor. 
Se desconocen, por no haberse dado detalles del mis- 
mo, su disposición y forma, y únicamente se supone 
ha de ser de un tipo completamente nuevo en cuanto 
a su diseño. 

El receptor es, en general, una aplicación del circuito 
superheterodino. Suele ocupar una caja relativamente 
pequeña dentro del conjunto del equipo y constituye 
un verdadero alarde de ingeniería, del que no han sido 
facilitados muchos datos. : 

El indicador consta de un tubo de rayos catódicos, 
del que se conocen varios tipos. El más sencillo es aquel 
en que las deflexiones que pueden imprimirse al rayo 
luminoso se utilizan de tal manera que horizontalmen- 
te la deflexión sea proporcional al tiempo y vertical- 
mente a la potencia del eco de la pulsación recogida 
por el receptor. Aunque no llegue la señal visible en la 
pantalla se divisa una línea horizontal brillante que 
constituye la base de tiempos. Al transmitirse el tren 
de ondas se produce una señal alargada y brillante so- 
bre un extremo de la línea base de la pantalla. Al ser 
recibido el radioeco se interrumpe dicha línea con una 
inflexión (fig. 62). La distancia entre ambas señales 
representa el tiempo transcurrido entre la salida de la 
pulsación y la llegada del radioeco. Por tanto, la situa- 
ción de la segunda marcación sobre la línea brillante 
mide la distancia al objetivo que ha reflejado la emi- 
sión. Sobre la misma pantalla se marcan dos escalas 
paralelas, una que señala los tiempos, en microsegun- 
dos, y en otra, las distancias en metros. 

Con objeto de obtener directamente estas medidas 
se ha procedido a dotar a los aparatos de radar de una 
pantalla provista de un retículo (fig. 63) graduado de 
tal forma que las ordenadas dan la distancia y las abs- 
cisas la demora, a derecha o izquierda del eje óptico 


Fic. 63 
Pantalla con retícula de un equipo radar 


del aparato a partir de un punto inicial. El objetivo 
aparece como un punto brillante, pudiendo leerse sus 
coordenadas directamente en la pantalla. Orientando 
la antena, el haz perfila diversas zonas del espacio. y 
todos los objetos que devuelven ondas van aparecien- 
do sucesivamente en la pantalla. Si el movimiento de la 
antena es regular y continuado, las imágenes lumino- 
sas acusadas por los accidentes topográficos ... re- 
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producir en la pantalla el mapa del terreno, con la úni- 
ca diferencia de que no aparece el plano completo al 
mismo tiempo, sino por zonas, según las zonas que en 
su movimiento vaya abarcando la antena. El tubo de 
rayos catódicos (fig. 64), al que se ha venido a denomi- 
nar «osciloscopio». consta de una parte cilíndrica y 


otra troncocónica; en la primera se alojan los elemen- 
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tos de producción de electrones y los órganos de man- 
do de los mismos. En la segunda se en- 
cuentra el osciloscopio propiamente di- 
cho, cuyo elemento esenciai es la panta- 
lla PP, ligeramente abombada. llamada 
«fluoroscopio», por estar recubierta de 
una pantalla fluorescente. 

El funcionamiento del fluoroscopio es 
el siguiente: FF es el filamento en el que 
circula una corriente de baja tensión 
que lo calienta y, a su vez, por caldeo 
indirecto, eleva la temperatura del cá- 
todo K, que envuelve al filamento, y 
que una vez caliente emite electrones, 
formando un haz que es atraído por el 
ánodo A, sometido continuamente a un 
potencial muy elevado. Sin embargo, 
antes de llegar al ánodo, el haz electró- 
nico ha de atravesar un pequeño cilin- 
dro W (cilindro de Wehnelt) que actúa 
como un diafragma electrónico; este dia- 
fragma concentra los electrones hacien- 
do variar al mismo tiempo su polarización y graduando 
la intensidad, Éstos atraviesan luego otro cilindro 4,, 
que por tener potencial positivo actúa como ánodo y 
acelera el paso del haz atraído por el ánodo principal. 
El ajuste del curso M, por el que toma potencial 4,, 
permite variar la concentración del haz electrónico, 
que ya sigue rectilíneo hasta el centro de la pantalla 
fluorescente, donde su impacto produce una manchita 
luminosa. Como esta señal es la única que delata el 
paso de los electrones, se actúa sobre ella para conocer 
la existencia de los objetos que interesa conocer. La 
pareja de placas verticales 1 y 2 reciben una tensión 
eléctrica variable y crean así un campo eléctrico C,, 
que provoca el barrido horizontal del haz electrónico, 
provocando el movimiento del punto luminoso corres- 
pondiente al impacto a lo largo de una cuerda horizon- 
tal de la pantalla P, regresando al punto de partida 
después de llegar a su extremidad derecha. Ahora bien, 
el haz, antes de alcanzar estas placas, atraviesa el par 
3-4, a las cuales se hacen llegar las señales captadas por 
la antena, que crean otro campo C, que obliga a des- 
viar el haz en sentido vertical cada vez que llega una 
señal. 

En resumen, en la pantalla aparece en primer lugar 
la señal de partida S, correspondiente al primer tren 
pulsatorio emitido; después aparece la línea S-s hori- 
zontal, base de tiempos, y sobre esta línea un diente 
o cresta por cada radioeco E, cuya distancia a S es 
proporcional al tiempo. Este conjunto está colocado en 
el interior de una ampolla de vidrio, en la que se ha 
extraído el aire o se encuentra llena de un gas enra- 
recido. 

El progreso del radar se ha efectuado siempre siguien- 
do los pasos de las válvulas termoiónicas. Desde la 

imitiva válvula sílica hasta las válvulas metálicas, 
contribuído a hacer patente este gran invento que 
constituye el »adar. La primera válvula, especialmente 
diseñada como oscilador pulsatorio, fué una pequeña 
ampolla de vidrio y metal, con el ánodo de cobre, bas- 
tante menor que las que se construyeron después y que 
oscilaba en longitudes de onda sumamente pequeñas. 
Una ablcición de este tipo se empleó para la obten- 
ción de las ondas de tipo decimétrico. Con el primitivo 
magnetómetro de ánodo fraccionado se habían obteni- 
do potencias de decenas de kilowatios para ondas de 
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10 cm. El modelo actual ernite ondas centimétricas 
con una potencia de centenares de kilowatios. 

Para el aparato receptor se necesita un oscilador de 
potencia moderada y fácil sintonía, y un primer Jetec- 
tor muy sensible con vistas a la obtención de un buen 
superheterodino. Los primeros equipos estaban provis- 
tos de un oscilador basado en la modulación de velo- 
cidad y un clásico detector de cristal y aguja de-con- 
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Fic. 64 
Esquema del tubo de rayos catódicos 


tacto del tipo de escobilla, al que se logró hacer lo su- 
ficientemente resistente para que pudiese resistir todas 
las sacudidas que se le puedan comunicar durante su 
utilización. Los primeros equipos fijos contaban con 
dos antenas distintas, una para la emisión y otra para 
la recepción, lo que hacía imposible su acoplamiento a 
un avión, por lo que algunos años más tarde de iniciar- 
se el estudio del radar se consiguió, y no sin grandes 
esfuerzos, reunir ambas antenas en una sola, emplean- 
do al mismo tiempo, en lugar del detector de cristal 
que se había venido empleando, una nueva válvula: 
un resonador de cristal lleno con un gas enrarecido. 

En la construcción de los equipos radar intervienen 
materiales muy diversos: metales de buena conducti- 
bilidad eléctrica, metales o aleaciones ligeras, vidrios 
especiales, cristales oscilantes para detección y mate- 
riales plásticos. Entre los últimos se utiliza en gran es- 
cala el politeno, muevo producto plástico descubierto 
por los anglonorteamericanos, que puede ser utilizado 
a altísimas presiones y temperaturas y que posee ca- 
racterísticas extraordinarias, manteniéndose muy en 
secreto su fabricación y composición. Un equipo de los 
normalmente utilizados en Aviación posee de 15 a 20 
elementos esenciales. En general, en este terreno es 
muy pequeña la información que se ha dado a conocer 
a través de informaciones oficiales u oficiosas. A con- 
tinuación se dan algunos detalles de los tipos de radar 
conocidos, así como algunas aplicaciones del mismo. 

Fué en mayo de 1937 cuando entró en funciona- 
miento la primera estación detectora en la Base Aérea 
de Bawdsey, de un modelo análogo a las que más tar- 
de habían de ser instaladas en la costa británica para 
atender a la detección de las escuadras de bombarde- 
ros alemanes. En julio del mismo año se instalaron las 
de Dóver, y a continuación, en agosto, la de Canew- 
don, naciendo así la cadena metropolitana o Home 
Chain, 

Como en aquel tiempo se creía que no había de ser 
posible obtener un haz de ondas estrecho, que pudiese 
barrer el espacio con toda la rapidez deseable, se juzgó 
preferible utilizar un sistema mucho más difuso, utili- 
zando una serie de estaciones que inundasen el espacio 
de ondas, de forma que se pudiese establecer una ba- 
rrera continua por la que ningún avión pudiese pasar 
sin ser detectado previamente. Á continuación de es- 
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tas estaciones se colocaron otras de tipo más moderno, 
es decir, que producian haces más estrechos, y a las 
que se ies confió la misión de detectar a los aviones y 
situarlos cuando las primeras hubiesen lanzado la alar- 
ma inicial. Con objeto de evitar posibles confusiones, 
se dotó a las estaciones de primera línea de alcance 
restringido, de tal forma que sus emisiones en una lon- 
gitud de onda de unos diez metros no podían ser de- 
tectadas por las que se encontraban inmediatamente a 
su derecha e izquierda, con objeto de evitar posibles 
contusiones al tomar las radiaciones de una emisora 
por radioecos propios. 

En las primeras instalaciones no solamente se pre- 
sentaron dificultades de orden técnico, sino que se en- 
contraron en la elección de los emplazamientos, pues 
había que buscar lugares altos y despejados, de forma 
que no hubiese grandes desniveles topográficos en las 
cercanías que pudiesen dar origen a la formación de 
posibles radioecos, y que a] mismo tiempo estuviesen 
dispuestas a distancias sensiblemente uniformes con ob- 
jeto de conseguir una barrera que detectase los avio- 
nes en la parte oriental de la Gran Bretaña, hasta 
65 km. de distancia, para vuelos a unos 1.000 m. de 
altura, y hasta 225 para 9.000 m. 

Estas emisoras presentaban una grave dificultad, co- 
nocida por los servicios técnicos correspondientes: se 
trataba de que dejaban a flor de agua una zona libre 
de ondas detectoras hasta una altura de unas decenas 
de metros, por la que un avión podría escapar a la 
detección. El empleo de longitudes de onda menores 
permitió utilizar antenas de menor tamaño, y el habe: 
conseguido una sola para la emisión y la recepción dió 
origen a las estaciones de tipo dirigido, con las que se 
consiguió incluso barrer la superficie del mar, detec- 
tando tanto embarcaciones como aviones en vuelo o 
amarados en la zona que las otras emisoras dejaban 
sin explorar. Las estaciones de la cadena metropoli- 
tana fueron proyectadas con objeto de detectar las 
aproximaciones de aviones enemigos con suficiente an- 
ticipación para después dar la alarma consiguiente por 
otros medios. 

Los telémetros ópticos que emplea la defensa contra 
aeronaves (D. C. A.) adolecen del defecto de que nece- 
sitan muy buenas condiciones de visibilidad para que 
su error de apreciación llegue a ser al menos proporcio- 
nal al cuadrado de la distancia medida. Así, a 9.000 m. 
el error puede ser igual a 700 m., pero de noche o 
con nubes es aún bastante mayor e incluso nulo. Y en 
cuanto a la parte acústica, el sonido del motor de un 
avión distante unos 11.000 m. tarda unos treinta se- 
gundos en percibirse a través del fonolocalizador, de 
tal forma, que si el avión marcha a una velocidad 
de 480 km. por hora, durante ese tiempo habrá avanza- 
do unos 4 km. De estas dos consideraciones expuestas 
se demuestra la necesidad de mejorar los servicios co- 
rrespondientes de la D. C. A., que si bien durante mu- 
chos años se efectuaron estudios y experiencias para 
conseguirlos, únicamente con la aplicación del radar se 
ha alcanzado definitivamente el objetivo perseguido. 

El primero de los telémetros utilizados por los Ser- 
vicios de la Defensa contra aviones británica fué un 
modelo al que se ha denominado GL-1, que está cons- 
tituído por un transmisor y receptor separados. Se uti- 
lizaban ondas de 6 m. con pulsaciones que duraban un 
tiempo que oscilaba alrededor de tres microsegundos 
con una potencia de 50 kilowatios. Este equipo medía 
alcances hasta 30.000 m., siendo el error para 15.000 m. 
de unos 50 m., aproximadamente. 

Posteriormente a éste fué utilizado el GL-2, que data 
del año 1940. Obtiene la elevación por diferencia en 
las fuerzas de las señales correspondientes a los radio- 
ecos procedentes del objetivo, sobre dos antenas colo- 
cadas a diferentes alturas; siguiéndole continuamente 
se obtienen en cualquier momento dado las medidas 
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correspondientes a su dirección y altura de vuelo. Po- 
see también un selector de forma que el blanco a ba- 
tir es elegido por el operador del alcance, y los otros 
dos operadores solamente podrán ver en consecuencia 
aquel mismo blanco. . 

Algún tiempo después fué puesto en servicio el GL-3, 
en el que se hizo aplicación de una nueva técnica. En 
este modelo el haz no apunta directamente al centro 
del blanco, sino alternativa y rapidísimamente a uno 
y otro lado del mismo; las señales obtenidas en ambas 
posiciones aparecen contiguas en la pantalla del osci- 
loscopio. Si la señal decreciente del lado de donde el 
avión viene y la señal creciente del lado hacia donde 
se dirige se comparan y se mantienen iguales median- 
te pequeños giros de la antena, en este momento es evi- 
dente que el objetivo se encuentra en el centro de los 
dos rayos extremos. 

La mayor ventaja conseguida hasta la fecha sobre 
este tipo de aparatos ha sido el adaptarle un persecu- 
tor automático del blanco, de forma que, una vez que 
los operadores han enfocado el objetivo por medio del 
rayo, el aparato sigue de por sí mismo apuntándole ya, 
sin más intervención y con mayor fidelidad que podría 


Fic. 65 
Radar de persecución incorporado a un proyector 


hacerlo el más experto servidor. El equipo autosegui- 
dor se empezó a producir en el año 1942 ó 1943 en los 
Estados Unidos, y que incorporado a uno de los equi- 
pos anteriormente indicados, se utilizó para dar la ba- 
talla a las bombas volantes del tipo V-1 alemanas (%- 
gura 65). : 

En algunas revistas se han publicado diseños que 
dan una idea muy aproximada de la disposición de los 
equipos de campaña utilizados por los servicios de de- 
fensa contra aviones. En la figura 66 se ve un esquema 
de uno de los tipos más modernos utilizados por los 
servicios del Ejército de los Estados Unidos. 

Es en esencia un equipo de radar triple manejado 
por cuatro hombres, lo que permite obtener con una 
gran simultaneidad cuantos datos son necesarios para 
conseguir una perfecta dirección en el tiro de las bate- 
rías que se rigen por sus indicaciones. La estación va 
montada sobre un remolque que puede ser desplazado 
con el empleo de un automóvil, y que una vez coloca- 
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da en la disposición de funcionamiento. se desengancha, 
procediérdose a continuación a su-frenado y niveia- 
ciun cuidadosa, por medio de cuatro brazos de paianca 
que a su vez están colocados sobre cuatro gatos eleva- 
dores (15 y 16). Sobre uno de los extremos de la plata- 
forma se transportan dos grandes cajas metálicas, que 
una vez elegido el lugar de emplazamiento se colocan 
subre el suelo y que se montan unidas por una de las 
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cadores, cada uno lormado por un osciloscopio o tubo 
de rayos catódicos, de los que el (2 que ocupa la posi- 
ción central mide el rumbo del blanco sobre una pan- 
talla reticulada; el izquierdo (11) mide exclusivamen- 
te el alcance y está formado por un tubo provisto de 
una doble escala de tiempos y distancias. El indicador 
de elevación está compuesto por otro tubo de rayos 
catódicos alojado en la caja (10) al mismo lado que su 
receptor y antena. En cuanto a la pan- 
talla correspondiente, se desconoce su 
situación y torma. Los tres indicadores 
citados van encerrados en cajas muy 
parecidas, construídas de metal y mon» 
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Fic. 66 
Esquema de radar utilizado por la D. C, A. norteamericana 


partes laterales, o bien sobre una mesa metálica, una 
encima de otra (12 y 13). 

Fijo al bastidor del remolque va el conjunto principal 
de la estación, solidariamente unido a una columna ver- 
tical a la que van enlazados todos los demás elementos. 
En la parte superior de esta coluyna va colocada una 
caja metálica (1) que contiene el oscilador del trans- 
misor, y en la caia (13) va colocado el modulador: 
en (12) se encuentra el dispositivo manipulador contro- 
lado con un operario, cuya misión consiste en atender 
al funcionamiento de la parte transmisora, longitudes 
de onda, etc. Debajo del oscilador se encuentra el 
transformador de tilamento (2), cuyas proporciones 
dan una idea de la gran cantidad de energía consumi- 
da por el transmisor y, por lo tanto, en las válvulas. 
En la caja (3) se disponen las conexiones de todos los 
circuitos, y es donde posiblemente se encuentre alojado 
el interruptor general. 

Las antenas son tres, una emisora y dos receptoras, 
montadas sobre una viga armada horizontal, que pue- 
de girar sobre su eje, permitiendo de esta manera en- 
focar las antenas con el ángulo de elevación más conve- 
niente. El giro indicado se obtiene mediante unos me- 
canismos alyiados detrás de la caja (3). La antena trans- 
misora, formada por tubos metálicos (4), está montada 
sobre un bastidor dispuesto en forma de un entramado, 
que produce un haz dirigido de sección sensiblemente 
circular y de forma cónica. Las antenas receptoras son 
dos, dispuestas a los lados de la transmisora; la que da 
las indicaciones correspondientes a la obtención de! 
azimit es la mayor de las tres, ocupando todo el brazo 
izquierdo de la viga soporte (6), v recibe un haz de on- 
das de forma ligeramente aplastada en sentido hori- 
zontal; su aptitud va dirigida a la obtención de un ob- 
jetivo en dirección. El receptor correspondiente está 
colocado sobre la misma viga, a continuación del cen- 

- tro de la antena. En el extremo derecho de la viga va 
dispuesta la antena de elevación (9), de forma muy di- 
ferente a las anteriores y que capta un haz aplastado 
verticalmente y apto para localizar el blanco, prefe- 
rentemente en altura. El receptor de elevación (8) co- 
rrespondiente se halla montado igualmente detrás de 
la viga. junto al centro de la misma antena. 

El sistema de recepción, que, como se ha visto, está 
compuesto por dos antenas y los aparatos receptores 

ientes, se desdobla con objeto de aumentar 
la de lectura e interpretación de datos. Uno de 
los circuitos en que se desdobla y alimenta dos indi- 
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tadas sobre un soporte horizontal en 
voladizo unido a la columna central. En 
un plano inferior existe otro soporte si- 
milar donde van colocados tres silli- 
nes (14) y una barra para apovar los pies 
destinados a los tres servidores que ma- 
neian cada uno de los indicadores. 

Todo el conjunto descrito es solidario 
de la columna central, de forma que, al 
girar ésta, lo arrastra en su movimiento 
y, por tanto, el enfoque de las antenas 
es simultáneo. El volante que está situa- 
do delante de la columna, a la derecha 
del asiento central, es el que efectúa el giro de: eje 
central. La anchura del sistema total de antenas, cun 
su viga soporte, mide alrededor de los 10 m. El equipo 
exige por lo menos cuatro operadores: 1no en tierra, 
para el control del manipulador y modulador, y tres 
sentados en los sillines descritos, para observar las in- 
dicaciones de los tres osciloscopios. Por otra parte, 
existe una conexión o enlace con el puesto de dirección 
de tiro de la batería, y otra con la instalación producto- 
ra de energía eléctrica, que no han sido dibujadas en el 
esquema a que se refiere la anterior descripción. 

El sistema de radar para intercepción desde tierra 
con objeto de controlar los raíds de los aparatos ene- 
migos y a continuación dirigir los cazas de ataque, 
consta de una antena emisora y receptora, en general 
de grandes proporciones, colocada sobre torres fijas al 
suelo de modo permanente. Este sistema, que com- 
prende una instalación radioteletónica, es conocido 
bajo la abreviatura G. C. I. Este equipo está provisto 
de un tubo indicador de rayos catódicos del sistema, 
generalmente utilizado con una pantalla provista de 
un retículo. El funcionamiento, en esencia, es el si- 
guiente: cuando la estación detecta la presencia de 
aviones enemigos, a una distancia que en los tipos 
más modernos alcanza los 300 km., pone en estado de 
alarma a las unidades de caza más cercanas al obje- 
tivo, ordenando al mismo tiempo el despegue de los 
primeros aparatos con la suficiente anticipación para 
encontrar a aquéllos antes de la entrada en el territo- 
rio defendido. Una vez los aviones en vuelo, la activi- 
dad de la estación receptora desempeña tres cometi- 
dos. Con el sistema radar persigue a los aviones ata- 
cantes, con objeto de conocer en todo momento su iti- 
nerario, altura, distancia y velocidad, realizando al 
mism" tiempo estas mismas operaciones con los cazas 
de la defensa propia a quienes dirige en su vuelo. Para 
ello sitúa sobre un plano las posiciones de ambos con- 
tendientes, y por medios radiotelefónicos dicta ér- 
denes a los jefes de las escuadrillas de caza con objeto 
de colocarlos en situación de Iranca ventaja para el 
ataque, y que generalmente es detrás de las formacio- 
nes enemigas. Dispuestos ya a una distancia conve- 
niente, los abandona a sus propios medios, comunicán- 
doselo por radio y dándoles al mismo tiempo su situa- 
ción. Como se dijo en un principio, la caza intercep- 
tora dirigida por el radar G. C. 1., en los momentos en 
que la visibilidad era nula, encontraba diticultades para 
hallar a los aviones enemigos,:y para evitar este con- 
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tratiempo se estudió la fabricación de un equipo radar 
que pudiese alojarse en un caza, tratando de disminuir 
todo lo posible aquellos inconvenientes que redujesen 
su capacidad combativa. Estos son: poco peso, tama- 
ño reducid. v fácil manejo. sobre todo los que habian 


«de instalarse en aviones manejados por un solo -piloto. 


De los estudios efectuados nació el Radar A. 7., es 
decir, el radar para intercepción desde el aire. El indi- 
viduo encargado de manejar a bordo la instalación de 
radar, cuando es avisado desde tierra que deberá guiar- 
se a partir de aquel momento por sus propios medios, 
pone en funcionamiento su propia estación y con su 
auxilio se dirige ya directamente sobre el avión enemigo. 

Al ser empleado el radar en los aviones se observó 
que el suelo devolvia con gran intensidad los radio- 
ecos, pintándose sobre la pantalla del indicador una 
gran mancha correspondiente al eco terrestre. y que 
en .muchos casos envolvía los radioecos procedentes 
de os aviones en vuelo. El extremo más próximo a la 
base del radioeco producido por la superficie de la tie- 
rra marcaba la menor distancia del avión a la tierra 
en su misma vertical, siendo a partir de este momento 
el radar utilizado como altímetro. En virtud de esto, 
la mayor distancia a la que un avión podía detectar a 
otro era la correspondiente a su distancia a) suelo, y 
la menor distancia era aquella en que el eco de regreso 
se fundía en la pantalla con la propia señal emitida. 

Las estaciones descritas de la G. C. T., que tienen 
que seyuir sobre una misma pantalla las marcas corres- 
pondientes a los aviones propios y enemigos, necesi- 
taban disponer de un medio seguro que permitiese dis- 
tinguir a los operadores unos aviones de otros. Este 
cometido fué más tarde llevado a cabo por el disposi- 
tivo 1. F. F., iniciales de una fase que quiere decir 
identificación de aviones enemigos o amigos. No ha sido 
dado a conocer cuál es el fundamento de este disposi- 
tivo, aunque parece ser que ha sido instalado en todos 
los tipos de aviones, incluso aquellos que no van pro- 
vistos del radar ordinario. 

La multiplicidad de empleos a que fué sometido el 
radar condujo a la necesidad de emplear una banda 
de trecuencias común a todos los dispositivos, con ob- 
jeto de que el I. F. F. pudiese ser interrogado por cual- 
quier estación, bien fuese perteneciente a la costa. a 
la defensa contra aeronaves, a los buques de superticie 
o a los propios aviones, prescindiendo en todo momento 
de las longitudes de onda en que habitualmente tra- 
bajan las estaciones interrogantes. 

Para la detección de aviones y buques de superficie 
han sido empleados por la Marina varios equipos de 
radar. como auxiliares para la artillería antiaérea, aun- 
que también algunos buques de gran tonelaje han uti- 
lizado modelos de radar de gran perfección con los que 
se ha llegado a detectar el periscopio de un submarino 
durante su inmersión. Para la instalación de las ante- 
nas de rada» en los buques se tropezó en los primeros 
momentos con grandes dificultades, debido a que el 
balanceo de las unidades de superf'cie no permitía fijar 
la dirección de enfoque de la antena en la dirección 
conveniente. Se evitó este inconveniente adaptando a 
las inismas estabilizadores de tipo giroscópico análogos 
al descrito en el SUPLEMENTO anterior al describir el 
piloto automático. 

Todos los dispositivos enunciados anteriormente co- 
rresponden a un tipo. eminentemente defensivo, y de- 
bido a los buenos resultados que con éstos se obtuvie- 
ron se inició el estudio para la adaptación, dentro de 
lo posible, de los mismos al equipo ofensivo, dando 
ello origen a una nueva serie de dispositivos, cuyo na- 
cimiento se señala a mediados del año 1943, y que en 
general van encaminados a la dirección sin visibilidad 
de los aviones propios, cada vez hasta distancias ma- 
yores, incluyendo la localización de objetivos y el bom- 
bardeo a ciegas. A continuación se describen los tipos 
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de radar conocidos y que han sido empleados en las 
misiones indicadas. 

En el año 1940 los bombarderos, durante las misio- 
nes de ataque con bombas, obtenían solamente un 
3 por 100 de impactos, cuando la visibilidad se podía 
considerar nula, v para evitar esta falta de puntería 
se adaptó a estos aparatos el sistema Radar G., que 
fué el primer equipo adap tado a los bombarderos, sien- 
do, según las informaciones conocidas, construídos los 
primeros en Inglaterra. Fué empleado por primera vez 
durante el 7azd nocturno contra la ciudad alemana de 
Colonia, en la que participaron 1.000 bombarderos in- 
galeses, y durante el que se lanzaron cerca de 1.700 to- 
neladas de bombas, comprobándose después que se ha- 
bían obtenido cerca de un 30 por 100 de impactos. 
El G. es procedimiento de avuda para la navegación 
aérea, que equivale a establecer, sobre el terreno en 
que se vuela, una cuadrícula, estando el avión dotado 
de medios para establecerla y situarse sobre la parte 
conveniente. 

Se ha conseguido esto instalando al margen del te- 
rritorio enemigo varias estaciones terrestres que emi- 
ten haces de ondas en trenes de pulsaciones. Estas on- 
das se cruzan en el espacio y sus interferencias coinci- 
den con unas líneas de tipo hiperbólico. que son ver- 
daderas líneas de posición por diferencias de tiempo y, 
por tanto, aptas para guiar la navezación. 

Este procedimiento representaba una notable meio- 
ría sobre los procedimientos utilizados en la navega- 
ción aérea, pero como presentaba algunas deficien- 
cias para ser utilizado corrientemente se estudió su 
perfeccionamiento, naciendo de esta manera el llama- 
do Radar G-H. 

El sistema G-H está basado en un principio ya de 
antiguo utilizado para la navegación radiogoniométri- 
ca y que se mejora notablemente, puesto que se opera 
con determinaciones muy exactas de distancias medi- 
das directamente. En esencia, se trata de medir con 
la mavor precisión, mediante radar telémetros, las dis- 
tancias a un avión desde dos estaciones de radar fijas 
en tierra a las que se ha denominado balizas. Es un 
sistema análogo a otros ya empleados, nc fundados en 
el radar, con la diferencia de que en este caso las dis- 
tancias se miden desde el avión y en aquéllos se efec- 
tuaban desde tierra. Este método puede ser utilizado 
por muchos aviones, estandu su uso limitado por la 
potencia y alcance de las balizas-radar. 

La técnica del G-H es sumamente sencilla. En tie- 
rra se establece una cadena de este tipo de emisoras, 
que quedan situadas exactamente sobre el plano, al 
mismo” tiempo que se detallan sus características de 
emisión. Cada avión que ha de volar con el auxilio del 
sistema G-H !leva una copia de este mapa y un equipo 
de radar muy sencillo, provisto de un tubo indicador 
de rayos catódicos. Para operar, el transmisor radar 
del avión emite una pulsación que recibe la baliza, 
contestando con otra en diferente frecuencia, que a su 
vez es recibida por el avión interrogante. La respuesta 
dle la baliza se produce al cabo de un espacio de tiempo 
muy breve, pero exactamente conocido, y cuya dura- 
ción se deduce del tiempo total por ambas señales en 
un viaje sencillo, y la misma pantalla la traduce en 
las unidades de medida en que ha sido preparada. La 
operación se efectúa simultáneamente con dos ba lizas- 
radar, con lo cua! se obtienen los datos su ficien tes para 
fijar la posición del avión sobre el mapa. 

Las naciones aliadas no consideraban la precisión 
obtenira lo suficientemente aceptable cuando se tra- 
taba de atacar objetos vitales de alguna extensión, 
por lo que se ensavaron otros procedimientos basados 
en el radar que permitiesen localizar exactamente el 
blanco, incluso a alguna distancia, pero los resultados 
que se obtuvieron fueron muy precarios, hasta que se 
resolvió la utilización en la paa del sistema Oboe, 
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Fic. 67 
Navegación por medio del radar sistema Oboe 


El sistema Oboe exige el empleo de dos estaciones 
terrestres. A una se la ha denominado emisora y a otra 
trazadora. La estación trazadora lanza un haz o una 
de las componentes de un haz de señales, que barre el 
espacio hasta encontrar la. posición correspondiente a 
la vertical del objetivo, momento en el que queda fija. 
La otra componente del haz de señales es emitida por 
el propio avión. Las señales emitidas son audibles; el 
personal del aparato lleva unos auriculares que dan 
un sonido agudo en los del navegante y grave en los 
del piloto. Cada ur.o tiene un juego de señales, y el man- 
tenimiento del rumbo se efectúa conjuntamente entre 
ambos de la forma que se explica a continuación: 

Suponiendo (fig. 67) que se trata de atacar un obje- 
tivo O, Cd medio de una patrulla de bombarderos 4, 

By C, la patrulla se coloca primeramente en un pun- 
to de , P,al final del rayo enuía, utilizando cual- 
quiera de los procedimientos de antiguo utilizados, co- 
mo por navegación estimada, radiogoniometría, etc. 
En este punto, se pone en marcha el Oboe y se comien- 
zan a oír las señales. Son éstas una emisión de una T en 
Morse (raya) dentro de una zona limitada por dos cir- 
cunterencias: una exterior, que pasa por la vertical del 
obietivo O, y otra interior concéntrica con la primera. 
Otra emisión lanza las £ (punto), que es audible en 
una franja exterior a la circunterencia primeramente 
citada. Cuando ambas señales se superponen, única- 
mente se oye en los auriculares una emisión continua, 
correspondiendo a esta zona un espacio muy estrecho, 
y que se supone sea de unos 15 a 20 m. Por tanto, el 
avión ha de volar cor. perfección para no sa'irse de 
esta franja tan estrecha, y que después de un vuelo dé 
cierta duración le colocará sobre la vertica! del objetivo. 

En la tigura, el avión señalado con la 4, que se ha 
desviado hacia la izquierda, vuela sobre una zona en 
la que, mientras no se salga de ella, sus ocupantes 0i- 
A "ecicniares la señal de la T, los del avión 

con una B oirán únicamente la letra E, mien- 


tras que en el avión señalado con la C, y que vuela 
correctamente, se oirá una seña) continua. Si el piloto 
no ha navegado bien hasta la percepción de las seña- 
les indicadas, existen otros haces de ondas auxiliares 
concéntricas con las anteriores, bien por la parte inte- 
rior, o por la parte exterior, de lorma tal que su per- 
cepción pueda ir sirviendo al piloto de guía hasta re- 
cibir las señales principales. Si el avión se conserva en 
ruta en todo momento, la otra estación, que se ha di- 
cho recibe el nombre de emisora M en la figura, lo 
localiza por medio del radar y lo mantiene situado exac- 
tamente durante todo el vuelo. 

Si el avión sigue el rumbo correspondiente a la zona 
principal, el piloto oye continuamente el zumbido gra- 
ve, y en este momento inicia la colaboración con el 
navegante. Éste, que iba oyendo un zumbido agudo, 
se pone a la escucha de la estación M, y por medio de 
ésta oye diez minutos antes de llegar al obietivo la le- 
tra A, repetida cuatro veces; después continúa oyen- 
do el zumbido, hasta que ocho minutos antes de alcan- 
zar el blanco oye cuatro veces la letra B; a cinco minu- 
tos del mismo. la letra C; dos minutos después, la D; 
continúa seguidamente el zumbido, que cesa cinco se- 
gundos antes de llegar al blanco; allí se escuchan cin- 
co puntos que cubren un tiempo de 2,5 segundos, y a 
la luz una raya que termina exactamente en la verti- 
cal del blanco o en el lugar del lanzamiento de las bom- 
bas. Esta última señal provoca la caída de las bombas 
accionando eléctricamente el lanzabombas mediante 
un revelador conectado con el receptor del radar. [n- 
mediatamente después se desconecta el sistema Oboe 
enderezando el rumbo hacia la base de partida. En la 
estación receptora ha sido tomado durante todo este 
tiempo un exacto registro del viaje, y ocurre que, cuan- 
do la tripulación se presenta a su regreso, en ¡ugar de 
dar el parte de la emisión efectuada se les comunica 
a ellos lo que han efectuado y la forma como lo han 
llevado a cabo. 
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Otro sistema empleado por los aliados en sus avio- 
nes de bombardeo ha sido el designado por las letras 
H,S; tiene éste la ventaja de que no necesita relacio- 
narse con ninguna estación situada en tierra. El avión 
lleva a bordo un emiscr receptor de radar; el primero 
emite un tren de pulsaciones exploradoras dirigidas 
contra el terreno por medio de un pequeño reflector 
de tipo parabólico giratorio. El haz explorador toca 


Fic. 68 
Esquema del proyector automático radar 
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choque provocado por la inercia rompe el tubo del 
electrólito, que inunda la bateria y la pone en acción. 
Al cabo de un cierto tiempo, el fiador de seguridad se 
retrae y cesa de impedir la.explosión. Por la acción 
de la batería entra en funcionamiento el emisor ra- 
dar, que lanza un estrecho cono de ondas en la direc- 
ción de la punta del proyectil, o sea, hacia el blanco. 
Si se produce impacto, la explosión sobreviene como 
de costumbre, y en caso contrario, al 
pasar la granada a distancia, de ante- 
mano establecida, del blanco, el haz 
emitido retorna al emisor, siendo cap- 
tado por el receptor, que envía una cier- 
ta tensión eléctrica al detonador, que 
al estallar provoca la explosión del pro- 
y ectil. Si el proyectil pasa lejos del blan- 
co, el dispositivo de seguridad provoca 
la explosión en un momento determi- 
nado y perfectamente calculado. 
ARMAMENTO Y EXPLOSIVOs. Tiro 
aéreo. En Aviación, la rapdez en la 
ejecución del tiro es factor primordial, 
debido al corto espacio de tiempo que 
se dispone para batir un objetivo. Los 


en la superficie terrestre, provocando oscilaciones eléc- | problemas que en el suelo se presentan (arma tija), se 


tricas en todo lo que toca, excepto en el agua, cuya ¡ 


absorción lo impide. Estas oscilaciones originan trenes 
de ondas reflejadas lanzadas al espacio con una ener- 
gía mucho menor que la incidente, pero suficiente para 
ser recogida por el receptor del avión, amplificada y 
transformada para ser plasmada gráficamente en la 
pantalla del tubo de rayos catódicos. 

Esta impresión de retorno es, en general, de un color 
verdoso: las tierras dan un color más vivo, y las formas 
geométricas destacadas, como las zonas edificadas, 
producen en la pantalla una brillantez casi blanca; el 
agua no da imagen alguna y por eso las costas o már- 
genes de los ríos forman una línea perfectamente re- 
cortada y limitada entre la zona negra (agua) y la ver- 
de (tierra). Una ciudad se presenta como una mancha 
verde muy clara con un contorno muy aproximado al 
suyo, pero sin que se pueda decir que se trata de un 
dibujo preciso y definido. En el disco de la pantalla 
aparece sobre un radio del círculo un punto brillunte 
que representa la posición del avión; este punto va gi- 
rando y barriendo toda la superficie del disco, de for- 
ma que la imagen producida por el retorno de los rayos 
sobre el terreno va quedando borrada, pero por las 
propiedades que posee el fluoroscopio se regenera, apro- 
ximadamente una vez por segundo, de modo que su 
observación visual y su fotografía aparecen perfecta- 
mente grabadas. 

Una de las aplicaciones más extraordinarias de la 
técnica del radar es un proyectil automático, que hace 
explosión al llegar a una cierta distancia del blanco. 
Se sabe que se trata de una granada cuya espoleta 
aloja un equipo completo de ra/ar, aunque, como es na- 
tural, en su forma más estilizada, alimentado mediante 
una batería. En la figura 68 se observa que en el cuerpo 
del proyectil va alojado un elemento mixto que com- 
prende un detonador, L, sumergido en la carga explo- 
siva, M; un dispositivo automático, K, y un fiador o 
seguro de lanzamiento, /. Delante de estos dos elemen- 
tos, y hacia el interior de la ojiva de la bomba, figuran 
los siguientes elementos: una batería seca cilíndrica, H, 
para alimentación del radar; una ampolla de vidrio con- 
teniendo el electrólito activo, 1, y delante de tedo el 
radar. A, B, C, D son las microválvulas del radar; E, 
la antena; F, el circuito oscilante; G, el bloque de re- 
sistencias; todo ello envuelto por la ojiva de la bomba, 
como ya se ha indicado. Todos los elementos interio- 


,res van sumergidos en paralina, con objeto de obtener 


una perfecta inmovilización y aislamiento. El funcio- 
namiento es el siguiente: Al dispararse el cañón, el 


incrementan en vuelo con los que originan la velocidad 
de desplazamiento del arma y del objetivo. Estos, en la 
práctica, no han sido resueltos, y para limitar sus efec- 
tos ha sido necesario introducir ciertos «factores de 
corrección límite». Por esta razón se limitaron las dis- 
tancias de tiro a 400 m., y actualmente se siguen con- 
servando éstas con objeto de mantener el blanco dentro 
de la trayectoria inicial del proyectil, que dentro del 
límite indicado puede considerarse como una línea rec- 
ta, no siendo necesario de esta manera introducir más 
corrección que la direccional. : 

En balística general el estudio del tiro se considera 
dividido en tres partes: balística interior, exterior y de 
efectos. La primera hace referencia al movimiento del 
proyectil en el interior del arma; la segunda estudia 
el movimiento del mismo en el aire, y la tercera, los 
fenómenos que se presentan al choque con el blanco. 
En balística interior se estudian dos problemas prin- 
cipales: la fuerza que actúa sobre el proyectil en diver- 
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sos puntos de su recorrido y las velocidades adquiridas. 
Interesa principalmente conocer el punto de máxima 
| presión de los gases sobre el culote del proyectil, que 
se produce generalmente cuando ha recorrido de dos 
a seis veces su calibre, midiéndose el lugar exacto 
con un aparato denominado «Crusher». Las presiones 
alcanzadas son generalmente del orden de unos 3.000 
kilogramos por cm.* Otro dato de interés es la velocidad 
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inicial, o velocidad de salida al exterior, que es del 
orden de 700 a 800 m. por segundo. 

En balística exterior, ya se ha dicho que se conside- 
ra la trayectoria del proyectil como una línea recta, 
trazada desde la boca del cañón del arma hasta el 
blanco, debiéndose sobre la misma efectuar dos correc- 
ciones para la ejecución del tiro aéreo: corrección de- 
bida al movimiento del avión sobre que va montada el 
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> Fic. 70 
arma y corrección originada por el desplazamiento del 
blanco. Si desde un avión se dispara sobre un punto 
fijo, B (fig. 69), en la dirección OB, el proyectil al 
abandonar el arma está animado de dos velocidades: 
una inicial, en la dirección indicada, y otra en el sen- 
tido de marcha del avión y del mismo valor que la 
velocidad de avance. Recurriendo a la representación 
vectorial, la velocidad real de desplazamiento del pro- 
yectil está representada en la figura por el vector OT, 
y, por tanto, la trayectoria realmente seguida en el es- 
pacio es la OP y P el punto de impacto. La distan- 
cia BP es la corrección necesaria a efectuar por el ti- 
rador, y su valor se obtiene de la fórmula 


: le (26) 


siendo Y la velocidad del avión (= FT); d, la distancia 
al blanco (= 0.B), y V pi. la velocidad inicial del pro- 
yectil (= OF). Por tanto, para alcanzar un blanco 
fijo es necesario dirigir la puntería sobre un punto que 
diste del anterior un espacio igual a C,. Se supone en 
este caso que el tiempo que el proyectil tarda en reco- 
rrer las distancias OB y OP es el mismo. 

Manteniendo V y V ,, constantes, el valor "> 
del coeficiente de corrección es propor- 
cional a d, variando únicamente con el 
ángulo BOP o corrección angular «le tiro, 
que tiene por valor cero cuando la direc- 
ción de tiro coincide con la de la marcha 
del avión. 

Si se procede en sentido inverso, es de- 
cir, tirando desde ur-punto fijo, O (figu- 
ra 70), sobre uno móvil, P, será necesa- 
rio apuntar sobre un punto, P, delante 
del blanco, de tal forma que el tiempo 
que el proyectil tarda en recorrer la dis- 
tancia, OP,, sea igual al que tarda en 
recorrer el avión la PP,. Esta última dis- 
tancia o corrección lineal-del objetivo 
viene dada por: 

C=V.:1=V,- DIVom (27) 


en la que Y, es la velocidad del objetivo; 
1, el tiempo que tarda el proyectil en al- 
canzar el punto P,, y V pm» la velocidad 
de marcha correspondiente. Para distan- 
cias comprendidas dentro del límite marcado de 400 
metros, C, es proporcional a D, tomando como valor 
de V , el correspondiente a la velocidad alcanzada a 
los m., variando de esta forma el ángulo POP, o 
corrección angular del objetivo, con la velocidad del 
mismo. Por último, se presenta en la práctica el caso 
combinado de los dos anteriores, 

conseguido encontrar una SS a 
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las soluciones conocidas encomendadas a dispositivos 
automáticos, cue indudablemente no resuelven el pro- 
blema con la seguridad suficiente. 

La balistica de efectos comprende dos partes: efec- 
tos conseguidos con proyectiles rígidos y con proyec- 
tiles dirigidos. En los primeros, la energía almacenada 
por éste se reparte en el choque de dos maneras dife- 
rentes: parte se aprovecha en atravesar el blanco y 
parte en su deformación. En los segundos, la mayor 
parte de la energía acumulada se aprovecha en la pe- 
netración y como efecto consiguiente al frenado produ- 
cido. mover una aguja percutora que provoca la ex- 
plosión de la carga que contiene almacenada en su in- 
terior y finalmente el resto de la energía se pierde. Las 
ametralladoras y cañones utilizados en los aviones co- 
rresponden a modelos y tipos que presentan corriente- 
mente análogas características de potencia de tuego y 
rapidez de ejecución de tiro, respectivamente corres- 
ponden los tipos más corrientemente usados a los ca- 
¡bres 7,7 y 20 mm., si bien estos últimos ban llegado 
a alcanzar los 37 mm. en aparatos destinados al ataque 
contra tanques. 

Enumerar o citar características de todos los tipos 
conocidos sería una labor ardua, que al mismo tiempo 
no ofrecería interés más que para los peritos en la ma- 
teria. Per esta razón únicamente se da la descripción 
del cañón Hispano-Suiza de 20 mm., construído total- 
mente en España, por la fábrica «La Hispano-Suiza», 
de Barcelona. 

El cañón Hispano-Suiza, tipo HA. S.-404, es un arma 
de tiro automático con cierre mecánico de culata (figu- 
ra 71). Al iniciar el tiro, una vez que se actúa sobre el 
mecanismo de disparo, la culata móvil avanza e intro- 
duce el cartucho en la recámara. En el momento de 
cierre, el pestillo baja y suelta las correderas que hacen 
avanzar el percutor. Durante la aceleración del pro- 
yectil dentro del tubo, la enervía del retroceso actúa ha- 
cia atrás en todo el cañón, y el movimiento de retro- 
ceso ocasionado queda frenado por el muelle recupe- 
rador del cañón, en el cual una toma de gases suminis- 
tra a un émbolo la presión necesaria para descorrer el 
pestillo e impulsar la culata móvil hacia atrás. El car- 
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Cañón H. S. de 12 mm. 


gador está encima de la caja de la culata y no parti- 
cipa del movimiento de retroceso del arma. ; 
Este cañón comprende: 4) Un conjunto móvil o 
masa de retroceso que participa del movimiento de re- 
troceso del arma. B) Un conjunto fijo, adaptado a la 
cuna, que no está sometido a la influencia del retroceso. 
Después del disparo, la de retroceso queda 
nuevamente en posición por el muelle recuperador de 
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la cuna. La masa de retroceso consta de dos grupos: 
El primero está compuesto principalmente por el con- 
junto formado por el tubo-cañón y la caja de culata, y 
el segundo comprende el conjunto de la culata móvil 
que se desp'aza con relación al primer grupo, ejecu- 
tando un movimiento alternativo. 

Al sistema fijo corresponde la corredera portacarga- 
dor, la patilla de inmovilización, el gancho de inmovi- 
lización del cargador, el expulsor y“el cargador. 

El funcionamiento se produce de la siguiente mane- 
ra: durante el avance de la culata móvil, el cartucho 
que presenta el cargador es introducido en la recámara 
al mismo tiempo que la uña del extractor se engancha 
en la garganta de extracción de la vaina. Entretanto, 
el cartucho siguiente del cargador efectúa el movimien- 

o necesario para colocarse en la posición que presen- 
taba el anterior. Cuando la culata se ha cerrado y el 
cierre correspondiente asegurado, se produce el dispa- 
ro por medio del percutor que está acoplado a unas 
correderas. En el caso de que el cierre presente algún 
obstáculo que le impida alcanzar la posición normal, 
el percutor no puede llegar a tocar el cartucho, y no 
se produce el disparo. Para garantizar una percusión 
segura del cartucho se ha previsto, además del mue- 
lle recuperador, la adaptación de otros dos muelles 
de percusión alojados en las correderas de la culata 
móvil, los cuales refuerzan, después del cierre, el mo- 
vimiento de las correderas con relación a la culata. 

Cuando el proyectil en el tubo-cañón ha pasado del 
orificio canal de los gases de explosión. empiezan éstos 
entonces a presionar sobre el émbolo de abertura de la 
culata. Este movimiento se transmite a las correderas 
por intermedio de una horquilla tubular y de las va- 
rillas de empuje. Los talones de las correderas entran 
entonces en las rampas correspondientes del pestillo 
y los llevan de nuevo a su posición anterior, quedando 
entonces libre la culata móvil. Este movimiento de 
apertura del pestillo lleva también el percutor a su 
posición trasera y comprime los dos resortes de percu- 
sión, quedando al mismo tiempo abierta la culata. 
Cuando ésta está abierta, el proyectil ha salido del 
tubo, y entonces la presión es suficientemente baja 
para que el extractor pueda sacar la vaina de la recá- 
mara. La vaina, sostenida por el extractor, es llevada 
por la culata contra el expulsor fijo, que la lanza vio- 
lentamente, haciéndola caer alrededor del gancho del 
extractor. Durante el retroceso, la culata comprime al 
muelle recuperador y después alcanza con su cara pos- 
terior al muelle amortiguador, al que comprime median- 
te el empleo de la energía residual. La energía acumu- 
lada en el muelle amortiguador cambia instantánea- 
mente el sentido de movimiento de la culata móvil, 
que vuelve a partir empujada por el muelle recupe- 
rador. La interrupción del tiro se efectúa al soltar el 
disparo. 

Las características generales del arma son: calibre, 
20 mm.; velocidad inicial de! proyectil, 840 m, por se- 
gundo; velocidad de tiro, 600 disparos por minuto; 
longitud de ánima, 80 calibres; reacción máxima del 
retroceso con freno de boca, 400 kg.; longitud total del 
cañón, 2.522 mm.; peso del cañón sin cargador, 46 kg.; 
peso del cargador vacío, 11 kg. 

Las características de funcionamiento son: retroceso 
del cañón, 15 a 23 mm.; retroceso de la culata móvil 
hasta el resorte amortiguador, 241 mm. 

BOMBARDEO AÉREO. El estudio del bombardeo des- 
de aviones se efectúa con arreglo a ciertas hipótesis, 
que simplifican extraordinariamente el cálculo y pro- 
porcionan fórmulas que, al ser llevadas a la práctica, 
se consiguen resultados de suficiente garantía y segu- 
ridad en el ataque a los diversos objetivos militares. 

Son estas hipótesis las siguientes: atmósfera tran- 
quila, tierra plana inmóvil y aceleración de la grave- 
dad constante (= 9,81 m. por segundo). 
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La bomba, al descender, experimenta una resisten- 
cia al avance, cuyo valor viene dado en la fórmula 


R=i-+A-s- o), (28) 


en la que Á (delta) es un número que mide la relación, 
peso de 1 m.* de aire/1,206 y que recibe el nombre de 
«densidad balística del aire», 2 es el coeficiente de for- 
ma de la bomba, que generalmente es igual a 1 cuan- 
do ésta presenta la forma esférica, y 0,8 para las bom- 
bas normalmente empleadas en aviación; s es la su- 
perficie frontal máxima de la bomba, y o (4) una fun- 
ción de la velocidad, que es proporcional a su cua- 
drado, para aquellas inferiores a 250 m. por segundo. 
A partir del instante en que la resistencia del aire se 
hace igual al peso de la bomba, ésta no aumenta la 
velocidad, que se mantendrá constante a todo lo largo 
de la caída. 

Teniendo en cuenta las hipótesis antes enunciadas, se 
estudia el bombardeo aéreo bajo tres aspectos. 1.0 Su- 
poniendo que el bombardeo se efectúa con velocidad 
nula, por ejemplo, desde un globo. En cualquiera de 
los puntos de la trayectoria consiguiente, la bomba 
está sometida a dos fuerzas: su propio peso y la resis- 
tencia del aire. Llamando g y 7 a las aceleraciones co- 
rrespondientes, la resultante será: 


8 1 na du/at, 
siendo y la velocidad de caída y £ el tiempo transcu- 
rrido durante la misma, de donde 
dt= du|g —j, (29) 
dando a 7 el valor 
¡=R|]m, 


es decir, cociente de la resistencia R por la masa m 
de la bomba, y substituyendo en (29) 


du 


R (30) 
m 


De (28) se tendrá que 


¡ = Rm =1l+* A . sie p(v)/m, (31) 


y siendo en una bomba de forma cilíndricas 
s=T: d4, 
en la que d es el valor del diámetro 
¡=i- A-red?- o(0)/4- m=1i- A- Tr» d*- plo) -g/4 -P 


puesto que P =m. g, es decir, peso igual a masa de 
la bomba por aceleración de la gravedad. 
Haciendo 


¿+ A+ d*/P =c (constante por hipótesis) 
será: ' 
1=C- 7 - q(v)/4 =C - Ev), 
en la que F(v) es una función cuadrática de v*, para 
velocidades inferiores a 300 m. por segundo, o sea 


F(v) = B.v*, habiéndose deducido experimentalmente 
que B es constante, y, por tanto, substituyendo en (30) 


du 
de e ——_ 
es g=C.B.a 
y haciendo C. B = b, se tiene que 
du : 
mm — e 2 
di ZN e 
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Por otra parte, la velocidad límite se alcanza con 
g=1]= bu”, luego: ; 


di 


du 


==>») q 


e integrando entre los límites O y V 


» du 1 "+09 
-= A E E . (34 
1 119 [ a E Log. nep a ) 


Los datos generalmente conocidos son: la altura a 
Ja que se ha de efectuar el bombardeo h y la velocidad 
límite o”. 

Para calcular los restantes se procederá de la si- 
guiente forma: haciendo uv” » b + 1 =1', se tiene substi- 
tuyendo en (34) . 

v+0ou 


v—y 


2t' = Log. nep. 


de donde 


=et, 


UAZ=Y 


siendo e la base de los logaritmos neperianos, y efec- 
tuando operaciones se tiene: 


yv =w( —1)/( + 1), (35) 
o lo que es lo mismo 
y =' + tg. hip. de 1”; 


en esta fórmula v”, como ya se ha dicho, es conocida 
y 1” se calcula conocida la altura de la siguiente forma: 


y =dh/dt, o sea, dh =vw + dt, 


y como en (33) se tiene el valor de dt, substituyendo, 
resulta que ; 


dh=v-do[b-(—0), (36) 
e integrando entre los mismos límites O y V 
ES ad v“— > -9 - dy 
2-+ b 0 y ?—y? 
” v 
ea J2-5|10"—»» —Lor| =1/2-bL 2, (87) 
y substituyendo y por su valor tomado de (35) 
at” 
ME LEE (38) 


2 
y siendo g = b + y” 


2 
h= pa Log. nep. del cos. hip. de f; 


luego conocido h. se puede determinar mediante unas 
tablas %”, y, por tanto, v, mediante el cual se puede 
determinar el valor de la 
fuerza viva con que está 
> animada la bomba en el 
eS instante que toca el suelo, 

valor que más adelante se 
P utiliza para determinar la 
penetración. 

2.0 Suponiendo que el 
lanzamiento de la bomba 
se produce desde un avión 
volando horizontalmente 
a una velocidad V,. 

En to cualquiera de la travectoria le caída 
de la (fig. 72), ésta está sometida a dos fuerzas: 
P y R, respectivamente, su propio peso y la resistencia 
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dei medio en que cae, y animada de una velocidad cu- 
yas componentes horizontal y vertical son: 
Uy=U-Sen. 0 y  u¿=vw-c0s.0 


Se tiene, por tanto, que siendo la aceleración la dife- 
rencial de la velocidad con respecto al tiempo 


du,  —R»cos.0 : 
de O Rp 008.0 (39) 
y 
du R + sen. 0 : 
dF E E =e¿—]+ sen. 0 (40) 


en las que g = aceleración de la gravedad m = masa 
de la bomba, y 7 = aceleración debida a la resistencia. 

Haciendo la misma deducción que para el caso ante- 
rior será; 7 = c+ F(v) y substituyendo 


2. c y) COS. 0 1) 
> =- BR F e 42 
= 8 14 (0) sen. B, ( ) 


en las que c siempre es positivo, y lo mismo F(v), pues- 
to que es proporcional a 7?, como ya se ha dicho, luego 
los valores de ¡as aceleraciones dependen del signo que 
tengan sen. O y cos. 0 

Coseno 8 es siempre positivo, puesto quel < 0 = 900, 
luego du,/dí es decreciente en valor absoluto, toman- 
do el valor cero para 9 = 900, es decir, cuando la bom- 
ba alcanza la trayectoria vertical, y duy/d!. puesto que 
1 - sen. 0, es siempre positivo y toma el valor cero en 
la vertical. 

Lo dicho anteriormente se ha basado en las siguien- 
tes conclusiones: y < v”, siendo v” la velocidad límite 
y 0 =< ao, 

En el instante en que el ángulo O = 900, será, según 
se ha visto 

d(u - sen. 0) 
——__— =0, 
dt 
osea,» sen. O == 9 = constante, luego 0 < 1 v”. 

Por tanto, lanzada la bomba desde una cierta altura, 
llesa un momento a partir del cual u, = v”, instante 
en el que la bomba posee mayor luerza viva. 

De lo expuesto se pueden determinar todos aqu ellos 
valores que se consideran necesarios para llevar a cabo 
un bombardeo preciso, teniendo en cuenta que los da- 
tos generalmente conocidos son: h = altura de vuelo 
del avión; vu” = velocidad límite de la caída de la bom- 
ba, y Va, la ve'ocidad horizontal del aparato, y que el 
tiempo que la bomba, una vez lanzada, tarda en alcan- 
zar a velocidad límite es el mismo que si hubiese sido 
lanzada con la velocidad inicial nula. 

De (41) se tiene: 


du, 


A — c+ F(v) » cos. 0, 


siendo, según se ha visto en el pr.mer caso, 
c- F(y)=b».vw 


o = —b . pg? . cos. 0, 


y substituyendo u, por su valor y » cos, 0 
du, 


A (43) 


=—b+.0+ Uy 
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En el punto a partir del cua! uy =u 
v=v'-» tg. hip. de 1”, 


y substituyendo en (43) 


d 
a =—b+».u,-0 » (tg. bip .1”); 
luego 
a 6 
e =—b.0v + (tg. hip. 1/)dt, (44) 
y como !'= b.v”.!1,será di” = b.v” . dt y substituyen- 
do en (44) 
du, 
— = — (tg. hip. 1) » dí”, 
Uy 


e integrando entre los límites V¿ y uz 


Us 


Lu =— L(cos. hip. 1”), 
O sea 
Log. nep. 7 = Log. nep. sec. hip. de 2”, 
de donde 
ux= V, + sec, hip. de £”. (45; 


Siendo desconocido en el sezundo miembro de esta 
última igualdad el valor de £”, que viene dado por 'a 
lórmula del caso 1.0 


de = Log. nep. cos. hip. de 2”, 
28 


h= 


Por último, para determinar el alcance a, se tiene 
que, según dad! = uz 


fi t 
d= ud = 1/6 | uzdl”, 
Jo o 


en la que substituvendo los valores antes obtenidos y 
electuando las correspondientes integraciones, se de- 
termina que 


E a=V,-»v'¡g(2 « arco tg. el” — 7/2), 


y el alcance máximo quedará determinado haciendo 
1' = infinito o sea: 


Amar=V ¿+ 0'/g(2 + arc. tg. oc —T1/2=7 - V,¿- 0/2» g, 
de donde se deduce que efectuando el lanzamiento de 
una bomba desde una altura kh = oc, únicamente se 
podrín hbombar:lear aquellos puntos que están dentro 
dei alcance máximo. En la práctica no es necesario al- 
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canzar esa altura, puesto que a una determinada. exis- 
te un punto en la trayectoria de la bomba a partir del 
cual ésta se hace sensiblemente vertical, y se puede de- 
terminar construvendo geométricamente y a escala la 
curva correspondiente a la trayectoriá. que es una pa- 
rábola, en función de h y a (altura y alcance). 

3.2 El lanzamiento se efectúa desde un avión volan- 
do en picado. En este caso los datos conocidos son: la al- 
tura h y la velocidad de picado 2,, el ángulo con que el 
mismo se efectúa fB, y la velocidad límite v”. Su des- 
arrollo es análogo al del caso anterior; para ello basta 
tener en cuenta que la trayectoria de la bomba se ini- 
cia en un punto de la rama de la parábola, cuyo vértice 
puede determinarse fácilmente. 

La determinación en la práctica de. momento en 
que la bomba ha de ser soltada del avión para conse- 
guir un buen impacto, lo mismo en este último caso 
que en los anteriores. viene auxiliado por la adapta- 
ción a los bombarderos de visores construidos de for- 
ma tal, que introduciendo en ellos todas las variables 
antes enunciadas, se puede obtener una gran precisión. 
De los muchos utilizados en la actualidad, se cita a 
continuación el visor de bombardeo Sperry. 

Es éste un aparato de gran exactitud y precisión 
con el que se pueden efectuar bombardeos desde gran- 
des alturas. Es de tipo óptico y posee tan innegables 
ventajas, que se ha convertido en imprescindible. Una 
vez conocida la deriva e introducida con los demás 
etementos del cálculo del bombardeo en el visor, éste, 
que está conectado con el piloto automático, dirige el 
avión según una línea de rumbo que pasará sobre el 
blanco si los datos calculados han sido obtenidos con 
toda exactitud. En la figura 73 se indica en lorma es- 
quemática un bombardeo electuado en condiciones 
normales y con ausencia total de viento En la higu- 
ra 74 se supone existe la influencia del viento, con una 
velocidad determinada. que obliga a precisar las co- 
rrecciones de deriva y las alteraciones sufridas en la 
velocidad del avión. En las fases iniciales de la utiliza- 
ción del visor Sperry. conocida la deriva, se calcula la 
velocidad del avión, v por medio del altímetro se halla la 
altura exacta sobre ei nivel del terreno, datos que. con 
el retardo y el tiempo de caida, se introducen en el visor. 

Cuando e; avión se encuentra en un punto cercano al 
objetivo, pero aún sin ser visto. el bombardero pide la 
altura, eiemento que se marca en e: visor por medio del 
mando 1 (figs. 75 y 76), y al mismo tiempo per medio de 
los mandos .2 y 3 introduce, respecúvamente, la resis- 
tencia y la dirección del viento Cuando e. aparato se 
encuentra ya más cercano al objetivo, y ero sin avistar- 
lo todavía, el bombardero pone en marcha el motor 
giroscópico del visor, al mismo tiempo que con e: man- 
do 4 lo conecta con el piloto automático. Ei avión con- 
tinúa su marcha hacia e objetivo, y al ser éste avista- 
do, el bombardero toma el mando en dirección v enfila 
e objetivo con la avuda de la cruz filar de sm mira te- 
lescópica. En este instante se calcula la velocidad pan 

y 
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avión con respecto a tierra, y el dato correspondiente 
se marca en el visor por medio del mando 5. Con el 
mando 6 se mide la deriva sobre un blanco auxiliar 
cualquiera, dato que corrige automáticamente el rum- 
bo con auxilio del piloto automático, manteniéndose 
a partir de este instante el aparato sobre el rumbo fijo. 

En la parte superior del visor un indicador automá- 
tico de altura, 7, señala las variaciones de la misma du- 


rante el vuelo, diferencias que se corrigen mediante el 
mando 1. Cuando el avión está ya cerca del objetivo, 
por medio del botén, 8, se corrige la deriva que la bom- 
ba habrá de tener en su trayectoria debido a la acción 
del viento reinante. Un disparador arrollado a la mu- 
ñeca del bombardero es accionado unos segundos an- 
tes de alcanzar la vertical del blanco, abriéndose las 
compuertas del depósito de las bombas, y en el instan- 
te en que las bombas deben ser lanzadas, el visor, au- 
tomáticamente, efectúa su lanzamiento, momento en 
que se enciende una luz, 9, que se apagará cuando to- 


das las bombas han sido soltadas. La ventaja de este 
visor radica principalmente en que, una vez conocidos 
los valores de las correcciones, mediante el cálculo nor- 
mal indicado anteriormente, e introducidas las mis- 
mas en este dispositivo, éste resuelve automáticamente 
el rumbo y el instante del lanzamiento de las bombas. 

Modernamente, el radar ha sido empleado como com- 


- plemento de todos los instrumentos utilizados para el 
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bombardeo. y su forma de obrar puede verse en el ca- 
pítulo correspondiente a la Radiolocalización. 

Hasta aquí se ha efectuado un ligero estudio del 
comportamiento de la bomba en el espacio, y a conti- 
nuación se procede a continuarlo a partir del momen- 
to en que penetra en el suelo o medio sobre el que se 
lanza. 

Para el cálculo teórico de la penetración se parte de 
las siguientes hipótesis, que lo facilitan extraordinaria- 
mente y proporcionan al mismo tiempo datos lo sufi- 
cientemente precisos en comparación con los obtenidos 
en la práctica: a) el terreno es homogéneo, y b) de espe- 
sor indefinido. ; 

La bomba desde el instante que penetra en el suelo 
experimenta una reacción, que se supone concentrada 
en su centro de gravedad y perpendicular a la sección 
producida por un plano normal al eje longitudinal y 
que pasa por el citado punto. 

El valor debido a la fuerza de la reacción. es 


A 


en la que í es el coeficiente de forma de la bomba: d, 
el diámetro de la sección máxima; XK, un coeficiente 
debido al medio en que la bomba penetra; B, otro coe- 
ficiente análogo, y v, la velocidad remanente o de pe- 
netración, 

Siendo 1 la masa de la bomba (m = peso Placelera- 
ción de la gravedad 2), el valor de la aceleración s en 
un punto de la trayectoria en el subsuelo es 


s= RIm=23.R]P= —i-m-d.g-K.(1 — B-0)/4-P, 


pero haciendo ¿+8 - d?/P = C,, en la que 3 es el co- 
ciente entre el peso de un m.* de material de que está 
formado el subsuelo y el peso de un m.* del subsuelo 
tipo, que con suficiente aproximación puede conside- 
rarse igual a la unidad, ¿uego 


m-g-K 


s =—C, 4 «(18 -0), 


y haciendo m7 - g-K/4 = 0 
s=—C co (1+.8B-0). (47) 


Ahora bien, por otra parte, s = du/dt, y substituyendo 
ea esta fórmula el valor obtenido en la anterior, se 


tendrá: 
—do/C, (1400, 


e integrando esta expresión entre los límites O y T y 
sus correspondiente O y V. resultará: 


1 E Ys ear 
Lo : y 1Ppat 
de donde 
T=-—1/C, + oc + VB - arco tang v-/8 (48) 


que es la fórmula que da el valor del tiempo total de 
penetración y en la que el arco viene expresado en 
radianes. ' 

Conocido el tiempo, fácilmente se puede determinar 
la penetración, puesto que 


dh, =v.di =—v+»do/C, «o -(1+ + v), 


di = 


e integrando entre los límites O y V, se tendrá: 
h, = Log. nep. (1 + fB -v2)/2+C,+ o -B (49) 


en la que h, es la penetración total, que viene dada en 
la dirección de la trayectoria, pero que con suficiente 
aproximación se supone perpendicular al suelo. 
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Las bombas generalmente empleadas comprenden 
dos tipos: las explosivas y las especiales. Las primeras 
pueden ser de dos clases: contra personal y de demoli- 
ción, y las segundas: incendiarias, luminosas, químicas, 
de aprovisionamiento y de instrucción o entrenamiento. 

Cada una está compuesta por los elementos siguien- 
tes: ojiva o cabeza, cuerpo, culote, estabilizador, ani- 
lla de suspensión, dispositivo de fuego y carga explo- 
siva (fig. 77). La ojiva 
es la parte más resis- 
tente de la bomba, y 
su forma es aproxi- 
madamente la del só- 
lido de igual resisten- 
cia. El cuerpo de la 
bomba, construído de 
acero, está unido a la 
ojiva mediante la cin- 
tura, que es la que 
marca la medida del 
calibre, y es propór- 


| DILÓATIAA 


Estabilizador 


ES 
/ 


Culofe 


Cuerpo. 


Carga explosiva 
Cintura 


ES=>>>>>>>>>>>>y 
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E Ova cional al peso. El cu- 
8 lote sirve de tapa a 
'S) Huntade cbogue la carga explosiva y 
y separa a ésta del es- 
tabilizador, que man- 

Fr. 77 tiene fijo el rumbo de 


la bomba, obligándo- 
la a permanecer tangente a su trayectoria, y su longitud 
es aproximadamente 2/5 de la total. El vértice de la 
ojiva y el culote varían según el tipo de bomba, siendo 
en las utilizadas contra personal su longitud igual a siete 
veces el calibre y cuatro veces en las de demolición. La 
forma de los estabilizadores es muy variada, depen- 
diendo generalmente de la casa constructora. El dispo- 
sitivo de fuego comprende la espoleta y el multipli- 
cador, compuesto por tetralita, fulminato de mercurio 
o trilita, y su objeto es repartir el fuego iniciado en el 
cebo entre varios puntos de la carga explosiva, con 
objeto de obtener una mayor rapidez en la combustión. 
La carga explosiva, cuyo peso varía entre el 15 y el 
50 por 100 del total, produce, mediante la fuerza de 
expansión de los gases, la rotura del cuerpo de la bom- 
ba por la línea de minima resistencia, especialmente 
dispuesta para que los trozos de metralla tengan un 
peso medio de 80 a 100 gramos. 

Las bombas contra personal, construídas de acero, 
suelen ser de calibre pequeño y su longitud igual a 
siete veces éste. El peso es de 10 kg., correspondiendo 
a la carga explosiva el 15 por 100. La espoleta coloca- 
da en el vértice de la ojiva tunciona por percusión o 
por inercia. , 

Las de demolición, que poseen una fuerza de pe- 
netración grande, tienen la ojiva de gran espesor. La 
espoleta generalmente es eléctrica, con dos circuitos: 
uno, que produce la explosión instantánea, y otro, re- 
tardada, para mayor seguridad. El peso de la carga 
explosiva es de un 50 por 100 del total de la bomba y 
éstos han alcanzado cifras verdaderamente insospecha- 
das. Uno de los últimos tipos conocidos alcanza los 
5.435 kg., que si bien se consideró como. la de mayor 
tamaño que podría ser construída, posteriormente 
aquella cifra ha sido rebasada por otra bomba conoci- 
da con el nombre de «Grand Slam», con 10.000 kg. 
que fué utilizada por primera vez sobre objetivos 
militares en el mes de mayo del año 1945. El crá- 
ter que esta bomba produce es de 36 m. de diáme- 
tro y 10,50 m. de profundidad. Sus dimensiones son: 
7,70 m. de altura y 1,16 m. de diámetro máximo (o 
calibre). 

Las bombas incendiarias, construidas de electrón y 
termita, poseen un peso que varía entre 1 y 13 kg., y 
la carga explosiva está formada por fósforo, gasolina 
y petróleo. Incluídas en este grupo, 'os ejércitos norte- 
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americanos han utilizado las siguientes, como más im: 
portantes: M-69, de 2,78 kg., que es arrojada en gru 
pos de seis, dispersándose sus componentes antes de 
llegar al objetivo, y lanzando gasolina gelatinosa. 
M-47, de 45,24 kg.; es arrojada aisladamente, disper- 
sando gasolina gelatinosa al estallar dentro de un ra- 
d:0 de acción de 3,5 m. aproximadamente. M-76, de 
221,71 kg. cuyos componentes son: gasolina gelatino- 
sa, magnesio en polvo, asfalto líquido y otros produc- 
tos. Al estallar la bomba los componentes se combi- 
nan, formando la llamada «dava sintética». 

Las bombas de iluminación, construídas con un es- 
pesor muy delgado, tienen un peso variable hasta de 
100 kg., y la duración de la iluminación es de cinco 
a diez minutos, según el peso y la composición de la 
carga explosiva, formada a base de aluminio y mag- 
nesio. Con objeto de retardar su caída, están provistas 
de un paracaídas que es lanzado al exterior con la 
ayuda de una carga explosiva, que al mismo tiempo 
enciende la mezcla aluminio-magnesio. 

Las químicas suejen ser de dos tipos: de empleo tác- 
tico y contra personal Las primeras utilizadas para 
producir humos de ocultación, bien blancos, compues- 
tos a base de cloruro de cinc, o negros, compuestos por 
carbono, aunque sue en ser también utilizados otros 
tipos que lanzan al espacio una serie de productos que 
ocasionan la condensación del vapor de agua existen- 
te en la atmósfera. Las segundas están cargadas con 
productos agresivos, de muy variada composición. Se- 
gún las noticias publicadas en la Prensa, no han sido 
utilizadas en la última guerra mundial. 

Las bombas de aprovisionamiento han sido emplea- 
das para el lanzamiento de combustibles y medica- 

entos, limitándose la velocidad de caída mediante 
el empleo de paracaídas. 

Las bombas de instrucción, utilizadas para tales 
fines, no contienen carga explosiva, produciendo úni- 
camente humos con objeto de señalar el lugar de caída. 

Durante la última guerra mundial han hecho apa- 
rición los proyectiles cohetes, que constituyen un arma 
de verdadera eficacia. Aunque conocida hace muchísi- 
mo tiempo, se supone que los chinos-fueron sus inven- 
tores por el año 900, su empleo efectivo ha sido conse- 
guido durante los últimos años, como consecuencia de 
los trabajos llevados a cabo por el ingeniero inglés 
Congreve. Fueron los ejércitos rusos quienes emplea- 
ron en gran escala esta arma, cuyos proyectiles están 
movidos por autopropulsión, empleándola desde el 
avión de caza 1l-2, en el que primeramente fueron 
montados ocho cohetes, para ser lanzados en vuelo 
rasante. Posteriormente fueron lanzados por los ale- 
manes desde los aviones Messerschmitt Me-110 y Jun- 
kers Ju-88, e incluso desde cazas monomotores, con 
objeto de contrarrestar la gran potencia ofensiva de 
las fortalezas volantes norteamericanas. En un prin- 
cipio, con este procedimiento, obtuvieron ventajas ini- 
ciales, que fueron contrarrestadas con el empleo de 
cazas extrarrápidos, que impedían a los aviones lanza- 
torpedos situarse en posición de ataque. Últimamente 
los ejércitos aliados utilizaron los proyectiles cohetes 
en apoyo de las fuerzas terrestres, consiguiendo ,tan 
excelentes resultados, que para muchos esta forma de 
utilización es la que proporciona rendimientos más ele- 
vados. Su potencia destructora es análoga a la de un 
proyectil de cañón de 155 mm., lo que da una idea 
muy acertada de su gran eficacia. Los aviones ingle- 
ses de asalto utilizan cuatro bajo cada plano, propor- 
cionándoles una potencia de fuego análoga a una an- 
danada de un crucero rápido, 

En los Estados Unidos fueron montados sobre avio- 
nes Mustang y Thunderbolt, en dos grupos formados 
cada uno por tres cohetes. El peso de esta instalación 
es de 200 kg. La fábrica Westinghouse Electric des- 
arrolló hacia el final de ¡a guerra para la aviación del 
/ 
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Ejército vw baño la designación de hidro-bomb, un tor- | 


pedo cohete. con la forma de los torpedos utilizados en 
Marina, de una longitud de 3 m. y 270 kg. de carga 
explosiva situados en el morro. Este cohete se despla- 
za por medio de un motor de propulsión por reacción, 
substituyendo al clásico que acciona una hélice, y pro- 
porciona una tracción de 450 kg. El torpedo está equi- 
pado con giróscopos que aseguran el rumbo en direc- 
ción y profundidad. El lanzamiento se efectúa desde 
un avión en vuelo rasante, iniciando el motor su fun- 
cionamiento al chocar contra la superficie del agua. 


El mayor adelanto conseguido hasta la fecha, dentro” 


del grupo de las bombas, lo constituye la atómica, que 
si bien no puede considerarse incluída en ninguno de 
los apartados en que anteriormente se han clasificado 
éstas, le comprenden al menos dos, por lo que, con ob- 
jeto de dar una más amplia información, se ha prefe- 
rido iniciar un apartado especialmente dedicado a ésta. 

Por el momento, todo cuanto ha sido publicado acer- 

ca de la bomba atómica se basa en hipótesis, puesto 
que no existen referencias oficiales y fidedignas de su 
composición, forma, efectos, etc. A continuación se da 
una reseña, resumen de lo publicado acerca de la mis- 
ma, escogiendo aquellas informaciones que se conside- 
ran susceptibles de algún crédito, referentes a su teo- 
ría, elementos que la forman, constitución, métodos de 
utilización, efectos y, finalmente, algunos datos his- 
tóricos. 
- Todo cuerpo simple está constituído por átomos, y, 
a su vez, éstos por diversos elementos infinitesimales, 
nucleones, con carga eléctrica positiva o neutra (posi- 
trones y neutrones), rodeados de otros, electrones, con 
carga eléctrica negativa, cuyo número sirve para ca- 
racterizar el átomo. Los electrones están dispuestos al- 
rededor del núcleo en pisos, estando compuesto el más 
próximo a éste por dos electrones, y los restantes por 
ocho, pudiendo tener el piso exterior de uno a ocho. 
El número de elementos positivos y neutros que for- 
man parte del núcleo recibe el nombre de peso ató- 
mico, y carga atómica el número de electrones que lo 
rodean, o lo que es lo mismo, el de positrones que con- 
tiene. Por ejemplo, el peso atómico del uranio es de 
238, y su carga atómica, 92; representándose por 
Us%,, lo que quiere decir que el átomo del uranio posee 
un núcleo con 238 elementos positivos y neutros, de los 
que 92 son positivos y 92 los elementos que rodean al 
mismo con carga negativa. 

En un mismo cuerpo simple pueden existir varieda- 
des de átomos que se diferencian únicamente entre sí 

r la disposición de los elementos que la componen. 

tas variedades son: los isómeros, que son cuerpos del 
mismo peso atómico y masa, pero que su desirte- 
gración se verifica de forma diferente; los isótopos, con 
diferente peso atómico y propiedades análogas, y los 
isóbaros, del mismo peso, pero de propiedades dife- 
rentes, 

De los citados son los isótopos los que presentan 
mayor importancia. En lo sucesivo se hará referencia 
en varias ocasiones al Deuterio (H, o D,), que es un 
isótopo del hidrógeno (H,), con un heutrón en el nú- 
cleo, además del protón habitual, y que combinado 
con el oxígeno forma el agua pesada (D¿O). 

Como se ha indicado, los átomos poseen alrededor 
del núcleo una serie de electrones dispuestos en pisos, 
de tal forma que la pérdida de un electrón de la última 
capa hace variar la composición de éste, dando origen 
a otro cuerpo completamente distinto. Así, por ejem- 
plo, el nitrógeno, por pérdida de un elemento negativo, 
se convierte en oxígeno (N7, a 0%,). El cambio o mu- 
tación recibe el nombre de «desintegración atómica», 

se verifica al mismo tiempo con un desarrollo de 
energía de valor extraordinario. Existen algunos cuer- 
pos que tienen la propiedad de desintegrarse espontá- 
neamente, emitiendo partículas de sus propios elemen- 
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tos; tal ocurre con el radio, y al fenómeno consiguiente 
se le ha denominado «radiactividad» natural. 

Estas reacciones, cuando se producen de forma con- 
tinuada, es decir, un átomo se transforma en otro de 
propiedades diferentes y, éste, a su vez, en otro, etc., 
reciben el nombre de «reacciones en cadena», que si 
bien teóricamente aparecen como muy sencillas, en la 
práctica ocasionan problemas de gran complicación, que 
fueron resolviéndose tras grandes esfuerzos y sacrifi- 
cios, y que culminaron en la preparación y lanzamien- 
to de la primera bomba atómica en los desiertos de 
Nuevo Méjico, únicamente con fines experimentales. 

Actualmente, la radiactividad y desintegración en 
cadena se ha conseguido provocar por medios artificia- 
les, consumiendo cantidades enormes de energía, el 
llamado «bombardeo atómico», en el que se emplean 
como proyectiles los corpúsculos nucleares que se han 
conseguido dominar y dirigir,'con el auxilio de tensio- 
nes que alcanzan millones de voltios. Los proyectiles 
empleados son átomos de hidrógeno, deuterio y helio, 
a los que se obliga a incidir sobre otros núcleos ató- 
micos a elevadas velocidades, produciendo su ro- 
tura con el auxilio de aparatos especiales, tales como 
el «ciclotrón» o el «levatrón», que aumentan la energía 
de los átomos proyectiles para conseguir las elevadas 
velocidades necesarias. De esta forma se han conse- 
guido transformaciones tales como: bombardeando el 
átomo de aluminio con átomos de helio se han obte- 
nido átomos de hidrógeno y silicio; bombardeando el 
carbono con átomos de hidrógeno se ha obtenido be 
rilio y helio, etc. 

Sin embargo, es el uranio (U.y,) y sus isótopos (U »y4» 
Usso y Us) los que presentan una mayor facilidad 
radiactiva, por lo que han sido aprovechados y utili- 
zados como elemento ideal para 
la producción de energía nu- 
clear, y en especial el último. 

Se consigue la rotura del áto- 
mo del uranio empleando como 
proyectil atómico el Deuterio, 
procedente de agua pesada, 
produciéndose la escisión del 
núcleo y la correspondiente li- 
beración de diversos elementos, 
y sia su vez esta reacción se 
multiplica, automáticamente 
se produce una explosión, lo 
que, a grosso modo, constituye 
el fundamento de la bomba 
atómica. Da una idea de la po- 
tencia explosiva que proporcio- 
na la desintegración atómica 
de uranio la siguiente compa- 
ración: se admite la equivalen- 
cia de una bomba de uranio de 
200 kg. de peso, de los que co- 
rresponden a los elementos ra- 
diactivos únicamente 500 g. a 
una bomba ordinaria cargada 
con 20.000 kg. de trilita. 

En cuanto a la constitución 
y forma de la bomba atómica, 
se ha mantenido una reserva 
absoluta en los medios técnicos 
en que ha sido fabricada, ha- 
biéndose publicado únicamente 
en revistas algunos datos y es- 
quemas, en muchos casos con- 
tradictorios, y probablemente con objeto de dar falsas 
orientaciones, encaminadas a producir confusión en 
aquellos medios que actualmente tratan de poseer tan 
codiciado secreto. 

En la figura 78 se da un croquis publicado en una 
rev.sta norteamericana. cuva descripción es la siguien» 
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te: en la ojiva de la bomba, que presenta la forma tra- 
dicional de las utilizadas corrientemente, existe una 
palanca (1) provista de un contrapeso, que al descen- 
der obliga al desplazamiento de una pantalla de plo- 
mo (3), incidiendo entonces un haz de deuterones sobre 
el depósito de uranio (2), y provocándose entonces la 
explosión. Este haz de deuterones se produce en la 
bomba de la forma siguiente: cuando la bomba al des- 
cender alcanza una determinada velocidad, la corrien- 
te de aire obliga «a girar a un molinete (10), que accio- 
na el inductor de un alternador eléctrico (9), el cual 
produce-una corriente de baja tensión, aumentándose 
a continuación su voltaje mediante un transforma- 
dor (8) que acciona el electroimán (7) por medio de una 
corriente que circula por los conductores de plomo (6). 
El flujo magnético producido por el electroimán atra- 
viesa un recipiente conteniendo agua pesada (5), pro- 
duciéndose una corrienté de deuterones que se dirigen 
según la dirección de la flecha (4) hacia la cápsula de 
uranio, impidiendo, hasta el momento antes indicado, 
su pasa la plancha de plomo (3). Y finalmente, los es- 
tabilizadores (11), dispuestos en la parte superior de 
la bomba, en cuyo centro mantienen un espacio en el 
que se aloja un paracaídas que reduce su velocidad 
de caída, dando así tiempo a que el avión atacante 
quede en el momento en que se produce la explosión 
fuera del radio de acción consiguiente. 

De una publicación británica se dan a continuación 
los datos correspondientes a la posible constitución de 
la bomba atómica y que, según algunos críticos que 
siguen de cerca estas cuestiones, es la que aparece 
como más real. 

Este tipo de bomba (fig. 79) efectúa el descenso dis- 
minuyendo su velocidad mediante el empleo de ocho 
paracaídas, y la materia explosiva está formada a base 
de Uy; repartida en dos espacios, conteniendo cada 
uno 9 kg. aproximada- 
mente a con las paredes 
forradas de plomo y cerra- 
dos herméticamente. Am- 
bos depósitos están rodea- 
dos por un tubo de paredes 
dobles, la exterior más re- 
sistente, con dos orificios 
laterales por los que se in- 
troducen dos hojas de una 
pantalla de plomo (3) ar- 
ticulada en (4). La parte 
inferior del tubo (2) está 
rodeada por un depósito 
de forma cilíndrica conte- 
niendo parafina y deute- 
rio. La parafina tiene por 
misión reducir la veloci- 
dad de desprendimiento 
de los proyectiles o neu- 
trones, que se producen en 
una cápsula (6), que rodea 
a la anterior y de la cual 
no se da ninguna referen- 
cia en cuanto a su posible 
contenido. Los neutrones 
normalmente no pueden 
alcanzar el uranio por im- 
pedirlo una pantalla de 
plomo cilíndrica (7). Por 
encima del depósito superior de uranio se encuentra 
situado otro depósito (8), cargado de un explosivo de 
gran potencia, posiblemente cordita, en cuyo interior 
se encuentra dispuesta una bujía de ignición (12), cu- 
yas puntas cierran el circuito, formado por una bate- 
ría (10) y un altímetro (11) de tipo de cápsula aneroide. 
El funcionamiento de la bomba es el siguiente: en tie- 
rra se prepara la bomba ajustando la cápsula aneroide 
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para que cierre el circuito a la altura deseada. Lanzada 
después la bomba sobre el objetivo prefijado, al alcan- 
zar la altura convenida, la cápsula cierra el circuito, 
haciendo saltar la chispa de la bujía (12), que provoca 
instantáneamente la explosión de la cordita. Con la 
expansión de los gases el depósito superior del uranio 
es proyectado contra el inferior y mediante el anillo 
de acero que le rodea, lanzado por la misma explosión, 
arrastra la pantalla de plomo. El contacto entre ambos 
depósitos se produce con una fuerza muy elevada, 
aplastándose materialmente ambas partes una contra 
otra, sobreviniendo la explosión al mismo tiempo que 
se produce el bombardeo atómico de neutrones sobre 
la masa de uranio. 

Y, por último, como dato de curiosidad, se hace 
mención del proyecto ruso (fig. 80), que presenta bas- 


tante complejidad, y que ha 


sido publicado por una revista 
pela 


norteamericana. El bombarde- 
ro que lanza la bomba atómica 
está provisto de un emisor de. 
radar, que sigue a la bomba 
durante su caída en el espacio. 
Las ondas emitidas són recogi- 
das por el receptor (1), y me- 
diante los amplificadores que 
posee se consigue la energía su- 
ficiente para mover los servo- 
mandos. En (2) se observan 
una serie de acumuladores que 
alimentan las válvulas electró- 
vicas del receptor de radar y 
una cápsula de berilio en esta- 
do gaseoso que se evita pueda 
solidificarse mediante un gas 
almacenado en la botella (4). 
En (5) se indica la existencia 
de un servomando accionado 
por radar desde el avión bom- 
bardero, el cual acciona una 
llave que permite el paso de 
los gases al tubo (6) que atra- 
viesa una cápsula (7) cargada 
con U.;,, aislada del exterior 
mediante parafina. La cápsu- 
la (7), a su vez, esté también 
aislada con una mezcla de para- 
fina y deuterio (8), cuya misión 
es reducir la velocidad de inci- 
dencia de los neutrones. En (10) se encuentra la subs- 
tancia radiactiva, que emite los proyectiles neutrónicos - 
a través del tubo mezclador (9) que inicia la explosión. 
Lo mismo que el tipo ruso, las bombas anteriormente 
citadas se lanzan al espacio y reducen la velocidad de 
caída unos paracaídas, ignorándose cuál es el momento 
de apertura. : 

Ya se ha indicado que el primer ensayo conocido 
con bombas atómicas fué realizado en un desierto de 
Nuevo Méjico, posiblemente en lamo Gordo, en el 
mes de julio del año 1945. Se colocó la bomba sobre 
una torreta metálica de unos 20 m. de altura. Se ¡g- 
noran cuáles fueron los resultados obtenidos, pero se 
supone que debieron de ser excelentes, cuando tan sólo 
tres semanas después fué lanzada la primera bomba 
atómica utilizada con fines bélicos.. 

En efecto, el 6 de agosto del año 1945 fué lanzada 
desde una «fortaleza volante» Boeing B-29, la segunda 
bomba conocida sobre la ciudad japonesa de Hiros- 
hima, población de 250.000 a 300.000 h., elevándose 
en el lugar de la explosión una nube de humo blanco 
de unos 7.000 m. de altura. Según algunas informacio- 
nes fué lanzada desde una altura de 8.000 m., y ha- 
ciendo explosión a los 600 m. de altura. Los efectos 
producidos por la bomba lueron extraordinarios, cal- 


Ñ 


Fic. $0 


| 


AVIACIÓN 


Vista general de Nagasaki después de la explosión de la bomba atómica 


culándose en 70.000 tos muertos ocasionados, bien de- 
bido a las temperaturas tan elevadas que se produje- 
ron después de la explosión, o bien a los efectos de la 
radiactividad. Los primeros se produjeron hasta una 
distancia de unos 4.500 m. del foco de la explosión, y 
los segundos, en diámetro de unos 2.000 m. Los daños 
más importantes sobre construcciones se produjeron 
en un radio de 1.200 m. y los incendios directos en un 
diámetro de 1.500 m. La superficie totalmente des- 
truída fué de 10 km.?2 

Pocos días después, el 9 de agosto del mismo año, 
fué lanzada sobre la ciudad de Nagasaki (fig. 81) la 
tercera bomba, ésta de más potencia que las anterio- 
res. Los efectos fueron análogos a los producidos con 
la anterior, en cuanto a su forma (fig. 82). Se ha dicho 
que media hora después del ataque sobre la ciudad se 


distinguía una nube de 7.000 m. de altura desde una | 
distancia de 100 km. Esta bomba, que fué arrojada | 


desde una altura similar a la anterior, e hizo explosión 
en las proximidades del suelo, ocasionó la muerte de 
unos 30.000 habitantes y cerca de 50.000 heridos. Se 
produjo la completa destrucción de la ciudad en una 
superficie de 4 km.?, que si bien es bastante menor 
que la destrozada por la anterior, a pesar de ser la 
bomba arrojada de mayor potencia, fué debido a que 
el tipo de construcción, concentración y distribución 
de los edificios ejercieron gran influencia, restringiendo 
la superficie de destrozos totales. Igualmente fué menor 
el número de edificios destrozados, si bien el radia a 
que alcanzaron los efectos directos fué de 3.000 m. Al 
día siguiente de ser lanzada esta última bomba el Go- 
bierno japonés ordenó a sus tropas la deposición de 
las armas y solicitó la paz. 

Posteriormente, y con objeto de continuar con las 
experiencias que obtuvieron anteriormente, fueron lan- 
zadas otras dos bombas atómicas, éstas en la laguna 
de Bikini, perteneciente al archipiélago de las islas 
Marshall. En las costas de la laguna se montaron nu- 


merosas instalaciones: aparatos de medida y registra- | 


dores, cámaras fotográficas y tomavistas, etc.. y en la 
laguna se londeó una numercsa escuadra, compuesta 


por 35 buques de guerra y 62 mercantes, sobre los que 
se lanzaron las dos bombas. Figuraban entre los pri- 
meros los acorazados Nagato, de 32.000 toneladas; Ne- 
vada y Pensilvania, de 33.000; Arkansas, de 26.000; 
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Columna de humo producida por la explosión de la bomba 
alómica sobre Nagasaki 


New York, de 27.000; los cruceros pesados Pinacola, 
' de 9.100 toneladas; Sakawa y Prinz Eugen, de 10.000; 
los destructores Maytant, Nelson y Helen; los porta- 
aviones Saraloga e Independence, y otros, hasta com- 
| pletar los citados. distribuidos ex un radio de 20 1mi- 
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llas. :A bordo de los buques se instalaron cerca de 4.000 
animales. 

A primeros de julio del año 1946, desde una altura 
próxima a los 9.000 m. sobre el nivel del mar, y eli- 
giendo como blanco el acorazado Nevada, se lanzó la 
primera de las dos últimamente citadas. Los resulta- 
dos obtenidos, a grandes rasgos, fueron: se hundieron 
todos los buques situados hasta una distancia de un 
cuarto de milla y quedaron con graves averías hasta 
media milla más lejos. A partir de la media milla hasta 
una, con averías reparables, y el resto indemnes. 

El día 25 del mismo mes se hizo estaliar la segunda 
bomba en el mismo lugar, aunque esta vez la explo- 
sión se realizó debajo del agua. En el centro de la la- 
guna de Bikini se fondeó una barcaza de desembarco 
convenientemente preparada, desde la que se descolgó 
la bomba hasta una profundidad de 8 m., y se hizo 
estallar desde una distancia de 15 km., por medios 
eléctricos. En el momento de producirse la explosión 
se elevó una columna de agua de 600 m. de diámetro 
y 800 de altura, elevándose al mismo tiempo una nube 
de vapor que alcanzó los 5.000 m. En la superficie del 
mar se formaron olas de 14 m. de altura y la zona de 
radiactividad alcanzó un radio de 5.000 m. Los efec- 
tos conseguidos en este segundo experimento fueron 
bastante mayores que en el primero, hundiéndose los 
buques situados dentro de un radio de 0,75 millas y 
afectados con averías reparables dentro de un radio de 
dos millas. 

Finalmente se dan a continuación algunos detalles 
del armamento utilizado por las unidades paracaidistas, 
debido a que presenta novedades del mayor interés. 

Estas unidades, en general, están equipadas con ar- 
mamento ligero, siempre de acuerdo con la capacidad 
de transporte de los aviones empleados para sus des- 
plazamientos. Una de las armas empleadas, y con las 
que se ha obtenido un rendimiento verdaderamente ex- 
traordinario, es el «cañón sin retroceso», derivado del ca- 
ñón Davis, construído por los norteamericanos con fines 
experimentalos durante la guerra 1914 a 1918, Se evita 
en este tipo de cañones el retroceso, haciendo salir por 
la parte posterior los gases procedentes de la deflagra- 
ción de la pólvora, cuya fuerza de expansión produce 
el equilibrio consiguiente. Están formados por un tubo 
unido a la culata y que termina en la parte posterior 
en un embudo, por el que salen los gases de la defla- 
gración del proyectil, que es de tipo ordinario, con la 
única diferencia de que la vaina está agujereada por 
su parte posterior con objeto de permitir la salida de 
los gases hacia atrás por el embudo indicado. El fun- 
cionamiento técnico, en principio, es muy sencillo; se 
trata de anular el retroceso mediante una fuerza de 
impulsión conseguida por los gases lanzados a gran 
velocidad, en dirección contraria a la de salida del 
proyectil, de tal forma que el producto de la masa M, 
por la velocidad Y de los gases, sea igual al producto 
de la masa M,, del proyectil por su velocidad de salida 
V ,, es decir; : 


V-M=V,:M, 


Por ejemplo: se ha'de utilizar un proyectil de 75 mm., 
cuya granada pesa 6 kg., y se quiere lanzarlo a una dis- 


“tancia tal que su velocidad ha de ser de 50 m. por se- 


gundo. Como la velocidad de salida de los gases es del 
orden de los 2.000 m. por segundo, para evitar el re- 
troceso será necesaria una masa de gases de 


M = 6 X 350 /2.000 = 1 kilogramo 


o lo que es lo mismo: quemando un kilogramo de pól- 
vora, en la forma antes indicada, se obtiene una fuer- 
za de impulsión necesaria y suliciente para evitar el 
retroceso de arma. 
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Tanto los alemanes como los americanos han puesto 
en servicio varias piezas correspondientes al tipo que 
se describe, siendo las más elementales el Basooka ame- 
ricano y el Panzerfaust alemán. Aparte de éstos, han 
sido muy empleados por los primeros el M-18, de ca- 
libre 57 mm., y que tan sólo pesa 20 kg. Su longitud 
es de 1,55 metros, y lanza un proyectil de 1,35 kg.. a 
una distancia de 3.209 m. El M-20, de calibre 75.mm., 
con un peso de 50 kg., lanza un proyectil de 6,350 kg., 
a más de 6.000 m. de distancia. El M-18 puede ser dis- 
parado utilizando como apoyo el hombro de una per- 
sona, y el M-20 utiliza el trípode reglamentario de una 
ametralladora de 7,62 mm, , 

Los alemanes, aparte del Panzerfaust, disponían del 
L. G.-40, de calibre 75 mm., con un peso de 147 kg. y 
una longitud de 1,14 m. Este cañón lanzaba proyecti- 
les de tres tipos: granadas rompedoras, de metralla y 
de carga hueca, hasta una distancia de 6.700 m. El 
L. G.-42, de calibre 105 mm., con un peso total de 
388 kg., que puede lanzar igualmente los tres tipos 
de granadas citadas para el anterior a una distancia 
de 7.800 m. z 

Otra de las armas utilizadas por las tropas paracal- 
distas es el fusil automático alemán F. G.-42, de cali- 
bre 7,92 mm., que puede ser utilizado como semiauto- 
mático, es decir, con carga automática, pero disparan- 
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do los tiros aisladamente. Como fusil ametrallador po- 
see una cadencia de tiro de 600 disparos por minuto, 
utilizando un cargador de 20 proyectiles tipo Mauser. 
Su peso es de 4,9 kg. y 90 cm. sin bayoneta (1,08 m. 
con la bayoneta calada) (fig. 83). 

SALVAMENTO. Bajo esta denominación se compren- 
den los dispositivos destinados a la protección de los 
tripulantes de los aviones, tanto cuando vuelan sobre 
el mar como sobre tierra. 

Las «fortalezas volantes» Boeing B-17, y algunos otros 
aparatos, como se verá al describirlos a través de los 
diferentes apartados que después se desarrollan, están 
provistos de dispositivos que, en el caso del aparato 
indicado, está formado por un bote salvavidas, que 
cuando se vuela sobre el mar y en'caso de peligro es 
lanzado al exterior Su casco está construído de una 
aleación de duraluminio que en vuelo está pertectamen- 
te adosado a la parte inferior del fuselaje, para no res- 
tar condiciones aerodinámicas, y en caso de necesidad 
es desprendido automáticamente, amortiguándose la 
caída sobre el agua, por medio de tres paracaídas que 
después ejercen la función de anclas durante un tiempo 
determinado. Al entrar el bote en contacto con el agua 
se disparan tres cohetes por medio de una batería quí- 
mica de agua salada, que arrastran tres cuerdas que se 
posan sobre la superficie del mar y que sirven de auxilio 
a los náufragos para acercarse al bote. Éste es movido 
por medio de dos motorcitos minúsculos, con los que se 
puede desarrollar una velocidad de unos 15 km. por 
hora, con una autonomía de 1.000 km. Una vela latina 
con su aparejo y mastelero y un juego de remos com- 
plementan la dotación auxiliar de los motores. Dentro 
| de la embarcación, y en compartimientos especiales, se 
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encuentran trajes y diversas prendas, alimentos con- 
centrados, tanques con agua potable, así como una 
instalación receptora y transmisora de T. S. H., que 
proporciona los medios necesarios para una relativa y 
cómoda estancia durante algún tiempo, mejorado por 
medio de dos cobertizos de lona que sirven de refugio 
en caso necesario. Este bote es insumergible debido a 
que está provisto de compartimientos estancos. 

Se ha dicho antes que los botes poseen depósitos 
con agua potable, y, sin embargo, como éstos son de 
una duración bastante reducida debido a su poca ca- 
pacidad, durante algún tiempo se estudió el problema 
de proporcionar a las tripulaciones perdidas en alta 
mar los medios de proporcionarse a sí mismas el agua 
necesaria para su subsistencia por medio del agua sa- 
lada. La solución a este problema fué encontrada en 
los primeros meses del año 1945 por el Servicio Téc- 
nico Norteamericano. Consiste en un ligero globo cuya 
envuelta permite el paso de los rayos solares y el ca- 
lor proporcionado por éstos es recogido por unas espon- 
jas empapadas en agua de mar. El agua evaporada por 
este procedimiento pasa a un recipiente donde se con- 
vierte en agua potable por enfriamiento, quedando las 

* sales retenidas sobre las esponjas. 

Se tiene últimamente conocimiento de la existencia 
de paracaídas de velocidad variable durante el descen- 
so, invento que al parecer ha sido llevado a cabo por 
Lisi, una de las figuras más relevantes del paracaidis- 
mo italiano, aunque sobre el mismo no se tiene ninguna 
confirmación oficial. Este tipo de paracaídas ha sido 
probado por las fuerzas armadas italianas, y su impor- 
tancia es evidente: con los paracaídas utilizados ac- 
tualmente el descenso se verifica lentamente, permi- 
tiendo al enemigo escoger posiciones en tierra y espe- 
rar su llegada con indudable ventaja e incluso ame- 
trallarlo en el aire. Sin embargo, con el nuevo paracaí- 
das, accionando un tirante de mando, permite aumen- 
tar la velocidad de descenso hasta 25 metros por se- 
gundo, reduciéndola al llegar al suelo, e incluso me- 
diante ambas combinaciones, y aprovechando el vien- 
to reinante, escoger un lugar para el aterrizaje. El dis- 
positivo especial reduce la velocidad de aterrizaje, me- 
diante un sistema que permite limitar la superficie del 
paracaídas y después abrirlo, pudiendo realizarse esta 
operación tantas veces como se desea sin perjuicio de 
su normal funcionamiento. 

Es sabido que los paracaídas normales están provis- 
tos de un haz de cuerdas unidas a la cabeza de los 
usos de la tela, cosidos unos a otros para formar el cas- 
quete, que, cuanto más grande es su superficie, menor 
es la velocidad del descenso a igualdad de peso soste- 
nido. El sistema Lisi utiliza un segundo haz de cuer- 
das, dispuesto en el interior del casquete y en su parte 
más alta cosidas a un tirante, de forma que, al tirar 

- de él, hunde la parte cen“ral del casquete a voluntad 
del paracaidista, reduciéndose la superficie y aumen- 
tando, por tanto, la velocidad; al soltar el tirante el 
paracaídas lentamente recobra su velocidad anterior. 

AEROPUERTOS. Generalidades. Si el factor econó- 
mico no hubiera de tenerse en cuenta en la construc- 
ción de aeropuertos, la forma más adecuada para una 

pista de vuelo sería la circular con, los edificios anejos 
colocados en el centro. Las dimensiones de esta pista 
circular quedarían determinadas por la carrera de des- 
pegue y aterrizaje de los aviones más pesados que hu- 

ieran de utilizarla. Evidentemente es que sobre una 
pista de este tipo un avión podría tomar siempre tierra 
completamente aproado hacia la dirección del viento. 

No obstante, todas estas ventajas indicadas quedan 
anuladas al introducir en la construcción de los aero- 

el factor económico, debido a la enorme canti- 
dad de materiales que sería necesario emplear para la 
ición de la pista; igualmente ejercen su influen- 
cia consideraciones de orden técnico, como son, entre 
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otras muchas, la dificultad que presentaría el estable- 
cer accesos a los edificios situados en el centro. 

Es necesario, por tanto, reducir las superficies, den- 
tro de lo posible, con arreglo a las necesidades del mo- 
mento y a las que se consideran viables en un futuro 
próximo, Para ello, una reducción evidente es la de 
efectuar el trazado de una pista o las necesarias en la 
dirección del viento dominante, y cuya longitud, au- 
mentada en el margen establecido, sea la carrera má- 
xima de aterrizaje y despegue de los aviones. Con esta 
misma idea se han estudiado y ejecutado diversas so- 
luciones, adoptándose las formas triangulares de lados 
curvilíneos, que presenta una notable ventaja sobre la 
circular, en cuanto a superficie se refiere; otro trazado 
que también se ha utilizado con el mismo objeto es el 
elíptico, con el eje mayor en la dirección, de los vientos 
más dominantes. Manteniendo la investigación por este 
camino se ha conseguido la forma teórica que presenta 
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la figura 84, y seguidamente a un conjunto de pistas 
rectangulares. Se ha llegado a las normas actuales de 
disposición de aeropuertos, combinando lo anterior- 
mente expuesto con las soluciones adoptadas para la 
distribución de los edificios. Se agrupan éstos, bien en 
la dirección de los vientos menos frecuentes o en las 
proximidades de un obstáculo natural de carácter no 
modificable. También se dispusieron separadamente, 
dejando entre ellos espacios libres, apareciendo así la 
moderna tendencia que favorece la aplicación de los 
sectores de entrada. Pero lo que realmente marcó la 
conducta a seguir fué el disponer los edificios dentro 
del campo de vuelo, con lo que se consiguió, al 'mismo 
tiempo que una circulación bien resuelta, una reduc- 
ción de la longitud de despegue. En “Norteamérica se 
han utilizado desde hace algún tiempo pistas pavi- 
mentadas con una superficie explanada a su alrededor, 
siempre dispuestas en la dirección de los vientos do- 
minantes, que generalmente son más fijos que en Eu- 
ropa, donde están sujetos a un régimen de variabili- 
dad muy extremado. 

La superficie del terreno de un aeropuerto debe servir 
unas veces para su utilización directa como pista de 
aterrizaje o para asentamiento de pistas especiales. 
Tanto en un caso como en el otro, debe tener el terreno 
resistencia suficiente para absorber las cargas transmi- 
tidas por las ruedas de las aeronaves. La estabilidad, 
lo mismo que la capacidad de absorción de las cargas 
depende en su mayor parte del grado de humedal de 
terreno. Para la construcción de aeropuertos e- ¡ece- 
sario conocer el comportamiento y las cualidade:- natu- 
rales de los terrenos, y esto conduce no solamente a ob- * 
tener cifras de coste más bajas, sino también al conoci- 
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miento exacto de la forma de comportarse los suelos 
bajo la acción de los agentes atmos'éricos y de los es- 
fuerzos a que habrán de encontrarse sometidos. 

La forma actual de llegar al conocimiento de los terre- 
nos se basa en su análisis granulométrico y en la de- 
terminación de sus constantes físicas y su resistencia. 
El análisis de composición granulométrica consta de 
dos partes: la primera se refiere a los granos mayores 
de 0,074 y su composición se determina por medio de 
un tamizado de las muestras tomadas del terreno, y la | 
segunda, utilizada para granos menores de 0,074, se de- 
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termina por medio de unas fórmulas cuyas variables 
vienen referidas a la velocidad de sedimentación, vis- 
cosidad y peso específico. 

Otro estudio que es necesario efectuar sobre los te- 
rrenos viene referido a la plasticidad, es decir, a la pro- 
piedad que presentan los terrenos de poderse deformar 
sin alcanzar la rotura y sin presentar resistencia elásti- 
ca. Puede afirmarse que la plasticidad es tanto mayor 
cuanto mayor es la cantidad de arcilla que contiene 
el terreno y cuanto menor es el tamaño de los granos. 
La plasticidad se mide por el contenido de agua en el 
estado que se considere. Normalmente los terrenos bajo 
la acción de las cargas se comportan dentro de ciertos 
límites como materiales elásticos, aun- 
que en muchos casos se producen de- 
formaciones mayores. que las normales, 
debiéndose entonces introducir en el 
cálculo las medidas de la plasticidad an- 
tes indicadas. Los pavimentos se utilizan 
con objeto de repartir las grandes cargas 
originadas por las ruedas de los aviones 
en superficies tales, que la carga unita- 
ria en los terrenos no pueda producir 
su rotura. 

Los pavimentos constan en general 
de tres zonas (fig. 85): la primera o 
superficie de rodadura, sobre la que se 
apoya directamente la rueda, la cual, 
además de ser estable, debe reunir bue- 
nas condiciones para la rodadura; la se- 
gunda, o firme, que siendo igualmente 
estable tiene por misión repartir las car- 
gas sobre la tercera o cimiento, que, a su 
vez, efectúa una nueva repartición de 
la carga, hasta conseguir coeficientes 
naturales de trabajo que puedan ser 
resistidos sobre el terreno. Los pavimen- 
tos se clasifican en flexibles y rígidos, 
dependiendo la elección de uno u otro 
de las condiciones del terreno, de la eco- 
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de las cargas a soportar, de la intensi- 
dad del tráfico, de las condiciones cli- 
matológicas, etc. 

Generalmente, los más modernos aeropuertos cons- 
truídos pueden considerarse como incluídos en una 
de las dos categorías citadas, como puede verse a con- 
tinuación en la descripción de los más modernos aero- 
puertos del mundo o de los proyectos más destacados 
que se citan, entre los más importantes. 

En España se construyen actualmente dos aeropuer- 
tos, el transoceánico de Barcelona, en el Prat de Llo- 
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bregat, y el de Madrid, en Barajas. En este SUPLEMEN- 
TO se describe únicamente el primero, con objeto de 
no dar demasiada amplitud a este apartado y debido 
a que sus características son muy parecidas. 

El aeropuerto transoceánico de Barcelona se ha pro- 
yectado ajustando sus características a las estipuladas 
en los convenios internacionales para los aeropuertos 
de carácter transoceánico, que permiten la toma de 
tierra de los aviones de mayor tamaño que actualmente 
se encuentran en servicio en el tráfico aéreo mundial y 
los que se supone se construirán en un futuro no inferior 
a diez años.  - 

La descripción que se da a continuación ha sido to- 
mada del artículo publicado por la Revista Aeronáutica, 
del que es autor el ingeniero aeronáutico comandante 
Bujarabal, director de las obras de este aeropuerto. 

Queda situado este aeropuerto a una distancia de 
la ciudad de Barcelona de unos doce km. y unido a la 
misma por medio de una autopista recientemente termi- 
nada, que puede ser recorrida en unos quince minutos. 

La topografía de la comarca que rodea al aeropuerto 
es francamente lavorable para el buen desarrollo del 
tráfico aéreo. Se encuentra situado en el centro de la 
llanura que forma el valle del río Llobregat en su desem- - 
bocadura. Esta llanura la constituye un semicírculo 
de unos 12 km. aproximadamente de radio, con una al- 
titud media sobre el nivel del mar de unos 10 m. Las 
montañas que circundan el citado valle no son dema- 
siado elevadas, ya que su altura máxima es de unos 
600 m. sobre el nivel del mar. La topografía del terreno 
permite la situación de las pistas, una vez orientadas 
por las necesidades señaladas por los vientos más fre- 
cuentes, de tal modo que sus sectores de aproximación 
o entrada estén completamente libres de obstáculos, 
con un margen superior al normal en otros aeropuertos. 
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Situación del aeropuerto transoceánico del Prat de Llobregat 


Por lo que se refiere a la condición: de que el terreno 
no sea pantanoso, el campo de Barcelona no se encuen- 
tra favorecido por esta condición, por ser una zona que 
se encharca con 'recuencia. No. obstante, por medio 
de los sistemas de «drenaje empleados, se han obtenido 
resultados satisfactorios, por lo que esta anomalía ha 
quedado relegada a segundo término, sin necesidad de 
elevar el precio de las obras hasta liumutes prohibityos, 
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Desde el punto de vista aeronáutico, las condiciones me- 
teorológicas son inmejorables. Las nieblas o días de poca 
visibilidad no son muy frecuentes ni muy permanentes. 

La temperatura atmosférica es benigna, siendo las 
heladas muy poco frecuentes. La temperatura media 
reinante en las pistas es de unos 220 C. 

Las frecuencias de los vientos se han realizado con 
todo detenimiento, y eliminando los de velocidades in- 
feriores a los 15 km. por hora, predominan en la direc- 
ción norte-sur y considerando únicamente la frecuencia 
de los superiores a 30 km. por hora, predomina la mayor 
frecuencia en la dirección suroeste. 

De lo dicho se deduce que en los terrenos del aero- 
puerto de Barcelona existen dos direcciones dominantes 
de vientos, una de componente N.-S. y otra S.-O. 

En resumen, se han considerado como convenientes 
la adopción de tres pistas, de tal forma que una de ellas 
pueda servir de pista ciega, o pista equipada para ate- 
rrizaje con instrumentos, sin visibilidad, ya que esta 
pista, como puede verse en el gráfico de la figura 86, 
tiene sus sectores de entrada y salida completamente 
despejados, de acuerdo con las normas internacionales. 
En la entrada de la misma se pueden instalar los ins- 
trumentos para la toma de tierra sin visibilidad a las 
distancias establecidas. El radio faro de espera se puede 
instalar a unos 20 km. de distancia. 

Como se ve en la misma figura, se proyectó construir 
el aeropuerto según tres direcciones de pistas dobles, 
orientadas según los vientos más frecuentes y una de 
ellas coincidiendo con el sector de entrada más despe- 
jado. La cuarta dirección de pista sencilla es la que se 
encuentra terminada desde el año 1945, y cuya cons- 
trucción no obedece a más consideración que la de ha- 
bilitar lo más rápidamente posible una pista que permi- 
ta el tráfico aéreo, sin que se interfieran éste y el futuro 
aeropuerto. 

Para la construcción de pistas se ha adoptado el siste- 
ma de pavimento flexible por considerarse el más ade- 
cuado según las condiciones del terreno. En las cabezas 
de pista se han adoptado plataformas de estacionamien- 
to y cabezas de maniobra de forma circular y éstas son 
de ancho suficiente para el estacionamiento y cruce de 
grandes aviones. Para el drenaje del terreno se ha divi- 
dido éste en tres vertientes, que depositan sus aguas 
sobre dos lagunas existentes en los alrededores. 

Aunque las construcciones fundamentales del aero- 
puerto son las pistas y sistema de drenaje antes des- 
critos, éstas no se pueden considerar como tales mien- 
tras no estén dotadas de una serie de instalaciones que 
facilitan los servicios que han de prestar. Estas insta- 
laciones se pueden dividir en dos grupos: las necesarias 
para el servicio del tráfico, viajeros, mercancías, etc., 
y las que se precisan para el entretenimiento del material 
volante. Se ha escogido para establecer los primeros la 
zona oeste del campo, libre de todo obstáculo. Para las 
segundas se ha dispuesto su emplazamiento en los luga- 
res próximos al pueblo de Prat de Llobregat; en ella se 
emplazarán los talleres de reparación, almacenes y de- 
pendencias del campo propiamente dicho, existiendo 
incluso el espacio suficiente para instalar una factoría 
de aviación. En la tercera zona edificable del carpo se 
ha proyectado instalar el servicio de aviones particula- 
res, o sea el Aero-Club de Barcelona. 

Entre las obras efectuadas hasta mayo del año 1947 
se pueden citar las siguientes: 

Una pista provisional de unos 1.400 m. de longitud 
por unos 100 m. de anchura, de los cuales 50 tienen pa- 
vimento especial. 

Una plataforma especial de estacionamiento y ca- 
minos de rodadura para facilitar el servicio de la pista 
provisional, por un total de 60.000 m.? de terreno ni- 
velado y 20.000 m.* de superficie pavimentada. 

El sistema de drenaje conveniente para sanear debi- 
damente toda la parte de terreno que se mantiene ac- 


201 


¡; tualmente en servicio, lo que ha supuesto una instala- 
ción de un total de 8.000 m. de «dren» y 500 m. de colec- 
tor principal, que servirá para el sistema de drenaje de- 
finitivo del aeropuerto. 

Un edificio provisional, a modo de ensayo para ins- 
talar en él los servicios del aeropuerto durante esta 
fase intermedia de ampliación del mismo. 

La explanación de la caja principal de la pista de 
vuelos sin visibilidad, con el firme en estado de cons- 
trucción muy avanzado, así como otras obras de menor 
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importancia, aunque de gran amplitud. En la figura 87 
se observa una vista aérea de las obras del aeropuerto 
en el mes de octubre del año'1946. 

Entre los aeropuertos principales del mundo se pue- 
den citar los siguientes: 

Aeropuerto de St. Hubert. Situado a 18 km. de Mon- 
treal, posee tres pistas de vuelo de 900 a 1.200 m. de 
longitud y 52 m. de anchura; las pistas de rodadura son 
de 30 m. de anchura y presentan una longitud total 
de 2.100 m. 

Aeropuerto de Port Colombus. Situado a 10 km. de 
la ciudad de Colombus, presenta cuatro pistas de 1.000 
a 1.125 m. de longitud y 30 m. de-anchura. No obstante 
ser un aeropuerto pequeño, presenta notables ventajas 
debido a la buena disposición de las zonas de aproxima- 
ción y a la rapidez de comunicaciones existentes con la 
ciudad. 

Aeropuerto de Boston. Situado a unos 3 km. de 
Boston, con una superficie total de 150 hectáreas y una 
longitud máxima de 1.500 m. 

Aeropuerto de Croydon. Situado a 17-km. de la esta- 
ción Victoria de Londres, ocupa una superficie total 
de 150 hectáreas. Presenta este aeropuerto unos equi- 
pos de control para el tráfico aéreo excelentes. 

Aeropuerto de Tempelhof, Situado dentro de los li- 
mites de la ciudad de Berlín y a 3,5 km. de la misma. 
Presenta la forma ovoide, con su eje mayor de 2.000 m. 
de longitud y el menor de 1.600 m. La pista de hormi- 
gón armado limita los contornos de la superficie total. 
Sus construcciones anejas son de tipo monumental, 
presentando los hangares una longitud frontal de 1.000 
metros, delante del edificio terminal. . 

Aeropuerto de Chicago. Situado a 19 km. de Chicago, 
posee una superficie total de 250 hectáreas; es el se- 
gundo aeropuerto del mundo con relación al tráfico. 


La pista de mayor longitud presenta una longitud de 
| 2.100 m., y actualmente se encuentra en vías de modi- 
ficación, 
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Aeropuerto de L'nate. Situado a 8 km. de la ciudad 
de Milán, es uno de los más grandes construídos en 
Italia. Ocupa una superficie de 260 hectáreas. Posee una 
longitud total en la dirección de los vientos dominantes 
de 2.500 m. 

Aeropuerto de Trotski. Situado a 6,5 km. del centro 
de Moscú, tiene una superficie aproximada de 300 hec- 
táreas, con dos pistas pavimentadas de 1.000 a 1.200 m. 
de longitud. 

Aeropuerto de La Guardia. Situado a 15 km. del 
centro de Nueva York, ocupa una superficie total de 
225 hectáreas, en la que se extienden 
cuatro pistas de 1,000 a 1.800 m. de lon- 
gitud. Por el conjunto de construcciones, 
talleres, estaciones, etc., que presenta 
puede considerarse como el mejor del 
mundo por su perfecta concepción. 

Aeropuerto de Wáshington. Situado a 
4 km. de la ciudad, pesee cuatro pistas 
de aterrizaje de 1.200 a 2.000 m. de lon- 
gitud. : 

Actualmente se encuentran en proyec- 
to los siguientes aeropuertos: 

El de Tldevill, en Nueva York, que 
cuando esté totalmente construído será 
el mayor del mundo. Dispondrá de doce 
pistas, alguna de ellas superior en longi- 
tud a los 3 km., con las que será posible 
atender un tráfico diario de 30.000 pasa- 
jeros y 50.000 ke. de correo y paquetes. 

El de Southwest, en Filadelfia, que 
tendrá una superficie total de 920 hectá- 
reas, sobre el que se desarrollarán ocho 
pistas de 1.800 a 3.600 m. de longitud. 

Y, finalmente, se encuentran en estu- 
dio la instalación de aeropuertos en Lon- 
dres, París, Boston y algunos otros de 
menor importancia. 

PORTAAVIONES. No: perteneciendo 
este apartado al capítulo de aviación, pero 
considerando que su conocimiento resul- 
ta de gran interés, se presenta a conti- 
nuación una ligera reseña de las nove- 
dad»s habidas en estos aeródromos flo- 
E 5 

asiste al nacimiento del primer por- 
tauviones durante la guerra del 1914 al 
1918, que no fué construído como tal 
dispositivo, sino que se consiguió adap- 
tando a un buque de la Marina inglesa a 
punto de ser desguazado una pista para 
el despegue de los aviones o plataforma. 
Fué este buque el Fourious, y la misma 
suerte siguieron otros varios, como el 
Eagle, Courageous, Glorious, etc., que no fueron más 
que transformaciones, hasta que apareció el 4rk Royal, 
en el año 1933, que con los defectos consiguientes a la 
novedad fué puesto en servicio, y a éste siguieron otros 
especialmente construídos para estos cometidos, hasta 
que en 1940 fué hundido a consecuencia de un ataque 
aéreo el lloustrious, cuando se dirigía en convoy hacia 
Grecia, y poco después el Formidable, del mismo tipo, 
fué averiado, naciendo entonces la necesidad de dotar 
a estas unidades de un puente fuertemente acorazado, 
estableciéndose los correspondientes diseños en este sen- 
tido y construyéndose poco después el Implacable (figu- 
ra 88) y el Infatigable, que si bien son del 1nismo tipo 
que los anteriores, debido. a la protección adoptada, 
presenta un tonelaje aproximadamente el cincuenta 
por “¡iento mayor. 

Al mismo tiempo que estos portaaviones eran cons- 
truídos en Inolaterra, en los Estados Unidos se inició 
un ¡rograma para la construcción de estos buques, 
pero de tonelaje medio, en contraposición con la idea 
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inglesa, que consideraba como de mayor rendimiento 
los de gran tonelaje. No obstante, en Inglaterra se ini- 
ció también la construcción de portaaviones de tipo: 
mediano, naciendo así el Colossus, Vengeance, Vene- 
rable, Glori, etc. y 3 

La característica más notable de estos buques estriba 
en la ausencia de todo aquello que puede disminuir la 
superficie de aterrizaje. Desaparecieron así los cañones, 
nidos de ametralladoras, almacenes, etc., a lo largo de 
las bandas de los puentes de vuelo. De esta manera el 
piloto al aterrizar encuentra ante sí una plataforma 
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amplia y sin obstáculos, atravesada por diez bandas de 
aterrizaje.  Interiormente estos. portaaviones reúnen 
magníficas condiciones en lo que se refiere a la repara- 
ción y entretenimiento de aviones, así como comodida- 
des. En los astilleros británicos se han construido últi- 
mamente tres portaaviones de 45.000 ton. que se cono- 
cen con el nombre de Malta, Gibraltar y Nueva Zelanda, 
cada uno de los cuales podrá transportar más de 100 
aviones además de las instalaciones capaces para el 
entretenimiento de los mismos. En los talleres norte- 
americanos se construyen tres portaaviónes de 45.000 
toneladas, de características análogas a los ingleses; 
son éstos el Coral Sea, Midway y- Franklin Roosevell, 
que poseen una superficie de despegue de 300 m. de 
longitud. é 

AVIACIÓN MILITAR. GENERALIDADES. 
Los aviones de guerra han contribuído poderosamente, 
durante la última contienda mundial, a la victoria de las 
naciones aliadas sobre Alemania y Japón y sus alia- 
dos. Su contribución ba sido tan extensa y tán amplia, 
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Exposición de la S, B, A, C, 


que en cuantas operaciones militares se han desarrolla- 
do, el avión ha desempeñado siempre uno de los prin- 
cipales cometidos. 

Han sido innumerables los nuevos tipos de aviones 


. que se han puesto en juego en estos últimos cuatro 


años, así como también son muchas las versiones mo- 
dificadas y mejoradas que han sido empleadas. No es 
posible describirlos todos, por lo que manteniendo. la 
clasificación iniciada en el SUPLEMENTO 1942-1944 
para los aparatos militares, más adelante se procede a 
describir aquellos tipos que han sido utilizados en 
mayor escala, o bien que no habiendo sido por el mo- 
mento puestos en servicio, y en algunos casos ni siquie- 
ra iniciada su construcción en serie, presentan notables 
avances, en cuanto a técnica y diseño se refiere. Se in- 
cluyen también datos y características de aviones, que 
si bien entre los demás presentan muy poca importan- 
cia, poseen el mérito de haber sido construídos por na- 
ciones. cuya potencia militar es verdaderamente re- 
ducida. 

En los Estados Unidos se mantienen las tendencias 
prefijadas en los años anteriores desde el comienzo de 
la última guerra mundial.- Aparatos de bombardeo de 
gran tamaño movidos por motores de gran potencia, 
con miras a obtener la mayor carga útil, así como ele- 
vado radio de acción, incluso efectuando estudios y ex- 
periencias encaminados a la aplicación de las teorías del 
aparato «todo ala» y «ala volante» para los bombarde- 
ros superpesados o ensayando sobre los tipos de mayor 
rendimiento las posibilidades de conseguir la. máxima 
tracción mediante la adaptación consiguiente de los 
motores de propulsión por reacción, con o sin hélice. 

Bajo esta carrera se conocen tipos de aparatos de 
gran valía, como son: las «fortalezas y superfortalezas 
volantes», de la Casa Boeing, cuatrimotores de gran 
radio de acción con potencias tractoras de 7.200 y 
3.800 C. V., respectivamente; el Boeing B-47 «Stratojet», 
de tipo pesado y gran radio de acción, propulsado por 
seis turborreactores, que desarrollan casi 11.000 kg. de 
tracción; el Boeing B-50, versión mejorada de la «su- 
pertortaleza volante», que está dotado de acondiciona- 
miento especial para el transporte de la bomba atómi- 
ca, con cuatro motores que desarrollan una potencia 
total de 15.000 C. V.; el Consolidated Vultee B-24, con 
cuatro motores que desarrollan una potencia de 4.800 
C. Y., siendo su peso total de 27 ton. aproximadamen- 
te; el B-32, de la misma casa constructora que el an- 
terior, con 8.800 C. V. de potencia en sus cuatro mo- 
tores; el B-36, de la Consolidated Vultee, hexamotor de 
14.000 C. V. de potencia, con autonomía de 16.000 km., 
transportando cuatro toneladas de bombas; el B-46, 
de cuatro motores de reacción, con casi 8.000 kg. de 
tracción; el Martín B-48, de seis motores de reacción, 
que le proporcionan una velocidad máxima de 800 km. 
por hora: el Northrop B-35, conocido con el nombre de 
ala volantes, de cuatro motores de pistones de 2.500 


C. V. cada uno; el B-49, análogo al anterior, pero accio- 
nado por ocho turborreactores de 3.125 kg. de tracción 
cada uno, y otros muchos que sin ser de la categoría 
de los descritos, dentro de la misión a cumplir poseen 
una gran importancia. 

Sobre los aparatos de caza aplican los motores de 
reacción para conseguir igualmente las más altas velo- 
cidades, y así el caza de las Fuerzas Aéreas, North Ame- 
rican F-86, con las alas dispuestas en flecha, ha batido 
el record mundial de velocidad con 1.070.600 km. por 
hora, equipado con un turborreactor «General Electric 
J-47», el día 15 de septiembre del año 1948, que 'un año 
antes, el 25 de agosto, había sido conseguido por el 
avión inglés D-558 «Skistreak». Al aumentar el radio 
de acción de los bombarderos, ha sido necesario incre- 
mentar el de los cazas, hasta el punto de que no habien- 
do sido posible conseguir los resultados apetecidos, se 
pensó, y más tarde se llevó a la práctica en ensayos, 
utilizar aviones de tamaño muy reducido, embarcados 
sobre los pesados, con el fin de ser soltados en vuelo 
en el momento oportuno para organizar la defensa; tal 
es el caza parásito de reacción Mac Donell F-85, proyec- 
tado para ser utilizado desde el bombardero Consolida- 
ted Vultee B-36, y que ha efectuado sus primeros vuelos 
durante el año 1948, para lo cual fué lanzado desde un 
B-29, especialmente reformado para este cometido, ya 
que, por el momento, no se pudo disponer de uno de los 
anteriores» 

Existen igualmente otros muchos aparatos de caza 
norteamericanos que poseen excelentes características 
de vuelo y combate, como el Bell P-59 «Airacomet», el 
Bell P-63 «Kingcobra», los Chance Vought «Corsair» y 
«Pirate», el Lockheed P-80" «Shooting Star», etc., que 
suponen un extraordinario avance en la técnica del 
aparato de caza movido por motores de pistones o de 
reacción bajo todos sus aspectos. Los avances existen- 
tes en los aviones de transporte norteamericanos man- 
tienen gran analogía con los de bombardeo que modet- 
namente vienen considerándose como un carguero más. 

En Inglaterra, cuyos técnicos mantienen estrecho 
contacto con los de los Estados Unidos, se siguen las 
mismas directrices, y nada mejor para conocer el des- 
arrollo habido en los últimos años que dar una reseña 
del material presentado en las Exposiciones de la 
Society of British Aircraft Constructors (S. B. A. C.) 
(figura 89) de los años 1946 y 1947, primeras celebra- 
das después de-la terminación de la úitima guerra. La 
correspondiente al año 1947 se celebró en el aeródromo 
de Farnborough, en Radlet, que fué inaugurada con el 
vuelo de seis aviones de diferentes tipos y marcas, 
siendo los correspondientes a la Aviación Militar los 
siguientes: el Handley Page «Hastings», cuatrimotor de 
transporte; el Avro «Lincoln», cuatrimotor de bombar- 
deo nocturno; el Vickers «Valetta», versión de transpor- 
te del bombardero «Viking». Se presentó a rontinuación 
un hidroavión bimotor de reacción, Saunders Koe 
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SRA-A1, del que, a pesar de las buenas cualidades que 
demostró poseer, se tienen muy pocos detalles de sus 
características. A continuación fueron presentándose, 
tras breves intervalos ocupados por aviones civiles y 
helicópteros, el avión de caza para entrenamiento, 
Boulton Paul «Balliol 2, con un motor «Merlin»; el 
Armstrong Whitworth AW-52, de tipo experimental, 
y del que se desarrollará un tipo de caza bombardero, 
el Gloster «Meteor», dotado de turborreactores Vickers 
Veril; el De Havilland «Vampire», como caza bombar- 
dero con motores de reacción; el Hawker P-1040, al que 
se le considera como el más moderno de los aviones do- 
tados de motores de reacción, y algunos otros aviones 
de características menos importantes. 

Posteriormente, en septiembre del año 1947, las fuer- 
zas aéreas inglesas de los Dominios demostraron la 
fuerza ofensiva de sus aviones de caza, en unas manio- 
bras celebradas sobre el mar Interior del Japón, en las 
que intervinieron los últimos tipos existentes en estas 
fechas de «Spitfire», «Mustangs» y «Corsair». Iniciaron 
la exhibición los «Spitfire» con un ataque de bombardeo, 
después del cual efectuaron un picado para ametrallar 
algunos objetivos con sus cañones de 12,7 y 20 milíme- 
tros Los «Corsair» atacaron a continuación en picado, 
disparando sus cohetes desde una distancia de 900 m., 
consiguiendo magníficos impactos. Y, por último, 48 
aparatos «Mustang» efectuaron un ataque simulado, 
disparando cada uno 10 proyectiles de 30 kg. cada uno, 
conteniendo materias altamente explosivas, contra unas 
barcazas de desembarco japonesas, llenas de materias 
combustibles, que quedaron rápidamente envueltas en 
llamas. 

. En Alemania la ofensiva aérea que los aliados desen- 
cadenaron sobre su territorio impidió la realización y 
puesta a punto de numerosos proyectos, que se mante- 
nían en el mayor secreto y que a la terminación de la 
contienda han sido dados a conocer en su mayor parte. 

Con los modelos de motores de pistones y cilindros 
utilizados se consiguieron alcanzar velocidades que se 
aproximaban a los 800 km. por hora, y no obstante esto 
se realizaron igualmente experiencias con aviones do- 
tados de moutores de reacción, en los que si bien obtu- 
vieron resultados de escasa calidad en relación con los 
tipos ingleses y norteamericanos fué debido a las pre- 
carias condiciones en que los técnicos se veían obliga- 
dos a trabajar como consecuencia de los bembardeos 
aliados. y y 

Algunos de los proyectos alemanes interrumpidos 
durante la guerra fueron: un avión Messerschmitt 
Me-264, cuatrimotor de bombardeo de gran radio de 
acción, al parecer destinado a bombardear el territorio 
de los Estados Unidos; un Junkers .Ju-288, avión de 
reacción con una velocidad máxima de 800 km. por 
hora, que debería poseer un radio de acción de 1.600 
kilómetros con 2 ton. de carga y de 1.200 km. con 
4 ton., y un caza de reacción que en las pruebas 
efectuadas desarrolló una velocidad de 835 km. por 
hora y que no pudo ser construído a causa de los bom- 
bardeos aliados. 

Francia, que ha sido una de las naciones precursoras 
de la aviación en el mundo, se encuentra actualmente 
fabricando muy pocos aviones de tipo militar, viéndose 
necesitada para cubrir sus líneas a recurrir a la impor- 
tación, habiendo firmado en este sentido, en julio de 
1946, un convenio con Inglaterra por el que la Royal 
Air Force se comprometía a hacer entrega en breve 
plazo de 1.287 aviones, entre los que se pueden citar 
«Spitfire», «Mosquito», «Halifax», etc. Los aviones que 
Irancia construye bajo series muy limitadas son: los 
bombarderos NC-270 y NC-1070, los cazas Arsenal 
VB-10 y Se-580, más algunos otros de menor impor- 
tancia. 

Son muy escasas y dudosas las noticias que sobre los 
tipos de aviones rusos circulan, y aquellas que son co- 
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nocidas proceden de fuentes indirectas, que nada per- 
miten afirmar de su veracidad; no obstante, con objeto 
de dar algunos detalles, se ofrece a continuación un re- 
sumen de algunas informaciones publicadas en revistas 
aeronáuticas norteamericanas e inglesas. — Y 

Desde que la guerra terminó, Rusia ha intensificado 
extraordinariamente los trabajos encaminados a la in- 
vestigación de nuevos tipos de aviones, habiendo apro- 
vechado la oportunidad que la conquista de los territo- 
rios alemanes le han brindado, por lo que actualmente 
se trabaja en el perfeccionamiento y puesta a punto de 
los tipos de aviones alemanes conseguidos. Además de 
los vuelos experimentales de los Yak-9 y TB-7, equi- 
pados con turbinas Jumo-004-H, se sabe que perfeccio- 
nan los últimos modelos alemanes de aviones de caza 
y bombardeo a reacción, Junkers y Heinkel. Por otra 
parte, se sabe que se ha iniciado la construcción en 
serie de los bombarderos norteamericanos Boeing B-29, 
como lo confirma el que a primeros de mayo del año 
1948, en unas demostraciones aéreas, volaron aparatos 
del tipo indicado. En la misma fecha volaron también 
cien aviones de caza propulsados por reacción Mig-9, 
de los que únicamente se publicaron entonces algunas 
fotografías, indicando que las velocidades alcanzadas 
con estos aparatos se acercaban a los 1.075 km. por 
hora. Del bombardero TB-7 se han proyectado varias 
versiones, una equipada con motores en estrella M-82, 
de 1.600 C. V. de potencia desarrollados al nivel del 
mar; otra versión más moderna posee cuatro turbinas 
a reacción acopladas debajo de las alas. 

De las series lliuchin (Il) más modernas se conocen 
el 11-10, bombardero derivado del Tl-2, que, aunque ya 
anticuado, se ha utilizado en la última contienda mun- 
dial en gran escala. 

De los Yacolev se tienen noticias de la existencia 
del Vak-4, utilizado en la guerra en múltiples misiones; 
el Yak-7, con dos versiones, una como aparato de en- 
trenamiento armado y otra como caza ligero; el Yak-9 
y su derivado el Yak-11, utilizados como cazas de in- 
tercepción, provistos de motores de doce cilindros en 
línea. 

Los técnicos soviéticos actualmente estudian con la 
mayor intensidad los problemas derivados de los moto- 
res de reacción, habiéndose visto, además de los tipos 
de aviones antes citados accionados por este tipo de mo- 
tores, otros muchos que denotan el interés con que se 
estudian estas cuestiones para no quedar en inferior po- 
sición con relación a los demás países, dedicados al 
mismo problema. 

Con más amplios detalles se conocen los siguientes 
aviones accionados por turborreactores: 

El Mig-9, caza monoplaza con dos reactores y velo- 
cidad máxima de 950 km. por hora, el Yak-9, caza 
monoplaza, equipado con un solo turborreactor; otros 
dos Yak, de designación desconocida, cazas de un solo 
motor de reacción; un caza con dos reactores coloca- 
dos debajo de las alas, de forma muy parecida a la del 
Messerschmitt Me-262, alemán, un avión de asalto con 
un turborreactor colocado debajo del fuselaje; un apa- 
rato de nuevo diseño propulsado por cohetes; un apa- 
rato de bombardeo Tupolev Tu-4, con dos reactores, 
el 11-18, con 4 turborreactores, igualmente bombar- 
dero, y algunos otros. 

En Argentina se inicia actualmente un movimiento 
de bastante intensidad encaminado hacia la construc- 
ción de aviones, incluso propulsados por reacción, aun- 
que por el momento el motor generalmente es impor- 
tado de Inglaterra. El Instituto Aeronáutico de Cór- 
doba es quien dirige la construcción de estos proyec- 
tos de aviones, entre los que se puede citar el Pulque, 
accionado por un motor inglés Rolls Royce «Dervent V», 
evaluándose su velocidad en 800 km. por hora. Este 
aparato fué expuesto al público por primera vez el 
29 de septiembre de 1947, en una exposición inaugu- 
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En la táctica del tombardeo sestratóg | Con obícto de conocer detalles referentes al electo 
de los tombardas wsratégicos, los Estados Unidos 
desyaron una Comisión investigadora para que efec 
tuase el correspondiente informe en este sentido. Al 
firal del informe exmítido, se dió un resumen consig- 
nando taleumos hedhos fundamentales», dividido en 
nueve puntos: 1. La expeñencia alemana sugiere que 
induso una potenda militar de primera clase, como 
Alermaría lo era, no puede subrístir riucho tiermpo bajo 
una explotación en gran escala y líbre de las armas 
alticas em el coradím de su territoño. Por tanto, sí se 

| encuentra sometida a la acción de los bombardeos su 

desmoronamiento es seguro a corto plazo. YI. La im 


ala. Y cambño, el emplear concentraciones 10 
á de hmbarderos pouegda por la caza 

tiene la ventaja de que la caza de 

resiúlta en tuenos proporba, ya que 

toda entera contra cada da parcial 


portancia del dominio total del aire sobre el enemigo 
debe ser resaltada. Este dominio del aire fué esencial, 
Sa Y los ataques contra la economía básica del ene- 
migo no podrían haberse llevado a cabo con fuerza sufi- 
ciente, ni com la libertad debída para obtener resultados 
re y duraderos, JU. A medida que es rítmo de 

olensiva fué ruayor, los alemanes no pudieron evitar 
el descenso 7 hundimiento posterior de su economía. 
El punto 1Y se aparta del marco correspondiente a 
este artículo, por lo que se prescinde de indicarlo. 
Y. La importancia de seleccionar cuidadosamente los 
objetivos destaca extraordinariamente en la experien- 
día conseguida. Los alemanes sufrieron más por el 
ataque comtra centros básicos (petróleo, productos 
químicos, acero, energía eléctrica, redes de transpor- 
te) que por los ataques contra la industría del arma- 
mento o las ciudades, VI. La experiencia alernana pone 
de manifiesto que, sea cualquiera el sísterna de obje- 
tivos elegidos, no hubo ninguna industria indispensa- 
ble que quedara fuera de combate de manera perma- 
nente a consecuencia de un solo ataque. Fué necesario 
atacar repetidamente el mismo objetivo. VIL. En el 
campo de la información estratégica se notó la falta 
de informaciones exactas as. Los datos que 
las fuerzas aéreas de los Estados Unidos poseían eran 
inadecuados y escasos para llevar ataques de gran efi- 


des y le hacen rmuy dibicilmente atacable. 
que a thenica de bombardeo se 1efere, lra sub 
prelerencía y mayos brto, especialmente 


e ae do dnmbardes de zonas», dentro de 
/ los anterano señalados, 


“ hor Ide empleo de objetivos ópticos que 
pi 
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Se 
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cacia. VITT y TX. Entre los más significativos factores, 


o combinación de les mismos, que contribuveron al 
éxito del esfuerzo aéreo, destacó:el extraordinario ade- 
lanto logrado durante la guerra en la investigación, 
desarrollo y producción aliados. 

A continuación se da una breve reseña de algunos 
tipos de aviones que han sido utilizados con gran efi- 
cacia durante el último año de guerra, o que han apa- 
recido posteriormente, y presentan características dig- 
nas de interés. 

ALEMANIA. Dornier Do-217 M. Bombardeo de ti- 
po medio con el fuselaje de sección circular, utilizado 
en misiones estratégicas. 

Se conocen de este aparato dos versiones correspon- 
dientes a su utilización como caza nocturno y como 
avión torpedero. Construido por la Dornier Werke, 
completamente metálico, con el tren de aterrizaje y 
rueda de cola retráctiles y empenaje vertical doble. La 
tripulación está compuesta por cuatro hombres. El 
grupo motopropulsor lo forman dos motores B. M. W. 
con los cilindros dispuestos en estrella, que desarrollan 
una potencia de 1.460 C. V. cada uno al nivel del mar. 
Las características principales conocidas son: velocidad 
máxima de 520 km. por hora, a una altura de 5.500 m. 
sobre el nivel del mar; velocidad de crucero de 400 km. 
por hora y autonomía de 2.400 km. Las dimensiones 
principales son: envergadura, 19,02 m.; longitud, 17,25, 
y altura, 5,10. E! peso total es de 14.100 kg., pudiendo 
transportar una carga de bombas de 3 toneladas y 500 
kilogramos de cartuchería. El armamento está com- 
puesto por un cañón de 20 mm., dispuesto para ser 
manejado por el piloto: dos ametralladoras de cali- 
bre 13 mm., accionadas eléctricamente a distancia, y 
varias de 7,9 mm. 

Heinkel He-177. Bombardero pesado, con el fuselaje 
de sección cuadrangular con las aristas redondeadas. 

Este avión ha sido utilizado en misio- 
nes a gran distancia y posee las instala- 
ciones suficientes para ataques de bom- 
bardeo en picado y horizontal. Construf- 
do en los talleres de la Heinkel Flugzeug- 
werke, de tipo completamente metálico, 
con el tren de aterrizaje retráctil y los 
empenajes vertical y horizonta! sencillos. 
El grupo motopropulsor está compuesto 
por cuatro motores, colocados dos a dos 
en tándem, Mercedes Benz DB-606, que 
desarrolla una potencia de 1.230 C. V. 
cadz uno, a 5.800 m. de altura sobre el 
nivel del mar. Cada grupo de dos moto- 
res acciona una hélice de cuatro palas. 
Las características más importantes 
conocidas son: velocidad máxima de 
460 km. por hora, a una altura de 6.100 m. 
sobre el nivel del mar, y autonomía 1.750 
kilómetros. Las dimensiones principales 
son: envergadura, 31,60 m.; longitud, 
20,40 m., y altura, 6,50 m. El peso, to- 
talmente careado, es de 37.300 kilogra- 
mos, de los que corresponden a la tara 
16 toneladas. Este aparato puede trans- 
portar una carga de bombas de 7.770 kg. 
El armamento está compuesto por un 
cañón de 20 mm. y una ametralladora de 
situados en la cabina del pi- 
loto; cuatro ametralladoras de calibre 
13 mm., en torretas laterales, una ametralladora de 13 
milímetros en la torreta superior y un cañón de 20 mm. 
en la torreta de cola. 

Junkers Ju-288. Bombardero de tipo rápido, por 
lo que también ha sido considerado y utilizado como 
cazabombardero. 


Derivado del Ju-88, ha sido construído per la Jun- | 


kerz Fleugzeugwerke, de tipo completamente metáli- | 
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co, con el tren de aterrizaje y la rueda de cola retrác- 
tiles. Componen el grupo motopropulsor dos motores 
Junkers fumo-232 o dos B. M. W.-801 de 1.600 C. V. 
de potencia, desarrollados al nivel del mar, Ambos ti- 
pos de motores están refrigerados por líquido. La ve- 
locidad máxima alcanzada en las pruebas de homo- 
logación ha sido de 500 kilómetros por hora. Las di- 
mensiones principales son: envergadura, 18,30 m.; lon- 
gitud, 13,40 m., y altura, 5,60 m. Las demás caracte- 
rísticas y datos se desconocen. 

Estanos UnioS. Boeing B-17 (F. y G.) Fortaleza 
volante. Bombardero monoplano, utilizado en misiones 
de tipo estratégico, que puede considerarse como el se- 
gundo entre los de su clase. Construído en serie por las 
compañías Douglas and Lockheed, posee instalaciones 
de oxígeno y cabina para el restablecimiento de la presión 
atmosférica en la altura, equipo salvavidas compuesto 
por un bote metálico cuya caída contra el agua se amor- 
tigua por medio ce tres paracaídas que se abren automá- 
ticamente durante el descenso, tren de aterrizaje de tipo 
triciclo eclipsable y timones de profundidad y deriva 
sencillos. La tripulación está compuesta por ocho hom- 
bres. El grupo motopropulsor está constituído por cua- 
tro motores Wright Ciclone 1820, provistos de turbo- 
compresor, que desarrollan una potencia de 1.200 C. V. 
cada uno al nivel del mar. Las características más im- 
portantes son: velocidad máxima, 480 km. por hora; 
velocidad de crucero, 365 km. por hora; velocidad de 
aterrizaje, 137 km. por hora; autonomía aproximada de 
4.800 km., y techo de servicio; 10.700 m. de altura. Las 
" dimensiones principales son: envergadura, 31,40 m.; lon- 
gitud, 22,80 m., y altura, 5,82 m. El peso total, cargado, 
es de 29,5 toneladas, correspondiendo a la tara 17.600 kg. 
El armamento lo componen 13 ametralladoras de 12,7 
milímetros. El peso de la carga explosiva que puede 
transportar es de 10 toneladas. 


"Fic. 90 


Boein: B-29 en vuelo. «Superfortaleza volantes 
Boemme B-29. Superjortaleza volante. Bombardero 


de gran radiode acción, que realizó su primera misión 
conocida el 15 de junio de 1944 contra Yawata, isla 
del archipiélago de las Kiu-Siu; fué el primer bombar- 
Geo del Imperio Japonés por las fuerzas norteamerica- 
nas partiendo de bases situadas en tierra. 

Monoplano de ala baja, le tipo pesado, ¿on el que 
se pueden transportar cargas pesadas a mayor dis» 


1 
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tancia que con ningán otro aparato. A pesar de su 
gran' peso, cuando se encuentra totalmente cargado 
puede despegar a los treinta segundos de haber comen- 
zado a rodar (figs. 90 y 91). 

Su construcción se ha llevado entre las compañías 
de fabricación de aviones Bell, Martin, Douglas y 


LE 
Po 


Fic. 91 
Boeing B-29, vista frontal 


Lockheed. Posee tren de aterrizaje, triciclo retráctil, 
cabina acondicionada para el restablecimiento de pre- 
siones de altura, estabilizadores vertical y horizontal 
de tipo normal, y como dato curioso se puede citar que 
este avión consta de 5.500 piezas, incluído el calcula- 
dor electrónico, una de las partes componentes de la 
«superfortaleza» más importante, que tiene por misión 
electuar la corrección sobre la puntería directa del ar- 
tillero, teniendo en cuenta la velocidad del aparato 
propio, densidad del medio, fuerza y dirección del vien- 
to reinante, así como velocidad y rumbo del aparato o 
del blanco enemigo. El grupo motopropulsor está com- 
puesto por cuatro motores Wright Ciclone, de 13 cilin- 
dros refrigerados por aire, que transmiten sobre hélices 
de cuatro palas una potencia de 2.200 C. V. cada uno 
al nivel del mar. El consumo de combustible por mo- 
tor es de 453 litros por hora, en crucero normal. Las 
características más importantes son: velocidad máxi- 
ma, 482,70 km. por hora; velocidad de crucero, 405 km. 
por hora a 7.000 metros de altura sobre el nivel del mar; 
autonomía superior a 6.000 km.; techo de servicio, 
10.700 m. Las dimensiones principales son: envergadu- 
ra, 43,50 m.; longitud, 29,90 m., y altura, 8 m. La tripu- 
lación está compuesta por 11 hombres. El peso total, 
cargado, es de 59.000 kg., correspondiendo a la tara 
29,5 toneladas. El armamento está compuesto por un 
cañón de 20 mm. y 10 ametralladoras de 12,7 mm., pu- 
diendo transportar una carga explosiva de 10 toneladas. 

Boeing B-47 «Stratojets. Bombardero pesado de 
gran radio de acción propulsado por eyección. Su cons- 
trucción se ha iniciado en los Estados Unidos a finales 
del año 1948. 

El fuselaje es de forma ovoide, alojando en el morro, 
dispuesto con una cubierta de material transparente, 
al bombardero, y en la cabina, colocada en la parte su- 
perior del fuselaje, a los dos pilotos, uno detrás del 
otro. Ambos espacios están previstos para el restable- 
cimiento de la presión atmosférica y temperatura nor- 
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ser lanzados en vuelo. en caso de necesidad, mediante 
la acción de una carga explosiva, El tren de aterrizaje 
es de tipo biciclo, con las dos-ruedas principales dispues- 
tas en tándem, consiguiendo la estabilidad lateral me- 
diante dos ruedas de pequeñas dimensiones colocadas 
en las alas. Éstas están dispuestas en flecha, de acuer- 
do con la moderna solución concebida para el desarro- 
llo de grandes velocidades, formando un ángulo de 450, 
con el extradós o parte superior de las alas exento de 
protuberancias que aumentan perjudicialmente las re- 
sistencias parásitas. Presentan las alas una novedad 
que bien puede decirse es de tipo sensacional; se trata 
del montaje elástico que para las mismas se ha adop- 
tado, que permite variar el valor del ángulo diedro 
(ángulo que forma la cuerda del ala con la horizontal) 
de ligeramente negativo en el suelo a positivo durante 
el vuelo, no habiéndose difundido por el momento ni 
los detalles constructivos ni el fin que con esta modali- 
dad se persigue. El grupo motopropulsor está com- 
puesto por seis turborreactores de la General Electric 
J-35, que desarrollan un empuie de 1.814 kilogramos 
cada uno. Los cuatro turborreactores más próximos 
al fuselaje están acoplados por parejas y recubiertos 
por el mismo carenado. Los otros dos permanecen in- 
dependientes. Con objeto de proporcionar mayor em- 
puje y acelerar el despegue se le adaptan 18 cohetes 
«Jato», que producen una tracción suplementaria de 
454 kilogramos cada uno durante catorce segundos. La 
velocidad máxima se le supone de 960 km. por hora, 
a 2.000 m. de altura sobre el nivel del mar. Las dimen- 
siones principales son: envergadura, 25,25 m., y longi- 
tud, 32,90 m. Las restantes características son desco- 
nocidas. 

Boeing B-50. De aspecto y dimensiones análogas a 
las del Boeing B-29, puede considerarse como una ver- 
sión mejorada de éste. Las diferencias más notables 
son: mayor potencia desarrollada por el grupo moto- 


Fic. 92 
Consolidated Vultee B-24 «Liberators 


propulsor, y algunas diferencias en cuanto a su cons- 
titución, que le proporcionan mejores características 
de vuelo y de carga, además de las necesarias para su 
acondicionamiento con vistas al transporte de la bom- 
ba atómica, principal motivo por el que ha sido dise- 


males en altura, Los asientos de la tripulación pueden | ñado. En general, presenta mejoras en el rendimien- 
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to y entretenimiento. Tren de aterrizaje, triciclo retrác- 
til y empenaje vertical sencillo, pero presenta la particu- 
laridad de que puede ser plegado a mano con objeto 
de que no sean necesarios hangares tan altos para su 
aparcamiento. 

El grupo motopropulsor está compuesto por cuatro 
motores Pratt Whitney, de 3.500 C. V. cada uno, ac- 
cionando hélices de cuatro palas. Las características 


Fic. 93 
Consolidated Vultee B-32 «Dominador» 


principales son: velocidad máxima, 650 km. por hora; 
velocidad de crucero, 500 km. por hora; autonomía, 
7.000 km., y techo de servicio, 11.000 m. Las dimensio- 
nes principales son: envergadura, 43,50 m.; longitud, 
29,50 m., y altura, 9,50 m. El peso total, cargado, es 
algo menor que el del B-29, no obstante poseer una ma- 
yor carga útil de 54.440 kg. Se desconocen los detalles 
correspondientes a su armamento. d 

Consolidaled Vultee B-24 «Ltberator». Monoplano 
construído, con la licencia correspondiente, por la Casa 
Ford, Posee instalaciones para el restablecimiento de 
presiones en la altura, así como de oxí- 
geno para renovación del aire en el inte: 
rior de las cabinas, y equipo salvavidas 
(figura 92), 

El tren de aterrizaje es el triciclo re- 
plegable sobre las alas hacia la parte 
exterior. El estabilizador vertical es do- 
ble (bicola). La tripulación está compues- 
ta por diez hombres. El grupo motopro- 
pulsor está formado por cuatro motores 
Pratt Whitney que desarrollan una po- 
tencia de 1.200 C. V. cada uno al nivel 
del mar y accionan hélices tripalas. Las 
características más importantes son: ve- 
locidad máxima de 515 km. por hora; 
velocidad de crucero, 322 km. por, hora; 
velocidad de aterrizaje, 128 km. por 
hora; techo de servicio, 11.000 m.; au- 
tonomía aproximada de 6.400 km. Peso, 
totalmente cargado en línea de vuelo, 
27.200 kg., de Jos que corresponden a 


la tara 15.570 kg. El armamento está compuesto por 


10 ametralladoras de calibre 12,70 mwm., dispuestas en 
torretas eléctricas. La carga de bombas es aproxima- 
damente de 3.600 kg. Las dimensiones principales son: 
envergadura, 35,50 m.; longitud, 20,30 m.; altura, 
5,9 mM. 

Consolidatled B-32 «Dominador». Fué puesto en ac- 
ción por las fuerzas aéreas norteamericanas en un ata- 
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que contra las islas del archipiélago de Filipinas y Ja 
costa china, en el mes de mayo del año 1945, y más 
concretamente, el día 29 contra la isla de Luzón. 

Este avión ha sido construído por la Casa Consoli- 
dated Vultee Aircraft. Se iniciaron los proyectos para 
la construcción de su prototipo en el año 1941. que 
quedó terminado en e. mes de febrero del año 1943, 
iniciándose la construcción en serie poco tiempo des- 
pués (fig. 93). 

Es un monoplano tetramotor, con el 
tren de aterrizaje tricicio retráctil, con 
las ruedas principales de un diámetro de 
1,40 m., que al replegarse se incrustan 
en los alojamientos abiertos en las gón- 
dolas motoras centrales. La rueda de proa 
es autocentrable, compuesta de dos rue- 
das gemelas de un metro de diámetro. 
El grupo motopropulsor está formado 
por cuatro motores Wright Ciclone de 
18 cilindros, dispuestos en doble estrella 
y refrigerados por aire, que desarrollan 
cada uno una potencia de 2.200 C. V. 
aproximadamente. La tracción se efec- 
túa por medio de cuatro hélices de cua- 
tro palas, de diámetro 5,08 m., paso re- 
gulable en vuelo y reversibles, por lo que 
pueden actuar como freno durante el 
aterrizaje, disminuyendo la velocidad y, 
por tanto, la carrera correspondiente. 
Éstas, durante el movimiento normal, 
giran a la misma velocidad, debido a que 
están acopladas mediante un dispositivo 
automático, con lo que al mismo tiempo 
se consigue, sin intervención personal 
alguna, que los motores giren al mismo número de re- 
voluciones. Las dimensiones principales son: envergadu- 
ra, 40,50 m.; longitud, 24,92 m., y altura, 9,65 m. 

Consolidated Vullee B-36. Superbombardero de seis 
motores, que efectuó sus primeras pruebas en el mes 
de agosto de 1946, volando durante cerca de cuarenta 
horas sin interrupción, y transportando un peso apro- 
ximado de 65 toneladas, dándose además el caso de 
que al final de uno de los períodos de las mismas que- 
dó averiada una pata del tren de aterrizaje, y, no obs- 
tante, efectuó la toma de tierra sin novedad, después 
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de varias horas de vuelo, que se efectuaron con ob- 
jeto de reducir al mínimo la carga de lubricante y corm- 
bustible (figs. 94, 95 y 96). 

No existiendo aún cazas que puedan escoltar a este 
avión durante los millares de kilómetros que puede re- 
correr, se le ha dotado de un dispositivo que permite 
transportar a bordo un csza de reacción y al mismo 
tiempo lanzarlo y recogerlo en vuelo. El tren de ate- 
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Consolidated Vultee B-30 


rrizaje es de tipo triciclo retráctil, aunque posterior- | dos son de tipo neumático, en contraposición con los 
mente, para reducir todo lo posible la carrera de ate- | hidráulicos utilizados normalmente. El tren de aterrizaje 
rrizaje, cada pata ha sido equipada con cuatro ruedas, | es de tipo triciclo eclipsable, escamoteándose las ruedas 
de la forma que se observa en la figu- 
ra 97. El grupo motopropulsor está 
compuesto por seis motores Pratt Whit- 
ney que, conjuntamente, desarrollan 
una potencia de 14.000 C. V. Última- 
mente, con objeto de reducir la carrera 
de despegue, le han sido adaptados pro- 
pulsores cohete, que después de utiliza- 
dos son lanzados en vuelo. Las caracte- 
rísticas más importantes son: velocidad 
máxima, 500 km. por hora; techo supe- 
rior a 12.000 m.; autonomía, 16.000 km., 
con una carga de 4.000 kg. de bombas. 
Las dimensiones principales son: enver- 
gadura, 70 m.; longitud, 50 m., y altu- 
ra, 14,20 metros. Jl peso total es de 
126.000 kg., de los que 59.250 corres- 
ponden al peso del avión vacío. El ar- 
mamento está compuesto por ocho to- 
rretas de cañones de 20 mm. cada una. 
Puede transportar a distancias reduci- 
das una carga de bombas de 36 tone- 
ladas. 

Consolidaled Vultee B-46. El Ejérci- 
to norteamericano ha efectuado en abril 
del año 1947 pruebas experimentales con 
este bombardero cuatrimotor a reacción. Tablero « 
Construido en los talleres de la Consoli- 
dated Vultee de forma aerodinámica extremadamente | principales en las barquillas de los reactores. El grupo 
pura, habiéndose utilizado en él procedinas ientos de fa- | motopropulsor está Apo por cuatro turborreacto- 
bricación muy sencillos, con objeto de no encarecer | res de la General Electric Allison J-35, con un impulso 
excesivamente su entreten nto. Los mandos utiliza- | de 1.815 kg., dispuestos apareados sobre dos góndolas, 
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le instrumentos del caza Attacker 
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Las características conocidas son; velocidad máxima; 
800 km. por hora, y autonomía, 13.000 km. Las dimen- 
siones principales son: envergadura, 34,44 m.; longi- 
tud, 32,32 m., y altura, 8,53 m. El peso total, cargado, 
es de 41.270 kg., y vacio, 21.770 kg. 


Fic. 97 
Tren de aterrizaje del B-36 

Consolidated Vultee PB-2 Y «Coronado». Utilizado 
por las fuerzas navales norteamericanas como bombar- 
dero de patrulla y como avión de transporte en el Pa- 
cífico. Es un hidroavión, monoplano, tetramotor, com- 
pletamente metálico, cuya construcción ha sido llevada 
a cabo por la Consolidated Vultee Aircraft. 

El empenaje horizontal es sencillo y el timón de deri- 
va doble. El grupo motopropulsor está compuesto por 
cuatro motores Pratt Whitney que desarrollan cada 
uno una potencia de 1.200 C. V. al nivel del mar, accio- 
nando una hélice cada unidad de tres palas. La tripu- 
lación está formada por siete hombres. Las caracterís- 
ticas más importantes son: velocidad máxima, 322 km. 
por hora; velocidad de crucero, 257 km. por hora; ve- 
locidad de aterrizaje, 121 km. por hora; autonomía, 
5.630 km., y techo práctico, 6.200 m. Las dimensiones 
principales son: envergadura, 36 m.; longitud, 24,60 m., 
y altura, 8,40 m. El peso total cargado es de 29.900 kg., 
correspondiendo a la tara del avión 17 ton. Componen 
el armamento seis ametralladoras de 12,7 milímetros. 

Consolidated Vultee A-35 «Vengeance». Monoplano 
biplaza de ala media, utilizado en misiones de bombar- 
deo en picado, construído en Inglaterra con patente 
norteamericana en el año 1940 (fig. 98). 

Su construcción es de tipo metálico con los dispositi- 
vos hipersustentadores vara reducir la velocidad de pi- 
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cado, adosados al ala; éstos no son más que dos super- 
ficies sencillas, que se exponen a la corriente de aire 
cuando se desea reducir la velocidad. El grupo mono- 
propulsor está compuesto por un motor Wright Ciclo- 
ne 14, que desarrolla una potencia de 1.700 C. V. y ac- 
ciona una hélice tripala. La velocidad 
máxima es de 405 km. por hora, y la 
autonomía, de 2.410 km., y techo prác- 
tico de 6.100 m. Las dimensiones prin- 
cipales son: envergadura, 13,70 m.; lon- 
gitud, 12,20 m., y altura, 3,28 m. 

Curtiss SB2C-4 «Helldiver». Es un 
monoplano, bombardero, de cabina ce- 
rrada, embarcado. Construído por la 
casa Curtiss Wright bajo la denomina- 
ción SB2C, por la Fairchild con la SBF 

por la Canadian: Car and Foundry 
con la SBW, de tipo completamente 
metálico y el fuselaje según el sistema 
semimonocasco. 

Presenta la particularidad de haber 
sido el primer bombardero que llevó 
las bombas encerradas dentro del fu- 
selaje. Tripulación compuesta por dos 
hombres: piloto y bombardero. El gru- 
po monopropulsor está compuesto por 
un motor Wright Ciclone que desarro- 
lla una potencia de 1.700 C. V. al nivel 
del mar. Las características más im- 
portantes son: velocidad máxima, 480 
kilómetros por hora; velocidad de cru- 
cero, 402 km. por hora; autonomía, 
1.030 km., y techo de servicio, 7.600 
metros. Las principales dimensiones 
son: envergadura, 15,35 m.; longitud, 
11,20 m., y altura total, 4,92 m. El 
peso, cargado completamente, es de 
6 ton., y vacío, de 3.600 kg. El arma- 
mento está compuesto por cuatro ame- 
tralladoras fijas en los planos de 12,7 
milímetros, y otra del mismo calibre 
manejada por el bombardero. Presenta 
también la siguiente combinación: dos 
cañones de 20 milímetros, situados en 
los planos, y dos ametralladoras dispa- 
rando hacia la cola, manejadas por el 
bombardero. - 

Douglas A-20 «Havoc». Monoplano 
de cabina cerrada, de construcción metálica y fuselaje 
tipo semimonocasco, que ha sido construído por la Casa 
Douglas Aircraft. a 

E] tren de aterrizaje es triciclo eclipsable, siendo los 
estabilizadores “de profundidad y deriva sencillos. La 
tripulación está compuesta por once hombres. Forman 
el grupo motopropulsor dos motores Wright R-2600, 
que desarrollan una potencia cada uno de 1.825 C. V. 
al nivel del mar. Las características más importantes 
son: velocidad máxima, 560 km. por hora; velocidad de 
aterrizaje, 157 km. por hora; techo de servicio, 6.100 m., 
y autonomía de 1.700 km. Las dimensiones principales 
son: envergadura, 18,70 m.; longitud, 14,63 m., y al- 
tura, 5,5 m. El peso, completamente cargado, es de 
9.080 ko., correspondiendo a la tara 5,8 ton. 

Douglas B-43. Es un bombardero de tipo ligero que 
realizó sus pruebas de tipo experimental en los primeros 
meses del año 1946. Se le puede considerar como deri- 
vado del Douglas B-42 «Mixmaster». 

Componen el grupo motopropulsor dos turborreacto- 
res, alojados en el interior del fuselaje, que desarrollan 
una tracción de 3.700 km. conjuntamente. Las carac- 
terísticas más importantes son: velocidad máxima, 800 
kilómetros por hora; techo práctico de servicio, 12.000 
metros, y autonomía, 2.250 km. Las dimensiones prin- 
cipales sort: envergadura, 21,79 metros, y longitud, 
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Martin B-48 


15,70 m. El tren de aterrizaje es de tipo triciclo re- 
tráctil. 

Lockheed B-34 «Ventura». Bombardero bimotor de 
cabina cerrada, cuadriplaza, utilizado con gran ampli- 
tud por la Armada norteamericana en misiones de ser- 
vicio costero. 

De construcción metálica, con el fuselaje de tipo se- 
mimonocasco y el tren de aterrizaje triciclo 1ijo. 


Fic. 98 
Consolidated Vultee A-35 «Vengeance» 


Componen el grupo motopropulsor dos motores 
Pratt Whitney, del tipo clásico de pistones, que desarro- 
llan una potencia de 2.000 C. V. cada uno, a una altura 
sobre el nivel del mar de 460 m. Las características 
principales son: velocidad máxima, 484 km. por hora 
a 4.560 m. sobre el nivel del mar; velocidad de subida, 
125 km. por hora, y techo de servicio, 9.200 m. Las 
dimensiones más importantes son: envergadura, 20 m.; 
longitud, 15,75 m., y altura, 3,60 m. El peso vacío es 
de 8.600 kg., y completamente cargado, de 13.600 kg. 
Componen el armamento ametralladoras de 12,5 milí- 
metros ts en el morro del avión y en las paredes 
y vientre del fuselaje. 


Martin B-48. Bombardero hexamotor a reacción, 
construído con arreglo a directrices proporcionadas por 
el Comité Nacional Consultivo de Aviación (NACA) en 
los talleres de la Casa Martin, y del que no se tiene noti- 
cia de que haya sido iniciada su construcción en serie 
(figura 99). 

Las características conocidas, obtenidas en las prue- 
bas experimentales, son las siguientes: Seis turborreac- 
tores de la General Electric tipo «Allison» para el grupo 
motopropulsor. Velocidad máxima, 800 km. por hora, 
desarrollada a una altura de 10.650 m. sobre el nivel 
del mar. Carga máxima, superior a diez ton. Autonomía 
superior a los 13.000 km. Por otra parte, el tren de ate- 
rrizaje presenta. la característica de ser de tipo biciclo, 
con dos ruedas principales situadas en tándem y dos 
de menor tamaño situadas sobre las alas con objeto 
de conseguir la estabilidad lateral. 

North American B-45. Es este avión el primer cua- 
trimotor con motores a reacción que efectuó pruebas en 
vuelo (fig. 100). Su construcción se debe a la Casa North 
American Aviation y durante las primeras pruebas que 
con él se efectuaron voló durante una hora, efectuando 
diversas maniobras con excelentes resultados. No se 
tienen noticias de que se haya iniciado su construcción 
en serie. 

El grupo motopropulsor lo constituyen cuatro turbo- 
rreactores de la General Electric, tipo «Allison», que 
desarrollan una tracción de 1.815 km., dispuestos sobre 
las alas por parejas en dos góndolas. Las características 
conocidas son: velocidad máxima, 900 km. por hora, y 
autonomía, 13.000 km. Las dimensiones principales son: 
envergadura, 27,20 m.; longitud, 22,56 m., y altura, 
7,56 m. La carga de bombas es 10 ton. aproximada» 
mente. 

Northrop B-35« Alavolante». Este bombardero, muy 
conocido con el nombre de «Ala volante», es el resulta- 
do de múltiples esfuerzos encaminados a conseguir un 
avión de bombardeo superpesado, que al mismo tiempo 
poseyese muy buenas cualidades y condiciones de efi- 
cacia inmejorables (fig. 101). 

Es un aparato que, sin llegar a ser un «todo ala», se 
aproxima mucho a esta concepción, debido a que carece 
de fuselaje y no posee planos externos de mando aparte 
de los correspondientes al ala. Las razones que aconse- 
jan la construcción de aviones «todo ala» son muchas 
y se incrementan éstas cuando su destino es como apa- 
ratos de transporte para grandes cargas. 

Las dificultades con que la Casa Northrop Aircraft 
ha tropezado, durante la consecución de este tipo, han 
sido muchas, como así lo ha manifestado su presidente, 
John K. Northrop, en un artículo publicado en la re- 
vista norteamericana Aviation y, sobre todo, añade que 
los problemas que se presentaron durante el desarrollo 
del proyecto, referentes a estabilidad y mando trans- 
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versal, no pudieron ser resueltos según las formas sen- 
cillas ya tradicionales. No obstante estas dificultades, 
siempre ha sido considerado el avión «todo ala» como 
el aeroplano tradicional en el que se habrían de supri- 


Fic. 101 
Northrop B-35 «Ala volante» 


mir todos aquellos elementos que de antiguo no se con- 
sideraban imprescindibles para el cambio de cota, así 
como para llevar a cabo algunas otras maniobras. 
Con el objeto de seguir un poco el proceso que ha 
culminado en la construcción del Northrop B-35, nos 
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remontamos al año 1923, a partir del cual la Casa 
Northrop inició la construcción de este tipo de aparato, 
llevando a feliz término un proyecto de «ala volante», 
el cual se elevó en el aire durante unas pruebas que se 
efectuaron en el año 1929, y presentaba 

DTF ya gran semejanza con el proyecto ac- 

. tual. En este aparato se colocaron ya 
dentro del cuerpo del ala el piloto y el 
motor. Esta ala presentaba una forma 
de flecha muy pronunciada, con una sec- 
ción extraordinariamente gruesa en el 
centro, de un espesor aproximadamente 
del 20 por 100 de su anchura en la parte 
central. Análogamente a como se presen- 
ta en el avión actual, la hélice es de tipo 
metálico, con las palas provistas de un 
revestimiento de cuero. Al ser lanzado 
este aparato al aire y haberse efectuado 
las pruebas experimentales establecidas 
de antemano con buenos resultados, la 
Casa Northrop inició el estudio del Nor- 
throp NM-1 (fig. 102), que fué lanzado 
al espacio en el mes de junio del año 1940, 
estando provisto de dos motores comple- 
tamente empotrados en el ala; las prue- 
bas efectuadas alcanzaron la cifra de 200 
ensayos, realizados todos con pleno éxito. 

El tipo de los motores empleados fué 
Liconning, que desarrollaban una poten- 
cia de 65 C. V. cada uno, y que poste- 
riormente fueron substituidos por «Fran- 
klin» de 120 C. V. de potencia. En este 
aparato no se utilizaron planos estabili- 
zadores, y los estudios que, a consecuen- 
cia de los resultados obtenidos en las 
pruebas se efectuaron, demostraron la 
posibilidad de construir aparatos «todo 
ala», con alas rectas, sin perjuicio algu- 
no de la estabilidad. 

Posteriormente al NM-1 fué lanzado 
el Northrop N2M, que en el Ejército se le 
dió la denominación de XP-56, y era un 
caza monoplaza de persecución, forma- 
do acoplando a un ala en forma de flecha 
un fuselaje pequeño. Estaba provisto este 
aparato de un estabilizador vertical colocado inmedia- 
tamente delante de la hélice. El grupo motopropulsor 
de este avión estaba compuesto por un motor R-2800, 
refrigerado por aire y empotrado en el fuselaje detrás 
de la cabina del piloto. 
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El éxito obtenido con este aparato hizo que el Minis- 
terio del Air- de los Estados Unidos se interesase por él, 
siendo encargada la construcción de dos XP-56 a la 
Casa Northrop con objeto de realizar con ellos experien- 
cias. Por su parte, construyó esta Casa cuatro «alas vo- 
lantes» que alcanzaron los 18 m. de envergadura, con 
objeto de continuar los ensayos iniciados con los ante- 
riores. Las características de estos aviones son análogas 
a las del actual B-35. Tres de estos aviones fueron im- 
pulsados por motores «Menasco», que desarrollaban una 
potencia de 275 C. V, y el cuarto lo fué 
con dos motores «Franklin» de 300 C. V. 
cada uno. 

Del XP-56 nació la idea de construir 
un avión «todo ala» propulsado por me- 
dio de turborreactores. Esta idea se 
convirtió en realidad con el Northrop 
XP-59 «Ariete volante», caza a reacción 
de tamaño normal, en el que fué utili- 
zada como medio de unión la soldadura 
al magnesio únicamente. La velocidad 
que alcanzó este aparato durante los 
ensayos fué de 800 km. por hora. 

Los estudios que se efectuaron fueron 
relegados a segundo término durante 
algún tiempo, pero más tarde, a la ter- 
minación de la última guerra mundial, 
continuaron las experiencias, que culmi-= 
naron en el XB-35. Antes de iniciarse la ; 
construcción de este avión, se desarro- | . 
llaron, con objeto de adquirir experien- | Eo 
cia, una serie de bombas en forma de 
«ala volante» y que, sin embargo, no 
llegaron a utilizarse durante la guerra, 
debido a los malos resultados que con 
ellas se obtuvieron. Todos los tipos de 
bombas ensayados iban propulsados por 
motores de reacción del tipo pulsato- 
rio, cuyo desarrollo lo iniciaron los ale- 
manes. 

El Northrop B-35 es el mayor bom- 
bardero construído, con el que se han 
efectuado pruebas satisfactorias. Su 
construcción data de finales del año 
1946, y de las pruebas indicadas los téc- 
nicos aeronáuticos norteamericanos han 
deducido las grandes posibilidades que 
existen en construir aviones del tipo 
«ala volante» que alcancen las 200 ton. 
de peso, sin que se resientan las estructuras que, con los 
medios actualmente conocidos, pueden ser llevadas a 
término, y con el convencimiento de que al aumentar 
su velocidad hasta superar la crítica correspondiente, 
se resistirá mejor que con ningún otro tipo de avión el 
choque con la «barrera» supersónica. 

Del tipo «ala volante» pueden ser construídos aviones 
que por el momento se mantengan dentro de los lími- 
tes comprendidos en peso, entre los 20.000 y los 200.000 
kilogramos antes indicados. Se afirma también que el 
rendimiento mayor se obtendrá en aviones de carga, 
debido a la particularidad de que las cargas pueden ser 
repartidas a lo largo del ala, mejorándose de esta forma 
notablemente la sustentación del aparato. Su adapta- 
bilidad como avión de pasajeros es también notable, 
hasta el punto de que se puede disponer de un espacio 
de forma paralelepipédica apropiado para la proyección 
de películas, tendencia muy seguida actualmente con 
objeto de ofrecer a los pasajeros de los aviones distrac- 
ciones suficientes que les hagan transcurrir agradable- 
mente las horas de viaje en los trayectos largos. 

A el Northrop X'B-35 realizó sus primeros en- 
sayos durante el año 1946, es a partir del año 1942 
cuando se iniciaron los estudios del proyecto que cul- 
minó con su construcción. Éstos se continúan actual- 
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mente con objeto de mejorar muchas de sus caracterís. 
ticas con las que no se obtuvieron en principio los re- 
sultados previstos. 

Este avión es un tetramotor de bombardeo comple- 
tamente metálico, desprovisto de cola, planos exterio- 
res de estabilidad y mando, aparte de los correspondien- 
tes al ala. La tripulación es variable en número, al- 
canzando como máximo la cifra de quince hombres, 
siendo la normal de nueve, formando parte de la reser- 
va los seis restantes, 


Fic. 102 
Northrop NM-1 en dos vistas 


El peso de este aparato, completamente vacío, es de 
39.360 kg., alcanzando la cifra de 72.465 kg. provisto 
de carga normal. Las dimensiones principales son: en- 
vergadura, 52,40 m.; longitud, 16,15 m., y altura, 6,10 
metros. La cuerda en la parte central del ala es de 11,45 
metros, con un espesor de 2,85 m. El grupo motopro- 
pulsor está compuesto por cuatro motores del tipo clá- 
sico de pistones, con cilindros radiales Pratt Whitney 
«Wasp Major», equipados con turbosobrealimentadores 
de la General Electric; desarrollan estos motores una 
potencia de 2.500 C. V. cada uno, pudiendo alcanzar los 
3.000 durante algunos minutos a una altura determina- 
da. Las hélices correspondientes son de la Casa Hamil- 
ton, con un diámetro entre puntas de 4,65 m., de ocho 
palas acopladas sobre dos bujes contrarrotatorios, pu- 
diendo ser regulado el paso en vuelo. ; 

Las dificultades que se presentaron durante su cons- 
trucción en correspondencia con la estabilidad se resol- 
vieron de la siguiente manera: La estabilidad según 
el eje longitudinal se consigue corrientemente ajustando 
el centro de gravedad del aparato al de presión, punto 
de aplicación de la resultante de las fuerzas de sustenta- 
ción sobre el ala; pero debido a la marcada flecha que 
en este avión presentan las alas, los extremos ofrecen 
una fuerte tendencia a entrar en pérdida para ángulos 
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Northrop B-49 «Ala volante» 


de ataque grandes; la solución correspondiente se ha | y la estabilidad lateral. Está provisto, además, de cuatro 


conseguido practicando en los extremos del ala unas 
aberturas normalmente cerradas, y que se abren úni- 
camente cuando el avión vuela a velocidades inferiores 
a 220 km. por hora. La estabilidad lateral se ha conse- 
guido mediante la disposición de las alas de manera 
que formen entre sí un ángulo diedro de un grado. 
Tanto los mandos de vuelo como los flaps van insta: 
lados en el borde de ataque de las alas. El tren de aterri- 
zaje, las puertas de salida, compuertas de la cámara 
de bombas y otras muchas instalaciones, están acciona- 
das eléctricamente mediante un sistema trifásico de 
2,8 voltios y 400 ciclos, producidos por cuatro alterna- 
dores que proporcionan una energía de 120 kilowatios- 
hora. 

De los detalles más salientes en cuanto a su construc- 
ción, se pueden citar los siguientes: el B-35 está com- 
puesto de tres cuerpos; el primero corresponde a la ca- 
bina de la tripulación, de tipo semimonocasco, instala- 
da en el centro del ala, de sección transversal casi rec- 
tangular, construída de aleación de aluminio, con los 
huecos de mira protegidos por cristales de plexiglás, 
que en algunas partes poseen hasta tres centímetros de 
espesor. El segundo cuerpo, unido al anterior, queda li- 
mitado en los motores extremos, estando formada esta 
parte del ala por dos largueros principales que soportan 
la estructura de la misma mediante nervios de aleación 
de aluminio. El último cuerpo lo constituyen las partes 
extremas del ala, formadas por dos largueros principa- 
les, prolongación de los correspondientes al segundo 
cuerpo, pero con el revestimiento de tipo semimono- 
casco reforzado por nervios de aleación de aluminio. 

La adaptación de los motores al ala se consigue de la 
siguiente manera: los centrales van dispuestos sobre el 
borde de ataque del ala y el larguero anterior, mientras 
que los otros dos van fijos a los dos largueros principa- 
les. El sistema de refrigeración es completamente nuevo, 
consta de una cámara de refrigeración en la que se 
encuentran dispuestos todos los refrigeradores: de acei- 
te, interrefrigeradores, etc. El conjunto de instrumentos 
de a bordo es verdaderamente complejo debido a la 
extraordinaria cantidad de aparatos que componen 

cada uno de sus tableros, pudiéndose conocer con su 
concurso, en todo momento, hasta el más insignifican- 
te detalle del funcionamiento de sus motores o de la 
manera como se desarrolla el vuelo. La velocidad má- 
xima que en las pruebas efectuadas alcanzó este apa- 
rato fué de 634 km. por hora. La autonomía es de 16.000 
kilómetros, alimentando los motores con los depósitos 
propios del aparato. La carga es aproximadamente de 
33 toneladas y media. 

Northrop B-49 «Ala volante». —Es este avión de bom- 
bardeo la versión con motores de reacción del Northrop 
B-35, descrito con alguna amplitud anteriormente. 

Se diferencia este aparato del anterior en que los 
mandos controlan a la vez los timones de profundidad 
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timones de deriva verticales, con obieto de mejorar al 
máximo la estabilidad direccional (fig. 103). 

El grupo motopropulsor lo forman ocho turbopro- 
pulsores de la General Electric, del tipo «Allinson J-35», 
dispuestos en dos grupos de cuatro motores cada uno, . 
que desarrollan una tracción de 7.250 kg. cada grupo. 
Las características conocidas son: techo de servicio 
superior a 9.000 m.; peso total aproximado, 70 ton.; 
peso total vacío, 40 ton.; tripulación compuesta por 
13 hombres. Las dimensiones principales son: enverga- 
dura, 52,40 m.; longitud, 16,15 m., y altura, 8,50 m. 

Francia. NC-270.—Bombardero bimotor a reac- 
ción. Construído por la S. N. C. A, du Centre, con las 
alas dispuestas formando una flecha de ángulo muy 
acusado, En el morro del aparato se encuentran colo- 
cados el piloto y el bombardero ametrallador. El tren 
de aterrizaje es de tipo triciclo eclipsable y provisto de 
ruedas gemelas. 

Posee este avión una instalación completa de radar. 
El grupo motopropulsor está compuesto por dos tur- 
borreactores Rolls Royce, construídos en las fábricas 
de la Hispano-Suiza con la licencia correspondiente, 
que desarrollan un empuje de 2.270 kilogramos cada 
uno durante la carrera de despegue, y 970 en régimen 
de crucero. Las características más importantes son: 
velocidad máxima, 970 km. por hora a 9.000 m. de 
altura sobre el nivel del mar; velocidad de crucero, 
900 km. por hora; velocidad de aterrizaje, 165 km. por 
hora; a la velocidad máxima de subida alcanza los 
9.000 m. de altura en diecisiete minutos; la carrera de 
despegue es de 1.200 m. utilizando el concurso de co- 
hetes auxiliares; radio de acción, 3.600 km. Las di- 
mensiones principales son: envergadura, 19 m.; longi- 
tud, 20,47 m., y altura, 7 m. El peso, completamen- 
te cargado en línea de vuelo, es de 28.560 kg.. co- 
rrespondiéudole a la tara 11.780 kg. La carga útil 
es de 16.780 kg., que se reparte de la siguiente forma: 
al combustible le corresponden 9.120 kg., 125 a la 
tripulación, 1.905 para el armamento y, por último, 
5.000» para la carga de bombas. El armamento está 
compuesto por cuatro ametralladoras móviles, de ca- 
libre de 15 mm., situadas bajo el empenaje del aparato. 
Puede transportar este aparato una carga de bombas 
de 5 toneladas, bien una sola de este peso, o varias del 
mismo tamaño cuyo peso total sea el indicado. 

NC-1070.—Bombardero bimotor proyectado y 
construído por la S. N. C. A, du Centre, como avión 
de bombardeo en picado, que también puede ser utili- 
zado como torpedero embarcado (fig. 104). 

Aparato de ala media, con el tren de aterrizaje de 
tipo triciclo eclipsable, que presenta la característica 
de que posee las barquillas de los motores muy pro- 
longadas hacia atrás. El plano de deriva es doble, con 
las dos partes correspondientes situadas en los extre- 
mos del timón de profundidad. El grupo motopropul- 
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El avión francés NC-1070 


sor está compuesto de dos motores de 14 cilindros en 
doble estrella, Gnome Rhone 14 R, refrigerados por 
aire, que desarrolla una potencia cada uno de 1.600 
C. V. al despegue. Las dimensiones principales son: 
envergadura, 20 m.; longitud, 10,20 metros, y altura, 
4,60 m. El peso de este avión. completamente cargado 
en línea de vuelo, es de 10.844 kg. 

INGLATERRA. Avro «Lincoln». Bombardero de tipo 
pesado, construído por la A. V. Roe, con el tren de 
aterrizaie retráctil (fig. 105). 

La tripulación está compuesta por siete hombres. El 
grupo motopropulsor lo componen cuatro motores Rolls 
Royce «Merlin 68», que desarrollan una 
potencia de 6.540 C. V. conjuntamente 
al nivel del mar. Las características 
principales son: velocidad máxima, 330 
kilómetros por hora, a 5.500 m. de altura 
sobre el nivel del mar; velocidad ascen- 
sional, 250 m. por minuto. Las dimen- 
siones son: envergadura, 36,50 m.; lon- 
gitud, 24 m. El peso total es de 37 to- 
neladas, correspondiéndole a la tara 
20.100 kilogramos. La carga máxima de 
bombas es de 6.800 kg. 

Short «Sunderland. 111». Bombarde- 
ro de reconocimiento en patrulla, utili- 
zado para misiones a larga distancia. 
De este tipo de aviones han sido mo- 
dificados algunos tipos que han sido 
destinados como aviones de trans- 
porte. 

Es un monoplano de ala alta, cons- 
truído de madera por los talleres de la 
Short Bros, habiéndose utilizado prin- 
cipalmente el pino spruce. La tripulación 
está compuesta por diez hombres. Ei 
grupo motopropulsor lo forman cuatro 
motores Bristol del tipo «Pegasus», que 
desarrollan una potencia de 1.000 C. V. cada uno al 
nivel del mar. Son estos motores de pistones con los 
cilindros dispuestos en estrella y refrigerados por aire. 
Las características principales son: velocidad máxima, 
330 kilómetros por hora, a 1.900 m. de altura sobre 
el nivel del mar; velocidad de aterrizaje, 125 km. por 
hora; velocidad de subida, 365 m. por minuto; techo 
de servicio, 6.250 m., y radio de acción, 4.620 km. 
Las dimensiones más importantes son: envergadura, 
34,50 m.; longitud, 25,70 m., y altura, 9,89 m. El peso 
total es de 22.000 kg. 

Rusia. 1l-2 «Slormovik». Bombardero de ataque a 
baja cota, que ha sido utilizado también en ataques 
con bombas cohete. 

Monoplano de ala baja con los depósitos de combus- 
tible situados bajo las alas, tren de aterrizaje de tipo 
normal retráctil y empenajes vertical y horizontal sen- 
cillos, 


El grupo motopropulsor lo compone un motor 
AM-38, que desarrolla una potencia de 1.300 C. V. 
al nivel del mar, refrigerado por líquido. La veloci- 
dad máxima desarrollada es de 450 km. por hora, a 
4.000 m. de altura sobre el nivel del mar. El techo 
de servicio es de 8.600 m. Las dimensiones principa- 
les son: longitud, 11,60 m.; envergadura, 14,70 m., 
y altura, 3,25 m. El armamento está compuesto por 
dos ametralladoras situadas en el morro del aparato 
sincronizadas con la hélice, y una manejada por el se- 
gundo piloto colocada en la misma cabina y disparan- 
do hacia atrás. 


Fic. 105 
Vista parcial del Avro «Lincoln» 


AVIACIÓN DE CAZA. Las misiones generales de caza 
son dos: de protección, con objeto de facilitar a los 
aviones de bombardeo su misión, y de cobertura para 
impedir que el enemigo actúe. 

1.9 Misiones de protección. Su función estriba en 
permitir la labor de los aviones propios en una zona 
determinada. Para ello el caza ataca al enemigo antes 
de que esté en condiciones de hacer fuego sobre los 
aparatos protegidos. Comprende, por tanto, la protec- 
ción sobre los frentes de combate por medio de patru- 
llas fijas, relevadas durante fracciones de tiempo de- 
terminadas; protección de acompañamiento o escolta 
en territorio enemigo, que se realiza exclusivamente a 
favor de los bombarderos, pudiendo ser esta protec- 
ción a larga distancia, que limpian primeramente la 
zona a atacar de enemigos, o escolta próxima, prote- 
giendo a los bombarderos de los ataques contrarios; 

| protección al pasar el frente de combate, que se reduce 
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a unos minutos, mientras que los bombarderos, a la | para ser utilizado como caza de persecución por la Dor- 


ida o a la vuelta, atraviesan determinadas zonas. 

2.0 Misiones de cobertura. Que se efectúan con ca- 
zas dispuestos alerta en los aeródromos o bien en vuelo 
con cierta anticipación. Su función estriba en impedir 
las observaciones enemigas o su ataque a objetivos te- 
rrestres. Puede ser esta cobertura avanzada o retra- 
sada. La cobertura avanzada tiene por misión impedir 


Fic. 106 
Messerschmit Me-410 


la observación y ataques enemigos en las zonas próxi- 
mas a los frentes de lucha, donde se proyecten o efec- 
túen concentraciones de tropas, movimientos de uni- 
dades acorazadas, desplazamientos de unidades de 
abastecimientos, etc. Corre esta acción a cargo de pa- 
trullas lanzadas al aire con anticipación. La cobertura 
retrasada tiene por objeto cubrir de los ataques ene- 
migos zonas que no tienen influencia alguna en los 
frentes de combate. Este tipo de misión puede ser ]le- 
vado a cabo de diferentes formas, si bien moderna- 
mente la tendencia se dirige a la cobertura por inter- 
cepción, que se establece mediante el aviso a los cazas, 
en estado de alarma, en el suelo. 

Aparte de estas misiones específicas de los aviones 
de caza, son también empleados en las siguientes mi- 
siones: a) Misiones de destrucción, encaminadas a in- 
fligir pérdidas al enemigo, no solamente para ocasio- 
nar su desgaste material, sino también para afectar su 
moral, o bien a elevar la moral propia con el empleo 
de cazas aislados que patrullan por sú cuenta y dan 
origen a los «ases». hb) Ataques a objetivos terrestres, 
actuando los cazabombarderos, que preparan poste- 
riores operaciones y ayudan después en las mismas. 
c) Misiones de reconocimiento táctico y estratégico, 
efectuadas por cazas, poco o nada armados. Esta mi- 
sión viene determinada únicamente por 


nier Werke, ha sido empleado también como caza noc- 
turno con gran éxito. De construcción metálica, con el 
tren de aterrizaje normal y rueda de cola retráctiles. 

La tripulación la forman dos hombres la mayoría 
de las veces, aunque en algunos casos han sido tres los 
ocupantes. El grupo motopropulsor está compues- 
to por dos motores de la serie B. M.-W.-801, que des- 
arrollan una potencia conjuntamente de 
1.580 C. V. al nivel del mar. La veloci- 
dad máxima es de 525 km. por hora. Las 
dimensiones principales son: envergadu- 
ra, 19 m.; longitud, 17,70 m., y altura, 
4,90 m. Al igual que en el aparato ante- 
rior se desconocen otros datos y carac- 
terísticas. 

Focke Wulf FW-390. Monoplano de 
caza con ala baja, construido de tipo me- 
tálico por la Casa Focke Wulf, con el tren 
de aterrizaje normal y rueda de cola re- 
tráctiles. 

El grupo motopropulsor está compues- 
to por dos motores Daimler Benz DB-603 
con los cilindros dispuestos en V y refrigerados por lí- 
quido, que desarrollan una potencia de 900 C. V, cada 
uno. Las características más importantes son; velocidad 
máxima de 640 km. por hora al nivel del mar; velocidad 
de crucero normal, 480 kilómetros por hora; velocidad 
de aterrizaje, 128 kilómetros por hora, y techo de 
11.600 m. Las dimensiones principales son: envergadu- 
ra, 10,50 m.; longitud, 9,75 m.; altura, 3,66 m. Las 
características del armamento son desconocidas. 

Messerschmitt Me-109 G. Este caza, monoplano de 
ala baja con tren de aterrizaje retráctil, es el último 
desarrollo de los conocidos Me-109, sobre los que posee 
la indudable ventaja de una mayor velocidad y auto- 
nomía, a todas las cotas. Construido por la Casa Mes- 
serschmitt, de tipo metálico, ha sido utilizado como 
caza interceptor de alta cota, aunque también lo ha 
sido como caza bombardero. 

Compone el grupo motopropulsor un motor Mercedes 
Benz DB-605, que desarrolla una potencia de 1.400 
C. V., a una altura de 565 m. sobre el nivel del mar. 
Este monoplaza desarrolla las características siguien- 
tes: velocidad máxima, 635 km. por hora, a 3.700 m. de 
altura; velocidad de crucero, 492 km. por hora, a 5.500 
metros de altura; autonomía, 700 km., y techo práctico 
.de servicio, 13.000 m. Las dimensiones principales son: 


las necesidades del momento. 

Los cazas nocturnos, cuando patrullan 
en colaboración con la artillería, han se- 
guido manteniendo los antiguos procedi- 
mientos basados en el empleo de proyec- 
tores, habiéndose abandonado su empleo 
en los cometidos en los que anteriormen- 
te fueron utilizados, tales como comba- 
tes, reconocimiento, etc. La caza nocturna 
está basada actualmente en la aproxima- 
ción por medio de lasindicaciones del radar 
que señala al avión el rumbo a seguir, y 
lo conduce hasta un determinado lugar, 
donde posteriormente es abandonado a 
sus propios medios (radar de a bordo), 
volviendo después a ser recogido cuando 
su misión ha sido llevada a cabo o ha agotado su per- 
manencia en los lugares de combate. 

A continuación se da una ligera información sobre 
algunos aparatos de caza utilizados en los últimos mo- 
mentos de la última guerra mundial, o bien construí- 
dos posteriormente. 

ALEMANIA. Dornter Do-217. Se considera a este apa: 
rato como el desarrollo natural de la versión Dornier Do 
210E, que ha sido poderosamente armado. Construído 
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envergadura, 9,90 m.; longitud, 9 m., y altura, 2,30 m. 
El peso, completamente cargado, es de 3.050 kg., de los 
que corresponden a la tara 1.970 kg. El armamento 
está formado por tres cañones de calibre 20 mm. y 
dos ametralladoras. Estas dos ametralladoras y uno 
de los cañones están sincronizados con la hélice, dispa- 
rando a través de la misma. En su versión como caza- 
bombardero puede transportar una bomba de 500 kg. 
o dos de 250. 
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Fic. 109 
Pulque 


Messerschmit Me-210 y Me-410. Cazabombarderos |  Messerschmitl Me-262. Bimotor monoplaza (figu- 
derivados ambos del Messerschmitt Me-110, que tan | ra 107) movido por reacción, que presenta, respecto 
excelentes resultados dió durante los comienzos de la | al monomotor Me-163, mayor autonomía, maniobrabi- 
pasada guerra mundial (fig. 106). Poseen ambos tan bue- | lidad mejor conseguida y, sobre todo, mayor poder 
nas características que las misiones que se les han enco- | defensivo. Fué el primer aparato de reacción que apa- 
mendado han sido muy variadas: caza diurno y noctur- | reció en los frentes de combate en la última guerra 
no, bombardero en picado y horizontal, reconocimien- | mundial. Posee alguna semejanza, en cuanto a su for- 
to, etc. Su construcción, de tipo metálico, ha sido lleva- | ma y disposiciones, con el aparato inglés Bell P-59 
da a cabo por la Messerschmitt. El tren de aterrizaje es | «Airacomet». Construido de tipo completamente me- 
de tipo clásico retráctil, incluso la rueda de cola. tálico por la Messerschmitt, con el tren de aterrizaje 

El grupo motopropulsor está compuesto de dos mo- | retráctil. El grupo motopropulsor lo forman dos turbi- 
tores Mercedes Benz DB-610, que desarrollan una po- | nas Junkers Jumo-004, que desarrollan aproximadamen- 

te una tracción de 3.000 kg. Las carac- 

— > -- bo terísticas principales son: velocidad má- 

P xima de 850 km. por hora; velocidad de 
crucero, de 710 km. por hora, y techo de 


[es 15.000 m. Las dimensiones fundamenta- 


les son: envergadura, 12,50 m., y longitud, 
11,85 m. El armamento está compuesto 
por cuatro cañones de 30 mm. de calibre, 
pudiendo utilizar 225 kg. de bombas. 

ARGENTINA. Nancu5 4Ae.30. Es un 
avión diseñado para misiones de caza noc- 
turna y combate, construido totalmente 
de metal (fig. 108). Monoplano de ala me- 
dia, provisto de dispositivos hipersusten- 
tadores, que le permiten obtener veloci- 
dades de despegue y aterrizaje muy redu- 
cidas, y, por tanto, carreras muy pe- 
queñas. El tren de aterrizaje es de tipo 
retráctil. El grupo motopropulsor está 
compuesto por dos motores del tipo de 
pistones Rolls Royce, que desarrollan una 
potencia de 1.800 C. V. y accionan héli- 
ces de cuatro palas. La velocidad máxi- 

Fic. 108 ma es de 700 km. por hora. Las dimen- 
Naneu 5 Ac. 30 siones principales son: envergadura, 15 

metros, y longitud, 11,80 m. 

Pulque. Construido por el Instituto Aeronáutico de 
Córdoba. Es un monoplano de ala baja de tipo metá- 
lico, con el tren de aterrizaje de tipo triciclo retráctil 
y planos de deriva y profundidad sencillos (fig. 109). 
el Me-210: velocidad máxima, 584 km. por hora. Para | El grupo motopropulsor está compuesto por un turbo- 
el Me-410: velocidad máxima, 640 km. por hora, no |! rreactor puro, montado sobre la cola del fuselaje, Rolls 


tencia de 1.390 C. V. a 5.800 m. de altura scbre el nivel 

conociéndose datos de las restantes. Las dimensiones Royce «Derwent», que desarrolla una tracción de 4.585 
| 
| 


del mar, en el Me-210, y Mercedes Benz DB-603 de 
1.720 C. V. a la misma altura de los anteriores en el 
Me-410. Las características más importantes son: Para 


principales son: envergadura, 16,10 m., y longitud, | kilogramos. Las características más importantes son: 
12,45 m. El peso, totalmente cargado, es 14.420 kg. | velocidad máxima superior a 800 km. por hora, y ve- 
El armamento está compuesto de dos cañones de ca- | locidad de aterrizaie, 160 km. por hora. Las dimensio- 
libre 20 mm., dos ametralladoras de 13 mm. y otras | nes principales son: envergadura, 11,25 m., y longitud, 
dos de 7,9 milímetros. En las misiones en que se utili- | 9,70 m. Peso total de 3.600 kg. 

za como bombardero se les pueden adaptar los dispo- | Estados UnIDOS. Bell P-59 «Airacometr. Es este 
sitivos necesarios para transportar una carga de bom- | caza monoplano, de cabina cerrada, uno de los prime- 
bas de 1.000 kg. La tripulación de ambas versiones es | ros aviones que han volado utilizando como grupa 
de tres hombres. motopropulsor un turborreactor. De construcción com- 


.. 
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Chance Vought F-4U «Corsajro 


pletamente metálica, posee unas características ver- 
daderamente restringidas, no obstante lo cual, duran- 
te las pruebas en vuelo, alcanzó una velocidad máxima 
de unos 640 km. por hora aproximadamente. Cons- 
truído por la Casa Beel Aircraft para el servicio del 
Ejército americano, está provisto de tren de aterrizaje 
replegable del tipo triciclo. La tripulación está com- 
puesta únicamente por el piloto. El grupo motopro- 
pulsor lo constituyen dos turbinas a reacción de la 
Casa General Electric, tipo Wittle. La velocidad má- 
xima del aparato, como ya se ha dicho, alcanza apro- 
ximadamente los 640 km. por hora, y el techo práctico 
es 12.000 m. Sus dimensiones principales son: 11,85 
metros de longitud y 15 m. de envergadura. El peso 
total del avión, completamente equipado, es de 4.536 
kilogramos. El armamento está compuesto por cuatro 
ametralladoras de 12,7 mm., situadas en las alas, y un 
cañón de 20 mm. situado, en el morro del aparato. 
Bell P-63 «Kingcobra». Es un caza monoplano de 
ala baja, construído por la Casa Bell Aircraft, que ha 
sido, durante la última guerra mundial, muy utilizado 
en los frentes de comvate rusos, como interceptor y 
para ataque a baja cota contra tanques. De construc- 
ción completamente metálica, se ie puede considerar 
como derivado del Bell P-39 «Airacobra». El tren de 
aterrizaje es triciclo retráctil y el plano de dirección, 
que se presenta muy elevado, es de forma triangular. 
La tripulación está compuesta únicamente por el piloto. 
El grupo motopropuisor está formado por un motor 
del tipo clásico de pistones «Altison», con un desarrollo 
de potencia de 1.500 C. V. a una altura sobre el nivel 
del mar de 3.700 m., que proporcionan al aparato una 
autonomía de 1.600 km. La velocidad máxima es de 
640 km. por hora, pudiendo alcanzar un techo prácti- 
co de 10.700 m. Las dimensiones principales son: en- 
vergadura, 11,60 m.; longitud total, 9,80 m., y altura 
máxima, 2,80 m. El peso, vacío, es de 2.700 kg., y com- 
pletamente equipado, de 3.800. El armamento está 
compuesto por un cañón de 37 mm., y cuatro ametra- 
lladoras de 12,7 
pequeña carga adicional de bombas. 


milimetros, pudiéndoscle acoplar una | 


Chance Vousht F-4U «Corsair» Caza monoplano 
de ala baja (figs. 110 y 111), que ha sido construí- 
do por la Casa Goodyear Aircraft, para ser emplea- 
do indistintamente como avión embarcado o terres- 
tre. De construcción enteramente metálica, mantie- 
ne dos versiones derivadas, una como aparato de 
bombardeo y otra para reconocimiento. Posee insta- 
laciones de radio y equipo de oxígeno para grandes 
alturas, y la tripulación está compuesta por un solo 
hombre. 

El grupo motopropulsor está compuesto por un mo- 
tor Pratt Whitney de doble estrella, con un desarrollo 
de potencia de 2.000 C. V., para una autonomía de 
2:400 km. La velocidad máxima es de 640 km. por hora; 
la de subida, de 275 m. por minuto, y puede realizar el 
aterrizaje a la velocidad mínima de 145 km. por hora. 
Sus dimensiones principales son: envergadura, 11 m.; 
longitud, 10,45, y altura máxima, 3,30. El armamento 
lo componen seis. ametralladoras situadas sobre las 
alas, de calibre 12,5 mm. 

Chance Vought F-6 «Pirate». Es un caza embarca- 
do (fig. 112), movido a reacción, con el que se han efec- 
tuado pruebas en vuelo a partir del mes de octubre 
del año 1946, sin que se tengan noticias de los resulta- 
dos obtenidos ni tampoco de la mayor parte de sus 
características y detalles constructivos. Se sabe única- 
mente que el fuselaje, de sección elíptica muy estrecha 
y elevada, se debe al empleo de nuevas formas o'pro- 
cedimientos de construcción. 

El grupo motopropulsor lo constituye un turborre- 
actor «Westinghouse», con las toberas de eyección de 
los gases de escape dispuestas en la parte inferior del 
fuselaje, y las tomas de aire a ambos lados del mismo 
y en el intradós del ala. La velocidad máxima desarro- 
llada en las pruebas es de unos 800 km. por hora apro- 
ximadamente. 

Consolidated Vultee P-81. Caza utilizado por las 
fuerzas aéreas norteamericanas en misiones de escolta 
acompañando a los bombarderos pesados. Construido 
por la Fábrica de aviones Consolidated Vultee a partir 
del año 1945 (fig. 113). 
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Chance Vought F-4U «Corsairs en formación 


Fra. 112 
Chance Vought F-5 «Pirate» 


AVIACIÓN 


o ER 


Fic. 118 


Grupo de aviones Lockhced P-33 «Lizhtning» 


El grupo motopropulsor está compuesto por dos mo- | potencia de 1.395 C. V. y le proporcionan al aparato 
tores situados en el fuselaje en tándem, siendo el pri- | una autonomía de 1.600 km. Tripulado por un solo 
mero del tipo mixto a reacción, construído por la Ge- | hombre, puede alcanzar una velocidad máxima de 
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Curtiss P-87 


neral Electric, con la denominación T. G. 


arrolla, sobre una hélice de cuatro palas. 


de 1.814 kg., y el segundo es un reac- 
tor puro, igualmente de la General Elec- 
tric, tipo J-35, con las tomas de aire 
situadas en los bordes de ataque de 
las alas, a ambos lados del fuselaje, 
y desarrolla un impulso de 1.812 kilo- 
gramos. Con estos dos motores” obtie- 
ne una autonomía de 4.000 km. La 
velocidad máxima es de 828 km. por 
hora. Sus dimensiones principales son: 
11,84 m. de envergadura, 10,51 de longi- 
tud y 4,10 de altura total. El peso, total- 
mente cargado, es de 8.843 kilogramos. 
El armamento está formado por seis 
ametralladoras de calibre 12,7 mm., si- 
tuadas sobre las alas en dos grupos de 
tres unidades, pudiéndose!e acoplar igual- 
mente la instalación necesaria para utili- 
zar dos bombas de 225 kilogramos cada 
una o una batería de cohetes colocados 
en el intradós de las alas. 

Curtiss P-40 «Warhawk». Caza: mo- 
noplano de ala baja y estabilizadores 
normales, construído de tipo completa- 


mente metálico, por las fábricas Curtiss Wricht. 


El grupo motopropulsor lo constituye 


tipo clásico de pistones «Allison», que desarrolla una 


560 km. por hora. La velocidad normal 
del crucero es de 480 km. por hora, y 
la máxima de subida, de 36,6 metros por 
segundo, con un techo de 10.700 m. Las 
dimensiones principales son: envergadu- 
ra, 11,40 m.; longitud, 10,30 m., y altura 
total, 10,25 m. Peso total, cargado, 
4.100 kg., y vacio, 2.500. El armamento 
está compuesto por seis ametralladoras 
de calibre 12,5 mm. 

Curtiss P-87. Es un caza propulsado 
por reacción, construído por la Casa 
Curtiss Wright, con las alas situadas a 
la altura del eje longitudinal del avión 
y forma trapezoidal (fig. 114). Tripu- 
lado por dos hombres cuyos puestos 
están situados en una cabina común 
recubierta por una envoltura d> ple- 


-100, que des- | xiglás; debido a que las alas están colocadas casi sobre 
una tracción | la sección media del fuselaje, los pilotos poseen un 


un motor del 
eclipsable, 


Fig. 115 
Gruman F-1 «Tigercats» 


área de visibilidad muy elevada. Los planos de deriva 
son del tipo sencillo y el tren de aterrizaje triciclo es 
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El grupo motopropulsor está formado por cuatro 
turborreactores de flujo axial «Westinghouse», que des- 
arrollan una tracción de 1.360 kg. cada uno. En cuanto 
a su disposición, presentan la característica de que es- 
tán colocados muy juntos, lo que ha permitido recu- 
brirlos por una sola góndola El radio 
de acción es de 3.220 km. Las caracte- 
rísticas más importantes son: velocidad 
máxima, de 998 km. por hora; velocidad 
de crucero más elevada, 942 km. por 
hora, y velocidad de subida, de 1.830 m. 
por minuto, para un techo práctico to- 
tal de 12.200 m. sobre el nivel del mar. 
Las dimensiones principales son: enver- 
gadura, 18,30 m.; longitud, 19,80 m., y 
longitud de las góndolas motoras, 3 m. 

El armamento está compuesto de seis 
ametralladoras fijas de calibre 12,7 mm., 
situadas en el morro del aparato, y una 
cuádruple telemandada situada en una | 
torreta móvil. 

Gruman F-1 «Tigercatv. Caza noc- 
turno bimotor (fig. 115), utilizado por 
las fuerzas aéreas navales norteameri- 
canas, que se caracteriza principalmen- 
te por la forma del fuselaje, que se su- 
pone sea debida a la instalación del 
radar. Construído por la Gruman Air- 
craft para un solo tripulante, aunque 
posee una segunda versión modificada 
con objeto de aumentar el espacio dis- 
ponible en la cabina e instalar un segun- 
do piloto detrás del ya existente, con la 
consiguiente modificación de los planos de deriva para 
compensar el desequilibrio producido. 

Se desconocen las características y el armamento 
de que va dotado. Las dimensiones principales son: 
envergadura, 15,70 m., y longitud, 13,80 m. 

Gruman F-6 «Hellcatv. Ha sido éste uno de los pri- 
meros cazas embarcados que ha sido proyectado espe- 


Fic. 117 
Lockheed P-80 «Shooting Star» 


cialmente para las fuerzas aéreas navales norteameri- 
canas, con arreglo a directrices y experiencias obteni- 
das en la práctica del combate. Es un monoplano de 
cabina cerrada y ala baja de construcción completa- 
mente metálica, fabricado por la Gruman Aircraft, que 
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fué utilizado por primera vez a finales del año 1943. y 
que ha sido empleado durante toda la guerra con ver- 
dadero éxito. 

El fuselaje es de sección circular, los planos de deriva 
y horizontal son de tipo normal y el tren de aterrizaje 
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Lockheed P-80 «Shooting Star» 

del tipo clásico biciclo retráctil con la rueda de cola 
igualmente eclipsable. La tracción la obtiene de un 
motor de pistones «Pratt Whitney», que desarrolla una 
potencia de 2.000 C. V., de la que obtiene una autono- 
mía de 2.400 km. Las características más importantes 
son: velocidad máxima aproximada de 610 km. por 
hora, velocidad de crucero de 420 km. por hora, velo- 
cidad de subida, 137 km. por hora al 
nivel del mar, y techo práctico de 
10.000 m. Las dimensiones principales 
son: envergadura, 13 m.; longitud, 10,30 
metros, y altura, 3,98 m. El peso total 
aproximado, en línea de vuelo, es de 
3.180 kg. Armamento compuesto por 
seis ametralladoras 12,5 mm., dispues- 
tas en grupos de tres unidades en el ber- 
de de ataque de las alas. 

Lockheea P-38 «Lightning». Es un 
caza monoplano de doble fuselaje (figu- 
ra 116), plano de profundidad uniendo 
los extremos del mismo y plano de de- 
riva doble. 

Construído de tipo completamente 
metálico, por la Lockheed Aircraft, con 
la cabina dispuesta para un solo tripu- 
lante. El grupo motopropulsor lo cons- 
tituyen dos motores de pistones «Alli- 
son», que desarrollan una potencia de 
1.520 C. V. Las características más im- 
portantes son: velocidad máxima de 
640 km. por hora; velocidad de subida, 
144 km. por hora; techo, 10.000 m., y 
autonomía de 1.200 km. Las dimensio- 
nes principales son: envergadura, 16 m.; 
longitud, 11,50 m., y altura, 2,80 m. 
Posee un peso vacío de 5.100 kilogra- 
mos, y totalmente cargado, de 7.250 kg. El tren de 
aterrizaje es del tipo triciclo retráctil. El armamento 
consiste en cuatro ametralladoras de calibre 12,5 mrn., 
situadas sobre las alas, y un cañón en el morro de 20 
milímetros. 


Fla. 


Lockheed P-80 


Lockheed P-80 «Shooting Star». Desde 1940, que fué 
proyectado este caza monoplano de ala baja (figs. 117, 
118 y 119), y probado algo más tarde en combate, han 
sido muchas las versiones que los servicios técnicos de 
la Lockheed Aircraft han proyectado y puesto en ser- 
vicio, mejorando as anteriores existentes y que han 
culminado en el Lockheed P-80.R, que consiguió batir 
la marca mundial de velocidad, sobrepasando los 1.000 
kilómetros por hora. El grupo motopropulsor lo cons- 
tituye un turborreactor puro, de la General Electric, 
«Allison», tipo J-33, que desarrolla en vuelo una trac- 
ción de 1.830 kg. Sus características más importantes 
son: velocidad máxima de 1.003 km. por hora: techo 
práctico, 12,160 m., y autonomía, 1.770 km. Las di- 
mensiones principales son: envergadura, 11,80 m.; lon- 
gitud, 10,51 m., y altura, 10,47 m. Peso total, en lí- 


“nea de vuelo, 6.350 kg. El armamento está compuesto 


por seis ametralladoras de calibre 12,7 mm., pudién- 
dosele acoplar los dispositivos necesarios para trans- 
portar bajo las alas 500 kg. de bombas. 


Fic. 120 
North American P-51 ¡Mustang 


North American P-51 «Mustang». Aparato de caza 
(figura 120), monoplano monomotor de ala baja, que ha 
sido utilizado en varios cometidos, tales como caza- 
bombardero, caza interceptor, caza de acompañamien- 
to y escolta, de gran radio de acción y en misiones de 
bombardeo en picado Empezó a actuar oficialmente 
en los frentes de combate a finales del año 1942. ha- 
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biendo sido modificado después, hasta alcanzar su gran 
desarrollo actuai en el North American P-51 D. 

Su construcción, totalmente metálica, ha sido lleva- 
da a cabo por la North American Aviation. Va provis- 
to de tren de aterrizaie de tipo normal, retráctil, con 
la rueda de cola igualmente eclipsable. El grupo moto- 
propulsor lo constituye un motor del tipo clásico de 
pistones Rolls Royce «Merlín», que desarrolla una po- 
tencia de 1.500 C. V. a una altura sobre el nivel del 
mar de 3.600 m. Tripulación compuesta por un solo 
hombre. Las características principales son: velocidad 
máxima de 720 km. por hora; velocidad de crucero de 
550 km. por hora, y techo de 12.000 m. Las dimensio- 
nes principales son: envergadura, 11,50 m.; longitud, 
9,90 m., y altura, 3,80 m. Peso total, cargado, 3.860 
kilogramos, y vacío, 3.240 kg. El armamento está com- 
puesto por seis ametralladoras de 12,70 mm. de cali- 
bre y cuatro cañones de 20 mm. 

North American P-82 «Twin Mustang». Caza mono- 
plano de ala baja, de gran radio de acción, destinado 
para escolta de los aviones de bombar- 
deo del tipo «Superfortaleza Volante», 
Boeing B-29 (fig. 121). 

Construído por la North American 
Aviation, es el resultado de la unión de 
dos cazas North American P-51 «Mus- 
tang», por un plano de perfil alar en la 
sección correspondiente a las alas y por 
otro en la cola del fuselaje. 

El grupo motopropulsor lo constitu- 
yen dos motores Rolls Royce «Merlín», 
de 12 cilindros, que desarrollan una 
potencia de 2,200 C. V. cada uno, 
accionando dos hélices de cuatro palas 
contrarrotatorias. La tripulación está 
compuesta por dos pilotos, situado cada uno en la 
cabina de los dos fuselaje, estando dispuestos los man- 
dos de tal forma que cada uno puede accionar los 
dispositivos de motor y de vuelo de los dos cuerpos 
del avión separadamente. Las características más im- 
portantes son: velocidad máxima, 764 km. por hora; 
velocidad de crucero normal, 610 km. por hora; techo, 
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North American P-82 «Twin Mustang» 


13.700 m., y autonomía de 4.800 km. Las dimensiones 
principales son: envergadura, 15,60 m.; longitud, 11,65 
metros, y altura, 4,16 m. El peso vacío es de 6.505 kg., 
y cargado a punto de vuelo es de 9.066, correspondien- 
do, por tanto, 2.561 kg. a la carga útil. Il armamento 
está compuesto por seis ametralladoras de calibre 12,7 
milímetros, situadas en línea en el plano de unión de 
los dos fuselajes, 25 cohetes colocados en el intradós de 
las alas y una carga de bombas de 1.800 kg. 

North American P-86. Monoplano de ala baja, uti- 
lizado en misiones de caza, proyectado y construído 
por la North American Aviation, por cuenta de la avia- 
ción militar norteamericana (fig. 122). 

Movido por el sistema de reacción puro, realizó su 
primer vuelo de ensayo el día 1 de octubre del año 
1947, y en él se mantiene la tendencia actual que se 


sigue con objeto de obtener fácil y rápidamente la re- 
visión de todos sus grupos vitales. Las alas y el empe- 
naje horizontal presentan una forma de flecha muy 
acusada. El asiento del piloto es catapultable en vuelo 
mediante un mecanismo explosivo, que es accionado 
directamente por el piloto. Está equipado con las más 
modernas instalaciones para restablecimiento de la pre- 
sión atmosférica normal en la cabina, radio y radar. 
El grupo motopropulsor lo constituye un turborreac- 
tor de la General Electric TG-180 que proporciona al 
avión una tracción de 1.815 kg. Las características 
más importantes son: velocidad máxima de 950 km. 
aproximadamente; techo práctico superior a 12.000 m., 
y radio de acción de 1.600 km. Las dimensiones prin- 
cipales son: envergadura, 11,30 m.; longitud, 11,30 m., 
y altura, 4,30 m. Se desconocen las características del 
armamento de que va dotado. 

Northrop P-61 «Blak Widow». Es un caza nocturno 
monoplano de doble fuselaje y bicola, construído por la 
Casa Northrop, de tipo completamente metálico (figu- 
ra 123), con tren triciclo retráctil. Entre las cualidades 
que posee este avión está la de poder volar con uno 
solo de sus motores y también la de poder aterrizar a 
una velocidad muy reducida en un espacio sumamente 


lo que ha sido utilizado en misiones de persecución y 
escolta. 

La tripulación se compone de tres hombres. El gru- 
po motopropulsor lo constituyen dos motores del tipo 
clásico de pistones, que desarrollan una potencia de 
2.000 C. V. cada uno. Las principales caracteristicas 
son: velocidad máxima de 645 km. por hora; velocidad 
de crucero, 545 km. por hora; de aterrizaje, de 145 
kilómetros por hora. Las dimensiones más importan- 
tes son: envergadura, 18,20 m., y longitud, 15,10 m. El 
peso total, cargado, es de 11.800 kg. El armamento 
está compuesto por cuatro ametralladoras de 12,7 mm., 
más cuatro cañones de 20 mm., que convierten a este 
avión de caza en uno de los tipos más fuertemente 
armados. 

Mac Donell F-85, Es un caza al que se ha denomi- 
nado parásito, lanzable en vuelo, con las alas dispues- 
tas en forma de flecha bastante pronunciada y los es- 
tabilizadores en V. Todas estas superficies se repliegan 
de forma que puede ser introducido en el comparti- 
miento de las bombas del aparato de bombardeo de 
gran radio de acción B-36 «Convair». Es éste el caza 
más pequeño construído para las fuerzas aéreas, y pre- 
senta la particularidad de que carece de tren de aterri- 
zaje, debido a que puede ser lanzado y recogido en 
vuelo. El fuselaje puede considerarse casi como la es- 
tructura correspondiente al revestimiento del motor. 

El mayor inconveniente que este aparato presenta 
estriba en la dificultad que se tiene para trata1 de re- 
cogerlo en vuelo, cosa que es sumamente importante, 
debido a los depósitos de combustible muy pequeños 
que posee, los cuales le proporcionan un radio de ac- 
ción y una duración de vuelo muy restringidos. En ca- 
so de peligro, el piloto puede ser catapultado, lo mismo 
que el asiento, mediante la explosión de una carga de 
pólvora. No se tienen referencias que den a conocer si 
este avión ha sido del período experimental o si se ha 
firmado algún contrato que prevea para el futuro la 
construcción en serie. 

El grupo motopropulsor lo constituye un turborreac- 


pequeño. Posee un radio de acción muy elevado, por | to: Westinghouse 24 C, que desarrolla una tracción de 
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1.360 ko. La velocidad máxima al nivel del mar es de | envergadura, 11,28 m.: longitud, 11,10 m. Su peso to- 
1.040 km. por hora, pudiendo alcanzar un techo de | tal, cargado, es de 4.080 kg. 1! armamento de este 
13.500 m. El peso en disposición de volar es de 2.500 | aparato, del tipo más moderno, desconociéndose los de- 
kilogramos. Las principales dimensiones conocidas son: | talles del mismo y del que únicamente se sabe que du- 
ó rante las pruebas preliminares, que antes 
se han indicado, desarrolló una potencia 
de fuego superior en un 50 por 100 a la 
correspondiente a otros tipos similares. 

FRANCIA. Arsenal V B-10 C-5.—Bi- 
motor de caza, nocturno y diurno, que 
también ha sido empleado como caza- 
bombardero, para media y gran altura. 
Monoplano de ala baja y tren de aterri- 
zaje retráctil, fabricado por la SNCA du 
Nord, que posee instalaciones completas 
de radio y fotosrafía. Está compuesto el 
arupo motopropuisor por dos motores 
Hispano-Suiza 12-Z, de 12 cilindros en 
V, refrigerados por líquido, que desarro- 
llan una potencia de 2.970 C. V. Presen- 
tan estos motores la particularidad de 
estar montados en el avión en tándem, 
accionando cada uno una hélice de tres 
palas, montadas sobre el mismo eie, que 
giran en sentido inverso una con relación 
a la otra. 

Las características principales son: 
320 km. por hora al nivel del mar y 700 
a 7.500 m. de altura; velocidad de aterri- 
zaje, 130 km. por hora; velocidad de 
subida, 612 m. por minuto; autonomía, 
1.705 km; techo, 13.000 m. Las principa- 
les dimensiones son: envergadura, 15,49 
metros; longitud, 12,98 m.; altura, 6 m. 
1l peso total, en línea de vuelo, es de 
9.350 kg., correspondiéndole a la tara 
6.880 kg. El armamento está compuesto 
por cuatro cañones de 20 mun., situados 
sobre las alas, y seis ametralladoras, de 
12,7 mm., que pueden ser substituídas 
por ocho proyectiles cohete de calibre 

Fic. 126 27,2 milímetros 

Vista inferior del Blackburn «Firebrand» INGLATERRA. Blackburn «Pirebrand». 
Cazatorpedero utilizado por las Reales 
envergadura, 6,40 m., y longitud, 4,60 m. El armamento | Fuerzas Aéreas inglesas y construído por la Blacburn 
consiste en cuatro ametralladoras de 12,70 mm. v doce | Aircraft. De este aparato se conoce una nueva versión 
proyectiles cohete situados en el intradós de as alas. | denominada Blacburn Y A-1, pero no se tienen noticias 
Es, por tanto, un aparato de caza per- 
jectamente armado a pesar de su pe- 

queñez. 

Republic P-84 «Thunderjetr. Avión 
de caza de reacción, monoplano, de ala 
baja (fig. 124), construído por la Repu- 
blic Aviation. Presenta la característica 
de de la parte posterior del fuselaje 
puede ser separada rápidamente para 
proceder a la reparación de las averías 
que hayan podido producirse en el mo- 
tor. Comenzó a construirse en serie a 
principios del año 1948, a consecuencia 
de un contrato firmado entre las fuerzas 
aéreas norteamericanas y la Republic 
Corporation, después de una serie de 
pruebas que dieron un resultado plena- 
mente satisfactorio. A la terminación 
del contrato serán 550 los aviones de 
este tipo construídos. E 

El grupo motopropulsor lo constituye Fic. 127 
un motor de reacción de la General El Blackburn «Firebrand» con las alas replegadas 
Electric TG-180, que desarrolla una y , 
tracción de 1.400 kg. Las características más impor-| de que haya sido preparada su construcción en serie 
tantes dadas a conocer son: velocidad máxima de 950 | (figuras 125, 126 y 127). Es un monoplano de ala baa, 
kilómetros por hora, autonomía de 1.600 km. y techo | monoplaza, que efectuó las primeras pruebas en el mes 
práctico de 12.000 m. Las dimensiones principales son: | de abril del año 1947. 
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El grupo motopropulsor lo constituye un motor del 
tipo clásico de pistones Bristol «Centaurus IX», en es- 
trella, que desarrolla una potencia de 2.500 C. V. y 
que en la nueva versión YA-1 ha sido substituído por 
un Bristol «Centaurus 59», con los cilindros dispuestos 
en doble estrella y potencia algo más elevada (2.840 
C. V.). Las características más importantes son: veloci 
dad máxima de 537 km. por hora, a una altura sobre el 
nivel del mar de 3.810 m.; velocidad ascensional, 640 
metros por minuto; techo, 8.700 m.; radio de acción, 
590 km. Las dimensiones principales son: envergadu- 
ra, 15,5 m.; longitud, 12 m. La carga máxima es de 
910 kg., sobre un peso en vacío de 5.400 kg., y un pe- 
so total de 6.800. Se desconocen los detalles de su ar- 
mamento. La nueva versión Y A-1. además de lo ya in- 


Fic. 128 
El Bristol Beaufighter «Atack» 


dicado, presenta las siguientes diferencias: velocidad 
máxima de 610 km. por hora, a una altura de 5.700 m. 
sobre el nivel del mar. Peso total, cargado, de 7.650 kg., 
y vacio, de 4.800, manteniéndose la carga útil en 910 
kilogramos. Se conoce también a este avión bajo la de- 
nominación de «Firecrest». 

Bristol Beaufighter «Atack». Es un monoplano de 
ala media, utilizado como caza de tipo pesado en ata- 
ques nocturnos y diurnos (fig. 128), que también ha 
sido empleado como avión torpedero, minador y bom- 
bardero ligero. Construído por la Bristol Aeroplane, de 
tipo completamente metálico. 

El grupo motopropulsor lo constituyen dos motores 
radiales Bristol «Hércules IV», que desarrollan una po- 
tencia de 1.650 C. V. al nivel del mar. Posee las si- 
guientes características principales: velocidad máxima 
de 694 km. por hora, que quedan reducidos a 480, cuan- 
do es utilizado el avión como torpedero y transporta 
un torpedo. Las dimensiones principales son: en- 
vergadura, 17,50 m.; longitud, 12,60 m., y altura, 
4,60 m. 

El peso total, cargado, es de 12.500 kg., correspon- 
diendo 8.000 a la tara del aparato. Los motores de que 
va dotado le proporcionan una autonomía de 2.400 
kilómetros, y un techo de 9.150 m. El armamento está 
compuesto por cuatro cañones de 20 mm., situados en 
la parte inferior del morro, y seis ametralladoras lige- 
ras en los planos. En su versión torpedera puede trans- 
portar un torpedo de 46 cm. de diámetro, colocado en 
la parte inferior del fuselaje. 

Fairey «Firefly. Caza biplaza inglés, embarcado, 
que también puede ser utilizado, debido a su gran ra- 
dio de acción, como caza de escolta para los bombar- 
deros embarcados y como avión de reconocimiento 
nocturno, 
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Es un monoplano de ala baja que puede ser plegada 
a mano para facilitar su almacenamiento en los porta- 
aviones. Su primera misión de guerra fué contra el aco- 
razado alemán Tirpitz. Su construcción, completa- 
mente metálica, corrió a cargo de la Fairey Aviation. 
El grupo motopropulsor está compuesto por un motor 
Rolls Royce «Griffon», que acciona una hélice de tres 
palas, con una potencia aproximada de 2.200 C. V. Sus 
dimensiones principales son: envergadura, 13,70 m.: 
longitud, 11,45 m., y altura, 4,85 m. El armamento 
está compuesto por cuatro cañones de 20 milímetros 
en los planos. No se conocen informaciones de los datos 
restantes. 

Gloster «Meleor». Es un aparato de caza a reacción 
que ha sido utilizado también para la instrucción de 
pilotos sobre aparatos rápidos, construí- 
do en los talleres de la Gloster Aircralt, 
que puede ser considerado como una 
variante del «Meteor IV», con el fuselaje 
ligeramente mayor, aparte algunas otras 
modificaciones menos notables (figu- 
ras 129 y 130). La tripulación está com- 
puesta por dos hombres que, en el caso 
de ser utilizado como avión de entre- 
namiento, el asiento posterior corres- 
ponde al instructor. El grupo motopro- 
pulsor es un motor de reacción Gloster 
Meteor que desarrolla una tracción apro- 
ximada de 1.450 kg. 

Las características más importantes 
sen: velocidad máxima de 940 km. por 
hora, hasta una altura de 3.050 m. so- 
bre el nivel del mar, y 788 km. por 
; hora a 12.000 m.; velocidad de crucero, 

¡ 870 km. por hora hasta la misma altura 

de 3.050 m., techo teórico de 15.500 m.;. 

autonomía, 780 km., con una duración 

de 1,2 a 1,4 horas, según la altura de 

vuelo. El despegue lo realiza en 427 m., 

y el aterrizaje, en 570 m. Las dimensiones principales 

son: envergadura, 11,33 m.; longitud, 13,26 m., y altu- 

ra, 3,96 m. El peso, completamente cargado, es de 
6.350 kg., correspondiendo 4.667 a la tara. 

Hawker «Sea Fury». Avión de caza, monoplano de 
ala baja, pilotado por un solo hombre. Su construcción. 
que se ha efectuado en la casa Hawker, es totalmente 
metálica, con el tren de aterrizaje de tipo normal re- 
tráctil. El grupo motopropulsor lo compone un motor 
del tipo de pistones, Bristol «Centaurus», que desarrolla 
una potencia de 2.825 C. V., accionando una hélice do- 
ble de ocho palas contrarrotatoria. 

Sus características principales son: velocidad máxi- 
ma de 740 km. por hora; velocidad ascensional de 
1.540 m. por minuto; techo, 12.700 m., y radio de ac- 
ción, 740 km., pudiendo alcanzar los 1.255 kilómetros 
mediante el acoplamiento de depósitos suplementarios, 
volando a la altura de 2.000 m. sobre el nivel del mar. 
Las dimensiones principales son: envergadura, 11,70 
metros.; longitud, 10,50 m. El peso, vacío, es de 4.210 
kilogramos, y completamente cargado, es de 6.560 kg. 
El armamento lo componen cuatro cañones de 20 mm. 
instalados en ei borde de ataque de las alas. 

Hawker «Tempest V». Avión de caza derivado del 
conocido Hawker «Typhon», que ha sido durante la 
última guerra mundial utilizado como caza nocturno 
y diurno (fig. 131). Su construcción metálica ha sido 
llevada a cabo por la Hawker Aircraft, que ha pro- 
yectado del mismo aparato una versión utilizada como 
cazabombardero, 

Durante las pruebas que se efectuaron con el proto- 
tipo demostró poseer una capacidad ascensional muy 
elevada que le permitió despegar en una carrera de 
695 m., salvando al final de ella un obstáculo de 15 m. 
de altura. El grupo motopropulsor lo constituye un 
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Fic. 129 


Gloster 


motor Bristol «Napier Sabre» de 24 cilindros, distribuí- 
dos en doble estrella, con una potencia desarrollada al 
nivel del mar superior a los 2.260 C. V. La refrigera- 
ción de este motor es por el sistema camisas entre las 
que circula el líquido. 

Sus características más importantes son: velocidad 
máxima al nivel del mar de 680 km. por hora; veloci- 
dad de crucero, alrededor de los 550 km. por hora. Las 
dimensiones principales son: longitud, 11,50 m.; enver- 
gadura, 16,80 m.; altura, 4,90 m. El peso total, carga- 
do, es de 6.250 kg., correspondiendo a 
la tara un peso de 4.350 kg. La versión 
utilizada como caza bombardero puede 
transportar una carga de bombas que 
oscila alrededor de los 900 kg. El arma- 
mento está formado por cuatro caño- 
nes del tipo Hispano-Oerlikon, de cali- 
bre 20 mm. 

Hawker «Typhon». Como'su sucesor, 
descrito anteriormente, este caza mo- 
noplano de ala baja ha sido: utilizado 
durante la última guerra mundial, en 
misiones de combate y ataque a baja 
cota. Construido por la Hawker Air- 
craft, de tipo completamente metálico, 
en los últimos tiempos ha sido incre- 
mentado su armamento dotándole con 
proyectiles cohetes, que pueden ser lan- 
zados de una sola vez, o bien intermi- 
tentemente en grupos de dos. El motor 
de este avión es un Napier Sabre, de 
características análogas a las del ante- 
rior, aunque posiblemente no sobrepa- 
sa los 2.000 C. V. de potencia. Las ca- 
racterísticas más importantes de este 
aparato son: velocidad máxima, 640 
silómetros por hara; velocidad de ate- 
rrizaje, 160 km. por hora; radio de ac- 
ción, 800 kilómetros. Las dimensiones 

rincipales son: envergadura, 12,68 m.; 
ongitud, 9,70 m.; altura, 4.65 m. El 
armamento, además de los ocho cohetes 
situados bajo las alas a que se ha hecho 
referencia en los párrafos anteriores, posee cuatro ca- 
ñones de 20 mm. El tren de aterrizaje es de tipo nor- 
mal retráctil. 

De Havilland «Vampire». Caza interceptor de pro- 
pulsión por reacción, que voló por primera vez a prin- 


«Meteor» 


inglés o americano, que alcanzó una velocidad superior 
a los 800 km. por hora. Monoplano de ala media, bicola, 
con el empenaje horizontal, uniendo las dos colas y el 
timón de dirección doble, colocadas ambas partes so- 
bre los extremos del anterior (figs. 132 y 133). El grupo 
motopropulsor lo constituye un turborreactor De Havil- 
land Goblin, que desarrolla una tracción de 1.360 kg, 

Las características principales son: velocidad múxi- 
ma de 860 km. por hora al nivel del mar, velocidad de 
crucero de 724 km. por hora, velocidad ascensional de 


Fic. 130 
Gloster «Meteor» en vuelo 


1.350 m. por minuto, y techo práctico de 13.500 m. 
Las dimensiones más señaladas son: envergadura, 12,20 
metros, y longitud, 9,45 m. El peso total es de 5,5 to- 
neladas en línea de vuelo, correspondiéndole a la tara 
3.270 kg. Los datos del armamento con que está do- 


cipios del año 1944, siendo uno de los primeros aparatos, | tado no han sido dados a conocer, 
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Vickers Armsirong «Atacker». Caza monoplano de 
alas en flecha bastante pronunciada, que ha sido cons- 
truído por la Vickers Armstrong, de tipo completamen- 
te metálico, del que se ha construído una versión des- 
tinada a ser utilizada desde los portaaviones y conoci- 
da corrientemente con el nombre de «Sea Atacker» (fi- 
guras 134 y 135). Esta versión se diferencia únicamen- 
te de la anterior en que se modifica convenientemente 
el tren de aterrizaje, y se le fija en la parte anterior 
del fuselaie un gancho de retención, que se utiliza en 
el momento de la toma de tierra. Con objeto de acele- 
rar el despegue ambas versiones han sido dotadas de 
dispositivos auxiliares cohetes, que reducen notable- 
mente la carrera correspondiente. 

De tipo metálico y ala baja, posee una instalación 
fotográfica de gran alcance, fija en el morro del apa- 
rato. El tren de aterrizaje es de tipo normal eclipsable 
con la rueda de cola orientable. Los planos de profundi- 
dad y deriva sencillos. El piloto y su asiento es cata- 
pultable en vuelo mediante el accionamiento de un 
mecanismo explosivo, y la cabina posee las instalacio- 
nes suficientes para el restablecimiento de presión en la 
altura. El 27 de febrero del año-1948 este aparato batió 


Fic. 132 
De Havilland «Vampire» en vuelo 


el record internacional de velocidad establecido hasta | 
entonces en un circuito cerrado de 103 km. de perímetro 
en el aeródromo de Chilbolton, alcanzando la velocidad 
de 908,89 km. por hora. El grupo motopropulsor lo 
constituye un turborreactor Rolls Royce «Nene Il», que 
desarrolla una tracción normal de 2,267 kg, 
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Las caracteristicas más importantes son: velocidad, 
máxima de 95% km. por hora al nivel del mar y 938 a 
la altura de 3.050 m.; velocidad de crucero de 660 km. 
por hora, a 9.145 m.; velocidad ascensional de 2.000 
metros por minuto; techo de 14.800 m., y radio de 
acción de 330 km. Las dimensiones principales son: 
envergadura, 11,25 m.; longitud, 11,50 m., y altu- 
ra, 3 m. El peso total es de 5.450 kg., de los que 
910 corresponden a la carga máxima útil. El arma- 
mento está compuesto por cuatro cañones de calibre 
20 mm. 

Ryan FR-1«Fireballo. Esun caza monoplano accio- 
nado por una combinación de dos motores: uno del 
tipo clásico de pistones moviendo una hélice y otro un 
turborreactor puro, siendo uno de los primeros aviones 
que han sido construídos en serie que presenta esta 
combinación. La disposición de los motores se observa 
en la figura 136; el motor delantero acciona la hélice y 
el trasero posee la tobera de los gases de eyección a la 
terminación del fuselaje, y las tomas de aire sobre el 
borde de ataque de las alas próximas al punto de en- 
castre con el fuselaje; ambos motores, al parecer, es- 
tán alimentados por el mismo carburante. 

Construido por la Ryam Manufactu- 
ring, presta sus servicios como avión 
embarcado, por lo que, para facilitar su 
aparcamiento en los portaaviones, las 
alas pueden ser dobladas hacia arriba 
por un eje de giro situado aproximada- * 
mente a la mitad del ala (fig. 137). El 
grúpo motopropulsor está compuesto 
por una turbina del sistema de reacción 
puro General Electric, que produce una 
tracción aproximada de 1.400 kg., y un 
motor del tipo de pistones Wright Cy- 
clone, de nueve cilindros en estrella, 
desarrollando una potencia de 1.350 
C. V., para accionar una hélice de tres 
palas. 

Las características más importantes 
son: velocidad máxima de 515 km. por 
hora, utilizando solamente el motor de 
pistones, de 480 km. por hora accionan- 
do únicamente la turbina y de 640 km. 
por hora con la combinación de los dos 
propulsores, y velocidad de subida, 1.600 
metros por minuto con los dos motores. 
Radio de acción de 2.400 km. Otros datos conocidos son: 
envergadura, 12,20 m.; peso total, 4.444 kg. El arma- 
mento está compuesto de cuatro ametralladoras de 
12,7 mm., situadas sobre las alas y cuatro cohetes que 
a voluntad pueden ser substituidos por dos bombas, 


| con un peso total de 453 kg. 
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Saunders Roe SR-A1. Caza hidrocanoa, accionado | dura, 17 m.: longitud, 12,20 m., y altura, 4,60 m. El 
por dos motores de reacción. Su construcción-se debe | peso total es de 4.536 ly. El armamento está compues- 
a la Casa Saunders Roe, que ha conseguido aumentar | to por cañones rápidos de 20 mm. 

Rusia. LA-5. Avión de caza, mo- 

noplano de ala baja, con la cabina de 
material plástico, colocada a bastante 

| altura sobre la parte superior del fuse- 

| .laje, lo que le proporciona una gran vi- 

| sibilidad. En su construcción se ha uti- 

| lizado una combinación de metal y ma- 
dera, y es uno de los pocos cazas rusos 
que poseen los motores refrigerados por 
aire. 

El grupo motopropulsor está com- 
puesto por un motor del tipo clásico de 
pistones M-2, como se ha dicho, refrige- 
rado por aire, v que desarrolla una po- 
tencia de 1.600 C. V. La velocidad má- 
xima en combate es de 595 km, por 
hora. Las dimensiones principales son: 
envergadura, 9,65 m., y longitud, 8,80 
metros, 

MIG-3. De este avión, utilizado por 
las fuerzas aéreas rojas en gran escala 
durante la última guerra mundial con 
excelente resultado, se conocen dos ver-- 

| siones: una como caza y otra como bom- 

bardero ligero. El grupo motopropulsor 

está compuesto por un motor AM-35A, 

| refrigerado por líquido, que desarrolla 

| una potencia de 1.250 C. V. a 6.000 m. 
de altura sobre el nivel del mar. 

Las características más importantes 
conocidas son: velocidad máxima de 

¡> 610 km. por hora, a una altura de 

6.400 m., y radio de acción de 800 km. 

Las dimensiones principales son: enver- 

gadura, 11,40 m.; longitud, 9,50 m. El 

AS peso total es de 2.750 kg. 
Vista inferior del De Havilland «Vampire» YAK-9. Es considerado como uno 
de los cazas soviéticos más manejables, 

la velocidad máxima de este tipo de aviones en un | utilizados durante la última guerra. Js éste el último 
100 por 100, que según algunas informaciones será des- | caza de la serie YAK, monoplano de ala baja con la 
tinado-a las fuerzas aéreas inglesas del Pacifico, don- | cabina cubierta por una cúpula de material transpa- 
de las islas son demasiado pequeñas para 
establecer pistas de despegue de suficien- AA AS 
te longitud, y al mismo tiempo se siente ON 
la necesidad de poseer aparatos lo sulfi- 74 e 
cientemente rápidos (fig. 138). , ay. 

Velocidad máxima al nivel del mar, 
$00 km. por hora. Dimensiones princi- 
pales: envergadura, 14 m.: longitud, 15,20 
metros, y altura, 5,10 m. Il peso total 
en vuelo es de 6.000 kg., de los que co- 
rresponden 910 a la carga útil. El grupo 
motopropulsor lo forman dos moteres a 
reacción Metropolitan Vickers, de flujo 
axial, que desarrollan una tracción de 
3.320 kg. entre los dos turborreactores. 

JAPÓN. 1rving 21. Caza embarcado 
monoplano de ala baja utilizado en mi- 
siones nocturnas y diurnas, que también 
ha sido empleado para ataques a baja 
cota y como cazabombardero. De cons- 
trucción completamente metálica y vri- 
pulación compuesta por dos hombres y Fito. 13 
tren de aterrizaje normal retráctil. El Vickers Armstronz sAtackers 
grupo motopropulsor está compuesto de ; z 
dos motores Nakajima, que desarrollan; una potencia | rente elevada sobre la parte superior del fuselaje, lo que 
de 1.020 C. V. al nivel del rar. le proporciona muy buenas condiciones de visibilidad. 

Las características más importantes son: velocidad | La tripulación está compuesta por un solo hombre. El 
máxima de 500 km. por hora; velocidad de subida al | grupo motopropulsor está formado por un motor M-105, 
nivel del mar, 520 m. por minuto; radio de acción, | de doce cilindros, refrigerado por líquido, que desarrolla 
2.050 km. Las dimensiones principales son: enverga- | una potencia de 1.100 C, V. El peso total es de 2.520 kg. 
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Fic. 137 
El Ryan FR-1 «Firebati» con las alas replegadas 


Las dimensiones principales son: envergadura, 11 m., y 
longitud, 9,15 m. 


AVIACIÓN DE ASALTO. Actualmente son cualidades 
necesarias para el avión de asalto: la velocidad, que en 


SuEcIa. S-29. Avión de caza a reacción, mono-| la práctica se ha deducido debe ser alrededor de los 


plano, de ala baja, con el tren de aterrizaje retráctil. 
Posee la cabina recubierta por una cúpula transparen- 
te de gran visibilidad, y las alas, de espesor muy fino, 
dispuestas en flecha formando un ángulo de 280 (figu- 
ra 139). El grupo motopropulsor, situado en la parte 
central del fuselaje, es un motor de reacción con las 
tomas de aire en el orificio situado en el morro del 
avión, del tipo DH Ghost. 

Este aparato efectuó las pruebas experimentales con 
un resultado altamente satisfactorio, y aunque se ha 
dicho que la velocidad máxima alcanzada fué de 1.045 


Vista inferior del Vickers Armstronz «Atacker» 


kilómetros por hora, lo cierto es que sus característi- 
cas y performances no han sido dadas a conocer por el 
momento. La envergadura del aparato mide 11 m. 


Fic. 136 


Esquema de la instalación de los motores 
en el Ryan FR-1 eFireball» 


450 km. por hora; maniobrabilidad, para la defensa v 
mayor seguridad en el ataque; el radio de acción, que 
es determinado por la misión a cumplir; el armamento, 
que fundamentalmente consiste en ametralladoras, ca- 
ñones automáticos de 20 y 40 mm. de calibre, y pro- 
yectiles cohete y bombas de fragmentación y demoli- 
ción, y finalmente, el problema básico en estos avio- 
nes es la visibilidad, aunque siempre subordinada a los 
puntos anteriores. Con vistas a obtener una buena vi- 
sibilidad, se ha llegado a las construcciones de aparatos 
de tipo bimotor, considerándose esta disposición como 
ideal, aunque en la última guerra mundial tan sólo se 
ban visto tres tipos que responden a este ideal: el ale- 
mán Henschel 129, los Iliuchin, con sus tres variantes: 
IL-2, IL-3 e IL-4, rusos, y el norteamericano Vultee 
Vengeance, los cuales, no obstante, han sido poco em- 
pleados como aviones de asalto. 
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En general, puede decirse que últimamente no se | zas terrestres. como ya se indicó en el apartado co- 
han construido aviones especialmente diseñados para | rrespondiente al armamento. 
este cometido, habiendo sido los empleados en misio-| AVIACIÓN DE RECONOCIMIENTO. Poco puede aña- 
nes de asalto adaptaciones de aparatos proyectados | dirse a lo indicado en el SUPLEMENTO 1942-1944 so- 
para otros usos. Especialmente han sido empleados los | bre los aparatos de reconocimiento. En general, los 
aeroplanos empleados para las misiones 
de' observación son tipos que con el 
transcurso del tiempo han quedado an- 
ticuados, bien por poseer cualidades 
maniobreras muy reducidas o veloci- 
dades pequeñas en relación con las 
necesidades del momento. Ya en las 
descripciones correspondientes a los di- 
ferentes tipos de aviones citados ante- 
riormente se han ido indicando las dife- 
rentes misiones a que se han destinado 
en muchos casos de reconocimiento, 
como complemento del fin primordial 
. para que fueron diseñados. Y lo mismo 
cazas, que, dotados de excelentes características, po-| puede decirse de los helicópteros, que por no ser avio- 
seen límites de visibilidad muy amplios, y han realiza- | nes, de acuerdo con la significación característica de 
do los cometidos de los aviones de asalto a la perfec- | esta palabra, se citarán en último lugar. 
ción. Principalmente han sido utiliza- 
dos aquellos cazas que, debido a la ca- 
rrera de velocidades establecida en los 
últimos años, habían quedado inutiliza- 
dos como tales cazas, incapaces de com- 
petir con sus sucesores en los combates 
con los aviones enemigos. 

Entre los muchos aparatos que han 
sufrido las consiguientes transformacio- 
nes para desempeñar su nuevo cormeti- 
do como avión de asalto, merecen ci- 
tarse los siguientes: 

El Spitfire, inglés, en el que sus nu- 
merosas versiones, confcrme fueron que- 
dando en condiciones de inferioridad 
como cazas, pasaron a engrosar Jas filas 
de los aviones de asalto en todas sus Fic. 140 
modalidades. El Hurricane, también in- El Nord 1400 «Noroit» 

. glés, que con treinta versiones de sus dos 
tipos, las correspondientes a cazabombardero IIB, IIC| A continuación se citan algunos tipos de aviones di- 
e 11D, formaron parte de las divisiones de asalto. Los ca- | señados para misiones de reconocimiento, dando de 
zas americanos ¿Warhawk», «Kittyhawk», (Tomahawk», | éstos las características más importantes conocidas, y 
de ellos puede deducirse, aunque se ci- 
tan muy pocos aparatos, que los adelan- 
tos conseguidos son los mismos que para 
la generalidad de los aeroplanos. 
Estapos UxniDOS. Hughes F-11. 
Este avión, destinado a reconocimiento 
fotográfico para la aviación del Ejército 
norteamericano, efectuó sus primeras 
pruebas de vuelo en el mes de abril del 
año 1947. por lo que se le puede consi- 
derar como el más moderno en su tipo. 
Durante esta prueba se incendió el mo- 
tor y hubo necesidad de interrumpir 
los ensayos, hasta que algún tiempo 
más tarde se volvieron a llevar a cabo, 
obteniéndose esta vez muy buenos re- 
sultados de acuerdo con el plan previs- 
to. Su construcción se ha efectuado en 
los talleres de la Hughes Aircraft, des- 
conociéndose sus características y si se 
ha iniciado su producción en serie. 
FRANCIA. Nord 1400 «Noroit». An- 
Fic. 139 fibio, de reconocimiento, construido por 
Caza sueco S-29 la SNCA du Nord, es un bimotor de ala 
alta completamente metálico, que ha 
todos ellos Curtiss; Bell P-39, King Cobra, Lockheed | sido -a un tiempo proyectado según dos versiones dife- 
Lightning, etc. Los alemanes Focke Wulf Fw-190 y | rentes: enlace y salvamento de náufragos (fig. 140). 
Messerschmitt Me-109. Últimamente los ingleses y nor-| El grupo motopropulsor está compuesto por dos mo- 
teamericanos han dotado los aviones de asalto con pro-| tores de 14 cilindros en doble estrella, Gnome Rhone 
yectiles cohetes, para formaciones en apoyo de las fuer- | 14-R, que desarrollan cada uno una potencia al despe- 


Fic. 138 
Saunders Roe SR-A1 
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gue de 1.675 C. V., accionando hélices tripalas de paso 
variable. 

Las características más importantes son: velocidad 
máxima, 345 km. por hora; velocidad de crucero, 208 
kilómetros por hora; velocidad de aterrizaje, 123 km. 
por hora; techo práctico de servicio, 7.650 m., y radio 
de acción, 2.500 km. Las dimensiones principales son: 
envergadura, 31,60 m.; longitud, 21,63 m., y altura, 
3,64 m. El peso. completamente equipado, es de 
16.950 kg., correspondiéndole a la tara 11.200 kg. 

JAPÓN. Mirt 11. Monoplano embarcado, utiliza- 
do para el reconocimiento naval. Su construcción es 
completamente metálica; no obstante, es muy ligero y 
presenta la cualidad de ser muy manejable. De ala 
baja, posee el tren de aterrizaje de tipo normal retrác- 
til con la rueda de cola eclipsable. 

La tripulación está compuesta por dos o tres hom- 
bres, de acuerdo con la misión que le sea asignada. El 
grupo motopropulsor está compuesto por un motor ra- 
dial en doble estrella, que desarrolla una potencia de 
2.000 C. V. al nivel del mar, accionando una hélice de 
cuatro palas. La velocidad máxima es de 600 km. por 
hora, con un radio de acción a la velocidad normal de 
crucero, de 4.200 km. ] 

Rusia. M. B. R.-2. Hidroavión de recenocimien- 
to naval de ala alta, cuyo armamento está formado 
por cuatro ametralladoras situadas en la parte poste- 
rior de la cabina del piloto. Ha sido utilizado en misio- 
nes sobre los mares Negro y Báltico. La tripulación 
está compuesta por cinco hombres. El grupo motopro- 
pulsor lo compone un motor de tipo alemán B. M. W.- 
M-17, que desarrolla una potencia de 680 C. V. al ni- 
vel del mar. 

Las características más importantes son: velocidad 
máxima de 225 km. por hora; techo de servicio, 5.200 
metros de altura, y radio de acción, 1.200 km. La en- 
vergadura de este aparato mide 13,40 m. 

AVIACIÓN DE TRANSPORTE. La constante amenaza 
de los submarinos sobre las unidades navales de super- 
ficie hizo nacer la necesidad del empleo del avión como 
medio de transporte, presentando al mismo tiempo que 
una mayor seguridad y confianza en la consecución 
de su destino, una innegable rapidez. Todas estas ven- 
tajas hicieron aparecer al avión como único medio de 
transporte, rápido, cómodo y seguro, para ser emplea- 
do durante la guerra, cuando su principal desventaja, 
el excesivo coste de la tonelada transportada, no se tie- 
ne en cuenta. 

Los norteamericanos crearon el Mando de transpor- 
tes, que obraba independientemente de los restantes 
servicios de las fuerzas aéreas, quedando únicamente 
supeditada a las necesidades de los tres ejércitos, de 
tierra, mar y aire. Se ensayó su eficacia, primeramente 
en el teatro de guerra del Pacífico y más tarde en el 
Atlántico, para, posteriormente, conocida su efectivi- 
dad, ser extendido su radio de acción a todos los 
lugares de la tierra. 

En junio de 1941 se inició el primer vuelo trans- 
oceánico, con un avión que había de ser entregado a 
la Gran Bretaña, y posteriormente se repitieron estas 
entregas, hasta alcanzar la cifra de 1.800, seis meses 
después. De esta forma se llegó al establecimiento de 
redes, con bases de suministro en lugares estratégica- 
mente situados: Islandia, Nueva Caledonia, Groenlan- 
dia, Australia, etc., enlazadas con estaciones radiote- 
legráficas, en estrecha cooperación con las meteoroló- 
gicas, que hicieron posible el alcanzar y mantener un 
ritmo de transportes de mercancías extraordinaria- 
mente elevado. 

En algunos casos se han realizado servicios de trans- 
portes de tal valía, que incluso puede decirse que en la 
última guerra mundial han hecho cambiar la marcha 
de las operaciones en muchos sectores de combate. En 
el norte de África los ejércitos alemanes, en muchas 
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ocasiones, pasaron de la táctica defensiva a la ofensiva, 
cuando el mariscal Rommel era abastecido de toda 
clase de materiales y pertrechos necesarios para asegurar 
las necesidades durante el desarrollo de la lucha, por vía 
aérea. Lo mismo se puede decir de los ejércitos aliados 
en éste y otros muchos sectores de la lucha. Como más 
conocidos se pueden recordar: el envío de fortalezas 
volantes a las fuerzas que combatían en la que después 
se ha denominado batalla de Midway, y el aprovisio- 
namiento de municiones a los combatientes de las is- 
las Aleutinas, por medio de transportes C-47, después 
del ataque de los japoneses contra Dutch Harbor, y 
que tanto influyeron en el desarrollo de las operaciones 
del Pacífico. 

El Mando de transportes norteamericano, al que an- 
teriormente se ha hecho referencia, fué reorganizado 
en julio del año 1942, con objeto de que este organis- 
mo fuese el único encargado de toda clase de transpor- 
tes por el aire, para las fuerzas aéreas propias o para 
las de sus aliados, mediante contratos establecidos con 
el Departamento de Guerra, cumpliéndose de esta mis- 
ma forma las necesidades nacionales para el transpor- 
te de mercancías o de viajeros. 

Los frentes aliados en Italia, Rusia y Alemania exi- 
gían tal cantidad de aviones, que hubo un momento 
en que se llegó a notar la falta de pilotos que efectua- 
sen el transporte de los aviones desde los lugares de 
concentración, por lo que tuvieron que ser empleados 
pilotos femeninos para los servicios de entrega de mate- 
rial, que entraron a formar parte de una rama del Ser- 
vicio Femenino de las Fuerzas Aéreas afectas al Man- 
do de Transportes. Ya en enero del año 1947 la cifra 
de estas mujeres pilotos alcanzó el millar, manejan- 
do toda clase de aparatos. Los Servicios de Transpor- 
te Aéreo norteamericano se rendían sobre rutas que, 
a primeros del año 1944, alcanzaron cerca de 180.000 
kilómetros, lo que se transformó en 19.500.000 los ki- 
lómetros recorridos por los aviones. De la rapidez con 
que en algunos casos se han realizado transportes por 
vía aérea se tienen algunos datos, cuyo conocimiento 
resulta verdaderamente interesante. 

Dos barcos de carga, con suministros para las fuer- 
zas aéreas en Europa, fueron torpedeados por los sub- 
marinos alemanes, antes de llegar a su destino, y hun- 
didos. Por medio de aviones, en servicio entonces en 
todos los lugares de los Estados Unidos, se envió un 
nuevo cargamento de composición igual al perdido. El 
mando del lugar de destino recibió la noticia de la lle- 
gada de los materiales al mismo tiempo que la de que 
los primeros enviados se habían perdido, 

En la isla de Sicilia se hizo necesario, por las nece- 
sidades de la guerra, establecer una base de repara- 
ción de aviones. Un ingeniero proyectó la base, hizo 
el pedido correspondiente y siete días después aterri- 
zaban los aviones con el material solicitado. 

Otro de los cometidos para el que han sido utiliza- 
dos a7imes de transnorte ha sido en el traslado de he- 
ridos desde las zonas de combate. Se calculan en 
125.000 los heridos transportados por los aviones nor- 
teamericanos en el Pacifico hasta mediados del año 
1944, y durante la campaña de África, cerca de 25.000 
heridos de todas clases, sin peligro alguno, alcanzando 
los recorridos efectuados aproximadamente 13.000.000 
de km., siendo menos de diez las defunciones que en el 
desarrollo de los mismos se produjeron. 

Los aviones empleados para estas misiones, general- 
mente, no eran de tipos especialmente construidos para 
tales fines sanitarios, sino que durante su viaje a los 
lugares de combate eran utilizados como aparatos de 
carga, siendo acondicionados a su regreso para el tras- 
lado de heridos. Para el cuidado de éstos se utilizaban 
enfermeras especializadas, que habían recibido cursos 
especiales y prácticas para el desarrollo de sus funcio- 
nes en vuelo, En este aspecto sanitario se puede citar 
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un ejemplo que pone en evidencia la rapidez con que 
los transportes por aire han sido llevados a cabo. Así. 
en Sicilia se montó un hospital completo con 50 camas, 
que más tarde fué trasladado, por necesidades imperio- 
sas, por vía aérea, a 75 km. de distancia, en dos horas 
y media. 

Son muchos los tipos de aviones construídos por las 
naciones combatientes, aparte de los citados en el Su- 
PLEMENTO anterior, que han sido utilizados durante 
la última guerra mundial, con excelentes resultados y 
que, posteriormente, han continuado desarrollando sus 
vuelos de transporte en misiones de abastecimiento de 
las unidades destacadas en los diferentes países y Ju- 
“gares en los que las naciones aliadas victoriosas man- 
tienen fuerzas de ocupación. 

Los nuevos tipos de aparatos, construídos en el lapso 
de tiempo que comprenden los años 1945 al 1948, am- 
bos inclusive, siguen las directrices anteriormente es- 
tablecidas, es decir, aumento de la autonomía de vue- 
lo con objeto de realizar los desplazamientos efectuan- 
do el número mínimo de escalas, con el fin de repos 
tarse de combustible: mayor peso disponible para la 
carga útil a transportar, bien aumentando el tamaño de 
los aviones o reduciendo el peso de los materiales em- 
pleados en su construcción manteniendo su resistencia. 
En general, puede decirse que su desarrollo corre pa- 
rejas con el de los aviones de bombardeo, e incluso en 
muchos casos los de transporte son modificaciones de 
aquéllos. 

A continuación se dan algunos detalles y caracterís- 
ticas de los aviones de transporte. 

ALEMANIA. —Blohm Voss BV-222. Hidroavión, mo- 
noplano de ala alta, utilizado para el transporte de tro- 
pas, del que se conoce una versión empleada como apa- 
rato de reconocimiento a gran distancia. Construido 
por los talleres de la Blohm Voss, de tipo anfibio, to- 
talmente metálico, con el tren de aterrizaje y rueda de 
cola retráctiles. Puede transportar, aparte de la tripu- 
lación, un pasaje de 100 soldados completamente equi- | 
pados. El grupo motopropulsor lo forman seis motores 
BMW-801, que desarrollan una potencia cada uno de 
41.600 C. V. al nivel del mar. Las características más 
importantes son: velocidad máxima de 320 km. por 
hora a 3.000 m. de altura sobre el nivel del mar; velo- 
cidad de crucero, máxima de 240 km. por hora. Las 
principales dimensiones son: envergadura, 46 m.; lon- 
gitud, 37 m., y altura, 12,5 m., con el tren de aterrizaje 
desplegado. El peso, completamente cargado, es de 
45.360 kilogramos. 

Focke Wulf FW-200 K. Avión de transporte, utili- 
zado también como bombardero. Construido por la 
Focke Wulf, completamente metálico, con el tren de 
aterrizaje y la rueda de cola retráctiles. El grupo 
motopropulsor está compuesto por cuatro motores 
BMW, que desarrollan una potencia al nivel del A 


de 1.320 C. V. cada uno. 

Las características más importantes son: velocidad 
máxima, 415 km. por hora a 5.500 m. de altura sobre 
el nivel del mar; velocidad de crucero máxima, 360 km. 
por hora; velocidad de subida, 260 m. por minuto, y 
techo práctico de servicio, 8.750 m. Las dimensiones 
principales son: envergadura, 33 m.; longitud, 23,80 
metros, y altura, 7,12 m. El peso total, completamente 
cargado, es de 20 toneladas, correspondiéndole 13.000 
kilogramos a la tara. 

Esrapos UNIDOS DE AmMÉrICa. Boeing C-97. Es 
la versión de transporte militar de la superfortaleza 
volante B-29, con las características y dimensiones 
análogas (fig. 141). 

En las pruebas efectuadas por uno de los C-97, cons- 
truídos a tal efecto, cruzó de E. a O. el territorio de los 
Estados Unidos en seis horas, lo que suponía una velo- 
cidad media de 612 km. por hora. Está provisto de 
cuatro motores de 2.800 C. V., desarrollados al nivel | 
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del mar, que le proporcionan al aparato, con carga 
normal de combustible, una autonomía de 5.600. km. 

Consolidated Vultee C-87 «Liberator Express». Este 
avión de transporte, empleado para desplazamiento de 
tropas, es considerado como la versión modificada con- 


Fic. 141 
El transporte militar Boeing C-97 descargando un camión 


venientemente para estos fines del bombardero Conso- 
lidated Vultee B-24. De construcción completamente 
metálica, llevada a cabo por la firma Consolidated Vul- 
tee Aircraft, ha sido utilizado con gran amplitud en los 
frentes orientales, sobre rutas que cruzan la cordillera 
del Himalaya. Monoplano de ala aita, con el tren de 
aterrizaje de tipo triciclo retráctil, tripulado por cin- 
co hombres. El grupo motopropulsor lo componen cua- 
tro motores Pratt Whitney, que desarrollan una po- 
tencia de 1.200 C. V. cada uno al nivel del mar. Las 
características más importantes soh: velccidad máxi- 
ma de 515 km. por hora, velocidad de crucero de 320 
kilómetros por hora, velocidad de aterrizaje, 120 km. 
por hora; radio de acción, 6.4060 km., y techo de ser- 
vicio, 6.350 m. sobre el nivel del mar. Las dimensiones 


Fic. 
Douglas C-47 «Skytrain» 
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principales son: envergadura, 35 m.; longitud, 24,35 m., 
y altura, 8,40 m. El peso, completamente cargado en 
línea de vuelo, es de 30.000 kg., correspondiéndole a 
la tara 17.800 kg. 

Consolidated Vultee C-99. Aparato diseñado para el 
transporte de tropas o material, y que púede ser utili- 


»”. 
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zado como ambulancia. Construído por la Consolidated Las principales dimensiones son: envergadura, 29 m.; 
Vultee, efectuó su primer viaje experimental el 20 de | longitud, 19,70 m., y altura, 5,15 m. 3 
noviembre de 1947, y no se tienen noticias de que haya Fairchild C-82 «Packet». Aparato diseñado exclusi- 


vamente para el transporte de tropas en 
zona de operaciones y material de guerra, 
que ha sido también utilizado como am- 
bulancia aérea. Como avión de transporte, 
su baio fuselaje y su amplia puerta trase- 
ra (fiv. 143) facilitan extraordinariamen- 
te las operaciones de carga y descarga. 

Diseñado con doble cola, se presenta 
ésta muy elevada sobre el suelo, lo que 
permite a un camión acercarse hasta el 
mismo fuselaje, entre los dos cuerpos. Las 
puertas tienen una superficie de 4 m.? 
Puede transportar un tanque de tipo 
Thomas 9E-1, o cañones de 75 mm. de 
calibre, montados sobre media oruga, 
que pueden penetrar, utilizando sus pro- 


Fic. 113 pios motores, hasta el interior, utilizan- 
Fairchild C-82 «Packet» - do una rampa que se plega dentro del 
avión. 
sido iniciada su construcción en serie. El peso, com-|  Monoplano de ala alta, construido por la Fairchild 


pletamente cargado, es de 132 toneladas y puede trans- | Engine Aircraft, que puede transportar, además de una 
portar 400 soldados con su equipo 
correspondiente. 

Douglas C-47 «Skytraim». Ver- 
sión militar del conocido Douglas 
DC-3, utilizado en gran escala du- 
rante la última guerra mundial para 
el transporte de tropas y como 
avión remolcador de planeadores. 
Es un monoplano de ala baja, de 
construcción completamente metá- 
lica y tren de aterrizaje de tipo nor- 
mal retráctil (fig. 142). Incluida la 
tripulación, puede transportar 32 
hombres completamente equipados. 
El grupo motopropulsor está com- 
puesto por dos motores Pratt Whit- 
ney, que desarrollan una potencia 
de 1.050 C. V. cada uno, a 2.300 m. ' 
de altura sobre el nivel del mar. 
Las características más importantes Fic. 145 
son: velocidad máxima, 370 km. Hidroavión Howaard Hughes H-4 «Hércules» 
por hora a 2.600 m. de altura sobre 
el nivel del mar; velocidad de crucero máxima, a 3.000 | tripulación compuesta por cinca hombres, 42 soldados 
metros de altura, 196 km. por hora; velocidad de subida, | completamente pertrechados, o 34 heridos, dispuesto 
356 m. por minuto; techo de servicio práctico, 7.300 | cada uno en una litera, además de cuatro enfermeras. 

El grupo motopropulsor está compuesto 

E E == — por dos motores Pratt Whitney, de 2.000 

E PEE í SD á E C. V. cada uno, desarrollados al nivel del 

már. El radio de acción es de 4.800 km. 

Las dimensiones principales son: enver- 

gadura,'30,30 m.; longitud, 23,20 m., y 

altura, 8 m. El peso, totalmente carga- 

do, es de 22.700 kg. El tren de aterrizaje 
es de tipo triciclo retráctil. 

Grumman JRF-6B «Goose». Versión 
militar del Grumman G-214, utilizado 
para el servicio costero y del que se cono- 
cen otras versiones empleadas en misio- 
nes de patrullamiento o 'salvamento de 
náufragos en el mar. Es un monoplano de 
ala alta construído completamente me- 
tálico por la Grumman Aircraft, con una 
tripulación compuesta por ocho hombres 
(figura 144). El grupo motopropulsor está 

Fra. 144 compuesto por dos motores Pratt Whit- 
Grumman JRF-G6B «Goose» ney, que desarrollan cada uno, al nivel 

del mar, una potencia de 450 C. V. 
metros de altura; velocidad de aterrizaje, 109 km. por] Las características más importantes son: velocidad 
hora. El peso, vacío, es de 7.750 kg., y completamente | máxima, 310 km. por hora; velocidad de crucero, 292 
cargado, en línea de vuelo, de 13.200 ky. kilómetros por hora; velocidad de subida, 396 m. por 
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Fic. 
Bodega de carga del «Hércules» 
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minuto; techo de servicio, 6.700 m. sobre el nivel del 
mar; radio de acción, 1.600 km. Las dimensiones prin- 
cipales son: envergadura, 15 m.; longitud, 11,70 m., y 
altura, 3,76 m. El peso, completamente equipado en 
línea de vuelo, es de 3.600 kg., y vacío, de 2,5 toneladas. 

Howaard Hughes H-4 «Hércules». Hidroavión com- 
pletamente construido en madera, por la Hughes Air- 
craft Company, de tamaño extraordinariamente gran- 


Frc. 148 
Vickers Armstrongs «Valetta» 


de. Los motores están instalados en el borde de ata- 
que de las alas, pudiendo ser revisados, en caso de ave- 
ría, desde dentro de las mismas, a través de un pasillo 
que va por el borde de ataque (fig. 145). Puede trans- 
portar un tanque de 75 toneladas de peso o tres de tipo 
ligero, o bien pueden ser acomodados en literas 350 he- 
ridos si se transforma en ambulancia, o 400 soldados 
completamente equipados (fig. 146). El combustible 
está alojado en 14 depósitos situados en las alas, que 
tiene cada uno una cabida de 4.500 litros. El grupo 
motopropulsor está compuesto por ocho motores en 
cuádruple estrella de siete cilindros cada una, que des- 
arrollan por unidad una potencia de 3.650 C. V., ac- 
cionando cada motor dos hélices tripa- 
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y que há sido uno de los primeros aparatos de este tipo 
empleados durante bastante tiempo para sembrar mi- 
nas. Construído por la Short Bross, de tipo metálico, 
con el tren de aterrizaje retráctil, La tripulación está 
compuesta por seis hombres. El grupo motoptopulsor 
lo componen cuatro motores Bristol Hércules, que des- 
arrollan una potencia de 1.650 C. V. cada uno al nivel 
del mar. 

Las características principales son: velocidad máxi- 
ma, 450 km. por hora, velocidad de crucero, 322 km. 
por hora, y radio de acción, 3.200 km. Las dimensio-* 
nes principales son: envergadura, 30,50 m.; longitud, 
20,60 m., y altura, 6,85 m. El peso, completamente car- 
sado, es de 31.600 kilogramos, correspondiendo a la 
tara 20.800 kg. 

Vickers Armstronges «Valella». Transporte naval, 
construído por la Vickers Armstrong para una tripula- 
ción compuesta por cuatro hombres (fig. 148). El gru- 
po motopropulsor está constituído por dos motores 
Bristol Hércules, tipo 230, que desarrollan una poten- 
cia de 2.000 C. V. cada uno al nivel del mar. 

Las características más importantes son: velocidad 
máxima, 415 km. por hora, a 3.000 m. de altura sobre 
el nivel del mar; velocidad de subida, 390 m. por minu- 
to; techo práctico de servicio, 6.500 m., y radio de ac- 
ción, 1.500 km. Las dimensiones principales son: en- 
vergadura, 27 m., y longitud, 20 m. El peso, comple- 
tamente cargado, es de 16 toneladas y media, corres- 
pondiéndole a la tara 11.400 kg. El radio de acción 
es de 4.009 km. Las dimensiones principales son: en- 
vergadura, 30 m.; longitud, 21,60 m. El peso, comple- 
tamente cargado, es de 20.400 ka. 

PLANEADORES DE TRANSPORTE. El paracaidista 
tuvo su origen en el Ejército ruso, formando con ellos 
unidades de gran importancia combativa, transporta: 
das en pequeños aviones polimotores, que, sin embar- 
go, no llegaron a formalizar su empleo en acciones de 
combate, lim.tándose a desarrollar con ellas ensayos 
espectaculares. 

Fueron los alemanes quienes primero pusieron en 
práctica el empleo de estas unidades aerotransporta- 


las, colocadas en tándem, pudiendo girar 
las interiores en sentido contrario con 
objeto de reducir la velocidad de ama- 
raje y facilitar las maniobras. Las ca- 
racterísticas más importantes son: velo- 
cidad máxima, 350 km. por hora; velo- 
cidad de crucero, 280 km. por hora: ve- 
locidad de amaraje, 125 km. por hora; 
recorrido de despegue, 1.678 m. Las 
dimensiones principales son: envergadu- 
ra, 97,60 metros; longitud, 67,10 m., y 
altura, 9,15 m. El peso, completamente 
cargado, es de 200.000 kg. 

GRAN BRETAÑA. Handley Page ¿Has- 
tíngs». Transporte militar construido 
por los talleres de la Handley Page. con 
una tripulación compuesta por dos hom- 
bres (fig. 147). Ll grupo motopropulsor 
está compuesto por cuatro motores Bris- 
tol Hércules tipo 101, que desarrollan 
una potencia de 6.700 C. V. conjunta- 
mente al nivel del mar. 

Las características más importantes 
son: velocidad máxima, 490 km. por 
hora, a 7.100 m. de altura sobre el nivel del mar; veloci- 
dad de subida, 320 m. por minuto; techo práctico de 
servicio, 8.100 m., y radio de acción, 2.275 km. Las 
dimensiones principales son: envergadura, 34,30 m., y 
longitud, 25 m. El peso, completamente cargado, es de 
34.000 kg., correspondiéndole 23 toneladas a la tara- 

Short Stirling. Avión de transporte, utilizado en 
múltiples ocasiones como remolcador de planeadores, 


FiG. 149 
Vista posterior del planeador CG-10 


das en las campañas de Bélgica y Holanda, poniéndose 
de manifiesto su importancia, aunque se presentó el in- 
conveniente de que estas unidades no podían ser apro- 
visionadas más que con armas ligeras. La perfección al- 
canzada en Alemania con los aparatos de vuelo sin mo- 
tor, como consecuencia natural de las trabas impuestas 
por los promotores del Tratado de Versalles, que puso 
fin a la guerra de 1914 a 1918, fué empleada con gran 
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Fic. 150 


Esquema del planeador «Horsas»: 1, botella de aire comprimido para los frenos; 2, tablero de instrumentos; 3, inte- 
rruptor de la luz para el aterrizaje; 4, tubo pitot; 5, tubo ventury; 6, puerta principal utilizada como rampa al 
bajar; 7, trampilla de la puerta principal; $, conducto de los mandos de yuelo; 9, cinturones de seguridad para los 
soldados; 10, escotilla superior para el ametrallador, en la sección del ala; 11, tambor del cable de remolque; 12, gato 
del flap; 13, frenos de aire; 14, anilla de amarre para sujeción a tierra; 15, patín de punta de ala; 16, flaps; 
17, cuatro departamentos para carga; 18, fundas de obscurccimiento; 19, espacio para el paracaídas; 20, plano esta- 
bilizador; 21, compensadores aerodinámicos; 22, soporte de cola; 23, cables de transmisión; 24, escotilla para el 
ametrallador; 25, puerta de la cuaderna maestra con asiento plegable; 26, tubo sanitario; 27, puerta de estribor 
que se desliza alrededor del techo; 28, patín principal; 29, barra para sujeción, 30, abertura de babor; 31, dos 
asientos desmontables delante de la puerta principal; 32, tubo para las bengalas; 33, rieles del patín; 34, escotilla 
del ametrallador; 35, plataforma para el ametrallador tendido; 4, tuerca de aletas para fijar el palomier; B, altí- 
metro; C, palanca de mando del freno de aire; D, tabla de desviación de la brújula; E, indicador de velocidad; 
F, manómetro de la presión del aire; G, luz del tablero de instrumentos; H, horizonte artificial; J, barómetro; 
KK, indicador de viraje; L, palanca de sueita del remolque; M, brújula; N, tuerca de aletas para sujetar el volante 
de mando; O, palanca de lanzamiento del tren de aterrizaje; P, palanca de mando de flaps; Q, volante para com- 
pensación del timón de profundidad 


ventaja contra los adversarios en la última guerra, uti- 
lizando por primera vez los trenes de planeadores en las 
campañas de Narvik, en Noruega y en Creta, en el mar 
Mediterráneo, en combinación con unidades de paracai- 
distas. ; 

E! planeador es remolcado hasta cierta distancia del 
lugar previsto para el aterrizaje, siendo entonces des- 
enganchado para continuar su viaje planeando hasta 
alcanzar el destino. Los alemanes emplearon los pla- 
neadores con muchísima frecuencia durante la campaña 
en África, culminando su utilización con motivo de los 
desembarcos angloamericanos en Marruecos y Argelia. 

Los magníficos resultados conseguidos indujeron a los 
norteamericanos e ingleses a su estudio, y más tarde a 
su implantación con la construcción de planeadores gi- 
gantes. Estos han sido empleados en innumerables ac- 
ciones para desembarcar tropas en lugares de la reta- 
guardia enemiga; pero la más digna de mención fué la 
dirigida por el general Wingate, que más tarde falleció 
en un accidente de aviación. Al frente de sus hombres 
efectuó una incursión con planeadores, aterrizando en 
la retaguardia japonesa del frente de Birmania, per- 
maneciendo tres meses en las junglas del país. Esta 
acción permitió recoger datos valiosísimos que le per- 
mitieron organizar la invasión de Birmania por el aire 
y que fué lleyada a cabo más tarde con gran éxito, hasta 
el punto que veinticuatro horas después de iniciado el 
desembarco se habían construído ya dos pistas de ate- 
rrizaje para aviones de gran tamaño en plena selva. 


A continuación se citan los detalles y características 
de los planeadores utilizados. 

ALEMANIA. Gotha-242. Planeador gigante, utiliza- 
do por los alemanes para abastecer los ejércitos del 
general Rommel en África. Construído por la Ghotaer 
Wegenfabrik. 

La tripulación está compuesta por dos pilotos y 21 
soldados. La velocidad de remolque es de 180 km. por 
hora y posee un coeficiente de planeo de 1 : 9. Las di- 
mensiones principales son: envergadura, 24 m.; longi- 
tud, 15,70 m. El peso en vacío es de 1.140 kg., y en 
vuelo, completamente cargado, de 3.810 kg. El arma- 
mento está compuesto por cuatro ametralladoras. 

Esrabos Uninos. CG-A10 «Sky .Freigher» Este 
tipo de planeador, conocido con el nombre de «Caballo 
de Troya», está construído de inadera contrachapada, 
con el piso situado tan sólo a 50 cm. del suelo, lo que 
permite una rápida carga y descarga por una puerta 
situada en la cola del aparato (fig. 149). 

Puede transportar unos 40 soldados completamente 
amunicionados, o una carga de 6.300 kg., estando nor- 
malmente la tripulación compuesta por dos pilotos, 
La envergadura es de 32 m. El tren de aterrizaje es de 
tipo triciclo con la rueda delantera eclipsable. 

Francia. Castel Maubousin C. M.-10. Planeador 
construído por la casa Etablissements Fouga, adaptando 
la estructura principalmente a la obtención de una cons- 
trucción económica en serie. Es de fabricación mixta, 
con las estructuras de madera y las partes desmontables 
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de metal. El morro del aparato puede abrirse mediante 
un desplazamiento lateral de 10%. Los empenajes son de 
tipo sencillo y el tren de aterrizaje triciclo escamotea- 
ble en vuelo, con la rueda delantera orientable, para 
facilitar su desplazamiento en tierra. Se utilizan como 
aviones remolcadores el Junkers Ju-52, de construcción 
alemana, y el francés SO-161 «Languedoc». 

Las características más importantes son: velocidad 
máxima de remolque, 309 km. por hora; velocidad de 
descenso en planeo, 140 km. por hora; velocidad de 
aterrizaje, 95 km. por hora. Las principales dimensio- 
nes son: envergadura, 26,70 m.; longitud, 17,90 m., y 
altura, 6 m. El peso, completamente cargado, es de 
7.000 kilogramos, correspondiendo a la tara 3.000 kg., 
y el resto, de 4.000 kg., compone la carga útil. 

GRAN BRETAÑA. Horsa. Planeador de transporte 
(figura 150), que posee un cuadro de características 
completísimo, del que se presenta un diseño con una 
completa relación de todos sus dispositivos al pie del 
esquema. La tripulación está compuesta por. dos pilotos 
y 26 soldados completamente equipados. La velocidad 
de remolque es de 180 km. por hora. 


Las dimensiones principales son: envergadura, 26,80" 


metros, y longitud, 21 m. El peso, completamente car- 
gado en línea de vuelo, es de 6.920 kg., correspondien- 
do al peso en vacío 3.400 kg. El armamento está com- 
puesto por dos ametralladoras. 

Amilcar. Planeador de envergadura comparable a 
la de un cuatrimotor de bombardeo. Su construcción 
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Fic. 151 
Plancador Amilcar* 


ha sido llevada a cabo por la General Aircraft Amilcar, 
y fué puesto en servicio por primera vez en la batalla 
de Normandía (fig. 151). Puede transportar tanques de 
tipo medio, artillería ligera, jeeps o soldados comple- 
tamente equipados. Este planeador tomó parte en las 
maniobras militares que se desarrollaron en Carolina 
del Norte, y en.la que intervinieron 300 unidades y 
200 aviones de transporte, que trasladaron al supuesto 
invasor a través de un mar imaginario de 300 km. de 
anchura, terminándose- las experiencias de acuerdo 
con los planes de antemano previstos. 
AVIACIÓN CIVIL. GENERALIDADES. Evi- 
-dentemente, la Aviación civil presenta un carácter in- 
ternacional muy amplio; tanto, que para regular su fun- 
cionamiento ha sido preciso llegar a establecer convenios 
que determinan en todo momento las relaciones entre 
las naciones firmantes de los mismos. Para la aplica- 
ción de estos convenios se hizo necesario crear organi- 
zaciones de tipo internacional que, estableciendo los es- 
tatutos, bases y directrices fijas, permitiese a los dife- 
rentes Estados miembros de aquéllas establecer, libres 
de loda traba e impedimento, líneas comerciales y par- 
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ticulares, para atender a las necesidades propias. De 
los detalles y tipos de estos convenios y organ zaciones 
se habla en el último apartado. 

Son muchas las líneas aéreas internacionales esta- 
blecidas durante los años 1945 al 1948 por todos los 
países del mundo. Unidas éstas a las líneas nacionales 
suponen una extensa red de comunicaciones que abar- 
can los cinco continentes y unen los diferentes países 
de éstos. , 

En España, a partir de la inauguración de la pri- 
mera línea de tráfico regu ar, en el mes de octubre de 
1921, entre Sevilla y Larache, se creó la Compañía Es- 
pañola de Tráfico Aéreo (CETA), siguiéndola después 
la Unión Aérea Española (UAE), y, finalmente, la 
IBERIA. En mayo de 1929, por una orden del general 
Primo de Rivera, se crea la Compañía de Líneas Aé- 
reas Subvencionadas, S. A. (CLASSA), que absorbe las 
tres citadas anteriormente y existentes aún en aquella 
fecha. En enero de 1932 el Gobierno de la República 
se incauta de la Classa y jorma una nueva compañía 
de carácter estatal denominada Líneas Aéreas Posta- 
"es Españolas (LAPE). En enero de 1941 vuelve a pres- 
tar servicio la Iberia, que actualmente cuenta con una 
extensa red de comunicaciones. Ultimamente se ha 
creado en España una nueva sociedad destinada a la 
explotación de las líneas aéreas, tal es Aviación y Co- 
mercio, con sede en Bilbao. Las líneas aéreas españo- 
las más importantes son: Tánger-Tetuán-Melilla, con 
690 km. de longitud; Lisboa-Madrid-Barcelona, con 
1.500 km.; Madrid-Londres, con 2.800; 
Madrid- Roma, con 2.800, y Madrid-Villa 
Cisneros - Natal, Montevideo - Buenos 
Aires, con 21.000 km. Todas estas líneas 
están servidas por aviones de proceden- 
cia extranjera, Douglas DC-4, principal- 
mente. 

En Australia, el servicio aéreo de pasa- 
jeros está servido por las Compañías 
Trans Australia Airlines, Quantas Empi- 
re Airways, etc., que, entre otros apara- 
tos, utilizan el Convair 249. La línea más 
moderna es la de Melbourne-Sidney. 

De la República Argentina, las com- 
pañías más importantes son la FAMA 
(Flota Aérea Mercante Argentina) y la 
LAE (Líneas Aéreas del Estado), em- 
pleando para los servicios que mantienen 
Douglas DC-4 y Douglas DC-6. Las líneas 
últimamente establecidas son las de Bue- 
nos Aires-Madrid y Buenos Aires-Roma, 

Las últimas líneas aéreas establecidas 
en-China son las de Hong-Kong-Manila, 
Hong-Kong-Singapur y Hong-Kong-Sidney, pertene- 
cientes a las compañías China National Aviation y 
Cathay Pacilic Airways. í 

En Bélgica, la mayoría de las lineas aéreas con el ex- 
terior están servidas por la SABENA, que utiliza avio- 
nes Douzlas DC-6 y Convair, en los trayectos de Bru- 
selas-El Cairo-Sudán-Stanleyville- Johannesburgo, Bru- 
selas-Shanon-Gander-Nevabork y Bruselas-Francfort. 

En Francia, casi todo el servicio de líneas aéreas re- 
gulares es llevado a cabo por la Air France, con avio- 
nes Lockheed «Languedoc», Douglas DC-3 y Douglas 
DC-4. Las líneas más importantes son; Paris-Estrasbur- 
go- Praga, París-Argel, Londres-París-Niza, Paris-Lyon- 
Marsella-Argel-Casablanca, y París-Nueva York, 

Las compañías establecidas en los Estados Unidos 
son innumerables y mantienen servicios muy conti- 
nuados con casi todos los lugares del mundo, utilizan- 
do aviones de muy variados tipos: entre las más im- 
portantes se pueden citar, la Transocean Airlines, Paci- 
fic Airlines, Transcontinental, Western Air y Ameri- 
can Overseas Air Lines. Las líneas más importantes 
son; San Francisco - Honolulú - Wake - Guam - Mani- 
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la - Bangkok - Calcuta, Nueva York - Islandia - Copen- | de Construcciones Aeronáuticas, S. A., bajo la dirección 
hague - Estocolmo, Miami - Buenos Aires, Nueva York- | del ingeniero aeronáutico don Pedro Huarte-Mendicoa. 


_tiempos, sobre todo en lo que se refiere 
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Europa * Calcuta y Minneápolis - Ancherage - Tokio - 
Shanghai - Manila. 

En Gran Bretaña, las líneas de mayor importancia 
son: Pacífico - Aukland - Vancouver, Londres - Nueva 
York, Londres - Lisboa - Dakar - Natal - Río de Janei- 
ro -Montevideo - Buenos Aires - Santiago, y Londres - 
Trípoli - Kano - Lagos - Acra. Los aviones empleados 
en estos recorridos son Vickers VC-1 y VC-2, Douglas 
DC-3, Bristol 170, etc., pertenecientes a las compañías 
British European Airways (BEAC), British South Ame- 
rican Airways, British Commonwealth Pacific Airlines 
y British Overseas Airways. , 

En Suecia funciona la A. B. Aerotransport, con su 
más moderna línea aérea, Estocolmo-Copenhague-Pa- 
ris-Ginebra-Roma-Atenas-Ankara. 

En Italia son las compañías más importantes la Ala 
Italiana, Line Aere Italiane (LEAD y la Aero Line Ita- 
liane Internacional, que emplean aparatos Savoia Mar- 
chetty 95 y Fiat GL-2, entre otros, para recorrer las 
líneas Roma - Londres - París - Madrid - Lisboa - Bue- 
nos Aires, y Roma - Estocolmo. 

En Suiza los servicios de las líneas G'nebra- Nueva 
York y Zurich-Atenas-Estambul perte- 
necen a la Swissair, 

Los aviones empleados en las líneas 
aéreas, de los que en el transcurso de los 
apartados anteriores se han ido citando 
algunos, siguen las directrices marcadas 
para los aviones de guerra en los últimos 


a los aparatos de bombardeo y transpor- 
te, puesto que la mayoría de los aviones 
civiles son adaptaciones de aquéllos. La 
elección ae los materiales que componen 
las diferentes piezas “del avión y motor 
se efectúa de acuerdo con normas más 
estrechas, siempre, como es natural, con. 
objeto de proporcionar mayor vida a los 
aparatos y seguridad a las tripulaciones 
y pasajeros. 

A continuación se citan algunos tipos 
de aviones civiles manteniendo el orden 
establecido para los aviones de guerra. 

España. Casa-201. «Alcotán». Este 
avión bimotor de pasajeros se construye 
actualmente en España. De tipo metáli- 


co, por ser el proyecto igualmente español, representa 
un gran adelanto. en la técnica aeronáutica española. El 
proyecto ha sido realizado por la oficina de proyectos 


La fabricación del avión se ha llevado a 
cabo en las factorías de la misma socie- 
dad, que están emplazadas en Getafe 
(Madrid) y Sevilla (figs. 152 y 153). Los 
y rimeros vuelos del «Alcotán», realizados 
en Getafe, confirman los cálculos desarro- 
llados en el proyecto, por lo que su apli- 
cación a las líneas del tráfico aéreo inte- 
rior se verá realizada en un futuro pró- 
ximo. Aunque el avión está equipado con 
motores Cheeta-25, está proyectado para 
ser equipado con motores Sirio S-VII, 
que actualmente se encuentra en período 
de homologación en los talleres Elizal- 
de, S. A,, de Barcelona. j 
Este aparato es un bimotor monopla- 
no, de ala baja, de estructura completa- 
mente metálica, empleando principal- 
mente las aleaciones ligeras y ultraligeras 
con elementos resistentes de aceros espe- 
ciales. Sus instalaciones han sido proyec- 
tadas para conseguir el máximo de como- 
didad, que le asegure al mismo tiempo 
una agradable utilización comercial. La instalación 
eléctrica para la puesta en marcha de los motores, ser- 
vicio de aterrizaje nocturno, iluminación interior, ra- 
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dio, calefacción, etc., hacen que este aparato posea 
condiciones inmejorables para competir con los tipos 
análogos construídos en el extranjero. 


154 
Douglas DC-6 
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El grupo motopropulsor está compuesto por do: 
motores Sirio S-VII, que desarrolla cada uno una po: 
tencia de 450 C. V. a 1.800 m. de altura sobre el nivel 
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del mar, accionando hélices tripalas de paso variable 
automático y dispositivo antihielo. Las características 
más importantes son: velocidad máxima horizontal de 
350 km. por hora, velocidad de crucero de 280 km. por 
hora y radio de acción de más de 1.000 km. Está do- 
tado de dispositivos hipersustentadores, que le permi- 
ten aterrizar con plena carga a 115 km. por hora. 


Fic, 155 
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Tiene un peso en vacío de 3.650 kg. y puede utili- 
zarse como avión comercial, con un peso total de 5.500 
kilogramos, siendo, por tanto, su carga útil de 1.490 
kilogramos. Esta carga se reparte entre dos pilotos, 
un radio, diez pasajeros, 200 kilogramos de equipaje 
y combustible para cuatro horas aproximadamente. 

Estrapos UniDos. Boeing C-97 «Stratocruisier,. 
Versión comercial de la superfortaleza B-29, es uno de 
los mayores aviones que actualmente se constrúyen en 
Norteamérica con fines análogos. 

Este tipo de avión, el 9 de enero de 1944, du ante 
los ensayos en vuelo, estableció una marca de veloci- 
dad, recorriendo 3.744 km. en seis horas cuatro minu- 
tos, lo que supone una velocidad media 
de 612 km. por hora. Este aparato puede 
transportar 11.000 kg. en 280 m.*, espa- 
cio comprendido en el interior del fuse- 
laje, que tiene.33 m. de longitud. 

Boeíng 314 «Clipper». Con este : vión 
la Compañía Pan American Airways ini- 
ció el servicio regular transoceánico. 

Es un avión de transporte comercial 
de grandes dimensiones, monoplano, de 
construcción completamente metálica, 
con casco de hidroavión y planos de es- 
tabilización, para resistir marejadas fuer- 
tes. El grupo motopropulsor está forma- 
do por cuatrc motores Wright «Ciclone» 
que, conjuntamente, desarrollan una po- 
tencia de 5.600 C. V. al nivel del mar. 
El número máximo de pasajeros que ge- 
neralmente puede transportar es de 68, 
sin contar la tripulación, que es de 11 
hombres. 

Sus dimensiones más importantes son: 
envergadura, 46,36 m.; longitud, 32 m., 

- y altura, 6,22 m. Las características prin- 
cipales son: velocidad máxima, 336 km. 
por hora; velocidad de crucero, 300 km. por hora, y au- 
tonomía, 5.800 km. El peso total es de 38.130 kg., y 
vacío, 21.930 kg. 

Consolidated C-39 «Liberator Linern Es una ver- 
sión comercial del Liberator B-24. Monoplano de ala 
alta, lo que contribuye a que tenga gran estabilidad, 
con el tren de aterrizaje de tipo triciclo eclipsable. El 
grupo motopropulsor está compuesto por cuatro moto- 
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res Pratt Whitney «Twin Wasp», que desarrollan coñ- 
“untamente una potencia de 4.800 C. V. al nivel del mar. 
Aparte de la tripulación puede transportar 50 pasajeros, 

Las dimensiones más importantes son: envergadura, 
33 m., y longitud, 30 m. Las características principales 
conocidas son: velocidad de crucero, 384 km. por hora, 
y radio de acción, 4.000 km. Puede transportar, ade- 
más de los pasajeros y la tripulación, 
540 kg. de peso, en equipaje o correo. 

Douglas DC-6. Se le considera como 
el desarrollo del conocido Douglas DC-4 
«Skymaster» (fig. 154). El grupo mo- 
topropulsor está formado por cuatro 
motores Pratt Whitney R-2800, que des- 
arrollan una potencia total de 6.800 C. V. 
Puede transportar de 46 a 52 pasajeros. 

Las características más importantes 
son: velocidad máxima, 480 km. por 
hora; velocidad de crucero, 400 km. por 
hora; techo de servicio, 8.360 m., y au- 
tonomía, 5.600 km. Las principales di- 
mensiones son: envergadura, 35,90 m.; 
longitud, 30,65 m., y altura, 8,67 m. El 
peso en vacío es de 22.400 kg., y en 
línea de vuelo, de 37 toneladas. El tren 
de aterrizaje es de tipo triciclo eclipsable. 

Lockheed L-49 «Constellation». Este 
avión, que en un principio fué diseñado 
para fines comerciales, debido a las necesidades de la 
guerra se ha utilizado durante algún tiempo como trans- 
porte militar, y, posteriormente, ha vuelto a ser utili- 
zado en las líneas aéreas. 

Posre una cabina sobrealimentada para los pasaje- 
ros, mediante la cual se consigue el restablecimiento 
de la presión” atmosférica al nivel del mar a la altura 
de vuelo. 

El fuselaje es de sección circular y tipo monocasco, 
div diéndolo el piso en la cabina estanca antes citada 
y la bodega. Con el fin de aumentar las condiciones de 
flotación del aparato, en caso de amaraje forzoso, las 
puertas, etc., se convierten en estancas (figs. 155, 156 
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y 157). El acceso de los pasajeros a la cabina se efec- 
túa por dos puertas de 70 X 165 cm., aproximada- 
mente, situadas en el lado izquierdo del fuselaje. Los 
planos de cola están constituidos por un estabilizador, 
dos timones de profundidad solidarios entre sí, tres 
planos fijos verticales y tres timones de dirección. El 
tren de aterrizaje está compuesto por una rueda de 
proa, dos ruedas principales y un patín en la cola pare 
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evitar que pueda tocar el avión en el suelo. Las tres 
ruedas delanteras son gemelas y su movimiento se pro- 
duce al mismo tiempo. El patín de cola, que también 
es eclipsable, posee movimientos independientes de las 
otras ruedas. El grupo motopropulsor está compuesto 
por cuatro motores Wright «Ciclone», que desarrollan 
cada uno una potencia de 2.000 C. V., accionando hé- 
lices tripalas de paso reversible de un diámetro de 
4,60 metros. 

Las características más importantes son: velocidad 
máxima, 573 km. por hora a 5.950 m. de altura sobre 
el nivel del mar; velocidad de crucero, 527 km. por 
hora a 7.150 m. de altura sobre el nivel del mar. La ve- 
locidad de subida con los cuatro motores es de 480 m. 
por minuto; con tres motores, 274 m. por minuto, y con 
dos motores, 85,5 m. por minuto. La carrera de despe- 
gue es de 905 m. El techo práctico de servicio es de 


Fic. 157 
Lockheed L-47 «Constellation» en la pista de aterrizaje 


7.780 m. de altura. El radio de acción máximo es de 
7.710 km. Las dimensiones principales son: enverga- 
dura, 37,49 m.; longitud, 28,98 m., y altura máxima, 
7,21 m. Envergadura del plano de cola, 15,25 m. La 
carga útil total es de 16.209 kg.; el peso vacío, 25.591 

il MOS, y, por tanto, serán 41.800 el peso comple- 
tamente cargado en línea de vuelo. El número de pasa- 


jeros que normalmente puede transportar es de 48, 
más cinco tripulantes. 

Lookheed R-60 «Constitution». En el mes de noviem. 
bre del año 1947 se efectuaron las pruebas en vuelo de 
este aparato cuatrimotor de transporte (fig. 158). Po- 
see el fuselaje dividido en dos pisos; puede transportar 
170 pasajeros, de los cuales 94 se acomodan en el su- 
perior y los restantes en el inferior, quedando, además, 
un gran espacio para la carga. Está provisto de una ins- 
talación para el acondicionamiento del aire, mante- 
niendo a los 8.000 m. de altura la misma presión que 
a los 2.500 m. 

Algunas innovaciones adoptadas en este aparato per- 
miten el entretenimiento y reparación de los motores 
en pleno vuelo, siendo destacables los túneles dispues» 
tos sobre las alas, y suficientes para permitir el paso 
de un hombre, la observación directa de los motores 
y su reparación. Las alas, que están 
provistas de un sistema térmico para 
evitar la formación de hielo, han sido 
construídas desde sus primeras fases con 
vistas a instalar motores de reacción. 
La tripulación está compuesta por seis 
hombres: dos pilotos, dos mecánicos, un 
navegante y un radiotelegrafista. El gru- 
po motopropulsor está compuesto por 
cuatro motores Pratt Whitney «Wasp 
Major», de 28 cilindros refrigerados por 
aire, con una potencia de 3.000 C. V., 
que accionan hélices cuatripalas de 
cinco m. de diámetro. Las dos hélices 
de los motores interiores son rever- 
sibles. 

Las características más importantes 
de este avión son: velocidad máxima, 
470 km. por hora; velocidad de cruce- 
ro a 4.700 m. de altura sobre el nivel 
del mar, 440 km. por hora; velocidad 
económica de crucero, 390 km. por hora; 
velocidad de aterrizaje, 130 km. por 
hora; radio de acción, 9.000 km., y te- 
cho práctico de servicio, 8.000 m. El 
despegue lo efectúa tras una carrera de 
700 m. a plena carga. Las dimensiones 
principales son: envergadura, 57,65 m.; 
longitud, 47,55 m.; y altura, 15,45 m. 
El peso, completamente cargado, es de 
83,5 toneladas, correspondiéndole a la 
tara 51.900 kg. La carga de pago es 
de 21 toneladas. 

INGLATERRA. Handley Page «Hermes». Monopla- 
no cuatrimotor de ala baja, con los empenajes horizon- 
tal y vertical sencillos y tren de aterrizaje retráctil (fi- 
gura 159). En la cabina los asientos están dispuestos a 
pares, a cada uno de los lados del fuselaje, de sección 
circular, con un diámetro constante de 3,35 m., en una 
longitu1 de 9,15 m. No posee tabiques de separación 
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que dividan la cabina en departamentos. Cada asiento | 34,40 m., y longitud, 29,60 m. El peso máximo nor- 
puede ajustarse a las posiciones normal e inclinada. Las | mal es de 37.195 kg., y la carga de pago, de 6.167 kg, 
dimensiones interiores de la cabina son: 3,15 m. de an-| Saunders Roe S. R-45. Es el primero de los hidro- 
aviones propulsado por motores de 
reacción. Su tamaño, como puede com- 
probarse a continuación por el peso, es 
extraordinariamente grande (figs. 160 
y 161). El grupo motopropulsor está 
compuesto por diez turbinas de reac- 
ción, distribuidas en la forma que se 
aprecia en la figura antes citada, que 
desarrollan un empuje de 35.000 kilo- 
gramos en total. 

Las características más importantes 
son: velocidad máxima de más de 600 
kilómetros por hora; velocidad de cru- 
cero de 563 km. por hora, y radio de 
acción de 8.047 km. Las principales di- 
mensiones son: envergadura, 65,84 m.; 
longitud, 43,80 m., y altura, 16,72 m. 
E) número de pasajeros que este avión 
es capaz de transportar e: de 100 apro- 
ximadamente. El peso, totalmente car- 
gado, es de 135 toneladas. 

SUECIA. Scandia 90-A. Este mo- 
delo de avión es el más grande que 
hasta el presente ha sido construído en 
Suecia, y los técnicos de tódos los paí- 
ses que lo han examinado no han va- 
cilado en acordar que es uno de los 
mejores aviones de este tipo construí- 
dos hasta la fecha. 

Construido por la Svenska Aeroplan 
Aktiebolaget (SAAB), realizó su pri- 
mer viaje de pruebas en noviembre de 
1946 (fig. 162). El tren de aterrizaje de 
tres ruedas, construido igualmente por 
la SAAB. La comodidad de los pasa- 
jeros está asegurada en numerosos de- 
talles modernos en la instalación, por el 

Fic, 161 acondicionamiento de aire vausencia de 

Saunders Roe S, R-15 ruidos Para el acomodamiento de los 

pasajeros está provisto de sillones, en 

cho y 2,21 m. de alto en el centro del pasillo. La ma- | número de 24, generalmente utilizados en distancias lar- 
yoría de las ventanas son circulares. | gas, ya que para vuelos de corta duración éstos pueden ser 

Este aparato es uno de los primeros Handley Page | reemplazados por butacas, pudiendo entonces transpor- 
que poseen cabina para el restablecimien- 
to de presiones en altura; mantiene a 
8.620 m. de altura la presión correspon- 
diente a los 2.500 m. El equipo regula- 
dor de aire está combinado con la insta- 
lación de acondicionamiento. Posee tam- 
bién una instalación antihielo para las 
alas y superficies de cola, fundamentada 
en que mediante un dispositivo especial 
en el borde de ataque de estas superfi- 
cies se produce un desprendimiento de 
glicol etilénico que impide la formación 
de hielo. El grupo motopropulsor está 
compuesto por cuatro motores Hércules 
100 de 14 cilindros, en estrella, con re- 
frigeración por aire, accionando cada uno 
una hélice de cuatro palas de paso re- 
versible. La potencia desarrollada por 
cada uno de los motores es de 1.675 C. V. 
al despegue. 

Las características más importantes 
son: velocidad máxima horizontal, 542 
kilómetros por hora a 6.923 m. de al- 
tura sobre el nivel del mar; velocidad 
económica de crucero, 408 km. por hora z 
a 7.625 m. de altura; radio de acción a 7.625 m. de] tar 32 pasa'eros. El grupo motopropulsor está compues- 
altura, 3.459 km.; velocidad de ascenso, 308 m. por| to de dos motores Pratt Whitney R-2000, que desarro- 
minuto, Las dimensiones principales son: envergadura, | llan una potencia de 1,450 €, V. durante el despegue. 
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Las características más importantes son: velocidad 
máxima, entre 420 y 430 km. por hora; velocidad de 
crucero, 360 km. por hora a 3.000 m. de altura sobre 
el nivel del mar, con 720 C. V.; carrera de despegue, 
700 m.; carrera de aterrizaje, 590 m., y autonomía, 
2.800 km. Las dimensiones principales son: enverga- 
dura, 28 m.; longitud, 21,30 m., y altura, 7,40 m. El 
peso, completamente cargado, es de 14 toneladas, co- 
rrespondiendo a la tara 8.575 kg. La capacidad de 
carga es de 4.990 kg. 

HELICÓPTEROS. Ei helicóptero destinado a fines 
militares hizo su aparición en los frentes de guerra ha- 
cia el año 1944. De acuerdo con su diseño se considera 
que no es un aeroplano según la acepción etimológica 
de esta palabra, puesto que sus características son com- 
pletamente diferentes a las de los tipos conocidos bajo 
este nombre. 

El helicóptero es un aparato nuevo,.que puede ele- 
varse en el espacio verticalmente y mantenerse estacio- 
nario a una determinada altura, o bien retroceder y 
girar desde un cierto punto en el espacio. Es muy co- 
rriente confundirlo con el autogiro, aunque éste man- 
tiene una cierta semejanza con el avión; posee una hé- 
lice que lo impulsa, y la estabilidad se consigue substitu- 
yendo las alas fijas por unas palas que constituyen un 
rotor, con el eje algo inclinado hacia atrás, con objeto 
de que el aparato, al ser movido por la hélice, la co- 
rriente de aire relativo producida incida sobre las pa- 
las del rotor y las obligue a girar en tal forma que su 
movimiento produce la sustentación del aparato. El 
helicóptero es fundamentalmente distinto; no posee 
ninguna hélice de impulsión para su desplazamiento 
en el espacio, y la potencia del motor se aplica directa- 
mente al rotor, y de su giro se consiguen los diferentes 
movimientos que el aparato necesita obtener para su 
desplazamiento hacia todos los puntos, al mismo tiem- 
po que la sustentación necesaria para mantenerse en 
el espacio. 

En general, el helicóptero posee dos formas funda- 
mentales de vuelo: el vertical y el de traslación. El pri- 
mero se logra mediante el cambio simultáneo de la 
incidencia de las palas del rotor; aumentando o dis- 
minuyendo ésta se consigue que el aparato ascienda 
únicamente mediante el accionamiento de una palanca 
de mando colocada a la derecha o izquierda del piloto, 
según el tipo de aparatos. El vuelo en sentido horizon- 
tal se consigue variando el ángulo de incidencia de las 
palas del rotor, según su posición con respecto a la di- 
rección a seguir, Es decir: la pala que se encuentra en 
la misma dirección que la correspondiente a la marcha 
del helicóptero presentará una incidencia nula, y a 
partir de esta posición irá aumentando ésta, hasta 
adoptar la máxima cuando se encuentre señalando 
la dirección opuesta a la de la marcha, disminuyendo 
después hasta alcanzar de nuevo su posición primi- 
tiva en la dirección de marcha. Todos estos movi- 
mientos dan lugar a un cambio de movimiento en la 
dirección del eje del rotor, con relación al centro de 
gravedad del helicóptero. Así, en el movimiento verti- 
cal en el que todas las palas presentan la misma inci- 
dencia, el eje pasa por el punto indicado. Por el con- 
trario, cuando las palas presentan una inclinación di- 
ferente, cada una cambia la dirección del eje de giro, 
con relación al centro de gravedad, obligando al apa- 
rato a desplazarse en dirección contraria a la del ci- 
tado movimiento. Las posiciones diferentes que pueden 
adoptar las palas del rotor son independientes unas de 
otras, aunque pueden conseguirse simultáneamente pa- 
ra obtener todos los movimientos indicados combina- 
dos. El movimiento de giro se logra por medio del ro- 
tor de cola, variando la inclinación de sus palas, de 
forma que la fuerza producida venza, equilibre o 
sea inferior a la torsión producida por el rotor prin- 


cipal. 
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En general, los helicópteros conocidos pueden ser 
incluídos en alguno de los tipos que se citan a conti- 
nuación: 

a) Helicópteros de un solo rotor. En este grupo en- 
tran a formar parte aquellos aparatos en los que la 
traslación y la sustentación se obtienen por medio de 
un solo rotor. 

Pero detido a que la rotación del mismo engendra 
un par que obligaría al aparato a girar ininterrupida- 
mente en sentido inverso al de su marcha, se dispone, 
para contrastar su valor, una hélice vertical en el ex- 
tremo de la cola, cuya acción no afecta ni a la susten- 
tación ni a la traslación. El paso de esta hélice es va- 
riable y reversible. Este sistema tiene su mayor incon- 
veniente en que parte de la potencia originada por el 
motor se consume en accionar la hélice posterior. 


Fic, 167 
Vista frontal del Sikorski S-51 


Es este tipo de helicópteros el construído con mayor 
frecuencia, debido principalmente a la facilidad con 
que se obtiene la sustentación. Son de difícil pilotaje a 
causa de la complejidad de sus mandos, que son: una 
palanca que acciona la variación del paso de las palas 
del rotor, para conseguir el avance o retroceso; una 
segunda palanca situada a uno de los costados del pi- 
loto, que acciona la variación del paso para conseguir 
el movimiento en la vertical; un acelerador situado 
sobre la empuñadura de esta última palanca, y una 
tercera palanca que hace variar la incidencia de las 
palas de la hélice trasera, produciendo, como ya se ha 
indicado, el efecto de un timón de dirección. La ro- 
tación autónoma del rotor se consigue mediante un 
dispositivo de piñón libre. 

b) Helicópteros con dos rotores coaxiales. Éstos po- 
seen dos rotores que, acoplados a un mismo eje, giran 
en sentido contrario. Mediante esta disposición se anu- 
la la reacción debida al par que se produce en los heli- 
cópteros de un solo rotor, pero que, sin embargo, pre- 
sentan la desventaja de que la sustentación que se con- 
sigue es bastante menor que la obtenida para los ante- 
riores tipos. Mediante esta disposición se aplica toda la 
potencia de los motores en la sustentación y traslación, 
pero resulta notablemente complicada, con las consi- 
guientes pérdidas debidas a las resistencias pasivas. 
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Fic. 169 
Sikorski R-51 disponiéndose al aterrizaje 


c) Helicópleros con dos rolores laterales. En este 
caso, el gran diámetro que necesitan disponer las héli- 
ces del rotor obliga a su montaje sobre dos visas late- 
rales, que, como es natural, ocasionan un peso y una 
resistencia suplementaria de excesivo valor. 

Con este dispositivo se anula igualmente que con el 
correspondiente al apartado anterior, la reacción de- 
bida al par, ya que las dos hélices giran en sentido con- 
trario, anulándose mutuamente los esfuerzos citados. 
En este caso los mandos, y especialmente en lo que se 
refiere a las transmisiones, resultan excesivamente 


| 


logos y las ventajas e inconvenientes también son las 
mismas. 

El desarrollo de los helicópteros ha sido llevado a 
cabo con gran amplitud en los Estados Unidos. Siendo 
los construídos por esta nación los únicos dignos de 
ser mencionados se presentan a continuación algunos 
detalles y características de los más importantes. 

Kellet R-10. Helicóptero utilizado por las fuerzas 
aéreas como carguero, pudiendo ser cargado, mientras 
se mantiene en el aire, mediante el auxilio de disposi- 
tivo especial elevador acoplado al fuselaje (fig. 163). 


complicados con relación a los correspondientes a los | Ha sido también previsto para el transporte de tropas, 
helicópteros citados cn el apartado primero. La dile- | pudiendo trasladar 10 soldados completamente equi- 
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FIG. 
Detalle del rotor del Sikorski R-51 
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rente incidencia de las palas en cada rotor, en las di- 
versas posiciones, originan los desplazamientos nece- 
sarios para moverse en todas las direcciones del espacio. 

d) Helicóptero con dos rotores en tándem. Con esta 
disposición los rotores que giran en sentido contra- 
rio obtienen las fuerzas necesarias para la traslación y 
sustentación de la misma forma que se efectúa para 


pados, o como ambulancia con seis 
heridos y un enfermero. El grupo mo- 
topropulsor está compuesto por dos 
motores de nueve cilindros «Continen- 
tal», con refrigeración por aire, que 
desarrolla una potencia de 525 C, V. 
cada uno al nivel del mar. 

Las características más importantes 
son: velocidad máxima de 195 km. por 
hora al nivel del mar; 182 km. por hora 
a 1.525 m. de altura, y 135 a 4.575 m. 
de altura; velocidad máxima al nivel 
del mar con un solo rotor, 135 km. por 
hora, tiempo transcurrido para alcan- 
zar los 1.525 m. de altura sobre el nivel 
del mar, tres minutos y doce segundos, 
y ocho minutos y treinta segundos 
para alcanzar los 3.050 m.; techo prác- 
tico de servicio, 4.575 m., y radio de 
acción, 582 km., completamente car- 
gado, y 1.118 km. vacío. Las dimen- 
siones principales son: diámetro de los 
rotores, 19,80 m.; longitud del fusela- 
je, 8,70 m., y altura, 4,80 m. El peso, 
vacío, es de 3.427 kg., pudiendo trans- 
portar una carga de 1.245 kg. 

Mc Donell. Construido por la Mc 
Donell Aircraft, es el primer helicóptero de reacción 
que ha volado con éxito. Efectuó sus primeras pruebas 
en el mes de mayo del año 1947, sin que se tengan 
noticias que den a conocer si ha sido iniciada su cons- 
trucción en serie (fig. 164). 

Posee un rotor de dos palas con los reactores dispues- 
tos en los extremos de las mismas. La velocidad alcan- 


los casos anteriores. Igualmente los mandos son aná- | zada durante las pruebas ha sido de 80 km. por hora, 
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cifra que resulta verdaderamente baja en compara- 
ción con la obtenida con los motores del tipo de cilin- 
dros y pistones. 

Platt Le Page R-14. Helicóptero de dos plazas dis- 
puestas en tándem, que ha sido utilizado en pruebas 
por las fuerzas aéreas. Está provisto de dos rotores, que 
giran en sentido contrario, montados sobre botalones 
en cantilever. Por el momento solamente ha sido utili- 
zado en servicios de vigilancia de costas (fig. 165.) 

El grupo motopropulsor está compuesto por un mo- 
tor Pratt Whitney, que desarrolla una potencia de 450 
C. V. al nivel del mar, accionando dos rotores de 9,30 
metros de diámetro. Su construcción ha sido llevada a 
cabo por la Platt Le Page Aircraft, 

Sikorski R-5. Helicóptero de dos plazas con los 
asientos dispuestos en tándem. La estructura es de 
tipo semimonocasco, con la cola en forma de botalón 
tubular. Es este aparato el más grande y más potente 
de los helicópteros construídos por la casa Sikorski 
Aircraft (fig. 166). El grupo motopropulsor lo forma 
un motor Pratt Whitney, que desarrolla una potencia 
de 450 C. V. al nivel del mar, accionando una hélice de 
tres palas de 14 m. de diámetro. La longitud total es de 
12,35 m., y los pesos, completamente cargado y vacío, 
de 2.180 y 1.485 kg., respectivamente. 

Sikorski S-51. Construido por la Sikorski Div. Umi- 
tes Aircraft, que si bien actualmente es utilizado por 
las fuerzas aéreas, ha sido empleado anteriormente co- 
mo transporte para pasajeros (figs. 167, 168 y 169). 
El grupo motopropulsor está compuesto por un motor 
Pratt Whitney de nueve cilindros en estrella, refrigera- 
dos por aire, que desarrolla una potencia de 450 C, V. 
al nivel del mar. 


Las características principales son: velocidad máxi- ¡ 


ma, 145 km. por hora; velocidad de crucero, 136 km. 
por hora; radio de acción, 394 km., y techo práctico de 
servicio, 4.270 m. de altura sobre el nivel del mar, y 
velocidad ascensional, 366 m. por minuto. Las dimen- 
siones conocidas son: longitud, 14,63 m.: altura, 3,95 
metros; diámetro del rotor, 14,63 m., y diámetro de 
la hélice auxiliar, 2,57 m. El peso, completamente car- 
gado, es de 2.260 kg., correspondiéndole a la carga 
576 kilos.—F. R. 


MISCELÁNEA 


DATOS Y NOTICIAS DIVERSAS SOBRE AVIACIÓN 
EN DISTINTOS PAÍSES 


EsPaña. La Federación Aeronáutica Internacional 
homologó, como record oficial, la marca establecida por 
el piloto de vuelo sin motor Juez, al alcanzar 6.263 m. 
de altura, con planeador biplaza Kranich EC-2-28, en 
Huesca, el día 25 de septiembre de 1945, acompañán- 
dole como pasajero Jurado Bembibre. 

El día 7 de mayo de 1947 aterrizó en el Aeropuerto 
Transoceánico de Barajas el avión que, perteneciente 
a la Philippins Air Lines, efectuó el primer vuelo de 
ensayo para establecer, con carácter definitivo, la lí- 
nea aérea regular de unión de España con aquellas is- 
las, que, descubiertas e incorporadas a la vida cristiana 
p la civilización por los españoles, recibierón el nom- 

re de Filipinas. Dicho servicio regular viene reportan- 
do, desde su establecimiento, una gran utilidad, estan- 
do magníficamente dotado de material y atendido por 
personal de la mayor competencia. 

En el mes de noviembre de 1947 tuvo lugar el acto 
de colocación de la primera piedra del nuevo Aeropuer- 
to-Club de Madrid, con lo que se inauguraron: las obras, 
asistiendo a dicha inauguración diversas autoridades 
del Ejército del Aire y del Municipio madrileño y nu- 
meroso público. El coste de las obras se calcula en 
unos 9.000.000 de pesetas. Este aeropuerto está si- 


tuado en el término de Carabanchel, en el campo de! 
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aviación Loring, muy cerca del Aeródromo de Cuatro 
Vientos. 

En la Escuela de Vuelos sin Motor de Huesca, el pi- 
loto de nacionalidad argentina Daniel Sales, invitado 
por las autoridades superiores aéreas españolas, logró, 
en curso de prácticas en la citada Escuela, superar la 
marca argentina de permanencia en el aire, con un 
tiempo de doce horas y treinta y siete minutos. Esta 
marca, aunque lograda en país extranjero, será reco- 
nocida por las autoridades de la República del Plata, 
de acuerdo con lo estatuído para estos casos en el 
Reglamento de la Federación Aeronáutica Interna- 
cional, 

El quinto concurso nacional de Aeromodelismo se 
ha efectuado en el campo del Aero-Club de Madrid, los 
días 20 de junio al 5 de julio de 1948. Se presentaron 
890 aeromodelos, de los que 150 iban equipados con su 
correspondiente motor, siendo veleros los 650 restan- 
tes. Debe señalarse que, de los equipados con motor, 
los había desde los de un dozeavo de caballo hasta los 
de tres cuartos, con pesos que oscilaban de los 85 y. 
a los 400 g. Se presentó también un aeromodelo dirigi- 
do por radio, cuyas pruebas tuvieron un verdadero 
éxito. Acudieron a este concurso más de 300 partici- 
pantes oficiales, 16 particulares, varios aeromodelistas 
portugueses, especialmente invitados, y dos represen- 
tantes de dicha especialidad de la República Argen- 
tina. 

Constituyó un verdadero éxito de organización el 
conjunto de las pruebas efectuadas, mostrándose así 
el incremento experimentado en la afición a estas prác- 
ticas, cuya utilidad reportará indudable beneficio a la 
aviación en general, preparando un futuro plantel de 
personal especializado para el Ejército del Aire. Consig- 
namos seguidamente las marcas obtenidas en aeromo- 
delismo en los concursos que se llevan efectuados en 
España y que son: aeromodelo sin motor, dos horas, 
un minuto y treinta segundos en 1948; aeromodelos 
con motor, dos horas, dos minutos y cincuenta y dos 
segundos en 1947; aeromodelo de instrucción, cuaren- 
ta y tres minutos y treinta segundos en 1948, Altura: 
2.717 m. en 1947. Velocidad: 89,50 km. por hora en 
1948. Distancia: 68,800 km. en 1945. Se ha llegado a 
alcanzar una velocidad de 160 km. por hora en este 
último concurso, si bien la marca no se ha registrado 
oficialmente. El aeromodelo era de los mandados por 
cable. 

El día 9 de noviembre de 1948 aterrizó en el aero- 
puerto transoceánico del Prat del Llobregat el primer 
avión de la Compañía norteamericana Panamerican, 
que ha de realizar el servicio Nueva York-Barcelona 
con dos viajes semanales. Dicho aparato recorrió en 
veinte horas de vuelo los 6.940 kilómetros de distancia 
entre ambas capitales. 

En el mes de enero de 1948 se trasladaron en vuelo 
a las posesiones españolas del Golfo de Guinea los mi- 
nustros del Aire, Industria y Comercio y Agricultura. 
Efectuaron el viaje con escalas en Sevilla, Cabo Juby, 
Villa Cisneros, Freetown, Akara y Santa Isabel. Duran- 
te su viaje visitaron los terrenos donde sé construirá 
el campo de aviación de Bata. 

El día 6 de noviembre de 1948 representantes de la 
Casa Vulteed Aircraft efectuaron una demostración del 
Convair 240, aparato que puede transportar 40 pasaje- 
ros, desarrollando una velocidad de 470 km. por hora. 
La compañía holandesa K. L. M., propietaria de dicho 
avión, proyecta el uso de dichos tipos en varias de sus 
líneas de servicio regular. 

El 27 de septiembre de 1938 se celebró en París el 
Congreso anual de la Federación Aeronáutica Inter- 
nacional, asistiendo una delegación del Real Aero-Club 
de España. 

El profesor de vuelo sin motor, Ara, despegó de Hues- 
ca el 27 de abril de 1948 pilotando un aparato velero 
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Weihe, con objeto de hacer un viaje con punto de des- 
tino prefijado. Tomó tierra en Barajas a las seis y me- 
dia de la tarde, habiendo iniciado el vuelo a las once 
y media de la mañana. Alcanzó la altura máxima de 
2.500 m., con altura media, durante el vuelo, de 1.500 
metros. Se encontraba presente en el aeropuerto la 
Delegación de la F. A. N. E. con objeto de homologar 
los vuelos. Con el de referencia ha quedado establecida 
por vez primera la marca nacional de distancia a punto 
fijo en 330 km., batiéndose al mismo tiempo la distan- 
cia libre, lograda por el profesor Sevilla en 1943, vo- 
lando desde Huesca a Castellón, que fué repetida en 
1945 por el profesor Juez. 

ARGENTINA. La Argentina importó de los Estados 
Unidos, durante el año 1947, 385 aparatos, con un va- 
lor de 1.200.000 dólares. Otras Repúblicas sudamer.- 
canas efectuaron también compras de aviones, pero a 
la cabeza de todas ellas figura la República del Plata 
como país importador. * 

La Argentina, que en 1947 adquirió aparatos ingle- 
ses de diversos tipos, ha gestionado también en 1948, 
de la Industria De Havilland, el suministro de 50 avio- 
nes de transporte Dove, con sus correspondientes acce- 
sorios y piezas de recambio. Dicho pedido importó 
2.000.000 de libras esterlinas, y debe consignarse como 
dato curioso que algunos de estos aparatos llevan equi- 
pos especiales para combatir las plagas de la langosta. 

El 22 de marzo de 1947 los aviadores argentinos 
Duval y Yoder intentaron establecer un record de per- 
manencia en vuelo. Tuvieron que desistir de su empe- 
ño cuando ya llevaban en el aire sesenta y cinco ho- 
ras, debido al funcionamiento deficiente del motor de 
su aparato. Según manifestaciones de los citados pilo- 
tos, intentarán de nuevo su propósito una vez hayan 
estudiado la conveniencia de cambiar o no el aparato. 

El 3 de septiembre de 1947 un avión de la Compañía 
FAMA (Flota Aérea Mercante Argentina) batió el re- 
cord de velocidad en vuelo desde Buenos Aires a Ma- 
drid, empleando veintinueve horas y cincuenta y un 
minutos, y desde Buenos Aires a Roma, con una du- 
ración de vuelo de treinta y tres horas y cuarenta 
y dos minutos. Dicho avión era un Douglas DC-4, 
de los cuales tiene varios en servicio la FAMA, que 
inauguró su línea Buenos Aires-Madrid el 11 de junio 
de 1948. 

A principios del mismo año 1948 se firmó el conve- 
nio aéreo francoargentino, que regula el tráfico aéreo 
entre los dos países, estableciéndose condiciones de 
competencia y para la ayuda mutua en el desarrollo 
del plan de establecimiento de la línea aérea París- 
Buenos Aires. 

En el mismo año 1948 la Compañía británica Piper 
Aircraft presentó una oferta de 300 aviones Piper Club 
al Instituto Argentino de Promoción de Intercambio. 
Dicha oferta pasó a estudio del citado Instituto y de 
la Secretaría Nacional de Aeronáutica. 

El Aéreo Club Bonaerense es una de las más anti- 
guas organizaciones aeronáuticas de la Argentina y tie- 
ne a su cargo la preparación de pilotos civiles y la pro- 
paganda de la aviación. Actualmente tiene 180 alum- 
nos en un curso iniciado en enero de 1948, y en 1947 
sus pilotos efectuaron 9.000 horas de vuelo con cerca 
de 40.000 aterrizajes. Uno de sus socios, Newberi, lo- 
gró, en 1914, el record mundial de altura con 6.225 m., 
tripulando un aeroplano «Morane» tipo Saunier. 

El ingeniero aeronáutico argentino Peretti ha pro- 
yectado un monoplano ligero que ha sido denominado 
El boyero, el cual va equipado con cuatro cilindros 
horizontales. El tanque de gasolina tiene 60 litros de 
capacidad. Este avión biplaza, pues puede llevar dos 
tripulantes sentados, uno junto a otro, está acondicio- 
nado para adaptarle flotadores, y el Gobierno argen- 
tino ha encargado, en 1948, 60 aviones de este tipo 
para servicios estatales. 
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Ei Gobierno de la Argentina ha adquirido 14 heli- 
cópteros tipo S1korski, los cuales serán empleados por 
la policía del Estado para vigilancia de los bosques, 
con relación a los accidentes de incendio para trans- 
porte de heridos y enfermos desde lugares alejados de 
centros urbanos y para enlace. 

La Secretaría de Aeronáutica Argentina dispuso en 
1948 la creación de la Escuela Oficial de Vuelos sin 
Motor, que radicará en la ciudad de Merlo. Aparatos 
franceses, tipo Morane, servirán para el remolque de 
los veleros de la citada escuela. 

Durante 1947 obtuvieron título en la Escuela Na- 
cional Argentina de Aeronáutica 204 técnicos. En otras 
escuelas e instituciones del Estado siguieron estudios 
139 alumnos, entre mecánicos, observadores, radiote- 
legrafistas e instructores en vuelo, 

En 1947, según datos oficiales, se efectuaron en la 
Argentina 12.770 viajes aéreos, con un recorrido de 
12.416.000 km. y un total aproximado de 47.000 ho- 
ras, habiendo volado un ciudadano argentino de ca- 
da 88. Estos datos demuestran la gran difusión que 
ha alcanzado en la citada República el uso del vehícu- 
lo aéreo, para viajes y transporte, dentro del territo- 
rio nacional. 

La Casa Petrolini será la encargada de la construc- 
ción de 100 aviones tipo Boyero, destinados a la avia- 
ción deportiva. También por parte de la Secretaría de 
Aeronáutica se formalizó en 1948 un contrato para 
construcción por dicha firma de una apreciable canti- 
dad de aviones del tipo expresado, los cuales se em- 
plearán en servicios proyectados por el organismo an- 
tes citado, siguiendo inspiraciones de la Presidencia de 
la nación. 

Con arreglo al plan quinquenal proyectado por el 
Gobierno de la República Argentina, se espera que 
para el año 1951 existan en el territorio federal unos 
180 aeroclubs dedicados a actividades de vuelos sin 
motor. Durante 1947 se instruyeron unos 5.000 alum- 
nos para obtener el título de piloto, estando las clases 
a cargo de varios aeroclubs que recibieron del Estado 
la subvención de 1.600.000 pesos. Dichos aeroclubs es- 
tán dotados de aviones Piper Club, ofrecidos por la 
compañía inglesa constructora de los mismos, la cual 
ha de entregar 300 en total, de los cuales 200 serán 
del denominado tipo Special. 

El presupuesto de gastos para 1949 ha sido fijado, 
en lo que a la Secretaría Aeronáutica se refiere, en la 
cantidad de 221.000.000 de pesos, con lo que aumenta 
considerablemente la asignación a dicho organismo, en 
comparación con las partidas que para atenciones aero- 
náuticas figuraban en anteriores presupuestos, muy es- 
pecialmente en los que se confeccionaban con anterio- 
ridad a la implantación del actual régimen. Ñ 

Con objeto de actuar como instructores de los ciu- 
dadanos argentinos que tripularán en adelante los avio- 
nes Douglas DG-6, adquiridos para el servicio de las 
grandes líneas aéreas de la República del Plata, se ha 
autorizado por el Gobierno la contratación de personal 
especializado procedente de países extranjeros. 

BrasIL. En marzo de 1946 comenzó a prestarse el 
servicio entre Lisboa y Río de Janeiro a cargo de una de 
las más importantes compañías de navegación aérea 
brasileña. Los aparatos empleados son de fabricación 
inglesa y norteamericana. 

El servicio aéreo interior brasileño, bastante des- 
arrollado, ya que la inmensa extensión del país y la 
falta de comunicaciones requiere el avión como el más 
apropiado vehículo de transporte de pasajeros y carga, 
lo prestan aviones militares y los de las compañías 
aéreas Bahiana, Aero-Centro-Oeste, Aerovías Brasil, 
Transportes Aéreos Cruceiro Do Sul, Panair y otras. 
En junio de 1946 la Compañía Cruceiro Do Sul adqui- 
rió en Norteamérica 10 aviones, con capacidad para 
transporte de 40 personas, los cuales destinó al tráfico 
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con las Repúblicas sudamericanas. Dicha Compañía 
proyecta el establecimiento de nuevos servicios en el 
interior del país. 

Los aviones de la Panair brasileña han recorrido en 
sus viajes transatlánticos tanta distancia como todos 
los demás de las líneas nacionales en el año 1947. El 
número de pasajeros ha sido de 123.000, en 1947, con- 
tra 119.800 en el año 1946. 

A finales del año 1948 se firmó un convenio aéreo 
entre el Brasil y Suiza para organización de las líneas 
de comunicación y transporte comercial entre ambos 
países. Con la firma de este convenio completa el Bra- 
sil la serie que de los mismos ha ido estableciendo en 
estos últimos años con la mayoría de los países euro- 
peos y sudamericanos, especialmente con estos últi- 
mos. Á cargo de una compañía norteamericana, Ibec 
Technical Services Corporation, comenzaron en el mes 
de ¡unio de 1948 los trabajos preparatorios para la 
construcción del aeropuerto de Sáo Paulo. Dicha cons- 
trucción se llevará a cabo en diversas etapas, de acuer- 
do con las necesidades que el propio tráfico vaya re- 
quiriendo. 

COLOMBIA. En el mes de noviembre del año 1946 
quedó establecida la línea aérea que enlaza a Roma 
con Bogotá. Dicha línea será ampliada posteriormente 
a otras Repúblicas vecinas de la de Colombia. 

Las líneas aéreas Taca, establecidas en Colombia, 
operan debidamente autorizadas por sus respectivos 
Gobiernos, en el Ecuador y en el Perú; asimismo la 
Avianca, también colombiana, explota las líneas de 
Quito a Bogotá y de Guayaquil a Barranquilla, que- 
dando asegurado el transporte de mercancías entre 
Guayaquil, Salinas y Quito por la Compañia Ae- 
rovías Nacionales del Ecuador, S. A. (ANDESA). 
Rodeada la capital del Ecuador por un círculo de altas 
montañas, el establecimiento de su aeropuerto le per- 
mite actualmente relacionarse con los demás países 
sudamericanos, estando a dos días escasos de vuelo de 
Norteamérica (fig. 192). 

Las Aerovías Nacionales de Colombia establecieron 
la línea Bogotá-Barranquilla-Miami, a principios del 
año 1947, en tanto que en 1946 se inauguró la línea in- 
tercontinental Bogotá-París, por la compañía Avian- 
ca. La red del íneas aéreas de la República colombia- 
na es de gran importancia, pues aparte de unir po- 
blaciones tales como Bogotá, Cali, Arauca, Barranqui- 
lla y otras, como Honda y Gamarra, enlaza también 
con la capital de la nación los campos petrolíferos de 
Santander, los del norte del río Magdalena, las minas 
-de Otu y Cartagena, como igualmente los de Cucuta. 
La Compañía Aerovías Nacionales de Colombia es filial 
de la Panamerican Airways, que tiene una considera- 
ble participación en dichas Aerovías, a semejanza- de 
la que tiene-en la mayoría de las compañías sudameri- 
canas de navegación aérea. 

CuBa. En abril de 1948 se firmó el convenio entre 
Gran Bretaña y Cuba, mediante el cual se establecen 
facilidades para el establecimiento de varias líneas aé- 
reas regulares, refiriéndose a las comunicaciones de las 
dos naciones con Europa y Centroamérica, y Cuba con 
las colonias inglesas situadas en el mar de las Antillas 
y en la parte central de América, o sea el territorio de 
Belice y la Guayana inglesa. Dicho convenio tuvo la 
ratificación de ambos países, entrando seguidamente 
en vigor. 

ESTADOS Exp ce contribución al esfuerzo de 
guerra por parte potentísima rfectamente 
organizada industria o ea cuanto a la 
Aviación militar se refiere, quedó patentizada con los 
suministros efectuados por veinte grandes fábricas de- 
dicadas exclusivamente a la fabricación de motores, y 
los de cincuenta y nueve grandes establecimientos cons- 
tructores de aviones, aparte de los que subsidiariamen- 
te trabajaron en la producción de hélices, accesorios, 
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aparatos de a bordo, herramental, maquinaria y equi- 
po diverso, además del armamento. De dichas fábricas 
salió también material para las naciones aliadas, en 
virtud de la ley de Préstamos y Arriendo, especial- 
mente para Inglaterra y sus Dominios y la U. R. S. S., 
para la cual entregó la Bell Company más del 50 por 
100 de su total producción. El esfuerzo total, en orden 
a la fabricación de material aeronáutico, alcanzó en 
algún período a la tercera parte aproximadamente del 
potencial industrial norteamericano, habiendo traba- 
Jjado para las fuerzas aéreas yanquis y para las de sus 
aliados, unos 2.000.000 de ciudadanos de la Unión. 
La producción total de aviones de todas clases al- 
canzó la cifra de 298.000. Solamente los norteamerica- 
nos perdieron 18.000 aviones en la batalla euroafricana 
y 4.000 en la guerra del Pacífico, habiendo muerto en 


- acción 92.000 hombres de las A. A. F. en Europa, y 


10.000 en los combates que llevaron al Japón a la de- 
rrota. Estas cifras son seguramente inferiores a las su- 
fridas en realidad, ya que las estadísticas no pueden 
reflejar con exactitud las bajas definitivas acaecidas 
en circunstancias como han sido las de la pasada con- 
flagración. Para tener debidamente cubiertos los ser- 
vicios, las probabilidades de bajas y las eventualida- 
des en el desarrollo de la guerra, se adiestraron en las 
escuelas militares de aviación norteamericanas 165.000 - 
pilotos, 44.000 navegantes, unos 300.000 bombarderos 
y ametralladores y 82.000 hombres más para diferen» 
tes servicios en vuelo. 

La marca de velocidad alcanzada por un avión de 
propulsión por reacción, «Shooting Star», fué de diez 
minutos y diecisiete segundos, yendo en vuelo de San 
Diego a Los Ángeles, con una velocidad media horaria 
de 1.024 km. Un aparato «Constellation» voló de Nue- 
va York a Inglaterra, en viaje subestratosférico, ba- 
tiendo el record de su categoría; dicho avión fué fa- 
bricado a prueba de presiones extraordinarias, por lo 
que pudo transportar su pasaje en condiciones de nor- 
malidad tales, que no tuvieron que hacer uso de las 
máscaras de oxígeno. Dicho vuelo se efectuó a media- 
dos del año 1946. Fué también por dicho tiempo cuan- 
do otro aparato «Constellation» efectuó el más largo 
vuelo sin escalas ni instalación supletoria de carburante, 
yendo desde El Cairo a Nachanga (Rhodesia), lo que se 
considera como una marca tratándose de un aparato 
de tipo comercial. 

Los Estados Unidos tenían registrados, a principios 
del año 1946, 35.000 aviones civiles, figurando como 
pilotos 210.000 mujeres y hombres. Dicha cifra se es- 
pera que dentro de diez años se decuplique, cuanto 
que se calcula la posibilidad de que para dicha época, 
o sea para 1956, existan unos 400.000 aviones civiles 
propiedad de particulares. 

Al terminar la guerra en el año 1945, el Alto Mando 
militar norteamericano dispuso el regreso a los Esta- 
dos Unidos de 5.000 aviones, algunos de los cuales pa- 
saron posteriormente a Asia, destinados a las numero- 
sas bases establecidas en el continente y en las muchas 
islas del Pacífico. Tres mil quinientos quedaron con las 
fuerzas de ocupación en Europa, y después de proceder 
a la cesión a sus aliados de unos 1.000 aparatos, se dis- 
puso la enajenación o destrucción del resto, siendo 
17.000 aviones los que se encontraban en Europa pres- 
tando servicio cuando sobrevino, en mayo de 1945, la 
petición de armisticio por parte de Alemania. La des- 
trucción del citado material se realizó por no tener apli- 
cación su empleo en tiempo de paz, y, por otra parte, 
por haber quedado muy anticuado en relación con los 
nuevos tipos, cuyos proyectos se encontraban en estudio. 

La abundancia, casi sin límites de medios, con que 
cuenta la Unión Norteamericana, le permite llevar a 
cabo estos costosos programas de renovación, sin re- 
parar en el valor del material que, por ser substituído 
con nuevos tipos en proyecto, deberán ser dados de 
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baja para el servicio. De dicho valor pueden dar idea 
las siguientes cifras: Durante la guerra se gastaron en 
la fabricación de aviones de caza y reconocimiento na- 
val 6.150.000.000 de dólares; en aviones de bombardeo, 
15.819.000.000; en aviones para escuelas de aviación, 
1.346.000.000; en aparatos varios, 144.000.000, y en 
aviones de transporte, 2.139.000.000, o sea la enorme 
suma de 25.598.000.000 de dólares. 

Entre los aparatos que, procedentes de las fuerzas 
aéreas norteamericanas se han vendido 2 particulares 
en Europa, figuran biplazas de entrenamiento, al pre- 
cio de 244 libras esterlinas. 

Hasta fin del año 1946, el Gobierno de los Estados 
Unidos procedió a la venta de 22.500 aparatos de en- 
trenamiento, 4.500 de transporte, 600 de carga-y 3.700 
para servicios de enlace, por considerarlos como so- 
brantes. 

«Esto no obstante, se señala que jas A. A. F. han 
solicitado ofertas en dicho año para el suministro de 
aviones para el Mando de Transportes que sean capa- 
ces para una carga útil de 22.600 kg., al tiempo que ha 
pasado un pedido a la Consolidated Vultee Aircraft 
Corp., por 100 aviones B-36, que es el mayor bombar- 
dero que actualmente se fabrica en el mundo. La en- 
trega de dichos aparatos será efectiva durante todo el 
año 1949. Dicho bombardero puede cargar cinco tone- 
ladas de materias explosivas para lanzamiento. 

Para el año 1948 está prevista por las Cámaras le- 
gislativas de los Estados Unidos la concesión de 
829.300.000 dólares, más otros 430.000.000 para poder 
atender a los diversos contratos de suministros de 
nuevos aparatos pendientes de servir por las prin- 
cipales firmas dedicadas a dicha clase de fabricación, 
siendo de caza los aviones que se están fabricando en 
mayor número. En diciembre de 1947 se disponía de 
17.500 aviones de transporte, reconocimiento, caza y 
bombardeo, de los que 8:000 estaban en servicio y 
9.500 almacenados, o empleando término similar al 
usado por los norteamericanos, en situación de «em- 
polvados». Dicha totalidad de aviones se encontraban 
en situación tal que hubieran podido atender al mo- 
mento cualquier indicación del Mando para entrar in- 
mediatamente en combate. 

No deja de atenderse también al mantenimiento en 
perfecto estado de eficiencia de la aviación embarcada, 
por lo que, en dicho mes de diciembre de 1947, entró 
en servicio el portaaviones de 45.000 toneladas Coral 
Sea, el cual dispone de un puente de vuelo cuya lon- 
gitud es de 300 m. El coste de dicho buque se estima 
en 22.500.000 libras esterlinas. 

Muchas de las bases aéreas militares, utilizadas por 
los norteamericanos durante la pasada guerra en el 
Pacífico, serán pronto dedicadas al tráfico civil aéreo, 
suponiéndose que para el año 1948 puedan estar gran 
parte de ellas dedicadas a dicho tráfico. Esta utiliza- 
zación la preconizaron las autoridades responsables de 
la Administración Aérea, de acuerdo con los organis- 
mos supremos de la Defensa nacional. 

El Alto Mando norteamericano dedica especial aten- 
ción a la defensa de los territorios de la Unión que se 
encuentran próximos al océano Ártico, teniendo en 
cuenta el papel importantísimo que en una posible 
guerra podría desempeñar dicho espacio. No son sola- 
mente las fuerzas de tierra y mar las que efectúan su- 
puestos, maniobras y ejercicios, experimentan equipos 
especiales y prueban armamentos fabricados para uso 
en tales territorios, sino que también las fuerzas aé- 
reas son sometidas actualmente, y desde el año 1947, 
a períodos intensivos de prácticas e instrucción en 
aquellas heladas soledades, habiéndose organizado for- 
maciones dedicadas a habituar al personal que las in- 
tegra a la dureza extrema del clima y al estudio, por 
propia experimentación, del comportamiento del ma- 
terial, del vestuario y equipo y de sus armamentos, 
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También se han establecida algunas bases en el An- 
tártico, si bien el objeto principal de las mismas es el 
estudio de la técnica polar aviatoria. Precisamente, de 
la base principal establecida en dicho océano polar, 
despegó a finales de enero de 1947 un aparato con es- 
quís, tipo «Norse», el cual efectuó diversos vuelos de 
reconocimiento, debiendo hacerse notar que partió y 
aterrizó en una pista de hielo, que es la primera de di- 
cha clase puesta en servicio, y que se utiliza incluso 
para aviones de transporte que tienen a su cargo el 
avituallamiento de dichas bases antárticas. 

En octubre de 1947 había registrados en los Estados 
Unidos 81.000 aviones civiles, de los que correspondían 
a California 8.456; a Texas, 7.789, y a Ohio, 4.448 apa- 
ratos, siendo los citados Estados los tres primeros en 
orden al número de aparatos civiles. En 1948 el núme- 
ro de aviones registrados sobrepasaba a los 100.000. 

En Ottunwa (Iowa), el profesor belga Piccard in- 
tentó efectuar durante el verano de 1947 una ascensión 
de 30.000 m., con objeto de estudiar los rayos cósmi- 
cos. En relación con dicha altura debe anotarse que los 
pilotos Anderson y Stevens establecieron la marca de 
altura alcanzando los 21.000 m. 

Uno de los mayores aeropuertos de Norteamérica, 
ya que es su espacio doble del de alguno de los princi- 
pales, se encuentra situado en Moisant (Nueva Orleáns). 
habiéndose inaugurado en el año 1945, dotado de los 
mayores adelantos de la técnica en cuestión de aero- 
puertos, y es su finalidad encauzar hacia el mismo 
gran parte del movimiento de aviones comerciales, en 
la parte meridional del país. 

Hasta final de junio del año 1947 llegaron a Norte- 
américa, por vía aérea, cerca de 1.000.000 de pasaje- 
ros, procedentes de todas las partes del mundo, ha- 
biéndose despachado de entrada unos 76.000 aviones 
dedicados al tráfico civil. 

Los precios vigentes, a principios del año 1947, para 
pasajes aéreos en líneas transatlánticas, eran: de Nueva 
York a Madrid, 375 dólares; de Nueva York a Lisboa, 
331; a Amsterdam, 257; a Bruselas, 349, y de Nueva 
York a Ginebra, 375 dólares. 

El aeródromo de La Guardia, en Nueva York, va 
descendiendo apreciablemente en el nivel de sus pistas, 
y su parte oriental queda invadida muchas veces por 
las aguas durante la pleamar. Por esta causa, y en tan- 
to que se efectúan obras de consolidación, gran parte 
del tráfico destinado al mismo se desviará hacia el gran 
aeropuerto de Idlewild. 

En el año 1946 entró en servicio como aeropuerto 
civil en Chicago un antiguo aeródromo militar, el cual 
abarcará una superficie de 21 km.?, ascendiendo los 
gastos de transformación a unos 40.000.000 de dólares. 
Las construcciones de nuevos aeropuertos y la trans- 
formación de los militares dará lugar a uh desembolso 
por parte de la Administración norteamericana, de unos 
1.250.000.000 de dólares, no incluyéndose en dicha ci- 
fra los gastos deducidos de la adquisición de terrenos 
y habilitación de hangares. Para el año 1948 se prepa- 
ra un nuevo desembolso destinado también a aero- 
puertos. ra 

Los representantes diplomáticos de varios países sud- 
americanos tuvieron ocasión de usar por vez primera, 
en un viaje realizado sobre los Estados Unidos, en fe- 
brero de 1947, el teléfono comercial desde un avión 
que volaba a 2.900 m. de altura, pudiendo comunicar 
perfectamente con sus respectivos países. 

Según datos de la Administración Federal para Avia- 
ción civil, durante el año 1946 se extendieron certifica- 
dos a 170.000 ciudadanos de ambos sexos que desea- 
ron hacerse pilotos, concediéndose el título a 400.000 
alumnos que superaron los estudios y pruebas, y se 
registraron 85.000 aparatos civiles. Se transportaron 
por las líneas aéreas nacionales 13.000.000 de pasajeros, 
aunque el servicio de Correos descendió en un 50 por 
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100, debido a que con el final de la guerra cesaron mu- 
chos desplazamientos y, por ende, el cruce de corres: 
pondencia. Se recorrieron en vuelo unos 300.000.000 de 
millas, estableciéndose una marca en lo que a seguri- 
dad de vuelo se refiere, ya que se calcula en 1,2 por 100 
millones de pasajeros-milla el porcentaje de accidentes 
mortales. 

La duración del viaje aéreo entre Londres y Nueva 
York podrá quedar señalada en unas nueve horas de 
vuelo con la puesta en servicio de los nuevos aviones 
que tiene pedidos la Panamerican Air Lines Co. Di- 
chos aparatos desarrollan una velocidad de crucero de 
640 km. por hora; podrán viajar en ellos cómodamente 
unos 40 pasajeros, y el coste de cada avión se calcula 
en un millón y cuarto de dólares, 

La asignación votada por la Cámara de Représen- 
tantes de los Estados Unidos, e marzo de 1948, para 
la ampliación y reorganización de las fuerzas armadas, 
asciende a 3.980.000.000 de délares, cuya mayor parte 
se destina a la aviación o servicios con la misma rela- 
cionados. Para el desarrollo de los planes de rearma- 
mento militar, y en lo que a las fuerzas aéreas se refie- 
re, se consideran necesarios la totalidad de los servicios 
de fabricación y suministro de ocho grandes compa- 
mías dedicadas a las construcciones aeronáuticas, do- 
tadas de servicios técnicos de verdadera selección. 

Todos estos proyectos, que fueron en el año 1947, 
por decir así, balbucientes, han tomado rápidamente 
cuerpo, vista la actitud de la U. R. S. S. A la confia- 
da, o acaso fingida, desmilitarización a que se entre- 
garon los países vencedores en la última contienda, ha 
seguido la carrera de armamentos, en un principio 
velada y más tarde clara y apuntando decididamente 
a metas de ilimitada ambición. Como rectores por pro- 
pio derecho de las naciones unidas en la lucha contra 
Alemania, se aprestan los Estados Unidos a su rearme 
y al de aquellas naciones, recelando muy fundadamen- 
te de su antiguo aliado y, sobre todo, principal benefi- 
ciario de la ley de Préstamo y Arriendo. Con esto se 
nombra a Rusia. Y así surgen en Norteamérica progra- 
mas de construcción de aparatos de todas clases y em- 
pleos, superando en mucho a los modelos que por su ép- 
timo rendimiento en la pasada guerra representan con 
sus nombres, marcas y distintivos verdaderos instru- 
mentos simbólicos determinantes de la victoria. Tanto 
en los Estados Unidos como en Inglaterra y otros paí- 
ses occidentales, se alzan las voces de sus más desta- 
cadas figuras militares y políticas, exigiendo la mayor 
rapidez y diligencia en la reorganización y dotación de 
los ejércitos, y de entre éstos, que sean abundantes, 
poderosas y eficientes sus fuerzas aéreas! 

En abril de 1948 se proyectaba la constitución en 
70 grupos de las citadas fuerzas yanquis, dotadas de 
material novísimo, e incluso de construcción secreta. 
_ Además, se preconiza la reorganización y puesta a 
punto del material de la Guardia Nacional Aérea, y 
que no se dilatara la constitución de una reserva en 
constante entrenamiento, y desde luego con sus co- 
rrespondientes aparatos. Se establecen bases aéreas en 
el territorio metropolitano y en otros países del con- 
tinente americano, y en Alaska, Canadá, en el Antárti- 
co, como en el Pacífico, existen puntos de apoyo para 
la Aviación militar, aprovechándose, además, todos los 
puntos estratégicos mundiales para jalonar material- 
mente todas las grandes rutas de tráfico, especialmente 
aquellas que están al alcance del primer zarpazo bélico 
de un agresor en potencia. El establecimiento de bases 
militares, el aumento de efectivos en los ejércitos y 
los estudios e investigaciones acerca de nuevas armas 
y elementos hélicos, no es sino la confesión de la des- 
confianza en aquella utópica creencia tan extendida 
al finalizar, tanto esta guerra como la anterior de 1914, 
de que las diferencias entre los pueblos podrían ser di- 
rimidas por procedimientos" pacíficos. Ante esa des- 


251 


conlianza, las grandes potencias mundiales, que en 
realidad han quedado reducidas a una sola, con otra 
como oponente, incrementan sus respectivos potencia- 
les bélicos: en forma asombrosa, destinando a dichos 
fines porciones muy considerables de sus presupuestos, 
encaminando sus máximos esfuerzos a la supremacía 
militar absoluta. 

En la primavera de 1948, el presidente de los Esta- 
dos Unidos expresó la necesidad de disponer de una 
potencia aérea de indiscutible superioridad, mediante 
la cual fueran factibles de realización los fin+s de la 
política internacional yanqui. 

Un avión tanque repostó de gasolina, en vuelo y a 
10.000 pies de altura, a un «Liberator» de carga, yen- 
do éste desde Londres a Montreal. El aprovisiona- 
miento se realizó con pleno éxito en un punto situado 
a 500 millas al O. de Irlanda. 

La Compañía Los Angeles Airways ha realizado 
los servicios de transporte de correspondencia, habien- 
do entregado 3.000.000 de cartas en 32 ciudades del 
S. de California, empleando por primera vez, en esta 
clase de servicios, aparatos helicópteros. También se 
ha empleado por primera vez un helicóptero para abas- 
tecer un faro; no obstante la velocidad del viento, que 
era de 60 km. por hora, fué posible, si bien con grandes 
dificultades, lograr colocar los paquetes de suministros 
en el mirador superior del faro, que era el de Wolf 
Rock, en los Estados Unidos. 

Francia. El primer avión de transporte construído + 
en Francia, después de la guerra, es el «Languedoc»-160, 
que voló la distancia que media de Paris a Londres en 
cuarenta y nueve minutos, llevando a bordo 33 pasa- 
jeros. 

Debe consignarse también que el primer avión mi- 
litar francés que se fabricó después de la guerra fué 
un torpedero «Block»-157-T, con dos motores de 1.000 
C. V., destinado a la Aviación naval. 

La Secretaría Civil de Aviación francesa decidió adop- 
tar el aparato North-1200, equipado con motor Re- 
nault de 140 C. V., para turismo. Se fabricará en serie 
para venta en Francia y para su exportación. Podrá 
desarrollar una velocidad horaria de 220 km. 

Durante el año 1946 entró en un intenso período 
de actividad el establecimiento de líneas aéreas fran- 
cesas, empleando a tal efecto aviones de fabricación 
propia, tales como el «Languedoc», cuatrimotor. Se 
inauguraron en mayo de dicho año, entre otras de 
menor importancia, la línea París-Lisboa, en servicio 
bisemanal. En el siguiente mes de junio, las líneas de 
París a Dublín y de París a Oslo y otra que unía la ca- 
pital de Francia con Manchester y Glasgow. La línea 
del Atlántico meridional está cubierta actualmente con 
varios aparatos Douglas DC-4, y termina en Santiago 
de Chile, con escalas en Casablanca, Dakar, Recife, 
Río Janeiro, Montevideo y la capital del Plata. Está 
previsto el establecimiento de líneas con Italia, norte 
de África y España. Esta última se encuentra ya en 
servicio, y ampliada respecto al proyecto original. 

El presupuesto aprobado por la Cámara Francesa 
para el año 1947, y que ha de cubrir los gastos corres- 
pondientes a las atenciones de la Aviación civil, ascen- 
día a 4.171 millones de francos. La subvención a la 
Compañía Air France es expresada en libras esterlinas 
de 1.660.000. ; 

Los acuerdos firmados por Francia con los Estad 
Unidos y con el Reino Unido de la Gran Bretaña pre- 
vén la utilización mutua de los aeródromos de dichas 
naciones, para el servicio de pasajeros, corresponden- 
cia y carga comercial. A cambio del derecho obtenido 
por los aviones franceses en Puerto Rico, Boston, Chi- 
cago, Nueva York y Wáshington, los aviones yanquis 
podrán hacer uso de los aeropuertos de la Guayana, 
Martinica, Guadalupe y Nueva Caledonia en Sudamé- 
rica; Hanoi y Saigón, en Asia, y Brazzaville, Dakar, 
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Argel y Túnez, en África, aparte de los aeropuertos de 
Marsella y París en la metrópoli francesa, 

Los aeropuertos de Le Bourget y Orly, de París, aten- 
dían ya con dificultad las necesidades derivadas de la 
gran densidad de tráfico dirigido a los mismos, por 
cuya razón se pusieron en servicio, en noviembre del 
año 1946, tres nuevos campos, que son: los de Coulo- 
miers, Melun-Villaroche y Pontosse-Corneille. Se pro- 
yecta la construcción en el territorio nacional francés 
de 30 aeropuertos regionales, independientemente de 
20 nacionales e internacionales. 

Las obras de ampliación del aeropuerto de Orly 
permitirán que, en un plazo de dos a tres años, puedan 
realizarse en el mismo las operaciones correspondien- 
tes para la salida y entrada de unos 80 aviones de pa- 
sajeros, correo o carga, en el espacio de una' hora so- 
lamente. 

El número de aparatos fabricados en el año 1946 
por la industria aeronáutica francesa fué de 1.959, y 
en 1947 había descendido a 1.445. Se teme que, no 
obstante los esfuerzos de ayuda prestados por las en- 
tidades gubernamentales, el año 1948 señale una cifra 
aún inferior a la del pasado año. Debe hacerse resaltar 
que en la industra aeronáutica hay empleados 95.000 in- 
dividuos entre personal directivo, técnicos y operarios. 

En el mes de diciembre de 1946 se celebró en Fran- 
cia un concurso de avionetas de dos plazas con motor 
de 75 HP., asistiendo 19 constructores, que presenta- 
ron 11 modelos. Fué ganador del concurso un aparato 
«Sipa-S-90», equipado con motor «Matis», adjudicán- 
dose el premio a la casa constructora del mencionado 
modelo, en diciembre del año 1947. 

GRECIA. Se efectúan también rápidamente los ne- 
cesarios trabajos de adaptación para establecer, con 
carácter permanente, aeródromos en diversos campos 
de emergencia, instalados en un principio por las fuer- 
zas alemanas e italianas durante la ocupación de Gre- 
cia, aparte de los que van siendo establecidos por la 
Comisión Militar Norteamericana que funciona en di- 
cho país, asesorando a su Gobierno y que proporciona 
el personal técnico necesario y abundante material, 
que constantemente se recibe de los Estados Unidos. 

Se han establecido líneas regulares aéreas de tráfico 
civil para el interior del país, y otras internacionales, 
que están a cargo de compañías norteamericanas, par- 
ticipación de empresas griegas y la British European 
Airways Corporation. 

Se han realizado grandes mejoras en los aeródromos 
de Salónica, Janina, Larisa y Cavalla, y de mayor im- 
portancia en el de Atenas. En el N. de Grecia se han 
construído bastantes aeródromos con fines militares. 

En la base de Randolph, en San Antonio (Texas), es- 
tán instruyéndose 50 cadetes de las fuerzas aéreas grie- 
gas. Los cadetes son adiestrados en la misma forma 
que los de la aviación yanqui, teniendo profesores que 
conocen el idioma griego. El curso finalizará en el pri- 
mer trimestre del año 1949, siendo promovidos a ofi- 
ciales aviadores del Ejército griego. 

La Misión militar norteamericana en Grecia ha fina- 
lizado los trabajos de instalación del aeródromo de 
Kozani, situado en la Macedonia occidental. 

HOLANDA. La Compañía holandesa K. L. M. ha 
adquirido varios aviones «Convair»-240 para el servi- 
cio de las líneas continentales europeas. Estos aparatos 


. van dotados de los últimos adelantos técnicos, entre 


ellos, regulación de presión en la cabina del pasaje, con 
objeto de efectuar vuelos a gran altura. Sus motores 
Irán provistos de un sistema de retropropulsión que se 
adapta, seguramente por vez primera, en aviones co- 
merciales, equipados con motores de explosión. 

. La Compañía K. L. M. puso en servicio, en el mes de 
Julio de 1948, los aparatos «Douglas» DC-6, con lo cual 
ha podido reducir el tiempo antes empleado en el vue- 
lo desde Holanda a Sudamérica: dichos aviones efec- 
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tuarán el viaje bisemanal, entre Amsterdam y Mon- 
tevideo, en treinta y seis horas aproximadamente. 

El convenio aéreo firmado el día 8 de octubre de 1948 
entre España y Holanda entró en vigor el día 1 de 
noviembre de dicho año, regulándose mediante el mis- 
mo las relaciones aéreas de carácter civil entre ambos 
países, pudiendo continuar la Compañía K. L. M. el 
servicio y sus escalas en España para viajes de apa- 
ratos de dicha Compañía al continente americano. 

INGLATERRA. Esta nación dedica preferente aten- 
ción al acuciante problema de su defensa nacional, y 
más teniendo tan cercana la experiencia de la últi- 
ma guerra, en la que se dió por finalizado defini- 
tivamente aquel aserto del espléndido aislamiento, an- 
te el desarrollo del poder ofensivo de las armas moder- 
nas. Por ello dedican cerca de la cuarta parte del to- 
tal de su presupuesto a la preparación para la guerra. 
Debe considerarse que el que fué poderoso imperio ha 
salido tan malparado de la guerra finalizada en 1945, 
que su situación es muy poco holgada, sobre todo en 
el aspecto económico y financiero, sin esperanzas ac- 
tualmente de un cambio favorable. A pesar de ello, 
prepara concienzudamente sus elementos, recurriendo 
principalmente a los que resguardaron a la isla de la 
invasión germánica, cuando, ya dispuesta ésta, hubo 
que desistir de ella, por iniciarse con gran oportunidad, 
por parte del Mando británico, los grandes bombardeos 
estratégicos de Alemania por la flamante, bien entre- 
nada y mejor dotada R. A. F, 

Estos preparativos, que acaso pudieran ser, lo que 
para bien de la Humanidad sería de desear, ni más ni 
menos que el sí vis pacem, para bellum, determinará 
para un próximo futuro una superabundancia de ele- 
mentos bélicos, integrados en gran proporción por ma- 
terial aéreo, cuyo estudio y consideración han de ser 
del mayor interés, por los adelantos e innovaciones que 
los investigadores han de aportar necesariamente co- 
mo fruto de su esfuerzo de superación. 

Entretanto, se ponen en servicio los aparatos que 
se encontraban almacenados, y así se proyecta tener 
«desempolvados», para finales de 1948, 60 cazas P-47- 
Republic, 130 transportes Douglas C-47 y 160 North- 
American B-25 de bombardeo, habiéndose reincorpora- 
do en estos últimos meses de 1948 50 bombarderos lige- 
ros, 250 bombarderos medianos y 400 aparatos de caza. 

Además, el Departamento de Defensa ha formula- 
do pedidos en el año 1948 por cerca de 5.500 aparatos 
de tipos fabricados con arreglo a planes posteriores 
al fin de la contienda última. Figuran en el pedido 
Boeing XB-47, bombarderos de reacción con seis mo- 
tores, previéndose nuevas demandas de este tipo, se- 
gún deseos del Alto Mando. También se han formulado 
pedidos por 156 aviones de entrenamiento, 227 bom- 
barderos y 3.340 aviones de caza, siendo estos últimos 
tipos de los dotados con motores de propulsión por 
reacción. 

Varios países sudamericanos han enviado última- 
mente a Inglaterra numerosas comisiones de compras, 
para formalizar contratos de adquisición de aviones, 
tanto para usos militares como con destino al tráfico 
civil. : 
Argentina y Brasil parecen ser los dos países que 
han concertado con importantes firmas británicas la 
compra de aparatos de transporte, para dotar adecua- 
damente las numerosas líneas de tráfico nacional que 
ambas Repúblicas tienen proyectadas. 

La industria aérea británica realiza desde el final 


-de la guerra un gran esfuerzo conducente a encauzar 


su producción de acuerdo con la demanda de aparatos 
comerciales, sobre todo con vistas al intento de hacer- 
se de nuevo con mercados que la competencia de sus 
aliados yanquis va arrebatándoles. Á pesar de esta 
circunstancia adversa, han logrado vender aparatos a 
la República Argentina: de. marcas tales como el 
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«Vicking», «Bristol», «Tudor», y otros, aparte de un pe- 
dido de 150 aparatos «Miles Magister», para entrena- 
miento. Dicho pedido se formuló en marzo de 1946. 

El primer aparato bimotor «Wickers-Wiking», de 
transporte, de los 20 que ha adquirido en Inglaterra la 
República Argentina, llegó a Buenos Aires a finales 
de septiembre del año 1946. La misma casa «Wickers- 
Armstrong» ha de entregar dentro de dicho año cinco 
aparatos para Dinamarca, seis para la Compañía In- 
dian N. A. y otros tres para la Compañía Central Afri- 
can Airways. 

No solamente ha encargado Dinamarca aparatos 
para su flota civil, pues a principios de 1947 había 
formulado pedidos en firme para 26 cazas «Spitfire», 
44 bimotores «Oxford» y 3 monomotores «Havard», 
todo ello con destino a su Aviación militar. equipada 
con aparatos muy diversos en tipo y escasos en riúmero. 

También Holanda ha decidido que sean aviones bri- 
tánicos todos los que integren su aviación naval, ha- 
biendo hecho un pedido de varios «Hawker Sea Fury-X». 

La aplicación de los motores de propulsión a reacción 
ha tomado enorme incremento en Inglaterra, y así, en 
junio de 1946, se ha fabricado un avión con capacidad 
para el transporte de 64 pasajeros, adaptado para vue- 
lo subestratosférico. Podrá alcanzar una velocidad de 
590 km. por hora. Otro exponente de aplicación de la 
citada clase de motores es el avión «Libellule», que, do- 
tado de tres motores Rolls-Royce Derwant, podrá lle- 
var una carga de correspondencia —ya que ése es el 
objetivo que persigue la Miles Aircraft Ltd. Co. con 
dicho aparato— de 1.800 kg. de peso, «u distancias has- 
ta de 3.200 km., pudiendo alcanzar velocidades de 
$00 km. por hora. 

Tal es el grado de perfección técnica logrado por la 
Industria Aeronáutica Británica en la producción de 
motores a reacción, que a mediados del año 1946 lle- 
garon a Inglaterra varios delegados de fábricas norte- 
americanas para gestionar la adquisición de motores de 
dicha clase. 

La American Overseas Lines decidió, en octubre 
de 1946, la compra de varios motores de reacción, para 
estudiarlos en conjunto con los de fabricación estado- 
unidense, para ver de adoptarlos en aparatos dedica- 
dos al tráfico civil. 

La licencia para fabricación de los motores Rolls- 
Royce «Nene», para aparatos a retropropulsión, ha si- 
do obtenida en Gran Bretaña por Estados Unidos, 
Francia y China. 

La definitiva aceptación del motor a reacción por 
el Mando de caza de la R. A. F. se hace patente me- 
diante el proyecto de reemplazar escalonadamente sus 
aparatos por aviones dotados de tales motores, con ex- 
cepción de los cazas nocturnos y los de gran autonomía. 

En agosto de 1946 se estableció el servicio regular 
Londres-Gibraltar, con escalas en Burdeos y Madrid, 
y el 24 de septiembre de dicho año, la línea directa 
Inglaterra-Hong-Kong, con varias escalas en Europa, 
África del Norte y Asia. 

En cuanto a la línea Londres-Lisboa, que fué una 
de las pocas mantenidas durante toda la guerra, in- 
crementará su frecuencia mediante el establecimiento 
del servicio diario, a partir de octubre de 1946. 

En septiembre de 1947 se inaugura el servicio Gi- 
braltar-Tánger, con cuatro viajes diarios. 

Las Reales Fuerzas Aéreas Canadienses, siguiendo 
los procedimientos de selección y renovación de las 
A. A. F. (Fuerzas Aéreas Yanquis), han decidido ena- 
jenar 6.790 aparatos de diversos tipos, incluídos avio- 
nes de combate y otros de transporte y entrenamiento. 
Como dato merece consignarse que los motores de los 
citados aparatos tuvieron un coste de fabricación equi- 
valente a 362.500.000 dólares. 

Para las izaciones Metropolitanas se constru- 
yen en Inglaterra, dentro de las posibilidades que permi- 
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ten las reconversiones de fábrica, numerosos aparatos 
de transporte comercial, siendo idea y propósito del 
Gobierno británico disponer de una Aviación de comer- 
cio tan importante como la Marina mercante. El nú- 
mero de aviones que será posible exportar durante el 
año 1947 será de 700, con un importe de 7.000.000 de 
libras esterlinas. Son éstos los principios de la lucha 
por la conquista de los mercados mundiales de material 
aéreo. 

El día primero de junio de 1946 quedó abierto al 
tráfico aéreo internacional el aeropuerto británico de 
Heathrow (Londres), inaugurando sus pistas un «Lan- 
caster», que después de volar unos 20.000 km., llegó, 
procedente de Sidney (Australia), en sesenta y tres 
horas y quince minutos; este servicio regular aéreo era 
hasta dicha fecha el de mayor longitud de recorrido 
que se había establecido. 

También un avión de transporte de la R. A. F. efec-- 
tuó, en abril de 1946, un vuelo de Nueva Zelanda a 
Inglaterra en sesenta y una horas y veintiocho mi- 
nutos, realizando en total un viaje de 40.000 km. 
en seis días y medio. Dicho aparato era un «Lancas- 
trian». 

En septiembre de 1946, y tripulando un «Gloster 
Meteor»-549, el coronel de la R. A. F. Donaldson al- 
canzó una nueva marca de velocidad, logrando volar 
durante tres minutos a 991 km. por hora. Al hacérsele 
entrega del trofeo «Britania» manifestó que intentará 
superar el record de vuelo directo San Francisco-Nueva 
York utilizando un «Gloster Meteor» a reacción. Pos- 
teriormente, un «Lockheed» P-80 norteamericano pa- 
rece que logró superar la marca, estableciéndola en 
1.004 km. por hora, volando de Nueva Inglaterra a 
Wáshington. y 

La proporción de accidentes de aviación acaecidos 
durante el año 1946 ha sido del 0,43 por 100 en 10.000 
vuelos, según anuncia el Ministerio inglés de Aviación 
Civil. 

La preparación por la Compañía Shell de gasolina 
de 130 octano proporcionará combustible de condi- 
ciones apropiadas para su empleo en motores operan- 
tes con temperaturas de 500 bajo cero. 

Siguiendo los planes de rearme iniciados en 1947 por 
los países occidentales, en razón del sensible empeora- 
miento de las relaciones de los mismos con su antigua 
aliada la U. R. S. S., el Canadá, de acuerdo con las 
directrices de la metrópoli, se apresta a reorganizar 
sus fuerzas aéreas, dotándolas de nuevo material, a 
cuyo efecto hizo diversos pedidos a las fábricas de In- 
glaterra, teniendo pendientes de recibir en 1948 85 avio- 
nes marca «Vampires» construídos por la conocida fir- 
ma De Havilland. Dichos aviones, construídos y so- 
metidos a prueba en vuelo en Inglaterra, se desmontan 
para remesa al Canadá, donde, vueltos a montar, son 
objeto de nueva prueba, radicando en Toronto la su- 
cursal de la antedicha firma. 

Fué precisamente un avión «Vampire», con motor 
a reacción «Ghost», el que en Hathfield, lugar de em- 
plazamiento de las factorías de la Casa De Havilland, 
llegó a alcanzar el día 23 de marzo de 1948 la altura 
de 19.815 metros, pilotado por Mr. Cunningham. Este 
record de altura bate al poseído por Mario Pezzi, quien 
lo obtuvo en Italia, en el año 1938, pilotando un «Ca- 
proni»-161. Ñ 

Durante la última guerra desaparecieron unos 9.000 
hombres de la R. A. F., 12.000 más se suponen caídos 
en el mar, y será punto menos que impósible llegar a 
saber alguna vez algo acerca de ellos. Todavía se tra- 
baja, en el año 1948, en la búsqueda de supuestos pri- 
sioneros y desaparecidos, si bien los trabajos que efec- 
túa personal especializado tropiezan con grandes difi- 
cultades, que son achacables a las relaciones poco amis- 
tosas que se sostienen, por estas fechas, con los países 
situados en el Oriente de Europa. 
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En Farnborough (Hampshire) se celebró en el mes 
de septiembre del año 1948 la exposición que anual- 
mente organiza la Sociedad de Constructores de avio- 
nes británicos. Se exhibieron aparatos de los más mo- 
dernos tipos, incluso algunos que todavía se encuen- 
tran en período de experimentación, dando idea com- 
pleta de que la industria británica ha ¡legado a situar- 
se en un lugar muy destacado en cuanto se refiere a la 
técnica de los modelos de turbina y hélice y a los de 
retropropulsión. y 

La capital del Imperio británico dispone de varios 
aeropuertos, siendo los de Croydon, Northolt y Heath- 
row los que se utilizan para cortos trayectos, servi- 
cios con el continente y largas distancias, respectiva- 
mente. Atienden también los dos primeros, junto con 
los de Fairlor y Gatwick, al tráfico particular y Avia- 
ción civil, considerándose, tanto el de Bovingdon co- 


.mo Blackbushe, como campos de socorro o emergen- 


cia. En febrero del año 1947 se instalaron en Northolt 
y en Heathrow nuevos sistemas de control para el 
aterrizaje de aparatos. Por el aeropuerto de Heathrow, 
en Londres, que es el más importante de la capital 
del Imperio, pasaron durante el año 1947 hasta 281.638 
pasajeros. El correo transportado en vuelo pesó 438 
toneladas, y las mercancías, 628.000 kg., registrando 
dicho aeropuerto el movimiento de aviones pertene- 
cientes a 18 compañías inglesas y extranjeras. 

Se señala aumento del movimiento de pasajeros, en 
relación con el registrado el año 1946, sobre todo en 
viajes efectuados dentro de las islas Británicas, y ello 
a pesar de las grandes restricciones de consumo acor- 
dadas por el Gobierno inglés, y que siguen en completa 
vigencia en el año 1948. 

Desde julio de 1948 el Dominio inglés de Australia 
dispone/de una gran base aeronaval, en la que se 
entrenarán las tripulaciones de aviación embarcadas 
en los buques portaaviones, denominados Sidney y 
Melbourne, los cuales se construyen en los astilleros 
de Gran Bretaña, con destino a la Armada australiana. 

Para finales del año 1948 estarán inaugurados 15 
nuevos aeropuertos destinados al tráfico civil en Gran 
Bretaña, entre ellos los de Cardiff, Prestwick y Bristol 
(Irlanda), los cuales se consideran tan importantes 
como el de Heathrow, en Londres. 

Desde enero a octubre del año 1947 se exportaron a 
los Dominios británicos aviones por valor de 2.094.000 
libras esterlinas. Se vendieron también aparatos de 
diversos tipos a la República Argentina y a Turquía. 
por importe de 2.579.000 libras y 1.601.000 libras, res- 
pectivamente. Se sirvieron también otros importantes 
pedidos al Uruguay y a los Estados Unidos y diversos 
países sudamericanos, por un total general de 11 mi- 
llones de libras esterlinas, no obstante el descenso ope- 
rado en la fabricación de material para aviación, que 
era del 4,20 por 100 al final del mes de septiembre 
de 1947. 

Con la prohibición de los viajes de turismo, acorda- 
da por el Gobierno inglés, se creyó que el número de 
viajeros de la British European Airways, que es la 
Compañía más empleada por los turistas, disminuyera 
en gran parte; no ha sido así, puesto que en septiem- 
bre de 1946 dicha Compañía trasladó en vuelo más de 
11.000 pasajeros en viajes de ida y vuelta a Europa; 
en octubre viajaron 11.300, y en noviembre, 7.100. Ac- 
tualmente, y a lo largo del año 1948, se ha acrecentado 
el número de viajeros que se dirigen al continente, se- 
guramente en viajes profesionales, 

La Compañía inglesa BOAC (British Overseas Air- 
ways Corporation) tiene establecidos los servicios de- 
norainados «Las Rutas del Pájaro». En sus vuelos a 
través del Atlántico Norte lleva volados unos 12 mi- 
llones de millas. Esta ruta, adoptada durante la pasa- 
da contienda para fines militares y de abastecimiento 
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tor», los cuales volaban tres vecez a la semana desde 
Londres a Montreal, en el Canadá, en servicio de trans- 
porte, de carga y correo. 

También prestan servicio actualmente en «Las Rutas 
del Pájaro», transportando viajeros a Nueva York y 
Montreal, aparatos «Constellation», habiéndose efectua- 
do más de 725 travesías hasta finales de 1947. 

El número de pasajeros transportados por BEA en 
sus servicios interiores fué, en el año 1946, de 239.490 
pasajeros, y en el año 1947, de 343.700. 

La Junta de Aeronáutica Civil de la República de 
Irlanda concedió en el mes de marzo de 1948 autoriza- 
ción para que pueda transportar pasajeros, carga co- 
mercial y correo a la línea aérea irlandesa «Aelinte 
Aiveann Teorauta», desde Irlanda a los Estados Uni- 
dos, tinalizando el viaje en Nueva York y Chicago, pre- 
vias escalas en Boston y en Montreal, respectivamente, 
partiendo de Shannon y de Gander, en la isla de Te- 
Iranova. 

La Federación Aeronáutica Internacional anuncia 
la homologación de record que en circuito cerrado se 
estableció el día 12 de abril de 1948 por Mr. J. D. De- 
rry, con un aparato D. H. 108. El record oficial actual 
es de 605,23 millas por hora. 

A finales del año 1948 se preparaba un proyecto de 
ley para aprobación por el Parlamento británico acer- 
ca de la nueva reglamentación para la concesión del 
título de piloto de avión de transporte. Esta nueva re- 
glamentación tiende a la substitución del título que ac- 
tualmente se expide por tres nuevas licencias: la de pi- 
loto comercial, piloto comercial de primera categoría 
y piloto autorizado de transporte público. El titular 
del primero no estará autorizado más que para dirigir 
aparatós que no requieran, en condiciones de vuelo, 
emplear instrumentos, y cuyo peso no sobrepase los 
6.800 kg. El piloto comercial de primera categoría ser- 
virá para aparatos de transporte regular, pero con avio- 
nes de peso inferior a 6.800 kg. si son de pasajeros, y 
si son de carga no excederá de 13.600 kg. Los vuelos 
podrán realizarlos con visibilidad o sin ella. Jl título de 
piloto de transporte autorizará a su poseedor para pilo- 
tar cualquier clase de avión, en condiciones cualesquie- 
ra de tiempo, peso y carga. Para los dos últimos títu- 
los se precisa un certificado especial de pilotaje con 
instrumentos, siendo desde luego. los tres tipos de li- 
cencia que se proyecta renovables cada seis meses. 

El día 19 de marzo de 1948 quedó establecido el pri- 
mer servicio aéreo civil de comunicación entre Ingla- 
terra y el Japón, ya que la BOAC resolvió exten- 
der hasta Iwakumi, cerca de Kure, la línea cuyo punto 
terminal era Hong-Kong. Dicha ciudad japonesa se ha 
elegido como base de estos servicios por ser la base de 
los hidroaviones de la R. A. F., y dicha extensión de 
línea a Iwakumi está servida precisamente por hidros. 
Desde Hong-Kong el vuelo se efectuará en una sola 
etapa (unos 2.200 km.), con lo que el trayecto total des- 
de el punto de salida, al S. de Inglaterra, Poole, al 
Japón será en total de unos 17.000 km. El viaje durará 
siete días, y se emplearán hidros cuatrimotores Ply- 
mouth, que podrán transportar carga, correo y 22 pa- 
sajeros, con escalas nocturnas en Augusta, El Cairo, 
Karachi, Calcuta, Bangkok y Hong-Kong. 

Dedicada al servicio comercial se proyecta, para es- 
tablecerse en el invierno de 1948, una línea de trans- 
porte que enlazará Londres con Túnez. El Ministerio 
inglés de Aviación Civil ha autorizado el estableci- 
miento de dicha línea, que estará a cargo de una em- 
presa filial de la BOAC. 

Caso de obtenerse facilidades por parte del Gobierno 
húngaro, se piensa establecer, con carácter eventual, 
una escala en Budapest, tanto en el viaje de ida como 
en el de regreso. 

ITALIA. Los aliados autorizaron a Italia en el trans- 


de las islas Británicas, la efectuaban aparatos «Libera- | curso del año 1946 para que pudiera disponer de una 
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flota aérea civil de 500 aparatos. Parece ser que sucesi- 
vamente se irá ampliando dicha cifra. Las fábricas ita- 
lianas se dedican actualmente a la fabricación de avio- 
nes de los más modernos tipos, si bien por razones de 
índole política se seguirán adquiriendo aparatos nor- 
teamericanos. 

Reducida considerablemente la Aviación militar ita- 
liana en virtud de las estipulaciones del Tratado de 
Paz con'los aliados, y no pudiendo disponer por ahora 
de bombarderos, el Ministerio del Aire italiano ha en- 
cargado a la Casa Fiat la fabricación de dos monopla- 
nos de caza tipo G-46, que han de servir para entrena- 
miento. La misma industria construyó en el verano 
de 1946 varios cazas, dotados de motor Daimler-Benz, 
de 12 cilindros. A finales de dicho año se convocó un 
concurso al cual acudieron, con la Casa Fiat, las fábri- 
cas Savoir-Marchetti y Macchi. 

También las fábricas Fiat tienen proyectada la fa- 
bricación de aviones para tráfico de pasajeros y mer- 
cancías, confiándose en disponer dentro de breve pla- 
zo de un nuevo bimotor, que llevará la denominación 
G-218. De las factorías de Fiat salió, en febrero de 
1947, para efectuar su primer vuelo de pruebas. el mo- 
delo de trimotor G-212, primer aparato civil construí- 
do por dicha industria después de la guerra En el año 
1948 se han intensificado extraordinariamente los tra- 
bajos, con objeto de reanudar la labor de fabricación 
en serie. interrumpida desde el año 1943. Se ensayarán 
durante el citado año varios prototipos para la Avia- 
ción militar de caza, cuyos modelos han sido presenta- 
dos al Gobierno italiano. Se proyecta la ampliación de 
dos de las más importantes factorías de la mencionada 
industria Fiat. 

Las importantes factorías de aviación «Piaggio», de 
Génova, al ver limitadas las posibilidades de activi- 
dad en la fabricación de aviones militares, puesto que 
el Tratado de Paz impuesto por los aliados sólo per- 
mite disponer de 350 aparatos a las fuerzas armadas, 
ha iniciado estudios para la construcción de aparatos 
comerciales. Uno de los proyectos a desarrollar en el 
programa del año 1948 es la conversión de un cuatr- 
motor de bombardeo en avión comercial de transpor- 
te, con capacidad para 50 pasajeros y una velocidad 
de 480 km. por hora. 

En la primavera de 1948 intentaron batir el record 
mundial de distancia en avión ligero, pilotando un 
monomotor ¿Ambrosini» W-1001, los aviadores italia- 
nos Lulaldi y Bonzi. Partiendo de Udine, volaron 
4.744 km., aterrizando en Massua, Eritrea. Creen ha- 
ber alcanzado el record, estando establecido el anterior 
por Rusia con 3.839 km. 

En julio de 1947 obtuvieron las compañías aéreas 
comerciales italianas, tras laboriosas gestiones, los per- 
misos oportunos para iniciar vuelos regulares al ex- 
tranjero, ya que existía la prchibición dictada por los 
aliados para tales vuelos. Actualmente tienen estable- 
cidas líneas con los países bañados por el Mediterráneo 
y con la mayoría de las naciones europeas, entre eilas 
España y Portugal. 

El inventor del paracaídas de velocidad variable es 
el ingeniero italiano Lisi. Dicho paracaídas será de gran 
utilidad en la guerra, ya que mediante una cuerda de 
mando es susceptible de aumentar de velocidad en el 
descenso, pudiendo alcanzar hasta cerca de 25 metros 
por segundo, con lo que se hace menos vulnerable al 
fuego enemigo, que es uno de los peligros del paracaí- 
das normal, puesto que con éste puede esperarse la 
llegada del paracaidista y también ametrallarlo duran- 
te el descenso. La patente del paracaídas de velocidad 
regulable se guarda como secreto militar. El dispositi- 
vo puede, naturalmente, adaptarse a usos deportivos 
y civiles, 


NORUEGA. Noruega destina 8.500.000 coronas a su | 


Aviación civil, según. presupuesto para el año 1948. Se 
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empleará dicha suma en la ampliación de instalaciones, 
construcción de nuevos aeropuertos, escuelas de pilo- 
tos, servicio de seguridad aérea y subvenciones diver- 
sas a Aeroclubs y Escuelas de vuelos a vela. 

La distancia de 6.750 km. que existe desde Nueva 
York a Oslo (Noruega) ha sido recorrida recientemen- 
te en diecisiete horas y nueve minutos por un avión de 
comercio de «Líneas Aéreas Escandinavas», con lo que 
se establece una nueva marca de velocidad para apara- 
tos civiles de transporte. 

PARAGUAY. La Panamerican Airways tiene a su 
cargo la línea. Buenos Aires-Río Janeiro, haciendo 
escala en La Asunción (Paraguay), asegurando para 
dicha República el transporte de correo y de pa- 
sajeros. 

Perú. Los tres aeródromos principales del Perú 
son los de Iquitos, San Ramón y Lima, siendo este úl- 
timo el más importante y, por sus condiciones, capaz 
de permitir el aterrizaje de los aparatos DC-6, si bien 
también se construyó por los norteamericanos una pista 
de hormigón en Iquitos, para que pudieran aterrizar 
en la misma los transportes DC-4, que recogían caucho 
peruano con destino a las factorías yanquis. 

Por estar la mayor parte del territorio peruano atra- 
vesado por los Andes y sus estribaciones, se hace real- 
mente difícil la construcción de aeropuertos, dificulta- 
da también por la exuberancia de la vegetación; esta 
circunstancia adversa es causa de que el tráfico aéreo 
no tenga la amplitud que la insuficiencia de caminos y 
vías de comunicación exige. Terminada la: pasada gue- 
rra se han establecido nuevos servicios, y últimamente, 
a principios de 1948, la Compañía Transportes Aéreos 
Peruanos (TAPSA) estableció la línea Tingo-Y urima- 
guias, Quina-Niel-Puerto Maldonado y la de Lima a 
Pizco, Ica, Nasca y Chala. Dispone Perú de tres líneas 
interiores y dos internacionales, uniéndose con el Ca- 
nadá por Panamá, Nueva Orleáns y Nueva York. 

El aeropuerto de San Ramón está rodeado de mon- 
tañas que, aunque no muy elevadas, hacen difícil el 
movimiento en el mismo de los aparatos de gran ta- 
maño, utilizándose para servicios militares, y con bue- 
nas condiciones meteorológicas puede admitir aviones 
algo mayores. La compañía TAPSA, la CAMSA, y la 
principal de las peruanas que es la Fawcett, disponen 
de material norteamericano, sobrante del fabricado 
con destino a los. servicios de las fuerzas aéreas. 

PorTUGAL. Los aeropuertos de Santa María y La- 
ges, construídos por los anglosajones a raíz de la con- 
cesión de bases en las islas Azores por el Gobierno por- 
tugués, proporcionó a los aliados una escala intermedia 
de excepcional importancia para sostener el esfuerzo 
de guerra en Europa. 

En dichos dos aeropuertos se efectuaron grandes tra- 
bajos de instalación de todas clases, creándose en 
realidad dos verdaderas ciudades militares, con sus co- 
rrespondientes teatros, locales de espectáculos, hoteles 
numerosos, campos de deportes, emisoras de radio, 
clubs, etc., etc. En dichos dos aeródromos se llegó a re- 
gistrar en un solo día el aterrizaje de 1.000 aviones 
de transporte militar, habiendo tomado tierra en La- 
ges, en el espacio de dos años, más de 21.000 aparatos 
de todas clases. 

Finalizada la guerra, se negoció en el año 1946 la 
devolución de las bases cedidas al Gobierno portugués, 
quedando desde entonces como aeropuertos destina- 
dos al tráfico comercial. 

En el mes de abril de 1948 se inauguró uno de los 
más importantes aeródromos del mundo, situado en la 
isla de La Sal, que es una de las del archipiélago de 
Cabo Verde, en el Atlántico Sur. La isla citada, muy 
llana de configuración, y en la que rara vez llueve, ofre- 
ce excelentes condiciones como aeropuerto. Las con- 
diciones de salubridad son perfectas, pues no son endé- 
micas en la isla las enfermedades que, como las liebres 
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palúdicas, existen en el continente africano. Este ae- 
ropuerto, denominado «¿Los Espargos», tendrá dos pis- 
tas, una de 1.700 m. y otra de 2.200 m., con anchura 
en ambas de 150 m. También está proyectada la cons- 
trucción de otra pista con firme de asfalto, de 2.500 m. 
de longitud y 60 de ancho. Todas estas pistas presta- 
rán servicio permanente, por tener montados los bali- 
zajes diurno y nocturno. 

El coste de las obras ya efectuadas es de 30.000.000- 
de escudos, gran parte de ellos empleados en reconver- 
sión y modernización de instalaciones y locales de! an- 
tiguo aeródromo civil, existente antes de la pasada 
conflagración. Con este aeródromo y los de Santa Ma- 
ría y Lages en las islas Azores dispone Portugal de 
magníficas bases de etapa para la instalación y explo- 
tación de líneas aéreas transcontinentales, especial- 
mente las que unen a la metrópoli con su importante 
y extenso imperio colonial. 

A finales del año 1948 comenzaron las obras de cons- 
trucción de un nuevo aeropuerto en el S. de Portugal, 
en las inmediaciones de Faro. Dispondrá de pistas de 
1.500 m. de longitud, calculándose que el coste de las 
obras alcanzará a los 20.000.000 de pesetas. Con este 
aeródromo, los de Santa María y Lages en Azores, el 
de la isla de La Sal en el archipiélago de Cabo Verde, 
Baucau en la posesión asiática de Timor y el de Lisboa, 
dispone Portugal de varios de los más importantes y 
mejor acondicionados aeródromos mundiales. 

En las colonias de Africa existen también varios 
aeródromos, entre ellos el de Luanga, que próximamen- 
te será reformado para su ampliación y utilización por 
los aviones de la línea imperial Jusitana. Las islas de 
Santa María, San Miguel y Terceira, en las Azores, 
disponen de comunicación interinsular, servida por bi- 
motores rápidos, quedando a su vez enlazadas las lí- 
neas citadas con las transoceánicas que se dirigen a 
Lisboa y a Nueva York. 

Un año después de finalizada la guerra Portugal de- 
cidió suprimir, en el territorio nacional, las zonas pro- 
hibidas a los vuelos. Es el primer país que dejó sin 
efecto dichas prohibiciones, a partir de la terminación 
del conflicto mundial. En el mes de septiembre de 
1946 se estableció el servicio bisemanal aéreo entre 
Lisboa y Madrid, y en el mes de enero del año 1947 se 
inauguró la línea aérea imperial de Portugal, asegu- 
rando la comunicación entre las grandes colonias afri- 
canas de Angola y Mozambique con la metrópoli. Para 
dicha línea se utilizarán aparatos de importación nor- 
teamericana marca «Dakota». 

En marzo de! año 1947 obtuvo el título de piloto 
de avión de turismo la señorita María Cándido Franco, 
que hasta dicha fecha es la mujer que primeramente 
obtiene dicho título en el país hermano. 

En el acuerdo suscrito en 1947 entre Portugal y 
Canadá se estipulan las rutas de ambos países, que par- 
tirán, respectivamente, de Lisboa y Montreal, finali- 
zando inversamente en las mencionadas capitales, con 
escala común en las islas Azores y prolongación even- 
tual a otros países, según dicha estipulación. 

Para la construcción del nuevo aeropuerto de Oli- 
vais se han presupuestado, en el año 1947, 14.000.000 
de escudos. Los trabajos se han de llevar a cabo con 
la máxima rapidez, de acuerdo con los planes que res- 
pecto a aeropuertos tiene en proyecto el organismo su- 
perior de la Aviación civil portuguesa. Entre dichos pla- 
nes figura la ampliación de varios aeródromos, em- 
pleados hasta la fecha en las colonias para uso de las 
fuerzas aéreas militares. 

Rusia. La absorción por la U. R. S. S. de todo 
cuanto tienda a acrecentar su poderío ha determinado 
la exigencia al Gobierno de Hungría de la entrega de 
su producción de petróleo, bauxita y todas las fá- 
bricas de productos químicos. También tiene inter- 
vención en las empresas nacionalizadas que explotan 
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los servicios de transporte aéreo. A cambio del sumi- 
nistro de materiales, motores y aparatos, la U. Ri S. S. 
dispondrá durante treinta años de todos los campos 
de aviación húngaros, sus dependencias, las amplia- 
ciones que se estimen convenientes y la instalación de 
los nuevos aeródromos que dispongan las autoridades 
soviéticas. Semejante línea de conducta se sigue en 
Polonia, Checoslovaquia y algunos de los países bal- 
cánicos, tal como Albania, donde la intervención so- 
viética es absoluta en todos los órdenes de la organiza- 
ción estatal, disponiendo de varios aeródromos, en los 
que no existe intervención alguna del Gobierno albanés. 

Los inmensos territorios que integran la U. R. S. S. . 
van siendo entrelazados. mediante el establecimiento de 
gran número de líneas aéreas, servidas por aparatos de 
fabricación propia, tetramotores con potentes motores, 
capaces de alcanzar velocidades de crucero de 450 km. 
por hora, y capacidad de transporte de 50 pasajeros. 
En las líneas cortas se están empleando bimotores ca- 
paces para 20 viajeros y velocidad de unos 250 km. 

Para vuelos que comprendan en su recorrido espa- 
cios marítimos han incrementado el número de hidro- 
aviones, substituvendo aparatos de vuelo sobre tierra. 
A finales del año 1948 tenían en explotación 92 líneas 
en el interior del país y unas 18 de carácter internacio- 
nal, si bien estas últimas, en su mayoría, cubren el 
servicio con los países europeos sujetos a la influencia 
soviética, o bien ocupados militarmente. De todas for- 
mas, los datos estadísticos tienen poca base de veraci- 
dad y carecen de comprobación. ; 

Según información de fuente soviética, el coronel 
del Ejército del Aire de la U. R.S.S. Romanjuk, uno 
de los más renombrados paracaidistas rusos, conside- 
rado como héroe nacional, se lanzó desde una altura 
de 12.000 m., considerada, por lo tanto, estratosférica, 
empleando un paracaídas normal de los fabricados en 
serie, si bien con auxilio de aparato para regularizar 
la respiración. Dicho salto lo efectuó sin contratiempo 
de ninguna clase. 

Suecia. En diciembre de 1945 se formalizaron con- 
tratos para la fabricación por la industria británica De 
Havilland de un importante número de aparatos de 
caza del último modelo, con destino a las fuerzas aé- 
reas suecas, que serán dotadas en gran parte de avio- 
nes de dicha importante firma. 

Un aparato «Douglas», de la compañía aérea sueca 
efectuó el vuelo Nueva York-Estocolmio, en mayo de 
1946, en dieciocho horas y veinticuatro minutos, con 
una longitud de recorrido de 6.000 km, 

Entre la capital de Suecia y Buenos Aires circula 
quincenalmente el avión de la Scandinavian Airlines, 
con escalas en Copenhague, París, Lisboa, Dakar, 
Natal y Río de Janeiro. El mencionado servicio funciona 
desde finales del año 1946. 

La red de líneas aéreas suecas llevó a cabo 245 vue- 
los a los Estado Unidos durante los seis primeros me- 
ses del año 1947. 

El Gobierno sueco efectuó la compra a la Casa De 
Havilland de varios aparatos «Vampires», por un im- 
porte de 3.000.000 de libras esterlinas, siendo este pe- 
dido uno de los más importantes servido por la indus- 
tria antes mencionada, la cual tiene en cartera otras 
peticiones de aparatos para la aviación militar de di- 
versos países beneficiarios del Plan Marshall, que pro- 
ceden actualmente a su rearme. 

En el mes de junio de 1948 se firmó el acuerdo entre 
Suecia, la India y Pakistán, respecto a una nueva línea 
proyectada, para vuelos al Lejano Oriente. A dicho 
acuerdo se adhirieron seguidamente Dinamarca y No- 
ruega. 

El record mundial de altura con velero mono- 
plaza lo ha obtenido en el año 1947 el teniente Axel 
Person, de la aviación sueca, alcanzando la altura de 
8.200 m. ' 
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Suiza. El Gobierno federal suizo presta el máximo 
apoyo a todas las actividades aéreas, subvencionando 
la construcción de aeropuertos para el tráfico nacional 
e internacional. En el año 1945 se proyectó la inmediata 
construcción de grandes aeropuertos en Basilea, Gi- 
nebra y Zurich, El primero. francosuizo, construído en 
Blotzheim (Alsacia), dará servicio a Basilea, v al mis- 
mo tiempo a la histórica ciudad y plaza fuerte de Mul- 
house, cuyo nombre tanto se mencionó en las guerras 
francoprusianas de 1870 y en la del año 1914, al ini- 
ciarse las invasiones germánicas con la ocupación de 
las debatidas regiones fronterizas de Alsacia y Lorena. 

La construcción del aeropuerto de Kloten, en Zu- 
rich, durará alrededor de tres años. La superficie del 
mismo está proyectada para que sea de 217 hectáreas, 
y podrá ampliarse a 536 hectáreas, cuando la densidad 
del servicio lo vaya haciendo necesario. Su coste es de 
52.500.000 francos suizos, y para su construcción se 
considera necesario efectuar el movimiento de una 
masa de tierras de 1.450.000 m.3 

Un aparato «Constellation», de la Air France, reco- 
rrió en vuelo, sin escala, el trayecto Paris-Nueva York, 
en dieciséis horas veintidós minutos, con lo que, debi- 
do probablemente a condiciones meteorológicas muy 
propicias, redujo en cerca de cuatro horas el tiempo 
de duración normal del vuelo entre ambas capitales. 
Dicho vuelo se efectuó el 27 de abril de 1948. 

En el aeródromo de Magadin>-Locarno (Suiza) se 
elevó en el mes de abril de 1948 el piloto suizo M. Mau- 
rer, tripulando un planeador «Moswey-ITI», remolcado 
por una avioneta «Piper», del que se desprendió cuan- 
do se encontraba a una altura de 1.600 m., alcanzando 
el aeródromo de Basilea en un vuelo de unas cinco horas 
de duración. Durante su travesía remontó el puerto de 
San Gotardo, de 2.114 m. de altitud, rodeado de altos 
picos, separados por profundas gargantas, lo que da 
mayor mérito a este vuelo efectuado 
desde el S. al N., sobre los Alpes. 

La aviadora Marcelle Choisnet batió, 
entre los días 19 y 20 de octubre de 
1948, el record femenino de duración 
en planeador, permaneciendo en el aire 
veintiocho horas y dos minutos. El día 
14 de mayo de 1947 la aviadora polaca 
Wanda Modlibwska alcanzó las veinti- 
cuatro horas y catorce minutos en pla- 
neador, cuyo record fué oficialmente 
homologado. , 

En la segunda quincena de julio de 
1948 se celebró en Samaden (Suiza) un 
concurso internacional de vuelo sin mo- 
tor, el primero desde la terminación de 
la guerra. Al mismo tiempo tuvo lugar 
la primera reunión de la Comisión In- 
ternacional de Estudios Científicos del 
vuelo sin motor. España fué invitada 
a participar en dicho certamen, asis- 
tiendo los pilotos Sevillano, Juez y 
Ara Torrell, de los cuales el primero y tercero tripu- 
laron veleros «Weihe», y el segundo un «Kranich». 

“El piloto Ara estableció el record nacional en la carrera 
de 100 kilómetros con destino prefijado, en una hora 
cincuenta y siete minutos y treinta y cuatro segundos, 
obteniendo el quinto puesto en la clasificación nacional. 
El piloto Juez Gómez, campeón mundial de altura en 
vuelo sin motor, fué el único concursante que intentó 
el paso de los Alpes, que no logró efectuar por las ad- 
versas condiciones meteorológicas reinantes el día 26 


de julio, en que se efectuó el concurso de distancia libre. ¡ 


El primer lugar de la clasificación general lo obtuvo el 
piloto sueco Persson. 

Turquía. La ayuda a Turquía, por parte de Nor- 
teamérica, se está manifestando de manera señalada 
desde el año 1947. A principios del siguiente año se pro- 


yectaba equipar a la Aviación militar turca con avio- 
nes de caza y algunos bombarderos ligeros, proceden- 
tes de las existencias de que se disponía en las bases de 
avituallamiento durante la pasada guerra. A mediados 
de 1948 se habían ya recibido doce bembarderos lige- 
ros y se esperaba un número de cazas triple. También 
se habían recibido por dicha época numerosos tracto- 
res para artillería y camionaje ligero. El importe de 
los suministros citados se estima en 25.000.000 de dó- 
lares, programados para el año 1948. Dada la tensión 
internacional y la situación estratégica de Turquía, se 
prevé la continuación de la ayuda a dicho país, por 
parte de Norteamérica, interesada en el mantenimiento 
de la seguridad en el fondo de saco del Mediterráneo. 

VENEZUELA. En diciembre de 1946, la línea «Aero- 
postal Venezolana» realizó varios vuelos de ensayo 
para el establecimiento de una línea aérea internacio- 
nal que, partiendo de Caracas y pasando por París, 
finalizara en Roma. Las líneas aéreas internacionales 
que pasan por Venezuela están servidas por la K. L. M. 
holandesa y por la Panamerican Airways. Una filial 
de esta última compañía prestaba servicio de pasajeros 
y carga a las minas de diamante de Santa Elena, tan 
conocidas en Sudamérica. 


CONFERENCIA DE CHICAGO 


En los finales del año 1944, cuando el signo de la 
victoria en la contienda empeñada entre dos bandos, 
en los cuales se integraban la mayoría de las naciones 
del mundo, apuntaba decididamente hacia las llama- 
das Naciones Unidas, Norteamérica dispuso la organi- 
zación y convocatoria de una Conferencia Internacio- 
nal de Aviación Civil, quese celebró en Chicago, con- 
aresando a los representantes más autorizados de casi 
todas las citadas naciones, y también a aquellos que, 


Fic. 170 
Firma de los delegados en la Conferencia de Chicágo 


aunque en muy escaso número, permanecieron neutra- 
les a lo largo de toda la contienda. 

La cantidad de elementos puestos a disposición de la 
Conferencia, tanto en personal técnico como en datos 
informativos, sólo podría haberse aportado por la na- 
ción norteamericana, que superó todas las esperanzas en 
cuestión de organización de las tareas encomendadas a 
la reunión que se había convocado, cuyo principal ob- 
jetivo era el de crear, si bien con carácter provisional 
y preparatorio, un organismo superior que regulara las 
directrices y actividades generales de la aviación civil 
internacional, actuando como entidad de asesoramiento 
técnico, para dictar normas y recomendar procedimien- 
tos sobre las cuestiones que seguidamente se enumeran: 

Sistemas de comunicación y ayuda a la Navegación 
Aérea. Características de aeropuertos y de campos de 
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aterrizaje. Reglas del aire y regulación del tráfico. Li- 
cencias para personal de vuelo y para mecánicos. Na- 
vegabilidad de las aeronaves. Matrícula de identifica- 
ción de aeronaves. Recopilación de datos e informes 
meteorológicos e intercambios de los mismos. Libros de 
a bordo. Mapas y cartas aeronáuticas. Trámites de 
Aduanas y de Inmigración. Aeronaves en peligro e in- 
vestigación de accidentes. Y, complementariamente, 
todo cuanto tenga relación con la eficiencia y seguril- 
dad de los vuelos. 

La organización conocida por PICAO (Provisional 
International Civil Aviation Organization) se estable- 
ció en Montreal (Canadá) y absorberá el cometido que 
tenía asignado la Comisión Internacional de Navega- 
ción Aérea (CINA), que radicaba en París, desde su 
creación, y que, no obstante su actuación destacada, 
resultaba un organismo poco capacitado en la realidad, 
tanto en amplitud como en disponibilidad de medios, 
para abarcar y resolver los numerosos problemas que 
el desenvolvimiento actual de la aviación plantea al 
extenderse por toda la tierra. 

La organización PICAO está dirigida por el doc- 
tor Warner, que es una de las mayores autoridades 
norteamericanas en materia aeronáutica, quien estuvo 
asistido por especialistas de los diversos países convo- 
cados. Para mejor estudio de las particularidades, se- 


gún se encuentren situados los países que forman parte ! 


de la organización, se hizo una división del mundo en 
once territorios, organizándose constantemente Con- 
gresos y Conferencias regionales, convocadas por la di- 
rección de la organización, para dedicarse al estudio y 
resolución de los problemas propios de cada territorio 
o región. Así se celebraron reuniones en Dublín, du- 
rante los meses de febrero y marzo de 1946, para con- 
sideración y resolución de problemas de la región del 
Atlántico septentrional; la de París, para Europa y el 
Mediterráneo; en agosto de 1946 tuvo lugar en Wásh- 
ington la conferencia de la región del Caribe, y en oc- 
tubre de dicho año, la del Oriente Medio en El Cairo. 
En septiembre de 1946 fué conyocada una conferen- 
cia en Londres, para los países que, perteneciendo a la 
organización, están enclavados en parte o en su totali- 
dad, en el área regional denominada del Atlántico 


Norte. Era objeto de la reunión el estudio de la insta- 


lación de 13 estaciones meteorológicas flotantes. Asis- 
tieron los siguientes países; Inglaterra, Dinamarca, 
Países Bajos, Irlanda, Suecia, Noruega, Islandia, Ca- 
nadá, Estados Unidos, Portugal, Bélgica, Francia y 
España. 

El acuerdo de constitución de PICAO o OPACI (Or- 
ganización Provisional de Aviación Civil Internacio- 
nal) fué suscrito por 52 países, ratificándose el mis- 
mo por el Senado norteamericano a mediados del año 
1946. 

La República Dominicana y la de Nicaragua parti- 
ciparon la denuncia del acuerdo al Departamento de 
Estado norteamericano, con efecto a partir del 14 y 
7 de octubre de 1947, respectivamente. 

España tiene incluído su territorio nacional, de pro- 
tectorado y colonial en el ámbito de tres de las regiones 
en que la organización de referencia tiene dividido al 
mundo: Europa-Mediterráneo, con la metrópoli y Ma- 
rruecos español en la región Atlántico Norte, y en la 
del Atlántico Sur con el Sahara, Río de Oro, Guinea y 
las islas Canarias. Considerado el enclavamiento de 
nuestra Patria, es obvio hacer resaltar la importancia 
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de nuestra colaboración, que ha de considerarse como 
de carácter indispensable, puesto. que, a pesar de las 
grandes velocidades y la autonomía de los aviones que 
vuelen sobre tierra española, siempre, aun en nor- 
males condiciones de navegación aérea, precisarán de 
los servicios de aeródromos de emergencia y de los 
generales de protección de vuelo. 

La intervención de los delegados españoles fué acogi- 
da por la inmensa mayoría de los representantes de las 
naciones asistentes a la Conferencia de Chicago con el 
mayor interés y simpatía, exponente de la capacidad 
indiscutible de nuestros técnicos aeronáuticos, y, sobre 
todo, de la consideración y reconocimiento hacia Espa- 
ña como país con méritos probados y suficientes para 
ocupar, por pleno derecho y por propio merecimiento, 
un puesto destacado entre las principales potencias 
mundiales. 

En la reunión de Montreal, iniciada a finales del 
mies de octubre de 1946, se acometió el estudio de di- 
versas cuestiones relativas a la transmisión de infor- 
mes meteorológicos, creación de estaciones automáti- 
cas de meteorología en parajes desiertos, ayudas a la 
navegación aérea, sistemas de navegación a larga y 
corta distancia de aterrizaje sin visibilidad, y acerca 
de instalaciones y servicios en utilización para los trans- 
portes internacionales por vía aérea. 

Entre los delegados de las diversas comisiones o de- 
partamentos de OPACI, figuraron como representan- 
tes de España en la reunión de Montreal los tenientes 
coroneles del Ejército del Aire Pardo y Gorozarri. 

En el año 1947 se iniciaron los preparativos para lle- 
var a vías de realización los acuerdos tomados en la 
reunión que tuvo lugar en Montreal (Canadá) en el 
mes de octubre de 1946, referentes al establecimiento 
de observatorios meteorológicos en el Atlántico Norte, 
en forma de trece buques, de los que Holanda y Bél- 
gica aportaron uno, Francia proporcionará otro, Esta- 
dos Unidos facilitará dos barcos, Inglaterra contribui- 
rá con cuatro patrulleros guardacostas de la Armada, y 
se esperan nuevas aportaciones para completar dichas 
trece estaciones flotantes. 

El presupuesto de la Organización de Aviación Civil 
Internacional (OACI), como organismo proveniente 
de la Organización Provisional (PICAO), asciende a 
2.600.000 dólares, para el período que va del 30 de 
junio de 1947 a la misma fecha del año 1948. Dicho 
presupuesto obtuvo la aprobación unánime de la Asam- 
blea. 

En octubre de 1947 tuvo lugar en Ginebra la re- 
unión que anteriormente fué convocada para su cele- 
bración en Río de Janeiro. El Consejo de la OACI 
estudió detenidamente las cuestiones relacionadas con 
el cambio de derechos en Aviación civil. El objetivo 
primordial de esta Conferencia era obtener un sistema 
que garantice la igualdad de competición de las líneas 
aéreas de los diversos países, interesados en el trans- 
porte internacional. Sobre este tema no se obtuvo 
acuerdo alguno en anteriores reuniones convocadas con 
el mismo objeto.—J. E. 

Bibliogr. Revista Aeronáutica (España); Air Ser. 
vices, Air Forces, Aircraft Engineering (Estados Uni- 
dos); Science et Vie, Forces Aériennes Francaises (Fran- 
cia); Interavia (Suiza); The Illustrated London News, 
Military Review, Flight, The Aeroplane, Shell Aviation, 
Aviation Week, Journal of Aeronautical Sciences (In- 
glaterra). 
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CINEMATOGRAFÍA 


EsPAÑA. No cabe duda que la cinematografía espa- | 
ñola se halla en un período de fértil actividad. Cuenta 
para ello con la cada día más experta competencia 
de sus directores, la adaptación y especialización de 
los artistas, estudios dotados de un bagaje técnico apto 
en general y el favor del público, que hasta el presente 
no había alcanzado plenamente. La sujeción de la ci- 
nematografía española a la extranjera y su rezago con 
respecto a la producción internacional, han sido ven- 
cidos por la solicitud del Estado, haciendo posible que 


_buen número de películas españolas compitan con las 


del extranjero y, en algunas ocasiones, las aventa- 
jen. El Gobierno de España, percatándose del influ- 
jo que el cine ejerce sobre las multitudes, decidió, 
acertadamente, prestarle el debido apoyo. Para ello, 
el Estado se constituyó en vigilante y proveedor del 
cine español, concediendo créditos, estableciendo pre- 
mios de cuantía respetable, estimulando el avance de 
la producción con la ayuda a los que, en bien de la 
cinematografía española, aportan: los medios económi- 
cos necesarios. 

Sin embargo, le queda por superar al cine espa- 
ñol algunas ventajas de que gozan las películas ex- 
tranjeras, como el doblaje, que les permite competir 
con las españolas, por la abundante producción, cuya 
variedad de títulos facilita la renovación de progra- 
mas a las empresas. Otro de los problemas es el que 
plantea la escasez de película virgen, aunque parece 
está ya en vías de solución, mediante la creación de 
una empresa que se dedicará a su fabricación, para 
que no le falten al cine español las materias funda- 
mentales. Con la marcada tendencia de orientarse a 
las películas de tipo internacional, necesita no carecer 
de las materias primas precisas que le permitan satis- 
tacer la consiguiente amplitud del mercado. 

Se han producido en España películas como El escán- 
dalo, El clavo, Un marido a precio fijo, Ella, él y sus 
millones, etc., en las que se ofrece a la consideración 
de los entendidos una magnífica escuela, una noble as- 

iración artística, y siguiendo sin orden histórico hasta 
Eugenia de Montijo, Inés de Castro y Los últimos de 
Filipinas, se llega a la convicción de que la cinemato- 
grafía puede alcanzar la realización de pe- 
jículas de tipo universal, 


Por la importancia que ha adquirido la industria 
cinematográfica, precisa estar atento a la continua 
aportación de recursos científicos y técnicos, cuyo co- 
nocimiento y aplicación han de ser llevados a cabo por 
especialistas. En este sentido, el cine español cuenta ya 
con algunos, pero todavía no con los necesarios que le 
permita luchar en el campo internacional. En 1945 
la Escueia Especial de Ingenieros Industriales de Ma- 
drid ya poseía un Laboratorio de Investigaciones Cine- 
matográficas, cuya finalidad es resolver los numerosos 
problemas que se le presentan al cine español. El cine 
es el único arte que debe su existencia a la ciencia, y 
su progreso va continuamente unido a ella. El cine es 
un arte circunstancial, y ello no por los temas y des- 
arrollo de los mismos, sino por los avances técnicos y 
científicos que cambian diariamente su fisonomía. Es- 
tos cambios, pues, han de ser advertidos por hombres 
cuya preparación científica les permita incorporarlos 
al cine español. 

Con este fin, el 26 de febrero de 1947 fué creado el 
Instituto de Investigaciones y Experiencias Cinemato- 
gráficas, bajo el patrocinio del Ministerio de Educa- 
ción Nacional, cuyo programa y reglamento estable- 
cen los estudios y la duración de los mismos. Las 
Secciones que integran este Centro educativo son las 
siguientes: producción, realización artística, esceno- 
tecnia, interpretación, acústica, Óptica y cámaras y 
sensitometría. Así como el curso de cultura general 
cinematográfica. Los cursos tendrán dos años de du- 
ración y estarán reservados a aquellos elementos que 
por propia disposición natural y por su cultura pue- 
den aspirar a desempeñar los papeles principales y los 
puestos directivos en cualquier rama de la cinemato- 
grafía nacional. 

No es, sin embargo, la técnica lo que más importa 
en el cine, aunque sin ella no es posible tampoco dar 
satisfacción a lo más importante, que es el arte. Al 
público en. general los avances técnicos no llegan sino 
a través de una visión más clara, un sonido más dis- 
tinto o un color más cercano al natural. Pero si la pe- 
lícula es una obra de arte, los avances técnicos, aun. 
que los perciba, no cuentan ante la emoción sentida- 
Los cineístas y profesionales están empeñados en pres- 
cindir de todo tema que no sea puramente cinemato- 
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gráfico. Ello, indudablemente, es digno de loa. Pero no 
hay que extremar el propósito. Lo puramente cinema- 
tográfico es, desde el punto de vista económico, mala 
empresa. No hay que olvidar que el cine es un espec- 
táculo popular, y, a pesar de que en la actualidad lo 
es de todos los sectores de la sociedad, continúa siendo 
la masa la que lo nutre. 

En cuanto a los temas, no hay que olvidar que en 
España, como en los demás países donde existe una ci- 
nematografía nacional, no es posible prescindir de la li- 
teratura, pues las artes se ayudan mutuamente en el lo- 
gro de la finalidad propia de cada una. Literatura es el 
teatro, y pocas han sido las obras de este género que su 
éxito como tales no haya sido aprovechado por el cine. 
Convertidas en película, han logrado ratilicar ej éxito 


Una escena de la película española Los últimos d: Filipinas. 
(Foto C. E. A.) 


inicial, sin que la literatura de que se hallaban impreg- 
nadas fuese obstáculo para ello. Claro que el día que 
surja el escritor exclusivamente cinematográfico y al- 
cance por su genio a dar pauta permanente a la lite- 
ratura de la pantalla, acertadísimo será prescindir de 
lo que resulta ajeno al cine. Pero, entretanto, si bien 
escogiendo con tino, se habrá de recurrir a la novela 
y al teatro, si se quiere que la producción siga el ritmo 
señalado por el mercado. 

Otro de los problemas del cine español es el de los 
intérpretes. Existe ya buen número de especializados, 
muchos de ellos formados ante la cámara, si bien hay 
un porcentaje de los que alternan el cine con el tea- 
tro. Procedentes de este último, contémplaseles en las 
películas en lucha continua con la técnica cinemato- 
gráfica, sin acabar de asimilársela. Los resabios tea- 
trales impídenles moverse ante la cámara con la sol- 
tura que lo hacen en escena. Este ir y venir del cine 
al teatro, y viceversa, es perjudicial para ambas ar- 
tes, pero especialmente para el cine, pues éste requie- 
re una matización Cel gesto que no exige el teatro. 
No es éste, sin embargo, problema insoluble. Depen- 
de de que la producción cinematográfica española lle- 
gue al volumen requerido y a la capacidad económi- 
ca consiguiente, que le permita retener exclusivamente 
para su uso aquellos actores teatrales que por sus con- 
diciones le sean útiles. Algunas de las empresas pro- 
ductoras ya lo vienen haciendo, y han reunido elencos 
muy estimables. 

PRODUCCIÓN CINEMATOGRÁFICA NACIONAL. Si en 
los diez lustros con que contaba el nuevo arte al cum- 
plirse en 1945 su primer cincuentenario, ocho, por lo 
menos, pasaron para la industria cinematográfica es- 
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pañola estérilmente, recuperó en los dos últimos casi 
la totalidad del tiempo perdido. De 1939 a 1948 el 
cine español dió cohesión a sus esfuerzos y la produc- 
ción comenzó a ser regular, y si no aumentó progresi- 
vamente de año en año, debióse a factores económicos 
fuera del alcance de las empresas productoras. Pero 
si el número de películas producidas bajó en determi- 
nado año con relación al precedente, su calidad artís- 
tica fué en aumento constante, y siempre resultó 
mejor la producción posterior que la anterior. Posible- 
mente, películas rodadas en 1944, o en cualquiera 
otra fecha anterior, fueran superiores artística o téc- 
nicamente a las realizadas después, pero dentro de la 
producción total el progreso realizado de un año a otro 
al alcance de todos está comprobarlo. Ciertamente 
que antes de 1945 el cine español con- 
taba ya en su haber con películas de 
gran valor que el público, si efectiva- 
mente lo reconocía así, lo creía aún 
como una afortunada excepción. Pero 
a partir de 1945 no privó de su asis- 
tencia a las salas en las que se pasa- 
ban películas españolas, sencillamen- 
te por haber mejorado éstas de cali- 
dad y alcanzado el crédito que le 
aseguraba al espectador no sufrir de- 
cepción alguna después de presen- 
ciarlas. 

El haber alcanzado la adhesión del 
público, saturado del modo de hacer 
de los norteamericanos, cuyos artis- 
tas habían impuesto modalidades ca- 
racteristicas, sólo los productores es- 
pañoles podrían dar razón de lo que 
les debió costar lograrlo. El hecho in- 
dudable es que, al fin, el público con- 
curria a las salas en las que se pro- 
yectaban películas españolas, y esto 
testimoniaba que la producción cine- 
matográfica se había estabilizado y 
, hecho firme en España. 

Si relacionamos la asistencia prestada por el público 
a la producción cinematográfica nacional con el acre- 
centamiento de ésta, nos encontramos que a partir 
de 1945 avanza progresivamente, y pasa de 32 pelícu- 
las de largo metraje y 100 de corto metraje en el año 
citado, a 38 y 123, respectivamente, en 1946; 49 y 129 
en 1947, y 45 y 158 en 1948. 

La calidad y cantidad alcanzadas por la producción 
cinematográfica española obedecía, en primer lugar, al 
estímulo prestado por los premios, de cuantía conside- 
rable, otorgados por el Sindicato Nacional del Espec- 
táculo al productor que revistiera sus películas de la 
mayor dignidad artística. Consecuencia de ello fué el 
mejoramiento de la producción, y de este mejoramien- 
to resultó la asistencia del público, con la que la capa- 
cidad económica de la cinematografía nacional se am- 
plió considerablemente. 

El Círculo de Escritores Cinematográficos, fundada 
en 1945, viene, a partir de esta fecha, realizando una 
labor de depuración de la crítica altamente eficaz, 
orientando al público y a cuantos intervienen en la 
producción cinematográfica en este tan complejo arte. 
En el propio año de su fundación, el Círculo de Escrito- 
res Cinematográficos creó unos premios honoríficos, que 
fueron otorgados por este orden: a la pelicula Los últi- 
mos de Filipinas; al director Antonio Román, por la 
realización de la misma; al actor Armando Calvo, por la 
interpretación de Los últimos de Filipinas; a las actri- 
ces Ána Mariscal y Mary Delgado, por la interpreta- 
ción de Una sombra en la ventana y El Fantasma y doña 
Juantia, respectivamente; a la segunda actriz Maruja 
Isbert, por Un hombre de negocios; al segundo actor 
José Maria Lado, por Tierra sedienta; al argumento 
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Original de Edgar Neville, por el de La vida en un hilo; 
al guión cinematográfico de Edgar Neville de la mis- 
ma película; al fotógrato Altredo Fraile, por el conjun- 
to de su obra; al compositor Ernesto lalffter, por la 
partitura de Bambú, al crítico cinematográfico Luis 
Gómez Mesa y a Carlos Fernández Cuenca, por su 
labor literaria sobre cuestiones cinematográficas. 

Los premios otorgados por el Círculo de Escritores 
Cinematográficos tienen el valor honorífico de que son 
concedidos ala película, actor, actriz, director, etc., 
que, a juicio del mismo, han sido los mejores de la 
temporada. 

En buena parte de las 32 películas de largo me- 
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traje producidas en 1945 ya se apreciaba la seguridad 
técnica de los cineístas españoles y la iniciación de un 
estilo que pugnaba por alcanzar personalidad, desliga- 
da de extrañas influencias. Factor importante de la 
españolización de la producción cinematográfica, he- 
mos de repetirlo, lo es sin duda la acción del Sindicato 
Nacional del Espectáculo, con cuyo apoyo económico 
estimula a nuestra cinematografía a desenvolverse den- 
tro de características propias. 

Los créditos concedidos a las empresas productoras 
por el Sindicato Nacional del Espectáculo en 1945 
ascendieron a 8.752.190 pesetas, y el número de pelí- 
culas acogidas al mismo fué de 28. 


PELÍCULAS PRODUCIDAS EN 1945, DE LARGO METRAJE 


Títulos Directores 1 Intérpretes 
A los pies de Usled...oooooo... Manuel A. García Viñolas.| Rafaela Rodríguez, Valeriano León, Antonio Ri- 
quelme. 
Aján-Evu (El bosque maldito)..| José Neches........ .....| Conchita Tapia, Alfredo Mayo. 
EA A NA José Fernández.......... Nati L. Santibáñez, Luis Hurtado. 
EMS José Luis Sáenz de Here- 
MA os Es Imperio Argentina, Sara Montiel, Luis Peña, 
Fernando Fernán-Gómez. : 
CO iia. +02 Ramón Torrado....... ...| Gracia de Triana, Fernando Freyre de Andrade. 
NA A Ladislao Vajda....... «+. +| Ana M.2 Campoy, Julia Lajos, Antonio Casal. 
ELE AOS Ignacio F. Iquino........ Ana Mariscal, Mery Martín, Adriano Rimoldi. 
SODA AAC Antonio de Obregón ..... Mary Delgado, Alicia Romay, Alfredo Mayo, Luis 


Domingo de Carnaval......... 


El castillo de las bofetadas......| J. 


Edgar Neville...o.oooo.... 


de Orazalicui. ss AS 


Peña. 

Conchita Montes, Fernando Fernán-Gómez, Gui- 
llermo Marín. 

Dolores París, Domingo Bronchalo. 


El destino se disculpa.........| José Luis Sáenz de Here- 


IA o iS IES 


El viajero del «Clipper»... . .-. . | Gonzalo P. Delgrás. ... 
Ignacio F. Iquino..... 
Ramón Quadreny Fortuny. 


El obstáculo. ..o..o............ 
Eres un COSO...... DSC 
Es peligroso asomarse al exle- 


aa ara. > :2>) Alejandro Ull02....oo ono.» 


SNS eo asa ce ceo apo. 


SERRA ABRIO: lares Alejandro Ulloa....... 
Garbancito de la Mancha ...... José MA Blay...... BUS 
La gitana y el téY..oo.o...... Manuel Bengoa....... 
La hija del circo...... a Julián Torremocha... 
La luna vale un millón. .......| Florián Rey.......... 
La vida en un hilo............ Edgar Neville......... 
Leyenda de ferid.....o.o.o.o.o.o... Juan de Orduña....... 
Los últimos de Filipinas.......| Antonio Román....... 
Mi enemigo el doctor.......... Juan de Orduña....... 
A Ignacio F. Iquino..... 
Se le fué el novio..... AAA Julio Salvador........ 
707 AAA Carlos Arévalo........ 
A INS A e AS 
Un hombre de negocios. ....... Ls Laca ao e 
Un ladrón de guante blanco....| Ricardo Gascón....... 
Viento de sigl0S..............| Enrique Gómez....... 


... 


Fernando Alonso Casares... 


... 


. +. + | Dibujos. 


... 


María Esperanza Navarro, Milagros Leal, Rafael 
Durán, Fernando Fernán-Gómez. 

Margarita Robles, Sara Montiel, Emilio Ruiz. 

Ana Mariscal, Mery Martín, Adriano Rimoldi. 

María Severini, Mary Quadreny, Fernando Fernán- 
Gómez. 

Ana María Campoy, Guadalupe Muñoz Sampedro, 
Alejandro Ulloa, Fernando Fernan-Gómez. 

Amparo Rivelles, Concha Catalá, Armando Calvo, 
Jesús Tordesillas. 

Marta Santaolalla, Luis Prendes, Nicolás Navarro. 


Antonita Colomé, Jorge Mistral. 
Marta Flores, Miguel Fleta, Rafael Calvo. 
Leonor Fábregas, Alicia Palacios, Miguel Ligero. 
..+| Conchita Montenegro, Julia Lajos, Guillermo 
Marín. 
Paola Bárbara, Enrique Guitart, Jesús Tordesillas. 
Nani Fernández, Armando Calvo, José Nieto, 
| Guillermo Marín, Fernando Rey. 
Alicia Palacios, Guadalupe Muñoz Sampedro, José 
Nieto. 
Mery Martín, Mary Santpere, Adriano Rimoldi. 
Sara Montiel, Marta Flores, Fernando Fernán- 
Gómez. : 
Paola Bárbara, Ana de Siria, Alfredo Mayo. 
Ana María Campoy, Mary Delgado, Julio Peña, 
Fernando Rey. 
«..| Josita Hernán, Maruja Isbert, Antonio Casal, 
Juan Espantaleón, José Isbert. . 
Silvia Morgan, Mary Santpere, Luis Prendes. 
Margarita Andrey, Ana Mariscal, Manuel Luna, 
Guillermo Marín, Jesús Tordesillas, Carlos 
Agosti. 


... 


.o. 


De esta relación de películas producidas en 1945 fue- | Domingo de Carnaval. Productor, Edgar Neville; argu- 


ron premiadas por el Sindicato Nacional del Espec- 


táculo las siguientes: 


Bambú. Productor, buevia Films; argumento, Joaquín 


Goyanes de Oses; premio, 400.000 pesetas. 


mento, Edgar Neville; premio, 250.000 pesetas. 

El destino se disculpa. Productor, Ballesteros, S. A.; 
argumento, Wenceslao Fernández Flórez; premio, 
100.000 pesetas. 


+ 
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El obstáculo. Productor, Emisora Films; argumento, | Los gigantes del bosque. Productor, Hermic Films; pre 


Francisco Prada; premio, 250.000 pesetas. 

Espronceda. Productor, Nueva Films, S. A.; argumento, 
Fernando Alonso Casares; premio, 250.000 pesetas. 

Garbancito de la Mancha. Productor, Balet y Blay, 
S. L.; argumento, Julián Pemartín; premio, 250.000 
pesetas. 

Los últimos de Filipinas. Productor, C. E. A.-Alham- 
bra Films; argumento, Antonio Román, Pedro de 
Juan y Enrique Llovet; premio, 400.000 pesetas. 

Tierra sedienta. Productor, Goya, Producciones Cine- 
matográficas, S. A.; argumento, José Fernández Gó- 
mez; premio, 250.000 pesetas. 

De la producción de corto metraje fueron premia- 
das las siguientes: 

La circulación de la sangre. Productor, Hermic Films; 
premio, 20.000 pesetas. 

Un día en Santiago. Productor, NO-DO; premio, 2.000 
pesetas. 

Don Cleque y los indios (dibujos). Productor, Chamar- 
tín; premio, 10.000 pesetas. 

El emperador del mundo. Productor, Magister, S. A.; 
premio, 20.000 pesetas. 


PELICULAS PRODUCIDAS EN 


mio, 20.000 pesetas. 

El hombre y el carro. Productor, P. A. C. E., S. L.; 
premio, 10.000 pesetas. 

Industrias lácteas. Productor, Cifesa; premio, 7.000 pe- 
setas. 

Infancia recobrada. Productor, Servicios Sindicales Se- 
guro Enfermedad; premio, 2.000 pesetas. 

Museo Cerralbo. Productor, NO-DO; premio, 2.000 pe- 
setas. 

Rapto en palacio. Productor, Hermic Films; premio, 

10.000 pesetas. 

La Santa Misa. Productor, Maxister, S. A.; premio, 

20.000 pesetas. 

Alicante. Productor, Ultra Films; premio, 7.000 pe- 
setas. 

En 1946 la producción alcanzó a 161 películas: 38 de 
largo metraje y 123 de corto metraje. Los créditos con- 
cedidos a las empresas productoras por el Sindicato 
Nacional del Espectáculo en 1946 sumaron 15.914.781 
pesetas. 

El número de películas acogidas a este crédito fué 
de 36. 


1946, DE LARGO METRAJE 


Títulos Directores Intérpretes 
ADO AN CRE ol aa ie Carlos Serrano de Osma.. .| Alicia Romay, Manuel Luna, Roberto Rey. 
Aquel viejo molin0............ Ignacio F. Iquino........| Leonor María, Consuelo de Nieva, Adriano Ri- 
moldi, Francisco Melgares. 
Audiencia públicd.......oo.oo.. lona Roa e Paola Bárbara, Alfredo Mayo, José Nieto. 
Aventuras del capitán Guido....| Jacinto Goday Prats...... Mercedes Montolís, Mario Berriatúa. 
Borrasca de cel0S.....ooooo.o... Ignacio F. Iquino...... . .| Mercedes Monterrey, Adriano Rimoldi. 
Cerorenicondu cido aaa Pedro ¡Opz0up+ ==. een 2... Irasema Dilian, Leonor Maya, María Bru, Julio 
Peña. G. Muñoz Sampedro, Paco Melgares. 
Consultaré a Mr. Brown Pío Ballesteros........... Monique Thibaut, Pepita C. Velázquez, Valeriano 
Andrés, Guillermo Marín. 
COST NBLAVA oa Julio Fleischner.......... Silvia Morgan, Alfonso Muñoz, Arturo Cámara. 
Cuando llegue la noche........ Jerónimo Mihura......... Irasema Dilian, Julio Peña, Fernando Fernández 
de Córdoba. 
Dos mujeres y un rostro ACOHO AZNAR ma aa Matilde Santibáñez, Manuel Luna, Manuel Arbó. 
ISLE NEO di ¡ES Aro yO. nar elec Ana Mariscal, Manuel Arbó, Carlos Muñoz. 
El castillo de Rochal.......... JUANI A Leonor Fábregas, Marta Flores, Francisco Mel- 
gares. 
EVER diia Antonio Guzmán Merino..| Isabel de Pomés, Mario Cabré y Félix de Pomés. 
El crimen de la calle de Borda- 
DOES o Ae Edgar Neville....io.o..... Mary Delgado, Manuel Luna, José Prada. 
El cr:men de Pepe Conde...... José López Rubio........ Antoñita Colomé, Miguel Ligero, Jesús Tordesillas. 
Eltemierado dias tl Ramón Torrado.......... Miriam Day, Maruja Asquerino, Raúl Cancio, 
F. Fernández de Córdoba. 
El huésped del cuarto núm. 13..| Arturo Duarte........... Teresa Casal, Conchita Sarabia, Alfredo Mayo, 


Rufino Inglés. 


El otro Fu-Manclú....oooo.o.. Ramón Barreir0.......... Rosita Yarza, Carlos Muñoz, Manuel Requena. 

El pirata Bocanegra.......... Ramón Barreir0.......... Rosita Varza, Pilarín Sale, José Jaspe. 

El traje de Ie Edgar Neville.......... Nani Fernández, José Nieto, Ricardo Acero. 

EMPEORAR Carlos Serrano de Osma.. .| Lola Flores, Manolo Caracol. 

EXE ACI St ta Nes Raúl ¿ALODSO.. .0uja cis oa M.A Eugenia Rodríguez, Alfredo Mayo. ¡ 

La ciudad de los muñecos...... José M.2 Elorrieta........ José Telmo, Ginés Gallego. 

La mantilla de Beatriz........ Eduardo García Maroto...| Margarita Andrey, Antonio Vilar, Juan Espan- 
taleón. 

La mentira de la gloria........ Julio Fleischner.......... Antoñita Colomé, Julia Lajos, José Blanco. 

La nao capllana....o.oo.ooo.... Fiona Reid ada Paola Bárbara, Manuel Luna, José Nieto, Jorge 
Mistral. 

LORRAINE TN Rate CU poco Ma del Carmen Díaz “e Mendoza, Paola Bárbara, 
Irene Caba Alba, Rafael Durán, Juan Espan- 
taleón. 

La próxima vez que vivamos....| Enrique Gómez.......... Ana Mariscal, Fernando Rey, Rafael Calvo. 

Las inquietudes de Shanti- An- : 

DUST E AI Arturo Ruiz Castillo...... Josita Hernán, Milagros Leal, Jorge Mistral, Ma- 

Los habitantes de la casa desha- nuel Luna. 

A AI O Gonzalo P. Delgrás....... María Dolores Pradera, Maruja Isbert, Fernando 


Fernán-Gómez. / 


Por el Gran PERO oo 


BELLAS 


Títulos Directores 


Mar abtértO........o.o.o.oo..-»» |. Ramón Torrado ...... 


Misión blanca................ | Juan de Orduña. ......... 


AMAS ads ejes «ae 


Un drama nuedO.....ooooooo... 


De estas películas obtuvieron el premio del Sindica- 
to Nacional del Espectáculo las siguientes; 

Aquel viejo molino. Productor, Emisora Films; argu- 
mento, Ignacio F. Iquino; premio, 250.000 pesetas. 

El crimen de la calle de Bordadores. Productor, Manuel 
del Castillo; argumento, Edgar - Neville; premio, 
250.000 pesetas. 

La Pródiga. Productor, Suevia Films; argumento Pe- 
dro Antonio de Alarcón; premio, 400.000 pesetas. 
Misión blanca. Productor, Colonial Aje; argumento 
Ángel Torres del Álamo, Jaime G. Herranz y Jesús 

Rubiera González; premio, 250.000 pesetas. 

Un drama nuevo. Productor, Producciones Orduña 
Films; argumento, Manuel Tamayo y 
Baus; premio, 250.000 pesetas. 

De la producción de corto metraje 
fueron premiadas las siguientes: 

Danzas de España. Productor, Antonio 
Fraguas Saavedra; premio, 10.000 
pesetas. 

Fiebre amarilla. Productor, Hermic 
Films; premio, 10.000 pesetas. . 

La gran cosecha. Productor, Hermic 
Films; premio, 20.000 pesetas. 

El amor, el trabajo y la muerte. Pro- 
ductor, Domingo Viladomat: premio, 
20.000 pesetas. 

Lucha en la nieve. Productor, Estado 
Mayor del Ejército; premio, 2.000 
pesetas. , 

Montes y valles de Lérida. Productor, 
Arturo Pérez Camarero; premio, pe- 
setas 10.000. 

Por la Costa Brava. Productor, Ernesto 
González; premio, 8.000 pesetas. 

Por tierras de Don Quijote. Productor, 
Producciones Aladino; premio, pese- 
tas 20.000. 

El orden sacerdotal. Productor, Magis- 
ter, S. A.; premio, 10.000 pesetas. 

Al pie de las banderas. Productor, Her- 
mic Films; premio, 10.000 pesetas. 
Los premios del Círculo de Escritores 

Cinematográficos en 1946 se concedie- 

ron: a la película Un drama nuevo y a 

su director, Juan de Orduña; a la actriz 

Mary Delgado, por El crimen de la calle 

de Bordadores; al actor Rafael Durán, 

por La Pródiga; a la segunda actriz An- 
tonia Plana, por El crimen de la calle de 

Bordadores; al segundo actor Fernando 

Rey, por La Pródiga; al argumento ori- 

ginal de José López Rubio, por El 

crimen de Pepe Conde; a la fotografía de Alfredo Frai- 
le, por La Pródiga; a la música de Juan Quintero en 

La Pródiga y Un drama nuevo; a la crítica desarrolla- 


Pedro Antonio Carón..... 


TS 
Senda ignorada..... O TO José Antonio Nieves-Conde 


Juan de Orduña.......... 


lavier Ribera............ 
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Intérpretes 


...| Maruchi Fresno, José M.2 Lado, Jorge Mistral. 
María Fernanda la Jerezana...| Enrique García Herreros. . 


Nati Mistral, Elena Caro, José Prada de la Vega, 
José Jaspe. 

Eva de Bethancourt, Marianela Barandalla, Julio 
Peña, Manuel Luna, Jorge Mistral, Jesús Tor- 
desillas, Juan Espantaleón. 

Sara Montiel, Paola Bárbara, Manuel Morán, Raúl 
Cancio. 

Diosa Stéfani, Marta Flores, Carlos Ciscar. 

Alicia Palacios, Enrique Guitart, Fernando No- 
gueras. 

Irasema Dilian, Rosalía Campomanes, Julio Peña, 
Roberto Font. 

Nati Santibáñez, María Saco, Enrique Guitart. 


da durante un año por José Luis Gómez Tello; a la 
labor literaria cinematográfica por J. Romero Mar- 
chent. El premio especial de interpretación fué con- 
cedido a Manuel Luna, por su labor en las películas 
Misión blanca, El crimen de la calle de Bordadores, 
Viento de siglos y Un drama nuevo. 

De las películas de largo metraje fueron declaradas 
de interés nacional las siguientes: 4quel viejo molino, 
Dulcinea, La Pródiga, Las inquietudes de Shanti-Andia, 
Misión blanca y Un drama nuevo. Entre las de corto 
metraje merecieron esa distinción: Al pie de las ban- 
deras y La gran cosecha. 

En 1947 se produjeron 178 películas: 49 de largo 


Rafael Rívelles y Juan Calvo en la película Don Quijote de la Mancna 


metraje y 129 de corto metraje. El Sindicato Nacional 


del Espectáculo concedió créditos por 26.911.523 pe- 
setas. Se acogieron a este crédito 43 películas. 
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Títulos Directores Intérpretes 

ALTUCEMaS iaa José López Rubio........| Nani Fernández, Sarita Montiel, Julio Peña, José 
Bódalo. 

Alma baturra..... roda uép Sar Antonio Sau Olite........| M.2 Luisa Gerona, Marta Flores, José Pelayo. 

ABU erat José A. Nieves-Conde.....| Amparo Rivelles, María Francés, Milagros Leal, 
Adriano Rimoldi, Fernando Nogueras. 

Barri0...... ds IS Ladislao Vajda........... Ninón Milú, Irene Caba Alba, Guillermo Marín, 
Manolo Morán. 

BOLBIdL: ANC. ou arcas Ramón Torrad0.......... Isabel de Pomés, Maruja Isbert, Mari Santpere, 
Antonio Casal, Jorge Mistral, Fernando Fernán- 

. Gómez. 

Canción de medianoche.........| Tono de Lara..c......... Isabelita de Pomés, Guillermo Marín, Carlos Muñoz. 

(CAPEUcIta Olano alli Jos MITA Taca os Goyín Rubens, Pilar Calderón, Agustín Laguiloat. 

DAA CAOS Jerónimo Mihura......... Sara Montiel, Miriam Day, Julio Peña, Guillermo 
Marín. 

Conflicto inesperado.....o.o.o... Ricardo GascóN.......... Maruja Asquerino, Mary Santpere, Amadeo Naz- 
zari, Osvaldo Genazzani. 

Cuando los ángeles duermen... .| Ricardo Gascón...... ....| Gina Montes. Clara Calamai, Amadeo Nazzari, 
Pedro Mascaró. 

CUALO NANTES arca oalaidós Antonio del Amo Algara. .| María Denis, Fosco Giachetti, Carlos Muñoz, To- 
más Blanco, Luis Prendes. 

Don Quijote de la Mancha..... Rafael Gloss Sara Montiel, Nani Fernández, Rafael Rivelles, 
Juan Espantaleón, Juan Calvo. 

Dos cuentos para d0S.......... Luis Lucía Mingarro...... Carlota Bilbao, Julia Lajos, Tony Leblanc. 

Dos mujeres en la miebla....... Domingo Viladomat...... Nani Fernández, Isabela de España, José María 
Seoane. 

ENAIOAdO Ferrucho Ceri0...........| Mary Lamar, Eli Pardo, Guillermo Marín, Enri- 
que Guitart. 

EldngeletiS. costas sais IGNACIO E. Tquino seis Mery Martín, Adriano Rimoldi. 

BUEdUEO ¿oo ino ias Enrique Gómez Vascuas...| Margarita Andrey, Virgilio Teixeira, Carlos Muñoz. 

Extraño amanecer ....ooooo.....| Enrique Gómez.......... Margarita Andrey, Raquel Rodrigo, Virgilio Tei- 

xeira. 

FuenteovejUNA. o oooooooom.... ¡ Antonio Román..........| Amparo Rivelles, Manuel Luna, Fernando Rey. 

La calumniada'. oooioecon...» Fernando Delgado........| Lina Yegros, Charo Montemar, Rafael Durán, Ma- 
nuel Luna. 

La dama del armiño...........| Eusebio Fernández Arda- ] 

A ADIOS AS Lina Yegros, Julia Lajos, Jorge Mistral, Ricardo 
Calvo. 

Lat o oa ..| Rafael Gil...............| Amparo Rivelles, Camino Garrigó, Rafael Durán, 

: Juan Espantaleón, Guillermo Marín. 

La gran barrerQ..ooooomo.o... Antonio Sau Olite........ Carolina Giménez, Josefina Tapias, Rafael Durán. 

La Lola se va a los puertos..... Juan de Orduña..........| Juanita Reina, Nani Fernández, Manuel Luna, 
Jesús Tordesillas. o 

La manigua sin Dios..... .....| Arturo Ruiz Castillo...... Nani Fernández, M.2 Paz Molinero, Luis Prendes, 
Jorge Mistral. A 

La muralla feliZ......oooooo.. Enrique HerreroS......... Isabel de Pomés, Nati Mistral, Alberto Romea. 

La Princesa de los Ursimos.....| Luis Lucía.......oooo.... Ana Mariscal, Roberto Rey, Juan Espantaleón. 

La.sIrena MEgrUiccióónos adas Carlos Serrano de Osma... | Isabel de Pomés, Anita Farra, Fernando Fernán. 

¿2 Gómez. ; 

Las tinieblas quedaron atrás.....| Miguel lglesiaS........... Rina Celi, Angel Picazo, Osvaldo Genazzani. 

Leyenda de Navidad.......... Manuel Tamayo Castro....| Lina Yegros, Jesús Tordesillas, Ramón Martori. 

Luis Candelas....o.ooo....... | Fernando Alonso Casares... Mary Delgado, Alfredo Mayo, Carlos Muñoz. 

Lluvia de hijos...... RA Fernando Delgado........ Miriam Day, Pilar Guerrero, Antonio Vico. 

Mañana como h0Y........o.... Mariano Pombo.......... Ana Mariscal, Elena Soto, Alíredo Mayo. 

Marta de los Reyes... ........ Antonio Guzmán Merino..| Amparo Rivelles, Milagros Leal, José M.2 Seoane, 
Raúl Cancio. e 

Mariona Rebull....ooooo.o.... José Luis Sáenz de Here- ' 

di coo slot ale Blanca de Silos, Sara Montiel, José M.* Seoane, 

A PS: Edgar Neville............| Conchita Montes, María Denis, Fosco Giachetti, 
Tomás Blanco. 

Noche de ReyéS...o.ocoooo.m.... Ems Luca case Carmen de Lucio, Antonia Planas, Fernando Rey. 

Noche sin cielo: o. cocos. so Ignacio F. Iquino........ Mery Martín, Ana Mariscal, Maruchi Fresno, Con- 
suelo de Nieva, Juan de Landa, Adriano Rimoldi, 

(IIS a AR Arturo Ruiz Castillo...... María Paz Molinero, Alfredo Mayo, Raúl Cancio, 

ROA Pia a Gonzalo P. Delgrás.......| Nati Mistral, Leonor María, Mario Cabré. 

OPERARSE a dni e Ramón BarreirO.......... Isabel de Pomés, Manuel Luna. : 

ATA E Ratael GU Maruchi Fresno, Mery Martín, Antonio Vilar, Luis 
Peña, Fernando Rey. 

TANIA SER A Antonio de Obregón......| Antoñita Colomé, Rafael Durán, Carlos Muñoz. 


Serenata española....... +«.=+.«»=»| Juan de Orduña. .........| Juanita Rema, Maruchi Fresno, Antonio Vico. 
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Títulos Directores 
Sinfonia del hogar............ lgnacio F. Iquino........ 
LBNONEAS UE DIO 2 coi o Gonzalo P. Delgrás.... 
DT Oda amaia e 


Un viaje de novios........ 
ERAS reos: o 


Obtuvieron premio dei Sindicato Nacional de Es- 
pectáculo las siguientes peliculas de largo metraje: 
Bolón de ancla. Productor, Suevia Films; argumento, 

José Luis de Azcárraga; premio, 

450.000 pesetas. 

Confidencia, Productor, Peña Films; 
argumento, Miguel Mihura; premio, 
250.000 pesetas. 

Don Quijote de la Mancha. Productor, 
Cifesa; argumento, Miguel de Cer- 
vantes Saavedra; premio, 400.000 
pesetas. 

La Fe. Productor, Suevia Films; ar- 
gumento, Armando Palacio Valdés; 
premio, 400.000 pesetas. 

Mariona Rebull. Productor, Balleste- 
ros, S. A.: argumento, Ignacio Agus- 
tí: premio, 400.000 pesetas. 

Noche sin cielo. Productor, Emisora 
Films; argumento, Juan Lladó Bau- 
sili; premio, 250.000 pesetas. 

Reima Santa. Productor, Suevia Films 
argumento, Annibal Contreiras y 
Tabares Alves; premio, 250.000 pe- 
setas. 

De las de corto metraje fueron pre- 
miadas: 

La Alhambra de Washington Irving. 
Productor, Hermic Films; premio, 20.000 pesetas. 

Benllwure, escultoz inmortal. Productor, Cifesa; premio, 
20.000 pesetas. 

Ciencia y caridad. Productor, Asilo-Hospital de San 
Raíael: premio, 8.000 pesetas. 

En las playas de Eureka. Productor, Hermic Films; 
premio, 8.000 pesetas. 

Fisiología de la audición. Productor, Baguña Herma- 
nos; premio, 8.000 pesetas, 

Invertebrados. Productor, Hermic Films; premio, 8.000 
pesetas. 

La Montaña. Productor, Aladino Films; premio, 10.000 
pesetas. 

Las palmeras y el agua. Productor, Hermic Films: 
20.000 pesetas. 

Un poblado y un zoco. Productor, Cifesa; premio, 
10.000 pesetas. 

Quinito, sangre torera (dibujos). Productor, Passa, S. L., 
premio, 10.000 pesetas. 

Un monumento vivo a los héroes. Productor, Dirección 
General de Regiones Devastadas; premio, 2.000 pe- 
setas. 

En 1947 los premios del Círculo de Escritores Cine- 
matográficos correspondieron a la película española La 
Princesa de los Ursinos; al director José Luis Sáenz 
de Heredia, por Mariona Rebull; a la actriz Amparo 
Rivelles, por La Fe y Fuenteovejuna; al actor José 
María Seoane, por Mariona Rebull; a la actriz secun- 
daria Camino Garrigó, por La Fe y Cuando los ánge- 
les duermen; al actor secundario Jesús Tordesillas, por 
Las inquietudes de Shanti-Andia, Serenata española, La 
nao capitana y La Lola se va a los puertos; a Carlos 
Blanco, por el guión de La Princesa de los Ursinos; a 
Manuel Berenguer, por la fotografía de Las inquietu- 
des de Shanti-Andw1. Dulcernea, La nao capitana, La 
dama del armiño y Cuatro mujeres; a Luis Santamaria, 


.. «51 Gonzalo P, Delerás....... 
Jerónimo Mihura......... 


Intérpretes 


Juny Orly, Mery Martín, Adriano Rimoldi. 


...| Leonor Fábregas, Elisa Byron, Luis Navarro. 
Ladislao Vajda...........| Paola Bárbara, Mary Carrillo, Rafael Durán, Juan 


Vilaret. 
Josita Hernán, Isabel de Pomés, Rafael Durán. 
Guillermina Grin, Sara Montiel, Enrique Guitart. 
e | 


por los decorados de Mariona Rebull; a Jesús G. Leoz, 


por su labor musical en María Fernanda, La Jereza- 
na, Las inquietudes de Shanti-Andia, Serenata espa- 


SN 


a 


José María Seoane y Carlos Muñoz, en Mariona Rebull 


ñola, El otro Fu-Man-Chú, Cuatro mujeres, Obsesión 

y La Lola se va a los puertos; a Antonio Barbero, por 

su labor crítica; a Domingo Fernández Barreira, por 

su labor literaria en materia cinematográfica. El pre- 
mio especial de dirección fué otorgado a Rafael Gil, 
por Reina Santa y La Fe. 

En 1947 el Círculo de Escritores Cinematográficos 
acordó crear el Premio Jimeno, en memoria del decano 
actuario, fallecido el 30 de octubre de dicho año, e in- 
cluir la producción extranjera. E! Premio Jímeno para 
noveles fué otorgado a Antonio Ruiz-Castillo, por Las 
imquietudes de Shanti-Andia y Obsesión. El premio de 
la mejor película extranjera se concedió a Los mejores 
años de nuestra vida. 

De las películas de largo metraje producidas en 1947 
fueron declaradas de interés nacional las siguientes: 
Angustia, Botón de ancla, Don Quijote de la Mancha, 
Fuenteovejuna, La Fe, La Lola se va a los puertos, Ma- 
riona Rebull, Noche sin cielo y Reina Santa. 

De entre las de corto metraje merecieron igua! dis- 
tinción: Reconstrucción nacional núm. 1, Aurora de Paz 
y Monumento vivo a los héroes. 

En 1948 la producción de películas fué de 203: 45 de 
largo metraje y 158 de corto metraje. El Sindicato 
Nacional del Espectáculo concedió créditos por valor 
de 26.535.700 pesetas, al que se acogieron 37 películas, 
y obtuvieron premio del mismo las siguientes películas 
de largo metraje: , 
Don Juan de Serrallonga. Productor, Pecsa Films; 

argumento, Víctor Balaguer; premio, 250.000 pe- 

setas. 

En un rincón de España. Productor, Emisora Films, 
S. A.; argumento, Tamayo, Coll y Lladó; premio, 
250.000 pesetas. 

La calle sim sol. Productor, Suevia Films; argumento, 
Miguel Mihura:; premio, 350.000 pesetas. 


e a | 


Intérpretes 


Ana Mariscal, Isabel de Pomés, José M.2 Seoane. 
Lolita Vilar, Eulalia del Pino, Roberto Rey. 
Maruja Díaz, Eduardo Gutiérrez, José Nieto. 


Paquita Rico, Ana Adamuz, Pedro Ortega. 
Paola Bárbara, Rafael Luis Calvo. 


Miriam Day, Luis Prendes, Carlos Ladrón de Gue- 
Nati Mistral, Amparo Marti Pierrá, Pepín Martín 
Ana Mariscal, Adriano Rimoldi, Ángel Picazo. 
Maruja Asquerino, Amadeo Nazzari, José Nieto. 
Tina Gascó, Luis Hurtado, José Rivero. 
Maruchi Fresno, Alicia Palacios, Rafael Durán, 


Aurora Bautista, Rosita Varza, José M.2 Seoane, 


Blanca de Silos, Antonio Vilar, Luis Prendes. 
Pastora Peña, Irene Caba Alba, Carlos Muñoz, 


. | Conchita Montes, Carlota Bilbao, Alfredo Mayo, 


Enrique Guitart, Guillermo Marín. 
Carmen de Lucio, Alberto Romea, Manuel Dicen- 
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PELÍCULAS PRODUCIDAS EN 1948, DE LARGO METRAJE 
Títulos Directores | 
Alegres VACACIONES ..aoooomoo.. José M.? Blay Castillo....... | Dibujos. 
Aquellas palabras....oooo.o... ¡MAS “ATTONO deals sees 
Aventuras de Don Juan de Mai- 
AA ASA A OSCABUCOS eee Eramos 
Aventuras y desventuras de 
Rar dE menos las esa Fernando Robles Polo. .... 
Brindis a Manolete........... OTAN ¡Rey oo ca ao 
(COMIPOSORODO Saro ereaa jee Pedro Lazaga Sabaté..... 
Canción morlal....ooooo...... Ignacio F. Iquino........ Mery Martín, José Nieto. 
Cita con mi viejo Corazón. ..... Ferruggio Feri0........«.. 
vara. 
Currito dela Cruz cosa aaa TOS os 
Vázquez, Jorge Mistral, 
Doce horas de VIdA.......o.oo.o.. Francisco Rovira Veleta... 
Don Juan de Serrallonga. ..... Ricardo Gascón......... E 
Doña María la Brava......o... Luis Marquida........... 
El capitán de Loyola.......... José Díaz Morales........ 
Manuel Luna. 
El curioso impertinente........ Flavio Calzavara......... 
Roberto Rey. 
El duende y el YeY....oooooo... Alejandro Perla.......... 
El huésped de las tinteblas..... Antonio del Amo Algara... 
Tomás Blanco. 
El marqués de Salamanca...... Edgar Neville....... 
El señor Esteve. ....o... SO dAOA Bdvar-Neville sosa 
ta, Carlos Muñoz. 
El tambor del Bruch.......... Ignacio F. Iquino........ 


En un rincón de España.......| Jerónimo Mihura......... 


Hoy no pasamos lista.......... Raúl Alfonso. .... ana 
Jalisco canta en Sevilla........| Fernando de Fuentes..... 
EUEOESUBSOL: da cad ted Rata clase 
La casa de las sonrisas........ Alejandro Ulloa ......... 
ESTAN ada EloTiáM Rey ico naci peroo 
La esfinge maragala.......... Antonio de Obregón...... 
EAUITES TDS TQUe de e a Enrique Gómez.......... 
La mies es MuchQ..ooooooo...» José Luis Sáenz de Here- 

MA ria 
TOA SOME ansias ele Eduardo García Maroto... 
La sombra iluminada......... Carlos Serrano de Osma... 
La vida encadenada........... Antonio F'. Román....... 
Las aguas bajan negras........ José Luis Sáenz de Here- 

ls o eos 
Locura de amor..... Juan de Orduña.......... 
Are IN OSIFUMA: adas Rata op 
TO LERIEAOÍAN ca o a EN Benito PerojO.<.......... 
Pototo, Boliche y Compañia. ..| Ramón Barreir0.......... 
Sabela de Cambados..........| Ramón Torrado.......... 
Si te hubieses casado conmigo..| W, Tourjansky......... z 


Ana Mariscal, Juan de Landa, José Nieto, Car- 
los Agosti. 

Blanca de Silos, Mery Martín, Adriano Rimo di, 
Carlos Agosti. 

Nani Fernández, Fernando Fernán-Gómez, José 
María Lado. 

Carmen Sevilla, Leonor María, Jorge Negrete, Luis 
Tordesillas. , 

Amparo Rivelles, Mary Delgado, Antonio Vilar, 
José Nieto. 

Guillermina Grin, Alicia Palacios, Isabel de Po- 
més, Antonio Bofarull, Tony D”Algi. 

Imperio Argentina, María Ester Gamas, Miguel 
Ligero. p P 

¡ Paquita de Ronda, Luis Peña, Juan de Landa, 
F. Fernández de Córdoba. * 

Margarita Andrey, Rafael Albaicín, José María 
Seoane. 


Sara Montiel, Fernando Fernán-Gómez, Enrique 
Guitart, Alberto Romea. 

Amparo Martí, Elena Salvador, Valeriano León, 
Francisco Pierrá. 

Asunción Sancho, 
Prendes. 

Ana Mariscal, Elena Salvador, Antonio Vilar, 
Manuel Luna. 


Honorina Fernández, Luis 


Charito Granados, Mary Delgado, Adriano Rimol- 
di, F. Fernández de Córdoba, Tomás Blanco. , 

Aurora Bautista, Sara Montiel, Fernando Rey, 
Jorge Mistral. E 

María Félix, Porfiria Sanchiz, Fernando Rey, 
Guillermo Marín, José Nieto. 

Paquita Rico, Luis Sandrini, Manolo Morán, Gui- 
llermo Marín, José Nieto. 

Maribel Alonso, Eduardo Ruiz de Velasco, Manuel 
Bermúdez. 

María Fernanda Ladrón de Guevara, Amparo 
Rivelles, Jorge Mistral, F. Fernández de Cór- 
doba. 

Amparo Rivelles, Adriano Rimoldi, Fernando Rey, 
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Títulos Directores Intérpretes 

Siempre vuelven de madrugada..| Jerónimo Mibura.........| Mery Martín, Margarita Andrey, Julio Peña. 

SII OM nooscco==<.-.«. Ladislao Vajda..... OS Blanca de Silos, Rafael Durán, Enrique Guitart, 

TADA SAO LU +. .| Rosita Yarza, Blanquita Pozas, Miguel Ligero, 
Alfonso Estela. 

Tres ladrones en la casa....... RAULCancio ria ade Pacita de Landa, Mary Delgado, Enrique Guitart, 
Eduardo Fajardo. 

Un hombre de mundo.......... Manuel Tamayo.......... Mery Martín, Carolina Jiménez, Francisco Melga- 


Una noche en blanco.......... 


Vida en sombras.....oooo.o.o..- 


Fernando Alonso Casares. . 


Lorenzo Llobet Gracia.... 


res, Manuel Morán. 

Pastora Peña, Marta Santaolalla, José María 
Seoane, Luis Prendes. 

Dolores Pradera, Isabel de Pomés, Fernando Fer- 
nán-Gómez. 
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Las aguas bajan negras. Productor, Colonial Aje; ar- 
gumento, adaptación de Carlos Blanco de la novela 
La aldea perdida, de A. Palacio Valdés; premio, 
300.000 pesetas. 

Locura de amor. Productor, Cifesa; argumento, Manuel 
Tamayo y Alfredo Echegaray; premio, 500.000 pe- 
setas. 

De las de corto metraje fueron premiadas: 

La capilla del Espíritu Santo. Productor, Universitas 
Film: premio, 30.000 pesetas. 

Cervantes, genio hispánico. Productor, Arturo Pérez 
Camarero; premio, 15.000 pesetas. 

Imaginería castellana. Productor, NO-DO; premio, 
7.000 pesetas. 

A la sombra de la Mezquita. Productor, 
mio, 5.000 pesetas. 

En estos años de paz. Productor, Patronato Nacional 
Antituberculoso; premio, 10.000 pesetas. 

El Círculo de Escritores Cinematográficos concedió 
sus premios por el siguiente orden, en 1948: a la pelícu- 
la Locura de amor; al director Rafael Gil, por su labor 
en Mare Nostrum; a la actriz Aurora Bautista, por 
Locura de amor; al actor Fernando Rey, por Mare 
Nostrum; a la segunda actriz Asunción Sancho, por 
La vida encadenada; al segundo actor Luis Pérez de 
León, por Las aguas bajan negras; a Miguel Mihura, 
por el argumento original de La calle sin sol; al fotó- 
grafo José Fernández Aguayo, por Angustia; al deco- 
rador Antonio Labrada, por Angustia; al músico Ma- 
nuel Parada, por La vida encadenada; al crítico Luis 
Ardila, por su labor desarrollada durante el año; a 
Carlos Fernández Cuenca, por su labor literaria en ma- 
teria cinematográfica. El premio especial para artis- 
tas extranjeros en películas españolas le fué concedido 
a Antonio Vilar; el Jímeno, para noveles, a la produc- 
tora Valencia Films, y el especial a Rafael Rivelles, 
por su personificación de Don Quijote de la Mancha. 
Fué estimada como la mejor película extranjera del 
año ¡Qué bello es vivir! 

De entre las de largo metraje se declararon de in- 
terés nacional: Currito de la Cruz, Don Juan de Serra- 
llonga, El tambor del Bruch, En un rincón de España, 
La calle sin sol y Locura de amor. Alcanzaron igual dis- 
tinción las siguientes de corto metraje: La Capilla del 


NO-DO; pre- 


Espíritu Santo, Cervantes en la Corte; Cervantes, genio | 


hispánico; Cervantes, gloria universal; La hora de Cer- 
vantes, Lugares del «Quijote», La Mancha de Don Qui- 
jote, La patria de Cervantes, Sevilla y Toledo. 

NO-DO. NoricIaRIOS Y DOCUMENTALES CINEMA- 
TOGRÁFICOS. Es el portavoz de la propaganda cine- 
matográfica del Estado, y su proyección, obligatoria 
en los cines del territorio nacional y posesiones. Está 
prohibido proyectar ningún otro noticiario que no sea 
el NO-DO e igualmente rodar cualquier reportaje por 
operadores ajenos a la entidad mencionada. Publica 
dos ediciones semanales diferentes, y a partir del 1 de 
enero de 1945 presenta la revista titulada Imágenes, 
dedicada a informaciones diversas. 


En 1945 produjo 52 revistas, 52 en 1946, 51 en 1947 
y 52 en 1948. 

En sus ediciones e informaciones incluye noticiarios 
de los principales países del mundo. 

Certamen Cinematográfico Hispanoamericano. En 
1948, del 24 de junio al 4 de julio, se celebró en Madrid 
un Certamen Cinematográfico Hispanoamericano en 
el que estuvieron representadas España, Argentina, 
Méjico y Cuba. Tomó parte también en el Congreso, 
aunque no en forma oficial, Colombia. 

La iniciativa del jefe del Sindicato Naciona! del Es- 
pectáculo de reunir en Madrid en Congreso a las repre- 
sentaciones de los países hispanoamericanos de impor- 
tancia cinematográfica, tuvo caracteres de aconteci- 
miento. Desde 1931, en que se celebró, también en Ma- 
drid, un anterior Congreso Cinematográfico, los países 
hispanoamericanos no habían entrado en contacto ni 
aunado sus esfuerzos para orientar la producción en 
una dirección beneficiosa al interés común. 

Entre los acuerdos alcanzados en el Certamen Cine- 
matográfico Hispanoamericano hay que señalar el 
muy importante de la creación de la Unión Cinema- 
tográfica Hispanoamericana, integrada por la Asocia- 
ción de los Sindicatos cinematográficos hispanoameri- 
canos y otras entidades relacionadas con el cine. Por 
acuerdo del Congreso, la Unión Cinematográfica His- 
panoamericana tendrá su domicilio en Madrid. Se dis- 
cutió el intercambio de películas, y en consideración a 
que la intervención de la censura, con criterio distinto 
en cada país, crea dificultades a la producción, se acor- 
dó que la Secretaría General de la Unión Cinematográ- 
fica Hispanoamericana redactara su Código de normas 
generales que se someterían a la aprobación de los or- 
ganismos oficiales de los respectivos países, con el fin 
de unificar la apreciación de la censura. 

Con referencia al doblaje, el Certamen Cinematográ- 
fico Hispanoamericano expresó la necésidad de supri- 
mirlo y acordó que la Unión Cinematográfica Hispa- 
noamericana llevara a cabo gestiones cerca de los Go- 
biernos de todos los pueblos de habla española para 
que progresivamente fueran reducidas las películas ex- 
tranjeras que hubieran de ser dobladas, y en cualquier 
caso, únicamente se permitiría la exhibición de pelícu- 
las dobladas cuando el doblaje se hubiese efectuado en 
el país en que fuera explotada la cinta. 

Otros acuerdos importantes se refieren a la libre con- 
tratación de técnicos y artistas cinematográficos his- 
panoamericanos, confiriendo a todos ellos los mismos 
derechos y garantías de que disfruten los naturales del 
país hispanoamericano en el cual actúen. Y, por último, 
se acordó crear el premio honorífico Miguel de Cervan- 
tes Saavedra para ser concedido cada año a la produc- 
ción cinematográfica de Hispanoamérica que enaltez- 
ca en mayor grado los valores espirituales de nuestra 
raza. 

Discutidos los temas económicos, celebróse un con- 
curso de películas en el que los países participantes 
pusieron de manifiesto el grado técnico y artístico al- 
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Una escena de la película española Locura de amor 


canzado en sus respectivas producciones. Los tres 
primeros premios fueron otorgados a la película argen- 
tina Dios se lo pague; a la española Locura de amor y a la 
mejicana Río escondido. Se concedieron accésit de ho- 
nor a las películas A sangre fría, argentina; Don Quijo- 
, te de la Mancha, española, y La otra, mejicana. 

Los tres premios a la mejor dirección correspondie- 
ron a: Luis César Amadori, por la película argentina 
Dios se lo pague; Juan de Orduña, por la película espa- 
ñola Locura de amor, y Emilio Fernández, por la pelícu- 
la mejicana Río escondido. 

Los tres premios a las interpretaciones de primeros 
papeles femeninos fueron concedidos a las actrices: 
Amelia Bence, por su trabajo en la película argentina 4 
sangre fría; Aurora Bautista, por la película española 
Locura de amor, y Dolores del Río, por la película meji- 
cana La otra. 

Los premios por la interpretación de primeros pape- 
les masculinos correspondieron a: Enrique Muiño, por 
la película argentina Su mejor alumno; Rafael Rivelles, 
por la película española Don Quijote de la Mancha, y Do- 
mingo Soler, por la película mejicana La barraca. 

En la interpretación de segundos papeles femeninos 
fueron premiadas las actrices: Antonia Herreros, pox 
la película argentina A sangre fría; Sarita Montiel, por 


la película española Mariona Rebull, y Lilia Michel, por | 


la película mejicana Crepúsculo. 

Los de interpretación de segundos papeles masculi- 
nos fueron otorgados a: Héctor Calcaño, por la película 
argentina El retrato; Jesús Tordesillas, por la película 


española Locura de amor, y Víctor Junco, por la pelícu- 
ia mejicana La otra. 


Los correspondientes a la mejor fotografía se conce- | 


dieron a: Alberto Etchebeche, por Dios se lo pague; Al- 
fredo Fraile, por Don Quijote de la Mancha, y Gabriel 
Figueroa, por Río escondido. 

Los de decoración los alcanzaron Gori Muñoz por 


Los premios a los mejores areumentos originales co- 
rrespondieron a: Averlisky y E. Villalba Welsh, por 
El retrato; Carlos Blanco, por La Princesa de los Ursinos, 
y Emilio Fernández, por Rito escondido. 

Los de guiones se otorgaron a: Luis Saslavsky, por 
A sangre fría; Antonio Abad Ojuel, por Don Quijole de 
la Mancha, y Roberto Gabaldón y José Revueltes, por 
La otra. 

EL COMERCIO CINEMATOGRÁFICO EN EsPAÑa. La 
potencia económica alcanzada por la industria cinema- 
tográfica ha originado un comercio de amplitud con- 
siderable. El hecho de que el cine sea el espectáculo de 
mayor rendimiento y la facilidad de su comercio pro- 
porcionan ventajas notables a su explotación, permi- 
tiendo amortizar la mayoría de veces el subido costo de 
la realización de las películas, y asegurar, en el peor de 
los casos, una ganancia mínima. 

El comercio cinematográfico en España es de los 
más importantes del mundo. En 1948 había en nues- 
tro país 3.900 salas de cinematógrafo, lo que daba una 
proporción de una por cada 7.000 habitantes, exacta- 
mente lo mismo que los Estados Unidos, que es el país 
que con mayor cantidad de cines cuenta, 

El número de espectadores es de 6.000.000 semana- 
les, o sea el 22 por 100 de la población. Los ingresos 
anuales alcanzan unos 700.000.000 de pesetas, de los 
cuales los impuestos absorben cerca de 200.000.000 
de pesetas. 

En 1946 se estrenaron en España 150 películas nor- 
teamericanas, 34 europeas, 10 argentinas, 34 mejica- 
nas y 6 de otros países hispanoamericanos. Las espa- 
ñolas estrenadas sumaron 23. En 1947 las norteameri- 
canas estrenadas fueron 141; argentinas, 7; mejicanas, 
17; españolas, 34, y europeas, 52. En 1948, norteameri- 
canas, 134; argentinas, 12; mejicanas, 28; españolas, 
40, y europeas, 57. 

En 1945 se estrenaron 12 películas españolas en 


- 


Dios se lo pague; Sigfrido Burmann, por Locura de amor, | Cuba: en 1946, en la Argentina, 16, en Méjico, 4, y en 
y Jorge Fernández, por La otra. | Cuba, 14: en 1947, en la Argentina, 7; en Méjico, 6, y 
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en Cuba, 11; y en 1948, en la Argentina, 12; en Méjico, 
7, y en Cuba, 24. 

Por cada seis películas extranjeras es obligatorio 
pasar una española. La importación de películas ex- 
tranjeras precisa de una ¡icencia especial de la Direc- 
ción General de Cinematografía y se conceden única- 
mente a los productores de cintas españolas, especial- 
mente aquellos cuyas producciones son declaradas de 
interés nacional, 

Las peliculas importadas pueden ser explotadas en 
firme o al tanto por ciento. variando los derechos de im- 
portación según se aplique uno de los dos procedimien- 
tos. Con el fin de proteger la industria cinematográfica 
nacional, los derechos de importación son altos e impor- 
tan de 25.000 a 75.000 pesetas por película, de acuerdo 
con su importancia. Estos impuestos son recaudados 
por el Sindicato Nacional del Espectáculo, con cuya 
suma contribuye a financiar las producciones espa- 
ñolas. ; 

El número de empresas cinematográficas existente 
en España es de 383 y comprenuen 11 estudios de ro- 
daje, 13 estudios de doblaje, 78 productoras de pelícu- 
las y 270 distribuidoras de películas entre casas cen- 
trales, sucursales, agentes y representantes. 

El coste medio de una pelicula de largo metraje en 
1945 era de 1.650.000 pesetas: en-1946, de 1.758.000; 
en 1947, de 2.000.000, y en 1948, de 2.400.000. 

PRENSA CINEMATOGRÁFICA ESPAÑOLA. La prensa 
cinematográfica española comprende diversas revis- 
tas y publicaciones, figurando entre las primeras Cá- 
mara, Primer Plano y Radiocinema, que ven la ¡uz en 
Madrid, e Imágenes y Fotogramas, editadas en Barcelo- 
na. De tas publicaciones cinematográficas menciona- 
mos en primer lugar al boletín mensual que publica el 
Centro Informativo Cinematográfico Español, con no- 
ticias generales de interés para productores, distribui- 
dores, importadores y exportadores. 

Fichero de Crítica e Información Cinematográfica es 
una publicación que aparece en Madrid y recoge sema- 
nalmente las críticas de las películas estrenadas en Ma- 
drid, Barcelona y principales capitales españolas. 

Existen otras publicaciones que, sin ser exclusiva- 
mente cinematográficas, dedican parte de sus páginas 
al cine, informando a los lectores de la actualidad rela- 
cionada con el séptimo arte. 

CINE AMATEUR. El Cine Amateur viene realizan- 
do una labor artística de primer orden. Impulsa su 
desarrollo y calidad una serie de premios de coope- 
ración como el Tijeras de Plata, Delmiro Caralt, Ci- 
nematografía Amateur, Círculo de Escritores Cine- 
matográficos, de Madrid; Amigos del Cinema, de Sa- 
badell; Paillard, 1. G. Español y Columbia. Cada 
uno de estos premios es dedicado a una cualidad de- 
terminada de la película realizada. Existen otros pre- 
mios, entre los cuales figuran el Serramima, Baltá, Fe- 
deración de Montañismo, etc., dedicados a géneros o 
especialidades temáticas. La Diputación de Barcelona 
otorga un premio al mejor film sobre temas de mar, y 
el Ministerio de Marina otro a la mejor cinta sobre la 
pesca. Los premios oficiales se conceden a las mejores 
películas de argumento, fantasía y documentales, y exis- 
ten, además, premios particulares de interpretación, de 
los que se conceden el femenino, el masculino, el infan- 
til y el de conjunto. 

1945, en el VIII Concurso Nacional, se adjudicó 
el Premio Extraordinario y Tijeras de Plata a la pe- 
lícula Cupido, de J. Casteiltort y A. Moncunill. Alcan- 
zaron «medalla de honor» Última jornada, de Jacinto 
Amau; Érase una vez, de Juan Llobet. Se repartieron 
ocho «medallas de plata», siendo uno de los agraciados 
Enrique Fité, que se presentaba por primera vez al 


Concurso. 
En 1946 el Premio Extraordinario se concedió a la 
película Alter Ego, de Enrique Fité. «Medalla de honor» 
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a El trono del diablo, de Francisco Comas; Adagio, de 
José María Costa; Gloria musical, de Carlos Sentias, y 
Canarios, de José Llobet. Las «medallas de plata» co- 
rrespondieron a Una de miedo, de Pedro Font, y a El 
hombre propone..., de Juan Español. 

En 1947 merecen «medalla de honor» La quimera del 
celuloide, de Pedro Font, y Poblet, de Juan Español. - 

En 1948 son premiadas con «medalla de honor» Des- 
engaño, de Font-Español; Pregaria a la Verge dels 
Colls, de Llobet-García, y Taras eternas, de Enrique 
Fité. 

Ha contribuido en estos últimos años a la difusión 
del Cine Amateur en España la casa Paillard con la or- 
ganización de jiras de divulgación por todas las regio- 
nes y con la creación de premios regionales. Muy im- 
portante es también la labor realizada a este fin por la 
«Sección de cine amateur» del Centro Excursionista de 
Cataluña, que, además de instituir un premio al f1lm de 
una amateur residente fuera de Cataluña, organizó en 
1948 una jira interregional para dar a conocer las mejo- 
res peliculas hasta entonces realizadas. 

Al celebrarse el primer concurso internacional de 
Cine Amateur de la postguerra en 1947 en Estocolmo, 
el cine español concurrió con tres películas que mere- 
cieron la siguiente clasificación: Primer premio en «Ar- 
gumentos», Porta closa (Puerta cerrada), de Enrique 
Fité; tercer premio en «Documentales», Canarios, de 
Juan Llobet; sexto lugar en «Fantasía», La cámara so- 
ñadora, de Juan Llobet. 

La clasificación alcanzada por el Cine Amateur es- 
pañol en este concurso demuestra de modo evidente 
la sensibilidad y conocimientos técnicos de nuestros 
amateurs, con cuya actividad, para ellos diversión fa- 


-vorita, contribuyen a dar mayor esplendor a la cinema- 


tografía nacional. Concurrieron al mismo las siguientes 
naciones: Bélgica, Checoslovaquia, Dinamarca, Espa- 
ña, Finlandia, Francia, Holanda, Inglaterra, Italia, 
Luxemburgo, Noruega, Portugal, Suecia y Suiza. Es- 
paña quedó clasificada en segundo lugar. 

En 1948 España se abstuvo de asistir al Concurso 
Internacional de Cine Amateur, por celebrarse éste en 
Praga. 


EL CINE EN EUROPA 


ALEMANIA. Si bien no se puede afirmar todavía 
que el cine alemán haya resurgido, presenta signos de 
actividad que indican que está en camino de ello. Pesa 
aún sobre él la tutela de los aliados, y a través de los 
obstáculos que esto representa, la producción alemana 
reemprende tímidamente su marcha. Se halla domina- 
do por la importación de los países que controlan mili- 
tarmente el país, pero ya en las distintas zonas existen 
sociedades constituidas por alemanes, que producen pe- 
lículas típicamente alemanas. 

Hasta ahora, 1948, las mejores películas se han rea- 
lizado en la zona británica, por el director Helmut 
Kautner, como la titulada En esos días, que en el fes- 
tival de Locarno de 1947 fué largamente aplaudida, y 
La película sin título, aparecida en 1948. En la zona 
americana no se logró hasta 1948 organizar una pro- 
ducción regular, y la mejor película realizada, Sobre 
nosotros el cielo... de J. von Baky, con Hans Albers, 
es de corte popular, en la que sólo se persigue que des- 
cuelle la estrella, a cargo de la cual corre el papel de 
protagonista. : 

En la zona francesa existe una sociedad que en 1948 
dió principio al rodaje de El hombre de la otra estrella, 
a base del conocido Heinz Ruhmann, completando el 
reparto Annelise Romer, procedente del teatro. de 
Stuttgart; Hilde Hildebdand, estrella de cabaret, y Pe- 
ter Pasetti, del Volksoper de Munich. La música es de 
Werner Egk. 

En la zona soviética la producción corre a cargo de 
la sociedad Defa. De las siete películas que lleva pro- 
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ducidas, las mejores son: Los asesinos están entre nos- 
otros, que en 1947 alcanzó gran éxito en la Bienal de Ve- 
necia; Matrimonio en la sombra; ¡Todavía el 481, que 
pertenece al programa de acción en conmemoración de 
la revolución de 1848; La cuestión Blum, en la que se 
destigura el proceso de una investigación policíaca para 
acusar a un judío, y ¡Uno, dos, lres! dirigida por Hans 
Muller. 

La Defa, patrocinada en su origen por la autoridad 
soviética, trata en la actualidad de prescindir del patro- 
cinio ruso con el fin de producir películas estrictamente 
alemanas. La intervención rusa en la producción per- 
judica, desde el punto de vista comercial, a las pelícu- 
las de la Defa, insistiendo ésta en darles carácter ale- 
mán puramente por razones económicas. La Defa tie- 
ne en preparación 12 películas, pero carece de personal 
artístico y de argumentistas. 

El costo de producción de una película en Alemania 
se aproxima a los 2.000.000 de marcos, cantidad que 
apenas se amortiza en cualquiera de las cuatro zonas. 
A la falta de elementos artísticos, especialmente intér- 
pretes, algunos de los más famosos se hallan en período 
de depuración o internados en campos de concentra- 
ción, viene a unirse el elevado costo de la producción, 
resultando de ello una circunstancia favorabilísima 
para las películas extranjeras. 

Las de mayor aceptación son las norteamericanas 
y francesas, siguiendo luego las inglesas. Las rusas, por 
su indiscreta intención política, cuentan con escaso pú- 
blico, y el que asiste queda decepcionado porque, a pe- 
sar de anunciarse dobladas, se proyectan en ruso. En 
el sector soviético no se proyectan películas norte- 
americanas ni inglesas, y, recíprocamente, las cintas so- 
viéticas no se pasan en las zonas norteamericana e in- 
glesa. En 1945 se estrenaron en España u películas 
alemanas, 2 en 1946, 3 en 1947 y 8 en 1948. 

AUSTRIA. La producción cinematográfica austría- 
ca ha reemprendido su actividad. Constituídas nume- 
rosas sociedades, aproximadamente cuarenta, se ha en- 
tablado entre ellas cierta lucha sorda para obtener de 
la administración de los cuatro ocupantes la autoriza- 
ción necesaria. Cuatro o cinco son las únicas que han 
conseguido entrar en actividad, y las restantes tendrán 
que aceptar la conjunción con empresas de los países 
de ocupación, si en efecto desean entrar en acción. Fran- 
cia e Inglaterra ya han negociado con las sociedades 
austríacas la coproducción, único medio por ahora de 
que la industria cinematográfica austríaca resurja. 

En la actualidad existen en Viena tres estudios, si- 
tuados uno en cada una de las zonas norteamericana, 
rusa e inglesa. El de la zona rusa cuenta con tres esce- 
narios, el de la norteamericana con dos y el de la zona 
inglesa con uno. 

La producción alcanza ya a diez películas. El direc- 
tor, Franz Antel, ha realizado, con permiso de las auto- 
ridades rusas, La casa de la canción, con Herta Mayen, 
Hannelore Schrott y la orquesta de Peter Kreuder, y 
es una producción modesta de ensayo y entrenamiento. 
La reina del camino y Cree en mi, de Cziffra, son algo me- 
jores, y Lisistrata, de Stenger, es la más lograda de esta 
producción. Siguen Melodía de invierno, de Wieser; La 
Tierra, drama campesino de gran intensidad, de Hai- 
nisch, y Melodías vienesas, de Theo Bingen y Hubert 
Marischka, con Elfie Mayerhofer. 

El ex director de la Wien-Films, Hartl, tiene en pre- 
paración una revisión de la actitud de Austria ante el 
nazismo, En esta película proyecta presentar el proble- 
ma de Austria frente al Anschluss y las adhesiones y 
resistencia que el nazismo encontró entre los austría- 
cos. El director, Gustav Ucicky, que por sus películas 
antisoviéticas Heimkeur y Fugitivos mo contaba con 
la simpatía de los rusos, ha sido autorizado por éstos 
para rodar una película infantil, Las voces celestes, con 
los Peaueños Cantores de Viena. Pabst, el conocido di- 
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rector alemán, tiene en rodaje la película El proceso, 
con autorización de los rusos contra la opinión de los 
otros tres ocupantes. . 

La industria cinematográfica austríaca se halla des- 
provista de actores, encontrándose la mayoría de sus 
antiguos elencos en suspensión o en período de depu- 
ración. Entre las actrices jóvenes se cuentan Ewald 
Basler, Elfle Meyerhofer e Inge Conradí. Entre los ac- 
tores, sobre todo galanes, únicamente se puede citar 
a Rudolf Prack, haciéndole cierto favor, pues ha cum- 
plido los cuarenta y cuatro años. Se espera que en 1948 
gran número de actores en suspensión sean autoriza- 
dos para actuar. 

BÉLGICA. La industria cinematográfica belga, des- 
pués de permanecer inactiva durante los cuatro años 
de ocupación alemana, reemprendió en 1945 su produc- 
ción dentro de su peculiar limitación. 

A partir del año citado, ha producido algunas pelí- 
culas de largo metraje de positivo valor, entre las cua- 
les figuran: Soldados sin uniforme, Barraca 1, Forrados 
de honor. Especialmente las dos primeras, alcanzaron 
gran éxito comercial. Otras películas belgas en francés, 
cuya mención es merecida, son: Tres, seis, nueve; Una 
vida perdida, Terroristas y El peregrino del Infierno. 

La producción belga flamenca sólo ha dado algunas, 
muy pocas, películas de valor, figurando entre las de 
mayor éxito Bad Gansendonck, basada en la famosa 
novela de Henri Conscience. , 

Con respecto a la película documental, la producción 
registra diversas de gran interés, como Congo, Miguel 
Simón enmascarado, Erasmo, Sabotaje, Diversión y 
Hágase minero. Se han realizado algunos ensayos de 
dibujos animados y películas de marionetas con fortuna. 

Entre los directores descuellan Gastón Arien, el 
francés Schneider, Claude Missone, Jacques: Feyder, 
Albert Valentín y León Mathot. 

Las figuras de mayor relieve del cine belga son, en- 
tre las actrices: Eve Francis, Berthe Bovy, Solange 
Moret, Madeleine Ozeray, Lucienne Lemarchand, Lu- 
cienne Bogaert, Claire Gérard, y entre los actores, Fer- 
nand Gravey, Jean Servais, Víctor Francen, Henry 
Nassiet y Fernand Ledoux. 

Actualmente hay en explotación en Bélgica 1.108 sa- 
las de cine para una población de 8,300.000 habitantes. 
El ingreso semanal en taquilla alcanza a 25.550.000 
francos belgas. 

Acontecimiento destacadísimo en la vida cinema- 
tográfica belga ha sido la celebración, del 16 al 22 
de junio de 1947, del IV Congreso de la O. C. I. C. 
(Organización Católica Internacional del Cinema) ce- 
lebrado en Bruselas, con la asistencia de las siguien- 
tes naciones: Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, 
Brasil, Canadá, Congo belga, Cuba, Dinamarca, Egip- 
to, España, Estados Unidos de América, Francia, 
Gran Bretaña, Hungría, Italia, Luxemburgo, Méji- 
co, Países Bajos, Perú, Polonia, Portugal, Suiza y 
Checoslovaquia. La representación vaticana fué os- 
tentada por S. E. Mons. Cento, nuncio apostólico 
en Bruselas. Los principales temas tratados fueron: 
La legislación cinematográfica; La influencia del cine 
sobre y por el público; La industria cinematográ- 
fica; El cine, instrumento de educación y de cultu- 
ra; Las Oficinas nacionales; La industria y el co- 
mercio del film; La aportación de los técnicos de 
creación cinematográfica; La prensa cinematográ- 
fica; El cine en país de misiones. El formato redu- 
cido, y, en general, el interés del Congreso, estuvo cen- 
trado en la acción de los católicos en el terreno del 
cine a la luz de las enseñanzas de la encíclica Vi- 
evlanti Cura, 

FRANCIA. - La guerra dispersó a los elementos más 
valiosos de la industria cinematográfica francesa y la 
producción regular no pudo ser reemprendida sino des- 
pués de la reorganización de los equipos, en parte con 
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personal antiguo y en parte con nuevos elementos, re- | basada en la noveía del mismo título de Lewis Carroll; 
cientemente incorporados al cine. Ruy Blas, de Pierre Billon; Tumultos, de Cale; La ciu- 

Ausentes René Clair, Duvivier, Renoir, Feyder, Mo-| dad de la esperanza, drama realista; Una muchacha sen- 
guy, Chenal, Raymond Bernard, la cinematografía | cilla, comedia según la obra de André Roossin; El coro» 
francesa hubo de substituir estos valores con nuevos! nel Durán, de René Chanas, interpretada por Paul 
directores, autores poco conocidos, decoradores, etc., | Meurisse; Los condenados, con Pierre Fresnay, Ivonne 
improvisando casi los elementos de una producción in- | Printemps y Roger Pigaut; Eterno conflicto, con la que 
decisa, pero en la que se encuentran algunas obras no- | Annabella se reincorporó a la pantalla francesa; El 
tables. mundo es para los amantes, El comediante y El diablo 

En 1945 contaba ya la industria cinematográfica | cojo, de Sacha Guitry, y Nupcias de arena, drama del 
francesa con un material humano apto y bien entrena- | desierto con guión y dirección de André Zwobada. 
do. Faltábale, sin embargo, estudios convenientes y] En 1948 la película didáctica francesa de corto me- 
modernos, y dinero ante todo. Éste lo halló bajo el | traje Van Gogh, biografía cinematográfica del famoso 
crédito de su producción, con lo que 
la mayoría de sus problemas fueron 
resueltos. 

Quedábale por delante la inmensa 
tarea de recuperar los mercados absor- 
bidos por otros países productores du- 
rante la guerra, algunos de ellos de- 
finitivamente separados de su órbita 
económica, pero existía la posibilidad 
de compensar estas pérdidas con la 
ampliación del comercio cinematográ- 
fico interior si alcanzaba reducir ¡a 
preponderancia de las películas norte- 
americanas. Para ello habrían de pa- 
sar bastantes años, pues los progresos 
técnicos, la novedad de los asuntos 
tratados, su indiscutible calidad y 
otras cualidades de las películas nor- 
teamericanas no serían ni siquiera igua- 
ladas por las francesas en el transcurso 
de mucho tiempo. 

Limitando la producción a los recur- 
sos con que contaba, la industria cine- 
matográfica francesa presentó 75 pelí- 
culas en 1945, de las cuales merecen 
ser mencionadas como excelentes La Batalla del Rail, de | pintor holandés, dirigida por A. Resnais, alcanzó el 
R. Clement; La Bella y la Bestia, de J. Cocteau; Bola de | premio de documental artístico en la Bienal de Ve- 
Sebo, de Christian-Jaque; Farrabique o las cuatro esta- | necia. 
ciones, de G, Rouquier; Jericó, de Henri Calef, y Silvia| En la primera exposición técnica internacional del 
y el fantasma, de C. Autant-Lara. La producción alcan- | cinematógrafo de la Biena! de Venecia, los Estableci- 
zada en 1945 por la industria cinematográfica francesa | mientos Cinematográficos Eclair obtuvieron el Gran 
representaba un considerable esfuerzo al tener que en- | Premio, por su tomavistas portátil de 35 mm. Ca- 
frentarse con los problemas planteados por la penuria | méflex. 
de película virgen y las restricciones eléctricas. Es-| Patrocinado por el Ministerio de Educación Nacio- 
tos obstáculos pudieron ser superados gracias a la te- | nal, se celebró el 15 y 16 de junio, en París, un Festival 
nacidad de los productores y a la buena voluntad y | Internacional de Dibujos Animados, En estas dos se- 
comprensión de los técnicos, artistas y obreros. En 1946 | siones se pasaron 34 películas de dibujos. Estuvieron 
la producción fué de 92 películas, delas que descollaron | representadas en el festival: Francia, Canadá, Esta- 
La sinfonía pastoral, de J. Delannoy; El padre tran- | dos Unidos, Inglaterra, Rusia y Checoslovaquia. La 
quilo, de Clement; El batallón del Cielo, de Esway; El | producción francesa El soldadito fué elogiosamente ce- 
silencio es oro, de René Clair, y Antonio y Antonieta, de | lebrada, y alcanzó en la Bienal de Venecia el Premio 
]. Becker. Internacional de Dibujos Animados. 

De junio de 1947 al 31 de mayo de 1948 emprendió Francia posee 5.678 cines, con un aforo total de 
la industria cinematográfica francesa la realización de | 2.500.000 localidades. El número de espectadores que 
78 películas, de las cuales 65 quedaron terminadas en | concurren al cine alcanza anualmente a 400.000.000. 
ese período de tiempo. La producción continuaba baja | En 1947 la industria cinematográfica francesa dis- 
en comparación con la de antes de la guerra, pero las | ponía de 15 estudios, con un total de 44 escenarios, y 
películas, en general, resultaban más cuidadas y su es- | su capacidad de producción era de 80 películas anua- 
cenificación y decoración mucho más rica. El costo, de | les. En el año citado Francia exportó peliculas por 
diez a quince veces mayor que en 1938, había influído | valor de 700.000.000 de francos, e importó por valor 
en la disminución de la producción de modo decisivo, | de 1.000.000.000. Películas francesas estrenadas en Es- 
siendo contadas las películas cuyo precio no excedie- | paña: seis, en 1945; dos, en 1946; tres, en 1947, y ocho, 
ra a las posibilidades de rendimiento. en 1948. b 

Y la verdad es que, a pesar de las condiciones adver- | El 6 de junio de 1948 la industria cinematográfica 
sas con que lucha, la producción cinematográfica fran- | francesa se asoció al duelo nacional por la muerte de 
cesa presentó ya en 1948 distintas películas de gran ca- | Luis Lumiére, quien, con su hermano Augusto, presen- 
lidad, de entre las cuales citamos: Monsieur Vicent, ba- | tó en 1895 el primer aparato de cinematógrafo. 
sada en la vida y obra de San Vicente de Paúl, funda- INGLATERRA. Aunque, al terminar la guerra, el 80 
dor de la Orden de las Hermanas de la Caridad: El | por 100 de las películas pasadas en los cines ingleses 
águila de dos cabezas, de Cocteau, con Edwige Feuil- | eran norteamericanas, jamás la protección del Estado 
lére y Jean Marais; Alicia en el país de las maravillas, | a la producción propia había encontrado en el público, 


Jean Marais, en una escena de la película francesa Ruy Blas 
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hasta el que llegara la importancia económica de la 
industria cinematográfica, apoyo tan decidido. Con- 
trariamente a lo que sucedía antes de la guerra, las 
películas británicas eran preferidas por el mero hecho 
de serlo Cualquier película británica de iguales cond:- 
ciones que una norteamericana rendía en taquilla más 
que esta última. 

La preferencia del público por las películas propias 
no encontró a la industria cinematográfica inglesa en 
condiciones de producirlas en la medida necesaria. Los 


Paulette Goddard, en una escena de la película ingles: 
Un marido ideal 


estudios carecían de equipos apropiados, v la mayor « 
de los mismos, utilizados para propósitos bélicos du 
rante la guerra, no estarían en condiciones de produ 
cir hasta fines de 1946, dudándose que alcanzaran su 
capacidad total de producción en 1947. Hasta que In- 
glaterra contara con los medios necesarios para cua- 
druplicar su producción, continuaría la proporción de 
cuatro películas norteamericanas por una británica pro- 
yectadas en los cines ingleses. La preponderancia de 
la película norteamericana representaba la salida de 
18.000.000 de libras esterlinas anuales de Inglaterra 
camino de los Estados Unidos, aunque hay que ad- 
vertir que cerca de 80.000.000 de libras recaudadas en 
taquilla por estas mismas películas norteamericanas 
permanecían en el país. 

En 1945 la producción inglesa sólo fué de 28 pelícu- 
las. De entre ellas descollaron: El camino de las estre- 
llas, Breve encuentro, Yo sé adonde voy y El sépt:- 
mo velo, que fué la de mayor éxito comercial. A fines 
de temporada se estrenó César y Cleopatra, traslación 
al cine de la obra del mismo título de Bernard Shaw, 
que, a pesar de su exorbitante costo, 1.400.000 libras 
esterlinas, y los dos años empleados en su rodaje, no 
alcanzó un éxito unánime. 

La industria cinematográfica inglesa en 1946 encau- 
zó su producción hacia la ampliación de sus mercados 
en el exterior, al propio tiempo que esperaba restrin- 
gir la importación norteamericana, valiéndose de las 
leyes con que el Estado la protege. En el exterior ase- 
guró la exhibición de películas inglesas en Canadá, 
Australia y Nueva Zelanda en competición con los 
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i Estados Unidos, adonde también las cintas británicas 
exportadas rindieron $.000.000 de dólares. Pero en el 
nterior continuaba imperando Hollywood, con cuya 
bien organizada industria no podía aún la británica 
competir. 

La producción inglesa sobrepasó en 1946 a la de 

1945 en buena parte, alcanzando 49 películas. de las 
que pueden mencionarse como notables: Madre de Vida 
y Muerte, en la que se revelaba una sorprendente téc- 
nica fotográfica y la sutileza con que fué tratado un 
tema aterrador; De ellos es la Gloria, reproducción de 
los episodios auxiliares de Arnhem en términos de gran 
epopeya; El hombre de dos mundos, que presentaba un 
problema poco conocido de la colonización en la selva, 
v La gran esperanza. . 
. El avance registrado por el cine inglés en 1947 fué 
considerable. Las películas producidas mostraban una 
apreciable progresión artística y cierta innovación en 
su presentación. La crisis del dólar obligó al Gobierno 
a imponer severas restricciones a la importación de 
películas, y aunque ello favoreció a la cinematografía 
británica, perjudicó grandemente a las empresas de cine 
por no alcanzar la producción inglésa a cubrir la pro- 
gramación semanal. Por primera vez se encontraban 
los cines ingleses privados de películas norteamerica- 
nas, cuya importación, gravada con el 75 po1 100 de 
su valor de producción en el país de origen, redujo los 
18.000.000 de libras esterlinas, pagadas anualmente a 
los Estados Unidos, a 4.500.000 en 1947, 

Capaz únicamente la industria cinematográfica bri- 
tánica de suministrar la quinta parte de las películas 
normalmente proyectadas, gran número de salas hu- 


L. Olivier, en la escena del cementerio, de Hamlet, 
película inglesa 


bieron de recurrir a otros espectáculos antes que cerrar 
sus puertas. Algunos optaron por la reprise de pelícu- 
las de éxito en temporadas pasadas, y otros, por la 
permanencia indefinida en la cartelera de las inglesas 
estrenadas en el año en curso. Este último sistema fué 
el seguido por mayor número de cines, con el que se 
demostró, además, que muchas películas de valor ja- 
más habían llegado a agotar sus posibilidades de ren- 
dimiento en el breve espacio que permanecían ante- 
riormente en las carteleras, 
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La producción inglesa lué en 1947 de 59 películas, 
de las que citamos como las más logradas: Un marido 
ideal, versión cinematográfica de la comedia de) mis- 
mo título de Oscar Wilde; Verdugo de sí mismo, drama 
psicológico; El capitán Boycol, El monte del hambre, 
Frieda, exposición del problema de una alemana ca- 
sada con un inglés, y Siempre llueve en domingo, cuyos 
principales papeles corrieron a cargo de actores juve- 
niles. Entre las documentales son dignas de mención: 
Carbón y crisis, Esta edad moderna y Scrapbook de 1922. 
Durante el año reemprendieron su producción distin- 
tos estudios y tuvo lugar ia inauguración en Elstree 
de uno modernísimo de la Metro-Goldwyn-Mayer. 

Año de alarma y crisis fué el de 1948 para la indus- 
tria cinematográfica inglesa. Los cines ingleses conti 
nuaban sin encontrar medios de confec- 
cionar sus carteleras. Desde hacía cinco 
meses no había llegado una sola película 
de los Estados Unidos, y siendo norte- 
americanas del 75 al 80 por 100 las nor- 
malmente proyectadas, la situación era 
desesperada. El impuesto del 75 por 100 
ad valorem a las películas importadas ha- 
bía cerrado el suministro de la industria 
norteamericana, cuyas reservas en Ingla- 
terra no pasaban de 20 cintas. Los pro- 
gramas de cine seguían ofreciendo repri- 
ses de películas viejas y los pocos estre- 
nos de producción propia. Las medidas 
del Gobierno para proteger la produc- 
ción británica venían perjudicando gran- 
demente a los empresarios de cine, quie- 
nes, de continuar la restricción de pelí- 
culas norteamericanas, se verían obliga- 
dos a cerrar sus salas. 3 

La gravedad de la situación llevó al 
Gobierno a retirar el impuesto del 75 
por 100 sobre el valor de las películas 
importadas, firmando el 13 de marzo un 
pacto entre el ministro de Comercio: in- 
glés y el presidente de la Motion Picture 
Association oí America. Los principales 
acuerdos del pacto fijaban las transferen- 
cias de Inglaterra a los Estados Unidos, por las compa- 
nías norteamericanas, en 17.000.000 de dólares de la re- 
caudación realizada. El resto de estos ingresos bloquea- 
dos en Inglaterra podrían ser empleados en la compra de 
películas británicas terminadas, en la participación del 
financiamiento de películas inglesas, en la producción 
de películas norteamericanas en Inglaterra, en la com- 
pra de películas en la zona de la libra inglesa para 
proyectarlas en Inglaterra o en cualquier otro país, 
en la compra de derechos musicales cinematográficos, 
en la publicación de periódicos cinematográficos, en 
la publicidad de películas norteamericanas, en prés- 
tamos y créditos a compañías cinematográficas y en 
el pago de sueldos a los artistas ingleses que trabajaran 
en Hollywood. Las compañías norteamericanas podrían, 
por su parte, transferir a los Estados Unidos el equi- 
valente de la recaudación de las películas británicas en 
Norteamérica, sin que ello obligara a dichas compa- 
ñías a proyectar películas inglesas en los Estados Uni- 
dos. El pacto tendría validez por espacio de cuatro 
años y estaría sujeto a revisión en 1950. 

Después de la firma del pacto afluyeron a Inglaterra 
las películas norteamericanas, y los cines vieron colma- 
das sus carteleras con abundancia de estrenos. Pero la 
industria cinematográfica se hallaba en recelo por esta 
vuelta a la normalidad, y esperaba que la Cimemato- 
graph Act, pendiente de aprobación por el Parlamento, 
le permitiera competir con la producción norteameri- 
cana. Aprobada la Cinematograph Act, entró en vigor 
en abril, y por ella se regiría el cine por espacio de 
diez años. 
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La nueva ley obligaba a las empresas 2 proyectar 
cierto número de películas inglesas, determinadas por 
períodos de seis meses; sometimiento de todos los cines 
al mismo porcentaje de cuota, 25 por 100, excepto 
aquellos que pudiesen probar que eran objeto de una 
competencia intensa por parte de salas más importan- 
tes, y los que hicieran menos de 100 libras semanales 
de taquilla; los circuitos de 200 cines o más habrian 
de proyectar un máximo de seis películas británicas; 
el precio de producción de las películas británicas co- 
rrespondería al salario global pagado a los técnicos y 
demás personal, a razón de 10 chelines pie (cerca de 
200 pesetas metro), y, finalmente, los contratos sólo 
se podrían concertar sobre una película a la vez. 

La cuota obligatoria del 25 por 100 de exhibición de 


Moira Shearer, en una escena de la película inglesa Las zapatil.as rojas 


(Folo Europa Films) 


películas británicas fué elevada al 45 por 100 por el 
ministro de Comercio en octubre, causando la conster- 
nación consiguiente y planteándose nuevamente el pro- 
blema de la producción. 

De las 400 películas necesarias anualmente, los es- 
tudios británicos sólo produjeron 80 en 1948, pere 
era de esperar que la elevación de la cuota estimularia 
a los productores en el futuro. El aumento de la pro- 
ducción, con la ayuda legal o financiera del Gobierno, 
sería lo único efectivo, y que por lo menos haría que se 
proyectaran más películas propias en las pantallas bri- 
tánicas y extranjeras. 

En la producción de 1948 no se apreció ningún avan- 
ce considerable. La mejor película del año fué Hamlet, 
protagonizada por Laurence Olivier, pero en la que la 
mayoría de la crítica encontró faltar una gran par- 
te del texto de la obra de Shakespeare, y lo que es 
peor, traspuesto con modernización del lenguaje; siguió 
Oliver Twist y Las zapatillas rojas, expresión dinámica 
y colorida del ballet, encarnado en Moira Shearer. El 
idolo roto, exquisito drama de Maylair; The Winslow 
Boy y The Guinea Pig fueron consideradas por la cri- 
tica como películas de perfecta realización. De entre 
las de asunto frivolo y ligero descollaron Una noche 
contigo y Primavera en Park Lane. Distinguiéronse 
también Años de paz, revisión de la vida de 1919 a 
1939, y Bonnie Prince Charlie. 

Por primera vez las películas británicas ocuparon en 
1948 un lugar importante en los premios de la Acade- 
mia de Artes y Ciencias Cinematográficas de Holly- 

| wood. Alcanzaron cinco Oscars, que fueron otorgados 


13, 


274 BELLAS 


por el siguiente orden: a la mejor dirección artística 
en color, por la película Narciso negro; a la mejor pro- 
ducción artística en blanco y negro, por Las grandes 
esperanzas; a la mejor totografía en color, por Narciso 
negro; a la mejor fotografía en blanco y negro, por Las 


Una escena de la película italiana Montecassino, dirigida 


por Arturo Gemmiti 


grandes esperanzas, y a la mejor decoración interior en 
blanco y negro, por Las grandes esperanzas. 

La nueva Academia Cinematográfica Inglesa, cuyos 
miembros, en número de 200, comprenden los principa- 
les nombres de la cinematografía británica, confirie- 
ron por primera vez en 1948 unos premios anuales que 
correspondieron: a la película Los mejores años de nues- 
tra vida, como la más notable proyectada en Inglate- 
rra durante el año, y el de la mejor producción britá- 
nica, a Odd Man Out. 

El periódico The Daily Express va a crear, igualmen- 
te, unos premios anuales que serán discernidos por un 
tribuna), para juzgar las películas de 
todas las naciones. Sus componentes no 
tendrán ninguna conexión con la in- 
dustria cinematográfica. E] valor de 
los premios será: de 1.000 libras ester- 
linas a los mejores directores, actores 
y actrices; de 250 libras a los mejores 
segundos actores, mejores operadores 
y mejores directores artísticos, y de 
1.000 libras al autor del mejor guión 
no realizado. 

La cinematografía inglesa dispone 
de un grupo de directores, actores y 
actrices poco numerosos, pero recurre 
frecuentemente a artistas extranjeros 
para la filmación de sus películas. En- 
tre los directores ingleses descuellan 
Carol Reed, Anthony Kimmins, Leslie 
Arliss, George King, Harold Huth, 
Herbert Wilcox, Michael Powell y 
Emerice Pressburger. De las actrices, 
Vivien Leigh, Margaret Leighton, Dul- 
cie Gray, Muriel Pavlow y Margaret 
Johnstonson las que de mayor fama 
gozan. Mencionaremos de los actores a 
Laurence Olivier, famoso en todo el 
mundo; Michael Wilding, Ralph Ri- 
chardson, Burgess Meredith, Kieron Moore y David 
Niven. En 1945 se estrenaron en España 11 películas 
inglesas, 17 en 1946, 16 en 1947 y 11 en 1948. 

ITALIA, A partir del fin de la segunda guerra mun- 


ARTES 


juventud innovadora, llena de brío, que vieñe, cón 
éxito artístico pero no comercial, imponiendo, contra 
las fórmulas clásicas, el tono directo desprovisto de 
todo atuendo escenogratico. Pleno de i¡ranqueza y 
sinceridad ,ba generalizado los exteriores, y en la ca- 
lle, y donde encuentra la verdad, le- 
vanta su tablado y aguza su sentido 
de observación para captar el testimo- 
nio de la realidad viviente. 

Pero las películas del nuevo cine ita- 
liano, a pesar de su valor estrictamen- 
te cinematográfico, no encuentran en 
el público el apoyo necesario para pro- 
seguir la marcha. La crítica lo aprueba 
y defiende, mas, no obstante, sólo al- 
canza éxito en un círculo reducido de 
amantes de la actuación directa, con 
personajes imprevistos e improvisados. 
E) acento duro empleado por los jo- 
venes directores italianos no gusta al 
público, el cual prefiere los asuntos 
sentimentales o la aventura trivial, 
pero amable y divertida. Estos ¡óve- 
nes directores, ninguno de los cuales 
es de edad superior a los cuarenta 
años, probablemente encuentren en la 
nueva productora Universalia, consti- 
tuída por los círculos católicos de la 
industria cinematográfica y apoyada 
por la Banca, la política y la prensa, 
«os medios económicos necesarios para realizar sus pe- 
lículas. Pero mientras esto llega, algunos de ellos han 
vuelto a los procedimientos clásicos, procurando com- 
placer al público con las concesiones de rigor. 

Entre los más destacados directores figuran: Rossel- 
lini, Giuseppe de Santis, Giovanni Vernuccio, Michel- 
Angelo Antonini, Glauco Pellegrini, Luigi Zampa, Gia- 
no Franciolin, Ricardo Freda, Vittorio Cottofari y De 
Sica, 

De la producción cinematográfica italiana, compren- 
dida entre 1945 y 1948, descuellan las películas Patsa, 
de Rossellini; La caza trágica, de Giuseppe de Santis, 


Anna Magnani, en la película italiana Roma, ciudad abierta, dirigida 
por KR, Rossellini 


notable por su movimiento e intensidad; Colisión, de 
Visconti; Tombolo, paratso negro, cuya acción se des- 
arrolló en un pinar próximo a Pisa, en el que se refu- 
giason cientos de desertores negros norteamericanos; 


dial se ha impuesto en la cinematografía italiana una | Vivir en paz y La honorable Angelina, de Luigi Zam- 
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Un plano de la película italiana Vivir en paz 


: El sol de Montecasino y El Apocalipsis, de J. M. 
Scottese; Paro en la niebla y Amantes sin amor, de Fran- 
ciolini; El Águila Negra y Miserables, de Ricardo Fre- 
da: El desconocido de San Marino y Buenos días, señor 
cura, de Cottofari; El callejón de las pasiones, de Gian- 
nini: Camino de Damasco, de Emrner v Gras, y otras, 
como Koma, ciudad abierta; Todavía sale el sol y La 
voluntad de los hombres, son exponente de la nueva 
tendencia italiana. 

La ¡oven escuela italiana se halla, al parecer, conde- 
nada a desvirtuaciones o a la integración total al modo 
del cine comercial, por lo que comienza ya a ser absar- 
bida a causa de carecer de la asistencia del público. 
Recientemente varias sociedades de Hollywood han co- 
menzado a producir en Italia películas norteamericanas 
con artistas de uno y otro país, para proveer a los em- 
oresarios italianos el espectáculo que el público prefiere, 
que no es el que le proporciona la nueva escuela italiana. 

La promulgación en los últimos meses de 1947 de 
una ley acordando la libertad completa para toda ini- 
ciativa de producción y, en consecuencia, para todas 
las actividades comerciales relacionadas con la cinema- 
tografía, ha perjudicado también a la joven escuela 
ittaliana. Y aunque la ley protege a la industria cine- 
matográfica italiana, ordenando la proyección de pelí- 
culas propias en todos los cines de la nación por un má- 
ximo de ochenta días al año, sólo serán objeto de tal 
privilegio aquellas que elija una Comisión técnica crea- 
da por la nueva ley. Dicha Comisión encontrará serias 
dificultades para incluir entre las películas selecciona- 
das, dignas de tal privilegio, aquellas que, a pesar de 
su valor artístico, resulten antieconómicas. Será difí- 
cil obligar a los empresarios a perder dinero durante 
ochenta días consecutivos. Esto lleva a pensar que la 
nueva escuela del cine italiano tendrá, por lo menos, 
que contemporizar hasta que cambie el gusto del pú- 
blico, De lo contrario, la importación de películas ex- 
tranjeras, algunas de ellas muy inferiores a las italia- 
nas, se duplicará en años próximos. 


El número de películas producidas en Italia fué de 
78 en 1945, 56 en 1946, 62 en 1947 y 55 en 1948. Ci- 
nematógrafos existentes: 6.500 en 1948. Películas ita- 
lianas estrenadas en España: 1 en 1945, 6 en 1946, 
18 en 1947 y 16 en 1948. 

PortTuGaL, El cine luso ha continuado su marcha 
ascendente. Es digna de mención la colaboración his- 
panoportuguesa, que ha dado por resultado películas 
como Rewma Santa e Inés de Castro. Otras importantes 
producciones portuguesas son: Tres espejos, Fado, Se- 
rra brava, O día do amanha, A noiva do Brasil, Grito 
na noite, Meve em Lisboa, A vizinha do lado, Tres 
dias sem Deus, Leao da estrela. 

La máxima aportación del cinema portugués al pro- 
greso” del séptimo arte radica en el decisivo paso para 
lograr el cine en relieve conseguido por el ingeniero 
portugués Alfonso de Miranda, que con su maravillo- 
so invento ha dado un gran avance en el logro de la 
tercera dimensión. 

Para el estudio de las particularidades técnicas de 
esta trascendental invención remitimos al lector a la 
crónica de Fernando Fragoso, publicada en la revista 
Primer Plano el 30 de enero de 1949. 

Suecia. Esta nación produce anualmente cuarenta 
películas. Poco a poco el cine sueco ha ido evadiéndose 
del error fatal de argumentos duramente realistas o 
poco gratos para el público. 

El nuevo cine sueco, según los rumbos que han se- 
ñalado las últimas producciones, se inspira en temas 
de actualidad y tiende hacia la mayor simplicidad 
humana. 

De estos films son notables: Sobre estas espaldas, El 
tigre sueco, Yo estoy contigo, Cada corazón tiene su his- 
toria, La ciudad del puerto, Eva, La caída, Música ec la 
sombra, Hasta las puertas del infierno, Crimen al Sos, 
Lo más hermoso de la Tierra y Una nación en llamas. 

De esta forma continúa manteniendo la cinemato- 
grafía sueca su bien cimentada fama, como una de las 
primeras cinematografías europeas. . 
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Suiza. El cine helvético tiene una limitada produc- 
ción, pero de gran calidad artística y cinematográfica. 
Las películas de Leopold Lindtberg, Marta Luisa y 
Las última aportunidad, han merecido los mayores elo- 


" glos de los públicos de todo el mundo por su gran 


poder dramático, su franca realidad, su conmovedora 
fortaleza y por hallarso desprovistas de todo artificio. 
Lindtberg da siempre en sus cintas una lección de 
buen cine, lograda con gran sencillez de medios. 

La última oportunidad (Die Letzte chance) ha sido 
clasificada en Hollywood entre los «diez mejores films 
del año, y premiada en los Certámenes internacionales 
de Venecia y Cannes. 

Otro realizador, Leo Lapaire, ha dirigido La máscara 
eterna, producción suiza, en colaboración con los artis- 
tas Olga Tschechowa, Peter Petersen y M. Weimann. 
Dicha cinta obtuvo en Venecia la Gran Medalla de 
Oro, y en Nueva York el primer premio como la me- 
jor pelicula extranjera. 

Se realiza en Suiza crecido número de películas do- 
cumentales y culturales para proyección en centros 
docentes. 


EL CINE EN AMÉRICA 


ARGENTINA. Ateniéndonos a la marcada tendencia, 
que caracteriza actualmente a la cinematografía de to- 
dos los países, a presentar en su producción lo pecu- 
liar y típico de cada uno de ellos, se observa en la co- 
rrespondiente a la Argentina la ausencia en sus pelícu- 
las de este matiz empleado hoy casi universalmente. 
Queriendo encontrar una razón a la exclusión de la 
producción cinematográfica argentina, del factor pecu- 
liar típico, hemos dado en pensar que quizá ello obe- 
dezca al confuso mosaico de su población, nutrida 
por emigraciones de todos los pueblos del mundo. Mas 
la propia diversidad de sus pobladores debería dar a la 
cinematografía argentina el carácter peculiar que echa- 
mos de menos si, como creemos, lo genuinamente racial 
ha sido transfundido a las nuevas gentes llegadas al 
país en alud por espacio de casi un siglo. 

Si en yracia a la carencia de argentinidad pura, la 
producción argentina presenta un tono universalista 


Un encuadre de la película argentina Dios se lo pague, Primer premio 
del Certamen Cinematográfico Hispanoamericano 


éste se halla circunscrito al estricto universo formado 
por su heterogénea población, que, aun siendo una re- 
presentación del amplio que comprende el mundo, aso- 
man en él aspectos locales que minimizan su ambicioso 
intento. 

Por lo demás, la producción cinematográfica argen- 
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sona] técnico y artístico de positivo valer. Cuenta la 
industria cinematográfica argentina con 12 estudios, 
6 laboratorios, 29 productoras de películas y 6 de no- 
ticiarios. e 
PRODUCCIÓN DE 1945. Una mujer sin importancia, 
de L. Bayón Herrera; Madame Sams Géne, de L. C. 
Amadori; Se abre el abismo, de Pierre Chenal; María 
Celeste, de J. Saraceni; Despertar de la vida, de Mario 
Soffici; Rigoberto, de Luis Mottura; El alma en un tan- 
go, de J. Irigoyen; El canto del cisne, de Christensen: 
Santa Cándida, de L. C. Amadori; La dama duende, 
de L. Saslavsky; Allá en el setenta y tantos, de F. Mú- 
gica; La cabalgata del circo, de Mario Soffici; Dos án- 
geles y un pecador, de L. C. Amadori; La señora de Pé- 
rez se divorcia, de C. H. Christensen; La amada inmóvil, 
de L. Bayón Herrera; V. Rica del Espiritu Santo, de 
Benito Perojo; Las seis suegras de Barba Azul, de C. 
H. Christensen; Besos perdidos, de Mario Soffici; Éra- 
mos seis, de C. Boscosque; Llegó la niña Ramona, de 
Catrano Catrani; Pampa bárbara, de L. Demare y H. 
Fregonese; La amarga verdad, de C. Boscosque; Cuan- 
do en el Cielo pasen lista, de C. Boscosque. : 
"PRODUCCIÓN DE 1946. Cristina, de F. Múgica; No 
salgas esta noche, de A. G. Bubhr; El viaje sin regreso, 
de Pierre Chenal; Capitán Pérez, de E. C. Salaberry; 
Cinco besos, de L. Saslavsky; Camino del Infierno, de 
L. Saslavsky-Tinaire; La honra de los hombres, de C. 
schlieper; Donde mueren las palabras, de H. Fregonesi; 
Mosquita muerta, de L. C. Amadori; Adán y la serpien- 
te, de C. H. Christensen; Rosa de América, de A. de 
Zabalia; El Diablo anda en los choclos, de Manuel Ro- 
mero; Deshojando margaritas, de F. Múgica; El modelo 
de París, de L. Bayón Herrera; El tercer huésped, de 
E. Boneo; Chiruca, de Benito Perojo; La maja de los 
cantares, de Benito Perojo; Un beso en la nuca, de L. 
Motura; Las tres ratas, de C. Schlieper; Los tres mos- 
queteros, de J. Saraceni; María Rosa, de L. M. Barth; 
La tía de Carlos, de L. Torres Ríos; Albergue de muje- 
res, de Arturo S. Mom; Celos, de M. Soffici; Imspira- 
ción, de J. Jantus; Soy un infeliz, de B. H. Hardy; El 
gran amor de Bécquer, de A. de Zavalía; Lauracha, de 
E. Arancibia y G. Buhr; Tres millones y un amor, de 
L. Bayón Herrera; El ángel desnudo, 
de C. H. Christensen; Milagros de 
amor, de F. Múgica; ¡Adiós, pampa 
mía!, de Manuel Romero. 
PRODUCCIÓN- DE 1947. Romance 
musical, de E. Arancibia; Corazón, de 
C. Boscosque; Albéniz, de L. C. Ama- 
dori; Un marido ideal, de L. Bayón He- 
rrera; 30 segundos de amor, de L. Mot- 
tufa; Los hijos del otro, de Catrano 
Catrani; Madame Bovary, de C. Schlie- 
per; Una mujer sin cabeza, de L. C. 
Amadori; El misterio del cuarto ama- 
rillo, de J. Saraceni;, Santos Vega vuel- 
ve, de L. Torres Ríos; Nunca te diré 
adiós, de L. Demare; El misterioso tío 
Sylas, de C. Schlieper; 27 millones, de 
J. Bohor; La senda obscura, de L. M. 
Barth; Con el diablo en el cuerpo, de 
C. H. Christensen; El pecado de Julia, 
de M. Sofífici; A sangre fría, de D. Ti- 
naire; La gata, de M. Soffici; Cumbres 
de hidalguía, de J. Saraceni; El retra- 
to, de C. Schlieper; El que recibe las 
bofetadas, de B. H. Hardi; Navidad de 
los pobres, de M. Romero; Como tú lo soñaste, de L. De- 
mare; Los verdes paraísos, de C. H. Christensen; La 


copla de la Dolores, de Benito Perojo; Vacaciones, de 
L. Mottura; Siete para un secreto, de C. Boscosque; 
¡Mirad los lirios del campo!, de E. Arancibia. 


PRODUCCIÓN DE 1948. El tango vuelve a París, de 


tina es industria próspera, y se halla atendida por per- | M. Romero; Juan Moreira, de L. M. Barth; María de 
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los Ángeles, de E. Arancibia; Dios se-lo pague, de L. C. 
Amadori; Los pulpos, de C. H. Christensen; La serpien- 
te de cascabel, de C. Schlieper; La Caraba, de J. Sara- 
ceni; Porteña de corazón, de M. Romero; La Hostería 
del Caballito Blanco, de Benito Pero- 
jo; Los secretos del buzón, de Catrano 
Catrani; El barco sale a las diez, de 
F, Múgica; Historia de una mala mujer, 
de L. Saslavsky; Cuidado con las imi- 
taciones, de L. Bayón Herrera; Por 
ellos..., todo, de C. Schlieper; Una atre- 
vida aventurita, de C. H. Christensen; 
El tambor de Tacuarí, de C. Boscosque; 
La dama del collar, de L. Mottura; La 
secta del Trébol, de M. Soffici; Pelota 
de trapo, de L. Torres Ríos; Maridos 
modernos, de L. Bayón Herrera; Re- 
cuerdos de un' ángel, de S. Salaberry; 
La Muerte camina en la lluvia, de C. H. 
Christensen; La calle grita, de L. De- 
mare; Romance sin palabras, de M. To- 
rres Ríos; La novia de la Marina, de 
Benito Perojo; Tierra de Fuego, de 
M. Sofficiz La gran tentación, de E. 
* Arancibia. 

A semejanza de los demás países en 
donde hasta recientemente la indus- 
tria cinematográfica no se hallaba to- 
talmente organizada, el personal artís- 
tico de la cinematografía argentina alterna en su mayo- 
ría la actuación en el cine y teatro. Existe un grupo 
considerable de actores y actrices procedentes del tea- 
tro y vinculado todavía a él, lo que ocasiona cierta dis- 
continuidad en su actuación en uno y otro campo, que 
en ambos es perceptible a simple vista. De las actrices 
mencionaremos a Mecha Ortiz, Nini Marshall, Liber- 
tad Lamarque, Silvia Legrand, María Teresa Esquella, 
María Duval, Delia Garcés, Mirta Legrand y Susana 
Freyre. Entre los actores, el único de renombre en los 
países de habla española es Luis Sandrini, cómico cu- 


Spencer Tracy, en su caracterización de Edison, película 
norteamericana de la Metro Goldwyn Mayer 
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público español: E. Muiño, Francisco Petrone, Andrés 
Mejuto, Narciso Ibáñez Menta, Alberto Closas, Luis 
Arata, Roberto Escalada, E. Cuitiño, Pedro Quartucci, 
Enrique A. Diosdado y Juan C. Barbieri. 


Francisco Petrone y Amelia Bence, en Todo un hombre, película argentina, 


basada en la novela de don Miguel de Unamuno 


De los directores podríanse citar gran número de 
ellos, pero bastará que mencionemos a aquellos que 
por su asiduidad en el ejercicio profesional cuentan 
con factores de mérito en la cinematografía argentina. 
De éstos: E. Bayón Herrera, L. C. Amadori, Mario 
Soffici y el español Benito Perojo figuran entre los 
primeros, siguiendo C. Boscosque, Luis Mottura, Pier- 
re Chenal, L. Saslavsky, C. Schlieper, A. de Zavalía, 
J. Saracini, F. Múgica, E. Arancibia, Manuel Rojas, 
L. M. Barth y Aldo Fabrizzi. 

La producción cinematográfica argentina apenas si 
cubre una pequeña parte de las películas proyectadas 
en los 2.200 salones existentes en el país. En 1946, de 
las 479 películas estrenadas, 310 eran norteamerica- 
nas, 32 argentinas, 51 mejicanas, 16 españolas, 6 de 
otros países hispanoamericanos y 64 europeas. En 1947 
se estrenaron 553, de ellas 375 eran norteamericanas, 37 
argentinas, 30 mejicanas, 7 españolas, 4 de distintos pai- 
ses hispanoamericanos y 100 europeas. En 1943 dismi- 
nuyó el número de las estrenadas a 453, de las cuales 
261 fueron norteamericanas, 41 argentinas, 34 mejica- 
nas, 12 españolas, 5 de otros países hispanoamerica- 
nos y 100 europeas. En 1946 se estrenaron en España 
10 películas argentinas, 7 en 1947 y 12 en 1948. 

Esrapos Unipos. La cinematografía es úna de las . 
industrias más florecientes de los Estados Unidos, por 
lo que nada tiene de extraño que en su aspecto econó- 
mico sea objeto de especial atención. Comprende éste 
un extenso mercado extranjero de amplitud universal, 
no existiendo país donde las películas norteamericanas 
carezcan de un público adicto ni gocen de preferencia 
sobre las de otra cualquier procedencia. Además, el 
cine es el espectáculo de mayor difusión y más concu- 
rrido de los Estados Unidos, en cuyas 19.323 salas la 
proyección es continua de las once de la mañana a las 
diez de la noche. 

Al interés que desde el punto de vista económico 
representa el cine en los Estados Unidos, se agre- 
ga que es igualmente vigilado como espectáculo que 
procura divertimiento y enseñanza a la totalidad de 

¡la población. Y si económicamente alcanza a satis- 


yas posibilidades artísticas no han sido todavía debi- | facer a los que únicamente interesa como espléndido 
damente explotadas, y que cuenta en España con nu- | negocio, no se hallan satisfechos quienes lo consideran 
meroso público adicto. Otros actores dignos de men- | como-espectáculo, por haber comprobado en la pro- 
ción son: Hugo del Carril, popular también entre el | ducción de estos últimos años la reiteración de te- 


278 BELLAS ARTES 


mas disolventes explotados con indudable insistencia, | por los católicos, los productores opusieron el de Whaf's - 
El psicoanálisis, interesante doctrina debida a Freud, | Right Wi!h Hollywood?, que se puede traducir ¿qué 
innegable aportación como medio de diagnóstico para | hay de bueno en Hollywood?. exponiendo en un folle- 
to cuanto la cinematogratía norteame- 
ricana ha realizado en favor de las 
buenas costumbres y moralidad de las 
gentes. Además, la intensa infiltración 
comunista en la industria norteameri- 
cana del cine había logrado falsear la 
miserable realidad rusa. Kravchenko, 
el autor del libro Escogí la libertad, 
cuenta que su sorpresa no tuvo límites 
al presenciar en un cine de Wáshington 
la película titulada Mision en Moscú, 
en la que se presentaba, en vez de la 
trágica vida del pueblo ruso, una na- 
ción en la que el bienestar alcanzaba 
hasta a las vacas y caballos proyecta- 
dos en la pantalla gordos y relucientes. 
«Quizá la noche más atormentada de 
todas las que pasé en América lue la 
velada transcurrida en un cinemató- 
gralo de Wáshington —dice Kravchen- 
ko— al presenciar cómo. en vez de la 
penuria y hambre a que se hallaba so- 
metida Rusia, con campos de concen- 


tración repletos de seres humanos es- 
Ronald Colman y Greer Garson, en una escena ae la película clavizados, aparecían en la pantalla 


norteamericana M. G. M., titulada Niebla en el pasado labriegos bien alimentados, rozagantes 
y felices.» 
el conocimiento de la intimidad y para la curación de| La tendencia tilosoviética de Hollywood era conse- 
ciertas neurosis, no es tema para ser llevado a la pan- | cuencia, en realidad, de los esfuerzos hechos por la pro- 
talla, al menos con la crudeza con que acostumbra | paganda de Norteamérica durante la guerra para des- 
Hollywood. Se dice que se ha recurrido a él por haber- | terrar los prejuicios sobre el comunismo; pero al ter- 
se agotado los temas que, dentro de 
los límites de lo honesto, procuren el 
divertimiento deseado por el especta- 
dor. Aun admitiendo que, en parte, es 
ello cierto, más parece que la preferen- 
cia de los productores por estos asun- 
tos obedece a cierta morbosidad am- 
biental, circunscrita estrictamente a los 
medios cinematográficos de Hollywood. 
El Whaf's Wrong With Hollywooa?, 
es decir, ¿qué hay de malo, falso o po- 
drido en Hollywood?, grito lanzado 
por los católicos yanquis contra las 
películas de tema escabroso tan abun- 
dantemente producidas por la cinema- 
tografía norteamericana en estos últi- 
mos años, es el primer intento realiza- 
do colectivamente de purificar el am- 
biente enrarecido que circunda a la 
Meca del cine. Aducen los católicos, 
que suman 25.000.000, y con ellos gran 
parte del resto de la población de los 
Estados Unidos, que el relajamiento 
de la producción es lógica consecuen- 
cia de la mentalidad pervertida de los 
principales elementos que intervienen 
en la misma. Dicen los católicos que si 
actrices, actores, directores y hasta al- 
guno que otro magnate de la cinemato- 
grafía, tienen como práctica corriente 
divorciarse cuantas veces les place, con- 
virtiendo el matrimonio en amanceba- 
miento o concubinato; hacen uso de 
drogas estupefacientes que inhiben de Greer Garson y Walter Pidgeon, en una escena de Madame Curie, película 
toda responsabilidad moral y conside- Metro Goldwyn Mayer, basada en la biografia de los descubridores del ra- 
ran a la familia como una rémora de la dium, escrita por su propia hija, Eve Curie 
que hay que desprenderse, transfirien- Ñ 
do el cuidado y educación de los hijos a institutrices | minar aquélla y encontrarse frente a frente de la Unión 
y preceptores, es natural que su mentalidad esté de | Soviética, necesitaba purificar los medios cinemato- 
acuerdo con su conducta. Al grito de alerta lanzado | gráficos y depurar a quienes se habían infiltrado en- 
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Gregory Peck, en una escena de la película Las llaves del reino.—(Foto Fox Films) 


tre los directores, actores y actrices. En julio de 
1945 él Comité parlamentario de Actividades Anti- 
norteamericanas aprobó llevar a cabo una investiga- 
ción en los medios cinematográficos, enfrentándose, 
apenas comenzada su jabor, con el asunto del comu- 
nista Geisler, músico cinematográfico, cuya obra de 
proselitismo en Hollywood había alcanzado propor- 
ciones extraordinarias. Entre los artistas mencionados 
en las sesiones de la Comisión Anticomunista del Cine 
figuraban Wallace Beery, Myma Loy, Robert Taylor, 
Katherine Hepburn, acusada esta última de haber fa- 
vorecido el desarrollo de las ideas comunistas en Hol- 
lywood: Olivia de Havilland, y algunos nombres más 
muy conocidos. 

Alorrunadamente para el cine. pasados los primeros 
momentos de pasión y recobrada la calma. la mavoría 
de los elementos artísticos tilosoviéticos de Hollywood 
mostráronse sinceramente arrepentidos de su escapa- 
da al campo político y de nuevo circunscribieron su 
actividad a las funciones peculiares de cada uno como 
productor, guionista, actor, etc., con orientación pura- 
mente artística y libre de tendencia. En realidad, aun- 
que los resultados obtenidos por la Comisión Antico- 
munista del Cine fueron más bien menguados, el hecho 
ha sido provechoso, pues constituyó una llamada a la 
prudencia incluso en la vida privada. 

Lo apuntado anteriormente y la infiltración comu- 
nista han producido visible reserva entre el público 
norteamericano ante películas cuyo asunto no se ha- 
lle completamente limpio de intención malsana y tien- 
da a favorecer moral o políticamente ideas disolventes. 

Aparte este asunto, se observa en la cinematografía 
norteamericana visible carencia de temas. Al igual que 
en otros países, no abundan los asuntos directamen- 
te ideados para la pantalla, y el recurso de recurrir a 
la novela y es teatro parece próximo a su fin por no en- 


obras dignas de ser filmadas. La escasez de temas con- 
duce necesariamente a la reiteración, y así vemos que 
cuando un productor acierta con uno de éxito viene a 
continuación una serie de películas tratando del mismo 
asunto, con las indispensables alteraciones en su des- 
arrollo para evitar el plagio punible. 

Con los intérpretes sucede exactamente igual que 
con los temas, y si en el teatro se aprecia el valor de un 
actor o actriz por la extensión de su capacidad en la 
interpretación de personajes distintos, diversos y opues- 
tos, el cine norteamericano los ha especializado redu- 
ciéndolos a encarnar un tipo determinado. Esto, na- 
turalmente, produce fatiga en el espectador, y el éxito 
alcanzado por películas de otros países en el mercado 
mundial, incluído el propio Estados Unidos, se debe, en 
gran parte, al deseo del público de sacudirse el cansan- 
cio que la reiteración de temas e interpretación le viene 
produciendo. 

La innegable decadencia que se observa en la pro- 
ducción norteamericana en nada ha afectado a la can- 
tidad de películas producidas. Hollywood produce más 
de la mitad de las películas de todo el mundo, y en el 
cálculo incluímos a la India, cuya producción, a partir 
de 1946, es superior a 150 anuales. La realización de pe- 
lículas en los Estados Unidos alcanzó en 1945 a 350, 
378 en 1946, 369 en 1947 y 366 en 1948. Películas nor- 
teamericanas estrenadas en España: 150 en 1946, 141 
en 1947 y 134 en 1948. 

De las casas productoras norteamericanas, gozan 
de gran prestigio en España Metro Goldwyn Mayer, 
R. K. O. Radio Films, 20th. Century Fox, Universal 
Films y Warner Bros. 

Películas presentadas en España en la temporada 
1945-1946 por cada una de ellas: 

METRO GOLDWYN MAYER: El gran vals, de Julien 
Duvivier; Una tarde en el circo, de Edward Buzzell, 


contrar en uno ni en el otro campo de la literatura las | con-los hermanos Marx; Invitación peligrosa, de Edwin 
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L. Marin; Uña y carne, de-Sam Wood, con Wallace Bee- 
ry y Mickey Rooney: Edison, el hombre, de Clarence 
Brown, con Spencer Tracy; Enamorados, tecnicolor, de 
W. S. Dyke 11: Doble boda, de Richard Thorpe y Un 


Jennifer Jones, en una escena de la película norteamericana 


La canción de Bernadette.—( Foto Fox Films) 


nuevo amor de Andrés Harvey, de W. S. Van Dyke IT, 
con Lewis Stone y Mickey Rooney. 

R. K. O, Rapio FiLms: Casanova Brown, de Sam 
Wood, con Gary Cooper; Adorable mentirosa, de John 
H. Auer; Su Majestad la Farsa, de Edwin L. Marin, 
con Eddie Cantor; Noche en el alma, de Jacques Tor- 
neur; Tarzán el Temerario, de William Thiele; Mi 1lu- 
sión es un marido, de Richard Wallace, y Un corazón en 
peligro, de Clifford Odets. 

20TH. CENTURY Fox: Sé fiel a ti mismo, de Anatole 
Litvak, con Tyrone Power y Joan Fontaine; Seis desti- 
nos, de Julien Duvivier, con Charles Boyer, Rita Hay- 
worth, Ginger Rogers y Henry Fonda; La reina de la 
canción, de Irving Cummines; Es mi 
hombre, de Gregory Ratoff; Amor y 
periodismo, de Tay Garnett; Tejados 
de vidrio. de Gregory Ratoff; Guadal- 
canal, de Lewis Seiler; El sargento in- 
mortal, de John Stahl; La zarima y 
Laura, de Otto Preminger; El vencedor 
de Napoleón, de Carol Reed; Alas y 
una plegaria, de Henry Hathaway; 
Eran cinco hermanos, de Lloyd Bacon; 
¿Quién mató a Vicky?, de H. Bruce 
Humberstone; Jack el destripador, 
Concierto macabro, y ¡Por fin se deci- 
di6!, de John Brahm, y Viudas del 
Jazz, de Archie Mayo. 

UNIVERSAL FiLms: El fantasma de 
la Ópera, de Arthur Lubin; Lazos eter- 
nos, de Frank Ryan, con Diana Dur- 
bin; Forja de corazones, de Lewis Sei- 
ler, con Marlene Dietrich: La garra 
escarlata, de Roy William Neil; Noche 
irinnfal, de Charles Lamont; 414 Babá 
y los cuarenta ladrones, tecnicolor de 
Arthur Lubin, con María Montez; Al 
margen de la vida, de Julien Duvivier, 
con Charles Boyer y Bárbara Stan- 
wyck: La dama desconocida, de Robert Siodmak; La 
venganza del hombre invisible, de Ford Beebey, y Pis- 
toleros sin pistola, de Charles Lamont. con Bud Ab- 
bott y Lou Costello. 
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De las norteamericanas estrenadas en España en la 
temporada 1946-1947 correspondieron a METRO GOLD- 
WYN MAYER: La señora Mintver, de William Wyler; 
Niebla en el pasado, de Mervyn Leroy; El valle del Des- 
tino, de Tay Garnett; Luz que agon:- 
za, de George Cukor; Las rocas blan- 
cas de Dover, de Clarence Brown, con 
Irene Dunne y Alan Marshall; Sin 
amor, de Harold S. Bucquet, con 
Spencer Tracy y Katherine Hepburn; 
Al compás del corazón, de Henry Kos- 
ter, con Margaret O'Brien y José 
Tturbi, Fin de semana, de Robert 
Z. Leonard, con Ginger Rogers y Lana 
Turner; El tesoro de Tarzán, de Ri- 
chard Thorpe; Madame Curie, de Mer- 
vyn Leroy, con Greer Garson y Wal- 
ter Pidgeon; Dos en el cielo, de Víctor 
Fleming, con Spencer Tracy e Irene 
Dunne; Treinta segundos sobre Tokio, 
de Mervyn Leroy, con Van Johnson 
y Spencer Tracy; No puedo vivir sin 
ti, de Clarence Brown, con James 
Stewart, y Hedy Lamarr; Levando an- 
clas, tecnicolor de George Sidney, con 
Frank Sinatra y Kathryn Grayson, y 
Tarzán en Nueva York, de Richard 
Thorpe. con Johnny Weissmuller y 
Maureen O'Sullivan. 

20TH. CENTURY Fox: La canción 
de Bernadetle; Náufragos, de Alfred 
Hitchcock; La casa de la calle 92; Diez héroes de West 
Point, de Henry Hathaway; ¿Ángel o diablo?, de Otto 
Preminger, con Alice Faye y Linda Darnell; Un solo 
amor, de Pierre Blanchard; Stan y Oliver, toreros, de 
Mal St. Clair; Las llaves del Reino, de John M. Stahl; 
La campana de la libertad, de Henrv King, con Gene 
Tierney y John Hodiak; El capitán Eddie, de Lloyd 
Bacon; Conflicto sentimental, de Walter Lang, con 
Maureen O'Hara y John Payne; El susto, de Alfred 
Werker, con Lynn Bari y Vicent Price; Cita en los 
cielos, de George Cukor, con Lon Mc Callister y Jeane 
Crain; El pecado de Cluny Brown, de Ernst Lubitsch, 
con Jennifer Jones y Charles Boyer; Solo en la noche. 


El Oielo y t44, película norteamericana 


de Joseph Mankiewicz, con John Hodiak y  Jose- 
phine Hutchison; Lazos humanos, de Elia Kazan, con 
Dorothy Mc Guire y James Dunn; Vidas sin rumbo, de 
Join Brahm, con Henry Fonda y Joan Bennett: Alma 
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rebelde, de Robert Stevenson, con Orson Welles y Joan 
Fontaine; El renegado, de Irving Pichel, con Paul Muni 
y Virginia Field; Un americano en la RAF, de Henry 
King, con Tyrone Power y Betty Grable; V1aje sin es- 
peranza, de Christian-Jaque, con Si- 
mone Renant y Jean Marais; y Clau- 
dia, esposa moderna, de Edmund 
Goulding, con Dorothy Mc Guire y 
Robert Young. 

UNIVERSAL INTERNATIONAL FILMS: 
Sudán, tecnicolor, de John Rawlins, 
con María Montez y John Hall; Hu- 
yendo a su destino, de Reginald Le 
Borg, con Gloria Jean y Alan Curtis; 
Noche en el paraíso, tecnicolor, de 
Arthur Lubin, con Merle Oberon y 
Turhan Bey; El falsario, de Julien 
Duvivier, con Jean Gabin y Richard 
Wharf; Sueños de Gloria, de Eddie 
Sutherland, con George Raít y Vera 
Zorina; Pesadilla, de Robert Siodmak, 
con George Sanders y Ella Raines; 
Dos cabezudos, de Jean Yarbrough, 
con Bud Abbott y Lou Costello; Hé- 
roes del mar, de Richard Rosson, con 
Randolph Scott y Ella Raines. 

WARNER Bros estrenó: El Cielo y 
tú, de Anatoje Litvak, con Bette Da- 
vis y Charles Boyer; Ciudad de con- 
quista, de Anatole Litvak, con James 
Cagney y Ann Sheridan; Casablanca, 
de Michael Curtiz, con Humphrey Bogart e Ingrid 
Bergman; Oro, amor y sangre, de Michael Curtiz, con 
Errol Flynn y Miriam Hopkins; La ninfa constante, de 
Ed. Goulding, con Charles Boyer y Joan Fontaine; Mi 
reputación, de Curtis Bernhardt, con Bárbara Stanwyk 
y George Brent; Arsénico por compasión, de Frank Ca- 
pra, con Cary Grant y Priscila Lane; Retorno al abis- 
mo, de Curtis Bernhardt, con Humphrey Bogart y 


Ingrid Ber, 
basada en 


an, en una escena de la película Arco de triunfo, 
novela de E, M.. Remarque, de igual nombre. 
(Foto M. G. M.) 


Rose Hobart, y El último refugio, de Raoul Walsh, con 
Humphrey Bogart e Ida Lupino. 

En la temporada 1947-1948 las películas norteame- 
ricanas estrenadas en España fueron presentadas en 
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su mayoría por la Metro Goldwyn Mayer, R. K. O. Ra- 
dio Films, Warner Bros, 20th. Century Fox y Uni- 
versal. 

METRO GOLDWYN MAYER presentó: Escuela de stre- 


Charles Boyer y Joan Fontaine, en una escena de la película 
La ninfa constante, de la casa Warner Bros 


nas, tecnicolor, de George Sidney, con Red Skelton y 
Esther Williams; La señora Parkington, de Tay Gar- 
nett, con Greer Garson y Walter Pidgeon; Quiero a 
este hombre, de Jack Conway, con Clark Gable y Lana 
Turner; Estirpe de dragón, de Jack Conway y Harold 
S. Bucquet, con Katherine Hepburn y Walter Hus- 
ton: La dama del lago, de Robert Montgomery, con 
Robert Montgomery v Audrey Totter; El regreso, de 
Fred M, Wilcox; Dos hermanas de Boston, de Henry 
Koster, con Kathryn Grayson y June Allyson; El des- 
pertar, tecnicolor, de Clarence Brown, con Gregory 
Peck y Jane Wyman; El extraño caso del Dr. Jekyll, 
de Víctor Fleming, con Spencer Tracy e Ingrid Berg- 
man; María Antonieta, de W. S. Van Dyke, con Nor- 
ma Shearer y Tyrone Power; Los verdes años, de Víc- 
tor Saville, con Charles Coburn y Tom Drake; Bascomb 
el Zurdo, de Sylvan Simon, con Wallace Beery y Mar- 
garet O”Brien; Fuego de juventud, tecnicolor, de Cla- 
rence Brown, con Mickey Rooney y Elizabeth Taylor, 
y Balailaka, de Reinhold Schunzel, con Nelson Eddy 
e lona Massey. 
| —R,K. O. Rapro FiLms: Las campanas de Santa Ma- 
l ría, de Leo Mc Carey, con Ingrid Bergman y Bing 
Crosby; Gunga Din, de George Stevens, con Cary Grant 
y Joan Fontaine; Los tres caballeros, de Walt Disney, 
quien presentó por primera vez en la pantalla actores 
| vivos en combinación con dibujos animados; Tarzán 
y las Amazonas. de Kurt Neumann, con Johnny Weis- 
| muller y Brenda Joyce; La escalera de caracol, de Ro- 
¡ bert Siodmak, con Dorothy Mc Guire y George Brent; 
Su milagro de amor, de John Cronweli, con Dorothy 
| Mc Guire y Robert Young, y Capitán Angel, de Ed: 
win L. Marin, con George Raft. Claire Trevor y Sign 
Hasso. 
WARNER BROS presentó: La extraña pasajera, de Ir- 
ving Rapper, con Bette Davis y Paul Henreid; El ca- 
¡ ballero Adverse, de Mervyn Leroy, con Fredrich March 
y Olivia de Havilland; Murieron con las botas puestas, 
de Raoul Walsh, con Errol Flynn y Olivia de Havi- 
lland; Siempre en mi corazón, de Jo Graham, con Kay 
Francis, Walter Huston y Gloria Warren; Nunca te 
alejes de mi, de James V. Kern, con Errol Flyn y Elea- 
| nor Parker, y Como ella sola, de John Huston, con Bette 
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Davis, Olivia de Havilland, George Brent y Dennis 
Morgan 

20TH. CENTURY FOx estrenó: Aquella noche en Kio, 
tecnicolor, de Irving Cummings, con Alice Faye, Don 
Ameche y Carmen Miranda; Espíritu de conquista, de 
Fritz Lang, con Robert Young y Virginia Glimore; 
Los tres mos... quiteros, de Allan Dwan, con Ritz Bro- 
thers, Don Ameche y Gloria Stuart; El cisne negro, de 
Henry King, con Tyrone Power y Maureen O'Hara; 
Pasión de los fuertes, de John Ford, con Henry Fonda 


Joseph Cotten y Jennifer Jones, en una rscena de la película Cartas 
a mi amada, de la casi. Paramonni —( Foto Mercuno Films) 


y Linda Liarnell; En busca del asesino, de Lloyd Bacon, 
con Peggy Ann Garner y Randolph Scott; Aventuras de 
Buffalo Bill, de William A. Wellman, con Joel McCrea 
y Maureen O'Hara; Tierra de audaces, de Henry King, 
con Tyrone Power y Nancy Kelly; 13 Rue Madaleine, 
de Henry Hathaway, con James Cagney y Annabella; 
El filo de la navaja, de Edmund Goylding, con Tyrone 
Power y Gene Tierney; Se necesitan maridos, de Wal- 
ter Lang, con Don Ameche y Betty Grable, y El jus- 
ticiero, de Elia Kazan, con Dana Andrews y Sam Levene. 
- UNIVERSAL INTERNATIONAL FiLmMS estrenó en la 
temporada 1947-1948 las siguientes películas: Schere- 
zade, tecnicolor, de Walter Reisch, con Yvonne de Car- 
lo, Jean Pierre Aumont y Briand Donlevy; El huevo y yo, 
de Chester Erskine, con Claudette Colbert y Fred Mac 
Murray; Una vida y un amor, de John Brahm, con Fred 
Mac Murray y Ava Gardner; Una mujer destruida, de 
Stuart Heisler, con Susan Hayward y Lee Bowman; Se- 
crelo tras la puerta, de Fritz Lang, con Joan Bennett y 
Michael Redgrave; La conquista de un reino, de Max 
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Ophuls, con Douglas Fairbanks Jr. v María Montez; Tie 
rra generosa, tecnicolor, de Jacques Tourneur, con Dana 
Andrews y Brian Donlevy: El pirata de Monterrey, 
tecnicolor, de Alfred Werker, con María Montez y Rod 
Cameron; Perversidad, con Joan Bennett y Edward G. 
Robinson; Su primera noche, de Richard Wallace, con 
Diana Durbin y Charles Laughton; La primera dama, 
por Ginger Rogers y Burges Meredith; Ast es mi amor, 
de Frank Ryan, con Myrna Loy y Don Ameche; Mi 
adorable salvaje, de Charles Lamont, con Robert Paige 
y Louise Allbritton; Mi mujer me apa- 
siona, de William Seiter, con Lucille 
Ball y George Brent; El pequeño fenó- 
meno, de William Seiter, con Bud Ab- 
bott:y Lou Costello; Forajidos, de Ro- 
bert Siodmak, con Ava Gardner y Burt 
Lancaster, y Sucedió sin querer, de 
Charles Lamont, con Rod Cameron y 
Elia Raines. 

Del gran número de películas pro- 
ducidas en Estados Unidos durante el 
período 1945 a 1948 destacamos las si- 
guientes: 

Nómadas del desierto, Scheherezade, 
La celda R-17, Aventura en Singapoore, 
Su primera noche, Perversidad, Vivien- 
do el pasado, Abismos, Mi mujer me 
apasiona, Casta indomable, Piratas de 
Monterrey. Venganza de mujer, Noche 
en el paraiso, Tentación, La esclava del 
desierto, El huevo y yo, Una mujer des- 
iruída, Tierra generosa, El tigre de 
Kumaon, Domador de sirenas, La pri- 
mera dama, Mi adorable salvaje, El pe- 
queño fenómeno, Sucedió sin querer, Ásl 
es m1 amor, Caballero por un día, Mi 
niña es una dama, Forajidos, Canción 
inolvidable, Las modelos, Otra vez jun- 
tos, Aladimo y la lámpara maravillosa, 
Gilda, La dama se rinde, Mi caballo 
murió, Un hombre importante, El cas- 
tillo maldito, Los crímenes del fantas- 
mu, Luz en el alma, Terror en la ópera, 
La salvaje blanca, Marte ataca a la Tie- 
rra, Sherlock Holmes desafía a la muer- 
te, Locos del aire, Loquilandia, Vuelve 
Arsenio Lupin, Frankestein y el hombre- 
lobo, Sin amor, Dos en el cielo, Cásate 
conmigo, La calle del Delfin Verde, 
Fiesta brava, La rival, Los ángeles per- 
dados, Alma en la sombra, Desconfianza, 
Pasión inmortal, Arco de Triunfo, De 
corazón a corazón. Camarada X Mar de 
hierba, Muro de timeblas, La rebelde, 
Un yanqui del Sur, The Brg cry, State of the Union, 
The pirate, Undercover Marsie, High Barbaree, Cyn- 
iha's secret, Festival en Méjico, Los tres mosqueteros, 
Sublime decisión, Vuelve a mi, Act of violence, Mu- 
jercitas, La hija de Neptuno, El gran pecador, Caught, 
If winter cames, Mama loves papa. George White”s 
scandals, The Falcon in San Francisco, Johnny An- 
gel, Radio Stars on parade, Man alive, First Yank 
into Tokio, Isle of the dead, Wanderer of the Waste- 
land, The Spanish Main, Cornered, Sing your way 
home, Hotel reserve, From this day forward, Deadline 
at down, Tarzan and the seopard woman, A game os 
death, Riverboat Rhythm, Without reservations, Bad- 
man's territory, Ding Dong Williams, Gentleman's 
Agreement, A Double life, The farmer's Daughter, Ma- 
racle on 34th Street, The bachelor and the Bobby-So- 
xer, Mether Wore Tights, Body and soul, Monsieur 
Verdoux, li happened in Fifth Avenue, The Bishop” s 
wife, Captam from Castille, Forever Amber, Life with 
father, The foxes of Harrow, Unconquered, El en- 
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mascarado, Un mal paso, Prisionera del azar, Viva 
la vida, Raices de pasión, Legión de los condenados, 
La cautivadora, El caprán O” Elynm, El abrazo de la 
muerte, Huracán, Luna: sin miel, Cantos de sirena, 
Sangre en las manos, Carta de una desconocida, Se- 
creto tras la puerta, The trouth about murder, Part- 
ners in time, Till The and of time, Crack up, Bed- 
lam, The Falcon's aliv1, The bamboo blonde, The won- 
der man, The Kid From Broocklyn, The bells os St. 
Mary's, Heartbeat, Along came, Jones, Tomorrow is 
Forcven, The stranger, Make mine music, Sister Ken- 
ny, Lady Luck, Great Day, Sunset pass, Step by Step, 
Simbad the Sailor, Genius ad work, Child of divorce, 
Duk Tracy cue balla, Notorius, IPs a 
Wonderful life, Nocturne, Criminal 
court, The Locket, San Quentin, V aca- 
tion wm Reno, Falcon's adventure, 
Trail street, Beat the band, Devil 
ihumbs aride, Code of the west, Hon- 
leymoon, Born to skill, Tarzan and the 
huntress, A likely story, Banjo, They 
wont believe me, Woman on the beach, 
Desperate, Dick Tracy's dilema, Thun- 
der mouniaiwms. Song ot the south, 
Crossfire, Raffraff, Seven keys to Bal- 
pate, Under the Tonto Rúm, Night 
song, Out of the pastl, So well ree- 
membered, Willhorse Mesa, D:ck Tracy 
meets Gruesome, Gun law, Border G. 
Man, Painted desert, Renegade ranger, 
Lawless valley, Trouble in Sund: wn, 
Secret life of Walter Mitiy, The long 
night, Magic town, The fugitive, Man 
about town Fun and fancy free, Tor- 
mentl, If you knew Susie, Western 
heritage, Timber stampede, Mourning 
becomes Electra, Miracle of the bells, 
Fort apache, Baimbr, The best years of 
our lifes, To have and have not, Ob- 
jetive, Burman, Roughly speaking, 
Hotel Berlin, Horn blows at midnizht, 
Escape m the desert, Pillow the post, 
Conflict, The corn 15 green, Mi repu- 
tation, Pride of the marines, Rhapsody 
in blue, Mildred pierce, Confidential 
agent, Too Y vuung to know, Danger 
signal, San Antonio, Cinderella Jones, 
Saratoga Trunk, Devotion, Her kind 
of man, One more tomorrow, Janie 
qu married, A stolen life, Of human 

ondage, Night and day, Two guys 
from Milwaukee, The big sleep, Sha- 
dow of a wxman, Cloak and dagger, 
Nobody lives forever, Deception, Never 
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producción de este género hasta llegar a la mistifica- 
ción sin. renovar los temas cuando se aproximaba la 
extinción del filón. Si este error no debe pesar sobre la 
cinematografía mejicana, en el que cayó, nor otra par- 
te, también la española, en principio, para captar la 
atención del público nativo halagándolo con 1v que en 
el propio ambiente actúa y vive, estamos en el deber 
de señalarlo, siquiera para que lo eviten los futuros ci- 
neístas de otros países hispanoamericanos. 
Abandonando lo típico definitivamente, el cine me- 
Jicano buscó asuntos de mayor envergadura, y si es ver- 
dad que encontró algunos y logró realizarlos cinemato- 
gráficamente de modo admirable, no lo es menos que la 


Erro! Flyon y Olivia De Havilland, en una escena de Robin Hood, 
película norteamericana.—( Iroto First National Picture) 


say goodbye, The verdict, Melody time, Los tres caba- | necesidad o la ambición de aumentar la producción lo 


lleros, Pasión de los fuertes, Juan Nadie, El tesoro de 
Sierra Madre, Spellbound, Una mujer destruida, La 
dama del lago, Sister Kenny. Noche en el Paraíso, 
The late George Apley, A walk in ihe sun, The Un- 
faithful, Y walk alone, Arch of Triunph, The lost an- 
gels, El senador indiscreto y Ana Karenina. 

Méjico. No nos pronunciariíamos por el cine me- 
jicano si hubiéramos de juzgarlo entre el argentino 
y el español, con los que forma la base de la cinema- 
tografía hispanoamericana. La proximidad a Holly- 
wood ba proporcionado a la cinematografía mejica- 
na enseñanzas y experiencias llegadas bastante más 
tarde a la Argentina y España, y que la asistencia 
de un capital más audaz le ha permitido aumentar 
su producción y dar amplitud a su mercado exterior 
en un grado no alcanzado todavía por argentinos y 
españoles, 

Abocado en un principio, con excelente visión, a lo 
pintoresco y folklórico, excedió las posibilidades de la 


llevó a recoger otros que en nada contribuyeron a au- 
mentar su naciente prestigio. 

Volviendo al nivel alcanzado por la cinematografía 
mejicana en relación a la argentina y a la española, 
no es posible hacer distinción acusada entre las tres. A 
los ojos del espectador permanecen las tres a la misma 
altura, echándose únicamente de menos en la española 
la producción de género cómico que gracias a Mario 
Moreno y Sandrini realizan Méjico y la Argentina. 

Bueno es que entre las tres cinematografías hermanas 
no existan distinciones notables que pudieran poster- 
gar a cualquiera de ellas, pero por mucho que se alar- 
gue esta igualdad de medios y producción, es fácil au- 
gurar que los mejicanos llegarán antes a conseguir un 
cine de tipo universal por las razones que hemos dado 
al principio de este apartado. 

En la actualidad cuenta Méjico con 6 estudios y 8 
laboratorios, elevándose el número de promotores de 
películas a 58, 


o 
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Producción de películas: 79 en 1945, 74 en 1946, 54 
en 1947 y 79 en 1948. Número de salas de cinemató- 
grafo, 1.750. 

No alcanza la producción mejicana a proveer a las 
salas de proyección del país, y la importación de pelí- 
culas es bastante elevada. En 1946 se estrenaron en 
Méjico 167 películas norteamericanas, 29 argentinas, 
4 españolas y 16 europeas. En 1947 las norteamericanas 
estrenadas fueron 186; argentinas, 34; españolas, 6; de 
otros países hispanoamericanos, 6, y europeas, 37. Nor- 
teamericanas, 175; argentinas, 17; españolas, 7, y euro- 
peas, 58, en 1948. 


RELACIÓN DE LAS PRINCIPALES PELÍCULAS PRODUCIDAS 
DURANTE LOS AÑOS 1945 A 1948 


1945.—Camino de sangre, de Rolando Aguilar; Can- 
taclaro, de Julio Bracho; Lo que va de ayer a hoy, y No 
basta ser charro, de Juan Bustillo Oro; ¡Ay, qué rechulo 
es Puebla!, y Una canción en la noche, de René Cardona: 
Hijo de nadie, de Miguel Torres Contreras; Un dia con 


Un encuadre de la película mejicana Río escondido 


el diablo, de Miguel M. Delgado; Los años han pasado, 
de Agustín P. Delgado; Pervertida, de José Díaz Mora- 
les; Por un amor, de José Díaz Morales; Pepita Jime- 
nez, de Emilio Fernández; Multa de Córdoba, de Adolfo 
Fernández Bustamante; Hasta que perdió Jalisco y La 
selva de fuego, de Fernando de Fuentes; Campeón sin 
corona, Corazones de Méjico y Tú eres la luz, de Ale- 
jandro Galindo; El socio y Rayando el sol, de Roberto 
Gabaldón: El hijo desobediente, de Humberto Gómez 
Landero; La pajarera y El sexo fuerte, de Emilio Gómez 
Muriel; Los buitres, de Alberto Gout; La señora de en- 
frente, de Gilberto Martínez Solares; 4mor de una vida, 
El que murió de amor y Yo fuí una usurpadora, de Mi- 
guel Morayta; El agresor y Bailando en las nubes, de 
Manuel R. Ojeda; Pasiones tormentosas, de Juan Orol; 
Amar es vivir, La casa de la rosa y La mujer legítima, 
de Juan J. Ortega; Lágrimas de sangre y Los nietos de 
don Venancio, de Joaquín Pardavé; Papá Lebonnard, 
de Ramón Peón; ¡Qué verde era mi padre!, de Ismael 
Rodríguez; Escuadrón 201 y Soltera y con gemelos, de 
Jaime Salvador; Las cinco advertencias de Satanás y 
Ocho hombres y una mujer, de Julián Soler; Camino de 
Sacramento, de Chano Urueta. 

1946.—Aquí está Juan Colorado y Esos hombres, de 
Rolando Aguilar; Don Simón de Lira, de Julio Bracho; 
En los tiempos de la Inquisición, de Juan Bustillo Oro; 
Soy un prófugo, de Miguel M. Delgado; El ahijado de 
la muerte, de Norman Foster; La devoradora, de Fer- 
nando de Fuentes; La otra, de Roberto Gabaldón; Hay 
muertos que no hacen ruido, de Humberto Gómez Lan- 
dero; Crimen en la alcoba, de Emilio Gómez Muriel; 
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Humo en los ojos. de Alberto Gout; Bodas trágicas y 
Su última aventura, de Gilberto Martínez Solares; El 
pasajero diez mil y Recuerdos de mi valle, de Miguel 
Morayta; Cásate y verás, de Carlos Orellana; El mar- 
chante neguib y Una virgen- moderna, de Joaquín Par- 
davé; Ella y Se acabaron las mujeres, de Manuel Peón; 
Ya tengo a mi hijo, de Ismael Rodríguez; Prisión de 
sueños y Rondalla, de Víctor Urruchua. 

1947.—Bajo el sol de Sonora y Una aventura en la 
noche, de Rolando Aguilar; Dos de la vida airada y 
Fíjate qué suave, de Juan Bustillo Oro; Cartas marca- 
das y Felipe fué desgraciado, de René Cardona; Juan 
Charrasqueado, de Ernesto Cortázar; La sim ventura, 
de Tito Davison; 4 volar, joven; Misterio en Méjico y 
Tarzán y las sirenas, de Miguel M. Delgado; Espuelas 
de oro, de Agustín P. Delgado; Señora tentación y Una 
gitana en Méjico, de José Díaz: Río escondido, de El 
Indio Fernández; María de la O, de Adolfo Fernández; 
Hermoso ideal y El muchacho alegre, de Alejandro Ga- 
tindo; El Casanova y La diosa arrodillada, de Roberto 
Gabaldón; Músico, poeta y loco y El 
niño perdido, de Humberto Gómez L.; 
La bien pagada, de Alberto Gout; El 
casado casa quiere, Catedral sumergida, 
La hermana impura y La novia del mar, 
de Gilberto Martínez Solares; La casa 
colorada, de Miguel Morayta; La casa de 
la Troya y El divorcio de mi mujer, de 
Carlos Orellana; Tania y La bella sal- 
vaje, de Juan Orol; La barca de oro y 
Soy charro de Rancho Grande, de Joa- 
quín Pardavé; Chachita la de Triana y 
Nosotros los pobres, de Ismael Rodrí- 
guez; El nieto del zorro y El precio de 
la gloria, de Jaime Salvador; Matrimo- 
mio sintético, de Julián Soler; La feria de 
Jalisco, La marchanta y La Virgen del 
arrabal, de Chano Urueta; Cuatro vidas 
y Mundo, demonio y carne, de Víctor 
Urruchua. 

1948.—Cuarto mandamiento, El sina- 
loense y El vengador, de Rolando Agui- 
lar; Cuando los padres llegan a viejos 
y Sólo Veracruz es bello, de Juan Bustillo; Madre 
adorada, Obsesión y La última roche, de René Car- 
dona; Bamba, En cada puerto un amor, El hijo de Juan 
Charrasqueado y La mancornadora, de Ernesto Cortá- 
zar; Dueña y señora, de Tito Davison; El mago, de 
Miguel Delgado; Carta brava, de Agustín Delgado; Ma- 
clovia, Pueblerina y Salón Méjico, de Emilio Fernán- 
dez; Allá en el Ráncho Grande (segunda versión), de 
Fernando de Fuentes; Esquina baja, Hay lugar para 
dos y Una familia de tantas, de Alejandro Galindo; 
Han matado a Tongolele, de Roberto Gabaldón; Arri- 
ba el Norte, El gallero, Ojos de juventud y Se llamaba 
Panchita, de Emilio Gómez Muriel; El gallo giro y Re- 
vancha, de Alberto Gout; Conozco a las dos y La fami- 
lía Pérez, de Gilberto Martínez; Charro a la fuerza, 
de Miguel Morayta; Amores de fuego y Cara sucia, de 
Carlos Orellana; El ángel caído y Zorina, de Juan Or- 
tega; Tres mil fesos, de Joaquín Pardavé; ¡Ay palillo, 
no te rajes! y Cuando baje la marea, de Alfonso Patiño; 
Ahi vienen los Mendoza, de Ramón Peón; Los tres huas- 
tecos y Ustedes los ricos, de Ismael Rodríguez; Cita con 
la muerte, de Jaime Salvador: Los amores de una vida, 
Negra consentida y El pecado de Laura, de Julián So- 
ler; Dos sombras, La norteña, Se la llevó el Remington, 
St Adelita se fuera con otro y Yo malé a Juan Charras- 
queado, de Chano Urueta; Dolor de los hijos y La vo- 
rágine, de Miguel Zacarías. 

La cinematografía mejicana está servida por un gru- 
po de directores y artistas considerable, formando en- 
tre ellos algunos notables. De los directores de mayor 
prestigio ligura en lugar principalísimo Emilio Fernán» 
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dez el Indio, sisuiéndole Ernesto Cortázar. luan Bus- 
tillo Oro, René Cardona, Gilbertó Martfnez Solares, 
Miguel Contreras Torres, Alejandro Galindo, Miguel 
Morayta, Carlos Orellana, Joaquín Pardavé, Chano 
Urueta, Juan J. Ortega y Fernando Soler. 

Entre las actrices mencionamos a María Félix, Em- 
peratriz Carvajal, María Conesa, Mapy Cortés, Rosita 
Fornes, Delia Magaña, María Elena Marqués, Dolores 
del Río, Irma Torres, Marga López, Carmen Montojo 
y Charito Granados. 

El número de buenos actores del cine mejicano es 
considerable, de los que citaremos, sin que ello supon- 
ga preferencia por nuestra parte, a Ar- 
mando Soto de la Marina el Chicote, 
Jorge Negrete, Manolo Fábregas, Joa- 
quín Pardavé, Roberto Cañedo, Gusta- 
vo Rojo, Agustín Lara, Carlos López 
Moctezuma, René Cardona y Pedro 
Infante, 

Las películas mejicanas, sus direc- 
tores, artistas y fotógrafos han alcan- 
zado premios internacionales en Can- 

_hes, en 1946, a la mejor fotografía, por 

María Candelaria, de Gabriel Figueroa. 
En 1947, en Bruselas, al propio Figue- 
roa, por la fotografía de Enamorada. 
En Venecia, en 1947, nuevamente Fi- 
gueroa alcanzó el Premio Internacional 
de Fotografía, por La perla, película 
que fué también premiada por consti- 
tuir la mejor contribución original al 
progreso cinematográfico. 

Por sus méritos artísticos recibieron 
el Premio Bienal de Venecia la actriz 
María Elena Marqués y el actor Pedro 
Armendáriz. La Academia Mejicana de 
Ciencias y Artes Cinematográficas otor- 
ga anualmente unos premios, por los 
que discierne la mejor película, direc- 
tor, fotografía, sonido, actuación de actores y actrices, 
caracterización, adaptación, escenografía, edición, mú- 
sica de fondo, vestuario, trabajo de laboratorio y a la 
película más mejicana. 

Las películas premiadas por la Academia Mejicana 
de Ciencias y Artes Cinematográficas en 1945 fueron: 
La Barraca, Crepúsculo y Las abandonadas; en 1946, 
Enamorada, La otra y Campeón sin corona; en 1947, 
La perla, Cinco rostros de mujer y El buen mozo, y en 
1948, Río escondido, Rosenda y Que Dios me perlone. 

BIBLIOGRAFÍA. La escenografía en el teatro y el 
cine, A, Artis Gener (Méjico, 1947); Cómo se hacen 
las películas, Julián Amich Bert (Buenos Aires, 1947); 
Antología del pensamiento cinematográfico, Luis Ca- 
yón Fernández (Madrid, 1947); The red shoes, Monk 
Gibbon (Surrey, 1948); Drawn and quartered, Richard 
Winnington (Surrey, 1948); Del tema a la crítica, pa- 
sando por el guión cinematográfico, A. Moya de Qui- 
rós (Madrid, 1948); Hisioria y filosofía" del cine, Teo 
de León Margaritt (Buenos Aires, 1947); Técnica ci- 
nematográfica, Eugéne Vale (Méjico, 1947); Cincuen- 
ía años de cine, Francisco Madrid (Buenos Aires, 1946); 
Una estética del cine, Antonio Igual Úbeda (Barce- 
lona, 1946); Taccuino dell” aiuto-regista, Aldo Buzzi 
(Milano, 1944); Historia del cine, José Palau (Bar- 
celona, 1946); Cervanies y el cine, Carlos Fernán- 
dez Cuenca (Madrid, 1947); Algunas consideraciones 
sobre lo cómico en el cine, Carlos Fernández Cuenca 
(Madrid, 1947); Fotogenia y arte, Carlos Fernández 
Cuenca (Madrid, 1927); Cinguan!' anni di cinema, Giu- 
seppe Lega (Milano, 1946); L.: 
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fica española, Victoriano López García (Madrid, 1945); 
Historia Universal del cime, Antonio del Amo (Ma- 
drid, 1946); Film and the future, Andrew Buchanan 
(Londres, 1945); Data book on black and white, Ko- 
dak films (1945); 11 fotolibro, S. Guida (Milano, 1946); 
The british film year book, Peter Noble “Londres, 1946); 
Grierson on documentary (Londres, 194€); Sensttome- 
tría fotográfica aplicada a la cinematografía, José 
Luis Fernández Encinas (Madrid, 1946); Cimeastas y 
vedettes, Eugéne Deslaw (Madrid, 1947); Ma route et 
mes chansons, Maurice Chevalier (París, 1946); Du 
muet au parlant, Alexandre Arnoux (París, 1946); 


Dolores del Río y Pedro Armendáriz, en Flor silvestre, película mejicana 


Cine sonoro (Radio Enciclopedia), Bruguera (Barcelo- 
na, 1946); ldeas prácticas para la fotografía y cine- 
matografía, Jorge A. Duclout (Buenos Aires, 1946); 
Tres profesiones al desnudo, Karel Chapek (Barcelo- 
na, 1947) El mundo del celuloide, Ángel Falquina 
(Madrid, 1947); Ambigóes e Limite do Cinema Portu- 
gues, Manuel de Acevedo (Lisboa, 1945); El cimema 
como lenguaje, Antonio del Amo (Madrid, 1948); Pa- 
norama actual do cinema, Manuel de Acevedo (Porto, 
1946) Una historia del cine, Ángel Zúñiga (Barce- 
lona, 1948); Cinema e culiura, J. A. da Cruz (Coim- 
bra, 1946); Manual do perfeito cinéfilo, Abreu e Sousa 
(Porto, 1946); Films since 1939, Dilys Powell (Edim- 
burgo, 1947); l'usine aux images, Ricciotto Canudo 
(París, 1927); Dizionario del cinematografo, Ernesto 
Cauda (Padova, 1936); La technique cinematografique, 
Leopold Lobel (Paris, 1934); 4 pictorial History of 
ihe Movies, Deems Taylor (New York, 1943); El film 
documental, M, Villegas López (Buenos Aires, 1942); 
El arte de la expresión, Celso Silvio (Valencia, 1927); 
La pantalla y el telón, Francisco Marroquín (Madrid, 
1935); Notas de una actriz, Ana Mariscal (Bilbao, 
1946); ¡Conquistemos el cinz!, Ernesto Gutiérrez de 
Egido (Ávila, 1946); Luz del cinema, Rafael Gil (Ma- 
drid, 1936); La risa y la sonrisa en la pantalla, Angel 
Falquina (Madrid, 1947); El libro del cine, Alfredo 
Cabello (Madrid, 1933); Las etapas del cine, Sebas- 
tián Gasch (Barcelona, 1948); Cita de ensueños, Ben- 
jamin Jarnés (Madrid, 1936); The history of the british 
film, Rachael Low y Roger Manvell (Londres, 1948). 
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MÚSICA 


Caería en error quien, al observar en España la in- 
sistente reiteración en los programas de radio, salas de 
baile, boftes y otros lugares de esparcimiento, de esa 
estruendosa y rítmica música negroide, creyera que los 
españoles nos hállábamos próximos a la perversión del 
gusto musical. Sería equivocado, no obstante, negar 
que esa música cuenta con la frenética adhesión de la 
juventud mundial. La calidad rítmica propia del jazz 
va tan unida al dinamismo deportivo de nuestra época, 
que la aceptación que ha alcanzado entre la juventud 
parece lógica. Fa favorecido su difusión cierto ined:- 
tismo en los temas y la facilidad de desfigurarlos a 
capricho por sus intérpretes. Cada orquestina ejecuta 
una misma obra introduciendo en ella las variacione: 
que pueden dar mayor lucimiento al conjunto o a 
uno de los ejecutantes que practica el virtuosismo de 
determinado instrumento. Tiene, igualmente, a su la- 
vor el permitir la intervención vocal de cualquier su- 
jeto sin voz ni estudios de canto, pues basta para ser 
cantante de Jazz bisbisear ante el indispensable micró- 
fono algún romance, por lo regular poéticamente de- 
testable, de amores o amoríos. 

Afortunadamente, de entre esa música intrascenden- 
te, que de América desde hace años viene llegando a 
Europa, sólo merece permanecer dentro de su matiz 
popular la que procede de Hispanoamérica, por asen- 
tarse en una tradición musical cuya afinidad con la 
española es innegable. Obra criolla en su totalidad, con 
algún que otro matiz indio, constituye el acervo musi- 
cal común de aquellos pueblos hispanoamericanos, del 
que muchos de sus grandes compositores echaron ma- 
no para escribir páginas musicales inolvidables. Jamás 
en Hispanoamérica la balbuciente música negra tuvo 
otro valor que el de un pintoresquismo recluído en los 
ingenios y haciendas, y que a veces irrumpía en las 
ciudades en ocasión de fiestas que, como la del Carna- 
val en La Habana, permitía la extralimitación de las 
clases sociales. 

Volviendo al terreno que, aparentemente nada más, 
ha ganado en España esa clase de música, bueno es 
advertir que su difusión ha sidu superficial e innocua. 
En nada ha perjudicado el gusto de los aficionados a 
la buena música mi el número de melómanos ha decre- 
cido, sino, antes al contrario, aumentado considerable- 
mente. Casi nos atrevemos a afirmar que a esa música 
se debe que los aficionados a la buena hayan aumen- 
tado, pues la única virtud que le reconocemos es la de 
despertar un íntimo anhelo de oír la que es producto 
de nuestra vieja civilización. ; 

Otro de los temas que ha ocupado a la crítica ha sido 
el de la preparación cultural de los auditorios. Se ha 
hablado, con indudable exageración, de cierto grado 
de cultura indispensable para la audición musical. 

Aunque gustar de la música es un complemento de 
la cultura de] hombre civilizado, ésta puede, indepen- 
dientemente de toda preparación, cautivar al indivi- 
duo ayuno de saber. Basta para ello que el oyente sea 
hombre sensible, pues la sensibilidad en el hombre au- 
menta en proporción a su cultura, y cuanto mayor sea 
la del melómano, más capaz será de discernir la buena 
dela mala música; pero repetimos que ello no es im- 
prescindiblemente necesario. 

Dejemos, pues, las cosas como están, y si en estos 
años se ha despertado en el pueblo español una afición 
por la música sin precedentes, no le exijamos, además, 
que lundamente su gusto musical en cierta preparación 
cultural que vaya de lo plástico a lo filosófico. Al mie- 
lómano le atrae la música de por sí, independienie- 
mente de otra cualquiera consideración, y le sujeta y 
cautiva aquella que al escucharla le produce una sen- 
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sación agradable. En segundo lugar, vendrá tal vez la 
necesidad de conocer las especiales circunstancias en las 
que la obra que le ha cautivado fué escrita, saber cuál 
es su fundamento, qué estado de aima, obra literaria 
o poética la inspiró, y de este modo, progresivamente, 
alcance por propia iniciativa el grado de cultura de- 
seado, 


AÑO 1945 


La actividad musical en Madrid dió principio en 
1945 con un concierto homenaje al egregio compositor 
Manuel de F-lla, celebrado el 1 de enero en el teatro 
Español y patrocinado por la Vicesecretaría de Educa- 
sión Popular. Comprendía el programa la obra del au- 
tor homenajeado El Retahlo de maese Pedro, dos Írag- 
mentos del ballet Sonatina, de Haltíter; la Rapsodia, 
para piano y orquesta, de lurina, y el Conctierlo de 
Aranjuez, de Joaquín Rodrigo. Participaron en el Retas 
blo Lola Rodríguez de Aragón, José Luis Llobet y Sán-. 
chez Cano. Los tres intérpretes alcanzaron dar todo su 
valor a esta obra de Falla, cuyo mayor mérito es el de 
vincular la música actual española a la tradición glo- 
riosa de nuestros polifonistas religiosos y profanos. El 
pianista Lucas Moreno dió una versión admirable de la 
Rapsodia de Turina, y Sainz de la Maza, el gran gui- 
tarrista, como solista en el Concierto de Aranjuez, vió 
premiada su labor con insistente ovación. El concier- 
to, dirigido por Jordá, constituyó un nuevo triunfo de 
este joven maestro. 

El 21 del propio mes de enero rendíase homenaje al 
maestro Joaquín Turina, que en unión de Falla había 
logrado para la música española la universalidad ini- 
ciada por Albéniz. El homenaje fué rendido por el Ins- 
tituto Británico de Madrid. Acompañada al piano por 
el propio Turina, la cantante Lola Rodríguez de Ara- 
gón interpretó varias obras del homenajeado, entre las 
cuales figuraban Las fuentecitas del parque, Reina y 
Poema en forma de canciones. Gonzalo Soriano ejecu- 
tó al piano la suzle El Cortejo y la Orgía. El homenaje 
fué ofrecido por el director del Instituto Británico, 
Walter Starkie. 

El 3 de febrero se presentó en el Palacio de la Músi- 
ca de Madrid la Orquesta Nacional, dirigida por el 
maestro Pérez Casas. La novedad del programa la 
constituyó el Concierto lírico, para piano y orquesta, 
del maestro Julio Gómez, siendo de apreciar la per- 
lecta relación conseguida entre los recursos de timbre 
del piano con los de la orquesta. José Cubiles, al pia- 
no, dió una interpretación veraz y tué aplaudido con el 
autor por su impecable ejecución. Completó el progra- 
ma de la presentación de la Orquesta Nacional en el 
Palacio de la Música las Variaciones Sinfónicas, de 
César Frank, en las que intervino también el pianista 
José Cubiles; la Primera Sinfonía, de Schumann, y la 
Gran Pascua rusa, de Rimsky Korsakof. 

El 5 de febrero fué cedido el atril directorial de la 
Orquesta Sinfónica de Madrid al director de la Ban- 
da Municipal de la propia villa. El maestro López Va- 
rela confirmó en esta ocasión su capacidad de gran di- 
rector, desarrollando en ese concierto una labor digna 
de ser subrayada, y el cual constituyó un clamoroso 
éxito para la Orquesta Sinfónica. El programa, com- 
puesto por la Sinfonía, de César Frank, la Tocata y 
fuga de Bach, y los Pinos, de Respighi, fué objeto de 
acertada ejecución. 

La predilección del público melómano madrileño 
por la música sinfónica dió ocasión a la Orquesta Na- 
cional, dirigida por el maestro Pérez Casas, a presentar 
algunas de las obras del repertorio sinfónico español 
actual. En el concierto celebrado el Y de febrero eli 
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gló el mastro Pérez Casas las Diez canciones vascas, de 
Guridi. en cuya obra el compositor vasco muestra la 
sabiduría técnica y el arte patente en toda su labor 
musical. En el programa de dicha audición figuraba e! 
preludio del tercer acto de Tristán y la obertura sobre 
el Fausto, de Wagner, completándolo la Sinfonía con- 
certante. de Mozart. . 

La Orquesta Nacional continuó actuando todos los 
viernes bajo la dirección del maestro Pérez Casas, 
figurando en sus programas alguna que otra obra sin- 
fónica de autor español. Invitados especialmente, di- 
rigieron la Orquesta Nacional en dos de sus concier- 
tos, primeramente el maestro Lamote de Grignon y 
luego el maestro Eduardo Toldrá. 

Como ya viene siendo tradiciona!, el Orfeón Donos- 
tiarra y la Orquesta Nacional conjuntamente dieron 
el 27 y 28 de marzo sendos conciertos sacros, en los.que 
el insigne director b:lbaíno Jesús Arámbarr:, especial- 
mente invitado por la Vicesecretaria de Educación 
Popular para dirigirlos, se enfrentó con una masa de 
ejecutantes formada por cien profesores y cien orfeo- 
nistas que condujo con gran acierto. De nuevo el Or- 
feón Donostiarra puso de manifiesto la disciplina vo- 
cal a que lo tiene sujeto su maestro Gorostidi y la ab- 
soluta sumisión a su dirección insigne. El programa del 
primer concierto, compuesto por la escena de la Com- 
sagración del Grial, fragmentos de la Misa de Requiem, 
de Verdi, y distintas páginas de Victoria y Palestrina, 
proporcionó al maestro Arámbarri y a los profesores 
y orfeonistas un gran triunfo. En el segundo concierto 
sacro fueron ejecutados el Preludio de Lohengrin y 
Los encantos del Viernes Santo, seguido del Requiem, 
de Brahms, mereciendo igualmente los maestros Arám- 
barri y Gorostidi y orfeonistas y profesores los entu- 
siásticos aplausos de que les hizo objeto el público que 
llenaba el teatro de la Zarzuela. 

Durante el verano la música sintónica abrió un pa- 
réntesis en el cual otros géneros musicales colmaron 
el afán de los melómanos de la capital que permane- 
cieron en ella en los calmosos meses del estío. 

Apenas apuntaron los primeros fríos, las orquestas 
Nacional, Filarmónica y Sinfónica comenzaron a ac- 
tuar, y en distintas ocasiones celebraron en el mismo 
día y hora conciertos dos de las mencionadas agrupa- 
ciones. Recogemos este dato porque patentiza el au- 
mento de los aficionados a este género de música en 
prosas jamás registrada anteriormente. Frente a 

Filarmónica se presentó, como director, el maestro 
Sorozábal, alcanzando en los conciertos que durante 
la temporada celebró considerable éxito. 

El maestro Conrado del Campo abrió la temporada 
con la Sinfónica, presentándose en el Monumental el 
£ de noviembre con un programa que satisfizo plena- 
mente a los oyentes. La Patética, de Tschaikowsky, 
obra predilecta del público madrileño; los Preludios, 
de Liszt, y La oración del torero, de Turina, fueron las 
obras que el insigne maestro eligió para la inaugura- 
ción de la temporada. Conrado del Campo y la Sinfó- 
nica alcanzaron a dar honda y emotiva interpretación 
a las obras ejecutadas. El 11 de noviembre nuevamen- 
te la Sinfónica y el maestro Conrado del Campo mos- 
traron su conocimiento de las obras ejecutadas, que 
comprendían: Preludio de Lohengrin, Trío Serenata y 
el poema sinfónico sobre.la Divina Comedia, del pro- 
pe Conrado del Campo; Canción india, de Rimsky 

rsakof, y Obertura 1812, de Tschaikowsky.. 

La Orquesta Nacional celebró el 16 de noviembre 
un concierto en el Palacio de la Música bajo la direc- 


- ción del maestro Toldrá, quien una vez más puso de 


manifiesto sus dotes de gran director ante el público 
madrileño. Comprendía el programa las siguientes 


- Obras; Se infonía, de Beethoven; Danzas ant:- 
guas, de ighi; Concierto de tres violines, de Vival- 
di; Suburbios, de Mompou, y Dafnis, de Ravel. 
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De la serie de conciertos de la Orquesta Nacional 
hay que destacar el celebrado el 31 de noviembre bajo 
a dirección del maestro Heinz Unger. Este gran di- 
rector, que ya en otra lejana ocasión visitó España. 
nfundió a los profesores de la Nacional su concepción 
interpretativa alcanzando tal éxito, que el conocido 
crítico y eminente guitarrista R. Sainz de la Maza dijo 
que su actuación «quedaría en los anales de la vida 
musical madrileña como una de las más memorables». 
Componían el programa la Tercera Sinfonía, de Bee- 
thoven; Las travesuras de Tillo, de Strauss, y Preludio 
y muerte de Isolda. q 

El 9 de diciembre, Ernesto Halfíter, asumiendo la di- 
rección de la Sinfónica, estrenó su obra Dulcinea. El 
concierto, patrocinado por la Asociación de la Prensa, 
constituyó un acontecimiento. En el mismo concierto 
figuraba la Rapsodia portuguesa, el Concierto en mi 
menor, de Chopin, y la danza final de El sombrero de 
tres picos, de Falla. La obra de Halífter, Dulcinea, fué 
calurosamente acogida, y su actuación como director, 
premiada con aplausos. 

La Orquesta Nacional clausuró la serie de concier- 
tos sinfónicos el 19 de diciembre con el celebrado en 
la mencionada fecha bajo la dirección del gran direc- 
tor vasco Jesús Arámbarri. Actuó de solista la notable 
pianista Lelia Gousseau, quien se acopló a la orquesta 
con maravilloso sentido de la sonoridad, alcanzando, 
junto con el maestro Arámbarri, clamoroso éxito. 

La Vicesecretaría de Educación Popular, contin uan- 
do su campaña de vulgarización artística, organizó 
cuarenta y cuatro veladas musicales en Radio Nacio- 
nal de España con amplio programa, que dió principio 
el 30 de enero y terminó el 15 de junio. El programa 
comprendía veinte recitales de obras de los grandes 
maestros; cinco de música de cámara seguidas de otras 
cinco bajo el título de Proceso histórico de la música de 
cámara; cuatro emisiones dedicadas a La tonadilla es- 
cénica, cinco a la Música polifónica y dos dedicadas a 
la primavera y el verano. Además se dieron audiciones 
extraordinarias el 1 de abril en celebración del Día de 
la Victoria; el 22 de abril, emisión cervantina, y 15 de 
mayo para honrar a San Isidro, patrón de Madrid. El 
total desenvolvimiento del programa logró un éxito 
cumplidísimo, como era de esperar dada la categoría 
de los intérpretes y conferenciantes que tomaron par- 
te en el mismo. 

Es de justicia mencionar, al hablar de la actividad 
musical en la capital, a la Banda Municipal que bajo 
la dirección del maestro don Manuel López Varela, 
sucesor del prestigioso maestro Villa, cooperó eficaz- 
mente con sus conciertos a la difusión de la buena mú- 
sica y educación de los auditorios populares. El nuevo 
director de la Banda Municipal de Madrid, hombre de 
amplia cultura y de profunda formación musical, llevó 
a la agrupación que dirige la inquietud y ambición ar- 
tística de su temperamento de músico notable. 

No por contar Barcelona con gran número de meló- 
manos, cuya curiosidad e inquietud obliga a la reno- 
vación constante de los programas y géneros musica- 
les, deja el sinfónico por ello de ocupar lugar preferente. 

El año musical se inició el 4 de enero con un concier- 
to extraordinario a cargo de la Orquesta Municipal, 
organizado por la Delegación Provincial de Educación . 
Popular. Su director, el maestro Eduardo Toldrá, com- 
puso un programa que comprendía: la obertura Eu- 
ryanthe, de Weber; Concerto Grosso en sol menor, núm. 8, 
de Corelli; Sexta Sinfonía (Pastoral), de Beethoven, 
y El pájaro azul, de Igor Strawinsky. Aparte la magní- 
fica conducción de la orquesta por el maestro Toldrá, 
descollaron de modo especial en el Concerto Grosso 
los solistas Rafael Ferrer y Rosa Mas, violinistas, y el 
cellista José Trotta, 

Como de costumbre, la Orquesta Municipal inició 
sus conciertos populares el 23 de enero. En este prime- 
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ro de la temporada, bajo la dirección del maestro To'- 
drá, lué ejecutado un programa compuesto por la Se- 
gunda Sinfonía, de Beethoven; la obertura de La flauta 
mágica, de Mozart; el preludio de Lohengrin, de Wasg- 
ner, y las Danzas fantásticas, de Turina. El numero- 
so público que acude a estos conciertos, en cierto modo 
ya tradicionales, premió la labor del director y de los 
profesores con calurosos aplausos. ; 

Sin dar tregua a su magnífica actuación, la Orques- 
ta Municipal aparecía de nuevo ante el público el 28 
de enero en un concierto organizado por el Frente de 
Juventudes del D. U. de Cataluña y Baleares, para 
conmemorar la liberación de Barcelona. El infatigable 
maestro Toldrá, a! frente de su disciplinada orquesta, 
consiguió dar una interpretación magnífica a las obras 


La violinista Rosa Mas 


que figuraban en el programa, que fueron las siguientes: 
La flauta mágica, de Mozart; la Sinfonía incompleia, 
de Schubert; la Quinta Sinfonía, de Beethoven; el pre- 
ludio de Los maestros cantores, de Wagner, y las Dan- 
zas fantásticas, de Turina. 

Entre la serie de los conciertos a cargo de la Orquesta 
Municipal fué abierto un paréntesis para que el maes- 
tro Pich Santasusana, al frente de la Orquesta Sinfó- 
nica de Educación y Descanso, presentara a sus hues- 
tes en el Palacio de la Música el 26 de enero. La Or- 
questa Sinfónica ejecutó uh programa, que entusias- 
mó al auditorio, compuesto todo de música española. 
Ofreció como novedad el ballet de Montsalvatge La 
muerte enamorada, completando el resto páginas de 
Falla, Albéniz, Giménez, Chapí, Turina, Massana, Mo- 
rera y Bernat Sala. 

El 10 de febrero la Orquesta Municipal dió el pri- 
mer concierto de invierno de una serie de cuatro, en 
«el Palacio de la Música. El programa del primer con- 
cierto estaba compuesto por Coriolano (obertura), de 
Beethoven; Concerto Grosso, de Haendel; Noche en los 
jardines de España, de Falla; El aprendiz de brujo, de 
Dukas, y Concierto en la menor, para piano y orquesta, 
de Schumann. José Cubiles, el eminente pianista, se 
encargó de la particella de solista de esta última obra, 
así como de la parte de piano de Noche en los jardines 
de España. El maestro Toldrá como director, Cubiles 
como solista y los profesores del conjunto orquestal. 
alcanzaron un merecido éxito. 
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El segundo concierto de invierno de la Orquesta Mu- 
nicipal en el Palacio de la Música tuvo lugar el 16 de 
febrero, bajo la dirección del maestro Francisco Pujol. 
El programa comprendía Sinmfonta escocesa, de Men- 
delssohn: Dos retratos, de Bela-Bartok, y El mar, de 
Debussy. Ofreció, además, el maestro Pujol tres can- 
ciones populares, para canto y orquesta, magnífica- 
mente instrumentadas, que fueron recibidas con agra- 
do por el auditorio. La soprano Andrea Fornellas se 
encargó de la interpretación de estas bellas canciones. 
Ei maestro Pujol fué muy aplaudido en su calidad de 
compositor y director. 

Nuevamente se presentó en el Palacio de la Música 
el 20 de febrero la Orquesta Sinfónica de Educación y 
Descanso, dirigida por el maestro Pich Santasusana. 
En esta ocasión el programa lo componían obras esco- 
vidas de Mendelssohn, Greef, Borodin y Weber. Cola- 
boró en este concierto el pianista Juan Torra Durán, 
nterpretando obras de Schumann, Brahms, Debussy 
y Granados. Ejecutó también las Variaciones sinfón:- 
cas, de César Frank, en combinación con la orquesta. 

El 23 de febrero tuvo lugar en el Palacio de la Mú- 
sica el tercer concierto de invierno de la Orquesta Mu- 
nicipal bajo la dirección del maestro Toldrá. Este con- 
cierto resultó brillantísimo por las obras que compren- 
día el programa y por la personalidad artística de los 
solistas que intervinieron en él. El programa consta- 
ba de la Segunda Sinfonta, de Beethoven; el Concier- 
'o para tres violines y orquesta, de Vivaldi; el Concierto 
de Brandeburgo núm. 4, de J. S. Bach; Masques y Ber- 
zamasques, de Fauré, y La gran Pascua rusa, de Rims- 
ky Korsakof. Eduardo Bocquet, Mariano Sainz de la 
Maza y Adrián Sardo actuaron como violinistas en el 
Concierto de Vivaldi, y Rafael Ferrer, Francisco Reixac 
y Salvador Brotons, en el Concierto de Brandeburgo, 
ejecutaron sus respectivas partes. Tanto la labor di- 
rectiva del maestro Toldrá como la de los solistas y 
la relevante intervención de la Orquesta Municipal, 
fué extraordinariamente aplaudida. E 

El 2 de marzo, en el Palacio de la Música; dió la Or- 
questa Municipal el cuarto y último concierto de in- 
vierno. Dado el interés demostrado por el público fi- 
larmónico barcelonés por estos conciertos, afluyó en 
masa al Palacio de la Música a rendir tributo de admi- 
ración a la Orquesta Municipal y a su director, el maes- 
tro Toldrá. El programa, de alto valor artístico, com- 
prendía Der Freischiútz, de Weber; Tres piezas, de 
Purcell; Concterto para violoncelo y orquesta, del P. An- 
tonio Massana, S. J., dado en primera audición. La 
interpretación de la parte de violoncelo solista corrió 
a cargo de Ricardo Boadella. La obra del P. Massana, 
calificada por la crítica de magistral, fué entusiástica- 
mente acogida por el público y muy aplaudidos el maes- 
tro Toldrá, el solista Boadella y los profesores de la 
orquesta. 

Continuando sus conciertos populares, presentába- 
se de nuevo en el Palacio de la Música el 4 de marzo 
la Orquesta Municipal para ejecutar un programa a 
base de obras de Beethoven, Purcell, Bach y Dukas. 
En esta manifestación sinfónica popular de la Orquesta 
Municipal se dió la segunda audición del Concierto 
para violoncelo y orquesta del P. Massana, actuando 
como solista Ricardo Boadella. 

El Festival Beethoven, enla Musical filarmónica, 
organizó dos conciertos sinfónicos a cargo de la Or- 
questa Sinfónica del Gran Teatro del Liceo, bajo la 
dirección del maestro Ekitai Ahm, celebrados ambos 
en el Palacio de la Música el 9 y 19 de marzo, respecti- 
vamente. En el primero figuraban en el programa 
obras exclusivamente de Beethoven, obertura de Fi- 
delio y la Tercera y Sexta sinfonías, y en el segundo, 
la obertura de Rienzz, Obertura y Preludio del tercer 
acto de Lohengrin, la Marcha Fúnebre de El Ocaso 
de los Dioses, la Palética, de Tschaikowsky, y la Sinfo- 
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nta núm. 1. de Brahms. En ambos conciertos el maestro ; resultado de su asiduo contacto con el público y el 


Ekitai Ahm puso de manifiesto sus aptitudes directi- 
vas y la Orquesta del Liceo su disciplina y perfecta 
compenetración con su director. 

La actuación de la Orquesta Municipal culminó en 
el concierto que en unión de la Agrupación Nacional 
de Música de Cámara se celebró el 12 de marzo en el 
Palacio de la Música. Organizado el concierto por la 
Asociación de Cultura Musical para conmemorar la 
350 actuación de la Aurupación Nacional de Música 
de Cámara, reunióse en este acto en entrañable cola- 
boración la música sinfónica y la de cámara. Esta úl- 
tima se hallaba representada por el pianista Enrique 
Aroca, los violinistas Enrique Iniesta y Luis Antón, 
el viola Pedro Meroño y el violoncelista Juan Casaux. 
Fueron ejecutadas Sinfonta concerlante en mi bemol, 
para violín, viola y orquesta, op. 54, de Schumann (pia- 
no, Enrique Aroca), y Concierto para violín, violoncelo 
y orquesta, op. 102, de Brahms (violín, Enrique Iniesta, 
y violoncelo, Juan Casaux). El éxito del concierto co- 
rroboró la feliz idea de reunir a la música de cámara 
y sintónica en una sesión que resultó memorable. 

Sin descuidar la misión cultural de los conciertos 
populares, la Orquesta Municipa! actuó en distinta- 
sesiones musicales, contribuyendo con su valiosa apor- 
tación a la brillantez de la temporada sinfónica en 
Barcelona. En sus actuaciones presentó, asimismo, a 
conocidos solistas y notables instrumentistas, que co- 
operaron a la tarea de difundir las obras de los grandes 
maestros, así como a la de dar a conocer alguno que 
otro nuevo valor. 

No menos contribuyó a la temporada sinfónica la 
Orquesta Filarmónica de Barcelona, y de entre sus ac- 
tividades hay que destacar su cooperación a dos fes- 
tivales Beethoven, en los que intervino en unión del 
Orfeón Pamplonés y la pianista Rosa Sabater. La di- 
rección general de dichos festivales corrió a cargo de 
los maestros J. Pich Santasusana y Jesús Arámbarri. 

El programa del primer festival, compuesto per la 
obertura Egmont, que interpretó brillantemente la 
Orquesta Filarmónica; Concierto núm. 1, en do menor, 
para piano y orquesta, y la Novena Sinfonía, con la in- 
tervención del Orfeón Pamplonés, dió ocasión al luci- 
miento de todos los intérpretes, particularmente de: 
maestro Pich Santasusana, que condujo acertadamen- 
te el concierto. 

El segundo festival beethoviano constituíalo por 
entero la Misa solemne en re, op. 123. El Orteón Pam- 
plonés y la Orquesta Filarmónica dieron una versión 
notable de la Misa solemne, bajo la experta dirección 
del eximio maestro Jesús Arámbarri. 

Aunque no tan intensa, no sería justo dejar de men- 
cionar a la Orquesta del Gran Teatro del Liceo al re- 
ferirnos a la actividad musical sinfónica. En la medida 
que su primordial atención le permitió, intervino en 
distintos conciertos y puso de manifiesto una vez más 
lo valioso de su cooperación para la brillantez de la 
temporada, 

La difusión de la música sinfónica y orquestal y el 
interés demostrado por el público a estas audiciones 
no es privativo de Madrid y Barcelona. En la mayoría 
de las capitales de provincia existen grupos orquestales 
que dan conciertos periódicos, algunos de ellos de posi- 
tivo valor artístico. Mencionarlos todos ocuparía ma- 
yor espacio que el que se le tiene asignado a este ar- 
tículo, y bastará para orientar al lector hacer referencia 
a la Orquesta Municipal de Valencia, que desde su 
fundación, el 30 de mayo de 1943, es dirigida por el no- 
tabilísimo maestro don Juan Lamote de Grignon. En 
enero de 1945 llevaba ya cincuenta y nueve concier- 
tos celebrados, número que da idea exacta de la acti- 
vidad de esta agrupación orquestal. A la Orquesta Mu- 
nicipal debe Valencia la ampliación de su cultura mu- 
sical registrada en los veinte meses de actuación como 


orgullo de poseer uno de los primeros conjuntos na- 
cionales. El gusto por la música sinfónica y orquestal 
trae consigo el de entrar en conocimiento con concer- 
tistas y compositores antes desconocidos, completán- 
dose la cultura musical de los auditorios. 

Refiriéndonos ahora concretamente a Valencia, 
satisface pensar el grado elevadísimo que puede al- 
canzar su nativa aptitud filarmónica guiada por agru- 
paciones musicales como la dirigida por el maestro 
Lamote de Grignon. 

No es de ahora la preeminencia musical de Valencia, 
y si instituciones como Amigos de la Música, Sociedad 
Filarmónica y otras, han procurado desde hace años 
mantener a determinado público selecto en contacto 
casi permanente con los acontecimientos' musicales 
mundiales, no se puede negar que la actuación de la 
Orquesta Municipal ha completado esa labor, haciendo 
objeto de su beneficio a las masas populares. Guiadas 
éstas únicamente por su instinto, pruebas vienen dan- 
do desde antiguo, si no de un buen gusto absoluto. sí 
de anbelante deseo de ir afinándolo a medida que su 
cultura musical iba ampliándose ocasionalmente. 

Con público tan apto para asimilar toda enseñanza 
musical y tan lervorosamente fi.armónico, resulta na- 
rural que Valencia sea, después de Madrid y Barcelona, 
la capital de mayor actividad musical, hasta el extre- 
mo que ninguno de los grandes músicos que pasan por 
aquéllas dejen de hacerlo por la bella ciudad levantina. 

En la actualidad ha logrado lo que jamás consiguió 
Valencia, o sea constituir un orteón, la Coral Polifó- 
nica Levantina, y despertar la afición por este género 
que nunca contó en :a región con yran número de adic- 
tos. Así como no existe pueblo en la región con más 
de mil habitantes sin su banda de música, algunas con 
más de cuarenta plazas, los orfeones son tan pocos, 
que sobran los dedos de una mano para contarlos. Pero 
creada la Coral Polifónica Levantina, v actuando con 
éxito desde su fundación en 1942 a la fecha, cundirá 
el ejemplo y esperamos que pronto los pueblos de la 
región constituirán sus orfeones como complemento 
de las bandas que en ninguno de ellos talta. 

Valiosa es también la cooperación de la Orquesta 
Mun cipal de Bilbao en la difusión de la buena música 
en España. Sus conciertos en el propio Bilbao y en la 
totalidad de Vizcaya representan fecunda labor en 
pro de la cultura musical. 

Digna de elogio lo es igualmente la Orquesta Bética 
de Sevilla, que viene desde antiguo prodigando los 
conciertos en bien de la música y del conocimiento de 
los grandes maestros. 

De estos centros musicales irradia a toda España 
la beneficiosa influencia que va propulsando la evolu- 
ción del gusto de los melómanos españoles, y que a no 
tardar situará a nuestros auditores entre los más sen- 
sibles de Europa. No queremos prescindir de la inclu- 
sión en el resurgimiento musical operado en España 
de las Bandas Municipales nacionales, que sin dehrau- 
dar al público popular de que se compone regularmen- 
te su auditorio, introducen discretamente en sus pro- 
gramas de vez en cuando obras de cierta envergadura 
con las que van creando el ambiente necesario para 
la evolución del gusto musical de sus peculiares oyentes. 

MÚSICA DE CÁMARA. La música de cámara es gus- 
tada en España por auditorios de amplitud precisa 
para que su cultivo se mantenga en grado aceptable. 
No llega, ni con mucho, a congregar auditorios com=- 
parables a los que reúne la música sinfónica y orques- 
tal, en primer lugar por sus reducidos medios instru- 
mentales, y en segundo, porque la intimidad de su 
función no se lo permite. 

Aunque para nosotros la música de cámara es de 
los géneros musicales el más acabado y perlecto, con- 
fesamos que jamás alcanzará a predominar en el pú- 
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blico sobre los demás géneros, precisamente por su 
condición de arte recatado y casi pudoroso, enclaustra- 
do dentro de los límites del cuarteto o quinteto ins- 
trumental. 

Sin embargo, en la actualidad la música de cámara 
ha encontrado en la radio un valioso instrumento di- 
fusor, llegando a los hogares, en los que encuentra el 
medio ambiente íntimo imprescindible para ser gusta- 
da con la intensidad deseada. No es posible calcular 
qué número de aficionados a oír música de cámara 
sirviéndose de la radio existen en España, pero no 
deben ser pocos cuando las emisoras nacionales dedi- 
can a su difusión espacio considerable. 

Radio Nacional, en Madrid, y Radio España, en 
Barcelona, prodigaron las emisiones de música de cá- 
mara, y en ambas ciudades actuaron las agrupaciones 
dedicadas a ese género que gozan de mayor fama. La 
Agrupación Nacional de Música de Cámara, en Madrid 
y en Barceiona; la Orquesta Profesional de Cámara y 
la Agrupación de Música de Cámara, constituida du- 
rante la temporada por la Capilla Clásica Polifónica, 
del Fomento de las Artes Decorativas, fueron los prin- 
cipales elementos mantenedores de este género musi- 
cal en sus distintas especialidades. 

Al dar principio el año, la Agrupación de Música de 
Cámara de Madrid inició una nueva serie de concier- 
tos con el propósito de dar a conocer en cada uno de 
ellos una obra de este género de autor españo). Dicho 
propósito, tan eficaz para estimular a los compositore- 
españoles a escribir música de cámara, convirtióse en 
hecho con el estreno de un Cuarteto de Conrado de: 
Campo, seguido poco después por otro de Muñoz Molle- 
da, aunque este último ya había sido estrenado en Ita- 
lia hace algunos años. Ambos merecieron el aplauso del 
público loyente, que dió muestras de vivo entusiasmo. 

El último concierto de los nueve celebrados en la 
temporada por la Agrupación Nacional de Música de 
Cámara, se celebró el 2 de febrero, distinguiéndose en- 
tre los extraordinarios artistas de dicha agrupación 
Iniesta y Aroca, 

Alcanzó carácter de acontecimiento musical la pre- 
sentación de la Orquesta de Cámara de Madrid, com- 
puesta por los mejores instrumentistas de la Nacional. 
Celebró su primer concierto el 1 de marzo, en el teatro 
Español, y fué dirigida por Ataulfo Argenta. El pro- 
grama a ejecutar era de difícil realización, pues lo cons- 
tituía el Concierto en sol mayor de Brandeburgo, el 
Concierto, de Haydn, y la Sinfonía en sol, de Mozart. 
Argenta y la Orquesta de Cámara de Madrid salieron 
airosos en su empeño. Poco después presentábase en 
el Instituto Francés de Madrid el cuarteto de música 
de cámara integrado por María Canela, Eduardo Boc- 
quet, Ponst y Valero Trotta, revelando en los dos 
conciertos que dieron sus cualidades para el cultivo 
de este género. 

ConcErTISTAS. Es Madrid, a la par que Barcelo- 
na, donde la presentación de concertistas es más fre- 
cuente. Ello no obsta para que, especialmente los ins- 
trumentistas españoles, emprendan provechosas jiras 
por provincias, satisfaciendo con ello a los públicos me- 
lómanos alejados de los dos principales centros musi- 
cales de España. 

Sin recurrir a la contratación de concertistas extran- 
jeros, España cuenta con un grupo de virtuosos cuyo 
número es suficiente para dar satisfacción a los aficio- 
nados al género. Mas como, afortunadamente, los pro- 
pagadores de la buena música no han establecido to- 
davía competencias interesadas entre ellos, es frecuen- 
te la presentación de los grandes instrumentistas de 
otros países, importando poco si ello implica grava- 
men para la economía de los propios. 

Si se estima herejía recordar aquí que no sólo de 
música viven los músicos, ha de tenerse en cuenta que 
hay países en los que ya «existen leyes que favorecen 
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y protegen a los artistas propios por medio de la res: 
tricción de las actuaciones de los extraños. No creemos 
acertada la medida, ni somos partidarios de que al 
arte se le haga pasar por la aduana, pero, puesto que 
la materialización de la vida actual ha llegado a esos 
extremos, bueno es, por lo menos, precaverse a tiempo 
y obrar a la recíproca. 

Mas dejemos esto, que nos ha hecho descender desde 
las sublimidades del arte al arroyo, y pasemos a dar 
cuenta de la actuación de los concertistas en 1945. 
Quien haya cumplido los cincuenta años presencia con 
sorpresa que haya aumentado en tan elevada propor- 
ción el número de buenos concertistas españoles. Ello 
es testimonio de que pocas o ninguna vocación se ma- 
logra por carecer de asistencia y enseñanza y, de otra 
parte, de que el resurgimiento musical en España as- 
pira a aprovechar a todo elemento humano bien dota- 
do para el divino arte. 

Dejarfamos de ser justos si al hablar de nuestros 
concertistas nu nos retiriéramos al ardor que los im- 
pulsa a emprender los largos y penosos estudios que 
exige el virtuosismo, además de la constante dedica- 
ción al instrumento de su preferencia. Para nosotros 
es, sin duda, el instrumentista quien más contribuye 
a la buena versión de la música y quien con mayor 
'usteza la interpreta. La orquesta, por eximio que sea 
su director, es propensa a desviaciones casi impercep- 
tibles, pero el instrumentista, si lo hace, no se escapa 
de que el auditorio se dé perfecta cuenta de ello. No 
cabe en el instrumentista, pues, paliativo alguno, y su 
preparación ha de ser superior a la de otra cualquier 
clase de ejecutantes. Aparte la interpretación personal 
que de una obra pueda dar, se ha de ajustar forzosa- 
mente a ella, ya que la atención del auditorio se halla 
concentrada en el instrumento objeto de su virtuosis- 
mo y no dispersa, como, por ejemplo, en un concierto 
orquestal ocurre. Nos cabe, pues, señalar con satisfac- 
ción la valiosa aportación de los concertistas al resur- 
cimiento musical español, al mismo tiempo que expo- 
nemos nuestro deseo de que el prestigio de que gozan 
siga en aumento para bien de nuestra actividad mu- 
sical, 

José Cubiles, el admirable pianista, mostró en dis- 
tintos conciertos la plena posesión y dominio de sus 
grandes facultades. Consagrado al pianismo románti- 
co, interpretó preferentemente obras de Schubert, We- 
ber, Mendelssohn, Chopin, Schumann y Liszt. Como 
en temporadas anteriores, Cubiles fué" seguido en sus 
conciertos por un público adicto que admira incondi- 
cionalmente al gran pianista y siente particular prefe- 
rencia por sus audiciones. 

El violinista Juan Manén figuró entre los grandes 
instrumentistas que en 1945 actuaron en Madrid, y 
su técnica, segura y ágil, colmó los deseos del auditorio 
que acudió a escucharlo, 

El pianista Gonzalo Soriano figuró igualmente entre 
los concertistas que actuaron en la capital, poniendo 
una vez más de manifiesto sus dotes de ejecutante ex- 
cepcional y la asombrosa facilidad de su técnica. | 

El pianista suizo Adrián Aeschbacher actuó para 
los asociados de la Cultural el 14 de febrero, que se pre- 
sentaba en Madrid en la temporada. El público de la 
Cultural apreció en el gran pianista su inteligencia y 
sensibilidad, así como la perfección de la técnica, a cuyo 
virtunsismo va unida cierta intuición que le permite 
ahondar en las obras que ejecuta. El programa com- 
prendía: Piezas fantásticas, de Schubert; Sonata nú- 
mero 3, de Beethoven; Partida núm. 1, de Bach; la 
Balada en la menor, de Chopin, y La isla alegre, de 
Debussy. a 

El 7 de marzo, el ilustre pianista Paul Loyonnet dió 
una conferencia en el Instituto Francés, de Madrid, 
sobre el tema El humanismo musical francés y la miú- 
sica europea. La fama de que venía precedido el srán 
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pianista congregó en el Instituto Francés a un selecto 
auditorio que escuchó con agrado la documentada di- 
sertación. El mismo día, por la noche, dió un único 
concierto en el teatro Español en el que su elegante 
y prodigiosa técnica cautivó al auditorio. 

Regino Sainz de la Maza, el inteligente crítico mu- 
sical e ilustre guitarrista, intervino con su instrumen- 
to, y de modo brillante, en el desfile de grandes con- 
certistas por Madrid. De sus conciertos, el celebrado en 
el Instituto Alemán de Cultura, el 6 de marzo, se re- 
cordará como uno de los que mayor éxito alcanzaron, 
no solamente por las obras ejecutadas, sino también 
por la asombrosa sencillez aparente de su técnica. Como 
en otras ocasiones, «el mago de la guitarra» compuso 
un programa pleno de dificultades, que comprendía: 
Gavola en rondó, de Bach; La canción del fuego fatuo, 
de Falla; Tema con variaciones, de Mozart-Sors; Noc- 
turno, de Schumann, y la obra del propio Sainz de la 
Maza, Soleá. 

El pianista ruso Magaloff celebró una serie de con- 
ciertos en los que el público melómano madrileño tuvo 
ocasión de admirar la técnica preciosista y dicción de- 
licada del famoso instrumentista. 

El Círculo Medina dió principio a sus sesiones musi- 
cales el 19 de octubre con la presentación del violi- 
nista Asiain, acompañado al piano por Ataulfo Argen- 
ta, cuyos éxitos como director no lo han separado del 
teclado. Tanto Argenta como el notable violinista se 
hicieron aplaudir en las obras interpretadas, entre las 
cuales figuraban algunas de Sarasate y Kreisler. 

Antes de dar por terminada su actuación en Madrid, 
Sainz de la Maza celebró el 19 de noviembre un con- 
cierto en el teatro María Guerrero, en el que dió a 
conocer las obras propias Tres canciones castellanas y 
Alegrías. Como guitarrista, tanto como compositor, 
alcanzó entusiasmar al público, que en algunos mo- 
mentos del recital lo aclamó entusiásticamente. 

Corrió también a cargo del Círculo Medina presen- 
tar en Madrid, el 20 de noviembre, a la joven pianista 
Salomé López, que ya en Barcelona había merecido 
ser aplaudida en varios conciertos. Del programa eje- 
cutado por la ¡joven artista, la crítica elogió la inter- 
pretación de El secreto, de Mompou; Exaltación, de Tu- 
rina, y Reflejos, de Debussy. 

En la misma fecha, el Instituto Francés acogía en 
sus salones a la violinista francesa Noela Cousin, acom- 
pañada al piano por su compatriota el pianista y com- 
positor Charles Lebout. Ofrecieron un programa con 
clásicos franceses e italianos del violín y algunas obras 
modernas de Ravel, Figuerido, Dinico y Debussy. Am- 
bos músicos franceses fueron largamente aplaudidos. 

La cooperación del Instituto Francés a la mayor 
brillantez del año musical en Madrid comprendió, ade- 
más, un ciclo de conciertos en homenaje al gran músico 
Gabriel Fauré. En ellos tomaron parte distintos famo- 
sos artistas franceses, entre los que descollaron Noemi 
Perugia, solista vocal de los Conciertos Colone y del 
Conservatorio de París, y el pianista Jacques Fevrier. 

Geza Anda, el joven pianista húngaro, que en la 
temporada anterior alcanzó gran éxito, se presentó 
nuevamente en Madrid, el 13 de diciembre, con menor 
fortuna que en su precedente actuación. 

Finalizó el año con un concierto de José Cubiles ce- 
lebrado en el teatro de la Comedia el 18 de diciembre, 
en el que el gran pianista español interpretó. páginas 
de Falla, Albéniz, Granados, Halfíter y Rodrigo. En 
este concierto, al interpretar a Chopin, demostró una 
vez más pocos son los virtuosos que interpretan 
al rad ico polaco como lo hace el ilustre pianista 


tadas por la Asociación de Cultura Musical 
madrileña, actuaron las artistas portuguesas Helena y 
Madelena Moreira de Sa y Costa. Madelena como vio- 
loncelista y Helena como pianista, produjeron grata 
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impresión en el auditorio, ejecutando distintas obras 
clásicas y otras de autores portugueses. 

La actividad pianística en Barcelona está represen- 
tada por un grupo de figuras que han alcanzado ver 
confirmada su maestría por los públicos ante los que 
se han presentado. Entre las mujeres concertistas de 
este instrumento mencionamos en primer lugar a Rosa 
Sabater, por su maravilloso arte pianístico y límpido 
mecanismo. Un la temporada de 1945, Rosa Sabater 
actuó en distintos conciertos, ejecutando programas de 
variada composición en los que demostró estar anima- 
da de acusada independencia interpretativa. En la ac- 
tuación durante la temporada dió obras de Scarlatti, 
Beethoven, Schumann, Debussy, Chopin, etc., compro- 
bando una vez más sus extraordinarias dotes de pia- 
nista. 

Figuró también entre los concertistas femeninos de 
piano Alicia de Larrocha, cuya personalidad artística 
viene afirmándose de año en año, mereciendo por su 
modo interpretativo un lugar entre nuestros grandes 
planistas. 

Intervino igualmente en los conciertos de piano ce- 
lebrados durante la temporada Teresa Manresa con 
la ejecución de programas en los que figuraron obras 
de distintos autores con algunos músicos españoles, 
especialmente Albéniz y Granados. 

María Vilardell Viñas cooperó a las sesiones pianís- 
ticas del año con varios conciertos, en los que demos- 
tró pleno dominio del instrumento y la posesión de 
una técnica perfecta de limpio mecanismo. 

Muy notable fué la participación de la pianista Ma- 
ría Remedios Canals en una serie de conciertos orga- 
nizados por la Junta del Ateneo Barcelonés y la Dele- 
gación Provincial de Educación Popular. Dedicada la 
primera sesión al compositor español Manuel Blanca- 
fort, la pianista María Remedios Canals ejecutó algu- 
nas Obras del homenajeado de modo admirable. 

La pianista Elda de la Maza, galardonada con el 
Premio nacional de Sonatas, intervino también en la 
temporada pianística con la celebración de varios con- 
ciertos, algunos de ellos en unión del violinista Maria- 
no Sainz de la Maza. 

Completó la intervención femenina en las sesiones 
pianísticas de la temporada musical la presentación 
de la pianista belga Paulina Marcelle, la cual participó 
en una serie de conciertos organizados por el Instituto 
Francés, dedicados a la música francesa. 

La representación de los pianistas varones fué nu- 
trida e interesante. Citemos en primer lugar al emi- 
nente Leopoldo Querol, que continúa disfrutando su 
bien ganada preeminencia entre los pianistas españo- 
les. A descollar también la intervención de José Cubi- 
les como solista en algunos conciertos de la Orquesta 
Municipal de Barcelona. 

Juan Torra Durán, el concertista de piano de sólida 
reputación, celebró varios conciertos solicitado por casi 
la totalidad de las instituciones musicales de Barcelona. 
No menos frecuente fué la actuación de Rafael Gálvez, 
en su doble función de concertista y acompañante. Ri- 
cardo Vives y Armando Salas dieron, entre otros, un 
concierto de piano a cuatro manos en el que pusieron 
de manifiesto sus reconocidas dotes de ejecución. 

El gran pianista Julio Pons, entregado por entero a 
su instrumento, que domina de manera perfecta, puso 
de relieve la maestría alcanzada en su depurada téc- 
nica y la sensibilidad de que se halla dotado para in- 
fundir a sus versiones un carácter inconfundible. 

Aunque en funciones de acompañante de la soprano 
Carmen Andújar, hizo una breve aparición el pianista, 
compositor y musicólogo valenciano Eduardo López 
Chávarri, Más que como pianista, actuó como conle- 
renciante, ya que al concierto precedió una conferencia 
sobre Las nacionalidades musicales, que López Cháva- 
rri desarrolló con su reconocida competencia. 
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De los pianistas extranjeros no faltó la presencia de 
algunos eminentes, que, aunque no dieron más brillan- 
tez a las sesiones pianísticas de la temporada, sí le 
prestaron la variedad necesaria para su mayor atrac- 
tivo. 

Figuraron entre ellos el notable concertista suizo 
Adrián Aeschbacher, del que, a pesar de su innegable 
mérito, no quedó el público completamente satisfecho. 
»* Más afortunado el polaco Niedzielski en la ejecución 
de programas escogidos ex profeso para lucir sus extra- 
ordinarias facultades pianísticas, logró que los audi- 
torios se le rindieran en ferviente admiración. Aunque 
en ocasiones se excedió en la exhibición de su asom- 
brosa técnica, es innegable que en la q pretación de 
las obras de Chopin rayó a gran altura. 

La actuación de la interesante pianista belga Pauli- 
na Marcelle resultó del acrado de los auditores barce- 
loneses, apreciando en ella dotes de concertista notable. 

El francés Paul Loyonnet, presentado por la Asocia- 
ción de Cultura Musical, hizo cala de origina] virtuosis- 
mo y particularísima interpretación. De extraordina- 
rias facultades técnicas, las empleó quizá con sobrada 
espectacularidad, apreciando, no obstante, el público 
sus dotes de pianista de gran sensibilidad artística. 

La actuación del pianista y conferenciante inglés 
Santiago Kastner realzó la temporada con unos con- 
ciertos-conferencias en las que abordó, entre otros te- 
mas, el de la sonata contemporánea. 

Quien mayor expectación levantó de los pianistas 
extranjeros que nos visitaron en 1945 fué el ruso Ni- 
kita MagalofÍ, cuyas admirables dotes de pianista ex- 
cepcional fueron reconocidas por la crítica y el público. 
Habiendo alcanzado un puesto insuperable en su téc- 
nica, que viene servida por un sensible temperamento 
artístico, su particular modo interpretativo cautiva a 
todos los públicos, sin excepción. Sus actuaciones lue- 
ron elogiadísimas, 

Notable fué la intervención en la temporada pianís- 
tica del joven concertista Hans Haendels. Dotado de 
un temperamento artístico excepcional, unido a su ar- 
dorosa juventud, dió a sus interpretaciones vehemen- 
cia desacostumbrada, que mereció la aprobación de los 
auditorios. 

Geza Anda, el también joven pianista húngaro, llegó 
a grado insuperable en todas sus actuaciones. Su ma- 
gistral mecanismo y delicadísima sensibilidad impresio- 
nó al público de modo agradable. 

Al referirnos a los violinistas hemos de señalar, en 
primer lugar, la actuación del mundialmente celebrado 
Juan Manén, en honor del cual se celebró un festival 
en el Palacio de la Música. El programa, compuesto 
de obras del propio Manén, salvo el concierto para dos 
violines y orquesta de Bach, dió ocasión al eminente 
artista a mostrar la amplitud de sus dotes musicales en 
su triple aspecto de director. compositor y ejecutante. 

La actuación de Francisco Costa siempre constituye 
en Barcelona un acontecimiento. El excelente violinis- 
ta cuenta con un numerosísimo público adicto que ja- 
más abandona a su concertista preferido. La comuni- 
cativa pasión de este excepcional >/=cutante apasiona 
a los auditorios y en ella quedan prendidos, partici- 
pando en conjunción con el artista de las bellezas de 
la obra que interpreta. Este don propio de la geniali- 
dad de Francisco Costa, unido a su gran técnica violi- 
nística, hacen de él el concertista más estimado de los 
auditorios barceloneses. A sus conciertos concurrió nu- 
meroso público filarmónico, que admiró una vez más 
las extraordinarias dotes del concertista catalán. Cola- 
boró con Costa el notable pianista Blay-Net. 

Juan Massiá, el magnífico violinista, con su digna 
colaboradora la pianista María Carbonell, intervinie- 
ron en distintas sesiones, en las que pusieron de relieve 
la gran comprensión de las obras que interpretaron, 
además de su innegable maestría. 
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La violinista Pepita Diéguez, muy admirada del pú- 
blico filarmónico barcelonés, formó parte de los con- 
certistas que en 1945 actuaron en la ciudad condal, 
mereciendo entusiástica acogida. 

Aplauso unánime alcanzó la precoz violinista Merce- 
des Serrat, que, acompañada al piano por María Teresa 
Borrás, lució sus conocimientos violinísticos en distin- 
tas ocasiones ante selectos públicos filarmónicos. 

La eminente violinista Rosa García-Faria ofreció 
también su concurso a la temporada musical, celebran- 
do conciertos en los que brilló su talento y el dominio 
de su instrumento. En uno de los conciertos celebrados 
dió la primera audición en España del Concierto, de 
William Walton, representante genuino de los compo- 
sitores ingleses contemporáneos. 

Despertó no poca curiosidad la presentación del vio- 
linista español Nicolás de Lázaro con su violín eléctri- 


Hermes Kriales, violinista 


co, instrumento que carece de caja armónica y cuya 
base de sonido es una célula de cristal de cuarzo. Va 
provisto de puente de metal y de una varilla de acero 
soldada a electricidad al mismo que constituye, como 
si dijéramos, el alma del instrumento. Las cuerdas son 
metálicas y la potencia del sonido ilimitada. El violi- 
nista inventor interpretó con su instrumento obras de 
Beethoven, Chopin, Sarasate, Kreisler, Ralf y otros, 
consiguiendo un sonido agradable y expresivo. 

Otra de las violinistas cuya actuación mereció la 
atención del público filarmónico fué Rosario Arteaga, 
quien, acompañada por el pianista Rafael Gálvez, ce- 
lebró distintos conciertos. 

No faltó la colaboración del violinista Fernando Gué- 
rin en la temporada musical, cuya impecable técnica 
y aguda sensibilidad fueron confirmadas una vez más. 

Con la eminente pianista María Canela intervino, 
asimismo, el violinista Eduardo Bocquet, aicanzando 
cada uno de ellos, en sus respectivos instrumentos, 
considerable éxito. 

Aportación conspicua y de alto valor artístico fué 
la de la violoncelista Pilar Casals, y la que con el mis- 
mo instrumento adujo José Trotta. Participó, igual- 
mente, en los conciertos de violoncelo Mario Vergé, 
quien en una serie de recitales dejó patente su valor 
artístico este distinguido instrumentista. 

De muy notable se ha de considerar la colaboración 
del violinista Mariano Sainz de la Maza y la pianista 
Elda de la Maza, quienes en la interpretación de so- 
natas dejaron sentado que, efectivamente, eran mere- 
cedores del Premio Nacional de Sonatas con que ha- 
bían sido galardonados. 

De los violinistas extranjeros fué la actuación de 
Henry Lewkowicz la más eminente. Su personal virtuo- 
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sismo fué en Barcelona, como en otros lugares, objeto 
de discusión, pero crítica y público mostráronse uná- 
nimes en el elogio, al considerar su brillante mecanis- 
mo y sus originales modalidades interpretativas. Tanto 
en los conciertos personales como en los que celebró 
en colaboración con la Orquesta Filarmónica, dirigida 
por el maestro Pich Santasusana, logró la máxima aten- 
ción del auditorio y su aplauso entusiasta. En uno de 
sus conciertos, y con el premeditado lin de poner en 
juego todo su saber técnico, incluyó en el programa e! 
Gran Concierto, de Paganini, que, a pesar de su escaso 
valor musica!, es obra de dificilísima ejecución. En ella 
Lewkowicz expuso con máximo esplendor su virtuo- 
sismo. 

El violinista Hermes Kriales, cuya actuación en el 
Real Conservatorio de Madrid fue muy elogiada. 

Nicolás Areve, con la colaboración del pianista De- 
nis Brass, se presentó en distintos conciertos, dando 
pruebas de extraordinario dom.nio de su instrumento. 

En el Instituto Francés fueron presentados el viol1- 
nista Marcel Raynal y el pianista Joseph Benvenuti, 
cuya alta categoría artística, internacionalmente reco- 
nocida, tuvo ocasión de comprobar el público tilarmó- 
nico barcelonés. 

La guitarra, como instrumento de concierto, cuenta 
en Barcelona con grandes ejecutantes. Es quizá el 
barcelonés el público filarmónico de España que con 
mayor asiduidad concurre a los conciertos de guitarra. 
Este instrumento, dignificado en Cataluña por Sors, 
dignificación que a partir del gran guitarrista y com- 
positor leridano alcanzó a todas las regiones españolas, 
ocupa en todas las temporadas musicales barce:onesas 
un lugar en la programación de conciertos. No podía 
faltar, entre los concertistas de guitarra que se presen- 
taron en Barcelona, el genial Regino Sainz de la Maza, 
quien, sobrado de dominio sobre dicho instrumento, 
lució brillantemente las excelencias de su virtuosismo. 

La excelente guitarrista Renata Tarragó actuó du- 
rante la temporada en varios conciertos, en los que 
nuevamente expuso la seguridad de su técnica guita- 
rrística y su apasionada dedicación a su instrumento, 
con el que logra efectos de sonoridad tan maravillosos, 
que a veces hacen dudar al auditorio de si efectiva- 
mente son producidos por la guitarra que pulsa. 

Graciano Tarragó, cuya pasión por la guitarra es 
de todos conocida, intervino también como concertista 
de su instrumento en distintas ocasiones, en las que 
evidenció la maestría de que goza fama. 

La intervención de Nicolás Alfonso como notable 
concertista de guitarra valió a este artista entusiástica 
aprobación por el púbiico y la crítica. 

Actuó también en una serie de conciertos el gran 
guitarrista Alfonso Sorrosal, quien, además de acredi- 
tarse como excelente concertista, evidenció sus apti- 
tudes en la transcripción de obras célebres que figura- 
ron en los programas que interpretó. 

La actuación de la gran arpista Rosa Balcells com- 
pletó la actividad musical de los concertistas en Bar- 
celona, mostrando esta excelente artista absoluto domi- 
nio de tan bello instrumento en cuantos conciertos 
tomó parte. 

Mencionamos, finalmente, los recitales de órgano del 
maestro Juan Suñé Sintes, cuya magistral labor como 
organista excepcional mereció el aplauso del público 
y el ferviente elogio de la crítica. 

Buen número de cantantes de prestigio ofrecieron 
recitales, con los que la colaboración de los concertistas 
a la actividad musical fué completada. 

PERA. Aunque la ópera continúa contando en 
Madrid con público adicto, la carencia de un teatro 
adecuado para su representación dificulta en gran 
manera la organización de temporadas regulares. Fre- 
cuentemente éstas se organizan o con elementos dis- 
ponibles al terminar la temporada del Teatro Liceo 
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de Barcglona o con los reunidos tras la búsqueda ¡or 
toda España, cuya acoplación casi siempre resulta 
precipitada. 

La improvisación de los cuadros vocales resta bri- 
llantez a la temporada de ópera madrileña y ocupa en 
la actividad musical de la capital lugar secundario. 
(Quienes procuran satislacer la alición al género, apro- 
vechan la coincidencia de artistas operísticos en Madrid 
para organizar algunas representaciones cuyo número 
uepende del espacio de tiempo de que los artistas con- 
tratados dispongan. 

En 1945 la temporada de ópera fué inaugurada en 
el teatro de la Zarzuela el 24 de tebrero y dió lin el 16 
de marzo. En el transcurso de la misma imperó en los 
programas el acostumbrado repertorio italiano, com- 
prendiendo Aida, Madame Butierfly, Boteme, Cava- 
llería rusticana, Payasos, El barbero de Sella. y excep- 
cionalmente, Lohengrin, Sansón y Dalila y Manon, de 
Massenet. 

Figuraron en el elenco variedad de artistas, de re- 
nombre algunos de ellos, ya en la iniciación de su deca- 
dencia, pero aún con facultades para dar brillantez a 
sa temporada. Esta dió principio con 4A:d4a, que cantó 
el tenor Hipólito Lázaro, quien revalidó su título de 
cantante excepcional. Fidela Campiña, tiple de esplén- 
dida voz, interpretó la heroína, y el resto de los perso- 
nales corrieron a cargo de Conchita Velázquez, Pablo 
Vidal y Augusto Beu). A partir de la primera represen- 
tación, la temporada de ópera ganó la asistencia del 
público, y en la interpretación de las obras que se pre- 
sentaron intervinieron Mercedes Capsir, Pablo Civil, 
María Lisson, Enrique de la Vara, Lolita Torrentó, An- 
tonio Cabanes, Chano González, Cristóbal Altube, Ma- 
rimí del Pozo y Riaza. El maestro Sabater, actuando 
como director y concertador, alcanzó éxito conside- 
rable. 

Bajo los auspicios de la Dirección General de Bellas 
Artes, dió comienzo el 24 de noviembre úna segunda 
y breve temporada, que finalizó el 4 de diciembre. En 
el transcurso de la misma se cantaron: Las bodas de 
Fígaro, de Mozart; El combalimento de Tancredi e 
Clorinda, de Monteverdi; La serva padrona, de Per- 
golesse; El secreto de Susana, de Wolf Ferrari; La vida 
breve y El retablo de maese Pedro, de Falla, y La flawa 
mágica, de Mozart. 

Figuraron en el elenco Lola Rodríguez de Aragón, 
Raquel Ravina, Raimundo Torres, Jacinto Cátedra, 
Chano González, Marimí del Pozo, Lucy Cabrera y 
Guillermo Kjolner. 

La dirección corrió a cargo de los maestros Napo- 
leone Annovazzi, José María Franco y Conrado del 
Campo. 

Barcelona gusta extraordinariamente de la ópera. 
Tradición musical fuertemente arraigada, seguramente 
los filarmónicos catalanes considerarían un año con 
las puertas del Gran Teatro del Liceo cerradas como 
una anomalía inconcebible. Y este gusto por la ópera 
no es exclusivo de las clases cultas y adineradas, sino 
que alcanza a otros sectores de la población, para los 
que darle satisfacción representa importante sacrificio 
económico. 

Ello hace que la empresa del Gran Teatro del Liceo 
considerase en la ciudad condal como institución 
benefactora del género operístico y en contadas óca- 
siones se encuentra quien se refiera a la parte econó- 
mica de la misma. Los éxitos jamás se estiman en el 
aspecto económico, y es considerada mejor empresa, 
no la que mayor rendimiento en taquilla haya alcan- 
zado, sino la que mejor elenco y repertorio ha presen- 

Este proceder del público ha llevado consigo el que 
los empresarios que se han sucedido en el Liceo no 
hayan aspirado nunca a testimoniar con sus cuentas 
corrientes la excelencia de su función, sino que siem- 
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pre han presentado como documentos acreditativos de 
su eficiencia elencos y repertorios que durante su ges- 
tión han pasado por el magnífico coliseo de las Ramblas, 

Tal desinterés por lo económico ha creado una noble 
emulación artística entre las sucesivas empresas del 
Liceo, expresada en continua superación y en el enco- 
miable afán de presentar en cada temporada los mejo- 
res elementos del género. 

No es exclusivo del Liceo la presentación de ópera 
en Barcelona, pero sí es éste el único teatro en el cua! 
únicamente espectáculos de alto valor musical tienen 
cabida. En ocasiones, al margen de la temporada de 
Liceo, se canta ópera en otros teatros, pero es aquél 
el que prestigia la temporada, y el repertorio y cantan- 
tes presentados en el mismo es factor importante en 
la actividad musica! de Barcelona. 

La programación operística cuyas posibilidades han 
sido casi agotadas en Barcelona, presenta de una a otra 
temporada poca variedad, y en la de 1945 sólo nos rele- 
riremos a la primera representación en el Liceo de la 
ópera de José María Usandizaga, Mendy-Mendiyan. En 
ningún otro género de los muchos que cultivó el grande 
y malogrado compositor vasco mostró más amplia- 
mente su vigorosa fantasía creadora que en el teatral. 
En el arte escénico encontraba su recio temperamento 
Cramático los medios adecuados para exponer su vi- 
gorosa personalidad musical. Mendy-Mendiyan, ade- 
más de contener momentos de grandeza e inspiración, 
sobresale cierto lirismo poético que valora ¡a obra en 
toda su extensión. De interesante armonía, es soberbia 
la instrumentación, en la cual ningún músico español 
ha superado al desaparecido compositor vasco. Can- 
tada por Fidela Campiña, Cristóbal Altube y Antonio 
Cabanes con gran entusiasmo, secundados por Ángeles 
Calvo, José María Maiza y Nicolás Aldanondo, la in- 
terpretación fué de gran valor artístico. Los coros y 
grupos de baile corrieron a cargo del Orfeón Donos- 
tiarra. Dirigió esta primera representación en Barcelona 
el maestro Ramón Usandizaga. 

En Valencia, Sevilla, Bilbao, y durante la quincena 
musical de San Sebastián, hubo cortas temporadas de 
Ópera del repertorio italiano y elencos en los que figu- 
raron cantantes españoles y extranjeros. 

ZARZUELA. No es del todo cierto que la zarzuela 
se halle a punto de extinguirse por haberle retirado 
el público su favor. Como tampoco lo es que ello sea 
debido a que se haya perdido el gusto por este espa- 
ñolísimo género. Lo que a nuestro entender sucede es 
que, aparte la variedad de espectáculos que se le en- 
frentan en reñida competencia, el repertorio moderno, 
salvo media docena de obras, no reúne el suficiente 
atractivo para mantener viva y activa la predilección 
que el público tuvo en otros tiempos por este género. 

Si no ya como en su época gloriosa, la zarzuela con- 
tinúa teniendo un público adicto de volumen suficien- 
te para que económicamente pueda, al menos, subsis- 
tir. De ello da prueba las escasas compañías que a base 
de un repertorio archiconocido emprenden jiras por 
España y las terminan sin que se registre desastre al- 
guno económico. 

De acuerdo en que sean pocos los empresarios que 
en la actualidad se enriquezcan presentando zarzuela, 
pero ello no nos parece razón suficiente para permitir 
que se abandone el género a su suerte, cuyo final sería 
el quedar recluído en los archivos musicales como tes- 
timonio histórico del teatro lírico español. 

Si afortunadamente a los grandes maestros del gé- 
nero les hubiese sucedido un grupo de compositores 
y libretistas como los que tanta gloria le dieron, la zar- 
zuela hubiese sobrevivido dignamente, pese a la moder- 
nización y variedad de los espectáculos actuales, con 
los que habría tenido que competir. 

Que el género en sí prosigue manteniendo en activo 
su valor es innegable. Basta para comprobarlo aso- 
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marse a cualquier teatro, si se encuentra, en el que $e 
represente zarzuela. Aunque los cajistas no ganen hoy 
cuatro pesetas y de Cuba no lleguen otros repatriados 
que los que en busca de fortuna fueron a ella, regresan- 
do derrotados, La verbena de la Paloma y Gigantes y 
cabezudos, como el resto del repertorio antiguo, con- 
tinúan atrayendo al público. Ello demuestra, en primer 
lugar, que la evolución que haya podido sufrir el géne- 
ro no afecta en'el fondo al sentimiento musical entra- 
ñablemente enraizado en el pueblo, y en segundo lu- 
gar, que la música que acierta a interpretar el dolor y 
alegría de una comunidad nacional es imperecedera. 

Mientras la viva inspiración, espontaneidad meló- 
dica y discursiva gracia de la zarzuela fué mantenida 
por los compositores que tras la generación de los gran- 
des músicos de zarzuela vinieron, el género se mantu- 
vo imbatible. Si luego derivó hacia la revista —espa- 
ñola se entiende, que nada tiene que ver con la de im- 
portación—, no fué por haber abandonado el público 
a la zarzuela, sino ésta al público. Y la detección fué, 
en primer lugar, de los compositores, que, atraídos por 
tabulosos tramestres temporales, creyeron de mejor 
cuenta dar carpetazo a la zarzuela, e incorporarse a la 
revista. Aun ésta, construída con argumento y no al 
modo extranjero, con pegotes y remiendos, se conser- 
vaba la natural influencia de la zarzuela, y a ello, indu- 
dablemente, se debió el éxito inicial. 

Nosotros seguimos creyendo que nada podía con- 
tra ella, y en cuanto haya media docena de composito- 
res dispuestos a dar la batalla, todo eso que se ha in- 
terpuesto entre el público y la zarzuela será barrido. 

El ferviente mantenedor del género, Marcos Redon- 
do, después de una ausencia de cuatro años, y días 
después de una brillante jira por los escenarios de Es- 
paña, se presentó en Madrid el 24 de enero con La pa- 
rranda, de Fernández Ardavín y el maestro Alonso. 

Durante la temporada, que resultó brillantisima por 
la afluencia del público y el repertorio interpretado, 
Marcos Redondo dió a conocer dos obras nuevas que, 
sin alcanzar éxito resonante, fueron del agrado de la 
concurrencia. De los estrenos mencionados liguró en 
primer lugar El cantanle enmascarado, zarzuela en tres 
actos, en verso, con música del maestro Díaz Giles. 
El libro, desgraciadamente sin novedad alguna, tuvo 
la virtud de proporcionar al músico gran número de 
situaciones e incidentes que fueron aprovechados por 
el maestro Díaz Giles para poner a prueba su talento 
musical y conseguir que el público le rindiera tributo 
de admiración. 

El segundo y último estreno que Marcos Redondo 
ofreció al público madrileño fué una adaptación de 
Ojeda y Duyos, con música del maestro Romo, de la 
comedia de Benavente Los cachorros. Bien lograda la 
adaptación y mantenido en ella el tono literario co- 
rrespondiente, el maestro Jesús Romo compuso una 
partitura digna del ilustre autor de la obra adaptada 
y del prestigio de los adaptadores. El estreno de Los 
cachorros constituyó, al decir de la crítica, una brillan- 
te jornada para el arte lírico español. 

El maestro Moreno Torroba, al frente de su compa- 
ñfa, hizo una valiosa aportación al género en el teatro 
de la Zarzuela con la reposición de las obras de mayor 
valor del repertorio. Durante la temporada estrenó 
Baile de trajes, música del propio Moreno Torroba y 
letra de Fernández Ardavín. La partitura, de fácil y 
amable melodía y cuidada instrumentación, fué del gus- 
to del público, alcanzando libreto y música buen éxito. 

A pesar de sus frecuentes escapadas a la revista, el 
maestro Guerrero estrenó en el Calderón el sainete de 
Rafael Fernández Shaw Tiene razón don Sebastián. La 
música que el maestro Guerrero compuso para esta 
obra no resultó ni peor ni mejor que la que tantos éxi- 
tos le ha proporcionado, aunque no llegara a alcanzar 
la popularidad de otras obras suyas. 
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El poetilla, obra póstuma de los hermanos Álvarez 
Quintero, con música del maestro Rivera, se estrenó 
en el Rialto, sin'que el hecho alcanzara trascendencia. 

No sucedió así con el sainete La de la falda de cé- 
firo, de Antonio Paso (hijo), Liborio Ferrero y Gon- 
zalo Alvarez, con música del maestro Martínez Bágue- 
na. La partitura gustó de modo que el público exigió 
la repetición de gran parte de ella; pero la letra, debido 
a ciertas libertades en el lenguaje, de manifiesto mal 
gusto, dió ocasión a protestas. 

Por la fecha de su estreno, últimos de noviembre, y 
por constituir el único acontecimiento habido en el 
transcurso del año en el género, citamos al final el es- 
treno de la zarzuela La elerna canción, libreto de Fer- 
nández Sevilla y música del maestro Pablo Sorozábal, 
La obra alcanzó un gran triunfo, merecidísimo, dando 
el maestro Sorozábal una prueba más de la insupera- 
ble teatralidad de su música en todo momento ajus- 
tada a la acción y situaciones que le brinda el libro. 

Por provincias, especialmente en Barcelona, donde 
la zarzuela cuenta con gran número de aficionados, 
distintas compañías mantuvieron el género en pie, 
igualmente con el repertorio conocido, y ninguna nue- 
va aportación contribuyó al reforzamiento del teatro 
lírico español. 

Danza. La danza, especialmente la clásica, no es 
de preferencia gustada en España. El público español 
no acepta como indiscutiblemente perfecta la inter- 
pretación musica! coreográfica de la danza regida por 
reglas inalterables. Prefiere la improvisación a que da 
margen sus propios bailes, con cuya estilización no 
siempre transige de buen grado. 

Concurre, es cierto, y no en pequeña proporción, a 
los espectáculos coreográficos, pero especialmente lo 
hace atraído por lo que en ellos pueda encontrar de 
sus propios bailes. Aunque delicado y sensible como 
lo pueda ser el que más, no juega con su temperamento 
la artificiosidad de la danza clásica, sometida a refina- 
mientos y composturas. El baile es, generalmente, para 
los españoles expresión viva de sentimientos, en unas 
regiones de su condición bravía e indomable, en otras 
de contenida pasión o de expansivo alarde de donaire 
y gracia, y en todas incontenible ardor que encuentra 
el modo de manifestarse en la danza. 

Siendo esto así, no es de extrañar, pues, que el espec- 
táculo coreográfico clásico ocupe la atención del pú- 
blico en breves y fugaces temporadas que regularmen- 
te tienen efecto en Madrid y Barcelona, o al revés, ya 
que no es nuestra intención establecer prelación a fa- 
vor de una u otra ciudad en cuanto a su afición a la 
danza. 

En Madrid, Paul Goube e Ivonne Alexander dieron 
una serie de recitales, en el transcurso de los cuales es- 
trenaron distintas obras que fueron del agrado del pú- 
blico. También Juan Magriñá y María de Ávila, ade- 
más de su intervención en algunas de las óperas can- 
tadas en el teatro de la Zarzuela, obtuvieron grandes 
triunfos en recitales ofrecidos al público madrileño. 

La propia aportación de estos bailarines, combina- 
da con los principios clásicos, dió a su actuación la jus- 
ta extralimitación de los medios expresivos de la dan- 
za, que tanto casa con el temperamento español. Ob- 
tuvieron gran éxito en cuantas obras interpretaron, 
cuya diversidad abarcó desde Tamboril chino, de 
Kreisler, al Dúo de los paraguas, de Chueca, estampa 
castiza notablemente compuesta. 

María Paz contribuyó también brillantemente a la 
temporada de danza en Madrid con un recital celebra- 
do el 5 de enero en el teatro María Guerrero. El públi- 
co apreció en todo su valor la personal interpretación 
de la fina danzarina en obras tan dispares como el 
Vals triste, de Sibelius, y Soleares, o los Ecos de la pa- 
rranda, para r luego a Para Elisa, de Beethoven. 
El éxito que alcanzó fué señalado. 
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En mayo, Mariemma se presentó ante el público 
madrileño, y en el transcurso de dicho mes dió dos re- 
citales en los que la genial bailarina tuvo ocasión de 
mostrar el españolismo de su arte. Dentro del equi- 
librio clásico, Mariemma alcanzó a salpicar su actua- 
ción con la gracia propia y permanente de la danza 
española, que el público apreció subrayando sus ac- 
tuaciones con salvas de aplausos. 

La danza es espectáculo bastante frecuente en Bar- 
celona. El pueblo catalán, quizá el de vida más acti- 
va de España, encuentra en el baile la continuidad de 
su constante trajín y se aficiona a él a su edad tempra- 
na. Amante igualmente de lo plástico, la danza le sá-. 
tisface en su aspecto morfológico tanto o más que en 
el puramente artístico. Bastaría esto para justificar 
su afición a la danza, si además no hubieran sido for- 
madas en Cataluña buen número de grandes figuras 
coreográficas que con su gloria estimularon el amor a 
la danza. 

De los que con su actuación dieron brillantez a las 
sesiones de danza en 1945 figuran en primer lugar, 
Juan Magriñná, quien con Maruja Blanco celebró dis- 
tintos recitales en los principales centros artísticos. 

Paul Goubé con Yvonne Alexander y cuerpo de bai- 
le actuaron reiteradamente, presentando balleis de au- 
tores españoles, como El retrato de Dorian Grey, de Ma- 
nén, y Manfred, de Montsalvatie. 

La gran bailarina Josefa Izard contribuyó con su 
magnífico arte al mayor atractivo de las sesiones de 
danza celebradas en la temporada, mereciendo califi- 
carse de excepcionales cuantos recitales corrieron a 
su Cargo. 

Muy notables fueron las exhibiciones de Edmond 
Linval, primer bailarín de los Ballets de Montecarlo, 
y Filo Felíu, en las que estos dos excelentes danzarines 
pusieron de relieve sus dotes mimorrítmicas. 

La actuación de Trini Borrull'en baile español al- 
canzó gran trascendencia artística y tuvo clamorosa 
acogida la presentación en uno de sus recitales de la 
estampa de un Cuadro flamenco de 1900. 

Como Trini Borrull, también Mariemma en sus ac- 
tuaciones se ajustó a la interpretación de músicos ex- 
clusivamente españoles, dando a sus programas el ca- 
rácter y estilo requeridos. Obras de Mompou, Falla, 
Granados, Halífter, Bretón y otros, fueron las elegidas 
por la excelente bailarina para sus extraordinarias 
exhibiciones de danza. 

Vicente Escudero hizo una magnífica demostración 
de su personal arte coreográfico en un recital en la 
Casa del Médico, en el que puso de manifiesto su gran 
potencia de bailarín de original sobriedad. 


Año 1946 


En 1946 el resurgimiento de la música en España 
acusó su intensidad en grado superior a 1945. La Vice- 
secretaría de Educación Popular veló celosamente por 
nuestro arte musical y prosiguió su labor de estímulo 
otorgando premios nacionales a violinistas, pianistas, 
violoncelistas, música de cámara, compositores sin- 
fónicos, arte lírico, folkloristas y musicólogos. 

No obstante la intensidad de la vida musical espa- 
ñola, la temporada de 1946, como la anterior, adoleció 
de acertada organización y poca variedad, predomi- 
nando los elementos constantes que vienen constitu- 
yendo los programas a lo largo de los años. 

Verdad es que nuestras agrupaciones musicales 
procuraron dar, dentro de sus posibilidades, novedad 
a los programas, pero no es ésta labor que de ellas de- 
penda exclusivamente. Parte muy importante debie- 
ran tomar en ella nuestros concertistas y directores, 
procurando ampliar el repertorio con obras de valor 
clásicas poco conocidas y algunas de autores modernos 
que merezcan figurar en los programas por su indis- 
cutible valor. Entre nuestros propios comnositores, 
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La Orquesta Nacional dirigida por el maestro Argenta 


annque no abundan los de música sinfónica, existen 
valores que ofrecen una producción que, si reducida. 
es digna de ser conocida v divuleada. 

El público que al iniciarse el año acudió a ofr la Or- 
questa Filarmónica de Madrid, dirigida por el maestro 
Sorozábal, mostró su agrado al encontrar en el pro- 
grama, junto a obras que como la Sinfonía inacabada 
de Schubert; Scherezada, de Rimskv Korsakott, y El 
caballero de la Rosa, de Strauss, tantas veces escucha- 
das, Variaciones sinfónicas del propio Sorozábal. 

lsualmente aconteció en la serie de conciertos de la 
Orquesta Nacional, bajo la dirección del ilustre maes- 
tro Heinz Uncer. En esta serie de conciertos. más que 
las novedades en la programación, interesó al público 
la actuación del gran director, pero no dejó por ello 
de celebrar oír obras que no figuran en los prouramas 
con trecuencia. Especialmente en el último conciertc 
de Unzer celebrado en el Palacio de la Música el 20 de 
enero, con quien colaboró el pianista Luis Gálvez en 
el Concierto para piano y orguesta, de Grieg, tiguraron 
en el programa obras que, como la Cuarta Sinfonía, de 
Dvorak, y la Obertura para una comedia italiana, del 
inglés Arthur Benjamin, no se prodigan. 

La Orquesta Sinfónica dió gran interés a sus con- 
ciertos con la colaboración de prestigiosos solistas y 
la intervención de directores que contaban con la ad- 
besión del público habitual de sus audiciones. En los 
dos dirigidos por el joven maestro Juan Pich Santa- 
susana y en los que actuó el pianista Quero] como so- 
lista, fué estrenado el Concierto de Bortkiewiez, obra 
brillante, pero de indefinida personalidad, cuya origi- 
nalidad está representada por inflexiones y ritmos ru- 
sos incrustados en ella. Fué del agrado del público, 
que agradeció la novedad. 

El maestro Arcenta, al frente de la Orquesta Na- 
cional, se presentó el 15 de febrero en el Palacio de la 
Música, y nuevamente el Concierto de Aranjuez, de Ro- 
drigo, con la excelente colaboración del genial guita- 
rrista Regino Sainz de la Maza, figuró en el programa. 
Esta obra, que viene manteniéndose en los atriles de 
nuestras orquestas desde su estreno, debe, en buena 
parte, su éxito a la insuperable intervención de Regino 
Sainz de la Maza, suprema expresión de instrumento 
tan dificil como la guitarra. 


Otro concierto de la Sinfónica fué dirigido por el di- 
rector de la Banda Municipal, maestro López Varela, 
quien tuvo el acierto de incluir en el programa, entre 
la Pastoral de Beethoven, Pasacaglia, de Bach, y otras 
obras conocidas, el estreno de Elegía, original de Ju- 
lián Menéndez, clarinete solista de la Sinfónica. La 
ovra de Menéndez, delicada y emotiva, fué acogida 
por el público con entusiasmo. De entre las páginas 
sinfónicas estrenadas, quizá las más notables fueron 
las que el maestro Jesús Arámbarri dió a conocer al 
trente de la Orquesta Nacional. Nos referimos a la 
Sinfonía Prrenaica, del maestro Guridi, dada ya en pri- 
mera audición por la Orquesta Municipal de Bilbao, 
dirigida, igualmente, por el maestro Arámbarri. En 
esta obra el maestro Guridi interpreta el paisaje pire- 
naico en un lenguaje sonoro, expresivo y de extraordi- 
nario colorido. La belleza de Sinfonía Pirenaica, que 
no dudamos calificar como una de las mejores páginas 
del repertorio sinfónico español, fué subrayada por la 
fervorosa conducción de la orquesta por Arámbarri, 
quien una vez más mostró su maestría de gran director. 

No tardó en tomar la batuta de la Orquesta Nacio- 
nal el maestro Sorózábal, quien en un programa de 
obras de sinfonismo alemán posbeethoviano, como 
Tercera sinfonia, de Brahms; Muerte y Transfigura- 
ción, de Strauss, y los Preludios, de Liszt, introdujo 
sus Ápunles vascos, páginas de amable musicalidad, 
entre las que figuraba un minuetlo que el público recla- 
mó el bisado después de aplaudir largamente al maes- 
tro Sorozíbal. 

De acontecimiento musical fué calificado el concier- 
to de la Masa Coral de Madrid y la Orquesta Sinfóni- 
ca, celebrado el 6 de marzo y dirigido por el maestro 
Benedito. Entre las obras del programa figuraba el 
Mesias, de Haendel; el andante cantabile del cuarteto 
en re de Tschaikowsky y la primera audición de unos 
fragmentos de la ópera de Rimsky Korsakof, Noche- 
buena. El maestro Benedito dirigió con su acostum- 
brada probidad artística, siendo premiada su labor 
por entusiásticos aplausos. 

La Orquesta Sintónica cerró su temporada oficial 
de conciertos con el celebrado el 17 de marzo, bajo la 
dirección del maestro Conrado del Campo y la colabo- 
ración de la Masa Coral de Benedito. Se eligió para este 
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concierto la Sinfonta en re, de Beethoven, y unos frag- 
mentos de Wagner, y dadas las dificultades que pre- 
sentaba el programa, el éxito alcanzado por el maes- 
tro Conrado del Campo y el maestro Benedito y su Co- 
ral fué indudablemente de trascendental significado, 
alcanzando el mismo al cuarteto vocal compuesto por 

ngeles Otein, María Teresa Estremera, Enrique de 
la Vara y Chano González. 

Por su significado de hermandad hispanoamericana 
registramos aquí el concierto celebrado en los salones 
del Conservatorio, en la fecha del aniversario (19 de 
marzo) de la muerte del maestro Carnicer, famoso 
compositor español, primer profesor del Real Conser- 
“vatorio de Madrid desde su fundación y autor del Him- 
no Nacional chileno. Al acto asistió la Embajada y co- 
lonia chilena, obsequiándolos con un concierto en el 
que intervinieron varios profesores de nuestro primer 
centro de enseñanzas artísticas. 

En la serie de conciertos de la Orquesta Nacional, 
la mayor novedad la constituyó la de ceder su direc- 
ción a los más ilustres directores españoles. En este 
desfile de grandes directores tomó parte el maestro 
Eduardo Toldrá, tan estimado por el público filarmó- 
nico madrileño. Eduardo Toldrá se presentó esta vez 
con José Trotta, el excelente violoncelista solista de 
la Orquesta Municipal de Barcelona, y después de dar 
magnífica interpretación a las obras de Beethoven y 
Wagner, completó el programa con La siega, del com- 
positor Zamacois, página de positivo valor sinfónico, 
cuya técnica responde a las sensaciones campestres 
que trata de expresar. 

Respondiendo al entusiasmo que la Orquesta Na- 
cional, bajo la batuta del ilustre maestro Unger, había 
provocado en precedentes conciertos, nuevamente le 
fué cedida la dirección al genial conductor, quien esta 
vez se presentó con el notable pianista José Cubiles. 

ste, en el Concierto para piano y orquesta, de Schu- 
mann, bajo la dirección de Unger, alcanzó uno de sus 
momentos insuperables, repartiéndose entre ambos 
el éxito logrado, particularmente en esta obra. No fué 
menor el que el público patentizó con sus aplausos a 
la Orquesta Nacional y a su director en la interpreta- 
ción de la Sinfonía núm. 1, dé Mahler, que Unger con- 
dujo de modo ejemplar. 

Con motivo de haberle sido impuestas a Conrado del 
Campo las insignias de la Gran Cruz de Alfonso X el 
Sabio y rendido homenaje al ilustre maestro, se cele- 
bró un concierto en el Círculo de Bellas Artes por la 
Orquesta Nacional, bajo la dirección del homenajeado. 
Salvo la Quinta Sinfonía, de Beethoven, el resto del 
programa lo integraban obras del propio Conrado del 
Campo, y que eran Ofrenda a los Caídos, Scherzo del 
borriguillo y la Sutte Sinfónica, extractada de la Fies- 
ía de danza en la Pradera. Esta sesión musical, en la 
que el maestro Conrado del Campo alcanzó gran éxito 
como compositor y director, fué considerada como las 
de mayor relieve de la temporada. 

Entre los conciertos públicos organizados a inicia- 
tiva de Radio Nacional merece destacarse el celebra- 
do el 24 de abril, en el que fué estrenado el Oratorio de 
Muñez Molleda, La resurrección de Lázaro. Esta ol:ra 
escrita por el joven maestro durante su permanencia 
en Roma como pensionado es, quizá, la más importan- 
te de las que lleva escritas. Compuesto el oratorio de 
Molleda de un preludio, un dúo, solos de soprano, con- 
tralto y bajo, y de cuatro coros, se mantiene dentro 
de los moldes tradicionales del género, y tanto la or- 
questa como las voces están tratadas con muy bellos 
electos. Fué dirigido por Argenta, y Orquesta, coros 
y solistas siguieron acoplados a la cuidada y compren- 
siva dirección del joven maestro, junto con quien reci- 
bieron los aplausos del público. 

En noviembre, las orquestas Filarmónica y Sinfó- 
nica iniciaron una serie po conciertos en los que pre- 
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sentaron obras, solistas y directores ya conocidos del 
público madrileño, salvo la intervención de Igor Mar- 
kevitch, el director ruso, en un concierto sinfónico. 

Por su parte, la Orquesta Nacional dió mayor nove- 
dad a sus programas con la presentación, entre otros 
solistas, de la exquisita cantante María Victoria de 
los Ángeles, del pianista Winfried Wolf, del director 
Freitas Branco, de la pianista María Antonieta Leve- 
que, del violoncelista Gaspar Cassadó y otros. 

Si al constituirse la Orquesta Municipal de Barcelona 
deploramos que se hubiese interrumpido con ello la 
labor de cultura musical popular que venia desarro- 
llando la Banda Municipal, que quedó relegada, a par- 
tir de entonces, a amenizar las fiestas mayores de al- 
guna que otra barriada, ahora nos es grato declarar 
acertada la fundación de la agrupación musical diri- 
gida por el maestro Toldrá. Presenta todavía esta mag- 
nífica orquesta el inconveniente de que el elevado pre- 
supuesto que representa su mantenimiento y su es- 
tructura instrumental no le permite dar conciertos 
al aire libre y gratuitos, como debía ser, para que de 
su función cultural se beneficiaran todos los sectores 
de la población. 

Dejando esto de lado, su eficiencia corre pareja a 
su intensa actividad. En 1946, desde principio de año 
hasta su fin, la Orquesta Municipal apenas si dió tre- 
gua a su actuación. Su infatigable director, en estrecha 
colaboración con el conjunto de profesores que la in- 
tegran, ofreció al público filarmónico barcelonés mul- 
titud de conciertos en los que satisfizo el gusto de los 
auditorios característicos de cada uno de ellos. Con- 
ciertos populares en los que ofreció brillantes interpre- 
taciones de obras de Mendelssohn, Rameau, Beetho- 
ven, Mompou, Wagner, J. S. Bach, Debussy, Purcell, 
Strauss, Morera, Dukas, Respighi, Brahms, Vivaldi, 
Turina; conciertos de invierno, de primavera y otoño, 
con la intervención de notables instrumentistas, como 
el violinista Francisco Costa, los pianistas Leopoldo 
Querol y Lelia Gousseau, la arpista Lucía Sánchez, el 
violoncelista Gaspar Cassadó, etc., confiando la di- 
rección de alguno de ellos a maestros eminentes, tales 
como Ernesto Halfíter y Heinz Unger. Sin entrar en 
otros detalles, como el alto valor musical de las obras 
comprendidas en los programas, la notable interpreta- 
ción dada a las mismas y la asidua asistencia del pú- 
blico a los conciertos de la Orquesta Municipal, no 
cometeríamos error si afirmamos que a ella le corres- 
ponde el primer lugar en la actividad musical de 1946 
en Barcelona. 

La Orquesta Sinfónica del Gran Teatro del Liceo, 
bajo la dirección del maestro Ekitai Ahm, cuyas ac- 
tuaciones vienen siendo frecuentes en nuestras sesio- 
nes sinfónicas, cooperó con algunos conciertos, presen- 
tándose, además que como genial director, como com- 
positor, ofreciendo al público la primera audición de 
su Sinfonía Fantasía Corea. Esta obra consta de tres 
partes: Mi patria, Su pasado y Su futuro, en las que 
el autor canta, quizá de modo excesivo, el amor a su 
tierra. En éste como los otros conciertos, dirigidos por 
Ekitai Ahm, la Orquesta Sinfónica del Gran Teatro 
del Liceo rayó a gran altura. 

El 2 de abril fueron inaugurados en el Gran Teatro 
del Liceo los conciertos sinfónicos de Cuaresma, figu- 
rando en el programa del primero el estreno del ora- 
torio bíblico del P. A. Massana, compuesto para quin- 
teto vocal solista, coros y orquesta. Dividido en cinco 
partes, que corresponden a otros tantos tiempos de 
una sinfonía, el P. A. Massana llega a expresar en él, 
de modo genial, la creación particular de El Caos y la 
Luz, El Firmamento, La Flora, La Fauna, y llegar a 
El Hombre, que son los títulos de cada una de las par- 
tes por el mismo orden que !as transcribimos. La obra 
es, sin duda, una excepcional composición sinfónica, en 
la que el autor muestra su preferencia por los procedi- 
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mientos de la escuela impresionista que utiliza, sin 
poner en evidencia su personalidad, E! oratorio del 
P. A. Massana tué dirigido por Ekitai Ahm, quien una 
vez más puso de relieve sus cualidades de gran direc- 
tor. La Orquesta del Gran Teatro del Liceo y el quin- 
teto solista formado por los cantantes Mercedes Saba- 
ter, Concepción Callao, Raimundo Torres, Esteban 
Recaséns y Domingo Parra, dieron muy celebrada in- 
terpretación al oratorio del P. A. Massana. 

El segundo concierto de Cuaresma fué dirigido por 
el maestro Franz Hosselin, y su presentación con obras 
de diticilísima ejecución, como la Sonata pianoforte, de 
Gabrielli; Suite núm. 2, de J. S. Bach: Sinfonía inacaba- 
da, de Schubert; Quinta Sinfonia, de Beethoven, y Par- 


El Cuarteto Clásico, Premio nacional de cuartetos 


sifal y Los maestros cantores, de Wagner, sorprendió 
por la perfección como las interpretó. 

Dirigió uno de los conciertos de Cuaresma el maes- 
tro Heinz Unger, en el que hizo gala, una vez más, 
de poseer todos los secretos técnicos de partitura y 
de las relevantes cualidades de su personalidad ar- 
tística. 

Como en otros años, no faltó la cooperación de la 
Orquesta Sinfónica de Barcelona, que además de ofre- 
cer una serie de conciertos, tomó parte principalísima 
en los organizados por Educación y Descanso, celebra- 
dos en la plaza del Rey, y que se vieron concurridos de 
un público popular amante de la buena música. Digna 
de mención lo es también la actuación de la Orquesta 
Filarmónica, que igualmente contribuyó a dar mayor 
brillantez a las sesiones de música sinfónica de la tem- 
porada. 

MÚSICA DE CÁMARA. Cabe a la Agrupación de Mú- 
sica de Cámara figurar en primer lugar de los conjun- 
tos que más contribuyen a la divulgación de dicho gé- 
nero en España. Compuesta dicha agrupación por ins- 
trumentistas de alto valor artístico, sus actuaciones 
ganan constantemente, por la perfecta interpretación 
de las obras que ejecutan, nuevos amantes de esa cla- 
se de música. 

El quinteto formado por Iniesta, violinista; Cassaux, 
violoncelo; Aroca, piano; Antón, violinista, y Meroño, 
viola, ha logrado tal cohesión y acoplamiento y tal 
afinidad de sentimiento, que en cada una de sus actua- 
ciones lograron sumar nuevos adictos a la música de 
cámara. Al interés dado por el mencionado quinteto 
a las sesiones de la música de cámara en Madrid hay 
que añadir la actuación de la Agrupación de Música 
de Cámara de Barcelona, que fué calurosamente aco- 
g da en la capital, 
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Participó también en la temporada el Trio de Cá- 
mara de Bilbao. integrado por el pianista Aurelio Cas- 
trillo, el violinista Jenaro Morales y el violoncelista 
Gabriel Vertos, que, tras largos años de laboriosidad y 
entusiasmo, han llegado a conquistar lugar destacado 
entre los intérpretes del género. 

Muy estimable fué la actuación del Cuarteto Clásico, 
cuyos componentes, en las empresas musicales a ellos 
asignadas, demostraron la capacidad de que se hallan 
dotados. La Orquesta de Cámara de Madrid fué de los 
elementos de mayor valor que realzaron las sesiones 
de música del género, al frente de la cual el maestro 
Argenta afirmó su' capacidad de director. 


El Cuarteto Roma, integrado por Oscar Zuccarini, - 


lvo Martini, Aldo Perini y Camilo 
Obiach, artistas los cuatro de sólido 
prestigio, figuró también entre los de 
mayor renombre que actuaron duran- 
te la temporada. 

También la famosa Orquesta de Cá- 
mara de Milán actuó en Madrid, Bar- 
celona y otras grandes ciudades de 
España, habiendo sido presentada por 
distintas entidades musicales. 

Salvo la Orquesta Profesional de Cá- 
mara, idénticos elementos figuraron en 
la temporada de Barcelona, ejecutan- 
do, con alguna alteración, los mismos 
programas en ambos centros musicales. 

Registramos con satisfacción que 
otros grupos, además Je los citados, 


cámara, encontrando ya nuestros com- 
positores los medios adecuados para la 
producción de obras de este género. 
Turina, Conrado del Campo, Guridi, 
Toldrá, Muñoz Molleda, Escudero y 
otros maestros, enriquecieron el reper- 
torio con valiosas composiciones. 

CONCERTISTAS. Ningún nuevo valor fué incorpora- 
do al pianismo español en 1946. Los mismos nombres 
que en el año anterior continuaron tigurando en las 
sesiones pianísticas, y salvo la presentación de José 
Arriola, el que fué niño prodigio a principios de siglo, 
poco más hay que registrar. Cubiles, Querol, Soriano, 
Gálvez, María Remedios Canals, Juan Torrá Durán, Ma- 
ría Canela, Elda de la Maza, Teresa Manresa, Alicia 
Larocha, Rosa Sabater, Pons, fueron los mantenedo- 
res del pianismo durante la temporada. 

La aportación extranjera fué muy reducida y no 
presentó novedades, si se exceptúa la presentación en 
el Palacio de la Música de Barcelona de Semprini, pia- 
nista de asombroso mecanismo, del que indudable- 
mente abusa en un alarde de digitación espectacular. 
Geza de Anda, Lelia Gousseau, Paul Loyonnet, Marie 
Aimée Warrot y alguno otro comprendió el grupo de 
pianistas extranjeros, conocidos ya en casi su totali- 
dad del público filarmónico español. De ellos, el que ma- 
yor actividad desplegó fué cl francés Paul Loyonnet, 
que, además de varios recitales en Madrid y Barcelo- 
na, realizó una brillante jira por provincias. María Ai- 
mée Warrot se presentó en Bilbao, actuando por pri- 
mera vez en la Filarmónica de aquella ciudad. Fué 
muy celebrada por su depurada pulsación y sensibili- 
dad artística. 

No faltó, como en otros años, la colaboración de 
Aesbacher, con sus característicos primores y sus in- 
evitables desequilibrios, al que es propenso por no ha- 
llar modo de contener su logoso temperamento, 

En primer lugar, Francisco Costa y Enrique Inies- 
ta fueron los concertistas de violín quienes contribu- 


«yeron con sus actuaciones a prestar relieve al virtuo- 


sismo de este instrumento. Iniesta, aprovechando los 
pocos períodos de inactividad de la Agrupación de Mú- 


cooperan a la difusión de la música de - 


' 


BELLAS ARTES 


sica de Cámara a la que pertenece, mostró una vez 
más que su virtuosismo no es superficial ni se apoya 
en extravagantes y dislocadas poses seudogeniales. De 
Costa sólo puede decirse, y en la sobriedad del comen- 
tario encontramos el modo más justo de expresar nues- 
tra admiración por el gran concertista, que continuó 
disfrutando de la incondicional adhesión de los filar- 
mónicos que siguen apreciando en él sus dotes de in- 
superable violinista. 

No como violinista, sino como compositor y director, 
la actuación de Juan Manén, el eximio y celebrado ins- 
trumentista, fué verdaderamente de excepción. 

De notable puede considerarse la intervención de 
Juan Massia, que unas veces como solista -y otras en 
recitales individuales, expuso de modo inequívoco sus 
cualidades de violinista de valía. A medida que la jo- 
ven violinista Rosa Mas va adquiriendo la serenidad 
precisa para mostrar su arte en toda su amplitud, nos 
afirmamos en nuestra opinión de que, a no tardar, figu- 
rará entre nuestros primeros concertistas. Dotada de 
excepcional sensibilidad, alcanza expresividad notable 
que imprimen a sus conciertos especial interés. Su ac- 
tuación mereció aplausos unánimes. 

Prestó atractivo especial a las sesiones de violín, du- 
rante la temporada, la actuación de Juan Alós, cuya 
independiente personalidad artística da a sus inter- 
pretaciones singular originalidad. 

La reunión en un concierto de tres notables instru- 
mentistas, como Francisco Costa y Rosa Mas y el no- 
table pianista Blay-Net, dió al celebrado en el Palacio 
de la Música de Barcelona al finalizar el año carácter 
de acontecimiento musical. Y en realidad lo fué, pues 
la interpretación dada a las obras de Bach, Paganini, 
Saint-Saéns y Corelli, que figuraban en el programa, 
puede considerarse realmente de las que se recuerdan 
como de excepción. 

En los conciertos semanales de Radio' España de 
Barcelona y en los celebrados por Radio Nacional de 
Madrid fueron presentados buen número de concer- 
tistas de violín que dieron con su colaboración induda- 
ble realce a las sesiones violinísticas de la temporada. 

Si nuestro criterio tuviera algún valor y en relación 
al que se le diera pudiese servir para justificar la pre- 
sencia de instrumentistas extranjeros en España, di- 
ríamos que debiera ser únicamente cuando se tratara 
de artistas de excepción. Presentar a los que en nada 
pueden contribuir a dar a conocer las amplias posibi- 
lidades de los instrumentos en los que han alcanzado 
virtuosismo no superior al de nuestros concertistas, no 
parece del todo acertado. Celebramos, por esto, la pre- 
sencia en España, en la temporada de 1946, del verda- 
deramente notable violinista [rancés Jacques Thibaud, 
quien, disfrutando desde hace años de nombradía uni- 
versal, mantiénese en el lugar que ocupó al apuntar 
su celebridad. 

Las actuaciones de Thibaud. gran maestro del vio- 
lín y magistral artista de la interpretación, se carac- 
terizan por la elegancia y fina sensibilidad. Compues- 
tos sus de obras de diversa factura, Thi- 
baud dió a todas notable interpretación, sin posible 
distinción entre ellas. 

Registramos la actuación del polaco Lewkowicz, 

ien, como en la temporada anterior, hizo alarde de 

ominio de su instrumento, recargando un tanto con 
poses ya caducas su innegable virtuosismo. 

Hay instrumentos en los que el virtuosismo es pro- 
ducto solamente de decidida vocación y labor intensa 
y apasionada. No ofrecen, como el piano y el violín, 
por ejemplo, vistosidad alguna ni se prestan como los 
citados a que el ejecutante adopte actitudes elegantes 
que en no pequeña proporción contribuyen al éxito 

algunos concertistas. Entre esos instrumentos, cuya 
estructura niegan al ejecutante la posibilidad de poses 
que cooperen a su éxito, figura el violoncelo, que en 
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contadas ocasiones permite al concertista que el públ:- 
co perciba la intensidad de su esfuerzo en la ejecución 
de una obra. Esto nos hace pensar que posiblemente 
obedezca a ello la escasez de concertistas de violonce- 
lo. No se explica de otro modo que instrumento de 
tan bella sonoridad cuente con tan pocos virtuosos. 
Acaso se podría argúir que la razón de que no abunden 
los virtuosos de violoncelo no es debido a que su prác- 
tica no resulte plásticamente bella, sino a que los gran- 
des compositores no se ocuparon gran cosa del mismo. 
Pero esto que, a primera vista, parece una razón en 
contra de nuestra teoría, viene a reforzarla por el he- 
cho de que al no escribirse obras para violoncelo en 
proporción parecida a la que se ha hecho para vioiín 
o piano, pone en evidencia que los concertistas de este 
instrumento nunca han sido en número suficiente para- 
compensar la dedicación de los compositores a este 
instrumento. Sea de ello lo que fuere, el hecho es que 
los concertistas de violoncelo escasean. 

En verdad, poca culpa nos cabe de ello a los españo- 
les. España dió a Pablo Casals, el más grande violon- 
celista de su tiempo, no superado todavía, y hoy cuen- 
ta con devotos seguidores de su escuela, que han he- 
cho del virtuosismo de este instrumento el único mó- 
vil de su vida. 

A estos artistas, especialmente a Cassadó, Trottá y 
Ruiz Cassaux, correspondió en 1946, como en años 
anteriores, mantener el prestigio alcanzado por el vio- 
loncelo en manos de Casals como instrumento de con- 
cierto. 

Fué Sainz de la Maza, en primer lugar, quien llevó 
triunfalmente la guitarra por toda España en 1946. 
3us conciertos, entre los que se encuentran los dados 
en Barcelona. donde siempre lo espera un público ávi- 
do de oírle, cu minaron con el ofrecido en Madrid, casi 
vencido ya diciembre. En esta audición, el gran guita- 
rrista mostró, si ello es posible, una mayor plenitud 
técnica, y su guitarra alcanzó sonoridad desacostum- 
brada. Entre otras, ejecutó obras de Palau, Rodrigo, 
Eduardo Sainz de la Maza, Bach y Falla. Estos y otros 
autores, que figuran regularmente en su repertorio, 
constituyeron los programas de sus conciertos durante 
la temporada. 

Concedemos prelación en esta reseña al guitarris ta 
Juan S. García de la Mata, presentado en Madrid por 
el Círculo Medina, porque al dar principio en 1246 a 
su carrera artística, puso de relieve grandes cualidades 
de concertista, que esperamos que en temporadas su- 
cesivas contribuyan al desarrollo de su talento musical. 

Renata y Graciano Tarragó figuraron entre los ins- 
trumentistas que con mayor asiduidad ofrecieron con- 
ciertos de guitarra, siendo su contribución a mantener 
viva la afición a las audiciones de este instrumento 
diena de todo aprecio. Igualmente se puede decir de 
Nicolás Alfonso, quien acreditó de nuevo su bien gana- 
da reputación de guitarrista. 

Las arpistas Trinidad Luisa Sánchez y Rosa Balcells 
fueron las únicas que celebraron conciertos de este ins- 
trumento, reconociéndose en ambas estimable virtuo- 
sismo, que fué justamente elogiado por la crítica y 
público. 

Los conciertos vocales abundaron en esta tempora- 
da, y entre los cantantes que tomaron parte en los 
mismos citamos al tenor Beniamino Gigli, Mercedes 
Capsir, Juan Gual, Victoria de los Ángeles, Enriqueta 
Angelgrán, Julián Brunet, Mercedes Plantada, que es- 
pecialmente en un concierto celebrado en la Escuela 
Municipal de Música de Barcelona en homenaje a Ma- 
nuel de Falla, con asistencia del comisario del Patri- 
monio Artístico Nacional, alcanzó gran éxito al inter- 
pretar Canciones negras, de Montsalvatje, y dar a co- 
nocer melodías de Blancafort y de Suriñach. 

Notable fué la actuación de Lola Rodríguez de Ara- 
gón, que viene una y otra temporada dedicando espe» 
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mada por el público, que parece distanciado de esta 
rama de la música. 

Mercedes Plantada fué intérprete ideal de las can- 
ciones que figuraron en los programas de una serie de 
conciertos celebrados en Madrid y dedicados a la mú- 
sica catalana contemporánea, representada por los 
maestros Mompou, Toldrá, Blancafort, Montsalvatje 
y Suriñach. 

Victoria de los Ángeles López alcanzó en su actua- 
ción en Madrid clamoroso éxito, especialmente en unión 
de la Orquesta Nacional, en su último concierto de la 
temporada. Su facilidad de emisión y pureza de voz, 
unidas a otras cualidades de la gran cantante, fueron 
especiulmente celebradas por los filarmónicos madri- 
leños. 

ÓPERA. 
cierta novedad con relación a la anterior. En el teatro 
Albéniz se presentó la compañía del teatro Real de 
Roma, entre cuyo elenco figuraron Gino Bechi, Afro 
Poli, Fernando delle Fornaci, Camici Lotti, Giulio Neri, 
Blando Ciusti, María Caniglia, Rina Gigli, E 
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cial atención a la canción de arte, todavía poco esti- 


En Madrid, la temporada de ópera tuvo 


Gigli, Tito Schipa y otros cantantes italianos con la 
colaboracón de algunos españoles, como Lola Rodrí- 
guez de Aragón y Ordóñez, que hubo de substituir a 
Gigli, mediada la temporada, en las representaciones 
de Aida. 

Con anterioridad a la actuación de la compañía del 
teatro Real de Roma, cuyas representaciones dieron 
principio a mediados de mayo y finalizaron entrado 
junio, artistas españoles se habían presentado ya, lle- 
vando a cabo una corta temporada en la que figuraron 
María Clara de Alcalá, Leoz, Amparo Vela, María de 
los Ánseles Álvarez, Ángel Anglada, Carmen Caballero 
Juan Gual, Chano González y Raimundo Torres. 

Tuvo categoría de acontecimiento la representación 
de la ópera Orfeo, de Gluck, en el teatro al aire libre de 
Educación y Descanso, del Retiro, en la cual intervi- 
nieron la contralto María Teresa Estremera y las sopra- 
nos Pilar Doménech y Maruja Horna. Realzaron el es- 
pectáculo la intervención de la Masa Coral de Madrid, 
bajo la dirección del maestro Benedito, y del ballet de 
Danzas Clásicas de Barcelona. 

Las óperas representadas comprendieron el conoci- 
do repertorio italiano, salvo Werther, de Massenet; 
Falstaff, de Verdi; El pescador de perlas, de Bizet, y 
Don Juan, de Mozart, que si bien no implican novedad 
alguna, no figuran frecuentemente en las carteleras. 

En la corta temporada iniciada en abril, y que dió 
fin al dar principio la de la compañía del teatro de 
Roma, figuró en distintas representaciones como di- 
rector el maestro Palos, y en esta última, los maestros 
Annovazzi, Argenta, Pino Donati y José M.2 Franco. 

La temporada de 1946 del Gran Teatro del Liceo 
de Barcelona no desmereció de las anteriores, y regis" 
tramos, con la consiguiente satisfacción, que su fase 
culminante correspondió a la actuación de tres cantan- 
tes españoles. En verdad, la presentación de Vic- 
toria de los Ángeles López y la cuidada versión qne 
dió de La Serva Padrona, de Pergolesi, y de Secrelo de 
Susana, de Wolf-Ferrari, así como a Las bodas de Fi- 
garo, La Bohéme, Manon y Fausto, alcanzó carácter de 
acontecimiento. 

En este terceto de cantantes españoles ocupó el se- 
gundo lugar Rossy de Valenzuela, que con su gracia y 
elegancia de actriz y de cantante animó la gran sala 
del Liceo. Y, por último, Raimundo Torres, el baríto- 
no de potente voz, quien en el papel de protagonista 
de Boris Goudunoff, de Moussorgsky, alcanzó gran éxi- 
to, no siendo inferior los que le proporcionó la repre- 
sentación de otras óperas. 

Durante el mes de noviembre actuó en breve tempo- 
rada de ópera, en el teatro Tívoli, un conjunto de can- 
tantes italianos y españoles, entre los que figuraron 
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Beniamino Gigli, Rachele Ravina, Tonny Rossi, Luis 
Corbella, Rina Gigli, Lolita Torrentó, Antonio Campo, 
Lázaro Eurasquin y Brando Giusti, bajo la dirección 
del maestro Annovazzi. El repertorio comprendió obras 
como Manon, Madame Bulterfly, Aida, etc., que única- 
mente constituyen atractivo por dar pie a establecer 
comparaciones con pasadas interpretaciones dadas por 
otros cantantes. 

En la quincena musical de San Sebastián la ópera 
tuvo como principal mantenedor a Beniamino Giyli y 
al grupo de cantantes italianos que con él llegaron a 
España, procedentes del teatro Real de Roma. El re- 
pertorio, constituído por las obras cantadas por esta 
tormación en Madrid y Barcelona, fué interpretado 
con igual maestría. 

ZARZUELA. Si al tratar de señalar los móviles que 
lievan a la zarzuela a ma traer dimos como uno de los 
principales la penuria de autores, nos parece justo ali- 
viar e. cargo hecho apuntando los que sobre las empre- 
sas deben hacerse. 

El principal, y a él sólo vamos a referirnos, es el de 
la presentación de las obras, en cuyo aspecto se ha lle- 
vado a tal extremo que da pena ver un salón lujoso 
con roturas en el decorado, de papel peor que el de pe- 
riódico; que jamás se cubran los sucios tablones del 
piso del escenario con una alfombra, cuando la escena 
lo requiere; que se permita que un personaje que en la 
obra que se representa encarna la austera vida conven- 
tual (nosotros lo hemos comprobado en La Dolorosa), 
luzca en uno de los dedos de su mano un enorme bri- 
llante; que recatadas y sencillas campesinas que se su- 
pone abandonan su trabajo se presenten calzando za- 
patos del último modelo con tacones como zancos, y 
tantas cosas más que no creemos necesario enumerar, 
porque comprobamos en distintas ocasiones que el pú- 
blico se dió perfecta cuenta de ello. 

Esfuerzo tonjunto ha de ser, pues, el que restituya 
a la zarzuela al lugar que ocupó en el teatro lírico es- 
pañol, y por alcanzarlo han de interesarse todos los 
elementos que del género hayan hecho el medio de sa- 
tisfacer sus ambiciones artísticas y su modo de vivir, 

La zarzuela en 1946 continuó alentando gracias a 
que los cantantes que a ella se dedican no encontraron 
el modo de desertar hacia otro género más productivo. 
Los mismos que en el año anterior la mantuvieron en 
pie gracias a su colaboración prosiguieron sostenién- 
dola. : 

Los estrenos, muy pocos, apenas si lograron imbuir- 
le mayor interés que en temporadas pasadas, y de los 
habidos, sólo tuvieron relativa importancia: Lolita Do- 
lores, de Cuyás de la Vega y el maestro Moreno Torro- 
ba; Mambrú se fué a la guerra, opereta de Romero, 
Fernández Shaw y maestro Dotras Vila; Silvia, fanta- 
sía lírica de Celestino Valle y maestro Bastida; la co- 
media musical de Jesús M.A Arozamena y el maestro 
Joaquín Quintero, Matrimonio a plazos, y la zarzuela 
En nombre del rey, de López Monís y Ramón Peña y 
el maestro Barrios. 

Merece párrafo aparte el estreno de la opereta El 
duende azul, ya que no por el éxito alcanzado, después 
del inicial de la primera representación, sí por haber 
hecho con ella su primera salida como autor teatral el 
conocido compositor Joaquín Rodrigo, junto al cual fi- 
guró como colaborador el maestro Moreno Torroba. No 
es género la opereta que les va a nuestros composito- 
res, y aunque su semejanza, nada más que aparente, 
con la zarzuela debiera facilitar su tarea, más bien la 
entorpece al musicar confusamente con alternativas 
que recuerdan a una y otra modalidad lírica teatral, 
Si se exceptúa al maestro Luna, que en algunas de sus 
obras consiguió componer música realmente de ope- 
reta, como en Molinos de viento, por ejemplo, no re- 
cordamos que ningún otro lo haya alcanzado. Y aun- 
que el libro, de Villaseca y Castell, era típicamente de 
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opereta, la música, inspirada y fácil, mo resultó apro- 
piada al ambiente. 

Danza. En 1946 la danza registró novedades de 
calidad. En primer lugar, la presentación de la compa- 
ñía de ballet español de Pilar López, quien se mostró 
digna de ser auténtica continuadora de su hermana, 
la inolvidable Argentinita. Su actuación tuvo, además 
del valor artístico con que revistió a la danza española, 
situarla al nivel coreográfico anhelado después de ha- 
ber sido pervertida con tan lamentable exhibición de 
un folklore desnaturalizado. 

La reaparición de la gran bailarina Elvira Lucena 
contribuyó, asimismo, a prestigiar la danza española, al 
dar en sus recitales el merecido valor a los bailes regio- 
nales, así como a los clásicos v:tos, boleros y de la 
cachucha. 

Prosiguió la dignificación de la danza española con 
la presentación de la compañía de la bailarina Manuela 
del Río, en cuyo repertorio fueron incluidas obras de 
Muñoz Molleda, Joaquín Rodrigo y otros composito- 
res españoles modernos. 

No faltó la presencia de Vicente Escudero, quien con 
los pies y la palabra, en recitales-conterencias, demos- 
tró ser maestro genial del baile gitano, además de ame- 
no y pintoresco conferenciante. 

Mariemma, con escasas variantes, aunque de calidad 
en su repertorio, despertó el interés del público con sus 
recitales. 

Juan Magriñá y María de Ávila volvieron a exhibir 
la extensa gama de su expresividad y de estilos rítmi- 
cos que poseen. 

María Joseta Izard y su cuerpo de baile dieron va- 
rias sesiones coreográficas que merecieron el aplauso 
del público. 

Muy celebrada fué la actuación de la excelente bai- 
larina Emma Maleras, especialmente por presentar en 
sus recitales ciertas novedades coreográficas que, como 
La bailarina pasa el alambre, de Blancafort, y La pa- 
tinadora, de Thomas, son de dificilísima ejecución. 

Paul Goubé e Ivonne Alexander contribuyeron, como 
en otros años, a la temporada de danza con sus exhi- 
biciones siempre estimables. 

Irina Kosmovska, bailarina perteneciente a los bal- 
lets rusos del coronel De Basil, hizo una exhibición de 
su arte coreográfico, en colaboración con el bailarín 
Juan Tena, que fué calurosamente elogiada. 


Año 1947 

La preferencia del público por la música sinfónica no 
sufrió alteración en 1947. La Orquesta Nacional, la Sin- 
fónica y la Filarmónica de Madrid actuaron con la asi- 
duidad de otros años, si bien presentaron sus huestes 
bajo mayor diversidad de directores. 

Entre los que empuñaron la batuta en la Nacional 
figuraron Ataulío Argenta, el alemán Albert Heing, 
quien se encargó de la dirección de varios conciertos; 
el maestro Pérez Casas; Heinz Unger, y el maestro 
Arámbarri, en un concierto extraordinario en el que 
se ejecutó el Requiem, de Mozart, con la colaboración 
de la Coral de Bilbao y el maestro Toldrá. 

Sus s comprendieron obras de Brahms, 
Halífter, Strawinsky, Guridi, Falla, Strauss, Ravel, 
Liszt, Schubert, Mozart, Tschaikowsky, Turina, Bee- 
thoven, Mendelssohn, Schumann, Joaquín Rodrigo, de 
quien dió la versión completa de las Cinco piezas in- 
fantiles; Bach y algún otro que escapa a nuestra memo- 
ria, pero no el del malogrado músico Andrés Isasi, de 
quien en uno de los dos conciertos dirigidos por el maes- 
tro Arámbarri se ejecutó el poema El amor dormido. 

En un concierto extraordinario de la Orquesta Na- 
cional, dedicado a la música sinfónica mejicana, hay 
que señalar como feliz acontecimiento, pues en él tuvo 
el público filarmónico madrileño ocasión. de conocer a 
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célebre músico azteca del siglo xvIH. Dirigió el concier- 
to que nos ocupa el maestro y compositor mejicano Mi- 
guel Bernal Jiménez, quien estrenó su gran sinfonía 
Méjico. Figuró también en e programa, además de la 
Obertura. de Sarrier, el Concierto para violín y orquesta 
de Manuel M. Ponce, actuando como solista el gran 
violinista Henryk Szerying. Este concierto, patrocina- 
do por el Instituto de Cultura Hispánica, formó parte 
de los actos de las fiestas celebradas con motivo del IV 
Centenario de la muerte de Hernán Cortés. 

La Nacional presentó a los solistas Nybia Mariño, 
pianista uruguaya; Luis Antón, el conocido violinista 
español: el pianista Martín Imaz, la violoncelista ar- 
sentina Aurora Nátola, a la pianista suiza Jacqueline 
Blancard, Lola Rodríguez de Aragón y al violonce- 
lista Juan Ruiz Cassaux. 

Por el primer atril de la Sinfónica desfilaron Carlo 
Zecchi, el francés Pierre Colombo, que se distinguió 
especialmente en las obras de Debussy; el maestro 
Conrado del Campo, el suizo Richard Beck, Napoleone 
Annovazzi, Markevitch, Ernesto Halffter, y, tinalmen- 
te, en un concierto anunciado como autárlico por per- 
tenecer director y solistas a elementos integrantes de 
la orquesta, se hizo cargo de la dirección el violín de 
la misma Rafael Martínez, trocando el arco por la 
batuta. y 

En los conciertos de la Sinfónica fueron interpreta- 
das obras de Pugnani, Mancinelli, Falla, Beethoven, 
Weber, Wagner, Debussy y de otros pocos autores más. 
Consignemos que entre las obras dadas por la Sinfóni- 
ca fiyuró la Pedrelliana, última obra conocida de Falla, 
compuesta en 1938, en la que el ilustre compositor des- 
aparecido glosa un episodio de la ópera del maestro 
Pedrell, La Celestina. 

Entre los solistas que actuaron en la Sinfónica figu- 
raron la cantante Tony Rosado y los violinistas perte- 
necientes a la propia orquesta Jesús Corvino y Herman 
Kriales. 

Las actuaciones de la Filarmónica fueron más fre- 
cuentes que las de la Sinfónica y consecuentemente 
de mayor variedad. Desfilaron por el primer atril de la 
Filarmónica el coreano Ekitai Ahm, Argenta, el ruso 
Fistoulari, Conrado del Campo, Richard Beck, Joa- 
quín Gasca y Sorozábal, quien estrenó la Primera 
Sinfonía, de Kalinnikoff. 

El repertorio comprendió obras de Gluck, de Liadow, 
Strauss, Haydn, Beethoven, Weber, Saint-Saéns, 
Boellmann, Tschaikowsky y Ekitai Ahm, que dió a 
conocer su composición Corea. De acuerdo con nues- 
tras noticias, la participación de los solistas en los con- 
ciertos de la Filarmónica se redujo a la de Aurora Ná- 
tola, violoncelista argentina. 

Puede calificarse de acontecimiento la presentación 
de la Orquesta Sinfónica de Radio Nacional, en subs- 
titución de la antigua Orquesta de Cámara. El mando 
de la orquesta fué confiado al maestro Annovazzi. La 
principal misión de la nueva agrupación la constituiría 
el dar a conocer la obra de los compositores españoles 
a través de las ondas de la Emisora Nacional. 

Citemos, por último, ala Banda Municipal, que en sus 
conciertos del Retiro tanto contribuyó al esplendor de 
la vida musical de Madrid. Entre los conciertos de la 
Banda Municipal merece situarse en primer lugar el 
celebrado en unión del Orfeón donostiarra, en el que 
ambas agrupaciones alcanzaron gran éxito. : 

En Barcelona la Orquesta Municipal, con su serie de 
conciertos populares y las correspondientes a cada es- 
tación del año, ocupó el primer lugar de la actividad 
musical. En sus actuaciones el primer atril fué cedido 
en pocas ocasiones por su director, maestro Toldrá, so- 
bre quien pesó la agobiadora tarea directorial de la 
temporada. Sólo recordamos que dejara la batuta en 
otras manos en contados conciertos que fueron diri- 
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y el director de la Orquesta Sinfónica Nacional de 
Lisboa, maestro Freitas Branco. 

Comprendieron sus programas las obras sinfónicas 
de autores que constituyen el repertorio obligado de 
las agrupaciones del género, con algunas novedades. 
como la de que en un concierto homenaje al maestro 


El Quinteto Nacional 


Falla todas las ejecutadas fueron de este ¡lustre com- 
positor español. Como solistas actuaron los violinistas 
Ratael Ferrer, Mariano Sainz de la Maza, los pianistas 
Alicia de Larrocha, Blay-Net, Rafael Gálvez, Denis 
Brass, la soprano Conchita Badía de Agustí y el violon- 
celista Trotta. 

Contribuyó a la temporada con su valiosa aporta- 
ción la Orquesta Filarmónica de Barcelona y la Sin- 
fónica de Madrid, bajo la dirección de Argenta y Ana- 
tole Fistoulari. Igor Markevitch actuó al frente de la 
Filarmónica de Barcelona, logrando versiones insupe- 
rables de las obras que dirigió. 

La aportación de las Orquestas Filarmónica de Bilbao 
y Municipal de Valencia a la actividad musical sinfó- 
nica fué, como en años anteriores, de considerable 
importancia, así como la del resto de las agrupaciones 
del género existentes en España. 

MÚSICA DE CÁMARA. En 1947, lo consignamos con 
satisfacción, la música de cámara prosiguió captando 
adictos. En las principales ciudades españolas el gusto 
por esta modalidad musical se hizo patente en el trans- 
curso de la temporada. En contadas de ellas dejó de 
ser la música de cámara elemento valioso de la activi- 
dad musical. De Madrid, Barcelona, Valencia, Bilbao, 
Sevilla, irradió su influencia al resto de la nación, unas 
veces por la presencia de «agrupaciones del género, y 
otras, por las emisiones de Radio Nacional de Madrid y 
las de provincia, que con su colaboración vienen secun- 
dando la labor de la Nacional de difundir la buena mú- 
sica en España. 

La Agrupación Nacional de Música de Cámara fué 
la que con mayor tenacidad se dedicó al resurgimiento 
del género, añadiendo a sus méritos de interpretación 
el de tener presente los esfuerzos de nuestros jóvenes 
compositores de incorporar al repertorio obras de carác- 
ter español. De éstas, la Agrupación Nacional de Mú- 
sica de Cámara dió a conocer el Cuarteto, para instru- 
mentos de cuerda, de Jesús Leoz, de excelente factura 
e inspirado en un sentido españolista tradicional. 

“ La presencia en España del cuarteto Lener, de Bu- 
dapest, después de una ausencia de varios años, con- 


tribuyó al auge alcanzado por la música de cámara en | 
' cuenta de la actividad de nuestros concertistas en 1947 
'se a a consignar la ausencia de las salas de con- 


1947. Los conciertos dados por esta agrupación, con 
sus ejemplares interpretaciones, valoraron la música de 
cámara y atrajeron al público a esta clase de audiciones. 

Muy valiosa fué la aportación de la Orquesta de Cá- 
mara de Madrid dirigida por el inteligente y dinámico 
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Ataulfo Argenta, la cual, especialmente en los concier- 
tos celebrados con la colaboración del gran violinista 
polaco Szeryng, alcanzó rotundo éxito. 

La actuación en Madrid de la Agrupación de Cámara 
de Barcelona, compuesta por Bocquet, Ponsá, Valero 
y Trottá, con la intervención en determinadas obras 
de la pianista María Canela, acredita- 
ron el valor musical de estos conjuntos. 

El Quinteto Nacional actuó con idén- 
tica frecuencia que en años anteriores, y 
justo es reconocer que su colaboración 
es de las más eficaces con que cuenta la 
actividad musical española. 

De indudable valor puede considerar- 
se la aportación hecha al repertorio de 
música de cámara del pianista y compo- 
sitor Javier Alfonso con su obra Dos bo- 
celos, para cuarteto de cuerda, que dió 
en primera audición el Cuarteto Clásico. 

El entusiasmo con que la Agrupación 
de Cámara de Barcelona contribuye a la 
educación musical, merece el aplauso de 
todos los aficionados al divino arte. Es- 
pecialmente en Barcelona es estimada su 
labor como principal elemento de la ac- 
tividad musical, y no de otro modo po- 
dría ser en atención a su valiosa aporta- 
ción artística. En 1947, como en años anteriores. sus 
conciertos constituyeron verdaderos acontecimientos. 

Además del Cuarteto Lener, de Budapest, se presen- 
tó en Barcelona el Cuarteto Poltronieri, agrupación de 
cámara italiana de prestigio internacional, dando a 
conocer algunas obras de autores italianos contempo- 
ráneos, como el Cuarteto 2.9 en do, del compositor na- 
politano Franco Alfano. 

La Orquesta de Cámara de Barcelona, bajo la direc- 
ción del maestro Suriñnach Wrokona, intervino con 
éxito en la temporada, siendo igualmente su labor dig- 
na de este ya prestivioso conjunto. 

CONCERTISTAS. Quizá la única alteración que ha- 
bríamos de introducir en la reseña de 1946 para dar 
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cierto durante unos meses de Regino Sainz de la Maza, 
en jira por América; el triunfo de los recitales de canto 
de Victoria de los Angeles López en Madrid, la presen- 
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tación de la soprano María de los Ángeles Morales; el 
éxito alcanzado por la pianista Rosa María Kucharsky, 
salida de la excelente escuela barcelonesa bajo el ma- 
gisterio de Franck Marshall, y algo, muy poco, más. Con 
esto quedaría completa nuestra información, pues es- 
casas novedades más hubo en lo que a la actividad de 
los concertistas propios se refiere. 

Como en temporadas anteriores, los concertistas es- 
pañoles contribuyeron con su aportación a mantener el 
virtuosismo instrumentista nacional, y José Cubiles y 
Leopoldo Querol tueron objeto en Madrid de sendos 
homenajes en reconocimiento, a ellos debido en primer 
lugar, del prestigio alcanzado por la pianística espa- 
ñola. Muy merecidos uno y otro homenaje a estos dos 
grandes pianistas españoles, no tan sólo en relación a 
su arte y como ejecutantes de excepción, sino también, 
especialmente Cubiles, por su preferencia por la música 
española, de la que en ocasiones únicamente de ella se 
sirve en sus conciertos. A Cubiles se le debe en buena 
parte que los nombres de Albéniz, Granados. Falla, 
Turina, Rodrigo, Malats, el padre Soler y otros compo- 
sitores españoles figuren en el repertorio de la pianís- 
tica actual. 

Por su parte, Alicia de Larrocha, Rosa Sabater, Ma- 
ría Canela, Blay-Net, Gálvez, Rosa María Kucharskv, 
que aicanzó gran éxito en Madrid; Julio Pons, Rafael 
Gálvez, Martín Jmaz, María Canals, Quevedo, Aroca, 
José Arriola. de modo transitorio, continuaron prestan- 
d> su estimable colaboración en recitales, y como solis- 
tas, a la pianística propia. 


La representación de la pianística extranjera fué algo |' 


más nutrida que en años anteriores. Entre ella se con- 
taron el francés Eugen Reuchsel, al cual la inmoderada 
expresividad y la acentuación sentimental con que 
subrayó sus interpretaciones no acabaron de gustar 
al auditorio; la suiza Jacqueli Blancard, que como 
solista y en recitales satisfizo a los filarmónicos; el 
ruso Nikita Magaloff, a quien debemos el haber incor- 
porado a su repertorio obras de Mompou, Rodrigo y 
otros compositores españoles; Lelia Gousseau, que de 
nuevo hizo gala de su virtuosismo y sensibilidad artís- 
tica: Pauline Marcelle, Nibya Mariño, pianista uruguaya 
de gran valor, y Paul de Boumgartner, excelente con- 
certista. 

Ausente Manén, cuya mundial celebridad apenas le 
permite aparecer en las salas españolas de vez en cuan- 
do, fué en primer lugar Francisco Costa quien hubo de 
cooperar al martenimiento del virtuosismo violinístico 
español. 

Como solista, y en los pocos recitales que dió, mostró 
de nuevo cuán capacitado está para continuar figu- 
rando entre los primeros violinistas, no ya de España, 
sino del mundo. 

Iniesta y Antón, que en contadas ocasiones les per- 
mite su actuación en el Quinteto Nacional figurar como 
concertistas, dieron pruebas al presentarse como solistas 
de su proverbial maestría. Y con sumar a los menciona- 
dos lcs mismos nombres de concertistas de violín espa- 
ñoles que en años anteriores se encargaron, como solis- 
tas o en recitales, de prestar su colaboración a la acti- 
vidad musical. nada más nos queda que añadir. 

El interés de la actuación de concertistas de violín lo 
acaparó el polaco Szeryng, que tanto en recitales, como 
solista, su virtuosismo le permitió interpretaciones de 
efectos deslumbrantes, que fué lo más estimado de sus 
conciertos. 

Los violoncelistas Ruiz Cassaux, Trottá, Gaspar 
Cassadó , este último con interrupciones en su actuación 
en España para atender a compromisos en el extran- 
jero, siendo de recordar, entre otros, el concierto dado 
por el gran violoncelista español ante los micrófonos 
de Radio Vaticano, prestaron al virtuosismo de dicho 
instrumento la calidad de antiguo alcanzada en Es- 
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Durante la temporada fueron presentadas dos vio- 
loncelistas extranjeras: la francesa Eliane Magnan y la 
argentina Aurora Nátola. Muy joven esta última, no se 
halla todavía en posesión de la hondura musica! propia 
de la madurez, pero su actuación permite augurarle un 
gran porvenir. 

Eliane Magnan, eminente y famosa, corroboró con 
sus actuaciones la celebridad de que goza. 

Aunque no con la asiduidad de otras temporadas, 
Regino Sainz de la Maza intervino en la actividad mu- 
sical española con unos conciertos de guitarra antes de 
su partida para América y a su regreso de ella. 

A los nombres de guitarristas que figuran en otras 
temporadas a cuyo cargo estuvo también la de 1947 


Javier Alfonso, pianista español 


en lo que respecta a este instrumento, hay que añadir 
el de Narciso García Yepes, que se presentó en Madrid 
como solista en el Concierto de Aranjuez, de Rodrigo, 
logrando un rotundo triunfo. 

De los concertistas vocales, destacamos a Victoria 
de los Ángeles López, homenajeada en Madrid por su 
brillante actuación, en el transcurso de la cual dió a 
conocer El tríptico de mosén Cinto, de Joaquín Rodrigo. 
La excelente cantante, que hacía poco había alcanzado 
un gran triunfo en el concurso musical de Ginebra, en 
competencia con las mejores voces de Europa, fué 
aclamada al presentarse en Madrid. 

La actuación de Mercedes Capsir, la soprano For- 
nells, Lola Rodríguez de Aragón, Beniamino Gigli, 
Raimundo Torres, Chano González, en recitales de 
canto, fué frecuente y de gran valor artístico. 

Citamos, finalmente, la presentación en Madrid de Ma- 
ría de los Ángeles Morales, cantante de amplísimo regis- 
tro, a la que espera un gran porvenir, según apreciación 
de la crítica al aparecer por primera vez ante el público. 

ÓPERA. En Madrid, la temporada de ópera tuvo 
como principal aliciente la actuación de Victoria de los 
Ángeles López y la de Beniamino Gigli. La eminencia de 
ambos cantantes era suliciente para que la temporada 
resultase brillante y gran atractivo para llenar el teatro 
de la Zarzuela. En efecto, el público acudió, no sólo por 
la presencia de ambos eminentes cantantes en el elenco, 
sino, además, porque junto a ellos actuó un grupo de 
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artistas de primer orden. Al repertorio, integrado por 
obras más que conocidas, en su mayoría italianas, pres- 
tóle novedad la calidad de los intérpretes, especial- 
mente Victoria de los Ángeles, que en Manon, de Mas- 
senet, y Bohéme, de Puccini, alcanzó grandioso éxito. 

Mas al referirnos a la actividad operística en Espa- 
ña, forzosamente se ha de centrar en Barcelona, donde 
una tradición ininterrumpida sitúa al Gran Teatro del 
Liceo como el primero de España en dicho espectáculo. 

Con un conjunto muy difícil de igualar en Europa. 
en el que figuraban artistas españoles, rusos, italianos 
y alemanes: con repertorio ruso, alemán e italiano y la 
dirección de cada uno de ellos a cargo de directores de 
las respectivas nacionalidades, fácil es suponer que la 
presentación de las obras fué impecable. Añádase a esto 
un grupo de maestros directores, concertadores y de 
coros, en los que figuraban Otto Ackerman, Alexandre 
Labinsky, Annovazzi, José Sabater, Mulé, Figueras y 
Ricardo Vall, y tendremos parte de los principales ele- 
mentos que contribuyeron a mantener en 1947 la tradi- 
cional brillantez de las temporadas de ópera del Liceo. 

Entre los cantantes españoles figuraron Mercedes 
Capsir, Victoria de los Ángeles López, María Espinalt 
y Antonio Cabanes. 

La coreografía estuvo bajo la dirección del primer 
bailarín Juan Magriñá, figurando como primera baila- 
rina María de Avila. El repertorio comprendió obras de 
Mozart, Wagner, Rossini, Mussorgsky, Rimsky Kor- 
sakof, Puccin1, Verdi, Massenet, Falla, Ponchielli y 
Arrigo Boito. 

Si bien la actuación de cuantos cantantes partici- 
paron en la temporada fué acogida con aplauso por el 
público, señalamos con satistacción que la de Victoria 
de los Ángeles López despertó mayor interés, entre 
otras razones, por haberse formado en Barcelona y 
haber sido en ella donde se le alentó a que prosiguiera 
por el camino de arte emprendido cuando únicamente 
era conocida entre reducidos grupos de aficionados 
al canto. 

Hubo, además, en Barcelona una corta temporada 
en el Tívoli, en la que Hipólito Lázaro fué el princi- 
pal atractivo. 

En otras ciudades de España, en las que la ópera 


resulta espectáculo caro en razón de la brevedad de las 


temporadas, no permite reducir los precios de las locali- 
dades hasta un nivel asequible a la gran masa de aficio- 
nados, el cultivo del género fué poco frecuente. 

ZARZUELA. En 1947 prosiguió el esfuerzo de alguna 
que otra compañía en mantener en pie la zarzuela. Des- 
viado el público hacia el seudofolklore, que continuaba 
enseñoreado de los escenarios, y la revista, esta última 
no muy segura tampoco a partir de la invasión de for- 
maciones extranieras del género en las que el principal 
atractivo lo constituía el estropajoso castellano que 
hablaban sus actores, la zarzuela continuaba languide 
ciendo, sin que se le inyectara el reconstituyente que la 
hiciera recuperar el rozagante aspecto de sus buenos 
tiempos. 

Con bonísima fe, que hay que reconocerle, y con el 
indudable sacrificio que debió de representar para él, 
José María Pemán, sin ir francamente al encuentro de 
la crisis de la zarzuela y soslayando la aventura de me- 
terse decididamente en su campo, le tendió la mano al 
teatro lírico entregándole al maestro Tellería un drama 
poético que se estrenó con el título de Las viejas ricas. 
“ La obra de Pemán y Tellería obtuvo un gran éxito, 
prontamente olvidado y con trazas de no ser incorpo- 
rado al repertorio con que especialmente las genera- 
ciones pasadas de nuestros músicos lo enriquecieron 
con obras no superadas hasta ahora. Difícil nos resulta 
discernir si es el público o la crítica quien cae en error 
al juzgar las obras líricas que, aceptadas calurosamente 
en su estreno, se viene luego en descubrir que su in- 
consistencia no permitió el afianzamiento del género 
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en tales producciones. Ejemplo de ello lo tenemos en 
infinidad de músicos contemporáneos que de su nume- 
rosa producción sólo una o a lo sumo dos obras, han 
sido definitivamente incorporadas al repertorio ¿Qué 
ha pasado con las otras igualmente recibidas con aplau- 
so en su estreno? Pues, por carecer del valor indispen- 
sable, duermen el sueño de los justos en los ficheros de 
repertorio de la Sociedad General de Autores. 

Aunque Las viejas ricas fuera en verdad una obra 
de valor en la que libreto y partitura señalaban un 
camino de nuevos horizontes a la vieja zarzuela, el 
antiguo estilo se halla muy arraigado en el público para 
que el intento de renovación perseguido por los autores 
se lograse. 

Otro estreno, y con él damos fin a los que hubo en 
1947, fué el del sainete, letra de Tejedor y Muñoz Lo- 
rente y música del maestro Moreno Torroba, Los lawre- 
les. Dotada la trama del sencillo interés propio del gé- 
nero y con personajes típicos dicharacheros y graciosos, 
su misión teatral quedó cumplida a satisfacción del 
público. Lo mismo cabe decir de la música, que, sin 
poseer ningún número extraordinario, se ajustó a la 
línea melódica popular, todavía preferida por los afi- 
cionados a este género teatral. 

Con más o menos fortuna, en el resto de España ac- 
tuaron distintas compañías de zarzuela, esforzándose 
por mantenerla en función a costa de alguno que otro 
sacrificio económico. 

Danza. El ballet español de Pilar López fué el 
espectáculo coreográfico que en 1947 despertó ma- 
yor interés. La actuación de Pilar López y su compañía 
en las principales ciudades españolas fué triuníal, y 
especialmente en Madrid y Barcelona la presentación 
de la gran bailarina tuvo carácter de acontecimiento. 

Entre las obras que comprendía el repertorio, mere- 
ció el aplauso fervoroso del público Fantasia govesca, 
con fondo musical de Granados, que la inolvidable 4Ar- 
gentinita deió compuesta. En ésta, como en las demás, 
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Irina Kosmovska, bailarma clásica 


hay una visión viva y genuina de España, sin que cesión 
alguna al sedicente folklore actual desvirtúe la gracia 
popular, tan mistificada en estos últimos años. 
Aparte las actuaciones de Juan Magriñá y María de 
Ávila, Trini Borrull, María Josefa Izard, los indispen- 
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sables Paul Goubé e Ivonne Alexander, Irina Kos- 


mowska y Emma Maleras, no hallamos nada más que 
añadir a la actividad coreográfica en 1947. 


Año 1948 


Al comparar la actividad musical española con la de 
otros pueblos de Europa de los que nos ha llegado in- 
formación, nos satisface afirmar que resulta superior la 
nuestra. Si ello es debido a la tranquilidad política de 
que disfrutamos, que nos permite emplear el tiempo 
en cultivar el espíritu, que de no ser así habríamos 
de utilizar en los conflictos que las alternativas de go- 
bierno presentan, o a que el por tantos años dormido 
sentimiento artístico español ha despertado con el im- 
pulso dado a toda manifestación de este género por 
el Estado, el caso es que el resurgimiento musical 
de España es innegable. 

Los premios anuales de música que galardonan a com- 
positores, instrumentistas, directores y a todo aquel 
que coopera a la actividad musical de modo sobresa- 
liente, son sin duda factor de eficaz estímulo. La cons- 
tante atención que las emisoras nacionales dedican a 
la difusión de la música y la obra de Educación y Des- 
canso y Coros de Danzas de Falange, dotando a las 
clases obreras de los medios para desenvolver sus afi- 
ciones musicales, han sido igualmente factores que han 
contribuido a que el pueblo español se haya aficionado 
casi pasionalmente a gustar de la música. Y si todavía 
no contamos con un grupo considerable de composi- 
tores que unir a los que ya han llevado el nombre de 
España con sus obras a los atriles de las grandes or- 
questas del mundo, podemos mostrarnos orgullosos 
de contar con un público filarmónico que de año en 
año va en aumento y que de su constante asistencia na- 
cerá forzosamente una generación de músicos que quizá 
sorprenda por la originalidad de sus composiciones. 

La música sinfónica en 1948 continuó gozando de la 
preferencia del público. En Madrid los conciertos de esta 
modalidad acapararon la atención de los filarmónicos, 
pues además del atractivo de las audiciones, éste subió 
de grado por el constante desfile de grandes directores, 
especialmente invitados para conducir las huestes de 
la Orquesta Nacional, la Filarmónica y la Sinfónica. 

No menor atractivo supuso ciertos artistas de fama 
mundial que intervinieron en las sesiones sinfónicas, 
algunos de ellos, como los violinistas Thibaud e Ida 
Haendel, de primera magnitud. Pero lo que constituyó 
el acontecimiento de la temporada fué la reaparición, 
después de largos años de ausencia, del celebrado José 
Iturbi, quien como pianista y director a la vez logró 
entusiasmar con los conciertos celebrados por la Or- 
questa Nacional bajo su dirección y actuando al propio 
tiempo como solista. Iturbi, principal mantenedor en 
el extranjero del valor de la música española, fué se- 
guido en sus conciertos por un público devotísimo que 
no sólo premió con entusiasmo su labor como pianista 
y director de gran calidad, sino que también su ardien- 
te españolismo, que en campaña levantada contra él 
por los comunistas norteamericanos puso a prueba 
gallardamente. Es doloroso mezclar las cuestiones 
artisticas con las políticas, pero como en la actualidad 
andan tan revueltas unas y otras, nos complace en- 
contrar artistas que, cual José Iturbi, arriesguen la 
celebridad y su vida —en los Estados Unidos tuvo que 
acompañarse durante un tiempo de una guardia perso- 
nal para frustrar el atentado con que los comunistas 
lo habían amenazado— para mantener su dignidad de 
artista y de español insobornable. Tanto en uno como 
en otro aspecto, bien merecido tuvo su ingreso en la Or- 
den de Alfonso X el Sabio, con que el Gobierno premió 
su gran valía musical y su acendrado patriotismo. 

En uno de los conciertos de la Orquesta Nacional 
actuaron ambos hermanos Iturbi (José y Amparo), 
desbordándose el entusiasmo del público ante la des- 
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treza técnica y maestría de estos dos grandes artistas 
españoles de fama mundial. 

Despertó gran curiosidad la presentación del niño 
italiano Pierino Gamba, del que después de su actuación 
en Barcelona había grandes deseos de comprobar si 
eran ciertas sus dotes de director de orquesta. La verdad 
es que, lo mismo que en Barcelona sucedió, el público 
filarmónico madrileño entendido no reconoció en el 
niño prodigio cualidades de conductor que, aun consi- 
derándolas desmesuradas para su edad, fueran superio- 
res a las de otro cualquiera sin nombre ni fama. A 
este respecto recordamos unas autorizadas palabras de 
Manén, en que el ilustre músico exponía la imposibilidad 
en que se hallaba un niño, a pesar de estar dotado de un 
prodigioso talento musical, de dirigir obras que expresan 
sentimientos y estados de alma de hombres ya formados, 
y que únicamente pueden ser interpretados cuando 
han sido experimentados a través de la vida, todavía 
en flor en Pierino Gamba. 

El niño italiano fué aplaudido y requerido por los 
públicos españoles, deseosos de presenciar el espectácu- 
lo de verlo dirigir a hombres con barba e hijos mayores 
que el director infantil, pero en esto el aspecto musical 
no jugaba papel alguno y sólo se trataba de un caso 
de curiosidad, ternura o simpatía. 

Entre los directores extranjeros que actuaron en 
Madrid figuraron el eminente maestro búlgaro Dimitri 
Berberoff, los holandeses Eduard Flipse y Paul van 
Kempen, el conocido Unger, Hans von Benda, Denzler, 
el italiano Francisco Mander, .el ruso Igor Markevitch, 
considerado como uno de los directores más populares 
y aplaudidos actuales; el portugués Freitas Branco y 
Ernest Bour. 

De los españoles, actuaron en Madrid el maestro ca- 
talán Pich Santasusana en una serie de tres conciertos 
al frente de la Sinfónica; Sorozábal, Argenta, el maes- 
tro Toldrá, que en uno de los conciertos por él dirigidos 
dió a conocer Ausencias de Dulcinea, última obra de 
Joaquín Rodrigo, galardonada con el Premio Nacional 
de Música, y Joaquín Gasca. 

Al repertorio ya conocido fueron” incorporadas al- 
gunas obras nuevas, entre las cuales figuraba la men- 
cionada ya de Joaquín Rodrigo y la sinfonía Pasaca- 
glia, del maestro catalán Suriñach, que, dirigida por 
su autor, fué recibida por el público con aplauso. 

Así como en Madrid comparten las orquestas Sinfó- 
nica y Filarmónica con la Nacional la responsabilidad 
de las audiciones de música sinfónica, en Barcelona va 
compartida igualmente entre la Municipal, la Filarmó- 
nica y la del Gran Teatro del Liceo. 

La Municipal en Barcelona cumple parecida misión 
a la Nacional de Madrid, con la sola diferencia de que 
su director muy pocas veces abandona el primer atril. 
Durante los conciertos dados en 1948 en número igual 
que en pasados años, la Orquesta Municipal sólo fué 
dirigida por distinta batuta que la del maestro Toldrá 
en ocasión de cedérsela a Ataulfo Argenta, al maestro 
Heinz Unger y a Eugene Bigot. 

Los programas fueron compuestos 'con mayor nove- 
dad, puesto que a medida que la fecha de la fundación 
de la Orquesta Municipal va alejándose, el repertorio 
de la misma aumenta en gracia a la inquieta y sorpren- 
dente actividad musical de su director. Algunas fueron 
las obras que por las dificultades que encierran o por 
otras causas que no podemos puntualizar, no aparecen 
frecuentemente en los programas que la Orquesta Mu- 
nicipal vertió en sus conciertos, siendo de agradecer al 
maestro Toldrá que entre ellas figurara Don Quijote 
velando las armas, de Oscar Esplá. ¿ 

Fueron muchos los concertistas que intervinieron 
en las audiciones de la Municipal y actuaron con gran 
maestría. De entre ellos citamos al violinista Eduardo 
Bocquet, el pianista Adrián Aeschbacher, la arpista 
Rosa Balcells, el violoncelista José Trottá, el viola Ma- 
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teo Valera, la violinista Mercedes Wirth, la soprano 
María de la Consolación Rubio, la pianista Panline 
Marcelle, el oboísta Domingo Segú y alguno más que no 
recordamos. 

La orquesta sinfónica del Liceo actuó con brillantez 
en sus acostumbrados conciertos de Cuaresma y tuvo 
la estimable colaboración del Orfeó Catalá, resultando 
esta audición la que mayor interés despertó. La tarca 
directorial del ciclo de conciertos de Cuaresma corrió a 
cargo de los maestros Paul von Kempen, Ekitai Ahm, 
Annovazzi, Otomar Nussio y Toldrá. A últimos de 
mayo se presentó al frente de la Orquesta del Liceo, 
como director y pianista, José Iturbi. La actuación 


Pierino Gamba dirigiendo la Filarmónica 


dal gran pianista como solista y director fué calificada, 
como en Madrid, de excepcional, y se le reconoció su 
enorme capacidad musical. Actuó también como di- 
rector de la orquesta liceísta el niño Pierino Gamba, 
que si no fué considerado como conductor genial, reco- 
nocióse en él su prodigiosa memoria y dotes musicales 
impropias de su edad. En sus programas no hubo nove- 
dades propiamente dichas, aunque en ellos figuraron 
obras poco frecuentes en nuestras audiciones sinfónicas. 

La Filarmónica de Barcelona estuvo en actividad 
durante la temporada. Por su primer atril desfilaron 
los directores José María Roma, el ruso Markevitch, el 
capuchino R. P. Roberto de la Riba y Pierino Gamba. 
En sus conciertos intervinieron como solistas los pia- 
nistas Lelia Gousseau y Nikita Magaloff, el violoncelista 
Gaspar Cassadó, el violinista Juan Masiá y el organista 
José María Roma. 

Mantuvo en los programas de sus conciertos las 
obras que constituyen su repertosio y estrenó el oratorio 
del P. Massana Miles Christi, con la colaboración del 
Orfeón de Santa Fe. 

El oratorio del P. Massana, de gran valor musical, 
confirmó las extraordinarias dotes de este ilustre com- 
positor y el profundo sentimiento cristiano en que la 
obra se había inspirado. 

Otros conjuntos orquestales, de notoriedad inferior 
a los mencionados, colaboraron en la tarea de satisfacer 
a la gran masa de aficionados barceloneses a la música 
sinfónica. 

En último lugar, y sin incluirla en el grupo de las que 
hemos hecho mención en el párrato que antecede, seña- 
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lamos un ciclo de conciertos de la Sinfónica de Madrid 
y otro de la Orquesta Colonne de París, dirigida por el 
maestro Paul Paray. 

El espacio de que disponemos no nos permite exten- 
dernos en una información detallada de la actuación 
de las restantes corporaciones sinfónicas existentes en 
España, pero supla esta deficiencia dar conocimiento 
de que, como en años anteriores, contribuyeron a la 
vida musical española en aito grado. Especialmente la 
Filarmónica de Bilbao, bajo la dirección del maestro 
Arámbarri, y la Orquesta Municipal de Valencia, diri- 
gida por cl maestro Lamote de Grignon, cooperaron a 
la difusión de la buena música como lo pudieron hacer 
las más acreditadas de España. 

MÚSICA DE CÁMARA. En 1948 se acentuó la inter- 
vención de esta modalidad en la actividad musical de 
España. Aceptado como meridiano filarmónico Madrid- 
Barcelona, de él partió la influencia máxima que en 
1948 hizo que la música de cámara, o por lo menos las 
agrupaciones bajo su signo, intervinieran intensamente 
en la vida musical española. 

Especialmente la Orquesta de Cámara de Madrid 
no se dió tregua en toda la temporada, realzando su 
actuación con la colaboración de directores y solistas 
ilustres. Entre los primeros figuraron, además de Ataul- 
fo Argenta, Flans von Benda y Paul van Kempen, y 
como solistas intervinieron los violoncelistas Eliane 
Magna, la pianista francesa Lelia Gousseau, la cantante 
Victoria de los Ángeles, el pianista húngaro George 
Sándor, la soprano Lola Rodríguez de Aragón, que co- 
laboró en el estreno de una nueva obra de Joaquín Ro- 
drigo, para canto y orquesta, titulada El comendador 
de Ocaña, en la que el mencionado compositor logró 
una vez más dotar al repertorio de música española 
de unas páginas musicales de mérito, y el violinista Kul 
Enkampf. 

No hubo grandes novedades en los programas, pero 
se dió a conocer, entre otras, la última obra de Strauss, 
Metamorfosis, escrita para veinticinco solistas. 

La Agrupación Nacional de Música de Cámara, ade- 
más de realizar sus conciertos anuales, organizó tres 
especiales dedicados al estreno de obras de autores 
españoles, entre los que figuraron Asins-Arbó, Civil 
Castellví, L. Sánchez, L. Gómez, Echavarría y Del 
Campo. 

La intervención del Cuarteto Clásico de Madrid en 
las audiciones de música de cámara fué de indiscutible 
valor, siendo de señalar el fervor con que este conjunto 
se entregó a laborar por situar a la música de cámara 
entre las modalidades preferidas por el público. 

De gran interés resultó la actuación de la Agrupa- 
ción Coral de Cámara de Pamplona, dirigida por el 
maestro Montoro, que fué presentada en Madrid des- 
pués de haber sido galardonada con el primer premio 
en el Certamen internacional de coros de Llangoen (In- 
glaterra). 

En la ciudad condal quedó constituida la Orquesta 
de Cámara de Barcelona, bajo la dirección de su fun- 
dador, Napoleone Annovazzi, integrada por solistas de 
sólido prestigio. 

Alternando con recitales de solistas, la nueva Orques- 
ta de Cámara dió una serie de conciertos titulados 
Tardes musicales de Barcelona, que fueron entusiástica- 
mente acogidos. 

La Agrupación Nacional de Música de Cámara actuó 
en dos conciertos, y el admirable conjunto integrado 
por Enrique Aroca, Luis Antón, Pedro Meroño y Juan 
Ruiz Cassaux fué muy celebrado por el público barce- 
lonés. Realizaron una labor de elevado tono artístico 
interpretando obras de Mozart, Dvorak y Fauré. 

El Cuarteto de Cuerda de Barcelona puso en eviden- 
cia su acoplamiento y admirable compenetración, rea- 
lizando perfectas interpretaciones de cuantas obras 
ejecutó. 
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La Asociación de Cultura Musical presentó ar Cuar- 
teto Vegh, agrupación de cámara constituída por los 
violinistas Sándor Vegh y Sándor Zóldy; Georg Janzer, 
viola, y Paul Szabo, violoncelo. La labor conjunta 
de estos renombrados concertistas fué calificada de 
excepcional por la crítica. 

La Agrupación de Cámara de Barcelona, compuesta 
por Maria Canals, piano; Domingo Ponsa y Eduardo 
Bocquet, violín; Luis Benejam, viola, y José Trottá, 
violoncelo, lograron mantener vivo el interés del público 
por esta modalidad musical. 

CONCERTISTAS. Fué el pianista José Iturbi quien fi- 
guró en primer lugar en 1948 entre los concertistas de 
dicho instrumento. La ausencia de España durante 
años, la fama mundial que goza y la 
popularidad que sus intervenciones en 
el cine le han dado, constituían sobra- 
do motivo para que el público acudie- 
ra en masa a los pocos conciertos que 
celebró. 

En todas sus audiciones fué aclama- 
do de modo desacostumbrado, y su na- 
tural modestia y sencillez al presentarse 
ante los públicos, extraordinariamente 
apreciada. Los auditorios, maravilla- 
dos ante la limpidez, técnica, perfec- 
ción de sonido, y especialmente su per- 
sonalísimo estilo, no acertaban a com- 
prender cómo todas esas excelentes 
cualidades del gran virtuoso del piano 
en nada habían engreído al excepcional 
concertista. 

El Chopin de Iturbi fué una verda- 
dera revelación, ya que sus interpreta- 
ciones de las obras del gran músico 
polaco las dió despojadas de todas esas 
adherencias sentimentales personales 
con que las revisten la mayoría de los 
pianistas, olvidando las esencias estric- 
tamente musicales de las páginas chopinianas. Y como 
en las de Chopin, en todas las obras que interpretó, 
Iturbi dió la expresión exacta de la música que ejecu- 
taba y con ello ejemplo provechoso para cuantos des- 
figuran ciertas páginas musicales atendiendo a senti- 
mientos puramente personales. 

José Cubiles, como solista y en recitales individuales, 
continuó en el lugar destacado que desde años ocupa 
en la pianística española. 

Leopoldo Querol, en un ciclo de conciertos chopinia- 
nos celebrados en Barcelona, y en el resto de su ac- 
tuación, mantúvose al nive! de su bien ganado pres- 
tigio. 

A los nombres de los pianistas españoles que en 
temporadas anteriores cooperaron a la mayor brillan- 
tez de la pianística nacional, tales como María Canela, 
Rosa Sabater, Pons, Alicia Larrocha, Lucas Moreno, 
Aroca, Soriano, María R. Canals, etc., debemos agre- 
gar el de Ernesto Montserrat, galardonado en el Con- 
servatorio de París con el premio extraordinario para 
extranjeros. En los conciertos celebrados por este 
pianista revelóse como un ejecutante al que no es aven- 
turado augurarle un gran porvenir. Posee un juego equi- 
librado y expresivo que le permite dar especial encanto 
a sus interpretaciones. En una de sus audiciones estrenó 
la Sonata del maestro Alfredo Domínguez, que es obra 
bien constituida y quedará incorporada al repertorio 
ora español por su valor musical. El éxito de 

ontserrat como pianista y el de Alfredo Domínguez 
como itor fué festejado con un homenaie cele- 
brado en el Circulo de Bellas Artes. 

El triunfo del pianista Vázquez Sebastiá en la Wig- 
more Hall, de Londres, repercutió en España, y el nom- 
bre de este concertista español figuró entre los de los 
instrumentistas que mayor interés despertaron en el 
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público tilarmónico. Sus actuaciones tueron muy cele- 
bradas. 

De los pianistas extranjeros mencionamos a Aesch- 
bacher, el húngaro Sándor, Nikita Magaloff, Orloff, 
la portuguesa Helena Costa y Lelia Gousseau, cuya 
actuación proporcionó a los aficionados excepcionales 
sesiones musicales. 

En cuanto a nuestros concertistas de violín, los mis- 
mos nombres que en temporadas anteriores prosi- 
guieron manteniendo el virtuosismo de este instru- 
mento, y sus actuaciones como solista o en conciertos 
individuales constituyeron elemento precioso de la acti- 
vidad musical. ; 

De los extranjeros, Jacques Thibaud, Ida Haendel, 
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George Kulenkampf y Szeryng fueron los de mayor 
valía, y especialmente el primero de los mencionados 
alcanzó grandes éxitos. Las interpretaciones de música 
de cámara por Kulenkampfí fueron calificadas por la 
crítica de admirables. 

Cassadó, Ruiz Cassaux y Trottá se encargaron entre 
los concertistas propios de que el violoncelo figurara 
en nuestra actividad musical como factor imprescin- 
dible, logrando con su actuación mantener el prestigio 
alcanzado como irreprochables instrumentistas. 

No faltó la cooperación extranjera, y afortunada- 
mente prestada esta vez por la notable violoncelista 
Eliane Magnan, que tanto actuando como solista y 
en recitales, entusiasmó por su depurado estilo al pú- 
blico filarmónico de Madrid y de Barcelona. 

La guitarra continuó en las privilegiadas manos de 
Sainz de la Maza, que sin abandonarla para empuñar 
la pluma, encontró espacio para deleitar a los audito- 
rios con la primera, y dar sabias lecciones de crítica 
musical con la segunda. Contribuyeron con el gran gui- 
tarrista al prestigio musical del españolísimo instru- 
mento ambos Tarragó, que especialmente en Barce- 
lona gozan de sólida reputación artística, y otros 
concertistas de nombradía. 

Los cantantes tomaron parte importante en la acti- 
vidad musical, y ya en recitales o como solistas, su 
cooperación fué de indiscutible valor artístico. Como 
en años anteriores, Victoria de los Ángeles López actuó 
con gran brillantez, y María de los Ángeles Morales 
consolidó la fama adquirida por su triunfo en el cer- 
tamen celebrado en Holanda, en donde se le rindió 
homenaje de admiración. 0 

Por no incurrir en pesadas repeticiones, diremos que 
los recitales de canto corrieron a cargo de los cantantes 
ya mencionados al dar cuenta de la actividad musical 
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en 1947, con la salvedad de que en los celebrados en 
1948 no intervino ningún extranjero de nombradía 
mundial, salvo Tito Schipa, que actuó en distintos 
conciertos. 

De los recitales de canto habidos nos complace hacer 
constar el celebrado a fines de año en el Ateneo de Ma- 
drid, dedicado a la canción de arte española y a cargo 
de Carmen Pérez Durias. En el programa figuraban 
Halffter, Muñoz Molleda, Mompou, Guridi, Toldrá, 
Rodrigo, Turina, Pla, García Leoz, José Maria Franco 
y Montsalvatje. El musicógrato Fernández Cid dió una 
rápida impresión de la personalidad artística de los 
compositores mencionados, poniendo en antecedentes 
al auditorio de la obra realizada por cada uno de ellos, 

En esta conferencia-concierto, que completaba el 
ciclo de cuatro sobre la historia del l2zed, quedó de mani- 
fiesto el esíuerzo realizado por nuestros músicos mo- 
dernos por incorporar al repertorio vocal la canción de 
arte español. 

Mencionamos también, con la consiguiente satisfac- 
ción por lo que importa a nuestra música. el celebrado 
en el Palacio de la Música de Barcelona por la soprano 
Badía de Agustí, dedicado por entero a homenajear a 
los mejores compositores catalanes desaparecidos. En 
el recital de Concepción Badía de Agustí figuraron 
canciones de Francisco Alió, Felipe Pedrell, Antonio 
Marqués, José Barberá, Antonio Nicolau, Enrique Mo- 
rera, Joaquín Salvat, Apeles Mestre, Francisco Pujol 
y Luis Millet. 

ÓPERA. La conmemoración del centenario de la 
inauguración del Gran Teatro del Liceo fué el hecho 
operístico de mayor trascendencia de 1948. En reali- 
dad, el Gran Teatro del Liceo abrió 'sus puertas al pú- 
blico a mediados de 1847, pero contrariamente a lo que 
es creencia general, no lo hizo con ópera, sino con el 
drama Fernando de Antequera. La ópera no ocupó su 
escenario hasta fines de dicho año con Anna Bolena, 
de Donizetti, con la cual dió principio la temporada de 
1847-48 en atención a ser la primera obra del género 
que se representó en el coliseo de las Ramblas. 

Al conocido repertorio ruso, italiano y alemán que 
regularmente se canta todas las temporadas, en ésta 
de la conmemoración del centenario figuraron dos es- 
trenos de autores españoles, El gato con botas, de X. 
Montsalvatje, y El mozo que casó con mujer brava, de 
C. Suriñach Wrokona, además de la reposición de El 
gtravolt de maig, de E. Toldrá. De autores extranjeros 
fueron estrenadas Lerossignol,de Strawinsky, y Elektra, 
de R. Strauss, ambas en un acto, igualmente que las 
de autores españoles ya mencionados, y La Vedova 
Scaltra, de Wolf-Ferrari. 

Entre los directores, además de los maestros Acker- 
mann, Annovazzi, Labinski y Sabater, figuró el célebre 
maestro Victorio Gui, que por muchos años alternó en 
la dirección de los espectáculos de la Scala con Arturo 
Toscanini y Clemens Krauss, el famoso gran director 
de los teatros de Viena y de Berlín. 

Formaban parte del elenco las grandes artistas María 
Caniglia, Ornella Rovero, Dolores Ottani, Gianna Pe- 
derzini y la célebre contralto Ebe Stignani. 

De los tenores, mencionamos a Franco Beval, Gianni 
Foggi, Rodolto Moraro y el uruguayo José Soler, cuya 
actuación no desmereció de la fama de que venían prece- 
didos. Entre los barítonos merecen ser recordados los 
nombres de Gino Bechi, Piero Biasimi, Borgonovo y 
Ghirardini, y de los bajos Giusseppe Modesti y Cesare 
Siepi. 

No faltaron los nombres de artistas españoles, como 
la soprano Victoria de los Ángeles López, los bajos Luis 
Corbelia y Manuel Gas y la soprano Juana Luisa Ga- 
mazo, premio del Conservatorio del Liceo, que se pre- 
sentó con la ópera El Trovador. 

Los cantantes alemanes y rusos que formaban part 
del clenco figuraban entre los artistas que gozaban de 
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máxima solvencia en los principales centros musicales 
de Europa. 

La misma compañía que actuó en el Gran Teatro 
del Liceo se presentó el 30 de marzo en el de la Zar- 
zuela de Madrid, donde realizó una corta temporada. 
Actud, igualmente, durante la quincena musical de San 
Sebastián, terminando con ello las representaciones 
de ópera en España en 1948. . 4 

Antes de dar principio la temporada en Madrid, y 
como uno de los actos celebrados para conmemorar el 
IV Centenario de la muerte de Hernán Cortés, se estre- 
nó la ópera Tata Vasco, del compositor mejicano Ma- 
nuel Bernal Jiménez. El tema de este drama sinfónico, 
como el autor lo denomina, se basaba en la vida del 
miembro letrado de la Segunda Real Audiencia en 
Nueva España, don Vasco de Quiroga, que llegó a ser 
obispo de Michoacán, y tan gran obra de evangeliza- 
ción realizó, que aún es venerado su nombre entre los 
indios. 

Ordenado el drama en cinco cuadros de vastas pro- 
porciones, en los que se recogen los principales episo- 
dios de la vida de Tata Vasco, como los indígenas lla- 
maban a don Vasco de Quiroga, el maestro Bernal Ji- 
ménez alcanzó a expresar musicalmente el dramatis- 
mo de la existencia del protagonista. De estilo influí- 
do por Wagner, la obra de Bernal Jiménez es efusiva y 
enérgica, siendo de notar la preponderancia de los co- 
ros, cuya intervención pone de manifiesto la maestria 
polifónica del autor. La obra fué interpretada por los 
can tantes españoles Leda Barclay, Pablo Vidal, Eduar- 
do Ordóñez, Antonio Cabanes y Aníbal Vela. Condujo 
la orquesta Bernal Jiménez y asumió la dirección ar- 
tística Luis González Robles. Esta gran manifestación 
lírica tué patrocinada por el Instituto de Cultura His- 
pánica.- 

ZARZUELA. ¿Valdrá la pena consignar que en 1948 
la zarzuela fué, al fin, traspuesta al seudofolklore, que 
en unión de la revista acaparaba la actividad de los 
autores del género? Nosotros creemos que no. Ello se 
veía venir. A pesar del cambio o escamoteo habido, el 
tolklore y la revista no lograron hacer valer la mistifi- 
cación operada. Pues la zarzuela, sin que estreno al- 
vuno de valor la tonificara, continuó dando tumbos, a 
pesar de lo cual prosiguió en pie sostenida por el mis- 
mo repertorio que durante tantos años mantuvo su 
presencia en los escenarios. 

El apoyo más tenaz lo recibió de Radio Nacional de 
España, que en una interesante revisión repuso las 
obras de mayor éxito del género. Tuvo la zarzuela 
otros abnegados patrocinadores, gracias a los cuales el 
público adicto a ella disfrutó, de. modo restringido, 
naturalmente, de su espectáculo favorito. Agotada, y 
muy débil, pero sin síntomas de muerte próxima, cree- 
mos que su gran vitalidad vencerá el peligroso trance 
en que se halla. 

Danza, Muy poco habremos de añadir a lo reseña- 
do en los años que anteceden al de 1948, respecto a la 
danza. Y ello será refiriéndonos solamente a la presen- 
cia en España del Original Ballet Russe, del coronel 
De Basil, y del Ballet de la Ópera de Roma. 

De Basil presentó algunos ballets nuevos, entre ellos 
Paganini y Baile de los cadetes, glosándose en el pri-, 
mero la fantástica vida del gran violinista italiano, y 
el segundo tiene como principal motivo la transposi- 
ción coreográfica de la revoltosa y alegre existencia 
estudiantil. 

El Original Ballet Russe realizó temporadas prove- 
chosas en Madrid y Barcelona, emprendiendo luego 
una corta jira por España, en la que igualmente fué 
bien acogido por el "público. 

La actuación del Ballet de la Ópera de Roma dió prin- 
cipio en el Gran Teatro del Liceo, donde tuvo lisonjero 
éxito, pasando luego a Madrid. Presentó algunos estre- 
nos, el más celebrado La Giara, y las Danzas Polvvsia: 
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has de Jl principe 1eor. con coreografías ideadas por 
el director de la compañía romana, Aurel M. Milloss. 

Anotemos las exhibiciones del Esbart Verdaguer en 
el Palacio de la Música de Barcelona, en los que este 
conjunto coreográfico, bajo la dirección de Manuel Cu- 
belas Solé, interpretó de modo impecable su extenso 
repertorio de danzas catalanas. 

En Madrid, después de unos cuantos años de ausen- 
cia, reapareció Ilsa Meudtner, ferviente continuadora de 
la tendencia expresionista iniciada por Mary Wigmann. 
De las danzas que presentó destacamos la suite El circo, 
de Turina, en cuya obra sus dotes mimocoreográficas 
se mostraron con toda su gracia y elegancia. 

RESUMEN. Si dentro de las distintas modalidade: 
de la vida musical de España no hemos incluído la de la 
música coral, ello se debe a que su acti- 
vidad es tan intensa y amplia que, para 
reseñarla en detalle, no hubieran basta- 
do las páginas que ocupa el presente 
artículo. Contadas son las ciudades espa- 
ñolas con una población superior a 5.000 
ó 10.000 habitantes que no tenga su co- 
rrespondiente coro u orfeón, y que en 
el transcurso del año deje de actuar en 
su sede o fuera de ella repetidas veces. 
Es, pues, su contribución a la actividad 
musical española de gran importancia; 
y aunque sólo nos refiramos a ella de 
" pasada, nos complace dar constancia de 
los insuperables conciertos del Orfeó Ca- 
talá, que, dirigido desde el 18 de mayo 
de 1946 por el maestro Luis M. Millet, 
después del fallecimiento del maestro 
Pujol, continuó ocupando uno de los pri- 
meros puestos entre las masas corales de 
España. Merece mencionarse también la 
actuación del Orfeón Donostiarra, en su 
propia provincia y en Madrid y Barcelona; la de la 
Masa Coral de Madrid, bajo la dirección del maestro 
Benedito; la de la Capella Clásica, de Mallorca; la del 
Orfeón Laudate; la de Orfeó Montserrati; la de la Poli- 
fónica Levantina, Orfeón de Murcia y tantas otras 
agrupaciones corales que cooperan a la cultura musical 
de España con entusiasmo y desinterés digno de en- 
comio. 

Hecha la inexcusable mención de la música coral, se 
llega a resumir que todas las modalidades musicales 
hallan en España público filarmónico suficiente para 
su desarrollo y fomento. La producción musical españo- 
la, aparte la de nuestro teatro lírico, que ya hemos con- 
signado que es baja en cantidad y calidad, y la ínfima 
de la revista y folklore, que aquí no cuenta, ha sido 
durante los años reseñados, ya que no abundante, in- 
discutiblemente buena. Montsalvatje, Suriñach, Halff- 
ter, P. Massana, Rodrigo, Toldrá, Conrado delC ampo, 
Blancafort, Guridi, Muñoz Molleda y otros, han enri- 
quecido el repertorio de música española con páginas 
que revelan en todos ellos superiores condiciones de 
compositores. 

Hay que añadir a la actividad musical en los años 
a que se refiere este artículo, la labor realizada por los 
Ateneos de Madrid y de Barcelona; el primero, con la 
organización de conferencias-cenciertos, y el segundo, 
con sus acostumbrados ciclos de audiciones dedicados 
a la música española. 

Muy notable y entusiástica la contribución al fomen- 
to de la música de la obra Educación y Descanso y Co- 
ros y Danzas de la Sección Femenina de Falange, que 
llenan de gozo con sus exhibiciones a las gentes humil- 
des de los centros urbanos y rurales. Y, finalmente, la 
de los Institutos Francés, Italiano y Británico de Ma- 
drid y Barcelona. 

Vemos con agrado, como buenos filarmónicos, el re- 
surgimiento musical que se ha operado en España y 
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confiamos en que el impulso dado contribuirá a que 
el divino arte nos haga más llevaderos los agobiadores 
momentos por que atraviesa el mundo. 

FRaNcIa.. No obstante a que la música en Francia 
resistió valerosamente al invasor, la presencia del ven- 
cedor en el propio suelo patrio entristeció la vena líri- 
ca del pueblo francés y le dió un tono de elegía que no 
debía de exteriorizarse hasta terminada la contienda 
con el triunfo de los aliados. 

Sin haberse despojado de su agradable amabilidad, 
bastante desvirtuada ya en la pasada posguerra, cuan- 
do Poulenc propugnaba por «un arte nacido en el ca- 
baret» y Milhaud proponía «un arte frivolo, nada serio, 
algo así como una actividad deportiva», la música ac- 
tual francesa parece hallarse en momento propicio para 
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rectificar errores pasados. Nos referimos a los que co- 
metió a partir de 1918. 

Muy acertadamente, no hán renunciado los composi- 
tores franceses a la música frívola y ligera, y aunque 
la tendencia actual está orientada hacia la llamada 
sería, respetan la tradición, y algunos de ellos, con el 
prestigio de bien adquirida fama, siguen componiendo 
partituras ligeras e inclusive cómicas, pero de calidad. 

Consignemos que la seriedad que los nuevos composi- 
tores franceses quieren imprimir a su obra no tiene 
nada que ver con la propia de la alemana, sino iniciar 
la apropiada rectificación al repudio a los valores espi- 
rituales que creó escuela en 1918, 

En una palabra, los músicos franceses andan empe- 
ñados en aprovechar la experiencia y sabiduría de los 
grandes compositores pasados, pero fundamentando 
su obra en la melodía, de la cual, dígase lo que se quiera, 
no se puede prescindir en la composición musical. Mu- 
chos autores nuevos vienen haciéndolo en el campo de 
la opereta y la comedia musical, que, a pesar de lo an- 
teriormente dicho sobre la tendencia a lo serio, sigue 
siendo todavía el género que más gusta en Francia. 

No estamos en posesión de la inlormación necesaria 
para dar cuenta extensamente de la actividad musical 
francesa en los años comprendidos en este artículo, y 
únicamente nos podemos referir a aquellos hechos que 
por su trascendencia han llegado hasta nosotros. La 
dificultad de conseguir publicaciones musicales del 
país vecino, de las que carecen las propias institucio- 
nes culturales francesas establecidas en España, nos 
obliga a reducir este apartado a unas cuantas notas, 

La ópera y la danza han sido los géneros que en es- 
tos años han merecido mayor atención, y ambos reper- 
torios se han renovado, generalmente, con reposicio- 
nes de obras de autores que, como Albert Roussel, Ga- 
briel Dupont, Reynaldo Hahn, Claude Delvincourt, 
Gabriel Pierné, son de sobra conocidos. Han sido muy 
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pocas las obras nuevas de estos géneros producidas, y 
las estrenadas no compensan las pérdidas habidas. 

La renovación de repertorio no implica que el teatro 
de la Ópera y el de la Ópera Cómica hayan renunciado 
a su misión de difundir el conocimiento de las obras 
maestras por muchos años que haga que figuren en sus 
carteleras. 

En cuanto a conciertos, Jean Rivier, Raymond Lou- 
cher, Henri Tomasi, Tony Aubin, Jacques lbert, E. 

+» Bazza, Robert Bernard, Jean Martinon, dado a cono- 
cer después de la liberación, y Henri Martelli, represen- 
tan la vitalidad de la joven música francesa. 

En el transcurso de los años de la posguerra ha ha- 
bido también un caso musical que apasionó a los filar- 
mónicos franceses e intrigó a los profesionales. El pro- 
tagonista fué el joven compositor Oliver Messiaen, que, 
hecho prisionero por los alemanes en 1940, empleó sus 
ocios en un campo de Silesia, donde se encontraba cau- 
tivo, en componer varias obras musicales. En 1945 las 
estrenó, pero antes de hacerlo dió a conocer el argu- 
mento de las mismas y sus propios procedimientos so- 
noros. En primer lugar se presentó Veimie miradas so- 
bre el niño Jesús, y luego, Tres pequeñas liturgias de la 
presencia divina. 

La originalidad de los medios expresivos de Mes- 
siaen sorprendieron a unos e indignaron a otros. La 
gran mayoría quedó desconcertada por las explicacio- 
nes que ilustraban las audiciones, y las obras fueron 
mal recibidas. Entonces, el grupo de compositores de 

- la «Joven Francia», compuesto por el propio Messiaen, 
Jolivet, Lesur y Baudrier, se lanzaron a la contienda, 
hasta que lograron que sus Tres pequeñas liturgias se 
ejecutaran, y el público reaccionó en su favor, recono- 
ciendo la belleza y novedad de la obra. 

Aceptada la labor musical de Messiaen, se le critica- 
ron los términos empleados para definir la intención 
de la obra, olvidando, quizá, que los místicos son pro- 
pensos a tratar a la divinidad en un plano humano. 
Aparte de que las explicaciones del autor fueran o no 
adecuadas a la obra, y el lenguaje que empleara él 
no correspondía a la grandeza del tema, musicalmente 
la obra de Messiaen ha enriquecido la expresión artís- 
tica con nuevos procedimientos. 

Y con esto cerramos este sucinto informe sobre la 
música francesa en los años transcurridos desde la li- 
beración. 

INGLATERRA. La música sinfónica, por la que el pú- 
blico inglés tiene especial predilección, ocupa desde 
hace años lugar preeminente en la actividad musical 
del Reino Unido. 

Los conciertos en Londres durante los últimos me- 
ses de la guerra fueron numerosos y de calidad. Dió 
principio la temporada el 6 de enero en Albert Hall la 
Orquesta Filarmónica de Londres, bajo la dirección 
del compositor francés Francis Poulenc, en homenaje 
del cual se celebró el concierto. 

Poco después, el propio Poulenc dirigía dos concier- 
tos más, celebrados uno en Wigmore Hall y otro en 
National Gallery, dando principio con ello a una co- 
operación musical anglofrancesa que contribuyó nota- 
blemente a la reanudación de las relaciones artísticas 
entre los dos países. 

Bajo este signo aparecieron al frente de la Filarmó- 
nica de Londres los maestros franceses Paul Poray, el 
10 de febrero, y Roger Désormiére, el 24 de marzo, en 
¿cuyos programas fueron incluídas las Sinfonias pour 
las soupers du Rot, de Lalande, y Les offrandes oublies, 
del joven compositor Olivier Messiaen. En el dirigido 
por Désormiére figuró como solista la violinista Ginet- 
te Neveu en el Concierto para violín, de Beethoven, y 
fué considerada por la crítica inglesa como uno de los 
primeros instrumentistas del mundo. 

Siguió luego un ciclo de veinticuatro conciertos or- 
questales, del 9 al 28 de abril, en el Coliseum, a cargo 
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de la Filarmónica y la Sinfónica de Londres, que ob- 
tuvieron gran éxito. 

Los conciertos sinfónicos de la B. B. C., con sir 
Adrián Boult como director, dieron principio el 17 de 
octubre, figurando en el primero Pablo Casals en el 
Concierto de violoncelo, de Dvorak. En noviembre fué 
presentado Yehudi Menuhin, quien ejecutó por pri- 
mera vez en público el Concierto de violín, de Bartok, 
oído únicamente en Inglaterra por radio. En octubre 
la B. B. C. dió una serie de conciertos orquestales en 
el Palacio del Pueblo. 

La cincuenta y una temporada de los Henry Wood 
Promenade concerts, organizada por la B. B. C., dió 
principio el 21 de julio y terminó el 15 de septiembre. 
Actuó en estos conciertos la Sinfónica de Londres, del 
21 de julio al 17 de agosto, y la orquesta de la B. B. C., 
lel 18 de agosto al 15 de septiembre. Dirigieron los 
conciertos los maestros Basil Cameron y sir Adrián 
Boult. En este ciclo de conciertos fueron dadas a co- 
nocer dieciséis obras nuevas para el público inglés, de 
las cuales citamos Cortejos, fantasía-obertura de Raws- 
thorne; Fantasía sobre motivos soviéticos, de Alan Bush; 
Historia de una granja flamenca, suite de música cine- 
matográfica, de Vaughan Williams; Cupido y Psiquis, 
ballet-obertura, de Hindemith; Viajeros, de Patrick 
Hadley; Introducción y Passacaglia, de Tertis Noble; - 
Canción libre, de William Schumann; Obertura festiva, 
de lan Whyte; Concierto de piano, de Schónberg, y 
Gracias sean dadas por la victoria, de Vaughan Wil- 
liams. 

El acontecimiento del año musical fué el estreno de 
la ópera Peter Grimes, de Benjamín Britten. El libreto, 
de Montagu Slater, está basado en un episodio de un 
poema de George Grabbe, en el que se describe la vida 
de los pescadores de la costa oriental inglesa, y cuyo 
protagonista, Peter Grimes, insociable, rebelde y vo- 
luntarioso sujeto, acaba por suicidarse, incapaz de 
compartir su existencia con la de sus compañeros de 
trabajo. La música de Britten se acopla de modo ro- 
tundo al carácter humano del libreto, y su inventiva e 
imaginación expresiva dan vívida realidad a la parti- 
tura. La crítica consideró la ópera de Britten como la 
mejor de las inglesas escritas hasta su estreno, y muy 
pronto su fama llegó al continente, donde a fines de 
año se preparaba su representación. 

Dió motivo a una serie de discusiones y críticas la 
Oda a Napoleón, de Schónberg, para orquesta y piano, 
oída en Inglaterra por primera vez. Inspirada en la 
composición poética del mismo título de lord Byron, 
Schónberg subraya, valiéndose de expresivas sonori- 
dades, el vituperio lanzado a Napoleón por el gran 
poeta inglés. 

La Sociedad Filarmónica de Liverpool dió el 20 de 
octubre el Concierto para orquesta, de Bartok, última 
y una de las mejores obras del gran compositor hún- 
garo, desconocida en Inglaterra. Por la misma agrupa- 
ción, bajo la dirección del maestro Malcolm Sargent, 
fué estrenada la Sinfonía 1945, de Tipett. 

El resto de la actividad musical de Inglaterra com- 
prendió los festivales de Leith Hill en abril, los de 
Bristol en abril y agosto, los de Cheltenham en junio, 
los de Harrogate en agosto y los de Torquay en oc- 
tubre. " 

En 1946 la vida musical inglesa inició su período de 
normalidad. La música orquestal en Londres conti- 
nuaba restringida a audiciones semanales, y la Ópera 
aún no había aparecido en el Covent Garden. El 20 
de febrero abrió sus puertas este teatro con una com- 
pañía inglesa de Ballet, lo que se interpretó como el 
primer paso hacia la representación de ópera. Pero, ter- 
minada la temporada de dicha compañía, se presentó 
la del Ballet Teatral de Nueva York, y hasta el otoño 
no hubo ópera en Covent Garden, y ello durante una 
corta temporada a cargo de la compañía del San Car- 
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lo de Nápoles, con repertorio exclusivamente italiano. 

Por fin, en diciembre, fué representada La Reina Hada, 

de Purcell, anunciándose el propósito de fomentar un 

conjunto de cantantes nativos que dieron en inglés 

E número de obras escogidas del repertorio po- 
ular. 

El que la ópera no hubiese alcanzado su antiguo 
esplendor en el Covent Garden estimuló a otros cen- 
tros operísticos a la formación de conjuntos para su 
representación. El teatro de Cambridge, en asociación 
con otros, formó una compañía con cantantes italianos 
e ingleses, y bajo la dirección de Alberto Erede, repre- 
sentó La Bohéme en inglés, y luego Don Pasquale, de 
Donizetti, en italiano, alternando estas dos obras has- 
ta fines de año, en que se puso Tosca en italiano. Entre 
los acontecimientos operísticos es de señalar la reaper- 
tura del teatro Glydebourne, el 12 de julio, con el estre- 
no de la ópera de cámara El rapto de Lucrecia, de Ben- 
jamín Britten, la cual fué representada durante toda 
la temporada de verano, con dos repartos alternos. 

Durante el año, la afición del público por los concier- 
tos orquestales aumentó de modo considerable. Los 
conciertos de este género excedieron en número a los 
celebrados antes de la guerra, y en Londres los locales 
en los que se daban resultaban insuficientes para dar 
cabida al público que acudía a ellos. En provincias su- 
cedía exactamente lo mismo, y las orquestas apenas po- 
dían dar cumplimiento a los compromisos contraídos. 
La avidez del público por la música orquestal circuns- 
cribió los programas a obras de un solo autor, facili- 
tando de este modo la tarea de los conjuntos orques- 
tales, aunque a costa de la variedad de las audiciones. 

De entre los actos musicales del año merece especial 
mención el tradicional de Three Choirs Festival, que, en 
suspenso desde 1939, volvió a celebrarse el 8 de sep- 
tiembre en Hereford. El programa contenía algunos 
trabajos escritos en 1939, incluyendo Quo Vadis?, de 
George Dyson; Elegía, de Baent Smith, y una obertura 
de W. H. Reed. Como de costumbre, algunos de los 
autores dirigieron sus propias obras, entre ellos el nor- 
teamericano Samuel Barver, cuyo Adagio para instru- 
mentos de cuerda fué admitido en el festival. La parte 
orquestal estuvo a cargo de la Sinfónica de Londres, 
con la participación de los organistas de la Catedral. 

Al igual que en otros años, la B. B. C. patrocinó una 
temporada de ocho semanas de los Henry Wood Pro- 
menade Concerts, a cargo de las Orquestas Sinfónicas 
de Londres y de la B. B. C., bajo la dirección de Adrián 
Boul y Basil Cameron. Entre las novedades presenta- 
das figuraron la Quinta Sinfonía, de Prokiev; la Sin- 
Jonía núm. 9, de Shostakovitch; Concierto de oboe, de 
Strauss, y Obertura Satiricón, de John Ireland. Una de 
las sesiones fué dedicada a Elgar, cuyo Concierto de vio- 
lín fué ejecutado por Yehudi Menuhin. 

Dando satisfacción al deseo de los músicos británi- 
cos, en 1946 se restableció la festividad de Santa Ceci- 
lia, y con tal motivo el 22 de noviembre se celebró un 
concierto en Albert Hall, en el que tomaron parte con- 
juntamente las Orquestas Filarmónica y Sinfónica de 
Londres, con la colaboración de los trompetas de la 
Real Escuela Militar de Música. El concierto fué diri- 
gido por sir Adrián Boult. El programa, constituído 
por obras de autores ingleses en su totalidad, compren- 
día el motete The Morning Watch, de Edmund Rub- 
bra; un arreglo para dos pianos y orquesta del concier- 
to de piano de Vaughan Williams y la orquestación 
de la Obertura a la Oda Santa Cecilia, 1692, de Purcell, 
por Alan Rawsthorne. 

En julio, la Sociedad Internacional de Música Con- 
temporánea celebró en Londres su vigésimo festival. 
Durante la guerra, los festivales de esta sociedad se 
habían celebrado en los Estados Unidos, siendo éste 
el primero desde 1939 celebrado en Europa, y en el que 
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presentados unos veinte países, y los trabajos seleccio- 
nados fueron dentro de estricta igualdad. Los concier- 
tos del festival se celebraron en el Royal Opera House, 
Covent Garden y Goldsmiths' Hall. 

En 1947, la actividad musical en Inglaterra excedió 
en mucho a la normal anterior a la guerra. El entu- 
siasmo por la música orquestal decayó un poco duran- 
te el verano, pero en el resto del año se celebraron en 
Londres de siete a ocho conciertos semanales, y en los 
días festivos, hasta cuatro o cinco lo menos. La mayo- 
ría de los programas contenía un reducido número de 
clásicos, pero la Real Orquesta Filarmónica, fundada 
en 1946 y dirigida por sir Thomas Beecham, la. Filar- 
mónica de Londres, bajo la dirección de varios maes- 
tros, y la Nueva Orquesta de Londres, conducida por 
Alee Sherman, escogieron sus programas esmerada y 
cuidadosamente. 

Patrocinadas estas dos últimas por el Consejo de 
las Artes de la Gran Bretaña, así como la Filarmónica 
de Liverpool y la de Birmingham, celebraron cerca de 
doscientos conciertos cada una durante la temporada. 
El apoyo del Consejo de las Artes resolvió la crisis 
económica de estas agrupaciones, que, debido a la es- 
casez de protectores privados, se hallaban en situación 
difícil. 

La temporada anual de Promenade Concerts dió 
principio el 19 de julio y terminó el 13 de septiembre. 
En 1947 intervino en la temporada, además de la or- 
questa de la B. B. C. y la Sinfónica de Londres, la Fi- 
larmónica de Londres, reduciéndose a esto la novedad 
y a que los programas, en general, siguieron la línea 
tradicional. Entre las obras ejecutadas notables ya co- 
nocidas figuró El rito de la primavera, de Stravinsky, 
y la Cuarta Sinfonía, de Mahler. Las novedades de la 
temporada incluyeron una sinfonía de Víctor Hely- 
Hutchison, estrenada el año anterior en Birmingham; 
otra del compositor norteamericano Walter Piston y 
una Obertura Festival de Edmund Rubbra. Los con- 
ciertos fueron dirigidos por Adrián Boult, Basil Came- 
ron y Malcolm Sargent. 

Durante noviembre se celebraron una serie de con- 
ciertos de música de Ricardo Strauss en presencia del 
compositor, bajo la dirección de sir Thomas Beecham 
y Norman del Mar. El propio Strauss dirigió un con- 
cierto de su música el 19 de octubre en el Albert Hall, 
en el cual fué repuesta la Sinfonía doméstica. 

Durante noviembre, Bruno Walter dirigió una serie 
de conciertos al frente de la Filarmónica de Londres, en 
la cual fueron ejecutadas obras de Beethoven, Mahler y 
Bruckner. En el mismo mes fué celebrado el centenario 
de la muerte de Mendelssohn por la B. B. C., con un 
concierto extraordinario. 

Tuvo gran importancia en la vida musical inglesa 
el Festival de Música y Drama inaugurado el 24 de 
agosto en Edimburgo. Durante las tres semanas del 
festival desfilaron por la capital de Escocia gran nú- 
mero de orquestas de la Gran Bretaña y del extranje- 
ro. Colaboraron también ia compañía del Glyndebour- 
ne y la de ballet Sadler, representándose Le nozze di 
Figaro, de Mozart, y el balle! La bella durmiente, de 
Tschaikovsky. 

La música de cámara estuvo representada por va- 
rios conjuntos, siendo el más notable un cuarteto for- 
mado para esta ocasión por instrumentistas de distin- 
ta nacionalidad y diferente educación musical, pese a 
lo cual el acoplamiento resultó perfecto. Componían 
el cuarteto los artistas Arthur Schnabel, Joseph Szige- 
ti, William Primorose y Pierre Fournier. 

El programa orquestal incluyó obras de Debussy, 
Ravel, Holst y Mahler y otras de clásicos. Alcanzó 
gran éxito la Orquesta de Viena en la interpretación 
de Beethoven y Mahler, dirigida por Bruno Walter y 
la Orquesta Jaques en la ejecución de los Conciertos 


tomaban parte músicos europeos. En él estuvieron re- | de Brandeburgo, de Bach, y cierto número de obras 
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de músicos contemporáneos, de Vaughan Williams, 
Gerald Finzi, Benjamín Britten y Edmund Rubbra. 
La música coral estuvo representada por un solo con- 
cierto a cargo del Coro Orfeo de Glasgow. 

La contribución de la B. B. C. a la actividad musi- 
cal inclesa en 1947 fué muy importante. Sus progra- 
mas comprendieron obras de todos los géneros, de los 
más antiguos a los más modernos compositores euro- 
peos. Incluyó en ellos todas las canciones de Schubert, 
todos los cuartetos y sonatas de Beethoven y de Haydn 
»+ y Música religiosa desde sus principios hasta el presen- 
te. También dió emisiones de ópera que comprendieron, 
además del repertorio popular, otras poco conocidas, 
como Dalibor, de Smetana; Nabucco, de Verdi; Turan- 
dot, de Busoni, y Les troyens, de Berlioz. 

De las obras compuestas por los músicos ingleses 
durante el año, la de mayor importancia fué el Cuar- 
ielo de cuerda en la menor, de William Walton, que fué 
ejecutada por primera vez el 5 de mayo por el Cuarte- 
to Blech. Este cuarteto, escrito con insuperable maes- 
tría y dentro de las líneas clásicas con los acostumbra- 
dos cuatro movimientos, no presenta ningún proble- 
ma armónico al oyente, ni dificulta su audición con 
desacostumbrados recursos técnicos. Es, según la crí- 
tica inglesa, una obra agradabilísima, sencilla y fácil, 
pero indudablemente genial. 

Entre los concertistas y cantantes que se presenta- 
ron en recitales durante la temporada, figuraron las 
tiples Toti Dal Monte y Kirsten Flagstad, el pia- 
nista chileno Claudio Arrau, cuyo virtuosismo pro- 
vocó gran entusiasmo, y los violinistas Ginette Neveu 
y Yehudi Menuhin. 

Hacemos referencia, por último, al tercer festival de 
música británica contemporánea celebrado en Chelt- 
man en la primera semana de julio. Concurrieron al 
festival distintos autores, y de las obras presentadas 
descollaron dos conciertos para violín, de E. J. Moeran 
y Benjamín Britten, ejecutados por el violinista ho- 
landés Theo Olof; una fantasía de Vaughan Williams, 
una sinfonía de lan Whyte y un concierto para oboe 
de Alan Rawsthorne. 

La actividad musical de Inglaterra en 1948 dió prin- 
cipio a mediados de enero con una corta temporada 
en Albert Hall de Promenade Concerts. La novedad 
de mayor interés de la temporada fué la presentación 
de una versión moderna de la leyenda de Tristán, Le- 
vin Herbe, de Frank Martín. Saínte Jeanne au Búcher, 
una dramática cantata de Honegger, con diálogo de 
Paul Claudel, fué dada en primera audición en un con- 
cierto de la B. B. C. el 4 de febrero. Bajo la dirección 
de Otto Klemper, se interpretó por primera vez en 
Londres, en el Albert Hall, la Sinfonía en tres movi- 
mientos, de Stravinsky, dándose a conocer otras dos 
nuevas obras del famoso compositor ruso en el curso 
del año: Escenas de ballet y Concierto en re para cuerda, 

Durante la temporada actuaron en Londres un nú- 
mero considerable de directores extranjeros, de entre 
los cuales mencionamos: Herbert von Karajan, músi- 
co vienés de gran reputación; Carl Schuricht, Herman 
Scherchen y Ratael Kubilik. 

A principios del otoño visitó Londres la Orquesta 
Filarmónica de Viena y ejecutó todas las sinfonías de 
Beethoven, bajo la dirección del maestro Furtwanoler, 
y terminó su actuación con un concierto de clásicos 
vieneses dirigido por el profesor Krips. La Orquesta 
Filarmónica de Berlín dió una serie de conciertos en 
Londres y provincias durante noviembre, conducida 
por Sergiu Celibadache, poniendo de manifiesto estos 
dos conjuntos orquestales que los tiempos adversos de 
la guerra no habían afectado a su valor artístico. 

Entre las orquestas inglesas figuró en primer lugar 
la Real Orquesta Filarmónica y la Halle de Manches- 
ter, ambas dirigidas permanentemente por los direc- 
tores ingleses sir Thomas Beecham y John Barbirolli. 
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De ¡a serie de conciertos celebrados en Londres. me- 
recen especial mención los de Promenade Concerts, da- 
dos por espacio de ocho semanas, entre julio y diciem- 
bre, en Albert Hall. La dirección estuvo a cargo de los 
maestros sir Malcolm Sargent y Basil Cameron. 

Aunque Londres continuó siendo el centro de la ac- 
tividad musical, en 1948 se acentuó la tendencia hacia' 
la descentralización, de la cual el hecho más significa- 
tivo fué la serie de festivales celebrados en las provin- 
cias. 

Dieron éstos principio en Cambridge, en ocasión del 
centenario del nacimiento de Hubert Parry, con una 
reposición de la oda de Shirley, Las glorias de nuestra 
raza y Estado. A éste siguió uno en Oxford y poco des- 
pués fué inaugurado otro en Bath, abierto por la Orques- 
ta Nacional Juvenil, y al que contribuyeron las orques- 
tas de la B. B.C., Filarmónica de Londres y Boyd Neel. 
Ambos festivales estuvieron dedicados casi en su tota- 
lidad a la música inglesa. Aparte unas variaciones so- 
bre un tema judío de Maurice Miles, toda la música 
ejecutada era conocida. ; 

El festival anual de Música contemporánea británi- 
ca dió principio en Cheltenham el 28 de junio, Actuó 
la Orquesta Halle, dirigida por John Barbirolli, y apar- 
te el gran interés de las audiciones, figuraron en los pro- 
eramas Obras de Vaughan Williams, Philip Sainton, 
Edmund Rubbra, Bax, Moeran y Bernard Stevens. 

En Llangollen tuvo lugar un certamen internacio- 
nal de música coral, al que acudieron representaciones 
de Austria, Checoslovaquia, Dinamarca, Italia, Espa- 
ña, Suecia y Suiza, que compitieron amistosamente 
con los famosos coros de Gales. 

El segundo festival internacional de Música y Dra- 
ma fué inaugurado el 22 de agosto en Edimburgo. En 
el festival actuaron siete orquestas de las más acredi- 
tadas de Inglaterra, y entre las obras poco conocidas 
que figuraron en los programas citamos la Séptima 
Sinfonía, de Bruckner; la Sinfonia litúrgica, de Ho- 
negger; la Tercera Sinfonía, de Roussel; el Concierto 
para orquesta, de Bartok, y composiciones de Martinú 
y Villa-Lobos. Actuaron distintos directores extranje- 
ros, entre ellos Eduard Van Beinum, Charles Múnch, 
Vittorio Gui y Carlo Zecchi. 

Entre los solistas figuraron Arthur Schnabel, Yehu- 
di Menuhin, Louis Ketner, Gregor Piatigorsky y Gio- 
conda da Vito. Alfred Cortot y Andrés Segovia dieron 
recitales de sus respectivos instrumentos: piano el pri- 
mero y guitarra el segundo. 

La ópera tuvo preeminente significación en la ac- 
tividad musical. En el Covent Garden se montaron 
cuatro obras de Wagner y fué presentada en ellas 
Kirsten Flagstad, completando el repertorio 4ida, La 
Bohéme, Fidelio y Boris Godunov. La compañía, com- 
puesta por cantantes ingleses, fué relorzada en varias 
ocasiones con algunos extranjeros. Hubo otras actua- 
ciones de conjuntos de ópera, entre ellas la de la Nue- 
va Compañia de Londres, en el teatro Cambridge; la 
de la organización del teatro Giyndebourne, y la del 
grupo de ópera inglesa de Benjamín Britten. Casi to- 
das organizaron jiras por provincias, dando con ello 
satisfacción a los filarmónicos amantes del género. La 
mayoría de las óperas representadas se dieron en ver- 
sión inglesa, y especialmente la reposición de Simon» 
Boccaneera, de Verdi, alcanzó gran éxito. 

El ballet estuvo representado por distintas compa- 
ñías inglesas y extranjeras. De entre las primeras, figu- 
ró en primer lugar la Sadler's Wells Ballets, que dió a 
conocer tres nuevas obras durante su actuación: Paru- 
res, Children's Corner y Selina, y repuso Les rendez- 
vous y Capriol Suite. Visitaron Inglaterra la compa- 
ñía de ballet de Montecarlo, del marqués de Cuevas, y 
el ballet de los Campos Elíseos. Esta última presentó 
como novedad las Trece danzas, de Roland Petits, y 
El retrato de Don Quijote, primera obra de Aurel von 
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Mlloss, puesta en Inglaterra. Durante la temporada, 
David Lichina montó La Creación, un ensayo coreo- 
eráfico sin música. 

La producción musical inglesa en 1948 fué importan- 
te. Lo más notable de entre ella fué la Sexta sinfonía 
en mi menor, de Vaughan Williams, compuesta a los 
setenta y cinco años de edad y estrenada por la B. B. C. 
el 21 de abril. Entre los compositores jóvenes, Alan 
Rawsthorne completó un largo Concierto para violín, 
“ejecutado por primera vez por Theo Olof, en colabora- 
ción con la orquesta Halle, en 1 de julio. Arthur Ben- 
jamín estrenó también su Quinta sinfonía, y Lennox 
Berkeley produjo dos Conciertos para piano. La com- 
posición coral más importante del año fué Chanticleer, 
de Thomas Wood. 

Estapos UnipoS. Los Estados Unidos siguen sien- 
do el país que con mayor frecuencia emplea la música 
en sus distintas modalidades. No poco influye en ello 
el ser un pueblo formado por emigrantes, puesto que 
a nada se recurre con tanta asiduidad cuando se añora 
la tierra natal lejana como a la música. Los descen- 
dientes de gran parte de las comunidades de distinta 
nacionalidad que en la actualidad constituyen la po- 
blación norteamericana, cantan y bailan las canciones 
y danzas que oyeron a sus abuelos, con apenas minúscu- 
las variaciones, y de ellas heredaron ese amor a la mú- 
sica que ha convertido a los Estados Unidos en el 
país más filarmónico del mundo. 

También el negro, por razón parecida a la del emi- 
grante, aunque dramatizada por la esclavitud de que 
fué víctima, se echó a cantar para mitigar el dolor de 
ser considerado por el blanco como ser humano infe- 
rior. Poco influyó el indio en la afición filarmónica de 
los Estados Unidos, en primer lugar porque los pobla- 
dores blancos no tuvieron tiempo en pararse a oírlos, 
ocupados, como lo estuvieron, en exterminarlos, igual 
que en todas las ocasiones en que el pueblo inglés no 
ha podido dominar a otro y, en-segundo, dígase lo que 
se quiera, porque el indio americano, al menos los que 
nosotros hemos conocido, no gusta del canto ni lo prac- 
tica. Y si en Hispanoamérica el indio canta, ello es obra 
del mestizaje que, gracias sean dadas a Dios y a Espa- 
ña, fundió a conquistados y conquistadores en esa 
raza que muy acertadamente ha llamado cósmica e! 
filólogo mejicano Vascóncelos. 

Aparte las razones expuestas de la gran afición de 
los Estados Unidos a la música, la difusión alcanzada 
por ésta es ya cuestión que atañe únicamente a la des- 
ahogada situación económica de que disfruta desde 
hace lo menos siglo y pico. Atraídos por la riqueza del 
país, fueron legión los músicos extranjeros que llega- 
ron a él y cuya labor contribuyó grandemente a acre- 
cer la afición a la música. Últimamente, el bolchevismo 
en Rusia, el nacionalismo en Alemania y el fascismo 
en Italia llevó a los Estados Unidos músicos eminentes 
que se han sumado definitivamente a la actividad mu- 
sical del país. Y el resultado es que en los Estados 
Unidos la música es el arte más cultivado y apreciado. 

En esta posguerra, con mayor amplitud que en la 
pasada, la música norteamericana ha sido influída 
por la europea, pero con la circunstancia de que 
esta última esta vez a los Estados Unidos con 
marcado acento yanqui. Ello ha facilitado la adapta- 
ción o readaptación, especialmente de la música lige- 
ra, cuya producción, si no más interesante, ha sido la 
más abundante en estos últimos años. 

De la música, que para distinguirla de la anterior 
llamamos seria, cuentan los Estados Unidos con un 
grupo de jóvenes compositores que definitivamente 

creado una escuela y estilo norteamericano. 

Los crandes directores de los Estados Unidos tienen 
una especie de monopolio, vienen influyendo en los 
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programas de sus conciertos obras de los norteameri- 
canos Aaron Copland, Roy Harris, Wilham Schuman, 
Arthur Deems Tay¡or, Henry Hadley, John Alden Car- 
penter, Howard Hanson, George Gershwin, Ran 'all 
Thompson y algunos más, dotados de talento musical 
reconocido ya en todo el mundo. a 

La música sinfónica es gustada en los Estados Uni- 
dos por grandes muchedumbres, y su cultivo ocupa 
a numerosos grupos orquestales, no existiendo en el 
país una sola población de alguna importancia que no 
cuente con su correspondiente orquesta, conducida en 
toda ocasión por directores capacitados y famosos. 

A esta modalidad ha correspondido en los años de 
la posguerra el primer lugar en la actividad musical 
del país, siguiéndole la ópera, que además de las famo- 
sas temporadas del Metropolitan Opera House, es re- 
presentada en todos los Estados por profusión de com- 
pañías. 

La afición a este pénero ha creado una escuela de 
cantantes norteamericanos, y en la actualidad figu- 
ran en número elevado a la representación de ópera, 
siendo la proporción entre los nativos y extranjeros 
de 66 a 43. 

Además de la compañía del Metropolitano, compues- 
ta siempre por los mejores cantantes del mundo, son 
igualmente famosas la de la Scala de Filadelfia y la 
de la ópera de Chicago, a las cuales corresponde, con 
la primera mencionada, mantener el género a nivel 
artístico difícilmente superado. 

Existe el proyecto, lanzado por la Asociación Na- 
cional de Ópera de presentar óperas norteamericanas 
con cantantes norteamericanos, y serán presentados 
con óperas ligeras, como las de los compositores Vic- 
tor Herbert y Sigmund Romberg. 

Interesantísima es la música ligera norteamericana, 
y las operetas y comedias musicales ocupan gran espa- 
cio en las carteleras. 

La música popular está muy extendida, y en las 
Universidades y escuelas rurales de segunda enseñan- 
za se enseña mediante discos de gramótono. Los coros 
rurales, que son numerosos, gozan de fama en todo el 
país, y los religiosos son muchos y muy variados, por 
lo que la música religiosa en los Estados Unidos está 
en pleno desarrollo. 

Abundan las bandas escolares, así como las orques- 
tas, y rara es la fiesta en la que no intervienen estos 
erupos musicales de estudiantes. 

La danza en los Estados Unidos, a partir de la Dun- 
can, ha venido ocupando lugar preeminente en la ac- 
tividad musical del país, y todos los años son presen- 
tados los conjuntos de ballet de los más variados. A 
consecuencia del gran éxito alcanzado por la bailarina 
la Argentinita, el baile español viene siendo preferido 
a los otros géneros, y si se logra depurar los conjuntos 
que lo adulteran con absurdas excentricidades, perma- 
necerá recibiendo el favor del público norteamericano. 

Es cosa sabida que las empresas norteamericanas 
no se detienen ante los emolumentos cuando de pre- 
sentar en el país a grandes artistas se trata, por lo que 
excusado es decir que en los años de la posguerra han 
desfilado por las salas de los Estados Unidos los con- 
certistas más famosos del mundo. De todos los instru- 
mentos, del violín a la filarmónica, no ha habido vir- 
tuoso que haya dejado de dar conciertos en los Esta- 
dos Unidos. 

La amplitud de la vida musical de los Estados Uni- 
dos y el espacio de que disponemos no permite dar una 
reseña detallada de la misma, por lo que rogamos al 
lector se conforme con lo expuesto, que consideramos 
suficiente para formarse idea de lo que la música re- 
presenta para aquel país, tan colosalmente grande en 
todos los aspectos. — E..R. T, 
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PINTURA, ESCULTURA Y GRABADO 


RESUMEN DEL MOVIMIENTO ARTÍSTICO MUNDIAL 


MADRID, 1945. La actualidad artística en Madrid 
ba aumentado notablemente en relación con la de años 
anteriores. Ello es debido, principalmente, al hecho de 
la apertura de nuevos salones de exposiciones, que han 
dado a la capital la nota brillante de un extraordinario 
desarrollo en el campo de todas las manifestaciones del 
arte, y de modo especial en el de la pintura. En este 


Desnudo (temple), por Luis Mosquera. — (Colección 
Ayuntamiento de La Coruña) 


cuatrienio que resumimos se han celebrado dos Expo- 
siciones Nacionales de Bellas Artes, las correspondien- 
tes a 1945 y 1948; un Certamen Nacional, también de 
Arte Decorativo, que se celebró en 1947, y del que da- 
mos cuenta en su año correspondiente, y los habitua- 
les Salones de Otoño que, organizados anualmente pos 
la Asociación de Pintores y Escultores, se celebran des- 
de el año 1920. Hemos tenido también diversas expo- 
siciones de conjunto sobre temas muy variados y, co- 
mo complemento de todo ello, numerosas conferencias 
y publicaciones de arte, entre las cuales es forzoso des- 
tacar la aparición de algunos libros fundamentales 
para el estudio y conocimiento de nuestras artes plás- 
ticas. Las dos citadas Exposiciones Nacionales de Be- 
llas Artes se celebraron, como de costumbre, en los 
Palacios del Retiro, inaugurándose en el mes de mayo, 
permaneciendo abiertas, con gran afluencia de público, 
hasta comienzos de julio. Sobre estas exposiciones pu- 
blicóse el extenso y documentado libro del ilustre es- 
critor y crítico de arte y pintor Bernardino:de Pantor- 
ba, titulado Historia crítica de las Exposiciones Nacio- 
nales de Bellas Artes, y a él pueden acudir los estudio- 
$0s pura obtener cuantas noticias deseen en relación 


con esos importantes certámenes que, creados por Isa- 
bel 11 e inaugurados en Madrid en 1856, han servido 
para revelar, a lo largo de casi un siglo de existencia, 
el desenolvimiento de nuestras artes en todos sus as- 
pectos y géneros, tan florecientes en determinadas épo- 
cas de nuestros siglos XIX y XX. 

Las dos Exposiciones Nacionales a que nos referi- 
mos se mantuvieron, desde el punto de vista artístico, 
en el plano discreto y ponderado. No hubo en ninguna 
de ellas una obra que destacara poderosamente del ni- 
vel medio. El citado crítico Bernardino de Pantorba, 
en su libro de referencia, ha hecho un agudo análisis 
de estas dos Exposiciones, que se deberán consultar 
en esta materia. 

El número de salones aumentó considerablemente 


| durante este tiempo, pues son más de veinte los abier- 


tos en Madrid. 

He aquí ahora la relación de las principales e xposi- 
ciones y acontecimientos artísticos: 

En la Exposición Nacional de este año otorgóse la 
medalla de. honor al genial pintor José Gutiérrez So- 
lana, pintor ya fallecido, y de cuya muerte damos no- 
ticia en las necrologías, y cuya votación tuvo efecto 
pocos días antes de sr muerte. Concedióse, pues, esta 
medalla con carácter póstumo. Solana presentó cuatro 


Plenitud, por Antonio Martínez Penella 


lienzos característicos de su acusada personalidad. Las 
primeras medallas obtuviéronlas, en pintura: Agustín 
Segura, Mariano Sancho, Luis Mosquera, Gregorio To- 
ledo y Rafael Pellicer. Las de segunda clase: Juan Mi- 
quel Sánchez, José Puigdengolas, José Morell, Antonio 
García Morales, Eduardo Chicharro (hijo) y Rafael 
Martínez. Y las terceras lográronlas: Ricardo Arenys, 
Antonio Martínez Andrés, Manuel Moreno Gimeno 
Mariano Moré, R. Ribas Rius, Aurelio Blanco, Maria 
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ño Izquierdo, Andrés Cuervo, Adela Bazo, Ceferino | 
-Olivé, Rafael Vázquez y Enrique Segura. Las prime- 


ras en escultura quedaron desiertas, conce- 
diéndose una segunda a Francisco Marco. Y las de 
tercera, a Antonio Martínez Penella, Alfredo Felices, 
Salvador Octavio Vicent y Carmen Giménez Serrano, 
y las de grabado otorgáronse: la primera, a Rafael Pe- 
llicer; la segunda, a José Luis Sánchez Toda, y la terce- 
ra, a Encarnación Rubio, Miguel Velasco y Manuel 
Aristizábal. 

Entre las exposiciones particulares celebradas citare- 
mos la de Juan Cabana, con interesantes obras, y a 
cuya exposición asistieron las autoridades. La de Fran» 
cisco Povo, con pinturas que merecieron los elogios de 
la crítica. «Su obra preciosista le ha valido elevados jui- 
cios como lírico de la pintura, con la riqueza conceptiva 
de un Fragonard», como le dijo el celebrado crítico Ce- 
cilio Barberán. Dos exposiciónes importantes han sido 
organizadas por la Asociación de Escultores y Artistas 
Españoles; y la de Francisco Lloréns, insigree paisajis- 
ta gallego y académico. En la primera figuraron desta- 
cadas personalidades del arte pictórico, junto con la 
obra de grabado que los mismos realizaron; figuraban 
con pinturas y aguafuertes: Beneditó, Labrada, Gutié- 
rrez Solana, E. Navarro, Castro-Gil, Ibáñez, Esteve 
Botey, Pellicer, Prieto, Íñiguez, Moreno de Mora y Vi- 
cente Santos. Y la segunda de magníficos paisajes. La 
inauguración fué presidida por el marqués de Lozoya, 
autoridades y distinguido público, 

En la Sociedad de Amigos del Arte se expuso el ex- 


- celente Retablo de San Francisco, obra del ilustre es- 


Retrato del conde de Barcelona, por R. Sanchís Yago 


cultor Á Férrant. Se inauguró el Primer Salón Na- 
cional de la Acuarela. Figuraban más de 300 obras se- 
leccionadas, enviadas por la Agrupación Española de 
Acuarelistas de Madrid, Agrupación de Cataluña, Vas- 
ca y Canarias. Se inauguró la interesante Exposición 
de ha Escuela Madrileña, que lleva inquietudes y mo- 
dernidad. Han exhibido sus obras el celebrado pintor 
valenciano Cabrera Cantó, Carlos Casado y el nuevo 


pintor Redondela, poseedor de excelentes condiciones 
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para la pintura. Con la asistencia «le: ministro de lau- 
cación Nacional, señor Ibáñez Martín, se inauguró la 
exposición de Carlos Lezcano. A! propio tiempo, su 
hija, la notable pintora Aurora Lezcano, marquesa de 
O'Reilly, expuso una serie de retratos y marinas, que 
fueron muy celebrados. El marqués de Lozoya rindió 
homenaje a la memoria del ilustre fallecido. Expusie- 
ron también sus obras los insignes pintores Eduardo 
Chicharro y Eugenio Hermoso, que constituyó un. 
acontecimiento por la alta categoría de sus pinturas. 
Álvaro Delgado, Lucio Rivas, Julia Minguillón y el 
maestro Marceliano Santa María, celebraron con gran 
éxito sus exposiciones. Tuvieron efecto la inauguración 
de las exposiciones del Salón de Humoristas, las de: 
Educación y Descanso y la de los Pintores de África. 
organizada por la Dirección general de Marruecos. cu- 
yos premios en metálico los obtuvieron los pintores tan 
celebrados J. Cruz Herrera y Tauler. Expusieron sus 
pinturas Agustín Segura, R. Sanchís Yago, Julio Gar- 
cía Gutiérrez, Francisco Lloréns; Tauler, José Bermejo, 
el ilustre pintor catalán Luis Masriera, Vial-Hugas y 
los maestros J. Cruz Herrera y Alvé Valdemi. Los pin- 
tores catalanes Juan Serra, Ferrer Carbonell y Vila- 
Puig, Salvador Tuset, Núñez Losada, Chicharro (hijo) 
y José Noqué. También celebraron interesantes expo- 
siciones Bernardino de Pantorba, Pedro García Camio 
y Díaz Pardo, pintor galaico. Ricardo Baroja, con sus 
obras expresivas de ideas; la gentil pintora Mariana 
López Cancio, Vidal-Quadras, Ceferino Olivé, el mi- 
niaturista valenciano Messeguer, el magnífico acuare- 
lista Federico Galindo, el maestro Durancamps, Soler 
Puig, Strohecker, pintor alemán notabilísimo, y el ilus- 
tre pintor catalán Planas Doria. 

Con asistencia de las autoridades tuvo efecto la inau- 
guración de la exposición del gran maestro don Marce- 
liano Santa María. Dieron a conocer sus obras el pin- 
tor catalán Juan Serra, con sus impresionantes paisa- 
jes; Corales Egea, Francisco Bonnin, el gran acuarelista 
Agustin Segura, y una de caricaturas de Miguel Gó- 
mez, de Digame. 

En el Museo de Arte Moderno se impuso al insigne 
maestro Chicharro la Gran Cruz de Alfonso X el Sabro, 
Celebróse el Salón de Otoño, en el Museo de Arte Mo- 
derno, con un conjunto de obras en que abundaba más 
lo mediocre que lo bueno. 

1946. Celebráronse diversos actos para conmemorar 
+*l centenario del genial aragonés Francisco de Goya 
y Lucientes. Con tal motivo hízose una interesantísi- 
ma y valiosa exposición con el título de Retratos ejem- 
plares, en el Museo de Arte Moderno. En ella figuran, 
además de obras del maestro, otras de pintores es- 
pañoles y extranjeros procedentes de colecciones par- 
ticulares. Sólo las firmas bastarían para comprender su 
importancia capital. Figuraban retratos de Goya, Vi- 
cente López, Alenza, Rosales, Ignacio Pinazo, Domin- 
go, Fortuny, R. y F. Madrazo, Espinel, Tejeo, Jovella- 
nos, Palmaroli, Renault, Lawrence, Tiépolo, Hopquer, 
Reynoids, Gainsborough y Mengs. Ante estos nom- 
bres gloriosos nos enorgullece pensar y apreciar que, 
en esta exposición importante de Retratos ejemplares, 
destacan, por su fundamento pictórico y arte, nuestros 
pintores. Y si la reducción favorece la más fácil concen- 
tración para el análisis, en él se descubren más los de- 
fectos. Así, en La Tirana, de Goya, apreciamos mejor la 
grandiosidad pictórico-factural del gran aragonés; tam- 
bién parécenos su contenido más superficial, ganándole 
el próximo en su colocación, que es el de la Portoca- 
rrero, soberbio de fuerza y vital expresión, de una gran 
sinceridad. Y repitamos nuestra opinión, que fué la 
de las primeras que dimos hace unos lustros sobre el 
verdadero retrato-expresivo e intencionado y la picar- 
día que puso Goya en aquella duquesa sentada y con 
cara de candorosa idiotez. Digamos que el retrato de F. 
de Madrazo se engrandece con el contacto y compara- 
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Una plaza de Madrid, por Eduardo Vicente Pérez 
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Arco de Tagua (Sidi 1fni), por F. Núñez Losada 
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ción con otros retratcs. Señalamos por muy digno el 
de Tejeo. Goya es, tal vez, en esta exposición el menos 
perfecto, y por ello se destaca más por su genialidad y 
libertad, aunque no sean estas obras, precisamente, las 
que tuvieron que darle la categoria de genio que, am- 
plia y profundamente, por su fundamento artístico, le 
dieron las Brujerías al óleo y los Caprichos... Confese- 
mos, por milésima vez, que ese empaque señoria!, esa 
educación pictórica, que se observa inmediatamente en 
esta importante exposición es sólo privilegio de los 
grandes maestros que nacieron para el arte y por él se 
glorificaron. > 

Organizada por la Sociedad Española de Amigos del 
Arte, se inauguró la exposición de acuarelas y aguadas 
en los salones de dicha entidad. Expusieron sus pintu- 
ras: García Zúñiga, paisajes llenos de sencillez y poe- 
sía. Los pintores catalanes Domingo Carles y María 
Llimona. Joaquín Vaquero, Eduardo Vicente, etc. Se 
celebró la reapertura del Museo Romántico, con nota- 
bles mejoras y mueva sobras incorporadas a su Catálo- 
go. También en el Museo Sorolla se han habilitado nue- 
vas salas con numerosas obras del gran pintor levantino. 
Tuvo efecto, en el Palacio del Retiro, el Salón de Oto- 
ño. Se ha celebrado el primer Salón Femenino, al que 
han concurrido gran número de pintoras, entre las gue 
merecen destacarse M.* del Carmen y M.2 Joseta Ál- 
varez Sotomayor, Milagros Daza, María Blanca Mac 
Mahon, Mariana López Cancio, María Roselló, etc. Se 
han expuesto quince aguatuertes y cuatro litografías de 
Solana, cuyos temas característicos de su arte, fuer- 
tes y tenebrosos, son a propósito -para el aguafuer- 
te, el arte más expresivo para los grandes tempera- 
mentos. : 

1947. FExpusieron durante la temporada de este 
año buen número de expositores, que, aunque muchos 
de ellos exponen anualmente y es imposible repetir to- 
dos los años, salvo excepciones que no pueden eludir- 
se, citaremos entre lo más destacado e interesante la 
del grabador malagueño Eduardo Navarro. El pintor 
catalán Torné Gabaldá, Eduardo Segura, Rodríguez 
Puig, otro catalán que ha dado a conocer sus excelen- 
tes obras como Federico Lloveras, el gran acuarelista, 
Jesús Apellániz. El pintor alemán residente en Barce- 
lona Strohecker y Juan José Rochelt. Se celebró una 
exposición colectiva de paisajistas españoles. Celebra- 
ron exposiciones los pintores Badrinas, José Manuel 
Chico, Molina Sánchez, Eduardo Vicente, Francisco 
Domingo, Rafael Benet, pintor y crítico de arte de 
Barcelona. 

El pintor canario Pedro Guesala García inauguró una 
interesante exposición. Una exposición de paisajes del 
pintor valenciano Porcar. La notable miniaturista Ma- 
ría Cuervas Mons celebró una exposición de sus minia- 
turas que ha constituido un éxito. Ha expuesto sus 
pinturas de composición el pintor ruso K. Gousejj. El 
maestro de la acuarela, Ceferino Olivé, ha exhibido 
sus excelentes acuarelas. 

En el Instituto Británico tuvo efecto la inaugura- 
ción de la Exposición de Artistas Españoles e Ingleses, 
residentes en Madrid, organizada como homenaje a la 
memoria de Solana, Zuloaga y Sert. Expuso sus obras 
el pintor catalán José Togores. El pintor malagueño 
Téllez-Loriguillo ha expuesto sus paisajes andaluces. 

Los artistas salmantinos que se formaron en las au- 
las de la Casa de Velázquez expusieron sus obras: A, 
Brailo del Rey, J. M. González Ubierna, F. Núñez Lo- 
sada, y escultura de F. González Macías. 

En el Palacio Real, y en las habitaciones del duque 
de Génova, se han expuesto cuantas obras atesoró el 
regio patrimonio del genial pintor Francisco de Goya. 
Se ha celebrado la segunda exposición en el Círculo de 
Bellas Artes de los artistas laureados con primera me- 
dalla. Antonio García Llamas, pintor filipino, ha ex- 
puesto sus obras. El gran humorista Enrique Herreros 


O 
'o—_—___ 


ARTES 


ha celebrado una interesantísima exposición de agua- 
fuertes. Pedro G. Camio ha expuesto figuras, retratos 
y composiciones que han constituido un éxito. Pedro 
Borrel, el pintor catalán, ha expuesto sus magníficas 
obras, que han llamado poderosamente la atención. El 
pintor gallego Díaz Pardo ha efectuado dos exposicio- 
nes en distintas salas que han sido muy elogiadas. El 
gran acuarelista Bonnin ha expuesto sus obras. 

1948. En el Salón de Otoño, que se ha inaugurado 
en el Palacio del Retiro, presentóse una modificación 
reglamentaria que debe señalarse aquí, y que consistía 
en que los expositores podrían aspirar a medallas de 


Retrato del pintor Miramontes, por Isaac Díaz Pardo 


primera, segunda y tercera clase, como en las Naciona- 
les, y a diversos premios en metálico, concedidos por 
organismos oficiales y por particulares. Pero todo ello 
con la singularidad que los votantes serían los mismos 
expositores y con voto y firmado. En este Salón obtuvo 
un verdadero triunfo el ilustre crítico y pintor Bernar- 
dino de Pantorba, pues se le concedieron, por muchí- 
simos votos, la primera medalla del paisaje y el Premio 
Extraordinario del Ministerio de Educación Nacional. 
La otra primera medalla la obtuvo, en pintura, el gran 
acuarelista Ceferino Olivé, y otras varias que se conce- 
dieron a Mariano Izquierdo, Justa Pagés, Serra Farnés 
y otros. Celebróse una interesante exposición de Pin- 
tura Española del siglo XIX, en la que figuraban obras 
de Alenza, Pérez Villaamil, Lucas, Federico de Madra- 
zo, Haes, Rosales, Jiménez Aranda, Domingo y Mar- 
qués, Pinazo y Pradilla. 

Se ha inaugurado la Exposición Nacional con seis- 
cientas cincuenta obras, otorgándose la medalla de 
honor a Eugenio Hermoso. Las primeras medallas, en 
la Sección de Pintura, las obtuvieron: Jenaro Lahuerta, 
Adelardo Covarsi y Juan Miguel Sánchez. Las de se- 
gunda, Gabriel Esteve, Francisco Rivera, Enrique 
Segura, José María Labrador, Juan Antonio Morales 
y F. Lozano. Fuera de reglamento, las obtuvieron 
también Mariano Moré y Pedro Mozos. Las terceras 
medallas de pintura las lograron: Concepción Salinero, 
Alberto Duce, Paulino Vicente, Agustín Redondela, 
Guillermo Vargas, Teresa Sánchez Gavito, José María 
Vilá-Cuñellas, Benito Prieto, Amadeo Fontanet, An- 
tonio Solís Ávila y Ricardo Macarrón. El pintor Be- 
nito Prieto, autor de una trágica figura de Cristo, de 
un crudo realismo, renunció a la medalla. En escultura, 
las primeras medallas correspondieron a Ignacio Pi- 
nazo y Juan Luis Vasallo. Las segundas obtuviéronlas: 
Salvador Vicente, Carmen Jiménez Serrano y Antonio 
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Martínez Penella, y Luisa Granero, Jacinto Higueras 
(hijo), Antonio Torres Clavero y Juan González Mo- 
reno alcanzan las terceras. En grabado, obtiene la pri- 
mera Antonio Vila Arrufat. La segunda, Ernesto Furió, 
y las dos terceras, Julio Franco y F. Íñi- 
guez. En la Sección de Dibujo obtuvo 
la primera medalla Jesús Molina, y la 
segunda, José Caballero. La de arqui- 
tectura la obtuvo Felipe López Del- 
gado. 

La decoración románica de Made- 
ruelo ha sido llevada al Prado, insta- 
lándose en una salita ex profeso, en la 
cual el Gran Museo se enriquece lle- 
vando a sus fondos la obra más anti- 
gua de todas las que posee. 

Por el director del Museo Román- 
tico ha sido entregado por la embajada 
de Bélgica, para ser enviado a Tour- 
nay, un busto de Florentino de Crae- 
na, pintor belga, nacido en 1743, que 
vino a España en 1825, donde perma- 
neció hasta su muerte. Fué pintor de 
Fernando VII, María Cristina de Bor- 
bón e Isabel II. 

BARCELONA, 1945. Inicia la tempo- 
rada, en primero de enero, el gran pin- 
tor burgalés Marceliano Santa María 
con una interesantísima exposición de 
pinturas, y a cuya inauguración asistie- 
ron las autoridades y el director general de Bellas Ar- 
tes, marqués de Lozoya. La exposición ha constituído 
un éxito. Siguieron a esta exposición la del laureado 
pintor Santasusagna, Renom, Togores. La Agrupación 
de Acuarelistas ha celebrado su XXXIV exposición. Se 
inauguró la exposición organizada por la Casa de Veláz- 
quez. Han celebrado interesantes exposiciones el fuer- 
te paisajista Vila Puig y la notable pintora Montserrat 
Bassas, el admirable miniaturista Messeguer, y la no 
menos admirable Elisa Lagoma, Asensio, Arenys, Ra- 
fael Estrany, Amat, Esteban Moya, con una interesan- 
te exposición de alardes modernos y personales; Ollé 


Retrato del escritor «A zorin», por Jenaro Tahuerta 


Pinell, sus buenos paisajes. Se celebró un certamen ar- 
tístico a beneficio del Santuario del Sagrado Corazón. 
Morell, un gran pintor, de rica temática, expuso una 
serie de cuadros, dignos de su maestría, destacando la 
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magnífica obra Séptimo dolor. El veterano acuarelista 
Roig Enseñat expuso sus acuarelas. El romántico y gran 
paisajista Olivet Legares expuso sus emotivos y magis- 
trales paisajes. El maestro Juan Colom dió a conocer 


¡4 tapar la calle, por Eugenio Hermoso 


sus grandes paisajes. Y Rafael Benet, el notable crítico 
y pintor Vial-Hugas, Galofre Surís, Jacinto Olivé sus 
bellas marinas; Chicharro (hijo), Flotats, Félix de 
Pomés, Ribas Ríus, Nieto, Bosch Bierge, Miravalls Bo- 
vé, el graciosísimo Castanys, J. Conill, otro romántico 
excelente del paisaje, el pintor polaco Januszwski. Se 
celebró la Exposición Francesa de Arte Contemporá- 
neo, muy mediocre y sin interés pictórico. En el Pala- 
cio de la Virreina se inauguró la Exposición de Arte 
Sacro. 

El notable escultor Bohigas inauguró, con asisten- 
cia de las autoridades militares y civiles, el bellísimo 
altar de Nuestra Señora de la Luz, 
en los claustros de la Catedral. Ha 
expuesto sus obras el veterano pin- 
tor R. Palmerola. El gran artista 
Enrique Ochoa ha expuesto una 
serie de lindas cabezas de mujer y 
admirables obras, dignas de su in- 
quieto espíritu y mano maestra. 
Un joven pintor, Antonio Estra- 
dera, dió a conocer sus nuevas pin- 
turas. La viuda del gran pintor 
madrileño Segundo Matilla ha ex- 
puesto varias obras de este olvi- 
dado y maravilloso pintor. Alber- 
to Ráfols ha expuesto sus excelen- 
tes pinturas. También el ilustre 
pintor Planas Doria ha expuesto 
sus paisajes, Íruto de sus viajes 
por España. Y cierran la tempora- 
da de este año los pintores Aguiar, 
con una notable exposición; Ta- 
rrassó, Junyent, Puigdengolas y 
Sagnier. : 

1946. Se inaugura la tempora- 
da con buenas exposiciones. El 
fuerte y magnífico paisajista y 
bodegonista Tárrega Viladoms, el 
pintor italiano, de justo renombre, 
Alvé Valdemi y Sola Andréu, Vial Hugas, Tapiolas, 
el pintor vigitano Conill, que da a conocer sus obras en 
Barcelona. E. Jener, en sus fantasías ochocentistas; el 
veterano maestro de la acuarela Sabaté Jaumá, Luis 
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Paisaje de Olot, por J. Olivet Legares 


Maria Gúe!l, Ramón Reig, otro maestro de la acua- 
rela; el gran pintor valenciano Pons Arnáu. 
Yagocésar, después de años de ausencia de las salas 
de exposición, dió a conocer sus últimas obras. «Su pin- 
tura —ha dicho un crítico— posee un empaque y una 
prestancia señorial inconfundibles, notablemente ambi- 
ciosa e incontrastablemente hispana.» Asensio, el pintor 
de gran tecnicismo, ha expuesto sus obras. José María 
Mascort, Ramón de Campmany, y sus bellos paisajes 
románticos y realistas Vallsquer. El gran ceramista 
Guibernau, Ramón Martí y Vicente Rincón. La Asocia- 
ción de la Prensa celebró una interesante exposición 


La novia, por R. Palmerola 


en la que reunió, junto a prestigiosas firmas, intere- 
santes obras de noveles. 

A beneficio del Hospital de San Juan de Dios, se ha 
celebrado una interesante exposición de pinturas. Los 
alumnos de la Escuela Superior de Bellas Artes han 


celebrado la exposición de final de curso. Y expusieron 
Mas y Mas, Rodríguez Puig, Durancamps, Hugo Ca- 
protti, Puig Perucho, Vidal Quadras, Laureano Ba- 
rrau, Roca, el ilustre presidente de la Escuela de Be- 
llas Artes de San Jorge, Luis Masriera; Julio y Pedro 
Borrell, Domingo Carles y Renom. Puisdengolas, el 
maestro ceramista Lloréns Artigas, el maestro habili- 
simo de la acuarela Ceferino Olivé y Juan Serra. El 
eminente y famoso paisajista Ros y Gúell, exposición 
que ha constituído un acontecimiento, por la belleza 
y magistral ejecución y por la emoción que hacen sentir 
sus magníficos paisajes. Expuso sus excelentes obras 
Vidal Rolland. El pintor Batalla, el 
infatigable, ha expuesto sus magnífi- 
cos retratos, flores, paisajes y bode- 
gones. La Agrupación de Acuarelistas 
de Cataluña ha celebrado su XX XV 
exposición. Se ha revelado como un 
notabilísimo acuaretista Roca Delpech. 
También Mercadé Queralt ha llamado 
la atención con sus acuarelas. El pin- 
tor Muntané ha dado a conocer sus 
tradicionales pinturas. Expuso sus fuer- 
tes paisajes, densos y decorativos, el 
pintor Palá. El gran pintor Sotomayor 
ha expuesto sus obras maestras en el 
Palacio Dalmases, de la calle de Mon- 
cada. Marqués Puig nos interesó con 
sus obras de fantasía, y el periodista 
Del Arco, una interesante exposición de 
caricaturas. El presidente de los Ami- 
gos de los Museos, Pedro Casas Abarca, 
exhibió sus obras románticas y ochocen- 
tistas. El maestro Labarta ha expuesto sus pinturas de 
rica variedad temática. Carceller Núñez ha ceiebrado 
la exposición de sus obras realistas demostrativas de su 


saber del oficio. Rafael G. Sáenz, sus diestras y ágiles 
pinturas. Unos bellos dibujos de Comerma, dignos de 
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Paisaje del Pirineo aragonés, por R. Tárrega Viladoms 


atención. El ilustre pintor Valentín de Zubiaurre ha 
inaugurado una brillante exposición de sus obras, 
dignas de su tradicional maestría. José María Santa 
Marina, escritor y pintor y buen crítico, ha expuesto 
sus pinturas de noble raigambre clásica. Y el pintor 
galaico Abelenda, sus típicos aspectos D'a miña terra. 
Y Florit, sus estampas románticas. Soria Aedo ha ex- 
puesto grandes obras de composición. En el Museo de 
Arte Moderno se celebró una exposición homenaje a 
la memoria del escultor catalán Jaime Otero y Gu- 
tiérrez Solana. Educación y Descanso, su interesante 
exposición, digna por su noble intento de protección 
a los artistas. 
puesto sus obras maestras y personalísimas. La Escuela 
Masana ha celebrado una interesante exposición de 
obras de sus alumnos. El notable escultor Xavier 

lobet ha expuesto unas interesantes esculturas, la 
mayoría retratos. El veterano pintor Mateo Serra ha 
expuesto sus bellos paisajes de sabor romántico y ocho- 
centista. Julio Pascual se ha acreditado, una vez más, 
con sus notables plumas. Ha dado a conocer por pri- 
mera vez sus dibujos decorativos y estampas al pastel 
Giralt Lerin. La señora viuda del genial pintor Raurich 
ha organizado una exposición con obras de este gran 
maestro. Carmen Osés ha expuesto sus notabilísimas 
pinturas, dignas de atención por sus méritos. Expusie- 
ron Manuel Rocamora, Aurora Lezcano y Juan Serra 
sus interesantes obras. Clapera, el gran dibujante y 
pintor, ha expuesto sus admirables escenas de circo y 
teatro, que han sido celebradísimas. Con magníficos 
paisajes, llenos de emoción, ha celebrado su exposición 
el gran paisajista Olivet Legares. El maestro acuarelis- 
ta Arturo Potau ha dado a conocer sus últimas pin- 
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Juan Cardona, el famoso pintor, ha ex- | 
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turas a la acuarela. El ilustre pintor Cruz Herrera ha 
expuesto sus obras de temas marroquíes, dignas de su 
maestría. Se celebró una importante exposición de 
Pinturas Murales de Navarra, de la Institución Prín- 
cipe de Viana. Díaz Pardo, el pintor gallego, ha ex- 
puesto importantes obras. 

1947. La Agrupación de Acuarelistas de Cataluña 
ha celebrado su XXXVI exposición. Carceller Núñez 
ha exhibido sus excelentes obras realistas. Se inauguró 
una importante exposición de los maestros del ocho- 
cientos, Antonio Caba y Francisco Miralles. Una im- 
portante exposición ha sido la del gran pintor Pedro 
Borrell. El maestro Manuel Benedito ha expuesto un 
número considerable de obras que resumen la obra y 
la vida del ilustre pintor. Y Ricardo Baroja, Vicente 
Rincón y el conde de Yebes, interesantes obras. Ha 
exhibido sus cerámicas finísimas el gran ceramista 
Lloréns Artigas. El pintor Isidoro Casanovas ha ex- 
puesto sus valiosos paisajes. Antonio Marqués se ha 
revelado como un excelente pintor. Ha celebrado su 
II exposición la humorística Arca de Noé. Y se cele» 
braron el III Concurso Provincial, y el II Salón de Hu- 
moristas en el Centro Parroquial de Acción Católica 
de Santa María del Mar. Ha celebrado su primera ex- 
posición particular el notable pintor Antonio Estra= 
dera. Ha expuesto sus admirables acuarelas el veterano 
maestro Roig Enseñat. Otro pintor de valía, Mala- 
grava, ha expuesto sus pinturas. Herreros, el celebrado 
humorista, ha expuesto una serie de obras interesan= 
tísimas, de dibujos y aguafuertes. Jaime Mercadé, con 
interesantes y valiosas obras modernas y personales, 
exposición magnífica, con la que ha celebrado sug 
bodas de plata con la pintura, orfebrería y joyería. Mag 
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nuel Sagnier ha exhibido sus buenos paisajes. ll tamo- 
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ción. Dos importantes exposiciones han tenido efecto: 


so pintor universal Federico Beltrán Masses ha dado | la de Solana y Ramón Casas, rendidas a su memoria. 


a conocer sus admirables obras, que han constituído 
un acontecimiento. Y otro ilustre pintor, Julio Borrell, 


El hombre pilósofo. Lienzo de Yagocésar 


A. Rosell ha expuesto sus excelentes pinturas de di- 
versidad temática. Mestre Castellví y el pintor ameri- 
cano Robert W. Ades han expuesto excelentes obras. 
El gran pintor Anglada Camarasa, tantos años alejado 
de España, ha expuesto sus pinturas coloristas con la 
maestría digna de su fama mundial. Antonio Prats ha 
celebrado una interesante exposición de sus obras. El 
ilustre pintor Luis Masriera inauguró una imteresante 
exposición con el atrayente tema: Veinticinco años de 
pintura. Juan Gironella, un caballero y un gran artista 
de la talla, ha enriquecido la artesanía con las magnili- 
cas obras que expuso. G. Sainz y su esposa, M. Barta, 
han expuesto sus notables obras. Una joven y nueva 
pintora, Maria Jesús de Sola, ha celebrado su primera 
exposición, en la que se manifiestan sus grandes dotes 
y un porvenir brillante por el mérito y modernidad de 
sus pinturas y que ha sido muy elogiada por la opi- 
nión y la crítica. Luis García Oliver, admirable pin- 
tor, ha mostrado su gran evolución en su exposición de 
figuras de pescador, dignas de un joven maestro. Efec- 
tuaron otras exposiciones: Renom, Lahosa, Eduardo 
Vicente, Ariet, José María Serra e Ignacio Gil, que ha 
dado a conocer sus pinturas de aspectos de Tetuán. 
PALMA DE MALLORCA, 1945. Van en aumento tam- 
bién en estas islas las exposiciones de pintura. Entre 
las principales han figurado los nombres de Juan Riva, 
Juan Fúster, Hermanos Aguiló, V. Rincón, el pintor 
belga Medard Verburgh, Narciso Puget, Tito Cittadini 
y el escultor Mario Vives. Se celebró el Salón de Otoño, 
que obtuvo un éxito; asimismo tuvo efecto la Exbost- 
ción del Grabado Español Contemporáneo. José Alzu- 
bide expuso sus obras. Y A, Mimoeci, L. Pereira dos 
Santos, pintor portugués Suñol y otros muchos que 


ha expuesto sus características y magistrales obras. El | haría interminable la lista. 


excelente pintor Mestres Cabanes ha realizado la re- 
construcción del techo del teatro del Liceo, pintado el 


1946. En esta temporada expusieron: M. Ciruelos, 
Dronis Benasar, Pedro Sureda, el catalán Freixas Cor- 


pasado siglo por Mirabent, Ha expuesto sus celebradas | tés, Tur de Montis, la pintora rumana Florena Laura, 
marinas Jacinto Olivé, El celebrado e ilustre paisajista | Mercedes Pou y Matías Tarrades. 


Planas Doria ha expuesto sus paisajes con su habitual 
maestría. Se inauguró solemnemente la exposición del 
gran decorador José María Sert, en el célebre Saión dei 
Tinell. El paisajista Alumá ha expuesto una serie de 
paisajes realistas y minuciosos, dignos 
de un maestro del pasado. 

1948. El gran artista, pintor y es- 
cultor Vicente Navarro ha expuesto 
una colección de esculturas y pintu- 
ras, dignas de su mano maestra. Tuvo 
efecto una exposición de importantes 
obras del gran pintor Sorolla. El ad- 
mirable ilustrador José Segrelles, des- 
pués de años de ausencia, ha expuesto 
óleos y acuarelas que han constituido 
un éxito. El pintor austríaco Roberto 
Knaus se ha revelado como un exce- 
lente pintor. T. Wagner ha expuesto 
sus pinturas, que revelan un afán de 
estudio y una personalidad. El cono- 
cido y buen paisajista Ivo Pascual ha 
expuesto sus bellos paisajes. Y la 
Agrupación de Acuarelistas de Catalu- 
ña ha celebrado su XXXVII exposi- 
ción. El joven escultor Bellmunt ha 
celebrado su primera exposición de 
esculturas, revelándose como un es- 
cultor de brillante porvenir. Ramón 
Termens, arquitecto y pintor, ha ex- 
hibido sus notables pinturas. Orga- 
nizada por el Ayuntamiento, se ha celebrado una ex- 


1947. Entre otros, expusieron: G. Colon, Bartolomé 


Seguí, Poch Minné, Tarrassó, el colorista catalán Bus- 
ser, Domingo Carles, Ramón Barnadas, etc. 
1948. Los pintores catalanes José Ventosa y Coll 


de 


Franciscanos (Óleo), por Carmen Osés 


Bardolet y J. Corominas, Valentín Urios, J. Bonet 


posición de obras del pintor fallecido Pidelaserra. Se | Ribas y una exposición de litografías de Picasso. Ex- 


han expuesto las obras notabilísimas del pintor Fábre- 
gas, que falleció sin poder celebrar su primera exposi- 


pusieron también el insigne pintor Enrique Ochoa, 
Carmen Osés, Vallsquer, Castellanas Olaortuna, Vial 
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Hugas y el gran dibujante de danzas y circo Pedro 
Clapera. Educación y Descanso celebró su interesante 
exposición, Malagrava, García Gutiérrez, etc. 
SeviLLA. En 1947, una personalidad residente en 
esta ciudad, perteneciente a la nobleza y que es a la vez 
un gran aticionado al arte, ha descubierto un cuadro 
de Murillo, de sugestiva belleza. El cuadro será exami- | 


Silfides, por Pedro Clapera 


nado por técnicos y por el director del Museo de Se- 
villa. 

¿En 1948, el gran artista Enrique Ochoa celebró 
una interesantísima exposición que tituló Plástica Mu- 
sical. y con la cual ha obtenido un ruidoso éxito, por la 
novedad del tema y la exaltación del color, como la ex- 
presión de la sensibilidad musical. 

ZARAGOZA. En esta capital y durante el período 
de 1948 se organizó un concurso de bocetos para erigir 
un monumento al genial artista Francisco de Goya y 
Lucientes, concurso que ha de fallarse durante las fies- 
tas del centenario. Las bases de dicho concurso han 
sido enviadas a todos los Ayuntamientos, Círculos de 
Bellas Artes, Escuelas superiores de Arquitectura y 
centros artísticos. Asimismo el Comité Ejecutivo ges- 
tiona cerca de la familia del insigne pintor Zuloaga la 
cesión de las mejores obras del gran maestro para que 
sean expuestas durante la Semana Goyesca. 

ASTURIAS. Los hermanos Uría Aza han realizado 
en Ribadesella, en donde residen, y en Gijón, grandes 
pinturas murales. Los notables artistas, conocedores de 
los secretos de la pintura mural de grandes dimen- 


siones, emprendieron, con gran empeño y un resul- 
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tado felicísimo, la decoración de la basílica de San 
Lorenzo, de Gijón, y de la iglesia de Ribadesella, su 
tierra natal, y en donde tienen su palaciega casa-estu- 
dio. En la de Gijón, las pinturas representan el martirio 
y la apoteosis de San Lorenzo, su Santo Patrón, que 
fué un diácono español del siglo 111, perseguido y con- 
denado por el emperador Valeriano. Una de las pin- 
turas representa al santo sobre las pa- 
rrillas, rodeado de los que ejecutan la 
sentencia. En el frontis, pero del lado 
derecho, se representa la apoteosis: el 
santo sube al cielo, rodeado de ángeles, 
con el espanto y sorpresa de los ver- 
dugos. Estas dos pinturas se enfren- 
tan con las laterales del altar. Los per- 
sonajes que presencian la ejecución 
van a la jineta, lo que hace más bri- 
llante y lucida la espectacular escena. 
En el frontis, una gran composición, 
que corona un gran rosetón, de cuya 
parte inferior, por debajo de la compo- 
sición, arrancan unos grandes cortino- 
nes de terciopelo rojo, con tal realis- 
mo, que hacen dudar de la ficción. Las 
pinturas de la iglesia de Ribadesella 
constan de una gran bóveda de diez 
metros de alto, que descansan sobre 
arcos de dieciséis, con un plafón en 
cada lateral y un total de setecientos 
metros cuadrados. Los títulos de las 
obras son: Yo también nací en la Ar- 
cadia, que es la composición de la bó- 
veda, con sus grandes cortinones azu- 
les, que caen desde arriba, formando 
a los lados los citados plafones, que 
llevan los lemas: La Paz, La Culpa, 
Delito y Admonición, que conjuntan el 
argumento general, que es la Conde- 
nación de la guerra. Llevan un subtítu- 
lo: Los hombres que perdieron la recta, 
inspirado en las geometrías no-eucli, 
dianas, también producto moderno- 
tomado como símbolo de la inteligen- 
cia humana rotativamente abandona- 
da así misma y cerrado al impulso cá- 
lido y humano de la fe, 

Por lo que se ve, apuntado somera- 
mente, la obra es de grandes dimen- 
siones, para la que es necesario un gran 
atrevimiento que lleva en sí mismo el 
conocimiento y el dominio de la obra 
a realizar. Los hermanos Uría Aza han demostrado 
con esas obras su valor y los conocimientos que poseen 
para emprender tan importantísima tarea, y que es- 
tán realizando con profundo conocimiento del tema, 
ejemplar y de elevadas miras, expresando así su cul- 
tura y el amor a las cosas puras, llenas de un catoli- 
cismo y un cristiano y noble intento, sintiendo los 
dolores de este bárbaro mundo y desarrollando los te- 
mas de una manera clásica y tradicional, con su habi- 
tual maestría, 

Artistas catalogados, juntos e independientemente, 
en la ENCICLOPEDIA Espasa, la que reproduce algunas 
de sus obras y unos comentarios de sesudos críticos. 
«Los hermanos Uría Aza, distintos al método de Sert, 
meten en una perfilación, bastante acentuada, sus ma- 
sas de color, pintan con toda la gama, no con grada- 
ciones del mismo tono, y ya con el dibujo de precisión 
y una modelación de camafeo, los movimientos se han 
de obtener por la expresión del conjunto, la ana- 
tomía de los juegos musculares, por la fluidez y soltu- 
ra en los pliegues del ropaje; por el fluir, también emo- 
tivo, de los rostros. Es decir, la composición se supedita 
a la tersura, al pulimento, a la fineza del pulso. En el 
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fondo, los hermanos Uría Aza no han perdido el ideal 
clásico: contenido y lorma». 

Los hermanos Uría Aza han demostrado con esa 
importantísima obra poseer sus reconocidas cualida- 
des, muy destacadas, por su difícil desarrollo y por las 
dimensiones, y con sus pinturas murales dejarán a la 
posteridad un ejemplo muy digno y una temática alec- 
cionadora en la que el cerebro y el sentimiento han 
puesto el símbolo de la grandeza de España, la Cruz 
en alto y las manos limpias de sus hijos que supieron 


Retrato, por A: Estradera 


abrazarla, ser héroes y pregonar, a todos los vientos, 
las almas maestras de la raza y de sus hombres... 

Vico. En septiembre de 1946 se celebró una inte- 
resante exposición de Yagocésar, que constituyó un 
acontecimiento. 

BiLBAO. En esta ciudad también el movimiento 
artístico es constante. Entre los muchos que expu- 
sieron, citaremos las exposiciones de Ralael G. Sáenz, 
una serie de pinturas, diestras en el oficio. Alberto 
Ráfols, que con sus notables obras consiguió un éxito. 
Estas exposiciones se celebraron en el curso de 1945. 
Y en el 1946-47 celebraron exposiciones Jacinto Olivé, 
el excelente marinista, que obtuvo un destacado éxito. 
Y en el 1948, entre otros, expuso el pintor catalán Ja- 
cinto Conill, con excelente resultado. 

La Coruña. El ilustre pintor Vázquez Díaz inau- 
guró una interesante exposición, que ha constituído 
un acontecimiento. 

Burcos. Bajo el patrocinio del gobernador civil 
y de las primeras autoridades locales, se inauguró una 
exposición de pintores centroeuropeos, fugitivos del 
terror bolchevique. 


EXTRANJERO 


Estanos Unios. Vamos viendo que en esta época 

- Nuestra y tal vez en otras, y cada una en su sentido, el 
arte va al unísono de las convulsiones del mundo, tanto 
políticas como comerciales, etc., como ya dijimos otra 
vez. Se tiende a una anulación del cerebro y del cora- 
zón, hacia la máquina, y el materialismo es la bandera 
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de esta desgraciada y trágica época. Y así, el arte 
sigue los mismos tumbos en Nueva York que en Italia, 
Francia, etc. Hay lo poco bueno, claro está, y revolu- 
cionario de buena ley, que es lo único que vale, y siem- 
pre se destaca con satisfacción alguna de esas buenas 
pinturas que señalan una personalidad. Y como es algo 
difícil hacer una lista de acontecimientos en las na- 
ciones extranjeras, por años, señalaremos lo más des- 
tacado durante el cuatrienio en los Estados Unidos. 

En el Instituto de Detroit se celebró una interesante 
exposición de pinturas y esculturas de pájaros ameri- 
canos. Howard Lipman celebró una exposición de es- 
culturas en talla, de escuela de avanzada, que tuvo 
efecto en The George Walter Vicent Smith Art Museum, 
en Springfield, Mass. Este escultor nació en Albany 
N. Y., pasando su juventud en Govers Villy. Pintó como 
aficionado y estuvo en París dos años, atraído por las 
locuras cubistas modernas. Celebró varias exposiciones. 

Se han expuesto en Whitney Museum of American 
Art, de Nueva York, obras de los pioneros del arte 
moderno. En esta exposición figuraban obras de 1908 
a 1922 y sólo se han incluído las más destacadas de las 
distintas maneras del modernismo, hasta treinta y 
cuatro expositores, pintores y escultores. Fueron ex- 
positores: Bernard Karfiol, Wal Kuhn, Saumell Hal- 
pert. Gastón Lachaise y Robert Lauren, escultores, 
Henri Lee Miclee, Mauricio Prendergas y otros mu- 
chos, siguiendo la mayoría esas perniciosas tendencias 
abstractas, cubistas, etc. B 

En el año 1946 la National Gallery inauguró seis 
nuevas salas para colocar la valiosa colección de pin- 
turas y esculturas, donada por el gran aficionado del 
arte M, Samuel H. Kress. Figuran obras de Watteau, 
Le Naim, Francesco de Giorgio, Margaritone, etc. 

En el Cleveland Museum se ha exhibido una colec- 
ción de obras del maestro Bernard. : A 

En Waáshington se celebró una importante exposi- 
ción de artistas famosos, que tuvo efecto en la Va/1onal 
Gallery, y otra muy importante en la Galería Wildens- 
tein, de obras del eminente artista Eduardo Manet, con 
magistrales pinturas. : 

Organizada y patrocinada por el embajador de 
Francia en los Estados Unidos y por Mme. Henri Bo- 
net, se inauguró una magnífica exposición del famoso 
pintor Gustavo Courbet. Consta de cuarenta y tres 
obras reunidas de las colecciones públicas y priva- 
das. En ella puede verse la evolución del pintor desde 
casi sus primeras obras, hasta parte de sus últimas. 
La exposición de Courbet ha constituído un aconteci- 
miento. 

De la gran artista Mary Cassat se ha celebrado en 
las Galerías Wildenstein una exposición retrospectiva 
de su obra magnífica. 

GRAN BRETAÑA. El Victoria and Albert Museum 
ha conmemorado el 150.0 aniversario de la invención 
de la litografía, celebrando. una importante exposición 
de litografías, pertenecientes algunas a colecciones 
particulares. Figuran obras de varias épocas y de bas- 
tantes naciones. Entre las contemporáneas, figuran 
obras de Brayne, Picasso, Matisse, etc. 

Se ha celebrado en Londres el centenario de los pre- 
rrafaelistas. En septiembre del año de 1848, tres estu- 
diantes ingleses, de veinte y veintiún años: Holman 
Hunt, Dante Gabriel Rossetti y Juan Everet Millais, 
decidieron formar entre ellos una asociación artística 
independiente, a la que dieron el nombre de Cofrade- 
ría (sic) Prerrafaelista. Así nació el movimiento” más 
importante del siglo XIX, que formaron estos tres gran- 
des maestros. 

Organizado por Art Councel, de Londres, se ha ex- 
puesto una seleccionada colección de litografías fran- 
cesas, posteriores a 1875. La mayor parte proceden de 
la colección de M. Campbell Dogson. Tuvo lugar du- 
rante la temporada de 1947, 
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El sueño de Fra Angélico, por Enrique Ochoa 


Familia vasca, por Valentín Zubiaurre 


BELLAS 


ARTES 


327 


Alegoría del canto, techo del salón de descanso del Teatro del Liceo, por José Mestres Cabanes 


Se ha expuesto una escogida colección de miniaturas 
de Milliard y d'Oliver. Colección magnífica, proceden» 
te de colecciones particulares, y las prestadas por 
SS. MM. de Holanda. 

En Londres han tenido efecto las exposiciones: la 
de la Sociedad de pintores al pastel, la de Arte de la ciu- 
dad, la de la Sociedad Nacional de Pintores, la del Real 
Instituio de pintores acuarelistas y de la Sociedad de 
Miniaturas. La de Antigiiedades de porcelana china, 
de las colecciones privadas de los miembros de la So- 
ciedad de Cerámica Oriental. La de la Real Academia 
de pintura, escultura, arquileciura, dibujo y grabado. La 
de la Sociedad de Artistas Femeninas. 

En Edimburgo se ha celebrado la exposición de 
Artes y Oficios escoceses. En Belfast, la de Pinturas 
(sir John Lavery). 

En Brighton se inauguró la exposición de obras de 
pintores del pasado y contemporáneos, 

ITaLIa. En Génova, y durante la temporada de 
1947, se han celebrado exposiciones de obras de ([la- 
mencos y holandeses. 

Durante la temporada de 1948, entre el movimiento 
artístico más destacado, citaremos lo siguiente: De la 


Casa Italiana, en el Palacio Strozzi, se ha celebrado la 
anunciada exposición. En ella se ha querido exponer, 
no una simple exposición de arte decorativo italiano, 
sino un aspecto particular de la vida italiana y de su 
cultura, en una época particular de la Historia. 

Se ha celebrado la II Bienal de Venecia: con la imi- 
portante aportación de Italia. Abunda eso que se llama 
el arte metafísico. Y toda clase de tendencias y esté- 
ticas, ya caducas, que pasan por nuevas, más o menos 
estropeadas. 

En Venecia se han inaugurado en las Galerías de 
la Academia varias exposiciones, entre ellas una dedi- 
cada a Carpaccio, con magistrales obras. 

En el Instituto Central de Restauración, de Roma, 
se han expuesto grandes obras de maestros del pa- 
sado. 

GRECIA. El pintor griego Nikos Engonopoulos ha 
celebrado una interesante exposición de pinturas, que 
tuvo efecto en la temporada de 1948, 

BUENOS AIRES. En esta tierra hermana, el movi- 
miento artístico va también en aumento, pues además 
de los muchos artistas argentinos que exponen sus 
obras, algunas muy interesantes, son muchos los espa- 


ñoles que van a exponer sus obras en la cepital. Entre 
los que fueron a dar a conocer sus obras por las repú- 
blicas americanas, figuran el gran artista Inrique 
Ochoa, que hizo varios retratos y ofrendó, en nombre 
de la Cofradía sevillana, un magnífico retablo, pintado 
por el insigne maestro, que consiguió un gran éxito, 
También estuvieron para pintar retratos el pintor Mun- 


La cruz, talla en madera, por J, Gironella 


tané y el ilustre marinista García Gutiérrez, que obtuvo 
un espléndido éxito. 

Se inauguró con todo esplendor la exposición de 
Pintura Española Contemporánea, en la que figura- 
ron grandes maestros de la pintura, entre los principa- 
les: el genial Zuloaga, Solama, Benedito, Vázquez Díaz, 
Sotomayor, Chicharro, Hermoso, Durancamps, Camp- 
many, Clará, Marés, hermanos Oslé, Juan Luis, Maez- 
tu, Aguiar, Zubiaurre, Santa María, Zaragoza, Pompey, 
Bacarisas, García Oliver, Masriera, Cañas, Monjo, etc. 
En total, 129 pintores y 19 escultores. La inauguración 
tuvo electo en la temporada de 1947, 

El escultor de' veintisiete años, llegado de España, 
Luis Bartolomé Somoza ha celebrado una exposición 
con mucho éxito. 

HOLANDA. Un cuadro del gran maestro holandés 
Rembrandt Armener Van Ryn, La marcha de la com- 
pañía del capitán Bonning Cocq, conocido por La Guar- 
día Nocturna, cuadro que terminó en 1652, se guardaba 
en el Museo Nacional de Holanda y durante la ocupa- 
ción alemana fué escondido en un lejano paraje de las 
Dunas. Al terminar la guerra, el Estado decidió devol- 
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ver el célebre cuadro al sitio de honor que le corres- 
pondía, pero cuantos le admixaban, halláronse con la 
sorpresa de que el cuadro del inmortal Rembrandt, 
había perdido luz y color y estaba completamente 
negro, no percibiéndose casi nada de la composición. 
Al fin, el cuadro fué restaurado convenientemente por 
el restaurador del Museo Nacional, consiguiendo de- 
volverle su primitivo colorido. 

Francia, 1945. En Francia hay tam- 
bién mucho movimiento artístico, aun- 
que no con aquella brillantez de perpe- 
tua lucha en las artes. El arte, como en 
todas partes, se halla prostituido, debido 
a las ideas exaltadas del. materialismo. 
Hay o queda aún un número de artistas 
de valer o inquietos que buscan con el ins- 
tinto y la racionalidad. Entre las mu- 
chas exposiciones y actos interesantes, 
vamos a citar las principales. En la Ga- 
lerre Saint-Germain, un pintor, Francis 
Tailleux, influído por Van Gogh, ha ex- 
puesto sus obras, no exentas de interés, 
En la misma Galería ha expuesto tam- 
bién André Fraye. Unos dibujos a la 
pluma de Alicia Alicka en Galérie Phi. 
lips. Se ha celebrado una exposición de 
pintores soldados americanos, y, en el 
Instituto Tessui, una exposición de pin- 
tores contemporáneos. Han exhibido sus 
obras: Ricart de Doux, lacas, y Rayser, 
unos desnudos y paisajes, con influen- 
cias de Renoir. En honor de Mauricio 
Denis, se ha celebrado una exposición de 
Arte Sacro. Unas impresiones de color 
de Argel, Sumatra, Singapur, etc., del 
artista Raul Deschamps; Jean Dubuf- 
fet, litografías; Punson, Marcel Bauye- 
ron, Dupont. Se celebró una interesante 
exposición de pintores contemporáneos 
ingleses. Runa Roselli, Jean Cegnacq, 
Gritchenko, Cochet y otros en distintas 
galerías. Una interesante exposición fué 
la de Quizet. El pintor catalán Clavé, 
con influencias de pintores franceses, 
pero con una misteriosa personalidad. 
Expusieron María Laurencín, Luisa Her- 
vien, Magdalena Luka y Colette Rode. 
Se ha celebrado una. exposición de pin- 
tores rusos. Unas buenas acuarelas de 
Valtat. Ha celebrado su XXII exposi- 
ción el Salón de las Tullerías. También 
ha tenido lugar úna exposición de Arte 
concrelo, un arte liberado del objeto creador de un 
mundo nuevo. Al fin cosa vieja. 

Ha tenido lugar una exposición de Arte Catalán mo- 
derno, en la que figuran: Clavé, Grau Sala, Riba Ro- 
vira, Riera, Lamolla, Picó, Miró, y esculturas de Rebull, 
Fenosa, Paredes, etc.; otra de pintores armenios y 
otra de pintores y escultores españoles, de la Escuela 
de París. 

1946. Se ha celebrado el Salón de Otoño. Entre los 
muchos pintores figuraron: Matisse, André' Utter, 
Boñard, Marquet, Henri Ramey (muy zuloaguesco). 
En escultura: Simón, Mallol, Auricoste, Palmiero y 
Model, grabado. Celso Lagar ha expuesto óleos y acua- 
relas. Le Tournier, acuarelas. En el Palacio de Nueva 
York se ha celebrado el Salón de Invierno. También 
se celebró una exposición de impresionistas. Y el Sa- 
lón de Independientes, figurando en él: Huniblot, Le 
Breton, Chapilain, Mudi, Pallaci. Interesante la sec- 
ción de escultura. En el Salón de las Tullerías han 
figurado muchas cosas de esas que pueden tildarse de 
extravagantes. Y obras de Chirico, Gallard, Pourneau, 
se han expuesto particularmente, 
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1947. Se han celebrado dos importantes exposl- 
ciones. Una de Pierre Bonnard, organizada por M. Car- 
les Terrasse, con el concurso de los Museos Nacionales, 
y otra de R. X. Roussell. Se ha inaugurado el Salón de 
Independientes con un número muy crecido de obras 
de toda clase de tendencias y credos estéticos, abun- 
dando, naturalmente, los extravíos pictóricos. Se ha 
celebrado el XIII Salón de pinturas y esculturas de 
mujeres. Y también inauguróse el anual Salón de Otoño. 
En el Palacio de las Exposiciones se ha celebrado el 


4rbol, por Bernardino de Pantorba. (Premio del Ministerio de Educación 
Nacional en el Salón de Otoño, de Maria, de 1948) 


XXIV Salón de las Tullerías, que comprende pintura, 
escultura, grabado, dibujo y objetos de arte, hasta 
seiscientas obras. 

Ha fallecido el gran pintor Pierre Bonnard, causando 
su muerte un verdadero dolor. Se ha expuesto una 
magnífica colección de esculturas del genial escultor 
Rodin. Exposición homenaje que ha constituído un 
éxito. En el Foyer Montparnasse han expuesto los 
pintores habitantes en dicho barrio. 

1948. Ha tenido efecto un homenaje por cumplirse 
el centenario del gran pintor Gustavo Courbet, publi- 
cándose con tal motivo las ediciones de Pierre Cour- 
thion, consagradas a Courbet. 

En las Galerías Charpentier se ha imaugurado una 
interesante exposición de dibujos de Dunoyer de Se- 
gonzac. 

En el Museo de 1? Orangerre se han expuesto obras de 
los maestros del pasado Jean-Etienne Lictard y Fussli, 
pintores poco conocidos y a los cuales no se ha puesto 


la atención merecida y no se les ha hecho justicia. Se 


ha inaugurado el Salón de las Tullerías. En las Galertas 
Weil ha tenido efecto una magnífica exposición de 
tres grandes maestros, Renoir, Valadon y Ensor. Se ha 
efectuado una interesante exposición de acuarelas de 
pintores holandeses contemporáneos. En celebración 
del 11 aniversario de la muerte del gran pintor Euge- 
nio Delacroix, se ha celebrado un homenaje consistente 
en una manifestación en el estudio y vivienda donde 
murió el artista glorioso. La exposición ha sido organi- 
zada por la Sociedad Amigos de Delacroix, 
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LUCERNA. Ha sido exhibida la maenífica colección 
de pinturas, bronces, tapicerías, etc., de la colección del 
príncipe de Liechtenstein. Figuran más de 200 obras 
de los más famosos pintores.  * 

DijON. Se han inaugurado nuevas salas en el Mu- 
seo, en la que figuran obras de pintores flamencos y 
holandeses, de gran valor artístico. Entre las obras fi- 
gura un retrato de Catalina de Montholon, por R. Tas- 
sel. Se ha celebrado una Exposición homenaje al que 
fué gran pintor Félix Trutat y que murió a los veinti- 
cinco años. Las obras maestras de este 
artista malogrado, que era la promesa 
de un nuevo genio, figuran en el Louvre 
y en los demás museos del mundo. 

LimoGEs. Los amigos del Museo Mu- 
nicipal de 'Ereche y la Unión Turística 
de Limousin han presentado en el Mu- 
seo Municipal, que ha sido objeto de 
modificación y reformas importantes, 
para dar lugar a una exposición de pai- 
sajistas franceses. 

BARBIZON. Han expuesto los maes- 
tros del Arte Contemporáneo de la Sei- 
ne-et-Marne. 

BourcEs. En la Galería Faquet, el 
grupo Verdad ha celebrado una exposi- 
ción de óleos, aguadas y acuarelas, 

Porriers. En el Museo de esta villa 
se ha inaugurado una exposición de di- 
bujos, con asistencia de las autoridades. 

ANGERS. Se ha celebrado el XLVI 
Salón de los Amigos de las Artes. 

NAnTEs. Con motivo del Congreso 
Eucarístico, se ha celebrado una inte- 
resantísima exposición de Arte Sacro, 
con pinturas antiguas y modernas, 

Lyon. Se ha celebrado, después de 
años de suspensión, el Salón de Otoño, 
de artistas lioneses. 

CHARTRES. El Museo de Chartres ha” 
abierto sus puertas, después de tiempo 
de estar clausurado. 

BrusELas. Expuso sus obras, que 
siempre obtienen polémicas y discusio- 
nes, el pintor Georges Braque. - 

El ministro de Instrucción Pública y el Comisariado 
de Turismo han tenido la feliz iniciativa de reproducir 
en la pantalla la vida y la obra:de Pedro Pablo Ru- 
bens, la cual se halla en ejecución y sus autores son 
Paul Halsaerts y Henri Storck. También se ha pedido 
se reproduzcan medias caras de figura. Halsaerts ha 
presentado la manera de analizar la evolución de la 
estética. Aparecen en la pantalla cuatro medias caras: 
Gérard, 1820; Cézanne, 1876; Matisse, 1916, y Pignon, 
1946. En ellos se ve claramente la triste y lamentable 
decadencia del arte. Pero ello es curioso, pues se apre- 
cian en grande el derrumbamiento de la pintura, salvo, 
claro está, excepciones que honran nuestra época, pero 
que aporta una claridad, ampliada para el análisis de 
ciertas Obras patológicas. 

CHINA. La China, dadas las circunstancias de la 
política y de la guerra, no posee los museos que corres- 
ponden a la categoría de la nación. El Museo de Nankín, 
aun no terminado, no abrió sus puertas hasta el 28 
de junio de 1948. Se expusieron, procedentes de co- 
lecciones particulares de Pekín, obras maestras, par- 
ticularmente antiguas, y bronces raros. Los pintores 
chinos, que durante la guerra con el Japón habían te- 
nido que retirarse hacia el NO., aprovecharon esta 
circunstancia para reproducir algunas de las muchas 
obras que adornaban las cuatrocientas grutas. Con esta 
labor lograron continuar la tradición de los pintores 
chinos, que no desdeñaban-copiar las obras de los viejos 
maestros, cuya memoria, a veces, ha sido conservada 
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gracias a alguna de estas copias. Las totos de Stein y 
Pelliot han hecho conocer las riquezas de las Grutas 
de los 1.000 budas. La exposición que se celebró, reali- 
zada bajo la dirección de U. Dzan Su Jons, antiguo 
alumno de Paul Albert Lausens, director del 1. Fu Na- 
cional de Touen-Houang, creado en 1943, por el Go- 
bierno chino, para conservar este patrimonio artístico, 
aporta, gracias al color, un nuevo aspecto de las pin- 
turas célebres. Colocado sobre la gran ruta de la seda, 
el Monasterio de Touen-Houang ha sufrido todas las 


influencias exteriores. Las primeras pinturas de color 


La visita, por Gregorio Toledo 


rojo ladrillo con los grandes trazos de Wei, los pintores 
azules de Swei, están bajo la influencia directa del arte 
de la India, Gándara y el Irán. Poco a poco la factura 
cambia, los colores se modifican y la pintura china 
aparece lentamente. El mismo motivo, manual o per- 
sonal, se transforma ante nuestros ojos y la repetición 
de las vidas de Buda, en las diversas épocas, puntúa 
esta evolución. La pintura, absorbiendo los diversos 
aportes, se afina, permaneciendo siempre armoniosa. 
HOMENAJES. Durante el cuatrienio de 1945.a 1948 
se han celebrado buen número de homenajes a artistas 
de prestigio. Entre los más destacados señalaremos el 
rendido al genial pintor Raurich, en Madrid y en Pal- 
ma de Mallorca, en magníficas exposiciones. Á Ramón 
Tusquets, a la memoria del gran pintor ochocentista. 
Y en Barcelona, a Mateo Balasch, pintor catalán, que 
gozaba de un prestigio como pintor de figura. Rindió- 
se también al pintor valenciano Cabrera Cantó. A la 
memoria del insigne pintor sevillano José Giménez 
Aranda, celebrándose una exposición interesantísima 
de cuadros y dibujos de diversas épocas del maestro. 
Ofrendáronse en Madrid, como los anteriores, homena- 
jes al insigne maestro burgalés Marceliano Santa Ma- 
ría, que constituyó un éxito. Con la solemnidad que el 
acto requería, se inauguró la exposición homenaje al ge- 
nial pintor catalán, brillante colorista, bodegonista for- 
midable y paisajista no menos insigne, Nicolás Rau- 
rich. Patrocinó esta exposición la Dirección General 
de Bellas Artes, con la colaboración del Museo de Bar- 
celona. Dicha exposición ha constituído un aconteci- 
miento, habiendo sido adquirido por el Estado uno de 
sus cuadros para el Museo Moderno de Madrid. Otro 
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homenaje importante ha sido el ofrendado al pintor- 
poeta Yagocésar. El Año Artístico Barcelonés da cuenta 
de él y dice: «Como justo homenaje al ilustre pintor- 
poeta, escritor, grabador y crítico de arte se celelraron 
diferentes actos en la ciudad condal». Otro homenaje a 
la memoria del admirable pintor aragonés Barbasán, 
que tuvo efecto en esta temporada de 1947 en Madrid. 
En Tarifa se ha rendido, en 1945, un homenaje al no- 
table pintor Agustín Segura, en celebración de su triun- 
fo en la Exposición Nacional de Bellas Artes de Ma- 
drid, en la que obtuvo la Medalla de Oro. Otro, en 
Barcelona, rendido al gran paisajista 
Eliseo Meifrén. Y en Sabadell, y patro- 
cinado-por el Ayuntamiento, un home- 
naje al notable y prestigioso pintor 
F. Planas Doria, para ofrendarle la me- 
dalla de su ciudad natal. Una exposición 
homenaje al gran decorador José María 
Sert. Exposición importante, que tuvo 
lugar en Barcelona, y digna de la gran- 
deza de su arte. En la misma ciudad ha 
constituído un acontecimiento la expo- 
sición homenaje al insigne dramaturgo 
y pintor catalán Adrián Gual. El pue- 
blo de San Quirico, de Tarrasa, ha ren- 
dido un homenaje al hijo de la localidad, 
el laureado pintor Juan Vila Puig. Otro, 
ofrendado a la memoria del gran pintor 
Segundo Matilla, que tuvo lugar en Bar- 
celona. Se rindió, en este año de 1947, 
un homenaje en Barcelona al director 
general de Bellas Artes, señor marqués 
de Lozoya, con motivo de inaugurar las 
nuevas y lujosas Galerías Grifé y Esco- 
da. Organizado por el Fomento Gracien- 
se de Barcelona, tuvo efecto un home- 
naje al veterano y prestigioso ceramista 
y pintor José Guardiola. En Madrid se 
ha celebrado un digno homenaje al in 

sigene pintor Marceliano Santa María. 
En Palma de Mallorca, y en el invierno 
de 1946, tuvo lugar en el domicilio de 
la Asociación de la Prensa el acto de imponer la Me- 
dalla de Plata, en mérito al trabajo, al crítico de arte 
y literato Pedro Ferrer Gibert, concedida por el mi- 
nistro de Trabajo, por cumplir sus bodas de oro con el 
periodismo. Al acto asistieron autoridades y relevantes 
personalidades, directores de periódicos, representantes 
de Órdenes religiosas, etc. El acto revistió toda la so- 
lemnidad que requería. La medalla la costearon los 
artistas de las Baleares. El homenajeado recibió efu- 
sivas felicitaciones, 

FALLECIMIENTOS. Una grandísima y verdadera pér- 
dida nacional ha sido la muerte del genial y extraordi- 
nario artista vasco Ignacio Zuloaga y Zabaleta, acae- 
cida en su casa-estudio de las Vistillas, de Madrid, a 
las siete de la tarde del día 31 de octubre del año 1945. 
Zuloaga pasará a la Historia encuadrándose entre los 
genios de la época del siglo XvI y superando a algu- 
nos. España se ha vestido de luto y ha llorado al más 
alto numen del arte que honró la tierra como artista 
y como caballero. Zuloaga contaba al morir setenta y 
seis años. 

Otro gran pintor decorador que honró el nombre his- 
pano en el extranjero, José María Sert, cuyas obras ad- 
quirieron fama mundial, falleció el 27 de noviembre de 
1945. Fué un gran decorador, de grandiosa fastuosi- 
dad y opulencia. El ilustre finado contaba al morir 
setenta y dos años. Otra gran pérdida nacional. 

Año aciago ha sido éste de 1945, que se nos ha llevado 
a tres geniales artistas y otros de gran valía. Porque 
también hemos de anotar la muerte de José Gutiérrez 
Solana, genial también, profundo y goyesco, y sarcás- 
tico en los temas de bajos fondos, crudos y descarna 
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dos. Falleció en Madrid, pocos días antes de serle con- 
cedida la Medalla de Honor, a los sesenta y nueve años. 

El! célebre escultor Mariano Benlliure, que encerra- 
ba su vida toda una historia de éxitos en aquel Madrid 
castizo, y ante cuyo artista posaron reyes y las más 
altas y relevantes personalidades de España. Mariano 
Benlliure y Gil nació en Valencia en 1861; contaba, 
pues, al morir, en Madrid, ochenta y seis años, siendo 
el año de su muerte 1947. Su obra es extensa, por la 
intensa labor que llevó a cabo. Su muerte, como las 
otras, constituyó un duelo nacional. 

Ha sido sentidísima la muerte del gran pintor vasco 
Gustavo de Maeztu, acaecida en Estella, su tierra na- 
tal, en 1947, a los cincuenta y cinco años. Su obra, de 
gran sentido decorativo, como sus litografías, fueron 
famosas y corrieron por el mundo. 

Otra nueva pérdida ba sido la del característico escul- 
tor, de una gran popularidad, Manolo Hugué. Hombre 
raro y humorista, sus obras buenas y malas habían al- 
canzado fama. Murió en Caldas de Montbuy (Barce- 
lona), en noviembre de 1945, a los setenta y cinco años. 

Falleció también un gran artista pintor, a los seten- 
ta y ocho años, Vicente Borrás Abella, que mereció la 
fama, pero que, esclavo del estudio y de la enseñanza, 
apenas fueron conocidas sus obras en España. Era ca- 
tedrático de la Escuela de Bellas Artes y académico 
de la de San Jorge. La mayor parte de sus obras las 
envió al extranjero, en donde obtuvo fama, primeras 
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medallas y otros galardones. Su muerte pasó, triste es 
decirlo, casi inadvertida. 

El gran dibujante catalán y bonísima persona, tan 
popular en Cataluña y maestro de un género iniguala- 
ble, Juan Junceda y Supervía, falleció en Blanes, el 
día 10 de septiembre de 1948. Contaba al morir sesen- 
ta y siete años. Su muerte fué sentidísima por lo mu- 
cho que se le admiraba. , 

Otros dos artistas fallecieron en esta época: Enrique 
Casanovas, famoso y magnífico escultor, que fué para 
nosotros uno de los mejores escultores catalanes, y 
J. García, otro notable escultor y pintor que obtuvo 
muchos éxitos. 

En el momento más culminante de su carrera de 
triunfos falleció, en 1945, el gran escultor Jaime Otero. 
Su muerte, en Barcelona, fué sentidísima. ] 

Una gran pérdida para el arte nacional ha sido la 
muerte del eminente pintor catalán Nicolás Raurich 
Petre, gran colorista, de diestra mano y una reciedum- 
bre sólo comparable al gran maestro Rembrandt. Caba- 
llero y pintor, su vida en sus últimos años fué un dolor 
para los que nos honrábamos con su amistad, pues se 
anularon sus prodigiosas facultades. Su muerte pro- 
dujo honda emoción en toda España. : 

Ha causado profundo dolor la muerte, acaecida en 
Roma, del gran pintor 2ragonés Hermenegildo Esteban. 
Era secretario de la Escuela Española de Bellas Artes 
en Roma. Su cadáver fué trasladado a España. —Y. C. 
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ABADÍA MÉNDEZ (MiGUEL). Político colom- 
biano, n. en la Vega de los Padres el 5 de junio de 1807 
y m. en Bogotá el 16 de mayo de 1947. ABADÍA MÉN- 
DEZ tuvo una destacada personalidad como jurista, es- 
critor y catedrático, cuya cátedra de Derecho Cons- 
titucional y de Economía Política no dejó de regen- 
tar aun durante el período que ejerció la presidencia 
de la República. Su programa político lo condensó en 
la siguiente frase: «ser el custodio celoso de los derechos 
y libertades de mis conciudadanos», y al contenido de 
esta frase ajustó su actuación política, como así lo re- 
conocieron sus adversarios políticos al cesar, en 1930, 
en el cargo de la primera magistratura del Estado. 
Véase su biografía en el tomo 1 del APÉNDICE, pági- 
na 7.—J. S. O. 

ACEVEDO (EDUARDO). Jurisconsulto, político y 
periodista uruguayo de origen argentino, n. en Bue- 
nos Aires en 1858 y m. en Montevideo el 14 de enero 
de 1948. Véase su biografía en la pág. 96 del tomo 1 
del APÉNDICE. Diputado por Río Negro, renunció al 
acta por haberse promulgado un decreto restrictivo 
de la libertad de la prensa. Formó parte del Consejo 
de Estado y del directorio del Banco de la República. 
-Nombrado rector de la Universidad, se debió a sus 
gestiones la construcción de los nuevos edificios de las 
facultades de Derecho y de Medicina, y la creación de 
las facultades de Agronomía y Veterinaria. Durante 
su actuación como ministro de Industria se llevaron a 
cabo la instalación de un gran frigorífico, la fundación 
de los institutos de Minas y Geología y de Pesca, así 
como también el Vivero de Toledo y varias estaciones 
agronómicas. En 192% se le nombró director de Ense- 
ñanza Primaria y Normal que, al dejar el cargo y ce- 
sar en sus actividades públicas en 1930, dejó comple- 
tamente organizada y modernizada. Se le debe, ade- 
más de las obras citadas en su biografía, Anales his- 
tóricos del Uruguay, en seis volúmenes.—J. S. O. 

ADAMSON (JUAN GUILLERMO). Pedagogo y lite- 
sato inglés, n. el 22 de abril de 1857 y m. el 12 de 
marzo de 1947. Véase su biografía en el tomo 1 del 
APÉNDICE, pág. 141. 

AJALBERT (Juan). Abogado y escritor francés, 
n. en 1863 en Elichy, cerca de París, y m. en Cahors 
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el 14 de enero de 1947. Véase su biografía en la pá- 
gina 826 del tomo 1Il de la ENcIcCLOPEDIA, y en la 
página 255 del tomo I del APÉNDICE. 

ÁLAMO (MATEO). Religioso benedictino de la aba- 
día de Silos, n. en Santibáñez del Val (Burgos) el 21 
de septiembre de 1878 y m. el 13 de septiembre de 
1947. Véase su biografía en el tomo 1 del APÉNDICE, 
página 262. En los últimos lustros de su vida desarro- 
1ló una gran labor científica y patriótica a través de 
su asidua colaboración en el Dictionnaire d' Histoire et 
Géographie Ecclésiastique (París) y en el Dictionnaire 
de Spiritualité (París) y, sobre todo, mediante sus Cró-. 
nicas españolas en la Revue d' Histoire Ecclésiastique 
(Lovaina). En esta misma revista publicó varios do- 
cumentadísimos trabajos: Un texte du poéle Prudence 
«Ad Valerium Episcopum» (XXXV, 1939, págs. 750- 
756), Les Leltres de Saint Braulion sont-elles authenti- 
ques? (XXXVIIL, 1942, págs. 417-422), Les calendriers 
mozarabes d'aprés Dom Férotin. Addition el correciions 
(XXXIX, 1943, págs. 100-131). Tomó parte, desde+sus 
comienzos, en la célebre polémica en torno a la Regula 
Magistri: La Régle de Saint Benoí! éclairée par sa source, 
la Régle du Maílre (Revue d' Hist. Ecclés.) (XXXIV, 
1938, páginas 740-755), y Nouveaux éclaircissements sur 
le Mattre et Saint Benoít (ib. XXXVIII, 1942, págs. 332- 
360). En la revista Estudios Bíblicos ha publicado un 
interesante trabajo: «El Comma Joaneo» (1, 1943, pá- 
ginas 75-105). Contribuyó al volumen preparado por 
los colaboradores de Razón y Fe en el Centenario de 
Trento con su trabajo Trento y la Liturgia (1945, pá- 
ginas 293-317). Ha colaborado también en la Miscel- 
lanea Giovanni Mercati: Los Comentarios de Beato al 
Apocalipsis y Elipando (vol. IL, págs. 16-33), y en la 
Miscellanea Cuntberti Mohlberg (vol. HT. ) on a, 1949), 
con un original estudio sobre la terminación actual del 
Canon. También ha colaborado activamente en la Bi- 
bliografía de Ciencias histórico-eclesiásticas de Analec- 
ta Sacra Tarraconensia (Barcelona) y en las secciones 
bibliográficas de numerosas revistas españolas y ex- 
tranjeras. Mantuvo activa correspondencia epistolar 
con las figuras más representativas de la investiga- 
ción histórica universal. Aumentó considerablemente 
los fondos de la Liblioteca de Silos y deja bastarte 


.. 


336 


material inédito. El P. DEL ÁLAMO [ué colaborador de 
la ENCICLOPEDIA, y a él se le deben los artículos Histo- 
ria eclesiástica, Patrología y Ciencias eclestáslicas, pu- 
blicados en los SUPLEMENTOS 1935, 1936-39 y 1952- 
44,— G. D. 

ALBA ABAD (LE0CcApDIa). Actriz española, n. en 
Valencia el 22 de enero de 1866. Desde muy joven ini- 
ció sus actividades artísticas en provincias, y en vista 
de los éxitos conseguidos, determinó hacer su presen- 
tación en Madrid. Sus pri- 
meras actuaciones, acom- 
pañadas de otros tantos 
triunfos, tuvieron lugar en 
los teatros Eslava, Zarzuela 
y Apolo, representando pa- 
peles de tiple cómica. El 
nombre de Leocadia Alba, 
merced a las cualidades ex- 
cepcionales que poseía, se 
cotizaba ya en los medios 
teatrales, y en 1901 la em- 
presa del teatro Lara, de 
Madrid, la contrató como 
actrizcómica,pasando poco 
después a ocupar el puesto 
de característica, y por sus 
acertadas actuaciones, en 
esta categoría, alcanzó me- 
recidos éxitos, confirmados 
por el favor y aplausos del público y por los juicios de 
la crítica. Su vida artística estuvo íntimamente ligada 
al teatro Lara, donde trabajó ininterrumpidamente has- 
ta su despedida de la escena el 11 de junio de 1933. 
De las dotes de Leocadia Alba como tiple cómica pri- 
mero y, posteriormente, como dama de carácter, die- 
ron prueba los más prestigiosos autores, que le con- 
fiaron a ella el éxito en los estrenos de algunas de sus 
obras. Entre otras muchas estrenó La verbena de la 
Paloma, del maestro Bretón, en unión de su hermana 
Irene; La leyenda del monje, del maestro Chapí, y el 
Cháteau Margaux, del maestro F. Caballero. En Lara 
estrenó con éxito indiscutible Los intereses creados, La 
ciudad alegre y confiada, El tren de los maridos y Los 
malhechores del bien, de Benavente; de Linares Rivas: 
La mala ley, Cobardías y Fantasmas; de Arniches: La 
señorita Trévelez, Para ti es el mundo y Vivir de ilu- 
siones; de García Alvarez: Las cacatúas y El puesto de 
antiquilés de Baldomero Pagés, y de los Quintero: El 
mido, Pepita Reyes, La 
escondida senda, Pipiola, 
Febrerillo el loco, Mi her- 
mano y yo, El niño pro- 
digio y Lo que hablan las 
mujeres. Con esta últi- 
ma obra se despidió de 
la escena esta notable 
actriz, que tanto contri- 
buyó con suarte a real- 
zar la escena española, 
el 11 de junio de 1933. 

ALBA ABAD (IRENE). 
Actriz española, herma- 
na de Leocadia, n. en 
Madrid el 29 de septiem- 
bre de 1873 y m, en 
Barcelona el 14 de octubre de 1930. Empezó su ca- 
rrera artística cantando como tiple en los escena- 
rios de los teatros madrileños Apolo y Zarzuela. A la 
edad de dieciséis años representó por primera vez el 
papel de característica en El chaleco blanco, y con la ca- 
tegoría de dama de carácter, se dedicó después al verso, 
actuando por primera vez en este género en el teatro 
de la Comedia, de Madrid. Con Simó-Raso trabajó en 
el Cervantes, y de este teatro pasó al Eslava, forman- 
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do últimamente compañía con Juan Bonafé. Realizó 
brillantísimas temporadas en el Calderón y Alcázar y 
en las principales capitales de España. Se trasladó a 
América donde trabajó tanto en el género lírico como 
en verso o comedia, recogiendo justos y merecidos triun- 
fos. El prestigio de esta gran actriz atrajola atención de 
los autores, que le confiaron el estreno de muchas de sus 
obras. Entre ellas citaremos las zarzuelas El chaleco 
blanco, del maestro Chueca; La verbena de la Paloma, del 
maestro Bretón, y La patria chica, del maestro Chapí. 
En comedia estrenó las primeras y más discutidas obras 
de Muñoz Seca: La frescura de Lafuente y Pastor y Bo- 
rrego; del mismo autor: La venganza de Don Mendo, 
La señorita Ángeles, La pluma verde y Los Chatos, que 
fué su última interpretación; de Benavente: La escue- 
la de las princesas; de los Quintero: Las de Caín, Ramo 
de locura, Don Juan, buena persona, Las vueltas que da 
el mundo, etc. Estrenos de obras de otros autores que 
dieron renombre a IRENE ALBA fueron: Madame Pe- 
pita, de Martínez Sierra; El orgullo de Albacete, de Paso 
y Abati; Doña Tufitos, de Luis Manzano; El juramen- 
lo de la Primorosa, de Pilar Millán Astray, y Margarila 
la Tanagra, de Asenjo y Torres. Refiriéndose al estre- 
no de esta obra, escribía un cronista de la época: «La 
señora ALBA debe sentirse halagada de su triunfo enor- 
me de ayer; pero la escena española, las actrices espa- 


| ñolas, deben sentirse orgullosas de contar con tal exi- 


mia compañera.» Y R. Pérez de Ayala decía, con mo- 
tivo del mismo estreno: «La señora ALBA. Esta actriz 
merece punto y aparte y una línea de signos de ad- 
miración. No hay palabras con que enaltecer su labor 
maravillosa.» No es posible recoger en estas breves no- 
tas biográficas la inmensa labor llevada a cabo por las 
hermanas ALBA en prestigio del teatro español, del que 
fueron actrices eminentes. A sus dotes naturales unie- 
ron el estudio acabado del personaje cuya represen- 
tación se les confiara, imprimiéndole tal naturalidad, 
que hacían dudar al espectador si los episodios que 
pasaban a su vista se desarrollaban en un escenario.— 
JUSTO: 

ALBANESE (Luis). Violinista y compositor ita- 
liano, n. en Monteleone el 19 de julio de 1859 y m. en 
Buenos Aires el 21 de junio de 1945. Véase su biografía 
en la pág. 273 del tomo I del APÉNDICE. Cuando sólo 
contaba catorce años inició sus actividades de concer- 
tista, mereciendo elogios de la crítica por su técnica 
y depurado estilo. Su profesor, el maestro Mori, dió 
testimonio de la valía del joven concertista al desig- 
narle como su substituto en la categoría de primer 
violín del teatro San Carlos, de Nápoles, y en el Con- 
servatorio San Pietro a Maiella, de esta ciudad, fué pro- 
fesor de violín, cargo que abandonó al poco tiempo 
para dedicarse a $u carrera de concertista, en la que 
obtuvo triunfos resonantes y éxitos brillantes, tanto 
en Italia como en otros países de Europa. En 1928 se 
trasladó a la Argentina, en cuya capital fijó su resi- 
dencia, y allí prosiguió su actuación de concertista, 
actividad que tuvo que abandonar poco después por 
haber sufrido la fractura del dedo meñique de la mano 
izquierda, dedicándose desde entonces a la composi- 
ción y a la enseñanza, de cuya academia salieron dis- 
tinguidos violinistas. Fué agraciado con diversas dis- 
tinciones y, entre otras, el rey de Italia le otorgó la 
de la Orden de la Corona. Además de las obras citadas 
en su biografía, compuso para violín La leyenda de San 
Francisco de Paula, La tormenta del corazón, Danza de 
las sabinas, La sirena en el gran océano, y los poemas 
sinfónicos Gesú al Calvario y Gerusaleme liberata— 
JAS Or 

ÁLVAREZ SEREIX (RArarEL). Ingeniero es- 
pañol, n. en Madrid en 1856 y m. en la misma capi- 
tal el 25 de mayo de 1946. Véase su biografía en el 
tomo IV de la ENCICLOPEDIA, pág. 105%, y en el tomo I 
del APÉNDICE, pág. 471. 
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ALLEN (Huso Percy). Profesor de música in- | batuta, le han situado con toda justicia entre los pri- 


glés, n. en Reading el 23 de diciembre de 1869 y m 
cerca de Oxford, de resultas 
de un accidente de circula- 
ción, el 20 de febrero de 
1946. Véase su biografía en 
el tomo 1 del APÉNDICE, pá- 
gina 479. A últimos de 1937 
dejó la dirección del Real 
Colegiode Música, cargo que 
había desempeñado desde 
1918; pero continuó como 
comis ario de música de la 
Universidad de Oxford, 
cuya Facultad de Música 
premió, en 1944, la labor 
que ALLEN había llevado a 
cabo por espacio de cuaren- 
ta años.—J. S. O, 

AMUNÁTEGUI Y SOLAR pco). Es- 
critor y político chileno, n. en Santiago el 21 de oc- 
tubre de 1860, y m, en la misma c apital el 4 de marzo 
de 1946. Véase su biografía en la pág. 288 del tomo V 
de la ENCICLOPEDIA, y en la pág. 540 del tomo ] del 
APÉNDICE. 

ANDREWS (CarLOs McLrEAnN). Profesor norte- 
americano, n. en Werthersfield (Connecticut) el 22 de 
febrero de 1863 y m,. el 9 de septiembre de 1943. Véa- 
se su biografía en el tomo 1 del APÉNDICE, pág. 578. 

ARÁMBARRI Y GÁRATE (JEsÓs). Músico y 
director de orquesta español, n. en Bilbao el 13 de 
abril de 1903. Inició su carrera musical en el Conser- 
vatorio Vizcaíno de Músi- 
ca, donde cursó los estu- 
dios de piano, órgano y 
composición, estudios que 
amplió, especialmente Jos 
de composición, en la Es- 
cuela Normal de Música de 
París, adonde fué pensiona- 
do porel Patronato Juan 
Carlos Gortozar, y de allí 
pasó a Basilea, también 
pensionado por el mismo 
Patronato, en cuyo Conser- 
vatorio de Música obtuvo 
el título de director de or- 
questa. Ha sido galardona- 
do con primeros premios 
en piano, órgano y com- 
posición, y es director de 
la Banda Municipal de Bilbao, plaza que consiguió 
por oposición, siendo además director artístico de la 
Sociedad Coral de dicha ciudad. Prueba de su capaci- 
dad artística la dió ARÁMBARRI en la fundación de la 
Orquesta Municipal de Bilbao, al frente de la cual ha 
demostrado sus excepcionales dotes de director de or- 
questa, esforzándose por dar a conocer al gran público, 
por medio de la agrupación artística por él creada, las 
obras maestras del género sinfónico, organizando para 
ello jiras artísticas por las capitales de España. Por su 
prestigio como director, ha sido invitado en diversas 
ocasiones para dirigir las principales orquestas espa- 
ñolas. Como compositor ha escrito: Cuarteto en «re ma- 
yor» (estrenado en París, 1930); Cuatro impromtus, para 
pequeña orquesta (estrenado en Bilbao); Gabon zar 
Sorgiñak, preludio para orquesta; ln memoriam, elegía 
para orquesta; A1ko Maiko, ballet; Ocho canciones vas- 
cas, Ofrenda a Falla, elegía. De todas estas composi- 
ciones se han dado audiciones en diversas capitales 
de España. «El maestro ARÁMBARRI, ha dicho un crí- 
tico, tiene hoy en el campo musical español una per- 
sonalidad tan destacada, que es superfluo tratar de juz- 
garle; su competencia, su afición, su meticulosidad, su 
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¡ el Colegio de Jesuftas de Orduña, ingresó en 


merísimos valores contemporáneos.»—J. S. O. 

ARANZADI Y UNAMUNO (TELESFORO DE). 
Antropólogo y naturalista español, n. en Vergara (Gui- 
púzcoa) en 1860 y m. en Barcelona el 12 de febrero de 
1945. Véase su biografía en el tomo V de la ENcIcLo- 
PEDIA, pág. 1216, y en el tomo I del APÉNDICE, pági- 
na 751, Por decreto de 22 de abril de 1931 se le declaró 
jubilado en su cargo-de catedrático de la Universidad 
de Barcelona. Colaborador asiduo de la ENCICLOPEDIA 
ESPASA, siguió escribiendo para la misma Jos artículos 
de su especialidad hasta terminada su publicación, 
habiendo sido encargado posteriormente de la organi- 
zación y dirección de los SUPLEMENTOS anuales de la 
citada publicación. —J. S. O. 

ARCHBOLD (GUILLERMO ARTURO JOBSON). Li- 
terato imglés, n. el 5 de mayo de 1865 y m.el 1 de junio 
de 1947. Véase su biografía en el tomo 1 del APÉNDI- 
CE, pág. 785. 

ARESTI Y TORRES. (ExNkrIQUE). Conde de 
Aresti, n. en Arceniega (Álava) el 6 de diciembre de 


conde de Aresti 


Enrique Aresti y Torres, 


1852, y m. en Bilbao el 17 de enero de 1946. Véase su 
biografía en el tomo 1 de! APÉNDICE, pág. 800. 
ARRESE Y MAGRA (JosÉ DE). Político y ar- 
quitecto español, n. en Bilbao el 14 de abril de 1905. 
Terminados los estudios del Bachillerato, que cursó en 
la Escue- 
la Superior de Arquitectura, de Madrid, habiendo ob- 
tenido el título de arquitecto en 1932. Incompatibles 
sus ideas con la actuación políticosocial de la Repú- 
blica, fundó la Federación Española de Trabajadores 
y la Federación Patronal € atólica, que le valieron la 


| enemiga de los sindicatos marxistas, quienes actuaban 


en su contra, no sólo con atentados, de que era objeto 
su persona, sino mediante la colocación de explosivos 
en las construcciones que dirigía como arquitecto, y 
en las cuales ocasionaron grandes destrozos. Desde 
1933, en que se adhirió al movimiento falangista, de- 
dicó sus actividades a propagar las ideas que susten- 
taba dicho movimiento y a trabajar para derrocar el 
régimen del Estado que, calcado en tendencias y doc- 
trinas extrañas, se había impuesto a los españoles. Al 
producirse el Movimiento Nacional se encontraba en 


9) 
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Madrid, donde fué detenido y encerrado en la checa | Capitalismo, Comunismo, Cristianismo, etc., aparte de 


de Fomento, de la que consiguió escapar, refugiándo- 
se en la Legación de Noruega, hasta que en 1937 pasó 
a la zona nacional. El 8 de diciembre de 1939 fué 
nombrado gobernador civil de la provincia de Málaga, 
donde llevó a cabo una vasta labor de reconstrucción 


José de: Arrese. (Busto de 1, Pinazo) 


y reformas, destacándose su actuación en la construc- 
ción de viviendas que benefició no sólo a la capital, 
sino a gran parte de pueblos de la provincia. El 21 
de mayo de 1941 fué nombrado secretario general 
del Movimiento con categoría de ministro. Fué inten- 
sa la labor que desarrolló en este nuevo cargo. En lo 
político se dedicó a restablecer la unidad del Movi- 
miento, ordenó la depuración del partido y cuidó 
de su primitiva originalidad, haciendo desaparecer las 
tendencias que se habían manifestado hacia doctrinas 
extranjeras. En lo social, defendió los postulados de 
la revolución sindicalista y propugnó la substitución 
del régimen capitalista de las empresas por un régimen 
tooperativo basado en la intervención de los obreros 
y los técnicos en los consejos directivos de administra- 
ción y en la participación de beneficios. Tuvo a su 
cargo la dirección de Prensa y Propaganda del Estado, 
y a su gestión se deben la instalación de Radio Nacio- 
nal, la de la emisión de Arganda, de onda corta, para 
América, y la creación del N. O. D. O. (Noticiarios y 
Documentos). Contribuyó eficazmente a que cesara la 
represión contra los participantes de la rebelión mar- 
xista, consiguiendo, después de un discurso que pro- 
nunció ante el jefe dei Estado y el Consejo Nacional, 
el 21 de diciembre de 1943, que se dictaran importan- 
tes decretos de libertad de penados. Está condecorado 
con las Grandes Cruces de Carlos UI, de la Orden Im- 
perial del Yugo y Flechas, de San Raimundo de Pe- 
ñafort, del Mérito Naval, del Águila Alemana, de San 
Lázaro de Jerusalén y Medahuia, y posee, además, la 
Medalla de Oro del Milenario de Castilla. Los poetas 
españoles, como homenaje a Arrese, publicaron un li- 
bro titulado Ofrenda ltrica, cuando se cumplió el IV ani- 
versario de su nombramiento de secretario y ministro. 
Entre otras de sus publicaciones se citan: La revolución 
social del Nacional Sindicalismo, Advocación y súplica en 
el Año Nuevo, Participación del pueblo en las tareas del 
Estado, El Movimiento Nacional como sistema político, 


numerosos escritos y discursos.—J. S. O. 
ARRUGA LIRÓ (HERMENEGILDO). Médico oftal- 
mólogo español, n. en Barcelona, el 15 de marzo de 
1886. Cursó sus estudios en la Universidad de Bar- 
celona, y, una vez licenciado, estudió por espacio de 
dos años en las Universidades de París y Berlín, don- 
de amplió sus estudios. En posesión del grado de 
doctor en Medicina y Cirugía, continuó frecuentan- 
do las clínicas extranjeras de oftalmología, y en esta 
especialidad ha adquirido el doctor ARRUGA fama 
universal. Por su clínica de Barcelona han pasado 
centenares de oculistas españoles y extranjeros para 
presenciar las operaciones que realiza. Varios instru- 
mentos por él concebidos e ideados, especialmente los 
que se utilizan para las operaciones de cataratas y 
desprendimiento de la retina, han sido adoptados 
por todas las clínicas oftalmológicas nacionales y ex- 
tranjeras, y la pinza de Arruzga, para extraer la cata- 
rata, es el instrumento más usado en el mundo para 
efectuar dicha operación. En la actualidad es presi- 


| dente de la Sección Oftalmológica de la Academia de 


Ciencias Médicas de Barcelona, y ejerció el mismo car- 
go en la Sociedad Oftalmológica de dicha ciudad; per- 
tenece como miembro de honor al Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, y es presidente de ho- 
nor de la Sociedad Oftalmológica Hispano Americana. 
Es miembro correspondiente de la Academia de Medi- 
cina de Buenos Aires y de la Sociedad Oftalmológica 
Cubana, y miembro de honor de la Sociedad Argenti- 
na de Oftalmología, de la Academia de Medicina de 
Méjico,dela Sociedad Brasileña de Oftalmología y dela 
Sociedad de Oftalmología de Egipto. Es delegado en 
España de la Sociedad Francesa de Oftalmología y del 
Comité Directivo de la Sociedad Alemana de Oftalmo- 
logía. Ha representado a España como delegado ofi- 
cial en el Congreso Internacional de Oftalmología ce- 
lebrado en San Petersburgo en 1914, en el Congreso 
Panamericano de Oftalmología de Montevideo (1946), 
y en el celebrado en la Habana en 1948. Ha sido dis- 
tinguido con el «Premio Conder», de la Real Academia 
de Medicina y Cirugía de Madrid, y premiado por el 
Comité Internacional de Oftalmología con la «Meda- 
lle Gonin», que se otorga al oculista más destacado, 
habiéndose concedido sólo tres. Está en posesión de 
la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio y la Gran Cruz 
brasileña «Cruzeiro do Sul». Ha publicado: Etiología y- 
fotogenta del desprendimiento ; 
de la retina (1933); El despren- 
dimiento de la retina (1936), 
que ha sido traducida al fran- 
cés, inglés y alemán; Ciru- 
gía ocular (dos ediciones).— 
JESMO: 

ARTIGAS FERRAN- 
DO (MIGUEL). Filólogo y 
erudito español, nació en 
Blesa (Teruel) el 29 de sep- 
tiembre de 1887 y m. en Ma- 
drid el 10 de marzo de 1947. 
V éasesu biografía eneltomol 
del APÉNDICE, pág. 892. 

BALDWIN DE BEWDLEY (STANLEY). Polí- 
tico inglés, primer conde de Bewdley, creado en 1937, 
n. el 3 de agosto de 1867 y m. el 14 de diciembre de 
1947. Véase su biografía en la pág. 1222 del tomo 1 
del APÉNDICE. Al ser reemplazado el Gabinete laboris- 
ta, en el mes de agosto de 1931, a causa de la crisis 
económica y financiera, por un Gobierno Nacional. 
BALDWIN fué nombrado Presidente del Consejo en este 
Gobierno, cargo que-siguiá desempeñando hasta que di- 
mitió dicho Gobierno, el 6 de junio de 1935. A' día si- 
guiente, 7 de junio, el rey le nombra primer ministro y 
le confía el encargo de formar nuevo Gobierno, cargo 
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que ocupó hasta el 26 de mayo de 1937, fecha en que se 
retiró de la vida política. Ocupó por tres veces el car- 
go de primer ministro, y en la última etapa de su pre- 
sidencia tuvo que entrentarse con el problema consti- 
tucional planteado por Eduardo VIII, al pretender 
contraer matrimonio morganático con persona que no 
era de sangre real. BALDWIN se negó a presentar me- 
didas legislativas para resolver la situación, y el rey 
tuvo que renunciar a la: Corona. BALDWIN fué un hu- 
manista notable, y estaba además en posesión del tí- 
tulo hereditario de Vizconde de Corvedale. Es autor 
de las siguientes obras: Peace and Goodwill in Industry 
(1925); The Classics and the Plain Man; On England 
and other addresses (1926); Our Inheritance (Speeches) 
(1928); This Torch of Freedom: Speeches and Addresses 
(1935); Service of Qur Lives (1937); An Interpreter of 
England (1939).—J. S. O. 

BALTÁ ELÍAS (Josí). Hombre de ciencia es- 
pañol, n. en Villafranca del Panadés (Barcelona) el 3 
de agosto de 1893. Aprobados los estudios del bachi- 
llerato, con Premio extraordinario, se matriculó en la 
Facultad de Ciencias de la Universidad de Barcelona, 
obteniendo, después de bri- 
llante carrera, el grado de 
licenciado en Ciencias Quí- 
micas y en Ciencias Físicas, 
con Premio extraordinario 
en ambas licenciaturas, al- 
canzando poco después el 
grado de doctor con Pre- 
mio extraordinario en la 
Universidad Central, cuya 
tesis doctoral, Maenetoquí- 
mica de los cloruros de cro- 
mihidrinas, fué calificada 
de sobresaliente y mereció 
ser publicada por la revis- 
ta de la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Madrid. Fué 
profesor auxiliar enla citada Universidad y meteorólogo 
del Servicio Nacional; en 1933 obtuvo por oposición 
la cátedra de Física en la Universidad de Salamanca, 
y en 1941 se le nombró catedrático de la Universidad 
de Madrid. En 1922 fué pensionado por la Universidad 
de Barcelona para ampliar sus estudios en París, y en 
1935 estuvo de nuevo en Francia y recorrió, además, 
los centros científicos de Alemania e Inglaterra, comi- 
sionado por la Universidad de Salamanca; últimamente 
estuvo en Holanda, Suiza e Italia en misión científica 
que le fué confiada por el Consejo “uperior de In- 
vestigaciones Científicas. En mé.itos a su destacada 
personalidad científica, se le ha distinguido con el nom- 
bramiento de jefe de Sección honorario del Instituto 
«Alonso de Santa Cruz»; es consejero de los Patronatos 
«Juan de la Cierva» y «Alfonso el Sabio» y del Consejo 
Nacional de Telecomunicación; y al crearse, en 1948, 
el Instituto de Electrónica, se le confió el cargo de di- 
rector del mismo. Es académico correspondiente de la 
Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona y de 
la Hispano-Italiana de Madrid, y académico de núme- 
ro de la Real de Ciencias Exactas, Físicas y Natura- 
les de Madrid. Ha pronunciado numerosas conferen- 
cias sobre diversos temas científicos; colabora en los 
SUPLEMENTOS de la ENCICLOPEDIA ESPASA, y ha es- 
crito interesantes artículos en revistas y publicaciones 
científicas. De entre sus publicaciones citaremos: So- 
bre los multiplicadores estáticos de frecuencia, A propos 
de Pantenne de Hertz (1927), Evolución de las teorías 
sobre la propagación de las ondas herizianas (1929), La 
luz, fenómeno electromagnético (1931), Contribución al 
estudio de la capacidad propia de las bobinas de una 
capa (1932), La concepción del mundo físico en la cien- 
cia actual (1935), Sobre la radiactividad de los materia- 
les expuestos a la intemperie en Salamanca, Esiuaio físi- 
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co de la materia y de sus transmulaciones (1941), En el 
tricentenario de la muerte de Galileo (1942), Medida de 
la constante dieléctrica del agua con ondas decimétricas, 
en colaboración con J. Huidobro Quintana (1944), El 
belatron, nuevo congénere del ciclotron (1945), Las. co- 
rrientes magnélicas de Ehrenhajt (1945), ¿Qué son el 
Klystron y el rumbatron? (1945), Sobre el cálculo de re- 
sistencias no líneales, en colaboración con L. Miranda 
(1946), El ciclotron y el betatron como agentes terapéu- 
ticos (1946), Avance de un estudio oscilográfico de los 
atmosféricos en Madrid (1947), Sobre las ondas cortas y 
microondas de origen extraterrestre (1948), Balística de 
partículas eléctricas (1949), Contribución al estudio de 
algunos semiconductores, Enigmas actuales planteados 
por la radiación cósmica, 
Modernos generadores elec- 
irostáticos. Ha traduci- 
do del alemán el Tratado 
de Física de R. W. Pohl, 
Compendio de Física para 
médicos y farmacéulicos de 
Lamla (2.* edición) y Física 
sin cálculos, de E. Braun- 
weiller.— J. S. O. 
BANTOCK (GRAN- 
VILLE). Compositor inglés, 
n.en Londres el 7 de agosto 
de 1868 y m. el 16 de octu- 
bre de 1946. Véase su bio- 
grafía en el tomo 1 del 
APÉNDICE, pág. 1267. Entre otras de sus últimas com- 
posiciones citaremos: The Bacchae o] Euripides (1930); 
Pagan Simphony (1936); King Solomon (1937), com- 
puesto para conmemorar la coronación de Jorge VI.— 
JO 

BARBERÁ HUMBERT (Josk). Profesor y 
compositor español, n. en Barcelona en 1877 y m. en 
la misma capital el 19 de febrero de 1947. Véase su 
biografía en el tomo 1 del APÉNDICE, pág. 1288. Ha- 
bía ejercido el cargo de director del Conservatorio del 
Liceo de la misma ciudad, y fué, además, funcionario 
del Estado con categoría de Jefe de Negociado.— 
20. 
BARBOUR (JorcE FREELAND). Jliscritor inglés, 
n. en el condado de Aberdeen el 15 de febrero de 1882 
y m. el 18 de noviembre de 1946. Véase su biografía 
er el tomo 1 del APÉNDICE, pág. 1290. 

BARES (MANUEL A.). Escritor español, n. en 
Bueu (Pontevedra) en 1855, y m. en Buenos Aires el 
6 de abril de 1245. Al dar la noticia de su muerte, es- 
cribe el diario La Nación, de Buenos Aires: «desapa- 
rece con él un periodista y escritor español de noble 
espíritu, cuya larga vida 
estuvo consagrada empe- 
ñosamente a las tareas in- 
telectuales». Véase su bio- 
grafía en la página 1325 
deltomo] del APÉNDICE.— 
TAS O 

BARING (MAURICIO). 
Periodista y literato inglés, 
n. el 27 de abril de 1874 
y m. el 14 de diciembre 
de 1945. Véase su biografía 
en el tomo 1 del APÉNDICE, 
pág. 1328. Además de las 
obras consignadas en su 
biografía, publicó: Robert 
Peckham (1930); In the End is my Beginning (1931); Lost 
Lectures (1932); Friday's Busines (1932); Sarah Bern- 
hardt (1933); The Lonely Lady of Dulwich (1934); 
Unreliable History (1935); Darby and Joan (1935); Have 
you anvthing to declare? (1936); Russian Lyrics (1943). 
J. 3. 0. 
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BARRA (EMA DE LA). Novelista chilena, n. en 
Rosario hacia 1861 y m, en Buenos Aires el 5 de abri] 
de 1947. Dotada de temperamento artístico y en po- 
sesión de una hermosa voz, aparte de sus actividades 
literarias, fué la organizadora de la sociedad de Santa 
Cecilia, que constituyó uno de los más interesantes 
esfuerzos líricos por aquel entonces. Su última produc- 
ción literaria fué la novela Eleonora. Escribió, además, 
innumerables artículos y cuentos que han sido publi- 
cados en diversos periódicos y bajo distintos seu- 
dónimos. Viuda de Juan de la Barra, contrajo nue- 
vo matrimonio con el político y periodista Julio Lla- 
nos, a quien ayudó en sus tareas literarias y perio- 
dísticas. Con su muerte, escribía la prensa bonaerense, 
pierde Buenos Aires una de sus figuras más típicas y 
representativas. Véase su biografía en la pág. 1340 del 
tomo 1 del APÉNDICE.—J. S. O. k 


María Barrientos 


BARRIENTOS (Maria). Célebre soprano lírica 
española, n. en Barcelona el 10 de marzo de 1884 y m. en 
San Juande Luz a prime- 
rosde agosto de 1946. Véase 
su biografía en la pág. 933 
del tomo VII de la ExcI- 
CLOPEDIA, y enla pág. 1351 
del tomo 1 del APÉNDICE. 
Retirada definitivamente 
de la escena como cantante 
lírica, fijó su residencia en 
París, donde si se presentó 
alguna vez en público fué 
con motivo de tomar parte 
en algún festival benéfico. 
En 1941 se trasladó al Bra- 
sil; de allí pasó, en 1942, 
a Buenos Aires, donde es- 
tableció una escuela de 
canto.—J. S. O, 

_BARTOK (BELA). Compositor húngaro, n. en Na- 
eiszentmilos el 23 de marzo de 1881 y m. en Nueva 
York el mes de septiembre de 1945. Véase su biogra- 
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fía en el tomo I del ArÉwDICE, pág. 1364. En 1931 
publicó una obra titulada Hungarian Folk Music, edi- 
tada en Londres.—. S. O. 

BARZINI (Luis). Periodista italiano, n. en Or- 
vido el 7 de febrero de 1874 y m. en Roma el 3 de 
octubre de 1947. Véase su biografía en la pág. 1012 
del tomo VI de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo 1 del 
APÉNDICE, pág. 1369. Fué senador y-.estuvo adhe- 
rido al movimiento fascista de Italia. Al ocurrir su 
muerte trabajaba en la redacción de sus memorias.— 
J. S.. O. 

BELLESSORT (AnDkrÉs). Escritor francés, n. 
en Laval en 1866 y m. en 1945. Véase su biografía en 
el tomo VIl de la ENCICLOPEDIA, pág. 1571, y en el 
tomo II del APÉNDICE, pá- 
gina 49. Fué miembro de 
la Academia Francesa des- 
de 1935, y secretario per- 
petuo de la misma desde 
1940.—J. S. O. 

BELLOC(MARÍAADE- 

LAIDA). Escritora inglesa, 
m. el 14 de noviembre de 
1947. Véase su biografía en 
el tomo JI del APÉNDICE, 
página 53. Escribió, ade- 
más: Letly Lynton (1930); 
Jenny Newstead (1932); 
Another Man's Wife(1934); 
The Chianti Flask (1935); , 
Who Rides on a Tiger (1936); The House by the Sea 
(1937); The Marriage-Broker (1937); Motive (1938); And 
Call 11 Accident (1939; Lizzie Borden (1940); 1, too, have 
lived in Arcadia (1941); Where Love and Friendship 
dwel1 (1943).—J. S. O. 

BEMONT (CarLos). Historiador francés, n. en 
París el 16 de noviembre de 1848 y m. en el mes de 
diciembre de 1939. Véase su biografía en el tomo VIM 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 7, y en el tomo II del ApPÉN- 
DICE, pág. 58. Fué doctor en leyes de la Universidad 
de Oxford y socio correspondiente de la Real Sociedad 
de Historia, de la Academia Británica y de la Acade- 
mia Medieval de América, y, además, miembro del 
Instituto de Francia. — J. 5. O. 

BENAVIDES (Óscar). Militar y político perua- 
no, n. en Lima el 18 de mayo de 1876 y m. en la mis- 
ma capital el 2 de julio de 1945. Véase su biografía 
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¡en la pág. 63 del tomo II del ApÉNpIcE. En 1933 re- 


gresó a Lima, después de haber sufrido el destierro 
que le impuso el presidente Leguía. El 30 de abril 
del mismo año era asesinado el presidente de la Re- 
pública, Sánchez del Cerro, y el Congreso entregó la 
presidencia a Benavides, que la desempeñó por espa- 
cio de seis años. En los momentos en que asumió el 
cargo, la situación del país era 
delicada en el orden interna- 
cional, a consecuencia del con- 
flicto con Colombia, derivado 
del incidente de Leticia, situa- 
ción que el nuevo presidente 
supo resolver con tino. En lo 
que atañe a la situación inte- 
rior, ésta no era tampoco ha- 
lagúeña, pues encontró al país 
dividido por la pasión y ambi- 
ciones políticas, y fueron mu- * 
chas las dificultades que tuvo 
que superar. Al terminar su . g 
mandato en 1939, el país se había beneficiado de su hon- 
rada gestión, si bien para conseguirlo tuvo que prescin- 
dir de la aplicación del criterio y trámites que se ajustan 
a las normas democráticas. BEVAVIDES aceptó la presi- 
dencia para servir a su patria, y para ello dejá de lado 
los partidos y camarillas políticas que, de quererlos 
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servir, hubieran entorpecido las realidades de las me- 
joras que en todos sentidos dejó a la nación. El mensaje 
que dirigió al Congreso, al cesar en la presidencia de 
la República, decía: «Al jurar el cargo supremo en este 
mismo recinto legislativo, la tarde histórica del 30 de 
abril de 1930, declaré ante el Congreso Constituyente 
que cumpliría mis deberes de mandatario teniendo 
siempre como norma mis sentimientos patrióticos y de- 
seando, antes que todo, estar en paz con mi propia 
conciencia. Dije que no pertenecía a partido ni frac- 
ción política alguna. Que llegaba a la Presidencia de 
la República sin odios, y que mis esfuerzos se encami- 
narían hacia la unión y la armonía de la familia perua- 
na. Al terminar hoy, siento la profunda satisfacción 
de haber cumplido estrictamente mi profesión de fe 
gubernativa. No he gobernado para un grupo de hom- 
bres, sino para la nación entera.» Posteriormente, os- 
tentó la representación diplomática de su país en Es- 
paña y en la Argentina, y de regreso a su patria, y 
ante la proximidad de un cambio presidencial, se su- 
puso que reemprendería sus actividades políticas para 
ocupar de nuevo la suprema magistratura del Estado, 
pero BENAVIDES optó por no participar en la lucha y 
apoyó la candidatura de Bustamante.—J. S. O. 
BENLLIURE Y GIL (MARIANO). Escultor y 
pintor español, n. en Valencia el 8 de septiembre de 
1862 y m. en Madrid el 9 de noviembre de 1947. Véa- 
se su biografía en el tomo VIII de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 136, y en el tomo 1I del APÉNDICE, pág. 99. Aun- 
que jamás traicionó su lema «trabajar siempre», su la- 
bor fué discontinua durante el régimen republicano, 
y más aún en el transcurso de la guerra civil, cuando 
su espíritu se hallaba embargado por las desdichas que 
agobiaban a España. Terminada la contienda, gran 
parte de su producción tuvo por tema asuntos religio- 
sos, esculpiendo distintos pasos para diversas cofra- 
días y hermandades, en las que patentizó una vez más 
sus extraordinarias dotes de escultor genial. La vejez 
no alteró la inimitable gracia de su línea ni el firme 
trazo de su estilo, descollando en sus últimas obras 
una mayor serenidad y una más exacta precisión es- 
cuitórica, increíble después de haber llegado en esto a 
una veracidad más real que la propia realidad. Su arte, 
de hondo sentido popular, iba entrañablemente unido 
a un sentimiento de ardiente españolismo, y en su 
obra dejó plasmado la expresión del temperamento 
ibérico. Un día antes de su muerte dejó terminada la 
que, por tal desgraciada circunstancia, sería su última 
obra: un grupo escultórico representando la entrada 
de Jesús en Jerusalén. Con ella puso fin a su laboriosa 
existencia el genial escultor, cuya desaparición reper- 
cutió en el mundo que admiraba su arte insuperable, 
basado en la pureza de las formas, la armonía de las 
líneas y la realidad que surge de lo vivo y palpitante. 
El genio de su estatuaria se halla representado en dis- 
tintas partes del mundo, particularmente en América, 
donde su obra pervive en los monumentos a Bernardo 
de Irigoyen, en la Argentina; a San Martín, en Lima, y 
a Bolívar, en Panamá. Fué director general de Bellas 
Artes, académico de la Real de San Fernando, miem- 
bro del Instituto de Francia, de la Academia de San 
Lucas de Roma, de la Real Academia de Bélgica y de 
la de Milán. Dirigió el Museo de Arte y la Real Acade- 
mia de España en Roma y fué gran oficial de la Corona 
de Italia y de la Legión de Honor de Francia. El tras- 
lado de los restos del ilustre artista desde la casa mor- 
tuoria hasta la estación del Mediodía para ser condu- 
cidos a Valencia, dió motivo para que el pueblo de 
Madrid manifestara su sentimiento por el fallecimien- 
to del célebre escultor. Presidió el duelo el ministro de 
Justicia en representación del Jefe del Estado, y for- 
maban en el mismo las más destacadas personalidades 
de la política y de la vida artística. Valencia. su ciu- 
dad natal, recibió el cadáver de su pleclaro hijo con 
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una imponente manifestación popular de duelo, que 
siguió al cortejo fúnebre a través de las princivales ca- 
lles de la ciudad. Recibió sepultura en el panteón que 
posee la familia en el pobiado de- Cabañal.—A. O. 

BEREN Y (RopoL5o). Pintor húngaro, n. en Mis- 
koletz en 1869 y m. en Buenos Aires el 23 de novien» 
bre de 1946. Desde París, donde se había establecido 
se trasladó a la Argentina, fijando su residencia en la 
capital de la República, donde continuó dedicado al 
arte, cuya especialidad en el retrato siguió cultivando. 
siendo numerosos los retratos que ejecutó de personas 
de representación y relieve de la citada República.— 
TS 0 

BERESFORD (JUAN Dayys). Escritor inglés. 
n. el 7 de marzo de 1873 y m. el 2 de febrero de 1947. 
Véase su biografía en el tomo 11 del APÉNDICE, pági- 
na 126. Posteriormente a las obras consignadas en su' 
biografía, son numerosas sus publicaciones. entre las 
que citaremos: Love's Illusion (1930); An Innocent Cri- 
minal (1931); The Next Ge- 
neration (1932); The Young 
Peape (1933); Pechover 
(1934); On a Huge Hill 
(1935); The Faithjul Lovers 
(1936); Cleo (1937); etc.— 
TS 

BERKELEY (Co- 
MYNS). Médico tocólogo in- 
glés, n. en Londres el 18 
de octubre de 1865 y m, el 
27 de enero de 1946. Véase 
su biografía en el tomo II 
del APÉNDICE, pág. 142. 
Publicó, además, The Ab- 
normal in Obstetrics (1938). 
En 1941 se publicó la 4.2 
edición de sus obras A Tex1book of Gynaecological Surgery 
y Pictorial Midwifery, en 1945, 13.2 edición de 4 Hand- 
book for Midwives and Obstetric Dressers, y la 10.2 edi- 
ción de Gynaecology for Nurses and Gynaecological Nurs- 
ing.—J. S. O. 

BERMÚDEZ DE CASTRO Y O'LAWLOR 
(SALVADOR). Político y sociólogo español, marqués de 
Lema y duque de Ripalda, n. en Madrid el 1 de no- 
viembre de 1863 y m. en la misma capital el 20 de 
enero de 1945. Véase su biografía en el tomo VIII de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 314, y en el tomo II del APÉN- 
DICE, pág. 150. 

BERNARD (PAUL, llamado Tristán). Escritor 
y autor dramático francés, n. en Besanzón el 7 de 
septiembre de 1866 y m. en 
París el 7 de diciembre de 
1947. Véase su biografía en 
la pág. 336 del tomo VI! 
de la ENCICLOPEDIA, y en 
la pág. 154 del tomo 1l 
del APÉNDICE. 

BERTRAM (ADOL- 
FO). Cardenal alemán, n.en 
Hildesheim el 14 de marzo 
de 1859 y m. a primeros de 
julio de 1945. Véase su bio- 
grafía en la pág. 435 del 
tomo VIII de la EncicLo- 
PEDIA. Estudió Teología 
en la Universidad de Wúrz- 
burg. En 1881 fué ordenado 
sacerdote, trasladándose a 
Roma para ampliar sus es- 
tudios, donde se doctoró 
en Teología y Derecho ca- 
nónico. De regreso a su patria, en 1884, prestó sus ser- 
vicios en la catedral de Hildesheim. En 1905 ejerció 
el cargo de vicario general de la diócesis, y al quedar 
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vacante la sede episcopal por fallecimiento de su obis- | dar unas conferencias. Hay que añadir a sus obras la 


po, fué elevado a la dignidad episcopal en 1906. En el 
mes de mayo de 1914 es elegido obispo príncipe de la 
catedral de Breslau, de cuya diócesis fué nombrado 
arzobispo en 1930, siendo ya cardenal, dignidad a la 
que había sido elevado en 1919. Se distinguió por su 
oposición al régimen nacionalsocialista, al que comba- 
tió. Entre otras obras escribió la Historia de la Dióce- 
sis de Hildesheim.—J. S. O. 

BESL Y (MAURICIO). Compositor y director de or- 
questa inglés, n. en Normanby el 28 de enero de 1888 
y m. el 20 de marzo de 1945. Véase su biografía en 
el tomo 11 del APÉNDICE, pág. 185 

BEVIN (ERrNEsT). Político inglés, n. en Winsford 
(Somersetshire) el 9 de marzo de 1881. Hijo de cam- 
pesinos, al terminar la edad escolar se dedicó al tra- 
bajo, ejerciendo de mozo en una granja, entrando des- 
pués como obrero en el ramo de transportes, en el que 
permaneció muchos años, y desde este puesto inició 
sus actividades públicas. Fué el organizador de la 
Unión Nacional de Transportes y de la Unión General 
de Trabajadores, y en el Gobierno de coalición que se 
formó con motivo de la guerra se le confió la cartera 
de Trabajo, que desempeñó hasta 1945, en cuyo año, 
después de haber triunfado en las elecciones el partido 
Laborista, se le nombré ministro de Negocios Extran- 
jeros (julio de 1945), ministerio que sigue regentando 
en 1948.—J.S. O. 

BINDLOSS (HaroLp). Escritor inglés, n. en Li- 
verpool en 1866 y m.el 30 de diciembre de 1945. Véa- 
se su biografía en el tomo 11 del APÉNDICE pág., 252. 
Posteriormente a las obras anotadas en su biografía, 
publicó: The Harder Way y A Moorside Feud (1930); 
Carter's Trumph (1931); Right of Tay (1932); The Loser 
Pays y The Stain of the Forge (1933); Sonalta Gold 
(1934); The Lady of the Plain (1935); The Forbidden 
River (1936); Fellside Folk (1937); Posted Missing (1938); 
Valeria goest Wes! (1939); What's Mine 1 Hold (1940); 
The Coll of the Satl (1941); The Surel of the Scree (1942); 
Pecos (1943); The Laird of Borrane (1945). — 

OS: 

BLACKETT (PATRICK MAYNARD STUART). Físi- 
co inglés, Premio Nobel de Física 1948, n. en Londres 
el 18 de noviembre de 1897. Hizo sus estudios en los 
colegios de Osborne y Dartmouth y en el colegio de 
la Magdalena, de Cambrid- 
ge. Estuvo adscrito al ser- 
vicio de la Armada durante 
los años 1914 a 1919; ejer- 
ció el profesorado en el Co- 
legio del Rey desde 1923 
a 1933, pasando este año 
al Colegio Birkbeck con el 
cargo de profesor de Físi- 
ca, y desde 1937 ejerce el 
mismo cargo en la Univer- 
sidad de Mánchester. En 
1940 se le concedió la Me- 
dalla de la Real Sociedad; 
está en posesión de la Medalla Americana del Mérito 
y es miembro correspondiente de la Academia de Cien- 
cias y del Instituto Francés. Durante la última gue- 
rra fué consejero científico del Almirantazgo. Traba- 
jando como ayudante de Rutherford comprobó la exis- 
ten a del electrón positivo, dedicándose seguidamente 
al estudio de esta partícula, así como también a los 
rayos cósmicos, a cuyo efecto introdujo en la cámara 
de Wilson dos contadores de Geiger con objeto de evi- 
tar experimentos innecesarios.—J. S. O. 

BLAND (Juan OTwAY Percy). Escritor y perio- 
dista inglés, n. el 15 de noviembre de 1863 y m. el 
23 de junio de 1945. Véase su biografía en el tomo II 
del APÉNDICE, pág. 288. En 1934 estuvo en Estados 
Unidos invitado por el Lowel Institute de Boston para 
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titulada China: the Pity of It, publicada en 1932.— 
Os 

BLANDY (WiLLiam HENRY PURNELL). Este no- 
table marino norteamericano, especializado en artille- 
ría, nació en Nueva York el 28 de junio de 1890 y 
cursó estudios en el Delaware College (actualmente 
Universidad de Delaware) desde 1906 a 1909, ingre- 
sando luego en la Academia Naval, alcanzando el pri- 
mer puesto entre los de su promoción, en 1913; al 
par que ganó diversas excepcionales recompensas por 
sus conocimientos y práctica en Artillería. Embarcó 
como alférez de navío en el acorazado Florida, y con 
las fuerzas de desembarco participó en la captura y 
ocupación de Veracruz (Méjico) en 1914. Tomó parte 
en la primera guerra mundial, durante la cual consi- 
guió dos ascensos, y después de permanecer unos me- 
ses en el cuartel general de la Armada de los Esta- 
dos Unidos, en Londres, regresó a su país, donde si- 
guió un curso superior de Artillería, junto con minu- 
ciosos ejercicios y pruebas en el campo de tiro naval 
en Indian Head (Maryland) y en Dahlgren (Virginia). 
Notable especialista artillero, preconizó y urgió la 
adopción en los bugues de la dirección central del tiro, 
ideó nuevas fórmulas y métodos, perfeccionamientos 
en el material y en los ejercicios. En 1921 se le desig- 
nó como ayudante del director de tiro del acorazado 
New Mexico, y al cabo de un año fué destinado a la 
flota de Asia. Embarcó en el Vega, y luego estuvo al 
frente de la Oficina de Comunicaciones y Material de 
Radio, en Manila. Durante los seis años que siguie- 
ron fué el oficial ejecutivo del Pruttt, oficial encarga- 
do de la artillería del Departamento de Marina. Des- 
de 1927 a 1929 estuvo segunda vez en el Mexico, pero 
como jefe artillero, y consiguió que este buque queda- 
se como supremo vencedor en los grandes concursos 
de tiro al blanco. Ocupó después diversos cargos en el 
Estado Mayor de la Armada, y en 1930 fué escogido 
para que formase parte de la Comisión Naval de los 
Estados Unidos en Río de Janeiro; pasó a ser agrega- 
do naval de aquella embajada, y al reorganizarse aque- 
lla Comisión volvió a formar parte de ella. En 1934 
y 1935 BLANDY mandó el destructor Simpson, y has- 
ta 1936 la X División de destructores de la flota de 
combate. Luego prestó sus servicios en la Oficina de 
Operaciones Navales, afecta a la División de la flota 
de buques de instrucción de la Armada, encargándose 


de la sección de artillería, si bien dicha División era* 


responsable de la instrucción y suficiencia del personal 
que embarcaba en los buques de superficie, como tam- 
bién en los submarinos, y de los aviadores. En sep- 
tiembre de 1939 ascendió a capitán de navío y desem- 
peñó un año el mando del antiguo acorazado Utah, 
el cual había sido transformado a fin de que sirviera 
como blanco móvil a los bombarderos. Pasó después 
como inspector de artillería al campo de tiro de Indian 
Head, y cuando se le relevó de este cargo fué desti- 
nado a la Sección de Artillería del Departamento de 
Marina, con la misión de coordinar las actividades an- 
tiaéreas y activar y mejorar la fabricación de cañones 
contra la aviación, al propio tiempo que formaba par- 
te del Comité de Defensa Antiaérea. Por fin, en 19 de 
febrero de 1941, BLANDY prestó juramento como jefe 
de la Sección de Artillería, delicado e importante pues- 
to que ocupó cuatro años, a la vez que era promovido 
al grado de contralmirante. BLANDY fué uno de los 
hombres a quienes se confió la misión de mantener a 
la Armada norteamericana en los dos océanos, para 
el combate, y asegurar, a la vez, que la Gran Bretaña 
y los demás aliados fuesen rápidamente abastecidos 
con toda clase de armamentos. Un millar de emplea- 
dos o funcionarios y más de 700 proyectos se fueron 
desarrollando, a fin de compensar las graves pérdidas 
de Pear] Harbour y para suministrar municiones, bom- 
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bas y cañones para el día ten que nuestra flota —de- 
cía— tome la total y última ofensiva contra los ja- 
poneses». No obstante la frenética producción, el nú- 
mero de accidentes pudo reducirse a un verdadero mí- 
nimum, según lo aseguró el propio almirante BLANDY. 
Cuando en septiembre de 1942 regresó de un viaje de 
inspección a las posiciones que los Estados Unidos te- 
nían en el océano Pacífico, y durante el cual recorrió 
26.000 millas, BLANDY declaró que las fuerzas de los 
Estados Unidos habían invertido el balance de la po- 
tencia ofensiva en el Pacífico Occidental para el fu- 
turo. Pero también patentizó que no podría hacerse 
mucho más si se limitaban a mantener dicho cambio 
en la potencialidad combatiente, en el poder ofensivo. 
«Nosotros —afirmaba este resuelto almirante— debemos 
llegar a ser capaces de seguir atacando. La mejor de- 
fensa es una fuerte ofensiva: no podemos permanecer 
estáticos». El contralmirante BLANDY fué quien prove- 
yó a las escuadras de los Estados Unidos de proyecti- 
les y cañones, de bombas y torpedos, y con una rapi- 
dez tres veces superior a la que se preveía. Cuando 
Spike, BLANDY (que era así generalmente conocido), 
fué designado para ocupar el puesto-clave como jete 
de Artillería, él saltó sobre un centenar de antiguos 
jefes de la Armada, y vino a ser el más joven que figu- 
raba en la lista de almirantes.—J. M. G. 

BLUNT (REGINALDO). Escritor inglés, n. en 1857 
y m. el 25 de octubre de 1944. Véase su biografía en 
el tomo II del APÉNDICE, pág. 324. Publicó, además: 
Cheloca Old Church (1932); Thomas, Lord Lyttelton 
(1936); Random Rhymes (1940).—J. S. O. 

BOCK (FEDOR VON). Mariscal alemán, n. en Kus- 
trin, distrito de Francfort en diciembre de 1880 y m. 
en el frente de batalla en abril de 1945. Inició sus es- 
tudios en el Colegio de Wiesbaden e ingresó posterior- 
mente en la Academia Miltar de Potsdam. En 1898 
entró en el 5.” Regimiento 
de infantería con el grado 
de teniente, y fué ascendido 
a capitán en 1912. En la 
guerra de 1914-1918 se le 
concedió la recompensa de 
la Orden «Del mérito», por 
su brillante actuación en 
campaña, y en 1917 entró 
a formar parte del Esta- 
do Mayor del Alto Mando 
en el grupo de ejército que 
mandaba el Kronprinz. En 
1919 perteneció al Estado 
Mayor del Il Cuerpo, y en 
1920 se le nombró jefe de la 
3.2 División militar. En 1925 
fué ascendido a coronel; en 
1931 se le confió el mando 
de la 2.* División, y en 1935 pasó a mandar el grupo de 
ejércitos de Dresde, ascendiendo a general. Después de 
la anexión de Austria a Alemania vON BOcK fué encar- 
gado de incorporar el ejército austríaco a las armas de 
Alémania, substituyendo después al general von Rund- 
stedt en el mando del 1 Grupo de ejércitos. En la gue- 
rra contra Polonia (1939) tuvo el mando de uno de 
los dos cuerpos principales del ejército, y por su bri- 
Mante actuación en esta campaña el Gobierno le con- 
cedió el título de Caballero de la Cruz de Hierro. En 
1940, en la campaña del Oeste, tuvo bajo su mando 
las fuerzas del ala derecha del Ejército que invadie- 
ron Bélgica y Holanda. Declarada en 1941 la guerra 
a Rusia, se le confió una de las unidades en que se 
dividía el Ejército alemán, y después de romper la 
línea Stalin, batió a los rusos en Smolensko. En la 
ein 1942 contuvo la ofensiva del general ruso 

i y consiguió la victoria en las batallas 
que se desarrollaron en los alrededores de Jarkow, En 
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el verano de este mismo año ejerce el mando supremo 
de todas las fuerzas que operan en la Rusia meridio- 
nal, saliendo victorioso en las ofensivas del Cáucaso y 
Crimea. A fines de 1942 desaparece la figura del 
mariscal VON BOcK. Al parecer, fué destituido por 
haber manifestado su opinión contraria a la conquista 
de Stalingrado, que consideró como una equivocación, 
y los hechos confirmaron después lo acertada que era 
su opinión.—J. S. O. 

BOLTON (ARTURO Tomás). Arquitecto inglés, n. 
el 14 de abril de 1864 y m. el 17 de enero de 1945. 
Véase su biografía en el tomo II del APÉNDICE, pági- 
na 376, , 

BOLTON (José Shaw). Médico neurólogo inglés, 
n. en Whitby (Yorks) en 1867 y m. el 12 de noviembre 
de 1946. Véase su biografía en el tomo II del APÉN- 
DICE, pág. 376. 

BOND (FeDerICO BLIGH). Arquitecto y escritor 
inglés, n. en Marlborough (Willtshire) el 30 de junio de 
1864 y m. el 8 de marzo de 1945. Véase su biografía 
en el tomo II del APÉNDICE, pág. 388. Publicó, ade- 
más: The Secret of Immortality (1934); The Mystery of 
Glaston (1938).—J. S. O. 

BORWAN (JuAN JORGE). Ministro protestante y 
escritor inglés, n. en Gateshead-on-Tyne el 25 de ju- 
nio de 1869 y m. el 8 de diciembre de 1946. Véase su 
biografía en el tomo 11 del APÉNDICE, pág. 474. 

BOYD (ERNESTO). Escritor irlandés, n. en Dublín 
el 28 de junio de 1887 y m. el 30 de diciembre de 1946. 
Véase su biografía en el tomo 11 del APÉNDICE, pági- 
na 475. Fué editor del 4merican Spectator en 1932 y 
perteneció a la Academia Irlandesa de Letras. Es au- 
tor de dos comedias: After the Fireworks (1932) y The 
Pretty Lady (1933).—J. S. O., 

BOYS (CARLOS VERNON). Arquitecto inglés, n. el 
15 de marzo de 1855 y m. el 30 de marzo de 1944. 
Véase su biografía en el tomo IX de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 510, y en el tomo II del Apéndice, pág. 477. 

BRAGA (FRANCISCO). Músico brasileño, m. en Río 
de Janeiro en los primeros días del mes de marzo de 
1945 a la edad de setenta y ocho años. Véase su bio- 
grafía en la pág. 548 del tomo IX de la ENCICLOPEDIA, 
Comenzó sus actividades musicales como instructor del 
Asilo de Niños Desvalidos, mientras seguía en el Con- 
servatorio los estudios de clarinete y teoría musical, 
recibiendo lecciones de armonía del maestro Mesquita. 
En 1889 se le concedió una beca para ampliar sus es- 
tudios en Europa, y durante se estancia en París fué 
discípulo de Massenet. Estuvo también en Alemania e 
Italia. En 1900, ya de regreso a su país, estrenó su 
ópera Jupyra, que fué muy bien recibida por el públi- 
co. En 1909 visitó de nuevo ; 
Europa, organizando una 
serie de conciertos, todos a 
base de composiciones pro- 
pias. Ejerció los cargos de 
profesor del Instituto Na- 
cional de Música, del Asilo 
de Niños Desvalidos; fué 
director de la Escuela Na- 
cional de Música, de la So- 
ciedad de Conciertos Sinfó- 
nicos y de la orquesta del 
Teatro Municipal. Se ob- 
serva en su producción 
musical la influencia wag- 
neriana.—J. S. O. 

BRAMWELL (EDUARDO JORGE). Escultor in- 
glés, n. el 29 de julio de 1865 y m. el 7 de noviembre 
de 1944. Véase su biografía en el tomo II del APÉN- 
DICE, pág. 491, 

BRAZIL (ÁNcELA). Escritora inglesa, n. en Pres- 
ton y m. el 13 de marzo de 1947. Véase su biografía 
en el tomo II del APÉNDICE, pág. 544. 
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BRETT (JorGcE SIDNEY). Profesor canadiense, n 
en 1879 y m. el 27 de octubre de 1944. Véase su bio- 
grafía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 561. Se le 
debe, además, la obra publicada en 1928 titulada Psy- 
chology, Ancient and Modern.—J. S. O. 

BRISTON (GUALTERIO ROWLEY). Cirujano in- 
glés, n. el 12 de diciembre de 1882 y m. el 10 de no- 
viembre de 1947. Véase su biografía en el tomo 1I del 
APÉNDICE, pág. 587. 

BUCK (Percy CARTER). Músico inglés, n. en West 
Ham (Essex) el 25 de marzo de 1871 y m. el 3 de oc- 
tubre de 1947. Véase su biografía en el tomo II del 
APÉNDICE, pág. 635. Fué profesor de música en la Uni- 
versidad de Londres desde 1925 a 1938 y ejerció tam- 
bién el cargo de examinador de música en las univer- 
sidades de Oxford, Cambridge, Dublin, aaa: Edin- 
burgo y Londres.—J. S. O. 

BURGIN (JorcE B.). Novelista y escritor inglés, 
n. en Croydon el 15 de enero de 1856 y m. el 20 de ju- 
nio de 1944. Véase su biografía en el tomo IX de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1449, y en el tomo 11 del APÉN- 
DICE, pág. 713. En la fecha de su muerte llevaba pu- 
blicadas casi un centenar de novelas.—J. S. O. 

BURKE (JuAn BENJAMÍN BuTLER). Filósofo in- 
glés, n. el 4 de noviembre de 1873 y m. el 14 de ene- 
ro de de 1946. Véase su biografía en el tomo IÍ del 
APÉNDICE, pág. 720. Se le deben también las obras 
The Emergence of Lije (1930) y eS Mystery of Life, 
publicada en el mismo año.—J. S. O. 

BurKeE (Tomás). Escritor inglés, n. en Londres en 
1886 y m. el 22 de septiembre de 1945. Véase su 
biografía en el tomo 11 del APÉNDICE, pág. 720. Ha 
publicado, además: The Real East End (1932); The Beau- 
ty of England (1935); London in My Time (1934); 
Night Pieces (1935); Murder at Elstree (1936); Vaga- 
bond Minstrel (1936); The Winsome Wench (1938); Liv- 
img in Bloomsbury (1939), Abduction (1939); The 
Streets of London (1940); English Night-Life (1941); 
Victoria Grotesque (1941); Travel in England (1943). — 
NS O: 

BUTLER (CARLOS). Médico y cirujano uruguayo, 
n. en 1879 y m. en Buenos Aires el 7 de noviembre 
de 1945. Véase su biografía en la pág. 745 del tomo II 
del APÉNDICE. El doctor BUTLER muere después de 
cuarenta años de labor constante y eficaz en el campo 
de la Medicina, donde su personalidad se destacó como 
uno de los radiólogos de más prestigio del continente 
americano. Fundó y dirigió la Asociación Uruguaya 
de Lusha contra el Cáncer, y aplicó sus investigaciones 
y sus esfuerzos a combatir esta enfermedad. En política 
militó en-las filas del parti- 
do nacional, al que repre- 
sentó en el Senado, donde 
llevó a cabo una labor de 
positivos méritos en rela- 
ción con lo que fué la pre- 
ocupación de toda su vida, 
consagrada a aliviar el do- 
lor de sus semejantes. El 
Gobierno de su país premió 
su meritísima actuación 
otorgándole la Medalla de 
la Abnegación, condecora- 
ción que sólo se concede ofi- 
cialmente a hijos preclaros 
de la nacién.—J. S. O 

BUTLER (NicoLÁs MURRAY). Pedagogo y escritor 
norteamericano, n. en Elizabeth (Nueva Jersey) el 
2 de abril de 1862, y m. en Nueva York el 7 de diciem- 
bre de 1947. Véase su biografía en la página 746 del 
tomo II de] ApÉnpDIcE. En política estuvo afiliado al 
partido republicano, pero no se significó por sus acti- 
vidades políticas, que relegó a segundo término, para 
dedicarse de lleno a su misión pedagógica y educado- 
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ra. Ejerció el cargo de presidente del Bard College des- 
de 1928 a 1944, y a sus publicaciones hay que aña- 
dir: The Family of Nations (1938); Across the Busy 
Years (1939); Why War? (1940).—J. S. O. 

CAAMAÑO Y HORCASITAS (CarLos). Eco- 
nomista español, n. en Oropesa (Toledo) el 7 de febre- 
ro de 1878 y m. en Madrid el 11 de julio de 1947. 
Cursó los estudios de Filosofía y Letras en la Univer- 
sidad de Madrid y poseía el título de profesor mercan- 
til. Por su reconocida competencia en materias eco- 
nómica y financiera, el Gobierno Dato le confió, en 
1920, la difícil misión de estudiar y dar solución a la 
crisis financiera por que atravesaba por aquel entonces 
la ciudad de Barcelona, resolviendo con acierto los 
problemas que presentaba aquella fuerte conmoción 
económica. Por espacio de treinta y cinco años tuvo 
a su cárgo la sección financiera del diario madrileño 
A BC, y fué fundador de la revista Semana Financie- 
ra y del Laboratorio Financiero-Comercial (La Fico), 
que es un verdadero instituto de la Coyuntura, que 
realiza estudios e investigaciones sobre estas materias. 
En la etapa de gobierno del general Primo de Rivera 
fué director general de la Deuda y Clases Pasivas, 
siendo ministro de Hacienda Calvo Sotelo. Fué, ade- 
más, presidente del Colegio de Titulares Mercantiles 
de España y de la Federación de Colegios, consejero 
de la Caja Postal de Ahorros, director del Anuario 
Oficial de Valores de las Bolsas de Madrid y Barcelo- 
na, vicepresidente de la Asociación de la Prensa de 
Madrid, fundador de la Previsión Periodística y de la 
Asociación Benéfica de Toreros, fundación que rigió 
desde su constitución en 1909. Publicó las obras La 
riqueza y el progreso de España y Cómo se forma un 
capital, aparte de varios folletos y numerosos artícu- 
los económicos y financieros en 
revistas españolas y extranje- 
ras. Estaba en posesión de la 
Cruz de Beneficencia de Prime- 
ra Clase, de la Encomienda con 
Placa de Alfonso X el Sabio y 
de la Medalla de Oro del Insti- 
tuto Nacional de Previsión.— 
OS 

CADENAS MUÑOZ 
(José Juan). Periodista y lite- 
rato español, n. en Madrid en 
1872 y m. en la misma capital 
el 14 de agosto de 1947. Véase 
su biografía en la pág. 306 del 
tomo X de la ENCICLOPEDIA, y enla pág. 799 del tomo II 
del APÉNDICE. Al morir ejercía el cargo de presidente 
de la Sociedad General de Autores de España, y el de 
presidente del Montepío de Autores Españoles, y hasta 
su muerte fué también colaborador del diario madri- 
leño A B C.— J.S. O. 

CADOUX (CrciLio Juan). Clérigo y escritor in- 
glés, n. en Esmirna (Turquía Asiática) el 24 de mayo 
de 1883 y m. el 16 de agosto de 1947. Véase su biogra- 
fía en el tomo IT del APÉNDICE, pág. 803. Publicó 
también Roman Catholicism and Freedom (1936); An- 
cient Smyrna (1938); The Case for Evangelical Modernism 
(1938); The Historic Mission of Jesus (1914).—J. S. O. 

CAIRNS (Davip S.). Ministro protestante inglés, 
n. en 1862 y m. el 27 de julio de 1946. Véase su biogra- 
fía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 815. 

CALVERT (ALBERTO FEDERICO). Escritor inglés, 
n. el 20 de julio de 1872 y m. el 27 de junio de 1946. 
Véase su biografía en el tomo X de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 938, y en el tomo 11 del APÉNDICE, pág. 890. 

CALLENDER (GEOFREY ARTURO). Escritor in- 
glés, n. en 1875 y m. el 6 de noviembre de 1946, Véase 
su biografía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 898. 
Desde 1934 había desempeñado el cargo de director 
del Museo Marítimo Nacional.—J. S, O 
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CALLES (Piurarco Etfas). Político mejicano, 
n. en Guaymas (Sonora) el 20 de julio de 1877 y m. 
en el mes de octubre de 1945. Véase su biografía en 
el tomo II del APÉNDICE, pág. 898. De regreso a su 
país del viaje que efectuó a Europa al cesar en su 
cargo de presidente de la República, fué nombrado, 
en julio de 1931, presidente del Banco Nacional de 
México, cargo que desempeñó hasta enero de 1932, en 
que se le confió la cartera de Guerra, siendo presiden- 
te de la República Ortiz Rubio. Nombrado ministro 
de Hacienda, en 1933, se vió obligado a dimitir en 
1935, por una campaña en contra de su gestión en el 
desempeño de su cargo, por cuyo motivo tuvo que 
* expatriarse, saliendo de México el 19 de julio, pasando 
a los Estados Unidos, y fijó su residencia en Los An- 
geles. Contestando a los comentarios que se hicieron 
en torno a la salida de CALLEs, el presidente Cárde- 
nas manifestó que no había sido desterrado y que te- 
nía libertad para regresar cuando quisiera. No obstan- 
te su declaración de haberse alejado de la política y 
haber significado que estaba identificado con Cárde- 
nas, a últimos de diciembre del citado año regresó a 
México, y se puso entonces de manifiesto su desacuer- 
do con la política que seguía el presidente. En el mes 
de abril de 1936 fué detenido y conducido a Tejas, 
por vía aérea, donde permaneció desterrado por espa- 
cio de seis años, de donde regresó a México en 1942 
fijando su residencia en Monterrey. El paso de CALLES 
por la presidencia de la República se caracterizó por 
la persecución, en ocasiones cruenta, contra el catoli- 
cismo, hasta el extremo que no sólo los elementos ca- 
tólicos de los Estados Unidos, sino políticos de pres- 
tigio de la gran nación americana, protestaron en el 
Senado y Cámara de Representantes contra la política 
de atrocidad llevada a cabo. «CALLES —decía un comen- 
tarista inglés— se dedicó a combatir el poder econó- 
mico del clero, después de haberse convertido en un 
gran industrial, con intereses financieros y con fuerza 
considerable, debido a que muchos de sus familiares 
ocuparon cargos de importancia en la gobernación del 
país.»—J. S. O. 

CAMBÓ Y BATLLE (Francisco). Abogado, 
político y economista español, n. en Vergés (Gerona) 
el 2 de septiembre de 1876 y m. en Buenos Aires el 
30 de abril de 1947. Véase su biografía en el tomo X 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 1105, y en el tomo IT del 
APÉNDICE, pág. 928. Alejado de la política durante la 
dictadura del general Primo de Rivera, al caer ésta 
rehusó formar parte del Gobierno Berenguer, y poco 
después tomé de nuevo las riendas de la Lliga regio- 
nalista. Al proclamarse la República marchó a París, 
y durante su estancia allí se entrevistó con don Alfon- 
so XII, con cuyo acto hizo ostensible su adhesión a la 
Monarquía. Reapareció en la política activa en 1932, 
fecha en que regresó a España, y en las elecciones al 
Parlamento catalán llevó una representación de las 
fuerzas que acaudillaba. En 1933 fué elegido diputado 
a Cortes de la República, por Barcelona. Al iniciarse 
la fricción entre los gobiernos central y el de la Gene- 
ralidad, por la ley de Contratos de Cultivo, se pronun- 
ció por someter la cuestión al Tribunal de Garantías 
Constitucionales. Después de la subversión de 1934 
prestó su colaboración a uno de los gobiernos de coali- 
ción, y en representación de su partido fué ministro 
de Marina el señor Rahola. Una afección a la garganta 
mermaron sus condiciones de orador, y cesó en sus 
actividades políticas poco artes de la guerra civil. Du- 
rante ésta residió en Suiza, unido íntimamente a la 
causa nacional, y al terminar con la victoria del gene- 
ralísimo Franco visitó a Madrid, en 1940, de paso 
para la Argentina, fijando su residencia en Buenos 
Aires. CAMBÓ simultaneó las actividades políticas con 
las financieras, llegando en estas últimas a gozar de 
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amante de las artes, vrotegió a pintores, escritores y 
músicos, y fundó distintas instituciones para el fomen- 
to de la cultura. Reunió una interesante colección de 
pinturas, valorada en varios millones de pesetas, que, 
al morir, donó para la fundación de un museo. En sus 
disposiciones testamentarias figuraba un legado de 
ocho millones de pesetas para obras de beneficencia y 
el establecimiento de una 
fundación para completar 
formaciones sacerdotales. 
Fué periodista y escritor 
distinguido, y, entre otras, 
publicólas siguientes obras: 
Ocho meses en el Ministerio 
de Fomento, Elementos para 
el estudio del problema fe- 
rroviario español, Visiones 
de Oriente, En torno al fas- 
cismo italiano, y Por la 
concordia.—A. O. 

CAMERON (Davip 
YOUNG). Pintor y grabador 
escocés, n. en Glasgow el 
28 de junio de 1865 y m. el 
16 de septiembre de 1945, 
Véase su biografía en el tomo X de la ENCICLOPEDIA, 
y en el tomo Il, pág. 936 del APÉNDICE. 

CANNON (WALTER BRADFORD). Fisiólogo norte- 
americano, n. en Prairie du Chien (Wisconsin) el 19 de 
octubre de 1871 y m. el 2 de octubre de 1945. Véase 
su biografía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 1012. 
Profesor de la Universidad de Harvard desde 1906, 
pasó a honorario en 1942. En 1939 fué presidente de 
la Asociación Americana para el Progreso de las Cien- 
cias, y desde 1931 a 1940 vicepresidente de la Acade- 
mia Americana de Artes y Ciencias. Era doctor hono- 
ris causa de las universidades de Lieja, Estrasburgo, 
París y Madrid. Aparte de las obras consignadas en 
su biografía, ha publicado: The Wisdom (1939); Diges- 
tion and Health (1936).—J. S. O. 

CÁRCANO (RAMÓN J.). Escritor y político ar- 
gentino, n. en Córdoba en 1860 y m. en Buenos Aires 
el 2 de junio de 1946. Véase su biografía en la pág. 801 
del tomo XJ de la ENCICLOPEDIA, Desde 1913 a 1916 
ejerció el cargo de gobernador de Córdoba, y su eta- 
pa de gobierno se recuerda como una de las más fruc- 
tíferas y progresivas para dicha ciudad, cuya vida y 
carácter transformó con su acertada administración. 
Representó a su país como embajador en Río de Ja- 
neiro, y a su gestión y tacto diplomático se debió el 
acercamiento de los dos países, como igualmente a él 
se atribuyó el éxito de la visita que el presidente Jus- 
to efectuó al Brasil. Fué presidente del Patronato de 
la Infancia, institución que engrandeció con sus dotes 
de organizador, y simultaneó este cargo con el de de- 
cano de la Facultad de Agronomía. Publicó sus me- 
morias en una obra que tituló Mis primeros ochenta 
años.—J. S. O. 

CARLÉS (MANUEL). Abogado y político argenti- 
no, n. en Rosario en 1865 y m. en Buenos Aires el 
25 de octubre de 1946. Véase su biografía en la pági- 
na 978 del tomo X1 de la ENCICLOPEDIA. Como com- 
plemento y ampliación de su biografía, ha de consig- 
narse que siendo todavía muy joven se trasladó a Bue- 
nos Aires y fué admitido en la redacción del diario El 
Censor, fundado por Sarmiento, a cuyo político iba 're- 
comendado el joven CARLÉS. El patriotismo, que infor- 
mó todos los actos de su vida, le obligó a tomar parte 
en los alzamientos y disturbios ocurridos en 1893, y 
tuvo que sufrir, con tal motivo, un corto destierro, 
Desde 1898 a 1912 fué diputado al Congreso Nacional, 
donde destacóse en sus intervenciones parlamentarias 
por su elocuente y brillante oratoria. En el Colegio 
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prestigio mundial. Poseedor de una gran fortuna, ¡ Nacional de Buenos Aires regentó una cátedra, y fué 
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además profesor de Derecho Constitucional en la Fa- 
cultad de Ciencias Sociales, sin dejar por ello sus tra- 
bajos y actividades de publicista, que alternaba con 
las tareas de la enseñanza. Guiado por sus sentimien- 
tos de patria y libertad, renunció a sus cargos repre- 
sentativos durante el mandato del presidente Sáenz 
Peña, ya que aquella situación era contraria a la aus- 
teridad moral que le caracterizaba y que defendió en 
todo momento. Combatió enérgicamente al presidente 
Trigoyen, cuyos abusos de poder fueron causa del mo- 
vimiento revolucionario de 1930, y con igual energía 


_atacó al general Uriburu, dueño de la situación des- 


pués de la renuncia de Irigoyen, por su actuación con- 
traria a las normas democráticas. Fundó la Liga Pa- 


triótica Argentina, cuya presidencia ostentó por espa- 
cio de veintiocho años, y en esta organización, por él 
modelada, trabajó incansablemente contra la intromi- 
sión de elementos extranjeros en los grupos de traba- 
jadores argentinos, defendiendo los derechos de éstos 
con justicia y generosidad. Es autor de las obras La 
organización de la soberanía y de la titulada El herots- 
mo y misticismo en la civilización.—J. S. O. 
CARRERE MORENO (EMILIO). Poeta y lite- 
rato español, n. en Madrid el 18 de diciembre de 1881 
y m. en la misma capital el 30 de abril de 1947. Véase 
su biografía en el tomo XI de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1333, y en el tomo II del APÉNDICE, pág. 1152. 
En 1930 la inagotable producción poética de CARRERE 
fué detenida, según sugieren algunos, al haber entrado 
en posesión de una considerable herencia legada al 
poeta por un opulento pariente, y esto, aunque cierto, 
no fué el motivo, en opinión de otros, de que su estro 
enmudeciera durante largo tiempo. Parece cierto que 
la voluntaria desaparición de CARRERE del campo ac- 
tivo de la poética española durante ese período obe- 
deció a incompatibilidad con el ambiente revoluciona- 
rio existente y en señal de protesta contra los desafue- 
ros cometidos. Al estallar la guerra civil y dar princi- 
pio en Madrid las persecuciones, advertido por unos 
amigos del peligro que corría, se fingió loco y fué in- 
ternado en un manicomio, donde permaneció varios 
meses. Más tarde, con las precauciones debidas, se 
trasladó a su casa, en la que permaneció escondido 
hasta el fin de la guerra. A partir de 1939 se resarce 
con vigoroso ardor del tiempo en que voluntariamen- 
te dejó de producir y colabora en revistas y periódi- 
cos asiduamente, y, si bien lo hace en prosa, aparecen 
de vez en cuando versos-suyos, Sonoros y galanos, 
como los de su mejor época. Fué cronista de Madrid, 
de cuyas costumbres y modalidades tenía pleno cono- 
cimiento, y como entrañable madrileño, amaba su ciu- 
dad natal bajo todos los aspectos. A pesar del pinto- 
resquismo con que CARRERE revistió su personalidad 
poética, fué, sobre todo, un romántico que sintió es- 
pecial deleite en cantar a la pobreza, exaltar lo maca- 
bro y plasmar en versos sonoros lo fantástico y tru- 
culento. Poseedor de innegable don poético y de asom- 
brosa facundia, aprovechó las enseñanzas de Rubén 
Darío y dió a sus versos el mismo encanto rítmico 
que el genial nicaragúense a los suyos, y esto quizá 


“sea lo que los haga perdurables y lo más estimable de 


su obra.—A. O. 

CASAIS (José María). Escritor argentino, n. en 
Buenos Aires el año 1891 y m. en la localidad bonae- 
rense de Adregué el 26 de octubre de 1948. Véase su 
biografía en la pág. 1194 del tomo II del APÉNDICE. 
Perteneció CASAIS a la generación de autores escénicos 
argentinos de principios de siglo, y con sus produccio- 
nes contribuyó a elevar a la categoría de primer ac- 
tor a Pablo Podestá, una de las figuras más destaca- 
das del teatro argentino. Además de las obras consig- 
nadas en su biografía, se le deben: La piedra del es- 
cándalo; Barranca abajo, Los muertos, El sargento Pal- 
ma, etc.—). S, O. 
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CASELLA (ALFREDO). Pianista y compositor ¡ta- 
liano, n. en Turín el 25 de julio de 1883 y m. en Roma 
el 5 de marzo de 1947. Véase su biografía en la pá- 
gina 1213 del tomo 1I del APÉNDICE. CASELLA ha sido 
uno de los músicos que, sin abandonar la tradición 
musical italiana, ha traba- 
jado más eficazmente por 
el renacimiento sinfónico, 
y para dar a la música mo- 
derna una categoría más 
universal, y ha contribuido 
también a formar una ge- 
neración de nuevos Músi- 
cos que, aprovechando los 
avances técnicos, han sa- 
bido conservar las carac- 
terísticas propias del genio 
musical italiano. Su pro- 
ducción, copiosa y varia- 
da, se distingue por la ins- 
piración melódica, que des- 
arrolla con rara sensibili- 
dad, sin dejar por ello de 
utilizar los procedimien- 
tos y tendencias modernas que supo asimilarse y 
hacer suyas. Con su muerte la escuela italiana ha 
perdido uno de sus orientadores modernos y, a la vez, 
un continuador de las tradiciones musicales del genio 
italiano. Fué Comendador de la Orden de la Corona de 
Italia y de San Severo de Grecia, Caballero de la Or- 
den de los Santos Mauricio y Lázaro, de la Legión de 
Honor de Francia y de la Corona de Rumania, miem- 
bro de la Real Academia de Santa Cecilia de Roma, 
Correspondiente de la Academia de Francia y miembro 
honorario de la Academia Americana de Artes y Cien- 
cias de Boston.—J. S. O. 

CASO (ANTONIO). Escritor y profesor mejicano, n. 
en Méjico en 1884 y m. en la misma capital a prime- 
ros de marzo de 1946. Véase su biografía en la página 
1218 del tomo II del APÉNDICE. 

CASSERLY (GORDON). Escritor inglés, n. en 
Dublín y m. el 7 de abril de 1947. Véase su biografía 
en el tomo II del APÉNDICE, pág. 1222. Perteneció a 
la Sociedad Geográfica de ArgeJ.—J. S. O.. 

CASTELNAU (EDUARDO). General francés, n. 
en Saint-Afrique el 24 de diciembre de 1851 y m. el 
18 de marzo de 1944. Véa- 
se su biografía en el tomo II 
del APÉNDICE, pág. 1230. 

CASTRO (MANUEL). 
Escritor y periodista ar- 
gentino, n.en Buenos Aires 
el 11 de abril de 1887 y m. 
en la misma capital el 10 
de octubre de 1947. Véase 
su biografía en la pág. 1257 
del tomo 1 del APÉNDICE. 
De este escritor se dice 
que no existía diario o re- 
vista enla capital argenti- 
na donde no ejerciera su 
profesión de periodista. Al- . 
ternaba su labor literaria con trabajos de investigacio- 
nes históricas, y como resultado de tales investigacio- 
nes se anunciaba la publicación de sus estudios sobre 
la vida argentina de fines del pasado siglo y principios 
del actual, cuyo solo anuncio despertó gran interés, que 
fué defraudado por su prematura muerte. Para el tea- 
tro sólo dejó escrita una obra titulada Allruísmo, es- 
trenada con éxito en 1935.—J. S. O. 

CATHER (WILLA SiBERT). Escritora norteameri- 
cana, n. en Winchester (Virginia) el 7 de diciembre 
de 1876 y m. el 24 de abril de 1947. Véase su biogra- 
fía en el tomo II del APÉNDICE, pág. 1314. Aparte las 
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obras publicadas en su biografía, se le deben: My 
Mortal Enemy (1926); Death Comes jor the Archbishop 
(1927); Shadows on the Rock (1931); Obscure Destinies 
(1932); Lucy Gayhear! (1935); Not Under Forty (1936); 
Sapphira ant the Slave Girl (1940).—J. S. O. 

CAVALIERI (LINA). Cantante italiana, n. en 
Roma en 1871 y m. en el mes de febrero de 1944. 
Véase su biografía en el tomo XII de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 685. : 

CAVIGLIA (ENRIQUE). Mariscal de Italia, n. en 
Finalmarina, cerca de Génova, el 4 de mayo de 1862 y m. 
en la misma localidad el 23 
de marzo de 1945. Véase su 
biografía en el tomo II del 
APÉNDICE, pág. 1330. No 
obstante su prestigio mili- 
tar, como vencedor de la 
batalla de Vittorio Véneto, 
que dió el triunfo a las ar- 
mas italianas en la guerra 
mundial de 1914-1918, su 
nombre dejó de figurar en 
las contiendas de guerra 
posterioresen que se vióen- 
vuelta la nación italiana, 
pues por su carácter exclu- 
sivamente militar estuvo 
alejado del movimiento po- 
líticode su país. Por susmé- 
ritosle fué otorgada la con- 
decoración de la Orden de 
la Annunziata.—J. S. O. 

CLARKE (Basini0). Periodista inglés, n. en 1879 
y m. el 12 de diciembre de 1947. Véase su biografía 
en el tomo 1I del APÉNDICE, pág. 156. 

COIT (STANTON). Moralista norteamericano, n. en 
Columbus (Ohio) el 1 de agosto de 1857 y m. el 15 de 
febrero de 1944. Véase su biografía en el tomo III del 
APÉNDICE, pág. 281. 

COKER (ERNESTO JORGE). Profesor de mecánica 
y matemáticas aplicables, n. en Wolverton en 1869 y 
m. el 9 de abril de 1946. Véase su biografía en el to- 
mo XIJI de la ENCICLOPEDIA, pág. 1369. Perteneció 
al Consejo del Instituto de Ingenieros Mecánicos, fué 
miembro de la Real Institución asociada al Instituto 
Naval de Arquitectos, y desde 1934 ejercio el cargo 
de profesor de Ingeniería Civil y Mecánica en la Uni- 
versidad de Londres.—J. S. O. 

COLL (PEDRO EMILIO). Periodista y literato vene- 
zolano, n. en Caracas en 1872, y m. en la misma capi- 
tal el 30 de marzo de 1947. Véase su biografía en la 
pág. 442 del tomo XIV de la ENCICLOPEDIA, y en la 
pág. 383 del tomo UI del ApÉxpicE. No obstante los 
cargos oficiales que ejerció como encargado de nego- 
cios de su país en España, secretario de legación en 
París e inspector general de consulados en su patria, 
prosiguió dedicado hasta su a 
muerte a las actividades li- 
terarias.—J. S. O. 

COLLINS (GUILLERMO 
Jo). Médico oftalmólogo . 
y hombre de Estado inglés 
n. en Londres el 9 de mayo 
de 1859 y m. el 12 de di- 
ciembre de 1946. Véase su 
bd en el tomo X1V de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 491, 
y en el tomo HI del ApÉx- 
DICE, pág. 390. 

COLLIVADINO , 
(Pío). Pintor argentino, n. en Buenos Aires en 1869 
y m. enla misma capital el 26 de agosto de 1945. Véase 
su biografía en la pág. 495 del tomo XIV de la Enct- 
CLOPEDIA, y en la pág. 391 del tomo UI del APÉNDICE. 
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Como justo premio a su producción de pintor excelente 
y a la labor docente realizada desde la cátedra, al reti- 
rarse de sus actividades oficiales a últimos de 1944, la 
Academia Nacional de Bellas Artes le dedicó un sentido 
homenaje de admiración. Desde los puestos oficiales 
que representó y los cargos de responsabilidad que 
ejerció, llevó a cabo una labor incesante y tenaz para 
enaltecer el arte de su patria, y a suiniciativa se debió 
la creación de la cátedra de Grabado, de la que han 
salido los más notables grabadores argentinos. Ade- 
más de las obras citadas en su biografía, aumentó la 
colección de sus cuadros con La jura de la Indepen- 
dencia, Portón de la antigua fortaleza, El truco, El ria- 
chuelo.—J. S. O. 

COMMONS (JuAN RosErs). Economista norte- 
americano, n. en Hollandsburg, condado de Darke 
(Ohío) el 13 de octubre de 1863 y m. el 11 de mayo 
de 1945. Véase su biografía en el tomo III del APÉN- 
DICE, pág. 463. Entre otras obras publicó: Legal Foun- 
dation of Capitalism (1924); Institutional Economics 
(1934); Myself: An Autobtography (1934).—J. S. O. 

COOK (ERNESTO ENRIQUE). Químico inglés, n. en 
Bristol el 31 de marzo de 1855 y m. el 18 de enero 
de 1945. Véase su biografía en el tomo XV de la EN- 
CICLOPEDIA, pág. 310. 

COOMARASWAMY (ANANDA RENTISH). Ár- 
queólogo y escritor. indio, n. en Colombo (Ceilán) el 
22 de agosto de 1877 y m. 
en el mes de septiembre 
de 1947. Véase su biogra- 
fía en el tomo III del 
APÉNDICE, pág. 708. A sus 
anteriores publicaciones 
hay que añadir Hinduism 
and Buddhism (1943); Why 
Exhibit Works of Art(1943). 
JEASAOs 

COPEMAN (SIDNEY 
A. MONCTKON). Médico in- 
glés, n. en Norwich el 21 
de febrero de 1862 y m. el' 
11 de abril de 1947. Véase su biografía en el tomo XV 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 377, y en el tomo Il del 
APÉNDICE, pág. 716. 

CORBETT-SMITH (ARTURO). Escritor y com- 
positor inglés, n. en Cheltenham en 1879 y m. el 12 
de enero de 1945. Véase su biografía en e. tomo II 
del APÉNDICE, pág. 730. 

CORNUDELLA CAPDEVILA (JosÉ). Mé- 
dico tisiólogo español, n. en Juneda (Lérida) el 4 de 
noviembre de 1895. Cursó los estudios superiores en la 
Facultad de Medicina de la Universidad de Barcelona 
y obtuvo el grado de doctor en Medicina y Cirugía en 
la Universidad de Madrid. En posesión del doctorado, 
se trasladó a París, en cuya 
Universidad amplió sus estu- 
dios, y posteriormente visitó 
los más importantes centros de 
Europa que se dedican al estu- 
dio de la especialidad tisioló- 
gica. Es médico de número del 
Hospital de la Santa Cruz y 
San Pablo, de Barcelona, donde 
organiza y dirige todos los 
años cursos sobre tisiología. Es 
miembro correspondiente de la 
Real Academia de Medicina de 
Barcelona y vicepresidente de 
la Sociedad de Tisiología de la 
misma ciudad. Lleva publica- 
das las siguientes obras: El oleotórax (1928); La colap- 
solerapia en la tuberculosis pulmonar (1928), Historia 
de la Tisiología en Cataluña (1937); Mecanismos de 
acción de la terapéutica complementaria en la tubercu- 
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losis pulmonar (1944); El nermmolórax bilateral simul- 
táneo (1944); Los jacobaeus bilaterales (1944); Terapéu- 
tica de la tuberculosis pulmonar (1947); además nume- 
rosos artículos en diversas publicaciones científicas.— 
TS RO 
CORTESI (SALVADOR). Publicista italiano, n. en 
Roma el 24 de abril de 1864 y m. en Florencia el 5 de 
marzo de 1947. Véase su biografía en el tomo II del 
APÉNDICE, pág. 816. Fué CORTESI un informador sa- 
gaz y certero de los acontecimientos políticos y diplo- 
máticos de su época que vivió intensamente, y por su 
honradez informativa y como observador preciso y 
seguro, mereció la confianza de los jefes de Estado y 
de los estadistas más ilustres que intervinieron en ta- 
les acontecimientos. Su acertada actuación como pe- 
riodista de fama universal, que nunca sacrificó la ver- 
dad a la conquista de la popularidad, le abrió las puer- 
tas de las cancillerías, donde sus informes personales 
eran aceptados casi sin reservas.—J. S. O. 
COULTON (JORGE GORDON). Pedagogo y escritor 
inglés, n. el 15 de octubre de 1858 y m. el 4 de marzo 
de 1947. Véase su biografía en el tomo Il del APÉN- 
DICE, pág. 866. Ha publicado, además: Papal Infalli- 
bilaty (1932); St. Bernard and St. Francis (1932); Scot- 
tish Abbeys and Social Life (1933); Fouler and King's 
English (1934); Medieval Thougth, Europe's Apprenti- 
ceship (1940); The R. C. Church in Politics (1950); 
Fourscore Years(1943); Roman Question (1945).—J.S. O. 
COWAN (Jon). Médico inglés. n. en 1870 y m. 
el 15 de agosto de 1947. Véase su biografía en el to- 
mo XV de la ENCICLOPEDIA, pág. 1422, 
-.COWARD (ENRIQUE). Músico inglés, eminente 
director de masas corales, n. en Liverpool el 26 de 
noviembre de 1849 y m. el 10 de junio de 1944. Véase 
su biografía en el tomo IIl del Apéndice, pág. 877. 
CREWE (ROBERTO OrrLeEY ASHBURTORN, MAR- 
QUÉS DE). Político y diplomático inglés, n. el 12 de 
enero de 1858 y m. el 20 de 
junio de 1945. Véase su bio- 
grafía en la pág. 166 del 
tomo XVI de la ENcICLOPE- 
DIA. Fué secretario de Esta- 
do de la India kasta 1915, y 
desde 1912 a 1915, lord del 
sello Privado. Como emba- 
jador, representó a Inglaterra 
en París, entre 1922 y 1928, 
y en 1931, al producirse la 
crisis económica en su país, 
entró a formar parte del Go- 
bierno nacional, regentando 
la cartera de Guerra, la que 
abandonó al año siguiente. Fué jefe del sector del Par- 
tido Laborista en la Cámara de los Lores hasta el mes 
de diciembre de 1944, representación que dejó por 
motivos de salud.— 
J¿S50, 
CRISTIÁN X 
(CARLOS FEDERICO AL- 
BERTO ALEJANDRO GuUI- 
LLERMO). Rey de Dina- 
marca, hijo de Federi- 
co VII, n. en Charlo- 
thenlund el 26 de sep- 
tiembre de 1870 y m.en 
Copenhague el 20 de 
abril de 1947. Véase su 
biografía eneltomo XVI 
de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 319, y en eltomo MI 
del APÉNDICE, pág. 957. La invasión de Dinamarca en 
1940 por el ejército alemán colocó al rey CRISTIÁN en 
una posición difícil. Por la radio se dirigió a su pueblo, 
el mismo día de la ocupación alemana, invitándolo a 
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que observara una actitu? correcta, y esta actitud que 
aconsejó fué su norma de conducta mientras duró la 
invasión. De este modo evitó la enemiga de los inva- 
sores, y contribuyó, con la libertad relativa de que 
disfrutaba, a favorecer el 
movimiento de resistencia 
y sortear las dificultades 
derivadas de la situación 
crítica en que se encontra- 
ba el país. Le sucedió en 
el trono su hijo, con el nom- 
bre de Federico IX, nacido 
el 11 de marzo de 1899, que 
casó con la princesa Ingrid 
de Suecia.—J. S. O. 

CROCKETT (Gui 
LLERMO SHILLINGLAW). Mi- 
nistro protestante y escri- 
tor inglés, n. en Earlston 
(Berwickshire) el 24 de ju- 
nio de 1866 y m. el 25 de junio de 1945. Véase su bio- 
grafía en el tomo XVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 423, 
y en el tomo 1Il del APÉNDICE, pág. 964. 

CRONIN (MIGUEL). Educador y eclesiástico in- 
glés, n. en Dublín el 19 de abril de 1871 y m. el 24 de 
agosto de 1943. Véase su biografía en el tomo XVI de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 469, y en el tomo II del APÉN- 
DICE, pág. 973. Desde 1930 ejercía el cargo de vicario 
general de la archidiócesis de Dublín.—J. S. O. 

CRU (ROBERTO LoyALTY). Publicista francés, n. 
en la isla Maré, de las Loyalty (Nueva Caledonia) el 
8 de mayo de 1884 y m. en el mes de febrero de 1944. 
Véase su biografía en el tomo 1I del APÉNDICE, pá- 
gina 983. Fué director y secretario del Instituto de 
Francia en Londres, y era oficial de la Legión de Ho- 
nor.—J. S. O. 

CRUMEP (BasiLio WoopwARrD). Periodista y es- 
critor inglés, n. en Londres el 11 de septiembre de 
1866 y m. el 30 de mayo de 1945. Véase su biografía 
en el tomo XVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 590. A sus 
publicaciones hay que añadir: Buddhism, the Science 
of Life (1928); Evolution as Ouilined in lhe Archaic 
Eastern Record (1930).—J. S. O. 

CUELLO CALON (EUGENIO). Catedrático espa- 
ñol, n. el 20 de octubre de 1879. Cursó los estudios 
superiores en la Universidad de Salamanca, donde se 
licenció en Derecho, y después de haber obtenido el 
doctorado en esta facultad, marchó a Italia, ingresan- 
do en el Colegio de San Clemente de los Españoles, 
de Bolonia, en cuya Universidad estudió durante tres 
años, y posteriormente siguió dos cursos en la Facul- 
tad de Derecho de la Universidad de París. En 1910 
ganó por oposición la cátedra de Derecho Penal de la 
Universidad de Granada, pasando poco después a re- 
gentar la misma cátedra en la Universidad de Barce- 
lona, que desempeñó hasta el mes de julio de 1936, y 
en octubre de 1939 fué nombrado catedrático de las 
universidades de Berlín y Munich. En 1927 represen- 
tó a España en la Conferencia para la Unificación del 
Derecho Penal, celebrada en Varsovia, y en 1928 os- 
tentó la misma representación en la Conferencia que, 
con el mismo objeto, tuvo lugar en Roma, y la misrda 
representación ostentó en el Congreso Internacional de 
Derecho Penal de Bucarest, en 1929. Hasta 1947 fué 
delegado de España en la Comisión Internacional Pe- 
nal y Penitenciaria de Berna. Es académico de número 
de la Real Acedemia de Ciencias Morales y Políticas, 
y ejerce los cargos de presidente de la Sección 2.* de 
la Comisión General de Codificación; de director y pro- 
fesor de la Escuela de Estudios Penitenciarios, de vo- 
cal del Patronato «Raimundo Lulio» del Consejo Su- 
pio de Investigaciones Científicas y secretario de la 

ección de Derecho Penal del Instituto Nacional de 
Estudios Jurídicos. Está condecorado con la Gran Cruz 
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de Criminología. Entre otras obras ha publicado: La 
navegación aérea desde el punto de vista del Derecho Pe- 
nal (1915); Tribunales para niños (1917); Penalogía 
(1920); El Código Penal de 1928 (1929-30); El Derecho 
Penal de Rusia soviética (1931); Exposición del Có- 
digo Penal reformado de 1932 (1933); El Derecho Penal 
de las dictaduras (1934); Criminalidad infantil y juve- 
nil (1934); El delito de abandono de familia (1942); La 
protección penal del cheque, dos ediciones (1944); Ma- 
nual de Derecho Penal español (1945); Derecho Penal 
especial de España (1946); Derecho Penal, dos tomos 
(1948).—J. S. O 

CUMANT (FRANCISCO VALERIO MARÍA). Filólogo 
y arqueólogo belga, n. en Alost el 3 de enero de 1868 
y m. el 19 de agosto de 1947. Véase su biografía en 
el tomo XVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 1079, Además 
de las obras citadas en su biografía, escribió: L'Egypte 
des Astrologues (1937); Les mages hellénisés, Zoroastre, 


S. O. 

d: CUNLIFEFE (JUAN GUILLERMO). Literato norte- 
americano, originario de Inglaterra, n. en Bolton (Lan- 
cashire), el 20 de enero de 1865 y m. el 18 de marzo 
de 1946. Véase su biografía en el tomo III del APÉN- 
DICE, pág. 1084. 

CURTIN (Joun). Político australiano, n. en Perth 
el 8 de enero de 1885 y m. +1 5 de julio de 1945. Termi- 
nada la instrucción primaria, entró a trabajar en un 
taller de carpintería, donde al correr de los días fué 
interesándose por los pro- 
blemas del trabajo. Afilia- 
do al partido Laborista en 
1911, se le nombró Secre- 
tario de la Unión de Tra- 
bajadores de Victoria, car- 
go que desempeñó hasta 
1915. En 1917 fundó en 
Perth el periódico Westra- 
lion Worker, que consiguió 
extraordinaria difusión, y 
del cual fué director hasta 
1928. En 1924 asistió como 
representante de Australia 
a la Conferencia Interna- 
cional del Trabajo. Elegi- 
do diputado, fué miembro 
de la Cámara de Representantes desde 1923 a 1934, y 
en 1935 fué elegido jefe de la oposición parlamentaria, 
representación que ostentó hasta 1941, en que fué de- 
signado como primer ministro. Publicó la obra The 
Heritage y diversos trabajos sobre el partido Laboris- 
ta. —]J..5. 0. 

CHAMINADE (CrciL1A). Compositora y pianis- 
ta francesa, n. en París el 8 de agosto de 1861 y m. 
en el mes de abril de 1944. Véase su biografía en el 
tomo XVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 1449. 

CHAMPIÓN (PEDRO). Historiador francés, n. en 
París en 1880 y m. el 20 de junio de 1945. Véase su 
biografía en el tomo III del APÉNDICE, pág. 1160. Ha 
publicado, además: Splendeurs et miséres de Paris; La 
Renaissance el le Moyen-áge, La galerie des Rois, Ca- 
therine de Médicis, etc.—). S. O. 

CHAPAIS (Tomás). Jurisconsulto y escritor cana- 
diense, n, en Saint-Denis de la Bouteilleire (Quebec) el 
25 de marzo de 1858 y m. el 15 de julio de 1946. Véase 
su biografía en el tomo XVI de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1542, y en el tomo II del APÉNDICE, pág. 1170. 

CHAPLIN (ARNALDO). Médico y escritor inglés, 
n. en el mes de agosto de 1864 y m. el 18 de octubre 
de 1944. Véase su biografía en el tomo III del APÉN- 
DICE, pág. 1173. 

CHAPMAN (FRrANcisco MICHLER). Ornitólogo 
norteamericano, n. el 12 de junio de 1864 y m. el 15 
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mo XVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 1560, y en el tomo 
TI del APÉNDICE, pág. 1174. Ha publicado, ade- 

más: The Distribution of Bird-Life in Ecuador (1926); 
My Tropical Air Castle (1929); Autobiography of a 
Bird-Lover (1933); Life in an Air Castle (1938); The 
Post-Glacial History of «Zonotrichia capeusis» (1940). 
Publicó, además, numerosos artículos en revistas pro- 
fesionales.—J. S. O. 

CHATFIELD-TAYLOR (Hobart C.). Litera- 
to norteamericano, un. en Chicago el 24 de mayo de 
1865 y m. el 16 de enero de 1945. Véase su biografía 
en el tomo II del APÉNDICE, pág. 1193. 

CHATTERTON (EDUARDO KEBLE). Escritor y 
periodista inglés, n. en Sheffield en 1878 y m. el 31 de 
diciembre de 1944. Véase su 
biografía en el tomo XVI 
de la ENCICLOPEDIA, pági- 


¡ tre algunas de las obras 
publicadas posteriormente 
citaremos: The Sea Raiders 
(1931); The Kontgsberg 
Adventure (1932); Through 
Brittany in Charmina 
(1933); Below the Surface 
(1934); Amazing Adventu- 
re (1935); Valiant Satrlor- 
men (1936); Sea Spy (No- 
vel) (1937); Secret Ship 
(Novel) (1939);Fighting the 
U-Boats (1941); The Com- 
merce Raiders (1943). — 
590% 

CHIAPPORI (ATILIO). Escritor argentino, n. en 
Buenos Aires el año 1880, y m. en la misma capital 
el 13 de marzo de 1947. Véase su biografía en el 
tomo II del APÉNDICE, pág. 1269. A los cuatro años 
de haber iniciado sus estudios en la Facultad de Me- 
dicina, los abandonó para seguir el rumbo que le mar- 
caba su temperamento, pues sentía de continuo los 
estímulos de la belleza que había de traslucirse en sus 
relatos. En el año 1907 publica su primera obra, ti- 
tulada Borderland, que es una colección de cuentos 
en cuyas páginas se aprecia ya la fuerza de su crea- 
ción imaginativa. A esta publicación siguió la novela 
La eterna angustia, y poco después aparecía La belle- 
za invisible. Por aquel entonces entró al servicio del 
Estado, ocupando un cargo en el Ministerio de Jus- 
ticia e Instrusción Pública. Designado por el Gobier- 
no de su país, estuvo en Europa por los años 1909 a 
1911, en cumplimiento de una misión cultural, y esta 
visita ejerció una influencia decisiva en su formación 
espiritual. De regreso a su patria fundó la revista 
Pallas, desde cuyas columnas difundía sus ideas de 
evolución espiritual a base del arte. Ejerció el cargo 
de secretario del Museo Nacional de Bellas Artes, del 
que se le nombró director en 1931. Fué jubilado en 
1941, después de treinta y cuatro años de improba y 
constante labor para instalar y reorganizar los centros 
donde se desarrollan las actividades artísticas. Aparte 
las obras citadas, publicó: Luz en el templo, La in- 
mortalidad de la patria, Maestros y temperamentos, Re- 
cuerdos de la vida literaria y artística.—J. S. O. 

CHILD (HaroLD HANNYNGTON). Escritor y pe- 
riodista inglés, n. en Gloucester en 1869 y m. el 
8 de noviembre de 1945. Véase su biografía en el 
tomo Il del APÉNDICE, pág. 1288. En 1939 escribió 
su última obra 4 Poor Player.—J. S. O. 

CHITTENDEN (RusseiL ENRIQUE). Quími- 
co americano, n. el 18 de febrero de 1856 y m. en el 
mes de diciembre de 1943. Véase su biografía en el 
tomo XVIL de la ENCICLOPEDIA, pág. 562, y en el 
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CHURCH (SAMUEL HARDEN). Escritor norteame- 
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DEANE (ANTONIO CARLOS). Ministro protestante 


ricano, n. en el condado de Cald well (Missouri), el 24 de | y escritor inglés, mn. en 1870 y m. el 15 de septiembre 


enero de 1858 y m. el 10 de Noviembre de 1943. Véase 
su biografía en el tomo III del APÉNDICE, pág. 1379. 

CHURCHILL (WiwsToN). Novelista americano, 
n. en Saint Louis (Missouri), el 10 de noviembre de 
1871 y m. el 13 de marzo 
de 1947. Véase su bio- 
grafía en el tomo XVII 
dela ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 713, y enel tomo II 
del APÉNDICE, [ázi- 
na 1380. La última de 
sus obras, titulada The 
Uncharted Way, la pu- 
blicó en 1940,—J.S. O. 

DABNEY (CARLOS 
GUILLERMO). Historia- 
dor y pedagogo norte» 
americano, n. en Hamp- 
den Sidney (Virginia) el 
19 de junio de 1855 y 
m. el 15 de junio de 1945. Véase su biografía en el 
tomo XVII de la ENCICLOPEDIA, pág. 742, y en el 
tomo II del APÉNDICE, pág. 1385. 

DALLIN (Ciro Epwix). Escultor norteamerica- 
no, n. en Springville (Utah) el 22 de noviembre de 
1861 y m. el 14 de noviembre de 1944. Véase su bio- 
grafía en el tomo XVII de la ENCICLOPEDIA, pág. 850, 
y en el tomo HI del APÉNDICE, pág. 1409. Perteneció 
a la Unión Internacional de Bellas Artes y Letras, de 
París; fué miembro de la Academia Nacional de Artes 
y Letras; en 1933 ingresó en la Academia Nacional 
de Artes y Ciencias, y en 1937 se le nombró doctor 
de Bellas Artes en la Universidad de Boston.— J.S. O. 

DALLY (JuAN FEDERICO BALLS). Médico inglés, 
m. el 4 de noviembre de 1944. Véase su biografía en 
el tomo III del APÉNDICE, pág. 1409. A sus anteriores 
publicaciones hay que añadir: Low Arlerial Pressure 
(1939); The Problem of 
Rheumatism in Relation 
to the National Healt 
(1939); Life and Times 
of Corvisart (1941).— 
$. 50. 

DARK (SIDNEY). 
Escritor inglés, n. en 
Londres en 1874 y m. el 
11 de octubre de 1947. 
Véase su biografía en el 
tomo 1II del APÉNDI- 
CE, pág. 1438. Aparte 
las obras citadas en su 
bio3rafía, publicó, entre 
otras: London Town (1930); Robert Louis Slevenson 
(1931); The Jew Today (1934); Newman (1934); Manning 
(1936); Inasmuch (1939); The Church Impotent, or Trium- 
phant? (1941); The Red Bible (1942), etc.—J. S. O. 

DAVIES RANDALL (ROBERTO ENRIQUE). Es- 
critor inglés, n. en 1866 y m. el 24 de enero de 1946. 
Véase su biografía en el tomo II del APÉNDICE, pági- 
na 1456. Se le deben, además, las obras Ou! of the Ark 
(1930) y Advice to Young Ladies (1933).—J. S. O. 

DAVRA Y (ENRIQUE). Literato francés, n. en Pa- 
rís el 14 de agosto de 1873 y m. el 21 de enero de 1944. 
Véase su biografía en el tomo 111 del APÉNDICE, pá- 
gina 1461, 

- DAWSON OF PENN (BERTRAND). Médico in- 
glés, m. el 7 de marzo de 1945. Véase su biografía en 
el tomo III del APÉNDICE, pág. 1462. Desde 1931 a 
1938 fué presidente del Real Colegio de Médicos, y en 
1936 se le nombró jefe asesor médico del ejército. En 
el mismo año de 1936 se le concedió el título de primer 
vizconde de Penn,—J. S, O, 
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de 1946. Véase su biografía en el tomo HI del APÉN- 
DICE, pág. 1469. 

DELAND (MARGARITA WADE CAMPBELL). Escri- 
tora americana, n. en Allegham (Pensilvania) el 23 de 
febrero de 1857 y m. el 13 de enero de 1945. Véase su 
biografía en el tomo XVII de la ENCICLOPEDIA, pági- 
na 1379, y en el tomo II del APÉNDICE, pág. 1506. 
Se le deben, además, las siguientes obras: Captain AÁr- 
cher's Daugther (1932); If This Be 1 (1935); Old Ches- 
ter Days (1937); Golden Yesterdays (1941).— J. S. O. 

DE LISSER (HERIBERTO JORGE). Escritor in- 
glés, n. en Falmouth (Jamaica) en el mes de diciem- 
bre de 1878 y m. el 19 de mayo de 1944. Véase su 
biografía en el tomo III del APÉNDICE, pág. 1531. 

DENFELD (Luis EMILIO). Jefe de la Armada de 
los Estados Unidos, nacido el 13 de abril de 1891 en 
Westboro (Massachusetts) y el cual ingresó en la Aca- 
demia Naval de Annapolis, obteniendo en junio de 
1912 el grado de alférez de navío, y fué avanzando 
grado por grado hasta el de contralmirante, que al- 
canzó en 1942. Estuvo embarcado durante la primera 
guerra mundial, primero, en dos destructores, y lue- 
go se le confió el mando de otros dos y también del 
submarino «S-24». Desde 1919 hasta 1929 sirvió como 
ayudante del jefe de la Oficina de Navegación, en 
Washington, y después formó parte del Estado Ma- 
yor del comandante de la escuadra de combate y de 
toda la flota de los Estados Unidos en los años 1931 
a 1933, pasando luego y hasta 1935 a la jefatura de 
la Oficina de Navegación. Mandó desde 1935 hasta 
1937 la XI Flotilla o División de destructores de la 
escuadra de combate, y después desempeñó el cargo 
de ayudante administrativo del jefe de operaciones 
navales desde 1937 a 1939. .A partir de este último año 
y hasta 1941 tuvo el mando de la XVIII División de 
destructores, y después el de la 1 Escuadra, también 
de destructores. Se le confió el cargo de «observador 
naval» extraordinario en Londres, y ocupó asimismo 
un puesto en el Estado Mayor del comandante de las 
fuerzas de apoyo de la flota del Atlántico, y después, 
en 1942, actuó como segundo jefe de la Oficina del 
Personal naval en el Departamento de Marina. Pero 
en marzo de 1945 DENFELD embarcó, y estuvo man- 
dando una división de acorazados que apoyó los des- 
embarcos en Okinawa, y también formó parte del 
grupo que atacó repetidamente las islas metropolita- 
nas japonesas. Se le concedió la Medalla de Servicios 
Distinguidos, por su labor en el Servicio del Personal, 
y una Estrella de Oro, en vez de una Segunda Legión 
del Mérito, por su tiempo de mar. Después de la gue- 
rra volvió a Wáshington como jefe del Servicio del 
Personal y tuvo a su cargo la desmovilización de la 
Marina. También tomó parte muy activa en la redac- 
ción del compromiso para la unificación del ejército 
de tierra y marina, así como de aviación. Pero en la lar- 
ga y dificultosa tarea de concretar y llevar a la prác- 
tica dicho compromiso, el celo del almirante DENFELD 
por defender las prerrogativas y la eficacia de la mari- 
na en la guerra, fué causa de que el asunto adquiriese 
carácter político y, a la postre, este enérgico marino, 
a pesar de sus cualidades navales y administrativas, 
fué relevado.—J. M. G. , 

DE ROSAS (ENRIQUE). Actor argentino, n. en 
Buenos Aires el 14 de julio de 1888 y m. en Ituzamgo, 
cerca de Buenos Aires, el 20 de enero de 1948. Véase 
su biografía en el tomo IV del APÉNDICE, pág. 56. En 
uno de los viajes artísticos que realizó por la América 
llegó a los Estados Unidos, confirmando en sus actua- 
ciones en Nueva York las cualidades de actor de pri- 
mera categoría, pasando de aquí a Hollywood, donde se 
dedicó a las actividades cinematográficas durante una 
temporada, actuando de intérprete en algunas pelícu- 
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las, y de regreso a su país trabajó también en los estu- 
dios cinematográficos como actor y como director. 


DILNOT (FRANK). Periodista inglés, n. en Hamp- 
shire el 22 de mayo de 1875 y m. el 28 de julio de 1946. 
Véase su biografía en el tomo IV del APÉNDICE, pa- 
gina 282, 

DONATI (MARIO). Médico y catedrático italiano, 
n. en Módena el 24 de febrero de 1879, y m. en Milán 
en el mes de enero de 1946, Véase su biografía en el 
tomo 1V del APÉNDICE, pág. 492. Fué también cate- 
drático de clínica quirúrgica en Turín (1927), y en 
1932 regentaba la misma cátedra en la Universidad 
de Milán. En 1931 efectuó un viaje a las Repúblicas 
hispanoamericanas del Sur, donde pronunció varias 
conferencias y dió lecciones de prácticas quirúrgicas. 


DONNAY (Mauricio CARLOS). Autor dramático 
y poeta francés, n. en París el 12 de octubre de 1859 
y m. el 29 de marzo de 
1945. Véase su biografía 
en el tomo XVIII, se- 
gunda parte, de la EN- 
CICLOPEDIA, pág. 1979, 
y en el tomo IV del 
APÉNDICE, pág. 495. Es- 
taba en posesión del 
título de Comendador de 
la Legión de Honor.— 
SE 

DONOSO (ARMAN- 
DO). Literato chileno, 
conocido también por el 
seudónimo de Juan Jun- 
queiro, n. en Talca en 
1877 y m. en Nueva 
York el 17 de enero de 
1946. Véase su biografía 
en el tomo IV del APÉNDICE, pág. 496. Al ocurrir su 
fallecimiento formaba parte de la redacción del gran 
diario chileno El Mercurio, cuyas tareas de redactor 
ra con sus trabajos de escritor y ensayista.— 
A. O, : 

DORIOT (JACQUES). Político francés, n. en Bresles 
(Oise) el 26 de noviembre de 1893 y m. el 23 de fe- 
brero de 1945 en un ataque de la aviación aliada, cuyo 
fuego alcanzó el coche en que viajaba. Era de familia 
humilde, y en cuanto estuvo en condiciones de traba- 
jar, ingresó como obrero en 
una industria metalúrgica. 
En 1915 se afilió a la Juven- 
tud Socialista, y en este mis- 
mo año se alistó como volun- 
tario, por no haber cumpli- 
do todavía la edad militar, 
en el ejército francés, y en 
recompensa del valor demos- 
trado durante la campaña se 
le concedió la Cruz de Guerra 
de primera clase. En 1920, 
cumplido ya el servicio mili- 
tar, trabaja como mecánico 
en un taller de Saint-Denis, e 
ingresa en el partido comu- 
nista, distinguiéndose pron- 
to, dentro del partido, como 
uno de sus más destacados agitadores. En 1921 asiste en 
Moscú al Congreso de la III Internacional, en 1923 se le 
nombra secretario general de las juventudes comunistas 
de Francia, y al año siguiente, 1924, es elegido diputa- 
do, con carácter comunista, por Saint-Denis. En 1926 es 
llamado a Moscú, y por su posición contraria a algunas 
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y aceptar una misión política que se le confió en China, 
visitando Hankeu, Cantón, pasando después a Indo- 
china, llevando en todas partes una campaña de in- 
tensa agitación. Terminada su misión en el Extre- 
mo Oriente, regresaa Francia en 1927, y desde en- 
tonces su marcada tendencia nacionalista le va ale- 
jando del partido comunista, que originó una violenta 
campaña del diario comunista francés 1'Humanilé 
(1929), y, posteriormente, en 1934, fué expulsado del 
Frente Popular por su destacada participación en las 
manifestaciones patrióticas del mes de febrero de este 
año. A pesar de esto, y no obstante la enemiga del par- 
tido comunista, fué elegido de nuevo diputado por 
Saint-Denis en 1936, fundando este mismo año el par- 
tido popular, al que se adhirieron importantes secto- 
res sociales. Al declarar Francia, en 1939, la guerra a 
Alemania se incorporó al ejército, habiendo merecido, 
por su actuación en la campaña, ser condecorado con 
la Cruz de Guerra. Al entrar Rusia en la guerra, se 
trasladó al frente del Este, tomando parte muy activa 
en la lucha, y por su valor y brillante actuación fué 
ascendido al grado de teniente. Al retirarse de Fran- 
cia las tropas alemanas, después del desembarco de 
los aliados en Normandía, se trasladó a Alemania, 
donde encontró la muerte. «La elocuencia de Dor10r, 
dice uno de sus biógrafos, tajante y acerada, desper- 
taba entusiasmo entre las masas. Tenía el perfil del 
agitador y el dinamismo del hombre de acción. »— 
JO: 

DOUGLAS (ALFREDO). Escritor inglés, n. el 22 
de octubre de 1870 y m. el 20 de marzo de 1945. Véase 
su biografía en el tomo 1V del APÉNDICE, pág. 519. 
Publicó, aparte de las obras publicadas en su biogra- 
fía: The True History of Shakespeare's Sonnets (1933); 
Without Apology (1938); Oscar Wilde, a Summing Up 
(1940).—J. S. O. 

DOW NING (ENRIQUE FELIPE BURKE). Arquitec- 
to y escritor inglés, n. en 1865 y m. el 26 de marzo 
de 1947. Véase su biografía en el tomo IV del APÉN- 
DICE, pág. 526. 

DREISER (TE0Doro). Escritor norteamericano, 
n. en High-Land (Indiana) el 27 de agosto de 1871 y m. 
en Hollywood el 28 de diciembre de 1945. Véase su bio- 
grafía en el tomo IV del APÉNDICE, pág. 533. A las 
obras citadas en su biografía hay que añadir: Tragic 
Ámerica (1932); Thoreau (1939); America Is Worth 
Saving (1941).—J. S. O. 

DRIEU LA ROCHELLE (PEDRO). Escritor 
francés, n. el 3 de enero de 1893, y m.. en París en el 
mes de marzo de 1945. Véase su biografía en el to- 
mo IV del APÉNDICE, pág. 542. La inquietud que des- 
de el comienzo de sus actividades agitó su espíritu, le 
condujo a estudiar las distintas ideologías políticas y 
sociales del momento, sin conseguir adaptarse a nin- 
guna, en definitiva. Simpatizó con el totalitarismo, 
por su contenido social, y buscó su acercamiento a la 
Rusia soviética, cuya organización, que juzgó como 
un remedo del capitalismo, le decepcionó, y entonces 
se acogió a la idea socialista, sosteniendo que el so- 
cialismo defendía los postulados de la libertad, en con- 
traposición de los procedimientos fascistas y comu- 
nistas. Acusado de colaboracionista, había sido citado 
por el Tribunal de Depuración pocos días antes de su 
muerte.—A. O. 

DRURY (ALFREDO). Escultor inglés, n. en Lon- 
dres el 11 de noviembre de 1859 y m. el 24 de diciem- 
bre de 1954. Véase su biografía en el tomo XVIII, 
segunda parte de l2 ENCICLOPEDIA, pág. 2269, y en el 
tomo IV del APÉNDICE, pág. 551. 

DUESO Y RINS (JosÉ). Religioso español, n. 
en Plan (Huesca) el 20 de septiembre de 1869, y m. 
en Madrid en el mes de febrero de 1943, Véase su bio- 
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propazandista en favor de la prensa católica, que cris- 
talizó en la Asociación de Legionarios de la Buena 
Prensa, había fundado últimamente la Asociación de 
Legionarios de la Propaganda,—J. S. O. 

DUFF (JUAN Wicnn). Filólogo inglés, n. en Dun- 
dee el 4 de septiembre de 1866 y m. el 8 de diciembre 
de 1944. Véase su biografía en el tomo IV del APÉN- 
DICE, pág. 566. 

DUNHILL (Tomás FEDERICO). Compositor, pro- 
fesor y teórico inglés, n. en Hampstead el 1 de febre- 
ro de 1877, y m. el 13 de marzo de 1946. Véase su bio- 
grafía en el tomo IM del APÉNDICE, pág. 590. Escri- 
bió: Chamber Music a Treatise, Mozarl's String Quar- 
tets (1927); Sullivan's Comic Operas (1928) y Sir Ed- 
ward Elgar (1938). Al número de sus composiciones 
hay que añadir: Tantivy Towers, ópera cómica (1931); 
Happy Families, Ópera cómica (1933); Gallimanfry, 
ballet (1937); Triptych, para viola y orquesta (1942). 

SOL 
s DUPUY DE LOME (EMILIO). Autor dramático 
argentino, hijo del diplomático español Roberto Du- 
puy de Lome, n. en París el 13 de agosto de 1886 y 
m. en Buenos "Aires el 12 de septiembre de 1948. Véa- 


se su biografía en el tomo IV del APÉNDICE, pág. 605.» 


Últimamente, y desde hacía varios años, desempeñaba 
el cargo de gerente de la Sociedad Argentina de Em- 


presarios Teatrales, cargo que desempeñó con verda- ¡ 


dero acierto, debido a sus conocimientos y experiencia 
de las actividades teatrales de su país.—J. S. O. 

DURHAM (María EDITH). Escritora y pintora 
inglesa, n. en 1863 y m. el 15 de noviembre de 1944 
Véase su biografía en el tomo 1V del APÉNDICE, pá- 
gina 623. 

DUTRA (ENRIQUE GASPAR). Militar y político 
brasileño, n. en Cuiaba (Estado de Matto Grosso) el 
18 de mayo de 1885. Cursó sus primeros estudios en 
el Liceo Cuiabano y en la Escuela Preparatoria y Tác- 
tica, ingresando en 1908 en la Escuela Militar de Río 
de Janeiro, y desde 1917 a 1924 asistió a los cursos de 
la Escuela de Estado Mayor. Su carrera militar em- 
pieza en 1910 con el grado de segundo teniente del 
arma de Caballería; en 1916 asciende a primer tenien- 
te; alcanza el grado de capitán en 1921, v pasando por 
las sucesivas graduaciones, es ascendido a general de 
brigada en 1932, confiándosele este mismo año la di- 
rección del arma de Aviación, y en 1935 se le nombra 
comandante jefe de la primera brigada de infantería. 
Al hacerse cargo de la presidencia de la República el 
general Getulio Vargas, nombró a DUTRA ministro de 
la Guerra, cuya cartera regentó desde 1936 a 1945. 
Durante los ados de su permanencia en el Ministerio 
organizó el ejército y lo dotó de los equipos modernos 
de combate, consiguiendo que por su organización y 
efectividad sea considerado como uno de los más po- 
tentes de América, y 2sí lo demostró el cuerpo expe- 
dicionario que luchó en el frente italiano en la última 
guerra, cuya brillante actuación fué destacada en los 
partes militares. En 1944 se trasladó a Europa, y en 
el mes de octubre de este año se le confió el mando 
de un sector del frente que ocupaba el V Ejército norte- 
americano, y en las operaciones que se desarrollaron 
bajo su dirección confirmó su prestigio de jefe militar 
y de gran estratega. En las elecciones celebradas el 
2 de diciembre de 1945 fué elegido presidente de la 
República, y si demostró excepcionales condiciones 
para ejercer el mando militar, son asimismo relevan- 
tes las que demuestra en su actuación política como 
jefe del. Estado. Está en posesión de las siguientes 
condecoraciones: Mérito Militar, del Brasil; del Mérito, 
de Chile; al Mérito, del Paraguay, y Comendador de 
la Legién de Honor, de Francia.—J. S. O, 

DYDE (SamUEL VALTERS). Profesor canadiense, 
n, el 11 de marzo de 1862 y m. el 22 de enero de 1947. 


Véase su biografía en el tomo IV del APÉNDICE, pág. 631. | 
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DYER (BERNARDO). Químico agrónomo inglés, n. 
en Londres en 1856 y m. el 12 de febrero de 1948. 
Véase su biografía en el tomo IV del APÉNDICE, pá- 
gina 631, 

EARLE (HERBERTO CASTINEAU). Médico y publi- 
cista inglés, n. en Acton (Middlesex) el 10 de agosto 
de 1882 y m. el 5 de junio de 1946. Véase su biografía 
en el tomo 1V del APÉNDICE, pág. 636. En 1928 era 
director del Instituto Henry Lester, en Shanghai, para 
la investigación médica; fué profesor de Fisiología en 
la Universidad de Hong-Kong, y desde 1926 a 1934 
estuvo de jefe en el Consejo de Investigación Médica 
de China.—J. S. O. 

EDDINGTON (ARTURO STANLEY). Astrónomo 
inglés, n. en Kendal el 28 de diciembre de 1882 y m. 
el 22 de noviembre de 1944. Entre las obras posterior- 
mente publicadas a las que se citan en su biografía, 
escribió: The Expanding Universe (1933); New Path- 
ways in Science (1935); Relativity Theory of Protons and 
Electrons ia The Philosophy of Physical Science 
(1939).—J. S. 

EDMUNS GEEON Médico cirujano inglés, n. 
el 17 de abril de 1874 y m. el 29 de noviembre de 1945. 
Véase su biografía en el tomo 1V del APÉNDICE, pá- 
gina 697. 

EGERTON (María JorGE). Escritora australia- 
na, n. en Melbourne el 14 de diciembre de 1859 y m. 
el 12 de agosto de 1945. Véase su biografía en el 
tomo XIX de la ENCICLOPEDIA, pág. 180, y en el 
tomo 1V del APÉNDICE, pág. 711. 

ELIOT (THomas STEARN). Poeta, dramaturgo, en- 
sayista y crítico, Premio Nobel de Literatura de 1948, 
n. en Saint Louis (Estado de Missouri) el 26 de sep- 
tiembre de 1888, habiendo adquirido posteriormente 
la nacionalidad inglesa. Después de cursar sus estu- 
dios en la Universidad de 
Harvard, pasó a París, si- 
guiendo los cursos de la 
Sorbona y del Colegio de 
Francia, trasladándose lue- 
go a Inglaterra, donde es- 
tudió en el Colegio Merton, 
de Oxford. De regreso en 
América, donde pasó los 
años de la primera guerra 
mundial, después de aque- 
llos primeros contactos con 
la vida intelectual europea, 
no dejó ya de experimentar 
la atracción de Europa, y en 
especial de Inglaterra. Por entonces escribió directa- 
mente en francés numerosos trabajos, y en 1917 publicó 
su primera obra, Chanson d'amour de J. Alfred Prufrock, 
poema en el que,conla influencia de los poetas del sim- 
bolismo francés, y en especial Laforgue, se Muestra la 
de los poetas olvidados del siglo XVI, los metafísicos, 
como John Donne y Crashaw. Las directrices de este 
poema aparecieron señaladas y concretadas por el au- 
tor en su libro de ensayos críticos The Sacred Wood (El 
bosque sagrado), publicado en 1920, donde patentiza 
su criterio contrario a las tendencias poéticas de la 
época victoriana. Por aquel tiempo ELIoT contrajo 
matrimonio y, cediendo al atractivo que Europa ejer- 
cía sobre él, trasladóse a Inglaterra, fijando definiti- 
vamente su “residencia en Londres, donde, para aten- 
der a sus necesidades tamiliares, se dedicó a la ense- 
ñanza, antes de hacerse cargo, en 1925, de la dirección 
literaria de la casa editorial Faber and Faber. En co- 
rroboración de sus conocidas palabras: «Soy clásico en: 
arte, realista en política y anglocatólico en religión», 
en 1927 adoptó la nacionalidad británica y se adhirió 
a la sección anglocatólica de la Iglesia anglicana. Fun- 
dó en 1932 la prestigiosa revista Criterion, que dirigió 
hasta 1939, glosando y defendiendo desde sus páginas 
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sus principales tesis, de las que se ocupó también en 
los cursos que profesó en 1926 en la Clark Fondation 
del Trinity College, de Cambridge, en 1932-1933 en la 
Universidad de Harvard. Reunió estos últimos en un 
volumen bajo el título The Use o] Poelry and the U se of 
Critícism, y en libros de crítica como Elisabeth Essays. 
En incesante progresión fué aumentando el prestigio 
de este autor, que en clásicos y meditados poemas, y 
en el conjunto de su obra, aboga por el retorno a la 
fe; y ya en 1935 consiguió el aplauso del gran público 
con la tragedia lírica Murder in the Cathedral (Asesi- 
nato en la catedral), traducida en español, igual que 
otras producciones suyas. ELIOT conoce y estima la 
poesía castellana, y singularmente la de los grandes 
poetas clásicos. Publicaciones: The Sacred Wood 
(1920); Selected Essays (1932); The Use of Poetry and 
the Use of Criticism (1933); After Strange Gods (1934); 
The Rock (1934); Elizabethian Essays (1934); Murder 
in the Cathedral (1935); Essays Ancient and Modern 
(1936); Collected Poems (1909-1935-1936); The Family 
Revnion (1939); The Idea of a Christian Sociely (1939); 
Practical Cats (1939); Four Quartets (1945); What 1s a 
Classic? (1945).—A. M. 

ELTON (OLIVerIO). Pedagogo y publicista in- 
glés, n. en 1861 y m. el 4 de junio de 1915. Véase su 
biografía en el tomo XIX de la ENCICLOPEDIA, pági- 
na 855. Ev 1930 obtuvo el nombramiento de socio 
honorario del Colegio de Corpus Christi, de Oxford. 
Escribió, además: The English Muse (1933); Verse from 
Pushkin and Others (1935); Pushkin's Evgeny Onegin in 
English verse (1938); Lascelles Abercrombie (1939); Es- 
says and Addresses (1939); Verse from Mickiewicz's 
Pan Tadeusz (1940).—J. S. O. 

ESPINOSA DEL CAMPO (JANUARIO). Es- 
critor chileno, n. en Linares en 1882 y m. en Santiago 
de Chile el 7 de febrero de 1916. Véase su biografía 
en el tomo IV del APÉNDICE, pág. 1293. Consagró su 
vida al periodismo, cuyas actividades compartió con 
las de novelista, para lo que poseía notables cualida- 
des de estilista y narrador, armonizando las creacio- 
nes de su fantasía con las realidades que le ofrecían 
las costumbres características de su país. En 1930 pu- 
blicó una colección de narraciones titulada Un viaje 
con el Diablo, que escon- 
siderada como la mejor 
obra escrita por ESPINO- 
SA, y su última publica- 
ción, aparecida en 1945, 
fué una biografía del ex 
presidente de Chile Ma- 
nuel Francisco Montt. 
TS. 0% 

EVANS(CARADOO). 
Escritor y periodista in- 
glés contemporánco, n. 
en Pantycroy Llandys- 
sul y m. el 10 de enero 
de 1945. Véase su bio- 
grafía en el tomo 1V del 
APÉNDICE, pág. 1456. 
Además de las obras citadas en su biografía, publicó: 
Nothingto Pay (novela) (1930); Wasps(novela); This W ay 
to Heavers(1934); Morgan Bible (novela) (1913).—J.S.O. 

EVANS (EDWIN). Musicógrafo inglés, n. en Londres 
el 1 de septiembre de 1874 y m. el 3 de marzo de 1945. 
Véase su biografía en el tomo IV del APÉNDICE, pági- 
na 1457. Fué presidente de la Soziedad Internacional 
de Música Contemporánea y director de la sección 
británica de dicha asociación; desde 1931 a 1934 diri- 
gióla revista The Music Lover, y desde 1933 fué crítico 
musical del Daily Mail. En 1906 publicó su obra Tchai- 
Rovski, que revisó y reeditó en 1935.—J. S. O. 

FALCONER (JuAn Dcwn1E). Geólogo y geógra- 
fo inglés, m. en Midlothian el 1 de noviembre de 1876 
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y m. el 16 de abril de 1917. Véase su biografía en el 
tomo V del APÉNDICE, pág. 35. Desde 1928 a 1934 
residió en la República del Uruguay, donde realizó 
interesantes trabajos geológicos en los departamentos 
de Cerro Largo y Tacuarembó.—J. S. O. 

FALKE (OTÓN). Arqueólogo austriaco, n. en Vie- 
na el 29 de abril de 1862 y m. el 15 de agosto de 1943. 
Véase su biografía en el tomo V del APÉNDICE, pági- 
na 37. Al catálogo de sus obras hay que añadir: Der 
Welfenschatz (1930) y Bronzegeráte des Mittelalters 
(1935).—J. S. O. 

FALLA (MANUEL DE). Compositor español, n. en 
Cádiz el 3 de noviembre en 1876 y m. en Altogracia 
(Argentina), el 14 de noviembre de 1946. Véase su 
biografía en el tomo XIII de la ENCICLOPEDIA, pági- 
na 186, y en el tomo V del APÉNDICE, pág. 44. En ple- - 
na posesión de su arte, colmado de gloria, y ya hacia 
el fin de la segunda juventud, cuando su nombre ha- 
bía alcanzado fama mundial y considerábase su obra 
como una de las más originales y atractivas de la mú- 
sica moderna, FALLA, repliégase sobre sí, obediente a 
su sensibilidad, y durante algún tiempo disminuyó 
el ritmo de su producción. En ese período compuso 
Homenaje a mis maestros (Pedrell, Debussy y Dukas), 
y comenzó a meditar sobre La Atlántida, de Verda- 
guer, que ambicionaba fuera su mejor composición. 
De esa época es también Concerto, en el que ya el 
gran compositor comienza a abandonar los elementos 
de seducción tan característicos de su obra. Desde su 
retiro de Granada presenció la instauración de la Re- 
pública, y agraviado en su fe católica por los sacrile- 
gios cometidos por los nuevos gobernantes, rechazó 
un homenaje con que se le quiso honrar. En 1939 fué , 
ventajosamente contratado para estrenar en la Argen- 
tina Homenaje a mis maestros y dirigir algunas obras 
suyas. Aceptó el contrato obsesionado por La Allánti- 
da, ya que el viaje a América le proporcionaría ocasión 
de conocer el mar en el que Verdaguer sitúa la acción 
de su inmortal poema. Festejado y admirado en la 
Argentina, aceptó nuevos compromisos que fueron re- 
trasando su vuelta a España y pasar sus últimos días 
en su añorada Andalucía. Su última composición, que 
dejó sin terminar, fué La Atlántida. FALLA es, sin duda, 
el primer músico español que dió aliento de universa- 
lidad a las características musicales de España, sin 
que esta afirmación suponga la preterición de los que 
le precedieron en su intento de alcanzar igual perspec- 
tiva mundial. A él se le debe el andalucismo musical, 
exento de tópicos vulgares, sin perder por ello el gar- 
bo y la gracia tan característicos de sus composicio- 
nes del género. Con un lenguaje lírico originalísimo, y 
sin amañadas simulaciones, alcanzó a dar una versión 
musical auténtica de España y del sentimiento espa- 
ñol, sin recurrir a fáciles artificiosidades, impropias, 
por otra parte, de su alta jerarquía musica). Sus res- 
tos fueron conducidos a España en el transatlántico 
Cabo de Buena Esperanza.—A. O. 

FARGUE (León PABLO). Poeta francés, n. en 
París el 4 de marzo de 1878 y m. en la misma capital 
el 24 de noviembre de 1917. Véase su biografía en el 
tomo V del APÉNDICE, pág. 63. Aparte las obras ci- 
tadas, publicó: Por la musica, Cuentos fantásticos, El 
panteón de París.—J. S. O. 

FARMER (Juan BRETLAND). Botánico inglés, n. 
el 5 de abril de 1865 y m. el 26 de enero de 1944. Véase 
su biografía en el tomo V del APÉNDICE, pág. 76. 

FERGUSON (Juan CALVINo). Publicista cana- 
diense, n. en Ontario el 1 de marzo de 1866 y m. el 
3 de agosto de 1945. Véase su biografía en el tomo V 
del APÉNDICE, pág. 154. Hasta 1928 fué consejzro del 
Gobierno de China, a cuyo servicio entro de nuevo 
en 1936. Desde 1926 fué presidente del Phi Beta Kap- 
pa Association in North China, y fué presidente tam- 
bién de la Asociación Angloamericana, establecida en 
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Pekín, desde 1927 a 1930. Publicó, además: Survey of 
Chinese Art, Noted Porcelains of Successive Dynasties, 
Catalogue of Recorded Paintings, Catalogue of Record- 
ed Bronzes y numerosos artículos en periódicos y re- 
vistas.—J. S. O. z 

FERNÁNDEZ (Óscar LORENZO). Compositor 
brasileño de origen español, n. el 4 de noviembre de 
1897, y m. en Río de Janeiro en el mes de agosto de 
1948. Véase su biografía en la pág. 166 del tomo V 
del APÉNDICE. En 1929 visitó España con motivo da 
la Exposición internacional de Barcelona, donde tomó 
parte, con indiscutible éxito, en varios conciertos. Fué 
el fundador de la revista /lustragáo Musical, y organizó 
el coro de la Escuela Nacional de Música. En 1935 s= 
le dió el nombramiento de profesor del Instituto de 
Arte de la Universidad, y en 1936 obtuvo el cargo de 
director del Conservatorio Brasileiro de Música. Su 
obra Reisado Pastorio, que la ejecutó por primera-vez 
la Orquesta Sinfónica de Río de Janeiro, forma parte 
del repertorio de diversas agrupaciones orquestales de 
Europa y América. Compuso el drama lírico Malazar- 
te, que fué premiado por la New Music Association de 
California.—J. S. O. 

FERNANDO I. Zar de Bulgaria, hijo del prín- 
cipe de Sajonia-Coburgo-Gotha, n. en Viena el 26 de 
febrero de 1861, y m. en Coburgo el 10 de septiem- 
bre de 1948. Véase su biografía en la pág. 848 del 
tomo XXII de la EncIcLOPEDIA. En el retiro de Co- 
burgo, donde pasó la segunda y larga etapa de su vida, 
después de abdicar la corona en su hijo Boris, dedicó- 
se a los estudios científicos, y a cuidar y aumentar 
sus colecciones de minerales, mariposas y pájaros. In- 
mensamente rico, utilizó su fortuna haciendo el bien. 
Creó centros de enseñanza, y contribuyó con su ayuda 
a engrandecer los museos e instituciones de arte, lo 
Que le valió la consideración y simpatía de los habi- 
tantes de la ciudad que vió transcurrir los últimos 
años de su vida.—J. S. O. 

FERRER CALBETÓ (FeLirE). Industrial y 
economista español, n. en Arenys de Mar (Barcelona) 
el 6 de julio de 1893. Terminado el bachillerato y los 
estudios de la carrera de comercio, se dedicó a la indus- 
tria de tejidos de punto. Y a partir del momento en 
que fijó sus actividades en este sector de la industria 
textil, comienza a desta- 
carse la personalidad de 
FERRER CALBETÓ en su 
actuación en pro de la in- 
dustria de tejidos de pun- 
to, valiéndose para ello de 
su cargo de secretario del 
Patronato de la Escuela 
Especial de Tejidos de 
Punto,creado porla Dipu- 
tación Provincial de Bar- 
celona. En el año 1929 
FERRER CALBETÓ con- 
tribuyó eficazmente, jun- 
tamente con otros com- 
petentes industriales, a 
poner en funcionamiento 
esta escuela que está ins- 
talada en- Canet de Mar, 
en la provincia de Barcelona. Su labor en el cargo 
de secretario de dicha Escuela fué tan eficaz que, al 
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- triunfar en 1936 el Frente Popular y ser destituído 


FERRER CALBETÓ por su ideología contraria a la po- 
lítica triunfante, la Escuela contaba ya gracias, a su 
esfuerzo, unido al del entonces presidente don José 
Fors y al de todos los elementos que constituían el 
Patronato, con elementos considerables para su fun- 
cionamiento, tales como edificio propio y maquinaria 
suficiente para emprender una obra docente positiva, 
que no pudo realizarse con la debida eficacia hasta 
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1939, cuando, terminada la guerra civil en España, 
FERRER CALBETÓ inició de nuevo sus trabajos con 
la cooperación de un selecto grupo de industriales 
que le prestaron todo su apoyo, y con la colabora- 
ción y ayuda de la Diputación Provincial de Barce- 
lona. A partir de entonces, y desde su cargo de pre- 
sidente del Patronato, la Escuela ha alcanzado su 
máximo esplendor y eficiencia, siendo la única en 
España, contándose en el número de las pocas que 
existen en el extranjero de esta especialidad textil. 
La revista Panamericanos textiles, al hablar de esta 
Escuela, tributa justos elogios a su promotor FE- 
RRER CALBETÓ, y el americano George F. Zealan, edi- 
tor de dicha revista, dijo, refiriéndose a esta Escuela: 
«es la más completa de cuantas conozco; en Estados 
Unidos hay cinco, y ninguna puede compararse a ella. 
En Canet de Mar (donde radica la Escuela) se enseña 
todo, y la instalación es ejemplar». Este juicio que 
acerca de la instalación y funcionamiento de la Es- 
cuela emitió mister Zealan, es ún testimonio que re- 
fleja la capacidad organizadora de FERRER CALBETÓ 
en el ramo de la industria de tejidos de punto. En el 
aspecto económico ocupa también FERRER CALBETÓ 
una posición destacada. Al recrudecerse en Cataluña 
la política secesionista, cuando se instauró la Repú- 
blica el 14 de abril de 1931, no obstante el ambiente 
desfavorable, se enfrentó con la orientación disgrega- 
dora de la unidad española, sustentada y apoyada por 
la nueva República, escribiendo en la prensa y actuan- 
do en la tribuna para atacar los argumentos sofísticos 
en que se apoyaban los elementos separatistas, espe- 
cialmente en lo que tenía relación con el problema 
económico. En aquel entonces pronunció su conferen- 
cia Los factores económicos y el momento político cata- 
lán, conferencia que fué favorablemente comentada 
en el diario madrileño 4 B C, por el ex ministro de 
Hacienda Calvo Sotelo y por Ceballos Teresí, director 
de la revista El Financiero. Sobre el tema Nacionalis- 
mo económico español, doctrina que sostuvo invariable- 
mente por espacio de quince años, escribió una serie 
de artículos y folletos y pronunció varias conferencias, 
entre las que sobresale la desarrollada en el Fomento 
del Trabajo Nacional, de Barcelona, titulada Capaci- 
dad económica de España para superar las dificultades 
del momento actual. Expatriado en Italia, por causa 
de la persecución de que fué objeto en 1936, residió 
allí hasta mediados del 1937. donde contrajo buen nú- 
mero de relaciones con notables economistas y publi- 
cistas del país hermano, tales como Bertani, Alberti, 
Médici, etc.; colaboró en Vita e Penstero, de 1aUniver- 
sidad Católica del Sagrado Corazón, de Milán, y tra- 
dujo al español las siguientes obras: Guerra de mone- 
das y la Realidad económica, de Mario Alberti, la pri- 
mera de ellas con prólogo del polígrafo español don 
José Pemartín; El pensamiento económico de Bentlo 
Mussolini, de Pier L. Bertani; Desarrollos actuales y 
futuros del Corporativismo y principios generales del 
orden corporativo fascista, de B. Biaggi, y Orfgenes y 
fundamentos de la economía corporativa, de Leopoldo 
Médici. En razón a sus méritos, el Estado Español le 
concedióla Encomienda de la Orden Civilde Alfonso X 
el Sabio, y el ministro de Educación Nacional le otor- 
gó el título de perito honorario en tejidos de punto. 
Desde 1939 pertenece a la Orden de la Corona de Ita- 
lia. Tiene publicadas, entre otras, las siguientes obras: 
Tabla de precios de venta (1929); Los factores económicos 
y el momento político catalán (1933); Nacionalismo eco- 
nómico español (1934 y 1939); Armas de los imperialis- 
mos plutocráticos (1938); Cataluña española (1939); Po- 
lítica nacionalista (1939). Colaboró en El Financiero, 
de Madrid; en Cataluña Textil, en Diario de Barcelona 
y en Nueva Economía Nacional, de Sevilla.—J. S. O. 
FIEDLER (HeErMANN JorGE). Filólogo alemán, n. 
en Zittau (Sajonia) el 28 de abril de 1862 y m, el 10 
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de abril de 1945. Véase su biografía en ei tomo V del 
APÉNDICE, pág. 224. Fué también vicepresidente de 
la Sociedad Inglesa Goethe; vicepresidente, y poste- 
riormente presidente, de la Sociedad para el Estudio 
de las Lenguas y Literatura Medievales, y, en 1936, 
presidente de la Asociación Moderna de Investigación 
de Humanidades. Publicó, además: German Short Sto- 
ries (1928); A Contemporay of Shakespeare on Phone- 
tics and on the Promunciation of English and Lalin 
(1936); Goethe's Faust, 
parte Il (1943); The Ox- 
ford Book ofGerman Pro- 
se (1943). Desde 1932 
dirigió Oxford Studies in 
Modern Languages and 
Literature, y en 1941 era 
director de German Me- 
diaeval Series.—).'S. O. 

FIELD (FEDERICO 
LAURENCE). Almirante 
inglés, n. el 19 de abril 
de 1871 y m. el 24 de 
octubre de 1945. Véase 
su biografía en eltomo V 
del APÉNDICE, pág. 225, 
Desde 1928 a 1930 fué comandante jefe de la escuadra 
del Mediterráneo, y desde 1930 a 1933 Primer Lord del 
Almirantazgo y jefe del Estado Mayor Naval.—J. S. O, 

FIHELLY (JuAn ARTURO). Hombre de Estado 
australiano, n. el 7 de noviembre de 1882 y m. el 2 
de marzo de 1945. Véase su biografía en el tomo V 
del APÉNDICE, pág. 235. 

FINDLATER (JUANA ELENA). Escritora inglesa 
contemporánea, n. en Edimburgo y m. el 20 de mayo 
de 1946. Véase su biografía en el tomo V del ApPÉN- 
DICE, pág. 258. 

FINDON (BENJAMÍN GUILLERMO). Escritor in- 
glés, n. el 6 de febrero de 1859 y m. el 20 de julio de 
1943. Véase su biografía en el tomo V del APÉNDICE, 
pág. 259. 

FISHER (IrviNG). Economista norteamericano, 
n. en Saugerties el 27 de febrero de 1867 y m. el 29 
de abril de 1947. Véase su biografía en el tomo XXI 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 282. Fué profesor de Eco- 
nomía política en la Universidad de Yale desde 1898 
hasta 1935; presidente de la Econometric Society en 
1931 a 1934. Entre sus últimas publicaciones citare- 
mos: Slable Money, a History of the Movement (1934); 
Construclive Income Taxation (1942); World Maps and 
Globes (1944).—J. S. O. 

FISKE (CarLos). Prelado norteamericano de la 
Iglesia protestante episcopal, n. en New Brunswick el 
16 de marzo de 1868 y m. el 8 de enero de 1942. Véase 
su biografía en el tomo V del APÉNDICE, pág. 287. 

FITZGERALD (DeEsMOND). Político irlandés, n. 
en el condado de Derry y m. el 9 de abril de 1947. Véase 
su biografía en el tomo V del APÉNDICE, pág. 295. Des- 
de 1927 a 1932 fué ministro de Defensa.—J. S. O. 

FLEMING (ALEXANDER). Médico bacteriólogo 
i , n. en 1881 en Lochfield, alquería vecina a 
la población de Darvel, en ei condado escocés de Ayr- 
shire. El ilustre hombre de ciencia fué el hijo menor de 
una humilde familia de ocho hermanos. Desde la in- 
fancia acreditó un apasionado amor al estudio, del que 
es muestra el hecho de que, entre los ocho y los doce 
años de edad, no perdiese un solo día de clase, a pesar 
de que la escuela distaba de su hogar más de seis kiló- 
metros. Cursó los estudios de primera enseñanza en 
Kilmarnock y « los catorce años marchó a Londres a 
vivir con su mayor que ejercía allí la profe» 
sión de dentista. En la capital se auxilió en los estudios 
trabajando en diversos empleos modestos, entre los 
cuales figuraron el de botones y el de escribiente de un 
despacho de negocios marítimos. Gracius a Lales in- 
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gresos pudo terminar los estudios secundarios. Su paso 
a los de Medicina está explicado según dos versiones 
diferentes: una de ellas dice que recibió un pequeño 
legado que le permitió subvenir a éstos; la otra afirma 
que en cierta ocasión salvó la vida a un joven que estaba 
ahogándose y que los pa- 
dres de éste le recompensa- 
ron sufragando los gastos 
de su educación universi- 
taria. Este joven, prosigue 
tal versión, era Winston 
Churchill. Sea ello lo que 
fuere, lo cierto es que ALF- 
XANDER FLEMING ingresó 
en la Escuela de Medicina 
del Hospital londinense de 
Santa María y que cinco 
años más tarde se licenció 
en ella con la mayor bri- 
llantez. En 1906 ganó la 
Medalla de Oro de Medici- 
na Clínica y en 1908 la 
University Gold Medal, al obtener los doctorados de 
Medicina y Ciencias. Al año siguiente, y a los veintiocho 
de edad, ingresó en el Real Colegio de Cirujanos. 

Al estallar la guerra de 1914 marchó a Francia agre- 
gado al Real Cuerpo de Sanidad Militar y trabajó con 
sir Almroth Wright en un laboratorio establecido provi- 
sionalmente en el Casino de Boulogne, donde desarroiló 
intensos estudios sobre las heridas de guerra y empezó 
a sentir viva preocupación por el peligro de su infec- 
ción y las propiedades de los antisépticos que pusieran 
coto a ella. Sir Almroth Wright, asombrado de los co- 
nocimientos de su ayudante y de sus valiosas prendas 
de laboriosidad y de modestia, continuó dispensán- 
dole su protección en los años subsiguientes. Juntos 
trabajaron en el Hospital de Santa María antes men- 
cionado, y FLEMING acabó por suceder a Wright en la 
dirección del Instituto Microbiológico del mismo: 

La modestia y la invariable constancia con que FLE- 
MING se dedicó al trabajo en este laboratorio, donde 
continúa hoy investigando, privan a su biografía de 
incidente y de destello alguno. Durante largos años se 
dedicó intensa y calladamente a trabajos de bacteriolo- 
gía, inmunología y quimioterapia, dentro de cuya línea 
efectuó en septiembre de 1928 la primera observación 
del poder antiséptico del moho Penicillum vulgaris. 
Aun cuando el hallazgo poseyera visos de anécdota 
casual, es indiscutible que su valoración instantánea 
y la ciclópea labor que empezó a desarrollar FLEMING 
para verificarlo no eran posibles sino en una persona- 
lidad de su talla científica. Diez años más tarde, en 
1938, el profesor Florey, de Oxford, con un pequeño 
grupo de técnicos, comenzó a estudiar la transforma- 
ción del moho en un fármaco aplicable a la terapéutica. 
(V. PENICILINA en el artículo FARMACIA de este SUPLE- 
MENTO.) 

Apenas se divulgaron en el mundo científico los pro- 
digiosos resultados de la penicilina, llovieron sobre 
FLEMING honores innumerables. En 1944, el rey 
Jorge VI le confirió el título de sir; en octubre del mis- 
mo año se le concedió en los Estados Unidos la pre- 
clara medalla John Scott; en 1944 también la Univer- 
sidad de Edimburgo le otorgó el codiciado Cameron 
prize. El 24 de octubre de 1945, la Academia Carolina 
de Estocolmo le galardonó con el premio Nobel de 
Medicina, junto con los profesores Florey y Boris 
Chain, expresando de modo manifiesto que «a penici- 
lina ha prestado a la Humanidad uno de los mayores 
servicios de la Historia de la Medicina». Numerosas 
Universidades de todo el mundo, entre las cuales figu- 
ran las de Durham, Harvard, Princeton, Pennsylvania, 
Dublín, Belfast, Roma, París, Atenas, Bruselas, Lo- 
vaina, Lieja, Graz, Londres y otras, le otorgaron doc- 
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torados honoris causa, y son incontables las Academias 

científicas que le admitieron en su seno y las condeco- 

raciones que le fueron otorgalas. 

En años posteriores, sir ALEXANDER FLEMING com- 
pletó su descubrimiento de la penicilina con el de otra 
sustancia antiséptica a la que denominó lizosíma y que, 
según sus trabajos, está muy difundida en todo el or- 
ganismo humano. 

En mayo de 1948 el doctor FLEMING visitó España. 

»»Llegó a Barcelona el día 26 de dicho mes con objeto de 
pronunciar un ciclo de conferencias en el Hospital Mu- 
nicipal de Infecciosos. El día 31 trató de «Algunos as- 
pectos de las heridas sépticas»; el día 1 de junio, de 

«La lizosima», y el día 2, de «El empleo de la penicilina». 

El día 2 disertó en la Real Academia barcelonesa de 

Medicina acerca de «Historia de la penicilina», y en el 

curso de solemne ceremonia, le fué conferido el grado 

de académico de honor y se le entregó una medalla 
conmemorativa. El día 4 pronunció una conferencia 
en el Paraninfo de la Universidad de Barcelona acerca 
de «El éxito», y en la jornada siguiente inauguró ei pabe- 
llón de investigaciones del citado Hospital Municipal. 

Trasladóse luego a Madrid, donde sele impuso la Gran 
Cruz de Alfonso X el Sabio 
y se le admitió honorífica- 
mente en la Real Academia 
de Medicina en un majes- 
tuoso acto celebrado en ésta 
el día 11 de junio. Se le 
tributó también el doctora- 
do honoris causa de la Fa- 
cultad madrileña de Cien- 
cias, rindiéndosele home- 
naje en un acto celebrado 
en el Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. 
Más tarde pasó a Sevilla, 
Jerez, Córdoba y otras ciu- 
dades españolas. En todas 
las poblaciones que visitó 
el doctor FLEMING fué cor- 
dialmente agasajado por las autoridades y las entidades 
científicas, y recibió también emotivas muestras de la 
simpatía y la gratitud de las gentes del 
pueblo. 

Según escribió el doctor L. Trías de 
Bes, a quien se debió la iniciativa de que 
visitase Barcelona, en un artículo publi- 
cado en La Vanguardia el día 26 de 
mayo de 1948, «el profesor FLEMING, in- 
sensible al aspecto crematístico de su 
descubrimiento, continúa austeramente 
en su laboratorio, trabajando en silencio 
entre sus cultivos de bacterias, pensan- 
do que ha conseguido ya su mejor ga- 
lardón, cual es el de haber sido desin- 
teresadamente útil a la Humanidad».— 
LV: 

FLEMING (JUAN AMBROSIO). Físico e 
ingeniero inglés, n. en Lancáster el 29 
de noviembre de 1849, y m. el 18 de 
abril de 1945. Véase su biografía en el 
tomo XXIV de la ENCICLOPEDIA, págl- 
na 50, Ejerció el cargo de profesor de 
University College hasta 1926, y en mé- 
rito a su labor científica obtuvo varios 
premios y distinciones, entre ellos la 
Medalla Duddell, de la Sociedad de Física y la Medalla 
de Oro del Instituto de Ingenieros de Estados Unidos. 
Ha publicado, además: The Interaction of Scientific 
Research and Electrical Engineering (1927); Memories 
of a Scientific Life (1934).—J. S. O. 

FLETCHER (CArLos BRUsDON). Político aus- 
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y m. en el mes de diciembre de 1946. Véase su biogra- 
fía en el tomo V del APÉNDICE, pág. 315. 

FLEXNER (SIMÓN). Médico norteamericano, n. 
en Lousville el 25 de marzo de 1863 y m. el 2 de mayo 
de 1916. Véase su biografía en el tomo XXIV de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 74. Hasta 1935 ejerció el cargo 
de director del Instituto Rockefeller para investigacio- 
nes médicas. Era Comendador de la Legión de Honor 
de Francia, y perteneció a la Orden del Tesoro Sagra- 
do del Japón.—J.S. O. 

FORBES (STANHOPE ALEJANDRO). Pintor irlan- 
dés, n. en Dublín el 18 de noviembre de 1857 y m. 
el 2 de marzo de 1947. Véase su biografía en el 
tomo XXIV de la ENCICLOPEDIA, pág. 378, y en el 
tomo V del APÉNDICE, pág. 394. Fué socio correspon- 
diente del Instituto de Francia.—J. S. O. 

FORD (ENRIQUE). Industrial norteamericano, n. 
en Greenfield el 3 de julio de 1863 y m. el 7 de 
ibrii de 1947. Véase su biografía en la pág. 387 del 
tomo XXIV de la ENCICLOPEDIA, y en lapág. 396 del 
tomo V del APÉNDICE. Nació FOrD en un hogar mo- 
desto, y ya desde niño sintió invencible inclinación 
por la mecánica, dedicándose a la compostura de re- 
lojes. A los quince años, y 
antela oposición de su pa- 
dre a que se dedicara a la 
mecá.1ica, se escapó del 
domicilio paterno y diri- 
gióse a Detroit, y en esta 
ciudad trabajó en una 
fábrica de construcción de 
máquinas de vapor, per- 
cibiendo un jornal de dos 
dólares y medio, que no 
le alcanzaba para cubrir 
sus gastos de hospedaje; 
y al objeto de aumentar sus ingresos, se vió oblr- 
gado a trabajar por las noches en una joyería. Nu 
duró mucho el tiempode su aprendizaje, puesa la muer- 
te de su padre, acaecida dos años después, tuvo que re- 
gresar al hogar y dedicarse a las faenas agrícolas. 
Unido en matrimonio a Clara Bryant, trasladóse de 
nuevo a Detroit en 1890, consiguiendo el empleo de 
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Ford en su automóvil construído en 1900 


ayudante de ingeniero en una compañía de electrici- 
dad, con el sueldo de 150 dólares mensuales. Fijo en 
su idea de construir una máquina de tipo nuevo con 
fuerza propulsora adaptada a los medios de transporte, 
en sus horas y días de descanso se dedicaba a trazar 
diseños y hacía experiencias para conseguir el funcio- 


tríaco, n, en Taunton (Somerset, Inglaterra) en 1859 | namiento de la máquina que proyectaba y que había 
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de ser movida por gasolina. En 1892 construyó su pri- 
mer automóvil, que fué vendido por 200 dólares, y 
actualmente se conserva en el Museo de la Historia 
del Automóvil, de Dearbon. En 1903, perfeccionado 
ya el modelo, levantó sus instalaciones con capacidad 
suficiente para dar a la producción el desarrollo pro- 
gresivo de su industria, fabricando en serie el coche 
Ford, del que consiguió vender en el espacio de siete 
años más de un millón de coches al precio de 350 dó- 
lares por unidad. En poco tiempo se vió dueño de una 
fortuna fabulosa, y así pudo soportar las crisis de los 
años 1921 y 1929, añosen que, 2 causa de sus enormes 
pérdidas, se encontró al borde de la ruina. La Banca 
quiso aprovechar esta circunstancia para ofrecerle su 
ayuda, pero FORD la rechazó y salvó la situación con 
su tesón y sus propios medios. Sus subordinados, tan- 
to empleados como obreros, recibieron por parte de 
FORD un trato de extrema consideración, lo que no 
impidió tener que soportar los contratiempos de las 
huelgas, y si bien siempre fué opuesto a la fundación 
de sindicatos, cuando en 1941 se organizó el sindicato 
de su fábrica River Rouge, lo reconoció y aceptó sus 
demandas. Fracasó en su intento de dedicarse a acti- 
vidades políticas, habiendo sido derrotado cuando pre- 
sentó su candidatura a senador por Michigán con ca- 
rácter de independiente, pues tuvo la oposición tanto 
de los elementos de izquierda como de los de derecha. 
Dejó la política y se reintegró a su tarea de gran orga- 
nizador industrial, y su fábrica, que había llenado el 
mundo de los automóviles que llevan su nombre, al 
estallar la última guerra reprodujo el milagro en la 
construcción de aviones de combate. En 1943, al ocu- 
rrir la muerte de Edsel, su hijo único, abandonó la 


actividad de los negocios, que confió a su nieto Enrique 


Ford.—J. S. O. 

FORTESCUE-BRICKDALE (Leonor). Pin- 
tora inglesa, m. el 10 de marzo de 1945. Véase su bio- 
grafía en el tomo XXIV de la ENCICLOPEDIA, pág. 558. 

FRANK (BRUNO). Literato alemán, n. en Stutt- 
gart el 13 de junio de 1887 y m. el 20 de junio de 1945. 
Véase su biografía en el tomo V del APÉNDICE, pá- 
gina 527. 

FRANK (JUAN). Político alemán, n. en Munich en 
1900 y m. el 16 de octubre de 1946 al ser cump!ida la 
sentencia que le impuso el 1 del mismo mes el Tribunal 
aliado de Nuremberg. 
Véase su biografía en el 
SUPLEMENTO 1936-1939, 
primera parte, página 
42. z 

FRANKLAND 
(Percy FORADAY). Quí- 
mico inglés, n. en Lon- 
dres el 3 de octubre de 
1858 y m. el 23 de octu- 
bre de 1936. Véase su bio- 

enel tomo XXIV 
la ENCICLOPEDIA, 
página 1121, 

FRICK (GUILLER- 
MO). Político alemán, n. 
en Alseuz (Palatinado) 
el 12 de marzo de 1877 
y m. el 16 de octubre 
en cumplimiento de la 
sentencia dictada por el Tribunal aliado de Nuremberg. 
Véase su biografía en el SUPLEMENTO, 1936-1939, pri- 
mera parte, pág. 425. 

FRIEDMAN (Icxacio). Pianista polaco, n. en 
Padgorz el 14 de febrero de 1882 y m. en Sidney (Aus- 
tralia) a últimos de enero de 1948. Véase su biografía 
en la pág. 1296 del tomo XXIV de la ENCICLOPEDIA. 
A 2.000 se hace ascender el número de conciertos que 
dió este notable pianista.—J. S. O. 
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GAITO (CONSTANTINO). Compositor argentino, n. 
en Buenos Aires el 3 de agosto de 1878 y m. en la mis- 
ma capital el 14 de diciembre de 1945. Véase su bio- 
grafía en la pág. 408 de la ENCICLOPEDIA, y en la 
pág. 655 del tomo V del APÉNDICE. Con motivo de su 
fallecimiento, la Intendencia Municipal de Buenos Ai- 
res publicó un decreto en que se hizo constar la me- 
ritoria labor desarrollada por GAITO como miembro 
del directorio del Teatro Colón, y por la pericia con 
que ejerció los cargos de jurado y director de orques- 
ta. Compuso, además: Sangre de la guitarra y el «ballet» 
Flor de Irup£.—J. S. O. 

GALPIN (FRANCISCO GUILLERMO). Escritor y mu- 
sicógrafo inglés, n. el 25 de diciembre de 1858 y m. el 
30 de diciembre de 1945. Véase su biografía en el 
tomo XXV de la ENCICLOPEDIA, página 521, y en el 
tomo V del APÉNDICE, pág. 668. Ejerció el cargo de 
rector de Faulkbourne hasta 1933; fué también cape- 
llán honorario del Ejército y presidente en 1938 de la 
London Musical Association, Publicó además: The 
Viola Pomposa (1931): A lextbook o European Musical 
Instruments (1937); The Music 0] the Sumerians, Baby- 
lonians and Assyriams (1937); The Music 0] Electricity 
(1938); The Romance of lhe Phagotum (1941); In the 
Garden of the Lord (1942).—J. S. O. 

GANDHI (MOHANDAS KARAMCHAND). Abogado y 
político indio, n. en Kathiwar (Bombay) el 2 de octu- 
bre de 1869 y m. en Delhi el 30 de enero de 1948. Véa- 
se su biografía en el tomo XXV de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 680, y en el tomo V del APÉNDICE, pág. 683. 
Encarcelado en 1930 por emprender una campaña 
contra la disposición del 
Gobierno obligando a la 
India a importar sal, fué 
puesto en libertad en ene- 
ro de 1931, en ocasión de 
celebrarse en Londres la 
Conferencia de la Mesa 
Redonda, cuyo resultado 
se concretó en el pacto de 
Delhi. GANDHI asistió a la 
segunda reunión de este gé- 
nero, celebrada igualmen- 
te en Londres, y se mostró E 
contrarioa la Constitución z : 
propuesta. De regreso a la : 
India proclamó la desobe- 
diencia civil por espacio 
de dos años, en el trans- 
curso de los cuales fué distintas veces privado de liber- 
tad. Poco después decidió ayunar hasta morir, como pro- 
testa a la decisión comunal de situar en lugar separado 
a las clases menesterosas, y a continuación emprendió 
otro ayuno, que nolevantó hasta su salida de la cárcel, 
Dirigió de nuevo otra campaña de desobediencia civil, 
y otra vez fué arrestado, y al término de su encarce- 
lamiento, en 1933, aconsejó al partido del Congreso 
poner fin a la campaña. Al entrar en vigor, en 1937, 
la autonomía provincial, abandonó la jefatura del par- 
tido del Congreso, aunque virtualmente continuó sien- 
do su indiscutible jefe. Cuando estalló la guerra mos- 
tró al principio su simpatía por los aliados, pero ante 
la opinión de su partido de que únicamente se podía 
ayudar a aquéllos gobernándose la India por sí misma, 
se unió a los que propugnaban la independencia total 
del país. En mayo de 1942 rechazó la oferta inglesa 
sobre una condicional independencia, y al amenazar 
los japoneses con invadir la India, aconsejó la resisten- 
cia pasiva contra ellos si llegaban a entrar en territo- 
rio indio. A medida que la guerra fué progresando, la 
acción de GANDHI tomó acentuado aspecto de rebeldía, 
hasta llegar a incitar al levantamiento armado contra 
el Gobierno como único medio de alcanzar la indepen- 
dencia. Fué entonces encarcelado (agosto de 1942) con 
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otros jefes del partido del Congreso, y en mayo de 1944 
se le puso en libertad, atendiendo a su deplorable es- 
tado de salud. Sin haberse repuesto de Jos sufrimientos 
pasados durante su largo encarcelamiento, intervino 
para establecer la paz entre hindúes y musulmanes y 
sostuvo con dicho fin una serie de conversaciones con el 
jefe de la Liga Musulmana, Jinnah, sin resultado po- 
sitivo. Evitando la intervención personal, y de modo 
disimulado, tomó parte en las discusiones de los mi- 
nistros ingleses con los jefes políticos indios en 1946, 
y al formarse el Gobierno nacional interino renunció 
a figurar en él, Durante los disturbios de Bengala en 
1947, trató por todos los medios de poner paz entre 
musulmanes e hindúes, y fracasado en su intento de 
establecer la hermandad entre todos los habitantes 
de la India, recurrió al ayuno, que dijo no leyanta- 
ría hasta que la normalidad fuera restablecida. En ene- 
ro de 1948 dió principio el décimoquinto ayuno para 
asegurar las reparaciones debidas a los musulmanes 
por los daños que se les ocasionaron en una revuelta 
comunal, y sólo puso término al mismo al asegurarle 
los jefes hindúes que sería satisfecha su petición. El 
haberse instituído en defensa de los derechos de los 
musulmanes produjo gran descontento entre los hin- 
dúes, y fué asesinado en Delhi por un miembro de una 
secta fanática india cuando se dirigía al lugar de re- 
unión para la oración vespertina. GANDHI ha sido ob- 
jeto de las más encontradas opiniones, calificándolo al- 
gunos de extravagante y absurdo, otros de mártir, y 
no ha faltado quien le haya otorgado la corona de la 
santidad. Indudablemente fué un hombre extraordina- 
rio que, asistido por una voluntad inquebrantable, al- 
canzó con su vestimenta primitiva, su frágil constitu- 
ción física, su acogedora sonrisa y su dulce palabra de 
tenue acento, temover toda la India y enfrentarla a 
Inglaterra. Con su resistencia pasiva y otros levanta- 
mientos incruentos, modificó los procedimientos revo- 
lucionarios basados en la violencia y la irresponsabili- 
dad de las multitudes enardecidas. Amante de todas 
las religiones, tenía especial predilección por la cris- 
tiana, y en momentos de turbación y desesperanza 
prefería leer la Biblia a recitar los himnos védicos. 
Sabía de memoria el sermón de la Montaña y tenía 
por costumbre, durante sus encarcelamientos, recitar- 
lo una vez al día. Su vocación de pobreza, su renun- 
ciamiento a todo placer mundano, indudablemente pa- 
recen fruto de sus lecturas cristianas antes que bú- 
dicas. Fuera de duda está su bondad y amor a la 
Humanidad, y una de sus enseñanzas más estimables 
es la de haber sacrificado la propia existencia por im- 
plantar la justicia entre los hombres.—A. O. 
GARCÍA ARISTA Y RIVERA (GREGORIO). 
Literato e historiador español, n. en Tarazona el 9 de 
mayo de 1876 y m, el 24 
de enero de 1946. Véase su 
biogratía eneltomo XXV 
de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 771, y enel tomo V 
del APÉNDICE, pág. 705. 
GARVIE (ALFREDO 
ERNESTO). Escritor y mi- 
nistro protestante inglés 
de origen polaco, n. en 
Zyrardow (Polonia rusa) 
el 29 de agosto de 1866 y 
m. el 7 de marzo de 1945. 
Véase su biografía en el 
tomo XXV de la Enct- 
CLOPEDIA, pág. 914, y en 
el tomo V del APÉNDICE, 
pág. 737. Escribió, ade- 
más: The Christian Ideal for Human Society (1930); The 
Christian Belief in God (1933); Can Christ Save Society? 
(1934); Revelation lhrough History and Experience (1934); 
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The Fatherly Rule oj God (1935); The Christian Faith 
(1936); Memories and Meanings of My Life (1937): 
Christtan Moral Conduct (1938).—J. S. O. 

GARVIN (Jane Luis). Periodista y escritor in- 
galés, n. en 1868 y m. el 23 de enero de 1947. Véase su 
biografía en el tomo XXV de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 915, y en el tomo V de] APÉNDICE, pág. 737. 

GATTY (NicoLÁs 
ComYN). Compositor y crí- 
tico musical inglés, n. en 
Brafield el 13 de septiem- 
bre de 1874 y m.el10 de no- 
viembre de 1946, Véase su 
biografía en el tomo XXV 
de la ENCICLOPEDIA, pági- 
na 1056, y en el tomo Y 
del APÉNDICE, pág. 774. 

GAYDA (VIRGINIO). 
Publicista italiano, n. en 
Roma el 12 de agosto de 
1885 y m. el 14 de marzo 
de 1944. Véase su biogra- 
fía en el tomo V del APÉN- 
DICE, pág. 780. Además de 
las obras que se citan en 
su biografía, escribió: La 
Jusgoslavia contro U'Italia 
(1933); Italia, Inghilterra, Etiopía (1936); Construzione 
dell Impero (1936); Problemt siciliant (1937); 1 quattro 
annt del Terzo Reich (1938).—J. S. O. 

GEARY (SIR GUILLERMO NEVILL MONTGOMERIE). 
Escritor inglés, n. el 7 de abril de 1859 y m. el 26 de 
diciembre de 1944. Véase 
su biografía en el tomo Y 
del APÉNDICE, pág. 783. 

GELL (EDITH MARÍA). 
Escritora inglesa, n. en 
1860 y m. el 17 de abril 
de 1944. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXV de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1188, 
y enel tomo V del APÉN- 
DICE, pág. 792. Publicó, 
además: The 1deal of Still- 
ness (1931); Live Gloriously 
(1932); Butld (1933); Hop- 
ton Hymns (1934); Jubilee Musical Masque (1935). — 

O ? 

. GHIRALDO (ALBERTO). Literato argentino, n. 
en Buenos Aires en 1875, y m. en Santiago de Chile 
el 23 de marzo de 1946. Véase su biografía en la pági- 
na 1535 deltomo XXV de la 
ENCICLOPEDIA, y en la pá- 
gina 842 del tomo V del 
APÉNDICE. Al estallar la 
guerra civilen España, don- 
de continuaba desarrollan- 
do su intensa labor literaria 
y de propagandista, se tras- 
ladó a Santiago de Chile, 
donde falleció.—J. S. O. 

GILLESPIE (RoBEr- 
TO DicH). Médico y escritor 
inglés, n. el 15 de diciembre 
de 1897 y m. el 30 de octu- 
bre de 1945, Véase su bio- 
grafía en el tomo V del 
APÉNDICE, pág. 868. 

GIMÉNEZ PASTOR 
(ARTURO). Literato y profe- 
sor argentino, n. en San Ni- 
colás de los Arroyos el año 1871, y m. en Buenos Aires 
el 3 de junio de 1948. Véase su dr en el tomo V 
del APÉNDICE, pág. 870. Además de las obras que se 
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citan, escribió dos muy notables: Historia de la litera- ] cibiendo lecciones de dibujo del maestro Ramón Za- 


tura española e Historia de la literalura argentina. 
Aparte de los libros publicados, son innumerables los 
trabajos y artículos, bien usando seudónimos o firma- 
dos, que se hallan desparramados en diversas publi- 
caciones de prensa, pues desde que dió comienzo, en 
1896, a sus actividades hasta los últimos días de su 
existencia, no dejó de escribir.—A. O. 

GIORDANO (HumBErRTO). Compositor italiano, 
n, en Foggia el 27 de agosto de 1868 y m. en Milán 
el 12 de noviembre de 1948. Véase su biografía en la 
pág. 139 del tomo XXVI de la ENCICLOPEDIA, y en la 


pág. 892 del tomo V del ArÉNDICE. La producción | 


musical de GIORDANO marca el período de transición 
entre la época de Verdi y la escuela moderna italiana; 
y aunque en algunas de sus óperas alcanzó triunfos in- 
discutibles, no llegó a adquirir la categoría de com- 
positor de primera fila. Aparte de las citadas en su 
biografía, compuso entre otras obras, Sinfonía Delicia, 
el poema sinfónico Piedigrotta y una Overtura.—J. S. O. 

GIVANEL Y MAS (Juan). Escritor español, n. 
en Barcelona en 1868 y m. en la misma ciudad en 1947. 
Véase su biografía en el tomo XXVI de la EncIcLo- 
PEDIA, pág. 237. Fué socio correspondiente de la Real 
Academia Española, socio de The Hispanic Society of 
America, y últimamente ejerció el cargo de conserva- 
dor de la Sección Cervantina de la Biblioteca Central 
de Barcelona. Perteneció al cuerpo de colaboradores 
de la ENCICLOPEDIA.—J. S. O. 

GLASGOW (ELENA). Escritora y novelista nor- 
teamericana, n. el 22 de abril de 1874 y m. en el mes 
de noviembre de 1945. Véase su biografía en el tomo 26 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 266, y en el tomo V del APÉN- 
DICE, pág. 914.Se le deben, además, las siguientes obras: 
They Stooped to Folly (1929); The Sheltered Lafe (1932); 
Vein of Iron (1935); In This Our Life (1941).— J. S. O. 

GOEBBELS (José Paro). Político alemán, n. 
en Rheydt (Rheinland) el 29 de octubre de 1897 y m. 
en Berlín en el mes de abril de 1945. Véase su biografía 
enel SUPLEMENTO ANUAL 1936-1939, primera parte, pá- 
gina 436, Su muerte coincidió con la derrota de Alema- 
nia, encontrándose sus restos en las ruinas de la Can- 
cillería del Reich. Uno de los últimos cargos que le 
confió el Gobierno de su país fué el de gobernador de 
Berlín, cargo que ejerció juntamente con el de minis- 
tro de Educación Popular y Propaganda; y el 7 de 
abril de 1944 se le nombró director de la administra- 
ción de la misma ciudad para unificar los esfuerzos 
de guerra. A las publi- 
caciones citadas en su 
biografía hay que aña- 
dir las publicadas en 
1935 con los títulos: El 
ataque, El comunismo 
sin máscara, El bolche- 
vismo en la e la 
práctica.—J. S. O. 

GOERING (Her- 
MANN). Político alemán, 
n.en Rosenheim (Bavie- 
ra) el 12 de enerode 1393 
y m. el 15 de octubre 
de 1946, Véase su bio- 
grafía en el SUPLEMEN- 
TO 1936-1939, primera 
parte, 437. Condenado a muerte el día 1 de octubre 
por el anal de Nuremberg, instituído por los Alia- 
dos para juzgar a los elementos representativos del 
nacionalismo alemán, antes de ser ejecutado se suicidó 
en su celda en la fecha indicada.—T. S. O. 

GÓMEZ-ACEBO Y VÁZQUEZ (JAVIER). Ar- 

- quitecto y pintor español, n. en Madrid el 12 de octu- 
bre de 1902. 


Hermann Goering 


ragoza. Estudió en la Escuela Superior de Arquitec- 
tura, de Madrid, y fué también alumno de "Ecole Spé- 
ciale d'Architecture, de París, y en esta última, de la 
que es arquitecto titular, ganó el primer premio de 
dibujo. Es uno de los fundadores de la Agrupación 
Española de Acuarelistas, habiéndose especializado en 
este género de pintura. En sus cuadros se observa, a 
base de una formación técnica depurada, el genio del 
artista de fino temperamento y exquisita sensibilidad. 
Otra especialidad de GÓMEZ-ACEBO son los temas in- 
dustriales, y en este género ha realizado trabajos para 
las industrias más importantes de España. Ha celebra- 
do exposiciones de sus obras en Madrid, en el Museo 
de Arte Moderno y en la Dirección de Marruecos y 
Colonias, y dos en Barcelona: en el Palacio de la Vi- 
rreina y en las Galerías Layetanas. Ha expuesto tam- 
bién en Santander, San Sebastián, Burdeos y Tánger. 
En exposiciones colectivas concurrió a las nacionales 
de pintura y Salón Nacional de Acuarela, en Madrid; 
Exposición de Acuarela Hispanoportuguesa, y Exposi- 
ción del Instituto de España en Londres. Formó par- 
te de una misión especial que visitó Lisboa con motivo 
del Centenario del Mundo Portugués y ha viajado por 
el Africa española y francesa, Portugal, Francia, Bél- 
gica y Holanda. Reseñando una de las obras de Gó- 
MEZ-ACEBO, escribía Barberán, crítico de arte del dia- 
rio madrileño A B C: «Vemos en la obra expuesta 
que cuando una gloriosa odisea le lleva a ser huésped 
de un campo de concentración en Holanda, las luces 
de aquellos cielos grises y las finas gamas de aquellos 
campos son captadas por él con el mejor acierto que 
exterioriza su belleza. Nes-Ameland, Mar y dunas y 
Granjas de Nes, holandesas, nos manifiestan los cro- 
matismos más finos de aquellos ambientes. Con estas 
visiones de finuras cernidas, interpreta después Gó- 
MEZ-ACEBO los aspectos más cálidos de los cielos y 
campos españoles. Acuarelas que responden a esta 
finura y a esta sensibilidad son: Sinfonía de otoño y 
Parterre, del Retiro madrileño; Invierno en los jardines 
de Aranjuez y Orillas del Jarama. En éstas el artista 
logró plasmar cuantas delicadezas de gamas se pro- 
puso reflejar en ellas. Dichas obras nos revelan cuál 
es su personalidad y cuántos logros de este valor pue- 
de conseguir.»—J. S. O. 

GÓMEZ RESTREPO (ANTONIO). Literato y 
político colombiano, 1. en Bogotá en 1869 y m. en la 
misma ciudad el 6 de noviembre de 1947. Véase su 
biografía en el tomo XXVI de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 569. 

GOODALL (STANLEY VERNON). Ingeniero naval 
iglés, n. en 1883. Entró en el Real Colegió de Inge- 
niería Naval, situado en Devonport, y el año 1889 
obtuvo el grado de ingeniero-cadete y luego el de 
cadete-constructor de buques, permaneciendo hasta 
1907, y durante tres años, en el Real Colegio Naval 
de Greenwich. Después fué nombrado ayudante de 
construcciones en el arsenal de Devonport; pasó 
desde allí a la Sección Experimental del Almirantazgo 
en Haslar, y volvió a las oficinas centrales del Almi- 
rantazgo en 1911, donde se ocupó en el proyecto de 
un tipo de crucero ligezo o rápido. Fué profesor de 
Arquitectura Naval en el precitado Real Colegio Na- 
val de Greenwich en 1914; pero volvió al Almirantazgo 
un año después, nombrándosele director adjunto para 
la construcción de los cruceros de batalla Repulse y 
Renown, y de los muy veloces cruceros Courageous, 
Glorious y Furious. Actuó como oficial de enlace con 
el Departamento de Construcción y Reparación de la 
Marina de los Estados Unidos en 1917 y, al cesar dos 
años después, fué condecorado con la Cruz de la Ar- 
mada norteamericana. SIR STANLEY se ocupó luego, y 


Después de haber obtenido el grado de | a las órdenes de Sir Eustace Tennyson D'Eyncourt en 


bachiller. inició los estudios de su carrera artística, re- ! a construcción del gran erucero de combate Hood, 
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y de los superacorazados Nelson y Rodney, y estuvo 
después en el arsenal de Malta desde 1925 a 1927. 
Volvió otra vez al Almirantazgo, bajo la dirección de 
Sir William Berry, ocupándose del proyecto de los 
destructores de la clase Acastra. En 1932 se le confi- 
rió el cargo de director-asistente de Construcción Na- 
val, y en 1936 sucedió a Sir Arthur W. Johns en el 
cargo de director principal, nombrándosele en 1942 
ayudante del interventor de la producción de buques 
de guerra. Dejó el primero de dichos dos importantísi- 
mos cargos en febrero de 1944 y le sucedió el señor C. S. 
Lillicrap; pero conservó el segundo hasta que terminó 
la guerra en 1945. Al comenzar el año 1937 se le nom- 
bró Caballero de la Orden del Imperio Británico, y al 
año siguiente otorgósele el ingreso en la antigua Orden 
del Baño, que es el honor tradicional para los direc- 
tores de construcción naval. En aquella fecha estaban 
en construcción, para lá Armada británica, 94 buques, 
de cuyos proyectos era responsable SIR STANLEY. En 
1946 ocupaba la vicepresidencia del Instituto de Ar- 
quitectos Navales, en cuyas Asambleas ha tomado 
siempre parte muy activa, y presidía el Consejo de la 
Asociación Británica de Investigaciones sobre la sol- 
dadura; al par que formaba parte de la dirección de 
los grandes astilleros de «Cammell Laird and Com- 
pany, Ltd.», en Birkenhead.—J. M. G. 

GORDON (ALBANO GODWINO). Publicista inglés, 
n. en 1890 y m. el 4 de abril de 1947. Véase su biogra- 
fía en el tomo V del APÉNDICE, pág. 1015. Publicó, 
además: Russian Year (1935); Russian Civil War 
(1936).—J. S. O. 

GORDON (DAVID JUAN). Político y escritor austra- 
liano, n. en Riverton (Australia del Sur) el 4 de 
mayo de 1865 y m. en el mes de febrero de 1946. 
Véase su biografía en el tomo XXVI de la ENcIcLo- 
PEDIA, pág. 701. Fué miembro del Consejo Legisla- 
tivo de Australia del Sur, cuya presidencia ocupó en 
1932, y ejerció el cargo de presidente en diversas em- 
presas comerciales. En 1927 asistió a la Conferencia 
Económica Internacional de Ginebra como jeíe de la 
Delegación australiana.— J. S. O. 

GORT (JOHN STANDISH SURTEES VEREKER, VIZ- 
CONDE DE). Mariscal inglés, n. el 10 de julio de 1886 
y m. el 31 de marzo de 1946. Véase su biografía en 
el SUPLEMENTO 1936-1939, primera parte, pág. 440, El 
general GORT mandó el ejército expedicionario inglés 
hasta la evacuación de Dunkerque, operación que orga- 
nizó en condiciones difíci- 
les. El 30 de octubre de 
1943 fué promovido a la 
categoría de mariscal. El 7 
de mayo de 1941 se le nom- 
bró gobernador y coman- 
dante jefe de la plaza de 
Gibraltar, y al año siguien- 
te fué destinado a Malta, 
ocupando el mismo cargo. 
Nombrado alto comisario 
de Palestina y Transjorda- 
nia el 30 de octubre de 
1944,el 6 de noviembre de 
195 se vió obligado a 
abandonar el cargo por su 
delicado estado de salud. El general GOrT, desde el 
principio de su carrera militar, dió pruebas de sus dotes 
y cualidades castrens:s, y en la evacuación de Dun- 
Kerque, debido a su pericia y sorenidad, pudo evitarse 
que aquel hecho adquiriera proporciones de gran ca- 
tástrofe. El rey de Inglaterra premió sus servicios con 
la Cruz Victoria, y poseía, además, la Medalla Militar 
y la Medalla de Servicios Distinguidos.— J. S. O, 

GOURAUD (ENRIQUE JoskÉ EUGENIO). General 
francés, n. en 1868 y m. en París el 16 de septiembre 
de 1946, Véase su biografía en el tomo XXVI de la 
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ENCICLOPEDIA, pág. 788. A últimos de 1919 fué nom- 
brado alto comisario en Siria, en virtud del mandato 
concedido a Francia por la Sociedad de Naciones so- 
bre este país. Al regresar a Francia, en 1923, estuvo 
adscrito al Consejo Supremo de Guerra, y en el mes 
de julio del mismo año se 
le nombró gobernador de 
París, cargo que desempe- 
ñó hasta 1938. Estaba en 
posesión del Gran Cordón 
dela Legión de Honor.— 
J.S. 0. 

GRACE (HARVEY). 
Compositor inglés, n. en 
Romsey el 25 de enero de 
1874 y m. el 15 de febrero 
de 1944. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXVI de la 
ENCICLOPEDIA, pág. S84. 
Desde 1918 fué director 
del The Musical Times, y 
en 1941 era organista de la 
iglesia parroquial de East Grinstead. Escribió: The 
Organ Works of Bach, The Complete Organist, French 
Organ Music, Past and Present, The Organ Works of 
Rheinberger, Ludwig van Beethoven, A Musician al Lar- 
ge, A Handbook jor Choralists.—J. S. O. 

GRAMVILLE-BARKER (HArLEy). Autor dra- 
mático inglés, n. en Londres en 1877 y m. el 31 de 
agosto de 1946. Véase su biografía en el tomo V del 
APÉNDICE, pág. 1073. 

GRAND (Sara). Novelista inglesa, mn. en Donagh- 
adee (Irlanda) y m. el 12 de mayo de 1943. Véase 
su biografía en el tomo XXVI de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 1058. E 

GRANDE (JuLiÁx). Escritor inglés, mn. el 9 de 
noviembre de 1874 y m. el 6 de enero de 1946. Véase 
su biografía en el tomo V del APÉNDICE, pág. 1064. 
Desde 1923 a 1933 fué corresponsal del diario Daily 
Telegraph, y con este carácter asistió a 78 reuniones 
del Consejo de la Liga de las Naciones y a diversas 
conferencias, entre ellas la de Locarno, la de Repara- 
ciones y la del Desarme. En 1934 publicó su última 
obra titulada Japan's Place in the World.—J. S. O. 

GRAVES (CARLOS L.). Literato inglés, n. el 15 de 
diciembre de 1856 y m. el 17 de abril de 1944. Véase 
su biografía en el tomo XXVI de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 1149, y en el tomo V del APÉNDICE, pág. 1079. 

GRIBBLE (FRANCISCO ENRIQUE). Crítico y no- 
velista inglés, n. en Barnstaple en 1862 y m. el 1 de 
octubre de 1946. Véase su biografía en el tomo XXVI 
de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1313, y en el tomo V 
del APÉNDICE, pág. 1105. 
Publicó, además: Dumas, 
Father and Son (1930); 
Emperor and Mystic (1931); 
The Figth for Divorce (1932); 
What AmericaOwes Europe 
(1932).—J. S. O. 

GRIFFIN (BERNAR- 
DO W.). Prelado y carde- 
nal inglés, n. en Birming- 
ham el año 1899. Comen- 
zó los estudios de su carre- 
ra en el colegio católico de 
su ciudad natal y los con- 
tinuó en Oscott. Se tras- 
ladó a Roma y allílos pro- 
siguió, siendo alumno del Colegio Inglés y del Colegio 
Beda. En 1924 fué ordenado de sacerdote. De regreso 
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Birmingham durante los años 1929 a 1938, habiendo 
sido nombrado, en este último año, obispo titular da 
Abia y auxiliar del cardenal arzobispo doctor Hinsley, 
y a la muerte de éste, ocurrida en 1943, fué nombrado 
su sucesor en 1944 por la Santa Sede. Durante la última 
guerra mundial prestó servicios, adecuados a su alta 
jerarquía, en la Royal Naval Air Service. En 1946 fué 
nombrado cardenal de la Santa Iglesia por Su Santidad 
Pio XIL Por su carácter afable, por su celo apostólico, 
que le obliga a estar siempre atento al cuidado de sus 
feligreses, es singularmente popular, querido y respe- 
tado.—J. S. O. 

GRIFFITH-B0SCAWEN (ARTURC SACK VILLE 
TREVOR). Político inglés, n. en Trevalyn-Hall el 18 
de octubre de 1365 y m. el 1 de junio de 1946. 
Véase su biografía en ei tomo V del APÉNDICE, pá- 
gina 1117. 

GRILLO (ERNESTO). Escritor y lingúista italiano, 
n. en 1877 y m. el 6 de julio de 1916. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 1331, 
y en el tomo V del APÉNDICE, pág. 1120. Hasta 1910 
desempeñó la cátedra de Lengua y Literatura Italia- 
na en la Universidad de Glasgow y fué director de 
estudios italianos en la misma Universidad.—J. S. O. 

GRUNDY (CEciLIO REGINALDO). Crítico de arte 
inglés, n. el 31 de mayo de 1870 y m. el 10 de diciem- 
bre de 1914. Véase su biografía en el tomo V del APÉN- 
DICE, pág. 1143. : 

GULLÓN Y GARCÍA PRIETO (ALONSO). 
Abogado y político español, n. en Madrid y m. en la 
misma capital en el mes de junio de 1942. Véase su 
biografía en el tomo XXVII de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 317. 

GUTIÉRREZ (AVELINO). Médico y cirujano es- 
pañol, n. en San Pedro de Soba (Santander) en 1864 
y m. en Buenos Aires el 26 de febrero de 1946. Véase 
su biografía en la pág. 363 del tomo XXVI de la En- 
CICLOPEDIA, Con motivo de la muerte de este ¡lustre 
médico español, escribía el diario bonaerense La Na- 
ción: «Profundo es el pasar que suscita el fallecimien- 
to del doctor Avelino Gutiérrez, así en esta capital 
como en toda la República, por cuantos debiéronle 
alivio a sus padecimientos, por cuantos escucharon sus 
sabias explicaciones en el anfiteatro y en el aula, por 
cuantos en el país y enla madre patria se beneficiaron 
con sus generosos donativos a la ciencia y a la cultura, 
por cuantos vieron en él la nobilísima y consular figu- 
ra de la actividad española en pasados lustros y por 
cuantos lo admiraron en su genuina modestia de sa- 
bio, en su hombría de bien y en su entereza ciudada- 
na.» En las líneas transcritas queda perfilado el carác- 
ter y la personalidad del doctor GUTIÉRREZ. Se jubiló 
en 1926, después de haber regentado la cátedra por 
espacio de veinticinco años. A su iniciativa se debió 

ue en 1913 la Asociación Cultural y Protección al 
Mojica Español inaugurara los cursos de ense- 
ñanza primaria, secundaria y profesional, y en 1944, 
la Sociedad Argentina de Cirujanos, para significar 
su admiración por la labor científica y humanitaria 
realizada por el doctor GUTIÉRREZ, le otorgó el título 
honorífico de «Cirujano Maestro».—J. S. O. 

GUTIÉRREZ SOLANA (José). Pintor y es- 
critor español, n. en Madrid en 1886 y m. el 26 de ju- 
nio de 1947. Véase su biografía en el tomo XXVII de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 379, y en el tomo V del APÉN- 
DICE, pág. 1242. De 1930 a 1936 GUTIÉRREZ SOLANA 
continuó trabajando en su obra rebelde y original con 
la misma vehemencia de sus años jóvenes. En 1936 
Francia reconoció la universalidad de su pintura con 
la e por el museo parisiense del Jeu de Paumz, 
de las Tullerías, de sus cuadros Garrote vil y Señoritos 
toreros. Durante la guerra civil pasó a Francia y de 
allí a la España nacional, donde le fué concedida por 
la Dirección General de Bellas Artes la Medalla de 
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Oro. En 1943, el Círculo de Bellas Artes le concedió 
la Medalla de Oro, v en 1944 le fué otorgada la de 
Honor de la Exposición de Barcelona. GUTIÉRREZ So- 
LANA permaneció fiel en su pintura a lo que de más 
profundo y más ahincadamente propio tiene la escue- 
la española. En sus cuadros, lo místico y popular, lo 
macabro y picaresco se entremezclan para dar cabal 
idea del alma española. Lejos de la españolada, sus 
cuadros conservan cierto señorio velazqueño y la en- 
mascarada burla de Goya, que los revisten de auten- 
ticidad clásica. Guardan obras suyas los museos de 
Buenos Aires, Chicago, Nueva York, Pitsburgo, Oslo, 
París, etc.—A. O. 

HACHA (Emi). Político y jurista checoslovaco, 
n. en Trove Sviny (Bohemia) el 12 de julio de 1872 y 
m. en el mes de junio de 1915. Inició sus estudios en 
el instituto Ceske-Budejovice, ingresando después en 
la Universidad Carlos 1V, de la ciudad de Praga, don- 
de se doctoró en 1896, y en 1916 se le nombró consejero . 
del Tribunal Administrativo de Viena, después de ha- 
ber pertenecido a la Comisión del reina de Bohemia. 
Creada la República checoslovaca, como consecuencia 
de la derrota del Imperio Austro-Húngaro en la gue- 
rra de 1914-1918, HACHA ocupó, entre otros, los car- 
gos de presidente del Senado, presidente del Supremo 
Tribunal Administrativo y fué también designado 
miembro del Tribunal de Arbitraje de La Haya. La 
solución que se dió a la cuestión de los Sudetes deter- 
minó la dimisión, en 5 de octubre de 1938, del presi- 
dente de la República. El 30 de noviembre de este 
mismo año, habiendo pasado Checoslovaquia a ser 
protectorado alemán, fué elegido el doctor HACHA jefe 
del Estado, hasta la derrota de Alemania. El día 2 de 
junio de 1945 fué detenido por los aliados, que le de- 
jaron prisionero en su domicilio, en atención a que se 
hallaba gravemente enfermo. Se le acusaba como cri- 
minal de guerra, pero no pudo ser juzgado, pues su 
muerte acaeció avtes de verse su causa.—J. S. O 

HALSEY (WILLIAM FREDERICK). Almirante de la 
Armada de los Estados Unidos, n. en Elizabeth (Nue- 
va Jersey) el 30 de octubre de 1882 y en un ambiente 
familiar naval, ya que su padre acababa de ser desti- 
nado a Annápolis. Ingresa- 
do en la Academia Naval 
en 1900, distinguióse en sus 
estudios, y también como 
deportista, y fué graduado 
en 1904. Cinco años des- 
pués, y cuando era teniente 
de navío, contrajo matri- 
monio con una señorita del 
Estado de Virginia. Desde 
1911 a 1913 mandó dos des- 
tructores, y luego se le des- 
tinó a la flotilla de destruc- 
tores con base en Queens- 
town (Irlanda). En este 
puerto tuvo que sufrirgran- 
des penalidades durante la primera guerra mundial y 
correr los mayores riesgos al navegar por mares infes- 
tados de submarinos y de minas, mientras escoltaba 
y protegía convoyes de tropas, material de guerra y 
víveres. 

Apenas terminó la lucha, se le confió sucesivamente 
el mando de cuatro diferentes destructores, hasta que 
fué nombrado agregado naval en las embajadas de los 
Estados Unidos en Berlín, Oslo, Copenhague y Esto- 
colmo. A partir de 1924 mandó dos barcos, fué segundo 
comandante del acorazado Wyoming y mandó des- 
pués el antiguo crucero protegido español Reina Mer- 
cedes, que estaba de estación en Santiago de Cuba en 
1898, que cayó en poder de los norteamericanos, pero 
al que respetaron el nombre, y que servía entonces 
como barco-depósito de la Academia Naval. En 1930 


William F. Halsey 


362 


se le confió la XIV Escuadrilla de destructores de la 
flota de exploración. Después de seguir un curso en 
el Colegio de Guerra Naval, en Newport (Rhode Is- 
land), estuvo al frente de la Escuela de Aprendices de 
la Armada, en Norfolk (Virginia). Por más que HAL- 
SEY no había volado nunca, a los cincuenta y dos años 
pasó a la Estación Aérea de la Marina, en Pensacola, 
y después de seguir un curso con toda exactitud, ob- 
tuvo el título de «aviador naval». Luego mandó du- 
rante dos años el portaaviones Saratoga, y más tarde, 
y durante un año, la Estación de Pensacola. En junio 
de 1938 se le colocó al frente de la Segunda División 
de Aviación Naval, y estuvo encargado de organizar 
e instruir a los equipos de aviadores para los nuevos 
portaaviones Yorktown y Enterprise. Al año siguiente 
hubo de asumir el mando de la Primera División de 
Aviación Naval, hasta que el 3 de junio de 1940, y 
con el rango de vicealmirante, se puso al frente de la 
1lota. 

Diez días antes del desastre de Pearl Harbour hubo 
de dirigir sus barcos á la isla Wake, para dejar allí 
cierto número de aviones, y esta operación la llevó a 
cabo.en las mismas condiciones que la hubiera ejecu- 
tado en tiempo de guerra. Las órdenes que se le 
habían dado eran de volar cualquier barco japonés 
que encontrara y abatir cualquier avión que surca- 
ra el aire. 

No hacía más que dos meses de la tragedia de Pearl 
Harbour cuando el vicealmirante HALSBY tenía ya pla- 
neado una correría y ataque por sorpresa sobre las 
cinco islas principales japonesas del grupo Marshall y 
sobre la isla Makin, en las Gilbert. Componían su flota 
cruceros, destructores y portaaviones, que eran los 
tipos de buques cuyo manejo y condiciones mejor co- 
nocía. Previo bombardeo desde el aire, llevaron a feliz 
término los buques de HALSEBY seis ataques simultá- 
neos, con los cuales destruyeron totalmente 16 barcos 
del enemigo y otros dos resultaron gravemente ave- 
riados; 36 aviones fueron también abatidos y destruí- 
dos en combate aéreo, muchos, averiados, y un núme- 
ro desconocido destrozados en los hangares; los de- 
pósitos de combustible y municiones, así como las 
instalaciones en tierra, sufrieron mucho. Los norteame- 
ricanos tan sólo perdieron once aviones y sufrieron 
ligeras averías dos de sus barcos de guerra. Apenas 
hubo asegurado el éxito de estas afortunadas opera- 
ciones, HALSEY condujo sus fuerzas a la isla Wake, 
y el 24 de febrero de 1942 ocasionó en ella grandes 
destrozos, y ocho días más tarde, y al amanecer, pre- 
sentóse frente a la isla Marcus. El enemigo no opuso 
resistencia y la base de suministros sufrió un terrible 
machaqueo. 

Por el valor que desplegó en estos dos raids por el 
océano Pacífico, el vicealmirante HALSEY fué conde- 
corado con la Medalla de Servicios Distinguidos; y la 
ceremonia de su imposición verificóse en la cubierta 
de un portaaviones el 16 de marzo y en Pearl Harbour. 
Luego enfermó y hubo de permanecer unos pocos me- 
ses en Wáshington, pero pudo muy presto volver al 
Pacífico. El anuncio de que el 24 de octubre de 1942 
había sido nombrado HALSEY comandante táctico su- 
premo en el Pacífico Sur, causó una gran satisfacción 
en todo el personal de la Flota. Era el cuarto que ocu- 
paba este elevado puesto con posterioridad a la triste 
jornada de Pearl Harbour, habiéndole precedido los al- 
mirantes Helfrich, de la Real Armada de las Indias 
Holandesas Orientales, y los norteamericanos Nimitz 
y Ghormley. 

El nombre del vicealmirante HALSEY va indisoluble- 
mente unido al de la brillante campaña de las islas 
Salomón y al combate de Guadalcanal, en noviembre 
de 1942, donde fueron hundidos 23 buques japoneses 
durante "aquella batalla naval, la más importante que 
se ha librado después de la de Jutlandia, en el curso 
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de la primera Guerra Mundial. Otorgósele el grado de 
almirante de la Flota el 18 del predicho mes de no- 
viembre.—J. M. G. 

HAMMAR (Huso GILIUs). Notable ingeniero naval 
sueco, que dirigió durante casi treinta años los gran- 
des astilleros Gótaverken, de Gothenburgo, n. en Kal- 
mar (Suecia) el año 1864 y m. a primeros de enero de 
1947. En 1888 obtuvo el título de arquitecto naval en 
el Instituto Superior de Chalmers. Convencido de las 
ventajas de la práctica, trabajó como acoplador en el 
astillero Kockums, de Malmó, y en los de Swan, Hun- 
ter € Wigham Richardson, en Newcastle-on-Tyne, y 
también sirvió como delineante en Jarrow y en los 
astilleros y talleres de la Palmer's Iron € Shipbuilding 
Company hasta 189. Luego marchó a Norteamérica 
y fué el jefe de los delineantes de la conocida firma 
William Cramp € Sons, de Filadelfia; trabajó también 
en el arsenal de la Armada de los Estados Unidos, en 
Brooklyn, y, por último, y hasta 1896, conla Newport 
News Dry Dock £ Shipbutlding Company, donde estu- 
vo al frente de los delineantes y proyectistas que tra- 
bajaban en la ejecución del nuevo programa de gran- 
des buques de guerra para la Armada de aquel país, 
que comenzaba entonces a desarrollarse. Con tan co- 
pioso bagaje de conocimientos y experiencia, retornó a 
Europa el doctor HAMMAR, ingresando en seguida en 
los astilleros Lindholmen, de Gothenburgo, donde per- 
maneció hasta 1906, actuando como arquitecto naval 
y como ayudante del gerente. Cuando, en este último 
año, los astilleros Gótaverken se hicieron cargo de los 
grandes talleres de la Góteborgs Mekaniska Verkstad, 
fué elegido para que ayudase al director general señor 
Sven Almgvist, y al cesar éste, en 1910, el doctor HAm- 
MAR pasó a ocupar su puesto. Dejó la dirección de los 
famosos astilleros Gólaverken en 1938, sucediéndole el 
hoy también difunto señor E. A. Heden. Falleció HAm- 
MAR en los primeros días de enero de 1947 y a la edad 
de ochenta y dos años bien cumplidos. 

Hombre de extraordinario talento y de actividad 
incansable, fué honrado también con el título de doc- 
tor honoris causa por la Universidad de Riga, en- 1929. 
Ocupó las presidencias de la Asociación de Construc- 
tores Navales de Suecia, del Comité Sueco del Lloyd”s 
Register, de la Asociación de Industrias Suecas y de 
la Sociedad de Ingenieros de Suecia. La fama del doc- 
tor HAMMAR traspasó las fronteras de su patria, y por 
eso fué elegido socio del Instituto de Arquitectos Na- 
vales del Reino Unido; de la Royal Society of Arts, 
del Instituto de Ingenieros y Constructores de Barcos 
de la Costa Nordeste de Inglaterra y de la American 
Society of Naval Architects, de Nueva York.—J. M. G. 
HARCOURT (JorcE). Pintor inglés, n. en el con- 
dado de Dumbarton el 11 de octubre de 1868 y m. el 
30 de septiembre de 1947. Véase su biografía en el 
tomo XXVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 675, y en el 
tomo 5 del APÉNDICE, pág. 1317. 

HART (ALBERTO BusHNELL). Historiador norte- 
americano, n. en Clarhsville el 1 de julio de 1854 y m. 
en el mes de junio de 1943. Véase su biografía en el 
tomo XXVII de la ENCICLOPEDIA, pág. 759, y en el 
tomo V del APÉNDICE, pág. 1328, 

HAUPTMANN (GERARDO). Autor dramático y 
literato alemán, n. en Salzbrunn el 15 de noviembre 
de 1862 y m. el 8 de junio de 1946. Véase su biografía 
en el tomo XXVIl de la ENCICLOPEDIA, pág. 805, y 
en el tomo V del APÉNDICE, pág. 1343. Otras obras de 
este autor. Dramas: Veland (1924); Dorothea Anger- 
mann (1925); Spuk (1929); Vor Sonnenuntergang (1932); 
Die goldene Harfe (1933); Hamlet in Wittenberg (1935). 
Obras épicas: Wanda (1928); Buch der Leidenschaft 
(1929); Hochzeit auf Buchenhorst (1931); Um Volk und 
Geist (1932); Das Meerwunder (1934); Im Wirbel der 
poades (1935); Das Abenteuer meiner Jugend (1937). 
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HEARNSHAW (Fosser Juan Cobb). Historia- 
dor inglés, n. en Birmingham el 31 de julio de 1869 y 
m. el 10 de marzo de 1946. Véase su biografía en el 
tomo XXVII de la ENCICLOPEDIA, pág. 857, y en el 
tomo V del APÉNDICE, pág. 1352. Hasta 1934 fué pro- 


fesor de Historia Medieval en la Universidad de Lon-' 


dres, secretario honorario de la Real Sociedad de His- 
toria desde 1931 a 1934 y presidente de la Sociedad 
Histórica durante los años 1936 a 1938. Ha publicado, 
además: Of the Revolutionary Era (1931); Of the Age 
of Reaction and Reconslruction (1932); Of the Victorian 
Age (1933); Conservalism in England (1933); Edwar- 


dian England (1933); The Place of Surrey in the Histo-' 


ry of England (1936); The Prelude to 19 37 (1937); Out- 
Eos of the History of the British Isles (1938); Germany 
the Ageressor (1940); Sea Power and Empire (1940). 
J. SEO; 

HENRÍQUEZ UREÑA (PEDRO). Crítico y eru- 
dito dominicano, n. en Santo Domingo, hoy Ciudad 
Trujillo, en 1884 y m. en Buenos Aires el 11 de mayo 
de 1946. Véase su biografía en la pág. 1081 del to- 
mo XXVII de la EncicLoPeEDIA. En Buenos Aires, 
donde hacía ya años había fijado su residencia, fué 
catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras, y en 
La Plata regentó la cátedra de la Facultad de Hu- 
manidades. Fué notable conferenciante, y en su cali- 
dad de tal, recorrió las naciones hispanoamericanas y 
los Estados Unidos.—J. S. O. 

HERRERA Y ORIA (ÁnczL).Prelado español, n. 
en Santander el 19 de diciembre de 1886. Sus primeros 
estudios los hizo en Valladolid, en el Colegio de Nues- 
tra Señora de Lourdes, que dirigían los Hermanos de 
la doctrina Cristiana, y, terminados éstos, ingresó en 
el Colegio de San José de los PP. Jesuítas, donde cur- 
só el bachillerato, y en la Universidad de Deusto es- 
tudió la carrera de abogado. Desde su primera juven- 
tud hasta su salida para Friburgo había fundado, pre- 
sidido, renovado o ayudado las siguientes obras: Aso- 
ciación Nacional de Propagandistas (1909); el diario 
El Debate, del que fué director desde 1911 hasta 1933; 
fundador en 1912 de la Editorial Católica, la Confede- 
ración Nacional Católica Agraria y la Confederación 
Nacional de Estudiantes Católicos (1920); la Escuela 
de Periodismo (1924); la Unión Castellana; el Instituto 
Social Obrero; la Universidad Católica de Verano, en 
Santander. Al constituirse en España la Acción Cató- 
lica, se le confió el cargo de primer presidente, y ejerció 
también el cargo de presidente de la Junta técnica de 
dicha institución. En 1935 
marchó a Friburgo (Suiza), 
donde estudió la carrera 
eclesiástica y fué ordenado 
sacerdote. Al regresara Es- 
paña seincardinó enla dió- 
cesis de Santander, donde 
desarrolló sus actividades 
apostólicas. Estálicenciado 
en Derecho y Sagrada Teo- 
logía y es abogado del Es- 
tado. Fué preconizado obis- 
po de Málaga el 29 de abril 
de 1947 y consagrado el 30 
de junio, habiendo tomado 
posesión el 10 de octubre 
del mismo año, —G. D. 

HERRERO Y SÁNCHEZ (José Joaquíx). 
Poeta español, n. en Requena (Valencia) en 1859, y 
m. en Madrid el 20 de junio de 1944. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXVIl de la ENCICLOPEDIA. Por sus 
cualidades y conocimientos en el arte, fué académico 
de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando 

ejerció los cargos de subsecretario del Ministerio de 
Dti Pública y director general de Bellas Ar- 
tes.—]. De O. 
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HERTZ (Josí HERMAN). Rabino checoslovaco, 
n. en Rebrin, el 25 de septiembre de 1872 y m. en Lon- 
dres el 14 de enero de 1946. Véase su biografía en el 
tomo V del APÉNDICE, pág. 1472. 

HILL (GRACE LEVINGSTON). Escritora norteame- 
ricana, n. en Wellsville (Nueva York) el 16 de abril 
de 1865 y m. en el mes de febrero de 1947. Véase su 
biografía en el tomo V del APÉNDICE, pág. 1559. De 
entre su numerosa producción posterior a las obras 
consignadas en su biografía, citaremos: The Slrange 
Proposal (1935); April Gold (1936); Sunrise e 
Marigold (1938); Patricia 
(1939);Partners(1940); As- 
tra(1941); Girl of the Woods 
(1942); Spice Box (1943); 
Times of the Singing of 
Birds (1944).—J. S. O. 

HiLL (JORGE FRANCIS- 
CO). Numismático inglés, 
n. en Berhampur (India) el 
22 de diciembre de 1867 y 
m.el18 de octubre de 1958. 
Véase su biografía en el 
tomo V del APÉNDICE, pá- 
gina 1560. Desde 1931 a 
1936 fué director y primer 
bibliotecario del Museo 
Británico, y mientras ejer- 
ció la dirección, adquirió 
del Gobierno soviético el Codex Símaiticus. En 1934 
ingresó en la Sociedad Francesa de Numismática. y 
pertenecía como miembro de honor a varias sociedades 
europeas de Numismática. Escribió, además: Treasure 
Trove (1936); History of Cyprus, vol. 1. (1940).—J. S. O. 

HITLER (ADOLFO). Político alemán de origen aus- 
tríaco, n. en Braunau el 20 de abril de 1889 y m. el 
30 de abril de 1945. Véase su biografía en el tomo V 
del APÉNDICE, pág. 1584. A partir de 1931 HITLER 
decide, con la fanática tenacidad que ilustra toda su 
vida política, alcanzar el poder valiéndose de todos los 
medios. Para ello cuenta con considerable número de 


Jorge F. Hill 


Hitler con Eva Braun y Uschi, hija de ambos según 
ciertas versiones. Fotografía encontrada en un álbum 
de familia 


afiliados al nacionalsocialismo, que constituyen una 
especie de ejército privado, dispuesto a morir por sus 
ideales. Se lanza entonces a una ardorosa campaña y 
aprovecha el descontento reinante en toda Alemania 
para aumentar el número de prosélitos. En 1932 la 
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suerte del nacionalsocialismo parecía ya decidida, pues 
contaba con el apoyo de casi la totalidad de la pobla- 
ción alemana, y en enero de 1933 HITLER llegó a la 
Cancillería por gran mayoría de votos. El 24 de mayo 
del propio año el Reichstag le concedió plenos poderes 
por cuatro años, y desde ese momento gobernó a su ar- 
bitrio a Alemania. Y aplicando su teoría de que «un 
partido que lucha fanáticamente por un orden nue- 
vo tiene derecho a servirse de todos los medios, 
incluso los más brutales», se lanzó hacia el logro de 
la expansión alemana, sin descuidar la situación in- 
terior, que mejoró rápidamente, empleando a los mi- 
les de obreros parados en las fábricas de armamen- 
to. Supeditó a la grandeza y poderío-alemán la econo- 
mía entera de la nación y no permitió que ninguno de 
los principios fundamentales de la civilización, como 
el sentimiento religioso, la moral, los derechos indivi- 
duales, el concepto de la familia, se interpusiera en el 
camino emprendido. En breves etapas consiguió cuan- 
to se propuso, desde la repudiación del Tratado de 
Versalles hasta la anexión de Austria y Bohemia, de 
cuyos hechos, y otros notables de su asombrosa ca- 
rrera, se da amplia referencia en los SUPLEMENTOS de 
los años 1934 a 1944. Fué hombre de extraordinaria 
energía e indudablemente genial, que provocó con su 
actuación una de las mayores conmociones sufridas 
por el mundo.—A. O. 

HOPKINS (FEDERICO GOWLAND). Médico inglés, 
n. en 1861 y m. el 16 de mayo de 1947. Véase su bio- 
grafía en el tomo VI del 
APÉNDICE, pág. 26. Des- 
de 1930 a 1935 fué pre- 
sidente de la Real So- 
ciedad; presidente en 
1933 de la Asociación 
Británica y presidente 
de la Sociedad Filosó- 
fica de Cambridge, de 
1936 a 1939.—]J. S. O. 

HopPkiNs (Harry L.). 
Político norteamerica- 
no, n. en Sioux City (Es- 
tado de lowa) en 1890, 
y m. el 29 de enero de 
1946. Cursó sus estudios 
en el Grimell College, 
«londe obtuvo el grado 
de licenciado en 1912. Terminados sus estudios, dedi- 
cóse a actividades sociales en el Lower East Side, de 
Nueva York, y tres años después se le nombró jefe del 
New York City Board of Child Welfare. Dispensado del 
servicio militar por defecto de la vista, pasó a Nueva 
Orleáns, donde trabajó en la oficina central de la Red 
Cross. Deregresoa Nueva York 
en 1922, ejerció el cargo de 
ayudante del director del New 
York Tuberculosis and Health 
Associalion. En 1938 fué nom- 
brado Secretario de Comercio 
por el presidente Roosevelt, a 
quien representó en la reunión 
del Partido Demócrata que 
tuvo lugar en 1940. Fué secre- 
tario del Gabinete de Guerra y 
ayudante del presidente, quien, 
s en el mes de enero de 1941, le 
confió su representación personal cerca del Gobierno 
de Londres, a donde volvió con igual representación 
en el mes de julio del mismo año, pasando después 
a Moscú como enviado especial de Roosevelt. Al en- 
trar Norteamérica en guerra se le designó como jefe 
de la Junta de Suministros de Material de Guerra. 
En 1942 estuvo de nuevo en Londres, y en 1945, des- 
pués de la muerte de Roosevelt, fué a Moscú llevan- 
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do una misión particular del presidente Truman.— 
A. O. 

HUGHES (CarLos Evans). Político y juriscon- 
sulto norteamericano, n. en Glens Falls el 11 de abril 
de 1869 y m. el 28 de agosto de 1948. Véase su bio- 
grafía en el tomo VI del APÉNDICE, página 114. Des- 
de 1928 a 1930 ejerció el cargo de Juez Permanente 
de la Corte de Justicia Internacional, y Jefe de Jus- 
ticia de los Estados Unidos desde 1930 a 1941.—J.S. O. 

ICAZA Y LEÓN (CARMEN DE). Novelista y 
autora teatral española, n. en Madrid. Es hija del 
gran poeta y cervantista mejicano Francisco A. de 
Icaza y de la noble dama granadina Beatriz de León. 
Cursó sus estudios en España, 
Alemania y Francia. Aparte 
las oportunidades que le ofre- 
cieron las representaciones di- 
plomáticas de su padre, que 
ejerció el cargo de ministro y 
embajador de su país en dife- 
rentes naciones europeas, CAR- 
MEN DE Icaza realizó largos 
viajes por el extranjero, duran- 
te los cuales adquirió un co- 
nocimiento perfecto de los di- 
versos ambientes sociales de la 
vida. Dió comienzo a su labor 
literaria cuando sólo contaba ' 
diecisiete años, escribiendo su novela La boda. En 1935 
publica su segunda novela, Cristina de Guzmán, que apa- 
reció en el folletín de la revista Blanco y Negro y que, 
traducida posteriormente al francés, fué publicada, 
también en folletines, por el diario parisiense Le Temps, 
y ha sido traducida, además, al italiano, checo, por- 
tugués, noruego y holandés, habiendo aparecido en 
este último idioma una edición especial con acota- 
ciones para estudiantes de la Universidad de Utrecht. 
Sus sentimientos de piedad hacia el desvalido, que la 
inclinaron a realizar enérgicas y documentadas cam- 
pañas de prensa en favor de la infancia y de la mater- 
nidad desvalidas, encontró marco adecuado en la 
institución del Estado Auxilio Social. Formó parte 
del equipo fundador de tan benemérita obra, de la que 
en la actualidad es secretaria nacional, habiendo 
realizado en este cargo una labor tan intensa, que 
mereció se la premiara con la concesión de la Gran 
Cruz de Beneficencia. Lleva publicadas, hasta la fecha, 
las novelas: ¡Quién sabel, Soñar la vida, Vestida de tul, 
El tiempo vuelve, La fuente enterrada, traducidas to- 
das a varios idiomas. Y para el teatro ha escrito: 
Cristina de Guzmán (estrenada en Madrid en 1939), 
Frente a frente (febrero 1941), Vestida de tul (febrero 
1944). Está en posesión de varias condecoraciones 
extranjeras, y es miembro de la Asamblea Suprema 
de la Cruz Roja Española. — J. S. O. 

JACK (ADOLFO ALFREDO). Escritor inglés, n. el 
6 de octubre de 1868 y m. el 21 de febrero de 1946. 
Véase su biografía en el tomo XXVIII, segunda parte, 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 2343. Hasta 1937 ejerció el 
cargo de profesor de literatura inglesa en la Univer- 
sidad de Aberdeen. Publicó, además, The Angry Heart, 
A Domestic Drama, Four Plays in One Volume.—J.S. O. 

JACKSON (Luis CARLOS). Militar inglés, n. el 
7 de marzo de 1856 y m. el 8 de octubre de 196. 
Véase su biografía en el tomo V1 del APÉNDICE, pá- 
gina 490, Fué distinguido con el título de Comenda- 
dor de la Legión de Honor, y en 1937 publicó su obra 
History of the United Service Club. — J. S. O. 

JAGGARD (CAPITÁN GUILLERMO). Escritor in- 
glés, m. el 27 de abril de 1947. Véase su biografía en 
el tomo XXVIII, segunda parte, de la ENCICLOPEDIA, 
página 2398, y en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 497. 
En Stratford-on-Avon, donde nació Shakespeare, 
fundó el Club Literario Avon. En 1935 descubrió un 
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original de Shakespeare de los años 1585-87. Escri- 
bió, además: Literary Secrets: Authorship of Duty 
o] Man (1931); Shakespeare and the Tudor Jaggards 
(1934); Shakespeare once a Printer and Bookman (1934); 
Shakespeare in private and public life (1935). — J. S. O. 

JANET (PEDRO). Médico y psicólogo francés, n. 
en París el 30 de mayo de 1859 y m. el 24 de febrero 
de 1947. Véase su biografía en el tomo XXVIII, se- 
gunda parte, de la ENCICLOPEDIA, pág. 2453. A las 
obras publicadas hay que añadir: De l'angoisse d l'ex- 
tase, 1% yol.. Un délire religieux: la croyance (1926); 
2% vol., Les sentiments jondamentaux (1928); Cours sur 
la force el la fatblesse psychologiques (1932); Cours sur 
Pamour el la haine (1933); Les débuts de intelligence 
(1933); L'intellizence avant le langage (1936); La psy- 
chologie de la crovance el le mysticisme (1937); Le trou- 
bles de la personnaliié sociale (1937); L'examen de cons- 
cience de la voix (1938). — J. S. O. 

JANSSENS (Juan BAUTISTA). Religioso jesuíta 
y vigésimoséptimo prepósito general de la Compañía 
de Jesús, n. en Malinas (Bélgi a) el 22 de diciembre 
de 1889. De 1899 a 1905 cursó Humanidades en el 
colegio episcopal de Hasselt, y terminados éstos, ga- 
lardonado con el primer premio de Retórica, emprendió 
la carrera de Filusofía y Letras en la Universidad de 
Bruselas. El 23 de septiem- 
bre de 1907 entró en la 
Compañía de Jesús, y aca- 
bado el noviciado, pasó a 
Lovaina, donde de 1909 a 
1911 continuó los estudios 
filosóficos, y desde este úl- 
timo año a 1914 cursó el 
Derecho Civil, obteniendo 
el grado de doctor con la 
más grande distinción. En 
plena guerra, cursa en Lo- 
vaina los estudios de Teo- 
logía, y ordenado de sacer- 
dote el 7 de diciembre de 
1919, y hecha la tercera 
probación en 1920, el año 
siguiente, 1921, pasó a Roma a éstudiar Derecho Canó- 
nico enla Universidad Gregoriana, obteniendo el grado 
de doctor en esta disciplina en 1923. Durante su per- 
manencia en Roma se desplazó a Constantinopla con 
objeto de compulsar los archivos bizantinos. El mismo 
año 1923 explica Derecho Canónico en el Colegio Máxi- 
mo de Lovaina, y en 1929 es nombrado rector de este 
centro docente, cargo que ejerció hasta 1935 y en el 
que puso de manifiesto sus altas dotes de mando, 
conquistando la reputación que más tarde había de 
colocarle a la cabeza de la Orden, al ser elegido pre- 
pósito general de la Compañía el 15 de septiembre 
de 1946. 

Cuando tomó las riendas del poder, el cuadro que 
ofrecía la Orden, sobre todo en las naciones más atfec- 
tadas por la guerra, no era muy consolador. Muchas 
de suscasas y obras, deshechas; muchos miembros, ago- 
tados por tantos años de penalidades, sin contar los 
que habían sucumbido en el frente o en campos de 
concentración. Su primera incumbencia fué reorga- 
nizar los cuadros, ayudar material y espiritualmente 
a las provincias más necesitadas. Para ello procuró 
que las provincias que habían sufrido menos el azote 
de la guerra ayudaran a las que más sufrieron. Gra- 
cias a un trabajo sabiamente organizado, pudieron 
varias provincias, sobre todo las americanas, ayudar 
a la reconstrucción de muchas iglesias y casas en 
e ia, O. pampa 0 5d A 

tra preocupación su: a sido la de intensificar 
el ritu interior en be la Orden. Ya en 27 de di- 
cie escribió una extensa circular urgiendo esta 
vigorización interna. > 


h 


Juan Bautista Janssens 


NECROLOGIA 365 

Llevado también del anhelo de dar la mayor eti- 
ciencia posible a las actividades apostólicas, se ha 
afanado por organizarlas y adaptarlas a las necesi- 
dades de hoy día. En una importantísima circular 
fija los principios que deben regular el apostolado 
moderno, los ministerios que hay que utilizar prin- 
cipalmente, los sectores que es necesario atender de 
modo más particular. Ha dado un impulso notable 
a las Congregaciones Marianas, precisando su misión 
y estimulando su acción, sobre todo con ocasión del 
primer centenario de la Bula áurea de Benedicto XIV. 
También con ocasión del cuarto centenario de la 
aprobación de los Ejercicios por Paulo 111, ha dado 
normas prácticas sobre el modo más recto de aplicar- 
los para hacer más eficaz aún este munisterio. 

Objeto igualmente de su particular solicitud han 
sido las regiones más necesitadas espiritualmente. 
Entre éstas, las misiones le han preocupado de modo 
muy particular. Ha procurado reforzar la misión del 
Japón con un contingente de más de 50 misioneros 
nuevos, reclutados en Europa y América, y elevándo- 
la el 3 de diciembre de 1948 a la categoría de vice- 
provincia independiente. También a sus urgentes 
recomendaciones de atender de muy particular modo 
las naciones de lberoamérica, tan necesitadas de clero, 
se han debido numerosas expediciones de jesuítas 
españoles que se han sucedido estos dos años. 

Respecto a España, el acto más importante de su 
gobierno ha sido la reorganización de las tres anti- 
guas provincias jesuíticas del norte de España, seña- 
lándoles nuevos límites geográficos y creando una 
nueva provincia religiosa. Con ello actualmente cuen- 
ta la Orden en España con seis provincias y un total 
aproximado de 5.000 religiosos.—J. M. 

JEANS (Jaime Horwoob). Físico inglés, n. el 
11 de septiembre de 1877 y m. el 16 de septiembre 
de 1946. Véase su biografía en el tomo XXVIII, se- 
gunda parte, de la ENCICLOPEDIA, pág. 2620, y en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 542. Escribió, además; 
The Mysteriows Universe (1930); The Stars in their 
Courses (1931); The New Background of Science (1933); 
Throug Space and Time (1934); Science and Music 
(1937); Introduction to the Kinelic Theory of Gases 
(1940); Physics and Philosophy (1942). — J. S. O. 

JINNAH (MAHOMED ALÍ). Abogado y político 
pakistano, n. en Karachi el 25 de diciembre de 1876 
y m. en la misma ciudad el 11 de septiembre de 1948. 
Una vez cursados los primeros estudios en su propio 
país, fué mandado a Londres, en donde se licenció en 
Leyes a los veintiún años. De regreso en la India, co- 
menzó seguidamente a ejercer la abogacía, y bien 
pronto logró un señalado lugar entre los jurisconsul- 
tos más notables de Bombay. En 1910 fué elegido 
representante de la Presidencia Musulmana en el Con- 
sejo Legislativo del virrey, y a partir de esa fecha su 
intervención en la política india fué constante. Crea- 
da poco después la Liga Musulmana de la India, se 
unió a ella en 1913, de la que no tardó en ser elegido 
presidente, cargo que desempeñó dos veces. Desde 
la presidencia de la Liga Musulmana, inició una po- 
lítica de acercamiento al partido del Congreso, conside- 
rando que la consecución de la independencia de la 
India sólo podría lograrse unificando el esfuerzo de 
todos los indios. Valiéndose de su influencia entre 
los hindúes y musulmanes, alcanzó en 1916 la firma, 
de un pacto por el que la Liga y el partido del Con- 
greso conjuntarían su política, pero sin fuerza para 
que la paz reinara en uno y otro bando de fanáticos 
religiosos. En 1919 dimitió su cargo como miembro 
del Consejo Legislotivo Imperial en señal de protes- 
ta contra determinadas leyes onerosas para la India, 
y en 1921 fué elegido a la Asamblea Legislativa. Con- 
trario a los procedimientos de Gandhi, y especialmen- 
te a la desobediencia civil, rompió con el partido del 
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Congreso e inició una política independiente con dis- 
tinta factura. En 1926, cimentado ya su prestigio y 
considerado como una de las principales figuras po- 
líticas de la India, alcanzó la jefatura del partido de 
los Independientes, actuando a partir de entonces 
como fuerza moderadora entre el Gobierno y el par- 
tido del Congreso. Partidario de alcanzar un acuerdo 
entre todas las agrupaciones políticas, presentó en 
la Conferencia celebrada a este fin en Bombay en 1923, 
catorce puntos, en los que quedaban asegurados los 
derechos de los musulmanes en las proyectadas re- 
formas constitucionales, Rechazada su propuesta 
por el partido del Congreso y desalentado por la este- 
rilidad de sus esfuerzos en hallar el modo de estable- 
cer la concordia entre hindúes y musulmanes, se 
trasladó a Londres, donde permaneció hasta 193%, 
año en que regresó a su país para hacerse cargo de 
nuevo de la presidencia de la Liga Musulmana. Otra 
vez tuvo que hacer frente al partido del Congreso, 
opuesto a la admisión de musulmanes en los Gobier- 
nos provinciales en los que hubiera mayoría de hin- 
dúes. Favoreció entonces la plena independencia de 
la India constituída por una federación de Estados 
democráticos, en los que las minorías estuviesen com- 
pletamente salvaguardadas, pero su propuesta fué 
mal acogida y no alcanzó éxito. Fué entonces cuando 
su política sufrió un cambio radical, encaminando sus 
esfuerzos a la consecución de una India dividida en 
dos nacionalidades, que finalmente alcanzó concre- 
ción con la creación en 1947 del Pakistán y el Indos- 
tán. Nombrado por el Gobierno de Karachi goberna- 
dor general, hubo de enfrentarse con las bárbaras 
matanzas en el Punjab, la lucha en Cachemira y el 
terrible problema de millones de refugiados musul- 
manes que habían sido obligados a abandonar sus 
hogares en territorio hindú. Hombre de carácter enér- 
gico y de aguda visión política, se distinguió por su 
autocratismo durante el poco tiempo que actuó como 
gobernador general de Pakistán. —A. O, 

JOHNSON (JorcE LinDsay). Oftalmólogo in- 
glés, n. el 10 de julio de 1854 y m. en el mes de agosto 
de 1943. Véase su biografía en el tomo XXVIII, segun- 
da parte, de la ENCICLOPEDIA, pág. 2842, 

JORGE Il. Rey de Grecia, n. en el castillo de 
Tatoi el 20 de julio de 1890 y m. en Atenas el 1 de 
abril de 1947. Véase su biografía en el tomo XXVIII, 
segunda parte, de la ENCICLOPEDIA, pág. 2887. Después 
de once años de destierro, 
que los pasó en Inglaterra, 
donde fijó su residencia, 
durante los cuales la políti- 
ca interior de Grecia se 
desenvolvió en una atmós- 
fera de agitación y de ines- 
tabilidad que desembocó 
en la necesidad de una res- 
tauración monárquica, el 3 
de noviembre de 1935 se 
celebró un plebiscito, cuyo 
resultado fué favorable a la 
monarquía por una mayo- 
ría casi absoluta de los vo- 
tos emitidos, y el 24 del 
mismo mes llegaba el rey 
Jorge a Grecia. Empezó la nueva etapa de su reinado 
haciendo un llamamiento a la cordialidad. «Olvido, dijo 
en su primer manifiesto al pueblo griego, el pasado, y 
tengo la firme resolución de asegurar la igualdad y la 
justicia para todos, restableciendo la unidad moral y la 
solidaridad sincera con la colaboración de los griegos», 
y para dar efectividad a estos propósitos, el día 27 fir- 
maba un decreto otorgando la amnistía general. Con- 
trariamente a los deseos del rey Jorge, las querellas y 
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el planteamiento de huelgas de carácter político y 
revolucionario, condujeron al país a una situación 
tan crítica, que parecía inminente una guerra civil, 
y para evitarla, en 4 de agosto de 1936 el rey otorgó 
plenos poderes a Metaxas, quien disolvió el Parla- 
mento, empezando entonces un período dictatorial 
de positivos beneficios para el país. El 19 de abril de 
1941, ante la invasión de Grecia por los alemanes, el 
rey constituyó un Ministerio militar bajo su presi- 
dencia. Para continuar la resistencia, el día 23 se 
trasladó a Creta, y al ser invadida la isla por para- 
caidistas alemanes, salió para El Cairo, pasando pos- 
teriormente a Londres con su Gobierno. En diciem- 
bre de 1943 quiso regresar a Grecia para ponerse al 
frente del Ejercito, y una vez conseguida la libera- 
ción, se sometería al resultado: de unas elecciones 
sobre el régimen político del país. No se pusieron de 
acuerdo los distintos grupos acerca de la propuesta del 
rey, y éste, el mes de diciembre de 1944, nombrabaere- 
gente al arzobispo Damaskinos, dando de este modo 
largas a su regreso al país hasta que las rivalidades y 
pasiones políticas se hubiesen calmado. En el mes de 
septiembre de 194 6, después de celebrado un plebiscito 
cuyo resultado fué en extremo favorable a la monar- 
quía, regresó a Grecia, siendo recibido con entusiasmo 
por su pueblo. — J. S. O. 

JORRO Y MIRANDA (Josk). Abogado y po- 
lítico español, primer conde de Altea, n. en Valen- 
cia el 1 de noviembre de 1874. Como abogado, per- 
tenece a los colegios de Madrid, Valencia y Alicante. 
Es académico numerario de la Real Academia de 
Ciencias Morales, de Madrid, y de la Valenciana de 
Jurisprudencia y Legislación. Fué diputado a Cortes 
por el distrito de Villajoyosa desde 1903 hasta 1923, 
y ha ejercido los cargos de director general de los 
Registros y del Notariado (1914-1915); Subsecreta- 
rio de Instrucción Pública y Bellas Artes (1917); 
Subsecretario de Trabajo, Comercio e Industria 
(1919-1921); vicepresidente de la Comisión interina 
de Corporaciones, presidente de la Comisión de Banca 
durante la vigencia del régimen paritario, y vocal de 
la Comisión General de Codificación. Representó al 
Gobierno español en el Consejo de Administración 
de la Oficina Internacional del Trabajo, con sede 
en Ginebra, durante los años 1920 a 1930, y en este 
mismo período fué asimismo representante en las 
Conferencias Internacionales del Trabajo, E 
ñando la presidencia de diferentes comisiones. Ha 
intervenido en las conferencias internacionales de tipo 
social celebradas en París, Londres, Berlín, Varsovia, 
Roma y Estocolmo. Se halla en posesión de las si- 
guientes condecoraciones: Medalla de Oro del Trabajo; 
Gran Cruz de Isabel la Católica; Gran Cruz de la Co- 
rona de Italia; Medalla de Oro de San Raimundo de 
Peñafort; Gran Oficial de San Olaf de Noruega; Gran 
Oficial de Polonia Restituta; Gran Oficial de la Rosa 
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Blanca de Finlandia; Comendador con placa de la - 


Estrella Polar de Suecia, etc. Ha publicado: La sus- 
pensión de pagos, La orientación profesional y la es- 
cuela, La crisis económica mundial y el problema obre- 
ro, Nuestros problemas docentes, etc. Ha traducido y 
prologado la obra titulada El contrato colectivo ' de 
trabajo, de Paul Bureau. — J. S. O. 

JULIUS (JorGE ALFREDO). Ingeniero austra- 
liano, n. en Norwich (Inglaterra) el 29 de abril de 1873 
y m. en el mes de junio de 1946. Véase su biografía 
en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 617. 

KAISER (JOorcE). Autor dramático alemán, n. en 
Magdeburgo el 25 de noviembre de 1878 y m. en Ás- 
cona (Suiza) a primeros de junio de 1945. Véase su 
biografía en la pág. 666 del tomo VI del APÉNDICE: Su 
última producción, titulada Vals, fué representada 
por primera vez antes de estallar la última guerra 
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KALININ (MicGuEL Ivanovicu). Político ruso, 
n. el 20 de noviembre de 1875 y m. el 3 de junio de 
1946. Véase su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, 
página 673. Ejerció el cargo de jefe del Presidium 
y del Soviet Supremo desde 1938 hasta el 19 de mar- 
zo de 1946, y fué miembro del Bureau Político, y por 
los servicios prestados, se le concedió la distinción 
de la Orden de Lenin. — J. S. O. 

KALLAS (Óscar FetipE). Diplomático y hom- 
bre de Estado estonio, n. el 25 de octubre de 1868 
y m. el 26 de enero de 1946. Véase su biografía en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 676. Hasta 1934, en que 
se retiró de la vida pública, ocupó el cargo de enviado 
extraordinario estonio y ministro plenipotenciario en 
la Corte de Saint James y en La Haya. — J. S. O. 

KAY (Jame). Pintor inglés, n. en Lamlash (isla 
de Arran) el 22 de octubre de 1858 y m. el 26 de sep- 
tiembre de 1942. Véase su biografía en eltomo XXVIII, 
segunda parte, de la ENCICLOPEDIA, pág. 3381. Entre 
otras de sus últimas obras, citaremos: Nocturne, Oban 
Bay, Rambla de las Flores, Barcelona; The Thames, 
Nocturne, River Clyde, Rouen Cathedral, etc. — J. S. O. 

KEITEL (GUILLERMO). General alemán, n. en 
Helmscherode el 22 de septiembre de 1882 y m. el 
16 de octubre de 1946 al cumplirse la condena que le 
fué impuesta por el tribn- 
nal de Nuremberg el 1 de 
dichomes. Véase su biogra- 
fía enel SUPLEMENTO 1936- 
1939, primera parte, pági- 
na 458. Colaborador incon- 
dicional y gran amigo de 
Hitler, fuéascendido a ma- 
riscal en 1940, en premio a 
sus servicios militares y al 
régimen. Permaneció fiel a 
la política hitleriana sin 
que los postreros desastres 
le hicieran rectificar su 
conducta, y únicamente, 
ante la derrota final, se 
avinoa firmarla rendición, 
lo que hizo con otros jefes 
militares el 9 de mayo de 1945. Acusado de crímenes 
contra la paz, de violación de tratados internaciona- 
les, de crímenes de guerra y contra la humanidad, 
fué juzgado culpable por el tribunal de Nuremberg 
y sentenciado a muerte. —A. O. 

KEITH (ARTURO BERRIEDALE). Político y orien- 
talista inglés, n. el 5 de abril de 1879 y m. el 6 de oc- 
tubre de 1944. Véase su biografía en el tomo XXVIII, 
segunda parte, de la ENCICLOPEDIA, pág. 3392, y en 
el tomo VI del APÉNDICE, pág. 721. 

KELYNACK (TEODORO). Médico y escritor 
inglés, n. en Wells (Somerset) el 26 de junio de 1866 
y m. el 23 de diciembre de 1944. Véase su biografía 
en el tomo VÍ del APÉNDICE, pág. 722. 
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KEMMERER (Ebwin WaLTER) Economista | 


norteamericano, n. en Seranton (Pensilvania) el 29 
de junio de 1875 y m. en Princeton (Nueva Jersey) 
el 16 de diciembre de 1945. Véase su biografía en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 729. KEMMERER ha sido 
reconocido como uno de los mejores economistas de 
la época, y aportó su pericia y conocimientos finan- 
cieros a la reorganización económica de diversos paí- 
ses, cuyos gobiernos premiaron sus méritos y aporta- 
ción con las más altas condecoraciones. Pertenecía 
a numerosas instituciones de carácter económico, y 
era académico correspondiente de la de Artes y 
Ciencias, y miembro de la Sociedad Filosófica. — 

KEMP (Stanley WeLLs). Naturalista inglés, n 
el 14 de junio de 1882 y m. el 16 de mayo de 1945. 
Véase su biografía en el tomo Vi del APÉNDICE, pá- 
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gina 729. Hasta 1936 fué director de investigaciones 
científicas del Discovery Committee. — J. S. O. 

KEPPIE (Juan). Arquitecto y dibujante in- 
glés, n. en Glasgow en 1862 y m. el 25 de abril de 1945. 
Véase su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pá- 
gina 738. 

KERN (JERÓNIMO). Compositor norteamericano, 
n. en Nueva York el 27 de enero de 1885 y m. el 11 
de noviembre de 1945. Véase su biografía en el tomo 
VI del APÉNDICE, pág. 741. En 1932 compuso The 
Cat and the Fiddle; en 1933, Music in the Air, y en 
1934, Three Sisters. — J. S. O. 

KERR (Marcos EDUARDO FEDERICO). Almirante 
inglés, n. el 26 de septiembre de 1864 y m. el 20 de 
enero de 1944. Véase su biografía en el tomo VI del 
APÉNDICE, pág. 743. 

KEYNES (JUAN MAYNARD). Primer barón de 
Keynes y economista inglés, n. en Cambridge el 5 de 
julio de 1883 y m. en Sus- 
sex el 21 de abril de 1946. 
Véase su biografía en la pá- 
gina 3425 deltomo XXVIII, 
segunda parte, de la ENcI- 
CLOPEDIA, y en la pág. 747 
del tomo VI del APÉNDICE. 
Posteriormente a los datos 
consignados en su biogra- 
fía, fué KEYNES director del 
Banco de Inglaterra, presi- 
dente del Consejo para el 
Fomento de la Música y 
de las Artes y director de 
las revistas Nation y New 
Statesman. En 1940 se le 
nombró asesor del Canci- 
ller en el Consejo Consultivo de Cambios, y en ese mis- 
mo año publicó su obra How to Pay for the War, en la 
que defiende el sistema de concesión de créditos. En 
1943 tuvo una actuación destacada en las discusiones 
sobre la implantación de un sistema monetario inter- 
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nacional, en julio del mismo año presidió la Delegación 
Británica en la Conferencia Monetaria de Bretton 
Woods, y en 1945 formó parte de la Delegación que fué 
a Norteamérica para concertar un empréstito. En fe- 
brero de 1946 se lc dió e] nombramiento de gobernador 
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del Fondo Monetario Internacional y del Banco Inter- 
nacional de Reconstrucción, En su más destacada obra, 
titulada General Theory oj Employment, Interests and 
Money, sienta las bases y principios de una política de 
obras públicas y de expansión monetaria. La política 
económica de KEYNES ejerció gran influencia no sólo 
entre los especializados en materias económicas, sino 
en el público en general.—A. O. 

KEYSERLING (IlerMáN ALEJANDRO, CONDE 
DE). Filósofo, escritor y conferenciante alemán, n. en 
Koenno (Livonia) el 20 de julio de 1880, y m. en Inns- 
bruck (Austria) el 26 de abril de 1946. Véase su bio- 
grafía enla pág. 3426 del tomo XXVITI, segunda parte, 
de la ENCICLOPEDIA, y en la pág. 748 del tomo VI del 
APÉNDICE. Durante el período de mando del partido 
nacionalsocialista, el Gobierno alemán prohibió sus es- 
critos, y le retiró el pasaporte para salir de Alemania. 
TLSO. 

KHAN (SHArAAT AHMAD). Hombre de Estado y 
publicista angloindio, n. en Moradabad (India) en 
1893 y m. en el mes de julio de 1947. Véase su biogra- 
fía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 749. Fué miembro 
oficial de la Comisión Federal de Servicio Público del 
Gobierno de la India en los meses de mayo, junio y 
julio de 1940, y desde agosto a diciembre del mismo 
año el Gobierno de la India le nombró miembro del 
Comité de Ferrocarriles; ejerció el cargo de alto co- 
misario de la India en África del Sur durante los años 
1941 a 1944. Publicó, además: The Indian Federation 
(1937); Federal Finance (1939)—J. S. O. 

KIMMEL (HusBarD EDWARD, ALMIRANTE). Na- 
cido el 26 de febrero de 1882 en Henderson (Kentuc- 
ky), de una familia de tradición militar, y algunos de 
cuyos ascendientes son considerados como héroes de 
la Independencia de los Estados Unidos. Su padre era 
militar, pero su hijo sintió más la atracción de la Ar- 
mada, y después de algunos estudios en la Universi- 
dad Central de Richmond, en el mismo Estado de 
Kentucky, ingresó en la Academia Naval de Annápo- 
lis, de donde salió graduado en ingeniería en 1904, y 
muy bien conceptuado por su inteligencia, seriedad y 
perseverancia. Siguió después un curso de Artillería 
en el Colegio de Guerra Naval de Newport (Rhode 
Island), y por su destreza en el manejo de los cañones 
de 12 pulgadas se le otorgó el título de «campeón de 
los oficiales de torre de la Flota» y el cargo de director 
adjunto de tiro naval. Dirigió también una factoría 
de artillería naval en tierra. Desde 1906, en que obtu- 
vo el grado de alférez de fragata, hasta 1937, en que 
alcanzó el rango de contraalmirante, desempeñó gran 
variedad de destinos y participó en las campañas de 
Nicaragua; actuó en Cuba y en Méjico, y en el decur- 
so de la primera guerra mundial estuvo embarcado 
en el Vew York, de la VI Escuadra de combate, y 
ayudó a la Armada británica en los servicios de vigi- 
lancia del mar del Norte. En cuanto fué promovido 
al grado de contraalmirante permaneció tres años al 
frente de la oficina de presupuestos de la Armada, en 
Wáshington, y luego embarcó y mandó la VI Divi- 
sión de Cruzeros, compuesta por cuatro cruceros pe- 
sados de 10.000 toneladas standard. Después de tomar 
parte en las grandes maniobras navales desarrolla- 
das en 1939 en el mar Caribe, al contraalmirante Kim- 
MEL se le confió el mando de tres de los buques que ha- 
bían tomado parte en aquéllas y que efectuaron un 
afortunado crucero por las costas de América del Sur, 
visitando los puertos de Venezuela, Uruguay, Argen- 
tina, Chile y Perú, doblando el cabo de Hornos y sien- 
do los primeros barcos de guerra que habían contornea- 
do el temido cabo desde hacía quince años 

Muy pronto, al finalizar el año 1939, KimmEL fué 
nombrado comandante de los cruceros de las fuerzas 
de batalla de la flota del Pacífico. Su gran labor, al 
aplicar la tarea del combate naval y adaptarla a la 
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disposición que tenían entonces las fuerzas navales en 
el océano Pacífico, puso de manifiesto un espíritu osa- 
do e imaginativo tal, que parecía capaz de acabar con 
una era de guerra relámpago, y fué probablemente éste, 
más que ningún otro factor, el que influyó en el áni- 
mo del secretario de Marina, Knox, para elevar a KiM- 
MEL hasta el más alto puesto, inclusive con el aplauso 
de sus compañeros. Ellos dijeron que había sido uno 
de los primeros jefes de la Armada en adiestrar a sus 
tripulaciones en la vital defensa antiaérea, y que veinte 
años atrás había ya recomendado que se dotase a los 
acorazados de fuertes cubiertas blindadas, a fin de 
aumentar su protección horizontal. En 1941 logró, 
por consiguiente, la más alta categoría, y el 1 de fe- 
brero asumió el mando de la reorganizada Flota, izan- 
do su gallardete azul de supremo mando en el palo 
mayor del buque-insignia Pennsylvania. La reorgani- 
zación de la Flota comenzó por la del Atlántico, y para 
designar las fuerzas de combate en dicho océano, subs- 
tituyóse la denominación de Atlantic Patrol Force por 
la de Atlantic Fleet, a cuyo frente siguió el almirante 
Ernesto J. King. El almirante Tomás C. Hart conti- 
nuó mandando la flota asiática, pero al almirante 
KimmMEL diósele el mando supremo de la flota del 
océano Pacífico. Hombre sencillo y sin pretensiones, 
inauguró su primera conferencia de prensa en Pearl 
Harbour con estas categóricas palabras: «Esto se halla 
fuera de mi elemento. Yo no puedo hablar», y cuando 
el fogonazo de magnesio brilló, mo pudo evitar una 
ligera sacudida. 
. Según el informe dado por la Comisión Roberts, en 16 
de octubre y 27 de noviembre de 1941, el almirante 
KImMMEL y el general Short fueron advertidos sobre la 
posibilidad de un ataque japonés a las Hawai y a la base 
naval de Pearl Harbour, donde estaba concentrada la 
mayor parte de la flota del Pacífico y muchas fuerzas 
de la aviación, ordenándoseles que tomasen las medi- 
das defensivas propias del caso. Mas ocurrió que Kim- 
MEL y Short no conferenciaron entre sí y, por consi- 
guiente, dejaron de cumplir las órdenes recibidas. Las 
fuerzas de aviación de la Marina prestaron un servicio 
de vigilancia limitado a las primeras horas de la maña- 
na; las patrullas del ejército no llegaban hasta cerca de 
la orilla, y las baterías antiaéreas tampoco estaban bien 
equipadas. Los servicios de patrulla de la Armada no 
se extendían hasta considerables distancias, y la vigi- 
lancia de los barcos norteamericanos tampoco com- 
prendía el sector norte de la isla, por donde parece 
que cabalmente vino el ataque de los japoneses, el 7 
de diciembre de 1941. Este surgió .súbito y con terri- 
ble eficacia, despertando en muchas mentes el recuerdo 
del audaz ataque, también por los japoneses, a la con- 
fiada escuadra rusa en Port Arthur, durante la noche 
del 8 al 9 de febrero de 1904, que encendió en forma 
brutal la tenaz guerra entre Rusia y Japón. Aquella 
triste jornada de Pearl Harbour levantó en vilo al pue- 
blo norteamericano, que clamaba con razón; Remem- 
ber Pearl Harbour; el secretario de Marina, Frank 
Knox, partió en avión hacia las Hawai para practicar 
personalmente una minuciosa labor de indagación y 
observación; el 17 del mismo mes, el Departamento 
de Marina relevó de su alto cargo a KIMMEL y le des- 
tinó para «servicios transitorios» al XIV Distrito Na- 
val, aunque permaneció en Pearl Harbour, mientras un 
tribunal investigador se reunía a bordo, presidido por 
el juez Owen Roberts. Este tribunal culpó también 
al general Walter C. Short de negligencia en su cargo, 
y poco después KIMMEL y Short pidieron el retiro, que 
les fué aceptado. z 

El 28 de febrero de 1942 se les ordenó que compare- 
ciesen ante el Consejo de Guerra, si bien la prueba no 
había de efectuarse hasta el momento en que el inte- 
rés público y la seguridad lo permitieran. Pero estas 
circunstancias no se dieron hasta un año después de 
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la tragedia de Pearl Harbour, cuando la mayor parte 
de las averías y destrozos de todo género habían sido 
ya reparados, y el interés público y la seguridad del 
país permitieron al Departamento de Marina revelar 
toda la magnitud del desastre, mucho más serio de lo 
que el pueblo norteamericano y los japoneses habían 
sospechado. En julio de 1942 se supo que KIMMEL 
estaba como simple empleado en las oficinas de la 
firma Frederic R. Harris, Inc., que eran ingenieros 
consultores del Ayuntamiento de Nueva York, la cual 
conocía diversos secretos de guerra de la Armada. Ade- 
más de su sueldo como empleado, recibía de la Armada 
tres cuartas partes de su paga de, retiro, o sean 6.000 
dólares por año, hasta que el Consejo de Guerra se 
constituyó para juzgarle.—J. M. G. 

KIMMINS (CARLOS GUILLERMO). Pedagogo hi- 
gienista inglés contemporáneo, m. el 12 de enero de 
1948. Véase su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, 
página 762. 

KING (ERNESTO JosÉ). Nació en Lorain (Ohío) 
el 23 de noviembre de 1878, y su padre era un maestro 
mecánico del ferrocarril de Baltimore a Ohfo. Sintió, 
muy niño aún, la atracción del mar, y se acercó a él; 
pero resultó decepcionado y retornó a casa de sus pa- 
dres. Durante el primer año que estudió en la Escuela 
Superior le fastidiaba la rutina académica, y dejándose 
llevar de sus ambiciones náuticas, marchó a Cleveland, 
donde trabajó en una factoría de tuberías. Después de 
algunos meses de duro trabajo, parecióle que era pre- 
feriblela labor:de la Escuela, pero su padre quiso que 
completase todo un año de trabajo antes de volver a 
su casa. Cuando regresó a Lorain, no ten sólo recuperó 
los años perdidos para los estudios, sino que cumplió 
muy bien todos los requerimientos académicos para 
entrar en la Academia Naval de Annápolis, y obtuvo 
un verdadero éxito en las oposiciones. KING fué gra- 
duado en Annápolis el año 1901, y allí comenzó ya a 
iniciarse en el ejercicio del mando, siendo considerado 
por sus condiscípulos como «conductor nato, rápido 
pensador y gran deportista». Se le clasificó en cuarto 
lugar por sus éxitos en los estudios, y fué el primero en 
todos los ejercicios o prácticas de la Academia Naval. 
El Anuario referente a su promoción dice de él: «¿Qué 
genio?, ¿qué temperamento?», y contesta: «No juegues 
con la nitroglicerina». Durantg las vacaciones de ve- 
rano de su primer año de estudios en Annápolis, en- 
contrábase KING a bordo del crucero San Francisco, 
cuando fué cañoneado, en el puerto de la Habana, la 
noche anterior al armisticio que puso fin a la guerra 
hispanoamericana de 1898. Destinado como alférez de 
fragata en la Armada, el 6 de junio de 1903, fué avan- 
zando en el escalafón hasta alcanzar el grado de con- 
traalmirante el 1 de noviembre de 1933. Durante la 
primera guerra mundial formó parte del Estado Ma- 
yor del almirante Mayo, comandante en jefe de la 
flota del Atlántico, y después de la guerra se le desig- 
nó para comisiones en tierra, y dirigió e inspeccionó 
la reapertura de la Escuela para posgraduados en 
Annápolis, o sea para estudios complementarios o su- 
periores. En 1926 fué comandante de la base de sub- 
marinos en New London (Connecticut) y dirigió el sal- 
vamento del ¿S-51», que se había hundido en 132 pies 
(40,2 metros) de fondo, y frente a la isla Block. Dos 
años más tarde consiguió recuperar el «S-4», siendo re- 
compensado por ambos salvamentos. 

Los aspirantes a aviadores en las fuerzas arma- 
das de los Estados Unidos debían tener una edad bien 
inferior a los treinta años para ser aceptados, a causa 
de la naturaleza dura y apremiante de la instrucción 
para esta especialidad. ERNESTO KING, sin embargo, 
a la edad de cuarenta y nueve años, entró en la avia- 
ción, «a través del infierno para el aprendizaje que la 
Armada había establecido para jóvenes que solían te- 
ner la mitad de sus años», dice una biografía suya, y 
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ganó sus alas en Pensacola (golfo de Méjico). Desde 
1929 a 1930 sirvió como jefe auxiliar o ayudante en 
el Departamento de Aeronáutica, y en este último año 
se le contió el mando del portaaviones Lexinmgion. 

Cuando en 1933 el presidente Roosevelt examinó la 
lista de posibles candidatos para la jefatura de la Ae- 
ronáutica Naval, persuadióse de que no había ningún 
almirante que poseyese las aptitudes necesarias para 
pilotar con éxito un aeroplano; pero hizo una sola ex- 
cepción, y fué la de KING, que acababa de mandar el 
Lexinglon. Desde 1933 hasta 1936 fué el jefe del ante- 
dicho Departamento aeronáutico, y asumió la respon- 
sabilidad de adoptar el programa para obtener los cer- 
tificados PBY y PBM para bombarderos de la Armada. 
En 1937 y 1938 inspeccionó las defensas de Alaska y 
de las islas Aleutianas. 

Aunque casi retirado ya y sin haber podido tomar 
parte en un real combate naval, el almirante KING 
era el jefe de más fama y más experto de la Armada 
de los Estados Unidos, por su triple especialización 
en la guerra de superficie por mar, por el aire y en la 
guerra submarina; como también por su disciplina de 
hierro. Al considerar esta última, algunos críticos na- 
vales recuerdan al almirante inglés sir John Jervis. 

En 1938, y con el grado de vicealmirante, mandó 
la división de combate formada por cinco portaaviones, 
y en el tiempo que ocupó este cargo desarrolló un sis- 
tema de coordinación entre las fuerzas navales y las 
escuadras de aviones, el cual se puso en práctica en 
los victoriosos combates del océano Pacífico. En 1940, 
y mientras estaba ocupado en esta difícil labor, reci- 
bió el mando supremo de la flota del Atlántico, al que 
puso fin el desastre de Pearl Harbour, el cual hizo que 
trasladase su insignia desde el Atlántico al Pacífico. 
En 12 de octubre el almirante KING anunció que si 
bien América estaba sosteniendo una guerra en dos 
océanos con la Armada de un solo océano, la situación 
sería ya diferente en 1943, cuando ella tuviese los ins- 
trumentos y recursos para la guerra, así como el per- 
sonal adiestrado en la guerra relámpago. Paralizados 
de momento muchos trabajos, los jefes del Estado 
Mayor de diversos cuerpos armados viéronse obliga- 
dos a sacar el mejor partido posible de los medios con 
que contaban, y el hecho fué que en todos los sitios en 
que encontraron al enemigo en condiciones parecidas 
le causaron daños mucho mayores que los que ellos 
habían recibido. 

El 10 de noviembre se discutió ampliamente el sis- 
tema americano de mando, con miras a la cooperación 
con la Gran Bretaña. Después de defender la división 
del mando en el Pacífico, no vaciló en asegurar que 
las grandes operaciones en el Norte de África eran la 
más elocuente demostración de la clase de unidad de 
mando por la cual había luchado, hasta después de 
haber llegado a Wáshington los jefes de Estado Mayor 
británicos. 

En marzo de 1942 las responsabilidades del almi- 
rante KING se vieron muy acrecentadas, cuando el al- 
mirante Harold R. Stark fué trasladado desde el pues- 
to de jefe de operaciones en el Pacífico al de coman- 
dante de las fuerzas navales de los Estados Unidos que 
operaban en los mares de Europa, pues hubo de car- 
gar con los deberes y la misión que se había confiado 
a Stark. Al almirante KING se le consideraba «como 
el más enérgico y capacitado jefe que hasta entonces 
había tenido la Armada de los Estados Unidos», así 
que no es de extrañar que se le encomendase el estu- 
dio de las operaciones navales a larga distancia y el 
velar por su exacta y feliz ejecución. Fué jefe de ope- 
raciones navales desde el indicado mes de marzo de 
1942 hasta diciembre de 1945; cargo verdaderamente 
abrumador para un hombre que no reuniera las ex- 
traordinarias cualidades que poseía el biografiado. 
Estuvo presente en la llamada «Conferencia del Atlán- 
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tico», y fué ascendido al supremo grado de almirante 
de la Flota el 17 de diciembre de 1944.—J. M. G. 

KinG (JAMES FOSTER). Arquitecto naval, n. en Es- 
cocia en 1861 y m. en Glasgow el 11 de agosto de 1947. 
Jnició sus estudios en la Glasgow High School. Sirvió 
como aprendiz en los astilleros de Rusell and Co., en 
Port Glasgow, y en una época en que salían de sus gra- 
das muchos y muy notables veleros oceánicos. Cum- 
plido su tiempo, pasó a Hull, y más tarde, a Belfast, 

»¡trabajando en la oficina de proyectos de la Earle's 
Shipbuilding and Engineering Co. y en la de Harland 
and Wolf], Ltd., respectivamente, y cuando esta últi- 
ma firma recibió de la White Star Line el encargo de 
construirlos transatlánticos Majestic y Teutontc (1889), 
montóse una sección especial para el estudio y trazado 
de sus planos y pusieron al frente de la misma a Fos- 
TER KING. La espectacular carrera de estos dos «gal- 
gos del Atlántico» constituyó un triunfo para sus cons- 
tructores, al par que una gloria para quienes los pro- 
yectaron. 

Cuando en 1890 se fundó en Glasgow la sociedad de 
clasificación British Corporation Register of Shipping, 
al doctor KING se le nombró inspector principal de 
buques bajo la dirección del profesor Jenkins, y luego 
ayudante del jefe de inspectores Courtier-Dutton, a 
quien sucedió en dicho alto cargo en 1904. La expe- 
riencia demostró el acierto de estos nombramientos, y 
así el prestigio de la antedicha corporación para la 
inspección y clasificación de los barcos creció junto 
con la labor y éxitos del doctor KING. Aun hoy en día 
existen pocos buques mercantes que no ofrezcan en 
su estructura algún vestigio de la influencia que ejer- 
ció en el trazado de aquéllos, y en los más variados 
tipos, el gran inspector jefe de la British Corporation, 
con la que estuvo estrechamente ligado durante cerca 
de sesenta años. En medio de su metódica y clásica 
actividad campea también algún proyecto atrevido, y 
en este aspecto, merece recordarse la sensación que 
produjo en 1896 el vapor Lincluden, el cual era de una 
sola cubierta, no obstante tener tres pies más de pun- 
tal que el que tradicionalmente posee un buque de 
tonelaje similar, y con tres cubiertas. La reglamenta- 
ción del francobordo y los principios: fundamentales 
en que debe fundamentarse, atrajeron desde antiguo 
buena parte de su interés, y la solidez de sus dictáme- 
nes hubo de ser reconocida naciónal e internacional- 
mente. Las comisiones encargadas del estudio de la 
subdivisión estanca de los barcos que se reunieron en 
1912-15 y en 1923-24 tuvieron en gran estima los tra- 
bajos y opiniones del doctor KING, basándose en la 
labor de estas comisiones los requerimientos de la Con- 
vención Internacional de 1929. Por último, en la Con- 
ferencia Internacional para la Seguridad de la vida en 
el Mar, que se reunió en Londres en el precitado año 
1929, así como en la Conferencia para determinar la 
línea de máxima carga de los buques, que se celebró 
al año siguiente, fué el doctor KING uno de los delega- 
dos más caracterizados del Gobierno británico. 

Siempre constarán elocuentes muestras de su cons- 
tante y provechosa actividad en las memorias que pre- 
sentó a la Institution of Engineers and Shipbuilders in 
Scotland, North-East Coast Institution of Engineers and 
Shipbutlders y a otras importantes corporaciones técni- 
cocientíficas, de las que fué socio muy distinguido por 
su talento y laboriosidad. En 1920 el soberano inglés le 
otorgó el título de Caballero de la Orden del Imperio 
Británico, y por sus éxitos profesionales, la Universi- 
dad de Glasgow confirióle el grado de «doctor en le- 
yes».—J. M. G. 

KINKAID (Tomás CaAssin). Nació en Hannóyer 
(New Hampshire) el 3 de abril de 1888; era hijo del 
contraalmirante Tomás Wright Kinkaid, y bien puede 
decirse que fué educado para el servicio naval. Según 
la Nezosrocek. «KINKAID era un Navy junior —un pe- 
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queño marino—, que era el título o calificativo que se 
daban a sí mismos con orgullo los hijos de los oficiales 
dela Armada norteamericana; y en su carrera fué avan- 
zando con propio y valiente esfuerzo, braza por braza». 
Después de haberse graduado en la Escuela Superior 
Occidental, de Wáshington, el joven Kimk, KINKAID, 
fué elegido para Annápolis por el presidente Teodoro 
Roosevelt, en 1904, y cuando tenía dieciséis años. Ter- 
minó con lucimiento sus estudios enla Academia Naval 
en 1908 y embarcó en seguida en el acorazado Nebras- 
ka, en el que permaneció dos años, obteniendo el gra- 
do de ensing en junio de 1910. En noviembre de 1911 
pasó al acorazado Minnesota, y en septiembre de 1913 
se le envió para que siguiera unos cursos de amplia- 
ción en artillería, los cuales fueron hasta hace pocos 
años el mejor camino para lograr las estrellas de almi- 
rante. Este curso llevaba consigo períodos de servicio 
en el arsenal de Wáshington y en el polígono naval de 
Indian Head (Maryland); visitas a ciertas factorías o 
grandes talleres particulares, y estaba interrumpido 
por nueve meses de embarque y de navegación por el 
golfo de Méjico a bordo del Machías. Reanudados sus 
estudios, en enero de 1915, este distinguido y experto 
alférez de navío completó estos cursos en mayo de 
1916, y fué ascendido al grado de segundo teniente 
de navío, destinándosele al acorazado Pennsylvania. 

A KINKAID, que tenía un trato amable y distingui- 
do, y que era un buen jugador de golf, tenis y bridge, 
se le encomendó cierta comisión junto al Almirantaz- 
go británico, un cargo casi diplomático, en diciembre 
de 1917, cuando era ya teniente de navío de primera 
clase. Por azares del servicio, transcurrió la primera 
Guerra Mundial sin haberse encontrado en ningún 
combate, a pesar de que en abril de 1918 volvió a em- 
barcar y actuó como oficial de artillería a bordo del 
acotazado Arizona, el cual operaba entonces con la 
flota británica, y luego dió escolta al transporte Geor- 
ge Washington, cuando condujo a Francia al presiden- 
te Wilson. A principios del año 1919 el Arizona na- 
vegó por los mares de Cuba y de las Antillas, luego 
hizo un crucero por las costas de Francia, Turquía. y 
Asia Menor, y cuando regresó a los Estados Unidos, 
en el mes de junio, recibió órdenes del Ministerio o 
Departamento de Marina, Dirección de Artillería, para 
un viaje de inspección por todas las costas del país 
durante tres años. A los treinta y cuatro años ascendió 
a lieutenant-commander (equivalente a nuestro capitán 
de fragata) y volvió otra vez al Ortente Cercano como 
subjefe del Estado Mayor del contraalmirante Mark L. 
Bristol, que mandaba la División naval destacada en 
aguas de Turquía. Dos años más tarde, KINKAID ob- 
tuvo el primer mando de un buque, y éste fué el Isher- 
w00d, pero en julio, de 1925 se le destinó de nuevo a 
su especialidad de artillería en la factoría de cañones 
del Arsenal Naval de Wáshington. Un año después fué 
promovido a capitán de navío, y en noviembre de 1927 
se le nombró jefe-artillero de la Flota y ayudante del 
almirante H. A. Wiley, comandante en jefe de la Flota 
de los Estados Unidos. Después de haber seguido un 
curso por correspondencia sobre estrategia y táctica, 
fué enviado al Colegio de Guerra Naval, en Newport, 
para seguir otro curso, que terminó en mayo de 1930. 
Cuando contaba cuarenta años se le nombró secreta- 
rio del General Board, destino reservado a jefes de mu- 
cha experiencia, de suerte que cuando cesaban solían 
ser destinados a cargos de gran responsabilidad, con- 
cernientes a la organización de la Flota o a la defensa 
de las costas en caso de guerra. Mientras desempeña- 
ba aquel cargo, celebrábase la Conferencia Preparato- 
ria para el Desarme, en Génoya, y a fines de 1932 fué 
enviado KINKAID a dicha ciudad italiana como conse- 
jero técnico de la delegación de los Estados Unidos. 
Desde principios de 1933 hasta octubre del año si- 
cuiente fué segundo comandante del acorazado Colo- 
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rado, completando entonces casi dieciséis años de em- 
barque. Sirvió luego en la Sección de Detall de la Ofi- 
cina de Navegación del Departamento de Marina, y 
habiendo sido promovido al grado de captain (que 
precedía al de contraalmirante) en enero de 1937; ob- 
tuvo su segundo mando de buques seis meses después, 
cuando se le confió el crucero Indianopolis. En noviem- 
bre de 1938 hubo de dejar el mando de este moderno 
buque, cuando se le nombró agregado naval de los 
Estados Unidos en Roma, durante el mando de Mus- 
solini,en abril de 1939. Un mes después de habérsele 
¿asignado la misión adicional, y también como agrega- 
do naval en Belgrado, Italia invadió Albania, proban- 
do entonces y hasta marzo de 1941, que es cuando 
regresó a los Estados Unidos junto con su esposa, sus 
grandes dotes de energía, pero hermanadas con pru- 
dencia diplomática. En junio siguiente se le confió el 
mando de otro barco, embarcando un mes antes del 
desastre de Pearl Harbour, actuando desde luego en 
aquél como contraalmirante accidental, y con carácter 
permanente desde abril de 1942. El barco en que izó 
su insignia era el portaaviones Enterprise, el cual ya 
tuvo notable participación en los raids sobre los ar- 
chipiélagos Gilbert y Marshall y sobre las islas Wake 
y Marcus. Siguió actuando con este buque en la larga 
y dificilísima campaña del océano Pacífico, y los mé- 
ritos del almirante KINKAID fueron acrecentándose, lo 
mismo en los grandes combates del Pacífico meridio- 
nal, tales como los del mar del Coral, Santa Cruz, islas 
Salomón, etc., que en los del Pacífico septentrional, 
en las operaciones de las Aleutianas y mar de Bering, 
y en las lleyadas a cabo contra las bases de las islas 
metropolitanas del Japón. Cuando terminó la campa- 
ña de las Aleutianas KINKAID fué ascendido a vice- 
almirante, el 9 de junio de 1943, y se le llamó a Wásh- 
ington después, para donde partió el 12 de octubre 
siguiente, y siendo allí condecorado. Detúvose después 
en Filadelfia para visitar a su esposa, a la que sólo 
una vez había podido ver desde que había estallado 
la guerra con el Japón, y en seguida salió para Austra- 
lia, a fin de tomar el mando de las fuerzas navales del 
Pacífico Sudoeste (la VII Flota), al frente de las cuales 
desplegó gran actividad; sostuvo tenaces combates, fe- 
lizmente terminados, en los mares de las islas Filipinas, 
y cooperó con notable eficacia para llevar a buen tér- 
mino notables operaciones anfibias. Fué objeto toda 
la labor del almirante KINKAID de los más calurosos 
elogios del comandante supremo en el Pacífico, el ge- 
neral Douglas Mac Arthur, y de las personalidades 
políticas más relevantes de los Estados Unidos, hon- 
rándosele con múltiples y muy preciadas condecora- 
ciones.—J. M. G. 

KINLOCH-COOKE (CLEMENTE). Periodista y 
escritor inglés, n. en 1854 y m. el 4 de septiembre de 
1944. Véase su biografía en el tomo VÍ del APÉNDICE, 
pág. 766. 

KIRKMAN (FEDERICO BERNULF BEEVER). Pe- 
dagogo inglés, n. en Natal el 16 de febrero de 1869 y 
m. el 1 de mayo de 1945. Véase su biografía en la pá- 
gina 773 del tomo VÍ del APÉNDICE. Ha publicado, 
además, Bird Behaviour (1937); The Highway Histo- 
ry (cuatro volúmenes) (1936-1938), y en colaboración 
con F. C. R. Jourdain, la obra British Birds, en 1930, 
de la que se publicó una segunda edición en 1938. En 
1943, merced a sus trabajos, se le concedió una pen- 
sión.—J. S. O. 

KITSON (CarLos HERIBERTO). Músico inglés, n. 
en Levburn (Yorkshire) el 13 de noviembre de 1874 
y m. el 13 de mayo de 1944. Véase su biografía en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 779. Fué profesor de mú- 
sica de la Universidad de Dublín hasta 1935. Escribió, 
además: Rudiments for Juniors, Six Lectures on Ac- 
companied Vocal Writing Elementary Contrapuntal Har- 
mony, Elements of Composition.—J. S. O. 


añadir la de su prodigiosa memoria, que, aparte su 
vigor físico, le permitía dar un promedio de cien con- 
ciertos cada temporada, sin decaer el interés que des- 
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KNOWLSON (Tomás SHARPPER). Escritor nor- 
teamericano, n. en Bilton Park, Knaresbro, en 1867, 
y m. el 2 de julio de 1947. Véase su biografía en la pá- 
gina 807 del tomo VI del APÉNDICE. Se le debe también 
The Secret of Concentration (1931); Think for Yourself 
(1934); Put on Your Thinking Cap (1944); Creating New 
Ideas (1945).—J. S. O. 

KOCZALSKI (RAÚL). Compositor y pianista po- 
laco, n. en Varsovia en 1885 y m. en la misma capital 
el 25 de noviembre de 1948. Véase su biografía en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág.. 811. A las dotes de ex- 
traordinario pianista y notable compositor, se ha de 


pertaba en el público, debido a su extenso repertorio, 
que ofrecía siempre novedades en los programas.—A. O. 

KONOYE (FUMINARO). Político japonés, n. en 
Tokio en el mes de diciembre de 1891 y m. el 16 de 
diciembre de 1945. Pertenecía a una familia de tan 
alta nobleza, que se le consideraba como la segunda 
después del Emperador, y a la muerte de su padre, 
ocurrida en 1905, heredó el título de príncipe. Cursó 
sus primeros estudios en la Escuela de Pares, centro 
educativo de la nobleza japonesa, ingresando poste- 
riormente en la Universidad de Kioto, en la que se 
graduó en 1917, En 1913 empieza su carrera política 
ocupando un cargo en el Ministerio del Interior, y 
en 1919 se le designó como miembro de la Delega- 
ción japonesa para la firma del Tratado de Paz de 
Versalles. Senador por derecho propio, pronto ad- 
quirió nombre por sus intervenciones, que, en 1931, 
le llevaron a la vicepresidencia de. la Alta Cámara. 
En 1934 se desplazó a los Estados Unidos para estu- 
diar el desenvolvimiento de aquel país, por el que 
sentía gren simpatía. El 4 de junio de 1937 aceptó 
el encargo del emperador de formar Gobierno, y no 
obstante su decisión de mantener la paz, no pudo 
substraerse a la influencia de la agitación militarista, 
y el mismo año de ser nombrado jefe del Gobierno, 
se produjo el ataque japonés a China, A raíz de su 
manifiesto de 1938 se observa en KONOYE cierta ten- 
dencia a la política totalitaria, política que queda 
aceptada con la conclusión del Pacto Tripartito, 
firmado en 1941 por Matsuoka, ministro de Asuntos 
Exteriores de su Gobierno, que quedó constituído 
el 21 del mismo mes. Este Gobierno, que dimitió 
el 17 de julio del siguiente año, además del Pacto 
Tripartito, firmó un pacto de neutralidad con Ru- 
sia. El 18 de julio de 1941 forma KONOYE nuevo Go- 
bierno, que duró sólo hasta el 16 de octubre, y desde este 
momento desaparece KONOYE de la escena política 
de su país. Después de la rendición del Japón a las 
fuerzas norteamericanas en septiembre de 1945, el 
general Mac Arthur dió a KONOYE el encargo de re- 
dactar una nueva Constitución, encargo que no fué 
admitido por el Gobierno de los Estados Unidos. 
Esto ocurría en el mes de noviembre; y el 6 de diciem- 
bre la autoridad militar norteamericana ordenaba 
la prisión del príncipe KONOYE, y el 16 del mismo, 
víspera de su presentación ante el tribunal norte- 
americano, se dió la muerte para evitar ser procesa- 
do.— J. S. O. 

LA GUARDIA (Fi0reELLO H.). Político norte- 
americano, n. en Nueva York el 11 de diciembre 
de 1882 y m. en la misma ciudad el 20 de septiembre 
de 1947. Ingresó en el cuerpo consular, y a los dieci- 
nueve años ostentó la representación consular de su 
país, primero en Budapest y después en Trieste, durante 
los años 1901 a 1904; y desde este año hasta 1906 fué 
agente consular en Fiume. De regreso a su país desem- 
peñó el cargo de intérprete por espacio de cuatro años 
enla oficina de inmigración establecida en Ellis Island. 
En 1915 fué nombrado procurador general de Nueva 
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York, cargo que abandonó al ser elegido diputado en 
1917, habiendo pertenecido a la Cámara de Represen- 
tantes en legislaturas sucesivas hasta 1933. Al formar- 
se en 1917 el ejército expedicionario que había de lu- 
char en Europa en la guerra de 1914-1918, LA GUARDIA 
se presentó como volunta- 
rio, y no habiendo sido ad- 
mitido por su pequeña es- 
tatura, se alistó como pilo- 
to en el cuerpo de Aviación 
y fué destinado al frente 
italiano, participando en 
losataques contra laslíneas 
austríacas. Fué elegido al- 
calde de Nueva York para 
el período 1934-1937 por 
aplastante mayoría, y re- 
elegido en el período si- 
guiente de 1938-1943. La 
personalidad de LA GUARDIA descuella en su gestión 
administrativa durante los años que ocupó la alcaldía 
de Nueva York, pues, además de la popularidad de 
que gozó por su natural simpatía y por su interés en 
favor de las clases modestas, introdujo numerosas 
y acertadas reformas en todos los órdenes y saneó la 
hacienda municipal, convirtiendo el Ayuntamiento 
en una corporación rica y próspera. El último cargo 
que ejerció fué el de director de la U. N. R. A., que le 
confirió el presidente Truman en 1946, y en cumpli- 
miento del mismo, y no obstante su delicado estado 
de salud, visitó las naciones de Europa a las que be- 
neficiaba dicha institución. Estaba condecorado con 
la Cruz de Guerra y la Medalla del Mérito; era Caba- 
llero de la Corona de Italia, de la Orden de San Olaf 
de Noruega, etc.— J. S. O. 

LAIRD (Juan). Filósofo inglés, n. en Durris, 
condado de Kincardine, el 17 de mayo de 1887 y m. el 
5 de agosto de 1946. Véase su biografía en el tomo VI 
del APÉNDICE, pág. 956. Iscribió, además: Morals 
and Weslern Religion (1931); Hume's Philosophy of 
Human Nature (1932); Hobbes (1934); An Enquiry 
into Moral Nations (1935): Recent Philosophy (1936). 
TS 0: 

LAKE (Kirsorp). Ministro protestante y erudito 
inglés, n. en Southampton el 7 de abril de 1872 y m. 
el 10 de noviembre de 1916. Véase su biografía en el 
tomo VÍ del APÉNDICE, pág. 957. 

LAMBERT Y CAMINAL (JuAn). Composi- 
tor, pedagogo y director de orquesta, n. en Barcelo- 
na el 21 de julio de 1334 y m. en la misma ciudad 
el 4 de mayo de 1945. 
Véase su biografía en el 
tomo XXIX de la Exci- 
CLOPEDIA, pág. 389, y en 
el tomo VI del APÉNDICE, 
página 962. Además de los 
cargos consignados en su 
biografía, fué director de 
la Escuela Municipal de 
Música, de Granollers, 
profesor dela Escuela Pro- 
fesional para la Mujer, de 
Barcelona, director del 
Conservatorio Superior de 
Música delamisma ciudad 
desde el 3 de enero de 
1940 hasta su muerte, y 
censor de música sagrada 
del Obispado de Barcelona. l'ué premiado en el Concur- 
so Nacional de 1930 y en el Internacional de París de 
1932, y en 1934 obtuvo el premio Felipe Pedrell con su 
Cuarteto en «las mayor. Consiguió por tres veces el galar- 
dón de la Flor Natural, lo que le valió el título de «Mes- 
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órgano instalado en el Palacio Nacional de la Exposi- 
ción de Barcelona, que era considerado por aquel en- 
tonces como el segundo en Europa. Se le concedió 
el título de Sccio de Mérito de la Real y Pontificia 
Academia Mariana de Lérida y de la Económica de 
Amigos del País de las ciudades de Valencia y Gra- 
nada, y por sus actividades artísticas y culturales 
mereció los elogios de Su Santidad Pío X y del rey 
don Alfonso XIII, así como también de los maestros 
Falla, Otaño y Gilson. Al número de obras publicadas 
en su biografía hemos de añadir: zarzuelas: Leyenda 
feudal y Flors de mar bella; música sinfónica: Alle- 
gro sinfónico, Rapsodia mallorquina, La Mare de Deu, 
La festa de Santa Cristina; para banda: Llevani Deu, 
etcétera; para instrumentos solistas escribió la Suite 
bíblica para arpa, Suite para piano de concierto, Sutte 
para piano y violoncelo, Impresión criolla para piano, 
y composiciones para Órgano contenidas en las anto- 
logías del P. Otaño, Erviti y Abate Joubert; obras 
de canto: El ram d'or, La barca de nacre, Serenata, 
Una cangó, 1dili, Melangia, St mi eren tres doncelles, 
a cuatro voces, Canciones líricas prologadas por 
el P. Otaño; las conocidas sardanas El gigant del px, 
D'estimada, Ágata, Prometaje, etc., Himno a la bande- 
ra, sobre el Himno Nacional Español, Himno a Santa 
Cecilia, Salve, para la coronación de Nuestra Señora 
de Atocha; de música religiosa ha compuesto un sin- 
número de motetes, responsorios, misas, etc., en cuyo 
género estuvo a la vanguardia del movimiento cecilia- 
no en Cataluña. Es autor, en colaboración con los 
maestros Alfonso y Zamacois, del método moderno 
graduado de solfeo, adaptado a las exigencias de la 
música moderna, titulado Laz, de texto en el Conser- 
vatorio Superior de Música de Barcelona y en otros 
centros musicales de España. — J. S. O. 
LAMOND (FEDERICO). Pianista inglés, n. en 
Glasgow el 28 de enero de 1868 y m. en Stirling (Es- 
cocia) el 21 de febrero de 1948. Véase su biografía 
en la pág. 440 del tomo XXIX de la ENCICLOPEDIA, 
En 1917 ejercía el cargo de profesor en el Conservato- 
rio de La Haya, y a la vez que las tareas de la ense- 
ñanza, proseguía sus actividades de concertista, re- 
corriendo las principales capitales de Europa y Amé- 
rica, confirmando en todas sus actuaciones su fama 
de concertista internacional. — J. S. O. 
LANCHESTER (FEDERICO GUILLERMO). Físi- 
co inglés, n. el 23 de octubre de 1868 y m. el 8 de 
marzo de 1946. Véase su biografía en el tomo XXIX 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 555. A este físico se le debe 
el primer automóvil con motor de gasolina construído 
en Inglaterra, entre los años 1895-1896, y la fundación 
de la Lanchester Company en 1899, de la que fué di- 
rector desde su constitución hasta 1904, y luego con- 
sejero asesor técnico hasta 
1914, desempeñando igua- 
les cargos en las compañías 
Daimler y B. S. A. desde 
1910 a 1930, y fué también, 
de 1928 a 1930, ingeniero 
consultor en Beardmore 
(Departamento Diesel). Se 
le deben muchos perfeccio- 
namientos en la construc- 
ción y funcionamiento de 
los motores a gas, habiendo 
dedicado especial atención 
a los principios de la com- 
bustión en los motores de 
combustión interna; y en este aspecto completó coma 
analista los trabajos de Dugald Clerk. Su tipo de auto- 
móvil Lanchester fué el primero en el que se aplicó el 
cambio de velocidades apicíclico y asimismo el primero 
en que se puso en práctica la marcha directa. Empleó 
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dentro del mismo año, introdujo el cambio de velocida- 
des por engranaje, modificaciones enla transmisión, co- 
jinetes a bolas y muelles compensados. Introdujo en 
1901 el primer cambio de velocidades con mecanismo 
preselectivo, y en 1904 aportó mejoras en la lubricación 
y en los arcos de pistones. Fué LANCHESTER un pre- 
cursor en la técnica aeronáutica, pues en un informe 
leído ante la Physical Society, en 1897, expuso ya los 
principios en que se basa la teoría moderna del aero- 
plano ligero; si bien hasta veinte años más tarde, 
cuando se dieron a conocer los trabajos del Dr. Prandtl, 
de Góttingen, explanando teorías similares, no se reco- 
noció el valor de los descubrimientos de LANCHESTER. 
La teoría Lanchester-Prandtl, fundamental para el tra- 
zado de los aeroplanos y sus hélices, está desarrollada 
en la obra de Lanchester en dos tomos Aerial Fligth, 
publicada en 1907. —A. J. M. 

LANGEVIN (PaBLo). Físico y pedagogo francés 
contemporáneo, n. en 18 de diciembre de 1946. Véase 
su biografía en el tomo VÍ del APÉNDICE, pág. 1004. 

LARGO CABALLERO (Francisco). Político es- 
pañol, n. en Madrid el 15 de octubre de 1869 y m. en 
París el 23 de marzo de 1946. Véase su biografía en la 
página 1022 del tomo VÍ del APÉNDICE. Después de las 
elecciones generales de 1933, favorables a los partidos 
de derecha, LARGO CABALLERO, que había sido un so- 
cialista de tendencias mo- 
deradas, hasta el punto de 
prestar su apoyo a la dic- 
tadura del general Primo 
de Rivera, se constituyó en 
jefe de un grupo avanzado 
y extremista, cuyo progra- 
ma se basaba en la violen- 
cia y en la revolución, para 
adueñarse del Poder. En el 
mes de enero de 1934 se 
trasladó a Barcelona, don- 
de se le ve dedicado a la 
tarea de organizar el fren- 
te único revolucionario. La 
posición de LARGO CABA- 
LLERO, a quien seguían en masa las juventudes socialis- 
tas, y su resolución de adherirse a la disciplina de la 
Tercera Internacional, originó serias discrepancias en el 
seno del partido socialista, y en el mes de agosto de 
1934 era ya manifiesta la pugna existente entre LARGO 
CABALLERO y los demás dirigentes del partido que re- 
presentaban la tendencia moderada, teniendo que re- 
nunciar a la presidencia del partido como consecuencia 
de tales discrepancias. En las nuevas elecciones gene- 
rales celebradas el 16 de febrero de 1936 salió triunfan- 
te el Frente Popular, y en esa misma fecha España 
entró en un período verdaderamente revolucionario, 
produciéndose a diario incendios, asesinatos, asaltos 
a industrias y toda clase de violencias, que la opinión 
pública atribuía a los elementos dirigidos por LARGO 
CABALLERO, y así se reconoció oficialmente cuando 
Azaña, jefe del Gobierno, el 20 de marzo llamó a su 
despacho al jefe socialista para rogarle que cesara 
aquella lamentable situación. El 18 de julio se produ:e 
el Movimiento Nacional, y en el mes de septiembre 
Azaña, entonces presidente de la República, confía 
a LARGO CABALLERO la formación de Gobierno, en el 
que, además de la presidencia, asumió la cartera de 
Guerra, cargos que ejerció hasta el 16 de mayo de 1937. 
A partir de esta fecha no tuvo ninguna intervención 
directa en la política española, trasladándose a Fran- 
cia al terminar la guerra civil, en cuya capital falle- 
ció en la fecha indicada. — J. S. O. 

LARRAZ LÓPEZ (José). Economista espa- 
ñol, n. en Zaragoza el 27 de abril de 1904. Cursó los 
estudios del Bachillerato en el Instituto del Cardenal 
Cisneros, de Madrid, y la carrera de Derecho en la 
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Unwersidad Certral, cuya licenciatura obtuvo en 
1924 con premio extraordinaric. En 1926 hizo oposi- 
ciones para ingresar en el cuerpo de Abogados del Es- 
tado, habiendo conseguido el número uno entre los 
opositores. Pensionado por la Junta de Ampliación 
de Estudios, estuvo en Bélgica, y al regresar en 1930 
fué nombrado subdirector del Servicio de Estudios 
del Banco de España, a cuya dirección pasó en 1937. 
En 1934 ocupó la presidencia de la comisión encar- 
gada de redactar las bases para el Patrimonio Forestal 
del Estado y en 1935 se le confiere el cargo de Comi- 
sario general del Trigo. Fué, además, jefe del Servicio 
Nacional de Banca y presidente del Comité de Mo- 
neda Extranjera en 1938, cargos que dejó al ser nom- 
brado Ministro de Hacienda. En la etapa que regentó 
la cartera de Hacienda, comprendida entre los años 
1939 a 1941, realizó la conversión de la Deuda de 1939; 
redactó la Ley del Desbloqueo; restauró el régimen 
de presupuesto, formando el de 1940, y redactó la 
Ley de Reforma tributaria de 1940. Éstas son, entre 
otras, todas ellas de importancia, las leyes que redac- 
tó a su paso por el Ministerio de Hacienda. Pertene- 
ció al Consejo de Administración de la editorial El 
Debate, cuya presidencia ocupó después. En 1943 fué 
admitido como académico de número en la de Ciencias 
Morales y Políticas, y en reconocimiento a sus méri- 
tos, el Gobierno le concedió la Gran Cruz de Isabel 
la Católica. Lleva publicadas las siguientes obras: 
La evolución económica de Bélgica (1930); La Hacien- 
da pública y el Estatuto Catalán (1932); La ordenación 
del mercado triguero en España (1935); La época del 
mercantilismo en Castilla (1943); La meta de dos re- 
voluciones (1946). — J. S. O. 

LAVAL (PEDRO). Político y jurisconsulto fran- 
cés, n. en Cháteldon el 23 de junio de 1883 y m. el 
15 de octubre de 1945. Véase su biografía en el tomo 
VI del APÉNDICE, pág. 1064. En 1934 regentó el Mi- 
nisterio de Colonias, y este mismo año pasó al Minis- 
terio de Relaciones Exterio- 
res,cargo que desempeñó has- 
ta 1935. Desde 1935 a 1936 
acupó la Presidencia delCon- 
sejo de Ministros y la cartera 
de Relaciones Exteriores. 
Después de la capitulación 
de Francia, el 17 de junio de 
1940, LAVAL se destaca en 
su actuación colaboracionis- 
ta con los alemanes. En el 
primer Ministerio que formó 
el mariscal Pétain entró a 
formar parte como ministro 
sin cartera, y el día 12 de 
octubre el acta constitucio- 
nal lo designaba como subs- 
tituto del mariscal Pétain, si éste ¡legara a quedar 
impedido de ejercer las funciones de jefe de Estado. 
En esta misma fecha se nombra nuevo Ministerio y 
LAvaL ejerce en él de vicepresidente, cargo que dejó 
en el mes de diciembre. El 15 de abril de 1942 quedó 
encargado de formar Ministerio, en el cual, aparte la 
Presidencia del Consejo, regentó los ministerios del 
Interior y Relaciones Exteriores, e inició una polí- 
tica de más estrecha colaboración con Alemania. 
Esta actitud de LAVAL, unida al desembarco aliado 
en el norte de África, hecho ocurrido el 8 de noviem- 
bre de 1942, fué origen de que aumentara la enemiga 
del pueblo francés contra el Gobierno. El 26 de marzo 
de 1943 se produjo una crisis en el Gobierno, y en el 
nuevo que se formó, LAVAL, además de jefe dei Go- 
bierno, se quedó con las carteras de Reluciones Ex- 
teriores, del Interior e Información. Después de la 
liberación de París, el 27 de agosto de 1944, se vió 
obligado a expatriarse, trasladándose a España, crean» 
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do con ello una delicada situación al Gobierno de 
este país. Reclamado por las autoridades francesas, 
se le juzgó como traidor a su patria y fué condenado a 
muerte, sentencia que se cumplió en la fecha antes 
consignada. — J. S. O. 

LAWSON (ARNOLDO). Médico oftalmólogo in- 
glés, n. el 4 de diciembre de 1867 y m. el 19 de enero 
de 1947. Véase su biografía en el tomo VÍ del APÉN- 
DICE, pág. 1071. 

LÁZARO Y GALDIANO (Jos). Publicista 
"y jurisconsulto español, n. en Beire (Navarra) el 30 
de enero de 1862, y m en Madrid el 1 de diciembre 
de 1947. Véase su biografía en el tomo XXIX de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1220. A sus actividades cultura- 
les y de publicista asoció, ya desde muy joven, su 
afición a coleccionar obras de arte, logrando reunir, 
gracias a su tenacidad y competencia en la materia, 
numerosos cuadros de los pintores más famosos, entre 
éstos, del Greco y Goya, así como preciosas joyas y 
objetos en esmaltes, bustos y orfebrería, que tenía 
coleccionados y catalogados formando un rico y se- 
lecto museo, instalado en su palacio de Madrid y 
que, por disposición testamentaria, ha pasado a po- 
der del Estado español. Además de ésta, poseía otras 
dos colecciones de obras de arte: una en París y otra 
en Nueva York. — J. S. O. 

LEAHY (WiLLiaM DANIEL). Este almirante de 
la Armada de los Estados Unidos y a la vez notable 
diplomático, nació el 6 de mayo de 1875 en Hampton 
(lowa) y estudió, desde Ashland, en la Escuela Su- 
perior de Wisconsin hasta 1892, terminando cinco 
añosmás tarde sus estudios 
y prácticas en la Acade- 
mia Naval; así que pudo ya 
tomar parte en la guerra 
hispanoamericana en 1898 
y en aguas de Filipinas; 
como también participó en 
la campaña contra los «bo- 
xers», en China. Fué jefe 
de Estado Mayor cuando la 
ocupación de Nicaragua en 
1912, y en 1916 desempeñó 
igual cargo en la campaña 
de Haití. Durante la prime- 
ra guerra mundial alcanzó 
el grado de capitán de na- 
vío y después obtuvo el mando del Dolphin, en la ex- 
pedición de castigo que se dirigió a Méjico en 1915. A 
partir de 1927 hasta 1931, y con el rango de contraal- 
mirante desde el 6 de abril de 1930, estuvo al frente 
del Departamento de Artillería; desde 1931 al 33 mandó 
una «flotilla de destructores de exploración», y luego, 
hasta 1935, dirigió el Departamento de Navegación. En 
1935 y 36 actuó como vicealmirante de la Flota de bata- 
lla, y una vez ascendido al grado de almirante en el 
último de dichos años, actuó como tal en dicha Flota, 
cesando en 1937, en que se le designó como jefe supe- 
rior de Operaciones Navales, retirándose al cumplir los 
sesenta y cinco años, en 1 de agosto de 1939. Hasta 
1941 era el único jefe de la Armada norteamericana que 
había sido jefe de los dosimportantísimos Departamen- 
tos de Artillería y Navegación, como también jefe de 
Operaciones Navales. El presidente Roosevelt le otorgó, 
al retirarse del servicio activo de la Armada, la más 
preciada condecoración y le nombró el mismo año 1939 
gobernador de Puerto Rico, cargo importante y de- 
licado, 

Se dice que como gobernador, LEAHY gustó a los 
portorriqueños, y que los portorriqueños le gusta- 
ron a él. El único reparo notable que se atribuyó a 
su administración consistió en que se lamentaba por 
muchos permitiera a los políticos llevar adelante proce- 
dimientos que debieran haberse proscrito. Los polti- 
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cos radicales decían: «En la actualidad LEAHY parece 
ser un convencido del B111 of Rights». Reconocido como 
un conservador de espiritu abierto, fué considerado 
este almirante como un hombre recto, aunque algo ne- 
gociante, y persona testaruda. El presidente Roose- 
velt le llamó para que fuera su consejero en los graves 
problemas de la defensa del país, por ser una persona de 
notable habilidad en todos los aspectos. Era un hombre 
de gran estatura, con un rostro batido por los vien- 
tos y los embates de la mar, y con pobladas cejas; en- 
tusiasta de la más estricta disciplina, pero sencillo y 
amistoso fuera del servicio. Fué un hábil deportista, 
aunque su principal distracción la tenía en sus dos nie- 
tecitos. 

Antes de ser designado para el cargo de embajador, 
LrEany estuvo en la Casa Blanca, y durante una con- 
ferencia (en junio de 1940 y según Newsweek) parecía 
que intentaba dejar sin efecto el «Acta sobre hono- 
rarios y salarios», poniendo fuera de la ley las huel- 
gas y tomando otras medidas inmediatas para pro- 
hibir los conflictos laborales en el desarrollo del difícil 
y complicado programa de defensa. Este almirante 
fué también uno de los que patrocinaron el proyecto 
para comprar en seguida las colonias inglesas, fran- 
cesas y holandesas en el mar Caribe. LEAHBY dijo des- 
pués que Puerto Rico estaba convirtiéndose en «un 
Gibraltar americano» y que sería tal su potencia, que 
ningún invasor sería capaz de atacamos, añadió, sin 
reducir antes las defensas insulares esparcidas por el 
mar Caribe. Bases capaces para- operaciones aéreas, 
aseguró que podían habilitarse en un plazo de pocos 
meses. Puerto Rico tiene un promedio de 20.000 tra- 
bajadores capaces; pero ahora necesita 10.000 traba- 
jadores más, a fin de desarrollar el actual programa 
de defensa, escribía este almirante en 1941. 

El 23 de noviembre de 1940 Roosevelt eligió a 
LEAHY para que sucediese a William C. Bullitt como 
embajador en Francia, cesando entonces en su se- 
gunda etapa como gobernador de Puerto Rico; el 
Senado confirmó por unanimidad este nombramien- 
to el 27 del mismo mes, y en diciembre salió lleno de 
esperanza con rumbo a Francia. Mas presto le demos- 
traron los hechos con gran claridad que su principal 
tarea, que había de consistir en reforzar la posición 
del mariscal Pétain contra la colaboración, ofrecía 
dificultades imposibles de vencer. Demasiado pronto 
surgió una creciente demanda en el país para que ce- 
sasen del todo las relaciones diplomáticas de los Es- 
tados Unidos con Vichy y para que reconocieran al 
general De Gaulle. El embajador almirante LrEAHY, 
jugó, dice un biógrafo suyo, una parte mayor y más 
trascendental que ningún otro hombre de su época 
en la ardua tarea de orientar la actuación de la Ar- 
mada de los Estados Unidos. En resumen, actuó 
como embajador en Francia desde 1940 a 1942; fué 
jefe del Estado Mayor del comandante supremo del 
Ejército y la Armada de los Estados Unidos, después 
de 1942, y se honró con el grado de almirante de toda 
la Flota el 15 de diciembre de 1944. — J. M. G. 

LEE OF FAREHAM (ARTURO HAMILTON, 
VIZCONDE DE BRIDPORT). Militar y hombre de Es- 
tado inglés, n. en Bridport el 8 de noviembre de 1868 
y m. el 21 de julio de 1947. Véase su biografía en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 1103. Perteneció a la 
Real Comisión de Arte, de la que fué presidente de- 
legado desde 1940, y fué miembro, además, de diver- 
sas instituciones de arte. — J. S. O. 

LE GALLIENNE (RICARDO). Literato y pe- 
riodista inglés, n. en Liverpool el 20 de enero de 1866 
y m. el 15 de septiembre de 1947. Véase su biografía 
en el tomo XXIX de la ENCICLOPEDIA, pág. 1404, 
y en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1106. Sus últi- 
mas producciones literarias fueron: The Magic Seas 
(1930) y From a Parts Garrel (1943). — J. S. O. 
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LEHAR (FRANZ). Compositor austríaco, n: en la 
ciudad húngara de Komom el 3 de abril de 1870 y 
m. el 24 de octubre de 1948 en su residencia de Ba- 
dischl, cerca de Salzburgo. Véase su biografía en el 
tomo XXIX de la ENCICLOPEDIA, pág. 1485, y en 
el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1114. Mundialmente 
celebrado y en posesión de una gran fortuna, FRANZ 
LEHAR abandonó el 1930 el 
género que lo había hecho 
millonario y famoso para 
dedicarse ahincadamente a 
la composición de su ópera 
Giuditta, estrenada con 
gran éxito en la Opera Na- 
cional de Viena en 1934. Al 
ocupar los alemanes Viena, 
dejó de escribir música, li- 
mitándose a ofrecer una 
nueva versión de su ope- 
reta Amor gitano, con la 
que triunfó en una función 
de gala celebrada en Buda- 
pest. Cuando las tropas 
norteamericanas ocuparon 
Badischl al final de la se- 
gunda guerra mundial, de- 
claró que en los años de la contienda había escrito una 
opereta que no estrenó posteriormente, a pesar de ha- 
berlo ofrecido cuando, en 1946, fué objeto de un ho- 
menaje en París. El autor de La viuda alegre, El conde 
de Luxemburgo, Eva, Frasquila y otras operetas famo- 
sas, fué compositor de sólida preparación, de inspiración 
flúida y de particular atractivo sensual, y con su mú- 
sica cautivó a los públicos de todo el mundo desde el 
estreno de La viuda alegre, en 1905, hasta 1930, en que 
el género no halló quien lo remozara con nuevas aporta- 
ciones. Se impuso la música negra estadounidense 
y LEHAR presenció, cuando se hallaba ya en los um- 
brales de la vejez, el eclipse del género que tantu 
gloria y dinero le diera. —A. O. 

LENS VIERA (ENRIQUE). Músico español, n. 
en La Coruña en 1854 y m. en Lincoln (Argentina) 
en el mes de enero de 1945. Véase su biografía en la 
página 1131 del tomo VI del APÉNDICE. Fué fundador 
y profesor de la Escuela Normal de Lincoln, y sus 
actividades no se limitaron a la enseñanza oficial, 
sino que realizó una intensa labor cultural fuera de 
la cátedra. — J. S. O. 

LES BUSTAMANTE (SANTIAGO DE). Pin- 
tor español, n. en Alcudia de Carlet (Valencia) en 
1898. Inició los estudios de su carrera artística en la 
Escuela de San Carlos, de Valencia, siendo discípu- 
lo del maestro Garnelo; pero llevado por su entusias- 
mo por la pintura, terminada la clase en San Carlos, 
acudía a la Escuela de Artesanos, donde tuvo de pro- 
fesor al maestro Sigiienza. En 1919 celebró su prime- 
ra exposición en la Juventud Artística Valenciana. 
Después del éxito alcanzado con sus primeros retra- 
tos, continuó su labor sin descanso y sin desmayar, y 
en 1934 presentó a la Exposición Nacional dos obras: 
un retrato y la titulada Sonata de Beethoven. En 1935 
fué premiado con la segunda medalla en la Exposi- 
ción Regional de Valencia, concedida por su retrato 
Vizconde de Valdesoto. En sus viajes por España ce- 
lebró una exposición de sus obras en San Sebastián, 
e e expuso por dos veces en Madrid. 

És se ha dedicado exclusivamente al retrato, y en 
esta especialidad ha producido centenares de obras, 
en las que se observa una untuición especial, un es- 
tudio profundo del alma del modelo, el fondo que 
siente y vive, traduciendo al lienzo su expresión psi- 
cológica. — J. S. O. 

LEUBA (Jame Enrique). Psicólogo norteameri- 
cano, de origen suizo, n, el 9 de abril de 1868 y m, e, 
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10 de diciembre de 1946. Véase su biografía en la pá- 
gina 253 del tomo XXX de la ENCICLOPEDIA y en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 1163. Fué profesor y de- 
cano del Departamento de Psicología del Colegio Bryu 
Mawr, y, al jubilarse en 1933, se le concedió el título 
de profesor honorario.—J. S. O. 

LEVY (J. LansLeEY). Periodista, escritor y dra- 
maturgo inglés, n. en Liverpool el 25 de mayo de 1870 
y m. el 11 de mayo de 1945. Véase su biografía en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 1171. Fué también di- 
rector del Sunday Times, de Johannesburg, desde 1910 
a 1942, y poseía la Medalla del rey Alberto.—J. S. O. 

LEWIS (GILBERTO NEWTON). Químico norteame- 
ricano, n. en Weymouth (Massachusetts) el 23 de oc- 
tubre de 1875 y m. el 24 de marzo de 1946. Véase su 
biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1173. 

Lewis (Tomás). Médico inglés, n. el 26-de diciembre 
de 1881 y m. el 17 de marzo de 1945. Véase su biogra- 
fía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1174. Fué médi- 
co consultor del Ministerio de Pensiones y del Hospital . 
de Londres, y desde 1933 a 1937 perteneció al Consejo 
Médico de Investigaciones. Entre sus publicaciones 
posteriores se citan: Bloodvessels of the Human Skin 
(1927); Diseases of the Heart (1932); Clinical Science 
(1934); Vascular Disorders of the Limbs (1936); Pain 
(1942).—J. S. O. 

LILLICRAP (CARLOS SwIFT). Ingeniero naval 
inglés, n. en 1888. Hizo su aprendizaje como constru.- 
tor de buques en el Real Arsenal de Devonport, desde 
1902 hasta 1906, y cuando óbtuvo el grado de cadete 
en construcción naval, se le envió al Real Colegio de 
Ingeniería Naval, de Keyham. Un año después pasó 
al Real Colegio Naval, en Greenwich, en donde si- 
guió un curso especial que se requería para alcanzar 
el grado de ayudante constructor de buques, aprobán- 
dolo con gran distinción en el año 1910. Entonces se 
le destinó al Arsenal de Devonport, en el que había 
realizado sus primeros trabajos, y allí permaneció 
tres años, hasta que embarcó en el acorazado Superb. 
Después de doce meses de embarque, se le envió al 
Departamento de Construcción Naval del Almirantaz- 
go, del que ya no salió, sino que vió cómo se acumula- 
ban sobre él grandes responsabilidades que, cierta- 
mente, eran la mejor prueba de su valía y de la con- 
fianza que inspiraba. Cuando se le confirió el título o 
grado de «Constructor», encargáronsele, bajo la supre- 
ma vigilancia del director de Construcción Naval, los 
proyectos de muchos y muy importantes buques de 
guerra, entre los cuales se cuentan los monitores de 
seis pulgadas, el minador Adventure, los cruceros de 
10.000 toneladas de la clase Kent, los cruceros Surrey 
y Northumberland (que fueron cancelados en virtud 
de los acuerdos del Tratado de Londres) y los cruceros 
del tipo Arethusa. También se le nombró instructor 
de construcción naval en el Real Colegio de la Arma- 
da de Greenwich, y durante bastantes años dió confe- 
rencias muy notables a los jefes y oficiales de Marina 
con largos años de servicio, tanto en Portsmouth 
como en el Real Colegio del Estado Mayor Naval. Al 
señor LILLICRAP se le nombró director auxiliar de 
Construcción Naval en el año 1936, vicedirector, en 
1941, y director en febrero de 1944. En enero de 1944 
se le nombró Oficial de la Legión de Honor, y al co- 
menzar el año 1947 nombrósele Caballero de la Orden 
del Baño, distinción característica de los directores de 
construcción naval del Almirantazgo inglés, ya que se 
dispensó este honor a sir William White, sir Philip 
Watts, sir Arthur Johns, sir Stanley Goodall y otros. 
El señor LILLICRAP es socio del Instituto de Arquitec- 
tos Navales desde 1919, habiéndosele nombrado con- 
sejero del mismo en 1937, y vicepresidente'en 1945, 

. M. G. 
z LINCOLN (José CrosBY). Escritor norteameri- 
cano, n. en Brewster (Massachusetts) el 13 de febrero 


3876 


de 1870 y m. el 10 de marzo de 1944. Véase su biogra- 
fía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1219. 

LINDSAY (RONALD CARLOS). Diplomático in- 
glés, n. el 3 de mayo de 1877 y m. en Bournemouth 
el 21 de agosto de 1945. Véase su biografía en la pá- 
gina 1222 del tomo VI del 
APÉNDICE. Desde 1928 a 
1930 fué subsecretario 
permanente de Estado en 
el Foreign Office, y el 

* "último cargo diplomático 
que ejerció fué de emba- 
jadoren Wáshington des- 
de 1930 a 1939.— J.S. O. 

LION (LEÓN). Actor 
y autor dramático inglés, 
n. en Londres el 12 de 
marzo de 1879 y m. el 27 
de marzo de 1947. Véa- 
se su biografía en el 
tomo Vl del APÉNDICE, 
página 1227. Se retiró de 
la escena en 1939, pero siguió escribiendo para el 
teatro, publicando: No Name in the Visitors Book, en 
colaboración con L. A. Jones (1941); Danger, con May 
Edginton (1943); Hemlock for Eight, con Clifford Bax 
(1943).— J. S. O. 

LOFTING (Huco). Literato inglés, nm. en Maide- 
head (condado de Berk) el 14 de enero de 1886 y m. 
el 26 de septiembre de 1947, Véase su biografía en el 
tomo VI del APÉNDICE, pág. 1264. Otras publicacio- 
nes: The Tauilight of Magic, Gub Gub's Book; Tommy, 
Tilly and Mrs. Tubbs; Victory for the Slaim (1942). 

SO! 

. LOMBARD (CaroLg). Actriz cinematográfica nor- 
teamericana, n. el 6 de octubre de 1908 y m. el 17 de 
enero de 1942 en accidente de aviación en Las Vegas 
(Nevada). Esta actriz supo captarse la admiración del 
público, ya que ponía siempre en sus actuaciones una 
nota personal e inconfundible de distinción y buen 
gusto, adaptándose al ambiente peculiar de los asun- 
tos desarrollados en las numerosas películas en que 
representó el papel de protagonista. Destacó especial- 
mente en las películas La insociable, Casada por azar, 
Bolero, Angeles del arroyo, La novia alegre, La comedia 
de la vida, El lazo sagrado, Noche de angustia, Matr- 
monto original.—J. S. O. 

LÓPEZ BUCHARDO (CARLOS). Compositor 
argentino, n. en Buenos Aires el 12 de octubre de 1881 
y m. en la misma capital el 21 de abril de 1948. Véase 
su biografía en la pág. 1280 del tomo VI del APÉNDI- 

CE. LóPEz BUCHARDO supo 
crearse una personalidad in- 
confundible por su estilo musi- 
cal propio. Aprovechó los ele- 
mentos folklóricos y los estilizó 
de tal forma, que fué el creador 
de aquella música argentina 
que se nutre de las esencias de 
la canción popular que él idea- 
lizó con su fina sensibilidad. 
Sus piezas, ricas de expresión 
y armonía, pero sin alardes 
técnicos que pudieran desvir- 
tuar el sabor de su origen, tie- 
nen un sello peculiar y evoca- 
dor. Entre sus producciones 
más difundidas de este género 
se citan, entre otras: Canción 
del carretero, Vidala, Prendiditos de la mano, Bailecito. 

Escribió, además; Mada Lynch, La Perichona y La be- 

lla Otero, comedias musicales, y el poema sinfónico 

Gauchos y Canciones al estilo popular y Canciones ar- 

gentinas.—f. S. Q. 


Ronald Lindsay 
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López MOnís (ANTONIO, CONDE DE LóPEz Muñoz). 
Literato y autor dramático español, n. en Granada el 
22 de agosto de 1875 y m. en Madrid el 23 de diciem- 
bre de 1947. Véase su biografía en la pág. 169 del 
tomo XXXI de la ENCICLOPEDIA, y en la pág. 1287 
deltomo VÍ del APÉNDICE. 
La última comedia que es- 
cribió este celebrado au- 
tor dramático fué la titu- 
lada En mi casa mando yo, 
en colaboración con Ra- 
món Peña. Al morir ocu- 
paba el cargo de vicepre- 
sidente del Círculo de Be- 
llas Artes de Madrid.— 


TAS O: 
LOWES (JUAN L1- 
VINGSTON). Escritor y 


publicista norteamerica- 
no, n. el 20 de diciembre 
de 1867 y m. el 15 de agos- 
to de 1945. Véase su bio- 
grafía en el tomo VI del 
APÉNDICE, pág. 1307. Es- 
cribió, además: The Art 
of Geoffrey Chaucer (1931); Geoffrey Chaucer (1934); 
Essays in. Appreciation (1936); The Noblest Monument 
of English Prose (193M.—J. S. O. 
LOWINSK Y (Tomás). Pintor inglés, n. en Lon- 
dres el 2 de marzo de 1892 y m, el 24 de abril de 1947. 
Véase su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pá- 
gina 1308. 
LUBBOCK (BasiLi0). Escritor inglés, n. el 9 de 
septiembre de 1876 y m. el 3 de septiembre de 1944. 
Véase su biografía en el 
tomo VI del APÉNDICE, pá- 
gina 1312, Otras obras pu- 
blicadas: The Down Easters 
(1929); Bully Hayes, South 
Sea Pirate (1931); The Ni- 
trale Clippers (1932); The 
Opium Clippers (1933); The 
Arctic Whalers (1937) — 
JASIOS 

LUDWIG (EMILIO). 
Escritoralemán,n.en Bres- 
lau en el mes de enero de 
1881 y m,en Ascona (Suiza) 
el 18 de septiembre de 


Emilio Ludwig 


1948. Véase su biografía en 
la pág. 1318 del tomo VI del 
APÉNDICE. Había adopta- 
do en 1932 la nacionalidad suiza, y al llegar al poder en 
Alemania el nacionálsocialismo le fueron confiscados 
los derechos de autor e incautadas sus propiedades, que 
le fueron devueltas con 
motivo de una reclamación 
presentada por el Gobierno 
suizo. Entre sus obras pu- 
blicadas últimamente se 
citan: Franklin D. Roose- 
velt, Sobre el mediterráneo, 
Hindemburg, Líderes de 
Europa, Conversaciones con 
Mussolini, Habla Masarik. 
TESTO: 

LUGARD (FEDERICO 
Juan DEALTRY, BARÓN 
DE). Explorador inglés del 
frica, n. en Fort George (Madrás) el 22 de enero de 
1858 y m. el 11 de abril de 1945. Véase su biografía en 
el tomo Vl del APÉNDICE, pág. 1320, 

LUMIERE (Luis). Químico e industrial francés, 
n. en Besanzón el 5 de octubre de 1864 y Mm. en Ban- 


Federico J. Lugard 
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dol el 6 de junio de 1948, Véase su biografía en la pá- 
gina 716 del tomo XXXI de la ENCICLOPEDIA y en la 
pág. 1326 del tomo VI del APÉNDICE. Utilizando el 
principio de los anglifos, ideó un procedimiento del cine 
en relieve, del que dió cuenta a la Academia de Cien- 
cias en la sesión celebrada el 27 de febrero de 1935 y 
fué presentado al público en el mes de mayo de 1936 
en una sala de París. Poseía el título de doctor honoris 
causa de la Universidad de Berna, formaba parte como 
miembro de muchas academias extranjeras, y el 1919 
ingresó en la Academia de Ciencias. La villa de París 
le concedió la Gran Medalla de Oro, y en 1935 se cé- 
lebró su jubileo científico que tuvo lugar en la Sor- 
bona, al que asistió el presidente de la República y 
numerosas delegaciones extranjeras.—J. S. O. 

LYONS (ENRIQUE JORGE). Coronel de ingenieros 
inglés, n. en Londres el 11 de octubre de 1864 y m. el 
10 de agosto de 1944. Véase su biografía en la pági- 

«na 967 del tomo XXXI de la ENcICLOPEDIA. Tomó 
parte en la guerra europea de 1914-1918, ascendien- 
do al grado de coronel en este último año. Fué direc- 
tor y secretario del Museo de Ciencias desde 1920 a 
1933 y tesorero de la Real Sociedad desde 1929 a 
1939.—J. S. O. 

LLOYD GEORGE (Davib). Hombre de Estado 
inglés, n. en Mánchester el 17 de enero de 1863 y m. 
el 26 de marzo de 1945. Véase su biografía en la pá- 
gina 1075 del tomo XXXI de la ENCICLOPEDIA, y en 
la pág. 1353 del tomo VI del APÉNDICE. Primer minis- 
tro del Gobierno de coalición constituído en 1916, man- 

túvose en su cargo hasta 
1922, fecha en que el presti- 

gio y personal supremacía 
alcanzada durante los dos 
últimos años de la primera 
guerra mundial, conducida 
por él en ese período, co- 
menzó a decaer. La equivo- 
cada política seguida por su 

Gobierno en Irlanda y Tur- 
quía, y el haber tenido que 
enfrentarse con la crisisin- 

dustrial y el malestar social 
de la postguerra, le restaron 
votos en las elecciones que 
siguieron a su dimisión, 
siéndole adversas, al extre- 
mo de presentarse en los Co- 
munes al frente del partido 

que con menos diputados contaba. Substituyó luego a 
Asquith como jefe del partido liberal parlamentario, 

pero debido a su carácter dominante y rebelde, su jefa- 
tura promovió disensiones, especialmente a causa de 

los fondos del partido, controlados por él. Hasta 1931 
ocupó en la política inglesa un discreto lugar secunda- 
rio, y a partir de esta fecha, hasta 1939, su posición fué 
la de un viejo estadista cuya carrera había dado fin, 
Respetado y querido por todos, apreciábase en él su 
gran vitalidad y carácter, y ante todo la inquebrantable 
voluntad que le permitió ascender desde su humilde 
posición de hombre del pueblo a la jefatura del Gobier- 
no, caso que hasta entonces no se había dado en la 
historia política de Inglaterra. De 1933 a 1936 escribió 
sus memorias, en las que expuso su autorizada versión 
sobre la guerra de 1914-1918 y su participación en ella. 
En 1920 el Gobierno francés le otorgó el Gran Cordón 
de la Legión de Honor, y en 1945 fué creado conde de 
Dwyfor. Las universidades de Oxford, Gales, Shef- 
tield y Edimburgo le rindieron homenaje nombrándo- 
le doctor honorario de las mismas.—A. O. 

MACCORMACK (Juan). Cantante inglés, n. en 

Athlone (Irlanda) el 14 de junio de 1884 y m. el 16 de 

septiembre de 1945. Véase su biografía en el tomo VI 
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dicto XV le concedió el título de Comendador de Ja 
Orden de San Gregorio y Comendador del Santo Se- 
pulcro en 1921; en 1931 fué condecorado con la Gran 
Cruz; en 1924 se le nombró Caballero de la Legión de 
Honor y en 1927 doctor de Música en la Universidad 
Nacional de Irlanda; era 
Caballero Comendador de 
la Orden de Malta, y en 
1933 se le concedió el títu- 
lo de Caballero de capa y 
espada de Su Santidad el 
Papa.—J. S. O. 
MAC-DONALD 
(DUNCAN BLACK). Escritor 
inglés, n. en Glasgow el 9 
de abril de 1863 y m. el 6 
de septiembre de 1943. 
Véase su biografía enla pá- 
gina 1158 del tomo XXXI 
de la ENCICLOPEDIA. En 
1937 fué nombrado doctor 
de literatura hebrea en el 
Seminario Teológico Judío 
de América. Ha publicado, además: Hebrew Literary 
Genius (1933); Hebrew Philosophical Gentus (1935)— 
0 

MAC KENNA (REGINALDO). Economista y po- 
lítico inglés, n. en Londres el 6 de julic de 1863 y m. 
en la misma capital el 6 
de septiembre de 1943, 
Véase su biografía en el 
tomo XXXI de la Enci- 
CLOPEDIA, pág. 1202, Ejer- 
ció el cargo de canciller 
del Exchequer en 1915 y 
1916. En 1928 publicó la 
obra titulada Pos!-War 
Banking Policy. —J. S. O. 
MACKENSEN (Au- 
GUSTO DE). General ale- 
mán, n. en Haus-Leipnitz 
(Magdeburgo) el 6 de di- 
ciembre de 1849 y m. el 9 
de noviembre de 1945. 
Véase su biografía en el tomo XXXI, pág. 1202 de la 
ENCICLOPEDIA, y en la pág. 1368 del tomo VI del 
APÉNDICE. 

MACHADO Y RUIZ (ANTONIO). Poeta espa-. 
ñol, n. en Sevilla en 1875 y m. en Colliure (Francia) 
el 24 de febrero de 1939. Véase su biografía en el tomo 
XXXI de la ENCICLOPEDIA, pág. 1262, y en la página 
1378 del tomo VI del APÉNDICE. Aparte La duquesa de 
Benamejí, escrita en colaboración con su hermano Ma- 
nuel, publicó en 1934 una nueva edición de sus Poestas 
completas, y como era costumbre en uno y en otro ex- 
poner, al margen de su colaboración teatral, su indivi- 
dual personalidad poética, dió a la estampa un libro de 
coplas de todos los estilos que se usan en las distintas 
provincias andaluzas, titulado Cante hondo. Principió 
con su hermano una comedia que habría de titularse La 
vieja razón, y que al separarlos la guerra civil quedó 
sin terminar. Quebrantada su salud, y particularmente 
su exquisita sensibilidad, por las inhumanas violencias 
de la guerra, muy poco produjo durante la contienda 
civil, reduciéndose a lo sumo a la publicación de algu- 
na composición en revistas y periódicos. Al trasladarse 
el Gobierno de la República a Barcelona se instaló en 
dicha ciudad, que abandonó dos días antes de su libe- 
ración, camino de Francia, donde murió poco después. 
Poeta de elevado tono y profunda reciedumbre, do- 
tado, como su hermano Manuel, de cadenciosa mu- 
sicalidad, ANTONIO MACHADO se distinguió por un 
selecto lenguaje poético y hondura de pensamiento.— 


Juan Maccormack 


Augusto de Mackensen 


del APÉXDICE, pág. 1359. Su Santidad el Papa Bene- | A. O, 
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Macano y Ruiz (MANUEL). Literato y poeta es- 
pañol, n. en Sevilla el 29 de agosto de 1874 y m. en 
Madrid el 19 de enero de 1947. Véase su biografía en 
el tomo XXXI de la ENCICLOPEDIA, pág. 1262, y en 
el tomo VI del APÉNDICE, 
pág. 1378. Difícil resulta 
separar a los hermanos 
MACHADO uno de otro, es- 
pecialmente en su produc- 
ción teatral. Con la firma 
de ambos va signada toda 
su obra escénica y la co- 
media en tresactosen verso 
y prosa La duquesa de Be- 
namejí, estrenada en el tea- 
tro Español, de Madrid, el 
25 de marzo de 1932, seña- 
la el fin de la fraterna co- 
laboración y de su produc- 
ción teatral. Al estallar la 
guerra civil, en 1936, MA- 
NUEL se hallaba en Burgos, 
mientras Antonio quedaba 
en la zona roja, sin posible 
contacto ya entre los dos hermanos. En 1940 reunió MA- 
NUEL, en un grueso volumen titulado Poesta, su produc- 
ción total en verso, enla que se recogían todos los colores 
y matices de su españolísima vena poética. Terminó en 
1942 el poema escénico El pilar de la victoria, que mu- 
sicó el maestro Luna, y en el cual se recogen los episo- 
dios trascendentales de la Historia de España. Un nue- 
vo libro de versos, Cadencias de cadencias, apareció en 
en 1944 con su firma, continuando su producción de 
poesías sueltas en periódicos y revistas hasta su muer- 
te. Últimamente había emprendido un trabajo sobre 
temas folklóricos, por encargo de la Real Academia Es- 
pañola, de la que era miembro. La muerte lo sorpren- 
dió cuando iba a dar principio la filmación de la obra 
escrita en colaboración con su hermano Antonio, La 
Lola seva a los puertos. Su último trabajo fué un soneto 
ala memoria de Falla. Era bibliotecario de la Munici- 
pal de Madrid y director del Museo Municipal y de In- 
vestigaciones Científicas. Colaboró asiduamente en im- 
portantes periódicos na- 
cionales y extranjeros y 
cultivó, además de la 
lírica, los ensayos críti- 
cos y la novela. Gran 


Manuei Machado 


nombre quedará entre 
los poetas que con ma- 
yor fervor exaltaron el 
sentimiento nacional.— 
AO 

MACHEN (ARTU- 
RO). Escritor inglés, n. 
en 1863 y m. el 15 de 
diciembre de 1947, Véa- 
se su biografía en el tomo VI del APÉNDICE, pág. 1379. 
Publicó posteriormente: The Children of the Pool (1936); 
Á SO Dickens (1941); Selected Short Stories (1945). 
ISO: 

MAEZTU WHITNEY (GusTAvo). Pintor es- 
pañol, n. en Vitoria (Álava) en 1887 y m. en Estella 
(Navarra) el 9 de febrero de 1947. Véase su biografía 
en la pág. 31 del tomo XXXII de la ENCICLOPEDIA, y 
«en la pág. 1391 del tomo V1 del APÉNDICE. Este pin- 
tor había seguido celebrando exposiciones de sus cua- 
dros, acogidos favorablemente por la crítica, habiendo 
expuesto por última vez en Madrid en 1945. La ciu- 
dad de Estella, donde había fijado la residencia, lo 
nombró hijo adoptivo de la misma.—J. S. O. 

MarzTU WHITNEY (MARÍA DE). Pedagoga española, 
n, en Vitoria (Álaya) en 1882 y m. en Mar del Plata 


Arturo Machen 
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(Argentina) el 7 de enero de 1948. Véase su biografía 
en la pág. 31 del tomo XXXII de la ENCICLOPEDIA, 
y en la pág. 1391 del tomo VI del APÉNDICE. En 1937 
se trasladó a la Argentina, donde fijó su residencia, y 
allí prosiguió su labor docente en la Facultad de Filo- 
sofía y Letras, a la vez que daba conferencias difun- 
diendo las teorías pedagógicas que le dieron renombre 
universal. La sorprendió la muerte en vísperas de rea- 
lizar un viaje a España. Sus restos fueron trasladados 
a España y reposan en la ciudad de Estella. A las 
obras citadas en su biografía hay que añadir: El pro- 
blema de la ética, La enseñanza de la moral (1939); His- 
toria de la cultura europea (1941).—J. S. O. 

MAHAIM (ERNESTO). Político socialista belga, n. 
en Morniquies el 27 de abril de 1865 y m. el 1 de di- 
ciembre de 1938. Véase su biografía en el tomo XXXII 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 271. 

MAILLOL (ArísTIDES). Escultor francés, n. en 
Banyuls-sur-Mer (Pirineos Orientales) el 8 de diciema 
bre de 1861 y m. en el mes de septiembre de 1944. 
Véase su biografía en el tomo VI del APÉNDICE pá- 
gina 1409. 

MALAVILLA (PANDIT MADAN MOHAN). Aboga- 
do, periodista y bienhechor indio, n. en Allahabad el 
25 de diciembre de 1861 y m. el 12 de noviembre de 
1946. Véase su biografía en el tomo XXXII de la EN- 
CICLOPEDIA, pág. 473. 

MANDEL (JorGE). Político y periodista francés, 
n. en Chatou el 5 de junio de 1885 y m. el 15 de julio 
de 1944 en París. Hijo de un comerciante judío ape- 
llidado Rothschild, cuyo apellido jamás quiso emplear 
MANDEL, por si se le creía emparentado con los famo- 
sos banqueros, con los que no tenía ningún lazo fami- 
liar; comenzó su carrera periodística a los diecinueve 
años en el diario L' Aurore, dirigido por Clemenceau. 
Dotado de prodigiosa memoria e insaciable afán de 
conocimientos e informaciones de todo género, pronto 
se hizo indispensable al viejo político, que lo conservó 
a su lado hasta su muerte. Cuando en 1906 Clemen- 
ceau fué nombrado ministro del Interior, MANDEL figu- 
ró como jefe de su gabinete, cargo que también des- 
empeñó al ascender aquél a primer ministro. Continuó 
al lado de Clemenceau, y al abandonar éste la presi- 
dencia del Gobierno y fundar en 1913 el periódico de 
combate L' Homme Libre, MANDEL figuró entre los re- 
dactores más valiosos. Suspendido por la autoridades 
L' Homme Libre, por sus sensacionales revelaciones po- 
líticas, Clemenceau fundó un nuevo periódico titulado 
L' Homme Enchaíné, en el cual MANDEL prosiguió cola- 
borando. En 1917, vuelto al Poder Clemenceau, MAN- 
DEL fué nombrado director de Gabinete, desde cuyo 
puesto llegó a influir de modo decisivo en la política 
francesa. Retirado Clemenceau de la vida política ac- 
tiva, MANDEL fué el gido diputado por la Gironda en 
1919, puesto que conservó, con una breve interrup- 
ción, hasta el advenimiento del Gobierno de Vichy. 
De tendencia conservadora, aunque animado de cier- 
to individualismo, fué ministro de Comunicaciones en 
1934 con el Gobierno Flandin y desempeñó otras car- 
teras en los sucesivos gabinetes de Buisson, Laval y 
Sarraut. Renunció a formar parte del Gobierno del 
Frente Popular, y únicamente al suceder Daladier a 
León Blum en 1937 aceptó la cartera de ministro' de 
Colonias. Continuó en su puesto con el Gobierno pre- 
sidido por Reynaud, con quien tenía cierta afinidad 
política oponiéndose ambos a las concesiones hechas a 
los nacionalsocialistas alemanes. Días antes de la de- 
rrota de Francia por las tropas germanas, fué nombrado 
por Reynaud ministro del Interior, en cuyo puesto no 
tuvo tiempo de detener el derrotismo propagado por los 
comunistas, contra quienes estaba decidido a actuar 
con energía. El 20 de junio de 1940, cuando ya Fran- 
cia se hallaba en poder de los alemanes y gobernada 
por el mariscal Pétain, huyó a Casablanca para orgá- 
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nizar la resistencia. Detenido y devuelto a Francia, 
fué procesado por atentado contra la seguridad del 
Estado e internado en un campo de concentración 
alemán. Al ser transferido por las autoridades alema- 
nas en 1944 a los de la prisión de la Santé, de París, 
fué atacado el coche que lo conducía y murió en la 
refriega entablada. Posteriormente, en octubre de 1944, 
fueron condenados tres milicianos del Gobierno de 
Vichy convictos y confesos de haber sacado a MAN- 
DEL de la prisión de la Santé, para llevarlo al bosque 
de Fontainebleau, donde le dieron muerte.—A. O. 

MANTOVANI (JUANA Lucía). Soprano lírica, n. 
el 15 de agosto de 1904 en Borzekowo (Polonia). 1ni- 
ció sus estudios de canto en Niza y los prosiguió y 
completó en Montevideo y 
Río de Janeiro, siendo sus 
profesores los maestros José 
Fami, Pedro Lopes Moreira, 
Romeo Faguin y Pablo Kom- 
los. Radicada en el Brasil, se 
ha dedicado exclusivamente 
a dar recitales y conciertos 
en las Repúblicas sudameri- 
canas, donde suactuación ha 
sido premiada con la acogida 
entusiasta de los públicos y 
juzgada favorablemente por 
la crítica. Posee un extenso y 
variado repertorio que le per- 
mite lucir las cualidades ex- 
traordinarias de su vo7, de 
timbre dúctil, que, unida a su temperamento de artista 
sensible y delicada, y a una técnica producto de su 
estudio tenaz y constante, imprime a las obras que 
canta una variedad de matices que impresiona agrada- 
blemente a los auditorios. Está en posesión del diploma 
de canto, teoría musical y solfeo, concedido por el Con- 
servatorio Municipal de la ciudad de Pelotas, del Esta- 
do de Río Grande, y pertenece a la Sociedad de Amigos 
de la Ópera de San Pablo.—J. S. O. 

MARQUÉS PUIG (ANTONIO). Pianista y com- 
positor español, n. en Barcelona el 16 de septiembre 
de 1897 y m. en la misma ciudad el 19 de noviembre 
de 1944. Perteneciente a una familia de notables ar- 
tistas, ya en su infancia dió prueba de sus aficiones 
musicales. Estudió piano con Francisco González, ar- 
monía con Felipe Pedrell, y composición 'con José 


Juana Lucía Mantovani 
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Barbará. En 1914 dió su primer concierto en la Sala 
Parés, de Barcelona, mereciendo justos elogios de la 
crítica. Posteriormente a su presentación en público, 
actuó como concertista en algunas localidades de Ca- 
taluña y en diferentes puntos de España. Como con- 
certista, comenzó a manifestarse en su juventud, sien- 
do la Sala Mozart, de Barcelona, donde se presentó 
con varias canciones sobre letra de poetas catalanes. 
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In 1923 se le confió el cargo de crítico del Diario de 
Barcelona, cargo que desempeñó con justeza y estilo 
sobrio y claro, hasta los últimos días de su vida. En 
1929, solicitado por La Revue Musicale, dirigida por 
el notabilísimo crítico M. Henri Pruniéres, trasladóse 
a París, donde dió unas audiciones de obras suyas, ti- 
tulada De la Natura, y que llevan, respectivamente, por 
título: El vent, La font, La pluja, La nit, La tempesta, 
El nerol y VPocell y El mar. Aquella actuación en la 
capital de Francia culminó con la adquisición por la 
casa Editorial Schneider, de las obras de este compo- 
sitor. En 1934 estrenó en el Gran Teatro del Liceo, 
de Barcelona, su ópera Sor Beatriz. En 1935 estrenó 
en la Casa del Médico, de Barcelona, la ópera de cá- 
mara Dafnis1 Cloe, con letra del propio MARQUÉS Pu1G, 
adaptada de la noveia de Longo. El 19 de marzo de 
1936, y en el Gran Teatro del Liceo, de Barcelona, 
dióse la primera audición del Allegro sinfónico para 
gran orquesta, y luego se dió otra audición de esta 
misma obra en el Palacio de la Música, que fué dirigida 
por su autor. Su amor al arte musical y competencia 
artística hicieron que su obra fuese admirada y sincera- 
mente elogiada, mereciendo que por un sector barce- 
lonés se rindiese al artista compositor un homenaje, que 
tuvo efecto el 25 de marzo de 1944, en el local del 
Fomento de las Artes Decorativas, de Barcelona, y 
en aquella ocasión fué estrenada Sonalina, para vio- 
lín y piano. 

El Ayuntamiento de Barcelona, reconociendo el va- 
lor profesional y las múltiples cualidades artísticas de 
ANTONIO MARQUÉS Pu1G, le nombró profesor de la Es- 
cuela Municipal de Música. Fué también maestro di- 

Lrector de la Schola Cantorum de la Capilla Francesa, 
¡ de Barcelona. 

Exceden de un centenar las obras que compuso, en- 
tre sinfónicas, «lieder, de cámara, piano y ópera. Entre 
dichas obras, en la serie de las editadas, merecen citarse 
D'aprés-nature (edit. Schneider, París), Andante para 

piano y San Francisco y el lobo de Gubbia (Edit. Boileau, 
Barcelona), Soneto de la Vida Nueva, de Dante (Edit. 
Unión Musical Española, Barcelona), Poemas reales y 
fantásticos (Edit. Ibérica). Su obra póstuma, inacaba- 
da, es un Quinteto de inspiración profunda y cuya com- 
posición raya en el primer plano de los grandes com- 
positores contemporáneos. Fué hombre de virtudes y 
bondades, y sus sentimientos artísticos siempre los cul- 
tivó con fe y entusiasmo, lo que le valió ser conside- 
rado docto maestro y crítico ejemplar.— J. F. S. 

MARÍN FERNÁNDEZ DE LA TORRE 
(NÉsTOR). Pintor español, n. en Las Palmas de la Gran 
Canaria el 26 de febrero de 1889 y m. en la misma ciu- 
dad el 6 de febrero de 1938. Véase su bicgrafía en la 
pág. 502 del tomo XXXJIT de la ENCICLOPEDIA, y en 
el tomo VI del APÉNDICE, pág. 71. En los últimos años 
de su vida dedicó su labor exclusivamente a las islas 
Canarias. Es autor de la decoración del teatro Pérez 
Galdós y de la del Casino de Santa Cruz de Tenerife, 
y realizó, además, numerosos trabajos artísticos que no 
llegó a exponer. En el Museo Néstor hay una instala- 
ción dedicada exclusivamente a exposición de las obras 
de este pintor.—J. S. O. 

MARQUINA (EDUARDO). Poeta y dramaturgo 
español, n. en Barcelona el 21 de enero de 1879 y m. 
en Nueva York el 21 de noviembre de 1946. Véase 
su biografía en el tomo XXXIII de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 303, y en el tomo VIL del APÉNDICE, pág. 41. 
Aunque el ambiente reinante en España no fuese pro- 
picio a su producción, MARQUINA continuó durante la 
República llevando sus obras a la escena con la misma 
frecuencia que anteriormente. En 1932 estrenó el poe- 
ma Era una vez en Bagdad...; la comedia en tres actos 
Los Julianes y la estampa biográfica Teresa de Jesús, 
comedia en verso esta última de gran esencia poética 
y de profundo valor de evocación. Cuando en 1934 el 
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turor antirreligioso había desvirtuado las creencias pro- 
fundamente católicas de España, y hallábase perver- 
tido el sentimiento popular por exaltada demagogia, 
MARQUINA prosiguió imperturbable su labor sin hacer 
concesión alguna al criterio político dominante. Fué 
elegido el citado año presidente de la Federación de 
Autores Dramáticos y Músicos, por el XI Congreso 
celebrado en Varsovia, y de regreso en España em- 
prendió la tarea de adaptar a la escena moderna La 
Dorotea, de Lope de Vega. En 1935 estrenó con gran 
éxito dicha adaptación y la obra En nombre del Padre, 
y poco después marchó a la Argentina, donde le sor- 
prendió la guerra civil española. En Buenos Aires 
realizó una eficaz campaña en favor del Movimiento 
Nacional y publicó un libro de poemas titulado Por 
el amor a España. En agosto de 1938 regresó a la en- 
tonces zona nacional, y en noviembre del propio año 
fué nombrado en Burgos presidente de la Junta Na- 
cional de Teatros y Música. Presidente de la Sociedad 
General de Autores de España y elegido académico de 
la Real de la Lengua en 1939, su ingreso en la docta 
corporación señaló el momento cumbre de su carrera 
literaria y la consagración oficial de su talento de poeta 
y autor dramático. En el año de su ingreso en la Real 
Academia de la Lengua, estrenó el drama en verso 
La Santa Hermandad, y en 1941 aparece su obra Los 
tres libros de España, en la que da un resumen histórico 
de la vida civil y política y de las ideas y sentimientos 
públicos. En 1943 fué objeto en Madrid de un home- 
naje nacional en ocasión de entregarle el ministro de 
Educación Nacional, en reconocimiento de sus méri- 
tos como poeta y autor dramático, las insignias de la 
Orden de Alfonso X el Sabio. En enero de 1946 ren- 
díale homenaje su ciudad natal, imponiéndosele en un 
acto solemne la Medalla de Oro de Barcelona. Poco 
después era nombrado embajador extraordinario para 
asistir a la ceremonia de la toma de posesión del pre- 
sidente de la República de Colombia, y cumplida esta 
misión, visitó otras Repúblicas hispanoamericanas, en 
las que dió conferencias y recitales poéticos. Se trasladó 
luego a los Estados Unidos, en donde sufrió una pulmo- 
nía, y cuando se hallaba en franco restablecimiento, 
murió de una afección cardíaca. El cadáver fué traído 
a España, y el entierro, celebrado en Madrid, adqui- 
rió el carácter de sentida manifestación de duelo nacio- 
nal. Fundamentalmente poeta, cultivó preferentemente 
MARQUINA el poema escénico, llevando a sus obras 
las altas figuras históricas con complacencia de en- 
cendido patriotismo. Respetuoso con la tradición, hizo 
revivir las grandes gestas de la Historia de España, y 
ensalzó también las virtudes y carácter de obscuros 
personajes que, animados por su aliento racial, toma- 
ron proporciones de héroes. Su obra, dignamente con- 
cebida y animada por gran fuerza lírica, tiene acento 
propio y perpetuamente figurará en lugar destacado 
en el teatro poético de España.—A. O. 

MARTIN (ALEJANDRO). Teólogo inglés, n. en 1857 
y m. el 14 de junio de 1946. Véase su biografía en el 
tomo XXXII de la ENCICLOPEDIA, pág. 479. 

MARTÍNEZ-CUBELLS RUIZ (ENRIQUE). 
Pintor español, n. en Madrid en 1874 y m. en Málaga 
el 25 de febrero de 1947. Véase su biografía en la pá- 
gina 529 del tomo XXXIII de la ENCICLOPEDIA y en 
la pág. 77 del tomo VII del APÉNDICE. 

MARTÍNEZ SIERRA (GREGORIO). Literato y comedió- 
grafo español, n. en Madrid en 1881 y m. en la misma 
Capital el 1 de octubre de 1947. Véase su biografía en 
el tomo XXXIII de la ENCICLOPEDIA, pág. 563, y en 
el tomo VII del APÉNDICE, pág. 81. Cautivado pasa- 
jeramente por el cine, marchó en 1931 a Hollywood, 
donde adaptó a la pantalla su comedia Mamá. De 
regreso a España, permaneció en ella una breve tem- 
porada, y volvió a América en unión de la actriz Ca- 
talina Bárcena, antes de nuestra guerra civil. Reco- 
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rrió gran parte de los países hispanoamericanos. pre- 
sentando sus obras y otras de autores españoles, y en 
1939 llegó a la Argentina, donde realizó distintas tem- 
poradas teatrales hasta 1946, en que, ya enfermo, vol- 
vió de nuevo a España, para morir poco después de su 
regreso. Descuella de la obra de MARTÍNEZ SIERRA, que 
abarca desde la comedia cómica hasta el poema mfsti- 
co, la entrañable ternura de sus personajes femeninos. 
A partir de Canción de cuna, que lo consagró universal- 
mente y se representó en todos los teatros del mundo 
civilizado, su obra se caracterizó particularmente por 
una gran devoción a la mujer. Dió diversidad a su 
labor escénica en su última época de comediógrafo, y 
ello lo llevó a ciertas desviaciones que en nada resta- 
ron prestigio a su bien ganado nombre de autor lim- 
pio y digno. Excepcional director de escena, renovó 
los modos de interpretación y dió nueva orientación 
a la escena española.—A. O. 

MARX (GUILLERMO). Hombre de Estado alemán, 
n. en Colonia el 15 de enero de 1863 y m. en Bonn 
el 6 de julio de 1946. Véase su biografía en la pág. 88 
del tomo VII del APÉNDICE. Por tercera vez ocupó la 
cancillería en 1927, cargo que dimitió en 1928. En 
esta última etapa de su gobierno, formado por centris- 
tas y nacionalistas, le faltó el apoyo de los republica- 
nos y de muchos católicos, creándole una situación 
difícil, obligándole a renunciar a la jefatura del Go- 
bierno. Se le designó como candidato a la presidencia 
de la República frente al mariscal Hindenburg, sien- 
do derrotado por reducido margen de votos. Fué MARX 
ferviente católico y hombre de austeras costumbres. 
Poco pudo hacer como gobernante, pues la política 
alemana pasaba en aquel entonces por un período de 
transición, que había de desembocar más tarde en la 
implantación del nacionalsocialismo.—J. S. O. 

MASCAGNI (PEDRO). Compositor italiano, n. en 
Liorna el 7 de diciembre de 1863 y m. el 2 de agosto 
de 1945. Véase su biografía en el tomo XXXII de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 671, y en el tomo VII del APÉN- 
DICE, pág. 93. Su última ópera, Nerón, se estrenó en 
1935. Su actuación se había limitado, en los postreros 
años, a director de orquesta.—J. S. O. 

MATA DOMÍNGUEZ (PrDRO). Escritor espa- 
ñol, n. en Madrid el 17 de enero de 1875 y m. el 27 de 
diciembre de 1946. Véase su biografía en la pág. 809 
del tomo XXXIII de la ENCICLOPEDIA, y en la pág. 118 
del tomo VII del APÉNDICE. Dentro de la línea carac- 
terística de su producción, y en constante evolución 
a medida que las ideas y normas de la época lo exi- 
gían, inició con la novela Chamberí, publicada en 1930, 
la renovación de su estilo de escritor, sin dejar por ello 


de trazar sus novelas de modo que fueran leídas y ' 


comprendidas por los lectores de su época. En 1932, 
atraído como otras veces por el teatro, estrenó la co- 
media Nublado, que fué bien recibida por el público y 
la crítica, sin que su éxito fuese comparable a] alcan- 
zado por cualquiera de sus novelas. Satisfecha su am- 
bición de comediógrafo con el estreno de Nublado, en 
1933 dió un volumen compuesto por tres novelas cor- 
tas, en el que la titulada Maruja y María es un modelo 
en su género. Costumbrista de talento y escritor bien 
dotado, volvió en 1934, con la aparición de su novela 
Una mujer a la medida, a su línea inicial de novelista 
fácil y de trazo seguro. En 1943 publicó El amor de 
cada uno, siendo ésta la última obra de su fecunda vida 
de escritor. Ya en la última época de su carrera de no- 
velista, prodújose una acusada transición en su estilo, 
pasando del minucioso examen del pensamiento de los 
personajes a la descripción sintética de los mismos, 
sin que por ello perdieran sus novelas la amenidad y 
atractivo que las'hicieron populares. Buen número de 
sus obras fueron traducidas al inglés y francés. —A. O. 

MATEOS GONZÁLEZ (Francisco). Pintor y 
decorador español, n. en Sevilla el 7 de abril de 189%. 
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Niño todavía (había cumplido doce años), dió a cono- 
cer sus aptitudes para el arte publicando trabajos a 
base de flores y pájaros en la revista Los Monos, que 
se publicaba en Madrid, y caricaturas en La Semana 
Ilustrada, de la misma capital. Ingresó luego como 
alumno en la Escuela de Artes y Oficios del Campillo 
de Barrio Nuevo, de Madrid, y prosiguió y perfeccio- 
nó sus conocimientos artísticos como discípulo par- 
ticular del maestro Carlos Verdiel. Como dibujante y 
caricaturista, perteneció a las redacciones de España y 
La Esfera, de Madrid, y a Hojas Selectas, de Barcelo- 
na. Pensionado por el Gobierno español para ampliar 
sus conocimientos en el arte, frecuenté los principales 
estudios de Alemania, Bélgica y Francia, y durante su 
permanencia en el extranjero aparecieron trabajos su- 
yos en las publicaciones Simplicissimus y Jugend, de 
Alemania; Le Crapuillot, de París, y Life, de Nueva 
York, En Munich, con la colaboración del pintor ale- 
mán Wily Geiger, dirigió la representación de las obras 
de Lope de Vega en el teatro Nacional, para las que 
pintó el decorado y diseñó los figurines. Desde 1924 
se ha dedicado con preferencia a la pintura, y obras 
suyas se admiran en el Museo de Arte Moderno, de 
Madrid, y en los museos de París y Bruselas, además 
de otras muchas que figuran en colecciones particula- 
res en Inglaterra, Alemania, Estados Unidos y Argen- 
tina. En 1928 realizó las pinturas murales del Insti- 
tuto de Estudios Hispánicos de la Universidad de Pa- 
rís. Ha organizado varias exposiciones particulares de 
sus obras en Madrid, París, Munich y Bruselas. La 
crítica nacional, como la extranjera, se ha ocupado 
favorablemente de la obra de MATEOS GONZÁLEZ, que 
ha sabido captar los secretos del color para imprimir 
a su producción matices de poesía. Este artista, no 
obstante seguir las nuevas tendencias actuales del arte, 
deja percibir en toda su obra un sentido nacional que le 
acerca a Goya, y nos ofrece, a la vez, el misticismo 
espiritual característico del Greco.—J. 5. O. 

MATHESON (Percy EwinG). Literato inglés, 
n, el 23 de enero de 1859 y m. el 11 de mayo de 1946. 
Véase su biografía en el tomo XXXIII de la ENcIcLo- 
PEDIA, pág. 966. 

MATSUOKA (YosuKe). Político y diplomático 
japonés, n. en el mes de marzo de 1880. Para darle 
una educación en consonancia con las costumbres y 
civilización occidentales, lo enviaron sus padres a los 
Estados Unidos, transcurriendo los primeros años de 
su juventud en el Estado de Oregón, en cuyo Instituto 
cursó los «studios de segunda enseñanza, y terminados 
éstos, ingresó en la Facultad de Leyesdela Universidad 
de Princeton, habiendo cbtenido la licenciatura a la 
edad de veinte años. Después de haber sido destinado 
al Servicio Exterior del Imperio, ingresó enla carrera di- 
plomática, siendo nombrado, en 1904, cónsul general 
en Shanghai. Ascendido a secretario de embajada, fué 
destinado, en 1908, a la Secretaría de Bruselas, pa- 
sando a ejercer el mismo cargo en Pekín el año 1909, 
y sucesivamente en Shanghai,San Petersburgo y Wásh- 
ington. En 1916 se le confía la dirección de la Oficina 
de Información del Ministerio del Exterior, de cuyo 
ministerio es nombrado secretario al siguiente año, y 
posteriormente formó parte de la Delegación japonesa 
en la Conferencia de la Paz de París. Elegido miembro 
del Parlamento en 1930, renunció al acta en 1933, para 
dedicarse libremente a defender las ideas nacionalistas 
y propugnar la desaparición de los partidos políticos. 
Al conseguir el poder en 1940 la coalición nacionalista, 
se le nombró ministro de Asuntos Exteriores, practi- 
cando una política de franca amistad con Alemania e 
Italia, con las que convino y firmó el Pacto Tripartito, 
En 1941 visitó Berlín y Roma, para confirmar y afian- 
zar la amistad con los Gobiernos alemán e italiano, 
trasladándose después a Moscú, donde firmó el tratado 
de amistad entre el Japón y Rusia. Cesó en el cargo 
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de ministro de Asuntos Exteriores el 17 de julio de 
1941, al presentar la dimisión el gabinete presidido 
por el príncipe Konoye. En 1945, después de la rendi- 
ción del Japón, fué detenido por las autoridades nor- 
teamericanas.—A. O. 

MERRIAM (JUAN CAMPBELL). Paleontólogo norte- 
americano, n. en Hopkinson (lowa) el 20 de octubre 
de 1869 y m. el 30 de octubre de 1945. Véase su bio- 
grafía en el tomo VII del APÉNDICE, pág. 375. Hasta 
1938 fué presidente del Instituto Carnegie, de Wásh- 
ington, siendo nombrado presidente honorario en 1939. 
Ejerció, además, el cargo de director del Conseio 
Nacional de Investigación y de presidente de la So- 
ciedad Paleontológica Americana, y era miembro de 
numerosas academias científicas. — J. 5. O. 

MERRIMAN (RocErIO BIiGELOWw). Historiador 
norteamericano, n. en Boston (Massachusetts) el 24 
de mayo de 1876 y m. el 3 de septiembre de 1945. 
Véase su biografía en el tomo XXXIV de la ENcIcLo- 
PEDIA, pág. 979, y en el tomo VII del APÉNDICE, pa- 
gina 375. Era Caballero de la Legión de Honor. De su 
obra The Rise of the Spanish Empire, publicó en 1925 
el volumen tercero, y el volumen cuarto, en 1934. Es- 
cribió, además, Six Contemporaneous Revolutions (1938). 
ISO 

MESS (ENRIQUE ADOLFO). Sociólogo inglés, n. el 
9 de junio de 1884 y m. el 23 de enero de 1944. Véase 
su biografía en el tomo VII del APÉNDICE, pág. 390. 
Desde 1935 había ejercido 
el profesorado en Sociolo- 
gía en la Universidad de 
Londres, y en 1942 se le 
nombródirector de estudios 
en el Consejo Nacional del 
Servicio Social.—J.S. O. 

MEYNELL (WiLrRE- 
DO). Literato inglés, n. en 
1856 y m. en Londres el 20 
de octubre de 1948. Véase 
su biografía enla pág. 1395 
de] temo XXXIV de la EN- 
CICLOPEDIA. A las obras ci- 
tadas en su biografía hay 
que añadir: Come and Ser, Aun: Sarah and the War, 
Who Goes There?, Rhymes with Reason.—J. S. O. 

MIGNAULT (PEDRO BAsILIO). Magistrado y ju- 
risconsulto canadiense, n. en Woórcester (Massachu- 
setts) el 30 de septiembre de 1854 y m. el 15 de octu- 
bre de 1945. Véase su biografía en el tomo VJI del 
APÉNDICE, pág. 464. 

MILLER (GUILLERMO). Periodista y escritor in- 
glés, n. en Wigton (Cúmberland) el 8 de diciembre 
de 1864 y m. el 23 de octubre de 1945. Véase su bio- 
grafía en el tomo VII del APÉNDICE, pág. 485. Hasta 
1937 fué corresponsal en Roma y Atenas del Morning 
Post.—J. S. O. 

MIRALLES SBERT (Jos£). Prelado y escri- 
tor español, n. en Palma de Mallorca el 14 de septiem- 
bre de 1860 y m. en la misma ciudad el 22 de diciem- 
bre de 1947. Véase su biografía en el tomo XXXV de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 794, y en el tomo VII del APÉN- 
DICE, pág. 525. 

MITCHELL (CARLOS AINSWORTH). Escritor in- 
glés, n. el 20 de noviembre de 1867 y m. el 5 de enero 
de 1948. Véase su biografía en el tomo XXXV de la . 
ENCICLOPEDIA, pág. 1073, y en el tomo VII del ApÉN- 
DICE, pág. 547. Desde 1937 a 1940 fué vicepresidente 
del Real Instituto de Química y presidente de la Socie- 
dad Médico Legal en el período de 1935 a 1937. Escri- 
bió, además: The Evidence of the Casket Letteres (1929); 
The Scientific Detective and The Expert Witness (1931); 
A Scientist in the Criminal Couris (1945).—J. S. O. 

MITCHELL (PEDRO CHALMERS). Biólogo inglés, n. 
en PDunfermline el 23 de noviembre de 1864 y um 
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el 2 de julio de 1945. Véase su biografía en la pági- | nematográfica dió comienzo en 1933, haciendo el papel 
na 1075 del tomo XXXV de la ENCICLOPEDIA y en la | de protagonista en la película de factura de ópera titu- 
pág. 547 del tomo VII del ArÉNDICE. Hasta 1935 ejer- | lada Una noche de amor. El año 1935 se presentó al 
ció el cargo de secretario de la Sociedad Zoolégica de | público de Londres, cantando en el Covent Garden La 
Londres. Además de las obras citadas en su biogra- | Bohéme. A los éxitos alcanzados en su actuación de 
fía, publicó: Materialism and Vitalism in Biology (1930); | cantante y actriz cinemato- 
The Seven Pillars, traducción del español de la novela | gráfica hay que añadir los 
de Fernández Flórez; Seven Red Sundays (1936); Mr. ¡ conseguidos como concer- 
Witt Among the Rebels (1936) y The War in Spain | tista. En este aspecto dió 
(1937), de Ramón Sender, traducidas del español; My | numerosos conciertos en 
Fill of Days: Reminiscences (1937); My House in Má- | las principales capitales de 
laga (1938); The Forge, de Arturo Barca, traducción | Europa y América, activi- 
del español (1941).—J. S. O. dad a la que se había dedi- 
MITCHELL (TomÁs WALKER). Médico y escritor in- | cado últimamente. Poseía 
glés, n. el 18 de enero de 1869 y m. el 19 de diciembre | condecoraciones otorgadas 
de 1944. Véase su biografía en el tomo VII del APÉN- | porlosreyesde Dinamarca, 
DICE, pág. 547. Noruega y Suecia, y había 
MOFFAT (JAme). Literato y teólogo protestan- | sido premiada por la Aca- 
te inglés, n. el 4 de julio de 1870 y m. el 27 de junio | demia Americana de Artes Grace Moore 
de 1944. Véase su biografía en el tomo XXXV de la | y Ciencias.—J. S. O, 
ENCICLOPEDIA, pág. 1282, y en el tomo VII del APÉN-| MOORE (JUAN BASSET). Jurisconsulto y publicista 
DICE, pág. 562. norteamericano, n. en Esmirna (Delaware) el 3 de di- 
MONEY (León JorcE Cur0zzaA). Publicista y |ciembre de 1860 y m. el 12 de noviembre de 1947, 
literato inglés, n. el 13 de junio de 1870 y m. el 25 de | Véase su biografía en el tomo XXXV1 de la ENncicLo- 
septiembre de 1944, Véase su biografía en la pági-| PEDIA, pág. 846, y en el tomo VIL del APÉNDICE, pá- 
na 135 del tomo XXXVl1 de la ENCICLOPEDIA, y en | gina. 725. 
MookE (TomÁs STURGE). Literato inglés, n. el 4 de 
marzo de 1870 y m. el 18 de julio de 1944. Véase su 
biografía en el tomo XXXVI de la ENCICLOPEDIA, pá- 


más: Can War be Averted? (1931); Sommets of Life 
(1932); Product Money (1933).— J. S. O. 
MONOD (WIFREDO). Pastor protestante y escritor | gina 849. 
francés, n. en París en 24 de noviembre de 1867 y m. MORALES SAN MARTÍN (BERNARDO). No- 
el 2 de mayo de 1943. Véase su biografía en la pág. 642 | velista, autor dramático, periodista y músico español, 
del tomo VII del APÉNDICE. > n. en El Cabañal (Valencia) el 24 de abril de 1864 y 
MONROE (PABLO). Pedagogo norteamericano, n. | m. en Valencia el 7 de enero de 1945. Véase su biogra- 
el 7 de junio de 1869 y m. el 6 de diciembre de 1947. | fía en el tomo XXXVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 913. 
Véase su biografía en el tomo XXXVI de la EncicLo- | Fué académico correspondiente de la Real Academia 
PEDIA, pág. 285, y en el tomo VII del ApéNDICE, pá- | Española de la Lengua.—J. S. O. 
gina 647, Durante 1932 a 1935 ejerció el cargo de pre-| MORGAN (ALEJANDRO). Pedagogo y hombre de 
sidente del Colegio Robert y del Colegio de Constan- | ciencia inglés, n. el 21 de agosto de 1860 y m. el 17 de 
tinopla, de mujeres.—J. S. O. marzo de 1946. Véase su biografía en el tomo VII del 
MONTANER BELLO (RICARDO). Jurisconsul- | APÉNDICE, pág. 747. En 1931 se le confirió el título 
to y escritor chileno, n. el año 1868 y m. en Santiago | de Oficial de la Orden del Imperio Británico. Escribió, 
de Chile el 13 de febrero de 1946. Véase su biografía | además: Markers of Scoltish Education (1929); Scot- 
en el tomo VII, pág. 655 del APÉNDICE. Por su desta- | 1¿sh University Studies (1933); Charters and Statutes of 
cada personalidad, perteneció a las Academias de la | Edinburg University (1937).—J. S. O. 
Lengua y de la Historia de su país.—J. S. O. MORGAN (CAMPBELL). Teólogo inglés, n. en Tétbu- 
MONTES (VICENTE). Marino argentino, n. en|ry el 9 de diciembre de 1863 y m. el 16 de mayo de 
Salta el 7 de mayo de 1861 y m. en Buenos Aires el | 1945. Véase su biografía en el tomo XXXVI de la 
5 de marzo de 1946. Véase su biografía en la pág. 697 | ENCICLOPEDIA, pág. 1074. 
del tomo VII del ApÉNDICE. En 1922 ascendió a vice- | MOrGAN(TomÁs HUNT). 
almirante de la Armada, y transcurridos dos años des- | Biólogo norteamericano, 
pués de este ascenso, abandonó sus actividades y pasó | n. en Léxington (Ken- 
a la reserva. — J.S. O. tucky) en 1866 y m. el 
MONZIE (ANATOLIO DE). Escritor y político fran- | 4 de diciembre de 1945, 
cés, n. en 1876 y m. en París el 11 de enero de 1947. Véase su biografía en el 


Véase su biografía en el tomo VII del APÉNDICE, pá- | tomo XXXVI de la EN- 
gina 722. En el Gobierno formado por Paul Reynaud | CICLOPEDIA, pág. 1080. 
el 21 de marzo de 1940 se le confió la cartera de] MORSE (CARLOS). 
Obras Públicas y Transportes, que regentó hasta el | Jurisconsulto canadiense, 
17 de junio, después de la capitulación de Francia.— | n. el 24 de diciembre de 
J. S. O. 1860 y m. el 3 de noviem- 

MOORE (Grace). Cantante y actriz norteamerica- | bre de 1945. Véase su bio- 
na, n, en 1902 y m. en Copenhague el 26 de enero de | grafía en el tomo XXXVI 
1947, en accidente de aviación. Inició su formación | de la ENCICLOPEDIA, pá- 
musical en la Escuela de Música Wilson-Greene, de | gina 1177. Francisco J. Mortiner 

MORTIMER (FRAN- 
cisco JAIME). Pericdista inglés, n. en 1876 y m. en el 
mes de julio de 1944. Véase su biografía en el tomo VII 
del APÉNDICE, pag. 766. 

MOSCICKE (Icnacio). Político y químico vd 
co, n. en Bierzanov, perteneciente entonces a la Polo- 
nia rusa, el 1 de diciembre de 1867 y m. en Versnoix 
(Suiza) el 2 de octubre de 1946. Véase su biografía en. 
la pág. 770 del tomo VII del APÉNDICE. Como hombre 
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los más celebrados profesores europeos. En febrero 
de 1928 se presentó por primera vez en público, can- 
tando La Bohéme, en el Metropolitan, de Nueva York, 
y obtuvo con su actuación un señalado triunfo, y en 
septiembre de este mismo año cantó Manon, también 
con lisonjero éxito, en la Ópera Cómica, de París. En 
1931 contrajo matrimonio con Valentín Parera, artis- 
ta cinematogrático español. Su carrera como actriz ci- 
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de ciencia, trabajó intensamente por los progresos de 
la química, cuyos conocimientos aplicó en la organiza- 
ción y desarrollo de la industria de su país, y como po- 
lítico sacrificó su vocación al estudio e investigacio- 
nes científicas para servir a su patria, habiendo sido 
reelegido presidente de la República en 1933. Al esta- 
llar la guerra en 1939, se refugió en Rumania, donde 
renunció su cargo de presidente para facilitar la for- 
mación de un gobierno en el destierro.—J. S. O. 

MULLER (Paun). Médico suizo. Premio Nobel de 
Medicina 1948, n. en 1899. Desde 1930 MULLER ha 
dirigido sus investigaciones acerca de las combinacio- 
nes sintéticas, propias para 
combatir los insectos da- 
ñinos. Después de efectua- 
dos numerosos experimen- 
tos, sobre las moscas pri- 
mero, y posteriormente 
sobre grupos de insectos, 
en 1939 descubrió el nota- 
ble insecticida dicloro-di- 
fenil -triclorometilmetano, 
conocido más generalmen- 
te por D. D. T. La aplica- 
ción en la medicina de este 
excelente producto ha per- 
mitido, durante la guerra última, la destrucción eficaz 
de propagadores de gérmenes patógenos, habiéndose 
salvado, como consecuencia de su utilización, millares 
de vidas humanas.—J. S. O. 

MUÑOZ MOLLEDA (Josk). Compositor espa- 
ñol, n. en La Línea de la Concepción (Cádiz) el 16 de 
febrero de 1907. Cursó sus estudios en el Conservato- 
rio de Música y Declamación, de Madrid, y tuvo tam- 
bién como profesor al maestro Conrado del Campo. 
Pensionado por el Gobierno español para ampliar sus 
estudios musicales en el extranjero, recorrió Alemania, 
Francia, Italia y otros países. El Conservatorio de Mú- 
sica y Declamación, de Madrid, le otorgó los primeros 
premios de solfeo, piano, armonía y composición. Fué 
galardonado también con el Gran Premio de Roma, y 
asimismo premiado por la Regia Academia de Santa 
Cecilia, de dicha ciudad, por su Cuarteto en «fa» menor. 
Lleva compuestas las siguientes obras: sinfónicas: Con- 
cierto de piano y orquesta, De la tierra alta, Scherzo 
macabro (poemas sinfónicos); Fantasía romántica, El 
oratorio (para orquesta, solos y coros); La resurrección 
de Lázaro, Introducción y fugado, Suite de danzas, Pos- 
tales madrileñas; el «ballet» La niña de plata y oro (li- 
bro de Tomás Borrás). Obras de cámara: Además del 
Cuarteto en «fa» menor, ya mencionado, ha escrito: Di- 
vertimento a sei, Preludio. Ha compuesto también dlie- 
der», obras para piano y numerosas partituras cinema- 

cas para el cine español, alemán e italiano. En 
1942 fué dada, en primera audición, su obra Postales 
madrileñas, en la que se pudo apreciar los conocimien- 
tos orquestales de su autor.—J. S. O. 

MURRAY (ROBERTO ENRIQUE). Ministro protes- 
tante y escritor inglés, m. el 13 de febrero de 1948. Véa- 
se su biografía en el tomo VIJ del APÉNDICE, pági- 
na 842. 

MurraY ButTLER (NicoLÁS). Véase BUTLER en este 
mismo SUPLEMENTO. 

MUSSOLINI (BexITO). Político italiano, n. en 
Davia di Predappio el 2 de julio de 1883 y m. el 28 de 
abril de 1945. Véase su biografía en el tomo VII del 
APÉNDICE, página 863. Cuando en 1930 llevaba ya 
ocho años en el Poder el fascismo, escaso número de 
italianos dejaban de reconocer la importancia de la obra 
realizada por MUSSOLINI. Contrariamente al nacionalso- 
cialismo , la política fascista estaba inspirada por 
un jefe aleccionado en los procedimientos clásicos y 
seguía un plan de avance que iba realizando en pruden- 
tes etapas. Calculador y astuto, pocos pasos en falso 
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dió MussoLINI antes de que, al pactar con Hitler, se 
contagiara de la precipitación que malogró la obra del 
dictador alemán, y finalmente la del propio Duce. La 
fuerza y, en ciertos extremos, la crueldad que empleó 
para afianzarse en el poder, sí en efecto afean su con- 
ducta política y no se pueden fácilmente disculpar, 
Tustifícanse en cierto modo por el relieve que alcanzó 
Italia durante su dictadura. La invasión y dominio de 
Abisinia en 1933 y la con- 
siguiente separación de 
Italia de la Liga de Na- 
ciones al condenar ésta el 
hecho, fué quizá el mo- 
mento más grave por que 
atravesó el fascismo, uni- 
do hasta entonces a la 
política internacional ins- 
pirada en Ginebra. Triun- 
fante el nacionalsocialis- 
mo aquel mismo año en 
Alemania, no fué torpeza 
de MUSSOLINI aproximar- 
se a Hitler, sitiado por el 
resto de las naciones que 
formaban en la Liga. La 
torpeza consistió en for- 
malizar la alianza y seguir la política dictada por Hitler, 
o imitarla, al menos, con actos de fuerza como la inva- 
sión de Albania en 1939. En agosto de ese mismo año, 
al estallar la guerra, MUSSOLINI pareció recobrar su 
sagaz estilo político al proclamar la neutralidad de su 
país y quedar fuera del conflicto. Pero los éxitos inicia- 
les de Alemania y la derrota fulminante de Francia lo 
llevaron a comprometer la seguridad de Italia con el 
Pacto Tripartito, uniéndose a zlemanes y japoneses, 
cuyo espíritu imperialista venía influyendo en Musso- 
LINI. Un nuevo error, además de constituir una fea 
acción, lo cometió al atacer a Francia en 1940, atra- 
vesando los Alpes Occidentales y seguir avanzando por 
la costa de la Riviera. Incorporada a la guerra al lado 
de Alemania, quedó Italia desligada de su imperio co- 
lonial, y no tardó en convertirse en satélite de Alema- 
nia. En 1943 el Gran Consejo Fascista lo privó del 
poder, y encarcelado y libertado poco después por los 
alemanes, proclamaba en el norte de Italia la Repúbli- 
ca fascista, cuya corta existencia señaló el fin de su 
carrera política. Ya en poder de los Aliados Ítalia, 
fué asesinado por los partisanos cuando intentaba huir 
a Suiza en compañía de doce miembros de su Gabine- 
te.—A. O. 

MYERS (CARLOS SAMUEL). Psicólogo y antropó- 
logo inglés, n. el 13 de marzo de 1873 y m. el 12 de 
octubre de 1946. Véase su biografía en el tomo XXXVII 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 812, y en el tomo VI] del 
APÉNDICE, pág. 872. 

NARBETH (JuAn HArrER). Ingeniero naval in- 
glés, n. en Pembroke Dock (Gales del Sur) el 26 de 
mayo de 1863 y m. el 19 de mayo de 1944. Véase su 
biografía en el tomo VII del APÉNDICE, pág. 914. 

NATHAN (MANFREDO). Jurisconsulto inglés, n. 
en Hannóver (Colonia del Cabo) el 18 de noviembre 
de 1875 y m. en el mes de julio de 1945. Véase su bio- 
grafía en el' tomo VII del APÉNDICE, pág; 930. Ejerció 
el cargo de juez de la Corte suprema de África del Sur 
los años 1928 a 1930. En 1935 se le concedió la Medalla: 
del Jubileo del Rey, y en 1937 la Medalla de la Coro- 
nación. A las obras citadas en su biografía hay que 
añadir: Law of Damages in South Africa (1930): Ltbel 
and Stander in S. A. (1933); The Voortrekkers of S. A. 
(1937); Sarie Marais, novela (1938); The Hugenols in 
South Africa (1939); Hire-Purchase (1942).—J. S. O. 

NAVARRO BENET (LEANDRO). Comediógra- 
fo español, n. en Madrid el 25 de agosto de 1900. La 
producción teatral de LEANDRO NAVARRO es suficien- 
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temente extensa para poder poner de relieve, sin temor 
a futuras rectificaciones, las características que forma 
en su base y en su desarrollo las obras teatrales de que 
es autor; pero para ello precisa conocerlas, si no en su 
totalidad, por lo menos en su mayor parte, y prescin- 
dir en su apreciación general, en buena medida, de 
las escritas en colaboración, que son en gran propor- 
ción comedias encamingdas al triunfo fácil, mediante 
los alardes de ingenio brillante y superficial y los efec- 
tismos propios del teatro popular de categoría artísti- 
ca secundaria y de limitadas ambiciones. Es en obras 
más recientes y escritas sin colaboración, donde se 
muestra con toda plenitud, de una manera recia y con 
firmes trazos, su personalidad de comediógrafo; así, 
por ejemplo, Los novios de mis hijas, acaso la más lo- 
grada de sus producciones escénicas, por su realismo, 
por la ejemplaridad de su construcción, por la juste- 
za del diálogo y por la riqueza de sus matices, condi- 
ciones que se destacan asimismo en Con los brazos 
abiertos, obra galardonada con el Premio Piquer 1944. 
Ocupa también uno de los lugares pre1erentes en la 
producción de LEANDRO NAVARRO la obra Dos horas 
en mi despacho, notable y original ensayo de teatro 
moderno, que encierra positivos aciertos y es merece- 
dor de encomio por su afán renovador y su singulari- 
dad dentro de la tónica del teatro español de nuestros 
días. LEANDRO NAVARRO es miembro de la Real Acade- 
mia Española de la Lengua y ejerce el cargo de secre- 
tario del Consejo de Administración de la Sociedad de 
Autores, a la que ha representado en los Congresos 
celebrados en Londres y Buenos Aires. Ha escrito, en 
colaboración con Adolfo Torrado, las obras: Yo soy un 
amigo mío, El debut de la Patro, La Papirusa, Dueña y 
señora, Siele mujeres, Los hijos de la noche, Veinte mil 
duros, La mujer que se vendió, Los caimanes. Obras su- 
yas son: Historia de vna boda, Las colegialas, La mo- 
rocha, Los novios de mis hijas, Con los brazos abiertos 
(Premio Piquer), Dos horas en mi despacho, El mayor 
pecado.—). S. O. 

NAYLOR (ENRIQUE DARNLEY). Filólogo inglés, 
n. en Scarborough el 21 de febrero de 1872 y m. el 
8 de diciembre de 1945. Véase su biografía en la pági- 
na 979 del tomo VI del APÉNDICE. 

NEEDHAM (ALICIA ADELAIDA). Compositora in- 
glesa contemporánea, n. en el condado de Meath y m. 
el 24 de diciembre de 1945. Véase su biografía en el 
tomo VII del APÉNDICE, pág. 984. 

NEGRI GARLANDA (ADA). Poetisa y escri- 
tora italiana, n. en Lodi el 3 de febrero de 1870, y m. 
en Milán el 13 de enero de 1945. Véase su biografía 
en el tomo XXXVII de la ENCICLOPEDIA, pág. 73, y 
en el tomo VII del APÉNDICE, pág. 987. 

NEILSON (GUILLERMO ALLAN). Crítico literario 
norteamericano, n. en Doune (Escocia) el 28 de marzo 
de 1869 y m. el 13 de febrero de 1946. Véase su bio- 
grafía en el tomo XXXVI! de la ENCICLOPEDIA, pági- 
na 102, y en el tomo VII del APÉNDICE, pág. 991. Era 
Comendador de la Orden de Alfonso XI y Caballero 
de la Legión de Honor. Dirigió el Colegio Smith des- 
de 1917 a 1939.—J. S. O. 

NEVINSON (CRISTÓBAL RICARDO WyNNB). Pin- 
tor y dibujante inglés, n. en Hampstead el 13 de agos- 
to de 1889 y m. en Londres el 6 de octubre de 1946. 
Véase su biografía en la pág. 1030 del tomo VI del 
APÉNDICE. En 1932 fué admitido como socio en la 
Real Academia, y en 1939 entró a formar parte, como 
miembro, de la Real Sociedad de Artistas Británi- 
cos. El Ministerio de Información adquirió en 1941 
su cuadro Hire of London, con destino al Museo Na- 
cional de Guerra. El Gobierno francés le había conce- 
dido el título de Caballero de la Legión de Honor.— 
F2390. 

NICHOLSON (GUILLERMO). Pintor y escritor in- 
glés, n. en Newark-on-Trevt en 1872 y m. el 29 de 
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tebrero de 1944, Véase su biosrafía en el tomo VII del 
APÉNDICE, pág. 1065. 

NICHOLSON (MEREDITH). Escritor norteamericano, 
n. en Crawfordsville (Indiana) el 9 de diciembre de 1866 
y m. el 21 de diciembre 
de 1947. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXXVII 
de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 620, y en el tomo VII 
del APÉNDICE, pág. 1065. 

NICHOLSON (SYDNEY 
Huso). Organista y com- 
positor inglés, n. el 9 de 
febrero de 1875 y m. el 
30 de mayo de 1947. Véa- 
se su biografía en el 
tomo VIl del APÉNDICE, 
pág. 1065. Desempeñó el 
cargo de organista en la 
catedral de Wéstminster 
hasta 1927, y desde 1928 hasta 1939 fué director del 
Colegio de San Nicolás.—J. S. O. 

NIMITZ (CHrEsteER WiLLIam). Almirante norte- 
americano y comandante ev jefe de la flota del Pací- 
fico, que nació el 24 de febrero de 1885 en Fredericks- 
burg (Texas) y en una colonia germanoamericana. Sus 
padres se trasladaron pocos años después a Kerrville 
en el mismo Estado de Texas, donde NIMITZ recibió 
su primera instrucción en las escuelas públicas. No 
tardó en sentir deseos de ingresar en la Escuela Mili- 
tar de West Point; pero en vista de ciertas difículta- 
des, optó por acudir a Annápolis, en cuya Academia 
Naval pudo ingresar en 1901. Completados los cuatro 
años de estudio, en 1905, fué destinado al moderno aco- 
razado Ohio, en San Francisco, y luego se le destinó 
al apostadero de China, donde embarcó en varios bu- 
ques, incluso en el Punay, hasta que retornó a los Es- 
tados Unidos en el Ranger, vía Singapur y canal de 
Suez, en 1908. 

Se le confió el mando del Plunger, y en 1910 obtuvo 
el grado de teniente segundo o alférez de navío, y 
pronto el de teniente, con el cual mandó el Narwhal y 
luego el Skipjack. En este 
submarino obtuvo, por su 
arrojo y abnegación al sal- 
var a un fogonero, la Me- - 
dalla de Plata de Salva- 
mento. Cuando mandaba 
el Skipjack tenía también 
NimITz la dirección de 
toda la flotilla submarina 
del Atlántico. Después de 
algunos años de destinos 
en la mar, se le confiaron 
diversas misiones en tierra 
y, entre ellas, una visita a 
los talleres de motores 
Dieselen Bélgica y en Ale- 
mania, y luego estuvo unos dos años y medio en el arse- 
nal de Nueva York. Durante este período contrajo ma- 
trimonio con Catalina Vance Freeman, de Wollaston 
(Massachusetts). En el antedicho arsenal dirigió la cons- 
trucción de los motores «Diesel» del petrolero Maumee. 

En agosto de 1917 eligióse a NIMITZ para que for- 
mara parte del Estado Mayor del almirante Robison, 
que mandaba todas las fuerzas submarinas de la flo- 
ta del Atlántico que operaban en dicho océano y en 
combinación con las fuerzas navales de las naciones 
aliadas. Por sus relevantes servicios durante la pri- 
mera guerra mundial, fué elogiado y condecorado, y 
de las experiencias que obtuvo resultó ser un conven- 
cido de la eficacia del arma-submarina. Al finalizar 
aquella lucha, y después de corta estancia en el De- 
partamento de Marina, en Wáshington, embarcó NI- 
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MITZ en el acorazado Soulh Carolina, en 1919, y al año 
siguiente se le confió el mando del crucero-escuela 
Chicago, que llevaba anexo el de la XIV División sub- 
marina y de oficial-comandante de la base de submari- 
nos de Pearl Harbour. En junio de 1922 se le encargó 
explicara un curso de instrucción en el Colegio de Gue- 
rra Naval, pasando luego con alta categoría al Esta- 
do Mayor del comandante en jete de la Flota de com- 
bate (Battle Fleet), y en octubre de 1925, con cargo 
parecido al del comandante general de la Flota de los 
Estados Unidos. A fines de 1926 se le envió a la Uni- 
versidad de California con el fin de organizar un cuer- 
po de instrucción para oficiales de la reserva naval, 
cuya misión la completó felizmente en junio de 1929, 
encargándose en seguida del mando de la XX División 
desubmarinos, y despuésla XIJ. Desde 1933 hasta 1935 
mandó el crucero-rápido Augusta, y desempeñó desde 
dicho segundo año hasta 1938 el cargo de segundo jefe 
de la Oficina de Navegación del Departamento de Ma- 
rina. Con el grado de contraalmirante se le confió, en 
junio de 1938, el mando de la 11 División de cruceros 
de la escuadra de combate, y en septiembre del mismo 
año el de la I División de acorazados, en cuyo desti- 
no permaneció hasta el 15 de junio de 1939, en que asu- 
mió la jefatura de la Oficina de Navegación. 

En este elevado puesto acreditóse el almirante NI- 
MITZ, que ya gozaba de gran reputación como estra- 
tega-y administrador, como organizador e instructor 
del personal de la Armada, y el plan que trazó fué 
objeto de los mayores elogios y base de halagúeñas 
esperanzas. No es, por consiguiente, de extrañar que 
al sobrevenir el ataque a la Flota en Pearl Harbour 
fuese elegido NIMIIZ para relevar al almirante Hus- 
band E. Kimmel, sujeto a proceso por lo ocurrido en 
aquella desdichada jornada. «Acabo de asumir una gran 
responsabilidad y un difícil compromiso, que haré todo 
lo posible para cumplirlos»; y con estas palabras tomó 
el mando de la flota norteamericana del Pacífico el 
nuevo almirante, catorce días después de su nombra- 
miento para ocupar tan trascendental puesto, el 17 de 
diciembre de 1941. Su personalidad destacóse sin ce- 
sar en la terrible y prolongada lucha que se libró en 
las aguas del más grande de los océanos, y sus dotes 
de experiencia en la estrategia, táctica y organización 
navales resplandecieron siempre, y de manera singular 
en los combates de Midway, de las islas Salomón y del 
mar del Coral. Siempre se mostró optimista en cuanto 
al resultado final, pero predijo y sostuvo siempre que 
la guerra sería larga y muy dura y que exigiría cre- 
cientes sacrificios a todos. En las Hawai quiso NI- 
MITZ que tomase ya parte activa en los más arduos 
deberes que llevaba consigo la guerra en el Pacífico, 


la cual no debía cesar, según aseguró siempre, hasta | (1941).—J. S. O. 


que el poder rival del Japón quedase reducido a la 
impotencia, su hijo único varón, el teniente Chester 
William Nimitz, Jr., que prestó servicio en un subma- 
rino de la flota asiática. Siguió con el mando supremo 
de la flota del Pacífico hasta noviembre de 1945, ha- 
biéndosele conferido ya la más alta graduación, la de al- 
mirante de la Armada, en diciembre de 1944.—J. M. G. 

NITTI (Francisco JAVIER). Político, economista 
y escritor italiano, n. en Melfi (Basilicata) en 1868 y 
m. er Roma el 6 de marzo de 1947. Véase su biografía 
en el tomo XXXVIJI de la ENCICLOPEDIA, pág. 854, 
y en el tomo VII del APÉNDICE, pág. 1177. Enemigo 
del partido fascista, al que combatió, tuvo que expa- 
triarse y fijó su residencia en París, volviendo a su pa- 
tria después de la victoria de los aliados. Aparte de 
las obras que se citan en su biografía, escribió: La de- 
mocracia, ¡ri qe democracia, La disgre- 
gación de Europa.—J. S. O. 

NIVEN (Fenerico Juan). Escritor inglés, n. en 
Valparaíso (Chile) el 31 de marzo de 1878 y m. el 30 
de enero de 1944. Véase su biografía en el tomo VU 
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del APÉNDICE, pág. 1178. Publicó, además: The Three 
Marys (1930); The Patsley Sharwi (1931); The Rich 
Wife (1932); Mrs. Barry (1933); Triumph (1934); The 
Flying Years (1935); Old Soldier (1936); The Staff at 
Símson' s (1937); Coloured Spectacles (1938); The Story of 
Their Days (1939); Mine Inheritance (1940); Brothers 
in Arms (1942); Under which King? (1943).—J. S. O. 

NORRIS (CARLOS GILMAN). Escritor norteameri- 
cano, n. en Chicago en 1881 y m. en Oalo Alto (Cali- 
fornia) el 25 de julio de 1945. Véase su biografía en la 
pág. 1204 del tomo VII del APÉNDICE. NORRIS toma 
los temas de sus novelas de las realidades que le ofre- 
cía la vida social de su país, temas que trataba sin 
paliativos, aun a trueque de zaherir a numerosos sec- 
tores. Sus últimas novelas se titulan: Seed (1930); 
Hands (1935); Ivanhoe (1936); Bricks without siraw 
(1938). Ha publicado también cuentos y novelas cor- 
tas en periódicos y revistas.—J. S. O. 

NORTON (JorcE FEDERICO). Compositor inglés 
contemporáneo. n. en Mánchester y m. el 15 de di- 
ciembre de 1946. Véase su biografía en el tomo VII 
del APÉNDICE, pág. 1208. 

NOSWORTH Y (GUILLERMO). Hombre de Esta- 
do inglés, n. el 18 de octubre de 1867 y m. el 26 de sep- 
tiembre de 1946. Véase su biografía en el tomo VII del 
APÉNDICE, pág. 1218, 

NUNN (Percy). Pedagogo inglés, n. en 1870 y 
m. el 12 de diciembre de 1944. Véase su biografía en 
el tomo XXXIX de la ENCICLOPEDIA, pág. 125, y en 
el tomo VII del APÉNDICE, pág. 1264. 

O'CONNOR (VICENTE CLARENCE ScorT). Escri- 
tor inglés, m. el 21 de marzo de 1945. Véase su biogra- 
fía en el tomo VII del APÉNDICE, pág. 1291. 

OJETTI (Huco). Novelista y crítico italiano, n. 
en Roma el 15 de julio de 1871, y m. en Florencia el 
2 de enero de 1946. Véase su biografía en la pág. 897 
del tomo XXXIX de la ENCICLOPEDIA, y en la pági- 
na 1319 del tomo VII del APÉNDICE. Desde 1930 era 
miembro de la Academia Italiana y fué presidente del 
Real Instituto de Arte, de Florencia. Estaba en pose- 
sión del título de Caballero de la Corona de Italia y era 
Gran Oficial de San Mauricio y San Lázaro.—J. S. O. 

OMAN (CARLOS GUILLERMO CHADWICK). Historia- 
dor inglés, n. en Muzaffarpur (India) el 12 de enero 
de 1860 y m. el 23 de junio de 1946. Véase su biogra- 
fía en el tomo XXXIX de Ja ENCICLOPEDIA, pág. 1203, 
y en el tomo VII del ApPÉxDICE, pág. 1343. Escribió, 
además: The Coinage of England (1931); Things 1 Have 
Seen (1933); Sixteenth Century Studies (1936); The Art 
of War in the Sixteenth Century (1937); On the Writ- 
ing of History, (1939); Me- 
mories of Victorian Oxford 


O'NEILL (Juan). Fi- 
lósofo irlandés, n. en Tip- 
perary en 1880 y m, el 9 de 
mayo de 1947. Véase su 
biografía en el tomo VII 
del APÉNDICE, pág. 1349. 

OPPENHEIM 
(EDUARDO PHILLIPS). Es- 
critor inglés, n. en 1866 y 
m. el 3 de febrero de 1946. 
Véase su biografía en el 
tomo XXXIX de la ENncr- 
CLOPEDIA, pág. 1452, y en 
el tomo VII del APÉNDICE, pág. 1367. A las obras pu- 
blicadas en sus biografías hay que añadir, entre otras: 
Happenings to Forrester y The Chambers Smiled (1932); 
The Gallows of Chance (1934); The Spy Paramount 
(1935); The Bird of Paradise (1936); The Dumb Gods 
Speak (1937); The Colosus of Arcadia (1938); Sir Adam 
Disappeared (1939); The Lost Train Out (1941); Mr. Mi- 
rakel (1942).—T. S. O. 
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ORCZY (MONTAGUE BARSTOW, BARONESA DE). 
Poetisa y novelista inglesa, n. en Tarnaórs (Hungría) 
en 1867, y m. en Londres el 12 de noviembre de 1947. 
Véase su biografía en el tomo XL de la ENCICLOPE- 
DIA, pág. 107, y en el tomo VII del APÉNDICE, pági- 
na 1375. A su producción literaria hemos de añadir: 
A Child of the Revolution (1932); A Joyous Adventure 
(1932); The Way of the Scarlet Pimpernel (1933); The 

, Scarlet Pimpernel Looks at the World (1933); A Spy of 
Napoleon (1934); The Uncrowned King (1935); The 
Turbulent Duchess (1935); The Divine Folly (1937); No 
Greater Love (1938); Mam zelle Gutllotine (1940); Links 
in the Chain of Life (Memorias) (1946); Will” -the-Wisp 
(1946).—J. S. O. 

ORTAS RODRÍGUEZ (CASIMIRO). Actor espa- 
ñol, n. en la villa de Brozas (Cáceres) en 1880 y m. 
en Barcelona el 10 de marzo de 1947. Véase su biogra- 
fía en el tomo XL de la ENCICLOPEDIA. Los primeros 
triunfos de su carrera artística los obtuvo en su des- 
tacada actuación como tenor cómico en las obras del 
género llamado chico. Posteriormente se dedicó a la co- 
media y organizó compañía propia; pero aquejado por 
una grave dolencia, permaneció alejado de la escena. 
Ya repuesto, reanudó sus actividades artísticas, for- 
mando parte de la compañía de Paco Melgares, en la 
que actuaba últimamente.—J. S. O. 

OSBOURNE (LLoYD). Escritor norteamericano, 
n. en San Francisco el 7 de abril de 1868 y m. el 23 de 
mayo de 1947. Véase su biografía en el tomo VI] del 
APÉNDICE, pág. 1421. 

OSSORIO Y GALLARDO (ÁncEL). Juriscon- 
sulto, historiador y político español, n. en Madrid el 
20 de junio de 1873 y m. en Ruenos Aires el 19 de 
mayo de 1946. Véase su biografía en el tomo XL de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 919 y en el tomo VII del APÉN- 
DICE, pág. 1434. Resulta difícil enjuiciar la actuación 
de OSsOrRIO Y GALLARDO en los últimos años de su 
vida política, actuación que se contradice con las ideas 
que dice sustentar. Se declara monárquico, pero esto 
no impide que combata a la Monarquía y ayude al 
advenimiento de la República, con la que colabora efi- 
cazmente después de implantada; se proclama católi- 
co, y con su prestigio y autoridad de jurista preside 
la Comisión jurídica encargada de redactar la Consti- 
tución republicana, que fué abiertamente atentatoria 
a los derechos de la Iglesia católica. Durante la guerra 
civil española representó al Gobierno republicano en 
París y Bruselas, ostentando posteriormente la mis- 
ma representación en Buenos Aires. Últimamente for- 
maba parte, como ministro sin cartera, del llamado 
Gobierno republicano español en el exilio.—J. S. O. 

PALÉOLOGUE (Mauricio JorGE). Literato y 
diplomático francés, n. en París el 13 de febrero de 
1859 y m. el 21 de noviembre de 1944. Véase su bio- 
grafía en el tomo XLI de la ENCICLOPEDIA, pág. 230, 
y en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 32. Perteneció 
ala Academia Francesa, y entre sus últimas obras se 
cita: Les précurseurs de Lénine (1939).—J. S. O. 

PALET (Jos£). Cantante español, n. en Martorell 
el año 1876 y m. en Barcelona en el mes de marzo de 
1946. Véase su biografía en el tomo XLI de la Enci- 
CLOPEDIA, pág. 315. 

PALMER (Juan LesLik). Literato inglés, n. en 
1885 y m. el 5 de agosto de 1944. Véase su biografía 
en el tomo XLI de la ENCICLOPEDIA, pág. 412, y en 
el tomo VII del ApénbiCE, pág. 44. Publicó, además: 
Moliére (1930); Timothy (1931); Ben Jonson (1934); 
The Hesperides (1936); Under the Long Barrow (1939); 
Mandragora (1940).—J. S. O. 

PARDO Y BARREDA (Josk). Político perua- 
no, n. el 24 de febrero de 1864 y m. en Lima el 7 de 
agosto de 1947. Véase su biografía en el tomo XLI de 
la ENCICLOPEDIA, En 1915 ocupó de nuevo la presi- 
dencia de la República, de la que fué desposeído por 
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el movimiento revolucionario organizado por Augusto 
B. Leguía el 4 de julio de 1919. Desterrado de su pa- 
tria, se trasladó a los Estados Unidos, pasando luego 
a Francia, donde permaneció hasta hace poco, en que, 
de regreso a su patria, ha- 
bía fijado allí su residencia 
definitiva.—J. S. O. 
PARK (Jane). Geólo- 
go inglés, n. en Kintore, en 
las cercanías de Aberdeen 
el 2 de julio de 1857 y m. 
el 28 de julio de 1946. Véa- 
se su biografía en la pági- 
na 172 del tomo XLI de 
la ENCICLOPEDIA, y en la 
pág. 143 del tomo VIII del 
APÉNDICE. 
PARTRIDGE (BEr- 
NARDO). Caricaturista in- 
glés, n. en Londres el 11 de 
octubre de 1861 y m. el 9 
de agosto de 1945. Véase su biografía en el tomo VII 
del APÉNDICE, pág. 166. E 
PASSFIELD (BEATRIZ). Socióloga y escritora 
inglesa, n. el 22 de enero de 1858 y m. el 30 de abril 
de 1943, Véase su biogra- 
fía en el tomo VIII del 
APÉNDICE, pág. 179. 
PATON (Juan Luis). 
Pedagogo inglés, n. en 
Scheífield el 13 de agosto 
de 1863 y m. el 28 de abril 
de 1946. Véase su biogra- 
fía en el tomo XLIT dela 
ENCICLOPEDIA, pág. 805. 
PATTON (GEORGE 
SMITH). General norte- 
americano, n. en San Ga- 
briel (California) el 11 de 
noviembre de 1885 y m. 
en Heidelberg (Alemania) 
el 21 de diciembre de 1945,a consecuencia de un acciden- 
te de automóvil. Cursó los primeros estudios en Pasade- 
na y en el Instituto Militar de Virginia. En 1913 ingresó 
en la Escuela de Caballería; en 1923 en la Academia de 
Estado Mayor; fué ascendido a coronel en 1932, y ob- 
tuvo el grado de general en 1941; Empezó a prestar 
sus servicios en el ejército en 1914 como instructor del 
arma de Caballería; en 1916 fué ayudante de campo 
del general Pershing en la campaña de Méjico. En 1917 
pasó a Europa formando parte del ejército expedicio- 
nario de los Estados Unidos que luchó en la guerra 
de 1914-1918, y fué gravemente herido en acción de gue- 
rra. En el momento de intervenir Estados Unidos en 
la última guerra, era jefe de una brigada acorazada, y 
su primera intervención fué en el desembarco del norte 
de África, que dirigió como jefe del Cuerpo de ejército 
Acorazado, que tuvo tan brillante y destacada actua- 
ción, Terminada la campaña de África, permaneció allí 
por algún tiempo reorganizando sus tropas. Efectuado 
el desembarco aliado en Normandía, y apenas iniciada 
la campaña en Europa contra el ejército alemán, empe- 
zó a destacar la personalidad de PATTON por los con- 
tinuos éxitos alcanzados, debidos a la audacia e impe- 
tuosidad de su carácter, aparte de su capacidad como 
organizador, Su lema, según frase del mismo general, 
era: «Atacar sin descanso»; así es que se le veía siempre 
en la primera línea de batalla, donde estuvo a punto 
de encontrar la muerte a fines de 1944. Un grave ac- 
cidente de automóvil, ocurrido el Y de diciembre de 
1945, cortó la brillante carrera de PATTON, y los Es- 
tados Unidos perdieron uno de sus mejores generales. 
Quiso ser enterrado en el campo de batalla testigo de 
sus victorias, junto a sus soldados que en el mismo 
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campo habían perdido sus vidas. En mérito a sus ser- 
vicios, el Gobierno de su país le concedió la Medalla 
de Servicios Distinguidos. Poseía también la Medalla 
de Guerra con cuatro distintivos y la Medalla de Ser- 
vicio Mejicano.—J. S. O. 

PAUL (Mauricio EDEN). Médico y escritor inglés 
n. en Sturminster Marshall (Dorset) en 1865 y m. el 
1 de diciembre de 1944. Véase su biografía en la pá- 
gina 204 del tomo VIII del APÉNDICE. Se le deben, 
además las siguientes obras: Lange Eichbaum, The Pro- 
blem of Genius (1931); Fúlóp-Miller, Leaders, Dreamers 
and Rebels (1935); Triumph over Pain (1938); Arnold 
Zweig, Truih about the German Jews (1937); Strasser's 
Germany To-morrow (1940); Treitschke's Origins of 
Prussiantsm (1941).—J. S. O. 

“PAYEN-PAYNE DE VINCHELES. Pu-. 
blicista inglés, n. en 1866 y m. el 6 de agosto de 1945. 
Véase su biografía en el tomo XLIT de la EncIcLOPE- 
DIA, pág. 1050, y en el tomo VIII del APÉNDICE, pa- 
gina 219, Fué director del Kensington Coachin College 
desde 1898 a 1936 y presidente de la Jersey Society 
desde 1920 hasta 1935. Escribió también: French Text 
Book (1932); Some Henley Letters (1933); A Litle Book 
oj French Verse (1935); Traps in French for the Unwary 
(1939). J. S. O. 

PAYNE (ENRIQUE). Ingeniero inglés, n. en Cal- 
cuta el 3 de marzo de 1871 y m. el 28 de marzo de 1945. 
Véase su biografía en el tomo VIII del APÉNDICE, pá- 
gina 220. 

PAYNE (HERBERTO JAIME MOCKFORD). Hombre de 
Estado inglés, n. en Hobart (Tasmania) el 17 de agos- 
to de 1866 y m. el 26 de febrero de 1944. Véase su bio- 
grafía en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 220. Per- 
teneció como senador en el Commonwealth Parlia- 
ment hasta el año 1938.—J. S. O. , 

PEACOCK (RAFAEL). Pintor inglés, n. en 1868 
y m. el 17 de enero de 1946. Véase su biografía en el 
tomo XLII de la ENCICLOPEDIA, pág. 1115. 

PEDDIE (GUILLERMO). Físico inglés, n. en Ork- 
ney en 1861 y m. el 2 de junio de 1946. Véase su bio- 
grafía en el tomo XLII de la ENCICLOPEDIA, pág. 1214. 
Hasta 1942 fué profesor de Física del Colegio Univer- 
sitario de Dundee, en la Universidad de St. Andrews. 
J. S. O. , 

PEÑA BOEUF (ALFONSO). Ingeniero español, 
n. en Madrid el 23 de enero de 1888. Cursó sus estu- 
dios en la Universidad de Madrid y en la Escuela de 
Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos. Por sus al- 
tas dotes de inteligencia y laboriosidad, el Generalísi- 

7 mo Franco le nombró mi- 
nistro de Obras públicas, 
cargo que desempeñó des- 
de el 31 de enero de 1938 
hasta el 21 de julio de 
1945, y a su acertada ges- 
tión ministerial se debió 
la reconstrucción de nu- 
merosas obras que sufrie- 
ron deterioro o fueron des- 
truídas durante la guerra 
civilespañola, asícomo los 
proyectos y realización de 
nuevas construcciones. 
Como autor de obras cons- 
tructivas de marcada im- 
portancia se señalan, en- 
tre otras: la fábrica de papel de Prat de Llobregat 
(Barcelona); la chimenea de hormigón armado para 
la fábrica de cementos Sansón, cuya elevación alcan- 
za los 100 m.; proyecto del puente de Lisboa, aproba- 
do por el Estado portugués (1922), que no llegó a 
construirse por dificultades de orden económico y po- 
lítico; el hangar de Sevilla contener dos cepeli- 
nes (1933), cuya construcción, ya iniciada, tuvo que 
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abandonarse por motivos de carácter exterior; acue- 
ducto de Tardienta (1930), de estructura original, de 
hormigón armado, y el más importante en su género; 
barcos de hormigón armado construídos en Portugal 
durante la guerra de 1914; «Presas de Anillas», siste- 
ma de presa original de nuevo tipo y de gran audacia, 
comentado favorablemente en los tratados sobre esta 
materia. Ajustadas a este tipo se han efectuado las 
presas de Isbert; la ataguía del pantano del Generalí- 
simo y la de El Tumblo; Estadio de Sevilla (1931) de 
hormigón armado. Es profesor de la Escuela de Inge- 
nieros de Caminos, pertenece a la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales y es miembro 
del Instituto de España. Es Caballero Gran Cruz de 
Carlos 111, del Mérito Militar, del Mérito Naval, de la 
Meda-Uliha, de la Corona de Italia, del Águila Alema- 
na. Ha publicado las siguientes obras: Mecánica elás- 
tica (dos ediciones), adoptada como obra de texto en 
la Escuela de Caminos y en la de Agricultura, y en la 
de Ingenieros Civiles de Argentina y Bélgica; Hormi- 
gón armado (dos ediciones), obra también de texto; 
La resonancia en las estructuras, discurso de ingreso en 
la Real Academia de Ciencias, pronunciado el 6 de 
junio de 1934; Elasticidad y plasticidad, en el centena- 
rio de la misma Academia. Es autor, además, del Plan 
general de obras públicas del Estado, vigente en la ac- 
tualidad, y comprende el estudio de todas las obras 
públicas a realizar en un plazo de diecisiete años. Com- 
prende esta obra tres grandes volúmenes, un atlas y 
mapa general de España. En 1946 pronunció una se- 
rie de conferencias sobre el tema: Desarrollo de las 
obras públicas en España.—J. S. O. 

PERALTA (HELIODORO). Autor dramático argen- 
tino, n. en Salta el 3 de julio de 1881 y m. en Buenos 
Aires el 27 de octubre de 1945. Véase su biografía en 
la pág. 291 del tomo VII del APÉNDICE. 

PERAY Y MARCH (Jos£ DE). Jurisconsulto y 
escritor español, n. en Barcelona el 24 de diciembre de 
1877 y m. en la misma ciudad el 28 de febrero de 1946. 
Véase su biografía en el tomo XLIII de la ENcIcLo- 
PEDIA, pág. 528, y en el tomo VIII del APÉNDICE, pá- 
gina 294. En su profesión de abogado obtuvo una des- 
tacada actuación en el foro barcelonés como letrado 
de particulares y de importantes empresas. Fué miem- 
bro de la Academia de Jurisprudencia y Legislación de 
Barcelona, y formó parte asimismo de la Junta de Go- 
bierno del Colegio de Abogados. Pertenecía a la Asocia- 
ción Internacional de Tran- 
vías y Caminos de Hierro, 
con residencia en Bélgica y 
España, y a la Real Socie- 
dad Geográfica y Asocia- 
ción Internacional para el 
Progreso de las Ciencias, 
habiendo tomado parte en 
los Congresos de Zaragoza 
y Santander. En 1932 con- 
currió como representante 
de España al Congreso In- 
ternacional de la Orden del 
Santo Sepulcro, celebra- 
do en Jerusalén, y de re- 
greso asistió en Ravena al 
II Congreso Internacional 
de Arqueología Cristiana, 
a raíz de cuyo viaje publicó 
una de sus últimas obras, titulada Jerusalén, Roma, Ra- 
vena, Fué durante varios años secretario y últimamente 
vicepresidente de la Comisión provincial de Monumen- 
tos de Barcelona y formó parte del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas (Patronato Menéndez y Pe- 
layo). En lo tocante a su labor social, es de recordar su 
actuación a raíz del desastre de Annual en 1921, promo- 
viendo una pública suscripción y organizando el envía 
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de importantes donativos en pro de las fuerzas expedi- 
cionarias; colaboró asiduamente en las tareas del Cen- 
tro de Defensa Social y de la Liga contra la pública 
inmoralidad, de Barcelona, y últimamente fué elegido 
presidente de la Junta de Gobierno del Hospital de 
Niños Pobres de la misma ciudad. Durante el período 
rojo logró pasar a la zona nacional, y a la liberación de 
Barcelona fué nombrado diputado provincial, en cuyo 
cargo realizó una difícil y vasta labor como ponente 
de Beneficencia, reorganizando los servicios públicos 
y atendiendo a gran número de instituciones bénefico- 
religiosas, hasta que, resentida su salud por exceso de 
trabajo, cesó en el cargo en 1941. Al acaecer su muer- 
te ejercía el cargo de presidente del Capítulo Noble de 
Aragón, Cataluña y Baleares, de la Orden del Santo 
Sepulcro. Fué distinguido por los Sumos Pontífices 
Pío XI y Pío XII con el cargo de Camarero Secreto de 
capa y espada, y por concesión del Gobierno era jefe 
superior honorario de Administración Civil. Estaba en 
posesión de la Cruz de Primera clase de San Raimun- 
do de Peñafort, de la Medalla de Oro de Tierra Santa, 
Medalla de Oro de Ultramar, Gran Cruz de la Orden 
del Santo Sepulcro, etc. Era miembro de la Junta de 
la Congregación Mariana de Barcelona, a cuya insti- 
tución pertenecía desde su juventud, de acuerdo con 
sus sentimientos piadosos y sus arraigadas conviccio- 
nes religiosas. Del temple de caballero cristiano de 
PERAY Y MARCH da testimonio el siguiente hecho: la 
tarde del 20 de julio de 1936, cuando ardían las igle- 
sias y edificios religiosos de Barcelona, y la ciudad 
estaba en manos de las turbas armadas, que habían 
dado comienzo a la persecución y asesinatos de sacer- 
dotes, religiosos y personas católicas, se presentó en 
el palacio episcopal, acompañado de su hijo, para 
ofrecer al doctor Irurita un asilo seguro, ofrecimiento 
que el obispo mártir no admitió, pues estaba resuelto 
a no abandonar su puesto en aquellos graves momen- 
tos.—J. S. O. 

PÉREZ CÁCERES (ANDRÉS AVELINO DOMIN- 
GO). Prelado español, n. en Guimar (Tenerife) el 10 de 
noviembre de 1892. Hizo sus estudios en el Seminario 
Diocesano de Tenerife, graduándose de doctor en Sa- 
grada Teología. Al ser ordenado sacerdote se le encar- 
gó la parroquia del Salvador de la Matanza, donde su 
labor le valió se le concediera el título de hijo adop- 
tivo. Trasladado a su pueblo natal, ejerció en él, por 
espacio de diez años, su ministerio sacerdotal, traba- 
jando incesantemente en el bien de sus feligreses, sien- 
do ejemplares su largueza y caridad con el prójimo, 
hasta el punto de desprenderse de todo su patrimo- 
nio con motivo de una epidemia que se declaró en el 
pueblo. El 2 de marzo de 1935 se le nombró deán del 
cabildo catedral de La Laguna y vicario general de 
la diócesis, y en la vacante de prelado el cabildo le 
eligió vicario capitular. Preconizado obispo de Tene- 
rife el 24 de abril de 1947, fué consagrado el 20 de 
septiembre, y el día 21 del mismo mes tomó posesión 
de la sede episcopal.—G. D. 

PÉREZ GONZÁLEZ (BLAS). Catedrático y jurista es- 
pañol, n. en Santa Cruz de la Palma (Canarias) el 13 
de agosto de 1898. Cursó los estudios del Bachillerato 
en los institutos de La Laguna y Barcelona, y la ca- 
rrera de Derecho en la Universidad de Madrid, obte- 
niendo el premio extraordinario de la licenciatura y 
del doctorado. Contaba sólo veintidós años cuando 
ingresó, por oposición, en el Cuerpo Jurídico Militar, 
siendo hoy general auditor del ejército del aire. En 
1927 obtuvo por oposición la cátedra de Derecho Ci- 
vil de la Universidad de Barcelona, de la que fué de- 
puesto en 1936, al triunfar el Frente Popular, y en la 
actualidad es catedrático de la Universidad de Ma- 
drid. Al producirse el Movimiento Nacional el 18 de- 
julio de 1936 se encontraba en Barcelona. Fué dete- 
nido e] 27 de septiembre, y al día siguiente de su de- 
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tención se le condenó a muerte, de cuya pena pudo 
librarse debido a la gestión de algunos de sus discí- 
pulos. Permaneció oculto por espacio de nueve meses, 
hasta que por fin pudo pasar a la zona nacional, y el 
20 de mayo de 1937 fué destinado a la Asesoría Jurfí- 
dica del Cuartel General. El 10 de noviembre de 1938 
obtuvo el nombramiento de fiscal del Tribunal Supre- 
mo, cargo que desempeñó hasta el 3 de septiembre de 
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1942, en cuya fecha entró a formar parte del Gobierno 
español, confiándosele la cartera de Gobernación, que 
sigue desempeñando en la actualidad (1948). Pertene- 
ce ala Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, 
y ostenta el cargo de presidente del Consejo de Redac- 
ción de la Revista de Derecho Privado. El Ayuntamien- 
to de su ciudad natal le concedió, el 5 de junio de 
1942, la Medalla de Oro, distinción que hasta entonces 
se había concedido solamente al jefe del Estado. Ade- 
más, está en posesión de dos grandes cruces del Mé- 
rito Militar, Gran Cruz del Mérito Naval, Gran Cruz 
de Beneficencia, Gran Cruz de la Real y Militar Orden 
de San Lázaro de Jerusalén, Cruz Meritísima de San 
Raimundo de Peñafort y Gran Cruz de Isabel la Ca- 
tólica. Es autor, entre otras, de las obras El método 
jurídico (1942) y El requisito de la viabilidad (1944). 
En colaboración con Alguer y Castán ha traducido 
anotado y adaptado al Derecho español el Tratado del 
Derecho civil, de Enneccerus, Kipp y Wolf, del que' 
van publicados, desde 1933, ocho volúmenes.—J. S. O. 

Pérez Perir (VícTOR). Literato uruguayo, n. en 
Montevideo en 1871 y m. en la misma ciudad el 18 de 
agosto de 1947. Véase su biografía en el tomo XLIII 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 735, y en el tomo VUI del 
APÉNDICE, pág. 309. 

PERKS (SYDNEY). Arquitecto y escritor inglés, 
m. el 2 de noviembre de 1944. Véase su biografía en 
el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 319. Ejerció el cargo 
de arquitecto del municipio de Londres hasta 1931, y 
su última publicación, editada en 1936, fué The Walter 
Line of the City of London after the Greal ire. —J. S. O. 
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PERRÍN G. (Tomás). Histólogo español, n, en 
Valladolid el 28 de enero de 1881. Cursó la carrera de 
Medicina en la Universidad Literaria de su ciudad na- 
tal, obteniendo el título de médico cirujano, con la 
calificación de sobresaliente, en 1905. Pasó a Madrid, 
en cuya Universidad consiguió el grado de doctor en 
1907, también con la calificación de sobresaliente, y su 
tesis doctoral, El treponema pálido de Schaudinn, fué el 
primer trabajo publicado en España sobre el microbio 
k de la sífilis, y entre otras 
aportaciones originales fi- 
gura la aplicación para el 
teñido de dicho microbio, 
de una de las técnicas de 
histología nerviosa de Ra- 
món y Cajal, en cuyo labo- 
ratorio trabajó PERRÍN du- 
rante los años 1906 y 1907, 
recibiendo las enseñanzas 
del sabio hi$tólogo y del 
profesor Jorge Francisco 
Tello. Partió a Méjico, en 
donde, conservando la na- 
cionalidad española, se le 
distinguió con el nombra- 
miento de catedrático de Histología de la Facultad 
de Medicina, regentando, además, como profesor, y con 
el grado de teniente coronel, la cátedra de Anatomía 
patológica en la Escuela Médico-Militar. Enorme ha 
sido la labor realizada por este incansable y tenaz in- 
vestigador que, en parte, daremos en síntesis. En 1913 
inició en Méjico la preparación de productos de bac- 
terioterapia autógena; en 1918 introdujo en dicha Re- 
pública la cinematografía celular como medio de en- 
señanza objetiva; en 1920 demostró la identidad, des- 
de el punto de vista suerológico, del tabardillo meji- 
cano con el tifus exantemático europeo; en 1923 inició 
las conferencias radiofónicas con fines de divulgación 
higiénica; en 1924, el diagnóstico histopatológico en el 
curso mismo de la intervención quirúrgica, y en este 
mismo año presentó a la Academia Nacional de Medi- 
cina de Méjico un estudio que quebranta los conoci- 
mientos sostenidos sobre los fenómenos estimados co- 
mo de tipo inmunológico específico del segundo tiem- 
po de la reacción Wassermann, titulado Sobre una nue- 
va lécnica y un nuevo conceplo de la reacción Wasser- 
mann. La hemolisis acética. Consideración leórica e im- 
portancia práctica. Basado en esta misma técnica, el 
doctor Prunell, del Uruguay, propuso al año siguiente 
(1925) un método de suerodiagnóstico de la sífilis; en 
1937 descubrió, en unión del doctor Martínez Báez, el 
primer caso de histoplasmosis en Méjico, noveno caso 
en la literatura mundial; en 1938 demostró la existen- 
cia en Méjico de triquinosis humanas ignoradas, y que 
un 125 por 100 de la población son portadores de tri- 
quinosis. Figura destacada entre los medios científi- 
cos, se le eligió, en 1932, presidente de la Academia 
Nacional de Ciencias, y en el mismo año, presidente 
de la Academia Nacional de Medicina de Méjico. La 
Junta de Gobierno de la Universidad de Valladolid 
propuso al ministro de Instrucción Pública y Bellas 
Artes, el 7 de diciembre de 1933, el nombramiento de 
doctor honoris causa de dicha Universidad; el mismo 
año se le nombró profesor honorario de la Escuela 
Superior de Sanidad Militar de Varsovia, y en 1934 la 
Academia de Medicina de Madrid le nombró académico 
honorario. Es miembro de las Academias de Medicina 
de Valladolid y Lima; de la Academia Nacional de 
Artes y Letras, de Cuba; de la Nacional de Historia 
y Geografía, de Méjico y de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística; de la de Ciencias Políticas 
y Sociales, de Filadelfia, y de la Sociedad Científica 
Argentina. Es miembro fundador (1925) del Instituto 
Hispano-Mejicano de Intercambio Universitario, y 


Tomás G. Perrín 


NECROLOGÍA 389 
contribuyó eficazmente, como secretario general de! 
mismo, al conocimiento en Méjico de los más altos 
valores científicos españoles. En mérito a la labor 
científica desarrollada por el doctor PERRÍN, el Go- 
bierno español le honró con los títulos de Comenda- 
dor de las Reales Órdenes de Isabel la Católica y Al- 
fonso XII; es miembro de la Orden Nacional Mejicana 
del Águila Azteca, Oficial de Instrucción pública y Ca- 
ballero de la Legión de Honor de Francia, Oficial de 
la Orden del Mérito del Paraguay; posee la Cruz de 
Oro del Mérito de Polonia y la Placa de la Cruz Roja 
Española. En el VII Congreso Nacional de Medicina 
de Méjico, celebrado en 1922, obtuvo el primer pre- 
mio (Medalla de Oro); en el 1! Congreso Odontólogo 
Mejicano, que tuvo lugar en 1923, se le concedió tam- 
bién el primer premio, y el I1 Congreso Médico Na- 
cional Español, reunido en Sevilla en 1924, le otorgó 
la Medalla de Oro por sus trabajos científicos. Como 
cónsul general representa en Méjico, desde 1925, a la 
República del Paraguay, y en 1945 se le nombró agre- 
gado cultural en la embajada de dicho país. Además 
de su obra Manual de Histología normal humana (1946), 
lleva publicados numerosos estudios sobre temas de 
Histología normal y Patología, Parasitología, Bacte- 
riología, Inmunología, Hi- 

giene y técnica de Labo- 
ratorio.—J. S. O. 

PERSHING (Juan 
JosÉ). General norteame- 
ricano, n. en Linna el 13 
de septiembre de 1860 y 
m.en Wáshington el 15 de 
julio de 1948. Véase su 
biografía en el tomo XLIII 
de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1101. Terminada la 
Guerra Europea, y de re- 
greso a los Estados Uni- 
dos, fué nombrado jefe de 
Estado Mayor del Ejército, cargo que desempeñó hasta 
1924. Estaba condecorado con la Gran Cruz de la Legión 
de Honor.—J. S. O. 

PETAVEL (JAIME GUILLERMO). Sociólogo inglés, 
n. el 10 de enero de 1870 y m. el 29 de agosto de 1945. 
Véase su biografía en el tomo VIII del APÉNDICE, pá- 
gina 369. Ejerció también el cargo de presidente, des- 
de 1923 a 1928, de la Asociación de las Manufacturas 
de Fósforos de la India. Ha escrito, además: The Colo- 
ny Solution (1933); A Labour Army Plan jor India*s 
Y ouths (1934).—J. S. O. 

PI YU. Último emperador de China, n. en Pekín 
el 8 de febrero de 1906. Sucedió en el trono a su tío 
Kuang-su y fué coronado el 
2 de diciembre de 1908, ejer- 
ciendo las funciones impe- 
riales su padre Chun como 
regente. Destronado por la 
revolución de 1911, se le au- 
toriza, no obstante, a que 
conserve el título, así como 
también las propiedades par- 
ticulares de la casa imperial 
y el uso del palacio de Pekín, 
asignándole, además, el Go- 
bierno republicano una sub- 
vención de 4.000.000 de dó- 
lares chinos de plata, canti- 
dad que apenas si llegó a 
percibir. En octubre de 1924 
fué privado del título de emperador y se le confiscaron 
sus bienes, y viéndose amenazado de muerte, se refugió 
en la legación del Japón, trasladándose posteriormente 
a Tientsín, en el barrio administrado por los japone- 
ses. Creado el 1 de marzo de 1932 el nuevo Estado del 
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Manchukuo, el 7 del mismo mes fué nombrado P1 Yu 
jefe del Poder ejecutivo, inaugurando su actuación 
como tal dos días después, y dos años más tarde, el 1 de 
marzo de 1934, fué coronado emperador del Manchu- 
kuo, título del que fué desposeído en 1945, al terminar 
la guerra.—J. S. O. 

PIDAL Y BERNALDO DE QUIRÓS (Pr- 
DRO). Político y escritor español, n. en Somio (Astu- 
rias) el 2 de noviembre de 1869 y m. el 17 de noviem- 
bre de 1941. Diputado a Cortes y senador, se distin- 
guió por su elocuencia mordaz y desenfadada, alcan- 
zando en los medios parlamentarios de su época fama 
de orador peligroso, con el que no era recomendable ¡ 
enfrentarse. Deliberadamente carentes de grandilo- 
cuencia, sus discursos eran piezas oratorias menores 
en las que vertía, irónica y zumbonamente, cuanto se 
proponía decir de modo intrascendente y sin asumir 
actitudes espectaculares. Su oratoria, llena de donaire 
y gracia, llegaba a los que frecuentemente lapidaba 
con denuestos y acusaciones concretas, envuelta con 
la risa que sus agudezas provocaba en los oyentes. 
Gozó de popularidad, y su nombre se citaba frecuen- 
temente como uno de los pocos parlamentarios de la 
época que únicamente hacían uso de la palabra para 
denunciar errores y decir verdades. Fué el primer po- 
lítico español en señalar la creciente actividad de los 
pistoleros, contra quienes tuvo el valor de enfrentarse, ; 
pidiendo que se pusiera fin a su acción por medio de se- 
veras medidas gubernativas. Por ley cuyo proyecto fué 
redactado y defendido por él, se crearon los parques 
nacionales de la Montaña de Covadonga y de Ordesa. 
Organizó asimismo los cotos de Gredos y de los Picos 
de Europa para la protección dela Capra hispanica y el 
rebeco. Cazador y alpinista notable, escaló por primera 
vez el gigantesco Naranco de Bulnes, en los Picos de 
Europa, y realizó otras ascensiones en los Alpes y los 
Pirineos. En distintos escritos relató sus experiencias de 
alpinista, descollando sus dotes de escritor en una serie 
de ensayos filosóficos en los que refutó el apriorismo de 
Kant y defendió los fueros de la metafísica. En 1891 
fué creado marqués de Villaviciosa de Asturias por la 
reina regente doña María Cristina.—A. O. 

PINCHOT (GIFFORD). Selvicultor y publicista 
norteamericano, n. en Simsbury (Connecticut) el 11 
de agosto de 1865 y m. en el mes de octubre de 1946. 
Véase su biografía en el tomo XLIV de la EncicLo- 
DIA, pág. 992, y en el tomo VIII del APÉNDICE, pá- 
gina 475. Regentó la cátedra de Selvicultura en la 
Universidad de Yale hasta 1936, en cuyo año pasó a 
ser profesor emérito. Fué gobernador de Pensilvania 
en los períodos de 1923 a 1927 y de 1931 a 1935. Es- 
cribió, además: To the South Seas (1930) y Just Fishing 
Talk (1936).—J. S. O. 

PINO GÓMEZ (AURELIO DEL). Nació en Rioja 
(Segovia). Cursó el Latín en el Seminario de esta ciu- 
dad, y la Filosofía y Teología en la Universidad Gre- 
goriana. Es doctor en Filosofía y licenciado en Sagra- 
da Teología por la Universidad Gregoriana y licencia- 
do en Filosofía y Letras por la Central. Ha ocupado 
los cargos de profesor de Sagrada Teología en el Semi- 
nario de Segovia, capellán del Hospital de la Miseri- 
cordia, arcediano de la santa iglesia catedral y vicario 
y provisor del obispado, etc. Durante varios años di- 
rigió el samanario Avance Socíal. Ha dirigido con gran 
acierto los círculos de propagandistas católicos y mo- 
derado las conferencias sacerdotales. En 1935 se le 
nombró deán de la santa iglesia catedral, y ejercía 
además el cargo de coasiliario de la Junta Diocesana 
de Acción Católica. Preconizado obispo de Lérida el 
2% de abril de 1947 y consagrado el 3 de agosto, tomó 
posesión del obispado el 15 de octubre del mismo año 
de 1947.—G. D. 

PISSARRO (LUCIANO). Pintor inglés, n. en Pa- 
rís el 20 de febrero de 1863 y m. el 10 de julio de 1944. 
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Véase su biografía en el tomo XLV de la EncicLopr- 
DIA, pág. 62. 

PLACZECK (SIGFREDO). Médico y escritor ale- 
mán, n. en Schwersenz (Posen) el 24 de septiembre 
de 1866 y m. en Nueva York el 8 de marzo de 1946. 
Véase su biografía en la pág. 568 del tomo VII del 
APÉNDICE. La personalidad del doctor PLACZECK se 
destacó por haber sido uno de los primeros investiga- 
dores que estudiaron los efectos psicolégicos de los 
viajes aéreos a gran altura.—J. S. O. 

PLANCK (MAXIMILIANO). Físico alemán, n. en 
Kiel el 23 de abril de 1858 y m, en Berlín el 5 de oc- 
tubre de 1946. Véase su biografía en la pág. 298 del 
tomo XLV de la ENCICLOPEDIA, Fué miembro y se- 
cretario perpetuo dela Aca- 
demia de Ciencias de Berlín. 
En 1918 se le concedió el 
Premio Nobel de Física, y 
en 1926 la Real Sociedad de 
Londres lo admitió como 
miembro extranjero de la 
misma. Al cumplirlos seten- 
ta años, el mariscal Hin- 
denburg, presidente de la 
República alemana, le otor- 
gó el Escudo del Águila. El 
doctor PLANCK es conocido 
por su teoría de los cuanta, 
teoría que inició en su tesis 
doctoral al tratar del pro- 
blema de las relaciones entre el calor y la energía. Fué, 
además, presidente de la Sociedad Científica Kaiser 
Willhelm; y como tributo de admiración al sabio e in- 
cansable investigador, los físicos alemanes crearon, me- 
diante suscripción, la Medalla de PLANcK.—J. S. O. 

POLLARD (ALFREDO GUILLERMO). Bibliófilo y 
publicista inglés, n. en Londres el 14 de agosto de 1859 
y m. el 8 de marzo de 1944. Véase su biografía en la pá- 
gina 163 del tomo XLVI de la ENCICLOPEDIA, y en 
la pág. 706 del tomo VII del APÉNDICE. 

PONSONBY (ARTURO AUGUSTO GUILLERMO EN- 
RIQUE). Diplomático y escritor inglés, primer barón 
de Shulbrede, creado en 1930, n. el 16 de febrero de 
1871 y m. el 24 de marzo de 1946. Véase su biografía 
en el tomo XLVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 301, y en 
el tomo VIII del APÉNDICE, 
página 717. En 1930 fué nom- 
brado par, y en 1931 canciller 
del Ducado de Lancáster. En 
aquella fecha era jefe de la 
oposición en la Cámara de 
losLores,cuya jefatura aban- 
donó por diferencias de cri- 
terio con su partido en rela- 
ción con la política exterior, 
Fué también miembro del 
Consejo del Real Colegio de 
Música. Colaboró en la pu- 
blicación Great Lives, escri- 
biendo un opúsculo sobre la 
reina Victoria, de cuyo tema volvió a tratar en su obra 
Henry Ponsonby, Queen Victoria's Private Secretary: 
His Life from His Letters (1940). Escribió, además: 
John Evelyn (1934); Lije Here and Now (1936).—J.S. O. 

POULTON (EDUARDO BAGNALL). Naturalista y 
escritor inglés, n. en Reading el 27 de enero de 1856 
y m. en Oxford el 20 de noviembre de 1943. Véase su 
biografía en el tomo XLVI de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1094. Fué editor de Hope Reporti, 1897-1933, 
de 23 publicación han aparecido 20 volúmenes.— 

ISSO, 
. POTT (FRANCISCO LISTER HANKS). Misionero y 
sinólogo norteamericano, n. en Nueva Vork el 22 de 
febrero de 1864 y m. el 8 de marzo de 1947. Véase su 
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biografía en el tomo XLVI de la EncIcLOPEDIA, pá- | verdad intensa, que por sutilezas de su talento no se 


gina 1069, y en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 798. 

POYNTON (FEDERICO JUAN). Médico y publi- 
cista inglés, n. en 1869 y m. el 29 de octubre de 1943. 
Véase su biografía en el tomo XLYI de la EncicLo- 
PEDIA, pág. 1128. Fué presidente de la Asociación Bri- 
tánica de Pediatría, y ha publicado, además: Recent 
Advances in the Study of Rheumalism, Report to In- 
ternational League against Rheumatism on the Social 
factors in the Causation of Rheumatism in Great Bri- 
tain (1938).—J. S. O. 

PRADO (LorerT0). Actriz española, n. en Madrid 
a fines del siglo xIx y m. en la misma capital el 25 de 
junio de 1943, Véase su biografía en el tomo XLVI, 
pág. 1207, de la ENCICLOPEDIA, y en el tomo VIII, 
pág. 814, del APÉNDICE. Hacía años que la aquejaba 
una grave dolencia, y, pese a ello, no se alejó nunca 
de los escenarios ni supo de derrumbamientos físicos ni 
de malos humores. A me- 
diados de mayo de 1943 
fué a actuar en el Teatro 
Cervantes, de Sevilla, y 
estando en escena sufrió 
un desvanecimiento, del 
que no se recuperó hasta 
pasadas unas horas. Fué 
trasladada a Madrid, pero 
No se repuso del accidente 
y falleció en la fecha in- 
dicada, pudiendo decirse 
que murió en las tablas, 
después de cincuenta años 
de vidaartística.eVidaale- 
gre y magnífica —escribió 
Emilio Carrere—,donde la llama de la vocación artística 
sólo se extinguió en el minuto último del tránsito.» La 
fuerte personalidad de LORETO PRADO supo reunir en 
vida los elogios que a otras personalidades sólo se les tri- 
butan en tal intensidad en la hora de la muerte. Sarah 
Bernhardt, la gran figura francesa del arte dramático, 
calificó a LORETO PRADO de tcomedianta maravillgsa- 
mente intuitiva, todo espontaneidad, todo verismo». La 
célebre autora Pilar Millán Astray afirmó de LORETO 
PRADO que «no había en su arte simulación alguna. 
Se daba tal como era, sin el menor esfuerzo». El pe- 
riódico madrileñó Ya estudió la labor intensísima de 


Loreto Prado 


Loreto Prado con Enrique Chicote y su sobrino 
Paco Melgares 


LORETO, como la llamaba el público, descubriendo en 
ella no solamente una gran artista, sino «la represen- 
tación de una época, de una modalidad de teatro, que 
se manifestaba a través de lo que en ella había de per- 
sonalísimo, de genuino y de inimitable. Era represen- 
tante de lo que podríamos llamar el verismo univer- 
sal. LORETO PRADO abordó todos los géneros, todas 
las maneras y todas las situaciones, siempre con una 


oponían ni desvirtuaban la ironía, que manejó como 
nadie, el sentido hondo del personaje y aun la más 
franca comicidad». Estrenó a lo largo de su gran labor 
más de 1.500 títulos de obras diversas, desde las có- 
micas de Jackson Veyan, de fines de siglo, hasta las 
comedias más modernas de los hermanos Alvarez 
Quintero, pasando por las tragicomedias de Arniches 
y las obras policfacas de autores incógnitos, Flizo «gé- 
nero chico», cantando música del maestro Caballero, 
de Chapí, de Serrano, de Guerrero. Representó melo- 
dramas. Registró 700 llenos consecutivos con Alma de 
Dios. Obtuvo un triunfo clamoroso con Charlestón. 
Muñoz Seca, García Álvarez, Luis de Vargas, Ramos 
Martín, le proporcionaron sainetes y comedias cómi- 
cas donde lucir las extraordinarias galas de su intui- 
tivo talento. 

María Guerrero rindió homenaje a LORETO PRADO 
en el escenario del Apolo, en el homenaje de sus bodas 
de oro teatrales. En 1929, la Asociación de la Prensa, 
de Madrid, y el Sindicato de Autores dedicaron otro 
homenaje a LORETO, haciéndole entrega de un $lbum 
con millones de firmas. El pueblo de Madrid, asimismo, 
le rindió otro homenaje, con motivo de dar el nombre 
«Loreto-Chicote» a la antigua travesía de la Ballesta, 
en la capital de España. En 1935, la Casa Valenciana 
rindió a la pareja artística Loreto-Chicote un home- 
naje de entusiasmo y veneración, y en la fiestas de 
la Exaltación del Trabajo de 1942 le fué otorgada la 
Medalla de Oro, con toda justicia, a sus méritos in- 
discutibles.—A. P. O. 

PRESCOTT (CYriL). Compositora inglesa, cuyo 
nombre era Carolina Lowthian, n. en Penrith y m. el 
5 de septiembre de 1943. Véase su biografía en el to- 
mo XLVIl de la ENCICLOPEDIA, pág. 208. 

PRIESTLE Y (HERBERTO INGRAM). Historiador 
norteamericano, n. en Fairfield el 2 de enero de 1871 
y m, el 6 de febrero de 1944. Véase su biogratía en el 
tomo VII del APÉNDICE, pág. 867. 

PRIETO LETELIER (JENARO). Periodista y 
escritor chileno, n. en Santiago el 5 de agosto de 1889 
y m. en ja misma capital el 5 de marzo de 1946. Véase 
su biografía en la pág. 868 del tomo VIII del APÉN- 
DICE. Fué miembro del Parlamento de su país, y en 
su Obra última, titulada, Con sordina, observa uno de 
sus biógrafos, tresume la valiosa contribución del hu- 
morista a la lucha diaria».—j. S. O. 

PRIMROSE (ALEJANDRO). Médico inglés, n. en 
Pictou (Nueva Escocia) el 5 de abril de 1861 y m, el 
8 de febrero de 1944. Véase su biografía en la pág. 871 
del tomo VIII del APÉNDICE. Fué profesor de Cirugía 
clínica en Toronto y decano de la Facultad de Medici- 
na desde 1920 a 1932, y presidente, en 1932, de la Aso- 
ciación Médica Canadiense.—J. S. O. 

PRINCE (JuAn DYNELEY). Orientalista y filólo- 
go norteamericano, n. en Nueva York el 17 de abril 
de 1868 y m. en 1945. Véase su biografía en la pág. 446 
del tomo XLVII de la ENCICLOPEDIA, y en la pág. 874 
de tomo VIII del APÉNDICE. Sus dos últimas obras 
son las tituladas: Fragments from Babel (1939) y Ame- 
rican-Danish-Greenlad Commissioner (1940).—J. S. O. 

PUECH (DIONISIO). Escultor francés, n. en Ga- 
vernac (Aveyrón) en el mes de noviembre de 1854 y 
m. el 9 de diciembre de 1942. Véase su biografía en 
el tomo XLVII de la ENCICLOPEDIA, pág. 87, y en n el 
tomo VIII del APÉNDICE, pág. 1046. 

PUEYRREDÓN (Ho0NO0RI10). Jurisconsulto y po- 
lítico argentino, n. en 1872 y m. en Buenos Aires el 
23 de septiembre de 1945. Véase su biografía en el 
tomo XLVIII de la ENCICLOPEDIA. En la etapa presi- 
dencial del doctor Alvear, PUEYRREDÓN fué embaja- 
dor de su país en Wáshington, y ostentó también la 
representación argentina en la VI Conferencia Pan- 
americana que se celebró en la Habana.—J. S. O. 
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PUGH (GUILLERMO TomÁs GORDON). Médico in- 
glés, n. el 9 de abril de 1872 y m. el 22 de julio de 1945. 
Véase su biografía en el tomo VIII del APÉNDICE, pá- 
gina 1067. De su obra Practical Nursing apareció en 
1943 la décimotercera edición.—J. S. O. 

PUIGGRÓS Y SALA (JUAN). Religioso jesuí- 
ta, n. en Rubio (Barcelona) el 5 de marzo de 1899. 
Ingresó en el Seminario de Vich en 1909. El 6 de mar- 
zo de 1914 entró en la Compañía de Jesús, en la que, 
además de cursar los estudios propios de la Compañía, 
fué iniciado en el estudio de la Biología, siendo su 
maestro el P. Pujiula en 1920. De 1925 a 1929 estuvo 
encargado de la Sección de Microfotografía del Labo- 
ratorio Biológico de Sarriá. En 1930 pasó a estudiar 
Biología en la Universidad de Munich, 1930-1931, y 
luego en la de Viena, de 1931 
a 1936, en la que alcanzó el 
¡grado de doctor en la Facultad 

de Filosofía y Sección de Cien- 
cias Naturales, mientras hacía 
estudios especiales en la Fa- 
cultad de Medicina. En ella 
preparó la tesis doctoral, bajo 
la dirección del Profesor Alfred 
Fischel,sobre Embriología hu- 
mana. En 1935 pasó unos me- 
ses en España para dirigir la 
instalación y ampliación del 
Instituto Biológico en los nue- 
vos locales de la Sociedad Mé- 
dico-Farmacéutica de San Cosme y Damián, dando el 
primer cursillo de Microbiología. Terminados sus estu- 
dios en el extranjero, regresa a España en 1936 y fué 
nombrado subdire-tor del Instituto Biológico y encar- 
gado de las secciones de Microbiología y de Histopato- 
logía, de la que comenzó a dar un curso intensivo que 
hubo de interrumpirse al estallar el Movimiento Nacio- 
nal. Liberada Barcelona (1939), actuó dos años de pro- 
fesor de Ciencias Naturales en el Colegio del Sagrado 
Corazón, de Barcelona, ocupándose al mismo tiempo de 
la recuperación del material científico y en la restau- 
ración del Instituto Biológico de Sarriá. Restaurado 
éste en 1940, reanudó sulabor en Histopatología en los 
Congresos Hispano-Lusitanos de Anatomía, de Santiago 
de Compostela, en 1943, y de Granada, en 1947. Pero 
su principal actividad se centra en el campo de la 
Microbiología, como profesor en frecuentes cursos in- 
tensivos teórico-prácticos y con intenso trabajo de 
investigación acerca del agente causal de la lepra, en 
los laboratorios de Sarriá y de la Colonia-Sanatorio 
de Fontilles (Alicante), habiendo conseguido cultivar 
una cepa del Myc. leprae, comparable con las más repu- 
tadas extranjeras. Actualmente tiene bastante adelan- 
tados los estudios de vacuna antileprosa y antituber- 
culosa. Ha presentado trabajos en los Congresos de la 
Asociación para el Progreso de las Ciencias, de Zara- 
goza, 1942; Córdoba, 1944, y San Sebastián, 1947. Es 
socio fundador de la Sociedad de Microbiólogos Españo- 
les, adherida a la Internacional, y es delegado de la 
misma para Barcelona. En 1947 formó parte de la De- 
legación española que asistió al IV Congreso Interna- 
cional de Microbiología, de Copenhague. Desde 1946 
es colaborador del Consejo Superior de Investigaciones 
científicas, y desde 1947 es jefe de la Sección de Bar- 
celona del Instituto de Microbiología General y Aplica- 
da, del mismo Consejo. Actualmente se encuentra en 
Estados Unidos, pensionado porla Dirección General de 
Relaciones Culturales, a propuesta del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas, para especializarse 
en Microbiología Industrial, estudiando allí los actua- 
les adelantos, y planear una carrera de la especialidad 
en la materia en España.—J. M. 

PURCHASE (ENRIQUE JORGE). Político inglés, 
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se su biografía en el tomo VIII del APÉNDICE, pági- 
na 1083. 

PYM (Tomás WENTWORTH). Clérigo protestante, 
n. en 1885 y m. el 20 de julio de 1945. Véase su biogra- 
fía en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 1092. Los años 
de 1932 a 1938 fué capellán de Su Majestad; desde 1929 
a 1932, canónigo de Bristol, pasando este último año a 
ser canónigo honorario. Escribió, además: A Parson's 
Dilemmas (1930); Sharing (1933); Conduct (1933); Our 
Personal Ministry, Sex and Sense (1938) —J. S. O. 

QUEKETT (ARTURO ScorrT). Hombre de Estado 
inglés, n. en Londres el 27 de agosto de 1881 y m. el 
2 de octubre de 1945. Véase su biografía en la pági- 
na 1103 del tomo VIIT del APÉNDICE. De su obra The 
Constitution of Northern Ireland, apareció en 1933 la 
parte segunda; la parte primera había sido publicada 
en 1928.—J. S. O. 

QUEZÓN (MANUEL L.). Político y orador filipi- 
no, n. en Baler (Tayabas) el 19 de agosto de 1878 y 
m. en Sarane Lake (Estados Unidos) el 1 de agosto de 
1944. Véase su biografía en el tomo XLVIIT de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1067. Al completar la biografía 
de QUEZÓN podemos afirmar que su labor y actuación 
políticas fueron unidas al camino de la emancipación 
de Filipinas. En 1933 las campañas de QuezóN ha- 
bían cristalizado en leyes, 
todas encaminadas a otor- 
gar a Filipinas su anhela- 
da independencia. El 15 de 
noviembre de 1935 se inau- 
guró solemnemente el Com- 
monwealth de Filipinas 
(Mancomunidad Filipina), 
régimen político similar al 
del Canadá con respecto a 
Inglaterra, y QUEZÓN fué el 
presidente por aclamación. 
Filipinas seguía siendo po- 
sesión norteamericana, 
pero con administración 
nacionalindependiente, su- 
jeta, le momento, al veto de la metrópoli. El 2 de enero 
de 1942 las fuerzas japonesas ocuparon Manila en su 
lucha contra los Estados Unidos. QuEzÓN, que había 
plantado batalla, identificado con los Estados Unidos, 
se retiró a Australia, después de una odisea por las 
islas, refugiándose durante un tiempo en la hacienda 
de Panubigan, propiedad de los herederos de don Luis 
Pérez Samanillo, divulgando la radio la falsa noticia 
de su muerte. Desde Australia se trasladó con su Go- 
bierno a los Estados Unidos, donde murió víctima de 
endémica enfermedad, acentuada por las privaciones 
y constantes trabajos de la guerra. Con el prestigio 
de su personalidad y al conjuro de su palabra, surgie- 
ron unos tras otros esos jalones históricos que fueron 
marcando los progresos hacia la tierra de promisión 
filipina; primero las cláusulas de la independencia en 
las plataformas de los partidos políticos; luego, la ley 
de Autonomía; más tarde, la ley de Independencia, la 
Constitución y el Commonwealth; pero no pudo ver 
el término de la contienda, ni recibir el mayor galar- 
dón que hubiera deseado para sí: ver que se izaba la 
bandera de la patria.—A. P. O. 

QUICK (OLIVER CHASE). Ministro protestante y 
escritor inglés, n. en Sedberg (Yorkshire) en 1885 y m. 
el 21 de enero de 1944. Véase su biografía en la pági- 
na 1112 del tomo VIII del APÉNDICE. 

QUILLER-COUGH (ARTURO Tomás). Novelis- 
ta y poeta inglés, n. el 21 de noviembre de 1863 y m. 
el 12 de mayo de 1944. Véase su biografía en la pá- 
gina 1241 del tomo XLVITI de la ENCICLOPEDIA, y en 
la pág. 1115 del tomo VIII del APÉNDICE. 

QUIN (ESTEBAN). Político y hacendista irlandés, 


Manuel L. Quezón 


n. en 1873 y m. el mes de septiembre de 1945. Véa- | n. en Limerick el 26 de diciembre de 1860 y m. el 14 
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de mayo de 1944. Véase su biografía en el tomo XLVII 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 1296. 

RAEBURN (ENRIQUE MACBETH). Pintor y gra- 
bador inglés, n. el 24 de septiembre de 1860 y m. el 
3 de diciembre de 1947. Véase su biografía en la pá- 
gina 1245 del tomo VIH del APÉNDICE. 

RAFFETY (FRANK WALTER). Político y aboga- 
do inglés, n. en 1875 y m. el S de septiembre de 1946. 
Véase su biografía en el tomo XLIX de la EncicLo- 
PEDIA, pág. 335, y en el tomo VIII del APÉNDICE, 
pág. 1246. 

RAGG (LouspaLE). Teólogo protestante inglés, 
n. el 23 de octubre de 1866 y m. el 31 de julio de 1945. 
Véase su biografía en el tomo XLIX de la EncIcLo- 
PEDIA, pág. 352, y en el tomo VIII del APÉNDICE, 
pág. 1249. Desde 1934 había sido arcediano de Jibral- 
tar, y en 1941 se le nombró predicador de la diócesis 
de Bath y Wells. Escribió, además: Some of My Tree 
Friends (1931); Tree Lore in the Bible (1935).—J. S. O. 

RAMSAY (ANDRÉS MAITLAND). Oftalmólogo in- 
glés, n. en Glasgow en 1859 y m. el 20 de marzo de 
1946. Véase su biografía en el tomo XLIX de la En- 
CICLOPEDIA, pág. 606. 

RAMSON (Juan Luce). Ministro protestante in- 
glés, n. el 10 de octubre de 1870 y m, el 5 de mayo de 
1944. Véase su biografía en el tomo VIII del APÉNDI- 
CE, pág. 1270. 

RANDALL-MACIVER (DAviD). Arqueólogo, 
antropólogo y escritor inglés, n. en 1873 y m. el 30 
de abril de 1945. Véa- 
se su biografía en el 
tomo VII del ApÉNDI- 
CE, pág. 1273. Había 
pertenecido a la Socie- 
dad de Anticuarios de 
Londres, y ala Sociedad 
de Anticuarios de Esco- 
cia.—J. S. O. 

RATHBONE 
(LEONOR). Escritora y 
socióloga inglesa, m. el 
2 de enero de 1946, Véa- 
se su biografía en el 
tomo VIII del ApÉNDI- 
CE, pág. 1285. Escribió, ademós: Child Marriage: the 
Indian Minotaur (1934); War Can be Averted (1938); 
The Case for Family Allowances (1940).—J. S. O. 

RAURICH PETRE (NicoLáÁs). 
Pintor español, n. en Barcelona el 2 de 
julio de 1871 y m. en la misma ciudad 
el 16 de junio de 1945. Véase su bio- 
grafía en el tomo XLIX de la EncicLo- 
PEDIA, pág. 857. La prestigiosa firma 
de RAURICH, que había sido solicitada 
por varias salas de exposiciones de Bar- 
celona, entre ellas Galerías Layetana, 
Galerías Areña, Salones de Bellas Artes 
de «El Siglo», etc., para que diera realce a 
la inauguración de las mismas, continuó 
figurando en diversas manifestaciones 
del arte pictórico. En 1919 concurre a 
la Exposición de Arte Hispánico de Pa- 
rís, y delas obras expuestas, el Gobierno 
francés adquirió su cuadro Visión me- 
diterránea, con destino al Museo de Lu- 
xemburgo. En 1921 toma parte en la 
Exposición de Otoño, y dos de sus cua- 
dros,los bodegones Jarrón, retama sobre 
fondo seda y Calabazas, tomates, jarra, 
fueron adquiridos por el Círculo Artís- 
tico y el Ayuntamiento de Barcelona, respectivamente. 
En 1922 expone sus obras en Madrid, en la Sala Roig, 
antigua de Lacoste, y en 1926 se presenta en la Expo- 
sición de Bellas Artes de Cádiz, donde obtuvo el Diplo- 
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ma de Mérito. En la biografía de RAURICH, después de 
consignar la producción de este artista, se hace indica- 
ción a sus bodegones y naturaleza muerta; pero esta 
nueva modalidad del pintor, a la que allí se alude lige- 
ramente, denota un cam- 
bio en su vida artística. 
«RAURICH, escribe José 
Francés, es el cantor insu- 
perable e incomparable de 
ese litoral (la Costa Bra- 
va), uno de los más bellos 
del mundo. Con sus ultra- 
mares poderosos, sus cad- 
mios rutilantes, sus blan- 
cos y sus verdes esmalta- 
dos. Pero también la vida 
le cambia. En toda vida 
hay que esperar y temer 
la crisis. Cuando ésta lle- 
ga, se produce el cam- 
bio inevitable. Si el cam- 
bio es producido por un 
afán de lujo, por un afán 
de exhibicionismo, por esa ridícula y grotesca clau- 
dicación que brota de los bajos fondos de la pintura, 
entonces poco nos importa que ese arte escape a la 
vida, pero sí nos interesa la mutación espiritual y 
estética del artista cuando es producto de una sin- 
cera evolución, a veces fecunda por el dolor y desen- 
canto del vivir. Y así surgen en RAURICH los bodego- 
nes. Los bodegones marcan la supremacía artística 
y gloriosa de RAurIcH. Esos bodegones reconcen- 
trados, virilmente apasionados, ajenos a una bri- 
llantez artificial y a un cromatismo vulgar... Hay en 
el Museo de La Haya un cuadro de Rembrandt, el 
Homero, que está pintado como con barro de oro. 
Los bodegones de RAURICH tienen eso: la claridad 
barrosa del sol oculto, de un sol amasado en barro 
caliente. Son motivos humildes, vulgares, los suyos: 
pimientos, una calabaza, un puñado de patatas y, 
sin embargo, ¡qué gran riqueza, qué señorío del color 
y de la materia en RAURICH!» Como consagración a 
la personalidad de este artista, el Ayuntamiento de 
Barcelona acondicionó una de las salas del Museo 
de Arte Moderno, en la que están expuestos perma- 
nentemente los catorce cuadros de RAURICH, proce- 
dentes de la Colección Plandiura, y otros adquiridos 
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Gramadas y cobre, de N. Raurich 


directamente. En memoria de la destacada perso- 
nalidad artística de RAURICH, se organizaron dos ho- 
menajes póstumos: el primero consistió en una Ex- 
posición- homenaje, patrocinada por el Patrimonio 


e 


. terio de Educación Nacional con desti- 


39% 


Artístico Nacional, 
Franquesa, de Barcelona, en la que figuraron trein- 
ta y nueve paisajes y nueve bodegones; el segundo 
fué también una Exposición-homenaje en el Museo 
Nacional de Arte Moderno, de Madrid, 
bajo el auspicio de la dirección general 
de Bellas Artes con la colaboración del 
Museo de Arte Moderno, de Barcelona, 
en la que se exhibieron cuarenta y ocho 
paisajes, ocho bodegones y quince dibu- 
jos. En esta exposición figuraba el'bo- 
degón Granadas y cobre, último cuadro 
de RAURICH, que lo adquirió el Minis- 


no al Museo Nacional de Arte Moderno. 
Aparte de las distinciones que se le con- 
cedieron en mérito a su arte y están 
consignadas en su biografía, ostentaba 
el título de Comendador de la Real Or- 
den de Isabel la Católica. Refiriéndose 
a los últimos tiempos de este artista, 
escribe Federico Lliurat: «Los últimos 
años, y sobre todo los últimos meses, 
de la vida de RAURICH fueron trágicos. 
Aquel hombre que había sido un gran 
pintor, ya no pintaba. Aquel hombre 
que había sido un gran causeur, ya no 
hablaba, ya no decía nada. Estaba de- 
lante de sus cuadros y preguntaba quién 
los había pintado. Su espíritu estaba 
ausente. Murió, pero sus obras quedan, 
No han de temer ni al tiempo ni a las 
modas. Son valores indiscutibles, indes- 
tructibles». A la relación de las obras 
consignadas en su biografía hay que 
añadir: Corral con pavos, Pueblo man- 
nero, Fantasta, Marzo, A pleno sol, Primavera, Al- 
miares, Después de la tormenta, Jardín señorial, Sa- 
lida del sol en los Pirineos, Olivares, Mi jardín, Man- 
na (San Pol de Mar); Efecto de luna, Contraluz, Pavos, 
Primavera (Sarriá); La cabra, Claro de luna, Alarde- 
cer, Retrato de mi esposa, Junio, Carotas, Patio, Ma- 
rina (Bagur); Espejo del cisne. Bodegones: Girasol, 
Flores, Naranjas, Granadas, Cebollas, Coliflor, Melo- 
colones, Perdices, Patatas, Setas, Calabaza, Pimientos, 
Cardos, Plátanos, Tomates, Berenjenas, Limones, 
Manzanas, Langostas, Sarién con pescados, Sedas, 
Mazorcas, Laurel con sedas, Granadas y cobre. — J.S. O. 

REBUFFO (Acustín). Médico oftalmólogo ar- 
gentino, n. en Buenos Aires en 1373 y m. en Mar del 
Plata el 22 de mayo de 1947. Véase su biografía en 
la pág. 1123 del tomo XLIX de la ENCICLOPEDIA. 
A los cuidados y empeño constante del doctor REBUFFO 
deben los ciegos el acceso a la cultura con la funda- 
ción, en 1942, de la Biblioteca Argentina para Ciegos, 
institución a la que consagró sus esfuerzos de orga- 
nizador y sus conocimientos científicos de oftalmó- 
logo. Como merecido homenaje a la labor realizada 
en favor de los ciegos al frente de la institución por 
él fundada, en 1942 se le nombró presidente hono- 
rario de la Biblioteca Argentina para Ciegos, después 
de haber ejercido con efectividad la presidencia por 
espacio de diecisiete años. — J. S. O. 

REEVES (EDUARDO AYEARTS). Geógrafo in- 
glés, n. en Lewes (Sussex) el 9 de febrero de 1862 
y m. el 17 de octubre de 1945. Véase su biografía en 
el tomo VIT del APÉNDICE, pág. 1401, 

REGAN (CArLOS TarE). Naturalista inglés, n. en 
Sherborne (Dorset) y m. el 12 de enero de 1943. Véase 
su biografía en el tomo L de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 134. Desde 1927 hasta 1938 fué director del 
Museo Británico de Historia Natural. — J. S. O, 

REID (Forrest). Novelista y crítico inglés, n. en 
Belfast el 24 de junio de 1876 y m. el 4 de enero de 


que tuvo lugar en las Galerías 
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1947. Véase su biografía en el tomo L de la EncicLo- 
PEDIA, pág. 345, y en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 47. 
Otras obras de este autor: Uncle Stephen (1931); Brian 
Wesiby (1934); The Retreat (1940); Relrospeclive Adven- 


Visión mediterránea, de N. Raurich 


tures (1941); Notes and Impressions (1942); Poems 
from the Greek Anthology (1943). — J. S 

Rei (HArRY AVERY). 
Bacteriólogo inglés, n. en 
Londres en 1877 y m. el 14 
de septiembre de 1947. Véa- 
se su biografía en eltomoIX 
del APÉNDICE, pág. 47. 

REID (JORGE AGNEW). 
Pintor inglés, n. en Wing- 
ham (Ontario, Canadá) en 
1860 y m. el 25 de agosto 
de 1947. Véase su biografía 
en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 47. 

RHYS (ErNEsTO). Es- 
critor inglés, n. en Londres 
el 17 de julio de 1859, y m. el 25 de mayo de 1946. 
Véase su biografía en la pág. 203 del tomo IX del 
APÉNDICE. Además de las 
obras citadas en su biogra- 
fía, publicó: Everyman 
Remembers (1931); Rhymes 
for Everyman (1933); Letters 
from Limbo (1936); Song of 
the Sun (1937); Wales Eng- 
land Wed (1940). La Eve 
ryman's Library, de la que 
era editor, en 1940 conta- 
ba con 965 volúmenes.— 
MSTO: 

RIBBENTROP (Joa- 
QUÍN vON). Político y di- 
plomático alemán, n. en 
Wesel (Rheinland) el 30 de 
abril de 1893 y m. el 16 de octubre de 1946. Véase su 
biografía en el SUPLEMENTO 1936-1939, primera par- 
te, página 533. El tribunal aliado de Nuremberg le 
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condenó a muerte el día 1 de octubre de 1946, senten- 
cia que fué cumplida enla fecha de su muerte antes 
indicada. — J. S. O. 

RICHARDS (ENRIQUE CASELLI). Geólogo austra- 
liano, n. en Melton (Estado de Victoria) el 16 de dicie- 
mbre de 1884 y m. el 13 de junio de 1947. Véase su 
biografía en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 222. 
Desde 1918 regentó la cátedra de Geología y Mine- 
ralogía de la Universidad de Queensland, de la que 
fué nombrado Canciller Delegado en 1944.— J. S. O. 

RICHARDS (FRANKLIN TomÁs GRANT). Escritor 
y publicista inglés, n. el 21 de octubre de 1872 y 
m. el 24 de febrero de 1948. Véase su biografía en el 
tomo IX del APÉNDICE, pág. 223. Aparte las consig- 
nadas en su biografía, escribió las siguientes obras: 
Vain Pursuit (1931); The Amiable Charles (1935); 
Memories of a Misspent Younth (1932); Author Hunt- 
ing (1934). — J. S. O. 

RICHARDSON (José HALL). Periodista y es- 
critor inglés, n. el 5 de abril de 1857 y m. el 20 de 
marzo de 1945. Véase su biografía en el tomo IX del 
APÉNDICE pág. 224. Ha escrito, además: Further Re- 
miniscences (1935-1936); Imperial Chiselhurst).—J.S.O. 

RIDDELL (GUILLERMO RENWICK). Magistrado y 
escritor canadiense, n. en Hamilton Township (Alto 
Canadá) el 6 de abril de 1852 y m. el 18 de febrero de 
1945. Véase su biografía en el tomo LI de la ENCICLOPE- 
DIA, pág. 469, y en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 230. 

RILEY (ATHELSTAN). Viajero y escritor inglés, 
n. en Londres el 10 de agosto de 1858 y m. el 17 de 
noviembre de 1945. Véase su biografía en el tomo IX 
del APÉNDICE, pág. 243. 

RÍOS MORALES (JuANn ANTONIO). Estadis- 
ta chileno, n. en Cañete (Arauco) el 10 de noviembre 
de 1888 y m. en Santiago el 27 de junio de 1946. Des- 
pués de haber estudiado la enseñanza preparatoria en 
su pueblo natal, cursó los estudios superiores en Lebu 
y Concepción, obteniendo el grado de doctor en Dere- 
cho en 1914. Comenzó su 
carrera política en 1918 al 
ser elegido concejal del 
Ayuntamiento de Concep- 
ción. En 1921 fué destinado 
al consulado de Chile en 
Panamá, donde ostentó, 
además, la representación 
de su país como Encargado 
de negocios hasta 1923. 
Elegido diputado y de re- 
greso a su país, fué desig- 
nado miembro de las comi- 
siones de Hacienda y Rela- 
ciones Exteriores. En 1930 
obtuvo el acta de senador 
por la circunscripción de Arauco, Malleco y Cautin, y 
en 1932 entró a formar parte del Gobierno, confiándo- 
sele la cartera de Interior en circunstancias en que la 
nación atravesaba momentos difíciles, pasando después, 
en el mes de septiembre del mismo año, al frente del 
Ministerio de Justicia, y en diciembre es elegido nue- 
vamente diputado por Arauco, cuya representación os- 
tentó hasta 1937. En 1938 una fracción del partido 
Radical lo presentó candidato para la presidencia de la 
República, frente a Pedro Aguirre, del mismo partido. 
Elegido Aguirre y muerto el 25 de noviembre de 1941, 
antes de terminar su mandato, se convocaron nuevas 
elecciones, siendo presentado de nuevo como candidato 

r su partido. Las elecciones se celebraron el 1 de fe- 

ro de 1942, en las que salió triunfante y fué elevado 
a la istratura de la Nación. En los años 
e ejerció el mandato dió pruebas de sus cualidades 

e estadista y gobernante, sorteando hábilmente las 
dificultades originadas por la guerra, y resolviendo con 
tacto los diversos conflictos de orden interior. RÍOs 
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demostró en todas las etapas de su vida política ser 
un hombre de acción, y mantuvo en todo momento 
el alto ideal del bien de su país. Fué intensa su labor 
de gobernante, que hubiera sido mucho más eficaz 
si los partidos que lo llevaron a la presidencia le hu- 
bieran prestado su colaboración. No obstante el ran- 
go que alcanzó, llevó una vida modesta y llena de 
honestidad, y las actividades políticas no le aparta- 
ron de sus deberes de jefe de familia. Ejerció, además, 
los cargos de fiscal de la Caja de Crédito Minero, y de 
Director de la Caja de Crédito Hipotecario.—J. S. O. 

RIPMAN (WaLrer). Literato y filólogo inglés, 
n. en Londres el 22 de enero de 1869 y m. el 5 de fe- 
brero de 1947. Véase su biografía en el tomo LI de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 777, y en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 274. Publicó, además: Handbook of the La- 
tin Language (1930); Hauff, Die Karavane (1931);. 
Dictionary of English Rhymes (1932); Easy French 
Course (1934); Easy German Course, Elementary Ger- 
man Composition, English Course for Adult Foreign- 
ers (1935); New Spelling (1941); Dictionary of New 
Spelling (1941). — J. S. O. 

RITCHIE (JorcE). Hombre de Estado austra- 
liano, n. en Goolwa en diciembre de 1864 y m. el 8 de 
agosto de 1944. Véase su biografía en el tomo IX del 
APÉNDICE, pág. 285. 

ROBERTS (Harry). Médico y literato inglés, n, 
en Bishop's-Lydeard en 1871 y m. el 12 de noviembre 
de 1946. Véase su biografía en el tomo Ll de la EN- 
CICLOPEDIA, pág. 986, y en el tomo IX del APÉNDI- 
CE, vág. 305. 

ROBERTSON (CARLOS GRANT). Historiador 
inglés, n. en 1869 y m. el 28 de febrero de 1948. Véase 
su biografía en el tomo LI 
de la ENCICLOPEDIA, pági- 
na 989, y en el tomo IX 
del APÉNDICE, pág. 306. 

ROBERTSON (Tom). Pin- 
tor inglés, n. en Glasgow 
el 25 de junio de 1850 y m. 
el 3 de febrero de 1947. 
Véase su biografía en el 
tomo IX de] APÉNDICE, 
página 307. Fué socio de 
honor del Real Instituto de 
Pintores al Óleo y miem- 
bro de la Asociación de 
Artistas, Pintores, Escul- 
tores, Arquitectos, Grabadores y Dibujantes de París. 

O 

J ROBINSON (ENRIQUE WHEELER). Teólogo 
protestante inglés, n. en 1872 y m. el 12 de mayo 
de 1945. Véase su biografía en el tomo LI de la EN- 
CICLOPEDIA, pág. 1008, y en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 310. Escribió, además: The V eil of God (1936); 
The Old Testament, its Making and Meaning (1937); 
The History of Israel: t1s Facts and Factors (1938); 
Suffering, Human and Divine (1939); Redemption and 
Revelation (1942). — J. S. O. 

ROBINSON (GUILLERMO HEATH). Dibujante ilustrador 
inglés, n. el 31 de mayo de 1872 y m. el 13 de sep- 
tiembre de 1944. Véase su biografía en el tomo IX del 
APÉNDICE, pág. 310. Publicó las siguientes obras: 
Absurdities (1934); My Line of Life, autobiografía 
(1938); Heath Robinson at War (1942). — J.S.O. 

RÓDENAS GARCÍA (ALFroxs0). Prelado es- 
pañol, n. en Bullas (Murcia) el 27 de diciembre de 
1895. Hizo sus estudios en el Seminario de San Ful- 
gencio de Murcia, y en 1919 fué enviado al Colegio 
Español de Roma, donde obtuvo los grados de doc- 
tor en Teología y licenciado en Sagrada Escritura, y 
en 19 de marzo de 1921 fué ordenado sacerdote en 
la misma ciudad de Roma, A su regreso a España 
desempeñó en la capital murciana los cargos de coad- 
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jutor de San Lorenzo y protesor de Latín en el Semi- 
nario Conciliar. En 1927 era nombrado rector de la 
iglesia de la Caridad, de Cartagena, y el año siguiente 
cura ecónomo de Nuestra Señora del Carmen, en la 
misma ciudad. Trasladado a Murcia en 1932, regenta 
la cátedra de Sagrada Escritura en el Seminario Dio- 
cesano y al mismo tiempo es nombrado cura ecónomo 
de San Lorenzo, de la misma capital. El 10 de julio 
de 1936 obtiene la canonjía Lectoral de Murcia, de 
cuyo cargo no se posesiona hasta la liberación de la 
ciudad por las tropas nacionales. En 1940 se licenció 
en Filosofía y Letras en la Universidad de Murcia, 
regentando en este centro docente la cátedra de Me- 
tafísica, la de Filosofía en el Instituto de Alfonso X 
el Sabio, la de Religión en el Colegio de San Antonio, 
siendo al mismo tiempo catedrático de Sagrada Es- 
critura del Seminario. Ha sido Consiliario Diocesano 
de los Hombres de Acción Católica, dirigiendo igual- 
mente el Centro de Jóvenes Universitarios de Acción 
Católica, y desempeñó el cargo de vicepresidente de 
la Junta Provincial de Enseñanza Primaria. El 24 
de abril de 1947 fué preconizado obispo de la Dióce- 
sis de Almería y consagrado en la catedral de Murcia 
el 13 de julio del-mismo año por el excelentísimo 
señor Arzobispo de Valladolid, doctor don Antonio 
García y García. El 12 de octubre de 1947 tomó po- 
sesión del Obispado y el 26 del mismo mes y año hizo 
su entrada solemne en la diócesis. —G. D, 
RODRÍGUEZ SÁNCHEZ (a) Manolete (MA- 
NUEL). Torero español, n. en Córdoba el 4 de julio 
de 1917 y m. en Linares (Jaén) el 29 de agosto de 1947. 
Contrariando la tradición familiar, pues era hijo del 
torero apodado igualmente Manolete y que gozó de 


Manuel Rodríguez, (Manolete) 


cierta nombradía en la época de Joselito y Belmonte, 
sus padres procuraron no fomentar su afición al to- 
reo, manifestada en él siendo aún niño. Alumno del 
colegio de los Jesuítas de su ciudad, en el que se edu- 
có, frecuentemente llevaba a cabo escapadas para to- 
Tear, y en una de ellas sufrió la primera cogida, cuando 
tenía trece años. Durante un tiempo actuó en corri- 
das nocturnas y charlotadas, y en 1931 toreó su pri- 
mera novillada formal en Cabra con ganado de Gamero 
Cívico. A fines de agosto de 1932 se presentó en Cór- 


¡de 1944. Véase su biografía en el tomo Ll de ia EnN- 
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doba en una nocturna, y en 1935 actuó en Madrid en 
la plaza de Tetuán, alternando con el mejicane Sil- 
verio Pérez. Triunfante como novillero, abandonó 
los ruedos para empuñar las armas en las filas de las 
tropas nacionales, al estallar la guerra civil. Durante 
su permanencia en filas intervino en festivales y no- 
villadas de carácter benéfico y patriótico. El 2 de 
julio de 1939 recibió la alternativa en la plaza de la 
Maestranza de Sevilla de manos de Chicuelo, én la 
corrida de la Prensa, y la confirmó en Madrid el 12 
de octubre del mismo año. A partir de esta fecha, su 
carrera taurina fué de inusitada rapidez, alcanzando 
en pocos años fama y gran popularidad. En las tem- 
poradas siguientes a la de su alternativa, su nombre 
se hizo imprescindible en los carteles, llegando en al- 
gunas a torear cien y más corridas. Toreó también en 
Méjico y en otros lugares de América, en donde se 
convirtió, como en España, en ídolo del público. Sin 
aportar al arte de torear innovación alguna, excep- 
ción hecha de la manolelina, variación de un lance 
conocido ya antes de su actuación, Manolete fué una 
figura prominente del toreo por el elevado concepto 
que tuvo de su responsabilidad ante el público y por 
su entusiasmo profesional. Torero de gran sobriedad, 
exento de vistosos y amañados recursos, sus actua- 
ciones fueron modelo de toreo formal, que únicamente 
su gran maestría pudo hacer compatible con la vis- 
tosidad y deslumbramiento de algunos lances refor- 
mados o estilizados, llamados ahora modernos. Con 
excepciones levísimas, en todas las plazas y con to- 
dos los toros, dió el máximo rendimiento, no permi- 
tiéndole su dignidad y afición defraudar a los públicos. 
Y esto fué, sin duda, lo que con mayor fuerza contri- 
buyó a su triunfo. Actuó por última vez el 28 de agos- 
to de 1947 en Linares con ganado de Miura, uno de 
cuyos toros, llamado /slero, le infirió la grave cogida 
que terminó con su vida en la madrugada del día si- 
guiente. El Gobierno, en mérito a las actuaciones des- 
interesadas del malogrado torero, que culminaron en 
el ofrecimiento que hizo al Jefe del Estado de torear 
gratis a favor de los damnificados de Cádiz, le concedió 
la Cruz de Beneticencia de primera clase, que fué im- 
puesta a su cadáver por el marqués de la Valdavia 
presidente de la Diputación de Madrid. —A. O. 


ROERICH (NicoLÁs K.). Pintor, arqueólogo y 


escritor ruso, n. en San Petersburgo el 27 de septiem- 
bre de 1874 y m. en el mes de diciembre de 1947. Véa- 
se su biografía en el tomo LI de la ENCICLOPEDIA, 


página 1347, y en el tomo 1X del APÉNDICE, pág. 357. 


ROFFO (ÁncreL H.). Médico argentino, n. en 


Buenos Aires el año 1882, y m. en la misma capital ' 


el 24 de julio de 1947. Véase su biografía en la pág. 1353 
del tomo LI de la ENcIcLOPEDIA. El doctor ROFFO 
prosiguió su labor investigadora acerca de la enfer- 
medad del cáncer en el Instituto de Medicina Experi- 
mental, que él convirtió en centro de su campaña 
contra la terrible enfermedad, y que adquirió bajo 
su dirección indiscutible importancia, y para el 
logró conseguir el apoyo oficial. Aunque los puntos 
de vista sobre la materia reflejados en numerosos 
folletos, conferencias y libros publicados provocaron 
discusiones y motivaron disentimientos en los centros 
científicos, no cabe duda que el resultado de sus in- 
vestigaciones sabrán aprovecharlo quienes le sucedan 
y continúen la labor que el doctor KoOFFO llevó a 
cabo. — J. S. O. ] 

ROLLAND (Román). Literato francés, n. en Cle- 
mecy el 29 de enero de 1866 y m. el 30 de diciembre 
de 1944 en la misma localidad. Véase su biografía 
en el tomo LI de la ENCICLOPEDIA, pág. 1444, y en 
el tomo IX del APÉNDICE, pág. 373. 

ROLLESTON (HumPary). Médico inglés, n. en 
Oxford el 21 de junio de 1862 y m. el 23 de septiembre 
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CICLOPEDIA, pág. 1447, y en el tomo 1X del APÉNDI- |] Científicas. Vocal de la Junta del Patronato de Al- 


CE, pág. 374. Era Doctor honoris causa de las univer- 
sidades de Padua, Dublín y Burdeos; Oficial de la 
Legión de Honor; miembro de la Academia de Me- 
dicina de París; Académico Honorario de la Real Aca- 
demia de Medicina de Roma; Miembro Correspon- 
diente del Colegio de Doctores de Madrid y vicepre- 
sidente de la Asociación Británica de Medicina. Es- 
cribió, «demás: The Cambridge Medical School (1932); 
The Endocrine Organs (1936). — J. S. O. 

ROMAÑÁ (ANTONIO). Religioso jesuíta espa- 
ñol, n. en Barcelona el 21 de marzo de 1900. Ingresó 
en la Compañía el 9 de octubre de 1917, en la Casa-no- 
viciado de Gandía (Valencia), y cursó sus estudios 
en el colegio de Veruela (Zaragoza) y en el Colegio 
Máximo de San Ignacio de Sarriá (Barcelona), estu- 
dios que amplió en Vals-pres-le-Puy (Francia), en 
Aalbeck (Holanda) y en la Universidad de Innsbruck 

(Austria). En 1929 obtuvo el 

grado de doctor en Ciencias 

Exactas, con premio extraor- 

dinario, en la Universidad de 

Madrid. El 27 de agosto de 1932 

se ordenó de sacerdote en Val- 

kenburg (Holanda) y el 2 de 
febrero de 1935 pronunció sus 
últimos votos e hizo su profe- 
sión religiosa en Roquetas (Ta- 
rragona). Joven todavía, inició 
su actuación científica ejer- 
ciendo el cargo de profesor de 
- Matemáticas y de Cosmolo- 
gía en el Colegio Máximo de San Ignacio de 1925 a 
1927; y desde este último año a 1929 regentó la cá- 
tedra de Matemáticas en el Instituto Católico de Artes 
e Industrias, de Madrid. En 1932 asistió al Congreso 
Internacional de Matemáticas, de Zurich, y en 1934 
trabajó en el Observatorio de Viena. En agosto de 
este mismo año se hizo cargo de la Sección de Magne- 
tismo y Electricidad Terrestre y Atmosférica del Ob- 
servatorio del Ebro. En 1935 el Congreso de Varsovia 
de la Organización Meteorológica Internacional le 
nombró vocal del Subcomité -encargado de presen: 
tar al Congreso de Edimburgo de la Unión Interna- 
cional de Geodesia y Geofísica, una resolución sobre 
la manera de definir el sentido de las corrientes telú- 
ricas. Obligado a salir del Observatorio del Ebro du- 
rante los últimos tiempos de la guerra civil española, 
residió en Barcelona, donde ejerció de profesor de 
Ciencias en la Academia Lauria. Liberada Barcelona 
por los nacionales el 26 de enero de 1939, el P. ROMAÑÁ 
se dedicó a la recuperación del material científico 
del Observatorio del Ebro y a su reorganización, con 
el cargo de Subdirector del mismo, sucediendo meses 
después en el de director al P. Luis Rodés, fallecido 
el 7 de junio del mismo año. Tomó parte activa en 
los sos de Zaragoza (1940), Córdoba (1944) y 
San Sebastián (1947) de las Asociaciones Española 
y Portuguesa para el Progreso de las Ciencias, pre- 
sidiendo en el último de éstos la Sección de Astrono- 
mía y Geofísica. En 1948 asistió en Zurich al Congre- 
so de Uniones Internacionales de Astronomía, en el 
que actuó de Secretario de la Comisión de Manchas 
Solares, y en este mismo año tomó parte en el Con- 
greso de Geodesia y Geofísica de Oslo. En otro or- 
den de actividades, el P. ROMAÑÁ ha dada Írecuentes 
conferencias doctrinales y apologéticas en Alicante, 
Barcelona, Cartagena, Lérida, Valencia, etc., así a 
intelectuales como a públicos formados por emplea- 
dos y obreros, y durante los años de la guerra civil 
colaboró activamente en la organización de auxilios 
espirituales y materiales a presos y necesitados, 

Corporaciones científicas a que pertenece: Vocal 

del Pleno del Consejo Superior de Investigaciones 
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fonso el Sabio. Académico correspondiente de la Aca- 
demia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, de Bogotá; de la Real Academia de Cien- 
cias y Artes, de Barcelona; dela Academia de Ciencias, 
Bellas Letras y Nobles Artes, de Córdoba; de la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
de Madrid, y del Instituto de Coimbra. Presidente de 
la Sección de Astronomía, Geodesia, Geofísica y Geo- 
grafía de la Asociación Española para el Progreso de 
las Ciencias, y del Comité Español para la Reforma 
del Calendario. Secretario de la Unión Nacional de 
Astronomía y Ciencias afines. Colaborador del Ins- 
tituto Nacional de Geofísica, de cuya sección de As- 
tronomía fué jefe hasta su extinción en 1945. Socio 
de Honor de la Sociedad Astronómica de México. 
Miembro del Comité Consultivo de Honor de la So- 
ciedad Astronómica de España y América, de Barce- 
lona, de la que fué vicepresidente hasta 1944, y de 
nuevo desde 1948. Vocal de las Comisiones Naciona- 
les de Astronomía y de Geodesia y Geofísica y de la 
Comisión Nacional Española de la Unión Astronó- 
mica Internacional. Miembro de las Comisiones de 
Fenómenos Fotosféricos de la Cromosfera y Capas 
Exteriores del Sol de la Unión Astronómica Interna- 
cional. Miembro de las Comisiones para el Estudio 
de la fuerza magnética horitontal y la ionosfera en 
las regiones ecuatoriales, y para el estudio de la in- 
fluencia de la Luna en los elementos meteorológicos, 
magnéticos y eléctricos de la Unión Internacional 
de Geodesia y Geofísica. Miembro de la Comisión 
de Magnetismo de la Organización Meteorológica In- 
ternacional hasta su extinción en 1946. Miembro ex- 
tranjero de la Sociedad Sismológica Italiana, de la 
Sociedad Astronómica de Francia, de la Sociedad Geo- 
física Alemana. Miembro de la Real Sociedad Mate- 
mática Española, etc. 

Sus principales publicaciones son las siguientes: 
Matemáticas: Numerosos artículos en la ENCICLOPE- 
DIA ESPASA, entre ellos: Variación, Torsión, Trac- 
triz, Trayectoria (mat.), Velocidad, Superposición, 
Subtangente, Subnormal, Subtender, Suplementario, 
etcétera. Nota sobre el concepto coordinación, en Rev. 
Mat. Hisp. Amer., 1930. El Congreso Internacional de 
Matemáticas en Zurich, en Ibérica, 1932. La obra cien- 
tífica del P. Bosmans, S. J., Ibérica, 1930. Astrono- 
mía: Medio siglo de progreso en la determinación de 
los elementos del movimiento del Sol en el espacio por 
el método de las velocidades radíales, en Ibérica, 193/- 
1936. Los atrayentes problemas de la moderna AÁstro- 
nomía, 170 páginas, Editorial Redención, Madrid, 
190. La Compañía de Jesús y la Astronomía, en 
Hechos y Dichos, 1941. A probósito de la Edad del 
Universo, en Rev. Nac. de Educación, 1942. La obra 
astronómica de Galileo Galtlet, en Rev. Mat. Hisp. Amer., 
1942. Recientes progresos de la técnica astronómica, 
en Rev. Nac. de Ed., 1942. La difusión del Sistema 
de Copérnico, en Euclides, 1944. Heliofísica y Geo- 
física: Sur le choix du sens positif dans les observations 
sur les courants telluriques, Assembl. d'Edimbourgh. 
de l'Ass. Int. de Magn. et Electr. Terr., 1936. A pro- 
pos de la caractérisation électrique des jours dans l'étu- 
de du gradient du potentiel atmosphérique, Comptes- 
Rendus de l'Assemblée de Washington de l'Ass. I 
Int. Magn. et Electr. Terr., 1939. El llamado efecto- 
Tierra en la actividad solar, 1943-45, en colaboración 
con el Dr. Torroja Menéndez. Nuevas orientaciones 
en el estudio del pertodo undecenal y en el pronóstico 
de la actividad solar, en Urania, 1945. Recientes pro- 
gresos en nuestro conocimiento sobre el Sol y su influjo 
en los fenómenos geofísicos, Congreso de Córdoba de 
la Asociación Española para el Progreso de las Cien- 
cias, 1945. La actividad solar y geomagnélica: estudios 
anuales para 1942, 1943, 1944, 19435, 1946, en Revis: 
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ta de Geofísica, 1943, 1944, 1946, 1947, con notas tri- 
mestrales sobre la materia en la misma publicación. 
Contribution a l'étude de l' influence de la Lune sur les 
courantstelluriques,en Transactions of the Oslo Meeting, 
1948, en colaboración con el P. J. O. Cardús, $. 1. 
Sur la période anmuelle et diurne des tremblements de 
terre, en Compte Rendus de l'Assemblée d'Oslo, 1948, 
en colaboración con la Srta. Aurora Lobato. Bole- 
tín mensual del Observatorio del Ebro: Secciones de 
Magnetismo y Eleciricidad terrestre y Atmosférica, 
desde 1935; y Secciones de Heliofísica, Meteorología 
y Sismología desde : 1939. Otras publicaciones: Ar- 
tículos Eurípides y Evidencia en ENCICLOPEDIA ESPASA, 
Le monde, son origine et sa structure aux regards de la 
Science ei de la Foi, en Essai d'une Somme Catholi- 
que contre les Sansdieu, Edit. Spes, París, 1936. 
Traducción española en Editorial Litúrgica Española, 
Barcelona, 1940. Idem, inglesa, en Madrás (India), 
1937, y Londres, 1938. Le Rev. P. Louis Rodés, S. ]., 
nécrologie, en Ciel et Terre, 1940. D. B. La Cour, ne- 
crología, en Rev. de Géof., 1943. — J. M. 
ROOSEVELT (FRANKLIN DELANO). Político nor- 
teamericano, n. en Hyde Park (Estado de Nueva York) 
el 30 de enero de 1882 y m. en Warm Springs (Georgia) 
el 12 de abril de 1945. Véase su biografía en el tomo IX 
de! APÉNDICE, pág. 402. Elegido presidente de Esta- 


“dos Unidos por notablg mayoría, en octubre de 1932, 


tomó posesión de su elevado cargo el 4 de marzo de 
1933. Inició su período presidencial haciendo frente 
a la depresión económica que venía agobiando al país, 
para lo cual introdujo medidas y disposiciones cono- 
cidas bajo el nombre de New Deal. Por medio de éste, 
cortó los abusos de las grandes organizaciones indus- 
triales e ¡impuso drásticas limitaciones a sus beneficios, 
proporcionando a las clases obrera y media un instru- 
mento con que atajar la desmedida ambición de los 
trusts y suimplacable dictadura económica. Atento a 
la situación mundial, empeorada al triunfar el Nacio- 
nalsocialismo en Alemania, en mayo de 1933 remitió un 
importante mensaje a los jefes de 54 Estados referente 
al desarme y propugnando por un común entendimien- 
to y un definitivo pacto de no agresión. Desgraciada- 
mente, su intento de unir a los Estados, especialmente 
de Europa, por medio de un pacto de no agresión, fra- 
casó por no transigir Norteamérica con ciertos aspectos 
económicos del mismo. Durante 1934 prosiguió la de- 
puración financiera e industrial de Estados Unidos, y 
en política exterior acusó su decisión de terminar con 
el aislamiento, tan erróneamente practicado por sus 
antecesores. En 1935, afianzado su programa, estima- 
do por la gran mayoría del país como el más completo 
substancialmente, comenzó a preparar su reelección 
para 1936. A pesar de que el candidato republicano, 
Alfred Landon, gobernador de Kansas, contaba con 
el apoyo y recursos financieros de los grandes indus- 
triales, y disponía de la industria cinematográfica y 
de las tres cuartas partes de los periódicos como me- 
dios de propaganda, ROOSEVELT fué reelegido por con- 
siderable mayoría popular. Dió principio a su segundo 
período presidencial con el propósito de reorganizar 
de modo radical los poderes ejecutivos, a fin de au- 
mentar el correspondiente al presidente de la Repú- 
blica. Intentó reformar la organización de la Corte 
Suprema de Justicia, y hubo de abandonar su plan por 


- implicar ello transgresión de la Constitución. En octu- 


bre de 1937 publicó un mensaje denunciando la ¡lega- 
lidad mundial reinante, advirtiendo a los norteameri- 
canos que posiblemente no escaparían a ella. Inició 
entonces la política de buena vecíndad con las Repúbli- 
cas hispanoamericanas como medio de reforzar la cau- 
sa de la paz. Los frutós de esta política los recogió en 
1941, cuando, al estallar la guerra con el Japón, todos 
los pueblos hispanoamericanos apoyaron a Estados 
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en 1938 sobrevino la crisis en Checoslovaquia, dirigió 
un mensaje a ambas partes, incitándolas a concertar 
un acuerdo que afianzara la paz. Luego apeló a Hit- 
ler, y al fracasar las negociaciones de Godesberg y an- 
tes de dar principio la Conferencia de Munich, esta- 
bleció contacto con Mussolini, decidido a evitar la 
guerra. En 1939, al incorporar Hitler Bohemia al Ter- 
cer Reich, nuevamente se dirigió al Fúhrer y a Mus- 
solini, pidiéndoles la garantía de que no atacarían por 
espacio de diez años a determinadas naciones, que él 
se comprometía igualmente a respetar, y se especifi- 
caban en una lista adjunta. En agosto se dirigió por 
tercera vez a Hitler, rogándole que preservara la paz, 
y en el mismo mes envió su mensaje al rey de Italia 
con igual fin. Agotados todos los medios a su alcance 
para evitar la guerra, al estallar ésta en septiembre, 
proclamó la neutralidad de los Estados Unidos, pro- 
hibió a los barcos norteamericanos entrar en la zona 
de combate y vedó el suministro de armamentos a 
los beligerantes. Unos meses después, bajo el plan de 
pago y entrega, el presidente permitió la venta de ma- 
terial de guerra a Francia e Inglaterra, especialmente 
aeroplanos. Reelegido por tercera vez, contra el repu- 
blicano Wendell Willkie, continuó ya de modo deci- 
sivo su apoyo a las naciones unidas por medio de la 
ley de Préstamo y Arriendo, después de haber transte- 
rido a la Gran Bretaña 50 destructores. Seguidamente 
envió tropas a Jslandia y se entrevistaba poco después 
en alta mar, a bordo de un buque de guerra, con Chur- 
chill y conjuntamente definía los derechos nacionales 
e internacionales, dando origen a la llamada Carta del 
Atlántico. El 8 de diciembre de 1941, después de ha- 
ber sido bombardeado Pearl Harbour por los japone- 
ses el día anterior, el presidente convocó la Cámara 
de Representantes para declarar la guerra al Japón, 
entrando de lleno en la conflagración mundial. Púsose 
entonces a prueba su enorme capacidad de trabajo, y 
la pesadumbre de su agobiadora responsabilidad ante 
la ingente tarea emprendida empezó a minar su pre- 
caria salud. En enero de 1943 concurrió a una Confe- 
rencia con Churchill y De Gaulle, celebrada en Casa- 
blanca, en la que fué acordada su fórmula de rendición 
incondicional. Esta era la primera vez que un presi- 
dente de los Estados Unidos abandonaba el país en 
tiempo de guerra, formando luego parte importante 
de su política entrar en contacto directo con los jefes 
de Estado de otros pueblos; sóbreponiéndose a las in- 
comodidades y peligros de los viajes, y a la parálisis 
que le aquejaba, recorrió parte de América y de Euro- 
pa para entablar conversaciones con distintos Gobier- 
nos. De regreso de Casablanca visitó al presidente del 


Brasil, y en abril al de Méjico, con quienes trató de la * 


cooperación de postguerra. En agosto del propio año 
marchó a] Canadá, donde se entrevistó con Churchill, 
y en noviembre emprendió un nuevo viaje para con- 
ferenciar en El Cairo con Churchill y Chiang-Kai-Shek, 
y de este último país pasó a Teherán para iniciar con- 
versaciones con Stalin, y a su regreso visitó al presi- 
dente de la República turca. No obstante su abru- 
mador trabajo, regularmente se dirigía personalmente 
a la nación por medio de sus Charlas al amor del ho- 
gar, en las que intundía confianza al pueblo norteame- 
ricano en la victoria final. De vuelta en Estados 
Unidos, cedió al Gobierno su casa solariega de Hyde 
Park y biblioteca particular, renunciando a ambas en 
favor de la nación. Hasta el 11 de junio de 1944 se 
negó a aceptar su candidatura para la presidencia, y 
el 20 de julio la Convención Democrática, reunida en 
Chicago, lo nombró candidato, figurando para vice- 
presidente el senador Truman. El mismo mes se tras- 
ladó a Honololú, y después de varios días de confe- 
rencia con los altos jefes militares del Pacífico, visitó 
a su regreso las Aleutianas y Alaska. Celebradas las 
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republicano, el gobernador del Estado de Nueva York, ¡ 
Dewey, y el 20 de enero de 1945 inauguraba su cuarto 
periodo presidencial. El 8 de febrero, visiblemente des- 
mejorado por la labor rea- 
lizada, superior a sus fuer- 
zas, asistía a la Conferencia 
de Yalta, y a pesar de su 
deplorable estado de salud, 
el 1 de marzo leía ante el 
Senado y la Cámara de Re- 
presentantes suinforme per- 
sonal sobre la misma, cons- 
tituyendo éste su último 
acto público. El presidente 
ROOSEVELT murió de hemo- 
rragia cerebral, después de 
un ligero desfallecimiento 
que le sobrevino mientras 
posaba para un retrato que sele estaba pintando.—A. O. 

ROOSEVELT (TEODORO). Político norteamericano, n. 
en Oster Bay en 1887 y m. el 12 de julio de 1945. 
Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, pá- 
gina 403. 

RORIE (DaAvip). Médico y escritor inglés, n. en 
Edimburgo el 17 de marzo de 1867 y m. el 18 de febre- 
ro de 1946, Véase su bio- 
grafía en el tomo IX del 
APÉNDICE, pág. 407. 

ROSENBERG 
(ALFREDO). Político y 
escritor alemán, n. en 
Reval el 12 de enero de 
1893 y m. el 16 de octu- 
bre de 1946 en cumpli- 
miento de la sentencia 
de muerte que le impuso 
el Tribunal de Nurem- 
berg, creado por los 
Aliados. Véase su bio- 
grafía enel SUPLEMENTO 
1936-1939, primera par- 
te, pág. 539. 

ROSENTHAL (Mauricio). Pianista austríaco, 
n, en Lemturg el 18 de diciembre de 1862 y m. el 3 de 
septiembre de 1946 en Nueva York. Véase su biogra- 
fía en el tomo LII de la ENCICLOPEDIA, pág. 407, y 
en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 418. 

ROTHENSTEIN (GUILLERMO). Crítico de arte 
y pintor inglés, n. en Brad- 
ford el 29 de enero de 1872 
y m. el 14 de febrero de 
1945. Véase su biografía en 
el tomo LAI de la EncicLo- 
PEDIA, pág. 491, y en el 
tomo IX del APÉNDICE, pá- 
gina 438. A la producción 
de ROTHENSTEIN hay que 
añadir: Men and Memories, 
volumen primero, 1872-1900 
(1931); volumen segundo, 
1900-1922 (1932); Men and 
Memories 1922-1938 (1939); 
Contemporaries, 24 retratos 
al lápiz (1937), y en cola- 
boración con Lord David Cecil, Men of the R. A. F. 
(1943).—J. S. O. 

ROTHERY (Guy CADOGAN). Periodista y escri- 
tor inglés, n. en El Havre (Francia) en 1863 y m. el 
2 de mayo de 1940. Véase su biografía en el tomo IX 
del APÉNDICE, pág. 439. 

ROTSCHILD (ENRIQUE, BARÓN DE). Médico y 
escritor francés, n. en París el 26 de julio de 1872 y 
m. en la misma capital el 10 de octubre de 1947. Véa- 
se su biografía en el tomo LI de la ENCICLOPEDIA, y | 
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en el tomo VIII del APÉNDICE, pág. 440. Al producir- 
se la capitulación de Francia en junio de 1940, se tras- 
ladó a Portugal, regresando a su patria al final de las 
hostilidades. En premio a 
los méritos alcanzados en 
el desarrollo de susmuchas 
actividades se le otorgó el 
título de Comendador de la 
Legión de Honor. La últi- 
ma obra que escribió para el 
teatro fué la titulada Un 
ceur sur la grille. —J.S. O. 

ROWAN-ROBIN- 
SON (ENRIQUE). General 
y escritor inglés, n. en Ji- 
braltar el 4 demayo de 1873 
y m. el 23 de febrero de 
1947. Véase su biografía en 
el tomo IX del APÉNDICE, pág. 458. Tomó parte, en 
1930 a 1931, en las operaciones del sur de Curdistán, 
y en 1932 en las que se efectuaron al norte de este 
país. Desde 1940 a 1942 fué comandante del batallón 
de la Guardia Nacional. Estaba en posesión de las 
Medallas de Oro y Plata del Real Instituto de Artille- 
ría. Entre otras de sus últimas publicaciones citare- 
mos: The Infantry Experiment, A Ministry of Defense, 
Security, etc.—J. S. O. 

ROWE (LEóN S.). Economista y jurisconsulto nor- 
teamericano, n. en Mc Gregor el 17 de septiembre de 
1871 y m.en Wáshington, en accidente de automó- 
vil,el 5 de diciembre de 1946. Véase su biografía en 
el tomo LII de la ENCICLOPEDIA, pág. 558, y en el 
tomo IX del APÉNDICE, pág. 458. En premio a su des- 
tacada labor al frente de la Unión Panamericana en 
1940, se le concedió la insignia de oro de la organiza- 
ción, y en 1945, al cumplir los veinticinco años de lle- 
var la dirección, la Comisión de Relaciones Interame- 
ricanas le dedicó un sentido homenaje.—J. S. O. 

RUGGIERO (GUIDO DE). Filósofo italiano, n. en 
Nápoles el 23 de marzo de 1888, y m. en Roma el 29 
de diciembre de 1948. Véase su biografía en el tomo LIT 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 734, y en el tomo IX del 
APÉNDICE, pág. 488. Ocupó la cátedra de Filosofía en 
la Universidad de Roma hasta 1942, en que fué en- 
carcelado por su oposición al régimen de su país, re- 
cobrando la libertad en 1943. Ocupada Italia por los 
alemanes, a causa de la defección del ejército italiano, 
encontró refugio en el Palacio de las Congregaciones, 
donde permaneció hasta el mes de junio de 1944, des- 
pués de haber sido liberada Roma por los Aliados. Al 
ocurrir su muerte estaba prosiguiendo los trabajos para 
completar su obra Historia de la Filosofía.—J. S. O. 

RUIZ DEL CASTILLO Y CATALÁN DE 
OCÓN (CARLOS). Catedrático y jurista español, n. en 
San Sebastián el 1 de abril de 1886. Con premio ex- 
traordinario, obtuvo en 1917 el título de licenciado en 
Derecho, y en 1920 consiguió el grado de doctor en la 
misma disciplina. En 1921 alcanzó, por oposición, la 
cátedra de Derecho Político Español en la Universi- 
dad de Santiago de Compostela, de cuya Universidad 
fué rector desde 1939 a 1942, y en la actualidad es 
catedrático de la Facultad de Derecho en la Univer- 
sidad de Madrid. En 1924 fué pensionado por la Uni- 
versidad de Santiago para ampliar sus estudios en el 
extranjero, y durante los años 1929 a 1930 residió en 
Francia e Italia, pensionado también porla Junta para 
Ampliación de Estudios. Desde 1933 a 1936 ostentó 
la representación de la Facultad de Derecho en el Tri- 
bunal de Garantías Constitucionales. Pertenece, como 
académico numerario, a la Real Academia de Cien- 
cias Morales y Políticas, cuyo discurso de ingreso (1947) 
versó sobre el tema: Lo vivo y lo muerto en la idea libe- 
ral. Ha ejercido el cargo de vocal numerario, en repre- 
sentación de las Universidades, en el Consejo Supe- 
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rior de Investigaciones Científicas, de director del Ins- 
tituto «Francisco de Vitoria» y de presidente del Pa- 
tronato «José María Cuadrado», instituciones ambas 
del mismo Consejo. Ha sido, además, director del Ins- 
tituto de Administración Local y consejero nacional 
de Educación. En 1929 perteneció, como miembro aso- 
ciado, al Institut des Sciences Administratives de 
Roumanie. Posee el título de Comendador de la Co- 
rona de Italia, que se le concedió en 1946. Lleva pu- 
blicadas las siguientes obras: La espontaneidad en el 
Derecho (1921); Integración de la democracia en una 
doctrina corporativa del Estado (1925); Un schéme de la 
doctrine de la personnalité de 'Etat selon la méthode ju- 
ridico-sociologique d' Haurion (1929); Los valores de la 
personalidad y la concepción hegeliana de la Historia 
(1930); Valore e limile della concezione formale de la 
souraniid (1932); La superación del nacionalismo y del 
internacionalismo mediante la acentuación de los valo- 
res humanos del Derecho (1934); Democracia y Consti- 
tución (1935); Derecho Político (1933); Manual de De- 
recho Político (1939); En el confín de dos épocas (1939); 
Definición del Derecho Político (1942); La inserción de 
la vida local en el Estado (1943); Estructura y función de 
las entidades locales (1944). Ha publicado, además, nu- 
merosos artículos y pronunciado diversas conferencias 
sobre Derecho.—J. S. 0. 

RUIZ-FORNELLS Y RUIZ (José). Militar y 
escritor español, n. en Madrid el 5 de abril de 1905. 
Cursó los estudios del Bachillerato en el Instituto de 
San Isidro, de Madrid, y los preparatorios para la ca- 
rrera militar en la Academia Bonet, de la misma ca- 
pital, ingresando después en la Academia de Infante- 
ría de Toledo. Siendo ya oficial del ejército, se dedicó 
a los estudios de Estado 
Mayor en la Escuela Supe- 
rior de Guerra, de cuyo 
cuerpo es en la actualidad 
teniente coronel. Como ofi- 
cial de infantería tomó par- 
te enla campaña de Marrue- 
cos, y al obtener el grado de 
capitán de Estado Mayor 
fué elegido miembro de la 
Comisión Geográfica encar- 
gada de los trabajos de le- 
vantar los mapas de Ma- 
rruecos y dela posesión es- 
pañola de Ifni. Ascendido a 
comandante, se le confia- 
ron los cargos de jefe de la 
Sección de Organización, 
Instrucción y Recupera- 
ción, y jefe de la Sección de 
Información del Ejército de Levante, ambos cargos du- 
rante la guerra civil española de 1936, y posteriormente 
se le designó como jefe de la Sección de Instrucción en la 
Capitanía General de Cataluña. En 1943, con el gra- 
do de teniente coronel, se le nombró jefe de las secre- 
tarías de la Alta Comisaría de España en Marruecos, 
de donde pasa a Madrid con los cargos de Secretario 
de la Sección Técnicoeconómica del Alto Estado Ma- 
yor y jefe del Establecimiento Industrial del Servicio 
Geográfico del Ejército. Aparte su carrera militar, po- 


José Ruiz-Fornells 


- see el título de licenciado en Derecho, cuyos estudios 


siguió en la Universidad de Madrid. No obstante los 
cargos de responsabilidad que ha venido ejerciendo 
desde el comienzo de su carrera militar, las actividades 
de Ruiz-FORNELLS se extienden también al campo de 
las letras, colaborando asiduamente en el Diario de 
Barcelona con el seudónimo de «Rufor» en el perió- 
dico España, de Tánger, y en la revista Destino, de 
Barcelona. Es también colaborador de nuestra ENcI- 
CLOPEDIA, y con el seudónimo «Pedro de Alvarado», 
es autor de la emisión de Radio Madrid titulada De- 
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trás de los nombres, en la que desarrolla temas de polf- 
tica internacional. Está en posesión de las siguientes 
condecoraciones: Medalla Militar de Marruecos; dos 
cruces de Primera clase del Mérito Militar con distin- 
tivo rojo; Medalla de la Campaña de Liberación; Insig- 
nia del grado de Oficial de la Orden de la Corona de 
Italia; Cruz de Méritode Guerra italiana; Cruz de Gue- 
rra; Cruz de Segunda clase del Mérito Militar de la 
Orden del Águila Alemana, con espadas; Cruz de la 
Real y Militar Orden de San Hermenegildo; Cruz del 
Mérito Militar con distintivo blanco; Encomienda de 
la Orden del Mérito Civil; Encomienda de número de 
la Orden de la Medahuía. Ha publicado las obras Em- 
pleo táctico de las pequeñas unidades y Cómo se forja un 
soldado. Es autor de diversos trabajos publicados en 
revistas técnicas y profesionales y ha escrito numerosos 
artículos sobre política internacional en periódicos de 
Madrid, Barcelona y Marruecos.—J. S. O. 

RUIZ VALARINO (TRINITARIO). Político espa- 
ñol, n. en Valencia el 21 de octubre de 1862 y m. el 
12 de diciembre de 1945. 
Véase su biografía en el 
tomo LIT de la ENCICLOPE- 
DIA, pág. 786. 

RUSHBROOKE 
(Jalme ENRIQUE). Teólogo 
baptista y publicista inglés, 
n, el 29 de julio de 1870 y 
m. el 1 de febrero de 1947. 
Véase su biografía enla pá- 
gina 521 del tomo IX del 
APÉNDICE. 

RUTTER (OwEN). 
Escritor y periodista inglés, 
n. el 7 de noviembre de 
1889 y m. el 1 de agosto de 
1944. Véase su biografía en el tomo 111 de la EncicLo- 
PEDIA, pág. 998, y en el tomo IX del APÉNDICE, pá- 
gina 575. 

RYAN (JuAN Acustín). Teólogo y sociólogo norte- 
americano, n. el 25 de mayo de 1869 y m. el 16.de 
septiembre de 1945. Véase su biografía en el tomo LII 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 1006, y en el tomo IX del 
APÉNDICE, póg. 577. 

RYE (REGINALDO ARTURO). Bibliotecario inglés, 
n. el 27 de septiembre de 1876 y m.'el 14 de septiembre 
de 1946. Véase su biografía en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 579. Escribió, además: Catalogues of Procla- 
mations and Broadsides in London University Library 
(1937); The New University of London Library (1937). 

$50, 
> SAGARMÍNAGA MENDIETA (ÁxcrL). 
Sacerdote español, n. en Yurre (Vizcaya) el 1 de mar- 
zo de 1890. Cursó los estudios superiores del sacerdo- 
cio en el Seminario y Universi- 
dad Pontificia de Comillas, y 
posee los grados de doctor en 
Filosofía y Teología, y de licen- 
ciado en Derecho canónico. En 
1917 se trasladó de Comillas a 
Vitoria, para regentar en el Se- 
minario la cátedra de Historia 
escolástica, quele había confia- 
do el prelado de la diócesis, y 
en Vitoria empieza a desarrollar 
sus actividades en favor de las 
misiones, demostrando sus dotes 
de organizador con la creación 
del Secretariado Diocesano de Misiones, que sirvió de 
base para la propaganda de las obras misionales. Fundó, 
además, la Asociación Misional de Seminaristas de Vito- 
ria, la cual, en el Congreso celebrado en Madrid el 13 
de septiembre de 1923, se transformó en Asociación 
Nacional de Seminaristes. Obra suya son también la 
5 Ñ 


Owen Rutter 


Angel Sagarminaga 


BIOGRAFÍA Y NECROLOGÍA 


401 


Cruzada Misional de Estudiantes de España, la Delega- | de abril de 1946. Véase su biogratía eu el tomo IX 


ción Nacional de Propaganda, la Editorial Pro Fíide, la 
Sección Filatélica Misionera, la Unión de Enfermos 
Misioneros,instituciones éstas auxiliares de la Dirección 
Nacional de las Obras Misionales Pontificias,de la que 
es director desde 1943. Incansable en tavor de la propa- 
ganda misional, ha recorrido varias veces España, 
creando nuevos centros y organizaciones propagandís- 
ticas, ha asistido a las reuniones que el Consejo Superior 
de las Obras Misionales Pontificias celebra anualmen- 
te en Roma, y en 1937 estuvo en Méjico como represen- 
tante de España en el Congreso Misional que se cele- 
bró en Puebla de los Ángeles desde el 25 de septiem- 
bre al 5 de octubre. Ha sido distinguido por la Santa 
Sede con el nombramiento de Camarero Secreto de Su 
Santidad. Ha escrito numerosos artículos y opúsculos 
con relación a la propaganda y organización misional, 
y a él se debe la fundación de la revista gráfica Cato- 
licismo.—J. S. O. 

SAINT LEGER (EveLYN). Escritor inglés, m. 
en el mes de jurio de 1944. Véase su biografía en el 
tomo 1X del APÉNDICE, pág. 711. 

SAIT (EDuarDOo M'CuesNey). Escritor canadien- 
se, n. en Montreal en 1881 y m. el 25 de octubre de 
1943. Véase su biografía en el tomo 1X del APÉNDICE, 
pág. 723. 

SALA (ANTONIO). Violoncelista español, n. en 
Barcelona el 1 de noviembre de 1893 y m. el 14 de 
diciembre de 1945. Véase su biografía en el tomo IX 
del APÉNDICE, pág. 731. 

SALDIAS (Josk ANTONIO). Autor dramático ar- 
gentino, n. en Buenos Aires el 31 de diciembre de 1891 
y m. en la misma capital el 14 de marzo de 1946. Véa- 
se su biografía en la pág. 750 del tomo IX del APÉN- 
DICE. Fué autor de una producción asombrosa, pues 
se calcula que en los treinta años de sus actividades 
de autor escribió más de 60 obras. Sin embargo, cuan- 
do había adquirido una personalidad destacada, dejó 
de producir para la escena. «Renunciaba a la lucha, 
dice uno de sus biógrafos, cuando en las atrayentes 
características de su persona,.en sus entusiasmos, en 
su fe, "en su dinamismo, no era un hombre de renun- 
ciamientos ni de cavilaciones, sino un ilusionado y un 

«combativo. Quizá pueda 
hallarse la explicación 
en el cambio de los gé- 
neros, de los gustos, que 
variaron mucho entre 
“el período de la juven- 
tud y el de la madu- 
rez.» — J. S. O. 

SALISBURY 
(Jacoño EbuarDo Hu- 
BERTOGASCOYNECECIL, 
MARQUÉS DE). Hombre 
de Estado inglés, n. en 
Londres el 23 de octubre E 
de 1861 y m. el 4 de abril de 1947 en la misma capital. 
=Yease su biografía en el tomo LTII de la ENCICLOPEDIA, 
página 257, y en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 769. 

SÁNCHEZ DE TOCA Y CALVO (Joaquín). 
Político, jurisconsulto y sociólogo español, n. en Ma- 
drid el 24 de septierabre de 1852 y m. en Pozuelo de 
Alarcón el 13 de julio de 1942. Véase su biografía en 
el tomo LITI de la ENCICLOPEDIA, pág. 122%. 

SANKEY (JUAN, VIZCONDE DE). Político inglés, 
n. en Moreton el 26 de octubre de 1866 y m. el 6 de 
febrero de 1948. Véase su biografía en el tomo 1X del 
APÉNDICE, pág. 1007. Entre otros cargos que ocupó, 
fué presidente del Comité de la Sociedad Nacional de 
Derecho (1936-1944) y presidente del Consejo de la 
Asociación de Magistrados.—J. S. O. 

SASTRI (V. S. SRINIVASA). Hombre de Estado 
aneloindio, n. el 22 de septiembre de 1869 y m, el 17 
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del APÉNDICE, pág. 1109. Desde 1935 a 1940 fué Vi- 
cecanciller de la Universidad de Annamalaj.—-J. S. O. 

SAUNDERS (MARGARITA MARSHALL). Escrito- 
ra norteamericana, n. el 13 de abril de 1861 y m. el 
15 de febrero de 1947. Véase sí biografía en la pá- 
gina 758 del tomo LIV de la ENCICLOPEDIA, y en la 
pág. 1113 del tomo IX del APÉNDICE. 

SCIORTINO (ANTONIO). Escultor y arquitecto 
inglés, de origen italiano, n. en Malta en 1883 y m. el 
31 de octubre de 1947. Véase su biografía en la pági- 
na 1122 del tomo IX del APÉNDICE, 

SCOTT (DUNCAN CAMPBELL». Iscritor y Íuncio- 
nario canadiense, n. el 2 de agosto de 1862 y m. el 
19 de diciembre de 1947. 
Véase su biografía en la 
página 876 del tomo LIV 
de la ENCICLOPEDIA, y en 
la pág. 1124 del tomo 1X 
del APÉNDICE. 

ScoTT (FEDERICO JOR- 
GE). Sacerdote y escritor 
cenadiense. n. en Montreal 
en 1861 y m. el 19 de enero 
de 1944. Véase su biografía 
en el tomo LIV de la En- 
CICIOPEDIA, pág. 876, y en 
el tomo IX del APÉNDICE, 
pág. 1124. Escribió, ade- 
más: New Poems (1929); Selected Poems (1933); Collected 
Poems (1934); Poems (1936). Publicó también diversos 
folletos e historias breves.—J. S. O, 

SCHMIDT (NATANIEL). Escritor sueco, n. en Hu- 
dikswall el 22 de mayo de 1862 y m. el 29 de junio de 
1939. Véase su biografía en el tomo LIV de la Enct- 
CLOPEDIA, póg. 1076. 

SCHOFIED (WaLrer ELMER). Pintor norteamo- 
ricano, n. en Filadelfia en 1867 y m. el 23 de octubre 
de 1944. Véase su biografía en el tomo LIV de la ExN- 
CICLOPEDIA, pág. 1112. 

SEABROOK (GUILLERMO BUCHLER). Novelista 
norteamericano, n. en Wéstminster (Maryland) el 22 
de febrero de 1886 y m. el 20 de septiembre de 1945. 
Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, pa- 
gina 1188. Escribió, además: The Magic Island (1930); 
Jungle Ways (1931); Air Adventure (1933); Asylum 
(1935); Foreign-Americans (1937); Negroes in Amert- 
ca (1944).—J. S. O. 

SECCO ILLA (Joaquín). Político y periodista 
uruguayo, n. en Montevideo el 14 de mayo de 1879 y 
m. en la misma capital el 5 de marzo de 1947. Véase 
su biografía en el tomo LIV de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1309. Representó a su país como delegado en el 
Consejo de la Sociedad de Naciones, y en 1939 se le 
nombró ministro y enviado especial cerca de la Santa 
Sede, con la misión de reanudar las relaciones diplo- 
máticas de su país con la Iglesia, largo tiempo inte- 
rrumpidas. Fué decano de la Facultad de Derecho, 

as 
. SEDGEFIELD (W. J.). Filólogo inglés, n. en 
1866 y m. el 30 de abril de 1945. Véase su biografía 
en el tomo IX del APÉNDICE, pág. 1196. Fué profesor 
de inglés en la Universidad de Mánchester hasta 1931, 
año en que se retiró de la vida docente.—J. S. O.. 

SEGOVIA (GERTRUDIS). Poetisa y escritora es- 
pañola, m. en Santa Cruz de Tenerife en el mes de 
diciembre de 1944. Véase su biografía en el tomo LIV 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 1482. 

SEIGNOBOS (CarLos). Historiador y literato 
francés, n. en Lamastre el 10 de septiembre de 1854 
y m. el 24 de abril de 1942. Véase su biografía en el 
tomo LIV de la ENCICLOPEDIA, pág. 1570, y en el 
tomo IX del APÉNDICE, pág. 1221. Era Comendador 
de la Legión de Honor. Publicó, además: La evolución 
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del pueblo frances (1932) y El valor de la civilización | Golden Book'o] Bible Stories (1941); Serap Book (1942) —= 


europea (1939).—J. S. O. 

SEKON (JorGE AUuGusTO). Seudónimo-anagra- 
ma del publicista y escritor inglés Jorge Augusto 
Nokes, n. el 5 de enero de 1867 y m. el 19 de febrero 
de 1948. Véase su biografía en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 1223. Fué editor y fundador de Ratlway 
and Travel Monthly y uno de los fundadores del Razl- 
way Magazine y Railway Year Book. Publicó, aparte 
los citados en su biografía, Locomotion in Victorian 
London (1937) y escribió una breve reseña de los fe- 
rrocarriles ingleses que comprende el período 1830 
a 1945.— J. S. O. 

SELBIE (GuiLLeRMO BoorHBY). Teólogo in- 
glés, n. en Chésterfield el 24 de diciembre de 1862; 
y m. el 28 de abril de 1944. Véase su biografía en el 
tomo LIV de la ENCICLOPEDIA, pág. 1595, y en el 
tomo IX del APÉNDICE, pág. 1223. 

SEN (JITENDRANATH). Médico y hombre de cien- 
cia angloindio, n. en 1875 y m. el 12 de octubre de 
1945. Véase su biografía en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 1229. 

SETON (ErNesTO: THOMPSON). Naturalista in- 
glés, n. en South-Shields el 14 de agosto de 1860 y m. 
el 23 de octubre de 1946. Véase su biografía en el 
tomo LV de la ENCICLOPEDIA, pág. 714. Entre sus 
últimas obras se citan: Famous Animal Stories (1932); 
Gospel of the Redman (1936); Great Historic Antmals 
(1937); etc. — J. S. O. 

SHARP (ROBERTO FARGUHARSON). Literato in- 
glés, n. en Londres el 31 de diciembre de 1864 y m. el 
3 de agosto de 1945. Véase su biografía en el tomo LV 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 975, y en el tomo IX del 
APÉNDICE, pág. 1282. Escribió, además: Reader's 
Guide to Everyman's Library (1932); Short Biographi- 
cal Dictionary of Foreign Literature (1933). — J. S. O. 

SHAW (GUILLERMO NAPIER) Físico y meteoró- 
logo inglés, n. en Birmingham el 4 de marzo de 1854 
y m. el 23 de marzo de 1945. Véase su biografía en 
el tomo LV de la ENCICLO- 
PEDIA, pág. 979. Hasta 1923 
fué presidente del Comité 
Internacional de Meteorolo- 
gía; presidente de la Confe- 
rencia Internacional de Me- 
teorología celebrada en Pa- 
rísen 1919, y dela celebrada 
en Utrecht en 1923; profesor 
de Meteorología en el Cole- 
gio Real de Ciencias desde 
1920 a 1924; presidente de 
la Sección Meteorológica de 
la Unión Internacional de 
Geodesia y Geofísica de 1921 
a 1930. Publicó, además: 
Forecasting Weather (1911, 
1923 y 1939); Manual of Me 
teorology (1919-1931); The 
Air and Ways (1923); The Drama of Weather (1933 y 
1938), aparte de numerosos trabajos en publicaciones 
oficiales.—J. S. O. 

SHEEN (ALFREDO GUILLERMO). Médico militar 
inglés, n. el 30 de abril de 1869 y m. el 28 de marzo 
de 1945. Véase su biografía en el tomo LV de la En- 
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" CICLOPEDIA, pág. 989, “En 1938 publicó en el British 


Medical Journal un trabajo titulado The Return to 
Work of the Injured Colliery Workman y colaboró en 
numerosas revistas profesionales. — J. S. O. 
SHELDON (CARLOS MONROE). Sacerdote pro- 
testante y escritor norteamericano, n. en Wellsville 
(Nueva York) en 1857 y m. el 24 de febrero de 1946. 
Véase su biografía en el tomo LV de la ENCICLOPEDIA, 
gina 995, y en el tomo IX del APÉNDICE, pág, 1287. 
¿scribió, además: God's Finger Primis (1941); The 


TASOs 

SHEPPARD (ALFREDO TREISIDER). Escritor 
inglés, n. el 17 de junio de 1871 y m. el 9 de mayo 
de 1947. Véase su biografía en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 1289. Escribió, además: The King's Goose 
(1931); The Making of Man and Other Poems (1934); 
Rome's Gift (1936); The Matins of Bruges (1938), — 
¡A 

SHEPPARD (OLIVERIO). Escultor irlandés, n. en Tyro- 
ne (Irlanda) en 1865 y m. el 14 de septiembre de 1941. 
Véase su biografía en el tomo LV de la ENCICLOPR- 
DIA, pág. 1004. 

SHEPPARD (TOMÁS). Arqueólogo y geólogo inglés, 
n. en South Ferriby (Lines) el 2 de octubre de 1876 
y m, el 19 de febrero de 1945. Véase su biografía en 
el tomo LV de la ENCICLOPEDIA, pág. 1004, y en el 
tomo 1X del APÉNDICE, pág. 1289. 

SHIEL (MATEO FELIPE). Escritor y periodista 
inglés, n, el 21 de julio de 1861 y m. el 17 de febrero 
de 1947. Véase su biografía en el tomo LV del ApPÉN- 
DICE, pág. 1291. Se le debe, además: The Invisible 
Voices (1936); Poems (1936); The Young Men are 
Coming (1937); Above all Else (1943). — J. S. O. 

SILOTI (ALEJANDRO). Pianista y director de 
orquesta ruso, n. en Jarkov el 10 de octubre de 1863 
y m. el 10 de diciembre de 1945. Véase su biografía 
en el tomo LVÍ de la ENCICLOPEDIA, pág. 210. 

SIMPSON (PATRICIO CARNEGIE). Ministro pro- 
testante y escritor inglés, n. en 1865 y m. el 22 de 
diciembre de 1947. Véase su biografía en el tomo LVI 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 451, y en el tomo 1X del 
APÉNDICE, pág. 1345. 

SINCLAIR (MAY). Escritora inglesa contempo- 
ránea, n. en Rock Ferry (Cheshire) y m. el 14 de no- 
viembre de 1946. Véase su biografía en el tomo LVI 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 488, y en el tomo 1X del 
APÉNDICE, pág. 1349. 

SKINNER (ROBERTO TAYLOR). Escritor y pe- 
dagogo inglés, n. en Aberdeen el 22 de mayo de 1867 
y m. el 31 de agosto de 1946. Véase su biografía en 
el tomo IX del APÉNDICE, pág. 1371. 

SLADEN (DoucLas BROOKE WHEELTON). LEs- 
critor y periodista inglés, mn. en Londres el 5 de fe2 
brero de 1856 y m. el 12 de febrero de 1947. Véase 
su biografía en el tomo LVI de.la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1000, y en el tomo 1X del APÉNDICE, pág. 1373. 

SMITH (C. A. MIDDLETON). Ingeniero y escritor 
inglés contemporáneo, n. en Portsmouth y m. en 1947, 
Véase su biografía en el tomo LVI de la ENCcICLOPE- 
DIA, pág. 1040, 

SMITH (CARLTON ALFREDO). Pintor inglés, n. en Lon- 
dres en 1853 y m. el 3 de diciembre de 1946. Véase su 
biografía en el tomo LV1I de la ENCICLOPEDIA, pági- 
na 1041, 

SMITH (ENRIQUE WORCESTER). Escritor norte- 
americano, n. en Worcester el 5 de noviembre de 
1865 y m. el 6 de abril de 1945. Véase su biografía 
en el tomo LVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 1044. 

SmirTH (HaroD HAMEL). Agrónomo y escritor 
inglés, n. en Croydon en 1867 y m. el 14 de febreró de 
1944, Véase su biografía en el tomo LVI de la EncicLo- 
PEDIA, pág. 1049. 

SMYTH (EtngEL MARÍA). Compositora inglesa, n. 
en Londres el 23 de abril de 1858 y m. el 8 de mayo 
de 1944. Véase su biografía en el tomo LV1 de la En- 
CICLOPEDIA, pág. 1070. En 1931 compuso la sinfonía 
The Prison para dos voces solas, coro y orquesta. 
Publicó, además: A Three-legged Tour in Greece (1927); 
A final Burning of Boats E: Female Pipings in 
Eden (1933); etc. — J. S. 

SOLAECHE a (Nieves). Pintora 
española, n. en Cuenca el 7 de julio de 1920 y m. en 
Sevilla el 14 de diciembre de 1947. Inició sus estudios 
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de dibujo artístico en la Escuela de Artes y Oficios de 
Sevilla, obteniendo la nota de sobresaliente y premio 
por oposición, y posteriormente ingresó en la Escuela 
Superior de Bellas Artes de la misma ciudad para de- 
dicarse de lleno a la pintura, a la que la inclinaba su 
sensibilidad y temperamento artístico y para la que 
demostraba excepcional predisposición. Pero cuando ya 
destacaba en el mundo del arte por la perfección y 
belleza de sus composicio- 
nes,la muerte truncó su ca- 
rrera, perdiéndose con ello 
las esperanzas que por la 
delicadeza de su arte había 
hecho concebir. Sus cua- 
dros figuraron en las expo- 
siciones del Ateneo de Se- 
villa y en la Primera Ex- 
posición de Pintura Feme- 
nina que se celebró en Ma- 
drid. En febrero de 1948 
tuvo lugar en las Galerías 
de Arté una exposición de 
obras producidas por alum- 
nos y ex alumnos de la Es- 
cuela Superior de Bellas 
Artes de Sevilla en la que 
se expusieron dos cuadros 
de la SOLAECHE: Retrato de niña y Cobres y naranjas. 
Refiriéndose a esta exposición, escribía el diario Sevi- 
lla: «NIEVES SOLAECHE, gentilísima y genial artista que 
quedó tronchada como una flor, esperanza de los más 
fecundos frutos, un día del pasado otoño, cuando las 
hojas caen, dejando una estela profunda de bondad 
y de talento... Cobres y naranjas, y sobre todo el Re- 
trato de niña tocada con una gran pamela que vela la 
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Reiralo de niña. Cuadro de N. Solaeche 


luz de un sol pálido sobre el rostro moreno en el que 
fulgúran unos ojos negros llenos de viveza y expresión, 
son dos obras realmente magníficas». Por su parte, 
escribe el Correo de Andalucía: «Los dos cuadros de 
NIEVES SOLAECHE se titulan Retrato de niña y Cobres y 
naranjas... Retrato de niña es una pintura simpática, 
espontánea, ingenua y sincera, plena de candor y 
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naturaleza muerta, destacando por su construcción 
y calidades el estudio de unas telas rojas, de matices 
y valores distintos.» Los cuadros de esta artista no 
sólo encontraron cabida en las salas de exposición, 
sino que fueron también solicitados. — J. S. O. 

SOUTHALL (JosÉ EDUARDO). Pintor y dibu- 
jante inglés, n. en Nottingham en 1861 y m. el 6 de 
noviembre de 1944. Véase su biografía en el tomo LV1I 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 721. 

SPEARMAN (CARLOS). Psicólogo inglés, n. en 
Londres el 10 de septiembre de 1863 y m. el 17 de 
septiembre de 1945. Véase su biografía en el tomo LVII 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 772, y en el tomo IX del 
APÉNDICE, pág. 1449. 

SPRUANCE (RAYMOND AmEs). Almirante de 
la Armada de los Estados Unidos, que nació en 
Baltimore (Maryland) el 3 de julio de 1886 y comen- 
76 sus estudios en las escuelas e institutos de East 
Crange (Nueva Jersey), mientras vivía con tres tías 
suyas, y luego los prosiguió en Indianópolis (Indiana). 
Su padre le requería para que siguiesela carrera mili- 
tar eingresase enla Escuela del Ejército en West Point; 
pero las aficiones de Raymond eran otras, y después 
de prepararse enla Escuela Stevens, en Hoboken, en 
(Nueva Jersey), entró en la Academia Naval en 1903. 
Guardia marina en 1906, embarcó en el acorazado lowa, 
de doloroso recuerdo para los españoles, y luego 
en el Minnesota hizo un viaje alrededor del mundo. 
Dos años más tarde, y con el grado de alférez de navío, 
desembarcó para seguir un curso de electricidad en 
Schenectady, y luego fué destinado al apostadero de 
China. Prestó servició en el acorazado Connecticut 
y en el crucero Cincinnati, siendo después designa- 
do el joven oficial para mandar el destructor Bain- 
bridye, cuyo cargo lo mantuvo hasta 1914. En 
aquella época SPRUANCE era considerado como un ver- 
dadero experto en máquinas, artillería e instrumentos 
náuticos; por lo cual nadie se sorprendió de que se le 
nombrase ayudante del inspector de maquinaria de 
la Newport Shipbuilding and Dry Dock Company, en 
Virginia, en cuyos astilleros estaba equipándose el aco- 
razado Pennsylvania, en el cual embarcó cuando en 
junio de 1916 se incorporó a la Flota. Estuvo luego 
en el Arsenal de Nueva York, y aún pudo embarcar 
y navegar en 1918, dos meses antes de que finalizase 
la primera guerra mundial. El año siguiente lo pasó 
en el transporte norteamericano Agamemnon (que 
había sido antes de la guerra el famoso y rápido 
vapor correo Kaiser Wilhelm 11, del Norddeutscher 
Lloyd, de Bremen, y de 19.361 toneladas brutas y 
23 nudos en servicio), con el que repatrió numerosas 
tropas desde Francia. Cumplida esta misión, cuidó del 
armamento y equipo del destructor Aaron Ward, de 
cuyo mando se encargó al hacerse a la mar, y desde 
él pasó a mandar el Perceval, desembarcando a fines 
de 1921, Los tres años que siguieron los pasó en la 
Oficina de Ingeniería del Departamento de Marina, 
en Wáshington, D. C., y luego se le designó para que 
formase parte de la comisión encargada de estudiar 
los problemas que planteaba el desarrollo de la 


l aviación en relación con la dirección del tiro a 


bordo. Su actuación resultó muy personal y útil. 
Pasó después los años 192% y 1925 como ayudante 
del jefe de Estado Mayor del Comandante de las Fuer- 
zas Navales de los Estados Unidos en Europa, y cuan- 
do regresó a su patria estudió un año en el Colegio 
de Guerra Naval de Newport (Rhode Island), siguien- 
do el curso reservado para los capitanes de fragata 
y de navío, y después permaneció dos años en la Ofi- 
cina de Información Naval. Embarcó luego en el aco- 
razado Mississippi, y fué promovido al grado de ca- 
pitán de navío el 30 de junio de 1932. Fué designado 
jefe de Estado Mayor y ayudante del jefe de una Di- 


de gracia, En Cobres y naranjas está bien tratada la | visión exploradora de destructores. y tras haber per- 
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manecido tres años, con importantes cometidos, en 
el precitado Colegio de Guerra Naval, volvió a la mar 
en julio de 1938; pero esta vez en calidad de coman- 
dante del Mississippi . 

En 1939 contaba SPRUANCE cincuenta y tres años de 
edad, habiendo pasado ya dieciocho embarcado y los 
restantes desde suingreso enla Armada desempeñando 
importantes destinos y rindiendo positiva labor a su 
país. En diciembre de dicho año alcanzó el grado de 
contraalmirante, y en febrero de 1940 se le confió el 
mando del X Distrito Naval, o sea elárea del mar Cari- 
be, cuya base radicaba en San Juan de Puerto Rico. Al 
año siguiente designóse al novel almirante para mandar 
una División de cruceros en el océano Pacífico, a 
las órdenes del almirante Nimitz, de cuyo cargo tomó 
posesión en 4 de junio de 1942. La situación en dicho 
océano era arriesgada y exigía de los mandos dotes 
extraordinarias. SPRUANCE no tan sólo no defraudó 
las esperanzas que en él se habían depositado, sino 
que las colmó. En cierta ocasión solemne el gran al- 
mirante Nimitz dijo con resperto a SPRUANCE, que 
era el jefe de su Estado Mayor: «¿Nada de cuanto pue- 
da decirse de él sería un elogio suficiente». Actuó 
sobre todo como comandante del área del Pacífico 
Central, y las durísimas jornadas de la isla Midway, 
de los archipiélagos Gilbert y Marshall y del grupo 
de las Marianas, fueron otros tantos certificados de 
sus grandes dotes como estratega y táctico, como 
hombre forjado a prueba de hierro y de fuego. Re- 
cuérdese, como ejemplo, que la flota que protegía 
la invasión de las islas Marianas iba mandada por 
SPRUANCE y que en una campaña naval que duró 
siete semanas fueron hundidos 55 buques de guerra 
japoneses seguros y 5 probables; averiados, 74, y 
puestos fuera de combate, 1.132 aeroplanos del ene- 
migo, mientras los norteamericanos únicamente per- 
dieron 199 aviones (con 128 víctimas entre los que 
los tripulaban) y tuvieron 4 barcos de guerra con 
averías de importancia. Durante dichas siete semanas 


la V Flota consiguió incendiar 630.000.000 de galones ¡ 


de combustible líquido, los cuales hubieran llenado 
105 barcos petroleros de la Flota norteamericana y 
era una cantidad de petróleo mayor que la que con- 
sumió la Flota que bajo el pabellón estrellado operó 
en el océano Pacífico durante todo el curso del año 
1943. Por su brillante y múltiple actuación recibió 
SPRUANCE las más preciadas condecoraciones.—J.M. G. 

STANSFIELD (ALFREDO). Mineralogista in- 
glés, n. en Bradford en 1871 y m. el 5 de febrero de 
1944. Véase su biografía en el tomo LVIT de la Enct- 
CLOPEDIA, pág. 987, y en el tomo IX del APÉNDICE, 
página 1467. 

STEELE (ROBERTO). Escritor inglés, n. en Ken- 
sington el 30 de mayo de 1860 y m. el 27 de marzo 
de 1944. Véase su biografía en el tomo 1LVII de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1037. 

STEER (GUILLERMO BRIDGLAND). Profesor in- 
glés, n, en Grinstead (Sussex) en 1867 y m. el 26 de 
marzo de 1939. Véase su biografía en el tomo LVIH 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 1044, y en el tomo IX. del 
APÉNDICE, pág. 1473. 

STEPHEN (Harry LusHinGTON). Jurista ingiés, 
n. el 2 de marzo de 1860 y m. el 1 de noviembre de 
1945. Véase su biografía en el tomo IX del APÉNDICE, 
pág. 1480. 

STEVENSON (EDUARDO IRENEO). Escritor nor- 
teamericano, n, en Madison en 1868 y m, en el mes 
de agosto de 1942. Véase su biografía en el tomo LVII 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 1140, y en el tomo IX del 
APÉNDICE, pág. 1484. 


STEVENSON (GUILLERMO Dav1D HENDERSON). Médi- 
co inglés, n. el 6 de diciembre de 1878 y m. el 3 de no- 
viembre de 1945. Véase su biografía en el tomo IX del 
APÉNDICE, pág. 1484, 


len 
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STEWART (Carros). Hombre de Estado ca- 
nadiense, n. en Strabane (Ontario) en 1868 y m. el 
6 de diciembre de 1946. Véase su biografía en el tomo 
IX del APÉNDICE, pág. 1485. 

STEWART (HucO FRASER). Sacerdote protestante 
y escritor inglés, n. en 1863 y m. el 23 de enero de 
1948. Véase su biografía en el tomo LVII de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1145, y en el tomo IX del APÉN- 
DICE, pág. 1486. 

STIRTON (JUAN). Sacerdote protestante y es- 
critor inglés, n. en Perth el 3 de septiembre de 1871 
y m. el 8 de octubre de 1945. Véase su biografía en 
el tomo LVII de la ENCICLOPEDIA, pág. 1179, y en el 
tomo IX del APÉNDICE, pág. 1488. 

STODDART (JANE T.). Escritora inglesa, n. en 
Kelso y m. el 15 de diciembre de 1944. Véase su bio- 
grafía en el tomo LVIJ de la ENCICLOPEDIA, pág. 119. 
Publicó, además: Private Prayer in Christian Story 
(1927); Great Lives Divinely Planned (1930); A Boor 
of the Golden Rule (1933); My Harvest of the Year 
(1938); The Psalms for Every Day (1939).—J. S- O. 

STOKER (GUILLERMO ENRIQUE).) Jurista inglés, 
m. el 16 de junio de 1944. Véase su biografía en el 
tomo IX del APÉNDICE, pág. 1490. 

STOUT (JorcE FEDERICO). Filósofo inglés, n. en 
South Shields el 6 de enero de 1860 y m. el 18 de agos- 
to de 1944. Véase su biografía en el tomo LVIT de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1245, y en el tomo IX del APÉN- 
DICE pág. 1494. 

STREICHER (JuLi0). Político alemán, n. en 
Fleinhausen (Suavia) el 12 de febrero de 1885 y m. 
el 16 de octubre de 1946, sentenciado por el tribunal 
aliado de Nuremberg. Véase su biografía en el SUPLE- 
mento 1936-1939, primera parte, pág. 557. 

STRONG (JuAn). Pedagogo inglés, n. en Barrows- 
in-Furnes el 15 de enero de 1866 y m. el 7 de octubre 
de 1945. Véase su biografía en el tomo LVII de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1327. 

STRONG (TomÁs RBANKSs). Teólogo y obispo protes- 
tante inglés, n. el 24 de octubre de 1861 y m. el 8 de 
junio de 1944. Véase su biografía en el tomo LVII de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 1327. 

SUTHERLAND (GUILLERMO). Político y econo- 
mista inglés, n. en Glasgow el 4 de marzo de 1880 y 
m. el 18 de enero de 1944. Véase su biografía en el 
tomo LVIII de la ENcICLOPEDIA,-pág. 1139. 

SUTHERLAND (JUAN). Escritor inglés contemporá- 
neo, m. el 6 de junio de 1947. Véase su biografía en el 
tomo IX del APÉNDICE, pág. 1578. Sus últimas obras 
fueron las tituladas Wide Horizon (1941) y Hazard 
(1944).—J. S. O. 

SYKES (PErcY). General y escritor inglés, n. en 
Canterbury el 28 de febrero de 1867 y m. el 11 de ju- 
nio de 1945. Véase su bio- 
grafía en el tomo LVIII de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 1223. 
En 1934 se le concedió la 
Medalla de Oro de la Real 
Sociedad del Imperio, y en 
este mismo año pronunció 
una serie de conferencias en 
el Canadá, organizadas por 
el Consejo Nacional de Edu- 
cación. Desde 1932 fué se- 
cretario honorario dela Real 
Sociedad Central Asiática. 
Ha escrito, además: Sir 
Mortimer Durand, a Bio- 
graphy (1926); A History 
of Exploration (1934); The Quest for Cathay (1936); A 
History of Afghanistan (1940).—J. S. O. 

SYMONS (ARTURO). Escritor y poeta inglés, n. 
Gales el 28 de febrero de 1865 y m. el 22 de enero 
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ENCICLOPEDIA, pág. 1229, y en el tomo IX del ApÉN:- 
DICE, pág. 1582. 

TAIT (ARTURO JAIME). Ministro protestante inglés, 
. n, en Liverpool el 8 de noviembre de 1872 y m. el 3 
de abril de 1944. Véase 
su biografía en la pági- 
na 1600 del tomo LVIII 
de la ENCICLOPEDIA. 

Tar (JAcoBo). His- 
toriador inglés, n. en 
Mánchester el 19 de ju- 
nio de 1863 y m. el 4 
de julio de 1944. Véa- 
se su biografía en el 
tomo LVIII de la Enci- 
CLOPEDIA, pág. 1600, 

TALBOT (Percy 
AMAURY). Funcionaric 
y escritor inglés, n. el 
26 de junio de 1876 y 
m. el 28 de diciembre de 1945. Véase su biografía en 
el tomo LIX de la ENCICLOPEDIA, pág. 26. 

TAMAYO (José Luis). Abogado y político ecua- 
toriano, n. en Cahnduy (Guayas), y m. en Guayaquil 
a primeros de julio de 1947. Véase su biografía en la 
pág. 31 del tomo X del ApÉNDICE. Terminado en 1924 
su período presidencial, retiróse de la vida política y 
se dedicó exclusivamente a la abogacía, profesión que 
ejerció con marcada probidad.—J. S. O. 

TARDIEU (AnNDRÉs). Escritor y político francés, 
n. en París el 22 de septiem- 
bre de 1876 y m. en Mentón 
el 15 de septiembre de 1945. 
Véase su biografía en el 
tomo LIX de la ENCICLOPE- 
DIA, pág. 615, y en eltomo X 
del APÉNDICE, pág. 55. En 
1934 fué nombrado ministro 
sin cartera. Escribió, ade- 
más: L'heure de la décision 
(1934); La réforme de UÉta 
(1934); Sur la pente (1935); 
Le souverain caplif (1936); 
La profession parlementatre 
(1937); E? Année de Munich 
(1939).—J. S. O, 

TARKINGTON (NEWTON BRrOOTH). Novelista 
norteamericano, n. en Indianópolis el 29 de julio de 
1869 y m. el 19 de mayo de 1946. Véase su biografía 
en el tomo LIX de la ENciCLOPEDIA, pág. 662, y en 
el tomo X del APÉNDICE, pág. 75. 

TAUSSIG (FRANCISCO GUILLERMO). Economista 
norteamericano, n. en Saint Louis el 28 de diciembre 
de 1859 y m. en el mes de noviembre de 1940. Véase su 
biografía en el tomo LIX 
de la ENCICLOPEDIA, 
página 934, y en el 
tomo X del APÉNDICE, 
página 85. 

TAYLOR (ALFRE- 
DO EDUARDO). Filósofo 
inglés, n. en Saint An- 
drews el 22 de diciem- 
bre de 1869 y m. el 31 
de octubre de 1945. Véa- 
se su biografía en la pá- 
gina 978 del tomo LIX 
de la ENCICLOPEDIA, y 
enla pág. 93 del tomo X 
del APÉNDICE. Ha escrito, además: Socrates (1933); 
Philosophical Studies (1934); The Christian Hope 1m- 
mortality (1938).—J. S. O. 

TEICHMAN (Ekxico). Escritor y diplomático in- 
glés, n. el 16 de enero de 1884 y m. el 3 de diciembre 
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de 1944. Véase su biografía en el tomo LIX de la En- 
CICLOPEDIA, pág. 1429. En 1920 obtuvo el cargo de 
segundo secretario del Servicio Diplomático, en 1924 
ascendió a primer secretario, y en 1927 a consejero. 
Desde 1942 fué consejero de embajada en Chung- 
King.—J. S. O. 

THAON DE REVEL (PABLO). Marino italiano, 
n. en Turín el 10 de julio de 1859 y m. en Roma el 
25 de marzo de 1948. Véase su biografía en la pág. 430 
del tomo X del APÉNDICE. Al morir vivía ya retirado 
de toda actividad, y los últimos cargos que ejerció al 
servicio de su país fueron el de presidente del Consejo 
de Marina Italiana y el de ministro de Hacienda en 
1935.—J. S. O. 

THOMAS (EruEL NAncyY MiLEs). Escritora cien- 
tífica inglesa, m. el 28 de agosto de 1944. Véase su 
biografía en el tomo LXI de la ENCICLOPEDIA, pág. 646. 

THOMPSON (EDUARDO JUAN). Literato y orien- 
talista inglés contemporáneo, m. el 28 de abril de 1946. 
Véase su biografía en el tomo X del APÉNDICE, pó- 
gina 440. Además de las 
obras publicadas, escribió: 
Burmex Silver (1937); The 
Youngest Disciple (1938); 
John Armison (1939); Nezw 
Recessional (1942); The 
Making of the Indian Prin- 
ces (1943); One Hundred 
poems (1944).—J. S. O. 

THORNE/(WiLL). Po- 
lítico laborista inglés, n. 
en Birmingham el 8 de oc- 
tubre de 1857 y m. el 2 de 
enero de 1946. Véase su 
biografía en el tomo X del 
APÉNDICE, pág. 443. Hasta 1934 fué miembro del Co- 
mité parlamentario en el Congreso de las Trade Unions. 

5 ON 
s THORP (GUILLERMO ENRIQUE). Arquitecto in- 
glés, mn. el 15 de mayo de 1852 y m. el 16 de enero de 
1944. Véase su biografía en el tomo LXI de la Encr- 
CLOPEDIA, pág. 691. 

THOUS ORTS (MAXIMILIANO). Autor dramáti- 
co y periodista español, n. en Pravia (Asturias), de 
padres alicantinos, el 30 de noviembre de 1875 y m. 
en Valencia el 27 de octubre de 1947. Véase su bio- 
grafía en el tomo LX1 de la ENCICLOPEDIA, pág. 702. 
Como nota complementaria de su biografía consigna- 
mos el rasgo que tuvo de ceder a la Asociación Valen- 
ciana de Caridad los derechos quele correspondían como 
autor de la letra del Himno a la Exposición.—J. S. O. 

TIGHE (ENRIQUE). Escritor inglés, n. en Wara- 
tach el 7 de febrero de 1877 y m. el 16 de junio de 
1946. Véase su biografía en 
el tomo LXI de la Excr- 
CLOPEDIA, pág. 1156. 

TISCORNIA (ELkBu- 
TERIO F.). Catedrático y 
filólogo argentino, n. en 
Entre Ríos en 1879 y m. en 
Buenos Aires el 1 de julio 
de 1945. Véase su biogra- 
fía en el tomo LXII de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 91. 

TISELIUS (ARNE 
WILHELM). Químico sue- 
co, Premio Nobel de Quí- 
mica de 1948, n. en Esto- 
colmo en 1902. Valiéndose 
este químico del fenómeno de la electroforosis, descu- 
brió las diversas proteínas que existen en las mezclas, 
naturales, consiguiendo la separación de las mismas. 
Con este método, que aplicó también, con resultados 
positivos, a las toxinas microbianas, descubrió la pre- 
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sencia de tres proteínas diferentes en la caseína de la | 
leche, y una docena de éstas en la sangre. Se le deben 
a TISELIUS diversos trabajos acerca de la separación de 
los ácidos aminados mediante un procedimiento de ab- 
sorción, así como también la solución de problemas 
complejos que atañen a la agitación molecular y a la 
difusión. TISELTUS ejer- — 

ce el cargo de profesor 
en la Universidad de 
Upsala.—J. S. O. 

TOLSTOI(ALEXEJ 
NIKOLAIEVICH, CONDE 
DE). Escritor ruso, nació 
en el gobierno Samara 
en 1882 y m. el 24 de fe- 
brero de 1945. Véase su 
biografía en el tomo X 
del APÉNDICE, pág. 513. 
Trabajó en Rusia hasta 
1929, en cuyo año aban- 
donó el país por discon- 
formidad con la propa- 
ganda antirreligiosa organizada por los Soviets, y mar- 
chó al Japón, trasladándose en 1931 a los Estados 
Unidos, donde fijó su residencia.—J. S. O. 

TORRES REINA (a) Bombita (EMILIO). Mata- 
dor de toros, n. en Tomares (Sevilla) el 28 de noviem- 
bre de 1874 y m. en la misma ciudad el 19 de enero 
de 1947. Véase su biografía en el tomo LXII de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1449. 

TRAIN (ARTURO). Jurisconsulto y escritor nor- 
teamericano, n. en Boston el 6 de septiembre de 1875 
y m. el 22 de diciembre de 1945, Véase su biografía 
en el tomo LXIII de la ENCICLOPEDIA, pág. 575. Ejer- 
ció el cargo de presidente del Instituto Nacional de 
Artes y Letras, y entre sus publicaciones, aparte las 
mencionadas en su biografía, citaremos: Blind Goddess 
(1926); The Horns of Ramadan (1928); Illusion (1929); 
My Day tn Court (1936); Old Man Tutt (1938); Tas- 
sels on Her Boots (1940); Mr. Tutt Comes Home (1941). 
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TRIGO Y SECO DE HERRERA (FELIPE). 
Arquitecto y acuarelista español, n. en Cabeza de Buey 
(Badajoz) el 10 de diciembre de 1893. Cursó los estu- 
dios de arquitecto en la Escuela de Arquitectura de 
Madrid, y como acuarelista fué iniciado por Alejandro 
Ferrant en la Escuela,de Artes y Oficios de la misma 
capital, de cuyo Ayunta- 
miento ejerce en la actua- 
lidad el cargo de director 
del Patronato Municipal de 
la Vivienda. Fué fundador 
dela Agrupación Española 
de Acuarelistas, en la que 
desempeñó el cargo de vice- 
presidente, aportando con 
éxito su apoyo al renaci- 
miento de la acuarela en 
España. Al servicio de la 
corporación municipal ma- 
drileña ha ejecutado nume- 
rosas obras arquitectóni- 
cas de grupos escolares, re- 
construcciones, restauraciones de sus históricos edifi- 
cios, contribuyendo eficazmente a la resolución del 
problema de la vivienda obrera y clase media. Entre 
sus obras arquitectónicas destaca por su importancia 
la Tenencia del distrito del Hospital, de la capital de 
España, de tipo monumental, y particularmente ha 
ejecutado gran número de edificios, entre ellos la de- 
coración del salón de sesiones y despachos del Ayun- 
tamiento de La Coruña. Como acuarelista se distin 
guió en sus exposiciones sobre rincones de Madrid, 
tavorablemente comentadas por la crítica de arte, y 
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especialmente elogiadas en artículos periodísticos pór 
el cronista de la villa Emilio Carrere, y cuyos asun- 
tos sirvieron de tema a Velasco Zazo para el desarro- 
llo de sus conferencias sobre temas madrileños. En su 
especialidad de acuarelista ha tomado parte en nu- 
merosas exposiciones y concurrió a la Exposición Inter- 
nacional Hispanoportuguesa. Actualmente ocupa el 
cargo de secretario primero del Círculo de Bellas Ar- 
tes, de Madrid, y fué premiado en un concurso por el 
Centro de Artistas Industriales, de Toledo.—J. S. O. 

TRONGÉ (EDUARDO). Autor dramático argen- 
tino, n. en Buenos Aires el 1 de junio de 1893 y m. en 
la misma capital el 21 de mayo de 1946. Véase su 
biografía en el tomo LXIV de la ENCICLOPEDIA. Su 
producción teatral, que se considera en más de 30 
obras, entre comedias y sainetes, se caracteriza por 
su gracia espontánea. Casi todos los personajes de sus 
obras son tipos del campo llevados a la escena, y los 
asuntos y temas de su teatro se desarrollan sin com- 
plicaciones, sin trascendencias, con tramas sencillas y 
bien urdidas, para entretener y divertir al público, que 
le aplaudió sin reservas.—J. S. O. 

TROTTER (Tomás). Jurisconsulto inglés, n. en 
Leith el 1 de octubre de 1868 y m., el 20 de septiembre 
de 1944. Véase su biografía en el tomo LXIV de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1051, 

TROUBRIDGE (LAUra). Escritora inglesa con- 
temporánea, m. el 8 de julio de 1946. Véase su biogra- 
fía en el tomo LXIV de la ENCICLOPEDIA, pág. 1054, 
y en el tomo X del APÉNDICE, pág. 844. 

TUCKER (ALFREDO BROOK). Periodista y escri- 
tor inglés, n. el 19 de junio de 1861 y m, el 25 de enero 
de 1945. Véase su biografía en el tomo LXIV de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1311. 

Tucker (Tomás JorGE). Filólogo inglés, n. en Bu- 
ruham el 29 de marzo de 1859 y m. el 24 de enero de 
1946. Véase su biografía en el tomo LXIV de la Enci- 
CLOPEDIA, pág. 1313. 

TUNNECLIFE (Tomás). Político y publicista 
australiano, n. en Ascot el 13 de julio de 1869 y m. el 2 
de febrero de 1948. Véase su biografía en el tomo X del 
APÉNDICE, pág. 867. Fué jefe del Partido Laborista 
desde 1932 a 1937 y presidente de la Asamblea Legis- 
lativa durante los años 1937 a 1940.—J. S. O. 

TURBERVILLE (ARTURO STANLEY). Histo- 
riador inglés, n. el 15 de abril de 1888 y m. el 9 de mayo 
de 1945. Véase su biografía en el tomo X del APÉN- 
DICE, pág. 869. Escribió, además: Welbeck Abbey and 
11s Owners (dos volúme- 
nes: primero, 1938, y se- 
gundo, 1939); To Perish 
Never (1941).—J. S. O. 

TURENNE(AUGUS- 
TO). Médico uruguayo, m. 
en Montevideo el día 18 de 
febrero de 1948. Véase su 
biografía en el tomo X del 
APÉNDICE, pág. 870. 

TURNER (GUALTE- 
RIO JACOBO REDFERN). 
Escritor y crítico musical 
inglés, n. el 13 de octubre 
de 1889 y m. el 18 de no- 
viembre de 1946. Véase su 
biografía en el tomo LXV E 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 427, y en el tomo X del APÉN- 
DICE, pág. 875. Escribió, además: Wagner (1933); Ber- 
lioz (1934); Blow for Balloons (1935); Songs and Incan- 
tations (1936); Mozar! (1938); Selected Poems (1939); 
La Duquesa de Popocatepel (1939).—J. S. O. 

TURNER (GUILLERMO ALDREU). Médico inglés, n. el 
5 de mayo de 1864 y m. el 29 de julio de 1945. Véa- 
se su biografía en el tomo LXV de la ENCICLOPEDIA, 
página 428, 
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TWEEDALE (CArLos L.). Ministro protestan- 
te y escritor inglés, m. el 29 de junio de 1944. Véase 
su biografía en el tomo LXV de la ENCICLOPEDIA, 
pág. 653. 

URWICK (EDUARDO JUAN). Sociólogo inglés, n. 
en 1867 y m. el 18 de febrero de 1945. Véase su 
biografía en el tomo LXV de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 1587. 

VACARESCO (ELENA). Poetisa rumana, en len- 
gua francesa, n. en Bucarest el 3 de octubre de 1866 
y m. en el mes de febrero de 1947. Véase su biografía 
en el tomo LXVI de la ENCICLOPEDIA, pág. 250. 

VALÉRY (PAUL). Poeta y escritor francés, n. en 
Cette (Departamento del Hérault) el 30 de octubre de 
1871 y m. en París el 20 de julio de 1945. Véase su 
biografía en el tomo LXVI de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 731, y en el tomo X del APÉNDICE, pág. 1025. 
Su cuidado estilo y profun- 
didad de pensamiento, que 
en su postrer época llegó a 
una depuración de virtuo- 
so, imprimieron a su pro- 
ducción extraordinaria len- 
titud. En 1930 publicó un 
volumen de versos titulado 
Poésie, y el poema en prosa 
Mer, marines, marins. En 
1931 dióa la escena el me- 
lodrama Amphion, con el 
cual satisfizo su aspiración 
de literato al que ningún 
género le fuese ajeno. Con- 
tinuó en 1933 sus Essaís 
sur Leonardo de Vinci, y 
durante algunos años per- 
maneció en recoleta medi- 
tación sobre su obra publicada y la que tenía en pre- 
paración. Sorprendióle la segunda Guerra Mundial en su 
retiro, y abandonando toda labor literaria, se adhirió 
al movimiento de resistencia, al que dedicó toda su ac- 
tividad. Inteligencia cultivada y escritor maravillosa- 
mente dotado, sobresalió como poeta, filósofo y crítico. 
Conocido principalmente como poeta, se aprecia en sus 
composiciones gran hondura de pensamiento y absoluta 
perfección de forma, siendo de admirar la precisión de 
su lenguaje poético.—A. O. : 

VAN LOON (HENDRICK GUILLERMO). Escri- 
tor norteamericano, de origen holandés, n. en Rot- 
terdam el 14 de enero de 1882 y m. el 10 de marzo 
de 1944. Véase su biografía en el tomo LXVI de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 1209, y en el tomo X del APÉN- 
DICE, pág. 1037. Aparte delas obras consignadas, ci- 
taremos, entre otras: America (1927); Man the Mira- 
cle Maker (1928); An Elephant up a Tree (1933); Air- 
Storming (1935); The Arts (1937); The Pacific (1940); 
Good Tidings (1941); Lives (1942); Thomas Jefferson 
(1943). — J. S. O. 

VARELA FUENTES (BExNiGNO). Médico uru- 
guayo, n. en La Coruña (España) el 7 de noviembre 
de 1893. Cursó los estudios superiores en la Facultad 
de Medicina de Montevideo, graduándose de médico 
Cirujano en 1918. Para ampliar y perfeccionar sus 
estudios, en 1919 se trasladó a Alemania, donde per- 
maneció hasta 1922, asistiendo a la clínica que el 
profesor F. Umber tenía instalada en Berlín. De re- 
greso a su país, ingresó en 1924 en el Cuerpo docente 
de la Facultad de Medicina como profesor libre de 
Terapéutica, y desde 1926 a 1934 actuó como médi- 
co internista consultante en la Segunda Clínica Qui- 
rúrgica, En 1936 ejerce el cargo de profesor agregado 
de Medicina hasta 1941, año en que fué nombrado 
catedrático titular de Patología Médica, cátedra que 
regenta en la actualidad, y desde 1944 es, además, 
profesor titular de la Clínica de Nutrición y Gas- 
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troenterología. En 1942 se le nombró director del 
Centro de Hepatología del Ministerio de Salud Pú- 
blica, y ostenta también el cargo de presidente de la 
Comisión Nacional de Alimentación, filial uruguaya 
de la Organización de las N. Ú. para la Agricultura 
y Alimentación. Pertenece como miembro honorario 
a varias sociedades médicas de la Argentina y del 
Brasil, y es miembro correspondiente latinoameri- 
cano de la Academia de Medicina de la Argentina. 
El doctor VARELA es una de las personalidades cien- 
tíficas más destacadas del Uruguay. Tiene publicadas 
las siguientes obras: La Sintalma (1928); La hipervi- 
taminosis D (1929); La exploración funcional combi- 
nada de la vesícula biliar (1932); Acidosis y Alcalosis 
en la clínica (1937); Patología digestiva, tomo 1.*, dos 
ediciones (1942-1943) y tomo 2.” (1947); Alergia en 
la práctica clínica (1947). Es autor de numerosos tra- 
bajos científicos publicados en revistas profesionales 
latinoamericanas, y en revistas médicas de Alemania, 
España, Francia e Italia. — J. S. O 

VÁZQUEZ ÚBEDA (CArLOs). Pintor espa- 
ñol, n. en Ciudad Real el 31 de diciembre de 1869 
y m. en Barcelona el 31 de agosto de 1944. Véase su 
biografía en el tomo LXVII de la ENCICLOPEDIA, pá- 
gina 386 y en el tomo X del APÉNDICE, pág. 1064. 
Cuando la extensa obra de este pintor extraordina- 
riamente laborioso hacía pensar en el agotamiento 
de temas, presentó en 1933 unas marinas pintadas 
a la acuarela, tema y procedimiento completamente 
nuevos en él, que sorprendieron a cuantos pudieron 
admirarlas, Otros trabajos dedicados a la Costa Bra- 
va, con interiores y figuras, teniendo por fondo el 
mar unido al agreste paisaje costabravense, lo ocuparon 
en gran parte de 1934 sin abandonar por ello el re- 
trato, en la ejecución del cual gozaba de fama muy 
merecida. Pasada la guerra civil, terminó en 1939 un 
tríptico dedicado a la conquista de Sevilla por el ge- 
neral Queipo de Llano, y realizó una exposición de 
sus últimas obras, que logró gran éxito A últimos de 
1942 sufrió un ataque de hemiplejía, lo que no fué 
obstáculo para que diariamente acudiera a su taller 
a continuar pintando, a costa de extraordinario es- 
fuerzo. En estas condiciones terminó una de sus úl- 
timas obras, el Santo Cristo de Lepanto, que por su 
magnífica ejecución es digno de figurar entre sus me- 
jores obras. CARLOS VÁZQUEZ había sido largamente 
honrado, y era hijo predilecto de Ciudad Real, había 
sido pintor de S. M. Alfonso XIII, estaba en posesión 
de la Medalla de Alfonso X el Sabio, tenía el cordón 
de Caballero de la Legión de Honor y pertenecía al 
ila Roja de Alemania. Fiel a la escuela clásica 
española, sus pinturas descuellan por el verismo que 
las anima y por la magistral técnica empleada para 
su realización. Dibujante admirable y gran pintor, 
supo equilibrar ambas cualidades para la composi- 
ción de sus lienzos, no dejándose jamás cautivar por 
cualquiera de las dos en perjuicio de su obra, siempre 
perfectamente pictórica. Hombre especialmente mo- 
desto, alcanzó a figurar entre los mejores pintores 
de su tiempo, y hubiera logrado quizá eclipsar a 
otros considerados preeminentes si su buen arte hu- 
biese ido acompañado de la, según Zuloaga, impres- 
cindible charlatanería pictórica.—A, O. 

VELA GALINO (JOAQUÍN). Autor dramático 
español, n. en Pamplona el 28 de junio de 1887 y m. en 
Madrid el 27 de julio de 1945. Véase su biografía en 
la pág. 592 del tomo LXVII de la ENCICLOPEDIA, y 
en la pág. 1071 del tomo X del APÉNDICE. Aparte las 
obras que se citan en su biografía, escribió: Mi cos- 
tilla es un hueso, La camisa de la Pompadour, Lo que 
enseñan las mujeres, Hijas de mi alma, La niña de la 
Mancha. Su última producción fué una comedia ti- 
tulada El pan de mis hijos, que se estrenó en Barce- 
lona. — J. 5 O, 
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VÍCTOR MANUEL II. Rey de Italia, n. en] entonces intensamente a su actividad profesional, 


Nápoles el 11 de noviembre de 1869 y m. en Alejan- 
dría el 28 de diciembre de 1947. Véase su biografía 
en el tomo LXVII! de la ENCICLOPEDIA, pág. 584. 
Terminada la guerra de Abisinia con la victoria de 


Víctor Mañuel III 


Jtalia, aquella nación pierde su independencia y que- 
da sujeta a la soberanía de Italia, siendo proclamado 
VÍCTOR MANUEL emperador de Abisinia el 9 de mayo 
de 1936. El 14 de abril de 1939, después de la invasión 
de Albania por Italia, la Asamblea Constituyente al- 
banesa ofreció a VÍCTOR MANUEL la corona, y acep- 
tada por éste, fué nombrado rey de Albania; pero 
vencida Italia en la guerra mundial de 1939-1945, 
tuvo que renunciar a los títulos de emperador de Abi- 
sinia y rey de Albania al recobrar estos países su so- 
beranía e independencia. Las prerrogativas de VÍCTOR 
MANUEL como rey de Italia habían quedado realmen- 
te en suspenso desde la implantación del régimen 
fascista; y cuando en julio de 1943 se pretendió que 
volviera a ejercerlas, era ya tarde, pues el desastre 
y la derrota de Italia se habían casi consumado. Y si 
bien el fracaso se atribuía al régimen político, Víc- 
TOR MANUEL no pudo substraerse a la responsabili- 
dad del fracaso. Su posición era en extremo delicada, 
y resolvió abdicar de sus derechos de rey, pero no de 
manera absoluta, tan pronto como Roma fuera libe- 
rada. El 5 de junio de 1944 nombró a su hijo Hum- 
berto lugarteniente del Reino con poder de ejercer 
todas las prerrogativas reales, pero conservando Víc- 
TOR MANUEL el título de rey y la jefatura de la Casa 
de Saboya, y el 9 de mayo de 1946 firmó el acta de 
abdicación de la corona de Italia en favor de su hijo, 
Príncipe de Piamonte, y abandonó el país en compa- 
ñía dela reina, dirigiéndose a Egipto, fijando su resi- 
dencia en Alejandría. — J. S. O. 

VIDAL ESPAÑÓ (MANUEL). Ingeniero y pu- 
blicista español, n. en Barcelona el 24 de agosto de 
1905. Cursó sus estudios en la Escuela Industrial de 
Tarrasa, donde obtuvo los títulos de perito electri- 
cista y perito mecánico, y posteriormente se trasladó 
a París para ampliar sus estudios, alcanzando en 1927 
el grado de ingeniero electricista, dedicándose desde 


ejerciendo el cargo de consejero de diversas impor- 
tantes empresas. Pero donde adquiere relieve la per- 
sonalidad de VIDAL EsPAÑÓ es en el campo de la di- 
vulgación científica; y a tal efecto ha pronunciado 
considerable número de conferéncias en diversos cen- 
tros científicos, ha publicado 
numerosos artículos en perió- 
dicos y revistas, y debido a su 
labor constante en pro de la 
divulgación técnica y cientifi- 
ca, se ha creado un público 
que sigue con interés sus con- 
ferencias radiofónicas por la 
amenidad de los temas y clari- 
dad de su exposición. Buigas, 
el creador de las fuentes lumi- 
nosas del parque de Montjuich, 
de Barcelona, refiriéndose a las 
actividades de divulgación de 
VIDAL EsPAÑÓ, ha dicho: «Con- 
ferencias, charlas radiadas, artículos en revistas, libros 
documentados y amenísimos,fueron y siguen siendo sus 
multiformes y eficaces instrumentos. No abundan en 
nuestro país los hombres bien pertrechados que se de- 
diquen a tan utilísimo menester. Es por ello más de 
resaltar y destacar la meritísima labor del sabio inge- 
niero VIDAL EsPAÑñó. Hombre de enciclopédico saber, 
y de palabra y pluma facilísimas, precisas, diáfanas, 
sugestivas, está, repetimos, excepcionalmente dotado 
para tal función». 

Es miembro de varias entidades científicas y cul- 
turales, entre otras: del Consejo Directivo de la So- 
ciedad Astronómica de España y América; del Ins- 
tituto Nacional de Racionalización del Trabajo; de 
la Asociación para el Fomento de Aplicaciones de 
la Electricidad; del Consejo Rector de Metalurgia y 
Electricidad, y está llevando a cabo una magnífica 
labor en la Asociación Electrotécnica Española, de 


Manuel Vidal Españó 


Micrófono de plata ofrecido a Vidal Españó 


cuya Junta Central forma parte, ejerciendo, además, 
el cargo de secretario en la Agrupación de Barcelona 
de dicha entidad. Ha sido también directivo de la 
Asociación de Periodistas Técnicos, del Comité de 
Difusión Luminotécnica de la Exposición de Barce- 
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lona y de la Asociación de Luminotecnia. Ha tomado 
parte en diferentes Congresos científicos nacionales 
y extranjeros, en los que ha destacado siempre por la 
oportunidad y acierto de sus intervenciones y po- 
nencias. Además de haber sido premiado en varios 
certámenes y concursos técnicos y periodísticos, en 
1943 se le tributó un homenaje al que se sumaron 
todos los sectores de la industria eléctrica nacional, 
ofrendándole una placa de plata en testimonio de 
gratitud y como reconocimiento a la labor desarro- 
llada en favor de esta industria. En 1948, con motivo 
de radiar por los micrófonos de Radio Barcelona su 
conferencia de divulgación número mil, caso no re- 
gistrado en ninguna emisora nacional ni extranjera, 
fué objeto de un nuevo homenaje que tuvo lugar en 
el Salón de Ciento del Ayuntamiento de Barcelona, 
de donde fué retransmitida dicha conferencia a todas 
las emisoras de España. En este acto, para el que se 
recibieron unas cincuenta mil adhesiones, se le ofre- 
ció un micrófono de plata, adquirido por suscripción 
popular, en cuyo pie tiene grabada la siguiente ins- 
cripción: «Al Ilmo. Sr. D. Manuel Vidal Españó, al ra- 
diar su milésima conferencia, con la devota admiración 
de millares de radioyentes, por su infatigable labor de 
divulgación científica y eficaz contribución a la cultu- 
ra. Barcelona. Enero 1948». En el mismo acto se le im- 
puso la Encomienda de Alfonso X el Sabio. VIDAL Es- 
PAÑÓ es también jefe superior honorario de Adminis- 
tración Civil y colaborador de nuestra ENCICLOPEDIA. 
Ha publicado, entre otras, las siguientes obras: Mara- 
villas de la ciencia, Electrificación de ferrocarriles, Las 
modernas instalaciones de electricidad, Luminotecnia, Los 
progresos científicos (colección de la que se publica un 
volumen trimestralmente y de la que han aparecido 
nueve); Los mundos habitados (traducción de la obra 
del Dr. Papp). Es colaborador asiduo de las más im- 
portantes y difundidas revistas técnicas y profesiona- 
les, en las que ha publicado, y sigue publicando, tra- 
bajos científicos y de divulgación.—J. S. O. 
VILLENEUVE (J. M. RoDric0). Cardenal de 
la Iglesia, n. en Sacre-Coeur de Montreal (Canadá) el 
2 de noviembre de 1883 y m. el 17 de enero de 1947. 
Cursó los estudios preparatorios en el colegio Mont- 
Saint-Louis de Montreal; estudió Filosofía, en la mis- 
ma ciudad, con los Padres Oblatos de María Inmacu- 
lada. En 1907 se ordenó de sacerdote y en el mismo 
año se le nombró profesor de Filosofía, cargo que des- 
empeñó hasta 1913, en cuyo año se le confió la cá- 
tedra de Teología, que regentó hasta 1920. Obtuvo los 
grados de doctor en Filosofía en 1919, de Teología 
en 1922 y de Derecho Canónico en 1930. Al crearse 
en 1930 la diócesis de Gravelbourg en la provincia 
de Las Katchewan, fué nombrado su primer obispo, 
de donde pasó al año siguiente a ocupar el Arzobis- 
pado de Quebec y fué creado cardenal por el Papa 
Pío XI en el consistorio celebrado el 13 de marzo 
de 1933. Era doctor honorario en Filosofía de la 
Universidad de Ottawa y de la de Laval y doctor 
honorario en Derecho de las Universidades de Mec- 
Gill y Toronto. Se le deben las siguientes obras: L* Un 
des vólres (1927); Le Martage (1936); Entretiens litur- 
giques (1937); La Messe (1938); Quelques pierres de 
doctrine (1938); Le Saint Bapiéme (1940); Le Sacre- 
ment de la Confirmation (1941); La Pénitence (1942); 
La Divine Eucharistie (1942). Además de las cartas 
pastorales, escribió numerosos artículos sobre religión 
y filosofía en diversas revistas y periódicos.—J. S. O. 
WADDELL (GUILLERMO GUILLAN). Filólogo 
inglés, n. en Neilston (Renfrewshire) en 1884 y m. el 
25 de enero de 1945. Véase su biografía en el tomo X 
del APÉNDICE, pág. 1214. Publicó, además, The Lighten 
Side of the Greck Papyri (1932). — J. S. O. 
WALTERS (ENRIQUE BEAUCHAMP). Arqueó- 
logo y crítico de arte inglés, n. el 6 de abril de 1867 
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y m. el 24 de abril de 1944. Véase su biografía en el 
tomo LXIX de la ENCICLOPEDIA, pág. 1547. Publi- 
có, además: The English Antiquarics (1934); London 
Churches at the Reformation (1938). — J. S. O. 
WARREN (ERNESTO). Naturalista inglés, n. en 
1871 y m. el 29 de enero de 1946. Véase su biografía 
en el tomo LXIX de la ENCICLOPEDIA, pág. 1615. 
WEBB (SIDNEY JAMES). Economista y sociólogo 
inglés, n. en Londres el 13 de julio de 1859 y m. el 3 de 
octubre de 1947. Véase su 
biografía en el tomo LXTX 
de la ENCICLOPEDIA, pági- 
na 1704. En 1929 se le con- 
cedió el título de barón de 
Passfield. — J. S. O. 
WELLS (HERIBERTO 
JORGE). Novelista inglés, 
n. en Bromley el 21 de sep- 
tiembre de 1866 y m. en 
Londres el 13 de agosto 
de 1946. Véase su biografía 
en el tomo LXX de la EN- 
CICLOPEDIA, pág. 72, y en 
el tomo X del APÉNDICE, 
página 1239. Orientada su 
producción después de la 
primera guerra mundial hacia el campo didáctico por 
estimar quela educación era imprescindible para evitar 
nuevas catástrofes, publicó en 1932 The Science of Live, 
escrita en colaboración con su hijo G. P. Wells y el 
doctor Julián Huxley, y luego The Work, Wealth and 
Happiness of Mankind. Con estos dos volúmenes com- 
pletó la trilogía que inició en 1920 con The Outline of 
History y dejó definitivamente expuestos los principios 
para la creación de un Estado mundial. Siguió a la 
trilogía, en la que popularizó conocimientos políticos e 
históricos con poca fortuna, pero con indudable hones- 
tidad, The Shape of Things to Come, prosiguiendo en 
ella la labor de educador que en esta su tercera épo- 
ca se había propuesto realizar. En 1934 dió a la es- 
tampa dos volúmenes de autobiografía bajo el título 
de Experiment in Living, y aunque no tan interesan- 
tes como su intensa vida de escritor hacía suponer, 
contiene acertadas observaciones y reflexiones agu- 
das vertidas en una prosa precisa y exacta. Sus úl- 
timos trabajos fueron ensombrecidos por cierto pe- 
simismo que llegó a influir en los postreros años de 
su propia vida. Con el mismo ritmo que en los pri- 
meros años de su labor de novelista, su inagotable 
fecundidad continuó dando libros a la estampa, entre 
los que se cuentan: The Croquet Player (1936); Star 
Begolten (1937); Brynhild (1937); The Brothers (1937); 
The Camford Visitation (1937); World Brain (1938); 
Apropos of Dolores (1938); The Holy Terror (1939); 
Babes in the Darkling Wood (1939), You can't be too 
Careful (1941); The Conquist of Time, Phoenix (1942); 
Crux Ansata, an Indictimen of the Roman Catholic 
Church (1943); The Happy Turning (1944). En su 
última obra Min at the End of its Tether (1945) escrita 
meses antes de que hiciera explosión la primera bomba 
atómica, prevista por él en The World Set Free en 1914, 
se patentiza una profunda pesadumbre ante las nue- 
vas fuerzas creadas por el hombre, cuya muerte con- 
sidera segura si no se adapta a ellas. La obra de WELLS 
en su totalidad, adolece de cierta irresponsabilidad en 
sus conclusiones seudocientíficas, pero es innegable que 
la amenidad y atractivo que su condición de gran es- 
critor supo darle, la convirtieron en una de las de ma- 
yor reputación mundial de su tiempo.—A. O, 
WERFEL (Francisco). Escritor austríaco, n. en 
Praga el 16 de septiembre de 1890, y m. en Beverly 
Hills (California) el 26 de agosto de 1945. Véase su 
biografía en la pág. 1241 del tomo X del APÉNDICE. 
Este célebre escritor, uno de los más leídos de la época 
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y cuyas obras han sido traducidas a variosidiomas, se | 
trasladó a los Estados Unidos, donde fijó su residen- 
cia, y allí escribió sus últimas obras. En su obra The 
Song of Bernadette, publicada en 1942, reafirma WERr- 
FEL sus dotes de gran escritor que supo tratar con 
fino sentimiento psicológico los temas que le ofrecía 
la realidad de la vida. Entre otras de sus últimas 
obras, citamos las siguientes: Hymnarium neuer Ge- 
dichte (1934); Schlaf und Erwachen (1935); In etner 
Nacht (1937); Hóret die Slimme (1937); Von der reins- 
ten Glúckseligkeit der Menschen (1938); April in Octo- 
ber (1940); Embezzled Heaven (1941). — J. S. O. 

WILBERFORCE (LIONEL ROBERT). Físico in- 
glés, n. el 18 de abril de 1861 y m. el 16 de septiem- 
bre de 1944. Véase su biografía en el tomo LXX de 
la ENCICLOPEDIA, pág. 239. 

WOLFF-FERRARI (ERMANNO). Compositor 
italiano, n. en Venecia el 12 de enero de 1876, y m. en 
la misma ciudad el 21 de enero de 1948. Véase su bio: 
grafía en el tomo LXX de la ENCICLOPEDIA, pág. 401. 
Alas obras citadas en su 3 
biografía hay que aña- 
dir: Liebesband der Mar- 
chesa (Dresde, 1925); 
Das Himmelskleid (Mu- 
nich, 1927); La vedova 
Scarlata (1931); 11 Cam- 
piello (Roma, 1936).— 

S: O. 
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WOOD (ENRIQUE 
Josk£). Director de or- 
questa inglés, n. en Lon- 
dres el 3 de marzo de 
1870 y m. el10 de agosto 
de 1944. Véase su bio- 
grafía en el tomo X del APÉNDICE, pág. 1267. En 1932 
dirigió en Zurich un festival internacional de música, y 
en 1934 estuvo en Boston, Nueva York, Roma, Copen- 
hague y Oslo. Era Oficial de la Legión de Honor y per- ] 
tenecía a la Orden de la Corona de Bélgica.—J. S. O. 

WOODS (MARGARITA Luisa). Escritora inglesa, n. 
en Rugby en 1856 y m. el 1 de diciembre de 1945. 
Véase su biografía en el tomo LXX de la ENCcIcLo- 
PEDIA, pág. 426. 

WOODWARD (ARTURO SMITH). Geólogo y pa- 
leontólogo inglés, mn. en Macclesfield el 23 de marzo 
de 1864 y m. el 2 de septiembre de 1944. Véase su 
biografía en eltomo LXX de la ENCICLOPEDIA, pág. 428 

WRIGHT (Frenerico ADAM). Filólogo inglés, n. en 
Gorleston (Suffolk) el 16 
de febrero de 1869 y m. 
el 2 de agosto de 1946. 
Véase su biografía en el 
tomo X del APÉNDICE, 
página 1270. Escribió, 
además: St.  Jerome's 
Lellers(1933); Alexander 
the Great (1934); Marcus 
Agrippa (1937); Three 
Roman Poets (1938).— 
JS 0, 

WRIGHT (ORVILLE). 

Mecánico aviador nor- 
teamericano, hermano 
de Wilbur Wright, n. en 
Dayton (Ohío) el 18 de 
agosto de 1871 y m. en 
la misma ciudad el 31 
de diciembre de 1948. Véase su biografía en el tomo LXX 
de la ENCICLOPEDIA, pág. 463. 
_. WWYLL (ENRIQUE CEciLiO KENNEDY). Literato 
inglés, D. el 27 de marzo de 1870 y m. el 26 de enero 
de 1945. Véase su biografía en el tomo LXX de la 
ENCICLOPEDIA, pág. 501, 


Enrique J. Wood 


ES 
Orville Wright 


NECROLOGÍA 


YEATS-BROWN (Francis). Militar y escri- 
tor inglés, n. en Genoa el 15 de agosto de 1886 y m. 
el 19 de diciembre de 1944. Véase su biografía en el 
tomo X del APÉNDICE, pág. 1280. Publicó, además: 
Dogs of War! (1934); Lancer at Large (1936); Yoga 
Explained (1937); European Jungle (1939); Indian 
Pageant (1942). — J. S. O. 

YOUNGHUSBAND (JorcxE JUAN). General y 
escritor inglés, n. el 9 de julio de 1859 y m. el 30 de 
septiembre de 1944. Véase su biografía en el tomo 
LXX de la ENCICLOPEDIA, pág. 792. 

ZACCONI (ERMETE). Actor italiano, n. en Mon- 
tecchio el 14 de septiembre de 1867, y m, en Viareg- 
gio el 14 de octubre de 1948. Véase su biografía en 
el tomo LXX de la ENCICLOPEDIA, pág. 870. 

ZIELINSKI (TADEO). Escritor polaco, n. en 
Kiev (Rusia) el 14 de septiembre de 1859 y m. el 8 
de mayo de 1944. Véase su biografía en el tomo X 
del APÉNDICE, pág. 1314. 

ZULOAGA Y ZABALETA (ÍcnNacio). Pin- 
tor español, n. en Eibar el 26 de julio de 1870 y m. 
en Madrid el 30 de octubre de 1945. Véase su biogra- 
fía en el tomo LXX de la ENCICLOPEDIA, pág. 1499. 
La decidida vocación de ZULOAGA nunca le permitió 
hacer un alto en su laboriosa vida de pintor. En su 
estudio siempre había lienzos con esbozos esperando 
ser convertidos en obras 
de arte. Ni cuando en 
1931 se le nombraba pre- 
sidente del Patronato del 
Museo Moderno, restán- 
dole con ello horas a su 
labor, dejó de dedicar a 
la pintura las acostum- 
bradamente correspon- 
dientes. En ese año de 
1931 terminó un retrato 
del escritor Pérez de Aya- 
la, que fué a engrosar su 
ya larga lista de obras fa- 
mosas. En 1932, probablemente contra su' voluntad, 
pues no era amigo de distinciones ni homenajes, fué 
elegido académico de la de Bellas Artes. Vendida su 
producción apenas terminada, raramente celebró ex- 
posiciones, a excepción de alguna celebrada en Madrid 
o Barcelona, donde los admiradores de su pintura se 
cuentan por miles. En 1939 pintó el retrato de la hija 
del duque de Alba, marquesa de San Vicente del Bar- 
co, considerado porla crítica como obra genial. Última- 
mente pintó el retrato del torero Antonio Carmona 


p P 


Tenacio Zuloaga 


(Camisero),con quien le unía antigua amistad, contraí- 


da cuando el gran pintor, en su juventud, quiso de- 
dicarse al arte taurino. Hizo también el del mata- 
dor Domingo Ortega, por quien ZULOAGA sentía gran 
admiración. Injustamente tachada su pintura de es- 
pañolada trágica, ZULOAGA fué el pintor moderno más 
autóctono que dió España. Toda su obra pictórica 
corresponde a la tradición de la escuela española y 
de ahí su categoría y alcance. Posiblemente su estilo 
incisivo y penetrante no fuese por todos comprendido 
y se dijera por algunos que el asunto desgarrador de 
ciertos cuadros suyos había sido extremadamente 
exagerado adrede por el pintor para hacer descollar su 
personalidad de artista. Nada menos cierto. Su pin- 
tura, de tonos sombríos, es la que corresponde a la 
España áspera y bravía cuyo sentimiento trágico de 
la vida ha quedado para siempre plasmado en sus 
cuadros. Pero no toda la obra de ZULOAGA es som- 
bría y desgarrada, pues hay muchas pinturas suyas 
ricas y finas de color, delicadas y sutiles, que lo co- 
locan entre los coloristas mejor dotados de nuestra 
época. Fué, en resumen, un gran pintor, con atis- 
bos de genial, que honró a España y al arte contem- 
poráneo,—A, O; ; 


y 
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AJEDREZ. Dentro de una tónica clara de abier- 
ta estabilización, sin progreso especial, transcurrió el 
período ajedrecista que media entre el 1 de enero de 
1945 al 31 de diciembre de 1948. Es evidente que 
en estos cuatro años el ajedrez, en España, no alcanzó 
el desenvolvimiento progresivo que podía esperarse de 
la revelación de algunos valores jóvenes. Pero tampoco 
descendió de categoría. Se mantuvo en un discreto 
tono medio, alternando la supremacía nacional entre 
el veterano Medina y el joven —ya no niño precoz— 
Arturo Pomar. Este derrotó a Antonio Medina, cam- 
peón de España en 1945, y Medina tomóse revancha 
de Pomar, campeón nacional de 1946, reconquistando 
su título en 1947. La igualdad de fuerzas entre ambas 
notabilísimas figuras quedaba así de manifiesto. Has- 
ta que surgió un tercero en discordia: Francisco José 
Pérez. Con su presencia las competiciones adquirieron 
mayor relieve y la lucha se hizo más enconada. 

Una efemérides luctuosa se registra en el año 1946. 
Inopinadamente falleció el campeón mundial de aje- 
drez, doctor Alekhine, cuya fama había traspasado 
todas las fronteras en méritos de una personal ciencia 
que, aplicada al tablero, alcanzaba los linderos de la ge- 
nialidad 


Botvinnik, figura de fama internacional, se afianzó 
en este periodo de la historia del ajedrez como uno de 
los primeros y completísimos maestros del mundo. El 
año 1948 ha visto su proclamación como campeón del 
mundo, en sucesión de la vacante que dejara el inol- 
vidable Alekhine. Con el cetro aiedrecístico mundial 
en manos de Botvinnik, se afirma aún más la supre- 
macía,rusa, que viene mostrándose plenamente desde 
re bo tiempo en ese complejo mundo del deporte 

a ¿ 

Opinan los detractores del juego que no es éste un 
deporte menes dicho, pues su práctica no com- 
porta, al parecer, ejercicio o esfuerzo físico alguno; 
mas no en vano el ajedrez ha venido siendo conside- 
rado como tal e incorporado a la muy larga lista de es- 
pecialidades deportivas. Si exteriormente no existe 
apenas movimiento, el ajedrez determina, en cambio, 
una intensísima actividad cerebral constitutiva de mag- 


nífica gimnasia para la inteligencia, obligada así a rea- 
lizar un esfuerzo que, convenientemente dosificado, 
resulta altamente beneficioso. Reconozcamos en el 
ajedrez, pues, un elemento deportivo; si bien admi- 
tiendo que muy señaladas diferencias lo separan de 
las demás especialidades de aquella índole. 

En primer lugar resulta evidente que el ajedrez no 
es —ni podrá serlo nunca, dadas sus características— 
un deporte-espectáculo. Un torneo ajedrecístico, sea 
de la envergadura que fuere, solamente ofrece interés 
para los que en él participan y aun para cuantos afi- 
cionados sigan su marcha a distancia, pero es monótono 
si el público busca en el juego un rato de distracción 
visual o el contenido de circunstancias emocionales. 

Otra notable diferencia estriba en que aquí no pue- 
den darse casos de apasionamiento —que en muchos 
juegos son tan frecuentes—, no sólo por razón de la 
absoluta carencia de público que señalada queda, sino 
también por tratarse de un deporte que, en virtud de su 
esencia misma, descarta todo fuego emotivo para ma- 
nifestarse en el plano de la más completa frialdad. Y 
debe admitirse, a consecuencia del juego en sí y de la 
altura intelectual de quienes lo practican, que es, sin 
disputa, uno de los más señoriales deportes. 

Es difícil afirmar si actualmente el ajedrez aumenta 
o disminuye en el número de sus adeptos. En todo caso, 
se desarrollan sus actividades dentro de un muy ce- 
rrado círculo social, y por ello el mundillo de la afición, 
creciente o decreciente, aparece invariable a los ojos 
de un observador objetivo. En la constelación de figu- 
ras nacionales no se han producido valores que tien- 
dan a modificar nuestra visión de conjunto, y los .pro- 
pios Campeonatos de España no aportan mayor luz 
a esta perspectiva. 

El historial de estos campeonatos es el siguiente: 

Año 1945: ganador, Antonio Medina. 
» 1946; » Arturo Pomar. 
» 1947: » Antonio Medina. 
» 1948: » Francisco José Pérez. 


Internacionalmente, las máximas actuales figuras 
son Bronstein, Najdorf, Euwe, Smysloy, Reshewsky 
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Salida en una prueba de fondo. Escenario: Montjuich, en Barcelona. 


y Keres, en posesión de una capacidad de juego ele- 
vadísima y completa, y a cuyo lado la técnica de nues- 
tros representantes queda notablemente rezagada. 

En el período de que nos ocupamos han sido nume- 
rosísimas las competiciones nacionales e internacio- 
nales celebradas, y una enumeración de las mismas 
puede compendiarse en las dos manifestaciones más 
importantes y representativas: el Torneo de Groninga, 
que tuvo lugar en 1946, con la presencia de los colosos 
del tablero, y vió vencedor al que ahora lo es del mun- 
do, Botvinnik, y el sensacional Torneo de Saltsjoba- 
den, en 1948, que con participación nutrida y de selec- 
ción, trajo la victoria de Bronstein después de haber 
resultado imbatido a lo largo de todas las partidas 
que jugara, 

Hoy, como ayer, en tableros de todo el mundo las 

simbólicas piezas conducidas por la despierta visión 
de entusiastas jugadores se enfrentan en reñidas com- 
peticiones sin peligro de que, después de tantos y tan- 
tos años como cuentan en la existencia del ajedrez, se 
agote el número fabuloso de combinaciones a realizar. 
Así lo prueban el gran número de revistas especializa- 
das —índice también del interés que despierta el jue- 
go— que constantemente dan a conocer nuevas y cu- 
riosísimas jugadas. Con ellas se nutrirá beneficiosamen- 
te el bagaje científico de cada aficionado, imprescindible 
si se pretende perseverar en ese deporte, en el que ocu- 
pan lugar destacado la experiencia y la constancia. 
- ATLETISMO. No debe dudarse que gracias 
al entusiasmo de quienes vienen dirigiendo la trayec- 
toria del atletismo en España, y en especial en Cata- 
luña, y a este creciente fervor que siente cada día la 
juventud por este deporte base, no tardaremos muchos 
años en que nuestro nivel se haya situado en un plan 
que nos permita, si no tutearnos con los que marchan 
a la vanguardia del atletismo europeo —cosa difícil 
por los muchos años que nos llevan de avance—, sí, al 
menos, el poder actuar en competiciones internaciona- 
les con una notoria dignidad de marcas. 


(Foto Claret) 


Cataluña, que marcha en España a la vanguardia 
del atletismo nacional, habrá de aportar en mayor vo- 
lumen esta colaboración que necesitamos en el solar 
hispano para el logro de su mayor auge y debido relie- 
ve en el orden internacional. 

España, hoy, ocupa en el concierto ir el lugar 
que en buena lógica le corresponde. Ni en los últimos 
lugares ni, mucho menos, entre los primeros. Así debe 
ser, en méritos de la falta de practicantes del atletis- 
mo, de la carencia de adecuadas pistas para su prác- 
tica, de la escasez del material necesario, de los pocos 
contactos internacionales que sostenemos y de la abs- 
tención de esas, masas de público que podrían con su 
presencia y aliento contribuir a la mayor difusión y 
perseverancia del completísimo esfuerzo que consti- 
tuye esta manifestación deportiva. No obstante, es 
evidente el interés que en los altos medios se siente por 
el atletismo, y en la prosecución del propósito de llevar 
nuestro atletismo por los mejores cauces cabe fundar 
la esperanza en un futuro esplendor atlético hispano. 
Entonces, cuando las canteras den el especialista jo- 
ven y fuerte, capacitado para las competiciones, y el 
público comprenda la importancia que su presencia 
comporta, indudablemente se llegará a mejorar nota- 
blemente la posición española con relación a sus riva- 
les deportivos de allende las fronteras. 

En 1945 los records de España, homologados al 1 de 
enero, son: < 

Campeonalos en pista. 1945, en Gerona, coincidien- 
do con la inauguración oficial de las pistas de la bene- 
mérita entidad G. E. E. G. de Gerona. 

1946, en Barcelona (Montjuich). 

1947, en Barcelona (Montjuich). 

1948, en Avilés. 

Todos fueron ganados por la Federación Catalana. 

Campeonatos de Carreras a campo través («Cross 
Country»): 

1945, en Galdácano; vencedor, Antonio G. Urtiaga 
(Castilla y Cataluña. 
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1946, en Lasarte; vencedor, Constantino Miranda (Ca- | ción de la Escuela Central de Gimnasia de Toledo, 


taluña) y Castilla, 

1947, en Madrid; vencedor, Constantino Miranda (Ca- 
taluña) y Cataluña. 

1948, en Sabadell; vencedor, José Coll (Cataluña) y 
Cataluña por equipos. 

Campeonato de Decathlon. (Clasificación del mejor 
atleta completo que actúa en diez pruebas con una 
puntuación especial —tabla finlandesa— a tenor de 
las marcas conseguidas.) Este campeonato, que se 
suspendió en 1942 por falta de especialistas, reanu- 
dóse en: 

1947, en Valencia, dando vencedor a Roberto Ro- 
dríguez, de Galicia, con 5.105 puntos. 

1948, en La Coruña, venció Ber- 
nardino Adarraga (Guipúzcoa), 5.641 
puntos. | 
Campeonato de Marathon.—(Carrera | 
por carretera sobre 42.190 m., institul- 
da en conmemoración de la hazaña del 
heroico soldado griego que dió noticia 
a los suyos de la victoria alcanzada so- 
bre los persas.) 

1945, en Algemesí; vencedor, Alfonso 
Sebastiá (Valencia), 2 h. 58 m. 46 s. 

1946, en Algemesí; vencedor, Pedro 
Gómez (Castilla), 2 h. 47 m. 54 s. 

1947, en Algemesí; vencedor, Manuel 
Sánchez (Levante), 2 h. 58 m. 7 s. 

1948, en Zaragoza; vencedor, José 
Blay (Valencia), 2 h. 43 m. 39 s. 4/10. 

Por equipos de Federación: 1945, Va- 
lencia; 1946, Castilla; 1947, Valencia, 
y 1948, Aragón. 

Campeonatos de marcha atlética. (So- 
bre 50 km. y circuito del Bajo Llobregat- 
Barcelona-Esplugas-Molins de Rey-San 
Vicente del Horts-San Baudilio-Hospi- 
talet-Barcelona): 

1945, vencedor, Joaquín Colín, de Cataluña, en 4 h, 
37 m. 7 s. pp 

1946, vencedor, Enrique Villaplana, de Cataluña, en 
4 h.43 m.39s. 

1947, vencedor, Enrique Villaplana, de Cataluña, en 
4 h. 35 m. 28 s. 6/10. 

1948, vencedor, Enrique Villaplana, de Cataluña, en 
4 h. 30 m. 16 s. 2/10. 

Por equipos, todos los años triunfó la Federación 
Catalana. 

Campeonatos nacionales en pista, del Frente de Ju- 
ventudes. Instituídos en 1938, son el más eficiente 
vivero del que se nutre el atletismo español. 

En 1945, celebrados en Avilés. 


| 
1 


En 1946, » La Coruña. 
En 1947, » Torrelavega. 
En 1948, » Burgos. 


Hay que destacar que casi siempre su celebración 
lleva aneja la construcción de una nueva pista de at- 
letismo. 

Campeonato nacional de Carreras campo a través, del 
Frente de Juventudes: 

1945, en Bilbao; vencedor, Constantino Miranda 


(Barcelona) y Barcelona. , 
1946, en Córdoba; vencedor, José Coll (Barcelona) y 
Barcelona 


1947, en Linares; vencedor, José Coll (Barcelona) y 

A 7 

1948, en Mérida; vencedor, José Blay (Valencia) y 
Barcelona. 


C s de España militares (Pista). Instituí- 
dos en 1944 y reservados a las tropas de las distintas 
regiones militares y comandancias de Baleares, Ma- 
rruecos y Canarias. Es también otro vivero del atle- 
tismo español, y cabe destacar la excelente organiza- 


que cuida anualmente de los mismos. 

1945. No se celebraron. 

1946. Vencedor, IV Región. 

1947.» VERS 

1948. » YI" > 

Campeonatos de España del SEU (Pista). Continua- 
dores de los Campeonatos Universitarios establecidos 
en 1932. 

1945, en Madrid... Vencedor, SEU de Madrid. 


1946, » e » SEU. » 
1947, E » SEU » 
1948, en Barcelona. » SEU de Barcelona. 


sa Ea ( 


El campeón español de salto de altura interviene en 1946 
en el España-Portugal. (Foto Claret) 


Después de muchos esfuerzos para reanudar la acti- 
vidad internacional de nuestro atletismo, se pudo llegar 
a un acuerdo con la Federación Portuguesa y celebrar 
los TIT y IV encuentros el 1945 (Lisboa) y 1946 (Bar- 
celona), exactamente a los veinte años de la celebra- 
ción de los dos primeros, que tuvieron lugar en 1925 
y 1926, en Madrid y Oporto, respectivamente. La Fe- 
deración Española tuvo que aceptar las fechas impues- 
tas por los portugueses —15 y 16 de septiembre 1945—, 
ya finalizada la temporada atlética, pues los Campeona- 
tos Nacionales tuvieron lugar en junio. Tras un peno- 
so desplazamiento en autocar, nuestro equipo fué ba- 
tido por 112 a 71 puntos. En cambio, al siguiente año, 
el encuentro fué disputado una semana después de los 
campeonatos, y España venció por 97,5 puntos a 86,5, 
consiguiéndose al propio tiempo batir varios records 
de los dos países. 

También acudió España a los Juegos Olímpicos de 
1948, celebrados en Londres (Wembley), siendo Cons- 
tantino Miranda el atleta español más destacado, cla- 
sificándose en octavo lugar en la final de 3.000 m. 
steeple-chase y 10.000 m. lisos. Además, con su marca 
de 31 m. 02s. 6/10, establecida en 1947 en dicha última 
prueba, se situó en el 16.0 lugar de las mejores marcas 
mundiales del citado año. Otro atleta que tuvo rele- 
vante actuación fué Enrique Villaplana, que quedó en 
noveno lugar en la prueba de 50 km. marcha atlética, 

Excelentes marcas conseguidas, que son alto expo- 
nente de la calidad de sus poseedores, pueden resumir- 
se en: Ramón Rodríguez, 49 s. en 400 m. lisos; Alberto 
Gurt, 46 m. 20 s. en 10.000 m. marcha atlética, y Pedro 
Apellániz, 63,62 m. en lanzamiento de jabalina. 

Continúa presidiendo la Federación Española el te- 
niente coronel de E. M. don Joaquín Agulla Jiménez- 
Coronado, una de las primeras autoridades en materia 
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deportiva. Gracias a su acertada dirección, España | 1.000 metros: 2214, O. R. Gustafsson, Suecia, 4-9- 


cuenta ya con un considerable núcleo de pistas atléti- 


46, Boras. 


cas, superior a otras naciones europeas que nos llevan | 1.500 metros: 343”0, G. Haegg, Suecia, 7-7-44, Go- 


muchos años de adelanto en este deporte. 


El gran corredor español Constantino Miranda 
(Foto Claret) 


teborg. 

1.500 metros: 3/43”0, L. Strand, Suecia, 16-7-47, Malmo. 

3.000 metros: 80172, G. Haegg, Suecia, 28-8-42, Es- 
tocolmo. Ñ 

5.000 metros: 13'58”2, G. Haegg, Suecia, 20-9-42, Go- 
teborg. 

10.000 metros: 29/3574, V. Heino, Finlandia, 25-8-44, 
Helsinki. 

Una hora: 19.339 metros, V. Heino, Finlandia, 30-9- 
45, Turku. 

110 metros vallas: 1377, F. G. Towns, EE. UU., 27- 
8-36, Oslo. 

110 metros vallas: 1377, F. Wolcott, EE. UU., 26-9- 
41, Filadelfia. 

400 metros vallas: 506, G. Hardin, EE. UU., 26-7- 
34, Estocolmo. 

Relevos 4 X 100 metros: 398, EE. UU. (Owens, 
Metcalfe, Draper, Wykotf), 9-8-36, Berlín. 

Relevos 4 X 400 metros: 3/08”2, EE. UU. (Fuqua, 
Ablowich, Warner, Carr), 7-8-32, Los Ángeles. 

Altura: 2,11 metros: L. Steers, EE. UU., 17-6-41, Los 

ngeles. 

Longitud: 8,13 metros, J. Owens, EE. UU., 25-5-35, 
Ann Arbour. E 

Triple: 16 metros, N. Tajima, Japón, 6-8-36, Berlín. 

Pértiga: 4,77 metros, C. Wanmerdam, EE. UU., 23- 
5-42, Modesto. 

Disco: 55,33 metros, A. Consolini, Italia, 10-10-48, Milán. 

Jabalina: 78,70 metros, Y. Nikkanen, Finlandia, 16- 
10-38, Kotka. . 

Martillo: 59,02 metros, Il. Nemeth, Hungría, 14-7-48, 
Tata. 

Peso: 17,40 metros, J. Torrance, EE, UU., 5-8-34, Oslo. 

Decathlon: 7.900 puntos, G. Morris, EE. UU., 7/8-8- 
36, Berlín. 


Entre las federac ones regionales, Cataluña continúa | 10.000 metros marcha: 42'39”6, V. Hadmo, Suecia, 


en primera posición, tanto por las victorias consegui- 
das en los Campeonatos Nacionales en pista (imbatida 
desde 1935) como por el número de participantes y 
modélicas organizaciones. Ostentó la presidencia don 
José Corominas, en reconocimiento a sus relevantes méri- 
tos, y desde 1945 a 1947, en que ejerció su gestión, púsose 
de manifiesto el acierto en su nombra- 
miento. Trasladado por asuntos parti- 
culares a Gerona, dimitió su cargo en 
diciembre de 1947 y fué nombrado 
vicepresidente del Colegio Nacional de 
Jueces y Cronometradores, organismo 
técnico dependiente de la misma. 

Paralelas a nuestras actividades se 
registran análogas manifestaciones de- 
portivas allende las fronteras. Y el es- 
fuerzo de los grandes atletas interna- 
cionales cristaliza en la tabla de re- 
cords. Los aceptados por la 1. A. A. F., 
y que están en visor al finalizar el ejer- 
cicio de 1948, son los siguientes: 


Masculinos. 


100 metros: 102, J. Owens, EE. UU., 
20-6-36, Chicago. 

100 metros: 1072, H. Davis, EE. UU., 
6-6-41, Compton. 

100 metros: 1072, Ll, La Beach, Pa- 
namá, 15-5-48, Fresno. 

200 metros: 2073, J. Owens, EE. UU., 
25-5-35, Ann Arbour. 

400 metros: 45”9, H. Mc. Kenley, Jamaica, 2-7-48, 
Milwaukee. 


9-9-45. Kumla. 


Femeninos. 
100 metros: 1175, H. Stephens, EE. UU., 4-8-36, Berlín. 
100 metros: 1175, F. E. Blankers-Koen, Holanda, 13- 
6-48, Amsterdam. 


y 
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Una fase de los 110 metros vallas en los Campeonatos de España 1947 


(Foto Claret) 


200 metros: 236, S. Wlasiewicz, Polonia, 15-8-35, 
Warszawa. 


800 metros: 146%, R. Harbig, Alemania, 15-7-39, | 800 metros: 2'13”8, A. Larsson, Suecia, 30-8-45, Es» 


Milán, 


tocolmo. 


' 
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80 metros vallas: 11%0, F. E. Biankers-Koen, Holanda, 
20-6-48, Amsterdam. 

Relevos 4X 100 metros: 464, Alemania (Albus, Kraus, 
Dollonger, Dorffeldt), 8-8-36, Berlín. 

Altura: 1,71 metros: F. E. Blankers-Koen, Holanda, 
30-5-43, Brentwood. 

Longitud: 6,25 metros, F. E. Blankers-Koen, Holanda, 
19-9-43, Leyden. 

Disco: 52,83 metros, N. Dumbadze, Rusia, 21-10-48, 


Warsaw. 

Jabalina: 48,21 metros, H. Bauma, Austria, 29-6-47, 
Viena. 

Peso: 13,39 metros, A. Andrejewa, Rusia, 16-10-48, 
Warsaw. 


Pentathlon: 418 puntos, G. Mauermayer, Alemania, 
16/17-7-38, Stuttgart. 

Terminada la última guerra se reanudaron las com- 
peticiones atléticas internacionales, siendo una de las 
primeras el Campeonato de Europa, celebrado en Oslo 
los días 22 a 25 de agosto de 1946. Fué un rotundo 
éxito —ya previsto por los técnicos— de Suecia, na- 
ción que estuvo al margen de la contienda bélica y 
que consiguió once primeros puestos, seguida de Fin- 
landia, con cuatro, y por Francia y Gran Bretaña con 
dos cada una. Suecia, además, se colocó con un total 
de 37 atletas en las finales, cosa que anteriormente 
no tuvo precedentes. Alemania estuvo ausente en es- 
tos campeonatos europeos, por no permitírsele la ins- 
cripción, y Rusia actuó por primera vez con escaso 
éxito en las pruebas masculinas y con absoluto domi- 
nio en las femeninas, de las que se adjudicó cinco tí- 
tulos. 

También se reanudaron los Juegos Olímpicos, que 
se celebran cada cuatro años desde 1896, correspon- 

- diendo en esta ocasión organizarlos a Londres, ciudad 
escogida para los de 1948. Los resultados globales 
fueron: 


Masculinos. 


100 metros: 
200 metros: 


Dillard, EE. UU., 1073, 
Patton, EE. UU., 21”1. 
400 metros: Wint, Jamaica, 46”2. 
800 metros: Whitfield, EE, UU., 1'49”2. 

1.500 metros: Eriksson, Suecia, 3/4978. 

5.000 metros: Reift, Bélgica, 14'17”6. 
10.000 metros: Zatopek, Checoslovaquia, 29'59”6. 
Marathon: Cabrera, Argentina, 2 h. 34/5176, 
3.000 metros sleeple: Sjoestrand, Suecia, 90476. - 
Relevos 4 X 100 metros: EE. UU. (Ewell, Wright, 

Dillard, Patton), 4072. 
10.000 metros marcha: Mikkaelsson, Suecia, 45/13”2. 
50.000 metros marcha: Ljunggren, Suecia, 4 h. 41527. 
110 metros vallas: Porter, EE. UU., 1379. 
400 metros vallas: Cochran, EE. UU., 51”1. 
Altura: Winter, Australia, 1,98 metros. 
Longitud: Steele, EE. UU., 7,825 metros. 
Pértiga: Smith, EE. UU., 4,30 metros. 
Triple: Ahman, Suecia, 15,40 metros. 
Peso: Thompson, EE. UU., 17,12 metros. 
Disco: Consolini, Italia, 52,79 metros. 
Jabalina: Rautavaara, Finlandia, 69,77 metros. 
Martillo: Nemeth, Hungría, 56,09 metros. 


Femeninos. 


100 metros: Blankers-Koen, Holanda, 11”9, 

200 metros: Blankers-Koen, Holanda, 24”2. 

80 metros vallas: Blankers-Koen, Holanda, 11”2. 

Relevos 4 X 100 metros: Holanda (De Jong, Timmers, 
Van der Kade, Blankers-Koen). 

pi Coachman, EE. UU., 1,68 metros. 

Longitud: Gyarmatt, Hungría, 5,695 metros. 

Disco: Ostermeyer, Francia, 41,92 métros, 

Jabalina: Bauma, Austria, 45,57 metros. 

Peso: Ostermeyer, Francia, 13,75 metros. 
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Como es costumbre en estas competiciones, fué un 
dominio de los atletas norteamericanos, y Suecia mos- 
tróse en esta ocasión su más potente rival, dada la 
ausencia de Alemania. En cambio, Finlandia cedió 
posiciones en las clásicas pruebas de su dominio: 5.000, 
10.000 metros lisos y 3.000 metros steeple-chase. En las 
pruebas femeninas brilló la holandesa Fanny Blankers- 
Koen, que consiguió tres victorias individuales y una 
en relevos, hazaña que la coloca en igualdad de méri- 
tos que el norteamericano corredor de color Jesse 
Owens, que en 1936 consiguiera igual número de 
puestos, ' 

Desaparecidos del campo aficionado los atletas sue- 
cos Gunder Haegg y Arne Andersson, ocupan la aten- 
ción de los técnicos los extraordinarios corredores Emil 
Zatopek (Checoslovaquia) y Gaston Reift (Bélgica), 
llamados a revolucionar la tabla de records. También el 
jamaicano Herbert McKenley, especialista en 400 me- 
tros, y el discóbolo italiano Adolfo Consolini, parecen 
ser hombres de clase excepcional entre los ases atlé- 
ticos. 

Ésta es la panorámica situación del atletismo espa- 
ñol y mundial al finir el año de 1948, En el extran- 
jero siguen en superación las marcas que derriban otras 
que parecieron inamovibles en la tabla de records. En 
España va trabajándose para adquirir solera y pres- 
tancia. Y es de desear que, perseverando en este siem- 
pre difícil camino, se llegue algún día al logro del ma- 
yor anhelo: poseer nombres propios en el palmarés 
mundial. 

BALONCESTO. Elbaloncesto, totalmente des- 
conocido en Europa, llevaba ya en Norteamérica poco 
más de tres lustros de existencia, en el curso de los 
cuales su personalidad habíase perfilado con trazos 
perfectamente definidos. Aquel pasatiempo que allá 
por el año 1891 ideara el doctor Naismith, sin otro pro- 
pósito que el de procurar un ejercicio físico para sus 
alumnos, tomó carta de naturaleza en todo el país. 

En 1921 el reverendo padre Eusebio Millán, a su 
regreso de Cuba, en donde había permanecido diez 
años en calidad de misionero, formó los primeros equi- 
pos de este deporte, totalmente desconocido para nos- 
otros, entre los alumnos barceloneses de las Escuelas 
Pías de San Antón. Previo un breve período de ense- 
ñanza de las reglas fundamentales del baloncesto, el 
padre Millán procedió a la organización del primer 
torneo interescolar. Y así, después, tras un esfuerzo 
incansable, constante, logró ver convertido en reali- 
dad su anhelo: montar el primer campeonato regional, 
en el año 1923. Participaron ocho equipos y llegaron 
a la final el Barcelona y el Patrie, venciendo éste por 
Sat. 

En este año fundóse la primera Federación Nacio- 
nal, bajo la égida de don Fidel Briscall. Los cuatro 
primeros años de práctica oficial del baloncesto guar- 
daron entre sí un extremo parecido, y las estadísticas 
demuestran que durante aquel interregno el balonces- 
to marcó un punto de estancamiento. 

El primer choque internacional tuvo efecto el 25 de 
marzo de 1927, entre el campeón argentino Hindú 
Club, de Buenos Aires, y una selección catalana. El 
resultado fué desolador para nuestros colores: 50 a 16. 
Y, sin embargo, gracias a la derrota, fueron provecho- 
sos los frutos que de la experiencia se sacaron. La mar- 
cha que siguió el baloncesto después de aquel memora- 
ble encuentro se distinguió por la disminución de vi- 
cios y defectos que tan arraigados se hallaban, después 
de cuatro años de crecer y medrar a su libre antojo. 
Se adoptó definitivamente el número de cinco juga- 
dores, y, con una mejor orientación técnica, el segundo 
partido internacional —contra la Ambrosiana, de Mi- 
lán, el 8 de diciembre de 1929, en Montjuich— brindó 
la alentadora conclusión de que el nivel de nuestro 
juego había mejorado considerablemente. Asi llezó, al 
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fin, el día que esos progresos dieron al baloncesto espa- 
ñol el primer triunfo en el terreno internacional. Fué 
el 13 de julio de 1930, con motivo del partido contra 
el Foyen Alsacien, de Mulhouse, campeón francés de 
magnífica trayectoria deportiva. La selección catala- 
na se apuntó la victoria por un elocuente 29-26. El 
equipo del Patrie fué el que en mayor número de oca- 
siones salió al extranjero, especialmente a Francia, y 
en todas sus actuaciones, jalonadas por estimables éxi- 
tos, dejó en magnífico lugar las excelencias de la es- 
cuela catalana, que día a día iba imponiéndose por su 
calidad. 

El 28 de marzo de 1935, con ocasión de un encuen- 
tro entre selecciones regionales, los representantes de 
Castilla y Cataluña escribieron la primera página de 
esa noble y a la vez enconada rivalidad que aún hoy 
en el campo del baloncesto subsiste. En aquella oca- 
sión vencieron los del Centro, por 33-29, y ya desde 
entonces cada nuevo encuentro entre ambas seleccio- 
nes, o simplemente a cargo de equipos de Club radica- 
dos en ambas regiones, suscitó las más apasionantes 
especulaciones y comentarios de los aficionados al de- 
porte del baloncesto. En el propio año de 1935 se es- 
cribe la más gloriosa página de nuestro deporte, al 
conseguir el cinco hispano proclamarse subcampeón 
de Europa. Fueron héroes de aquella gesta P. Alonso, 
Maunier, Ruano, Martín, E. Alonso, Ortega, Carbo- 
nell y Muscat. Y Ginebra la ciudad que admiró, con 
sorpresa, el extraordinario auge técnico de unos juga- 
dores a los que previamente no se dió importancia al- 
guna. 

Así fué creciendo el baloncesto español, hasta que la 
Revolución que vivió nuestro suelo cortó sus normales 
actividades. Vueltos a la paz definitiva, en 1939 aco- 
metióse la tarea de levantar el derruído edificio de la 
práctica del baloncesto. Menudearon las competicio- 
nes, aumentó el censo de jugadores hasta dar a las es- 
tad ísticas un volumen que sobrepasó, de largo, las más 
optimistas previsiones. Se construyeron espléndidos 
y adecuados terrenos de juego, y volvieron los choques 
regionales e internacionales, y poco a poco el balonces- 
to fué adquiriendo aquella clase que antes procla- 
mara la calidad cierta del emotivo deporte practica- 
do por nuestra juventud. 

Actualmente, las dos regiones que mayor aporta- 
ción traen al baloncesto —Cataluña y Castilla— han 
visto notablemente incrementadas sus órbitas de ac- 
ción, habiéndose fortalecido sus selecciones de tal modo 
que las luchas entre los distintos clubs quedan exacta- 
mente reflejadas en esos disputados encuentros regio- 
nales, que siempre suelen alcanzar emotivos tonos. 

No cabe la menor duda que nuestra nación se en- 
cuentra en un momento oportuno para intervenir en 
cualquier contienda internacional. Un problema que 
no es tal, el de seleccionar a los jugadores, se solventa 
sin quebraderos de cabeza en gracia a las magníficas 
canteras castellana y catalana, que son efectivo vive- 
ro de donde pueden en todo momento extraerse los me- 
jores elementos. Los nombres gloriosos de los clubs 
América y Madrid, a los que se unen los del Barcelona, 
Layetano, Montgat, Hospitalet y Juventud, están 
siempre dispuestos a esta aportación tan necesaria. 
En todos los aficionados están grabados la facilidad 
desconcertante del tiro de Kucharski, la movilidad en- 
diablada de un Ferrando y un Pérez Navarrete, la du- 
reza noble de Carreras y Pedro Alonso, la peligrosidad 
de los Martínez, Maneja, Llop, Lozano, Alejandro, 
González... 

A modo de rapidísima visión de las actividades com- 
prendidas entre 1945 a 1948, diremos que el equipo 
del Montgat se proclamó por tercera vez campeón de 
España de la especialidad; que en enero de 1947 creóse 
el campeonato nacional de Liga en Baloncesto; que en 
febrero del propio año Cataluña venció a Castilla, en 
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Barcelona, por el claro tanteo de 65-34; que el Barcelo- 
na ha sido el primer equipo que inscribe su nombre 
como vencedor en la División de Liga y que asimismo 
gana el Campeonato de España, al vencer a Canarias, 
en Zaragoza, por 39-25. 

En 1945 es campeón de Cataluña el Barcelona, y en 
femenino se proclama el cinco del Español. 

En 1946 el Campeonato de Cataluña da nuevo ven- 
cedor al Barcelona, y el propio equipo logra adjudicar- 
se la Copa de S. E. el Generalísimo, trofeo del Campeo 
nato de España, al vencer al Montgat por el tanteo 
de 44-35. El Layetano verifica una jira por Portugal, 
en cuyo transcurso obtiene los siguientes resultados: 
Layetano, 56; Bemfica, 44. Layetano, 43; Selección 
Lisboa, 40. Layetano, 41; Vasco de Gama, 43. Layeta- 
no, 32; Oporto, 44. 

En 1947, fecha de regularidad intensa en las com- 
peticiones nacionales, se dan estos finales resultados: 
Campeonato de Cataluña: Campeón, Barcelona. 

Liga Nacional: 1-9, Barcelona. 2.2, Montgat. 3.0, Ca- 
narias. 

Torneo Ibérico, celebrado en Lisboa: 1.9, Barcelona, 
2.0, Vasco de Gama. 3.9, Madrid. 4.2, Bemfica. 

Campeonato de España, Copa de S. E. el Generalí- 
simo: Finalistas, Barcelona y Canarias. Vencedor, 
Barcelona (39-25). 

En encuentros de relieve internacional, el Barcelona 
venció apretadamente al campeón italiano Virtus por 
37-36, y en devolución de visita perdió por 29-25. 

En 1948 es el Juventud quien se proclama triunta- 
dor en el Campeonato de España, tras ¡legar a la final 
y vencer en la misma al Madrid, por 41 a 32, y el nue- 
vo campeón trajo a este emotivo torneo el título de 
campeón de Cataluña, recién conquistado. 

En partidos internacionales, la selección catalana 
triunfó del C, A. Géneve, por 41-17, y el Barcelona ven- 
ció a aquel mismo equipo por el resultado de 26 a 17. 
El equipo español representativo ganó al de Portugal 
por 52 a 27, y perdimos ante Francia, en apasionante 
encuentro, por 34-40. 

Muchos son los jugadores que por su personal es- 
fuerzo merecen la atención de un comentario, pues 
cada uno en su esfera contribuyó no poco a situar la 
potencialidad española del baloncesto a la altura que 
hoy internacionalmente posee; pero, de hacerlo así, la 
relación se haría interminable. Diremos, pues, que a 
los nombres de los catalanes Ferrando, Carreras, Ku- 
charski, Peón, Gras, Gubern, Maneja, Navarrete, Mar- 
tín, Carreras, Dalmau, Pagán, Baró, Galve... deben 
sumarse otros tantos de esforzados madrileños, igua- 
les, seguramente, en calidad y cantidad a los enumera- 
dos, y aun de aquellos anónimos de otras regiones, 
pues en baloncesto, como ocurre en tantos deportes 
de asociación, el esfuerzo individual se basa y apoya 
en el esfuerzo colectivo de todos los componentes. 

No cabe dudar que las repetidas salidas de España 
al extranjero, con los provechosos contactos interna- 
cionales que ello comporta, y el entusiasmo creciente 
que hacia ese deporte hoy siente nuestra juventud, 
han de contribuir en el más elevado grado a solidificar 
un prestigio que es reconocimiento unánime al esfuer- 
zo prodigado para alcanzar las más al parecer inacce- 
sibles empresas. Y no es aventurado esperar que en 
plazo relativamente corto sea el baloncesto español 
avanzada del deporte hispano en el ámbito interna- 
cional. 

BOXEO. A pesar de la aversión que la sociedad 
de la primera década del presente siglo manifestaba 
por el pugilato (que así se llamó primitivamente el bo- 
xeo entre nosotros), iniciáronse en él muchos atletas, 
que alternaban el deporte de los guantes con la lucha 
grecorromana, entonces en vigor. Le faltaba popula- 
ridad al boxeo, pero no tardó en ganarla progresiva- 
mente. Las grandes figuras extranieras, el sello de una 
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manifestación internacional y los atractivos de los 
practicantes locales, dieron pronto color a las competi- 
ciones pugilísticas. Con las visitas a nuestra tierra de 
los entonces grandes campeones Jack Johnson y Geor- 
ges Carpentier se fomentó grandemente la afición del 
público hacia ese noble deporte. 

En 1921 se constituyó el primer Consejo directivo 
de la Federación Catalana de Boxeo, y a su amparo 
floreció el pugilismo hasta el extremo de darse en Bar- 
celona innumerables veladas en muy varios locales a 
la vez. Epoca de grandes figuras españolas en todos 
los pesos, de entre los que destacaron el levantino Bal- 
tasar Sangchilli, que en 1935 conquistara para Espa- 
ña el campeonato del mundo de los gallos, arrebatado 
al maravilloso negro Alí Brown, en un memorable 
combate celebrado en Valencia, y las resonantes cam- 
pañas del peso pesado Paulino Uzcudun, el hombre 
que en España y en América diera muestras de una ro- 
queña resistencia y de un poder de asimilación del cas- 
tigo que era admiración de todos los públicos. 

Nuestro pugilismo ha vuelto hoy al período embrio- 
nario, por muy diversas y poderosas causas, entre las 
que debe considerarse como principal el obligado pa- 
réntesis impuesto por la lucha que durante un tiempo 
levantara en armas a todos los hombres de España. 
Hoy la materia prima no responde todavía a lo que 
el ambiente creado en otros tiempos había llegado a 
ofrendar al público español aficionado, Falta para los 
nuevos valores el estímulo de unas fronteras abiertas 
y el trasiego de figuras extranjeras con las cuales me- 
dirse los nuestros y de estos contactos adquirir nuevos 
conocimientos y maneras internacionales, para, paula- 
tinamente, aspirar a la disputa de los títulos europeos 
o mundiales. 

Hicieron concebir esperanzas los nombres de Fran- 
cisco Peiró, José Ferrer, García Alvarez, Paco Bueno, 


Luis Romero, el excelente púgil campeón español 
de los pesos gallos. (Foto Claret) 


Luis Romero... ¿Son inferiores estos hombres de hoy 
a los púgiles de ayer? Sólo el tiempo puede contestar 
en forma adecuada; pero lo cierto es que existe ahora 
un plantel de muchachos que formaron equipo espa- 
ñol de aficionados con extraordinario éxito en el ex- 
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tranjero, a los que debe considerarse como base para 
que en un futuro inmediato el nombre de España ad- 
quiera nueva proyección hacia la internacionalidad. 
El año 1945, desde el punto de vista nacional, tuvo 
una actividad como nunca se alcanzó. En el campo de 
los aficionados se ha triplicado el número de practi- 
cantes: las competiciones han sido en mayor número, 
si bien en una proporción menor relativamente que el 
número de púgiles. El motivo principal es que las prue- 
bas siguen el mismo plan, ya que las reuniones entre 
aficionados no dan buenas entradas. Hay una discipli- 
na excelente. En el campo profesional hay un des- 
arrollo sorprendente de las organizaciones, de las que 
sobresale Valencia. No ha mucho, Barcelona domina- 
ba la situación, pero ya en este año se han impuesto 
los valencianos, quienes en varias ocasiones han supe- 
rado el número de espectadores registrados en otras 
partes. Tanto Valencia como Barcelona han celebra- 
do reuniones semanales, y Madrid ha seguido ahora 
el mismo compás. Son las tres capitales que rivalizan 
en la organización de los campeonatos nacionales. 
Los boxeadores con licencia han aumentado. Son 
las categorías extremas las que tienen el menor núme- 
ro; pero, a partir de los gallos y hasta los medios, con- 
tamos con cantidad y calidad: El cotejo de valores 
queda gráficamente expuesto al considerar los inte- 
grantes de cada categoría. Así, diremos: Pesos medios: 
El madrileño Testillanos consiguió el título tras ven- 
cer a Lorenzo Muñoz, dentro de un peso en el que no 
son frecuentes las competiciones. Pesos gallos: Euse- 
bio Librero se proclama campeón a principios del año, 
al vencer a Luis Romero. Un mes escasamente después 
vuelven a enfrentarse los dos en Barcelona y cambia 
por completo el resultado y el título puesto en juego. 
Éste pone en disputa con éxito el título y sigue osten- 
tándolo a todo honor. Pesos plumas: Ostentaba el tf- 
tulo el catalán Llovera. Se lo arrebata el canario «Ci- 
clone», en Barcelona, ganándole por puntos, y lo pier- 
de en Madrid ante Luis de Santiago. Pesos l1geros: Es 
el único título nacional vacante. Por pasar a otra ca- 
tegoría lo había renunciado García Álvarez, y la Fede- 
ración formó una eliminatoria entre Bautista, Beltrán 
y Juanito Martín. Éste venció a los dos primeros y 
proclamóse campeón. Pero su título duró pocas horas, 
porque la primera entidad federativa le descalificó, y 
con ello perdía el galardón recién conquistado. Con la 
vacante en juego, se decidió un encuentro entre Bel- 
trán y Micó, celebrado en La Coruña, con el triunfo 
del gallego, el cual también después renuncia al título. 
Y ahora se designa a Pascual García y Bartolomé Mar- 
tí para que de ellos salga el definitivo posesor de este 
tan reiteradamente abandonado título. Pesos medioli- 
geros: Es campeón Teodoro González, después de su 
triunfo sobre el catalán Peiró. El también catalán Fe- 
rrer gana a González, tras un combate en el que triun- 
fó por la vía rápida. Y seguidamente es Llácer quien 
adquiere el cinturón de campeón al ganar a Ferrer, 
ste es el título que más veces se puso en juego. La 
existencia de buenos boxeadores en esta categoría en 
Valencia contribuyó enormemente al incremento de 
la afición regional. Llácer pone el título en juego contra 
el también valenciano García Alvarez y vence éste, el 
cual conserva victoriosamente la supremacía, después 
de haber vencido a Ferrer y Eduardo López. Pesos 
medios: Es Ignacio Ara la gran figura y el gran cam- 
peón. Cinco veces puso el título en juego y siempre 
triunfó. Fueron sus rivales, Ferrer, Rodri, Eloy, Ros 
y García Alvarez. Pesos semipesados: Paco Bueno era 
el campeón. Se celebró una eliminatoria entre el vasco 
Arciniega y Acosta, en que el primero venció por fue- 
ra de combate y se calificó para enfrentarse con Bueno, 
al que también ganó, por k, o., en Madrid. Pero a los 
escasos días fué vencido por Ara. Pesos pesados: Desde 
la ausencia de Paulino Uzcudun existía vacante el tí 
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tulo. Con éste en juego, se enfrentau Paco Buen» y 
Arciniega. 
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consiguió hacerse con el título de los plumas, a “ven- 


y vence el primero. La nota más saliente | cer a los puntos“al madrileño Luis de Santiago. Con 


debe atribuirse a Ignacio Ara, que en materia de cam- | éste fueron, pues, dos los títulos que defendió poste- 


peonatos consiguió hacerse con dos títulos. 


E 


Paco Bueno, el recio pegador norteño. (Fo!lo Claret) 


En los siguientes años también es notable el auge 
del mundo de la boxe, en especial su proyección inter- | 
nacional, siendo la más meritoria gesta la llevada a 
cabo por el púgil aficionado Luis Martínez, que en | 
mayo de 1946 se proclama campeón de Europa al ven- 
cer en la final de Dublín al escocés Clinton por puntos. 
Doce días después el propio Martínez vence en la com- 
petición mundial de Chicago, «Guante de Oro», dispu- 
tada entre campeones europeos y norteamericanos, al 
derrotar brillantemente por puntos al durísimo hom- 
bre de color Holiday, siendo el único campeón de Eu- 
ropa que consiguió salir vencedor de! ring. 

En repetidas ocasiones se disputan varios campeo- 
natos de España profesionales, cambiando los títulos 
de manos varias veces, especialmente en los pesos se- 
mimedio y medio. Se celebran numerosos combates 
en rings se Barcelona, Madrid y Valencia, a cargo de 
púgiles belgas, franceses, portugueses e italianos, sien- 
do éstos los que, por su combatividad, dan mayor juego. 

También 1947 ve el frecuente cambio de campeones 
españoles, fruto de los encuentros valederos para el tí- 
tulo que incesantemente se disputan. El balear Mar- 
tí III se proclama campeón en los pesos medioligeros 
al ganar a Pascual García, en Palma de Mallorca, por 
escaso margen de puntos. Y en Barcelona, al mes es- 
caso, los propios boxeadores contienden de nuevo, 
siendo ahora, por el mismo resultado anterior, gana- 
dor y nuevo campeón Pascual García. El 25 de febre- 
ro, en una reunión internacional que tiene lugar en la 
Plaza de Toros Monumental, de Barcelona, la afición 
tuvo ocasión de ver en acción al gran púgil galo Mar- 
cel Cerdán, que, opuesto al catalán Ferrer en combate 
desquite al celebrado en Marsella, venció aquél nue- 
vamente, de un modo fulminante, al dejar k. o. a su 
adversario en el cuarto asalto. Marcel Cerdán causó 
extraordinaria sensación por su forma impresionante 
de combatir y, sobre todo, por la potencialidad de su 
estilo. En el curso de la propia reunión matinal, nues- 
tro campeón Luis Romero, que lo era de los gallos, 


riormente con éxito. 

Muy interesante fué la llegada de los boxeadores 
italianos del equipo de Humberto Branchini, autén- 
ticos valores internacionales que con su presencia ani- 
maron durante unos meses el ambiente boxístico. En- 
tre ellos figuraban los dos hermanos Minelli, el cam- 
peón de Europa Bonetti y Battaglia. 

En el ámbito internacional, de suyo agitado, se re- 
gistran siempre grandes veladas, que arrastran ma- 
sas considerables de apasionados espectadores. Son 
efemérides notables las siguientes: Gus Lesenvich, cam- 
peón mundial de los pesos semipesados, pone en juego 
su título frente al inglés Millsen, venciéndole por k. o. 
técnico en el décimo asalto. En Nueva York tiene lu- 
gar la disputa del primer título mundial de la postgue- 
rra entre pesos pesados. Son sus protagonistas el cam- 
peonísimo Joe Louis y el aspirante Billy Conn, que 
esta vez no tiene mejor suerte que la anterior en que 
peleara con el mismo fin, ya que Joe le noquea en el 
octavo asalto, después de manifiesta superioridad. El 
vencedor cobró por la pelea la suma de catorce millo- 
nes de pesetas. Es halagadora la victoria que en La Ha- 
bana consigue nuestro boxeador García Alvarez so- 
bre el cubano Baby Coullimber, al que puso fuera de 
combate brillantemente en el noveno asalto, Y digno 
de consignar la pérdida del campeonato europeo de 
los semipesados que ostentara el italiano Musina, quien 
al disputar el título en Liorna (Italia) frente al aspi- 
rante Enrico Bertola, por haber sido amonestado por 
el árbitro, como única respuesta le volvió la espalda 
y marchóse del cuadrilátero. En el Albert Hall, de Lon- 
dres, triunfó el boxeador español del peso gallo «Peter 
Kane», que venció por fuera de combate al campeón 
británico Norman Lewis, en el quinto asalto. Y, final- 
mente, en La Habana, donde tan excelente campaña 


José Ferrer destacado peso medio. (Foto Claret) 


realizara, el español García Álvarez se impuso al cam- 
peón cubano Jos Legon, aunque éste, en definitiva, ven- 
ciera por escaso margen de puntos. 

Éstos son los hechos que, escuetamente, hablan de 
la tray ectoria real de unos combates que, dando y qui- 
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tando títulos, elevan el nivel de muchos boxeadores. 
Pero en España, faltos aún de figuras de excepción 
como las que hubiera antaño, este año de 1948 no pa- 
rece ser tampoco el en que asome al panorama inter- 
nacional aquel hombre cuajado y superdotado que an- 
tes tanto se prodigaba en nuestra tierra y que merced 
a sus cualidades llevara el boxeo hispano a las más al- 
tas cimas de la popularidad en el extranjero. Valores 
en ciernes, sí; pugilistas que ansían llegar 
los hay muchos; pero hombres capacita- 
dos ostensiblemente para empresas de 
importancia mundial, que escapen, por 
tanto, a la esfera localista de nuestras 
competiciones nacionales, los presenti- 
mos sin ver, creemos adivinarlos sin, en 
cambio, tener seguridad en lo que hoy 
representan. Quizá Luis Romero y Luis 
de Santiago, jóvenes, valientes, decidi- 
dos, campeones ya de España, puedan 
ser los que aireen el pabellón español 
allende las fronteras. Pero hoy, y por 
hoy, sus nombres deben unirse a los de 
aquellos otros campeones que también 
estorzadamente luchan por situarse. 
CICLISMO. Los últimos años del 
siglo XIX son trascendentales para el 
deporte, pues las prácticas deportivas 
hoy al uso vieron entonces la luz Ce la 
realidad. Es aquélla la época en que el 
hombre empieza a darse clara cuenta 
de que el cuerpo requiere sus cuidados 
y está muy cerca ya la centuria que más 
tarde será definida como el siglo del deporte.Se remonta 
a 1790 la primera noticia dela bicicleta, con. el nombre 
entonces de «celerífero», vehículo anacrónico impulsado 
con los pies, incómodo y pesado, pero que sirve de base 
y partida para traernos la liviana y rápida máquina de 
hoy. Y a 1893 alcanza el cultivo organizado en Estados 
Unidos del ciclismo, con la puesta en marcha de unos 
campeonatos mundiales que llegaron a nuestros días. 
España también tiene, en cuanto a trayectoria, una 
larga historia, pues fué en 1896 cuando esquemática- 


mente se funda el Touring Club Nacional, precursor 
de la Federación que oficialmente rige en casa los des- 
tinos ciclistas, la época en que comienzan las competi- 
ciones reglamentadas. La llegada de Narciso Masferrer, 
patriarca del deporte del pedal, con experiencia y co- 
nocimientos hondos, levanta el sólido edificio de la 
raigambre deportiva del ciclismo. Y en 1897 tiene lu- 
gar el primer campeonato de España oficial. Y la Vuel- 
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ta a Cataluña, la prueba nacional histórica por exce- 
lencia, emerge al polvo de las carreteras, por primera 
vez, en 1911, siendo ganada por Sebastián Masdeu. 
Se corre también, en importantísimas manifestaciones 
ciclistas, la Vuelta a España y la del País Vasco. Y 
antes por rutas [rancesas nuestros hombres escribieron 
ya las más brillantísimas páginas de su vida deportiva al 
enfrentarse triunfalmente a los mejores corredores in- 
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Bernardo Ruiz, figura consagrada en 1945. (Foto Claret) 


ternacionales. Nombres que pueden formar una anto- 
logía son, entre otros, los de Cardona, Cañardo, Vicen- 
te Trueba, Ezquerra, Berrendero... Y en ciclismo en 
velódromo, que años atrás gozara de gran predica- 
mento, con el desfile de ases internacionalmente coti- 
zados, se vive después un colapso motivado por la ca- 
rencia de pistas. Nuestro ciclismo puede centrar su 
época de grandes figuras en el período comprendido 
entre 1927 a 1936. Fué la edad de oro, la de los cam- 
peones de clase internacional que arranca en Mucio y 
termina en Berrendero. Ahora la den- 
sidad de corredores es mayor, pero el 
adalid que fueran los nombres cita- 
dos, con Mariano Cañardo a la cima 
de todos ellos, no lo tenemos. El pe- 
ríodo de inactividad de cuatro años 
que sufrimos con nuestra guerra y la 
falta de un sostenido contacto inter- 
nacional pesan intensamente. En la 
actualidad existe un nivel medio muy 
cerrado. 

Mecánicamente, los avances técnicos 
logrados en la bicicleta, si bien no han 
alterado su estructura fundamental, han 
contribuído, indudablemente, a mermar 
el valor físico del corredor. Hoy día, y 
dentro de un límite de potencial hu- 
mano mínimo para dedicarse al ciclis- 
mo de competición, tienen una mayor 
preponderancia el estilo, la táctica, las 
alianzas, que la fuerza física y moral. 
Las mejores carreteras, las máquinas 
livianas, el cambio de marchas con los 
distintos desarrollos que permiten al 
rutero acoplar su golpe de pedal a las distintas carac- 
terísticas del recorrido, han hecho desaparecer, o redu- 
cir al mínimo, una serie de factores humanos decisivos 
en otros tiempos. Si el ciclismo que ahora tenemos es 
atractivo, aunque sería menester resultara más exten- 
so, necesita un aditamento que, al fundirse con lo exis- 
tente, formaría un cuerpo único, sólido y esplendoroso: 
más y mejores velódromos. 
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El año 1945 siguió demostrando que los ases autén- 
ticos de años anteriores continuaban siéndolo en éste. 
Los nombres de Berrendero, Delio Rodríguez, Fermín 
Trueba, fueron acompañados de los de Juan Gimeno, 
nuevo y flamante campeón de España; de Dalmacio 
Langarica, que también triunfó en la montaña; de Joa- 
quín Olmos, brillante en su veteranía, y de Miguel 
Gual, ardoroso y combativo. En cambio, este año 
se obscurecieron los Casas, Font, Mancisidor y Orbai- 
ceta, los tres primeros por un equivocado concepto 
del ciclismo y su técnica, y por enfermedad pasajera 
y sin trascendencia el último. Salen a la palestra, con 
vigoroso empuje, los jóvenes que ya apuntaban clase 
el año anterior: Emilio y Pastor Rodríguez, Víctor Ruiz 
y Bernardo Ruiz, este último el auténtico valor que 
áparece muy de tarde en tarde y que, a buen seguro, 


Emilio Rodríguez, nuevo gran valor del ciclismo español. 
(Foto Clare!) 


ha de ser uno de los puntales más firmes del ciclismo 
en carretera. En pista se consolida la figura de Guiller- 
mo Timoner, doble campeón de medio fondo tras mo- 
tos comerciales y potentes. En cuanto a las organiza- 
ciones, cabe señalar los éxitos de la Vuelta a España, 
el Circuito del Norte y la Vuelta a Cataluña, que han 
constituído los momentos más emotivos de la tempo- 
rada. 

En 1946 el catalán Miguel Poblet debe sumarse a los 
jóvenes valores que destacan notablemente, y se adju- 
dica el importante Gram Premio de la Victoria, dispu- 
tado en Barcelona en abril. La Vuelta a España, que 
esta vez constó de 24 etapas, en su VII edición dispu- 
tóse con gran éxito, y participaron corredores italia- 
nos, belgas y holandeses. Venció el belga Van Dyck, 
seguido del español Costa y Delio Rodríguez, y Emilio 
Rodríguez resultó triunfador en la montaña. Partici- 
paron 47 corredores y se clasificaron 27. Francisco 
Masip se proclamó campeón de España de indepen- 
dientes, cubriendo los 145 km. del recorrido en 4 h., 
34 m., 25 s.; Bernardo Capó, el de fondo en carretera, 
contra reloj, en Madrid, en 4 h., 3 m., 23 s. los 150 km., 
y Poblet, el de montaña, celebrado en Barcelona. Emi- 
lio Rodríguez es el vencedor en este año de la Vuelta 
a Cataluña, y asimismo se adjudica el Premio de la 
Montaña. Y el equipo catalán, formado por Poblet, 
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Olmos y Gimeno, gana en Madrid el campeonato de 
España por regiones. 

El año 1947 ve en Langarica al triunfador absoluto 
de la Vuelta Ciclista a España, seguido de Berrendero, 
que después se adjudica brillantemente la XXVI Vuel- 
ta a Cataluña, estableciendo un promedio de 30,279 ki- 
lómetros hora a lo largo de los 1.415 de que constaba 
el recorrido. Normalmente se celebran los campeona- 
tos de independientes y pruebas anexas, que dan lugar 
a enconadas luchas. Y asimismo se registran multitud 
de carreras dominicales en las que a menudo partici- 
pan los ases locales. 

Nuevamente es Emilio Rodríguez quien se adjudica 
otro triunfo en la Vuelta a Cataluña, y ello viene a 
confirmar el excelente momento del notable corredor. 
Sintetizando estas actuaciones se deduce que el ciclis- 
mo español va lenta pero progresivamente llegando a 
un afianzamiento tétnico notable, que en su día po- 
drá cristalizar en eficientes resultados. Momentánea- 
mente nuestro contacto con los ases extranjeros es el 
obligado banco de pruebas a que todo corredor debe 
someterse, pero no resulta aventurado esperar que de 
ese espíritu combativo que anima a los nuestros salga 
un día la continuación de aquel legendario espíritu de 
los Cañardo, Montero y Cardona, que les llevó de la 
mano de la fama hacia las mayores, y al parecer aho- 
ra inaccesibles, cumbres de la celebridad y de la gloria. 

Así se desarrolla el año 1948, en que todas las com- 
peticiones, nacionales y locales, muévense bajo el signo 
de la lucha y el interés. Y, por otro lado, resulta conso- 
lador el hecho de que sean varias las localidades donde 
se piensa, o lleva a la práctica, la construcción de nue- 
vo velódromo, pues es ése el complemento substancial 
que el buen corredor necesita. 

FÚTBOL. Entre todos los deportes que se prac- 
tican en España con un mayor apasionamiento para 
la gran masa espectadora, es el fútbol el que con más 
adeptos cuenta. Tanto en cuanto afecta al público 
como en lo que se refiere a los propios jugadores. 

La explicación es sencilla. El fútbol —el fútbol aso- 
ciación se entiende— ha entrado de lleno en la juven- 
tud española, especialmente en los colegios de primera 
y de segunda enseñanza. Durante los recreos diarios, o 
en los asuetos clásicos de los jueves y domingos, cientos 
de muchachos salen a jugar al fútbol, practicándolo 
muchas veces, a falta de campo mejor, en plena calle. 
Naturalmente, cuando estos muchachos se hacen hom- 
bres, y la salud, o los deberes universitarios, o sus acti- 
vidades en la vida les impiden la práctica asidua de 
ese un poco violento y duro deporte, automáticamente 
pasan a formar parte de esa gran masa de aficionados 
que llenan los graderíos de los estadios, para aplaudir, 
casi con fanatismo, las buenas jugadas de su equipo 
favorito. ¿ 

En España se celebran múltiples competiciones pro- 
fesionales y amaleurs de diversas categorías. Con todo, 
las más regulares y que un mayor interés revisten para 
el aficionado seguidor, despertando a la vez controver- 
sias y discusiones, son el Campeonato Nacional de Liga 
—con la fórmula de «todos contra todos», a dos vuel- 
tas—, que indudablemente constituye máxima prue- 
ba de la regularidad de un equipo; y el Campeonato 
de España, llamado Copa de S. E. el Generalísimo, en 
la actualidad, además de los partidos internacionales 
que, por su proyección exterior, alcanzan siempre sin- 
gular resonancia en el ámbito deportivo. 

CAMPEONATO NACIONAL DE LIGA. En el transcurso 
de las temporadas comprendidas entre los años de 1945 
a 1948, el Club de Fútbol Barcelona ha resultado cam- 
peón tres veces; el Sevilla C. de F., una, y otra, el 
once del Valencia. 

Buena fué la actuación del Barélllas en la tempo- 
rada oficial de 1944-45, si bien hay que reconocer que, 
en general, no fué muy alto el nivel de juego: que im- 
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peró entre los equipos españoles. Con todo, la clase y 
tenacidad de algunas de sus individualidades —entre 
las que cabe destacar el cerebro, la ciencia e inteligen- 
cia futbolísticas de José Escolá, uno de los mejores ju- 
gadores que pisaron un campo— y la regularidad de 
la pareja defensiva, pues aún no se practicaba la actual 
W. M. —sistema que alteró la composición clásica de 
las líneas traseras—, así como las genialidades y el 
oportunismo de Bravo, dieron la supre- * 
macía al C. de F, Barcelona a lo largo 
de los partidos jugados, por lo cual al- 
canzó la victoria final. El equipo del 
Barcelona que actuó en mayor número 
de ocasiones, pudiéndosele, por tanto, 
considerar como el titular, fué el inte- 
grado por Velasco; Elías, Curta; Raich, 
Sans, Gonzalvo II; Riba, Escolá, César, 
Gonzalvo 111 y Bravo. Una grave lesión 
sufrida por Martín, el ariete azulgrana 
de gran eficacia y popularidad, le impi- 
dió alinearse en la mayoría de los parti- 
dos; y Raich, de dilatada y deportivísi- 
ma trayectoria, se retiró al término de 
esta temporada. El pequeño gran juga- 
dor José Bravo destacó notablemente en 
esta competición, por su gran persona- 
lidad, su velocidad y tesón en apurar 
las jugadas y por su genial oportunismo 
en el remate a gol. 

José Samitier, el que fué gran medio 
ala internacional y delantero en posesión 
de un malabarismo único, entrenó duran- 
te esta temporada a los jugadores azul- 
grana. En la temporada oficial de 1947 y 1948 fué e! 
uruguayo Fernández, antiguo jugador barcelonista, 
quien substituyó a Samitier en la difícil misión de en- 
trenador, conduciendo también a sus muchachos a la 
cima del Campeonato de Liga. Los jugadores que en- 
tonces integraban el equipo eran: Velasco; Elías, Cur- 
ta; Gonzalvo III, Calvet, Gonzalvo II; Basora, Seguer, 
César, Florencio y Valle. Aunque la tripleta defensiva 
sigue siendo la misma, la línea media, en la que se ha 


Equipo del C. F. Barcelona, campeón de Liga en 1948, (Foto Claret) 


revelado Calvet, la forman los dos hermanos Gonzal- 
vo. Ante la ausencia de Escolá, que jugó escasos parti- 
dos, por estar muy tocado a consecuencia de algunas 
lesiones, se impuso la juventud de César, que estaba 
en la plenitud de sus extraordinarias facultades. Un 
gran refuerzo, aunque efímero, pues a duras penas pudo 
mantenerse dos temporadas, lo constituyó el argentino 
Florencio. A él debe el Barcelona la introducción en 


621 


su equipo del moderno sistema de desmarque de la 
línea delantera con la permuta de puestos sobre la 
marcha. En esta temporada comenzó a apuntar la cla- 
se cierta del gran extremo Basora, elemento de ex- 
traordinaria eficacia y singular valía. 

La temporada oficial de 1945-46 dió el Campeonato 
de Liga al Sevilla F. C., que, entrenado por Ramón 
Encinas, contaba con el siguiente equipo: Bustos en 


AS 


" 
A, 
E 


El valenciano once de Mestalla, que repetidamente llegó a disputar 


las finales de Copa, (Foto Claret) 


la meta; Joaquín, Villalonga, defensas; Alconero, Fé- 
lix, Eguiluz, en la línea media, y López, Arza, Araujo, 
Herrera y Campos, en la delantera. Gran once, en el 
que hay que destacar a Araujo, que se mostró un pe- 
ligroso ariete, así como a Alconero, efectivo y regular 
jugador, cuyas convincentes actuaciones lleváronle a 
vestir la camiseta representativa del equipo nacional. 
En la siguiente temporada el título fué para el Va- 
lencia, que desde hacía muchos años luchaba por él 
insistiendo en la formación de un equipo 
de ases, bajo la experiencia del entrena- 
dor Pasarín, antiguo defensa del equi- 
po nacional español. Se dejó notar la 
gran experiencia que apuntamos en la 
práctica eficacia que inculcó a sus ju- 
gadores. Éstos fueron: Eizaguirre; Álva- 
ro, Juan Ramón; Asensi, Monzó, Lecue; 
Epi, Amadeo, Mundo, Igoa y Gorosti- 
za. Aunque las lógicas lesiones variaron 
en algunas ocasiones esta alineación, sin 
embargo, fué la que persistió más veces, 
por lo cual puede considerarse como la 
titular. Formada en su conjunto por 
grandes figuras, cuidadosamente selec- 
cionadas, los nombres de Eizaguirre, 
Gorostiza, Mundo y Epi pasaron, ade- 
más, a nutrir la composición del equipo 
nacional al vestir la camiseta grana que 
distinguía a la furia española. 
CAMPEONATO DE ESPAÑA. COPA DE 
S. E. EL GENERALÍSIMO. Si el Campeo- 
nato Nacional de Liga es la prueba de la 
regularidad junto con la clase, el Cam- 
peonato de España, Copa del Generalísimo, es la prueba 
de la categoría máxima en la que, tanto como la clase y 
regularidad de aquélla, el ímpetu, la decisión, la opor- 
tunidad y aun la suerte juegan preponderante papel. En 
ese campeonato único y breve la pasión y el interés de 
los aficionados crecen en progresión notable. Dos equi- 
pos engrosaron el palmarés de campeones de Copa en 
los años 1944-47; Atlético de Bilbao y Real Madrid, 
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En 1945 el Estadio de Montjuich, de Iarceiona, fué 
escenario de la final disputada entre el Atlético de Bil- 
bao y el Valencia C. de F., venciendo el primero por 
220: 

De nuevo triunfó el once bilbaíno ante el mismo ri- 
val, el Valencia, jugando en el propio Estadio de Mont- 
juich, de Barcelona, venciendo esta vez por 3-2, índice 
de una lucha que resultó en extremo competida. Con 
ello los leones del Norte demostraron su excepcional cla- 
se para estos partidos llamados coperos, en los que la 
decisión, la juventud y el coraje supieron imponerse 
a la ciencia y a la veteranía. 

En 1946 la final de Copa se jugó en Barcelona entre 
el Real Madrid y, de nuevo como aspirante, el Valen- 
cia. Tampoco en esta ocasión el once blanco de Mes- 
talla consiguió la victoria, que se decidió a favor de los 
madrileños por el resultado de 3-1. 

En 1947, y en La Coruña, llegó otra vez e. Real Ma- 
drid a la final, venciendo en esta ocasión al R. C. D. 
Español con un neto 2-0; no obstante, la labor arbitral 
perjudicó al equipo realista barcelonés y dió lugar a 
innumerables y duras críticas para el colegiado. 

CAMPEONATOS DE ESPAÑA DE AFICIONADOS. Ad- 
quieren cada vez un mayor relieve los campeonatos que 
enfrentan a los equipos amateurs, a los que así se da 
ocasión de desenvolver sus actividades en el plano de 
las normales organizaciones futbolísticas. Actualmente, 
y españolizando la palabra, la definición amaleur ad- 
quirió ya definitivamente la de aficionado. 

En este plano del fútbol modesto se fomentan no 
pocas vocaciones futbolísticas y va encauzándose el 
vivero que será inagotable cantera en un futuro pró- 
ximo, a cuyo reclamo acudirán los equipos que hoy, 
desde la cima de Primera División, cuidan y miman 
a esos muchachitos que, desinteresadamente, lo dan 
ya todo por el fútbol y son bella promesa. 

Por todo ello, los organismos rectores del deporte 
del balón organizaron el Campeonato de España, con 
igual fórmula eliminatoria que la dispuesta para los 
equipos punteros y con la correspondiente final. Esta, 
hoy, ya es norma llevarla a cabo como preliminar del 
encuentro que da la Copa a los grandes, y así, en una 
sola jornada, se proclaman dos campeones: el de Espa- 
ña, profesionales, y el de igual categoría en aficionados. 

En 1945, después de las correspondientes eliminato- 
rias, integradas por miles de equipos en su primera 
fase, llegan a la final el Indauchu y el Barcelona. En el 
campo de San Mamés, sede del Atlético bilbaíno, aquél 
vence al once catalán por un claro 3-0 y, en consecuen- 
cia, se proclama campeón de España de aficionados. 

La siguiente temporada trae a la final al madrileño 
once de la Ferroviaria y al valenciano Mestalla. Esce- 
nario del partido: Madrid. Y en esta ocasión, come 
ocurriera en la anterior, vence el equipo que a su fa- 
vor tiene el factor ambiente. Triunfo de la Ferroviaria 
por 3-2. 

Año 1947, en Madrid. Nuevamente la Ferroviaria 
disputa el título máximo, y lo gana, ahora contra el 
Indauchu, triunfador de 1945. El resultado fué de 2-0. 

Y en 1948, en el mismo escenario deportivo, encuén- 
transe los jóvenes futbolistas del Serpis valenciano y 
el once vasco del Indauchu. Victoria neta, amplia y 
convincente del Serpis por el tanteo de 4-0. 

= Éste es el breve historial de la competición, cuya 
trascendencia para el futuro del fútbol profesional es 
innegable. 

CAMPEONATOS DE LIGA DE SEGUNDA DIVISIÓN. La 
Segunda División, antesala de la de Honor, integrada 
por históricos equipos y por otros que luchan denoda- 
damente en pro del ascenso, es, por tales razones, qui- 
zá la que vive sus jornadas en forma más dramática. 
Recuperar la perdida categoría, llegar a ella para rati- 
ficar la valía y méritos contraídos durante años de 
sordo batallar..., he aquí unos objetivos que conviene 
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conseguir y que, a veces, el seguidor reclama con impa- 
ciencia. Y cada año, el nombre del triunfador que en 
virtud de ascenso automático añade un blasón a su 
historial deportivo. 

En no pocas ocasiones el recién Primera División 
goza las mieles de la máxima categoría nacional du- 
rante una sola temporada, pues el bagaje con que acu- 
de a la misma —jugadores modestos, disponibilidad 
económica limitada, campo de juego con aforo insuíi- 
ciente— hace que su paso sea meteórico y fugaz. Sin 
embargo, ello no es más que un nuevo aliciente en 
pro de esta lucha que año tras año matiza y aquilata 
el valor de los aspirantes. 

Los que de Segunda División ascendieron a Primera 
en estas últimas épocas son los siguientes, y su sola 
enumeración confirma nuestro aserto en todos los as- 
pectos: 


Temporada 1943-44: Gijón. 
» 1944-45: Alcoyano, 
» 1946-47: Sabadell. 
» 1947-48: Valladolid. 


HISTORIAL INTERNACIONAL DEL EQUIPO REPRESEN- 
TATIVO DE ESPAÑA EN LOs AÑOS DE 1945 A 1948. 11 de 
marzo de 1945. Lisboa: España, 2; Portugal, 2. Pri- 
mer partido de la temporada, de enconada rivalidad, 
dado el apasionamiento portugués, que busca la pri- 
mera victoria sobre nuestros representantes. Pero, a 
pesar de sus deseos y del factor campo y ambiente, Es- 
paña mantiene la supremacía peninsular merced al 
empate. Equipos: España: Eizaguirre; Millán, Aparicio; 
Moleiro, Germán, lpiña; Epi, Escolá, Zarra, César y 
Gainza. Portugal: Azevedo; Cardoso, Marques; Barro- 
sa, Ferreira, Serafín; Spiritu Santo, Cuaresma, Peyro- 
teo, Cabrita y Rafael. Árbitro: Scherz (Suiza). César 
y Epi marcaron por los españoles y Peyroteo obtuvo 
los tantos portugueses. En el cuadro hispano destaca- 
ron brillantemente Jlizaguirre, Millán, César, Zarra y 
Gainza. Millán, que resultó lesionado, destacó en su 
deportivo pundonor al negarse a ser retirado del cam- 
po. El público luso jaleó reiteradamente, y con insu- 
perable apasionamiento a sus jugadores, pidiéndoles 
la victoria. Ésta no se produjo, a pesar de que la se- 
lección española empleó una errónea táctica defensiva. 

El 6 de mayo, en el Estadio Municipal de La Coru- 
ña, tiene lugar un nuevo encuentro contra Portugal. 
En esta ocasión nuestros nacionales logran la yicto- 
ria por 4 a 2.tantos, marcados por Zarra (2), Herrerita 
y César, los del bando español, y por Peyroteo los de 
los portugueses. Alineaciones: España: Eizaguirre; Pe- 
drito, Aparicio; Asensi, Germán, Ipiña; Epi, Herrerita, 
Zarra, César y Gainza. Así prosiguió la serie ininterrum- 
pida de victorias frente a Portugal, aun cuando el 
triunfo llegase precedido de ventaja portuguesa, que 
se inició con el primer gol de Peyroteo, a los nueve mi- 


nutos de juego. La figura del conjunto español fué . 


Ipiña. Portugal presentó a Azevedo; Cardoso, Felicia- 
no; Amaro, Moreira, Ferreira; Spíritu Santo, Gómez 
Da Costa, Peyroteo, Cuaresma y Rafael. Árbitro: 
Scherz (Suiza). : 

La nueva temporada de 1946 se inicia internacional- 
mente con el partido disputado en Madrid entre las 
selecciones de Irlanda (1) y España (0). Los equipos 
fueron: Irlanda; Martin; Millen, Aherne; Carey, Ver- 
non, Farrell; Reylli, Sloan, Walsh, Alinden y Eglin>- 
ton. Marcó por Irlanda, Sloan. El partido fué una de- 
cepcionante actuación del once español, que alineó a 


Eizaguirre; Jugo, Aparicio; Gonzalvo 111, Ipiña, Hue-- 


tez Iriondo, Panizo, Martín, César y Gainza. El delan- 
tero centro fué suplido por Zarra, pero la eficacia go- 
leadora perseguida no se produjo con el cambio. Ar- 
bitró el suizo Wartburg. 

En 1947, el 26 de enero, España acule de nuevo a 
Lisboa, y con un convincente y rotundo 4-1 en contra 
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—primera derrota ante Portugal—, da clara muestra 
de la baja forma puesta de manifiesto en la temporada 
anterior. Equipos: Portugal: Capela; Cardoso, Felicia- 
no; Amaro, Moreira, Ferreira; Correia, Araujo, Peyro- 
teo, Travassos y Rogerio. Marcaron los goles: Araujo, 2, 
y Travassos, 2. España: Bañón; Querejeta, Curta; Gon- 
zalvo TIT, Bertol, Nando; Iriondo, Panizo, Zarra, 
César y Gainza. Marcó el gol español Iriondo. Árbi- 
tro: Wiltshire (Inglaterra). «Me ha emocionado tanto 
la victoria, que he llorado como un niño», balbució al 
final Tavares da Silva, director del cuadro portugués. 
Sin embargo, las causas de la derrota deben buscarse 
no sólo en la lesión de Bañón, que debió ser suplido 
por Lezama, y en el estrepitoso fallo de los interiores, 
sino en la superioridad física y de juego de los lusitanos. 

El propio año tuvo lugar en Dublín —2 de marzo— 
el encuentro con Irlanda. Nueva derrota española por 
3 a 2. Aunque esta vez nuestros hombres se batieron 
con bravura y rapidez sobre un terreno imposible, la 
suerte se mostró adversa para España, que pudo ga- 
nar. Gainza fué el mejor español, tugando, en general, 
todos bien en nuestras filas. Zarra marcó los dos tan- 
tos para España, y Walsh (2) y Goad fueron autores 
de los conseguidos por los irlandeses. Tal era la masa 
de espectadores que asistió al encuentro, que éste hubo 
de ser interrumpido media hora para despejar a la mul- 
titud que se agolpaba1 en el propio terreno de juego. 
Los equipos fueron: España: Eizaguirre; Querejeta, 
Curta; Gonzalvo III, Sans, Nando; Epi, Arza, Zarra, 
Herrerita, Gainza. Irlanda: Breen; Mac Gowan, Carey; 
W. Walsh, Martin, Farrell; O” Flanagan, Coad, D. Walsh, 
Stevenson y Eglington. Árbitro: C. J. Barrick (Ingla- 
terra). 

Marzo de 1948. En Madrid. España, 2; Portugal, C. 
XVIII encuentro entre ambas selecciones nacionales. 
Nuestro equipo mereció ganar por más amplio margen. 
El equipo elegido puede dar la estructura para hallar 
la definitiva; en cambio, el once portugués, sensible- 
mente renovado, acusó un claro descenso de forma. 
Alineaciones: España: Eizaquirre; Clemente, Aparicio, 
Alonso; Alconero, Nando; Epi, Vidal, César, Igoa y 
Gainza. Portugal: Serio; Vasco, Feliciano, Moreira; Fe- 
rreira, Alberto; Correia, Araujo, Julio, Vázquez y Tra- 
vassos. Marcaron por España César y Gainza. Árbitro: 
Ewans (Inglaterra). 

A los dos meses España se enfrenta con Irlanda, en 
Barcelona, venciendo nuestros representantes por 2a 1. 
Las alineaciones fueron: España: Eizaguirre; Alonso, 
Aparicio, Gonzalvo 11; Nando, Alconero; Juncosa, Pa- 
nizo, César, Igoa y Epi. Irlanda: Moulson; Carey, Mar- 
tin, W. Walsh; Clarke, Farrell; Stevenson, Coad, D. 
Walsh, Moroney y Henderson. Marcaron los goles, por 
España, Igoa, y el de Irlanda, Walsh. Arbitró el fran- 
cés Sdez. En este encuentro, de justísimo resultado, 
Alconero, Alonso, Gonzalvo y Aparicio tuvieron satis- 
factoria actuación, siendo las líneas traseras del once 
hispano las que moviéronse con mayor consistencia y 
solidez. No obstante, en objetiva apreciación del fút- 
bol puro, fué Irlanda la que resultó netamente supe- 
rior y supo frenar a nuestros atacantes con apretada 
labor de severísimo marcaje. 

Y en el postrer partido del año, que se disputó en 
Zurich, entre Suiza y nuestros representantes, se pro- 
dujo un empate a tres tantos, resultado satisfactorio, 
habida cuenta de que se consiguió en terreno del ad- 
versario, si bien los quince maravillosos primeros mi- 
nutos de España y el resultado de 2-0 favorable presa- 
giaba una bella victoria que el empate no consigue sino 
en parte atenuar. Una desgraciada jugada de nuestra 
defensa fué inicio de la fuerte reacción suiza, que cul- 
rminó en el resultado final, pero quedó palpable la de- 
mostración de que nuestro once puede llegar a la com- 
pleta posesión de un efectivo fútbol táctico. En este 
encuentro Muñoz fué el mejor hombre sobre el terreno 
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de juego, y a Pahiño e Igoa (2) cupo el honor de mar- 
car los goles de España, logrando Curta (contra su 
propia puerta), Friedlander y Antenen los de los hel- 
véticos. Alineaciones: Suiza: Corrodi; Belli, Steffen, 
Lucenti; Eggimann, Bocquet; Antenen, Friedlander, 
Tamini, Maillard y Ballaman. Árbitro: Sdez (Francia). 
ta fué la trayectoria y actividades del fútbol es- 
pañol, en el solar hispano y allende sus fronteras. Vic- 
torias, triuntos alentadores y derrotas que desmorali- 
zan. Así es el deporte y más aún, dentro de él, ese fút- 
bol inconsecuente y veleidoso, que a veces debe fiar, 
a pesar de las tácticas ahora en uso, en el valor perso- 
nal de la improvisación o en el buen momento de sus 
figuras. Poco a poco, no obstante, llega al equipo na- 
cional la sazonada labor que se fomenta en el seno de 
los clubs, y hoy va también moideándose un futuro 
que se anuncia esplendoroso. Así lo requieren aquellas 
innumerables gestas que antaño tejieran pretéritos fut- 
bolistas que viven en el recuerdo de todos los aficiona- 
dos, gracias a las cuales el nombre deportivo de Espa- 
ña tiene hoy resonancia en el concierto futbolístico 
mundial. Y aquella labor puede afianzarse. 

NATACIÓN. Siguió en el ámbito nacional la 
práctica del deporte natatorio, presidida por el me¡or 
deseo de superación entre todos sus practicantes. La 
natación adquiere auge y pujanza, y aunque las mar- 
cas conseguidas en los últimos campeonatos de Espa- 
ña no llegan a rozar las registradas antes de la guerra, 
hablan bien alto de una total recuperación de la nata- 
ción española, que marcha a grandes pasos hacia su 
total normalización. Y el hecho de que no sea precisa- 
mente Cataluña quien vaya a la cabeza de la especia- 
lidad —como había ocurrido en ntras épocas— no des- 
dice de aquella mejoría: 

Cataluña, punto fuerte vital del solar deportivo his- 
pano, aunque ahora no posee aquella figura de excep- 
ción que podría elevar su nombre en el concierto na- 
cional, lucha denodadamente para situarse. Y así, las 
actividades que vamos a reseñar son Índice precursor 
del esfuerzo que en natación se lleva a cabo para ¡con- 
seguir el propósito. 

Comienza el año natatorio de 1945 con Ja disputa 
en aguas catalanas de los Premios Rómulo Bosch, ins- 
tituídos a la memoria de Rómulo Bosch y Catarinéu, 
protector y animador que fué de la natación barcelo- 
nesa. La prueba reunió una cifra insospechada de par- 
ticipantes —130 tomaron la salida en la jornada ini- 
cial—, de entre los que destacaron el infantil Jorre 
Herrera, Estruch, en cadetes, y el regularísimo Fran- 
cisco Castillo. 

A mediados de mayo tiene lugar la disputa de la 
XXXIV Copa de Pascua, Gran Premio de larga t»a- 
dición, creado en 1909, que llega al desbordamiento 
en lo que atañe al entusiasmo del público y sirvió de 
vivo y alentador telón de fondo a las competiciones 
que se anunciaban inminentes. Fué gran vencedor Se- 
gismundo Pera, del C. N. Barcelona, que cubrió los 
200 metros en 2 m. 33 s. 9/10; Mary Bernet (Mont- 
juich) ganó en femenino, y Foz, del Reus Ploms, en in- 
fantiles. 

A un ritmo creciente la Federación Catalana orga- 
niza la VI Semana de la Natación, que constituye un 
éxito bajo todos los aspectos. En ella diéronse festiva- 
les, conferencias públicas y por radio, y pusiéronse en 
juego los más varios resortes para mejor divulgar las 
excelencias del deporte acuático en sus múltiples as- 
pectos. Dentro de esta VI Semana de ta Natación, el 
día 3 de junio tuvo lugar la disputa de la II Travesía 
del Puerto de Barcelona, desde el Muelle Nuevo a la 
Puerta de la Paz. Esta prueba, abierta al gran espec- 
táculo popular que ha sido siempre el acento de las or- 
ganizaciones en el puerto, contó con la inscripción de 
unos ochenta participantes representativos de la ma- 
yoría de los clubs, y entre ellos las primeras figuras y 
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todo el lote de campeones integrados en los mismos. 
Resultó vencedor absoluto Castelltort, del C. N. Bar- 
celona, que en los 1.000 metros del recorrido invirtió 
12 m. 50 s., seguido de Pera, J. Bernal y Casóliba, sien- 
do primera clasificada femenina la nadadora del Mont- 
juich Mary Bernet, que llegó a la meta en 14 m. 25 s. 
Los días 21 y 22 de julio tienen lugar los Campeo- 
natos de Cataluña de Juniors y Seniors, que se cele- 
bran en la Piscina Municipal de Manresa. Con anterio- 
ridad no podían ya encontrarse localidades para asis- 
tir a estos dos festivales, que reunían a todas las figu- 
ras cotizables de los clubs catalanes. Pons, del C. N. 
Cataluña, y Esteve, del Reus Ploms, fueron las figuras 


La campeona catalana Enriqueta Soriano. (Foto Claret) 


de los Campeonatos. He aquí los resultados técnicos: 
400 metros libres. Juniors: Esteve (Reus Pl.), 5 m. 44 
segundos. 100 metros espalda. Seniors: Franch (Ta- 
rrasa), 1 m. 18 s. 3/10. 200 metros braza. Juniors: An- 
dreu (C. N. B.), 3 m. 15 s. 5/10. 100 metros libres. Se- 
niors: Pera (C. N. B.), 1 m. 6 s. 4/10. Relevos 4 Xx 200 
metros libres. Juniors. 1.2 C. N. Barcelona «A»: Nosás, 
Adern, Domínguez, Juandó. 11 m. 41 s. 1.500 metros 
libres. Juniors: Esteve (Reus Pl.), 23 m. 51 s. 6/10. 
400 metros libres. Seniors: Pons (C. N. Cataluña), 5 m. 
32 s. 5/10. 100 metros espalda. Juniors: Hurtado (C. 
N. B.), 1 m. 21 s. 3/10.200 metros braza. Seniors: Amat 
(Martorell), 3 m. 11 s. 2/10. 100 metros libres. Juniors: 
Coll (Tarrasa), 1 m. 9 s. 8/10. Relevos 4 Xx 200 metros 
libres. Seniors. 1.2 C. N. B. «A»: Nedderman, Castillo, 
Bernal, Pera, 10 m. 49 s. 

Puntuación total: Seniors: C. N. B., 113 puntos. 2.0, 
C. N. Cataluña, 38. 3.9, C. N. Tarrasa, 30. 4.0, C. N. Mar- 
torell, 13. 5,9, C. N. Montjuich, 10. 6.9, C. N. Barce- 
loneta, 9. 7.9, C. N. Manresa, 6. 8.9, Reus Deporti- 
vo, 3. 

Juniors: 1.9, C. N. B., 91,5 puntos. 2.9, C. N. Tarra- 
sa, 31. 3,0, Reus Ploms, 29. 4.9, C, N. Cataluña, 24,5. 
5.9, C. N. Manresa, 13. 6.9, C. N. Montjuich, 10. 7.9, C. 
N. Sallent, 9. 8.9, C. N. Barceloneta, 8. 9.9, C. N. Sa- 
badell, 7. 10.9, Reus Deportivo, 1. 

Resultados de los Campeonatos de Cataluña de In- 
fantiles, Cadetes y Veteranos, celebrados los días 28 
y 29 de julio: 


800 metros libres. Cadetes: 1.9, Casóliba (Cat.), 12 m. 
37 s. 400 metros libres. Infantil: 1.9 Herrera (C. N. B.), 
6 m. 3 s. 7/10. 100 metros libres. Veteranos: 1.9, Brull 
(C. N. B.), 1 m. 12s. 7/10. 100 metros espalda. Infan- 
til femenino: 1.0, Beringué (C. N. B.), 1 m. 42 s. 100 
metros espalda. Infantil: 1.9, Foz (Reus), 1 m. 26 s. 200 
metros braza. Cadetes: 1.0, Chalé (C. N. B.), 3 m. 20 s. 
1/10. 100 metros libres. Cadetes: Casóliba (Cat.), 1 m. 
75.5/10.100 metros braza. Veteranos: 1.0, Sierra (Atl.), 
1 m. 41 s. 2/10. 4 X 100 metros libres. Inf. Fem.: 1.0, 
Equipo C. N. B. «A»: Moreno, Estrany, Azpelicueta, 
Beringué, 6 m. 11 s. 6/10. 400 metros libres. Cadetes: 
1.9, Casóliba (Cat.), 5 m. 48 s. 6/10. 400 metros libres. 
Veteranos: 1.2, Brull (C. N. B.), 6 m.24s. 7/10. 100 me- 
tros libres. Infantil: 1.0, Herrera (C. N. B.), 1 m. 11 s. 
2/10. 100 metros braza. Inf. Fem.: 1.*, Estruch (C. N. 
B.), 1 m. 47 s. 4/10. 100 metros espalda. Cadetes: 1.0, 
Casóliba (Cat.), 1 m. 23 s. 2/10. 100 metros braza. In- 
fantil: 1.0, Valveny (Reus), 1 m. 31 s. 8/10. 100 metros 
libres. Inf. Fem.: 1.9, Estrany (C. N. B.), 1 m. 30 s. 
100 metros espalda. Veteranos: 1.9, Brull (C. N. B.), 
1 m. 26s. 4/10. 50 metros libres. Infantil, menos de 
doce años: 1.9, Castellón (Reus), 39 s. 5/10. 50 metros 
libres. Infantil femenino: 1.0, Estruch (C. N. B.), 51 s. 
6/10. 4 X 100 metros libres. Cadetes: 1.9, equipo del 
C. N. B. «A»: Arenas, Bossy, Mellado, Boronat, 4 m. 
54 s. 3/10. 4 X 100 metros libres. Infantil: 1.9, C. N. 
B. «A»: Tudurí, Solana, Riba, Herrera, 5 m. 22 Ss, 
5/10. 

CLASIFICACIÓN GENERAL. Infantil femenino: 1.0, C. 
N. B., 147 puntos; 2.9, C. N. Cataluña, 9 puntos. In- 
fantil masculino: 1.9, C. N. Reus, 92 puntos; 2.9, C. N. 
Barcelona, 85; 3.9, C. N. Montjuich, 17; 4.9, .C. N. 
Manresa y C. N. Cataluña, 8; 6.9, C. N. Barceloneta, 7; 
7.9, C. N., Mediterráneo, 5; 8.9, C. N. Sabadell, 2 pun- 
tos. Cadetes: C. N. Barcelona, 113 puntos; 2.9, C. N. 
Cataluña, 52; 3.9, C, N. Reus, 14; 4.9, C. N. Sabadell, 
13; 5.9, C. N. Montjuich, 12; 6.9, C. N. Atlético, 10; 
7.9, C. N. Manresa, 3; 8.0, C. N. Tarrasa y C. N. Bar- 
celoneta, 2 puntos. Veteranos: 1.9, C. N. B., 68 pun- 
tos; 2.0, C. N. Sabadell, 22; 3.0, C. N. Atlético, 13; 
4.0, C. N. Pueblo Nuevo, 10. 

La primera gala internacional del año tuvo lugar en 
los días 24 y 25 de agosto, en la piscina de Montjuich, 
con ocasión del XI España-Portugal, en el que nues- 
tros representantes vencieron por 49 puntos a 37. Ma- 
rio Simas, portugués, y los españoles Ferry y Manolo 
Martínez fueron las figuras destacadas. En water-polo 
la superioridad de nuestro siete fué evidente y dió 
acusada diferencia en el marcador. 

La selección hispana se apoyó de una manera casi 
total sobre el cuadro de valores castellanos, bajo la 
preparación del antiguo nadador Enrique Granados. 
Faltó la colaboración de los canarios, que en braza, 
especialmente, hubieran podido afirmar más nuestra 
posición. Pero el cuadro de seleccionados llevó a cabo 
su tarea con las máximas dignidades y salió de la prue- 
ba con todos los honores. Los resultados técnicos fue- 
ron: 1.500 metros libres: 1.0, M. Martínez (España), 
22 m. 27 s. 9/10; 2.9, J. L. Ollo (España), 22 m. 30 s. 
1/10. 100 metros libres: 1.0, Mario Simas (Portugal) 
1 m. 3 s. 5/10; 2.9, S. Pera (España), 1 m. 5s. 4/10. 100 
metros espalda: 1.9, Mario Simas (Portugal), 1 m. 14 s. 
3/10; 2.0, M. Martínez (España), 1 m. 18 s. Water-polo: 
Portugal (Rosas, Sasadura, Alves, Moithino, Cabral, 
Bessone, Correia), 0 goles; España (Cruells, Gamper, 
Borrás, Brull, Sabata, Jiménez, Castillo), 8 goles. 400 
metros libres: 1.9, 1. M. Ferry (España), 5 m. 20 s. 
8/10; 2.9, J. B. Pereira (Portugal), 5 m. 24 s. 4/10 
(bate el record de Portugal). 200 metros braza: 1.9, Ar- 
tur Mendes (Portugal), 3 m. 3 s. 5/10; 2.9, E. Mordt 
(España), 3 m. 8 s. 2/10. 4 X 200 metros relevos li- 
bres: 1.9, España (M. Martínez, 2 m. 33 s. 6/10; La- 
bay, 2 m. 39 s. 4/10; Senra, 2 m. 30 s.; Ferry, 2 m. 
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27 s.): 10 m. 10 s. 4/10. Portugal (Simao, Lopes da 
Coincengao, Baptista Pereira, Simas): 10 m. 13 s. 6/10 
(batiendo el record de Portugal, que estaba en 10 m. 
20 s. 4/10). 

PUNTUACIÓN TOTAL. 
37 puntos. 

Y se llega a los XXV Campeonatos de España, or- 
ganizados por la Federación Aragonesa de Natación, 
que tuvieron lugar en el Estadio Náutico del Helios, 
de Zaragoza. Todas las pruebas fueron disputadísimas 
—excepto los encuentros de water-polo, en los que la 
supremacía del siete del C. N. Barcelona fué manifies- 
ta— y dieron lugar a un cúmulo de emociones. Los re- 
sultados oficisles fueron: 1.500 metros libres masculi- 
nos: M. Martínez (Castilla), 21 m. 33 s. 9/10. 400 me- 
tros libres femeninos: E. Soriano (Cataluña), 6 m. 
32 s. 8/10. 200 metros braza masculinos: Guerra (Ca- 
narias), 3 m. 4s. 8/10. 100 metros espalda femeninos: 
Brú (Cataluña), 1 m. 36 s. 1/10. 100 metros libres 
masculinos: Pera (Cataluña), 1 m. 5 s. 5/10. 400 me- 
tros libres masculinos: Ferry (Castilla), 5 m. 2% s. 
9/10. 100 metros libres femeninos: J. García (Nava- 
rra), 1 m. 19 s. 4/10. 200 metros braza femeninos: 
Gómez (Cataluña), 3 m. 38 s. 1/10. 100 metros espal- 
da masculinos: M. Martínez (Castilla), 1 m. 14 s. 5/10. 
4 X 100 metros libres relevos femeninos: 1.0, Herrera, 
Gómez, Lacasa y E. Soriano (Cataluña), 5 m. 52 s. 4/10. 
4 X 200 metros libres relevos masculinos: 1.0, Pera, 
Pons, Castillo y Abril (Cataluña), 10 m. 24 s. 8/10. 

Clasificación de los saltos de palanca masculinós: 
1.9, Ricart (Cataluña), 67,396 puntos. 

CLASIFICACIÓN FINAL POR REGIONES. Femeninas: 
1.2, Cataluña, S9 puntos; 2.2, Castilla, 40; 3.2, Navarra, 
23; 4.2, Baleares, 15; 5.2, Aragón, 15, y Andalucía, 4 
puntos. 

Masculinos: 1.9, Castilla, 78 puntos; 2.9, Cataluña, 49; 
3.9, Canarias, 45; 4.0, V. Navarra, 22; 5.0, Aragón, 20; 
6.9, Galicia, 6; 7.0, Baleares, 3; 8.9, Andalucía, 1, y 9.0, 
Valencia, 0 puntos. 

Los días 15 y 17 de septiembre se enfrentan de nuevo 
España y Portugal, en Lisboa, después de transcurri- 
do un intervalo dé diecinueve años sin actuar nues- 
tros nadadores en aquella capital. La lucha fué enco- 
nada en todo momento, lo mismo en el cronómetro 
que en la puntuación que debía dar el vencedor del en- 
cuentro internacional. En natación pura el éxito fué 
francamente halagador para el equipo español, desta- 
cando Manolo Martínez, Ferry y Mortd con sus triunfos. 
La carrera más emocionante fué la de relevos, dada la 
igualdad con que se corrió. Y en water-polo, un desca- 
bellado arbitraje portugués y el apasionamiento del 
público motivaron la retirada de nuestros represen- 
tantes, cuando el marcador nos era favorable por 2-1. 

El día 23 de septiembre tuvo lugar la clásica Trave- 
sía del Puerto de Barcelona, XVIII edición, que regis- 
tró el triunto absoluto de José Luis Ollo, del C. N. Pam- 
plona, seguido de Antonio Pons, del C. N. Cataluña, 
resultando vencedora femenina la representante del 
C. N. Barcelona, Avelina Lacasa, y este Club, el prime- 
ro entre los equipos integrados por tres nadadores, con 
lo que se adjudicó el Trofeo Solidaridad Nacional. 

Vienen después, en auge la natación, innumerables 
festivales y competiciones, destacando la II Travesía 
al Lago de Bañolas, el Trofeo Promoción Deportiva 
1945 y el II Concurso del Saltador Completo, entre 
otras. 

Y pone punto final al año la tradicional Copa de Na- 
vidad, celebrada en aguas del puerto de Barcelona, Un 
gran contingente de aficionados dieron calor a la dura 
competición y aplaudieron distintas fases de la misma, 
y en especial a los vencedores de las diversas catego- 
rías. Éstos fueron: Infantiles: J. Herrera (C. N. Barce- 
lona), 2 m. 32 s. Infantil Femenina: Estrany (C. N. B.), 
3 m. 21 s. Veteranos: M. Lecha, 2 m. 41 s. Femenina: 


España, 49 puntos; Portugal, 


M. Bernet (Montjuich), 2 m. 55 s. Cadeles: Casóliba, 
(Cataluña), 2 m. 34 s. 2/10. Juniors: J. Nosás (C. N. 
B.), 2 m. 39 s. 4/10. Sentors: Segismundo Pera (C. N. 
B.), 2 m. 24 s. 2/10, vencedor absoluto. 

El 24 de enero se inicia la temporada de 1946 con 
el festival conmemorativo del XXV aniversario de la 
fundación de la Federación Catalana de Natación, con 
la colaboración de antiguos nadadores y campeones, 
en la que fraternalmente se hermanaron los nadadores 
actuales con aquellos que «fueron» gente en tiempos ya 
pretéritos. El festival fué presenciado por numeroso 


Francisco Calamita, magnífico campeón de espalda. 
(Foto Claret) 


público y constituyó un verdadero éxito de organiza- 
ción. Y en el aspecto puramente deportivo cabe ano- 
tar el intento de record sobre la distancia de 500 me- 
tros braza, que a cargo de Felipe Puig y Francisco An- 
dreu, ambos del C. N. Barcelona, fué señalado triunfo. 
La nueva marca establecida por Francisco Andreu 
quedó en 8 m. 29 s. 9/10, record de Cataluña. 

Después de la disputa de numerosas competiciones 
sociales, que valoran aún más, si cabe, el esfuerzo en 
pro de la difusión hacia el deporte natatorio —Concur- 
so del Atleta completo, festival de Reyes, II Trofeo 
Albareda, Premios Rómulo Bosch en su V año, Tro- 
feo Sema Palatchi, Trofeo Manuel Tey, etc.—, tiene 
lugar en el mes de julio el XXXV Gran Premio de 
Pascua. Segismundo Pera, ahora en el Reus Deportivo, 
fué el fácil y gran vencedor, inscribiendo por segunda 
vez su nombre entre los triunfadores del Gran Premio 
con el tiempo de 2 m. 31 s. 6/10, mejor al conseguido 
el año anterior. - 

Formando parte de la Semana de la Natación, tuvo 
lugar la tercera edición de la Travesía «pequeña» del 
Puerto de Barcelona, que constituyó un gran éxito de 
público y organización y vió el triunfo de Pedro Casó- 
liba, del Club Natación Cataluña, en 12 m. 27 s. 

Los días 27 y 28 de julio tuvieron lugar los Campeo- 
natos de Cataluña de infantiles, cadetes y veteranos, 
celebrados en la piscina del Reus Deportivo. Fué siem- 
pre esta primera fase de los Campeonatos de Cataluña 
la de más interesantes facetas, más que las máximas 
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manifestaciones que le siguen en la temporada oficial, 
todo y ser éstas la clave de nuestro potencial presente 
y representativo. La organización fué perfecta, y la 
participación, numerosa. El hombre de los campeona- 
tos fué Jorge Herrera, del C. N. Barcelona, que puso 
de manifiesto un frío cálculo, perseverante tenacidad 
y probada eficiencia. Vencedores: 800 metros cadetes: 
Herrera, 12 m. 27 s. 2/10; 400 metros libres infantiles: 
Buil, 6 m. 2 s. 2/10; 100 metros espalda infantil feme- 
nino: Estrany, 1 m.-36 s. 4/10; 200 metros braza cade- 
tes: Chalé, 3 m. 16 s. 8/10; 100 metros libres veteranos: 
Trullenque, 1 m. 15 s.; 100 metros espalda infantil: 
Roig, 1 m. 32 s. 8/10; 100 metros libres cadetes: He- 
rrera, 1 m. 7 s. 9/10; 100 metros braza veteranos: Ba- 
yarri, 1 m. 24 s. 8/10; 4 X 100 metros libres infantil fe- 
menino: Estrany-Peris-Mena (C. N. B.), 6 m. 56 s.; 
400 metros libres cadetes: Herrera, 5 m. 51 s. 8/10; 
400 metros libres veteranos: Eggard, 8 m. 23 s.; 100 
metros libres infantil: 1 m. 12 s. 3/10; 100 metros li- 
bres infantil femenino: Estrany, 1 m. 26 s.; 100 metros 
braza infantil femenino: Romea, 1 m. 42 s. 2/10; 100 
metros espalda cadetes: Foz, 1 m. 21 s. 1/10; 100 me- 
tros braza infantil: Abella, 1 m. 26 s. 6/10; 100 metros 
espalda veteranos: Torres, 1 m. 42 s. 4/10; 50 metros 
libres infantil (doce años): Descals, 39 s. 1/10; 50 metros 
libres infantil femenino: Maestro, 1 m. 2 5.; 4 X 100 
metros libres cadetes: C. N. B. «A», 5 m. 1 s. 4/10; 
4 X 100 metros libres infantil: C. N. B. «A», 5 m. 27 s. 

CLASIFICACIONES FINALES. Infantil: C. N. Barcelo- 
na, 92 puntos; C. N. Reus Ploms, 51; C. N. Manresa, 
30; C. N. Mediterráneo, 17; C. N. Cataluña, 13; Reus 
Deportivo, 9; C. N. Tarrasa, 5; C. N. Atlético, 4; C. N. 
Montjuich, 3 puntos. Cadetes: C. N. Barcelona, 117 
puntos; C. N. Reus Ploms, 61; C. N. Montjuich, 21; 
G. E. E. Gerundense, 20; C. N. Atlético, 5. Veteranos: 
C. N. Barcelona, 58 puntos; Barceloneta, 21; Sabadell, 
18; Cataluña, 5 puntos. Y en la piscina del C. N. Saba- 
dell celebráronse los propios campeonatos, en las ca- 
tegorías de juniors y seniors. Todos los nadadores pu- 
sieron a contribución su mejor esfuerzo, ya fuese para 
el título o bien para alcanzar algún lugar puntuable. 
Los vencedores de las distintas pruebas y tiempos al- 
canzados fueron: 1.500 metros libres seniors: Esteva 
(Reus Pl.), 22 m. 35 s.; 400 metros libres juniors: Fort 
(Reus Pl.), 5 m. 54s. 6/10; 100 metros espalda seniors: 
Céspedes (C. N. Barcelona), 1 m. 18 s. 4/10; 200 me- 
tros braza juniors: Guarner (C. N. B.), 3 m. 13 s. 7/10; 
100 metros libres seniors: Pera (Reus Deportivo), 1 m. 
2 s. 8/10; 4 X 200 metros libres juniors: C. N. B. «A», 
11 m. 22 s. (Serandó-Adern-Arenas-Bossy); 1.500 me- 
tros libres juniors: Claret (Sallent), 23 m. 53 s. 9/10; 
£00 metros libres seniors: Esteva (Reus Pl.), 5 m. 34 s. 
4/10; 100 metros espalda juniors: Gascón (C. N. B.), 1 m. 
22 s. 1/10; 200 metros braza seniors: Amat (Martorell), 
3 m.5s. 3/10; 4 Xx 200 metros libres seniors: C. N. B. 
«A», 10 m. 39 s. 2/10. 

PUNTUACIÓN FINAL. Seniors: 1.9, Barcelona, 100 
puntos; 2.9, Cataluña, 45; 3.9, Reus Ploms, 26; 4.9, Ta- 
rrasa, 17; Reus Deportivo, 15; Martorell, 13 puntos. Ju- 
niors: Barcelona, 127 puntos; Reus Ploms, 25; Sabadell, 
22; Sallent, 18; Cataluña, 14; Mediterráneo, 8; Reus 
Deportivo, 5; Barceloneta y Montjuich, 2 puntos. 

Y seguidamente llegan los campeonatos generales 
de Cataluña, celebrados en el Estadio Náutico de Mont- 
juich en los días 17 y 18 de agosto, que dieron los re- 
sultados que a continuación se anotan: 400 metros li- 
bres femeninos: Azpelicueta, 6 m. 19 s.; 1.500 metros 
libres masculinos: Esteva, 22 m. 43 s. 3/10; 200 me- 
tros braza masculinos: Andreu, 3 m. 8 s. 4/10; 100 me- 
tros espalda femeninos: Lacasa, 1 m. 32 s. 9/10; 100 
metros libres masculinos: Pera, 1 m. 4 s. 2/10; 400 me- 
tros libres masculinos: Esteva, 5 m. 385. 6/10; 100 me- 
tros libres femeninos: Azpelicueta, 1 m. 15 s. 8/10; 100 
metros espalda masculinos: Céspedes, 1 m. 19 s. 4/10; 
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¡200 metros braza femeninos: Gómez, 3 m. 28 s. 2/10; 
Relevos 4 X 100 metros libres femeninos: Equipo A 
del C. N. Barcelona (Azpelicueta, Lacasa, Gómez, He- 
rrera), 5 m. 30 s. 5/10; Relevos 4 X 200 libres, mascu- 
linos: C. N. Cataluña (Guasch, Pons, Piqueras, Casó- 
liba), 10 m. 38 s. 8/10. 

PUNTUACIÓN FINAL, Masculina: C. N. Barcelona, 
76 puntos; C. N. Cataluña, 68; Reus Ploms, 52; Reus 
Deportivo, 13; Martorell, 5; Montjuich, 4; Mediterrá- 
neo, 3; Barceloneta, 2; Sallent, 1 punto. Femenina: 
C. N. Barcelona, 154 puntos; C. N. Cataluña, 23 puntos. 


Elena Wust, promesa ya cuajada en espléndida realidad. 
(Foto Claret) 


En los últimos días de agosto y primeros de sep- 
tiembre se celebraron en la pintoresca piscina de La 
Solana los XXXVI Campeonatos de España. La her- 
mana región gallega, emplazamiento ideal de la pisci- 
na coruñesa, se desvivió para hacer agradable la es- 
tancia de cuantos se desplazaron a presenciar las com- 
peticiones. Castilla fué gran y fácil vencedora, mientras 
Cataluña no tuvo suerte y Canarias no pudo hacer 
más de lo que hizo, con sólo seis nadadores y tan sólo 
tres de clase. Las demás regiones hicieron acto de pre- 
sencia en entusiasta gesto. Los resultados finales, des- 
pués de las respectivas eliminatorias, fueron: 1.500 me- 
tros libres masculinos: Manolo Martínez (Castilla), 
22 m. 6/10; 400 metros libres femeninos: Azpelicueta 
(Cataluña), 6 m. 12 s. 3/10; 200 metros braza masculinos: 
Guerra (Canarias), 2 m. 59 s. 6/10; 100 metros espalda 
femeninos: Lacasa (Cataluña), 1 m. 32 s. 8/10; 100 me- 
tros libres masculinos: Serna (Centro), 1 m. 4 s.; 400 
metros libres masculinos: Ferry (Centro), 5 m. 23 s. 
4/10; 100 metros libres femeninos: Lacasa (Cataluña), 
1 m. 15 s. 8/10; 100 metros espalda masculinos: Weller 
(Canarias), 1 m. 15 s. 8/10; 200 metros braza femeninos: 
Romea (Cataluña), 3 m. 39 s. 7/10; 4 X 100 metros li- 
bres femeninos: Azpelicueta-Lacasa-Herrera-Estrany 
(Cataluña), 5 m. 36 s. 2/10; 4 X 200 metros libres mas- 
culinos: Ferry-Martínez-Pérez-Serna (Centro), 10 m. 
6 s. 4/10. 

CLASIFICACIÓN FINAL. Masculinos: Castilla, 91; Ca- 
taluña, 48; Canarias, 46; Aragón, 14; Vasconavarra, 14; 
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Balear, 5; Galicia, 4; Andalucía, 2. Femeninos: Cata- 
luña, 102; Castilla, 40; Baleares, 18; Vasconavarra, 16; 
Aragón, 7; Andalucía, 3. Saltos de palanca: Ricart 
(Cataluña), 71,261 puntos. 

En los Campeonatos de España Natación Gran Fon- 
do, pruebas verificadas el 2 de septiembre, dieron este 
resultado: 1.9, Martínez (Centro), 55 m. 53 s.; 2.0, Labay 
(Aragón), 56 m. 45 s.; 3.9, Isidoro Pérez (Centro), 58 m. 
35 s. Femeninos: Encarnación Molina (Baleares), 1 h. 
17 m. 34s. 

Clasificación por equipos masculinos: 1.0, Centro, 
1-3-11; 15 puntos. 2.9, Cataluña, 4-5-9; 18 puntos. 

En la Asamblea de la Federación Española celebra- 
da en La Coruña se tomó el acuerdo de celebrar en 
Reus los días 13, 14 y 15 de septiembre 
el Campeonato de España de water- 
polo, que llevaba trazas de no jugarse. 
El Torneo, por múltiples dificultades 
surgidas quedó reducido a tres partidos 
y dió el vencedor, campeón de España, 
al C. N. Barcelona, que mantuvo así 
el título en su poder después de muchos 
años de ostentarlo. Compitieron, ade- 
más del citado, el Reus Ploms y el He- 
lios, de Zaragoza. 

Con la misma brillantez que en años 
anteriores y con una gran participa- 
ción de concursantes, celebróse el 22 de 
septiembre la XIX Travesía al Puerto 
de Barcelona, la prueba más popular de 
cuantas integran el programa de la na- 
tación catalana. Todo el recorrido esta- 
ba concurridísimo de público y embar- 
caciones, que le daban el aspecto de las 
grandes solemnidades deportivas. Re- 
sultó gran vencedor el pundonoroso na- 
dador catalán del Reus Ploms, Santia- 
go Esteve, que con esta actuación re- 
machó dignamente la gran temporada que ha llevado a 
cabo. Magnífico segundo fué Francisco Calamita, y en 
tercera posición llegó a la meta Francisco Castillo, re- 
gistrándose en femenino la victoria de Enriqueta So- 
riano, que viene a sumarse a las muchas conseguidas 
por esta formidable nadadora. Se anotaron hasta 204 
clasificados. 

Un nuevo contacto internacional enfrenta los días 
6 y 7 de octubre a los conjuntos de España y Portu- 
gal, 1V encuentro entre ambas naciones que se celebró 
en la piscina del Club Náutico de Santa Cruz de Tene- 
rife, y en el curso del cual, aun no incluyéndose parti- 
dos de water-polo que hubiesen afianzado más la vic- 
toria de nuestros representantes, se consiguió el triun- 
fo por un gran margen de puntos. Los resultados téc- 
nicos fueron los siguientes: 100 metros libres: Simas 
(P.), 1 m. 7/10, record de Portugal; 1.500 metros libres: 
Martínez (E.), 21 m. 42 s. 4/10; 100 metros espalda: 
Simas (P.), 1 m. 9 s. 2/10; 400 metros libres: Ferry 
(E.), 5 m. 16 s. 1/10; 200 metros braza: Guerra (E.), 
2 m. 56 s. 4/10; Relevos 4 X 200: España (Pera, Senra, 
Pérez, Ferry), 9 m. 40 s., record de España. 2.9, Por- 
tugal (Simas, Dos Santos, Simao, Patrone), 9 m. 53 s. 
5/10, record de Portugal. 

Y en la última prueba de envergadura, la XXXVII 
Copa de Navidad, el cadete Jorge Herrera se proclama 
vencedor absoluto, mérito relevante dados los dieciséis 
años escasos del muchacho, que ya en la anterior edi- 
ción clasificóse brillante segundo. 

La noticia internacional del año es la vuelta a las 
actividades de la F. 1. N. A., reuniéndose en Londres y 
adoptando importantes acuerdos, tanto de índole direc- 
tiva como de orden deportivo. Una de las tareas lleva- 
das a cabo en la reunión de referencia fué la de dar a 
conocer los records mundiales homologados por el men- 
cionado organismo internacional. Son los siguientes: 


MASCULINOS. 100 metros libres: A. Ford, EE. UUL., 
55 S. Y, 13-4-44; 200 metros libres, B, Smith, EE. 
UU.,2m. 6s. 2, 12-2-44; 300 metros libres: J. Medica, 
EE, UU., 3 m. 21 s. 6, 11-4-35; 400 metros libres: 
B. Smith, EE. UU,, 4 m. 33 s. 5, 13-4-51; 500 metros 
libres: R. Flanagan, EE. UU. 5 m. 56 s. 5, 3-4-39; 
800 metros libres: B. Smith, EE. UU., 9 m. 50 s. 9, 
26-7-41; 1.000 metros libres: T. Amano, Japón, 12 m. 
33 s. 8, 10-8-38; 1.500 metros libres: T. Amano, Japón, 
18 m. 58 s. 8; 10-8-38; 100 metros braza: R. Hough, 
Ei, UU., 1 m.7s. 3, 15-4-39; 200 metros braza: J. Ver- 
deur, EE. UU., 2 m. 33 s. 6, 5-4-46; 400me tros bra- 
za: A. Heina, Alemania, 5 m. 43 s. 8, 10-2-38; 500 me- 
tros braza: A, Heina, Alemania, 7 m. 13 s., 7-5-39; 100 


Alex Jany, el formidable recordman francés. [Foto Claret) 


metros espalda: A. Keifer, EE. UU., 1 m. 4 s. 8, 
18-1-36; 200 metros espalda: A. Keifer, EE. UU., 2 m. 
19 s. 3, 4-3-44; 400 metros espalda: A. Keifer, EE. 
UU., 5 m. 10 s. 9, 15-3-41; Relevos 4 X 100: Univer- 
sidad de Yale, EE. UU., 3 m. 50 s. 8, 18-3-42; Rele- 
vos 4 X 200, Equipo nacional del Japón, 8 m. 51 s. 5, 
11-8-36, 

FEMENINOS. 100 metros libres: W. den Ouden, Ho- 
landa, 1 m. 4 s. 6, 27-2-36; 200 metros libres: R. Hve- 
ger, Dinamarca, 2 m. 21 s. 7, 11-9-38; 300 metros 
libres: KR. Hveger, Dinamarca, 3 m. 42 s. 5, 15-9-40; 
400 metros libres: R. Hveger, Dinamarca, 5 m. 1, 
15-9-40; 500 metros libres: R. Hveger, Dinamarca, 6 m, 
27 s. 4, 11-2-40; 800 metros libres: R. Hveger, Dina- 
marca, 10 m. 52 s. 6, 13-8-41; 1.000 metros libres: 
R. Hveger, Dinamarca, 13 m. 54 s. 5, 20-8-41; 1.500 
metros libres: R. Hveger, Dinamarca, 20 m. 57 s. 7, 
20-8-41; 100 metros braza: G. Grass, Alemania, 1 m. 
19 s. 8, 9-5-43; 200 metros braza: M. Lenk, Brasil, 
2 m. 56 s., 8-11-39; 400 metros braza: J. Waalberg, 
Holanda, 6 m. 13 s. 7, 12-11-40; 500 metros braza: 
J. Waalberg, Holanda, 7 m. 49 s. 9, 5-11-40; 100 me- 
tros espalda: Cor Kint, Holanda, 1 m. 10 s. 9, 22-9-39; 
200 metros espalda: Cor Kint, Holanda, 2 m. 38 s. 8, 
26-11-39; 400 metros espalda: R. Hveger, Dinamarca, 
5 m., 38 s. 2, 2-5-41; Relevos 4 X 100 libres: Equipo 
nacional de Dinamarca, 4 m. 27 s. 6, 7-S-38. 

Este cuadro corresponde al 20 de julio de 1946, y 
desde aquellas fechas se han batido cuatro minimarcas 
mundiales de las en él establecidas, cuales son: 200 me- 
tros libres masculinos: Alex Jany (Francia), 2 m. 5 s. 
4/10; 100 metros braza femeninos: Van Vliet (Holan- 
da), 1 m. 19 s.; 200 metros braza femeninos: Van 
Vliet (Holanda), 2 m. 52 s. 1/10; 500 braza femeninos: 
Van Vliet (Holanda,) 7 m. 41 s. De todo ello se infiere 
la aplastante superioridad de Estados Unidos, que aca- 
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para los records masculinos, quedando acaparadas las 
marcas mundiales femeninas por dos pequeñas nacio- 
nes europeas: Dinamarca y Holanda. 

En cuanto a España, la finida temporada dejó pro- 
fundas señales de su paso en la tabla nacional de re- 
cords, pues fueron doce las marcas —todas ellas mas- 
culinas y tres de las mismas en distancia olímpica— 
las que se batieron. Y ése es el mejor progreso mostra- 
do por el deporte acuático español a través de sus na- 
dadores. 

Son reiteradas las actividades registradas en 1947 
por los clubs, en la organización de festivales y com- 
peticiones sociales, y aun este año el contacto interna- 
cional de alguna Sociedad, cual fué la visita a la sede 
del C. N. Barcelona del conjunto belga Cercle Royal 
N. Bruxelles, con lo que el deporte acuático recibió 
nuevos alientos. 

La primera prueba de envergadura dentro de la tem- 
porada fué el tradicional XXXVI Gran Premio de Pas- 
cua, del que resultaron vencedores en sus diversas ca- 
tegorías, Calamita (vencedor absoluto), Azpelicueta, 
Font-Prats, Herrera, Pérez, Buil y Lecha, aunque las 
marcas conseguidas no fueron lo brillantes que la com- 
petición, indudablemente, merecía. 

La celebración del IT Italia-España de natación, sal- 
tos y polo acuático, marca un hito memorable en el ca- 
mino de la recuperación hacia una normalidad depor- 
tiva que se percibe ya notoriamente, y si bien en esta 
ocasión la victoria no se inclinó por el bando español, 
no cabe dudar que nuestros nadadores habrán sabido 
sacar adecuado partido de las magníficas lecciones que 
tuvieron por escenario el marco espléndido del Estadio 
náutico de Montjuich. Los resultados técnicos fueron: 
1.500 metros libres: Manett (Italia), 21 m. 50 s.; 100 m. 
libres femeninos: Calligaris (It.), 1 m. 18 s. 2/10; 100 m. 
espalda: Calamita (Esp.), 1 m. 13 s. 4/10. 

Saltos de palanca: Cozzi (Italia), 100.832; 400 me- 
tros libres: Manetti (It.), 5 m. 12 s. 4/10; 200 metros 
braza femeninos int.: Mengaziol (It.), 3 m. 26 s. 4/10; 
200 metros braza; Guerra (Esp.), 3 m. 1 s. 3/10. 

Saltos: De Pedro (Esp.), 121.192 puntos. 

4 X 100 relevos femeninos: Italia (Kuschnik-Figari- 
Calligaris-Tolloy), 5 m. 16 s. 4/10; 4 X 200 m. relevos 
masculinos: Italia (Paulón-Manetti-Brunelleschi-Vit- 
tori), 9 m. 54 s. 5/10. 

Encuentro internacional de water-polo: Italia, 4; Es- 
paña, 1 (Serra, Gamper, Pujol, Martí, Castillo, Mestres, 
Bernal). Arbitró el belga M. Delahaye. 

400 metros libres femeninos: Calligaris (It.), 6 m. 25 s. 
8/10; 100 metros libres masculinos: Vittori (It.), 1 m. 
2 s. 4/10; 100 metros espalda femeninos: Giurco (It.) 
1 m.28s. 4/10. 

PUNTUACIÓN FINAL. 
puntos. 

El V España-Portugal celebrado en la piscina de 
Algés dió nuevamente la victoria a nuestros represen- 
tantes, aun sin puntuar el water-polo. La superioridad 
española se manifestó en su conjunto, puesto que to- 
dos sus hombres actuaron regularmente, y si bien no 
se consiguieron marcas de excepción, batieron a los 
lusos por margen suficiente. Anotáronse estos resul- 
tados: 100 metros libres: Simas (P.), 1 m.1 s. 4/10; 1.500 
metros libres: Martínez (E.), 21 m. 52 s. 4/10; 100 me- 
tros espalda: Simas (P.), 1 m. 9 s. 7/10; 400 metros li- 
bres: Ferry (E.), 5 m. 18 s.; 200 metros braza: Guerra 
(E.), 2 m. 58 s. 8/10; 4 Xx 200 metros relevos: España 
(Senra, Martínez, Pérez, Ferry), 9 m. 49 s. 6/10. 

Water-polo: Portugal, 4 (Rosa, Cabral, Sacadura, 
Moltiño, Abés, Correia, Besone). España, 5 (Cruells, 
Pujol, Martí, Castillo, Bernal, Mestres, Rovira). 

PUNTUACIÓN FINAL. España, 41 puntos; Portugal, 
30 puntos. 

Los días 9 y 10 de agosto, en la piscina del Huraca- 
nes, de Lérida, tienen lugar los Campeonatos de Cata- 


Italia, 97 puntos; España, 72 
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luña de Infantiles, Cadetes y Veteranos. Fueron ven- 
cedores de sus respectivas categorías: Herrera, Caste- 
1ló, Elena Wust, Alberty, Lecha, Ballvé, Abella, To- 
rras, Jofré, Pérez, Foz, Descals, señorita Bassols, Pas- 
cual, y señorita Ponsati, consiguiendo tiempos acepta- 
bles. En el mismo mes celebráronse las competiciones 
de los propios campeonatos, en las categorías de ju- 
niors y seniors, que tuvieron lugar en la piscina del 
C. N. Tarrasa. Resultados: 100 metros libres seniors: 
Calamita (Reus Pl.), 1 m. 6 s. 6/10; 100 metros libres 
juniors: Rusca (C. N. B.), 5 m. 59 s. 8/10; 200 metros 
braza seniors: Andreu (C. N. B.), 3m. 1s. 5/10; 200 
metros espalda juniors: González (C. N. B.), 3 m. 5 s. 
4/10; 100 metros espalda seniors: Calamita (Reus Pl.), 
| m. 18 s.; 100 metros braza juniors: Chalé (C. N. B.), 
L m. 27 s. 4/10 (establece el record de la prueba); 1.500 
metros libres seniors: Esteva (Reus Pl.), 23 m. 12 s. 
3/10; Relevos 4 X 200 metros libres juniors: C. N. B. 
(Badía, Rusca, Julián y Aderns), 11 m. 40 s. 7/10; 
Relevos 3 Xx 100 metros estilos seniors: C. N. Reus 
Ploms (Calamita, Nosás y Esteva), 3 m. 66 s. 4/10; 
400 metros libres seniors: Casóliba (C. N. Cataluña), 
5 m. 26 s. 4/10; 200 metros braza juniors: Vila (C. N. 
Tarrasa), 3 m. 19 s.; 200 metros espalda seniors: Ca- 
lamita (Reus Pl.), 2 m. 50 s. 6/10 (establece el record 
de la prueba), 100 metros espalda juniors: González 
(C. N. B.), 1 m. 235. 7/10; 100 metros braza seniors: 
Andreu (C. N. B.), 1 m. 23 s. (establece el record de la 
prueba); 1.500 metros libres juniors: Maspons (C. N. 
Barceloneta), 24 m. 31 s. 5/10; 4 X 200 metros libres 
relevos seniors: C. N. B. (Castillo, Bernal, Boronat y 
Murgadas), 10 m. 42 s.; Relevos 3 X 1009 metros estl- 
los juniors: C. N. B. (González, Juan y Badía). 

El Campeonato de Water-polo se lo adjudicó el equi- 
po del Club Natación Barcelona, una vez más, sin ha- 
ber perdido o empatado ningún partido. Asimismo 
este Club conservó la supremacía regional de saltos or- 
namentales, al ser proclamados triunfadores Rotllant, 
en segunda categoría, y Herbolzheimer y Ricart en 
primera. 

Los días 13 y 14 de septiembre disputáronse los 
Campeonatos Generales de Cataluña, que se nadaron 
en aguas del C. N. Barcelona. La nota destacada fué 
la rivalidad existente entre este Club y el Reus Ploms, 
que cuenta este año con el positivo refuerzo de Fran- 
cisco Calamita. La pugna decidióse en última instan- 
cia a favor del C. N. B. y el codo a codo mantenido 
logró levantar a los espectadores de sus asientos. He- 
rrera, Queralt, Piqueras y Calamita, junto con Andreu 
y las señoritas Enriqueta Soriano, Elena Wust y Az- 
pelicueta, fueron destacadas figuras y vencedores en 
sus respectivas especialidades. 

Castilla venció nuevamente en los XXXVI Cam- 
peonatos de España celebrados en el magnífico esce- 
nario de la piscina Julio Navarro, de Las Palmas, inau- 
gurada con esta finalidad. Triunfo castellano previsi- 
ble dada la calidad de sus representantes, los mismos 
del pasado año, y honroso segundo lugar de los nada- 
dores catalanes. Y la revelación máxima de los Cam- 
peonatos: el gallego Febrero, fondista de excepciona- 
les cualidades. Los resultados: 1.500 metros libres mas- 
culinos: Ferry (Castilla), 20 m. 57 s. 4/10 (record de 
España); 400 metros libres femeninos: Azpelicueta (Ca- 
taluña), 6 m. 17 s. 6/10; 200 metros braza masculinos: 
Guerra (Canarias), 2 m. 55 s. 7/10; 100 metros espalda 
femeninos: Lacasa (Cataluña), 1 m. 30 s. 3/10; 100 me- 
tros libres masculinos: Pérez (Castilla), 1 m. 3 s. 2/10; 
400 metros libres masculinos: Perry (Castilla), 5 m. 7 s. 
2/10; 100 metros libres femeninos: Azpelicueta (Cata- 
luña), 1 m.18s. 4/10; 200 metros braza femeninos: So- 
riano (Cataluña), 3 m. 29 s. 7/10; 100 metros espalda 
masculinos: Calamita (Cataluña), 1 m. 13 s.; Relevos 
4 X 100 metros libres [lemeninos: Cataluña (Azpeli- 
cueta, Lacasa, Estrany y Herrera), 5 m. 29 s. 4/40; 
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Relevos 4 X 200 metros libres masculinos: Castilla | la plusmarca española de relevos 4 X 100 metros li- 


(Senra, Pérez, Ferry y Martínez), 9 m. 57 s. 2/10. 

CLASIFICACIÓN FINAL. Masculinos: Castilla, 84 pun- 
tos; Cataluña, 58; Canarias. 37; Galicia, 25; Andalu- 
cía, 13; Aragón, 6; Levante, 1. Femeninos: Cataluña, 
107 puntos; Castilla, 45; Baleares, 26; Aragón, 2. 

Saltos de trampolín: Brines (Levante), 95.329 puntos. 

Saltos de palanca: Ricart (Cataluña), 67.762 puntos. 

Excluída España de los Campeonatos Europeos de 
Natación, cabe señalar que se celebraron en septiembre, 
en Mónaco, ante escasa concurrencia de público, si 
bien técnicamente fueron .insuperables, aun con las 
obligadas ausencias de los nadadores alemanes, quienes 
podían haber elevado más el nivel medio de las mar- 
cas obtenidas. Alex Jany (Francia), figura cumbre de 
los campeonatos, en cinco días batió tres records mun- 
diales, maravillando a todos por su facilidad de estilo, 
Hungría en natación masculina, Dinamarca en feme- 
nina e Italia en water-polo resultaron vencedoras. 

En Chiavari, población transalpina, con ocasión 
del tercer encuentro Italia-España, fuimos vencidos 
por 93 a 54 puntos. Sin embargo, el equipo español 
demostró poseer una mejor preparación que en en- 
cuentros precedentes, y así pudo Ferry batir el record 
de España en 400 metros libres, dejándolo en 5.m. 7 s., 
y el de 1.500 metros libres, que quedó en 21 m. 16 s. 

El equipo de water-polo del C. N. Barcelona, al ven- 
cer en los Campeonatos de España celebrados en Bar- 
celona a mediados de septiembre, se calzó de nuevo 
el título nacional. 

La XX Travesía al Puerto de Barcelona, II Trofeo 
Solidaridad Nacional y VII Campeonato de Cataluña 
gran fondo, reunió cerca de trescientos nadadores. Re- 
sultó vencedor el reusense Santiago Esteva, revalidan- 
do así el título que conquistara el pasado año, e invirtió 
en el recorrido 46 m. 3 s. En la clasificación femenina 
triunfó María Teresa Riba, del C. N. Barcelona. 

Múltiples festivales trae el final del año, destacando, 
entre ellos, los organizados por el C. N. B., en competi- 
ción con el Swimming Club de Amberes y Societá Ca- 
nottieri Olona de Milán. Fué ruidoso el triunfo del pri- 
mer equipo extranjero, femenino, compuesto por na- 
dadoras de clase excepcional, infinitamente superio- 
res a las nuestras, y, en cambio, los hombres del Ca- 
nottieri decepcionaron a causa de una evidente baja 
forma que mermó sus posibilidades de victoria. En 
water-polo, nuestros nadadores se apuntaron dos ha- 
lagúeños triunfos. 

La Copa de Navidad, celebrada el 25 de diciembre 
en su XXXVIII edición, tuvo el gran aliciente de un 
tiempo primaveral. Más de cien nadadores lanzáronse 
al agua. Resultó vencedor absoluto Segismundo Pera, 
tras emocionante y reñida lucha. Y en las categorías 
femeninas se impusieron fácilmente Elena Azpelicue- 
ta y Elena Wust. 

Al entrar en 1948, la natación adquiere inusitado re- 
lieve, por ser uno de los deportes que participarán en 
las competiciones de los Juegos Olímpicos a celebrar 
Pl verano en Londres. España ha sido invi- 

y participará en varios deportes, entre ellos la 
natación y el water-polo. Los esfuerzos de nuestros 
nadadores deberán, pues, polarizarse de cara a Lon- 
dres, en busca de la demostración cierta del resurgir 
de las manifestaciones acuáticas. No es con la preten- 
sión de dar la campanada en el concierto internacional 
—las marcas están casi inasequibles para nosotros—, 
pero sí con afán de mostrar una recuperación eviden- 
te. (Los actuales records mundiales son como indica 
el cuadro de la página siguiente.) 

Gesta destacada es la que culminó el C. N. Barce- 
lona, con la celebración y triunfo final del Primer Tor- 
neo Telegráfico de Natación, en cuya modalidad se 
enfrentó al C. N. Suquía, de Córdoba (Argentina), y en 
el tránscurso de la cual nuestros nadadores baticron 


bres, siendo la puntuación final: C. N. Barcelona, 193 
puntos; C. N. Suquía, 156 puntos. * 

En la piscina del propio C. N. Barcelona, los días 15 
y 17 de mayo tiene lugar el España-Austria, si bien, 
aunque se había previsto como encuentro oficial total 
entre ambos países, quedó en este aspecto limitado al 
water-polo, puesto que inconvenientes de última hora 
dieron al traste con la participación de varios nadadores 
españoles a los que se había invitado. En water-polo 
—9 a 2 y 5 a 4— quedó puesta de manifiesto la recia 
calidad de los polistas hispanos con la consecución de 
tales victorias. Y algunos triunfos en carreras cerra- 
ron con broche de oro la magnífica exhibición de nues- 
tros representantes. 

Significativa fué, asimismo, la triunfal excursión 
del equipo del C. N. Barcelona por tierras del Norte 
de Africa, en la que sus victorias contribuyeron a ca- 
librar mejor una clase cierta y dieron nueva moral a 
los nadadores. 

El XXXVII Gran Premio de Pascua trajo consigo 
la victoria absoluta de Segismundo Pera (C. N. Man- 
resa), en 2 m. 29 s. 4/10, y el triunfo de Enriqueta So- 
riano, después de luchar con su rival Elena Azpelicue- 
ta en forma dura. 

En los XXXVII Campeonatos de España de Na- 
tación, que tuvieron por marco espléndido el recinto 
acuático de Montjuich, se batió de manera formidable 
el record de España de los 400 metros libres, tras du- 
rísima carrera ganada por Isidoro Martínez Ferry, que 
lo dejó en 5 m. 3 s.2. Domínguez, nadador canario cuyo 
nombre y clase empieza a destacar, fué la gran revela- 
ción de estos Campeonatos y su mejor animador. Tres 
títulos, dos individuales y uno en relevos, han sido el 
balance favorable a Canarias. La Federación Centro 
obtuvo dos títulos —400 y 1.500 metros— en méritos 
de las excepcionales facultades de Ferry. Y a Cataluña 
vino el tercer lugar, con los 200 metros braza ganados 
por el joven Abella, del C. N. Cataluña, incrementado 
por los triunfos de las ondinas catalanas que coparon 
todos los puestos, capitaneadas por Enriqueta Soria- 
no, a excepción de los 200 metros braza. En saltos, el 
catalán Ricart se adjudicó brillantemente los títulos 
de ambas especialidades. 

El siete del C. N. Barcelona reeditó su gesta de gran 
campeón de water-polo al proclamarse en nueva pose- 
sión del máximo título nacional, tras vencer, en aguas 
de Tarrasa, a sus oponentes. Sabata, Martí, Cruells, 
Pujol, Castillo, Mestres y Falp fueron quienes dieron 
cumplida muestra de su juego y potencialidad. 

Finidos los Juegos Olímpicos de Londres, donde con- 
curriera la selección de mejores nadadores mundiales, 
debe señalarse el honorable papel desempeñado por 
el grupo español, debiéndose atribuir el no haber con- 
seguido mejores resultados al hecho de que a la insu- 
ficiencia de número de jugadores de clase debe sumar- 
se una inexperiencia natural en competiciones de tanta 
envergadura y una evidente falta de cohesión entre 
los propios jugadores. El triunfo total correspondió a 
Tomás Batallé, árbitro catalán de water-polo, que en 
Londres escaló brillantemente las más elevadas cimas 
de la internacionalidad arbitral. Los resultados fueron: 
100 metros libres: Wally Ris, EE. UU., 57-3 (nuevo 
record olímpico); 400 metros libres: W. Smith, EE. UU., 
4-41-0 (nuevo record olímpico); 1.500 metros libres: 
J. P. Mac Lane, EE. UU., 19-18-5; 200 metros braza: 
J. Verdeur, EE. UU., 2-39-3 (nuevo record olímpico); 
100 metros espalda: Allen Stack, EE. UU., 1-06-4; 
4 X 200 metros relevos: Estados Unidos, 8-46 (nuevo 
record olímpico y del mundo); Saltos de trampolín: 
B. 1. F. Harlan, EE. UU., 163,64 puntos; Saltos de pa- 
lanca: S. Lee, EE. UU., 130,05 puntos; Water-polo: 
1.9, Italia; 2.9, Hungría; 3.9, Holanda; 4.0, Bélgica; 5.2, 
Suecia; 6,9, Francia; 7.2, Egipto, y 8.9, España. 
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FEMENINOS. 100 metros libres: G. M. Andersen, Di- 
namarca, 66,3; 400 metros libres: A. Y, Curtis, EE.UU., 
5-17-8 (nuevo record olímpico); 200 metros braza: N. 
van Vliet, Holanda, 2-57-2; 100 metros espalda: K. M. 
Harup, Dinamarca, 1-14-4 (nuevo record olímpico); 
4 X 100 metros relevos: Estados Unidos, 4-29-2 (nue- 
vo record olímpico); Saltos de trampolín: Victoria M. 
Draves, EE. UU., 108,74 puntos; Saltos de palanca: 
Victoria M. Draves, EE. UU., 68,87 puntos. 

Los olímpicos españoles fueron: Calamita, Ferry, 
Pérez, Febrero, Dominguez y Guerra. 

Entreteniendo magníficas relaciones internaciona- 
les, de cuyos contactos no sólo el espectador se bene- 
ficia, diéronse tres magníficos festivales que tuvieron 
en Barcelona el marco entusiasta de un público afi- 
cionado y numerosísimo. El Enfants de Neptune, de 
Perpignan, abrió el fuego inicial, que permitió apre- 
ciar la puesta a punto y excelencias técnicas actuales 
que posee el equipo de water-polo del C. N. Barcelona, 
sabiamente dirigido por André Zolyomi, las magnífi- 
cas intervenciones de Queralt y Herrera y los tanteos 
de la campeonísima Enriqueta Soriano. Resultados: 
100 metros braza: J. Herrera (C. N. Barcelona), 1 m. 
26 s. 2/10; 400 metros libres: R. Queralt (C. N. Barce- 
lona), 6 m. 16 s.; 100 metros espalda: Céspedes (C. N. 
Barcelona), 1 m. 19 s. 8/10; 100 metros libres: Que- 
ralt (C. N. Barcelona, 1 m. 5 s. 6/10; 400 metros libres 
combinado; E. Soriano, 6 m. 11 s.; 3 X 100 metros, 
estilo: C. N. Barcelona (Céspedes, Queralt, Castillo), 
3m.59s5s.;7 X 33 metros relevos: C. N. Barcelona 
(Badía, Boronat, Castillo, Herrera, Alberti, Solana, 
Bossy), 2 m. 12 s. 8/10. 


Water-polo: C. N. Barcelona (Luis, Boronat, Oller, ¡ 


Queralt, Subirana, Domínguez, Adern), 12 goles; En- 
fants Neptune Perpignan (Puig, Augés, Denis, María, 
Vial, Joffre), 0 goles. 

Los días 9 y 10 de octubre es el Dauphins du T. O. 
E. C. quien honra nuestras piscinas. Viene con las gran- 
des figuras internacionales Alex Jany, Nakache y Pa- 
dou. Su valor no quedó desmentido a través de las 
actuaciones en que intervinieron, y que fueron presen- 
ciadas por una cifra de público incalculable. Y, final- 
mente, dos encuentros con la Societá Sportiva Lazio, 
de Roma, que cuenta en sus filas a tres 
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libres: M. Guerra, 59 s. 4; 200 metros libres, J. M. 
Terry, 2 m. 20 s. 5; 200 metros libres: M. Guerra, 2 m. 
20 s. 4; 200 metros libres, J. Domínguez, 2 m. 20 s. 2; 
200 metros libres: J. Domínguez, 2 m. 18 s. 4; 400 
metros libres: J. M. Ferry, 5 m. 5 s. 6; 400 metros 
libres: J. M. Ferry, 5 m. 3 s. 2; 500 metros libres: 
J. M. Ferry, 6 m. 38 s.; 800 metros libres: J. M. Ferry, 
10 m. 50 s. 2; 800 metros libres, J. M. Ferry, 10 m. 
44 Ss. 4; 100 metros braza. F. Blanco, 1 m. 15 s.; 200 
metros braza: F. Blanco, 2 m. 52 s. 5; 100 metros es- 
palda: F. Calamita, 1 m. 10 s. 1;100 metros espalda: F. 
Calamita, 1 m. 9 s. 5; 200 metros espalda: T'. Calamita, 
2 m. 32 s. 4; 400 metros espalda: 1. Calamita, 5 m. 
27 s. 6; 3 X 100 metros estilos: C. N. Sevilla, 3 m. 
34 s. 4 X 100 metros libres: C. N. Barcelona, 4 m. 
23 s. 4; 4 X 100 metros libres: C. N. Tenerife, 4 m. 
22 s. 1; 4 X 100 metros libres: C. N. Tenerife, 4 m. 
21 s. 8; 4 X 100 metros libres: Selección canaria, 4 m. 
125. 4;4 X 200 metros libres: Equipo nacional, 9 m. 
28 s. 3. 

FEMENINOS. 500 metros libres: E. Soriano, 7 m. 
41 s. 2; 800 metros libres: E. Soriano, 12 m. 28 s. 5; 
1.009 metros libres: E. Soriano, 15 m. 42 s. 5; 1.500 
metros libres: E. Soriano, 23 m. 41 s. 6; 109 me- 
tros espalda: E. Wust, 1 m. 25 s. 8; 200 metros espal- 
da: E. Wust, 3 m. 5 s. 7; 400 metros espalda, E. 
Wust, 6 m. 44 s. 7. 

Ellos dan elocuente medida del esfuerzo prodigado 
hacia una neta superación en pro del mayor nivel del 
deporte natatorio hispano. Y no cabe dudar que ese 
auge y afición redundará en un próximo positivo re- 
lieve, que quizá alcance inmediata proyección allen- 
de nuestras fronteras. 

REMO. Continúan en España celebrándose con 
regularidad las pruebas que dan y quitan campeona- 
tos, y a su calor se fomenta la afición a esos completí- 
simos y espectaculares deportes del agua. 

No es, ciertamente, la especialidad del remo una in- 
novación en nuestras tierras. El remo, reminiscencia 
histórica de la lucha del hombre contra la naturaleza, 
nos retrotrae ya a tiempos de nuestros abuelos, quie- 
nes en ágiles canoas de doce y más remeros, el máximo 
de la estilización en sus días, nos harían hoy sonreír al 


vencedores olímpicos. Todas las carreras 
dieron el triunfo a nuestros representan- 
tes, con el derribo del record de España 
de 200 metros espalda, que detentaba 
Elena Wust y que la propia nadadora 
dejó en 3 m. 5 s. 8/10. Magníficos gana- 
dores Queralt, Jorge Herrera, sumaron 
su éxito al de relevos 3 X 66 y 10 X 33 y 
al triunfo en water-polo por 7-6 en la 
primera jornada, no pudiéndose termi- 
nar el segundo por causa de la inespe- 
rada retirada del siete italiano, a conse- 
cuencia de incidentes desagradables. Ofi- 
cialmente terminó este encuentro con el 
resultado de 7-4 a favor de los locales. 

Y finaliza el año con la disputa de 
numerosas pruebas interclubs —cantera 
de buenos resultados y cotejo real de 
valores— junto con las tradicionales jor- 
nadas que lleva consigo la Copa de Na- 
vidad, prueba que cierra el calendario de 
las grandes competiciones. En esta oca- 
sión, Roberto Queralt resultó vencedor 
absoluto; Elena Wust fué primera clasificada femenina; 
Raimundo Ollé ganó en juniors; José Boronat, en se- 
niors, y José Bazán, en infantiles masculinos. 

Durante el finido año se batieron 31 records de Es- 
paña. Éstos fueron: 

MASCULINOS. 100 metros libres: M. Guerra, 1 m. 
00 s. 8; 100 metros libres: M. Guerra, 595. 8; 100 metros 


El Ur Kirolak, de Saa Sebastián, dotación de relieve 


en el remo nacional. (Foto Claret) 


comparar las líneas de aquellas embarcaciones con las 
de los modernos outrigger. Pero del común esfuerzo se 
solidificó la práctica olímpica de este deporte. 

Hoy el remo se sostiene en nuestros círculos, como 
la mayoría de las actividades náuticas, al calor de un 
entusiasmo sin igual y de un espíritu abnegado de sa- 
crificio por parte de sus adeptos. Sacrificios de los di- 
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rigentes, económicos y materiales; sacrificios de los 
preparadores, viejos bogadores casi todos ellos, hijos 
de campeones y padres de campeones los más, ya que 
la práctica de este deporte se está convirtiendo en tra- 
dición en muchas familias. En obscura y desconocida 


Juan Homedes, destacado campeón español de skiff. (Foto Claret) 


labor no vacilan en arrebatar horas al sueño o a las ac- 
tividades profesionales para embarcarse con cualquier 
tripulación de noveles y enseñarles, en el mismo mar 
que fué testigo de sus victorias, el secreto de sus mejores 
triunfos. Y sacrificio también de los actuales bogadores, 
ya que la práctica de este duro deporte no les produce 
ninguna otra satisfacción que la de bogar. Huérfanos 
casi siempre de público y de toda campaña publicita- 
ria, su entusiasmo no decrece, y siguen, firmemente, 
la bella consigna de amar el deporte por el deporte. 

HECHOS SALIENTES EN EL DEPORTE DEL REMO. La 
rancia y añeja rivalidad existente entre el Club Marí- 
timo de Barcelona y Club Náutico de Tarragona, sus 
alternativas incesantes de triunfos y derrotas, sus cho- 
ques en los campeonatos nacionales y regionales, han 
sido siempre el vivero de donde se nutrieron los equi- 
pos defensores de nuestros colores nacionales. Actual- 
mente el Club Náutico ostenta el título de campeón 
de España en oulrigger a ocho, y el Club Marítimo, el 
de España en oulrigger a cuatro, ambos con timonel. 
Barceloneses y tarraconenses, en reñida e ininterrumpi- 
da lid, han conseguido jornadas gloriosas para este de- 
porte. Y es de esperar que sus esluerzos se vean recom- 
pensados en la reanudación de la participación de sus 
selecciones en los campeonatos de Europa, cuando és- 
tos, de nuevo, se celebren. 

Diversas alternativas hacen del deporte del remo 
manifestación deportiva que trasciende con recio im- 
pulso a diversos rincones de España. Y durante casi 
un lustro —período de 1945 a 1948— los títulos na- 
cionales y el ardor de las competiciones de tipo inter- 
nacional airean esfuerzos y dan lustre y valor a innu- 
merables gestas locales. Así se llega a 1947, año que, 
como los que le precedieron, registra acontecimientos 
relevantes. Entre ellos cabe señalar, cronológicamente, 
el contacto internacional de España ante Portugal, en 
la que los lusos vencen a nuestros representantes. En 
pleno verano, en Zarauz, Fuenterrabía gana el título 
nacional de trainerillas. — * 

Se celebran en Bañolas (Gerona) los campeonatos 
nacionales. En outriggers de cuatro remos y timonel 
venció el Club Natación Náutico de Tarragona; en ca- 
noas, Carlos Mirales, del mismo Club, y en yolas, cua- 
tro remeros y timonel, Ur Kirolak, de San Sebastián. 
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En Barcelona Juan Homedes se proclama campeón 
de España de skzff. 

A continuación, España es eliminada en los campeo- 
natos europeos que se celebraron en Lucerna. 

Se lleva a cabo, con excelente resultado, la travesía 
del Duero (Zamora-Oporto), que realizan 
piragúistas de Zamora. 

Fuenterrabía gana las regatas de trai- 
neras de San Sebastián; Pedreña, las de 
Santander, y, seguidamente, vence en 
las de Bilbao. También Pedreña culmi- 
na su hazaña al triunfar en el campeo- 
nato de España, celebrado en Bilbao, 
apuntándose la victoria sobre las traine- 
ras de Orio. 

A finales de año, Laredo gana el cam- 
peonato de España de bateles, celebra- 
do en el estanque del Retiro, de Ma- 
drid, seguido en la clasificación por 
Castro Urdiales. 

Se celebran, además, diversas pruebas 
en las principales ciudades marítimas es- 
pañolas, y si bien el éxito es a menudo 
estrictamente deportivo, por cuanto la 
afluencia de público no es lo numerosa 
que sería menester, ello sirve para que 
el deporte del remo vaya entrando lenta 
pero seguramente en la concienci4 del 
aficionado que por primera vez asiste a 
cualquier manifestación remera. 

VELA, El deporte de la vela, especialmente en 
el litoral catalán, ha proseguido su marcha ascendente. 
Cada día nos trae el aliento de una nueva competición, 
y aunque muchas no escapen del marco localista de un 
club, rinden el máximo objetivo de aportar el mayor 


e. 


A 


Bellísima estampa marmera, en suave contraste 
de blanco y azul. (Foto Claret) 


entrenamiento y una mejor puesta a punto de todos 
sus practicantes. E 

La primera prueba de 1945 que reunió una partici- 
pación de importancia fué la Copa de Invierno, 
snips, organizada en los últimos días de enero y prime- 
ros de febrero, a cargo del Club Marítimo, en 
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interiores del puerto de Barcelona. Venció Piscis, de! Jaume Casanovas se proclamó campeón de España de 
Club organizador, que totalizó 4.563 puntos. patín a vela, tras dura prueba. organizada por el Club 

En la Copa de España, de nutrida participación, | Náutico de Llavaneras. Fué seguido por Emilio Monge, 
se registra en snips de la clase A el siguiente resultado: | Luis Monge, Hilario López, hasta 24 clasificados. 
Míau 11, Pepus 11, Loli, Vesta 11 y Piscis, El indiscu- | El V Campeonato de España de snips registró una 
tible campeón español, Santiago Amat, se retira vo-| magnifica exhibición de los patrones representantes de 
luntariamente debido a la fortuíta cir- 
cunstancia de haber abordado a otra 
embarcación, gesto deportivo que por 
su honrosa significación debe resaltarse 
adecuadamente. 

El campeonato de Cataluña de la cla- 
se star fué organizado por el Club Ma- 
rítimo de Barcelona. En la regata se 
disputaba el campeonato de la Flota de 
Barcelona y Copa de España, conjunta- 
mente. La clasificación general dió en 
los primeros lugares: 1.9, Eolo, del Real 
Club Natación Barcelona, 15 puntos; 
2.9, Bribón, del mismo Club, con 10 
puntos; 3.9, Chiripa, ccn 9 puntos. 

A últimos de junio se celebra el IV 
Gran Premio Barcelona, la prueba de 
más vieja solera en los patines a vela. 
Con el aliciente de múltiples copas do- 
nadas por las primeras autoridades, di- 
cha prueba despertó inusitado entu- 
siasmo entre los aficionados a este de- 
porte. Clasificación: 1.9, Emilio Monge 
(Badalona), 3.044 puntos, en 1 h. 45 m. Las blancas naves llezan a la meta. Es la última singladura 
30 s.; seguido de Hilario López, Do- de una lucha deportiva. (Foto Claret) 
mingu Longás, etc. Y el propio Emilio 
Monge se proclama campeón de España de la especia- | la región de Levante, que coparon los cinco primeros 
lidad, seguido de Jaime Casanovas, Luis Monge, Alejo | puestos de la clasificación general; un triunfo de San- 
Delort, etc., hasta 19 clasificados. tiago Amat, con el Vesta 111, que ha llevado a térmi- 

El II Campeonato de Cataluña y IV Gran Premio | no unas regatas en plan de gran campeón, y, en resu- 
de patines a vela, disputado en septiembre, da el si-| men, unas jornadas náuticas de excelente organización: 
guiente resultado: 1.9, Hilario López (C. N. Badalona), | 1.2, Vesta 111, C. M. B., campeón de España 1946; 
4.721 puntos (campeón); 2.9, Emilio Monge ((d.), 4.409 | 2.0, Ninfa, C. N. B.; 3.9, Loli, C. M. B., hasta 10 cla- 
puntos; 3.0, Domingo Longás; 4.9, Juan Plana, etc., | sificados. 
hasta 18 clasificados. Durante el año se registraron infinidad de pruebas 

La concentración hispanoportuguesa de Marín, que | en aguas catalanas, las imás constantemente surcadas 
reunió un gran número de participantes, dió como re- | por la embajada deportiva, y estos entusiastas de la 
sultado el proclamar campeón de España de snips al | vela, los mejores, sin duda, de España en la especiali- 
Sopla 11, de los hermanos Balcells. dad, no decayeron en su afán de victoria. El mayor 

En enero de 1946 el Real Club Mediterráneo de Má- | mérito concurre en Santiago Amat, que ha sido a tra- 
laga organiza la V Regata Nacional de Invierno. En- | vés de múltiples triunfos quien demostrara conservar 
tre más de 30 embarcaciones se clasificaron las prime- | todas aquellas dotes que le llevaron a ocupar el segun- 
ras: Chayka, de Pollensa, C. Ramos y S. Cerdá, 5.514 | do lugar en las famosas Olimpíadas de Los Ángeles, de 
puntos; 2.2, Somo, de Cartagena, A. Martínez y G. Ca- | gratísimo recuerdo, y el poseedor del cetro que señala 
bezas, 5.127; 3.2, Wega, B. N. Baleares, G. Mas y | la máxima categoría dentro de la especialidad. 

E. Rebollido, 4.755 puntos, etc., hasta 10 clasificados. | La V Regata Nacional de Invierno, celebrada en 

Con la concurrencia de los que se clasificaron en las | Málaga con tiempo desapacible, tormentoso y frío, con- 
regatas de puntuación de sus respectivas flotas se ce- | tó con la concurrencia de snips de las bases navales 
lebró el dl Enuibeanato de Cataluña, que a su vez | de Baleares, Santa Lucía de Cartagena, Málaga, Alge- 
servía para clasificar a aquellos que pueden concurrir | ciras, Cádiz y los dos clubs barceloneses, el Barcelona 
al Campeonato del Sector, a celebrar en Blanes. El | y el Náutico. Obtuvo el triunfo Ulises, de Baleares, 
triunio correspondió a don Santiago Amat, con su Ves- | seguido de 30 puntos por Sopla 111, del Barcelona. 
ta 111, que si bien tuvo que poner todos sus conoci-|  Elaño 1947, que en el plano nacional de competición 
mientos y habilidad para vencer, su victoria fué tan | inicióse con la antes referida Regata Nacional de In- 
diáfana que no puede recaer sobre ella la más leve som-| vierno, tuvo su continuación en el campeonato de Ca- 
bra de una duda. Fué seguido de Loli, Miau, Cenit 11, | taluña para snips, que además de su importancia in- 
Pepus 11, Sopla 111, Ninfa, Comodín, etc., hasta 18 | trínseca tenía el aliciente de seleccionar a tres balandros 
clasificados, de los que sólo los nueve primeros cuen- | representantes de Cataluña en el Campeonato Nacio- 
tan para participar en el Campeonato del Sector de | nal. Vencedor: Sopla 111, de Ramón Balcells; 2.0, Nin- 
Baleares, Cataluña y Valencia. fa; 3.2, Loli 111. a ] 

De esta singular lucha eliminatoria y a la vez clasi-| El VI Campeonato de España de snips, corrido en 
ficatoria, que se vió en aguas de Blanes con el denomi- | aguas de Cartagena, contó con su pequeña historia, al 
nativo de Campeonato Regional de Levante de la cla- | faltar a la cita Lolí 111, de quien tanto se esperaba, y 
se snips, quedaron seleccionados los cinco primeros con | ser descalificado Ramón Balcelis con su Sopla 111, que 
derecho a tomar parte en el Campeonato de España | había logrado el primer puesto de la general en la cla- 
de 1946. Fueron: 1.9, Loli, C. M. B., 4.565 puntos; | sificación de la primera prueba. El triunfo final, des- 
2.2, Vesta 111, C. M. B., 1.521 puntos; 3.9, Ninfa; | pués de las tres pruebas celebradas, fué para Cuqus- 
4.9, Cenit, y 5.2, Apa IT. ño 11, de Baleares, con 4.565 puntos, seguido de Ca- 
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nuto 111, Baleares; Aívis, Baleares, 3.969 puntos, has- 
ta 14 clasificados. 

Los 1V Campeonatos de España de Patines a Vela 
inscriben el nombre de Emilio Monge, por primera vez, 
en la copa de la Federación Española de clubs náuti- 
cos, a consecuencia de haberse proclamado, por dos 
veces consecutivas, campeón de España, y el primero 
en alcanzar tal honor entre los patrones españoles. 
Clasificación general: 1.9, Emilio Monge (C. D. Bada- 
lona), 4.644 puntos; 2.9, Juan Plana (íd.), 4.488 pun- 
tos; 3.9, Hilario López, etc., hasta 33 clasificados. 

+ Loli 111, de don Manuel Juanola, venció en la Copa 
Mediterráneo (V año), y el propio patrón, en su mismo 
snips, adjudicóse el gran Premio S'Agaró. 

En 1948 abren la temporada las regatas nacionales 
del Marítimo, que en esta ocasión han tenido el ali- 
ciente de contar entre sus concursantes a sñips de la 
Escuela Naval de Mahón, Club Marítimo de aquella 
población y Base de Hidros de Pollensa, entre ellos el 


. Canuto 11, actual subcampeón español. Se registraron 


30 inscripciones en esta prueba, en la que se disputaba 
la copa del Excmo. Ayuntamiento. Santiago Amat 
triunfó con Merche 11, llegando destacado en sus dos 


f 


participaciones. Roca y Bargalló fueron brillantes se- 
gundo y tercero. Clasificación smips: 1.0, Merche 11, 
C. M. B., 3.200 puntos; 2.0, Isabel, C. M. B., 3.042 pun- 
tos; 3.9, Aretusa 11, C. M. B., 2.740 puntos, etc., hasta 
30 clasificados. Star: 1.0, Estela, 8 puntos; 2.9, Juany, 
4 puntos; 3.9, Chiripa, 3 puntos; 4.9, Bribón 11, 2 pun- 
tos. Yates de 6 metros: 1.0, No sé, C. M. B.; 2.9, El 
Tritonazo, R. C. N.; 3.2, Meye, C., M. B.; 4.9, Gobio; 
5.2, Isoba, y 6.2, Chindor 11. 

Y así, en este ambiente denso y apasionante de las 
competiciones locales, hermanadas con las de com- 
petición, el deporte de las aguas simbolizado en estas 
manifestaciones de la embarcación de la blanca vela y 
el rápido patín crecen cada día. A cada nueva mani- 
festación quizá sólo se consiga un nuevo adepto, pero 
no cabe dudar que después de un año suman ya mul- 
titud los que se enardecen con las bellezas de la vela 
como deporte puro y emotivo. Y los patrones afinan 
más sus embarcaciones, pulen su preparación y ad- 
quieren mayor solera y clase, 

Francos augurios de superación inmediata merece 
el ft de la vela, con vistas a años venideros. — 
ASEOS 
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ACADEMIA OFICIAL DE ADUANAS. Autoriza al Mi- 
nisterio de Hacienda para convocar oposiciones a fin de 
cubrir veinte plazas de alumnos para el Cuerpo, modi- 
ficando el final del párrafo 4.9 del artículo 21 del Regla- 
mento del 24 de febrero de 1941, que hace referencia a la 
publicación de la puntuación obtenida en cada ejercicio. 

ACERO. Mediante Circular del 10 de febrero se revi- 
san los precios que se fijaron para los suministros de ejes 
rectos, ruedas y bandajes para ferrocarriles en la del 8 
de marzo de 1943. * 

ADOPCIÓN DE LOCALIDADES. Por Decretos del 5 de 
julio se adoptan por el Jefe del Estado los pueblos de 
Port-Bou, Martos, Arjona, Alcalá la Real, Maqueda, 
Igries y Vilagrasa. 

AGENTES DE CAMBIO Y BOLSA. Decreto del 3 de fe- 
brero: Se crea la situación de excedencia con las condi- 
ciones para su concesión, eximiéndoles de sus obliga- 
ciones durante su permanencia en dicha situación y 
concreta las que les incumben al volver a servicio acti- 
vo, declarándose caducado el nombramiento si en el 
plazo de tres meses no ha prestado la fianza que proce- 
diere. Establece también que, sin perjuicio de las facul- 
tades reglamentarias de las Juntas Sindicales respecti- 
vas, la ¡ ¡ón administrativa de las Bolsas oficiales 
de Comercio corresponde a la Dirección Genera! de Ban- 
ca y Bolsa, la cual podrá ordenar inspecciones generales 
en las Bolsas, o especiales en relación con la actuación 
de uno o varios Agentes; la formación de expediente 
requerirá siempre acuerdo ministerial. Regula la forma 
de elección de los Síndicos Presidentes de sus Colegios. 
Eleva la fianza para el ejercicio de Agente a doscientas 
cincuenta mil pesetas. Se faculta al Ministerio para au- 
torizar a los Agentes mediadores a llevar los libros re- 
gistros convenientes para la mejor realización del servi- 
cio. Sin perjuicio de las sanciones que los vigentes Re- 
glamentos de Bolsa autorizan, sancionará a los Agentes 
por falta de celo y diligencia en el desempeño de sus fun- 
ciones, por incumplimiento de sus obligaciones profesio- 
nales o por actos de desobediencia e indisciplina; sancio- 
nes que serán las contenidas en el artículo 50 del Regla- 
mento de Funcionarios del 7 de septiembre de 1918, con 


excepción de la tercera, quinta y sexta, por no ser éstas 


de aplicación a los mismos; y tanto la suspensión pre- 
ventiva aj tiempo de ordenarse la formación de expe- 
diente, como la que se dicte durante el tiempo de tra- 
mitación, se publicarán en el Boletín Oficial de Cotiza- 
ción y en el tablón de anuncios de la Bolsa correspon- 
diente. Los Aspirantes que, a su tiempo, fueren nom- 
brados Agentes y no tomen posesión en el plazo regla- 
mentario perderán su derecho definitivamente. 

AGRICULTURA. Ley del 17 de marzo: Autoriza al 
Ministro de Agricultura para otorgar concesiones de 
cotos arroceros en los deltas y zonas bajas de los ríos 
en los que se presenten problemas de salinidad de las 
tierras o cualesquiera otros que asimismo lo aconsejen. 
Por Orden del 20 de agosto se publica la convocatoria 
para el cultivo del tabaco en la campaña 1946-47. La 
Orden del 21 de noviembre crea nuevas zonas algodo- 
neras (octava, novena y décima) y se amplía la séptima. 
Por otra del 30 de noviembre, se eleva a definitiva la 
concesión de la zona séptima algodonera, que compren- 
de las provincias de Valencia, Alicante y Murcia y los 
regadíos de Castellón y Baleares. 

ANUNCIOS. La Orden del 22 de septiembre los pro- 
hibe con carácter de publicidad comercial en todas las 
revistas y publicaciones editadas o que se editen en el 
futuro por Organismos del Estado, entidades depen- 
dientes del mismo o que de él reciban auxilio económico. 
Por otra del 25 de septiembre se extiende esta prohibi- 
ción a las que se editen por el Ministerio de la Guerra, 
entidades que de él dependan o de él reciban auxilios 
económicos. 

ARANCELES. Decreto del 19 de enero: Dispone que 
todos los cargos de la Justicia municipal que se desem- 
peñen en propiedad, a excepción del de Juez y Fiscal 
de Paz, que serán gratuitos y honoríficos, y el de Secre- . 
tario y subalternos de éstos, de menos de 5.000 habi- 
| tantes, se retribuirán con sueldo. Por el título 11 se es- 

tablecen los sueldos y plantillas. El título II determina 
| otras remuneraciones al personal de la Justicia muni- 
¡ cipal: a Jueces y Secretarios, por el despacho de la 
Oficina del Registro; a los Fiscales, por desplazamientos, 
cuando tengan asignados otros Juzgados, y a todo el 
personal, cuando ejerzan sus funciones en los territorios 
de Soberanía del Norte de África e ísias Canarias. El 
título IV determina las asignaciones a percibir por la 
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función de Inspeción. El V regula la forma de percep- 
ción de los ingresos en favor del Estado. El VI señala 
las obligaciones que se imponen a los Ayuntamientos 
para el decoro e instalación de los Juzgados y demás 
asignaciones de material. Y, finalmente, por cinco dis- 
posiciones transitorias se establecen las formas de opción 
a que pueden acogerse los actuales Secretarios en la re- 
tribución de sus haberes. Ley del 17 de marzo: Se auto- 
riza al Ministro para la revisión de las tarifas y no- 
menclaturas de los de Aduanas, a la importación de 
mercancías en la Península y Baleares. Orden del 23 de 
junio: Aprueba el que regula los honorarios de Habi- 
litados de Clases Pasivas. Orden del 21 de noviembre: 
Se restablecen para la Sala 1.2 del Tribunal Supremo 
los aprobados por R. D. del 9 de febrero de 1920 y el 
complementario del 19 de agosto del mismo año. 

ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS. Orden del 12 de febrero: 
Se crea en Madrid la Comisión Central del Catálogo bi- 
bliográfico y documental de España; determina quién 
ha de ostentar la presidencia de cada una de las Seccio- 
nes que la integran: Archivos y Bibliotecas, y señala 
los servicios que cada una de estas Secciones tendrán a 
su cargo. Decreto del 2 de marzo: Crea en cada Archivo 
de Protocolos una Sección Histórica, integrada por los 
que tengan más de cien años de antigúedad, las cuales 
estarán abiertas a la investigación científica en la forma 
que en este Decreto se determina; y la exhibición, estu- 
dio y consulta de estos documentos custodiados será, 
en todo caso, gratuita. Por su artículo 11 se constituye 
un Patronato Nacional de estos Archivos, que será 
presidido por el Ministerio de Justicia o persona a quien 
él delegue. 

ARMAS. Decreto del 27 de diciembre de 1944: Aprue- 
ba el Reglamento de armas y explosivos. Se comienza 
por una clasificación de éstas; se sienta el principio de 
la intervención en la fabricación, circulación, comercio, 
tenencia y uso de las mismas, por el Estado, por medio 
de la Dirección General de Industria y Material del 
Ministerio del Ejército, Guardia Civil y Dirección Ge- 
neral de Seguridad. Prohibe el uso de ellas sin la obten- 
ción de licencia, determinando las clases de éstas, el 
permiso establecido, la provisión de guías de perte- 
nencia y la obligación de pasar revista anual durante 
el mes de abril de cada año. Se regula la forma de 
enajenación, cesión y reparación. Determina los dere- 
chos en favor de los socios de la Federación del Tiro Na- 
cional de España y organizaciones sindicales; los mo- 
delos a que han de ajustarse las guías de circulación. 
Trata de los viajantes que nombren los comerciantes 
y fabricantes autorizados, de la importación y exporta- 
ción, del derecho de uso a favor de los extranjeros, de 
las armas prohibidas, de las exceptuadas de licencia, 
de las marcas, de las depositadas y decomisadas, de 
las pérdidas de armas y de licencias y guías de pertenen- 
cia, de la cartuchería, de la suspensión de derechos y 
de las licencias de caza. Los capítulos segundo y terce- 
ro tratan de las armas cortas y largas. El capítulo 6.0 
hace referencia a los explosivos. Completando este Re- 
glamento unas disposiciones transitorias y unos formu- 
larios de los diferentes modelos sobre guías y pedidos 
de explosivos. Las Ordenes del 12 y 21 de mayo modifi- 
can y amplían algunos plazos que se fijan en el anterior 
Reglamento. 

_ ARRENDAMIENTOS. Por Decreto-Ley del 30 de di- 
ciembre de 1944 se prohibe el subarriendo en los de 
fincas urbanas; y por otro del 30 de noviembre se fa- 
culta al arrendatario para poder hacer la consignación 
de los descubiertos en los juicios por falta de pago, hasta 
el momento del lanzamiento para enervar la acción, 
mediante el pago de los mismos, intereses de demora y 
costas producidas. 

ARSENALES. Mediante la Orden del 5 de diciembre 
se modifica su Reglamento de contabilidad del 18 de 
febrero de 1895, 
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AYUNTAMIENTOS. Mediante Orden del 7 de marzo 
se da el tratamiento de excelencia al de Ibiza. Ley del 
17 de julio: Se establecen las Bases para su régimen. 
Sesenta y ocho Bases comprende esta importantísima 
Ley, con unas disposiciones finales, adicionales y tran- 
sitorias. Por la 1.2 se declara que el Estado español se 
halla integrado por las entidades naturales que consti- 
tuyen los Municipios agrupados territorialmente en 
provincias, a quienes corresponde el gobierno y admi- 
nistración de los intereses peculiares” de su territo- 
rio: son Corporaciones públicas de fines económico- 
administrativos; estarán exentos de impuestos y con- 
tribuciones del Estado, y sólo se les podrá imponer por 
Ley obligaciones que tengan por objeto costear o sub- 
vencionar servicios de la Administración general. La 
Base 2.* se contrae a los Municipios y sus términos, 
dictando normas para su creación, siendo una de ellas 
también, por motivos permanentes de interés público 
en relación con la colonización interior, explotación de 
minas, instalación de nuevas industrias, creación de 
regadíos u otros análogos. La fusión de Municipios po- 
drá disponerse cuando carezcan de medios económicos 
para prestar los servicios mínimos exigidos por la Ley, 
o cuando por el desarrollo de edificaciones se confundan 
sus núcleos urbanos, o por motivos de conveniencia o 
necesidad económica o administrativa. La Base 3.2 fa- 
culta a los Municipios para constituirse en Mancomuni- 
dades para realizar obras, servicios y otros fines de la 
competencia municipal; los Estatutos y Ordenanzas del 
régimen de éstas han de ser aprobados por Consejo de 
Ministros, previo dictamen del Consejo de Estado. Pue- 
de el Consejo de Ministros disponer la agrupación for- 
zosa, para ejecución de obras públicas subvencionadas 
por el Estado. Se respetan las antiguas Comunidades 
de tierra; y toda reclamación contra su administración 
compete resolverla en única instancia al Ministro de la 
Gobernación, pudiendo el Consejo de Ministros ordenar 
se constituyan los respectivos Municipios en agrupación 
forzosa. Trata la Base 4.2 de las Entidades locales me- 
nores: cuándo pueden ser suprimidas, supresión que 
sólo corresponde al Consejo de Ministros, y en qué casos 
pueden ser creadas. La Base 5. clasifica la población 
municipal en residentes y transeúntes, y los primeros 
en cabezas de familia, vecinos y domiciliados; habrá 
en todo término municipal un padrón de habitantes del 
término que se declara instrumento público y fehaciente 
a todos los efectos administrativos. Impone la obliga- 
ción a todos los residentes en el territorio nacional de 
estar empadronados en un solo Municipio, y nadie puede 
ser vecino o domiciliado en más de uno. Y determina la 
forma de declararse la vecindad. El gobierno y adminis- 
tración del Municipio está a cargo del Alcalde y del 
Ayuntamiento (Base 6.*). El primero es Jefe de la Ad- 
ministración municipal, Presidente del Ayuntamiento y 
Delegado del Gobierno en el término, salvo los casos 
exceptuados por la Ley. Determina esta Base el carác- 
ter del cargo de Alcalde, la forma de su nombramiento, 
condiciones que se requieren para ser nombrado, quién 
dispone su cese; la facultad de designar entre los Conce- 
jales a los Tenientes de Alcalde, tantos como distritos 
haya, y delegaciones que en éstos puede efectuar. La 
Base 7.* trata de la composición del Ayuntamiento, in- 
tegrado del Alcalde y de tres a veinticuatro Concejales, 
según la escala de población que en ella se determina. 
En los de más de 2.000 habitantes habrá una Comisión 
Permanente, integrada por el Alcalde y Tenientes de Al- 
calde. Asimismo, se determina la composición de las 
Juntas vecinales de las Entidades Locales menores, la 
subsistencia de los Concejos abiertos donde por tradi- 
ción vengan existiendo. Y, finalmente, trata de la re- 
novación de todos estos organismos, que lo serán por 
mitad cada tres años. En cuanto a la Base 8.* tiene por 
objeto la designación del cargo de Concejal, que lo será 
por terceras partes; una, elegida por vecinos cabeza de 
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familia; otra, por elección de los organismos sindicales, 
y otra por elección que hagan los Concejales represen- 
tantes de los dos anteriores grupos, entre vecinos miem- 
bros de entidades económicas, culturales y profesiona- 
les del término y, si no existieren, entre vecinos de re- 
conocido arraigo y prestigio en la localidad. De las con- 
diciones del cargo de Concejai trata la Base 9,3, de- 
terminándose en ella quién no puede serlo y los que 
pueden excusarse de aceptarlo. Concede la Base 10 la 
facultad de otorgar a los Ayuntamientos, en las condi- 
ciones que en la misma se determinan, un régimen or- 
gánico peculiar para su gobierno y administración, que 
denomina «de Carta», con las características que tal ha 
de contener. La competencia municipal es tratada por la 
Base 11, declarando de su competencia el gobierno y ad- 
ministración de los intereses peculiares de los pueblos. 
Determina los fines a que ha de dirigirse la actividad 
municipal. Establece la Base 12 cuáles serán los servi 

cios obligatorios de los Municipios e imponiendo a ¡os 
Municipios de más de 5.000 habitantes otros determina- 
dos. Para la efectividad de los servicios mínimos obliga- 
torios, el Estado y la Provincia proporcionarán a los 
Ayuntamientos la ayuda financiera y la asistencia téc- 
nica necesaria. Sobre atribuciones de estos organismos 
trata la Base 13. Y con referencia a las del Alcalde y 
Juntas vecinales, las dos siguientes. En materia de obras 
municipales la Base 16 las especifica; y la siguiente re- 
gula la forma de prestación de los servicios municipales. 
Sobre los bienes municipales se sigue la clásica denomi- 
nación, imponiéndoseles la obligación, en cuanto 2. los 
patrimoniales y muebles de valor artístico, histórico o 
de considerable entidad económica, de hacerlos constar 
en inventario valorado, rectificándose anualmente y 
comprobándose siempre que se renueve el Ayuntamien- 
to. La municipalización de servicios viene regulada por 
la Base 18. Se les concede por la Base 20 el poder apro- 
bar las Ordenanzas y Reglamentos y a los Alcaldes dic- 
tar Bandos de aplicación, sin que unos u otros puedan 
contener preceptos opuestos a las leyes o disposiciones 
generales. Las multas que los Alcaldes pueden imponer 
no podrán exceder de 500 pesetas en Municipios de más 
de 50.000 habitantes; en los de éste y 21.000, 250 pesetas; 
entre éste y 10.001, 100, y de 50 pesetas en todos los 
demás. La Base siguiente regula la Hacienda munici- 
pal, que está constituida por los recursos que en la 
misma se detallan, entre los que se encuentra la presta- 
ción personal y de transportes. Quedan por esta Base 
suprimidos los arbitrios sobre pesas y medidas, inqui- 
linatos, producto neto de las Sociedades y Compañías 
no gravadas con la contribución industrial o de comer- 
cio; sobre productos de la tierra, repartimiento general 
de utilidades, participaciones ordinarias en las contri- 
buciones urbana e industrial, y el exceso en favor de la 
territorial para atenciones de Primera Enseñanza, y las 
participaciones en la Patente Nacional de vehículos de 
motor y en el impuesto sobre la gasolina. El arbitrio 
sobre terrenos incultos pasa a las Diputaciones Pro- 
vinciales. En la misma Base se establece la forma de 
compensación por dichas supresiones mediante deter- 
minados aumentos en los recargos ordinarios sobre las 
cuotas del Tesoro sujetos a la vez a una reducción, los 
que pueden elevar mediante una reducción también por 
parte de la cuota del Tesoro, y deja subsistentes los re- 


cargos especiales de prevención del paro obrero. Deter- 
mina la Base 23 la forma de distribución de las contri- 


buciones i respecto a servicios de incendio. 
Sobre A oo as por la Base 24 los tipos 
en relación al censo de población, utilidad, naturaleza 
y finalidad de los servicios y capacidad de las personas 
o clases que puedan utilizarlo. Incluye la Base 25 los 
arbitrios con fines no fiscales, que podrán cobrarse por 
concierto gremial o por acumulación al de consumo de 
lujo. Determina la siguiente los impuestos suprimidos o 
cedidos por el Excluye la 27 de los arbitrios 
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sobre solares sin edificar los no susceptibles de edif- 
cación por existir ordenaciones, planes o resoluciones 
administrativas que lo prohiban. Ordena la Base 28 
que en el texto de la Ley se señalarán los límites máxi- 
mos del arbitrio sobre consumo de bebidas espirituosas, 
alcoholes, carne, volatería, caza menor y pescados; y 
para la aplicación de este arbitrio los Ayuntamientos 
transtormarán el actual sistema de inspección y cobran- 
za directa en líneas o cordones fiscales con sus fielatos, 
estableciéndose la forma de pago garantizado por los ha- 
bituales introductores. Regula la Base siguiente la forma 
de las prestaciones personales y de transportes. Los 
recursos especiales de ensanche se regirán por la Ley 
ce Ensanche del 26 de julio de 1892 y el Reglamento 
del 31 de mayo de 1893, facultándose para una eleva- 
ción progresiva en determinadas zonas; declara incom- 
patibles estos recargos con la aplicación de las contribu- 
ciones especiales por obras e instalaciones, y se amplía 
en cinco años la reversión al Estado de las cuotas a que 
esta Base se refiere. Regirán las disposiciones vigentes 
en cuanto a los recursos especiales de amortización. 
Establece la Base siguiente que no podrán los Ayunta- 
mientos utilizar los ingresos procedentes de la imposi- 
ción municipal sin agotar la gestión económica de los 
bienes patrimonia'es, los de derechos y tasas y los de 
arbitrios con fines no fiscales. También se regula la 
Hacienda de las Entidades Locales menores. Desde la 
Base 34 a la 52 se trata de la organización provin- 
cial, cuyos límites ni capitalidad podrán variarse sino 
por una Ley. Los Gobernadores civiles representan en 
éstas al Gobierno, nombrados y separados por Decre- 
to, a propuesta del Ministerio de la Gobernación; y 
señala los requisitos que se requieren para ser nombrado 
para tal cargo y causas de incompatibilidad: las atribu- 
ciones como delegado del Gobierno y las especiales res- 
pecto a la Administración Local, siendo Presidente nato 
de la Diputación Provincial, enumerando las atribucio- 
nes que en tal concepto le competen. Quedan a cargo 
de las Diputaciones Provinciales y de su Presidente los 
intereses peculiares de la provincia. Las Diputaciones 
estarán integradas por el Presidente y los Diputados 
provinciales; éstos, uno por cada partido judicial, serán 
elegidos por compromisarios de los Ayuntamientos de la 
demarcación entre sus Alcaldes y Concejales, aumentan- 
do en uno más por cada 500.000 habitantes cuando la 
capitalidad seca superior a 100.000. Completan la Di- 
putación las Corporaciones o Entidades económicas, 
culturales o profesionales, radicadas en la provincia, las 
que tienen derecho a elegir un número de Diputados que 
no exceda de la mitad dei de representantes de los par- 
tidos judiciales, de entre una lista de candidatos pro- 
puesta por el Gobernador civil en número triple, por lo 
menos, del de vacantes que hayan de ser cubiertas. Se 
consigna la forma de nombramiento y separación del 
Presidente, y tendrá por gastos de representación una 
cantidad fija que no excederá del 1 por 100 del presu- 
puesto provincial. Habrá en estos organismos una Comi- 
sión de Servicios Técnicos cuyas atribuciones e integra- 
ción y funcionamiento se detallan. Se establecen las nor- 
mas de su competencia. Se fija un mínimum de obliga- 
ciones. Concreta la forma de cooperación provincial a 
los servicios municipales. Fija sus atribuciones. Para 
la preparación y estudio de sus acuerdos, actuará en 
Secciones, presididas por un Diputado, siendo obliga- 
torias las siguientes: Beneficencia y Obras sociales, Sa- 
nidad, Urbanismo y Vivienda, Agricultura, Ganadería 
y Repoblación Forestal, Educación, Deportes y Turis- 
mo, Obras Públicas y Paro Obrero, Hacienda y Econo- 
mía. Declara las facultades y atribuciones del Presiden- 
te. Clasifica sus bienes, en la forma tradicional; deter- 
mina los recursos de su hacienda, se le da derecho para 
crear un fondo de compensación para asegurar un total 
de ingresos anual no inferior a los obtenidos en los dos 
últimos ejercicios económicos, y para incrementar sus 
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haciendas con los recursos que en la Base 51 se detallan y | sito previo a la interposición de la acción wi] que la in- 


de los que puede disponer para atender al servicio de in- 
tereses y amortización de empréstitos. Desde la Base 53 
se van tratando disposiciones comunes a Municipios y 
Provincias. Los Ayuntamientos se reunirán en sesión 


ordinaria, al menos, una vez al trimestre; las Diputacio-* 


nes, una vez al mes, y las Comisiones, una por semana. 
»+ Las sesiones extraordinarias, cuando el Presidente las 
convoque, bien por sí o por pedirlo la tercera parte de 
los miembros que las integren, y serán públicas. Los 
acuerdos se adoptarán por mayoría de miembros asis- 
tentes a la sesión; y para determinados acuerdos se re- 
querirá las dos terceras partes del número de hecho y, 
en todo caso, de la mayoría absoluta. Regula la forma 
de la contratación municipal y provincial, que se esta- 
blece como regla general por subasta, estableciéndose 
los de concurso o subasta-concurso en los casos que de- 
termina la Ley. Al servicio de las Corporaciones locales 
se ingresará por oposición o concurso, correspondiendo 
ala Dirección General de Administración Local el nom- 
bramiento de Secretario e Interventor y, cuando lo re- 
quiera, el de Depositario; el ingreso de éstos también lo 
será por oposición, y la obtención del título al Instituto 
de Estudios de Administración Local; subsistirán para 
éstos las mismas categorías en sus escalafones y la Ley 
fijará sus sueldos mínimos. Se determinan las sanciones 
que se les pueden imponer, estabieciéndose el recurso 
contenciosoadministrativo ante el Tribunal Provincial 
para las sanciones que se les impongan, y el de alzada 
ante el Ministerio de la Gobernación cuando se trate 
de destitución o separación; se les da derecho a todos 
los funcionarios al percibo de quinquenios, y se declara 
el derecho preferente para el pago de sus haberes acti- 
vos y pasivos sobre cualquier otro que haya de hacerse 
con cargo a fondos de la Corporación. Los actos y acuer- 
dos de las Corporaciones y Autoridades locales serán 
inmediatamente ejecutivos, señalándose los casos en 
que su Presidente puede suspenderlos; se limita y res- 
tringe la facultad de suspensión de acuerdos por los 
Jueces y Tribunales de cualquier jurisdicción que co- 
nozcan de reclamaciones y demandas contra acuerdos 
de estas corporaciones. No podrá revocar la Corporación 
los acuerdos adoptados sino por resolución de un recur- 
“ so de reposición, o rectificando errores materiales. Se 
concede derecho a toda persona natural o jurídica para 
dirigirse a estos organismos en materias propias de su 
competencia. En cuanto a materia de recursos contra 
sus rescluciones, se establecen los administrativos sobre 
excusas, incapacidades o incompatibilidades de sus 
miembros, contra las providencias que dicten sus Pre- 
sidentes como Delegados de la Administración central; 
serán resueltas gubernativamente las cuestiones de com- 
petencia entre autoridades y corporaciones locales: al 
Alcalde corresponde resolver las que se promuevan 
entre Juntas Vecinales del mismo Municipio, al Ayun- 
tamiento las que existan en su territorio y en los demás 
casos al Gobernador Civil o Ministerio de la Goberna- 
ción; las resoluciones de los Gobernadores en esta mate- 
ria podrán recurrirse, en alzada, al Ministro de la Go- 
bernación. Contra las multas que impongan las Auto- 
ridades locales cabe el de alzada, en término de diez 
- días, al Gobernador Civil. El recurso contenciosoadmi- 
nistrativo es de dos clases: de plena jurisdicción por le- 
sión de un derecho administrativo del reclamante, o de 
anulación. Los de cuantía estimable inferior a 20.000 
pesetas se rezolverán en única instancia. Contra los 
acuerdos que lesionan derechos civiles se da el recurso 
correspondiente en vía judicial ordinaria. Se prohibe 
categóricamente la admisión le interdictos. No se podrá 
ejercitar la acción civil sin la previa impugnación a la 
misma en las reclamaciones económico-administrativas; 
este trámite previo se declara potestativo. Se establece 
también el principio de responsabilidad de la Adminis- 
tración, Autoridades y funcionarios locales. Será requi- 


fracción legal haya sido declarada por sentencia firme, 
De los acuerdos son responsables los que lo hubieren 
votado; los Secretarios e Interventores lo serán si no 
advierten a la Corporación las manifiestas infracciones 
en que puedan incurrir. Sólo los Gobernadores pueden 
sancionar a los Presidentes por incumplimiento de sus 
deberes; los Presidentes, a la vez, a los miembros de la 
Corporación por falta de asistencia a las sesiones. La 
responsabilidad civil de las autoridades y funcionarios 
de esta índole será exigible ante la Audiencia Territo- 
rial correspondiente. Los jueces municipales sólo po- 
drán practicar diligencias preliminares de reconocida 
urgencia en los sumarios que se incoen contra autorida- 
des y funcionarios locales. Cuando se declare indebida 
la destitución de un funcionario, la Corporación hará 
efectivo al perjudicado sus haberes, e igual se hará 
cuando se declare el derecho a un cargo, ascenso O Ca- 
tegoría superior. Finalmente trata esta Ley de Bases 
de los presupuestos ordinarios y extraordinarios, de 1a 
recaudación, contabilidad y rendición de cuentas; del 
régimen de tutela e intervención del Estado, cuando la 
gestión resulte gravemente dañosa para los intereses 
generales, y de la disolución de las Juntas Vecinales, y 
de la inspección y asesoramiento de los organismos lo- 
cales. Para esto último, se ordena constituir, dependien- 
te del Ministerio de la Gobernación, un Servicio de tal 
naturaleza, al que serán adscritos, por concurso, fun- 
cionarios de los Cuerpos Nacionales de Secretarios e 
Interventores, con título de Licenciado en Derecho o 
en Ciencias Políticas o Económicas o Profesor Mercantil 
y Cuente más de diez años de servicios en la Adminis- 
tración Central o Local, o funcionarios del Cuerpo Téc- 
nico Administrativo del Ministerio de la Gobernación, 
Diplomados en el Instituto de Estudios de Administra- 
ción Local. Mediante unas disposiciones finales, se dispo- 
ne que los preceptos vigentes en materia relativa a régi- 
men y administración de estos organismos, no trata- 
das en estas Bases, se acomodará a lo dispuesto por 
ellas y se podrá incorporar al texto de la Ley y en el 
que se respetará el régimen especial de Álava y Vizca- 
ya. Por otras adicionales se autoriza al Gobierno para 
constituir el Archipiélago Balear en régimen de Cabildos 
Insulares; el Gobierno reglamentará los sueldos míini- 
mos, fijando a los Secretarios de tercera categoría una 
retribución no inferior a 6.000 pesetas anuales. Y por 
otra transitoria se mantiene el régimen especial de los 
Municipios adoptados, y se previene que los Ayunta- 
mientos con régimen de carta abierta propongan la 
revisión o la integración al régimen común, quedando 
entretanto aquélla subsistente la vigencia de la misma. 

BANCO DE CrÉDITO LocAL. Ley del 17 de marzo: 
Autoriza a este Banco para llevar a cabo, con carácter 
voluntario, la conversión de los Bonos de la Exposición 
Internacional de Barcelona. Ley del 17 de julio: Le 
autoriza para ampliar en la cantidad de 400 millones 
de pesetas el empréstito concertado con la Mancomu- 
nidad de Diputaciones, facultándole emitir cédulas 
para atender a dichos fines. 

BENEFICENCIA PRIVADA. Ley del 17 de julio: Les 
concede derecho para obtener la declaración de utilidad 
pública a favor de las obras que realicen con cargo a 
sus fondos para la instalación, ampliación o mejora 
de los servicios propios. 

BLOQUEO. Decreto-Ley del 5 de mayo: Declara blo- 
queados los bienes pertenecientes a súbditos del Eje o 
de países que han sido dominados por el mismo, prohi- 
biéndoseles toda transacción sin autorización adminis- 
trativa especial. 

BOLETINES OFICIALES. Mediante Orden del 22 de 
diciembre de 1944 se autoriza la publicación del de 
Justicia municipal. 

CANALES Y PANTANOS. Ley del 17 de julio: Modifica 
los artículos 3.0, 5,0, 8,0, 11 y 12 de la Ley del e de 
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febrero de 1907, reguladora de los servicios del Canal 
de Isabel IT. 

CARRETERAS. Ley del 17 de julio: Ordena que las 
comunicaciones que sirven de enlace entre el aeropuerto 
y las ciudades o con otros caminos, queden incluídos 
en el Plan General de Carreteras del Estado a los efec- 
tos de su conservación, acondicionamiento o reparación 
o nueva construcción. 

CINEMATOGRAFÍA. Orden del 23 de enero: Crea pre- 
mios anuales para estímulo de los elementos artísticos 
de la nacional para la dirección, interpretación feme- 
nina y masculina, guión, fotografía, música y decorado. 
Estos premios consistirán en Diplomas expedidos por la 
Vicesecretaría de Educación Popular, y en los objetos 
artísticos que se determinen anualmente por la Dele- 
gación Nacional de Cinematografía y Teatro. 

CIRCULACIÓN URBANA E INTERURBANA. — Rectifica 
la Orden del 4 de diciembre de errores padecidos enla 
publicación del Reglamento de trolebuses. 

CóDIGO DE Justicia MILITAR. Ley del 17 de julio: 
Aprueba y promulga, con fuerza de Ley, el Código que 
se inserta en el Boletín Oficial del Estado del 20 del 
propio mes, que comenzará a regir a los veinte días de 
dicha fecha, prohibiendo publicar ediciones por particu- 
lares, comentadas o sin comentar. hasta pasado un año 
a partir de la fecha de su promulgación. - 

Cópico PrexaL. Por Decreto del 23 de diciembre 
de 1944 se aprueba y publica, oficialmente, este Código. 
Como su preámbulo expresa, ha sido redactado de 
acuerdo con la Ley del 19 de julio de 1944 y sometido a 
revisión técnica por la Comisión nombrada en su día 
por Orden ministerial; la referida Ley limitó su propó- 
sito a refundir el Código Pena! de 1932, con escasas mo- 
dificaciones, en espera de la posible reforma total del 
mismo; no es, por ello, una obra nueva, sino una edición 
renovada o actualizada del viejo Cuerpo Penal, de Leyes 
Penales que en su sistema fundamental, y en muchas de- 
hniciones y reglas, data del Código promulgado en 19 
de marzo de 1848. Las introducciones llevadas a cabo 
se refieren a la minoría de edad, estado de necesidad, 
redención de penas por el trabajo, pena del delito sin 
circunstancias, definición de sedición, estupro, defrau- 
daciones eléctricas, retirada del permiso de circulación 
en los delitos por imprudencia cometidos con vehículos 
a motor, faltas contra la blasfemia y cometidas contra 
menores; no figura como pena única la de muerte; se 
añade la pérdida de nacionalidad sólo para los extran- 
jeros naturalizados, modera las penas de aborto seña- 
ladas en la Ley del 24 de enero de 1941, modifica la pe- 
nalidad, en su ejecución, en forma facultativa; amplía 
definiciones de delitos, como el de la piratería con uso 
de aeronaves; se incluyen las definiciones y sanciones 
de la Ley de Seguridad del Estado del 21 de marzo de 
1941 y otras; relaciona los preceptos relativos a delitos 
y faltas contra la Religión del Estado, inspirándose en 
el Código de 1928 y teniendo en cuenta el Concordato de 
1851 y el Convenio del 7 de junio de 1941; y, finalmente, 
al pe el capítulo relativo al delito de robo lo hace 
con rigor científico, Mediante la Orden del 30 de diciem- 
bre de 1944, se prohibió su publicación a los particula- 
res durante el plazo de seis meses. 

CoLecros MAYORES UNIVERSITARIOS. Los Decretos 
del 23 de diciembre de 1944 los crea en Granada y 
Córdoba; los del 12 de septiembre, los de Fonseca y 
San Clemente en la Universidad de Santiago, y el del 
10 de noviembre, el de Fernando el Católico en la de 


COMISIONES. Permanente de Legislación Extranjera. 
Decreto del 14 de diciembre: Dispone que tanto ésta 
como la General de Codificación constituyan, en lo 
sucesivo, organismos independientes del Instituto Na- 
cional de Estudios Jurídicos, y funcionarán en directa 
relación con el Ministerio de Justicia, con las atribucio- 
nes y competencia que respectivamente les confieren 
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los Decretos del 12 de enero y 23 de febrero de 1940. 
De plantas medicinales. Mediante Orden del 26 de enero 
la crea dependiente del Ministerio de Agricultura, con 
la composición que en el mismo se determina. - 

CONDECORACIONES. Por Orden del 20 de enero se 
determina el modelo de la Medalla del Mérito Policia!. 
Decreto del 3 de febrero: Aprueba el Reglamento de la 
Orden del Mérito Civil, restablecida por Decreto del 
7 de noviembre de 1942. Por Decreto del 2 de marzo se 
aprueba el texto refundido de la Cruz de San Raimundo 
de Peñafort. Por Decreto del 14 de abril se aprueba 
el Reglamento de la de Alfonso X el Sabio. Mediante 
Orden del 21 de abril se crea la Medalla Carracido. Ley 
del 15 de mayo: Da fuerza de tal al Decreto del 18 de 
junio de 1943 sobre la Medalla Policial. 

CONSEJOS. Asesor Lexicográfico del Trabajo. Lo 
crea la Orden del 2 de febrero. Económico Sindical. 
Aprueba su Reglamento la Orden del 16 de enero. Na- 
cional de Telecomunicación. La Orden del 1 de mayo 
aprueba su Reglamento. Superioz Aeronáutico. El De- 
creto de 3 de octubre lo reorganiza. Consejo Superior de 
Caza, Pesca Fluvial, Cotos y Parques Nacionales. Por la 
Ley del 30 de diciembre de 1944 se deroga la del 4 de ju- 


| nio que lo reorganizó, y por Decreto del 3 de marzo se 


crea de nuevo. Superior Geográfico. Aprueba su Regla- 
mento, con carácter provisional, el Decreto del 27 de 
diciembre de 1944. Superior de Investigaciones Cientifi- 
cas. Por Decreto del 5 de julio se modifica el artículo 13 
de su Reglamento. Superior Pecuario. Se reorganiza 
por Orden del 1 de marzo. Superior Veterinario. Lo crea 
el Decreto del 10 de octubre. Técnico de Telecomunica- 
ción. Aprueba su Reglamento la Orden del 23 de enero. 

CONSERVATORIOS. El Dahir del 16 de agosto crea el 
de Música y Declamación Hispano-Marroquí, de Tetuán. 

CONTRIBUCIONES. Ley del 30 de diciembre de 1944: 
Suprime o modifica los impuestos sobre diferentes subs- 
tancias de la de Usos y Consumos. Por otra de la mis- 
ma fecha se suprimen unos epigrafes que gravan la ma- 
rroquinería en el de Consumos y de Lujo, y crea, dentro 
de la de Usos y Consumos, la de los artículos de la piel 
y similares. Y por otra de la misma fecha se unifica la 
recaudación e inspección de los tributos y tasas que 
gravan el transporte. Ley del 15 de mayo: Declara que 
podrán gozar de una desoravación por la Tarifa 3.% de 
la de Utilidades las empresas españolas de producción 
de energía eléctrica, de productos nitrogenados y mine- 
ría que no se hallen afectas al régimen de beneficios 
establecidos para las industrias de interés nacional. La 
Ley del 5 de mayo reduce la contribución sobre la 
renta de las empresas individuales que tributen por 
utilidades. 

CorrkEos. Por Orden del 11 de octubre se crea una 
administración en Tánger. 

CrÉDrITOS DEL EsTapo. Por 18 Leyes del 30 de 
diciembre de 1944 se conceden varios extraordinarios 
y suplementos para diferentes atenciones. La del 15 de 
mayo, extraordinario, para viviendas del Parque Mó- 
vil. Otro extraordinario por otra de la misma fecha, de 
17 millones, para la Comunidad de los Canales del Tai- 
billa. Por una Ley del 15 de mayo se concede otro ex- 
traordinario para centros culturales en el extranjero; 
de dos millones y medio para radiodifusión, por otra 
Ley del 15 de mayo. Por otra del 17 de julio para 
ampliar y construir templós o seminarios. Otra de la 
misma fecha para implantar la reforma de Justicia 
municipal. Completan esta materia las Leyes del 15 
de mayo para Magistrados del Trabajo, atenciones de 
Tribunales de lo Contencioso en 1944, prisiones, com- 
pensar a exportadores a Italia, y a Diputaciones para 
compensación de arbitrios sobre la riqueza vitivinícola; 
otras siete de la misma fecha y un Decreto-Ley, del 26 
de julio, para obras urgentes. 

Cuerpos. Auxiliares de Ayudantes de Ingenieros de 
Armamento y Construcción del Ejército. Se crea por la 
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Ley del 15 de mayo. Auxiliar de Practicantes de Farma- 
cia Militar. Se crea por la del 17 de marzo. 

CULTURA. La Ley del 15 de mayo autoriza al Go- 
bierno para crear en el extranjero aquellas Bibliotecas, 
Institutos y Centros culturales españoles que, a propues- 
ta de los Ministros de Asuntos Exteriores y de Educa- 
ción Nacional, se consideren más convenientes a la 
proyección de nuestra cultura y economía en el extran- 
jero; y a dichos fines se concede un crédito extraordina- 
rio de 40 millones de pesetas para atender a los cargos 
de todo orden que ocasionen la creación de los referidos 
Centros y los gastos que produzca la intensificación del 
intercambio cultural. 

CULTURA Física. El Decreto del 9 de noviembre 
de 1944 amplía y complementa el campo de -acción 
del Decreto del 29 de mayo anterior, extendiendo a las 
Escuelas especiales la obligación de cursar «Educación 
Física» durante los años académicos del período de 
estudios. 

DELEGACIONES DE HACIENDA. La Ley del 30 de 
diciembre crea las Subdelegaciones en Ceuta y Melilla, 
cuyas jurisdicciones alcanzarán los términos municipa- 
les de las plazas respectivas. 

DeuDa PúBLiCA. Por Decreto del 2 de enero se 
emiten 2.000 millones de pesetas, al 2,75 por 100 anual, 
reintegrables en 10 de enero de 1950, reservándose el 
Tesoro la facultad de retirar antes los títulos de la 
misma, total o parcialmente. Decreto del 2 de marzo: 
Modifica los artículos 2.2 y 3.2 del Decreto del 7 de julio 
de 1944, dándoles una nueva redacción, sobre el tamaño 
de formato de los títulos. Decreto del 2 de marzo: Emite 
títulos de la Deuda amortizable en cincuenta años, al 
interés del 4 por 100 anual, por un valor nominal de 
810 millones de pesetas, para las atenciones derivadas 
de la construcción de nuevos ferrocarriles y atender a 
las financiaciones del Crédito Naval, de los Institutos 
Nacionales de la Vivienda, de Industria y de Coloniza- 
ción y a la del Patrimonio Forestal del Estado. Orden 


. del 16 de mayo: Manda emitir Deuda Exterior amorti- 


zable del Estado español, representada por Bonos, por 
un capital de 50 millones de dólares, al interés del 4 
por 100, que se amortizarán por anualidades mínimas 
fijas de 2 millones de dólares cada año. El Decreto- 
Ley del 18 de junio, y el Decreto del 28 del propio 
mes, crean una Deuda del Estado Amortizable al 3,5 
por 100, destinada a la recogida de las Obligaciones del 
Tesoro, emitidas en 10 de julio de 1940. La Ley del 17 
de julio eleva a Ley el primero de los Decretos anterior- 
mente citados. Por otra Ley del mismo 18 de julio se 
concede facultad al Gobierno para autorizar las emisio- 
nes de Deuda, de la clase y características que repute 
convenientes, hasta 80 millones de pesetas, con destino 
a reconstrucción de templos y seminarios. Decreto-Ley 
del 2 de noviembre: Emite Obligaciones del Tesoro, al 
plazo de cinco años y al 2,5 por 100 de interés anual, 
hasta 2.000 millones de pesetas nominales, para mitiga- 
ción del paro obrero y otras atenciones en virtud de los 
créditos extraordinarios concedidos a dichos fines. Para 
cumplimiento de dicho Decreto-Ley, se dicta el del 12 
del propio mes. 

Días restivos. Por Orden ministerial del 15 de fe- 
brero, se anula el calendario de festividades aprobado 
por la Orden del 26 de mayo de 1943, publicando el que 
ha de regir en lo sucesivo. 

Ejército. Del Aire. Ley del 17 de marzo: Fija 
el sueldo inicial para los sargentos y asimilados, en este 
Cuerpo y en el de la Guardia Civil. La Orden del 16 de 
julio crea la Jefatura de obras del sector aéreo de Ga- 
licia. El Decreto del 3 de octubre reorganiza el Consejo 
Superior Aeronáutico. La Orden del 16 de octubre crea 
la Comisión de Reglamentos. De Tierra. Por la Ley del 
30 de diciembre de 1944 se concede la facultad de in- 
gresar los ciegos y mutilados, sea cual sea la causa que 
lo motive, en el Cuerpo de Caballeros Mutilados, abso- 
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lutos accidentales, con sus derechos y devengos. Ley 
del 17 de marzo: Crea el Cuerpo Auxiliar de Practicantes 
de Sanidad Militar. Orden del 22 de marzo: Aprueba, 
con carácter provisional, el Reglamento para el régi- 
men interior de la Academia General Militar. Orden del 
12 de abril: Crea la Escuela Militar de Montaña. Orden 
del 30 de abril: Ordena que pase a depender y quede 
adscrita al Estado Mayor Central, la que se denominará 
Junta Central de Educación Física, cuya composición 
se determina en la misma. Otra Orden de la misma fecha 
dicta las normas para la formación de la Oficialidad de 
Complemento en los Cuerpos Armados de Infantería, 
Caballería, Artillería e Ingenieros, con arregio a lo pre- 
ceptuado en el Decreto del 31 de mayo de 1944. Ley 
del 15 de mayo: Hace extensivos los beneficios de la 
Orden de la Junta de Defensa Nacional, del 11 de sep- 
tiembre de 1936, a todos los Caballeros Cadetes que 
desde la iniciación del Glorioso Movimiento Nacional se 
adhirieron al mismo en forma ostensible y dieron su vida 
por la Patria. Por otra Ley de la misma fecha se crea 
el Cuerpo Auxiliar de Ayudantes de Ingenieros de Ar- 
mamento y Construcción. Por otra Ley de igual fecha 
se concede el grado de Teniente Honorario, con los bene- 
ficios de la Ley del 14 de marzo de 1942, a los comba- 
tientes de Cuba y Filipinas. Decreto del 25 de mayo: 
Lleva a cabo lo dispuesto en el del 13 de abril anterior, 
constituyendo las escalas de paracaidistas. Decreto del 
3 de julio: Modifica la constitución del Consejo Superior 
del Ejército, que tendrá el carácter de órgano consultivo 
del Ministro en los asuntos a él encomendados O so- 
metidos a su informe. Decreto de la misma fecha: Mo- 
difica la Instrucción del 31 de mayo de 1944 de Oficia- 
lidad de Complemento. Orden del 10 de julio: Aprueba 
el Reglamento de Sanatorios Antituberculosos. Orden 
del 5 de julio: Determina el emblema de los Jefes y Ofi- 
ciales del Cuerpo de Sanidad Militar (no facultativos) 
de la Escala de Reserva a extinguir. Orden del 16 de 
julio: Dicta las normas para el ingreso y continuación de 
las tropas de la Casa Militar de S. E. el Jefe del Estado 
y Generalísimo y del personal de las clases de tropa. Ley 
del 17 de julio: Modifica la del 27 de septiembre de 1940 
sobre la Academia General. Otra Ley de igual fecha 
modifica las pensiones correspondientes a las distintas 
categorías de la Real y Militar Orden de San Hermene- 
gildo. Otra, de igual fecha, fija el haber regulador y 
cómputo de tiempo en cuanto a los haberes pasivos co- 
rrespondientes a los militares retirados en virtud de las 
Leyes del 12 de julio de 1940 y 13 de diciembre de 1943. 
Por otra Ley del 17 de julio se modifican artículos de la 
del 6 de mayo de 1940 que organizó las especialidades 
en los Cuerpos Subalternos y clases de tropas de los 
tres Ejércitos. Y por otra de la misma fecha, se dictan 
las reglas para el pase a las Armas y del Cuerpo de In- 
tendencia del Ejército, los Oficiales provisionales y de 
complemento de la pasada campaña que reúnan las 
condiciones que en la misma se establecen. Y por otra 
de igual fecha se crea el Cuerpo Auxiliar de Practicantes 
de Farmacia Militar. Decreto del 12 de septiembre: 
Reorganiza la Escuela de Aplicación de las Armas. Por 
Decreto del 12 de septiembre se modifican artículos 
de la Ley del 27 de septiembre de 1940 de la Aca- 
demia General. Decreto del 12 de septiembre: Señala 
las denominaciones y números correspondientes a los 
batallones de Canarias. Orden del 3 de octubre: Aprue- 
ba el Reglamento del Cuerpo de Oficiales Legiona- 
rios. La del 10 de octubre aprueba el del Cuerpo de Ofi- 
cinas Militares. El Decreto del 3 de diciembre regula el 
saludo militar; aprueba el nuevo Reglamento para la 
asistencia de los militares a los concursos hípicos. 
Ejército en general. Por Decreto del 28 de marzo se 
aprueba el Libro tercero del Reglamento de actos y ho- 
nores militares. 

EscuELas. De Dermatología y Venereología. Se crea 
por Orden del 31 de enero. De Estudios Penitenciarios. 

' 
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La Orden del 14 de junio aprueba su Rezlaniento. De 
Estudios Superiores del Instituto y Observatorio de Ma- 
rina. Se organiza por la Ley del 15 de mayo. Judicial. 
Decreto del 2 de noviembre: Aprueba su Reglamento 
en cumplimiento de lo establecido en la Ley del 26 
de mayo de 1944. Son fines de ésta la selección y for- 
mación profesional de los Doctores o Licenciados en 
Derecho que, a partir de la organización de sus ense- 
ñanzas, hayan de ejercer funciones judiciales o fiscales 
propias de esas carreras para el logro de los fines espe- 
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y forma que establezcan las Leves, ni podrá ser conde- 
nado sin Ley anterior al delito, siempre mediante sen- 
tencia del Tribunal competente y audiencia y defensa 
del interesado. Tampoco se le podrá privar de su nacio- 
nalidad sino por delito de traición o por entrar en el ser- 
vicio de las armas o ejercer cargo público en el extran- 
jero, contra la prohibición expresa del Jefe del Estado. 
Se podrán dirigir individualmente peticiones al Jefe del 
Estado, Cortes o Autoridades; no obstante, las corpo- 
raciones, funcionarios públicos o miembros de fuerzas 


cificos que señala la Ley antes referida. Oficial de Tele- | armadas ejercitarán el derecho de acuerdo con las dis- 


comunicación. La Orden del 5 de julio modifica artícu- 
los de su Reglamento del 25 de octubre de 1930. De 
Comercio. Se crean en Jaén y en Lugo, por Ordenes del 
7 de julio. Por otra de la misma fecha completa en la 
de Pamplona los estudios del Grado Pericial. Elementa- 
les de Trabajo. El Boletin Oficial del Estado del 4 de 
junio publica la Carta fundacional de la de Avilés, Por 
otra del 7 de noviembre se crean en Manresa. Peritos 
Agrícolas. Por Orden del 7 de septiembre se dispone 
po la de Barcelona se denomine en lo sucesivo Escuela 

e Peritos Agrícolas y de Especialidades Agropecuarias. 
De Peritos Industriales. La Orden del 23 de junio resta- 
blece las de Cádiz, Córdoba, Villanueva y Geltrú y 
Béjar. 

FÁBRICA NACIONAL DE LA MONEDA Y TIMBRE. Por 
Orden del 3 de abril se publica el Reglamento para la 
Sección del Timbre e Imprenta Nacional, rectificada 
por otra que salva errores del 23 de mayo. 

FALANGE ESPAÑOLA TRADICIONALISTA Y DE LAS 
J. 0. N.S. El Decreto del 19 de noviembre prorroga 
las funciones de su actual Consejo. 

FUERO DE Los EspaÑoLes. Ley del 17 de julio: Lo 
aprueba con el carácter de Ley fundamental reguladora 
de los derechos y deberes de los españoles. En el título 

reliminar proclama el Estado el respeto ala dignidad, 
a integridad y la libertad de la persona humana, reco- 
nociendo al hombre, en cuanto es portador de valores 
eternos y miembro de una comunidad nacional, titular 
de deberes y derechos cuyo ejercicio garantiza en orden 
al bien común. El título I está dividido en tres capítu- 
los. En el 1.9 se contiene el deber de servir fielmente a 
la Patria, lealtad al Jefe del Estado y obediencia a las 
Leyes; se preconiza el principio de la igualdad ante la 
Ley; se declara el derecho de los españoles al respeto de 
su honor personal y familiar, incurriendo en responsa- 
bilidad quien los ultrajare; se tiene, asimismo, el derecho 
a recibir educación e instrucción y el deber de adquirir- 
la, velando el Estado para que no se malogre ningún ta- 
lento por falta de medios económicos; confiesa que la 
Religión Católica es la que goza la protección oficial; no 
obstante, nadie será molestado por sus creencias reli- 
giosas, si bien no permitiéndose ceremonias externas 
que no sean la oficial. Constituye título de honor el ser- 
vir a la Patria, y todos los españoles están obligados 
a ello. Con arreglo a las Leyes se podrá imponer la presta- 
ción personal. Contribuirán los españoles al sostenimien- 
to de las cargas públicas, sin que se les pueda obligar a 
pagar tributos no establecidos con arreglo a Ley votada 
* en Cortes. Tienen derecho a participar en las funciones 
públicas de carácter representativo a través de la Fa- 
milia, el Municipio y el Sindicato; podrán desempeñar 
cargos y funciones públicas según su mérito y capaci- 
dad; exponer libremente sus ideas mientras no atenten 
a los principios fundamentales del Estado. El Estado 
print la libertad y secreto de la correspondencia. 
e tiene derecho a fijar libremente su residencia. Sin 
su consentimiento, no se podrá entrar ni efectuar re- 
gistros en su domicilio sin mandato de la autoridad 
Eau prin en la forma que establecen las Leyes. Sien- 
ta el derecho de libertad de asociación para fines lícitos 
y el Estado podrá crear y mantener las organizaciones 
qe estime necesarias. Establece el derecho a la seguri- 
jurídica. Nadie podrá ser detenido sino en los casos 
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posiciones que rijan. Capítulo 2.0 Se reconoce y ampara 
a la familia como institución natural y fundamental de 
la sociedad. Se declara al matrimonio uno e indisoluble; 
la protección a las familias numerosas, y se impone a los 
padres la obligación de alimentar, educar e instruir a 
sus hijos pudiendo, por abandono, suspenderles en el 
ejercicio de la patria potestad y transferir la guarda y 
educación de los menores. Capítulo 3.0 Se preconizan 
los derechos al trabajo; se excluye la pena de confisca- 
ción, y en su consecuencia nadie podrá ser expropiado 
sino por causa de utilidad pública e interés social, y 
previa indemnización. El título III y final trata de 
los ejercicios y garantías de los derechos, los cuales 
no podrán atentar a la unidad espiritual, nacional o 
social, Las Cortes votarán las Leyes necesarias para el 
ejercicio de estos derechos. La libertad de expresión 
de ideas, correspondencia, entrada en domicilio, asocia- 
ción y detención, podrán ser suspendidos, total, parcial 
o temporalmente, mediante Decreto-Ley que taxativa- 
mente determine el alcance y duración de la medida. 
Y, finalmente, declara en su artículo 36 y último que 
toda violación cometida contra los derechos proclama- 
dos en este Fuero será sancionada por las Leyes, las 
cuales determinarán las acciones que para su defensa 
y garantía podrán ser utilizadas ante las jurisdicciones 
en cada caso competentes. 

FERROCARRILES. Decreto del 14 de diciembre: Dis- 
pone que a partir del 1 de enero de 1946 las tarifas vi- 
gentes en las diferentes líneas que constituyen la Red 
Nacional de los Ferrocarriles Españoles queden anula- 
das y substituídas por las que constituyen el Plan de 
Ordenación y Unificación presentado por el Ministerio 
de Obras Públicas en virtud del Decreto del 30 de di- 
ciembre de 1944, 

FILATELIA. Orden del 26 de mayo: Ordena que la 
celebración del Día del Sello se realice mediante una 
emisión de sellos de Correos en homenaje del Conde 
de San Luis, D. José Sartorius. El remanente de la ex- 
pedición será incorporado al capital filatélico, entregán- 
dose a la Oficina Filatélica del Estado. La venta se 
realizará exclusivamente en Madrid, Barcelona, Sevilla 
y Zaragoza. 

(GIRO TELEGRÁFICO. 
ba su Reglamento. 

Goya. Con motivo del segundo centenario del na- 
cimiento se nombra, por Orden del 27 de agosto, la 
Junta para su celebración. 

GUARDIA C1vIL. Ley del 17 de marzo: Aumenta sus 
cuadros de mando. Por otra de la misma fecha, regula 
el sueldo de los Sargentos. Decreto-Ley del 9 de octubre: 
Para premiar los hechos o servicios de armas del Perso- 
nal del Cuerpo se establecen las siguientes recompensas: 
citación en la Orden General del Cuerpo, Cruz del Mérito 
Militar con distintivo blanco, otra de igual clase pensio- 
nada y avance en la Escala. Este Decreto-Ley hace 
también extensivas dichas recompensas a las tropas de 
Policía Armada. 

HABILITADOS DE CLASES Pasivas. Orden del 8 de 
junio: Aprueba y publica el Estatuto de sus Colegios. 

HzZRMANDADES SINDICALES DEL CAMPO. Orden del 
23 de marzo: Publica su Reglamento. Por otra del 3 
de diciembre les incorpora las Juntas de Fomento pe- 
cuario. 


Orden del 2 de octubre: Aprue- 
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HosrrraLES. Decreto del 10 de noviembre: Aprue- 
ba el Reglamento para el régimen interior de los Asilos 
Hospitales de Incurables de Jesús Nazareno y Nuestra 
Señora del Carmen y Hospital del Rey, en Toledo, de 
la Beneficencia General del Estado. 

IMPUESTOS. Sobre artículos de la piel y similares. Lo 
crea la Ley del 30 de diciembre de 1944. Y por esta 
misma Ley se transforma el de los azulejos e impuestos 
sobre el vidrio y la cerámica, autorizando la supresión 
sobre bandajes de vehículos. Sobre consumiciones en 
cafés y hoteles, etc., los crea la Ley del 17 de julio. De 
Derechos Reaies y de Transmisión de bienes. Ley del 17 
de marzo: Modifica los artículos 2.0, 3.9, 5.9, 11, 13, 24, 
39, 40, 44, 45, 48 y 50 y tarifa de la Ley del 29 de marzo 
de 1941 que regula este impuesto. E 

InstrruTOS. De crédito para la Reconstrucción Na- 
cional. Decreto del 5 de julio: Autoriza a este Instituto 
efectuar la primera emisión de Cédulas Amortizables de 
Reconstrucción Nacional por un importe de 200 millo- 
nes de pesetas, de conformidad con lo previsto en el 
Decreto del 21 de mayo último. El producto de esta 
emisión será aplicado a la concesión de préstamos para 
la construcción de viviendas, conforme a la Ley del 25 
de noviembre de 1944, a la financiación de los anticipos 
efectuados o que se acuerden para servicios de carácter 
estatal, y al otorgamiento de préstamos de reconstruc- 
ción, conforme a la Ley del 16 de marzo de 1939. De- 
creto del 23 de noviembre: Se le faculta para conceder 
anticipos condicionales del 40 por 100 del coste total de 
las obras al Patronato de Casas Militares. De enseñan- 
zas Profesionales de la Mujer. Se crea por Decreto del 2 
de marzo. De Estudios Africanos. Se crea por Decreto 
del 28 de junio. Geográfico y Catastral. Orden del 17 de 
marzo: Aprueba su Reglamento de Mutualidad. Hi- 
drográfico de Marina. Aprueba su Reglamento la Orden 
del 18 de diciembre. Nacional de Colonización. Orden 
del 6 de febrero: Aprueba el Reglamento de su Consejo 
Nacional, y la del 7 de marzo modifica artículos del de 
su personal del 23 de diciembre de 1941. Nacional 
de Educacion Física. Se crea por la Orden del 7 de junio. 
Nacional de Estudios Jurídicos. Por Decreto del 13 de 
abril se aprueba su Reglamento. Decreto del 14 de di- 
ciembre: Modifica el del 29 de septiembre de 1944. Me- 
dicina, Higiene y Seguridad del Trabajo. Orden del 23 
de diciembre: Aprueba su Reglamento. Por Decreto del 
19 de octubre se extienden sus cometidos para actuar 
como Centro consultivo y asesor del Ministerio de Tra- 
bajo en los problemas sanitarios inherentes al Seguro 
de Enfermedad y de Maternidad. Nacional de Previsión. 
Decreto del 2 de noviembre: Organiza su Consejo de 
Administración. Nacional de la Vivienda. Decreto de 
28 de mayo: Modifica los artículos 85 al 88 de su Regla- 
mento sobre la formación de su Consejo Asesor. Na- 
cional de Reeducación de Inválidos. Decreto del 12 de 
septiembre: Modifica artículos de su Reglamento del 
8 de diciembre de 1933. Instituto y Observatorio de Ma- 
rina, Se reorganiza por la Ley del 15 de mayo. 

INSTRUCCIÓN PRIMARIA. Ley del 17 de julio: Es una 
nueva Ley de Educación Primaria. Entre sus principios 
inspiradores, y el más fundamental, invoca el religioso, 
reconociéndose con ello a la Iglesia de manera super- 
eminente e independientemente de toda potestad te- 
rrena, el derecho que le corresponde para la educación 


. por títulos de orden sobrenatural, y la potestad de fun- 


dar escuelas de cualquier grado, Primarias y del Magis- 
terio, con carácter de públicas; y a la familia se le reco- 
noce también el derecho de educar a sus hijos y, consi- 
guientemente, de elegir sus educadores. La Escuela ha 
de ser esencialmente española, y por ello se inspira en 
el programático del Movimiento Nacional, supeditando 
la función docente a los intereses supremos de la Patria. 
Principios de ella son también la educación social, la 
física y la profesional, con lo quese rompe el viejo con- 
cepto de la primera enseñanza, para enlazarla con la ini- 
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ciación del alumno en lo que ha de ser su vida futura: la 
superior formación intelectual o el ejercicio de las otras 
actividades. Establece el principio rígido de la asisten- 
cia, compatible con el derecho del niño pobre al alimen- 
to y vestido, sancionando a cuantos le obliguen a un 
trabajo que no sea el propio de su actividad escolar. Se 
establece un número de escuelas más amplio, una por 
cada 250 habitantes, cifra tipo. Se amplía la edad es- 
colar hasta los quince años, se crea el tipo selectivo en 
las escuelas graduadas, se incorpora al Estado la ense- 
ñanza primaria provincial y municipal, para asegurar 


¡ la unidad pedagógica en la educación, ampliándola al 


sistema de patronato, y protege, de otra parte, a la 
enseñanza privada; se abre un ancho cauce en la crea- 
ción de Escuelas, a la colaboración del Estado, la Igle- 
sia, las Corporaciones públicas, las Empresas y la So- 
ciedad en general; se reforma .a enseñanza de adultos 
y se trazan nuevas normas para los distintos tipos de 
Escuelas especiales. La vida docente de la escuela sufre 
también con ello su transformación técnica: cuadros 
de enseñanzas, cuestionarios, tiempo y jornada y el esta- 
blecimiento de la cartilla de la escolaridad y certificado 
de estudios primarios. También se innovan los instru- 
mentos pedagógicos y se extienden hasta los edificios 
escolares. Se da importancia especial a las instituciones 
complementarias, señalándoles un amplio cometido en 
el orden pedagógico, singularmente en el social, bené- 
fico y de protección, quedando definidos, preceptiva- 
mente, el comedor y el ropero escolar, el servicio médi- 
co y los campos agrícolas y talleres profesionales donde 
se forme el alumno con el hábito del trabajo, al iniciarse 
en las tareas de la vida futura. Se elevan a categoría 
legal los derechos del niño encuadrados en el orden cris- 
tiano, y de los que se derivan los deberes de familia 
en relación con la escuela. El título en que se trata del 
Maestro reforma todo el sistema docente, tanto en los 
deberes del que educa como en cuanto se refiere a la 
formación, basada en la especialización pedagógica, 
que se proyectan en una ordenación original en cuanto 
a organización y selección del profesorado, previnién- 
dose una formación universitaria. La Inspección se con- 
cibe como órgano de orientación y dirección del Maes- 
tro. Se eleva la dignidad social de éste, equiparándose 
a los demás funcionarios del Estado. Se crea la Mutua- 
lidad de la Enseñanza Primaria para asegurar al Cuerpo 
educador protección eficaz para su vida presente y 
para su familia y huérfanos. Al mismo tiempo se esta- 
blecen las normas necesarias para armonizar la activi- 
dad escolar con las Juntas Municipales y Consejos pro- 
vinciales de educación, con la Ley del 10 de abril de 
1942. Tales son, en líneas generales, que se explayan 
detenidamente en el preámbulo de esta Ley. En cuanto 
al desarrollo de esta Ley se divide en siete títulos. Tra- 
ta el primero sobre declaración de principios, que con- 
tiene 3 capítulos: La educación primaria y el derecho 
educativo que define éstos, y relaciona los derechos de 
la familia, los de la Iglesia y del Estado; caracteres de 
la educación primaria y normas generales. El 2.9, sobre 
Organización general, denominando sus diferentes ca- 
pítulos: Organización general, Tipos de Escuela, Escue- 
las especiales, La enseñanza, Actividades complemen- 
tarias de la Escuela y Los instrumentos pedagógicos. 
El 3.9 se contrae al niño y la familia. El 4.9, al Maes- 
tro, siendo los contenidos de su capitulación: Misión y 
Deberes y Derechos, Formación del Maestro, Ingreso 
del Maestro y régimen escolar; Orientación y dirección 
del Maestro en la vida profesional. El título 5.0 desarro- 
lla el Régimen administrativo, económico, disciplina- 
rio y de protección, siendo el contenido de sus capítulos: 
Régimen administrativo, Régimen económico, Régi- 
men disciplinario y Protección social del personal de 
enseñanza primaria. El 6.9 desarrolla en su único ca- 
pítulo el Reglamento especial sobre El movimiento 
de la Educación primaria. Y el 7.0 y último se contrae 
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a los Consejos de Educación, tratando sus capítulos: 
de Normas generales, de la Junta municipai, del Con- 
sejo provincial y de los Consejos de Distrito Univer- 
sitario. Diecisiete disposiciones finales y transitorias 
completan esta fundamentalísima Ley. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Orden del 2 de abril: Mo- 
difica el artículo 3.9 de la del 12 de marzo, ambas sobre 
dispensas de escolaridad en los estudios de Facultades. 

JUBILACIONES. Ley del 30 de diciembre de 1944: 
Modifica artículos del Estatuto de Clases Pasivas. 

Juntas. Central Pecuaria. Se crea por Decreto del 
10 de octubre. Nacional del Paro. Se reorganiza por 
Decreto del 28 de mayo, y por Orden del 11 de octubre 
se aprueba su Reglamento. De Relaciones Cuiturales. 
Decreto del 5 de junio: La reorganiza. 

Justicia MunIcIPAL. Por Decreto del 24 de mayo 
se aprueba el Orgánico de Jueces. Por el del 2 de julio, 
el de Fiscales, y por el del 19 de octubre, el del personal 
auxiliar y subalterno, 

LucHA CONTRA LAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS. 
Decreto del 26 de julio: Aprueba y publica su Regla- 
mento, 

MARINA MERCANTE. Orden del 6 de abril: Constitu- 
ye el Sector Naval Militar de Cataluña, que comprende- 
rá las provincias de Barcelona y Tarragona, cuyos l- 
mites señala el Decreto del 24 de enero de 1944 y cuyas 
misiones se detallan en aquél. 

Mixas. Orden del 4 de octubre: Se reserva el Esta- 

do, con carácter provisional, los yacimientos de uranio 
en las provincias de Ávila, Badajoz, Cáceres, Córdoba, 
La Coruña, Huelva, Lugo, Madrid, Orense, Ponteve- 
dra, Salamanca, Sevilla, Toledo y Zamora. Por otra 
del 18 de octubre se reservan también, provisional- 
mente, los yacimientos de oro que puedan existir en 
el término municipal de Níjar, de la provincia de Alme- 
ría, y la del 5 de noviembre reserva también los yaci- 
mientos de uranio de las provincias de Barcelona, Gra- 
nada, Gerona, Guadalajara, Huesca, Oviedo, Segovia 
y Tarragona. 
_. MINISTERIOS. De Agricultura. La Orden del 27 de 
julio reorganiza su Secretaría Técnica, anulando la del 
27 de junio de 1941. Del Aire. Por Decreto del 9 de no- 
viembre se dispone que la Dirección general de infraes- 
tructura se denomine de Aeropuertos. De Asuntos Ex- 
teriores. Por Decreto del 5 de junio se reorganiza la 
Junta de Relaciones Culturales. De Educación Popular. 
Se crea esta Subsecretaría por Decreto-Ley del 27 de 
julio. De Justicia. La Orden del 17 de octubre trata de 
una nueva distribución de asuntos de Subsecretaría 
y Direcciones Generales de Justicia y de Asuntos Ecle- 
siásticos. 

MONUMENTOS HisTÓórICOS Y ArTÍsTICOS. La Orden 
del 9 de enero amplía el Patronato del Monasterio de 
Poblet. En el Boletín Oficial dei Estado se declaran los 
de Iglesias de Herrera de Valdepeñas y Cisneros de 
Campos, de Palencia; la ermita de Santiago de Murcia 
y el edificio de Nuevo Rezado. 

Museos. Pedagógico Nacional. La Ley del 17 de 
julio ordena su creación. Penitenciario. Orden del 14 
de julio: Ordena, asimismo, su creación. Del Pueblo 
Español. Decreto del 23 de diciembre de 1944: Modifica 
el del 26 de julio de 1934 sobre su Comité Ejecutivo. 

MUTUALIDADEs. Orden del 3 de febrero: Crea la de 
Licenciados y Doctores en Ciencias y Letras. Orden del 
8 de febrero: Aprueba el Reglamento de la Asociación 
Mutua de Socorros del Ministerio de la Gobernación. 
La del 17 de marzo aprueba el Reglamento de la de 
funcionarios del Instituto Geográfico. Mediante la Or- 
den del 26 de mayo se publica el Reglamento de la de 
Licenciados en fía y Ciencias. Por Decreto del 
27 de mayo se crea la de funcionarios del Ministerio 
de Educación. La Ley del 17 de julio (de instrucción 
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de funcionarios de Prisiones. Y la Orden del 12 de di- 
ciembre modifica el Reglamento del 3 de agosto de 
1943, de los funcionarios de Justicia. 

Notarías Y NOTARIOS. Decreto del 2 de junio: 
Aprueba y publica el Reglamento de la Ley Notarial. 
El del 24 de mayo aprueba la demarcación notarial y 
clasificación de notarías. Por Decreto del 30 de noviem- 
bre se modifican determinados artículos y algunas dis- 
posiciones transitorias de su Reglamento del 2 de junio 
de 1944. 

OpontTÓLOGOS. El Decreto del 20 de julio aprueba y 
publica el Reglamento de su Colegio de Huérfanos. 

ORDEN PÚBLICO. Decreto del 18 de octubre: Modi- 
fica la ley del 28 de julio de 1933 en los preceptos que en 
el mismo se determinan (arts. 1.9, 2,0, 16,20, 34 y 35). 

ORDENACIÓN DE LA INDUSTRIA RESINERA. Ley del 
17 de marzo: Somete a la ordenación que se establece 
en la presente Ley la explotación, industria y comercio 
de la resina y sus derivados, y cuya ejecución queda so- 
metida a la Junta Intersindical de Resinas, que se crea 
por la misma dependiente de la Vicesecretaría Nacional 
de Ordenación Económica de la Delegación Nacional 
de Sindicatos. Todos los propietarios de montes resi- 
nables quedan encuadrados en el Sindicato Vertical de 
la Madera y Corcho, constituyendo su grupo de Mieras, 
cuyo Reglamento será aprobado por el Ministerio de 
Agricultura. De la Junta Sindical de dicho Grupo for- 
mará parte un Ingeniero de Montes, designado por la 
Dirección General de Montes en representación del Mi- 
nisterio de Agricultura. Se señala la misión fundamen- 
tal de la Junta Intersindical de Resinas. La ordenación 
de la producción resinera se concretará a un Plan Na- 
cional, el cual, aprobado, obligará a los propietarios de 
montes y a los fabricantes y a la destilación de las mieras 
de cada zona en la factora que a ésta se haya designado. 
Trata asimismo de la fase forestal que comprende la 
ordenación económica y la explotación forestal de los 
montes resineros, desde los trabajos preparatorios hasta 
el ingreso de las mieras en la fábrica. Desarrollan los 
dos títulos siguientes: la fase comercial, el régimen eco- 
nómico, los productos derivados y disposiciones finales, 

ÓrbENES. De Cisneros. Orden del 10 de enero: 
Aprueba y publica su Reglamento. 

PAPEL. Orden del 28 de noviembre: Se dan normas 
para la recogida del inservible existente en los centros 
dependientes del Ministerio de Justicia. 

PATRONATOS. De la Alhambra. Lo modifica el De- 
creto del 23 de diciembre de 1944. Asesor del Plan Agrí- 
cola de Galicia. Se crea por el Decreto del 5 de julio. 

Prerrros MERCANTILES. Mediante la Orden del 26 
de enero se disuelven los Colegios de Contadores de 
Madrid y Bilbao. 

Pesca. Decreto del 23 de mayo: Dicta normas para 
la organización del Servicio Nacional de Pesca Fluvial, 
en cumplimiento de la Ley del 20 de febrero de 1942. 
Orden del 29 de noviembre: Dispone que la Federación 
Marroquí de Caza y Pesca se denomine en lo sucesivo 
Federación Hispano-Marroquí de Caza y Pesca, pudien- 
do inscribirse en la misma las organizaciones similares 
de las Plazas de Soberanía. 

PLANTILLAS. Ley del 20 de diciembre de 1944: Dis- 
pone cuáles han de regir desde el 1 de enero para los 
Cuerpos Técnico Administrativo de la Dirección Gene- 
ral del Turismo. Por otra de la misma fecha se estable- 
cen las del personal de Maestranza. Y por otra de igual 
fecha la del de Observadores y Calculadores del Institu- 
to y Observatorio de Marina de San Fernando. Por 
Decreto del 19 de enero se aprueban las de Jueces, Fis- 
cales, Secretarios y Auxiliares de la Justicia Munici- 
pal. Por la Ley del 17 de marzo se publican las de 
Porteros de Ministerios. Por otras tres Leyes de igual 
fecha, las de Guardas Forestales, Cuerpo Nacional de 


ro) crea la Nacional de Enseñanza Primaria. La | Veterinaria y una modificación a las de Obras Públicas. 


del 20 de julio aprueba y publica el Reglamento 
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| Por la Orden del 30 de mayo se determinan las de ex- 
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cedentes de Maestranza. Por otras cinco Leves del 17 
de julio se regulan la de los Cuerpos Diplomático, Co- 
rreos y Telégrafos, Técnico-Administrativo de Tribu- 
nales de Justicia, Ayudantes comerciales del Estado y 
Auxiliares a extinguir del Ministerio de Industria. 

PoLricía. El Decreto del 26 de julio crea una Jefa- 
tura Superior en Granada. 

POSESIONES ESPAÑOLAS DE ÁFRICA. Por Decreto 
del 27 de diciembre de 1944 se aprueban los presupuestos 
de 1fni y Sahara. La Ley del 30 de diciembre siguiente 
regula la capacidad civil de los indígenas emancipados. 
Ley del 17 de marzo: Aprueba sus presupuestos para 
1945. Mediante la Ordenanza del 3 de abril se crea 
una Delegación Colonial de Deportes, que dependerá 
de! Gobierno General. Por otra Ordenanza del 4 de 
abril se dicta el Reglamento de la Leprosería Central 
Modelo en Mikomeseng, que tendrá carácter de esta- 
blecimiento de beneficencia, y los tratamientos que en 
él se efectúen serán totalmente gratuitos. La Ley del 
15 de mayo da las normas de organización financiera, 
y establece su artículo 1.9 que la Economía de la Guinea 
Española es complemento de la metropolitana y está 
al servicio de España, con el fin de incorporar a la civi- 
lización los Territorios que forman la Colonia. Su polí- 
tica tenderá permanentemente al mejoramiento del 
nivel de vida de todos sus pobladores, a la puesta en 
valor de la Colonia y a procurar las condiciones y medios 
necesarios para el cumplimiento de la misión de España 
en el África Ecuatorial. Orden del 6 de junio: Dispone, 
en su artículo único, que el Código Penal, hasta ahora 
en vigor en los Territorios españoles del Golfo de Guinea 
para europeos e indígenas plenamente emancipados, se 
entenderá substituído por el Código Penal, texto refun- 
dido, vigente en la Metrópoli, en virtud del Decreto del 
23 de diciembre de 1944. Ordenanza del 20 de junio: 
Dispone los Reglamentos de Protección al Niño Indí- 
gena, de los Dispensarios de Higiene Infantil y de la 
Escuela Nacional de Puericultura. Por el primero de 
los referidos Reglamentos se constituye, en los Terri- 
torios Coloniales, la campaña de higiene infantil y de 
Protección a todos los niños de raza de color que habi- 
tan en los mismos, sin distinción de nacionalidad. Por 
el segundo se crea en Santa Isabel el Dispensario Cen- 
tral, dependiendo directamente de la Dirección del Ser- 
vicio Sanitario Colonial. Y por el tercero se crea en la 
propia Santa Isabel una Escuela Colonial de Puericul- 
tura. El Decreto del 22 de octubre declara en su artícu- 
lo 1.0 que el Código de Justicia Militar, promulgado por 
la Ley del 17 de julio, regirá en los Territorios Españo- 
les del Golfo de Guinea, y deroga en el segundo todas 
las disposiciones que se opongan a lo ordenado. Orden 
del 28 de octubre: Crea para la utilización obligatoria 
en el franqueo de su correspondencia procedente de es- 
tos Territorios los siguientes efectos: 0,01, 0,02, 0,05, 


0,10, 0,15, 0,20, 0,25, 0,30, 0,40, 0,45, 0,50, 0,60,0,70,' 


0,75, 0,80, 1,00, 1,35, 2,00, 4,00 y 10,00 pesetas. Ur- 
gente, 0,25 pesetas. Asimismo establece la correspon- 
diente a vía aérea. 

Mediante el Decreto del 21 de diciembre queda a 
cargo del Ministerio de Obras Públicas la redacción del 
Plan general de dragado de la Ría de Oro y el de bali- 
zamiento y alumbrado de dicha Ría y de la costa de 
nuestros Territorios de Ifni-Sahara, y también la re- 
dacción de los proyectos y la ejecución de las obras 
referentes a dichos planes. 

PROPIEDAD INDUSTRIAL. Decreto del 3 de febrero: 
Modifica los artículos 120, 124 y 129 del Estatuto del 
26 de julio de 1929, de esta Propiedad, dándoles una 
nueva redacción. 

PROPIEDAD INTELECTUAL. Mediante Orden del 
24 de abril se anula la del 27 de abril de 1944 (que deja 
en suspenso la del 10 de julio de 1942 sobre reconoci- 
miento de la obra fonográfica), y restablece en todo 
su vigor dicha Orden del 10 de julio de 1942. 
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REALES ACADEMIAS. Decreto del 17 de noviembre: 
Aprueba los Estatutos de la de Medicina de Distrito. 

REGISTRO CENTRAL DE PENADOS. Orden del 27 de 
diciembre de 1944: Dispone que las facultades que se 
determinan en el artículo 4.9 del Decreto del 22 de 
mayo de 1943 en relación con el 121 del Código Penal, 
se refieren, exclusivamente, a la cancelación de antece- 
dentes penales obrantes en este Registro, como conse- 
cuencia de penas impuestas por delitos derivados de la 
rebelión marxista por los Tribunales Militares. 

REGISTRO DE LA PROPIEDAD. Ley del 30 de diciem- 
bre de 1944: Modifica la Ley Hipotecaria. Los motivos 
de esta Ley son la gran transformación operada sobre 
el concepto y función de la propiedad inmueble. Con el 
fin de dar una idea general sobre el espíritu que señala 
la nueva Ley, transcribiremos algunos párrafos del 
preámbulo de la misma: «Por carácter de época, los 
sistemas hipotecarios aspiraban casi exclusivamente a 
mercantilizar la tierra y someterla totalmente a la ley 
de la oferta y la demanda. El nuestro centraba tam- 
bién su objeto en garantizar la propiedad y asentar 
sobre firmes bases el crédito territorial, con el fin de 
procurar una mayor circulación de la riqueza inmobilia- 
ria. Pero al amparo de indeclinables deberes sociales, se 
considera hoy vincular gran parte de la propiedad in- 
mueble a la familia como vita! base de su sostenimiento 
y del debido desarrollo de los valores permanentes en la 
humana personalidad. De ahí la creación de los patri- 
monios familiares, las nuevas e importantes limitacio- 
nes en los derechos dominicales y las sucesivas medidas 
en favor de colonos y arrendatarios encaminadas a 
consolidar su permanencia en la tierra y conseguir, en 
definitiva, el mejor cumplimiento de aquellos superiores 
objetivos». «Mas a pesar de que la función social, general- 
mente atribuída a la riqueza inmobiliaria, implica una 
profunda transformación de su régimen jurídico, no se 
estima indispensable una honda innovación en nuestros 
cardinales principios hipotecarios... Las más relevantes 
características de la presente reforma pueden así sinte- 
tizarse: Una más acusada protección a los derechos in- 
mobiliarios inscritos, una creciente flexibilidad en el 
régimen hipotecario y una mayor facilidad por mante- 
ner el adecuado paralelismo entre la realidad jurídica 
y el Registro, expurgando a éste de numerosas cargas, 
virtualmente proscritas, que tanto entorpecen la con- 
tratación». «Ni ha prevalecido la corriente científica pa- 
trocinadora del reconocimiento del contrato real ni se 
ha considerado oportuno elevar la inscripción a requisi- 
to indispensable para el nacimiento de toda relación 
inmobiliaria». No se acepta el principio científico de la 
inscripción constitutiva, por enfrentarse con la incon- 
trastable realidad de que más del 60 por 100 de la pro- 
piedad inmueble no ha ingresado en el Registro. En 
el vigente ordenamiento jurídico coexisten dos clases 
de propiedad: la inscrita y la no inscrita. Y así, concre- 
tamente expone dicho preámbulo en uno de sus párra- 
fos: «La inscripción, si bien continúa siendo potestativa 
y de efectos declarativos, será, en cambio, premisa inelu- 
dible, con las limitaciones que se establecen, para el ejer- 
cicio de los derechos sobre bienes inmuebles. De este 
modo quedarán debidamente tuteladas las relaciones 
jurídicas inmobiliarias, de acuerdo con su naturaleza y 
trascendencia social. Se corregirá en gran parte la di- 
vergencia que todavía subsiste, en proporción no desde- 
ñable, entre el Registro y la realidad extrarregistral. 
Y se obtendrá la seguridad de que las declaraciones ju- 
diciales o administrativas descansen sobre la base só- 
lida y segura del Registro de la Propiedad. Si no se le 
concede a la inscripción carácter constitutivo se le da, 
en cambio, tan singular substantividad en los aspectos 
civil y procesal que sólo las relaciones inscritas surtirán 
plena eficacia legal». 

Se sienta el principio de que el Registro se considere 
exacto e íntegro mientras judicialmente no se declare 
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lo contrario; también en cuanto al derecho inscrito exis- 
te y corresponde a su titular. Todo titular gozará de una 
tutela y adecuada protección, exonerándole de la carga 
de la prueba. Se ha hecho objeto de particular estudio 
el principio de la fe pública registral. La inscripción sólo 
protege con carácter juris et de jure a los que contrata- 
ren a título oneroso mientras no se evidencia mala fe. 
No por eso se limitan a terceros los efectos de la inscrip- 
ción. Entiende por tercero únicamente el tercer adqui- 
rente, esto es, el causahabiente de un titular registral 
por vía onerosa. Y así las acciones reales, no otras, pro- 
venientes de derechos inmobiliarios inscritos, pueden 
ejercitarse contra los que no inscribieron sus pretendi- 
dos derechos, mediante un proceso de ejecución, si bien 
concediéndose a éstcs un breve plazo para formalizar la 
correspondiente oposición. También se dedica atención 
preferente a las relaciones de la posesión y la prescripción 
con el Registro. El derecho de poseer y las acciones rei- 
vindicatorias, negatorias y confesorias, corresponden en 
principio al titular registral, la posesión de hecho.perma- 
nece completamente ajena al Registro. En cuanto a la 
prescripción actúa con plena eficacia contra el titular 
registral, en la forma establecida en el Derecho Civil. 
Se establece en este supuesto una fundamental distin- 
ción: cuando el tercero conoció o pudo conocer la verda- 
dera situación de hecho de la finca o cuando no pudo 
conocer tal situación. En el primer supuesto, se sigue el 
criterio sustentado por la jurisprudencia; en el segundo, 
prevalece la fe pública del Registro. Se regulan por pri- 
mera vez los efectos que la usucupación debe producir 
en orden a los derechos constituídos sobre el que esté 
prescribiendo. Se introducen asimismo reformas en ma- 
teria de menciones, prohibiciones de enajenar, derecho 
hereditario, legítimas, tracto sucesivo y principio de es- 
pecialidad. Los titulares de derechos que pueden ser ob- 
jeto de inscripción en el Registro en forma especial y 
separada deben cuidar de hacerlo. Se sistematiza la ma- 
teria sobre las prohibiciones de enajenar. El derecho he- 
reditario en abstracto ingresa en el Registro mediante 
anotación preventiva; el concreto continúa ingresando 
mediante escritura pública y en forma de preinscripción. 
Las legítimas obtienen una protección sólida; en los cin- 
co primeros años gozarán de una garantía solidaria por 
el importe total de sus derechos sobre todos los bienes de 
la herencia; transcurrido dicho plazo queda limitado, en 
cuanto a tercero, a lo que del propio Registro resulte. 
Se da derecho al heredero para la determinación de las 
legítimas e incluso el pago por consignación; y, asimis- 
mo, se decreta la caducidad de las referidas menciones. 
Respecto al principio del tracto sucesorio se amplía el 
plazo de presentación a sesenta días. Se consolida el 
principio de especialidad con sólo la supresión de los tres 
últimos párrafos del número tercero del artículo 8. de la 
Ley reformada de 1909. Dedica especial interés al capí- 
tulo de hipotecas. Se autoriza el pacto de limitar la res- 
ponsabilidad al importe de los bienes hipotecados, sin 
que acepte la llamada deuda territorial. La en garantía 
de cuenta corriente se modifica en lo imprescindible para 
resolver dificultades que el uso ha puesto de relieve, 
suprimiéndose la libertad de estipulación, determinán- 
dose el procedimiento para concretar el saldo; y la li- 
breta hipotecaria, uno y otro exclusivos para el caso 
de que el acreedor sea un establecimiento de crédito 
o una entidad bancaria. Se regula por primera vez la 
hipoteca en garantía de rentas o prestaciones periódicas. 
Se reglamentan los conflictos que surjan entre el deudor 
vendedor y el tercer adquirente de la finca gravada con 
créditos hipotecarios. En cuanto a las hipotecas unila- 
terales, se permite su cancelación siempre que el acree- 
dor, previo requerimiento, no la hubiese aceptado en 
el plazo de dos meses. Se agrega a la Ley el procedi- 
miento de ejecución extrajudicial para la efectividad 
de los créditos hipotecarios, aunque afecte a terceros, sin 
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tad a los tenedores de títulos nominativos o al porta- 
dor, valores para seguir el juicio sumario sin necesidad 
de acompañar copia de la escritura pública de la cons- 
titución de la hipoteca. Es objeto de profunda reforma 
la inmatriculación o primera inscripción en el Registro. 
Se señalan nuevos cauces procesales a los expedientes 
posesorios. Se reglamenta el procedimiento de reanuda- 
ción de la vida registral. Se regula el expediente de can- 
celación de cargas prescritas. Se admite el principio 
de la caducidad de las anotaciones pasado determinado 
plazo, facultándose a los interesados para solicitar di- 
rectamente del Registro de la Propiedad la cancelación 
de los derechos personales no asegurados especialmen- 
te; de las menciones de los derechos susceptibles de 
inscripción especial y de los legados legitimarios que, 
pudiendo, no hubiesen obtenido anotación preventiva 
de su derecho. Tanto el procedimiento inmatriculador, 
como el de reanudación de la vida registral, están englo- 
bados en el mismo capítulo. Y, finalmente, dice la ex- 
posición que se glosa, que el notorio relieve y trascen- 
dencia en la vida jurídica española del alto Centro di- 
rectivo, órgano superior de los Cuerpos de Notarios y 
Registradores, aconsejan algunas variaciones en su or- 
ganización para que, con más holgura y eficacia, prosi- 
ga en la elevada misión que acertadamente le confiara 
la Ley Hipotecaria. A tenor, pues, del espíritu reseñado, 
la reforma alcanza a los artículos y materias anterior- 
mente expuestas. Decreto del 24 de mayo: Dispone que 
se proceda a la división personal de Registros en aque- 
llas poblaciones que así lo reclame el volumen y movi- 
miento de titulación sobre inmuebles comprobados por 
datos estadísticos, todo ello a propuesta de la Dirección 
General. Por su artículo 3.9 se dictan las normas a que 
se han de ajustar el régimen de los Registros así divi- 
didos. Por el siguiente artículo suprime el turno de 
clase, regulado por el artículo 203 de la vigente ley 
Hipotecaria, mandándose que, a partir del 1 de enero” 
de 1947, la provisión de todas las vacantes se provean 
por antigiiedad absoluta en la carrera. Y, finalmente, 
en su último artículo determina la forma en que los 
que sirvan Registros de la Propiedad en Guinea pueden 
concursar, computándose los dos primeros años en tal 
servicio como seis de los prestados en cualquier otro 
de la Península. Decreto del 5 de julio: Ordena que el 
funcionario del Cuerpo Facultativo de la Dirección Ge- 
“neral de los Registros y del Notariado, tanto el actual 
como el que ingrese por oposición directa al mismo, 
tenga la asimilación a Registros de la Propiedad y No- 
tarías, regulando la forma de hacer efectivos tales de- 
rechos. Orden del 14 de julio: Modifica determinados 
artículos del vigente Reglamento del Colegio Nacional 
de Registradores de la Propiedad. Mediante otra del 
27 de noviembre se modifican algunos artículos del 
Reglamento del 17 de septiembre de 1941, de Mutuali- 
dad de Registradores. 

RESPONSABILIDADES POLÍTICAS. Por Decreto del 
23 de diciembre de 1944 se crean dos Juzgados especia- 
les de ejecutorias. Decreto del 13 de abril: Declara cadu- 
cadas las Leyes del 9 de febrero de 1939 y 19 de febrero 
de 1942, en cuanto se refiere a la incoación de nuevos 
procedimientos; y en su virtud dejarán de tramitarse 
las denuncias que sobre tal materia se presenten oficial 
o particularmente. También ordena que las responsa- 
bilidades civiles nacidas de delito sean exigidas y subs- 
tanciadas por los Tribunales ordinarios. Para cumpli- 
miento del anterior se dicta la Orden del 27 de junio. 
Y por otra Orden del 26 de diciembre queda extinguida 
la Sección informadora de reclamaciones de terceros. 

SALUDO NACIONAL. Decreto del 11 de septiembre: 
Deroga el Decreto del 24 de abril de 1937 y demás dis- 
posiciones que se dictaron en cumplimiento de aquél, 
regulándolo en la España Nacional. 

Securos. El Decreto del 23 de diciembre de 1944 
regula el régimen financiero del de Silicosis. El Decreta 


ot 


66 ; DERECHO 


del 23 de diciembre de 1944 dispone que quede integra- ] estará constituído por cinco Salas: De lo Civil (1 Presi- 
do en el Instituto Social de la Marina el Fondo regulador | dente y 11 Magistrados), de lo Criminal (1 Presidente y 
de seguros sociales a favor de los trabajadores del mar. | 7 Magistrados), dos de lo Contencioso-Administrativo 
Decreto del 23 de diciembre: Dispone que se constituya | (1 Presidente y 7 Magistrados cada uno), y de lo Social 
una Comisión encargada de redactar una Ley en la que | (1 Presidente y 4 Magistrados). La plantilla del Ministe- 
se establezcan las normas y disposiciones fundamenta- | rio Fiscal de este Tribunal estará integrada por un Fis- 
les en materia de previsión social obligatoria, señalán- | cal, un Teniente Fiscal, un Inspector Fiscal, un Aboga- 
dose en el mismo las declaraciones y principios en que | do Fiscal Decano y 18 Abogados Fiscales, cuatro de 
dicho proyecto debe inspirarse. Decreto del 5 de juliof | éstos de procedencia administrativa. Se establecen las 
Dispone por su artículo 1. que el actual Comité Oficial | normas reguladoras para la provisión de las plazas de 
de Seguros Marítimos cambie su denominación por la | Magistrados y de las de Presidentes de Sala. El Pre- 
de Comité Oficial de Reaseguros. sidente de este Alto Tribunal será nombrado por De- 
SINDICATOS. Orden del 24 de diciembre de 1944: | creto aprobado en Consejo de Ministros a propuesta del 
Se dicta exclusivamente regulando la constitución y | de Justicia entre aquellos juristas que en el desempeño 
demás de los siguientes: Productos Coloniales, Pesca, | de la Magistratura, del Ministerio Fiscal, ejercicio de la 
Piel, Textil, Vidrio, Cerámica y Construcciones; Metal, | Abogacía o en la Cátedra, gocen del más alto prestigio 
Combustible, Agua, Gas y Electricidad; Papel, Pren- | y acreditada competencia. El Fiscal será un Letrado 
sa y Artes Gráficas, Transportes y Comunicaciones, | de libre designación del Gobierno. La Sala de Gobierno 
Hostelería y similares, Seguros, Banca y Bolsa, Es- | se compondrá del Presidente del mismo, los Presidentes 
pectáculos, detallándose en el correspondiente anexo | de Sala y del Fiscal. Las Salas serán asistidas por 15 
los ciclos que integran sus Secciones y las subdivisio- | Secretarías, cuya distribución determina el artículo 9.2 
nes en grupos. A las inmediatas órdenes del Presidente del Tribunal 
TaBaco. Orden del 14 dejulio: Dicta el Reglamento | Supremo funcionará una Inspección Central, y depen- 
de concesiones para su cultivo. Decreto del 11 de sep- | diente de ésta una Secretaría General. El funcionamien- 
tiembre: Publica el Reglamento provisional para la | to y competencia de la Inspección se regirá por la Ley 
práctica de los servicios de vigilancia terrestre y marí- | Orgánica de 1870. A la Inspección Fiscal auxiliará una 
tima de la Tabacalera, S. A. Secretaría Técnica: la creada por Orden de este Minis- 
TAPICES Y ALFOMBRAS. La Orden del 18 de febrero | terio del 8 de marzo de 1944. El funcionario más antiguo 
dicta el Reglamento de aplicación para exposiciones | de esta Secretaría desempeñará, a su vez, la del Consejo 
(mercados o permanentes), Talleres-Escuela y Présta- | Fiscal, regulado en el artículo 22 de su Estatuto. Se 
mos a Artesanos. S incrementa la plantilla del Ministerio Fiscal en 2 pla- 
TELÉFONOS. Decreto-Ley del 13 de abril: Autoriza | zas, y la de Magistrados de término, en 6. Establece 
al Gobierno para adquirir de la International Telephone | que los Jueces de 1.2 Instancia e Instrucción de las 
and Telegraph Corporation, de Nueva York, celebrando | capitales de provincia en que exista Audiencia Te- 
al efecto el oportuno contrato, las acciones de sobera- | rritorial sean funcionarios de la categoría de Magis- 
nía que dicha entidad posee de la Compañía Telefónica | trados de entrada. Por una de sus disposiciones tran- 
Nacional de España, por un total de 637.282 pesetas, | sitorias, cesa en sus funciones la Sala Especial crea- 
pagaderas en dólares al tipo del cambio oficial. Asimis- | da por la Ley del 26 de octubre de 1939, pasando 
mo, en este Decreto se regula el régimen financiero de | los asuntos en trámite a las Audiencias Territoriales 
los Bonos del Estado Español que se emitan con dicha | respectivas. 
finalidad contractual. La Ley del 14 de mayo eleva a| UNIVERSIDADES. La Orden del 21 de marzo disuel- 
tal categoría jurídica el anterior Decreto-Ley. ve el Patronato económico de catedráticos y funciona- 
TELÉGRAFOS. La Orden del 2 de octubre reglamen- | rios. La Orden del 12 de marzo dicta normas sobre dis- 
ta el giro de este tipo. Otra del 11 de octubre crea una | pensa de escolaridad. La Orden del 11 de septiembre 
estación de cables en Tánger. La del 4 de diciembre | publica el Reglamento de la Sección de Filología Ro- 
modifica artículos de su Reglamento interior del 29 de | mánica en Granada, Murcia y Salamanca. Por Decreto 
noviembre de 1900. del 12 de septiembre se crea en Valladolid la Cátedra 
TRABAJO DE LA MUJER Y DEL NIÑO. Por una Orde- | de Felipe II. Por Decretos del 12 de septiembre se crean 
nanza del 26 de mayo se regula en Guinea. Mediante | los Colegios Mayores Universitarios de Fonseca y de 
la Orden del 29 de diciembre de 1944 se reglamenta na- | San Clemente en la Universidad de Santiago. El De- 
cionalmente el personal de la R. E. N. F. E. Por una Re- | creto del 12 de septiembre dicta las ordenaciones para 
solución del 22 de enero se aclara el Reglamento de | la Sección de Historia de América, de la Facultad de 
Prensa del 22 de diciembre de 1944. La Orden del 5 de | Filosofía y Letras. 
abril aprueba el Reglamento para la Compañía del Mo- Año 1956 
nopolio de Petróleos. Por otra del 12 de abril se aprueba 
el Reglamento para Minas Metálicas. La Orden del 12 ABASTECIMIENTOS. Circular del Y de agosto: Da 
de mayo modifica salarios en las minas de plomo. La | normas para la confección del Mapa Naciona! de Abas- 
del 30 de mayo modifica el Reglamento del 18 de julio | tecimientos. Decreto del 30 de agosto: En relación con 
de 1942 sobre salarios, gratificaciones y pluses en el de | la Ley del 24 de junio de 1941, se determinan las dele- 
los tranvías de Madrid. La del 12 de julio aplica al tra- | gaciones de la Comisaría de Abastecimientos y Trans- 
bajo de los tranvías de la Ciudad Lineal la Orden del | portes en favor de los Ayuntamientos, 
30 de mayo. La del 17 de julio modifica el Reglamento | ABOGADOS. Decreto del 28 de junio: Aprueba el 
de la Compañía Telefónica del 15 de marzo de 1940. ¡ Estatuto General. En el título I se determina el concep- 
Por otra del 17 de julio se modifica el del trabajo en | to de quiénes son Abogados, declara el ejercicio de la 
Hostelería. La del 28 de julio modifica el de la Banca y | abogacía como institución profesional, fija su extensión 
Bolsa; la del 28 de julio, el del 22 de diciembre de 1944 | y determina asimismo que es una profesión libre. Se 
sobre empresas de electricidad. Mediante Orden del | contrae el título II a los requisitos de la abogacía, tra- 
28 de julio se publica el Reglamento nacional para la | tándose, en cada una de las tres secciones en que se 
siderometalúrgica, y por otra de la misma fecha el de | divide, de su capacidad, ingreso y compatibilidad. Por 
la industria harinera. Por Orden del 27 de noviembre | el título IJI se regulan los derechos y deberes de los 
se dictan normas para el de los Ferrocarriles de Catalu- | abogados, y el siguiente fija su responsabilidad (tam- 
ña, S. A., y el de Sarriá a Barcelona. bién dividida en secciones): la penal, civil y disciplina- 
TRIBUNAL SUPREMO. Ley del 17 de julio: Es una | ria, y en la sección final se trata de los Tribunales de 
reorganización de dicho Tribunal, Según su artículo 2,9, | Honor, cuya actuación es independiente de cualquier 
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otra jurisdicción que pueda entender en los mismos; 
su formación se acordará por la Junta de Gobierno; 
estará constituida por 7 Abogados designados por sor- 
teo entre cuotas contributivas superiores al encartado 
o de mayor antigijedad; cuando se trate de juzgar a Le- 
trados con ejercicio en el extranjero, la composición 
del Tribunal será acordada por el Consejo General de 
los Colegios de Abogados; y fijándose finalmente la 
tramitación a seguir en esta clase de procedimientos. 

ABOGADOS DEL ESTADO. Orden del 12 de septiem- 
bre: Se les da facultad para delegar las facultades rela- 
cionadas con la aprobación de los derechos arancelarios, 
devengados por los Juzgados municipales en todas sus 
categorías, en los Fiscales respectivos de los mismos 
Juzgados. 

ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE VALLADOLID. Or- 
den de abril (no lleva fecha): Publica el Reglamento y, 
por otra del 26 de agosto, aprueba su Reglamento in- 
terior. En el preámbulo del primero de los Reglamentos 
citados se dice que data del 30 de julio de 1802, siendo 
la segunda a quien se reconoció y dotó de los mismos 
privilegios concedidos a estos Centros por Cédula del 
14 de febrero de 1778. Tiene la categoría de primera 
clase, ocupando, por tanto, el tercer lugar en el orden 
de antigijedad de las Reales Academias de Bellas Artes. 

Aporción. El Decreto del 10 de mayo, a los efectos 
de la reconstrucción, adopta la localidad de Fuendeto- 
dos (Zaragoza). : 

APUESTAS. Decreto-Ley del 12 de abril: Dispone 
que se establezca en España, con la garantía e interven- 
ción del Estado, el servicio de apuestas mutuas bené- 
ficas deportivas que, por el momento, se extiende úni- 
camente al fútbol, y se regula la administración de 
este servicio, los ingresos en la forma de su distribución, 
la expedición de los boletos y el pago de los premios 
correspondientes. Un 45 por 100 del importe va desti- 
nado a la Dirección General de Beneficencia y Obras 
Sociales del Ministerio de la Gobernación. 

ARBITRIOS. Por Decreto del 25 de enero se desarro- 
llan las Bases 22 a 33 y 48 a 52 de la Ley de Bases del 
17 de julio de 1945, dividida en tres títulos que respec- 
tivamente tratan, detalladamente, de las Haciendas 
municipal y provincial, y de las disposiciones comunes 
a ambas. En el artículo 1.9 se establece que la Hacienda 
de los municipios estará constituída: por los productos 
de su Patrimonio, el rendimiento de sus servicios y 
explotaciones, las subvenciones, auxilios y donativos 
que se obtengan con destino a obras o servicios muni- 
cipales, y las exacciones municipales reguladas en la 
Ordenación que se establece; por el 177 se determina la 
Hacienda provincial por los propios conceptos de ca- 
rácter provincial, 358 artículos integran esta Ordenación 
más 9 disposiciones transitorias y un Apéndice conte- 
niendo las tarifas a que se refieren diferentes artículos 
de esta Ley. 

ARGENTINA. Decreto del 7 de junio: Concede la 
Gran Cruz de Beneficencia a los Hospitales españoles 
de Buenos Aires, Rosario de Santa Fe, Córdoba y Men- 
doza. 

ARMAS. Por Decreto del 22 de junio se modifica 
el artículo 72 del Reglamento del 27 de diciembre de 
1944, sobre la fabricación de las cortas y la cartuchería 
que puedan tener las fábricas. 

AVIACION CiviL. Por Decreto del 1 de febrero se 
constituye, en el Ministerio de Asuntos Exteriores, la 
Comisión Internacional de Policía Aérea. La Orden del 
14 de febrero autoriza la implantación de las líneas de 
Madrid-Barcelona por Zaragoza, y la de Barcelona- 
Valencia. La Orden del 16 de marzo concreta la compe- 
tencia de la Comisión Interministerial de Política Aérea 
Internacional. Orden del 5 de abril: Régimen de tarifas 
de la línea de Madrid a Canarias. Orden del 9 de mayo: 
Modifica la anterior, que, a su vez, es modificada por 
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se regula el tráfico irregular aéreo o el servicio de taxi- 
metros aéreos, el que podrá ser establecido por empre- 
sas individuales y colectivas, previa la autorización del 
Ministerio del Aire, en las condiciones y forma que en 
esta disposición se establece. Decreto del 22 de julio: 
Establece que las Leyes y Reglamentos españoles sobre 
entrada o salida de su territorio de pasajeros, tripula- 
ciones o carga de aeronaves, deberán cumplirse en di- 
chos momentos y mientras permanezcan en territorio 
español aeronaves extranjeras. Se determinan los que 
serán considerados aeropuertos aduaneros a estos efec- 
tos. Sobre normas complementarias del anterior se dicta 
la Orden del 9 de agosto. Y como aclaratoria de ésta, 
la del 26 de octubre. : 

AYUDANTES. Decreto del 18 de enero: Suprime en 
la Escuela Oficial de Telecomunicación las enseñanzas 
de Peritos Radiotelegrafistas, de Oficial Técnico de 
Líneas y de Oficial Técnico de Instalaciones y Aparatos, 
estableciéndose en su lugar las de Ayudantes de Tele- 
comunicación en sus dos especialidades, de Radio y de 
Líneas y Centrales. El título de éstos es de categoría 
técnica inmediatamente inferior al de Ingeniero de 
Telecomunicación y faculta a su poseedor para ayudar 
a dichos Ingenieros en todos los servicios y trabajos 
que realicen para el Estado o los particulares. Median- 
te la Orden del 30 de septiembre se organizan los cur- 
sos de la Escuela. 

Bancos. Orden del 6 de marzo: Constituye en Gra- 
nada, con jurisdicción en toda la provincia, la Comisión 
de Reclamaciones Bancarias. Decreto del 4 de mayo: 
Dispone que los Directores o propietarios de las Enti- 
dades Bancarias vienen obligados a establecer un ser- 
vicio de vigilancia en sus establecimientos, mediante 
el personal que estimen necesario, haciendo la correspon- 
diente propuesta a la Dirección General de Seguridad; 
y los nombrados se denominarán «Vigilantes Jurados 
de Entidades Bancarias»; estarán provistos del debido 
nombramiento y podrán usar armas, con licencia y 
guía gratuitas, y llevar al exterior las insignias que 
puedan establecerse. Por Orden del 17 de julio se da 
cumplimiento al Decreto anterior. Decreto del 31 de 
octubre: Modifica el artículo 4.0 del Decreto del 13 de 
abril de 1945 que autorizó la apertura de sucursales y 
agencias. e ; 

BASES DE TRABAJO. La Orden del 23 de enero acla- 
ra el Reglamento de trabajo de Prensa. La Orden del 
31 de enero publica el Regizmento Nacional para el 
Sector Sedero de la Industria Textil. Orden del 12 de 
febrero: Declara subsistentes las normas aprobadas para 
las industrias de óptica y mecánicas de precisión en 
20 de junio de 1939, con las aclaraciones que en la mis- 
ma se mencionan. Orden del 26 de febrero: Publica las 
de trabajo en las Industrias Químicas. Orden del 2 
de marzo: Da las normas para el trabajo de Cintería, 
Trencillería y Pasamanería. Orden del 8 de marzo: 
Publica la Reglamentación en la Industria de Produc- 
ción y Distribución de Gas. Orden del 15 de marzo: 
Publica la del trabajo en la explotación de Ferrocarriles 
del Estado. Una Orden del 16 de marzo aclara las de 
reglamentación de locales de espectáculos públicos. 
Orden del 30 de marzo: Publica la reglamentación del 
trabajo para la fabricación de fibras artificiales. Orden 
del 3 de abril: Reglamenta nacionalmente el trabajo 
de la Industria Papelera. Orden del 24 de abril: Publi- 
ca el Reglamento Nacional del Trabajo en las Cajas 
Generales de Ahorro Popular. La del 27 de abril, para 
el Calzado; la del 24 de mayo, para las Empresas de 
radiocomunicación; la del 28 de junio, la de la Tabaca- 
lera, S. A.; la del 12 de julio da las normas para la in- 
dustria de aprovechamiento de desperdicios de algodón. 
Orden del 12 de julio: Publica el Reglamento Nacional 
de la industria panadera. Orden del 26 de septiembre: 
Reglamenta nuevamente el trabajo de la Banca. La 
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Trabajo para las industrias dedicadas a la captación, 
elevación, conducción y distribución de aguas. Orden 
del 21 de septiembre: Reglamenta el trabajo de las in- 
dustrias del Vidrio; la del 26 de septiembre, la de la fa- 
bricación de tejas y ladrillos; la del 4 de octubre, para 
el sector de géneros de punto en la industria textil. 
Orden del 4 de octubre: Publica las normas para la re- 
gulación de las condiciones de trabajo de los médicos 
al servicio de entidades de asistencia médico-farmacéu- 
tica. La Orden del 28 de octubre aprueba la reglamenta- 
ción nacional del trabajo en la industria de pesca ma- 
rítima. Orden del 15 de noviembre: Aprueba las Bases 
de trabajo en la reglamentación nacional de la ense- 
ñanza no estatal; la Orden del 16 de noviembre aprue- 
ba las especiales para la industria textil algodonera 
dedicada a la fabricación de mantas y muletones. La 
Orden del 30 de noviembre aprueba las de fábricas de 
azúcares y alcoholes de melaza, en las refinerías de 
azúcar y en los talleres de comprimido y estuchado de 
azúcar; por otra del 30 de noviembre, la de la Industria 
Corchera. Y, finalmente, la Orden del 12 de diciembre 
aprueba y publica la reglamentación nacional de tra- 
bajo en la Industria del Curtido. 

BLOQUEO. Orden del 8 de abril: Como complemento 
de Ley. del 17 de julio de 1945 sobre bloqueo de bienes 
extranjeros, y de la Orden del 15 de mayo de 1945, 
sobre intervención e inspección de personas jurídicas, 
se dispone que las acciones y obligaciones y cédulas o 
partes de fundador representativas del capital corres- 
pondiente a las personas jurídicas sometidas a las refe- 
ridas disposiciones que aparezcan en la lista que en ésta 
se publica, no podrán ser enajenadas ni pignoradas sin 
la previa autorización del Ministerio, incurriendo los 
infractores en responsabilidad, que alcanzará también 
a mediadores y feudatarios, en general, que intervinie- 
sen en dichas operaciones. Completan esta materia las 
Órdenes del 16, 20, 23 y 25 de abril; 3, 7, 24, 27, 28 y 
31 de mayo; 4, 10, 12 y 22 de junio; 6, 12, 22 y 23 de ju- 
lio; 5, 6, 12, 13, 14, 19, 24 y 27 de agosto; 2, 3, 5, 7, 10, 
16,19, 27 y 28 de octubre; 6, 22 y 30 de noviembre, y 
10 y 12 de diciembre, sobre exclusiones y excepciones. 

Cajas. De estímulo al incremento de producción y 
rendimiento del carbón. La crea el Decreto del 22 de 
febrero. De Jubilaciones y Subsidios de la Minerta As- 


turiana. Aprueba sus Estatutos la Orden del 24 de 


abril. Nacional de Seguros Sociales para los Pescadores. 
El Decreto del 23 de diciembre de 1944 la constituye. 
Agrícolas. La Ordenanza del 9 de mayo publica el Es- 
tatuto de la de Fernando Póo. Oficiales de la Propiedad 
Urbana. La Orden del 11 de mayo da normas para re- 
novar sus Juntas, mandadas renovar por la del 23 de 
abril. La Orden del 31 de mayo fija las normas para 
la provisión de los Secretarios de primera categoría 
de Madrid y Barcelona. Mediante la Orden del 27 de 
junio, se dan normas para la provisión de vacantes de 
Secretarios. Por Orden del 19 de junio se fijan los 
sueldos de dichos Secretarios. La Orden del 23 de julio 
dicta las normas para el régimen económico de dichas 
Cámaras. La Orden del 8 de agosto aclara el artícu- 
lo 47 del Reglamento del 6 de mayo de 1927. La del 8 
de agosto suprime la de Sestao. 

CANALES. Por Decreto del 5 de abril se concede al 
Instituto Nacional de Industria la reserva en firme del 
aprovechamiento hidroeléctrico integral de la cuenca 
del río Noguera Ribagorzana, desde la cabecera del 
río principal y de sus afluentes hasta el tramo que com- 
prende el embalse del pantano de Santa Ana, que for- 
ma parte del vigente Plan Nacional de Obras Públi- 
cas, con las condiciones y obligaciones que en este 
Decreto se fijan. Ley del 27 de abril: Reorganiza la 
Mancomunidad de los Canales del Taibilla para el 
abastecimiento potable a la Base Naval y ciudad 
de Cartageña, a las de Murcia, Lorca y Alicante y 
a otras poblaciones de la misma región, creada por 
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Real Decreto-Ley del 4 de octubre de 1927 y por las 
disposiciones complementarias del 2 de marzo y 22 de 
julio de 1928, y del 2 de agosto de 1930, referentes al 
Reglamento para el régimen de la Junta Administra- 
tiva, el Reglamento definitivo y el Plan General de 
Obras y Proyectos de Bases. Decreto del 31 de mayo: 
Autoriza al Ministro de Obras Públicas para aplicar la 
Ley del 7 de julio de 1911 a los proyectos de obras de 
defensa, regularización, riego y demás, en auxilio de 
las comarcas de Alicante y Murcia. Para el abasteci- 
miento de aguas a Vicálvaro, Getafe, Leganés y Cerro 
de los Ángeles, se dicta el Decreto del 28 de junio, or- 
denando que los proyectos de sus obras se entreguen 
al Canal de Isabel II. Por otro Decreto de la misma 
fecha se dispone que los Ayuntamientos que pretendan 
disfrutar del abastecimiento de agua potable, al amparo 
de la Ley del 27 de abril último, lo soliciten del Minis- 
terio de Obras Públicas por conducto de la Mancomu- 
nidad de los Canales de Taibilla. 

CANarIas. Decreto del 7 de febrero: Deroga los 
Decretos reservados del 5 de agosto y 27 de septiembre 
de 1941, restableciendo en absoluto el régimen eco- 
nómico normal de esta Isla. 

CARBÓN. Las Ordenes del 14 de febrero reservan 
para el Estado las cuencas carboníferas de León, Pa- 
lencia, Córdoba, Santander y Cuenca, y las de lignito 
de Castellón, Tarragona y Teruel. 

CARRERA DIPLOMÁTICA. Ley del 27 de abril: Dis- 
pone que los funcionarios de esta Carrera, jubilados 
por disposiciones dictadas desde 14 de abril de 1931 y 
admitidos con posterioridad en virtud del Decreto-Ley 
del 11 de enero de 1937, se entiende que lo fueron con 
plenitud de derechos activos y pasivos, salvo los atrasos. 

CARRETERAS Y CAMINOS. El Dahir del 30 de abril 
aprueba el Reglamento de circulación y transportes 
por carretera en Zona del Protectorado. Ley del 13 de 
diciembre: Aprueba el Plan adicional al vigente de ca- 
minos locales del Estado, formados con arreglo a la pro- 
puesta formulada por la Junta Superior Consultiva de 
Obras Públicas en 6 de mayo de 1936, con las modifi- 
caciones que con posterioridad figuran y exclusión de 
aquellos caminos o trozos que forman parte de los ca- 
minos nacionales o comarcales y se encuentren incluí- 
dos en el Plan inmediato de Caminos aprobados por 
Leyes del 11 de abril de 1939 y 18 de abril de 1941. 

CENSO ELECTORAL. Decreto del 1 de mayo: Dispo- 
ne que bajo la inspección de la Junta Central del 
Censo Electoral, y en relación con las Juntas provin- 
ciales y municipales que de aquéllas dependen, unas 
y otras constituídas en la forma que determina la Ley 
del 8 de agosto de 1907, con las modificaciones establ+- 
cidas en el Decreto del 29 de septiembre de 1945, pro- 
ceda sin demora el Instituto Nacional de Estadística 
a la formación del Censo de residentes mayores de edad, 
que ha de servir de base para la aplicación del «referén- 
dum», a tenor de lo dispuesto en la Ley del 22 de octubre 
último. En este precepto se dan todas las normas e ins- 
trucciones para el cumplimiento del mismo. Ley del 16 
de diciembre: Eleva a tal categoría el Decreto anterior. 

CINEMATOGRAFÍA. Decreto-Ley del 25 de enero: 


| Aplica a las industrias de este ramo la Ley del 24 de no- 


viembre de 1939, con las modalidades que se establecen 
en esta disposición. 

CIRCULACIÓN URBANA E INTERURBANA. Orden del 
22 de mayo: Modifica algunos artículos del Reglamento 
de Trolebuses del 4 de diciembre de 1944; y la Or- 
den del 7 de agosto es aclaratoria del artículo 11 de 
la misma Ley. 

Cópico PENAL. Ley del 17 de julio: Da una nueva 
redacción a los artículos 126, 127 y 128, sobre introduc- 
ción, publicación y ejecución en la Nación, de órdenes, 
disposición o documentos de un Gobierno extranjero. 
Dahir del 27 de noviembre: Modifica artículos del Códi- 
go del Protectorado del 1 de julio de 1944. "] 


Ñ 
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Couecros Mayores UNIVERSITARIOS. Decreto del 
15 de marzo: Crea el de «Valdés Salas», en Oviedo. De- 
creto del 6 de diciembre: Funda el de Santiago en la Uni- 
versidad de Madrid, titulado de Santiago Apóstol, para 
aquellos estudiantes, licenciados y profesores europeos 
que, desplazados de su patria, se encuentren en Es- 

aña. 

e COLONIZACIÓN Y REPOBLACIÓN INTERIOR. Ley del 
27 de abril: Ordena que el Estado auxiliará las obras 
o mejoras de carácter permanente que, con independen- 
cia de los planes generales de colonización, se ejecuten 
en fincas, tanto rústicas como urbanas, enclavadas en 
núcleos rurales y que sean propiedad de particulares 
o de los Ayuntamientos o entidades a que se hace men- 
ción en esta Ley. Estas obras o mejoras, aunque de tipo 
privado, han de tender a elevar la condición social de 
quienes vivan en el campo, para poderse acoger al be- 
neficio de este auxilio. Determina en su articulado las 
obras que puedan ser auxiliadas. Faculta al Instituto 
Nacional para hacer anticipos reintegrables, sin interés, 
cuya cuantía se fijará por Decreto, para los diversos 
casos en que puedan concederse, así como el límite que 
puedan alcanzar, expresándose en un tanto por ciento 
de los presupuestos de obras. Los anticipos reintegrables 
podrán constituir hasta un 30 por 100 del presupuesto 
de las obras. También concede auxilios técnicos, como 
el de redacción gratuita por el Instituto Nacional de 
Colonización, de proyectos correspondientes a aquellas 
obras cuyos presupuestos sean inferiores a los límites 
que se determinen por Decreto. El momento de iniciar 
el reintegro de las cantidades anticipadas será fijado 
con carácter general. Será facultad potestativa del refe- 
rido Instituto decidir, sin ulterior recurso, sobre la im- 
portancia social y la utilidad de la obra. Determina 
también las causas de la pérdida o reducción de los 
auxilios. Los fondos precisos para atender a los auxilios 
que se concedan serán fijados en los presupuestos de 
dicho Instituto. Y, finalmente, por su último artículo 
se derogan las Leyes del 25 de noviembre de 1940 y 24 
de junio de 1941, sobre auxilios especiales en coloni- 
zaciones de interés local y cuantas otras se opongan al 
cumplimiento de la presente. 

CONCORDATOS. Convenio del 16 de julio: Concierta 
que la provisión de los beneficios no consistoriales per- 
tenece a la Autoridad Eclesiástica, la cual los confiere 
de conformidad con el Código Canónico, salvo por cuan- 
to por concesión de la Santa Sede, en consideración 
a las tradiciones católicas de España, se dispone en 
este Convenio. 

Consejos. De Estado. Decreto del 4 de julio: Crea 
la sección 7.* de Recursos de agravios, cuya presidencia 
corresponderá a un Consejero Permanente, que será 
nombrado con arreglo a la Ley Orgánica de dicho Con- 
sejo del 25 de noviembre de 1944, y cuya Sección comen- 
zará a funcionar en 1 de enero de 1947. De la Hispani- 
dad. Por la segunda de las Disposiciones transitorias 
de la Ley del 31 de diciembre de 1945 se suprime, dán- 
dosele facultad al Ministro para organizar el Instituto 
de Cultura Hispánica. Superior de Caza y Pesca Flu- 
vial. Se reorganiza por Decreto del 3 de marzo; y por 
la Orden del 13 de julio se dictan las normas para su 
funcionamiento. Superior de Ferrocarriles y Transpor- 
tes por Carretera. Decreto del 28 de diciembre de 1945: 
Crea este Consejo, dependiente del Ministerio de Obras 
Públicas, para entender de todos los asuntos concer- 
nientes a los transportes por ferrocarril y por carretera, 
su coordinación y'enlace entre sí. Por el mismo se di- 
suelven la Junta Superior de esta naturaleza y el Con» 
sejo Directivo, creados por las Bases novena y undé- 
cima de la Ley del 24 de enero de 1941. El Decreto del 
8 de febrero modifica el artículo 3.0 del anterior. Su- 
perior de Investigaciones Cientificas. El Decreto del 22 
de marzo modifica los artículos 3.9, 7.9, 8.0, 9,9, 10 y 11 
de su Reglamento del 10 de febrero de 1940. 
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CONTRIBUCIONE3. Territorial. Mediante la circular 
del 26 de julio, resolviendo consultas formuladas por 
distintas Delegaciones de Hacienda, declara subsisten- 
tes las Juntas Periciales de Rústica y Urbana que se 
rigen, fundamentalmente, por los preceptos de las Le- 
yes del 6 de agosto de 1932 y 26 de septiembre de 1941. 
De Usos y Consumos. Decreto del 8 de febrero: Dispone 
que creada esta Contribución por la Ley de Reforma 
Tributaria del 16 de diciembre de 1940 y transcurrido 
un quinquenio desde su implantación, se compilen to- 
das las disposiciones publicadas para la reglamentación 
de los impuestos que en aquella Ley se crearon, faci- 
litando, por medio de una ordenación sistemática, los 
preceptos dictados para el desarrollo de aquella contri- 
bución. Este trabajo se llevará a cabo agrupando por 
Libros aquellos impuestos que tienen mayor afinidad 
en su organización fiscal, para facilitar su conocimien- 
to y aplicación. Por este Decreto se inicia esta publica- 
ción, que titula «Libro I», que comprende los tributos 
creados por el artículo 72 de la citada Ley de Reforma 
Tributaria, con las modificaciones introducidas poste- 
riormente por las Leyes del 31 de diciembre de 1941, 
22 de enero, 13 de marzo y 31 de diciembre de 1942 y 
30 de diciembre de 1944, dando preferencia en orden 
de publicación a-estos impuestos, por ser los de nueva 
creación y, por tanto, los más necesitados de que se les 
doten de una reglamentación adecuada. Y así titula 
esta reglamentación: «Recopilación de las disposicio- 
nes por que se rige la Contribución de Usos y Consu- 
mos». Trata este Libro 1 «de la reglamentación de 
esta contribución sobre productos translormados». De 
95 artículos se compone el contenido de este Regla- 
mento, integrando los dos últimos unas disposiciones 
transitorias, completándolo unos modelos sobre decla- 
raciones, diferentes solicitudes y resguardos de devo- 
luciones acordadas, y guías, con un Anexo sobre dere- 
chos fijos y coeficientes de imposición sobre fundición 
de Aceros, Vidrio y Cerámica, Papel, Cartón y Cartulina 
y una Tabla de Valores del impuesto sobre la Piel y 
Similares. El Decreto del 8 de febrero aprueba el Li- 
bro 1I sobre energía y primeras materias, conteniendo 
los siguientes Reglamentos: el de Gas, Electricidad y 
Carburo de Calcio, que lo integran 32 artículos,. con 
unos modelos; el del Impuesto sobre la Pólvora y Mez- 
clas Explosivas, con 35 artículos; del Petróleo y sus de- 
rivados, con.otros 9 artículos; el del Producto de las 
Minas, con 18 artículos más. Y por Decreto del 6 de 
julio se aprueba su Libro III, que contiene la reglamen- 
tación del impuesto sobre transportes por las vías te- 
rrestres y fluviales; sobre la Patente Nacional de Cir- 
culación de Automóviles de las Clases A y D, sobre 
Radiodifusión y sobre el uso del teléfono; cuyo texto 
refundido se denominará oficialmente «Reglamento de 
la Contribución de Usos y Consumos sobre las Comuni- 
caciones», subdividiéndose, a su vez, en Reglamentos 
parciales para cada uno de los impuestos que en el 
mismo se detallan. 

CORTES. Ley del 9 de marzo: Modifica los artícu- 
los 2.9, 6.0 y 13 de la Ley del 17 de julio de 1932, dándo- 
seles una nueva redacción. Por otra Ley del 17 de julio 
modifica los artículos 6.9, 30, 41, 48 y 56 de su Regla- 
mento del 5 de enero de 1943. 

DeuDa PúBLICA. Ley del 31 de diciembre de 1945: 
Autoriza al Ministro de Hacienda, elevando a Ley el 
Decreto-Ley del 2 de noviembre de 1945, para la emi- 
sión hasta 2.000 millones de pesetas nominales en Obli- 
gaciones del Tesoro, para atender los créditos ordinarios 
y extraordinarios y suplementos concedidos y que pue- 
dan concederse en el ejercicio en curso, dotando, de 
esta forma, a la Tesorería, de liquidez conveniente al 
ritmo de la ejecución de los Presupuestos del Estado. 
Por otra Ley del 31 de diciembre se autoriza al Go- 
bierno para crearla perpetua interior, al 4 por 100, en 
la cuantía necesaria para satisfacer al Instituto Nacio- 
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na! de Previsión la cantidad máxima de 371.250.000 | Tierra. Orden del 19 de enero: Desarrolla las normas 


pesetas, como saldo de la aportación del Estado a los 
pagos realizados y que deba realizar hasta el fin del ac- 
tual ejercicio, por Seguros Sociales de la Agricultura, 
en virtud del régimen que se establece en la Ley del 
10 de febrero de 1943. En ejecución de la anterior Ley, 
se dicta el Decreto del 25 de enero, completado con la 
+, Orden de la misma fecha. Decreto del 15 de febrero: 
Autoriza al Ministro para que fije las características y 
condiciones de las emisiones a que se refiere la Ley del 
31 de diciembre de 1945, hasta la cantidad máxima de 
400 millones de pesetas. Por Decreto del 15 de noviem- 
bre se fijan las características de la emisión que autoriza 
el artículo 17 de la Ley del 31 de diciembre de 1945. 
DIRECCIONES GENERALES. De Prisiones. Orden del 
5 de agosto: Aprueba y publica su Reglamento para 
régimen y servicios del Parque de instrumental y ma- 
terial sanitario de esta Dirección General. De Propa- 
ganda. Orden del 18 de marzo: Crea, dependiente de 
ella, un Gabinete técnico de Propaganda y Coordina- 
ción, cuyas funciones se detallan en el mismo, 
EjÉrciTO. Del Aire. Ley del 11 de diciembre de 
1945: Se crea el Cuerpo Eclesiástico del Ejército del 
Aire, detallándose las misiones que han de llevar a cabo, 
bajo la dirección del Vicario General castrense. Este 
Cuerpo estará constituído por dos escalas: la Activa y 
la de Complemento, integrada esta última por Capella- 
nes auxiliares. Orden del 4 de enero: Organiza, creando 
bajo-la dependencia del Estado Mayor del Aire, el Ser- 
vicio de Automovilismo de estas Unidades. Por Decreto 
del 11 de enero se crean sus Juntas de Clasificación y 
Revisión, una por cada Región o Zona Aérea, anexa a 
su Centro de reclutamiento o movilización, que osten- 
tará las mismas atribuciones señaladas a dichas Juntas. 
Decreto del 11 de enero: Crea, bajo la dependencia de su 
Estado Mayor, el Servicio de Transmisiones del Ejér- 
cito del Aire, que tendrá por finalidad asegurar el enlace 
y comunicación de los mandos de este Ejército entre 
si y con sus Unidades y Servicios, y, cuando sea preciso, 
establecerlo entre estos Mandos y los de Tierra y Mar. 
Orden del 28 de enero: Establece en el aeródromo de 
Matacán (Salamanca) la Escuela Superior de Vuelo, 
en la que quedará incluída la actual del Vuelo sin Vi- 
sibilidad, en cumplimiento de lo dispuesto en el Decre- 
to del 15 de marzo de 1940. Decreto del 1 de febrero: 
Crea el Consejo Superior de Administración de los Pa- 
tronatos de Huérfanos, bajo la advocación de Nuestra 
Señora de Loreto. Orden del 16 de marzo: Da normas 
para que puedan ser declaradas de utilidad pública las 
obras de publicaciones que tengan una conexión específi- 
ca con la Aeronáutica o con la organización, instrucción 
y empleo de las fuerzas aéreas. Orden del 1 de julio: 
Dispone que.en el Grupo Central de Farmacia se dé la 
onseñanza necesaria para la formación de aprendices, 
aspirantes a Especialistas y Auxiliares de Farmacia 
del Aire. Orden del 5 de junio: Ordena que en las Acade- 
mias de Sanidad e Instituto de Medicina de la Región 
Aérea del Estrecho se efectúen cursillos periódicos, 
teórico-prácticos, de Radiología, Electromedicina y 
Medicina Aeronáutica, con asistencia obligatoria de 
Jefes, Oficiales Médicos del Cuerpo de Sanidad. Orden 
del 19 de julio: Modifica la del 22 de febrero de 1945, 
que determina el examen y reconocimiento del personal 
de Vuelos sin Motor. Orden del 17 de octubre: Dispone 
que las actuales Meyorías de los Regimientos Aéreos 
pasen a ser, y se denominen, Mayorías de Aeródromo, 
dándoseles, por ende, una nueva organización. El De- 
creto del 15 de noviembre aprueba el Reglamento de 
Uniformidad para este Ejército; se ordena que dicho 
Reglamento se publique en el Diario Oficial del Minis- 
terio del Aire. Orden del 23 de noviembre: Organiza el 
Grupo de Experimentación, dependiente del Estado 
Mayor del Aire, que tendrá por misión efectuar las ex- 
periencias que por aquel Organismo se le ordenen. De 


del artículo 7.9 del Decreto de la de septiembre de 1945, 
relativo a la organización y funciones de las Escuelas 
de Aplicación de las Armas. Orden del 21 de enero: 
Aprueba, con carácter provisional, el proyecto de Re- 
glamento Interior de las Academias Militares de Infan- 
tería, Caballería, Artillería, Ingenieros y Cuerpo de In- 
tendencia, autorizándose a la Dirección General de En- 
señanza Militar para la tirada de ejemplares. Decreto 
del 1 de febrero: Aprueba el Reglamento Orgánico del 
Cuerpo Jurídico Militar, derogando el del 5 de julio de 
1920. Orden del 8 de febrero: Aprueba, con carácter 
provisional, el Reglamento interior de Patronatos de 
Huérfanos de Oficiales, Suboficiales y sus asimilados 
y de Tropa, de cuyo Reglamento queda reservada la ti- 
rada de ejemplares para la Dirección General de Ense- 
ñanza Militar. Orden del 21 de febrero: Determina las 
plantillas del Cuerpo de Remontistas hasta su total 
extinción. Otra de la misma fecha: Recordatoria a todas 
las Pagadurías de Haberes de la plena vigencia del Re- 
glamento del 7 de diciembre de 1892, en las revistas 
de Comisario. Orden del 8 de marzo: Aclara el Regla- 
mento de Uniformidad del 27 de enero de 1943. Orden 
del 11 de marzo: Restablece la vigencia de la norma 5.* 
de la Orden del 29 de enero de 1940 para el recluta- 


; miento de la tropa que ha de prestar servicio en las 


Compañías de Armas del Batallón de Infantería del 
Ministerio del Ejército. Decreto del 3 de mayo: Modifica 
determinados artículos del Decreto sobre Oficialidad 
de Complemento del 31 de diciembre de 1944. Orden del 
13 de mayo: Amplía las Ordenes del 25 de enero y 
7 de septiembre de 1944 sobre obras de utilidad para el 
Ejército, quedando incluídas en ellas las películas cine- 
matográficas que, a juicio del Estado Mayor Central, 
merezcan dicho calificativo. Orden del 14 de junio: Da 
normas complementarias para la adjudicación de Casas 
Militares. Orden del 14 de junio: Amplía las normas 
complementarias de organización de la Brigada Obrera 
y Topográfica del Estado Mayor, contenidas en la del 
13 de mayo de 1944. Orden del 13 de julio: Reorganiza 
la 1.2 sección del Establecimiento Central del Cuerpo de 
Intendencia. Ley del 17 de julio: Se da en beneficio 
de las Fuerzas de la Legión. Otra Ley de igual fecha 
se dicta para el Cuerpo Auxiliar de Oficinas Militares. 
Otra de igual fecha: Dispone que los españoles que en 
1 de agosto del año anterior al que les corresponda ser 
alistados para el Servicio Militar en los Ejércitos de 
Tierra, Mar y Aire, residan fuera de España, en países 
o zonas no limítrofes con ella ni con territorios de Sobe- 
ranía o de su Protectorado en Marruecos podrán, a 
petición suya, obtener prórrogas sucesivas de incorpora- 
ción, de dos años de duración cada una, mediante el 
cumplimiento de las obligaciones que en esta Ley se 
determinan. Los beneficiados que tornaren a España 
para domiciliarse en ella antes de haber cumplido los 
treinta y dos años de edad, estarán obligados a cumplir 
el servicio militar; los que ya hubieran cumplido esta 
edad, quedarán encuadrados en la misma situación mi- 
litar de su reemplazo, sin estar obligados a cumplir 
su servicio militar. Deberán pasar las revistas anuales, 
en el último trimestre de cada año, en el Consulado 
más próximo de su residencia, personalmente o, en 
otro caso, por escrito. Orden del 8 de agosto: Amplía 
la del 26 de junio de 1944, que da normas sobre respon- 
sabilidades administrativas. Por Orden del 16 de agos- 
to se aprueba el Reglamento del Seguro de Enfermedad. 
Mediante un Dahir del 18 de agosto se crea la Orden 
de la Constancia para Caídes. La Orden del 28 de oc- 
tubre aprueba el Reglamento de Telemetristas de costa 
y antiaéreos. El Dahir del 20 de noviembre crea, en la 
Fuerza Jalifana, el empleo de Maún primero para el 
mando de la Unidad «Pelotón» de Infanteria, y para 
la primera Escuadra de cada Sección y do Jefe 
de ésta Unidad, en Caballería. Las divisas de este en 
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pleo serán las mismas que en el Ejército de la Nación 
Protectora, sobre fondo verde y colocadas en igual for- 
ma y lugar. Decreto Visirial del 17 de diciembre: Pu- 
blica el Reglamento de la Orden Militar de la Cons- 
tancia, cuya «Orden» comprende dos categorías: Meda- 
lla y Placa. Contiene los diseños de una y otra y regula 
la forma de su concesión. 

ELECTRICIDAD. Decreto del 12 de julio: Crea una 
Empresa mixta para la producción, transporte y sumi- 
nistro de energía con la misión fundamental de ejecu- 
tar el Plan de aprovechamientos hidroeléctricos inte- 
gral del río Noguera Ribagorzana y sus afluentes, de 
acuerdo con las características generales del proyecto 
presentado al Gobierno. Decreto-Ley del 15 de noviem- 
bre: Autoriza a la Caja de Compensación del Paro Obre- 
ro por la escasez de flúido eléctrico a abonar los mismos 
beneficios establecidos en el Decreto-Ley del 3 de agos- 
to de 1945 al personal de las empresas acogidas a este 
régimen y afectadas por las actuales circunstancias en 
el suministro de energía. . 

ENJUICIAMIENTO CRIMINAL. El Decreto-Ley del 30 
de agosto establece el procedimiento a seguir en la re- 
presión de los delitos de abastecimientos. Orden del 31 
de octubre: Da normas complementarias en la misma 
materia, y para las competencias entre las Audiencias 
se dicta la Orden del 13 de diciembre. 

EscueLas. Central de Idiomas. La Orden del 13 de 
febrero es de interpretación del artículo 6.9 del Regla- 
mento del 14 de octubre de 1930, respecto a provisión 
de vacantes. Central de Instruciores Sanitarios. Decreto 
del 31 de mayo: Aprueba el Reglamento de la Nacional 
de Sanidad y en él se estatuye la dirección y enseñanzas 
de esta Escuela y las de la Central de Puericultura. De 
Estudios Auxiliares de la Investigación. Decreto del 22 
de marzo: Modifica los artículos 3.9, 7.0, 8.0, 9.0, 10 y 11 
del Reglamento. El Consejo Superior de Investigacio- 
nes Científicas, de que forma parte, tendrá por Patrono 
espiritual de todas sus empresas al glorioso San Isidoro, 
Arzobispo de Sevilla. De Medicina Legal. Orden del 
16 de noviembre: Modifica el artículo 12 de su Regla- 
mento del 16 de agosto de 1929. Nacional de Teteco- 
municación. Las Órdenes del 16 y 23 de julio modifican 
artículos de su Reglamento del 25 de octubre de 1930. 

FiLATELIA. Orden del 17 de mayo: Dispone que por 
la Oficina Filatélica del Estado se proceda a segregar 
de las existencias que obran en su poder y en el de la 
Dirección General de la Fábrica Nacional de Moneda y 
Timbre de las denominadas «Sellos de la República» 
100.000 ejemplares, de los valores que en la misma se 
detallan. La Orden del 5 de julio determina las canti- 
dades de sellos a conservar y destruir de la emisión 
cc ye del XIX Centenario de la Virgen del 

FiLIPINAS. Decreto del 6 de diciembre: Concede a 
la Universidad de Santo Tomás de Manila 10 millones 
de pesetas para contribuir a la construcción de un nue- 
vo edificio que substituya al destruído, como sede de las 
Facultades de Derecho y de Medicina. 

Giro PostTaL. El Decreto del 29 de marzo modifica 
el artículo 4.0 de su Reglamento del 8 de noviembre 
de 1941. 

GUARDIA COLONIAL. Por Decreto del 2 de julio se 
aprueba y publica el Reglamento de la de los Territorios 
Españoles del Golfo de Guinea que, según su artículo 1.9, 
depende exclusivamente de la Presidencia del Gobierno, 
» tiene por misión la defensa del territorio, imponer 


de escalón al mando y garantizar el cumplimiento de 
ab ; 

IGLESIA. Convenio del 8 de diciembre sobre Semi- 
narios y Universidades, en cuyo artículo 1.0 se concierta 
que la provisión de los beneficios no consistoriales per- 
tenece a la 


ar de la Ley, conservar el orden; por medio de 
las inistraciones Regionales y Territoriales, servir' 
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por concesión de la Santa Sede, en consideración a las 
tradiciones católicas de España, se dispone en este 
Convenio. Por Decreto del 19 de julio se dictan las nor- 
mas para cumplimiento del Convenio anterior. 

IMPUESTO DEL TIMBRE. Ley del 31 de diciembre de 
1945: Eleva a esta categoría el Decreto-Ley del 16 de 
noviembre del mismo año, que creó una sobretasa de 
cincuenta céntimos en favor“de los niños extranjeros 
que se acuerda adoptar por dicha disposición. Por otra 
Ley de la misma fecha se ratifica el Decreto-Ley en el 
que se aumentan las tarifas. Dahir del 2 de febrero: 
Dispone que sea de aplicación para la Zona de Marrue- 
cos la elevación de tarifas establecidas en la Nación 
protectora por Decreto-Ley del 16 de noviembre de 
1945. Orden del 14 de enero: Dispone que la Orden del 
16 de julio anterior, creadora del sello de 0,40 pesetas 
en homenaje al Padre Feijóo, se considere elevado en 
10 céntimos, y el de 80 céntimos, creado por Orden del 
21 de mayo del propio año, se considere también modi- 
ficado en cuanto al precio, que será de noventa. Órde- 
nes del 12 de enero: una señala la variación de valores y 
tirada para el franqueo de la correspondencia proceden- 
te de Andorra, y dispone la otra que, por la Dirección 
General de la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre, se 
proceda a la confección de modelos de sellos para el 
franqueo de los servicios postales de la procedencia de 
Tánger, con la inscripción «Correo Español Tánger». 
Orden del 4 de febrero: Dispone también que se proce- 
da a la confección de sellos de Correos, en conmemora- 
ción del Centenario de Goya, con copias de sus cuadros 
o motivos que puedan contribuir a la recordación de 
aquél. Ley del 17 de julio: Declara exentas del impuesto * 
de timbre y de derechos reales las adquisiciones de toda 
clase de bienes que realice el Instituto Nacional de Co- 
lonización para el cumplimiento de sus fines. Decreto 
del 26 de julio: Exime también de aquel impuesto los 
recibos que libren los operarios como consecuencia del 
devengo de sus jornales. La Orden del 19 de noviembre 
dispone que se proceda a la tirada de sellos de correo 
aéreo de 25 y 50 pesetas. 

InsTrruTOS. De África Negra. Dispone que dependa 
del Instituto de Estudios Africanos, el cual reglamenta 
esta disposición en su organización y funcionamiento. 
De Crédito para la Reconstrucción Nacional. Por la Ley 
del 31 de diciembre de 1945 se establece que ¡as emisio- 
nes que realice, de acuerdo con el Decreto del 28 de 
mayo del mismo año, que por esta Ley se confirma, ten- 
drá como límite máximo la cifra que a juicio del Minis- 
terio de Hacienda sea necesaria para la concesión de los 
préstamos que deban otorgarse para la construcción de 
viviendas, conforme a la Ley del 25 de noviembre de 
1944 y para cumplimiento de las demás finalidades atri- 
buídas al referido Instituto por la Ley del 16 de marzo 
de1939 y disposiciones posteriores, o que se le atribuyan 
porel Gobierno para la reconstrucción nacional. De Es- 
paña. Decreto del 22 de marzo: Dispone la forma de 
elección de los Procuradores en Cortes que han de repre- 
sentar las Reales Academias que integran este Instituto, 
mediante el sistema de Compromisarios. Decreto del 15 
de febrero: Reorganiza la Real Academia de Jurispru- 
dencia y Legislación, la cual constará de 40 Académicos 
de número, de Académicos correspondientes nacionales 
o extranjeros, de honorarios de la misma naturaleza 
anterior y de Socios colaboradores; sólo los Académicos 
de número forman parte del Instituto de España. Por 
Decreto del 9 de agosto se reorganiza la Real Academia 
de Farmacia, cuyo número de Académicos y denomina- 
ción es igual a la anterior. Para elección de los de núme- 
ro' és condición precisa la de ser Doctor o Licenciado 
en Farmacia, o cultivador de alguna ciencia afín, y 
haberse distinguido de modo destacado en la investiga- 
ción y estudio de las Ciencias que integran la Farmacia. 
Nacional de Colonización. Decreto del 11 de enero: Mo- 
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de diciembre de 1941. Decreto del 25 de enero: Se crea 
la Sección 5.2 de las que constituyen su organismo, y 
se denominará «Selección de Colonos y Asistencia So- 
cial», a cuyo frente figurará un Ingeniero Agrónomo, cu- 
yo nombramiento y separación corresponde al Ministe- 
rio a propuesta de la Dirección General de Colonización. 
Nacional de Estudios Jurídicos. Decreto del 31 de mayo: 
Publica su Reglamento. Orden del 12 de diciembre: 
Crea el Servicio de relaciones y asesoramiento, anejo a 
la Secretaría General del Instituto, que tiene por mi- 
sión: establecer y mantener relaciones de colaboración 
con las Cortes, Comisión General de Codificación y Co- 
misión Permanente de Legislación extranjera, así como 
con todos aquellos otros organismos de función análoga 
que puedan crearse; y reclamar de los Tribunales y de- 
pendencia del Ministerio de Justicia los datos necesa- 
rios para el desempeño de sus tareas; y redactar los 
informes sobre proyectos legales, con el concurso de las 
demás Secciones. De Santo Toribio de Mogrovejo. Por 
Decreto del 1 de febrero se crea el de Misionología espa- 
ñola en el Patronato Marcelino Menéndez Pelayo, del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, que 
tendrá por finalidad las investigaciones de la obra Mi- 
sionera en Ultramar, en toda su amplitud, con el con- 
curso y colaboración con los Institutos de campos afi- 
nes; y su organización y dotación serán llevadas a cabo 
por el Consejo de que depende. Nacional de la Vivienda. 
Orden del 12 de junio: Modifica los artículos 31 y 32 de 
su Reglamento interior del 29 de enero de 1941 sobre de- 
rechos obvencionales a satisfacer por las entidades cons- 
tructoras. Observatorio de Marina. Orden del 21 de di- 
ciembre de 1945: Aprueba y publica su Reglamento, que 
en dicha disposición se inserta: Se crea en Tánger un 
Centro de Enseñanza Media, con la denominación di- 
cha, el cual dependerá de la Junta de Relaciones Cul- 
turales, y quedará adscrito al distrito universitario de 
Granada; su reglamentación compete a la referida Jun- 
ta de Relaciones Culturales, de conformidad con los 
acuerdos previos que sobre este particular adopten los 
Ministerios de Asuntos Exteriores y de Educación 
Nacional. El Cónsul General de España en Tánger os- 
tentará el carácter de Delegado de la Junta aludida. 
INSTITUTOS DE ENSEÑANZA. Orden del 8 de febrero: 
Ordena que en lo sucesivo, en todos los proyectos que se 
presenten para construcción de los femeninos, deberán 
constar de los locales que se determinan a continuación: 
cada pabellón o departamento destinado a Escuela 
Hogar estará constituído por las habitaciones en las que 
deben cursarse las enseñanzas de Cocina, Despensa, 
Corte y Confección y Plancha, Labores, Trabajos ma- 
nuales, Tecría general, y despacho para la Jefa y con 
las demás características de situación, instalación y 
capacidad. Orden del 16 de mayo: Dispone que los por- 
centajes de alumnos externos, con carácter absoluta- 
mente gratuito, que están obligados a tener los Esta- 
blecimientos de Enseñanza privada, serán: un 15 por 
100 para los Centros universitarios incorporados, Cole- 
gios Mayores privados, Colegios de Enseñanza Media 
reconocidos y de Primera Enseñanza subveneionados 
por el Estado; un 10 por 100 para las Escuelas Privadas 
de Enseñanza Media, y el 5 por 100 a los Colegios de 
Enseñanza Media subvencionados y no comprendidos 
en los anteriores y para otro Centro de Enseñanza pri- 
vada que haya sido objeto de autorización especial. 
Orden del 17 de mayo: Aclara la Orden del 26 de octu- 
bre de 1939 en el sentido de que en los Colegios de En- 
señanza Media, legalmente reconocidos, no podrán exa- 
minarse más alumnos de ingreso que aquellos que des- 
pués hayan de continuar en el mismo los estudios del 
primer curso, de cuya obligación se advertirá a los 
alumnos que pretendan formalizar matrícula y examen 
de ingreso en ellos. Orden del 12 de junio: Se preceptúa 
en ella, que a partir del cuarto curso de Bachillerato los 
alumnos, dirigidos en sus estudios por Directores o Li- 
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cenciados en Filosofía y Letras o en Ciencias, puedan 
efectuar sus exámenes ante Pribunales constituídos por 
el Profesorado oficial y privado, en la forma que se 
determina en este precepto. Orden del 17 de mayo: Mo- 
difica el artículo 7.0 de la del 26 de octubre de 1938, para 
desarrollo de lo dispuesto en la Base 9.2 de la Ley del 
20 de septiembre del mismo año. 

JUBILACIONES. Ley del 17 de julio: Amplía el ar- 
tículo 65 del Estatuto de Clases Pasivas. 

JusTiCIA MUNICIPAL. La Orden del 31 de diciembre 
de 1945 da nuevas normas para la distribución de los 
impresos para las certificaciones de los Registros Civi- 
les. Mediante la del 6 de febrero se dispone que en las 
poblaciones en donde haya varios Juzgados, de los cua- 
les unos tengan a su cargo Registro Civil y otros no, 
participen estos últimos en el despacho de las oficinas 
de aquéllos, alternando, mensualmente, con los titula- 
res de los mismos. La del 6 de febrero da normas tran- 
sitorias para la provisión de Jueces en los Juzgados 
Municipales. La del 5 de marzo rectifica alguna demar- 
cación de Juzgados Comarcales. La del 6 del propio 
mes crea un nuevo Juzgado Comarcal, con capitalidad 
en Espinosa. Otra de la misma fecha determina la agru- 
pación de Fiscalías de los Juzgados Municipales y Co- 
marcales. La del 9 de igual mes da los diseños de las in- 
signias de Jueces, Fiscales y Secretarios. Decreto del 
29 de marzo: Publica las normas por que ha de regirse 
la Inspección de esta Justicia. Determina su artículo 1.2 
que los fines de esta Inspección son: vigilar la actuación 
de los Juzgados Municipales, Comarcales y de Paz, para 
lograr que observen, exactamente, las leyes; apreciar 
y estimular debidamente la actuación de sus funciona- 
rios; observar las condiciones de aptitudes y conducta 
de dichos funcionarios; proponer recompensas por los 
actos meritorios de que se hagan acreedores; examinar 
las quejas sobre el funcionamiento de los Juzgados y 
actuación de sus funcionarios; atender las observacio- 
nes que estos funcionarios puedan formular respecto al 
servicio; velar por el prestigio de los mismos para que 
sean considerados en el modo y jerarquía que les corres- 
ponde, así como la decorosa instalación de dichos Juz- 
gados, y formar la estadística precisa para el conoci- 
miento de la labor realizada por los organismos de la 
Justicia municipal. Por Decreto del 7 de junio se dis- 
pone que las funciones atribuídas a los Juzgados Muni- 
cipales en los artículos 24 y 118 del vigente Estatuto 
de Recaudación del 18 de diciembre de 1928, y genéri- 
camente cuantas le compitan por disposiciones de ca- 
rácter fiscal, incumbirán a los Juzgados de Paz y Mu- 
nicipales dentro de sus respectivos Municipios, y a los 
Comarcales en el que tuvieran su emplazamiento. La 
Orden del 25 de junio dicta las normas para la expedi- 
ción de los carnets del Personal Auxiliar y Subalterno. 
Ley del 17 de julio: Incorpora a los preceptos del Esta- 
tuto de Clases Pasivas del 22 de octubre de 1926 los 
actuales Secretarios pertenecientes a las cuatro catego- 
rías establecidas por la Ley de Bases del 19 de julio 
de 1944 y Decreto del 23 de diciembre del mismo año, 
que hayan optado por la retribución mediante sueldo, 
y los que en lo sucesivo, y a virtud del derecho que en 
las referidas disposiciones se establece, ingresen en di- 
cho Cuerpo considerándose como servicios abonables 
los prestados día por día en el Secretariado, con anterio- 
ridad al 1 de octubre de 1945 y con arreglo a los servi- 
cios efectivos que tengan reconocidos en los Escalafo- 
nes aprobados por el Ministerio. Dahir del 5 de agosto: 
Establece el régimen de los Jueces y Representantes 
del Ministerio Público, de la Justicia de Paz de la Zona 
de Marruecos, disponiendo en el artículo 2.9 que las 
vacantes que de estos funcionarios se produzcan en la 
zona se cubrirán, anunciando un primer concurso de 
traslado, entre todos los que se hallen en activo y exce- 
dentes, resolviéndose por antigijedad de servicios efecti- 
vos, pudiendo optar los concursantes por las plazas que 
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quedaren vacantes como resultado del fallo del concur- 
so; y las plazas que, en definitiva, queden, saldrán a 
concurso para cubrirse entre funcionarios pertenecien- 
tes a las carreras de Jueces y Fiscales de la Nación pro- 
tectora. Los Jueces de Paz integran una sola categoría, 
desempeñando sus funciones propias dentro de la juris- 
dicción de su término; los Fiscales de Paz se organizarán 
también en una categoría única, con arreglo a la Plan- 
tilla que en el artículo 3, se establece, esto es, un Fiscal 
de Paz de Tetuán, desempeñando al propio tiempo la 
de Chauen; otro en Larache, desempeñando también 
las de Alcazarquivir y de Arcila, y otro en Villa Nador, 
que desempeñará también la de Villa Sanjurjo. Asimis- 
mo, en su artículo 5.0, establece la forma de los emolu- 
mentos, tanto de Jueces como de Fiscales. 

LIBERTAD CONDICIONAL. La Orden del 23 de enero 
suprime el cargo de Inspector Central del Servicio de 
Información. Por otra dei 24 del propio mes se dispone 
que, a partir de la publicación de la misma (Boletín 
Oficial del Estado del 28 de enero), todos los penados 
por delitos comunes a quienes proceda aplicar este be- 
neficio, según lo dispuesto en el artículo 98 del Código 
Penal y disposiciones complementarias, dependerán de 
los Servicios de Libertad Vigilada, los que se encargarán, 
por medio de sus organismos y con la cooperación de las 
Autoridades que lo integran, de llevar a cabo la obra tu- 
telar y regeneradora que les está encomendada. Se dan, 
asimismo, otras instrucciones respecto a esta materia. 

LIBERTAD VIGILADA. Orden del 7 de julio: Estable- 
ce que la Presidencia de la Junta, en las localidades que 
no sean capitales de provincia ni cabezas de Partido 
Judicial, corresponderá al Juez comarcal respectivo. 

MAGISTRATURA DE TRABAJO. Por Orden del 4 de 
marzo se crean 6 Inspecciones regionales: zona Centro, 
con residencia en Toledo; Sur, con residencia en Sevilla; 
Nordeste, en Barcelona; Levante, en Valencia; Noroes- 
te, en La Coruña; Norte, en Valladolid, cuyas jurisdic- 
ciones se determinan en el mism>. Orden del 31 de mar- 
zo: Crea, en virtud de la Ley del 31 de diciembre de 
1945, 5 nuevas Magistraturas, en Alcoy, Gijón, La Co- 
ruña, Málaga y Sevilla, respectivamente. Por Orden 
del 5 de noviembre se crea otra en Pontevedra, con resi- 
dencia en la capital. La Orden del 12 de diciembre dis- 
pone que los licenciados en Derecho nombrados suplen- 
tes no podrán actuar como Abogados o Procuradores 
ante la Magistratura, Tribunal Central de Trabajo y 
Sala de lo Social del Tribunal Supremo, ni acudir como 
simples representantes de las partes que litiguen en 
aquelia jurisdicción laboral, quedándoles, incluso, pro- 
hibido el desempeño del cargo de asesor en cuestiones 
sociales, - 

MARINA DE GUERRA. Por Ley del 31 de diciembre 
de 1945 se reorganiza el Cuerpo Eclesiástico de la Ar- 
mada, constituyendo una Escala única con las siguien- 
tes categorías: Tenientes de primera y de segunda; Ca- 
pellán Mayor y Capellanes primero y segundo. Orden 
del 11 de enero: Incluye la Facultad de Ciencias Polí- 
ticas y Económicas entre los Centros reseñados en el 
artículo 8.2 del Reglamento para la formación de las 
Escalas de Complemento de la Armada. La del 26 de 
enero fija los sueldos de los alumnos del quinto año en 
la Escuela Naval Militar. La del 21 de febrero da las ins- 
trucciones para cubrir el diario de máquinas en los ser- 
vicios de puerto y mar y rendir las hojas mensuales de 
servicios y consumos. La del 1 de marzo modifica la 
constitución de la Junta Técnica de Marina. La del 20 
de marzo fija las banderas que existirán en la Marina, 
que serán las siguientes: una en la Escuadra; en cada 
uno de los D tamentos Marítimos de Cádiz, El Fe- 
rrol del illo y Cartagena, en cada una de las Bases 
Navales de Baleares y Canarias, en la Escuela Naval Mi- 
litar, en cada uno de los Tercios de Infantería de Marina 
y en el Batallón del Ministerio una respectivamente. De- 
creto del 22 de marzo: Divide el litoral de los territorios 
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españoles de Soberanía de Marruecos, de África Occi- 
dental y la Guinea e islas adyacentes, en Provincias y 
Distritos Marítimos; unas y otros, según su importancia, 
serán de primera o segunda clase. La división adminis- 
trativa, a los fines jurisdiccionales y del reclutamiento, 
será la que viene determinada en el anexo que en esta 
disposición se publica. Decreto del 5 de abril: Modifica 
el Decreto del 24 de enero de 1944, creándose, además, 
la Comandancia Militar de Marina de Villagarcía, con 
la categoría y límites que en el mismo se determinan. 
Por Orden del 22 de abril se lleva a cumplimiento el 
Decreto del 22 de marzo sobre división litoral del terri- 
torio africano. Dahir del 25 de abril: Dispone que la di- 
visión del litoral de las Zonas de Protectorado en Ma» 
rruecos lo sea en intervenciones y distritos militares de 
Marina en la forma que en esta disposición se establece. 
Orden del 24 de abril: Crea el Cuerpo de Disciplina de 
la Armada, constituído por una Compañía disciplinaria 
en el Arsenal de la Carraca. Orden del 21 de mayo: 
Aprueba plantillas de la Armada para remolcadores 
tipo R. P.- 30. Orden del 23 de julio: Determina el 
uniforme que han de llevar los Conductores de las 
Maestranzas. La del 29 de julio determina los Mandos 
del Cuerpo de Disciplina. Decreto del 9 de agosto: Se 
contrae a la ayuda económica a prestar a los dos buques 
adquiridos por la Empresa Nacional Elcano, por etecto 
de las modificaciones de características de orden militar. 
Decreto del 9 de agosto: Dispone que las Comandancias 
Generales de las Bases Navales de Baleares y Canarias 
tengan las atribuciones judiciales que el artículo 52 del 
Código de Justicia Militar reconoce a las Autoridades 
que ejercen Jurisdicción Territorial. Decreto del 22 de 
noviembre: Reorganiza la Reserva Naval, que queda 
integrada por los siguientes Servicios: Puente y Manio- 
bras, Máquinas y Radiotelegrafía. Determina también 
los empleos de cada Servicio. 

MARINA MERCANTE. Decreto del 22 de febrero: De- 
roga el del 23 de febrero de 1940, que estableció el Se- 
guro Marítimo de guerra de los tripulantes de las em- * 
barcaciones españolas, tanto de pesca como de transpor- 
te y sus complementarios. Orden del 29 de marzo: Res- 
tablece los preceptos de la Ley de emigración y su Re- 
glamento, complementando esta materia. Decreto del 
5 de julio: Determina cuáles puertos se consideran de 
interés general y al propio tiempo refugio de pescado- 
res; cuáles de interés general y cuáles de refugios de pes- 
cadores; los no incluídos entre los que se enumeran en 
cada uno de los anteriores, son de interés local. 

Mébicos FORENSES. Por Decreto del 15 de marzo 
se modifican los artículos 7.0 y 14, y se deroga el 18 
de su Reglamento del 24 de enero de 1935. 

MELILLA. Mediante Orden del 16 de febrero se crea 
en esta ciudad una Delegación Administrativa de En- 
señanza Primaria, que tendrá en dicha plaza las mismas 
funciones que los organismos similares tienen en la 
Península. Decreto del 23 de septiembre: Dispone que el 
Gobierno General de los Territorios de Soberanía Es- 
pañola en África será, en el orden gubernativo, el Or- 
ganismo que representará al Poder Central en las Plazas 
de Ceuta y Melilla, Islas Chafarinas, Peñón de Vélez de 
Gomera y Peñón de Alhucemas, y le estarán subordina- 
das con relación de dependencia, directamente, las De- 
legaciones Gubernativas que se designen para las re- 
feridas plazas. 

MiLICIaS UNIVERSITARIAS. Una Orden del 17 de 
septiembre da las normas que han de regular el curso 
1946-47 de la Instrucción Premilitar Superior y de la 
admisión en la misma de los estudiantes que deseen 
llegar a formar parte de la Escuela de Complemento de 
Oficiales del Ejército. 

MINas. Decreto del 9 de agosto: Aprueba y publica 
el Reglamento general de la minería, de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 76 de la vigente Ley de Minz5 
del 19 de julio de 1944. 
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MinistERIOS. De Asuntos Exteriores. Ley del 31 de 
diciembre de 1945: Organiza sus servicios. Se compondrá 
de los siguientes Organismos y Servicios: Subsecretaría, 
Dirección General de Política Exterior, Dirección Ge- 
neral de Política Económica, otra de Relaciones Cultu- 
rales, otra de Régimen Interior, Servicio de Cancillería, 
Protocolo y Órdenes, Gabinete Diplomático y Escuela 

”. . . . . 
Diplomática. Organismos asesores: Instituto de Cultura 
Hispánica, la Junta del Patronato de la Obra Pía, el 
Consejo Superior de Misiones, la Junta de Relaciones 
Culturales, la Oficina de Información Diplomática, la 
Asesoría Jurídica Internacional y la Abogacía del Es- 
tado. Las Direcciones que integran la Dirección Gene- 
rai de Política Exterior constarán de las siguientes 
Secciones: Dirección de Europa, cuatro; de la Santa 
Sede, dos; de África y Próximo Oriente, tres; de Fili- 
pinas y Extremo Oriente, dos, y de Convenios Genera- 
les, dos. La Dirección General de Política Económica 
la compondrán dos Secciones: de Acuerdos comerciales 
y de Acuerdos técnicos. La de Relaciones Culturales 
quedará integrada en dos Secciones: Expansión Cultu- 
ral y Obra Pía y Asuntos Misionales. La de Régimen 
Interior, cuatro Secciones: Personal, Contabilidad, Re- 
gistro, Comunicaciones y Archivo. Será Jefe de los 
Servicios de Cancillería, Protocolo y Ordenes, el 1ntro- 
ductor de Embajadores, Ministro Plenipotenciario de 
primera clase y con categoría de Director General. El 
Gabinete Diplomático lo formará un Jefe, con catego- 
ría de Ministro Plenipotenciario, y dos o más Secreta- 
rios. La Escuela Diplomática, incorporada a la Univer- 
sidad española, tendrá la misión de completar la for- 
mación técnica, en sus aspectos teórico y práctico, 
de los admitidos como aspirantes a la Carrera Diplomá 
tica. El Instituto de Cultura Hispánica tendrá por fina- 
lidad mantener los vinculos espirituales entre todos 
los pueblos que componen la comunidad cultural de la 
Hispanidad. La Junta del Patronato de la Obra Pía 
de los Santos Lugares de Jerusalén funcionará en la 
forma establecida en la Ley del 3 de junio de 1940, 
De Educación Nacional. La Orden del 31 de enero cons- 
tituye, en la Dirección General de Propaganda de la 
Subsecretaría de Educación Popular, una Asesoría Ju- 
rídica, que será servida por el personal que en su día se 
designe. Obras Públicas. Interpreta el artículo 57 del Re- 
glamento del 23 de abril de 1890 sobre el Procedimien- 
to administrativo de este Ministerio. De Trabajo. Por 
Orden del 24 de octubre se crea, dependiente de la Di- 
rección General de Previsión, un Servicio especial, que se 
denominará de Mutualidades y Montepíos Laborales, 
cuyo objeto y funciones se determinan en esta orden. 

MONEDA. Orden del 30 de agosto: Autoriza la im- 
portación de mercancías pagadas con divisas a disposi- 
ción del solicitante, cuando se reúnan las condiciones 
que en esta disposición se establecen. Decreto del 20 de 
septiembre: Se dispone que, en relación con lo dispuesto 
en el del 3 de febrero de-1945, se fija en 23 millones de 
pesetas el límite a alcanzar de los billetes puestos en 
circulación por el Banco de España, incluídos los de 
valor inferior a 25 pesetas. 

MontEPÍOs. Orden del 11 de abril: Crea los de in- 
dustrias de la Construcción y Obras Públicas. Decreto 
del 10 de mayo: Aprueba el Reglamento del General 
para el pago de derechos pasivos a los Depositarios de 
Fondos de la Administración Local, conforme al texto 
que con dicho Decreto se adjunta y publica. 

MONUMENTOS HistórICOS Y ArtÍsTICOS. Se decla- 
ran: En 17 de enero Jardín Artístico el de la Quinta 
del Retiro de Madrid, y monumentos, las Iglesias pa- 
rroquiales de Santiago, en Guadalajara, y Agustinos de 
la Mantería, en Zaragoza; en 28 de enero, «El Bosque», 
de Béjar; en 10 de abril, las ruinas de la ciudad visigoda 
del Cerro de la Oliva (Guadalajara); Hospital de la 
Concepción, de Burgos; en. Asturias, la iglesia de San 
Juan, en Carballina, y en San Sebastián la de Santa 
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María; por Decreto del 17 de mayo se adopta el de; Sa- 
grado Corazón de Jesús, del Cerro de los Ángeles; el 23 
de junio, la parroquia de Murillo de Gállego (Zaragoza); 
el 5 de julio, el Monasterio de San Salvador de Lérez 
(Pontevedra), y el 22 de noviembre se declara de interés 


nacional el lago de Sanabria, de Zamora. 


MUTUALIDADEs. La Orden del 7 de enero suspende 
la entrada en vigor de la de Funcionarios del Ministe- 
rio de Educación Nacional. La del 26 de enero modifica 
artículos del Estatuto de la de empleados de Notarías, 
del 3 de agosto de 1944. La del 31 de agosto modifica 
el Reglamento de los funcionarios de Sanidad del 16 de 
octubre de 1944. 

NorTARÍAs. Ley del 18 de diciembre: Aclara el ar- 
tículo 23 de la Ley Orgánica del Notariado, del 28 de 
mayo de 1862, sobre la forma de dar fe estos funciona- 
rios y de los medios supletorios de identificación en de- 
fecto del conocimiento personal del Notario. 

Obras PúbLICAS. Orden del 27 de abril: Da las 
normas generales técnicas a que deberá ajustarse el 
Plan General de Electrificación aprobado por Decreto 
del 25 de enero de 1940. Orden del 9 de julio: Aprueba 
y publica el Reglamento de aplicación de la Ley del 
3 de febrero de 1943 de canalización del Manzanares. 

Pesca. Decreto del 26 de enero: Modifica los ar- 
tículos 21, 23, 42, 47, 105 y 112 del Reglamento dei 6 
de abril de 1943 para la aplicación de la Ley del 20 de 
febrero de 1942 sobre Pesca Fluvial. Orden del 26 de 
abril: Modifica los artículos 2.0 y 12 de la Orden del 21 
de agosto de 1941, estableciendo la edad mínima para 
ejercer los mandos de altura y gran altura, fijándolos 
en la de veintiún años. Orden del 26 de julio: Declara 
lícito y voluntario el empleo y uso del arte de pesca 
«Angarellos», pero sólo podrá calarse desde la puesta 
hasta la salida del sol, a excepción de los meses de febre- 
ro, marzo y abril. Dahir del 20 de julio: Aprueba y pu- 
blica el Reglamento de pesca fluvial de la Zona del Pro- 
tectorado de Marruecos. Orden del 2 de octubre: Deja 
sin efecto la del 8 de mayo de 1942, quedando en todo 
su vigor la del 31 de mayo de 1941, referente al tonela- 
je mínimo que han de poseer las embarcaciones que 
hayan de dedicarse a la pesca con artes de arrastre. 

PETRÓLEOS. Orden del 9 de noviembre: Se reserva 
al Estado la explotación de las cuencas petrolíferas de 
la Zona Norte de la provincia de Burgos, en el períme- 
tro que en esta disposición se detalla. y 

PLANTILLAS. La Ley del 31 de diciembre de 1945 
aumenta la de Carteros Urbanos. La Ley del 31 de di- 
ciembre de 1945, al par que crea el Instituto Nacional 
de Estadística y como órgano consultivo del mismo el 
Consejo Superior de Estadística, fija las plantillas de 
los Cuerpos que integran este Instituto. Por otra Ley 
de la misma fecha se modifica la del personal de prisio- 
nes. Otra, de igual fecha, modifica asimismo la de Peri- 
tos Electricistas al servicio de la Hacienda. Y por sen- 
das Leyes de igual fecha se modifican también las de 
Delineantes de Hacienda, Interventores del Estado en 
ferrocarriles, Delineantes de Obras Públicas, Camine- 
ros, Inspectores, Magistrados y Secretarios de la Magis- 
tratura del Trabajo. La Orden del 11 de enero organiza 
el Consejo Superior de Ferrocarriles y Transportes por 
carretera, de conformidad con lo ordenado por el De- 
creto del 28 de diciembre de 1945, y determina sus 
plantillas. Por Orden del 17 de enero se modifica, en 
Marina, la de Hijas de la Caridad. Por la del 13 de fe- 
brero se distribuye la de Médicos puerieultores. La del 
22 de febrero fija la de Inspectores de Enseñanza Pri- 
maria. La del 13 de marzo, la de Médicos y Odontólo- 
gos de centros rurales. La del 8 de abril, la de Auxilia- 
res de la Jurisdicción Contencioso-administrativa. Le 
del 27 de abril: Fija la del Cuerpo de Funcionarios Admi- 
nistrativos Sanitarios. Orden del 10 de mayo: Rectifica 
la aprobada por Orden del 22 de junio de 1944, Pri] 
Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Ar 
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queólogos. Por la del 28 de mayo se aprueba la de bar- 
cazas petroleras tipo «P. B.». La Orden del 17 de junio 
distribuye la de funcionarios del Ministerio de Educa- 
ción Nacional. Por la del 26 de ¡unio se modifica la del 
13 de abril de Veterinarios. La Ley del 17 de julio 
aprueba Ja nueva de la Junta de Conservación de Obras 
de Arte. Por otra Ley de la misma fecha se aumenta la 
del Cuerpo Administrativo del Ministerio de la Gober- 
nación. Mediante la Orden del 11 de octubre se modifi- 
ca la de los Servicios del Departamento de Obras Públi- 
cas. Sobre funcionarios del Ministerio de la Gobernación 
se dicta la del 10 de diciembre. La Ley del 12 de diciem- 
bre, al par que da una nueva denominación al Cuerpo 
Auxiliar de Contabilidad del Estado, que en lo sucesivo 
se denominará Cuerpo de Contadores del Estado, fija 
sus plantillas y consiguientes dotaciones. 

PRESIDENCIA DEL GOBIERNO. Decreto del 21 de 
enero: A fin de lograr la indispensable colaboración de 
las actividades de los distintos Departamentos Minis- 
teriales en la obra de ordenación económico-social que 
el Gobierno emprende, según determina su artículo 
primero, se crea en ésta una Secretaría General para 
la aludida ordenación, que tendrá por misiones: estu- 
diar las propuestas de planes de ordenación social ela- 
borados por los organismos provinciales; proponer el 
orden de prioridad de las obras a realizar, previo estú- 
dio de las interdependencias entre las distintas provin- 
cias; elevar al Gobierno, para su aprobación, el plan 
general, escalonando su ejecución en programas quin- 
quenales, con especificación del desarrollo de los mismos 
dentro de cada año económico, y mantener un continuo 
conocimiento de la situación de los planes en ejecución, 
proponiendo al Gobierno las medidas necesarias para 
superar las dificultades que puedan surgir en su desarro- 
llo. Su Secretario será designado por el Gobierno y 
tendrá la categoría administrativa de Director General. 
Su personal técnico será designado, por dicha Presiden- 
cia, entre el personal existente en las plantillas de los 
distintos Departamentos ministeriales, pasando en co- 
misión a la misma. Por la Ley del 18 de diciembre se 
da fuerza de tal al anterior. 

Presipios Y PRISIONES. Orden del 5 de agosto: 
Crea el Parque de Instrumental y Material Sanitario 
con idéntico dispositivo funcional que el de los Parques 
de Sanidad de los Ministerios del Ejército, Marina, Aire 
y Gobernación, y aprueba y publica el Reglamento 
por el cual ha de regirse. Orden del 24 de octubre: Es- 
tablece una Prisión Central para mujeres en Segovia; 
habilita en la de Ventas de esta capital las dependencias 
necesarias para un sanatorio para enfermas tuberculo- 
sas, al que se trasladarán las que se encuentren someti- 
das a tratamiento en el Sanatorio Antituberculoso de 
Segovia; y la Prisión Central que se crea se establecerá 
en el edificio que ocupa el Sanatorio Penitenciario Anti- 
tuberculoso. Orden del 3 de diciembre: Crea el Hospital 
Central Penitenciario de Mujeres, anexo a la Prisión 
de Ventas, con una capacidad de 200 plazas y dotado 
con todo lo necesario para su funcionamiento; y queda 
sometido a la alta Inspección de la Dirección General 
de Prisiones a través de la Inspección Central de Sa- 
nidad. . 

PrREsuUPUESTOS. Del Estado. Ley del 21 de diciem- 
bre de 1945: Aprueba el ordinario y extraordinario 
para 1946. Se conceden créditos para los gastos ordi- 
narios del Estado durante el año 1946 hasta ía suma de 
11.322.293.704 pesetas, distribuidos en la forma que vie- 
ne detallado en el estado A, que acompaña, modificado 
conforme se establece en la Jisposición Adicionai. Se 
autoriza, para el mismo ejercicio económico, un pre- 
supuesto extraordinario hasta la suma de 1.217.020.291 
pesetas, asimismo ps E en el estado de 
gastos que se acompaña. Se calculan los ingresos ordi- 
narios de dicho ejercicio en 11.128 millones de pese- 
tas, según se detalla en el estado ¡etra B. Se autoriza 
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al personal médico y farmacéutico del Centro Técnico 
de Farmacobiología, dependiente de las Direcciones 
Generales de Beneficencia y Obras Sociales de Sani 
dad, y al de Capellanes de la Beneficencia General, 
cop las dotaciones que en su artículo 3,0 se detallan: 
y al personal docente de la Escuela Oficial de Teleco- 
municación, perteneciente a alguno de los Cuerpos de 
Telecomunicación, con las dotaciones que expresá el 
artículo 4.0, para percibir sus haberes en concepto de 
sueldo o de gratificación, previa la conformidad otox- 
cada en cada caso por el Ministerio de la Gobernación. 
Se conceden al Ministerio de la Gobernación diferen- 
tes autorizaciones para seguir abonando determinados 
haberes al personal auxiliar interino de Jefatura Prin- 
cipal de Correos, para la contratación de reparaciór 
de cables submarinos y para reglamentar el régimen 
administrativo del Boletín Cficial del Estado. Por el 
artículo 12 se dispone que el importe de las muitas y 
derechos que se satisfacen en papel de pagos al Esta 
do, y que el Estado ha de devolver para su definitiva 
aplicación a fines legalmente preestablecidos, como los 
premios a participes pagados por análoga forma. se 
abonen por el Ministerio de Hacienda a traves de la 
Dirección General del Tesoro "Público con cargo «a la 
renta del Timbre. Se rehabilita durante todo el año 
1946 el plazo señalado en el artículo 38 de la Ley Je 
Reforma Tributaria del 10 de diciembre de 1940 para 
que las Sociedades inmobiliarias que se constituyan 
al amparo de tal precepto legal puedan disfrutar de 
las exenciones a Su favor, siempre que las reconstruc 
ciones que se realicen no excedan de 500 pesetas men 
suales por cada vivienda. Se coñcede un plazo, que 
fine ei 1 de marzo de 1946, para que los propietario: 
de fincas urbavías arrendadas que perciban rentar + >u 
periores a las que vengan figurando como base de » 
contribución territorial que grava esta riqueza. decta 
ren a la Hacienda las rentas efectivas que perciban 
quedando así exentos de multas, recargos y aumento de 
eucta que correspondiese a época anterior a 1 de ene 
ro de dicho año, y entendiéndose que, a partir de ague- 
lla fecha, los inquilinos podrán limitar su alquiler 3 
las cifras declaradas por el propietario o a la que sirva 
de base al tributo, entendiéndose, al etecto, novado 
el contrato. También concede exención a los demás 
contribuyentes, por un plazo que termina en 31 de 
enero, para la declaración de su verdadero estado con 
tributivo, relevándoles de toda multa, recargo e inte- 
reses de demora correspondientes al Tesoro. Se auto- 
riza al Miristro de Hacienda para emitir Deuda en la 
cuantía para cubrir el importe de los créditos autori- 
zados en el artículo 2.9 de esta Ley y cubrir el déficit 
que resulta del 1.0 Se le autoriza también para emitir 
Deuda del Estado, o del Tesoro, para atenciones de- 
rivadas de la construcción de nuevos ferrocarriles, y 
para atender, en caso preciso, a las financiaciones del 
Crédito Naval, de los Institutos de Crédito para la 
Reconstrucción Nacional y Nacionales de la Vivienda, 
de Industria y de Colonización y la del Patrimonio 
Forestal del Estado, caso de no alcanzar las destina- 
das a estos últimos fines el carácter de Deudas espe- 
ciales conformadas a los respectivos Fstatutos; se 1a- 
tifica la autorización concedida al propio Ministerio 
por Decreto del 13 de abril, sobre la prórroga indefi- 
nida del contrato concertado para la expiotación del 
Monovolio de Tabacos en los territorios de soberanía 
del norte de África; se autoriza al Instituto de Crédito 
para la Reconstrucción Naciona! para concertar las 
operaciones previstas en la Ley del 16 de marzo de 
1939 y disposiciones posteriores, o para las finalidades 
que el Gobierno le atribuya, y para emitir Deuda para 
la Reconstrucción Nacional, según la Ley dei 25 de 
noviembre de 1944, hasta el límite de 500 millones de 
pesetas para los gastos de 1946; y queda autorizado 
asimisimo para retener los ingresos y amortizaciones de 
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préstamos afectos a estas Deudas, para ccmpenzarlos 
con los pagos a cargo del Tesoro. Decreto del 8 de 
marzo: Los «prueba para las Posesiones Españolas del 
Atrica Occidental, concediéndose créditos para sus gas- 
tos. por un importe de 26.056.357,05 pesetas. La Ley 
del 17 de julio, los de los gastos de los territorios del 
Golfo de Guinea poz la suma de 29.991.234,96 pese- 

»,tas, conforme al estado que se acempaña con los mis- 
mos. Mediante Orden del 9 de agosto se dictan las 
normas para la confección del de 1947, disponiendo 
también que los de ingrescs y gastos de Organismos 
autónomos a que se refieren las Leyes del 5 de noviem- 
bre de 1940 y del 13 de marzo de 1943, se tramitarán 
y aprobarán en la forma establecida en las disposicio- 
nes por que respectivamente se rijan, formándose con 
ellos un Apéndice o adición 4 los Generales del Esta- 
do, con nulidad de vleno derecho por los actos que a 
partir del 1 de enero de 1947 realicen estos organis- 
mos, Cuyos presupuestos no figuren insertos en los 
apéndices anteriormente aludidos. 

PROPIEDAD INTELECTUAL. Orden del 31 de enero: 
Deroga las del 17 de junio de 1937 y del 22 de julio 
de 1938, sólo en cuanto se refiere a la producción mu- 
sical, quedando, por tanto, subsistente en cuanto afec- 
ta a la producción literaria y artística. 

PROTECTORADO DE EsPAÑA EN MARRUECOS. Dahir 
del 23 de enero: Prohibe la venta de terrenos en los 


territorios del Rif y Quert, y algunas otras cabilas, en 


el caso de que los dueños, después de efectuar la ven- 
ta, no queden dueños, por lo menos, de dos hectáreas 
de terreno de regadío o de ocho de secano, que es la 
que se estima necesaria para la subsistencia familiar. 
Asimismo se declara la nulidad de la venta de los te- 
rrenos efectuada en los mencionados territorios a par- 
tir del 14 de febrero de 1945, en las condiciones que 
en ésta se establece, acción de mulidad” que podrá 
ejercitarse, sin limitación de tiempo, por los vendedo- 
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¡ paratoria de Bellas Artes, dependiente de la Delega- 


ción de Educación y Cultura, bajo la inmediata direc- 
ción del Inspector de Bellas Artes; comprende cuatro 
cursos, y detalia las materias que los integran. 

PROTESTOS. Ley del 31 de diciembre de 1945: Re- 
forma los artículos 504 y 506 del Código de Comercio 
sobre esta materia. La línea general es la misma, si 
bien el concepto de puesta de sol se fija más concreta- 
mente, determinándose, en vez de tai denominación, 
la más concreta de las veinte horas del siguiente día; 
v en la cláusula que relaciona las personas con que ha 
de entenderse el Notario en caso de no haliar al inte- 
resado, se adiciona «dla de parientes más próximos o 
cualquier otra persona que en el piso se encontrara y, 
en su defecto, el portero del inmueble». 

Puertos. Dos l.eyes del 17 de julio autorizan la 
emisión de Obligaciones en favor de la Comisión Ad- 
ministradora de Puertos, a cargo directo del Estado, 
y a la Junta de Obras y Servicios del Puerto de Va- 
lencia. Por otras seis Leyes de la misma fecha se con- 
ceden similares autorizaciones a las de la Ría de! 
Guadalquivir y Puerto de Sevilla, y las de Cádiz Vigo, 
La Luz y Las Palmas, Pasajes y Ceuta. Decreto del 
27 de septiembre: De conformidad con lo establecido 
en el artículo 2.0 de la Ley del 17 de julio, se autoriza 
al Ministerio de Obras Públicas para la adquisición de 
diferentes concesiones, entre las que figura la de cons- 
truir uno en la desembocadura del río de San Nicolás, 
en la playa de Gandía, otorgada por Real Orden del | 
25 de octubre de 1388. Por ctras seis Leyes se concede 
autorización para la emisión de Obligaciones, en cum- 
plimiento de lo dispuesto en los artículos 9. y 10 de 
la Ley de Juntas de Obras y Servicios del Puerto, a 
las de Barcelona, Bilbao, Cartagena, Santa Cruz de 
Tenerife, Málaga y La Coruña. 

RADIODIFUSIÓN. Orden del 25 de marzo: Dispcne 
que Radio Nacional de España organice, durante todos 


res o sus herederos, ante el cadí que legalizó la venta. | los días del curso escolar, una emisión destinada a los 


Se establecen sanciones para los infractores de esta 
disposición, consistentes en nulidad de la venta, de- 
volución del terreno y multa, aparte de las que las 
autoridades puedan imponer a los funcionarios que las 
hayan autorizado. Dahir del 8 de febrero: Declara la 
competencia a favor de los Juzgados y Tribunales de 
la capital del Protectorado para conocer de cuantas 
demandas se interpongan contra el Majzen Jalifano 
en su primera instancia. La delensa y representación 
del Majzen, o establecimientos públicos que gocen de 
la representación o defensa de oficio, estará a cargo 
de los funcionarios del Cuerpo de Abogados del Es- 
tado afectos a la Alta Comisaría. Dicta asimismo otras 
normas de procedimiento. Por otro del 11 de febrero 
se dispone que las sociedades civiles y mercantiles, en 
forma anónima, que se constituyan en la Zona del 
Protectorado con arreglo a las prescripciones legales 
en ella vigentes, habrán de reservar un 25 por 100 de 
su capital para su suscripción por súbditos marroquíes 
originarios y residentes en dicha Zona, dándose las 
instrucciones para la máxima divulgación de la cons- 
titución de tales sociedades. Las acciones que suscri- 
ban los súbditos marroquíes referidos se convertirán, 
de no serlo, en nominativas e intransferibles para ex- 
tranjeros. Sobre canje de obligaciones de los ferroca- 
rriles de Tánger a Fez se dicta la Orden del 8 de mar- 
zo. Dahir del 5 de junio: Regula y da normas para el 
funcionamiento de la Bolsa de la Vivienda de Tetuán. 
Dahir del 24 de agosto: Crea una Junta arbitral para 
las cuestiones que se susciten entre la Administración 
y el Comercio, o los particulares, sobre aplicación de 
tarifas aduaneras, disposiciones reguladoras de la Ren- 
ta de Aduanas o cualquier otro arbitrio a cargo de 
dichas dependencias; imposición de penalidades no de- 
lictivas y otras relacionadas con estas materias. Dahir 
del 27 de noviembre: Crea en Tetuán ia Escuela Pre- 


estudiantes de Enseñanza media. 

REGISTRO CIVIL. La Orden del 13 de febrero or- 
ganiza el Cuerpo de Médicos del Registro creado por 
Real Orden del 19 de noviembre de 1872, declarado a 
extinguir por el Decreto del 31 de octubre de 1931 y 
restablecido nuevamente por la Orden del 27 de julio 
de 1939. La Crden del 10 de julio modifica la del 15 
de marzo de 1933, dando instrucciones sobre la tra- 
mitación a seguir en legalizaciones de las certificacio- 
nes y demás documentos procedentes de estos Regis- 
tros. Orden del 23 de septiembre: Aprueba los modelos 
oficiales de certificaciones de existencia y fe de vida 
que se hayan de expedir por estas oficinas, y los im- 
presos sobre manifestaciones de matrimonios canómi- 
cos y actuaciones subsiguientes. - 

RENTA DE ADUANAS. Decreto del 3 de mayo: Or- 
dena el tráfico en los aeropuertos, disponiendo en su 
artículo 1.0 que toda aeronave civil, tanto nacional 
como extranjera, en vuelo sobre el territorio nacional 
o sus aguas jurisdiccionales, debe someterse en cual- 
quier momento a las indicaciones de las autoridades 
aduaneras, ya le sean dirigidas desde la superficie O 
desde otra aeronave. Los Servicios de Aduanas, en el 
ejercicio de sus propias funciones de vigilancia, podrán 
visitar dichas aeronaves, así como sus cargamentos. 
Puede el Estado disponer que todo aparato civil que 
cruce la frontera o costa lo haga, cbligadamente, entre 
puntos determinados. Si por causa de fuerza mayor 
una aeronave no lo hiciere en la forma dicha, deberá 
aterrizar o amarar en el aeropuerto aduanero terrestre 
o marítimo más próximo situado en su ruta. Define 
como aeropuerto aduanero el abierto al uso público y 
en donde de modo regular funcione servicio de Adua- 
nas; los habilitados para el tráfico interior no tienen, 
tal carácter, aunque están sujetos a la vigilancia per- 
manente del Resguardo. Define asimismo el acropuerr 
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te auxiliar Las aeronaves que sa gan o procedan de! 
extramero sólo pueden hacerlo por puerto aduanero. 
Los que actualmente están habilitados en funciona- 
miento como aeropuertos aduaneros son: el de Bara- 
tas (Madrid), Muntada (Barcelona), San Bonet (Pal- 
ma), Manises (Valencia) y San Pablo (Sevilla). Las 
oficinas aduaneras de los aeropuertos tienen el carác- 
ter de Delegaciones del Despacho Central de Aduanas. 
El tráfico de pasajeros y mercencías en los comercia- 
les se clasifica, desde el punto de vista fiscal, en inter- 
nacional y nacional o interior: en el primero hay que 
distinguir el de importación, el de exportación y el de 
tránsito, los cuales sólo pueden efectuarse en los aero- 
puertos aduaneros y, accidentalmente, en los designa- 
dos como auxiliares. Así va regulando detalladamente 
todas y cada una de estas materias. Decreto-Ley de! 
30 de agosto: Se simplifica y acorta la tramitación 
prevista para las solicitudes y concesiones de admisio- 
nes temporales, en la Ley del 14 de abri de 1888, que 
regula esta materia, y en el Reglamento para su apli- 
cación, aprobado por Decreto-Ley del 16 de agosto 
de 1930, en la forma que en el artículo 1.9 de esta dis- 
posición se establece. La Orden del 20 de septiembre 
autoriza a la Dirección General de Comercio y Política 
Arancelaria para introducir en los impresos modelos 
en que deben formularse las solicitudes y la manera 
de extenderse sus extractos, dando cumplimiento a lo 
previsto en el apartado a) del artículo 1.2 de enterior 
Decreto-Ley. Ley del 18 de diciembre: Se dicta para 
compensar las minoraciones circunstanciaies de orden 
recaudatorio en los emciumentos de derechos cbven- 
cionales por los funcionarios de Aduanas, modificando 
las normas contenidas, respecto a este particular, en 
:a Ley del 21 de s-ptiembre de 1942. 

SANIDAD. Orden de: 18 de febrero: Crea los Cen- 
tros Secundarios de Higiene Rural de Mataró, Manre- 
sa, Tolosa, Langreo y el Grao de Valencia. Decreto 
del $ de marzo: Da cumplimiento a lo que establece 
la base 4.2 de la Ley de Sanidad del 25 de noviembre 
de 194. y aprueba y publica el Reglamento para la 
hucha contra la lepra, dermatosis y enfe: medades se- 
wmales. Mediante Orden del 15 de abril se crean los 
Centros Secundarios de Higiene Rural de La Laguna, 
Valencia de Don Juan, Tudela y La Bañeza; y por 
otra del 3 de junio los crea en Alcázar de San Juan 
y Almansa. Por Orden del 15 de junio se aprueba y 
publica el Reglamento del Hospital Clínico de San 
Carlos, en cumplimiento de lo dispuesto en el artícu- 
lo 51 del Decreto de Ordenación de la Facultad de 
Medicina de! 7 de junio de 1944. Mediante una adición 

blicada en el Boletin Oficial del Estado del 19 de 
Julio se rectifican erratas por omisión en la publica- 
ción de la Ley de Bases de Sanidad Nacional, adverti- 
das en la Base 16, consistentes en la omisión de un 
pS sobre lo que se entiende por laboratorios co- 
lectivos. Orden del 26 de octubre: Modifica aspectos 
de ia organización del Instituto Nacional de Medicina, 
Higiene y Seguridad del Trabajo, publicando su Re- 
glamento de Sanatorios en Marruecos. Por la Orden 
del 23 de diciembre queda en suspenso la admisión de 
- nuevas inscripciones en el Registro de la Comisaría de 
Asistencia Médicofarmacéutica, suspensión que cesará 
al publicarse los nuevos reglamentos. 

SANTA TERESA DE Jesús. Por Crden de 14 de d;- 
ciembre se declara el día 15 de octubre de cada año, 
ccnmemoración de la Mística Doctora, día festivo en 
todos los Centros de enseñanza femenina dependientes 
del Ministerio de Educación Naciona. 

SANIANDER. Orden del 7 de septiembre: Aprueba 
los proyectos de Colonización de las dos Secciones del 
Sector primero de las Marismas de Santoña. 

SEGUROS. Orden del 19 de febrero: Reúne en un 
solo cuerpo legal toda la legisiación sobre el de Enfer- 
medad, y como previene en su exposición, no se trata 
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de una refundición literal, pues se =ncuadra dentro de 
una sistemática por materias, sc eliminan repeticiones 
de preceptos y se crea en algunos casos una nueva 
legislción para resolver, en lo posible, cuestiones de 
indudable interés, tales como la posición de la clase 
Médica respecto al Seguro, el ejercicio de ciertos dere- 
chos por parte de las empresas y beneficiarios y otros 
problemas de no menor trascendencia. En la disposi- 
ción preliminar establece que las disposiciones subs- 
tantivas de este Seguro constituidas por la Ley del 14 
de diciembre de 1942, su Reglamento del 11 de noviem- 
bre de 1943, Decreto del 2 de marzo de 1944, sobre 
«Concierto con Entidades Colaboradoras», Decreto 
del 14 de septiembre de 1945, sobre elección y cambio 
de Entidad aseguradora y designación de personal 
facultativo de las mismas, y Decreto del 15 de febrero 
de 1946, sobre Seguro de Maternidad por Entidades 
Colaboradoras, tienen como normas complementarias 
las contenidas en la presente disposición, en la que, 
además, se refunden todas las dictadas hasta la fecha. 
Su título 1 trata de las Entidades Colaboradoras 
del Seguro. El II, de las normas de aplicación del Re- 
glamento. De las normas sobre filiación, el TIL. Se con- 
trae el siguiente a principios sobre elección de Entidad 
Colaboradora y de facultativo y Derechos de los ase- 
gurados. Y el V sobre Médicos y personal sanitario. 
Cada uno de estos títulos se divide en capítulos, que 
a la vez se subdividen en Secciones. Contiene, además, 
una disposición transitoria y tres finales; la última de 
ellas contiene todas las disposiciones expresamente 
derogadas por hallarse en este precepto contenidas. 
Decreto del 22 de febrero: deroga en todas sus partes 
el del 23 de febrero de 1940 que estableció el marítimo 
de guerra de los tripulantes de las embarcaciones es- 
pañolas, tanto de pesca como de transporte, y sus dis- 
posiciones complementarias. Mientras no se publiquen 
las nuevas disposiciones para indemnizar los acciden- 
tes de trabajo de siniestros, que en el mar puedan pro- 
ducirse por explosión de minas u otros artefactos de 
guerra, se aplicarán las vigentes tarifas aprobadas 
por la Orden del 16 de diciembre de 1944 y modificadas 
por la del 22 de mayo de 1945. Decreto del 10 de mayo: 
Modifica el apartado <) del artículo 85 del Reglamento 
para la aplicación de la Ley de Seguros del 14 de mayo 
de 1998. dándosele una nueva redacción. Decreto-Ley 
del 31 de marzo: Por su artículo 1.9 se fijan los nuevos 
tipos en el impuesto de Transportes de viajeros y mer- 
cancías. Decreto del 8 de noviembre: Reglamenta la 
inspección técnica de previsión social, 

SERVICIO MILITAR. Decreto del 12 de julio: Modi- 
fica los dos últimos párrafos del artículo 303 del vi- 
gente Reglamento para el Reclutamiento del Ejército 
respecto a los reclutas presuntos desertores que falten 
a concentración. 

SINDICATOS. Orden del 22 de enero: Dispone que 
las Vicesecretarías de Obras Sindicales, en su carácter 
de tales, asumirán la representación de su órgano na- 
cional, con todas las atribuciones u obligaciones que se 
le confieren y exigen y que se le señalan en la disposi- 
ción que se dicta. Orden del 30 de enero: Da normas 
para la redacción de presupuestos a las Hermandades 
Sindicales del Campo. Orden del 19 de febrero: Crea 
la Editorial Nacional de Publicaciones Sindicales, con 
el fin de editar en unos casos, y en otros editar y admi- 
nistrar, para el mantenimiento de publicaciones sindi- 
cales, inspirándose en el sentido de obtener una ordena- 
ción administrativa que en nada merme las autonomías 
que puedan tener las publicaciones orientadas por Or- 
ganismos Sindicales. Orden del 6 de julio: Modifica 
el artículo 106 del Reglamento del Consejo Económico 
Sindical del 16 de enero de 1945 con referencia a las 
resoluciones firmes en única, primera o segunda instan- 
cia, de los Tribunales de Amparo. Decreto del 2 de 
diciembre: Se autoriza al Ministerio de Obras Públicas 
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para conveder a las Comunidades o Sindicatos de Re- 
gantes, Asociaciones de Propietarios, Sindicatos Agrí- 
colas o entidades de idéntica finalidad que las anterio- 
res, el derecho de tanteo en las subastas y concursos de 
destajo que se celebren para realizar las obras o los su- 
ministros de materiales, comprendidos, unos y otros, 
en los proyectos aprobados de construcción de acequias 
principales para las nuevas zonas regables, y en los de 
ampliación o mejoras de regadíos actuales que se eje- 
cuten por el Estado con arreglo a las disposiciones vi- 
gentes. 

SuBsiDIO DE VEJEZ. Orden del 24 de octubre: Mo- 
difica los artículos 1.0, 8.0 y 9,0 del Reglamento del 
2 de febrero de 1940, por los que se amplía el límite mí- 
nimo de filiación, que se fija entre los catorce y se- 
senta y cinco años; de las exclusiones de los beneficios 
del Subsidio y de las incompatibilidades y compatibi- 
lidades por trabajo o por percepc.ón de otras pen- 
siones. : 

TELÉFONOS. Ley del 17 de julio: Autoriza al Go- 
bierno para enajenar las acciones que sean propias del 
Estado español, como consecuencia de la autorización 
concedida por la Ley del 14 de mayo de 1945 sobre na- 
cionalización de acciones de la Compañía Telefónica 
Nacional de España, a un precio no inferior a 2.000 
pesetas cada una de las actuales que obren en su poder 
y que sirvió de base para ¡levar a cabo la indicada na- 
cionalización. Decreto del 31 de octubre: Aprueba el 
Proyecto de Contrato con la Compañía Telefónica Na- 
cional de España para la explotación y administración 
del servicio de telefonía, y cuyo texto se publica a con- 
tinuación del Decreto. Veintiséis Bases integran el referi- 
do texto. En la 7.2 se determina la participación del Es- 
tado en los ingresos de la Compañía. Por la Base 8.2 se 
determinan las facultades que tendrá el Delegado de- 
signado por el Gobierno para la mayor eficacia y exacto 
cumplimiento de lo establecido en el contrato. Sobre ta- 
rifas trata la Base 19. La 20, de las Autoridades que 
disfrutarán franquicia. Por la Base última la Compañía 
fija su domicilio social en Madrid. 

TRATADOS INTERNACIONALES. Para el manteni- 
miento de obligaciones dimanantes del acuerdo del 10 
de diciembre de 1945 se dicta la Ley del 27 de abril. 
Acuerdo comercial y financiero con Holanda, del 21 
de octubre, en virtud del cual se conceden licencias de 
importación y exportación a los artículos y mercade- 
rías que en la lista se detallan. 

TRIBUNAL SUPREMO. Ley del 27 de abril: Aumenta 
las remuneraciones de sus Presidentes, Magistrados y 
Fiscales en un 30 por 100 de sus haberes respectivos, 
en concepto de especialización y responsabilidad de sus 
funciones. Decreto del 22 de noviembre: Dispone que 
las vacantes que se produzcan de Magistrados en sus 
distintas Salas al ser declarados excedentes forzosos 
con reserva de plaza, de conformidad con lo que pre- 
viene el Decreto del 25 de enero de 1941, podrán ser 
cubiertas con carácter eventual por Magistrados su- 
plentes, en Magistrados jubilados de la misma cate- 
goría. 

TRIBUNALES TUTELARES DE MENORES. Orden del 
12 de diciembre: Autoriza el funcionamiento del de 
Cádiz, con ¡urisdicción en toda la provincia. 

UN:FORMES. Por Orden del 8 de marzo se aprueban 
las normas aclaratorias a la parte tercera del Regla- 
mento del de Vestuario y Equipo del 27 de enero de 
1943. 

VALENCIA. La Orden del 10 de noviembre fija el 
número de académicos de su Academia de Bellas Artes, 
de conlormidad con el Real Decreto del 31 de octubre 
de 1849 y Real Orden del 3 de octubre de 1850, en 24 
individuos, cuya distribución se señala. Ley del 18 de 
diciembre: Autoriza al Gobierno para publicar la de 
Ordenación Urbana de Valencia y su comarca con su- 
jeción a las Bases que en la misma se determinan. La 
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Base 1.2, que se refiere al Plan General de Ordena- 
ción, dispone que éste y su cintura, redactado por la 
Oficina técnica dependiente de la Comisión Superior 
del Plan de la Ordenación de la provincia y aprobado 
por el Gobierno, del 27 de julio de 1946, será preceptivo, 
y sólo por acuerdo del Gobierno, a petición de los Ayun- 
tamientos interesados que tramite el Consejo del Gran 
Valencia, o a propuesta de éste, podrá alterarse dicho 
Plan en los proyectos parciales que se desarrollen, si 
fuere necesario a su mejor realización. Las disposiciones 
de esta Ley son de carácter obligatorio y quedan suje- 
tos al cumplimiento del «Plam» todos los municipios y 
demás organismos por él afectados. Este «Plan» y su cin- 
tura comprende los siguientes términos municipales: 
Valencia, Albalat del Sorells, Alboraya, Alfafar, Alfara 
del Patriarca, Aldayá, Alacuás, Aimacera, Bonrepós, 
Mirambell, Benetúser, Burjasot, Catarroja, Cuart de 
Poblet, Chirivella, Foyos, Godella, Lugar Nuevo de la 
Corona, Manises, Masanasa, Meliana, Mislata, Moncada, 
Paiporta, Paterna, Picaña, Rocafort, Sedaví, Tabernes 
Blanques, Torrente y Vinalesa. El Ayuntamiento de 
Valencia podrá solicitar y tramitar las anexiones de 
municipios incluídos en el «Plan», previa aprobación del 
Consejo de Ministros. Si la realización de servicios co- 
munes lo requiere, los Ayuntamientos de los municipios 
no afectados ni anexionados podrán constituirse en 
Mancomunidad previo informe y propuesta favorable 
del Consejo General y aprobación del de Ministros. La 
Corporación administrativa «Gran Valencia» se cons- 
tituirá y funcionará con los siguientes organismos: Con- 
sejo General, integrado por el Presidente, Gobernador 
Civil de la provincia; Vicepresidente, el Alcalde de Va- 
lencia; Vicepresidente segundo, el Presidente de la Di- 
putación, y determinado número de vocales, los que 
se determinan en la Base 4.*, actuando de Secretario 
el que designe este Consejo General a propuesta de la 
Comisión Ejecutiva; una Comisión Ejecutiva y una 
Oficina técnica, cuya competencia y funciones en. esta 
Ley se detallan. Determina, asimismo, los presupuestos 
ordinarios de gastos e ingresos, los recursos especiales, 
ingresos de los presupuestos extraordinarios o especia- 
les, la compatibilidad y simultaneidad de recursos y las 
exenciones tributarias, las cuales, según previene la 
Base 22, serán determinadas en el articulado de la Ley. 
Y por la Base final se establecen, como supletorias de 
esta Ley en cuanto no se opongan a la misma, la legis- 
lación municipal vigente y todas las Leyes y disposicio- 
nes Generales que se refieran a materias reguladas en 
las presentes Bases. 

VALLADOLID. Orden del 20 de agosto: Aprueba el 
Reglamento de la Academia de Bellas Artes de esta 
ciudad. 
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ABASTECIMIENTOS. Orden del 15 de junio: Dispone 
que desde el 1 de julio siguiente cese la percepción de 
los gravámenes creados por Decreto-Ley del 15 de 
marzo de 1946 y regulados por el del 15 de abril siguien- 
te y la Orden ministerial de Hacienda del propio año. 

ABOGADOS. Del Estado. Decreto del 14 de noviem- 
bre: Da una nueva redacción a los artículos 135 al 147 - 
del título ITí del Reglamento Orgánico de la Dirección 
General de lo Contencioso del Estado y del Cuerpo de 
Abogados del Estado, correspondientes a sus Tribuna- 
les de Honor. 

ACADEMIA ESPAÑOLA DE BELLAS ARTES EN ROMA. 
Por Decreto del 23 de mayo se ordena la reanudación 
de sus actividades, introduciendo modificaciones en su 
Reglamento y aprobando su nueva redacción. 

ADOPCIÓN DE LOCALIDADES. Decreto del 13 de abril: 
Concede los beneficios del Decreto del 23 de septiembre 
de 1939 a la zona suburbana de Sevilla, a los efectos 
de construcción de viviendas uitrabaratas que se edi- 
fiquen en lugar de las destruidas en terrenos a salvo 
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de nuevas inundaciones y de acuerdo con el Plan Ge- | en lo sucesivo adquiera el instituto de Colonización, 


neral de Ordenación Urbana. 

AGENTES COMERCIALES. Dispone la Orden del 20 
de febrero que tributen por utilidades en vez de tributar 
por industrial. 

AGRICULTURA. Orden del 25 de junio: Da normas 
para llevar a cumplimiento la Ley del 17 de junio de 
1946 sobre concesión de créditos a los agricultores. 

AGuAs. Decreto del 10 de enero: Establece que los 
dos organismos que funcionan separadamente en cada 
una de las Confederaciones y Servicios Hidráulicos se 
fusionen en una dirección única desde la promulgación 
del presente Decreto. Otro Decreto de la misma fecha: 
Deroga el del 20 de diciembre de 1944 dando nuevas 
normas para los aprovechamientos hidroeléctricos. De- 
creto del 23 de mayo: Dispone que se consigne en los 
Presupuestos generales del Estado una subvención 
anual de 2.400.009 pesetas, durante veinticinco años, 
para la realización de las obras de los Canales de Tai- 
billa. Decreto del 23 de mayo: Ordena el estudio del ré- 
gimen y organización que proceda implantar en el 
gobierno y administración del Canal de la derecha del 
Llobregat, a los efectos del mejor cumplimiento de las 
finalidades del aprovechamiento de sus aguas en la ac- 
tual zona de regadfo, y de las mejoras susceptibles, sin 
perjuicio de los derechos adquiridos. Decreto-Ley del 
21 de octubre: Pasa a cargo del Estado el abono de la 
totalidad de los gastos que originen la adquisición, 
obras e instalaciones de las tuberías de conducción para 
el nuevo abastecimiento de Cádiz, su Base Naval y 
Puertos autorizados por la Ley del 31 de diciembre de 
1945, en el suministro de agua potable a dicha capital 
desde la Sierra de San Cristóbal y los manantiales de 
Malas Noches. Decreto del 7 de noviembre: Aprueba el 
plan de obras e instalaciones propuesto por el Canal de 
Isabel 11 durante los nueve años comprendidos entre el 
1948 al 1956, en el sexenio del 1956 al 1962, y posterio- 
res a ésta, y se da una nueva redacción a los artículos 
45 al 59 del Reglamento aprobado por Real Decreto del 
6 de febrero de 1903. El Decreto del 28 de noviembre 
confiere a los Ingenieros Directores de las Confederacio- 
nes Hidrográficas y de los Servicios Hidráulicos las 
atribuciones conferidas a los Jefes de Aguas en el De- 
creto del 29 de noviembre de 1932. 

ALMERÍA. Por Decreto del 31 de octubre se crea la 
Comisión Superior de Ordenación Urbana de la provin- 
cia; la integrarán el Gobernador, Presidente de la Dipu- 
tación, Alcalde de la capital, un representante de cada 
uno de los Ministerios de Obras Públicas y Agricultura, 
otro por cada una de las Direcciones Generales de Ar- 
quitectura, Regiones Devastadas y Sanidad y un Al- 
calde en representación de los de la provincia. 

APUESTAS. Orden del 13 de agosto: Establece los 
premios para la próxima temporada deportiva, com- 
pletada con otra del 6 de noviembre sobre su cuantía. 

ARcHIyos Y BIBLIOTECAS. La Orden del 20 de enero 
crea el Histórico Provincial de Segovia que, por la Di- 
rección General de Archivos y Ribliotecas, se atenderá 
con los créditos consignados en el presupuesto para su 
sostenimiento. Decreto del 6 de mayo: Substituye el 
Patronato del Archivo Histórico Nacional por el de 
Archivos Históricos, que dependerá del Ministerio de 
Educación Nacional. Decreto del 24 de julio: Ordena 
que todos los Archivos y Bibliotecas de carácter civil 
de la Administración central, provincial y local, los de 
las Delegaciones ps del Estado en el extranje- 
ro y cuantos de la misma naturaleza se declaren de in- 
terés nacional o local para el estudio y conocimiento de 
la historia y cultura patrias queden sujetos a la ordena- 
ción que preceptúa este Decreto, desarrollando su conte- 
nido en varios títulos sobre los Archivos y Bibliotecas en 
general, su organización y Servicio Nacional de Lectura. 

ARRENDAMIENTOS. El Decreto del 14 de marzo dis- 
pone que las fincas cedidas y no parceladas, y las que 


podrán ser cedidas a modestos cultivadores, sin que sea 
preceptivo lleyar a cabo la división de los predios en 
lotes. Decreto-Ley del 19 de diciembre: Suspende la 
incoación, tramitación y ejecución de todos los juicios 
de desahucio de fincas rústicas comprendidos en deter- 
minados casos de la Ley del 23 de julio de 1942, con la 
sola excepción del caso en que el arrendador solicite 
la tierra para cultivarla directa y personalmente, com- 
prometiéndose a realizar la explotación en esa forma 
durante un plazo mínimo de seis años. 
ARRENDAMIENTOS URBANOS. Ley del 31 de diciem- 
bre de 1946 y Orden del 26 de marzo aprobando su ar- 
ticulado. Mediante esta Ley se declara el ámbito de 
aplicación de sus preceptos y clases y características 
de los contratos regulados; enumera los derechos que 
concede, trata del subarriendo de la vivienda, de los lo- 
cales de negocio, de la cesión y traspaso de unos y otros, 
de los arrendamientos de viviendas amuebladas, de los 
derechos de tanteo y retracto establecidos a favor de 
los inquilinos, de las excepciones a la prórroga obliga- 
toria, de la renta, revisión y fianza, de las causas de re- 
solución y suspensión de los contratos a que se refiere 
la Ley, de los Tribunales competentes, procedimientos 
y recursos, y termina con unas disposiciones transito- 
rias. Como principios generales establece el carácter 
obligatorio por parte del propietario y voluntario por 
parte del inquilino en la prórroga de los contratos de 
arrendamiento, salvo cuando tuvieren por causa la 
falta de pago, en cuyo caso puede ejercitar la acción 
resolutoria el arrendador, con derecho en favor del in- 
quilino de poder consignar hasta notificación de la sen- 
tencia los descubiertos y costas ocasionados. Como in- 
novación se encuentra establecido en ella el subarriendo 
total o parcial de la vivienda, con consentimiento expre- 
so del propietario; si es parcial, el precio del subarriendo 
no podrá exceder del doble del arriendo, dividido por el 
número de habitaciones; si es total, no podrá exceder 
dicho precio del doble del de arrendamiento; el traspaso 


| de negocio viene autorizado, con derecho, en favor del 


propietario del tanteo o retracto por el precio fijado, o 
de no hacer uso de ellos percibiendo el 10 por 100 del 
traspaso. Pueden los inquilinos ejercitar el tanteo o 
retracto, por venta del inmueble que ocupen. La com- 
petencia se establece en favor de los Juzgados Mun:- 
cipales o Comarcales en la mayoría de los casos, a ex- 
cepción de los en que la resolución del contrato lo sea 
de un local de negocio o de otras actividades que se de- 
terminan en la Ley, que no lo sea por falta de pago o 
para ejercitar las acciones de tanteo o retracto que en 
la misma Ley se resuelven. Sólo por causas estricta- 
mente especificadas en la Ley cabe la rescisión del con- 
trato [la falta de pago, el haberse subarrendado sin au- 
torización expresa, la cesión sin consentimiento, la 
transformación de la vivienda en local de negocio o vi- 
ceversa, daños en la finca dolosos, solicitarlo la ma- 
yoría de inquilinos (salvo excepciones determinadas), 
la expropiación forzosa y la declaración de ruina]. Fuera 
de estos casos concretos, sólo el propietario puede rei- 
vindicar el local por necesitarlo para sí, ascendientes 
y descendientes. Pero siempre mediante indemnización: 
de un año, si se trata de vivienda; del valor del negocio, 
según la Junta de Estimación, si de local tal se tratara. 

AvIACcIiÓóN CiviL. La Orden del 30 de junio abre pro- 
visionalmente al tráfico aéreo civil (nacional completo 
e internacional de turismo y escalas técnicas de tráfico 
comercial) el aeropuerto de Labacolla (Santiago de 
Compostela). Por Convenio del 7 de diciembre de 1944 
firmado en Chicago, ratificado el 21 de febrero, se es- 
tablecen las normas básicas sobre la aviación civil, in- 
sertándose el texto. Comprende dos partes, divididas 
en capítulos que tratan, en la primera, de la navezación 
aérea y del Organismo Internacional de Aviación Civil. 
En la segunda parte establece la Convención un orga- 
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nismo, que se denominará como se deja dicho, y se| CINEMATOGRAFÍA. Orden del 18 de febrero: Crea el 


compondrá de una Asamblea, un Consejo y los demás 
Cuerpos que se estimen necesarios. La sede permanente 
de tal organismo será la que determine la Asamblea 
provisional. La Orden del 26 de febrero publica el acto 
final del Convenio anterior, al cual se unieron los Go- 
biernos de Afganistán, Australia, Bélgica, Bolivia, 
'Brasil, Canadá, Chile, China, Checoslovaquia, la Repú- 
blica Dominicana, Ecuador, Egipto, El Salvador, Etio- 
pía, Francia, Grecia, Guatemala, Haití, Honduras, 1s- 
landia, India, Irán, Iraq, Irlanda, Líbano, Liberia, Lu- 
xemburgo, Méjico, Panamá, Paraguay, Perú, Filipinas, 
Polonia, Portugal, España, Suecia, Suiza, Siria, Tur- 
quía, la Unión Sudafricana, el Reino Unido, los Esta- 
dos Unidos de América, Uruguay, Venezuela y Yugos- 
lavia. Por acuerdo del 1 de marzo se firma el Convenio 
con la República Argentina acerca de algunos servicios 
aéreos. Por otro, firmado en 31 de marzo, se establecen 
determinados servicios aéreos con el Gobierno portu- 
gués, Decreto del 18 de abril: Modifica el artículo 3.0 
del Decreto del 14 de junio de 1946, por el que se auto- 
riza la implantación en España del tráfico aéreo irre- 
gular. La Orden del 27 de mayo autoriza a la Compañía 
Mercantil de Líneas Aéreas Iberia para establecer la 
de Barcelona-Ginebra, Madrid-Tánger, suprimiéndose 
la de Sevilla-Tánger-Tetuán-Melilla y substituyéndola 
por la de Sevilla-Tetuán-Melilla. Decreto del 28 de 
mayo: Modifica el artículo 2.0 del de 10 de febrero de 
1946 creando la Comisión Interministerial de Política 
Aérea Internacional, dándole una nueva redacción. En 
11 de junio se autoriza la línea de Madrid-Santiago; en 
5 de octubre, la apertura del aeropuerto de Zaragoza, 
y en 19 del mismo mes, la de Madrid-Canarias. 

AYUNTAMIENTOS. Por Decreto del 17 de octubre se 
aprueba y publica el Reglamento para la aplicación de 
la Ley del 1 de marzo de 1946 de la Ordenación Urbana 
de Madrid y sus alrededores. Ley del 28 de noviembre: 
Por esta Ley se modifica la de Bases de Régimen Local 
del 17 de julio de 1945, en los preceptos que en la misma 
se determinan. 

BILLETES. Por Decreto-Ley del 18 de agosto se fija 
el límite de circulación de los de España. 

Cajas. Nacional de Subsidios Familiares. Por una 
Ley del 7 de octubre se concede un crédito extraordina- 
rio para satisfacer déficit de 1942 al 1946. Postal de Aho- 
rros. La Orden del 31 de diciembre de 1946 modifica el 
artículo 1.0 de la del 8 de agosto de 1944, concediendo el 
beneficio inicial de las libretas de los nacidos en territo- 
rio español, sólo en el caso de que en los dos años siguien- 
tes al año en que nació se solicitare la libreta y se efec- 
tuare a nombre del nacido alguna imposición posterior. 

Cámaras. De la Propiedad Urbana. La Orden del 18 
de febrero suspende la provisión de vacantes de Se- 
cretarios hasta que se dicte su nuevo keglamento, y 
se ordena que se proceda a un nuevo estudio por la Co- 
misión que en la misma se establece, de refundición y 
recopilación de todo lo legislado sobre la misma para 
dictarse la nueva reglamentación. Oficiales Sindicales 
Agrícolas. Decreto del 18 de abril: De acuerdo con lo 
establecido en la Ley del 26 de enero de 1940 se cons- 
tituyen estas Cámaras, con jurisdicción sobre todo el 
territorio provincial y con residencia en las capitales 
de provincia; tendrán el carácter de Corporaciones de 
Derecho Público; forman parte de la organización sin- 
dical, a cuya jurisdicción quedan sometidas; y substi- 
tuirán a las Hermandades Sindicales Provinciales, asu- 
miendo el cometido que a éstas señalan el Decreto del 
17 de julio de 1944 y las Órdenes concordantes. 

CERVANTES. Por Decreto del 17 de enero se consti- 
tuye, bajo el patrocinio del Jefe del Estado, un Patro- 
nato, cuya composición se determina integrándolo una 
Junta de Honor, una Comisión Ejecutiva y la Comisión 
Permanente, para conmemorar, en el presente año, los 
actos conmemorativos de su centenario. 


Patronato de Experiencias y Divulgaciones Cinmema- 
tográficas con el fin de desarrollar y dirigir las investi- 
gaciones y enseñanza de tales características; y depen- 
derá de la Dirección General de Cinematografía y Tea- 
tro. La Orden del 26 de febrero reglamenta la enseñan- 
za del Instituto de Investigaciones y Experiencias Ci- 
nematográficas, la cual se desarrollará en dos cursos, 
de un año de duración cada uno, estando reservados a 
aquellos elementos que por propia disposición natural 
y por su cultura pueden aspirar a desempeñar los 
papeles principales y los puestos directivos en cualquier 
rama de la cinematografía nacional. Mediante la Orden 
del 12 de julio se aclara y modifica lo preceptuado en la 
del 31 de diciembre de 1946, en el sentido de que las 
películas declaradas de primera categoría tendrán de- 
recho a la concesión de cuatro permisos de doblaje, y 
uno o dos permisos de doblaje las declaradas en segunda 
categoría. 

Cóbico CrviL. El Decreto del 23 de mayo dicta las 
normas para nombramiento de una Comisión de Juris- 
tas de reconocido prestigio y autoridad, siguiendo Jas 
directrices que por esta disposición se establecen, a fin 
de que formulen los correspondientes anteproyectos 
para el estudio y aprobación ulterior de las constitucio- 

es forales o territoriales que sirva de base a su regula- 
ción definitiva, completando esta disposición la Orden 
del 24 de junio. Orden del 21 de noviembre: Regula la 
forma de adquisición de la nacionalidad, en Guinea, de 
los indígenas extranjeros de raza de color mediante un 
expediente en el que se acreditare cinco años de vecin- 
dad; esta concesión será otorgada por el Gobernador Ge- 
neral. 

CÓDIGO DE JusTICIA MILITAR. Ley del 8 de julio: 
Modifica el párrafo 7.9 del artículo 118 de este Código. 

Cópico PENAL. Mediante la Orden del 17 de enero 
se dictan normas para la aplicación de la conmutación 
de penas que establece la Ley del 16 de diciembre de 
1946. Decreto-Ley del 18 de abril: Deroga la de Seguri- 
dad del Estado, manteniendo los preceptos de rigor para 
las más graves formas de la delincuencia terrorista y del 
bandolerismo, adaptando a las circunstancias actuales 
los preceptos de las antiguas leyes de secuestros y ex- 
plosivos. Ley del 27 de diciembre: Modifica el artícu- 
lo 264 de este Código sobre tenencia de explosivos y de 
otras substancias. Otra Ley de la misma fecha modifica 
los artículos 283 al 290 del mismo Código, que regula 
las sanciones de los delitos de falsificación de moneda 
y billetes del Estado y del Banco. - 

CoLEcCcIÓN LEGISLATIVA DE EsPaÑa. Por Decreto 
del 14 de febrero se dispone que se publique desde el 1 
de enero del propio año; se la declara propiedad del 
Estado, oficial y única auténtica, prohibiéndose la pu- 
blicación de cualquier otra de igual carácter. 

CoLeGIOS. De Abogados. Orden del 3 de febrero: 
Aprueba el Estatuto General de los Colegios de Aboga- 
dos de España. En su artículo 1.0 se establece que los 
Abogados que ingresen en un Colegio quedan sometidos 
a los presentes Estatutos y al General de la Abogacía. 
Mayores Universitarios. Decreto del 17 de enero: Crea 
en Madrid el Hispano Americano de Nuestra Señora 
de Guadalupe, considerado como fundación del Insti- 
tuto de Cultura Hispánica, dedicado a estudiantes es- 
pañoles, y especialmente ofrecido a estudiantes e inves- 
tigadores de países hispanoamericanos, Filipinas y Por- 
tugal. Por Decreto del 24 de julio se crea el de Gregorio 
de la Revilla, dependiente de la Universidad de Vallado- 
lid, constituído en el Hospital Civil del Generalísimo 
Franco, de Basurto (Bilbao) Politécnico de La Laguna. 
La Orden del 30 de enero aprueba el Reglamento de su 
mutualidad. 

COMISIONES. Interministerial de Tratados de Co. 
mercio. Se reorganiza por Decreto del 21 de MAIZzO:. 
Nacional de Geodesia y Geofísica. Se aprueba su Regla- 
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mento mediante Decreto del 10 de octubre. Y por el del 
6 de diciembre se modifica el artículo 2.9 del Reglamento 
anterior. 

CONDECORACIONES. Orden del 1 de febrero: Crea 
la denominada «Medalla al Mérito en el Ahorro» para 
premiar la abnegación y demás virtudes que el ahorro 
representa en el individuo, la inteligencia en el estudio, 
investigación técnica de los problemas” de esta natura- 
leza y el desenvolvimiento del ahorro en su doble aspec- 
to económico y social. Será de categoría única y en la 
insignia, cuyo modelo se detallará, figurará en el an- 
verso la típica hucha y en el reverso la leyenda «Al 
Mérito en el Ahorro». Podrá ser individual y colectiva. 
De las colectivas sólo se concederán dos al año; para 
investigadores, eruditos, etc., 10, y para imponentes 
de Cajas de Ahorro, o ahorradores individuales, 25. 
Decreto Visirial del 27 de septiembre: Modifica el Re- 
glamento de-la Mehdaula. 

ConsEJoS. Jalifano. El Dahir del 22 de marzo 
aprueba el Reglamento del Consejo Privado Jalifano, 
que constituye el Organo Superior Consultivo en mate- 
ria política y administrativa y precede a todos los 
Organismos del Majzen después de su Gobierno. Supe- 
rior de Investigaciones Científicas. Decreto del 23 de 
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amortizable al 3 3/, por 100 anual, haciendo uso de la 
opción prevista en el contrato firmado en Buenos 
Aires en 30 de octubre de 1946, ratificado por Decreto- 
Ley del 22 de noviembre siguiente. Decreto del 28 de 
marzo: Se contrae a la distribución de los 40 millo- 
nes de pesetas concedidos por la Ley del 17 de julio 
de 1945 para la construcción y ampliación de templos 
parroquiales, con respecto a la segunda mitad del cré- 
dito. Instrucción del 11 de abril: Da normas para las 
operaciones de canje del Empréstito del Majzen del 
Protectorado español en Marruecos, amortizable al 
4 por 100, emisión del 10 de junio de 1946. Orden del 
20 de mayo: Emisión de 40 millones de pesetas en 
Deuda Perpetua, al 4 por 100 interior, como amplia- 
ción de la que existe de esta clase creada por la Ley 
del 24 de junio de 1941, conforme al Decreto del 26 de 
marzo anterior. Decreto del 23 de mayo: Emisión de 
Deuda amortizable, al 3 1/, por 100, por 17.663.734 
pesetas, para entregar a las Compañías de Ferrocarri- 
les con arreglo a la Ley del 18 de diciembre de 1946. 
Orden dei 26 de mayo: Ordena la entrega al Instituto 
Nacional de la Vivienda de títulos o Carpetas provisio- 
nales de la Deuda Amortizable al 4 por 100, emisión del 
7 de marzo, por 200 millones de pesetas. Orden del 18 


mayo. Establece 120 plazas de investigadores científicos | de junio: Ordena la entrega al Patrimonio Forestal del 


de Matemáticas, Física, Química, Geología y Biología. 
Ley del 27 de diciembre: Modifica los artículos 2.0 y 4.9 
de la Ley de su constitución. Comprende como ór- 
ganos de conjunto el Pleno y el Consejo Ejecutivo; se 
divide en Patronatos, integrados por Institutos, y se 
proyecta en Delegaciones. 

CONTRIBUCIONES, Industrial y de Comercio. La Ley 
del 27 de diciembre establece un recargo de un 1 por 100 
en Cataluña para el pago de intereses, amortizaciones, 
gastos de emisión y canje de la Deuda convertida, a que 
se refiere el Decreto del 23 de mayo del mismo año, que 
autoriza a las Diputaciones de Cataluña para reconocer 
la deuda emitida por la Generalidad en el año 1936. So- 
bre la Renta. Se establece una exención por cinco años, 
en Ceuta y Melilla, por Orden del 11 de junio. Por otra, 
del 5 de julio, se dispone la suspensión del cobro de los 
recibos con respecto a la Iglesia y Corporaciones locales. 
De Usos y Consumos. La Orden del 28 de febrero modi- 
fica epígrafes adicionales de la tarifa 2.* La Orden del 
29 de octubre establece normas de aplicación sobre la 
transmisión, cesión o arrendamiento de patentes, mar- 
cas o procedimientos industriales. Por Decreto-Ley del 
23 de noviembre, se autoriza un recargo para fondos 
de compensación provincial. 

CONTRIBUCIONES E lmPUESTOS. La Ley del 31 de 
diciembre de 1946 establece modificaciones de tipos con- 
tributivos en la contribución territorial e industrial, 
utilidades, emisión y negociación de valores, derechos 
reales, timbre, usos y consumos, renta y renta de adua- 
nas, publicándose, mediante un Anexo, la Tarifa Ge- 
neral para la exacción del Impuesto de Derechos Reales. 

COOPERATIVAS. Farmacéuticas. La Orden del 26 de 
abril dicta normas para su régimen interior. 

CuLTURA Física. La establece para las Escuelas del 
Magisterio la Orden del 26 de febrero. 

DEPORTES. Orden del 10 de octubre: Modifica los ar- 
tículos 61 y 62 de su Estatuto del 7 de junio de 1945, 
respecto a dirección de los clubs o sociedades deporti- 
vas y secciones deportivas de las Sociedades de otro 
carácter establecidas en dichos Estatutos, y nombra- 

. miento de su Comisión Directiva, la que será nombrada 
en Asamblea General con arreglo a las normas que de 
nuevo se establecen. 

Dzuba PúBLica. Sobre canje de Carpetas del amor» 
tizable al 5 */, 100 de la emisión del 8 de mar- 
zo de 19465, se dicta la Orden del 14 de marzo, com- 
pletada con una Instrucción del 21 del propio mes. 

Orden 27 de marzo: Dispone la entrega al Insti- 
tuto Nacional 


Estado, de 70 millones de pesetas en Deuda Amortiza- 
ble al 4 por 100. Decreto del 20 de junio: Dispone la 
emisión de Deuda Amortizable al 4 por 100, por la suma 
de 200 millones de pesetas para la construcción de nue- 
vos ferrocarriles y electrificación de las líneas de Madrid 
a Ávila y Villalba a Segovia. Orden del 14 de julio: Or- 
dena se proceda al pago del rescate del Ferrocarril Sevi- 
lla-Alcalá-Carmona mediante entrega de 1.705.566 pe- 
setas en títulos de la Deuda Amortizable; a la Diputa- 
ción de Vizcaya, 1.553.554 pesetas; a la Compañía del 
Ferrocarril de Carreño. 2.043.631, y a la Compañía As- 
land, 2.783.580 pesetas como concesionaria del Ferroca- 
rril de Villaluenga a Villaseca. Decreto del 24 de julio: 
Autoriza a la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre la 
confección de carpetas numeradas, representativas de 
3.200 millones de pesetas de la Deuda Perpetua al 4 por 
100, que quedarán depositadas en la Caja reservada de 
la Dirección General de la Deuda y Clases Pasivas. De- 
creto-Ley del 2 de septiembre: Amplía la Deuda del 
Estado amortizable en cincuenta años al 4 por 100 de 
interés anual. Se dicta la Orden del 17 de septiembre 
para dar normas sobre consolidación y reembolso de 
obligaciones al 2,75 por 100. Por la Orden del 10 de sep- 
tiembre se ordena el pago del rescate del Ferrocarril 
Zafra-Portugal, por 28.871.674 pesetas en títulos de 
la Deuda Amortizable al 3,50 por 100. Decreto del 3 de 
octubre: Autoriza la emisión de Deuda Amortizable 
al 4 por 100, por la suma de 200 millones de pesetas no- 
minales y con destino a cubrir las atenciones del Insti- 
tuto Nacional de Industria. Decreto del 21 de noviem- 
bre: Para las atenciones del Instituto Nacional de Colo- 
nización se lleva a cabo una emisión de títulos de la 
Deuda amortizable al 4 por 100, por importe de 50 mi- 
llones de pesetas nominales. 

Días resTivoS. Por Decreto del 28 de marzo se ins- 
tituye la fiesta de la Colonización, que se celebrará el 
15 de mayo de cada año, conmemoración de San lsi- 
dro. La Orden del 14 de abril dispone que el día 28 del 
mismo mes se celebre la Fiesta del Libro Español. 

DIRECCIONES GENERALES. De Enseñanza Uni- 
versitaria. Por Orden del 2 de enero se crea un Gabinete 
Técnico, que estará integrado por el personal técnico 
y técnico-administrativo que se considere necesario 
para los servicios a que tiene que atender. De Previ- 
sión. Por Decreto del 14 de febrero se crea en la misma 
una Secretaría General; su Secretario tendrá la cate- 
goría de Subdirector general. 

EscueLas. Diplomálica. Por Decreto del 24 de octu- 


de Moneda Extranjera, Deuda exterior | bre se dictan las normas sobre su funcionamiento; se in- 
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gresa por la categoría de terceros Secretarios; son sus 
órganos rectores el Consejo de Patronato, Director y 
Claustro de Profesores; tiene por finalidad la prepara- 
ción y formación técnica de los aspirantes a la Carrera 
Diplomática. Española de Bellas Artes de Roma. Ley 
de! 23 de diciembre: Se computa como tiempo de servi- 
cios abonables a sus Profesores, a los efectos de dere- 
chos pasivos, los prestados por los profesores de las 
Escuelas Superiores de Bellas Artes al frente de la 
dirección de la referida Escuela. De Puericuliura. Or- 
den del 13 de junio: Aprueba su Reglamento. De Artes 
y Oficios. Por Orden del 27 de marzo se crean once en 
Madrid. Especial de Ingenieros Industriales. Orden del 
23 de junio: Convoca a exámenes extraordinarios. De 
Comercio. Mediante la Orden del 19 de junio se crea la 
clase de portugués en la Central Superior; por la del 2 
de agosto se crea en Burgos, y por otras del 21 de octu- 
bre, 8 y 19 de noviembre se crean las de Murcia y Lo- 
groño, respectivamente, y se amplía la enseñanza de 
la de Lugo. Maternales. Orden del 13 de mayo: Se crean 
una en la Escuela graduada de niñas, aneja a la Normal 
del Magisterio de Gerona; otra en el grupo escolar 
«Concepción Arenal», de Valencia; otra en el de «San 
José de Calasanz», de Zaragoza, y otra en cada uno de 
los grupos escolares «Fernández Moratín», «Luis Mos- 
cardó», «Claudio Moyano», «Víctor Pradera» y (San 
Isidro», todas ellas de Madrid. De Puericultura. Orden 
del 16 de julio: Aprueba y publica su Reglamento. 
EJÉ£rcITO. Atre. Orden del 30 de diciembre de 1946: 
Sobre organización de los servicios de farmacia. Decreto 
del 10 de enero: Aprueba el Reglamento, con carácter 
provisional, del Cuerpo de Capellanes. Orden del 7 de 
marzo: Constituye, provisionalmente, el Patronato de 
Casas. Orden del 15 de agosto: Crea la Escuela Militar de 
Paracaidistas, cuya instalación se fija en el Aeródromo 
de Alcantarilla (Murcia), y cuya misión será la forma- 
ción moral, física y técnica de los mandos y tropas de 
las unidades de Cazadores Paracaidistas. Orden del 30 de 
agosto: Reorganiza el Servicio de Combustibles con las 
misiones que en la misma se establecen. Decreto del 7 de 
noviembre: Crea la Junta Liquidadora del material no 
apto. De Tierra. Ley del 31 de diciembre de 1946: Esta- 
blece las pensiones a los Caballeros de la Orden de San 
Hermenegildo. Dahir del 7 de enero: Extiende los bene- 
ficios del de 18 de agosto del año anterior, creando la 
Orden Militar de la Constancia, a los Caídes con destino 
a la Mejaznía Armada. Orden del 9 de enero: Aprueba y 
publica el Reglamento para los artificieros de las Uni- 
dades de las Armas. Orden del 11 de enero: Modifica el 
reglamento del Seguro de Enfermedad del Patronato 
Militar en sus articulos 12 y 18. Orden del 19 de febrero: 
Crea el Museo de los Sitios en la Escuela General para 
perpetuar la memoria y exaltación de los Sitios de la in- 
mortal Zaragoza, de la Guerra de la Independencia. Or- 
den del 15 de marzo: Se dicta en cumplimiento de la Ley 
del 31 de diciembre de 1946 sobre pensiones a los Caba- 
lleros de la Orden de San Hermenegildo. Decreto del 31 
de marzo: Reorganiza la Oficialidad de Complemento 
del Arma de Artillería. Decreto del 11 de abril: Crea la 
de Complemento del Servicio de Automovilismo. Decre- 
to del 8 de mayo: Establece las normas y funciones del 
Servicio de Estado Mayor. Decreto Visirial del 29 de 
abril: Promulga el reglamento aplicando a» los Caídes 
dela Mejaznía la Orden Militar de la Constancia. 
Orden del 10 de mayo: Modifica el Reglamento de uni- 
formidad del 27 de enero de 1945. Orden del 23 de 
mayo: Pone en vigor el nuevo Reglamento del Juego 
del Polo Militar. Orden del 28 de mayo: Regula la forma 
de cubrir las plazas de taquimecanógrafos en las Agre- 
gaciones Militares. Decreto del 27 de junio: Da por ter- 
minada la emisión encomendada por el del 30 de sep- 
tiembre de 1942, referente a reconstrucción de material 
automóvil al servicio de Parques v Talleres de Auto- 
movilismo de la Dirección General de Transportes del 
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Ministerio del Ejército. Orden del 30 de julio: Clasifica 
el material de incendio del Ejército, estableciendo 
diferentes grupos. Decreto del 18 de agosto: Suprime 
las Clases de Complemento de los Cuerpos Jurídico, 
de Intervención y de Farmacia. Orden del 26 de agosto: 
Se implanta el voluntariado en el Servicio de Auto- 
movilismo, dándose las normas por las que se ha de 
regular. Orden del 4 de octubre: Se dicta en cumpli- 
miento del Decreto del 8 de mayo de Estado Mayor. 
Orden del 9 de octubre; Modifica el Reglamento sobre 
Armamentos. Marina. Decreto del 27 de diciembre 
de 1946: Cumpliendo lo dispuesto en el Decreto del 22 
de noviembre de igual año se fijan las plantillas de la 
Reserva Naval en 25 Capitanes de Corbeta, 110 Tenien- 
tes de Navío, 70 Alféreces de Navío, 17 Contramaestres 
Mayores, 20 Capitanes de Máquinas, 30 Tenientes de 
igual clase y 30 Mecánicos Mayores, y en el Servicio 
Radiotelegráfico, 15 Alféreces de Navío-y 5 Radiotele- 
grafistas Mayores. Orden del 10 de enero: Sobre la for- 
ma de desarrollarse los cursos de Oficiales en Electrici- 
dad y Transmisiones, para lo que se crea en la Escuela 
Naval Militar una nueva Sección con el título de Jefatu- 
ra de Estudios de Electricidad y Transmisiones. Orden 
del 12 de enero: Normas reguladoras para el personal 
de Prácticos de Costa. Orden del 21 de enero: Regula la 
forma de llevarse a cabo el Decreto del 22 de noviembre 
de 1946 sobre el Personal de la Reserva Naval. Orden 
del 12 de febrero: Modifica el vestuario de la Infantería 
de Marina. Orden del 14 de febrero: Fija el valor del 
punto para Cargas Familiares. Orden del 18 de marzo: 
Establece modificaciones en la del 31 de enero sobre 
Personal de la Reserva Naval. Orden del 10 de abril: 
Modifica los artículos 44 y 45 del Reglamento vigente 
para el ingreso en la Escuela Naval. Por otra de la mis- 
ma fecha se amplía el de Aspirantes a Cartógrafos. Por 
Orden del 17 de abril se fija la forma de clasificar a - 
los Marineros Fogoneros. Mediante la Orden del 6 de 
mayo se aprueba el Reglamento del Servicio de Subsis- 
tencia en la Armada. Para la obligatoriedad del uni- 
forme de Mecanógrafas de Marina se dicta la Orden 
del 9 de mayo. Por Decreto del 23 de mayo se aprueba 
el Reglamento del Cuerpo Eclesiástico de la Armada. 
Por la Orden del 4 de junio, el de Apuntadores. Por 
Orden del 19 de junio se dan las normas por las que 
se ha de regir la Lucha Antituberculosa en Marina. 
La Orden del 16 de junio regula, con carácter general, 
la composición y funciones de la Junta de Intendencia. 
Por Orden del 8 de julio se modifica la del 26 de octubre 
de 1942 sobre uniformes del personal de servicios marí- 
timos. La Orden del 10 de julio amplía el plazo dado 
por la del 14 de febrero sobre fijación de puntos de 
cargas familiares. Por Orden del 21 de julio se esta- 
blecen modificaciones a la del 6 de abril sobre el Regla- 
mento Orgánico de Marinería y Fogoneros. Orden 
del 31 de agosto: Sobre la Asociación de Socorros Mu- 
tuos del Cuerpo Subalterno de la Armada, que, en lo 
sucesivo, se denominará «Asociación de Socorros Mu- 
tuos del Cuerpo de Suboficiales de la Armada», Orden 
del 30 de septiembre: Reorganiza el personal que desem- 
peña las plazas de Mayordomos, cuyo personal es civil 
con carácter de contratados. Orden del 5 de noviembre: 
Concreta la Sucesión de Mandos en los Arsenales. De- 
creto del 14 de noviembre: Adiciona un párrafo al ar- 
tículo 5.9 del Decreto del 22 de julio de 1942, por el que | 
se crearon las Escuelas de Complemento de la Armada. 
Por Orden del 25 de noviembre se establece el cómputo 
de tiempo de servicios de la Reserva Naval pro- 
ceder a su acoplo definitivo. La Orden del 29 de no- 
viembre aumenta la plantilla de Mayordomos fijada 
por la del 30 de septiembre, Decreto del 12 de diciem- 
bre: Modifica los del 24 de mayo de 1944 y 22 de marzo 
de 1946 que fijaron los límites marítimos y división del 
litoral de la Península y de Soberanía en Marruecos, 
África Occidental Española y Guinea; se incluye por 
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esta disposición el islote de Alborán en la demarca- 
ción de la Comandancia Militar de Málaga y se procede | la 
a una nueva constitución de la de 1fni-Sahara. Orden 
del 16 de diciembre: Reglamenta su Seguro de Enfer- 
medad. La Orden del 29 de diciembre dicta normas 
para el ingreso y ascenso en los Cuerpos General, 1n- 
fantería de Marina, Máquinas, Oficinas y Sección de 
Sanidad. 

ELecrricipaD. Decreto del 10 de enero: Regula 
las concesiones hidroeléctricas, respetando a los conce- 
sionarios a perpetuidad, aunque por nuevas concesiones 
obtengan aumentos de caudales a consecuencia de regu- 
lación de las corrientes superficiales; los concesionarios 
en corrientes regulados por construcción de embalse 
podrán ser autorizados para modificar sus instala- 
ciones para aprovechar el máximo caudal regulado, a 
cuyo efecto deberán presentar en determinado plazo 
el proyecto al Ministerio de Obras Públicas, pudiendo 
ser expropiado, por utilidad pública, rescatando la 
concesión del de esta clase que incumpliere lo dis- 
puesto en este Decreto. Se deroga el Decreto del 26 de 
diciembre de 1944 por el que se establecieron normas 
para el mayor aprovechamiento del agua de los ríos 
con las debidas garantías. Decreto Visirial del 22 de 
septiembre: Dispone que el ejercicio del derecho a 
establecer servidumbre forzosa reconocido a la Em- 
presa Torres Quevedo, S. A., concesionaria de los ser- 
vicios de Telecomunicación en el Dahir del 25 de abril 
de 1944, se ajuste a lo prevenido en esta disposición, 
por lo que respecta al paso de corriente en Marruecos. 
Por Decreto del 21 de noviembre se restablece, con 
carácter transitorio, el recargo especial sobre suminis- 
tro de energía eléctrica creado por la Ley de 31 de di- 
ciembre de 1945, fijando la cuantía del recargo en el 
3 por 100 sobre factura de alumbrado y en el 2 por 
100 sobre las de fuerza, deducidos los impuestos. 

EstaDístICAS. Decreto del 18 de agosto: Modifica 
la regulación de éstas, establecida en el Reglamento 
para el Régimen y Servicios del Ramo de eE] 
de 1898. 

FALANGE EsPAÑOLA TRADICIONALISTA Y DE LAS 
J. O. N. S. Orden del 1 de febrero: Ordena que las 
funciones encomendadas a la Secretaría Política por 
el artículo 6.? del Reglamento de su Secretaría (Gene- 
ral del 9 de septiembre de 1939 sean desempeñadas 
por el Delegado Nacional de Provincias. La Orden del 
29 de mayo modifica el artículo 7.2 del Reglamento 
del Cuerpo Técnico de la Obra Sindical del Hogar y 
Arquitectura del 26 de julio de 1942 sobre gratificacio- 
nes a sus funcionarios. 

FERROCARRILES. Ley del 17 de julio: Convalida, 
con carácter de fuerza de Ley, el Decreto del 20 de di- 
“ ciembre de 1946 autorizando la elevación de tarifas 
de los ferrocarriles de vía estrecha, a partir del 1 de 
enero. Por Orden del 30 de julio se dan normas para el 
suministro de traviesas a Ferrocarriles y se deroga, en 
parte, la del 27 de junio de 1946. La Orden del 28 de 
octubre fija las tarifas aplicables en las facturaciones 
en vacío de material de retorno. Decreto del 5 de di- 
ciembre: Mantiene para la Comisaría del Material 
Ferroviario las facultades sancionadoras que le fueron 
concedidas por el Decreto de su creación. Decreto del 
12 de diciembre: incluye a las Compañías de Ferroca- 
rriles de Cataluña y Sarriá a Barcelona, en la elevación 
de tarifas que autorizó el Decreto del 20 de diciembre 
de 1946. Decreto del 12 de diciembre: Autoriza a la 
Compañía de Tranvías de Barcelona para una nueva 
implantación de tarifas en la red urbana con arreglo a 
determinadas condiciones básicas; días laborables, bi- 
lletes sencillos de ida y vuelta, de cuatro viajes, y 
tarjetas de abono mensual de ida y vuelta. Completa 

y aclara el anterior la Orden del 20 del propio mes. 

7 Ana Mediante la Orden del 9 de mayo se 
establece el «Día del Sello», que se conmemorará el 
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e de octubre en atención a coincidir dicha fecha con 

del bautismo de D. Miguel de Cervantes Saavedra. 
Orden del 23 de abril: Manda poner en circulación los 
sellos con la efigie «Comandante García Morato» y del 
«Capitán Haya». Orden del 18 de abril: Pone en circula- 
ción los del homenaje al P. Feijóo; la del 20 de mayo 
crea los signos de franqueo para el correo por importe 
de 0,35 pesetas y 0,70 pesetas, con las efigies: la pri- 
mera de «Hernán Cortés» y la segunda de «Mateo 
Alemán». 

FiscaLía DE Tasas. Decreto-Ley del 14 de marzo: 
Modifica el apartado a) del artículo 4.2 de la Ley del 
30 de septiembre de 1940, por el que se dispone la 
incautación inmediata de los artículos objeto de in- 
fracción, extendiéndose aquélla a los útiles, enseres y 
vehículos y animales de todo género que se empleen 
por los autores, cómplices o encubridores, salvo que 
pertenezcan a tercero cuya falta de responsabilidad 
quede plenamente probada en el expediente. 

GUARDIA CIVIL. Orden de 31 de mayo: Da normas 
sobre las autorizaciones. para contraer matrimonio. 
Ley del 8 de junio: regula los sueldos de éstos y de la 
Policía Armada, y sus quinquenios. la Orden del 13 de 
octubre aprueba el cuadro de inutilidades establecidas 
en dicho Cuerpo. 

GuIPúzc0A. La Ley del 17 de julio aprueba el plan 
de carreteras locales de esta provincia, ampliándose 
el Plan adicional al vigente de Carreteras del Estado 
aprobado por la Ley del 13 de diciembre de 1946. De- 
creto del 17 de julio: Da una nueva redacción al ar- 
tículo 3.2 del Decreto del 25 de enero de 1944 sobre el 
Plan de Ordenación Urbana y Foral de esta provincia. 

HERNÁN CokTÉs. Por Decreto del 7 de marzo se 
constituye un Patronato compuesto de una Junta de 
Honor, de una Comisión Ejecutiva y de una Comisión 
permanente para organizar los actos conmemorativos 
de su Centenario, y la Orden del 27 de marzo designa 
un representante por parte del Instituto Histórico de 
la Marina. Decreto del 28 de noviembre: Da su nombre 
la] actual Regimiento de Caballería bis ipo número 6 
de Villarrobledo. 

IcLesIa. La Orden del 4 de enero declara extinguido 
el Juzgado Especial creado por la Ley del 11 de julio 
de 1941 para inscripción en el Registro de la Propiedad 
de los bienes de la Iglesia, Órdenes y Congregaciones 
religiosas. Por Motu Proprio de S. S. Pío XIL del 7 de 
abril se restablece el Tribunal de la Rota de la Nuncia- 
tura Apostólica en España y se dan normas para su 
funcionamiento, estableciendo que en su tramitación 
no se admitan otras normas que las que establece el 
Derecho Canónico, sea en su Código, sea en otras nor- 
mas eclesiásticas dadas o que se den, principalmente 
por lo que hace referencia a las causas matrimoniales, 
en la instrucción de la Sagrada Congregación para la 
disciplina de los Sacramentos, del 15 de agosto de 1936 
confirmada por Motu Proprio del Papa Pío XII «Qua 
cura» del 5 de diciembre de 1938. Mediante la Orden 
del 2 de abril, se conceden los beneficios que otorga el 
Reglamento provisional para el Reclutamiento y 
Reemplazo del Ejército a las Órdenes e Instituciones 
religiosas que en el mismo se mencionan. Decreto-Ley 
del 1 de mayo: Reconoce la jurisdicción del Tribunal 
de la Rota de la Nunciatura Apostólica de España en 
la forma que se señala en el Motu Proprio de S.S. «Apos- 
tolico Hispaniarum Nuncio» del 7 de abril, el que queda 
incorporado al Ordenamiento jurídico español; que 
a los efectos de precedencia se colocará inmediatamente 
después del Tribunal Supremo de Justicia Militar. El 
Decano tendrá tratamiento de Su Excelencia, y los 
Auditores, Fiscal, Defensor del Vínculo y Auditor 
Asesor del Nuncio, el de Ilustrísimo 6 Rev erendísimo, 
y todos ellos gozarán de las prerrogativas y excepciones 
que la Ley Orgánica del Poder Tudicial concede a los 
Magistrados. Las resoluciones del Tribunal causarán 
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todos los efectos legales que proceda. T0l trámite admi- 
nistrativo, relativo a nombramientos de Auditores 
del Tribunal, se cumplirá por conducto del Ministerio 
de Asuntos Exteriores, quien incluirá, en sus Presu- 
puestos, las dotaciones que sean necesarias, y una sub- 
vención para la instalación de su sede, dictándose por 
dicho Ministerio las demás disposiciones complemen- 

estarias que fueren necesarias para la aplicación y desen- 
volvimiento del presente Decreto-Ley. 

Impuestos. Por Decreto del 21 de marzo se aprueba 
el texto regulador del Libro IV de la Contribución de 
Usos y Consumos, que comprende los siguientes Regla- 
mentos: el del impuesto de fabricación de alcoholes, el 


del impuesto sobre la fabricación del azúcar, el del im-? 


puesto sobre la fabricación de achicoria y el del de la 
cerveza. Todos ellos están divididos en títulos, éstos en 
capítulos y, a su vez, éstos en secciones. Se trata del 
objeto del impuesto, del sujeto, de las valoraciones; en 
los tres primeros se establecen Jurados de Valoración. 
En todos ellos ¡a materia punible es de índole y compe- 
tencia administrativa, constituyendo sus infracciones 
delitos o faltas de contrabando o defraudación, y faltas 
meramente reglamentarias. Los Jurados Especiales de 
Valoración están constituídos por el Delegado o Sub- 
delegado de Hacienda como Presidente, el Interventor 
de Hacienda y el Jefe de la Sección de Usos y Consumos, 
y un representante designado por la Cámara de Comer- 
cio; el cargo de Secretario vendrá desempeñado por un 
funcionario de la Sección de Usos y Consumos, sin voz ni 
voto, designado por el Delegado de Hacienda. En todos 
ellos se regula también el procedimiento para perseguir 
y sancionar los delitos que se cometan en esta materia, 

Instrruros. Por Decreto del 18 de abril se aprueba 
el Reglamento del de la Cultura Hispánica, en cuyo 
artículo 1.0 se declara que es una corporación de derecho 
público, con personalidad jurídica propia, consagrada 
al mantenimiento de los vínculos espirituales entre to- 
dos los pueblos que componen la comunidad cultural 
de la Hispanidad. La Orden del 29 de marzo establece 
que el de Moneda Extranjera funcione en forma perma- 
nente a través de un Comité que atienda al estudio y 
resolución de las cuestiones que, en materia de divisas, 
susciten las actividades del Comercio exterior. Por De- 
creto del 27 de septiembre se crea el Instituto de 1nse- 
minación Artificial, como organismo encargado de lo 
concerniente a investigación, aplicación y enseñanza 
de este método de reproducción en todas las especies 
de animales domésticos. Su residencia oficial es Madrid. 
Por Decreto del 10 de octubre se constituye en el Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas, el de «Mi- 
guel de Cervantes», de Filología Hispánica, afecto al 
Patronato de Menéndez y Pelayo. Por Decreto del 29 de 
octubre se aprueba el Reglamento de los Tribunales de 
Honor de los Cuerpos del Instituto Nacional de Esta- 
dística. En 28 del mismo mes se aprueba el Reglamento 
del Instituto para niños anormales «Fray Bernardino 

lvarez», declarado de Beneficencia General por Decre- 
to del 15 de febrero de 1946. Por Decreto del 21 de no- 
viembre se reorganiza el Instituto Nacional de Coloni- 
zación, estableciéndose dos Subdirecciones, la de Obras 
y Proyectos y la de Explotación, una Secretaría Téc- 
nica y una Asesoría Financiera para la resolución de los 
problemas que el fuerte desarrollo de su vida económica 
plantea. Por Ley del 27 de diciembre se autoriza al Mi- 
nisterio del Aire para que ceda en propiedad al Instituto 
Nacional de Técnica Aeronáutica cuantos inmuebles, 
maquinarias e instalaciones hayan sido adquiridos o 
construídos para su organización y funcionamiento; 
asimismo se ordena que se remita al Ministerio de 
Hacienda inventario detallado de sus bienes al Pa- 
tronato del mismo. 


InsTrRUCCIÓN PÚBLICA. La Orden del 19 de junio 


da normas en relación con los Maestros y Maestras na- | 
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de la Zona del Protectorado Español en Marruecos y 
colonias en los territorios de Africa, los cuales se consi- 
derarán, en el Escalaión del Cuerpo de que procedan, 
en situación de servicio activo. Orden del 6 de septiem- 
bre: Establece normas sobre la jubilación de los Maes- 
tros substituídos. La Orden del $ de enero da normas 
sobre los ingresos por derechos de prácticas en las Uni- 
versidades. La del 11 de junio dicta normas complemen- 
tarias sobre el examen de grado de la Licenciatura, 
cuya prueba se denominará a todos los efectos «Examen 
de Licenciatura». Por otra del 12 del propio mes fija 
en 891,55 pesetas el importe de los derechos que se han 
de abonar por los que soliciten la expedición del Título 
de Licenciado en cualquiera de las Secciones de la Fa- 
cultad de Ciencias Políticas y lconómicas, estando 
comprendido en dicha tasa el importe del Timbre. Pcr 
Orden del 19 de mayo se autoriza la concesión de otros 
dos premios extraordinarios más para el Doctorado de 
Química Industrial, aparte de los otros dos previstos 
en el artículo 27 del Decreto del 7 de julio de 1944. Me- 
diante la Orden del 25 de abril se modifica la del 12 de 
marzo de 1945 sobre dispensa de escolaridad en Uni- 
versidades. Por Ley del 17 de julio se fijan las Plantillas 
de los Catedráticos numerarios de institutos Naciona- 
les de Enseñanza Media. Por otra Ley de igual fecha, 
la de auxiliares de los mismos Institutos, declarada a 
extinguir, convirtiéndose, en ocasión de vacante, en 
Profesores adjuntos. Por Orden del 21 de julio se pro- 
rrogan las Becas para el año en curso. Por la del 2 de 
octubre se dan las normas para la instrucción preliminar 
en el presente curso. Por Decreto del 17 de octubre se 
constituye en la Facúltad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de la Laguna la Sección de Filología Ro- 
mánica, que substituirá a la de la Clásica; su Profesora- 
do se integrará por los que forman la Plantilla de Cáte- 
dras numerarias señaladas para la Sección por el artíicu- 
lo 20 del Decreto del 7 de junio de 1944. La Orden del 2 
de noviembre dispone la forma en que han de proceder 
en los exámenes de Estado los que estudian el Bachille- 
rato en el Instituto Oficial Marroquí con arreglo al Plan 
Dahir del 31 de diciembre de 1940; en las pruebas de 
esta clase de examen serán substituídos los conoci- 
mientos del latín por los del árabe, para los estudiantes 
marroquíes. El Decreto del 14 de noviembre crea en la 
Universidad Hispalense la cátedra de la Historia de 
Sevilla, denominada de San Fernando, destinada a fo- 
mentar y enseñar el estudio de la historia de la ciudad 
y del antiguo Reino de Sevilla en todos sus aspectos; 
esta cátedra será ocupada, cada año, por la persona 
o personas que designe el Patronato por medio de su 
Presidente; para sú dirección, administración y organi- 
zación se crean: un Patronato, una Comisión Ejecutiva | 
y un Secretario Administrador; sus enseñanzas tendrán 
la consideración de cursos monográficos de la Licencia- 
tura y del Doctorado de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras en las dos secciones. La Orden del 31 de octubre 
se dicta para la admisión a clases prácticas de alumnos 
de planes a extinguir. La Orden del 22 de noviembre 
autoriza a los Centros oficiales para admitir matrícula 
a ciudadanos nacionales o extranjeros en cualquiera 
de las asignaturas que en ellos se cursen, pudiéndoseles 
otorgar la correspondiente papeleta de examen con la 
salvedad de «sin efectos académicos». Orden del 9 de 
mayo: Se dan normas respecto a los escolares en ellos 
inscritos y a reserva de posterior integración reglamen- 
taria, sin más documentación que la solicitud inicial 
acompañada de certificación expedida por el Centro 
autorizante en la que se especifique la situación acadé- 
mica del interesado con arreglo a las leyes de su país. 
Dabhir del 23 de abril: Aprueba el Reglamento del Centro 
de Estudios Marroquíes, que tiene por misión la forma- 
ción de los funcionarios que han de prestar servicios al 
Protectorado en una cultura fundamentalmente marro- 


cionales que pasen al servicio de Escuelas dependientes | quí y la extensión y divulgación cultural en la Zona, 
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JEFATURA DEL EsTADO. Ley del 28 de julio: Pro- 
mulgada en virtud del Referéndum sometido a la Na- 
ción, votado por un £2 por 100 del Cuerpo Electoral. 
Por su artículo 1.2 se deciara que España, como unidad 
política, es un Estado católico, social y representativo 
que, de acuerdo con su tradición, se declara constituído 
en Reino; su Jelatura corresponde al Caudillo de Espa- 
ña y de la Cruzada, Generalísimo Franco Bahamonde. 
Por vacante de éste asumirá sus poderes un Consejo 
de Regencia constituído por el Presidente de las Cortes, 
el Prelado de mayor jerarquía, Consejero del Reino y 
el Capitán General del Ejército de Tierra, Mar y Aire o, 
en su defecto, el Teniente General de mayor antigúedad 
y en activo. La Presidencia de este Consejo correspon- 
derá al Presidente de las Cortes; para validez de sus 
acuerdos se requiere la presencia, por lo menos, de dos 
de sus miembros y siempre la del Presidente. Asistirá 
al Jefe en todos los asuntos trascendentes de su exclu- 
siva competencia un Consejo del Reino, integrado por 
el Presidente de las Cortes, el Prelado de mayor jerar- 
quía y antigúedad entre los que sean Procuradores en 
Cortes, el Capitán General o Teniente General en activo 
de mayor antiguedad, el General Jefe de Estado Mayor 
o el más antiguo de los tres Generales Jefes de Estado 
Mayor, el Presidente del Conseio de Estado, el del Tri- 
bunal Supremo de Justicia, el del Instituto de España, 
un Consejero elegido por votación de cada uno de los 
siguientes grupos: Sindical, Administración Local, Rec- 
tores de Universidad y Colegios Profesionales. Tres 
Consejeros designados por el Jefe de Estado, uno entre 
los Procuradores en Cortes matos, otro entre los de 
nombramiento directo y otro libremente. Dichos cargos 
estarán vinculados a la condición por la que hubiesen 
sido elegidos. El Jefe del Estado oirá previamente a su 
Consejo: en el caso de devolución a las Cortes para 
nuevo estudio de una Ley elaborada por ellas, en el de 
declarar la guerra o acordar la paz, en el de proponer 
a las Cortes su sucesor y en todos los demás que orde- 
nare la propia Ley. En cualquier momento el Jefe del 
Estado podrá proponer a las Cortes la persona que esti- 
me deba ser llamada a la sucesión a título de Rey o 
Regente con las condiciones establecidas en la misma 
Ley. Vacante la Jefatura de Estado, asumirá sus pode- 
res el Consejo de Regencia y convocará a las Cortes y 
al Consejo del Reino para recibirle el juramento pres- 
crito y declararle Rey o Regente. Si ocurriese la muerte 
del Jefe del Estado sin designar sucesor, el Consejo de 
Regencia asumirá los poderes y convocará en el plazo 
de tres días a los miembros del Gobierno y del Consejo 
del Reino para que, reunidos en sesión secreta, decidan 
por dos tercios, como mínimo, la persona de estirpe regia 
que, poseyendo las condiciones que establece la Ley y 
habida cuenta de los intereses supremos de la Patria, 
deba proponer a las Cortes a título de Rey. Cuando a 
su juicio no exista persona tal o no la aceptaren, las 
Cortes propondrán como Regente la personalidad que 
por su prestigio, capacidad y posibles asistencias de la 
Nación deba ocupar el cargo. El Pleno de las Cortes 
se celebrará en plazo de ocho días y el sucesor prestará 
ante ellas el juramento, y acto seguido el Consejo del 
Reino le transferirá sus poderes. Para el ejercicio de la 
jefatura, como Rey o Regente, se requiere ser varón 
y español, haber cumplido los treinta años, profesar la 
religión Católica, poseer las cualidades necesarias para 
el desempeño de su alta misión y jurar las Leyes fun- 
damentales, así como lealtad a los principios que infor- 
man el Movimiento Nacional. Estas Leyes son: Fuero 
de los Españoles, Fuero del Trabajo, Ley Constitutiva 
de las Cortes, la presente Ley de Sucesión, la del Refe- 
réndum Nacional y cualquiera otra que se promulgue 
con tal carácter. Instaurada la Corona en la persona de 
un Rey, el orden de suceder será el de primogenitura y 
representación, con preferencia de la línea anterior a la 
posterior, en la misma línea el grado más próximo, y 


465 


en el mismo grado el varón a la hembra, la cual no 
podrá reinar, pero sí transmitir a sus herederos varones 
el derecho, y dentro del mismo sexo, de !a persona de 
más edad al de menos. Tóda cesión de derechos. renún- 
cias, abdicaciones, los matrimonios regios comc el de 
sus inmediatos sucesores, hahrán de ser informados por 
el Consejo del Reino y aprobados por las Cortes de la 
Nación. El Jefe del Estado, oyendo al Consejo del 
Reino, podrá proponer a las Cortes la exclusión de 
aquellas personas reales carentes de capacidad necesa- 
ria para gobernar o que por otras causas graves merez- 
can perder los derechos de sucesión que se establecen 
en esta Ley. La incapacidad del Jefe del Estado ha 
de ser apreciada por los dos tercios de los miembros del 
Gobierno, la cual será comunicada en razonado informe 
al Consejo del Reino y, de estimarla éste por igual ma- 
yoría, se someterá a las Cortes, que, reunidas a tal 
efecto, dentro de los ocho días siguientes, adoptará 
la resolución procedente. Para la validez de los acuerdos 
de las Cortes, a efectos de esta Ley, será necesario el 
voto de dos terceras partes de los Procuradores asis- 
tentes que representen la mayoría absoluta del total 
de Procuradores. 

Justicia. Por Decreto del 17 de enero se dispone 
que el Tribunal de lo Contencioso-administrativo de 
Madrid se componga en lo sucesivo de dos Secciones; 
que la Sección de lo Civil, creada en la misma Audien- 
cia por la Ley del 17 de julio de 1945, se transforme en 
una Sala, que se denominará Sala tercera de lo Civil, 
de la propia Audiencia, integrada por un Presidente y 
cuatro Magistrados de categoría de término; y se crea 
en la Audiencia Provincial de Pontevedra una Sección 
de lo Criminal, integrada por un Presidente, Magistra- 
do de término o ascenso y dos Magistrados de cualquier 
categoría, la cual Sección estará asistida por un Vice- 
secretario de Audiencia Provincial. Ley del 8 de junio: 
Es la orgánica de los Secretarios, Oficiales y Auxiliares 
de la Administración de justicia y administrativos de 
los Tribunales. Trata su Título preliminar de los funcio- 
narios que auxilian a los Tribunales y Juzgados en el 
ejercicio de sus lunciones, que quedan constituidos en 
los Cuerpos siguientes: Secretarios, Oficiales y Auxilia- 
res de la administración de Justicia, y administrativos 
de los Tribunales. El título I tiene por objeto el Se- 
cretariado, fusionándose los de los Tribunales y los de 
los Juzgados, formando un solo cuerpo con la denomi- 
nación de Secretarios de la Administración de Justicia; 
son funcionarios, con facultad propia, para auxiliar a las 
Salas de Gobierno y de Justicia; se clasifican en siete 
categorías que, por orden de preferencia, son las siguien- 
tes: Secretario de Gobierno del Tribunal Supremo: Vi- 
cesecretario del Tribunal Supremo y Secretarios de Sala 
de dicho Tribunal; de Gobierno y de Salas de las Audien- 
cias Territoriales de Madrid y Barcelona; de Gobierno 
y de Sala de las restantes Audiencias Territoriales y de 
los Juzgados de 1.2 Instancia e instrucción radicados 
en las mismas; de Audiencias Provinciales y de los res- 
tantes Juzgados de 1.2 Instancia e Instrucción de tér- 
mino; Vicesecretarios de Audiencias Provinciales y Secre- 
tarios de Juzgado de 1.% Instancia e Instrucción de 
ascenso; y Secretarios de Juzgados de 1.2 Instancia e 
Instrucción de entrada. El artículo 6.9 establece sus in- 
compatibilidades, entre las cuales se encuentran las 
del desempeño de cualquier cargo público dotado con 
sueldo del Estado, Provincia o Municipio, funciones ju- 
risdiccionales, Gerente, Consejero o Asesor de Empre- 
sas ron fines lucrativos, y la de ejercer actividades pro- 
pias de cualquier otra profesión liberal. El ingreso en el 
Cuerpo será por oposición, por la última categoría, 
entre varones mayores de veintiún años, licenciados en 
Derecho. Se regula la provisión de las vacantes, estable- 
ciéndose cuatro turnos: la antigijedad de servicios efec- 
tivos en la categoría, en la carrera, en el Cuerpo y opo- 
sición restringida entre Secretarios. Pueden ser decla» 
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rados en excedencia voluntaria o forzosa. Se determinan 
los casos en que estos funcionarios pueden ser suspendi- 
dos en sus funciones, corregidos disciplinariamente o 
separados de sus cargos. Las correcciones disciplinarias 
que se establecen son: advertencia, apercibimiento, mul- 
ta hasta determinada cantidad, represión a puerta cerra- 
da, suspensión de empleo y sueldo. Se regula la forma 
.de tramitarse los expedientes contra dichos funcionarios 
y los recursos que pueden interponerse. La percepción 
de sueldo que se les señala anualmente es: 1.2 categoría, 
30.000 pesetas; 2.2, 28.000 pesetas; 3.?, 25.000 pesetas; 
4.2, 20.000 pesetas; 5.2, 15.000 pesetas, y las dos últimas, 
13.000 y 12.000, respectivamente. Su: plantilla viene 
integrada: 1, para la 1.2 categoría; 9, para la 2.%; 14, 
para la siguiente; 132, para la 4.%; 88, en la 5.2; 149, en 
la 6.2, y 276 en la última. En el título II se trata de 
los Oficiales de la Administración de Justicia, los que 
califica también de funcionarios públicos vinculados 
jerárquicamente al Secretariado respectivo y sin per- 
juicio de la subordinación debida al Tribunal o Juez 
correspondiente, formando un Cuerpo que se denomi- 
nará de «Oficiales de la Administración de Justicia», 
Los de 1.2 Instancia e Instrucción serán habilitados 
para ejercer las funciones del Secretario en las diligen- 
cias que se practiquen fuera de la presencia judicial. 
Las categorías en el Cuerpo son cinco: de Sala del Tri- 
bunal Supremo y de las Audiencias Territoriales de 
Madrid y Barcelona; Oficiales de Sala de las restantes 
Audiencias Territoriales y Oficiales de los Juzgados de 
4.2 Instancia e Instrucción de Madrid y Barcelona; 
Oficiales primeros de la Audiencia Provincial y Oficia- 
les de los Juzgados de 1.2 Instancia e Instrucción de 
término; Oficiales segundos de las Salas de Audien- 
cia Provincial y Oficiales de los Juzgados de 1.2 Ins- 
tancia e Instrucción, de ascenso, y Oticiales de estos 
Juzgados, de entrada. La entrada en el Cuerpo lo será 
por oposición entre varones mayores de edad, siendo 
mérito preferente poseer el título de Licenciado en De- 
recho. Tienen las mismas incapacidades, las mismas 
causas de separación y análogas correcciones discipli- 
narias que los Secretarios, como.también por lo que 
respecta a excedencias voluntarias y forzosas. Los as- 
censos lo serán por antigijedad, pero si la vacante lo 
fuera de la Sala del Tribunal Supremo o de las Audien- 
cias Territoriales, será promovido el funcionario de la 
categoría inferior con título de Licenciado en Derecho. 
La provisión de destinos se hará por concurso, siguién- 
dose como norma general la antigúiedad de servicios. 
Percibirán como sueldos: 15.000 pesetas, 13.000 pesetas, 
11.000, 9.000 y 7.550 pesetas, respectivamente, para 
cada una de las categorías. La plantilla estará integra- 
da por los sicuientes: 270 oficiales de Sala para la 1.*, 
112 funcionarios para la 2.2%, 163 para la 3.2, 234 para 
la 4.3, y 276 para la última. Auxiliares. Todo el personal 
restante que presta servicios en los Tribunales y Juz- 
gados formará un Cuerpo de funcionarios públicos que 
se denominará de «Auxiliares de la Administración de 
Justicia». Quedarán vinculados, jerárquicamente, a los 
Secretarios respectivos, sin perjuicio de la subordinación 
al Tribunal o Juzgado de que formen parte. Constituye 
7 categorías: Mayores superiores, de primera, segunda y 
tercera; y de primera, segunda y tercera, cuyas catego- 
rías tendrán efecto puramente económico, sin que el as- 
censo origine el traslado. Se ingresa por oposición y por 
la última categoría. Les son de aplicación los preceptos 
contenidos para los Secretarios en cuanto a incapacidad, 
correcciones disciplinarias y excedencias voluntarias y 
forzosas. Los ascensos lo serán por antigíedac entre la 
categoría inferior, pero la provisión de destino se hará 
sepún las necesidades del servicio y las peticiones que 
por los funcionarios se formulen. Los sueldos serán de 
12.000 pesetas, 11.000, 9.000, 8.000, 7.000, 6.000 y 
5.000 pesetas anuales para cada una de las categorías. 
Las plantillas se integran de 25 Auxiliares Mayores su- 
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periores, 40 de 1.2, 90 de 2.2, 125 de 3.3, 175 auxiliares 
de 1.2, 215 de 2.2 y 285 de 3.2 Cuerpo Administrativo. 
Forma dos escalas independientes: la Técnico-adminis- 
trativa y la Auxiliar. La primera, formada por los ac- 
tuales funcionarios del Cuerpo Técnico-administrativo 
de los Tribunales de Justicia; el ingreso lo será por opo-. 
sición entre Licenciados en Derecho. Los funcionarios 
de ambas escalas prestarán sus servicios en las Secre- 
tarías de Gobierno y Fiscalía del Tribunal Supremo y de 
las Audiencias Territoriales, dependiendo directamente 
del Fiscal o Secretario respectivo. Les afecta asimismo 
las incapacidades, correcciones y separaciones a que 
están afectos los demás, como también lo que respecta 
a excedencias forzosas y voluntarias. La primera Es- 
cala forma nueve categorías: tres Jefes superiores, con: 
el sueldo de 17.000 pesetas; cuatro de primera clase, 
con 16.400; otros seis de primera clase, con 14.000; ocho 
de segunda clase, con 13.000; 10 de tercera clase, con 
12.000; 12 de Negociados de 1.2 clase, con 9.000; 14 
de 2.2, con 8.400; 15 de 3.2, con 7.200, y 18 Oficiales 
de 1.2 clase con 6,000 pesetas, compatible todo ello 
con una gratificación del 20 por 100. El ingreso a la 
Escala auxiliar tiene lugar por la última categoría y 
por oposición; está integrada por 7 clases: Auxiliares 
Mayores superiores, de primera, de segunda y de terce- 
ra, y Auxiliares de primera, segunda y tercera. El as- 
censo se verifica por antiguedad en la categoría inferior. 
Los sueldos asignados oscilan entre 12.000 y 7,200 pe- 
setas, con una gratificación fija de un 20 por 100. Su 
plantilla la integran: 3,5, 10, 17,20, 30 y 40, respectiva- 
mente, para cada una de sus categorías, empezando 
por la primera. Agentes. Se constituye asimismo por 
esta Ley el Cuerpo de Agentes, con independencia de 
los demás Cuerpos subalternos; serán retribuídos con 
sueldo y les serán aplicables las demás disposiciones de 
los Auxiliares; forma las siguientes categorías: Mayores, 
primeros, segundos y terceros; estas categorías son per- 
sonales; el ingreso también lo es por oposición, y el as- 
censo por rigurosa antigúedad entre los de categoría 
inferior; su plantilla la integran: 30 Agentes Judiciales 
Mayores, con 8.000 pesetas; 125 primeros, con 6.500; 
174 segundos, con 5.500, y 385 terceros, con 4.400 pe- 
setas. También percibirán el 20 por 100 del sueldo en 
concepto de gratificación. Mediante unas disposiciones 
transitorias se da opción a los Secretarios actuales para 
acogerse al percibo de derechos arancelarios, al sistema 
de sueldo y participación arancelaria o a cobro de 
sueldo, determinándose los derechos de cada uno de 
ellos; el Colegio Nacional de Secretarios Judiciales con- 
tinuará como organismo que corresponde a los Secre- 
tarios que opten por el sistema de arancel, Asimismo se 
dan otras normas para los demás funcionarios de la 
Administración de Justicia. La Ley del 17 de julio or- 
ganiza el Cuerpo Nacional de Médicos Forenses, regu- 
lando su ingreso, incapacidad e incompatibilidades; 
nombramientos y posesión; categorías que lo constitu- 
yen: la especial, primera, segunda y tercera, integran- 
do sus plantillas en número de 37, 106, 136 y 275 para 
cada una de ellas, de mayor a menor; la provisión de 
vacantes, ascensos y substituciones se establece sobre 
la base dé concursos; sus licencias, excedencias y ju- 
bilaciones; las correcciones disciplinarias, Tribunal de 
Honor, Escalafones, Clínicas Médicoforenses, las cuales 
se establecen en Madrid y Barcelona y aquellas pobla- 
ciones que por su importancia lo requieran, habilitán- 
dose en los demás Juzgados un local de reconocimiento 
y observación; Institutos Anatómicoforenses, a los que 
se denominarán los depósitos de cadáveres de Madrid, 
Barcelona, Sevilla y demás poblaciones que la impor- 
tancia lo requiera; Servicios de la Escuela de Medicina 
Legal, los que se coordinarán con los de carácter docen- 
te y de investigación que les son peculiares, Tres disposi- 
ciones transitorias cierran el contenido de esta Ley, 
derogándose, por la última, cuantas otras disposiciones 
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se opongan a lo establecido en la misma. Por Orden del 
16 de julio, de conformidad con las lacultades que con- 
fiere la Ley del 17 de julio de 1945, establece que el 
Juzgado de Santa Cruz de Tenerife sea servido por 
funcionarios que tengan la categoría, por lo menos, de 
Magistrado de entrada. Decreto-Ley del 17 de julio: 
Dispone que la Sala del Tribunal Supremo puede nom- 
brar, por orden del Ministerio, o por propuesta del 
Presidente de alguna Audiencia Territorial o por solici- 
tud del Fiscal del Tribunal Supremo, Jueces Especiales 
civiles para la substanciación y resolución de los juicios 
universales que por el número de personas, por la cuan- 
tía de los intereses o por otras circunstancias extraordi- 
narias, se haga conveniente tal nombramiento. La de- 
signación de este Juez deberá recaer en un Magistrado 
de categoría igual o superior a la del Juez a quien co- 
rrespondiera por la Ley Procesal; y de igual manera 
podrá procederse a nombramiento de Secretario y sus 
Auxiliares, derogándose cuantas disposiciones se opon- 
gan a lo preceptuado en la Ley. 

Justicia MUNICIPAL. Decreto del 24 de enero: Re- 
gula la competencia entre los Juzgados Municipales, 
Comarcales y de Paz, desarrollando así la Base 9.* de 
la Ley de Bases. 

Marcas. Por Orden del 13 de junio se prorroga 
nuevamente el plazo de la obligatoriedad de su registro, 
establecido por Decreto del 3 de tebrero de 1945, que- 
dando por ello demorado hasta el 2 de enero de 1948. 

MARINA MERCANTE. Por Orden del 8 de febrero se 
dispone que en toda clase de buques de 100 toneladas en 
adelante se leve, como mínimum, una estación de ra- 
diotelefonía de socorro, en condiciones análogas a las 
establecidas para los pesqueros, y con sujeción al Regla- 
mento vigente de radiocomunicaciones radiceléctricas. 
Decreto del 23 de mayo: Dispone que en un plazo de seis 
meses soliciten la inscripción en el Registro mercantil 
de Buques los propietarios o entidad de naves, cuya ad- 
quisición se hubiere realizado por escritura notarial y 
no se hubiere inscrito en el referido Registro, y asimismo 
establece las normas para la adquisición, disponiendo 
sanciones gubernativas hasta 50.000 pesetas y la de- 
tención o amarre del buque hasta que se llenen los 
requisitos que se establecen en el presente Decreto. Por 
Decreto del 18 de agosto se autoriza la navegación de 
cabotaje a todos los buques extranjeros abanderados 
en España, cuyos gastos de reparaciones y demás se 
hayan efectuado en los astilleros nacionales por dos 
tercios del valor del buque. Por otro Decreto de la 
misma fecha se determina el concepto de cabotaje res- 
tringido, y autoriza a esta clase de tráfico a los buques 
españoles construídos en el extranjero, llevando más 
de ocho años de nacionalidad española y que hayan 
efectuado en España reparaciones y demás por un valor 
> sobrepase al 50 por 100 del buque una vez reparado. 
La Orden del 17 de noviembre ordena que todos los 
buques de más de 25 toneladas lleven en sus costados 
los discos y marcas de Máxima Carga. La Orden del 18 
de diciembre modifica la del 12 de marzo de 1934 sobre 
constitución de Tribunales de Capitanes y Pilotos. 

Minas. La Orden del 22 de enero levanta la reser- 
va de la zona carbonífera que impuso el Estado por 
otra del 14 de febrero de 1946 de las de la provincia 
de Palencia. Por otra del 14 de marzo se reserva, de- 
finitivamente, el Estado la zona carbonífera de San- 
tander. La del 21 de abril levanta la suspensión del 
derecho de Registro en la zona de Guadalajara, dis- 
puesta E otra del 30 de abril de 1940. Por Orden 
del 31 de agosto se aprueba el Reglamento del Régi- 
men de Mineria en los territorios del África Occiden- 
tal española, La del 17 de diciembre reserva en favor 
del Estado la zona carbonífera de la provincia de Cór- 
doba. Por la del 10 de septiembre se eleva a definitiva 
la reserva en favor del Estado de la cuenca carbonífera 
comprendida en las provincias de Palencia y Santander. 
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MINISTERIOS. El Decreto del 21 de marzo reorga- 
niza la Comisión Interministerial de Tratados de Co- 
mercio, organismo directamente dependiente de la 
Subsecretaría de Economía Exterior. Por Decreto del 
8 de mayo se organiza la primera Sección de la Direc- 
ción General de Industria y Material. Orden del 21 de 
enero: Reorganiza determinados servicios de la Sub- 
secretaría del Ministerio de Justicia, por lo que la Sec- 
ción 3.* entenderá de los servicios siguientes: Publica- 
ciones, Boletines de información del Ministerio, Colec- 
ción legislativa, Informes sobre publicaciones jurídi- 
cas, Congresos y Conferencias y Prensa. 

Monrteríos. Por Orden del 11 de enero se reputan 
hechos sancionables, entre otras cosas, la falta de afi- 
liación a Montepíos o Mutualidades de las empresas o 
trabajadores para los que sea obligatoria. La Orden 
del 18 de febrero aprueba los Estatutos de los de Tra- 
bajadores de las Industrias de Construcción y Obras 
Públicas. Orden del 31 de marzo: Hace aplicables los 
regímenes de previsión establecidos en los Reglamen- 
tos de Trabajo, en concepto de Montepíos y Mutuali- 
dades, a los trabajadores extranjeros cuando exista 
reciprocidad conocida. Sobre Montepíos laborales se 
dicta la Orden del 4 de julio, por la que se derogan los 
artículos o preceptos consignados en estos Reglamen- 
tos, así como los de cualquier otra naturaleza que se 
refieran a derechos y facultades de los 1mismos, sin 
orden a la concesión de prestaciones o realización de 
servicios correspondientes a los Seguros Sociales obli- 
gatorios. Por Orden del 8 de julio se constituye la 
Confederación Nacional de Montepíos, Mutualidades y 
entidades gestoras y colaboradoras de Previsión So- 
cial como órgano superior de orientación y representa- 
ción colectiva de las entidades que en sus Estatutos 
se enumeran, y tiene por fin esencial cooperar con el 


«Poder público a la más completa y rápida puesta en 


práctica del régimen de seguridad social y a conseguir 
su más perfecto y eficaz funcionamiento. Por Orden 
del 13 de agosto se crea el de las Industrias de hospe- 
dería, cafés y bares. Por la del 14 de junio, el de la 
Industria harinera. Por la del 23 de mayo se publica 
el Reglamento del de empleados y obreros de puertos. 
La del 29 de julio reglamenta el de previsión de tra- 
bajadores de la madera. Por la del 7 de octubre se 
dan instrucciones sobre cobro de las cuotas atrasadas 
en el de la Industria de la madera. La del 30 de sep- 
tiembre aprueba los Estatutos del de la cerveza. Otra 
de la propia fecha, los Estatutos-Reglamento del de 
trabajadores en las minas de plomo. Por otra de igual 
fecha se aprueban los Estatutos del de minas metáli- 
cas. La del 11 de octubre aprueba los del de Indus- 
trias químicas, salvándose algunos errores por la de 
igual fecha. Y otra del 12 de diciembre que determina 
los plazos sobre cuotas atrasadas del de minas metá- 
licas. 

MúsicA. Mediante la Orden del 8 de enero se dis- 
pone que los profesores que integran la Orquesta Na- 
cional no podrán pertenecer ni actuar en otra análoga 
que dependa del Estado. 

MuriLapos. La Orden del 3 de julio concede a los 
ciegos pertenecientes al Benemérito Cuerpo de Muti- 
lados de Guerra derecho a viajar en todas las líneas 
regulares de navegación de la Compañía Transmedite- 
rránea subvencionadas por el Estado, acompañados de 
un vidente, formando cuerpo con él y con sólo un 
billete. 

MUTUALIDADEs. Por Orden del 19 de diciembre 
de 1946 se crea la de Auxilio y Previsión de la Direc- 
ción General de Enseñanza Profesional y Técnica. La 
del 5 de febrero aprueba los Estatutos de las de pre- 
visión en minas de carbón de Ciudad Real, Córdoba, 
Sevilla y Badajoz, Por la del 18 de febrero se aprueban 
las de previsión social de los trabajadores de la In- 
dustria siderometalúrgica, Por otra del 19 de febrero, 
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los de la de trabajadores de minas de carbón de León 
y Palencia. La del 15 de febrero, los de la Nacional de 
Trabajadores en las industrias de minas de lignito. Por 
la del 30 de abril, los de las de Trabajadores del Vi- 
drio. La del 28 de junio, el nuevo Reglamento de la 
de Funcionarios del Ministerio de Agricultura. Por 
Decreto del 27 de noviembre se crea la de Funciona- 
, ¡rios de la Presidencia del Gobierno. 

Notarios. La Orden del 21 de junio regula el 
ejercicio de la fe pública en el África Occidental es- 
pañola, a cuyo fin dispone que el Subgobernador del 
Sahara español, el Delegado gubernativo del Río de 
Oro y el Administrador del Territorio de Soberanía de 
Tíni, o quienes legalmente les substituyan en ausencia 
y enfermedades, la tendrán en sus respectivas demar- 
caciones; y para que los instrumentos públicos que 
autoricen tengan validez en todo el territorio español 
y en sus colonias y protectorados, sus copias deberán 
ser legalizadas por el Gobernador. 

Obras PúBLICAS. Por tres Leyes del 27 de diciem- 
bre se incluyen en el plan general los pantanos de Ga- 
rinoain, los Hurones, Bornos y Puente Nuevo, encua- 
drándolos en el tercer grupo de las obras hidráulicas 
pertenecientes, a la cuenca del Ebro y Confederación 
Hidrográfica del Guadalquivir, respectivamente. 

OFICINA DE LEXICOGRAFÍA SOCIAL. Orden del 23 
de enero: Crea esta Oficina para esclarecer y depurar 
el léxico y la terminología de nuestro idioma en rela- 
ción con el trabajo, para que sirva adecuadamente 
como instrumento claro y preciso que evite el equí- 
voco y sentido ambiguo del tecnicismo laboral, 

ORDENACIÓN BANCARIA. Ley del 21 de diciembre 
de 1946. Se basa esta Ley en que al Gobierno corres- 
ponde dictar las normas generales de la policía de 
crédito, en el privilegio de emisión en toda circuns- 
tancia en que la personalidad jurídica del Banco de 
España, de meritoria histórica, debe mantenerse, do- 
tándole de la flexibilidad necesaria para hacerlo adap- 
table a las circunstancias, en la participación del ca- 
pital privado, sin perjuicio de la intervención estatal, 
y, finalmente, en que al instituto emisor corresponde, 
cerca de esta banca, una misión de guía y ayuda que 
ha de ponerse de manifiesto, especialmente, en casos 
de dificultades de carácter transitorio por que pueda 
atravesar. Su título [ trata del Banco de emisión y 
de los demás Bancos oficiales, correspondiendo al Ban- 
co de España el régimen y administración del mono- 
polio de la emisión de billetes de curso legal; los otros 
Bancos oficiales se regirán por las disposiciones espe- 
ciales dictadas para ellos y por sus Estatutos y Regla- 
mentos debidamente aprobados. El título 11 trata de 
la banca privada; nadie podrá ejercer tal negocio sin 
estar inscrito en el Registro de Bancos y Banqueros, 
que estará a cargo de la Dirección General de Banca 
y Bolsa; las normas generales de política del crédito 
serán dictadas por el Ministerio de Hacienda, a quien 
corresponde señalar el tipo máximo de interés, dispo- 
ner la forma en que deban establecerse y publicarse 
los balances, dictar normas generales de carácter obli- 
gatorio sobre reparto de dividendos activos y disponer 
la creación de Cámaras de Compensación; determina 
también las otras facultades que corresponden a dicho 
Ministerio, previo informe del Consejo Superior Ban- 
cario. Tres disposiciones finales completan esta regla- 
mentación. Por Decreto del 24 de julio se aprueban 
los nuevos Estatutos del Banco de España, desarro- 


llados en siete capítulos, dos disposiciones adicionales, | 


otras cinco transitorias y dos finales, ordenándose en 
la última que los Estatutos empiezan a regir al día 
siguiente de su publicación. 

PAPEL TIMBRADO. Ley del 27 de diciembre: Su- 
prime las clases 10.2 y 11.2 del común, de 0,25 y 0,15 
pesetas, y deja subsistente la 9.%, de 50 céntimos; se 
eleva a este mismo tipo el judicial de las clases 13,5 y 
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última, que se aplicará en lo que la Ley vigente esta- 
blece el tipo actual de 25 céntimos; y asimismo esta- 
blece otros aumentos con relación a los documentos 
de propiedad del ganado y a los contratos sobre arrien- 
do, subarriendo y traspaso de fincas urbanas. 

PATRONATOS. Decreto del 1 de mayo: Fija las nor- 
mas para el establecimiento de los docentes en las 
Escuelas Técnicas Superiores que dependen del Minis- 
terio de Educación Nacional. Se crean: Por Decreto 
del 6 de junio, el de la Higiene de la Alimentación y 
de la Nutrición; por Orden del 21 de junio, el de la 
Escuela Especial de Ingenieros de Montes; por otra de 
la misma fecha, el de la Escuela Especial de Ingenie- 
ros Agrónomos y Profesional de Peritos Agrícolas; por 
la del 24 de julio, el de las Escuelas de Ingenieros In- 
dustriales de Madrid, Barcelona y Bilbao; por la del 
25, el de la Escuela de Ingenieros de Minas, y por la 
del 31 de julio, el de la Escuela de Ingenieros Navales. 

PENICILINA. Por Orden del 31 de diciembre de 
1946 se reglamenta su distribución. 

PETRÓLEOS. Ley del 17 de julio: Reorganiza su 
Monopolio, establecido por Real Decreto-Ley del 23 
de junio de 1927. Ley del 17 de diciembre: Modifica 
el artículo 13 de la Ley anterior sobre remuneración 


¡ de la Compañía. , 


PLANTILLAS. Quedan constituídas: Por otras tan- 
tas Leyes del 31 de diciembre de 1946, la del Cuerpo 
de Ayudantes de Montes; la del de Profesores Mercan- 
tiles; la de Funcionarios del Instituto Geográfico y 
Catastral; la del Cuerpo Pericial de Aduanas; la de los 
Cuerpos Facultativos de Archivos, Bibliotecas y Mu- 
seos, y la de Profesores de la Orquesta Nacional. Por 
Orden del 9 de enero se reforma la del Cuerpo de Ins- 
pectores de Enseñanza; por la del 7 de febrero” se 
aprueba el cuadro indicador que deben llevar los bu- 
ques mercantes españoles; la del 21 de febrero modi- 
fica la de Inspectores de la Enseñanza; otra del 21 de 
febrero fija la del Profesorado extranjero de la Escue- 
la Central de Idiomas; la del 7 de marzo modifica la 
de Inspección de Enseñanza; la del 7 de mayo fija las 
plazas de los Corredores oficiales de Comercio; por la 
Ley del 8 de junio se reforman los servicios del Nego- 
ciado de lo Contencioso de la Subsecretaría del Go- 
bierno y se aumentan sus plantillas; por otra Ley de 
la misma fecha se fijan las del personal civil del Ejér- 
cito del Aire; la Ley del 17 de julio constituye la del 
Personal adscrito a los Conservatorios de Música y 
Declamación; por otras de la misma fecha, la de la 
Dirección General de Enseñanza profesional y técni- 
ca; se modifica la de las Escuelas Maternales y de 
Párvulos y del Servicio Médico Escolar; se crea la de 
la Escuela de Radiotelegrafistas; la del Cuerpo de | 
Practicantes de Medicina de Prisiones; se eleva el nú- 
mero de profesores de dibujo en los Institutos Nacio- 
nales de Enseñanza media; se fija la de los Catedráti- 
cos numerarios de Institutos Nacionales de Enseñan- 
za media, y la de Profesores numerarios de Enseñanza 
media. La del 29 de septiembre constituye y crea la 
de Mayordomos de los buques y dependencias de Ma- 
rina. La del 19 de noviembre, la de Médicos especia- + 
listas de los Centros rurales de La Bañeza, Almansa y 
Alcañiz. La del 12 de noviembre, la de los Servicios 
de Puericultura rural. La Ley del 23 de diciembre, la 
de las escalas del personal del Servicio Meteorológico 
Nacional. Por otras tantas Leyes del 23 de diciembre, 
la de los Ingenieros de Telecomunicación; Jefatura 
principal de Telégrafos; Cuerpo General de Policía; de 
Asistencia Médica, e Inspección Mixta de Asistencia 
pública; del Colegio Nacional de Ciegos; de las Escue- 
las Especiales de Peritos industriales; Escuelas de Ar- 
tes y Oficios artísticos, y la de los Institutos de Ense- 
ñanzas profesionales de la Mujer; la del Instituto de 
José de Acosta; la del Tribunal de Cuentas; la de Ce- 
ladores de Puertos francos de las islas Canarias; la de 
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Carteros urbanos; la de Inspección de Enseñanza pri- 
maria; la de Sobrestantes y Delineantes de Obras Pú- 
blicas, y la de los Cuerpos Técnicoadministrativo y 
Auxiliar del Trabajo. 

PoLicía ARMADA DE TrÁrICO. El Decreto del 14 
de marzo modifica el artículo 23 del de 31 de diciem- 
bre de 1941 sobre declaraciones de aptitud. Por Ley 
del 8 de junio se equiparan sus sueldos y quinquenios 
con los de la Guardia Civil. Por Decreto del 27 de 
junio se crea la categoría de Cabo primero. 

PÓLIZA DE TURISMO. Orden del 24 de marzo: Fija 
la entrada en vigor. 

PÓLVORAS Y EXPLOSIVOS. Por Decreto del 5 de 
mayo se modifica el artículo 132 del vigente Regla- 
mento de Armas. 

POSESIONES ESPAÑOLAS. Decreto del 27 de febre- 
ro: Se conceden diversos créditos para gastos de las 
del Territorio Occidental. La Ordenanza del 31 de 
marzo modifica los Aranceles judiciales civiles de Gui- 
nea. Por Decreto del Y de abril se promulga un Esta- 
tuto para los Funcionarios Coloniales. Orden del 31 de 
mayo: Concreta el franqueo de correspondencia. La 
Ley del 8 de junio ratifica el Reglamento de los im- 
puestos directos de la Guinea Española, aprobados por 
Orden del 27 de diciembre de 1946. Orden del 31 de 
agosto: Aprueba el Reglamento del Régimen de la 
Minería. La Orden del 27 de septiembre regula el ré- 
gimen de salarios para los trabajadores indígenas. Or- 
den del 24 de octubre: Da las normas para la ocupación 
de empleados blancos extranjeros. Por Decreto del 4 
de diciembre se autoriza la instalación de personal ci- 
vil en el interior de [fni. 

PRACTICANTES Y MATRONAS. Obliga a su colegia- 
ción la Orden del 19 de noviembre. 

PRESUPUESTOS GENERALES DEL ESTADO. Se aprue- 
ban por la Ley del 27 de diciembre. Por su artículo 1.0 
se conceden créditos para los gastos ordinarios del 

" Estado durante el año económico de 1948 hasta el im- 
porte de 15.196.093.593,05 pesetas, distribuido en la 
forma del estado que adjunta letra A, modificado con- 
forme establece la adicional Disposición. Los ingresos 
de dicho año se calculan en 15.115.035.732 pesetas, 
según se detalla en el apartado B. Para cubrir el im- 
porte del déficit se autoriza al Ministerio de Hacienda 
para emitir la correspondiente Deuda. 

PROPIEDAD INDUSTRIAL. Por Decreto del 7 de fe- 
brero se concede una moratoria de doce meses. Por 
arreglo del 3 de lebrero se acordó con la Unión Inter- 
nacional de Protección la conservación o restauración 
de derechos afectados por la segunda guerra mundial. 
Por Decreto del 4 de julio se amplía el del 7 de febrero 
anterior. La Orden del 7 de noviembre prohibe el libre 
uso del vocablo «hispanidad». 

PresiDIOS Y PrIsIONES. La Ley del 31 de diciem- 
bre de 1946 concede aumento de gratificación de suel- 
do a sus funcionarios. En 31 de enero se publica el 
Reglamento del Hospital Central Penitenciario de Mu- 
jeres de Ventas, que se denominará de Raimundo 

ernández Cuesta. Por Ley del 17 de julio se crea el 
Cuerpo de Practicantes de Medicina de Prisiones. Or- 
den del 19 de noviembre: Suprime prisiones. 

PROTECTORADO DE España EN MARRUECOS. Dahir 
del 22 de enero: Sobre concesión de certificados de 
enseñanza. Dahir del 15 de junio: Nuevas bases para 
el uso de Pesas y Medidas en Marruecos. El del 23 de 
junio refunde el texto sobre quinquenios a los funcio- 
narios del Protectorado. El del 23 de junio modifica 
el Reglamento para la represión contra el contraban- 
do. Por el del 6 de agosto se organizan los Servicios 
de Vigilancia. Decrsto-Visirial del 2 de septiembre: So- 
bre impuesto del Tertib. 

Puertos Y Faros. La Ley del 8 de junio amplía la 
emisión de iones las obras de la ría del 


obligaciones para 
Guadalquivir y puerto de Sevilla. El Decreto del 18 
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de agosto dispone la constitución del grupo de puertos 
de Málaga, Granada y Almería. Por Decreto del 6 de 
diciembre se autoriza un convenio para la construcción 
de los del África Occidental. 

RADIODIFUSIÓN. La Orden del 23 de octubre dispo- 
ne se abra al servicio la estación costera de Barcelona. 

REALES ACADEMIAS. De Farmacia. Decreto del 7 
de febrero: Aprueba sus Estatutos. La Orden del 8 de 
abril, su Reglamento. De Jurisprudencia y Legisla- 
ción: Por Decreto del 27 de junio se aprueban sus 
Estatutos. 

RECONSTRUCCIÓN NACIONAL. Orden del 24 de fe- 
brero: Autoriza poner en circulación sus cédulas por 
300 millones de pesetas. Decreto del 2 de octubre: So- 
bre concesión de créditos en auxilio de Alcalá de He- 
nares por la explosión ocurrida en 6 de septiembre. Por 
Decreto del 17 de octubre se autoriza un préstamo 
por el siniestro de Cádiz. Decreto-Ley del 7 de noviem- 
bre: Amplía el plazo para la cancelación de los prés- 
tamos concedidos a las ciudades anteriores. 

RENFE. El Decreto del 17 de enero reorganiza la 
Red Nacional de Ferrocarriles Españoles. 

REFERENDUM. Decreto del 8 de junio: Se somete 
a éste la Ley de Sucesión de la Jefatura del Estado. 

REGISTRO CIVIL. La Orden del 14 de mayo deter+ 
mina la fecha de entrada en vigor del formato oficial 
de fes de vida y diligencias matrimoniales. 

ReEGisTROS. Por Decreto del 10 de octubre se crea 
el de inmuebles afectados por las Leyes del Paro. 

RENTA DE ADUANAS. Decreto del 17 de octubre: 
Aprueba el texto refundido de sus Ordenanzas genc- 
rales. 

SANIDAD. Orden del 8 de mayo: Ordena el regis- 
tro de los productos a base de D. D. T. La del 23 de 
junio reconoce carácter oficial al 1V Congreso de la 
Municipal. Ley del 17 de jurio: Prohibe participar a 
los médicos en ejercicio en beneficios de empresas de 
productos farmacológicos. Sobre provisión de vacantes 
en el Cuerpo de Sanidad Nacional se dicta el Decreto 
del 27 de julio. Se organiza la lucha contra la fiebre 
tifoidea por Orden del 4 de agosto. La Orden del 19 de 
noviembre establece la licha médica deportista. 

SEGUROS. Reglamenta su producción la Orden del 
7 de mayo. Por Decreto-Ley del 2 de septiembre se 
aumenta la cobertura de los catastróficos. Y en el 
mismo sentido se dictan dos Decretos-Leyes del 17 y 
24 de octubre, y la Orden del 29 de octubre. 

Servicios. Por Decreto del 23 de mayo se crea el 
de Consejeros y Agregados de Economía exterior. 

SERVICIO MILITAR. Se dictan las Ordenes siguien- 
tes: La del 24 de febrero para los alistados en la Le- 
gión; la del 25 de septiembre para los alistados que 
residan en el extranjero. 

SINDICATOS. Mediante Orden del 14 de mayo se 
publica el Reglamento de Funcionamiento Económico- 
administrativo. 

Sussipios. Familias numerosas. Se prorrogan los 
beneficios concedidos por Orden del 9 de julio. Por 
Decreto del 10 de octubre se aumentan las pensiones 
en Cádiz y Alcalá de Henares. Decreto del 18 de abril: 
Ordena la implantación del Seguro de Vejez e Invali- 
dez creado por la Caja Nacional de este Seguro. 

PAIRONATO DE APUESTAS MUTUAS. Decreto del 24 
de julio: Modifica el del 12 de abril de 196. 

TELECOMUNICACIÓN. Ley del 8 de junio: Se dicta 
sobre concesión de esta clase de servicios en África 
Occidental. 

TELÉGRAFOS. Decreto del 17 de julio: Da normas 
para el ejercicio de la Inspección. Por Orden del 8 de 
agosto se da una nueva redacción al Reglamento de 
Servicio del Cuerpo. 

TRABAJO. La Orden del 4 de enero reglamenta el 
de la cerveza; sobre reglamentación en Tabacalera se 
dicta la del 28 de junio de 1946. Modifica las Bases 
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de cafés, bares y hospedajes la del 14 de enero. Reor- 
ganiza las de las industrias de Guantes de piel la del 
92 de enero. La del 31 de enero dicta las Normas labo- 
rales de Alfombras y Tapices. La del 3 de febrero 
aprueba la reglamentación del trabajo para la indus- 
tria de la madera. Por la del 21 de febrero, la de las 
cintas de carda. La del 4 de febrero dicta las normas 
de trabajo aplicables a obreros civiles en los estable- 
cimientos militares y de marina. La del 18 de febrero 
modifica las Bases de trabajo del Vidrio; otra de la 
misma fecha, las de la Construcción; la del 22 de febre- 
ro armoniza los preceptos de las de Agua, Gas y Elec- 
tricidad; otra de la misma fecha reglamenta el trabajo 
de la industria de aglomerados de carbón; por otras 
del 14 de marzo, el del Cemento y trabajos portuarios; 
el de Alpargateros, la del 18 de marzo; aclara las bases 
del trabajo de la madera la del 22 de abril; la del 30 
de abril modifica el Reglamento de panaderos; la del 
1 de mayo clasifica al personal de la Marina mercante; 
modifica el Reglamento de Periódicos la del 14 de 
mayo; la del 29 de mayo, el del Corcho; la del 19 de 
junio modifica el de las minas de plomo; la del 14 de 
julio aprueba la reglamentación de la Industria Resi- 
nera; la del 17 de julio, el del Fósforo; por otra de la 
misma fecha, el del Veso; la del 14 de agosto reglamenta 
el trabajo para contratos ferroviarios; la del 20 de sep- 
tiembre, el de la Industria Conservera vegetal; la del 
24 de septiembre, el de Industrias Lácteas; la del 28 de 
octubre, el de las de Chocolates, Bombones y Carame- 
los; la del 15 de noviembre, el de las Galletas; y la del 
1 de diciembre, el de Practicantes y Matronas de enti- 
dades de asistencia médicofarmacéutica. 

TRANSPORTES. La Orden del 27 de enero regula la 
escala de servicios automóviles de la clase C). Decreto- 
Ley del 2 de septiembre: Aumenta la cuantía para en- 
tender las Juntas de Tasas hasta 3.000 pesetas. La 
Orden del 11 de diciembre aumenta las tarifas de via- 
jeros. La Ley del 27 de diciembre dicta las normas 
para los Mecánicos por carretera. 

TRIBUNAL DE CUENTAS. Decreto del 14 de febre- 
ro: Sobre constitución de este Tribunal. Tutelares de 
Menores. Autorizan sus funcionamientos respectivos 
las Órdenes del 29 de abril, 11 de octubre y 12 
de diciembre de 1946 de los de Cuenca, Zamora y 
Cádiz. 

VIGILANCIA Y SEGURIDAD. Por Orden del 22 de di- 
ciembre se modifican en parte algunos artículos del 
Reglamento de la Escuela General de Policía. 
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ABASTECIMIENTOS. Circular del 4 de junio: Prorro- 
ga hasta el 30 de junio de 1951 la vigencia de la Tar- 
jeta de Abastecimiento implantada por Circular del 30 
de octubre de 1944. 

ABOGADOS. Por Orden del 10 de julio se declara 
que se tenga al Ilustre Colegio de Abogados de Jaén 
por provincial y único en aquel territorio. Del Estado. 
Por Decreto del 11 de junio se modifican los artícu- 
los 93 al 99, 102 y 103 del Reglamento Orgánico de la 
Dirección General de lo Contencioso y del Cuerpo de 
Abogados del Estado del 27 de julio de 1943 sobre opo- 
siciones. 

ACCIDENTES DEL TRABAJO. Por Decreto del 25 de 
junio se fija el concepto del salario de los obreros com- 
prendidos en el Reglamento de Accidentes del Trabajo 
en la industria del 31 de enero de 1933. Por Decreto 
del 13 de agosto se modifica el artículo 82 del propio 
Reglamento, con respecto al plazo para interponer la 
revisión de rentas en los casos en que la muerte del 
productor sea debida a silicosis. 

AEROCLUBS. Por Orden del 27 de agosto se publica 
su Reglamento. 

AGRICULTURA. La Orden del 9 de abril establece las 
normas a que han de ajustarse los cursillos de capacita- J 
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ción o divulgación que se intenten celebrar en el terri- 
torio nacional, 

APUESTAS. Mediante Orden del 13 de enero se auto- 
riza modificar el sistema de apuestas y las normas del 
escrutinio de las de carácter benéfico, 

Archivos. Por Decreto del 20 de noviembre se crea 
el Archivo-Museo de Don Álvaro de Bazán, dedicado 
a ensalzar y recordar la figura de este invicto Capitán 
General. Por Orden del 14 de abril se crean bibliotecas 
para la conmemoración de la Fiesta del Libro. La del 
3 de junio declara a San Benito Patrón de los Cuerpos 
facultativo y auxiliar de Archiveros, Bibliotecarios y 
Arqueólogos. Por Orden del 25 de junio se crean los 
Centros Coordinadores de Bibliotecas Públicas en las 
provincias de León, Logroño, Málaga, Soria y Zaragoza,. 
que se instalarán en las Bibliotecas Públicas del Estado 
de las mencionadas provincias o en los locales que las 
Diputaciones Provinciales proporcionen, a las cuales: 
pasan a depender todas las públicas y municipales 
creadas por el Ministerio de Educación Nacional. La 
Orden del 28 de junio autoriza a las autoridades direc- 
tivas de los cursos especiales de invierno o de verano 
para expedir tarjetas de identidad a sus alumnos, que 
permitirán el acceso gratuito a los Museos, Bibliotecas 
y Monumentos Nacionales dependientes del Departa- 
mento de Educación Nacional. Por Orden del 20 de 
septiembre se crea el Histórico de Zaragoza y por otra. 
de la misma fecha el de Las Palmas. 

ARRENDAMIENTOS RÚSTICOS. La Ley del 4 de mayo: 
extiende los plazos de prórroga de los arrendamientos. 
de esta clase de fincas comprendidos en el párrafo se- 
gundo de las disposiciones adicionales 1.2 y 2.2 de la 
del 23 de julio de 1942, hasta el 30 de septiembre de 
1945, salvo las excepciones que en la misma se deter- 
minan. 

AUXILIO SOCIAL. La Orden del 7 de agosto estable- 
ce que todos los Consejos de Protección escolar depen- 
dientes de la Obra de Auxilio Social, como los que en lo: * 
sucesivo puedan crearse, quedan refundidos en un solo 
Consejo de Protección Escolar Central cuya composición 
se determina en este precepto. 

AvIACcIiÓN CiviL. El Decreto del 27 de febrero res- 
tablece la Escuela Superior Aeronáutica. Decreto del 12 
de marzo: Ordena que se practique una investigación 
conforme a las normas que establece en los accidentes 
de un avión civil o militar, tanto nacionales como ex- 
tranjeros en el territorio de Soberanía. Por Orden del 
22 de abril se estima aduanero el aeropuerto de Los 
Llanos (Albacete). Por acuerdo con Francia, del 29 de 
abril, se conviene un Canje de notas sobre concesión 
recíproca de sobrevuelo y escalas técnicas. Por Decreto 
del 21 de mayo se modifica el del 27 de enero de 1941 
sobre reserva de plazas para el pase de libre circulación 
en las líneas aéreas. En 3 de junio se abre al tráfico 
el aeropuerto de El Carmolí. Mediante la Orden del 22 
de julio se dictan normas sobre pasajes en las líneas 
internacionales, moneda en que deben expedirse los 
billetes, transferencias de divisas y propaganda. De- 
creto del 13 de agosto: Dicta normas para la propaganda 
comercial aérea. Por Convenio del 23 de agosto se regu- « 
lan las relaciones aéreas civiles entre Francia y España. 
Por Orden del 9 de septiembre queda abierto al tráfico 
el aeropuerto de Sondica (Bilbao), con la consideración 
de aduanero. La Orden del 27 de septiembre permite 
la importación temporal de aeronaves de propiedad par- 
ticular que se presenten documentadas con Carnet de 
Pasaje, y mediante una Circular del siguiente día se 
cumplimenta la anterior. En 8 de octubre se concierta 
un Acuerdo con Holanda relativo a la explotación de 
servicios regulares de transporte aéreo entre ambos 
países. Mediante Orden del 3 de diciembre se dispone 
que el Gobernador del África Occidental figura en- 
tre las autordades enumeradas en la reserva de pa- 
sajes. é ' 
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AYUNTAMIENTOS. Por Decreto del 29 de septiembre | a que formulen su presupuesto normal para el año 1949. 
se convocan elecciones para designar en su totalidad | Por otra del 30 de septiembre se ordena que por la 


los concejales que correspondan según la siguiente es- 
cala: hasta 500 residentes, 3; de 501 a 2.000, 6; de 2.001 
a 10.000, 9; de 10.001 a 20.000, 12; de 20.001 a 50.000, 
15; de 50.001 a 100.000, 18; de 100.001 a 500.000, 21, y 
de más de 500.000, 24, Y se señalan los días 21 y 28 de 
noviembre y 5 de diciembre próximos para que en ellos 
tengan lugar, respectivamente, las votaciones de los ve- 
cinos cabezas de familia, la de los Compromisarios de- 
signados por la Organización Sindical y la de los Con- 
cejales electos por los dos grupos anteriores que han 
de elegir el representativo de las Entidades Económicas, 
Culturales y Profesionales, 

Bancos. De Crédito Local. Decreto-Ley del 13 de 
febrero: Dispone que este Banco facilite de un modo 
inmediato las cantidades que el Ayuntamiento de Se- 
villa necesita para los gastos relacionados con la inun- 
dación, que podrán ascender a 10 millones de pesetas, 
todo. ello en virtud de la autorización que se concede 
al Ayuntamiento aludido para formar un Presupuesto 
extraordinario para tales atenciones. Por Decreto del 
20 de febrero se autoriza a la mancomunidad de los 
Canales del Taibilla para concertar un préstamo con 
dicho Banco con arreglo al Proyecto aprobado por el 
Consejo de Administración de dicho Organismo. Ley 
del 17 de julio: Autoriza al mismo Banco para ampliar 
en la cantidad de 550 millones de pesetas el empréstito 
concertado con la Mancomunidad de Diputaciones de 
Régimen Común; el desarrollo de este préstamo se rea- 
lizará en el plazo de cinco años por quintas partes, y su 
amortización se llevará a cabo en el plazo de treinta 
años: el importe de este crédito es destinado exclusiva- 
mente a la terminación de caminos vecinales en cons- 
trucción paralizada y a los gastos de la primera emisión. 
Para cumplimiento de esta última Ley se dicta el De- 
creto del 1 de septiembre. La Orden del 15 de diciembre 
aprueba las estipulaciones concertadas con la Mancomu- 
nidad de las Diputaciones Provinciales y la emisión de 
un millón cien mil títulos denominados «Cédulas del Cré- 
dito Local Interprovincial 1948». De España. Mediante 
la Orden del 23 de marzo se publica el Reglamento de 
este Banco. Hipotecario de España. El Decreto del 20 
de febrero amplía la facultad conferida por Decreto 
del 13 de diciembre de 1943, autorizándole para emitir 
cédulas hipotecarias amortizables en cincuenta años y 
libres de todo impuesto en contrapartida de préstamos 
destinados a nuevas construcciones, reparaciones y me- 
joras en la propiedad rústica y urbana. Esta emisión 
lo será por 500 millones de pesetas. En general. Decreto 
del 6 de febrero: Modifica el del 13 de abril de 1945 
sobre apertura de nuevas Sucursales y Agencias. La 
Orden del 10 de marzo incluye un nuevo epígrafe en las 
tarifas bancarias de condiciones mínimas del 24 de 
julio de 1941. Por Decreto del 21 de mayo se dispone 
sobre liberación de títulos recuperados gubernativa- 
mente. Por Decreto del 1 de julio se regula el trámite 
a seguir en peticiones contradictorias sobre reivindica- 
ción de bultos y objetos recuperados. Decreto del Y de 
julio: Establece quiénes podrán realizar operaciones 
bancarias y usar el nombre de Bancos o banqueros; 
que a toda inscripción en el Registro Mercantil de 
Compañías Bancarias deberá preceder necesariamente 
la inscripción de las mismas en el Registro de Bancos 
y Banqueros, creado por la Ley del 31 de diciembre de 
1946, que se requiere la previa autorización del Minis- 
terio para la constitución de compañías civiles o mer- 
cantiles en cuyo nombre o razón social se incluya el 
nombre de banco y banqueros; y prohibe, para lo fu- 
turo, la inscripción en el Registro de Bancos y Banque- 
ros a Empresas que hayan de explotar también otros 

ios distintos. 
FICENCIA. Por Orden del 6 de julio se manda 
a todas las Fundaciones que no estén ropa de ello 


Sección de Fundaciones se confeccione la Estadística 
de dichas instituciones mediante la formación y conser- 
vación de un índice-fichero general. 

BILLETES. Decreto-Ley del 26 de diciembre de 1946: 
Fija en 28.000 millones de pesetas el límite que podrá 
alcanzar el importe de los puestos en circulación por el 
Banco de España, incluídos en dicha cantidad los de 
valor inferior a 25 pesetas. 

BLoqueo. Por Orden del 7 de enero se disuelven 
las Comisiones de reclamaciones contra Fondos de Im- 
protegibles de las provincias de Toledo, Tarragona, 
Lérida, Gerona, Alicante, Murcia, Albacete, Baleares, 
Almería, Málaga, Granada, Jaén y Córdoba, substitu- 
yéndolas las de Madrid, Barcelona, Valencia y Ciudad 
Real en sus respectivas regiones. Las del 12 y 31: de 
enero, 4 y 22 de febrero y 9 de abril excluyen a dife- 
rentes entidades de la inmovilización ordenada en 8 
de abril de 1946 como a súbditos de los países que en 
las mismas se mencionan en relación con la Ley del 
Bloqueo de 1945. Decreto-Ley del 23 de abril: Declara 
que podrán ser objeto de expropiación forzosa los bienes, 
valores y créditos de toda clase sitos en territorio nacio- 
nal, pertenecientes a personas físicas, morales y jurídi- 
cas de nacionalidad extranjera, comprendidos en la Ley 
del 17 de julio de 1945; aclarando o completando este 
Decreto las Órdenes del 14, 23 y 30 de junio; 1, 2, 3, 4, 
5,7, 9,14,15,20,21 y 22 de julio, y 6 de agosto. Ordena 
la del 5 de mayo a las entidades que menciona la del 
5 de mayo de 1945 que pidan la correspondiente auto- 
rización administrativa, y tratando las del 14 de agosto 
y 15 de noviembre de las exclusiones que en las mismas 
se mencionan. 

Cajas. Cajas de Ahorro. Orden del 26 de octubre: 
Fija el concepto de óbra benéfica-social para todos los 
efectos de lo dispuesto en el Decreto del 17 de octubre 
de 1947, entendiendo por tales obras todas aquellas 
que sean costeadas y administradas directa y exclusiva- 
mente por las Cajas Generales de Ahorro Popular; asi- 
mismo autoriza a éstas que por sí mismas no puedan 
realizar obras benéficas sociales para constituirse en 
Federación al objeto de llevarlas en común. Mutuo- Be- 
néfica de la Justicia Municipal. Por Orden del 18 de 
enero se aprueba su Reglamento. Oficial Pasera de 
Levante. Ley del 17 de julio: Deroga el Decreto-Ley 
del 15 de marzo de 1930 en cuanto ordenó la liquidación 
del Patrimonio de esta Caja, instituida en Denia, y 
ordenando que dicho patrimonio pase íntegramente, 
tanto en su activo como su pasivo, a la Delegación Na- 
cional de Sindicatos, quien designará el organismo más 
directamente relacionado con la defensa de la produc- 
ción pasera de Levante, al que queda adscrito el referi- 
do patrimonio. Caja Postal de Ahorros. Por Circular 
del 24 de abril se deja en suspenso otra del 30 de abril 
de 1939, que fijaba determinadas normas en la libre 
disposición de saldos superiores a 3.000 pesetas. Oficia- 
les Agrarias. Mediante la Orden del 30 de junio se 
aprueban los Estatutos de la de Fernando Póo. Oficia- 
les Sindicales Agrarias. Orden del 8 de mayo: Aprueba 
su Reglamento para aplicación del Decreto del 18 de 
abril de 1947 que las creaba. De acuerdo con lo esta- 
blecido en el Decreto anterior, declara que una vez 
constituidas válidamente tendrán jurisdicción sobre 
todo el territorio provincial, residiendo en la capital de 
la provincia; tienen el carácter de Corporaciones de De- 
recho Público y asumirán los cometidos asignados por 
las disposiciones legales vigentes a las Cámaras Sindi- 
cales Provinciales; podrán actuar como Cuerpo Consul- 
tivo de la Administración Pública, como Organo eje- 
cutivo o colaborador de la política general ria del 
Ministerio, como organismo sindical integrado de las 
Hermandades Sindicales del Campo, para la represen- 
tación y tutela de los intereses y encuadramiento de 
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cuantos productores dediquen sus actividades a las dis- 
tintas manifestaciones económicas del agro y de sus 
industrias inseparables y auxiliares. de acuerdo con lo 
previsto en el Decreto del 17 de julio de 1944. Se en- 
cuadran en ellas los siguientes organismos: Herman- 
dades Sindicales Locales de ámbito comarcal, Coopera- 
tivas y Uniones Territoriales del campo, Grupos sin- 
**dicales de colonización, Sindicatos Provinciales del Sec- 
tor Campo y Asociaciones profesionales o Entidades 
paraestatales de carácter agrario que pudieran subsis- 
tir con la legislación en vigor y que en virtud de esta 
disposición deban ser encuadradas en la Organización 
Sindical. Queda compuesta por los siguientes Organos: 
Asamblea Plenaria, Presidente o Vicepresidente, Cabil- 
do Sindical, Comisión Permanente, Secretario Conta- 
dor y Secciones. La Asamblea Plenaria está compuesta 
por el Presidente, Vicepresidente, los miembros del Ca- 
bildo y Vocales de las Juntas de sus distintos grupos, 
los Jeíes de todas las Hermandades Sindicales de La- 
bradores y Ganaderos de la provincia y el Secretario 
de la Cámara; le competen a ésta las cuestiones de in- 
terés general y excepcional, y específicamente examinar 
y aprobar los presupuestos generales, informar el pro- 
yecto de Reglamento Interior, aprobar la Memoria 
anual, pronunciarse sobre cuestiones que le someta el 
Cabildo, confirmar la elección o cese de los vocales 
electivos del Cabildo, autorizar los proyectos de acción 
asistencial y la distribución de subsidios de socorro en 
casos extraordinarios; se reunirá una vez en el último 
trimestre de cada año, con carácter ordinario, y con ca- 
rácter extraordinario cuando lo ordene el Ministro de 
Agricultura, lo acuerde la Delegación Nacional de Sin- 
dicatos por sí o a petición de la tercera parte de los 
miembros de la Asamblea. El Presidente de la Cámara 
ejerce el mando ejecutivo; su nombramiento es por de- 
signación ministerial, a propuesta del Delegado Nacio- 
nal, y debiendo recaer en quien reúna las condiciones 
de agricultor o ganadero, inscrito en el censo de alguna 
Hermandad Sindical de su provincia; cesará a los tres 
años de su designación, pudiendo ser nuevamente de- 
signado. Lo mismo regirá para el nombramiento del 
Vicepresidente. El Cabildo Sindical es el órgano delibe- 
rante y consultivo de la misma en asuntos de gobierno, 
disciplina, régimen interior, nombramientos y ceses de 
personal y demás gestiones de orden general no atribuí- 
das a la Asamblea Plenaria o a su Presidente y Vice- 
presidente; estará constituído por vocales natos y elec- 
tivos, siendo los natos: un representante de la Diputa- 
ción Provincial, los Jefes de los Servicios dependientes 
del Ministerio de Agricultura o funcionarios técnicos 
en quienes delegue, y de carácter sindical los Vicese- 
cretarios de Ordenación Económica, Social y Obras 
Sindicales de las Centrales Nacionales Sindicalistas, los 
Jeles provinciales de las Obras Sindicales de Coloniza- 
ción y Cooperación y los de los Sindicatos Provin- 
ciales del sector del Campo que quedan subsistentes. 
Los Vocales electivos lo son en número variable; la 
duración del cargo es trienal, pudiendo ser reelegidos; 
actuará de Secretario del Cabildo el que lo sea de la 
Cámara, con voz, pero sin voto; se reúne con carácter 
ordinario cada tres meses, y con carácter extraordinario 
cuando lo ordene el Presidente de la Cámara; para vali- 
dez de sus acuerdos se requiere la asistencia de una ter- 
cera parte de sus miembros, y en otro caso se verificará 
una segunda, y en ésta serán válidas sus resoluciones 
cualquiera que sea el número de sus concurrentes. Den- 
tro del Cabildo queda constituída una Comisión Per- 
manente, que la formará el Presidente, Vicepresidente, 
Vocal representante de la Diputación Provincial, dos 
Vocales de los natos del Cabildo y cuatro de los electi- 
vos elegidos entre los de esta clase y uno de los cuales 
necesariamente ha de ser bracero; entre sus funciones 
privativas están la de visar los expedientes disciplina- 
dos, conocer los presupuestos especiales y enlazar y 
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coordinar el funcionamiento de los distintos Grupos, 
Subgrupos, Comisiones y Ponencias que integran la 
Cámara. Estas Comisiones se reunirán cada quince 
días y para la validez de sus acuerdos se requiere el 
mismo número que para los demás ya relacionados. El 
Cargo de Secretario de la Cámara es de nombramiento 
del Delegado Sindical de Sindicatos, a propuesta «el 
Delegado Provincial de la C. E. N. S. Para el desarrollo 
de sus funciones especiales podrán nombrar los servicios 
siguientes: Estadística, Divulgación, Colonización, Cré- 
dito, Seguros Sociales, Mutualidades y Montepíos, Ex- 
plotación Económica y Suministros Agrícolas, Consul- 
torio Técnico, Juridico y Social y Administración. Cons- 
tituye su patrimonio los de las Cámaras Oficiales Ayrí- 
colas, el de las Hermandades Sindicales Provinciales, 
el de cualquier otro organismo que se integre a esta 
Cámara, los legados, donativos y subvenciones válida- 
mente otorgados y aceptados y cuantos bienes de toda 
indole pueda adquirir válidamente mediante el empleo 
de sus recursus propios. Los empleados de las actuales 
Cámaras Oficiales Ayrícolas pasarán a prestar Servicio 
en ésta, quedando sometidos a la disciplina de la Or- 
ganización Sindical, reconociéndoles todos los derechos 
que hayan podido consolidar basta la fecha. Finalmen- 
te, se revacionan tres disposiciones finales y 10 tran- 
sitorias. 

CANALES Y PANTANOS. Por Decreto del 29 de enero 
se dan-las normas para cumplimiento de la Ley del 17 
de septiembre de 1947 que autoriza la reducción de 
plazos para terminar las obras hidráulicas. La Orden 
del 16 de marzo aprueba en dos partes el proyecto ge- 
neral de colonización de la zona regable que domina el 
canal derivado del pantano de la Torre de Águila. El 
Decreto del 14 de mayo declara de alto interés nacional 
la colonización de la zona regable dominada por el canal 
del Rumblar, de superficie total aproximada de 6.700 
hectáreas, de la provincia de Jaén. El Decreto del 9 
de julio crea la Confederación Hidrográfica de Guadal- 
horce con los servicios de la cuenca del mismo nombre 
y sus afluentes, segregándose de los Servicios hidráuli- 
cos del Sur de España. Decreto del 13 de octubre: Au- 
toriza al Ministro de Obras Públicas, con cargo a los 
Presupuestos generales de dicho Departamento, la cons- 
trucción de determinados edificios públicos que se ha- 
ilan dentro de la zona de embalse del Pantano del Ebro. 
Decreto del 29 de octubre: Autoriza al propio Ministe- 
rio para incrementar el auxilio del Estado y aplicar 
el artículo 23 de la Ley del 7 de julio de 1931 a las 
obras de reconstrucción, reparación y limpicza de las 
de defensa y regulación y encauzamiento, como las de 
riego y desagijes que sean complementarias para atender 
a Jos daños originados por las inundaciones del día 23 
en las provincias de Murcia y Alicante. Decreto del 10 
de diciembre: Modifica el artículo 48 del Reglamento 
del 6 de febrero de 1903 Je Servicio y distrivución de 
las aguas del Canal de Isabel II. 

CARRETERAS Y CAMINOS. Ley del 4 de mayo: Adi- 
ciona el plan adicional al vigente de Carreteras locales 
del Estado, aprobado por la Ley del 18 de diciembre de 
1946, y en lo que concierne a la provincia de León, la 
carretera local «De la Nacional Vi a Trénor de Arriba, 
pasando por Brañuelas, Tabladas, Collado y Espina, con 
ramal a Valdesamario, pasando por Ponjos». 

CÓDIGO DE LA CIRCULACIÓN. Decreto del 23 de 
abril: Modifica sus artículos 32, 49, 55, 57, 62, 89, 132, 
220, 221 y 230 respecto a los vehículos que necesitan 
autorización especial para circular; a los que lleguen 
al lugar en donde se haya producido un accidente, los 
cuales están obligados a detenerse y colaborar en el au- 
xilio de las víctimas a la menor indicación que se les 
haga, de cuyo incumplimiento se dará cuenta a la au- 
toridad gubernativa o a aquella de que dependa el 
vehículo; a elevación de peso para los coches de autori- 
zación especial; a prohibición de circulación de yehicu-: 
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los de más de diez metros de longitud si tiene dos ejes. 
o de doce, si tiene tres, y de catorce si son de tracción 
animal; a los que hayan de transportar o desplazar ob- 
jetos indivisibles o aparatos agrícolas que excedan de 
de límites reglamentarios; a categorías de motocicletas 
o vehiculos de dos o tres ruedas dotados de motor; a las 
bicicletas provistas de motor mecánico, al peso máximo 
total del vehiculo cargado, y al máximo de 18.000 kilos 
y a remolque de vehículo; si éste es superior a 250.000 
kilos, ha de llevar placa como los demás y otra en la 
parte trasera con el número de matrícula del tractor 
intercambiable; los de peso inferior llevarán una sola 
placa de matrícula igual a la del tractor. 

COMISIONES. Para el Comercio de Almendra y Ave- 
llana. Mediante Orden del 12 de noviembre se ordena 
a su Presidente presente a la aprobación del Ministerio 
el Reglamento de su régimen interior y funcionamiento 
de la misma. Narional de Astronomía. Por Decreto del 
11 de marzo se aprueba el Reglamento por el que ha 
de regirse, según el cual se compondrá del Director 
General del Instituto Geográfico y Catastral, como Pre- 
sidente; el Presidente del Consejo del Servicio Geográ- 
fico. que asume la Vicepresidencia; el Director del Ob- 
servatorio Astronómico Nucional, que actúa de Secre- 
tario; dos Astrónomos dei Observatorio de Madrid, dos 
Ingenieros Geógratos, el Director del Instituto del 
Observatorio de Marina de San Fernando, el Catedrá- 
tico de Astronomía de la l'acultad de Ciencias de la 
Universidad Central, un representante de! Consejo Su- 
penior de Investigaciones Cientificas, otro de la Acade- 
mia de Ciencias, un Director de institución astronómi- 
ca regional de carácter privado en representación de 
todos los de su clase, los que ostenten la representación 
de España en los Comités y Comisiones internacionales 
de la Unión Astronómica. La Comisión se divide en las 
siguientes Secciones: Astronomía de posición, Física 
solar y Astronomía estelar y las demás que a juicio de 
la misma sean convenientes. 

COMPETENCIAS. Ley del 17 de julio: Regula las que 
se susciten entre la Administración y los Jueces y Pri- 
bunales ordinarios y. especiales y los conflictos que se 
promuevan entre los diversos Departamentos Ministe- 
riales o los Organos delegados de los mismos, todas las 
cuales corresponden al Jefe del Estado; las que suscite 
entre los Tribunales ordinarios y los especiales o entre 
los Tribunales de las jurisdicciones especiales, salvo las 
del Ejército, Marina y Aire. las cuales serán resueltas 

r la Sala correspondiente del Tribunal Supremo de 

usticia, según la índole del asunto: regula, asimismo, 
quiénes pueden promoverlas a los Tribunales ordinarios 
y especiales, y el procedimiento a seguir en todos y 
cada uno de los casos que comprende esta Ley. 

Consejos. Nacional de las Telecomunicaciones. Se 
modifica el de su creación del 28 de julio de 1944 por 
el del 28 de febrero. Superior de Invesneaciones Cien- 
tíficas. Por Decreto del 9 de enero se modifican artículos 
del Reglamento del 10 de tebrero de 1940, con respecto 
a la constitución de su Pleno: y asimismo, por otro del 
19 de noviembre. se modifica el anterior disponiendo 
que el Pleno esté constituído por 30 vocales de número 
de cada uno de los Patronatos que en el mismo se 
mencionan. 

CONSERVATORIOS DE MúÚsiCA. Por Decreto del 14 
de marzo se reconoce carácter oficial al de Música y 
Declamación «Victoria Eugenia», de Granada, con el 
grado de Conservatorio Profesional. 

CONTRIBUCIONES. La Orden del 11 de mayo declara 
los recargos establecidos en la Ley del 21 de diciembre 
de 1946 con o a la industrial y territorial. La 
Orden del 20 de diciembre concreta las que se mantienen 
con igual cuota y las que se elevan en un 5 por 100. 
Entre estas últimas se encuentran la territorial, la in- 
dustrial, sobre utilidades de la Riqueza Mobiliaria, de 
Derechos Reales, sobre la Renta, Renta de Aduanas, 
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Timbre, sobre transmisión de Valores Mobiliarios y de 
Usos y Consumos, dándose en la misma las normas para 
ia exacción de dichos recargos. 

CooPERaTIVAS. El Decreto del 9 de julio autoriza 
a la Unión Nacional de Cooperativas del Campo para 
que puedan dedicarse a las operaciones peculiares de las 
Compañías de Almacenes Generales de Depósito. 

CrÉDITO NAVAL. La Ley del 23 de diciembre pro- 
rroga por un plazo de diez años la del 2 de junio de 1939, 
que instituía un sistema de crédito naval. 

Cuerpos. Se crea por la Ley del 23 de diciembre y 
se pone en cumplimiento mediante la Orden del 27 del 
propio mes el Cuerpo Auxiliar del Registro de Rentas 
y Patrimonios. 

DELEGACIÓN DE HACIENDA. Por Decreto del 28 de 
mavo se aclara el del 16 de febrero de 1926 sobre in- 
compatibilidades. no siéndola la contenida en e) artícu- 
lo 3.2 de dicho Rea: Decrete cuando la población de la 
capital de ia provincia exceda de 350.000 habitantes. 

DEPARTAMENTO NACIONAL DE RADIO. Se crea por 
Orden del 15 de febrero, dependiente de la Vicesecreta- 
ría General, si bien a efectos de encuadramiento es aco- 
gido en la Delegación Nacional de Prensa y Propaganda. 

Derecho ForaL. La Orden del 29 de julio prorroga 
el plazo fijado para que las Comisiones de juristas es- 
tudien y ordenen las instituciones de Derecho Foral. 

De tasas. Por la Orden del 10 de enero se declara 
que son de competencia de estas Juntas las rerlamacio- 
nes formuladas por supuesto incumplimiento del contra- 
to de transporte por parte de las Entidades porteadoras 
o de los usuarios, quedando fuera de su competencia 
todas las demás relacionadas con el contrato de trans- 
porte. 

DIRECCIONES GENERALES. De Correos v Comunica- 
ciones. Orden del 20 de julio: Da normas sobre las cons- 
trucciones, pasándose a dictamen del Consejo de la Di- 
rección y por la Dirección General se pasará a estudio 
del Departamento o Sección correspondiente. Orden del 
7 de diciembre: Ordena que, bajo la inmediata depen- 
dencia del Director General, luncione el Departamento 
de Servicios Técnicos. 

EsTADísTICA. Mediante el Decreto del 2 de febrero 
se aprueba el Reglamento de la Ley de Estadística del 
31 de diciembre de 1945. De Justicia. Orden del 27 
de febrero: crea una nueva Sección a la que corres- 
ponderá cuanto se retiera a los Cuerpos de Oficiales y 
Auxiliares de la Administración de Justicia, así como 
al Cuerpo de Agentes judiciales, y que llevará la deno- 
minación de Sección Cuarta del expresado Centro Di- 
rectivo. 

EJECUTORES DE SENTENCIA DE MUERTE. La Or- 
den del 29 de septiembre deroga la Real Orden del 16 
de diciembre de 1896, estableciendo que el número de 
ellos en el territorio nacional, Baleares y Canarias será 
de cinco, que tendrán su residencia en las Audiencias 
Territoriales de Madrid, Barcelona, Sevilla, La Coruña 
y Valladolid, pudiendo ser desplazados donde los ser- 
vicios lo requieran. 

EjÉrcrro. Del Aire. Ley del 17 de julio: Regula el 
ascenso al Generalato, disponiendo que todas las va- 
cantes que se produzcan en los empleos de General de 
las distintas Armas y Cuerpos del Ejército del Aire se 
cubran con arreglo a las normas que esta Ley establece, 
disponiendo en su artículo 2.2 que siempre que el Mi- 
nistro del Aire lo estime oportuno se reunirá el Consejo 
Superior Aeronáutico para efectuar la clasificación de 
los Generales de División, de Brigada o Coroneles que 
deban cubrir las vacantes existentes en los respectivos 
empleos superiores, y únicamente tomarán parte en 
dichas deliberaciones los miembros del referido Consejo 
que ostenten categoría superior a las que hayan de ser 
clasificados; regula la forma de actuar dichas Comisiones 
para la clasificación, y se derogan cuantas disposiciones 
se opongan a lo preceptuado. La Ley del 17 de julio 
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reforma la Escala de Auxiliares Administrativos de 
Oficinas. La Ley del 23 de diciembre dispone que podrán 
pasar a las Escalas de Oficiales de las distintas Armas 
y Cuerpos en las condiciones que esta Ley establece los 
Suboficiales profesionales del Ejército del Aire que lo 
soliciten, realicen un curso de capacitación y cumplan 
las demás condiciones que por esta Ley se determinan. 
Por otra Ley de la misma fecha se modifica el artícu- 
lo 3.9 de la Ley del 21 de junio de 1940'en lo que respec- 
ta a esta Arma, en el sentido de poder ascender a Cabo 
primero llevando seis meses en el de Cabo bien concep- 
tuado, siguiendo un curso de capacitación. De Mur. El 
Decreto del 23 de enero reorganiza su inspección en 
las construcciones, suministros y obras que se ejecuten 
en la Marina. La Orden del 29 de enero modifica el ar- 
tículo 22 del Reglamento del 24 de julio de 1943 de 
Maestranza. La Orden del 11 de febrero aclara un ar- 
tículo del Reglamento provisional de Telemetristas del 
6 de septiembre de 1946. Por la Orden del 7 de febrero 
se modifica la del 25 de noviembre de 1947 de rectifi- 
cación de ingresos y antigúedades con respecto a la 
Reserva Naval. La Orden del 11 de febrero fija el valor 
de! punto para cargas familiares. La del 18 de febrero 
publica el Reglamento de los cargos de Derrota. Orden 
del 3 de marzo: Se concede a las mecanógrafas el dere- 
cho de separación temporal del servicio siempre que las 
necesidades del mismo lo permitan. Orden del 8 de 
marzo: Da las normas para la apreciación de las pruebas 
de aptitud tísica requeridas en las oposiciones de Ma- 
Tina, que constarán, además de otras, de las siguientes 
pruebas: 3.000 metros de marcha, lanzamiento de peso, 
carreras de velocidad de 60 metros y paso de vallas; pu- 
blicando las tablas de conversión en notas de las puntua- 
ciones alcanzadas y para establecer las puntuaciones en 
las pruebas parciales. El Decreto del 22 de marzo mo- 
difica el del 6 de febrero de 1943 que reorganiza el Cuer- 
pc de Vigías de Semáforos. Orden del 1 de abril: Dispone 
que del 15 de abril al 15 de julio las Defensas Submari- 
nas del Departamento y Bases Navales permanecerán 
movilizadas y estarán en tercera situación. Decreto-Ley 
del 2 de abril: Amplía por seis meses prorrogables por 
trimestres el plazo establecido en la Ley del 11 de 
mayo de 1942 para la práctica de la liquidación del 
Consejo Ordenador de Construcciones Navales. Orden 
del 6 de abril: Establece derechos de licencias semestra- 
les as personal destinado en aguas de Guinea. La Orden 
del 6 de marzo modifica vestuario. Por la Orden del 22 
de abril se crea la División del Mediterráneo, constituida 
por el crucero Méndez Núñez y la Segunda Flotilla de 


«Destructores, compuesta por el Lepan!o, Churruca, Gra- 


vina, Alcalá Galiano, Ulloa y Escaño, recayendo el Man- 
do en un contraalmirante y dependerá orgánica y jurídi- 
camente del Capitán General del Departamento de Car- 
tagena. La Orden del 28 de abril modifica la del 12 de 
febrero de 1942 sobre ingreso en la Armada del persona! 
voluntario. Ley del 4 de mayo: Dicta normas para el as- 
censo de Almirante, Vicealmirante y Contraalmirante 
del Cuerpo General de la Armada. Orden del 12 de mayo: 
Dicta instrucciones acerca del período de observación en 
buques nuevos y modernizados. La del 19 de mayo mo- 
difica la libreta de la Marinería. El Decreto del 21 de 
mayo reorganiza la actual Dirección de Construcciones e 
Industrias Navales Militares, reuniendo bajo la depen- 
dencia objetiva del Almirante Jefe de Estado Mayor de 
la Armada todos los elementos relacionados con las nue- 
vas construcciones y obras navales militares. Orden del 
31 de mayo: Aumenta el cargo sanitario de los buques 
con el dispositivo «Heman». Orden del 8 de junio: Dispo- 
ne el carnet de identidad que han de llevar los que no es- 
tán incluídos en el uso de la Tarjeta Militar. Por Decreto 
del 12 de junio se regula el ascenso en Infantería de Mari- 
na. Por Orden del 22 de junio se declara con derecho a 
vivienda los Jefes, Oficiales y Suboficiales y asimilados, 
solteros, con familia a su cargo, determinando el concep- 
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to de familia a dichos fines. La Orden del 5 de julio publi- 
ca el modelo para el Diario de máquinas. La del 10 de ju- 
lio modifica la del 5 de febrero de 1942 sobre inspección. 
La del 10 de julio modifica la del 16 de junio de 1947 con 
respecto a las Juntas cuando hayan de tratar asuntos 
de subsistencias. Otra de la misma fecha dispone que de 
cuantas obras se publiquen y sean declaradas de utilidad 
para la Marina se remitan dos ejemplares a la Bibliote- 
ca Central del Ministerio. Decreto del 22 de julio: Re- 
gula el tiempo de embarque que han de llevar los afilia- 
dos a la Sección Naval del Frente de Juventudes. Orden 
de 21 de agosto: Aprueba el Reglamento de Obras. Por 
Orden del 2 de octubre se prorroga la actuación del 
Consejo Ordenador de Construcciones Navales. La Or- 
den del 14 de octubre relaciona los efectos para el cargo 
de Derrota del Estado Mayor de la División Naval del 
Mediterráneo. La Orden del 4 de diciembre acopla per- 
sonal de la Dirección de Construcciones en la Maestran- 
za, con arreglo a su profesión y méritos. Decreto del 
10 de diciembre: Reorganiza dentro del Cuerpo de Sub- 
oficiales de la Armada la Sección de Celadores de Peni- 
tenciaría que tendrá las mismas categorías, uniformes, 
haberes, derechos y deberes que para este personal 
señalan las disposiciones vigentes. Orden del 31 de di- 
ciembre: Se dicta en cumplimiento del Decreto del 7 
de mayo publicando el Reglamento Orgánico de la 
Dirección de Material de Ministerio. Comunes a las 
tres Armas. Decreto del 26 de abril: Se da en cumpli- 
miento de la Ley del30 de diciembre de 1944 de Muti- 
lados de guerra por la Patria. Orden del 3 de abril: Se 
contrae a las prácticas profesionales de médicos. De- 
creto del 6 de septiembre: Dispone que el tiempo cum- 
plido por el personal de los Ejércitos de Tierra, Mar y 
Aire en la situación de supernumerarios sin sueldo 
no es computable como abono a ninguno de los efectos 
de fijación de quinquenios acumulables al sueldo, 
tiempo regulable para haberes pasivos y beneficics de 
la Real y Militar Orden de San Hermenegildo, estable- 
ciendo algunas excepciones respecto a los derechos 
reconocidos en la legislación vigente. Orden del 30 de 
noviembre: Amplía la indemnización establecida en 
el Decreto del 16 de octubre de 1942 sobre percepción 
de indemnizaciones por traslado, a los hijos varones 
hasta la edad de veinticinco años. De Tierra. Orden 
del 21 de enero: Dicta el Reglamento de Juntas de 
Educación Física. La del 4 de febrero, el del Hospital 
del Ganado. Decreto de! 6 de febrero: Crea la Escala 
Honorífica de Odontólogos Militares. Por la Orden de 
10 de febrero se dispone que el Regimiento de Hernán 
Cortés, 6.2 de Caballería, ostente como escudo herál- 
dico el que en la misma se determina. El Decreto del 
27 de febrero determina el tiempo de abono a los Prac- 
ticantes de Primera de los Cuerpos de Sanidad Militar 
y Farmacia para ingreso en la Orden de San Hermene- 
gildo. La Orden de: 9 de septiembre organiza Academias 
de Regimentales. La del 30 de septiembre aprueba el 
Reglamento de Escuelas de Formación Profesional. 
Por Orden del 2 de noviembre se crea el distintivo de 
Telemetristas. Y por la del 19 del mismo mes se regla- 
menta el uso de emblemas y fajas de los del Estado 
Mayor. 

ELECTRICIDAD. Por Orden del 10 de julio se dictan 
normas para líneas aéreas de alta tensión. El Decreto- 
Ley del 3 de diciembre amplía el recargo por escasez de 
energía. 

EMIGRACIÓN E INMIGRACIÓN. Se publica en 18 de 
octubre el Convenio entre la República Argentina 
España, autorizando el Gobierno español la libre emi- 
gración a dicha República de cuantos españoles lo 
deseen previo cumplimiento de lo exigido en las Leyes 
vigentes, conforme a las necesidades de uno y otro 
país y los términos del Convenio, y por su parte la Re- 
pública Argentina autoriza la inmigración de los es- 
pañoles en iguales términos; los emigrados que vayan 
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a la Argentina gozarán de los mismos derechos y ten- 
drán las mismas obligaciones que los habitantes del 
país, conforme lo establecido en la Constitución Ar- 
gentina y las Leyes dictadas en su consecuencia. Esta 
emigración será de las siguientes clases: de carta de lla- 


mada, integrada por quienes emigren por empleo o¡ 


contrato ofrecido con las debidas garantías, por pa- 
rientes, amigos o terceras personas españoles, argenti- 
nos o súbditos de otras Potencias residentes en la Ar- 
gentina que les abonen o no el viaje de España a su 
destino; concertada, formada por quienes se establez- 
can en la Argentina en virtud de un previo contrato 
individual o colectivo suscrito, antes de su salida de 
España, por los organismos competentes argentinos 
ajustados a las condiciones generales de las Leyes y 
reglamentaciones del trabajo de la Argentina: coloniza- 
dora e industrial colectiva, perteneciente, la primera, 
a familias o núcleos de trabajadores del campo que sean 
contratados por los organismos competentes del Go- 
bierno argentino con el fin de ser asentados y trabajar 
en el campo conforme a las normas que rijan para los 
del país, y la industrial colectiva, integrada por equi- 
pos de ingenieros, técnicos y obreros que con o sin ma- 
terial se trasladan a la República Argentina con carác- 
ter colectivo y orgánicamente estructurados para pres- 
tar los servicios contratados. El Gobierno español 
organizará en la Embajada Argentina un servicio de 
información, asesoramiento y atención para los inmi- 
grantes de acuerdo con el espíritu y letra del Convenio. 
El transporte de los emigrantes se ajustará a lo dis- 
puesto por las legislaciones del país de la bandera del 
buque, siempre que éstas sean españolas o argentinas; 
si no lo son se ajustarán a la nacionalidad del contra- 
tante. Los emigrantes podrán bacer libremente las 
transferencias de fondos que correspondan a rentas 
de trabajo, seguros sociales, mediante la cuenta que, 
conforme a lo establecido en el Convenio Comercial 
de Pagos del 5 de noviembre de 1942, tiene abierta la 
Argentina por su Banco Central a nombre del Ínsti- 
tuto Español de Moneda Extranjera. Mediante un 
Protocolo adicional al Convenio, se declara que los espa- 
ñoles hijos de inmigrantes españoles que se encuentren 
en la República Argentina a la edad del cumplimiento 
del servicio militar podrán cumplirlo en la Argentina; y 
asimismo los títulos universitarios o profesionales expe- 
didos por las autoridades nacionales competentes de 
ambos países serán convalidados recíprocamente y sus 
titulares quedarán habilitados para dedicarse a las res- 
pectivas protesiones, y en los casos de estudios no termi- 
nados se efectuará equiparación de las asignaturas, de 
acuerdo a los programas oficiales respectivos, estable- 
ciendo ambos países, a la brevedad posible, las normas a 
que se ajusten las equiparaciones; asimismo se establece 
un intercambio entre los mismos países de libros, revis- 
tas y otras publicaciones impresas en España o la Ar- 
gentina, que por su contenido histórico, cultural, litera- 
Tio o artístico, puedan considerarse exponentes de las 
actividades de dicho orden de uno de los dos países o 
del común espíritú hispánico, así como las obras univer- 
sales que por su carácter favorezcan la cultura general, 
serán objeto de las máximas facilidades para su difu- 
sión en los territorios de las Altas Partes contratantes. 
ENJUICIAMIENTO CiviL. Regula la Ley del 17 de 
julio la competencia entre los Tribunales de la Justi- 
cia Municipal, estableciendo, en cuanto a la sumisión 
ri ia que sólo puede pactarse en favor del Juez 
propio domicilio de una y otra parte, en las acciones 
o del lugar de situación de la cosa, en las 
reales; en defecto de sumisión expresa se estará a lo 
dispuesto a las reglas establecidas en la Ley de En- 
juiciamiento Civil. 
EscueLas. De Cartografía y Fotografía. Se crea 
p Orden del 4 de agosto. al de Educación Física. 
Orden del 1 de mayo aprueba y publica su Regla- 
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mento. De Ingenieros Aeronáuticos. Dispone el Decreto 
del 3 de diciembre que su director sea Vocal Consejero 
del Consejo Nacional de Educación. Oficial de Teleco- 
municación. Por Orden del 27 de febrero se dispone que 
su Comisión de Publicaciones se denomine «Secretaría 
de Estudios, Legislación y Publicaciones», modificada a 
su vez por la del 30 de noviembre. Superior Aeronánti- 
ca. La restablece el Decreto del 27 de febrero. De Comer- 
cio. Orden del 17 de agosto: Dicta normas provisionales 
para los estudios de Peritaje Mercantil. La Orden del 13 
de septiembre amplía los estudios en la de Burgos. 'Por 
la del 20 del mismo mes prorroga nombramientos y lun- 
ciones provisionales. De Ingenieros Industriales. Por De- 
creto del 28 de mayo se reforman sus estudios. De Malro- 
nas. La Orden del 6 de julio crea la de Málaga. Sociales. 
Orden del Y de febrero: Beneficios de titulos de graduado 
social a los Profesores numerarios de las propias Escuelas 
con título facultativo. Superiores de Bellas Artes. Se de- 
clara por Orden del 17 de mayo que no es necesario el tí- 
tulo de Bachillerato para el cargo de profesor de Dibujo. 

ESTATUTO DE RECAUDACIÓN. Se aprueba por De- 
creto del 29 de diciembre. Contiene una cláusula prohi- 
bitoria de publicación por particulares de seis meses, 

EXPOSICIONES. Por Decreto del 13 de febrero se 
aprueba y publica el Reglamento de las Nacionales 
de Bellas Artes. Se declara en él que éstas serán nacio- 
nales y se celebrarán cada dos años; estarán abiertas 
al público durante mes y medio a partir de su inaugura- 
ción, pudiendo prorrogarse el plazo. 

FALANGE ESPAÑOLA TRADICIONALISTA Y DE LAS 
J.0.N.S. La Orden del 29 de noviembre deja sin efec- 
to la de la Secretaría General del 1 de febrero de 1947, y, 
a partir de su publicación, el encuadramiento y fun- 
ciones de la Secretaría Política y la consideración je- 
rárquica de su Jefe se regirán por lo dispuesto en el 
Reglamento de la Secretaría General del 9 de sep- 
tiembre de 1939. ' 

FAMILIA NUMEROSA. Por Decreto del 5 de noviem- 
bre se modifica el Reglamento del 21 de marzo de 1944. 

Farmacéuticos. Orden del 26 de julio: Rectifica 
el Reglamento del 11 de mayo de 1942 de su Colegio 
de Huérfanos. Mediante la Orden de! 7 de agosto pu- 
blica el Reglamento del Consejo General de Colegios 
Oficiales, en el que se declara que el referido Consejo 
es el único Organismo representativo y directivo de 
la clase farmacéutica, y, como Corporación, estará 
integrada, con carácter obligatorio, por todos los Cole- 
gios Provinciales de' Farmacéuticos de España. 

FERROCARRILES Y TRANVÍAS. Decreto del 6 de fe- 
brero: Aprueba la inclusión en el plan de obras y ad- 
quisiciones del primer establecimiento de la Red Na- 
cional de los Ferrocarriles Españoles de las obras y 
adquisiciones que se propone ejecutar en el presente año. 
Otro de la misma fecha autoriza a ceder a la propia 
Red los materiales de vía que en la actualidad existen 
acoplados en los diferentes ferrocarriles de nueva cons- 
trucción. El Decreto del 7 de mayo autoriza aumento 
de tarifas, dictándose también la Orden del 10 de mayo 
en cumplimiento de aquél. La Orden del 5 de junio 
fija la elevación de tarifas en los de vías estrechas. 
Por Decreto del 22 de julio se aclara el del 31 de mayo 
de 1946 sobre canje de títulos ferroviarios por títulos 
de la Deuda respecto al de Soria a Navarra. Manda el 
Decreto del 29 de octubre que el Vicepresidente del 
Consejo de Administración de la Red Nacional de Fe- 
rrocarriles Españoles forme parte del Comité de Ge- 
rencia de la misma. 

Giro PosTaL. Se modifica su Reglamento del 8 de 
noviembre de 1941, por Decreto del Y de abril. 

Guaroia CiviL. La Ley de. 4 de mayo dispone que 
todos los Cabos del Cuerpo que llevan un año de em- 
pleo asciendan, automáticamente, a Cabos primeros. 
Por la Ley del 23 de diciembre aumenta sus Plantillas 
y las de su Dirección General del Cuerpo. 
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HERMANDAD SINDICAL DE EMPLEADOS COLONIALES. 
Se manda constituir por Orden del 16 de septiembre, 
integrada por los empleados agrícolas, forestales, de 
comercio e industria, con el fin de defender e impulsar 
los valores materiales y culturales de sus miembros 
con subordinación a los primordiales de la Colonia, 
publicando el Estatuto de la misma. 

HONORES, TÍTULOS Y GRANDEZAS. Ley del 4 de 
mayo: Restablece, en cuanto no se oponga a esta Ley 
y Decretos que la complementen, las disposiciones vi- 
gentes hasta el 14 de abril de 1931 sobre concesión, 
rehabilitación y transmisión de Grandezas y Títulos 
del Reino, ejercitándose por el Jefe de Estado la gracia 
y prerrogativas a que aquéllas se refieren. Por Decreto 
de 4 de junio se desarrolla la anterior Ley, de confor- 
midad con lo establecido en la misma. 

IcLeEsIa. Por Decreto del 22 de julio se determina 
qué es Corporación de Derecho Público a efectos de 
arrendamientos, tanto rústicos como urbanos, a que 
se refieren estas Leyes, 

ImPuesToS. La Orden del 2 de enero modifica los 
correspondientes a la achicoria, el aguarrás y la colonia, 
artículos de piel y similares, de cementos naturales y 
artificiales, conservas alimenticias, bebidas espirituosas, 
consumos de lujo, lámparas de incandescencia, papel, 
cartón y cartulina, pólvoras y mezclas explosivas, ri- 
queza rústica, uso del teléfono, vehiculos de tracción 
mecánica, vinos de todas clases e impuestos mineros. 

Insttruros. En el Decreto de! 9 de enero se in- 
cluyen, formando parte del Patronato de «Juan de la 
Cierva», los del Carbón y Cemento. De Imseminación 
Artificial. Mediante la Orden del 7 de julio se aprueba 
y publica su Reglamento. De /nvestigaciones y Expe- 
riensias Cinematográficas. Por Orden del 21 de octubre 
se modifica su plan de estudios. Naciónal de Coloniza- 
ción. Por Orden del 9 de noviembre se delega en su Di- 
rector General, Jefe del [nstituto, la resolución de los 
recursos que se planteen por los parceleros o colonos que 
se hallen en los períodos transitorios de tutela. /nst1- 
tutos Anatómicos- Forenses. Decreto del 14 de mayo. 
Aprueba y publica su Reglamento. 

INSTRUCCIÓN PRIMARIA. Orden del 11 de enero: 
Dispone que todas las Escuelas de Enseñanza Prima- 
ria que dependan del Consejo Superior de Protección 
de Menores queden sometidas en su organización y 
funciones al Consejo de Protección Escolar cuya com- 
posición y facultades en el mismo se determinan. La 
Orden del 26 de tebrero aclara el Estatuto del Magis- 
terio del 24 de octubre de 1947. De directores de Grupos 
Escolares trata la Orden de! 31 de marzo. Se autorizan 
los siguientes convenios para la construcción de Es- 
cuelas: Por Decretos del 2 de abril, con los Ayuntamien- 
tos de Málaga y Salamanca; por el del 7 de mayo, con 
el de San Sebastián; por el del 21 del mismo mes, con 
el de Castellón; por otro de la misma fecha, con la 
Diputación de Burgos; por Decreto del 4 de junio, con 
la de Murcia, y por el del 22 de julio, con la de Lugo. 
La Orden del 15 de enero dispone que las Escuelas 
provinciales de Barriada que pasaron al Estado en 
virtud de la Orden del 18 de abril de 1933, se denomi- 
nen en lo sucesivo «Escuelas Nacionales de Barriada», 
su personal docente será femenino y estará sometida y 
orientada por un Patronato de protección escolar, cuya 
constiti ión en la misma se determina. La Orden del 
15 de junio amplía los derechos de consorte. Por Orden 
del 15 de diciembre se dispone que los Empresarios y 
Patronos que mantengan a su servicio personal ale- 
jado del área de funcionamiento de Escuelas primarias 
y clases nocturnas para adultos, tienen la obligación 
de proveer, con sus propios medios, lo necesario para 
redimir del analfabetismo a los adultos y menores es- 
tablecidos bajo su dependencia. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Orden del 18 de febrero: 
Alcance del examen de Licenciatura establecido por 
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los planes de 1944. Orden del 10 de febrero: Establecé 
la práctica de Educación física, con carácter volunta- 
rio, para los alumnos de las distintas Facultades que 
comenzaren sus estudios después de los treinta años. 
La Ley del 4 de mayo modifica el sistema de capita- 
lización en las Universidades. Orden del 5 de mayo: 
Establece modificaciones en los vigentes presupuestos 
universitarios. Order. del 26 de mayo: Concede dere- 
cho a los aspirantes del Magisterio que en 31 de di- 
ciembre de 1947 tuvieren aprobado el examen de Es- 
tado para obtener el título de Maestro. Para cursos 
monográficos se dicta la Orden del 20 de junio. Me- 
diante Orden del 5 de julio se declara que no existe 
desigualdad de títulos en cuanto a Doctor en Cien- 
cias (Juimicas y en Química Industrial. Orden del 17 
de junio: Da una nueva redacción al párrafo 4.0 del 
número 5.2 de la Orden del 7 de diciembre de 1938 
sobre las pruebas de suficiencia en la Escuela media. 
Ley del 17 de julio: Modifica los artículos 20, 59, 84, 
85, 91 y 92 de la Ley del 29 de julio de 1943 de Orde- 
nación universitaria. La Orden del 23 de julio dispone 
que las Juntas de Gobierno y de Facultad de las Uni- 
versidades se reúnan, por lo menos, una vez al mes 
las primeras, y las últimas en los de septiembre, no- 
viembre, febrero, abril y junio. Orden del 30 de sep- 
tiembre: Sobre autorización de cursos monográficos 
en el sentido de que el número de éstos, que para 
cada Facultad señala la Orden del 20 de junio, se en- 
tenderá referido a cada Facultad o Sección. Sobre 
matriculas y traslados trata la Orden del 16 de sep- 
tiembre. Por la del 28 de septiembre se dispone que 
a partir del presente curso académico sea voluntario 
el examen de Licenciatura para los alumnos deriva- 
dos del Plan del 29 de julio de 1943, haciéndolo, sin 
embargo, indispensable, cuando se desee tener dere- 
cho a optar a premio extraordinario, matricularse en 
el Doctorado y desempeñar tunción docente, tanto 
oficial como privada. Por la Orden del 7 de septiem- 
bre se concretan las disciplinas de los cursos mono- 
gráficos en la Facultad de Derecho de Valencia. La 
del 7 de diciembre dicta normas para la entrega de 
títulos. La del 29 de noviembre crea la enseñanza de 
Traumatología y Ortopedia en la Facultad de Medi- 
cina de la Universidad de Madrid, para postgraduados 
que deseen especializarse en dicha disciplina, ajustán- 
dose a las disposiciones iegales vigentes, conforme al 
informe emitido por la Comisión permanente. Y me- 
diante la del 1 de diciembre se dictan las medidas 
conducentes al séptimo curso de Medicina para los 
que se acogieron a la dispensa de escolaridad en los 
seis primeros años. 

INTÉRPRETES DE LENGUAS. Decreto del 25 de ju- 
nio: Modifica el Reglamento de la Carrera del 2 de 
enero de 1330. 

Justicia. Decreto del 9 de enero: Dispone que en 
las Audiencias Territoriales de Pamplona, Mallorca y 
Las Palmas haya en lo sucesivo un Presidente para la 
Sala de lo Civil y otro para la Audiencia Provincial, 
Orden del 23 de abril: Deja sin etecto el último pá- 
rrafo del artículo 4.9 del Reglamento por el que se rige 
la Mutualidad, aprobado por Orden del 27 de sep- 
tiembre de 1946. Decreto del 7 de octubre: Ordena 
que puedan ser cubiertas con Magistrados jubilados 
de cualquier categoría las vacantes de tal categoría 
que en las distintas Audiencias Territoriales y Provin- 
ciales se produzcan, en los casos de declaración de 
excedencia forzosa con reserva de plaza. Mediante Or- 
den del 3 de noviembre se manda constituir, con ca- 
rácter transitorio, en la Audiencia Territorial de La 
Coruña una Sala de lo Civil, que comenzará a tuncio- 
nar en 2 de enero de 1949. De Justicia municipal. Por 
Orden del 30 de diciembre de 1946 se ordena que por 
los Juzgados Municipales, Comarcales y de Paz, asi 
como a las autoridades que corresponda la ejecución 
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de una sentencia por faltas, remitan al Registro Cen- 
tral de Penados y Rebeldes, dentro de los diez días 
siguientes a la firmeza de la sentencia, notas autori- 
zadas de las condenas impuestas por las faltas de 
hurto, daños del artículo 592 del Código Penal, esta- 
fas, infracciones de la Ley de Caza y Pesca o cuales- 
quiera otras en las que pueda ser determinante la ele- 
vación a delito de las subsiguientes infracciones. Y en 
los casos aludidos no podrá celebrarse el correspon- 
diente juicio de faltas sin haber unido a las actuacio- 
nes la pertinente hoja de antecedentes del Registro 
Central de Penados y Rebeldes, así como testificación 
de los que obraran en el Juzgado de la naturaleza del 
denunciado. Por Orden del 10 de enero se aprueba el 
Reglamento de su Caja Mutuobenéfica, que queda 
constituida bajo la dependencia del Ministerio y ac- 
tuará con personalidad propia y capacidad jurídica 
para adquirir y poseer bienes de todas clases, disponer 
de ellos y administrarlos en la forma y para ¡os tines 
que en el Reglamento se determinan. Sus lines inme- 
diatos son: Pensiones de jubilación, viudedad y ortan- 
dad; auxilios inmediatos a los padres necesitados de 
los funcionarios fallecidos; socorro en metálico por fa- 
llecimiento y asistencia médica y farmacéutica; y como 
secundarios: ayudas económicas por anticipos reinte- 
grables: mejoramiento de la pensión de jubilados; be- 
cas escolares para los hijos de los funcionarios; pluses 
por cargas tamiliares; todos cuyos benelicios se asig- 
narán a los luncionarios que pertenezcan a cualquiera 
de los Cuerpos de Jueces (omarcales, Fiscaies Munici 
pales y Comarcales, Secretarios de la Justicia Munici- 
pal y Oticiales habilitados, Auxiliares y Agentes del 
mismo grado de la administración de Justicia. La Ley 
del 31 de diciembre establece algunas innovaciones 
con referencia a los Jueces Municipales, que se expon- 
drán al tratar del Tribunal Supremo de Justicia, 

LeEPRA. Decreto de! 5 de marzo: Organiza un plan 
de previsión social laboral que comprende a los atec- 
tados por esta enlermedad. complementario y co:abo- 
rador del sanitario. A dicho fin se constituye un Pa- 
tronato denominado de Protección Social y Laboral 
de los Enfermos de San Lázaro y sus familiares, con 
residencia en Madrid, el Presidente del cual será de- 
signado por Decreto conjunto de los Ministros de la 
Gobernación y Trabajo, y siendo vocales el excelen- 
tísimo señer Obispo de Madrid-Alcalá, los ilustres se- 
ñores Directores generaies de Sanidad y Previsión, 
dos representantes designados por la Dirección Gene- 
ral de Previsión, otro por la de Sanidad y un Secre- 
tario general técnico perteneciente al Cuerpo Naciona; 
de Sanidad, designado por el Ministro de la Goberna- 
ción a propuesta del Patronato. Son atribuciones fun- 
damentales de este Patronato: orientar y garantizar la 
aplicación de un régimen laboral para los enfermos de 
tipo cerrado y los que en situación ambulatoria pue- 
dan y deban trabajar; otorgar a dichos enfermos, cuan- 
do estén sometidos a tutela sanitaria, beneficios equi- 
valentes a los que los regímenes de previsión tienen 
establecidos para los trabajadores españoles en activo; 
proveer social, económica y educativamente a la for- 
mación profesional de los hijos sanos de familias le- 
prógenas en régimen preventorial de tipo abierto. Los 
beneficios en materia de previsión serán: subsidio fa- 
miliar; subsidio de enfermedad en sus dos aspectos de 
prestaciones económicas y sanitarias, y subsidio de 
vejez e invalidez. El Decreto del 22 de junio trata de 
la constitución del Patronato, el que actuará en pleno, 
en Comisión te y en ponencias. 

Mabrip. Por Decreto del 9 de enero se aprueba la 
anexión de los términos municipales de Carabanchel 
Alto y Carabanchel Bajo. Decreto del 13 de febrero: 
Ordena que el sector de la prolongación de la Ave- 
nida del Generalísimo, tal como se delimita en el pro- 
yecto aprobado por Decreto del 27 de febrero de 1947, 
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independientemente de sus zonas de contacto con otros 
sectores ya urbanizados, se entienda dividido en tres . 
zonas urbanizables: la comercial, la de edificación en 
línea y la de edificación normal de ensanche, deter- 
minándose el contenido de cada una de eilas, las nor- 
mas por las que se han de regir y las condiciones para 
llevarse a cabo. Decreto-Ley del 13 de agosto: Faculta 
al Comisario general para la ordenación urbana de 
Madrid y sus alrededores para ejercer las atribuciones 
que la legislación vigente confiere al Gobernador Civil 
de la provincia en la tramitación y resolución de los 
expedientes de expropiación forzosa que inicie la Co- 
misión de Urbanismo de esta ciudad. Otro Decreto de 
la misma fecha regula el trámite de los expedientes 
aludidos de expropiación. Ley del 23 de diciembre: 
Dispone que los terrenos de la llamada Casa de Campo 
cedidos al Ayuntamiento de Madrid constituyen terre- 
nos del lístado pertenecientes al Patrimonio Nacional; 
el Ayuntamiento de Madrid usufructuará los referidos 
terrenos. 

MAEsTROS. Decreto del 24 de octubre de 1947: Se 
publica el Estatuto del Magisterio Nacional Primario. 
Se declara en él que este Magisterio estará constituído 
por los Maestros pertenecientes a los escalafones ge- 
nerales del Cuerpo, aquellós que se encuentren pen- 
dientes de su inclusión por haber adquirido derecho a 
ello y los que ingresen en lo sucesivo, contorme lo 
prevenido en el presente Estatuto. El ingreso se veri- 
ficará por oposición, que tendrá lugar en cada provin- 
cia, para cubrir, con los aprobados por el respectivo 
Tribunal, las vacantes de la misma que se anuncien, 
La convocatoria se hará pública anualmente en el mes 
de mayo para las provincias en que existan vacantes, 
debiendo iniciarse las pruebas en la primera quincena 
de julio y finalizar antes del 31 de agosto, con libertad 
para opositar en cualquier provincia. La oposición 
constará de tres ejercicios eliminatorios: escrito, oral y 
práctico. Para cada provincia se nombrarán dos Tri- 
bunales, uno para cada sexo. Se determinan los requi- 
sitos para tomar parte en «dichas oposiciones, siendo 
la edad mínima la de diecinueve años. Se regula tam- 
bién el procedimiento a que han de ajustarse los Tri- 
bunales de oposición. Los Maestros que figuren en las 
propuestas comparecerán ante el Tribunal dentro de 
las veinticuatro horas en que aquélla se hizo pública 
y elegirán por orden de preferencia destino; esta com» 
parecencia puede ser personal o por medio de repre- 
sentante debidamente autorizado. El nombramiento 
en propiedad se realizará por el Ministerio con la orden 
aprobatoria del expediente de oposiciones, La toma 
de posesión tendrá lugar ante la Junta Municipal en 
materia de educación primaria, en el plazo de veinte 
días hábiles. Los aprobados que excedan de las va- 
cantes quedan en expectación hasta que, celebrada 
nueva oposición, elijan destino con preferencia a los 
seleccionados en ella. Para la provisión de Maestros 
rurales, en cada provincia se anunciará concurso de 
méritos entre Maestros de Enseñanza primaria, con 
más de treinta años de edad, que cuenten con un mí- 
nimum de tres años de servicios interinos o como subs- 
titutos oficiales, y acrediten haber prestado colabora» 
ción al Frente de Juventudes o a la Sección Femeni- 
na; las viudas e hijas del Magisterio que reúnan las 
condiciones de capacidad necesarias podrán tomar par- 
te en este concurso, cualquiera que sea el tiempo que 
cuenten en la fecha de la convocatoria. Los seleccio- 
nados por este procedimiento serán designados, con 
carácter provisional, para las vacantes de escuelas ru- 
rales; transcurrido un período de tres años, el nom- 
bramiento se elevará a definitivo si de su labor han 
informado favorablemente el Inspector de Enseñanza 
primaria de la comarca y la Junta Municipal de En- 
señanza primaria; por falta de número suficiente para 
cubrir estas plazas, las vacantes podrán se: cubiertas 
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por personas del lugar que hayan terminado estudios 


. de carácter civil o eclesiástico, o, en su defecto, las 


personas que lo deseen teniendo aptitud para el des- 
empeño de las mismas. La provisión de vacantes y los 
cambios de destino en el Magisterio Nacional se veri- 
ficarán mediante concurso-oposición, concurso de tras- 
lado y permutas, sacándose previamente a concursi- 
llos las correspondientes a los dos primeros procedi- 
mientos. Establece las normas para cada una de estas 
formas de provisión y cambios de destino. Se permite 
la permuta siempre que se provean sus destinos por 
el mismo régimen, desempeño de igual función y se 
encuentren en escuelas situadas en poblaciones de cen- 
so igual.. Establece que son Escuelas de Provisión es- 


* pecial: las maternales o de párvulos, cuya provisión se 


realizar, mediante concurso-oposición, entre Maestros 
nacionales en activo que lleven ejerciendo en propie- 
dad el tiempo mínimum de un año, considerándose mé- 
rito poseer un titulo de Puericultura; las Escuelas de 
Anormales y Relormatorios, en las que se ingresará 
por concurso-oposición entre Maestros nacionales en 
servicio activo que hayan realizado los cursos de las 
respectivas especialidades en Jas escuelas del Magis- 
terio. Asimismo regula los Internados o Escuelas Ho- 
gar, las de Patronato y las del Protectorado de Ma- 
rruecos, colonias y extranjero. Trata en otra sección 
de las Escuelas rurales, que son las enclavadas en al- 
deas o lugares de población diseminada, inferiores a 
500 habitantes, que quedan desiertas por falta de as- 
pirantes a ellas y las cuales constituyen una clase 
especial a los efectos de su provisión. Trata de las 
licencias y substituciones, de las excedencias y rein- 
gresos, de las jubilaciones, régimen económico, de casa- 
habitación, a la que todo Maestro tiene derecho; su 
régimen de protección social, a cuyo fin están obliga- 
dos a pertenecer a la Mutualidad Nacional de Ense- 
ñanza primaria; de recompensas y sistema disciplina- 
rio, Tribunales de Honor, Directores de Escuelas Gra- 
duadas y de Grupos Escolares, de su gobierno y admi- 
nistración. Estos últimos .se ejercen por un Director 
general de Enseñanza primaria, a las inmediatas órde- 
nes del Ministro; los Consejos de Distrito, bajo la pre- 
sidencia del Rector, y la Junta Municipal, cuya com- 
posición se determina. Unas disposiciones finales y 
transitorias dan fin a este Estatuto que, según la pri- 
mera de ellas, entrará en vigor al día siguiente de su 
publicación. 

MAGISTRATURA DEL TRABAJO. La Orden del 17 de 
mayo dispone los distintivos que deberán llevar en los 
actos oficiales y en los demás los Magistrados de esta 
categoría y sus suplentes, 

MÁLAGA. Ley del 23 de diciembre: Crea el Coto 
Nacional de la Serranía de Ronda, en su provincia, en 
los terrenos comprendidos en los montes que en la 
misma se determinan; dependerá de la Dirección Ge- 
neral de Montes, Caza y Pesca fluvial, y tiene por 
finalidad la conservación y aprovechamiento de la 
caza mayor, especialmente los sistemáticos Capra his- 
panica Schimp y Cervus capreolus. 

Mivas. Orden del 26 de abril: Reserva en favor 
del Estado, provisionalmente, los yacimientos de ga- 
lenas, baritinas, óxidos y carbonatos de hierro de la 
zona de la provincia de Almeria que detalla. 
-MINisTERIOS. De Justicia. Por Orden del 27 de fe- 
brero se crea una nueva sección en su Dirección Gene- 
ral, a la que corresponderá cuanto se refiera a los Cuer- 
pos de Oficiales y Auxiliares de la Administración de 
Justicia. Por la del 26 de abril se constituye en la Sub- 
dirección General de Libertad Vigilada una Sección 
Técnica. Del Trabajo. Decreto del 12 de marzo: Crea 
en su Subsecretaría el Servicio Social Internacional, 
cuya misión es recoger los avances legislativos que en 
lo social se realicen en los demás países, divulgar la 
obra social en el extranjero, mantener las convenientes 
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relaciones con las organizaciones e Institutos de otros 
Estados y colaborar en la función que en lo interna- 
cional corresponda a este Ministerio. 

MONEDA. Sobre certificaciones que el Instituto 
Español de Moneda Extranjera deba expedir para los 
viajeros de quienes él mismo haga la cesión de divisas 
se dictan las Órdenes del 5 y 30 de enero. Orden de 29 
de marzo: Da normas sobre la manera de proceder las 
Oficinas de Correos en los paquetes en que se sospeche 
que contienen moneda nacional o extranjera. Ley del 
4 de mayo: Dispone que cuantos posean o adquieran 
divisas, oro en pasta o amonedado, valores extranjeros 
o españoles de cotización internacional, vienen obli- 
gados a declararlos al Instituto Español de Moneda 
Extranjera, como también han de declarar los bienes 
inmuebles o derechos reales que posean o adquieran 
por cualquier título y que radiquen en el extranjero; 
las divisas serán entregadas a dicho Instituto, previo 
pago de pesetas, con arreglo a los cambios vigentes; el 
oro amonedado o en pasta queda sujeto a depósito ne- 
cesario a favor del Estado a través del propio Instituto, 
y los valores extranjeros o los españoles de cotización 
internacional quedan a disposición del Estado a los 
fines que éste conceptúe convenientes, siendo el Insti- 
tuto el que regule la forma y condiciones de la opera- 
ción o la liquidación, si procediere, de su importe en 
pesetas. Determina también el plazo en que dichas 
declaraciones han de hacerse. Declara pública la acción 
para denunciar el incumplimiento de lo dispuesto en 
esta Ley. La omisión o falsedad y el incumplimiento de 
cualquiera de sus preceptos, o la realización de cual- 
quier acto que tienda a eludirlos, queda sujeto a la 
Ley de Delitos Monetarios. Quedan subsistentes los 
preceptos del Decreto-Ley del 14 de marzo de 1937 en 
cuanto no se opongan a esta nueva Ley. La Orden dei 
7 de mavo previene que la cifra mínima de gastos que 
señala la Orden del 6 de diciembre de 1947 a extran- 
jeros viajeros es la de cien pesetas por día de estancia 
en territorio nacional. Sobre cambios preferentes a 
renta de valores de bienes de españoles radicados en 
el extranjero se dicta la Orden dei 6 de mayo. Por 
Orden de! 12 de julio se aprueba la puesta en circula- 
ción de 159 millones de pesetas, de una peseta, 
Decreto-Ley del 22 de julio: Modifica el artículo 14 
de la Ley del 4 de mayo en el sentido de autorizar 
al Gobierno para regular el tráfico de oro y metales 
preciosos con fines industriales, rigiendo de momento 
la Orden de la Presidencia de la Junta Técnica de! 15 
de enero de 1938. El Decreto del 12 de noviembre auto- 
riza establecer cambios especiales para exportaciones 
e importaciones, dictándose la Orden del 3 de diciem- 
bre en cumplimiento del anterior. 

MonrtErPíos. Orden del 12 de enero: Aprueba los 
Estatutos del de Previsión Social de los Trabajadores 
en la Industria Láctea. La del 31 de enero crea el de las 
Artes Gráficas. La del 16 de febrero ordena se cree el 
de Profesores de Música. La del 2 de marzo aprueba los 
Estatutos de las Industrias del Aceite. La dei 3 de 
marzo modifica los Estatutos de las Industrias Quí- 
micas. La del 17 de marzo aprueba los de los trabajado- 
res civiles del Ejército del Aire. Por la del 18 de marzo 
se crea el de actividades diversas. La del 22 de marzo 
aprueba los Estatutos del de la Dependencia Mercantil. 
La del 3 de marzo, los de Artes Gráficas. La del 2% de 
marzo, los Estatutos de Industrias Vinícolas. La Orden 
del 30 de marzo, los de Productores civiles del Ejército 
del Aire. La del 14 de abril, los del Marítimo Nacional. 
La del 15 de junio, las laborales de empresa. La Orden 
del 28 de julio incorpora al de actividades diversas a los 
trabajadores y Empresas de Tejas y Ladrillos, Indus- 
trias derivadas del Cemento, Industrias Fotográficas. 
Oficinas y Despachos, Prótesis Dental, Fabricación y 
Confección de Alpargatas, del Turrón y Mazapán y 
Obradores de Confitería y similares. Por la del aude 
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agosto se crea el de Empleados de Cámaras de la Pro- 
piedad Urbana, 

MoNtEs. Ley del 23 de diciembre: Dicta normas 
para el aprovechamiento de los comunales. 

MUTUALIDADES. La Orden del 14 de enero modifica 
el Reglamento del 17 de marzo de 1945 de la del Ins- 
tituto Geográfico. La del 15 de marzo crea la de Pro- 
curadores. La del 28 de abril modifica la de Justicia. 
La del 24 de junio aprueba el Reglamento para-la de 
Funcionarios del Ministerio de Obras Públicas. La 
del 9 de julio modifica o aprueba la reforma del Re- 
glamento de ¡a Hermandad Nacional de Arquitectos, 
Por Decreto del 13 de agosto se crea la de Ingenieros In- 
dustriales; por el de: 5 de noviembre, el de Corredores de 
Comercio. La Orden de: Y de diciembre publica los Esta- 
tutos de la de Abogados. Y la Urden del 18 de diciem- 
bre, el lLeglamento de la de Corredores de Comercio. 

ODONTÓLOGOS. 'Orden del 25 de febrero: Dispone 
que la actual Escuela de Odontología se denomine, en 
lo sucesivo, Escuela de Estomatología. 

PareL DE Pacos aL Estano. Por Orden del 3 de 
mayo se dispone que este Papel sea reducido unilorme- 
mente «n sus dimensiones a la mitad de las que actua!- 
mente ostenta. 

PATRONATOS. Por Orden del 14 de mayo se dispone 
la creación en el Ministerio de Asuntos [Exteriores del 
de Retugiados Extranjeros Indigentes, que estará en- 
cargado de la protección moral y material de las per- 
sonas desplazadas que, en situación de indigencia, se 
acojan, temporalmente,ía la hospitalidad de nuestra 
Patria. El Decreto de: 9 de enero determina la composi- 
ción y funciones del de la Biblioteca Nacional. 

PLANTILLAS. Mediante ocho Leyes de 17 de julio se 
modifican las del Cuerpo de Correos y Telecomunica- 
ción, las de los Funcionarios Administrativos, las del 
Cuerpo Técnico de Inspectores de Seguro y Ahorro, 
las de Auxiliares Permanentes de Cancelación y Cortes 
de Cupones, las de Guardería Forestal, las del Cuerpo 
Auxiliar de Oficinas de la Dirección de Seguridad, las 
de los Cuerpos Pericial de Contabilidad y Contadores 
y las del Cuerpo Administrativo de Aduanas. La Orden 
del 6 de octubre distribuye los Médicos de la Lucha 
Antivenérea. También por otras dos Leyes, del 23 de 
diciembre (la 2.* dictada para aprobar los Presupuestos 
Generales de 1949), se modifican las del Cuerpo Admi- 
nistrativo Calculador del Instituto Geográfico y Ca- 
«tastral, se retorman las de los siguientes cuerpos: Ca- 
rrera Judicial y Fiscal, el Personal de Imprenta del 
Ministerio de Asuntos Exteriores, Servicio Diplomá- 
tico, Consejeros y Agregados de Economía Exterior, 
Abogados del Estado, Camineros y Capataces Cami- 
neros, Profesores de Escuelas de Peritos Industriales, 
Auxiliares de la Oficina Central de Coordinación de la 
Dirección General de Beneficencia, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Consejo de Estado, Deli- 
neantes y Celadores de Minas, Dirección General de 
Turismo, Pericial de Aduanas, Escuela de la Fábrica 
de Cerámica, Maestros Auxiliares de las Escuelas del 
Magisterio, Auxiliares del Registro de Rentas y Patri- 
monios, Personal del Ministerio de Obras Públicas, 
Personal no agrupado de la Dirección General de Sani- 
dad, Ayudantes de Ingenieria, Personal vario de la 
Dirección General de Beneficencia y Cargos diversos 
del Mimisterio de Educación Nacional. 

PoLicía. La Ley del 4 de mayo fija en los sesenta y 
dos años la edad de jubilación de los funcionarios del 
Cuerpo General. La Orden de 5 de julio determina el 
uniforme que han de usar en los actos oficiales los Comi- 
sarios del mismo Cuerpo. 

PosesioNes Españotas. Por Decreto del 2 de 
encro se dictan normas de Justicia Militar. Por el del 
3 de mayo se aprueban los Presupuestos para 1948 del 
África Occidental. del 4 de mayo: Establece el Ré- 
gimen de la i territorial en Guinea. deroga «do 
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el Real Decreto-Ley del 11 de julio de 1904. Orden del 
24 de mayo: Aprueba los Estatutos del Montepío de 
los funcionarios coloniales que en la misma se publican. 
Por la del 30 de junio se aprueban los Estatutos de ¡a 
Cámara Oficial Agrícola de Comercio e Industria de 
Fernando Póo. Por la del 23 de julio se establece el ré- 
gimen de capitales en los Territorios Españoles. Por 
la de! 22 de noviembre se dictan normas con destino a 
la creación del Museo de África. Mediante la del 28 de 
septiembre se organizan los Tribunales Tutelares de 
Protección de Menores en la Guinea. Sobre concesión 
de terrenos a particulares se dicta la Ley del 23 de di- 
ciembre. 

PRESUPUESTOS GENERALES DEL EsTADO. Ley del 
23 de diciembre. Se conceden créditos para los gas- 
tos ordinarios del Estado por la cantidad de pesetas 
16.732.924 001,50, Entre las autorizaciones que con- 
tiene su primera parte, se mencionan las concedidas 
al Ministerio de llacienda para la revisión de fran- 
quicias y bonificaciones postales, para una determi- 
nación precisa de los Centros y Organismos coordi-" 
nadores y coordinados, para la limitación del uso de la 
franquicia telegráfica en los casos de urgencia en asun- 
tos estrictamente oficiales, para emitir Deuda del Es- 
tado o del Tesoro con destino a sufragar gastos deriva- 
dos de la construcción de nuevos ferrocarriles y de la 
electrificación de las líneas Madrid-A vila y Villalba a 
Segovia, a los Institutos Nacionales de Industria, Colo- 
nización y de la Vivienda y Patrimonio; al Instituto 
de Crédito para la Reconstrucción Nacional para con- 
certar las operacionés previstas en la Ley del 16 de 
enero de 1933 y disposiciones posteriores para las fina- 
lidades que el Gobierno le atribuye y para efectuar una 
nueva Emisión de Cédulas de Reconstrucción Nacional 
durante 1949 hasta el límite de 310 millones en las 
condiciones establecidas en la Ley del 25 de noviembre 
de 1944. Se concede derecho a los dueños o sucesores 
de fincas adjudicadas al Estado por débitos de contri- 
bución, que no hayan sido enajenadas o aplicadas a 
algún servicio público, para retraerlas en plazo de seis 
meses: se dispone también que las vacantes que se pro- 
duzcan en plantillas o plazas declaradas a extinguir 
queden amortizadas en el momento mismo en que se 
originen. Se autoriza al Gobierno para arrendar, por 
concurso público, las explotaciones de las salinas de 
Torrevieja y La Mata, propiedad del Estado; para am- 
pliar la Deuda Amortizable al 4 por 100 en la cantidad 
necesaria para cubrir la conversión voluntaria de. las 
obligaciones del Tesoro de vencimiento del 1 de marzo 
de 1949 emitida por Decreto del 21 de enero de 1944. 
Al Ministerio de Hacienda se le autoriza para estable- 
cer un recargo hasta el 5 por 100 sobre todas las con- 
tribuciones e impuestos en vigor, excepción hecha de 
la del Trabajo Personal; para emitir Deuda en la cuan- 
tía necesaria para cubrir el déficit que resulta de lo 
dispuesto en el artículo 1.0 Jóntre las modificaciones 
que se establecen en sus disposiciones adicionales se 
encuentra la facultad de consignar un crédito de 12 
millones de pesetas para satisfacer una gratificación 
complementaria al personal de Carteros Rurales, Car- 
teros-peatones, Agentes de enlace, Agentes montados 
y Agentes postales. Los funcionarios de las Carreras 
Judicial y Fiscal tendrán una gratificación del 100 
por 100 de sus sueldos, con excepción del Presidente, 
Presidente de Sala, Magistrados y Fiscales del Tri- 
bunal Supremo, que será de 110 por 100, hacién- 
dose extensiva a los Abogados Fiscales del Tribu- 
nal Supremo la gratificación del 30 por 100 sobre sus 
haberes concedida por la Ley del 27 de abril de 1946 
al Presidente, Presidentes de Saa, Magistrados y Fis- 
cales de aquel Tribunal. Concede carácter de sueldo a 
la gratificación que disfrutan los Delineantes afectos 
al servicio de Vías Pecuarias de la Dirección General 
de Ganadería. Y crea el Cuerpo Auxiliar del Registro 
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de Rentas y Patrimonio de la Contribución sobre la 
Renta, en el Ministerio de Hacienda. Municipales, La 
Orden del 14 de agosto dicta las normas para redac- 
tarlos. 

PROTECTORADO DE ESPAÑA EN MARRUECOS. El Da- 
hir de. 3 de febrero aprueba el Reglamento del Gran Vi- 
siriato. El del 17 de febrero reorganiza el Bachillerato 
marroquí. El del 1 de marzo establece el Presupuesto 
del Majzen. E: del 5 de abril iguala el franqueo de las 
cartas para España e interior de la población con las 
dirigidas a Tánger. El del 17 de abril dispone que los 
Municipios que tengan el servicio de abastecimientos 
de agua potable puedan reglamentarlo. Por el del 25 
de mayo establece las pensiones de jubilación de los 
funcionarios de la Zona del Protectorado. El del-2 de 
junio reorganiza la enseñanza primaria. El del 28 de 
junio crea el Diploma de Taquigrafía y regula su forma 
de concesión. El de 19 de julio aprueba y publica el Ke- 
glamento de normas técnicas y administrativas pa- 
ra la ejecución de líneas eléctricas de alta tensión. El 


“del 20 de julio fija las Plantillas del Profesorado Mu- 


sulmán. El del 29 de septiembre publica el Reglamento 
de Establecimientos incómodos, insalubres y peligro- 
sos. Por Decreto Visirial del 4 de octubre se aprueba 
y publica el Reglamento de la Enseñanza Primaria 
Musulmana. El del 30 de octubre modifica el articu- 
lo 15 del vigente Reglamento del Timbre. 

PUBLICACIONES OFICIALES. Boletín Oficial del Es- 
tado. Por Decreto del 1 de septiembre se aprueba su Ke- 
glamento. Se dispone en él que este Boletz2, que vino 
a substituir a la Gacela de Madrid, es el periódico ofi- 
cial del Estado en el que habrán de insertarse todas las 
disposiciones de carácter general emanadas de la Jeta- 
tura del Estado, de las Cámaras, del Gobierno o de la 
Administración Central, salvo aquellas que por su 
índole sean reservadas; el texto de las disposiciones 
legales que en él se publiquen tiene la consideración 
de auténtico y sus errores deberán corregirse en la 
forma que el mismo Keglamento prevé; es propiedad 
del Estado y dependerá del Ministerio de la Goberna- 
ción, a cuya Secretaria quedará adscrito como una 
Sección de la misma bajo la Jefatura de un Director- 
Administrativo. 

PROTECCIÓN DE MENORES. Por Decreto del 2 de 
julio se aprueba el texto refundido de la legislación. 
Se declara en ella que esta Protección es una Ínstitu- 
ción de inspección, vigilancia, promoción, tomento y 
coordinación de organismos y servicios protectores. 
Guedan sujetos a ella los menores de ambos sexos hasta 
los dieciséis años de edad; ¡os mayores de esta edad 
y menores de veintiún años podrán, si se hallan bajo 
la acción protectora, seguir siendo protegidos hasta 
cumplir la mayor edad. Ejercitarán la acción protec- 
tora: un Consejo Superior de Protección de Menores, 
las Juntas de Protección de Menores y el Tribunal Tu- 
telar de Menores en los términos fijados por los pre- 
ceptos aplicables en cada caso. El Consejo >uperior 
estará constituído en el Ministerio de Justicia, deter- 
minando su integración y tunciones. El Pleno de este 
Consejo lo forman todos los miembros que lo consti- 
tuyen. Su Comisión Permanente a constituyen: el 
Presidente efectivo y Jefe de Servicios, los Vicepres»- 
dentes, Secretario y Vicesecretario, el Tesorero y Vice- 
tesorero. El Consejo Superior se divide en Secciones: 
la de Puericultura y Primera Infancia, la de Asisten- 
cia Social, la de Mendicidad y Tutela Moral, la de Tri- 
buna es Protectores de Menores y la Jurídica y Legis- 
lativa. Las Juntas de Protección funcionarán una en 
cada capital de provincia, con jurisdicción en toda ella 
y con facultad de designar Delegaciones locales. Fun- 
cionará por Pleno o por su Comisión Permanente, y 
estará integrada por secciones con carácter informati- 
vo: la de Puericultura y Primera Infancia, la de Asis- 
fencia Social y la de Mendicidad y Tutela moral. Atri- 
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buye a los Tribunales Tutelares de Menores las funcio. 
nes de corrección de menores de dieciséis años infrac- 
tores de las ¡eyes penales: prostituidos, licenciosos, va- 
gos y vagabundos, y la protección jurídica de los me- 
nores de la misma edad contra el indigno ejercicio de 
la guarda y educación, Tribunales que seguirán regu- 
lándose por sus leyes y reglamentos especiales. Trata 
también de las instituciones auxiliares. Determina los 
funcionarios. Regula y trata, finalmente, de 105 medios 
económicos de la Obra: de las propiedades, de los im- 
puestos sobre las entradas de espectáculos públicos, de 
la forma de recaudar los impuestos y de su inspección, 
de otros ingresos, y de la distribución de sus fondos y 
de los balances y rendición de cuentas. Termina la dis- 
posición con dos artículos adicionales y transitorios. 

Puertos Y Faros. Por Decreto del 29 de junio se 
aprueba el Reglamento de señales visuales de terpo- 
ral y puerto, que ha de substituir al del 14 de septiem- 
bre de 1921. Por la ley de. 17 de julio eleva a 300 mullo- 
nes de pesetas la autorización concedida a la Junta 
de Obras y Servicios del Puerto de Cádiz para emitir 
obligaciones con destino a las obras para adelantar la 
construcción de la zona Íranca dei puerto de Cá-'iz, 
Decreto del 12 de noviembre: Aprueba las tarifas ¡ue 
en el mismo se insertan por servicios indirectos en los 
puertos administrads por funtas de Obras y Servicios 
o por Comisiones administrativas de puertos a cargo 
del Estado para emitir Obligaciones por 300 millones 
de pesetas. 

RECONSTRUCCIÓN NACIONAL. Decreto del 2 de abril. 
Sobre anticipos a orzanismos autónomos de carácter 
estatal en la cifra que admitan sus disponibilidades 
económicas. Ley del 17 de julio: Autoriza la emisión 
de Bonos del Tesoro, hasta 100 millones de dólares, 
para desarrollo y ejecución de los planes nacionales de 
reconstrucción. A los propios fines la Orden del 20 de 
octubre autoriza al Instituto de Crédito para una nue= 
va emusión de Cédulas por. importe de 800 millones de 
pesetas. 

REGISTRO CENTRAL DE PENADOS Y REBELDES. Por 
Decreto del 30 de enero se dictan las normas para la 
cancelación de antecedentes en los casos a que se re- 
fiere el artículo 118 del Código Penal. 

San José DE CALASANZ. Para conmemorar el 
111 Centenario se constttuye un Patronato de Honor. 

SANIDAD. Médicos forenses: Por Decreto del 14 de 
mayo se aprueba el Reglamento de este Cuerpo. Por la, 
Orden del 24 de agosto se modifica el articulo 7.9 del 
Regiamento del 10 de julio de 1945 de Sanatorios anti- 
tuberculosos. 

SELLO Y TimBRE. Orden del 23 de enero: Ordena la 
emisión con la efigie de «Fernando el Santo» y «Almi- 
rante Bonifaz». La del 5 de febrero manda pone: a la 
venta los del «Jubileo Jacobeo» y «Milenario de Casti- 
ila». Por la del 12 de abri: se emiten los de «Dia del 
sello» y «Centenario de J'errocarriles». La del 6 de abril 
dicta mormas para ¡mutilización de timbres móviles. 
Ley del 4 de mayo: Modifica la tasy de teleyramas La 
del 10 de mayo ordena la puesta en venta de sellos con 
la efigie del Generalísimo. La del 24 de mayo deter» 
mina la vigencia de los de la efigie «Hernán Cortés» y 
«Mateo Alemán». Por Decreto del 15 de julio se impone 
la sobretasa protuberculosos. Por la Orden del 30 de 
diciembre se establece un recargo transitorio de cinco 
céntimos. 3 

SEVILLA. Decreto del 20 de febrero: Concede un an- 
ticipo, hasta 10 millones de pesetas, a los industriales 
damnificados por las últimas inundaciones. 

SiLicosIs. Decreto del 11 de julio: Kegula el proce- 
dimiento administrativo previo a la via contenciosa. 
Decreto del 13 de agosto: Amplía el plazo de revisión 
en los accidentes de esta naturuleza. 

SOLARES. Decreto del 23 de noviembre de 1947; Mo- 
difica el artículo 7.9 para la ley de Ordenación de Sola- 
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res. Por Decreto del 23 de enero se aplica a Fontanares 
(Valencia) la Ley del 15 de mayo de 1945: por los del 13 
de febrero. a Molinsde Rey y A: -orebieta; por e del 
27 de tebrero, a A:ar del Rey; por el del 9 de abril, 3 
Noya; por los del 7 de muyo, a Villajoyosa, Sentmenat 
y Eurango: por el del 2 de julio, a 1sla Cristina: por el 
del 25 de julio, a Rentería; por el de 29 de octubre, a 
La Bisbal. Guía de Gran Canaria, Amurrio y Marquina; 
y por el del 12 de noviembre, a Salt, Orio, Carbalo y 
Papiol. 

Sumsipios. Por Decreto del 4 de junio se aplican 
los preceptos del de 2 de agosto de 1945, concediendo 
el del paro obrero al personal que lo esté por causas 
distintas de la escasez de energía eléctrica. Por Decreto- 
Ley del 3 de diciembre se amplía el de subsidios por es- 
casez de energía eléctrica. 

Tabaco. La Orden del 14 de julio modifica el Re- 
glamento de cutivo. 

TRABAJO. Se publican los siguientes Reglamentos de 
trabajo de las siguientes industrias: Orden del 20 de 
septiembre de 1947, el de Conservas Vegetales; por 
otra de la m.sma fecha, los de as de Frío Industriat: 
en 24 de septiembre de 1947, el de Industrias Lácteas: 
por la del 15 de diciembre de 1947, el de Trabajos Por- 
tuarios: en 19 de diciembre de 1947, e. de Estableci- 
mientos Sanitarios; por otra de igual fecha, el del Sec- 
tor Nacional del Esparto; por la del 2 de enero, el de 
Laboratorios de Prótesis Dental; por la del 31 de enero, 
el de las Industrias Fotográficas; en la del 12 de febre- 
ro, el de las Industrias de Fieltro (sombreros y pelo 
de conejo); el de Profesores de Música, por la del 16 de 
febrero; por la del 6 de marzo, el del Revestido de Ga- 
rrafones; por la del 5 de abril, los de Investigación y 
Reconocimiento de Minas; el de Almacén y Recolec- 
ción de Cueros, por la del 11 de marzo; por la del 21 de 
mayo, el de las Industrias de Turrón, Mazapán y Obra- 
dores de Confitería; por la del 31 de mayo, el de Clasi- 
ficación y Manipulación de Trapos y otros Desperdi- 
cios; el de Minas de Fosfato, Azufre, Potasa y Talco, 
por la del 30 de junio; el de Mercados Particulares, por 
la del 8 de julio; el de Minas de Almadén, por la del 
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22 de julio; en 9 de agosto, los del Banco de Crédito 
Local; en 14 de octubre, el de Pastas para Sopa; en 
4 de noviembre, el de Helados v Horchatas; en 24 de 
noviembre, el del Banco Exterior de España, y en 
1 de diciembre, los de Cuero, Repujados, Marroquine- 
ría y otros. 

TRIBUNAL SUPREMO. Ley de 25 de diciembre: Se 
reorganiza la Ley del 17 de julio de 1945: Este Tribunal 
queda constituído por cinco Salas: una de lo Civil, otra 
de lo Criminal, dos de lo Contencioso Administrativo 
y la última de lo Social. Las Salas son asistidas por 
16 Secretarios, cuya distribución entre ellas se deter- 
mina. Las categorías de la carrera judicial serán: Pre- 
sidente del Tribunal Supremo, Presidente de Sala del 
mismo Tribunal, Magistrados del mismo y Presiden- 
tes de las Audiencias Territoriales de Madrid y Barce- 
lona, Magistrados de término, de ascenso y de entra- 
da, y Jueces de término, ascenso y entrada. Se deter- 
minan sus sueldos y plantillas. Los cargos de Jueces 
Municipales los desempeñarán funcionarios nombrados 
por concurso-oposición entre Jueces Comarcales. Los 
uncionar:os de la Carrera fiscal tendrán las categorías 
siguientes: Fiscal del Tribunal Supremo, Fiscales gene- 
rales, Fiscales de término, de ascenso y de entrada, y 
Abogados fiscales de término, de ascenso y de entrada. 
Asimismo determina sus sueldos y la plantilla. 

TRIBUNAL DE CUENTAS. Por Ley del 17 de julio se 
dispone que las cuentas cuyo examen y fallo corres- 
ponden a este Tribunal, una vez examinadas por el 
Censor decano, se fallarán por el Ministro del Tribunal, 
Jefe de la Sección a que el asunto esté atribuído, regu- 
lando la manera de proceder en determinados expe- 
dientes. 

VIVIENDAS. Decreto-Ley del 19 de noviembre: Con- 
cede privilerios a la construcción para la clase media. 
Protegidas. Por Decreto-Ley del 12 de noviembre se 
consideran comprendidos en el articulo 6.0 de la Ley del 
19 de abril de 1939, que establece las entidades a que 
puede otorgar anticipos el Instituto Nacional de la Vi- 
vienda y los diferentes organismos del Estado a quienes 
se autoriza para recibir dichos anticipos.— J. T. 
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ECOLOGÍA ANIMAL 


GENERALIDADES. Entre los puntos de vista que 
más influyen en las directrices de la moderna ecolo- 
gía animal figuran los siguientes: 1.%, tendencia a 
reunir los estudios de ecología animal con los de eco- 
logía vegetal en una única ciencia más amplia, la 
Bioecología, de Clements y Shelford; 2.%, estudio de 
los problemas de la dinámica de las poblaciones con 
las cuestiones anejas de la competencia y seiección, 
y en relación con su significado en la 


evolución de las especies; 3.9, relaciones AS 
no alimenticias entre diversos organis- e 
mos: 4.9, estudio de los problemas zoo- SE 
geográficos a la luz de los resultados de YY 
la moderna genética, y 5.9, aplicación de X 
un gran número de nuevos medios de S 
investigación al estudio de las caracte- 9 
rísticas del medio físico y de las activi- <> 
dades de los animales. La ecología va > 
adquiriendo gradualmente importancia SO 
dentro de las ciencias biológicas y se la XN 
ha considerado como el eje de las cien- S 
cias naturales, aplicadas y puras (Dex-  S 
ter, 1945). ES 
En esta reseña de los progresos de la 
ecología animal, durante los años 1945- “Y 
Ro 


1948, nos más bien dar idea 
de la dirección general de las investiga- 0 
ciones y de unos pocos resultados más 


aparato, registra una curva que, prácticamente, se su- 
perpone a la registrada durante el descenso, lo cual 
sirve de comprobación. Termómetros que aprecian la 
temperatura por los cambios en la resistencia eléctrica 
de un conductor sumergido a la profundidad deseada 
son también relativamente usados, y actualmente se 
hallan en el Comercio para las investigaciones limno- 
lógicas (Friedinger, Luzern). 
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representativos que presentar una sino; 

sis de todos los estudios realizados, lo 

cual requeriria excesivo espacio. 
FACTORES ECOLÓGICOS DEL MEDIO 


Disléncid en medlros del lugar donde pasan el 
nvierdo los imseclos 


Plantas parasitadas a diferentes distancias de los focos de dispersión del 
cecidómido Phytophaga destructor. (Datos de Jones, según Wolfenbarger) 


INANIMADO. Para la medición de las 

temperaturas del agua a profundidades variables ha 
representado un gran progreso el batitermógrafo, des- 
arrollado en su forma definitiva en Norteamérica y ac- 
tualmente bastante usado en trabajos de oceanografía. 
Se trata de un termógrafo inscriptor que registra la 
temperatura sobre una lámina, desplazada por un ém- 
bolo que sigue los cambios de pe hidrostática, de- 
bidos a las variaciones de prolundidad. Al ascender el 


Se conocía que diversos insectos eran capaces de 
orientarse con relación al Sol, aun cuando no viesen 
directamente el astro. Se ha comprobado que esto se 
debe, por lo menos en las abejas (Fritsch), a que tales 
insectos son capaces de percibir la polarización de la 
luz en la esfera celeste, cuya dirección guarda relación 
con la posición del Sol; es decir, más que de acuerdo 
con la posición del Sol, se orientan con respecto a la 
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dirección de preferente polarización de la luz que per- 
ciben. 

La distribución vertical de animales terrestres o ma- 
rinos en ausencia de gradientes de luz es un problema 
no resuelto. Se ha visto que los mosquitos de diferen- 
tes especies, en reposo, escogen su lugar en una super- 
ficie vertical de manera independiente de un gradiente | 
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Número de ejemplares de Diabrotica vittata (Crisomélidos) recobrados a dife- 
rentes distancias del lugar en que fueron marcados. (Datos de Dudley y Searis, 


según Wolfenbarger) 


luminoso, o sea con referencia a un techo, cuya per- 
cepción no se ha explicado (Bates, 1947). 
CoroLoGíA. DISPERSIÓN Y ZOOGEOGRAFÍA. La dis- 
persión de los pequeños orzanismos por acción del 
viento, etc.. se realiza de tal modo que el número de 
gérmenes dispersados disminuye según una curva loga- 
rítmica a partir del centro de dispersión, es decir, si 
representamos las distancias desde dicho centro en abs- 
cisas y en escala logarítmica, y el número de gérme- 
nes encontrados en ordenadas y en es- 
cala aritmética, los datos empíricos se S 
disponen aproximadamente según una EN 
línea recta (Wolfenbarger, 1946). Con 
respecto a su facilidad de dispersión 
por el viento, Gislen (1947) reparte 
los organismos en tres tipos: 1.9, de 
pocos milímetros a 100 mm., que sólo 
pueden ser dispersados por tifones o 
huracanes; a esta categoría pertenecen 
los animales desplazados durante las 
«lluvias de peces», que se han observa- 
do ciertamente en la India y en Norte- 
américa; se trata siempre de ejempla- 
res pequeños, de 5 a 10 cm., pero 
excepcionalmente han caído peces de 
30 cm.; a veces vienen incluídos en pie- 
dras de granizo, y en una ocasión den- 
tro del granizo se encontró una tortu- 
guita; los animales resisten un trans- 
porte.a través del aire, pues en Canadá 
se practica la repoblación de los lagos 
con truchas desde un avión, y los peces 
llegan perfectamente vivos a su desti- 
no; en relación con este medio de diseminación, debe te- 
nerse presente que durante el glaciar las perturbaciones 
ciclónicas seguían rutas distintas de las más frecuentes 
en la actualidad, de manera que entonces tal medio de 
dispersión pudo revestir importancia en otras regiones; 
2.9, organismos de pocos milímetros a 0,1 mm., trans- 
portados por los yientos y corrientes convectivas; estos 
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organismos, si están especializados ecológicamente, es 
poco probable que asienten y se multipliquen en los lu- 
gares a donde son llevados; generalmente se rebaja la 
verdadera importancia de este medio de dispersión que, 
en realidad, es grande; hoy se sabe que el viento puede 
transportar orugas a distancias de 32 a 50 km.; en 
Luisiana, durante mi! horas de vuelo entre seis y 4.500 
“metros de altura se capturaron 30.000 
animales, que forman parte del llama- 
do «plancton aéreo»; entre ellos predo- 
minan los dipteros, siguen los coleóp- 
teros, y, finalmente, otros insectos y 
artrópodos, ápteros o alados; los áca- 
ros y las hormigas se hallan hasta 900- 
1.200 m. de altura, y se capturó una 
pulga a 60 m. de altura; se estima que 
en una columna de atmósfera de 4.200 
metros de altura y una milla cuadrada 
de base hay 25.000.000 de animales; 
todos ellos resisten sin daños la dismi- 
nución de presión atmosférica; 3.9, or- 
ganismos de menos de una décima de 
milímetro, que ascienden constante- 
mente con corrientes de aire locales y 
son precipitados por la lluvia; son se- 
res muy resistentes y frecuentemente 
pasan en el aire al estado de anabiosis; 
a veces son hermafroditas o partenoge- 
néticos, y se bastan para dar origen a 
una nueva población; resisten mejor 
que los grupos primero y segundo la 
temperatura baja, la poca presión y la 
sequedad, pero son más sensibles a la 
acción de los rayos ultraviolados; las 
especies que pueden dispersarse de. este modo son, a 
menudo, cosmopolitas; en tiempc húmedo, la radia- 
ción está amortiguada, y entonces son capaces de ser 
trasladados vivos a distancias mayores. Otro medio 
de dispersión, relacionado con el transporte aéreo, es 
la deriva sobre el agua (Palmen, 1944); los animales 
son proyectados por el viento sobre el agua del mar o 
de los lagos; allí flotan en masas y son conducidos por 
el agua hasta las orillas; de 4.000 especies de coleópte- 
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Presencia del mosquito Anopheles funestus a distancias variables de la orilla 
de un río, (Datos de Meilion, según Wolfenbarger) 


ros de Fenoscandia, 900 especies se han hallado en 
estas condiciones, lo cual ilustra la importancia que 
puede tener este medio de dispersión, acentuado por 
dos circunstancias: la primera, que los insectos pueden 
resistir hasta cinco días flotando en el agua, sin morir, 
y la segunda, que generalmente se transportan en ma- 
sa, de manera que-hay numerosos individuos de ambos 
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sexós para iniciar cualquier colonización; se ha com- 
probado la eficacia de tal medio de transporte .en lar- 
gas distancias: desde el sur al norte del golfo de Fin- 
landia. 

Entre los recientes trabajos de biogeografía, tiene 
bastante interés para nosotros el de Jeannel (1948, 
Rev. Franc. Entomol.) sobre el poblamiento de los Piri- 
neos durante el terciario. La distribución actual de las 
especies permite distinguir elementos que colonizaron la 
cordillera en diferentes épocas. Durante el eoceno, la 
Mesogeida se extendía de Iberia al Cáucaso, y la lati- 
tud de los Pirineos era de 109 N.; de entonces datan 
algunas formas que son más bien propias de países 
cálidos. La transgresión del luteciense corta en dos, 
por Italia, la Mesogeida; al E. queda la Egeida, y al 
Oeste, la Tirrénida, los restos de cuya población mues- 
tran hoy afinidades biogeooráficas entre los Pirineos, 
Provenza, Córcega y el macizo N. de Cerdeña; los ejem- 
plos son muy numerosos. Durante el pontiense se re- 
tira el mar del estrecho transegeido y se inician las mi- 
graciones hacia el O. de vertebrados malayos y etió- 
picos; entonces la latitud de los Pirineos corresponde 
a 300 N.; numerosas son las especies que arriban pro- 
cedentes de la Egeida, y que se deslizan sobre las dos 
vertientes de la cordillera. Durante el plioceno la trans- 
gresión plasenciense aísla algo los Pirineos de las co- 
marcas próximas; el período se caracteriza; en general, 
por la inmigración de especies holárticas, las primera- 
mente venidas son las que van a parar al extremo oc- 
cidental de Europa (especies armoricanas), más tarde 
llegan las hercinianas, que en parte habían permane- 
cido confinadas desde el montiense en los macizos eu- 
ropeos. El período glaciar ha sido mucho menos des- 
tructivo en los Pirineos que en los Alpes, y en nuestra 
cordillera existen pocas especies de insectos boreo- 
alpinas. 

Los caracteres biogeográficos de nuestra fauna de 
agua dulce han sido compendiados por Brehm (1948) 
y Margalef (1948). La individualidad biótica de nues- 
tra península resulta definida por caracteres negativos 
(ausencia de elementos dispersados en Europa reciente- 
mente y procedentes del Norte) y por caracteres posi- 
tivos (presencia de numerosas formas —especialmen- 
te esteparias— que tienen sus parientes en el N. de 
Áírica y hasta Asia central, pero que ya se han ex- 
tinguido al N. de los Pirineos). La supervivencia de 
estos elementos antiguos ha dificultado la inmigración. 
simple o acompañada de evolución adaptativa, de los 
tipos nórdicos potencialmente eurícoras. En los Piri: 
neos bay muy pocas especies boreoalpinas, v en las 
montañas del centro de España la representación to- 
davía disminuye. 

Los problemas de la zoogeografía, en relación con la 
genética y origen de las especies, han sido estudiados 
en algunos grupos: en las Rana de Norteamérica y en 
aves diversas. En algún caso, una diferenciación sub- 
específica actual se puede atribuir a un aislamiento 
de las poblaciones durante las glaciaciones (diversas 
aves neárticas; Rand, 1948). Baldi (1946) ha puesto 
de relieve la importancia del efecto Wright en la de- 
riva de los genotipos de pequeñas poblaciones aisladas 
en los lagos de agua ca e En realidad, son muchas 
las especies de crustáceos dulciacuícolas que presentan 
ligeras diferencias entre unas poblaciones y otras. La 
duración geológica de las masas de agua dulce es relati- 
vamente muy limitada, y no es suficiente para que la 
diferenciación de las poblaciones prosiga más allá de 
un nivel subespecífico. Pero en aquellos lagos que-da 
tan desde tiempos anteriores al cuaternario el caso es 
diferente, y en ellos es más fácil me se presenten en- 
demismos: son buenos ejemplos el lago Baikal y el 
Ochrida en los Balcanes. 

POBLACIONES. INCREMENTOS, DENSIDAD Y SATURA- 
CIÓN. Birch (1948) ha estudiado el incremento de po- 
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blaciones de insectos que permiten aplicar la fórmnta 
de Lotka (1925, 1939, 1945): NV, = N,e*t, en la que: 


N, = número de animales en el tiempo cero. 
N, = número de animales en el tiempo ?. 
r = razón infinitesimal de incremento. 


Birch prefiere para » la denominación «razón intrínseca 
de incremento potencial», a la ctra denominación, 
«potencial biótico», que le aplican diversos ecólogos. El 
parámetro r se refiere a la razón de aumento de una 
población que tiene una determinada distribución por 
edades, que se llama «distribución por edades estable». 
Tanto esta distribución como el valor de + pueden ser 
obtenidos por cálculo a partir de dos series de datos: 
1.9, una tabla que dé la probabilidad de vida a la 
edad x de una hembra recién nacida (1,); 2.0, una ta- 
bla que indique el número medio de descendientes te- 
meninos producidos por unidad de tiempo por una hem- 
bra de edad x (m,). Estos procedimientos han sido 
aplicados en el estudio del gorgojo (Calandra ory- 
zae). El valor de r varía según la temperatura. La 
«razón intrínseca de incremento potencial» está mucho 
más determinada por los huevos puestos durante las 
dos primeras semanas de vida del adulto que por el 
total de huevos que pone a lo largo de toda su vida. 
La distribución por edades, en las épocas favorables, 
tiene una gran importancia, pues si es adecuada, pue- 
de asegurar el rápido establecimiento de una numerosa 
población en la estación siguiente. 

Kelker (1947) presenta algunos datos relativos a un 
rebaño de venados de Utah sometido a la caza: 


Máximos 


Valores 
hallados| calculados 


Razón de incremento anual me- 


inn as oa OO LO 
Ganancia anual (¿¡=r—1)......| 15,5% 66% 
Número de cervatillos por hembra 

en invierno [y = 2 (r —1)].....¡ 0,31 1,34 
Cervatillos que sobreviven en in- 

vierno, por adulto....... A 2 


En otro rebaño en decadencia el valor de » era 0,924, 
o sea, cada año se perdía el 7,6 por 100 de los indivi- 
duos. Cuando r es inferior a 1 se le puede llamar «ra- 
zón de supervivencia». 

En un espacio confinado el aumento de la población 
sigue la curva de Verhulst-Pearl, bien ilustrada a tra- 
vés de numerosos trabajos, en parte más antiguos. La 
asintota de dicha curva constituye el número estacio- 
nario de la población confinada. 

Stanley (1946), en sus estudios sobre el coleóptero 
Tribolium, que es uno de los insectos más usados en 
las investigaciones sobre dinámica de las poblaciones, 
usa la expresión «¿ndice ambiental» (enviromentai im- 
dex). que es igual al tanto por ciento de supervivencia 
después de cada fase de desarrollo, dividido por el 
tiempo requerido para alcanzar dicha fase. Puede usar- 
se también un indice relativo, expresado en décimas 
del valor que tiene el índice absoluto en las condiciones 
óptimas. 

POBLACIONES. RELACIONES EXPOLIADORAS Y PREDA- 
TORAS. Los depredadores, considerados separadamen- 
te, no parece que tengan gran importancia en la reduc- 
ción de las poblaciones de sus víctimas, y muchas de sus 
acciones quedan compensadas por el efecto de red que 
relaciona a todos los componentes de una biocenosis. 
Las notables reducciones en poblaciones de mamíferos 
y aves se deben generalmente a la acción explotadora 
del hombre o a depredaciones de cánidos solamente 
(Errington, 1946). Una población de insectos sujeta a 
la acción de parásitos presenta oscilaciones en su nú- 
mero. Cuando aumenta la población del hospedador, 
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aumenta también la del parásito, y con ello la pobla- 
ción del parasitado disminuye hasta que, por la difi- 
cultad de encontrar víctimas en una población disper- 
sa, la fecundidad del parásito baja rápidamente; en- 
tonces aumenta pronto la población del hospedador y 
se repiten los ciclos (De Bach $: Smith, 1947). Estos 
ciclos fueron deducidos matemáticamente hace ya bas- 
tante tiempo (caso de una especie que se alimenta de 
otra; Volterra, 1931). 

POBLACIONES. RELACIONES NO DEPREDADORAS EN- 
TRE DIVERSOS ORGANISMOS. Lucas (1946, Biol. Rev.) 
ha presentado un resumen de las acciones a distancia 
de unos organismos sobre otros, que se realizan por me- 
dio de metabolitos que se disuelven en el medio. Subs- 
tancias de este tipo, que desempeñan una función en la 
fisiología sexual de algunos animales (Bonellia, Crepi- 
dula) de sexo determinado fenotípicamente, habían sido 
llamadas por Huxley «hormonas de difusión externa». 
En un sentido más amplio, se pueden denominar «subs- 
tancias ectocrinas». Indicaremos algunos ejemplos. El 
condicionamiento de un agua por metabolitos, en el 
sentido que un medio que ha sido habitado por deter- 
minada especie resulta luego más favorable, o bien 
nocivo para ejemplares de la misma o de otra especie, 
ha sido investigado en diversos animales (en peces, por 


“Allee, 1946). La «exclusión animal», nombre aplicado 


por Hardy (1935) para designar la correlación nega- 
tiva que frecuentemente se observa entre las manchas 
de fitoplancton denso y las acumulaciones de zoo- 
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Diagrama que ilustra la competencia entre Rhizopertha (1) y Sitotroga 
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cionales los sapos y las salamandras, que, puestos cn 
compañía de ranas en un espacio limitado, llegan a 
causar la muerte de éstas con sus secreciones tóxicas. 

Otra categoría de relaciones entre los organismos 
que pueblan un mismo biotopo no es de categoría quí- 
mica, sino sensitiva y psíquica. Es lo que se llama 
efecto del grupo sobre el comportamiento del individuo 
(Grassé, 1946). El efecto del grupo propiamente dicho 
se debe a la percepción de estímulos que proceden de 
otros miembros del mismo grupo. Como ejemplo bien 
conocido pueden servir las langostas emigrantes, que 
cuando están en población densa desarrollan otro tipo 
de pigmentación y de comportamiento que si se en- 
cuentran solitarias o más apartadas entre sí. El efecto 
de grupo tiene mucha importancia en la fisiología de 
la reproducción y en el comportamiento social, desde 
luego cuando se ejerce entre individuos de la misma 
especie, que es el caso general. 

En las poblaciones de casi tonos los vertebrados, for- 
madas por individuos que se encuentran o luchan fre- 
cuentemente entre sí, se desarrolla cierta jerarquía so- 
cial, basada en el orden de dominancia (Scott, 1948). 
Schjelderup-Ebbe la puso de manifiesto en los pollos 
(1922, 1935), y desde entonces se ha descrito en muchos 
animales, incluso en insectos (Polistes gallicus; Pardi, 
1948). La primera vez que se encuentran dos animales, 
o en escaramuzas sucesivas, uno de ellos se impone so- 
bre el otro y forma el hábito de dominante; el otro se 
acostumbra a perder y se considera subordinado, aun- 
que puede ser dominante con respecto 
a un tercer individuo. De esta manera 
se forma naturalmente una serie jerár- 
quica, que luego ya se acepta sin lucha 
previa, lo cual disminuye las disputas, 
y de tal manera que el grupo entero, 
considerado en conjunto, sale ganan- 
do. En el caso de las avispas (Polis- 
tes), las obreras están subordinadas 
con respecto a la reina, y generalmen- 
te a algunas hembras auxiliares; entre 
las primeras obreras la dominancia si- 
gue un orden lineal, correlativo de la 
edad; luego se presentan irregularida- 
des; los machos se comportan general- 
mente como subordinados. Estado de 
los ovarios, edad, sexo y vitalidad ge- 
neral influyen en el orden de domi- 
nancia. 

POBLACIONES. COMPETENCIA. Los 
cambios en la densidad de población 
de una especie están determinados por 
la producción de individuos adultos y 
por su mortalidad. La razón de incre- 
mento de la población es correlativa 
del éxito en la lucha por la existencia, 
y una parte muy importante de ésta 
es la competencia con otras especies 
de ecología parecida. Los fundamentos 
. del estudio matemático del crecimiento 
de las poblaciones y de la competencia 
fueron dados, hace tiempo, por Lotka, 
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En todos los casos Silotroga se extingue al final. (Según Cror.bie) 


plancton en el mar, se debería a cierta acción repe- 
lente del agua que contiene mucho fitoplancton so- 
bre los animales. Las acciones antibióticas de hongos 
(penicilina) y otros organismos inferiores (Pseudomo- 
nas; Kent, 1948, etc.). Bertrand (1946) llama teleto- 
xia a la acción antibiótica de unos organismos so- 
bre otros; además del caso bien conocido de los Pen- 
nicillium y otros hongos, menciona como ejemplos adi- 


to el uso de matrices para estos estu» 
dios. Crombie (1947) presenta un resu- 
men del estado de los problemas de 
competencia interespecífica, ilustrado especialmente 
con sus propios estudios sobre diversos coleópteros; la 
marcha de la competencia entre dos especies puede re- 
presentarse de manera muy clara sobre un gráfico, en 
el que cala coordenada mide la población de una de las 
especies que compiten; cada momento del proceso viene 


representado por un punto, cuyas coordenadas dan los | 


números actuales de cada una de las diferentes especies 
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que compiten; una serie de puntos sucesivos forma una 
línea representativa de la tendencia de la población 
mixta; generalmente se observan considerables desvia- 
ciones con respecto a la previsión teórica, deducida por 
las fórmulas matemáticas mencionadas al principio. 
Hutchinson (1947) da a las ecuaciones, para represen- 
tar la marcha de la competencia entre dos especies, 
una forma ligeramente diferente de la más usada por 
otros autores. 

Las aves de presa (Lack, 1946), que viven en un 
mismo biotopo, generalmente no compiten entre sí por 
el alimento, sino que existe cierta segregación alimen- 
ticia entre las diversas especies. Claro que, cuando un 
roedor, por ejemplo, es muy abundante, es cazado en- 
tonces por diversas especies a la vez. Crombie (1944) 
halla que en una población mixta de Rhizopertha y Si- 
totroga, en granos de cereales, la superpoblación tiende 
a favorecer a la segunda especie. Cuando se parte de 
poblaciones iniciales igualmente numerosas, Rh1z0per- 
tha posee una razón de supervivencia 1,3 veces mayor 
que Sitotroga, y, con el tiempo, siempre llega a elimi- 
nar a la segunda especie en trigo no condicionado. El 
mismo autor extiende sus estudios a otras especies 
(Oryzaephilus y Tribolium) cuando se hallan asociadas 
entre sí o con las primeras. En el estudio del díptero 
Urophora, que vive en las Centaurea, Varley (1947) 
halla que la dinámica de sus poblaciones, en relación 
con los factores bióticos, se ajusta bastante a los re- 
sultados predecibles por el cálculo. 

La competencia tiene importancia obvia en la estruc- 
tura de las comunidades y en la evulución. Ya Cabre- 
ra (1932) hizo notar que las formas afines son ecológi- 
camente incompatibles, y Elton (1944-1946) aporta 
datos en favor de la misma tesis, es decir, que especies 
del mismo género tienen tendencia a no estar asocia- 
das en un mismo biotopo, debido a la fuerte competen- 
cia que entre ellas se establece por razón de sus necesi- 
dades similares, lo que las elimina a todas, excepto a 
una. Sin embargo, Williams (1947) encuentra en las 
comunidades naturales que cada género de los repre- 
sentados en ellas presenta allí más especies que las que 
les corresponderían en -una distribución al azar, y con- 
cluye que la selección más bien favorece que dificulta 
la reunión de especies de un mismo género, dentro de 
un determinado biotopo. $ 

La competencia refuerza el aislamiento ecológico en- 
tre especies próximas y de reciente origen, que vienen 
a encontrarse, después de su divergencia, en una mis- 
ma área geográfica (Lack, 1945, 1947). 

En relación con la competencia se halla el valor se- 
lectivo de las coloraciones crípticas y semáticas. Ex- 
poniendo dos variedades de distinto color del roedor 
Peromyscus maniculatus, en contraste sobre un fondo 
homogéneo, a rapaces de los géneros Ásio y Tylo, se 
encontró que el color tiene importancia en la selección 
natural y en la evolución. Si los ejemplares se exponen 
en igual número, y a y b son, respectivamente, los co- 
gidos por los rapaces de ambos tipos de coloración, se 

a—b 

a+ b 

varía entre —1 y + 1;0 indica ausencia de selección; 
en las experiencias de Dice (1947) se hallaron valores 
de 0,24 a 0,29. Cott (1946), experimentando con avis- 
les permite escoger entre carne de diferentes aves, 

de dos en dos, hasta un total de 33 especies, y cbserva 
qu entre las especies preferidas por los insectos pre- 
ominan las de coloración críptica, y entre las desagra- 
dables, las de coloración semática. El gato y el hombre 
ejercen su selección aproximadamente en el mismo sen- 
tido. Se deduce que la presión selectiva conduce a las 
especies comestibles a adoptar coloraciones crípticas, 
y a las comestibles a presentar coloraciones semná- 
ticas. Popham (1948), coleópteros (Dytiscus), 


puede calcular un índice de selección igual a 


que 
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ninfas de libélula (Aeshna), peces (Leuciscus, Phoxi- 
nus) y sapos (Bufo) son capaces de distinguir entre 
presas iguales, pero de distinta coloración, aunque de 
similar luminosidad. La coloración críptica de las Co- 
rixa, por ejemplo, tiene valor frente a estos predato- 
res. También aprenden a reconocer coloraciones semá- 
ticas; los sapos llegan a evitar a los himenópteros con 
aguijón, y a veces a los coccinélidos, y las ninfas de 
Aeshna, a no coger los hidrácnidos. Hay diferencias 
individuales de comportamiento, y parece que se guían 
más por el tamaño, forma y movimientos que por el 
color, aun cuando distinguen éste, si bien su poder de 
discriminación cromática es mucho menor que el del 
hombre. Como aplicación de las coloraciones semáticas 
está el casó, mencionado por Kalmbach €: Welch (1946), 
de los cebos envenenados con estricnina para los roedo- 
res; cuando se colorean de amarillo o verde son menos 
consumidos por los pájaros, y así se ha utilizado este 
recurso para causar menor daño a la población aviar. 

POBLACIONES. DISTRIBUCIONES ESTADÍSTICAS. En 
cualquier colección o muestra de una comunidad natu- 
ral, las especies distintas están representadas por núme- 
ros de ejemplares muy variables; mientras que pocas es- 
pecies, a veces una sola, está caracterizada por un gran 
número de individuos, son muchas las que se presen- 
tan en números de ejemplares relativamente escasos. 
Los grupos que se pueden formar con especies repre- 
sentadas por números decrecientes de individuos se 
distribuyen de manera que se ajusta bastante bien a 
una serie logarítmica (Williams, 1947). Además de los 
numerosos ejemplos citados por este autor, se distri- 
buyen del mismo modo los hidrácnidos de Lago Mag- 
giore (Ramazzotti, 1947). Según Preston (1948), las dis- 
tribuciones halladas en estos casos vienen descritas me- 
jor por una curva de Gauss sobre base logarítmica. No 
se ha aclarado todavía la significación que puede tener 
esta peculiar distribución por abundancias de las dis- 
tintas especies que coexisten, en relación con los pro- 
cesos evolutivos y con la dinámica de las poblaciones. 

La distribución de los organismos dentro de la co- 
munidad, más que una simple distribución al azar, es 
una distribución contagiosa, lo cual debe tenerse en 
cuenta en la apreciación de la densidad de las pobla- 
ciones cuando se hace a partir de una muestra reducida. 
Una distribución contagiosa es aquella en la que la 
probabilidad de encontrar un ejemplar es mayor de 
la media cuando se busca en las proximidades de otros 
individuos de la misma especie. Cole (1946) atribuye 
la ocurrencia de este tipo de distribución a usar mues- 
tras de dimensión inadecuada, a la heterogeneidad de 
las muestras, al origen común de los individuos de una 
misma especie o a la agregación activa de los mismos, 
y desarrolla una teoría y métodos para calcular las 
distribuciones contagiosas. Este tema ha sido tratado 
preferentemente en relación con la ecología vegetal 
(Archibald, 1948). 

PRODUCTIVIDAD. La noción de productividad de 
los sistemas biológicos ha variado bastante, según los 
autores. En general, se suele entender por «producción 
actual» la masa de organismos presentes en un biotopo 
en un momento dado, por «producción anual», la suma 
de las producciones actuales que se renuevan en el curso 
de un año, lo cual es difícil de calcular, porque unos 
elementos de la biocenosis se suceden con más rapidez 
que otros, y por «productividad» en general, la masa 
de materia orgánica producida en un tiempo dado por 
los organismos y sus excreciones. Macfadyen (1948) 
hace observar que sobre estos conceptos han reinado 
ideas bastante confusas y que la cuestión se simplifica 
deslindando el ciclo de la materia del de la energía. La 
energía es captada en la fotosíntesis y aumentando la 
complejidad de cierta cantidad de materia es incorpo- 
rada al organismo vegetal. A medida que esta materia 
pasa a través del ciclo de fitófagos, zoófagos, etc., parte 
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Diagrama de las relaciones entre los ciclos de la materia (---) y de la energía (—) en un sistema biótico sencillo, 
(Según Macfadyen) 


de ella se va descomponiendo y la energía que contenía 
en estado potencial se dilapida para mantener en acti- 
vidad todos estos organismos. La materia describe un 
ciclo paralelo, como soporte que es de la energia, y 
ambas se «entropizan». La diferencia está en que la 
materia, en su forma más degradada, es decir, como 
compuestos sencillos de nitrógeno, de tóstoro, como 
anhidrido carbónico, no abandona el medio y consti- 
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tuye el factor limitante para la acumuiación de ener- 
gía, pues sin estos elementos las plantas no podrían 
asimilar. En cambio, la energía constituye un ciclo 
abierto; viene del Sol y en su forma degradada no es 


utilizable. Gráficamente, podemos decir que la materia 
describe un ciclo cerrado impulsado por un chorro 
continuo, abierto e indefinido de energía solar. Mac- 
tadyen propone que la palabra «productividad, se li- 
mite exclusivamente al aspecto material, para signi- 
ficar el ritmo de absorción de alimento, y que se use 
el término «actividad» con referencia exclusiva al ciclo 
de la energia. La exprésión de la productividad de 
determinada comunidad en términos de calorías por 
año, por ejemplo, como se da con mucha frecuencia, 
resulta, según Macfadyen, ambigua y debería subs- 
tituirse por otras formas de expresión más adecuadas. 

PERTURBACIONES DETERMINADAS POR EL HOMBRE 
EN EL EQUILIBRIO DE LAS POBLACIONES NATURALES. El 
amplio uso que se hace del D. D. T, como insecticida 
puede tener repercusiones notables sobre las biocenosis 
naturales. Usado para combatir larvas acuáticas de mos- 
quitos, determina también una disminución de los 
otros insectos acuáticos, acompañada de un incremento 
de los oligoquetos, nemátodos y copépodos (Tarzwel!, 
1947); en otro caso se comprobó que determinaba una 
disminución de Daphnia y Cyclops, a la vez que una 
gran proliferación de la diatomea Synedra (Shane, 
1948). Se han registrado casos en que el D. D. T. ha cau- , 
sado la muerte de peces (Hofíman, 1948), pero otros 
datos hablan en diferente sentido, y parece que las 
carpas que comen larvas de mosquitos muertos con 
D. D. T. no sufren molestias. Los polluelos de aves ali- 
mentadas con insectos tratados por D. D. T. muestran 
una mortalidad elevada (20 por 100) (George $ Mit- 
chell, 1947). El D. D. T. dispersado desde un avión pa- 
rece que no produce efectos nocivos sobre los roedores 
(Erickson, 1947). En un apartado posterior se mencio- 
narán varios casos de introducción de especies por el 
hombre. 

Las explosiones submarinas (Fitch $ Jong, 1948; 
Aplin, 1947) rompen las vejigas natatorias de los 


peces: a veces también vasos y hasta costillas. Para 
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los crustáceos son más inofensivas; los cetáceos resisten 
también; las aves mueren cuando les alcanza con la 
cabeza sumergida. Los bancos de peces no se asustan 
ni alteran su comportamiento por las explosiones le- 
janas. 

COMUNIDADES MARINAS. DISTRIBUCIÓN DE LOS OR- 
GANISMOS. El trabajo de Sewell (1948) sobre los copé- 
podos marinos da idea de los conocimientos actuales 
sobre la distribución de estos crustáceos. Se puede 
precisar la distribución geográfica de muchas especies 
y, dentro de éstas, es notable la existencia de formas, 
cuando menos diferenciables por el tamaño, que se 
encuentran localizadas en distintas residencias ecoló- 
gicas. En general, las formas de aguas más frías —sea 
de latitudes más altas, sea de aguas más profundas— 
son las de mayores dimensiones. Las migraciones ver- 
ticales del copépodo Calanus finmarchicus han sido 
estudiadas por Hardy €; Patton (1947) mediante un 
ingenioso aparato compuesto esencialmente por dos 
tubos paralelos y verticales, de hasta más de 3 metros 
de largo, divididos en una serie de cámaras que pueden 
ser aisladas o puestas en comunicación; colocando 
copépodos en una de las cámaras y bajando el aparato 
a la profundidad deseada, se ponen en comunicación 
los diversos departamentos; al cabo de un tiempo se 
cierran, se retiran los tubos y se observa la distribu- 
ción que han adoptado los crustáceos. La interpreta- 
ción de los resultados es difícil. Durante el día, los 
ejemplares procedentes de unos 60 metros de protun- 
didad y encerrados en el aparato se distribuían en dos 
grupos, unos que tenían tendencia a ascender y otros 
que se dirigían hacia abajo. El número de los que as- 
cendían estaba en relación directa con la profundidad 
a que se exponía el aparato (de 5 a 50 metros), pero 
sin guardar relación con la intensidad de la luz, lo cua! 
parece sugerir que Calanus posee un sentido de la pro- 
fundidad independiente de la percepción de la luz. 
Ni el pH ni el estado de nutrición parecen tener in- 
fluencia. 

Diversas especies de esponjas viven en aguas salo- 
bres (De Laubenfels, 1947) y resisten temperaturas 
de 0 a 329 C.; durante las horas de sol sus tejidos pueden 
estar a 4% C. por encima de la temperatura ambiente; 
en general prefieren poca iluminación. 

En la costa noruega se cuentan unos 65 arrecifes 
de coral (Dons, 1943) vivientes y 35 subfósiles; el más 
septentrional se encuentra a 70% 57 N. Sólo se hallan 
en lugares con corriente y a una profundidad mínima 
de 60 metros, sobre rocas y morrenas submarinas, a 
una temperatura mínima de 4% C. Están constituidos 
especialmente por Lophelia pertusa, menos abundante 
es Amphelia ramea y otras especies. 

Estos últimos años se ha prestado mucha atención a 
los organismos que se fijan sobre embarcaciones y 
obras marinas, especialmente los cirripedos (Gregg, 
Smith, Pomerat, Weiss, etc., etc., 1945-48, Biological 
Bulletin). Para su adherencia prefieren substratos 
porosos y fibrosos, y su comportamiento con respecto 
a una serie de materiales usuales viene expresada por 
la siguiente serie, que empieza por los predilectos y ter- 
mina por los evitados: amianto, madera, plomo, vidrio, 
materiales plásticos, níquel, pintura, cinc. Después de 
adherirse, el crecimiento de los Balanus es estimulado 
por una corriente moderada, inferior a 1,5 nudos, y 
retardada por corrientes de mayor intensidad, las cua- 
les disminuyen su efecto nocivo cuando se trata de 
animales ya crecidos; ias velocidades de las corrientes 
de marea carecen de importancia por razón de su in- 
termitencia; en los barcos que hacen largos viajes y 
permanecen poco tiempo en los puertos, los cirrípedos 
hallan condiciones de fijación menos favorables. Cuando 
se les ofrecen para la fijación superficies blancas y 
negras, dispuestas como los cuadros de un tablero de 
ajedrez, las larvas de cirrípedos sólo muestran predilec- 
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ción por el negro cuando el tamaño de los cuadros es 
grande (20 cm.); si los cuadros son pequeños perciben 
una iluminación general difusa y se fijan indistinta- 
mente sobre toda la superficie. Para la fijación de 
todos los animales es muy importante la existencia de 
una película mucosa debida a bacterias. La adherencia 
de los organismos sobre las embarcaciones, conocida 
con el nombre de feuling, puede ser retardada con el 
uso de ciertos tóxicos —especiaimente metales pe- 


sados— adicionados o existentes en las pinturas. 


COMUNIDADES MARINAS. PRODUCCIÓN. La produc- 
tividad de un área marina en el Georges Bank, cerca 
de Boston, ha sido estudiada por Clarke (1946), que 
la expresa en calorías-gramo por metro cuadrado, es 
decir, por una columna de agua de un metro cuadrado 
de base y altura igual a la protundidad del mar. La 
producción actual, o sea la cantidad de organismos pre- 
sentes en un momento dado, equivale a 20.000-400.000 
cal-metros cuadrados para las diatomeas y a 9.600- 
37.000 cal-metros cuadrados para el zooplancton. Los 
valores para la «productividad» son de 0 a 9.000 cal-me- 
tros cuadrados por día para las diatomeas y de 0 a 
410 cal-metros cuadrados por día para el zooplancton. 
Debe tenerse presente, como término de comparación, 
que la productividad de un campo de trigo alcanza 
a 74.000 cal-metros cuadrados-día, Il producto de la 
pesca que el hombre retira de estas aguas representa 
solamente de 1,6 a 7,7 cal-metros cuadrados por día, 
del mismo orden que la pesca en las aguas dulces. 

Aunque en realidad se refiere a la ecología vegetal, 
no obstante, y en razón de la importancia que reviste 
en relación con la productividad en general de las 
aguas marinas, diremos que en los últimos años ha 
alcanzado gran difusión la determinación cuantita- 
tiva del fitoplancton comparando con un patrón tijo 
—a menudo preparado con sales inorgánicas— la 
cantidad de pigmento extractado con acetona o al- 
cohoi de los organismos contenidos en un volumen limi= 
tado de agua (generalmente de uno a 5 litros). El mé- 
todo ha suscitado bastantes críticas y se han propuesto 
modificaciones tendentes a mejorarlo (filtración cuida- 
dosa, separación de pigmentos, etc.). 

Se ha conseguido aumentar la productividad de 
aguas naturales, en lugares más O menos cerrados, abo- 
nando con fosfatos y nitratos (Goss, Marschall, Orr, 
1947-1948). Después de la adición del fertilizante, au- 
menta el fitoplancton de tal manera que el incremento 
es más acentuado y más duradero en los microflagelados 
que en las diatomeas y peridíneas; el zooplancton pre- 
senta un aumento y luego retorna a aproximarse a la 
densidad primitiva: en la tauna del fondo se registran 
aumentos de basta el 300 por 100 con respecto a la 
densidad inicial de población. El crecimiento de los 
peces que se alimentan de los animales de tondo, como 
Pleuronectes plalessa, que come Cardium e Hydrobra 
y Pl. flessus, que se alimenta de quironómidos y Car- 
diíum, resulta muy favorecido, hasta el punto que en 
menos de un par de años alcanzan tamaños para los 
que normalmente requieren de cinco a seis años. 

Se sabe desde hace tiempo que las excesivas pro- 
ducciones de fitoplancton pueden causar la muerte de 
muchos animales marinos. En la costa de la Flori- 
da, durante el invierno de 1946-47 (Gunther, etc., 1948) 
se presentó una población que alcanzó la densidad de 
60 millones de células por litro, de la peridinea Gvm- 
nodinium brevis, que coloreaba el agua de mar de ama- 
rillo pardusco y la hacía viscosa. Se estima que pere- 
cieron unos 50 millones de peces. Esta acción se atri- 
buye a substancias tóxicas. De otros dinoflagelados se 
sabe positivamente que producen tóxicos, y cuando son 
comidos por moluscos, y éstos entran luego en la ali- 
mentación del hombre, pueden causarle diversos tras- 
tornos; entre tales especies tóxicas se cuentan Gon- 
vaulax catenella del Pacífico y Pyrodinium phoneus de 
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Poder amortiguador del agua de un lago eutrófico (a la izquierda) y de un lago oligotrófico (a la derecha), 
expresado por las alteraciones del pH al añadir cantidades variables de sosa o ácido clorhídrico. (Según Weiser) 


Bélgica. El agua roja contaminada por dinoflagelados 
retarda la segmentación del huevo de Arbacia (Corn- 
man, 1947). 

La ostra americana come con un ritmo poco afec- 
tado por el curso de la marea o por la intensidad de la 
luz (Loosanoff, etc., 1946-1947). En cambio, se forman 
seudoheces, se obstruyen las branquias y el animal 
resulta perjudicado cuando la cantidad de alimento 
suspendido que trae el agua es excesivo, sobrepasando 
la cifra de 2 millones de Chiorella, o de 70.000 N:itzschia, 
o de 3.000 Euglenae por mililitro. 

El aprovechamiento de una parte de la producción 
de zooplancton marino para la alimentación humana 
ha sido tema discutido en Inglaterra y en Alemania 
durante la guerra. Clarke € Bishop (1948) han estu- 
diado esta cuestión desde el punto de vista del sustento 
de los náufragos en balsas salvavidas. La cantidad de 
plancton que se puede obtener desde una de éstas sumi- 
nistra una cantidad de calorías inferior a lo necesario, 
y aun así no resulta aprovechable, pues la excreción 
de los metabolitos producto de su digestión requeriría 
una cantidad de agua dulce que no es asequible. Por 
otra parte, el plancton posee un valor alimenticio rela- 
tivamente elevado y puede servir de complemento en 
una dieta mixta. 

COMUNIDADES MARINAS. PECES DE INTERÉS ECONÓ- 
MICO. La ecología sirve de fundamento a los estudios 
sobre distribución y ciclos de los peces que son objeto 
de explotación. Los ingleses han seguido investigando 
intensamente la distribución del arenque en relación 
con los tipos de plancton y características hidrográ- 
ficas. Según Corbin (1947), la caballa (Scomber scom- 
brus) y la sardina (Clupea pilchardus) vienen a ex- 
cluirse en cierto modo, y cada especie aparece asociada 
con determinados animales planctónicos que son indi- 
cadores de diferentes tipos de aguas (Sagitla, Mugg1aea, 
etcétera). Menos divulgados son los trabajos de los 
rusos, en el mar de Barents, sobre la biología del aren- 
que. Durante la primavera se presenta una floración 
de fitoplancton, luego aumentan los infusorios, y más 
tarde —junio—, Calanus y eufáusidos. El arenque se 
alimenta especialmente de estos crustáceos (65 por 100 
de Calanus y 28 por 100 de eufáusidos), y entonces 
aumenta rápidamente su cantidad de grasa, que pasa 
de un 3 a un 23 por 100 del peso del cuerpo; esta grasa 
la va perdiendo en invierno y en los meses de marzo y 
abril de la próxima primavera la tiene ya agotada. 
Hasta julio el arenque no se agrupa en bancos densos, 
que se hallan en los lugares de mayor concentración de 
Calanus; más tarde, la correlación entre la densidad 
de población de Calanus y la de arenque se vuelve ne- 
gativa. Los bancos de arenque evitan las zonas con 


fitoplancton abundante, y cuando se encuentran con 
ellas, o bien descienden, o bien se desplazan lateral- 
mente. Los organismos del plancton de verano; Bolima, 
Beroe, Evadne y Otthona, están en correlación positiva 
con el arenque: si hay muchos ctenóforos que consumen 
zooplarcton, se retrasa la acumulación de grasa en los 
peces. Los organismos de aguas frias: Limacina, Mer- 
lensia, Sarsia, se encuentran en correlación negativa 
con la abundancia del mismo pez. 

Un resumen de cuestiones ecológicas relacionadas 
con las pesquerías puede encontrarse en A Symposium 
on Fish Populations (Bull. Bingh. Ocean. Coll, XI, 
1948). 

COMUNIDADES DE LAS AGUAS DULCES. TIPOLOGÍA. 
Las ideas expuestas últimamente confirman lo acer- 
tado de la clasificación de Naumann al distribuir los 
lagos en oligotróficos, eutróficos y distróficos, con los 
tipos menos importantes: alcalitróficos, siderotróticos, 
etcétera. Siguiendo a Ulehla (1936), Weisér (1948) 
estudia la capacidad amortiguadora del agua de di- 
versos lagos, es decir, la variación de pH que se con- 
sigue al adicionar NaOH o HCL. En las aguas eutróficas, 
el pH varía menos que en las oligotróficas y en las dis- 
tróficas, es decir, las eutróficas poseen mayor capaci- 
dad amortiguadora. : 

Naumann consideraba como alcalitróficas las aguas 
con más de 100 mg. CaO por litro, cantidad que deter- 
mina una precipitación de los compuestos de Fe y P. 
Los lagos de la Saboya no tienen más que 67-76 mg. CaO 
por litro; pero todas sus restantes características con- 
cuerdan con las de los alcalitróficos; por tanto, debe- 
ría modificarse el límite fijado por Naumann. 

La distribución de las bacterias celuloclásticas es 
diferente según los tipos de lagos. En los lagos eutró- 
ficos y oligotróficos su principal acción se ejerce por 
debajo de la termoclina o capa de discontinuidad tér- 
mica; encima de ella actúan de manera despreciable, 
mientras que en el período de circulación vertical ejer- 
cen su actividad en toda la profundidad del agua. En 
los lagos distróficos sólo se observa descomposición 
durante el período de estancamiento estival, y la su- 
perficie del fondo nunca es ceiuloclástica, a diferencia 
de lo que ocurre en otros tipos de lagos (Brandt, 1944). 

La ausencia de oligoquetos, hirudineos, ostrácodos, 
moluscos, larvas de insectos y peces en las turberas 
altas se venía atribuyendo a la acción de los ácidos 
húmicos o de la acidez excesiva en general, Pero es 
mejor explicarlo por la necesidad de una absorción 
activa de iones que compense la pérdida continuada 
de ellos; para este fin existen incluso Órganos iali 
zados, como son las papilas anales de las larvas de mos- 
quitos. En las aguas de las turberas, las sales son tan 
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escasas que nc permiten una absorción suficiente (Har- 
nisch, 1243), y se imposibilita la vida de dichos ani- 
males, 

Ekman (1944) presenta una lista de aves (Gallinula, 
Porzana, Rallus, Spatula, Fulica, Anas, Podiceps, etc.) 
que son exclusivas de ¡as aguas eutróficas y alcalitró- 
ficas. Las razones de esta distribución no son mani- 
fiestas. 

COMUNIDADES DE AGUA DULCE. SocioLoGÍA. Vo- 
llenweider (1948) consideraba que el valor sociológico 
de las comunidades de aguas eutróficas es superior al 
de las aguas oligotróficas. En los lagos, el período de 
estancamiento representa una fase de regeneración 
de la estructura sociológica, mientras que el periodo 
de circulación y mezcla de las aguas es una fase des- 
tructora de dicha estructura. Las comunidades dul- 
ciacuícolas son de categoría sociológica relativamente 
baja: su carácter es el de comunidades iniciales. Ya 
Clements € Shelford (1939) consideraban a las comu- 
nidades relativamente estables de lagos y estanques 
como etapas seriales iniciales de las clímax forestales: 
sin embargo, los mismos autores aceptan la denomina- 
ción clímax para aplicarla a las comunidades acuáticas 
que se encuentran en cursos de agua permanentes. En 
relación con el problema de la «sucesión» en las aguas 
dulces hay que tener presente que la sucesión ecológica, 
determinada por la erosión y relleno de las cubetas 
lleya al medio de ser permanente a ser temporal y 
luego a su invasión por parte de la vegetación terrestre; 
en cambio, para que las comunidades acuáticas tien- 
dan hacia el máximo de complejidad sociológica —ca- 
racterística de las comunidades climax— es preciso 
que el medio sea permanente y que no reduzca el grado 
de su diferenciación fisiográfica. Existe, por tanto, una 
íntima oposición en el concepto de sucesión cuando se 
aplica al ambiente acuático y cuando se aplica a las 
biocenosis acuáticas. 

La tendencia a considerar los pobladores de toda la 
masa de agua en continuidad como una «biocenosis», 
y distinguir dentro de ella diferentes «asociaciones» 
localizadas en distintas residencias ecológicas, pero 
interdependientes entre sí, se va acentuando en limno- 
logía (Lindberg, 1944; Margalef, 1947; y puede encon- 
trarse también en Beklemischev, 1928-1933). Los tipos 
de comunidades menores que se suelen distinguir en la 
biocenosis son los siguientes: : 


A) Comunidades errantes: 


a) En la película superficial 


1) Encima de ella.... Epineuston o su- 


praneuston. 
2) Debajo de ella..... Hiponeuston o im- 
franeusion. 
b) En las aguas libres...... Plancton. 
€) En el fondo 
3) Sobre el limo...... Herpon. 
4) Entre la arena..... Psammon. 


B) Comunidades localizadas: 


d) Adheridas o adnadas 
5) Aplicadas al subs- 
trato, en lorma de 


almohadilla com- 
pacta .......... Pecton (en parte 
sinón:mo de pe- 
rifiton). 
6) Algas filamentosas 
fijas por su base, 
o libres y apelo- 
$ 0 Plocom 
e) Penetrando en el subs- 
trato... ............. Endobentos. 


1) Arraigadas (sólo vegetales). 
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Muchos de estos tipos de comunidades, como, por 
eiemplo, el plancton, han sido intensamente investi- 
gados durante los pasados decenios. Para otras asocia- 
ciones los datos que se poseen son más recientes. Los 
organismos del epineuslon viven encima de la super- 
ficie, y son más frecuentes de lo que generalmente se 
supone (Geitler, Pascher). Son organismos provistos 
de discos flotadores o de membranas que se mojan 
con dificultad; entre ellos se cuentan heterocontas, 
protococales y otras algas, así como diversos flagela- 
dos (Chromulina). Esta población es atacada por rizó- 
podos predatores y por hongos parásitos. Un trabajo 
muy importante sobre el psammon de un lago americano 
ha sido publicado por Neel (1948): las olas y corrientes 
actúan variando la cantidad de materia orgánica, re- 
novando el agua entre la arena, transportando orga- 
nismos del plancton al psammon, y viceversa, o acu- 
mulando los organismos en ciertos lugares; la capa su- 
perior de sulfuros negruzcos marca el límite entre la 
zona aerobia y la anaerobia en la arena; los organismos 
que, se encuentran en la arena, especialmente en las 
capas superiores, son variados, e incluyen algas, rizó- 
podos, gusanos, rotíferos —de los que se ha descrito 
una porción de especies peculiares de esta - residencia 
ecológica—, tardigrados, gasterópodos, copépodos, os- 
trácodos, larvas de insectos y gastrotricos. Las deno- 
minaciones plocon y pecton han sido introducidas re- 
cientemente (Margalef, 1946) y se refieren a comunida- 
des cuyas dominantes son principalmente algas, por 
lo que no nos ocuparemos de ellas con más detalle. 

Dansereau (1945) ha estudiado la distribución de 
los peces en relación con la vegetación sumergida, 
encontrando que algunas especies de aquéllos se mues- 
tran ligados preferentemente a ciertos tipos de asocia- 
ciones vegetales. 

COMUNIDADES DE AGUA DULCE. PRODUCCIÓN Y DI- 
NÁMICA DE LAS POBLACIONES. Las aguas residuales, 
después de su depuración biológica, conservan N y P 
en forma inorgánica, lo mismo que las aguas que pro- 
ceden de las tierras de labor. Las aguas de riego de 
una milla cuadrada contienen el mismo N que las pro- 
cedentes de una población de 750 personas, e igual can- 
tidad de P que las de un grupo de 212 personas. Estas 
aguas van a los lagos, y cuando el P en ellos excede 
de 0,01 partes por millón y el N pasa de 0,3 partes por 
millón, pueden dar origen a producciones excesivas 
de algas, que son perjudiciales a la vida acuática y ago- 
tan las reservas de oxígeno del agua al descomponerse. 
Todos los lagos rodeados por una densa población 
sufren de esta tendencia a un aumento de la producción 
de plancton, es decir, si eran lagos oligotróficos, como 
la mayoría de los suizos, están pasando con mayor o 
menor rapidez a la categoría de eutróficos. Los perjui- 
cios son grandes, porque se reducen las posibilidades de 
obtener buena agua potable, rica en oxígeno. Además, 
ciertas especies de peces son desplazadas por otras 
menos valiosas. Mayores son los daños que ocasionan 
las grandes proliferaciones de plancton en los estan- 
ques de las instalaciones de filtración, haciéndose nece- 
sario controlarlas y combatirlas con los medios de que 
dispone la hidrobiología (Pearsall, Gardiner, Green- 
shields, 1946, etc.). Se registran casos de muerte de 
peces debidos a desarrollos enormes de cianofíceas, que 
actúan agotando el oxígeno al descomponerse y pro- 
bablemente también liberando substancias tóxicas. 

La adición de fosfato amónico y cloruro potásico a 
las aguas de un lago determina el rápido incremento 
de la producción de fitoplancton; el fosfato es utilizado 
rápidamente y desaparece de la solución. Se ha visto 
que prolifera mucho la cianofícea Anabaena, cuya abun- 
dancia resulta al fin nociva para los crustáceos (Sawyer, 
1947; Smith, 1948). 

Una fuente notable de alimento, especialmente de 
K y P, en las turberas es el polen; Firbas y Sagromsky 
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(1946) calculan que en Baden, entre febrero y agosto, 
caen cerca de 10 kg. de polen por Ha., que contienen 
alrededor de 1 kg. de proteína y otro tanto de grasa. 

La alimentación de los peces en ríos ingleses, según 
Hartley (1948), muestra que las distintas especies 
nunca comen exactamente lo mismo, pero existe com- 
petencia alimenticia hacia ciertos alimentos abundan- 
tes y preferidos por varias especies. De diez especies, 
una (Esox lucius) se alimenta exclusivamente de peces, 
dos toman una variedad muy grande de alimentos, tres 
prefieren una dieta mixta de insectos y vegetales, y 
los restantes se alimentan a base de crustáceos e in- 
sectos. Según datos de Ricker y Foerster (1948), la 
máxima producción de salmón en el lago Cultos 
(Columbia) es de 6,6 toneladas por kilómetro cua- 
drado; la productividad se concentra en los meses de 
verano. 

En general, la productividad de las aguas dulces 
sigue una curva bimodal en el curso del año (Pennak, 
1946), y lo más conveniente es expresarla en forma de 
producción anual. Hay poca evidencia del efecto de los 
animales fitótagos en la reducción de las poblaciones 
de algas y raramente se halla correlación entre las pul- 
saciones de la población titoplanctónica y la densidad 
del zooplancton. 

Edmondson (1946) ha estudiado el dinamismo de las 
poblaciones de rotíferos, utilizando, en parte, datos de 
Carlin (1943); la composición y máxima densidad de 
las poblaciones son principalmente determinadas por 
las propiedades químicas del agua y por la superficie 
sólida limitante. Se halla una relación entre la tempe- 
ratura y la velocidad con que cambian las poblaciones. 
En la realidad, el aumento de las poblaciones es siem- 
pre inferior a su capacidad reproductiva potencial. En 
el estudio de las poblaciones tiene tanta importancia 
considerar la densidad actual como la velocidad con 
que está cambiando o renovándose la población. 

En instalaciones depuradoras de aguas residuales se 
desarrollan comunidades relativamente sencillas, que 
permiten estudiar con más facilidad su dinamismo. En 
una instalación inglesa estudiada por Reynoldson 
(1947-1948), el hongo Oospora crece abundantemente 
durante el invierno y su población es diezmada a par- 
tir de la primavera por las larvas del díptero Psychoda 
allernata. Estos dos organismos muestran fluctuaciones 
alternas, por su reacción diferente a la temperatura. 

El oligoqueto Enchytraeus albidus se alimenta del 
hongo, y su población se reduce en la primavera 
al ser destruído su ordinario alimento por la creciente 
población de dípteros que compite con ventaja. Otro 
oligoqueto muy frecuente en las instalaciones de este 
tipo, Lumbricillus lineatus, era aquí raro, pues tolera- 
ba menos que Enchytraeus las substancias químicas 
que venían con las aguas residuales. 

FAUNA COPROZOICA. Pueden designarse de esta ma- 
nera los protozoos que pasan a través del tubo diges- 
tivo en forma inactiva y luego dan origen a individuos 
activos en las heces o en el estiércol (Watson, 1946). 
Se trata de formas polisaprobias, muy relacionadas con 
las que viven en las aguas residuales, eurioicas, y cu- 
yas facultades locomotoras les permiten moverse en 
un medio viscoso y reducido. En su ambiente se en- 
cuentra gran cantidad de materia de putrefacción, 
abundantes bacterias, muy poco oxígeno y líquido li- 
mitado a llenar pequeñas cavidades y canales. Muchas 
especies sólo viven en las heces normales y sobre ellas 
actúan como factores desfavorables la elevada presión 
osmótica, presencia de drogas, sales biliares u orina; 
la presencia de mucosidades es, en general, favorable 
a todas. Unas especies atraviesan el tubo digestivo 
(endógenas), pero algunas aparecen en las heces por 
contaminación externa (exógenas). Se conocen 87 es- 
pecies (51 flagelados, 18 rizópodos, 18 ciliados), casi 
todas las cuales viven también en el agua sucia. 
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COMUNIDADES DEL SUELO. Én un resumen sobre la 
fauna del suelo, Fenton (1947) distribuye a los anima- 
les, según su tamaño y técnicas de recolección, en tres 
grupos: microfauna (protozoos), mesofauna (principal- 
mente artrópodos) y macrofauna (incluídos vertebra- 
dos). Tomando en consideración la función de los ani- 
males en el suelo, se pueden agrupar en: a) Ectófagos, 
que subdividen mecánicamente la hojarasca y, en par- 
te, la descomponen químicamente. hb) Endófagos, mi- 
nadores de hojas o raíces. c) Formas relacionadas prin- 
cipalmente en las transformaciones químicas del hu- 
mus, casi sólo bacterias y hongos. d) Predatores. e) Con- 
sumidores de productos secundarios del suelo, es decir, 
los que comen deyecciones, hongos y materias vegeta- 
les descompuestas. f) Los que sólo buscan refugio en el 
suelo, La información que se posee sobre la ecología 
de las distintas especies es muy limitada. La mesofau- 
na tiene mucha importancia en la distribución del hu- 
mus y se sugiere que los factores primarios en la dis- 
tribución de dicha porción de la fauna consisten en el 
grado de comestibilidad de la hojarasca, a su vez muy 
relacionado con el contenido en calcio de la misma. 
Estudios sobre la fauna del suelo en la isla de Trinidad 
muestran que la fauna puede ser diferente en localida- 
des con el suelo semejante, pero con distintas asocia- 
ciones vegetales (Strickland, 1947); hay, en todos los 
casos, una tendencia en los animales de las capas su- 
perficiales a profundizar en el suelo cuando la hume- 
dad disminuye. 

Nuevas investigaciones han demostrado la existen- 
cia, en el suelo y en la hojarasca, de numerosas formas 
propias de grupos diversos; por ejemplo, de rotíferos 
(Donner, 1949) y tardígrados. 

COMUNIDADES TERRESTRES. DISTRIBUCIÓN DE LOS 
ANIMALES. Una muestra de la tendencia actual hacia 
la fusión de la ecología vegetal con la animal son las 
investigaciones sobre la distribución de diversos ani- 
males (invertebrados de los Alpes, Franz, 1944: mo- 
luscos, Brujns, 1948; Anopheles, de Trinidad, asocia- 
dos con las bromeliáceas, Pittendrigh, 1948) en rela- 
ción con las asociaciones vegetales. 

Se poseen actualmente bastantes datos sobre la den- 
sidad de población de versos mamiferos en Norte- 
américa. El ratón Mus musculus presenta densidades 
variables, según los ambientes; el óptimo está consti- 
tuído por las hacinas de cereales donde la población 
alcanza una densidad de 15 individuos por metro cú- 
bico; el número de embriones producidos por hembra en 
un año varía correspondientemente: es de 57,2 en las 
hacinas mencionadas, de 44,6 en almacenes de harina, 
de 42,6 en frigoríficos con carne y de 30,9 en los edi- 
ficios urbanos. 

Kendeigh (1948), dentro del mismo orden de ideas, 
estudia las poblaciones de aves en relación con el resto 
de las comunidades bióticas de Michigán. Bernis (1944- 
1948) ha publicado numerosos estudios sobre distribu- 
ción, emigraciones y ecología de las aves en diferentes 
comarcas españolas (Ledesma, montes de León, islas 
Sisargas, etc.). 

El número de huevos, por puesta, en las aves y de 
crías, por parto, en los mamíferos no puede explicarse 
en términos puramente fisiológicos, según Lack (1947- 
1948), sino que es resultado de una selección entre di- 
versos genotipos. En las poblaciones naturales resul- 
tarían favorecidos los genotipos que dan el mayor nú- 
mero de nuevos progenitores. Cuando nacen muchas 
crías a la vez, la mortalidad resulta elevada, y es más 
ventajoso para la especie fijar por debajo de este lí- 
mite el número de hijos, lo cual asegura el máximo nú- 
mero de descendientes reales. 

En las investigaciones sobre la distribución de los 


animales terrestres se han usado métodos nuevos. Pa- 


ra marcar los venados se han empleado flechas con 
una esponjita empapada de esmalte (Young, 1946). 
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Los insectos se pueden marcar con puntos de diversos 
colores, y las mariposas, arrancando escamitas del ala 
y pegando en su lugar un cuadrito de papel transpa- 
rente con señales para la identificación (Adams, 1946). 
Los rayos infrarrojos, percibidos a través de un ante- 
ojo especial, han siuo usados para observar las activi- 
dades de los animales nocturnos (Southern, Watson, 
Denis, 1946). 

COMUNIDADES DE LOS DESIERTOS. En las zonas de- 
sérticas del oeste de Utah, estudiadas por Fantin (1946), 
el coyote es el mayor influyente: los reptiles y roedo- 
res se distribuyen preferentemente de acuerdo con las 
características del suelo; la densidad de la población 
aviar es de 10,6 individuos por Ha. 

COMUNIDADES DE LOS BOSQUES. Según Kubhnelt 
(1943), en cada tipo de bosque pueden distinguirse com- 
binaciones características de invertebrados; las espe- 
cies consideradas aisladamente pueden hallarse tam- 
bién en otras residencias ecológicas; sin embargo, su 
asociación es característica. 

La distribución de los artrónodos en los estratos su- 
cesivos de un bosque ha sidu frecuentemente estudia- 
da. Datos de Montana (Dowdy, 1947) indican un nú- 
mero máximo de individuos a nivel del suelo y de la 
hojarasca; el número de especies mayor se da entre las 
hierbas (105), siguen los estratos arbustivo (100), arbo- 
rescente (66), del suelo (33) y de la hojarasca (27). 

La distribución del roedor Peromyscus leucopus no- 
veboracensis (Stickel, 1946), calculada por medio de 
una intensa campaña de captura y marcaje, resulta 
ser de unos 15-17 por Ha.; si se instalan trampas en 
un área central una serie de noches, y se quitan cada 
vez los ejemplares capturados, se puede precisar que 
existe una tendencia de los ratones, incluso de los es- 
tablecidos, a moverse hacia las zonas menos ocupadas. 
Los métodos de cálculo corrientes, aplicados en este 
caso a las capturas de las primeras hoches, harían pensar 
en una población cuatro veces mayor que la verdadera. 

Los insectos presentan poblaciones relativamente es- 
tables en los bosques en condiciones primitivas y en 
los bosques mixtos; sin embargo, en los bosques que 
se explotan, con una sola especie arbórea, muestran 
frecuentemente violentas oscilaciones en la población, 
que determinan a menudo plagas de gran importancia 
económica. Esto se debe probablemente a que en los 
bosques mixtos la fauna es mucho más diversificada, 
hay más predatores generales que influyen sobre los 
números de las otras especies, y el número de insectos 
monófagos es más reducido (Voúte, 1946). En general, 
existe incompatibilidad entre la explotación maderera 
y la explotación para la caza de un bosque (Herbert, 
1945). 

INTERVENCIÓN DEL HOMBRE EN LAS FAUNAS TERRES- 
TRES. La ecología de la perdiz Perdix perdix, estable- 
cida en Wisconsin, ha sido estudiada en su nueva re- 
sidencia por McCabe y Hawkins (1946). 

Desde 1929 se introdujo en Gran Bretaña el Myocas- 
tor coypus, de Sudamérica, como animal de peletería. 
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Los individuos escapados de las granjas han formado 
colonias libres, que viven en las orillas de los ríos; los 
animales llegan a pesar 8-10 kg., y se reproducen todo 
el año. Se encuentra también su piojo característico, 
Pintrufquenia coypus. Se alimentan especialmente de la 
vegetación de lugares pantanosos, aunque también 
causan algún daño a los cultivos (Laurie, 1946). La 
mjsma especie se ha establecido también en Georgia 
occidental (Vereshchagin, 1941). 

La Hisioria Natural de Londres, de Fitter (1945), 
presenta una notable cantidad de datos curiosos sobre 
la distribución de los animales en una gran ciudad: 
además de los parásitos y comensales del hombre y 
de los huéspedes más conocidos de sus habitaciones, 
se tiene en cuenta otras residencias ecológicas especia- 
les: los filtros de las alcantarillas, estufas de jardinería, 
los almacenes que albergan una mezcla de especies in- 
dígenas y exóticas, las aves que anidan en los grandes 
edificios, etc. Algunas de dichas aves han cambiado 
marcadamente sus costumbres (Larus ridibundus, 
Phoenicurus phoenicuus). 

PALEOECOLOGÍA. El estudio de las varvas deposita- 
das en el fondo de los lagos, con su alternancia de capas 
calizas estivales y capas negruzcas de materia orgánica 
precipitadas durante el invierno, permite algunas ve- 
ces deducciones paleoecológicas, cuando en las capas 
orgánicas se conservan restos de organismos (cuando 
menos esperas, restos de insectos). La ecología de los 
lagos eocénicos de las Montañas Rocosas ha sido estu- 
diada por Bradley (1948). Más favorables son las con- 
diciones de estudio cuando se conservan abundantes 
restos de diatomeas y flageladas que pueden utilizarse 
como indicadoras de características ecológicas defi- 
nidas. 

Un estudio bastante importante sobre el clima y la 
evolución de las comunidades bióticas de la región oc- 
cidental de Norteamérica, durante el plioceno medio, 
ha sido publicado por Axelroa (1947-1948). El estudio 
se basa, principalmente, sobre las asociaciones vege- 
tales deducidas de sus restos fósiles. El clima debía 
ser suave y cálido, semiárido; este clima inició proba- 
blemente las praderas y subdesiertos de alcance super- 
ficial subcontinental, que fueron poblados por organis- 
mos que existían ya en residencias ecológicas, similares 
y más limitadas, inmediatas. La evolución parece ha- 
ber sido rápida en las residencias ecológicas áridas que 
se dilataron durante el plioceno medio. Algunos tipos 
de distribución de las asociaciones vegetales actuales 
se pueden derivar y explicar por esta tardía evolución 
de las floras cenozoicas. 

Bibliog. La mayoría de los trabajos a que nos 
hemos referido están publicados o reseñados en las re- 
vistas: Ecology, Ecological Monographs, Journal of Ani- 
mal Ecology, Archiv fir Hydrobiologie, Journal of the 
Marine Biological Association of the United Kingdom, 
Zeitschrift fúr Hydrologie, American Midland Natura- 
list, y la correspondiente sección de los Biological Abs- 

| ¿racts.—R. M. 
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ETNOLOGÍA GENERAL 


«ESTUDIOS Y PUBLICACIONES 
1945-1948 


Continuando la labor realizada por el profesor Aran- 
zadi en anteriores SUPLEMENTOS, intentaremos dar un 
resumen de las investigaciones etnológicas de los últi- 
mos años. No obstante las dificultades originadas por 
la carencia de una bibliografía completa, debido a las 
actuales circunstancias, la labor de los museos etno- 
lógicos y de las secciones del Instituto Bernardino de 
Sahagún de Antropología y Etnología, en Madrid y 
Barcelona, ha permitido reemprender la redacción de 
estas notas, que tienen un tono parcial debido a lo 
fragmentario de las fuentes recibidas, pero que pode- 
mos anunciar mucho más completas para el próximo 
volumen. 

En España los dos museos etnológicos citados y las 
distintas secciones del Consejo Superior de Investiga- 
ciones Científicas, que tocan temas relacionados, lle- 
nan prácticamente estas actividades, aunque no pue- 
dan olvidarse otras como las del Museo del Pueblo 
Español de Madrid, el de Artes e Industrias popula- 
res de Barcelona, el Museo Canario, etc. En el ámbito 
internacional se notan, por un lado, las consecuencias 
de la guerra, pero también, por otro, el resurgir de los 
estudios etnológicos simbolizado por el magnífico Con- 
greso de Bruselas, cuya amplísima labor, aunque se- 
ñalada lacónicamente, resulta muy extensa. Aparte del 
restablecimiento de revistas tan importantes como la 
de los Americanistas de París, o Anthropos, la ampli- 
tud de los estudios ha dado vida a nuevas revistas, 
como la de los Oceanistas, la relativamente reciente 
del África negra francesa y una magnífica pléyade de 
revistas americanas que honran las lenguas portugue- 
sa, inglesa y española. De una parte de ello serán re- 
flejo las páginas que siguen. 

CONGRESOS. XV!1] Congreso Internacional! de 
Antropología y Arqueología prehistórica, VII Sesión del 
Instituto Internacional de Antropología. Bucarest, 1 a 
8 de septiembre de 1937. El Congreso fué presi- 
dido por el profesor Pittard, y trató también de Et- 
nograflía, entre cuyas comunicaciones destacan la de 


R. Vuia, en El estado actual de los estudios etnográficos 
y folklóricos en Rumania, 90 págs., más 50 de biblio- 
grafía, interesante como visión de conjunto, y las de 
J. Franic, El poblado yugoslavo; P. Panaitescu, Etno- 
grafía de los tzínganos en la Edad Media; R. Guinevald, 
Pesos en cobre de la costa de Marfil; M. Dellenbach, 
Bambús grabados de Nueva Caledonia; P. Azais, Este- 
las-menhirs de Abisinia; B. Nikitine, Folklore kurdo; 
F. Pospisil, Danzas guerreras; J. Leyder, Estudios et- 
nográficos sobre el Congo belga; Y. Cabu, Repartición 
de los Ewé en la provincia de Kalanga; J. Mihaila y 
F. Ulmeanu, Selección y medio geográfico; 1. Fagaocaru 
Eugenesia, herencia y selección social (compendio de 
todo lo publicado sobre este tema en Rumania), etc. 
En total, 106 comunicaciones, que en la publicación 
alcanzan 1.390 páginas, con figuras y láminas. Buca- 
rest, 1939. 

Diez años después del Congreso de Copenhague ha 
tenido lugar en Bruselas (1948) el 111 Congreso Inter- 
nacional de Ciencias antropológicas y etnológicas, cuya 
primera reunión tuvo lugar en Londres (1934). Seis- 
cientos inscritos y cuatrocientos participantes se re- 
unieron del 15 al 23 de agosto, presididos por Songhe, 
secretario general del Institut Royal Colonial Belge y 
profesor en Lovaina, siendo secretario general Ol- 
brechts, director del Museo del Congo Belga en Ter- 
vueren. Destacaron en el Congreso las representacio- 
nes de sociedades, institutos y museos, así como una | 
nutrida representación misional. 

Concurrieron muchos países, notándose la ausencia 
de Rusia. Los delegados españoles fueron don Luis Pe- 
ricot, miembro del Comité Permanente, y don Manuel 
Ballesteros; el primero resumió en una de las sesiones 
de Prehistoria los últimos descubrimientos del Levan- 
te y SE. español; el segundo presentó una Memoria 
sobre Etnología americana. Caro Baroja presentó un 
trabajo sobre el estado actual de los estudios etnoló- 
gicos en España, y S. Alcobé, sobre la Antropología 
de los valles pirenaicos. 

Algunos de los temas de estudio de los comités per- 
manentes creados en el Congreso de Copenhague han 
sufrido modificaciones, como el del estudio de los con- 
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flictos y prejuicios de razas, que persigue, entre Otros, 
la estandardización de los métodos antropológicos y la 
terminología también etnológica, la enseñanza de estas 
ciencias, la conservación de sus documentos y la apli- 
cación a la administración y vida pública y problemas 
de culturas determinadas, como la ártica, mega lítica, 
etcétera. El próximo Congreso de 1952 ha sido con- 
vocado en Viena bajo la presidencia del R. P. Schmidt. 

ANTROPOLOGÍA. Entre los numerosos trabajos de 
Antropología presentados en el Congreso, destacamos 
el del P. Gusinde, sobre Las formas enanas de la huma- 
nidad. Los twiden o pigmeos africanos, según él, no 
tienen relación genética con los de los otros continen- 


Copa tallada en madera de los bacuba del Kasai, 
Congo belga. (Museo de París) 


tes, y su origen debe buscarse en el gran tronco negro 
del cual se han separado por mutaciones en un grupo 
aislado. El P. Schebesta, hablando de El problema ptg- 
meo, dice que sólo son verdaderos pigmeos los hambuti 
del África central, siendo cierta su diferencia racial y 
cultural con los negritos. R. Julien ha estudiado Los 
grupos sanguíneos en África, especialmente entre los 
pigmeos y bosquimanes, y M. Malan, Los grupos sangut- 
neos en Transilvania (rumanos y húngaros). W. Nuss- 
baum ha realizado Investigaciones antropológicas sobre 
los judíos alemanes, del N. y del S., en los que encuentra 
los caracteres de la población centroeuropea. L. Pales 
ha expuesto la labor de La Antropología en el África 
Occidental Francesa de 1946 a 1948, donde se estudia- 
ron un total de 14.000 individuos de 139 pueblos, 
J. Steffensen presenta la Antropología física de los vi- 
kings, en la que distingue dos grupos fundamentales: 
los orientales, más dolicocéfalos (escandinavos y dane- 
ses), que corresponden al tipo de Reitrengraber, y los 
occidentales, más mesocéfalos (ingleses e irlandeses), 
tipo inglés de la Edad del Hierro y cercano al irlan- 
dés actual. R. Stigler explica las Diferencias fistológico- 
congénitas entre blancos y negros, señalando las más im- 
portantes, como la regulación del calor, función de la 
piel, caracteres sexuales secundarios, Órganos senso- 
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riales, excitabilidad y especialmente procesos psiqui- 
cos; en cambio, las funciones endocrinas parecen idén- 
ticas. M. Tildesley estudia el Valor relativo de los dife- 
rentes caracteres del vivo para las comparaciones racia- 
les, dando una lista siandard. 

ETNOLOGÍA AFRICANA. Los temas de etnología afri- 
cana estuvieron bien representados en el Congreso. 
G. Brausch presentó 
la Poliandria o ma- 
trimonio clásico en el 
Kasai, donde la mu- 
jer puede unirse a 
una agrupación de 
edad, habiendo varias 
categorías de esposas 
de clase por la edad; 
este matrimonio tie- 
ne tres períodos: pre- 
nupcial, biándrico y 
monoándrico, por lo 
que no es propiamen- 
te poliándrico. Corso 
estudió, durante su 
expedición al Gat 
(Fezzan), El problema 
de los litham entre los 
Tuareg; al velo facial 
se le ha dado una sig- 
nificación de protec- 
ción moral o mate- 
rial. Encontró datos 
para creer en la supervivencia de una antigua prácti- 
ca contra los maleficios. Otras poblaciones africanas lo 
usan, y en grabados rupestres del N. de África apa- 
recen hombres sin boca. 

Según Danielli, la Famadihana, fiesta del wretorno de 
los huesos» entre los imerina de Madagascar, que tiene 
lugar un año después de los funerales, es la que entro- 
niza a los descendientes del difunto como herederos de 
su linaje. 

Asimismo Danielli caracterizó a El «mpenandro» o 
«consultor de los días» entre los imerina de Madagascar, 
por su misión de 
comprobar si los he- 
chos y actos de cada 
uno (fiestas, cons- 
trucción de casas, 
etcétera) están en 
armonía con los días 
y meses lunares que 
regulan el destino de 
los hombres y cosas. 
Es del mismo autor 
una Comparación en- 
tre el concepto del Es- 
tado entendido por el 
«consultor de los días» 
de los imerina y las 
concepciones análo- 
gas de los chinos y de 
la literatura escan- 
dínava, dando a los 
tres sistemas una 
misma finalidad, 
eminentemente so- 
cial, estabilizadora 
del orden de cosas 
subsistente. 

Davidsen presentó 
una comunicación 
sobre su estancia 
Entre los «fellah» del Alto Egipto. y sus observaciones 
sobre el folklore egipcio, en las que afirmó su creencia 
de que puede establecerse una comparación con el an- 


Túnica de caza en cuero de koba 
o de mena, de los azzas del círcu- 
lo de Guré (Sahara) 
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Malamala o saco de cuero decora- 
do de los azzas de Guré (Sabara) 
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Frotador de madera de Commiphora y «ápizo de acacia, para encender el fuego. Vaso de tierra para contener el fuego, 
y armadura para su transporte, Botijo de cestería. De los tubbu del círculo de Guré (Sahara) 


tiguo Egipto útil a los arqueólogos. La Luna juega en 
su folklore un gran papel, y los seres y cosas presen- 
tan una fuerza vital; en la base de la magia que prac- 
tican existe la idea del poder secreto de pensamien- 
tos y palabras. 

Earthy enumeró Las ocupaciones en un poblado man- 
dingo de Liberia por edades y sexo, señalando la ac- 
ción del cristianismo e islamismo, y L”Eplattenier ex- 
puso los Resultados de la expedición etnográfica del Mu- 
seo de Neuchaltel entre los iuareg. Mendes Correa señaló 
algunos Contactos culturales en las colonias portuguesas 
de África, y Moreno, los Caracteres de las fábulas etió- 
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Puñal de brazo tubbu de tipo oriental, y de tipo usual, 
Hoja de jabalina y hierro de lanza. Tubbu del círculo de Guré 
(Sahara) 


picas, que no difieren mucho de los de Oriente o Eu- 
ropa. Nadel, de quien reseñamos otros trabajos, pre- 
sentó El ritual «garri» en los nupé, estudio de una sim- 
bicsis social; este ritual, actualmente arraigado en los 
nupé (N. Nigeria), es de origen beri-beri. E. Penetta, 
con La Cirenaica desconocida, resumió su libro de et- 
nología y lingúística. Schebesta dió una visión de con- 
junto de Las religiones africanas a la luz de la mitolo- 
gía y de la etimología; esta última no ha alcanzado 
aún grandes precisiones; en cambio, al Ser Supremo 
pueden atribuírsele tres hipóstasis principales como 
dios de la Luna, de la caza y de los muertos, con difé- 
rencias de importancia según los pueblos. Schumacher 
presentó su Hallazgos sobre los rastros de influencia 
egipcia en la cultura hamítica, las doce generaciones de 
la dinastía de los Ruanda, y otros datos de geografía 
física, 


Asia. J. Cuisinier trató de El culto a las almas de 
los vivientes en Indonesia y en Indochina, muy exten- 
dido entre siameses y malayos, p. e., en caso de enfer- 
medad, o bien para deshacer una ofensa (siameses), o 
al partir y regresar de un viaje (thaz y moung). Tam- 
bién rinden un cierto homenaje al alma al entrar en 
la vejez, y se cree en la unión de las almas. C. von 
Fuerer-Haimendorf explicó el plan de Coordinación de 
las investigaciones antropológicas y lingúísticas en la In- 
día, consistente en la fundación de un Instituto de In- 
vestigación, y trató de las Tribus de la región Suban- 
siri (Himalaya criental), los suloo, miris y los apatanis, 
de la misma raza y lengua, manteniendo la caza y la 
recolección los suloo, y la agricultura con azada los 
demás. A. Hamalainen presentó La costumbre de la 
covada entre los pueblos fino-hungrios y otros aspectos 
de la paternidad que responden al principio de la co- 
vada propiamente dicha, y H. Hansen, sus /nvestiga- 
ciones sobre el vestido mogol, comparándolo con los ves- 
tidos del N. de Asia. K. Hilden explicó las Investiga- 
ciones antropológicas del mariscal Mannerheim en Asia 
central, y P. Le Scour, basándose en las colecciones 
de bordados del Musée de Homme de París, hizo un 
Ensayo de clasificación de los puntos de bordado. H. Ma- 
claine Pont presenta La invasión hindú de Java vista 
como una corriente helénica, debido a la ayuda de ar- 
mas occidentales: las de Alejandro, Roma y los escitas, 


ET 


Silla femenin< con la tienda plegada y algunos útiles. 
Tubbu del Sahara 


como se comprueba por la influencia en el arte popu- 
lar. El mismo autor planteó el siguiente problema de 
La división de la isla de Java y de otras islas de Indone- 
sia en regiones para los vivientes y regiones para las al- 
mas de los difuntos: ¿es un principio de la cultura mega- 
lítica? Maclaine Pont cree que en el período hinduísta 
se aceptó esta división megalítica dándole un sentido 
político. La misma división se encuentra en Bali, Sum- 
ba, Timor, y también en Nueva Guinea, aquí no me- 
galítica. ¿Sería un principio general de la cultura me- 
galítica? C. Nooteboom ha estudiado Algunos tipos de 
velas de Asia oriental, formando unidad desde el Japón 
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a Indochina, con penetración de las [formas vecinas. 
O. Samson presentó su Coniribución a la iconografía 
del infierno budista en el Extremo Oriente, con docu- 
mentos de origen reciente. 

AMÉRICA. Burland hizo una observación muy ati- 
nada sobre El papel de la crítica artistica de la icono- 
grafía para la arqueología de América central, en sen- 
tido psicológico, comparando las distintas representa- 
"ciones de una misma figuración en varias culturas, ob- 
servando sus diferencias locales. Herskovits reconoció 
el distinto origen dahomeano, nigeriano o congolés de 
la Música religiosa de los negros de Bahía, que ha con- 
servado algo particularizados sus caracteres africanos. 
Lowie expuso la literatura oral de los indios crow, que 
comprende mitos, cuentos, narraciones históricas o he- 
chos personales, cantos sagrados, prosa poética, rezos 
y oraciones. Se da la sátira, pero no la poesía amorosa. 
Mueller estudió los Ritos caboclos del Estado de Sáo 
Paulo (Brasil), públicos o privados. Los caboclos son 
agricultores, mezcla de blancos, autóctonos y africanos. 
Ide presentó La distribución regional de los tipos sud- 
americanos de cerbatana: 1.0, un tubo; 2.9, dos tubos 
enchufados; 3.9, un tubo en una vaina hecha con dos 
semitubos unidos, y 4.2, un tubo hecho de dos semitu- 
bos. Los dos últimos tienen una localización más de- 
terminada y el primero es más primitivo y general. 

OcEaNía. Bojsen-Múiller, además de presentar el 
film de la subida por el río Sepik, explicó Su expedición 
antropológica en Nueva Guinea británica (1933-35). 
Lavachery presentó la determinación de los santua- 
rios de la isla de la Pascua por las construcciones de 
piedras (ahu). Hace derivar las célebres estatuas de 
esta isla de las estelas polinésicas, de origen asiático, 
representando los antepasados de los vivientes. Locher, 
aun aceptando el carácter occidental de La conciencia 
cultural, estudió un aspecto de ésta en un grupo de 
Timor, en el que se tiene conciencia de una diferencia 
entre lo tradicional y lo actual. Nooteboom ha encon- 
trado el origen de las proas bífidas de las piraguas en 
un detalle constructivo al no cubrir las planchas late- 
rales los extremos; motivos religiosos y sociales han 
continuado luego esta evolución. Routil constató Una 
prueba socioantropológica de las migraciones melanési- 
cas por el método dactiloscópico, por las diferencias que 
las huellas papilares de las dos clases matriarcales de 
los indígenas de la isla de Biem presentan. Considera 
esta organización social idéntica a la de los gunantuna 
de Nueva Bretaña. 

METODOLOGÍA Y SocioLOGÍA. Eskerod reiteró su 
valoración de los films documentales en Etnología. 
Herskovits contrastó La etnología histórica y el estudio 
de la dinámica de las culturas, señalando la insuficien- 
cia de las síntesis difusionistas que olvidan el proceso 
interno de cada cultura. Radcliffe-Brow disertó sobre 
La teoría del matriarcado. Van Bulck, buscando la apli- 
cación de los ciclos culturales a la etnología africana, 
sistematizó trece problemas a resolver frente a las dos 
soluciones generales de la dislocación de la unidad 
sudanesa del África del Norte por la infiltración semito- 
camita, y la unificación del África central y meridio- 
nal por la superestructura bantú. Varagnac señaló una 
de las misiones del Instituto Internacional de Folklo- 
re, en la colaboración con la Etnología, al dedicar sus 
actividades no sólo a los pueblos de la cultura occiden- 
tal, sino también a los demás pueblos. Burstein pre- 
sentó una curiosa tesis de interpretación de la hechice- 
ría y hechiceros por la gerontología; su causa serían 
las transformaciones mentales de la vejez. Las reaccio- 
nes de ésta pueden llegar al geronticidio y a la geron- 
tocracia. Cassone trató de las Reacciones interglandu- 
rales y fenómenos psicoamalíticos consecutivos al trata- 
miento correctivo del síndrome hipertímico constitucio- 
nal. Cortesao ha presentado el problema de los contac- 
tos de culturas y la responsabilidad de los pueblos co- 
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lonizadores. Curie expuso, con ejemplos etnológicos, 
Una teoría sobre la interacción psicosocial. El Gobierno 
de Haiderabad (Dekán) ha aceptado un plan progre- 
sivo de educación para las tribus del estadio más pri- 
mitivo, para salvaguardarlas del choque con poblacio- 


nes más civilizadas. Los antropólogos Hrubos, Pilat y. 


Valsik, de Praga, presentaron sus Investigaciones so- 
bre la influencia del número de hijos por familia sobre 
su desarrollo físico en 4.913 muchachos de la Eslovaquia 
morava. Josselin de Jong consideró al Derecho consue- 
tudinario, fuente de confusión, pues los que siguen a 
Malinowski acostumbran a confundir ley y costumbre. 


Cerámica funeraria representando una mujer. Costa 
de Marfil, (Museo del Hombre. París) 


Nooteboom, además del origen, trató de La significa- 
ción de la proa bífida, que se encuentra en otras embar- 
caciones a las que no se puede aplicar la explicación 
técnica, sino la de la representación de la boca de la 
serpiente, monstruo de iniciación, etc. Numelin señaló 
la coexistencia de jefes para la guerra y jefes para la 
paz en las sociedades primitivas, siendo por lo general 
el primero temporal. Nussbaum intentó establecer una 
clasificación de los médicos en la sociedad: hechicero, 
urbano en el papel de consejero, individualista y de- 
mócrata socializante. Pettazzoni distinguió la diferen- 
cia entre los mitos de la civilización occidental —histo- 
ria falsa— y los de los pueblos primitivos, cuya origi- 
nalidad está en ser historia verdadera. Abogó en pro 
de la organización de los estudios mitológicos. Possoz 
clamó por una nueva técnica etnológica para la magia, 
que reveló la ciencia indígena de la que no se conocen 
los principios, La metafísica de los pueblos clánicos. 
También abogó en favor de una Etnología jurídica. 
Steiner relacionó La esclavitud y el antiguo sistema de 
decadencia de los hebreos; aquélla desliga del grupo, y 
después de la liberación es necesaria la adopción para 
el reingreso. Stigler presentó La amenaza de la super- 
población de la tierra, como tragedia relativamente cer- 
cana. Sulimirski trató de Matrimonios mixtos anglo- 
polacos y el problema de la elección matrimonial, más 
de la mitad de los cuales son entre individuos del mis- 
mo nivel social, Valsik estableció un paralelo entre los 
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pueblos occidentales y los primitivos respecto a la crian- | grupo lingitístico al N. El autor sostiene que son tres 
za por la madre, considerada como problema bio-| grupos: el nilótico, el hamíticonilótico y el sudanés, 


antropológico. 

ARTE PRIMITIVO. Gjessing disertó sobre El dios cí- 
clope: su difusión, interesante tema sobre Odin, al que 
se atribuye origen asiático; este dios cíclope es frecuen- 
te en los mitos de Asia oriental y en los del NO, de 
América. También hay máscaras monoculares en Poli- 
nesia y Melanesia. Maesen estudió La fundición a cera 
perdida en la alta costa de Marfil, a la que atribuye 
un antiguo origen árabe-bereber. Los senufos tienen 
una técnica antigua y sencilla, pero van adaptando la 
de los mossi, de innovación contemporánea. También 
trató de El escultor en la vida social de los «senufos» 
de la Costa de Marfil; aparte de los aficionados, hay la 
categoría de escultor-fundidor y escultor-tallista, que 
forman corporaciones familiares endó- 
gamas, aunque están en la capa infe- 
rior de la sociedad; mantienen una gran 
solidaridad entre ellos, y, lo que es más 
importante, con otros grupos de escul- 
tores africanos. Marchal ha analizado 
las proporciones de la Venus de Willen- 
dorff. Mortelmans presentó unos huevos 
grabados rupestres del Katanga central, 
de tipo esquemático, parecidos a los de 
Angola y Rhodesia del N., con las que 
formarían un área artística centroafri- 
cana, probablemente mesolítica. Tuwan 
estableció la calidad científica, didác- 
tica y artística que debe tener una Ex- 
posición de colecciones etnográficas en 
un Museo. Vandenhoute presentó La 
función de la máscara Dan y Gueré en la 
Costa de Marfil occidental, estética y 
funcionalmente como agente de la re- 
lación entre los vivientes y los antepa- 
sados y el mundo sobrenatural. Tam- 
bién estudió la azuela como útil del es- 
cultor en la Costa de Marfil occiden- 
tal, Hay un tipo kru del bosque, y el 
tipo mandé de la sabana y el bosque claro; Weyns pre- 
sentó unos Dibujos sobre arena de la región campiñien- 
se (prov. Anvers) y una Contribución al estudio del 
complejo estilistico ba-yaka ba-suku (Kivango, Congo 
belga). La escultura ba-vaka pertenece, en parte, a 
los ba-kongo orientales, y también a los ba-suku, que 
tienen una antigua tradición artística que no era co- 
nocida. Wingert señaló las Representaciones de antepa- 
sados en las Nuevas Hébridas, sobre madera, en varios 
estilos, con las cabezas muy expresivas. 

LincUística. Las aportaciones de esta ciencia a la 
Etnología general son imprescindibles, y en los traba- 
jos presentados al Congreso existe la mejor prueba: 
Hause presentó Los nombres de los instrumentos de mú- 
sica en las lenguas sudanesas; contribución lingilística 
al estudio de las culturas, que, aunque muy abundantes, 
pueden reducirse a un pequeño número que señala un 
centro de dispersión, que el autor cree llegado del N. 
con la expansión del Islam, alcanzando el ámbito 
oesteafricano. Possoz, tratando de Algunos aspectos de 
la lingilística africana, abogó en favor de los estudios 
antroponímicos, y sobre la formación de las palabras. 
Según Schebesta, de las lenguas del Ituri y de los idio- 
mas pigmeos se han desarrollado y diferenciado las 
lenguas bantú, alargando los radicales bisilábicos a 
expensas de los tonos musicales; y las lenguas sudane- 
sas, reduciendo estos radicales con predominio de los 
tonos musicales. Nuevos caminos de la lingíistica afri- 
cana. Schumacher estudió Los acentos musicales en el 
runyarwanda, Ruanda, lengua de sonidos musicales, 
que sirve de base a estudios fonéticos. Van Bulck se 
preguntó si Existe un grupo de lenguas sudanesas ecua- 


Bur de un poblado fula (fulbé) del Senegal, tocando el «bailol, 


con sucesivas subdivisiones. No está aún establecida 
la clasificación de las lenguas pigmoides y el substrato 
del Ubangui-Uclé. Catfíord estableció una Clasifica- 
ción sistemática de los sonidos vocálicos, que puede ser 
subjetiva, física y fisiológica, comprendiendo esta úl- 
tima la puesta en movimiento del aire y la articula- 
ción. También presentó la Estructura fonética del ka- 
bardino del grupo Adyghe (NO. del Cáucaso). Feltes 
trató de los Fenómenos fonéticos de compensación espe- 
cialmente en luxemburgués. Fischer- Jorgensen presen- 
tó una Nola sobre la acentuación, considerando especial 
las lenguas germánicas, en las que el acento señala 
habitualmente el inicio de un radical; al debilitarle se- 
ñala la fusión de las partes de la palabra. En inglés 


y esclavo tañedor de guitarra con arco 


puede tener la función de fonema. Hammerich no 
aceptó el parentesco del esquimal con el indoeuropeo, 
admitido por Uhlenbeck y Thalbitzer, señalando la 
deficiente reconstrucción del sistema primitivo de fo- 
nemas de ambas. Schmith trató de Las resonancias 
elevadas de la voz masculina y presentó grabaciones en 
gramófono. Puede verse un completo sumario del Con- 
greso en L. Pales, «Le troisiéme Congrés International 
des Sciences Anthropologiques et ethnologiques» (Bru- 
xelles, 1948). L” Anthropologie, LIT, 1948, págs. 450-77. 

EL PRIMER CONGRESO DE LA CONFERENCIA INTER- 
NACIONAL DE AFRICANISTAS OCCIDENTALES. Del 19 
al 25 de enero de 1945 tuvo lugar en Dakar la primera 
reunión de la C. IL. A. O., organizada por Theodor 
Monod, del Instituto Francés de África Negra (1. F. 
A. N.); estuvo dividido en cinco secciones, según la 
orientación de dicho centro y sus publicaciones: 1) el 
medio físico; 2) el medio biológico; 3) el medio humano; 
4) protección a la naturaleza, reservas naturales, mo- 
numentos, sitios históricos, excavaciones, etc., y 5) la 
investigación y sus auxiliares. 

Presidió el profesor Auguste Chevalier, de París, y 
hubo tres vicepresidencias: la de Monod, por el 1. F. 
A. N.; la de Forde, por el Instituto Internacional de 
África, y la de Santa Olalla, por cl Seminario de His- 
toria Primitiva del Hombre, de Madrid. Fué secreta- 
rio general Duchemin, jefe de la Sección Etnológica 
del I. F. A. N. Se realizaron exposiciones, representa- 
ciones de teatro negro, viajes de estudio, destacando 
para los etnólogos la visita a los reinos de Diohin y 
Diakao de los serer, un poblado fula y varios uolo. En el 
Pleno del Congreso se nombró un Comité internacio- 


torial, y si la frontera sudánicobantú separa un solo | nal, compuesto por Rivet (Francia), Forde (Gran Bre- 
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taña), Mendes Correa (Portugal). Southorn (África oc- | Nigeria; Monod y Ruhlmann, del África francesa; 


cidental británica), Monod (África francesa) y Santa 
Olalla (España). Las comunicaciones presentadas fue- 
ron 154, entre ellas quince españolas con los siguien- 
tes temas: La edad de las dunas del Sahara español, La 
Edad Milaziense de la raza costera de Ifni y La isla de 
la actual península de Villa Cisneros, de J. Martínez 
Santa Olalla; sobre La creencia en la supervivencia del 
alma entre los bubis de Fernando Poo, de E. del Val Ca- 
turla; Concordancias hispanoafricanas en el Arqueolíti- 
co, de V. Ruiz Argilés; La expedición arqueológica y 


Mujer senegalesa de San Luis muy enjoyada 


elnológica de Martínez Santa Olalla al Sahara español 
en 1943, de B. Sáez Martín; Las relaciones euroafrica- 
nas de la cerámica neolítica, de J. San Valero Aparisi, 
y Mel Amumonas Atthiopuas..., de C. Alonso del Real. 
La conferencia inaugural, sobre el tema 4Au pays de 
Kaydara: autour d'une conle symbolique, corrió a cargo 
del doctor Monod, y la de clausura, sobre L? histoire 
ancienne du Sahara espagnol, fué dada por el doctor 
Santa Olalla. (V. Ruiz Argilés, «Primer Congreso de la 
Conferencia internacional de Africanistas Occidenta- 
les». Cuadernos de Historia Primitiva, 1, núm. 1, Ma- 
drid, 1946, págs. 52-53.) 

EL PRIMER CONGRESO PANAFRICANO DE PREHISTO- 
RIA. En Nairobi, capital de Kenia, se reunió, del 11 
al 13 de enero de 1947, este primer Congreso de Pre- 
historia Africana, que representa la madurez y el anhe- 
lo de independencia científica de un continente cuya 
prehistoria es del mayor interés. Casi 60 investigado- 
res pudieron desplazarse salvando las dificultades de 
traslado derivadas del elevado costo del viaje. El de- 
legado español, profesor Pericot, nos cuenta, en una 
crónica que resumiremos, sus impresiones y los traba- 
jos presentados, visitas realizadas, etc. La elección de 
Nairobi fué acertada por varias razones, especialmen- 
te por los grandes hallazgos realizados en aquella re- 
gión, Participaron en las reuniones muchos delegados 
del África del Sur, entre ellos Broom, Dart, Goodwin, 
Van Riet Lowe, Drennan, Du Toit, Malan; los egipcios 
Huzayyin y Amer Bey; Cabu, del Congo; Fagg, de 


Arkell, del Sudán; Janmart y Mouta, de Angola; Ba- 
rradas, Díaz y Vale, de Mozambique; Daraniyagala, 
de la India, y Wendell Phillips, de U. S, A.; Zeuner, 
Le Gros Clark, Desmond, Clark, Oakley y miss Bate, 
por Inglaterra, y Arambourg y el abate Breuil, por 
Francia, que, junto con el sudafricano Broom, eran las 
figuras más venerables del Congreso. Dógelbol repre- 
sentó a Dinamarca; Nilssen, a Suecia, y Pericot, a Es- 
paña por el Instituto de Estudios Africanos del C. S. 
1. C. y la Junta de Relaciones Culturales. La organiza- 
ción del Congreso representó el gran esfuerzo de los 
esposos Leakey, destacando ambos tanto en la inves- 
tigación como en la organización. Fueron temas muy 
discutidos el Paleolitíco inferior africano del S. y del E. 
(Leakey) y la correlación de períodos pluviales y gla- 
ciaciones (Zeuner). Las industrias del hacha de mano 
recibieron un nombre de conjunto: Chelles-Acheul, y 
el Clactoniense, el de la técnica de Bloc contre bloc, 
así como el Levalloisiense, el de plano de percusión 
preparado. El Tumbiense quedó incorporado al San- 
goense, con excepción del Tumbiense superior del Ke- 
nia, al que se llamará Lupembiense del Kenia. Tam- 
bién se substituyó el término Auriñaciense por el de 
Capsiense del Kenia, si bien a ésta se opusieron Van 
Riet Lowe, Huzayyin y Pericot. Ruhlman insistió so- 
bro lo limitado de la zona interior del Capsiense y so- 
bre el origen levalloisiense del Ateriense. Arkell habló 
del Neolítico del Sudán; Amer Bey, sobre Maadi, y 
Huzayyin, sobre la historia del Nilo. El abate Breuil 
presentó las ya célebres pinturas rupestres del S. de 
írica, y Almagro y Mateu presentaron trabajos sobre 
el arte prehistórico del Sahara. Pericot expuso los úl- 
timos descubrimientos del Levante español, con sus 
aportaciones para las relaciones con África, tendiendo 
a explicar el Solutrense español como una derivación 
africana que recibe la idea de la punta pedunculada 
ateriense y aceptando la antigiedad del Capsiense, 
que en alguna ocasión llegaría a la Península con los 
microlitos y el arte geométrico. En la discusión, Ruhl- 
mann no aceptó el paralelo de los microburiles ni el del 
arte, y Breuil se mostró escéptico, pues al atribuir al 
Ateriense raíz levalloisiense cree que no tiene nada 
que ver con el Solutrense; insinúa que acaso las seme- 
janzas pueden explicarse por un foco sahariense Neo- 
lítico muy temprano; en cambio, acepta las relaciones 
entre España y África en el arte rupestre. Los repre- 
sentantes egipcios apoyaron las ideas del profesor Pe- 
ricot. La Sección paleoantropológica, presidida pór 
Broom, pudo estudiar la mandíbula del Procónsul, 
viéndose que el Australopithecus es un homínido, y 
también merece crédito el Africanthropus (Leakey); 
en estas comarcas el homo sapiens sería muy antiguo. 
Además de las sesiones se realizaron interesantes ex- 
cursiones al yacimiento de Olergesailie (descubierto 
en 1942 por la señora Leakey), con 16 niveles arqueo- 
lógicos, donde se conservan hachas de mano ¿nx stu y 
los 10 niveles excavados conservados bajo un coberti- 
zo; a la mina de obsidiana de Hells Gorge, y al lago 
Naivasha. Durante una semana se recorrió el Tanga- 
nika, visitando el cráter de Ngorongoro y el barranco 
de Oldoway, yacimiento de más de 200 km. de exten- 
sión, cuyos niveles son en su mayoría del Paleolítico 
inferior, pero Pericot y Breuil coincidieron en clasifi- 
car algunos de los hallazgos como comparables al Au- 
riñaciense o Capsiense. Se visitaron cinco abrigos con 
pinturas de color rojo (unas, excepcionalmente, en 
negro), representando animales, hombres y mujeres en 
varios estilos; algunas parecidas en alto grado a nues- 
tras pinturas naturalistas de Levante. (L. Pericot, «El 
Primer Congreso Panafricano de Prehistoria». Ampu- 
rias, IX-X. Barcelona, 1947-48, págs. 362-65.) 
COLOQUIOS DEL CENTRE NATIONAL DE LA RECHER- 
CHE SCIENTIPHIQUE EN París, El C, N. R. C, or- 
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ganizó una sesión para confrontar los datos antropo- 
lógicos, paleontológicos y genéticos sobre la evolución. 
C. G. Simpson (Washington) trató de la ortogénesis; 
C. Arambcurg (Paris), de la extinción de las especies y 
de los grupos; J. B. S. Haldane (Cambridge) y P. P. 
Grassé (París), de los mecanismos de la evolución, y 
TF. V. Vallois, de la Paleontología y el origen del hom- 
bre. Vallois parte del criterio cronológico sin intentar 
el establecimiento de series morfológicas independien- 
tes de su situación en el tiempo, que pueden dar una 
falsa idea de la evolución humana, que comprende: 
a) evolución interna de la familia de los homínidos 
con tres estadios: Prehomínidos (Sinan- 
thropus y Pithecanthropus en el pri- 
mero y segundo interglaciar); Neander- 
taloides (incluso Heidelberg, Ngandong 
y también Africanthropus), que inicia- 
dos en el segundo interglaciar se des- 
arrollan durante el tercero hasta el 
máximo Wirm; Homo sapiens fossilis 
(última glaciación). 

Vallois analiza estas formas en blo 
que y los caracteres más significativos, 
llegando a la conclusión de que, en 
conjunto, los homínidos han seguido 
una evolución que por transición pro- 
gresiva les ha conducido de un estadio 
prehomínido, próximo al de los antro- 
pomorfos, al de los hombres actuales. 
La rapidez de transformación no ha 
sido la misma en todas partes, for- 
mándose distintas ramas, algunas pos- 
teriormente extintas, otras acaso des- 
conocidas; de ahí la dificultad de tra- 
zar un filum continuo. 

En cuanto al origen de los homíni- 
dos, por la anatomía y fisiología com: 
parados, se relacionan con los tres gran- 
des antropomorfos, coincidiendo con 
los datos paleontológicos; deben bus- 
carse, pues, en los antropomorfos fósi- 
les anteriores al cuaternario, que en el 
Mioceno y Plioceno presentan una ex- 
traordinaria floración de especies, dan- 
do la impresión de un grupo en cami- 
no de larga diferenciación. Analizando 
los datos, Vallois concluye que este 
tronco se ha humanizado por partes y 
no por una transformación sincrónica. El Padre Teil- 
hard de Chandin examinó brevemente el tema ¿Pue- 
den aplicarse a la evolución biológica los factores de 
la invención humara? con las premisas de ¿cuál es la 
significación y el valor biológico del fenómeno so- 
cial? ¿Hasta qué punto se puede pensar que el hombre 
puede transformarse orgánicamente por medios artifi- 
ciales? ¿Hay algunos factores de evolución que no se 
manifiesten más que a partir de ciertos límites en la 
serie zoológica? Participaron también en la Asamblea 
M. Caullery, L. Cuénot, B. Ephrussi, M. Prennat, 
E. Terroine, G. Teissier, etc. Las memorias presenta- 
das se editarán en un volumen. (H. V. Vallois, «Collo- 
que du C. N.R.S. Paléontologie et Transformisme». 
L' Anthropologie, LII, 1948, págs. 165-70.) 

EXPEDICIONES. Desde 1945 se está efec- 
tuando en el África occidental francesa un estudio 
sobre la ión, dirigido por el doctor Pales, que 
comprende Antropología (con fisiología, patología, psi- 
cología, alimentación). Etnología (en especial relativo 
a alimentación, cultivo, caza, etc.). Demografía y Es- 
tadística y aspectos económicosociales. La repartición 
de estaturas en el A. O. F. ha sido publicada ya 
en los Bulletins et Mémoires de la Société d' Anthro- 
pologie de Paris, 1946, y también un avance de los 
trabajos efectuados en el Senegal, en 1946, en las pu- 
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| blicaciones de la Direction générale de Santé publique. 
Dakar, 1947, 

Durante el invierno de 1946-47 el profesor Vallois 
ha estudiado los pigmeos del Camerón, de los que 
calcula unos 7.000 a 8.000, diseminados por los bos- 
ques y no sólo en la zona costera, como se creía. Hay 
un grupo SE., que es el más numeroso y ocupa toda 
la región entre el río Dja y el Sangha, relacionado di- 
rectamente con los ba-binga (pigmeos del Congo me- 
dio); a sí mismos se llaman baká, aunque los negros 
los llaman bi-baya. El grupo del SO., aislado del ante- 
rior en la región costera, alcanza un máximo de 1.000, 


Pendiente para mujer casada, pendentif central, anillo grabado para hom- 
bre, tobillera de plata maciza y brazalete de «suerte» para las parteras que 
tienen un bijo enfermo. De los volof del Senegal 


en camino de dispersión: son los bagielli. Un tercer 
grupo de un centenar, también camino de extinción, 
viven en pequeños islotes de bosque rodeado de sabana, 
y son los más septentrionales entre los p1gmeos afri- 
canos. El estudio antropológico se ha efectuado sobre 
125 pigmeos (recuérdese que Pontrin estudió 50 ba- 
binga del río Sangha), y 369 hombres y 488 mujeres 
de la región de Yokaduma, más 75 negros de la tribu 
badjué a título comparativo. Sin haber terminado el 
estudio de los datos de campo, Vallois señala una di- 
ferenciación menor de los pígmeos respecto a sus veci- 
nos, aunque se conserva constante la anchura de la 
boca y la pequeñez del labio superior. Son excepciona- 
les, no obstante, los cruzamientos que nigritizarían los 
pigmeos, dándose algún caso de mujer pigmea entre 
los negros. 

Entre los datos etnográficos destacan la circunstan- 
cialidad de los campamentos de caza, que no forman 
una verdadera unidad fundamental, como lo es su clan 
exogámico, de observancia estricta. El autor ha en- 
contrado 21 clanes distintos. Destaca también la ex- 
clusión de la caza con arco que diferencia este grupo 
occidental de los pigmeos clásicos. Su lengua no pare- 
ce relacionada ni con la de sus vecinos bantú, ni con 
las sudanesas. Entre los objetos recogidos destacan las 
alforjillas a piezas, constantes en la región y no seña- 
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ladas. En su relación con los negros han sobrepasado 
el comercio mudo, y en el O. se sirven del trueque, y 
en el E. tienden a quedar como una casta social infe- 
rior, observándose una serie de modificaciones etno- 
gráficas interesantes. 
Destaca entre los pigmeos de Y okaduma su número, 
que a veces llega a sobrepasar al de los indígenas, y 
"Su tendencia al sedentarismo, con casas rectangulares 
y campamentos regulares más o menos estables, no 
practicando la agricultura y sí algo la poligamia. El 
doctor Laluel continúa estos estudios en la región de 
Impfondo (Ubangui-Chari), entre unos 6.000 binga. 
La señorita Lestrange ha estudiado antropológica- 
mente 400 coniagui (Guinea francesa, junto al Sene- 


Máscara dogon procedente de Kudu (círculo de Mopti, Su- 
dán francés), representando un shaman, según Griaule 


gal), e individuos de otros grupos, para estudios com 
parativos (200 fulakunde, 200 badjaranke, 120 bassa- 
r1). Ha podido confeccionar un mapa étnico de la sub- 
división de Yukunkum, encuestas demográficas, docu- 
mentos etnográficos (vida, fiestas, trabajo, el genio de 
las aguas), un vocabulario coniagui, cuentos, prover- 
bios, etc. (H. V. Vallois, «Missions anthropologiques en 
Afrique Frangaise». L” Anthropologie, t. 51, 1947, pá- 
ginas 368-72.) 

M. Griaule con otros tres miembros han efectuado 
una expedición para la Office de la Recherche Scien- 
tifique Coloniale (agosto 1946-febrero 1947), traba- 
jando entre los bossos (Mopti), los dogons, los bamba- 
ras (Bamako y Segu), sobre religión, metafísica, agri- 
cultura, reparticiones territoriales, origen y desarrollo 
del tejido y forja, y también caza y pesca. Asimismo 
los grupos sociales, derecho, artes, cosmética, música 
y danza, gramática del distrito Sanga, ciencia indíge- 
na, textos peuls, etc. (H. V. Vallois, «Missions ethno- 
graphiques». L* Anthropologie, 211, 1948, págs. 170-71.) 

LA EXPEDICIÓN DE LA UNIVERSIDAD DE CALIFOR- 
NIA AL ÁrricA. La Universidad de California, tal 
como anunció su delegado en el Congreso Panafricano 
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de Nairobi, Wendell Phillips, y organizada por el mis- 
mo, ha iniciado una gran expedición antropológica, 
paleontológica y arqueológica al Africa en varias zo- 


Máscara de los dogon procedente de Tireli (círculo de Mopti, 
Sudán francés). Representa un mono negro 


nas, desde Egigto al Cabo. Charles L. Camp dirige el 
primer grupo de investigadores, que en la primavera 
de 1947 ya trabajaban en Johanesburgo, dedicado 
a la paleontología. El etnólogo E. Loeb dirige otro 
¡ grupo que estudia a los bosquimanes del Kalahari. 


Calabaza fulbé decorada al pirograbado procedente 
de Garua, Camerón (Expedición Griaule) 


William B. Terry conduce el grupo que trabajará en 
el Fayum, Sudán y la frontera del Kenia y Abisinia, y 
lleva una avioneta para prospecciones. Inició sus tra» 
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bajos en otoño del 1947, habiendo anunciado la cola- 
boración de H. Field, W. F. Albright, V. L. Vander- 
hoof, S. L. Huzayyin, H. B. S. Cooke, R. Demson, 
P. Deraniyagala, etc. También le ayudarán en la zona 
de Kenia los esposos Leakey. (L. Pericot, «Una gran 
expedición americana al África Ampurias, IX-X, 
1947-48, pág. 366.) 

EXPEDICIONES ESPAÑOLAS A ÁFRICA. El africanis- 
mo científico tiene en España, desde mediados del año 
1946, un órgano por demás conocido: el Instituto de 
Estudios Africanos, que incorpora al Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas el afán cultural de la 
Dirección General de Marruecos y Colonias. Una de 
las misiones primordiales que se trazó el 1. D. E. A. 
fué agrupar a los investigadores de distintas especia- 
lidades para formar sucesivas expediciones científicas 
a los territorios africanos, especialmente españoles, pe- 
ro también extranjeros. No faltaban precedentes, tan- 
to lejanos como recientes, entre éstos la «Expedición | 
Científica de 1941» de los geólogos Eduardo y Francis- | 
co Hernández Pacheco, de la Universidad de Madrid; 
las de Paleontología del profesor J. Martínez Santa 
Olalla y la de los catedráticos Santiago Alcobé y Mar- 
tín Almagro, de la Universidad de Barcelona, sobre 
Antropología y Prehistoria, respectivamente. Hubo 
también misiones especiales de Geología, llevadas a 
cabo por el doctor Alía Medina, de la Universidad de 
Valladolid, y de Entomología y Prehistoria, por don 
Joaquín Mateu, de la Estación de Fitopatología Agrí- 
cola de Almería, entre otras varias. 

La primera expedición organizada por el 1. D. E. A. 
fué la de los profesores Hernández Pacheco y Vidal, 
para estudiar la geología del núcleo rifeño y los valles 
del Guis y Nekor; y en el mismo año 1947, la del doc- 
tor Alía Medina, al Sahara, para continuar sus estu- 
dios sobre las fosforitas. La participación en los Con- 
gresos de Nairobi y Bisseo permitió a L. Pericot estu- 
diar la prehistoria del Kenia y Tanganika, y a Hernán- 
dez Pacheco y al conde de Castillo Fiel, la geología y 
antropología de la Guinea portuguesa, respectivamente. 

En 1948 se organizó la primera expedición científica 
a los territorios españoles del golfo de Guinea, de tipo 
colectivo, bajo la dirección del profesor Santiago Alco- 
bé, compuesta de cuatro comisiones: Antropología, don 
Santiago Alcobé y don Jesús Fernández Cabeza, en co- 
laboración con la anterior: Etnología, don Augusto Pa- 
nyella; Zoología, don Juan Gómez Menor, don Joaquín 
Mateu y don Eugenio Ortiz, y Geología, don Manuel 
Alía y don José Fúster, que permanecieron en Guinea 
entre tres y cinco meses. Las observaciones antropoló- 
gicas se realizaron en Santa Isabel, San Carlos y Moka, 
en la isla de Fernando Poo; Bata, Ebebiyin, Milome- 
seng, Nkué, Evinayong, Akurenam y Benito, en la Gui- 
nea continental, tomando como base los centros sani- 
tarios y estudiando individuos de muchísimos poblados. 
Se reunieron datos de 454 varones y 115 mujeres pa- 
mues (fang), de la Guinea continental; 206 varones 
(combe), de la zona costera continental, y 429 varones 
y 172 mujeres (bubi), de Fernando Poo, estudiándose ¡ 
además 22 casos de depigmentación, atendiendo a la | 
genealogía, averiguables para proceder al análisis gené- 
tico de dicha peculiaridad. En total, 1.398 individuos. 

La comisión de Etnología trabajó en íntima cclabo- 
ración con la de Antropología. Los itinerarios de bos- 
que partieron de los centros de trabajo comunes ya 
citados, además de unos días de estancia en la isla de 
Annobón y otros recorridos independientes, como Bi- 
tica, Atom, Concepción, etc. Se recorrió más de un 
centenar de poblados, adquiriendo y documentando 
550 objetos indígenas, que forman un fondo que pasa- 
rá en su día al Museo de África, de Madrid, y que ac- 
tualmente está depositado para su estudio en el Museo 
Etwnológico y Colonial de Barcelona. Asimismo se ad- 
quirió una colección de instrumentos de música indí- 
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sena para el Museo de Música de Barcelona. Dichos 
objetos pertenecen a varios pueblos: fang, bubi, anno- 
boneses, balengue, combe, bujeba, igara y algunos ele- 
mentos nigerianos y camerunes de importación. Se re- 
cogió una copiosa documentación sobre tatuajes famg 
y sobre la exogamia de este pueblo, filmándose varias 
escenas de poblados, navegación, agricultura, elabora- 
ción de cerámica, caza etc., lucha fang y escenas de 
bailes. 

El señor Gómez Menor estudió especialmente los cóc- 
cidos, insectos perjudiciales para los cultivos, recogien- 
do dos abundantes series de insectos los señores Ortiz 
y Mateu. La comisión de Geología realizó un estudio 
petrográfico, tectónico, morfológico y geológicoedáfico 
de la Guinea continental. 

MUSEOS E INSTITUCIONES. Hemos de 
congratularmnos de la labor efectuada por los museos 
en el campo etnológico, especialmente con la inaugu- 
ración del Museo Etnológico Je Madrid, el día 11 de 
julio de 1945. También de la preparación de las insta- 
laciones del Museo del Pueblo Español, dirigido por 
don Julio Caro Baroja; de las obras del nuevo Museo 
de América, y de la próxima inauguración del Museo 
Etnológico y Colonial de Barcelona que me ha sido 
encomendada. Junto a ello, la obra del Instituto Ber- 
nardino de Sahagún y de su Archivo de Etnografía y 
Folklore, de Cataluña; del Centro de Estudios de Et- 
nología Peninsular, «del Instituto de Estudios Pirenai- 


Idolo patagón procedente de la colección Velasco 


cos y del Patronato de Estudios e Investigaciones loca- 
les, todos ellos del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, que dan la mejor aportación hispana a la 


Etnología. 
GuíA DEL Musgo ETNOLÓGICO DE MADRID. Este 
Museo ha nacido a través del Museo Antropológico 
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del doctor Velasco, inaugurado en el mismo edificio el 
29 de abril de 1875, y del Museo Antropológico que, 
junto con la Sociedad de Antropología de España, fué 
fundado por el mismo González Velasco. En 1883 se 
creó la Sección de Antropología y Etnografía del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, que pasó a ser Museo 
Antropológico por decreto de mayo de 1910. Sus prin- 
«sipales colecciones provienen de la memorable expedi- 


> 


Asiento con esculturas humanas procedente de Porto Novo 
(Guinea portuguesa). Colección Sorela 


ción al Pacífico de Paz, Almagro, Isern, Jiménez de la 
Espada y Martínez (desde el estrecho de Magallanes a 
California y Brasil), de la de 3orela y Ossorio al golfo 
de Guinea, y de la recolección ordenada por don “Víc- 
tor Balaguer para la Exposición de Filipinas (1887), 
convertida luego en Museo de Ultramar. 

Después de un ligero planteo de lo que sea la Etno- 
logía, siguiendo especialmente a Imbelloni, se presen= 
tan las colecciones del Museo con los cuadros de mesti- 
zos americanos de Majón (s. XvIII), vaciados de fósi- 
les humanos, sílex del Paleolítico superior de Palestina, 
donativo de miss Garrod, y varias muestras españolas 
hasta el Neolítico. De las culturas primitivas hay mues- 
tras de Tasmania, de los negritos de Filipinas, con ar- 
cos, carcajes y adornos varios; de los esquimales (mo- 
delos de choza, trineo y kayacs, arpones y lámpara de 
piedra, etc.); de los ona, de la Tierra de Fuego (puntas 
de flecha); de los churráa, y un ídolo patagón (Col. Ve- 
lasco). De los australianos, cestas, lanzas y un propul- 
sor. Procedentes de la expedición al Pacífico tenemos 
especialmente las ¿canta, o cabezas reducidas de los 
fíbaxos (Alto Magdalena, Ecuador), conseguidas extra- 
yendo los huesos y vísceras, cosiendo boca y párpados, 
para cocerla luego con hierbas y llenarla repetidamente 
de arena caliente para secarla y reducirla; del mismo 
pueblo hay collares y pectorales, aparato para hacer 
fuego, totuma con incisiones rellenas de pasta, cusma 
de tela con adornos, un traje, escudos, arcos, lanzas, 
etcétera. De los nmapos o cotos hay cusmas y pantalo- 
nes, y una macana forrada de piel de serpiente, dos 
orejeras (cotos), adornos con plumas (guarantes) y 
lanzas. Este grupo es el que utiliza el curare, veneno 


de efectos instantáneos. Dc Melanesia proceden unas 
hachas de metal, una de concha, lanzas, arcos y [le- 
chas, una vasija de madera (Fidji), un cráneo pintado 
y Otro con cipreas en los ojos (Mallicolo, Nuevas Hé- 
bridas), donativo Baver. Termina esta Sección con 
unas colecciones africanas: el donativo Holub (Oraga, 
1893) de los cafres (lanzas, taburete, cestas, recipien- 
tes de barro y madera, látigo, etc.); de los bubi, de 
Fernando Poo: cinturones y pulseras de concha, raspa- 
dores utilizados por las mujeres, la corona de plumas 
y la barba y cabellera utilizada por el rey Bulambu, 
amuletos, etc.; la colección Sorela, de la Guinea portu- 
guesa, con sus fetiches de guerra, dioses lares, símbo- 
los del rayo, un fetiche de los legba, un toro de los 
prijagos (?), un asiento con esculturas humanas, cestas, 
etcétera, todo de Porto Novo; la colección de la expe- 
dición Ossorio a la Guinea española: de los pamues, 
amuletos, brazaletes, ídolos tallados en carrizo. armas, 
ballestas, útiles, bolsas, cencerros de perros, esteras, 
cascos adornados con cipreas, abalorios, un fetiche con 
un cráneo de animal 
cubierto de abalorios, 
esculturas de antepasa- 
dos, arpas de kruman, 
fuelle para la metalur- 
gia del hierro, etc.; tam- 
bién una aguja de pelo 
de las: mujeres bengas. 
Procedente de otras ad- 
quisiciones hay una 
máscara, un asiento 
pintado, una cítara 
adornada con clavos y 
peines, cascos, plume- 
ros para fiestas, carcaj, 
arco musical con cala- 
baza resonador, etc.; 
también de los pamues. 
De los ñañigos, negros 
cubanos de las socieda- 
des secretas, un senseri- 
bo (copa de madera para 
rociar a los neófitos), un 
xilofón, tambores y 
marugas. De la notable 
colección filipina sólo 
daremos un esquema. 
De los ¿gorrotes de Bon- 
toc (N. de Luzón), de 
Lepanto Benguet, etc.: 
camisas y fajas de cor- 
teza, coronas de beju- 
co, brazaletes de colmi- 
Mo, un ataúd, vasijas 
de madera, esclavinas, 
morrales, modelos de 
granero, trajes de mu- 
jer, sulpees de caña de- 
corados, anitos con ar- 
mamento, cucharas de 
madera con figuras hu- 
manas, cepo y cuchillos 
para decapitar a los 
prisioneros, copa con 
cuatro figuras esculpi- 
das, escudos, hachas, 
lanzas, cinturones, bolsas, un telar, etc., etc. Son no: 
tabilísimas las figuras talladas (anitos), de varios es- 
tilos. De los manguianes (Luzón): fajas y sombreros, 
salacots de los bisayas, trajes, escudos, cinturones y 
hachas de los aliguas o liguas (N. Luzón), vestidos 
femeninos y de hombre calinga (valle de Cangayán, 
N. Luzón), traje de linguiano (igorrotes del N. de 
Luzón). También hay instrumentos de agricultura y 


«Malan» o estatua de madera 

del culto a los antepasados de 

los pamues (fang), de la Guinea 
española. (Colección Osorio) 
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minería (forja. picos y martillo para el mineral), ador- 
nos, pipas, flautas rectas y de pan, guitarras cilíndri- 
cas, tambores y batintines o gongs, etc. De los moros 
de Joló y Mindanao: corazas metálicas y escudos, 
armas blancas (campilanes, bolos y cris), modelos de 
embarcaciones, dos sagruanes de Yao (Carolina), de 


Arpa de Krumán de los pamues (fang), de la Guinea 
española. (Museo de Ultramar) 


balancín, etc. Sacup o sombreros de moros de Davao 
(Mindanao), adornos, trajes de moro de Joló con rodela, 
cotas de malla, etc., y dos sepulcros de piedra con gre- 
cas y flores, interesantísimos. Proceden de las Caroli- 
nas y Marianas: un telar, faldas, esteras, sombreros, 
arcos, flechas, espadas, hachas, artefactos de pesca, 
collares y cinturones con cipreas, un pájaro de madera 
pintada, símbolo de la victoria, modelos de barro, et- 
cétera. También un traje y otros objetos de For- 
mosa (española desde 1626 a 1642). La colección taga- 
la tiene un contenido muy diferente por la superiori- 
dad de este pueblo filipino: vestidos, modelos de ca- 
sas, cerraduras de madera, ruecas, utensilios domésti- 
cos, bolsos, sombreros, esclavinas, zapatillas, etc. Un 
juego de café de coco y plata (isla de los Negros), un 
salacot con incrustaciones de plata y dos bombonas 
con escenas de la vida indígena, que destacan por su 
trabajo. También las labores de cestería, petacas, pei- 
netas, un arcón de madera tallada del s. Xv11 (provin- 
cia Bulacán), modelo de desfibrador de abacá (provin- 
cia Samar). Polainas, sacos y petate de burí, cerámica 
de Pagig, Aparri, Zambales, etc.; campana de tronco 
de madera para llamar a consejo, y guitarras, tambo- 
res, flautas, espolones para gallos, trompos, modelos 
de barcos, arados, carros, juncoy (aventador de arroz) 
y Otros varios modelos. Procedentes de casas españo- 
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las de Filipinas hay abanicos, cerámica y pinturas chi- 
nas y japonesas. marfiles orientales y mantones de 
Manila. 

De las grandes culturas, que Pérez de Barradas ca- 
racteriza por corresponder a gran número de individuos 
y grandes zonas de la tierra, alcanzan nivel elevado 
y poseen historia escrita, se expone un Buda de bron- 
ce (Filipinas o Formosa), un modelo de templo shin- 
toísta del Japón, algunas muestras de los pueblos ame- 
ricanos (los fondos están en el Museo de América de 
Madrid), unas estatuitas egipcias, cerámica, ídolos y 
pintaderas de los guanches de Canarias y una momia 
de Tenerife. Hay también una colección marroquí con 
vestidos y paños bordados de Marrakex y Saffi (si- 
glo XVIII) y Xauen, gumías, joyas y joyeros de plata, 
fíbulas y objetos de bronce y cerámica, especialmente 
de Saffi; una camisa bordada estilo Senegal, tapete 
para el camello y la oración y espadas y puñales tua- 
reg, objetos varios de Trípoli, Persia, etc. Las coleccio- 
nes antropológicas comprenden actuales españoles pre- 
históricos, visigodos, europeos, de Guinea, Perú y Fili- 
pinas. El Instituto Bernardino de Sahagún tiene en 
el Museo laboratorios y biblioteca especial. (J. Pérez 
de Barradas, Guía del Museo Etnológico, Madrid, 1947.) 

El Museo Etnológico y Colonial de Barcelona, pró- 
ximo a inaugurarse, contará con los elementos necesa- 


Símbolo de la Victoria que los jefes de la isla Yap (Caroli- 
nas) colocaban en la lanza cuando salían vencedores de las 
guerras 


rios para sus misiones de custodia, exposición y estu- 
dio de los objetos y relaciones internacionales, dedi- 
cándose especial atención al fichero, reconstrucción y 
almacenaje, renovación de exposiciones, y a los ele- 
mentos bibliográficos, gráficos, ficheros etnológicos, et- 
cétera. así como a las relaciones con las instituciones 


506 


análogas del extranjero, sin las que no se puede culti- 
var esta ciencia tan internacional. 

Y aunque no se puede hablar todavía de las salas 
de exposición inauguradas, sí se puede dar una idea 
sucinta de las colecciones que posee el Museo, seña- 
lando de paso los aspectos etnológicos, artísticos, ar- 
queológicos y sociológicos que pueden estudiarse con 
los elementos actuales. 

Las culturas africanas están representadas, aparte 
unas muestras de cerámica pintada bereber y una bre- 
ve colección sahariana (Mateu, 1944-45), por el fondo 
Núñez del Prado, con dos magníficas tallas de madera 
de buen tamaño y mejor ejecución del pueblo fang 
(pamues de la Guinea continental española), una de 
ellas en actitud de danza con los muslos casi horizon- 
tales, varias piezas de arte camerunés y tallas en ébano 
de las escuelas de arte indígena del golfo de Guinea, 
etcétera El Museo tiene actualmente en custodia para 
su estudio la amplia colección recogida en la «Ex- 
pedición científica a los territorios españoles del gol- 
fo de Guinea, 1948», de cuya sección etnológica es- 
tuvo encargado el autor de esta nota, y que pertene- 
cen a la Dirección General de Marruecos y Colonias. 
Por las condiciones de su recolección y documentación, 
tienen mayor interés sus piezas, entre las que desta- 
can tallas de los fang, ornamentos de bronce, lanchas 
(cayucos) de navegación fluvial y marítima, máscaras, 
mascarón astado, prendas personales, reproducciones 
de casas de manufactura indígena, armas, útiles de 
caza, pesca y agricultura femenina, objetos de uso per- 
sonal y casero, para las danzas, juegos, etc., de los 
pueblos fang, combe, bujeba, bubi y annobonés. Además 
de las fotografías, se conservan films de escenas de 
danza, oficios indígenas, navegación, caza con balles- 
ta, etc. Entre las notas etnológicas destaca la colec- 
ción de centenares de tatuajes indígenas (fang), en 
curso de desaparición, las notas de tipología de la casa 
y del poblado (véase A. Panyella, Notas de tipología 
cultural. La casa y el poblado «fang» (Guinea españo- 
la), Instituto de Estudios africanos, y el fichero de 
la organización exogámica de los fang, recogido en 
colaboración con la Sección de Antropología de la 
Expedición (véase S. Alcobé y A. Panyella, Estudio 
cuantitativo de la exogamia de los «pamues (fang)» de 
la Guinea continental española). 

Las colecciones americanas constan de antiguas le- 
rracotas centroamericanas, algunas interesantísimas 
para los problemas del arte contemporáneo: una más- 
cara de piedra azteca, los exvotos, silbatos y ocarinas 
figuradas de barro cocido y los restos arqueológicos 
varios del Ecuador, cerámica peruana, el magnífico 
depósito Brugueras de ¿erracotías salvadoreñas, de va- 
riada tipología, con estatuillas, vasos pintados, etc.; 
la colección de objetos jíbaros (Oriente, Ecuador), las 
pinturas contemporáneas de las altiplanicies andinas, 
las tallas y miniaturas varias mejicanas, así como los 
sarapes y calabazas pintadas, etc. En el hall serán 
expuestas dos esculturas tamaño natural, policroma- 
das, de jíbaros, con sus adornos, y un cuadro de ani- 
malística y los motivos ornamentales de las fusayolas 
y Cuentas de cerámica del Ecuador. Provisionalmente 
será expuesta una muestra del fondo filipino con sus 
magníficas tallas, los anitos ¿gorrotes, armas, escudos, 
hachas, cestería, objetos de adorno, cucharas y tene- 
dores figurados, etc. 

La sala dedicada al Japón expondrá dibujos popu- 
lares y grabados, objetos de uso personal, cerámica, 
lacas, muñecas y dos magníficos bustos de individuos 
de la raza ainu, modelados im situ por el escultor Eu- 
daldo Serra, y otras colecciones asiáticas. 

El Museo Prehistórico y Etnográfico L. Pigorini, 
de Roma, recientemente reorganizado, posee algunas 
machacadoras oceánicas de las Carolinas, Tahití, Ha- 
wai y nordoccidentales americanas: /liukit, del cabo 
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Fox y Sitha-kon y Vancouver, que por sus semejan.- 
zas proporcionan datos al problema de la convergen- 
cia o difusión. El paralelismo se nota en las cuatro 
formas estudiadas: de cuerpo cónico y botón apunta- 
do o semiesférico y de empuñadura con dos apéndices 
o de asa tubular. Las oceánicas se utilizan para ma- 
chacar el fruto del árbol del pan, y las americanas, 
para la pintura. También se conocen ejemplares de los 
indios de Alaska y de la Colombia británica. Los ame- 
ricanos poseen otras machacadoras, y no se explican 
éstas de forma especial, a no ser formando parte de 
elementos difundidos. Tentori, que ha estudiado este 
problema, señala semejanzas entre las mazas, casas, 
tejido, uso del tatuaje, yelmo y coraza, las mazas con 
empuñadura en forma de pico de pájaro, los ojos de 
madreperla en las máscaras, los batanadores de-corte- 
za y también la esclavitud, la especialización en los 
oficios, la ceremonia potlach, la:amputación de la fa- 
lange como luto, el canibalismo, etc. El camino de las 
redes sin nudo, que Davidson encuentra en Tejas en 
el período Basket-Maker Jl, anterior a la llegada de 
los polinesios a sus islas, y más evolucionado, a no atri- 
buirlo al desarrollo interno, podría ser asiático, igual 
que el de las machacadoras, que se encuentran tam- 
bién en el lago Baikal y Siberia. (T. Tentori, «Su alcuni 
pestelli dell” Oceania e della costa nord occidentale 
dell” America sett». Rivista di Antropología, XXXV, 
Roma, 1947, págs. 421-23, 8 figs.) 

El director del Museo Pigorini ha publicado también 
una noticia general sobre sus colecciones. (P. Barocel- 
li, «Il R. Museo Prehistorico ed Etnografico Luigi Pi- 
gorini». Quaderni di Studi Romani; Gli Instituti Scien- 
tifici in Roma, VÍ, 1939, 29 págs., 4 láms.) 

La nueva Rivista de Etnografía, de Nápoles, dirigi- 
da por el doctor Giovanni Tucci (t. 1, 1947), junto 
con Folklore, la revista de tradiciones populares, diri- 
gida por el profesor Raffaele Corso, la Rivista di Scien- 
ze Preistoriche (t. 1, 1946), dirigida por el profesor 
Paolo Graziosi; el Bulletino di Paletnología Italiana, y 
otras afines, como la Rivista di Studi Ligurt, Genus, 
dedicada al estudio científico de la población, y la 
Rivista Geografica Italiana, de la que es codirector 
Renato Biasutti, forman un grupo bastante compacto 
de publicaciones antropológicoarqueológicas, en el sen- 
tido amplio de la palabra, que van señalando el des- 
arrollo de la Etnografía y ciencias afines en Italia. 

Precisamente, en el tomo II, núm. 4 (X[1-1948) de 
la Rivista dí Etnografía, Tucci plantea el problema de 
los estudios de Etnografía en Italia (4 propósito degli 
studi di Etnografía in Italia), continuando la polémica 
iniciada por el doctor Mattia Mininni Caracciolo en el 
Congreso de Estudios Coloniales de Italia (Florencia, 
29-31 de enero de 1946), y seguida por el profesor Gro- 
tanelli, de Roma. Se presenta la deficiencia en el estu- 
dio universitario de la Etnología, y, por tanto, la falta 
de formación básicamente etnológica de los eruditos a 
ella dedicados, procedentes, la mayoría de las veces, 
de campos afines. Uno de éstos, el Folklore, ha sufri- 
do una revalorización, siendo considerada como parte 
de la Etnografía (estudio de las manifestaciones arcai-, 
cas y supervivientes en las capas populares de las na- 
ciones evolucionadas, o concretamente de las mani- 
festaciones espirituales o de carácter social, tanto de 
los pueblos primitivos como de las capas populares de 
las naciones civilizadas, comprendiendo especialmen- 
te proverbios, canciones y leyendas). 

En la Segunda Reunión de Estudios Coloniales (Flo- 
rencia, 12-15 de mayo de 1947), el profesor Corso vol- 
vió a tratar del mismo tema, que continuó en la re- 
unión de africanistas del siguiente año (Florencia, 3-5 
junio de 1948); insistió principalmente en la contribu- 
ción de la Etnología a la colonización. Tucci reseña 
brevemente las cátedras universitarias y los etnólogos 
italianos, para combatir el pesimismo de Grotanelli. 
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especialmente el Instituto Universitario Orientale de 
Nápoles, v la personalidad del profesor Corso. En la 
gran obra en cuatro volúmenes, editada por la Socie- 
tá Italiana per il Progresso delle Science, titulada Un 
secolo di progresso sctentifico italiano, queda también 
alineada la aportación de la Etnología. Hay que notar 
que, en parte, la polémica se debe a las diferencias de 
escuela. ; 

El L F. A. N. (Instituto Francés de África Negra) 
es una excelente organización destinada a estudiar el 
país, la población negra y la cultura del 
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ficos se harán como los de la oficina de Intercambio 
Científico de la UNESCO. (J. K. Gan, «1l Instituto 
Internacional para la cultura y las lenguas de la In- 
dia». L Antropolog1e, 53.) 

El Seminario de Historia Primitiva de! Hombre de 
Madrid, dedicado al cultivo de la Etnología y Prehisto- 
ria (Paleontología), ha realizado una serie de estudios 
sobre África y posee algunas colecciones: marroquíes 
actuales (del Lucus, Martín, Lau, Muluya y Marruecos 
atlántico), restos neolíticos como los del zoco del Te- 


frica occidental francesa, comprendien- 
do parte de Mauritania, Senegal, Gui- 
nea y Costa de Marfil, Sudán, Togo, 
Dahomey y la Colonia del Níger hasta 
el Tchad, quedando incluídos el Came- 
rón y el Africa ecuatorial francesa. Su 
capital está en Dakar, donde M. André 
Villard dirige una biblioteca especializa- 
da y de gran porvenir, adjunta al Mu- 
seo del Instituto. Editan también un 
pequeño boletín, Notes Africaimes, y el 
Boletín y las Memorias del 1. F. A. N., 
que reflejan el sentido que se ha dado 
a la organización, del que es exponente 
también un librito que vamos a comen- 
tar. Son unos consejos a los recolectores 
de datos de todas las clases y a los in- 
vestigadores sobre el terreno, de mucho 
Íruto para la colonización, y que ade- 
más incorpora esfuerzos posibles de ele- 
mentos aislados a los que se va dando el 
tono riguroso necesario para su utilidad. 
Monod resume los consejos a dar en una 
sola página, comprendiendo además el 
libro bibliografía, principios de búsque- 
da e investigación por materias, apéndi- 
ces con fichas, gráficos, normas filológi- 
cas, y «protección a la naturaleza». Des- 
tacamos el interés de la bibliografía cla- 
sificada. (Conseils aux Cherchers. Dakar, 
1943, 63 págs., 4 láms.) e 
El Instituto Internacional para la 
Cultura y las lenguas de la India, pa- 
ralelo al de África y al Instituto Inter- 
nacional de Relaciones Pacíficas, ba 
sido creado recientemente para intensi- 
ficar los estudios sobre dichas materias, 
dirigirlos y aunar los esfuerzos de los 
que trabajan en un campo etnológico 
tan vasto y diverso, tanto en la misma 
India como en el extranjero. Este Ins- 
tituto se debe a la iniciativa del profesor de Etnolo 
gía de la Universidad de Haiderabad, C. V. Fúrer- 
Heimendorf, y tiene su sede provisional en dicha Uni- 
versidad. Desde sus inicios el Instituto se propone 
estudiar las culturas de los pueblos primitivos que sean 
mal conocidas, o los que estén en trance de desapari- 
ción, así como del problema de educar las tribus pri- 
mitivas y las depressed classes, cuestiones en las cua- 
les es especialista el profesor Fiirer-Heimendorf. Con- 
cretamente, el Instituto propone ya los siguientes te- 
mas: Estudio de las tribus de las montañas y los bos- 
ques de los Gates Orientales y la exploración, con' el 
concurso de otros especialistas, de la región S. de la 
cadena principal del Himalaya. En el campo lingúís- 
tico, el Instituto quiere completar lo hecho por el 
«Linguistic Survey of India», que olvidó varias len- 
del S., estudiando los dialectos gondí (Haidera- 
y Bastar) y las pequeñas lenguas de los kolner y 
naikpot:, influidas por el telegu o marata en trance de 
má” 
El Instituto publicará sus trabajos momentánea- 
mente en el Man in India, y los intercambios rientí- 


Silla real del Dahomey representando el rey y su corte. En el friso inferior 
están representados soldados y prisioneros. (Museo de París) 


nin, cementerio musulmán de Sidi Amar, en Tánger, 
y de la cultura hispanomauritana de Orán, cabo Tres 
Forcas y Espartel, y las pinturas rupestres neolíticas 
de la Magar Sauar del Yebel Kasbax (Beni Issef), las 
tabonas o instrumentos tallados de piedra volcánica 
de Canarias y la cerámica pintada e incisa canaria con 
sus pintaderas, etc. El autor destaca el valor de los 
hallazgos de su expedición a líni y Sahara (1941), y 
los de la expedición al Sahara español (1943) del Se- 
minario, con hallazgos arqueolíticos del Seluán (Sma- 
ra) del aguerguer de Tagschtent, El Gaada, terrazas 
de la Saguia el Hamara, etc.; arte rupestre, cerámica, 
tallas en pedernal, piedra pulida, adornos y la Neoet- 
nología del Sahara. con sus trabajos en piel, etc. El 
Seminario posee también algunos objetos procedentes 
del Senegal y Sudán, y los recogidos en la expedición 
de Guinea (1946), de algunos yacimientos de Fernan- 
do Poo, Bata e Idolo, y objetos indígenas actuales (ta- 
llas, cencerros, bubis, collares de bronce, armas, uten- 
silios, tambores, etc.). Otra expedición al Sahara 
(1946) permitió descubrir 80 yacimientos prehistóri- 
cos (la mina de pedernal de Fuch. los poblados neolí- 
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ticos 217 Adge Chargía el Fuch, 226 en el gleib 1.9 del 
Gleibat Lamhaigrat, el 224 en el guad Ermina, los del 
El Glat y el arte rupestre del has Buleriah). 
HISTORIA DE LA ETNOLOGÍA. Preci- 
cisamente con el mismo título de nuestro epígrafe se 
ha publicado en castellano (Méjico, 1946) una traduc- 


Bronce estilo Benín, del Seminario de Historia Primitiva 
del Hombre, de Madrid 
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ciones que nos presentan dificultades por el lado de la 
extensión —totalidad de pueblos, cronología, cambios 
de cultura, etc.— e intensidad de estudio. 

Aunque sea propiamente de Paletnología, queremos 
citar al primer prehistoriador, iniciador de esta cien- 
cia, Boucher de Perthes (1783-1868), con su De l'in- 
dustrie primitive, 1846, que ensanchó hasta el Pleisto- 
ceno el curso de la cultura. Iniciadores de la Etnología 
propiamente dicha son Meiners y Klemm, con los atis- 
bos anteriores de Iselin, Montesquieu, Voltaire y otros; 
éste buscaba, antes que las dinastías y batallas, lo esen- 
cial, la cultura. Meiners sólo buscaba lo más caracte- 
rístico de cada pueblo, exceptuando la religión, pero 
enumera los grandes temas de la Etnología; Klemm 
(1802-1867) influyó más, recopilando muchos datos y 
haciendo abarcar a la cultura «costumbres, conocimien- 
tos y destreza; la vida pública y doméstica en la paz 
y en la guerra; la religión, la ciencia y el arte». Entre 
sus ideas destacan la del «desarrollo progresivo», antes 
que Darwin, pero posterior al progreso de Condorcet 
(1795); sus tres etapas: salvajismo, domesticidad y li- 
bertad, sus «razas activas y pasivas», complementarias 
como hombre y mujer, de origen separado, etc.; son 
interesantes sus observaciones sobre el fuego, su pre- 
sencia universal, la imposibilidad de investigar su ori- 
gen y el ser adquisición exclusivamente humana. A 
Waitz (1821-64) le interesaban las cuestiones psicoló- 
gicas —mentalidad primitiva— y el análisis de fuen- 
tes; su primer volumen lleva por título Sobre la uni- 
dad del género humano y el estado actual del hombre 
(1858), cuya tendencia ha seguido después Boas. Dis- 
tingue entre «causas efectivas y meras oportunidades», 
da mayor importancia a las determinantes históricas 
y sociales que a las geográficas; la densidad es a la vez 
efecto y causa del progreso. La capacidad es ingénita 
e igual en todas las razas; subraya moderadamente el 
papel del genio. El segundo tomo trata de los negros. 
Con las obras de Klemm y Waitz podía conocerse bas- 
tante el equipo material y las fuerzas que gobiernan 
el progreso humano. 

El evolucionismo señala otra etapa, pues con su 


ción del libro de Lowie, de una mayor ambición que | gran empuje influyó en las concepciones de la cultura; 


la History of Anthropology de Haddon (Londres, 1934) 
y el A hundred Years of Anthropology (Londres, 1935) 
de Penniam, que comprenden, además, la parte bioló- 
gica, muy ampliada en el último, y centrado especial- 
mente en la Etnología. La veteranía del autor le ha 
permitido enfocar precisamente los temas clave para 
la comprensión de esta ciencia: el subs- 
trato teórico y de escuela que vemos 
en los grandes tratadistas y su apor- 
tación a la Etnología. 

Para Lowie, la Etnología es la cien- 
cia que trata de las culturas de los 
grupos humanos, entendiendo por cul- 
tura la suma total de lo que el indivi- 
duo adquiere de la sociedad —creen- 
cias, costumbres, normas artísticas, 
hábitos alimenticios y artes que no son 
fruto de su propia actividad creadora, 
recibidos del pasado como un legado 
mediante una educación regular o irre- 
gular—. Notemos que rechaza del cam- 
po etnológico la psicología individual. 
La etnología descriptiva ha de ser am- 
plia en campo geográfico y con buena 
base de datos, y la teórica se va planteando problemas 
como el del proceso de las culturas, la participación en 
ideas y costumbres semejantes por pueblos separados, 
la inadaptación de ciertos pueblos al clima de su hab;- 
tat, la perpetuación de costumbres impropias, etc. 
Desde la clasificación de los pueblos hecha por el filó- 
sofo Meiners en dos troncos: mogólico y tartárico (cel- 
tas y eslavos, etc.), hasta las más recientes clasifica- 


así, Pitt-Rivers, en su Evolución de la cultura (1916), 
postulaba la admisión de un proceso que va, respec- 
to a la cultura, «de lo sencillo a lo complejo y de lo 
homogéneo a lo heterogéneo». Junto con Lubbock y 
Tylor refuta la teoría de la degeneración, sostenien- 
do que las razas actuales pueden ser ejemplo de etapas 
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Evolución artística y tipológica de las cabezas de brorice de Benín 
(siglos xv, xV1, XVII Y XVII), según Del Val 


anteriores en las razas de la antigúedad. Para Letour- 
neau, todas las civilizaciones tuvieron su infancia, bár- 
bara o salvaje, y las más bajas se acercan al estado ani- 
mal. Téngase en cuenta que la prehistoria europea pudo 
demostrar estratigráficamente la sucesión de las eda- 
des de la piedra y metales por estos años, aunque sólo 
para una parte de fenómenos materiales que la Palet- 
nología ha ido afinando. Dentro de esta corriente ge- 
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neral se encuentra Lubbock, con muchos juicios sub- 
jetivos sobre la religiosidad, crueldad, pudor, etc. Otro 
tema son las supervivencias a las que ahora se dan 
interpretaciones varias en lo que no es tecnología; los 
evolucionistas veían el curso de la evolución social 
como algo predestinado. No obstante, del evolucionis- 
mo partió el concepto del desarrollo progresivo, y la 
evolución es, según Lowie, «un hecho incontestable en 
lo que respecta a la cultura material», reconocido has- 
ta por Schmidt y Koppers, con sus «etapas del desarro- 
llo». Señalemos, finalmente, que algunos evolucionistas 
fueron también difusionistas, como Pitt-Rivers; Tylor 
y Morgan tampoco fueron paralelistas. 

Llegamos ya a la gran figura de Adolf Bastian (1825- 
1905), médico, viajero como nadie, fundador del Kó- 
nigliche Museum fir Volkerkunde, director de la Zett- 
schrift fitr Ethnologie, organizador, con su maestro Vir- 
chow, de la Sociedad de Antropología, Etnología y Pre- 
historia de Berlín, etc.; fué antidarwinista y antitrans- 
formista, con puntos de vista ahistoricistas y escépti- 
cos, y un estilo complicado con imágenes literarias, 
notas y citas. En sus últimos años le aumentó la preocu- 
pación por los principios generales y también su obs- 
curidad. Creía en el desarrollo independiente, debiendo 
en todo caso demostrarse la difusión, puesto que la 
unidad psíquica de la humanidad produce por todas 
partes ideas elementales. Las «provincias geográficas» 
(ahora áreas culturales) surgen por estímulos distintos; 
sustentaba unas leyes de conocimiento —evolucionis- 
mo cultural— proclamando una antropología aplicada. 
Para el estudio de la vida mental debían tenerse en 
cuenta los datos etnológicos, pues «el pensamiento del 
individuo sólo es posible porque funciona dentro de 
un grupo social»; así opinó luego Rivers. Predicó la 
salvaguarda de los datos en desaparición, como Had- 
don. Su obra es más extensiva que intensiva, siendo 
su único estudio sistemático el del budismo. 

El derecho comparado, que fué iniciado por historia- 
dores y juristas, ayudó también a la formación de la 
Etnología. Así Fustel de Coulanges (1830-1889), con su 
célebre obra La cité antique (1864), con interesantes 
observaciones, muéstrase funcionalista, y especialmen- 
te Bachofen (1815-1887) al hacer hincapié en la ascen- 
dencia contada por vía materna (Das Mutterrechl, 
1861), hallando resabios de una ginecocracia desapa- 
recida —teoría de la supervivencia—; es funcionalista 
activo, poniendo en la base del matriarcado la aptitud 
de la mujer para la religión (encarnación de la diosa 
madre, etc.), y también evolucionista cultural. Hay 
que notar que Bachofen identificó siempre ascendencia 
matrilineal con matriarcado, lo que no siempre es líci- 
to. Su mérito principal está en haber señalado la cone- 
xión entre la estructura social y la práctica religiosa, 
y, sobre todo, en el problema teórico de la ascendencia 
matrilineal. P 

McLennan (1827-1881) estudió independientemente 
el mismo tema; defendió el paralelismo subrayando las 
supervivencias (Primitive marriage, 1865), especial- 
mente el rito del rapto de la novia, siendo el creador 
de los términos endogamia (cuando «se prohibe a los 
miembros de una familia o tribu contraer matrimonio 
con los miembros de otras familias o tribus») y exoga- 
mía («a prohibición del matrimonio dentro de la tri- 
bu»). Morgan precisaba el concepto negando que exis- 
tiera la exogamia tribal y sí solamente la de clan 
(gens), con sus distinciones; McLennan se anticipó al 
concepto de horda. La exogamía no es un hecho prima- 
rio ni biológico, sino social, a través del infanticidio 
femenino, practicado para evitar esta fuente de debili- 
dad con sus consecuencias: primero la promiscui- 
dad, y luego la poliandria arcaica, de la que se deriva 


la variante fraternal con el parentesco por la madre, 
por ser incierta la paternidad. Utiliza conceptos, 
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poliandria se derivaría el levirato, o sea la herencia de 
la viuda por el hermano, y el llamar padre al tío pater- 
no; también el parentesco exclusivamente matrilineal 
y las ligas consanguíneas femeninas. Son también ori- 
ginalmente poliándricas las razones consanguíneas. 
Tiende, pues, al funcionalismo. En el totemismo veía 
una primitiva adoración a los animales convertidos 
luego en símbolos, siendo la etapa totémica universal 
en el camino de la cultura humana y negando, por 
tanto, que hubiera en esta etapa ninguna creencia en 
seres benévolos. Tylor deshizo tres décadas después 
el equívoco de la identidad del totemismo y el culto a 
los animales, y Morgan, el de la exclusividad del pa- 
rentesco matrifineal. 

El principal creador del derecho comparado fué 
Maine (1822-1888), con sus estudios sobre el derecho 
moderno, romano, europeo oriental y de la India (4n- 
cient law, 1861). Estableció la distinción entre el de- 
recho por sangre y el territorial, correspondientes a dos 
tipos de sociedad, que siguió Morgan, distinguió agra- 
vio y crimen, condición (status) y pacto, bienes raíces 
inajenables (en la antigúedad) y la tierra comerciable, 
formalismo arcaico y realidad del caso, ficción legal, 
etcétera. Al estudiar las instituciones, trata de «su 
existencia y desenvolvimiento, pero no de su conve- 
niencia». Se le imputaba la creencia en un desarrollo 
universal desde el patriarcado, cosa que él rechaza, así 
como el paralelismo, reconociendo la fuerza de la difu- 
sión. Respecto a exogamia y endogamia, matizó que 
sólo se excluyen en la misma unidad social y exageró 
los celos sexuales. Fué también funcionalista, relacio- 
nando el derecho arcaico, la moral y la religión; señaló 
la debilidad militar de un régimen matrilocal, etc. 

Morgan (1818-1881), evolucionista, popularizado por 
Marx y Engels, estudió especialmente los términos del 
parentesco (Ancient Society, 1887), los iroqueses (paren- 
tesco y tecnología) y los indios del E. de las Montañas 
Rocosas. En el esquema completo del proceso de las 
instituciones destacan el matrimonio, parentesco, go- 
bierno y propiedad. Rechaza la teoría de la degenera- 
ción, dividiendo la historia en tres etapas: salvajismo 
(anterior a la cerámica, culminando en el arco y la fle- 
cha), barbarie (alfarería hasta el uso del hierro) y 
civilización (cuando empieza la escritura); todo ello re- 
lacionado con actividades económicas, costumbres e 
instituciones. Sus notas etnológicas tienen, no obstan- 
te, lagunas; así niega que haya monarquía antes de la 
escritura y que sea compatible con los clanes; desco- 
noció la existencia de sociedades voluntarias (clubs, 
sociedades secretas, etc.). A pesar de creer en una ley 
del progreso, dió una valorización ética a los hechos 
estudiados, aceptó algunos préstamos culturales, sin 
hacer frente a las dificultades que le ponía el difusio- 
nismo; explicó la expansión de la exogamia de clan 
por el principio de selección natural, y la de cierto tipo 
de parentesco por emigraciones, sin pararse en distan- 
cias (así támiles de la India e iroqueses); en este tema 
está su mejor aportación a la Etnología (Systems of 
consanguintty and affinity, 1871), con más de 100 tér- 
minos de parentesco de todo el mundo, distribuidos en 
descriptivos (europeos) y clasificativos (primitivos), 
por sus relaciones sociales, matrimoniales o de ascen- 
dencia. ] 

Tylor (1832-1897), del Museo y de la Universidad de 
Oxford, es una gran figura de la Etnología con sus dos 
obras Researches into the Early History of Mankind and 
the Development of Civilisation, 1865, y Primitive cultu- 
re: Researches into the Development of Mythology, Phi- 
losophy, Religion, Language, Artand Custom, 1871, que 
muestran el amplio campo de sus investigaciones. Con 
fina crítica rechaza la presunta existencia de pueblos 
sin religión, aceptada por Lubbock, y justiprecia los 
datos de los antiguos cronistas. Sus aportaciones teó- 


pero no los términos de patrilocal y matrilocal. De la | ricas son muchas, as 105 procedimientos para produ» 
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cir fuego, la definición mínima de religión («da creencia 
en seres espirituales»), la exogamia local, la tecnonimia 


y el «matrimonio entre primos cruzados». Uno de sus ¡ 


problemas centrales es el de la aplicación de la cone- 
xión histórica y de la unidad psíquica (Bastian), afir- 
mando que «la civilización es una planta que con mu- 
cha más frecuencia se propaga que se disuelve». En 
este tema se ha. falseado algo su posición, atribuyen- 
do el concepto «conexiones históricas» a Ratzel. Tylor 
es positivamente difusionista para la industria lítica 
prehistórica, los fuelles de émbolo orientales, la cerá- 
mica norteamericana, el arco y la flecha, y llega a con- 
siderar de origen común la curación por succión (Aus- 
tralia, África, América), algunos paralelos mitológicos 
(el de la tortuga, América y Viejo Mundo) y algunos 
juegos de azar, estando empero siempre dispuesto a 
sopesar las pruebas. En cambio, no deben explicarse 
por el difusionismo las semejanzas derivadas de bases 
iguales; a veces, empero, cae en las mismas vaguedades 
que Bastian, hablando de leyes de la civilización, de 
leyes de secuencia y de la unidad específica de la men- 
te humana, 

En la tecnonimia reconoce la complejidad de los fe- 
nómenos culturales, substivuyendo el concepto rmeta- 
físico de causa por el matemático de función. Lowie 
hace resaltar que Tylor es de los pocos autores cuya 
defensa de la evolución independiente no es una nega- 
ción estéril de la difusión, y también que por su proce- 
dimiento estadístico se da una correlación, pero no una 
secuencia cronológica o etapas. Swanton y otros, por 
ejemplo, han comprobado que hay que abandonar la 
prioridad del sistema matrilineal. Por la misma razón 
negó Tylor la existencia de dioses supremos entre pue- 
blos primitivos; cree, como Waitz, que las diferencias 
raciales son desdeñables en el estudio de la cultura. 

El progreso de la Prehistoria, que demostró las re- 
laciones entre países y culturas (Montelius, On the Ear- 
liest Communications between Italy and Scandinavia, 
1900), trajo el desarrollo de la tecnología que tantos 
datos encontró en algunos pueblos como los indios 
norteamericanos; aumentaron las cojecciones de los 
museos y se trabajó sobre las teorías de Morgan y de 
Tylor. Se organizaron expediciones desde 1884, parti- 
cipando Tylor, Boas, Haddon, Rivers, Seligman, Stei- 
ner, con las que se alcanzó mejor conocimiento geo- 
gráfico e intensivo y se perfeccionó el método de cam- 
po (p. e., el método genealógico para establecer la no- 
menclatura de parentesco de Rivers). Aún se escriben, 
a pesar de la corriente evolucionista de la época, algu- 
nas interpretaciones difusionistas (Hamy, Schultz- 
Sellack, los arqueólogos escandinavos, Buckland —di- 
fusionista radical—, Pitt-Rivers, Yule, Tylor, Putman, 
Mason). 

La economía comparada, iniciada en esta época, par- 
tió de la afirmación de los prehistoriadores de que la 
caza y la recolección habían precedido a la domestica- 
ción y cultivo. Se subrayó el papel de la mujer, y la 
primacía del cultivo de raíces y frutos sobre cereales 
(Buckland, Priímitive agriculture, 1878). La mujer que- 
dó como primera agricultora (Roth, On the origin of 
Agriculture, 1887), y la domesticación se tuvo como 
específicamente humana, estudiando su psicología Gal- 
ton, Inquiri into Human Faculty, 1883); también la 
importación de cultivos y animales domésticos, que 
culminó con la obra de Candolle, Origines des plantes 
cultivees, 1883, y en la de Hahn, Die Haustiere und 
ihre Beziehungen zur Wirischaft des Menschen, 1896. 

Los estudios sistemáticos de arte primitivo fueron 
llevados a cabo por Stolpe con su On Evolution in the 
Ornamental Art of Savage Peoples, 1890, seguido de sus 
Studies in American Ornamentation a Contribution to 
the Biology of Ornamen! y sus estudios sobre Polinesia; 
desarrolló la teoría del paso de las figuras realistas a 
las geométricas «a través de una serie de formas inter- 
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medias». Niega el impulso estético, afirmando el pro- 
fundo, religioso, etc. A las formas rectangulares, deri- 
vadas de las textiles, les atribuyó una fuerza pura- 
mente transformadora. Esta tendencia aparece en Stei- 
ner (dibujos brasileños) y Haddon (papúas). Holnes se 
inclinó por la influencia de la cestería (Origin and de- 
velopment of Form in Ceramic Art, 1886), que destruía 
la teoría del origen realista y permitía paralelos inco- 
municados a partir de esta técnica. Hubo una tenta- 
tiva sobre el arte (Grosse, Die Anfánge der Kunst, 1894) 
y algo sobre música. 

El tema de la familia fué tratado de nuevo (Wester- 
marck, The History of Human Marriage, 1891, con un 
compendio publicado en 1921), negándose la promis- 
cuidad primitiva y la primaria ascendencia matrili- 
neal, y explicando el repudio psicológico del incesto 
(prohibiciones exogámicas), se le ha observado deficien- 
cias en la crítica de fuentes y poca valorización del 
conjunto cultural. Schutz (Alterklassen und Máner- 
bunde, 1902) se planteó en firme el tema de las socie- 
dades secretas o extrafamiliares, y Webster (Primitt- 
ve Secrete Societes, 1908) y Van Gennep (Les rites de 
passage, 1909) con sus tres pasos: separación, novicia- 
do y agregación. 

La obra de Frazer (Totenmism and exogamy, 1910, y 
The Golden Bough, 1890) contiene muchísimos datos, 
aunque Lowie le critica la falta de sistema y de preo- 
cupaciones teóricas; en el campo de las religiones es 
más apreciable su aportación, aunque sigue la clasifi- 
cación de Tylor al considerar Ja magia como una «seu- 
dociencia», por tratar de coaccionar a la naturaleza 
conforme a una ley inalterable de causalidad. También 
supone a la magia anterior cronológicamente a la reli-* 
gión, por su sencillez y homogeneidad, destacando bien 
la oposición de actitud entre ambas. A la magia la di- 
vide en ¿maginativa y contagiosa, considerando el tabú 
como magia negativa. 

La psicología racial de Waitz condujo a los estudios 
más técnicos sobre la mentalidad primitiva, sobre las 
diferencias psíquicas individuales (Galton seguido por 
Boas), los tests de Rivers y el libro de Tarde, Les lois 
de Pimitation, 1890, que a través de Boas influyó en 
los antropólogos norteamericanos; según Tarde, «So- 
ciedad es imitación, e imitación es una especie de so- 
nambulismo», contraponiendo costumbre a moda, que 
son influencias extralógicas; primero se imitan las 
ideas y luego el comportamiento, según él. Es difusio- 
nista, aunque admite cierto número de centros de cul- 
turas independientes; la invasión es fusión de dos o más 
ideas preexistentes, es una síntesis nueva. 

Marett, sucesor de Tylor en Oxford, además de la 
mentalidad primitiva, estudió la psicología de la fe. 
Aparte de la vida prosaica, el salvaje tiene una exis- 
tencia trascendente en la cual le rige un sentido de 
misterio —sobrenatura lismo—. Distingue entre anima- 
tismo y animismo. Los factores irracionales de la cul- 
tura fueron subrayados con más intensidad por Hahn 
(1856-1929), discípulo de Richthofen (explorador de 
China). Estudió los anim ales domésticos desde la pro- 
pagación en cautiverio, refutando las tres etapas tra- 
dicionales —caza, pastoreo y agricultura—, por cuan- 
to hay cultivadores sin anima les domésticos (america- 
nos), como ya lo había notado Humboldt e Iselin (1 q 
de ello salió la distinción entre cultivo de azada y de 
arado (Ratzel, Hahn), que culminó en la serie de Hahn: 
a) caza y recolección; 5) cultivo con azada; £) cultivo 
con azada en combinación con la cría de animales, y 
d) agricultura. Los pueblos exclusivamente pastores, 
que son poquísimos, serían representantes degenerados 
del grupo c, ayudados por cultivadores cercanos. Otras 
teorías del autor han sido menos aceptadas; subestima 
a los cazadores, olvidando que al nivel de los cultiva- 
dores inferiores hay pescadores con aldeas permanen- 
“tes (Colombia británica); no tiene en cuenta la siem- 
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bra con bastón o los pueblos de cultivo masculino. En 
cambio, lanza la distinción entre horticultura (S. de 
China y, por aproximación, Méjico y Perú) con riegos 
y abono, y por ello superior, y agricultura, y anticipa 
el concepto de patrones, técnicas como el criar, orde- 
far y montar, traspasados de una especie a otra, lle- 
gan o.a afirmar que es posible que se hayan difundi- 
lo por «un estímulo tal vez bastante débil». Es curiosa 
su teoría del origen de la rueda y del carro. Hahn se 
muestra funcionalista, difusionista, y con sus distin- 
ciones influyó en Lanfer, al contrastar éste la cerámi- 
ca a mano (femenina) y la de a torno (masculina). 
Ratzel (1844-1904), geógrafo alejado, empero, de todo 
ambientalismo exagerado, valoriza el factor tiempo de 
llegada de los emigrantes y la voluntad humana contra 
su poca inventiva, así como la historia del grupo, fac- 
tores de contacto exterior y sentimentales, siendo mo- 
derado en valorar la herencia biológica. En 1900 ya 
dió una definición de las finalidades de la etnografía 
aplicada. Su Vólkerkunde (1.2 ed., 1865-88; 2.2, 1895) es 
obra importante por su descripción geográfica de los 
pueblos vivientes y por sus ilustraciones tomadas de 
los museos; según Ratzel, las grandes migraciones y la 
unidad del homo sapiens nivelaron las culturas, puesto 
que «da tierra es pequeña» y está habitada hasta don- 
de resulta factible; si bien acepta la unidad psíquica 
del hombre, no admite que ella explique las semejan- 
zas culturales, como creía Bastian; a veces, como en- 
tre los pueblos superiores de América y Asia, puede 
tratarse de raíces de una comunidad sumamente anti- 
gua, aunque ello, comenta Lowie, no explique las pi- 
rámides mayas o su bronce. Como otros difusionistas, 
con su supuesta «uniformidad cultural» da razones para 
las semejanzas, pero no para las diferencias. Da como 
de herencia común el propulsor, el arco, el cultivo, los 
ritos de pubertad y el shamanismo, sin analizar su dis- 
tribución o diferencias. Introdujo el estudio por regio- 
nes a la vez que por asuntos (evolucionistas), y formu- 
la el concepto de «zonas marginales», utilizado por:Boas, 
el criterio cuantitativo para la comparación -«de áreas 
culturales. , 
Boas (1858-1942), discípulo de Fisher, naturalistas 
ambos, que se pasaron a la Etnología y Geografía, 
inició sus estudios en una expedición a la Tierra de 
Baffin, entre los esquimales, entrando luego en el Mu- 
seo de Berlín a relacionarse con Bastian y Virchow, y 
también con Tylor, por sus estudios en Colombia bri- 
tánica. A fin de siglo se pasó a los Estados Unidos con 
plaza en el Museo Americano de Historia Natural, ter- 
minando como catedrático de la Universidad de Co- 
lumbia, desde donde influyó en la formación de mu- 
chos etnólogos. Como trabajador de campo insiste mu- 
cho en la recolección de todos los datos culturales, en 
la necesidad del conocimiento del idioma y, en su de- 
fecto, transcripciones poéticas de cuentos, oraciones, 
psjemd etc., con cuidada traducción; también los da- 
tos prepeponmales en el país y de indígenas que es- 
criban en su lengua, enseñándoseles espontaneidad. Fo- 
mentó investigaciones femeninas para actividades fe- 
meninas indígenas, y siguió a Galton en el interés por 
las diferencias individuales; aprovechó datos espontá- 
neos, como, p. e., en la autobiografía contada por un 
indígena (Radin, Demant, etc.), o la forma derivada 
de hacer escribir a un indígena un diario de la vida 
de su tribu (Parsons). Vamos a analizar sus ideas ge- 
nerales, que nos interesan por ellas mismas y por la 
influencia que ejercieron; así, en la cuestión de los pro- 
cesos men , aunque combatió el racismo, no acep- 
tó el dogma de que «no existen diferencias en el equi- 
poso raza negra y de otras razas», pues por 
correlación entre la estructura anatómica y la función 
fisiológica las hay, pero son pequeñas; precisamente 
uno de los temas de Boas es el estudio comparativo 
de la cultura primitiva y la nuestra, a la que cree que 
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difícilmente puede verse de manera «no euclidiana», o 
sea como nos ven los demás. Analiza el irracionalismo 
de las culturas sencillas, su mezcla de actividades men- 
tales (moda, ética, mito, historia, música...) con lo ri- 
tual, sus interpretaciones secundarias (raciona lizacio- 
nes) de costumbres o pensamientos (hasta en los motivos 
artísticos esquemáticos), y en los ritos con relación a 
los mitos etnológicos encontró una racionalización ex 
post facto. Se ha demostrado después la primacía de 
rito y la fusión en él de elementos históricamente dis- 
tintos. Sus estudios mitológicos y totémicos obedecen 
a la misma interpretación. : 

El funcionalismo de Boas, con los precedentes de 
Bachofen y Fustel de Coulanges se anticipan a muchos 
autores, pues ya aparece en 1887 clamando contra' los 
que aíslan los objetos, no pudiendo entonces entender 
su sentido. El arte y el estilo característicos de un pue- 
blo sólo resultan comprensibles si estudiamos la tota- 
lidad de sus producciones. Nunca los funcionalistas 
extremos han podido probar, no obstante, que todos 
los elementos estén relacionados. La reacción contra 
el enfoque de la Etnología como estudio de cada una 
de las culturas —difíciles, por otra párte, de especificar 
y limitar— aparece en Radin al proclamar que sólo 
debe estudiarse aquella parte de los datos que tiene 
importancia directa para la cultura como conjunto (The 
Method and Theory of Ethnology, 1933). Boas, a pesar o 
debido a ser geógrafo, atribuye al ambiente influencia 
mejor limitativa que creadora, sobreponiéndose los fac- 
tores históricos a los geográficos. Le parece dudoso que 
para los fenómenos. culturales se puedan encontrar le- 
yes válidas; para que sea inteligible es necesario su 
pasado. De esta idea nació el descubrimiento de una 
etapa sin clanes anterior a la ascendencia unilateral. 
3u concepto de la diversidad cultural le aleja de las 
reconstrucciones generalizadas de los difusionistas ex- 
tremos y también de los esquemas paralelistas, opi- 
nando que la extensión de una distribución no guarda 
proporción con su antigúedad, y que la zona de mayor 
intensidad tampoco indica el centro original de disemi- 
nación; no se lanza a grandes síntesis etnológicas, y 
sólo tiene una breve alocución sobre The History of 
American race, 1912, en que establece una cultura ca- 
zadora primitiva —márgenes del Ártico, NO. y Cali- 
tornia— y los cultivadores del Perú al S. de Méjico. 
Las demás son influencias de estas últimas mezcladas 
con rasgos arcaicos. Boas aporta demostraciones rigu- 
rosas de relaciones históricas y de los procesos involu- 
crados en ellas; especialmente hay que tener en cuenta 
la complejidad de los rasgos comparados o su distri- 
bución continua; después su porqué y su cómo, o sea 
las «condiciones dinámicas del cambio» y la dinámica 
de la vida primitiva. 

Vamos a analizar brevemente las escuelas históricas 
y difusionistas que señalan la completa reacción ante 
el evolucionismo y contribuyen a contrastar el concep- 
to de historia, como lo habían hecho con el de cultura. 
La naturaleza del intercambio cultural es cuestión bá- 
sica para Graebner (Methode der Ethnologie, 1911), y 
si bien la apuntaron o utilizaron Tylor y Boas, con su 
estructura por círculos culturales, Graebner (Kultur- 
kreise uns Kulturschichten in Ozeanten, 1905), le dieron 
carta de naturaleza en la Etnología, aunque de un 
modo radical que contrasta con la moderada de Boas. 
Dentro de aquella corriente están Frobenius y Schmidt 
y también Montandon. Escuela aparte forman los in- 
gleses Elliot Schmith y Perry. 

G. Elliot Schmith (1871-1937), procedente del cam- 
po de la Anatomía y Antropología, por su apasiona- 
miento y poca base en los datos etnológicos, tiene un 
valor diferente. Su esquema se basa en tres puntos: 
1,9 El hombre es poco inventivo, necesitando circuns- 
tancias muy favorables para hacer surgir la cultura, y 
aun así, casi nunca dos veces de modo independiente, 
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9.0 Sólo Egipto reune estas circunstancias; exceptuan- 
do elementos muy sencillos, todo se ha difundido des- 
de Egipto por mar. 3.0 Al propagarse la cultura se di- 
luye; por tanto, la decadencia tiene un gran papel en la 
historia humana. En su pasión por Egipto, llega a afir- 
mar que 4000 años antes de Cristo sólo este país y sus 
alrededores conocían la religión, organización social, 
ceremonias de casamiento, entierro, habitación, vesti- 
do y artes e industrias, excepto las de caza. Vivían 
esencialmente como los antropoides. Las pirámides 
americanas copian modelos cambodgianos y javaneses, 
que como éstas siguen modelos egipcios. Cuando niega 
con Perry la existencia de un concepto original de 
alma que sobrevive a la muerte, no ofrece ninguna 
prueba. El problema de la agricultura se centra en el 
concepto de cultivo, que para Lowie es una abstrac- 
ción, y el de inventiva, en el número limitado de ideas 
creadoras; no es fácil aceptar el concepto general de 
degeneración, de Schmith, con la sola excepción de 
Egipto. 

Rivers, médico e investigador de los sentidos, fué el 
primero en someter a los indígenas a tests psicológicos, 
estudió el parentesco, etc., pero más tarde se unió a 
la escuela de Schmith y Perry, tomando los defectos 
de esta escuela, a pesar de su interesante aportación. 

Creemos innecesario, por lo próximo a nosotros, ex- 
poner en esta ocasión, con visión histórica, el sentido 
de las escuelas históricas y difusionistas alemanas des- 
pués de Graebner, con Schmidt, Koppers, Gusinde, 
Schebesta, etc., y la rama independiente trancesa de 
Montandon con su ologénesis cultural. Lo mismo con 
la escuela sociológica francesa, fundada, en su aspecto 
teórico, por Comte, que ha tenido los tres tan conoci- 
dos etnólogos, Durkheim, Mauss y el filósofo Levy- 
Bruhl, así como al inglés Radcliffe-Brown. El valor de 
Malinowski como etnólogo teórico y práctico es evi- 
dente, aun para los no funcionalistas, así como el de su 
colega alemán Thurnwald. Lowie ha publicado una his- 
toria de la Etnología en la que se encuentran amplios 
datos sobre los grandes etnólogos y escuelas con la vi- 
sión general que se desprende de ellos, dejando al mar- 
gen la reseña de los centros de investigación, revistas, 
esfuerzo colonial, etc. La obra termina con una reca- 
pitulación y perspectivas. (R. H. Lowie, Historia de la 
Etnología. Méjico, 1946, pág. 358.) 

ETNOLOGÍA GENERAL. Un tratado de 
Etnología general, aunque sea propiamente manual, y 
no una de estas obras de síntesis que tanto esperamos, 
presenta siempre una serie de problemas teóricos in- 
soslayables, implícita o explícitamente expuestos, que 
necesita de una atención mayor que la que debemos 
aplicar a una obra analítica o de síntesis parcial. Scot- 
ti, a pesar de su formación médica y naturalista, ha 
emprendido la tarea de sintetizar en unas 400 páginas 
la Etnología. El plan general sorprende por su afán to- 
talizador, que va de «las ciencias del hombre» y las re- 
laciones de Antropología y Etnología, a un resumen 
de Antropología, hasta un breve repaso de lingiística. 
Los elementos de la cultura son presentados primero 
de manera teórica; después, de la «Etnia», y la geogra- 
fía etnológica, los elementos sociales (familia, sociedad, 
religión y magia, folklore y arte, ergología), finalizan- 
do con un repaso de las teorías y métodos etnológicos, 
una pequeña antología de textos etnográficos de las 
cinco partes del mundo y un capítulo bibliográfico por 
materias. Lleva índice de nombres y cosas. 

Scotti razona su exclusión de la Paletnología (Pre- 
historia) por la importancia del tema y la autonomía 
que ha alcanzado. Vemos con gusto que el autor pre- 
senta en el primer capítulo un panorama de lo que com- 
prenden «das ciencias del hombre», desde las biológicas, 
como la moderna biotipología, a las psicológicas (ca- 
racteriología, estética) y a las que nos interesan ahora. 
Hay que destacar que, dentro de este cuadro tan com 
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pleto, el autor añade también el folklore (estudio de 
la literatura, de los elementos legendarios, musicales, 
artísticos, etc., de los distintos grupos humanos). La 
situación y campo de la Sociología entre estas otras 
ciencias antropológicas no queda muy clara, presen- 
tándose en la temática, como hemos expuesto antes. 
El enfoque general permite darse cuenta de la amplitud 
de los datos, cuya utilidad es mayor por la bibliografía 
incluída en el texto. (P. Scotti, Etnología, Hoepli, Mi- 
lán, 1941, 436 págs., 199 figs., un mapa.) y 

El profesor Mauss ha publicado las conferencias ti- 
tuladas Institutions d'Elhnographie descriptive, que for- 
maban sus cursos anuales en el Institut d'Ethnologie 
de París, destinados a los jóvenes colonizadores, pre- 
sentado en forma de manual por la señorita Paulme. 
Comprende los métodos de observación, la morfología 
social, la tecnología y los fenómenos estéticos, econó- 
micos, jurídicos, morales, religiosos, etc., con datos an- 
tropológicos, históricos y estadísticos, que hacen más 
viva la exposición de hechos; detalla especialmente las 
cuestiones de tecnología, estética, derecho y religión, 
que, dentro de la limitación de un manual, son trata- 
dos con más detalle. El autor usa como sinónimos Et- 
nología y Etnografía. Al final de cada capítulo se da 
una corta bibliografía esencial. El contenido del ma- 
nual sobrepasa el interés práctico que lo ha dictado. 
(M. Mauss, Manuel d' Ethnographie. «Col. Bibl. Scient.», 
París, 1947, 212 págs.) E 

No era conocida entre nosotros más que indirecta- 
mente la interesante Etnología general de Birket- 
Smith, director del Museo Nacional de Etnología de 
Copenhague, publicada en 1942 (Kulturens veje), pero 
la traducción alemana ha facilitado su acceso. La pri- 
mera parte, además de la introducción general y siste- 
mática, comprende la ergología, con el trabajo y uten- 
silios, fuego, trabajo de piedra, metal y madera, ofi- 
cios femeninos, alimentos y bebidas. Se estudia en con- 
junto la economía primitiva, los primeros oficios, el 
pastoreo, la agricultura, el comercio, el vestido, ador- 
no, vivienda y relaciones, La segunda parte trata de 
la sociología, animología y corrientes culturales, y ter- 
mina con un cuadro cronológico hasta el 1500 con los 
grandes descubrimientos, habiéndose señalado el ex- 
cesivo arqueologismo de este cuadro, y, por la fecha, 
la falta de universalidad etnológica. Desde el punto de 
vista teórico, peca de positivista. Su bibliografía, muy 
útil, tiene algunas lagunas, en parte derivadas de ha- 
ber excluído la raciología (Biasutti, Imbelloni, Mon- 
tandon). Las ilustraciones, que en general son muy 
buenas, tienen el interés de mostrarnos las colecciones 
del citado Museo. (K. Birket-Smith, Geschichte der Kul- 
tur. Eine allgemeine Ethnologie. Zirich, 1946, 587 pá- 
ginas, 351 figs. Cuadernos de Historia Primitiva, I, 
número 1. Madrid, 1946, págs. 54-55.) 

El conocido divulgador Hendrich Van Loon publicó 
en 1928 su libro The Stor of invention, que ha sido edi- 
tado estos últimos años en castellano (Buenos Aires, 
1945 y 1947). Esta obra, destinada al gran público, 
tiene buena parte de su contenido etnológico y ar- 
queológico y de historia de la técnica, intentando a 
base de ello una interpretación culturalista del desarro- 
llo de la humanidad, subordinada a la de los inventos, 
que presenta agrupados por temas generales. No po- 
demos olvidar que en bastantes países hispanoameri- 
canos y en el nuestro la Etnología no puede llegar al 
acervo de la cultura más que por caminos muy espe- 
cializados de investigación, y por los Museos saltando 
por encima de la Universidad, que no lo incluye como 
materia independiente en los planes de estudio. Por 
ello, estos libros pueden ser medio de divulgación y 
será más difícil juzgarlos. Partiendo de bases teóricas, 
pero con amenidad, como en la Historia del Mundo, de 
Pijoán, Van Loon pasa de la cronología métrica este- 
lar a lo que más adelante debía ser la Geocronología 


' 
Ñ 
«ss 
. 


— 


ETNOLOGÍA GENERAL 


(véase Zeuner, Geochronologie, Londres, 1947), y del 
origen del hombre, de un evolucionismo y muy sim- 
plificado, que hace llamar a los antropoides superiores 
primos del hombre, a su idea elemental y básica del 
progreso, que expone en su primer capítulo sobre El 
hombre inventor, en el que juega la moderna idea de 
la lucha por la vida. La visión evolucionista de que la 
vida arborícola, desarrollando el uso de manos y pies, 
condujo a las invenciones subsiguientes a la lucha con- 
tra el ambiente de las épocas glaciares, es dificil de 
mantener. Como método elemental parte de una idea 
elemental como la piel, desgranando ei proceso hasta 
la actualidad (curtido, lino, lana, seda), dando un pro 
ceso parcial de cada aspecto, en tonos muy difusionis- 
tas, no sólo en el espacio, sino en el tiempo, consecuen- 
cia en parte de la idea de progreso que le gura, aunque 
- nota que no se trata de un camino automático que 
conduzca siempre de lo mejor a lo peor. Las particu 
laridades de cada uno de estos procesos, brevemente 
citados, forman un buen contenido, p. e., el de la seda, 
el de la casa desde la caverna, el igloo, la cabaña ele- 
vada, las de barro y las de troncos, el palafito, etc., 
del que destaca el valor higiénico, etc. El tema de 
la casa es muv amplio, v aún le une el del hogar, la 
producción de tuezo y la calefacción. 

Conviene destacar que el lazo de unión a tantos ele- 
mentos «descubiertos por el hombre» como se citan es 
siempre un elemento como la mano para los útiles, ar- 
mas y máquinas, el pie para la locomoción y el trans- 
porte, la boca para el lenguaje, escritura, señales y el 
ojo para la iluminación y aparatos ópticos. Como ejem- 
plo de la presentación que da a esta directriz copiamos 
lo siguiente. «De modo, pues, que la mano (en su pa- 
pel de recipiente) se desarrolló gradualmente hasta to- 
mar la forma de acueducto.» En algunos casos llega a 
verdadera exageración, como cuando dice que «se pue- 
de afirmar que centenares de miles de personas ded:- 
caron decenas de miles de años todo su tiempo de vi- 
gilia a este único ob'eto: buscar un método para dis- 
parar proyectiles a distancia, que finalmente se resol- 
vió con la invención de la honda, el arco y la flecha». 
(H. van Loon, Historia de las invenciones. Buenos Ai- 
res, 1947, 302 págs., 167 figs.) 

Kosven presenta el matriarcado como la estructura 
social más antigua después de la horda primitiva y de 
dominio general, y rechaza la tendencia contraria (des- 
de J. Bodín, etc.), de la que presenta el proceso. (S. Kos- 
ven, «(Contribución a la historia del matriarcado». So- 
vielskaia Etnografía, t. L, 1946, págs. 30-58.) 

Hutton, en un artículo titulado El lugar de la cultura 
material en el estudio de la Antropología, defiende nue- 
vamente el estudio de los elementos de la cultura ma- 
terial, buscándole un lugar más justo dentro del con- 
junto de la Antropología (tomando este término en 
sentido inglés), cosa que rechazan los funcionalistas 
extremos, al considerar el estudio de la cultura mate- 
rial, considerando que en sí mismo aquel estudio sería 
científicamente estéril. Como reacción se ha intentado 
dividir a la Antropología en tres ramas: física, social y 
de la cultura material. Para Button forma parte de la 
AE a cultural en sentido amplio, como se 
puede probar fácilmente con eiemplos. Verdaderamen- 
te no se puede olvidar lo que significa la tecnología 
o los elementos materiales de la cultura espiritual. 
(J. Hutton, «The place of material culture in the study 
of Anthropology». Journal of the Royal Anthropological 
Institute, €. 74, 1944.) 

Precisamente sobre el valor de esta tecnología res- 
pecto a los períodos arqueológicos ha publicado un 
artículo Childe en que, volviendo a un tema que siem- 
pre ha separado a la Prehistoria de la Etnología, se 
inclina a rechazar el valor cronológico de los períodos 
arqueológicos, to que su significado es mejor de 
estadio tecnol susceptible de numerosos cruza- 
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mientos. Lo ejemplifica con el orisen v difusión de los 
metales en el Próximo Oriente. (G. Childe, «Archaeolo- 
gica! ages as technological stages». Journal of the Ro- 
yal Anthropological Institute, t. 74, 1944, 15 figuras, 
2 láms. 

L Anthropologie ha publicado como homenaje póstu- 
mo un resumen hecho por el propio autor Przyluski, 
del libro L'évolution humaine, centrado en el problema 
de la mentalidad del hombre primitivo del Paleolítico 
inferior, para el cual el estudio etnológico comparativo 
con australianos, negritos o fueguinos nos demuestra 
que con éstos nos encontramos con pueblos atrasados 
y, por tanto, evolucionados. Establece tres períodos 
sucesivos para los Hominidos, el Homo faber y el Homo 
sapiens; el instinto del primero lleva a la actividad 
económica de mejora del segundo, en el cual se va acre- 
centando la solidaridad, la cohesión social y las cone- 
xiones psíquicas. Entre otras características, está la 
aparición de los símbolos y el desarrollo de la expre- 
sión (signos, gestos y ruidos y articulación). La men- 
talidad del Homo faber nos permite comprender el pro- 
areso y la génesis de las sociedades, religiones y len- 
guas. (J. Przyluski, «L'évolution humaine» (Resumen 
de), XXIV, 266 págs., París, 1942. L' Anthropologie, 
tomo Ll, 1947, págs. 272-76.) 

Recasens ha presentado un estudio sobre la evolu- 
ción cerehral de los hominidos y los procesos en las 
artes plásticas, en la que sigue, especialmente, a Frai- 
pont (L*évolution cerebrale des primates et en particu- 
lier des Homintens), y a Boule, para el hombre de 
Neanderthal, notando cómo a partir de la raza de Gri- 
maldi aparecen las primeras manifestaciones artísti- 
cas hechas posibles por la complejidad creciente de las 
tunciones cerebrales; el autor las va exponiendo, así 
como el orden de aparición de las diferentes manifes- 
taciones artísticas, según Breuil. Aun cuando consi- 
dera posible una fase totémica y algunos elementos 
de magia en el Paleolítico superior, cree que la verda- 
dera religión no aparece hasta el Epipaleolítico. Da 
bibliografía. (J. Recasens, «La evolución cerebra: de 
los hominidos y los procesos en «as artes plásticas». 
Revista del Instituto Etnológtco Nacional. Bogotá, vo- 
lumen 1l, 2.2, 1946, págs. 73-104.) 

Los tests a que fueron sometidos los soldados negros 
de U. S. A. demostraron que dentro de cada Estado. 
salvo dos excepciones, era superior el promedio de los 
blancos; pero el promedio de los negros del N. es su- 
perior al de los blancos del S.; así, en los tests B los ne- 
gros de Ohío sobrepasan a los blancos de 27 estados, 
los de Kansas a los de 24 estados, etc. 

El autor analiza el valor del medio económico y 
social, pero Vallois observa que se trata mejor de ¿ms- 
trucción que de inteligencia, y la psicología racial busca 
la naturaleza de la inteligencia y las reacciones afecti- 
vas, etc. (M. A. Montagu, «Intelligence ot Northern 
Negroes and Southern Whites in the First World 
War». The American Journal of Psychology, t. 58, 1945, 
páginas 161-838, 10 planos.) 

Se ha comparado la receptividad psíquica exigida a 
las reuniones espiritistas con las que se dan en las sesio- 
nes de los shamanes. (E. de Martino, «Di alcune con- 
dizione delle sedute petapsichiche.» Rivista di Antro- 
polozía, t. 34, 1942-1943.) 

Tenemos noticias de la publicación de un esquema 
cronológico sovre las etapas de la sociedad primitiva, 
publicado por S. P. Tolstov, que vamos a resumir: 
1) Horda primitiva hasta el Musteriense; empieza con 
el Dryopithecus, Pithecanthropus, Sinantkropus hasta 
el Neanderthal. 2) Comunidad primitiva matriarcal: 
comprende los cazadores sin arco (Paleolítico superior) 
y la invención de éste, sobreviviendo en los australia- 
nos, los cazadores con arco (Mesolítico), que se con- 
serva entre los bosquimanes, negrillos, wedas y fuegui- 
nos, cazadores-pescadores sedentarios (Neolítico), que 
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en el N. inventan los skts, y lo encontramos entre los 
negrillos andamaneses e itelmenos, y, finalmente, los 
agricultores, pastores (Eneolítico y primer Bronce), 
que perdura entre los melanestos, troqueses, indios pue- 
blo, congoleses, etc., y 3) La democracia militar (Bron- 
ce y Hierro), con el carro, los pastores nómadas y su 
final en las sociedades con clases. (S. P. Tolstov, «K. 
»/Voprossou o perodizatzii pervobythavo obschtschest- 
va». Sovietskaia Etnografía, t. 1, 1946, págs. 25-30.) 

Kuchner ha presentado una definición de los territo- 
rios etnográficos basado en una concepción histórico- 
geográfica, que sobrepasa la valoración del solo ele- 
mento lingúístico, comprendiendo los elementos etno- 
lógicos más perdurables (la habitación y su decoración 
interior, los utensilios, el vestido, costumbres, creen- 
cias, ritos, cantos populares, etc.), a los que ha de 
unirse la Historia y la Arqueología, toponimia, estadís- 
tica, etc. El autor cree que con ello también pueden 
darse elementos a la política internacional (problema 
de fronteras). (P. I. Knychey Kuchner. «K. Métodolo- 
guii opredelenia etnografitcheskikh territori». Soviel- 
skata Etnografía, núm. 1, 1946, págs. 12-24.) 

El profesor Westermann, entre otros trabajos, ha 
publicado, en colaboración con varios especialistas, 
una gran obra de síntesis del gran problema del con- 
tacto de las culturas de los pueblos de cultura atrasa- 
da con la actual, por la ocupación europea. 

Los temas a los que se dedica más atención son: po- 
blación, demografía, géneros de vida y situación de la 
economía en contacto con la de los blancos; sociedades 
y derecho, posición jurídica económica de los pueblos 
de color y de los mestizos, administración y educación. 
Sentimos no poder dedicar más espacio a esta obra 
tan importante. (D. Westermann, Die hentigen Natur- 
vólker in Ausgleich mit der neuen Zeit XI, 397 págs. 
Stuttgart, 1940.) 

Schilde, al estudiar las influencias europeas (medite- 
rráneas y de los cazadores paleolíticos) en las culturas 
africanas, se inclina a utilizar los ciclos culturales me- 
jor que las ideas de la escuela de Módling. Hirchberg 
estudia en la misma publicación la obra de este autor. 
(W. Schilde, «Kulturen mit europáischen Einschlah in 
Aírica». Wiener Beitráge zur Kulturgeschichte und Lin- 
guistik, t. 5, 1943.) 

Vallois ha publicado un breve resumen de las razas 
del imperio francés, de gran interés sintético, en el que, 
entre otras cosas, se recuerda que el único trabajo con- 
siderable sobre los caracteres somáticos de los negros 
franceses de África es el del austríaco Weininger, he- 
cho sobre los prisioneros de la guerra de 1914-1918. 
(H. V. Vallois,« Les races de Pempire frangais». La 
Presse Médicale, 1939-1940. Tirada aparte, París, 1941, 
88 págs., 16 figs.) 

La acción económica cultural de los europeos sobre 

frica es analizada por Falkner, enumerando las ven- 
tajas económicas como posibilidad de criar ganado 
(los baheros agricultores de Ruanda y Uganda), o acli- 
matación de nuevas especies (camello en el Kalahari), 
los nuevos cultivos y métodos, y mercados locales o 
internacionales con los inconvenientes de la monocul- 
tura, la disminución de los cultivos vitales y los perío- 
dos de hambre que pueden derivar de ellos, su vida 
más miserable y la crisis de adaptación, el empobreci- 
miento de los suelos y, finalmente, el peligro de orden 
moral, por la necesidad de crear valores nuevos, que 
para el autor han de ser vivientes y no teóricos en los 
blancos. Termina planteándose la reacción del indígena 
ante la comercialización de su existencia. (F. R. Falk- 
ner, «Veránderungen des afrikanischen Wirtschafts- 
struktur unter europáischen Einflusse». Mill. Ostchweiz. 
Geogr. Kom. Gessellsch, St. Gallen, 1938, 15 págs.) 

La versión que ha perdurado hasta nuestros días del 
Periplo de Hannoh refleja, algo cambiado, el informe 
de una verdadera expedición marítima de la República 


ETNOLOGÍA GENERAL S 


de Cartago hacia el Atlántico (s. vi-1Y a. de J. C.) de 
60 naves con 3.000 remeros. La fecha puede estable- 
cerse, por conjeturas, antes de la derrota de Himera 
(480) y la noticia de Herodoto sobre el tráfico atlánti- 
co (450). Fisher subraya que el viaje de Sataspes en 
torno a África, durante el reinado de Jerjes (486-465 a. 
de J. C.), fué el segundo de la antigúedad, siendo el 
primero el del faraón Necos o Necao JI (609-594 a. de 
J. C.), no citándose el de Hannon como anterior (He- 
rodoto, III, 142); según éste, podría situarse entre 486 
y 480, aunque Casariego no se atreva a precisar tanto. 
Si bien no es segura la existencia de un texto original 
cartaginés de Hannon, lo afirman Mela (III, 9) y Pli- 
nio (11, 169, y V, 1); Ateneo (III, 25) dice que Yuba II 
de Mauritania lo conoció. La traducción griega que ha 
llegado hasta nosotros es de mediados del s. IV, y se 
debe a un anónimo que copió, extractó y comentó la 
plancha existente en el templo de Kronos, de Cartago. 
En su traducción griega y las latinas de segunda mano 
se ha utilizado mucho este periplo; ya figura en el códi- 
ce de Heidelberg (Biblioteca Vaticana) del s. X, y se 
imprimió en 1533 (Basilea); en España la publicó el 
conde de Campomanes (Madrid, 1756), y ya la había 
traducido Ocampo en su Crónica General de España. 
Varios tratadistas han negado autenticidad o valor al 
periplo, pero sus razones son poco firmes. 

La edición de Casariego está hecha sobre el texto 
establecido por Miller (París, Didot, 1855). Esta edi- 
ción consta, además, de la introducción del texto grie- 
go, y la traducción castellana (a dos columnas) de un 
amplio comentario y de unos apéndices con la cita de 
las fuentes relacionadas, la traducción del párrafo 112 
del Pseudo-Skylax y una lista de las principales edi- 
ciones del periplo. Queremos hacer notar algunos pun- 
tos interesantes del periplo y su comentario. En pri- 
mer lugar, la expedición se realizó «por las costas de 
Libia, más allá de las Columnas de Hércules», según 
consta en el título, y por «libiofenicios», lo que, aun- 
que puede ser del traductor, señala la unidad del Áfri- 
ca blanca. Hay que destacar la cita de abundancia de 
arboleda en el cabo Soloeis, de problemática ubica- 
ción, y de una laguna con juncos, donde pastaban ele- 
fantes y animales bravos, que dan una fecha relativa- 
mente precisa para el cambio climático y de fauna de 
esta parte de Africa. - E 

Se citan el templo de Poseidón y las ciudades fun- 
dadas: Karikon-Teichos, Gytte, Akra (¿Agadir?), Me- 
lita y Arambys, los lixitas (¿nómadas del Draa?), que 
serían los saharianos, los etíopes (negros) y los troglo- 
ditas de las montañas, gente de cultura inferior. Una 
de las islas citadas más importante es la de Kerne, que 
dista igual de las Columnas (Gibraltar) que éstas de 
Cartago. Cita dos ríos: uno con hombres salvajes ves- 
tidos con pieles de animales y otro con cocodrilos e 
hipopótamos. Más al S., los lixitas no entendían a los 
etíopes. Cita la selva, las maderas olorosas, los litorales 
abrasados, las hogueras (de los poblados negros), las 
islas y los presuntos gorilas hembras, de cuerpo pelu- 
do, cuyas pieles llevaron a Cartago. Algunos críticos 
creen que se trata de pigmeos. El fin de esta navegá- 
ción se ha supuesto en la isla de Sherbro (Sierra Leo- 
na), o en Santo Tomé, o en Fernando Poo, en cuyo caso 
el «Trono de los dioses» sería el Pico de Camarones, y 
no el de Kakulima. Para Casariego no pasaron del cabo 
Palmas. (J. E. Casariego, El periplo de Hannon de 
Cartago. Edición crítica bilingie. C. S. IL. C. Instituto 
de Estudios Africanos. Madrid, 1947, 97 págs., 3 mapas.) 

Para facilitar el estudio de las obras geográficas del 
Edrisi (s. XI1, Ceuta), se ha publicado una recensión 
de ellas, empezando por autores que le citan (Abulfe- 
da, los portulanos), y una bibliografía bastante com- 
pleta. (V. Monteil, «L'oeuvre d'Idrisi», Bulletin de P Ins- 
titut Frangais d' Afrique Noir, t.1, núm. 4,1939, pági- 
nas 837-57.) 
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Dollot ha publicado un substancioso libro sobre las 
emigraciones humanas, en el que nos presenta el fenó- 
meno migratorio humano (adoptar distinto país), en 
su relación con animales y vegetales, sus causas (na- 
turales, sociales, económicas), sus formas (efímera, tem- 
poral, definitiva, nómada, violenta, forzada, organiza- 
da, etc.) y los problemas que comportan. Las primeras 
grandes emigraciones teóricas (Eickstedt) de blancos, 
amarillos y negros irían seguidas de otras oleadas de 
pueblos que habrían rechazado a las extremidades con- 
tinentales a otros pueblos (ainos, vedas, bosquimanes, 
fueguinos). Como zonas de emigraciones primitivas se- 
ñala las estepas de Mongolia y Turquestán y la banda 
arábigomogrebí. Se pasa revista a las antiguas invasio- 
nes, colonizaciones, concentraciones urbanas y escla- 
witud; a las invasiones intercontinentales (hunos, lár- 
laros, magiares, mogoles, turcos, árabes, cruzados y ma- 
layos) y a los movimientos de pueblos dentro de cada 
parte del mundo. Sigue la emigración a América, la 
trata de negros, los boers y los pequeños movimientos 
políticorreligiosos, de colonización, atracción de mano 
de obra, etc. Las teorías sobre la emigración, que van 
del P. Mariana, pasando por Patrizzi, Montesquieu, 
Hobbes y Hume, a Malthus (1798) (Essai sur el prin- 
cipe de la population), quedan expuestas. Después de 
presentar los países de emigración e inmigración, se- 
nala la escala de oficios (agricultores, ganaderos, aven- 
tureros y mineros, operarios y comerciantes) y los 
rushs, oleadas de inmigrantes ante el oro, diamantes, 
petróleo, etc. Algunas de las emigraciones descritas son 
de gran interés, p. e., la rusa a Asia, la china a Manchu- 
ria y Malasia, estudiándose con más detalle el caso fran- 
cés y casos especiales de emigraciones. 

El nomadismo es considerado como un hecho de 
bases geográficas por asociación al animal, y éste por 
los pastos y las lluvias al terreno. Observa que a me- 
nudo la religión es hostil al nomadismo. Además de 
los nómadas ganaderos existen los cazadores (pigmeos) 
y pescadores. Termina con la trashumancia pastoril, 
las migraciones profesionales, la atracción de las ciu- 
dades y la decadencia de las corrientes migratorias, de- 
bida al conjunto de nuevas condiciones de vida, trans- 
porte, guerras, crisis, restricciones, etc.; la guerra últi- 
ma llegó a desplazar, sólo en Europa, 40 millones de 
personas. Se pasa revista al estado actual de los países 
de inmigración, y se da bibliografía. (L. Dollot, Les 
grandes migrations humaines. París, 1946, 136 págs.) 

Hemos señalado la importancia etnológica del estudio 
de las plantas cultivadas, en la introducción histórica, 
y ahora vamos a reseñar el trabajo de Roberty sobre 
el algodón; en el grupo del mundo antiguo distingue 
cuatro especies: uno de climas húmedos (Gossypium 
carboreum), y otro de secos (G. obtusifolium), y sus 
derivados respectivos (G. Nanking y G. herbaceum). 

Sus áreas originales son: para el obtusifolium del 
Sahara al Sind (desierto de Thar, India) con migracio- 
nes a; 1) Sur Marruecos, Sudán y Egipto; 2) Madagas- 
car, África austral, Siria; 3) Indostán oriental y cen- 
tral hacia el Turquestán, donde se transforma en G. 
herbaceum. Éste, desde el Turquestán emigra: 1) a la 
cuenca mediterránea oriental; 2) Nilo; 3) Golfo Pérsi- 
co, y 4) Madagascar. El G. arboreum —desde el Sa- 
hara— Sind, pero actualmente se separa al O. G. ar- 
boreum sanguineum en el N., Dahomey (Atacora), y 
al E., G. arboreum cernum (Tibet, S. oriental, Assam, 
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Egipto, donde no se conoció en la época faraónica ni 
helenística. El Islam ha contribuído a la difusión en- 
tre los sudaneses (Monteil, Le coton chez les Notrs, . 
1927), pero es imprudente atribuirles su introducción 
cuando en el África media tienen una parte de su área 
primitiva el G. obtusifolium y el G. arboreum, y no se 
conoce suficientemente la historia de los oficios africa- 
nos. (G. Roberty, «Hypothese sur lorigine et les migra- 
tions des cotonniers cultivés et notes sur les cotonniers 
sauvages». Candollea, VII, 1938, págs. 297-360, 6 láms.) 

También A. Chevalier ha estudiado el Sahara como 
centro de origen de plantas cultivadas, dentro del 
estudio colectivo de los desiertos paleárticos, titula- 
do «La vie dans la region desertique nord-tropicale 
de l'Anncien Monde». Société de Biogéographie, Me- 
moires, VI, 1938, 406 págs., figs., láms. y mapas.) 

Analizando algunos elementos de tipo religioso en 
que juegan huesos y esqueletos, acaso recuerdo de ca- 
nibalismo, por su difusión actual parecen provenir de 
una religión común del N. de Asia cuyo centro sería el 
Tibet con ramificaciones hacia el Irán antiguo y Sibe- 
ria. Todas ellas son concepciones prebúdicas. (A. Frie- 
drich, «Knochen uns skelett in der Vorstellungswelt 
Nordasiens». Wiener Beilráge zur Kultur geschichte uns 
Linguistik, t. 5, 1943.) 

LAPONES. Entre los lapones del N., pescadores casi 
sedentarios, y los lapones del S., ganaderos (reno) y 
nómadas montañeses, se ha encontrado una diferencia 
antropológica; los del N. tendrían el cráneo bajo y un 
20 por 100 del grupo sanguíneo B, siendo considerados 
de origen mogol, con algún elemento primitivo noruego- 
alpino; los del S., de cráneo alto y con sólo 4 por 100 
del grupo B, originarios del cruzamiento de los mismos 
elementos primitivos con la raza del E. del Báltico; és- 
tos serían antiguos (período del Ancylus); fechándose 
la llegada de los mogoles, como máximo, en la Edad 
del Hierro. (B. Sundman, «On the origin of the Lapps», 
Ethnos, núm. 12, 1946, páginas 71-88, 3 mapas.) 

El estudio antropológico de 1.331 lapones, en su ma- 
yoría nómadas, ha demostrado la gran pureza de este 
pueblo, especialmente en su facción nómada; sobre 
ella, Dahlberg estudia el concepto de raza. En primer 
lugar llama grupo aislado al que tiene límites geográ- 
ficos o sociales, presentando una cierta endogamia. 
Raza es «un grupo o conjunto de grupos aislados, pre- 
sentando cierto número de caracteres hereditarios que 
los diferencian de otros grupos aislados». Las diferencias 
pueden ser absolutas —blanco-negro— o relativas —ra- 
zas europeas entre sí o subrazas—. Para reconocer el 
grado de estas diferencias y la pureza racial, el autor 
propone un nuevo método que puede ser muy útil; 
considera las relaciones entre los caracteres raciales y 
el medio, las correlaciones de estos caracteres dentro 
de las familias y valora genéticamente los caracteres 
estudiados. (G. Dahlberg y S. Wahlung, «The Race 
Biology of the Swendish Lapps II ON 
Survey». The Swendish State of Institute of human Ge- 
neties and Race Biology. Upsala, 1941, 88 págs., 16 fi- 
guras, 28 láms.) 

Rusos. Se ha traducido al francés, aunque abrevia- 
da, la obra de Sokolov sobre el folklore ruso, en la que 
nos da un panorama del desarrollo de estos estudios 
desde el s. XVIII, con sus diferentes tendencias y los 
trabajos producidos, especialmente en torno a la «lite- 
ratura popular oral». Creencias y ritos nos son presen- 
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Europa, pero con un grupo ruso, señalando también | 
la falta de otros europeos. Las bylinas o canciones épi- 
cas y las históricas son poco abundantes. Después de 
la revolución están muy en boga los ¿hastuchki (cam- 
ciones cortas) de tono lírico, y las de tema obrero, ini- 
ciándose la influencia actual de otros temas. En Rusia 
la literatura popular oral ha sido y es muy importante. 
(1. Sokolov, Le Folklore Russe, 387 págs., 47 figs., 
París, 1945.) 

CaArarras. Los caraitas rusos, de Crimea, son un 
pueblo de raza y lengua turca, del grupo del NO., 
que cuenta alrededor de 13.000 individuos. Hacia el 
siglo 1X, un peregrino llegado de Bagdad, llamado San- 
jari, les predicó la doctrina caraita (secta de los Ka- 
raim), que surgió en Babilonia; aunque es bastante an- 
tigua, la secta no fué delimitada hasta la predicación 
de Anan Ben David de Bagdad (s. VIII). Sus sacerdotes 
aprendieron el hebreo por motivos religiosos, y es muy 
conocida su polémica con los judíos rabínicos, debida 
a que rechazaban el Talmud (First, Lobt). Su origen 
turco fué reconocido científicamente por la expedición 
etnográfica italiana de Gini (Genus, 1936), y han sido 
estudiados también por A. Baschmakof, Wrangell, 
Kirrinis, etc. Actualmente el grupo más compacto vive 
en Eupatoria (Crimea), ocupado en la agricultura, hor- 
ticultura, comercio y artesanía. Aunque considerados 
como formando parte de los turcos del NO., están cla- 
sificados en grupo aparte de los tártaros de la Rusia 
Blanca y de los de Crimea. Con éstos están en cordia- 
lísimas relaciones. (Zarubine, Clasificación de la pobla- 
ción de la U. R. S. S. Estudio aparte merecerían los 
caraitas (karaimes) de Polonia y Lituania. Notas del 
doctor Pastac. París, 1947.) 

KÁzaros Se había considerado a los kázaros como 
nómadas turcos que siguieron a los hunos, o bien fino- 
hugrios, o búlgaro-hunos (Marr) en un ambiente jaféti- 
co de scito-sármatas, influidos por los turcos a partir del 
siglo VI. En las excavaciones de Sarkel (Don inferior), 
siglos X-XI1, hay un grupo de túmulos pequeños de 
mogoloides braquicéfalos, y un túmulo grande con 
17 por 100 mogoloides (subsiberianos) y el resto euro- 
peo con un 40 por 100 braquicéfalos, 37,5 por 100 do- 
licocéfalos y 20 por 100 mesocéfalos, respectivamente, 
anteroastáticos (dinásticos, y en parte pamtrofergha- 
nianos (¿alpinos?); nórdicos y mediterráneos, y mez- 
clados, o mesocétalos o mogoles del primer milenario 
(Bartucz). (V. V. Guinzburg, «Datos antropológicos 
sobre la etnogénesis de los kázaros». Sovietskaia Etno- 
grafía, tomo 2, 1946, págs. 81-86.) 

DAGHESTANOS. El Daghestán, república autónoma 
al NE. del Cáucaso (U. R. $. S.), y las regiones vecinas 
de los tchetchenes-inguches (651.000) y de los karat- 
chais (104.000), con los 949.000 daghestanos, han sido 
estudiados antropológicamente. Los pueblos caucasia- 
cos se dividen en: 1) transcaucásicos: georgianos o kart- 
vels, mingrelianos, lazes, swanes; 2) rama NW.: ¿tcher- 
kesses (adyghé, abadzekhs y bjedukho-chapsugues), ga- 
bardino-besleneis, ubykhs y anazo-abkhases; 3) rama 
NE., con los tchechenes (o nakhtchu), inguches y baces; 
los ávaro-andi-dido, etc.; los lake-dargua, los samur (es- 
pecialmente lezghines djecs, tabassaranos y rutulos, y 
otro grupo de pequeños pueblos, El autor sigue a Bleich- 
steiner (Anthopos, 1937), con alguna diferencia res- 
pecto a la clasificación de Schilling; la clasificación de 
Troubetzkoy (en Langues du monde, de Meillet) esta- 
blece ocho grupos lingiiísticos. 

El grupo estudiado por Kherumian da el siguiente 
esquema: 37 por 100 dinaroides, 22 por 100 alpinoi- 
des, 19 por 100 rubios braquicéfalos, 13 por 100 medi- 
terranoides, 5 por 100 morenos kumyloides, 4 por 100 
raza nórdica, que el autor distribuye entre los pueblos 
citados. 

Además de la ganadería y agricultura, donde es po- 
sible, los daghestanos son hábiles en el trabajo del me- 
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tal, madera, tejido de tapices, cerámica, etc. Casi to- 
dos son mahometanos. 

El Daghestán estuvo en relación con Armenia, Al- 
bania, Persia, Sasánida y Arabia. Se nota la influencia 
de los kázaros, y ante los árabes retrocedió el cristia- 
nismo de rito armeniogregoriano; los últimos invaso- 
res han sido los mogoles y rusos. Una gran parte del 
trabajo es puramente antropológico. (R. Kherumian, 
«Contribution á4 l”Anthropologie du Caucase. Notes 
preliminaires sur les Daghestaniens». L Anthropologie, 
52, 1948, págs. 43-80, 9 figs.) 

VAGNOBIANOS. Dentro del habitat de los tadjik, 
iranios de Persia y del Turquestán, agricultores se- 
dentarios, entre los que aún se conserva el culto al 
fuego, viven los restos de los yagnobianos, unos 2.500 
individuos del alto valle del Yaghnob. 

Su lengua es interesante, por conservar el antiguo 
sogdiano de Bonkhara, hablado hasta el s. X de J. C. 
Por su aislamiento bajo el imperio ruso conservaron 
el antiguo tipo de habitación, las tierras comunales, 
sus relaciones familiares y económicas, etc. Algunas 
de sus casas llegan a ser verdaderas habitaciones co- 
munales, habitadas por gran número de familias, en 
algunos casos con comunidad de hogar y en otros con 
habitaciones separadas para cada familia, sin relacio- 
nes económicas con los parientes. Kondaurov cree por 
ello que en otro tiempo tuvieron su organización por 
clases patriarcales. Sus casas de verano utilizadas para 
el pastoreo en la montaña parecen indicar una vida 
anterior nómada, utilizando en invierno cabañas de 
tierra o casas de piedra formando poblado. Su distri- 
bución obedece también al parentesco, encontrándose 
casas comunales, que son el prototipo de la casa de 
invierno actual. 

Las mismas tradiciones y costumbres encontramos 
en los yaghnobianos emigrados al alto Warzob. El au- 
tor interpreta las semejanzas culturales con los mon- 
tañeses vecinos tad]¿k, por el paralelismo en el estudio 
de evolución social y no por relaciones culturales. 
(A. Kondaurov, «La comunidad doméstica patriarcal 
y las casas comunales en los yaghnobianos». Akade- 
mia S. S. S. R. Troudi Institouta Etnographic, t. 3, 
número 1. Moscú, 1940, S0 págs., 35 figs. Vallois, 
L' Anthropologie, 53, 1949, pág. 131.) 

SIBERIANOS. Levine ha presentado un cuadro de 
síntesis de las razas del extremo oriental de Siberia, 
dándonos cuatro tipos que componen la población de 
la región del Amur: 1) tipo de cara alta, estrecha y pla- 
na, dolicocéfala moderada, región ocular típicamente 
mogoloide, pilosidad débil, antropológicamente próxi- 
mo a los chinos del N.; 2) tipo en que los caracteres mo- 
gólicos se reconocen como en el anterior, pero de cara 
larga e índice facial más bajo, pero por su braquicefalia 
y Otros caracteres presenta afinidades con el Asia cen- 
tral; 3) Cercano al segundo, se distingue por su nariz 
más ancha y más corta, semejantes a los ainos por su 
pilosidad, es mogólico por la frecuencia del pliegue 
mogólico, tanto en su variedad dolicocéfala (ghiliak 
del Amur) como braquicéfala (ghiliak de Sakalin); 4), 
tipo tungus (ulcha), del que el autor no da descripción: 

En el litoral de Okhotsk, Levine encuentra dos tipos. 
1) paleosiberiano, característico de los tungus, ¿a 
tipo complejo entre cuyos caracteres tiene el tus 
americanoide (amerindios). Esto indicaría un estado 
evolutivo de los mogoloides, cuya especificidad racial 
no estaba plenamente realizada. Estos tipos america- 
noides del Asia oriental representarían los restos de 
una vieja capa del litoral Pacífico, origen de las emi- 
graciones hacia América y N. de Asia. (M. G. Levine, 
Antropologuitcheskié typy Amoura 1 Okhotskogo pobere- 
fía (Los tipos antropológicos del Amur y del litoral de 
Okhotsk). Academia de Ciencias de la U, R. S, S. 
Instituto de Etnografía. «Comunicaciones breves», t. 1, 
1946, págs. 65-68.) / 
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El estudio de los cráneos neolíticos y eneolíticos de | rican Journal of Phisical Anthropology, t. 4, núm. 3, 
Siberia tiene el gran interés de ser la posible cuna de | 1946, 4 Jáms.) 
los amerindios. Estos neolíticos siberianos (2000 a. de| Con rastros de cultura preislámica se asocian pobla- 
J. C.) tienen alguna característica que se encuentra | ciones especiales de Arabia acaso tugatse. («Historique, 
entre los actuales paleosiberianos (voguls, ostiacos, ko- | Anthropométrie, Hybridologie, Ethnographie, Socio- 
riacos, tchuktchis y algunos ghiliaks y tunguses). En | logie». Arquivos da Escola Medico-Cirurgica de Nova 
otros pueblos (samoyedos, buriatos, yakutos y algunos | Goa, Serie A, fasc. 14, págs. 71- 462, 1940.) 
ghiliakos y tumguses) el tipo de cráneo es diferente y |  BIRMANIA-SIAM. Ha aparecido un breve resumen 
parece mogoloide; son invasores recientes del S., que | de conjunto sobre Birmania en su aspecto geográfico y 
han rechazado a los paleosiberianos. Las relaciones | humano. (H. Deignan, «Burma» (Birmania) «Gateway» 
con América pueden establecerse de la siguiente ma- | to China». Smithsonian Institution, War Background 
nera: neolíticos y eneolíticos siberianos con algunas | Studies, núm. 17, 21 págs., 16 láms., un mapa. Wash- 
tribus americanas, especialmente los algonkimos; los | ington, 1943.) 
ichuktchis son idénticos a los esquimales, y los tunguses | Asimismo ha sido editado en U. S. A. un cuadro de 
braquicéfalos recuerdan a los aleutas. Nos faltan los | conjunto sobre Siam, con el fin de divulgar un cono- 
restos paleolíticos siberianos, que acaso nos dieran los | cimiento elemental de este país, especialmente entre 
progenitores comunes. (A. Hrdlicka, «Crania of Sibe- | los militares destacados. (H. Deignan, «Siam, Band of 
ria». American Journal of Phisical Anthropology, t. 29, | Fre-Men». Smithsonian Institution, War Background 
1942, págs. 435-82.) Studies, núm. 8, 18 págs., 8 láms., un mapa. Washing- 
Ha aparecido un estudio finlandés sobre Siberia oc- | ton, 1943.) 
cidental (cuenca del Obi-Yenisei, Monte Sain y lago | La Manora es una danza siamesa de origen mágico- 
Baikal), y los fino-hugrios de la tundra y taiga. Son | legendario, de la que se conservan los caracteres ritua- 
tres pueblos: los ostíak, del Yenisei, de lengua chino- | les; de ella mos da una descripción J. Cuisinier, «Une 
tibetana (diferentes de los ostiak propiamente dichos), | danse siamoise, le Manora». (Journal de la Société des 
y los samoyedos (de la tundra al mar Blanco y hasta | Océanistes, t. 2, París, 1946, una lám.) 
las estepas del Altai). En los samoyedos se distinguen | CHINA. En el SO. de China, entre el NO. del Yun- 
cinco grupos lingúísticos: 1urak y avaur, los de Yenisei, | nan, de Hsi-kiang y del Tibet, y el SW. del Ssen, hay 
ostiak, kamasses y los del Sayan y Altai. Estos tres | un conjunto de tribus llamadas por los chinos moso, 
pueblos tienen al E. el gran grupo de los tunguses. los na-khi, muy poco estudiadas. Rock ha pasado en- 
Se decía que los fino-hugrios eran originarios de los | tre ellos doce años, recogiendo más de 4.000 manuscri- 
Urales siberianos, al E. de los cuales estaba la familia | tos con pinturas, en su capital Li-Chiang, estudiando 
altaica (tártaros, hirghises, yacutos, kalmucos, etc.), y | las genealogías de los principales jefes tribales, las ins- 
que desde allí se separaron. Donner disiente, dando a | cripciones de las estelas, etc., merced a su conocimien- 
los primeros un origen europeo (Ladoga) con invasiones ¡ to del chino. Después de un estudio geográfico de los 
al Asia, rechazando a los pueblos de lengua chinotibe- | distritos de Li-Chiang y Shung-Lien y regiones mon- 
tana. Serían, pues, europoides y no amarillos. Según | tañosas vecinas, pasa a la parte histórica sobre docu- 
Vallois, esto podría sostenerse para los ostiak y vogul, | mentos inéditos. Parece que hacia el 300 a. de J. C. 
pero no para los samoyedos. Entre los datos geográfi- | los na-khi llegaron del Tibet oriental. Algunas tribus 
cos, lingilísticos y etnológicos, el autor destaca lo pri- | permanecían autónomas, de otras ha podido recons- 
mitivo del tipo de domesticación del reno mantenida | truir la genealogía, como la de la familia Mu, de Li- 
allí. Faltan índices y bibliografía. (K. Donner, «La Si- | Chiang, con 32 generaciones con los retratos de los 
bérie. La vie en Sibérie». Les Temps Anciens, 234 pá- | 32 jefes sucesivos. Describe también pueblos, lamase- 
ginas, 5 planos, 24 láms. París, 1946.) rías; traduce crónicas; señala sus antiguas condiciones 
Los tchuktcht, que siguiendo a Bogonaz, eran consi- | de vida, trajes, creencias religiosas; reproduce prover- 
derados próximos a los amerindios del N. y que, como | bios en escritura na-khi, etc., con uná documentación 
hemos visto, Hrdlicka considera idénticos a los esqui- | gráfica de primer orden. (J. F. Rock, «The ancient Na- 
males, son considerados por Debetz más probablemen- | khi Kingdom of Southwest China», 2 vols., XX-554 
ta parientes de los asiáticos del SE. que de los ameri- | páginas, 257 láms., 4 mapas, núms. 8-9 de la Har- 
canos. (G. F. Debetz, Anthropologie Tchouktchei. Aca- | vard Yenghing Institute Monograph Series. Cambridge, 
demia de Ciencias de la U. R. S. S. Instituto de | U.S. A., 1947.) 
Etnografía. «Comunicaciones breves», t. 1, 1946, pági- | Según un hallazgo reciente, el estilo Honan de bron- 
nas 63-4.) ces chinosiberianos remonta a la segunda mitad del 11 
IRAK-JORDANIA-ARABIA. H. Field ha continuado ¡ milenio a. de J. C. (H. Kiihn, Chronologie der sino- 
sus estudios antropológicos en el Alto Eufrates con al- | siberischen broncen, Ipek, t. 12, 1938, una lám.) 
gunos datos del Irán y de los ossetes y yeridi del Cáu- | En los tipos físicos de los japoneses se notan varias 
caso. Los dulaimt, sunnitas seminómadas, aunque he- | migraciones amarillas, diferentes antropológicamente, 
eos, estarían más próximos del beduíno del N.| y un anterior elemento australoide. (F. Hulse, «Los 
de Arabia y del desierto de Siria que del árabe sedenta- | tipos físicos de los japoneses». Papers of Peabody Mu- 
rio del Irak central meridional. Los anaiza son beduí- | seum, 1943.) 
nos puros, nómadas, de tipo protomediterráneo modi-| AMÉRICA. GENERALIDADES. Para los estudio- 
ficado por la vida nómada, la endogamia y el mesti- sos de las cosas de América será muy útil el Apéndice 
| 


zaje con los negroides. Hay una recopilación de resul- | a las Fuentes de la Historia española e hispanoamert- 
tados sobre los árabes de Kish, los soldados de Irak, | cana, que ha publicado Sánchez Alonso con una bene- 
os beduinos de Na-ij, etc. (H. Field, «The anthropology | mérita continuidad respecto a los dos volúmenes de la 
of Irak 1 The Upper Euphrates». Field Museum of | segunda edición (1927), tanto en la clasificación, por 
Natural History, anthropological Series, t. 30, 1, 1940, | materias como al conservar el número que dió a las 
234 págs., 48 láms.) obras en la primera edición cuando se trata de reedi- 
El estudio antropológico de los beduínos de Trans- | ciones, o nueva publicación de fuentes, o nuevos volú- 
jordania ha demostrado que las tribus Howidat y Beni | menes de la misma obra. 
Sakhr, así como los Ruala, son de raza mediterránea, De Hispanoamérica nos interesan los capítulos de 
y que los Akeydat y Manualy son del grupo más tar- | estudios y catálogos de fuentes, colecciones de docu- 
dío, relacionado con los constructores de dólmenes. | mentos, muy especialmente la América precolombina 
(W. Shanklin, «Antropología de los beduínos de Trans- ¡ y luego aparte los descubridores y conquistadores y de 
jordania y discusión de sus afinidades raciales». 4me- | la acción de España en América; lo. capítulos que si- 


e 


518 
guen una clasificación geográfica (Antillas, América 
central, Nueva España (Méjico, etc.), Nueva Granada 
(Colombia, Venezuela, Ecuador, Río de la Plata, Perú 
y Bolivia), y el período de las casas de Austria y 
Borbón. - 

Las revistas utilizadas lo han sido sólo hasta el 
año 1943. 

Las deficiencias de información de que el autor se 

"disculpa por anticipado se ven incrementadas en los 
capítulos americanos por el gran desarrollo de los es- 
tudios históricos arqueológicos y etnológicos en Améri- 
ca y las dificultades de intercambio. (B. Sánchez Alon- 
so, Fuentes de la Historia española e hispanoamericana. 
Apéndice C. S. I. C., Madrid, 1946, 464 págs.) 

Para la Antropología en sentido amplio, compren- 
diendo Etnología, Arqueología y Lingúística, continúa 
publicándose la bibliografía de Cambridge. Publica- 
tions on latin american Anthropology. 1940-1-2, sepa- 
radas de los tomos 6 al 18 del Handbook of latin ameri- 
can studies, Cambridge, Harvard University, 1941-2-3. 

Los dos primeros volúmenes del manual de los indios 
sudamericanos representan una colaboración múltiple 
iniciada desde el comité de 1932 (Nordenskiold, Lowie, 
Cooper y Spier) con la cooperación de Bird, Sothrop, 
Métraux, Willey, Baldus, Nimuendajú, Mattos, Be- 
laieff, Canals Frau, Serrano, Bennet, Collier, Koeber, 
Kubler, Weston, La Barre, Mishkin, Murra, Park, 
Rowe, los Tschopik, Aparicio, Casanova, Márques Mi- 
randa, Hernández Alba, Lehman, Ortiz, Costro Pozo, 
Larco Hoyle y Valcárcel. : 

Destacan el estudio de Métraux sobre la Etnografía 
del Chaco y el de Bennet sobre la Arqueología de los 
Andes centrales. Por la extensión, los colaboradores 
y el tema puede comprenderse la magnitud de la obra 
y también algunos de sus defectos, desigualdad de 
tema o extensión especialmente. (J. Steward, Hand- 
book of South American Indians. I, The Marginal Tri- 
bes. 11, The Andean civilisation. XX-624 págs., 112 
láminas, 69 figs., 2 mapas. XXXIV-1035 págs., 192 
láminas, 100 figs., 11 mapas. Wáshington, 1946.) 

Una obra de divulgación de las nuevas clasificaciones 
precolombinas, dadas por la Arqueología especialmen- 
te, es la de Martín, Quimby y Collier, con una introduc- 
ción (métodos y origen), tecnología, comercio y la cla- 
sificación en 8 tipos de cultura. Dos de ellas son impor- 
tantes, la de los cazadores de Folsom (XIII a X mile- 
nios) y la de Cochise de indios que conocen el uso de los 
vegetales (XIII a I milenio). Hay cuatro grandes re- 
giones: SO., E. y N. litoral pacífico y gran Norte; la 
primera con la cultura de anasazi (baskel-maquer y 
pueblos); la de hohokam y la de mogollon-mimbres con 
culturas secundarias; la del E. y N. con las del NO., 
de Ohío, Illinois, Wisconsin-Minnesota, de las llanuras, 
de la llanura de Ozark, del medio S., de Georgia, de 
Florida, del Misisipí inferior y de Caddo; las del lito- 
ral pacífico, California, Meseta y costas del NW., y 
la cuarta, con los esquimales. 

Cada una de ellas se analiza en variantes regionales 
con su área, cronología, tipo racial, cultura, con una 
especie de inventario sistemático y cronología y rela- 
ciones generales y una amplia bibliografía de los tra- 
bajos particulares. Vallois hace notar la falta de biblio- 
grafía en lengua extranjera y la adopción de la clasi- 
ficación racial de Eickstedt que no citan. (P. Marín, 
G. Quimby y Collier, Indians before Columbus. Twenty 
thousand years of North American History revealed by 
Archeology, XXIV. 582 págs., 18 planos, Chicago, 1947.) 

S. Cook interpreta las guerras y sacrificios humanos 
de Méjico precolombino como una posible necesidad 
biológica para mantener la población de una densidad 
normal. Anualmente se necesitaban para ello 20.000 
hombres. (S. Cook, «Los sacrificios humanos y las gue- 
rras, factores demográficos de Méjico precolombino». 
Human Biology, t. 18, 1946.) 
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Entre los kepel se conserva una importante ceremo- 
nia de los antiguos yurok, relacionada con la construc- 
ción de un dique para apresar salmones en su migración 
anual, (T. Wateman y A. Kroeber, «The Kepel fish 
University of California». Publications in American Ar- 
cheology and Ethnology, t. 35, núm. 6. 1948, 34 págs.) 

ESQUIMALES. Después de un año de convivencia 
con los esquimales de Angmassalik, el doctor Gessain 
ha presentado una obra de conjunto sobre los esquima- 
les, centrados en este grupo que el Gobierno danés ha 
mantenido alejado de los blancos y ha conservado su 
manera de vivir. Todo su ciclo, desde la construcción 
de los kayaks, nomadismo, pesca, caza, la vida, traba- 
jo y juegos de campamento y de hibernaje con la vida 
social y religiosa y las etapas de la vida individual. Pasa 
revista ¿losdemás grupos de esquimales. La profusa 
ilustración fotográfica y de dibujos realza el valor del 
libro. (R. Gessain, Les esquimaux, du Groénland a 
LD Alaska, 124 págs., ilustrada. París, 1947.) 

Gabus ha escrito un libro ameno y bien documen- 
tado sobre los esquimales caribus: su vida material, 
intelectual, moral y religiosa. El autor sostiene la te- 
sis de la gran influencia del nomadismo en la vida so- 
cial y mentalidad esquimal, aun en el caso de la poli- 
gamia y del préstamo de mujeres. En cada caso se va 
exponiendo la relación con el marco geográfico. (J. Ga- 
bus, Vie et coutumes des esquimaux caribous, 224 págs., 
ilustradas, 8 láms. París, Payot, 1944.) 

Tenemos nuevos datos de uno de los grupos de es- 
quimales del N. de Alaska, los tikerarmiut, estable- 
cidos de antiguo en la región, y poco conocidos. Para 
Rainey, viven completamente aislados de los demás es- 
quimales en Tigara, en el extremo de la larga penínsu- 
la de Alaska, reducidos actualmente a 250 almas, aun- 
que se supone que a principios del s. XIX alcanzaban 
el millar. No obstante su aislamiento, forman parte 
del grupo occidental esquimal, el karalit, dentro de 
este gran pueblo, que es caso único en América por 
ocupar un solo pueblo un territorio unido y tan exten- 
so (la costa, desde algunas Aleutianas a Groenlandia). 

Los tikerarmiut están organizados en grupos familia- 
res, en los que el personaje predominante es el umelik 
o jefe de barca, y en unos seis o siete colegios llamados 
calegí o casas de baile, de gran importancia social. 

Los shamanes, de gran influencia en su vida social, 
también son estudiados. Son pueblos balleneros, cazan- 
do en verano la ballena, la beluga (delfínido boreal), el 
caribao y varias aves, y en invierno sólo la foca y el oso. 

Se debe a su aislamiento que las influencias blancas 
sean menores que entre otras tribus esquimales, pero, 
no obstante, también en ellos se va formando una cul- 
tura mezclada. (F. Rainey, «The Whale Hunters of Ti- 
gara». Anthropological Papers of the American Museum 
of Natural History, t. 41, núm. 2, 1947, 58 págs.) 

Ha aparecido un nuevo folleto del Museo de Histo- 
ria Natural de Chicago destinado a los visitantes de 
dicho Museo y consagrado a los aleutas esquimales del 
N. del Pacífico (islas Aleutianas), con una breve des- 
cripción de la cultura de estos pueblos con sus lenguas, 
vida, útiles de caza, vestidos, cerámica, cestería, dibu- . 
jos, pinturas y esculturas, juegos, religión y organiza- 
ción social. El opúsculo termina con una bibliografía. 
(G. I. Quimby, «Aleutian Islanders: Esquimos of the 
North Pacific». Anthropology Leaflet, Chicago, Natural 
History Museum, núm. 35, 1940, 48 págs., 8 láms.) 

ESTADOS UNIDOS. Se han analizado multi- 
tud de elementos culturales de los salish del golfo de 
Georgia (Vancouver), estableciendo su distribución y 
las diferencias entre algunas tribus. (H. Barnett, «Cul- 
ture elements distributions: IX Gulf of Georgie Salish». 
Anthropological Records. Berkeley, t. 1, núm. 5, 74 
páginas, un mapa, 1939.) 

Los alsea son una pequeña tribu de la costa del Ore- 
gón, de la que sólo quedan tres individuos (1933). Su 
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cultura es del tipo de la costa del NW. (P. Drucker, 
«Contributions to Alsea Ethnography». University of 
California publications in American Archeology and 
Ethnology, t. 53, núm. 6, 1939, 20 págs.) 

Se han reconstruido los territorios de caza de los 
21 clanes de los paíute del N., que ocupaban mayor 
territorio del que se había creído. (O. Stewart, «The 
northern Paiute bands». Antkropological Records. Ber- 
keley, t. 2, núm. 3, 24 págs., un mapa, 1939.) . 

Los esqueletos de Peachtree, Carolina del Norte, 
ocupados hasta 1830 por los cherokee, tienen algunas 
particularidades que faltan en los algonguinos e iroque- 
ses; practicaban la deformación craneana, y se ven 
lesiones sifilíticas sólo en los esqueletos posteriores a 
la llegada de los blancos. (T. Steward, «Skeletal Re- 
mains from the Peachtree Site, North Carolina». 
Smithsonian Institution, Bureau of American Ethnolohy 
Bulletin, 131, págs. 81-99, 6 láms., Washington, 1941.) 

Tenemos unas nuevas notas etnológicas de los washo, 
grupo nómada de Hokan, que habita en el límite W. 
de Nevada y el E. de California. Nos presentan su 
vida social, religión, cultura material, mitos, cuentos, 
etcétera. (R. Lowie, «Ethnographic notes on the 
Washo. University of California Publicatons in Ame- 
rican Archeology and Etknology, t. 36, núm. 5, 1939, 
52 págs.) > RA 

Los pomo ocupan una región de California que com- 
prende tres comarcas naturales, cuyas diferencias han 
influído en las tribus de estas zonas. (F. Kniffen, «Po- 
mo Geography». University of California Publications 
in American Archeology and Ethnology, 1939.) 

La distribución de 2.766 elementos culturales de 16 
tribus o fracciones del NW. de California se ha reali- 
zado con ayuda de curvas de correlación. (H. Driver, 
Culture elements distribution X, NW. California. Berke- 
ley, 1939, t. 1, núm. 6, 136 figs., un mapa.) 

DAKOTAS. Tenemos un nuevo estudio analítico de 
los dakota de Wahpeton (Canadá), o sea de un pueblo 
siux cuya lengua es uno de los dialectos dakotas, es- 
tudiados por Wallis en 1914 en la reserva de Portage 
la Prairie. Se trata de un trabajo parcial, sin conclu- 
siones teóricas, en el que se describe la vida material, 
la organización política, la vida social —especialmen- 
te la infancia y el matrimonio—, el tocado, los tabús, 
los bailes de sociedad y los hombres y las mujeres (me- 
dicina). Al final se da una bibliografía. (W. Walls, 
«The adian Dakota». Anthropological Papers of the 
American Museum of Natural History, t. 41, núm. 1, 
1947, 226 págs.) 

APACHE-PUEBLO. Después de los estudios sobre los 
yavapay, los cocopa, los akwa'ala y los pomo, Gittord 
ha emprendido la sistematización de la cultura apache- 
pueblo, de la que presenta 2.990 elementos, la mayoría 
sobre la vida material (caza, pesca, comida, agricultu- 
ra, trabajo de la madera, piedra y pieles; armas y ces- 
tería), y también sobre los juegos, música, división de 
trabajo, organización política, fiestas, vida religiosa, 
etcétera. Se comparan estos elementos y se analiza el 
habitat, el comercio y las lagunas de su cultura. (E. W. 
Gifford, «Culture elements distributions: XII, Apache- 
Pueblo Anthropological Records». University of Cali- 
fornia, vol. 4, núm. 1, VI-207 págs., 2 mapas, 4 lámi- 
nas, 28 figs., Berkeley, California, 1940.) 

ZuNI. Los esqueletos encontrados en Hawikuh, en 
la reserva zuni, fechados en tiempo de la conquista, 
han permitido establecer su gran semejanza con los 
Basket-maker del SE. de Utah, y casi idénticos con los 
basket-maker de Pecos, y algo menos con los de Ari- 
zona. Los zuni serían, pues, sus descendientes; for- 
man este tipo que podían llamar «de las llanuras del 
SO.», y alcanzó hasta el N. y O. de Nuevo Méjico, 
past 24 o puro al no sufrir invasiones considera- 
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seum of American Archeology and Ethnology, t. 33, nú- 
mero 1, 37 págs., 15 tablas, Cambridge, U. S. A., 1945.) 

INDIOS DEL SE. Swanton ha compuesto una obra 
de conjunto sobre los ¿indios del SE. de los Estados 
Unidos, en la que se utilizan las fuentes antiguas del 
descubrimiento y colonización y los trabajos de Moo- 
ney, Speck y los suyos propios. Comprende el medio 
geográfico, las tribus y los 78 grupos conocidos, un 
resumen de su prehistoria e historia, vida material, 
social y religiosa. Un estudio comparativo y culturo- 
lógico con 400 títulos bibliográficos completan la obra. 
(J. Swanton, «The Indians the Southeastern United 
States». Smithsonian Institution, Bureau of American 
Elhnology Bull., 137, XIV-944 págs., 5 figs., 13 ma- 
pas, 107 láms., Washington, 1946.) 

150 esqueletos de la región de Pickwick dan un tipo 
antiguo dolicocéfalo (los algonquinos más meridionales) 
y Otro más moderno braquicéfalo, deformadores del 
cráneo e introductores de la cerámica. Es el tipo del SE. 
(Tennessee, Arkansas, Luisiana y Florida), en el que 
se observan variaciones locales. (M. Newman y Ch. 
Snow, «Preliminary Report on the skeietal Material 
from Pickwick Basin, Alabama». Smithsonian Institu- 
tion, Bureau of American Ethnology Bulletin, 129, pá- 
ginas 395-507, 10 láms., Washington, 1942.) 

Una nueva reconstrucción del cráneo de Melburne 
(Florida) ha dado el siguiente resultado de gran interés: 
es muy dolicocéfalo, como el de Vero (Florida), y los 
dos se hallaron en la capa de Mastodonte con restos de 
los grandes mamíferos cuaternarios. Los habitantes ac- 
tuales de Florida son braquicéfalos; por tanto, se trata 
de una población muy anterior y diferente. Parece, 
pues, que la antigiedad del hombre en América es ma- 
yor que la que creía Hrdlicka. (D. Steward, «A Reexa- 
minatio of the fossil human Skeletal Remains from 
Melburne, Florida, with further Plata on the Vero 
Skull. Smithsonian Miscellaneons Collections, t. 106, 
número 10, 30 págs., 7 figs., 8 láms., Wáshington, 1946.) 

IROQUESES. Las excavaciones de Wolf junto al la- 
go Saint-Clair (Michigán) han dado una nueva esta- 
ción de la cultura llamada del Misisipí, relacionada 
con los ¿roqueses de curso superior del río (N. de Ohio), 
caracterizada por la cerámica; se encontraron dos se- 
pulturas. Furton, junto al mismo lago, pertenece a la 
cultura de Woodland, aunque tiene dos vasos del tipo 
Misisipi y algunos objetos europeos que la hacen más 
reciente. (E. Greenman, «The Wolf and Furton sites, 
Makomb Country, Michigan». Ocasional Contributions 
from the Museum of Anthropology of the University of 
Michigan, 34 págs., 4 figs., 4 mapas, 8 láms.) 

PAnamá. La estación de Sitio Conte, en Coclé, jun- 
to al río Grande de Coclé (Panamá central), ha pro- 
porcionado una magnífica colección de cerámica pre- 
colombina, desarrollada en tres etapas: una primitiva 
a la que se atribuye un siglo de duración, una fase de 
desarrollo intensivo sobre unos tipos antes escasos, con 
bella decoración, y que duran poco tiempo; en la ter- 
cera fase casi desaparece la cerámica decorada, vol- 
viéndose a los tipos simples. Este proceso transcurre 
dos siglos antes de la conquista. Se localiza esta cul- 
tura entre la zona del Canal y el área de la cultura de 
Veracruz; y por su técnica y lengua se la puede con- 
siderar autónoma. El autor le atribuye un origen ama- 
zónico, emigrando en tiempos de expansión de la cul- 
tura de Tiahuanaco, y adquiriendo a su paso por Co- 
lombia la metalurgia, y en América central la cerámi- 
ca pintada. Se le atribuyen relaciones comerciales con 
Colombia, el Ecuador y Perú. (S. Lothrop, «Cocle; an 
archaeological Study of central Panamá». Memgirs of 
the Peabody Museum of Archeology and Ethnology, 
tomo 9, 1942, 292 págs., 491 figs., 3 láms. color.) 

EL SALVADOR. El Salvador ha sido muy poco es- 


bles. (C. Selzert, «Racial Prehistory in the Southwest | tudiado arqueológicamente, aunque en el epígrafe de- 
and the Hawikuh Zunis.. Papers of the Peabody Mu- | dicado a Museos hemos podido reseñar una magnífica 
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Estatua femenina en cuclillas inhumada en un túmulo artificial. Necrópolis de Quinchana, río Magdalena (Colombia) 


colección depositada en el Museo Etnológico y Colo- 
nial de Barcelona. El tipo cerámico predominante es 
el Usulatán, habiendo una gran influencia maya y tam- 
bién mejicana. Las excavaciones recientes de Los Lla- 
nitos han proporcionado una cerámica policroma dis- 
tinta de la de Usulatán, aunque con influencia maya 
en la decoración. Se han encontrado también huesos 
y metales, que atestiguan el uso del algodón y maíz. 

Se la cree contemporánea de la acrópolis de Copán, 
o del s. IX al xI, estando abandonado en tiempo de la 
conquista. Se da una lista de yacimientos arqueológi- 
cos del país. (J. Longyear III, «Archeological Investi- 
gation in Jl Salvador». Memoirs of the Peabody Mu- 
seum 0f Archeology and Ethnology, núm. 2, 1944, 90 
páginas, 30 figs., 15 láms.) 

GUATEMALA-HONDURAS. McBryde nos ha dado un 
resumen geográfico, a la vez histórico y cultural, de 
Guatemala, especialmente en la región SW., y de su 
aspecto económico. Distingue tres regiones naturales 
principales: la llanura de la costa pacífica con sabanas 
cálidas y pocos árboles; la zona de las primeras mese- 
tas, cálida y lluviosa con bosques del tipo monzónico, 
y la zona continental, montañosa con grandes cañones, 
clima frío y bosques de robles y pinos. La zona llana 
costera está habitada casi exclusivamente por blancos 
y ladinos, o sea mestizos de cultura europea, y casi no 


hay negros. En ella se encuentran los ricos cultivos y | 


las poblaciones. 

El resto de la población, un 65 por 100, es de lengua 
maya, que predomina en mucho, con algunos grupos 
más o menos aislados que conservan más pura su cul- 
tura. Además de numerosos datos sobre la agricultura, 
animales domésticos, economía local, comercio, habita- 
ción, vestido, poblados, el autor nos da un buen Índice 
bibliográfico. (F. M. McBryde, «Cultural and Histori- 
cal Geography of Southwest Guatemala». Smithsonian 
Institution. Institute of Social Anthropology, núm. 4, 

1947, XV-184 págs., 2 figs., 25 planos, 47 láms.) 

En la costa N. de Honduras pueden distinguirse dos 
zonas culturales anteriores a la conquista: el “NE., des- 
de punta Caxina y región de Trujillo, cultura de los 
paya; la del NO,, pueblos sula-Jicague y maya, este úl- 


timo especialmente al O. de Ulúa y al N. de Campeche, 
donde también la lengua era maya. (D. Stone, «Ar- 
cheology of the North Coast of Honduras». Memoirs 
of the Peabody Museum of Archeology and Ethnology, 
tomo 8, núm. 1, 1941, 101 págs., 99 figs.) 

CARIBES. Lalung ha estudiado a base de los relatos 
del P. Bretón, inéditos hasta hace veinte años, y rela- 
ciones de viajeros y misioneros de los siglos XVII y XVII, 
la etnología de los caribes, habitantes de las Antillas, 
hoy desaparecidos, de los cuales queda, no obstante, 
recuerdo en las islas. Después de la conquista españo- 
la tuvieron luchas violentas que les obligaron a volver 
al Continente. El autor nos describe su vida y tipo 
físico, las creencias sobre su origen, las costumbres 
sobre el nacimiento y educación de los niños, tipos de 
armas, pesca, poblados, piraguas, guerra, organización 
social, comercio, lengua, brujería y medicina, cosmo- 
gonía y sobre la muerte y funerales. 

Hay que notar que no poseemos aún datos arqueo- 
lógicos sobre los caribes, habiéndose utilizado como 
ilustraciones los de los autores de la época. El libro 
mantiene el tono de divulgación con un buen estilo. 
(H. de Lalung, Les caribes, un peuple étrange aujourd- 
hui disparu. Paris, 1948, 96 págs. y lám.) 

Goeje nos ha dado su segunda aportación a la lin- 
gúística sudamericana de la familia caribe, compren- 
diendo su estudio una lista de lenguas de la familia 
caribe, una pequeña gramática comparada de éstas y 
un vocabulario comparado que completa y corrige el 
anterior del autor (1909) y el de Adam (1893). Algunas 
lenguas son estudiadas especialmente, así el oyana 
(1937) (comparándolo con el de Condreau de 1887-91, 
Vallois no encuentra grandes diferencias); vocabula- 
rios de las lenguas ¿triometesen (oyari-coulé) y wama 
habladas por pueblos casi desconocidos del SE. de Su- 
rinam. El autor ha trabajado cuarenta años en la Gua- 
yana holandesa. (C. H. de Goeje, Études lingilistiques 
caribes. Verhandelingerder Koninklijke Nederlandsche 
Akademie van W etenschppeu, Afd. Letterkunde, t. 51, 
número 2. Amsterdam, 1946, 274 págs.) 

CoLomBIa. La cultura prehistórica de San Agustín 
(Colombia), dada a conocer especialmente por Preuss, 
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trabajada por Pérez de Barradas y otros expediciona- 
rios anteriores, habían captado el mayor interés por 
sus 300 estatuas de piedra, pero se descuidó el aspecto 
cultural y las excavaciones, cosa que ha sido suplida 
por el director del Instituto Etnológico y de Arqueo- 
logía de Bogotá, D. Luis Duque Gómez, en su expedi- 
ción de 1943-44, en la que, con la colaboración de A. Ce- 
ballos, verificó gran número de excavaciones. La cul- 
tura de San Agustín alcanza, según Pérez de Barradas, 
los valles de las tres cordilleras del macizo colombiano 
(Cauca, Magdalena), y por el S., el Alto Caquetá ama- 
zónico y el río Patía pacífico, llegando a Puruhá (Ecua- 
dor), aunque sus influencias llegaron aún más lejos 
(Preuss). Entre las estaciones de esta cultura destacan 
las Mesitas, el Alto de los Ídolos, La Parada, los Na- 
ranjos, etc.; las estatuas de piedra de la zona de Mos- 
copán, encontradas por Lehman, parecen también de 
la misma cultura. 

La estación de Quinchana, en el río Magdalena, es 
una necrópolis con un túmulo artificial de varios me- 
tros, en el que estaba «inhumada» una estatua [eme- 
nina en cuclillas, interpretada como una deidad grá- 
vida en el momento del parto. Tiene las orejas perfo- 
radas, los lóbulos distendidos y lleva grandes orejas, 
un maure o cubresexo con un cíngulo, dejando al des- 
cubierto la abertura anal. Se encontraron otras escul- 
turas. Los enterramientos están formados por fosas 
revestidas de piedras como los de las Mesitas de san 
Agustín. La cerámica hallada es de formas sencillas, 
globulosas con reborde, con dos asas y cuello estrecho, 
cuencos y otro tipo con pie, hueco por dentro. Algunos 
están decorados con pintura monocroma roja o negra. 
o motivos negros sobre fondo rojo; también se dan pun- 
tos incisos rellenos de pasta blanca. Como adornos, se 
encontraron cuentas de collar, cilíndricas, y una de oro 
laminado, una nariguera en forma de media luna y 
otra en espiral y pequeñísimas cuentas discoideas. Pa- 
recen dominar las sepulturas femeninas y hay tres in- 
tantiles. Se da explicación de las casa, sepultura y ha- 
llazgos y unos cuadros de circunstancias y objetos en- 
contrados, así como una lista bibliográfica. (L. Duque 
Gómez, «Los últimos hallazgos arqueológicos de San 
Agustín». Revista del Instituto Etnológico Nacional, 
TI, 2.2, 1946. Bogotá, págs. 5 a 41, 17 láms.) 

Se ha estudiado la toponimia del estado de Tolima, 
incluyendo la del Hila como antiguo territorio de los 
pijao (Colombia), con datos de tres lenguas, el kar1b, 
el kechua y el chibcha; nos presenta finales, bases y 
nombres irregulares. Se da bibliografía. (G. Reichel, 
«Lingúística. Toponimia. Toponimia del Tolima y Hui- 
la», Revista del Instituto Etnológico Nacional, Bogotá, 
1946, Il, 2.2, págs. 105-134.) 

CmiacHa, La orfebrería americana tuvo algunos 
de sus mejores momentos en los imperios Quimbaya 
y Chibcha y en el área de influencias de éstos (N. Ecua- 
dor, Sindes, Chocó, Coclé, Chiriquí, Costa Rica, etc.). 
Así Colombia vió un apogeo del trabajo del oro du- 
rante el último período inca y el Ecuador se espe- 
cializó en el trabajo del bronce, Bolivia en el de la pla- 
ta, y Méjico en la incrustación; el platino sólo fué usado 
para joyería en Colombia y Ecuador. Se atribuyen a 
Colombia contribuciones importantes al procedimiento 
de «a cera perdida», al dorado de la «puesta en color», y 
al «guanin» o «tumbaga», aleación de cobre y oro. 

Por el estilo, simbolismos, representaciones, manera 
de trabajar el metal, etc., se distinguen en Colombia 
tres zonas metalúrgicas principales: 1) La del imperio 
de los chibcha (moxcas o muyscas) en los departamen- 
tos de Cundinamarca y Boyacá, con gran variedad de 


grados de aleación al oro (cobre o plata), trabajando | 


sobre placas con dibujos en filetes de oro (soldados, 
martillados o fundidos en bloque), martillando placas 
sobre moldes de piedra, etc.; era corriente dejar las 
superficies planas sin pulir y llegar a hacer piezas pe- 
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queñísimas. Sus piezas han sido interpretadas como 
deidades o ídolos y talismanes o fetiches. 2) El domi- 
nio de los quimbaya (valle superior al río Cauca) se 
caracteriza por el solo empleo del oro o tumbaga, el 
buen pulimento, motivos complejos (espirales o ban- 
das trenzadas) a cera perdida. 3) Territorio de los sz- 
nués (costa NO. del país), con joyas de estructura vi- 
gorosa y estilización singular, terminando los miem- 
bros del cuerpo en curva y el tocado en forma de alas 
vueltas. 

El autor publica dos piezas inéditas chibchas, re- 
presentando un personaje con bonete y barba, al pa- 
recer el dios Bochicha, barbudo; otra con un personaje 
con casco o corona, narigueras, zarcillos, un collar de 
dientes y una serie de signos reales o de autoridad; va 
sentado en una litera con dos abanicos y diez cargue- 
ros, de los cuales sólo queda uno pequeñísimo, al lado 
de la figura central, también con sombrero de noble. 
Comparándolo con la leyenda de la ofrenda al lago de 
Guatavita, esta pieza puede interpretarse como una 


Posible representación del Zipa (jefe de jefes) de Bogotá, 

Obsérvense el casco o corona, la litera y uno de los diez cas. 

queros de pequeño tamaño que está en la pieza, Orfebrería 
chibcha (Colombia) 


representación del Zipa de Bogotá, jefe de jefes. El 
autor publica además una cabeza quimbaya del Bri- 
tish Museum, de pulimento excelente; es una cara tipo 
máscara con un anillo alado en la nariz y tres discos 
a cada lado de la cara; presenta la fisura interpalpe- 
bral muy alargada, como es característico en el arte 
quimbaya. (J. Jaramillo, «A propósito de algunas pie- 
zas inéditas de orfebrería chibcha» Revisla del Institu- 
to Elnológico Nacional, 1, 2.2, 1946. Bogotá, páginas 
60-71, 3 láms.) 

PERÚ. Se ha publicado una segunda edición (reim- 
presión) de la obra de Capdevila sobre los incas. El 
capítulo de la América preincaica se limita a conside- 
raciones sobre la procedencia del hombre americano 
(Platón, Ameghino) y el significado y edad de Tihua: 
naco (Posnansky, Uhle), y de las culturas nazca y chi- 
mú. Después de una exposición de la historiografía 
peruana pasa a los dos relatos principales sobre los 
hijos del Sol, el de Polo Ondegardo, seguido por el 
inca Garcilaso, y las Memorias de Montesinos, el pri- 


522 


mero sobre 14 reyes y el segundo sobre 101, de los que 
va señalando las diferencias cronológicas y las dificul- 
tades que derivan de su disconformidad. Es descrito 
el papel civilizador del inca. 

Otra fuente principal es la de Betanzos; utilizando 
otros menores se da un cuadro del imperio inca, que 
se contrastará con el construído por el autor y que 

*tempieza con el ambiente geográfico: «los valles» con su 
«consecuencia civilizadora», el carácter tutelar de los 
incas y lo que era su estado y su régimen agrario y 
de trabajo. Al tratar del panteón incaico ataca el eve- 
merismo-interpretación de las leyendas religiosas al 


Cabeza de orfebrería quimbaya con nariguera y tres pares 
de discos; destaca el buen pulimento, (Museo Británico) 


pie de la letra, y reconstruye el panteón incaico a par- 
tir del caos (agua, noche, abismo), Viracocha, «la au- 
rora que se levantó del mar»; que luego fundó la ciu- 
dad, y con sus dos hijos forma los hombres y hace 
dar nombre a las cosas; los dos dioses modificadores, 
Conq y Pachamacac. El templo del Sol de Cuzco con 
sus revestimientos de oro, así como el Sol, y la estan- 
cia de la Luna, de plata, donde se adoraba también a 
la tormenta, al lucero, etc. Se ha podido reconstruir 
idealmente el altar mayor. Termina el libro conside- 
rando la astronomía y los últimos incas; da una lista 
bibliográfica. (A. Capdevila, Los incas, segunda edi- 
ción, «Labor», Barcelona, 1947, 178 págs., 16 láms.) 

Hemos de citar, aunque no podemos dedicarle la 
atención que merece, la obra del P. Lopetegui, que es 
una biografía del P. José de Acosta y una exposición 
de sus doctrinas misionales, de gran interés teórico 
para las cuestiones de contacto, colonización, conquis- 
ta, etc., y para la evangelización del Perú. La perso- 
nalidad del P. Acosta y su influjo en el Concilio de 
Trento señalan su importancia. (L. Lopetegui, El Pa- 
dre Acosta, S. 1., y las Misiones. «C.S. 1. C.», Madrid, 
1942, 624 págs.) 

Los cráneos peruanos tienen la dificultad de la de- 
formación craneada, y muchos de ellos estaban mal 
fechados. No parece que el tipo braquicéfalo sea el 
primitivo, como quería Hrdlicka, sino que, según Kroe- 
ber, lo sería el dolicocéfalo; éste afirma que durante 
el período Chimú no cambian los dolicocéfalos. A tra- 
vés de las dos etapas culturales sucesivas, Cupisnica 
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y Mochica, no se observa diferencia en los cráneos; 
salvo en el primer grupo, hay una fuerte deformación 
fronto-occipital, que sería uno de los elementos carac- 
terísticos de las culturas sudamericanas. (T. Stewart, 
«Skelet Remains with cultural Association from the 
Chicama, Moche and Visú Valleys», Perú, Procedings 
of the United States National Museum, t. 93, núme- 
ro 3.160, páginas 153-85, 8 láms., 1943.) 

Estudiadas unas momias del primer período nazca, 
presentan la deformación craneana seudocircular, fre- 
cuentes trepanaciones, algunas lesiones sifilíticas, etc. 
Difieren por algunos rasgos físicos de los otros perua- 
nos. Se estudia el sistema de momificación. (T. Ste- 
wart, Skeletal Remains from Paracas», Perú, American 
Journal of Phisical Antropology, t. 1, 1943, págs. 47- 
61, una fig., una lám.) 

Se van sucediendo los análisis de las sociedades ame- 
rindias o criollas en trance de occidentalización com- 
pleta, y aunque habían sido desdeñados por los etnó- 
logos, por la poca madurez de los estudios de contac- 
tos y absorción, ya no lo son en la actualidad, pues 
historicamente nos hallamos en uno de sus momentos 
álgidos. 

Así, J. Gillin ha estudiado la comunidad del pue- 
blo de Moche, en la costa N. del Perú, cuyos habitan- 
tes son en gran parte indios puros o con mestizaje, con 
una cultura que llama criolla, o sea compuesta de la 
autóctona íntimamente soldada a la española del si- 
glo XvI. Aunque se podrían matizar aportaciones es- 
pañolas de otras épocas, actualmente sus elementos 
culturales son muy homogéneos, siendo, no obstante, 
fundamentales los hispánicos, como el idioma, la reli- 
gión —aparte la creencia en la brujeria— y otros se- 
cundarios de origen indio. 

Moche y otros pueblos costeros se encuentran en ca- 
mino de modernizarse, a partir de esta cultura actual, 
por la tendencia a la generalización de la enseñanza, 
los mayores contactos con el exterior y la entrada de 
los elementos peruanos actuales de tipo occidental en 
el vestido, objetos domésticos, y la mayoría de cereales. 
El arte y la música que ya no tiene nada de autóctono. 
(J. Gillin, «Moche a peruwian coastal Community». 
Smithsonian Institution. Institute of Social Anthropolo- 
gy», núm. 3, 1947, VIT-166 págs., 9 figs., 26 láms.) 

Tschopik ha hecho una encuesta en 14 poblados de 
cuatro departamentos de las altas mesetas del Perú 
central, que ha durado dos meses, para encontrar cuál 
era el más típico y si lo era suficiente para hacer de 
él un estudio intensivo. Como vemos también en la 
obra de Gillin, Tschopik encuentra los últimos vesti- 
gios indígenas de la costa en vías de desaparición, o 
completamente fundidos con lo europeo, mientras que 
los poblados del interior presentan considerables yaria- 
ciones, aunque en general pasaron a una cultura crio- 
lla y en la actualidad lo hacen a la cultura europea. 
Este proceso puede seguirse bastante bien en Sicaya, 
aunque en otros lugares se conserva preponderante el 
tipo indígena o el hispánico inicial, y en algunos se 
está introduciendo rápidamente la cultura europea pe- 
ruana. La geografía y la historia parecen señalar tres 
zonas: la costa, casi europea; los valles de los altipla- 
nos criollos, y la puna, montaña alta, india. (H. Tscho- 
pik, Jr., «Highland Communities of central Peru; a 
regional Survey». Smithsonian Institution. Institute of 
Social Anthropology, núm. 5, 1947, VIL-56 págs., 2 fi- 
guras, 16 láms.) — A. P. 


FARMACIA 


PENICILINA. La penicilina no es otra cosa 
que un producto elaborado por un moho, el Penicillium 
notatum. A medida que este moho se desarrolla en te- 
rrenos o cultivos apropiados para su desenvolvimiento, 
el producto a que antes nos referimos se difunde en el 
medio en que el moho crece, del mismo modo que las 
substancias corrientemente producidas en el metabolis- 
mo de los seres vivos pasan al ambiente en que viven. 
La penicilina se concentra en el terreno líquido o sólido 
en el que se hace desarrollar el moho, de modo muy pa- 
recido a otras substancias, por ejemplo, las toxinas de 
los gérmenes que con tanta frecuencia hacen venenosí- 
simo para los animales y para el hombre el caldo nutri- 
tivo en el que aquéllas se hacen vivir en el laboratorio. 

Sin embargo, en este caso particular la semejanza 
no es más que aparente, puesto que, a pesar de la con- 
centración progresiva del medio en productos del me- 
tabolismo del moho, el caldo queda perfectamente inno- 
cuo para los animales y para el hombre, con la ventaja 
además de que este caldo se comporta sorprendente- 
mente capaz de hacer imposible el desarrollo de toda 
una serie de microorganismos. ó 

Entre estos microorganismos podemos incluir algu- 
nos de los gérmenes patógenos más temibles para el 
hombre y para los animales. El medio de cultivo que 
contiene la penicilina, o, mejor, la penicilina misma, se 
hace de este modo utilizable inmediatamente en tera- 
pS Este hecho, bien demostrado hoy día, nos co- 

oca de un modo inesperado ante un progreso terapéu- 
tico y consigue una serie de victorias ante gran número 
de enfermedades que, ciertamente, tienen mucho de 
Y no obstante haber transcurrido ya varios 

años del descubrimiento de la penicilina, la importan- 
cia de esta conquista, que hizo posible ya la de otras 
substancias semejantes a aquélla en cuanto a su modo 
de obtención y a su forma de actuar, no se puede consi- 


derar aún ente explorada, ni tampoco pre- 
visibles todos los campos en los que puede resultar 
útil su empleo. 


¡ Lo que sí podemos decir, desde luego, es que nos en- 
contramos ante un acontecimiento histórico cuya im- 


portancia destaca y quedará bien manifiesta a pesar 
de haber tenido lugar su obtención y conocimiento de su 
interés práctico en una época como la actual, tan rica 
en descubrimientos de toda índole, y sobre la ventaja 
de muchos de éstos, que pertenece a los más fecundos 
en beneficios prácticos que la Humanidad recuerda. 
Para valorar de un modo sumario lo que ella significa 
en la lucha contra las enfermedades y la muerte basta 
tan sólo fijarse en las gravísimas enfermedades contra 
las que la penicilina puede luchar tan fácilmente. Mas, 
para encuadrarla convenientemente dentro del progreso 
científico, es necesario referirse a las posibilidades y a 
las orientaciones de la terapéutica anti-infecciosa en el 
momento en que la nueva conquista ha sido realizada. 

Cuando se quiere justipreciar mejor la importancia 
de un acontecimiento como éste a las luces de la histo- 
ria, nuestro espíritu se debe remontar forzosamente al 
recuerdo de otro descubrimiento parecido que, hace 
un centenar de años, sorprendió del mismo modo, con- 
moviendo al mundo. Un descubrimiento también mag- 
nífico y revolucionario, aunque no careciese por com- 
pleto de precedentes, y en tal contraste con las con- 
vicciones generales que vino a significar, antes que una 
victoria práctica contra los gérmenes, un trastorno de 
los conceptos que imperaban entonces en el campo de 
la Medicina, y más concretamente, en el de las enfer- 
medades infecciosas. 

Tal acontecimiento fué el descubrimiento de los an- 
tisépticos. Constituye el punto de partida del esfuerzo 
humano directo, con pleno conocimiento de causa,. y 
por tanto eficaz, contra los microbios. La realización 
de esta idea ventajosa, desde el punto de vista práctico, 
es debida a la intuición genial de John Lister. A este 
famoso cirujano inglés le somos deudores de haber ini- 
ciado por primera vez los procedimientos directos para 
combatir los microorganismos que se insinúan en los 
tejidos del cuerpo humano, y especialmente en las he- 
ridas quirúrgicas, y que son la causa de gravísimos pro- 
cesos supurativos locales, de infecciones generales y, 
con mucha frecuencia, incluso de la muerte. La penici- 
lina se coloca en esta posición ideal. Y, como entonces, 
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las heridas infectadas han constituído el apio de sus 
primeras aplicaciones. 

En el pasado, no sólo las graves septicemias, sino 
incluso la muerte, eran acontecimientos en modo algu- 
no vanos, como consecuencia de pequeñas heridas pro- 
ducidas accidentalmente en tiempo de paz. Pero, como 
se comprenderá, esto sucedía más frecuentemente en 
las heridas de guerra, en las que el desgarramiento y 
destrucción de los tejidos, así como el embadurna- 
miento con tierra y polvo, hacían mucho más fáciles las 
contaminaciones. Pero las septicemias y la muerte eran 
igualmente acontecimientos frecuentes, a pesar de las 
intervenciones quirúrgicas mejor conducidas. 

Los cirujanos de les épocas antiguas no eran ni inhá- 
biles ni menos escrupulosos que los actuales. Mas, ape- 
nas pasaban dos o tres días de la intervención opera- 
toria, con muchísima frecuencia las heridas se llenaban 
de pus, de grumos y de ilujos purulentos; después, las 
carnes se dislaceraban, aparecía. la fiebre, la sensibilidad 
se deprimía, las fuerzas faltaban y el operado se extin- 
guía entre la desesperación y el tormento de quienes lo 
asistían. Unas fuerzas siniestras se cernían sobre los 
hospitales. En las salas nosocomiales dominaba la 
muerte, que unas veces llegaba con los esfacelos de la 
gangrena, otras con las convulsiones del tétanos y 
otras con los escalofríos de la erisipela. Las mujeres 
atacadas por la fiebre puerperal sacrificaban con mucha 
frecuencia al precio de su vida su maternidad; los he- 
ridos de guerra, atacados por la septicemia, sucumbían 
en el lecho de un hospital, alcanzando una muerte anó- 
nima y solitaria y sin ninguna gloria. El temor y la 
duda paralizaban generalmente la iniciativa y la au- 
dacia de los cirujanos. Mas he aquí que apareció —esto 
era en el año 1867— una publicación de John Lister 
que llevaba por título: Sobre un nuevo mélodo para 


curar las fracturas complicadas y los abscesos, con obser- 
vaciones sobre la supuración, seguida pronto de una 
comunicación a la British Medical Association, Sobre 
los fundamentos de la antisepsia en la práctica quirúr- 
gica. Entre la curiosidad y asombro de los asistentes, 
Lister comunicó la estadística de las curaciones y los 
resultados de sus operaciones. En el pabellón de Lister, 
a diferencia de los demás, las heridas cicatrizan sin 
pus, la fiebre no aparece o, en caso de presentarse, re- 
mite fácilmente; la mortalidad ha descendido del 70 
por 100 al 10 por 100. 

Los métodos que Lister practica son extraños y senci- 
llos; limpieza completa de la región operatoria, primero 
con jabón y después con solución de ácido fénico al5 por 
100; igualmente se desinfectan las manos del operador 
con solución fenicada, inmersión en agua fenicada del 
instrumental quirúrgico y de todo aquello que debe po- 
nerse en contacto con las heridas, mebulizaciones de 
ácido fénico alrededor del operador y del operado, as- 
persiones de soluciones fenicadas sobre los tejidos a me- 
dida que la operación los va poniendo al descubierto. Y 
después, protección de las heridas con tela impermeable 
que impida la evaporación del ácido fénico, con algodón 
fenicado y agua fenicada que filtren el aire. Los proce- 
dimientos de Lister no son, en realidad, más que la 
consecuencia natural y lógica de las experiencias y de 
las ideas de Pasteur. Á poco que nos fijemos, nos dare- 
mos cuenta de que es el sabio francés el que ha hecho 
abrir los ojos. Es él quien, a partir del año 1857, des- 
concierta continuamente al mundo científico, primero 
con los estudios sobre las fermentaciones y después 
con la certera incriminación que hace a las formas mi- 
croscópicas, a los microbios en la responsabilidad de las 
enfermedades infecciosas. Es entonces cuando ha lle 
gado el momento de Lister. 
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Impedir el desarrollo de estos microbios sobre las 
heridas es la clave de la salvación. «Con vuestra teoría 
sobre los gérmenes de la putrefacción —escribe Lister 
a Pasteur— habéis dado el único principio que puede 
conducir a un buen sistema antiséptico. Si os fuera posi- 
ble venir a Edimburgo, estoy seguro de que obtendríais 
una buena recompensa al comprobar por vosotros mis- 
mos en nuestro hospital en qué amplia medida se ha 
beneficiado el género humano con vuestros trabajos.» 

Y está aquí, ciertamente, el comienzo de la lucha en 
que hoy registramos tan considerables victorias. Pero 
los antisépticos no habían realizado las grandes espe- 
ranzas que se pusieron en ellos en la fecha de su apari- 
ción. Los antisépticos habían constituído, indiscutible- 
mente, un grandísimo beneficio en la lucha contra las 
infecciones locales, pero, en cambio, habían suminis- 
trado resultados escasos en las infecciones generales. 
Se llegó a demostrar muy pronto que las substancias ac- 
tivas contra los gérmenes eran desdichadamente acti- 
vas de un modo muy parecido con bastante frecuencia 
sobre los tejidos, y resultaban perjudiciales. Si aplicá- 
bamos dosis pequeñas, resultaban insuficientes para 
influir de un modo decisivo sobre los gérmenes; si 
empleábamos dosis mayores, al alcanzar un límite de- 
terminado resultaban tóxicas para los organismos ani- 
males. Por esta causa, anteriormente al descubrimien- 
to de las sulfamidas, esto es, hasta hace muy pocos 
años, la terapéutica había alcanzado una posición de 
«resignación» en lo que respecta a las infecciones origi- 
nadas por los microbios. En la práctica, mientras la 
lucha química en la dirección iniciada por P. Ehrlich 
—la quimioterapia— señalaba progresos casi continuos 
en lo que respecta a las infecciones por protozoos, como 
en el paludismo, en la sífilis, en las leishmaniosis, en las 
piroplasmosis, etc.; en cambio, en el campo de las in- 
fecciones producidas por los microbios, es decir, por 
aquellos microorganismos que ocupan morfológicamen- 
te el lugar más inferior entre los agentes inferiores, los 
entusiasmos terapéuticos habían quedado apagados en 
la época de Koch y de Baccelli. Uno y otro, y muchos 
más con ellos, se habían descorazonado ante sus vanas 
tentativas para combatir con substancias químicas, oro, 
mercurio, etc., estados infecciosos bacterianos. La des- 
ilusión de la sanocrisina había constituído, en tiempos 
más recientes, una repetición de tan vanos esfuerzos. 

Por esto, en la lucha contra las infecciones bacteria- 
nas, la terapéutica había ahora desembocado con el 
tiempo en dos caminos: el preventivo, mediante el ais- 
lamiento y la vacunación (profilaxis), y el curativo, me- 
diante los sueros, en las pocas infecciones en las que 
aquéllos se pueden emplear de un modo útil. En uno 
de los más modernos y mejores tratados alemanes sobre 
las enfermedades infecciosas, el de Gunkel, se leían, 
hace aún muy pocos años, estas palabras a propósito 
de la infección estreptocócica: «Si se considera el campo 
de las infecciones estreptocócicas en el hombre, se 
comprueba que éste se encuentra siempre en una postu- 
ra de resignación. Ni la biología de los estreptococos, 
ni la lucha o la terapéutica específica, han hecho en los 
últimos decenios ningún progreso esencial. Sólo un in- 
tensísimo trabajo, común a toda la disciplina, podrá 
llevar tal vez a un progreso, que es tanto más urgente 
y deseable cuanto que, en el caso de las infecciones 
estreptocócicas, se trata de enfermedades de grandísi- 
ma importancia sociai e higiénica. A decir verdad, tan 
sólo en la lucha contra la erisipela podría esperarse un 
éxito mediante la utilización de la profilaxis, si tene- 
mos en cuenta que en los hospitales un aislamiento ri: 
gurosísimo es de impedir la ulterior difusión de 
la enfermedad.» Y casi al mismo tiempo que el autor 
escribía estos tan impregnados de duda, la 
batalla contra los estreptococos era ganada en el silen- 
cio de los laboratorios de Eberfeld, y la asepsia y la 
antsepsia venían a constituir ahora ya salvaguardia 
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modesta e indirecta frente a la rotunda victoria quí- 
mica conseguida por las sulfamidas, no sólo en las in- 
fecciones estreptocócicas, sino también en las neumo- 
cócicas, gonocócicas, meningocócicas, etc. 

Se demuestra, finalmente. que un ataque químico 
contra las bacterias es posible. realizable. Conquista 
memorable la de las sulfamidas. Y es digno de destacar 
el hecho de que mientras estábamos en curso de explo- 
rar a fondo la gama de las actividades de las sulfamidas, 
de sistematizar su empleo, de precisar su mecanismo 
de acción, se ha dado un nuevo golpe de escena con la 
aparición de la penicilina, esto es, de un medicamento 
muy distinto de aquellos en los que se polarizaba ahora: 
ya la atención de los estudiosos. 3 

Era en el campo de las sulfamidas en donde se habían 
intentado fundar exclusivamente nuestras esperanzas. 
Modificando la molécula en todos los sentidos imagina- 
bles, operando cambios de posición y combinaciones, se 
había conseguido obtener ya del núcleo sulfamídico 
productos diversos dotados de marcada selectividad 
hacia los neumococos, los gonococos, los estreptoco- 
cos, etc. 

Y mientras que esta labor de los químicos, de los 
farmacólogos está en pleno apogeo, es en una parte 
completamente distinta donde de repente se abre ante 
nosotros un horizonte muchísimo más vasto. La histo- 
ria especial del descubrimiento es ahora ya por todos 
conocida y no será más que bosquejada más adelante. 
Pero sí queremos destacar el hecho de que el paso ini- 
ciado por las sulfamidas ha sido colocado mucho más 
alto y más avanzado, y que ello ha traído como conse- 
cuencia que de la posición de resignación en que nos 
encontrábamos hace aún muy pocos años, hayamos pa- 
sado, en el espacio de un decenio, a un dominio en ver- 
dad portentoso de las formas más resistentes. 

Es opinión todavía corriente, admitida por todos los 
estudiosos, que el descubrimiento de la penicilina re- 
presenta una maravillosa e inesperada revelación en 
el campo de los remedios terapéuticos, constituyendo 
una dirección del todo nueva, de significado doctrinal 
y práctico revolucionario y sin precedentes; esto es, el 
clásico descubrimiento revolucionario que se aleja por 
completo de los caminos trillados y que abre nuevos e 
inesperados horizontes. 

Al llegar a este punto, nos parece oportuno recordar 
lo expuesto por el eminente farmacólogo de Roma, 
profesor Dr. Pietro di Mattei, quien, en un reciente tra- 
bajo suyo titulado Lógica de la penicilina, se pregunta: 
«¿Qué ignorado e inescrutable destino se contiene en el 
interior de la molécula de una sulfamida o de un arse- 
nobenzol, substancias artificiales y, por tanto, extra- 
ñas al organismo, a su composición, a su conservación 
y, sin embargo, capaces en un cierto momento de hacer 
aquello que el organismo no puede hacer, como es el 


“entrar en relación con los microbios, con los que ningu- 


na relación vital les liga, de agredirles y destruirlos en 
beneficio nuestro?» Esta manera de actuar se separa 
bastante de la que distingue a la penicilina, cuya acción 
no está fundada más que en un aspecto de la concurren- 
cia vital, sólida base de la biología. p 

Se sabe muy bien que cuando dos o más especies bac- 
terianas se encuentran viviendo en el mismo medio, ya 
sea éste artificial, como los medios de cultivo, o ya 'sea 
natural como el organismo (es el caso designado con 
el nombre de infección mixta), se pueden manifestar 
influencias recíprocas de naturaleza favorable (sim- 
biosis), o bien desfavorables (antagonismo, incompati- 
bilidad). Por ejemplo, el bacilo piociánico, y también el 
estafilococo piógeno, impiden en los cultivos el desarro- 
llo del gonococo, del mismo modo que los saprofitos de 
rápido desarrollo impiden el desenvolvimiento del ba- 
cilo tuberculoso. Sobre el mismo mecanismo se han rea- 
lizado experiencias bastante numerosas. Como vemos, 
en realidad, no existe nada de milagroso en descubri- 
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mientos como el de la penicilina, sino que es un fenó- 
meno fácil de observar cuando estudiamos la Naturale- 
za, y, en este caso, las relaciones que se establecen 
entre los diferentes microbios. Lo que ocurre es que el 
hombre tarda muchas veces en meditar, en comprender 
y relacionar y utilizar aquello que la Naturaleza le en- 
seña frecuentemente con lenguaje claro, exponiéndole 
ejemplos en abundancia, repitiéndole constantemente 
los fenómenos y sugiriéndole explicaciones adecuadas 
para la interpretación de los mismos. 

Los ejemplos de la concurrencia vital se presentan 
a nuestra observación desde hace largo tiempo. Y ha 
sido en los mismos albores de la Bacteriología y expre- 
sadas con palabras rotundas y clarividentes del propio 
fundador de dicha ciencia las posibilidades terapéuti- 
cas que de ellas se derivan: «Es en los seres inferiores, 
más todavía que en las grandes especies animales y 
vegetales —escribía Pasteur en 1877—, en donde la 
vida impide la vida. Un líquido invadido por un fer- 
mento organizado o por un ser aerobio, permite difí- 
cilmente la multiplicación de otro organismo inferior, 
aun a pesar de que este líquido, considerado en cuanto 
a su estado de pureza, sea apropiado para la nutrición 
de este último. Todos estos hechos permiten tal vez 
abrigar las mejores esperanzas desde el punto de vista 
terapéutico.» Las observaciones y estudios de estos úl- 
timos años confirman en absoluto las palabras de Pas- 
teur. Y ello, en todos los aspectos en que las mismas 
se pueden considerar. 

Si nos fijamos, al igual que hizo Max Bierfreund, en 
lo que ocurre durante la aparición de la rigidez cada- 
vérica, podremos ver fenómenos que guardan estrecha 
relación con los anteriores, los cuales, en ciertos momen- 
tos y circunstancias, no permiten que los microorganis- 
mos de la putrefacción puedan desarrollarse. Sin duda, 
se operan en la masa del cadáver modificaciones diver- 
sas que, permitiendo el desarrollo de los primeros, im- 
piden, por el contrario, el desenvolvimiento de los úl- 
timos, a pesar de que, a un examen ligero, los fenóme- 
nos debieran desenvolverse en el sentido opuesto. 

Este importante principio de la concurrencia vital ha 
sido estudiado también recientemente desde otros pun- 
tos de vista, lográndose con ello importantes aplica- 
ciones terapéuticas. Nos referimos concretamente al de- 
signado como bacteriófago por D'Hérelle y a los fermen- 
tos lácticos de Metchnikoff, aplicaciones ambas que 
durante varios años fueron minuciosamente estudiadas 
por los bacteriólogos. Tampoco es justo pasar por alto, 
cuando se habla de concurrencia vital, las diversas apli- 
caciones prácticas en la fitopatología, que ha logrado 
transmitir el interés de estas cuestiones a los dominios 
del vulgo. 

Ahora bien; lo que acabamos de exponer, ¿disminuye 
en algún modo la importancia del descubrimiento de la 
penicilina? De ninguna manera. Pero coloca el hecho 
biológico en el camino lógico de la vida y la suma al 
conjunto de conoci-.ientos ahora ya antiguos y perfec- 
tamente explicables. Del mismo modo que no existen 
saltos en la Naturaleza, tampoco se presentan interrup- 
ciones en cuanto afecta a la curiosidad del'hombre por 
indagar los misterios que la vida le ofrece y en conver- 
tirlos en beneficiosos p:ra él y para sus semejantes. La 
penicilina es una etapa, y no será la última, en el es- 
fuerzo meritorio con el que el hombre rescata las nu- 
merosas aplicaciones que la Naturaleza le ofrece gene- 
ros mente para el mejor desenvolvimiento de su vida. 

_LA PENICILINA COMO ANTIBIÓTICO. La actividad 
ejercida por la penicilina sobre los gérmenes patógenos 
ha hecho que, teniendo en cuenta su modo de obrar, 
se le conceda la cualidad de antibiótico, categoría mo- 
derna de agentes curativos que ha tomado ya carta de 
naturaleza en la terapéutica y que por su manera de 
actuar, bien definida, se distinguen claramente de las 
substancias similares. Convendrá, pues, que antes de 
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pasar adelante, digamos algunas palabras orientadoras 
respecto a este asunto. 

Las substancias perjudiciales para los microorganis- 
mos que habíamos conocido y manejado hasta ahora, 
se incluían en tres grupos: desinfectantes, antiséplicos y 
quimioterápicos. «Desinfectantes» son todas las substan- 
cias capaces de detener todos los procesos vitales de 
los microbios, de alterar groseramente y de un modo 
súbito la constitución química, provocando su muerte. 
Procedimientos desinfectantes eran los que se comen- 
zaron a sugerir y a practicar inclusive con anterioridad 
a que Pasteur diese a conocer sus teorías, pasando, por 
ejemplo, a través de la llama, las lancetas que servían 
para realizar las vacunaciones, a las prácticas fundadas 
en el empleo del cloro, del azufre, del agua de cal, del 
amoníaco, de la creosota, para destruir los gérmenes 
contagiosos existentes en el ambiente; procedimientos 
que han sido enriquecidos hasta nuestros días median- 
te la adquisición de nuevos y decisivos medios quími- 
cos y físicos. 

Estos procedimientos no pueden todavía ser utiliza- 
dos para matar los gérmenes cuando éstos se han in- 
troducido en los organismos, produciendo en éstos la 
infección, porque, debido a sez demasiado enérgicos, 
resultan extremadamente perjudiciales y peligrosos, 
atacando con la misma intensidad lo mismo las células 
bacterianas que las células del organismo. Debido a esta 
causa, quedan reservados para utilizarlos en la desin- 
lección del medio ambiente, y en general, de todos los 
objetos inanimados, contaminados por los gérmenes 
patógenos. Una acción más suave, que pueda ser so- 
portada por los organismos humanos infectados y que, 
al mismo tiempo, pueda conseguir suficiente nocividad 
para los microbios, algunos de los cuales resultan en 
grado bastante sensible, es la que desarrollan las lla- 
madas substancias antisépticas. Son productos de menor 
agresividad frente a los microbios y, en ocasiones, no 
son otra cosa que los mismos desinfectantes, pero de 
tal modo diluídos, que no resultan, por decirlo así, per- 
judiciales. Mediante la acción de los antisépticos, los 
microbios patógenos no sucumben, es cierto, pero queda 
muy disminuida su vigorosa capacidad reproductora, y 
gracias a ello, el organismo puede vencerlos. 

Estos medios son muy usados, especialmente en los 
tratamientos locales, pero sólo muy raras veces pueden 
ser utilizados en el interior del organismo en concentra- 
ción suficiente para desarrollar allí la moderada acción 
inhibidora que con tanta frecuencia los podría hacer 
útiles contra los gérmenes introducidos en la interiori- 
dad de los tejidos. Pero existe, finalmente, un pequeño 
número de substancias que realizan los fines de alcanzar 
y matar los gérmenes profundos o, por lo menos, de 
perjudicarlos tan gravemente que haga posible para 
el organismo completar la destrucción. Son substancias 
dotadas de una especificidad prodigiosa respecto a al- 
gunas especies microbianas, mientras tanto que dejan 
inalterables a las dosis que resultan fatales para los 
microbios, a las células del organismo. 

De algunas de estas substancias tenfamos un conoci- 
miento completamente empírico, como sucedió con la 
quinina, el mercurio, la emetina, el tártaro emético, etc; 
pero otras han sido fabricadas con paciencia y felizmen- 
te por el hombre, como sucedió con los arsenobenzoles, 
la plasmoquina, las sulfamidas, etc. Estos agresivos 
antimicrobianos son altamente específicos y por este 
motivo actúan todos ellos como preciosos medicamen- 
tos. Reciben el nombre de quimioterápicos, derivado del 
término quimioterapia, introducido por Pablo Ehrlich, el 
tenaz descubridor de los arsenobenzoles, siguiendo las 
orientaciones sistemáticas que él había recomendado. 

Quimioterápicos son las sulfamidas, pero ellas 
se ha usado y se utiliza mucho también el nuevo tér- 
mino «bacteriostáticos», alusivo a la manera que tienen 
de comportarse en cuanto a su acción sobre los gérme- 
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nes, que no es definitiva, sino parcial, conduciéndose 
sólo a la «estasis» del germen, o lo que es lo mismo, a la 
inhibición de su capacidad reproductora. Esta circuns- 
tancia, que en el fondo corresponde a la clásica manera 
de actuar los antisépticos, permite las reacciones -vic- 
toriosas del organismo. 

Ahora bien; si la penicilina puede, por sus efectos, ser 
incluída en alguna de estas categorías, su verdadera 
característica, no compartida por los antimicrobianos 
antes indicados, es su procedencia completamente dis- 
tinta a la de los demás; se trata del producto elaborado 
por un organismo viviente, por un organismo de los 
más inferiores en la serie biológica, por un moho. Y 
si bién es verdad que todas las categorías y todas las 
definiciones son imperfectas y, por lo tanto, suscepti- 
bles de objeciones y de excepciones, o por lo menos 
resultan convencionales, se ha llegado ahora ya a atri- 
buir el significado de antibiótico (palabra constituída 
por las griegas anti, contra, y bios, vida) a aquellas 
substancias producidas por las células o por los organis- 
mos vivientes, capaces de desarrollar acciones antibac- 
terianas. En este aspecto, la primera indicación en este 
sentido fué hecha por Pasteur y Joubert (1877), como 
ya hemos señalado anteriormente. No sólo descubrían 
aquellos investigadores el hecho de que el bacilo del 
carbunclo resulta inhibido en su desenvolvimiento por 
algunos gérmenes del aire, sino que Pasteur comple- 
mentaba el hallazgo con unas consideraciones generales 
sobre la acción antibiótica intermicrobiana. 

Más tarde (1900) fué ampliamente dado a conocer 
por Emmerich y Saida el caso del B. pyocianeum, el 
bacilo del pus azul. Dicho bacilo libera substancias ca- 
paces de deshacer determinadas bacterias vivientes, 
como, por ejemplo, las de la disentería, las del tifus, 
las del cólera, etc. Sembrado con ellos en un cultivo 
procede rápidamente a digerirlos. Sin embargo, este 
antagonismo se ejercita solamente in vitro. Aunque, 
por lo demás, tampoco sería de gran interés reproducir- 
lo in vivo, puesto que el B. pyocianeum constituye por 
sí mismo un germen patógeno y originaría desagrada- 
bles infecciones. ' 

Clásico y modernísimo ejemplo de las acciones anti- 
bióticas es la producida por el llamado bacteriófago 
por D”Hérelle, Se debe a este investigador francés el 
descubrimiento del sorprendente fenómeno de la lisis 
transmisible de las bacterias. D'Hérelle había observa- 
do, primeramente, estudiando una enfermedad septi- 
cémica de las langostas, originada por el Coccobacillus 
Acridorium, que el cultivo de los gérmenes aislados de 
las heces de la langosta presentaba ciertas manchas 
«táches vierges», correspondientes a ciertas zonas del 
cultivo bacteriano exento de gérmenes. Estas zonas 

extenderse hasta producir la completa esterili- 
dad del cultivo. En ellas se hallaba presente un princi- 
pio lítico. 

Más adelante, D'Hérelle consiguió demostrar que las 
heces de los convalecientes de tifus, de disentería, etc., 
contienen, además de los gérmenes específicos de estas 
infecciones, otros principios que conducen a la destruc- 
ción de los primeros y que, probablemente, no han per- 
manecido extraños durante el proceso de la curación. 
Estos principios, sobre cuya naturaleza morfológica se 
ha discutido ampliamente y que fueron considerados 
por D'Hérelle como gérmenes pequeñísimos, es decir, 
por ultravirus, por su capacidad de reproducirse ma- 
nifestada por el sistema de las diluciones, se han consi- 
derado Eu ene, como identificados con la 
ayuda del microscopio electrónico, asignándoles la ca- 
tegoría de microbios pequeñísimos. En la práctica, el 

ido que los contiene, añadido en pequeñísima can- 

idad (es suficiente una millonésima de centímetro cú- 
bico) a 10 centimetros cúbicos de caldo que sea tan 
rico en bacilos de disentería que presente un aspecto 
turbio, provoca en el espacio de cuatro a cinco horas la 
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destrucción de todos los gérmenes disentéricos, hacien- 
do límpido el caldo. De una manera análoga son dige- 
ridos los bacilos del tifus, del paratifus, del B. coli, etc. 
Es lo más probable que se trate, no de un único bacte- 
riófago, sino de múltiples «fagos», apropiados para di- 
gerir gérmenes diversos. 

Es difícil imaginar prueba más sencilla y demostra- 
ble experimentalmente ¿n vitro que la de esta bac- 
teriofagia, Callerio ha demostrado de una manera muy 
original y elegante la capacidad lítica del bacteriófago 
inclusive sobre un substrato nutritivo sólido, su medio 
agar-gérmenes. Incorporando al agar fundido, antes 
de que se vuelva a solidificar, una emulsión densa de 
bacterias vivas, existentes en tal abundancia que 
hagan a aquél turbio, se observa después de algunas 
horas de permanencia en el termostato, y naturalmente 
después de haber distribuído sobre la superficie de la 
placa el filtrado con acción bacteriofágica, la aparición 
de cierto número de manchas claras, redondas, que 
corresponden a las zonas en que se presenta lisis bac- 
teriana. Molina se ha servido de este procedimiento 
para dosificar el bacteriófago. 

Este interesantísimo principio antibiótico está muy 
difundido; se encuentra en el agua, en las alcantarillas, 
en las heces de los hombres y de los animales, lo mismo 
en los sanos que en los enfermos. Se trata, tal vez, del 
principio bactericida que Hankin, en 1886, había re- 
conocido en el agua del Ganges, en donde se bañaban 
centenares de millares de personas sanas, enfermas y 
en un estado de suciedad lamentable. Aquella agua 
poseía un poder bactericida. 

De todos modos, D'Hérelle ha introducido y reco- 
mendado el empleo del bacteriófago en terapéutica y 
se han conseguido resultados soberbios en la disente- 
ría, en el tifus, en el cólera, en la peste, etc. Se podría, 
teniendo en cuenta estos resultados, prevenir y domi- 
nar epidemias mediante su empleo. 

Teniendo en cuenta estas observaciones, tiene, pues, 
aquí su lugar el hecho descubierto en 1922 por A. Flem- 
ming. El hombre destinado a descubrir la penicilina 
observó que se contiene un principio antibiótico en las 
lágrimas, en la saliva, en la albúmina de huevo, en 
muchos líquidos orgánicos, así como en muchos ex- 
tractos de tejidos, tanto animales como vegetales. Al- 
gunos gérmenes, entre ellos determinadas especies de 
cocos existentes en el aire, son fácilmente disueltos 
incluso a la enorme dilución de 1: 200.000. 

Una sarcina amarilla del aire resulta particular- 
mente sensible. El principio lítico descubierto por Flem- 
ming actúa a la temperatura ordinaria, pero es capaz 
de resistir también de un modo notable temperaturas 
elevadas (hasta la de 700), resiste la desecación, lo 
mismo que muchas substancias antisépticas y los rayos 
ultravioleta. Los ácidos y los álcalis inhiben muchas 
veces su acción. Flemming propuso para este principio 
antibiótico el nombre de Líisozima. ¿Pero se trata de 
un enzima? De todos modos, dicho principio no des- 
pliega ninguna acción sobre los gérmenes patógenos, 
si bien se admite hoy que la lisozima constituye factor 
no despreciable en la defensa de la conjuntiva, como 
parece ya desprenderse del hecho de que las lágrimas 
constituyen la secreción con mayor contenido en liso- 
zima, puesto que a la dilución de 1: 40.000 producen 
la lisis completa del Micrococcus lysodeikticus, germen 
que había sido descubierto por el propio Flemming. 

Otros autores apreciaron por aquellos tiempos ac- 
ciones líticas parecidas. Así, Callerio demostró en forma 
semejante a la que antes hemos descrito para el bac- 
teriófago la acción lítica de la lisozima sobre el M. ly- 
sodeikticus y el mismo autor hizo ver también que al- 
gunas cepas del B, mycoides de Fligge elaboran una 
substancia que, difundiéndose por el cultivo, ejercen 
una acción lítica sobre muchos gérmenes, entre los 
que son dignos de destacar los bacilos de la difteria y 
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los del carbunco. Como vemos, existían experiencias y 
hechos bien demostrados que podemos considerar 
como precursores del descubrimiento de la acción anti- 
biótica de la penicilina, que fué conocida en 1928, y sin 
que en modo alguno aquéllos puedan restar méritos 
al genial hallazgo de Flemming. 

Igualmente contemporáneos al descubrimiento de 
la penicilina, o llevándose poca diferencia con el de 
dicha substancia, son otros hallazgos de antibióticos. 
Así, Dubos y Avery, en 1931, aislaron un bacilo del 
suelo que produce un enzima capaz de destruir la cáp- 
sula del neumococo, lo mismo ¿a vivo que 1n vitro, me- 
diante la hidrólisis de los polisacáridos. Más reciente- 
mente Dubos y Cattaneo, en 1939, han descubierto que 
el B. brevis es capaz de producir un principio de carác- 
ter no enzimático, soluble en alcohol y no en agua, ex- 
traordinariamente activo contra los gérmenes gram- 
positivos (estafilococos, estreptococos, neumococos, 
etcétera), e inactivo contra los gram-negativos. Su acti- 
vidad es impresionante: un microorganismo, agregado 
a un medio que contenga un billón de microorganis- 
mos gram-positivos, es suficiente para impedir el des- 
arrollo. Pero es substancia muy tóxica, seguramente por 
ser fuertemente hemolítica. Esto ha hecho que al tra- 
tar de buscarla aplicaciones, se haya obrado con pre- 
caución y, hasta ahora al menos, sólo tiene interés local, 


como, por ejemplo, en heridas superficiales, mastitis, | 


etcétera, pero en estos casos los resultados parecen 
soberbios. 

Otro principio antibiótico se ha obtenido todavía 
del mismo B. brevis, activo esta vez contra los gér- 
menes gram-negativos. Mientras que el primer agente 
ha sido llamado, en memoria de Gram, gramicidina, al 
segundo se le ha dado el nombre de tirocidima. El com- 
plejo antibactérico, por tanto, que se obtiene del B. 
brevis es llamado Tirotricina, y si bien resulta también 
tóxico, se está ensayando con precaución en estos úl- 
timos tiempos en las experimentaciones clínicas. 

Otras bacterias han dejado reconocer en ellas recien- 
temente la existencia de principios antimicrobianos. 
Entre éstas se encuentra Chromobacterium jodinum, 
en la que Glemo y Mc Ilwoin estudiaron la constitu- 
ción química de la substancia (N. N. dióxido-dioxi- 
fenazina) que impediría el desenvolvimiento del estrep- 
tococo hemolítico, a la dilución de 1:500.000. 

Pero el número mayor de antibióticos nuevos está 
suministrado hasta hoy por los hongos. La actinomt- 
cina, descubierta por Wachsmann y Woodruff en 1940, 
en cultivos realizados con un Actinomyces; la estrepto- 
tricina, del A. lavendulae; la estreptomicina, del A. gri- 
sens; la fumigacina, del A. fumigatus; la flavacina, del 
Asp. clavatus, son los primeros productos interesantes. 
Los volveremos a recordar más adelante. A ellos se 
pueden ya agregar numerosos productos obtenidos 
de los Penicillium. 

Lo que acabamos de indicar ahora es de la mayor 
importancia, pues si bien la actividad de la penicilina 
se destaca quizá sobre todas las demás porque su 
modo tan especial de obrar presta una fisonomía par- 
ticular al moho que la produce, se debe reconocer que 
semejante actividad no es exclusiva de ella en absoluto. 
A medida que se ha extendido la exploración de las 
capacidades similares de que eventualmente están 
dotados otros mohos (y esta investigación es en estos 
momentos, como se comprende, activísima), se ha com- 
probado que se trata de propiedades que pueden obte- 
nerse de muy variados hongos inferiores, 

No sólo el Penicillium nolatum, sino también otras 
especies de aquel grupo y también ciertas especies de 
Aspergillum, de Achoríum, de Actinomicetum, algunos 
Fusorium, Cefalosporium, Microsporium, e igualmente 
varios Epidermophytum, etc., son apropiados para que 
se puedan reconocer en ellos propiedades antibióticas. 
Es hoy muy verosímil que estas amplias investiga- 
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ciones den frutos interesantes, y ño solamente en el as- 
pecto terapéutico, sino también en los campos químico 
y biológico. 

Para este nuevo grupo de substancias activas obte- 
nidas de los hongos ha sido propuesto el nombre de 
micoinas. (Von Konnel, Kinnig y Lemwe.) 

Al bautizar estas substancias nos encontramos, en 
realidad, ante toda una serie de productos químicos 
y biológicos que se pueden distinguir en el campo de 
los antibióticos. Vinculada a los hongos, hemos tam- 
bién comenzado a conocer una triste página de la pa- 
tología humana: las micosis, infecciones más o menos 
graves del organismo, originadas por hongos: las acti- 
nomicosis, las mucormicosis, las esporotricosis, étc. Y 
mientras resulta completamente obscuro el mecanismo 
de las acciones patógenas que desarrollan, no con se- 
guridad ligado a la simple difusión de los ectofitos (hon- 
gos que se desarrollan en la superficie de los tejidos 
y más especialmente sobre la piel) o de los endofitos 
(hongos que se desarrollan en el espesor de los tejidos), 
sino tal vez vinculada a las acciones diastásicas (en 
todo lo que parece deducirse de las modificaciones pro- 
ducidas por el hongo en los medios de cultivo), se nos 
ofrece con las micoínas, la más reciente y la más pre- 
ciosa contribución que la micetología ha concedido 
al bombre. 

Estas micoínas resultan también interesantes, porque 
teníamos muchos motivos para creer en su complejidad 
y variedad, más que en su uniformidad y sencillez, so- 
bre todo cuando hoy día consideramos los principios 
aislados. Probablemente, mo se trata de substancias 
únicas, sino de complejos, de fracciones agrupadas, 
que hoy por hoy consideramos sólo en bloque, de un 
modo grosero, si bien ya hablamos de las penicilinas 
1, H y MI. 

En Italia, los profesores del Instituto de Suerotera- 
pia de Milán E. Carlinfanti, A. de Barbieri y A. Spiga 
comunicaron haber obtenido de los medios de cultivo 
de diferentes hongos distintas fracciones dotadas de 
particulares propiedades químicas y biológicas. Dos 
de dichas fracciones serían semejantes a las penici- 
linas I y II. Ahora bien; mientras la penicilina actual- 
mente en uso (o mejor, la de los primeros tiempos de 
su elaboración) sea un producto de bastante poliva- 
lencia o complejidad en su composición, es verosímil 
que cada una de las varias fracciones que de ella resul- 
tan tenga una selectividad distinta hacia uno u otro 
microbio patógeno. Por consiguiente, las micoínas 
son no un grupo de substancias, sino, probablemente, 
una serie extensísima de principios, suficientes tal vez 
para justificar en lo por venir toda una nueva ciencia, 
la micoinología, del mismo modo que-ha sucedido para 
las vitaminas y también para los enzimas. 

De todo lo que acabamos de exponer se deduce que 
el campo de los antibióticos aparece, incluso ya hoy, bas- 
tante extenso y susceptible de grandes conquistas 
terapéuticas. Pero no sólo es capaz de suministrarnos 
probablemente preciosas armas contra los microbios 
patógenos. La enorme difusión de los antibióticos en 
el aire, en el suelo, en el agua, en las secreciones de los' 
organismos vivientes, así como en los tejidos de éstos, 
todo esto, en conjunto, nos dará seguramente medios 
para concebir de forma más próxima a la verdad al- 
gunos grandes equilibrios biológicos, entre los cuales 
se ha desarrollado y se desarrolla y se regula con un 
verdadero autogobierno la vida sobre la superficie de 
la tierra; esto podría explicar algunas posibilidades e 
improvisados equilibrios, podrá hacernos penetrar me- 
jor en tantos misterios desconocidos de la epidemio- 
logía, explicándonos así ciertas localizaciones territo- 
riales de las epidemias, así como la existencia de al- 
gunas zonas clásicamente indemnes; permitirá acla- 
rarnos los motivos de determinadas preferencias de 
localización de los rérmenes en los tejidos, tanto de 
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las especies animales como de las plantas; la existen- 
cia de algunas formas de inmunidad o, por el contrario, 
de ciertas exaltaciones de la receptividad, el poder 
microbicida de ciertos jugos animales y vegetales y en 
relación con esto también el de la sangre, lo que a su 
vez podría tener su importancia en la exacerbación y 
en el decrecimiento estacional de ciertas epidemias. 

Verdaderamente es muy posible que a los antibióticos 
les esté reservado el comienzo de un grandísimo pro- 
greso biológico, inclusive fuera del campo terapéutico, 
hacia el cual están hoy orientados casi exclusivamente 
las investigaciones. 

EL DESCUBRIMIENTO DE LA PENICILINA. Según es 
bien conocido, cuando algún microorganismo o subs- 
tancia extraña penetre en el organismo de un ser 
superior, éste no se mantiene indiferente ante el 
ataque, sino que, por el contrario, procura inmediata- 
mente luchar contra la infección, movilizando todos 
los recursos que pueden servirle para ello. Entre estos 
movimientos espontáneos del organismo invadido se 
encuentra en primer término la movilización de los 
leucocitos que acuden rápidamente hacia la zona en 
que tuvo entrada la infección, seguramente estimula- 
dos por la producción en ella de substancias quimiotác- 
ticas para los glóbulos blancos, que en seguida reali- 
zan su ataque contra los microbios. Sin embargo, es 
de señalar que no en todos los casos se produce la 
fagocitosis, es decir, el englobamiento y la digestión 
de los invasores. Aun cuando se produzca la fagoci- 
tosis, este fenómeno resulta muchas veces incomple- 
to o insuficiente y por este motivo, cuando se descu- 
brieron los primeros desinfectantes, se recurrió a ellos 
para poder combatir más enérgicamente los huéspedes 
peligrosos. | | | 

Mas, por innocua que sea la acción de los desinfectan- 
tes, no carecen, sin embargo, de consecuencias perju- 
diciales sobre las células del organismo, y especialmente 
sobre los leucocitos, a los que les está adjudicado el im- 
portante papel a que antes nos referimos. 

Sobre estos problemas, esto es, sobre el daño que 
resulta para los leucocitos cuando se utilizan los anti- 
sépticos, se aplicaba "con afán desde hacía ya bastan- 
tes años el Dr. Alexander Flemming, discípulo del 
eminente bacteriólogo sir Almorth Wrigth, quien le 
había orientado y dirigido sobre estos estudios. Durante 
los años 1914-1918, Flemming había dedicado mucho 
tiempo a estas investigaciones, llegando a la conclusión 
de que los agentes químicos usados comúnmente como 
antisépticos terminan por ser mucho más perjudiciales 
para los leucocitos que para las bacterias. 

Continuando intensamente estos estudios, él había 
aceptado sin duda este criterio como base para la selec- 
ción y el juicio sobre los diversos antisépticos, preci- 
sando que la capacidad antiséptica de las diferentes 
substancias químicas utilizadas, como se deduce de sus 
acciones sobre los gérmenes patógenos a diversas dilu- 
ciones, tenía tan sólo un valor relativo sin el conoci- 
miento del poder sobre los leucocitos y que, si la acción 
antileucocitaria de un antiséptico era mayor que la 
antibacteriana, era completamente improbable conse- 
guir éxito en el tratamiento de las heridas sépticas. Es 
decir, que Flemming concedía la máxima importancia 
a la participación del organismo en la lucha contra las 
infecciones, ejercitada, bien por medio de los leucocitos 
o bien por medio de los otros recursos de que aquél 
dispone y entre los que se encuentran los potentes fer- 
mentos antibacterianos distribuidos por los tejidos y 
que, por lo tanto, son eliminados con las secreciones, 

Flemming, sumamente interesado como vemos desde 
hacía varios años por la biología de los microbios y por 
las modificaciones que los mismos sufren por la acción 
de los diversos agentes, trabajaba en septiembre de 
1928, controlando algunas investigaciones del profesor 
Bigger, quien había observado transformaciones in- 


529 


teresantes en el aspecto de los cultivos puros del esta- 
tilococo piógeno vulgar. 

En el curso de estas observaciones él debía levantar 
de cuando en cuando, como es corrientísimo en la 
práctica bacteriológica, la tapa de las cajas de Petri en 
las que se hallaban los cultivos y con el objeto de enfo- 
car éstos directamente con el tubo del microscopio, bus- 
cando la máxima claridad y precisión de las imágenes; 
pero claro está que, por muy de prisa que efectuemos 
esta operación, exponemos las placas a los riesgos de 
una contaminación por el aire, y esto fué precisamente 
lo que le sucedió a Flemming. Una de estas placas, 
dejada a la temperatura del laboratorio, le hizo ver 
que se había desarrollado una colonia de hongos en el 
margen de una de las colonias de estafilococos. Este 
hecho no tenía nada de anormal, pues las contamina- 
ciones de esta clase son frecuentes, por muy breve que 
sea la exposición al aire de los cultivos de las placas y 
por grande que,sea el cuidado con que trabaje el inves- 
tigador, pero menos normal le pareció a Flemming el 
que la colonia del estafilococo apareciese rápidamente 
lisada a una distancia considerable alrededor del moho. 
«Es probable —pensó Flemming— que todos los bacte- 
riólogos hayan visto cultivos contaminados por el hon- 
go y hayan observado fenómenos semejantes, pero que, 
no teniendo un interés especial por las substancias 
antibacterianas naturales, hayan sencillamente sepa- 
rado el cultivo.» 

De cualquier modo que sea, resultó verdaderamente 
afortunado el que, con los precedentes que acabamos 
de señalar, Flemming estuviese siempre sobre aviso 
respecto a nuevos inhibidores bacterianos. Y él, por lo 
tanto, no se dejó escapar la nueva ocasión de estudio. 
Así, pues, no debemos atribuir a la ¿esualalad, como 
está muy extendido, el maravilloso descubrimiento de 
Flemming. Este descubrimiento podían haberlo hecho 
también otros muchos investicadores anteriores a 
Flemming, pero la verdadera casualidad fué que, pre- 
ocupado IFlemming con sus pesquisas antibacterianas, 
fuese capaz de observar e interpretar un hecho que basta 
entonces había pasado ¡inadvertido o considerado 
como careciendo en absoluto de importancia. 

El propio Flemming escribe, al explicar el descu- 
brimiento: «Es verdad que todos los bacteriólozos han 
visto mis placas de cultivo infectadas con mohos. In- 
cluso es probable que algún bacteriólogo se haya dado 
cuenta de modificaciones semejantes a las apreciadas 
por mí, pero no cabe duda que por carecer de un in- 
terés especial por la investigación de substancias anti- 
bacterianas naturales, las placas habrían sido apar- 
tadas para su limpieza.» Esta intuición de Flemming 
de la acción antibacteriana del moho, que había pasa- 
do inadvertida para otros, fué la clave del descubri- 
miento de la penicilina y de los modernísimos y poten 
tes antibióticos. : 

Cultivado el moho en cultivo puro, se encontró que 
el líquido de cultivo, diluido de 500 a 800 veces, toda- 
vía era capaz de inbibir por completo el crecimiento 
del estafilococo, resultando por esta causa desde este 
punto de vista dos o tres veces más activo que el áci- 
do fénico puro. A este líquido de cultivo, de color ama- 
rillo intenso, que recuerda el del ácido pícrico, le acha- 
có Flemming la acción antibacteriana existente en.el 
medio, designándolo con el nombre de penicilina, como 
consecuencia de haber sido clasificado el moho que la 
origina en el género Penicillium (P. rubrum). Sin em- 
bargo, estudiado después este moho por el gran micó- 
logo Dr. Charles Thom, norteamericano, fué clasifi- 
cado como Penicillium notatum Westling e incluído 
en la serie del Penicillium chrysogenum Thom. El Pe- 
nicillium notatum se halla bastante extendido, no sólo 
en el aire, sino en el suelo y en muchas plantas, y cuando 
los describió Westling por primera vez lo aisló del hi- 
sopo, en Noruega. 
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Lo que no cabía duda, al examinar el aspecto de las 
colonias bacterianas degeneradas, era que la substan- 
cia perjudicial para los microbios se había extendido 
progresivamente por el agar nutritivo y que este agar 
impregnado podía ser utilizado para establecer qué 
otros gérmenes fuesen sensibles a la substancia inhi- 
bidora. 

Y, en efecto, sembrando otros gérmenes, se averiguó 
que algunos no conseguían desarrollarse, y otros, por 
el contrario, sí. Por consiguiente, algunos de ellos eran 
inhibidos por la substancia difundida en el agar, mien- 
tras que para otros ésta resultaba indiferente. Flem- 
ming, para poder estudiar más fácilmente esta subs- 
tancia y extraerla, realizó cultivos en caldo del hongo 
y dió el nombre de penicilina al caldo filtrado, tomo 
hemos dicho. Este caldo filtrado demostró que poseía 
una actividad pasajera contra los gérmenes sensibles, 
que no sobrepasaba los diez días, que perdía todo poder 
inhibidor cuando se sometía a la ebullición o a las tem- 
peraturas del autoclave, que era fácilmente inactivada 
por los álcalis, que, por su solubilidad en el alcohol, 
cedía a éste el principio activo, pero no, en cambio, al 
éter ni al cloroformo. La penicilina era prácticamente 
innocua, comportándose como indiferente para los orga- 
nismos superiores. El caldo que contenía la substan- 
cia no se diferenciaba, en cuanto a lo que tenía rela- 
ción con la tolerancia que presentaba para los animales, 
del caldo estéril. Los leucocitos, y éste era el punto más 
importante, no resultaban influidos por ella. Inme- 
diatamente del descubrimiento de la penicilina, Flem- 
ming pudo comprobar que, mientras ésta inhibe el 
desarrollo de los estafilococos, estreptococos, gono- 
cocos, meningococos y el bacilo de la difteria, no ejer- 
citaba acción de ninguna clase contra el colibacilo, el 
bacilo de la influenza, el Bacillus proteus y Salmonella 
tiphi. 

Esta comprobación la realizó Flemming mediante 
un experimento tan demostrativo como elegante: Tomó 
una placa de cultivo, y sobre ella marcó un canal, 
substituyendo después éste por una tira de agar. En 
estas condiciones, vió que el Bacillus coli y el Haemo- 
philus influenzae (lo mismo ocurre con el Bacillus 
proleus y Salmonella tiphi) se desenvuelven sin difi- 
cultad, pero que, en cambio, los otros gérmenes antes 
indicados, es decir, los estafilococos, estreptococos, 
gonococos, meningococos y el bacilo de la difteria, son 
incapaces de desarrollarse en las zonas próximas al 
canal, de lo que se desprende que la penicilina produce 
acción inhibidora específica sobre determinados gér- 
menes, pero no sobre todos. 

Las investigaciones e interpretaciones respecto a la 
acción de los mohos frente a los estafilococos y otros 
gérmenes las resumió Flemming el mes de junio de 
1929, en un trabajo publicado en el Brit. J. Exper. 
Path. con el título The antibacierial action of Cultures 
of a Penicillium, en cuyo trabajo, que hoy tiene la con- 
sideración de clásico, se dan reglas muy detalladas 
sobre las condiciones que deben existir para un cultivo 
eficiente del moho, efectos producidos por la substan- 
cia que segrega, su empleo para diferenciar a las bac- 
terias y las esperanzas bien fundadas de su empleo 
como medicamento. 

Como ya se explica en el trabajo a que aludimos, no 
le- faltaron a Flemming ensayos para completar sus 
investigaciones con pruebas clínicas sobre el hombre, 
animado por los resultados que había conseguido en el 
Laboratorio, pero la inestabilidad del producto y la 
relativa escasez de casos sépticos en los hospitales en 
tiempo de paz limitaron a pocas observaciones las ex- 
periencias efectivamente planteadas. Esto no fué obs- 
táculo para que afirmase: «Nos encontramos ante una 
substancia química, cuyas propiedades son hasta hoy 
desconocidas en ningún otro antiséptico.» Y conven- 
cido de los inconvenientes que presentaba el empleo 
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del caldo, intentó aislar la substancia activa, lo que no 
consiguió, por su escaso dominio de la química y porque 
aquélla era muy inestable, 


Y aun cuando, ante este fracaso, no pudiese lograr. 


el desarrollo que él pretendía sobre las aplicaciones 
terapéuticas del producto, en 1929, declaró de un modo 
terminante, que el uso del caldo «puede ser de una gran 
eficacia como antiséptico, mediante aplicaciones o 
inyecciones en las regiones infectadas con microbios 
sensibles a la penicilina», y más adelante, en 1931, en 
un trabajo en el que trataba del uso de los antisépticos, 
escribía: «es enteramente claro que ella o una substan- 
cia química de naturaleza semejante podrá ser uti- 
lizada en el tratamiento de las heridas sépticas». Por 
cierto que es curioso observar que este juicio lo emitió 
Flemming varios años antes del descubrimiento de 
las sultamidas. 

El interés tan manifiesto de estas investigaciones 
indujo a Clutterbuck, Lowell y Raistrick, en 1932, a 
intentar, sin conseguirlo, la purificación de la penicili- 
na. En cambio, estos investigadores comprobaron que, 
cultivado el Penicillium notatum en ciertas condi- 
ciones, produce también un pigmento amarillo, que 
denominaron crisogenina, demostrando que carecía de 
toda acción antibiótica. ; 

Aun cuando en el año 1935 Deid confirmó los des- 
cubrimientos de Flemming, no concedió una atención 
especial a las afirmaciones de este investigador ni a 
su observación sobre los efectos desarrollados por el 
moho, en el Segundo Congreso Internacional de Mi- 
crobiología que tuvo lugar en Londres, en el año 1936, 
y en el cual Colebrook, por el contrario, fué el princi- 
pal defensor de la eficacia de las sulfamidas. 

Estos resultados negativos no impidieron al profe- 
sor Flemming continuar ocupándose de la penicilina y 
de sus posibles aplicaciones. Así, en 1932, publicó un 
importante trabajo sobre las propiedades específicas 
antibacterianas de la penicilina y del telurito potásico 
dividiendo a los gérmenes en dos grupos: sensibles a 
la penicilina e insensibles al telurito y, al contrario, 
señalando tan sólo dos excepciones: el gonococo, que re- 
sulta sensible a la penicilina y al telurito, y el enlerococo, 
que no es sensible a ninguno de los dos. Sus experien- 
cias las resumió en forma de cuadro, y como conse- 
cuencia de ellas, Mac Lean, en 1937, describió una téc- 
nica fundada en el empleo de penicilina para lograr el 
aislamiento del B. pertussis, lo que tiene una gran im- 
portancia para el diagnóstico precoz bacteriano de la 
tos ferina, de tan enorme interés para el control de 
la enfermedad. 

Consecuencia de dicho trabajo, deduce Flemming al- 
gunas aplicaciones, siendo las principales las siguientes: 
aislamiento de bacterias insensibles a la penicilina, 
cuando se encuentran mezcladas con gérmenes sensi- 
bles; posibilidad de empleo de la penicilina, para hacer 
patente de modo bien claro los antagonismos bacteria- 
nos y, por último, utilización de la penicilina para tra- 
tar heridas infectadas con gérmenes sensibles, recu- 
rriendo al empleo de apósitos impregnados del líquido 
con penicilina, que es innocuo por completo y que, según 
pudo averiguar con estos ensayos, de mucha mayor 
actividad que los apósitos empapados en antisépticos 
de carácter químico utilizados hasta entonces. 

No obstante todo esto, hasta el año 1939 no se la 
concedió más valor que antes a este problema. Gracias 
a las investigaciones realizadas por el insigne bacterió- 
logo del Hospital St. Mary, de Londres, ante un nume- 
roso grupo de autoridades científicas y, sobre todo, 
desde que en julio de 1939 René Dubos, del Instituto 
Rockefeller para Investigaciones médicas, publicó dos 
comunicados sobre el poder de las substancias bacterici- 
das obtenidas de bacilos telúricos aerobios y esporula- 
dos, comenzó a darse cuenta el mundo científico del in* 
terés práctico y real de estos asuntos, 


Ñ 


FARMACIA 


En dichos trabajos, publicados en el tomo 70, fascícu- 
lo I del /. Exp. Med. con el título Studies on a bacleri- 
cidae agent extracted from a soid-bacillus, menciona el 
autor que los resultados obtenidos con las investiga- 
ciones realizadas años antes inducían a admitir que 
ciertos microorganismos están dotados de la propiedad 
de descomponer, no sólo las substancias solubles de 
otros somas bacterianos, sino además son capaces de 
alterar o de matar a microorganismos vivos e indemnes. 
Es de señalar que, a pesar de que en 1929 publicó Flem- 
ming su trabajo fundamental y en 1932 las destacadas 
investigaciones que también hemos señalado, y no obs- 
tante figurar su comunicado en el Congreso Microbioló- 
gico de Londres, que tuvo lugar en esta capital en 1936, 
en los anales del mismo publicados el año 1937, Dubos 
nada menciona de ello en sus publicaciones, reducién- 
dose a citar la comunicación al Congreso londinense en 
el índice de la literatura. 

Pero todos estos trabajos y discusiones lograron 
que el problema adquiriese carta de naturaleza en am- 
plios círculos, en los que cada vez se tomaba más en 
consideración el hecho bien demostrado de que los 
Penicillium de Flemming son capaces de elaborar una 
substancia que, según demostraban sus experiencias, es- 
taba capacitada para destruir bacterias patógenas para 
el hombre, con lo que, a partir de entonces, se incre- 
mentaron los trabajos tendentes a conseguir las condi- 
ciones apropiadas para el cultivo de este hongo, así 
como a la extracción y purificación de la substancia 
desconocida y misteriosa existente en el medio de cul- 
tivo del mismo. 

Consecuencia de todos estos esfuerzos y publicacio- 
nes fué la creación en Inglaterra del célebre «equipo de 
Oxford», comisión de investigadores constituída por 
químicos, bacteriólogos, anatomopatólogos y médicos, 
que desarrolló una activísima labor, orientados bajo 
la dirección del Dr. Howard Walter Florey, profesor de 
Anatomía patológica en el Sir William Dunn Institute 
of Pathology, en Oxford. Este conjunto de científicos, 
en el que, junto a Florey, llevaba la alta dirección el 
Dr. Chain, bioquímico destacado, natural de Berlín, 
pero que adquirió la ciudadanía inglesa en 1933 y que 
en la actualidad es profesor de Química patológica en 
Oxford, estaba constituído, además, por los investiga- 
dores doctores Heatley, Robinson, Fletchar, Jennings, 
Sanders, Orr-Ewing, Gardner y lady Florey (esposa del 
profesor), a los que muy pronto se agregó igualmente E. 
P, Abraham, y todos ellos ayudados por numerosos ciru- 
janos y médicos a los que desde el primer momento les 
fascinó el programa de trabajos a desarrollar, como tam- 
bién a los asistentes técnicos y señoritas colaboradoras 
(designadas entre el personal del Instituto, the Penicil- 
lin girls), que con su entusiasmo y abnegación, a los 
que rindió tributo de gratitud, justo es decirlo, el pro- 
fesor Florey al dar cuenta de los resultados de las in- 
vestigaciones, hicieron posible el éxito de la labor em- 
prendida. 

Como no nos es posible, ni tampoco tendría objeto 
para este trabajo, seguir detalladamente la marcha 
de todas estas investigaciones, nos limitaremos a se- 
ñalar de un modo somero las etapas más destacadas de 
las mismas, 

En 1938, Chain y N. G. Heatley, a partir de la cepa 
suministrada por el profesor Flemming, emprenden la 

ión de los cultivos del Penicillium notatum, uti- 

izando como medio de cultivo el de Ozapek-Dox, muy 
utilizado ordinariamente en el cultivo de los mohos y 
que presenta la siguiente composición: Nitrato potási- 
co, 3 g.; pepoctaco, 1 g.; cloruro a 
> u magnésico hidratado, 0,5 g.; to de 
hierro hidratado, 0,01 g.; glucosa, 40 g., y agua des- 
tilada, c. s. para completar 1.000 c. c. Ahora bien; para 


. hacer más activo el crecimiento del moho, a este medio | 
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Este medio lo reparten en recipientes especiales (pueden 
servir los conocidos matraces de Erlenmeyer, pero pro- 
curando que no ocupe más que la parte inferior de los 
mismos, a lo sumo hasta una altura de 1,5 a 2 cm.). 
Una vez distribuído el medio en los matraces, esterilizan 
éstos al autoclave, y una vez fuera de éste y frios, efec- 
túan la siembra del moho, lo que hacen con una suspen- 
sión de las esporas del mismo en agua estéril.  * 

Transportadas las siembras a la estufa, con las pre- 
cauciones que se siguen en estos casos y mantenidas a 
la temperatura de 240, ya a las veinticuatro horas 
se puede percibir el micelio del hongo, que se presenta 
en el fondo de los matraces como un ligero velo, y que 
continuando su desarrollo, a las setenta y dos horas, 
llega a alcanzar la superficie del medio. Más adelanté 
se percibe cómo va proliterando el moho en dicha su- 
perficie, sobre la que forma al principio pequeños focos, 
blancos, aislados y escasamente perceptibles, que mues- 
tran predilección por formarse en los bordes de los ma- 
traces, para, más adelante, al llegar al cuarto o quinto 
día, extenderse por toda la superficie del medio de cul- 
tivo, que al día siguiente comienza a adquirir una colo- 
ración azul verdosa. 

Dos o tres días después, la superficie del moho pre- 
senta en su casi totalidad un aspecto aterciopelado, 
cambiando algo el color, que se hace verde azulado, y 
presentándose con frecuencia arrugas en la superficie, 
así como también gotitas de color amarillo, que ni 
son constantes, ni tampoco siempre amarillentas. A 
medida que se presentan estos fenómenos, el moho va 
adquiriendo una coloración grisácea. 

De importancia esencial para el desarrollo adecuado 
del moho es el pH del medio de cultivo, que varía 
desde seis a siete, que tienen recientemente preparado 
y antes de efectuarse la siembra, hasta tres, que presen- 
ta a las setenta y dos horas, para luego después ir su- 
biendo poco hasta presentar un pH 5 cuando toma el 
aspecto verde azulado. Cuando se consigue este pH, 
puede percibirse en el medio de cultivo un ligero color 
amarillento, y utilizando procedimientos adecuados de 
investigación, demostrar la existencia de pequeñísimas 
cantidades de penicilina. Continuando la evolución del 
hongo, sigue aumentando el pH y con él la cantidad 
de penicilina y el color amarillo del medio. Parece ser 
que el pH más apropiado para conseguir el rendimiento 
máximo de penicilina es el de 7, que, en condiciones 
adecuadas, puede mantenerse constante durante varios 
días, aunque también es cierto que, en ocasiones, y 
sin que se conozcan aún exactamente las causas, puede 
disminuir con gran rapidez. Sin embargo, llega un 
momento en que el pH va aumentando de nuevo poco 
a poco, si bien casi nunca sobrepasa el pH 8,8, alcan- 
zándose esta concentración cuando el moho adquiere 
el color grisáceo. 

De lo que acabamos de indicar se desprende la gran 
utilidad que presenta la determinación del pH en los 
medios de cultivo de la penicilina, ya que dicho pH 
nos resulta un excelente indicador para averiguar el 
estado de crecimiento del moho, sin que esto quiera 
decir que debamos prescindir de las pruebas de acti- 
vidad bacteriostática del líquido en el que se va con- 
centrando la penicilina. 

Naturalmente que, siendo de todo punto imprescin- 
dible determinar el poder bacteriostático de estos lí- 
quidos o concentrados de penicilina, ha habido necesidad 
de establecer unidades o patrones adecuados, así como 
métodos fáciles para poder determinar en un momento 
dado, en los medios de cultivo, la actividad efectiva de 
los mismos. Esta actividad equivale, pues, a poder an- 
tibacteriano y se acostumbra a indicarla con las llama- 
das unidades Oxford (U. O.). La «Unidad Oxford» se 
llama también «Unidad Florey», por haber sido estable- 
cida, en 1940, por dicho autor y colaboradores, quienes 


le agregaron un 10 por 100 de extracto de levadura. ' la definieron como la cantidad de penicilina contenida 
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en un centímetro cúbico de una determinada disolu- 
ción de penicilina en un tampón de fosfatos, y con po- 
tencia suficiente para que 0,01 a 0,02 de unidad por cen- 
tímetro cúbico inhiba el crecimiento de cepas sensibles 
de estafilococos. 

1 Mega de penicilina equivale, según convenio esta- 
blecido, a «un millón de U. O. de penicilina». 

Como standard, se aceptó por Florey y colaborado- 
res una sal sódica seca de penicilina con 42 U. O. por mi- 
ligramo, en contraste con la primitiva U. O. Más tarde, 
se ha propuesto otro standard de una sal bárica. 

Como a partir del mes de octubre de 1944 se puede 
disponer de penicilina pura cristalizada, en virtud de 
un acuerdo internacional que tuvo lugar en Londres, 
se ha establecido la unidad internacional de penicilina, 
que equivale a la actividad específica contenida en 0,6 
de millonésima de gramo de la sal sódica de penicilina 
2 6 G, pura, cristalizada y perfectamente desecada, que 
se depositará como patrón internacional en el Depart- 
ment of Biological Standards, of The National Insti- 
tute of Medical Researchs, Hamstead (Londres). 

Teniendo en cuenta que la penicilina pura cristali- 
zada tiene 1,650 U. O. de actividad por miligramo, un 
cálculo muy fácil nos enseña que los 0,000006 g. a 
que se refiere la unidad internacional de penicilina pre- 
sentan la misma actividad que la U. O. 

En la reunión que tuvo lugar en Londres y en la que 
se estableció la unidad internacional de penicilina, ocu- 
pó la presidencia sir Henry Dale; por los Estados Uni- 
dos intervinieron los doctores Coghill, Herwick y Vel- 
dre; como representante de Francia actuó el director 
del Instituto Pasteur, de París, doctor Trefonel. En 
nombre de Inglaterra intervinieron los doctores Har- 
rington y Trevan. Australia y Canadá enviaron tam- 
bién delegados, uno cada uno de ambos dominios in- 
gleses. Por último, actuaron como asesores los profeso- 
res A. Flemming y Heatley. 

Como consecuencia de las conversaciones habidas 
entre los investigadores asistentes a dicha reunión, se 
llegó al acuerdo de que existen diferentes penicilinas, 
como resultado de los distintos modos de evolucionar 
el moho y cuyas variaciones influyen en su metabolis- 
mo. Estas modificaciones pueden depender unas veces 
de las variaciones que ofrecen las técnicas de cultivo e 
inclusive la composición, temperatura, pH, etc., del 
propio medio, no descartándose tampoco la posibilidad 
de que sean debidas a mutaciones producidas en el pro- 
pio moho y que estarían, a su vez, en dependencia con 
las modificaciones que acabamos de mencionar. 

Debido a la intensa labor de investigación de tipo 
químico que sobre la penicilina se ha venido desarrollan- 
do, se ha llegado a la separación al estado de pureza de 
tres penicilinas distintas, tanto por parte de los inves- 
tigadores británicos como por la de los americanos, dis- 
tinguiéndolas los primeros como penicilinas 1, 2 y 3, 
mientras que los americanos las denominan penicilinas 
F, G y X. Estas tres penicilinas presentan algunos ca- 
racteres químicos que pueden servir para diferenciarlas, 
y cuando se consulte la literatura referente a este asun- 
to debe tenerse presente que la penicilina 1 de los in- 
vestigadores británicos corresponde a la F de los ameri- 
canos, la 2a la G y la 3a la X. 

En la reunión de Londres se convino en admitir que, 
teniendo en cuenta que la penicilina 2 o penicilina G es 
la que se utiliza preferentemente en la mayoría de los 
preparados existentes hoy día en el comercio, y debido, 
además, a ser la que con mayor facilidad se obtiene al 
estado puro y en proporción más elevada que las otras 
dos penicilinas, debía servir de fundamento para efec- 
tuar las valoraciones una muestra de penicilina 2 o 
penicilina G, al estado de sal sódica pura cristalizada 
y perfectamente desecada. 

Continuando con el procedimiento de obtención de la 
penicilina, que habíamos interrumpido para orientar 
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¡al lector sobre el fundamento de la valoración de la 


penicilina y las definiciones de las «unidades Oxford» e 
«internacional» que se emplean en dicha valoración, di- 
remos que, cuando el líquido existente en el medio de 
cultivo presenta el más elevado poder bacteriostático 
(y que es conocido previamente por anteriores elabo- 
raciones), se la separa por aspiración, substituyéndolo 
por aire estéril, y después se le reemplaza por la misma 
cantidad de medio de cultivo estéril, pero con sólo el 

2 por 100 de extracto de levadura. El moho, que había 
quedado en el matraz, al encontrarse con nuevo medio 
reanuda su actividad, produciendo otra vez penicilina, 
pero con mayor facilidad que la primera vez, puesto que 
esta segunda vez sólo precisa la mitad de tiempo apro- 
ximadamente para producir la misma cantidad de pe- 
nicilina. Esta renovación del medio de cultivo puede 
realizarse varias veces, lo que permite incrementar los 
rendimientos. 

La penicilina existente en los líquidos aspirados pre- 
senta carácter marcadamente ácido, y en estas condi- 
ciones pierde rápidamente su poder bacteriostático, 
sucediendo lo mismo cuando se alcaliniza; en cambio, 
cuando dicho líquido se mantiene cercano a la neutra- 
lidad, su actividad se conserva durante bastante 
tiempo. 7 - 

Un hecho digno de destacar, descubierto por Rais- 
trick, Clutterbuck y Lovell, es el que acidificando mejor 
con fosfórico, hasta conseguir un pH de 2 aproximada- 
mente, se puede extraer la penicilina con éter, así como 
con acetato de amilo. La importancia de este descu- 
brimiento radica en que constituye la base de partida 
para ohtener las sales sódica y bárica de la penicilina, 
pues si agitamos la disolución etérea de la penicilina 
con disolución tamponada de fosfatos, o bien con agua 
de barita, o con agua que lleve una pequeña cantidad 
de álcali, para conseguir un pH de 6,5 a 7, se puede lo- 
grar que la penicilina, abandonando la disolución eté- 
rea, pase al agua, pero transformada en sal sódica o en 
sal bárica, dependiendo el que se forme una u otra de 
la disolución que se haya empleado. Esto tiene una 
gran importancia, no sólo desde el punto de vista cien- 
tífico, sino desde el industrial, ya que nos permite se- 
parar la penicilina del líquido en contacto con el moho, 
así como su purificación parcial. La separación etérea, 
una vez conseguido el pH 2, debe hacerse con la mayor 
rapidez y a temperatura baja. Sin embargo, una vez 
que la penicilina se ha disuelto en el éter, se puede 
conservar durante varios días. 

La sal sódica obtenida mediante una simple extrac- 
ción es rica en pirógenos, como se demuestra por la 
experimentación en conejos y en clínica, pues se origi- 
nan los accidentes propios de la presencia de dichas 
substancias. Por tanto, se hace precisa una purificación 
mayor, que resulta algo complicada, pues exige una 
decoloración previa con negro animal, enfriamiento, 
acidificación y extracción con éter; paso de la disolu- 
ción etérea a través de una columna de adsorción con 
alúmina de Brockmann, que retiene la penicilina adsor- 
bida y libre de pirógenos, elución con «buffer» de fosfa- 
tos a pH 7,2, nueva extracción etérea y traslado del 
líquido etéreo a una disolución acuosa carente de piró- 
genos y que mantenga un pH de 6,5 a 7. Al final de 
todas estas operaciones se logra una disolución acuosa 
de la sal sódica de la penicilina, que podemos separar 
en forma de un producto sólido amarillento, si sometemos 
dicha disolución a la congelación y sublimación en el 
vacío para privarla del agua. 

“La primera penicilina sólida se obtuvo en el año 
1940, pero su actividad era muy escasa, pues sólo tenía 
unas 45 U. O. por miligramo. Después se ha a 
obtener la penicilina pura cristalizada, con una activi- 
dad de 1.650 U. O. por miligramo, lo que quiere decir 
que el primer producto sólido obtenido sólo tenía al, 
rededor de un 2,7 por 100 de producto puro. 
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Si tenemos en cuenta que el medio de cultivo en el 
que el moho se desenvuelve cuando se considera que se 
encuentra en condiciones de efectuar su aprovechamien- 
to sólo contiene de 1 a 2 U. O. por centímetro cúbico 
en 100 litros, existirán, naturalmente, unas 150.000 
unidades, pero hay que tener presente que al efectuar 
el tratamiento con el éter no se separa toda la penicili- 
na, sino, aproximadamente, algo menos de una tercera 
parte, es decir, que en esos 100 litros viene a haber 
sólo un gramo de producto, con un total de 45.000 U. O. 
(45 U. O. por miligramo). 

Estos datos son referibles, como señalamos, al año 
1940, época en la que, según esto, se precisaban 100 
litros de medio de cultivo, conteniendo 4 kg. de glucosa, 
para obtener únicamente 45,000 U. O. ¡Se explica el 
elevadísimo precio y la escasez de penicilina existente 
en aquella época! 

Una vez conseguidas la sal sódica y la sal bárica de 
penicilina, se procedió a efectuar el estudio de sus pro- 
piedades químicas, llecándose a la conclusión de que 
las dos sales eran estables, a condición de que fuesen 
mantenidas en las proximidades de la neutralidad. 
]gualmente se vió que eran sumamente inestables cuan- 
do se las sometía a la acción de los ácidos o de los álca- 
lis, convirtiéndose en inactivas, lo que sucedía igual- 
mente si se las trataba también por determinados me- 
tales, como, por ejemplo, el cobre, el plomo v el mer- 
curio; actúan asimismo como destructores de la activi- 
dad los agentes oxidantes, como el permanganato po- 
tásico, el alcohol y algunos fermentos producidos por 
las bacterias del aire, loscuales, contaminando los me- 
dios de cultivo, van inactivando la penicilina a medi- 
da quese va formando. A esta última causa se debe el 
que, con mucha frecuencia, ciertos cultivos suministran 
rendimientos casi inapreciables. Hay algunas veces en 
que, sin poderse demostrar la menor contaminación. 
el moho no es capaz de producir penicilina, probable- 
mente por una especie de fatiga o agotamiento, pero 
estos mismos mohos, como si recibiesen un estímulo es- 
pecial, dan lugar a la elaboración de penicilina cuando 
se efectúan las siembras y se forman las nuevas gene- 
raciones del hongo. .- 

Con la penicilina sólida obtenida en forma de sal sódi- 
ca se efectuaron los primeros estudios de las propieda- 
des antibacterianas yfarmacológicas de esta substancia. 

Así se vió que la penicilina es activa ante el gonococo, 
meningococo, estafilococo, estreptococo, B. anthracis, 

Cl. edemaliens, Clostridium Welchit, neumococo, B. dif- 
térico y actinomyces hominis, resultando, en cambio, 
inactiva o de actividad muy débil cuando se hace ac- 
tuar sobre el bacilo de Koch, el tífico, el melitensis, el 
disentérico y el vibrión colérico. El profesor Florey y 
colaboradores resumieron en un cuadro, que transcri- 
bimos a continuación, y que fué publicado el 16 de 
agosto de 1941, pág. 180, en la prestigiosa y bien cono- 
cida revista inglesa The Lancet, el resultado de sus pri- 
meras observaciones sobre la acción bacteriostática de 
la penicilina. 
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Corno se puede apreciar por el examen de dicho cua- 
dro, la penicilina utilizada por Florey y colaboradores 
producía inhibición sobre algunos gérmenes a la enorme 
dilución de 1/1.000.000 y hasta 1/2.000.000, y como, por 
otra parte, no pudieron demostrar en ella la presencia 
de proteína ni de sales, estimaron dichos investigadores 
que se hallaban en posesión del producto puro o casi 
puro, pero a medida que se ha profundizado en el estu- 
cio de la penicilina, se ha llegado a la conclusión de que 
aquella penicilina que alcanzaba tan sólo alrededor de 
45 U. O. por miligramo, tenía una pureza de sólo un 
2,7 por 100. Si la hubiesen logrado obtener pura, ha-,, 
brían podido comprobar que dicho producto es capaz 
de desarrollar acción bacteriostática eficaz respecto a 
estreptococos, gonocecos y estafilococos a las enormes 
diluciones de 1/50.000.000 y hasta de 1/100.000.000. 

Sin embargo de que la penicilina obtenida al princi- 
pio tenía poco más del 2 por 100 de pureza, lo que 

| quiere decir que el otro 98 por 100, es decir, la mayor 
parte del producto obtenido y utilizado en las experi- 
mentaciones clínicas, estaba formado por impurezas, 
en la práctica resultó desprovisto de toxicidad casi 
por comp eto, lo que significa que se tuvo la enorme 
fortuna de que las impurezas que en tan considerable 
proporción entraban a formar parte de esa primera pe- 
nicilina sólida, si tenia alguna toxicidad, ésta no debía 
en realidad tenerse en consideración. : 

Esto constituyó una feliz coincidencia, puesto que si 
bien es verdad que probablemente se habría llegado a 
costa de esfuerzos a conseguir su estado de máxima 
pureza, y, por lo tanto, desprovisto de toxicidad un 
medicamento que ya el genio de Flemming había vis- 
lumbrade que sería capaz de suministrar enormes bene- 
ficios a la humanidad doliente, considérese, a la vista 
de las dificultades que a pesar de todo hubo que vencer, 
lo que habrían aumentado aquéllas en el caso de que, 
como ha ocurrido con otros muchos medicamentos, la 
toxicidad de las impurezas hubiese puesto trabas al 
amplio empleo terapéutico. No obstante la escasísima 
toxicidad de la penicilina primitivamente empleada, 
se ha visto después que, a medida que la pureza de 
aquélla iba aumentando con el perfeccionamiento de los 
métodos seguidos para su elaboración y separación, ha 
ido disminuyendo la acción tóxica que, en las muestras 
que circulan en el mercado, podemos decir que es nula. 

Después de estudiar in vitro la acción bacteriostática 
de la penicilina, al actuar sobre determinados microor- 
ganismos, Florey y colaboradores emprendieron el es- 
tudio farmacológico, y comc resultado de estas inves- 
tigaciones, el profesor Florey, en otro trabajo aparecido 
en Nature el 8 de enero de 1944, formuló las siguientes 
conclusiones: 

La PENICILINA, EN LA PRÁCTICA, CARECE DE PPO- 
PIEDADES TÓXICAS PARA LOS RATONES Y OTROS ANIMA- 
LES DE EXPERIMENTACIÓN. Si hacemos actuar sobre 
los leucocitos y los cultivos artificiales de tejidos dosis 
yarios cientos de veces mayores que las precisas para lo- 
grar efectos bacteriostáticos, aquéllos no son afectados. 


ACCIÓN BACTERIOSTÁTICA DE LA PENICILINA 


(The Lancet, 16 de agosto de 1941, pás. 180) 


a... . ooo... .n.o..o..ss 


A. bovis (hominis)............... 


Dilución límite para lograr inhibición 


Completa Parcial Ninguna 
2.000.000 > 2.000.000 > 2.000.000 
1.000.000 2.000.000 4.000.000 
1.000.000 2.000.000 4.000.000 
1.000.000 2.000.000 4.000.000 
1.000.000 2.000.000 4.000.000 
1.000.000 2.000.000 4.000.000 


(1) Otra cepa sólo fué inhibida a la dilución de 32.000. 
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Organismo ensayado Cepas 

Clatetani(1)3 7 0 o olaaa aja 1 
CMC AN o SEO 1 
Ciisepticun va aorta A de 1 
Cl5o0cde mati tad dee LO 1 
“Strp. viridans..... a ala ar 2 
NEU MOCOLcusSi. done e A 6 
Cidiphterias (mitis). nos ooo 49 1 
Tacam(stayis)n esas a a, o 1 
SAPATCCI jets ee TAS 0S 1 
EP ua tatoo anio AO 2 
¡ROSUMOCoccus vasnin oa Tala e 3 
Estreptococo anaerobi0......... e 1 
PrOtéUS coo... So A SAO TOS 3 
Step VIRdAaDS sane AO je pel 
AStipesus oa o elena os 2) 
NA a Cabo 1 
o ESO 2 
Bact. dysenteriae Shiga........... 330 1 
IBTNADOrtuS Pci aio lada e 1 
Br Dieltensiso end anida de el e dl 
Estreptococo anaerobio..... AO da 1 
VCD O Jraere. patio co. y 1 
BCO asas e o. 5 
Bacts Enredado rada de E 1 
Ps. pyocyanea....... RO OSO 2 
Myco. tuberculosis..... ECO OQUÓRDO > 
L. icteroheemorrhagia€........o.o.oo.. 59 1 


FARMACIA 


Dilución límite para lograr inhibición 


Completa Parcial Ninguna 
1.000.000 — pe 
1.500.000 = — 
300.000 1.500.000 7.500.000 
300.000 — 1.500.000 
625.000 — 3.125.000 
250.000 500.000 1.000.000 
125.000 — 625.000 
32.000 64.000 128.000 
20.000 40.000 80.000 
10.000 30.000 90.000 
9.000 — 27.000 
4.000 2.000 16.000 
4.000 32,000 60.000 
4.000 8.000 16.000 
1.000 100.000 500.000 
< 1.000 8.000 16.000 
< 1.000 5.000 10.000 
2.000 4.000 8.000 
2.000 4.000 8.000 
< 1.000 2.500 10.000 
< 4.000 < 4.000 4.000 
< 1.000 1.000 2.000 
< 1.000 < 1.000 1.000 
< 1.000 < 1.000 1,000 
< 1.000 < 1.000 1.000 
< 1.000 < 1.000 1.000 
< 3.600 < 3.600 3.600 


(1) 
100.000. 


Cultivo en caldo Lemco. En cultivo en caldo de carne, la inhibición completa sólo se consiguió a la dilución de 


Nota.— Obsérvese que hay cepas de Pneumococcus, Strep. viridans y Streptococcus anaerobius con diferente sensibilidad, 


La acción de la penicilina no es modificada por la 
existencia de peplonas, sangre, pus o de productos de 
aulólisis de los tejidos. 

El número de gérmenes existentes influye escasamente 
sobre la actividad de la penicilina. 

La penicilina se absorbe por la vía intramuscular o 
subculánea y por el intestino delgado. 

La penicilina no puede administrarse por vta gás- 
trica debido a sufrir inactivación por el ácido clorhídrico 
del estómago. Tampoco puede darse por vía del intestino 
grueso debido a la existencia constante en éste de bac- 
terias que la destruyen. 

La penicitina es prontamente excretada por la orina, 
ast como también por la bilis. Como consecuencia de 
ello, se hace preciso emplear dosis elevadas y constantes 
al objeto de poder mantener en la sangre cierto nivel 
de penicilina. 

De las conclusiones anteriores, debemos resaltar es- 
pecialmente el hecho de que no ejerce acción de nin- 
guna clase sobre los leucocitos, y como quiera que, aun 
cuando sobre algunos microorganismos por lo menos 
actúa como bactericida, sobre la inmensa mayoría de 
las bacterias obra como bacteriostática, esto es, impi- 
diendo no sólo sus movimientos, sino también todas sus 
actividades biológicas, coloca a los leucocitos, que han 
quedado intactos, en las condiciones óptimas para 
atacar y destruir aquéllas. 

No podían bastar los ensayos in vitro a los investi- 
gadores de Oxford para considerar completo el estudio 
de las actividades bacteriostáticas de la penicilina, por 
lo cual determinaron comprobar si también in vivo 
actuaba en forma eficaz. Para ello idearon experimen- 
tar si ratones a los que se inyectase dosis mortales de 
estreplococos hemolíticos eran capaces de ser protegidos 
con la penicilina. Para ello, tomaron ocho ratones, a to- 
dos los cuales se les inyectó la dosis mortal de estrepto- 
cocos, pero mientras a cuatro de ellos se les aplicó el 
tratamiento con penicilina, inyectándoles esta subs- 


tancia cada tres horas, inclusive durante la noche, los 
otros cuatro los dejaron como testigos y, por tanto 
no recibieron ninguna cantidad de penicilina. 

Los resultados no pudieron ser más concluyentes y 
demostrativos, pues como lo expresó el propio profe- 
sor Florey en las más emocionadas frases (Nature, 8 de 
enero de 1944, pág. 41), todos los ratones no tratados 
murieron dentro de las veinticuatro horas, mientras 
que todos los tratados por la penicilina sobrevivieron. 

El resultado de este experimentó no dejaba lugar 
a dudas y tuvo una decisiva importancia en el porvenir 
de la penicilina. Era incuestionable que la penicilina 
podía conseguir la salvación de animales tratados con 
dosis mortales de estreptococos hemolíticos. 

Después de esto, ya era posible dar el paso defini- 
tivo: ensayar en el hombre, averiguando, por una parte, 
si la droga no producía acción tóxica en personas nor- 
males y, por otro lado, comprobar también si dicho 
medicamento era capaz de curar enfermedades origi- 
nadas por gérmenes sensibles a la penicilina. De aquí 
que se decidiese ensayarla en procesos sépticos origi- 
nados por estafilococos y estreptococos. 

Pero al intentar poner esto en práctica surgió una 
dificultad no pequeña, derivada de la escasa cantidad 
de producto de que se disponía. En efecto: el peso de 
un hombre de 60 kilogramos viene a ser, aproximada- 
mente, tres mil veces el de un ratón de 20 gramos, y si 
había de efectuarse la prueba en el hombre guardando 
las dosis la proporción empleada en los ratones, no 
habría suficiente cantidad de penicilina, Para resolver 
el problema no hubo más remedio que esperar varios 
meses hasta llegar a obtener la cantidad de antibióti- 
co suficiente para una simple inyección, que se realizó 
con la desagradable sorpresa para los investigadores 
de que el individuo a quien se aplicó la inyección pre- 
sentó escalofríos al practicarle ésta, menos mal que, 
felizmente, se pudo demostrar que esa reacción era de- 


bida a la existencia de las substancias pirógenas a que y y 
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antes nos referimos y que pudieron ser eliminadas con 
relativa facilidad. 

12 de febrero de 1941. Fecha memorable en la his- 
toria de la penicilina, pues por vez primera se empleó 
el medicamento con fines terapéuticos a un individuo 
que padecía infección estafilocócica de carácter grave. 
La reacción del enfermo fué sorprendente, pero debido 
a la escasez del producto, el día 17 se agotó éste, con 
lo que muy pronto sobrevino la recaída del enfermo 
que, más tarde, falleció. 

Sin embargo, la semilla había ya fructificado y el 
5 de mayo de 1941, en la sesión anual de la Sociedad 
americana para la investigación clínica, que tuvo 
lugar en Atlantic City, N. J. Dawson comunicó los 
resultados hasta entonces obtenidos en las investiga- 
ciones realizadas con la penicilina, haciendo resaltar 
que aparecían especialmente susceptibles a la secre- 
ción del moho ya famoso el estreptococo hemolítico, 
el Streptococcus viridans, los neumococos y estafiloco- 
cos, lo propio que el Clostridium Welchii esporógeno y 
séptico. Y confirmando los resultados obtenidos por 
los investigadores de Oxford, Dawson admiró a todos 
los médicos allí presentes con la comunicación de que 
esta penicilina había logrado proteger a los ratones 
contra cien millones de dosis mortales de estreptococo 
hemolítico y, además, que tal penicilina está despro- 
vista de toda acción tóxica. 

Durante el verano del mismo año de 1941, el profe- 
sor Florey, de la Comisión de Investigaciones médicas 
del Consejo Nacional de Investigaciones, fué llamado 
a América, donde tuvo la oportunidad de entrar en 
contacto con los directores industriales al objeto de 
poder ser orientadas las investigaciones que se hiciesen 
sobre la penicilina hacia una amplia base utilitaria, 

El 16 de agosto de 1941, la revista técnica The Lan- 
cel, ya citada, pudo publicar ya las observaciones re- 
gistradas por los investigadores de Oxford en los diez 
primeros casos clínicos. Dichos ensayos tuvieron lugar 
en cinco casos de enfermos graves a consecuencia de 
infecciones estafilocócicas o estreptocócicas y a los 
que se suministró penicilina por vía intravenosa; un 
caso de un niño de seis meses con infección estafilocó- 
cica rebelde y pertinaz en vías urinarias y al que, con 
pleno éxito, se le administró penicilina, mezclada con 

- bicarbunato sódico por vía gástrica, y cuatro casos de 
infecciones oculares, a los que se aplicó localmente la 
disolución de penicilina, 

Si bien murieron dos de los enfermos de infección 
estafilocócica, uno de ellos por haberse agotado la 
penicilina durante el tratamiento, en todos los casos 
tratados pudieron apreciarse respuestas terapéuticas 
favorables, por lo que en dicha revista se pudo de- 
.clarar que ya podía considerarse confirmada la in- 
clusión de la penicilina en el arsenal terapéutico y 
que los métodos para su purificación se habían me- 
jorado tanto, que nada se oponía a su empleo en la 
práctica médica diaria, El descubrimiento de la subs- 
tancia antibiótica y la confirmación de sus posibilida- 
des terapéuticas marca el comienzo de una segunda y 
dilatada era en la historia de la quimioterapia. Des- 
pués de tan prolongados desvelos y fatigas, llegó, pues, 
el triunfo definitivo de Flemming, Florey, Chain y 
colaboradores y la penicilina quedó consagrada como 
medicamento excepcional e indiscutible en aquellos 
casos para los que estaba indicada. 

Muy especialmente, las enfermedades infecciosas 
originadas por estafilococos y estreptococos sensibles 
a la penicilina remiten y terminan por curar cuando 
el enfermo que las padece es sometido a un tratamiento 
adecuado y suficiente con dicho medicamento. 

Como no podía menos de suceder, estando en pleno 
desarrollo la segunda guerra mundial, estos resultados 
fueron pronto comunicados al Ejército del Oriente 
Medio, calificándolos de «alentadores», lo que fué sufi- 


ciente para procurar el mayor impulso en la producción 
de tan precioso medicamento. La fabricación de peni- 
lina fué pronto patrocinada por las Fuerzas Armadas, 
financiada por ellas y reservada para ellos la totalidad 
de la producción. 

Se abre mientras tanto el Frente del Mediterráneo. 
El War Office remite un poco de penicilina y se torma 
la llamada Comisión de la Penicilina, constituida por 
el teniente coronel Fraser, cirujano; el mayor Scott 
Thomspson y un técnico. El grupo desembarca en 
Argel, en mayo de 1943, con 10.000.000 de unidades 
de penicilina. 

El profesor Florey va él mismo a África, con el ob- 
jeto de vigilar las aplicaciones de la penicilina, evitar los 
despillarros, recogiendo sobre el teatro de la guerra 
los resultados efectivos. Sus técnicas son minuciosas, 
pero inaplicables y mucho menos cuando se daban las 
circunstancias particulares que concurrían en las he- 
ridas de guerra. 

Él deseaba, ante todo, orientar el tratamiento en 
el sentido de efectuar en primer término el diagnóstico 
bacteriológico de los gérmenes que han infectado una 
herida, sin lo cual no quería proceder a la aplicación 
de la penicilina, porque muchos gérmenes son 1nsen- 
sibles a ella y resultaría un despilfarro inútil y costoso 
el emplearla en tales casos, además que, por estar pre- 
visto con esto el fracaso de antemano, al insistir en su 
empleo, resultaría desacreditada la verdadera impor- 
tancia del medicamento. 

Mientras tanto, el interés por la penicilina había 
prendido también en Norteamérica. La forma especial 
en que tuvo que entrar este país en la guerra, y especial- 
mente el inesperado ataque a Pearl Harbour; había 
espoleado el natural espíritu de iniciativas del pueblo 
americano e incitado a sus investigadores, especial- 
mente a los más o menos relacionados en sus trabajos 
con las fuerzas armadas, a procurar el máximo im- 
pulso a sus esfuerzos. Y como es lógico, no había de 
faltar este entusiasmo para todo lo relacionado con 
algo tan importante como la penicilina. 

En otoño de 1942, ya había repartidos por todo el 
territorio de los Estados Unidos de Norteamérica 22 
grupos de investigadores, que, a propuesta de la Comi- 
sión para los agentes quimioterápicos y de otra índole, 
estudiaban el empleo clínico de la penicilina y de otros 
productos antibióticos descubiertos por entonces, co- 
municando todas sus observaciones y resultados al 
presidente de la citada Comisión, Dr. J. Keefer. A estos 
equipos de investigadores pertenecían, entre otros, los 
grupos que se constituyeron en la Universidad de Co- 
iumbia de la Clínica Mayo, y los de las Universidades 
de Stanford y de Wáshington. Y, correspondiendo a 
la magnitud y volumen con que suelen enfocar los pro- 
blemas los americanos, como primer descubrimiento 
importante del conjunto de estos estudios; se publicó 
en el Journal Amer. Med. Assoc. una comunicación rela- 
tiva a 500 casos clínicos tratados con penicilina por 
Keefer Blake, Marshall, Lockwood y Wood. 

Y puestos de este modo, un poco forzados por la cir- 
cunstancia trágica de la guerra, en contacto los inves- 
tigadores y técnicos de los dos grandes países anglo- 
sajones, la producción inglesa y americana de penici- 
lina llegó a alcanzar muy pronto un grado verdadera- 
mente extraordinario, pues desbrozado ya el camino, 
sólo era preciso para incrementarla poner al servicio 
de esta fabricación los grandes recursos técnicos y 
financieros con que ambas naciones, pero sobre todo 
Norteamérica, que, además, tampoco sentía como In- 
glaterra los daños directos producidos por la guerra, 
contaban. 

Acaso también esta colaboración contribuyese a 
que a Flemming se le anticipase el premio y considera- 
ción que su trascendental descubrimiento merecia. 
Y así, el 13 de diciembre de 1943, en unión de Florey, 
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fué distinguido por los científicos americanos, permi- 
tiéndosele dar a conocer al mundo entero su labor, por 
medio tan divulgado como una emisora de radio. Y 
después, en la segunda mitad de 1945, Flemming, con 
Florey y Chain, fueron premiados con la máxima dis- 
tinción científica de nuestros días, esto es, con el Premio 
Nobel para Medicina. 

, Al colocar su potencia económicoindustrial en la 
balanza de la guerra los Estados Unidos de Norteamé- 
rica, la producción de penicilina llegó a alcanzar bien 


FARMACIA 


das fijaba su hito definitivo en la historia del descu- 
brimiento. 

Con este éxito se había completado por fin el in- 
menso trabajo realizado lejos de los campos de batalla, 
en los laboratorios ingleses y aimericanos, que habían 
perfeccionado los métodos para poder cultivar en dosis 
masivas el Penicillium notatum, de enriquecer en pro- 
ducto los medios de cultivo, que habían fijado de un 
modo bastante completo el conjunto de los gérmenes 
sensibles y de los insensibles a la penicilina, obtenido 

las sales de sodio y de calcio, y, sobre 


Máquina automática para el lavado de frascos destinados al envase 
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pronto un ritmo gigantesco, que hizo posible la pro- 
ducción de cantidades ya bastante notables de penici- 
lina. A fines del año 1943 se estaba en condiciones de 
hacer llegar diariamente 20.000.000 de unidades al 
teatro de operaciones en Italia. 

Fueron dados cursos especiales a los médicos cas- 
trenses, al objeto de ser ilustrados sobre el nuevo medi- 
camento; las razones de su alterabilidad (temperatura, 
contacto con los metales, con los desinfectantes comu- 
nes que pueden ya existir sobre la misma herida, con 
los mismos gérmenes existentes en el ambiente y que 
pueden actuar «como destructores de la penicilina); el 
modo de aplicarla (en polvo o en solución o en pomadas, 
para uso local o para uso general-coordinado, como 
dicen los ingleses) y el modo de regular la carga útil 
para el organismo en el tiempo necesario. Toda una 
nueva técnica, o serie de técnicas, se ha puesto en 
práctica para aplicar el medicamento. 

Y de diciembre de 1943 a mayo de 1944 se reunieron 
los datos fundamentales que consagran ahora ya la 
gloria de la penicilina. En mayo de 1944, en vísperas 
de la liberación de Roma, el reconocimiento oficial 
acordado por las autoridades sanitarias militares alia- 


todo, estandardizado los procedimientos 
para titular la actividad del producto. 

Había surgido la unidad Oxford, ba- 
sada en la actividad desarrollada por 
una muestra standard de penicilina, so- 
bre el cultivo de un estafilococo sian- 
dard, el estalilococo de Oxtord. Era ya 
posible una dosificación de tipa biológi- 
co, y también posible titular los nuevos 
productos resultantes a medida que iban 
avanzando las purificaciones, estable- 
ciendo las deficiencias observadas, y 
juzgar, por último, del grado de inacti- 
vación del producto como resuitado de 
los diversos factores que pueden actuar 
sobre él. 

El descubrimiento había cumplido, 
pues, sus etapas esenciales. Esperaba 
ahora ya los resultados clínicos en los 
más diferentes estados morbosos y los 
graduales perfeccionamientos en su ad- 
ministración, la posología, que constitu- 
yen los jalones y el fruto del empleo ge- 
neralizado de todo medicamento. Pero, 
a diferencia de cualquier otro fármaco, 
habia que destacar una conclusión im- 
portantísima: los clínicos no tenían por 
qué temer los peligros de extralimitarse 
en las dosis. La penicilina era, práctica- 
mente, innocua. 

En octubre de 1944, bajo los auspi- 
cios de la Oficina de Higiene de la So- 
ciedad de las Naciones, se convocó en 
Londres la Primera Conferencia Inter- 
nacional sobre la Penicilina. Sus con- 
clusiones son el reconocimiento oficial 
de cuanto respecta al nuevo remedio y 
fueron expuestas en lorma de cuadro 
por la Comisión correspondiente. 

LA OBTENCIÓN INDUSTRIAL DE LA PE- 
NICILINA. Las necesidades de la guerra a que acaba- 
mos de referirnos hicieron indispensable poder dispo- 
ner de procedimientos que aumentasen la exigua canti- 
dad de penicilina producida por el método primitiva- 
mente empleado por Flemming y colaboradores. 

En los laboratorios de las Universidades inglesas y 
americanas y en los de las fábricas de productos quí- 
micos de ambos países, sus investigadores se consagra- 
ron con afán al descubrimiento de mohos y de razas 
de éstos, capaces de elaborar penicilina, a aumentar los 
pequeños rendimientos hasta entonces logrados, a per- 
feccionar las técnicas de extracción y a conseguir pro- 
ducto lo más puro posible. a 

El comienzo de estos afanes lo marca un trabajo: 
Sobre la purificación y sobre algunas propiedades fisicas 
y químicas de la penicilina, publicado en junio de 1942 
por Abraham y Chain, y en el que estos autores comu- 
nican haber logrado una sal bárica con 400 a 500 U. O, 
de actividad por miligramo. Posteriormente aparecen 
otros trabajos, pero como consecuencia de los magní- 
ficos resultados terapéuticos conseguidos con la peni- 
cilina, y dado el interés que tenía la cuestión desde el 
punto de vista bélico, se ordena conservar el secreto de 
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todo lo que se refiere al perfeccionamiento de los medios 
de cultivo, técnicas de extracción y purificación, es- 
tructura química y síntesis de la penicilina. 

Al mismo tiempo que esto ocurría en Inglaterra, en 
América surge un entusiasmo extraordinario por todo 
lo que a la penicilina se refiere, entusiasmo que, unido 
a los enormes recursos de todas clases de aquel país, 
permitió el desarrollo tan rápido y formidable que, no 
obstante las casi invencibles dificultades, adquirió en 
tan poco tiempo la industria de la penicilina. 

Las circunstancias de la guerra (bombardeos, etc.) 
obligaron en julio de 1941 a los profesores Florey y 
Heatley a trasladarse de Inglaterra a Estados Unidos, 
en donde se pusieron en contacto con los profesores 
Thom, micólogo el más destacado de Norteamérica, y 
Robert D. Coghill, especialista en fermentaciones de- 
bidas a mohos. Esta colaboración resultó altamente 
valiosa, pues antes de terminar el año 1941 el doctor 
Moyer, colaborador de Coghill, hizo, entre otros descu- 
brimientos, dos de gran interés industrial. Uno, el de 
que el llamado corn steep liquor (liquido de maceración 
del maíz, subproducto de fabricación de su harina) 
agregado al medio de cultivo decuplicaba la penicilina 
producida. El otro descubrimiento fué el aislamiento 
de nuevas cepas de Penicillium nolatum y otras espe- 
cies próximas de la serie del P. chrysogenum, más pro- 


ductoras de penicilina que la cepa primeramente em- 
pleada. 

Estos dos descubrimientos hicieron pasar la concen- 
tración de penicilina de 2 U. O. por c. c. a 40 U. O. 
por c. c., y más tarde, por perfección de los métodos 
empleados, se logró en vez de las 2 U. O. por c. c., 
200 U. O., con rendimientos prácticos de 100 U. O. por 
centímetro cúbico. 
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la esporuiación del hongo en una moderna 
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Estos y otros trabajos de tan alto interés industrial 
fueron la base para que las grandes fábricas america- 
nas de productos químicos, que conocían ya las inves- 
tigaciones de Oxford, se relacionasen con el doctor 
Coghill, y obtenidas de éste las cepas de los mohos más 
apropiadas, se lanzasen en grande a la fabricación de 
la penicilina, a cuyo desarrollo se veían incitadas cada 
vez más, al irse extendiendo los nuevos y sorprenden- 
tes éxitos terapéuticos conseguidos con la droga. 

Contribuyó a incrementar aún más el desarrollo de 
esta industria el descubrimiento efectuado por enton- 
ces en Peoria de nuevas cepas de Pen:cillium notatum, 
susceptibles de fermentar el líquido de cultivo en su- 
mersión, con lo que, en lugar de poder utilizar solamente 
para la fabricación frascos con unos pocos centenares 
de centímetros cúbicos de medio de cultivo, se pasó al 
empleo de tanques de fermentación de 40.000 litros y 
aún más de capacidad, con las consiguientes ventajas 
en cuanto al rendimiento industrial 

Consecuencia de todos estos progresos y de otros 
que se fueron sucediendo fué el pasar de los métodos 
de Florey y colaboradores seguidos en 1940, en que 
eran precisos 100 litros de medio líquido de cultivo 
transformado por el moho para obtener unas 45.000 
U. O., y que resultaba tan penoso, que la elaboración 
de esas 45.000 U. O. duraba alrededor de unas tres 
semanas, ocupando totalmente a gran cantidad de per- 
sonas, a lo logrado ya en 1944, en que la producción 
diaria de una sola fábrica de los Estados Unidos, la 
C. S. C., era de 1.300.000.000 de U. O. Solamente la 
comparación de estas dos cifras es suficiente para que 
nos debamos maravillar del enorme progreso obtenido 
en la fabricación de esta substancia, debido especial- 
mente, entre todas las causas apuntadas, a la puesta 
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en práctica de los métodos de sumersión, que son los que 
hicieron que por aquella época (verano de 1944) dicho 
país tuviera prácticamente el monopolio de producción 
mundial de esta substancia, pues se fabricaba en él el 
95 por 100 del total. 

Para la fabricación de la penicilina pueden seguirse 
cuatro procedimientos: el cultivo del moho en superficie, 
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El método llamado del salvado, para la obtención de 
penicilina, fué principalmente estudiado en Bangalore 
por Srinavasa Rao, del Department ol Brochemustry- 
Indian Institute of Science. Para practicarlo, se siem, 
bra en salvado aséptico y, transcurrido cierto plazo de 
incubación, se extrae la penicilina del medio de cultivo, 
El inconveniente principal de este procedimiento -es 
el de que el salvado es difícil de este- 
rilizar. Además, se necesitan instala- 
ciones muy grandes y, por otra parte, 
la comprobación de la temperatura y 
la indispensable aseptización, por la 
causa apuntada, aumenta grandemen- 
te las dificultades, todo lo cual no 
deja de ser lamentable, pues los. ren- 
dimientos que pueden conseguirse son 
muy considerables. 

En el método de Riesel se imita el 
procedimiento para la fabricación rá- 
pida del vinagre y, por lo tanto, para 
realizarlo se coloca el medio de culti- 
vo sembrado, en condiciones aerobias 
y asépticamente, sobre reglas de pie- 
dra o de madera, fijándolo en cierto 
modo, per medio de una rejilla. liste 
método presenta también el inconve- 
niente de que su coste es bastante 
elevado en comparación con el rendi- 
miento que proporciona. 

El llamado método de sumersión o 
profundo está fundado en que el Pe- 
nicillium nolalum presenta la curiosa 
propiedad de que se puede desenvol- 
ver, no solamente en la superficie, sino 
también «sumergido». En las tábricas 
especiales se siembran determinadas 
razas del hongo en fermentadores con 
muchos miles de litros de capacidad, 
de los cuales se obtiene la substancia 
antibiótica. Hoy día, el procedimiento 
profundo parece ser el mejor, el que 
proporciona mayor rendimiento y el 
más económico. 

No todos los mohos son apropiados 
para trabajar en sumersión, por lo que 
cuando se desea utilizarlo en la obten- 
ción de penicilina, es necesario valerse 
de cepas o razas especializadas para 
ello. Los fermentádores tienen formas 
muy variadas: unas veces son grandes 
tanques pruistos de agitadores y aerea- 
dores; otras, tambores rolativos, y a ve- 


el cultivo del moho en sumersión, el cultivo sobre el salvado | ces se utilizan grandes frascos colocados en dispositivos 


y el mélodo de Riesel. 

El primer procedimiento es el que se siguió en Ox- 
ford a raíz del descubrimiento de la penicilina y es el 
que aún se utiliza en las fábricas inglesas y en algunas 
americanas, empleándose en él frascos semejantes a 
los de envasar la leche. Debido a que exige mucha su- 
perficie, alrededor de unos 500 cm. cuadrados por cada 
litro de medio de cultivo y a que exige también la uti- 
lización de mucha mano de obra, tanto para la lim- 
pieza de la frasquería como para las diferentes opera- 
ciones que hay que efectuar con elevado número de 
envases, resulta un procedimiento costoso. Para prac- 
ticarlo, se sigue la marcha general que describimos al 
referirnos a la historia de la penicilina, adaptando, na- 
turalmente, el procedimiento a los fines industriales, 
por lo cual, y para evitar repeticiones, no lo detalla- 
remos. En este mélodo superficial, aun cuando el rendi- 
miento es satisfactorio, por el mucho tiempo que exige 
el cultivo y los cuantiosos gastos a que antes nos refe- 
ríamos, el coste resulta demasiado elevado, por lo que 
tiende a ir dejando de emplearse. 


de agitación. 

El aspecto que presenta el moho es distinto, según 
la energía de la agitación a que se la somete; por eso, 
empleando frascos, crece formando pequeños granitos 
cuyo aspecto recuerda el de la tapioca; en cambio, si 
se usan tambores o tanques, tiende a crecer formando 
filamentos, por lo intensa que resulta la agitación en 
dichos recipientes. 

En comparación con los otros procedimientos, el cul- 
tivo en sumersión supone una gran economía en tiempo 
y mano de obra, pero para poderlo convertir en indus- 
trial se han tenido que superar enormes problemas 
técnicos, debido a la dificultad de producir simultá- 
neamente una ventilación enérgica y una ausencia 
absoluta de los gérmenes que pueden existir en e lam- 
biente en que se trabaja, muchos de los cuales, por 
ejemplo, el Bacillus subtilis, Escherichia coli, Pseudo- 
mona pyocyanea y diferentes gérmenes inofensivos pre- 
sentes en el aire, pueden tener acción perjudicial sobre 
la penicilina, destruyéndola. En otras palabras, que 
el aire con el que se practica la ventilación de los medios 
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existentes en los recipientes tiene que ser rigurosa- 
mente estéril. 

Este método se sigue en varias importantes fábri- 
cas americanas, entre ellas, en la más fuerte de to- 
das, la de la Commercial Solvents Corporation, ins- 
talada en Terre Haute (Indiana), y capaz de producir 
70.000.000.000 de U. O. al mes. Gracias a la pericia de 
sus técnicos en fermentaciones, se logró en ella, con 
el concurso y entusiasmo de ingenieros especializados, 
esta magnífica instalación, en la que se tratan al mes 
de dos a tres millones de litros de líquido de termenta- 
ción. El coste de esta instalación fué de 1.750.000 dó- 
lares, que producían, en 1944, tan sólo unos pocos ki- 
los de penicilina al año (500.000.000.000 de Unidades 
Oxford). 

Ante la imposibilidad de seguir paso a paso la marcha 
de este importante procedimiento y para que los lec- 
tores tengan de él una idea, haremos una descripción 
esquemática del proceso. 

Preparado el medio de cultivo, a base del líquido de 
maceración del maíz, dicho medio se esteriliza e intro- 
duce en los tanques, tambores o frascos de fermenta- 
ción, sembrando en él la suspensión de esporas de la 
cepa de moho adecuada para el trabajo en sumersión. 
Se incuba a 249 hasta que la proporción de penicilina 
es la máxima (seis a nueve días), después de lo cual el 
líquido resultante, en el que se ha desarrollado el moho, 
se lleva a una centrifugadora, para separar el micelio 
del liquido de fermentación. 

Mediante una bomba centrífuga, éste se traslada a 
un gran depósito de acero inoxidable, en el que se 
realiza la adsorción, que tiene lugar tratándolo durante 
un cuarto de hora con el 2 a 2,5 por 100 de carbón 
vegetal activado, que tiene la propiedad de adsorber la 
penicilina y algunas otras materias. Mediante otra 
centrifuzación, se separa el líquido, que ha quedado 
sin penicilina, del carbón que adsorbió esta substancia. 

Como, según hemos indicado, el carbón, además de 
la penicilina, adsorbió otras materias, es preciso sepa- 


rar éstas, lo que se verifica por elución, mediante un 
disolvente orgánico. Ésta se verifica en depósitos con 
paredes vitrificadas y con agitador situado lateral- 
mente. El disolvente extrae la penicilina en el disol- 
vente orgánico empleado. 

Mediante esta serie de tratamientos se ha logrado 
contener en un volumen aproximadamente cincuenta 
veces más pequeño los principios activos existentes 
en los tanques de fermentación en los que comenzamos. 

Llegado este punto, y siguiendo la técnica del equipo 
de Florey a que ya nos referimos, se efectúa la purift- 
cación en medio ácido, lo que se consigue ajustándolo 
aproximadamente a un pH de 2. Añadiendo entonces 
un nuevo disolvente orgánico, éste separa otra vez la 
penicilina de todas las demás substancias. Pero es pre- 
ciso separar ahora, a su vez, los dos disolventes: el 
que se ha quedado sin penicilina (y el que la mantiene 
en su seno), cosa que se logra mediante una htpercen- 
trifugación, con aparatos que trabajan a razón de 15.000 
revoluciones por segundo. 

Esta nueva disolución de penicilina se lleva ahora a 
los tanques de neutralización, en la que se somete a la 
acción de dos disoluciones acuosas, una de fosfatos, 
para tamponar, y otra de bicarbonato sódico. De este 
modo se obtiene la penicilina neutralizada, en torma 
de sal sódica, muy soluble en el agua, que se somete a 
otra hipercentrifugación para liberarla del disolvente 
orgánico, que se puede así recuperar y, sometiéndolo a 
una purificación a propósito, utilizarlo en nuevas 
tandas de fabricación. 

Pasando por un filtro Seitz especial la disolución 
acuosa de la sal sódica de penicilina, queda ésta des- 
provista, además de las materias pirógenas, de todos 
los elementos formes extraños, incluso bacterias. que 
haya podido recoger, con lo cual nos encontramos con 
una solución acuosa estéril de la sal sódica de penici- 
lina, y. además, hemos logrado reducir el volumen de 
líquido que teníamos en los primeros depósitos, en que 
se efectuaron las siembras de las esporas, a casi una 
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milésima parte, con un contenido en penicilina de 
unas 20.000 U. O. por c. c. 

Llegado este momento, es preciso efectuar una valo- 
ración previa que nos permita conocer con exactitud 
la riqueza en penicilina de este líquido final, lo cual 
permite si en los frasquitos que se han de enviar al co- 
mercio hay que medir exactamente 5 C. c., o bien un 
poquito menos o un poquito más, al objeto de que se 
contengan siempre las 100.000 U. O. por frasco. 

Determinada la proporción de penicilina, se procede 
a] llenado automático de los frascos, con los 5 c. c. que 


Llenado de frascos con la penicilina en condiciones estériles, en una moderna 


fábrica de penicilina en los Estados Unidos 


nos indica la valoración, realizando inmediatamente 
después la congelación de la disolución, la sublimación 
del hielo a gran vacio y el encapsulado aulomálico de los 
frascos. Todas estas operaciones se deben efectuar en 
condiciones de rigurosísima asepsia con el fin de evitar 
las siempre fáciles y posibles contaminaciones, que 
inutilizarían el producto, haciendo inservible todo el 
complicado y costoso proceso de la fabricación. Por 
esto, dichas operaciones se efectúan en departamentos 
especiales, casi siempre aislados del resto de las fá- 
bricas y que constituyen el área o zona estéril de éstas. 

En esta parte de la fábrica, no solamente debe estar 
el aire totalmente desprovisto de gérmenes, sino, 
además, rigurosamente vigiladas la temperatura y la 
humedad. La destrucción de los gérmenes existentes en 
el aire se consigue mediante el empleo de lámparas 
esterilizadoras de rayos ultravioleta, y para hacer más 
cómoda y asequible la limpieza de las habitaciones, 
sus paredes están construídas con baldosas de vidrio. 
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El personal que ha de trabajar en esta zóna está 
también estrechamente vigilado. Antes de pasar al 
trabajo permanece en una cámara con dobles puertas . 
y en ella se le somete a la intensa acción de los rayos 
ultravioleta, que, por su fuerte poder esterilizante, le 
privan de los microorganismos que, existiendo sobre 
sus ropas o su cuerpo, pudieran perjudicar ulterior- 
mente. Por si fuera poco, se le obliga a una cuidadosa 
limpieza de sus manos con soluciones antisépticas, se 
le suministran bata, guantes y zapatos estériles y, al 
objeto de que el aire exhalado por sus pulmones en la 
respiración mo pueda contaminar a la 
penicilina, se le provee de una carela, 
que, además de dicha función, tiene 
también la de proteger sus ojos de la 
acción perjudicial de las radiaciones 
ultravioleta, debido a que dicha panta- 
lla tiene la parte anterior transparen- 
te y constituida por un material plás- 
tico especial. 

Naturalmente que, como se hace tam- 
bién con otros preparados farmacéuti- 
cos que exigen la evitación rigurosa 
de contaminaciones, la operación de 
llenar y encapsular los frascos se efec- 
túa bajo la protección de vitrinas espe- 
ciales de vidrio y se procura elegir 
operarios que tengan una ligereza es- 
pecial para que estas operaciones se 
hagan rapidísimamente, y así los fras-_ 
cos se hallan abiertos el mínimo de 
tiempo, y, como acabamos de indicar, 
aun estando abiertos, el aire que pue-. 
da penetrar en ellos es estéril. 

Por lo tanto, podemos decir que, teó- 
ricamente al menos, es casi imposible 
que la penicilina se halle expuesta a 
ningún peligro de contaminación. 

Huelga decir que los frascos que van 
a contener la disolución de penicilina, 
además de haber sido esterilizados pre- 
viamente, fueron lavados con agua des- 
tilada o filtrada y totalmente despro- 
vista de substancias pirógenas. Según 
es bien sabido, pues ha pasado al do- 
minio vulgar, cada uno de estos fras- 
quitos tiene de 20 a 25 c. c. de capaci- 
dad y la introducción de la disolución 
de penicilina sódica en cada uno de 
ellos es automática. (Según dijimos an- 
teriormente, se coloca en cada fras- 
quito 5 c. c. de dicha solución, es decir, 
el equivalente a 100.000 U. O., puesto 
que cada c. c. tiene 20.000 II, O.) 

Después del llenado de los frasquitos, 
se procede a la desecación de la penicilina, pero como 
esta substancia se altera fuertemente por la tempera- 
tura, la deshidratación se realiza practicando primera- 
mente la congelación y efectuando después la subli- 
mación del hielo en el vacio. Modernamente, la Casa 
americana E. R. Squibb é Sons, en una nueva fábrica 
de penicilina que ha montado en New Brunswick (New 
Jersey), ha instalado los aparatos ideados por el doc- 
tor George H. Brown. de la Radio Corporation of Ame- 
rica, y de los que este ingeniero hizo la descripción en 
su trabajo Dryimg penicilliu by radio heat, aparecido 
en Science, número del 21 de julio de 1944. 

En dicho trabajo, el doctor George H. Brown estu- 
dia y propone un método para conseguir la deshidra- 
tación final de las disoluciones de penicilina utilizando 
la energía de las ondas de alta frecuencia. Este método, 
según parece demostrar la práctica recogida por la 
Fábrica E. R. Squibb € Sons, resulta más económico 
que el procedimiento usualmente seguido de congela- 
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Esterilización de ropas y guantes en el autoclave para los 
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ción y sublimación del hielo en el vacio. Este método 
electrénico ha recibido también aplicación moderna- 
mente para deshidratar y concentrar jugos de frutas. 

Los operarios que trabajan en este departamento 
de la fábrica están provistos de vestimenta adecuada 
y, desde luego, de batas y calzados estériles. Llevan, 
igualmente, careta de protección, recordando por su 
atuendo a los deportistas alpinos, por el color blanco 
limpísimo de sus vestidos. 

La sal sódica de penicilina, una vez que se ha efec- 
tuado la sublimación del hielo, queda, prácticamente, 


sin agua (no en absoluto, ya que a pesar de toda la per- 


fección de las operaciones, siempre queda del 1 al 2 
por 100 de humedad). Además, en contra de lo que des- 
pués de lo descrito pudiera creerse, sólo tiene de un 
20 a un 30 por 100 de pureza y el 70 a 80 por 100 res- 
tante, aparte de las trazas de humedad señaladas, está 
constituído por impurezas de carácter orgánico; aun- 
que bien es cierto que, para beneficio de la Humanidad, 
inofensivas. Según las distintas elaboraciones, puede 
llegar a alcanzar hasta 500 U. O. por miligramo. 

Después de realizadas todas estas operaciones, se 
procede a encapsular, etiquetar (todo automática- 
mente) y a envasar en cajas los Írasquitos, que después 
permanecen durante tres semanas a 4% y 50 C., en una 
cámara frigorífica, para aguardar la prueba final de 
laboratorio, que es triple para cada lote de fabricación, 
pues primero se determina la esterilidad en aerobiosis; 
después se comprueba la carencia de toxicidad, por 
medio de inyecciones a ratones blancos y, por último, 
la ausencia de pirógenos, para cuya prueba se utilizan 
los llamados conejos blancos de Nueva Zelanda (de- 
bido a la facilidad con que se les inyecta en las venas 
marginales de las orejas). 

OBSERVACIONES RELATIVAS A LA OBTENCIÓN DE LA 
PENICILINA. Según hemos visto, al exponer los dis- 
tintos métodos de preparación. y especialmente el de 
sumersión, que por su gran importancia actual hemos 


541 


operarios de la sección estéril de los laboratorios Schenley, 
(Estados Unidos) 


creído preferible describir con mayor detalle, la ob- 
tención de esta substancia antibiótica ha tenido que 
vencer desde que fué descubierta enormes dificultades, 
lo mismo que su purificación, lo cual obedecía princi- 
palmente a dos causas: 

1.2 La pequeñísima estabilidad de la penicilina, 
que en el filtrado del medio de cultivo se encuentra en 
forma de ácido libre y que hace muv difíciles, a veces 
casi impracticables, los métodos extractivos. 

2.2 La coincidencia, tan perjudicial en este caso, 
de que el filtrado del medio de cultivo está muy im- 
purificado por substancias químicas parecidas a la 
penicilina, pero biológicamente inactivas. 

Ya dijimos que a Chain, Abraham, Florey y cola- 
boradores cupo la gloria de resolver casi por completo 
este problema de la extracción y que en agosto de 1941 
dieron ya a conocer un procedimiento que permitía 
obtener la penicilina con una actividad biológica de 40 
a 50 unidades Oxford por miligramo. 

Ya dijimos también, y no está de más que lo repi- 
tamos, que en abel fecha se denominaba unidad 
Oxíord a la cantidad de penicilina que, disuelta en 
50 c. c. de caldo glucosado, todavía era capaz de inhibir 
el desarrollo de una determinada raza del estafilococo 
dorado. Se calculó que la penicilina pura debía con- 
tener por miligramo, sobre poco más o menos, 1.650 de 
tales unidades. Más adelante, la unidad Oxford tam- 
bién se denominó unidad Florey o unidad Heatley. 
En la actualidad, los datos cuantitativos de la penici- 
lina se refieren a la unidad internacional, que, según su 
definición, corresponde a la acción específica de 0,6 
gammas del preparado patrón internacional. Esta uni- 
dad internacional equivale, realmente, a la unidad Ox- 
ford, pero tiene la importante ventaja de estar basada 
en la sal sódica de la penicilina G pura y cristalizada, 
en vez de en un producto patrón impuro, como es el 
caso de la unidad de Oxford. Por la importancia tan 
extraordinaria que tiene este asunto, especialmente 
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desde los puntos de vista analítico y farmacológico, 
más adelante nos ocuparemos minuciosamente de esta 
cuestión. 

Desde luego, se comprende perfectamente que al 
principio de su descubrimiento no fueran satisfacto- 
rios los resultados obtenidos con la extracción de la pe- 
nicilina, tanto en lo que afectaba a la cantidad como 
a la calidad del producto. La substancia antibiótica 
obtenida por los autores todavía contenía cantidades 


** bastante grandes de impurezas tóxicas, sobre todo de 
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las denominadas pirógenas. Como es lógico, al princi- 
pio se oponían al éxito grandes dificultades. 

En general, los métodos extractivos consistían en aci- 
dificar el filtrado del medio de cultivo, extraer con 
acetato amílico y después con acetato isopropílico, en 
un extractor a contracorriente, y a continuación, so- 
meter el producto a la acción de diversos disolventes 
y, por último, a la adsorción. 

La primera etapa de este método quedó terminada 
cuando, mediante la adsorción alumínica, se consiguió 
separar del filtrado del medio de cultivo cuatro moda- 
lidades de fracciones de la substancia antibiótica, una 
de las cuales se destacaba de las restantes por su con- 
siderable grado de pureza. Estas fracciones se carac- 
terizaban del siguiente modo: 

a) Fracción de color pardo anaranjado obscuro, 
que sólo contiene indicios de penicilina, 

b) Fracción de color amarillo claro, que contiene 
el máximo porcentaje de penicilina exenta de subs- 
tancias pirógenas. 

c) Fracción de color anaranjado con indicios de 
penicilina portadora de substancias pirógenas. 

d) Fracción de color rojo violeta pardusco, que no 
contiene penicilina, 
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Las mejoras ulteriores en la obtención de la penici. 
lina dependieron, sobre todo, del empleo de métodos 
más apropiados para el lavado,y para el tope de la acidez 
actual, lo propio, y muy en especial, por la máxima 
mejora de la técnica adsorbente conseguida con el em- 
pleo de los productos adsorbentes ordinarios, como el 
carbón activo, aluminio, etc., después, con la filiración 
a través de capas de amianto adsorbente y, por último, 
utilizando la adsorción analítica cromatográfica. 

El último método citado ya lo empleó Tswett, en 
el año 1910, para la separación cuantita- 
tiva de las substancias colorantes, y a 
partir del año 1931 también lo utiliza- 
ron Twinterstein, Koschara, Heilbron y 
Karrer, quienes lo perteccioraron para 
las investigaciones cuantitativas y para 
separar substancias químicas afines. Ca- 
tela y colaboradores han practicado este 
método de adsorción cromatográfica con 
gel de ácido silícico y, por lo tanto, con 
un sistema dispersocolo1dal polifásico. 

De esta manera, cada vez se fueron 
obteniendo muestras de penicilina con 
mayor contenido biológico, de tal jorma, 
que el año 1942 se logró obtener prepa- 
rados con 750 unidades Oxford por mili- 
gramo de substancia. 

El año 1943, Abraham, Chain, Baker 
y Robinson extrajeron una penicilina con 
1.000 unidades por miligramo. 

Sin embargo, la comprobación climica 
siguió demostrando que el producto ob- 
tenido no estaba exento de reacciones 
secundarias (reacciones febriles), por lo 
cual continuaba siendo el problema ca- 
pital, al cual se le debía conceder la 
atención máxima, el de purificar el pro- 
ducto. Por eso se desarrollaron nuevos 
métodos, mejorados, y, sobre todo, se 
aumentó el grado de la pureza, fillrando 
los extractos por resinas artificiales ca- 
tiónicas y aniónicas, y como ya se expu- 
so con anterioridad, a través de capas 
de amianto adsorbente. 

Por último, se consiguió aislar la pe- 
nicilina pura, conteniendo, sobre poco 
más o menos, las 1.600 unidades bioló- 
gicas con prioridad deducidas por el 
cálculo. Esta penicilina pura se obtuvo 
cristalizada, pero sorprendió por sus di- 
ferencias en contenido biológico en relación con las 
variaciones metabólicas del hongo. En la actualidad, 
según expusimos, se conocen tres penicilinas puras dis- 
tintas, designadas por los ingleses con los números 
1,2 y 3 y por los americanos por las letras F, G y X, 
respectivamente, habiéndose elegido como fundamen- 
tal en el establecimiento de la unidad patrón interna- 
cional la 2 o G por predominar en la mayoría de los 
preparados. 

El haber logrado obtener una penicilina pura cris- 
talizada tiene mucha trascendencia para las ulterio- 
res investigaciones químicas, pues pone en camino de 
la fabricación sintética de esta substancia. 

Al mismo tiempo que los trabajos encaminados a 
aumentar el grado de la pureza, se procuró asimismo 
aumentar la estabilidad del producto. Al principio, la 
substancia antibiótica se obtenía de los filtrados de los 
medios de cultivo en forma de ácido orgánico o de su 
sal sódica, caracterizados por su grandísima inestabi- 
lidad. Más adelante, Berger aumentó bastante la esta» 
bilidad, extrayendo la penicilina con alcohol butílico. 
Estos derivados but ílicos no sólo tenían la ventaja de 
que resultaron bastante estables, sino que, además, 
mostraron la propiedad de no desarrollar acción anti» 
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biótica alguna in vitro, mientras que en el sujeto vivo 
resultaban muy activos, sobre todo contra el estrep- 
toco hemolítico. Por último, se desecó el producto he- 
lado bajo la acción de un vacio extremo y, finalmente, 
por medio de ondas extracortas, se calentó y desecó, 
al mismo tiempo que estaba sometido al vacío extremo. 

Al propio tiempo que se iban perfeccionando los mé- 
todos de cultivo, así como los múltiples procesos ex- 
tractivos y purificadores, se consiguió obtener del hon- 
go Penicillium otras substancias antibióticas. Por ejem- 
plo, el año 1942, Kocholaty describió una substancia 
que obtuvo cultivando con un valor del pH muy bajo 
y que designó con la denominación de penatina. Más 
adelante, Coulthard, Burkinghaw y Raistrick comu- 
nicaron que, en iguales condiciones, obtuvieron la 
notatina y, por su parte, Roberts publicó el descubri- 
miento de la penicilina B. Estas tres substancias, sin 
embargo, no parecen ser verdaderos desinfectantes 
antibióticos, sino que más bien su poder bactericida 
depende de un mecanismo indirecto, mediante la pro- 
ducción de agua oxigenada, que es la que posee poder 
bactericida. Resulta muy probable que la penatina, 
la notatina y la penicilina B sean idénticas. 

Butter ha dado cuenta de la obtención de otra subs- 
tancia del Penicillium notatum, a la cual denominó 
nolalisina, siendo probable su identidad con la peni- 
cilina. + 

Por otra parte, de los cultivos de diversas especies 
de Penicillium se han obtenido cantidades bastante 
elevadas de ergosterina y de provilamina D,. 

Asimismo, el producto antibiótico, descubierto por 
Levaditi, Pénan, Pérault y Erichsen, en el año 1943, 
al cual denominaron cor:lofilina, se caracteriza por su 
poder desinfectante indirecto. Se obtuvo del Penicil- 
lium corylophilum y, al parecer, su actividad depende 
también de la producción de agua oxigenada. 

Naturalmente que los procesos de extracción y de 
purificación de la penicilina han sobrepasado el carác- 
ter genérico de los primeros tiempos, y a la vez que han 
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ido perfeccionándose y también diferenciándose en los 
distintos establecimientos productores, han ido, como 
es lógico, creando diversas formas comerciales, cuyos 
detalles de fabricación se mantienen, naturalmente, 
secretos y que la mayoría de las veces se trata, sobre 
todo, de particularidades de las instalaciones. 

Desde luego, se comprende que, en el caso de la peni- 
cilina, exactamente igual que ocurre con otras muchas 
substancias, una cosa es producirla en el Laboratorio, 
con fines científicos o experimentales, y otra cosa muy 
distinta su fabricación desde el punto de vista indus- 
trial, 

Desde el punto de vista de estas instalaciones impo- 
nentes y de elevadisimo costo, merece la pena de seña- 
lar la reciente comunicación del Dr. J. Vogel a la Con- 
ferencia Anual de Higiene, del Instituto Mellon. de 
Pittsburg, en Pensilvania, quien preparaba la penici- 
lina para uso personal, en su cocina, al precio de unas 
pocas pesetas, «al plato». Para ello, cultiva el Pentcil- 
lium en platitos de vidrio o porcelana, semejantes a 
los de las tazas de café, bien tapados, utilizando como 
medio de cultivo almidón de maíz, calentado durante 
media hora a 2400 C., para esterilizarlo. El Penicillzum 
que se desarrollaría del cuarto al duodécimo día del 
cultivo, podría disponerse por cepas, sobre compresas 
de gasa, las cuales a su vez se aplicarían sobre las le- 
siones superficiales infectadas. 

No tardará mucho aún en ser producida en consi- 
derable cantidad la penicilina, inclusive la penicilina 
pura. 

En la actualidad, el polvo amarillento, siempre 
menos coloreado, debido a que. es más puro, que se 
presenta en el comercio, es precisamente el producto 
obtenido siempre mejor por numerosas extracciones y 
concentraciones, y aun cuando aún no esté completa- 
mente puro, las actuales impurezas no tienen impor- 
tancia para las aplicaciones terapéuticas. 

COMPOSICIÓN QUÍMICA DE LA PENICILINA. Con el 
nombre de «penicilina» fué bautizada por Flemming 
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la substancia misteriosa que, producida por el mobo 
Penicillium notatum y difundiéndose en el agar, inhi- 
bía el desarrollo de la colonia próxima de estafilococos. 
«Penicilina», es decir, rico en esta substancia, fué lla- 
mado en seguida el medio nutritivo líquido en el que 
se había hecho desarrollar el moho en cultivo puro, y 
«penicilinas» fueron a continuación llamados los varios 
productos resultantes de las extracciones, más o menos 
purificados, que se llegaron a obtener del medio de cul- 
tivo del moho. Finalmente, «Penicilina» se llama hoy 
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una de las características de los americanos, que pro" 
cede destacar, el que no les haya preocupado nunca en 
exceso el estado actual del problema, a pesar de que el 
eventual descubrimiento de la obtención sintética de 
la penicilina había de traer, como más seguro, la ruina 
de las gigantescas instalaciones industriales dedicadas 
al cultivo del hongo Penicillium, industrias que hasta 
el año 1944 ya habían gastado más de 20 millones de 
dólares. 

Reaimente, los químicos comisionados obtuvieron 
en relativamente escaso tiempo resul- 
tados muy importantes. Como conse- 
cuencia de los mismos pudo darse pron- 
to como cierta la noticia, que apareció 
no hace mucho en la Prensa, de que 
se podía considerar resuelto el proble- 
ma de la síntesis de la penicilina. 

Pudo verse pronto, a los primeros 
análisis, que la substancia antibiótica 
existente en los filtrados brutos de los 
medios de cultivo está constituida por 
oxígeno, hidrógeno, carbono y nitróye- 
no, y que, según todas las probabilida- 
des, está constituída por un ácido or- 
gánico con diversos anillos compiejos 
hidroaromáticos. De ello se infiere que, 
entre otras, posee correlaciones con las 
substancias químicas ya conocidas 
como productos microbianos, por eiem- 
plo, los derivados quinólicos (fenaci- 
na), diversas cetonas hidroaromáticas 
y ácidos carboxólicos. 

El primer análisis de la sal de bario 
dió (Abraham y colaboradores): Cl = 
44,3; H = 4,85; N = 4,13; Ba, = 
22 por 100, 

La sal de bario soluble en agua des- 
viaba a la derecha el plano de polari- 
zación de la luz. La descomposición 
dejó reconocer un producto capaz de 
dar sales cristalinas con ácido clorhí- 
drico: C¿ H,, O¿ N. HCl (O, H, O, N. 
H Cl. H, O) que fué llamado penicila- 
mina. Más tarde, la fórmula de la pe- 
nicilina fué indicada como Ca, Hz» Ojo 
N, Ba, y sucesivamente se dió todavía 
la de C., Has O, N Sr, que correspcn- 
dían, respectivamente, a las sales de 
bario y de estroncio. Más recientemen - 
te (Mayer y colaboradores, 1943) indi- 
caron para la penicilina la fórmula: 
Ci, His O, N, o también: Cy, Hj9 N Os 


Parte de las baterías de las bombas de difusión para alto vacío empleadas H, O. 
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la sal de sodio, que es el producto terapéutico más di- 
fundido, ya que se ha establecido que el principio 
activo es un ácido que puede producir sales con gran 
facilidad, y entre las cuales es preferida la de sodio. 

Como es natural, las dificultades que se oponían al 
descubrimiento de la composición química de la peni- 
cilina dependían en primer lugar de los resultados de 
los métodos concentradores y purificadores, gracias a 
los cuales, en el transcurso de los últimos años se ha 
conseguido elaborar productos antibióticos cada vez 

“más activos. 

También en lo relativo a las investigaciones químicas 
de la penicilina fueron las autoridades americanas las 
que, con relativa premura, crearon una organización 
encargada de este cometido con la expresa finalidad 
de conseguir, en último término, la producción sintética 
de esta substancia. Para la presidencia de esta comi- 
sión de investigadores se eligió al Dr. A. N. Richard. Es 


Por escisión de la molécula en me- 
dio alcalino y en medio ácido, se han 
reconocido diversos productos: una 
substancia colorante, que es la que confiere el color 
rojo pardo a la penicilina Cs H, O, con carácter de 
acetaldehido; un aldehido no saturado C, H,, O y un 
ácido soluble en el agua. Por ulteriores hidrólisis, este 
ácido da lugar a un ácido soluble en éter y a un áci- 
do insoluble en éter. 

Pero la composición química de la penicilina no 
está probablemente definida por estos datos, que no 
son tampoco los más recientes. Es natural que consti- 
tuya todavía un tema objeto de estudio y posiblemente 
bastante más avanzado de lo que hoy sea posible co- 
nocer. Es probable, como se desprende de ciertos indi- 
cios, que no se está lejos de una definitiva determina- 
ción del producto natural y, posiblemente, de su re- 
construcción sintética. 

Es probable también que la síntesis química utilice 
agrupaciones y núcieos claves, derivados de los nota- 
bles progresos que ha hecho el análisis químico y los 
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Taponado de los frascos en cámara estéril antes del capsulado de los mismos 


que tienen relación con las investigaciones bacterio- 
lógicas y farmacológicas en el estudio de otros produc- 
tos naturales activos y no activos, elaborados por otros 
hongos inferiores y también por otras bacterias. Bien 
conocido, por ejemplo, es desde el año 1919 el ácido 
penicilico, obtenido por Black y Alsberg de los pro- 
ductos del cultivo del Penicillium puberulum Bainter, 
que ha demostrado ahora una notable acción inhibidora 
sobre los gérmenes y que tiene la siguiente fórmula 


| | 
| OH 
e 
PE =C 0 
A 0 
CH, 


En realidad, la química de la penicilina ha sido muy 
poco conocida, hasta que el 29 de diciembre de 1945, 
Chain y Abraham publicaron en Nature un trabajo 
sobre este asunto. Dicho conocimiento fué debido, no 
sólo a las dificultades y complejidad del asunto, sino, 
además, porque, debido a la enorme importancia que 
estos trabajos tenían desde el punto de vista militar, 


todas las publicaciones relativas a esta materia fue- 
ron, hasta la fecha indicada, motivo de la censura de 
guerra. 

Por dicha causa, muchos de los trabajos realizados 
sobre la química de la penicilina pasaron durante algún 
tiempo desconocidos, como ocurrió con la mayor parte 
de los que tuvieron lugar sobre la penicilina X, descu- 
bierta en el Laboratorio de Química Orgánica de los 
profesores Heilbron y Cook, del Imperial Institute ol 
Science and Technology de Londres. Igualmente suce- 
dió con un producto obtenido, al parecer, el 26 de enero 
de 1944, por síntesis, en dicho Laboratorio, cuyo pro- 
ducto tenía las propiedades de la penicilina (obtenién- 
dolo a partir del éster del ácido peniciloico), aunque su 
actividad solamente era de una unidad por miligramo. 

De todos modos, en la época a que nos referimos, a 
las penicilinas I, 11 y III, que ya hemos citado antes, 
se agregó la IV de los ingleses y K de los americanos, 
con lo que fueron cuatro las penicilinas conocidas, y 
además, el ácido gigántico, que es la dihidropenicilina 1. 

Como indica el cuadro que va a continuación, en 
estas cuatro penicilinas existe una estructura funda- 
mental, variando únicamente el valor de R. (Véanse 
las fórmulas.) 


AN H R =C;,H, en la penicilina 1. 
A —(C——CO00H R = CH, —CsH; en la penicilina IT. 
HO” 1 1 R = CH, —C¿H, — OH en la penicilina III. 
Ss N = C, — Hs en la penicilina IV. 
AUN 
Bc “0 : 
. N 
HC EN, 
ll HE LO Anillo beta-lactámico, de cuatro miembros y poco estable. 


NH —CO—R I 
Estructura fundamental 
de las penicilinas I 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. SUPLEMENTO ANUAL, 1945-1948. — 35, 
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Si nos fijamos en la estructura de las penicilinas, 
vemos que son ácidos monobásicos en los que hay un 
anillo beta-lactámico, que está formado por cuatro 
miembros. Ese anillo es característico de las penicili- 
nas, pues no hay ningún otro cuerpo que lo posea. Por 
ser ese anillo beta-lactámico de cuatro miembros, es 
inestable, y de ahí que la penicilina es relativamente 
poco estable, especialmente cuando está impurificada 
y en disolución, 

Si nos fijamos en las fórmulas anteriores, podemos 
definir a las penicilinas como formadas por la unión 
de la d-dimetilcisteína con un ácido penáldico (que 
varía según sea la penicilina) con pérdida de dos mo- 
léculas de agua para formar ese anillo beta-lactámico; o 


Salida de una expedición de envases de penicilina por medio de una cadena 
de transporte en una fábrica de los Estados Unidos 


sea que las penicilinas son beta-lactamas de la peni- 
cilina (= d-dimetilcisteína) y de un ácido penáldico. 

Por síntesis se han obtenido los diferentes productos 
de fraccionamiento de las penicilinas, entre éstos la 
penicilamina y los ácidos penáldicos; pero todos estos 
productos son completamente inactivos. 

La penicilina bruta, como ácido orgánico que es, 
posee desde luego y sobre todo la capacidad de formar 
sales y ésteres. Catch, Codl y Heilbron demostraron 
que la penicilina se puede descubrir por medio de dos 
reacciones cromáticas: 

a) El ácido nítrico concentrado determina un cam- 
bio a color rojo cereza poco persistente. 

b) El ácido sulfúrico y el ácido acético desarrollan 
un color rojo obscuro estable. 

La penicilina natural es muy susceptible a la acción 
de los agentes Jísicos, lo propio que a la de los químicos; 
el calor la inactiva rápidamente, perdiendo completa- 
mente su actividad terapéutica si se la calienta por 
encima de los 450 C.; naturalmente que se destruye tam- 
bién si se hierven sus disoluciones, lo que se debe tener 
en cuenta al aplicarla; la exposición al aire la altera 
también, pero no sólo por él mismo y por la humedad 
que pueda contener, sino que, además, por los gérmenes 
que aquél mantiene de ordinario en suspensión. 

Precisamente, y en relación con esto, ha sido Jlama- 
do penicilinasa un fermento producido por semejantes 
bacterias del aire, aunque también lo producen las del 
grupo coli y el subtilis-mesentericus. Del mismo modo, 
y por un mecanismo semejante, ciertas bacterias pató- 
genas penicilo-resistentes destruyen rápidamente la pe- 
nicilina. Por este motivo, es absolutamente necesario 
cuando se maneja esta substancia operar con las manos 
e instrumentos esterilizados para evitar todo peligro 
de contaminación. 
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Las recomendaciones que anteceden son válidas tarf- 
bién para la preparación de cremas, polvos, solucio- 
nes, etc., utilizadas corrientemente para administrar 
la penicilina. 

Los ácidos y los álcalis también desintegran muy fá- 
cilmente esta substancia. Esta influencia de los álcalis 
tiene algún valor, pues se ha sustentado el criterio de 
que consiste en la separación de un grupo lactámico del 
antibiótico. Desde luego, los químicos hace ya tiempo 
que conocen que las combinaciones lactónicas poseen 
actividad biológica por ser productos que, en muchos 
casos, pueden desarrollar «alguna acción». (Por la gran 
relación que guarda con esto que venimos indicando, 
puede consultarse el trabajo de Lauger, Martin y Mú- 
ller, sobre «Constitución y poder tóxico 
de los insecticidas naturales y de los 
sintéticos modernos».) y 

Los alcoholes primarios también alte- 
ran la penicilina, lo propio que ciertos 
productos oxidantes, entre los cuales 
merecen mención especial el agua ox1- 
genada y el permanganato potásico, pues 
de este conocimiento se infieren deduc- 
ciones lógicas relativas al empleo tópico 
de la penicilina en Cirugía. 

El oxigeno del aire parece ser que no 

altera, al menos por modo considera- 
ble, y como pudiera deducirse del he- 
cho de que pierda rápidamente su acti- 
vidad cuando se la mantiene expuesta 
a la acción del aire. Ello es debido, 
como hemos indicado antes, a la casi 
constante presencia en el aire de mi- 
croorganismos y a la producción por 
éstos de penicilinasa. Asimismo, el an- 
tibiótico muestra bastante estabilidad 
frente a las substancias reductoras. Por 
otra parte, se altera mucho por la ac- 
ción de los cationes de los metales pe- 
sados, sobre todo del plomo, cobre, hierro, cinc, cad- 
mio, etc., siendo inactivada por efecto de ciertas bases 
orgánicas y enzimas. 

Es de interés seguramente, desde el punto de vista 
práctico, el hecho de que las substancias gomosas pue- 
den reducir el poder antibiótico de la penicilina, por lo 
cual conviene excluir las gomas arábigas, tragacanto, 
etcétera, de las preparaciones farmacéuticas. Dicha ac- 
ción debe ser seguramente debida a la acción de los 
Jermentos, en que tan ricas son aquellas substancias. 
Todavía no se ha aclarado por completo si la adrenalina 
desarrolla también una acción inactivante, pues las 
opiniones sobre el particular resultan contradictorias. 
En cambio, está absolutamente descartado que la cis- 
teína, lo mismo que sus combinaciones estéricas, pueden 
desintegrarla. 

La substancia antibiótica no reduce el reactivo de 
Fehling, 2 pesar de que transtorma en verde su color 
azul; esta propiedad deben tenerla muy presente los 
analistas clínicos cuando utilicen dicho reactivo de 
Fehling en orines procedentes de enfermos sometidos 
al tratamiento penicilínico. 

La experiencia recogida indica que la penicilina no 
parece ser muy alterable cuando se h:lla sometida a la 
acción de la luz. Cuando se halla disuelta posee bastante 
estabilidad, a condición de que se mantenga el pH en- 
tre 5 y 7. El producto seco posee una estabilidad que 
debe considerarse como buena. 

Catch, Cook y Heilbron, hidrolizando la penicilina 
han conseguido obtener distintas fracciones, gracias a 
lo cual han podido profundizar en los conocimientos 
sobre su estructura molecular. Estas fracciones son las 
siguientes: 

a) Un ácido incoloro e hidrosoluble. 

b) Un pigmento (Cjg Hzy Oy)» 
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c) Un aldehido acético. 

d) Una combinación aldehídica no saturada 
(C, H,, O): 

Abraham, Chain y colaboradores, poniendo en prác- 
tica procedimientos hidrolíticos, aislaron la denom:- 
nada penicilamina, de la que ya hablamos antes, y- que 
es una base, probablemente poseyendo la fórmula 
C, H,, O, N-HCl, y que tiene la característica de reducir 
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obtener Herrell y Nichols un producto cuyo contenido 
penicilínico era de 1.946 unidades por miligramo con 
el 5,6 por 100 de calcio. 

Debido a su falta de higroscopicidad, la sal cálcica 
resulta mucho más estable que la combinación sódica. 
En substancia desecada. y a la temperatura del medio 
ambiente, puede conservarse hasta seis meses sin ex- 
perimentar pérdida alguna en su actividad. Durante 


a las combinaciones argentoamoniacales en presencia | aleún tiempo predominó la opinión de algunos autores 


del reactivo de Fehling, originando 
una hermosísima reacción cromática 
rojo violeta. 

La penicilina libre es muy soluble 
en el éter, alcohol y acetona; lo mismo 
le ocurre en la ciclohexanona, y tam- 
bién en el acetato amílico y en el aceta- 
lo elílico. En cambio, su solubilidad re- 
sulta algo menor en la bencina, cloro- 
jormo y telracloruro de carbono. En el 
aga, según parece, no se disuelve por 
combpleto. 

Esta deficiente solubilidad de la 
penicilina en el agua hizo que el anti- 
biótico se pudiese utilizar más amplia- 
mente en la clínica. cuando se logra- 
ron obtener sus diferentes combinacio- 
nes salinas. 

Debido a su rápida y completa so- 
Jubilidad, actualmente es muy empiea- 
da la sal sódica de penicilina, pero se 
han conseguido también, v alguna de 
ellas se utiliza mucho, combinaciones 
cálcicas, magnésicas, báricas, estrónci- 
cas, amónicas, polásicas v arcénticas. 

Cada una de tales combinaciones se 
caracteriza por propiedades especiales. 
Son diferentes su solubilidad, así como 
su estabilidad y su poder tóxico, por 
lo cual nos referiremos brevemente a 
cada una de ellas. 

í. Penicilina sódica, Contiene del 
20 al 40 por 100 de substancia anti- 
biótica. Es muy higroscópica y, por 
consiguiente, muy inestable en presen- 
cia del aire; pero, en cambio de esto, 
tiene la ventaja de que es sumamente 
soluble, pudiéndose disolver, bien en el 
agua sola, bien en la solución salina 
fisiológica o bien en suero isotónico 
g/ucosado (solución de glucosa al 50 
por 1000). 

Se ha logrado obtenerla cristaliza- 
da. Sus cristales tienen torma de «pla- 
cas» alargadas, con un extremo perfectamente rectilí- 
neo y el otro un poco aguzado. 

El calor, los metales pesados y los alcoholes primarios 
alteran esta combinación, haciéndola ineficaz. La con- 
centración iónica de su medio ambiente también modi- 
fica en alto grado su actividad, siendo muy elevada su 
susceptibilidad frente a los oxidantes. Por el contrario, 
si se etectúa la filtración a través de una placa Seitz, no 
se altera. 

La escasa termoestabilidad de la penicilina sódica 
impone su conservación en la nevera (a menos de 50 C.) 
En substancia, esto es, en forma de un polvo amarillo, 
conserva su actividad varias semanas, si se mantiene 
bajo los efectos de la temperatura de la nevera. 

Su solución puede guardarse unas cuarenta y ocho 
horas a la temperatura ambiente, sin detrimento de 
la actividad. 

2. Penicilina cálcica. Los investigadores de Ox- 
ford, especialmente, han estudiado detalladamente las 

¡ de esta sal los años 1942 y 1943. Se ha 
conseguido obtenerla cristalizada, habiendo logrado 


pas 


Esterilización de los frascos después de su lavado y antes del envusaao 


de la penicilina 


de que la penicilina cálcica sólo resultaba apropiada 
para el empleo tópico en la clínica, debido a suponerse 
que daba lugar.a manifestaciones lóx1cas, en el caso de 
ser administrada por inyección intramuscular o in- 
travenosa. 

Sin embargo, Heilman y Herrell demostraron en in- 
vestigaciones sobre cultivos hísticos que carece por 
completo de toxicidad para los tejidos, y que conside- 
rando como patrón, por ejemplo, el radio de la movili- 
dad leucocitaria, dicha acción tóxica determina una 
reducción centesimal menor que la observada con la 
sal sódica de la penicilina. 

3. Penicilina básica. Fué obtenida por Abraham 
y Chain, presentando el aspecto de un polvo amarillen- 
to. Entre todas sus propiedades, es digna de hacerse re- 
saltar su escasísimo grado higroscópico, por lo cual, 
cuando se encuentra en substancia, presenta una gran 
estabilidad. Esta combinación es muy dextrogira. 

4. Penicilina magnésica. Como todas ¡as sales al- 
calinotérreas de la penicilina, tiene la propiedad de 
ser soluble a la temperatura ambiente en el uicohol 
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metílico absoluto, pero es del todo ¿msoluble la corres- 
pondiente combinación etílica. Por lo demás, la combi- 
nación magnésica de la penicilina es mucho más tóxica 
que las otras combinaciones, por lo que apenas sl se 
emplea. 

5. Catch, Cook y Heilbron obtuvieron, bajo la for- 
ma de un polvo amarillento, la sal estróncica de la pe- 
nicilina, cuyas propiedades son muy semejantes a las 
de la penicilina bárica. : 

6. Meyer y Hobby obtuvieron la sal amónica de la 
. penicilina al estado cristalizado y a una concentración 
de 250 unidades por miligramo. Es muy higroscópica. 

7. Hasta ahora, se conocen muy pocas caracterís- 
ticas de la penicilina potásica, sucediendo casi lo mismo 
con la penicilina argéntica. limitándonos, pues, a men- 
cionarlas. 

8. Combinaciones estéricas de la penicilina. Meyer, 
Hobby, Chaffee y Dawson se dedicaron con gran en- 
tusiasmo a la preparación y estudio de estos productos. 

Los ésteres alifásicos presentan algunas característi- 
cas y ventajas que merecen ser señaladas. Una propie- 
dad muy notable de estos ésteres es la de carecer de 
todo poder antibiótico ¿x vztro, mientras que lo repre- 
sentan muy desarrollado en el sujeto vivo probablemen- 
te porque estas combinaciones, cuando se encuentran 
dentro del organismo, se desdoblarán por un proceso 
hidrolítico, liberándose penicilina activa. 

Químicamente, los ésteres penicilínicos presentan una 
gran estabilidad; son ¿nmsolubles en los medios neutros 
y en los débilmente alcalinos, pero, en cambio, son muy 
solubles en la bencina, no siendo precipitados por el 
amoníaco de sus soluciones cloroformo-bencínicas. 

Para su empleo clínico presentan una ventaja muy 
destacada, que es la de que los ésteres penicilínicos nO 
son destruídos por el jugo gástrico y lo son tanto menos 
cuanto más elevado es el éster alifásico en la serie de 
los homólogos. Teniendo esto en cuenta, parece ha- 
berse logrado en la práctica la obtención de combinacio- 
nes muy apropiadas para la administración oral del 
antibiótico. : 

En la actualidad se conocen los ésteres metiletílico- 
penicilínico y n-butilpenicilínico, además de una com- 
binación benzohidrílica. 

ANÁLISIS DE LA PENICILINA. Ya hemos visto antes 
el proceso y los esfuerzos que han sido realizados hasta 
llegar a conseguir, bien que en pequeña cantidad toda- 
vía, la síntesis de la penicilina. Claro está que, logrado 
el primer paso, siempre el más difícil, es de suponer que 
los grandes medios que se ponen al servicio de estas in- 
vestigaciones y los considerables adelantos de la téc- 
nica lograrán dar cima al problema en toda su ampli- 
tud y en plazo seguramente cercano. 

De todos modos, por la relación que tiene con estas 
cuestiones, presenta interés el conocimiento de la mar- 
cha seguida en la investigación de la composición química 
de la penicilina. Como se trata de una substancia con 
elevado peso molecular, se comprende, desde luego, que 
primero, durante mucho tiempo, discordasen los datos 
citados en la literatura relativos a los resultados del 
análisis químico elemental; por ejemplo, todavía en el 
año 1942 Abraham, Chain y Backer admitían dos va- 
riedades para la fórmula empírica de la combinación 
bárica: 

a)  Czs Hy2 Ozo Na Ba, con un peso molecular de 645. 

b) Cos Bso O, N Ba. 
mientras que Catch, Cook y Heilbron asignan a su 
sal estróncica la fórmula empírica de Cs4 Hgs On N Sr, 
y Meyer, Chaffee, Hobby y sus colaboradores, a su 
combinación amoniacal, muy dextrógira, le asignan la 
fórmula C,, H,, NO;, o bien la C,, H,, NO; + H; O. 

Holidya procuró adquirir algunas nociones sobre la 
estructura de la substancia antibiótica por medio de la 
investigación espectrográfica. En su opinión, este pro- 
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hidroaromáticos complejos y por grupos carboxílicos, 
caracterizándose por la presencia de ciertas cetonas, o 
sea productos de la oxidación de alcoholes secundarios. 

Ya indicamos también antes que se habían obtenido 
más conocimientos de la constitución molecular de la 
penicilina con los experimentos de Catch y sus colabo- 
radores, quienes obtuvieron las siguientes fracciones 
por vía Iadrolítica. 

a) Un ácido incoloro, hidrosoluble, que probable- 
mente es un péptido. 

b) Un pigmento amarillento, insoluble, con la fór- 
mula C,¿ Hz, O, o la Cjs Hy, Os + Hop. 

c) Un acetaldehido. 

d) Un compuesto alfa-beta aldehídico no saturado. 

Quizá también ofrezca cierto interés la comunica- 
ción de que en los análisis realizados por Catch y sus 
colaboradores nunca encontraron CO, libre. 

Es indudable que los químicos, tanto los europeos 
como los americanos, dieron a conocer los últimos años, 
en publicaciones especiales, los resultados obtenidos 
con sus investigaciones, resultados que seguramente no 
hemos podido conocer antes por la existencia de la cen- 
sura de guerra. De todos modos, no es aventurado afir- 
mar que el problema de la constitución química de la 
penicilina está ya resuelto o casi resuelto y que, no 
tardando mucho, podrán ser vencidas las dificultades 
que todavía se oponen a la obtención sintética e in- 
dustrializada de esta substancia, 

VALORACIÓN DE LA PENICILINA. El reconocimiento 
a simple vista de la actividad antibacteriana de la pe- 
nicilina 11 vrtro fué cosa fácil para Flemming, quien vió 
desaparecer la frondosa colonia de estafilococos, todo 
alrededor del moho desarrollado sobre la superficie del 
agar. Y resulta igualmente sencillísimo para cualquiera 
que coloque sobre un punto de una placa gérmenes sen- 
sibles a la penicilina, bien sobre el moho mismo o, toda- 
vía mejor, sobre una gota bien localizada del líquido 
nutritivo donde aquél ha prosperado. Nosotros podemos 
decir algo parecido, si efectuamos la experiencia incluso 
con una dilución muy grande de la penicilina cristali- 
zada o de la comercial, puesto que ambas, aunque en 
distinto grado, resulten activas. 

Sin embargo, esta prueba es solamente cualitativa y 
puede servir muy bien para objetos demostrativos, 
esto es, para poder establecer diferencias entre gérme- 
nes sensibles y no sensibles (como lo efectuó con bastante 
amplitud Flemming) y, tal vez, desde un punto de vista 
sumariamente apreciativo de la actividad antibiótica 
del material que se tiene a mano. En cambio, este modo 
de proceder no puede suministrar un criterio cuantita- 
tivo serio de esta actividad. - 

Estas determinaciones resultan a veces no tan sólo 
indispensables en la práctica terapéutica, sino, inclusive 
también, elemento técnico indispensable durante los 
mismos procedimientos de extracción, para reconocer 
la clase de penicilina ante la que nos encontramos, su 
estado de conservación o las pérdidas que ha experi- 
mentado, el grado mismo de su inactivación durante el 
procedimiento de extracción, al someterla a las concen- 
traciones, a las purificaciones, por la influencia del 
tiempo, de la temperatura, de la humedad, de las impu- 
rezas; en una palabra, de todos los factores a los que 
pueden estar subordinadas su estabilidad y su eficacia. 

A falta de un método ponderal (según es bien sabido 
el peso del producto impuro y de composición descano- 
cida no puede tener ningún valor) y de cualquier otro 
criterio utilizable de carácter químico o físico, es pre- 
ciso recurrir a la penicilina —como, por lo demás, ocu- 
rre con otros tantos productos biológicos igualmente 
inconstantes en su acción y no definidos en su compo- 
sición, por ejemplo, la insulina, los extractos hepáticos, 
etcétera— a un criterio cuantitativo biológico. 

Esto es, determinar la cantidad o energía de respues- 


ducto está constituído por cierto número de amallos¡ ta que producen los individuos vivos que mejor pueden 
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actuar de testigos. Ésta es la prueba de la actividad. 
Para efectuar esto se utilizan sujetos biológicos sensi- 
bles y siempre idénticos, que desempeñan el papel de 
indicadores. Los individuos elegidos son precisamente 
los estafilococos, que figuran entre los gérmenes más 
sensibles y más capaces de sufrir los efectos de inhibi- 
ción de la penicilina cuando están en vías de desarrollo 
y, por otro lado, son también de los que se cultivan con 
más facilidad. 

Para que las determinaciones de todos los investiga- 
dores sean homologables, para que los resultados sean 
comprensibles por todos y para que el procedimiento 
sea aceptado por todos, es necesario todavía que se haya 
llegado a un acuerdo respecto a estos indicadores y que 
éstos sean siempre rigurosamente iguales. Se consigue 
de este modo el primer elemento de una valoración, es 
decir, el patrón o test, que está representado por una 
determinada cepa de un estafilococo áureo, que todos 
los investigadores, todos los establecimientos producto- 
res pueden obtener por transplantación de la cepa 
original, 

Además de esto, es preciso establecer todavía cuáles 
son las características de este microbio que se pres- 
tan mejor para poder determinar la actividad de la pe- 
nicilina, la detención o retardo del crecimiento, la 
evitación de la formación de la hemolisina, la muerte, 
etcétera. Los investigadores tienen cada uno de ellos 
sus preferencias especiales, pero ello no supone ningún 
obstáculo, pues basta con que cada uno indique cuáles 
son las manifestaciones que ha tomado en considera- 
ción, y sólo en este caso es posible establecer compara- 
ción entre dos experiencias cualesquiera. 

Establecido y aceptado el sujeto de experimentación 
sensible, todavía es menester valuar el alcance de su 
eficacia; ésta no puede tener por sí ningún valor cuan- 
titativo, según ya se ha indicado, pero lo adquiere, si 
se confronta con la eficacia que desarrolla sobre el 
mismo test y en las mismas condiciones, una substancia 
«tipo» siempre constante que sea bien conocida por 
todos, e igualmente que sea reconocida por todos, como 
el modelo o, lo que es igual, el standard, como dicen 
los ingleses. 

Puesto que la comparación de las preparaciones anti- 
bióticas con el standard está fundada en la respectiva 
capacidad de obrar sobre el desarrollo de la cepa «tipo» 
de estafilococo áureo, se fija como criterio de actividad 
0, lo que es lo mismo, como unidad, la acción desarrolla- 
da por una cierta cantidad del standard. De lo que 
resulta que es la eficacia de éste la que constituye la 
verdadera unidad de medida. 

Se estableció (Abraham y colaboradores, 1941) que 
la cantidad de penicilina que, disuelta en un centíme- 
tro cúbico de agua, da la misma inhibición en el cre- 
cimiento de una preparación standard (en solución y 
de la pureza ahora alcanzada) corresponde a una uni- 
dad; la llamada «unidad Oxford», de la que ya hemos 
hablado anteriormente, y de la que se puede reconocer, 
con el sistema de las diluciones, los eventuales múltiplos 
en las soluciones a examinar. No parece demostrado 
que Abraham y colaboradores hayan definido como 
unidad la cantidad de penicilina que en un centímetro 
cúbico de agua produce sobre las placas, con el método 
de los «cilindros» (véase más adelante), una zona de 
inhibición de 24 milímetros de diámetro, como ha sido 
dicho, sin embargo, por algunos autores. 

Otro criterio que ha hecho hablar de una segunda 
.«unidad Oxford» es el adoptado en 1942 por Florey y 
Lo Eo los cuales sirve de unidad la acción 
desarro por la cantidad de penicilina que, diluída 
en 50 centímetros cúbicos de medio cultivo (caldo de 
Ser Ad el límite mínimo en el cual-se tiene-la 
i ión completa del desarrollo del estafilococo. 

Las isas disposiciones oficiales sobre esta cuestión 
se podrán ver en el apéndice. 


e 5 5 5 5 5 5 5 1 5 5 5 55 5 5 55 5 5 5 5 


549 


La penicilina que hoy día se encuentra en el mercado 
es procedente, en su mayor parte, de los Estados Unidos 
del Norte de América; corresponde, como ya se ha di- 
cho, a las sales de sodio o de calcio y lleva la indicación 
exacta de su título en unidades. Ella debe ser sometida 
a controles muy severos antes de ser puesta en circu- 
lación. El método prescrito por la Administración Ame- 
ricana para el Control de Alimentos y Drogas es el 
llamado método de las placas-cilindros. 

No será posible explicar con todos los detalles las ma- 
nipulaciones necesarias, pero, no obstante, procuraremos 
ser lo suficientemente extensos y exactos para que 
tengan una idea precisa todos aquellos que quieran 
reproducirlos. De todos modos, en especial para las 
variantes, nos remitimos a los trabajos originales. 

No está de más recordar que métodos semejantes a 
éste se habían ya descrito con anterioridad para efectuar 
valoraciones, por ejemplo, el procedimiento, bastante 
preciso, de que se sirvió Callerio en la valoración de la 
actividad lítica del germen estudiado por él, en 1932, 
utilizando el medio de cultivo agar-germen: «En gene- 
ral —escribió al dar cuenta de los resultados obteni- 
dos—, la interpretación del fenómeno es fácil, porque 
el contraste entre el medio de cultivo agar-germen, ho- 
mogéneamente turbio y opaco, y la zona en la que, bajo 
la acción del B. mycotdes, se observa una clarificación 
del medio, que llega frecuentemente hasta la transpa- 
rencia completa, es muy evidente y fácil por esto de 
observar.» 

«En la evaluación de la actividad lítica hubimos de 
dar importancia a la extensión del halo de clarificación 
que se forma alrededor de la estría producida en el me- 
dio de cultivo, al efectuar la siembra del B. mycotdes. 
De este modo, fueron señalados con +-+-—+ los casos 
positivos, en los cuales el halo producido por la lisis 
sobrepasaba un centímetro de anchura, el ma.gen de la 
estría del cultivo; con ++, aquellos en los que el halo 
presenta una anchura de medio a un centímetro; con 
+, aquellos en los que el aclaramiento se presenta como 
un sutil cerco alrededor de la zona en que se efectuó la 
siembra; por último, con el signo (—) hubimos de im- 
dicar los casos negativos, en los cuales no era posible 
descubrir signo alguno de lisis.» 

El fundamento del método de las placas-cilindros o 
de los cilindritos es el de efectuar una siembra sobre 
una placa de agar dispuesta en una cápsula de Petri, 
sobre la cual se disponen cilindritos de vidrio o de por- 
celana sin fondo, que, a su vez, están llenos con la so- 
lución a titular y con la conocida de penicilina. Las 
placas, puestas en el termoestato, darán origen a una 
lámina o extensión uniforme de bacterias, con excep- 
ción en la zona interior de los cilindros, en la que el des- 
arrollo, seguido de la difusión en el agar del principio 
antibiótico depositado en los cilindros, inhibirá el des- 
arrollo circularmente en una determinada superficie. 

El diámetro de esta zona de inhibición dará la me- 
dida de la concentración de la disolución a titular, que 
se puede referir y comparar con la observable en el caso 
del cilindrito que contiene la solución standard. 

El standard utilizado por la Administración Ame- 
ricana es la llamada penicilina sólida cristalizada. Las 
muestras son conservadas en ampollas cerradas a la 
lámpara y mantenidas, a su vez, en otro recipiente que 
contiene sulfato de calcio anhidro. El todo es conserva- 
do en la nevera. De estas muestras son tomadas canti- 
dades exactísimamente pesadas y que diluídas conve- 
nientemente sirven para los controles diarios. 

La preparación de las placas tiene lugar el día antes 
de aquel en el que va a tener lugar la valoración. Cual- 
quier agar puede ser utilizado. Para conseguir resulta- 
dos más marcados, se puede agregar un poco de solu- 
ción tampón de fosfato de sodio, cuyo pH sea de 6,5-7, 
a la concentración de 0,2-0,1 molar (disolución de una 
molécula-gramo en un litro de agua destilada). 
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Los microorganismos de control son los Staplulococ- 
cus aureus 11 (Oxlord), correspondientes a la cepa nú- 
mero 6.571 de la Colección Nacional de Tipos de Cul- 
tivos Británica y la ya indicada número 6.718 de la 
Colección Tipo Americana, esto es, una cepa no especi- 
ficada de B. subtilis que da resultados rápidos (Foster 
y Woodruíf) por su gran sensibilidad a la penicilina. 

Para la siembra de las placas son seguidos, ordinaria- 
mente, dos métodos. Es oportuno decir, entre parénte- 
sis, que la actividad inhibidora de la penicilina no está 
en relación con el número más o menos grande de 
microorganismos existentes, de modo que la densidad 
no tiene gran importancia. Sólo es necesario hacer re- 
saltar que si la siembra es escasa tal vez resultará li- 
geramente más grande la zona de inhibición. Pero esto, 
para los objetos de las valoraciones, no tiene una im- 
portancia capital. 4 

Un primer método consiste en mezclar íntimamen- 
te el cultivo de Staphilococcus aureus con el agar so- 
bre el cual ha crecido. Es, prácticamente, el método 
de cultivo agar-germen de Callerio al que nos hemos re- 
ferido antes. Esta mezcla se vierte sobre la placa y se 
hace de modo que cubra todo el sitio de cultivo. Toma- 
da la tapa de las cápsulas de Petri, la cápsula (mejor 
dicho, las cápsulas, puesto que para cada determinación 
son necesarias, por lo menos, cuatro cápsulas) es colo- 
cada sobre un dispositivo construído de tal manera que 
la tapadera de la cápsula no descanse sobre ésta en la 
forma ordinaria, sino a una determinada altura, apro- 
ximadamente. a unos dos centímetros de su fondo. De 
este modo, puede entrar el aire caliente, que deseca, 
pero sin el riesgo simultáneo de contaminar el agar. 
Conseguido esto, se coloca el todo en el termóstato du- 
rante una hora para hacer desecar las placas. 

Un segundo método consiste en verter cultivo en 
caldo de la raza de estafilococo dorado H sobre pla- 
cas con agar ordinario. El exceso se separa teniendo en 
cuenta la zona de la cual se toma. Esta precaución es 
necesaria para la colocación del cilindro sobre el agar 
sembrado. Las cajas de Petri se colocan durante una 
o dos horas en la estufa a 379 sobre un estante con un 
sustentáculo igual al que hemos descrito antes para 
mantener las tapas de las placas de Petri a dos centí- 
metros del fondo para desecarlas. 

Llegados a este punto, se colocan los cilindritos sobre 
el agar. Deben ser de paredes del mismo espesor, de 
un centímetro de altos y teniendo un diámetro de 7 
a 8 milímetros. Los márgenes deben ser regulares y bi- 
selados, al objeto de que cuando se les haga caer sobre 
el agar se forme un cierre perfecto. Esto se consigue 
mejor cuando el biselado se ha efectuado a expensas 
de la superficie interna del cilindro. Los cilindritos se 
deben flamear durante unos momentos antes de apli- 
carlos sobre el agar y al objeto de asegurarnos su este- 
rilización y su introducción en el agar. 

Estos cilindritos suelen estar construídos de vidrio 
o de porcelana vitrificada, pero el material de que se 
construyen no tiene una importancia decisiva, con tal 
de que puedan servir para el objeto a que son destina- 
dos. Así, en Estados Unidos, en los que se emplean 
mucho los indicados, se utilizan también cilindritos de 
una aleación especial de aluminio y, también, cilindri- 
tos de acero inoxidable. Además, debe tenerse en cuenta 
que estos cilindritos no se emplean exclusivamente con 
el objeto descrito, sino que sirven también para valorar 
cualquier substancia antibacteriana que sea fusible en 
el agar. 

Como hemos dicho antes, hay que calentar uno de 
los bordes de los cilindritos antes de colocarlos sobre 
el agar. Pero, al efectuar esto, hay que tener también 
cuidado de que se hayan enfriado después lo suficiente 
para que el agar no funda alrededor de la base del 
cilindrito, porque entonces los resultados de las obser- 
vaciones serían falsos. 
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Las soluciones que se van a titular no es necesario 
que estén estériles, aunque sí es conveniente que se ba- 
llen tamponadas en la forma dicha. Ellas deberán tener 
un valor de 0,3 : 1 : 2 unidades por centímetro cúbico, 
obtenidas por dilución y teniendo en cuenta la concen- 
tración que sospechamos ha de tener el material a 
examinar. 

Las soluciones standard de penicilina deben ser 
preparadas del mismo modo que la que debemos titu- 
lar. Será hecha de tal manera que corresponda a 
2,0 :1 :0,05 unidades por centímetro cúbico. Para llenar 
los cilindros es recomendable el empleo de la pipeta, 
porque de este modo es más fácil evitar que el aire 
pueda interponerse entre el líquido y el agar. Por lo 
regular, los cilindritos se llenan hasta colmarlos. 

Los cilindros deben colocarse distribuídos con regu- 
laridad en la superficie de la placa; por ejemplo: si 
operamos con cuatro, los distribuiremos de modo que 
se encuentren a 90% uno del otro, procurando no acer- 
carlos demasiado al centro, donde, a veces, el espesor 
del agar es menor que hacia los bordes. 

Aun cuando en este método las disoluciones no ne- 
cesitan ser estériles y es la principal ventaja de este 
método, pues las bacterias o células que el líquido pue- 
dan llevar quedan retenidas en el cilindrito y solamente 
la penicilina se difunde a través del agar y se esparce 
alrededor del cilindrito, debe tenerse en cuenta que si 
el líquido que se ensaya está muy contaminado de 
bacterias capaces de destruir la penicilina, es evidente 
que se irá inactivando la penicilina a medida que pro- 
grese el ensayo, y al final nos encontraremos con valores 
inferiores, y hasta es posible que si el poder antibiótico 
de aquélla era considerable, hasta con resultados ne- 
gativos. : 

Cuando efectuemos la valoración es conveniente ha- 
cer ésta por cuadruplicado en cuatro placas diferentes, 
variando en cada una de ellas la posición de la prueba 
problema, es decir, a 90% de la posición ocupada en la 
placa anterior y teniendo la precaución en las cuatro 
placas de señalar la zona donde se aspiró el exceso de 
caldo que se empleó para la siembra, zona en donde, 
precisamente, se pone un cilindrito. Paralelamente, en 
las cuatro placas, se ponen líquidos con disoluciones 
conocidas de penicilina: por ejemplo, un cilindrito con 
2 U. O., otro con 1 U. O. y el otro con 0,5 U. O., y esto 
se repite en las cuatro placas que hemos utilizado. 

Una vez que ya están preparadas las placas, se cubren 
con sus tapaderas, se colocan sobre. bandejas de madera 
y se incuban en la estufa a 379, donde deberán perma- 
necer de dieciséis a veinticuatro horas. Por regla ge- 
neral, a las diez horas ya se aprecian bien las zonas de 
inhibición, y poco más se logra por una incubación más 
prolongada, por lo que no merece la pena alargar ésta. 

Conseguida ya la incubación, se mide en milímetros 
el diámetro de la zona de inhibición y con el promedio 
de los datos obtenidos en las cuatro placas se construye 
la curva que relaciona el diámetro de la zona inhibida 
con el número de U. O. por centímetro cúbico. La acti- 
vidad del líquido problema se deduce fácilmente de la 
curva conociendo el diámetro de la zona inhibida en 
los cilindros correspondientes al problema, y de este 
dato, y teniendo en cuenta las diluciones que se hayan 
efectuado, se deducirá la potencia de los preparados 
originales, 

La curva se construye así: sobre el eje de las abscisas 
se llevan las concentraciones observadas, esto es, 
0,5 : 1,0 : 2,0. Sobre el eje de las ordenadas, los milime- 
tros del diámetro de la zona inhibida por las soluciones 
observadas, señalando con puntos el cruce de las perpen- 
diculares a las dos líneas y reuniéndolas con rectas. Lo 
mismo se hace para las soluciones a examinar, utilizan- 
do otra tinta para poder distinguir mejor las dos curvas. 

Las curvas deben estar construídas separadamente 
para cada serie de experiencias y comparadas con la 
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curva siandard correspondiente de la Administración 
Americana. Las medidas se etectúan volviendo las pla- 
cas y midiendo con una escala milimétrica el diáme- 
tro de las zonas circulares por transparencia. 

Según el Dr. Heatley, es necesario construir a diario 
estas curvas para cada lote de ensayos y las pruebas 
deben ser realizadas con placas que se habrán prepara- 

= do al mismo tiempo. Sin embargo, a pesar de todas las 
precauciones que se adopten, estas medidas pueden 
alcanzar un error que viene a ser, en más o en menos, 
del 15 al 25 por 100. 

Una vez que se han utilizado los cilindritos, se pue- 
den introducir en ácido sulfúrico concentrado, al que 
se agregan unos cristales de nitrato potásico, se calien- 
tan y se lavan después con agua de la fuente, luego con 
agua destilada y, por último, se colocan en una placa 
de Petri y se esterilizan al calor seco. 

Aun cuando el método de los cilindritos proporciona 
muy buenos resultados, como hemos visto, también 
ofrece causas de error, ya que para que los resultados 
sean buenos es condición indispensable que las siem- 
bras en los medios de agar sean muy uniformes, lo que 
no resulta fácil con las técnicas ordinariamente segui- 
das en los laboratorios. Por otra parte, con este método, 
como ya se puede deducir de ta simple descripción de 
la técnica, parece ser muy grande el peligro de la con- 
taminación bacteriana, por lo cual, como es sabido, 
puede ser muy alterada la substancia antibiótica. 

Este método de los cilindritos se puede utilizar para 
demostrar la presencia de penicilina en la sangre, pero 
en este caso debemos emplear el plasma o el suero, 
ya que los hematíes forman un sedimento en el agar 
que dificulta mucho su difusión. 

Se han hecho algunas modificaciones a este método, 
entre las que citaremos la de Vincent y la debida a 
Foster y Woodruíf. Vincent (Prov. Soc. Exper. Biol. 
and Med. Marzo, 1944) describe este método, substitu- 
yendo discos de papel de filtro empapados con las so- 
luciones testigo de penicilina, en vez de los cilindritos. 
Este procedimiento resulta preferible al clásico de los 
investigadores de Oxford, pues, además de exigir poco 
tiempo, es más exacto. 

La modificación de Foster y Woodruff, a la cual ya 
nos hemos referido anteriormente de un modo inci- 
dental, consiste en el empleo, como germen testigo, del 
Bacillus subtilis. Dichos autores hacen hincapié en el 
hecho de que, utilizando el estafilococo dorado como 
germen testigo, es necesario emplear diariamente me- 
dios de cultivo recientes que cada vez presentan ca- 
racterísticas biológicas modificadas. Además, hay que 
tener presente también la acción nociva del calor que 
pudiera producirse al sembrar el agar licuado. 

En cambio, el B. subtilis resulta un excelente germen 
testigo debido a la gran facilidad que supone poder 
conservar en la nevera sus cultivos esporulados, con 
los cuales pueden efectuarse siembras de un modo in- 
detinido. Otra ventaja de su empleo es la de que el 
límite de las zonas donde se desarrolla el B. subtilis 
puede precisarse con toda exactitud en las placas de 

, por lo cual la lectura de los resultados es más fá- 
il y exacta. 

OTROS MÉTODOS FUNDADOS EN EL EMPLEO DE PLACAS 
DE CULTIVO. Además del procedimiento de los cilin- 
dritos, hay otros métodos en los que también se utili- 
zan placas de cultivo y de los que citaremos dos: el 
método del pocillo o del hoyo, y el método de la siembra 
en estría. 

El método del pocillo lo metodizó Flemming, implan- 
tando en una placa de agar sembrada con el germen tes- 
tigo una rodaja de agar cortada con un perforador o 
sacabocados estéril; el fondo de los hoyitos se cubre con 
una gota de agar fundido estéril, para evitar que se 
deslice el liquido entre e! fondo de la placa de Petri y 
el medio. En los hoyos o pocillos formados se coloca 
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la disolución de penicilina y se calcula la actividad, te- 
niendo en cuenta el diámetro de la zona de inhibición, 
En estas investigaciones se ha demostrado claramente 
que era muy pequeña la antibiosis en el centro y en el 
margen de las colonias del hongo, mostrando su máxi- 
ma intensidad, aproximadamente, a un centímetro por 
dentro del borde de las colonias, 

El método de la siembra en estría, al que ya nos referi- 
mos al hablar del descubrimiento de la penicilina por 
Flemming, fué ya propuesto por éste en su primera pu- 
blicación de junio de 1929. Es un método para determi: 
nar el poder inhibidor de este antibiótico, muy sencillo, 
y para efectuarlo se utilizan placas de cultivo. 

Como ya vimos, consiste en cortar en las superficies 
de placa con agar surcos de forma cilindrica que relle- 
naba con una mezcla, a partes iguales, de agar licuado 
v tiltrado de un cultivo que contiene penicilina. Una 
vez solidificada esta masa del relleno, se siembran en 
la superficie del agar, por estría, diversos gérmenes tes- 
tigo. Estas siembras en estría se deben practicar per- 
pendiculares a los surcos antes tallados, empezando 
junto a ellos y siguiendo hasta el borde de la placa. La 
substancia antibiótica se difunde por el agar a partir 
de las marcas, de tal manera que antes de aparecer el 
cultivo del germen testigo ya se puede desarrollar la 
zona de difusión de la penicilina. 

Después de realizadas las operaciones dichas, se 
traslada todo a la estufa de cultivos, y una vez transcu- 
rrido cierto plazo de incubación, se examina el desarro- 
llo del germen testigo en la placa. Los microorganismos 
sensibles a la acción de la penicilina muestran inhibi- 
ción del desarrollo de determinada anchura, alrededor 
de los surcos, debido a la acción desarrollada por el 
antibiótico. Si ahora procedemos a efectuar el examen 
microscópico de dicha zona, veremos que a su nivel ya 
no se desarrollan los gérmenes testigo. La amplitud 
de esta zona exenta de desarrollo microbiano podría 
considerarse proporcional al valor de la actividad de 
la penicilina. 

Este procedimiento de los cultivos en estría tiene, 
sobre todo, como ya vimos, la ventaja de que se puedan 
ensayar simultáneamente varios gérmenes testigo. 
Por otra parte, esta ventaja en modo alguno es termi- 
nante, pues, como ya se ha expuesto, es sabido que de- 
terminadas bacterias pueden desintegrar al fermento 
liberado por la penicilina. Además, las indicaciones de 
las zonas inhibidas sólo proporcionan resultados in- 
exactos, influyendo en ello bastante incluso las condi- 
ciones del medio de cultivo. 

MÉTODOS DE VALORACIÓN DE PENICILINA EMPLEANDO 
SERIES DE DILUCIONES. El propio descubridor de la 
penicilina, Flemming, en el año 1929, ya utilizó este 
procedimiento, que consiste en hacer diluciones seria- 
das del problema en caldo, y paralelamente también, 
diluciones del patrón de penicilina. Se siembran todos 
los tubos con las diluciones así obtenidas, con idéntica 
cantidad de una suspensión bacteriana, y después com- 
probó el efecto inhibidor por el grado de aclaramiento 
de la turbiedad del medio del cultivo líquido. Natural- 
mente que antes que efectuar la lectura hay que in- 
cubar los tubos a 37% durante doce a cuarenta y ocho 
horas. Como referencia para el cálculo, se toma entre 
el tubo en el que la riqueza en penicilina inhibe comple- 
tamente el crecimiento de las bacterias, y el siguiente 
tubo en el que se aprecia todavía un ligero crecimiento 
bacteriano. , 

La exactitud de este procedimiento no es muy grande, 
ya que, como se comprenderá, no es posible reproducir 
en todos los laboratorios las mismas circunstancias (na- 
turaleza del caldo, variaciones en la sensibilidad de las 
cepas bacterianas, etc.), comprendiéndose, por tanto, 
que puede haber diferencias en las determinaciones 
efectuadas en los distintos laboratorios. Por esta causa, 
en 1942 el propio profesor Flemming introdujo la inno- 
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vación de substituir el caldo por una disolución de gluco- y 
sa y peptona, que es fácil de preparar y cuya composi- 
ción puede ser uniforme (utilizando siempre la misma 
marca de peptona y de glucosa) en los distintos labo- 
ratorios. 

Otro inconveniente de este procedimiento es el de 
que, para conseguir la asepsia completa del medio de 
cultivo del hongo, es imprescindible la filtración por 
placa de Seitz, cabiendo la duda de si, por efecto de 
dicha filtración, se determina una reducción inconve- 
niente en su actividad antibiótica, lo cual puede intro- 
ducir un gran margen de inseguridad en lo que respec- 
ta a la exactitud del método. : 

El método de Hoogerheide está fundado en la compa- 
ración del poder inhibidor del desarrollo entre una solu- 
ción patrón de penicilina y otra solución con contenido 
antibiótico desconocido, comparando ambas en dilu- 
ciones proporcionales. Como germen testigo, se utiliza 
el estafilococo dorado H, y como medio de cultivo para 
este germen un caldo de corazón bovino con el 0,25 
por 100 de glucosa. 

Existe una modificación de este procedimiento que, 
al parecer, proporciona más exactitud en el punto final, 
con la consiguiente facilidad en la lectura de los resul- 
tados. Esta modificación consiste en que, en lugar del 
caldo de carne, se utilizan trozos de carne de caballo 
digerida con papaína. 

En el procedimiento de Rammelkamp se modifica el 
método de las diluciones, aprovechando el poder hemo- 
lítico de una raza de estreptococo. De la sangre de un 
individuo afecto de erisipela obtuvo el estreptococo 
hemolítico A, utilizándolo como germen testigo. Para 
medir el efecto antibiótico de la muestra de penicilina 
en examen, atendió al grado de la hemólisis, que, como 
es natural, es tanto menor cuanto con mayor rapidez y 
más totalmente mueren los estreptococos por efecto | 
del antibiótico. 

En el método de Wilson también se utiliza la hemóli- 
sis como indicador para la valoración, teniendo la ven- 
taja de que aquélla puede estar terminada en tres a 
tres horas y media, no siendo tampoco necesaria la | 
técnica aséptica. Para realizarlo, se diluye el problema 
convenientemente, en forma que contenga, aproxima- 
damente, 1 U. O. por centímetro cúbico y después se 
efectúan las diluciones seriadas en caldo. 

Conseguido esto, se toma un centímetro cúbico de cada 
dilución, se colocan respectivamente en tubitos y se 
agrega a cada uno 0,2 centímetros cúbicos de una sus- 
pensión de 500 a 700 x 10% estreptococos grupo A-B 
hemolítico y 0,8 centímetros cúbicos de una suspen- 
sión al 5 por 100 de hematíes de carnero; se mezcla 
y se incuba al baño María durante tres a tres horas y 
media; se centrifuga y se examina para apreciar la 
hemólisis. La ausencia de hemólisis indica que existe 
concentración de penicilina en cantidad suficiente para 
producir la bacteriostasia, pudiéndose efectuar la va- 
loración mediante cálculos sencillos. 

Rake y Jones idearon también un método basado en 
la hemólisis. Este procedimiento tiene la ventaja de 
la rapidez, puesto que la valoración queda ultimada 
entre los cincuenta y cinco a los noventa minutos des- 
pués del momento de agregar los estreptococos a la 
disolución de penicilina. Utilizan como cepa la C-203 
del estreptococo piógeno, la cual, en el momento de 
ser agregada a las disoluciones que valoramos, se en- 
cuentra en fase de activa división y está comenzando a 
producir hemolisina; practican la incubación a 370 y 
utilizan como medio de dilución y cultivo un caldo de 
corazón de buey. 

Flemming propuso un perfeccionamiento de los méto- 
dos hemolíticos, que consiste en hacer la determinación 
utilizando tubitos capilares. Los resultados se miden 
con más exactitud por medio de las lecturas »+croscó- 
picas en portaobjelos excavados. 
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Para efectuar todos estos métodos hemolíticos con- 
viene cultivar en agar los estreptococos y antes de 
efectuar la suspensión con sus células se lavan éstas 
con caldo, para evitar la presencia de hemolisinas pre- 
formadas. 

El método turbidomélrico de Foster (Foster: «Deter- 
minación cuantitativa de la penicilina». Journ. Biol. 
Chem. 144, pág. 285, 1942) y Foster y Wilker («Aspec- 
tos microbiológicos de la penicilina. Estudios turbido- 
métricos de la inhibición penicilínica». Journ. Bact. 46, 
octubre, 1943) puede ser recomendable cuando se dis- 
pone de un fotómetro y se puede incluir entre los mé- 
todos de le serie de las diluciones. 

Estos métodos están fundados en el detalle de la in- 


| hibición proporcioral del desarrollo del estafilococo 


dorado H como función de la concentración penicilíni- 
ca, utilizando el principio de la comparación de los 
grados de turbiedad entre las diluciones de la solu- 
ción patrón y las diluciones que se investigan. La tur- 
biedad se mide en colorímetros fotoeléctricos (tubitos 
calibrados de Evelyn), determinando galvanométrica- 
mente el porcentaje de la luz que ha atravesado la di- 
lución. 

Foster y Wilker, mediante su método turbidométrico 
rápido, pueden realizar las determinaciones cuantita- 
tivas en tres a cinco horas. Para este objeto, los autores 
emplean como germen testigo el Bacillus Adhaerans, 
que con igual susceptibilidad a la penicilina que el esta- 
filococo dorado H, al parecer, tienen la ventaja de des- 
arrollarse en los cultivos profundos con gran rapidez. 

Este método también ha sido objeto de diversas mo- 
dificaciones, entre otras, las propuestas por Joslyn, 
McMahan, Holmes y Lockwood. 

Lee, Foley, Epstein y Wallace («Improvements in 
the turbidometric assay for penicillin». The J.of. Biolog. 
Chemistry. Febrero de 1944, pág. 485) han perfecciona- 
do también este procedimiento, reduciendo el tiempo de 
la valoración alrededor de noventa minutos. Utilizan 
estos investigadores una cepa de estreptococo del tipo B 
de Lancefield, de crecimiento rápido y de suficiente 
sensibilidad a la penicilina. Las diluciones las realizan 
con caldo cerebro-corazón y cada dos centímetros Cú- 
bicos de las diluciones se siembran con 0,10 centíme- 
tros cúbicos de cultivo de dos a tres horas del citado 
estreptococo, incuban a 370 hasta lograr suficiente 
turbidez en los cultivos para que permitan las lecturas, 
lo que ocurre aproximadamente a los noventa minutos, 
y entonces se detiene el crecimiento adicionando una 
gota de formol al 35 por 100 a cada tubo. 

La turbidez (e indirectamente, la penicilina) la va- 
loran con un espectrofotómetro universal de Colman, 
dotado de una tabla con las longitudes de onda, gracias 
a la cual se pueden conseguir determinaciones exactí- 
simas. 

Además de estos mélodos de las placas de cultivo y 
de las diluciones, se han aconsejado otros procedimientos 
cuyas ventajas más principales consisten, al parecer, 
no sólo en que sus resultados son rápidos, sino que, al 
mismo tiempo, resultan muy exactos. Entre estos pro- 
cedimientos mencionaremos los siguientes: 

1. Determinación colorimétrica de los nitritos. Es 
un método rápido que se halla basado en que, por la 
acción desarrollada por la penicilina sobre el metabo- 
lismo global del estafilococo dorado, incluso se trans- 
forman los nitratos en nitritos y éstos se pueden deter- 
minar colorimétricamente. Como se ve, es un procedi- 
miento muy práctico. 

2. Determinación manométrica de la respiración por 
el método de Warburg. Este procedimiento está fun- 
dado en que el metabolismo gaseoso de las bacterias no 
sólo es una expresión medible cuantitativamente y muy 
exacta de la capacidad vital de los microorganismos, 
sino, además, de la rapidez de proliferación de los 
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Utilizando dicho dato cabe, en lo posible, determinar 
cuantitativamente la actividad de la penicilina toda 
vez que de la representación monologarítmica del 
curso de la respiración bacteriana se puede deducir que 
el aumento o la disminución del consumo de oxígeno 
es proporcional al número de gérmenes. 

3. Determinación cuantilativa de la penicilina basada 
en la observación del desarrollo de ciertas razas de neu- 
mococo en medios de cultivo hísticos. 

Este método, además de ser rápido y exacto, tiene, 
además, la ventaja de que no necesita preparado de 
ninguna clase para la comparación. 

APLICACIÓN DE LOS PROCEDIMIENTOS ANTERIORES. 
Los métodos que acabamos de describir tienen su prin- 
cipal utilidad durante la obtención de la penicilina, y 
la mayoría de ellos fueron ideados para, más o menos 
directamente, ser utilizados para ese objeto, pero eso 
no quiere decir que, con algunas modificaciones cuan- 
do éstas son precisas, no se puedan emplear también 
para otros fines, como son: la valoración de prepara- 
dos farmacéuticos que contengan penicilina y la de- 
terminación de dicho antibiótico en líquidos del orga- 
nismo y productos patológicos. 

Cuando se trata de preparados farmacéuticos, pode- 
mos aceptar como regla general que, siendo la penicili- 
na producto de elaboración de un muy reducido núme- 
ro de fábricas, y dada la solvencia económica y prestigio 
científico que tienen éstas en general, debemos admitir 
que los preparados amparados por los nombres de di- 
chas firmas contengan el número de unidades de penici- 
lina que figure en las ampollas o frasquitos en que aqué- 
lla se haya envasado. 

Sin embargo, puede ocurrir que alguna vez tengamos 
necesidad de comprobar dicha actividad. Puede suce- 
der, por ejemplo, que a un preparado farmacéutico se 
le haya pasado el plazo fijado para su empleo o que, 
por haber estado almacenado en condiciones poco ade- 
cuadas, nos quepa la sospecha de que el medicamento 
se haya podido inactivar en grado mayor o menor. En 
ambos casos, como es lógico, debemos comprobar si la 
actividad real del preparado corresponde a la que 
figura en el envase o etiqueta. 

Igualmente estará indicado efectuar una valoración, 
aun tratándose de productos procedentes de firmas de 
prestigio, cuando, al aplicar una especialidad penicilí- 
nica a un enfermo, para el que está claramente indica- 
da, no existe por parte de aquél la respuesta favorable 
que esperábamos, reacción negativa que no es posible 
explicar sino admitiendo que el medicamento se haya 
inactivado, por lo que, para comprobar esto, se impone 
una valoración. 

Como es lógico, para realizar con los productos en- 
vasados las determinaciones a que ya nos hemos refe- 
rido deberemos tener siempre presente la naturaleza 
de aquéllos, Así, por ejemplo, si nos encontramos ante 
una disolución acuosa, deberemos, en primer lugar, di- 
luirla, practicando después con la dilución resultante 
el método de los cilindritos ya examinado. Si el produc- 
to es de naturaleza sólida (por ejemplo, las sales sódica 
o cálcica de la penicilina) o bien polvos o rapés con pe- 
nicilina, se efectúa una disolución acuosa, o mejor una 
disolución lamponada de fosfatos a un pH que se halla 
comprendido entre 6,5 y 7, procediendo después en la 
forma que ya hemos indicado y no olvidando nunca 
que el título para la valoración por el método de los 
cilindritos debe ser entre 0,3 y 2 U. O. por centímetro 
cúbico, para lo cual efectuaremos las diluciones conve- 
nientes, siendo a veces necesario realizar una valora- 
ción previa de exploración. 

Hay que tener en cuenta que en el polvo pueden exis- 
tir también sulfonamidas, en cuyo caso es necesario 
que los medios de cultivo contengan ácido p-amino- 
benzoico, para producir la imhibición de aquéllas. Nos 

encontrar también ante ungilentos, pomadas 


O_o == 


o 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


553 


o cremas. En estos casos, podemos conseguir una idea 
aproximada de su actividad aplicando una gota del 
preparada en el pocillo de una placa agar ya sembra- 
da con el estafilococo cepa H de Oxford y procu- 
rando que la gota esté en contacto directo con la pa- 
red del pocillo. 

Si deseamos conseguir mayor exactitud, la conse- 
guiremos agitando una cantidad conocida del prepa- 
rado con un volumen determinado de una disolución 
tampón de fosfatos que disuelve a la penicilina y pu- 
diendo favorecer la disolución de ésta agregando algún 
disolvente orgánico. Mediante centrifugación, se se- 
para la disolución de penicilina en el tampón de tos- 
fatos y luego se diluye y ensaya por el método de los 
cilindritos en la forma ya explicada y por compara-, 
ción con disolución tipo de penicilina. 

La determinación de penicilina en los líquidos del 
organismo y productos patológicos puede haber necesi- 
dad de efectuarla en enfermos tratados con penicilina 
y cuya orina, líquido céfalorraquídeo o en el pus pueden 
contener una cantidad suficiente del antibiótico, como 
para llegar a poder determinarla de un modo aproxima- 
do por el método de los cilindritos o por el de los po- 
cillos. En algunas ocasiones nos será preciso conocer el 
nivel de penicilina existente en una zona purulenta 
sometida a tratamiento. Para poder determinar dicho 
nivel, el pus extraído de un absceso o colección cual- 
quiera se deposita sobre un pocillo excavado en placa 
que hayamos sembrado fuertemente con estafilococo H 
de Oxford, o bien con una cepa suficientemente sen- 
sible y del radio de la zona inhibida alrededor del po- 
cillo, se puede deducir, aproximadamente, la concen- 
tración de penicilina. Mediante tablas o cuadros cons- 
truídos de antemano, se puede facilitar y hacer más 
rápidas y exactas las lecturas e interpretación de los 
resultados. 

La orina puede llegar a contener cantidades elevadas 
de penicilina, pudiendo efectuarse su valoración por 
cualquiera de los métodos. Si no se realizase la deter- 
minación, inmediatamente de ser sometida la orina 
es muy conveniente filtrarla por un filtro Seitz, con- 
servándola después en cámara frigorífica. También se 
puede hacer la extracción de la penicilina de la orina 
a un pH 2-2,5 con acetato de amilo, separando des- 
pués este disolvente por centrifugación. Tratamos lue- 
go con disolución tamponada de fosfatos a pH 6,5-7 
y a continuación, con la disolución acuosa, se efectúa 
la valoración siguiendo el procedimiento ya conocido. 

Una determinación que interesa grandemente al clí- 
nico es la valoración de la penicilina en la sangre, pues 
muchas veces aquél necesita saber si la sangre del enfer- 
mo sometido a tratamiento penicilínico mantiene nivel 
suficiente de antibiótico como para inhibir el desarrollo 
y crecimiento del germen causante de la infección. 
Como fácilmente se puede comprender, el desconoci- 
miento de este extremo es ir a ciegas en el tratamien- 
to con penicilina. 

Si nos encontramos ante un proceso septicémico, en 
el que el tratamiento, por regla general, ha de durar 
varios días, es conveniente obtener un cultivo puro del 
germen causante de la infección, al objeto de efectuar 
previamente las experiencias de nivel de penicilina 
en sangre, frente a dicho germen. 

El único método de valorar la penicilina en sangre 
es investigando su poder baclerioslático frente al germen 
infectante y, en el caso de no haber conseguido aislarlo, 
frente a la cepa de estafilococo H de Oxford, u otra 
cepa cuya sensibilidad nos sea conocida. 

Si el tratamiento es intravenoso, a goteo, se hace la 
toma de sangre en cualquier momento, y si el trata- 
miento es intramuscular y cada tres horas, es impres- 
cindible efectuar la toma de sangre antes de ponerse 
la nueva inyección, con objeto de poder averiguar 
el nivel inferior alcanzado. 
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Como se comprenderá, todos estos métodos deben ser 
lo suficientemente sensibles para poder apreciar cantl- 
dades muy pequeñas, por lo que la mayor parte de los 
mismos, entre otros los de Rammelkamp y Flemming, 
que permiten reconocer 0,02 U. O. por centímetro Cú- 
bico, podemos considerarlos como micromélodos. 

El método de Rammelkamp consiste en hacer dilu- 
ciones seriadas al doble con caldo en pequeños tubos 
de un estreptococo hemolítico especialmente sensible. Al 
terminar de efectuar las diluciones, disponemos en cada 
tubo de 0,2 centímetros cúbicos, a los que se agrega 0,5 
centímetros cúbicos de caldo, con 1.000 a 10.000 estrep- 
tococos por centímetro cúbico y suspensión de hema- 
ties al 1 por 100. Después de incubar durante dieciocho 
horas, se procede al examen de los tubos para investi- 
gar la hemólisis. La ausencia de hemólisis indica que 
el cultivo no se ha desarrollado en aquel tubo. No queda 
ahora más que efectuar la valoración, que se establece 
por comparación con una serie de tubitos similares en 
cada uno de los cuales existen cantidades conocidas de 
penicilina. 

El profesor Flemming ha descrito tres técnicas que 
se utilizan con frecuencia. Constituyen los llamados 
método del porta, el método del capilar y el método he- 
molítico. 

El método del porta consiste en hacer diluciones se- 
riadas del suero. A 50 milímetros (que se deben medir 
con pipetas especiales graduadas de 25 a 100 milíme- 
tros cúbicos) de cada dilución, se agregan 2,5 milí- 
metros cúbicos de un cultivo de veinticuatro horas de 
un estafilococo sensible diluído al 1/80.000, o bien de 
un cultivo de estreptococo diluido al 1/5.000. Se intro- 
ducen en un porta, se cubren, parafinan y se incuban. 
Los gérmenes crecen en colonias separadas que pue- 
den ser fácilmente apreciadas. 

Tiene gran importancia la cantidad de gérmenes que 
se inoculan, pues si son muchos gérmenes, las colonias 
que resultan se aglomeran y se aprecian mal. Flemming 
recomienda que para una cantidad de suero o de su 
dilución de un volumen de 50 milímetros cuadrados 
es conveniente se agreguen de unos quince a cincuenta 
estafilococos vivos (no menos de quince), para que así 
resulten después de quince a cincuenta colonias en cada 
porta o en cada compartimiento del porta cuando en 
un mismo porta se examinan cuatro diluciones al mis- 
mo tiempo. 

En el método capilar se miden 25 milímetros cúbicos 
del suero, sin diluir o diluído, y las mezclas se introdu- 
cen en tubos capilares, de modo que en ellos la columna 
ocupe unos 5 centímetros; se cierran los capilares y se 
incuban horizontalmente pegados a portas, y luego se 
aprecian las colonias desarrolladas. 

El tercer método de Flemming está basado en la 
hemólisis y está fundado en que cuando el estrepto- 
coco plógeno crece en sangre humana desfibrinada 
sobre portas, a su alrededor desarrolla una colonia 
clara de hemólisis, y si el número de colonias es sufi- 
ciente, la sangre se hemoliza totalmente. 

Flemming efectúa soluciones seriadas del suero del 
enfermo con disolución salina fisiológica, toma de esas 
diluciones 25 milímetros cúbicos y les agrega volumen 
igual de sangre humana desfibrinada y sin leucocitos, 
sembrada con estreptococo hemolítico (a cada centíme- 
tro cúbico de sangre se agrega 0,1 centímetro cúbico 
de un cultivo en caldo de veinticuatro horas diluído 
al 1/1.000). Se parafinan los portas que ya están cu- 
biertos con otros portas, y se incuban. En los portas 
en que el crecimiento del estreptococo hemolítico es 
inhibido no se observa hemólisis, y en los portas en 
que hay crecimiento del estreptococo se observan 
zonas de hemólisis, cuyo número será proporcional a 
las colonias de estreptococos desarrolladas. 

Flemming obtiene una prueba fotográfica de esos 
portas, colocándolos en cámara obscura sobre papel 
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de bromuro y exponiéndolos durante uno o dos se- 
gundos a la luz de una lámpara eléctrica corriente, co- 
locada a 900 milímetros del papel, y esas fotografías 
se archivan, constituyendo la mejor prueba de la in- 
vestigación realizada. 

Según el Prof. L. Garrod, la concentración de peni- 
cilina que proporciona inhibición completa en el en- 
sayo con suero puro es, probablemente, adecuada para 
el logro de un buen efecto terapéutico. 

Conviene tener presente, al hacer la investigación 
de la penicilina en la sangre, un hecho ya observado 
por Flemming en 1943, y es que el retraso de la inves- 
tigación puede alterar los resultados, y que la incuba- 
ción de la sangre, para facilitar la separación del suero, 
puede también traducirse en disminución de activi- 
dad. Por lo tanto, cuando por razones especiales no se 
puede valorar un suero recientemente obtenido, es 
preciso mantenerlo en cámara frigorífica hasta el mo- 
mento de realizar el ensayo, pero sin olvidarnos que 
debe efectuarse lo antes posible. 

Aun cuando existen otros muchos métodos para 
efectuar la determinación de penicilina en sangre (in- 
clusive algunas variantes del Prof. Flemming a sus 
procedimientos acabados de describir), basta con lo 
expuesto para que el lector tenga una idea de los mis- 
mos, remitiendo a aquel que desee detalles más am- 
plios sobre este extremo a las obras especiales o a la 
literatura original. 

FARMACOLOGÍA DE LA PENICILINA. Inmediatamen- 
te que Flemming llegó a descubrir las acciones ejer- 
cidas por la penicilina sobre los estafilococos y sobre 
otros gérmenes, hubo de pensar en completar estas 
observaciones con la comprobación de algo que había 
de preocuparle por encima de todo; con la que deri- 
vaba de un modo directo de sus anteriores estudios 
sobre los leucocitos y sobre los antisépticos, es decir, 
de efectuar la prueba de la penicilina sobre la acti- 
vidad de estas células blancas de la sangre. 

Si ellos hubiesen resultado sensibles, es decir, per- 
judicados, todas las aplicaciones terapéuticas, según 
pensaba Flemming, caían por su base. Pero, con gran 
contento suyo, los leucocitos permanecieron indiferen- 
tes. Ésta era la clave de las aplicaciones terapéuticas, 
porque, desde el punto de vista práctico, la indiferen- 
cia. de los leucocitos significaba la falta de cualquier 
clase de obstáculos que pudiera oponer el pus en las 
heridas supuradas. Pero era también la primera expe- 
riencia de carácter farmacológico: el estudio de la 
acción de la penicilina sobre células aisladas, a la que 
seguirían otras muchas experiencias que han sido efec- 
tuadas hasta el día de hoy. 

La penicilina se muestra verdaderamente despro- 
vista de ninguna acción sobre las células de los orga- 
nismos superiores. Inclusive a concentraciones muy 
elevadas (por ejemplo, a 1/500) los leucocitos perma- 
necen indiferentes. Es necesario llegar a emplear con- 
centraciones enormemente elevadas (de 1/200 y aun 
mayores) para poder advertir un comienzo de acción 
perjudicial, Una cierta inhibición del crecimiento de 
determinados fibroblastos se puede apreciar en los cul- 
tivos de tejidos para concentraciones de uno a seis 
mil (1/6.000), pero se trata de una acción pasajera de 
la cual se reponen completamente los fibroblastos ape- 
nas han vuelto a ser colocados en el ambiente acos- 
tumbrado para ellos, 

La investigación de la dosis tóxica (esto es, de la 
dosis mínima letal) ha sido ampliamente estudiada 
sobre conejos, ratones, cobayos, etc. (Hobby y cola- 
boradores, Hamre y colaboradores, Robinson, Welch 
y colaboradores). La claridad de estas experiencias 
ha sido empañada por la circunstancia de haber ope- 
rado dichos autores con productos de una pureza bas- 
tante relativa, como no podía ser de otra manera. Poco 
valor puede tener por esta causa la dosis mínima le- 
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tal X kg., si tal dosis ha sido deducida del peso de la luna toxicidad extremadamente reducida. Asimismo 


sul tancia. 

Más racional es la dosis expresada en unidades. Pero 
también desde este punto de vista se pueden apreciar 
diferencias enormes. Según Hamre, la dosis máxima 
tolerada por kilogramo en los ratones es de 69.700 
unidades para la sal de sodio, al paso que Welch ha 
hablado de 175.000 unidades; para-la sal de magnesio, 
30.000 unidades parecería ser la dosis mínima letal 
y 225.000 unidades la de la sal de amonio. Se habían 
determinado así las dosis máximas toleradas en el 
conejo por kilogramo. Y estas dosis no son todavía 
las letales, aunque se les aproximen. 

La inyección de dosis muv fuertes en los animales 
de laboratorio no ha conseguido descubrir ningún 
daño, ni local ni general: así como tampoco ninguna 
influencia sobre la respiración, sobre el corazón y 
sobre la presión. 

Tampoco sobre el corazón aislado de gato se ha po: 
dido apreciar ninguna consecuencia desagradable. 
Algunas modificaciones advertidas en estas últimas 
experiencias deben ser referidas, probablemente, al uso 
de preparados que todavía eran muy impuros. Los 
órganos internos no presentaban traza alguna infla- 
matoria o degenerativa cuando experimentaban el 
paso de dosis elevadísimas de la substancia. 

En el hombre no se han observado efectos tóxicos, 
ni aun siquiera para dosis de 500.000 unidades y aun 
más diarias. La penicilina es bien tolerada también 
durante el período de la gestación. Dosis muy elevadas 
han sido suministradas a gestantes sifilíticas (hasta 
3.000.000 de unidades y más) sin que hayan supuesto 
inconveniente de ninguna clase. 

Es la primera vez que la farmacopea se encuentra 
ante una substancia de aplicaciones terapéuticas des- 
provista por completo de acción sobre los tejidos an1- 
males. Para cualquier otro quimioterápico, existía 
siempre un cierto margen, pero demasiado claro siem- 
pre, entre la dosis terapéutica y la dosis tóxica. Aquí, 
en cambio, no se presenta el caso de tener que consi- 
derar un determinado «ndice quimioterápico». La 
substancia que venimos estudiando resulta absoluta- 
mente inerte para el organismo hospedador, y su acción 
podrá tal vez desarrollar esos trastornos a dosis hoy 
desconocidas; pero, desde luego, fuera de la práctica 
terapéutica. 

Por otra parte, es posible que la actual indiferencia 
para el organismo dependa también de la extraordi- 
naria facilidad con que la penicilina abandona al cuerpo 
del sujeto de experimentación. También desde este 
punto de vista tiene una primacía en cuanto a la que 

* pocas substancias de las que se utilizan en farmacolo- 
gía le pueden hacer la competencia, y ello confirma que 
la naturaleza química de la penicilina no la consiente, 
a lo sumo, más que en relaciones químicas extraordina- 
riamente lábiles con los constituyentes de los tejidos 
animales. 

HABrruAcióN. ¿El problema de la habituación de 
los microbios a la acción de la penicilina se plantea 
como en cualquier otro campo de la quimioterapia. Si 
los microbios no son completamente destruídos, cosa 
que sucede cuando se han administrado dosis dema- 
siado débiles, se crean cepas penicilino-resistentes que 
no son ya susceptibles al medicamento. Puede suceder, 
en relación con esto, que un enfermo, o bien un porta- 
dor sano de microbios penicilino-resistentes, contagie 
a otra persona. El tratamiento con penicilina resul- 
tará también ineficaz para esta segunda persona, aun 
pa a ella no se le hubiese administrado nunca peni- 
cilina, 

TOXICIDAD DE LA PENICILINA. En relación con-lo 
que antes hemos dicho, la mayoría de los anatomopa- 
tólogos y clínicos se hallan de acuerdo en que la subs- 
tancia antibiótica del Penicillium nolatum presenta 
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existe acuerdo sobre que los efectos nocivos de la peni- 
cilina que se han comunicado, tanto los registrados 
en su empleo clínico como en los laboratorios, deben 
atribuirse a las impurezas de la droga, impurezas cada 
vez menores a medida que se van perfeccionando los 
procedimientos de obtención según hemos visto. 

Aparte de los ensayos efectuados por Flemming, y 
de los que ya hemos hablado, los investigadores de 
Oxford, es decir, Florey y colaboradores, realizaron 
experiencias en ratas, ratones y gatos, no habiendo 
encontrado lesiones anatómicas, salvo las transitorias 
y careciendo de importancia que se pueda presentar 
a nivel de los tubulí contort: del riñón, habiendo com- 
probado también la observación efectuada por Flem- 
ming, relativa al comportamiento de los leucocitos, 
cuando sobre éstos se hacen actuar las diluciones peni- 
cilínicas. 

Presenta también un interés muy grande la obser- 
vación comunicada por Florey, no hace mucho tiem- 
po (1944), de que la penicilina puede normalizar el nú- 
mero demasiado elevado o excesivamente bajo de los 
leucocitos y, a la par, aumente el número de los glóbulos 
rojos. Esta observación, de confirmarse, prestaría a 
la penicilina una importancia en terapéutica mucho 
mayor que la ya considerable que por su acción especí- 
fica presenta. 

Chain demostró que el corazón superviviente del 
gato, sometido a la circulación artificial con una solu- 
ción de penicilina diluída al 1: 5.000, muestra una pa- 
tente bradicardia, sin que se descubra lesión anató- 
mica alguna. 

Parece ser que las células sarcomatosas de las ratas 
y ratones sometidas a la acción de soluciones de peni- 
cilina experimentan una inhibición de su desarrollo, y 
por último, se desimtegran. Este hecho, que podría 
tener una importancia extraordinaria, se deduce de 
una comunicación de Cornman, que apareció en la re- 
vista Science, núm. 99 (1944). En una mezcla de fibro- 
blastos y de células sarcomatosas estas últimas mue- 
ren selectivamente. 

En cambio, en contraste con esta afirmación, in- 
vestigaciones más recientes han demostrado que la 
penicilina pura no puede inhibir el desarrollo del sar- 
coma del ratón ¿n vitro mi in vivo, por lo cual también 
en este caso, lo mismo que ocurre en la aparente acción 
inhibidora de la ureasa, no parece procedente atribuir 
a la penicilina la causa de la destrucción de las denomi- 
nadas células neoplásicas, sino a una substancia conco- 
mitante. : 

Hamrey y colaboradores, basados en experimentos 
de los que dieron cuenta en el año 1943, comunican 
que las acciones tóxicas de la penicilina, no sólo de- 
penden del grado de las impurezas químicas que pue- 
dan contener, sino que también se registran diferen- 
cias, a algunas de las cuales ya nos hemos referido, de- 
pendientes de la clase del animal utilizado en la inves- 
tigación. 

Esta afirmación se comprueba con el hecho de que 
con la inyección subcutánea de 7.000 a 12.000 unidades 
de penicilina por kilogramo de peso corporal mueren 
los cavias, mientras que, siguiendo exactamente la 
misma técnica, no se determina daño de ninguna clase 
a los ratones y conejos. 

Del mismo modo, las variantes químicas de la droga 
tienen trascendencia para su toxicidad. Esto se des- 
prende, por ejemplo, del hecho de que su sal amoniacal 
parece ser unas tres veces más tóxica que la combina- 
ción sódica y, en cambio, su sal cálcica, por decirlo así, 
se halla totalmente desprovista de toxicidad. 

Con el empleo de grandes dosis de las combinaciones 
estéricas etílicas y n-butílicas de la penicilina se han 
observado efectos narcóticos. Abraham y colaboradores, 
en sus numerosas investigaciones realizadas en ratones 
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blancos, aportaron una prueba concluyente de.que 
la toxicidad del antibiótico depende, en gran parte, del 
estado de su pureza. 

Como demostración de esto, podemos citar el si- 
guiente hecho: la inyección intravenosa de 90.000 uni- 
dades de un preparado penicilínico con 90 unidades 
por miligramo (por lo tanto, evidentemente, muy poco 
purificado) determinó la muerte del animal, pero uti- 
lizando un preparado con 500 unidades por miligramo 
(y, por lo tanto, con un grado de pureza mucho mayor) 
pudieron administrar 250.000 unidades siguiendo la 
vía intravenosa, sin poder apreciar ninguna clase de 
reacción de-carácter grave. 

Han sido publicadas observaciones muy parecidas 
por otros muchos autores. Mr. Kee y Rake sustentaron 
la opinión de que la toxicidad de la penicilina es direc- 
tamente proporcional al grado de su impureza. 

A pesar de todas estas observaciones, inclusive con 
preparados relativamente muy impuros del antibiótico, 
no parece que la toxicidad tenga una gran importancia, 
como lo demuestra de un modo muy evidente el comu- 
nicado de Keefer, Blake y sus colaboradores del año 
1943, en el que se consigna que en 500 aplicaciones 
clínicas de la penicilina al hombre, tan sólo se observa- 
ron pocos trastornos, y triviales, según demuestra la 
relación adjunta: 


5 casos de fiebre. 


12 »  » escalofrío y fiebre. 

14 »  » urticaria. 

19 »  »  tromboflebitis, siempre en el lado inyec- 
tado. 


Basados en estos datos, dichos autores pudieron sus- 
tentar, con toda razón, que «una de las propiedades más 
destacadas de la droga es su toxicidad, extraordina- 
riamente pequeña». 

Todos estos investigadores también están de acuer- 
do en que los trastornos observados deben atribuirse 
a las impurezas de los preparados utilizados. 

Dawson y Hobby, en un trabajo de recopilación apa- 
recido en el mes de marzo de 1944 en la Journ. Am. Med. 
Ass., afirmaban que, según su experiencia, la penici- 
lina carecía de toda acción tóxica. Pero, sin embargo, 
de momento al menos, se ha de considerar dudosa su 
afirmación de que incluso la administración de este 
antibiótico durante mucho tiempo no determina hi- 
persusceptibilidad o intolerancia. 

Es más: se han publicado observaciones (Garrod) 


relativas a cavias, los que se consiguió que desarrolla- 


ran anafilaxia para esta droga, y la propia experiencia 
clínica mostró que alguna vez aparecen manifesta- 
ciones alérgicas (dermatitis). 

Herrell publicó que en su ensayo colectivo en tres 
personas registró una leve irritación flebítica después 
de la inyección intravenosa, pero que, probablemente, 
no se debía atribuir a la penicilina, sino más bien a su 
disolvente, la dextrosa. 

Priest destaca la gran amplitud de las dosis tera- 
péuticas. Administró la sal cálcica de la substancia 
antibiótica por vía intravenosa en cantidad de un 
millón de unidades en siete días, sin observar manifesta- 
ción de ninguna reacción. 

Las investigaciones farmacológicas realizadas por 
van Dyke con la penicilina pura (G) demostraron que 
hasta la dosis de 3,8 millones de unidades Oxford por 
kilogramo de peso corporal administrada al ratón por 
vía intravenosa no determina ni la más mínima altera- 
ción tóxica. 

En cuanto a la toxicidad hística, también debe con- 
siderarse del todo insignificante. Tan sólo las solu- 
ciones muy concentradas de la penicilina sódica parece 
ser que provocan lesiones si se aplican tópicamente al 
cerebro, Sintetizando todo lo expuesto, es posible afir- 
mar que todas las observaciones registradas hasta la 


FARMACIA 


fecha corroboran que no es de lemer la toxicidad de la 
penicilina en su empleo clínico. Los pocos casos de azo- 
temia observados por Florey y Lion sólo fueron reac- 
ciones transitorias, y con tan escasa trascendencia 
como la albuminuria observada alguna que otra vez. 

ABSORCIÓN, CIRCULACIÓN Y ELIMINACIÓN DE LA PE- 
NICILINA. Las condiciones de absorción, circulación, 
distribución y eliminación son esenciales en farmaco- 
logía, puesto que todos estos conocimientos constituyen 
las luces y la guía para poder llevar a cabo las aplica- 
ciones terapéuticas. 

Por esta causa, la absorción y eliminación de la pe- 
nicilina, más especialmente, fueron ambas objeto muy 
pronto de numerosas investigaciones, ya que inmedia- 
tamente de su introducción en los usos clínicos, los 
prácticos se dieron cuenta de la gran importancia que 
suponía al conocer tanto la penetración como la ex- 
pulsión de la droga en el organismo. 

Y así, en el año 1941, Florey y colaboradores publi- 
caron ya sus primeros trabajos sobre estas cuestiones. 
En las experiencias realizadas en gatos y en personas 
utilizaron la sal sódica de la penicilina, adquiriendo el 
convencimiento de que tanto el grado y curso de la 
absorción como la modalidad y ritmo de la eliminación 
dependen de manera decisiva de la técnica de su admi- 
nistración y de la dosificación, pero que además pueden 
influir mucho, y es preciso tenerlos en cuenta, otros 
factores, sobre todo la capacidad funcional renal. 

Muy interesante es el hecho, que, sin embargo, no 
se halla todavía plenamente confirmado, de que la 
penicilina atraviese la piel íntegra. Lo que resulta in- 
dudable es que la absorción por aplicaciones locales 
sobre los tejidos expuestos resulta rapidísima. Rapi- 
dísima es igualmente la eliminación. Después de unas 
seis horas de haberla aplicado, más del 80 por 100 ha 
sido ya eliminada. La penicilina se absorbe también 
fácilmente por vía mucosa. 

Esta facilidad de absorción y eliminación de la peni- 
cilina, cuando se aplica sobre las superficies externas, 
ha hecho que se pensara en las vías dérmica y mucosa 
para su administración, habiéndose logrado diferentes 
formas y concentraciones tópicas satisfactorias. En 
correspondencia con los ensayos realizados, en el co- 
mercio se dispone ya de una serie de preparados para 
el empleo terapéutico tópico de esta substancia, pu- 
diéndose citar las siguientes: 

Pomadas y cremas penicilínicas. - 

Agar penicilínico. 3 

Rapé con penicilina. 

Pastillas de gelatina penicilínica. 

Esponjas empapadas en penicilina o engrudo helado 
con penicilina para aplicarlos a las cavidades orgánicas. 

Laminillas de lactosa con penicilina para el trata- 
miento oftalmológico. 

Todos estos preparados se elaboran combinando la 
penicilina con excipientes adecuados, y a veces uniendo 
el antibiótico a otros medicamentos. Así, los polvos se 
preparan empleando como diluyente una mezcla for- 
mada por 95 gramos de sulfonamida o sulfatiazol y 
5 gramos de óxido magnésico fino, ambos perfectamente 
esterilizados, y se les incorpora la penicilina en un mor- 
tero estéril en cantidad para obtener una concentra- 
ción de 1.000 a 5.000 U. O. por gramo, empleándose las 
concentraciones débiles para aplicarlas sobre quema- 
duras, y las de mayor título para la profilaxis de he- 
ridas. 

Para efectuar su aplicación se pulverizan estos polvos 
sobre las superficies quemadas o sobre las heridas, y tan 
pronto como la penicilina entre en acción, comienza la 
desaparición de los estafilococos y estreptococos que 
puedan existir, no debiendo olvidar que, como es ló- 
gico, la eficacia de los preparados es mayor sobre las 
heridas secas, porque la sangre y los exudados lavan 
y arrastran a la penicilina. 
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Por lo que se refiere a las pomadas, se preparan uti- 
lizando como excipiente una mezcla de lanolina con 
vaselina y agua, o bien lanolina, acerie de cacahuete y 
agua, o simplemente vaselina y agua; todas estas mez- 
clas deben ser esterilizadas previamente, incorporándo- 
les después la penicilina disuelta en agua, en proporción 
tal, que la pomada resultante tenga un título de 250 a 500 
unidades Oxford por gramo. Estas pomadas se aplican 
sobre quemaduras, heridas superficiales y en el impétigo, 
sicosis, otitis, blejaritis, etc., etc. 

Las pomadas para afecciones cutáneas y para afec- 
ciones de los ojos se van extendiendo cada vez más. 
Para las primeras, se emplea como excipiente, aparte 
de los indicados, el vehículo llamado Lanette-Wax S. X. 
El vehículo utilizado para las pomadas oftálmicas está 
constituído a base de lanolina anhidra y vaselina. La 
actividad de las pomadas oftálmicas oscila entre 200 y 
1.000 unidades por gramo y es muy importante al pre- 
pararlas que el excipiente esté estéril. 

Para aplicar los tratamientos, los polvos se pulveri- 
zan directamente sobre las heridas o superficies que- 
madas. En cuanto a las pomadas, deben aplicarse di- 
rectamente o mediante gasas estériles sobre las zonas 
in fectadas o cuya infección queramos evitar. En todos 
los casos se repetirán las aplicaciones las veces que sean 
precisas. 

La vía oral para la administración de la penicilina no 
está muy indicada, debido a que la mayor parte del 
medicamento es inactivado casi instantáneamente por 
el ácido del jugo gástrico. Sin embargo, no se pueden 
hacer afirmaciones absolutas, puesto que algunas veces, 
después de la administración oral, se pueden descubrir 
trazas de penicilina en la sangre y en la orina, sucedien- 
do esto con más trecuencia, como es lógico, cuando exis- 
te anaclorhidria. 

Rammelkamp, Chester y Keefer (1943) han encon- 
trado por administración oral de 10.000 unidades cerca 
del 1,8 al 6 por 100 en la orina de tres sujetos, y en otro 
caso, después de hacer ingerir 20.000 unidades, los 
autores no descubrieron su presencia en la sangre y 
sólo el 3 por 100 del antibiótico en la orina. 

La única solución que existe para esto es la adminis- 
tración del álcali antes de la ingestión de la penicilina, 
o también el uso de píldoras queratinizadas o protegidas 
de cualquier otro modo contra la acidez gástrica. Los 
autores antes indicados han visto que, administrando 
unos diez minutos antes de la ingestión de la penicilina 
4 gramos de bicarbonato sódico, se pueden descubrir 
pequeñas cantidades del antibiótico en la sangre y, 
sobre poco más o menos, el 11 por 100 de la droga en la 
orina. 

A diferencia de lo que sucede con el jugo gástrico, ni 
la saliva ni la bilis tienen influencia de ninguna clase 
sobre la penicilina. 

Los enemas con penicilina resultan completamente 
ineficaces. El antibiótico es desintegrado por los enzi- 
mas de los microorganismos rectales. Después de la 
administración de 20.000 unidades, sólo se descubrieron 
indicios en la sangre, y en la orina lo apreciaron a una 
concentración con suficiente poder antibacteriano to- 
davía. 

Han sido también efectuadas pruebas de adminis- 


tración de A por imstilación duodenal mediante 
el empleo del tubo de Miller-Abbot, obteniéndose re- 


sultados magníficos. En este caso, la penicilina aparece 
en la sangre y alcanza su valor máximo entre los cinco y 
los quince minutos. Las curvas de la concentración plas- 
mática son semejantes a las obtenidas por inyección in- 
tramuscular. La eliminación por la orina alcanza, por 
término medio, el 18 por 100 de la dosis suministrada. 
Contrasta este comportamiento con lo que acabamos 
de decir sobre la absorción rectal, que es, a veces, esca- 

ima, aunque se les haga preceder a las aplicaciones 
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La eliminación resulta a rededor de un 1,11 por 160 de 
la dosis suministrada, porque las heces inactivan, debi- 
do a los germenes que contienen, la penicilina. Resulta 
especialmente activa la Escherichia coli. 

Debemos recordar que las pastillas de penicilina han 
sido tambiem empleadas para uso oral, más directamen- 
te, para combatir infecciones bucales (gingivo-estoma- 
titis, operaciones de la boca, etc.). Casi siempre se 
trata, mediante su empleo, de ejercer acciones locales. 

Para efectuar estos tratamientos de penicilina utili- 
zando la vía digestiva circulan en los Estados Unidos 
diversos preparados orales en forma de tabletas, cuyo 
título suele ser de 25.000 unidades por tableta. Este 
tratamiento oral consume de tres a cuatro veces más 
penicilina que el tratamiento por la vía muscular o 
intravenosa, y en los casos de septicemia y de endocar- 
ditis no debe emplearse. 

Para el tratamiento de gran número de infecciones 
de la boca y garganta existe un método descubierto” 
por Mac Gregor y Long, a base de penicilina en tabletas 
con excipiente de gelatina, las cuales presentan la pro- 
piedad de disolverse poco a poco en la boca. Si se educa 
al enfermo para que introduzca una nueva pastilla 
en cuanto se disuelva la anterior, se puede conseguir 
que se conserve el nivel bacteriostático de la saliva 
durante todo el día, y lograr así un marcado y, sobre 
todo, persistente efecto sobre la flora bucal. 

Este procedimiento se ha revelado como eficaz para 
el tratamiento de la estomatitis gingivo-ulcerativa tipo 
Vincent, y también se aprecia claro efecto sobre los es- 
treptococos hemolíticos de la garganta. Este método de 
Mac Gregor y Long representa, en realidad, la forma 
más sencilla del tratamiento con penicilina, y sus con: 
secuencias es muy posible resulten de gran porvenir, 
especialmente para ciertos tratamientos, como, por 
ejemplo, en el de la difteria, en el que quizá estaría 
indicado el uso de estas pastillas con penicilina. 

Para la aplicación de los enemas, lavados y otras for- 
mas de empleo del antibiótico, hay que proceder a la 
preparación de las disoluciones de penicilina, que serán 
siempre asépticas, empleando como disolvente agua des- 
tilada, suero salino o suero glucosado al 4 o al 5 por 100, 
estériles los tres y libres de pirógenos. La disolución 
que se utiliza con más preferencia es la de suero salino 
fisiológico. 

La concentración de las diluciones es de ordinario de 
250 a 500 unidades Oxford por centímetro cúbico y 
se puede instilar a través de tubos acoplados a heridas 
suturadas. Esto es lo que se hace en las otitis medias, 
agudas o crónicas, producidas por el Staphylococcus 
aureus, Streptococcus hemolyticus y otros gérmenes sen- 
sibles a la penicilina. Todas estas enfermedades del 
oído se tratan con éxito por instilación local, en el punto 
en que radica la lesión, de unas gotas de disolución de 
penicilina de 250 a 500 U. O. por centímetro cúbico; se 
utilizan para inyectarlas en los espacios subaracnoideos, 
en las cavidades articulares y en la cavidad pleural, y 
las disoluciones de 5.000 a 10.000 U. O. por centímetro 
cúbico se preparan para inyectarlas por vía intravenosa 
o intramuscular. 

Cuando hay que instilar disoluciones de penicilina 
(sales sódica o cálcica) se hace directamente a gotas en 
el saco conjuntival o en las heridas suturadas, mediante 
tubos de goma colocados convenientemente. 

En el caso de tratarse de focos cerrados (aparte del 
tratamiento general por la vía sanguínea o intramuscu- 
lar que en algunos casos convendrá efectuar), resulta 
absolutamente necesario que el medicamento se ponga 
en contacto con los gérmenes causantes de la supura- 
ción, y para ello, supongamos que se trate de un abs- 
ceso en el pecho, se anestesia por infiltración con disolu- 
ción de novocaína al 2 por 100., se introduce la aguja, 
se aspira el pus con la jeringa (en el caso de que sea muy 


de cuidadosos lavados o irrigaciones con agua y jabón, | espeso se favorece la extracción con disolución salina 


”. 


558 


fisiológica) y se reemplaza el pus extraído con disolución 
salina de penicilina (de 1.000 a 5.000 U. O. por centi- 
metro cúbico), cuyo volumen dependerá del yolumen 
del absceso. 

En muchos casos esta forma de tratar los abscesos 
tiene la ventaja de que evita una intervención quirúr- 
gica. En el caso de que se trate de un empiema pleural, 
se procede de forma parecida, extrayendo el pus de la 
cavidad empiematosa e inyectando la disolución de pe- 
nicilina en el espacio pleural. Si se trata de una articu- 
lación infectada, se aspira el pus y se introduce la di- 
solución de penicilina directamente en la articulación 
séptica. 

Esta forma de tratar infecciones por aplicación local, 
ha sido la clave que permitió a los esposos Florey, si- 
guiendo una técnica ideada por ellos, tratar con éxito 
las temibles infecciones de los senos maxilares y de la 
apófisis mastoides. y 

Igualmente se conocen varios casos de éxitos defini- 
tivos logrados en casos desesperados de apendicitis 
aguda con perforación y supuración, en los que se pro- 
cede introduciendo la disolución de penicilina directa- 
mente en la cavidad peritoneal, y por repetidas aspira- 
ciones del exudado e inyección en la cavidad peritoneal 
de nuevas dosis de penicilina se consiguió la curación 
completa. 

En los casos de 2mflamación de las menimges por gér- 
menes sensibles, debemos tener presente que, como la 
penicilina no atraviesa con facilidad la barrera de los 
plexos coroideos, es conveniente completar el trata- 
miento sistemático por la vía intramuscular o intrave- 
nosa con inyección directa en los espacios subaracnoi- 
deos lumbares o inyectando por la vía cisternal o ven- 
tricular. 

Se ha empleado también la vía intramedular en los 
huesos inyectando en la tibia, en el esternón, y en casos 
de osteomielitis de la cabeza del fémur, se han practi- 
cado inyecciones en dicha zona utilizando previamente 
un trócar. 

Debe advertirse que la absorción del antibiótico no 
es igual en todos estos casos que hemos indicado, aun 
cuando a primera vista pudiera parecernos así, por 
llevarse en ellos directamente el medicamento al sitio 
roismo en que se encuentran los gérmenes causantes 
de la infección. 

Así, por ejemplo, en las inyecciones intraarticulares 
e intrabursíticas, Rammelkamp y Keefer comprobaron 
una absorción casi de la misma cuantía que por la 
incorporación subcutánea, y encontraron en la orina 
del 21 al 43 por 100 de la substancia inyectada. El 
derrame de la rodilla, pasado mucho tiempo todavía, 
mostró una concentración penicilínica con suficiente 
actividad terapéutica. 

En la inyección intrapleural se comprobó una absor- 
ción lenta, pero, en cambio, una eliminación muy retar- 
dada. Sin embargo, parece ser que en el derrame pleu- 
ral se obtiene una concentración penicilínica dotada 
de actividad terapéutica. 

Es notable que cuando se efectúa una inyección in- 
trarraquídea, se acusa una diferencia muy marcada en 
la acción penicilínica, con trascendencia clínica, según 
que se administre a individuos sanos o a meningíticos. 
La absorción fué relativamente lenta, al parecer mucho 
más relardada en el sano que en los meningíticos, de 
lo que parece desprenderse que en éstos se halla aumen- 
tada la permeabilidad. Lo propio se comprobó respecto 
a la eliminación, que en los meningíticos comprendió 
del 27 al 28 por 100 del antibiótico en diecisiete a venti- 
siete horas, mientras que en los sanos sólo se encontró 
del 10 al 27 por 100 de la penicilina en la orina trans- 
currida de veintisiete a treinta y siete horas. 

Aun cuando todas estas vías que hemos indicado son 
empleadas para la aplicación de las disoluciones de 
penicilina, la introducción parenteral (subcutánea, in: 
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tramuscuiar, intravenosa, intraserosa, etc.), són, con 
mucho, las más utilizadas. Recientemente, ha sido 
también practicada con éxito, en un caso de pericardi- 
tis purulenta, la invección endopericárdica. La vía en- 
dovenosa consiente naturalmente la máxima concentra- 
ción en la sangre. Pero, lo mismo que sucede con tantos 
otros fármacos, esta vía está afecta también por la 
más rápida eliminación. Naturalmente que la persisten- 
cia en el aparato circulatorio depende de la dosis, pero 
la eliminación comienza inmediatamente, y al cabo de 
una media hora la sangre ha perdido ya el 95 por 100. 

Así, pues, después de invectar 20.000 unidades en la 
vena, se observa un aumento inmediato de la concen- 
tración penicilínica en la sangre. La concentración má- 
xima se alcanza con mucha rapidez, pero sólo persiste 
poco tiempo, y el descenso de la gráfica es tan escarpa- 
do como el ascenso. Transcurridos ciento cuarenta mi- 
nutos no quedan indicios de penicilina en la sangre. 
Con esta vía de administración en una hora ya se ha 
eliminado con la orina, por término medio, el 58 por 
100 de la cantidad inyectada. Los últimos indicios des- 
aparecen al cabo de tres a cuatro horas. 

En la orina, la penicilina se encuentra todavía en 
forma utilizable. Al parecer, este tránsito tan precipita- 
do de la penicilina, cuando se administra por vía san- 
guínea, constituye un obstáculo para la acción terapéu- 
tica, pues de este modo no puede ser realizado más que 
un contacto muy tugaz con los gérmenes. Esto trae 
como consecuencia el que, en el terreno práctico, será 
necesario repetir las inyecciones para asegurar en el 
organismo una carga suficiente del remedio y, en deter- 
minados casos, aplicar una especie de perfusión conti- 
nua. Según dilerentes clínicos, tiene importancia la ob- 
servación de que después de inyecciones intravenosas 
de dosis altas de penicilina, el antibiótico continúa de- 
mostrable en la sangre por largo tiempo y, precisamen- 
te, en concentraciones que tienen evidente poder anti- 
bacteriano. 

Después de la inyección intravenosa no se ha com- 
probado el paso del antibiótico al líquido céfalorra- 
quídeo. 

La orina, al cabo de una hora de inyección, aparece 
coloreada intensamente, prueba de su alto contenido 
en penicilina. 

Efectuando inyecciones de 10.000 unidades, existe 
una diferencia de una hora en cuanto a la eliminación 
completa. Inyectando entre 20.000 y 40.000 unidades, 
la desaparición de la sangre y la velocidad de elimina- 
ción por la orina alcanzan, aproximadamente, el mismo 
valor. ¡ 

Para eliminar este inconveniente de la rápida desapa- 
rición del antibiótico se ha introducido la inyección in- 
travenosa por goteo continuo, que, indudablemente, es 
el mejor método para mantener un nivel constante de 
penicilina en la sangre. En Inglaterra se han empleado 
unas 30.000 U. O. por medio litro de disolución cada 
seis horas en suero salino o en suero glucosado y salino 
(este último al 4 por 100 de glucosa en 0,18 por 100 de 
cloruro sódico), o sea a razón de 120.000 U. O. por día 
en el caso de septicemias. 

A veces se ha asociado la infusión por gotas con trans- 
fusión de sangre. Hoy se tiende a disminuir el volumen 
inyectado, y algunos sólo emplean unos 100 centíme- 
tros cúbicos de disolución al día. Como se comprenderá, 
este método por goteo es molestísimo para el enfermo, 
estropea venas y exige una gran vigilancia, y cuando 
se dan casos de tromboflebitis es necesario suspender 
inmediatamente el tratamiento por esta vía. 

La inyección intravenosa corriente se efectúa, por 
regla general, cada tres horas, inyectándose unas 15.000 
U. O. en un volumen de 2 a 3 centímetros cúbicos de 
disolución. : 

Para evitar los posibles casos de tromboflebitis, cuan- 
do se inyecta intravenosamente por goteo (trombolle- 
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bitis que, por producirse especialmente con los lotes de 
penicilina de baja potencia, hace pensar que en las pe- 
nicilinas poco purificadas debe existir alguna substan- 
cia que irrita el endotelio de la vena y determina una 
flebitis química, con la correspondiente trombosis) se 
puede seguir la ruta intramuscular, pero si, por cual- 
quier motivo, se desea seguir el método de goteo in- 
travenoso, se aconseja asociar la heparina a la penicili- 
na, pues esta última no es afectada por aquélla, y con 
sólo 0,01 miligramo (es decir, 1 unidad Toronto) de 
heparina por centímetro cúbico se evitan las trombosis 
y las flebitis. 

Si comparamos lo que ocurre cuando efectuamos in- 
yecciones intravenosas y. cuando se trata de intra- 
musculares o subcutáneas, observaremos marcadas di- 
ferencias en los efectos. Cuando la inyección es intra- 
muscular se verifica también una absorción rapidísima, 
si bien algo más lenta que por vía intravenosa. Aparece, 
pues, muy pronto la penicilina en la sangre, pero el 
apogeo de su concentración es menor, resultando la 
concentración que se aprecia en la sangre aproximada- 
mente la: mitad de la que se consigue para la misma 
dosis inyectada directamente en la circulación. 

En cambio, el antibiótico comienza después de apro- 
Ximadamente una hora, para completarse gradualmente 
después de dos horas y media. Tampoco desde el tejido 
muscular se transmite la penicilina al líquido céfalo- 
rraquídeo. 

La inyección intramuscular se efectúa generalmente 
cada tres horas y a razón de 15.000 U. O., disuelta en 
suero salino. Cuando resultan dolorosas es conveniente 
utilizar la novocaína. Cuando el tratamiento ha de du- 
rar varios días se acepta que el método de goteo intra- 
muscular es la técnica recomendable. 

Adam, Duguid y Challinor, de Edimburgo, han des- 
crito un aparatito, el Eudrip, para efectuar la inyección 
por goteo intramuscular, y emplear al día unas 100.000 
U. O. disueltas en un volumen de 100 c. c. También 
han aplicado esta técnica para efectuar la infusión con- 
tinua en medula infectada, en varios casos de osteomie- 
litis. En los casos de inyecciones subcutáneas, Rammel- 
kamp y Keefer han comprobado la absorción lentísima 
del medicamento (tan sólo transcurridos de ciento quin- 
ce a ciento ochenta y cinco minutos a partir de ser efec- 
tuada la inyección. La máxima concentración sanguí- 
nea era mucho menor que la obtenida con las inyeccio- 
nes intravenosa o intramuscular, pues al terminar la 
segunda hora alcanzaba tan sólo alrededor de la nove- 
na parte de la cantidad conseguida por la inyección in- 
tramuscular). La eliminación parece ser muy lenta, lo 
que quiere decir que la permanencia en el organismo 
es muy considerable. 

Aparte de otras formas de administrar la penicilina, 
hoy son muy empleadas las inhalaciones. El precedente 
de este modo de emplearla parece debemos verlo en la 
administración por parte de Mooser, Gassmann y otros 
autores de sulfanilamidas por inhalación para sus in- 
vestigaciones en animales, y después Halpern y Al- 
phonse hicieron resaltar su trascendencia clínica, y 
Loefler, en la clínica (Zurich), utilizó las inhalaciones 
quimioterápicas de sulfamida (comunicación detallada 
de Conrad Maier al XIII Congreso anual de la Sociedad 
Suiza de Medicina Interna. Ragaz, junio, 1945). 

Casi al mismo tiempo, parece ser que fueron los pri- 
meros en efectuar estas investigaciones con la penicilina 
Bryson y sus colaboradores, lo mismo que Mutclí (Lan- 
cel, 1945, núm. 21) y Staub. Este último publicó obser- 
vaciones de «rápido efecto» en la neumonía y en los 
abscesos pulmonares, haciendo notar especialmente que 
las determinaciones de la penicilina en la sangre acusa- 
ron valores de 0,25 unidades por centímetro cúbico, 
concentraciones con seguridad eficaces. 

Por lo tanto, parece que los métodos inhalatoriós de 
la penicilina pulverizada no sólo desarrollan una acción 
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tópica, sino también general. Desde luego, éste es, sobre 
todo, un problema técnico. La cantidad pulverizada 
depende de la modalidad del aparato impulsor o de la 
presión producida. 

Hoy día, la forma más comúnmente empleada para 
aplicar las inhalaciones de penicilina es como aerosol, 
para el tratamiento de las infecciones del tracto res- 
piratorio superior o del pulmón, producidas por bacte- 
rias sensibles, especialmente las producidas por neu- 
mococos, estreptococos y estafilococos. 

Se ha podido comprobar que se absorbe por esta vía, 
pues en los enfermos tratados se recuperó en la orina 
el 60 por 100 de la penicilina aerosolizada. Es muy posi- 
ble que este método llegue a tener bastante difusión, 
aunque, en algunos casos, convendrá asociarlo a un 
tratamiento general, siguiendo la vía intravenosa o la 
intramuscular. 

En lo que se refiere a la eliminación de la penicilina, 
tiene una enorme trascendencia clínica el dato de que 
en la insuficiencia renal es mucho mayor el plazo de la 
permanencia penicilínica en la sangre. Florey, Rammel- 
kamp y otros investigadores han “demostrado que, 
dentro de la hora después de la administración de la 
penicilina por la ruta intravenosa, el 60 por 100 es ex- 
cretado por la orina, lo que trae como consecuencia que 
hacia el final de la hora la concentración de la sangre 
tiende hacia cero. Esto, naturalmente, siempre que el 
aparato renal se halle en buenas condiciones de fisiolo- 
gismo, pues si no funciona regularmente, es decir, si 
existe insuficiencia secretora, la eliminación del anti- 
biótico se retarda. Rammelkamp y Keefer, en dos en- 
fermos que padecían de insuficiencia renal, comproba- 
ron que la eliminación de penicilina urinaria en uno de 
ellos, en seis horas sólo alcanzó el 14 por 100, y en el 
otro, en trece horas, el 12 por 100. 

Esta tan rápida eliminación de la penicilina por vía 
renal constituye una gran desventaja, pues debido a la 
gran rapidez con que desaparece el antibiótico de la 
sangre, para mantener en ésta el nivel necesario son in- 
dispensables frecuentes inyecciones, repetición de in- 
yecciones que, como es natural, intranquiliza al enfer- 
mo. Por otra parte, estas inyecciones repetidas requieren 
además constante atención por parte de médicos y ayu- 
dantes, sin contar con que en el caso de determinadas 
afecciones, como la blenorragia y la sífilis, en las que el 
enfermo puede hacer vida normal, la repetición de in- 
yecciones cada tres horas, día y noche, le obliga a hos- 
pitalizarse o poco menos. Teniendo en cuenta todos es- 
tos inconvenientes se emprendieron investigaciones a 
fin de conseguir el bloqueo de la eliminación de penicils- 
na por vía renal. 

Para tratar de conseguir este bloqueo, se partió de 
la hipótesis de que la penicilina, además de ser filtrada 
a través de los glomérulos, es excretada también por 
los tubos renales, pensándose en que podría disminuirse 
su eliminación por la orina mediante el bloqueo terapéu- 
tico de la función excretora renal. 

Rammelkamp y Braadley, sabiendo que el diodrast, 
por su acción sobre los elementos renales, puede difi- 
cultar la excreción de ciertas substancias, lo investiga- 
ron respecto de la penicilina, comprobando un gran 
retardo eliminatorio del antibiótico. Administrando la 
penicilina solamente, se eliminaba el 57,2 por 100 en un 
plazo de cuatro horas, mientras que, aportando la 
misma dosis y, a la par, diodrast, únicamente se elimina 
el 32 por 100 del producto con la orina y necesitando 
un plazo séxtuplo (veinticuatro horas). 

Este resultado despierta la esperanza de que el em- 
pleo clínico de la penicilina se pueda mejorar y prolon- 
gar, y de que se puede, bajo ciertas condiciones, admi- 
nistrando dosis pequeñas durante mucho tiempo, con- 
seguir una concentración sanguínea activa. 

Esta esperanza está tanto más justificada cuanto que 
Beyer, Woodward y demás colaboradores han estudia- 
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do el efecto del ácido para-aminohipúrico sobre el blo- 
queo de la excreción renal de la penicilina, logrando un 
manifiesto retardo de la eliminación penicilínica. Es- 
cogieron esta substancia por su escasa toxicidad y com- 
probaron que asociando el tratamiento de penicilina 
con el ácido para-aminohipúrico, se consigue prolongar 
marcadamente la concentración de la penicilina del 
plasma hasta 0,2 U. O. por centímetro cúbico durante 
dos horas y, en cambio, el control sólo acusaba indicios 
de penicilina a la hora y media y la eliminación de la 
orina disminuyó considerablemente, de modo que con- 
cluyen dichos investigadores que con el empleo del áci- 
do p-aminohipúrico (sal sódica) se alcanza nivel más 
elevado de penicilina en el plasma, que, además, se 
mantiene durante un tiempo mayor que cuando se em- 
plea la penicilina sola. 

Por otra parte, el dato de que la penicilina sódica 
cristalizada mezclada con seroalbúmina sin globulina 
se elimina más lentamente, justifica la esperanza de 
haber descubierto el camino para mejorar la eficacia 
clínica de la penicilina. 

Quizá todavía fuera mejor la aplicación de la penici- 
lina para su empleo clínico retardando su eliminación. 
Enfriando la zona inyectada se disminuye mucho la cir- 
culación, con lo cual se consigue un retardo de la absor- 
ción con positiva importancia práctica. 

Fundándose en este principio, Max Trumper y R. M. 
Hutter consiguieron prolongar el efecto de la penicilina 
poniendo una bolsa con hielo sobre la zona donde se 
inyecta por vía intramuscular el antibiótico. Se puede 
aplicar, por ejemplo, la bolsa de hielo durante una hora 
para preparar la zona, en la que se inyectan después 
intramuscularmente 50.000 U. O. y durante otras cinco 
horas se mantiene aplicada la bolsa de hielo. 

De este modo, con una sola inyección intramuscu- 
lar de penicilina en disolución salina, Trumper y Hutter 
consiguieron, ayudándose de la aplicación de hielo en 
el sitio de la inyección, mantener el nivel bacterios- 
tático de la sangre durante seis a doce horas, y en su 
trabajo dan cuenta de que con ese único tratamiento 
curaron a nueve de diez enfermos diagnosticados de 
gonorrea y un caso de uretritis con diplococos extra- 
celulares. 

Asimismo, la simultánea inyección subcutánea o 
intramuscular de penicilina con indicios de adrenalina, 
consigue prolongar hasta el doble la permanencia de 
la penicilina en la sangre con concentración dotada de 
elicacia terapéutica, como se desprende de las investi- 
gaciones de Roy T. Fisk, Alvin G. Foord y Gordon 
Alles. 

Mister Parkins, M. Wiley, J. Chandy y H. A. Zinfel 
han empleado penicilina asociada a gelatina y un vaso 
constrictor el clorhidrato de 1-d-hidroxi-B-metil-amino- 
3-hidroxi-etilbenceno, y observar que en estas condi- 
ciones una sola inyección de 50.000 unidades Oxford 
de penicilina es suficiente para mantener el nivel bac- 
teriostático de la sangre durante siete u ocho horas. 

En estos últimos tiempos se han ensayado con éxito 
diversos procedimientos para aumentar el tiempo de 
permanencia de la penicilina en la sangre, de los que 
unos están fundados en retardar su eliminación, mien- 
tras otros retardan la absorción. Así,, Romansky y 
Rittman han ensayado con éxito la penicilina incor- 
porada a una mezcla de aceite de cacahuete y cera 
de abejas Este preparado tiene la ventaja de ser es- 
table a la temperatura ambiente e incluso conserva 
durante treinta o sesenta días su actividad en la estufa 
a 370, 

Los citados investigadores dan cuenta de haber 
cursado unos sesenta casos de uretritis gonocócica con 
una simple inyección intramuscular de penicilina in- 
corporada a la mezcla de cera y aceite de cacahuete. 
Esa única inyección titulaba de 41.500 a 66.400 uni- 
dades Oxford (por término medio. unas 50.000 uni- 
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dades Oxford) y el volumen de la mezcla céreo-oleoga 
con penicilina inyectada era de 2 a 2,4 centímetros 
cúbicos. ; 

Fundado en el mismo principio, George W. Raisiss 
ha empleado suspensiones de penicilina en aceite de 
cacahuete para el tratamiento de la sífilis experimental 
del conejo (producida por el Spirochaela pallida) y ma- 
nifiesta que le es suficiente aplicar una inyección dia- 
ria durante el tratamiento. 

En la actualidad son varias las especialidades far- 
macéuticas, incluso de preparación española, que, 
fundadas en estos trabajos, pueden encontrarse en el 
mercado. 

También es digno de señalar el dato de que la peni- 
cilina sódica cristalizada mezclada con seroalbúmina 
sin globulina se elimina más lentamente, justificando 
la esperanza de haber descubierto el camino para me- 
jorar la eficacia clínica de la penicilina. Experiencias 
de este tipo fueron realizadas en los Laboratorios 
Squibb Sons por los doctores Mc Kee y Chow, los 
cuales asociaron la penicilina sódica con la seroalbú- 
mina humana, obteniendo un complejo que posee acti- 
vidad antibacteriana y del que actualmente estudian 
sus posibilidades terapéuticas. 

Basándose en los antecedentes señalados, C. J. Har- 
wood Little y G. Lumb aplican la penicilina por via 
oral, mezclada con huevo crudo. También utiliza la 
vía oral R. L. Libby, quien administra la penicilina 
en suspensión en aceite de algodón. Claro está que en 
todos estos casos de administración por vía oral 
habrá que tener en cuenta las acciones que se estable- 
cen entre el jugo gástrico, la penicilina y las albúminas. 

MECANISMO DE ACCIÓN DE LA PENICILINA. A este 
propósito, podemos decir que existen en la actualidad 
muchas opiniones respecto al modo de obrar de la peni- 
cilina, lo cual significa que es muy poco lo que se co- 
noce con seguridad respecto al verdadero mecanismo 
de su acción. Se sabe que la penicilina obra en tanto 
que ella mantiene contacto constante con los tejidos 
infectados, hasta que las defensas naturales se hallan 
en condiciones de sobreponerse a la infección. * 

En efecto, si nos fijamos en su modo de obrar, vemos 
que esta substancia no es bactericida, aunque sí bac- 
teriostática, puesto que se ha demostrado que los gér- 
menes patógenos continúan viviendo también en con- 
tacto con concentraciones muy elevadas. Con toda 
probabilidad, la penicilina impide las divisiones celu- 
lares de los microbios, toda vez que éstas vuelven a 
presentarse apenas cesa o tiende a- desaparecer la acción 
del medicamento. Ya Gardner, en 1940, pudo compro- 
bar por la observación morfológica que la penicilina 
suspende las divisiones celulares. 

También podemos interpretar la acción del medica- 
mento, aceptando que los fagocitos, lo mismo que las 
demás defensas del organismo, entran en acción victo- 
riosamente contra los gérmenes, después de que éstos 
han entablado contacto y, por lo tanto, han sido debi- 
litados por la penicilina. ; 

Lo que no cabe duda es que el mecanismo de este 
antibiótico es diferente al de las sulfamidas, como lo 
demuestra de modo que no es posible discutirlo la 
experimentación clínica, puesto que algunos gérmenes 
ocasionalmente resistentes a las sulfonamidas resultan 
a veces sensibles a la penicilina y vencidos por ésta. 
Entre estos microbios, podemos citar los estafilococos, 
insensibles o poco sensibles ¿n vivo a las sulfonamidas, 
y las cepas de gonococos, estreptococos y neumococos 
sulfonamido-resistentes. 

Pero, además, debemos destacar la gran superioridad 
que presenta sobre las sulfonamidas en otros aspectos, 
pues actúa sobre las bacterias a extraordinarias dilu- 
ciones, reuniendo también otras ventajas sobre aqué- 
llas, tales como el ser activa, lo mismo existan un enor- 
me número de bacterias sensibles que se hallen los gér- 
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menes en número escaso. Por otra parte, la penicilina, 
como ya indicamos, prácticamente se halla desprovista 
de toxicidad y, además, su acción no es interferida 
sensiblemente por la presencia de sangre, pus, peptonas 
y productos de autólisis de los tejidos. 

Ahora bien; esta superioridad que presenta la peni- 
cilina, en comparación con las sulfonamidas, ¿a qué es 
debida? ¿En virtud de qué mecanismo se produce? 
Aun cuando es difícil, según hemos dicho, contestar a 
esta pregunta, sí resulta muy probable que obedezca 
a que el procedimiento que en cuanto a su actuación 
sigue la penicilina sea distinto al de las sulfonamidas, 
y como argumento podríamos citar estas dos pruebas: 
en primer lugar, la intensidad con que actúa la peni- 
cilina, incluso sobre gérmenes para los cuales resultan 
también activas las sulfonamidas. Asf, si nos fijamos 
en el gonococo, la penicilina inhibe su crecimiento y 
proliferación (y ya sabemos la gran relación que entre 
las bacterias presentan estos dos fenómenos, toda vez 
que las bacterias crecen y en pocos minutos alcanzan 
su máximo desarrollo, teniendo lugar entonces la di- 
visión) cuando se encuentra en forma de sal sódica o 
cálcica (de una pureza, según sabemos, de un 10 a 
un 30 por 100) a la dilución de 1/5.000.000 y de 
1/15.000.000. 

Pero este poder inhibitorio se halla considerablemente 
aumentado cuando manipulamos con la penicilina pura, 
habiéndose logrado inhibir con ella el crecimiento de 
dichos microorganismos a diluciones de 1/50.000.000, 
de 1/100.000.000, e inclusive de 1/250.000.000, como 
se puede comprobar por los cambios morfológicos ori- 
ginados en los gérmenes que fueron sometidos al tra- 
tamiento, modificaciones que no se observan nunca 
con las sulfonamidas activas sobre ellos a tan altísimo 
grado de dilución. : 

Otra prueba que podemos aducir en favor del distin- 
to comportamiento de las sulfonamidas respecto a la 
penicilina es la acción que sobre unas y otras ejerce el 
ácido p-aminobenzoico. Según es bien sabido, esta subs- 
tancia inhibe la acción de las sulfonamidas, mientras 
que, por el contrario, cuando actúa sobre la penicilina, 
no solamente no paraliza su actividad, sino que, inclu- 
sive, según se deduce de las investigaciones de Unga, 
cuando se trata de determinadas bacterias, hasta 
puede reforzar su poder sóbre ellas. La acción de las 
sulfonamidas sobre la penicilina parece ser reforza- 
dora; sin embargo, no todos los autores parecen estar 
conformes con esta opinión, ya que, según L. P. Ga- 
rrod (Brit. Med. Journ. Enero, 1945), el sulfatiazol 
reduce algo, in vziro, la velocidad desinfectante de la 
penicilina. 

Una de las opiniones más extendidas para explicar 
el mecanismo de acción de la penicilina es la de que 
esta substancia interfiere con la función normal del 
grupo sulfihidrilo en el metabolismo bacteriano, fundán- 
dose para ello en algunas observaciones ya antiguas 
de que el estafilococo y otros microbios necesitan para 
su crecimiento compuestos que contengan SH, lo que 
hace que pueda explicarse la acción del Cl, Hg y de los 
compuestos arsenicales, porque al combinarse con los 
grupos SH los bloquean, imposibilitando así a las bac- 
terias su normal utilización. 

En relación con esto, se halla la observación de At- 
kinson y Stanley, quienes, en 1943, demostraron que 
la cisteína y la glutationa suprimen la actividad de la 
penicidina, substancia que no hay que confundir con 
la penicilina y que, según Atkinson, actúa sobre el ba- 
cilo de Eberth a diluciones de 1/100.000. 

Aun cuando la acción fundamental de la penicilina 
sea bacteriostática, esta droga tiene también acción 
bactericida, habiendo observaciones de distintos in- 
vestigadores que lo confirman. Así, Rantz y Kirby 
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esta lisis como resultado de una acción directa de la 
penicilina sobre la membrana celular o motivada tal 
vez por enzimas autolíticos de las propias células bac- 
terianas, cuyos enzimas es posible que resulten acti- 
vados, al interferir, probablemente, la penicilina deter- 
minados procesos metabólicos. 

En los tratamientos por penicilina no hay que olvi- 
dar los llamados persisters por J. W. Bigger, es decir, 
los gérmenes, por ejemplo, estafilococos, que a los pocos 
días de haber cesado el tratamiento vuelven a manifes- 
tarse activos, lo que le sirve a dicho autor para emitir 
la opinión de que la penicilina mata a las bacterias 
cuando éstas se hallan a punto de dividirse, pero que, 
en cambio, no ejerce acción mortífera sobre ellas cuan- 
do se encuentran en fase de reposo. por lo cual se puede 
explicar que en algunos procesos septicémicos tratados 
con penicilina, debido a la existencia de los persisters, 
pueden presentarse de nuevo manifestaciones después 
de estar aparentemente curados, 

Sin embargo, estos persislers no son resistentes a 
la penicilina, pues, al proliferar, los gérmenes que pro- 
ceden de ellos son sensibles; pero antes de experimen- 
tar la división se hallaban en una condición especial 
de invulnerabilidad. De acuerda con estas observa- 
ciones, Bigger explica los fracasos al tratar ciertos 
procesos estafilocócicos al hecho de que algunos de 
los microbios causantes se hallaban en fase de per- 
sisters, por lo que recomienda que en dichos casos 
se hagan tratamientos intermitentes con la penicilina. 

La teoría de Bigger se halla en contradicción con 
el hecho observado por Garrod de que a la temperatura 
de 420 C., la penicilina mata a las bacterias, y observa 
también que a esa temperatura no crece la bacteria 
con la cual experimenta. Además, si la hipótesis de Biag- 
ger fuese cierta en absoluto, debería comprobarse una 
clara diferencia en la acción de la penicilina sobre los 
cultivos viejos al compararla con su acción sobre los 
cultivos jóvenes; pero el profesor Garrod deduce de 
sus experiencias que la velocidad con que la penicilina 
desinfecta a las bacterias de su cultivo joven de cinco 
horas es la misma que para un cultivo de diez días. 
Estas experiencias no parecen apoyar el juicio de 
Bigger de que las células resultan sensibles a la acción 
de la penicilina solamente cuando se hallan en di- 
visión. 

Lo que, desde luego, pudo comprobar también Ga- 
rrod es que la penicilina actúa asimismo como bacteri- 
cida y que en condiciones favorables mata a los gér- 
menes con bastante rapidez. Un detalle curioso que ha 
podido igualmente apreciar es el de que la penicilina 
pura a la concentración de una unidad Oxford por centí- 
metro cúbico es tan activa como a la concentración 
de 1.000 unidades Oxford por centímetro cúbico, lo 
cual enseña que, por encima de cierta cantidad mí- 
nima necesaria de penicilina, la velocidad de su acción 
desinfectante no resulta afectada por el aumento de 
la concentración. Resulta curioso que en sus experien- 
cias con penicilina impura descubre que se consigue 
mayor eficacia desinfectante a bajas concentraciones 
que a concentraciones altas. 

Hemos señalado antes que los brillantes éxitos ob- 
tenidos en el tratamiento de las infecciones estreptocó- 
cicas, neumocócicas y gonocócicas en el hombre con las 
sulfamidas, no se han logrado cuando el germen infec» 
tante es el estafilococo. En relación con esto, J. W. Big- 
ger, en un trabajo aparecido en Lancet (29 de julio 
1944), expone la opinión de que, aunque el sulfatiazol 
no tiene un valor curativo definido en esta infección, 
ayuda a las defensas del organismo frente al germen, 
el cual, si bien es muy sensible a la penicilina 1n vitro, 
con frecuencia no se consigue eliminar completamente 
del cuerpo, aunque el tratamiento se continúe durante 
un período bastante largo. Y puesto que existen ra- 
zones para suponer que las sulfamidas y la penicilina 
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actúan sobre las bacterias por caminos diferentes, el 
autor ha realizado experimentos para estudiar in vitro 
el efecto sobre los estafilococos de las dos drogas men- 
cionadas combinadas. 

Los resultados obtenidos confirman los dé Unger, 
quien empleó una combinación de penicilina y sulfo- 
piridina, si bien el sulfatiazol parece tener una mayor 
acción sinérgica que las otras sulfamidas. Esta acción 
se manifiesta porque la presencia del sulfatiazol en el 
caldo, con o sin suero, hace que la dilución a la que la 
penicilina se muestra activa frente al estafilococo sea 

*'mucho mayor. El mismo fenómeno se muestra en el 
estreptococo. En vista de estos resultados, el autor 
recomienda el uso del sulfatiazol por vía bucal simul- 
táneamente con la penicilina, con lo que, a su juicio, 
podrá economizarse gran cantidad de antibiótico, 
todavía escaso en la fecha en que Bigger efectuó sus 
experiencias. > 

Hicimos alusión a la observación de Garrod, de que 
la penicilina impura consigue mejores resultados em- 
pleando concentraciones débiles que con las fuertes. 
Es posible que este hecho tenga alguna relación con 
los resultados variables o cambiantes obtenidos con la 
penicilina comercial, lo que, a su vez, dependerá posi- 
blemente de la diversa proporción en que se encuentren 
en las diferentes muestras comerciales las distintas 
penicilinas conocidas. 

Dijimos que la primera declaración publicada con 
respecto a la constitución química de la penicilina 
apareció en diciembre de 1945 como una comunicación 
conjunta del Consejo de Investigaciones Médicas Bri- 
tánico y del Comité Americano de Investigaciones Mé- 
dicas. Se informaba sobre la existencia de cuatro tipos 
diferentes de penicilina designados en los Estados 
Unidos como G, X, F y K. Se indicaba que eran com- 
puestos químicos identificables, distinguidos unos de 
otros por los grupos laterales unidos a una estructura 
nuclear común. . 

Ya antes se sabía que las penicilinas de distintos fa- 
bricantes podían diferir en sus proporciones relativas 
de las fracciones G, X, F y K, que el producto del mismo 
fabricante podía variar a este respecto de un momento 
a otro y que se había producido una considerable mo- 
dificación en la proporción relativa de estos tipos en 
la penicilina comercial, probablemente como un fenó- 
meno gradual, durante 1944. Antes de este tiempo, la 
penicilina comercial parecía ser predominantemente 
penicilina G o una mezcla de G y F. Ulteriormente, el 
contenido de G en el producto de alguno o quizá todos 
los fabricantes disminuyó considerablemente, ton su 
relativo aumento de las fracciones F y K, especial- 
mente de esta última. 

Es probable que la penicilina X sólo haya estado 
presente, si acaso, en muy pequeñas proporciones en 
la mayoría de las penicilinas comerciales en cualquier 
momento durante los años 1943, 1944 y 1945, aunque 
algunos comerciantes parece que trataron de obtener 
un 40 por 100 o más de X y marcaron sus productos 
como tales. Estas variaciones en el contenido relativo 
de las especies de penicilina se han producido a conse- 
cuencia del uso de la producción comercial de diversas 
cepas de Penicillium nolatum o P. Chrysogenum y a 
consecuencia de las diferentes técnicas seguidas en la 
purificación del hongo y en la purificación del pro- 
ducto final. 

Ha habido, además, considerable variación en el 
carácter de la penicilina en el sentido de una creciente 
pureza. Los fabricantes han dedicado gran atención 
a la producción de penicilina de pureza creciente en 
unidades por miligramos, con la correspondiente dismi- 
nución en la cantidad de impurezas presentes. La peni- 
cilina de que se disponía al principio tenía una poten- 
cia aproximada de 200 y aun menos por miligramo, 
que se elevó después gradualmente hasta 900 a 1.400 
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y aun más unidades por miligramo. Pero este incre- 
mento de la pureza, que a primera vista habría de 
producir siempre beneficios, se vió que, en algunos 
casos al menos, parecía perjudicar. Fijémonos, en efecto, 
en los resultados obtenidos en enfermedad tan exten- 
dida y de tanta importancia social como la sífilis. 

Dunham y Rake obtuvieron algunos datos indica- 
dores de que la penicilina comercial de que se dispo- 
nía al principio contenía impurezas que quizá por sí 
mismas poseían propiedades treponemicidas. Su tra- 
bajo sugiere que la penicilina menos pura, en términos 
de unidades por miligramo, era más eficaz en la profi- 
laxis de la sífilis em los animales de experimentación. 
Lewis había demostrado igualmente que la penicilina 
impura ejercía un efecto inhibidor sobre el desarrollo 
de las células sarcomatosas en los cultivos de tejido, 
mientras que no podía demostrarse tal efecto con los 
productos más purificados. Clowes observó una inhibi- 
ción similar del desarrollo de los huevos de erizo de 
mar o su destrucción después de la exposición a una 
solución de «impurezas» obtenidas de la penicilina co- 
mercial, mientras que la penicilina cristalina no ejercía 
tal efecto. Hobby pudo ver también que las penicilinas 
de baja potencia en unidades por miligramo son apa- 
rentemente más eficaces en las infecciones estrepto- 
cócicas del ratón que los productos más pnrificados. 
Todavía no han sido confirmados estos estudios, que 
sugieren, aunque no demuestran, que las impurezas de 
la penicilina pueden ser terapéuticamente eficaces. 

Han comenzado también a aparecer trabajos demos- 
trativos de que las diversas especies moleculares de 
penicilina varían considerable e imprevisiblemente en 
su actividad in vitro contra las bacterias, y se sugiere 
por lo menos que en ciertas infecciones la actividad 
ín vitro puede no ser una medida adecuada de la acti- 
vidad ¿n vivo. Precisamente, y a propósito de esto, los 
días 6 y 7 de febrero de 1946 se celebró en Wáshing- 
ton una conferencia de investigadores que habían es- 
tado dedicados a estudiar el efecto de la penicilina en 
la sífilis. En esta conferencia, entre otros informes, se 
presentaron los resultados de dos años de estudio sobre 
el efecto de diversos planes de tratamiento en la sífilis 
reciente del hombre. 

La actividad relativa de las penicilinas G, F, X y K 
en la sífilis experimental del conejo ha estado some- 
tida a investigación en diferentes laboratorios bajo la 
dirección de un subcomité compuesto de Eagle, Chesney, 
Mahoney y Rake. Estos estudios, utilizando preparados 
cristalinos puros de G y X y preparados impuros de 
F y K (por lo menos con un 90 por 100 de F o K, res- 
pectivamente), han sido empezados en distintos mo- 
mentos durante los últimos seis meses del año 1945, 
según las disponibilidades de los productos. Cada in- 
vestigador ha tratado conejos infectados con la cepa 
Nichols de 7. pallidum, tratamiento llevado a cabu 
seis semanas después de la inoculación con arreglo a 
un plan tipo, comprendiendo un total de 24 inyecciones 
intramusculares administradas con intervalo de 24 
durante un período de cuatro días. Cada fracción ha 
sido examinada dentro del margen de dosificación de 
500-16.000 unidades por kg. de peso corporal. En el 
plazo de una semana, después de la citada conferencia, 
llegaron informes inquietantes en una comunicación 
personal de Chesney, confirmada uno o dos días des“ 
pués por 1na comunicación similar de Mahoney y Ar- 
nold. Cada uno de estos investigadores ha estudiado 
la penicilina K por el método bosquejado. Cada uno 
de ellos informa que en sus laboratorios han comenzado 
a aparecer recaídas clínicas a los dos o tres meses de tra- 
tamiento en un número importante de conejos tratados 
con todas las dosificaciones, incluso la dosis mayor em- 
pleada, de 16.000 unidades por kg. de peso corporal. 

Mientras tanto, se ha publicado una información de 
los laboratorios de Eagle, Flemming y Mahoney y 
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Arnold, indicando que la CD50 (CD50 y CD95 son, 
respectivamente, las dosis requeridas para curar el 
50 y el 95 por 100 de los animales tratados) de penicilina 
comercial en la sífilis experimental del conejo, empleada 
con un sistema de tratamiento casi idéntico al utili- 
zado con las penicilinas purificadas, era del orden de 
1.500 a 2.000 unidades por kg. de peso corporal. Flem- 
ming, encargado del estudio de la penicilina G, ha in- 
formado mediante comunicación personal que la CD50 
y la CD95 de G se aproxima estrechamente a las de la 
penicilina comercial que se fabricaba en 1944. Era evi- 
dente, pues, que había por lo mcnos una diferencia de 
diez veces entre la a:tividad im vitro de la penicili- 
na G y de la penicilina K, y que esta última especie de 
penicilina era, por lo menos relativamente, ineficaz en 
la sífilis del conejo. 

A los pocos días, Shaffer, de Detroit, indicó que, en 
sus manos, en la sífilis inicial humana, en plan de trata- 
miento con la administración de 2,4 millones de uni- 
dades de penicilina comercial en quince días (pacientes 
tratados después de diciembre de 1944), resultó menos 
eficaz que 1,2 millones de unidades administradas 
en 3,75 6 7,5 días (la mayoría de estos tratamientos 
antes de diciembre de 1944). En cada uno de estos tres 
planes empleados por Shaffer se dió penicilina sódica 
por vía intramuscular en solución acuosa o salina cada 
tres horas, día y noche, durante el período total de 
tiempo especificado, 

En vista de esto, se hizo un examen inmediato de 
los resultados obtenidos con 2,4 millones de penicilina 
comercial en quince días en el Hospital Johns Hopkins. 
Los resultados en 64 pacientes con sífilis primosecun- 
daria tratados con arreglo a este plan durante el período 
de tiempo comprendido entre noviembre de 1944 y 
julio de 1945 fueron comparados con los obtenidos en 
106 pacientes elegidos al azar del material nacional 
tratado con 1,2 millones de unidades en siete días y 
medio entre junio de 1943 y marzo de 1944. Aunque 
las condiciones eran favorables para el plan de 2,4 mi- 
llones de unidades en quince días, ya que había es- 
tado en uso durante menos tiempo que el plan de 1,2 
millones de unidades en siete días y medio, los resul- 
tados fueron claramente peores con el primero, tanto 
por lo que se refiere a las recaídas como a la serorre- 
sistencia. , 

Para investigar esta paradoja quimioterapéutica, la 
Unidad Estadística Central de la Escuela Johns Hop- 
kins de Higiene y Sanidad ha determinado en una es- 
cala mucho mayor la cifra de recaídas y de seronega- 
tividad en un gran número de pacientes (1.280) con 
sífilis serosecundaria tratados con un plan idéntico, 
1,2 millones de unidades de penicilina comercial en 
siete días y medio, durante tres períodos de tiempo: a) 
De junio de 1943 a mayo de 1944. hb) De mayo de 1944 
a octubre de 1944; y c) De noviembre de 1944 a febrero 
de 1946. En los pacientes tratados antes de mayo de 
1944, la cifra de recaídas es notablemente menor y la 
proporción de pacientes que se hacen seronegativos 
es notablemente mayor que en los pacientes tratados 
desde esa fecha. 

Los resultados clínicos menos satisfactorios obteni- 
dos en la sífilis primosecundaria desde mayo de 1944 
sugirieron varias consideraciones: 

1. Se ha producido un cambio súbito en la biología 
de la infección sifilítica. Esta posibilidad parece fan- 
tásticamente improbable. 

2. Se ha desarrollado una variedad de T. pallidum, 
resistente a la penicilina. También esto parece impro- 
bable, puesto que la resistencia a la penicilina, en el 
mismo sentido que la resistencia al arsénico-bismuto, 
no ha sido demostrada de modo convincente en nin- 
guna clínica de los Estados Unidos. 

3. Se ha producido un cambio en el carácter de la 
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Se sabe actualmente que se ha producido la última 
de estas tres posibilidades. Este cambio se ha produ- 
cido, como ya se indicó, en dos direcciones: 

a) Un cambio en las cantidades relativas de las es- 
pecies de penicilina existentes en la penicilina comer- 
cial, con una probable disminución substancial de la 
cantidad de penicilina G y un aumento igual compen-- 
sador de las cantidades de penicilinas F y K, especial- 
mente de esta última. 

b) La creciente pureza de la penicilina en términos 
de unidades por miligramo y la correspondiente dismi- 
nución de las impurezas de posible actividad terapéu- 
tica. 

La demostración por Chesney y por Mahoney y Ar- 
nold de la ineficacia de la penicilina K en la sífilis ex- 
perimental en el conejo ha hecho que se estudie el com- 
portamiento farmacológico de las diversas penicilinas 
en el organismo. Los resultados de cierto número de 
tales estudios se han conocido recientemente. 

Estos estudios coinciden en indicar que la penicilina 
K proporciona concentraciones sanguíneas mucho me- 
nores y mucho menos sostenidas que las penicilinas 
G, F o X. Indican también que la penicilina K, en 
contraste con las otras tres penicilinas, es en gran parte 
destruída en el organismo. Además, Eagle y Muselman 
han demostrado que en las infecciones neumocócicas 
del ratón la eficacia de la penicilina X es de 1/6 a 1/15 
de la eficacia de las penicilinas G, F y X; Hobby, uti- 
lizando un preparado diferente y un método distinto 
de administración, ha encontrado que la penicilina K 
es la mitad de activa que la G en el tratamiento de las 
infecciones estreptocócicas en el ratón. 

Parece inevitable la conclusión de que ciertas penici- 
linas comerciales producidas recientemente son menos 
eficaces en el tratamiento de la sífilis que lo eran los 
preparados de que se disponía en los primeros tiempos 
de su obtención. Es probable que parte de la disminu- 
ción del efecto terapéutico obedezca a la cantidad cre- 
ciente de penicilina X existente en los preparados co- 
merciales de muchos fabricantes. Hay que considerar 
también la existencia de otros factores, tales como la 
disminución en la cantidad de impurezas de posible 
actividad terapéutica. Estos diversos factores se hallan 
sometidos a estudio intensivo en cierto número de ins- 
tituciones. Los fabricantes de penicilina colaboran 
también en este estudio y están adoptando medidas 
prácticas en la producción para corregir las dificultades 
identificables. 

Según vemos, son varios los factores que contri- 
buyen a la forma de actuar la penicilina, por lo cual 
no tiene nada de extraño que se desconozca todavía 
el modo exacto en que obra esta substancia para des- 
truir la vida bacteriana. Sin embargo, lo que está clara- 
mente dilucidado es que la penicilina difiere de los 
antisépticos comunes, como los fenoles, en que no es 
un veneno protoplásmico general. A este respecto, 
como ya hemos indicado, se asemeja a otras substan- 
cias antibióticas y a las sulfonamidas, que actúan prin- 
cipalmente inhibiendo el desarrollo de la célula. Es 
por esta causa por la que se admite generalmente que 
la penicilina dificulta la realización normal de alguna 
transformación metabólica, inhibiendo así el desarro- 
llo de la célula y conduciendo por fin a su muerte, de 
ordinario auxiliada por los fagocitos en el individuo 
vivo. 

Ciertas substancias - antibacterianas son inhibidas 
por agentes químicos específicos. La identificación del 
agente inhibidor ha contribuído en algunos casos a 
una más clara comprensión de la manera de actuar la 
substancia antibacteriana, como, por ejemplo, la inhi- 
bición de las sulfamidas por el ácido para-aminoben- 
zoico. En este caso, el fenómeno se ha explicado por el 
hecho de que el ácido para-aminobenzoico es un factor 
en la nutrición bacteriana estrechamente relacionado 
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en su estructura química con las sulfonamidas, en 
cuanto el grupo sulfonamídico de estas últimas se 
halla substituído por un grupo carboxílico en la molé- 
cula de ácido para-aminobenzoico. Se piensa, por ello, 
que en alguna fase vital del metabolismo bacteriano 
se establece una competencia entre la sulfonamida y 
.el ácido para-aminobenzoico por un enzima, con el re- 
sultado de que la sullonamida, no poseyendo la acción 
específica del metabolito, interrumpe el proceso meta- 
bólico normal correspondiente. 

Ya hemos dicho que la penicilina es la substancia 
antibacteriana no tóxica más potente empleada hasta 
ahora clínicamente, mencionando al efecto las dilucio- 
nes tan enormes a que actúa sobre algunos microorga- 
nismos, como el estafilococo y el gonococo. Una canti- 
dad tan pequeña como 0,04 unidades de penicilina 
por centímetro cúbico (que corresponde, aproximada- 
mente, a 0,02 microgramos de la substancia pura) es 
suficiente para matar 200 millones de microorganis- 
mos. Esta actividad es del mismo orden que la de los 
enzimas altamente activos y sugiere que la penicilina 
es parte de un enzima o activa un sistema enzimático. 

Los preparados de penicilina de uso general son 
mezclas. de la sal sódica y diferentes cantidades de 
otras substancias de naturaleza desconocida, fracciones 
que, según acabamos de ver para la sífilis, son los que 
al parecer resultan a veces eficaces, por lo que, tera- 
péuticamente hablando, no podemos considerarlas como 
impurezas, pues según las observaciones de Dunham y 
Rake, de que hemos tratado, la penicilina G cristalina 
no inmoviliza el treponema pálido en las mismas con- 
centraciones que la penicilina parcialmente purificada, 
y una substancia de esta última, que puede concen- 
trarse por adsorción en alúmina, posee la máxima ac- 
ción contra los espiroquetos. 

Sin embargo de esto, debemos advertir que, aunque 
la penicilina G no inmoviliza los espiroquetos 1n vttro, en 
grandes dosis posee cierto grado de acción antisifilítica, 
como lo demuestra su capacidad para modificar la re- 
acción del conejo a la infección del treponema pálido. 

Para comprender mejor el mecanismo de acción de 
la penicilina, debemos decir que, en general, los micro- 
organismos gram-positivos son sensibles a la penicilina, 
así como los cocos gram-negativos, pero los bacilos 
gram-negativos son insensibles. Algunas especies, sin 
embargo, muestran variaciones según las cepas. La 
penicilina muestra ¿n vitro un alto grado de especifici- 
dad para los cocos piógenos, neumococos, clostridias 
anaerobias y los cocos patógenos gram-negativos Vezs- 
seria gonorrheae y Neisseria meningitidis. Hay, sin 
embargo, una falta de sensibilidad por parte del grupo 
colon-tifoidea y de los bacilos hemofílicos y cromogé- 
nicos. 

El bacilo tuberculoso y el Trypanosoma equiperdum 
son resistentes, pero el Treponema pallidum y y la Bor- 
relia novy! son inhibidos en su acción, como lo son 
también, al parecer, la Leptospira 1cterohemorrhagiae 
y el Spirillum minus. Recientes observaciones clínicas 
indican que el espiroqueto de la frambesia es también 
sensible a la penicilina, y se han obtenido resultados 
favorables después de su empleo en las fusoespiroque- 
tosis. 

Como, según vemos, el mecanismo de acción de la 
penicilina varía mucho según cuáles sean los microor- 
ganismos sobre los cuales obra, nos fijaremos especial- 
mente para mejor comprender aquél, en lo que ocurre 
cuando nos encontramos ante el Treponema pallidum, 
que, por el interés social tan enorme que tiene la sífilis, 
viene siendo estudiado con interés en estos últimos años. 

En diciembre de 1943, Mahoney, Arnold y Harris 
informaron sobre el efecto beneficioso de la penicilina 
en cuatro pacientes con sífilis primaria seropositiva. 
Poco tiempo después, Dunham, Hamre, McKee y 
Rake encontraron concentraciones relativamente ele- 
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vadas de penicilina, de 800 a 1.600 unidades por 0,8 
centímetros cúbicos, que efectaban ín vitro la motilidad 
del treponema. Eagle y Musselman demostraron tam- 
bién que la penicilina ejercía un efecto espiroqueticida 
sobre gérmenes cultivados artificialmente. 

Los efectos inmediatos de la penicilina sobre las in- 
fecciones sifilíticas primosecundarias han sido satis- 
factoriamente demostrados por la desaparición de los 
gérmenes superficiales de las lesiones abiertas, la cura- 
ción de las lesiones y una tendencia a la negativización 
de las reacciones serológicas. 

Se han hecho intentos para establecer las dosis cura- 
tiva y esterilizante mínimas de penicilina en la sífilis 
experimental del conejo, pero los resultados obtenidos 
hasta ahora carecen de significación definitiva. 

En general, las dosis grandes aisladas no han resul- 
tado eficaces por lo que a la supresión permanente de 
la infección se refiere. Está resultando cada vez más 
claro que para el control permanente de la infección, 
si puede lograrse, se requerirá la administración, con 
intervalos, de dosis adecuadas de penicilina durante 
un período de tiempo, todavía indeterminado por lo 
que al hombre se refiere. 

Hay numerosos hechos relacionados con las condi- 
ciones biológicas que limitan los efectos de la penici- 
lina o que derivan de ellos y que contribuyen a definir 
el mecanismo de su acción. Se han aducido, sobre todo, 
hechos observados en los experimentos realizados in 
vitro con los microorganismos más sensibles, tales como 
los cocos piógenos, el neumocco y el gonococo. Sólo se 
han hecho algunas observaciones similares sobre el 
comportamiento del treponema pálido. La falta de 
técnicas y materiales biológicos adecuados para el 
estudio ¿n vitro de este microorganismo han impuesto 
limitaciones a la investigación de laboratorio. 

Es cada vez más evidente que la penicilina actúa 
sobre todo como un agente bactericida. Según una ma- 
nifestación reciente de Chain y Duthie, no hay pruebas 
terminantes de que pueda ejercer un efecto puramente 
bacteriostático en ninguna circunstancia. 

La acción bactericida de la penicilina, primitiva- 
mente sospechada por Flemming, fué puesta en duda 
al principio por Abraham y Chain, quienes no pu- 
dieron descubrir ninguna alteración del consumo de 
oxígeno de estafilococos en fase vegetativa, incluso con 
elevadas concentraciones de la substancia antibiótica. 
Hobby y sus colaboradores, sin embargo, observa- 
ron un poderoso efecto mortífero de la penicilina sobre 
neumococos, estreptococos hemolíticos y estafilococos 
en condiciones que permitan un rápido desarrollo bac- 
teriano. 

El número de microorganismos sobrevivientes dis- 
minuía en proporción geométrica mientras el tiempo 
de acción aumentaba en proporción aritmética, hasta 
que había muerto por lo menos el 99 por 100 de los 
microorganismos. La acción bactericida se aumentaba 
por las substancias favorables al desarrollo bacteriano 
y disminuía por la acción de las substancias que difi- 
cultaban este desarrollo. Miller y Forter observaron 
un modo de acción similar sobre el meningococo; Ram- 
melkamp y Keefer hallaron indicios de acción bacteri- 
cida sobre el estreptococo y el estafilococo en sangre 
humana. 

El índice de la acción bactericida es característico 
del microorganismo y varía en proporción inversa con 
el número inicial de microorganismos en el cultivo y 
en proporción directa con la concentración de penici- 
lina hasta ciertos límites, más allá de los cuales el au- 
mento de la concentración no eleva ya, al parecer, su 
eficacia. Como resultado de la acción antibacteriana 
no se absorbe ni destruye cantidad apreciable de peni- 
cilina. Quizá lo más importante de todo es el hallazgo 
de que la máxima destrucción de microorganismos se 
produce durante la fase de multiplicación rápida. 
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Recientes investigaciones de Chain y Duthie hablan 
también en este sentido. Parecería, pues, que la peni- 
cilina interfiere con una función metabólica que inter- 
viene en las fases iniciales del desarrollo bacteriano. 

A este respecto, ya hemos dicho que las sulfonamidas 
actúan en una forma similar a la penicilina, con la ex- 
cepción de que la penicilina es capaz de destruir las 
bacterias en la fase inicial del desarrollo antes de que 
comience la verdadera división celular, mientras que 
las sulfonamidas ejercen una acción similar sólo des- 
pués de haberse producido cierto número de divisiones 
celulares en su presencia. Como señalaron Chain y 
Duthie, es probable que en el organismo se produzcan 
condiciones en las cuales los gérmenes se hallen en la 
fase de reposo, resultando, por lo tanto, insensibles a 
la acción de la penicilina. 

El hecho de que la penicilina, así como algunos de 
los otros antibióticos (gliotoxina, ácido aspergílico, 
ácido bromoaspergílico y fumigacina), sean, aparte de 
los compuestos de arsénico, bismuto y mercurio, los 
únicos agentes quimioterápicos eficaces contra el tre- 
ponema pálido, sugiere que una consideración cuida- 
dosa del mecanismo de acción de estas últimas podría 
resultar útil para la interpretación de los datos exis- 
tentes respecto al mecanismo de acción de la penicilina. 

No se han logrado cultivar en medios artificiales razas 
patógenas de treponema pálido. Sin embargo, se han 
cultivado supuestas razas de treponema pálido. Éstas 
no son patógenas para los animales y difieren morfoló- 
gicamente del verdadero microorganismo. La llamada 
raza de Reiter se desarrolla con exuberancia en el me- 
dio de keiter con tioglicolato, enriquecido con una déci- 
ma en volumen de suero de conejo calentado. 

Utilizando la raza Reiter de espiroqueto, Eagle y 
Musselman encontraron que la penicilina en concen- 
traciones umbrálicas de 0,01 unidades por centímetro 
cúbico era activamente espiroqueticida tn vitro, que la 
velocidad y el grado de acción aumentaban con la con- 
centración de penicilina hasta un nivel aproximada- 
mente de 0,1 a 0,25 unidades por centímetro cúbico. A 
este nivel, el 95 por 100 de los microorganismos ya no 
eran viables a las doce horas. Este efecto no mejoraba 
con concentraciones mayores del antibiótico. 

Los microorganismos permanecían activamente mó- 
viles durante un período de ocho a veinticuatro horas 
después de haber quedado no viables por el contacto con 
la penicilina. Como dosis de penicilina, aproximada- 
mente, 10.000 veces las requeridas para impedir el 
desarrollo de los espiroquetos en los subcultivos no 
aceleraban la inmovilización de los microorganismos, 
se obtenía la impresión de que el sistema metabólico 
afectado no era inmediatamente esencial para la vida 
del espiroqueto. 

Se demostró también que la velocidad a la que eran 
muertos los microorganismos aumentaba con la tempe- 
ratura entre $ y 40 grados centígrados, siendo el aumen- 
to independiente de la concentración de penicilina em- 
pleada (0,25 a 250 unidades por centímetro cúbico). 

Estudiando la acción in vivo, se ha visto que suspen- 
siones de treponemas patógenos obtenidos de lesiones 
testiculares del conejo no eran inmovilizadas en dos a 
seis horas por concentraciones de penicilina hasta de 
500 unidades por centímetro cúbico. Como la motilidad 
de los espiroquetos cultivados, muy susceptibles, no se 
afectaba en este período de tiempo y en estas concen- 
traciones, se pensó que la observación no excluía un 
efecto espiroqueticida directo. En el caso de los micro- 
organismos cultivados, la penicilina era activamente 
espiroqueticida en dosis muy pequeñás, pero, sin em- 
bargo, no afectaba la motilidad del microorganismo. 
Con otras palabras, parece probable que la penicilina 
pueda inhibir directamente la función de multiplica- 
ción del espiroqueto sin destruir inicialmente su capa- 
cidad de movimiento. 


565 


Utilizando penicilina purificada parcialmente en 
concentraciones insuficientes para causar completa 
inmovilización de treponemas patógenos, Dunham y 
Rake vieron que la última forma de movimiento que 
se perdía era la inflexión del cuerpo del espiroqueto 
cerca de su punto medio. Esto les hizo pensar que la 
rotación del microorganismo alrededor de su eje es 
causada por el movimiento de sus flagelos. En tal caso, 
los flagelos parecerían ser más sensibles a la penicilina 
que el cuerpo del microorganismo. 

Estos investigadores encontraron también que la 
penicilina probablemente destruye la capacidad re- 
productora del espiroqueto, sin inhibir su función de 
locomoción. Espiroquetos expuestos a 1.100 unidades 
por centímetro cúbico de penicilina parcialmente puri- 
ficada no produjeron signos demostrables de enfer- 
medad en conejos durante un período de dos meses, 
aunque muchos espiroquetos eran aún móviles en el 
momento de la inoculación. Mezclas que contenían 550 
unidades por centímetro cúbico y otras que contenían 
1.100 unidades por centímetro cúbico mostraron escasa 
diferencia en el tanto por ciento de microorganismos 
móviles, pero la diferencia en la infecciosidad de las 
dos mezclas fué extrema, 

Eagle y Musselman observaron una diferencia simi- 
lar en la acción sobre espiroquetos cultivados. Los re- 
sultados de los experimentos de Dunham y Rake in 
vivo no eran, sin embargo, terminantes, ya que no es- 
taba excluída la posibilidad de infección latente en los 
conejos. 

Como la proporción en que eran muertos los espiro- 
quetos por la penicilina era independiente, dentro de 
amplios límites, de su concentración, se pensó que si 
podía mantenerse un nivel eficaz de penicilina en los 
tejidos, un nuevo aumento de la cuantía de las dosis 
individuales incrementaría poco la eficacia del trata- 
miento. 3 

Esta idea está en concordancia con los hechos cono- 
cidos respecto a la sensibilidad de otros microorganis- 
mos a la penicilina. 

Como señalaron McDermett, Benoit y Dubois, una 
vez alcanzada la concentración mínima eficaz de peni- 
cilina, se produce la remisión de la afección sifilítica, y 
concentraciones mucho mayores del agente antibiótico 
por unidad de tiempo no tienen utilidad; sólo median- 
te el mantenimiento del nivel eficaz mínimo durante 
un período mucho más prolongado que el que establece 
la remisión primaria puede prevenirse una recaída de 
la enfermedad. 

Hay también razón para creer que el mantenimiento 
de concentraciones eficaces de penicilina en los tejidos 
durante un período prolongado no necesita ser conti- 
nuo. Los valores absolutos del nivel eficaz mínimo de 
penicilina y del tiempo durante el cual ha de ser mante- 
nido han de variar, evidentemente, con el microorga- 
nismo, y probablemente con la naturaleza de la reac- 
ción tisular que produce. El factor de la reacción ti- 
sular parecería ser de importancia en una enfermedad 
como la sífilis, en la que la reacción en la fase aguda 
inicial difiere mensurablemente de la que corresponde a 
la fase crónica tardía, especialmente en lo que afecta a 
los sistemas nervioso central y cardiovascular. 

No se conoce la concentración mínima de penicilina 
que inhibe por completo al treponema pálido in vitro, 
Ciertos estreptococos y otros gérmenes son inhibidos 
por concentraciones que varían de 0,01 a.0,04 unidades 
por centímetro cúbico. Los espiroquetos de Reiter 
pueden ser inhibidos completamente im vitro durante 
un período de siete días por concentraciones de 0,02 
a 0,05 unidades por centímetro cúbico. Concentra- 
ciones de penicilina de 0,01 a 0,04 unidades por cen- 
tímetro cúbico en el suero sanguíneo determinan la 
rápida desaparición de los espiroquetos de las lesiones 
superficiales y la curación de las lesiones. Partiendo de 
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tales datos, ha supuesto McDermott que una concen- 
tración de penicilina en el suero de 0,078 unidades 
por c. c. es probablemente bastante superior al nivel 
eficaz mínimo para la destrucción del espiroqueto. 
(sta es la más baja concentración de penicilina que 
puede medirse en el suero con el método de Ram- 
melkamp.) Parece que concentraciones hemáticas de 
esta cuantía se mantienen durante un período de no- 
venta minutos después de una sola inyección intra- 
muscular de 20.000 unidades de penicilina y durante 
ciento veinte minutos después de una inyección de 
40.000 unidades. 

Debería recordarse, sin embargo, que las concentra- 
ciones de penicilina en los tejidos pueden no estar al 
mismo nivel que en el suero, sobre todo en las regiones 
relativamente avasculares, de modo que podría ser 
necesaria una concentración en el suero mucho más ele- 
vada para mantener una concentración espiroqueticida 
eficaz en tales tejidos. 

El tiempo durante el cual han de mantenerse niveles 
eficaces, y si tales niveles han de ser continuos o pueden 
ser intermitentes, constituyen problemas que, al menos 
hasta el momento, no han podido ser resueltos ni en el 
laboratorio ni en la clínica. 

ACCIÓN DE LA PENICILINA SOBRE LA MORFOLOGÍA 
DE LOS MICROORGANISMOS. Se sabe desde hace tiempo 
que la forma de una célula bacteriana se afecta por la 
presencia de otros microorganismos o de substancias 
producidas por ellos. Borodulina observó que las subs- 
tancias antibióticas producidas por los actinomicetos 
Iulluían sobre el desarrollo del Bacillus mycordes, retra- 
sando la división celular. Como resultado de ello, los 
microorganismos se alargaban y crecían hasta un ta- 
maño enorme, presentando a menudo un singular pleo- 
morfismo. 

Gardner vió que los cultivos de Clostridium welchiz, 
cuando se desarrollabán en presencia de penicilina en 
concentraciones inferiores a las requeridas para la com- 
pleta inhibición del desarrollo, presentaban un extremo 
alargamiento de la mayoría de las células. Éstas adop- 
taban la forma de filamentos segmentados, cuya lon- 
gitud era a menudo diez o más veces la de la célula 
normal. 

Nuevas investigaciones descubrieron que este fenó- 
meno era característico de todas las formas bacilares 
que sufrían alguna inhibición del desarrollo en presen- 
cia de la penicilina. A consecuencia de la exposición 
a concentraciones incompletamente inhibidoras, des- 
arrollaban también pleomorfismo otros gérmenes, entre 
ellos el estafilococo, el estreptococo y el vibrión colé- 
rico. Se pensó que las alteraciones de la forma obede- 
cían principalmente a la continuación del crecimiento, 
sin la usual división y separación de las células. 

Miller y sus colaboradores han descrito alteraciones 
morfológicas similares en el gonococo en frotis de pa- 
cientes sometidos a tratamiento con penicilina. Cohn y 
Kornblith han hecho observaciones semejantes. 

Por lo que afecta al Treponema pálido, H. G. Sleeper 
observó por primera vez en su laboratorio modifica- 
ciones en la longitud de los espiroquetos obtenidos de 
pacientes sometidos a tratamiento con penicilina. Du- 
rante los noventa minutos siguientes a la primera inyec- 
ción de penicilina (20.000 unidades) se producía un 
aumento relativo del número de formas largas del espi- 
roqueto. 

El aumento era progresivo, dentro de ciertos límites, 
hasta que ya no podían encontrarse microorganismos 
en las preparaciones en campo obscuro. En los cinco 
pacientes estudiados, el comportamiento de los espiro- 
quetos era similar. Las formas cortas eran de siete a 
doce micras de longitud, mientras que las formas largas 
eran de 14 a 22 micras. Las formas largas eran, en ge- 
neral, menos móviles que las cortas y, en ocasiones, 
aparecían anguladas en su centro. En el punto de angu- 
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lación mostraban algunos microorganismos un engro. 
samiento. En otros casos parecía como si dos formas 
cortas estuvieran unidas entre sí. 

Es posible que el alargamiento de los espiroquetos 
encontrados en estos casos sea un indicio de excesivo 
crecimiento y retraso de la división celular. 

INHIBICIÓN DE LA ACCIÓN DE LA PENICILINA. La 
acción inhibidora de la penicilina puede ser inactivada, 
o incluso destruída, por substancias de origen micro- 
biano. La existencia de una substancia inhibidora espe- 
cífica de la penicilina fué demostrada por Abraham y 
Chain, quienes descubrieron que la Escherichia coli, un 
microorganismo gram-negativo insensible a la peni- 
cilina, contenía una substancia de tipo enzimático que 
destruía la capacidad de la penicilina para inhibir el 
desarrollo, Dieron a esta substancia el nombre de peni- 
cilinasa. 

Se encontró, sin embargo, que la penicilinasa no es 
el único factor que determina la sensibilidad de un 
microorganismo a la penicilina; en realidad, puede 
encontrarse penicilinasa en microorganismos sensibles 
a la penicilina Además, un aumento de la tolerancia a 
la penicilina no ha de ir acompañado por la producción 
de penicilinasa. Es de interés, sin embargo, el que la 
mayoría de los microorganismos comúnmente recono- 
cidos como patógenos, no producen penicilinasa, aparte 
de su sensibilidad o insensibilidad a la penicilina. 

Kirby ha publicado el hallazgo de un estafilococo 
destructor de la penicilina encontrado como conta- 
minación en un cultivo de Aspergillus flavus, y tam- 
bién un inactivador muy potente de una cepa clínica 
de estafilococo resistente a la penicilina, quizá un pro- 
ducto del metabolismo bacteriano, 

Como el desarrollo de la resistencia a las sulfamidas 
por algunas cepas de estafilococo está relacionado 
cuantitativamente con la producción de ácido para- 
aminobenzoico, estas observaciones pueden tener al- 
guna importancia respecto al posible modo de acción 
de la penicilina. En general, sin embargo, hay todavía 
pocos datos que sugieran la posibilidad de. sistemas 
enzimáticos competidores como una base de la acción 
de la penicilina. 

Cierto número de investigadores han logrado desarro- 
llar cepas de bacterias resistentes a la penicilina me- 
diante el cultivo en concentraciones crecientes de este 
antibiótico, pero la naturaleza de esta resistencia ad- 
quirida es desconocida. Ocasionalmente, se identifican 
cepas de estafilococos productores -de coagulasa, que 
poseen una resistencia natural a la penicilina, y otros 
pueden adquirir una resistencia temporal. Ciertos lotes 
de clarasa, un preparado enzimático diastásico, pueden 
inactivar la penicilina. La potencia de esta substancia 
fué atribuída a la presencia de productos bacterianos, 
especialmente de Bacillus subtilis. 

La penicilina puede ser también inactivada por di- 
versos compuestos sulfhidrílicos, entre ellos el ácido 
tioglicólico y la cisteína. Esto ha llevado a Cavillito 
y Bailey a creer que el principal modo de acción de 
muchas substancias antibióticas descansa en su capa- 
cidad para interferir la función normal de los grupos 
sulfhidrílicos en el metabolismo bacteriano. Cuando 
la penicilina se ponía en contacto con un exceso de 
clorhidrato de cisteína perdía rápidamente su activi- 
dad antibiótica. 

En la inactivación por la cisteína pueden intervenir 
uno o más de los grupos reactivos de su molécula, o sea 
los grupos amínico, carboxílico y sulfhidrílico. Como 
varios de los aminoácidos (ácido aminoacético, cistina, 
metionina y serina) no modificaban la actividad de la 
penicilina, y como la cisteína era un inactivador más 
potente que el ácido tioglicólico, Chow y McKee lle- 
garon a la conclusión de que en la inactivación por la 
cisteína pueden intervenir los dos grupos sulfhidrílico 
y amínico de la molécula de cisteína. 
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La inhibición de otros antibióticos distintos de la 
penicilina por ciertos compuestos sulfhidrílicos ha sido 
demostrada repetidamente. Es de particular interés a 
este respecto el trabajo de Geiger y Conn. Estos inves- 
tigadores estudiaron el efecto de la cisteína y del tio- 
glicolato sobre la clavacina y el ácido penicílico, así 
como sobre algunas otras cetonas alfa y beta no satu- 
radas, en las que se comprobó actividad antibacteriana. 
Estos dos agentes reductores disminuyeron la activi- 
dad antibacteriana de dichas cetonas, con las cuales 
se produce una reacción química en la que interviene 
el grupo sulfhidrílico (como lo demuestra la desapari- 
ción de la prueba del ácido nitroprúsico para -SH). 

Resultados similares fueron obtenidos por Colwell 
y McCall, quienes mostraron que la acción antibac- 
teriana de la menadiona (2-metil-1,4-naftoquinona), 
así como la de sus derivados 3-cloro y 6-metil, po- 
día ser suprimida mediante el tioglicolato y la cisteína. 
Se demostró que estas tres substancias reaccionan con 
los compuestos -SH. En contraste con estos resultados, 
sin embargo, la actividad antibacteriana de la 2-metil- 
3-metoxi-1,4-nafto-quinona permanecía inalterada por 
la cisteína, y no fué posible obtener indicios de una 
reacción entre estas dos substancias in vitro. 

Los hechos que acaban de resumirse pueden ser ex- 
plicados suponiendo que la inhibición de los antibió- 
ticos por los compuestos sulfhidrílicos 3e produce como 
resultado de una reacción química entre las dos subs- 
tancias y que conduce a la formación de un producto 
inactivo. No requieren la hipótesis de que la acción de 
inhibidor es la restauración de las condiciones de equili- 
brio normal de un sistema enzimático en el que inter- 
vienen los compuestos -SH y que habría sido alterado 
previamente por el antibiótico. En realidad, algunos 
de los datos citados anteriormente se hallan en contra- 
dicción directa con esto. 

La acción antibacteriana de las quinonas tiene inte- 
rés a este respecto por la presencia de la estructura 
correspondiente en alguno de los compuestos antibió- 
ticos. Se ha demostrado que la menadiona sintética es 
bacteriostática y bactericida para los cocos gram-posi- 
tivos y los bacilos gram-negativos. 

La semejanza de los efectos de los compuestos sulf- 
hidrílicos sobre la penicilina y los arsenicales quizá 
indique una posible semejanza en el tipo de acción de 
ambos tipos de fármacos. Es importante observar, sin 
embargo, que existen significativas diferencias en tales 
efectos. Mientras que la inactivación de la penicilina 
por la cisteína se produce lentamente, la adición de 
esta substancia a suspensiones del treponema pálido 
expuestas a la acción, por ejemplo, del salvarsán, pro- 
duce la inhibición inmediata de la acción antimicro- 
biana. El hecho de que los arsenicales puedan ser con- 
siderados como venenos protoplásmicos generales, 
mientras que la penicilina no, puede indicar también la 
naturaleza esencialmente distinta de sus respectivos 
modos de acción. 

En relación con esto, y si consideramos el mecanismo 
de la acción espiroqueticida de los arsenicales, en otro 
tiempo se admitía generalmente que los salvarsanes no 
ejercían acción espiroqueticida directa y que su efica- 
cia dependía de la transformación del compuesto arse- 
nical en el organismo en alguna otra substancia o en la 
estimulación de algún obscuro mecanismo de defensa. 

Sin embargo, poniendo en duda estas suposiciones, 
Eagle, en una serie de experimentos, no halló pruebas 
que confirmaran la opinión de que los salvasanes son en 
sí mismos inactivos o que son transformados por los 
tejidos en un agente espiroqueticida. Observó que los ex- 
tractos tisulares inhibían más que acentuaban la acción 
del arsenical contra los espiroquetos. Pudo mostrar, 
además, que los arsenicales trivalentes y un fenilarsenó- 
xido tenían un evidente efecto espiroqueticida in vitro 
en diluciones tan altas como las alcanzadas in vivo des- 
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pués de la administración terapéutica de estos medica- 
mentos. 

Hace varios años, en un estudio de la acción tripano- 
cida de los arsenicales, Voegtlin, Dyer y Leonard su- 
girieron que el arsénico podía combinarse con los grupos 
sulfhidrílicos en el organismo en el proceso de su des- 
trucción. Observaron que la cisteína retardaba o abolía 
in vivo la acción tripanocida del arsenical, probablemen- 
te porque el exceso de cisteína competía por el arseni- 
cal con un componente sulfhidrílico del tripanosoma. 

Ulteriormente, examinando esta hipótesis, Eagle en- 
contró que diversos compuestos sulfhidrílicos (cisteína, 
glutation y ácido tioglicólico) abolían casi por completo 
la acción de los compuestos de arsénico, mercurio y bis- 
muto contra los espiroquetos in vitro, en lo que era 
probablemente una reacción reversible. El hecho de 
que todos los agentes examinados fueran rápida y casi 
completamente inactivados por la adición de compues- 
tos sulfhidrílicos le hizo pensar que quizá debían aqué- 
llos su actividad terapéutica a combinaciones simila- 
res con grupos sulfhidrílicos en los espiroquetos. 

A este respecto, debería subrayarse, como indicó 
Eagle, que la acción de los compuestos sulfhidrílicos, 
al inhibir la acción espiroqueticida y tripanocida de los 
arsenicales, es insuficiente para demostrar que la acción 
terapéutica de estos compuestos se efectúa mediante 
la combinación con grupos sulfhidrílicos lábiles dentro 
del microorganismo sensible. 

ADAPTACIÓN DE LOS MICROORGANISMOS A LA PENI- 
CILINA. El fenómeno de la resistencia provocada de 
las bacterias a las sulfonamidas ha sido adecuadamen- 
te demostrado en relación con las infecciones gonocó- 
cicas en el hombre. Sin embargo, la adaptación de los 
gonococos a las sulfonamidas no influye sobre su sensi- 
bilidad a la penicilina. 

Mediante procedimientos de laboratorio adecuados, 
es posible aumentar la tolerancia de las bacterias a la 
penicilina. Abraham y sus colaboradores aumentaron 
la resistencia de una cepa de estafilococo dorado hasta 
1.000 veces mediante subcultivos con concentraciones 
crecientes de penicilina. McKee y Houck aumentaron 
la resistencia de un estafilococo hasta 6.000 veces me- 
diante 60 pases en serie a través de concentraciones 
de penicilina escasamente inhibidoras del desarrollo. 

La resistencia del estreptococo piógeno y del neumo- 
coco no se alteraba tan fácilmente como la del estafi- 
lococo. El aumento de resistencia iba acompañado por 
una correspondiente pérdida de virulencia. Esto se halla 
en contraste con los cultivos resistentes a las sulfona- 
midas, que conservan su virulencia. 

El aumento de tolerancia a la penicilina, así como la 
disminución de la virulencia era, al parecer, una carac- 
terística permanente. Los microorganismos hechos re- 
sistentes a la penicilina conservaban su sensibilidad a 
las sulfonamidas, gramicidina, gliotoxina y ácido as- 
pergílico. A y 

Hay algunos datos que indicarían que la resistencia 
bacteriana a la penicilina puede ser aumentada en los 
animales, pero hasta ahora el desarrollo de resistencia 
en el hombre ha sido de poca importancia. 

En cuanto al mecanismo de la adaptación bacteriana, 
se han efectuado estudios sobre la tolerancia de diver- 
sas cepas del gonococo al sulfatiazol, que han proporcio- 
nado algunos indicios de la forma en que este microor- * 
ganismo ha adquirido un aumento de resistencia a las 
sulfonamidas. 

Según Lankford, hay considerables indicios de que 
las cepas naturalmente resistentes del gonococo han 
sido seleccionadas mediante la eliminación gradual de 
los gérmenes más “susceptibles por el tratamiento con 
sulfonamidas. La oportunidad de selección fué propor- 
cionada por un amplio margen en la sensibilidad del 
gonococo. Como consecuencia, las variedades natural- 
mente resistentes han sobrevivido para propagar la in- 
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fección. Como el proceso de eliminación ha continuado, 
las infecciones gonocócicas han mostrado una tenden- 
cia creciente a hacerse resistentes a las sulfonamidas. 

Una cuestión aún no resuelta es la de si esta teoría 
explica por completo el fenómeno o si alguna sutil al- 
teración en el metab olismo de la célula bacteriana puede 
contribuir al aumento de la resistencia. 

Por lo que se refiere a la adaptación de los espiroque- 
tos a la penicilina, Dunham y sus colaboradores han 
informado sobre un aumento de la tolerancia a la pe- 
nicilina de una estirpe virulenta de treponema pálido. 
'Espiroquetos obtenidos de un conejo experimental- 
mente infectado con la variedad Nichols de treponema 
pálido y tratado con cantidades de penicilina insuficien- 
tes para destruir la infección presentaban un aumento 
de la resistencia medida por su motilidad. 

Aunque estas observaciones son de considerable in- 
terés, el problema, en general, de la resistencia o adap- 
tación del treponema pálido a los agentes terapéuticos, 
ya sean arsenicales o antibióticos, requiere nuevas in- 
vestigaciones para su resolución definitiva. Esencial- 
mente se sabe muy poco de los hábitos del treponema 
pálido; aún no están definidos su constitución, su modo 
de reproducción y todo su ciclo vital. 

Hay individuos con infecciones sifilíticas que son 
resistentes al tratamiento, como lo demuestra esencial- 
mente la recaída infecciosa o serológica. Esto sucede 
con los salvarsanes y está resultando también cierto 
con la penicilina. 

Aún está por resolver la cuestión de si esta resisten- 
cia al tratamiento es el resultado de una infección con 
microcrganismos de elevada resistencia natural al agen- 
te terapéutico, o si la tolerancia natural del espiroqueto 
puede aumentarse por la exposición a cantidades subcu- 
rativas del agente terapéutico. 4 

No poseemos conocimientos sobre la relativa sensi- 
bilidad de diversas variedades de treponema pálido, 
como el que existe respecto a muchas bacterias pató- 
genas. Sería de esperar, sin embargo, que existen varia- 
ciones y que éstas puedan ser importantes factores en la 
respuesta individual al tratamiento. Sin embargo, en la 
interpretación de los procesos del tratamiento es nece- 
sario considerar el hecho de que la resistencia del hués- 
ped puede desempeñar en la respuesta al tratamiento 
un papel tan importante o más que la sensibilidad del 
microorganismo. 

REACCIONES TÓXICAS PRODUCIDAS POR LA ADMINIS- 
TRACCIÓN DE PENICILINA. SUS FORMAS. Anteriormen- 
te expusimos la escasísima toxicidad de la penicilina. 
Sin embargo, como algunas veces pueden presentarse 
trastornos debidos a su empleo, conviene dediquemos 
unas líneas a tratar de esta clase de fenómenos. 

Los síntomas desfavorables producidos por la peni- 
cilina pueden agruparse, según el papel de esta subs- 
tancia, como: 1.0, toxina directa e irritante primario; 
2.9, antígeno; 3.9, excitante del shock terapéutico, y 
4.0, acción indirecta sobre los procesos patológicos. 
Esta clasificación de los fenómenos tóxicos, debida a 
W. J. Morginson (The Journ. Amer. Med. Assoc., 14 di- 
ciembre 1946), nos parece muy adecuada para estu- 
diar este asunto. 

Toxina directa e irritante primario. La penicilina, 
en concentraciones terapéuticas, no es una toxina di- 
recta. En el ratón, la dosis tóxica es unas 64 veces 
mayor que la dosis eficaz. Los leucocitos humanos per- 
manecen activos por lo menos tres horas, en concentra- 
ciones de 1.000 unidades por centímetro cúbico. No 
produce trastorno de la sangre periférica ni del siste- 
ma hematopoyético y puede administrarse en presencia 
de anemia pronunciada, leucopenia y agranulocitosis. 

_No se ha determinado si la acción tóxica directa mí- 
nima de la penicilina depende de impurezas contenidas 
en la masa de maíz, en las substancias químicas utili- 
zadas para eliminar los pirógenos o en otros productos 


FARMACIA 


de la penicilina comercial, ya que se han hecho pocos 
trabajos comparativos sobre la toxicidad de la penicilina 
cristalina. La purificación, al parecer, reduce la toxici- 
dad. La acción tóxica depende en parte del radical ca- 
tión, ya que la toxicidad intravenosa en el ratón au- 
mentó progresivamente con el empleo de las sales de 
sodio, amonio, estroncio, calcio, magnesio y potasio. 
Gottschalk y Weiss afirman que la penicilina comer- 
cial no es un irritante cutáneo primario. Para fines 
prácticos las posibilidades de la penicilina como agen- 
te tóxico directo son despreciables, excepto cuando se 
administra por vía subaracnoidea. 

Antígeno. Los datos experimentales y la observa- 
ción clínica indican que la penicilina comercial y la 
cristalina poseen propiedades antigénicas y alergénicas 
definidas. Éstas pueden ser excitadas por impurezas 
de la penicilina comercial. Se admite, generalmente, que 
las reacciones antigénicas se están haciendo menos fre- 
cuentes al ser eliminadas las impurezas de la penicilina 
comercial: los primitivos productos, de color obscuro, 
parecían producir reacciones más frecuentes y violen- 
tas que las soluciones posteriores, de color más claro. 

Sin embargo, Cormie y sus colaboradores manifiestan 
que no pudo observarse correlación entre el color de la 
penicilina comercial y la toxicidad. Muchas: de las im- 
purezas pueden eliminarse mediante la filtración Seitz. 
Las reacciones obedecen, probablemente, a impurezas 
cuando diferentes lotes y productos de diferentes fabri- 
cantes no reproducen los síntomas o dan reacciones ne- 
gativas a las pruebas de sensibilidad. , 

La capacidad de sensibilización de la penicilina co- 
mercial ha sido demostrada por reacciones intradér- 
micas positivas, por pruebas de transferencia pasiva o 
indirecta de Prausnitz-Kutner y fenómenos de Arthus 
positivos. Las aglutininas heterófilas han sido en- 
contradas aumentadas por Lyons y no aumentadas por 
Cormie. Este último autor manifiesta también que las 
pruebas de precipitinas y de transferencia pasiva pro- 
porcionan resultados variables y que no han aportado 
pruebas decisivas de anticuerpos circulantes, 

La sensibilidad a la penicilina puede manifestarse en 
forma de reacciones inmediatas y tardías. Las reaccio- 
nes inmediatas suelen presentarse en personas con una 
historia conocida de sensibilidad a la penicilina, o, por 
lo menos, de exposición a la misma en fecha anterior, 
aunque un pequeño tanto por ciento de la población es 
primaria o espontáneamente sensible a la penicilina. 

Es dudoso que exista la sensibilidad natural, hereda- 
da, sin exposición previa, ya que el contacto puede ha- 
ber sido intrauterino o el paciente puede poseer una 
sensibilidad general a los hongos. Se ha demostrado la 
transmisión de penicilina a través de la placenta desde 
la circulación materna a la fetal. Jadassohn, Schaaf y 
Wohler, trabajando con tricofitinas, con la técnica de 
Schultz-Dale, llegaron a la conclusión de que los hongos 
tienen un factor antigénico común, además de los fac- 
tores antigénicos peculiares de cada especie. Las perso- 
nas pueden ser sensibles a la penicilina por poseer una 
sensibilidad común a todos los hongos. 

La sensibilidad retardada o adquirida puede produ- 
cirse por repetidas inyecciones intradérmicas de peni- 
cilina o por repetidas aplicaciones locales y es análoga 
a la sensibilidad medicamentosa o al suero. La sensibi-. 
lidad a la penicilina puede ser de corta duración o 
puede durar considerables períodos, incluso meses, y 
es concebible que puede ser permanente. Pueden no 
observarse síntomas tóxicos hasta varias semanas des- 
pués de inyecciones continuas de penicilina. Las posibi- 
lidades antigénicas pueden ser latentes, necesitando 
para presentar síntomas un descenso de la resistencia 
alérgica y un incremento con otros antígenos. 

La, sensibilidad a la penicilina puede ser epidérmica o 
dérmica, aunque el principal tejido de shock parece ser 
el sistema vascular. Gottschalk y Weiss expresaron la 
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opinión de que las sensibilizaciones epidérmicas no | dosis de prueba de 1.000 unidades de penicilina de otro 


predisponen a la sensibilización dérmica o vascular; sin 
embargo, en los pacientes de Cormie se encontró in- 
tensa afectación general después de la aplicación local 
de penicilina. Si las aplicaciones locales pueden produ- 
cir sensibilidad generalizada, como parece posible, de- 
bería prevenirse contra el empleo irracional de penici- 
lina localmente. 

Los síntomas alérgicos consecutivos a la terapia pe- 
nicilínica suelen ser leves, de poca frecuencia y transi- 
torios. Varios autores han recomendado que se conti- 
núe el tratamiento después de su aparición y han menos- 
preciado su gravedad. Otros son más cautos y han sub- 
rayado que debería atenderse a otras manifestaciones, 
ya que la persistencia del tratamiento podría conducir 
a reacciones alarmantes y graves. 

. Wile considera que el edema angioneurótico y el 
edema de la faringe, laringe y pulmones, que pueden 
presentarse con la terapéutica penicilínica, son compli- 
caciones graves y que pueden resultar mortales. Lamb 
expresó la opinión de que cada paciente debería ser in- 
terrogado respecto a antecedentes de alergia, de sensi- 
bilidad anteriores a la penicilina y por las reacciones 
positivas, una terapéutica continuada debería usarse 
con suma precaución y sólo después de la desensibiliza- 
ción, ya que pueden operarse reacciones intensas. Ko- 
lodny y Denhoff manifiestan que los pacientes derma- 
tológicos poseen sensibilidad con mayor frecuencia que 
otros pacientes. 

Como consecuencia de esta acción de” la penicilina, 
se producen con frecuencia urticaria y otras reacciones 
alérgicas que constituyen, a veces, un serio obstáculo 
para la continuación del tratamiento con esta substan- 
cia. Ha de esperarse que conforme más personas reciban 
tandas repetidas de penicilina, será mayor la frecuencia 
de las reacciones observadas. Esto, en opinión de los 
autores, es otra de las diversas razones para que sólo se 
utilice penicilina cuando exista una indicación médica 
adecuada. En cualquier reacción de urticaria a la peni- 
cilina es difícil de hacer el pronóstico con respecto a la 
duración del ataque y la probabilidad de su recidiva al 
volver a administrar penicilina. Los fármacos antihista- 
mínicos Benedril y Piribenzamina son a menudo de 
gran valor en el tratamiento de la urticaria causada 
por la penicilina, y a veces es posible continuar la ad- 
ministración de penicilina mediante la administración 
simultánea de uno de ellos. 

Sobre la base de los principios generales a las reaccio- 
nes alérgicas de los medicamentos y de su experiencia 
con la urticaria causada por la penicilina, D. M. Pills- 
bury, H. P. Steiger y T. E. Gibson (The Journal Am. 
Med. Assoc., 26 de abril de 1947), sugieren el siguiente 
esquema de tratamientos de tales reacciones: 

1. Suspender la administración de penicilina inme- 
diatamente, excepto posiblemente en algunos casos en 
los que hay una necesidad crítica inmediata del medi- 
camento por parte del paciente. 

2. Administrar Benadril o Piribenzamina en dosis 
de 50 a 100 miligramos tres veces al día por la boca a los 
pacientes adultos. La eficacia o falta de eficacia de este 
tratamiento se pone ordinariamente de manifiesto en 
el plazo de doce horas. Puede ser necesario administrar 
el compuesto antihistamínico hasta cada cuatro horas, 
día y noche. Si la reacción a la penicilina es intensa, o 
si se desea intentar su administración ininterrumpida, 
se aconseja la administración intravenosa de Bena- 
dril en una dosis de 5 a 10 miligramos, inyectada len- 
tamente en 20 c. c. de solución isotónica de cloruro só- 
dico. El efecto hipnótico de su admumistración intrave- 
nosa es, a menudo, decididamente alarmante, y los au- 
tores no están convencidos de que no tenga algunas po- 
sibilidades peligrosas. 


3. Si ceden la urticaria y los síntomas concomitan- 
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fabricante, siempre que se disponga de medios para la 
administración de adrenalina o Benadril intravenosa- 
mente. Se recomienda que se continúe durante este 
período la administración de un medicamento antihis- 
tamínico por la boca. 

4. Si en seis horas no hay reacción a la dosis de 
prueba, puede darse otra dosis de 10.000 a 20.000 uni- 
dades. Siempre que no haya reacción en el período de 
cuatro horas, puede reanudarse la administración de pe- 
nicilina en dosis terapéuticas completas, con adminis 
tración continuada del compuesto antihistamínico. 

5. La dosis de Benadril o Piribenzamina púede re- 
ducirse gradualmente durante los dos o tres días si- 
guientes. Si la reacción de urticaria reaparece, la dosis 
de medicamento antihistamínico debe elevarse hasta 
el nivel que antes resultó eficaz. Sin embargo, en algu- 
nos pacientes es posible suspender enteramente tales 
drogas mientras se continúa la administración de pe- 
nicilina. 

6. Durante el período de ensayo en la administra- 
ción de penicilina no se aconseja el uso de compuestos 
que retrasen la absorción de la penicilina y mantienen 
el nivel de la misma en el suero durante períodos pro- 
longados de tiempo; por ejemplo, penicilina en aceite 
de cacahuete y cera de abejas. Es preferible, si se produ- 
ce una reacción, la penicilina en una forma que sea 
rápidamente excretada. 

7. Sila reanudación de la administración de penici- 
lina es imposible y se considera muy conveniente una 
nueva penicilinoterapia, como, por ejemplo, en la sífilis, 
puede tener éxito otro intento de administración uno 
o más meses después. Es evidente que esto debe hacerse 
con precaución, estando el paciente sometido a estrecha 
vigilancia. 

8, Cuando se disponga más ampliamente de frac- 
ciones penicilínicas cristalinas y de medicamentos an- 
tihistamínicos perfeccionados, se hará más exacto el 
conocimiento de la etiología de las reacciones a la 
penicilina y el tratamiento será más eficaz. El problema 
es de creciente importancia y merece un cuidadoso es» 
tudio clínico y de laboratorio, así como por parte de 
los fabricantes de penicilina. 

Shock terapéutico. En el tratamiento de la sífilis 
con rm se encuentran con frecuencia síntomas 
de shock terapéutico o reacción de Jarisch-Herxheimer, 
que se consideran como prueba de la eficacia de la pe- 
nicilina. Las reacciones focales se manifiestan por inten- 
sificación del chancro y otras lesiones cutáneas en un 
plazo de ocho a doce horas, o se retrasan días en tejidos 
de escasa vascularización, como en la sífilis ósea. Si el 
tratamiento se inicia en la fase primaria seropositiva, 
antes de que haya otros síntomas positivos distintos 
de los serológicos, puede desarrollarse una profusa erup- 
ción secundaria. Las reacciones generales producen ma- 
lestar, dolores generalizados, adenopatía dolorosa, es- 
calofríos y elevación de la temperatura hasta 399 C. 
Los síntomas suelen ceder en veinticuatro a cuarenta 
y ocho horas, y el tratamiento puede continuarse sin 
interrupción. Si los síntomas no ceden en un tiempo 
razonable, deben considerarse otros factores causales 
distintos del shock terapéutico. 

Puede evitarse una reacción de Herxheimer mediante 
la dosificación inicial reducida de la penicilina. Debe 
evitarse en ciertos tipos de infecciones sifilíticas, como 
en las de personas debilitadas o intoxicadas, especial- 
mente niños, y en la sífilis tardía, gomatosa, cardiovas- 
cular y del sistema nervioso central. 

Los síntomas del shock terapéutico aparecidos duran- 
te el tratamiento habitual de la blenorragia, en la que 
no se ha diagnosticado o sospechado la existencia de 
sifilis, se consideran como prueba o indicio de infección 
sifilítica concomitante. La fiebre después del uso de 
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sospecha de una reacción de Herxheimer y sífilis. La 
frecuencia de las reacciones de Herxheimer es elevada, 
habiéndose comunicado cifras de 86 y 91,6 por 100. 

ACCIÓN INDIRECTA SOBRE LOS PROCESOS PATOLÓGI- 
cos. Deben ser considerados los efectos nocivos de la 
penicilinoterapia sobre procesos patológicos, que Sto- 
kes llamó «reacción paradójica de curación» y «paradoja 
terapéutica». En la sífilis tardía del corazón, la curación 
demasiado rápida de una lesión coronaria por la penici- 
lina puede producir esclerosis deformante y atresia con 
tanta rapidez que no pueda producirse compensación. 
Éste es un proceso diferente e independiente de la difi- 
cultad cardíaca consecutiva al edema local agudo de la 
reacción de Herxheimer. 

REACCIONES CONSECUTIVAS A LA ADMINISTRACIÓN 
SUBARACNOIDEA. La penicilina ejerce una acción irri- 
tante directa cuando se aplica al sistema nervioso cen- 
tral, pudiendo producir convulsiones cuando se aplica 
en concentración suficiente. Esta propiedad es de la 
penicilina misma, más que de las impurezas. Walker 
y Johnson mostraron que siete penicilinas comerciales 
administradas intracisternal, intraventricular y local- 
mente en la corteza cerebral, producía convulsiones y la 
muerte por colapso vascular, en ratones, gatos, perros 
y monos, y que las inyecciones intracorticales producían 
ataques convulsivos en seres humanos. 

Cien mil unidades en 20 c. c. de solución isotónica de 
cloruro sódico produjeron cianosis, respiración irregu- 
lar y accesos convulsivos con temperatura hasta de 
400 C. y signos de colapso vascular en un niño pequeño. 
Neymann, Heilbrunn y Yonmans manifiestan que la 
penicilina es tóxica cuando entra en contacto directo 
con la superficie del encéfalo, produciendo, como efectos 
agudos, dolor de cabeza, tensión, sacudidas musculares, 
convulsiones y cianosis, y como efectos crónicos, irri- 
tación meníngea, rigidez del cuello y signos de Kernig y 
Brundzinski positivos. 

Todos los síntomas eran reducidos después de dosis 
disminuídas, sobre todo con el empleo simultáneo de 
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parecen obedecer a la elevada dosificación más que a 
la concentración del fármaco y no se deben a la acidez 
o alcalinidad de la solución, ya que el cloruro sódico y 
el alcohol al 95 por 100 no reprodujeron los síntomas. 

El factor convulsivo está relacionado con las propie- 
dades antibióticas de la penicilina más que con las im- 
purezas, ya que los ataques convulsivos disminuyeron 
en proporción directa con la destrucción de las propie- 
da des antibióticas por el envejecimiento, la ebullición 
y la acidificación y al disolver la penicilina en alcohol. 
Hay un factor de especie en los efectos convulsivos, 
ya que el umbral para el mono es más bajo que para 
el gato. 

La penicilina. cristalina produjo las mismas reaccio- 
nes cuando se administró por vía subaracnoidea. 5.000 
unidades aplicadas a la corteza occipital en seres hu- 
manos no produjeron alteraciones clínicas ni electro- 
encefalográficas, mientras que 20.000 unidades produ- 
jeron alteraciones de este último tipo. La aplicación 
de 10.000 unidades a la corteza motriz originó sacudi- 
das de la cara y manos durante tres horas. 

Los efectos convulsivos de la penicilina no deben 
apartar de su uso subaracnoideo clínico cuando está 
indicado, ya que la dosis terapéutica es generalmente 
inferior a la que produce convulsiones. Un paciente 
normal no muestra reacciones a dosis de 3.000 a 5.000 
unidades. Se han administrado sin reacción dosis de 
20.000 a 100.000 unidades; sin embargo, las dosis más 
elevadas deben utilizarse con precaución. Neymann, 
Heilbrunn y Youmans aconsejan que no se empleen 
dosis superiores a 30.000 unidades. No se han comu- 
nicado reacciones cuando la penicilina se ha aplicado 
directamente a heridas o abscesos en el sistema ner- 
vioso central. Esto puede obedecer a dificultad de di- 
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fusión del fármaco a través de las paredes del tejido 
de granulación hasta el tejido nervioso adyacente. 

A pesar de lo dicho de que la penicilina por vía sub- 
aracnoidea ha sido utilizada en dosis individuales de 
5.000 a 100.000 unidades para el tratamiento de las 
diversas enfermedades inflamatorias de las meninges 
y de que algunos autores afirman que no se han utiliza- 
do por vía subaracnoidea dosis mayores de 100.000 
unidades, no habiéndose producido convulsiones con 
estas dosis, Reuling (J. R.) y Cramer (C.) recientemen- 
te han descrito un caso de meningitis meningocócica 
en una mujer de veintisiete años de edad, embarazada 
de cuatro meses, a la que, por error, se le administró 
por vía subaracnoidea 500.000 unidades de penicilina 
en una sola dosis. 

Una hora después de la inyección se presentaron sa- 
cudidas musculares y reacción exagerada al ruido y.a 
los movimientos. El primer acceso convulsivo se produ- 
jo cuatro horas después. En tres horas hubo diez ata- 
ques. El error se comprobó seis horas después del últi- 
mo acceso e inmediatamente se practicó una segunda 
punción lumbar, extrayéndose 15 c. c. de líquido, con 
2.100 células por milímetro cúbico (la punción anterior 
había dado un líquido con 1.000 células). Inmediata- 
mente comenzó la paciente a mejorar y la curación fué 
rápida. La enferma no abortó. E 

Aun cuando, según hemos dicho, en los comienzos de 
la penicilinoterapia aplicada al sistema nervioso se 
pensó que las manifestaciones convulsivas podían obe- 
decer a impurezas de la penicilina comercial, los traba- 
jos de Walker, de Johnson y de Kollros parecieran de- 
mostrar que la penicilina misma era el factor responsa- 
ble. Estos investigadores demostraron que la inyección 
intracortical de penicilina en el hombre puede dar ori- 
gen a manifestaciones electroencefalográficas y clínicas 
de ataques. Neymann ha observado que la inyección 
intraventricular e intracisternal de penicilina en el 
hombre puede provocar un slatus epilepticus de termi- 
nación mortal. 

Los informes sobre convulsiones por el empleo su- 
baracnoideo de penicilina son infrecuentes. La razón 
puede ser la cantidad utilizada, ya que la dosis reco- 
mendada de 10.000 a 30.000 unidades produce una 
concentración en el espacio subaracnoideo que rodea 
la corteza muy inferior al umbral convulsivo. Sin em- 
bargo, puede ser deseable utilizar dosis mayores por 
vía subaracnoidea en casos graves de meningitis me- 
ningocócica o, más especialmente, -en los otros tipos de 
meningitis piógena. 

Probablemente, pueden darse, sin que se produzcan 
convulsiones u otros efectos nocivos, cantidades mucho 
mayores que las consideradas como innocuas en la ac- 
tualidad. Se han utilizado por vía subaracnoidea dosis 
de 100.000 unidades sin tendencias convulsivas. Se 
sabe que el desarrollo de resistencia a la penicilina por 
las bacterias piógenas es producido por el uso de dosis 
pequeñas (subletales). Por ello pueden ser aconsejables 
dosis iniciales grandes administradas por vía subarac- 
noidea en algunas de las meningitis piógenas. La rá- 
pida mejoría y recuperación de los pacientes hace 
pensar en un efecto terapéutico beneficioso, incluso 
aun en el caso de que se administrara al mismo tiempo 
sulfadiazina. 

Aunque la dosis subaracnoidea recomendada de pe- 
nicilina es de 10.000 a 30.000 unidades en cada inyec- 
ción, informes recientes parecen hablar en favor de 
cantidades mayores, especialmente en el tratamiento 
de la meningitis neumocócica, en la que la mortalidad 
es aún elevada, 

Reitz comunicó ocho casos de meningitis, dos neu- 
mocócica y seis meningocócica, sin mortalidad. Los 
dos pacientes con meningitis neumocócica y los crítica- 
mente enfermos con meningitis meningocócica rect- 
bieron penicilina por vía subaracnoidea, en dosis de 
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100.000 unidades cada tres horas, hasta tres dosis. Un 
paciente recibió dos inyecciones de 100.000 unidades 
con cinco horas de intervalo y una tercera inyección 
de la misma cantidad al día siguiente. No se obser- 
varon reacciones desagradables. > 

Es interesante leer las diversas opiniones publicadas 
en la literatura sobre la dosis para el uso subaracnoi- 
deo. Los investigadores británicos continúan utili- 
zando cantidades menores. Así, Jepson y Whitty, al 
comunicar 10 casos de meningitis neumocócica con 
una mortalidad del 40 por 100 por meningitis, reco- 
miendan una dosis inmediata subaracnoidea de penici- 
lina de 10.000 a 20.000 unidades. Duthie y Cairns ma- 
nifiestan que dosis excesivas de 40.000 unidades y más 
en una sola inyección pueden producir ataques y otras 
reacciones cerebrales graves cuando se inyectan en los 
ventrículos, o lesionar la cola de caballo cuando se in- 
yectan por vía lumbar. Los informes de los investiga- 
dores norteamericanos no confirman estas observa- 
ciones. Los autores han utilizado repetidamente 50.090 
unidades en una sola inyección subaracnoidea, sin 
lesión de la cola de caballo o del espacio subaracnoideo. 
En el caso comunicado antes no se observó lesión re- 
sidual de la cola de caballo ni de otras partes del sistema 
nervioso. 

También es objeto de controversia la cuestión de la 
pleocitosis producida por la administración subarac- 
noidea de penicilina. Rammelkamp y Keefer comuni- 
caron dolor de cabeza, vómitos, aumento de la presión 
y fagocitosis en el líquido espinal, después de la inyec- 
ción subaracnoidea de 10.000 unidades de penicilina 
en un sujeto normal. Probablemente, en el primer caso 
en que se utilizó penicilina por vía subaracnoidea no 
observó Flemming reacción clínica, aunque había prue- 
bas de alguna ligera irritación por una emigración au- 
mentada de leucocitos polinucleares. 

En una serie de 12 casos de meningitis neumocócica 
con un fallecimiento, Waring y Smith observaron pocos 
efectos nocivos. Los pacientes adultos se quejaron en 
varios casos de dolor de cabeza y náuseas después de 
la inyección subaracnoidea; pero los pacientes no mos- 
traron pleocitosis evidente. Según Reuling y Cramer, 
es razonable admitir que, en su caso, no se produce 
pleocitosis por la dosis subaracnoidea de 500.000 uni- 
dades. No puede determinarse si se produjo una pleo- 
citosis irritativa compensada por una rápida disminu- 
ción de la reacción inflamatoria como resultado de la 
gran dosis de penicilina. 

Es deseable la eliminación de la terapéutica subarac- 
noidea de las meningitis; si esto no puede lograrse por 
completo, sería de desear, por lo menos, la reducción 
al mínimo del número de inyecciones subaracnoideas. 
Además, las punciones lumbares repetidas aumentan 
enormemente la probabilidad de introducir infecciones 
desde fuera. 

Aunque en algunos casos, como las lesiones infla- 
matorias agudas de las meninges, la penicilina llega al 
líquido céfalorraquídeo después de la administración 
general sola, hay pruebas clínicas de que la cantidad 
que llega al líquido en las meningitis bacterianas es 
probablemente insuficiente para vencer la infección. 

Se han observado casos de meningitis en los que el 
paciente no mejoró hasta que se administró penicilina 
por vía subaracnoidea, y se han publicado otros casos 
en los que apareció meningitis durante el curso del tra- 
tamiento intramuscular o intravenoso de una infección 
extrameníngea. Tampoco en estos casos se produjo me- 
joría hasta que se instituyó terapéutica subaracnoidea. 

LA ADMINISTRACIÓN SUBCUTÁNEA DE PENICILINA. 
Como ya hemos indicado anteriormente, para el tra- 
tamiento por la penicilina la vía intramuscular ha 
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ya que no produce un suficiente nivel de concentra- 
ción de penicilina en el plasma. 

Por otra parte, las inyecciones subcutáneas, las 
cuales serían, al menos teóricamente, más capaces de 
mantener un nivel eficiente de penicilina, han sido 
rechazadas a causa de la irritación producida en el 
sitio de la inyección, y hasta recientes prescripciones 
del departamento de producción de guerra en los Esta- 
dos Unidos, hechas en 1945, dicen que la ruta subcutá- 
nea debe ser evitada. 

Sin embargo, estas recomendaciones han sido basa- 
das en las propiedades de la penicilina que se podía 
utilizar en aquel tiempo. Que el grado de pureza de la 
penicilina es el factor más importante en la intensidad 
y duración del dolor producido por las inyecciones, ha 
sido evidenciado por Herwick y colaboradores. Actual- 
mente, cuando se puede disponer de preparaciones de 
penicilina pura o casi pura para su uso clínico, la cues* 
ción de la vía más conveniente para la administración 


"parenteral de la droga debe ser reexaminada, tendien- 


do a esto, precisamente, un trabajo debido a W. S, Hoff- 
mann y publicado recientemente (noviembre de 1945) 
en The Journal of Laboratoy and Clinical Medicine, y 
en el que se resumen los resultados de una investiga- 
ción de esta clase. 

Las preparaciones de penicilina usadas por Hofímann 
fueron las siguientes: 

1. Una penicilina sódica amorfa, casi pura (1.500 
unidades por miligramo). 

2. Penicilina sódica cristalizada (1.400 unidades 
por miligramo). 

3. Penicilina potásica pura cristalizada (1.631 uni- 
dades por miligramo). 

La penicilina se disolvió en solución salina estéril a 
una concentración de 10.000 unidades por centimetro 
cúbico. Cuando se inyectó intramuscularmente, la in- 
yección se realizó en el músculo deltoides o triceps. 
Para inyección subcutánea, fueron elegidos el brazo o 
el muslo. 

El antibiótico fué inyectado por estas vías a dosis 
de 10.000, 15.000 y 20.000 unidades con sujetos jóvenes 
o de mediana edad con enfermedades no agudas y en 
los que no existían alteraciones circulatorias o renales. 
Las concentraciones de penicilina en el plasma fueron 
determinadas a la media, dos y media y tres horas des- 
pués de la inyección por el método de diluciones seria- 
das de Randalt, Price y Walch, modificado por Hickey, 
En la mayoría, las inyecciones de penicilina utilizando 
la vía intramuscular o subcutánea se utilizaron en el 
mismo paciente; sin embargo, dada la gran variabili- 
dad de los niveles de penicilina alcanzados en plasma, 
sea cualquiera la vía de inyección y referidos a un mis- 
mo paciente, los resultados han sido valorados me- 
diante la media de los valores obtenidos en plasma, 

Los resultados fueron los siguientes: 

Dolor. Los estudios preliminares habían demos- 
trado que utilizando cualquiera de las tres prepara- 
ciones mencionadas, el dolor no era un factor impor- 
tante, tanto para la administración de la penicilina 
por vía subcutánea o intramuscular, y que el producido 
era exiguo y no prolongado. Por el contrario, las pre- 
paraciones impuras de penicilina, de coloración ama- 
rilla, producían un dolor como de picadura de abeja, 
que duraba de tres a quince minutos. 

Es particularmente de interés que la penicilina po- 
tásica, que previamente nunca había sido utilizada 
para inyecciones continuadas, no produce más dolor u 
otras reacciones que las dos de penicilina sódica que 
se utilizaron en la investigación. En la serie de 206 en- 
sayos no se presentaron casos de urticaria o de otro 
tipo de manifestación alérgica, ausencia que puede ser 
debida a la pureza de las preparaciones utilizadas. 

En estos ensayos se compararon los niveles de peni- 
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terminaciones de la penicilina en el plasma. En general, 
el nivel, cuando se inyectan 10.000 unidades, bien 
por vía subcutánea o intramuscular, fué a la media 
hora de 0,25 unidades por centímetro cúbico, y a las 
tres horas, cero unidades por centímetro cúbico (menos 
de 0,03). Si se inyectaban 15.000 unidades, la diferen- 
cia en el nivel no era manifiesta a la media y dos horas 
y media; pero, en cambio, a las tres horas, existía un 
nivel de penicilina de 0,03 unidades por centímetro 
cúbico. Si, finalmente, la inyección era de 20.000 uni- 
dades, el valor medio obtenido fué de 0,5 unidades por 
centímetro cúbico a la media hora, de 0,06 unidades 
por centímetro cúbico a las dos horas y media y 0,03 
unidades por centímetro cúbico a las tres horas. Estos 
experimentos parecen demostrar que no hay esencial di- 
ferencia en los niveles de penicilina en plasmas después 
de inyección subcutánea o intramuscular, y, por tanto, 
que la vía subcutánea es apta, según los autores, para su 
empleo como medio de elección en la inyección parente- 
ral, si se trata de preparados de penicilina purificados. 
EMPLEO CLÍNICO DE LA PENICILINA. En 1942, Loef- 
fler y Hegglin, conjuntamente con el estudio de la ac- 
ción de las sulfonamidas, expusieron las reglas direc- 
trices, admitidas por todos, para el empleo clínico de 
los nuevos medicamentos quimioterápicos: «La justi- 
ficación de recordar nuevas substancias para el trata- 
miento de las infeccciones bacterianas —escribieron 
dichos autores— sólo puede inferirse del conocimiento 
lo más profundo posible de la eficiencia clínica y de las 
acciones secundarias de los productos quimioterapéu- 
ticos hasta la fecha conocidos.» Una segunda premisa 
evidente consiste en que antes de todo empleo clínico 
del respectivo medicamento nuevo se haya realizado 
su comprobación ¿a vttro, lo propio que ia vivo, ajus- 
tándose a los más rigurosos criterios científicos. 
Hay que reconocer que estas premisas las ha satisfe- 
cho la penicilina. Por otra parte, las autoridades ameri- 
canas (Administración de alimentos y drogas, Wáshing- 
ton) han dictado instrucciones muy rigurosas para la 
elaboración del preparado, lo cual, indudablemente, 
constituye una seguridad considerable para prevenir 
efectos nocivos del empleo de este medicamento. 
Actualmente, resulta aún difícil dar reglas generales 
para el empleo clínico de la penicilina. Sólo tiene pleno 
valor el detalle de que este antibiótico, en cierto nú- 
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mero de enfermedades, desarrolla efectos curativos de 
carácter extraordinario, y que, por otra parte, pres- 
cindiendo de inconvenientes insignificantes, este medi- 
camento carece de toda acción tóxica. 

En cambio, en lo relativo a la dosificación, lo propio 
a la modalidad de su empleo y a la duración del trata- 
miento, mo reina acuerdo. Además, todavía no están 
resueltos otros muchos problemas de esta terapéutica 
moderna, aun cuando hasta el verano de 1944 se le 
había comunicado unas 2.000 historias clínicas a la 
Comisión para los agentes quimioterápicos. 

También procede concederle la prioridad a Flem- 
ming respecto al posible empleo clínico de esta subs- 
tancia poco después de haberla descubierto. El año 
1932 ya trató tópicamente heridas infectadas con fil- 
trados brutos de medios de cultivo con penicilina, ha- 
biendo comprobado sus efectos beneficiosos. El des- 
arrollo ulterior del aspecto práctico de este descubri- 
miento tropezó ante todo con el detalle de que Flem- 
ming no consiguió extraer y concentrar la substancia 
antibiótica de los medios de cultivo. 

Tan sólo cuando los investigadores de Oxford, bajo la 
dirección de Florey, consiguieron aislar la penicilina de 
los filtrados de los medios de cultivo y con el empleo de 
métodos muy engorrosos consiguieron perfeccionar cada 
vez más los métodos purificadores, se pudo emprender 
de nuevo la comprobación clínica sobre amplia base, que 
fué ensanchándose cada vez más, hasta que, en agosto 
de 1943, Chester S. Keefer, en una comunicación resu- 
mida publicada en el Journal of the American-Medical 
Association, expuso las experiencias recopiladas en 500 
casos, referentes a observaciones de la acción desarro- 
llada por la penicilina en los más diversos cuadros clí- 
nicos, compilados y estudiados por la ya mencionada 
Comisión para los agentes quimioterapéuticos, basadas 
en las comunicaciones de más de 20 grupos de investi- 
gadores dedicados a estos estudios, distribuídos por 
todo el territorio de los Estados Unidos de América 
del Norte. Dichos datos están reunidos en el adjunto 
cuadro, redactado por Keefer y sus colaboradores: 

Análisis de 500 enfermos tratados por penicilina. 

Publicado por la Comisión para quimioterapéuticos 
y otros agentes, sección del Consejo Nacional de In- 
vestigaciones Científicas Médicas, por Keefer y sus 
colaboradores. ; 
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Infección por el estafilococo dorado: Con bacteriemia: 


Sepsis sin puerta de entrada patente 
Osteomielitis aguda 
Pielonefritis 


ligno, el furúnculo y la celulitis 
Tromboflebitis con o sin embolias pulmonares 
Quemaduras... 
Neumonía 


Meningitis 
Trombosis del seno cavernoso 
Herida postoperatoria infectada 
Absceso epidural.... 
Celulitis orbitaria 


PansinusitiS........ 
Aneurisma aórtico 
Cáncer del recto 
Uremia por la sulfadiacina 
Anemia aplástica 
Abscesos múltiples 


Infecciones cutáneas y subcutáneas, incluso el ántrax ma- 
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Infecciones estreptocócicas, prescindiendo de la endocar- 
ditis bacteriana; estreptococo hemolítico (23 casos): 
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Estreptococo anhemolítico (4 casos): 
Pielonefritis con endocarditis............. SEA OS 1 — — 


Estreptococo anaerobio (6 casos): 
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(1) Cuatro de estos casos sólo acusaron mejoría, 


574 


Diagnóstico 


Intecciones meninsocócicas do ae 
Endocarditis bacteriana subaguda........ooooooo.... 


Infecciones diversas: 
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Septicemia por el micrococo tetrágeno............... 

Colitis ulcerosa sel FA A A 
Actinomicosis 
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Absceso subescapular por infección mixta 
Absceso pútrido 
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Todavía resultan más interesantes las conclusiones 
deducidas por Keefer de sus primeras experiencias con 
el tratamiento penicilínico, que también resumió en 
forma de cuadro, como aparece a continuación: 


A 


La penicilina representa en la actualidad el mejor me- 
dicamento para tratar: 

1. Todas las infecciones estafilocócicas con o sin bac- 
teriemia. 
Osteomielitis aguda. 

ntrax y abscesos de las partes blandas. 

Meningitis. 
Neumonía y empiema. 
Abscesos renales. 
Heridas infectadas. 

2. Todos los casos de ¿mfecciones por clostridias: 
Edema maligno. 
Gangrena gaseosa. 

3. Todos los casos de infecciones por estreplococos 
hemolíticos (con bacteriemia): 
Celulitis. 
Mastoiditis con complicaciones intracraneales, 

como meningitis y trombosis de los senos. 

Neumonía y empiema. 
Sepsis puerperal. 
Peritonitis. 

4. Todas las infecciones con estreptococos anaerobios. 
Sepsis puerperal. 

5. Todas las infecciones neumocócicas: 
Neumonías (con inclusión de todos aquellos 

casos de ellas que son sulfamidorresistentes). 

Meningitis. 
Pleuritis. 
Endocarditis, 

6. Todas las infecciones gonocócicas, complicadas con: 
Artritis. 
Endocarditis. 
Peritonitis. 
Epididimitis. 
Oftalmitis. 

Y especialmente todos los casos de gonorreas sul- 

fonamidorresistentes. 
7. Todas las infecciones meningocócicas que no obe- 


decen a las sulfonamidas. 
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En los casos que mencionamos a continuación, la pe- 
nicilina está contraindicada porque carece de efecto. 
1. Todas las infecciones por los siguienles agentes 
morbigenos gram-negalivos; 
E. typhosa. 
S. Schottmúlleri, 


S. paratyphi. 

Sh. dysenteriae. 

E. coli. 

H. influenzae. 

B. proteus. 

B. pyocyaneus. 

Br. melitensis. 

B. tularense. 

Kl. pneumoniae (Bacilo de Friedlánder). 
2. Tuberculosis. 
3. Toxoplasmosis. 
4.  Histoplasmosis. 
5. Fiebre reumática aguda. 
6. Lupus eritematoso. 
7. Pénfigo. 

8. Enfermedad de Hodgkin. 
9. Leucemias agudas y crónicas, 


10. Colitis ulcerosas. 
11. Malaria. 

12. Poliomielitis. 

13. Blastomicosis. 
14. Moniliasis. 
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La penicilina tiene un valor terapéutico discutible en 
las infecciones mixtas del peritoneo y del higado, en los 
cuales dominan los agentes infeclantes gram-negatiwos; 
ast ocurre, por ejemplo, en: j 

Apendicitis perforativa. 

Abscesos del hígado. 

Infecciones del aparato urinario. 

Tampoco es influída por la penicilina la fiebre por 
mordedura de la rata, producida por el Strepto bacillus 
montliformis. 
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La penicilina probablemente es eficaz en las siguientes 
enfermedades (no obstante, es necesaria la confirmació 
por ulteriores observaciones). » 

1. Sífilis. 

2. Actinomicosis. 

3. Endocarditis lenta. Ñ 

Tanto de los experimentos tn vttro e in vivo, como 
especialmente también de las experiencias clínicas 0b- 
tenidas hasta ahora, podemos ya deducir algunas 
leyes fundamentales generales para el empleo terapéutico 
de las nuevas substancias antibióticas: 

1. Hemos de indicar en primera línea que, como 
expusimos ya, la penicilina en modo alguno excluye 
las sulfonamidas, sino que, por el contrario, hay oca- 
siones en las que las completa de un modo maravilloso. - 
En cambio, éstas pueden ser substituídas con buen 
resultado por la penicilina, y viceversa (agentes infec" 
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tantes sulfonamidorresistentes: microorganismos  re- 
tractarios a la penicilina). 

2. El hecho de que la amplitud de acción de la peni- 
cilina dista mucho de ser ilimitada hace necesario 
que antes de todo tratamiento con dicha substancia 
se haga la demoslración bacteriológica del agente imfec- 
tante y su sensibilidad para la penicilina por uno de 
los conocidos métodos de prueba (Kolmer, Thomas o 
Lockwood). 

3. Como consecuencia del hecho demostrado de 
que los microorganismos pueden hacerse penicilino- 
resistentes, la administración del medicamento no 
puede hacerse en lorma paulatina y de dosis pequeñas, 
sino más bien a dosis enérgicas y como, si dijéramos, 
por sacudidas. 

4. Debido a la gran facilidad y rapidez con que se 
eliminan los antibióticos, hay que procurar una dosi- 
ficación suficiente para que se alcance y mantenga 
constantemente en la sangre una concentración sufi- 
cientemente elevada y eficaz para aquéllos. Esta con- 
centración viene a ser, por término medio, de 0,15 uni- 
dades por centímetro cúbico de sangre. 

5. Teniendo en cuenta que la penicilina se descom- 
pone en el estómago por la acción del ácido clorhídrico 
y tal vez por la de la pepsina, y siendo inactivada en 
el recto por las bacterias intestinales, debemos consi- 
derar dudosos, por lo menos, los resultados conse- 
guidos por las vías oral y rectal. 

6. En cuanto al tratamiento por la penicilina, de- 
bemos tener en cuenta que su duración debe estar 
supeditada a la clase y gravedad de la infección. La 
normalización de la temperatura del cuerpo no debe 
ser el único síntoma favorable que debemos buscar 
en el paciente, sino que nos debemos fijar más bien 
en el conjunto de su estado general. Para evitar re- 
caidas se debe aconsejar siempre continuar el trata- 
miento durante todavía cuatro o cinco días después 
de la curación clínica. 

7. Aun cuando cada día se van consiguiendo for- 
mas comerciales de penicilina más estables, debemos 
procurar comservarla con el mayor cuidado (mante- 
niéndola, a ser posible, en la nevera, o cuando menos, 
en sitio muy fresco). 

8. Teniendo en cuenta que ciertos accidentes se- 
cundarios que a veces, aunque con gran rareza, se pre- 
sentan, no ofrecen peligro alguno para el enfermo en 
los casos en que pueden presentarse, no debemos in- 
terrumpir jamás el tratamiento, con la sola excepción 
de los casos de alergia a que nos hemos referido. 

9. Aun cuando la penicilina se produce cada vez 


_ en mayor cantidad, como todavía resulta un medica- 


mento caro, en la práctica debemos procurar emplearlo 
sólo cuando esté claramente indicado y prescindiendo 
de él como medicamento en aquellos casos en que sea 
posible conseguir resultados parecidos con las sulfona- 
midas, no debiendo tampoco utilizarlo en los casos de 
penicilinorresistencia. 

10. La dificultad de la dosificación y aplicación 
obliga a aconsejar que los casos en que la penicilina se 
halle indicada sean tratados en clínica u hospitales, ya 
que en dichos centros suele haber los llamados equipos 
de penicilina, en los que, debido a la especialización, 
se domina por completo el empleo del medicamento. 
Bien es verdad que, a medida que la producción se 
eleva y se perfeccionan los medios de retrasar la ab- 
sorción o la eliminación de la penicilina, la aplicación 
de este remedio se va facilitando cada vez más. 

11. Mientras dure el tratamiento por la penicilina 
es conveniente que, del modo más regular posible, nos 
inlormemos del contenido del antibiótico en la sangre, 
así como también de las condiciones en que tiene lugar 
su eliminación e la orina. Para esto puede emplearse 
cualquiera de los métodos bien acreditados para estas 
“determinaciones, no debiendo olvidar jamás que en los 
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análisis de la sangre debemos emplear tan sólo el suero 
o el plasma, porque en la sangre completa la difusión 
de las substancias antibióticas se halla impedida por 
la sedimentación de los glóbulos rojos. 

12. Para las grandes clínicas, tal vez tuviese valor 
lo propuesto por Sophian de obtener nuevamente de 
los orines la penicilina eliminada por los enfermos, pues 
mediante el procedimiento de dicho autor, se podría 
aprovechar hasta un 30 por 100 de la cantidad admi- 
nistrada, e inclusive, según demostraron las investiga» 
ciones de Abraham y colaboradores, el antibiótico ob- 
tenido de este modo estaría completamente libre de 
substancias pirógenas y nunca daría lugar a elevación 
de temperatura. En realidad, dado el enorme incremen- 
to que está alcanzando la producción de penicilina, 
cada día tiene menos motivos para emplearse lo pro- 
puesto por Sophian. 

¿CUÁNDO ESTÁ INDICADO EL EMPLEO DE LA PENI- 
CILINA? Según acabamos de indicar, la primera con- 
dición para emplear la penicilina y evitarnos, por tanto, 
fracasos aparentes del antibiótico, es la comprobación 
de que el agente productor de la enfermedad está incluído 
en el grupo de los microorganismos sensibles a la pent- 
cilina. Es inútil, por tanto, su empleo en los demás 
casos y la persistencia en utilizarlo en aquéllos en los que 
no se halle indicado, sólo conducirá a que los enfermos 
adquieran un concepto erróneo y nada útil de las posi- 
bilidades terapéuticas de la penicilina, que de ninguna 
manera es un medicamento que lo cura todo, y sin que 
esta afirmación suponga merma alguna de su maravi- 
lloso poder curativo. 

Ya hemos dado el cuadro de Keefer con la clasi- 
ficación de las bacterias en relación con su sensibili- 
dad a la penicilina y, naturalmente, desde el año 1943, 
en que Keefer lo dió a conocer, se ha adquirido una ex- 
periencia clínica enorme respecto a esto, aumentando 
en forma impresionante las posibilidades de empleo del 
medicamento. 

Claro está que el tratamiento también se puede con- 
seguir mediante el empleo de los preparados sulfona- 
míidicos, con el mismo resultado que la penicilina en 
muchos casos, pero aun cuando el costo de la penicilina 
se va reduciendo cada vez más, y seguramente llegará 
un día en que este antibiótico será perfectamente ase- 
quible, mientras tanto llega este momento deben reser- 
varse para aquellas enfermedades en las cuales: 

1.0 La acción de la penicilina predomina sobre la 
gravedad de la infección, para la que está indicado el 
antibiótico con carácter vital. 

2.0 El empleo del antibiótico es verdaderamente 
imprescindible en los casos sulfonamidorresistentes. 

Ante la imposibilidad de tratar con la amplitud de- 
bida este asunto, diremos algunas palabras sobre los 
casos especiales en los que se recomienda el empleo de 
la penicilina. 

SEPTICEMIAS. GSEPTICEMIA ESTAFILOCÓ- 
CIca. Esta enfermedad constituye uno de los ejem- 
plos más claros de eficacia de la penicilina, la cual vino 
a incrementar todavía los considerables éxitos que se 
conseguían ya en ella por la introducción de las sulfa- 
midas. Todavía no hace mucho tiempo, cuando aún 
no se conocía la sulfonamidoterapia, las posibilidades 
de curación de la sepsis estafilocócica apenas si alcan- 
zaba el 10 por 100. Por el empleo de las sullonamidas 
se elevó al 40-50 por 100, pero con la introducción de 
la penicilinoterapia estos valores se han elevado al 
75-90 por 100 y todavía podemos decir que nos en- 
contramos ante la fase inicial de los ensayos terapéu- 
ticos, durante la cual se ha luchado muchas veces con 
que las cantidades disponibles del medicamento eran 
insuficientes y en la que la dosificación y técnica del 
empleo aún no se han desarrollado lo bastante, por 
lo que es de esperar que aumentarán todavía las posi- 
hilidades de buenos resultados. 
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El tratamiento de las septicemias estafilocócicas por 
la penicilina ha llegado a un término medio de dosifi- 
cación, y actualmente existe entre los diversos clínicos 
bastante uniformidad en cuanto al modo de aplica- 
ción que corresponde a las deducciones que suministra 
el cuadro clínico, siendo el preferible la 1mfusión con- 
tinua por gotas. 

Para las dosis diarias se utilizan 100.000 a 200.000 
unidades, que se han de sostener a la misma altura, 
por lo menos durante cuatro días, por el procedimiento 
de las infusiones venosas a gotas, según el estado del 
paciente; este tratamiento ha de ser reforzado por las 
inyecciones intramusculares intermitentes, mediante 
las que se suministrarán 10.000 a 20.000 unidades, 
continuando el tratamiento hasta que por siete o diez 
días los cultivos de la sangre se manifiestan estériles. 
Hay que insistir en que el tratamiento de la septicemia 
estafilocócica no se ha de suspender demasiado pronto, 
ya que la experiencia enseña que los casos graves pueden 
recidivar hasta después de varias semanas y el pronós- 
tico se agrava mucho, especialmente si, por haber 
actuado muy tarde, llegó a presentarse endocarditis 
subaguda o cuando se ha de considerar cómo foco de 
la sepsis una osleomielttis crónica. 

El que sea tan frecuente un término medio de dosi- 
ficación no quiere decir que no haya clínicos que se 
aparten de la línea general, en el sentido de más o 
menos. Así, hay autores que inyectan dosis muy altas 
(400.000 unidades), haciendo pensar en el tratamiento 
de una O varias veces veinticuatro horas, para poder 
luchar mejor contra los persisters, aquellas fases de los 
gérmenes a las que anteriormente nos referimos, que 
resultan inmunes a la penicilina, por encontrarse en 


fase de no división. Mediante las pausas en el trata- ¡ 


miento penicilínico, se da lugar a que los persisters 
pasen a la fase de división y, por lo tanto, vuelven a ser 
sensibles al antibiótico. 

En cambio, hay otros autores que utilizan dosis más 
bajas que la media, buscando en la mayor duración 
del tratamiento por el método de las gotas intravenosas 
la eficacia de la acción penicilínica. Estos autores ad- 
ministran la penicilina a la concentración de 40.000 a 
50.000 unidades en un litro de solución fisiológica de 
cloruro sódico o de solución de glucosa al 5 por 100, 
por vía intravenosa, mañana y noche, a razón de 20-30 
gotas por minuto, con lo que resultan 80.000-100.000 
unidades diarias. Todos estos modos de empleo y do- 
sificación están sufriendo cambios por la introducción 
de las penicilinas retardadas. 

SEPTICEMIA ESTREPTOCÓCICA. El tratamiento a se- 
guir en esta clase de septicemias no difiere en reali- 
dad del descrito para las estafilocócicas. Pero aquí la 
dosificación, así como el diagnóstico bacteriológico, 
tienen todavía más importancia que en las septicemias 
estafilocócicas, ya que, según la variedad del estrepto- 
coco hemolítico, alpha o beta, su sensibilidad es muy 
diferente a la penicilina, sucediendo lo mismo con el 
estreptococo no hemolítico gamma y con los represen- 
tantes hemolíticos anaerobios de este grupo. 

Para el tratamiento puede seguirse también el mé- 
todo de la infusión venosa continua por gotas, si bien 
actualmente se va imponiendo la inyección intramuscu- 
lar por gotas, y más todavía los métodos a base de peni- 
cilina retardada. Las dosis conviene sean más bien fuer- 
tes, inyectando en total dos o más millones de unida- 
des. Los resultados obtenidos son muy diversos, lo que, 


- seguramente, se halla en relación con el hecho de que 


este agente interviene en la producción de dolencias 
muy variadas, por lo que recurre a los medios de ataque 
más diversos. Es por esto precisamente por lo que ha- 
cemos hincapié en la necesidad de efectuar un diagnós- 
tico exacto antes de establecer el tratamiento. 
ENDOCARDITIS BACTERIANAS SUB- 
AGUDAS. Las endocarditis bacterianas subagudas, 
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llamadas también endocarditis lentas, son casi siempre 
rebeldes a toda clase de tratamientos, aun cuando se 
han descrito casos curados con las sulfonamidas y 
otros pocos en que parece hubo curación espontánea, 
tal vez porque se tratase de endocarditis diagnosticadas 
muy precozmente y, por lo tanto, con desarrollo poco 
acentuado de las vegetaciones valvulares. 

Aun cuando como productores de esta clase de endo- 
carditis pueden figurar el neumococo, el gonococo, el 
estreptococo hemolítico y el estafilococo, se calcula que 
un 90 por 100 de las endocarditis lentas es originado 
por el Streptococcus viridans, que, como ya hemos visto 
al tratar de las septicemias por él producidas, presenta 
una sensibilidad diferente a la penicilina según la va- 
riedad de que se trate. Todos los demás gérmenes pro- 
ductores de endocarditis bacterianas subagudas son 
más sensibles a la penicilina que el estreptozoco. 

Debemos aclarar que, sí bien se estima que la endo- 
carditis producida por el Sireplococcus viridans se 
creía hasta hace poco que presentaba el 100 por 100 de 
mortalidad, es muy probable haya casos de endocar- 
ditis recidivante subaguda o crónica que proceden de 
una bacteriemia general estreptocócica y que no dan 
lugar a septicemia lenta, pudiéndose considerar como 
agente productor de ellas un estreptococo distinto del 
viridans (Streptococcus haemoliticus beta, grupo A Lan- 
cefield, y especialmente el Streptococcus non haemoliticus 
gamma). Pero como, por otra parte, también son di- 
versas las variedades viridanms, es lógico que los juicios 
deducidos respecto a los resultados del tratamiento 
de esta enfermedad sean muy diferentes según los 
autores, lo que guarda relación también con las dificul- 
tades de diagnóstico y diferencias de sensibilidad de 
las distintas razas a que antes aludíamos. 

Lo que admiten todos es que en el tratamiento, 
además de administrarse dosis diarias grandes que en 
los niños pueden llegar a 150.000 unidades diarias y 
en los adultos de 200.000 a 300.000 y hasta más, se ha 
de tener constancia, ya que conviene dure por lo menos 
veinte O treinta días, exigiendo en ocasiones varios 
meses. Esto obedece a que, lo mismo que ix vitro, el 
estreptococo viridans es sensible a la penicilina cuando 
se halla en la sangre circulante, y mientras se aplica la 
penicilina, la fiebre baja y hasta desaparece, consiguién- 
dose también la negatividad de los hemocultivos, pero 
como la acción del antibiótico no llega a todas partes 
ni, por tanto, a los nidos en que se ocultan los estrep- 
tococos, éstos vuelven a pasar a la sangre cuando se 
suspende el tratamiento, originando de nuevo estos es- 
treptococos intactos positividad en los hemocultivos y 
reaparición de la fiebre, junto con la adquisición por 
ellos de una penicilinoterapia cada vez más acentuada. * 

Loewe propuso asociar la penicilinoterapia a la 
administración de heparina (200 miligramos 1-2 veces 
al día), pero este tratamiento no ha sido aceptado por 
todos, ya que, hasta ahora, la heparina no es un coad- 
yuvante demostrado en el tratamiento de esta enfer- 
medad y es probablemente peligrosa. Los resultados 
de la penicilinoterapia sola parecen ser, además, tan 
buenos como los del uso combinado de heparina y 
penicilina. Aparte del mayor coste y de la dificultad 
en la regulación de la heparina, hay un peligro real de 
hemorragia con su empleo. El aumento de la fragilidad 
capilar, combinado con las embolias que se producen 
en esta enfermedad y que persiste hasta varias semanas 
después de haber terminado la terapéutica, hace que 
el uso de la heparina sea sumamente arriesgado, cons- 
tituyendo la complicación más grave que puede pre- 
sentarse mediante su empleo la hemorragia alrededor 
de los émbolos cerebrales. 

Aun cuando actualmente se llevan a cabo estudios 
para determinar la eficacia de la estreptomicina en el 
tratamiento de la endocarditis bacteriana subaguda 
y los informes preliminases son favorables, como la 
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toxicidad de la estreptomicina es probablemente mayor 
que la de la penicilina, es dudoso que aquélla substituya 
a ésta en el tratamiento del caso medio de endocarditis 
bacteriana subaguda, aun cuando podría utilizarse en 
los casos cuyo microorganismo es o se ha hecho resis- 
tente a la penicilina y es sensible a la estreptomicina. 
Muchos de los bacilos y cocos gram-negativos que en 
ocasiones originan esta enfermedad responderán posi- 
blemente a la estreptomicina. 

La penicilina es, pues, en la actualidad el fármaco 
de elección en el tratamiento de la endocarditis bac- 
teriana subaguda, y si bien no se dispone todavía de 
extensos y concluyentes estudios estadísticos en con- 
diciones uniformes, de una reciente revisión de nume- 
rosos informes preliminares parece deducirse que se 
han obtenido detenciones clínicas aparentes en el 56 
por 100 aproximadamente de los casos de endocarditis 
bacteriana subaguda. Con una terapéutica penicilínica 
correctamente realizada, el tanto por ciento de deten- 
ciones clínicas llegará indudablemente a una cifra 
mucho más alta; los informes más recientes tienden a 
confirmar esta opinión. 

Todavía no está resuelta la cuestión de cuál de las 
fracciones mejor conocidas de la penicilina (F, G, K y X) 
resultará más eficaz. La penicilina K parece relativa- 
mente ineficaz, mientras que la X parece ofrecer alguna 
mayor esperanza. 

Respecto a las dosis diarias de penicilina, hay que 
advertir que las diferentes características de desarrollo 
de los microorganismos en el caldo y en el cuerpo hu- 
mano explican la discrepancia entre las determina- 
ciones a vitro y las concentraciones de penicilina re- 
queridas en la sangre. Por ello, los hallazgos in vitro 
sólo pueden emplearse como una norma aproximada 
para la terapéutica. En general, parece conveniente 
emplear bastante penicilina para obtener en la sangre 
una concentración cinco a diez veces superior a la can- 
tidad mínima eficaz in vitro. Por este motivo, no resul- 
tan exageradas las dosis que hemos indicado antes, 
con lo cual, además, evitamos más fácilmente la peni- 
cilinorresistencia, así como la progresión de la lesión 
valvular. Hay autores que fuerzan aún más las dosis 
por esta causa y opinan deben darse por lo menos 
500.000 unidades al día en los.casos con una sensibili- 
dad de 0,01 a 0,05 unidades de penicilina, e incremen- 
tarse esta cifra en proporción con el aumento de resis- 
tencia. Algunos comunican también haber adminis- 
trado con éxito y sin reacciones importantes dosis de 
hasta 10 millones de unidades al día. 

En lo que se relaciona con la vía de administración, 
ya hemos señalado la aceptación que tienen los mé- 
todos continuos gota a gota, bien por vía intravenosa 
o por vía intramuscular, puesto que se ha demostrado 
que un flujo continuo de penicilina es mucho más 
eficaz que cantidades dadas de modo intermitente para 
que produzca concentraciones uniformes y satisfac- 
torias en el suero. 

Baehr ha recomendado, al parecer con. éxito, el mé- 
todo llamado de las dosis reforzadoras, ideado con la 
esperanza de facilitar la esterilización de la lesión den- 
tro de las profundidades de la válvula, merced a una 
mayor penetración del fármaco, como resultado de una 
concentración excepcionalmente elevada en la sangre 
varias veces al día. Ya hemos dicho el incremento que 
va tomando la administración de la penicilina disuelta 
en cera de abejas y aceite de cacahuete (para producir 
retardo en su absorción) que puede administrarse efi- 
cazmente con intervalos de doce horas. 

En el momento actual, la administración oral de la 
penicilina no parece práctica en el tratamiento de esta 
enfermedad, a causa de la absorción irregular y de las 
grandes dosis requeridas para mantener una concen- 
tración adecuada en la sangre. La vía oral, a pesar de 
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A causa de la semejanza del efecto terapéutico y de 
la compatibilidad de la penicilina y las sulfonamidas, 
parece razonable su empleo combinado en las infec- 
ciones más graves, tales como la endocarditis bac- 
teriana subaguda. En su mayor parte, las pruebas de 
su combinación se basan en la experiencia clínica y el 
razonamiento empírico, aunque los estudios experi- 
mentales ¿n vitro indican un efecto sinérgico. Otros 
autores mantienen que el efecto es puramente acumu- 
lativo. Se han descrito algunos casos que no respondie- 
ron a ninguno de los dos tipos de medicamento admi- 
nistrados aisladamente, pero que mostraron una res- 
puesta inmediata a la terapéutica combinada. 

Una de las principales desventajas de la sulfonamido- 
terapia en enfermedades que, como ésta, requieren dosis 
relativamente grandes durante períodos prolongados, ha 
sido el peligro de lesión renal. Siempre que se utilice la 
terapéutica combinada, parece lo mejor emplear una 
mezcla de sulfonamidas que contenga partes iguales de 
sulfodiazina y sulfomeracina. Dando 0,6 g. de medica- 
mento cada cuatro o seis horas es posible mantener una 
concentración hemática eficaz con menos peligro de le- 
sión renal. Por el interés que presenta en este caso, men- 
cionaremos que, en 1937, Dry y Willius llegaron a la 
conclusión de que la piretoterapia aumenta los proce- 
sos de defensa en los casos de endocarditis bacteriana 
subaguda. Dos años después encontró White que la ac- 
tividad antiestreptocócica de las sulfonamidas in vitro 
aumentaba grandemente por los ascensos de temperatu- 
ra. Clínicamente se demostró que aunque la fiebre pro- 
vocada por medios físicos aumenta el valor de la sulfo- 
namidoterapia en la endocarditis bacteriana subaguda, 
el efecto de la combinación de fiebre y sulfonamidas no 
ha reducido nunca apreciablemente la mortalidad de 
esta enfermedad. Más recientemente, la combinación 
de fiebre y penicilina ha sido sugerida por los resultados 
obtenidos contra diferentes cepas de estafilococo dorado 
y espiroquetos. Tal combinación parecía lógica en cier- 
tos casos resistentes. Además, si se considera la posible 
acción sinérgica entre la penicilina y las sulfonamidas, 
quizá resultara más eficaz el ensayo con fiebre, peni- 
cilina y sulfonamidas. 

ENFERMEDADES DE LA PIEL, HERI- 
DAS Y ACTINOMICOSIS. El progreso mayor 
en terapéutica dermatológica en el año 9 dos años úl- 
timos ha sido indudablemente la introducción y la 
eficacia cada día mayor de la penicilina. La penicilina 
puede ser utilizada en inyección intramuscular, 15.000 
a 20.000 unidades por centímetro cúbico de agua des- 
tilada o de solución salina cada tres horas, o en apli- 
cación local, disuelta en unidades por centímetro cúbico 
de agua destilada o de solución salina, cada tres horas; 
o en aplicación local, disuelta en agua destilada 500 
a 1.000 unidades por centímetro cúbico para pulve- 
rizaciones; o en crema, 400 ó 500 unidades por gramo. 
Existen en el comercio bases o excipientes de crema, 
pero el excipiente perfecto sigue sin descubrir. Muchos 
contienen «anette wax S. X.», que constituye un emul- 
sionante muy corriente, pero que irrita la piel de al- 
gunos enfermos. 

La pulverización de una solución tres veces al día es 
cómoda para los hospitalizados, pero para los ambula- 
torios o los privados es más práctica la aplicación de 
crema dos veces al día. Cualquiera que sea la prepara- 
ción utilizada, debe conservarse en cámara frigorífica 
o, al menos, en sitio frío. La solución se altera en una 
semana a la temperatura de la habitación, pero la cré- 
ma persiste activa aproximadamente un mes. A ser 
posible, ambas se mantendrán en la nevera a 50 C, 

Si la enfermedad lo permite, deberá emplearse siem- 
pre local más bien que general, pues el uso local pro- 
duce concentración de la droga mucho más alta en 
el sitio apetecido de lo que permite obtener la inyec- 
ción intramuscular. 
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ENFERMEDADES DE LA PIEL ADE- 
CUADAS PARA LA APLICACIÓN LOCAL 
DE LA PENICILINA. Entre éstas, podemos 
citar las siguientes: 

IMPÉTIGO. Quítense las costras con solución salina 
fisiológica en fomentos o baños, o con cataplasmas de 
almidón. La aplicación penicilínica se hará en toda la 
cara para prevenir el brote de nuevas lesiones. Usual- 
mente, el impétigo se cura en cinco días; de no curar 
en una semana, substitúyase la penicilina por un anti- 
séptico como emulsión de quinolina al 0,5 por 100. 

IMPÉTICO AMPOLLOSO. Con tijeras, se recortan al 
máximo las ampollas y se aplica la preparación peni- 
cilínica a la superficie descubierta, cuidando de que 
penetre bien bajo los bordes residuales de la ampolla. 

EcTIMA. Quítense las costras con fomentos o cata- 
plasmas de almidón y aplíquese la penicilina en la úl- 
cera. Luego se coloca un apósito impermeable... 

INTERTRIGO. Si es de etiología estreptocócica, se 
cura con penicilina; si es de carácter parasitario, no. 
Las grietas o fisuras estreptocócicas suelen curar rá- 
pidamente con aplicaciones de penicilina. De no curar 
en siete días, debe adoptarse otro tratamiento. 

OTITIS EXTERNA. A veces mejora de modo notable 
con mecha de una solución de penicilina, pero frecuente- 
mente no responde por ser debida a gérmenes penicilino- 
resistentes. 

BLErARITIS. La mayoría de los casos curan rápida- 
mente con crema de penicilina aplicada a los bordes de 
los párpados noche y día, o con gotas de penicilina en 
el saco conjuntival tres o cuatro veces al día. En algunos 
casos, el excipiente de la crema irrita la conjuntiva. 
Como en toda infección crónica estafilocócica, puede 
haber recidivas, 

SICOSIS DE LA BARBA. La penicilina, en la mayoría 
de los casos, mejora rápidamente la sicosis estafilocó- 
cica, pero tiene gran tendencia a recidivar. En ciertos 
casos, el uso prolongado de penicilina en crema o en 
pulverización ocasiona irritaciones de piel, y en otros, 
el estafilococo se vuelve penicilinorresistente. El pa- 
ciente debe siempre recortar su barba con tijeras y no 
afeitarla, en tanto la enfermedad esté en actividad, y 
cuando vuelva a afeitarse, debe hacerlo en el sentido 
del pelo y no a contrapelo. Si existen otros focos esta- 
filocócicos en nariz, senos, dientes, amígdalas, conducto 
auditivo externo o, también, seborrea del cuero cabe- 
lludo, deben eliminarse. 

IMPÉTIGO DE BOCKHART (perifoliculitis estafilocócica 
del muslo o de otras zonas pilosas). Como esta infec- 
ción es muy superficial, suele bastar la penicilina local. 
En casos rebeldes, puede emplearse la penicilina por 
ambas vías, local y general. 

DERMITIS ECZEMATOIDE INFECCIOSA. Si es debida 
a organismo penicilinosensible, cura pronto con crema 
o pulverización; si no, se resiste. 

DERMATOSIS SECUNDARIAMENTE INFECTADAS CON 
GÉRMENES PENICILINOSENSIBLES. Tales son: eczema, 
dermatitis seborreica, dermitis sulfonamídica, radioder- 
mitis, sarna, escrófula y úlcera varicosa. Suelen mejorar 
grandemente cuando la aplicación de penicilina durante 
cinco o siete días ha eliminado la infección secundaria; 
pero fracasa si abundan gérmenes penicilinorresistentes. 

ENFERMEDADES DE LA PIEL QUE 
RECLAMAN PENICILINA GENERAL. 
Entre las enfermedades de la piel en las cuales la infec- 
ción no está al alcance de la aplicación local de peni- 
cilina, tenemos: 

FURÚNCULOS Y ÁNTRAX. Suelen mejorar rápidamen- 
te en seis o siete días de inyección de penicilina, a la do- 
sis de 20.000 unidades cada tres horas, preferentemente 
con aplicación local asociada. Es frecuente que recidive a 
la semana o dos semanas, en cuyo caso se repite la cura. 

ERISIPELA. Por lo general, responde muy bien a sul- 
fonamidas, y rara vez reclama inyecciones de penicilina; 
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pero es muy sensible a las 20.000 unidades cada tfé 
horas, durante cinco o seis días. 

ERISIPELOIDE. Es muy influíble por la inyección de 
15 220.000 unidades cada tres horas, durante cuatro días. 

CARBUNCO. La penicilina es el tratamiento de elec- 
ción: 15.000 unidades cada tres horas, cinco días. 

ACCIDENTES POR PENICILINA. No 
es infrecuente que se instaure una dermitis por el ex 
cipiente de la crema y más rara vez por la solución, o 
sea por la penicilina o sus impurezas. Las inyecc.ones 
intramusculares, a veces, dan lugar a urticaria, erite- 
ma, edemas, fiebre y cólico abdominal. 

Algunas dermatosis frecuentemente atribuídas a in- 
fecciones por cocos piógenos, de la trascendencia que 
presentan para la sociedad en general, son causa de 
importantes incapacidades en los ejércitos, por lo que 
fueron experimentalmente estudiadas durante la se- 
gunda guerra mundial. Algunas de estas afecciones, 
tales como el impétigo y la dermatitis seborreica, son 
relativamente frecuentes; otras, como la sicosis de la 
barba, el ectima y la furunculosis, lo son menos. 

Aparte de la conocida asociación de Streptococcus 
pyogenes y Staphylococcus pyogenes con esas dermatosis, 
el papel etiológico exacto de esos gérmenes no está del 
todo definido, por lo menos en algunas, al comenzar a 
tratarlas con compuestos bacteriostáticos. Los numero- 
sos ensayos con sulfonamidas, y luego con penicilina, 
en aplicaciones locales, nunca fueron del todo satisfac- 
torios, por lo que J. H. Twiston Davies, Kendal Dixon 
y C. H. Stuart-Harris, en un trabajo reciente (The 
Quarterly Journ. of Medicine, octubre 1945) descri- 
bieron los estudios clínicos y bacteriológicos encamina- 
dos a aclarar en lo posible los factores responsables del 
éxito o fracaso en los distintos enfermos. 

Establecen cinco tipos clínicos en los 182 casos tra- 
tados: impétigo anular o estafilocócico (17 casos), im- 
pétigo figurado o estreptocócico (12 casos), ectima (15 
casos), furunculosis (6 casos) y seborrea impetiginizada 
o dermatitis seborreica (132 casos), que evidentemente 
constituye el problema capital de las dermatosis in- 
fecciosas en el ejército. En esta última categoría se in- 
cluyen los casos cuyas lesiones no son estrictamente 
monomorfas, con exantema eritematoso, maculoso o 
papuloso, fístulas, descamación difusa, vesiculación ec- 
zematoide o exudación superficial difusa. 

Los autores resumen el resultado de sus investiga- 
ciones así: 

1.9 En una serie de soldados afectos de piodermi- 
tis estudian la eficacia terapéutica de la penicilina en 
parangón con otros remedios. Los cuadros clínicos in- 
cluídos son los cinco ya citados. 

2,0 En la mayoría de los casos, la penicilina fué 
aplicada en pulverizaciones de una solución acuosa de 
1.000 unidades por centímetro cúbico. En un grupo de 
pacientes, la pulverización de penicilina se efectuó sobre 
las lesiones de un lado del cuerpo, y se comparaba con 
las del otro lado tratadas con procedimiento diferente. 
En un segundo grupo de enfermos, todas las lesiones 
recibían la pulverización penicilínica, y los resultados 
se comparaban con un grupo testigo sometido a otras 
formas de tratamiento. Últimamente, un segundo grupo 
de pacientes recibió grandes dosis de penicilina en in- 
yección intramuscular (400.000 unidades diarias). 

3.0 Solamente en el impétigo anular (estafilocóci- 
co) mostró la penicilina una marcada superioridad sobre 
los otros remedios. Pero esta variedad constituía una 
pequeña proporción de las piodermitis observadas. En 
la dermitis seborreica, que constituía el principal grupo 
de piodermitis tratadas, la penicilina no fué más eficaz 
que los otros tratamientos. En algunos casos de esta 
afección, la penicilina dió resultados sorprendentes, 
pero éstos no se podían prever, y en otros, la penicilina 
pareció menos activa que los demás métodos terapéu- 
ticos. Sin embargo, en ninguna pareció que la penicilina 
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fuese contraproducente. En el ectima, la penicilina 
no es comparable con los otros tratamientos. 

4.0 El exudado obtenido de las lesiones fué bacte- 
riológicamente examinado antes, durante y después del 
tratamiento. El resultado del cultivo del exudado fué 
aislamiento de estafilococo (coagulasa positiva) o de 
estreptococo hemolítico o de ambos organismos juntos, 
en el 99,5 por 100 de los casos examinados (200 en total). 
Todas las razas de estreptococo (aislado en 97 casos) y 
la inmensa mayoría de estafilococos (en 182 de los 179 
casos) originalmente aislados de las lesiones eran sen- 
sibles a la penicilina. 

5.0 En general, el éxito o fracaso no pudo ser rela- 
cionado con la flora aislada. A pesar del tratamiento, 
los organismos penicilosensibles se hallaban en las le- 
siones después de tres días de tratamiento. En algunos 
casos, durante el tratamiento aparecian estafilococos 
penicilinorresistentes, fenómeno que aumentaba en fre- 
cuencia si se prolonga el tratamiento. Estos casos, asi 
como los pocos en que se hallaban inicialmente orga- 
nismos penicilinorresistentes, figuraban en el total de 
refractarios al tratamiento penicilínico. 

El desarrollo o la presencia inicial de razas de esta- 
filococos penicilinorresistentes en las lesiones no era 
la causa fundamental de la resistencia al tratamiento 
penic.4nico, ya que en muchos casos refractarios se 
hallaban repetidas veces estafilococos completamente 
sensibles en las lesiones, después de pulverizaciones 
prolongadas, así como después dela terapéutica intra- 
muscular. Todas las razas de estreptococo hemo!lítico 
aisladas de las lesiones, antes y después del tratamiento 
penicilínico, eran penicilinosensibles. 

Por tanto, el factor desconocido del estado seborreico 
es manifiestamente otro, el cual, combinado con la in- 
lección, ocasiona una afección resistente al tratamien- 
to con substancias bacteriostáticas o bactericidas. Es, 
pues, preciso un estudio más amplio de los factores 
etiológicos en las dermatosis infecciosas. 

En lo que afecta al empleo de la penicilina en las he- 
ridas, hemos de decir que acaso en ningún otro cuerpo 
de la terapéutica haya encontrado tanta aplicación el 
antibiótico, hasta tal punto que, posiblemente, por el 
interés tan extraordinario que presentaba la cuestión 

el desarrollo y consecuencia de la guerra, haya to- 
mado la fabricación de la penicilina el impulso tan enor- 
me a que ha llegado en la actualidad. Y ello a pesar de 
que por entonces se hallaba a la orden del día el empleo 
de medicamentos tan útiles para el tratamiento y cu- 
ración de las heridas como las sulfonamidas. 

En realidad, había una justificación absoluta para 
dedicarse con afán al empeño. La penicilina, en compa- 
ración con las sulfonamidas, además de que presente 
un efecto bacteriostático muchísimo mayor, no es in- 
hibida en su acción por la presencia de pus, resulta 
igualmente eficaz sobre grandes masas de bacterias y, 
sobre todo esto, presenta la ventaja de su inocuidad, 
de modo que cuando se la ha de emplear por vía gene- 
ral como profiláctico, al objeto de impedir la extensión 
de una infección local o como tratamiento curativo de 
una infección generalizada cuyo origen fué una herida, 
una quemadura o una fractura infectadas, a diferencia 
de lo que sucede con las sulfonamidas, carece de la 
acción tóxica que éstas presentan sobre ciertos Órganos 
fundamentales de nuestro funcionalismo y sobre los 
órganos hematopoyéticos. 

Y los resultados que se desprenden de las estadísticas 
sanitarias de las Naciones Unidas en relación a la úl- 
tima guerra demuestran que las esperanzas que se ha- 
bían puesto en el empeño no eran infundadas, ya que 
puede darse seguro que en la guerra última las pérdidas 
como consecuencia de heridas infectadas se han rebaja- 
do en un 50 100 en comparación con los de la pri- 
mira de 1914-18 gracias, precisamente, a la 


penicilina, quedando compensados así todos los es- 


579 


fuerzos y sacrificios que se dedicaron a su obtención 
industrial, 

Para el tratamiento de las heridas con la penicilina 
existen diferentes posibilidades en cuanto a la elección 
del modo de empleo: 

1. Aplicación local sola en pomadas, polvos, pulve- 
rizaciones líquidas, instilaciones de soluciones. 

2. Tratamiento combinado, empleo local y general 
parenteral de la penicilina. 

3. Introducción solamente parenteral del antibió- 
tico. 

Cualquiera que sea de entre estos métodos el que se 
elija, en todos los casos se impone como indicación de 
prioridad la necesidad de atender paralelamente a la 
terapéutica quirúrgica adecuada a cada uno de ellos. 
Aun cuando el objeto de utilizar la penicilina sea el de 
impedir o paralizar los daños locales y generales de la 
infección bacteriana, influye también indirectamente 
en el método quirúrgico a emplear, haciendo factible, 
por ejemplo, con mucha mayor frecuencia la aplicación 
de la sutura primaria, lográndose así mejores condicio- 
nes de curación fisiológica de los tejidos lesionados. 

Si las heridas son superficiales resultan factibles las 
aplicaciones locales, pudiéndose emplear, por ejemplo, . 
una pomada de penicilina con 200 unidades de la subs- 
tancia antibiótica. Jelfry y Thomson recomiendan un 
polvo mixto de penicilina consistente en una mezcla de 
sulfamida o sulfatiazo! con 1.000 unidades de penicilina 
por gramo. La pomada se extiende sobre gasa en un es- 
pesor conveniente y sé aplica a la herida durante vein- 
ticuatro a cuarenta y ocho horas. Con el polvo se espol- 
vorean las heridas antes y después de la primera sutura. 

La instilación de soluciones con 250-1.000 unidades de 
la substancia antibiótica por centímetro cúbico resul- 
ta aún más eficaz. A través de tubitos de drenaje muy 
finos, que se introducen a ligera presión y cuidando 
que no produzcan una distensión fuerte de los tejidos, 
se llevan hasta las heridas de las partes blandas. Puede 
convenir que estas soluciones se apliquen también bajo 
la forma de vendajes húmedos. 

En casos más graves se combinará el tratamiento 
local con la introducción parenteral, que puede ser in- 
termitente bajo la forma de inyecciones intramuscula- 
res, o continua, por el procedimiento de las gotas (in- 
tramusculares o intravenosas). Convienen dosis ele- 
vadas: 100.000-300.000 unidades diarias y aún más. 

En las quemaduras y escaldaduras, debido a que cuan- 
do hay infección los agentes que la producen son casi 
siempre de los grupos de los estafilococos y de los es- 
treptococos hemolíticos beta, que son muy sensibles 
a la penicilina, se empleó pronto el antibiótico con 
buenos resultados. Clark introdujo el empleo de una 
crema de penicilina constituída a base de una mezcla 
de cera y aceite de ricino y que contenía 120 unidades 
del antibiótico por gramo, mientras que otros autores 
prefieren el polvo penicilinosulfatiazol y combinan el 
tratamiento local con la administración parentérica de 
la penicilina. 

Si las quemaduras y escaldaduras son muy extensas, 
se hace precisa la lrasplantación cutánea, proponiendo 
entonces Hirschfeld que antes y después de la operación 
se administre abundante penicilina en forma de inyec- 
ciones intramusculares, aconsejando la dosificación si- 
guiente: 

a) Antes de la operación se darán, por vía intra- 
muscular, 10.000 unidades cada dos horas, durante cinco 
días. 

Después de la operación se darán, por vía intramuscu- 
lar, 10.000 unidades cada dos horas, durante cinco días. 

O bien: 

b) Antes de la operación se darán cada hora, por 
vía intramuscular, 5.000 unidades durante un día. 

Después de la operación se darán cada dos horas, por 
vía intramuscular, 10.000 unidades durante cinco días. 
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En los casos de fracturas complicadas, en las que tanta 
experiencia se pudo recoger durante la guerra, con- 
viene efectuar una penicilinoterapia parenteral inten- 
siva antes de proceder a la oclusión quirúrgica de las 
heridas mediante suturas precoces. Conforme a este 
criterio, Jeffrey y Thomson daban cada tres horas 
15.000 unidades en inyección intramuscular durante 
unos ocho a diez días. 

Lyons, aunque da un valor especial al aporte paren- 
teral del antibiótico durante un tiempo suficientemente 
largo, insiste en la necesidad de practicar al mismo 
tiempo transfusiones de sangre. 

Es conveniente insistir en que para que actúe la pe- 
nicilina es necesario que se ponga en íntimo contacto 
con la zona infectada y que corresponde al cirujano el 
papel, no siempre exento de dificultades, de facilitar 
el camino al antibiótico, eliminando secuestros. y te- 
jidos necróticos. Según se desprende de lo dicho, la 
penicilina encuentra empleo adecuado en todas las 
afecciones quirúrgicas, lo que quiere decir que, asocia- 
da a las medidas quirúrgicas necesarias, la penicilina 
se puede emplear siempre en aplicación local, parenteral 
o combinadas ambas formas del modo más apropiado 


. a las necesidades de cada caso, o bien en la forma que 


ofrezca las mejores probabilidades de eficacia, por con- 
tacto o por acción general. , 

Por lo que se relaciona con la actinomicosis, a pesar de 
que las investigaciones 1n vitro han señalado una sensi- 
bilidad bastante considerable del actinomices, no es una 
enfermedad frecuente y, por lo tanto, las oportunidades 
para investigar en la misma la eficacia del tratamiento 
por la penicilina son raras. No hay que olvidar tampoco 
que en el curso clínico de la enfermedad se desarrollan 
alteraciones del tejido sobre las cuales el antibiótico difí- 
cilmente puede ejercer influencia o no ejerce ninguna. 

Parece ser que la vía de elección para el tratamiento 
es la intramuscular, aconsejándose inyectar cada tres 
horas de 30 a 40.000 unidades, que se pueden rebajar 
después a 20-25.000 cada tres horas. Se acepta que 
debe emplearse en todos los casos una gran cantidad 
de penicilina; en total, seis o más millones de unidades. 

Las diferentes razas de Actinomyces bovis varían en 
susceptibilidad frente a la penicilina. De las cinco razas 
examinadas por Garrold, comparadas con la raza de es- 
tafilococos H de Oxford, dos presentaban el mismo 
grado de sensibilidad que la raza de estafilococos 
standard; una tercera fué ocho veces más resistente; una 
cuarta, cuatro veces, y la quinta crecía muy escasa- 
mente y de manera atípica, en un medio de cultivo que 
contenía 16 veces la concentración de penicilina tolera- 
da por el estafilococo. 

La formación de tejido fibroso es una de las caracte- 
rísticas de las lesiones producidas por el actinomices. 
La cantidad y madurez de estos tejidos varía con dis- 
tintos factores, tales como la edad y localización de las 
lesiones, la resistencia de los tejidos del enfermo y la 
virulencia del organismo infectante. 

La abundancia o no de estas formaciones fibrosas y 
del tejido de granulación, así como su edad, afectan la 
vascularización de las lesiones y el aporte de sangre a 
las mismas, y, como consecuencia, la penetración de la 
penicilina en los distintos sectores de la lesión varía 
considerablemente según la permeabilidad de éstas. 
Por otra parte, hay que tener en cuenta que la actino- 
micosis puede tener períodos de latencia y la recaída 
puede presentarse después de una curación aparente. 

Los resultados obtenidos hasta ahora parecen demos- 
trar el efecto curativo de la penicilina, pero, según aca- 
bamos de indicar, es preciso una observación muy pro- 
longada de los pacientes para asegurarse de que su cu- 
ración es definitiva. 

LA PENICILINA EN LA SÍFILIS Y EN 
LA BLENORRAGIA. Rico en resultados favora- 
bles es el campo de las llamadas enfermedades venéreas. 
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Observaciones repetidas han dado a conocer que la 
penicilina tiene marcada acción antiespiroquética en la 
sífilis humana. La terapéutica penicilínica contra estas 
infecciones se encuentra en pleno estudio. No se cono- 
cen todavía los resultados definitivos de estas investi- 
gaciones. El tratamiento aplicado ha sido el de las 
inyecciones de penicilina sódica al título de 25.000 uni- 
dades cada inyección a la distancia de cuatro horas 
una de otra hasta alcanzar en ocho días la introducción 
de 1.200.000 unidades. El hecho esencial es que el es- 
piroqueto de la sífilis encontrado en todos los pacientes 
tratados no se vuelve a encontrar en las lesiones pri- 
marias después de dieciséis horas de tratamiento. Ade- 
más, si en un primer tiempo las lesiones primarias y la 
erupción tienden a aparecer más manifiestas, desapa- 
recen después pronto. La reacción de Kahn resulta 
negativa alrededor de un mes después del tratamiento, 
continuando igualmente negativas después de trescien- 
tos días. 

Ha sido abierto así un nuevo campo de curación para 
la sífilis, aunque por ahora no se pueda fijar criterio 
respecto a la dosificación del medicamento en relación 
con las diversas manifestaciones, como tampoco se puede 
saber los resultados definitivos del tratamiento. Parece 
ventaja la asociación con la cura arsenical o bismútica. 

Es evidente la inmensa importancia individual y so- 
cial de estas observaciones. Fueron iniciadas en 1943 
por Mahoney, Arnold y Harris, quienes, después del 
éxito de los cuatro primeros casos, han comunicado, en 
1944, los buenos resultados de otros 98 casos de sífilis 
primaria y 22 casos de sífilis secundaria. A éstos han 
sido agregados los más amplios (556 casos de sífilis 
primaria y 862 de sífilis secundaria, observados durante 
cuarenta y ocho semanas) de Moore y colaboradores, a 
los cuales se van agregando los de muchos observadores. 

También parece responder al nuevo tratamiento ca- 
sos de sífilis arsénico-bismuto-resistente. La posología, 
todavía muy indecisa, está basada sobre 40.000 unidades 
cada tres o cuatro horas, en 60 dosis, con un total de 
2.400.000 unidades en el tratamiento de cada paciente. 
En el fondo, parece que las dosis comprendidas entre 
1.200.000 y 2.400.000 unidades pueden ser suficientes. 

¿Existen casos de sífilis penicilinorresistentes? En las 
infecciones experimentales con conejos ha sido señalado 
el hecho. En el hombre no lo parece, si bien respecto a 
esto, a su tiempo, deberán hablar las grandes estadís- 
ticas. Interesantes son los estudios sobre la curación de 
la sífilis congénita infantil realizados en cuatro Univer- 
sidades americanas (Baltimore, Nueva Orleáns, Fila- 
delfia, Galverston) y comunicados en marzo de 1945, 

Se trata de 69 recién nacidos con signos evidentes de 
sífilis congénita, sometidos desde un principio y exclu- 
sivamente al tratamiento penicilínico, Se han hecho 60 
inyecciones intramusculares de penicilina en solución 
fisiológica, cada tres horas, durante siete días y medio. 
La dosis total ha sido de 16.000 a 32.000 unidades por 
kilogramo de peso. Se registraron cinco casos de muerte: 
uno, después de veinticuatro horas; otro, después de 
siete días, y los otros, respectivamente, después de 
nueve días, cinco semanas y catorce semanas, pero sin 
que se pudiese asegurar si fué responsable el tratamien- 
to o el estado general de los niños. En 34 casos hubo 
reacción febril los primeros días, pero los resultados 
fueron pronto favorables: desaparecieron los signos ra- 
diográficos de osteítis (2-6 meses), regresó la espleno- 
hepatomegalia y las tumefacciones linfo-glandulares (a 
los tres meses), etc.; 21 casos pueden considerarse Cu- 
rados, en 21 investigaciones serológicas hubo negativi- 
dad, en 5 volvió a aparecer positiva después de AS 
meses y, por último, en dos sujetos, seis meses después 
del tratamiento se volvió a presentar la sintomatología. 

Pero mientras se esperan los resultados definitivos 
para la sífilis, es en el campo de la infección blenorrágica 
donde el éxito se puede considerar adquirido, ya que los 
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casos se cuentan por millares y la estadística es tan elo- 
cuente como la que más. Se puede hablar para la gono- 
rrea uretral masculina del 95 por 100 de curaciones pron- 
tas, rápidas y definitivas. No se debe olvidar que en las 
primeras observaciones de Flemming, y después en las de 
Abraham y colaboradores, en 1941, no obstante tra- 
tarse de penicilina incomparablemente menos pura que 
la actual, se advirtió una sensibilidad del gonococo hasta 
a diluciones de 1 : 2.000.000. Es decir, que se mostraba, 
comparándolo con los otros gérmenes, como microbio 
penicilinosensible. 

Igualmente buenos:son los resultados en la blenorra- 
gia vaginal y ureiral femeninas, si bien, hasta ahora, 
las estadísticas son menos numerosas. No es tan com- 
pleto el éxito en las varias localizaciones del gonococo 
(salpingitis, artritis, etc.), pero se registra todavía un 
buen 50 por 100 de curaciones. 

Los mejores resultados en la blenorragia se obtienen 
en las formas agudas y subagudas. No se hacen irriga- 
ciones, sino inyecciones endovenosas o subcutáneas de 
60-100.000 unidades al día. Los resultados se pueden 
decir inmediatos. Después de pocas horas, a lo sumo un 
día, se consigue la desaparición de los gonococos, des- 
pués del pus, y en tres días han desaparecido la sintoma- 
tología y la capacidad de contagio. 

Cultivos hechos con líquido prostático y urinario re- 
sultan negativos después de diecisiete a cuarenta y ocho 
horas. Se han tenido curaciones en doce horas. Este 
resultado es impresionante, incluso después de los pro- 
gresos que había hecho la terapéutica antiblenorrágica 
con el uso de las sulfamidas. Debemos agregar que esta 
vez incluso las blenorragias sulfamidorresistentes fueron 
vencidas. La Oficina de Sanidad Pública de Nueva 
York para Investigaciones sobre enfermedades vené- 
reas ha referido (1943) que con inyecciones intramuscu- 
lares de 10.000 unidades cada tres horas, de noche y de 
día, durante cuarenta y ocho horas, hubo éxito en 75 
de 76 casos de blenorragia sulfamidorresistente. 

En realidad, para la curación de una blenorragia 
aguda, diez inyecciones intramusculares de 25.000 uni- 
dades de penicilina cada tres horas son suficientes. Re- 
sultan incluso excesivas, porque un total de 80.000 
unidades (según investigaciones del Cuerpo Sanitario 
Militar de Estados Unidos) son suficientes en el 95 por 
100 de los casos. En el fondo, el 1,85 por 100 estaban 
ya curados después de administrar 40.000 unidades. 

Es comprensible la repercusión de estos resultados 
incluso en el campo ginecológico. 

Y tampoco es menor en el campo oculístico. Ya Flo- 
rey, en 1943, instilando 1.200 unidades en centímetro 
cúbico de penicilina en el ojo cada hora, había visto dis- 
minuir el pus en doce horas, y en dos días toda secreción 
había desaparecido, los ojos estaban abiertos y la con- 
juntiva se había puesto «blanca». El gonococo no se vol- 
vió a encontrar y no tuvo lugar ninguna recaída. 

En la misma blenorragia de los recién nacidos, 
Sorsby y Hoffe han conseguido curaciones completas 
en treinta y seis horas. 

Varios gérmenes de los más comunes en patología 
ocular son también sensibles a la penicilina, el gonococo, 
el meningococo, el micrococo catarral, el estafilococo 
áureo, muchas razas de Stafilococcus, Streptococcus, 
Pneumococcus, Bacillus subtilis, el bacilo de la difteria. 
Menos sensibles, pero no completamente resistentes, 
son el diplobacilo de Morax-Axenfeld y el de Petit y 
el hemófilo de la conjuntiva, mientras que son resis- 
tentes el piociánico, el bacilo de Koch, el virus herpé- 
tico y el de la queratoconjuntivitis epidémica. 

Por lo rd afecciones oculares que se benefician 
de la utica penicilínica son numerosas: las afec- 
ciones brales de los piógenos, y en especial la ble- 
faritis ulcerosa, la conjuntivitis catarral aguda y croni- 
ca, la seudomembranosa de los estafilococos, estrepto- 
encos v neumococos. la ronocócica del recién nacido y 
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del adulto, la celulitis orbitaria, la trombosis del seno 
cavernoso, la dacriocistitis aguda y crónica. Bien por 
la mayor sensibilidad de los gérmenes o por la rapidez 
de acción, la penicilina en todas estas formas morbosas 
deja muy atrás a las sulfamidas. Se muestra también 
activa no sólo en las infecciones corneales ulceradas, 
sino en las infecciones secundarias del tracoma. 

En las infecciones del vítreo y de la cámara anterior 
del ojo, no parece que la penicilina supere a las sulfami- 
das. Mientras sería completamente ineficaz en ciertos 
estados de iritis y coroiditis de causa obscura, se ba 
confirmado, en cambio, activa en otros. 

La vía de administración puede ser general (in- 
tramuscular y endovenosa) y local. Esta puede consis- 
tir en instilaciones en el saco conjuntival, baños genera- ' 
les prolongados, pincelaciones y fricciones ligeras sobre 
el borde palpebral, aplicación del medicamento en po- 
madas, etc. En el tratamiento general y en las aplica- 
ciones locales es preciso tener en cuenta que, como ya 
se ha dicho, la penicilina difunde con dificultad dentro 
del ojo. 

Para la dosificación en la oftalmoblenorragia, puede 
servir la posología ya indicada, efectuándose la cura 
por inyecciones intramusculares o intravenosas. Pero 
también se pueden hacer aplicaciones locales bien to- 
leradas a alto título. Se puede aplicar igualmente una 
pomada de 250 a 500 unidades (Keyes) y también de 
1.000 unidades por gramo cada cuatro a ocho horas. El 
tratamiento se prolonga hasta la curación. 

- Muchas de estas noticias, indicaciones y tratamientos 
resultarían repetidos si se hablase de las aplicaciones 
de la penicilina en el campo otorrinolaringológico, der- 
matológico, estomatológico, etc., en los que encontra- 
mos muchas de las mismas bacterias patógenas respon- 
sables de manifestaciones locales y generales. En una 
estadística, ya vieja, de Fowler (1939) sobre 452 casos 
de otitis media, el 90 por 100 estaba sostenido por gér- 
menes sensibles a la penicilina. La inyección endo- 
muscular resuelve el caso. Muchas veces en la mastoidi- 
tis aguda es posible evitar la intervención. Pero en la 
mastoiditis aguda quirúrgica, Florey ha adoptado ya 
el sistema de incluir en la cavidad mastoidea un drena- 
je, cerrando la incisión e instilando la penicilina a tra- 
vés del tubo, Después de seis horas, aspiraba el exudado 
e introducía nueva penicilina. En cinco días se emplea- 
ba, por término medio, 17.300 unidades. El oído se 
hacía estéril en cinco días y se lograba curación per 
prime en 19 casos de 22. 

Por su importancia, no debemos pasar por alto las 
aplicaciones de la penicilina en la gangrena gaseosa, en 
la difterta y en las infecciones mixtas y en algunas otras 
circunstancias morbosas. En Italia, los aliados encon- 
traron (Jeffrey y Thomson) no menos del 10 por 100 de 
casos de gangrena gaseosa entre sus heridos y la morta- 
lidad era alta: sobre 126 casos, el 62 por 100. Natural- 
mente, no se podían abandonar en guerra los procedi- 
mientos clásicos, fiando sólo a la penicilina, de resultado 
ignorado, el tratamiento urgente de las tremendas in- 
fecciones. Se aplicó: 1) la cirugía radical, con todos 
los medios acostumbrados de reanimación (transfusio- 
nes, etc.); 2) el uso del suero antigangrenoso; 3) la 
penicilina. 

Se probó también el uso profiláctico de la penicilina; 
pero, lo mismo por aplicaciones locales que generales, 
los resultados de este lado fueron negativos. En cambio, 
fueron bastante evidentes, en general, en el aspecto te- 
rapéutico, de modo que la penicilina a altas dosis y por 
tratamiento endovenoso ha conquistado un puesto im- 
portante en la terapéutica antigangrenosa. En la prác- 
tica, la intervención quirúrgica radical constituye la 
clave de esta gravísima infección, por lo menos en mu- 
chos casos, en los que, habiendo sido descubierta inme- 
diatamente la gangrena gaseosa, la intervención qui- 
rúrgica, el suero antigangrenoso y la penicilina han 
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detenido el proceso infeccioso. Pero cuando la gangrena 
gaseosa se ha implantado, incluso los tres procedimien- 
tos arriba indicados no excluyen un pronóstico sombrío. 

El Clostridium produce también una toxina hemolíti- 
caque no es neutralizada por la penicilina, La dosis a 
emplear son las de 12.000 unidades al día, durante 
tres días consecutivos por lo menos, subdividiéndolas 
en dosis de 15.000 unidades intramusculares cada tres 
horas. Se ha visto que la penicilina, para alcanzar su 
efecto bacteriostático sobre el Clostridium, requiere por 
lo menos treinta y seis horas. 

En la difteria, los resultados han sido inciertos hasta 
ahora. In vitro, la penicilina se muestra muy activa 
contra el bacilo de la difteria; en la práctica, sólo ha 
dado resultados favorables cuando se empleó como 
coadyuvante del suero antidiftérico. El tratamiento 
que se recomienda es el de inyectar intramuscularmen- 
te 15.000 unidades de penicilina cada tres horas duran- 
te cinco días, hasta alcanzar un total de 600.000 uni- 
dades. En los portadores, durante los cuatro primeros 
días de la cura, las fauces quedan inmunes respecto al 
bacilo de la difteria, pero este éxito es, al parecer, de 
breve duración, puesto que ya, después de una semana 
de cesar la cura, vuelven a presentarse bacterias dif- 
téricas virulentas. Se están haciendo cuidadosos estu- 
dios para saber si diagnosticando un caso en el primer 
estadio de la difteria, dosis de un millón de unidades, 
dadas por vía intramuscular, pueden eliminar los in- 
convenientes descritos, 

Lo relativo a las imfecciones mixtas ha tenido res- 
puesta favorable. Si se trata de dos gérmenes sensibles 
a la penicilina, el resultado es, naturalmente, completo. 
Si la infección es debida a dos gérmenes, uno resisten- 
te y otro sensible (infección por Staphylococcus aureus 
y Proleus, por ejemplo), se elimina el germen sensible y 
el proceso curativo se afirma rápidamente. En cambio, 
si es el germen resistente el que sostiene la virulencia 
de la infección, se logra un modesto beneficio de la 
penicilina. Sobre el tétanos tenemos aún escasas noti- 
cias. Pero considerando la alta mortalidad cuando es 
tratada esta infección con altas dosis de suero antite- 
tánico, tienen importancia ciertos casos en los que se 
obtuvo completa curación con cura mixta de suero y 
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de penicilina. Igualmente se han señalado buenós 
resultados en el caso de carbunco cutáneo o «pústula 
maligna». Aquí es necesaria la introducción diaria de, 
por lo menos, 100.000 unidades por cuatro a cinco días. 
Óptimos resultados se obtuvieron en casos de angina 
de Vincent mediante inyecciones intramusculares de 
penicilina y también con el uso de pastillas para uso 
oral local, 

Se está estudiando la aplicación de la penicilina en 
la amebiasis, contra la cual, como se sabe, obra muy 
bien la emetina, mientras que 2h vitro no altera la pe- 
nicilina, suponiéndose que ella combate las infecciones 
secundarias producidas por otros microorganismos in- 
fectantes responsables de infecciones, y que en los casos 
refractarios a la emetina en que el colon es sensible, hay 
grandes ulceraciones, etc., la penicilina puede obrar 
sobre numerosas razas de estreptococos y estafilococos 
allí implantados. En los casos más graves se emplearon 
las dosis siguientes: 

Dosis inicial de 100.000 unidades por vía intramuscu- 
lar, seguida de inyecciones cada tres horas, de 33.000 
unidades, hasta alcanzar un total algo superior a un 
millón de unidades. Suele haber recaídas. Al cabo de 
dos o tres semanas, reaparece diarrea con sangre, do- 
lores, etc. En las recaídas, se suministran dos millones 
de unidades. Aunque las deposiciones vuelvan a ser 
normales, pueden presentarse de nuevo amebas en las 
heces. En este caso, es aconsejable hacer a continuación 
un nuevo tratamiento por la emetina. En algunos casos 
en los que el paciente se encontraba moribundo, la 
administración de dos millones de unidades, según la 
técnica descrita, ha dado resultados maravillosos. 

Como vemos por las enfermedades de que hemos 
tratado y otras que pasamos por alto para no alargar 
demasiado este artículo, y por lo que hemos dicho al 
tratar de las heridas y quemaduras, la penicilina tiene 
un campo extensísimo de aplicaciones, no tan sólo en 
el terreno médico, sino también en la cirugía, tanto de 
guerra como de paz, estando justificado, por lo tanto, el 
calificativo de maravilloso que corrientemente se aplica 
a este remedio, y aún es de esperar que, a medida que las 
investigaciones se extiendan, aumenten todavía más 
sus aplicaciones. 


FILOSOFÍA 


EXISTENCIALISMO es la palabra que el uso 
ha generalizado para expresar una nueva actitud espi- 
ritual, si no exclusiva de estos últimos tiempos, por lo 
menos característica en ellos como respuesta de la cul- 
tura europea a los acontecimientos históricos de la pri- 
mera mitad de nuestro siglo y como primera y más 
generalizada tendencia aparecida al cesar las tribula- 
ciones e inquietudes de la guerra. La expresión Exis- 
tencialismo encierra bajo su significado realidades no 
sólo heterogéneas, sino contrapuestas de una mane- 
ra radical, hasta el punto de plantearse el problema 
de si tienen algo común en realidad, sin que pueda re- 
solverse tal cuestión más que tras un minucioso estudio 
de cada una de ellas. La ambigiúedad del término se 
explica por haberse hecho usual en el lenguaje cotidia- 
no, que poco entiende de la exactitud de una termino- 
logía especializada, y por dirigirse a la denominación 
de un tenómeno social un tanto extraño que, visto des- 
de fuera, ofrece un aspecto global, aunque poco defi- 
nido, y cuyas manifestaciones concretas deben, por 
fuerza, diversificarse entre sí al partir de su común 
punto de arranque. 

Por Existencialismo puede entenderse: 1. Un modo 
de vivir. IL. Un modo de pensar. III. Un modo de fi- 
losofar. 


I, EL EXISTENCIALISMO COMO FORMA DE VIDA 


- El Existencialismo como tipo de conducta está fnti- 
mamente ligado con la crisis moral y social producida 
en Europa por los acontecimientos bélicos de 1914-18 
y 1939-45. Cuálquier guerra es capaz de producir en 
una cualquiera trastornos semejantes, pero la 
intensidad y el carácter radical de los producidos en 
nuestra época ha dado lugar a que actitudes en otras 
circunstancias consideradas como exclusivamente per- 
sonales y de interés simplemente individual, hayan 
venido a afectar las costumbres y las ideas vigentes, 
convirtiéndose en realidad social inconfundible y con 
la suficiente fuerza para producir repercusiones en las 


Existencialismo como modo de vivir lo que, más o 
menos exacerbado, late en el fondo de lo que se ha de- 
nominado Existencialismo como forma de pensar y de 
filosofar, que constituyen sus últimas consecuencias y 
modalidades más elaboradas. 

En toda crucial situación histórica existe una ra- 
dical diferencia entre las circunstancias y la menta- 
lidad en que se mueven los promotores de los aconteci- 
mientos o aquellos que los conciben o ven en sus últi- 
mos fines y amplio conjunto, y aquellos que actúan co- 
mo ejecutores inmediatos de los altos designios que 
se hallen en juego. La dura tarea de plasmarlos en la 
realidad cotidianamente llega a desplazar la concien- 
cia, más o menos abstracta y general, de lo que se trata 
de conseguir, o a hacer desaparecer el interés por los 
fines y personas que les han movilizado, en el caso de 
que una y otro existan. Surge en estos hombres, el 
grupo más numeroso y persistente, la pregunta de si 
la labor propuesta o el personaje conductor merecen 
la pena de los esfuerzos y sacrificios que se ven ellos 
obligados a soportar. El Existencialismo como modo 
de vivir puede definirse como nuevo tipo de respuesta 
a tal pregunta formulada de una manera general, 

Son los grandes ideales de una civilización, una polí- 
tica o una guerra los que dan lugar a coyunturas de 
esta clase, El fracaso de tales empresas, su dificultad 
o, simplemente, los trastornos sociales que producen 
dejando a mumerosos individuos desplazados profe- 
sionalmente, en malas condiciones económicas o des- 
amparados por la muerte de sus deudos, da lugar a que, 
ai terminar la. conmoción histórica, casi todos ellos 
o quienes con ellos se solidarizan lleguen a la conclu- 
sión de que sus esfuerzos y sacrificios han resultado 
vanos y han destrozado su vida por algo que no mere- 
cía la pena. 

En otras épocas, tales individuos han solido limitarse 
a soportar, sin más, su penuria, desencanto o desespe- 
ración, considerándolas de su exclusiva incumbencia o 
achaque de la circunstancia especial y concreta que 
habían vivido. Sin embargo, dada la intensa historia 
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sentadas las empresas que se han promovido como 
corolario de los más altos ideales de la cultura y como 
talismanes para la felicidad humana, tal actitud ha 
pasado a ser, de personal y negativa, elevada a con- 
clusión de validez general y revestida de carácter po- 
sitivo. 

Pocos años después de la primera guerra mundial 
apareció la literatura pacifista y decadentista como 
preludio del Existencialismo como actitud vital. Tras 
la segunda de tales guerrras ha hecho éste su salida a 
la luz pública. Unas sinceramente, otras por esnobismo, 
gran cantidad de gentes empezaron a comportarse con 
un desenfadado desprecio de las costumbres y contravi- 
niendo las normas sociales. Para ellos, su vida perso- 
nal y concreta es la única realidad digna de aprecio. 
Esa vida no consiste sino en el hecho de disponer de 
sí mismos sin sujeción a ningún género de cortapisas, 
y este disponer en ejercer su libre albedrío por sí mismo 
como único modo de defensa contra las personas y las 
Cosas. 

En todos los tiempos ha existido el desencanto del 
hombre que trabaja y padece por cosas que no acaba 
de comprender y por personajes lejanos, pero lo pecu- 
liar de nuestra época y característico del Existencialis- 
mo es la rebelión definitiva de ese hombre contra todo 
género de sujeción y respeto y su escarnio de cuanto 
se los pueda imponer, afirmándose de hecho exclusiva 
y precisamente como portador de aquello de que corría 
el peligro de ser desposeído: el dato inalienable de su 
existencia y el derecho intransferible de decidir acerca 
de ella. Este género de vida ha dado lugar a la apari- 
ción de un nuevo tipo de bohemia que en los suburbios 
de París constituye una nueva atracción turística. 


II. EL EXISTENCIALISMO COMO FORMA 
DE PENSAR 


Si la: expresión Existencialismo tiene un sentido 
estricto es en cuanto se refiere al mismo como modo 
de pensar. El Existencialismo como tipo de conducta, 
precisamente por su carácter de actitud definitiva, 
había de aspirar a presentarse y difundirse de algu- 
na manera entre el público o, por lo menos, a expre- 
sarse, de modo que ha dado lugar a una corriente lite- 
raria característica, que ha venido a engarzarse, co- 
mo un eslabón más, en la cadena de lo que viene deno- 
minándose serie de los «ismos». Fué en Francia donde, 
al aparecer un conjunto de producciones literarias se- 
mejantes, consagradas a describir y propugnar lo de- 
finido al tratar del Existencialismo como modo de vi- 
vir, se elaboró este término considerando la «existen- 
cia» el tema y la cifra definitorios de las mismas como 
nueva tendencia literaria. 

Los principios de la literatura existencialista han 
sido expuestos en la revista Temps Modernes, editada 
en París, y realizados en las narraciones dramáticas 
y noveladas de J. P. Sartre, A. Camus, F. Kafka y 
G. Marcel principalmente. Estando esta literatura dedi- 
cada a describir situaciones y decisiones de personajes 
que enfocan su vida al estilo descrito como existen- 
cialista, no podía adoptar otras formas de expresión 
sino aquellas que, de una manera más plástica o pro- 
funda, son capaces de presentar la vida humana: la 
novela y el teatro. 

Efecto de la aparición de estas próducciones pro- 
piamente literarias y encaminada a ventilar las cues- 
tiones por ellas planteadas, ha sido la de multitud de 
ensayos, los más importantes de los cuales figuran en 
la colección Le choix, Le monde, L*existence, y cuyos 
autores más destacados han sido M. Merleau-Ponty, S. 
de Beauvoir, G. Bataille, B. Fodane, B. Parain, E. Le- 
vinas y J. Hersch. Entre sus temas preferidos se en- 
cuentra la fragilidad y finitud del hombre, la urgencia 
de la muerte, la enajenación del hombre medio, su con- 
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versión a la auténtica existencia, la soledad y el se- 
creto, la presencia e influencia de los demás y la vida 
comprometida por una firme decisión. 


TIT. EL EXISTENCIALISMO COMO MODO 
DE FILOSOFAR 


Una actitud vital tan definitiva como es el Exis- 
tencialismo en tanto que tipo de conducta, y una po- 
sición espiritual tan ambiciosa como el Existencialis- 
mo en tanto que modo de pensar, habían de salirse 
fuera del campo de la conducta, el primero; y del de 
la literatura y el ensayo, el segundo. Ambos han in- 
tentado alcanzar en el reino de lo teorético, y con el 
máximo rigor, ya una justificación suficiente, ya la 
consumación adecuada, mediante la formulación de 
sus últimas consecuencias. El Existencialismo ha coro- 
nado su penetración en la cultura contemporánea con 
la aparición de la /1losofía de la existencia. 

Sin embargo, el hecho de que la situación espiritual 
de nuestro tiempo encarnada en el Existencialismo, tal 
como se lo ha caracterizado en sus dos primeros aspec- 
tos, haya dado lugar a un nuevo modo de filosofar, no 
implica que la filosofía de la existencia“sea exclusiva- 
mente propia de nuestro tiempo ni que, en todas sus 
manifestaciones, aparezca como mera secuela de un 
tipo de conducta quizá decadente y patológico a los 
ojos de una valoración serena. Eso sólo sucede en algu- 
nos casos. La expresión Existencialismo, tan adecuada 
cuando se refiere a una forma de vida o al conjunto de 
opiniones que de ella se desprenden, llega a ser equí- 
voca y, por ello, peligrosa en cuanto se aplica a una filo- 
sofía. Por su estructura lingilística, el término Existen- 
cialismo significa una tendencia y, efectivamente, tanto 
una actitud vital como la ideología que implique, lle- 
van consigo una serie de desencantos, averslones y ne- 
gaciones tendenciosas, que no se dan, de buenas a pri- 
meras, 'en una corriente filosófica, consistente como tal 
en la búsqueda, por procedimientos más o menos ca- 
racterísticos, de solución a una serie de problemas 
conexos ante los cuales se pretende no haber tomado 
posición. En consecuencia, la expresión más adecuada 
para significar lo que sólo aproximativa y provisional- 
mente se puede denominar Existencialismo como modo 
de filosofar es filosofía de la existencia, dentro de la cual 
caben con mayor holgura la multitud de autores que, 
en diversas épocas y por distintos motivos y caminos, 
así como con diferentes resultados, han desarrollado 
su especulación filosófica sobre la base de una actitud 
espiritual semejante al Existencialismo propiamente 
dicho. Algunas de las doctrinas filosóficas encuadrables 
dentro de la filosofía de la existencia no tienen su arran- 
que directo, siquiera, en el Existencialismo, que, sim- 
plemente, ha contribuído a conferirles mayor atención 
o a interpretarlas bajo una nueva luz. 

Es la «existencia» como patrimonio y concepto común 
lo que permite enlazar el Existencialismo con la filo- 
sofía de la existencia, a pesar de la heterogeneidad que 
los separa. Para el primero es la «existencia», como ám- 
bito en que se decide libremente sobre todo, al decidir 
sobre la propia vida, donde el hombre se afirma y de- 
fiende como tal. Para la segunda es en las emociones, 
sucesos, tipo y mecanismo de la «existencia» humana, 
donde arraiga cuanto puede ser real para el hombre y 
todo problema que le pueda afectar, dependiendo del 
análisis de esa «existencia» el conocimiento de tales 
realidades y la solución de tales problemas. Este doble 
significado de la referencia a la «existencia» señala sufi- 
cientemente el abismo que separa al Existencialismo 
de la filosofía de la existencia. 

El hecho de apoyarse los dos en la «existencia» des- 
cubre entre ambos otro punto de contacto. El Existen- 
cialismo era el resultado radical de una crisis defini- 
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de salvar la única víctima y asiento de todo fracaso: 
la propia «existencia». La filosofía de la existencia 
es el intento de centrar cualquier realidad y problema 
en la «existencia» humana, y ello sólo es posible cuando, 
por alguna razón, la atención del que así se dispone a 
filosofar es acaparada por esa «existencia». Tal cosa 
sucede solamente en el caso de que la vea afectada por 
una crisis y, efectivamente, los representantes que, en 
cualquier época, se puedan hallar de la filosofía de la 
existencia estaban afectados por una anormalidad psí- 
quica, por un problema religioso o por una adversa 
situación histórica. Tanto el Existencialismo como la 
filosofía de la existencia son fruto de una crisis, si bien 
el uno la incluye como fundamento, al ser su genuina 
expresión y no superarla, mientras la otra sólo la ad- 
mite como condición, puesto que, a pesar de haber 
sido provocada por la crisis, aspira a salirse de ella. 

En el desarrollo de la filosofía de la existencia se dis- 
tinguen: 4) Los precursores. B) Los iniciadores. C) La 
filosofía existentiva. D) La filoscfía existencial. 

A) PRECURSORES. En la historia de la filosofía an- 
terior al siglo xIx no se encuentran manifestaciones 
propiamente dichas de filosofía de la existencia, pero 
sí que pueden señalarse, de vez en cuando, destellos 
sin los cuales no hubiera sido posible, y que vienen a 
constituir su tradición histórica, al ir habituando a la 
mentalidad filosófica a actitudes, puntos de vista y 
cuestiones más tarde predominantes. 

Tal papel corresponde a Sócrates en medio del des- 
concierto introducido por los sofistas; a los epicúreos 
en la desorientación del hombre pagano; a San Agus- 
tín en medio de la confusión de ideas y creencias reinan- 
te los primeros siglos de nuestra Era, y a Pascal entre el 
escepticismo producido por la conmoción del Renaci- 
miento. 

1,9 SÓcrATES. Ante la multitud de opiniones so- 
bre la naturaleza y funcionamiento del universo y de los 
dioses, Sócrates se preguntaba si los que buscaban las 
cosas divinas, después de llegar a conocer las necesida- 
des en virtud de las cuales acontece cada cosa, creían 
hallarse en condiciones de producir el viento, la llu- 
via, las estaciones del año y todo lo que pudieran ne- 
cesitar, o si, por el contrario, desesperados de no po- 
der hacer nada semejante, no les quedaba más que la 
noticia de que esas cosas acontecen. A esto respondía 
proclamando que los que están instruidos en asuntos 
humanos pueden utilizar, a voluntad, en la vida, sus 
conocimientos en provecho propio y ajeno. Como pilar 
fundamental para alcanzar esa sabiduría, única váli- 
da e interesante, proponía Sócrates el «Conócete a ti 
mismo». A Sócrates cabe la gloria de haber centrado por 
primera vez la atención de la filosofía sobre el hombre 
y, en su afán de esclarecer cuanto fuera de importan- 
cia para la «existencia», se lanzó a adoctrinar a los 
hombres sobre cómo habían de regular su conducta, 
con lo que iniciaba, de una manera estricta, la ética en 
la historia de la filosofía. Finalmente, al ser condenado 
a muerte por alterar las ideas y costumbres de la ju- 
ventud, prefirió alcanzar la inmortalidad que, según 
sus doctrinás, le esperaba, a salvar la vida huyendo. 
Jugándose la vida por fidelidad a sus enseñanzas, Só- 
crates significó la imposibilidad de existir sin preocu- 

ante todo por mejorar la «existencia». 

2,0 EPICURO Y LOS EPICÚREOS. En la vida pagana 
había una serie de incertidumbres, supersticiones y te- 
mores que, inquietando y suspendiendo el ánimo del 
hombre, limitaban y entorpecían su conducta. Se des- 
conocía el verdadero alcance de los fenómenos natura- 
les, considerándolos manifestación de fuerzas ocultas, 
se creía en la intervención, más bien nefasta, de los 
dioses en la vida de los hombres y se esperaba la muerte 
como un trance doloroso, tras el cual había de abrirse 
una segunda vida miserable y afligida. Estas conviccio- 
nes, intrínsecas en la mentalidad del paganismo, choca- 
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ban con la contrapuesta y no menos substancial concep- 
ción de la «existencia» humana en su plenitud como co- 
ronada por el sosiego y la felicidad, situando al hombre 
antiguo en una hiriente crisis. La tarea asumida por 
Epicuro consistía en limar los dos polos de la contradic- 
ción para hacer posible la «existencia» del hombre de su 
tiempo. Con este propósito analizó la naturaleza del pla- 
cer y procuró distinguir, entre las tendencias cuya satis- 
facción se consideraba fuente de placer, las auténtica- 
mente naturales y necesarias de las ilusorias. Por el otro 
lado le era necesario eliminar las inquietudes y temores 
proporcionados por supersticiones y creencias, para lo 
cual buscó de entre la sabiduría cosmológica de los filó- 
sofos presocráticos una concepción de la naturaleza sen- 
cilla y niveladora, decidiéndose, al fin, por el atomismo 
de Demócrito y Leucipo, según los cuales el universo 
está constituído por multitud de partículas materiales, 
cuya agregación forma cuantas realidades y cuerpos. lo 
componen. Sobre esta base pudo afirmar la lejanía e in- 
diferencia de los dioses, tranquilos habitantes de los es- 
pacios astrales, el origen y proceso simplemente mecá- 
nico de los fenómenos naturales. y lo apacible de la 
muerte, como mera desagregación de nuestros compo- 
nentes materiales a la que sucumbía desde el primer 
momento el alma, compuesta de partículas algo más 
sutiles que las del cuerpo, sin posibilidad de experimen- 
tar ningún género de dolor ni de subsistir en una vida 
de ultratumba. Sin una preocupación primordial por 
la realidad de la «existencia», Epicuro y sus seguidores 
no hubiesen subordinado la adopción de una tesis filo- 
sófica a sus efectos tranquilizadores sobre el hombre. 

3.0 San AcusTíN. Era San Agustín un tempera- 
mento fogoso y apasionado que se lanzó con vehemencia 
a la búsqueda de algo que satisficiera las necesidades y 
apetencias de su vitalísima «existencia». Creyó hallar 
primeramente el centro de su vida en el amor, al que 
se entregó con todo su ser, pero pronto la lectura de 
Cicerón le hizo darse cuenta de que lo que verdadera- 
mente buscaba era la verdad, y que solamente la fi- 
losofía le permitiría poner en claro su vida. Para lo- 
grarlo se adscribió al maniqueísmo, cuyas doctrinas 
intentaban esclarecerlo todo afirmando el dualismo 
irreductible del bien y del mal e interpretaban el uni- 
verso y la conducta humana como escenarios de la 
lucha sin cuartel entablada por los principios absolu- 
tos de uno y otro. Sin embargo, el sentimiento profundo 
de una íntima insatisfacción mantuvieron en San Agus- 
tín la curiosidad y el ansia de algo más, llevándolo a es- 
cuchar la predicación de San Ambrosio en Milán. Se con- 
venció entonces de que el cristianismo colma todas sus 
aspiraciones, y es bautizado. 

Todas las producciones y doctrinas brotadas en la 
posterior vida de San Agustín, intensamente religiosa, 
no son sino expresión de sus dramáticos esfuerzos por 
hallar el norte y asiento de su «existencia», así como 
por hacer extensivos a los demás hombres los resulta- 
dos y experiencias obtenidos; no se trata de una espe- 
culación abstracta y fría. La obra culminante de 
San Agustín son las Confesiones, donde plasma las vi- 
cisitudes de su historia espiritual. Toda esa historia es 
sintetizada doctrinalmente en una de las tesis filosó- 
ficas capitales de San Agustín: no quieras salir afuera, 
regresa a ti mismo, en el interior del hombre habita 
la verdad. Así expresa que su única aspiración fué el 
hallazgo de la verdad, entendida como aquello capaz 
de hacer vibrar al unísono todos los resortes de la 
«existencia» notados por el hombre en su intimidad. 
Tal verdad consiste en que el alma tiene un peso que 
la mueve y que la lleva, el amor hacia Dios, según 
San Agustín. El hallazgo de esta verdad representó para 
él la solución del problema de la «existencia», tan viva- 
mente sufrido en su carne y en su alma. 

4.0 PascaL. En el siglo XVII seguía teniendo gran 
vigor en Francia la llamada secta de los libertinos, 
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hombres de conducta desenvuelta y opiniones escép- 
ticas, fruto de la aplicación de la cultura y agudeza es- 
piritual renacentista a la crítica de las costumbres y 
creencias tradicionales al estilo de Montaigne. Cual- 
quier intento apologético sobre la base de la Sagrada 
Escritura o los milagros sucumbía a la pericia dialéctica 
de los libertinos, es decir, -ningún argumento que se 
les presentara poseía fuerza suficiente de convicción 
para escapar a sus reparos y subterfugios, por correc- 
to y bien apoyado que estuviera. 
La resolución de problema tan inaudito preocupó a 
"Pascal, y si ya su experiencia de investigador matemá- 
tico y físico le había llevado a la convicción de que no 
todos los espíritus poseían disposiciones para resolver 
cualquier tipo de problemas, sino sólo un tipo definido 
de ellos, como consecuencia de la variedad de procedi- 
miento a seguir, de modo que era ilusorio aspirar, como 
Descartes, a un método universal, la actitud de los li- 
bertinos le reveló que a la razón escapaban precisa- 
mente las cuestiones más importantes para el hombre. 
Los argumentos racionales mejor construídos eran me- 
nospreciados con cualquier pretexto si no venían a 
complementar algo tan sencillo como la convicción y la 
fe ingenuas de un labriego que, una vez dada, podía 
mantenerse perfectamente sin ellos. La mera razón no 
podía morder en lo más hondo de la «existencia», dando 
lugar a algo que la afectase tan radicalmente como una 
conversión. Según Pascal, la facultad con que el hom- 
bre regula su vida es la inteligencia o corazón, cuyas 
razones son inasequibles a la razón. Únicamente por 
ese camino vió Pascal posibilidad de abordar con éxito 
a los libertinos. 
La tarea apologética de Pascal se construyó en torno 
a la tesis de que, para afectar la «existencia» del in- 
crédulo convirtiéndolo, debía hacérsele sentir que sólo 
el cristianismo daba razón de los misterios, flaquezas y 
apetencias del hombre y era capaz de responder de 
hecho a ellos. En última instancia, Pascal exhorta a 
los libertinos, elegantes y mundanos, a que apuesten 
su vida por lo menos con la misma pericia y cálculo de 
probabilidades y ganancias con que se juegan sus fortu- 
nas, advirtiéndoles que, apostando la vida a la verdad 
del cristianismo, es mucho mayor la ganancia a percibir 
si resulta verdadero que la que recibirían de ser falso. 
B) INICIADORES. Es ya en pleno siglo XIX donde 
aparecen las primeras manifestaciones propiamente 
tales de filosofía de la existencia. No sólo se puede vis- 
lumbrar en el fondo de estas doctrinas una preocupa- 
ción por la «existencia» real del hombre, sino que en 
ellas se da el intento de alcanzar un concepto radical- 
mente nuevo de la filosofía y el abandono definitivo 
de los métodos y problemas clásicos, cosa ajena aún a 
la mente de los precursores, incapaces todavía de consi- 
derar la «existencia» como punto de vista- y tema ex- 
clusivo de la investigación filosófica. Es este paso de la 
inquietud latente a la formulación plenamente lúcida e 
intencionada de la cuestión lo que verifican Kierkegaard 
y Nietzsche, aguijoneados, respectivamente, por el re- 
traimiento, fruto de la deformidad física, y por el desaso- 
siego de una personalidad que avanza hacia la locura. 
1.0 KIERKEGAARD. La lectura de sus” obras ha 
ejercido una influencia extraordinaria sobre la persona 
de los contemporáneos representantes de la filosofía 
de la existencia, pero el estudio detallado de las doc- 
trinas kierkegaardianas y, especialmente, su compren- 
sión han sido fruto recíproco de la moderna filosofía 
existentiva y existencial. Antes de su desarrollo, Kier- 
kegaard era considerado un personaje de segunda o 
tercera fila, uno más en la reacción antihegeliana o 
un teólogo disidente. Las tesis básicas del pensamiento 
de Kierkegaard son: 
a) No hay verdad para el individuo más que en tan- 
to, que la produce obrando él mismo. El ser de la ver- 
dad no puede consistir en el enunciado de un tema de | 
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pensamiento, de un juicio teórico; no es un objeto que 
se pueda adquirir; es esencial a la verdad poseer y no 
ser poseida, cuando nos decidimos a ser la verdad. Exi- 
ge ser vivida y coincide 
con la vida. Toda verdad 
es apasionada porque, al 
ser vivida, pone en juego 
todo lo que yo soy y todo 
lo que yo hago. La verdad 
sólo puede hallarse en la 
pasión, y las conclusiones 
de ésta son las únicas dig- 
nas de fe, las únicas que 
prueban. La pasión es la 
cumbre de la subjetividad 
y, por tanto, la expresión 
más perfecta de la «exis- 
tencia». La verdad existen- 
cial es siempre dramática, 
implica empeño y riesgo. 
No puede haber otra verdad para cada uno que aque- 
lla en que consiente en empeñarse y arriesgarlo todo. 
Rechazar el riesgo es rechazar la verdad, y nadie cree 
en la verdad que predica si no la vive hasta sus últi- 
mas consecuencias, cerrándose toda escapatoria. En 
consecuencia, la fe es la verdad por excelencia; en 
ella se compromete toda la «existencia», incluso hasta 
en la eternidad, sin que haya ninguna garantía obje- 
tiva, sino absurdidad, La fe sólo puede ser profesada 
en la pasión y el riesgo supremos. z 

b) Lo que nos determina no es nunca sólo la reali- 
dad objetiva, sino la armonía de la verdad con las exi- 
gencias más profundas de la persona, con esa verdad 
moral que es el individuo que cada uno es y quiere ser. 
No es la mera razón, sino el existente mismo y en tan- 
to que existente, quien cree y asume la verdad, de don- 
de resulta que la certeza no puede derivar sino de la 
experiencia de la vida y de la acción. Lo propio de la 
«existencia» es elegir y esa elección es, a la vez, necesa- 
ria y libre, consistiendo tal necesidad en. que, según 
Kierkegaard, el yo debe absolutamente elegir y ele- 
girse según lo que hay en él de infinito y eterno, 

No hay, pues, más «existencia» auténtica que la que 
está delante de Dios, es decir, la que se relaciona con 
lo trascendente y lo absoluto. Abundar en el sentido 
del existir es necesariamente rebasar y como superar 
el yo personal, escapar al espacio y al tiempo y, en la 
intensidad misma del instante que se vive, instalarse 
en cierto modo en lo eterno, alcanzando la experiencia 
del Absoluto, que carece de relación con cualquier 
otra cosa, pero que no existe para nadie sino en la rela- 
ción que tiene con Él. Tal relación es paradójica, y gra- 
cias a la conciencia de ella se realiza, con la intensidad 
de la pasión, la plenitud de la interioridad. El misterio 
de este estar delante de Dios consiste, según Kierke- 
gaard, en que en él confluye la objetividad con la subje- 
tividad, es decir, la Divinidad y mi personalidad indi- 
vidual. De ahí que las ciencias del hombre no puedan 
constituirse sin tener en cuenta que la «existencia» au- 
téntica no se puede comprender sino en relación con el 
cristianismo. Como toda existencia, que es tensión y 
pasión, el existir cristiano reúne los términos contra- 
dictorios más paradójicos; se despliega en la eternidad, 
pero se realiza en el instante; es espera y elección, éx- 
tasis y reflexión, riesgo y provecho, vida y muerte, 
porvenir que aparece como pasado, contacto y con- 
ílicto, tensión constante entre lo finito y lo infinito. La 
práctica, la que define la acción del individuo, con 
todas las circunstancias reales que comporta, se ríe 
de los conceptos; está hecha de alternativas, crisis 
y saltos, incluye el pro y el contra, hace intervenir elec- 
ciones que desconciertan a la lógica abstracta, 

Toda relación entre existentes será una relación entre 
sujetos, ya que entre objetos no hay más que contactos 
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mecánicos y ño relaciones. El yo únicamente es sujeto 
por la reflexión que le permite tomar posesión de si 
mismo y, al mismo tiempo, conquistar y afirmar su 
libertad, de modo que el único medio para relacionarse 
con otro como sujeto es poner la elección, es decir, estar 
delante del otro como una elección viviente y esperar 
del otro la misma respuesta y la misma libertad, con- 
dicionando una elección que le hace, a su vez, sujeto. 
Por tanto, Dios no será para cada uno ni objeto ni 
concepto ni cosa, sino una Persona y un Sujeto, Al- 
guien, un Tú frente a él, de modo que si la «existencia» 
da la pasión, la «existencia» paradójica, es decir, la 
cristiana que se enfrenta con el misterio, da el paro- 
xismo de la pasión al enfrentarse con el Sujeto in- 
finito. 

¿) La caracterización infalible del existente, de 
quien acepta el riesgo y es sostenido por la pasión, 
consiste en que se halla sometido a la desesperación y 
a la angustia. 

La ausencia de desesperación equivaldría, para Kier- 
kegaard, a la nada, puesto que para ser individuo es ne- 
cesario elegir, y para elegir lo eterno hay que desesperar 
de lo que se es y de lo que se tiene de finito. El hombre, 
de cualquier manera que se lo' tome, choca con sus 
propios límites; experimenta que el mundo entero no 
puede completarle y que él mismo no puede completar- 
se. Su «existencia» es relación a lo trascendente, a lo 
absoluto, a Dios, o no es nada. La desesperación arran- 
ca al hombre de sí mismo, en cuanto es finito, y le de- 
vuelve a sí mismo en lo que tiene de eterno, o bien puede 
encerrarle en sí mismo, en el secreto de su miseria, si 
le lleva a elegirse desesperadamente como finito. Tal 
es la desesperación demoníaca, contra Dios, que, tan 
pronto es desafío como ausencia de desesperación. 
Como todo en el hombre, la desesperación puede llevar 
a la perdición o a la salvación, actúa paradójicamente 
por caminos divergentes. 

La angustia está ligada a la libertad y al pecado. 
Corno no nos es dado el yo, sino solamente su posibili- 
da, cada hombre se encuentra ante la nada y como 
asomado al vacío. La angustia es un vértigo ante lo 
que no es, pero podría ser por el juego de una libertad 
que no se ha experimentado ni se conoce; es, a la vez, 
miedo y atracción, deseo de lo que se teme y miedo de 
lo que se desea. En la ambigiedad de la angustia, llena 
de una especie de encanto mágico, tiene lugar el primer 
pecado, por lo cual parece carecer de responsabilidad, 
y esto le confiere su poder de seducción. La angustia, 
instalada en la soldadura de la posibilidad y la realidad, 
revela el existente a sí mismo, le propone un yo a rea- 
lizar, viniendo a ser una manifestación de la elección, 
ya que de ella depende la salvación y la ruina, la vida 
y la muerte. 

2,0 NIETZSCHE. Antes de que Kierkegaard saliera 
del olvido, el pensamiento de Nietzsche había ya ejerci- 
do una influencia extraordinaria por representar un 
ensayo para el hallazgo de un nuevo camino filosófico 
más allá del idealismo y del racionalismo a que había 
conducido el siglo xIx. Las ideas de Kierkegaard y de 
Nietzsche al respecto resultaron luego concordantes. 
También para este último, el pensamiento y la vida se 
condicionan tan estrechamente, que no pueden ser com- 
prendidos sino el uno por la otra, de modo que la filo- 
sofía no puede ser otra cosa que la expresión de la vida 
y la expresión de un drama personalisimo, si quiere ser 
po berrad y eficaz. También para Nietzsche, la rea- 

está hecha de oposiciones y de conflictos, sin que 
se agote jamás en un aspecto; toda negación exige una 
afirmación, y viceversa. Para estos dos iniciadores de la 
filosofia de la existencia lo que verdaderamente importa 
al hombre es su «existencia», y sólo a ella tiene derecho 
a referirse la filosofía y, por otra parte, la «existencia» 
posee unas características que escapan a la lógica y los 
recursos del puro pensamiento. He aquí la expresión 


587 


que tales, principios alcanzan en el pensamiento de 
Nietzsche: 

a) La verdad no es la coincidencia del pensamiento 
con lo absoluto que está fuera del espacio y del tiempo, 
sino una forma de la creencia, una opción personal, una 
elección vivida. Por tanto, la distinción entre lo verda- 
dero y lo falso carece de sentido; las aserciones más di- 
versas no son más que expresiones subjetivas de una 
personalidad concreta y válidas en todos los casos. 
Esta relativización de la verdad equivale, para Nietz- 
sche, a la desaparición de lo absoluto, a la muerte de 
Dios; el mundo es humano, la historia es humana, el 
hombre es humano y nada más que humano. Todo pro- 
blema acerca de la verdad se reduce, pues, a lo que el 
hombre en cada momento decide ser, a un problema 
moral, pero la moral tampoco puede asentarse sobre 
fundamentos absolutos, sino sobre un progreso y su- 
peración constante de sí mismo que el hombre empren- 
de a lo largo de la historia. En consecuencia, Nietzsche 
propugna lo que él llama moral de los fuertes, de aque- 
llos que han comprendido la vanidad de las morales 
burguesas y de las lógicas a medida y de quienes, en 
la noche de la angustia, deciden construir el hombre de 
porvenir. A la moral de los esclavos, que es servidum- 
bre y rutina, hay que oponer la moral del hombre futu- 
ro y superior que se proyecta, del Superhombre, que 
aspira a la libertad y la creación de valores. 

b) Todo esto es intentado por el hombre al que es- 
polea la angustia y da lugar, a su vez, a la angustia. 
Ésta expresa la paradoja que radica en la misma exis- 
tencia individual, puesto que lo real por excelencia son 
las fuerzas cósmicas, potencias tenebrosas que se ma- 
nifiestan en la vida biológica y los instintos, fondo, a 
su vez, en que se sustenta la individualidad, a pesar de 
ser él mismo impersonal. La angustia manifiesta la 
tensión entre lo dionisíaco, que absorbe al individuo 
fuera de sí, hacia lo cósmico, y lo apolíneo, fuente de 
vida individual y de conciencia personal; tal conflicto 
es constitutivo del existente, insuperable y triturador. 

Otra fuente de la angustia es para el hombre el ha 
llarse en un mundo absurdo, donde todo intento de su- 
peración le lleva, en un eterno retorno, a tropezarse 
consigo mismo de nuevo sin poder salir fuera de sus 
propios límites, viéndose constantemente empujado a 
intentarlo. La libertad no es sino fatalidad, pues, y 
toda rebelión y afán de poderío terminan en la resig- 
nación ante el propio destino. 

c) En este derrumbamiento de la religión y de la mo- 
ral cristianas Nietzsche quiere asentar los cimientos de 
una nueva religión, relacionada con el tema del eterno 
retorno que, si bien es para el individuo que se conside- 
ra finito y pasajero una fuente de angustia y de terror, 
puede ser, además, principio de exaltación al hacernos 
conocer que por nuestra existencia presente estamos 
ya en la eternidad. Según Nietzsche, la sabiduría su- 
prema consiste en aceptar resuelta y totalmente la exis- 
tencia tal como es, y el hombre debe asumir el destino 
a que está vertiginosamente lanzado en el devenir in- 
finito. La existencia se debe revestir de un sentido reli- 
gioso, ya que cada destino individual se identifica con el 
destino del Todo y es ese mismo destino, de modo que 
se identifica con el Dios que nace, muere y renace eter- 
namente. Para Nietzsche, el ateísmo no está hecho 
para asegurar al hombre un quietismo y un reposo sin 
grandeza. 

C) FILOSOFÍA EXISTENTIVA. Si bien la vida de los 
iniciadores transcurre entre 1813 y 1855, en el caso de 
Sóren Kierkegaard, y entre 1844 y 1900 en el de Fede- 
rico Nietzsche. y a pesar de existir, entre tanto, ensa- 
yistas como Miguel de Unamuno (1864-1937) y poetas 
como Reiner María Rilke (1875-1926), cuyas vivas pre- 
ocupaciones existenciales han tenido que ser descubier- 
tas posteriormente, la filosofía de la existencia no llega 
a ser una corriente filosófica definida y consciente de 
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sí misma hasta 1919, después de la primera guerra mun- 
dial, fecha en que aparece la primera obra de Jaspers. 

Las primeras manifestaciones de tal movimiento fi- 
losófico, entre las que merecen atención primordial las 
doctrinas de Jaspers y Marcel, se asientan sobre el 
principio de que el intelecto objetiva y desexistencializa, 
sellándolo todo de universalidad y abstracción, por lo 
cual rechazan la construcción de una teoría de la «xis- 
tencia» de caracteres generales y, mucho más, la cons- 
trucción de un sistema metafísico sobre la base de la 
«existencia». Se proponen acercarse al existente median- 

"te la situación espacio-temporal, la mera descripción y 
la singularización, como únicas formas eficaces para 
estudiar la condición humana, aunque sobre la marcha 
no se limitan exclusivamente a eso. Ha sido Heidegger 
quien ha calificado a esta modalidad de filosofía de la 
existencia de filosofía existentiva, porque, según su 
expresión, se queda en la experiencia óntica. : 

1.0 KARL JASPERS (n. 1883). Procede del campo 
de la psiquiatría y es el pensador más fiel y más fuerte- 
mente influído por Kierkegaard, así como el que, por 
ahora, ha conseguido dar a su pensamiento una expre- 
sión más íntegra y coherente: 

a) Según Jaspers, la realidad del mundo y de cuanto 
lo compone es un mero estar aht empírico; sin embargo, 
ya la mentalidad mítica, al encontrar al hombre como 
algo que está aht, le había dotado de un principio que 
denominó alma. Esa realidad distinta del simple estar 
ahí que posee el hombre es lo que, en lenguaje filosófi- 
co, se llama «existencia». La «existencia» es alga que se 
enfrenta y opone a todas las otras realidades del mun- 
do. En sí misma no es nada, sino que se caracteriza 
por poder y deber ser; sólo se puede decir que la «exis- 
tencia» somos nosotros mismos mientras no nos inter- 
pretemos, al considerarlo así, como un objeto más del 
mundo que se limite a estar aht. La «existencia» repre- 
senta una penetración en la realidad del mundo con- 
sistente exclusivamente en el hacer y actuar en medio 
de él. 

La reflexión acerca de la «existencia», según Jaspers, 
tiene que limitarse a ser un esclarecimiento de la misma, 
ya que no es un objeto estático y acabado del que se 
pueda decir que es algo, sino que su realidad consiste 
en el estar obrando de hecho. La filosofía, pues, no 
puede consistir en un simple pensar en la «existencia», 
que está ausente del mero pensar, sino en un pensar 
mientras se es o se llega a ser la propia «existencia», 
con lo cual se puede llegar a captar la «existencia» posi- 
ble, es decir, un esquema formal de la misma, ya que la 
«existencia» concreta no puede ser subsumida bajo nin- 
gún concepto. 

Por este procedimiento se puede llegar a describir 
la «existencia» mediante una serie de categorías o ca- 
racteres, a saber: en lugar de estar sometida a reglas, 
la realidad existencial es absolutamente histórica. Tie- 
ne el origen en sí misma, es decir, es libre; su ser es de- 
cidirse. No es algo rígido, sino que varía perdurando 
en el tiempo. No conoce ninguna causalidad recíproca 
que no sea la comunicación entre «existencias». Para 
ella lo real no es lo proporcionado por una sensación, 
sino aquello con que tropieza en un momento decisivo. 
En contraste con la posibilidad objetiva, se da en ella 
la posibilidad de elección, puesto que consiste en no 
tener decidido aún el futuro. A la necesidad de lo que 
se limita a estar ahí, le enfrenta el tiempo lleno del ins- 
tante, y a su tiempo indefinido, el presente eterno. No 
es mensurable, experimentable ni generalizable, sino 
libre en su raíz. Cada «existencia» tiene su tiempo pro- 
pio, posee un origen o nacimiento. 

De la «existencia» sólo es posible una definición apro- 
ximada, que Jaspers intenta diciendo que la «existen- 
cia» es lo que nunca puede convertirse en objeto, el 
origen a partir del cual vo pienso y obro, del cual hablo 
en movimientos del pensamiento que no son conoci- 
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mientos; la «existencia» es aquello que se comporta 
consigo mismo y, de este modo, con su trascendencia. 
Sin embargo, afirma que no se la puede concebir como 
subjetividad, porque muerde tanto en el objeto como 
en el yo y tiende hacia lo objetivo al mismo tiempo 
que hacia lo subjetivo. 

b) La «existencia» surge de sí misma, pero no exclu- 
sivamente por sí misma y consigo misma, sino que se 
da como comunicación, es decir, como actitud y com- 
portamiento de un hombre frente a otro hombre. En 
esa comunicación el yo se abre, se percata de quién es 
y se realiza como personalidad, como él mismo. Es la 
comunicación de «existencias» lo que yace en el fondo 
del amor; en él la «existencia» pugna por una franqueza 
sin límites en que, sin afán de superioridad, cada uno 
lo pone todo a disposición del otro. La comunicación 
se manifiesta también como lealtad, bondad, humildad 
o responsabilidad en el mandar y el servir, en el trato so- 
cial, en la discusión, en la política y hasta en la filosofía. 

c) La «existencia» se halla siempre empeñada en 
una situación u otra, debiéndose entender, según Jas- 
pers, por situación la realidad o conjunto de realidades 
que interesan a un sujeto porque le constriñen a algo 
o bien le permiten un cierto juego en el ejercicio de su 
libertad. Las situaciones son de diversos tipos: algunas 
de ellas cambian, otras pueden ser atajadas, pero otras 
son absolutas. Éstas son las que Jaspers llama situa- 
ciones límites, cuyo carácter consiste en que son defini- 
tivas porque fracasamos ante ellas y no podemos cam- 
biarlas. Tales situaciones no pueden ser captadas ni 
definidas, sino sólo sentidas en la propia «existencia», 
cuando tropezamos con la muerte, con el padecimiento, 
la lucha o la culpa. Al penetrar con los ojos abiertos en 
las situaciones límites nos hacemos a nosotros mismos, 
porque se nos hace patente aquello que podemos ser 
realizando nuestra «existencia» y abandonando el sim- 
ple estar ahí como las cosas. 

d) El hombre es, indudablemente, un estar ahí que 
forma parte del mundo objetivo, porque, si no, no sería 
nada; pero, además, cada hombre es un yo que no se 
realiza con tal sino en la «existencia», que le hace dis- 
tinguirse de los otros, cobrar personalidad. A esta du- 
plicidad del hombre, que es, a la vez, cosa que está ahí 
y yo que debe existir, llama Jaspers historicidad, por- 
que en ella estamos en el tiempo por ser cosa y fuera 
del tiempo por ser yo. Los dos aspectos se unifican en 
nuestra conciencia, donde se conjugan la necesidad 
absoluta con la libertad sin obstáculos, el tiempo y la 
eternidad o ausencia de tiempo. El hecho de darse en 
la «existencia» la atemporalidad dentro de la tempora- 
lidad constituye el instante, que consiste en el ahonda- 
miento del momento de hecho en presente eterno. 

e) La «existencia» es, en sí misma, libertad, que con- 
siste en quererse a sí mismo, en tomar una decisión para 
autorrealizarse. Como es idéntica con la «existencia», la 
libertad es incomprensible. No es nada objetivo ni 
tampoco demostrable o refutable. No se identifica con 
el saber, con el arbitrio ni con la ley, pero no hay liber- 
tad sin saber, arbitrio ni ley. Lo único que se puede 
decir de ella es que tenemos conciencia de ella en la de- 
cisión existencial, además de que tenemos certeza de 
ella no en el pensamiento, sino en el hecho mismo de 
existir. Al mismo tiempo, la libertad se identifica con : 
la necesidad, puesto que manifiesta la necesidad que 
tenemos de determinarnos a nosotros mismos y porque 
toda decisión existencial es algo definitivo que, una 
vez realizado, excluye el volverse atrás y nos vincula, 
haciéndonos asumir y soportar sus consecuencias. No 
existe, pues, libertad absoluta, ya que, independiente- 
mente de la vinculación por la realidad empírica, se da 
la vinculación por la autocreación en el instante de la 
elección. 

A la libertad va íntimamente ligada la culpabilidad. 
Tenemos que querer y obrar para existir. En la decisión 
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nos hacemos responsables de nosotros mismos, y al ele-) la distinción entre sujeto y objeto, sujeto y predicado. 


gir echamos mano de una alternativa, para lo cual te- 
nemos que dejar a un lado otras posibilidades, entre 
ellas la de identificarnos con la naturaleza y aniquilar 
nuestra «existencia» como libertad, en contraposición a 
la cual nos lanzamos al conflicto con la naturaleza y la 
destrucción de nuestro mero estar ahí como una cosa en 
su seno. Esta culpa primordial está en la base de cual- 
quier otra y es inevitable, por ser la «existencia» misma. 

P) La «existencia» tropieza constantemente con algo 
que le señala sus límites porque está más allá de ellos. 
A este misterio de la «existencia» se le ha llamado Dios, 
utilizando un método que conducía a objetivar lo que 
no puede tener realidad y ofrecer certeza absoluta sino 
en el instante existencial y es incapaz de permitir ve- 
rificación empírica alguna, porque no es una cosa. 
Según Jaspers, para referirse al misterio de la «existen- 
cia», sólo se puede hablar de Trascendencia, de lo de 
más allá. Para él, no hay demostración posible y eficaz 
de la existencia del Trascendente, sino que únicamente 
la «existencia», ejercida en la libertad, puede abrir el 
camino a una Trascendencia que descubre ella en sí mis- 
ma y es objeto de fe. 

La Trascendencia es el absoluto, es decir, la realidad 
sin posibilidad, más allá de la cual no hay nada y ante 
* la que permanecemos mudos. Sabemos que alcanzamos 
la Trascendencia cada vez que chocamos con una rea- 
lidad en que no hay ya decisión posible, ya que la li- 
bertad o posibilidad de decisión acusa un déficit. Para 
la «existencia» del hombre, perseguir la Trascendencia 
equivale a saltar constantemente sobre sus propios lí- 
mites para encontrar su suficiencia, de modo que la 
Trascendencia es la abertura de la «existencia» a sus 
propias posibilidades, puesto que siempre se queda en 
«existencia» posible al no poder alcanzar un Otro en que 
consumarse. 

g) El único método de aproximación filosófica a la 
Trascendencia, en Jaspers, es la lectura de cifras, en- 
tendiendo por tales las realidades que nos ponen en 
presencia de la Trascendencia, sin que para ello ésta 
tenga que convertirse en objeto ni en sujeto. Sin embar- 
go, las cifras no son interpretables, aunque traigan a 
presencia la Trascendencia, porque en ellas es imposible 
separar el símbolo de lo simbolizado. En la «existencia» 
es donde se verifica la lectura de cifras, consistente 
en captar una realidad al pugnar por ella en el desarro- 
llo de nuestra acción. 

Todas las cosas pueden ser cifra de la Trascendencia, 
tanto la historia como la libertad, la naturaleza, . el 
hombre, etc. El arte y la filosofía es el lenguaje en que 
se expresa la lectura de cifras, según Jaspers. No obs- 
tante, lo que constituye la cifra decisiva y hace posible 
la lectura de las demás cifras es el fracaso, como desva- 
necimiento de las cosas y de la «existencia» misma. El 
fracaso es necesario al haber libertad, que hace quebra- 
diza toda perduración y vigencia, y al ejercerse la li- 
bertad a través y en contra de la naturaleza. 

2.2 GABRIEL MARCEL (n. 1889). Marcel había pro- 
fesado el idealismo, y sus experiencias durante la pri- 
mera guerra mundial le llevaron a una investigación 
filosófica que elucidara lo que se entiende por existen- 
cia de Dios e inmortalidad del alma. Marcel se señaló 
como meta una filosofía del existir, aun antes de conocer 
los escritos de Kierkegaard. Fiel a su propósito de tra- 
bajar sólo sobre lo concreto, Marcel ha formulado su 
pensamiento sin sujeción a esquema lógico alguno, a 
modo de apostillas o sugerencias de los sucesos coti- 
dianos. En sus diversos temas, sin embargo, subyace 
una misma línea directriz: 

a) Es capital para la filosofía distinguir el problema 
del misterio. Problema es una cuestión con que nos en- 
contramos ante nosotros, respecto a la cual somos es- 
pectadores y prescindimos de nosotros mismos. Abor- 
damos los problemas mediante la dialéctica, fundada en 
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No obstante, la dialéctica, al ser un pensar desperso- 
nalizado, carece de eficacia para el hombre, a quien 
sólo interesan verdaderamente los misterios. Misterio 
es una cuestión en que uno mismo se encuentra inmer- 
so. No se encuentra por entero delante de nosotros, sino, 
a la vez, en nosotros. En él no podemos prescindir de 
nuestra «existencia». 

La filosofía debe reconocer tal hecho y dedicarse a 
investigar una «existencia» dada y concreta, que no 
basta con que cada uno la llame suya, sino que debe de- 
cir que consiste esencialmente en ser él mismo. Para filo- 
sofar es menester un recogimiento íntimo, no consisten- 
te en limitarse a la contemplación de las cosas, sino en 
reabsorberlas íntimamente en una reflexión de segundo 
grado que restaure lo concreto de las determinaciones 
inconexas o desarticuladas producidas por la reflexión 
de primer grado o lógica, en que el pensamiento abs- 
tracto analiza lo singularmente existente. La filosofía 
tiene que ser personal de una manera apasionada y 
dramática, con la plena conciencia de que no estamos 
asistiendo a un espectáculo, sino que es preciso compro- 
meterse. Quizá resulte que la filosofía y la mística son 
una misma cosa. El filósofo no puede, pues, construir 
una teoría acabada, sino una serie de esclarecimientos 
que, como meditación en voz alta, ayuden a los demás 
en el cumplimiento de su destino. 

b) Al hombre, especialmente de nuestro tiempo, se- 
ñala Marcel, le complace considerarse como un haz de 
funciones, para eliminar de sí mismo todo género de 
misterios, pero en nosotros mismos radica la exigencia 
de algo consistente y profundo; es imposible que todo 
consista en una sucesión fugaz de fenómenos, debe ha- 
ber ser. La expresión «ser» se emplea para designar lo que 
resiste al análisis con que se intenta reducirlo todo a 
componentes sin valor íntimo ni significación. 

Al plantear la cuestión de si hay ser y de qué es, se 
nos revela, como misterio y no como problema, la 
cuestión de si podemos saber qué somos nosotros mis- 
mos. A ella cada uno se responde que, efectivamente, él 
es, pero de manera que, más que el sujeto, es él mismo 
el escenario de tal afirmación. Esto revela, a los ojos 
de Marcel, que como sujetos estamos enclavados en una 
realidad que nos sobrepasa, de modo que no nos perte- 
necemos a nosotros mismos. 

Para acabar de aclarar lo que significa existir es pre- 
ciso, según Marcel, averiguar, además, qué es tener. 
Hay un tener posesivo y un tener implicativo. En el 
primero lo poseído está fuera del poseedor, y ése es el 
caso de la propiedad, en el sentido vulgar y Jurídico 
de la palabra. En cambio, el tener implicativo se refie- 
re al hecho de tener tal o cual cualidad, que sólo se 
puede concebir como ligada a alguna capacidad del 
que tiene. Este tipo de trabazón y de capacidad están 
tan arraigadas en el yo, que el tener implicativo borra 
toda distinción entre quien tiene y lo tenido. Es un 
tener misterioso y no problemático, en la terminología 
de Marcel. 

El tener implicativo por antonomasia es el que nos 
liga al cuerpo. El cuerpo de cada uno es suyo, pero la 
afirmación de la existencia de su cuerpo parece destruir 
el ser de su yo; él mismo no se identifica con su cuerpo. 
Este hecho de ser, al parecer, nuestro cuerpo Sin, por 
ello, podernos identificar ni diferenciar de él constituye 
nuestra encarnación. La encarnación es una participa- 
ción concreta de que nadie puede separarse. Nuestra 
«existencia» es inseparable de la encarnación y sólo a 
partir de ésta hay hechos, además de que las cosas 
existen para cada uno exclusivamente en la medida 
que las considera prolongaciones de su cuerpo. Este 
estar ligado al cuerpo y, a través de él, con las cosas €s 
la situación del hombre, de modo que nuestra «existen- 
cia» es nuestra situación y ésta situación no solamente 
es de cada hombre, sino que lo crea como yo. 
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c) Nuestro ser no coincide totalmente con nuestra 
vida, puesto que apreciamos nuestra vida y, si no, 
podemos suprimirla mediante el suicidio. Somos libres 
para esperar o desesperar, para ser leales o infieles. 
En la desesperación y la deslealtad nos destruímos a 
nosotros mismos y vienen a representar la negación efec- 
tiva del ser. Sin embargo, la desesperación, la desleal- 
tad y la realidad de la muerte, como fuente de ellas, 
no excluyen la posibilidad de ser superadas. A esta 
superación llama Marcel trascendencia, ir más allá. 

Esta trascendencia se da en la esperanza, el amor y, 
especialmente, en la lealtad. La lealtad es el reconoci- 
miento de algo realmente duradero y plantea una grave 
cuestión, la de cómo podemos saber si nuestra actual 
disposición de ánimo persistirá y, si no persiste, cómo 
es posible que obremos como si hubiese de persistir. Tal 
cuestión no es más que la manifestación de que, a pesar 
de que nos identifiquemos con nuestros sucesivos esta- 
dos de ánimo, nuestra auténtica personalidad va más 
allá de ellas y, además, no es insuperable porque, en 
última instancia, decidimos con nuestra voluntad por 
encima del talante momentáneo. La lealtad, al incitar 
a nuestra voluntad y secundar nuestra personalidad, 
se reviste de carácter creador; nos hace a nosotros mis- 
mos como algo persistente. Por otra parte, estando la 
lealtad determinada por el creer, resulta que el creer 
y el ser están estrechamente ligados. Tal vez sea la fe, 
en aquel a quien se promete lealtad y en general, el 
auténtico fundamento de nosotros mismos. 

La misma función desempeña respecto al hombre la 
esperanza. Esta lleva consigo la fe y la obligación. 
Alberga una íntima disposición para la entrega con- 
fiada y consiste en el ponerse a disposición verificado 
por un alma que vive la experiencia de su comunidad 
con alguien con tanta hondura que es capaz de ir más 
allá en la oposición entre el querer y el conocer, afir- 
mándose así en la persistencia. 

d) La ciencia prescinde de la relación del científico 
con el objeto y sólo habla de lo real en tercera persona, 
con lo que da lugar a úna soledad que debe ser supera- 
da. La esfera de lo que se nos ofrece como dado no 
abarca solamente lo otro, sino que suscita también 
juicios en segunda persona. Al hablar en segunda per- 
sona consideramos al tú como algo capaz de dar res- 
puesta, expresando así, además de nuestra relación con 
el tú, nuestra voluntad de que la conozca. El tú no 
es un objeto y es libre. Dirigiéndonos a él como tú le ayu- 
damos a que sea él mismo, cooperamos a la plasmación 
de su libertad. El tú se determina sobre la base de la 
fe, sin dudar de su capacidad de realizarse perseverando 
en sí mismo. 

A pesar de que nos es posible tratar al tú como ob- 


jeto, hay un tú absoluto que no puede ser tratado como. 


cosa, y es Dios. Dios es una realidad que no puede ser 
caracterizada de ninguna manera, puesto que toda 
idea que nos formemos de Él no es sino una expresión 
abstracta; sólo se nos da como presencia absoluta en 
la plegaria. Esto da lugar, según Marcel, a que sean 
tan frágiles las demostraciones de la existencia de Dios 
y a que, una vez le tratamos como Tú, carezcan de in- 
terés tales demostraciones. Sólo son concluyentes pre- 
cisamente cuando se puede prescindir de ellas y, lejos 
de poder suplir la falta de fe, la presuponen. A Dios se 
le encuentra en el culto, según Marcel. 

D) FiLosorÍa EXISTENCIAL. Dentro de la filoso- 
fía de la existencia posee características propias la filo- 
sofía existencial, para la cual la «existencia» humana 
no representa el único objeto interesante y accesible 
a la investigación filosófica, sino que su análisis es 
considerado como simple punto de arranque para la 
reelaboración de los temas clásicos de la filosofía, en 
especial el del ser. El estudio de la «existencia» como 
modo de ser más inmediato al investigador y funda- 
mental respecto a los demás, no es más que la introduc- 
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ción a la metafísica, que, de este modo, puede ser res- 
taurada sobre una base sólida y desprovista de las 
ambigúedades causantes de su ineficacia y descrédito. 
Según Heidegger, la filosofía existencial, en contraste 
con la simplemente existentiva, aspira a rebasar la 
experiencia óntica para alcanzar la intelección onto- 
lógica, 

Tales aspiraciones no han sido realizadas sino de 
manera incipiente o deficiente por los representantes 
de esta modalidad de /ilosofía de la existencia, Heideg- 
ger y Sartre, aunque el primero de ellos todavía no ha 
dicho su última palabra. 

1.0 MarTÍN HEIDEGGER (n. 1889). Es discípulo 
de Husserl y en el fondo de su vocación filoséfica parece 
poder entreverse una cri- 
sis religiosa. Su pensamien- 
to es de un rigor técnico 
extraordinario, que le ha 
llevado a crear una termi- 
nología radicalmente nue- 
va, la cual ofrece dificul- 
tades para el entendimien- 
to de sus obras incluso a 
los compatriotas. Lo que 
en ellas ha sido dado a la 
luz no representa otra cosa 
que el punto de partida de 
una filosofía en proyecto; 

a) Hay que resolver 
cuál es el sentido del ser, 
porque, a pesar de la com- . ; 
prensión vaga y común que tenemos de él, sigue siendo 
un concepto obscuro. En rigor, el ser no debe ser con- 
fundido con el ente, es decir, con cada cosa de que 
digamos que es; ser es lo que determina al ente como 
ente. Para averiguar el sentido del ser se debe buscar 
un ente que nos sea accesible tal como es en sí mismo, 
y resulta que esa accesibilidad es precisamente el modo 
de ser de nosotros mismos como entes. Heidegger lo 
denomina ser-ahí y considera que la comprensión del 
ser es una de sus determinaciones, por lo cual, según 
él, el ser-aht es ontológico, mientras los demás entes 
son sólo Ónticos. . 

Lo distintivo del ser-ahí es que su ser consiste en 
poner en juego su propio ser mediante un comporta- 
miento definido, su «existencia», de modo que la esen- 
cia misma del ser-ahí, del modo de ser del hombre, ra- 
dica en su «existencia», a través de la cual se com- 
prende a sí mismo. El conjunto de la estructura del 
ser-aht constituye lo existencial y su análisis o com- 
prensión existencial revela los caracteres ontológicos 
del ser-aht y desempeña el papel de ontología fundamen- 
tal, base de toda ontología y de todas las ciencias. 

El método que la analítica existencial aplica al 
ser-ahí para interpretar su estructura es el fenomeno- 
lógico, entendiendo por fenómeno no las apariencias, 
en el sentido vulgar de la palabra, sino cuanto se mues- 
tra a sí mismo, y por lógica, el acto de sacar la realidad 
de su ocultamiento. Según esto, la filosofía es una on- 
tología fenomenológica universal que parte de la inter- 
pretación del ser-ahí del hombre. 

b) Como «existencia» que es, el ser-ahí se caracte- 
riza porque siempre es de alguien determinado y no el 
ejemplar de toda una especie y porque se comporta res- 
pecto a su propio ser de maneras diferentes. Estos he- 
chos radican en que ser-ahí equivale a ser-en-el-mundo, 
sin que consista tal ser-e4 en una relación espacial, 
sino en una actitud. La actitud del ser-ahí respecto a 
otro ser-aht es el estar solícito con él y, respecto a un 
ente que no sea ser-aht, la de procurárselo. s 

El mundo, pues, no se compone de cosas, sino de 
útiles, que son esencialmente algo para alguna tarea y 
cuyo modo de ser consiste en estar a mano. El útil se 
encuentra siempre en conexión con otros útiles; cada 
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iinó nos remite a otro y también a los que lo manipu- 
lan, de donde resulta que el ser-ahi es la condición de 
que depende todo útil. Pero, además de los útiles, se 
dan en el mundo otros seres-aht, de modo que el ser-ahí 
del hombre es un ser-con-otros y el mundo es un co- 
mundo. 

c) El ser-ahí está constituído esencialmente por 
su ser-en-el-mundo y consiste en la iluminación de si 
mismo estando abierto a lo que no es él. El carácter de 
abertura o franquía del ser-ahí encierra como elemen- 
tos al temple, la comprensión y el habla. 

El temple revela la condición del hombre y respon- 
de a la cuestión de cómo se encuentra de hecho indi- 
cando que la situación de su ser-ahí es la de haber sido 
arrojado en medio del mundo. La comprensión es el 
modo como el ser-ahí del hombre teje su «existencia» y 
encaja en ella a los otros entes. Se verifica en forma 
de proyecto, a través del cual el ser-ahí se da cuenta 
de lo que en cada momento puede ser y de la manera 
como interpreta a los entes al realizar sus propias posi- 
bilidades. El habla es el fundamento del lenguaje, del 
mismo modo que el estar abierto es el fundamento del 
conocer. Consiste en la expresión mediante algún signo 
de lo que el hombre siente y comprende de su ser-em- 
elmundo. 

El fenómeno de la angustia es lo que lleva a captar 
de una vez la estructura de la condición humana. La 
angustia se diferencia del miedo porque lo que la in- 
funde no es nada concreto ni localizab!le. Aquello de 
que se angustia la angustia es el mundo como tal y se 
angustia por poder-ser-en-el-mundo. La angustia mues- 
tra al ser-ahí del hombre como algo de hecho situado 
en el mundo, por una parte, y, por otra, como algo que 
tiene que ir anticipándose con sus proyectos a lo que 
va siendo respecto a los entes que le salen al encuentro. 
Todo ello constituye el hecho de preocuparse por sí 
mismo, de modo que este cuidado de sí es el ser del 
hombre, de su ser-aht en la «existencia». 

d) Sin embargo, en ningún momento de tal «exis- 
tencia» el ser-ahí se ha realizado en su totalidad; per- 
manece inacabado, con un resto de posibilidad. Sola- 
mente la muerte pone fin al ser-aht, y precisamente con 
ella ya no se lo puede captar como ente, además de que 
no es posible tener una experiencia genuina del morir 
de los demás. Lo único que nos brinda la muerte, pues, 
es que el ser-ahí es un ser que termina. La muerte es, 
a la vez, una de las posibilidades de ser que tiene el 
hombre, la más intransferible, inevitable e irrepetible 
de todas, de modo que se puede decir que el ser mismo 
del ser-aht es ser-para-la-muerle. 

La angustia ante la muerte lleva al ser-aht del hom- 
bre a caer en su inautenticidad, en el mundo cotidiano 
e impersonal, donde evita pensar en la propia muerte 
y puede hablar simplemente de que se muere. El se 
hace, se dice, etc., impone sus puntos de vista y maneras 
de obrar, procurando la medianía y tendiendo a la ni- 
velación. Jl ser impersonal no es nadie concreto ni 
todos los hombres juntos, por lo cual descarga al ser- 
ahí de toda resolución y responsabilidad propias; es 
seductor, aplacador y enajenador. Se manifiesta en el 
parloteo, en la curiosidad, la versatilidad, la dispersión 
y el equívoco. Tal es el ser de la cotidianidad, de la 
evasión de la propia «existencia», constituye la caída 
en el mundo del ser-ahí que se desprende de sí mismo. 

e) La conciencia no se puede interpretar como una 
función biológica ni como la voz de Dios. Quien en ella 
da voces calladas es el cuidado de sí, el ser-aht que se 
angustia por su autenticidad. Lo que señala la con- 
ciencia es la posibilidad de retirarse de lo impersonal 

ser uno mismo. 

La decisión de querer atender a la conciencia nos 
coloca en disposición para la angustia, y éste auto- 
hs , callado y dispuesto a la angustia, es, según 

ade resolución, que constituye la lealtad del 
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ser-ahí del hombre consigo mismo. Es la libertad para 
la muerte y desprende a la «existencia» del impersonal, 
pero no de su mundo. Cracias a la resolución el hombre 
acepta valientemente su destino y desempeña su papel 
en el mundo. 

f) La resolución resuelve el problema de la unidad 
del ser-ahí del hombre, en cuanto, con ella, es capaz 
de aguardar su posibilidad más genuina, la muerte. El 
aguardarla venir es el porvenir. Por otra parte, el 
estar arrojado en el mundo es posible porque el ser-aht 
por venir es, al mismo tiempo, lo que ha sido, su pasa- 
do; el futuro llega al ser-ahí al ir éste englobándolo en 
el pasado. Por último, retrocediendo hacia sí con vistas 
a lo por venir, la resolución se hace presente en la situa- 
ción, que sólo es posible haciéndose presente el ente, 
Esta triple unidad de momentos ordenada primaria- 
mente hacia el tuturo es la temporalidad. 

La temporalidad hace posibles todos los elementos 
integrantes de la estructura del ser-aht, constituyendo 
su sentido. Sin embargo, el ser-aht no es una suma de 
realidades momentáneas, sino que se extiende de suerte 
que, desde un principio, su propio ser se constituye 
como un extenderse. La movilidad de tal extensión 
es el acaecer, cuya estructura es la historicidad. Sólo el 
ser-ahí del hombre es primariamente histórico, sién- 
dolo secundariamente el mundo y sus elementos en 
tanto que la «existencia» del ser-aht se temporaliza; en 
rigor, el acaecer de la historia y de los acontecimientos 
es el acaecer del ser-en-el-mundo del hombre. 

g) La relación del ser-ahí con los entes que no lo 
son consiste en una trascendencia o s7brepasamiento. 
Por una parte, el mundo trasciende al ser-aht, al estar 
éste arrojado en aquél y ser dominado en su temple 
por los entes. Por otra parte, el ser-ahí es formador de 
mundo, es decir, trasciende al mundo y al ente, sa- 
cando a éste de su ocultamiento fundamental al pres- 
tarle ser, es decir, sentido o verdad; sin ser-ahf hay ente, 
pero: no ser. Este trascender es la esencia misma del 
ser-aht, puesto que su «existencia» deviene mientras 
trasciende al ente. Además, el ser-ahí trasciende la 
nada. 

No es la negación lo que da lugar a la nada, sino la 
nada óntica lo que sirve de apoyo para la negación 
lógica. El mismo ser-aht está en conexión con la nada. 
La «existencia», el ser-aht del hombre, carece de fondo, 
procede de un abismo, de la nada. Su término es la 
muerte, otro abismo sin fondo de la nada. El ser-aht 
mismo no es nada, como correr por adelantado hacia 
la muerte. Además, el ser de cada ente que no es ser-aht 
es hecho surgir de la nada por el ser-aht. 

La nada son los entes sin ser, como caos absoluta- 
mente ininteligible, ya que sólo el ser y no el ente mismo 
procede del ser-ahí y que el ente que no es ser-ah1 de- 
viene de la nada gracias a que el ser-ahí del hombre le 
presta inteligibilidad o verdad. El ser-ahí viene a ser 
la luz natural que presta a los entes estructura y sen- 
tido, pero como el ser-ahf se construye a sí mismo en 
tanto que proyecto y a través de la trascendencia, se 
puede decir que la trascendencia es la libertad y tam- 
bién que el ser-ahí es libertad, de donde resulta que, 
si todo sentido o ser procede del ser-ahí como de su 
fundamento, la libertad es el fundamento último de 
toda inteligibilidad o ser. 

2,0 JEAN-PAUL SARTRE (n. 1905). Sartre, además 
de filósofo de la existencia, es el máximo representante 
del Existencialismo francés. No se pueden separar sus 

. 8 . - eE 2 
producciones literarias de las filosóficas y de él se 
puede decir que, más que interesarle la filosofía de la 
existencia como tal, aspira a proporcionar al Existencia- 
lismo más tendencioso una justificación filosófica. 
Para ello se ha apropiado del pensamiento de Heideg- 
ger, cuyos métodos y análisis sigue casi al pie de la 
letra, aunque comunicándole una inflexión nueva, 
para convertir los meros problemas en conclusiones 


592 


de sentido existencialista, utilizando para ello algunos 
conceptos y un tipo de razonamiento exclusivamente 
lógico que, no sólo son ajenos a la filosofía de la existen- 
cía, sino que incluso llegan a pugnar contra ella. Sus 
afirmaciones más características son: 

a) Lo fundamental es la libertad. Se trata de des- 
truir la idea de una necesidad que nos sea exterior y 
que derive de una estabili- 
dad de las cosas o de un 
orden moral objetivo. Los 
individuos no son tributa- 
rios de un carácter deter- 
minado o de una esencia 
definida, de donde hayan 
de derivarse todas sus pro- 
piedades y todos sus actos, 
ni de vínculos impuestos 
desde fuera por parte de la 
sociedad o de Dios. El pri- 
mer principio de la «exis- 
tencia» concreta del hom- 
bre es una opción profun- 
da, absolutamente gratui- 
ta, por la cual él se elige 
absolutamente. Hay que 
hacer trampa y adherirse con toda decisión a cuanto 
los hombres que se llaman normales consideran recha- 
zable, mientras, en realidad, no son más que fariseos 
y conformistas del orden y la moral, que arrastran 
una «existencia» mecanizada, construída en serie y 
embrutecedora. Hay que caer en la náusea, donde se 
revela que todo puede suceder, que no hay reglas ni 
marcos fijos, que el espacio y el tiempo son elásticos 
y vagos, mientras lo único que existe de hecho es lo 
que está ahí, obsesionante e injustificable, lo que no 
remite a ningún otro distinto de sí, está más allá de lo 
posible y lo necesario, lo que no puede ser deducido, 
gratuidad pura,-absurdo radical, .lo que únicamente 
es plenitud absoluta, maciza y asentada en sí misma. 

b) Ese algo irreductible es el ser-en-sí que aparece 
como correlato de la conciencia o para-st. El en-si 
es el ser, en el pleno sentido de la palabra. Es idéntico 
consigo mismo. Es opaco a sí mismo, precisamente 
porque está lleno de sí mismo, sin interior que oponer 
a un exterior, como sería una conciencia, un juicio o 
una ley. No tiene secretos, es macizo, inmanencia que 
no puede realizarse, afirmación que no puede afirmar- 
se, actividad que no puede obrar. Cimentado en sí 
mismo, es lo que es y nada más. La creación de la nada 
no tiene sentido, según Sartre, porque lo creado o bien 
no sería auténtica realidad o bien no se distinguiría 
del creador. La necesidad es algo que sólo hace refe- 
rencia al nexo de proposiciones ideales; es exclusiva- 
mente una ley del pensamiento sin nada que ver con 
lo existente de hecho. Asf, pues, el ser-en-sí es increado 
y contingente, sin razón de ser ni causa, innecesario 
para !a eternidad. 

c) El para-sí es el ser de la conciencia y en ella 
todo acontece como si el en-sí que es la realidad hu- 
mana, para fundamentarse y justificarse a sí mismo, 
para remediar su contingencia y su gratuidad radical, 
se proporcionase la modificación del para-st, de la 
conciencia, descomprimiendo en cierto modo esa den- 
sidad maciza y plena que es como en-sí e introduciendo 
en ella una grieta de nada. Lo cognoscente de la con- 
ciencia no es y no puede ser captado; no es más que 
aquello por lo cual hay un ser-aht de lo conocido. El 
para-sí no puede ser concebido como un ser dotado de 
tendencias que se actualizarían por una relación ha- 
cia un objeto, ya que esto equivaldría a constituir el 
para-st en en-sí y suprimir la conciencia como tal. El 
para-st no es ni puede ser más que relación al en-sí, 
asediada por todas partes por el em-sí del mundo, 
puede evitarlo porque es la nada misma. El hombre se 
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presenta, pues, como un ser que hace florecer la nada 
en el mundo, en cuanto que él se afecta a sí mismo de 
no-ser para ello, ya que la conciencia es un vacío o 
ruptura del ser. El hombre es libre, además, precisa- 
mente porque no es; es la nada instalada en el cora- 
zón del hombre lo que le hace libre y lo que es su li- 
bertad, en cuanto le constriñe a hacerse a lo largo de 
la «existencia» en lugar de ser. 

d) El cuerpo, como el mundo en que está, perte- 
nece a lo conocido y tiene el carácter esencial de ser co: 
nocido por otro; lo que cada uno sabe de su cuerpo 
deriva del modo como es visto por otro. El cuerpo, 
pues, nos remite a otro y al ser que cada uno es 
otro, descubriéndonos un nuevo modo de existir, el 
ser-para-otro, tan fundamental como el para-sí, de ma- 
nera que la realidad humana surge siempre como un 
para-sí-para-otro. 

El juicio de otro nos sitúa en situación de ejercer 
sobre nosotros mismos un juicio como sobre un ob- 
jeto. La mirada que otro, como tal, fija sobre la par- 
te del mundo en que nosotros estamos nos constituye 
como cosa del mundo y nos exterioriza a nosotros mis- 
mos; su mirada determina una disgregación del univer- 
so propio de cada uno de nosotros y un reagrupamiento 
de las cosas en torno del que mira. Los que se miran 
son dos libertades que se enfrentan y tratan de para- 
lizarse, de convertirse en objeto mutuamente con la 
mirada. La mirada de otro nos solidifica en el seno 
del mundo y pone, por tanto, en peligro nuestro ser- 
sujeto y nuestra libertad, reduciendo nuestra nada a 
ser-en-st, por lo cual la esencia de las relaciones entre 
conciencias no es la comunidad, sino el conflicto. El 
fracaso de todas las tentativas de unión con el otro dan 
lugar al odio, al intento de hacer surgir un mundo en 
que el otro no exista. 

e) El para-sí es el ser que existe como testigo de 
su ser y se hace anunciar lo que él es para el posible 
que proyecta ser y que toma el aspecto de valor. El 
conjunto de valores no son más que lo que le falta al 
para-sí para ser la totalidad que quiere ser. No hay 
valores absolutos, ya que son simples proyectos de ser, 
a merced de cada uno y equiparables como tales. 

Fundamentalmente, el hombre es deseo de ser. Esto 
es consecuencia: de que el para-sí es para sí mismo su 
propia carencia de ser, o sea carencia de en-sf, en cuya 
persecución está constantemente empeñado. El hom- 
bre es deseo de ser-en-sí, es decir, de ser para sí mismo 
su propio fundamento. Sin embargo, el para-sí no 
puede desear abismarse en la opacidad bruta del en-st, 
sino que quiere realizar la unión paradójica que se 
podría denominar en-st-para-st; quiere ser una con- 
ciencia poseedora, como conciencia, de la densidad ple- 
na y entera del en-sí. Todos los posibles proyectados 
por el hombre no son sino lo que le permitiría llegar 
a ese en-sí-para-st, su valor supremo, cuyas caracterís- 
ticas como conciencia fundamento de su propio ser 
coinciden con las de lo que se suele llamar Dios. El 
proyecto fundamental del hombre es, pues, el de ser 
Dios. 

Sin embargo, no habría libertad si el hombre fuese 
una esencia, porque ésta definiría desde el principio 


las vías por que el hombre tendría que encarrilarse; lo 


en-st excluye radicalmente el para-sí. El en-st-para-st 
es contradictorio y, por eso, según Sartre, Dios no 
existe ni puede existir. El hombre, pues, se pierde en 
cuanto hombre para hacer que Dios nazca y, al ser 
contradictoria la idea de Dios, el hombre se pierde 
en vano; el hombre es una pasión inútil, 

Si el proyecto de! para-sí de coincidir con el en-st sin 
dejar de ser para-st es la auténtica vanidad de vanida- 
des, el verdadero valor debe ser situado fuera de esa 
ambición quimérica y contradictoria. Tal valor radica 
en el hecho de que la libertad se asuma a sí misma tal 
como es, haciendo de esa contingencia su aventura 
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individual. Cantándose a sí misma como nada de ser, 


dos no se puedan calificar de erróneos, ponen en pe- 


en cuanto en ella se expresa el ser que no es lo que es ¡ iigro de caer en el inmanentismo, es decir, de dar lu- 


y que es lo que no es, ella renuncia a coincidir consigo 
misma e intenta todo lo contrario. Así, por una con- 
versión radical, se querrá a sí misma y vendrá a ser su 
propio fundamento. El hombre aparecerá como el ser 
por quien los valores existen y la libertad, como la 


nada por ¡a cual el mundo existe. No importa lo que se 


haga, con tal que el hombre se comprometa y obre, sin 
hacerse la menor ilusión acerca de los fines que se pro- 
pone; tanto da “emborracharse solitariamente coiwo 
conducir pueblos, concluye Sartre. 


IV. EL EXISTENCIALISMO EN SU CONJUNTO 
; 


El Existencialismo propiamente dicho, es decir, 
como actitud e ideología es, en la mayoría de sus ma- 
nifestaciones, insocial, amoral y ateo. Si, en algún caso, 
no presenta esos caracteres es debido a que se trata 
de un Existencialismo aparente, o bien a que no se ha 
llegado a sus últimas consecuencias como tendencia. 
La apoteosis de la libertad en él contenida, así como su 
anticolectivismo han dado lugar a que el comunismo lo 
considere una patente muestra de la decadencia del 
mundo capitalista. Por otra parte, la Iglesia ha in- 
cluído las obras de Sartre en el Index librorum prohi- 
bitorum, saliendo al paso de su amoralidad y ateísmo. 

La filosofía de la existencia, impropiamente conside- 
rada como Existencialismo, no implica, como tal, 
tesis o doctrinas definidas; hay grandes discordan- 
cias, de hecho, entre sus representantes a propósito de 
varias cuestiones. La filosofía de la existencia es simple- 
mente una nueva actitud metódica, cuya valoración 
es aún prematura. Por ahora, los resultados obtenidos 
caen íntegramente bajo la responsabilidad de quienes 
están ensayando tales métodos, en tanto que los enca- 
minan frecuentemente hacia sus propios prejuicios. 

Los principios metódicos de la filosofía de la exts- 
tencia parecen ser, por una parte, la consideración de 
que el hombre no se caracteriza por una facultad fun- 
damental, el pensar o la voluntad, por ejemplo, ni tam- 
poco por una serie de ellas, sino que todas ellas vienen 
a ser distintos aspectos de la indivisible actividad, 
integral y constitutiva, de su «existencia», y, por otra 
parte, el entender que la «existencia» encierra una dia- 
léctica tan rigurosa o más que la lógica, con la ventaja 
sobre ésta, la única estudiada hasta ahora, de que no 
se queda confinada en el campo de lo mental, sino que 
engarza con lo real por su propia índole. 

Según el criterio de la Iglesia, aunque tales méto- 


zar a una filosofía que considere a este mundo como 
cerrado sobre sí mismo y centrado en el hombre, sin 
tener en cuenta la dependencia de ambos respecto de 
Dios. Así se manifiesta en la encíclica papal titulada 
Human: generis. 
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ABISINIA. ÁREA Y POBLACIÓN. No se puede 
precisar con exactitud la extensión superficial de ABI- 
SINIA, pues mientras determinados cálculos le atribuyen 
1.120.000 km.?, 6 1.149.400, el Anuario Estadístico de 
la desaparecida Sociedad de Naciones la fijaba en 
900.000. Su población se aproxima a 
los 10.000.000 de h., de los cuales una 
tercera parte son abisinios, que consti- 
tuyen la raza dirigente del país y ocupa 
la altiplanicie de su parte central. Al 
norte de la región habitada por los abi- 
sinios se encuentran los tigreanos, con- 
sanguíneos de aquéllos y de la misma 
religión cristiana, aunque hablan una 
lengua distinta, si bien afín a la abisi- 
nia. Estas dos razas son de origen mix- 
to, camita y semita, que luego se mez- 
claron con los galla y otras razas con- 
quistadoras. Los galla, algunos de los 
cuales son cristianos, otros musulma- 
nes y no pocos paganos, constituyen 
cerca de la mitad del total de la po- 
blación, y su principal ocupación es la 
agricultura y el pastoreo. Es un pueblo 
de origen camita. Otros grupos de po- 
blación comprenden somalíes, negrc:, 
sidamos y dancalies. La capital, Addis- 
Abeba, tiene una población de 160.000 h. 

AGRICULTURA. La agricultura constituye la prin- 
cipal riqueza de ABISINIA, y debido al vario clima del 
país, el cultivo ofreqe diversas posibilidades. En las re- 
giones menos elevadas, de clima húmedo y caluroso, 
el cultivo del algodón, maíz y tabaco son los principales, 
intercalados en rozas abiertas en medio de la feraz ve- 
ap de palmeras, tamarindos, bambúes y baobabs. 

la altiplanicie, a una elevación entre 1.800 y 2.400 
metros, que es la zona más salubre, más habitada y 
cultivada, se produce trigo, legumbres y frutas en la 
zona media; en la más baja, maíz, siendo el cultivo prin- 
cipal de la más elevada la cebada y, sobre todo, el 
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la exportación. La tercera zona apenas s se utiliza 
para el cultivo, encontrándose en las vertientes algunas 
plantaciones de cebada. Sin embargo, es muy rica en 
pastos, y en ella encuentra la ganadería de ABISINIA el 
principal lugar de concentración de ganado. La cría de 


Abisinia. — Familia imperial 


éste ocupa a gran parte de la población y es, después de 
la agricultura, el recurso más importante del país, pues 
proporciona una notable exportación de cueros. 
CoMERrcIO. Debido a la dominación italiana, du- 
rante la cual se construyeron gran número de carréteras 
que facilitan el transporte de las mercancías, que ante- 
riormente se hacía a lomo de asnos y caballos, el co- 
mercio con el interior y países vecinos ha aumentado 
en ABISINIA de modo considerable. Las exportaciones 
comprenden principalmente cueros y pieles de distintos 
animales salvajes y domésticos, café, granos, cera, plá- 
tanos, oro, algodón y mantequilla rudimentariamente 


café abisinio, variedad espontánea, muy estimado para | elaborada. Las importaciones abarcan sal, telas de al- 
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godón, materiales de construcción, petróleo, azúcar, vi- 
drio, vehículos a motor y jabón. El valor de las impor- 
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unir 11.000 hombres procedentes del disuelto Ejército 
Territorial Abisinio. En Hollata, cerca de Addis-Abeba, 


taciones y exportaciones en libras esterlinas, durante ( hay instalada una Escuela Militar para la instrucción 


los años 1945 a 1947, fué como sigue: 
AAA A 


Años Importaciones Exportaciones 
AU coo te 3.768.039 3.134.076 
AA OO 5.391.677 7.390.536 
ESAS 6.899.684 6.905.372 
COMUNICACIONES. En ABISINIA no existían carrete- 


ras, sino meros caminos de herradura, y el transporte 
se efectuaba, y en algunas partes del país todavía se 
efectúa, a lomos de mulos, asnos, caballos y camellos. 
Durante la ocupación 'taliana se construyeron moder- 
nas carreteras para el tráfico de vehículos mecánicos 
cuya extensión total es de 6.938 km., de los cuales 2.254 
son asfaltados y 2.786 mecanizados. Los trazados más 
importantes son: Asmara-Addis-Abeba, Assab-Dessie, 
Asmara-Godar, Addis-Abeba-Jimma,  Addis-Abeba- 
Lekmeti, Dessie-Magdala y Jijiga-Hargeisa. ABISINIA 
cuenta sólo con un ferrocarril que une el puerto de 
Yibuti, en la Somalia francesa, con Addis-Abeba. La 
línea, construída por una compañía francoetíope cons- 
tituída en 1908, fué terminada en 1917. Su extensión 
es de 772 km., y los trenes hacen el recorrido en tres 
días, sin emplear las noches, durante las cuales no fun- 
cionan, realizando sólo dos viajes semanales en cada 
dirección. Hasta la ocupación de ABISINIA por Italia 
el ferrocarril estuvo administrado por los franceses, 
pero en 1935, con motivo del tratado francoitaliano, 
una porción de las acciones pasaron a los italianos, 
quienes desde entonces tuvieron derecho a la adminis- 
tración conjunta. En 1945 ABISINIA restauró los dere- 
chos de Francia de acuerdo con la concesión de 1908. 
Las líneas telegráficas tienen una extensión de 1.229 
kilómetros, y comunican Addis-Abeba con Masawa, 
en Eritrea. Para las comunicaciones exteriores existe 
una estación de radiotelegrafía en Addis-Abeba. La 
comunicación interior se hace principalmente también 
por radiotelegrafía, además de una línea telefónica que 


Abisinia. — El delegado británico lord de la Ware en su entrevista 
con el emperador 


existe entre Addis-Abeba y Dessie, Dire, 
Harrar, 

DErENSA. Después de la restauración de la inde- 
pendencia, fué organizado el nuevo ejército abisinio, 
bajo el mando e instrucción de una Misión militar bri- 
tánica. Comprende 10 batallones, a los que hay que 


Dawa y 


y entrenamiento de oficiales. Hay fuerzas de policía, 
instruídas también por oficiales ingleses, en las ciudades 


más importantes. 
Economía. A pesar del esfuerzo de los italianos 
para vigorizar la economía del país, ésta sigue siendo 


Addis-Abeba. — Firma del tratado angloetíope 


débil, deficitaria en gran parte y apenas capaz para 
mantener el mísero nivel de vida de la población. Su 
precaria situación no se debe únicamente al estado se- 
misalvaje de la casi totalidad de los habitantes. sino 
también, y en gran parte, al sistema feudal de la pro- 
piedad, acaparada por un grupo de familias de gran 
influencia política y económica que, además de no con- 
tribuir al mantenimiento financiero del país, gravan 
cuanto pueden el erario público burlando las disposi- 
ciones fiscales. Así se explica que en un país cuyos gas- 
tos públicos debieran ser muy inferiores a sus ineresos, 
ha de subvenir a aquéllos recurriendo a subsidios que 
vienen agobiando su hacienda de modo particularmente 
grave. En 1945 los ingresos sumaron 3.933.803 libras 
esterlinas, y los gastos, 4.098.330. En el mismo año de 
1945 se introdujo una nueva moneda, el dólar abisinio, 
dividido en 100 centavos, aunque sigue circulando el 
dólar María Teresa, que es el preferido 
de la población abisinia. 

InDusTRIA. Debido a la ocupación 
italiana y a la labor emprendida duran- 
te la misma, ABISINIA: cuenta hoy con 
algunas fábricas de cemento, cal, cante- 
ras mecanizadas, jabón, extracción de 
aceites, tejidos, saquería, hidroeléctri- 
cas, con lagos artificiales para el sumi- 
nistro de luz y fuerza a la capital, etc. 

INsTrRUCCIÓN PÚBLICA. Para la en- 
señanza elemental existen cinco escue- 
las en Addis-Abeba y otras cinco en 
Dessie y Jimma. En Addis-Abeba hay 
dos escuelas de segunda enseñanza, una 
para niños con 100 escolares y otra para 
niñas con 200 alumnas. Existen, ade- 
más, una escuela para maestros, dos 
técnicas y una profesional. Harrar, el 
centro más importante de las tradicio- 
nes históricas y religiosas musulmanas, 
así como de la cultura árabe, cuenta 
con algunas escuelas para mahome- 
tanos. ; 

MINERÍA. ABISINIA cuenta con al- 
gunos minerales preciosos, principalmente oro y plati- 
no. En los distritos orientales se hallan varios placeres 
de oro, y existe también una mina de desconocida re- 
serva que explota el Gobierno. Se encuentran, además, 
minas de carbón y cobre, y existen depósitos de sales 
potásicas y de sal gema, 


a 


GROGRAFTA 


Hisrorra. Cuando Italia declaró la guerra a Jn- 
glaterra, el 10 de junio de 1940, tropas británicas, ayu- 
dadas por abisinios, invadieron ABISINIA. Derrotados 
los italianos en poco más de un año, el emperador Haile 
Silassie regresó al país el 5 de mayo de 1941, y el 31 de 
enero de 1942 se firmaba un tratado y una convención 
militar entre Inglaterra y ABISINIA por el cual se reco- 
nocía la independencia de esta última, se le garantizaba 
ayuda financiera, proporcionándole consejeros técnicos 
y administrativos, y se la permitía reanudar sus rela- 
ciones diplomáticas. Ciertas áreas fronterizas de la 
Somalia francesa quedaron bajo la custodia del Ejército 
británico. El ferrocarril fué devuelto a la compañía 
propietaria francoetíope el 1 de julio de 1946. El em- 
perador es el único responsable del establecimiento de 
la ley y el orden, y está asistido por un Consejo de mi- 
nistros y un Parlamento compuesto de dos Cámaras. 
En 1942 fué admitido en la Sociedad de Naciones Uni- 
ze y en 1943 se adhirió al Tratado de Wáshington.— 


AFGANISTÁN. ÁREA Y POBLACIÓN. La su- 
perficie total de AFGANISTÁN es de 462.000 km.? y su po- 
blación se estima en unos 12.000.000 de h. Las ciudades 
más importantes son: Kabul, la capital, con 120.000 h.; 
Kandahar, con 60.000; Herat, con 85.000, y Mazar-i- 
Shafir, con 30.000. 

AGRICULTURA. Aunque AFGANISTÁN es en gran par- 
te más o menos montañoso y una porción considerable 
del país muy seca y rocosa, existen fértiles llanos y va- 
les que, cruzados por pequeños ríos y arroyos, produ- 
cen frutas, hortalizas y cereales. Abundan el ricino y las 
plantas de las que se obtiene la asafétida. La fruta for- 
ma parte muy importante del alimento de la población, 
que la consume fresca y en conserva, exportándose 
grandes cantidades en estas últimas condiciones. Com- 
plemento de la agricultura es la cría de ganado lanar, 
entre el cual sobresale el carnero llamado rabudo, clase 
nativa del país, cuya carne constituye también el ali- 
mento de los afganos. La lana y las pieles no sólo las 
utilizan para la fabricación de telas destinadas a su 
uso, sino que son uno de los artículos más importantes 
de exportación. Además, produce y exporta algodón. 

Comercio. El comercio está controlado por el Go- 
bierno a través del Departamento de Economía Nacio- 
nal y del Banco dé Afganistán. El 80 por 100 de las 
transacciones comerciales lo efectúa con la India, de la 
que recibe principalmente tejidos de algodón, azúcar, 
ferretería, artículos de cuero, té, papel y cemento. En 
las exportaciones a la India se incluyen especias, frutas, 
pieles, alfombras y lana y algodón en rama. 

COMUNICACIONES. El acceso a AFGANISTÁN se efec- 
túa generalmente a través de pasos situados a considera- 
ble altura en las montañas del norte y sur del país. En 
la frontera noroeste de la India el más conocido es el lla- 
mado Paso de Kyber, que une a Kabul con Peshawar, 
importante estación ferroviaria india. Desde Kandahar, 
al Sur, existe una serie de pasos, y desde Ghazni los de 
Gomal, Tochi y Kurram. No existen ferrocarriles, y 
aunque cuenta con cierto número de carreteras aptas 
an vehículos de motor, entre ellas la de Kabul a 

eshawar, 422 km., el transporte de mercancías se hace 
en su mayoría sobre camellos y caballos. Prácticamente 
no existen ríos navegables en AFGANISTÁN, y la madera 
es el único artículo comercial que se transporta por el 
agua en balsas y almadías aprovechando la corriente 
de los ríos. 

AFGANISTÁN ingresó en la Unión Postal y Telegráfica 
en 1928, y desde 1938 tiene intercambio postal con la 
India, de acuerdo con los principios de la Unión. La 
mayoría de las ciudades importantes poseen líneas te- 
Tefónicas y existen comunicaciones telegráficas entre 
Peshawar y Kabul, Kabul y Gardez, Kabul y Kanda- 
har, Kandahar y Herat, Kabul y MazarSharif, Kabul y 
Khanabad, y Kandahar y Chaman. La telegrafía sin 
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hilos pone a Kabul en comunicación con Europa, el Ex- 
tremo Oriente, América y otros puntos del globo, por 
medio de cinco estaciones existentes en el país. En 
Kabul funciona una emisora de radio que transmite 
boletines de noticias varias veces al día, 

DEFENSA. El Ejército se recluta por quintas anua- 
les y enganches voluntarios. El servicio obligatorio en 
filas dura un período de dos años y alcanza desde los 
dieciocho a los cuarenta años. El alistamiento volun- 
tario es de por vida, y el reclutamiento de oficiales está 
sujeto a iguales condiciones. En tiempos de paz consta 
el Ejército de 90.000 hombres y está organizado en dos 
cuerpos armados; dos divisiones de todas las armas, siete 
divisiones mixtas provinciales, una brigada mixta de 
tropas locales y una brigada mixta independiente. En 
caso de guerra, además de la reserva, puede incorporar 
a filas un considerable número de guerrilleros armados 
con rifles. Últimamente ha sido introducido el transpor- 
te mecánico en el Ejército, y en Kabul se ha establecido 
una academia militar para la instrucción de cadetes. 
Cuenta también con una pequeña fuerza aérea servida 
por trescientos hombres mandados por oficiales afganos, 
algunos de los cuales han sido instruídos en Europa y 
otros en la India. 

Economía. Los ingresos de AFGANISTÁN están suje- 
tos a grandes fluctuaciones. La participación propor- 
cional del Gobierno en la producción «el país oscila 
entre la quinta y la décima parte, de acuerdo con los 
beneficios de la irrigación. El total de los ingresos se 
estima en 220 millones de rupias afganas y una consi- 
derable porción de esta cantidad se recauda de las 
contribuciones, impuesto sobre las tierras, impuesto 
sobre beneficios y monopolios del Gobierno, sobre todo 
el de las pieles caracul. 

Las operaciones financieras y económicas del país 
se realizan generalmente por mediación del Banco Na- 
cional de Afganistán, que tiene agencias en Asia, Euro- 
pa y América y cuenta con un capital de 300 millones 
de afganos, que es la unidad monetaria. Recientemente 
se ha fundado un Banco del Estado con el nombre de 
Banco de Afganistán, con un capital de 120 millones 
de afganos. Es el único autorizado para emitir papel 
moneda, habiendo hecho hasta el presente emisiones 
de billetes de 5, 10, 20, 50, 100, 500 y 1.000 afganos. 
La circulación del papel moneda alcanzaba en 1944 la 
suma de 580 millones de afganos. 

INDUSTRIA. Si bien muy lentamente, la industria en 
AFGANISTÁN va aumentando en proporción a sus nece- 
sidades más perentorias. En Kandahar existe una fá- 
brica de lavado y tejidos de lana, y en Kabul otra, ha- 
biéndose instalado una de tejidos de algodón, dotada 
de maquinaria moderna, en Jebal-us-Siraj. El Ejército 
cuenta con una factoría en la que se fabrican armas y 
municiones, uniformes, zapatos, etc. Además se están 
construyendo, bajo la protección y control del Gobier- 
no, estaciones hidroeléctricas, fábricas de tejidos, de 
azúcar, cemento, aceite, etc., financiadas por el Banco 
Nacional de Afganistán y sus compañías subsidiarias, 
incluyendo el monopolio de pieles caracul. 

Instrucción PúBLICA. La enseñanza elemental 
cuenta con escuelas en todo el país; pero la secundaria 
únicamente tiene centros en Kabul y en las capitales 
de provincia. Las escuelas primarias se han establecido 
en todos los pueblos, por insignificantes que sean, 
excepto en las provincias meridionales y parte de la 
provincia de Kandahar. En Kabul existen dos escuelas 
para maestros, habiéndolas también técnicas, de arte 
y comerciales. La Universidad, fundada en 1932, tiene 
las Facultades de Leyes, Ciencias, Medicina y Artes. 

MINERÍA. La mayor parte de la riqueza minera de 
AFGANISTÁN está sin explotar. La parte norte del país 
es considerada como relativamente rica en cobre, y el 
plomo y el hierro se encuentran en todo el territorio. 
Existe carbón de baja calidad en el valle de Ghorband, 
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Afganistán. — Desfile de la artillería antiaérea 


cerca de Lataban, y en las estribaciones del norte de 
Hindu Kush parece hay yacimientos mucho mejores. 
Afloraciones de petróleo se han encontrado cerca de 
Herat y en las regiones septentrionales. Aunque existen 
minas de plata en el valle Panjsher, siguen sin explotar, 
como sucede con los yacimientos de petróleo. Badakhan 
es considerada como la región del mundo donde se 
encuentra el mejor lapislázuli. Recientemente se ha 
encontrado en el distrito de Jidran amianto, y mica en 
el valle de Panjsher, así como mineral de cromo en las 
cercanías de Herat. 

RELACIONES EXTERIORES. Como todos los países 
con fronteras comunes con la U. R. S. S., AFGANISTÁN 
se vió envuelto al término de la guerra en la política 
de absorción desplegada por los soviets. Aprovechando 
el descontento reinante por la semidictadura de Sidar 
Mohamed Hashim Khan, Rusia creyó el momento 
oportuno para entablar una larga y amenazadora dispu- 
ta sobre la frontera del río Oxus. La línea fronteriza 
se extendía a lo largo de la mitad de la parte navegable 


El paso Khyber, principal vía de comunicación entre Afganistán y la India 


de dicho río, y Rusia, después de hacer valer sus dere- 
chos, cedió las islas que ocupaba en el canal, haciendo 
constar que las cedía en atención a que el Gobierno 
soviético respetaba preferentemente los derechos y ne- 


cesidades de los países pequeños, consiguiendo de este 
modo ganar las simpatías de los afganos, creándose, a 
la vez, un ambiente favorable a su política de absorción 
y dominio. El convenio de fronteras con la U. R.S.S, 
fué ratificado en el mes de enero de 1947, y tres meses 
después fueron discutidas las demarcaciones de las lf- 
neas fronterizas. 

En junio del mismo año el Gobierno afgano consultó 
con la Gran Bretaña acerca del futuro de la frontera 
con la India, preguntando si en el referéndum fijado 
para el mes de julio se le daría oportunidad a la pobla- 
ción fronteriza de elegir si se unía a AFGANISTÁN sería 
independiente o nuevamente quedaría unida a la India 
o Pakistán. El 4 de julio el Gobierno de la Gran Bretaña 
contestó en el sentido de que la primera sugestión no 
era posible, ya que la frontera había sido establecida 
desde largo tiempo por reconocimiento internacional. 

Aparte las mencionadas incidencias con la U. R.S.S. 
y arreglos y convenios con la India, AFGANISTÁN conti- 
nuó su política exterior tradicioral, inspirándose en la 
seguida por Inglaterra y los Estados 
Unidos. 

HistoRIa. La política interior de 
AFGANISTÁN, estatificada por la larga 
semidictadura del primer ministro Sidar 
Mohamed Hashim Khan, no presenta 
cambios de consideración hasta mayo 
de 1946. Prevenido el pueblo contra 
Sidar Mohamed, que durante diecisiete 
años se opuso a toda reforma y pro- 
pugnó por la más estricta ortodoxia, 
restaurando en el país las doctrinas 
conservadoras, en perjuicio de las cla- 
ses necesitadas, se produjo al terminar 
la segunda guerra mundial un movi-, 
miento en favor de una administración 
más progresiva, que le obligó a aban- 
donar el Poder en mayo de 1946. Fue- 
ron asimismo factores importantes en la 
caída de Sidar Mohamed Hashim Khan, 
en primer lugar, el resentimiento de sus 
compatriotas por la política exterior que 
siguió durante el conflicto mundial al 
dar satisfacción a las demandas de los aliados de que 
fueran deportados los alemanes residentes en el país y, 
sobre todo, la situación económica de los campesinos, 
que llegó a ser verdaderamente crítica. Le sucedió su 
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hermano Sidar Mohamed Shah Khan Ghazi, acreditado 
como hombre de ideas liberales y progresivas. Pose- 
sionado del Poder, no tardó, en efecto, en inaugurar 
una era de libertad y progreso, llevando a cabo gran- 
des reformas. Entre las primeras medidas que tomó 
fué la de conceder una amnistía general que alcanzó 
a todos los políticos detenidos por sospechosos de 
conspirar contra el régimen caído, y establecer con- 
tratos con varias empresas norteamericanas especiali- 
zadas en la construcción de canales, carreteras y puen- 
tes para resolver el problema de los riegos y el de 
transportes. Proyectó, asimismo, un nuevo sistema de 
educación, y con estas y otras reformas perentorias 
que llevó a cabo satisfizo en gran parte las demandas 
de los liberales y progresistas, entre los que figuraban 
los intelectuales y la masa popular del país, acallando 
el clamor de protesta y deteniendo la política de infil- 
tración de los comunistas, que ya empezaba a manifes- 
tarse. — A. O. 

ALBANIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión 
superficial de ALBANIA es de 19.684 km.?, y su territorio 
comprende, además, la isla Saseno, cuya extensión es de 
5,50 km. de largo por 2,50 de ancho, devuelta por Italia 
en cumplimiento del tratado de paz de 10 de febrero de 
1947. En 1930 contaba, según el censo de 25 de mayo 
de dicho año, 1.)03.124 h., estimándose su población, en 
1946, en 1.120.522 h. Tirana, su capital, tiene una pobla- 
ción de 30.806 h. 

AGRICULTURA. País casi exclusivamente agrícola, 
aproximadamente el 90 por 100 de su población se de- 
dica a las faenas del campo. Antes de la última guerra 
mundial, de su área total de 2.700.000 hectáreas, única- 
mente el 6 por 100 estaba dedicado al cultivo del trigo 
y del maíz, siendo el resto campos de pastoreo y bosques, 
a causa de ser el país en gran parte abrupto y montaño- 
so. Antes de la guerra, la cosecha del maíz comprendía 
el 58 por 100 del terreno cultivado, y el trigo, el 18 por 
100. Completan su producción el tabaco, madera, lana, 
pieles, queso, legumbres, pescado y aceite de oliva. Las 
cosechas de maíz y trigo se estimaron en 1946 en 86.000 
y 60.000 ton., respectivamente. 

En 1946 contaba ALBANIA con las siguientes cabezas 
de ganado: caballar, 50.000; asnal, 40.000; mular, 
10.000; vacuno, 345.000; - lanar, 1.548.000; cabrío, 
854.000, y de cerda, 35.000. Tiene vastas extensiones 
de bosques de robles, castaños, hayas y pinos. 

Comercio. Las importaciones más considerables 
antes de la guerra consistían en algodón hilado y manu- 
facturado en una proporción del 21 por 100 del valor 
total; petróleo refinado, en 7 por 100; trigo y maíz, en 
un 7 por 100; lana manufacturada, en 5 por 100, y 
maquinaria y herramientas, en un 5 por 100. De las 
exportaciones figura en primer término el petróleo 
crudo, en un 22 por 100 del valor total; pieles y cueros, 
en un 14 por 100, y comestibles, en un 28 por 100. La 
mayor parte de su comercio exterior lo realiza Albania 
con Italia, a la cual correspondió, en 1938, el 36: por 100 
de las importaciones y el 68 por 100 de las exporta- 
ciones. 

Desde su liberación, ALBANIA apenas si ha realizado 
operaciones comerciales con el exterior. Se ha limitado 
exclusivamente a trocar unos productos por etros, re- 
cibiendo a cambio de pieles, sal y tabaco, cereales y 
papel. El valor de los abastecimientos enviados por la 
U. N.R.R.A.a ALBANIA fué de 27.450.000 dólares. 

COMUNICACIONES. Las comunicaciones entre las 
principales ciudades de ALBANIA se llevan a cabo por 
un sistema de carreteras de pésimas condiciones, y en 
los distritos de las montañas no existen caminos hábiles 
para vehículos, realizándose el transporte a lomos de 
asnos y caballos. En 1933 contaba ALBANIA con 2.551 
kilómetros de carreteras útiles para el tráfico de vehicu- 
los de motor. De los cuatro puertos de que dispone, so- 
lamente Durazzo está equipado, permaneciendo los 


E HISTORIA 599 
tres restantes de San Giovanni de Medua, Valona y 
Porto Edda en estado primitivo. 

El número de oficinas de correos y telégrafos es de 
53. Existen 10 rutas aéreas en servicio y 4 estaciones 
inalámbricas. En 1940 se iniciaron los trabajos de le- 
rrocarril entre Durazzo y Elbasan. 

Economía. Dado el estado de penuria en que quedó 
el país después de la guerra, y a pesar de la manifiesta 
repugnancia de la administración comunista de dar 
noticias concretas sobre la recuperación del mismo, 
no resulta aventurado suponer que la economía alba- 
nesa atraviesa por un momento crítico. Desde 1935 a 
1940 las partidas de gastos e ingresos de su presupuesto 
vinieron siendo niveladas, si bien en anual aumento 
progresivo, que llegó al máximo en la última de las, 
fechas citadas con 40.000.000 de francos albaneses para 
cada una de las dos partidas. A partir de entonces, o 
sea al ser depuesto del trono el rey Zogú en abril de 1939, 
la economía albanesa desapareció absorbida por Italia, 
para caer, al terminar la guerra, en manos de los comu- 
nistas, quienes no proporcionan datos ni publican es- 
tadísticas. Pero, dada la anulación de su comercio exte- 
rior y su distanciamiento de los países occidentales, en 
los cuales tenía sus principales mercados, repetimos que 
es fácil deducir que el estado actual de la economía al- - 
banesa es de aguda crisis. 

INDUSTRIA. ALBANIA no cuenta con otras industrias 
que las relacionadas con la agricultura, siendo abundan- 
tes las fábricas de molturación de cereales, molinos de 
aceite y elaboración de queso. De entre sus riquezas 
minerales únicamente puede citarse el petróleo, cuya 
producción, en 1946, alcanzó el nivel de la anteguerra. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación primaria es 
nominalmente obligatoria para los niños, desde los seis 
a los trece años; pero, debido a la escasez de escuelas, 
ésta no se puede llevar a efecto. En 1939 había 663 es- 
cuelas primarias públicas con 1.302 profesores y 56.936 
escolares entre niños y niñas; 18 de enseñanza interme- 
dia para muchachos, con 4.810 alumnos y 225 profeso- 
res, y una intermedia para muchachas, con 1.425 alum- 
nas y 37 profesores. Había, además, 22 escuelas para 
párvulos, con 40 profesoras y 2.435 escolares de uno y 
otro sexo. 

RELACIONES EXTERIORES. Como país caído en la 
zona soviética, su política exterior se desenvuelve al 
dictado del Kremlin, y ello explica que mantenga rela- 
ciones amistosas con aquellos pueblos sojuzgados por 
Rusia y casi hostiles con los que se demuestran des- 
afectos al régimen soviético. De ahí que, antes de la 
defección de Tito, firmara en diciembre de 1946 un tra- 
tado económico, de amistad y de colaboración con Y u- 
goslavia para selvaguardar la soberanía e independen- 
cia de los dos países contratantes. El tratado, cuya du- 
ración sería de treinta años con automáticas prórrogas 
de diez años, estipulaba la formación de una tarifa co- 
mún aduanera, la unificación de los proyectos estatales 
en ambos países y la igualdad monetaria. 

Cumplida con la firma del mencionado tratado su 
misión de bienquistarse con los países amigos de Rusia, 
aprovechó la primera oportunidad para exteriorizar su 
hostilidad a aquellos países de ideas contrarias a las 
de aquella nación, y para ello se valió del desgraciado 
incidente surgido en el canal de Corfú al chocar los 
destructores británicos Saumarer y Vologe, el 22 de 
octubre, con unas minas. Aprovechó, pues, este trágico 
suceso, que costó la vida a un oficial y trece marineros, 
recibiendo heridas dos oficiales y cuarenta y tres mari- 
neros, para enfrentarse con Inglaterra y acusarla de 
haber penetrado sus barcos de guerra en aguas jurisdic- 
cionales albanesas sin autorización. En su precipitación 
por dar cumplimiento a las órdenes recibidas de Moscú, 
el primer ministro albanés, general Hodja, se olvidó 
de que los barcos de guerra ingleses se hallaban en el 
canal de Corfú por mandato de la Comisión Central de 
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la Recogida de Minas, la cual había dado aviso previa- 
mente a las autoridades albanesas de la misión que 
iban a realizar. A pesar de ello, el primer ministro al- 
banés elevó una protesta a la O. N. U. y el secretario 
general de este organismo ordenó la salida de los buques 
de guerra ingleses de las aguas jurisdiccionales de ALBA- 
NIA. El 9 de diciembre el Gobierno de Inglaterra envió 
una nota al de ALBANIA acusándole de un deliberado 
acto de hostilidad al colocar minas en el canal de Corfú 
o permitir que fueran colocadas, por lo cual pedía re- 
.,paraciones por los perjuicios ocasionados, y plena in- 
demnización a las familias de los oficiales y marineros 
que habían perdido la vida, con la condición de que, 
si dentro de catorce días no recibía contestación sa- 
tisfactoria, presentaría el caso ante el Consejo de Segu- 
ridad. Las minas, como se había comprobado, no habían 
podido haber sido colocadas sin la connivencia, o al 
menos conocimiento, de las autoridades albanesas, y 
era evidente que su lanzamiento databa de pocos días 
antes de haber chocado con ellas los barcos de guerra 
ingleses. La nota también pedía información sobre el 
bombardeo de que fueron víctima dos cruceros ingleses 
desde fuertes de ALBANIA el 15 de mayo. En su réplica 
del 21 de diciembre el Gobierno albanés declaraba, con 
relación a las acusaciones de la Gran Bretaña, que no 
se podían tener en cuenta por estar fundadas en inves- 
tigaciones de técnicos británicos y, por lo tanto, «recha- 
zaba las reparaciones por inadecuadas y sin funda- 
mento y no basarse en hechos consumados». Al terminar 
el año la cuestión quedó pendiente, haciendo Gran Bre- 
taña gestiones para presentar el caso ante el Consejo 
de Seguridad. 

A principios de noviembre de 1946 también los Esta- 
dos Unidos tuvieron ocasión de comprobar la hostilidad 
de la política exterior de ALBANIA con respecto a los 
países occidentales. Y descontentos por la conducta 
seguida por ALBANIA, ordenaron la salida de su Misión 
política de este país. 

Durante 1947 continuó la tirantez con la Gran Breta- 
ña, a la que el Gobierno albanés acusó en distintas 
ocasiones de haber violado la soberanía territorial del 
país, haciendo constar, al ser considerado el caso por el 
Consejo de Seguridad, que las autoridades inglesas se 
basaban en documentos falsos para hacer de ALBANIA 
una base de operaciones, como lo habían realizado en 
Grecia. Y cuando el Consejo de Seguridad, atendiendo 
las reclamaciones de Grecia sobre la intervención de 
ALBANIA en la guerra civil griega, quiso investigar lo 
que hubiera de cierto, ALBANIA negó la entrada a la 
Comisión en su territorio alegando que los sucesos que 
querían investigar jamás habían ocurrido. 

Las relaciones con Yugoslavia alcanzaron en 1947 
el máximo grado de colaboración, en cuyo año se es- 
tablecieron empresas mixtas en ambos países para la 
construcción de ferrocarriles, de estaciones hidroeléc- 
tricas, compañías navieras, comercio exterior, asegu- 
rando el primer ministro que ALBANIA marcharía al 
lado de Yugoslavia como buenos hermanos. El 31 de 
mayo Moscú anunció que habían dado principio los 
trabajos del tendido de las líneas del primer ferrocarril, 
y el 1 de julio Yugoslavia abrió un crédito a ALBANIA 
de 2.000 millones de dimars «para terminar la coordina- 
ción de los planes económicos» de los dos países. Ter- 
minó asimismo un tratado comercial con Bulgaria y se 
negó a participar en el Plan Marshall, alegando que 
dicho plan «tendía a dominar económicamente a Euro- 
pa y. mediatizar y anular la independencia y soberanía 
de los pueblos europeos». Poco después de esta declara- 
ción gubernamental, el primer ministro, Hodja, visitó 
Moscú y fué recibido por Stalin. Como todas las con- 
versaciones políticas y económicas, conferencias y sim- 
ples conversaciones entre los Gobiernos de las naciones 
sometidas al Kremlin, nada se supo de lo tratado 
entre Hodja y el dictador ruso, 
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Al iniciarse 1948, quizá como resultado del viaje de 
Hodja a Moscú, ALBANIA rectificó su política exterior 
mostrándose enemiga irreconciliable de Yugoslavia y 
Grecia. Aunque su actitud respecto a esta última no 
había sido nada amistosa desde el término de la guerra, 
sorprendió la dureza del trato dado a la primera, a la 
cual había ofrecido, apenas hacía un año, por medio de 
un tratado, estrecha amistad. Hubo de esperarse a la 
publicación del manifiesto de la Kominform del 28 de 
Junio para conocer las causas de la desleal conducta de 
ALBANIA con respecto a Yugoslavia, en cuyo manifiesto 
se declaraba a Tito como un heterodoxo del comunismo. 
Cruzáronse varias notas entre los dos países protestando 
uno de la conducta seguida por el otro, y al fin, el 2 de 
julio, ALBANIA rompió las relaciones económicas con 
Yugoslavia y expulsó de su territorio a los técnicos 
yugoslavos enviados a organizar la unión económica 
convenida por el tratado de 1946. Aunque Yugoslavia 
no se mostró conforme con la acción unilateral de AL- 
BANIA ante la violación de los tratados, las relaciones 
económicas entre ambos países de hecho quedaron 
rotas. 

Con idéntica altanería se comportó ALBANIA en sus 
relaciones con Grecia y con la propia Asamblea de las 
Naciones Unidas. A la Comisión de los Balcanes enviada 
por aquélla para observar, a lo largo de la frontera gre- 
coalbanesa, si se producían infiltraciones de guerrille- 
ros desde territorio de ALBANIA, el Gobierno de Hodja 
la consideró ilegal e inexistente. Y si al fin aceptó dar 
explicaciones a los Gobiernos de Francia e Inglaterra, 
que protestaron ante el de Tirana por prestar ayuda a 
los rebeldes griegos, fué para declarar que «todos los 
soldados griegos que cruzaban la frontera eran desar- 
mados, y los refugiados tratados de acuerdo con las 
leyes internacionales». Sujeta al régimen económico dic- 
tado por Moscú, restringió sus relaciones comerciales 
a los países afectos a los soviets. 

HISTORIA. Al retirarse los alemanes de ALBANIA en 
1944, el general Enver Hodja constituyó un Gobierno 
de tendencia comunista, que fué reconocido por Rusia, 
Inglaterra y Estados Unidos el 10 de noviembre de 
1945. Inglaterra y los Estados Unidos condicionaron 
su reconocimiento con la celebración de elecciones libres 
y la formación de un Gobierno que representara efecti- 
vamente al país. Hodja aceptó la exigencia de los an- 
glosajones y ofreció convocar elecciones el 2 de diciem- 
bre. En el breve espacio de tiempo que medió entre la 
fecha del reconocimiento y el de las elecciones, Hodja 
improvisó un Frente Democrático Nacional tan acopla- 
do a sus intenciones y sujeto a sus Órdenes, que al ce- 
lebrarse las elecciones el 2 de diciembre alcanzó el 
80 por 100 de los votos. 

Afianzado en el Poder con el amañado resultado de 
las elecciones, el Gobierno de Hodja depuso oficial- 
mente al rey Zogú el 11 de enero de 1946 y proclamó 
la República del Pueblo de Albania. Hábilmente, en un 
par de meses, Hodja le dió la vuelta al régimen demo- 
crático republicano y convirtió al país en nuevo Estado 
comunista. El 7 de marzo la Asamblea Nacional adop- 
taba la nueva Constitución y ALBANIA quedaba defini- 
tivamente sujeta al Kremlin. Seguidamente dió prin- 
cipio a la eliminación de posibles enemigos políticos, 
siendo ejecutados gran número de sospechosos, entre 
ellos dos antiguos regentes y el ex primer ministro 
Bushati. : 

La implantación del régimen comunista en ALBANIA, 
dada la complejidad social del país, era un experimento 
casi absurdo que únicamente por medios terroríficos 
podría mantenerse, pero jamás tomar arraigo y llegar 
a estado de madurez. País de escasos recursos, no se 
hallaba en condiciones económicas para mantener un 
régimen cuyo principal fin teórico es dar acceso al pue- 
blo a la riqueza de la nación. En ALBANIA la riqueza es- 
taba en manos de la clase media, cuya eliminación NO 
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podía emprenderla el Gobierno de Hodja sin destruir 
el único sector social capaz de mantenerlo en el Poder. 
Por otra parte, ALBANIA no podía subsistir valiéndose 
únicamente de sus propios recursos y ni Rusia ni Yu- 
goslavia mostrábanse al principio muy decididas a 
ayudarla. 

A principios de 1947 divulgóse la noticia de que se 
conspiraba contra el Gobierno comunista de ALBANIA y 
que la conspiración era inspirada por la Misión mili- 
tar británica. Esta noticia fué extendida con marcada 
insistencia por Radio Moscú asumiendo ese tono carac- 
terístico preparatorio de las trágicas depuraciones co- 
munistas. Y, en efecto, en mayo dió principio a la de- 
puración de todos los of.ciales cuya lealtad al régimen 
fuese dudosa, siendo privados de inmunidad cierto nú- 
mero de diputados sospechosos de ser desafectos al 
Gobierno comunista de Hodja. Continuaron las deten- 
ciones, arrestos y procesamientos, y, por fin, el 13 de 
julio el Gobierno declaró que estaba en posesión de 
documentos que probaban que determinados represen- 
tantes en ALBANIA de los Estados Unidos e Inglaterra 
eran agentes secretos y habían preparado una revuelta 
armada para derrocar al Gobierno y disolver el Parla- 
mento. El 28 de septiembre dieciséis de los procesados 
fueron condenados a muerte convictos de ayudar a 
países extranjeros, cuatro a cadena perpetua y cuatro 
a penas de quince a veinte años de prisión. Aterrorizado 
el pais con tales medidas, creyó el Gobierno haber lle- 
gado el momento para someterlo a la esclavitud y de- 
cretó el trabajo obligatorio. El 25 de octubre ALBANIA 
se adhirió a la Kominform, con lo que quedó en abso- 
luto a merced de Moscú. 

En 1948 continuaron los espectaculares e insidiosos 
procesos, que en esta ocasión alcanzaron al represen- 
tante de la Delegación Apostólica, al obispo de Sappa, 
al arzobispo de Durazzo y al vicario general de Scutari. 
Los dos primeros fueron condenados a muerte y los 
otros dos a varios años de pris:ón. El procesamiento y 
juicio fué secreto, y nada se supo por qué delitos fueron 
juzgados y procesados. — A. O, 

ALEMANIA. ÁREA Y POBLACIÓN. En 1939 la 
extensión superficial de ALEMANIA era de 472.605 ki- 
lómetros cuadrados, pero con la anexión a Polonia del 
territorio alemán oriental hasta el Oder, con Dantzig y 
gran parte de la Prusia oriental, cuyo sector septentrio- 
nal ha sido convertido en distrito autónomo de la 
U. R.S. $S., y la cesión del Sarre a Francia, el territo- 
rio alemán quedó reducido a 373.000 km.? A conse- 
cuencia de la reducción territorial sufrida, su pobla- 
ción ha disminuído de 69.622.483 h. en 1939, a 
65.910.999 en 1946, y aumentado la densidad, que de 
147 h. en 1939, ha llegado a 180 en 1946. En 1943 se 
celebraron 591.453 matrimonios; el número de naci- 
mientos fué de 1.318.091, y el de defunciones, 999.370, 
sin incluir las producidas por la guerra, que alcanzaron, 
de septiembre de 1939 a mayo de 1945, a 2.250.000. 

AGRICULTURA. No es posible dar noticia exacta del 
estado actual de la agricultura alemana. Mientras en 
la parte occidental meridional prevalece la pequeña pro- 
piedad y en la del norte las grandes fincas, en la zona 
rusa las tierras han sido expropiadas sin compensación 
y distribuidas entre más de un millón de campesinos y 

es de la zona polaca. Aproximada- 
mente, el 62 por 100 de la superficie total es tierra de 
cultivo, ocupando el 27 por 100 la zona forestal, ha- 
biendo quedado lo muy reducido el suelo laborable con 
los territorios cedidos, que eran predominantemente 
agrícolas. Los cereales más extensamente cultivados 
son el centeno, muy usado en la panificación; avena, 
trigo y cebada. El cultivo de la patata alcanza gran 
importancia alimenticia e industrial, así como el de la 
remolacha, el tabaco, el lúpulo y el lino. El cultivo de 
la vid queda reducido a los países renanos del Mosela 
y el Meno, y aunque la producción de vino no alcanza 
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a la cantidad del cosechado en España, es de muy buena 
calidad. La producción de cereales en 1946 fué la si- 
guiente: Trigo, 143.600 ton.; cebada, 84.000; centeno, 
256.500; avena, 184.500. La cosecha de patatas en el 
mismo año alcanzó a 23.645.000 ton., y la producción 
de azúcar de remolacha jué de 880.000 ton. Comparada 
la producción agrícola actual con la de cualquier año 
anterior a la guerra, 1939 por ejemplo, se comprueba 
la deficitaria s.tuación de la agricultura alemana de la 
postguerra y lo difícil que será que llegue al nivel al- 
canzado en aquella fecha. En 1939 la producción de 
trigo fué de 5.584.500 ton.; centeno, 9.380.700; cebada, 
4.243.800; remolacha, 17.390.000, y heno, 25.016.884. 
La cría de ganado, intensa y racional como la explota- 
ción de la tierra, ha descendido en proporción igual- 
mente considerable, habiendo quedado reducida la ri- 
queza ganadera alemana a menos de la mitad de la 
que poseía antes de la guerra. En 1939 contaba con el 
número de cabezas siguiente: Vacuno, 23.500.000; la- 
nar, 6.000.000; cabrío, 3.200.000; porcino, 24.100.000, y 
caballar, 3.800.000. En 1946: Vacuno, 13.982.000; la- 
nar, 3.475.000; porcino, 8.407.000, y caballar, 2.208.000. 
Se desconoce el estado actual de la volatería en ALEMA- 
NIA, pero en 1939 era de las más ricas de Europa. Poseía 
130.200.000 gallinas, 8.000.000 de gansos y 2.800.000 
patos. El número de colmenas existente en 1939 llega- 
ba a 2.800.000. La industria forestal tuvo en ALEMANIA 
gran importancia y estaba dirigida cuidadosamente por 
el Estado sobre métodos científicos. El área forestal de 
ALEMANIA abarca 25 mil.ones de hectáreas (1939) y está 
poblada de gran cantidad de árboles de maderas útiles, 
desconociéndose en la actualidad su producción y me- 
dios de explotación. La pesca de alta mar es importante 
y modesta la fluvial y costera. El promedio anual es de 
600 a 750 mil ton. , 

Comercio. Desde agosto de 1939 las publicaciones 
de estadísticas de comercio exterior de ALEMANIA fué 
irregular, y únicamente en 1944 se dieron las siguientes 
cifras correspondientes a los años de guerra: 


Importaciones Exportaciones 


Valor en marcos 


Valor en marcos 


MAA SO 4.800.000.000 5.200.000.000 
DA do iaa 5.000.000.000 4.900.000.000 
A ia ios 6.900.000.000 6.800.000.000 
A ni a 8.700.000.000 7.600.000.000 


8.300.000.000 8.600.000.000 


nooo...” 


En el apartado Historia de este artículo, al referirnos 
a las zonas de ocupación, encontrará el lector noticia 
obre economía general de la ALEMANIA actual. 


COMUNICACIONES. El 31 de marzo de 1937 había en 
ALEMANIA 212.731 km. de carreteras, de los cuales 
41.321 eran de carretera general, 84.256 de primera clase 
local y 87.154 de segunda clase vecinal. La extensión 
total de las líneas férreas era de 68.225 km., de los 
cuales 54.335 pertenecían al Estado. Los canales na- 
vegables se extendían a lo largo de 7.654 km., y el trá- 
fico en los mismos ocupó en 1938 a 17.757 embarcacio- 
nes, que transportaron 133.080.000 ton. de carga. El 
servicio telegráfico y telefónico contaba en 1929 con 
397.200 km. de líneas. Bajo el actual régimen, cada 
autoridad de ocupación es responsable de los servicios 
en su propia zona. La marina mercante alemana cons» 
taba de 2.466 buques antes de la guerra, con un despla- 
zamiento de 4.492.708 ton. 

DEFENSA. En 1939, antes de la guerra, el Ejército 
alemán comprendía 39 divisiones de infantería, 3 de 
montaña, 5 mecanizadas y 5 acorazadas. En 1944 el 
número de divisiones se estimaba en 325, de las cuales 
50 eran blindadas. La distribución de las fuerzas ale- 
manas antes del desembarco de los aliados en Norman- 
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día era como sigue: 65 divisiones en Occidente, 25 en 
Italia, 9 en Noruega, 6 en Dinamarca, 26 en Hungría y 
los Balcanes, 178 en Rusia y 13 en Alemania. El Ejér- 
cito alemán se rindió incondicionalmente el 7 de mayo 
de 1945. ALEMANIA no dispone de Armada en la actuali- 
dad, y los buques que quedaban de su escuadra fueron 
distribuidos entre Inglaterra, Estados Unidos, Francia 
y Rusia. Había sólo dos de gran tonelaje, los cruceros 
Prinz Eugene y Núrnberg, el primero de los cuales fué 
utilizado por los Estados Unidos para experimentos 
de la bomba atómica, y el segundo, incorporado a la 
»+ Armada soviética. La desmilitarización de ALEMANIA 


Última fotografía de Hitler en su Cuartel general (marzo 1945) 


terminó en junio de 1946. Las condiciones impuestas 
por los aliados a ALEMANIA le prohiben disponer de 
fuerzas armadas. 

ECONOMÍA. A partir de 1933 los datos oficiales sobre 
la economía y finanzas alemanas presentan ciertas 
anormalidades que sugieren sospechas y no pueden 
aceptarse como fidedignos. Hasta esa fecha el Gobierno 
alemán había publicado el texto de los presupuestos 
con un memorándum en el que se daban las cantidades 
de ambas partidas, ingresos y gastos, con los renglones 
correspondientes a cada una de ellas. Al subir al Poder 
el régimen nacionalsocialista dejó de publicarse en de- 
talle el presupuesto; en 1934 fué suprimido el memorán- 
dum y, a partir de 1935, no se hicieron públicos los 
gastos e ingresos de la nación. Con este procedimiento 
fué imposible conocer el monto de los gastos del Go- 
bierno que, por el aumento de la Deuda pública durante 
la guerra, debieron de ser fabulosos. En 1939 la Deuda 
pública alemana era de 37.400.000.000 de reichsmark, y 
en 1945, al terminar la contienda, de 350.000.000.000. 
A estas cantidades hay que añadir las recaudaciones 
por leves especiales para hacer frente a los gastos ex- 
traordinarios del Estado sin derecho a interés ni amorti- 
zación. Además, había en circulación grandes cantidades 
de bonos de préstamos irredimibles y de resguardos ga- 
rantizados que, después del transcurso de determinado 
número de años, serían aceptados por el Estado en pago 
de tributos y contribuciones. El 1 de enero de 1946 el 
Consejo de Control de Ocupación impuso pesados tri- 
butos que agravaron aún más la desesperada situación 
económica y financiera de ALEMANIA. 

INDUSTRIA. De acuerdo con el censo industrial de 
1933, había en ALEMANIA 1.903.420 establecimientos 
industriales que empleaban a 8.998.753 obreros, de los 
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cuales 2.248.411 eran mujeres. La base del desarrolio 
industrial de ALEMANIA es ei carbón y el hierro, que se 
halla en su suelo abundantemente. En la industria me- 
talúrgica-mecánica ocupaba ALEMANIA un lugar promi- 
nente, concentrada en su mayor parte en Renania y 
Westfalia, principalmente en el Rubhr. Las regiones side- 
rúrgicas son, en primer lugar, el Sarre y Silesia, esta 
última ahora en territorio polaco. La producción de 
hierro en ALEMANIA en tiempos normales era de 15 a 20 
millones de ton., y la de acero aún sobrepasaba esta can- 
tidad. En 1947 la producción de hierro fué de 2.928.000 
toneladas, y la de acero, 3.924.000, únicamente en la 
ALEMANIA occidental. La industria ale- 
mana había adquirido notable desarro- 
llo antes de la guerra, desde la cons- 
trucción de maquinaria hasta la de 
juguetería, pasando por la fabricación 
de fibra artificial, papel, cueros, calza- 
do, vidrio, etc. Habían alcanzado gran 
importancia las industrias eléctrica, 
química, textil, la automovilística, que 
llegó a una producción anual de 197.000 
coches y 65.000 camiones; la de cons- 
trucción de locomotoras y camiones y 
la aeronáutica, la de buna (caucho ar- 
tificial), que de una producción de 
103.200 toneladas en 1944 bajó a 8.400 
en 1947, y la naval, que radicaba en 
Hamburgo, Bremen y Kiel. A princi- 
pios de 1946, las potencias de ocupa- 
ción limitaron la actividad industrial de 
ALEMANIA a la producción estricta de 
artículos de consumo de la población 
civil. La producción de fuerza eléctrica, 
térmica e hidráulica, sólo en la ALEMA- 
NIA occidental, fué en 1947 de 19.176 
millones de kilovatios-hora. 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñan- 
za era obligatoria en ALEMANIA, y todos 
los niños de seis a catorce años debían 
estar en posesión de un certificado que acreditase su 
asistencia a cualquier escuela autorizada por el Esta- 
do. Todos los niños tenían derecho a ingresar en la 
Escuela Fundacional, y de ella pasaban a cursar el gra- 
do superior de enseñanza elemental a la Escuela Popu- 
lar, que, como la anterior, era sostenida por el Estado y 
las municipalidades. Además de estas escuelas existían 
otras de «enseñanza media» que se distinguían de las an- 
teriores en que la enseñanza se daba en francés e inglés. 
Para el ingreso en las Universidades o admisión a de- 
terminados centros de estudios, había distintos 2é- 
neros de escuelas de segunda enseñanza cuyos cur- 
sos eran generalmente de ocho años. Contaba ALE- 
MANIA con 25 Universidades y 11 centros de altos 
estudios filosóficos y teológicos, además de las escue- 
las profesionales y especiales para ciegos, sordomudos 
y deficientes mentales. Durante la guerra quedó des- 
organizado casi todo el sistema escolar de ALEMANIA 
y después de la capitulación dejó de funcionar. La 
restauración de la instrucción pública en Alemania es 
uno de los muchos problemas que se ofrece a las po- 
tencias Ocupantes. 
MINERÍA. Entre los minerales más' abundantes en, 
ALEMANIA figura el carbón, cuya producción anual pa- 
saba de 180.000.000 de ton., que en 1947 se redujeron 
a 85.764.000 ton., de las cuales corresponden 2.500.060 
a la zona soviética, El lignito, del que se extraía apro- 
ximadamente la misma cantidad que de carbón, en 
1947 se extrajeron 160.452.000 ton., perteneciendo 
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| 109.000.000 a la zona soviética. La producción de mi- 


neral de hierro, no muy abundante, oscilaba entre los 
9 y 10 millones de ton. anuales. En plomo y cinc ocu- 
paba Alemania el primer lugar de la producción euro- 
pea, siendo la de cobre, sal y potasa. sobre todo la de 
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ésta última, muy importante. En 1947 la producción 
de petróleo fué de 570.000 ton. 

HiIsTORIA. Fué el de 1945 el año más fatal de la 
historia de ALEMANIA. En €l quedó derrotado su eiérci- 
tó en el campo de batalla, se derrumbó el régimen na- 
cionalsocialista y su suelo fué ocupado por las potencias 
vencedoras. La inteligente labor política de Bismarck 
constituyendo una nación fuerte y unida quedó anula- 
da con la estrepitosa caída del Tercer Reich, y ALEMANIA 
volvió a encontrarse como país disperso a merced de 
los vencedores. De hecho, en 1945 no existía ALEMANIA 
como nación. Las únicas autoridades eran las militares 
de las zonas de ocupación y algunos gobiernos provin- 
ciales bajo el control de aquéllas. Disgregada la gran 
ALEMANIA aglutinada por Hitler, la extensión territorial 
y fronteras del país eran inciertas y no se sabía con 
precisión cuándo se pisaba suelo alemán o extranjero. 
Parecida incertidumbre despertaba la composición so- 
cial de la población, alterada por la proletarización de la 
clase media, la militarización forzada de amplios sec- 
tores populares y la afluencia de millares de individuos 
germanos procedentes del extranjero y de las provincias 
anexionadas del Este. Desde que a mediados de abril 
de 1945, después de su última visita al claudicante 
frente del Oder, Hitler marchó a Berlín para dirigir 
personalmente la defensa de la capital del Reich, el 
pueblo alemán tuvo la certeza plena de que la derrota 
de sus ejércitos estaba consumada. Durante la batalla 
de Berlín, unas tres semanas, todavía quedaban en ma- 
nos del Fijhrer algunos elementos de autoridad central, 
sirviéndose para ejercerla de la radio, algunos aeropla- 
nos y, en último extremo, de propios y mensajeros, 
Aparecieron algunos decretos, dimitieron ministros y 
se nombraron otros. Goering fué substituído como jefe 
de la Luftwaffe por Ritter von Greem, pero los jefes 
del Ejército no acataban ya las órdenes de Hitler. No 
solamente se había disuelto el Gobierno del Reich, sino 
el propio partido, y sus más conspicuos miembros tra- 
taban de entrar en contacto con los aliados. Himmler, 
primeramente, y luego Goering, abandonaron el Gabine- 
te, y ambos fueron declarados traidores y privados de 
sus títulos y posiciones. Formóse un nuevo Ministerio 
de «hombres honestos y patriotas», pero en él figuraron 
muy pocos hombres de los hasta entonces notables, y 
ni uno solo de los jerarcas del partido. El almirante 
Doenitz se hizo cargo de la presidencia del nuevo Go- 
bierno. Redactó Hitler su testamento después de con- 
traer matrimonio con Eva Braun, y la ceremonia revis- 
tió caracteres de desoladora tragedia. En su testamento 
nuevamente se presentaba como víctima de una cons- 
piración mundial, haciendo constar su buena voluntad 
para los pueblos de los Estados Unidos y Gran Breta- 
ña, sin dejar por ello de culpar a los estadistas de ambos 
países de haber provocado la guerra instigados por la 
«odiosa mano» de la judería mundial. De acuerdo con 
las investigaciones realizadas por los servicios secretos 
de los Estados Unidos e Inglaterra, Hitler se suicidó 
después de redactado el testamento, y se cree que su 
muerte tuvo lugar el 30 de abril, fecha en que nombró 
su sucesor al almirante Doenitz. El 1 de mayo la radio 
de Hamburgo dió la noticia de la muerte de Hitler y el 
nombramiento de su sucesor, quien a continuación dijo 
ante el micrófono que la lucha continuaba «para salvar 
al pueblo alemán del aniquilamiento por los ejércitos 
bolcheviques, que seguían avanzando»; y en una orden 
del día Doenitz-asumió el mando supremo de todas las 
fuerzas armadas y les pidió disciplina y obediencia 


ciega. 

El propio Doenitz, figurando él como presidente, 
formó un nuevo Gobierno en el que el conde Schwerin 
von Krosigk ocupaba la cartera de Negocios Extranje- 
ros. El 2 de mayo, el conde Schwerin se dirigió al pue- 
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ilusiones acerca de la severidad con que sería tratada 
ALEMANIA». Speer, el ministro de Armamentos, fué nom- 
brado el 3 de mayo ministro de Reconstrucción, y se 
apresuró a dar órdenes para: que fuera reparado el sis- 
tema ferroviario, urgió la evacuación de los campesinos 
de las ciudades y declaró que los productos alimenticios 
tendrían preferencia en el transporte. De nada sirvieron 
estos intentos de gobernar, pues poco después este Go- 
bierno era destituído, y sus ministros, arrestados. El 
7 de mayo los alemanes firmaron la rendición incondi- 
cional en el cuartel general del general Eisenhower, si- 
tuado cerca de Reims, actuando de plenipotenciario 
del alto mando y del almirante Doenitz el general Jold, 
jefe del Estado Mayor alemán. Dos días después, el 
mariscal de campo Keitel, como comandante en jefe 
de la Wehrmacht, ratificó la rendición en el cuartel 
general del mariscal Zhukov, situado en Berlín. Se- 
guidamente las fuerzas de ocupación procedieron a 
situarse en sus posiciones, previamente señaladas, sin 
encontrar resistencia, a pesar de haberse propagado que 
ésta sería encarnizada. La propaganda nacionalsocia- 
lista había incitado a las juventudes hitlerianas para 
organizar guerrillas, pero los pocos que actuaron no 
tuvieron trascendencia alguna. La población se encon- 
traba sumida en la mayor apatía, y al reaccionar del 
aturdimiento ocasionado por la derrota recibía a los 
aliados como libertadores. Durante los últimos días de 
la guerra se produjeron algunos levantamientos locales 
contra los nazis, y en Munich, poco después de la lle- 
gada de las tropas norteamericanas, se produjo una 
revuelta sin consecuencias. En alounas ciudades del 
Rubr organizáronse comités que se adueñaron de los re- 
sortes de la autoridad, evitando se perpetraran fanáti- 
cas venganzas. En Berlín, al aproximarse el ejército 
soviético, los comunistas izaron la bandera roja en el 
Schlesischer Bahnhof, lugar en donde en 1919 mantu- 
vieron feroces luchas derechas e izquierdas. 
Políticamente se hallaba ALEMANIA en un estado de 
gran confusión. Los principales jefes del nacionalsocia- 


lismo permanecieron algún tiempo escondidos o se 


presentaron con sus familias a las autoridades aliadas, 
y otros, voluntariamente, dieron fin a sus vidas. Muchos 
de los miembros de menos categoría entraron al servi- 
cio de los aliados, y otros sirvieron como técnicos y 
expertos en la administración pública e industrial. El 
doctor Dorpmueller, director general de los ferrocarriles 
del Reich y ministro de Transportes de Hitler, fué de 
los primeros en ofrecer sus servicios a los al'ados, quie- 
nes aprovecharon sus conocimientos como consejero 
del transporte de guerra durante las últimas operacio- 
nes militares. Si la situación política era confusa, la 
económica era desastrosa. Con la generalidad de las 
ciudades de alguna importancia en ruinas, convertidas 
en montones de escombros por los bombardeos o incen- 
diadas por las propias tropas alemanas en su retirada; 
los puentes destruídos, grandes tramos de línea férrea 
levantados y la campiña destrozada, no podían ser es- 
timadas las pérdidas ni era posible predecir cuándo 
ALEMANIA se repondría de su total desastre. Los muer- 
tos de la población civil por efecto de los bombardeos 
pasaba de los 600.000, y si a éstos se añaden los que 
perecieron en las carreteras víctimas del frío y el ham- 
bre, los que murieron en los campos de concentración 
y las muertes producidas en los campos de batalla, 
puede calcularse que las pérdidas en vidas llega a los 
diez millones, incluyendo en esta cifra los heridos, mu- 
tilados y desaparecidos. A la llegada de los aliados 
fueron liberados todos aquellos que se encontraban en 
los campos de concentración. Gran número procedentes 
de distintos países se les consideró como desplazados, 
cuyo número en 1945 pasaba de los ocho millones, com- 
prendiendo más de veinte nacionalidades. La mayor 


blo alemán diciendo «que el país había sucumbido ante ¡ parte de las personas desplazadas eran trabajadores 
el abrumador poder del enemigo, y que nadie se hiciera ' llevados a Alemania con la promesa de mejor jornal 
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o por medio de conven'os de los Gobiernos de su país 
de origen; otros forzados a trabajar en ALEMANIA pro- 
cedentes de las naciones ocupadas por ésta y prisione- 
ros de guerra, particularmente de Rusia, Polonia y 
Francia Unos quinientos mil, especialmente ucrania- 
nos, polacos y de las naciones bálticas, se negaron a re- 
gresar a sus respectivos países; pero en menos de seis 
meses los aliados habían restituído a sus lugares de 
origen a la mayoría de los desplazados. 

Ocupada ALEMANIA totalmente a fines de mayo, fué 
dividida en zonas de ocupación según se había conve- 
nido en las conferencias de Yalta y Teherán. En el 
Occidente fué creada una nueva zona a costa del terri- 
torio ocupado por Inglaterra y los Estados Unidos. 
Quedó reconocida como frontera entre el Este y Oeste 
el río Elba. La rendición incondicional de ALEMANIA 
entró en vigor el 5 de junio de 1945, transfiriéndose el 
mismo día todo el poder a los Gobiernos de los cuatro 
principales países aliados, y un mes después, el 5 de 
julio, el área de Berlín fué divida en cuatro sectores, 
tomando posesión el 12 de este mismo mes las fuerzas 
americanas y las inglesas de sus respectivos gobiernos, 
y seguidamente lo hizo Francia. Como autoridad adjun- 
ta a la de los ejércitos de ocupación fué establecida 
en Berlín la Comisión Aliada de Control. El 30 de julio 
se reunieron por primera vez en Potsdam los jefes su- 
premos de los ejércitos aliados, mariscales Montgomery 
y Zhukov. y el general Eisenhower. La conferencia de 
las tres potencias terminó el 2 de agosto, y en ella se 
acordó la conducta a seguir durante el tiempo del con- 
trol aliado. Implicaba aquélla la extirpación del mili- 
tarismo alemán y del nazismo, la abolición de todas las 
fuerzas germanas y la disolución de las organizaciones 
nacionalsocialistas. Fueron abolidas todas las leyes pro- 
mulgadas durante el régimen de Hitler que establecían 
discriminaciones de raza, credo y oposición política. 
Se ordenó el arresto de los criminales de guerra y su 
entrega a los tribunales que debían juzgarlos, la des- 
nazificación, el control de la enseñanza y la organi- 
zación del sistema judicial. Quedaron establecidas las 
proporciones de las reparaciones de gue- 
rra, conteniendo además la declaración 
de Potsdam algunas importantes conclu- 
siones acerca del estatuto territorial de 
las provincias orientales de ALEMANIA. Se 
convino en principio la transferencia de 
Koenisberg y regiones contiguas de Pru- 
sia oriental a Rusia, estableciéndose 
asimismo que las otras partes de Prusia 
oriental y todo el territorio al este de 
esta línea Oder-Neisse, comprendiendo 
Prusia occidental, Pomerania, porciones 
de Brandeburgo y Silesia y la Alta Sile- 
sia, fuesen puestas bajo la administra- 
ción del Estado polaco mientras se es- 
tableciera una definitiva delimitación de 
la frontera occidental de Polonia por 
decisión de la Conferencia de la Paz. 
Con respecto a la futura administración 
de ALEMANIA, se decidió desarrollar una 
política de descentralización y fomentar 
la restauración de los Gobiernos locales 
por medio de consejos electivos y demás 
procedimientos democráticos. No se es- 
tablecería ningún Gobierno central, pero 
ciertos departamentos administrativos esenciales sub- 
sistirían, particularmente los de Finanzas, Transpor- 
tes, Comunicaciones, Comercio Exterior e Industria, 
bajo la dirección del Consejo Aliado de Control. 

Las zonas de ocupación quedaron fijadas del si- 

iente modo: Inglaterra. Provincias de Schleswig- 

olstein, Hannover, Wetsfalia, distritos gubernamen- 
tales de Koln, Aachen y Disseldorf, de la anterior 
provincia del Rhin, y los territorios de los que fueron 


El Tribunal aliado de Nuremberg que juzgó a los jefes nacionalsocialisras 
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estados de Brunswick, Oldenburgo, Lippe, Schanburgo- 
Lippe y Hamburgo. Estados Unidos. Baviera (excepto 
la ciudad de Lindau y sus distritos rurales), Baden y 
Wurttemberg, desde sus fronteras septentrionales hacia 
el Sur por una lín-a corriendo de Oeste a Este desde el 
sur de Karlsruhe al sur de Ulm, la antigua Land Hessen, 
sobre la orilla derecha del Rhin, la que fué provincia 
de Hesse-Nassau (excepto los distritos rurales de Ober- 
westerwald, Unterwesterwald, Unterlahn y San Goar- 
shausen) y Land-Bremen. Francia. El Palatinado, la 
antigua Land-Hessen de la orilla izquierda del Rhin, 
el distrito del Sarre, los distritos gubernamentales de 
Coblenza y Trier de las antes provincias del Rhin, Ba- 
den Wurttemberg, desde una línea extendida de Oeste a 
Este del sur de Karlsruhe alsur de Ulm,a sus fronteras 
meridionales, y la ciudad de Lindau y sus distritos ru- 
rales en Baviera. Rusia. Las porciones de las provincias 
de Pomerania, Brandeburgo y Silesia, situadas en la 
ribera occidental de los ríos Oder y parte oeste del 
Neisse, la provincia de Sajonia y la antes Lander Sa- 
jonia, Turingia, Mecklenbu-go y Anhalt. Berlín fué di- 
vidido en cuatro sectores del modo siguiente: Sector 
británico. Incluye los distritos administrativos de Tier- 
garten, Charlotemburgo, Wilmersdorí y Spandau. Sec- 
lor americano. Los de Krenzberg, Neukólln, Tempelhof, 
Schoneberg, Zehlendorf y Wanussee. Sector francés, 
Comprende los distritos de Wedding y Reinickendorf. 
Sector ruso. Los de Mitte, Friedrichshain, Prenzlauer 
Berg, Pankow Weissensee, Lichtenberg, Treptow y 
Kópenick. Las líneas de demarcación tomaron prácti- 
camente carácter de fronteras, siendo precisos pasapor- 
tes y permisos especiales para cruzar del Oeste al Este, 
y viceversa. En cada zona la vida se organizó según las 
características de sus autoridades de ocupación respec- 
tivas, y las actividades culturales y políticas reflejaban 
la influencia de las mismas. A pesar del particularismo 
reinante en cada zona, el Consejo Aliado de Control 
dictó algunas disposiciones que comprendían a toda 
ALEMANIA. El 9 de septiembre publicó una disponiendo 
que en lo futuro los aliados regularían todas las cuestio- 


alemanes 


nes que afectasen a las relaciones de ALEMANIA con otros 
países y que los servicios diplomáticos y consulares 
alemanes habían dejado de existir. El 22 de octubre 
anunció que un nuevo sistema judicial sería establecido 
en ALEMANIA, siguiendo a éstas otras disposiciones que 
afectaban al país entero, 

El mayor acontecimiento de la historia de ALEMANIA 
en 1945, salvo su derrota, fué el juicio de los criminales 
de guerra, que dió principio el 20 de noviembre en 
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Nurenberg. El tribunal interaliado encargado de juzgar- 
los, integrado por jueces ingleses, franceses, rusos y 
norteamericanos, estaba presidido por el juez inglés 
Lawrence, presidente del Tribunal Supremo Británico. 
Los procesados fueron defendidos por un consejo de 
abogados alemanes. En total el número de acusados 
era de veinticuatro, figurando entre ellos Goering, Rib- 
bentrop, Hess, Rosenberg, Streicher, von Papen, 
Schacht, generales Jold y Keitel y almirantes Raeder 
y Doenitz. Otro acontecimiento aflictivo y penoso fué 
el éxodo de unos doce millones de alemanes expulsados 
de Polonia y territorios polacos ocupados, Checoslova- 
quia, Austria y Hungría. Durante algún tiempo llegaron 
a Berlín de 20 a 40 mil diarios, quedándose algunos en 
la zona soviética y pasando los restantes a las ocupadas 
por ingleses y norteamericanos. La intervención de las 
potencias aliadas puso fin a este anárquico movimiento 
de masas de población, regulando la transferencia de 
habitantes y cuidando de su transporte y alimentación. 

En cumplimiento de los acuerdos de Potsdam, co- 
menzaron en noviembre el pago de reparaciones de 
guerra. Los soviets decidieron inmediatamente apode- 
rarse de cuanto de alguna utilidad había en su zona. 
La industria fué transportada casi en masa a Rusia; 
el ganado conducido a las regiones devastadas de Ucra- 
nia y la Rusia Blanca, y los hombres útiles, técnicos, 
científicos y obreros especializados, obligados a abando- 
nar sus hogares para engrosar el proletariado soviético. 
Tan grande fué el descenso de la población masculina 
en la zona soviética después de esta leva, que el 70 
por 100 de los habitantes que quedaron en ella eran 
mujeres; al mismo tiempo que los rusos privaban al 
pueblo alemán de su zona de los medios de trabajo y 


_subsistencia, desarrollaban su política sectaria, ofre- 


ciendo al propio pueblo despojado por ellos las ventajas 
del comunismo. El primer partido en reaparecer fué, 
naturalmente, el comunista, considerablemente aumen- 
tado con la vuelta de sus antiguos jefes Wilhelm Pieck 
y Walter Ulbricht, de Moscú; siguiéronle los socialdemó- 
cratas y los liberales. Los comunistas y socialdemócra- 
tas formaron la extrema izquierda, mientras los tibera- 
les y demócratas con otros partidos de distinto nombre 
se situaron en el centro y derecha. El 20 de diciembre 
los comunistas y socialdemócratas de la zona rusa anun- 
ciaron su fusión en un solo Partido Obrero, pero los 
socialdemócratas de las zonas occidentales rehusaron 
participar en dicho movimiento. En todas las zonas 
permitióse a los sindicatos reanudar sus actividades, 
quedando con ello restaurada la vida política del país. 

En las zonas occidentales fueron tomadas severas 
medidas contra los grandes ¿rusts industriales. El 5 de 
septiembre fueron detenidos y encarcelados Hugo 
Stinnes y otros cuarenta y tres magnates de la industria 
del Ruhr. En noviembre los ingleses ocuparon todas las 
fábricas Krupp y sus empresas subsidiarias. Empren- 
dióse la desnazificación con gran intensidad, y sólo en 
la zona americana el número de detenidos alcanzó, en 
el mes de septiembre, a 80.000, y el de destituidos, a 
70.000. En la zona inglesa fueron licenciados 2.000.000 
de individuos pertenecientes a la Wehrmacht. En algu- 
nas regiones, particularmente en la zona rusa, el racio- 
namiento no alcanzaba a toda la población debido, prin- 
cipalmente, a la afluencia de refugiados, a pesar de que 
el reparto de alimentos había llegado al mínimum de 
1.100 calorías. Durante algunos meses el tifus y fiebre 
tifoidea produjeron estragos en la población infantil, 
pero en general las epidemias fueron contenidas y Ale- 
mania pudo salvarse de una plaga más. En la política 
social seguida por cada una de las zonas de ocupación, 
la zona rusa se diferenció principalmente de las restan- 
tes. En la zona rusa el mariscal Zhukov invistió a los 
consejos provinciales de autoridad administrativa, Au- 
torizados por leyes especiales, procedieron a la reforma 
de la propiedad rural. Todas las fincas de más de 100 
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hectáreas fueron confiscadas sin compensación y re- 
partidas en lotes de 4 y 8 hectáreas entre los obreros 
agrícolas refugiados del Este. A fines de año habían 
sido distribuídas 7.000 haciendas entre 281.155 traba- 
jadores. Los comunistas predominaban en los puestos 
administrativos, pero los miembros de los demás par- 
tidos no habían sido eliminados. Los cristianodemó- 
cratas estaban situados en posición difícil. Unidos al 
principio con los otros dos partidos socialistas en un 
bloque antifascista, sus jefes, Hermes y Schreiber, hu- 
bieron de dimitir por disconformidad con la reforma 
agraria. 

En la zona americana se hicieron considerables pro- 
gresos hacia la restauración del gobierno propio. Bavie- 
ra fué el primero de los antiguos Estados federales en 
tener un Gobierno integrado por alemanes. Un Gabinete 
presidido por Federico Schoeffer, antiguo miembro del 
partido de Centro (católicos) fué substituído por un 
Ministerio socialdemócrata, bajo la presidencia de 
Hoegner. Las partes de Wurttemberg y Baden ocupadas 
por los norteamericanos fueron unidas en un mismo mi- 
nisterio. Un tercer Estado fué creado con el gran Hesse 
y los distritos incorporados en la zona norteamericana. 
Un Consejo de Estado, integrado por los primeros minis- 
tros de los mencionados Estados, se reunió varias veces 
para la discusión de cuestiones de interés mutuo. Las 
fuerzas de ocupación norteamericanas fueron grande- 
mente reducidas, creándose un cuerpo especial de po- 
licía militar capaz de enfrentarse con cualquier altera- 
ción del orden. Hasta noviembre, la zona norteamerica- 
na estuvo bajo la autoridad del general Eisenhower, 
quien en dicho mes fué substituído por el general 
McNarmney. En la zona francesa, bajo la autoridad del 
general Koenig, las minas del Sarre fueron puestas 
nuevamente en manos de Francia. Con los distritos 
hessianos de la orilla izquierda del Rhin formóse la 
nueva provincia de Renania-Hesse. Á consecuencia 
de no encontrarse todavía restablecidas las fronteras 
occidentales de Alemania, no se progresó políticamente 
en la zona francesa, produciéndose ciertas manifesta- 
ciones de tendencia separatista. 

En la zona británica, bajo el. mando del mariscal 
Montgomery, desarrollóse una política de descentrali- 
zación parecida a la llevada a cabo en la zona norteame- 
ricana. Con excepción de algunas alteraciones en los 
estatutos de la provincia de Schleswig-Holstein, la ad- 
ministración siguió como antes. Se fomentó la creación 
de Gobiernos propios en las provincias, distritos y bur- 
gos, estimulándose la constitución de numerosos cuerpos 
responsables con la participación de todos los partidos de- 
mocráticos, a fin de reconstruir la vida política del país. 

Destruída la vida cultural de ALEMANIA por la severa 
censura nazi y habiendo privado la desnazificación del 
personal apto para reconstruirla, las autoridades alia- 
das se encontraron ante el grave problema de restaurar 
la instrucción pública con elementos improvisados. Poco 
a poco, sobre todo en las zonas occidentales, fueron 
abriéndose de nuevo las escuelas, aunque se tropezaba, 
como hemos dicho, con la escasez de profesores. Algu- 
nas Universidades reanudaron sus tareas, siendo prefe- 
ridos los estudiantes de Medicina y profesiones más úti- 
les para los trabajos de reconstrucción del país. Comen- 
zaron a publicarse algunos periódicos bajo la censura 
de las autoridades militares, las cuales imprimieron 
los suyos al principio de la ocupación. Aparecieron 
unos cuantos libros, no permitiéndose la importación 
de los extranjeros. La mayoría de los libros de texto 
fueron retirados de los centros de enseñanza. El medio 
más utilizado para la educación fueron las conferencias 
por radio. A los pocos meses los teatros y cines comen- 
zaxron a actuar. Dentro del renacimiento de la vida cul- 
tural alemana, la Iglesia, cuyo prestigio por la tenaz 
resistencia al régimen nazi había llegado a un grado 
jamás alcanzado, ocupaba un lugar preferente, esfor- 
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Zámdose por encaminar a la juventud por la senda de la 
fe cristiana e inculcarle las verdades fundamentales de 
la civilización occidental. 

En 1946 comenzó a operarse una transformación en 
la vida alemana en todos los órdenes. Menos abatida, 
la población parecía ir recobrándose de la derrota sufri- 
da y entrar decididamente en el período de transición 
entre aquélla y la paz. Verdad es que todavía permane- 
cía el país sin fronteras ciertas y establecidas y la trans- 
ferencia de habitantes continuaba con la constante 
afluencia de las minorías expulsadas del extranjero; 
pero se empezaba a reanimar la vida económica en dis- 
tintas partes y las condiciones de la existencia, excep- 
to en las grandes ciudades superpobladas, ya no podía 
compararse con las de hambre de 1945. , 

En los territorios administrados por Polonia fueron 
gradualmente expulsados los alemanes, refugiándose la 
mayoría en las zonas occidentales. En la zona británica 
se acomodaron más de 3.000.000,.y en la norteamerica- 
na, 1.800.000, ignorándose los que prefirieron quedarse 
en la rusa, sobre todo campesinos establecidos en las 
grandes fincas distribuidas entre los labriegos por los 
soviets. 

Llevóse a cabo, además, la transferencia de poblacio- 
nes obligadas a ser evacuadas de unos lugares a otros 
de ALEMANIA durante la guerra, y únicamente de ¡a 
zona británica fueron transferidos a la rusa 5.000.000 
de habitantes a cambio de 1.700.000 de esta última. 
Con estas fluctuaciones de población la estructura tra- 
dicional de algunas regiones fué trastrocada, dándose el 
caso de que en las ciudades en las que anteriormente 
predominaban los protestantes fuesen los católicos los 
que ahora estuviesen en mayoría, y en aquellas en que 
los obreros industriales dominaban se vieran atestadas 
de campesinos procedentes del Este. El número de pri- 
sioneros de guerra era, aproximadamente, de unos 
7.000.000, y únicamente los Estados Unidos repatriaron 
a todos los que retenía. La Gran Bretaña repatrió a 
cerca de 350.000, y a partir de septiembre de 1946 em- 
pezó a repatriar 15.000 mensuales. De los 4.000.000 que 
tenía Rusia, sólo 50.000 fueron repatriados en 1946. 

Siguiendo la política de descentralización iniciada 
en 1945, fueron creados numerosos Estados o lánder. 
Únicamente dos de ellos, Sajonia y Baviera, ya existían 
como Estados federados del Tercer Reich. En todos 
ellos, excepto en algunas regiones de la zona francesa, 
se inició una política administrativa propia y la mayo- 
ría adoptaron, antes de terminar el año, una nueva 
Constitución. La división de los Estados fué la siguiente: 
Zona francesa: Rhin del Norte-Westfalia, Sur de Wurt- 
temberg-Sur de Baden, Renania-Palatinado y territo- 
rio del Sarre. Zona inglesa: Schleswig-Holstein y Baja 
Sajonia (Hannover, Brunswick y Oldemburgo). Zona nor- 
ieamericana: Baviera, Wurttemberg-Baden (las partes 
norte de ambos) y Gran Hesse. Zona rusa: Sajonia (Bun- 
desland-Sachsen), Turingia, Land Mark-Brandeburgo, 
Sochsen-Anhalt y Mecklemburgo-Vorpommern. Berlín, 
con s-s 3.000.000 de habitantes, constituía una especie 
de Estado separado, con su municipio como Parlamento. 
Las ciudades libres hans-áticas, Hamburgo y Bremen, 
permanecieron unidas federalmente a pesar de hallarse 
una en la zona norteamericana y otra en la británica. 

Sin duda fué en la zona norteamericana donde la 
organización política alcanzó el mayor grado de per- 
fección. Creado en 1945 un Consejo de Estado con dele- 
gados permanentes de los tres Estados en representa- 
ción de los primeros ministros de cada uno de ellos, 
fué coordinada la administración de la zona de las 
cuestiones económicas, agrícolas, de transporte y otras 
correspondientes a la vida civil. En la zona británica 
se instituyó un Consejo Consultivo constituido por 
treinta miembros designados por la autoridad militar, 
y que ostentaban la representación de las provincias, 
partidos políticos y sindicatos. La misión del Consejo 
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Consultivo consistía en aconsejar y orientar a las auto- 
ridades británicas en la legislación y administración 
civil de la zona. Las Constituciones de los distintos Es- 
tados presentaban gran variedad en las zonas occiden- 
tales, siendo uniformes en la rusa. La de Baviera ponía 
ciertos reparos a su posible unión a la futura federación 
alemana, mientras la de los Estados de la zona rusa se 
consideraban como miembros de la República Democrá- 
tica Alemana. Excepto los de los Estados del Sur, todas 
las Constituciones se mostraron favorables a la nacio- 
nalización y socialización del país. 

Continuaban los partidos políticos reagrupando sus 
huestes en espera de las elecciones generales para el 
Parlamento de la ciudad de Berlín, y tras de la fusión 
de comunistas y socialdemócratas el 27 de febrero, vino 
un referéndum de los miembros del partido socialdemó- 
crata, realizado únicamente en los sectores berlineses 
ocupados por los occidentales, con el resultado de un 
82 por 100 contra la unión de ambos partidos. En octu- 
bre se celebraron las elecciones generales anunciadas 
y los socialdemócratas se revelaron como la organiza- 
ción política más poderosa de Berlín, con 999.170 votos 
contra 405.992 de los comunistas y socialdemócratas 
del sector ruso unidos, cuya fusión había tomado el 
nombre de Partido Socialista Unido. Prohibida la ac- 
tuación del partido socialdemócrata en la zona rusa 
desde su fusión con el comunista, su organización úni- 
camente fué posible en las zonas occidentales. 

Las elecciones en la zona rusa para las asambleas 
constituyentes y las dietas fueron ganadas, naturalmen- 
te, por el partido socialista unido, que alcanzó el 70 
por 100 de los votos, yendo en segundo lugar los liberal- 
demócratas y en tercero los demócratacristianos. Cua- 
tro de los cinco primeros ministros eran miembros del 
partido socialista unido, quedando también en manos de 
los comunistas los ministerios del Interior y Educación 
de todos los Gabinetes. Los representantes de los par- 
tidos liberaldemócrata y demócratacristiano se hicieron 
cargo de las carteras de Hacienda, Comercio y Justicia. 

En las zonas occidentales los cristianodemócratas 
alcanzaron gran preponderancia. En Baviera la Unión 
Social Cristizna logró la mayoría en las elecciones para 
la Asamblea Constituyente, celebradas en junio. En el 
mes de diciembre formaron nuevo Gobierno y el ante- 
rior primer ministro socialista, doctor Hoegner, fué 
nombrado viceprimer ministro. En el Gran Hesse la 
Unión Democrática Cristiana alcanzó el 35 por 100 de 
los votos, y los socialdemócratas, el 44 por 100. En 
Wurttemberg-Baden la U. D. C. obtuvo el 41 por 100, 
y el P. S. D., el 32 por 100. Los comunistas sólo ga- 
naron cuatro puestos y no participaron en el nuevo 
Parlamento de Baviera por excluir del mismo la Cons- 
titución a todos los partidos que no alcanzaran un mí- 
nimum de votos. 

En las elecciones comunales de la zona francesa 
igualmente los cristianodemócratas lograron triunfar 
por una votación de 1.273.574 contra 563.507 de los 
socialdemócratas. En las también comunales que tu- 
vieron lugar en la zona británica en el mes de septiem- 
bre, los socialdemócratas y socialcristianos alcanzaron 
un número de votos casi igual, perjudicándoles gran- 
demente el considerable número de candidatos inde- 
pendientes elegidos. Los principales dirigentes de los 
cristianodemócratas eran K. Adenauer (Colonia) y 
J. Kaiser (Berlín), representando el primero el ala dere- 
cha del partido y el segundo la izquierda. 

La situación económica continuaba gravísima a con- 
secuencia de las devastaciones d+ guerra y la política de 
reparaciones. Los rusos, después de cobrarse en géneros 
en cuanto encontraron de útil, exigieron de la población 
de su zona la intensificación del trabajo para quedarse 
con la producción íntegra. Facilitaron algunas materias 
primas, pero en cuanto eran convertidas por los obreros 
alemanes en artículos de consumo regresaban en su casi 
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totalidad a Rusia. El 26 de marzo las cuatro potencias 
de ocupación impusieron determinadas restricciones a 
la producción industrial alemana, de acuerdo con lo 
establecido en el Convenio de Potsdam en 1945. Según 
elisusodicho convenio, la producción industrial alemana 
fué reducida de un 50 a un 55 por 100 del nivel de la 
de 1938. La industria del acero no podía exceder de 
una producción de 7.500.000 ton., siendo fijada la de 
los siguientes años en 5.800.000 ton. Las exportaciones 
para 1949 habrían de ser por valor de 3.000.000.000 de 
marcos, que fué el alcanzado en 1936. Los norteameri- 
canos, viendo la economía de su zona en inminente pe- 
ligro, suspendieron el desmantelamiento de fábricas y 
talleres llevado a cabo como reparaciones. Los ingleses, 
en la suya, aplicaron las reparaciones en distintos gra» 
dos, desmantelando algunas grandes empresas de gue- 
rra y varios astilleros. En general, la vida económica 
sufría un colapso en casi todas las regiones, principal- 
mente por la falta de carbón, alimentos y mano de 
obra. Dadas las dificultades para mantener el equilibrio 
económico entre las zonas occidentales, el 3 de diciembre 
se fusionaron económicamente la británica y la norte- 
americana. Seguidamente se estableció en Minden una 
oficina administrativa bizonal para asuntos económi- 
cos, cuya misión sería poner la economía combinada 
de ambas zonas en condiciones de exportar lo suficiente 
para pagar las importaciones de alimentos y materias 
primas necesarias. 

Mientras las autoridades militares de ocupación se 
esforzaban en reanimar la economía alemana, la Agen- 
cia Aliada de Reparaciones arramblaba con los medios 
que le hubieran podido prestar aliento en su desdichada 
situación. El 8 de marzo fué-repartida la Marina mer- 
cante alemana, de un total de 1.189.600 ton. de despla- 
zamiento, entre cinco de los países aliados, recibiendo 
Rusia una tercera parte, incluyendo la correspondiente 
a Polonia; Gran Bretaña, 689.286 ton.; Noruega, 
77.598; Francia, (0.142, y Grecia, 42.440. Fueron dis- 
tribuídos, además, 25.000 equipos completos de maqui- 
naria de distintas clases, privando a los industriales 
alemanes de más de 10.000 patentes y secretos comer- 
ciales. Añádase a esto que la mayoría de los hombres 
de ciencia, ante la miserable vida que llevaban en su 
país, marcharon voluntariamente a los Estados Unidos, 
Inglaterra y Francia a continuar sus investigaciones. 
Los rusos trasladaron industrias completas a su país 
con su personal integro, como la de óptica de C. Zeiss, 
de Jena, por ejemplo. 

En tales condiciones, la desvalorización del dinero 
llegó a límites increíbles, pese a estar precios y jornales 
estrictamente controlados en todo el país. El 7eichs- 
mark había dejado de ser moneda normal y en algunas 
regiones fué substituído por cigarrillos, aceptados como 
medio de cambio con un valor de cinco a siete marcos 
por unidad. El único mercado regular era el negro, que 
proporcionaba los artículos de consumo a un cien por 
cien sobre los precios de tasa. 

Las condiciones de vida permanecieron extremada- 
mente bajas, siendo en la zona norteamericana de 
1.275 calorías; en la británica, de 1.000, y en la francesa, 
a excepción del Sarre, también de 1.000. Pero aun así 
no siempre se disponía de racionamiento, pues por 
causas distintas su distribución no era regular. Con- 
secuencia de la escasez de alimentos fué la desnutrición 
de gran parte de la población, que acarreó el aumento 
de la tuberculosis, principalmente entre los habitantes 
de las grandes ciudades. La escasez de viviendas agra- 
vaba la situación, ya de por sí desesperada, presencián- 
dose hacinamientos de familias cobijadas entre las rui- 
nas de las ciudades derruídas, sin otro abrigo que el 
de un hueco esforzadamente abierto entre los escombros 
de sus propios moradores. La escasez de combustible 
hacía aún más penosa la existencia, alcanzando el car- 
bón y el petróleo precios fabulosos. 
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A pesar de las enormes dificultades que presentaba 
la vida y de la lucha diaria en que estaba empeñada 
la población alemana por encontrar diariamente -los 
medios de subsistir, tales circunstancias adversas no 
disminuyeron su tradicional actividad culturai. En 1946 
ya habían abierto sus aulas gran número de Universi- 
dades y escuelas de altos estudios, concurriendo a ellas 
cerca de 80.000 estudiantes. La enseñanza en cada una 
de las zonas de ocupación fué objeto de reformas, de 
acuerdo con la ideología de las potencias ocupantes. 
En la soviética se adoptó un nuevo sistema para la 
enseñanza elemental. En cada una de ellas el idioma 
preferido entre el estudia de las lenguas extranjeras era, 
naturalmente, el del país de los respectivos ocupantes. 
Aparecieron gran número de periódicos, sobre todo se- 
manarios, distinguiéndose en esta actividad la zona 
francesa. La publicación de libros continuaba siendo 
muy baja, dada la escasez de papel, aprovechándose 
del que se disponía para la impresión de los de enscñan- 
za y texto. La Igles'a seguía gozando del prestigio al- 
canzado durante la lucha que mantuvo en los años del 
régimen nacionalsocialista, y gracias a ella ALEMANIA 
manteníase en contacto con los demís países cristianos 
del mundo. En este año de 1946, en que ALEMANIA se 
encontraba en el período de transición de la derrota to- 
tal a la paz, iniciábase definitivamente en el país la 
normalidad, con la cooperación, si bien todavía débil, 
de todos sus habitantes incluyendo tal vez también a 
los de la zona soviética, de los cuales nada se sabía 
oficialmente. Contaba ya con espectáculos públicos; 
sobre todo, el teatro había emprendido su renacimiento 
vigorosamente y varias compañías cinematográficas 
daban principio al rodaje de películas con éxito. 

Con la completa desmilitarización, la dispersión del 
ejército y la terminación del proceso de Nuremberg, 
quedaba ALEMANIA en disposición de proseguir su Ca- 
mino hacia su total independencia, dentro de las con- 
diciones exigidas por las potencias vencedoras. El Tri- 
bunal Militar Internacional, nombrado por las Naciones 
Unidas para juzgar y sentenciar a los criminales de 
guerra de los países europeos del Eje, comenzó la vista 
del proceso el 20 de noviembre de 1945 y terminó sus 
sesiones el 31 de agosto de 1946. El 1 de octub-e se 
hicieron públicas las sentenc'as recaídas sobre los pro- 
cesados. El número de inculpados presentes era de 
veintiuno. juzgándose ¿n absentía a Martín Bormann, 
cuya muerte no se haba comprobado y relevando de 
comparecer ante el Tribunal a Gustavo Krupp por no 
permitir su estado físico y mental ser juzgado. Treinta 
y tres testigos declararon contra los acusados y sesenta 
y uno a favor. Además, la defensa presentó ciento cua- 
renta y tres testimonios por medio de preguntas y res- 
puestas escritas. Tremta y ocho mil declaraciones jura- 
das, firmadas por ciento cincuenta y cinco mil personas, 
fueron sometidas a la opinión de los líderes políticos. 

Los demandados debían de haber incurrido en los 
delitos señalados en el siguiente artículo (6) de la 
constitución del Tribunal: 

«El Tribunal establecido por el artículo 1 para juzgar 
y castigar a los criminales de guerra de los países euro- 
peos del Eje tendrá poder para juzgar y penar a aque- 
llas personas que, actuando en favor de los países euro- 
peos del Eje, tanto como individuos o miembros de or- 
ganizaciones, hubiesen cometido alguno de los siguien- 
tes crímenes: : 

»a) Crímenes contra la paz, es decir, planeamiento, 
iniciación o preparación de una guerra de agresión, O 
una guerra por violación de tratados internacionales, 
convenios o seguridades, o participación en un plan 
común o conspiración para el cumplimiento de alguno 
de los casos mencionados. 

»b) Crímenes de guerra, entendiéndose como tales 
los de violación de las leyes y costumbres de guerra. 
Dichas violaciones pueden incluir, sin limitarse a ellas, 
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“Sribunal de Nuremberg. Los acusados RIA fila, de izquierda a derecha): Goering, Hess, Von Ribbentrop, Keitel, 


Kaltenbruner, Rosenberg, Frank, Frick, Streicher, 
Ckel, Jodl, 


asesinatos, malos tratos o deportaciones para traba- 
jos en esclavitud o cualquier otro con propósito de las 
poblaciones civiles de un territorio ocupado, asesinato 
o mal trato de prisioneros de guerra o personas en el 
mar, muerte de rehenes, despojo de propiedades pri- 
vadas o públicas, premeditada destrucción de ciudades, 
villas, pueblos o aldeas o devastación no justificada por 
necesidades militares. 

»c) Crímenes contra la humanidad, comprendiendo 
asesinato, exterminación y otros actos inhumanos o 
metidos contra cualquier población civil, antes o du- 
rante la guerra, o persecución por motivos políticos, 
raciales o religiosos llevados a cabo en conexión con 
cualquier crimen dentro de la jurisdicción del Tribunal, 
violase o no la ley local del país donde se perpetrara. 

»Jefes, organizadores, instigadores y cómplices, con- 
siderados como partícipes en la formulación o ejecución 
de un plan común o conspiración para cometer cual- 
quiera de los crímenes mencionados, serán responsables 
de todos los actos realizados por cualquier persona que 
tuviera a su cargo la realización de dicho plan. 

»Estos preceptos serán valederos para el Tribunal 
como ley para ser aplicada en cada caso. El Tribunal 
podrá después discutirlos más detalladamente; pero, 
antes de hacerlo, es necesario revisar los hechos. Con el 
propósito de exponer los antecedentes de la guerra 
agresiva y los crímenes de guerra que se recogen en el 
dictamen, el Tribunal comenzará por revisar algunos 
de los acontecimientos que siguieron a la Primera 
Guerra Mundial, y en particular el desarrollo del Par- 
tido Nacionalsocialista bajo la jefatura de Hitler y la 
posición de supremo poder desde el cual controlaba el 
destino de la totalidad del pueblo alemán y preparó 
el camino para la consumación de todos los cr menes 
que pesan contra los acusados.» 

El Tribunal estaba presidido por el presidente del 
Tribunal Supremo de Inglaterra, Lawrence, y los jueces 
Francis Biddle (Estados Unidos), general Nikitchenko 
(U. R.S.S.) y Domedieu de Vabres (Francia). 

El Tribunal dictó las sentencias de acuerdo con los 
cuatro grados de culpabilidad siguientes: 

1.2 Por conspirar o tener un plan común para co- 
meter crimenes contra la paz. 2.9 Por co:neter crímenes 
específicos contra la paz, planeando, preparando o ini» 
ciando guerras de agresión contra cierto número de 
Estados. 3.9 Por crímenes de guerra: asesinatos y malos 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. 


Funk, Schacht; segunda fila: Doenitz, 
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tratos en los territor¿os ocupados o a las tripulaciones 
en alta mar, depor.ación para trabajos de esclavitud, 
asesinato y malos tratos a prisioneros de guerra, ase- 
sinato de rehenes y saqueo y devastación de propieda- 
des. 4.0 Por crímenes de lesa humanidad: asesinatos, 
exterminación, esclavitud y deportación cometidos 
contra las poblaciones civiles antes y durante la guerra 

y persecución religiosa y racial, 

De muerte, contra Hermann Wilhelm Goering, de 
cincuenta y dos años de edad, como antiguo jefe de la 
Luftwaffe y designado por Hitler su sucesor, culpable por 
todos los grados designados; Joachim von Ribbentrop, 
de cincuenta y tres años de edad, ministro de Relaciones 
Exteriores de Hitler y antiguo embajador en Londres, 
culpable por todos los grados designados; Wilhelm Kei- 
tel, de sesenta y tres años de edad, antiguo jefe del Alto 
Mando alemán, culpable en todos los grados designa- 
dos; Ernest Kaltenbrunner, de cuarenta y tres años de 
edad, subordinado de Himmler y antiguo jefe de la Po- 
licía de Seguridad, culpable en todos los grados desig- 
nados; Alfred Rosenberz, de cincuenta y tres años de 
edad, jefe del departamento de ideología nacionalsocia- 
lista y ministro para los territorios orienta.es ocupados, 
culpable por todos los grados designados; Hans Frank, 
de cuarenta y seis años de edad, gobernador general 
de la Po.onia ocupada, culpable por todos los grados 
designados; Wilhelm Frick, de sesenta y nueve años de 
edad, protector de Bohemia y Moravia y antiguo mi- 
nistro del Interior, culpable por el grado segundo, ter- 
cero y cuarto; Julius Streicher, de sesenta y un años de 
edad, propietario y director de periódicos antisemitas, 
culpable por el cuarto grado; Fritz Sauckel, de cuaren- 
ta y ocho años de edad, director de las potencias hu- 
manas, culpable por los grados tercero y cuarto; Alfre- 
do Jold, de cincuenta y seis años de edad, jefe nacio- 
nalsocialista de 1942 a 1945, culpable por los cuatro 
grados; Artur Seyss-Inquart, de cincuenta y cuatro 
años de edad, gobernador de Austria después del An- 
schluss y comisario de la Holanda ocupada de 1940 
a 1945, culpable por los grados tercero y cuarto, y Mar- 
tín Bormann, de cuarenta y cinco años de edad, agente 
de Hitler, culpable por tercero y cuarto ; arados; 

Cadena perpetua: Rodolfo Hess, de cincuenta y dos 
años de edad, antiguo delegado de Hitler, quien du- 
rante la guerra marchó a Inglaterra para proponer 
condiciones de paz, culpable por los grados primero y 
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segundo; Walter Funk, de cincuenta v seis años de 
edad, presidente del Reichsbank de 1935 a 1945, cul- 
pable por los grados tercero y cuarto, y Erich Raeder, 
de setenta años de edad, comandante en jefe de la 
Armada alemana. ; 

Veinte años de cárcel: Baldui von Schirach, de trein- 
ta y nueve años de edad, jefe de las juventudes hitle- 
rianas y durante aleún tiempo gobernador de Austria, 
culpable por el cuarto grado, y Albert Speer, de cua- 
renta años de edad, ministro de Armamentos de Hitler, 
culpable por tercero y cuarto grados. 

Quince años de cárcel: Constantin von Neurath, de 
setenta y dos años de edad, protector de Bohemia y 
Moravia de 1939 a 1941 y antiguo embajador en Lon- 
dres, culpable por el cuarto grado. 

Diez años de cárcel: Karl Doenitz, de: cincuenta y 
cinco años de edad, comandante en jefe de la flota sub- 
marina y Fiúhrer desde la muerte de Hitler hasta, la 
rendición incondicional de Alemania, culpable por el 
tercero y cuarto grados. 

Absueltos: Hjalmar Schacht, de sesenta y nueve años 
de edad, antiguo presidente del Reichsbank y ministro 
de Economía; Franz von Papen, de sesenta y seis años 
de edad, embajador de Austria y Turquía, y Hans 
Fritzsche, comentador de radio y oficial del ministerio 
de Propaganda. 

El 16 de octubre fueron cumplidas diez sentencias 
de muerte en la cárcel de Nuremberg. Goering se suicidó 
unas horas antes de la ejecución, ingiriendo un veneno 
que no se pudo descubrir quién se lo había facilitado. 

Los principales cargos deliberados por el Tribunal 
contra los procesados sentenciados a muerte fueron los 
siguientes: Goering. Comandante en jefe de la Luftwaf- 
fe; fué consejero y agente activo de Hitler y uno de 
los primeros jefes del movimiento nacionalsocialista; 
organizó la Gestapo y creó los primeros campos de 
concentración; principal director del plan de cuatro 
años (1936) y dictador económico del Reich; mantene- 
dor del Anschluss austríaco; promotor del rearme de 
ALEMANIA; persiguió a los judíos en ALEMANIA y fuera 
de ella; «sus propias confesiones son más que suficientes 
como prueba concluyente de su culpabilidad, única 
por su enormidad». 

Ribbentrop. Firmó la ley incorporando Austria al 
Reich alemán; jugó un papel principal en la actividad 
diplomática que dió por resultado el ataque a Polonia; 
aconsejó el ataque a Noruega, Dinamarca y los Países 
Bajos, estuvo implicado en el linchamiento de los avia- 
dores aliados, ordenando ataques con ametralladoras 
contra las poblaciones civiles; fué informado del plan 
de asesinato de un general francés prisionero de guerra 
y ordenó a sus subordinados que lo llevaran a efecto 
de tal modo que no diera motivo a reclamaciones por 
parte de los poderes destructores; responsable de crí- 
menes contra la humanidad como consecuencia de sus 
actividades con respecto a los países ocupados y saté- 
lites del Eje; desempeñó importante papel en la solución 
final de Hitler en la cuestión judía; mostróse conforme 
a la selección de policías criminales, particularmente 
para la exterminación de los judíos. 

Keitel. Después de la conferencia de Munich influyó 
en Hitler para atacar a Checoslovaquia; el plan para 
atacar e invadir Noruega fué propuesto y dirigido 
personalmente por él; firmó órdenes para atacar a Bél- 
gica y Holanda, ambos países neutrales; ordenó: que 

or cada soldado alemán muerto fueran ejecutados de 
0 a 100 soldados rusos; decretó que en los países ocu- 
pados serían juzgados todos los habitantes que hicieran 
resistencia al ejército de ocupación, únicamente si la 
sentencia recaída era de muerte; en caso contrario se- 
rían entregados a la Gestapo y deportados a ALEMANIA. 

Kaltenbrunner. Intrigó contra Austria como jefe 

de 5. S. en dicho país; fué severo en las condiciones de 
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sen y presenció las ejecuciones realizadas allí; él mismo 
ordenó ejecuciones en dichos campos. 

Rosenberg. Jefe de una organización cuyos agentes 
tomaron parte activa en las intrigas nacionalsocialistas 
en todas las partes del mundo; tenía conocimiento del 
brutal trato a que estaba sujeta la población de la 
Europa oriental, 

Frick. Responsable de haber sometido al pueblo ale- 
mán a la férula del partido nacionalsocialista; respon- 
sable en gran parte por la legislación suprimiendo los 
sindicatos obreros, la libertad de prensa y la persecución 
de los judíos; conocido por las atrocidades cometida 
en los campos de concentración. 

Streicher. Fervoroso nacionalsocialista, defensor acé- 
rrimo de la política de Hitler, a cuyo grupo de amigos ín- 
timos pertenecía; infectó el alma alemana con el virus del 
antisemitismo e inició al pueblo en la persecución de los 


¿udíos;.su incitación al asesinato y exterminación cuan- 


do los judíos de la Europa oriental eran muertos en horri- 
bles- condiciones, «constituye claramente persecución 
por motivos políticos y raciales con respecto a los críme- 
nes de guerra, definidos en los preceptos del Tribunal. 
Constituye ignalmente un crimen contra la humanidad». 

Sauckel. Fué la máxima autoridad en el plan de! re- 
clutamiento de trabajadores y mantuvo vigorosamente 
los métodos empleados para llevar a cabo las levas de 
obreros; tuvo a su cargo la ejecución del programa por el 
cual fueron deportados para trabajar en esclavitud cer- 
ca de 5.000.000 de seres humanos, la mayoría de ellos 
bajo terribles condiciones de crueldad y sufrimiento. 

Jodl. Principal organizador del plan de guerra y res- 
ponsable en gran medida de la conducción de las opera- 
ciones; tomó parte activa en el planeamiento de los 
ataques a Yugoslavia y Grecia y participó en las confe- 
rencias que precedieron a la invasión de Rusia; firmó la 
orden de fusilar a los comandos y prisioneros de guerra. 

Seyss-Inquart. Participó en las últimas intrigas de 
los nacionalsocialistas que precedieron a la ocupación 
de Austria por ALEMANIA y fué canciller de Austria 
durante el primer período de la dominación; ordenó 
la confiscación de la propiedad judía; en el transcurso 
de su régimen, los judíos fueron obligados a emigrar, 
enviados a campos de concentración y perseguidos; 
mientras fué gobernador de Austria los políticos opues- 
tos al nacionalsocialismo fúeron enviados a campos de 
concentración por la Gestapo, maltratados y frecuente- 
mente muertos; como gobernador delegado de Polonia, 
fué partidario de una severa política de ocupación; abo- 
gó por la persecución en Polonia y estuvo implicado en 
la acción de resultados de la cual fueron asesinados 
varios intelectuales polacos; como comisario del Reich 
en los Países Bajos aplicó medidas terroríficas para su- 
primir la oposición a las fuerzas alemanas de ocupación; 
participó voluntariamente en los crímenes contra la 
humanidad cometidos en los Países Bajos. 

Bormann. Dedicó gran parte de su actividad a la 
persecución de la Iglesia católica y protestante, y de 
los judíos; defensor del trabajo en esclavitud, tomó la 
dirección de la regulación del tratam ento a los obreros 
extranjeros; dió una serie de órdenes sobre el trata- 
miento a los prisioneros de guerra; prohibió que los 
rusos fueran enterrados dignamente; responsable del 
linchamiento de aviadores americanos. ' 

Las sentencias del Tribunal Militar Internacional y 
el procedimiento procesal seguido para juzgar a los 
inculpados no mereció la aprobación general del pueblo 
alemán, si bien mostróse aliviado en su agobio ante la 
liquidación de una de las deudas le guerra más penosas. 
Sentenciados y ejecutados los, a juicio de los vencedo- 
res, principales promotores de la guerra, ALEMANIA 
quedaba como un país destruído por la contienda, cuya 
población, si no con la vida, debía pagar con su tra- 
bajo y sacrificio la recuperación de su patria y sufrir 


vida en los campos de concentración; visitó Mauthau- | el impuesto dominio de las potencias de ocupación, 


» 
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Comenzaron, pues, en 1947, a desenvolverse con 
mayor holgura, registrándose entre los partidos polí- 
ticos acusados deseos de cooperar en el resurgimiento 
del país, ansiosos de dar solución a sus propios proble- 
mas. Á este propósito el acontecimiento político más 
trascendental del año fué la Conferencia de Primeros 
Ministros convocada en Munich el 6 de junio. Fueron 
invitados a ella todos los Primeros Ministros de los 
Estados (Lánder) de ALEMANIA, asistiendo los de la 
zona francesa únicamente como observadores y negán- 
dose los de la rusa a concurrir por no estar incluída 
entre las cuestiones a tratar la referente a la institución 
«dle un Gobierno alemán unificado. En la Conferencia se 
tomaron varios acuerdos sobre cuestiones económicas 
en las que se expresaba claramente los sentimientos 
«de la población alemana, el profundo deseo de continuar 
“como nación unida, el ansia de alcanzar la libertad 
industrial y comercial y el temor de que las disensiones 
entre el Este y el Oeste continuaran. Manifestaron tam- 
bién los Primeros Ministros reunidos en Munich la e.s- 
peranza de que los aliados se esforzarían en ayudarles 
con mayor intensidad que lo habían hecho hasta en- 
tonces. 

El Partido Socialista Unido (comunista), que se ha- 
bía negado a asistir a la Conferencia de los Primeros 
Ministros celebrada en Munich, convocó un Congreso 
Nacional en Berlín, el 6 de diciembre, para discutir la 
unidad de ALEMANIA, una paz justa y elegir una delega- 
ción para presentar sus conclusiones a la Conferencia 
de ministros de Relaciones Exteriores, que a la sazón 


«se celebraba en Londres. Fueron invitados todos los 


partidos democráticos, sindicatos, sociedades obreras, 
organizaciones de campesinos y entidades antifascis- 


_tas. Los socialdemócratas y los demócratacristianos se 


negaron a asistir, aceptando los liberales demócratas 
de la zona rusa, pero no la sección del partido en las 
zonas occidentales. El Congreso dió principio sus deli- 
beraciones el 7 de diciembre, aprobando la unidad polí- 
tica y económica de ALEMANIA, la formación de un Go- 
bierno central en el que tuvieran representación todos 
los partidos, la firma de un tratado «de paz y el envío 
de una delegación a-la Conferencia de ministros de Re- 
laciones Exteriores de Londres a que expusiera los 
acuerdos tomados por los congresistas. Los ingleses 
negaron el visado a la delegación basándose en que el 
Congreso no era representativo. Efectivamente, no me- 
reció éste el apoyo de todos los alemanes y su organiza- 
ción era absolutamente soviética, sin otra finalidad que 
iniciar una política al dictado del Kremlin. 

Casi todos los partidos políticos actuaron con mayor 
intensidad que en 1946, celebrando congresos y confe- 
rencias. Los socialdemócratas reuniéronse en Nurem- 
berg el 29 de junio, y en el discurso de apertura del 
Congreso el doctor Schumacher, jefe del partido, agra- 
deció la oferta de Marshall, abogó por la socialización 
de las grandes industrias, atacó al partido comunista y 
advirtió a los delegados que otro invierno como el de 
1946 sería catastrófico para el país. Se aprobaron con- 
clusiones sobre la necesidad en que se encontraba Ale- 
mania de recibir ayuda, no caridad, y reclamó la segu- 
ridad de que se le proporcionase abastecimientos sufi- 
cientes, créditos adecuados en capital y materias pri- 
mas, suspensión de las exportaciones de madera y 
carbón y garantía para la exportación en grandes can- 
tidades de productos alemanes. Reiteró que la primera 
tarea de la economía alemana era librar a la población 
del hambre y del frío. 

Por su patos el Partido Socialista Unido pcia, 
gracias a la ayuda financiera de los rusos, había llegado 
en hd e el a político E toda 
su septiembre inauguró un Congreso 
en Berlín, y en el discurso de apertura. su presidente, 
Herr Grotewohl, hi 


, varias peticiones al Consejo de 
Control Aliado, entre ellas la inmediata organización 
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de una administración económica centralizada, la anu- 
lación de las fronteras entre las zonas y los cohvenid3 
bizonales, depurar ua administración y lá industria de 
elementos indeseables, libertád de intercambio de no- 
ticias como principio de la admisión de todos los parti- 
dos en la actividad política del país y control por el 
Estado de todos los bancos, utilidades e industrias. 
Por dos veces durante el año se reunió en Berlín la 
Unión Cristianodemócrata. Debido a su espíritu de 
acomodación según en la parte de ALEMANIA en donde 
actuaba, este partido en las regiones occidentales y del 
sudoeste era conservador y en el este socialista mode- 
rado, En la zona rusa contaba con numerosos adictos; 
y a pesar de la presión soviética desarrolló una política 
independiente en pugna cón las autoridades de ocupa- 
ción. La segunda conferencia de la Unión Cristiano- 


"demócrata, celebrada del 4 al 8 de septiembre en Berlín, 


fué una de las sensaciones políticas más trascendentales 
de ALEMANIA durante 1944. En ella el jefe de la sección 
del partido en la zona rusa, [lerr K+iser, prontnció 
un violento discurso contra las autoridades de ocupa- 
ción soviética, afirmando que los partidos no débían 
desenvolverse según las ideologías de las autoridades 
de ocupación de cada zona y menos en bloques, como 
había sucedido en la rusa para entregar el Poder a los 
comunistas. Se manifestó contrario a la frontera Oder- 
Neisse y se pronunció en favor de la oferta "Marshall. 
Terminado el Congreso los rusos lo destituyeron como 
jete de la Unión Cristianodemócrata en su zona, pero 
reunido el partido del 28 al 29 de diciembre con repre- 
sentaciones de las zonas rusa, norteamericana y britá- 
nica, lo confirmó en su puesto y además le otorgó un 
voto de confianza. 

El partido demócrata liberal, que actuaba en las 
cuatro zonas, desaprobó la conducta del jefe de la sec- 
ción de la zona rusa por haberse unido a la política so- 
viética, dimitiendo en señal de protesta varios miembros 
de la Junta directiva. : 

El 20 de abril se celebraron elecciones en la zona bri- 
tánica, obteniendo la mayoría en Rhin del Norte-West+ 
falia (área del Rubr), con 91 puestos, la Unión Cristiano- 
demócrata. Los socialdemócratas obtuvieron 64 pues- 
tos, 28 los comunistas, 2 los del partido del Centro y 
12 los liberaldemócratas. En la Baja Sajonia los social- 
demócratas ganaron la mayoría con 66 puestos, siguien- 
do los cristianod mócratas con 31, los demócratas in- 
dependientes con 13, los comunistas 8 y los centris- 
tas 6. Una organización agraria local alcanzó 25. En 
Schleswig-Holstein los socialdemócratas obtuvieron la 
mayoría con 43 puestos, y los cristianodemócratas 22. 
Las ciudades libres de Bremen y Hamburgo fueron 
excluidas. En la zona francesa las elecciones tuvieron 
lugar el 18 de mayo para la nueva Constitución, tavo- 
reciendo la socialización limitada y para miembros del 
Laudtage (asamblea). La nueva Constitución lué adop- 
tada por gran mayoría en Baden y sur de Wurttem- 
berg y por menor cantidad de votos en Renania- 
Palatinado. Con las elecciones en las zonas francesa y 
británica todos los Estados (Lánder) de ALEMANIA ha- 
bían elegido a fines de año sus respectivos Gob.ernos. 

La situación económica en Alemania occidental re- 
gistró notable mejoría en 1947. La producción, con res- 
pecto a la de 1946, fué un poco más elevada, habiéndo- 
se hecho algunos progresos debidos a incrementarse 
el límite de la fabricación de hierro y acero, mitigando 
las rígidas barreras entre las zonas y aumentando el 
abastecimiento de alimentos y carbón. De todos modos, 
la situación alimenticia era uniformemente mala. En 
la bizona anglonorteamericana la ración, de 1.550 calo- 
rías por día, faltaba algunas veces. La producción agrí- 
cola era el 35 por 100 inferior a la de preguerra. La re- 
coleccion y distribución de productos locales, bajo la 
responsabilidad de las autoridades alemanas, había 
sido deficiente debido a la ocultación por parte de los 
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campesinos y a la actividad del mercado negro. La es- 
casez de racionamiento provocó serios motines y ma- 
nifestaciones de carácter grave, bajando el nivel de 
vida en algunas regiones a 650 calorías diarias. El pue- 
blo alemán culpó a las autoridades anglonorteamerica- 
nas de ocupación de la escasez de alimentos, aunque 
oficialmente se reconocía que Inglaterra y Estados Uni- 
dos llevaban invertidos desde principios de año al mes 
de mayo 163 millones de dólares en abastecimientos. 
¿Después del mes de julio la. llegada mensual de trigo 
fué superior a 300.000 ton., pero la ración continuaba 
siendo en 100 calorías más bajas que la oficial de 1.550. 
La producción de carbón en la bizona aumentó de 
211.000 ton. diarias en el mes de enero a 280.000 en 
noviembre, intensificándose el trabajo notablemente. 

Aunque la producción industrial en general alcanzó 
únicamente una fracción de la cantidad prevista en el 
plan de 1946, se vió claramente que éste era inadecuado 
para la ALEMANIA occidental, y el 29 de agosto se 
anunció una revisión del mismo. La producción de 
acero se señaló en 10.700.000 ton. al año durante tres 
años, o sea el 135 por 100 más de la permitida en Pots- 
dam, aumentándose igualmente los límites de otras in- 
dustrias. 

El desmantelamiento de la bizona prosiguió durante 
el año, pero ante la necesidad de incrementar la produc- 
ción se acordó el 16 de octubre revisar el plan de repa- 
raciones. Esta decisión de las autoridades norteameri- 
canas fué bien recibida por Jos alemanes, que venían 
poniendo de manifiesto su oposición al desmantela- 
miento con el sabotaje y otros medios violentos que 
obligaron al general Clay, gobernador de los Estados 
Unidos, a amenazar a la población con la supresión del 
racionamiento si se continuaba obstruyendo el pago de 
reparaciones en género. En la revisión del plan queda- 
ron reducidas a 682 fábricas o industrias las 1.626 que, 
según el acuerdo de Potsdam, debían ser desmanteladas. 
La nueva orden fué acompañada por una declaración 
conjunta de los gobernadores militares inglés y norte- 
americano, manifestando que las fábricas serían des- 
manteladas para facilitar a ALEMANIA contribuir a la 
rehabilitación de Europa, ya qu durante varios años 
no se encontraría en condiciones de hacerlas llegar a 
toda su capacidad productiva. 

El incremento de la producción industrial debía 
guardar relación con un aumento de las exportaciones, 
que se fijaron en 350 millones de dólares, no alcanzando 
más que a 200 millones al terminar el año, valorándose 
las importaciones en 600 millones. Las autoridades de 
la bizona trataron de acrecentar las exportaciones ofre- 
ciendo a los exportadores facilitarles créditos en el ex- 
tranjero con que importar materias primas, equipos y 
alimentos para sus obreros. Realizáronse varios contra- 
tos a base de esta oferta por valor de 20 millones de 
dólares, firmándose, además, tratados de comercio con 
Suiza, Países Bajos, Yugoslavia, Hungría y Polonia. En 
el transcurso del año la bizona sufrió modificaciones 
considerables, confiándoles a los alemanes una mayor 
participación en los asuntos administrativos, particular- 
mente a los Gobiernos de los Estados. El plan para la 
fusión bizonal entró en vigor el 1 de ene.o. Después del 
fracaso de la Conferencia de los ministros de Relaciones 
Exteriores celebrada en Moscú, en la primavera, para 
acordar la unificación económica de ALEMANIA, los an- 
glonorteamericanos procedieron a la fusión de sus zonas. 
El 2 de junio se publicó el acuerdo de la reorganización 
de la economía bizonal, instituyendo un Consejo Eco- 
nómico de 54 miembros nombrados por los seis gober- 
nadores de los Estados para dirigir la reconstrucción 
económica de las dos zonas. El Consejo Económico es- 
taría subordinado a la aprobación de una Mesa Biparti- 
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puesto por un representante de cada Estado y Directo. 
res ejecutivos para dirigir las operaciones de los respec- 
tivos departamentos. 

En el mes de diciembre nuevamente fué reformado 
el acuerdo bizonal a consecuencia de seile imposible 


la la Gran Bretaña continuar pagando la mitad de las 


importaciones requeridas, como se había estipulado 
en el convenio original. Bajo el nuevo arreglo los Esta- 
dos Unidos se comprometieron a pagar el 80 por 100 
del costo de las importaciones e Inglaterra el 20 por 


¡ 100, correspondiendo a los Estados Unidos mayor au- 


toridad en las exportaciones e importaciones conjuntas 
y en las agencias de cambio extranjeras. 

En la zona rusa los soviets hicieron caso omiso de sus 
responsabilidades de ocupación y siguieron una inequí- 
voca política de socialización Como consecuencia de 
ello la población alemana de la zona oriental estaba 
sujeta en absoluto a los comunistas y, al contrario de 
las zonas occidentales, no podía permitirse la libertad 
de protestar de disposición alguna emanada de las auto- 
ridades de ocupación. El desmantelamiento fué severo, 
y el 30 por 100 lo menos de la producción se transportó 
a Rusia como reparaciones. En noviembre de 1947 se 
calculó que el valor de la producción incautada por los 
rusos como reparac ones ascendía a 1.500 mil ones de 
dólares, a pesar de que ¡os soviets se negaron a dar 
cifras of ciales. Multitud de industrias que debían, ser 
desmanteladas según os acuerdos de Potsdam, perma- 
necieron en ALEMANIA y fueron incorporadas a compa- 
ñías limitadas rusas, la Soviet A. G., cuyo control abar- 
caba el 30 por 100 de 1a capacidad industrial de la zona. 
Esta cifra, dada por los soviets, no es verdadera, puesto 
que la Soviet A. G. controlaba el 77 por 100 de las in- 
dustrias del petróleo, el 63 por 100 de las del caucho y 
asbestos, el 45 por 100 de la dé empresas eléctricas el 
31 por 100 de las minas de carbón y el 50 por 100 de 
otras industrias mineras. El valor de la propiedad así 
incautada era, según los alemanes, de 3.000 millones 
de dólares, pero los rusos sólo las valoraron en 1.500 
millones. 

En 1947 la producción fué inferior a la de 1946, debi- 
do principalmente a la escasez de materias primas, en 
particular de carbón, procedente en su mayoría del 
Ruhr, cuyas comunicaciones con ALEMANIA oriental eran 
deficientes a causa del mal estado de las líneas férreas, 
y a la falta de estímulo de los obreros, que carecían de 
incentivos para incrementar el trabajo. 

Los rusos tomaron varias medidas para aumentar la 
producción. Por de pronto, autorizaron sobrepasar el 
nivel permitido de la fabricación en dos o tres veces 
más, suspendieron los desmantelamientos, redujeron 
los envíos a Rusia de productos alemanes y pusieron 
a disposición de la Soviet A. G. 200 industrias que de- 
bían ser desmanteladas. En el mes de junio fué consti- 
tuída una Comisión Económica para la zona con ofici- 
na central en Berlín. La integraban los presidentes de 
la administración central para la-industria, combusti- 
bles y fuerz:., agricultura y comercio y un miembro de 
los sindicatos y otro del Partido Socialista Unido (co- 
munistas). En el orden económico la medida más tras- 
cendental del año fué la nueva ley de Trabajo pro- 
mulgada por el mariscal Sokolovsky el 10 de octubre. 
La nueva ley trataba de aumentar la producción dan- 
do mayores beneficios a los obreros y estableciendo la 
jornada de ocho horas, días festivos pagados, igual jor- 
nal para el mismo trabajo, derechos sindica es, sala- 
rios convenidos, etc. ; 

La situación alimenticia en general erawmejor que en 
las zonas occidenta:es. Las raciones eran cortas, pero 
servidas con regularidad, existiendo una escala de ra- 
cionamientos que iba de 2.036 calorías para los traba- 


ta, de la cual serían los principales miembros los gober- | jadores que necesitaban desarrollar mayor esfuerzo 


nadores militares inglés y norteamericano. Había, ade- 


para cumplir con su labor, a 1.450 para los que no tra- 


más, un Comité Ejecutivo, en sesión permanente, com- | bajaban, incluyendo a las amas de casa. Dada la ex- 
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tensión del área cultivada en la zona rusa que en 1947 
casi alcanzaba a la que había bajo cultivo en 1938, 
el abastecimiento de la población no presentaba las di- 
ficultades de las zonas occidentales. Los campesinos 
beneficiados con la reforma agraria entregaban al Es- 
tado'una parte de la ña dleponiendo de la restan- 
te para venderla en el mercado libre, siendo castigadas 
severamente las ocultaciones de artículos alimenticios 
y la práctica del mercado negro. 

En 1947 los Estados de la zona rusa adoptaron nue- 
vas Constituciones, haciéndose constar en la de cada 
uno que formaba parte de la república democrática 
alemana. Los Estados estaban controlados por los par- 
tidos Socialista Unido, Unión Demócratacristiana y li- 
beraldemócrata, pero el Gobierno se encontraba en ma- 
nos de los comunistas, apoyados por los rusos. Las ten- 
dencias federalistas fueron suprimidas por las autorida- 
des de ocupación. 

En la zona francesa 'a administración estaba estric- 


- tamente controlada por las autoridades de ocupación. 


Siguiendo una política realista, trataban los franceses 
de aumentar la producción en su provecho y exportar 
cuanto pudiesen, especialmente a Francia, para pagar 
las importaciones de artículos de primera necesidad. 
Contaban, además, con que su zona, aunque más pe- 
queña que las otras, comprendía grandes extensiones 
de fértiles tierras de cultivo, la madera de la Selva Ne- 
gra y gran número de acreditadas industrias. E balan- 
ce de exportaciones e importaciones necesitaba ser ni- 
velado a costa de la disminución de consumo, y de ahí 
que el racionamiento fuese muy bajo: Además, las me- 
ores industrias fueron trasladadas a Francia en pago 
de reparaciones, incluyendo cerca de 200: de produc- 
ción de paz. En consecuencia, los franceses introdujeron 
un nuevo sistema de exportación, basado en un porcen- 
taje de la producción total, que contribuyó a aumentar- 
la y a revalorizar el dinero. El sistema fué aplicado de 
distintas formas en las diferentes regiones, recibiendo, 
por ejemplo, los trabajadores de Baden el 10 por 100 
de ¡a producción si las exportaciones llegaban en un 
cuatrimestre a 4.500.000 dólares y e: 50 por 100 si 
eran de 8.500.000 dólares. 

Pol ticamente, la zona francesa estaba sujeta a las 
autoridades de ocupación, cuya intervención en los 
asuntos locales provocó la dimisión en masa del Gobier- 
no del sur de Wurttember;. Tal intromisión en las 
cuestiones domésticas restó 'a cooperación de los ha- 
bitantes de la zona a las autoridades francesas, que, 
a fines de año, parecían dispuestas a iniciar una política 
más liberal y transigente. 

A fines de 1947 el Sarre, de hecho, entró a formar par- 
te de la economía francesa. El 30 de septiembre adop- 
taron todos los partidos, con la oposición de los comu- 
nistas, un proyecto de Constitución cuyo primer artícu- 
lo instituía al Sarre como territorio autónomo unido 
económicamente a Francia. El 5 de octubre se celebra- 
ron elecciones, que tuvieron el carácter de referéndum 
de la susodicha Constitución, en las cuales alcanza- 
ron los partidos cristiano popu ar y socialista, ambos 
constitucionalistas, la mayoría. Los comunistas sólo 
obtuvieron 2 puestos de los 47 a ocupar. El 14 de 
noviembre fué substituído el marco por el franco fran- 
cés, quedando con este cambio de moneda definitiva- 
mente incorporado el Sarre al sistema económico de 
Francia. 

La situación, comprendida toda ALEMANIA, estaba do- 
minada, al terminar 1947, por el fracaso de la Conferen- 
cia de ministros de Re'aciones Exteriores, celebrada en 
Londres en el mes de diciembre, que dejó sin resolver 
la im te cuestión del futuro del Consejo de Control 
Aliado en Berlín. Durante todo el año esta cuestión 
había dado mot vo a ásperas discusiones, y aprovecha- 
da por los rusos como fuente de inequívoca propaganda, 
constituía un arma de gran alcance político. Ni una 
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siquiera de las reformas introducidas en la bizona an- 
glonorteamericana o de las medidas tomadas para ir 
transfiriendo a los alemanes parte de la responsabilidad 
de la vida políticoadministrativa se libró de los duros 
ataques de los rusos en el Consejo de Control. Por fin, 
el 21 de noviembre, el mariscal Sokolovsky expuso los 
motivos de su desacuerdo con el resto de las potencias 
de ocupación, concretándolos en los siguientes puntos: 
1.9, que la desmilitarización en las zonas occidentales 
era inadecuada; 2.0, que los rusos no habían recibido las 
reparaciones que se les debía de la bizona, mientras los 
ingleses v americanos habían recibido las suyas de un 
modo subrepticio con la compra y reventa de productos 
industriales: 3,9, que los al'ados occidentales actuaban 
a espaldas del Consejo de Control estableciendo una 
bizona, lo cual significaba el desmembramiento político 
y económico de ALEMANIA, y 4.2, que el Plan Marshall 
trataba de subordinar las tres zonas a monopolios in- 
gleses y norteamericanos con el fin de transformarlas, 
especialmente el Ruhr, en bases del imperialismo anglo- 
norteamericano. A estas manifestaciones del mariscal 
ruso siguió una campaña desorbitada contra las autori- 
dades de ocu”ación de las zonas occidentales, las cuales 
respondieron acusando a las rusas de las arbitrarieda- 
des que venían cometiendo en la de su gobierno. 

Los alemanes, por su parte, deseaban ardientemente 
que las diferencias entre el Este y el Oeste cesaran, pues- 
t quela opcsición repercutía en la economía general de 
ALEMANIA, agravando la crisis por que atravesaba. Para 
mitigar la tensión entre orientales y occidentales, se 
intentaron varios acuerdos entre los rusos y la bizona, 
firmándose el 18 de enero un tratado comercial inter- 
zonal y un convenio con carácter de ley, el 25 de julio, 
por el cual se autorizaba la libre circulación de prensa 
y películas en todas las zonas. A pesar de ello, no mejo- 
ró la situación, provocando los rusos numerosos .nci- 
dentes desagradables, tendentes a perturbar las rela- 
ciones entre las potencias de ocupación. No obstante 
la división existente, los alemanes reaparecieron en la 
vida internacional y el partido socialdemócrata fué 
admitido como m'embro de la Internacional Socialista 
en el mes de noviembre, participando su jefe, doctor 
Schumacher, en la Conferencia de la Federación Ame- 
ricana de Trabajo. 

Al terminar el año proseguía la desnazificación, tarea 
de la que se habían hecho cargo los propios alemanes. 
Continuaron también los juicios de criminales de guerra 
por tribunales especiales, contándose entre los prin- 
cipales procesados varios generales, directores de las 
industrias Krupp y eran número de individuos de 
la S. S. En total fueron dictadas catorce penas de 
muerte que recayeron sobre: reos pertenecientes a la 
Gestapo v la S. S. Al general Kesselring, condenado 
muerte a por un tribunal ing és en Venecia, le fué con- 
mutada la pena por la de cadena perpetua. 

A principios de 1948 la situación en ALEMANIA pro- 
seguía siendo complicada, difícil y anormal. El gobier- 
no de las cuatro potenc as de ocupación en sus respec- 
tivas zonas había ido degenerando en instrumento de 
propaganda política y perdido eficacia su mecanismo 
administrativo. La zona soviética estaba literalmente 
separada de las de dominio francés y de la bizona an- 
glonorteamericana. De hecho continuaban siendo ad- 
ministradas separadamente por sus respectivas poten- 
cias de ocupación, con la consiguiente divergencia eco- 
nómica y política. La actividad económica era baja 
en las cuatro zonas y la mayoría de la población vivía 
en condiciones miserables. La inestabilidad de la mo- 
neda, escasez de materias primas, colapso de la indus- 
tria, carencia de alimentos, vestido y vivienda, había 
sumido a la población en un estado de paciente deses- 
peración y anulado su gran capacidad de acción. La 
ventajosa situación local de la zona soviética, por reunir 
condiciones agrícolas e industriales superiores con res- 
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pecto a las demás había sido anu'ada por el col)ro en 
especies por Rusia de las reparaciones. 

Carente de un Gobierno central alemán, no existía 
ningún cuerpo gubernamenta! libremente elegido de 
definido carácter político en ninguna de las cuatro zonas 
por encima de los Gobiernos de los Estados o Lánds. 
En cada zona las autoridades de ocupación ejercían 
los poderes de Gobierno central, si bien en la bizona 
anglosajona y en la soviética ciertos poderes para dirigir 
los asuntos económicos habían sido conferidos a cuerpos 
gubernamentales alemanes basados sobre representa- 
ciones políticas locales. Berlín continuaba todavía bajo 
el control de las cuatro potencias, y los rusos venían 
aprovechándose de la negligencia de las restantes po- 
tencias de ocupación para independizar el sector de la 
ciudad por ellas ocupado y unirlo a su zona. Para ello 
se precisaba que cualquier circunstancia les brindara 
la ocasión de realizar sus planes. El fracaso de la Confe- 
rencia de los ministros de Relaciones Exteriores de 
Estados Unidos, Francia, Inglaterra y Rusia, celebrada 
en Londres a fines de 1947; la intransigencia y agresivi- 
dad de Molotof en aquella ocasión, era signo evidente 
de que los rusos tratarían de provocar en ALEMANIA 
un cambio radical en su situación y la convertirían en 
el punto neurálgico del mundo en el conflicto entre 
Rusia y las potencias occidentales. 

La actitud obstruccionista rusa comenzó a perfilar- 
se a principios de 1948 al publicar, el 11 de enero, el 
periódico Der Tagliche Runaschau, órgano oficial so- 
viético en Berlín, una nota denunciando la conducta 
de Francia, Estados Unidos e Inglaterra, incompati- 
ble con el estatuto cuatripartito de Berlín. En la pri- 
mera reunión del Consejo Aliado de Control, que tuvo 
lugar después de la Conferencia de Londres y que 
se celebró el 20 de enero, el general ruso Sokolovsky 
pidió el abandono de los planes de Francfort por consi- 
derarlos com> la implantación de un Estado y Gobierno 
alemán separado de la zona soviética. El general Clay, 
jefe de la zona de ocupación norteamericana, se refirió 
en esta reunión a la reforma monetaria y ofreció que 
las potencias occidentales harían cuanto les fuera posi- 
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trol en todo el año. Había estallado la guerra fría y 
Rusia estaba n posesión de un arma eficacísima. El 
acceso a Berlín, por una incalificable torpeza de las po- 
tencias occidentales al señalar las zonas de cada uno de 
los ocupantes, había sido incluído en la soviética, cuan- 
do la más elemental precaución indicaba haberlo dejado 
bajo el dominio común de las cuatro potencias. El dispa- 
rate era tan grande como el que cometerían los vecinos 
que alquilaran un piso en una casa cuyo ascensor o esca- 
lera fuese propiedad de uno de ellos tan sólo y del cual de- 
pendiese el subir o bajar de sus respectivas habitaciones. 
Pero así era. Los rusos se habían quedado con la llave 
de entrada en Berlín y a su arbitrio estaba el cerrarla 
o dejarla abierta. En un principio decidieron entornar 
la puerta, y el 4 de abril comenzaron a establecer con- 
troles en las carreteras y líneas férreas de fuera y den- 
tro de Berlín. En todos los puestos de guardia rusos exi- 
gíaseles a los militares aliados occidentales documentos 
de identidad. Toda clase de mercancías, incluso las 
consignadas a las tropas aliadas occidentales, sólo se 
permitía su paso con la autorización soviética. Resig- 
náronse las potencias occidentales durante unas sema- 
nas a la arbitraria medida de los rusos, y después de 
haber sido detenidos buen número de trenes aliados, 
decidieron establecer un servicio especial aéreo y de 
autobuses entre Berlín y-las zonas occidentales. La 
tensión ocasionada por estos acontecimientos se acre- 
centó al entrar en colisión, el 5 de abril, un aparato 
británico y un caza ruso en las proximidades del aero- 
puerto de Gatow, situado en los arrabales de Berlín. 
Los catorce tripulantes del avión inglés y el piloto del 
cazá ruso murieron en el accidente. 

En tanto que el bloqueo de Berlín por los rusos iba 
en aumento, se reunían en Londres los representantes 
de los Gobiernos inglés, francés, norteamericano, ho- 
landés, belga y luxemburgués, para tratar del futuro 
de ALEMANIA, circunstancia que exasperó al Kremlin 
por quedar manifiesto de modo oficial que los occiden- 
tales habían decidido prescindir de los soviets en la 
organización política y económica de la ALEMANIA oc- 
cidental. Por otra parte, el nuevo régimen de Francfort 


ble para llegar a un acuerdo cuatripartito antes de | iba a ser establecido y los planes para una reforma mo- 
actuar independientemente. Mientras las discusiones | netaria separada en las zonas occidentales estaban ya 


sobre la reforma monetaria tenían efecto con la asis- 
tencia de las cuatro potencias de ocupación, los rusos 
desencadenaron una violenta campaña contra los alia- 
dos occidentales acusándoles de haber saqueado a 
Berlín. La presión soviética fué subiendo de grado du- 
rante el resto del mes de enero, y el 24 del mismo las 
autoridades rusas detuvieron varios trenes militares 
procedentes de Berlín en la estación de Marienborn, 
en la frontera de la zona'soviética, exigiendo inspeccio- 
nar los coches que conducían pasajeros alemanes. Se 
negaron a ello las autoridades militares del convoy y 
los coches que conducían pasajeros regresaron a Berlín. 
Este primer intento de bloquear los sectores occidenta- 
les pasó sin serias protestas por parte de las autoridades 
militares correspondientes, circunstaucia que los rusos 
aprovecharon para ir cerrando el cerco gradualmente. 
Al ser puesto en vigor el régimen económico bizonal, el 
6 de febrero, y dar principio las negociaciones entre las 
tres potencias occidentales para aunar los intereses de 
la ALEMANIA ocupada por sus respectivas fuerzas, los 
rusos, de nuevo, detuvieron un tren militar que hubo 
de regresar a su punto de partida. Ante la amenaza- 
dora actitud de Rusia de continuar obstruyendo el 
tráfico entre la zona onental y las occidentales, fué con- 
vocado el Consejo Aliado d Control el 20 de marzo. 
El mariscal Sokolovsky, después de acusar alos aliados 
occidentales de haber destruído.la base de la adminis- 
tración de las cuatro potencias en ALEMANIA, abandonó 
la reunión de modo violento, rehusando oír las explica- 
ciones de sus compañeros de Consejo. Y después de 
esto ya no volvió a reunirse el Consejo Aliado de Con- 


terminados. Á esto contestaron los soviets aplicando 
nuevas medidas restrictivas en el tráfico entre Berlín 
y las zonas occidentales, sosteniendo a la vez la tesis 
de que Berlín era económicamente parte de la zona 
rusa y que al irrumpir el gobierno conjunto de las cua- 
tro potencias, los anglosajones habían perdido el dere- 
cho a permanecer en la capital de ALEMANIA. Los rusos 
mantuvieron esta convencional tesis con una serie de 
medidas administrativas tendentes a reducir los pode- 
res de las otras tres potencias en sus respectivas zonas 
y, sobre todo, en el propio Berlín. A esto siguió, el 20 
de abril, el cierre del tráfico entre los sectores de occi- 
dente y el soviético de Berlín, y el 6 de mayo la deten- 
ción de trenes de carga entre las zonas occidentales 
y Berlín. El 15 de junio los rusos cerraron el puente de 
la autopista Berlín-Helmestdf, sobre el río Elba, so 
pretexto de que debía ser reparado. El 18 de junio, aj 
ser anunciada por las potencias occidentales la intro- 
ducción de la reforma monetaria en las tres zonas bajo 
su dominio, los rusos subieron de grado sus ataques. 
Por de pronto, denunciaron la reforma monetaria como 
una seria transgresión del Acuerdo de Potsdam y el 
general Sokolovsky prohibió el curso e introducción 
del deutsche mark en la zona soviética. Los occidentales 
le propusieron al general ruso discutir los problemas 
monetarios de Berlín, pero rechazó la propuesta y apli- 
có nuevas restricciones al tráfico entre la zona soviética 
y Berlín desde el Oeste. Las restricciones habían sido 
impuestas, según los rusos, por el imperativo de preve- 
nir los perjuicios a la economía de la zona soviética 
como resultado de la reforma monetaria del Occidente. 
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Alemania, — Pontifical celebrado en la catedral de Cclonia con motivo del séptimo centenario de su fundación 
(agosto de 1948) 


Claro que todo esto era susceptible de arreglo, como en 
distintas ocasiones manifestaron los occidentales, pero 
el llegar a un acuerdo no interesaba al fin deseado por 
los rusos, que era, sencillamente, el de forzar a los anglo- 
sajones a abandonar Berlín e implantar una República 
Popular en ALEMANIA, gobernada desde la capital. Esta 
política de los rusos no sólo perseguía el adueñarse de 
Berlín, sino, al mismo tiempo, presentar a los occiden- 
tales como enemigos de la unificación de ALEMANIA al 
negarse a abandonar la capital, que debía de serlo de 
todo el territorio alemán y sede de su Gobierno. En 
realidad, los rusos eran dueños de Berlín, ya que su 
zona rodea los sectores norteamericano e inglés de la 
ciudad y no hay acceso a ella sin cruzar la zona sovié- 
tica, pero deseaban, además, serlo de toda ALEMANIA al 
suprimir la representación occidental en la capital. 
El 22 de junio se alcanzó reunir en una Conferencia 
a los expertos financieros de las cuatro potencias para 
discutir la cuestión de la moneda en Berlín. Las poten- 
cias occidentales convinieron en aceptar el marco sovié- 
tico como la única moneda legal en Ber!ín con la condi- 
ción de que debía ser controlada por las cuatro poten- 
cias ocupantes, pero los rusos interrumpieron Jas nego- 
ciaciones arguyendo que la administración soviética era 
la única autoridad para llevar a cabo la reforma mone- 
taria en Berlín. A las pocas horas de la ruptura de las 
negociaciones, los rusos anunciaron que iban a implan- 
tar una reforma monetaria en su zona y en el Gran 
Berlin. Introdujeron entonces las potencias occidenta- 
les el nuevo marco en sus correspondientes sectores de 
la ciudad, pero admitiendo la circulación del marco de 
la zona soviética como moneda legal para el pago de 
servicios esenciales tales como el racionamiento, rentas, 
contribuciones, transportes públicos, etc. Esto decidió 
a los rusos a completar el bloqueo de los sectores occi- 
dentales de Berlín, deteniendo el 24 de junio todo el 
tráfico por carreteras y ferrocarril entre la capital y el 


en la zona soviética a los sectores occidentales de Berlín 
y el 1 de julio se retiraron de la Comandancia Aliada, 
dando fin al Gobierno de las Cuatro Potencias en la 
capital de ALEMANIA. El 10 de julio, después de haberse 
reunido los cuatro gobernadores militares el 3 del mis- 
mo mes y tratar de que se reanudaran las comunicacio- 
nes, los rusos completaron el bloqueo de la ciudad sus- 
pendiendo el tráfico por los canales. Esto obligó a las 
potencias aliadas occidentales a organizar un servicio 
aéreo capaz de abastecer a las guarniciones residentes 
en Berlín y a los dos millones de habitantes de sus sec- 
tores de ocupación. A fines de 1948 el servicio aéreo 
había alcanzado a transportar cuatro mil toneladas dia- 
rias de alimentos, combustibles y materias primas, lo 
suficiente para mantener substancialmente el raciona- 
miento y la economía de los sectores occidentales. 
Reunidos los representantes de las tres potencias en 
Londres, los aliados occidentales remitieron, el 6 de 
julio, notas similares a Moscú, reclamando que fuese 
inmediatamente levantado el bloqueo de Berlín y re- 
afirmando su derecho legal a permanecer en la capital. 
En las respectivas notas mostrábanse dispuestos a to- 
mar parte en unas negociaciones sobre la administra- 
ción de la ciudad, pero con la condición que antes fuese 
levantado el bloqueo. La respuesta soviética a estas 
notas fué cursada el 14 de julio, y además de justificar 
el bloqueo de Berlín a causa de dificultades técnicas, 
añadía que la situación de la capital era resultado de 
haber roto las potencias occidentales el pacto de las 
cuatro sobre ALEMANIA, y especialmente por la reforma 


¡ monetaria llevada a cabo en las zonas occidentales. 


Además añadía que Rusia no aceptaba ninguna condi- 
ción previa para negociar y que las discusiones sobre 
la cuestión de Berlín no podían separarse de la cuestión 
general del control de las cuatro potencias sobre Ale- 
mania. Intentaron entonces las potencias occidentales 
entrar en negociaciones directas con el Gobierno sovié- 


oeste de ALEMANIA. La detención del tráfico, según los | tico y ordenaron a sus embajadores en Moscú se entre- 
rusos, obedecía a dificultades técnicas. Seguidamente | vistaran con Molotov, con quien mantuvieron conver- 
suspendieron el envío de corriente eléctrica generada | saciones del 31 de julio al 6 de agosto, y con Stalin el 
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2 y el 23 de agosto. Durante las conversaciones de 
Moscú las potencias occidentales expusieron sus ba- 
ses para un arreglo en los cuatro siguientes puntos: 
4.0, perseverar en mantener su derecho legal en partici- 
par en la administración de Berlín; 2.0, no abandonar 
los planes para la reorganización de la ALEMANIA occi- 
dental; 3.0, levantamiento completo del bloqueo, y 
4.9, control adecuado de las cuatro potencias sobre la 
emisión y uso del marco de la zona soviética de Berlín. 
Por su parte, los rusos declararon que ellos no deseaban 

¿enojar a las potencias aliadas occidentales de Berlín; 
pero, como en distintas ocasiones ya lo habían hecho, 
reiteraban en la presente que la capital de ALEMANIA 
era parte.de la zona soviética y que, por tanto, la ad- 
ministración rusa era la única legal en la ciudad. E in- 
sistían en que las potencias aliadas occidentales desis- 
tieran de establecer un Gobierno alemán en el oeste, 
según se señalaba en los planes de Francfort. Efectiva- 
mente, en-la Carta de la bizona anglonorteamericana 
del 6 de febrero el Consejo Económico de Francfort 
asumía casi la autoridad de un Gobierno alemán y ello 
había producido gran alarma en Moscú. En ella se au- 
mentaba el número de miembros del Consejo Económi- 
co de la ALEMANIA occidental a 104; se constituía una 
seounda Cámara Legislativa con 16. miembros, sin fa- 
cultades sobre asuntos relacionados con los impuestos 
y presupuestos; el Comité Ejecutivo quedaba transfor- 
mado en Gabinete. Su presidente, designado por el Co- 
mité, tenía facultades para designar entre sus colegas 
los jefes de la organización de los seis Departamentos; 
se estableció un Tribunal Supremo y un Banco de la 
Unión, fiscalizado por los gobernadores militares éste 
último, con facultad para emitir moneda, vigilar la con- 
cesión de créditos y emitir los instrumentos de crédito 
necesarios para su funcionamiento; obtención de los 
impuestos por el Consejo con libertad para recaudarlos 
del modo más conveniente para equilibrar el presupues- 
to y poder para hacerse cargo de todas las funciones 
económicas delegadas anteriormente en otros organis- 
mos de los Estados o en los Gobiernos de la bizona. Con 
esta reforma las dos zonas occidentales de ALEMANIA 
contaban ya con un Gabinete político, un Cuerpo legis- 
lativo y un Tribunal Supremo. La oposición de Francia 
al nuevo régimen anglonorteamericano de Francfort, 
único apoyo con que contaba Rusia en su querella 
con los occidentales, fué vencida el 2 de junio al llevar 
a un acuerdo Inglaterra, Estados Unidos, Francia, Bél- 
gica, Holanda y Luxemburgo sobre los siguientes pun- 
tos: inmediato establecimiento de una autoridad in- 
ternacional en el Ruhr; convocación de una Asamblea 
Constituyente de las tr-s zonas occidentales para for- 
mar un Gobierno de régimen federal; coordinación eco- 
nómica de la zona francesa con la bizona; reajustes de 
frontera en atención a las reclamaciones de Holanda, 
Bélgica y Francia. El primer ministro alemán tendría 
facultad para sugerir cambios en las fronteras actuales 
de los Lánder o Estados; un Consejo Militar de Seguri- 
dad se encargaría de poner en vigor el desarme y des- 
militarización. Los seis países contratantes se compro- 
metían a no retirar sus fuerzas de ocupación de Alema- 
nia hasta que se asegurara la paz en Europa, ni hacerlo 
sin previa consulta. Antes de una retirada general de 
_las tropas los Gobiernos convendrían sobre las medidas 
para la desmilitarización y desarme, control de la in- 
dustria, ocupación de las áreas de valor estratégico y 
sistema de inspección. Y, finalmente, se redactaría un 
estatuto definiendo las relaciones entre las autoridades 
alemanas y las potencias de ocupación. 

Con la institución de este régimen quedó Rusia aisla- 
da en el Este, y aunque el nuevo Gobierno no tenía ca- 
rácter definitivo, puesto que los aliados occidentales 
eran opuestos a escindir a ALEMANIA, de momento sepa- 
raba a la parte occidental de la oriental comunista y 
soviética, 
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Continuaban, mientras tanto, en Berlín las discu- 
siones entre los gobernadores militares, sin que pudieran 
llegar a un acuerdo, y después de varios cambios de 
notas las potencias aliadas occidentales notificarsn a 
Moscú, el 26 de septiembre, su intención de presentar 
el caso en el Consejo de Seguridad de las Naciones Uni- 
das, por implicar el mismo una amenaza a la paz mun- 
dial. A esto contestaron los rusos, el 3 de octubre, pro- 
poniendo una : eunión del Conseio de ministros de Re- 
laciones Exteriores para discutir la cuestión de Berlín 
y de ALEMANIA en general. Al ser presentado el caso de 
Berlín ante el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, los soviets le calificaron de incompetente para 
juzgar sobre el mismo. Los miembros neutrales del 
Consejo de Seguridad trataron de hallar una fórmula 
de conciliación, proponiendo el Dr. Bramuglia, minis- 
tro de Relaciones Exteriores de la Argentina, que las 
conversaciones entre las potencias de ocupación de 
ALEMANIA se celebraran simultáneamente al desbloqueo 
de Berlín, propuesta que fué aceptada por 9 votos 
contra 2, pero a la que Rusia puso el veto. 

Apeló entonces el presidente de la Asamblea de las 
Naciones Unidas, señor Evatt, ministro de Relaciones 
Exteriores de Australia, a que se iniciaran conversacio- 
nes entre las cuatro potencias aliadas occidentales y 
¿05 rusos, en tanto que éstos forzaban al Ayuntamiento 
de Berlín a abandonar su residencia en el sector sovié- 
tico y refugiarse en los sectores occidentales. A conti- 
nuación, varios grupos políticos pro comunistas nom- 
braron alcalde de Berlín a Friedrich Ebert, quien tomó 
posesión de la Casa de la Villa y estableció un nuevo 
Ayuntamiento, rival del que se había visto obligado 
a refugiarse en los sectores occidentales. El 5 de diciem- 
bre se celebraron elecciones municipales, y a pesar de 
ser boicoteadas por el Partido Socialista Unificado, los 
socialdemócratas alcanzaron el 64,5 por 100 de los vo- 
tos y fué elegido alcalde de Berlín el profesor Ernest 
Reuter. En 1947 Reuter había sido, asimismo, elegido 
alcalde, pero los rusos pusieron el veto a su elección por 
considerarlo partidario del ¿imperialismo capitalista. In- 
terrumpido el gobierno conjunto de ALEMANIA por las 
cuatro potencias de ocupación y escindido en dos el 
Municipio de Berlín, Rusia y las potencias aliadas oc- 
cidentales se hallaban frente a frente en posición tan 
crítica, que no faltó quienes creyeron al terminar 1948 
que la guerra fría podía convertirse por cualquier acto 
fortuito en la tercera contienda mundial. 

La situación en las zonas occidentales de ocupación 
hizo grandes progresos en 1948. De acuerdo con la Carta 
de Francfort fué elegido un Consejo Parlamentar'o por 
los Parlamentos de los Estados, en la proporción de un 
de'egado por cada 750.000 habitantes de las zonas oc- 
cidentales. El Consejo Parlamentario se reunió por pri- 
mera vez el 1 de septiembre en Bonn. Comprendía 63 
miembros, de los cuales 27 eran demócratacristianos, 
27 socialdemócratas, 5 liberales, 2 del centro y 2 comu- 
nistas. Los sectores occidentales de Berlín estaban re- 
presentados por observadores sin derechos. Fué elegido 
presidente el jefe del partido demócratacristiano, doc- 
tor Adenauer. Un proyecto de Constitución, redactado 
por expertos de 11 Gobiernos de Estados, sirvió de base 
para las discusiones. 

El nuevo régimen de las zonas occidentales es bicas 
meral. La Cámara Baja tiene facultad para legislar 
sobre ferrocarriles, puertos, navegación costera, paten- 
tes y marcas de fábrica y propiedad industrial, aduanas, 
contribuciones, producción, recogida, distribución, al- 
macenamiento de materias primas, mercancías, alimen- 
tos, agua, gas y electricidad, fijación de precios inte- 
riores y otros análogos. Elabora los presupuestos anua- 
les con recursos, por una parte, de los procedentes de 
fuentes propias, y de otra, por cupos aportados por cada 
Estado según un tanto por ciento en relación a los in- 
gresos locales, La Cámara Alta goza de libertad de ini- 
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ciativa, en igualdad con la Baja, y puede aprobar, au- 
mentar o vetar os acuerdos de ésta, peru no tiene facul- 
tad para crear impuestos o disminui: foudos. El Gobier- 
no consta de seis ministros, que correspor.den a las si- 
guientes carteras: Hacienda, Transportes, Comunica- 
ciones, Agricultura, Economía y Servicios Sociales. El 
Gobierno tiene poderes de iniciativa legal y de regla- 
mentación y está capacitado para ordenar y regir cada 
uno de los departamentos de la administración. Man- 
tendrá, además, relaciones administrativas con los Go- 
biernos de los Estados y con las autoridades militares 
de ocupación. Como era de esperarse, la Carta no conce- 
día al Gobierno alemán de las zonas occidentales el de- 
recho de concertar acuerdos económicos exteriores ni 
el de establecer un régimen monetario y bancario pro- 
pio. No se refería tampoco a los derechos ciudadanos; 
pero, a pesar de ello, los alemanes contaban ya con un 
Gobierno que, al menos, procuraría con mayor interés 
que las autoridades de ocupación aliviar su penosa s:- 
tuaci*n. 

Entre los ocupantes de las zonas occidentales la ma- 
yor dificultad surgida fué producida por una ley de los 
gobernadores militares de las zonas británica y norte- 
americana, publicada el 11 de noviembre, por la cual 
los derechos de propiedad del carbón, h erro e industrias 
del acero del Ruhr se ponían en manos de administra- 
dores alemanes hasta que la cuestión de declararlas 
propiedad privada o nacional fuese decidida por un 
futuro Gobierno germano. Esta ley provocó gran des- 
contento en Francia y su Gobierno protestó ante sus 
aliados; pero en la Conferencia de Londres de los Esta- 
dos Unidos, Inglaterra, Francia, Bélgica y Luxemburgo 
se llegó al acuerdo de internacionalizar el contro! sobre 
el Rubhr. Este acuerdo fué publicado el 28 de diciembre, 
quedando establecida una Autoridad Internacional en 
el Ruhr con un Consejo en el cual Inglaterra, Estados 
Unidos, Francia y ALEMANIA tendrían tres votos cada 
una, y Bélgica, Holanda y Luxemburgo, uno. Los votos 
de ALEMANIA serían ejercidos por las potencias de ocupa- 
ción hasta que se constituyera un Gobierno alemán. 
La Autoridad del Ruhr tendría los siguientes poderes: 
4.9, distribuir la producción de carbón, coque y acero del 
Rubr entre el consumo de ALEMANIA y la exportación, 
teniendo en cuenta las necesidades esenciales de ALEMA- 
NIA y el programa de la Organización para la Coopera- 
ción Económica de Europa; 2.%, alterar las tarifas, cuo- 
tas, pa de transporte y prácticas comerciales afec- 
tas al carbón, coque y acero del Rubr, si fueran artificio- 
«as o discriminatorias; 3.0, hacerse cargo de po”e- en 
vigor el desarme al cesar el período de control de las 
potencias de ocupación en caso de que no fuese crea- 
do un nuevo cuerpo internacional para tal efecto, y 
4,9, realizar inspecciones. 

Entre los alemanes el acuerdo sobre el Ruhr fué du- 
ramente criticado por no mencionarse en él la solución 
final de la cuestión de la propiedad. Igualmente fué 
objeto de discusión, entre centralistas y federalistas, 
la Constitución política de la ALEMANIA occidental, aun- 
que la situación económica acaparó la atención de la 
opinión pública y a aliviarla se dedicaron con mayor 
ahinco los gobernantes alemanes. Los demócratacris- 
tianos, que estaban en mayoría en la administración 
de Francfort, tendían a restablecer, en la medida posi- 
ble, un mercado económico libre. Esto condujo a la 
subida de los precios y a la reaparición de las antiguas 
prácticas alemanas de monopolizar la industria y el 
comercio. La distribución de trigo se hizo más irregular 
y dispar, y los sectores pobres de la población, refugia- 
dos, pensionistas, viejos y enfermos, y los que habían 
perdido sus propiedades en la guerra, se hallaban fre- 
cuentemente en situación desesperada. Para aliviarla 
se una especie de leva de capitales cuyo pro- 
ducto sería destinado al bienestar social. Los socialde- 
mócratas y los sindicatos pidieron un control más rigu- 
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roso de los precios, exigiendo que se persivuieran a aque- 
llos que burlaran las disposiciones sobre la prohibición 
de comerciar irregularmente con los artículos alimenti- 
cios. La reforma monetaria vino, en parte, a aliviar la 
situación, convirtiendo el antiguo rezchsmark, caduco 
y desacreditado, en el nuevo deutsche mark, al cambio 
de diez por uno. La emisión de la nueva moneda fué 
limitada a 10.000 millones de marcos y la mitad de los 
fondos convertidos de los bancos bloqueados. La refor- 
ma monetaria tuvo efectos inmediatos. Los escaparates 
de las tiendas aparecieron, de la noche a la mañana, 
repletos de productos. Los artículos alimenticios des- 
aparecieron del mercado negro y llegaron a manos de 
los compradores por conductos legales. Ll complejo 
sistema de compensación e intercambio fué anulado. 

Siguió a esto el natural aumento de la producción 
que, a mediados de 1948, pasó del 45 por 100 del nivel 
de 1936 a cerca del 75 por 100. La producción de acero 
casi se dobló en el transcurso del año y la del carbón 
rebasó las 315.000 ton. diarias. El racionamiento, si 
bien dentro de un austero nivel, alcanzó un grado ade- 
cuado y una limitada venta de ropas fué posible por * 
primera vez después de la guerra. Lo esencial y trascen- 
dente de la reforma monetaria fué, sin embargo, un 
vigoroso resurgimiento de la confianza de la población 
acompañada de una extraordinaria capacidad de tra- 
bajo. Desgraciadamente, el éxito de la reforma mone- 
taria amargó un tanto a los aliados por haber provocado 
el resentimiento d2 los comerciantes e industriales, en 
cuyas clases se acrecentó el sentimiento nacionalista 
y el odio a los aliados. 

En 1948 los procesos de desnazificación llegaron a su 
fin, continuando los correspondientes a criminales de 
guerra y a su té mino los del grupo de Nuremberg, 
Alto Mando alemán, jefes de la Gestapo y miembros 
del ministerio de Relaciones Exteriores. 

En la zona soviética se había alcanzado una mayor 
unificación política por medio de los procedimientos dic- 
tatoriales empleados por las autoridades militares rusas. 
Condicionada la ocupación a distintas etapas previstas 
y elaboradas inteligentemente, iban dando cumplimien- 
to a las mismas con rigor y método. Hasta 1946 sembra- 
ron el terror sin discernimiento y de modo anárquico y 
violento en toda la zona por ellos ocupada. Luego em- 
prendieron la tarea de allegarse adictos por el convin- 
cente sistema del cerco y reducción por hambre de la 
población rebelde, siendo acusados de nazis y desnazi- 
ficados aquellos que ni por hambre aceptaban el comu- 
nismo. En 1948 los soviets, para contrarrestar la polí- 
tica seguida por las autoridades aliadas de las zonas 
occidentales, dieron principio a una etapa de atracción 
halagando el sentimiento nacional de los alemanes con 
el señuelo de la unificación de ALEMANIA. 

En cumplimiento de esta política fueron disueltos, el 
27 de febrero, todos los Tribunales de Desnazificación 
de la zona y los alemanes expulsados de sus puestos 
podrían volver a ellos si observaban una conducta leal 
y honrada. Naturalmente que esta política de atracción 
iniciada por los rusos no implicaba el abandono de la 
que más en lo hondo desarrollaban con el fin de conver- 
tir a ALEMANIA en un satélite de Rusia; pero, por lo 
menos a la vista del hombre de la calle, la disimulaba 
lo suficiente para que no se diera cuenta de ella. La 
verdad era que los rusos continuaban con la obsesión 
de obtener reparaciones de una economía casi exhausta 
y exprimir a su zona hasta dejarla imposibilitada de 
valerse por sí misma. Su política de unidad nacional 
alemana no era más que un contraataque a la desarro- 
llada por los occidentales en sus zonas. No tenía otro 
alcance, y así lo creía buena parte de la población del 
este y oeste de ALEMANIA. 

Una semana después de la reforma del Consejo Eco- 
nómico de Francfort, las autoridades soviéticas anun- 
| ciaron, el 13 de febrero, la reorganización de la Comisión 
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Económica Alemana, establecida por ellos en su zona ] MANIA se hallaba planteada de modo favorable a los 
en junio de 1947. La Comisión estaría compuesta de | occidentales. Económica y políticamente, la ventaja es- 
un presidente y un vicepresidente y de representantes | taba de parte de estos últimos, si bien los alemanes no 
de los Lánder o Estados, del presidente de la adminis- | esperaban el triunfo de ninguna de las dos partes como 
tración central de la zona y de representantes de los sin- | solución al problema que representaba para ellos ser 
dicatos y de la liga de ayuda mutua campesina. La | objeto de lucha entre los ocupantes de su territorio. Y 
Comisión daría cumplimiento a las órdenes recibidas | presenciaban con desencanto ver Berlín administrado 
de las autoridades soviéticas y el nuevo régimen no | por dos Ayuntamientos regidos por dos alcaldes, y el 
tendría cuerpo legislativo con un Parlamento popular, | país entero escindido en dos Alemanias, cuyas respecti- 
como el Consejo Económico de Francfort. Su presiden- | vas poblaciones eran tratadas como extranjeros al cru- 
te, Heinrich Rau, y el vicepresidente, Fritz Selbmann, | zar de una a otra. — A. O. 

»eran miembros prominentes del Partido Socialista Uni-| ANDORRA. Su territorio ocupa un espacio cuya 
do, es decir, comunistas. La aglomeración de represen- | mayor longitud es de 27 km. y la anchura máxima de 
tantes gubernamentales, partidos políticos, organiza- | 29 km., siendo su extensión superficial de 452 km.? La 
ciones obreras como los sindicatos y la liga de ayuda | población comprende, según el censo de 1934, 6.200 h. 
mutua campesina en la Comisión, era un procedimiento | Los servicios públicos, tales como educación, correos 
típico de la democracia popular, la cual estaba patente | y telégrafos, establecidos por Francia, están bajo la 
también en la estructura del Congreso Popular Alemán | inspección del prefecto de los Pirineos Orientales. Exis- 
y en el Consejo del Pueblo, que representaron un papel | te una magnífica carretera que atraviesa el pequeño 
importante en la política de la z-na soviét:ca y en Ber- | país y une las fronteras española y francesa por vía de 
_ Ín. Estos dos últimos cuerjos se constituyeron con el | San Julián, ANDORRA la Vieja, Les Escaldes, Encamp, 
“ apoyo soviético a fines de 1947 como instrumentos de | Canillo y Soldeu. Esta carretera cruza el Collado Enva- 
propaganda en favor dela unidad nacional de ALEMANIA. | lira, a 2.407 m. de altura. Existe otra, que va desde- 
Continuando su actuación, organizaron un ple.iscito | ANDORRA la Vieja hasta Ordino. 
con la finalidad de que la población aprobara la unifi- | La agricultura y ganadería son sus principales fuen- 
cación de ALEMANIA bajo una Constitución calcada de | tes de riqueza. Produce tabaco de buena calidad, que 
la de Weimar. 1'l plebiscito fué prohibido en las zonas | exporta manufacturado. 
francesa y norteamericana; pero, permitido en la britá- | Se rige por un :statuto político, de acuerdo con el 
nica, no alcanzó éxito, cual está bajo la conjunta soberanía del presidente de 

A pesar de los procedimientos terroríficos empleados | la República francesa y del obispo de 5eo de Urgel 
por los rusos para unificar la política de su zona, sólo | (España). El país está gobernado por un Consejo Gene- 
lo lograron con la exclusión de Jacobo Kaiser de la je- | ral de 24 miembros elegidos por cuatro años, la mitad 
fatura del partido demócratacristiano en la zona sovié- | de los cuales es reelegida cada dos. El Consejo nombra 
tica y la huída al Este de varios miembros prominentes | a un Primer Síndico para presidir sus deliberaciones y 
del partido liberaldemócrata. Uno y otro partido que- | le confía el poder ejecutivo. Para substituirlo en caso 
daron entonces a merced de la autoridad militar rusa | necesario nombra el Consejo un Segundo Síndico. El 
y supeditados al Socialista Unido, principal instrumen- | poder judicial en materias civiles y en primera instancia 
to político, de los soviets en su zona. La fidelidad del | es ejercido por dos jueces civiles (Bayles) nombrados 
Partido Socialista Unido a la autoridad militar rusa | por Francia y el obispo de Seo de Urgel. Hay también 
permitió a ésta mostrarse magnánima con los naciona- | un juez de apelación, nombrado alternativamente por 
listas y nazis aceptando la formación del partido nacio- | cada copríncipe, y una corte suprema en tercera instan- 
nal demócrata y del partido campesino, de tendencia | cia de ANDORRA en Perpignan y una corte eclesiástica 
hitleriana el primero y conservadora el segundo. Esta | en el obispado de Seo de. Urgel. Para procesos crimina-» 
aparente libertad ideológica concedida por los rusos | les dos magistrados, asistidos por un juez de apelación, 
en su zona fué hábilmente explotada, aunque en la | presiden un tribunal de lo criminal en ANDORRA. 
conciencia de todos estaba que sólo existía un partido | Los copríncipes están representados en ANDORRA por 
con poder y autoridad, y éste era el Socialista Unido, | el Viguier de Francia y el Viguier episcopal. Andorra 
en realidad comunista. paga anualmente a Francia un censo anual de 960 fran- 

Montado el tinglado político a medida de sus deseos, | cos y otro al obispo-de Seo de Urgel de 460 pesetas. La 
los rusos continuaron amoldando la economía a una es- | lengua del principado es la catalana. — A, O, 
tructura socialista, Por el absurdo empleo de los con-| ARABIA. En total se atribuyen a ARABIA política 
troles de las materias primas la propiedad privada de | 2.800.000 km.* de extensión y 9.000.000 de h., en su | 
la industria decreció, aumentando la del Estado. La | mayoría árabes, mahometanos sumitas, con minoría 
propiedad de los ¿rusts soviéticos, que comprendía el 30 | de indios, persas, negros y hebreos. 
por 100 de las más importantes industrias de la zona, | La ARABIA actual presenta la siguiente división po- 
trabajaban solamente a cuenta de las reparaciones. La | lítica: 1, Arabia Saudita; 2, Estado de Bahrain; 3, Es- 
mayor parte de las industrias nacionalizadas, que com- | tado de Kuwait; 4, Hadhamant (véase colonia inglesa 
prendían el 30 o el 35 por 100 de las existentes en la | de Aden); 5, Qatar; 6, Sultanato independiente de Mas- 
zona, propiedad de los Gobiernos de los Lánder o Esta- | cate y Oman; 7, Trucial Jeques; 8, Yemen. 
dos y algunas de propiedad privada, trabajaban igual-| ARABIA SAUDITA. ÁREA Y POBLACIÓN. Mal 
mente para el saldo de las reparaciones, frecuentemente | definidas aún las fronteras de la ARABIA SAUDITA, reino 
con materias primas facilitadas por el Gobierno ruso. | desde 1932 constituído por la unión personal del sulta- 

El 23 de junio los soviets implantaron en su zona | nato de Neyed y el Hejaz con sus Dependencias, proba- 
una reforma monetaria, convirtiendo el viejo reichsmark | blemente no excede en extensión de 1.500.000 km.?* Su 
al demtsche mark, a razón de diez por uno. La conversión | población, igualmente probable, es de unos 3.500.000 h., 
de los fondos de los trusts soviéticos, industrias nacio- | de los cuales únicamente unos 290.000 aproximada- 
nalizadas, sindicatos y otras organizaciones, se hizo a | mente forman el censo de sus principales ciudades, per- 
la par. La reforma monetaria no alcanzó a detener la | teneciendo el resto a las tribus nómadas beduínas. La 
inflación ni aminorar el mercado negro, frustrándose | Meca, capital del reino de Hejaz, tiene una población de 
el propósito de los rusos de incrementar la producción | 120.000 h., y la cap. del sultanato de Neged, Riad, 
y elevar el nivel de vida, que proseguía siendo bajo | 30.000. Las demás ciudades importantes como Anaiza, | 
con el nuevo marco. Buroida, etcétera, no exceden de 20.000. 

Al terminar 1948, la batalla entablada entre Rusia | AGRICULTURA. Desde principios del reinado del mo- 
y las potencias aliadas occidentales para ganarse a ALE- | narca actual, Abdul Aziz III, la agricultura ha regis- 
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trado relativos progresos, modernizándose determina- 
dos procedimientos de laboreo que no se deciden a acep- 
tar definitivamente los pobladores del país. Las ccse- 
chas recolectadas continúan siendo las tradicionales, 
sin que la iniciativa de nuevos cultivos encuentre aco- 
gida entre los campesinos, que siguen ficles a la costum- 
bre por creer que abandonarla equivaldría a una here- 
jía. Los principales productos son dátiles, trigo, fruta 
de varios géneros, cebada, miel, mantequilla clarificada 
y queso. La ganadería consiste en camellos, asnos, ca- 
ballos y carneros. 

Comercio. Fl comercio de exportación es todavía 
insignificante, pero capaz de considerable desarrollo, 
sobre todo de ciertos productos, como los dátiles, cueros 
y mantequilla clarificada. La exportación: de caballos 
a Bombay, importante en otros tiempos, y la le came- 
llos a Siria y Egipto, ha quedado reducida por el rápido 
desarrollo del transporte a motor en aquellos países. 
Forma también parte de las exportaciones de la ARABIA 
SAUDITA el petróleo crudo, cuyos yacimientos más ricos 
se encuentran en Dhahran, en la costa del golfo Pérsi- 
co, y son explotados por la compañía norteamericana 
Arabian-American Oil Company. 

Casi todo el comercio exterior de ARABIA SAUDITA es 
absorbido por Inglaterra, país del que importó en 1945 
por valor de 20.042 libras esterlinas, exportando al 
mismo por valor de 93.762 libras. En 1946 exportó a 
Inglaterra por valor de 454.740 libras e importó pro- 
ductos ingleses por la suma de 26.546 libras esterlinas, 
Las principales importaciones consisten en artículos 
manufacturados, cereales, té, café, azúcar, arroz y mo- 
tores de vehículos. ; 

COMUNICACIONES. Prácticamente, sólo existe en 
ARABIA SAUDITA la carretera que une a Jedda con La 
Meca (83 km.), terminada en 1941 y asfaltada a todo 
su ancho. También hay un tramo (1.535 km.) que va 
desde La Meca, a través de Riad, la otra capital del 
reino, a Ugair y Dhabhran, en el golfo Pérsico, utilizada 
para el transporte a motor. Una ruta parecida une a 
Jedda con Medina, vía Rabigh, y esta ciudad con 
Wejh, vía Vanbu. Desde hace poco tiempo los vehícu- 
los de motor pueden viajar entre Riad y Kuwait y 
entre Riad y Hail, Jauf y otras ciudades fronterizas del 
Norte, y también entre Jedda y Dhaba y Muwailih y 
entre Jedda, Jizan y Sabya. En 1935 se abrió al tráfico 
una carretera para facilitar las peregrinaciones entre 
Nejej, en el Iraq, y Medina, vía Hail. Existe en construc- 
ción un ferrocarril entre Al-Riad y Ras El Tannura 
sobre el golío Pérsico, cuyo coste se calcula en diez 
millones de dólares. La sección del Hejaz tiene los 
trabajos paralizados. Hay un servicio de autobuses en- 
tre Jedda y La Meca. De acuerdo con el convenio firma- 
do en 1939 entre Egipto y ARABIA SAUDITA, ingenieros 
egipcios están construyendo una carretera macadami- 
zada entre Jedda, La Meca y Arafat, y dirigen la re- 
paración de la ya existente entre las dos citadas ciuda- 
des en primer lugar. Llevan a cabo también la instala- 
ción de luz eléctrica y suministro de aguas en La Meca. 

DEFENSA. La defensa del país depende generalmen- 
te de un ejército constituído por hombres reclutados 
en levas de varios géneros, pero elementos de un peque- 
ño ejército regular han sido encuadrados recientemente. 
También han sido adquiridos un reducido número de 
aeroplanos y varios jóvenes sauditas han recibido ins- 
trucciones de pilotos en el extranjero. En 1937 se esta- 
bleció el Ministerio de Defensa, del cual se nombró titu- 
lar en 1945 a Amir Mansur. Una Misión militar britá- 
nica, compuesta de cuarenta oficiales, fué enviada a 
ARABIA SAUDITA en 1947 para ayudar a organizar e ins- 
truir al ejército regular. 

Economía. La principal fuente de ingresos de ARA- 
BIA SAUDITA proviene de las concesiones de explotación 
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ministración un poco confusa, pero de tolerable efi- 
ciencia, va logrando introducir ciertos progresos e ini- 
ciar la transición de la vida nómada 1 la sedentaria y 
e-table de los pueblos civilizados, 

No se conocen cifras sobre sus presupuestos, pero su 
esconomía está libre de deuda pública y de empréstitos. 

HiIsTORIA. Como la política interior de la ARABIA 
SAUDITA se rige aún por caudillajes que ostentan en su 
mayor parte parientes próximos al soberano reinante, 
no registra aquélla variación alguna digna de mención 
en su aspecto ideológico. Regida por un grupo de hom- 
bres dirigidos por el propio monarca, el país entero aca- 
ta la voluntad de sú soberano sin discusión, y cuando 
alguno de los caudillos se cree con suficiente fuerza 
para oponerse a las disposiciones reales, lo hace por su 
cuenta y riesgo y sin el apoyo de opinión política al- 
guna. 

De ahí que la política de ARABIA SAUDITA sólo tenga 
interés en lo que se relaciona con el exterior, siendo en 
este aspecto los hechos de mayor relieve en 1945 la 
declaración de guerra a los países del Eje, en el mes de 
febrero, y la firma de la Carta de las Naciones Unidas, 
en el mes de junio. Fué también en el propio año cuando 
decidió incorporarse al proyecto de la Liga Arabe y 
tomó parte destacada en las representaciones de los 
Gobiernos de ARABIA en favor de la población árabe de 
Siria y Palestina. Pero el hecho de mayor trascendercia 
política, por haber dado fin con él a la voluntaria reclu- 
sión en que se había encerrado ARABIA durante siglos, 
fué la visita que realizaran a los Estados Unidos y Gran 
Bretaña los príncipes sauditas y la que el virrey de la 
India, lord Wavell, rindió al soberano en el mes de 
junio. En el mes de enero se entrevistaron en ARABIA 
SAUDITA el monarca reinante, Abdul Aziz III, y el rey 
Faruk de Egipto. en el curso de cuya entrevista llegaron 
los dos soberanos a un acuerdo sobre la política exterior 
de ambos países. Al mes siguiente el rey fué recibido 
por el presidente Roosevelt a bordo de un acorazado 
norteamericano en aguas de Egipto, asegurándo!le en 
dicha ocasión que los Estados Unidos no plantearían 
el problema de Palestina a espaldas de los países árabes. 
Luego se entrevistó con Churchill, primer ministro in- 
glés, que también se hallaba en Egipto. Estos contactos 
personales con los jefes de otros Estados iniciaban la 
renovación de los procedimientos políticos mediévales 
de la ARABIA SAUDITA y eran una promesa de que poco 
a poco irían incorporándose al concierto de los pueblos 
civilizados del Occidente. 

En 1946 el rey Abdul Aziz 11] nuevamente abandonó 
su reino para visitar al soberano de Egipto, confirmán- 
dose con ello las estrechas y amistosas relaciones que 
existían entre ambos países. Pero poco después de esta 
visita se rumoreó que la ARABIA SAUDITA reclamaba a 
Akaba y Maau una su“ervivencia de la creación del 
Emirato de Transjordania, creado hacía un cuarto 
de siglo y que ahora se pedía que fucra revisado. No 
obstante, dos meses después se efectuaba la proclama- 
ción de Transjordania como reino y la ARABIA SAUDITA 
lo aceptaba plenamente y sin protesta alguna. Pero sí 
protestó fuertemente ante el presidente Truman por el 
apoyo prestado a los sionistas en Palestina, recordán- 
dole la promesa hecha por su predecesor de que la 
cuestión palestiniana se resolvería con la intervención 
de los árabes. 

En 1947 el rey saudita hizo grandes progresos en sus 
planes de desarrollar la riqueza petrolífera de su país y 
en la de mejorar el nivel de vida de la población. En el 
mes de enero envió a su hijo, el Emir Saud, a los Esta- 
dos Unidos a investigar las posibilidades de modernizar 
los métodos agrícolas. Personalmente se ocupó con gran 
interés en los trabajos realizados por la Arabian-Ame- 
rican Oil Co., tendentes a la extracción y refinado de 


' ) Cuya extracción ha alcanzado ya propor- | petróleo en el área de Dhahran y a la construcción de 
ciones considerables. País de gastos reducidos y de ad- | alojamientos y todo género de servicios públicos para 
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los empleados. En el mes de febrero se le presentó a su 
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sobre el cual corre una carretera apta para vehículos 


consideración un contrato firmado por cinco compañías | a motor. Existe un “aeropuerto para hidroaviones al 


norteamericanas para la construcción de un oleoducto 
hasta el Mediterráneo, cuyo coste sería de 100 millones 
de dólares. El 17 de julio el ministro de Fomento decla- 
ró que en los cuatro años siguientes el Gobierno emplea- 
ría la suma de 270 millones de dólares en el acondicio- 
namiento y desarrollo de Dammam, puerto pesquero 
en el golfo Pérsico, a unos 13 km. de Dhahran, y en la 
construcción de ferrocarriles, carreteras, abastecimiento 
de aguas, escuelas, hospitales y otros servicios públicos. 
Interesado el rey por unir por ferrocarril su capital con 
+, los yacimientos de petróleo y con el mar, su Gobierno 
en el mes de junio inició negociaciones con los Estados 
Unidos para un empréstito de 100 millones de dólares 
que se dedicarían a construirlo. A pesar de estos proyec- 
tos, no fueron descuidadas las medidas para la eficiencia 
de las fuerzas militares, y en el mes de enero, a reque- 
rimientos del rey, la Gran Bretaña envió una Misión 
militar para instruir al ejército del país. ' 

En el mes de julio el Gobierno mandó una nota a las 
Naciones Unidas recomendando que en la próxima re- 
unión de la Asamblea General se considerara el término 
del Mandato de Palestina y el establecimiento de su in- 
dependencia. A mediados de año, ARABIA SAUDITA fir- 
mó un pacto de amistad con China. 

ESTADO DE BAHRAÍN. Las islas de Bahraín forman 
un archipiélago en el golfo Pérsico, a 20 millas de Al 
Hasa en la costa arábiga. El área total es de 540,457 
kilómetros cuadrados, y la población se estima en cerca 
de 100.000 h., de los cuales más de la mitad son de la 
secta Shia, y el resto, incluyendo la familia reinante, 
sunitas. Existe una comunidad iraniana, gran parte 
de ella compuesta por mercaderes persas, y unos 800 
norteamericanos e ingleses. 

La mayor de las islas Bahraín tiene 40 km. de largo 
y 18,520 de ancho. Al nordeste se halla la de Moharraq, 
de 7,308 km. de longitud y 1,852 km. de ancho. Las 
demás islas, Sitra al Este, apenas tiene 25 km. de largo 
y 1 km. de ancho; Nabi Saleh, unos 40 km. en circun- 
ferencia, y el resto del archipiélago está formado por 
islotes deshabitados. 

La capital, Manamah, está situada en la isla Bahraín, 
centro de las famosas industrias pesqueras de perlas del 
golfo Pérsico. Durante la temporada de la pesca coin- 
ciden en Manamah todos los tratantes en perlas del 
mundo. La ciudad está provista de Administración 
de Correos (instalada por el Gobierno de la India), ofi- 
cinas gubernamentales, hospital, electricidad y agua 
obtenida de pozos artesianos. Cerca de la quinta parte 
del área total está bajo cultivo y las principales cose- 


sur del estriberón, y en la isla de Moharraq un aeródromo 
para aterrizajes. Bahraín es un puerto de escala obliga- 
da para las líneas de la India y Australia. 

La familia reinante, el Al Khalifah, es originaria del 
vecino Kuwait, la cual ocupó Bahraín en 18272, en 
manos entonces de los persas. El actual jeque, Sularán 
bin Hamd al Khalifah, ascendió al Poder en 1942. 

EsTaDO DE KuwarT. El Estado de Kuwait está 
situado en la costa noroeste del golfo Pérsico. Tiene 
una extensión superficial de unos 5.000 km.? y la pobla- 
ción se estima en 100.000 h. La capital es Kuwait, con 
una población de 30.000 h. 

El recurso tradicional del país es la pesca, particular- 
mente la de perlas. Se encuentran en explotación por 
una compañía comercial norteamericana los yacimien- 
tos petrolíferos del país, exportando petróleo crudo en 
cantidades importantes. 

La dinastía reinante fué fundada por Subah abu 
Abdulah, quien gobernó de 1756 a 1762. En 1914 ln- 
glaterra reconoció al Kuwait como Estado indepen- 
diente bajo la protección británica. El jeque actual es 
Ahmadal Jabin-al-Subah, el cual rige el país desde 1921. 

QATAR. Sultanato que incluye la mayor parte de la 
península homónima, extendiéndose a lo largo de la 
costa del golfo Pérsico, desde Khor-el-Odied a las 
fronteras de Hasa. Superficie, 2.000 km.?, y población, 
25.000 h. Capital, Al Bid. Está bajo la protección bri- 
tánica. Jeque reinante, Abdula ibu Jasim al Thani. 

SULTANATO INDEPENDIENTE DE MASCATE Y OMAN. 
El sultanato independiente de Mascate y Oman está 
situado en el extremo oriental de Arabia. Ocupa una 
faja costera de cerca de 2.000 km. de Jongitud y se ex- 
tiende desde Tiba, al oeste de la península Musandam, 
hasta el cabo Darbat Ali. Un corto espacio de la costa 
al este de la península Musandam, desde Dibah hasta 
Khor Kalba, es administrado por jefes menores del 
Trucial Oman, independiente del sultanato. 

El área del sultanato ha sido estimada en cerca de 
212.298 km.?, y su población, en 500.000 h., casi todos 
árabes, aunque existe una gran porción de aegros, es- 
pecialmente en la costa. La ciudad de M.scate es ja 
capital; 4.200 h. , 

La agricultura, única riqueza del país, es primitiva 
y de reducida proporción, y sólo los dátiles se cosechan 
en abundancia. La cría de camellos, por las tribus del 
interior, es importante y remuneradora. 

El comercio se efectúa principalmente con la India. 
Exporta principalmente dátiles, limones, granadas y 
pescado salado. El total del valor de las exportaciones 


chas comprenden dátiles, alfalfa y naranjas y limones. | en 1946 fué de 17.166.700 rupias, y el de las importacio- 


En 1932 se descubrieron varios yacimientos de petró- 
leo en Bahraín, y desde entonces viene explotándolos 
una compañía concesionaria canadiense. Existen algu- 
nas industrias, particularmente la de construcción de 
pequeñas embarcaciones, esteras de mimbre, pesca y 
cría de característicos y muy apreciados asnos blancos. 

Los ingresos del Estado provienen, en su mayoría, 
de los derechos reales sobre el petróleo y de los que 
gravan las importaciones, desde el 5 por 100 hasta el 
15 por 100. En 1944 los ingresos alcanzaron a 559.000 
rupias indias, que es la principal moneda en circula- 
ción. * 

En 1944-45, los principales productos importados 
fueron: arroz, 1.345.370 rupias; trigo, 4.540.170; hari- 
na, 822.380; café, 663.900; dátiles, 1.024.820; azúcar, 
1.514.500; té, 2.611.210; telas de algodón, 4.800.250; 
de lana, 121.100. Las principales exportaciones com- 
prendieron: perlas, 737.890; azúcar, 1.189.710; té, 
1.473.500; arroz, 301.960; trigo, 2.500.860; harina, 
534.930, y telas de algodón, 3.269.300. 

La isla de Bahraín se comunica con la de Moharraq 
por un ancho estriberón de cerca de 3,500 km. de largo, 


nes, de 15.143.500 rupias. 

El único puerto para buques de gran calado es el de 
Mascate, en el cual entraron y salieron 33 buques en 
1946, con un desplazamiento de 26.214 ton. El trans- 
porte en el interior se hace con animales. Existen al- 
gunas carreteras, entre ellas la de Mascate a Matrah y 
Kalba, que mide 337 km. y es apta para vehículos a 
motor. El servicio de correos no es regular. El Gobierno 
de la India mantiene una estafeta de correos, cable y 
estación inalámbrica y oficina de telégrafos en Mascate. 

El presente sultán es Saiyid Said bin Taimur. 

TRUCIAL JEQUES (COsTA DE LOS PIRATAS). Com- 
prende el lado occidental de la penmsula de Musandam 
y un tramo del oriental, de Diba a Kalba. Está dividido 
el país en 7 principados que son, con sus jeques reinan- 
tes, los siguientes: Shargah, sultán bin Sagar; Ras al 
Khaimah, sultán bin Salim; Umm al Qawain, Admad 
bin Rashid; Debai, Said bin Maktum; Abu Dabhbi, 
Shakabut bin Sultán; Kalba, Hamud. 

La superficie total es de 15.000 km.?, y la población, 
de 80.000 h. La producción principal es la pesca de 
perlas. 
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VEMEN. Imanato al sur de Asir, que se extiende 
hasta e! estrecho del Bab-el-M:.ndeb, donde linda con 
Hadhramut. Ocupa la costa y parte de la altiplanicie. 
con limites indelimidos haciz el interior. Su superficie 
comprende unos 120.000 km? y la población se estima 
en cerca de 3.500.000 h., todos musulmanes, en su ma- 
yoría de rito zaidita. Lá capital, Sana, situada a 2.221 
metros de altitud, tiene una población de cerca de 
25.000 h. 

Es pais de escasos recursos y únicamente la agricul- 
tura y ganadería le proporcionan m-=dios de subsisten- 
cia. Los principales productos asrícolas comprenden 
trigo, cebada, mijo y café, sobre todo el de Moka, de 
gran calidad, que exporta, aunque e! artículo de expor- 
tación que vcupa el primer lugar en su comercio oxter.cr 
son los cueros Desde 1934 el imán de Yemen viene ti- 
tulándose rey del «Yemen, el Imán y de sus posicio- 
nes». El Yemen declaró la guerra a los países del Eje 
el 25 de febrero de 1943. — A. O. 

ARGENTINA. ÁREA Y POBLACIÓN. La exten- 
sión superficial de la República ARGENTINA, comprendi- 
das 3us catorce provincias, nueve territorios v un dis- 
trito federal, es de 2.789.462 km.?, y su población, en 
4947, alcanzaba a 16.107.278 h., incluídos 2.947 de la 
llamada zona austral. En 1945 el movimiento de pobla- 
ción fué e siguiente: matrimonios, 112.660; nactmien- 
tos, 345.271; defunciones, 144.727; inmigrantes, 1.245, 
y emigrantes, 1.532, sin incluir los pasajeros de primera 
clase. En 1946 la inmigración fué de 5.236, y la emigra- 
ción, de 5.427 personas. Á pesar de haberse registrado 

- un pequeño aumento en la natalidad con relación a los 
años anteriores hasta 1942, en que alcanzó el nivel más 
bajo del quinquenio 1941-45, el movim ento demooráfi- 
co argentino acusa cierta d sminución como resultado 
de .a restricción inmigratoria provocada por la S. G. M. 
Dado que la desproporción eutre la enorme extensión 
del territorio argentino y su población ha sido y sigue 
siendo el problema que todos sus gobernantes han tra- 
tado de dar solución por el único medio posible, esto es, 
fomentando la inmigración, el Gobierno dei general Pe- 
rón acordó, en 1947, favorecer la inmigración de 250.000 
europeos, preferentemente católicos. Reducidos los abo- 
rígenes a unos 53.000 individuos y restringida la inmi- 
gración de razas de color, solamente en la emigración 
europea puede encontrar la ARGENTINA el aumento de 
su población, tan necesario para poner en valor sus 
enormes recursos económicos. En 1947 llegaron al país 
39.114 inmigrantes. y . 

AGRICULTURA. La superficie cultivada de la ARGEN- 
TINA es de cerca de 30 millones de hectáreas. El número 
de haciendas y ranchos, en 1947, alcanzaba a 439.874, 
de los cuales 164.871 eran explotados por sus propieta- 
rios, 197.174 por arrendatarios y 77.829 bajo condicio- 
nes especiales. En los territorios el Gobierno Federal es 
propietario de cerca de 100.000 hectáreas aptas gene- 
ralmente para el pastoreo, las cuales se ofrecen condi- 
ciona!mente gratis, en venta o arriendo. 

En la distribución de los cuitivos corresponde a los 
cereales casi la mitad de las tierras laborables, cuyas 
cosechas y hectáreas sembradas en 1946-47 fueron las 
s'guientes: trizo, 6.674.000 hectáreas y 5.615.000 ton.; 
centeno, 768.300 hectáreas y 568.900 ton.; maíz, 
3.612.000 hectáreas y 6.159.000 ton.; avena, 897.000 
hectáreas y 830.600 ton.; cebada, 1.039.000 hectáreas 
y 1.235.000 ton. Comprendió además ia producción 
agrícola argentina, en 1946-47, lino, con 1.601.000 hec- 
táreas sembradas y 1.065.000 ton. de semilla cosechada; 
girasol, 1.590.000 hectáreas y 894.000 ton.; caña de azú- 
car, 250.000 hectáreas y 635.000 ton.; algodén, 371.000 
hectáreas y 129.800 ton. de semilla y 65.557 ton. de 
fibra; tabaco, 26.000 hectáreas y 26.100 ton.; arroz, 
47.440 hoctáreas y 165,800 ton. El cultivo de los árboles 
frutales, la vid y agrios ha comenzado a asumir propor- 


ciones vastas cn la ARGENTINA, y en 1945-46 los viñedos | 
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se extendían a 142.333 hectáreas, de las cuales el 75 por 
100 estaban dedicadas a uva de vino y el resto a uva 
de mesa que, debido a que madura entre febrero y mar- 
zo, goza de mercados lavorables en ios Estados Unidos 
y Europa. La producción de peras en 1945-46 fué de 
104.700 ton.; la de melocotones. 178.000 ton.: la de 
manzanas, 162.200, y la de naranjas, 212.300 ton. En 
1945-46 la producción de vino fué de 67.865.050 hecto- 
litros. La cosecha de patatas en 1943-44 liesó a 
1.404.483 ton. Otros cultivos de menor importancia 
que completan la enorme producción agrícola de la 
ARGENTINA son el cacahuete (119.921 ton. en 1944), las 
hortalizas, entre ellas el tomate, que el 1945-46 ocupaba 
su cultivo 1.257.000 hectáreas, en las que fueron cose- 
chadas 155.600 ton. La alfalfa, con cerca de 4.460.000 
hectáreas sembradas. es un; de las cosechas más im- 
portantes de la ARGENTINA y la principal en relación a 
la cría de ganado. Las zonas forestales abarcan el 32 
por 100 de la superficie total del país y es rica en made- 
ras y esencias útiles, sobre todo en quebrachc, que en 
1945 se produjeron 232.372 ton. de extracto de 726.575 
toneladas de madera. Gran parte de los recursos fores- 
tales son empleados como leña, pero, aun así, la produc- 
ción satisface una parte consid -rable de las necesidades 
del país. La ARGENTINA es el primer país del mundo pro- 
ductor de tanino. 

La ganadería constituye, después de la agricultura, 
la pri :cipal fuente de riqueza de: pais, y en 1945 exis- 
tían en la ARGENTINA las siguientes cabezas: vacuno 
34.010.300; caballar, 7.473.300; lanar, 56.181.800; ca- 
prino, 2.837.000 (1942); de cerda, 8.009.700. En 1245 
la producción de lana fué de cerca de 220.000 ton.: la 
de mantequilia, en 1947, de 50.856 ton.; la de caseina, 
en 1946, de 32.636 ton., y la de queso, en el año citado, 
de 91.111 ton. 

La pesca, que ha alcanzado gran desarrollo en estos 
últimos años, contribuye a 1a economía del país con una 
aportación considerable. En 1942 se capturaron 57.600 
toneladas de distintas especies de peces, de las cuales 
correspondieron a la pesca marítima 31.300, y a la de 
ríos y lagunas, 26.300 ton. La captura de focas en el 
extremo sur del país, donde existen varios estableci- 
mientos para el beneficio e industrialización de estos 
anfibios, es también importante. 

COMERCIO. A partir de 1941, en que, debido a que 
los principales países importadores a la ARGENTINA se 
hallaban en guerra y harto ocupados en dedicar toda 
su producción a sus propias necesidades, el comercio 
exterior argentino comenzó a registrar alza en las expor- 
taciones con relación a las importaciones. Terminada 
aquélla, la balanza entre las dos partidas fué declinando 
hacia la nivelación, y en 1947 llegaron a sumar el valor 
de las importaciones más que el de las exportaciones. 
Sin disminuir el volumen de éstas, sino aumentando de 
añu en año, las necesidades de la política económica 
planeada por el general Perón hicieron que las importa- 
ciones fueran incrementándose para dotar al país de 
la maquinaria indispensable a su industria y proporcio- 
narle las materias primas necesarias. En los renglones 
comprendidos en las importaciones de 1947 sólo el co- 
rrespondiente a maquinaria, navegación y vehículos 
alcanza a 1.349.700.000 pesos, siendo muy “nferior la 
cuantía de ¡os restantes, entre los cuales se reparte, des- 
contados aquéllos, 3.901.400.000 pesos, que suman en 
total 5.351.100.000 pesos, que fué el valor de lo impor- 
tado en el año de referencia. Muy poco o casi nada de 
lo importado a partir de 1946 corresponde a artículos 
de los que pudiera prescindir el país, caracterizándose 
el comercio exterior argentino, desde la fecha menciona- 
da, en la restricción de las importaciones de renglones 
superfluos que anteriormente formaban parte importan- 
te de ellos. Hechas estas breves consideraciones damos 
a continuación el valor de las exportaciones e importa 
ciones correspondientes a los años 1945-40-47. 
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El crucero La Argentina 


1945: Fxportaciones, 2.496.200.000 pesos; impor- | vicios que la unen a Europa. Los servicios aéreos inte- 
taciones, 1.154,400.000 pesos. 194: Fxportaciones, | riores y los interamericanos son, asimismo, muy bien 
3.973.400.000 pesos; importaciones, 2.330.300.000 pe- | atendidos. En 1947 las líneas aéreas cubrieron 4.896,900 
sos. 1947: Exportacio es, 5.332.100.000 pesos; impor- | kilómetros con 24.700 horas de vuelo y transportaron 
taciones, 5.351.100.000 pesos. De las exportaciones de | 132.500 pasajeros. : 
1947 correspondieron 729.600.000 pesos a la carne;|. En 1945 la correspondencia expedida y repartida 
308.700.000 a la lana, 323.300.000 a cueros y pieles, | por las estafetas postales alcanzó la suma de 1.152 mi- 
167.500.000 a productos lácteos, y 1.002.100.000 a ce- | llones de unidades. La extensión de las líneas telegráfi- 
reales y otros productos aorícolas. En 1946 los princi- | cas en 1945 era, en total, de 54.652 km. Telegramas 
pales países exportadores fueron: Bélgica, 226.700.000 | transmitidos el mismo año a través de las 4.832 oficinas 
pesos; Prasil, 149.200.000 pesos; Chile, “0.500.000 | telegráficas existentes, 29.018.443. En 1945 el número 
pesos; Francia, 419.800.000 pesos; Reino Unido, | de teléfonos era de 500.000. La telefonía sin hilos entre 
864.500.000 pesos; España, 137.800.000 pesos; Suecia, | Buenos Aires, Chile, los Estados Unidos y Europa es 
148.800.000 pesos; Suiza, 126.500.000 pesos; Estados | de uso general. En el año a que venimos refiriéndonos 
Unidos, 591.700.000 pesos, y Sudáfrica, 133.500.000 pe- | existían en el país 55 emisoras de radio y 1.250.000 
sos. Entre los paises importadores figuraron: Brasil, ¡ aparatos receptores. Hay servicio de cable con Europa, 
336.600.000 pesos; Chile, 33.000.000 pesos; Inglaterra, | los demás países hispanoamericanos y los. Estados 
307.800.000 pesos; España, 29.600.000 pesos; Suecia, | Unidos. En 1947 había en la ARGENTINA 5.000 autobu- 
136.100.000 pesos; Suiza, 94.700.000 pesos; Estados | ses, 50.000 automóviles y 20.000 camiones 
Unidos, 665.100.000 pesos, y Sudáfrica, 49.900.000 | DEFENSA. Cuenta la ARGENTINA con un ejército que 
pesos. comprende 50.000 hombres en tiempos de paz y está 

COMUNICACIONES. En 1946 la extensión de las lí- | organizado en 6 divisiones, 3 brigadas de caballería y 
neas férreas de la ARGENTINA sumaba 43.082 km., de los | 2 destacamentos. Las fuerzas correspondientes a su or- 
cuales 13.463 era1 propiedad del Estado, efectuándose | ganización consisten en 31 regimientos de infantería, 
el mismo año, por el Gobierno del general Perón, la | 15 regimientos de caballería, 10 regimientos de artille- 
compra de 4.598 km. pertenecientes a compañías Íran- | ría y batallones de ingenieros y comunicaciones y de 
cesas, y en 1947 se llevó a cabo la' adquisición de las de ¡ artiliería especializados. En caso de movilización, el 
propiedad británica, que comprendían 24.780 km. Ter- | número de sus fuerzas pu den ser aumentadas a 100.000 
minado el ferrocarril que parte de Salta (ARGENTINA) y | hombres. El territorio de la República está dividido en 
llega a Antofagasta (Chile), con un total de 1.018 km. | 6 distritos militares. 

y otros tramos, la extensión de las líneas férreas en¡ El servicio militar es obligatorio para todos los ciuda- 
1947 alcanzaba a 46.800 km. En 1944 había 67.681 km. | danos, desde la edad de veinte años hasta los cuarenta 
de carreteras abiertas al tráfico, de los cuales sólo 2.916 | y cinco. Los ciudadanos naturalizados están excluídos 
eran de piso firme pavimentado. La porción correspon- | del servicio militar por un período de diez años. Los re- 
diente a la ARGENTINA de la carretera intercontinental | clutas pertenecen durante sus primeros diez años de ser- 
panamericana fué abierta al tráfico en 1942. La flota | vicio al ejército «activo» o de primera línea (fuerzas per- 
mercante se componía, en 1946, de 4.106 buques, con | manentes). Después de cumplir estos diez años de servi- 
un desplazamiento de 590.618 ton: En 1948 alcanzaba | cio en primera línea, pasan a la Guardia Nacional, en la 
cual sirven otros diez años, terminando su servicio con 

cinco años en la Guardia Territorial, la cual únicamente 

es movilizada en caso de guerra. El período de perma- 
| 


ya a 1.000.000 de ton. El total de carga y pasaje trans- 
portado en 1945 fué de 1.000.554 ton, y 14.85% pasaje- 
ros. La red fluvial alcanza a 3.700.km., de los cuales 
3.215 son navegables. Las comunicaciones aéreas de la | nencia en filas, de instrucción y ejercicio, es de un año. 
ARGENTINA son muv extensas. Comnañías argentinas, | Los reservistas pueden ser llamados a filas periódica- 
españolas, trancesas e inglesas tienen establecidos ser- | mente para ejercicios y prácticas. La res.rva, compueste 


EE E 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


623 


de hombres ejercitados en el manejo de tas armas sel La Deuda pública nacional era el 31 de diciembre de 


compone de 300.000, de los cuales 215.000 pertenecen a 
la Guardia Nacional y 70.000 a la Guardia Territoriai. 
La reserva en los Territor'os es de 100.000 hombres. 

Las fuerzas del Aire están organizadas en 3 grupos de 
aviación, cada uno de los cuales comprende 3 grupos de 
reconocimiento y un grupo de combate. Existe una 
escuela de aviación en El Palomar y una fábrica na- 
cional de aeronaves en Córdoba. 

La Armada argentina comprende 2 acorazados: Mo- 
reno y Rivadavia, ambos construídos en 1910 y moder- 
nizados recientemente, cada uno de los cuales desplaza 
27.720 ton. y van armados de 12 cañones de 12 pulga- 
das, 12 de 6 pulgadas y 4 de 3 pulgadas. Han sido acon- 
dicionados sus cuartos de máquinas para quemar pe- 
tróleo y tienen un andar de 23 nudos nominales por 
hora; 3 cruceros, La Argentina, Almirante Brown y 
25 de Mayo, cuyo desplazamiento es de 6.000 ton. el 
primero y de 6.800 los dos restantes. Año de construr* 
ción del crucero La Argentina, 1935. El Almrante 
Broun y el 25 de Mayo fueron botados al agua en 1927. 
El armamento del crucero La Argentina comprende 9 
cañones de 6 pulgadas y 4 de 4; el del Almirante Brown 
y 25 de Mayo, 6 de 7,5 y 12 de 4. Andar del primero, 
31 nudos nominales por hora; el de los dos restantes, 
32; 2 buques de defensa de costas, Pueyrredón y Bel- 
grano, este último empleado recientemente como buque 
depósito para submarinos, los dos con el mismo despla- 
zamiento de 6.100 ton. e igual andar de 18 nudos nomi- 


nales por hora. Es armamento del primero comprende: 


2 cañones de 10 pulgadas y 8 de 6 pulgadas, y el del 
segundo, 2 de 10 pulgadas y 8 de 4,7 pulgadas. 

Forman parte también de la Armada argentina 11 
destructores, 3 submarinos, 2 buques patrulieros, 14 
dragaminas, varias unidades para ejercicios y maniobras 

un buque escuela de guardamarinas. 

En 1946 el Gobierno del general Perón autorizó un 
nuevo programa de construcciones navales que provee, 
por adquisición o construcción, un portaaviones, un 
crucero, 4 destructores, 3 submarinos, 10 patrulleros y 
un buque auxiliar. 

La dotación total de la Armada argentina está cons- 
tituída por 337 oficiales, 130 maquinistas, 27 electricis- 
tas y 11.000 hombres, incluyendo cerca de 5.000 reclu- 
tas que permanecen en servicio dos años. El cuerpo de 
artiliería de costa consta de 450 hombres. Existe una 
escuela naval, una de mecánicos, una de artilleros y 
una de torpedistas. 

Economía. Dentro de la innegable prosperidad de 
la República ARGENTINA y su rica economía, sus finan- 
zas vienen presentando desde hace ya bastantes años 
cierto déficit que quizá tenga explicación en el precipi- 
tado progreso con que avanza el país en relación con sus 
recursos. Desde bastante antes de 1939 vienen regis- 
trando sus presupuestos un défieit continuado y en 
cantidades oscilatorias, sin que se prevea el modo de 
enjugarlo. Claro que es propio de los países jóvenes, 
ricos y prósperos mostrarse pródigos y desprendidos, 
y la ARGENTINA tardará aún muchos años en restringir 
sus gastos circunscribiéndolos a los límites de sus in- 
gresos. Pero, de todos modos, vale la pena observar que 
el estar sus ingresos íntimamente relacionados con las 
cantidades exportadas, aquél'os no han aumentado en 
proporción a éstos. A partir de 1946, con un plan quin- 
quenal por delante, sus gastos han aumentado en pro- 
porción al desembolso que su realización exige; pero, 
a > e de ello, el déficit se mantiene en cantidad pare- 
cida, con relación a los ingresos, a sa registrada en los 
presupuestos de 'os años que precedieron al citado de 
1946. Damos a continuación los gastos e ingresos de los 
presupuestos de 1945 y 1946. 

1945. Ingresos, 2.390.000.000 de pesos; gastos, 
2.759.300.000 pesos. 1946. Ingresos 2.545.886.000 pe- 
-50s; gastos, 2.924.429.000 pesos. 


1945, de 9.559.000.000 de pesos papel. de los cuales 
6.191.500.000 correspondían a la Deuda interior conso- 
lidada y 482.600.000 a la exterior. La Deuda flotante 
ascendía a 2.484.900.000 pesos papel. La Deuda interior 
consolidada de las provincias y municipios sumaba, 
el 30 de junio de 1945, 2.057.719.000 pesos papel. El 
pago de “nterés y se-vicio de 'a Deuda en 1946, importó 
303.300.000 pesos. 

La actividad bancaria fué objeto de una nueva orga- 
vización en 1946. Una ley. promulgada el 25 de marzo 
de dicho año nacionalizó el Banco Central. El Banco 
se rige por una direcc:'ón compuesta por 13 miembros, 
ocho de los cuales representan a! Gobierno y los cinco 
restantes a la industria, agricultura, ganadería, co- 
mercio y trabajo. El Banco Central tiene el control de 
los depósitos de oro y el derecho exclusivo de la emisión 
de billetes cumpliéndole la obligac.ión de garantizar 
el valor del peso con una reserva de oro y divisas del 
25 por 100 como mínimo. Un nuevo decreto, de 24 de 
abril de 1946, establecía la garantía de todos los depó- 
sitos bancarios, pero ordenando la transferencia de su 
control al Banco Central, en virtud de lo cual los demás 
bancos argentinos quedaban convertidos en agencias 
del Banco Central. Quedan, no obstante, en libertad 
para hacer uso de sus depósitos, previa autorización de 
:a institución central, la cual tija el tipo de interés. 
Para empréstitos y descuentos los bancos únicamente 
podrán emplear su propio capital y reservas. El 31 de 
diciembre de 1946 el Banco Central tenía depósitos 
por valor de 16.925 millones de pesos, de los cuales 
11.075 millones pertenecían a los bancos comerciales. 
Los billetes en circulación alcanzaban la suma de 4.065 
millones de pesos; las reservas orc a 1.711 millones y 
los fondos de cambio y compensación y en el extranjero, 
6.096 millones de pesos. 

El número de bancos existentes en la ARGENTINA en la 
fecha antes citada, con capital de 1.000.000 de pesos: 
papel, eran 40, de los cuales sólo 10 pertenecían a insti- 
tuciones extranjeras. La Caja Nacional de Ahorro Pos- 
tal tenía, en diciembre de 1945. ahorros depositados 
por valor de 341 millones de pesos. El total de los depó- 
sitos en todos los bancos, en la misma fecha, era de 
2.708.000.000 de pesos. 

INDUSTRIA. Aunque la industria argentina venía 
incrementándose gradualmente con anterioridad a la 
Segunda Guerra Mundial, el desarrollo alcanzado du- 
rante y después de ésta ha sido verdaderamente nota- 
ble. Ocupa el primer lugar la de refrigeración de carne, 
de cuya capacidad de producción da una idea la extraor- 
dinaria exportación que de este producto hace la Ar- 
GENTINA. La mayor instalación frigorífica del mundo, 
con capacidad diaria de 5.000 vacunos y 10.000 ovinos, 
se halla en Buenos Aires. Existen establecimientos de 
refrigeración de carnes en La Plata, Campana, General 
Uriburu, Bahía Blanca, San Julián, Gallegos, Santa 
Cruz, Río Grande y Puerto Deseado. En 1945 la expor- 
tación de carnes congeladas fué de 334.896 ton. 

Sigue a la industria de refrigeración de carnes la de 
molturación, cuya producción oscila entre 1.500.000 y 
2.000.000 de ton. de harina anuales. Muy importante 
es, asimismo, la lechera, a la que ya nos hemos referido 
al tratar de la ganadería en el apartado Agricultura. La 
industria lanera ha progresado notablemente en estos 
últimos años, contando en la actualidad con 150.000 
husos, de los cuales 85.000 son de cardado y e' resto 
de peinado, y 2.000 telares con una producción que 
llega a cubrir «as cuatro quintas partes de las necesida- 
des del país. La de tejidos de algodón cuenta con 
370.000 husos y 6.400 telares, a la cual se le atribuye 
una capacidad de producción suficiente a cubrir el 
40 por 100 del consumo nacional. Próximas a las 300 
son las fábricas que se dedican a la producción de te- 
jidos de seda y de rayón, si bien el hilado que mantiene 
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la fabricación es casi todo importado. Importantísima | la cuidada administración de la enseñanza por el Ts- 
es la fabricación de saquería, basada, como la de la | tado, los municipios y las provincias contribuyen con 


seda, en materias primas importadas. 

Entre las industrias alimenticias, la de conservas ha 
aumentado considerablemente, cubriendo su produc- 
ción parte importante de las necesidades del país. Dada 
la gran disponibilidad de mater.a prima y la influencia 
de la inmigración italiana, la fabricación de pastas ha 
tomado gran incremento, hasta el extrem> de conver- 
tirse la ARGENTINA en país exportador de productos 
derivados de la harina. La producc ón de aceite comesti- 
** bla, extraído de la semilla de algodón y girasol, es in- 
dustria que se halla en pleno desarrollo. 

Entre las demás industrias figura, en lugar preferen- 
te, la de artículos de goma, que cuenta con nueve fá- 
bricas, en las que se ocupan 1.700 obreros y comienza 


Argentina. — El presidente Perón pasa revista a los marinos del crucero 
La Argentina antes de emprender éste la vuelta al] mundo 


considerables aportaciones al fomento de la instrucción. 
Regida ésta por el ministro del mismo, los municipios 
y provincias se cuidan de dar cumplimiento a las dispo- 
siciones del Ministerio cooperando con entusiasmo a la 
tarea emprendida hace años de reducir el analfabetismo 
en el suelo argentino. Ejemplo de esta campaña de es- 
parcir la enseñanza y proporcionar a todos los argenti- 
nos un grado elemental de conocimientos que le per- 
mitan desenvolverse en la vida con mayor seguridad, 
es el de que en menos de quince años la proporción de 
analfabetos entre los votantes se ha reducido de un 
35 por 100 a un 21 por 100. En la capital de Buenos 
Aires sólo el 2,6 por 100 no saben leer y escribir. 
Mucho han contribuido a este desarrollo de la ense- 
ñanza las Ordenes religiosas y no pocos . 
extranjeros que, enriquecidos en el país, 
) an donado parte de sus fortunas para 
la fundación de instituciones culturales 
y escuelas. Pero sin el afán continuado 
del Estado de elevar el nivel cultural 
del país hasta lograr la extinción del 
analfabetismo, en consecución de lo cual 
lleva ya mucho adelantado, de nada o 
muy poco hubiera servido la desinte- 
resada cooperación de las Ordenes reli- 
giosas y de los magnánimos altruístas. 
La educación primaria es gratuita, 
secular y obligatoria para los niños des- 
de los seis hasta los catorce años. Aun- 
que el número de escuelas primarias en 
1943 era de 14.565, con una población 
escolar de 2.016.330 alumnos con 79.081 
profesores, en la actualidad las hay ins- 
taladas en cantidad bastante mayor al 
haber sido dotados casi todos los distri- 
tos rurales de su correspondiente centro 
de enseñanza. En el mismo año el nú- 
mero de escuelas de segunda enseñanza 


ya a ser capaz para cubrir las necesidades del país. Pro- | y secundarias incorporadas era de 337 y 548, respecti- 


duce cámaras ue aire y neumáticos para automóviles, 
revestimientos de hilo eléctrico, artículos higiénicos, 
calzado, etc. Reviste gran importancia la fabricación de 
cerveza, con una producción anual de 1.500.000 hecto- 
litros. La de calzado ocupa a 23.500 operarios y produ- 
ce de 30 a 35 millones de pares anuales, contando con 
numerosas empresas, sobre todo en la capital. La del 
cemento, que posee entre sus instalaciones la de Lomas 
Negras, considerada como una de las más grandes y 
modernas del mundo, produjo 1.368.000 ton. en 1947, 
cantidad suficiente para el consumo interior del país. 
La del papel se halla en período de desarrollo con la fa- 
bricación de celulosa de la paja y otras materias, que 
se efectúa en las instalaciones de Rosario, Santa Fe, 
Uriburu y Tucumán. La industria farmacéutica ha evo- 
lucionado rápidamente, y en la actualidad casi se basta 
para dar satisfacción al consumo del país 

Son industrias prósperas y en pleno desarrollo la 
de maquinaria y vehículos,.la de metales, la editorial 
e imprenta, la de confecciones, la de manufactura de 
tabaco, la de mobiliario, etc., etc. La producción de 
energía eléctrica, térmica e hidráulica, en 1946, fué de 
3.048 millones de Kwh. 

En 1941 había en la ARGENTINA 57.940 establecimien- 
tos industriales, que ocupaban a 825.154 obreros que 
devengaban jornales por valor de 1.284.789.000 pesos. 
Ea producción se estimaba en 6.337.304.000 pesos, uti- 
lizaban 3.247.895 HP. y las materias primas empleadas 
tenían un valor de 3.851.366.000 pesos. El capital in- 
vertido en la industria era de 5.000.000.000 de pesos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Con excepción de los Esta- 
dos Unidos, ARGENTINA es, quizá, el país de América 
donde más atendida está la instrucción pública. Aparte 


vamente. A las primeras asistían 105.515 alumnos, cuya 
enseñanza corría a cargo de 13.815 profesores, y a las 
segundas, 46.704 estudiantes a quienes atendían 7.232 
profesores. Cuenta la ARGENTINA con distintos centros 
de estudios científicos y escuelas industriales, de co- 
mercio, agricultura, artes y oficios, etc. En 1943, en las 
Universidades nacionales de Córdoba, Buenos Aires, La 
Plata, Tucumán, Santa Fe y sus dos filiales de Rosario 
y Corrientes, y la de Cuyo, cursaban sus estudios 72.870 
alumnos. 

MiNERíÍa. A pesar de que la minería no es el factor 
importante de la economía argent.na, la Segunda Gue- 
rra Mundial forzó al país a aprovechar todos los recur- 
sos del subsuelo, que resultaron ser mayores de lo que 
hasta entonces se había supuesto. La producción mine- 
ra fué, en 1942, de un valor de 214.300.730 pesos, y si 
bien es verdad que más del 50 por 100 de dicha canti- 
dad correspondía al petróleo, no lo es menos que la co- 
rrespondiente a los otros minerales extraídos merece 
tenerla en cuenta. Aunque en cantidades modestas, se 
extrae plomo en las minas de Pumahuasi y Tres Cruces, 
estaño en Abrapampa, manganeso en Ojo de Agua, en 
la Sierra de Córdoba, y tungsteno en Sierra de San 
Luis. El oro, plata y cobre se extrae en Catamarca, 
donde también hay dos valiosas minas de estaño, y en 
San Juan y La Rioja se beneficia el oro y el cobre. La 
extracción de carbón es reducida, pero la difícil situa- 
ción determinada por la guerra ha forzado a explotar 
más intensamente los escasos recursos del país de este 
mineral y se calcula que se podrá producir la mitad de 
las 600.000 ton. anuales previstas. El producto mineral 
de mayor rendimiento es el petróleo, y la producción 
más abundante corresponde a los pozos de Chubut (1Ri- 
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vadavia) y del Neuquén, siguiendo « éstos otros de 
menor importancia en la provincia de Salta y Mendoza. 
En 1947 la cantidad de petróleo extraido fué de 
3.108.000 ton Es muy modesta la producción de gas 
natural, pero su aprovechamiento contribuye a aliviar 
el consumo de combustible. 

RELACIONES EXTERIORES. La singular posición en 
que quedó situada la ARGENTINA con respecto a 'os res- 
tantes países americanos a partir de 1939 no le permi- 
tía desenvolver sus relaciones exteriores con la indis- 
pensable cooperación para que sus asuntos extranjeros 
fuesen tratados con abso 'uta imparcialidad. Ya en 1944 
el Gobierno argentino trató de restaurar la cooperación 
entre os países pertenecientes a la Unión Panamerica- 
na por medio de una conferencia en la que se reunirían 
todos los ministros de Relaciones Exteriores de las Re- 
públicas del Continente. Recibida la propuesta por la 
presidencia de la Unión Panamericana e 8 de enero 
de 1945, decidió archivarla, dejándola sin contestar. 
Resolvió entonces el Gobierno argentino abstenerse de 
participar en ninguna reunión de la Unión Panameri- 
cana hasta que no recibiera contestación y, en conse 
cuencia, la ARGENTINA no estuvo representada en la 
Conferencia celebrada en Méjico, en el mes de febrero, 
por los países panamericanos. No obstante. fué invitada 
a adherirse al Acta de Chapultepec discutida, redactada 
y firmada en la Conferencia. Ante la inminente derrota 
de Alemania y la continuada presión de que era objeto 
principaimente por Estados Unidos e Inglaterra, recti- 
ficó la ARGENTINA su política de absoluta neutralidad y 
el 27 de marzo el Gobierno dictó un decreto declarando 
la guerra a Alemania y al Japón y aceptando el Acta 
de Chapultepec. Casi inmediatamente los Estados Uni- 
dos e Inglaterra reanudaron sus relaciones diplomáticas 
con la ARGENTINA, seguidos de los países hispanoamer:- 
canos, y el Gobierno argentino fué invitado a enviar 
delegados a la Conferencia de las Naciones Unidas de 
San Francisco. 

Sin embargo, no tardaron en volver a ser tensas las 
relaciones entre los Estados Unidos y la ARGENTINA a 
consecuencia de emprender el embajador norteamerica- 
no, Braden, una insidiosa campaña contra el coronel 
Perón, a quien consideraba la figura más sobresaliente 
del Gobierno Farrell y el inspirador de la política de ar- 
gentinismo que seguía éste. Descartado Perón del Go- 
bierno, pero no anulada su influencia en la política del 
país, fué nombrado, en el mes de agosto, ministro de 
Relaciones Exteriores el doctor Juan Cook, radical, 
quien aceptó el cargo con la condición de que se le de- 
jara en libertad para cooperar con las Naciones Unidas. 

A principios de 1946, antes de las elecciones presi- 
denciale- que debían celebrarse en el mes de febrero, 
Braden, subsecretario de Estado para los asuntos de 
Hispanoamérica de su país 2 la sazón, puso de mani- 
fiesto su inquina contra el coronel Perón acusándolo de 
haber facilitado armamento a los alemanes, cargo que 
fué desmentido por el Gobierno argentino. Continuó la 
ofensiva de los Estados Unidos contra la ARGENTINA, y 
el Gobierno de Wáshington publicó, el 12 de febrero, un 
Libro Azul en el cual, basándose en unos documentos 
descubiertos en Alemania hacía poco, acusaba a los 
Gobiernos argentinos habidos desde 1942 de espionate 
e intriga en colaboración con Alemania y de haber pres- 
tado ayuda positiva a aquel país, señalando al coronel 
Perón como el principal jefe de los conspiradores. El 29 
de marzo el Gobierno argentino publicó un memorán- 
dum negando enérgicamente todos los cargos que se le 
hacían. 


Esta maniobra política tramada con el fin de malo- 
grar la elección para la presidencia de la República del 
coronel Perón y que implicaba una flagrante interven- 
ción de los Estados Unidos en el gobierno interior de 
la ARGENTINA, fracasó ante la actitud resuelta de! elec- 
torado, que en gran mayoría votó por él. Contrariamen- 
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te a los Estados Unidos, la U. R.S. S. no encontró mo- 
tivos para negar su reconocimiento al coronel Perón, y 
tan pronto como fué elegido presidente de la República, 
sin haber asumido aún la primera magistratura del país, 
comenzó negociaciones para reanudar sus relaciones con 
la ARGENTINA. A tal fin, el 11 de abril llezó una Misión 
comercial soviética a Buenos Aires y el 6 de junio, dos 
días después de hacerse carzo de la presidencia de la 
República el coronel Perón, se anunció que se habían 
establecido entre los dos países las relaciones diplomá- 
ticas, consulares y comerciales. No tardaron, sin em- 
bargo, en surgir dificultades entre Rusia y la ARGENTINA, 
debido, principalmente, a los procesos políticos segui- 
dos en Yugoslavia contra el clero católico, y al terminar 
el año todavía no se habia firmado el tratado comerc:al 
negociado en abril. 

Poco después de asumir la presidencia de la República 
el coronel Perón, mejoraron las relaciones entre la AR- 
GENTINA y los Estados Unidos, y el 25 de junio el Go- 
bierno norteamericano accedió, a requerimiento del de 
la ARGENTINA, 2 que el oro argentino depositado en el 
Banco de Reserva Federal de Nueva York, en cantidad 
de 2.550.000.060 de pesos, fuese desbloqueado y remi- 
tido a Buenos Aires. El 19 de agosto el Senado aprobó 
por unanimidad la inclusión de a ARGENTINA en el Acta 
de Chapultepec. 

Vencida la ofens va de los Estados Unidos, princ:pal- 
mente dirigida contra la política social del coronel Pe- 
rón y de su íntegro argentinismo, las relaciones exte- 
riores de la ARGENTINA comenzaron a desenvolverse nor- 
malmente. El 11 de marzo se convino con Inglaterra 
que el tratado comercial entre los dos países que había 
expirado el 21 de febrero continuara en vigor durante 
los seis meses siguientes. El 2 de julio llegó a Buenos 
Aires una Misión británica para discutir principalmente 
la renovación del tratado comercial y otras cuestiones 
pendientes entre la ARGENTINA y la Gran Bretaña, como 
la compra de carne, el futuro de las propiedades de los 
ferrocarriles ingleses en el país y el ba ance de las libras 
esterlinas en disponibilidad argentin1. Después de dos 
meses de negociaciones se llegó, el 17 de septiembre, a 
un acuerdo por el cual Inglaterra se comprometió a 
comprar a la ARGENTINA, durante cuatro años, el 80 
por 100 de toda la carne dedicada a la exportación a 
un precio más alto del que había pagado hasta enton- 
ces. De los 130 millones de libras esterlinas bloqueadas, 
el Gobierno argentino convino en dejar 100 mi lones 
en Londres con el 0,50 por 100 de interés, para ser 
usados únicamente en la repatriación del remanente 
de la deuda argentina -n libras o en la compra de inte- 


"reses británicos en la ARGENTINA Los 30.000.000 restan- 


tes serían remitidos a plazos durante cuatro años. 

Las relaciones con España estrecháronse aún más 
bajo el Gobierno del presidente Perón, y el 3 de noviem- 
bre se firmó en Buenos Aires un tratado comercial 
por el cual la ARGENTINA proveería a España de trigo, 
algodón, lana, etc., a cambio de minerales, tejidos, ar- 
tículos diversos y construcción de buques. También 
se le garantizó a España un empréstito de 350.000.000 
de pesos por espacio de tres años. De todos los tra 
tados firmados por la ARGENTINA durante los primeros 
meses de la presidencia del coronel Perón, el más im- 
portante fué el pacto concluido con Chile el 13 de di- 
ciembre. Por él los dos países hermanos, sigu:endo una 
política de positiva confraternidad, se comprometieron 
a suprimir todas las barreras aduaneras entre ellos y a 
introducir preferencias comerciales y financieras mu- 
tuas, acordando el uso libre de los puertos de ambos 
países por cada uno de ellos. Además, la ARGENTINA con- 
cedió a Chile créditos por valor de 150.000.000 de pesos 
para la compra de alimentos y la construcción de fá- 
bricas y de carreteras. 

Durante 1947, firme ya y asentado el Gobierno del 
coronel Perón cuya política de engrandecimiento ar- 
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gentino contaba con la adhesión de casi todo el país, 
las relaciones exteriores de la ARGENTINA se caracteriza- 
ron por gran número de tratados comerciales. En el mes 
de enero concluyó uno con Suiza por medio del cual 
la ARGENTINA recibiría maquinaria, aparatos mecánicos, 
calderas, a cambio de cereales. En marzo quedó con- 
cluso otro con Bolivia, en el que se estipuló la provisión 
de un crédito a este país para ayudar a su desenvolvi- 
miento económico a cambio de estaño, caucho y otras 
materias primas. Acordóse en el mismo abolir los dere- 
chos aduaneros sobre productos bolivianos, excepto de 
aquellos que compitiesen con los artículos argentinos. 
Con Francia negoció la ARGENTINA un crédito de 600 
millones de pesos, de tres años de durac'ón, y un inter- 
cambio comercial por el cual contra cereales, aceites, 
lana, cueros y carne argentinos el país recibiría hierro, 
acero, productos químicos, papel, madera, maquina- 
ria, etc., franceses. Firmó también uno con Checoslova- 
quia, siendo todos ellos por períodos de cinco años. En 
octubre negoció con Italia, abriéndole un crédito de 
350 millones de pesos, por espacio de tres años, con la 
condición de que aquel país comprara granos, aceite de 
linaza y carne a cambio de maquinaria, locomotoras y 
vehículos de motor, tejidos y productos químicos. Fué 
también autorizada Italia para poner en circulación en 
la ARGENTINA un empréstito de 350 millones de pesos, a 
reintegrar en veinticinco años con un interés de 3,75 por 
100 anual. Otro acuerdo con Rumania le proporciona- 
ba un crédito de 25 millones de pesos para comprar pro- 
ductos argentinos. Con Rusia no pudo llegar a un acuer- 
do y la Mis.ón soviética que desde abril de 1946 se ha- 
llaba en la ARGENTINA negociando un tratado comercial 
abandonó el país en marzo de 1947, después de haberse 
suspendido las conversaciones. A raíz de haber tomado 
el Gobierno inglés la decisión de suspender la conversión 
de la libra esterlina en dólares, en el mes de agosto, el 

anco Central suspendió a su vez la cotización de la 


libra esterlina en todas las importaciones permitidas y 
ordenó a los bancos que no realizaran operaciones a 
base de la libra esterlina en lo sucesivo. No obstante, 
en el mes de septiembre, la cotización de la libra fué 
nuevamente autorizada para ciertas operaciones y la 
importación de determinados productos imprescin- 
dibles. 

Prosiguiendo la política de estrechar los lazos cultu- 
rales entre los países de habla española y fomentar los 
intereses económicos de los mismos, el presidente Perón 
se entrevistó con los presidentes de Bolivia y del Para- 
guay. Con este último se decidió nombrar una comisión 
mixta para negociar una unión aduanera y estudiar 
un convenio para nivelar la balanza comercial entre 
los dos países y el desarrollo de la navegación fluvial y 
fuerza hidroeléctrica en la parte superior del río Paraná, 

Con España las tradicionales excelentes relaciones 
existentes fueron intensamente ratificadas con el viaje 
de doña Eva Duarte de Perón, que llegó a Madrid el 
8 de junio y fué ampliamente agasajada y festejada por 
el pueblo y las autoridades españolas. Durante los quin- 
ce días que permaneció en España la ilustre dama, no 
perdió ocasión de manifestar el profundo amor que la 
ARGENTINA sentía por el pueblo español, cruzándose en- 
tre los jefes de Estado de ambos países fraternales men- 
sajes, que fueron retransmitidos por as emisoras de radio 
argentinas y españolas. Prosiguiendo su viaje en misión 
de paz y aliento a los pueblos de Europa, doña Eva 
Duarte de Perón se trasladó a Roma desde España, 
donde igualmente se la recibió cariñosamente, dispen- 
sándole el Sumo Pontífice el honor de una audiencia 
en la que el espíritu cristiano y piadoso de la primera 
dama argentina fué reconocido por la suprema autori- 
dad de la Iglesia. Durante su permanencia en Roma los 
comunistas trataron de contrarrestar el entusiasmo del 
pueblo italiano ante la presencia de tan ilustre viajera, 
que en íntima colaboración con el general Perón había 
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Impartido una sensata y serena justicia social sin abdi- 
car de la moral cristiana ni renunciar de su fe católica, 
y organizaron una manifestación de protesta ante la 
embajada argentina que los mismos italianos se encar- 
garon de disolver sin necesidad de recurrir a la fuerza 
pública. De Jtalia doña Eva Duarte de Perón marchó 
a París y después de una breve estancia en la capital 
de Francia, en donde fué huésped del presidente de la 
República y recibió el homenaje del pueblo francés, 
pasó a Londres, en cuya ciudad el Gobierno británico 
la atendió como requería su rango, embarcando de re- 
greso a su país días después, 

Como complemento del mensaje de paz de que era 
portadora la ilustre dama, el general Perón se dirigió 
por radio, el 6 de julio, a todos los pueblos del mundo 
manifestando el propósito de su Gobierno «e ayudar 
al establecimiento de la paz. «La paz internacional —di- 
jo el presidente Perón— debe ser precedida por la paz 
interior en todos los países, basada en el respeto a la 
voluntad de los pueblos y en la cooperación económica. 
Nosotros necesitamos decir al mundo que nuestra con- 
tribución a la paz interior e internacional consiste en 
el hecho de haber sido añadidos nuestros recursos a los 
planes de asistencia mundial para lograr la rehabilita- 
ción moral y espiritual de Europa y facilitar la rehabi- 
litación material y económica de todos los pueblos afec- 
tados por la guerra.» Este mensaje fué luego ampliado 
y remitido a todos los Gobiernos de América y a la 
Santa Sede. La generosa oferta de la ARGENTINA de con- 
tribuir a la paz mundial estaba respaldada por la deci- 
sión del general Perón de permanecer apartado de cual- 
quier grupo de naciones capaces de perturbarla con sus 
ideologías absorbentes y de predominio mundial. De 
ahí que su ofrecida contribución al mantenimiento de 
la paz fuese de inestimable valor y se tomara cuenta 
de ella en todas las cancillerías del mundo occidental. 

En 1948 el Gobierno del general Perón actuó en polí- 
tica exterior con estricta fidelidad al programa trazado. 
Las fraternales relaciones existentes con los países ve- 
cinos se extendieron al Uruguay, con cuyo presidente, 
señor Batlle, se entrevistó el general Perón el 28 de 
febrero a bordo del yate presidencial argentino anclado 
en Playa Agraciada. El malentendido existente entre 
los dos países durante años, que tanto perjudicaba a 
uno y otro, iba a llegar a su fin y aceptado el régimen 
de Perón por el Uruguay sin reservas. Los acuerdos al- 
canzados por los dos gobernantes se referían a relacio- 
nes comerciales y a cuestiones políticas. El Uruguay se 
abstendría en adelante a dar asilo a aquellos políticos 
argentinos que desde su suelo actuaran contra el Go- 
bierno argentino, estableciéndose un intercambio de 
información con respecto a los comunistas. Quedaría 
definitivamente solucionado el régimen de los ríos de 
La Plata y el Uruguay y la frontera marítima se esta- 
blecería en medio del canal principal, no oponiéndose 
la ARGENTINA al dominio común de la isla de Martín 
García. El acuerdo proveía también el establecimiento 
de embalses comunes en el río Uruguay y la construc- 
ción de la llamada Central de Río Grande. Acordaron 
igualmente emprender planes comunes de lucha contra 
las plagas de la langosta y reciprocidad y asimilación 
para el tráfico aéreo, quedando suprimida toda traba 
al turismo argentino. Convinieron en abrir negociacio- 
nes comerciales y suprimir la competición económica, 
dando por terminadas las ventas a terceros de produc- 
tos similares. Con esto último la carne, pieles y cereales 
de uno ci país alcanzarían precios estabilizados y 
firmes. acuerdos de Playa Agraciada, por el singu- 
lar alcance de los mismos, representaban un verdadero 
triunfo de la política exterior argentina de repercusión 
internacional, 

Uno de los más importantes tratados comerciales de 
la ARGENTINA en 1948 fué el llamado Tratado de los 
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de pacientes y laboriosas negociaciones. En virtud del 
mismo, Inglaterra recibiría 420.000 ton. de came, ade- 
más de otros productos, tales como aceites, granos in- 
feriores, sebo, etc., por valor de 110.000.000 de libras 
esterlinas. Inglaterra se comprometió, en cambio, a 
exportar a la ARGENTINA carbón, acero, metales, produc- 
tos químicos, maquinaria y productos petrolíferos. El 
tratado expiraría en 1949. Importantísimo fué la firma, 
el 9 de abril, de un protocolo al Tratado Financiero y 
Comercial con España de 1946, conocido desde un prin- 
cipio por Protocolo Franco-Perón. Por él se regulaba 
la cancelación del saldo de 350 millones de pesos corres- 
pondientes al crédito abierto a favor de España en 1946, 
ARGENTINA abría a España nuevos créditos por un perío- 
do que abarcaba hasta 1951, a razón de 350 millones . 
de pesos anuales y un valor total de 1.750 millones de 
pesos. España se comprometería a satisfacer parte de 
este débito con sus exportaciones y contabilizaría el 
remanente en una cuenta sin intereses, de la cual la 
ARGENTINA dispondría para invertirla en empresas co- 
merciales españolas o de cualquier otro orden, conforme 
los acuerdos que se concertaran a medida que el Proto- 
colo se fuera aplicando. Podría también la ARGENTINA 
establecer zonas francas en Barcelona y otros puertos 
españoles. tales como las que ya se había concedido en 
Cádiz por. el tratado de 1946. 

En julio concluyó con el Brasil un convenio de pagos 
y en el propio mes y agosto con Bolivia y el Uruguay, 
respectivamente. El 14 de febrero convino con Vene- 
zuela un intercambio de carne por petróleo, y en agosto 
otro similar con el Perú. Un tratado con Cuba, autori- 
zando a la ARGENTINA a usar el puerto franco de Matan- 
zas y construir refrigeradores en él, fué firmado poco 
después. 

Con el fin de aumentar el tonelaje de su marina mer- 
cante, firmó la ARGENTINA, el 18 de marzo, un tratado 
comercial con Holanda según el cual se establecía 
un crédito recíproco por cinco años, de 100 millones 
de pesos, y la ARGENTINA abría un crédito especial a 
Holanda de 125 millones de pesos para las construccio- 
nes de buques. Con Dinamarca concluyó otro el 14 de 
diciembre, para el intercambio de maquinaria por pro- 
ductos alimenticios. Entre los distintos tratados firma- 
dos con Italia, los de mayor importancia fueron el del 
26 de enero, por el cual ARGENTINA recibiría anualmente 
100.000 emigrantes italianos, en su mayoría campesinos. 
Concluyó otros para la transferencia a la ARGENTINA de 
plantas industriales y técnicos italianos. 

La recelosa y torpe actitud de los Estados Unidos 
llevó a la ARGENTINA a firmar distintos tratados de in- 
tercambio con los países del este de Europa, con el fin 
de obtener de ellos lo que regularmente venía importan- 
do de Norteamérica. El 14 de julio, con Hungría, por 
material ferroviario, al que siguió un protocolo adicio- 
nal firmado el 6 de diciembre; con Checoslovaquia, el 
28 de diciembre, por carbón y maquinaria; el 7 de 
junio, con Yugoslavia, por cemento y substancias quí- 
micas; en noviembre, con Rumania, por productos pe- 
trolíferos; el 8 de julio, con Finlandia, por papel, y el 
7 de diciembre, con Polonia, por carbón. Firmó tam- 
bién tratados de intercambio con Egipto, el cual expor- 
taría a la ARGENTINA algodón y arroz y recibiría trigo. 

Entre los tratados de carácter cultural y técnico me- 
recen mencionarse el firmado con los Estados Unidos, 
el 6 de octubre, por el cual una Misión militar norteame- 
ricana permanecería durante cuatro años en la ARGEN- 
TINA en calidad de asesora del Ejército, y otro análogo 
con Inglaterra, firmado en julio, conviniendo el envío 
de consejeros técnicos de la R. A. F. que asesorarían 
a los aviadores argentinos durante dos años. 

Durante 1948 la ARGENTINA estableció relaciones di- 
plomáticas con Filipinas, Arabia Saudita, Egipto, Ir- 
landa, y las reanudó con Bélgica. En las Naciones Uni- 


Andes, firmado con Inglaterra el 12 de febrero después | das la ARGENTINA estuvo brillantemente representada 


“en el artículo Política Internacional. 


* población al estado de sitio, sobrábanles a los elementos 
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Buenos Aires. — El presidente Perón, acompañado de su esposa, en el acto de la firma del Protocolo Franco-Perón 


por su ministro de Relaciones Exteriores, Dr. Bramu- 
glia, quien desde la presidencia del Consejo de Seguri- 
dad tomó parte importante en los debates y contribuyó 
denodadamente a que rusos y aliados occidentales lle- 
garan a un acuerdo sobre la cuestión de Berlín. (Véase 
el artículo Política Internacional de este SUPLEMENTO.) 
Del concierto acordado entre la ARGENTINA y Chile para 
una acción común en la defensa de sus derechos en las 
regiones antárticas y la reivindicación a los derechos 
argentinos a las Malvinas, encontrará el lector noticia 


En el mes de octubre el ministro de Relaciones Ex- 
teriores de España visitó la ARGENTINA y fué huésped 
de honor del país hermano durante una semana. El 
presidente Perón acogió férvidamente al ilustre envia- 
do, con el que concertó varios acuerdos que consolidaron 
la hermandad existente entre los dos países. Con la 
firma de estos acuerdos de inmigración, convalidación 
de títulos universitarios, intercambio de libros y publi- 
caciones y servicio militar en la ARGENTINA de los es- 
pañoles residentes en ella y en España de los argentinos 
en ella radicados, fueron de alcance político trascenden- 
tal. Con ellos el general Perón puso de manifiesto, ante 
el acuerdo, el amor filial de la ARGENTINA hacia la Ma- 
dre Patria e inició el acercamiento a España de las na- 
ciones hispaucamericanas engendradas en su seno. 

HisTORIA. Al dar principio 1945 los partidos polí- 
ticos, que desde hacía cerca de dos años se encontraban 
en la imposibilidad de actuar por haber sido suspendi- 
dos a partir del golpe de Estado de los generales Rawson 
y Ramírez, comenzaron a manifestarse tímidamente 
fomentando la oposición al Gobierno del general Farrell. 
Gobernado el país dictatorialmente, sin Parlamento en 
el que manifestarse la voluntad nacional, sometida la 


democráticos razones y argumentos con que enfrentar 
a la nación con el Gobierno. Pero por un fenómeno muy 
frecuente en política, en el Gobierno Farrell oc upaba 
la vicepresidencia de la República y el ministerio de 
Trabajo un estadista de gran alcance que aún no hacía 


un año era completamente ignorado: el coronel Perón. 
De ardiente argentinismo y visión clarísima para esco- 
ger los sectores de la sociedad argentina que había de 
favorecer con su política para que el país se salvara de la 
insoslayable revolución a que se vería abocado en 
cuanto cesara la dictadura, aprovechó su paso por el 
ministerio de Trabajo para dictar una serie de leyes de 
carácter social con las que se ganó el apoyo incondicio- 
nal de la clase obrera. 

La clara y precisa actitud del coronel Perón, substra- 
yendo a las masas obreras de la acción demagógica de 
las izquierdas y desvinculándolas de la presión capita- 
lista, dándoles el carácter de una fuerza política inde- 
pendiente y de elemento económico indispensable en la 
vida del país, hizo que tácticamente izquierdas y dere- 
chas unieran sus fuerzas y suspendiesen la ofensiva 
contra el casi improvisado gobernante. 

Los viejos y duchos políticos, hábiles en el manejo 
de la opinión y conocedores de los resortes a los que se 
debe recurrir cuando la contienda franca y leal no se 
puede emprender, tramaron algunos complots, y el 21 
de abril fué descubierto un intento revolucionario en el 
cual estaban comprometidos los generales Rawson y 
Ramírez, ambos ex presidentes de la República, y unos 
setenta individuos más. Ocho de los jefes del Ejército 
que participaron en la conspiración fueron sentencia- 
dos a seis meses de cárcel, y los generales Rawson y 
Ramírez puestos en libertad poco después de su de- 
tención. 

A partir de este momento acusóse la tendencia pero- 
nista de las clases populares, contra la cual izquierdas, 
derechas y capitalistas esgrimieron sus armas. Dentro 
de los límites permitidos por el Gobierno, los grandes 
periódicos, evitando la censura, comenzaron a criticar 
la política social del coronel Perón con veladas alusio- 
nes al peligro de caer en una dictadura proletaria de 
seguir alentando las reivindicaciones de los trabajado- 
res. Industriales y comerciantes, por su lado, alarmados 
por el creciente auge que tomaba el peronismo, aporta- 
ron igualmente su influencia para detener la acción del 
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Buenos Aires. — Recepción en la Casa Rosada en honor del ministro español de Relaciones Exteriores, 
en su visita a la Argentina 


ministro de Trabajo. El 16 de junio, organizaciones in- 
, dustriales y comerciales, en número de trescientas dieci- 
nueve, entre ellas la Cámara Argentina de Comercio, 
publicaron un manifiesto apelando al presidente Farre! 
para que pusiera término a la actividad política del co- 
ronel Perón, encaminada, según se afirmaba, a captar 
los votos de los trabajadores en las próximas eleccio- 
nes. Encendidos los ánimos, el país se dividió en pero- 
nistas y antiperonistas. El coronel Perón contaba con 
las masas obreras y, además, tenía el apoyo del presi- 
dente Farrell, de una parte de los jefes del Ejército y 
de la policía. Sus oponentes alineaban a elementos aún 
organizados de los partidos radical, socialista y comu- 
nista, unidos a los oficiales retirados del Ejército, los 
de la Armada y las clases propietaria y capitalista. 

No podía faltar la insidiosa y secreta intervención 
en la política de la ARGENTINA,como en los demás países 
hispanoamericanos, de Wall Street, representado en 
esta ocasión por el embajador de los Estados Unidos 
en Buenos Aires, Braden, que, como es natural, figura- 
ba en primera línea de los antiperonistas. 

Fracasados hasta entonces todos los intentos de eli- 
minar al coronel Perón del Gobierno del general Farrell, 
y sobre todo del ministerio de Trabajo, desde donde 
tan inteligente política social venía desarrollando, se 
buscó la colaboración de algunos oficiales de la marina 
de guerra, quienes, el 31 de julio, pidieron la inmediata 
celebración de elecciones libres, amenazando, de lo con- 
trario, al jefe del Estado con poner la Armada bajo 
las órdenes de la Suprema Corte de Justicia como único 
Gobierno argentino legítimo. Agobiado por la presión 
ejercida por los antiperonistas, trató de hallar apoyo el 
general Farrell en los radicales, y a este propósito nom- 
bró al conocido miembro de aquel partido, doctor Qui- 
jano, ministro del Interior. El nuevo ministro no tardó 
en ser desautorizado por su partido y el general Farrell 
se encontró en idéntica posición que antes de su nom- 
bramiento. 


Trató entonces de aplacar la oposición inaugurando 
una política de mayor libertad y dió fin a la persecución 
de que era objeto hacía varios años el partido comunis- 
ta. El 6 de agosto decretó, asimismo, el general Farrell 
el levantamiento del estado de sitio que desde hacía 
tres años y ocho meses pesaba sobre el país, ofreciendo 
devolver la libertad de actuar a los partidos políticos 
tan pronto como las circunstancias lo permitieran. Re- 
tardó el cumplimiento de esta oferta la actitud intran- 
sigente de los antiperonistas organizando un comité de 
coordinación democrática, el cual, el 19 de septiembre, 
preparó y convocó una manifestación de protesta con- 
tra el Gobierno. Los peronistas replicaron declarando 
el mismo día los obreros del transporte una huelga de 
veinticuatro horas con el propósito de sabotear la ma- 
nifestación. Inmediatamente después el Gobierno des- 
cubrió un complot militar en Córdoba, lo que le obligó 
a imponer nuevamente el estado de sitio y detener a 
un número de prominentes militares y marinos, entre 
los que se hallaba el general Rawson. Todos ellos, ex- 
cepto ocho, fueron puestos en libertad al terminar el 
mes en Curso. 

Reforzó, en agosto, las líneas de los antiperonistas la 
actitud hostil del embajador norteamericano en Buenos 
Aires, Braden, acusando al Gobierno Farrell, y especial. 
mente a! coronel Perón, de tolerar todavía las activida- 
des profascistas en la ARGENTINA, contraviniendo con 
ello las obligaciones estipuladas en el Acta de Chapul- 
tepec. Agriáronse las relaciones entre Estados Unidos 
y la ARGENTINA al ser reconocidas las acusaciones de 
Braden por Wáshington, y para aplacar al coloso del 
Norte el general Farrell nombró, el 28 de agosto, 
ministro de Relaciones Exteriores al radical doctor 
Juan Cooke, con el encargo de que cooperase con las 
Naciones Unidas. 

Entrada ya la lucha contra el coronel Perón en el 
campo internacional, con manifiesta intervención ex- 
tranjera en la política del país, la ARGENTINA comenzaba 
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a dar la sensación de una colonia en disputa por poderes ¡ 
ajenos. Desorientado el país por innumerables tenden- 
cias, regidas la mayoría por intereses inconfesables, la 
población se movía apasionada e inconsc:entemente ba- 
lanceándose de uno al otro extremo de la convulsa polí- 
tica en acción. Los estudiántes, de cuyo desprendimien- 
to y elevación de miras no se puede dudar, al menos 
mientras están sujetos a la disciplina escolar, sintiéron- 
se también, en número de unos tres mil, antiperonistas 
y, declarados en huelga, tuvieron en jaque a la Policía 
durante los primeros días del mes de octubre. Pero el 
barullo y algazara de la futura intelectualidad del país 
no pasó de ser una demostración deportiva propia de 
la edad, sin otra trascendencia que la de poner de ma- 


nifiesto sus excelentes condiciones físicas. Claro que ¡ 


en algo coadyuvó a la decisión formal tomada en la 
base militar de Campo de Mayo el 8 de octubre. De 
dicha base militar salió el general Avalos el mencio- 
nado día y obligó al coronel Perón a dimitir. Cua- 
renta y ocho horas después era arrestado y, el Go- 
bierno en masa dimitía. El contento de los antiperonis- 
tas no tuvo límites, si bien no dispusieron de tiempo de 
manifestarlo públicamente porque todos los trabajado- 
res del país se levantaron como un solo hombre pidien- 
do la libertad del coronel Perón. La manifestación obre- 
ra tomó tan inequívocos aspectos de levantamiento 
nacional en favor del gobernante arrestado, que el pro- 
pio presidente Farrell fué a visitar al coronel Perón, 
hospitalizado entonces, enfermo de pleuresía, propo- 
niéndole la formación de un nuevo Ministerio. Declinó 
el encargo el jefe de los peronistas, exigiendo en cambio 
la dimisión del general Avalos y del ministro de Mari- 
na, almirante Lima, que tan directa intervención habían 
tenido en su encarcelamiento y propia dimisión. Aban- 
donaron el Gobierno los dos ministros mencionados y 
fué constituído un nuevo Ministerio con mayoría de 
peronistas. 

Deslindados ya los campos y conociéndose la actitud 
y fuerza de los contendientes, el Gobierno del general 
Farrell autorizó la actuación de los partidos políticos, 
después de veintidós meses de supresión, con el fin de 
que se preparasen para las elecciones, cuya celebración 
se había tijado para el 24 de febrero de 1946. Uniéronse 
peronistas y antiperonistas en dos frentes únicos y, na- 
turalmente, se produjeron algunos choques entre uno 
y otro bando, revistiendo caracteres graves el ocasiona- 
do en un mitin antiperonista el 9 de diciembre, en el 
que resultaron cuatro muertos y treinta heridos. 

Comenzó 1946 con la continuación de la campaña 
electoral para la presidencia de la República, que fué 
cobrando violencia a medida que se aproximaba la fe- 
cha de las elecciones. Apoyado el coronel Perón por el 
partido obrero y el peronista radical, enfrentóse va- 
lientemente contra la coalición de los partidos restantes, 
que comprendía desde los comunistas a los conservado- 
res. La campaña fué conducida con inusitada violencia, 
siendo frecuentes los desórdenes, en los que no escasea- 
ban los tiroteos, principalmente en Buenos Aires, de 
cuya vida nocturna formaban: regularmente parte. 
Agravó la tensa situación política del país un lock-out 
declarado el 14 de enero por el Comité de Defensa de la 
industria, el comercio y la agricultura, el cual represen- 
taba la mayoría de los intereses capitalistas del país. 
En consecuencia de la orden de lock-ou1 dada por el 
Comité de Defensa de la industria, el comercio y la 
agricultura, de los 36.000 establecimientos de Buenos 
Aires, sólo 13.000 permanecieron abiertos. El cierre se 
efectuó en señal de protesta contra el Gobierno por 
haber ordenado el cumplimiento de un decreto pu- 
blicado hacía poco, por el cual se aumentaban los 
sueidos y jornales y el pago de gratificaciones. El lock- 
out no intimidó al Gobierno y rápidamente tomó las 
medidas necesarias para asegurar el abastecimiento de 
la ciudad, fracasando este nuevo intento de los anti- 
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peronistas de entorpecer la campaña electoral de los 
Perontsias. 

El 15 de enero los coroneles Perón y Mercante fueron 
proclamados candidatos a la presidencia y a la vice- 
presidencia de la República, respectivamente, por el 
partido obrero. Los demás partidos adoptaron come 
candidato a la presidencia al radical doctor Tamborini, 
antiguo ministro del Interior, si bien los conservadores 
presentaron sus propios candidatos para el Congreso. 
Aunque no había candidato oficial se sabía que el coro- 
nel Perón contaba con el apoyo del presidente Farrell 
y con el de la mayoría del Ejército. Celebradas las elec- 
ciones el 24 de febrero sin que se registrara ningún 
desorden, todos los partidos declararon que habían sido 
las más honestas habidas en la ARGENTINA y en las cuales 
la opinión pública había manifestado su verdadera vo- 
luntad. Votó cerca del 90 por 100 del censo electoral y 
el resultado fué una victoria completa del coronel Perón, 
que obtuvo 1 .479.517 votos, con 314 electores o compro- 
misarios, y el doctor Tamborini únicamente 1.220.822 
votos, con 72 electores. En el Senado, de 30 escaños 
obtuvieron los peronistas 26, y en el Congreso 109, con 
44 los radicales y 2 los conservadores. 

Inútilmente trató Braden, el ex ministro plenipoten- 
ciario de los Estados Unidos en Buenos Aires, subse- 
cretario de Estado encargado de los asuntos de Hispa- 
noamérica, a la sazón, del Gobierno de Wáshington, en- 
torpecer la campaña electoral del coronel Perón acusán- 
dole durante la misma de traidor a las Naciones Unidas. 
Una vez elegido, el Gobierno de los Estados Unidos 
publicó un Libro Azul, del que ya se hace referencia en 
el apartado Relaciones Exteriores, con el que en balde 
trató de prevenir al pueblo argentino contra el presi- 
dente electo. 

Inmediatamente después de la elección del coronel 
Perón, volvió a sus manos la dirección de la política 
del Gobierno. El 24 de abril fué publicado un decreto 
a instancias suyas reduciendo los bancos privados al 
estatuto de agencias financieras del Banco Central, que 
recientemente había sido nacionalizado, inaugurando 
con ello la instauración de una economía argentina li- 
bertada de la influencia del capital extraniero. Deseoso 
de unificar a los peronistas en un solo partido revolucio- 
nario, regido por un mismo ideario y dispuesto a actuar 
por un mismo credo, el 23 de mayo ordenó a sus parti- 
darios del partido obrero y a los peronistas radicales 
que se fundieran en una única agrupación política que 
diera consistencia al movimiento de los descamisados, 
como cariñosamente llamaba el coronel Perón al inicia- 
do por él con el apoyo de las clases populares. Seguro 
de su fuerza y de la de su partido, el 24 de mayo fué 
levantado el estado de sitio que desde el 16 de diciem- 
bre de 1941, excepto unas semanas en 1945, pesaba 
sobre el país. El levantamiento del estado de sitio 
anunciaba la restauración del régimen democrático que 
tuvo efecto el 4 de junio al tomar posesión de la presi- 
dencia de la República el ya general Perón, desde el 1 
del mismo mes por haber sido nuevamente incluído en 
la lista activa del Ejército. Realizada la toma de pose- 
sión con gran pompa y en medio del entusiasmo popu- 
lar, inmediatamente comenzó a actuar el nuevo Gobier- 
no constituído con antelación y en el cual las carteras 
del Interior y Relaciones Exteriores, ambas de las más 
importantes, fueron confiadas a dos ex socialistas. 

Imprescindiblemente, a! historiar la política de la 
ARGENTINA durante el período 1945-1948 tiene que men- 
cionarse entre las figuras más destacadas a doña Eva 
Duarte de Perón, ilustre esposa del general Perón. Po- 
siblemente jamás estadista alguno tuvo una colabora- 
dora más asidua, inteligente y capaz que la que el ge- 
neral Perón encontró en su esposa: De profunda con- 
vicción cristiana, de ilimitada piedad y elevado sentido 
moral, pocos, por no decir ninguno, de los sufrimientos 
de las clases humildes dejaron de encontrar en ella Je- 
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Tan popular y querida de los descamisados como lo es 
su esposo, doña Eva Duarte de Perón ha inspirado 
buena parte de la política social que aquél ha llevado 
a la práctica. Del entusiasmo que su presencia levanta 
entre la clase trabajadora es una prueba los dolorosos 
incidentes ocurridos en Tucumán, el 20 de noviembre 
de 1946, en ocasión de ir la ¡lustre dama a la mencionada 
ciudad a inaugurar un hospital. Incapaz la Policía de 
contener a la multitud que quería verla, irrumpió en el 
palacio del Gobierno y en el tumulto que se produjo 
hubo varios muertos y unos cien heridos. La historia 
política de la ARGENTINA no registra ningún hecho se- 
mejante en que el cariño del pueblo hacia sus gober- 
nantes se manifestara con tanta vehemencia y pasión 
como lo hizo en la ocasión a que nos 
referimos. Y ello prueba que, por lo 
menos de momento, se encontraba sa- 
tisfecho con la política del presidente 
Perón, 

El 1 de enero de 1947 se puso en eje- 
cución el Plan Quinquenal que, presen- 
tado al Congreso por el presidente Pe- 
rón en octubre de 1946, fué adoptado, 
si bien la ley autorizándolo no la apro- 
bó la Cámara hasta el 28 de marzo del 
primero de los años mencionados. Me- 
ditado y concebido de acuerdo con las 
posibilidades económicas extraordina- 
rias del país, esta ambiciosa empresa 
del Gobierno del general Perón tiende, 
principalmente, a convertir a la ARGEN- 
TINA en nación industrial en la, medida 
suficiente que industria y agricultura se 
complementan, sirviendo la primera a 
la segunda en cuanto precisa para la 
intensificación de la producción agríco- 
la. Dentro del área política la realiza- 
ción del Plan Quinquenal puede permi- 
tira la ARGENTINA absorber los merca- 
dos hispanoamericanos y asumir la dirección eco- 
nómica de los países hermanos, libertándolos de la tira- 
nía financiera de los Estados Unidos. Aunque esto no 
se haya siquiera insinuado por el general Perón, que, 
según sus propias palabras, el plan no persigue más que 
«penetrar en todos los departamentos de la vida argen- 
tina desde los tres ángulos de Gobierno, defensa nacio- 
nal y economía general», lo cierto es que la realización 
del mismo levantó suspicaces comentarios en la Prensa 
norteamericana. Es de notar que esta misma Prensa, 
con la no muy honesta colaboración de algún importan- 
te periódico argentino, le batió el agua a Braden cuando 
éste, siendo ministro de los Estados Unidos en Buenos 
Aires, arremetió con una insidiosa campaña contra la 
política de argentinismo del general Perón, previendo 
quizá el alcance trascendental de la misma. Lo cierto 
es que la iniciación del Plan Quinquenal, tal vez empren- 
dido prematuramente, no fué recibido con agrado por 
los medios económicos y financieros de los Estados Uni- 
dos. El programa general del plan está circunscrito a 
veintisiete nuevas leyes que comprenden reforma agra- 
ria, legislación obrera, seguro social, vivienda, desarro- 
llo de la potencia hidroeléctrica, transportes, pesca y 
riqueza forestal. Las leyes de referencia proveen la reor- 
ganización de la ley electoral, de los códigos penal y ci- 
vil, del sistema de educación y de los servicios médicos. 
Abarca también el plan la modificación de la ley de 
aduanas, la educación técnica de cerca de dos millones 
de muchachos de los cuatro millones que abandonan las 
escuelas entre los doce y catorce años, la construcción 
de 7.000 km. de carreteras y la absorción de doscientos 
cincuenta mil inmigrantes anuales de Europa para la 
colonización y mano de obra de las nuevas industrias 
que se han de establecer, 
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nitivo y remedio dentro de la posibilidad de sus medios. |. 


Buenos Aires. — El presidente Perón y el Gobierno se dirigen al Cabildo 
para asistir a los actos conmemorativos del 25 de mayo 
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Dada la extensión del plan de industrialización, sólo 
nos referiremos aquí a los dos proyectos más importan- 
tes, que comprenden la construcción de una presa, de 
una estación hidroeléctrica y un puente sobre el río 
Uruguay en Cinco Saltos, con el fin de proveer de fuer- 
za eléctrica a Buenos Aires, Santa Fe, Rosario y otras 
ciudades. El costo de esta obra se ha calculado en 600 
millones de pesos y se realiza con la colaboración del 
Uruguay, habiéndose iniciado los trabajos el 27 de 
abril de 1947 en presencia de los ministros de Estado 
de ambos países. El otro gran proyecto es el de la cons- 
trucción de un oleoducto, para el transporte de gas na- 
tural desde el distrito petrolerc de Comodoro Rivada- 
via a la capital, de una extensión de 1.852 km. En el 
mes de febrero se publicó un decreto asignando 90 mi- 


llones de pesos para su realización. El costo total del 
plan se estima en 6.790 millones de pesos, cuya distri- 
bución fué determinada el 22 de noviembre del modo 
siguiente: trabajos públicos y transportes, 3.710 millo- 
nes de pesos; industrialización y potencia nacional, 
2.235 millones; sanidad pública, 625 millones; inmigra- 
ción y colonización, 200 millones, y pesca y explotación 
forestal, 20 millones de pesos. 

Para subvenir a Jos gastos del plan el Gobierno cuen- 
ta, en primer lugar, con los beneficios que le proporcio- 
na el Instituto Argentino de Promoción del Intercambio, 
organismo estatal que tiene el monopolio de la venta 
de todos los productos de exportación, cereales, car- 
ne, etc., los cuales compra a los agricultores y ganade- 
ros y cuyos precios fija por debajo de los de venta al 
extranjero. Según declaración del presidente de la Re- 
pública, hecha ante el Congreso el 1 de mayo de 1947, 
estimaba que los beneficios alcanzados durante el año 
por el Instituto Argentino de Promoción del Intercam- 
bio serían de unos 2,000 millones de pesos, que repre- 
sentarían el capital básico para la realización del plan. 

Tropezó aquí el general Perón con la oposición de 
agricultores y ganaderos, alegando que el costo del cul- 
tivo de la tierra y la cría de ganado había aumentado 
considerablemente desde la segunda guerra mundial, 
Con tal motivo menudearon las protestas y mítines 
conminatorios en distintas partes del país, y al ser di- 
sueltos por la Policía, la Federación Agraria apeló a 
la Corte Federal, la cual se pronunció en favor de los 
agricultores, defendiendo el derecho de la libertad de 
reunión. Poco después, el primer Congreso Agrario pu- 
blicó un manifiesto denunciando el «bárbaro proceder» 
del Estado y la «asombrosa acción» de la Policía disol- 
viendo sus reuniones, 
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Aunque con el temor consiguiente a la ingente masa 
de peronistas, aprovecharon los antiperonistas la coyun- 
tura de estas disensiones entre los agricultores y el pre- 
sidente de la República para continuar su sorda cam- 
paña contra el general Perón, quien salió al paso de sus 
enemigos políticos dando cuenta públicamente de las 
actividades del Instituto Argentino de Promoción del 
Intercambio. En primer lugar declaró a una delegación 
de la Federación Agraria que el monopolio de las ventas 
por el Estado había sido forzado por el sistema de la 
compra en masa de los Gobiernos extranjeros. En cual- 
quier caso era injusto hablar de ganancias exorbitan- 
tes. En las ventas de trigo, por ejemplo, el Estado había 
perdido dinero, ya que había tenido que proporcionar 
el de consumo nacional por debajo del precio de compra. 
El Instituto Argentino de Promoción del Intercambio 
había tenido que pagar 350 millones de pesos como 
subsidios a los cultivadores de trigo, patatas, azúcar y 
aceite comestible con el fin de proporcionar a la pobla- 
ción los artículos de primera necesidad a precios bajos. 
Convocados los agricultores a una reunión, el general 
Perón les notificó que los beneficios alcanzados redun- 
darían en bien de ellos mismos, ya que los gastos oca- 
sionados por el Plan Quinquenal se hacían en provecho 
de la población en general. El país, según sus palabras, 
estaba luchando por su libertad económica en beneficio 
de todos sus habitantes. Dirigiéndose al Congreso, el 1 
de mayo, repitió las mismas consideraciones, añadiendo 
que el T. A. P. 1., al reducir los precios de compra en el 
interior y aumentar los de venta en el extranjero, actua- 
ba como freno de la inflación. Los precios del pan, car- 
ne, azúcar, aceite y otros artículos para consumo inte- 
rior del país habían sido regulados, lo cual había cos- 
tado al I. A. P. L, unos 276 millones durante la segunda 
mitad de 1946. 

Esta declaración formó parte del Mensaje Presiden- 
cial sobre el estado de la nación, y en él rechazó el ge- 
neral Perón cualquier sugerencia que se opusiera a los 
intereses capitalistas, afirmando que sus deseos eran 
armonizar al capital y al trabajo. «La ARGENTINA —di- 
jo— está iniciando una era industrial, pero no puede 
bastarse a sí misma o seguir una política de aislamien- 
to. Necesita incrementar el comercio exterior y seguir 
una política inteligente respecto a la importación de 
los productos esenciales a la economía del país.» 

Salvo alguno que otro incidente político sin trascen- 
dencia, la mayor parte de ellos alentados por secretos 
intereses extranjeros, la historia de la ARGENTINA en 
1947 puede reducirse a los esfuerzos del Gobierno por 
nivelar salarios y precios con el fin de contener la in- 
ilación y asegurar la estabilidad económica del país. 

En parecidas condiciones dió principio 1948, si bien 
la escasez de divisas agudizó la crisis económica inicia- 
da en 1947. País de enormes recursos y productor de 
artículos de imprescindible consumo, solventó la es- 
casez de dólares firmando tratados de intercambio con 
distintos países que le permitieron adquirir las mer- 
caderías necesarias para satisfacer las necesidades de 
su plan quinquenal. El cumplimiento de esta enorme 
empresa acrecentó, naturalmente, la gravedad de la 
situación económica, pero no en la forma alarmante que 
algunos periódicos la enjuiciaron. Cierto que en los pre- 
supuestos de 1948 los gastos habían aumentado en 
unos 2.500.000 pesos y que las reservas oro habían des- 
cendido de 2.203.500.000 pesos en abril de 1947 a 390 
millones en octubre de 1948, pero no lo era menos que la 
economía argentina no dependía ya del capital extran- 
jero y las absorbentes empresas financieras de signo 
casi colonial habían desaparecido. 

El Gobierno del general Perón hizo frente a la situa- 
ción dictando distintas medidas tendentes a contener 
la depresión económica. En octubre fué anunciada obli- 
gatoria la declaración de tenencia de oro y se aplicaron 
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tiéndose el cambio para viajes y remesas de dinero al 
extranjero. El valor del peso fué reducido, de 403 los 
100 dólares estadounidenses, a 480. 

En el mes de septiembre fué publicado el primer in- 
forme del Instituto Argentino de Promoción del Inter- 
cambio (1. A. P. 1.), y las operaciones realizadas hasta 
diciembre de 1947 se cifraban en 5.000 millones de pesos, 
con una ganancia de 1.238 millones. La compra por el 
Estado de los principales productos agrícolas para la 
exportación encontró la oposición de los hacendados, 
con el resultado que en 1948 la cosecha de trigo fué un 
45 por 100 inferior a la de 1947. A pesar de que el 
I. A. P. I. ofreció aumentar el precio de 20 a 23 pesos 
por quintal métrico, los agricultores se negaban a cul- 
tivar trigo por no compensar el costo de la producción 
al aumento ofrecido. Hasta qué punto la actitud de los 
agricultores respondía a intención política, sería muy 
difícil de precisarlo. El Gobierno del general Perón, 
entre otras virtudes, había tenido la de despertar el 
sentimiento político de la ARGENTINA. En contra o en 
favor, pasiva o activamente, toda la población partici- 
paba de la inquietud política provocada por la presen- 
cia del general Perón en la presidencia. Sin pronunciar- 
nos respecto a su gobierno ni a la radical aplicación de 
su programa político, hemos de considerar como un 
hecho irrefutable la conmoción social que su estilo de 
gobernante produjo en el país. Su actuación política, 
revestida de atrayente energía, de cierto aspecto pa- 
ternal y de insobornable argentinismo, no hay duda 
que ejerce sobre las masas populares enorme influencia. 
Claro que ello no basta para haber avivado el aletarga- 
do sentimiento político de la ARGENTINA y encaminarlo 
hacia metas de ambiciosa y total independencia, pero 
sí hay que tenerlo en cuenta como factor principal de 
esa erguida actitud que el general Perón trata de que 
adopte su país. 

A partir de principios de año dió comienzo a la cam- 
paña política para las elecciones parciales a diputados. 
En dichas elecciones, que habían de celebrarse el 7 de 
marzo, serían elegidos 83 diputados de los 158 de que 
se compone la Cámara. Estas elecciones, que además de 
renovar la mitad de la Cámara de Diputados y las Cá- 
maras provinciales alcanzaban también a las autorida- 
des municipales, eran de enorme interés, ya que de ellas 
dependía que el general Perón recobrara la mayoría 
perdida por sucesivas deserciones en las filas de su 
partido. 

Debilitado el partido radical a consecuencia de las 
disidencias registradas en su seno, siendo el grupo lla- 
mado ¿intransigente continuador de la ideología de su 
antiguo jefe Irigoyen, mientras el denominado unionis- 
ta, partidario de concertar alianzas con otras organiza- 
ciones, constituía la divergencia entre ambos una cir- 
cunstancia favorable a los peronistas. El partido socia- 
lista apenas si contaba ya en la actividad política del 
país y muchos de sus miembros se habían pasado al 
peronismo en la imposibilidad de continuar en las indis- 
ciplinadas filas socialistas. Los conservadores formaban 
una élite sin el apoyo popular y con escaso número de 
votos, que entregarían a los candidatos más afines a su 
ideología. Los comunistas sólo contaban con adictos 
en Buenos Aires y Mendoza, y en número tan reducido, 
que en nada afectaría al resultado de las elecciones. En 
verdad, la única fuerza considerable opuesta a los pero- 
mistas la constituía el partido radical, que, dado el am- 
biente de reforma social existente en el país desde la 
iniciación de la actividad política del general Perón, 
tendría que renunciar a su ideología y ofrecer a las ma- 
sas ventajas que posiblemente después no podría 
cumplir. ; 

Tales eran las condiciones de los grupos políticos que 
en las elecciones se opondrían a los peronistas. Todos los 
observadores descontaban el triunfo de Perón y sólo 


restricciones sobre los empréstitos bancarios, no permi- | dudaban de la cuantía de la mayoría que obtuviera, 


z GEOGRAFÍA E HISTORIA 


prediciendo que si ésta llegaba a los dos tercios se pro- 
duciría una reforma constitucional que permitiera que el 
presidente de la República fuera reelegido, cosa que no 
autorizaba la Constitución vigente, que databa del 1853 
y que, a pesar de las modificaciones de 1860, 1866 y 
1898, permanecía estacionaria con respecto a la evolu- 
ción política del país y del mundo. Naturalmente que in- 
troducir en ella la reelección en las circunstancias en 
que se decía se proponía hacerlo el general Perón, es 
decir, contando con una mayoría absoluta, siempre 
sería susceptible que el hecho provocara la sospecha de 
sus oponentes y lo calificaran de acto de fuerza. Este 
y otros propósitos que se le atribuían fueron aprovecha- 
dos por la oposición para tratar de llevar a las gentes el 
convencimiento de que la ARGENTINA estaba en camino 
de caer bajo la dictadura de su presidente. Pero éste 
contaba con el apoyo incondicional de las masas obreras, 
que bajo su gobierno habían sido favorecidas, y estaban 
decididas a seguir a su lado sin importarles gran cosa 
que la ley fundamental del país fuese o no alterada. 


-Simplistas en su concepto de la política, se atenían 


únicamente a las mejoras alcanzadas bajo el Gobierno 
Perón, y como en la anunciada reforma de la Constitu- 
ción aquéllas no serían anuladas, permanecerían fieles 
al hombre que las había hecho posibles. 

La campaña electoral se llevó a cabo dentro de las 
prácticas constitucionales sin que se registraran serios 
desmanes. Celebradas las elecciones en la fecha fijada, 
los peronistas alcanzaron un rotundo triunfo, quedando 
constituido el Congreso del siguiente modo: peronistas, 
111; radicales, 44; deraócratas, 1, y antiperonistas, 1. 
Las elecciones se efectuaron dentro del mayor orden, 
disfrutando los electores de libertad absoluta para emi- 
tir su voto. Respecto a los medios de propaganda, qui- 
zá contó el Gobierno con los de mayor eficacia, vién- 
dose algunos candidatos de la oposición privados de 
usar la radio y la prensa debido a la censura. De todos 
modos, repetimos, las elecciones se desarrollaron dentro 
de un ambiente de honestidad y digno. 

A poco de quedar constituido el Congreso de la forma 
señalada más arriba, ocurrió un apasionado incidente 
en el seno del mismo que, durante unos días, perturbó 
la vida política del país. El hecho ocurrió del siguiente 
modo. La mayoría peronista, obrando indudablemente 
de manera apasionada, decidió expulsar del Congreso 
al diputado radical Sammartino, por haber criticado 
éste ciertos artículos del general Perón. Los radicales, 
ante lo que juzgaron como inaguantable atropello, se 
retiraron en bloque del Congreso en señal de protesta. 
Como la decisión del Congreso tomada por mayoría 
no era susceptible de renovación, apechugaron los ra- 
dicales con ella y a los ocho días volvieron a ocupar sus 
escaños mermadas sus fuerzas con un diputado menos. 
Este y otros incidentes caldearon el ambiente político, 
y nte la posibilidad de que fuera necesario ejercer la 
autoridad severamente, el Congreso votó, en el mes de 
agosto, plenos poderes al presidente en caso de emergen- 
cia y aprobó un decreto declarando la necesidad de la 
reforma constitucional. Las personalidades más desta- 
cadas del peronismo, oficialriente partido laborista, 
venían desde 1947 estudiando una reforma substancial 
del estatuto político del país e incluir en sus textos la 
Carta de los Derechos del Trabajador, la alteración 
del concepto de derechos de propiedad y la reelección 
del presidente. Este proyecto reformista encendió aún 
más la oposición de los partidos al régimen actual de la 
ARGENTINA, entablándose una Jucha política que en 
ciertos momentos alcanzó grados de temible gravedad. 
Aparte las razones políticas que pudieran presentarse 
contra la proyectada reforma constitucional y aun las 
de aspecto legal, lo cierto es que los peroristas no podían 
prescindir de la reforma en lo que se refería a la reelec- 
ción si efectivamente querían dar cumplimiento al plan 
quinquenal, ampliar los derechos de los asalariados y 
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cambiar la política tradicional. Par< ello la continuidad 
en el Poder era fundamental, lo que implicaba llevar al 
país a un gobierno dictatorial ejercido por una agrupa- 
ción política constituida en torno de un individuo. A 
esto se oponían los restantes partidos argentinos y su 
actitud encontraba fuera de la ARGENTINA el apoyo de 
ciertos gobernantes que no veían con agrado la revolu- 
ción política que los peronistas llevaban a cabo por me- 
dios radicales y proced:mientos expeditivos. 

La campaña contra el Gobierno del general Perón 
tomó, en ciertos momentos, aspectos de sorda y áspera 
lucha, y a principios de septiembre el presidente pronun- 
ció un discurso advirtiendo a sus enemigos el peligro 
que corrían conspirando contra la seguridad del Estado. 
Poco después, en el mismo mes, se anunció que había 
sido descubierto un complot para dar muerte al general 
Perón y a su señora, doña Eva Duarte de Perón. Fué 
acusado como uno de los principales dirigentes del com=- 
plot el diplomático norteamericano señor Griffiths y de- 
tenido y puesto a disposición de las autoridades judi- 
ciales el antiguo diputado Cipriano Reyes. Aparecieron 
igualmente complicados dos capellanes de la Armada, 
presentando su dimisión seguidamente el ministro de 
Marina, en cuya cartera le substituyó el contraalmi- 
rante Enrique García. 

Aparentemente apaciguado el ambiente casi de gue- 
rra civil reinante en el país, d'ó principio, en el mes de 
octubre, la campaña para las elecciones que el 5 de 
diciembre habían de celebrarse para reformar la Cons- 
titución. Los socialistas se oponían a su celebración y 
trataron de boicotearlas, pero los radicales se dispusie- 
ron a disputárselas a los peronistas y se aprestaron a la 
lucha, Fué en vano cuanto esfuerzo hicieron los radica- 
les para restarle votos al general Perón, pues celebradas 
las elecciones en la fecha fijada, el triunfo del presidente 
y de la revisión de la Constitución fué arrollador. 

En el aspecto social, además de una huelga de veinti- 
cuatro horas de carácter político, en el mes de septiem- 
bre, declarada por los sindicatos para protestar del 
frustrado complot para atentar contra la vida del pre- 
sidente, fué la de mayor trascendencia la de empleados 
de Banco, en cuya preparación tomaron parte activa 
algunos directores ingleses y norteamericanos que fue- 
ron expulsados del país. En el mes de octubre los em- 
pleados del cable y radio abandonaron el trabajo exi- 
giendo aumento de salarios, no produciéndose durante 
cl año ninguna otra huelga capaz por su magnitud de 
turbar la vida económica del país. — A. O. 

AUSTRALIA (DoMINIO BRITÁNICO.) ÁREA Y 
POBLACIÓN. La Confederación Australiana comprende 
seis Estados, un territorio y el Distrito federal, con una 
extensión superficial de 7.703.850 km.? En 1947 la 
población se estimó en 7.448.601 h., excluídos los 
de pura sangre aborigen, cuyo número se calcula en 
47.000, y los mestizos, en 24.000. El movimiento de 
población, en 1945, fué de 62.822 matrimonios, 160.000 
nacimientos y 70.231 defunciones. Población tan redu- 
cida para tan inmenso país entraña un problema de- 
mográfico de enorme trascendencia, que hasta el pre- 
sente los estadistas australianos no han decidido resol. 
verlo con la urgencia que reclama. Circunscrita prime 
ramente la emigración solamente a los ingleses, y luego 
a naturales de países nórdicos europeos, los australianos 
se han resistido durante años a admitir en su suelo emi- 
grantes de otro origen. Dado el reducido contingente 
emigratorio de los países cuyos hijos gozan el privilegio 
de ser preferidos en AUSTRALIA a cualquier otra emigra- 
ción, el país se encuentra, a los cien y pico de años de 
haberse fundado -la primera colonia inglesa, con una 
población absurdamente exigua en relación con su enor- 
me área. De haber encaminado la emigración de los 
pueblos mediterráneos hacia AUSTRALIA, se hallaría con 
el doble de la pob'ación actual, aunque no presentara 
un tipo uniforme, como parece ser el ideal demográfico 
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de los estadistas australianos. Al terminar la segunda 
guerra mundial, las autoridades australia:.as parece se 
han dado cuenta de que la inexplicable y exigida selec- 
ción emigratoria impedía el crecimiento de la pobla- 
ción, y han rectificado, mostrándose en disposición de 
recibir emigrantes europeos, procedan o no de países 
nórdicos. 

AGRICULTURA. En 1945 el 35 por 100 del área total 
de AUSTRALIA permanecía todavía en poder de la Coro- 
na, y tan sólo el 7,4 por 100 estaba en manos de colonos 
y el 52 por 100 bajo arriendo o licencia para su explota- 
ción. Las tierras laborables comprenden 6.277.300 hec- 
táreas, y el área de las principales cosechas, en 1945, 
era de 5.962.970 hectáreas. La producción agrícola, en 
1945, se especifica en el cuadro adjunto: 
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Cosechas Toneladas 
DARAN ASAS 1.682.171 
Avena...... a a olle 326.149 
CEPA es oo as ales 181.812 
Me otero aa ae 236.929 
eno esa eol sa a e 1.993.518 
Patatas. re aves HAS 881.049 
Cana delazlcat rana aa ets 4.598.318 
¡Kemolachas. dores afines le 3.200 
Wa gia aia e 357.581 

Hectolitros 
AD AA STC 654.609 


Ll valor total de la producción agrícola, en 1944, fué 
106.016.597 libras esterlinas. En 1946, el área sembrada 
de trigo fué de 4.420.710 hectáreas, y la cosecha se es- 
timó en 5.034.802 ton. Tiene importancia cl cultivo de 
árboles frutales, verduras y legumbres, y el valor de su 
producción, en 1945, fué de 16.912.237 libras esterlinas. 
La zona forestal ocupa un área de 7.900.000 hectáreas, 
de les cuales cerca del 65 por 100 son permanentemente 
replantadas. 

La ganadería constituye la pr ncipal riqueza de AUS- 
TRALIA. En el interior, donde abundan las grandes ex- 
tensiones esteparias, encuentra el ganado, especialmen- 
te el lanar, condiciones adecuadas para su cría y desarro- 
llo. En 1946 había en AUSTRALIA 1.265.863 caballos, 
96.396.405 ovinos, 1.873.863 vacunos y 1.425.509 por- 
cinos. La producción de lana, en 1945, alcanzó a 
460.946 ton.; la de mantequilla, a 150.000 ton.; la de 
queso, 41.000 ton., y la de cerdo y sus derivados, 
48.000 ton. 

Comercio. El comercio australiano es activo y lo 
realiza principalmente con Inglaterra y las demás na- 
ciones del Imperio británico. Los artículos ingleses y 
de los otros países del Commonwealth gozan de ciertas 
tarifas aduaneras de preferencia. A pesar de ello, suelen 
ser los Estados Unidos los que alcanzan mayor valor 
en las importaciones, siguiendo Inglaterra, la cual al- 
gunos años rebasa la cifra de lo que importa Norteamé- 
rica. En las exportaciones figura Inglaterra en primer 
lugar, e inmediatamente después los Estados Unidos. 
A continuación damos el valor en libras esterlinas de las 
importaciones y exportaciones por dos años. 


Importaciones Exportaciones 


1964-45 c.nooo ee...» 
ATA 


188.483,095 
156.780.815 


123.969.252 
172.315.714 


AUSTRALIA importa, principalmente, tabaco, té, al- 
godón, maquinaria eléctrica, madera, papel, productos 
químicos, fertilizantes, maquinaria, yute ,etc. Exporta 
harina, lanas, trigo, mantequilla, queso, came, frutas 
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secas, frescas y en conserva, madera en bruto, azúcar 
de caña, legumbres y verduras en conserva, etc, 
COMUNICACIONES. Los ferrocarriles del Estado, en 
1946, tenían abierto al tráfico 43.785 km. La extensión 
de los de propiedad privada era, en 1945, de 1.134 km. 
En el mismo año de 1945 los ferrocarriles transportaron 
535.412.000 pasajeros y 40.782.000 ton. de carga. La 
recaudación alcanza la suma de 74.505.000 libras, y los 
gastos, 61.370.000. Il número de vehículos a motor, en 
1945, era de 854.000, de los cuales 505.800 automóviles, 
57.200 motocicletas y 291.000 camiones, siendo la pro- 
porción de 115,7 vehículos por 1.000 habitantes. Las es- 
tafetás postales y oficinas telegráficas existentes cn el 
citado año de 1945 alcanzaban a 8.148, y el número de 
aparatos telefónicos instalados era de 827.862. La avia- 
ción comercial, que está muy desarrollada en AUSTRA- 
LIA, depende del ministerio de Aviación Civil, existiendo 
servicios regulares entre los seis Estados, y el total de 
kilómetros de vuelo fué 24.135.000, siendo los gastos de 
1.883.933 libras. Cuenta AUSTRALIA con:230 aeródromos 


públicos autorizados y controlados por las autoridades . 


locales, más 390 campos civiles de aterrizaje. Las capi- 
tales de los Estados poseen estaciones de radio, y el nú- 
mero de aparatos receptores registrados en 1946 alcan- 
zaba la cifra de 1.506.180. Existe también comunica- 
ción inalámbrica con los Estados Unidos e Inglaterra. 
En 1945 la Marina mercante de AUSTRALIA constaba de 
983 barcos de vela, con un desplazamiento de 21.256 
toneladas, y de 820 buques a vapor o motor, con un 
desplazamiento de 286.206 ton. Total de buques, 
1.803; total de ton. de desplazamiento, 307.462. El nú- 
mero de barcos entrados en los puertos australianos 
fué de-1.059, con un total de ton. de desplazamiento 
de 4.483.835, y salieron 1.088, con un desplazamiento 
de 4.648.516 ton. Estas cifras corresponden únicamente 
a los buques dedicados al tráfico de ultramar. , 
Drremsa. Jl Ejército australiano está formado por 
Fuerzas Permanentes y Fuerzas Milicianas. Estas últi- 
mas reclutadas por alistamiento voluntario. La organi- 
zación de las Fuerzas Permanentes les permite cumplir 
sus deberes de instrucción militar en tiempos de paz, 
prepararse para la defensa y formar los núcleos de ser- 
vicios técnicos. El país está dividido en ocho distritos 
militares y la organización es territorial, con divisiones 
sobre la base de unidades de infantería. La administra- 
ción de las fuerzas militares está organizada en cuatro 
Comandancias, que radican en Sydney, Melbourne, 
Brisbane y Perth. En 1945, el total de las fuerzas milita- 
res australianas era de 727.652 hombres, de los cuales 
350.000 servían en distintos puntos de Europa y Asia, 
La Rea! Armada Australiana está compuesta de una 
escuadra mandada por un comodoro, y figura como una 
fuerza activa dentro del sistema de Defensa Naval del 
Imperio británico. El personal es casi todo reclutado 
e instruído en AUSTRALIA, pero con el fin de asegurar 
la cooperación con la Armada Real Inglesa existe un 
sistema de permuta de buques y oficiales entre austra- 
lianos e ingleses. La flota constaba, en 1947, de 2 cru- 
ceros de 10.000 ton. y 2 de 7.000; 8 destructores, 2 
corbetas, 38 dragaminas, 12 fragatas, 1 buque depósito, 
2 exploradores, 55 lanchas a motor y distintas embar- 
caciones auxiliares. La principal base de reparaciones 
y avituallamiento está en Sydney, donde en 1945 fué 
inaugurado un dique seco capaz para acorazados. En 
Brisbane existe en la actualidad otro para crucerus. El 
principal centro de instrucción radica en Victoria, donde 
se halla también el Colegio de la Real Armada Austra- 
liana para guardias marinas. En 1947 la dotación de las 
fuerzas navales australianas era de 13.500 oficiales y 
marineros, todos australianos, con excepción de algu- 
nos oficiales ingleses. A la terminación de la guerra, en 
agosto de 1945, las Reales Fuerzas Aéreas Australianas 
contaban con 51 escuadrones. Comprendía, además, 2 
escuadrones permanentes y 15 del Sistema Imperial 
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Australia. — Una calle de Melbourne, capital dei Estado de Victoria 


Aéreo de Entrenamiento sirviendo en distintos frentes 
de batalla, En 1944, el personal total de la aviación 
australiana era de 183.822 individuos. Al terminar la 
guerra dió principio una rápida desmovilización, no 
pasando en la actualidad de 12 escuadrones lo que cons- 
tituyen las fuerzas aéreas australianas. En 1946 la do- 
tación era de 18.400 hombres. 

El número de bajas registrado por las fuerzas arma- 
das de AUSTRALIA en todos sus servicios fué el siguiente: 
31.123 muertos, 2.475 desaparecidos, 22.416 prisione- 
ros y 39.909 heridos. 

Economía. Por acuerdo entre los gobiernos de los 
Estados y el Gobierno de la federación, refrendado por 
un plebiscito en 1929, este último se hizo cargo de todas 
las deudas existentes en los Estados en 1927, compro- 
metiéndose a extinguirlas en cincuenta y ocho años, y 
las futuras en cincuenta y tres. Pagaría 7.584.912 li- 
bras anuales, más los intereses, y aportaría una contri- 
bución substancial para un fondo de amortización que 
le permitiera extinguir las deudas en los plazos fijados. 
Este convenio ha desequilibrado las finanzas australia- 
nas, pues nivelados ordinariamente los presupuestos, se 
hallan hoy en déficit debido a estar gravados por los 
empréstitos de guerra. Damas a continuación los gastos 
e ingresos, en libras esterlinas, durante el período de 
dos años: 


Ingresos Gastos 


Ordinarios. .. 376.854.101 


4945 v2.2... 376.853.101 + Empréstitos.. 265.990.533 
Total...... 642.844.634 
' A 
( Ordinarios. .. 390.780.401 
1946 ......| 390.780.401 ¿ Empréstitos... 159.727.026 


550 507.427 


Los gastos de guerra y defensa, en 1946, alcanzaron 
a 379.000.000 de libras australianas, y los ingresos pre- 
vistos para cubrirlos no pasaron de 226.000.000, recu- 


rriéndose para cubrir el saldo a empréstitos por valor 
de 153.000.000 de libras australianas. Los ingresos 
para 1947 se estimaban, excluídos los empréstitos, en 
405.000.000 de libras australianas, y los gastos ordina- 
rios en 243.000.000. Los gastos de la postguerra, en 1947, 
se calcularon en 221.000.000 de libras esterlinas, de los 
cuales 157.000.000 destinados a la propia AUSTRALIA y 
64.000.000 al extranjero. La Deuda pública de los Esta- 
dos y de la Confederación, en 1946, era de 2.794.407 
libras esterlinas, excluídos los empréstitos de guerra, 
El valor total de los billetes en circulación, en 1946, era 
de 198.694.000 libras australianas. La moneda de plata 
y cobre puesta en circulación en ese mismo año era 
por valor de 1.529.000 libras australianas, y la acuña- 
da hasta esa misma fecha; de 27.856.000. También en 
el citado año el dinero en depósito en los bancos de 
ahorro australianos se cifraba en 663.554.000 libras es- 
terlinas, y los depósitos en los bancos comerciales su- 
maban 698.532.000 libras, mientras los avances y cré- 
ditos solicitados llegaban sólo a 259.471.000 libras. En 
la misma fecha operaban 18 bancos en AUSTRALIA, 1n- 
cluído el Banco de la Confederación, con 2.478 sucursa- 
les repartidas en toda AUSTRALIA. 

INDUSTRIA. Sin ser la industria australiana el prin- 
cipal factor económico del país, es, sn duda, el de mayor 
importancia después del agropecuario. En 1945 había 
en AUSTRALIA 28.930 establecimientos industriales, que 
empleaban a 750.579 trabajadores. El valor de salarios 
y jornales pagados fué de 207.651.800 libras; el de los 
terrenos, edificios y maquinaria, 366.497.167; el de las 
materias primas empleadas, 496.888.671; el de produc- 
ción, 362.283.355, y el de lo producido, 886.004.777. 
Las industrias más importantes son, naturalmente, las 
que en la agricultura y en la ganadería encuentran la 
base de su producción, figurando entre ellas la lechera, 
con la fabricación de queso y mantequilla; las de con- 
servas de fruta, legumbres y verduras, la del azúcar, 
la de curtidos, la textil, etc. Sin llegar a la importancia 
de las citadas, la siderurgia alcanza un volumen digno 
de tenerse en cuenta, con una producción que en 1947 
se cifró en 1.152.000 ton. de hierro y 1.248.000 ton. de 
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acero. La industria mecánica, sin haber rebasado toda- 
vía su modesta capacidad de producción, provee al mer- 
cado de maquinaria agrícola, tubos de hierro, alambre, 
etcétera. Existen también distintos establecimientos de- 
dicados al trabajo de otros metales, como el refinado 
eléctrico del cobre, la fundición de plomo, la concentra- 
ción de cinc, utilizado en parte para la-fabricación de 
ácido sulfúrico, y la de cemento, que alcanzó en 1947 
un volumen de 914.400 ton. AUSTRALIA cuenta con re- 
cursos hidroeléctricos capaces de una producción de 
energía elevada, y su explotación aumenta gradual- 
mente. En 1944 produjo 6.650 millones de kilovatios. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción pública es re- 
gida y administrada independientemente por cada Es- 
tado, sin intervención del Gobierno de la Confederación. 
En el propio territorio de Canberra, capital de AUSTRA- 
LIA, la educación es administrada por el Gobierno de 
Nueva Gales del Sur, y los gastos que ocasiona le son res- 
tituídos anualmente por el mencionado Estado. En to- 
dos los Estados la educación elemental es gratuita y 
obligatoria, desde los seis a los quince años en unos, y 
de los siete a los catorce en otros. En el de AUSTRALIA 
occidental la educación es gratuita en todos sus grados. 
En algunos Estados, como en el de AUSTRALIA meridio- 
nal, se da a los niños instrucción religiosa por sacerdotes 
y pastores. El total de escuelas primarias, en 1945, era 
de 8.173, con 830.157 escolares, y en todos los Estados 
existen escuelas de segunda enseñanza, de comercio, 
técnicas, de artes y oficios, de minería, de agricultu- 
ra, etc. Hay Universidades en Melbourne, Queensland y 
Tasmana. Comunidades de religiosos católicos, así como 
también los protestantes, tienen establecidos colegios 
en todos los Estados, proporcionando enseñanza gra- 
tuita y de pago, y cuenta, además, con un considerable 
número de colegios y escuelas privadas. 

MINERÍA. AUSTRALIA es rica en minerales. Posee 
yacimientos de oro de gran valor, cuya producción al- 
canzó, en 1945, a 657.212 onzas de ley, valoradas en 
7.031.013 libras australianas. Extrae grandes cantida- 
des de plata, con una producción anual que oscila entre 
los 800.000 y 350.000 kg. Explota también minas de co- 
bre, plomo, estaño y otros minerales útiles. Cuenta con 


importantes yacimientos carboníferos y de lignito de 
importancia. En 1947 la producción de carbón fué de 
14.664.000 ton. El valor de los minerales extraídos se 
cifró, en 1944, en 33.178.316 libras esterlinas. 
RELACIONES EXTERIORES. Sucesivos Gobiernos aus- 
tralianos venían manifestando, desde poco antes de es- 
tallar la segunda guerra mundial, su inclinación a obrar 
independientemente, y hacerlo conjuntamente con In- 
glaterra y los Dominios cuando, a su juicio, fuese con- 
veniente. Pruebas de este sentimiento de emanciparse 
de la tutela de Inglaterra diéronlas los australianos en 
distintas Conferencias de los Dominios, y en la de jefes 
de Gobierno celebrada en Londres el 4 de abril de 1945, 
en la que Evatt ratificó la actitud adoptada por Aus- 
TRALIA a este respecto, con la aprobación del primer mi- 
nistro, F. M. Ford. El sentimiento de independencia de 
AUSTRALIA no implicaba la separación de la Comunidad 
de naciones británicas, sino la pretensión de conducir 
las relaciones exteriores del país de. modo que los intere- 
ses australianos resultaran beneficiados, y ello, según 
el criterio de los estadistas australianos, sólo podría 
lograrse teniendo cada dominio su propia política exte- 
rior particular, cuidando de que su acción no perjudi- 
cara a la general de la Comunidad de naciones británi- 
cas. De ahí que en la citada Conferencia de jefes de Go- 
bierno de los Dominios, celebrada en Londres, Evatt 
se opusiera a que en la Conferencia de San Francisco 
los Dominios formaran un bloque, declarando que «In- 
glaterra y los cuatro Dominios serían en aquella orga- 
nización miembros autónomos, separados y distintos 
sin que la Comunidad de naciones británicas ostentara 
la representación de todos como un solo miembro». Se 
opuso igualmente AUSTRALIA a que las naciones de la 
Comunidad británica y el Reino Unido votaran bajo 
consigna, denunciando el proyecto como falto de lógica, 
ya que, en el caso de aceptarlo, resultaría que AUSTRALIA 
no podría votar como país autónomo después de tomar 
parte en la guerra, y, sin embargo, lo haría otra nación 
que no había intervenido en la contienda ni había sido 
afectada directamente por ella. Prosiguió su política 
exterior independientemente de Inglaterra al enviar 
a Manila al general Blamey como representante de 
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AUSTRALIA en el cuartel general de Mac Arthur para la 
rendición del Japón. Y comunicó, además, en esta oca- 
sión al Gobierno de Inglaterra que deseaba participar 
con fuerzas militares propias en la ocupación del Japón, 
de Singapur y Malaya. Orientada la política exterior 
australiana a que cesara en el Pacífico su posición de 
nación subsidiaria, ya que una vez vencido el Japón se 
había convertido en una de las principales potencias 
de esa parte del mundo, quería que como tal fuese reco- 
nocida de la Comunidad de naciones británicas y de 
Inglaterra. Ampliada la representación diplomática aus- 
traliana a Francia y renovados los embajadores en 
Rusia, China, Estados Unidos y otros países, ÁUSTRA- 
LIA dirigía, a fines de 1945, su política exterior indepen- 
diente de toda tutela. 

Las relaciones exteriores de AUSTRALIA permanecían 
todavía en 1946 en un estado inicial y algo confuso, no 
permitiendo su desarrollo distinguirlas de las señaladas 
por Inglaterra, que proseguía disfrutando el privilegio 
de dictarlas a la Comunidad de naciones británicas. No 
obstante, AUSTRALIA de por sí convino un tratado con 
los Estados Unidos, firmado el 9 de junio, por el cual se 
daba fin al préstamo y arriendo y se establecían recípro- 
cas obligaciones entre ambos países. Todos los compro- 
misos contraídos por el material utilizado en contribu- 
ción a la victoria común quedaron cancelados, y aquel 
que todavía estaba en poder de unos de los dos países 
quedaba de propiedad del país donde se hallaba. 
AUSTRALIA pagaría a los Estados Unidos un total de 
27.000.000 de dólares por el material facilitado, de los 
cuales los Estados Unidos emplearían 7.000.000 en la 
compra de propiedades en AUSTRALIA para su represen- 
tación diplomática y relaciones culturales entre ambos 
países. El 19 de junio el primer ministro dió cuenta a la 
Cámara de Representantes de su visita a Londres para 
asistir a la Conferencia de jefes de Gobierno de la Co- 
munidad de naciones británicas, declarando que la po- 
lítica exterior de la Comunidad se basaba en el apoyo a 
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las Naciones Unidas. En dicha Conferencia mantuvo el 
criterio de que la política de AUSTRALIA en tiempo de 
paz estribaría en el desarrollo de sus recursos para la 
fabricación de municiones y el abastecimiento de ma- 
terias primas. La Delegación australiana defendió en la 
Conferencia de la Paz el derecho de AUSTRALIA a parti- 
cipar en las negociaciones como país que, tanto en Eu- 
ropa como en el Pacífico, había contribuido a la vic- 
toria. 

En 1947 la política exterior de AUSTRALIA mostró ya 
firmeza y decisión. De acuerdo con Nueva Zelanda con- 
vocó, el 27 de enero, una Conferencia en Canberra para 
discutir el establecimiento de una Comisión Asesora 
Regional para el Pacífico Sur. Asistieron a ella delega- 
ciones de Inglaterra, Estados Unidos, Francia, Holan- 
da, AUSTRALIA y Nueva Zelanda. La Conferencia era 
lógica consecuencia del Pacto de Canberra firmado por 
Nueva Zelanda y AUSTRALIA en enero de 1944, y tenía 
por objeto buscar solución a los problemas de los pueblos 
dependientes de los mares del Sur y terminar, desde 
luego, con la explotación de*los nativos, elevar su bajo 
nivel de vida, procurarles asistencia médica y sanidad. 
El 6 de febrero terminó la Conferencia sus sesiones, 
acordando establecer una Comisión constituída por dos 
representantes de cada uno de los seis países participan- 
tes. La Comisión Asesora Regional para el Pacífico Sur 
no tendría conexión orgánica con las Naciones Unidas, 
pero cooperaría en la manera que le fuera posible con 
aquel organismo. 

Dos días antes de dar por terminadas sus sesiones la 
Conferencia, reunióse por primera vez, en Melbourne, 
el Grupo Regional del Pacífico Sur de la Organización 
Provisional de Aviación Civil, discutiéndose cuestiones 
técnicas sobre la unificación y eficiencia de la navega- 
ción aérea en el Pacífico. Estos Congresos y Conferencias 
internacionales convocados por AUSTRALIA señalaban 
el afianzamiento de su iniciativa en la conducción de sus 
relaciones exteriores. Pero más que estos signos firmes 
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de una política exterior propia, lo fueron las palabras 
del doctor Evatt al iniciar un debate en la Cámara de 
Representates, el 26 de febrero, sobre dicha actividad. 
Al revisar los tratados de paz con los satélites del Eje 
en Europa, afirmó que no podían considerarse como 
adecuados para asegurar una paz duradera, desde el 
momento que algunos problemas habían sido solventa- 
dos de un modo expeditivo y sin tener en cuenta los 
principios básicos o los efectos sobre Europa como un 
todo. La Delegación australiana en la Conferencia de 
la Paz, en París, dijo, protestó de tales procedimientos, 
pero su limitación de poderes no le permitió dejarse 
oír. Por eso pedía plena participación en las conferencias 
de paz, sobre todo en el Pacífico, donde asumía una 
gran responsabilidad. 

En el mes de julio el doctor Evatt se entrevistó con 
el general Mac Arthur en el Japón, llegando a un acuer- 
do sobre la preparación del tratado de paz con los ja- 
poneses. El 26 de agosto se reunió en Canberra la Con- 
ferencia de los Gobiernos de la Comunidad británica, 
la primera celebrada en un Dominio, en la cual se con- 
sideraron los puntos principales del tratado de paz con 
el Japón. 

HiIsToRIA. La designación del duque de Gloucester 
como gobernador general causó en la población de 
AUSTRALIA verdadera satisfacción. El recibimiento que 
se le tributó a su llegada a Sydney, el 29 de enero de 
1945, puso de manifiesto el entusiasmo con que los 
australianos agradecían haber sido nombrado goberna- 
dor general un miembro de la familia real inglesa. Di- 
fícilmente el nuevo gobernador general superaría la 
actuación de su antecesor, lord Gowrie, pero los austra- 
lianos veían en la designación del hermano del rey de In- 
glaterra como autoridad suprema de AUSTRALIA la iden- 
tificación de sentimientos entre su país de origen y el 
de.adopción. Después de leer el mensaje del rey al 
pueblo de AUSTRALIA, el duque afirmó que estaba dis- 
puesto a visitar el país de un extremo a otro, familiari- 
zarse con sus costumbres y conocer sus aspiraciones 
para hacer más eficaz su labor de gobierno. Aunque la 
autoridad del gobernador general es únicamente sim- 
bólica en los Dominios, gustó a los australianos que el 
representante del monarca mostrárase dispuesto a ha- 
cerse digno del lugar que ocupaba, ofreciendo su leal 
cooperación al Gobierno del país. 

Los acontecimientos más notables en 1945 fueron los 
originados por el fin de las hostilidades y la gradual 
transición de las condiciones de guerra a las de paz. La 
primera ley en previsión de aliviar el estado financiero 


en que quedaría el país después de la guerra fué la de 


dar efecto permanente al control del Estado, a que ha- 
bían estado sujetos los bancos comerciales en tiempo 


de guerra. Esta ley, presentada el 8 de marzo por el Go- 
bierno a la Cámara de Representantes, motivó violen- 
,tas sesiones y fué acerbamente criticada por la oposi- 


ción, por los banqueros y compañías de seguros. La 
ley imponía severas restricciones a los bancos comer- 


ciales, obligándoles a que cada uno situase en el Banco 


de la Confederación la cantidad de depósitos y créditos 
que excedieran al nivel de 1939. La finalidad de la Jey 
era que el Gobierno tuviera en sus manos las finanzas 
del país, en previsión de la casi segura depresión que 
vendría cuando la guerra terminara. Después de pro- 
longados debates, la ley fué aprobada por ambas Cá- 
maras el 21 de agosto. 

Otros problemas de la postguerra fueron abordados 
por el Gobierno, entre ellos el de la desmovilización y 
empleo y restablecimiento en sus ocupaciones de aque- 
llos que la abandonaron para incorporaxse a filas. Du- 
rante el tiempo que los desmovilizados ocuparan en im- 
ponerse de nuevo en sus oficios o profesiones percibi- 
rían de 3 a 5 libras semanales, y cuando alcanzaran la 
suficiencia necesaria serían empleados con el jornal 
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blecía igualmente la ley que aquellos desmovilizados, 
hombres o mujeres, que antes de la guerra tuviesen pe- 
queños negocios en actividad, se les facilitarían em- 
préstitos de 500 libras para que los reanudasen, y 1.000 
libras si se trataba de explotaciones agrícolas. Los que 
no necesitaran de la concesión de tierras, pero desearan 
comprarlas privadamente, serían ayudados por el Es- 
tado. La oposición combatió esta serie de disposiciones; 


pero, no obstante, la ley fué aprobada, y el 25 de mayo 


el Gobierno presentaba otra por la cual se señalaban 
pensiones a las viudas y familias de combatientes cuyo 
sostén dependiese del soldado muerto. ! 

El 5 de julio murió, inesperadamente, en Canberra 
el primer ministro, Curtin, siendo substituído interina= 
mente por Forde. Convocado el partido laborista el 
13 de julio para elegir su nuevo jefe, fué elegido ]. BD. 
Chifley, que además de jefe del partido, lo fué del nuevo 
Gobierno, que quedó constituído de la siguiente forma: 
Primer ministro y tesorero, J. B. Chifley; Ejército, 
F. M. Forde; Defensa, J. A. Beasley; Justicia y Rela- 
ciones Exteriores, H. V. Evatt; Abastecimientos y Ma- 
rina Mercante, W. P. Achsley; Armada y Municiones, 
N. J. O. Makin; Trabajo y Servicios Nacionales, E. J. 
Holloway; Aire y Aviación Civil, A. S. Drakeford; Co- 
mercio y Agricultura,-W. J. Scully; Reconstrucción, 
J. J. Dedman; Inmigración e Información, A. A. Cal- 
well; Interior, H. V. Johnson; Transportes y Territo- 
rios Exteriores, E. J. Waed; Sanidad y Servicios Socia- 
les, J. Fraser; Repatriación, C. W. Frost; director ge- 
neral de Correos, D. Cameron; Trabajo y Edificación, 
H. P. Lazzarini, y vicepresidente del Consejo Ejecuti- 
vo, J. S. Collings. Poco después de la constitución del 
nuevo Gobierno advino el fin de la guerra, con cuyos 
problemas hubo de enfrentarse. El proceso de los cri- 
minales de guerra ocupó la atención de los gobernantes 
durante unas semanas, aprobándose por el Parlamento 
la legislación relativa a ello a principios de octubre. 
El procedimiento australiano era similar al usado en 
Alemania por los aliados y al practicado por los norte- 
americanos en el Japón. Los procesos tendrían lugar 
en territorio australiano, y los japoneses absueltos por 
los norteamericanos serían reclamados por AUSTRALIA 
si sus nombres figuraban en las listas australianas de 
criminales de guerra. El doctor Evatt dijo que en esta 
demanda el Gobierno australiano no actuaba con espi- 
ritu de venganza, sino por un profundo sentimiento de 
justicia y de responsabilidad ante las futuras generacio- 
nes de AUSTRALIA. 

En agosto se reunieron en Canberra los jefes de 
Gobierno de los Estados de la Confederación para dis- 
cutir las medidas que habían de tómarse relacionadas 
con los planes de la postguerra. En esta Conferencia se 
aprobó un programa de postguerra por un costo de 
192.889.000 libras, conviniéndose en el establecimiento 
de la cooperación entre los Estados y la Confederación 
para el desarrollo de la producción de materias primas. 
Cada Estado daría cuenta al Gobierno Federal de los 
planes que tuviese para alcanzar este fin, y la Dirección 
de Agricultura y Economía informaría al Estado res- 
pectivo de las condiciones del mercado y de los planes 
expuestos por otros Estados para el aumento de las 
mismas primeras materias. Con el fin de unificar la eco- 
nomía del país y evitar que la producción de unos Esta- 
dos perjudicara a la de otros, se discutió la necesidad 
de emplear el mismo procedimiento en la expansión 
industrial. 

Todos estos proyectos y medidas del Gobierno venían 
resultando ineficaces ante el tenaz movimiento de huel- 
gas que habían dado principio apenas terminada la 
guerra, Al celebrarse, en noviembre, el Congreso Labo- 
rista en Melbourne, el jefe del partido y primer minis- 
tro, Chifley, advirtió a los congresistas que AUSTRALIA 
estaba enfrentadacon graves problemas interiores y ex- 


máximo lijado por las autoridades industriales. Esta- | teriores, solicitan do la leal cooperación de todos para 
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resolverlos de modo conveniente. Al referirse a las huel- 
gas, subrayó que la situación industrial en Nueva Gales 
del Sur era caótica, con lo que el prestigio de los sindi- 
catos había padecido enormemente con tal estado de 
cosas. Aseguró que él no negaba el derecho de los obre- 
ros a la huelga, pero era absolutamente necesario que 
se hiciera uso de ese derecho por motivos de principio 
y no por trivialidades que únicamente servían para 
desacreditar al partido laborista. El Congreso condenó 
la huelga general declarada por simpatía con otros huel- 
guistas, y pidió a todos los afiliados al partido que apo- 
yaran al Gobierno. Pero sea porque el partido laborista 
hubiese perdido ascendencia sobre los obreros a conse- 
cuencia de su larga permanencia en el Poder, o porque 
los sindicatos obraban respondiendo a otras consignas, 
posiblemente comunistas, lo cierto es que, desatendien- 
do las recomendaciones del Congreso laborista, los obre- 
ros de las minas de carbón se declararon en huelga el 
mismo mes de noviembre. A esta huelga, declarada en 
Nueva Gales del Sur, se unieron los marineros de este 
mismo Estado y los de Victoria, Queensland y AUSTRA- 
LIA meridional, negándose a transportar carbón o acero. 
La situación llegó a ser tan grave y el paro afectó a tan 
variadas y distintas empresas, que AUSTRALIA sufrió un 
colapso industrial de magnitud enorme. A los pocos 
días de declarada la huelga afloró a la superficie el ver- 
dadero móvil que la provocara, viniéndose en conoci- 
miento de que algunos de los dirigentes de los sindica- 
tos eran comunistas que, en lucha contra los laboristas, 
habían querido demostrar con el paro su supremacía 
en la dirección de la masa obrera sobre los laboristas. 
El día 15 de diciembre se reunió el Congreso de los Sin- 
dicatos y recomendó a los huelguistas que reanudaran 
el trabajo. Puesta a votación la propuesta, los huelguis- 
tas decidieron emprender de nuevo su labor por escaso 
número de votos a favor del cese de la huelga. La con- 
ducta seguida por los huelguistas desatendiendo pri- 
mero las exhortaciones del partido laborista y luego so- 
metiendo la recomendación del Congreso de Sindicatos 
a votación era prueba evidente de que las masas obre- 
ras se hallaban en divergencia con ambas. Ello era re- 
sultado de la política complaciente seguida por los Go- 
biernos laboristas, lo que indujo a los obreros, posible- 
mente aconsejados por los comunistas, a erigirse en 
rectores de la economía del país esgrimiendo el arma 
de la huelga. Las nacionalizaciones emprendidas por 
los laboristas en algunos sectores financieros y econó- 
micos contribuyeron a crear un estado de ánimo entre 
los trabajadores propenso a desvirtuar su verdadera 
finalidad, interpretándola como un triunfo debido a su 
fuerza. Y la verdad era que el Gobierno, a costa de con- 
cesiones, había perdido la suya en beneficio, principal- 
mente, de los agitadores comunistas infiltrados en las 
líneas laboristas, contra las cuales habría de empren- 


“derse una lucha decisiva en 1946. 


Aparte las elecciones celebradas el 28 de septiembre, 
el hecho político de mayor trascendencia en 1946 fué 
el de ampliación de poderes del Gobierno Federal. El 
12 de marzo anunció el primer ministro Chifley que, 
conjuntamente con las elecciones, se celebraría un re- 
Jeréndum para enmendar la Constitución con tres leyes 
que serían presentadas al Parlamento el 26 del mes ci- 
tado. Las leyes que enmendaban la Constitución se re- 
ferían a la continuación de la legislación social exis- 
tente, y garantizar al Gobierno Federal la aproba- 
ción de ulteriores medidas de parecida naturaleza; 
legislación interior para los Estados, y entre ellos y 
las transacciones comerciales con el extranjero, y re- 
gular los términos y condicio: es de empleo en la indus- 
tria, pero con la prohibición de reclutamiento industrial 
en tiempo de paz. Las leyes fueron aprobadas por el 
Parlamento el 10 de abril, a pesar de la decidida oposi- 
ción de los liberales y del partido campesino, particu- 
larmente a la tercera de las enmiendas. La oposición 
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aceptó el derecho del Parlamento de la Confederación 
a administrar los servicios sociales, pero consideró im- 
propio intervenir en las cuestiones industriales, expre- 
sando sus temores de la creciente tendencia del Gobier- 
no Federal a limitar la autoridad de los Estados. Con 
la resuelta oposición de los profesionales de la medicina, 
el ministro de Sanidad anunció el 6 de mayo, en una 
Conferencia de los ministros de Sanidad de los Estados, 
que el Gobierno Federal había decidido implantar un 
servicio médico nacional en todo el país. El servicio sería 
gratuito, sin distinción, y comprendería diagnóstico y 
tratamiento, incluyendo especialistas, para todos los 
australianos. Si el referéndum en septiembre era favora- 
ble al Gobierno de la Confederación, éste actuaría con 
una legislación directa para todo el país, y en caso con- 
trario, los Estados llevarían a cabo, bajo sus autorida- 
des sanitarias, el plan sanitario propuesto, comprome- 
tiéndose el Gobierno Federal a facilitar un subsidio por 
medio de préstamos a las tesorerías de los Estados. 
Ante las protestas de los médicos, el Gobierno Federal 
declaró que no era su propósito forzarlos a ejercitar: 
su profesión bajo determinadas condiciones, ni obligar 
al pueblo a utilizar gratuitamente sus servicios, que- 
dando en libertad médicos y pueblo a concertar arre- 
galos o conductas, como se venía haciendo hasta enton- 
ces. Otras medidas por las cuales el Gobierno Federal 
trataba de acrecentar su autoridad, en mengua de la 
propia de los Estados, fueron la creación del Consejo 
Minero Australiano, del Consejo de Agricultura, la 
transferencia al Estado de la propiedad de las teleco- 
municaciones con el extranjero, etc., que aun teniendo 
representación en ellos los Estados, la dirección e ini- 
ciativa correspondía al Gobierno de la Confederación. 

El Congreso anual del partido laborista australiano 
en Nueva Gales del Sur, que tuvo lugar en Sydney el 
15 de junio, confirmó su adhesión al Comité Nacional 
del partido, y su apoyo al Gobierno del Estado y de la 
Confederación. El primer ministro del Gobierno del 
Estado advirtió a los congresistas que la principal fun- 
ción del Congreso sería juzgar la labor de la administra- 
ción de Nueva Gales del Sur y la del Gobierno Federal. 
Examinada la labor llevada a cabo por los Gobiernos 
del Estado y Federal, se aprobaron distintas medidas 
de carácter político, la más importante entre ellas rela- 
cionada con la decisión del partido laborista de em- 
prender una guerra sin cuartel contra los comunistas, 
Por gran mayoría fué tomada la resolución de rechazar 
«todo pacto o convenio con los comunistas», declarando 
«que constituían un peligro para la democracia austra- 
liana y un enemigo permanente del partido laborista». 
El partido comunista significaba «un cuerpo extraño 
a la historia y espíritu del movimiento obrero austra- 
liano» y su finalidad era «tan sólo servir la política ex- 
terior de la U. R. S.S.». En la resolución se pedía al co- 
mité ejecutivo laborista que se emprendiese una cam- 
paña intensiva contra los comunistas y se declararan 
ilegales todas las sociedades filocomunistas, entre ellas 
Amigos de la Unión Soviética, Sociedad pro Relaciones 
Culturales con la U. R. S. S. y Liga de la Hermandad 
Rusa. Esta resolución fué tomada ante la propuesta de 
los comunistas de ir coligados con los laboristas en las 
próximas elecciones. 

Disuelto el Parlamento el 17 de agosto, la campaña 
electóral se inició con gran efervescencia, tomando ha- 
cía su fin un carácter violento. El primer ministro abrió 
la campaña electoral el 2 de septiembre, dirigiéndose 
por radio a la población desde Canberra. En su discur- 
so esbozó la política del partido laborista y revisó la 
administración de su Gobierno, declarando que había 
gobernado con la vista puesta en el saneamiento de las 
finanzas, habiendo llevado a cabo el control de los pre- 
cios, proporcionando un balance nivelado de la econo- 
mía y mantenido el máximo de trabajo. El Gobierno, 
afirmó, estaba decidido a continvar su política por en- 


o 
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tender que había de proseguir en su tarea de procurar 
que los recursos del país y su riqueza fuese compartida 
entre todos los australianos. Criticó a los partidos libe- 
ral y campesino por ofrecer en su propaganda reformas 
que no podrían llevar a cabo. Con respecto al partido 
comunista dijo que no tenía arraigo en el país y que 
jamás lo tendría por estar fundado en una concepción 
asiática de la vida muy distinta a la de la población 
australiana, de origen europeo y civilización occidental. 
Puso de manifiesto que AUSTRALIA, bajo el gobierno de 
los laboristas, había tenido por primera vez una política 
exterior propia, apoyada decididamente por las Nacio- 
nes Unidas. Refirióse también a que el Gobierno tenía 
la intención de incrementar la población, para lo cual 
fomentaría la inmigración en una proporción de 70.000 
inmigrantes anuales, 

Los programas de los partidos liberal y campesino 
ofrecieron reducción de los impuestos como medio de 


Australia. — El duque de Gloucester, gobernador general, en el Parlamento 


aumentar la producción, crear un servicio social de ma- 
ternidad, rechazando, como los laboristas, al partido 
comunista por constituir una agrupación política ex- 
traña al país. Celebradas las elecciones, los laboristas 
alcanzaron 44 puestgs, 17 los liberales, 12 los campesi- 
nos y un independiente. En el Senado los laboristas 
tenían ahora 33 puestos y 3 la oposición. Con respecto 
al referéndum, la propuesta de aumentar el poder del 
Gobierno Federal en lo referente a los servicios sociales 
fué aceptada, y rechazadas la de la organización del 
mercado de productos primarios y la de regulación de 
jornales y condiciones de empleo. 

El nuevo Gobierno, seleccionado por la junta parla- 
mentaria laborista federal, quedó constituído, el 1 de 
noviembre, del modo siguiente: Primer ministro y te- 
sorero, J. B. Chifley; Relaciones Exteriores y primer 
ministro diputado, H. V. Evatt; Trabajo y Servicio 
Nacional, E. J. Holloway; Aire y Aviación Civil, A. $. 
Drakeford; vicepresidente del Consejo Ejecutivo, W. 
J. Scully; Abastecimientos y Marina Mercante, W. P. 
Ashley; Defensa y Reconstrucción, J. J. Dedman; 
Transportes y Territorios Exteriores, E. J. Ward; di- 
rector general de Correos, Conald Cameron; Informa- 
ción e Inmigración, A. A. Calwell; Interior, H. V. John- 
son; Sanidad y Servicios Sociales, N. E. Meckenna; 
Comercio y Agricultura, R. T. Pollard; Trabajo y Vi- 


.vienda, N. Lemmon; Municiones, J. I. Armstrong; 


Ejército, C. Chambers; Comercio y Aduanas, B. Cour- 
tice; Marina de guerra, W. F. Riordan; Repatriación, 
H. C. Barnard. 

El Parlamento inauguró sus sesiones el 6 de noviem- 
bre y el discurso del gobernador general anunció la 
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intención del Gobierno de proceder a la organización 
y acrecentamiento de las fuerzas de defensa de la post- 
guerra, en razón de que AUSTRALIA debía de contribuir 
en proporción importante a la seguridad de la Comuni- 
dad de naciones británicas. El Gobierno continuaría, 
por medio de leyes, su labor de salvaguardar los intere- 
ses del país, como lo había hecho durante la guerra, y 
controlaría los precios, promedio de intereses, valor de 
las tierras y otros factores económicos necesarios para 
que el balance de la economía nacional prosiguiera inal- 
terable. El discurso del gobernador general, equivalen- 
te al de la Corona, fué aceptado por la oposición con 
algunas reservas, sin que se produjeran enconados deba- 
tes. Suerte distinta tuvo la cuestión de la protección 
a los aborígenes. Iniciada por el ministro del Interior 
del anterior Gobierno, quien en el actual continuaba 
desempeñando la misma cartera, fué largamente discu- 
tida, dando lugar a censuras y críticas. La política del 
Gobierno con respecto a los indígenas 
tenía por objeto detener su emigración 
a las ciudades y hacer que las reservas 
nativas tuviesen mayor atractivo, fo- 
mentando sus recursos y estableciendo 
en ellos centros de aprendizaje indus- 
trial que permitiera a los aborígenes 
incorporarse a la vida económica del 
país. El proyecto incluía también la 
asistencia a los mestizos domiciliados 
en las ciudades. La política de protec- 
ción a los indígenas alcanzó también a 
los de Papua y Nueva Guinea, sufrien- 
do un profundo cambio las condiciones 
de trabajo de los nativos al eliminar el 
reclutamiento y quedar en libertad para 
procurarse empleo personalmente. Au- 
mentáronse los jornales y las horas de 
trabajo fueron reducidas de 55 a la se- 
mana que eran en Nueva Guinea y 50 
en Papua, a 44 semanales; la edad mí- 
nima para el trabajador nativo se fijó 
en los dieciséis años; los patronos o em- 
presas que los ocuparan tendrían que 
facilitarles el regreso a sus pueblos y aldeas cuando ter- 
minaran los contratos de trabajo; en caso de accidente 
o muerte, serían recompensados en relación con el jor- 
nal que devengaran; y, finalmente, ningún indígena po- 
dría ser contratado después de doce meses de trabajo 
sin antes permanecer durante tres meses en sus pue- 
blos o aldeas. 

Resuelta favorablemente la protección económica a 
los indígenas, se presentó la de proteger sus vidas en 
peligro, al tratar de establecer en AUSTRALIA central un 
campo experimental de proyectiles dirigidos. Aprobado 
el proyecto el 20 de noviembre, el secretario de la Liga 
de Aborígenes se entrevistó con el gobernador general, 
pidiéndole que protegiese la vida de los nativos que 
habitaban el área de los experimentos. El Gobierno Fe- 
deral ofreció oficialmente que se tomarían las medidas 
necesarias para que la vida de los nativos no corriera 
peligro alguno en dicha zona. Con la formal promesa 
del Gobierno fué aquietada la tempestad de protes- 
tas levantadas en todo el país, y los experimentos se 
realizaron sin tener que lamentar desgracias perso- 
nales. 

Con razón de otra índole, pero relacionada también 
con la existencia, en esta ocasión de la población blan- 
ca, se soliviantó la opinión al anunciar el Gobierno a 
mediados de noviembre que el racionamiento de carne, 
azúcar, té, mantequilla y tejidos continuaría durante 
algún tiempo más. El racionamiento de mantequilla y 
carne era absolutamente necesario, aclaró el Gobierno, 
porque Inglaterra carecía de esos básicos alimentos. No 
fué favorablemente recibida la aclaración ministerial, 
pero el pueblo la aceptó a falta de otra mejor. 
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Debido a que el duque de Gloucester habría de figu- 
rar en el Consejo de Estado de la Corona mientras los 
-reyes de Inglaterra realizaran su viaje a África del Sur, 
el 16 de enero de 1947 dejó de desempeñar el cargo de 
gobernador general de AUSTRALIA y embarcó para Lon- 
dres. Fué despedido por el pueblo australiano con gene- 
ral expresión de gratitud y afecto. Bien a eno estaba 
el duque de Gloucester al abandonar AUSTRALIA que la 
sucesión al cargo de gobernador general iba a provo- 
car un conflicto político de envergadura. Por de pronto, 
la elección de su sucesor dió origen a enconadas con- 
troversias, y cuando el 31 de enero se anunció que 
había sido proclamado W. J. Mckell, laborista y primer 
ministro de Nueva Gales del Sur, la oposición dirigida 
por Menzies, jefe del partido liberal, protestó de modo 
tumultuoso. El hecho era insólito, y la crítica ecuá- 
nime se preguntaba si la dignidad del cargo de goberna- 
dor general no sufriría por el nombramiento por su pro- 
pio partido de un jefe político en activo, y si ello nc 
daría lugar a que otro grupo político en el futuro no 
obraría del mismo modo con tal precedente. Pero de 
nada sirvieron las protestas de la oposición ni las crí- 


-ticas de la prensa, y Mckell, después de dimitir su cargo 


de primer ministro de Nueva Gales del Sur, juró el de 
gobernador general ante el Senado y la Cámara de 
Representantes en Canberra el 11 de marzo. 

El poder casi dictatorial que el partido laborista 


_ venía ejerciendo comenzaba a disgustar a la opinión, 


y en algunos Estados, al celebrarse elecciones locales, 
demostró su descontento negándole el voto. En las ce- 
lebradas el 8 de marzo en AUSTRALIA meridional, la 
coalición gubernamental liberal-campesina continuó al 
frente de la administración del I'stado por una gran 
mayoría. En las celebradas en Australia occidentel el 
15 de marzo, los laboristas fueron derrotados por pri- 
mera vez desde 1933. Las que tuvieron lugar en Nueva 
Gales del Sur el 3 de mayo, si los laboristas alcanzaron 
el triunfo fué por un número de votos tan exiguo, que 
podía registrarse como una derrota si se considera que 
era uno de los Estados en que mayor fuerza contaban. 

Agobiado el país por un movimiento perturbador de 
huelgas arbitrarias, pesaba sobre él la conciencia de su 
responsabilidad, de la que parecía descargarse negando 
sus votos a los laboristas. El propio Gobierno Federal, 
reconociendo justa la reacción de la opinión pública, 
tomó algunas medidas legislativas tenCentes a detener 
el creciente movimiento huelguístico. Posiblemente, el 
Gobierno laborista lograría por medio de leyes y la 
intervención del Tribunal de Conciliación y Arbitraje 
reducir el número de huelgas; pero lo que parecía difícil 
que alcanzara mientras permaneciera en el Poder era 
que los obreros dejaran de servirse de la huelga como 
instrumento coactivo. Prueba de ello la tenía el labo- 
rismo en la disparatada resolución tomada por el Sindi- 
cato de la Construcción y el Consejo del de pintores ae 
recomendar fuese declarado el boicot a las obras que 
se llevaban a cabo en el monte Eba para la instalación 
de un campo de experimentos de proyectiles dirigidos. 
En las razones aportadas por los trabajadores, además 
de recordar el peligro que corrían los aborígenes, cuyas 
vidas ofreció el Gobierno en 1946 tenerlas salvaguar- 
dadas, aducían la de que AUSTRALIA no debía de servir 
de base en futuras guerras, y cl dinero empleado en 


. obras de defensa debía invertirse en la construcción 


de viviendas. La propuesta fué achacada al hecho de 
que los comunistas dominaban en los sindicatos propo- 
nentes; pero tan duramente fué condenado el hecho 
por la población australiana en masa, que los jefes-del 
partido comunista hicieron una declaración pública 
afirmando que nada tenían que ver con el proyectado 
boicot y que ninguno de los dos sindicatos estaba afi- 
liado al partido. En previsión de que el boicot se pudie- 
ra levar a efecto en lo futuro, fué aprobada una ley el 


- 3 de junio por la cual se señalaban penas máximas de 
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5.000 libras y doce mescs de cárcel a cualquiera que 
incitase al boicot, obstrucción o paro de las obras de 
defensa. 

Con la mencionada ley y la repulsa general de la opi- 
nión con que el proyectado boicot fué recibido fué de 
momento sofocada esta sensible cuestión, pero no re- 
suelto el problema de la coacción obrera. El verdadero 
origen de imponerse el criterio obrero sobre los gober- 
nantes en cuestiones tan vitales para el país como el de 
su defensa es el de que en AUSTRALIA ha escaseado siem- 
pre la mano de obra. El desarrollo industrial de AUS- 
TRALIA ha sido tan rápido, que su limitada población 
obrera es inadecuada para cubrir sus necesidades. De 
ahí que la política a seguir para terminar con la supre- 
macía de los sindicatos es sencillamente la de aumentar 
ta población obrera. Y para ello sólo hay un medio: la 
inmigración. Así lo entendió el Gobierno Federal de 


AUSTRALIA, y después de enviar al ministro de esa car-' 


tera a Europa para concertar distintos tratados de emi- 
oración, decidió aceptar semanalmente 12.000 personas 
desplazudas de Europa, de las cuales 5.000 serían de 
la zona británica en Alemania, si la Organización In- 
ternacional de Repatriación encontraba medios de 
transporte. El cupo de inmigración había sido cifrado 
en 70.000 individuos anuales, pero los llegados en 1947 
alcanzaron un número muy inferior al proyectado. 

El 16 de agosto el Gobierno anunció que había deci- 
dido nacionalizar los bancos comerciales, «con propia 
protección de los cuentacorrentistas, imponentes pres- 
tatarios y personal de los bancos privados». La decisión 
del Gobierno dividió a la opinión en dos bandos, pug- 
nando unos por la nacicnalizacón y otros oponiéndose 
a ella, La ley fué presentada al Parlamento el 17 de 
septiembre y eljefe de la oposición, Menzies, la atacó y 
declaró que en ningún caso podría entrar en vigor sin 
consultar al pueblo por unas elecciones generales o re- 
feréndum. La moción fué desechada. Pero firmes en su 
propósito los partidos de la oposición en que la ley no 
entrara en vigor, organizaron una liga con la prensa, 
personal de los bancos, industriales, banqueros, etc., 
decididos a enfrentarse con el Gobierno. Celebráronse 
mítines de protesta en todo el país, y la ¡,rensa empren- 
dió una intensa campaña arguyendo que la nacionaliza- 
ción de los bancos establecería una dictadura finan- 
ciera que equivaldría a un período inicial de un régimen 
totalitario. A esto respondió el primer ministro del Go- 
bierno Federal que ningún factor podía influir tanto en 
el bienestar y progreso del país como el manejo del 
volumen y circulación de la moneda, y que el partido 
laborista había mantenido durante años que el sistema 
financiero en su integridad tenía que ser controlado 
por las autoridades públicas responsables a través del 
Gobierno y el Parlamento de la nación. Basándose en 
estos principios, el partido laborista creía que debía 
hacerse cargo de la Banca privada, atenta a sus intere- 
ses por medio de una política contraria a los del público, 
por lo que sus negocios debían de transferirse a la pro- 
piedad nacional. La nacionalización de los bancos no 
sólo evitaría una peligrosa inflación, sino que el Go- 
bierno esperaba conjurar la depresión y la repetición 
del desastre financiero de 1930. La ley de nacionaliza- 
ción recibió la real sanción el 27 de noviembre. 

La refriega partidista permitió en escasa proporción 
el paso de proyectos y leyes convenientes a AUSTRALIA 
como nación y no como previo de unos u otros políticos. 
Hubo, no obstante, reducción de impuestos, eximiendo 
de ellos a los varones casados y con hijos que tuvieran 
una entrada anual inferior a 200 libras, quedando libres 
asimismo de contribuir al pago de los servicios sociales. 
Las pensiones de vejez, invalidez, viudas de la guerra 
y otras más fueron aumentadas en cinco chelines a la 
semana. Los miembros del Parlamento vieron aumen- 
tados su haberes de 1.000 libras a 1.500 anuales con la 
aprobación de 42 votos contra 18. La defensa naciona] 
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“fué objeto de cuidadoso estudio, presentándose un pro- 


grama a desarrollar en cinco años por un costo total de 
250 millones de libras. El 8 de septiembre el Tribunal 
Federal de Arbitraje sancionó la jornada de cuarenta 
horas semanales a par:ir del 1 de enero de 1948, y 
finalmente, la Conferencia de los jefes de Gobierno de 
los Estados aprobó un proyecto hidroeléctrico y de irri- 
gación por un costo de 55 millones de libras. 

Aparte las luchas politicas y partidistas y los boico- 
teos obreros, como el de los portuarios de Sydney ne- 
gándose a cargar o descargar buques holandeses proce- 
dentes o con destino a Indonesia mientras ésta no a.- 
canzara su libertad, ningún otro acontecimiento de im- 
portancia se registró en 1947 en la historia política de 
Australia. 

Al iniciarse 1948, el primer ministro, Chifley, expresó 
su firme confianza en el futuro de AUSTRALIA en un 
mensaie de año nuevo dirisido al país. Si la confianza 
expresada por el primer ministro se basaba en el avan- 
ce económico conseguido en 1947, efectivamente esta- 
ba inspirada por un hecho real, pues al dar comienzo al 
año había logrado reducir a un nivel muy bajo el nú- 
mero de desocupados, y la producción primaria y se- 
cundaria había alcanzado aumento considerable. El 
optimismo y esperanza del primer ministro eran, natu- 
ralmente, susceptibles de frustración, pues a entrar en 
vigor el 1 de enero la semana de cuarenta horas or- 
denada en septiembre de 1947 por el Tribunal de Arbi- 
traje de la Federación, surgió seguidamente un con- 
flicto entre el Consejo Administrativo de los Tranvías 
de Melbourne y el Sindicato de empleados de tranvías, 
que demostró que la confianza de Chifley sobre el fu- 
turo de AUSTRALIA podía ser faci.mente trocada en des- 
confianza por los agitadores de las masas obreras. En 
este primer conflicto obrero del año, los tranviarios 
rechazaron el arbitraje y el sindicato ordenó el abando- 
no del trabajo. Claro. que Melbourne no era la Federa- 
ción Australiana, sino la capital de uno de sus Estados 
que la integran, pero lo que sucedía en un Estado 


podía ocurrir en los demás si los comunistas, que domi-. 


naban en gran número de agrupaciones obreras, se lo 
proponían. La huelga de los tranviarios de Melbourne 
respondía a un plan comunista de agitación al que el 
jefe del Gobierno del Estado de Victoria le salió al paso 
convocando el 15 de enero el Parlamento local para sol- 
citar plenos poderes, que le fueron otorgados. Con la 
prohibición por decreto de huelgas en los servicios 
esenciales y severas sanciones a los infractores de lo 
dispuesto, la huelga de tranviarios, que contaba con 
el apoyo del resto de los obreros del transporte y 
amenazaba con paralizar el tráfico no sólo en el Estado 
de Victoria, sino en toda la Federación, fué anulada 
apenas iniciada. No cejaron los agitadores comunistas 
en atacar a la economía del país en su factor fundamen- 
tal, y el 27 de enero se planteaba una huelga de ferro- 
viarios en el Estado de Queensland, pidiendo aumento 
de salarios, huelga que no terminó hasta el 5 de abril. 
El Gobierno declaró el eslado de emergencia, y sirvién- 
dose del transporte por carretera mantuvo el trático 
indispensable para abastecer a los distritos de los artícu- 
los esenciales. Uniéronse entonces a la huelga los mari- 
neros y gabarreros, y el sindicato ferroviario de Nueva 
Gales del Sur se negó a transportar mercancías al Esta- 
do de Victoria. La huelga iba extendiéndose y de día 
en día tomaba carácter revolucionario, produciéndose 
en Brisbane sangrientos choques entre la Policía y los 
huelguistas. El Gobierno no se intimidó, y ante su deci- 
dida actitud los huelguistas cedieron el 5 de abril, des- 
pués de haber provocado una seria crisis económica 
en todo el país. 

En toda la Federación se tenía conciencia de que las 
huelgas de los Estados de Victoria y Queensland habían 
sido provocadas por los comunistas y formaban parte 
de un plan de agitación obrera inspirado y dirigido por 
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ellos. Menzies, jefe de la oposición, llevó el problema 
planteado por los comunistas a la Cámara de Represen- 
tantes de la Federación Australiana, y en un discurso 
pronunciado el 7 de abril acusó al Gobierno Fe- 
deral por no haber tomado las medidas necesarias 
contra las actividades de un partido opuesto a la segu- 
ridad del país. Escrúpulos democráticos no habían per- 
mitido al ¡jefe del Gobierno suprimir al partido comu- 
nista, según declaró al contestar a Menzies, añadien- 
do que «a pesar de odiar al comunismo, él no podía 
aceptar una política que privara a las minorías el dere- 
cho de expresión». 

La inclusión del comunismo en la democracia era 
una ingenuidad de subido puritanismo en la que venían 
cayendo todos los estadistas de la civilización occiden- 
tal. La admisión de esta fuerza disolvente en el juego 
volítico de AUSTRALIA había sido un magno error tuyas 
onsecuencias venía sufriendo el país desde 1945. Du- 
rante 1943 el colapso de la industria por interrupciones 
en el trabajo se acusó de modo significativo. La mayoría 
le las huelgas fueron organizadas por los comunistas, 
y en la Conferencia del partido laborista, celebrada 
"n Sydney el 12 de junio, se condenó su actividad y se 
recomendó que la Ejecutiva redactara un informe sobre 
la intervención de los comunistas en los sindicatos 
obreros. Ello trajo consigo una activa campaña de cap- 
tación labor:sta, con el resultado de que, a fines de año, 
os comunistas habían perdido sus puestos directivos 
en los principales sindicatos, y su influencia politica, 
decrecido hasta ser casi nula, 

Mientras el país venía haciendo causa común en la 
lucha contra los comunistas, no se mostraba acorde 
con respecto al aumento de autoridad que reclamaba 
el Gobierno Federal. Ahora se trataba de enmendar la 
Constitución en el sentido de que la transferencia del 
control de precios y ventas hecha por los Estados al 
Gobierno Federal fuese permanente. El sentimiento 
político local de los Estados se sintió herido con esta 
demanda dei Gobierno Federal de aumentar sus po- 
deres en mengua de los propios de cada uno de ellos, y 
en un referéndum celebrado el 29 de mayo, los austra- 
lianos, se mostraron contrarios a enmendar la Constitu- 
ción del país. Obedeciendo al resultado del referéndum, 


el Gobierno Federal abandonó los controles económicos 


en el tiempo preciso para que los gobiernos de los Es- 
tados tomasen las medidas necesarias para hacerse 


cargo de ellos. Los Gobiernos de los Estados acordaron - 


unánimemente el 27 de agosto dejar libres del control 
de precios cerca de 300 artículos en cuanto el Poder 
volviera a sus manos. Por su parte, el Gobierno 
Federal había anunciado el 15 de junio su decisión de 
abolir el racionamiento de la carne y retirar el subsidio 
para la estabilización de los precios de la lana, algodón 
y tejidos destinados al consumo nacional. Con estas 
medidas de los Gobiernos de los Estados y del Federal, 
AUSTRALIA entraba en un período de normalidad, per- 
turbado únicamente por alguna que otra incursión co- 
munista que fueron perdiendo eficacia a medida que 
el país recobraba la estabilidad. La restauración del 
orden económico y la firmeza con que el Gobierno tra- 
taba de mantener el social estimularon al capital a in- 
vertir sumas considerables en establecimientos indus- 
triales y agrícolas. En el programa nacional de expan- 
sión se habían invertido el 17 de junio 148 millones de 
libras esterlinas, de los cuales 34 procedían del extran- 
jero. Una de las más importantes industrias instaladas 
fué la de construcción de automóviles especialmente 
proyectados para las condiciones de AUSTRALIA. La ex- 
pansión industrial fué grandemente incrementada en 
1948, a pesar de las huelgas, escasez de carbón y de 
dólares. La inmigración, considerada como muro 
de contención para los conflictos obreros, fué retardada 
por inadecuados medios de transporte ] falta de aloja- 
mientos. AUSTRALIA, con escasa mano de obra sin com- 
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petencia, estaba a merced de cualquier agitador que 
intentara interrumpir el trabajo en sus industrias por 
medio de huelgas puramente políticas; y a esta situa- 
ción anormal el Gobierno trataba de poner fin con 
la inmigración, cuyo. cupo para 1949 había fijado en 
72.000 personas, especialmente ingleses. 

Esta preferencia de AUSTRALIA por la inmigración in- 
glesa no era el único signo de afecto de la antigua colo- 
nia a la metrópoli, ya que en el mes de septiembre el 
Parlamento australiano aprobó una ley por la cual le 
fueron donados a Inglaterra 10 millones de libras ester- 
linas. Claro que el desprendimiento de AUSTRALIA quizá 
estaba justificado por la circunstancia de ser la pri- 
mera vez, desde 1939, que liquidaba su presupuesto 
con superávit. De todos modos, el rasgo no perdía valor 
por ello, aunque en buena parte se debiera al discursc 
pronunciado el 1 de septiembre por el gobernador 
general Mckell en ocasión de la apertura del Parla- 
mento, y en el cual recargó las tintas al describir la 
situación económica de Inglaterra. 

Quizá el acontecimiento político de mayor trascen- 
dencia del año fuera la Conferencia trienal del partido 
laborista, abierta el 27 de septiembre. Dada su posi- 
ción de partido gubernamental, sus decisiones eran de 
indudable importancia, y en electo lo fueron la de con- 
tinuar la nacionalización de las industrias, la de aban- 
donar su tradicional oposición ai reclutamiento de 
fuerzas para el servicio de guerra fuera de AUSTRALIA, 
la de cooperar, dentro del Commonwealth y apoyar 
a las Naciones Unidas para el mantenimiento de la paz, 
la de establecer en el interior de AUSTRALIA una ade- 
,cuada organización de defensa militar a base de volun- 
tariado, la de calificar la capacidad de todas las indus- 
trias por su valor de producción en caso de guerra y la 
de dar al Gobierno el control de la fabricación de muni- 
ciones. Con las decisiones tomadas en su conferencia 
trienal, los laboristas rectificaban su apasionada poli- 
tica de clases y parecían dispuestos a hacer algunas 


concesiones al sentimiento de recuperación del espíritu ¡ 


nacional amenazado por los comunistas. Esta actitud 
tal vez contribuyera a que el país continuara teniendo 
fe en su administración, que venían ejerciendo sin in- 
terrupción desde 1941 en el Gobierno Federal y en la 
mayoría de los Gobiernos de los Estados. Y si en el 
transcurso de esta larga actuación gubernamental, 
con la segunda guerra mundial de por medio, habían 
llegado ya los laboristas a dar su máximo rendimiento, 
tal vez podrían, rectificando sus posiciones de partido 
de clases, comenzar una nueva etapa que hiciera olvi- 
dar a los australianos los errores cometidos en la ante- 
rior. Desde luego, AUSTRALIA reclamaba un alto en los 
experimentos socialistas emprendidos por el partido 
laborista, y, sobre todo, una fuerza política de arraigado 
sentimiento nacional que pusiera fin a las infiltraciones 
comunistas en los puestos clave de los sindicatos obre- 
ros, punto neurálgico de la economía del país. Los par- 
tidos liberal y campesino contaban con esa fuerza, 
pero no todavía con la confianza de los australianos, 
aunque quizá pudieran alcanzarla en las elecciones 
a celebrar en 1949. Tal era la esperanza que abrigaban 
los sectores moderados de la población australiana al 
final de 1948,—A. O. 

TERRITORIOS DE AUSTRALIA. PAPUA. Papua com- 
prende el sector sudeste de la Nueva Guinea Británica, 
con las islas de Entrecasteaux, el archipiélago de las 
Louisiadas y todas las islas entre 89 y 120 latitud S. y 
1410 y 1559 longitud E. La extensión superficial en 
total es de 234.490 km.* y su población en 1947 se esti- 
mó en 300.000 habitantes incluídos 2.000 europeos, 
La capital, Port Moresby, tiene una población de 2.600 
habitantes. 

Papua fué anexionada por el Gobierno de Queens- 
land en 1883 y en 1887 Queensland, Nueva Gales del 
Sur y Victoria se hicieron cargo de la administración, 


pasando a la Corona inglesa al año siguiente. En 1901 
la administración del territorio fué adscrita al Gobierno 
Federal y en 1905 se completó la transferencia política 
por el Parlamento Federal. En 1906 el gobernador ge- 
ueral de AUSTRALIA declaró oficialmente que a partir de 
esa fecha la Nueva Guinea Británica se denominaría 
Territorio de Papua. Al ser invadida por los japoneses 
Nueva Guinea y Papua en 1942, la administración 
civil de ambos territorios quedó suspendida y aquellas 
partes del territorio donde los japoneses no llegaron a 
ocupar fué puesta bajo el gobierno de las fuerzas mili- 
tares australianas. En 1945 el territorio de Papua y 
ciertas partes de la Nueva Guinea fueron transferidas 
a una Administración Provisional de Papua y Nueva 
Guinea. Progresivamente, la Administración Provi- 
sional extendió su autoridad a la totalidad de ambos 
territorios en la que vuelven a estar bajo el dominio 
de AUSTRALIA. 

En 1940 había bajo cultivo 25.736 hectáreas. La 
libre venta de tierras está prohibida, pero se pueden 
obtener arriendos a tipo muy bajo y largo plazo. Existe 
un gran número de indigenas propietarios de exten- 
siones de cocoteros cuyo cultivo es obligatorio nara los 
nativos si la tierra que explotan es adecuada para ello. 
Los indígenas pueden trocar el pago de impuestos por 
el establecimiento de plantaciones de cocoteros u otra 
planta económica, bajo la dirección de instructores 
blancos. Existen yacimientos de oro y de plata en ex- 
plotación y éstos son los únicos minerales que se ex- 
portan. Hay varias minas de cobre denunciadas, pero 
sin beneficiar en la actualidad. Se han encontrado 
indicaciones de la existencia de petróleo en una amplia 
área y grandes compañías llevan a cabo costosa: ex- 
ploraciones en busca de aceite mineral. En 1941 la 
producción de oro fué por valor de 133.341 libras aus- 
tralianas y la del czucho alcanzó a 172.099 libras. 

El comercio en 1941 fué de 539.152 libras para las 
importaciones y 492.775 para las exportaciones. Los 
presupuestos alcanzaron a 189.518 libras los ingresos 
y 189.297 los egresos. Entre Sydney y Port Moresby 
hay un servicio marítimo cada tres semanas y uno aéreo 
bisemanal que conduce el correo y pasaje. En Port 
Moresby y- Samaray existen estaciones radiotelegrá- 
ficas. Las ruisiones cristianas tienen establecidas es- 
cuelas en todo el territorio. La educación de los niños 
indígenas es obligatoria en lengua inglesa. La ense- 
ñanza está a cargo de los misioneros, quienes perciben 
una ayuda del fondo de impuestos. Este fondo se recau- 
da por medio de una contribución impuesta a los na- 
tivos que no excede de 10 chelines para los que trabajan 
sujetos a contrato y de 20 chelines para los demás. 
Después de pagar la recolección de las cosechas, el resto 
se emplea primeramente en la educación de los indíge- 
nas y luego en otros propósitos beneficiosos a la comu- 
nidad aborigen. De este fondo se mantiene también una 
misión antropológica para ayudar al Gobierno en el co- 
nocimiento de la ideología de los indígenas. El Gobier- 
no de AUSTRALIA contribuye con un subsidio anual a 
los gastos del territorio, que en 1941 fué de 42.500 libras. 

NUEVA GUINEA. El territorio de Nueva Guinea cons- 
tituye una parte de esta isla con un área de 240.777 
kilómetros cuadrados. La población indígena regis- 
trada en 1941 era de 668.871 habitantes y la extran- 
jera comprendía 3.345 ingleses, 2.061 chinos, 438 ale- 
manes, 159 holandeses, 145 norteamericanos y 38 japo- 
neses. En total 6.498. La población nativa total de esta 
área del territorio es desconocida por estar gran parte 
de ella fuera del control del Gobierno. Esta posesión 
fué ocupada por las fuerzas militares australianas en 
1914. En 1920 la Liga de Naciones la puso bajo el man» 
dato de AUSTRALIA y en 1921 el Gobierno Federal esta- 
bleció la administración civil del territorio. En diciem- 
bre de 1946 las Naciones Unidas confiaron a AUSTRA- 
LIA la administración de la Nueva Guinea, 
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En 1940 había bajo cultivo 110.546 hectáreas, de las 
cuales 105.899 plantadas de cocoteros. Se cultiva tam- 
bién café, cacao, abundantes frutos tropicales, yame y 
plátanos. El subsuelo es rico en minerales, pero única- 
mente se explotan los yacimientos de oro, plata y pla- 
tino. La explotación del resto de los minerales exis- 
tentes resulta antieconómica. El trabajo en las planta- 
ciones es llevado a cabo por los nativos, reclutados en 
todo el territorio. En 1941 el número de nativos reclu- 
tados con este fin era de 20.477. En 1947 se concedió 
la capitalidad del territorio a Kokopo. Hasta esa. fecha 
lo había sido Rabaul. 

NOROESTE DE NUEVA GUINEA. Este territorio, si- 
tuado en la sección norte del sudeste de Nueva Guinea, 
tiene un área, incluyendo las islas de Manam, Karkar, 
Long, Bagabag, Schouten, Kairiru y algunas menores 
más, de 180.453 km.? La población indígena enumerada 


en las áreas explotadas era, en 1940, de 433.474. El nú- 


mero total de extranjeros alcanzaba, en la misma fecha, 
a 2.028. La obra de evangelización del territorio lo rea- 
lizan seis sociedades misioneras, algunas de las cuales 
poseen distintas plantaciones. La ciudad más importan- 
te es Salamana, con una población no indígena de 1.655 


- habitantes. 


ARCHIPIÉLAGO DE BisMARCK. El archipiélago de 


Bismarck está situado entre los 1400 30” y 1569 longi-. 


tud E. y el Ecuador, y 8% latitud S. Las principales islas 
son: Nueva Bretaña, Nueva Irlanda, Lavongai, islas 
Duque York, del Almirantazgo, de Mussan, de Nissan, 
de Vitu, de Ninigo y varios grupos más de islotes en 
número de 100. El área total es de 40.899 km.? y la 
población indígena enumerada era, en 1940, de 140.759 
habitantes. 

La isla mayor de este grupo, Nueva Bretaña, única- 
mente tiene bajo cultivo 33.973 hectáreas, principal- 
mente en la costa norte y sur. El interior es poco cono- 
cido y peligroso adentrarse en él. El número registrado 
de indígenas, en 1940, era de 90.349. Una cadena de 
montañas atraviesa la isla a todo su largo, y en ellas 
hay varios volcanes en actividad. Cuenta con admira- 
bles bahías, entre ellas la de Simpson, que es la única 
hábil para el tráfico marítimo transatlántico. Los prin- 
cipales productos son copra, cacao y café, estos últimos 
intensamente cultivados recientemente. El área de Nue- 


va Bretaña, incluídas las islas del Duque de York, es 
- de 37.799 km.? y tiene 80 km. de ancho y 483 de largo. 


Nueva Irlanda es la segunda en tamaño e importan- 
cia y está situada al norte de Nueva Bretaña. Tiene un 
área con las islas adyacentes, incluídos los grupos Lavo- 
gai, Tabar, Lituí, Tanga, Feni, Nuguria, Mussau y 
Emiran, de 9.828 km.? La población indigena conoci- 
da es de 36.960 h. La capital, Kavieng, tiene una pobla- 
ción no indígena de 173 h., y está situada en la bahía 
de Nusa. El área cultivada es de 32.200 hectáreas dedi- 
cadas, principalmente, a las plantaciones de cocoteros. 

Las islas del Almirantazgo tienen una población in- 
dígena conocida de 13.450 h. La isla principal es la Ma- 
nus, y la capital del grupo, Lorengau. En 1940 había 
10.457 hectáreas plantadas de cocoteros, cuyo fruto es 
el paa producto. La pesca de perlas alcanza gran 
valor. 

La porción de las islas Salomón dentro del área del te- 
rritorio de Nueva Guinea comprende las de Bougainville, 
Buka, Nissau, Kilinailau, Tauu y Nukumanu. El área 
total, incluídas las islas menores, es de 10.674 km.?, y la 
población indígena de las regiones exploradas en 1940 
era de 49,067 h. En 1940 había 11.924 hectáreas plan- 


tadas de cocoteros. Los nativos cultivan plátanos y bo- 


niatos. — A. O. 

AUSTRIA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área de 
AUSTRIA, en 1939, era de 59.991 km.?, y su población, en 
la misma fecha, de 6.652.720 h. Ocupada en mayo de 
1945 por las tropas aliadas, una declaración oficial de 
las potencias restableció las fronteras de 1937, dividién- 
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dola en cuatro zonas y asignando a cada país ocupan- 
te una de ellas del siguiente modo: 

La zona norte oriental (soviética) comprende a la 
provincia de la Baja AUSTRIA, excepto la ciudad de 
Viena; la parte de la provincia de la Alta AUSTRIA, situa- 
da en la ribera izquierda del Danubio y la provincia de 
Burgenland. La zona norte oriental (Estados Unidos) 
consiste en la provincia de Salzburg y la parte de la 
provincia de la Alta AUSTRIA, situada en la ribera dere- 
cha del Danubio. La zona occidental (Francia) se ex- 
tiende a las provincias de Tirol y de Vorarlberg. La zona 
meridional (Inglaterra) abarca la provincia de Carintia, 
incluyendo al Ost-Tirol y la provincia de Styria, excep- 
to el área del Burgenland. 

Viena fué asimismo dividida en cuatro zonas por los 
países ocupantes y es también la sede del Consejo Alia- 
do que ejerce la suprema autoridad en todas las mate- 
rias referentes a Austria en general, 

AGRICULTURA. En 1944, a pesar de la despoblación 
campesina a consecuencia de la guerra, AUSTRIA tenía 
bajo cultivo 959.848 hectáreas que produjeron 293.833 
ton. de trigo, 278.979 de centeno, 180.754 de cebada, 
250.000 de avena y 1.750.881 de patatas. En 1946 cose- 
chó, en 225.000 hectáreas sembradas, 2.511.000 quin- 
tales de centeno, y en 197.000 hectáreas, 2.333.000 
quintales de trigo. Entre las plantas industriales ocu» 
paba el primer lugar la remolacha azucarera, de la cual 
se cultivaron, en 1946, cerca de 19.500 hectáreas, que 
dieron 261.000 quintales de azúcar. En el mismo año * 
la producción de vino fué de 900.000 hectolitros. 

La cría de ganado, a la que se dedica principalmente 
la zona alpina, de riqueza forestal también muy im- 
portante, consistía, en 1946, en 2.204.100 bovinos, 
1.493.500 porcinos, 395.900 ovinos, 272.200 caprinos, 
274.000 equinos y 4.100.000 aves de corral. Antes de 
la guerra AUSTRIA era un país de apicultores, y de 
600.000 colmenas existentes en 1938, sólo 280.000 fueron 
registradas en 1947. 

Los productos forestales alcanzan gran importancia 
en la economía austríaca, y además de exportarse gran 
cantidad de leña, son empleados en la industria del 
mueble, de la celulosa y de la fabricación de papel. 

COMERCIO. Si con anterioridad a la segunda guerra 
mundial AUSTRIA mantenía su balanza comercial con 
acusado desnivel, siendo el valor de las importaciones 
en cerca de un 25 por 100 mayor que el de las exporta- 
ciones, es natural que al término de la contienda con- 
tinúe registrando su comercio exterior un mayor défi- 
cit, que no podrá enjugar en el transcurso de varios 
años dada la precaria situación en que ha quedado el 
país. En 1947 las importaciones fueron por un valor de 
1:191 millones de schillings y las exportaciones alcan- 
zaron a 842 millones de schillings. 

COMUNICACIONES. En 1939 contaba AUSTRIA con 
7.819 km. de ferrocarriles, de los cuales 5.043 eran pro- 
piedad del Estado, el cual administraba también otras 
líneas, corriendo a cargo de compañías privadas el rés- 
to de las existentes. Hay. en proyecto la electrificación 
del servicio de ferrocarriles, calculándose en doce años 
el tiempo que se necesitará para completarlo. El siste- 
ma de carreteras es moderno y útil para vehículos de 
motor, siendo su extensión total de 98.898 km. 

INDUSTRIA. Al referirnos a la industria austríaca 
hay que citar, en primer lugar, la siderúrgica y la mecá- 
nica, por ser las predominantes en la economía del país 
En 1947 la producción de hierro fué de 278.400 ton., 
y la de acero, de 356.400 ton., cantidad que absorbieron 
las industrias de material ferroviario, maquinaria, apa- 
ratos eléctricos, armas, automóviles, bicicletas, moto- 
res y la de tornillería, arandelas y piezas pequeñas de 
todo género. La industria electrohidráulica reviste tam- 
bién gran importancia, supliendo la escasez de carbón 
con 54 plantas, actualmente en actividad, con una po- 
tencia de 1.526.000 caballos de fuerza que producen 
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Austria. — Zonas de ocupación 


el 1,82 por 100 de la energía eléctrica austríaca, provi- 
niendo el 18 por 100 restante de 27 plantas térmicas. 
La energía producida en 1947 fué de 3.240.000 kilo- 
vatios hora. 

La fabricación de tejidos de algodón, lana, seda y 
cáñamo forma parte, asimismo, de la actividad incus- 
trial austríaca, aunque en grado de menor importancia. 
Muy notable es la industria de instrumentos musicales, 
la cual atraviesa en la actualidad por pasajera crisis, 
siguiéndole a ésta la de manufactura de tabaco, que está 
monopolizada por el Estado. La del vidrio, el caucho y 
artes gráficas gozan de enorme crédito en Europa. En 
1930 el número de establecimientos industriales ascen- 


día a 367.652, en los cuales había ocupadas 1.438.967 


rsonas. El 26 de julio de 1946 el Gobierno nacionalizó 
principales industrias, en número de 70. 

Minería. Entrela riqueza mineral de AUSTRIA fi- 
gura, en - ap lugar, el lignito, con una producción, 
en 1947, de 2.832.000 ton., siguiendo la antracita, cuyas 
minas en explotación en 1936 eran siete, con un rendi- 
miento de 2.897.200 ton. Del subsuelo austriaco se 
extrae también, en cantidades apreciables, cobre, plo- 
mo, grafito, y son notables las minas de sal del Tiro). 
En tiempo relativamente reciente ha sido descubierto 
petróleo, cuya producción ha sido incrementada en estos 
últimos tiempos hasta un millón de ton. anuales. 

HisTORIA. “A fines de marzo de 1945 los rusos, per- 
siguiendo a los alemanes a través de Hungría y Yugos- 
lavia, avanzaron hacia Viena, mientras otras fuerzas 
soviéticas entraban en el país desde Checoslovaquia, 
cercando a la capital, que no tardó en caer en su poder. 
Los suburbios meridionales fueron ocupados el 16 de 
abril, y bien pronto toda la ciudad estuvo en manos de 
los aliados sin sufrir, afortunadamente, grandes daños. 
Las tropas norteamericanas, inglesas y francesas no 
llegaron hasta unas semanas después, y mientras tanto 
los rusos tomaron el control de la capital, 

Una de las primeras medidas de los rusos fué formar, 
el 29 de abril, un Gobierno provisional con el doctor 
Karl Renner, viejo líder socialdemócrata, quien se hizo 
cargo de la presidencia del Gabinete y de la cartera de 
Relaciones Exteriores. El Gobierno provisional esta- 
ba compuesto de miembros de los tres principales par- 
tidos antifascistas: socialdemócratas, cristianos socia- 
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listas y comunistas, en número igual. El 14 de mayo 
fué radiada una declaración desde Viena proclamando 
nue la Repúbiica democrática había sido instaurada en 
AUSTRIA de acuerdo con la Constitución de 1920, que. 
el Anschluss había sido derogado y anulado y que el 
Gobierno provisional había sido formado por los parti- 
dos antifascistas. Por de pronto, Estados Unidos e In- 
glaterra se negaron a reconocer este Gobierno provisio- 
nal por considerar que Rusia no tenía derecho a actuar 
en esta materia de modo unilatera), como lo había hecho, 

El 25 de junio fué AUSTRIA dividida en cuatro zonas, , 
a las que ya nos hemos referido en el apartado Área y 
población, y a fines de julio las tropas inglesas, norte- 
americanas y francesas entraron en Viena. Alrededor del 
8 de agosto los poderes y funciones de la Comisión Alia- 
da para AUSTRIA fué definida en detalle y la adminis- 
tración de Viena se colocó btaio una autoridad inter- 
aliada compuesta de cuatro comandantes, nombrados 
por sus respectivos comandantes en jefes. 

El-movimiento entre la zona rusa y,las demás, en 
Viena y en todo el país, fué objeto de severas restriccio- 
nes por parte de los soviets, difiriendo también consi- 
derablemente la política de las potencias ocupantes. 
En la zona rusa los austríacos se hicieron cargo de la 
gobernación civil, recayendo sobre ellos toda la respon- 
sabilidad para la supresión de los restos del nazismo, 
con la asistencia de las autoridades mi'itares. Los rusos, 
no obstante, considerarón toda la riqueza de su zona 
como materia apropiada para ser requisada y se apode- 
raron de casi todo el ganado, fábricas, maquinaria, pe- 
tróleo, turbinas, refinerías y transformadores eléctricos. 
Por el contrario, en la zona norteamericana no se llevó 
a cabo ningún requisamiento y los pocos nazis que fue- 
ron detenidos y aquellos que arrestó la Policía austríaca 
no tardaron en recobrar su libertad. 

El 31 de julio el doctor Renner protestó contra la di- 
visión del país en zonas y, sobre todo, de la partición 
de que había sido objeto Viena, alegando que las cues- 
tiones de abastecimiento de la capital, transportes 
y finanzas sólo podían ser resueltas considerando a 
AUSTRIA como un todo en general. Debido a la obstruc- 
ción rusa se hicieron pocos progresos en la unificación 
de procedimientos en las esferas económicas y financie- 
ras, pero el 7 de noviembre el general Clark, representan- 
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te de los Estados Unidos en la Comisión de Control, de- 
claró que en los últimos cuatro meses el sentimiento de 
cooperación entre las autoridades de las zonas había 
aumentado y las malicias y sospechas mutuas desapa- 
recido. 

Con respecto a las cuestiones políticas, el progreso 
había sido mayor. El 20 de octubre el Gobierno provi- 
sional, después de haber sido ampliado con tres repre- 
sentantes del partido del Pueblo (católicos), fué formal- 
mente reconocido por las cuatro potencias ocupantes, 
y el Consejo Aliado anunció que se celebrarían eleccio- 
nes libres en cuanto fuera posible, pero no más tarde 
del 31 de diciembre. Celebráronse elecciones, en efecto. 
el 25 de noviembre, y en ellas los católicos alcanzaron 
85 puestos; los socialistas, 76, y los comunistas, 4. El 
Gobierno dimitió y el profesor Leopoldo Figl, jefe del 
partido del Pueblo (católicos), formó nuevo Gabinete 
del siguiente modo: Canciller y ministro de Asuntos 
Exteriores, Leopoldo Figl (católico); vicecanciller, doc- 
tor Adolfo Schárf (socialista); ministro del Interior, 
Oskar Helmer (socialista); ministro de Justicia, doctor 
José Geroe (independiente); ministro de Finanzas. doc- 
tor Jorge Zimmermann (independiente); ministro de 
Educación, doctor Félix Hurdes (católico); ministro de 
Comercio, doctor Eugenio Fleischacker (católico); mi- 
nistro de Agricultura, José Kraus (católico); ministro 
de Abastecimientos, doctor Juan Frenzel (socialista); 
ministro de Reconstrucción, doctor Pedra Krauland 
(católico); ministro de Comunicaciones, Vinzenz Ube- 
leis (socialista); ministro de Seguro Social, Carlos Maisel 
(socialista); ministro de Combustibles y Fuerza, Carlos 
Altmann (comunista), y ministros sin cartera, doctor 
Carlos Gruber y Alois Weinberger (ambos católicos). 

Constituido el nuevo Ministerio el 20 de diciembre, 
fué elegido presidente de la República por la Asamblea 
Nacional, formada por ambas Cámaras, el Dr. Renner. 
El 21 de diciembre el canciller se dirivió al Parlamento 
piciendo la devolución del Tirol del Sur a AUSTRIA y 
presentó un programa político, del cual los principales 
puntos eran la nacionalización de las industrias clave 
del país, cooperación con los pueblos vecinos, especial- 
mente con Checoslovaquia, Hungría y Yugoslavia, 
educación de la juventud en las ideas democráticas, 
destitución de los nazis de todas las posiciones de res- 
ponsabilidad y ayuda aliada en abastecimientos para 
el pueblo durante el invierno. 

El 2 de diciembre fueron anunciadas reformas mo- 
netarias, disponiendo el canje a la par de todos los 
billetes de más de cinco marcos alemanes o cinco 
schillinmgs austríacos por los nuevos billetes de los 
schillings nacionales. ) 

El 7 de enero de 1946 las cuatro potencias ocupantes 
reconocieron a AUSTRIA como un Estado independiente 
con las mismas fronteras de 1937, mientras se convinie- 
ra una delimitación final; al doctor Renner como el 
jefe del Estado y al Ministerio formado después de 
las elecciones de noviembre de 1945 como el Gobier- 
no de jure. El 25 de febrero se decidió que el Gobierno 
podía cambiar representaciones diplomáticas con todos 
los países que lo reconocieran, excepto Alemania y el 
Japón. Se acordó también prohibir la formación de 
partidos politicos de ideología monárquica. A princi- 
pios de abril, el Consejo Aliado requirió al Gobierno 
para que antes del 1 de julio se aprobase una nueva 
Constitución, demanda que rechazó el canciller el 


13 del mismo mes, alegando que el Parlamento ya 


había decidido volver a la Constitución de 1929 y ajus- 
tándose a ella había actuado hasta el momento presen- 
te. A pesar de la oposición rusa de que AUSTRIA fuese 
recobrando su independencia civil y política, el 28 de 
junio el Consejo Aliado confirió al Gobierno austríaco 
plena autoridad, exceptuando ciertas materias directa» 
mente relacionadas con los poderes de ocupación. De 
este modo las funciones ejecutivas del Gobierno fue- 
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ron aumentadas, Con lo que se le dejó en libertad para 
concertar convenios internacionales y promulgar cier- 
tas leyes bajo una intervención menos acusada del 
Consejo Aliado. 

Los rusos, tratando a AUSTRIA como país enemigo y 
vencido, y sin consultar a los otros miembros del Con- 
sejo Aliado, dieron la orden de confiscar la propiedad 
industrial de AUSTRIA oriental, por un total de 5.500.000 
libras esterlinas, como reparaciones de guerra. Protestó 
el Gobierno austríaco, con la aprobación del Parlamen- 
to, del inicuo desmantelamiento, y decidió oponerse a él 
en razón de que las industrias que se trataba de requisar 
eran propiedad de AUSTRIA y no de Alemania, por lo 
cual todas las que antes de 1938 habían pertenecido al 
país debían permanecer siendo austriacas. El general 
Clark, miembro norteamericano del Consejo, también 
protestó de tal medida, y ante ello los rusos anunciaron, 
el 9 de julio, que las industrias confiscadas continuarían 
siendo austríacas, se regirían por leyes austríacas y los 
productos fabricados por ellas serían para el consumo 
del mercado austríaco. Tales condiciones no satisficie- 
ron a los representantes británico y norteamericano, 
quienes el 16 de julio propusieron la renuncia de los 
bienes alemanes en AUSTRIA como parte de una repara- 
ción general. Al día siguiente los ingleses renunciaron 
a la interferencia de los bienes alemanes en los distritos 
de Viena correspondientes a su zona, y el 21 de julio 
los Estados Unidos entregaron al Gobierno austríaco 
280 industrias alemanas establecidas en el país y poco 
tiempo después añadieron algunas más en Linz. 

Mientras tanto, el representante británico comuni- 
caba al comandante en jefe soviético que los intereses 
alemanes en AUSTRIA debían ser expropiados y que nin- 
guno de los Poderes de ocupación podía hacerlo sin un 
convenio cuatripartito. * 

Al ser aprobada por el Parlamento, el 26 de julio, 
una ley del Gobierno nacionalizando ciertas industrias, 
entre las cuales se contaban algunas de las requisadas 
por los rusos, surgió un nuevo conflicto entre las auto- 
ridades austríacas y las fuerzas de ocupación soviéti- 
cas. Los rusos protestaron airadamente contra la ley, 
como opuesta a lo convenido en Potsdam y Yalta, 
mientras que los norteamericanos e ingleses no encon- 
traban objeción que hacer al representar la nacionali- 
zación una transferencia de propiedad dentro de la 
propia AUsTRIA sin disponer de la misma. El 18 de sep- 
tiembre la ley de nacionalización de 70 industrias aus- 
tríacas entró en vigor, comprendiendo entre ellas 21 re- 
clamadas por el Gobierno ruso como reparaciones de 
los intereses de Alemania en AUSTRIA. 

Desesperanzado de obtener la colaboración rusa para 
aliviar la situación alimenticia de AUSTRIA, el general 
Clark hizo saber, el 12 de octubre, que tenía el propósito 
de invertir 35 millones de dólares de los fondos del 
Departamento de Guerra de los Estados Unidos para 
incrementar el racionamiento de su zona a 2.000 calo- 
rías. Ante la humanitaria actitud del general Clark, la 
Prensa rusa reaccionó de modo violento contra el mili- 
tar norteamericano acusándole de tratar de dividir al 
país en dos bandos. La prensa norteamericana replicó 
que, precisamente, eran los rusos quienes, negándose a 
enviar alimentos a la zona occidental, retardaban la 
unión de todo el país. El periódico de la zona norte- 
americana, Wiener Kurier, publicó datos sobre lo que 
llevaba requisado la U. R. S. S. y según los cuales se 
había apoderado de 70.000 ton. de trigo, 20.000 ton. 
de carne, 100,000 ton. de forraje, 153.000 ton. de cerea- 
les, 6,000.000 de huevos, 9.000 cerdos, 22.000 caballos, 
400.000 aves de corral y 2.000 tractores, además de 
haber confiscado tierras y apropiándose de las reser- 
vas de aceite y de azúcar. Poco después los rusos se 
mostraron más dispuestos a la cooperación, y el 25 de 
octubre se llegó a un acuerdo en el Consejo Aliado 
por el cual se reconocía el derecho de AUSTRIA de dis- 
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er de sus recursos indígenas y emplearlos en bien 
le su economía, 

El problema de los abastecimientos se agudizó duran- 
te 1946. En el transcurso del año la ración fué de 1.200 
calorías, y en el mes de noviembre llegó basta 1.550, 
temiéndose que no podría mantenerse este último nivel 
hasta la próxima cosecha. Un informe publicado por el 
Comité de Estadística Británico presentaba ál país en 
pésimas condiciones para subvenir asus necesidades. 
La mayor parte de la economía austríaca dependía de 
las importaciones y el Presupuesto se hallaba recargado 
con los gastos de los cuatro ejércitos de ocupación, 
obstruido el Gobierno central por las dificultades pro- 
vocadas por las cuatro zonas y el pueblo enfrentado 
con una progresiva disminución del racionamiento. 1n- 
mediatamente después de este informe, el Gobierno 
británico decidió ayudar a la economía austríaca con un 
empréstito de 10.000.000 de libras esterlinas. A fines 
de año los rusos se mostraron más benévolos y se dis- 
pusieron a aumentar el racionamiento. 

Además de estos problemas, agobiaron al Gobierno 
los relativos al desplazamiento de personas, que suma- 
ban cerca de 300.000. En el mes de mayo el Gobierno 
consultó al Consejo Aliado sobre su traslado, ya que la 
mayoría de ellos eran hostiles a los Gobiernos de las 
naciones vecinas y dificultaban las relaciones amistosas 
entre AUSTRIA y lospaíses fronterizos. En el mes de oc- 
tubre un grupo de parlamentarios insistió sobre la re- 
patriación de las gentes desplazadas y durante algunos 
días se turbó el orden público como consecuencia de 
dicha campaña. 

Provocó también fuertes disturbios la decisión de la 
Conferencia de París de ceder el Tirol del Sur a Italia, 
y con tal motivo la provincia tirolesa protestó declarán- 
dose en huelga general. Poco después el Gobierno entró 
en contacto con el Gobierno italiano, y tras. largas dis- 
cusiones, se llegó a un convenio bajo el cual se concedió 
al Tirol del Sur una amplia autonomía dentro del Esta- 
do italiano, incluyendo el uso del italiano y el alemán 
como idiomas oficiales y un acuerdo especial sobre el 
derecho aduanero para la exportación del vino y fruta 
a AUSTRIA. 

El 13 de diciembre el Consejo Aliado aceptó la ley 
de desnazificación, aprobada por el Parlamento en ju- 
lio, con ciertas enmiendas. Se convino también en la 
depuración de las Universidades y otros centros de en- 
señanza. ' 

Aunque los asuntos interiores se llevaban con difi- 
cultad a consecuencia de las relaciones con las fuerzas 
de ocupación, y en particular por el fracaso sobre los 
términos del tratado de paz, el Gobierno, durante 1947, 
tomó una serie de medidas eficaces para afirmar al 
país sobre sólidas bases económicas y al mismo tiempo 
asegurarse ciertas concesiones de Inglaterra y los Esta- 
dos Unidos, para recobrar la plena independencia. 

El problema de la regulación de salarios y precios era, 
probablemente, el que precisaba más rápida solución 
a criterio del Gobierno. La inflación parecía irremedia- 
ble, mientras las demostraciones del malestar de los 
obreros y los empleados de sueldos bajos se manifesta- 
ban con protestas contra la subida de los precios. Para 
contener esta agitación, y después de prolongadas ne- 
gociaciones con los Sindicatos, fueron aumentados los 
o. el 1 de agosto en un 50 por 100, el subsidio a 

parados en el 25 por 100 y las pensiones en el 66 por 
100. Seguidamente los precios de los productos agríco- 
las se elevaron y los de transporte postal y de viajeros 
también registraron considerable subida. El 10 de agos- 
to los aumentos fueron aplicados a los productos in- 
dustriales, carbón y rentas, los dos últimos con el 35 
y 50 por 100, respectivamente. 

Hasta el 21 de noviembre no se dió resolución al pro- 
blema de la inflación por medio de la ley de Reforma 


Monetaria aprobada por el Parlamento. La ley fué 
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sancionada por los Poderes de ocupación, pero única- 
mente después de reconocer el Gobierno que era Jeudor 
a los rusos de 600 millones de schillings, entregados 
por los soviets en marcos alemanes inmediatamente 
después de ser liberada Viena, en 1945, “el Consejo 
Aliado de Control aprobó la ley. Dispúsose,:por media- 
ción de-lamisina,-la reducción del papel“moneda en 
circulación, requiriendo a todos los tenedores al canje 
de trés por uno del dinero que poseyeran, aplicando a 
los fondos en depósito las siguientes reglas: todos los 
depósitos anteriores a la guerra serían cancelados; los 
hechos entre abril y 31 de diciembre de 1945 converti- 
dos en papel de Estado al interés de; 2 por 100, y aque- 
llos que dataran del 1 de enero de 1946 en adelante 
serían congelados en un 25 por 100 por seis meses y 
25 por 100 por nueve meses. Los comunistas fueron los 
únicos diputados que votaron contra la ley de Refor- 
ma Monetaria y retiraron del Gobierno, en señal de 
protesta, a su ministro Carlos Altman. 

El Parlamento aprobó otras dos leyes de gran tras- 
cendencia política. Una, en febrero, señalando el grado 
de culpabilidad de los nazis austríacos, aplicable a unas 
500.000 personas, con penas de confiscación de sus bie- 
nes y hogares y otras sanciones de recargo de contribu- 
ciones y ciertas deshabilitaciones para los menos cul- 
pables. En marzo aprobó la ley del Consejo de Trabajo, 
la cual autorizaba a los obreros industriales a intervenir 
y ser consultados, no solamente sobre las cuestiones 
concernientes al trabajo, sino también a las referentes 
al mercado, finanzas y otras de carácter político-eco- 
nómicas. 

Respecto a las relaciones del Gobierno con las auto- 
ridades de ocupación, mostraban significativos con- 
trastes. Con los norteamericauos había llegado a pactar 
ventajosos convenios. En enero el Gobierno de los Es- 
tados Unidos anunció que todos los intereses austríacos 
en Norteamérica quedaban a disposición de AUSTRIA 
y el 21 de junio el alto comisario estadounidense puso 
en conocimiento del canciller que sus fuerzas en Aus- 
TRIA comprarían en dólares los schillimgs requeridos 
para los gastos de ocupación, esto es, que los certifica- 
dos de pagos militares serían cambiados por schillimgs 
y el valor en dólares de los mismos se abonarían al Go- 
bierno austríaco, con lo que recaudaría cerca de 20 mi- 
llones de dólares al año. Este hecho equivalía a que las 
tropas norteamericanas renunciaban al derecho de vivir 
a costa del país, acto que toda AUSTRIA agradeció por 
medio del doctor Figl, quien dió las gracias al general 
Keyes en sentidas palabras. 

Ulteriormente, el 25 de junio, fué firmado un conve- 
nio sobre los métodos de expedir la parte de AUSTRIA, 
estimada en 90 millones de dólares, de los 350 millones 
votados por el Congreso de los Estados Unidos para 
ayudar a Europa. Otros convenios menos importantes 
fueron el haber acordado las autoridades norteameri- 
canas transferir al Gobierno austríaco 14 plantas y 
otras propiedades alemanas en la zona norteamericana 
y la concesión de un crédito de 13 millones de dólares 
por el Banco de Importaciones y Exportaciones de los 
Estados Unidos con el fin de enviar a AUSTRIA el indis- 
pensable equipo y materiales para su industria. 

Anteriormente Inglaterra había ofrecido a AUSTRIA 
una ayuda de 8 y medio millones de libras esterlinas 
para facilitar dichos materiales si podían ser obtenidos 
en el Reino Unido, y en el mes de agosto el Gobierno 
inglés, por un cambio de notas, convino, con el fin de 
ayudar a AustTRIA, diferir hasta fines de año todas sus 
reclamaciones contra aquel país en el caso que los 
Poderes de ocupación no obtuvieran más favorables 
términos de acuerdo. El 16 de septiembre, al entrar 
en vigor los tratados con Italia y las cuatro poten- 
cias, el Gobierno de Inglaterra dió por terminado el 
estado de guerra, sin esperar el tratado de paz con' 
AUSTRIA. 
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Viena, — Manifestación de mujeres 


Desgraciadamente, todos los intentos de mejorar las 
relaciones con la U. KR. S, S. fracasaron. Inútilmente 
trató el Gobierno de discutir con los rusos la propiedad 
de las industrias que habían requisado como pertene- 
cientes a los alemanes. Todos los alegatos del Gobierno 
fueron rechazados y los rusos calificaron como indus- 
trias otras 100, de las que también se incautaron. En 
su afán de botín, llegaron hasta apoderarse de la refine- 
ría de petróleo de Lobau, aunque era de propiedad 
conjunta de ingleses y norteamericanos. El delegado 
británico en la Comisión de tratados protestó, y aunque 
fué apoyado por el de los Estados Unicos y Francia, los 
soviets se negaron a aceptar la protesta en razón de 
que tales intereses explotados por Alemania se podían 
requisar como reparaciones. Al obrar así trataron a in- 
gleses y norteamericanos como enemigos, pues no equi- 
valía a otra cosa requisar sus propiedades en AUSTRIA, 
sobre la que, por otra parte, no se había convenido darle 
trato de país vencido. No solamente se apoderaron los 
rusos de la refinería de Lobau sin atender las reclama- 
ciones de los Gobiernos de Inglaterra y AUSTRIA, sino 
que acusaron al de esta última de haber hipotecado al 
país al aceptar la ayuda norteamericana y disponer de 
los 90 millones de dólares que le habian correspondido 
de los 350 puestos a disposición de Europa por los Es- 
tados Unidos. 

A causa de los criterios encontrados de los Poderes 
de ocupación sobre los intereses alemanes en AUSTRIA, 
fracasaron cuantos intentos se realizaron para convenir 
el tratado de paz. Y es que la oposición de Rusia a reco- 
nocer el derecho que asistía a AUSTRIA a defender sus 
industrias, incautadas por Alemania al producirse en 
1938 la absorción del país por el Reich, pero no de pro- 
piedad alemana, era un obstáculo insalvable para poder 
llegar a la firma de la paz. Cuando la Comisión de las 
Cuatro Potencias decidió en la Conferencia de Moscú 
reunirse en Viena el 12 de mayo, nada se pudo hacer, y 


en el dia :nternacional de la mujer 


este fracaso se repitió en la Conferencia de Londres 
debido a la actitud rusa de querer adueñarse de intere- 
ses austríacos como reparaciones alemanas. Ante la 
irreducible actitud de Rusia y la poco enérgica de las 
restantes Potencias permitiendo a los soviets el desman- 
telamiento de las mejores industrias austriacas, la in- 
dignación del Gobierno fué expresada de manera dura 
por el doctor Gruber, ministro de Relaciones Exterio- 
res, diciendo que los procedimientos seguidos con Aus- 
TRIA significaban un flagrante insulto a sus autoridades 
y estaban en completa contradicción con las prome- 
sas hechas por los aliados. Por su parte, el general Mark 
Clark manifestó que no se había. podido llegar a un 


acuerdo, porque la petición de la Unión Soviética de 
apoderarse de las propiedades alemanas en AUSTRIA 
no le daba derecho a requisar también las materias 
primas del país. 

Fueron inútiles las protestas del Gobierno austríaco 
para evitar el saqueo ruso, hasta el extremo de que ni 
siquiera se atendió la petición de AUSTRIA de que se le 
entregase la cuota de petróleo convenida de los yaci- 
mientos situados en la zona soviética. No solamente se 
negaron a entregar al Gobierno austríaco la cantidad 
de petróleo asignada en el acuerdo, sino que el 7 de di- 
ciembre las autoridades soviéticas prohibieron la ex- 
portación de su zona: de alimentos, petróleo, madera, 
metales, maquinaria y otros articulos, a despecho del 
acuerdo del Consejo de Control de julio de 1946, por el 
cual se garantizaba el libre intercambio de los productos 
del país entre las cuatro zonas. 

La situación en AUSTRIA al iniciarse 1948 continuaba 
siendo la de país cuyas potencias de ocupación se ha- 
llaban en desacuerdo. Contrariamente a lo sucedido 
en Alemania, el control de las cuatro potencias estaba 
todavía en vigor y el Consejo Aliado en actividad, pero 
su función tropezaba con tantas dificultades, que fre- 
cuentemente quedaba anulada. Aún estaba pendiente 
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el futuro del país del tratedo de paz, cuyas discusiones 
reanudaron los delegados de los ministros de Rela- 
ciones Exteriores de las cuatro potencias en el mes de 
febrero. Las conversaciones tuvieron lugar en Londres, 
y tras de dos meses de largas discusiones se alcanzó 
hacer un pequeño progreso en el entendimiento entre 
Rusia y las potencias aliadas occidentales. En mayo 
fueron interrumpidas las negociaciones a causa de la 
demanda del delegado soviético de que fueran atendidas 
las reclamaciones de Yugoslavia sobre territorios aus- 
tríacos, así como su derecho a participar en las repa- 
raciones. Reunidos de nuevo los delegados de las cuatro 
potencias en diciembre, transfirieron las discusiones 
para febrero de 1949 a petición del Gobierno austríaco, 
a pesar de que, dado el cambio operado en la política 
rusa con respecto a Yugoslavia, se esperaba que los 
rusos desistieran de apoyarla en sus reclamaciones. No 
obstante, los austríacos no querían todavía exponerse 
a los peligros que llevaría consigo la retirada de las 
fuerzas de ocupación, y de ahí que transfirieran las ne- 
gociac;ones de paz a 1949. 

Poco adelantaron las negociaciones entre las poten- 
cias de ocupación en 1948 para dotar de independen- 
cia al Gobierno austríaco. Las propuestas americanas 
presentadas al Consejo Aliado a principios de año con 
este fin fueron rechazadas por los soviets, proponiendo 
que se restringiera en vez de aumentar la autoridad del 
Gobierno. No interesaba a las autoridades militares 
rusas un Gobierno con suficiente autoridad y una poli- 
cía bien armada que pusiera fin a los atropellos come- 
tidos por la soldadesca soviética. La vida de la pobla- 
ción venía siendo perturbada por una inacabable serie 
de detenciones arbitrarias llevadas a cabo por las auto- 
ridades rusas de ocupación. Según un informe del mi- 
nistro dei Interior, habían sido arrestadas 268 personas 
durante 1948. De estas detenciones habían sido víctimas 
muchos altos oficiales de la Policía y empleados del! 


* Estado, realizadas en su mayoría para intimidar al 


Poder Ejecutivo. 

Con tal motivo las relaciones entre el Gobierno aus- 
tríaco y las autoridades soviéticas llegaron a ser muy 
tensas y se agravaron al apoderarse los rusos de 551 
locomotoras y 6.575 vagones de carga y de pasaje como 
botín de guerra. El Gobierno austríaco protestó ante 
las otras tres potencias de ocupación de semejante des- 
pojo, pero nada alcanzó con ello. Los rusos se quedaron 
con las locomotoras y los vagones y las potencias occi- 
dentales presenciaron la rapiña sin atreverse a inter- 
venir en favor de un pueblo que Rusia venía despo- 
jando sistemáticamente de sus bienes desde el fin de la 

erra. 

La vida política dependía todavía del Consejo Aliado, 
el cual ejercía el control sobre la formación de nuevos 
partidos, circunstancia que permitía a socialistas, co- 
munistas y partido popular tener en sus manos el go- 
bierno de AUSTRIA. Los comunistas venían perdiendo 
prestigio con la provocación de huelgas políticas y 
abandonaron estos métodos para intentar un movi- 
miento «socialista unido» parecido al alemán de la zona 
soviética. Aunque en desacuerdo en cuestiones econó- 
micas, el partido socialista y el popular prosiguieron 

Í cooperando con regularidad durante 1948. 
El mayor triunfo de la cooperación de los dos partidos 
mencionados fué el acuerdo entre ambos sobre la regu- 
lación de precios y salarios, proporcionando con ello 
la derrota de los comunistas en su intento de producir 
la perturbación en la producción industrial. 

jalistas y populares imprimieron asimismo a la 
política de la represión nazi un sentido más humano y 
el Parlamento aprobó dos-leyes durante el verano ga- 
rantizando la amnistía a los nacionalsocialistas menos 
culpables que habían estado sujetos desde 1947 a satis- 
facer una contribución e impuestos extraordinarios y 
otras vejaciones de carácter civil, Esto contribuyó a 
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la solución del problema planteado por la depuración 
de elementos pronazistas e indudablemente a la capta- 
ción de votos por ambos partidos para las elecciones 
de 1949. 

La economía austríaca se caracterizó en“1948 por 
firme aumento de la producción industrial como conse- 
cuencia en gran parte de la ayuda extranjera, pero no 
en menor debido a las medidas adoptadas - para su 
estabilización por el Gobierno. El 2 de julio se firmó en 
Viena un convenio para la regulación de la ayuda 
Marshall a AUSTRIA y en septiembre sé anunciaba que 
recibiría 280.500.000 dólares en un período que al- 
canzaba hasta junio de 1949. En el propio mes. de 
julio el Parlamento aprobó dos leyes para completar el 
programa de reforma financiera iniciado con la reforma 
monetaria de noviembre de 1947. A pesar del avance 


.realizado en la estabilización de la economía y llegar la 


producción industrial en general a un nivel superior al 
de 1937, AUSTRIA no gozaba todavía de pleno bienestar. 
La regulación de precios y jornales era un problema al 
que el Gobierno no hallaba solución adecuada y el inten- 
to de dar fin a la situación por medio de subsidios a 
distintos productores agrícolas y una severa reducción 
de precios tuvo escasa eficacia. No obstante, la ración 
normal de consumo por habitante fué elevada de 1.800 
calorías a 2.100, pero el 56 por 100 del racionamiento 
era proporcionado por la ayuda Marshall a costa de la 
importación de materias. básicas para la producción 
industrial. Este desnivel no podía equilibrarlo la pro- 
ducción agrícola, que, a pesar de mantener el Gobierno 
precios remunerados para los agricultores, continuaba 
siendo baja. 

Encontraron los comunistas esta situación a propó- 
sito para entorpecer la producción industrial e inci- 
taron a la huelga demandando un aumento en los jor- 
nales del 25 al 30 por 100. Se llegó al fin a la conclusión 
de aumentar precios y salarios en un 6 por 190 y poner 
término al subsidio a los productores agrícolas, siendo 
compensada la última medida por el pago de bonos a 
los trabajadores y empleados con la garantía del Es- 
tado. La estabilización alcanzada por este acuerdo fué, 
desgraciadamente, poco duradera, pues los comunistas 
propalaron rumores alarmantes sobre una próxima 
desvalorización de la moneda y no pudo evitarse una 
inflación momentánea a la cual se dió fin al termi- 
nar 1948. z 

No obstante las dificultades inherentes a su situación 
de país ocupado por dos grupos de fuerzas en pugna y 
a que los comunistas encontraban el apoyo decidido 
de Rusia para entorpecer la vida del país, AUSTRIA se 
hallaba muy cerca de recuperar su independencia polí- 
tica si lograba al fin que en 1949 las potencias llegaran 
a un acuerdo sobre el tratado de paz. Alcanzada aqué- 
lla, su tradicional buen sentido se impondría y no tar- 
daría en recuperarse de las pérdidas sufridas.—A. O. 

BÉLGICA. ÁREA Y POBLACIÓN. Incluyendo los 
distritos de Eupen y Malmédy, el área de BÉLGICA es 
de 30.506 km.? y su población en 1947 se estimó en 
3.452.584 habitantes. En 1945 se celebraron en el país 
83.077'matrimonios; hubo 127.245 nacimientos, 121.155 
defunciones; inmigraron 19.404 individuos y emigraron 
16.800. El exceso de nacimientos sobre las defunciones 
fué de 6.090, sin incluir los ilegítimos, que ascendieron 
a 5.319. Del total de los macimientos, 66.426 fueron 
niños y 63.044 niñas. La población de las principales 
ciudades se estimó en 1947 del siguiente modo: Bruselas 
(la capital), 952.460 habitantes; Amberes, 261.999; 
Brujas, 52.797; Gante, 163.501; Mons, 24.777; Lieja, 
49.669; Ostende, 47.523; Berchem, 45.997; Alost, 
41.778, y Verviers, 40.412. La densidad es de 277,1 
habitantes por km.? 

AGRICULTURA. Á pesar de ser BÉLGICA país eminen- 
temente industrial, su agricultura reviste no poca impor- 
tancia y es uno de los factores que se suman a sy econo- 
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mía con aportación considerable. Se debe ello en pri- 
mer lugar al desarrollo nacional de los cultivos y la 
aplicación de abonos químicos y maquinaria en la pre- 
paración y laboreo de la tierra. Del área total de 
3.056.660 hectáreas hay bajo cultivo 1.832.453, de las 
cuales el 31,90 por 100 se dedica a cereales, el 0,73 
por 100 a hortalizas, el 4,89 a plantas industriales, el 
12,85 por 100 a patatas y remolacha y el 49,63 por 100 
a forrajes. 

En 1946 los principales productos agrícolas recogi- 
dos y las hectáreas sembradas correspondientes.a cada 
uno fueron como sigue: trigo, 336.013 toneladas y 
137.938 hectáreas; cebada, 146.619 toneladas y 59.671 
hectáreas; avena, 496.358 toneladas y 189.886 hectá- 
reas; centeno, 221.486 toneladas y 105.086 hectáreas; 
patatas, 1.477.084 toneladas y 79.427 hectáreas; remo- 
lacha azucarera, 1.486.034 toneladas y 86.151 hectá- 
reas, y tabaco, 10.920 toneladas y 4.699 hectáreas; lino, 
19.100 toneladas de fibra y 31.300 hectáreas. Tiene 
particular importancia el cultivo de los árboles fruta- 
les, sobre todo el manzano y el peral, cuyos frutos gozan 
de gran estimación en los mercados de Francia e In- 
glaterra, donde-se exportan en gran parte. 

La ganadería en relación al número de habitantes 
no alcanza la proporción adecuada, pero su relativa- 
mente reducido número está compensado, y en mucho, 
con su excelente calidad. En 1947 el número de cabezas 
era el siguiente: 304.446 caballos, 1.651.576 vacunos, 
217.312 ovinos y caprinos, y 839.493 de cerda. 

La industria pesquera de BÉLGICA es muy considera- 
ble. En 1947 disponía de una flota de 922 embarca- 
ciones, con un arqueo global de 38.914 toneladas. La 
pesca capturada el mismo año fué de 104.000 toneladas. 
En 1946 el. pescado descargado en los puertos belgas 
ascendió a 69.693 toneladas, valoradas en 445.871.435 
francos. En 1945, aunque las toneladas de pescado lle- 
vado a tierra solamente alcanzó la cantidad de 45.604, 
su valor fué superior al de los años siguientes, justipre- 
ciándose en 463.762.432 francos. 

Comercio. Restablecida el 1 de mayo de 1945 la 
unión económica entre BÉLGICA y Luxemburgo, que fué 
disuelta en agosto de 1940 y que estaba en vigor desde 
1922 por convenio concluído en julio de 1921, volvieron 
a ser suprimidas las fronteras aduaneras entre ambos 
países y a tener un comercio exterior común. A partir 
de la fecha del restablecimiento de la unión aduanera, 
las importaciones y exportaciones se consideraron per- 
tenecientes a los dos países, correspondiendo a BÉLGICA 
los cuatro primeros meses de 1945 únicamente. 

1945. Exportaciones, 3.983.844.000 francos; im- 
portaciones, 13.729.441.000 francos. 1946. Expor- 
taciones, 29.654.012.000 francos; importaciones, 
52.561.603.000 francos. En 1945 los principales 
países importadores fueron los siguientes: Inglaterra, 
3.304.203.000 francos; Estados Unidos, 2.522.637.000 
francos, y Francia, 2.062.851.000 francos. En canti- 
dades no mayores de 600 millones siguieron Holan- 
da, “Alemania, Argentina y Suiza. Las importaciones 
del Congo belga ascendieron a 1.538.426,000 francos. 
Las exportaciones correspondieron en primer lugar 
a Francia con 1.860.132.000 francos; Holanda, 
845.830.000; Estados Unidos, 747.521.000, y Suiza, 
554.089.000. Inglaterra, Argentina, Alemania e Italia 
completaron la exportación belga en cantidades muy 
inferiores a las correspondientes a los demás países 
citados. En 1946 figuraron los Estados Unidos en el 
primer lugar de las importaciones con 9.263.093.000 
francos; Inglaterra, 9.008.520.000 francos; Francia, 


-7.649.065.000 francos, y Holanda, 2.843.845.000 fran- 


cos. Suiza, Argentina y Alemania con dos mil millo- 
nes y mil millones respectivamente e Italia con cerca 
de 900.000. Entre los países exportadores Francia 
figuró con 4.441.503.000 francos, Estados Unidos, 
3.221.312,000; Holanda, 4.480.202.000; Inglaterra, 


GEOGRAFIA E HISTORIA 


1.924.004.000; Argentina, 1.042.612.000, y Suiza, 3.268. 
Las importaciones del Congo belga fueron en el año 
citado de 3.621.366.000 francos y las exportaciones 
de 671.371.000 francos. 

COMUNICACIONES. El total de la extensión de las 
líneas férreas en actividad en 1945 era de 5.720 km. de 
vía ancha, y aunque propiedad del Estado, fueron ce- 
didas en 1926 a la Société Nationale de Chemins de 
Fer Belges para su explotación durante setenta y cinco 
años. Las carreteras se extienden a lo largo de 10.692 
kilómetros y en 1945 se repartían así: 9.110 km. del 
Estado, 1.578 provinciales y 4 de propiedad concedida. 
En 1946 el número de vehículos de motor era de 221.788. 
El largo total de rios y canales navegables en 1946 as- 
cendía a 1.561 km. 

En 1947 la flota mercante belga constaba de 75 bu- 
ques, con un arqueo de 300.000 toneladas netas. En el 
mismo año explotaban la navegación 18 compañías na- 
vieras belgas. El movimiento marítimo en los puertos 
belgas durante 1946 fué como sigue: Entradas: 5.284 
buques; tonelaje, 11.253.050; salidas: 5.215 buques. 

En diciembre de 1939 había en BÉLGICA 1.732 esta- 
fetas de correos. La recaudación de los servicios de 
correos fué de 454.542.156 Írancos, y los gastos, 
486.532.760 francos. El largo total de las líneas tele- 
gráficas en 1938 era de 10.426 km., y el número de ofi- 
cinas de telégrafos, de 1.401, Recaudación en 1939; 
61.073.231 francos; gastos, 64.398.684 francos. 

Las líneas telefónicas en 1939 comprendían una ex- 
tensión de 2.574,488 km. y habían en servicio 1.511 
oficinas públicas. La recaudación en el mismo año fué 
de 407.025.556 francos, y los gastos, de 387.527.340 
francos. 

DEFENSA. El Ejército belga es reclutado por quin- 
tas anuales y por incorporación voluntaria. El servicio 
militar es obligatorio para los incluídos en las quintas. 
El período de permanencia en filas de los reclutas es 
de diecisiete y doce meses. La duración de la obliga- 
ción militar es de veinticinco años, de los cuales quince 


al servicio del Ejército Regular y Reserva y diez en el 


Ejército territorial. El servicio voluntario es de cinco 
años para los menores de diecisiete años, de cuatro 
años para los menores de dieciocho, y de tres para los 
mayores de dieciocho. En 1946 el Ejército comprendía 
un cuerpo de 2 divisiones de Infantería. En la actuali- 
dad (1948) se atiende a su reorganización. 

Las fuerzas navales, reorganizadas después de la 
guerra comprenden: 2 corbetas, 8 dragaminas prestados 
por la Armada inglesa, un buque contra bombardeos y 
el barco escuela Mercator, usado principalmente por la 
Marina mercante. ] 

Las fuerzas del aire se encuentran en período de reor- 
ganización. Su composición estará de acuerdo con las 
necesidades de la guerra moderna y equipada con 
as y armas de gran eficacia. El equipo actua! es 
.nglés. 

Economía. Como en la totalidad de los pueblos 
europeos, la situación económica de BÉLGICA ha evolu- 
cionado lentamente hacia su recuperación, si bien en 
este pequeño y laborioso país se han hecho progresos 
notables en ese sentido por haberse impuesto el interés 
común al particular de las encontradas ideologías poli- 
ticas. Aparte las revueltas comunistas de la termina- 
ción de la guerra, no ha habido acción perturbadora 
capaz de interrumpir el trabajo constante del pueblo 
belga, y ello, naturalmente, ha lavorecido la economía 
del país dándole una firmeza como al presente no tiene 
la de ningún otro pueblo del continente europeo. Claro 
que el esfuerzo llevado a cabo por BÉLGICA no ha tras- 
cendido todavía a sus presupuestos, que continúan 
siendo deficitarios, pero sí ha contribuido a que el nivel 
de vida de sus habitantes sea en muy poco inferior al 
que gozaban antes de la guerra. Mas si en 1945 los in- 
gresos se estimaron en 16.000 millones de francos y 
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los gastos én 40.000 millones, a partir de entonces aqué- 
llos han ido ascendiendo y éstos descendiendo en pro- 
porciones estimables que prevén una no muy lejana 
nivelación. 

En 1946 (31 de diciembre) la Deuda pública belga con- 
sistía de: deuda interior consolidada, 104.665.000.000 
de francos; a corto y medio plazo, 121.860.000,000 de 
francos y a la vista, 15.866.000.000 de francos. Deuda 
anterior: 30.867.000.000 de francos. 

El papel moneda en circulación en febrero de 1947 
alcanzaba a 74.088.656.200 francos. Durante 1946 
fueron depositados en las cajas de ahorro (Caisse Géné- 
rale d'Epargne et de Retraite) 4.920 millones de fran- 
cos y retirados 3.685 millones de francos. 

INDusTRIA. La industria belga, tradicionalmente 
próspera y acreditada, sólo a los cuatro años escasos 
de haber terminado la guerra está ya próxima a alcan- 
zar el nivel de producción de antes de la última con- 
flagración mundial. Aquélla representaba en tiempos 
normales alrededor del 65 por 100 de la economía na- 
cional y en 1948 alcanzaba ya una cifra muy aproxima- 
da a la citada. Sin podernos referir a los años siguientes 
a la terminación de la guerra en-lo que respecta a datos 
estadísticos oficiales, nos parece de interés recordar 
que en 1937 el número de obreros industriales era de 
1.177.870, que equivale a la octava parte de la pobla- 
ción y da idea de la importancia de la actividad indus- 
trial belga. BÉLGICA figura entre los principales países 
productores de hierro, acero, plomo y cinc, y el número 
de altos hornos en actividad en 1946 era de cerca de 80. 
Existen 14 fundiciones de cinc, 4 de plomo, 2 de cobre 
y una de minerales radioactivos. En la industria mecá- 
nica es muy importante la locomoción, que incluye la de 
vagones, raíles, etc. La automovilística y aeronáutica 
ocupan asimismo lugar destacado, dando ocupación las 
industrias metálicas y mecánicas a casi 300.000 obreros. 
Siguen a éstas en importancia la química y_ farmacéuti- 
ca, la segunda en estado deficitario todavía, como lo 
está también la de colorantes. Otra de las industrias 
que merece ser mencionada es la del vidrio, con 8 fá- 
bricas y 40.000 operarios. La textil, con capacidad 
superior a las necesidades del país, goza de antiquísima 
tradición y en 1947 ocupaba a 250.000 obreros. La de 
tejidos de algodón contaba en 1947 con 1.900.000 
husos, siendo el número de telares en 1940 de 49.000. 
La de lana en 1940 disponía de 320,000 husos de car- 
dado, 416.000 de peinado y 17.000 telares, com- 
prendiendo el material de la de lino 250.000 husos y 
10.000 telares. Ocupan lugar inferior la de tejidos arti- 
ficiales con una producción de rayón en 1942 de 5.805 
toneladas. La de confecciones es especialmente prós- 
pera y en ella están empleadas 230.000 personas. Ha 
tomado señalado desarrollo la de fabricación de papel 
y es importantísima la de productos de goma, por 
contribuir principalmente a aumentar las exporta- 
ciones de revestimiento de cables, neumáticos, calzado, 
pavimentos y otros artículos de caucho. En 1945 
existidn 36 fábricas de azúcar, con una producción 
de 63.912 toneladas; 10 refinerías, con una producción 
de 115.297 toneladas, y 13 destilerías que produjeron 
170.606 hectolitros de alcohol potable e industrial. La 


producción de cerveza en el mismo año fué de 7.869.917 


hectolitros; la de rina, de enero de 1946 a enero 
de 1947, de 51.750 toneladas, y la de vinagre, de 171.603 
hectolitros. Y finalmente, la de conservas de vegetales 
y tallado de diamantes, figurando esta última entre las 
más notables especialidades de la industria belga. En 
1946 aumentaron las fábricas de azúcar a 40 y las re- 
finerías a 12 y la producción fué de 211.500 toneladas. 
La electricidad producida en 1946 fué de 6.243.262 kwh. 
y la de gas, de 800.005.182 metros cúbicos. En 1947 se 
produjeron 7.212 kwh. de energía eléctrica. 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA. El número de escuelas pri- 
marias, en diciembre de 1943, era de 8.585, y asistían 
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a ellas 865.058 alumnos. La segunda enseñanza, en la 
misma fecha, disponía de 31 ateneos reales, con 18.367 
alumnos; 36 secciones de ateneos, con 6.966 alumnos; 
5 colegios comunales y provinciales, con 2.509 alumnos, 
y otros 12 colegios con 3.596 alumnos. Existían también 
7 liceos para muchachos, con 3.010 alumnos. La ense- 
ñanza de grado superior se efectuaba en 153 escuelas 
del Estado, 12 comunales y otros 8 colegios, y concu- 
rrían a ellas 47.015 alumnos. Del total de los alumnos 
de segunda enseñanza y grado superior, 19.698 eran 
mujeres. Durante el curso 1944-45 había 7 escuelas 
normales para profesores de segunda enseñanza y 81 
para profesores de enseñanza primaria. A las primeras 
asistían 418 estudiantes, y a las segundas, 10.755. Hay 
Universidades en Lovaina, Bruselas, Gante y Lieja. Las 
dos últimas son instituciones estatales. En octubre de 
1930 la de Gante fué convertida en Universidad fla- 
menca. Durante el curso 1945-46 se matricularon en la 
de Gante 2.228 estudiantes; en la de Lieja, 3.054; en la. 
de Lovaina, 7.554, y en la de Bruselas, 4.302. Desde 
1923 la Escuela Colonial de Amberes y la Escuela de 
Medicina Tropical formaron conjuntamente la Univer- 
sidad Colonial. 

Existen varios Institutos de Agricultura y una Es- 
cuela de Veterinaria. Además, la Real Academia de 
Bellas Artes tiene conservatorios en Bruselas, Lieja, 
Gante y Amberes, y 117 escuelas de música y 57 es- 
cuelas de dibujo. 

MINERÍA. BÉLGICA posee grandes yacimientos car- 
boníferos, base principal de su próspera industria. La 
producción belga de carbón alcanzaba, en tiempos 
normales, 30 millones de ton. La producción de carbón 
es exportada en parte, teniendo que importar, en cam- 
bio, de coque y de gas. Aparte el carbón, la extracción 
de minerales en BÉLGICA es insignificante. 

RELACIONES EXTERIORES. Con el fin de mejorar, 
las condiciones de vida de la población, el Gobierno 
negoció, en 1945, un empréstito de 25 millones de dó- 
lares con el Canadá, a invertir en artículos canadienses, 
y dos con los Estados Unidos: uno de 55 millones de 
dólares para finanzar la adquisición de mercancías, 
aprobado bajo la ley de Arriendo y Préstamo, y otro 
de 45 millones de dólares para la compra en Norteamé- 
rica de productos industriales y agrícolas. 

Reducidas las relaciones exteriores de BÉLGICA, en 
1946, a negociaciones semioficiales para preparar la 
unión aduanera con Luxemburgo y Holanda, se empe-: 


ñaron los Gobiernos que se sucedieron en el Poder en el * 


transcurso del año en obtener la extradición de lspaña, 
donde se había refugiado, dei ¡efe del movimiento belga 
rexista, León Degrelle. Obrando con el humano respeto 
a que es acreedor todo perseguido político, el Gobierno 
de España dió una semana de término a Degrelle para 
que abandonara el territorio español. Flízolo aquél el 
mismo día que recibió la orden del Gobierno español, 
por lo que el 26 de agosto el Gobierno belga protestó 
aduciendo que el expatriado belga había sido ayudado 
por las autoridades españolas a salir de España. Según 
la pretensión del Gobierno belga, el de España tenía 
el deber de seguir los pasos del fugitivo y dar cuenta 
de sus movimientos a los gobernantes belgas. Conceder- 
le una semana para salir de España y perseguirlo du- 
rante ella era una exigencia a la que no podía avenirse 
la dignidad del Gobierno español. Pero la pasión política 
había cegado toda lógica y sentimiento humanitario, y 
en una nota de BÉLGICA a las Naciones Unidas, publica- 
da el 17 de octubre de 1946, se acusaba al Gobierno 
español de complicidad en el asunto Degrelle, sugiriendo 
que éste podía todavía estar en España. Ante tal ex 
abrupto, el Gobierno de España asumió una actitud 
clara y enérgica que acalló las absurdas demandas 
belgas. 

En 1947, la actividad exterior del Gobierno se cir- 
cunscribió a exponer sus miras respecto a Alemania, 
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abogando por el establecimiento de un régimen político 
federal alemán; economía unitaria, con supervisión ge- 
neral de la industria; control del desarme, ocupación 
de la región del Rhin y control internacional del Rubr. 
Reclamó también carbón y energía eléctrica alemanas, 
madera, sales minerales de varios géneros y otras ma- 
terias primas. : 

En noviembre los tres Países Bajos mandaron una 
nota conjunta al Consejo de ministros extranjeros y a 
las cuatro grandes potencias, manteniendo que la re- 
ducción de la capacidad económica alemana fuese apli- 
cada únicamente a la maquinaria y materias primas 
susceptibles de ser aplicadas a la guerra. Dejar a los 
alemanes en condiciones de que trabajen, excepción 
hecha de emplearse en la restauración de su poderío mi- 
litar, añadía la nota, es darles ocasión de que reanuden 
su actividad y alcancen un nivel de vida y prosperidad 
tanto mayor cuanto sea su esfuerzo. Todo ello, termina- 
ba la nota, supeditado a la unidad económica indispen- 
sable para la rehabilitación del país, viniendo luego la 
restauración de la responsabilidad política dentro de 
una Constitución federal. 

La formación de la unión aduanera con Holanda y 
Luxemburgo, conocida con el nombre de Benelux, fué 
ratificada y aprobada por la Cámara el 3 de julio, en- 
trando en vigor el 1 de noviembre. Establecíase en ella 
que la progresiva reducción de las tarifas aduaneras 
hasta su supresión, terminaría en la unión económica 
completa de los tres países en dos o tres años, cuando 
alcanzasen la un*ficación de los tipos de moneda, de 
transporte, agricultura, industria, etc. Con la termina- 
ción de este convenio, que tan beneficioso podía ser 
para los tres países firmantes, BÉLGICA había logrado 
un señalado triunfo y convertido al Benelux en una de 
las zonas económicas más grandes del mundo. 

En el transcurso de 1947 firmó también un tratado 
comercial con Checoslovaquia, en el mes de febrero; uno 
con Francia, en el mes de julio, por el cual se establecía 
un intercambio de mercancías por valor de 60.000 mi- 
llones de francos; un convenio de pagos con la Gran 
Bretaña y uno con el Comité Intergubernamental para 
Refugiados para la admisión en BÉLGICA de 20.000 bálti- 
cos procedentes de la zona norteamericana en Alemania. 

En 1948, BÉLGICA, con Inglaterra, Francia, Holanda 
y Luxemburgo constituyó el grupo de las cinco poten- 
cias que, el 17 de marzo, concluyeron y firmaron un 
tratado de ayuda colectiva militar y económica y co- 
operación social. Durante el año firmó tratados comer- 
ciales con Suecia, Rusia, Inglaterra, Portugal, Aus- 
tria, Checoslovaquia, Holanda, la bizona anglonorte- 
americana y Suiza. Dejó pendientes de conclusión otros 
más con distintos países. 

HiIsTORIA. Aplacada la agitación provocada por los 
comunistas con la participacion en el Gobierno de sus 
jefes, comenzóse, en enero de 1945, a manifestarse cierta 
oposición al Gabinete Pieriot, debida, en principio, a la 
escasez de víveres y combustibles. El Comité Central 
del partido socialista, no queriendo aparecer ante la 
opinión pública como responsable de la escasez reinante, 
solicitó de los ministros socialistas que formaban parte 
del Gobierno que dimitieran. Fué en aumento la oposi- 
ción y el descontento público, y el 7 de febrero el jefe 
del Gobierno, dándose perfecta cuenta de que no conta- 
ba con la confianza de la Cámara de Representantes, 
así lo manifestó ante ella, y sin necesidad de una vota- 
ción adversa presentó la dimisión del Ministerio al re- 
gente, príncipe Carlos. Tras varios días de consultas, 
conversaciones y tanteos, logró formar Gobierno, el 11 


" de febrero, el jefe socialista Van Acker. El Gabinete, 


constituído por seis ministros católicos, cinco socialis- 
tas, cuatro liberales, dos comunistas y un independiente, 
fué llamado de «unión nacional». 

El problema de mayor gravedad con que tuvo que 
enfrentarse el nuevo Gobierno fué el de la escasez de 
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carbón, tan necesario a la siderurgia, principal industria 
del país y cuya capacidad de ocupación absorbía casi 
la quinta parte de la población obrera. 

Revuelto aún el país por el desorden que a raíz de la 
liberación se desató, sin reorganizar todavía la poten- 
cia económica, inc:tado a las huelgas políticas por luchas 
ideológicas, bajo el nivel de vida por falta de medios, 
vióse obligado a declarar el jefe del Gobierno, a :0s 
tres días de haberlo constituído, que BÉLGICA no podía 
vivir sin lograr antes amplia ayuda de los aliados. La 
declaración del primer ministro tuvo la virtud de ex- 
teriorizar la opinión de ambas Cámaras, pues al siguien- 
te día fué votada la confianza al Gobierno por 115 vo- 
tos contra 5 en la Cámara de Representantes y el día 
16, en el Senado, por 80 contra 20. > 

Afianzado el Ministerio con tan alentadora votación, 
hubo de hacer frente a la agitación pública remante 
sobre la cuestión del regreso del rey Leopo!do, que con- 
tinuaba v viendo en Salzburgo, y defendiendo su con- 
ducta durante la guerra. Se oponían rotundamente al 
retorno: del monarca los socialistas, que deseaban que 
abdicara, mientras que los católicos estaban dispuestos 
a hacer los mayores sacrificios políticos para conseguir 
su vuelta, manifestándose los liberales indiferentes y 
dejando la decisión al arbitrio del propio soberano. Este 
anunció a continuación sus deseos de volver al trono, 
con tan mala fortuna, que el Gobierno se vió en la pre- 
cisión, e- 16 de junio, de dimitir ante la oposición de so- 
cialistas y libera!es, quienes dos días después pedian la 
abdicación del monarca. A nadie escapaba que la cues- 
tión del regreso del rey estaba influída por la opi- 
nión política de personalidades mundiales ajenas a los 
asuntos interiores belgas, pero cuya influencia pesába 
todavía sobre el pequeño e industrioso país. Pero como 
sin la ayuda de esos prohombres mundiales no le era 
posible subsistir a BÉLGICA de momento, hubieron de 
transigir los gobernantes belgas con las presiones del 
exterior y agravar el problema del retorno del rey con 
complicaciones inexistentes. Tras varios días de crisis 
lograron, al fin, los católicos formar Gobierno el 21 de 
junio, y al día siguiente el presidente de la Cámara y 
el del Senado marcharon a Salzburgo, con la autoriza- 
ción del Congreso, a conferenciar con el rey. Nada en 
concreto lograron del monarca, el cual se reservó el de- 
recho de decidir sobre su conducta en el porvenir, ne- 
gándose por de pronto a abdicar y a prometer volver al 
país cuando lo creyera oportuno. ; 

Continuó el Gobierno de Van Acker en el Poder a 
pesar de todo, pero sin la colaboración de los ministros 
católicos, que, disgustados por su fracaso ante la opinión 
pública, interesada en el regreso del monarca, presenta- 
ron la dimisión. Substituídos en sus carteras por Van 
Acker, el 1 de agosto, y con el fin de prestarle a la Re- 
gencia la solidez necesaria, el Gobierno presentó al 
Parlamento inmediatamente una ley en la que se es- 
tablecía que la Regencia no podía cesar sin permiso 
de ambas Cámaras. Esta ley fué aprobada por Ja Cá- 
mara por 98 votos contra 6 y por el Senado por 87 
contra 58. 

No obstante el aparente triunfo del Gobierno, no 
reinaba en BÉLGICA absoluta unanimidad sobre su con- 
ducta. Valones y flamencos estaban en desacuerdo so- 
bre la cuestión monárquica, y mientras los primeros se 
mostraban hostiles al regreso del rey, los segundos con- 
sideraban que BÉLGICA, sin su legítimo soberano, no 
presentaba la consistencia política necesaria capaz de 
aunar a los belgas en las condiciones precisas para sub- 
sistir como pueblo soberano e independiente. No obs- 
tante, el 8 de agosto alcanzó el Gobierno de Van Acker 
un voto de confianza en la Cámara después de reorgani- 
zar el Ministerio, pero los católicos votaron en contra, 
conducta que les valió una violenta campaña de socia- 
listas y liberales a la que el monarca exiliado intentó 
poner fin con una proclama que fué publicada el 2 de 


octubre. En ella el rey sostenía que precisamente a su 
resistencia pasiva se debió el que Hitler no entrara. en 
negociaciones con BÉLGICA e hiciera uso de ella el enemi- 
go, y que por rehusar a reinar bajo el dominio de los 
alemanes había salvado el honor del país y su derecho 
a la independencia. No obstante, añadía, la monarquía 
belga se basa en la voluntad popular y, por lo tanto, 
estaba decidido a aceptar su veredicto. 

Con la mejoría de la situación económica y la eleva- 
ción del nivel de vida perdió virulencia la cuestión del 
retorno del monarca, registrándose al terminar 1945 un 
apaciguamiento de las pasiones y cierta unificación po- 
lítica basada en la prosperidad y rehabilitación del 
país, tan necesaria para su resurgimiento. 

Mas apenas iniciado 1946 volvió a insistir cl rey en que 
la cuestión de su regreso podía decidirla el pueblo belga 
por medio de un referéndum. Negóse a ello el jefe del 
Gobierno, cl socialista Van Acker, alegando que la Cá- 
mara, que representaba la voluntad del pueblo y. era 
su intérprete, ya había decidido que el referéndum era 
incompatible con la Constitución. Añadía que no era 
la cuestión de la monarquía la que se hallaba en litigio. 
ya e ésta había continuado ejerciendo sus funciones 
desde la liberación, tratándose únicamente de su regreso 
al trono, lo cual no podía decidirlo el pueblo por medio 
de un plebiscito. Mas, contrariamente a lo sustentado 
por el jefe del Gobierno, decidiólo el pueblo al celebrarse 
elecciones generales, el 17 de febrero, y dar a los católi- 

cos (partido socialcristiano), principales mantenedores 
del regreso del rey. un triunfo aplastante, obtenien- 
do en el Senado 51 escaños, mientras los socialistas 
sólo a'canzaron 35; los comunistas, 11, y los liberales, 4. 
En la Cámara los católicos obtuvieron una victoria to- 
davía más ostensible, ya que fueron 91 los represen- 
tantes elegidos contra 69 socialistas, 23 comunistas y 
18 liberales. En las elecciones provinciales se paten- 
tizó el triunfo de los católicos, que obtuvieron 344 
puestos contra 231 los socialistas. 

Manifestada la opinión púbiica de modo tan convin- 
cente, Van Acker presentó la dimisión de su Gobierno 
y el regente solicitó del señor Schrijver, jefe del parti- 
do socialcristiano, la formación de un nuevo Gabinete. 
Como ante el resultado de las elecciones no cabía ya 
duda sobre la voluntad del pueblo respecto al regreso 
del monarca, el señor Schrijver intentó formar un Go- 
bierno que satisficiera los deseos de los votantes some- 
tiendo la cuestión a un referéndum, pero los demás 
partidos se negaron a colaborar y hubo de abandonar 
su propósito. Encargó entonces el regente la formación 
de Gobierno al señor Spaak, quien el 11 de marzo logró 
constituirlo y del cual formaron parte diez ministros 

Gobernar el país contra la opinión pública, expresada 
en las elecciones, era tarea imposible, y al presentarse 
ante la Cámara el nuevo Gobierno y solicitar un voto 
de confianza le fué denegado por 90 votos contra 90, 
con la abstención de los liberales. No tuvo otro remedio 
el señor Spaak en tales circunstancias que dimitir, y 
nuevamente Van Acker hubo de encargarse de formar 
Gobierno, el 31 de marzo, constituyéndolo con seis so- 

-cialistas, seis liberales, cuatro comunistas, tres técnicos 
y el señor Spaak en la cartera de Asuntos Exteriores. 
Apuradamente logró el señor Van Acker un voto de 
confianza, el 4 de abril, alcanzando 107 votos contra 
91 en la Cámara y 84 contra 82 en el Senado. 

Como el anterior Gabinete, a pesar de mantenerse 

unos meses en el Poder, fué derrotado éste de Van Acker, 

O it de agosto no logró el jefe socia- 
lista Huysmans constituir uno nuevo con gran parte 
de los rainistros que integraban al que había substituí: 
do. El señor Spaak 
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Como sin la cooperación de los católicos, que contaban 
con 92 escaños, no era posible gobernar,-el 12 de marzo 
de 1947 se vió precisado a abandonar el Poder el Gobier- 
no de Huysmans, y aunque aparentemente se produjo 
la crisis por haber dimitido los cuatro ministros comu- 
nistas, contrarios a la abolición de subsidios a las minas 
de carbón y al aumento de precio de dicho combustible, 
decretado por el Gobierno, en realidad fué motivada 
por la cuestión del regreso del rey, que desde 1945 tenía 
planteada el partido social cristiano. Cómo los católi- 
cos constituían el partido con mayor número de repre- 
sentantes en la Cámara, cualquier Gobierno que no 
contara con sus votos estaba condenado a abandonar 
el Poder cuando 'os socialcristianos se lo propusieran. 
De ahí que después de la dimisión del Gabinete presi- 
dido por el señor Huysmans, el regente encargara la 
formación de uno de coalición al señor Spaak, que quedó 
constituído, el 19 de marzo, del siguiente modo: Pri-- 
mer ministro y ministro de Asuntos Exteriores, Paul- 
Henri Spaak (socialista); ministro del Interior, Vermey- 
len (socialista); ministro de Finanzas, Eyskens (socia- 
tista); ministro de Presupuestos, Merlot (socialista); mi- 
nistro de Educación, Camiile Huysmans (socialista); 
ministro de Defensa Nacional, coronel Fraiteur (sin 
partido); ministro de Trabajo y Seguros Sociales, Elie 
Proclet (socialista); ministro de Obras Públicas, Beho- 
gue (socialcristiano); ministro de Economía y Coordi- 
nación, De Groote (socialista); ministro de Agricultura, 
Orban (socialcristiano); ministro de Abastecimientos e 
Importaciones, Moeus de Fem'ng (sin partido); minis- 
tro de Comunicaciones, Achille Van Acker (socialista); 
ministro de Colonias, Wigny (socialcristiano); ministro 
de Sanidad, Verbist (socialcristiano); ministro de Re- 
construcción, Deman (socialcristiano); ministro de Co- 
mercio Exterior, Van der Straten-Waillet (socialcris- 
tiano); ministro de Combustibles y Energía, Delattre 
(socialista), y ministro de Industria y Comercio, Du- 
vieusart (socialcristiano). 

La substitución de un Gobierno de socialistas, libe- 
rales y comunistas por uno compuesto únicamente de 
católicos y socialistas fué una inesperada evolución de 
la política belga, aunque de irrefutable lógica, sorpren- 
diendo no menos que los propios comunistas precipita- 
ran la caída del Gabinete Huysmans y facilitaran la 
cooperación de socialcristianos y socialistas bajo la je- 
fatura del señor Spaak. La izquierda socialista, reduci- 
do pero poderoso grupo, se había resueltamente opuesto 
a cualquier género de colaboración con los católicos, 
pero fué temporalmente vencida, y ahora habían conve- 
nido los socialistas colaborar transitoriamente con los 
socialcristianos. La explicación de este cambio de con- 
ducta probablemente se hallará en el hecho de que los 
socialcristianos habían decidido alcanzar el regreso del 
monarca sirviéndose tan sólo de los medios legales y 
que dentro del propio partido se había observado un 
notable aumento de la influencia de los elementos de- 
mocráticos. En cualquier caso, a los socialcristianos 
les interesaba formar parte del Gobierno para modificar 
ciertos aspectos dela política económica y financiera, 
que no hubieran podido llevar a cabo de permanecer 
en la oposición. Por otra parte, los socialistas tenían 
el convencimiento de que no podría lograrse un Gabinete 
estable sin la colaboración de los católicos, y esto y las . 
demás razones que hemos expuesto hicieron que com- 
partieran la responsabilidad de gobernar los dos parti- 
dos de más opuesta e irreconciliable ideología de BÉL- 
GICA. ; 

Una de las principales tareas del nuevo jefe del Go- 
bierno fué la de enfrentarse con los problemas financie» 
ros y económicos que el Ministerio anterior había dejado 
pendientes. Ampliamente desasosegado el país a conse- 
cuencia de las restricciones de energía, racionamiento, 
fijación de precios, etc., sobrevino, en el mes de marzo, 
una huelga de carácter nacional. Una vez que el nuevo 
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Gobierno alcanzó pleno conocimiento sobre dichas cues- 
tiones anunció, el 4 de abril, que unos ochenta artículos 
estaban libres de racionamiento y otras formas de con- 
trol. En el mes de julio no había sido dominado todavía 
el malestar de la población y estalló nuevamente la 
huelga en protesta contra la política del Gobierno de 
aumento de rentas y baja de jornales. Esta huelga, ini- 
ciada por los descargadores de los muelles de Amberes, 
fué desautorizada por los sindicatos, votando el 28 de 
julio la vuelta al trabajo. 

La política del Gobierno con relación a salarios y pre- 
cios fué expuesta por el primer ministro en un discurso 
en la Conferencia Nacional del Trabajo, celebrada el 16 
de junio. Después de establecer que se opondría a un 
aumento general de salarios, declaró que era un error 
asegurar que si los precios se elevaban los jornales de- 
bían de hacerlo también. La verdad era que el costo 
de la vida había descendido ligeramente desde princi- 
pios de año y la tendencia general era hacia la estabili- 
zación, previéndose para un próximo futuro la regula- 
ridad de precios y la abundancia de los principales ar- 
tículos de abastecimientos. 

La política económica del Gobierno se reflejó, asi- 
mismo, en el presupuesto, reduciendo los gastos en 
4.000 millones de francos, para lo cual, entre otras medi- 
das, se redujeron las plantillas de empleados públicos 
en un 20 por 100. El comercio exterior, que venía liqui- 
dándose con déficit, anunció el ministro de Hacienda 
que en 1947 las exportaciones serían al menos igual a 
las importaciones. 

En el mes de junio recrudecióse el problema del re- 
greso del monarca al ser publicado el informe de nueve 
juristas sobre la política seguida por el rey Leopoldo y su 
actitud a partir de octubre de 1939. Endicho documento 
se reconocía que después de la rendición de BÉLGICA el 
monarca desestimó las recomendaciones de los alema- 
nes para formar Gobierno. Comprobaron, asimismo, que 
por dos veces rehusó entrevistarse con Hitler y even- 
tualmente accedió a ello «para evitar las represalias 
que los alemanes habrían tomado contra el pueblo belga 
de persistir en su negativa». En la entrevista pidió la 
libertad de los prisioneros de guerra belgas y aumento 
de la ración de pan. El día que los aliados desembarcaron 
en Normandía fué deportado a Alemania contra su vo- 
luntad. La opinión de los juristas era que la monarquía 
constitucional debía de permanecer en BÉLGICA. El pro- 
pio rey Leopoldo declaró a una delegación belga, que 
fué a visitarlo a Suiza a principios del mes de diciembre, 
que ya había resumido sus deberes constitucionales en 
una proclama pública en la que manifestó que su honor 
había permanecido sin mancha durante y después de 
la invasión alemana. 

De nuevo surgieron los desacuerdos entre los partidos 
políticos al plantear el jefe del Gobierno al Parlamento, 
el 10 de diciembre, la cuestión del regreso del monarca. 
No obstante, logró un voto de confianza para que el 
Gobierno pudiese tomar una decisión sobre el asunto. 
A pesar de ello, socialistas y comunistas expresaron su 
oposición al regreso de! monarca, y los liberales, aun 
aceptando que el honor del rey permanecía sin mácula, 
no se mostraban partidarios de su vuelta, porque ella 
no era posible sin dividir al país en dos bandos. 

Lo curioso de la actitud de los liberales es que la 
división del país en dos bandos, que temían se produ- 
jese con la vuelta del rey, ya se había efectuado y pre- 
cisamente por no haber regresado a ocupar el trono 
Leopoldo 111. Desde que al terminar la segunda guerra 
mundial se planteó la cuestión, valones y flamencos, 
que durante el reinado de los Sake-Coburgo habían 
convivido hermanados, comenzaron a mirarse con re- 
celo por la disparidad de criterio sobre el regreso del 
monarca. Si esto sucedía tratándose de la población 
en general, sin miras políticas y por factores puramente 
sentimentales, patente estaba la división partidista en 
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el terreno político, donde comunistas y socialistas for- 
maban la oposición al regreso del rey y socialcristianos, 
sus valedores, enfrentándose ambos bandos en tenaz y 
apasionada lucha sin otro resultado que esterilizar toda 
acción de gobierno. 

Con tales perspectivas y sin vislumbrarse una posi- 
ble solución a la cuestión del retorno del rey, dió fin 
el año político belga de 1947, en el cual sólo se había 
logrado el hecho, de considerable importancia, de ha- 
berse constituído un Gobierno estable gracias al buen 
sentido de los socialistas y socialcristianos, 

Este nuevo Gabinete, presidido igualmente, como el 
dimitido en noviembre del 1947, por el socialista señor 
Spaak, inauguró el año político de 1948, pero con el nú- 
mero de carteras reducido a 17, en vez de 19, con que 
contaba el anterior. De ellas, 8 en manos de los social- 
cristianos, 7 en las de los socialistas y 2 entregadas a 
técnicos sin filiación política. Quedaron suprimidos 
los ministerios de Alimentación e Importación, Com- 
bustible y Energía, y Presupuestos, y fué creado el de 
Coordinación General y Pensiones. 

Apenas iniciada su actuación, el Gobierno tuvo que 
considerar la cuestión real, y, a requerimiento del rey 
Leopoldo, el señor Spaak visitó al monarca en Suiza 
en el mes de enero, con la aprobación del Gabinete. No 
tardó en regresar el señor Spaak a BÉLGICA sin haber 
liegado a un acuerdo con el soberano, no reanudándose 
las conversaciones hasta el mes de mayo, en que éste 
regresó de su viaje a las Indias occidentales. Conti- 
nuaron las conversaciones en Bruselas entre el señor 
Spaak y el secretario privado del rey, profesor Pirenne, 
quien, después de entrevistarse con el monarca, retor- 
nó a BÉLGICA el 14 de junio con la contestación del so- 
berano a la propuesta del Gobierno de celebrar un re- 
feréndum nacional por el cual se decidiera su regreso 
o abdicación. El rey aceptó la propuesta del Gobierno, 
pero muy poco se hizo para llevar a efecto la celebra- 
ción del propuesto y aceptado referéndum hasta el 20 
de octubre, en que el partido socialcristiano presentó 
un proyecto de ley en el Senado reclamando que se 
efectuara el plebiscito ofrecido. El preyecto alcanzó 
una votación igualada de 83 votos a favor y 83 en 
contra, resultado considerado como adverso según lo 
establecía la Constitución. Pocos días después, la Cá- 
mara consideró un proyecto de ley de los liberales pro- 
poniendo la constitución de un comité de encuesta que 
inquiriera la conducta política del rey, antes, durante 
y después de la guerra relacionada con su regreso al 
trono. En una carta conjunta a los partidos social- 
cristiano y liberal, el rey reiteraba su preferencia por 
el referéndum y rechazaba la propuesta de los libera- 
les, pero sugería que una comisión podía llevar a cabo 
el examen de su caso desde el punto de vista constitu- 
cional. Y así quedaron las cosas, sin que durante 1948 
hicieran progreso alguno notable las negociaciones 
entre el soberano y el Gobierno belga. En relación con 
la política interior, ningún otro hecho acaeció en el 
transcurso de 1948 en BÉLGICA de la trascendencia del 
de la cuestión real, pero éste bastó para tener al país 
en continua zozobra durante todo el año. El voto de 
la mujer provocó cierto revuelo político al ser aprobado 
por la Cámara de Representantes el 19 de febrero. Los 
socialcristianos eran los mantenedores del sufragio 
femenino y la principal condición exigida a los socialis- 
tas para formar un Gobierno de coalición fué la de que 
se otorgara el voto a la mujer. Antes de ser aprobada 
la ley por el Senado, se levantaron algunas protestas 
contra ella, pero los senadores no se intimidaron, y el 
24 de marzo daban su visto bueno a la ley, por 151 
votos contra 3, que entró en vigor el 21 de julio. * 

La situación económica del país, considerada rela- 
tivamente buena, tendía a bajar de nivel, principal- 
mente por el creciente paro obrero que venía regis- 
trándose. En febrero el paro afectaba a 70,000 personas, 
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y el 31 de diciembre, a 269.522, lo que representaba el 
15 por 100 aproximadamente de la mano.de obra 
belga. El paro fué particularmente grave en Flandes, 
cuya industria textil sufrió cierto descenso en las zonas 
más rigurosamente afectadas, pero la situación se 
esperaba que fuera transitoria y que no afectaría la 
estabilización económica del país ni tendría repercu- 
siones políticas. 

CONGO BELGA. (COLONIA DE BÉLGICA EN EL ÁFRICA 
CENTRAL.) ÁREA Y POBLACIÓN. El Congo belga tie- 
ne una extensión superficial de 21.336.892 km.?, y 
su población en 1946 era de 10.485.766 habitantes, 
de los cuales 32,408 pertenecían a la raza blanca. De 
estos últimos, 31.889 eran belgas y 11,519 de distintas 
nacionalidades europeas. 

AGRICULTURA. Con referencia a los cultivos indí- 
genas, éstos se limitan a la producción de arroz, maíz, 
banana, batata y otros de inmediato consumo local, 
empleando todavía procedimientos de laboreo primi- 
tivos y antieconómicos. Entre los cultivos dirigidos 
por lcs europeos han tomado gran desarro!lo el algodón, 
cuya área sembrada en 1946 fué de 35.000 hectáreas 
con una producción de 85.900 toneladas de semilla y 
39.000 de fibra. E] cult:vo del café, dirigido igualmente 
por los europeos, abarca una extensión de 50 a €0 mil 
hectáreas, y en 1947 la producción fué de 29.000 tone- 
ladas. Sigue a éste el cacao, con 7.000 hectáreas y 1.100 
toneladas en 1946, y entre los cultivos menores, el de la 
caña de azúcar ocupa el primer lugar (13.500 toneladas 
de azúcar en 1947). 

La producción forestal es rica en maderas preciosas 
(47.054 toneladas en 1945), nuez de palma (43.498 en 
1945) y caucho (7.988 en 1945). La extracción de acei- 
te de palma ha dado origen a una poderosa industria, 
cuyo rendimiento en 1945 fué de 77.938 toneladas. 

La cría de ganado únicamente es posible en los dis- 
tritos libres de la mosca ¿sé-1sé, principalmente en las 
regiones altas de Katanga, Ituri y Kivu. En 1932 las 
cabezas de vacuno ascendían a 384.000; ovino, 333.000; 
caprino, 1.249.000, y porcino, 200,000. 

Comercio. El valor del comercio especial, incluyen- 
do el oro y la plata, durante los años 1945 a 1947, 
fué como sigue: 1945. Importaciones, 1.957.646.573 
francos; exportaciones, 4.782.468.712 francos. 1946. 
Importaciones, 3.260.400.000 francos; exportaciones, 
5.294.400.000 francos. 1947. Exportaciones, francos 
10.103.000,000. Las principales importaciones com- 
pS tejidos de algodón, maquinaria, automóvi- 

y camiones, vino, queso, pastas alimenticias, som- 
breros, etc. Exportaciones principales: oro, diamantes, 
estaño, aceite de palma, algodón, café, madera, azú- 
car, yute, etc. 

COMUNICACIONES. La extensión de las líneas férreas 
en 1938 era de 6.490 km. y comprendían los siguientes 
tramos: Boma-Tshela, 140 km.; Matadi-Leopoldville, 
367; Stanleyville-Ponthierville, 125; Kindu-Kongolo, 
355; Kabalo-Albertville, 273; Port Franqui-Elisabeth- 
ville-Sakania-frontera meridional, 1.949; Tanke-Dilolo, 
522; Elisabethville-Lobito, 2.107; Uvira-Kamaniola, 
94; y Aketi-Paulis, 560. En 1945 había 90.586 km. de 
carreteras. 

El río Congo es navegable desde su desembocadura 
a Matadi en una extensión de 83 millas. Pasado Ma- 
tadi, los numerosos rápidos no permiten la navegación 
en unas 249 millas hasta Leopoldville. Más allá de esta 
última ciudad de nuevo presenta un tramo de 1.050 
millas navegables, siéndolo igualmente varios de sus 
grandes tributarios en un total de 6.279 millas. Al 
alcanzar las cascadas Stanley el Congo cambia su 
nombre por el de Lualaba y es apto para la navegación 
en una extensión de 585 millas, o sea de Ponthierville 
a Kindu y desde Kongolo hasta Bukama. 
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ción es el transporte de petróleo crudo para uso de los 
buques fluviales. Su capacidad de iransporté es de 
50.000 toneladas. 

El número de aeródromos es de 46 de primera clase 
y 121 de segunda. Un servicio regular aéreo, con cuatro 
salidas semanales, une 4 Bruselas con Leopoldville. 
Las comunicaciones aéreas exteriores del Congo están 
servidas por tres compañías belgas. Existe también un 
servicio aéreo bisemanal entre Nueva York y Leo- 
poldville. 

El Congo belga pertenece ala Unión Postal Universal 
y a la Unión Postal Africana. En 1944 había en el país 
139 estafetas postales. El largo de las líneas telegráficas 
el propio año era de 7.795 km. Había 37 estaciones 
de telegrafía sin hilos y 71 oficinas telegráficas. En 
1943 el número de estaciones telefónicas era de 23, y la 
extensión de las líneas, de 7.408 km. 

DEFENSA. La colonia en tiempos de paz posee una 
fuerza de tropas indígenas que en 1946 ascendía a 258 
oficiales europeos, 303 oficiales europeos de reserva 
y 17.000 soldados nativos, incluyendo 2.000 reclutas 
y cerca de 6.000 policías territoriales. Las fuerzas se 
reclutan por alistamiento voluntario y, en caso de ne- 
cesidad, por reclutamiento obligatorio. : 

Economía. Los ingresos y gastos de 1945 y 1946 
fueron los siguientes: 1945. Ingresos (en francos), 
1.963.300.000; gastos, 1.990.994.000. 1946. ingresos, 
2.209.110.000; gastos, 2.337.786.000. 

La Deuda pública en 1945 ascendía a 5.223.931.062, 
de los cuales 3.862.241.512 correspondían a la Deuda 
consolidada; 23.511.300 a la flotante y 1.838.178.290 
francos a la indirecta con capital garantizado. 

La unidad monetaria es el franco congolés, y no es 
moneda de curso legal en BÉLGICA. En 1941 el Banco 
del Congo Belga fué autorizado a emitir billetes y acu- 
ñar moneda. Los billetes en circulación son de un valor 
nominal de 10.000, 1.000, 500, 100, 50, 20, 10 y 5 fran- 
cos. Las monedas en circulación son de 50, 5, 2 y 1 
francos; y de 50, 20, 10, 5, 2 y 1 céntimos. Desde 1944, 
por convenio entre Inglaterra y BÉLGICA, el Congo fué 
incluído en el área monetaria belga. 

EpucacióN. En 1945 existían 33 escuelas para 
niños europeos, con un total de 3.790 alumnos. El nú- 
mero de las existentes el mismo año para niños indí- 
genas era de 12 oficiales, a las que asistían 3.469 co- 
legiales. Las primarias pensionadas oficialmente as- 
cendían a 5.903 y la población escolar era de 311.388 
alumnos. Entre las oficiales de segunda enseñanza se 
contaban 37 normales, 11 de enseñanza media, 8 profe- 
sionales, y 27 para la enseñanza de la administración 
hogareña a las mujeres indígenas. 

Las escuelas particulares existentes el propio año 
de 1945 eran: 199 primarias, con 46.827 alumnos; 
8.994 escuelas rurales, con 246.424 alumnos, y 24 escue- 
las profesionales, con 462 alumnos, y 42 profesores diri- 
giendo colegios con 1.343 estudiantes. Las misiones 
llevan a cabo una intensa labor educativa, y en 1944, 
del presupuesto total de educación, que ascendió a 
60,440.000 francos, fueron subvencionadas las escue- 
las misionales con 34.700.000 francos. ; 

MINERÍA. La minería constituye la principal ri- 
queza del país. Los minerales de cobre, oro, plata, dia- 
mantes, estaño, cobalto, hierro, uranio y radio se en- 
cuentran en el Congo en abundante proporción. En 
1946 se extrajeron 5.666.353 quilates de diamantes; 
la producción de oro en 1945 fué de 11.358 kilogramos 
y la de plata, en 1943, de 97.000 kilogramos. Existen 
también dos yacimientos de carbón, con una reserva 
calculada en 15 millones de toneladas, de las cuales 
se extrajeron 69.000 toneladas en 1943. En 1945 la 
producción de cobalto fué de 3.100 toneladas; se -ex- 


| portaron 15,964 toneladas de mineral de estaño; 47.300 


Muy importante es el oleoducto que se extiende de | de concentrados de cinc. La producción de cemento 


Matadi a Leopoldville, de 246 millas de largo, cuya fun- | fué de 76.264 toneladas, y la de cadmio, de 18.200 kg, 
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RUANDA-URUNDI. MANDATO TERRITORIAL BELGA 
EN ÁFRICA. ÁREA Y POBLACIÓN. Elárea de Ruanda- 
Urundi es de 53.200 km.? y la población indígena en 
1945 era de 3.386.362. La europea se componía de 
1.862, de los cuales 1.234 eran beleas. En 1947 su super- 
ficie se calculó en 54.172 km.?, correspondiendo a 
Ruanda 26.092 km.? y a Urundi 28.080 km.? Su pobla- 
ción en el último año citado era de 3.720.894 h., de los 
cuales 1.596 eran belgas y 735 europeos de otras nacio- 
nalidades. 

AGRICULTURA. Los cultivos racionales y moder- 
nos son de condición modesta, pudiéndose, si acaso, 
mencionar los del café, algodón y palma de aceite. El 
6,5 por 100 de la superficie del territorio es bosque y 
selva. 

La ganadería es rica, y en 1938 comprendía 970.000 
vacunos, 337.000 ovinos, 960.000 caprinos y 6,900 
porcinos. 

Comercio. En 1945 las importaciones fueron por 
valor de 222.164.567 francos y las exportaciones al- 
canzaron a 322,232.48 francos. Las principales expor- 
taciones en el año citado comprendieron: 1.155 tone- 
ladas de algodón; 8.801 de café, 1.596 de estaño y 300 


kilogramos de oro. 


COMUNICACIONES. La extensión total de las princi- 
pales carreteras abiertas al tráfico en 1945 era de 
5.196 km. 

DErENSA. Las fuerzas militares en 1945 las inte- 
graban 3 oficiales, 3 oficiales de reserva y 508 de otras 
graduaciones. La Policía estaba compuesta por 290 
individuos. 

Economía. Los ingresos ordinarios y extraordina- 
rios en 1945 se estimaron en 95.872.113 francos, y los 
gastos, en 92.931.857 francos. En 1946, en 127.371.000 
francos y 151,834.000 francos, respectivamente. La 
deuda pública en 1945 era de 69.000.000 de francos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1945 existían 2 escuelas 
públicas, con 981 alumnos; 20 profesores aborígenes y 
13 europeos. Las escuelas de las misiones católicas eran 
en número de 3.064 con 196.316 alumnos, 3.596 profe- 
sores nativos y 56 europeos. Los misioneros protestan- 
tes tenían 543 escuelas, con 27.017 alumnos, 701 profe- 
sores indígenas y 56 europeos. El presupuesto de edu- 
cación en 1945 fué de 6.147.803 francos.—A. O, 

BIRMANIA. ÁREA Y POBLACION. El área de 
BIRMANIA es de 607.792 lkm.? BIRMANIA propiamente, 
incluídos los montes Chin y las regiones de los cerros de 
Kachin, cubre un área de 507.387 km.? Los Estados de 
Shan tienen una extensión superficial de 160.405 km.* 
En la revisión del censo efectuada en 1946, la pobla- 
ción total se cifró en 16.824.000 h. Las razas indigenas, 
en 1931, es decir, los naturales de BIRMANIA, Karen, 
Shan, Chin y Kachin, sumaban 11.650.000, repartién- 
dose el resto de la población del modo siguiente: chinos, 
150.000; indobirmanos, 120.000; indios, 17.000, y otros 
grupos menores de distinta nacionalidad. La capital, 
Rangoon, en 1941 tenfa una población de 493.369 h. 

AGRICULTURA. La agricultura constituye la princi- 
pal industria del país. El cultivo del arroz es el que ocu- 
pa mayor área, extendiéndose a unos 5.000.000 de hec- 
táreas, con una producción, en 1940, de 4.665.000. ton. 
Es importante la producción de sésamo, cuya cosecha, 
en 1940, alcanzó a 52.000 ton., recogidas en 587.174 
hectáreas sembradas. El alcodón cosechado en 1947, 
en 105.000 hectáreas, fué de 46.500 ton. de semilla y 
7.000 de fibra. La producción de maíz es de relativa 
importancia. En 1940 se cosecharon 44.000 ton. en 
98.732 hectáreas sembradas. El tabaco se cultiva en 
.gran parte de BIRMANIA, y en el año a que venimos refi- 
riéndonos se recogieron, en 57.453 hectáreas que com- 
prendían las plantaciones, 63.000 ton. Aunque no muy 
denso, otro cultivo característico de BIRMANIA es el té, 

La viqueza forestal del país se circunscribe a un área 
de 90,000 km.?, la cual está exclusivamente poblada 
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de teca, cuya madera es muy estimada para lás cons» 
trucciones navales. 

BIRMANIA posee escaso ganado, y en 1946 contaba con 
las siguientes cabezas: 3.025.643 bovinos, 24.690 ovinos, 
144.039 caprinos, 258.154 porcinos, 11.484 cabaulos y 
602.732 búfalos. La pesca es industra activa a lo ¡argo 
de la costa y en los canales del delta del Truaddi. 

Comercio. El comercio exterior birmano presenta 
una firme posición por su capacidad de exportación, 
muy superior a las necesidades de importación. El 
arroz y el petróleo son los dos principales productos de 
exportación, siguiendo en proporcién más baja la ma- 
dera de teca, el algodón y el caucho. En 1940 importó 
por valor de 291. 800.000 rupias y exportó por yaror de 
653.900.000 rupias. ; 

COMUNICACIONES, La extensién de .as carreteras de 
BIRMANIA, en 1946, alcanzaba a 16.942 km., de los cua- 
ies Únicamente 6.049 eran de piso firme. Las líneas fé- 
rreas abertas al tráfico, en 1945, comprendían 3.625 
kilómetros. El sistema se extiende desde Rangoon a 
Mytkyina, de Mandalay a Lashuo, continuando tacia 
Kunming, Mandalay, Myingyan, Thazi y Rangoon. 
Existen 96 km. de canales navegables, y el gran río 
Iruaddi lo es en una extensión de 1.448 km., desde el 
mar, y el Chinduin, en 482 km. 

inDusTrIa. En 1938 el número total de factorías 
de todos géneros era de 1.019, y los empleados en ellas 
ascendian a 86.383 individuos. La industria de mayor 
importancia la constituye una fundición de plata y 
plomo y la de concentración de minerales. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1940 había 8.270 es- 
cuelas y cowegios adscritos al Departamento de ense- 
ñanza y 18.745 de otras instituciones educativas libres. 
En todas las poblaciones y vilas hay un monasterio 
budista que enseña los preceptos religiosos budistas. La 
educación superior está bajo la autoridad del rectorado 
universitario. En 1940 había 557.336 alumnos de en- 
señanza media y 17.778 de enseñanza superior. La 
Universidad de Ransoon, constituida en 1920, con 2 
colegios de Artes y Ciencias, tiene un colegio filial en 
Mandalay. La Escuera de Medicina y la Escuela Normal 
forman parte de la Universidad de Rangoon. En Man- 
dalay hay una Escuela de Agricultura; en Piynmana, 
una forestal, y en Inseín, una de Veterinaria. 

MINERÍA. Aunque los recursos mineros de BIRMANIA 
no son de gran importancia, cuenta entre ellos algunos 
le gran valor. Ocupa el primer sugar el petróleo, cuya 
extracción en 1941 fué de 1.069.000 ton.; sigue el es- 
taño, con 4.479 ton. en 1938; viene después el tungste- 
no, con 3.849 ton. en el propio año, La producción de 
plata, en 1937, fué de 6.180.000 enzas; la de concentra- 
dos de cinc, 73.552 ton.; la de níquel, 4.920; la de sal, 
53.813. y la de mineral de hierro, 24.426 ton. Produié- 
ronse, además, 1.004 onzas de oro, 38 quintales de ám- 
bar y 161.700 quilates de zafiros y rubíes. El valor 
total de la producción minera, en 1937, fué de 9.275.364 
libras esterlinas. 

HISTORIA. BIRMANIA formó parte de la India britá- 
nica hasta el 1 de abril de 1937, en que fué separada 
y constituída en colonia inglesa. Después de la separa- 
ción de la India la autoridad ejecutiva de BIRMANIA fué 
ejercida por un gobernador, en representación del rey 
de Inglaterra, quien tenía un Consejo de ministros cons- 
tituído por no más de diez miembros que lo asistía y 
aconsejaba en el ejercicio de sus tunciones. 

Al ser. ocupado Rangoon por los japoneses, el $ de 
marzo de 1942 la Const: tución fué suspendida durante 
la ocupación, y después de la derrota tota! de Japón, 
en agosto de 1945, volvió BIRMANIA a su estado de co- 
lonia británica. Pero las cond.ciones políticas del país 
habían cambiado radicalmente bajo la infiuencia ¡apo- 
nesa, que con su ambicioso designio de constituir la 
Gran Asia había infundido a todos los pueblos más o 
menos sometidos a las potencias occidentales un inso- 
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bornable sentimiento de independencia, La juventud de 
BIRMANIA había luchado por la liberación de su país 
del coloniaje inglés, organizando las Fuerzas Patrióti- 
cas Birmanas que, desde principio de la segunda guerra 
mundial hasta marzo de 1945, combat:eron al lado de 
los japoneses y en contra de los britán:cos. Las Fuerzas 
Patrióticas Birmanas y 10s miembros de! antiguo movi 
miento revolucionario Thakin, rebautizado ahora con 
el nombre Liva Antifascista del Puebio Libre de BIRMA- 
NIa, disputábanse el honor de luchar por la independen- 
ciz absoluta de su país. En estas condiciones se hizo 
nuevamente cargo dei Poder de la colomia el goberna- 
dor británico de la misma, sir Reginald, quien después 
de dos años y nueve meses de exilio llegó a Rangoon el 
16 de octubre. 

Con anterior'dad a su llegada el Gobierno inglés había 
publicado un Libro Blanco ofreciendo a BIRMANIA un 
estatuto igual a. de los Dominios, invitando a los bir- 
manos que cooperazan con os ingleses a proyectarlo y 
ponerlo en ejecución. En persecución de esta política 
nombró el gobernador un Consejo Ejecutivo compuesto 
de nueve miembros birmanos, incluidos representantes 
de las minorías indígenas, y un europeo como presiden- 
te. El Consejo sería responsable conjuntamente con el 
gobernador, y lo asistiria en la administración mientras 
se preparaban unas elecciones generales que se ce:ebra- 
rían lo antes posible para restaurar e: Gobierno normal 
de BIRMANIA. 

La Liga Antifascista del Pueblo Libre de BIRMANIA, 
sin rehusar la aceptación de un progreso constitucio- 
nal gradual, ofrecido por el Gobierno inglés en el Libro 
Bianco antedicho, no estaba preparada para cooperar 
con el Consejo Ejecutivo constituído por el goberna- 
dor, pero contaba con abrumadoras fuerzas y su noin- 
clusión la situó enfrente del Consejo Ejecutivo. 

La oposición de la Liga Antifascista y el desorden rei- 
nante a consecuencia, principalmente, de las bandas 
armadas de ladrones que asolaban el país con sus crÍ- 
menes y robos, provocaron la dimisión del gobernador 
en julio de 1946 y fué substituído por el comandante 
general Hubert Rance. El nuevo gobernador entró en 
contacto con los partidos políticos y el 26 de septiembre 
anunció que la Liga Antifascista, el partido Myochit y 
otros grupos habían convenido formar parte de la reor- 
ganización del Consejo Ejecutivo, el cual volvería a 
ejercer las funciones que le eran propias antes de la 
invasión i esa, 

. Alcanzada la armonía política, el Gobierno inglés de- 
elaró, el 20 de diciembre, que BirRMANIA podia lograr 


aérea de la ciudad 


su 'ndependencia rápidamente y e'egir su propia cons- 
titución y decidir sobre su futuro. El Gobierno inglés, 
añadía la declaración, esperaba que BIRMANIA perma- 
nec:era dentro del Commonwealth y sinceramente de- 
seaba que llegara a tal decisión. 

El problema de BIkMANIA desde su separación de la 
India en 1937 y su conversión en colonia británica es- 
tribaba en que su situación constitucional sigulese el 
mismo progreso que se efectuara en aquélia. 

Al ofrecer Inglaterra a la India en 1942, con el plan 
Stafford Cripps, completa independencia dentro o fuera 
del Commonwealth, como lo prefiriera BIRMANIA. Ocu- 
pada entonces por los japoneses, esperaba que, una vez 
terminada la guerra, el Gobierno británico le hiciera 
idéntico ofrecimiento. Existía, además, la propagación 
de nuevas doctrinas por los japoneses durante la ocu- 
pación, entre elias la peligrosísima de Asia, bara los 
asiánicos. que tanto interés pusieron los invasores que 
arraigara en cuantos países invadieron. Al calor de 
esta doctrina se adiestró a una juventud intransigente 
y heroica dispuesta a los mayores sacrificios por alcan- 
zar la independencia de su país. 

La actitud intransigente de la juventud birmana, 
agrupada en su mayoría en la Liva Antifascista, obs- 
truyó considerablemente las negociaciones con Gran 
Bretaña, llecándose as fin a un acuerdo el 28 de enero 
de 1947, basado en los siguientes puntos: 

«En abril de 1947 se elegiría una Asamblea Constitu- 
yente en vez de una legislativa. 

»El Conseio Ejecutivo del gobernador sería conside- 
rado como un Gobierno interino y para sus relaciones 
con la Gran Bretaña sería estimado como un Gobierno 
de Dominio. 

»Sería nombrado por BIRMANIA un alto comisario 
que representara sus intereses en Londres. 

»BIRMANIA gozaría de autonomía financiera y ciertos 
empréstitos otorgados ya por la Gran Bretaña estarían 
libres de interés y posiblemente convertidos, en parte, 
en donaciones. 

»Los pueblos fronterizos serían consultados para que 
decidieran qué forma de asociación deseaban tener con 
el Gobierno de BIRMANIA.» 

De acuerdo con el último punto, tuvo lugar una Con- 
ferencia en Panglong, el 12 de tebraro de 1947, para 
discutir los mejores medios de asociar a los pueblos 
fronterizos con la estructura de la nueva Constitución. 
Se acordaron amplias condiciones bajo las cuales los 
pueblos fronterizos representados serían asociados como 
autónomos en la nueva Constitución. 
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Las elecciones para la Asamblea Constituyente tu- 
vieron lugar el 9 de abril y la Liga Antifascista, presi- 
dida por U. Aung San, alcanzó 173 puestos de 210. Los 
comunistas obtuvieron 7; los independientes, 2: los 
ang obirmanos, 4, y los Karens, 24, de los cuales 18 
apoyaban a la Liga Antitascista. A los miembros elegi- 
dos había que añadir 44 representantes de las áreas 
fronterizas. El 19 de mayo la Liga Antifascista aprobó 
un proyecto de Constitución para someterlo a la Asam- 
blea Constituyente, cuya primera sesión tuvo lugar el 
10 de junio de 1947. Fué elegido presidente el promi- 
nente miembro de la Liga Antifascista Thankin Nu. 

El 16 de junio presentó U. Aung San una resolución 
en la que pedía que el país fuera proclamado como una 
República independiente bajo el nombre de Unión 
Birmana. Se mostró partidario de una transferencia 
pacífica de poderes, y con respecto a los pueblos fron- 
terizos dijo que podían decidir franca y libremente si 
querían permanecer unidos a BIRMANIA o alinearse con 
el imperialismo británico. El 17 de junio la Asamblea 
adoptó por unanimidad dicha resolución. El 23 de julio 
el Gobierno británico anunció que la transferencia de 
poderes se llevaría a cabo a través de la legislación apro- 
bada y si BIRMANIA decidía separarse del Common- 
wealth, el objeto de ambos países sería el de mantener 
relaciones cordiales. El Gobierno había decidido que el 
interino de BIRMANIA se convirtiera en provisional hasta 
que se completara la transferencia de poderes. 

“Pero en esto ocurrió un trágico suceso que cambió el 
curso de la política birmana. En la mañana del 19 de 
julio un grupo de cinco hombres armados irrumpieron 
en el salón donde se hallaba reunido el Consejo Ejecu- 
tivo y asesinaron a U. Aung San y cuatro de sus miem- 
bros, hiriendo mortalmente a otros dos. Cometido el 
crimen lcs asesinos huyeron, sin que pudieran ser de- 
tenidos. Thankin Nu, el único miembro del Consejo 
ileso, fué encargado por el gobernador para formar 
nuevo Gobierno, que quedó constituído al día siguiente. 
Tres jefes políticos enemigos de U. Aung San fueron de- 
tenidos junto con otros sospechosos de complicidad 
con los asesinos. Las investigaciones policíacas dieron 
por resultado la culpabilidad del jefe político U. Saw 


y otros nueve sujetos. Juzgados el 30 de diciembre, 
fueron sentenciados a muerte U. Saw y ocho de los 
cómplices. 

El asesinato de U. Aung San y sus ministros provocó 
fuertes disturbios en el país, registrándose motines en 
toda BIRMANIA, con sus correspondientes implicaciones 
políticas. El conflicto más grave ocurrió en Arakan, 
donde estalló un movimiento separatista que a fines 
de año aún no había sido sofocado. Reunida la Asam- 
blea Constituyente el 24 de septiembre, fué aprobada 
la Constitución, la cual, en líneas generales, era una 
adaptación de la monarquía constitucional combinada 
con la supremacía del Parlamento, a las formas y títu- 
los de la jefatura presidencial del Estado. El presidente, 
quien en materias políticas tendría únicamente limita- 
dos poderes, sería elegido por ambas Cámaras por cinco 
años. Podría nombrar el primer ministro y otros miem- 
bros del Gobierno, pero con la aprobación de la Cáma- 
ra de Diputados y del propio primer ministro. El Par- 
lamento de la Unión Federal Birmana constaría de dos 

¡ Cámaras: la de diputados, compuesta de 250 miembros, 
y la de las nacionalidades, con 125 miembros, parte de 
los cuales representaría directamente a la Unión y, en 
cierta proporción, a las diferentes tribus. 

Al mes de ser aprobada la Constitución la separación 
de BIRMANIA de la Corona de Inglaterra fué concluida 
por un tratado anglobirmano firmado en Londres el 
17 de octubre. El tratado entraría en vigor el 4 de 
enero de 1948 y por él se reconocía a BIRMANIA como 
«un país independiente que no formaba parte de los 
Dominios del rey de Inglaterra ni se hallaba bajo su 
protección». 

Constituida BIRMANIA en Estado independiente y so- 
berano bajo el nombre Unión Federal Birmana el 4 
de enero de 1948, y en vigor la Constitución aprobada 
por la Asamblea Constituyente en 1947, enfrentóse el 
país con graves problemas políticos interiores que, en 
determinados momentos, pusieron en peligro al nuevo 
régimen. 

La presidencia de la Unión Federal Birmana recayó 
en Sao Shave Thaik, y la jefatura del Gobierno, en 
Thakin Nu, quien ya había sido primer ministro en el 
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régimen precedente a partir de la muerte de U. Aung 
San, en julio de 1947. El Gabinete constituído por 
Thakin Nu lo componían miembros de la Liga Antilas- 
cista y personalidades de prestigio sin filiación política. 
El programa político de ia Liga Antifascista, además 
de algunos principios incluídos ya en la Constitución, 
comprendía como base principal la nacionalización de 
las más importantes industrias de! país. 

El Gobterno, en efecto, dió cumplimiento a este pun- 
to del programa de la Liga Antifascista y nacionalizó 
el transporte fluvial del río lruaddi y tomó medidas 
para la nacionalización gradual de la tierra bajo cultivo. 

No satisfizo a los comunistas birmanos, por cierto 
divididos en dos grupos bajo la denominación de parti- 
do comunista birmano y partido comunista, la po- 
lítica del Gobierno, y en marzo los del primer grupo fo- 
mentaron una serie de huelgas en Rangoon, empleando 
violentas medidas contra los obreros que no obedecie- 
ron la orden de paro. Temió el Gobierno que la activi- 
dad de los comunistas terminara en un golpe de Estado 
y a fines de marzo cursó órdenes para la rendición de 
los líderes del partido sin llegar 4 ponerlo fuera de la 
ley. Los jefes comunistas lograron escapar a la deten- 
ción y seguidamente dió principio a una rebelión que, 
en pocas semanas, puso en sus manos una gran parte 
del país entre Rangoon y Mandalay. El otro partido 
comunista ya había sido declarado fuera de la ley y en 
rebelión. 

Tropezaba el Gobierno para sofocar la rebelión con 
peligrosas disensiones surgidas en su seno, pues la iz- 
quierda de la Liga Antifascista, si no comunista, sim- 
patizaba con los comunistas y obstruía la acción guber- 
namental contra ellos, El primer ministro, Thakin Nu, 
alcanzó a restaurar la unidad de la Liga Antifascista 
por medio de un programa de unión izquierdista, el 
cual inyitaba a los socialistas y a los comunistas mode- 
rados a cooperar bajo la promesa de la nacionalización 
de la tierra y de las industrias capitales, socialización 
del comercio exterior, propagación de la doctrina mar- 
xista y establecimiento de relaciones políticas y econó- 

“micas con Rusia. 

No satisfizo este programa a los socialistas, la mayo- 
ría de los cuales pedía que la futura política del país 
fuera definida por los partidos de izquierda, pertenecie- 


ran o no a la Liga Antifascista. El programa del Gobier- 
no de Thakin Nu fué también mal recibido en el extran- 
jero, siendo calificado en algunos países como presagio 
de la adopción de un régimen comunista. Levantáronse 
en rebelión los socialistas de izquierda, y aunque apa- 
rentemente permanecían alejados de los cornunistas, 
no parecía extraña su actitud a la adoptada por los co- 
munistas. Ante la gravedad de la situación, Thakin Nu 
propuso su dimisión, que fué recibida con alarma por 
los elementos responsables de BIRMANIA, particularmen- 
te al anunciar algunos ministros su intención de aban- 
donar sus puestos en el Gobierno para incorporarse al 
Ejército en lucha contra los rebeldes. Continuó Thakin 
al frente del Gobierno, y cuando a fines de agosto se 
reunió la Asamblea Legislativa fué nuevamente elegido 
primer ministro. 

Mientras tanto, la situación había empeorado. A 
principios de agosto se registraron motines en el Ejér- 
cito, provocados por los comunistas, y aunque pronta- 
mente sofocados, no se pudo evitar que gran número 
de desertores se unieran a los rebeldes. Hasta octubre, 
en que termina la estación de las lluvias, el Gobierno 
no comenzó a actuar con eficacia contra los rebeldes a 
los que, a fines de año, había reducido en su mayoría. 
En los últimos meses de 1948 registráronse algunos 
desórdenes, atacando los comunistas los transportes 
de arroz e impidiendo por la fuerza que los campesinos 
cultivasen la tierra. Ofreció el Gobierno que en marzo 
y abril de 1949 se celebrarían elecciones para la Cámara 
de Diputados y la de Nacionalidades, tal como señala- 
ba la Constitución, y el deseo de participar en ellas in- 
fluyó a los socialistas de izquierda insurgentes a aban- 
donar las armas. : 

Ulteriormente surgieron complicaciones al pedir la 
autonomía el Estado de Karen. La Constitución pro- 
veía el establecimiento de un Estado de Karen parale- 
lamente a los de Shan y Kachin, pero la definición de 


| las fronteras de tal Estado era materia de dificultades, 


ya que de los dos millones de habitantes que compren- 
día, la mayoría vivía en el delta del Iruaddi y-eñ la 
División de Temasserim, diseminados entre los birma- 
nos y, como los shans, cochins y chins, no ocupaban un 
área solidificada. De ahí que la autonomía pedida por 
Karen no fuera fácil de realizar. La mayoría de los jefes 


“se indica a continuación: 
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políticos de Karen cooperaban lealmente con el Go- 
bierno y las tropas del Karen constituían un elemen- 
to valioso del Ejército birmano, pero ciertos sectores 
irresponsables estaban decididos a empuñar las armas. 
Estalló, pues, en agosto la rebelión en el Karen, y a 
fines de año la mayoría de esta área estaba en poder de 
las fuerzas insurgentes. Los mons, pueblo indígena de 
unos 400.000 h., demandó igualmente la autonomia y 
luego lo hicieron los arakaneses, complicándose en este 
último caso el problema por la revuelta de los arakane- 
ses musulmanes del norte de Arakan, quienes solicita- 
ban la autonomía local. Al terminar 1948 el Gobierno 
de BIRMANIA no había hallado solución al intrincado 
problema político planteado durante su primer año de 
independencia. — A. O. 

BOLIVIA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área total 
de BOLIVIA, comprendidas las aguas interiores, es de 
1.069,094 km.?, y su población en 1947 se estimó en 
3.787.800 habitantes, de los cuales el 52 por 100 eran 
indios, el 32 por 100 mestizos, el 14 por 100 criollos y 
europeos y el 2 por 100 negros. La ciudad de La Paz, 
sede del Gobierno, tenía 280.000 habitantes en 1945, 
y la capital legal de la República, Sucre, contaba en la 
misma fecha con 35.000 habitantes. 

AGRICULTURA. La tierra susceptible de cultivo de 
BOLIVIA no se halla todavía en pleno aprovechamiento, 
reduciéndose en la actualidad sus posibilidades agrí- 
colas a las zonas constituidas por la meseta, los vales 
de los autiplanos de la ladera oriental de los Andes, los 
valles menos elevados llamados yungas, y las sabanas, 
en gran parte forestales y cubiertas de estepas pastora- 
les. El área bajo cultivo actualmente se estima en 2 mi- 
llones de hectáreas, ocupando el laboreo de la tierra 
cerca de las dos terceras partes de la población. Los cul- 
tivos más extendidos son el maíz y las patatas, a los que 
correspondieron en 1945 cosechas de 150.000 y 402,500 
toneladas, respectivamente. El cultivo del trigo en el 
mismo año ocupó 17.000 hectáreas, con una producción 
de 14.000 toneladas; el de la cebada, 50.000 hectáreas, 
con 60.000 toneladas, y el del arroz, 12.000 hectáreas, 
con 15.000 toneladas. La producción de cereales es 
deficitaria y BOLIVIA ha de importar trigo para cubrir 
sus necesidades. Entre los cultivos tropicales el del café, 
en los valles llamados yungas, alcanza relativa impor- 
tancia, extendiéndose en 1945 a 6.000 hectáreas, con 
2.500 toneladas cosechadas. Se cultiva también cacao 
y tabaco, pero en proporción inferior a las necesidades 
del país. De los cultivos de las yungas, el más impor- 
tante es el de la coca, que además de cubrir el elevado 
consumo del país, da una cantidad considerable para la 
exportación. Ha decrecido el cultivo de la quina, y el 
de la caña de azúcar es insignificante, empleado casi 
en su totalidad en la destilación de alcohol. 

La zona forestal cubre casi la mitad de la extensión 
territorial, siendo muy apreciada la de la parte noroeste 
por la cantidad de caucho que se extrae de ella, de cuyo 
producto se exportaron 4.800 toneladas en 1946. En la 
parte tropical abunda el palo hierro, cuya explotación 
se halla aún a un nivel bajo. 

La cría de ganado es de relativa importancia en el 
altiplano y en las sabanas orientales. En 1944 la rique- 
za ganadera de BOLIVIA consistía en las siguientes ca- 


. bezas: 4.414.000 ovinos, 2.887.000 bovinos, 1.198.000 


caprinos, 398.000 porcinos, 300.000 equinos, 160.000 
asnal y 250.000 mulos. En el altiplano abundan las 
llamas y las alpacas, alcanzando su número a cerca 
de 2.000.000, 

Comercio. El valor de las importaciones y las ex- 
portaciones por dos años fué, en bolivianos, como 
1945. Importaciones, 
134.000.000; exportaciones, 287.600.000; 1946. Impor- 
taciones, 174.800.000; exportaciones, 262.100.000, 

El mineral de estaño constituye el valor del 75 por 100 
de las exportaciones de BOLIVIA. Importa principal- 
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mente azúcar, trigo, carbón, petróleo, objetos de hierro 
y acero, maquinaria minera, automóviles, tejidos y 
ropa confeccionada. Las importaciones proceden de la 
Argentina en un 35 por 100; de los Estados Unidos, 
en un 32 por 100; en 5,5 de Inglaterra, en un 12 por 100 
del Perú, en un 6 por 100 de Chile y en 6,7 por 100 del 
Brasil. 

La circunstancia de carecer de puertos marítimos 
dificulta grandemente el comercio exterior de BOLr- 
VIA, sirviéndose principalmente para etectuarlo de los 
puertos francos de Arica, Mollendo y Antofagasta, si- 
tuados en el Pacífico. Utiliza también los puertos flu- 
viales de los ríos afluentes del Amazonas, y en 1944 
le fué cedida una zona franca en el puerto brasileño 
de Santos. 

COMUNICACIONES. La extensión total de las líneas fé- 
rreas en 1946 era de 2.987 km., repartidos del siguiente 
modo: Antofagasta-La Paz, 1.155 km., de los cuales 715 
corren en territorio boliviano; Arica-La Paz, 442 km., 
de los cuales 240 en territorio boliviano. Por medio 
de tratados firmados con el Brasil en 1938 fué acordada 
la construcción conjunta de un ferrocarril desde el apar- 
tado departamento de Santa Cruz de la Sierra, en BOLI- 
VIA, hasta un punto cercano al puerto fluvial brasileño 
de Corumbá. De esta línea hay en explotación el trayec- 
to Robore-Corumbá. 

BOLIVIA tenía 4.706 km. de carretera de primera y 
5.269 de segunda en 1944. La de mayor importancia 
es la de La Paz al Perú, pasando por Puno, y otras, como 
la de Villazón a Villamontes y la de Potosí a Sucre. 
En 1942 los Estados Unidos concedieron a BOLIVIA un 
crédito de 7.000.000 de dólares para la construcción 
de 643 km. de carretera de primera de Cochabamba 
a la región de las tierras bajas de Santa Cruz. 

Las líneas aéreas en 1946 cubrían 7.400 km. El Lloyd 
Aéreo Boliviano fué nacionalizado en 1941, y sus rutas, 
todas interiores, cubrían 3.256 km. en 1943. 

El tráfico en el lago Titicaca está servido por la Cor- 
poración Peruana de navegación. La navegación flu- 
vial, para embarcaciones de poco calado, comprende 
19.308 km. 

En 1936 había en BOLIVIA 548 estafetas postales, 
683 oficinas de telégrafos, teléfonos e inalámbricos y 
12.872 km. de línea telegráfica. En 1941 el número de 
aparatos telefónicos instalados era de 2.621. Existen 
40.000 aparatos de radio instalados, de los cuales el 
80 por 100 pueden recibir emisiones internacionales 
en onda corta. 

DEFENSA, El servicio militar es obligatorio para 
todos los varones desde los veintiuno hasta los cincuen- 
ta y cinco años de edad. Los reclutas de los diecinueve 
a los veintiún años sólo sirven dos años en el ejército 
regular y desde los veintiuno a los cuarenta y cinco 
años constituyen la «reserva ordinaria», volviendo a 
filas por un período de tres meses en determinadas oca- 
siones. Terminado este período pasan a la guardia terri- 
torial por espacio de diez años. Una nueva ley provee 
la instrucción premilitar para los muchachos y mucha- 
chas entre los catorce y los dieciocho años de edad, 
comprendiendo ejercicios atléticos y técnica física. 

El territorio de la República está dividido en ocho 
distritos militares, con cuarteles generales divisionarios 
en La Paz, Oruro, Sucre, Camiri, Puerto Juárez, Ribe- 
ralta, Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra. Cada 
región militar está dividida en dos o más distritos mili- 
tares, según su importancia, y su guarnición comprende 
una división, constituida por 2 Ó 3 regimientos de in- 
fantería, 1 de caballería, 1 de artillería, 1 batallón de 
ingenieros, 1 compañía de señales y 1 compañía de ser- 
vicios auxiliares. Algunas de las divisiones, de acuerdo 
con la naturaleza geográfica de la región, cuentan con 
batallones especializados de ferrocarriles y pontoneros. 

Los regimientos de infantería están compuestos 
de 2 batallones, y el batallón, de 3 compañías ligeras, 
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con ametralladoras, pistolas ametralladoras, rifles y 
granadas de mano y una compañía pesada, con caño- 
nes antitanques, morteros y ametralladoras pesadas; los 
regimientos de caballería comprenden 3 escuadrones 
de carabineros, con carabinas, ametralladoras ligeras y 
pistola ametralladora, y un escuadrón pesado, con ca- 
ñones antitanques, morteros y ametralladoras pesadas; 
y por último los regimientos de artillería están compues- 
tos de 3 baterías de 4 cañones cada una, de montaña, 
campo u obuses, según la región. 

Las Fuerzas del Aire de BOLIVIA fueron reorganiza- 
das por una Misión norteamericana. Han sido estable- 
cidas escuelas de vuelos elementales, de operación y 
técnicas, en Santa Cruz de la Sierra, Cochabamba y 
La Paz, respectivamente. A fines de 1944 contaba con 
2.000 hombres. 

El Ejército cuenta con una Escuela de Guerra, un 
Colegio Militar, una Escuela de Armas y un Instituto 
Geográfico. Existe, además, una escuela para mecánicos 
y una para músicos. Para la instrucción militar y orga- 
nización técnica, el Ejército depende de un Estado 
Mayor. La responsabilidad administrativa recae sobre 
el ministro de la Guerra, 

Economía. Aunque estabilizada sobre la firme base 
de su riqueza mineral, la economía de BOLIVIA sufre 
colapsos regulares, debido a las frecuentes alteraciones 
políticas que en ella se suceden. No obstante, en con- 
tadas ocasiones los sucesos políticos repercuten en sus 
finanzas, debido quizá a que la mayor parte del capital 
empleado en la explotación del país procede del ex- 
tranjero. Sus presupuestos, en relación con la firmeza 
de las finanzas, vienen liquidándose con paridad, ex- 
cepto algunos, que acusan un ligero déficit en los años 
coincidentes con revueltas y algaradas políticas. A 
continuación damos los gastos e ingresos por dos años 
en bolivianos, cuyo valor es aproximadamente de 2,4 
centavos de dólar: 1945. Ingresos, 1.252.908.000; 
gastos, 1.252.908.000. 1946. Ingresos, 1.268.371.147; 
gastos, 1.286.371.147. 

Los i de BOLIVIA proceden en un 70 por 100 
de los derechos sobre la exportación de estaño, wol- 
framio, plata, oro, antimonio y otros minerales. Los 
principales gastos en 1946 correspondieron a la Defensa 
Nacional, con 298.000.000 de bolivianos; a Instrucción 
pública, con 189.000.000; a Inmigración y Asuntos 
Interiores, con 82.000.000, y a Sanidad, con 68.000,000. 

La Deuda pública el 31 de diciembre de 1946 era de 
7.247.755.165 bolivianos, de los cuales correspondían 
a la deuda anterior 56.278.000 dólares. La interior 
se elevaba a 623.360.325 bolivianos. El capital norte- 
americano invertido en el país a fines de 1946 sumaba 
60.377.302 dólares, y el inglés, 4.420.817 libras ester- 


En 1946 el papel moneda en circulación alcanzaba 
a 1.625.000.000 de bolivianos, y el oro de reserva en el 
interior y en el extranjero era por valor de 919.000.000 
de bolivianos. La nueva unidad monetaria, acordada en 
1946 por el Fondo Monetario Internacional, es el boli- 
viano oro, que equivale a 2,38095 centavos de dólar, o 
sea 42 bolivianos un dólar. 

IwDusTRIA. La industria boliviana es modesta y 
se limita a fabricar productos de uso corriente destina- 
dos al mercado interior. Existen dos fábricas de tejidos 
de lana, con 4.000 husos y 100 telares. En total, había 
1.232 establecimientos industriales en 1944, cuya pro- 
ducción en esa fecha fué valorada en 1.009.057.000 
bolivianos. La producción hidroeléctrica sólo alcanza 
a 30.000 kw., y la energía producida en 1947, hidro y 
térmica, fué de 138 miliones de kwh, 

INsTRUCCIÓN PÚBLICA, La educación primaria, li- 
bre y obligatoria entre las edades de siete y catorce 
años, permanece bajo la dirección de los municipios y 
del E Los analfabetos menores de veintiún años 
son obligados a asistir a las escuelas. En 1944 hubía 
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1.513 escuelas rurales, con 110.000 escolares y 3.625 
profesores; 1.740 escuelas primarias, con 144.056 pupi- 
los y 7.027 maestros. La segunda enseñanza se imparte 
en 55 colegios, 28 de los cuales privados, asistidos por 
618 profesores y corn un número de estudiantes de 
47.496 en 1944. Hay Universidades en Oruro, Potosí, 
Cochabamba, La Paz y Sucre, esta última una de las 
más antiguas de América, pues fué fundada en 1624. 
Existen distintas Escuelas Normales para maestros, 
incluídas dos para indios. Estos, con sus propios recur- 
sos, habían establecido 326 escuelas hasta 1945. 

Vinería. La principal riqueza de BOLIVIA la cons- 
tituyen los minerales, El subsuelo boliviano contiene 
escaño, plata, cobre. plemo, antimonio, bismute, wol- 
framio, oro y borato calcáreo. En 1947 la exportación 
de mineral de estaño concentrado, llamado barilia, fué 
de 33.840 ton. BOLIVIA ocupa el segundo lugar entre los 
países productores de estaño del mundo. Las minas de 
estaño se encuentran a altitudes de 4.000 y 5.000 m., 
circunstancia que só.o permite emplear en su explota- 
ción a los indi>s, únicos que resisten las condiciones de 
trabajo a esa elevac:ón. La mano de obra es barata, pero 
el transporte resulta costoso. 

En 1945, BOLIVIA exportó 43.147 ton. de mineral de 
estaño, 2.547 de tungsteno y 6.102 de antimonio El 
bismuto se extrae en La Paz y Potosí y en Lago Poopó, 
y en el sur de BOLIVIA se encuentran grandes depósitos 
de sal. Ei petróleo y e: gas natural abundan en las 
zonas orientales, limitándose su extracción en la actua- 
lidad a la zona de Villa Montes. La producción de pe- 
tróleo en 1947 fué de 48.840 ton. 

HISTORIA. Por el característico y ránido desgaste a 
que todos los caudillos revolucionarios bclivianos se ven 
abocados en cuanto term na su func'ón revoiucionaria y 
da comienzo la de gobierno, el presidente Villarroel co- 
menzó a trop2zar con di'icultades políticas a continua- 
ción de su elección legal a la presidencia de la kepública. 
Como tantos otros gobernantes bolivianos que llegaron 
al Poder animados de propósitos estrictamente nacio- 
na!es, Viliarroe: también tuvo que ir rectifcándolos pre- 
sionado por los cuantiosos intereses extraños a BOLIVIA, 
pero que, nutridos en la riqueza de su suelo, forcejeaban 
por retenerla en sus manos. Pa:es intereses, como otrora 
en Méjico, son en más de un 90 por 100 los que sacuden 
regularmente la política boliviana, provocando las trá- 
gicas convuls:ones que el bello país andino padece pe- 
riódicemente. 

Desde un principio, el tipo nacionalista del programa 
polít:co del presidente Villarroel fué mirado con malos 
cjos, como lo fué después el del genvral Perón en la Ar- 
gebtina. por les países que venían tildando de fascistas 
a aquelios regímenes que no se les semetian incondicio- 
nalmente. La constante amenaza de estos países reciores 
de la democracia, y posiblemente el muelle abandono 
a que conduce la posesión del Poder, llevaron al presi- 
dente Villarroel a olvidar las rewvindicaciones sociales 
ofrecidas, y ello creó un ambiente de hostilidad que fué 
en aumento en el transcurso de 1945. 

Por otra parte, los grupos políticos, de antiguo orga- 
nizados, no transigían con aquel militar que, tras de un 
goipe de Estado aforsunado, habíase hecho de modo 
legal con la presidencia de la República en las elecciones 
de 1944, Añádase a esto que la política boliviana es de 
complejidad única en América, y-. que ha de coordinar 
las aspiraciones de una masa indígena de cerca del 85 

or 100 de su poblac:ón, entre indios y mestizos, con 
os intereses de un 14 por 100 de blancos, que son, en 
realidad, los que rigen los destinos del país. Estos, a su 
vez, no se atreven a desbordar ciertos límites tácita- 
mente impuestos por el capital extranjero, que, atento 
al rendimiento de sus negocios, se opone a toda trans- 
formación de tipo social que pueda perjudicarlos. Esta 
serie de circunstancias hace bascuiar a la política boli- 
viana de uno a otro extremismo y le proporciona esa 
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inestabilidad caracterist ca que hizo exclamar a un 
poeta hispanoamericano que «el lugar más inseguro de 
BOLIVIA es el palacio de la presider.ciz de la República». 

Con esta inseguridad transcurrió el primer año del 
presidente Vi.larroel, pero apenas teszminado 1945 co- 
menzaron a percibirse signos de descomposición en su 
Gobierno. 

En mayo de 1946 fué descubierto un complot sub- 
versivo y el Gobierno decretó el estado de sitio en todo 
el país. Seguidamente fueron detenidos buen número de 
conocidos políticos y algunos periodistas contrarios al 
régimen de Villarroe:. Cuantas precauciones tomó el 

»+Gobierno para detener la revolución, que amenazaba 
de nuevo al país, tueron estériles. No había transcurri- 
do todavía un mes del d-scubrimiento del comp'ot con- 
tra Villarroe) cuando, el 13 de julio, estalló una revuelta 
armada para derrocarle, que aún pudo dominar des- 
pués de unas horas de lucha, por contar con el apoyo 
del Ejército. Unos días después, los profesores y estu- 
diantes de la Universidad de La Paz se declararon en 
huelga en señal de protesta por la miserable situación 
de las clases trabajadoras. y visto el cariz que tomaba 
la sucha, el presidente Villarroel formó un Gobierno 
militar el 20 de julio. Esto Jué la señal de lucha. Al día 
sigujente grupos armados de estudiantes y obreros 
irrumpieron en las cailes de La Paz, y después de tomar 
los puestos de policía 'se les unió gran parte de la guar- 
nición y aseltaron el palacio presidencial, dando muerte 
al presidente Villarroel y «al grupo de sus colaboradores. 
La tucha fué encarnizada y en ella perecieron más de 
cien individuos. 

Triunfante el movimiento revolucionario, el juez de- 
cano de la Corte Suprema, Dr. Néstor Guilién, formó 
un nuevo Gobierno con la colaboración de tres delega- 
dos representando a la Universidad de La Paz, profeso- 
res y Federación de Sindicatos obreros, respectivamen- 
te. El prasidente provisional, en un d'scurso dirizido al 
pueblo, ofreció la celebración de esecciones libres, la res- 
taurac:ón de las libertades c.viles, libertad de Prensa 
y liberación de todos los presos políticos. El nuevo 
Gobierno fué reco::ocido por los Estados Unidos y la 
Argentina e! 13 de agosto. 

Para suceder al Gobierno provisional constituido por 
el Dr. Néstor Guillén en 1946, se celebraron elecciones 
en enero dy 1947 a la presidencia de la República y al 
Congreso. Fué elegido pres:dente de la República el jefe 
de la Unión Socialista Republicana. Enrique Hertzog. 
Su contrincante, el jefe de la coalición de derechas e iz- 
quierdas, aunque derrotado para la primera magistra- 
tura del país, alcanzó un número igual de diputados que 
la Unión Socialista Republicana. 

No consiguió tampoco el nuevo Gobierno restaurar la 
paz en el país, y cuando sólo llevaba cinco meses de ac- 
tuación ya tuvo que enfrentarse con un atentado sub- 
versivo dirigido por Estonsero, antiguo ministro que 
había sido jefe del Movimiento Nacionalista Revolu- 
cionario. Los manifestantes. que en un principio co- 
menzaron a desfilar por las calles de La Paz en orden, 
terminaron por atacar el Ministerio de De/ensa y dis- 
parar contra la Policía. Proce.lió el Gobierno a ordenar 
la detención de los políticos complicados en los desórde- 
nes originados por los manifestantes, y con tal motivo 
se creó una situación de gran tensión entre aquél y la 
oposición. Hasta septiembre pudo el Gobierno mantener 
el orden en el país sin recurrir a la fuerza, pero al produ- 
cirse nuevos disturbics en ese mes, declaró el estado de 
sitio. Justificó la medida tomada declarando que grupos 
de filiación fascista trataban de deponer al presidente 
ES y restaurar el desaparecido régimen de Villa- 
rroel. 

La actuación comunista había venido minando la 
política del país de modo solapado, no haciéndose pa- 
tente su intervención en los movimientos subversivos 
que se sucedían en el país hasta principios de 1948. 
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Propicia la masa obrera boliviana, en su mayoría indía, 
a dejarse captar por las prédicas comunistas, presentá- 
basele al Gobierno un serio conflicto si los obreros de 
las minas, concentrados en lugares poco menos que 
inaccesibles y lejos de los centros urbanos, ponían en 
práctica lo que los agitadores les recomendaban. En pre- 
vención de que pudieran ser arrastrados a un movimien- 
to contra el Gobierno, éste declaró el estado de guerra 
en el mes de enero de 1948. En marzo fué levantada la 
ley marcial, e impuesta de nuevo en octubre, en precau- 
ción de una huelga general revolucionaria anunciada 
por los sindicatos obreros. Al terminar el año BOLIVIA 
presentaba un aspecto político de guerra civil, de la 
cual no era probable que la salvara el Gobierno del pre- 
sidente Hertzog. — A. O. 

BRASIL. ÁREA Y POBLACIÓN. Incluyendo los 
arreciles de Coutinho y Cabral, el área del BRASIL es 
de 8.511.189 km.?, y su población, en 1947, se esti- 
mó en 47.500.000 h. El censo de 1940 daba al BRASIL 
una población de 41.236.315 h., y de ellos, 26.171.773 
eran blancos; 6.035.869, negros: 8.747.365, mulatos; 
242.320, asiáticos, y 41.983, sin filiación. En el mismo 
año citado los célibes ascendían a 27.177.242; los casa- 
dos, a 12.236.256; las viudas, a 1.284.922; los viudos, a 
437.097, y divorciados o separados, 67.185. Los no es- 
pecificados sumaban 33.615. Del total, 39.822.487 eran 
brasileños por nacimiento, 123.735 naturalizados y 
1.282.833 extranjeros. De éstos, 354.311 eran portugue- 
ses; 285 029, italianos; 147.897, españoles; 140.602, ja- 
poneses; 45.784, alemanes, y un número igual, aproxi- 
madamente, de sirios. La población de la capital, Río 
de Janetro, se estimó, en 1945, en 2.300.000 h. El núme- 
ro de inmigrantes entre 1820 y 1944 fué de 4.674.433, 
declinando la inmigración durante la guerra, de 22.668 
en 1939, a 1.612 en 1944. Según la Constitución, refor- 
mada en 1938, cada nacionalidad tiene su inmigración 
restringida al 2 por 100 por año al número calculado 
para los siguientes cincuenta años a partir de aquella 
fecha, excepto que la cuota calculada se eleve a 3.000 
por año, con la condición de que el 80 por 100 de los 
inmigrantes han de ser agricultores. El acomodamiento 
de extranjeros ha de incluir el 30 por 100 de brasileños. 

Dada la enorme extensión territorial del BRASIL y su 
extraordinaria capacidad económica, apenas en mínima 
proporción aprovechada, es de necesidad vital para su 
propia existencia fomentar la inmigración en vez de 
restringirla, habiéndose iniciado en estos últimos años 
una política en tal sentido que corrija, en la medida 
posible, la equivocada seguida hasta ahora. No es que 
el BRASIL esté dispuesto a permitir que la inmigración 
se vuelque en su territorio sin otra restricción que la 
que señalen los propios emigrantes, sino más bien a dar, 
en igualdad de condiciones y cupos, las mismas facili- 
dades que dan otros pa'ses sudamericanos. Esta medida, 
que señala una ponderada admisión de inmigrantes 
nunca en cantidad tan grande de un solo país que im- 
plique. al correr de los años, la constitución de minorías 
nacionales, como ocurrió durante la pasada segunda 
guerra ' mundial con japoneses, italianos y alemanes, 
puede acrecer su población gradualmente hasta alcan- 
zar el número de habitantes que su extensión y riqueza 
reclaman. 

AGRICULTURA. A pesar de ser el BRASIL país agrícola, 
sólo el 1,7 por 100 de su superficie territorial, que equi- 
va!ía a 14.802.000 hectáreas, tenía bajo cultivo en 1944, 
mientras que la zona forestal abarcaba el 62,6 por 100, 
perteneciendo el resto a la sabana y tierras de pastura. 
La superficie cultivada pertenece casi en su totalidad a 
los Estados del litoral, figurando en primer lugar, entre 
ellos, e! de Sáo Paulo, Río de Janeiro, Espíritu Santo 
y Río Grande do Sul, siendo rarísimos los cultivos en 
el interior de! país. ; 

La producción agrícola principal del BRASIL, el café, 
contaba en 1947 con 3.017.234.000 plantas, en su ma- 
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en haciendas situadas en los Estados de Sáo Pau- 
o, Río de Janeiro, Espíritu Santo y Minas Geraes. 
Ocupaba su cultivo, en el mismo año, 2.346.000 hectá- 
reas, E cosecha alcanzó a 1.196.000 ton. Aunque su 
contribución al abastecimiento mundial ha disminuído 
ligeramente en los últimos años, debido al incremento 
que ha tomado el cuitivo del café en Centroamérica, si- 
se no obstante, proporcionando las tres cuartas partes 

| consumido en el mundo. En 1945 exportó 14.720.000 
sacos (de 132 libras), y en 1946, 15.504.581, correspon- 
diendo a los Estados Unidos el $5 por 100. 

Desde 1931 las ventas están controladas =+* 

por el Gobierno Federal, y el café sobran- 
te, comprado por el Gobierno y el Conse- 
jo del Café, veníase quemando para man- 
tener el precio fijado. El total del café 
quemado hasta el 31 de diciembre de 
1943 fué de 77.803.547 sacos. La política 
de incineración fué suspendida en octu- 
bre de 1943, y el Departamento Nacional 
del Café fué creado en 1947. A principios 
de 1945 los exportadores recibieron un 
subsidio de 65 a 15 cruceiros por saco. 

La producción y exportación de cacao 
fué nacionalizada en mayo de 1943, en 
atención al desarrollo que ha alcanzado 
su cultivo, principalmente en el Estado 
de Bahía. Se recogen dos cosechas al 
año, que en 1944 produjeron, en 100.125 
hectáreas plantadas, 116,000 ton. En 
1957 la producción fué, en 250.000 hectá- 
reas plantadas, de 140.200 ton. E! cultivo del algodón ba 
tomado gran extensión, pasando de 2.002.500 hectáreas, 
sembradas en 1944, a 2.226.000 en 1947. La producción 
en este último año fué de 343.000 ton. La plantación de 
la caña de azúcar es otro de los cultivos que registra 
considerable aumento. La producción de azúcar en 
1946 tué de 1.088.498 ton., y en 1947, de 1.365.300 ton. 
En 1945 había 762.000 hectáreas plantadas. El al- 
cohol de caña producido en 1945 alcanzó a 36.134.000 
litros. El tabaco, cultivado principalmente en los Esta- 
dos costeños, ocupaba en 1946 cerca de 100.000 hectá- 
reas, con una producción de 82.000 ton. 

El caucho es uno de los grandes productos naturales 
del país, dándose principalmente en el territorio del 
Acre y los Estados de Amazonas y Pará. En 1944 la 
producción fué de 30.000 ton., habiendo bajado gradual- 
mente una vez terminada la segunda guerra mundial 
y entrando en explotación las plantaciones asiáticas, 
hasta 14.400 ton. en 1947. El ricino, planta que crece 
silvestre y sin cuitivo, produce cerca de 200.000 ton. 
de semilla, y en 1945 se exportaron 150.000 ton. 

Entre los cereales ocupa el primer lugar el maíz, y 
en 1946, en 4.323.000 hectáreas sembradas, se recogie- 
ron 5.703,400 ton. Viene a continuación el arroz, con 
1.681.000 hectáreas sembradas en 1946 y 2.771.900 
toneladas cosechadas. La producción de trigo apenas 
cubre el 10 por 100 del consumo del país, y en 1945, 
en 300.139 hectáreas sembradas se recogieron 185.000 
toneladas, 

La producción frutera del BRASIL es rica y variada y, 
sobre todo en naranja, ocupa el segundo lugar en Amé- 
rica después de los Estados Unidos. En 1944 produjo 
1.239.000 ton. El cultivo de la vid es también de relati- 
va importancia, habiendo producido en 1944, en 39.000 
hectáreas de viña, 783.000 hectolitros de vino. Igual- 
mente importante es la producción de bananas y ananás, 
permitiendo su cuitivo una exportación considerable. 

La riqueza forestal del BRASIL es incalculable. La zo- 

. na del Amazonas, cuya penetración dificulta su estado 
salvaje, de maderas ricas de ebanistería, resinas, plan- 
tas odoríferas, esencias y la del BRASIL meridional pro- 
duce hierba mate (90.000 ton. anuales), madera de 
construcción y de celulosa. En 1937 la producción de 
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madera fué de 260.000 ton., de las cuales las tres cuartas 
"partes procedían de la zona del BRASIL meridional. 

La cría de ganado ha tomado gran desarrollo, sobre 
todo en los Estados de Río Grande, Minas Geraes, Sáo 
Paulo y Matto Grosso. En 1945 había en el país 
4.613.000 bovinos, 13.282.000 ovinos, 24.843.000 por 
cinos, 6.521.700 equinos, 6.768.500 caprinos, 1.344.000 
asnales y 2.717.500 mulares. 

La pesca, incluyendo una flota de 120 embarcaciones, 
está monopolizada por el Gobierno. En 1944 se captu- 
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raron 8.916.384 kg. de pescado, cantidad excepcional 
que no puede registrarse como tipo normal, siendo el 
promedio anual de unos 3 millones de kg. 

COMERCIO. Las importaciones y exportaciones en 
contos (un conto equivale a 57,70 dólares) durante los 
años 1945, 1946 y 1947, fueron como sigue: 1945. lm- 
rortaciones, 8.617.320; exportaciones, 12.197.510. 1946. 
Importaciones, 13.029.000; exportaciones, 18.243.000. 
1947. Importaciones, 22.789.300; exportaciones, contos 
21,179,400. 

En 1945 las exportaciones comprendieron 2.987,000 
toneladas, y 3.660.000 en 1946. Las importaciones, en 
1947, fueron 4.291.000 ton., y 5.061.000 ton. en 1946. 

Las principales importaciones en 1945 correspondie- 
ron a las siguientes mercancias: vehículos automóviles 
y sus complementos, 6.000 ton., por valor de 104.000 
contos; combustibles líquidos, 273.000 ton., por valor 
de 102.000 contos; trigo, 1.201.000 ton., por valor de 
183.000 contos; carbón, 468.000 ton., por valor de 
176.000 contos, y maquinaria eléctrica, 10 ton., por 
valor de 269.000 contos. Las principales exportaciones, 
en el mismo año, alcanzaron el siguiente valor: café, 
4.260.340 contos; tejidos de algodón, 1.396.762 contos; 
algodón en rama, 1.048.986 contos; cacao, 229.159 con- 
tos; madera, 407.732 contos; cera, 298.222 contos, y 
caucho crudo, 345.924 contos. 

De las exportaciones, en 1945, correspondieron a los 
Estados Unidos el 49 por 100; a Inglaterra el 12 por 100 
y a la Argentina el 11,9 por 100. En 1946, los Estados 
Unidos tuvieron el 42 por 100, Inglaterra el 8 por 100 
y la Argentina el 7 por 100. Las importaciones, en 1945, 
correspondieron en primer lugar a los Estados Unidos 
con el 55 por 100, Inglaterra con el 4 por 100 y la Argen- 
tina con el 21 por 100. En 1946, los Estados Unidos su- 
ministraron el 58 por 100 de las importaciones, Ingla- 
terra el 7 por 100 y la Argentina el 7 por 100. 

Por la información estadística que antecede se com- 
prueba cómo el comercio exterior del BRASIL ha ido 
gradualmente en aumento a partir de la terminación de 
la segunda guerra mundial y, excepto en 1947, su ba- 
lanza comercial ha sido favorable. Restringida, más 
bien casi anulada, la exportación de café a Europa, 
donde las circunstancias han obligado a reducir el 
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consumo del precioso grano en proporción considerable, 
parecía natural que el comercio exterior brasileño sufrie- 
ra, basado principalmente en la venta del café, un colap- 
so del que tardara en reponerse. No ha sucedido así 
por haberse prevenido el Gobierno contra la posible 
falta de consumo de café fomentando otros cultivos, 
como el del algodón, cuya exportación en 1946 alcanzó 
el 20 por 100 de la total del país, siendo solamente en 
un 15 por 100 más baja que la del café. 

Aparte éste y otros productos básicos en sus expor- 
taciones, el BRASIL no tardará en hallarse en condiciones 
de contar con una producción agrícola variada que le 
permita mantener su comercio exterior en condiciones 
ventajosas. El cultivo del cacao, el de los agrios, el de 
las plantas oleaginosas y otros, pronto le proporcionará 
un considerable sobrante para la exportación con el 
cual compensar con desahogo la baja que en su balanza 
comercial pudiese producir la pérdida del mercado de 
Europa para el café, 

COMUNICACIONES. En 1947, el BRASIL contaba con 
44.448 km. de línea férrea, de los cuales el 2,5 por 100 
han sido electrificados. Sin embargo, no existen todavía 
líneas férreas que unan al BRASIL septentrional con el | 
meridional, El Ferrocarril Central Brasileño es el prin- 
cipal del país y pertenece al Estado. Empalma con los 
del Uruguay, Argentina y Paraguay y está siendo elec- 
trificado. Los ferrocarriles brasileños son de cinco dis- 
tintos tipos de vía, lo que dificulta el transporte en 
gran manera. En 1942 transportaron 223.481.000 pasa- 
jeros, 36.096.000 ton. de carga y 4.599.000 animales. 

En 1940 las carreteras y caminos tenían una exten- 
sión de 229.000 km., el 40 por 100 de los cuales pertene- 
cía a los Estados de Sío Paulo y Minas Geraes. En 1944 
se adoptó un plan para construir un sistema de carrete- 
ras que cruce el pais de Norte a Sur y de Este a Oeste, 
con una extensión de 44.448 km. En 1946 se hallaba 
en construcción la Vía Anehieta, entre Sáo Paulo y 
Santos, de 61 km. de longitud. En 1940 el número de 
automóviles, camiones y autobuses era de 220.666. 

Seis compañías tienen a su cargo el servicio del trans- 
porte aéreo. En 1945 transportaron 289.580 pasajeros, 
10.544.310 libras de carga, 10.195.920 libras de equipa- 
je y 1.386.945 libras de correspondencia. En 1942 el 
Gobierno se apropió de la compañía alemana de aero- 
transporte Cóndor. En 1940 existían en el BRASIL 100 
aeropuertos comerciales, 512 campos de aterrizaje y 
7.900 aeroplanos comerciales. De Río de Janeiro par- 
ten y llegan semanalmente aparatos de 71 líneas dis- 
tintas. 

En 1945 la Marina mercante del BRASIL se componía 
de 131 buques, con un desplazamiento de 440,400 ton. 
La compañía de mayor importancia es la Lloyd Brast- 
leiro, que es propiedad y explota el Gobierno. El Lloyd | 
Brasileiro mantiene líneas a Europa, América y África 
del Sur. La Marina mercante brasileña ocupa el cuarto 
lugar entre las de América. Durante 1943 entraron en 
los puertos del Brasil 23.255 buques, con un desplaza- 
miento de 15.676.000 ton. 

El BRASIL dispone de gran número de vías fluviales, la | 
mayoría ríos, y hay abiertas a la navegación 21.944 mi- 
llas que unen entre sí a casi todos los Estados. Todos los 
buques de cabotaje y de navegación fluvial han de ser 
brasilcños. Hay 13 grandes puertos, pero los principales 
son el de Río de Janeiro y el de Santos. 

Cerca de la mitad del sistema telegráfico del país, 
incluyendo las líneas interiores de los Estados, está 
bajo el control del Gobierno. El número de oficinas te- 
legráficas se aproxima a las 5.000. El servicio telefónico 
es principalmente local, pero en 1944 se estableció el 


“interurbano entre todas las capitales de Estado. El 


radio-teléfono a gran distancia, a lo largo de la costa 
brasileña, aunque restringido al uso oficial, fué abierto 
al público en 1944. En 1941 habían instalados 290.910 
aparatos, Existen 485 estaciones de telegrafía sin hilos, 
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además de 65 que han sido instaladas últimamente. 
El número de estafetas postales es de 4.780. 

DEFENSA. El servicio militar es obligatorio para to- 
dos los brasileños varones, desde los veintiún años hasta 
los cuarenta y cinco de edad. El término del servicio 
es de nueve años, desde los veintiuno hasta los treinta 
de edad en «primera línea» del Ejército (uno en filas 
y el resto en la reserva). Cumplido este primer período 
pasan a la «segunda línea» del Ejército, en la cual per- 
manecen catorce años, desde-los treinta a los cuarenta 
y cinco, dividiéndolos en siete en «segunda línea» y sie- 
te en la reserva. Los reservistas son llamados todos los 
años para efectuar ejercicios durante cuatro semanas, 
además de practicar el tiro de rifle una vez al mes. Los 
soldados pertenecientes al Ejército Territorial también 
tienen un período de ejercicio anual de cuatro a dos se- 
manas. El total de las fuerzas en tiempos de paz, en 
1938, era de 6.548 oficiales y 72.525 soldados, y estaban 
organizados en 5 divisiones de infantería, 3 de caballe- 
ría, una brigada mixta y una de defensa de costas. La 
Policía consta de 38.213 individuos. 

Las fuerzas aéreas forman un cuerpo independiente 
del Ejército y de la Armada desde 1940, y se compone de 
3 regimientos, 2 batallones y 2 compañías, sumando en 
total 5.000 hombres. Las defensas aéreas están organi- 
zadas en 5 zonas y 5 regimientos. 

Los principales buques de guerra de la Armada bra- 
sileña son los siguientes: acorazados Minas Geraes y 
Sáo Paulo, de 19.200 ton. de desplazamiento, construí- 
dos en 1907; crucero Río Grande do Sul, de 3.150 ton. 
de desplazamiento, construído en 1907. El resto de la 
escuadra lo componen 12 destructores, 4 submarinos, 
6 cañoneros, 16 submarinos de caza, 3 monitores flu- 
viales, 7 lanzaminas, 2 transportes, 3 petroleros y un 
pailebote de cuatro palos con motores auxiliares Diesel; 
el Almirante Saldanha, dedicado a buque-escuela de 
guardiamarinas. Existen 3 arsenales: el de Ilha das Co- 
bras (Río de Janeiro), Pará y Ladario de Matto Grosso. 

Economía. Si hasta 1945 liquidó el BRASIL sus pre- 
supuestos con ligeros déficit, a pesar de haber aumenta- 
do los ingresos en proporción a las cantidades que aqué- 
llos representaban con el fin de nivelar ambas partidas, 
a partir de entonces registran considerables superávit 
que acusan una relativa firmeza en las finanzas del país. 
Y así, mientras en 1945 los ingresos son de 8.232.399 
contos de cruceiros papel (un conto igual a 60 dólares) y 
los gastos de 8.205.298 contos de cruceiros papel, al- 
canzando ya un ligero sobrante, en 1946 el Estado 
recauda 10.010.148 contos de cruceiros papel y gasta 
solamente 9.281.787 contos de cruceiros papel. Pro- 
porción aproximada guarda el presupuesto de 1947, en 
el que los ingresos son de 12.003.650 contos de crucei- 
ros papel, y los gastos, de 11.990.124 contos de cruceiros 
papel. Las principales partidas de ingreso, en 1946, 
fueron las siguientes: Contribuciones, 8.205.000 cru- 
ceiros; propiedades del Gobierno, 141.000,000; em- 
presas industriales, 438.000.000; ingresos especiales, 
385 millones. Los principales gastos fueron: Finanzas, 
2.813.000,000 de cruceiros: Comunicaciones y Obras 
Públicas, 944.000.000; Guerra, 1.807.000.000; Educa- 
ción y Sanidad, 638.000.000; Armada, 709.000.000; 
Aeronáutica, 875.000.000; Justicia y Asuntos Interio- 
res, 586.000.000; Trabajo, Industria y Comercio, 
350.000.000, y Agricultura, 354.000.000. 

El 31 de diciembre de 1945 la Deuda extranjera 
federal consolidada era de 78.372.419 libras esterli- 
nas, 272.908.462 francos papel, 229.185.500 dólares, 
225.138,125 francos oro y 6.428.000 florines dinamar- 
queses. La exterior de las municipalidades ascendía a 
7.090.000 libras esterlinas, 21.520,100 francos papel y 
36.601.000 dólares. La Deuda interior, en 1944, era de 
11.721.661 contos. 

La circulación de papel moneda, el 31 de julio de 
1946, era de 18.883.163 contos de cruceiros, El respaldo 
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ore, en 1946, ascendía a 363.000.000 de dólares, decli- 
nando en 1947 a 354.040.000. En 1946 se dictó una 
ley por la cual el Gobierno únicamente aseguraba los 
intereses brasileños de los bancos extranjeros en sus 
pérdidas o ganancias efectuadas en el Brasil y no en el 
extranjero. 

INDusTRIA. La industria brasileña ha realizado 
notables progresos en estos últimos años. Estimulada 
por la escasez de productos manufacturados a conse- 
cuencia de la guerra, aceleró su desarrollo en propor- 
ciones que no parecían posibles si se tiene en cuenta 
que en el BRASIL no abundan los combustibles, tan 
necesarios para toda industria. 

Especialmente en el ramo textil ha llegado ya a pro- 
ducir más de lo suficiente para cubrir las necesidades 
del país y, scbre todo, en tejidos de algodón, para ex- 
portar en grandes cantidades. En 1945 había ded'ca- 
dos al tejido del. algodón 3.076.000 husos y 92.500 
telares. La fabricación de tejidos de seda contaba con 
138 hilanderías y 7.031 telares; la de tejidos de lana, 
107.700 husos y 3.441 telares y la del yute y fibras 
afines, 54.863 husos y 5.752 telares. La producción de 
rayón en 1941 fué de 8.000.000 de kilos. 

Entre la industria alimenticia es muy importante 
la de la refrigeración, congelación y salazón de carne, 
así como la de fabricación de azúcar y la de la mo'tura. 
No muy desarrollad+ todavía la industria química, 
excepción de la fabricación de jabón y perfumes, está 
en curso de vasta ampliación para el aprovechamiento 
de los recursos locales. La fabricación de abonos alcan- 
za ya a cubrir las necesidades del país, así como la pro- 
ducción de preparaciones farmacéuticas y específicos. 

Aunque no muy importante la industria del caucho, 
fabrica ya, sin embargo, conductores eléctricos, aislan- 
tes, cordón, hilo, ruedas sólidas para camiones, neumá- 
ticos, válvulas, etc. 

En 1946 se estableció en Monte Alegre, Paraná, una 
fábrica de papel y pulpa, considerada como la mayor 
de Sudamérica, patrocinada por los Gobiernos del 
BRasiL, Canadá y los Estados Unidos. 

La industria siderúrgica y mecánica. tomó gran 
desenvolvimiento durante la segunda guerra mundial, 
y en 1947 se produjeron 454.800 toneladas de hierro 
en linzotes y 361.600 de acero. 

Industria muy notable es la de destilación para la 
fabricación de alcohol anhídrido. En 1946 existían en 
el BRASIL 175 destilerías, de las cuales 30 fabricaban 
alcohol anhídrido, con una capacidad diaria de 427.000 
litros, y 145 producían alcohol potable con una capa- 
cidad diaria de 513.575 litros. 

La producción de energía eléctrica no ha alcanzado 
todavía su completo desarrollo, a pesar de ser el BRASIL 
el sexto país del mundo en lo que se refiere a recursos 
hidroeléctricos. Lo mismo sucede con la industria me- 
cánica, que si bien ha adelantado grandemente en estos 
últimos años, no puede aún cubrir las enormes necesi- 
dades de maquinaria del país. 

En 1945 había en el BRASIL 44.084 establecimientos 
industriales, ocupaban a 944.318 trabajadores y pro- 
ducían por valor de 22.512.552 contos. 

El valor de la producción total del país es entre 
40.000 y 45.000 millones de cruceiros, de los cuales 
En 25.000 millones a la producción indus- 


INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación es gratuita, 
pero obligatoria únicamente en determinados Estados, 
como, por ejemplo, en Ceará, Maranháo, Alagoas, Matto 
Grosso, Minas Geraes, Sáo Paulo, etc. El Gobierno 
Federal mantiene en parte los centros universitarios 
y de altos estudios, pero existen instituciones de esta 
naturaleza mantenidas por los Estados y asociaciones 
privadas. Las escue'as privadas son mantenidas prin- 
cipalmente por los Estados y Municipios y por iniciati- 
va privada, 
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Existen 4 Universidades: la del BRASIL, en el Distrito 
Federal, fundada en 1920; la de Bahía, fundada en 
1946; la de Recife, fundada en 1944, y la de Paraná, 
fundada en 1946. Además hay dos Universidades pri- 
vadas; la de Porto Alegre y la de Bello Horizonte 
(Minas Geraes) y 56 Facultades que confieren titulos. 
El Gobierno Federal mantiene en la capital una escuela 
de ciegos y una de sordomudos. Existen 7 Escuelas de 


Brasil. — Secretaría de Agricultura de Sáo Paulo 


Ingenieros de Minas, 19 de Medicina, 40 de Farmacia y 
Odontología, 12 de Leyes y Ciencias sociales, 97 Indus- 
triales, 41 de Agricultura y 48 de Comercio. El Instituto 
Oswaldo Cruz, en Río de Janeiro, se dedica a medicina 
experimental, y el Instituto Butantan, en Sáo Paulo, 
a la preparación de suero antiofídico, 

La Escuela Técnica de Aviación, fundada en 1943 
por el ministerio del Aire, tenía en 1946 260 instruc- 
tores y 1.800 estudiantes. 

En 1940 había 39.650 escuelas primarias, con una 
población escolar de 3.109.784 alumnos; 718 escuelas 
secundarias con 143.289 alumnos; 564 escuelas comer- 
ciales. con 14.540 alumnos y 213 escuelas superiores, con 
capacidad de graduación, con 22.30 alumnos. Existen 
en el país 150 instituciones benéficas y la asistencia 
médica y sanitaria se presta en 447 establecimientos 
federales y municipales. 

MINERÍA. La minería del BRASIL es muy importante. 
La extracción de oro es tradicional y en el Estado 
de Minas Geraes principalmente se encuentran varios 
yacimientos en explotación, aunque prácticamente se 
halla oro en todo el país. La producción en 1945 fué 
de 6.600 kiloramos, excluyendo el oro de aluvión, con 
una producción de 200 a 300 kilogramos anuales. Es 
muy importante la producción de diamantes indus- 
triales, cuya exportación en 1945 llegó a 18.000 kilo- 
gramos. El BRASIL es el segundo país occidental produc- 
tor de cromo, con una reserva de 4 millones de tonela- 
das; el quinto de mica y tiene grandes reservas de be- 
nilo, grafito, titanio y magnesita. Es enorme la reserva 
de mineral de hierro con que cuenta el BRASIL y en 
1947 produjo 196.800 toneladas. Considerables son 
también los depósitos de manganeso, habiendo produ- 
cido en 1945 cerca de 245.650 toneladas. Recientemente 
han sido descubiertos y puestos en explotación riquí- 
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Brasil. — Comisiones del Senado v de ¡a Camara manifiestan su adhesión al presidente, general Dutra, 
con motivo de la ruptura de relaciones con Rusia 


simos yacimientos de níquel, aunque los transportes 
dificultan en gran manera la bonificación de este rico 
mineral. Si bien el mineral de carbón no abunda, 
existen depósitos en expiotación en Río Grande do Su;, 
Santa Catharina, Paraná y Sáo Paulo, que en 1947 
produjeron 1.945.878 toneladas. Muy pobres han sido 
hasta ahora los resultados que han dado las explora- 
ciones petrolíferas hechas en el BRASIL, y los pozos en 
explotación, todos cerca de Bahía, produjeron cn 
1947 alrededor de 13.000 toneladas. Desde hace poco 
tiempo el BRASIL se ha convertido en uno de los países 
productores de bauxita, explotando asimismo los yaci- 
mientos de sal, cuya producción en 1945 fué de cerca 
de 550.000 toneladas. 

RELACIONES EXTERIORES. Con la terminación de 
la guerra, el BRASIL comenzó a procurar reforzar sus 
relaciones con aquellos países a los que lo unía una tra- 
d cional amistad. Ocupóse principalmente de ordenar 
sus relaciones con a Gran Bretaña, y a este obieto una 
delegación presidida por el señor Neves de Fontouza, 
ministro de Relaciones Exteriores, se trasladó a Londres, 
donde, el 17 de septiembre de 1946, inició una serie de 
conversaciones con el Gobierno inglés sobre materias 
de mutuo interés, principa.mente económicas y finan- 
cieras. 

Los cargos contra la Argentina contenidos en el Libro 
Azul publicado por los Estados Unidos en febrero de 
1946 fueron objeto de cuidadoso estudio por parte del 
Gobierno brasileño, si bien ello no ocasionó la interrup- 
ción de las amistosas relaciones entre ambos países. 
Sin embargo, las acusaciones del mismo Libro Azul 
contra don Eduardo Aunós, que en enero de aquel año 
había sido nombrado embajador de España: en el BRA- 
SIL, sí fueron tenidas en cuenta por el Gobiezno brasileño. 
el cua! suplicó al español que cancelara su nombramien- 
to. No tomó en consideración el Gobierno español la 
actitud un tanto descortés del brasileño en razón de 
que aquélla, al parecer, era consecuencia de la presión 
eiercida cerca del general Dutra por los Estados Unidos. 
De todos modos, hizo constar su desagrado, cerrándose 
el incidente de modo amistoso por ambas partes. 

En febrero de 1947 una Misión brasileña fué a Ingla- 
terra a adquirir el equipo necesario para la moderniza- 


ción de las operaciones de carga y descarga en los 
muelles del BRASIL, y otra británica llegó a Río de Ja- 
neiro para incrementar el envio de maquinaria agricola 
a los brasileños, cambiándose con tal motivo entre los 
dos países notas de recíproca amistad. 

En el mes de mayo el BRASIL concluyó un convenio 
con Ingiatorra respecto a los balances de la esterlina, 

| que sumarían unos 60 millones aproximadamente. Para 
avudar al comercio de exportación, el Banco del BRASIL 
acordó aceptar el pago en esterlinas de los países perte- 
necientes al área de la esterlina y a terceros, con la con- 
dición de que el BRASIL tendría libertad para emplear 
la esterlina, adquirida en transacciones corrientes, en 
cualquier área monetaria. Este acuerdo, además de fa» 
vorecer ei comercio exterior brasileño, proporcionaba 

¡ a las finanzas del BRASIL una moneda con validez uni- 
versal, puesto que Inglaterra no había restringido su 
empleo a determinada área monetaria. 

Las relaciones entre el BrRasIL y Chile tuvieron oca- 
sión de manifestarse en toda su intensidad con motivo 
de visitar el país el presidente chileno, quien fué decla- 
rado huésped de honor del Estado. Poco después de 
regresar a su país, comenzaban entre los dos pueblos 
las conversaciones para ún tratado de comercio, nave- 
gación, tráfico y cooperación económica, que fué fir- 
mado el 4 de julio. A cambio de cobre y nitratos, el 
BRASIL proporcionaría a Chile, por espacio de tres años, 
arroz, café, azúcar, algodón y caucho. 

El hecho de mayor trascendencia de la política exte- 
rior del BRASIL durante 1947 fué la Conferencia Inter- 
americana de las Repúblicas del Hemisferio Occ.dental, 
celebrada en Río de Janeiro y de la cual damos amplia 
información en el apartado correspondiente a la política 
internacional de este SUPLEMENTO. Clausurada el 2 de 
septiembre, se concluyó un tratado de mutua defensa 
y ayuda, conocido como Tratado de Rio de Janeiro, 
que fué firmado por los representantes de 19 Repúblicas 

| americanas. 

Otro hecho impcrtante relacionado con las relaciones 
exteriores del BRASIL fué la celebración en Pxtrópols, en 
el mes de julio, de la Conferencia regional de aviación 
por iniciativa de la Organización Internacional de Avia- 
ción Civil, y en la cual estuvieron representados 15 
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No careció de importancia la visita del secreta- 
rio del Tesoro de los Estados Unidos, efectuada en el 
mismo mes, para discutir con las autoridades brasile- 
ñas cuestiones comerciales, así como la de una comisión 
parlamentaria inglesa, que llegó el mes de agosto, y sus 
componentes fueron huéspedes de honor del Gobierno. 

En el propio mes de agosto prominentes hombres de 
negocios brasileños tueron invitados a visitar la Alema- 
nia occidental para estudiar las posibilidades de reem- 
prender las relaciones entre los dos países. j 

Las relaciones del BRASIL con la U. R.S. S., como ve- 
nía sucediendo con otras Repúblicas sudamericanas, 
fuéronse agriando durante el año, hasta que en el mes 
de octubre, al publicarse en la prensa de Moscú un ar- 
tículo contra el general Dutra y su Gobierno y protestar 
por ello ante el Kremlin las autoridades brasileñas, 
quedaron rotas y sus respectivos representantes diplo- 
máticos retirados, 

En el mes de tebrero el BRASIL envió un comunicado 
a la reunión de los delezados de los ministros de Nego- 
cios Extranjeros de las cuatro potencias, exponiendo 
sus puntos de vista con respecto < la organización de 
Ayemania. Señalaba, a tal efecto, que Alemania debía 
tener un régimen federa!, con el Ruhr internacionaliza- 
do; y en la cuestión de las reparaciones hacía constar es 
derecho del BRAsIL a participar en las mismas. 

La participación del BRAS:L en las actividades de las 
Naciones Unidas tué particularmente brillante al ser 
nombrado, en el mes de septiembre, presidente de la 
Asamblea General el doctor Aranha, ex ministro de 
Relaciones Exteriores brasileño y pol'tico eminente. 

En el transcurso de 1948 las relaciones exteriores del 
BRASIL continuaron siendo inspiradas por la decisión del 

residente Dutra de cooperar pacíticamente con todos 

s países del mundo, excepto con los que trataran de 
perturbar la vida nacional. Sin hacer distinciones en este 
aspecto, el BRASIL firmó tratados comerciales y de in- 
tercambio de productos por valor de 12.000.000 de dó- 
lares: con Austria. que a cambio de café mandaría mo- 
tocicletas: de pagos con Holanda, y uno entre el Banco 
del BRASIL y una compañía noruega de pesca previendo 
el cambio de café por bacalao. Renovó, además, con 
modificaciones, el tratado de pagos convenido con 
Francia en 1946, estableciendo su término a los dos 
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faltarle el apoyo de las fuerzas armadas y del sector 
conservador del país, registróse la defección de estos 
elementos a medida que la derrota de Alemania fué 
tomando caracteres de cosa cierta. Desde hacía tiem=- 
po la opinión pública en general venía pidiendo una 
forma más democrática de gobierno, pero esta petición 
no había encontrado el apoyo necesario en las clases 
dirigentes del país, habiéndose malogrado por ello 
cuantos intentos se habían planeado para derrocar al 
dictador, Mas a principios de 1945 encabezó el movi- 
miento popular contra la dictadura el propio Ejército, 
y sin recurrir a medios revolucionarios y solamente mos- 
trando su desagrado por la continuación del presidente 
Vargas en el Poder, logró que éste anunciara el 2 de 
marzo que estaba preparando el fin de su dictadura y 
la restauración del régimen democrático. Siguió a esta 
declaración un decreto por el cual se devolvia « la 
Prensa la libertad de expresión, y el 18 de abril fueron 
amnistiados todos los presos políticos, figurando entre 
ellos el jefe del partido comunista, Luis Prestes, quien 
había permanecido encarcelado durante tantos años 
como el presidente Vargas llevaba en el Poder. No había 
terminado aún el mes de abril cuando apareció un de- 
creto fijando la fecha del 2 de diciembre para la cele- 
bración de elecciones presidenciales y al Congreso. A 
principios de mayo, y cumpliendo lo ofrecido, publi- 
cóse un Código Electoral por el cual se confería el de- 
recho de votar a todos los brasileños, varones y hem- 
bras, de más de dieciocho años de edad, pero excluyen- 
do a los analfabetos, que sumaban las dos terceras par- 
tes de la población. La votación sería obligatoria. 

Sin que nadie dudara ya de que las elecciones fueran 
celebradas en la fecha tijada, comenzóse a sospechar, 
primeramente la Prensa y después la opinión pública, 
de que quizá el presidente Vargas estaba amañando 
su reelección para continuar la dictadura. Para desha- 
cer este estado de inquietud y temor de que el dictador 
continuara al trente del Estado, el propio presidente 
Vargas anunció a principios de octubre su detinitiva 
intención de no presentar su candidatura a la presiden- 
cia a pesar de la presión de que era objeto por parte del 
partido laborista para que lo hiciera, 

Aunque desde que el país había recobrado la libertad 
de expresión y reunión a principios de año, la lucha po- 


año de su firma. Ei tratado con los Estados Unidos | lítica había entrado en acción entre los partidos social. 


fué dado por terminado para el 1 de enero de 1949, 
mientras se llegó a un acuerdo final sobre el estableci- 
muento de préstamo y arriendo. Renovó el tratado de 
pagos con la Argentina, y por un convenio con la Orga- 
nización Internacional de Refugiados, BRASIL se com- 
prometió a admitir 5.000 personas desplazadas de Eu- 
ropa. Ei 1 de mayo asistió a una Conferencia celebrada 
en la población peruana de Iquitos, en la que estuvie- 
ron representados el Perú, Bolivia, Colombia, Ecuador, 
Venezuela, Inglaterra, Francia. Holanda y los Estados 
Unidos, y firmó un convenio sobre el deslinde y explo- 
tación del río Amazonas. Enel mes de septiembre el 
presidente del Uruguay visitó el BRASIL, reafirmándose 
la amistad reinante entre los dos países y la política 
de unión iberoamericana propugnada por los estadistas 
de toda la América del Sur. Iniciadas las relaciones 
diplomáticas con la India, fué abierta en Río de Janeiro 
una embajada de dicho país. En el mes de septiembre 
llegó una Misión económica norteamericana invitada 
por el Gobierno brasileño, para estudiar la capacidad 
del desarrollo económico del país. Ccmo resultado del 


democrático, Unión Democrática Nacional, comunis- 
ta y agrario nacional, no fué sino en el mes de octubre, 
al conocerse la decisión del presidente Vargas de no ir 
a la reelección, cuando la pugna manifestóse en todo 
su vigor. De los cuatro candidatos presentados, uno 
por cada respectivo partido, solamente merecían la 
atención pública el general Dutra, que había sido mi- 
nistro de la Guerra de Getulio Vargas y con cuyo apoyo 
contaba, además de representar a los socialdemócratas, 
que era el partido de mayor solvencia política del país, 
y el brigadier Gomes, que gozaba de gran prestigio en 
el Ejército por haber reorganizado las Fuerzas Aéreas 
Brasileñas, y representaba a la Unión Democrática 
Nacional. Los otros dos candidatos, el comunista y el 
agrario, aun descontando su derrota, estaban dispues- 
tos a tomar parte en las elecciones para aminorar la 
proporción del triunfo de sus enemigos. 

Por un decreto dado por el presidente Vargas el 10 
de octubre se ordenó la celebración de elecciones presi- 
denciales y al Congreso el 2 de diciembre, fijando tam- 
bién para la misma fecha la de gobernadores de Estado 


intorme rendido por esta comisión, conjuntamente con | y sus legislaturas, que primitivamente se habían decre- 


un com'té brasi.eño, se acordó facilitar la inversión de 
capital extran'ero en la explotación de los recursos 
petuo .feros y se autorizó e estab ecimiento de refine- 
rías a los E-tados Unidos, Francia y Checoslovaquia. 

HISTORIA. A pesar de contar la dictadura de Getu- 
lio Vargas con quince años de existencia y haber con- 
ducido al BRASIL por derroteros de buen gobierno sin 


tado para el 6 de mayo. Planeados y en orden los preli- 
minares de la restauración del régimen democrático, el 
presidente Vargas nombró a su hermano jefe superior. 
de Policía, nombramiento que levantó sospechas entre 
el Ejército y los partidos políticos por creer que tras él 
podría venir un golpe de Estado. En previsión de que el 
presidente Vargas fuese rodeándose de gente incondi- 
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cionalmente adicta y situara en los puestos de respon- 
sabilidad y gobierno a aquellos de sus amigos de los 
cuales no pudiese esperar que lo traicionaran cuando 
sus servicios le fueran necesarios, el general Goes 
Monteiro, ministro de la Guerra, y actuando en nombre 
del Ejército, le exigió el 30 de octubre que dimitiese y 
abandonara la presidencia de la República, que venía 
desempeñando hacía quince años. Reunidos los jefes 
del Ejército, nombraron para substituirlo al presidente 
del Tribunal Supremo, doctor José Linhares. El nuevo 
presidente formó inmediatamente Gobierno, en el cual 
únicamente el ministro de la Guerra, general Monteiro, 
y el de Asuntos Exteriores, doctor Velloso, habían 
pertenecido al del presidente Vargas. 

Como el hacer coincidir las elecciones presidenciales 
con las de gobernadores de los Estados se prestaba a 
amaños electorales, en perjuicio de ambas, la primera 
medida que tomó el nuevo Gobierno fué la de revocar 
el decreto por el cual se fijaba la techa del 2 de diciem- 
bre para las dos y ordenar en aquélla la celebración 
de las presidenciales únicamente. Otra de las medidas 
del Gobierno del doctor José Linhares fué la de decre- 
tar que el Congreso que se eligiera el 2 de diciembre 
actuaría como Asamblea Constituyente. Sesenta días 
después de las elecciones se redactaría una nueva Cons- 
titución brasileña, y después de ser aprobada el Con- 
greso reasumiría su condición de Cuerpo legislativo 
ordinario. Para asegurar la organización y desarrollo 
de las elecciones dentro de la mayor honestidad y hon- 
radez, el 29 de noviembre el Gobierno decretó que las 
fuerzas armadas guardarían el orden en los colegios 
electorales con estricta imparcialidad, gracias a lo cual 
se realizaron sin disturbios y resultaron las más justas 
celebradas en el BrasIL. Los resultados tueron publi- 
cados el Y de diciembre y, según los cuales, el general 
Dutra alcanzó 1.471.031. votos; el brigadier Gomes, 
893.654; el candidato comunista, Fiuza, 225.901, y Ti- 
lles, agrario nacional, 6.630. La representación de los 
partidos en el Congreso fué aproximadamente la si- 
guiente: socialdemócratas, 40 por 100; Unión Demo- 
crática Nacional, 33 por 100; laboristas, 10 por 100, y 
comunistas, 7 por 100. 

No obstante el triunfo de los socialdemócratas, par- 
tido al que pertenecía el nuevo presidente elegido, ge- 
neral Dutra, no pudo éste prescindir de los laboristas 
en el momento de formar Gobierno, en cuyas filas figu- 
raba su predecesor Getulio Vargas. Constituido el nuevo 
Gabinete el 23 de enero de 1946, en el cual las carteras 
de Justicia, Interior, Hacienda y Relaciones Exteriores 
las reservó el nuevo presidente para sus correligionarios 
los socialdemócratas, tuvo, sin embargo, que ceder el 
ministerio de Trabajo a un laborista y repartir los 
restantes entre amigos y personas adictas. Aseguróse 
de este modo el nuevo presidente una mayoría abso- 
luta con la cual podría contar en los momentos difí- 
ciles que su Gobierno pudiese atravesar durante su per- 
manencia en la Jefatura del Estado. 

Inaugurado el período presidencial el 1 de febrero, 
el presidente Dutra ofreció mantener el sistema demo- 
crático y no restringir las libertades públicas, procla- 
mando que en lo referente a la política exterior coope- 
raría con las Naciones Unidas, y sobre todo con los Es- 
tados Unidos. Las declaraciones del nuevo presidente 
fueron bien recibidas por la Prensa y opinión pública, 
mostrándose disconformes únicamente los comunistas, 
que acusaron al general Dutra de continuador de la po- 
lítica de Getulio Vargas. 

El 4 de febrero se reunió la Asamblea Constituyente, 
y después de varios meses de discusión fué aprobada 
el 17 de septiembre la nueva Constitución, la cuarta 
en cincuenta y siete años, en la cual se incluyó el Estado 
Novo impuesto por Getulio Vargas. En ella se fijaba 
en cinco años el período presidencial y se le concedía 
el derecho al presidente de elegir su propio Gabinete; 
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creaba el cargo de vicepresidente de la República; 
autorizaba al Gobierno para prohibir la actuación de 
cualquier partido o asociación cuyos programas fue- 
ran contrarios al gobierno democrático basado en la 
pluralidad de partidos y en la garantía de los derechos 
humanos fundamentales, El proyecto original contenía 
cláusulas estipulando la progresiva nacionalización de 
los.bancos, compañías de seguros y servicios públicos 
operando por medio de concesiones, pero fueron retira- 
das a consecuencia de la oposición de la Unión Demo- 
crática Nacional, que alegó que aquellas cuestiones no 
podían figurar en la Constitución por pertenecer su 
discusión y aprobación a la legislación ordinaria. 

A pesar de figurar en la oposición el partido de Unión 
Democrática Nacional, manteníase dentro de los límites 
legales y del juego político leal y honesto. No sucedía 
igual con el comunista, cuyos afiliados no desperdicia- 
ban ocasión para obstaculizar la función del Gobier- 
no provocando desórdenes de todo género. Poco des- 
pués de la llegada del primer embajador soviético 
desde 1917 a Río de Janeiro, los comunistas, en reto 
agresivo al Gobierno, organizaron el 23 de mayo un 
mitin en el centro de la ciudad para celebrar el primer 
aniversario de existencia legal de su partido. Intentó 
la Policía dispersar a los reunidos, y al desobedecerla, 
se vió precisada a emplear la fuerza, produciéndose un 
motín que ocasionó un muerto y treinta y tres heridos. 
Para contener la disolvente acción de los comunistas el 
Gobierno prohibió toda clase de mítines en los que 
aquéllos figuraran como oradores, y el 15 de agosto el 
ministerio de Justicia suspendió por quince días la 
publicación del periódico Tribuna Popular, órgano del 
partido. 

La campaña contra la acción comunista fué tomando 
vigor, y el 23 de noviembre el ministro de la Guerra, 
general Pereira da Costa, envió un mensaje al presiden- 
te de la República protestando contra la anunciada 
intención de los comunistas de conmemorar al día si- 
guiente el levantamiento de 1935, en el cual fueron 
muertos varios soldados. El ministro de la Guerra con- 
sideraba la celebración de tal acto como «un insulto a 
los sentimientos del Ejército». Puestas en guardia las 
autoridades contra el propósito de los comunistas, 
desistieron éstos de celebrar la conmemoración del 
levantamiento de su partido en 1935 y mantuvié- 
ronse durante el resto del año en aparente tranquila 
actitud. 

Durante el verano la colonia japonesa proporcionó 
al Gobierno varias semanas de desasosiego al recrude- 
cerse entre los nipones el «terror de la muerte», organi- 
zado por miembros del Dragón Negro, cuya institución 
no creía en la derrota del Japón. Asesinados buen nú- 
mero de japoneses por sus propios compatriotas creyen- 
tes en la divinidad de su emperador y en la condición 
invencible del Japón, las autoridades reprimieron 
enérgicamente el movimiento homicida de los miembros 
del Dragón Negro, y el ministro de Relaciones Exterio- 
res declaró que en lo futuro los japoneses no figurarian 
entre los inmigrantes que el BRASIL estaba dispuesto a 
admitir, porque lo que el país necesitaba era una inmi- 
gración capaz de ser asimilada. 

Con el fin de poner en manos del Estado el sistema 
de ferrocarriles del BRASIL, el 8 de noviembre el Gobier- 
no entró en posesión de la Sáo Paulo Railway Company, 
de propiedad británica, previo el pago de 531.104.240 
cruceiros en bonos brasileños. Esta operación inicia» 
ba la política planeada por el general Dutra de resti- 
tuir al país aquellas empresas que por su especial come- 
tido no debían de permanecer siendo propiedad ex- 
tranjera. : 

La clausura de todos los casinos de juego del BrAsIL, 
decisión que tomó el Gobierno del general Dutra a los 
pocos meses de constituirse, dió pie a ciertas campañas 
interesadas contra dicha medida, que fué, por otra 
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parte, muy bien recibida por la mayorla de la población. 
Las quinta exorbitantes de las casas de juego venían 
siendo desde hace tiempo en el BRASIL motivo de duras 
críticas a los gobernantes, sin que el Estado percibiera 
de ellas más que el 5 por 100 de las apuestas cruzadas. 
Solamente las ganancias anuales de los cuatro princi- 
pales casinos de Río de Janeiro eran de unos 18.000.000 
de pesetas, lo que permitía a las empresas que los explo- 
taban corromper y sobornar a políticos y gobernantes 
para asegurarse su adhesión. El decreto del general 
Dutra suspendiendo el juego terminó con el escándalo 
que su autorización representaba y salvó a políticos 
y gobernantes de caer en la tentación de ser soborna- 
dos por crupiers y tahures desaprensivos. Disposición 
tan acertada como moral fué objeto, no obstante, de 
una sorda y tenaz campaña que, dado su carácter inte- 
resado y francamente antisocial, no mereció la atención 
de la opinión pública. 

A principios de octubre el presidente trató de reducir 
la intransigente actitud de la Unión Democrática Na- 
cional incorporando algunos de sus miembros al Go- 
bierno, pero poco después el Gabinete fué reformado, 
sin que los unionistas ocuparan ninguna cartera. Unica- 
mente los comunistas perturbaron la vida política de! 
país durante 1947, emprendiendo una campaña contra 
el Gobierno que alcanzó alguna trascendencia. Para 
detener la actitud subversiva de los comunistas, que de 
día en día iba trastrocando el orderdel país por un es- 
tado anárquico, el Tribunal Supremo Electoral, por 3 
votos contra 2, declaró ¡legal al partido. Otra medida 
de gran eficacia tomada contra los comunistas fué la 
ley que a últimos de junio sometió a la aprobación de 
la Cámara el general Dutra. Denominada ley de Segu- 
ridad Nacional, ampliaba los poderes del Estado a re- 
primir las actividades subversivas contra las institu- 
ciones establecidas constitucionalmente. La ley alcan- 
zaría a toda persona que promoviese, organizara o diri- 
giese grupos políticos cuyo programa estuviese en opo- 
sición al artículo 141 de la Constitución, que prohibía 
la organización y funcionamiento de cualquier partido 
antidemocrático. Los que cayesen en dicho delito in- 
currirían en la pena de dos a ocho años de cárcel y de 
diez a treinta aquellos que subvertieran el orden demo- 
crático y tratasen de establecer la dictadura o recla- 
masen la ayuda del extranjero o institución de carác- 
ter internacional para realizar el derrocamiento de la 
democracia. j 

Suprimido el partido comunista como organización 
política ilegal, el Gobierno continuó su tarea durante el 
año sin graves perturbaciones que afectasen al régimen. 
Libre de la actuación política de los comunistas, el Go- 
bierno hubo de enfrentarse con el problema económico, 
que a pesar de las favorables condiciones del comercio 
exterior durante 1946-47 la situación se había agravado 
por la inflación, escasez de dólares, precios altos, serias 
congestiones en los muelles y deficiencias en el sistema 
de transportes. Con el fin de atajar el progresivo agra- 
vamiento de la situación económica, el Gobierno tomó 
distintas medidas, como el control de las exportaciones 
e importaciones y el de los cambios extranjeros, mien- 
tras realizaba gestiones para aumentar las relaciones 
comerciales con distintos países. 

Constituyendo el escaso desenvolvimiento agrícola 
del país uno de los factores que principalmente afec- 
taban a su economía, el ministro de Agricultura intro- 


-—dujo en el mes de mayo un plan de cultivos que abar- 


caría de 1947 a 1950, cuyos principales objetivos eran 


- incrementar la siembra de trigo, a rn 
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extensiones de tierra y fomentar la cría de . For- 
maba parte tamb:én de la política económica del Go- 
bierno del general Dutra aprovechar. con mayor in- 
tensidad la riqueza de la zona amazónica, y a este pro- 
pósito una comisión parlamentaria visitó la cuenca del 
Amazonas para estudiar las posibilidades de su desen- 
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volvimiento y las condiciones de vida de sus poblado- 
res. En tal sentido se tomó el acuerdo en una conferen- 
cia celebrada en Belem, bajo los auspicios de la M. N. 
E. 5. C. O., de organizar una institución para fomentar 
la explotación y desenvolvimiento de la totalidad de la 
zona del Amazonas. 

A pesar de la brusca transición observada en el BRA- 
SIL al pasar de una dictadura completamente personal 
al régimen parlamentario y democrático, el Gobierno 
del general Dutra no tuvo que enfrentarse con graves 
problemas políticos, excepción hecha de los que pro» 
vocaron los comunistas, los cuales solventó expeditiva- 
mente con la aprobación de la mayoría del país. Orde- 
nada la vida política, pudo sin grandes agobios dedi- 
carse a resolver las cuestiones económicas y llegar a 
soluciones que no hubiera podido alcanzar de no poner 
coto a las actividades de determinados grupos disol- 
ventes, 

Si se considera que el enclave más poderoso del co- 
munismo en América residía en el BRASIL, no extraña- 
rá que al iniciarse el año político de 1948 fuese todavía 
la lucha contra los comunistas el empeño más urgente 
del Gobierno del general Dutra. A pesar de haber sido 
puesto fuera de la ley en 1947, el partido comunista 
todavía estaba representado en la Cámara de Dipu- 
tados por 14 de sus miembros y por 1 en el Senado, sin 
contar los que tenían asiento en los Municipios y Asam- 
bleas de los Estados. Esta infiltración comunista retar- 
daba y dañaba sa obra legislativa del Parlamento, ade- 
más de entorpecer la administración municipal y la 
local de los Estados, por lo que el 7 de enero la Cámara 
de los Diputados ratificó la decisión del Senado tomada 
en 1947 de privar a los diputados comunistas de su 
mandato. La escisión fué aprobada por 169 votos contra 
74, poniéndose de relieve en el resultado de l. votación 
y en las apasionadas sesiones que la precedieron que 
los simpatizantes del comunismo eran en número sufi- 
ciente como para tener en vilo a la opinión pública. La 
decisión del Congreso fué confirmada por el Tribunal 
Electoral por 4 votos contra 2. Nueva señal de que el 
comunismo en el BRASIL contaba con firmes bastiones. 
El problema estribaba en los comunistas encubiertos en 
distintas filiaciones políticas y en el esclarecimiento y 
discriminación de las falsas etiquetas partidistas, el 
mayor obstáculo de la depuración emprendida. El caso 
del director del periódico comunista Imprensa Popular, 
comunista él también, como es de suponer, pero que 
había vuelto a la Cámara de Diputados como represen- 
tante del partido social progresivo y, en tal sentido, no 
había sido expulsado, era significativo y aleccionador. 
El Gobierno, tras de haber alcanzado la anulación de 
la representación comunista, suspendió la publicación 
del diario Imprensa Popular durante quince días, pasa- 
dos los cuales apareció con un manifiesto de Carlos 
Luis Prestes, jefe del partido comunista. 

Los comunistas, a raíz de su expulsión del Parla- 
mento, adoptaron una actitud subversiva contra la 
cual el partido social democrático, la Unión Nacional 
Democrática y el partido republicano firmaron un 
pacto de apoyo al presidente Dutra. De momento lo- 
graron contener la actuación clandestina de los comu- 
nistas, pero el pacto resultó poco eficaz para ciertos 
atentados criminales con que sus oponentes contestaron 
a las medidas del Gobierno. Y de no precipitarse los 
comunistas en tomar represalias desproporcionadas al 
agravio recibido, posiblemente hubiesen mantenido 
en jaque al Gobierno por tiempo indefinido. Pero indu- 
dablemente fueron más allá de la lucha política, y esto 
los desenmascaró y alejó de la opinión pública, El inten- 
to de atentar contra el ministro de la Guerra el 15 de 
abril mientras éste giraba una visita al arsenal de Deo- 
doro, haciendo estallar una bomba que produjo 34 
muertos y más de 100 heridos, atribuido por la Policía 
a los comunistas, fué la señal de alarma para que diera 
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principio una encarnizada batida contra ellos y sus 
simpatizantes. Fueron detenidas cerca de mil personas 
en Río de Janeiro y otros lugares del país, con lo que la 
quinta columna comunista quedó desorganizada y en 
manos de la autoridad distintos planes subversivos que 
hicieron fracasar, en el propio mes de abril, una proyec- 
tada revuelta en el Estado de Sáo Paulo. 

En el aspecto económico, el BRASIL anunció un pro- 
yecto de un plan quinquenal que abarcaría sanidad pú- 
blica, alimentación, transporte y energía, en la realiza- 
ción del cual se invertirían 28.600 millones de cruceiros 
entre 1949 y 1953. El plan provefa la mecanización de la 
agricultura, construcción de líneas férreas, carreteras 
y estaciones hidroeléctricas y aumento de la producción 
de acero, minerales y productos del petróleo. 

A consecuencia de venir excediendo las importaciones 
e ir aumentando la escasez de divisas, particularmente 
dólares, el Gobierno puso bajo su control el comercio 
de exportación e importación por medio de un sistema 
de licencias, por decreto del 24 de febrero puesto en 
vigor el 7 de mayo. La exportación desde e BRASIL de 
todos los artículos alimenticios, excepío el café, fué 
interrumpida y ¡as divisas extranjeras fueron dedicadas 
a las importaciones a base de su valor para la economía 
del país. El Gobierno tomó distintas medidas para au- 
mentar la reserva de dósares, entre otras, la de vender el 
caucho a precios bajos a las industrias caucheras del 
país con el fin de exportar a los Estados Unidos pro- 
ductos de caucho manufacturado. 

En verdad, la situación económica no era des2spera- 
da, pero el Gobierno, previsoramente, trataba de frenar 
el despilfarro de dólares que se venía haciendo en la 
compra de artículos, en su mayoría superfluos, a los Es- 
tados Unidos. Claro que el BRASIL no se hal.aba en las 
prósperas condiciones económicas de la anteguerra, 
cuando con sólo las ventas de café a los mercados de 
Europa le sobraba para cubrir sus importaciones, pero 
su situación continuaba siendo próspera. Y si la casi su- 
presión del consumo de café en Europa había desnive- 
lado su talanza comercial, ocasionándoie con ello un 
perjuicio, éste resultaba leve comparado con el beneficio 
que ta! circunstancia había comportado a su agricul- 
tura, cuyos cultivos habizn aumentado en variedad, en 
substitución de las famosas facendas, en las que el ca- 
feto era el único cultivo.—A. O. 

BULGARIA. ÁREA Y POBLACIÓN. Restaura- 
das las fronteras de BULGARIA por el tratado de paz de 
1947 a las líneas de 1941, su área es de 103.146 km.?, 
con una población de 7.022.206 h., de los cuales cerca 
del 75 por 100 son campesinos. Debido a los trasiegos 
de población a que dieron lugar las distintas rectifica- 
ciones de fronteras desde 1940 hasta la terminación 
de la segunda guerra mundial, existe buen número de 
habitantes sin censar. Desde 1941 han entrado en te- 
rritorio búlgaro 65.056 búlgaros de la Dobrudja sep- 
tentrional y han salido de él un número de rumanos 
que no precisan las estadísticas. En 1947 su población 
se estimó en 7.048.000 h., de los cuales cerca del 62,5 
por 100 cran búlgaros; 10,5 por 100, turcos; 1,2 por 
400, rumanos; 2,5 por 100, zíngaros, y 0,8 por 100, 
hebreos. En 1942 la capital, Sotía, tenía una población 
de 401.300 h. 

AGRICULTURA País eminentemente agrícola, cerca 
del 80 por 100 de su población activa se dedica a las 


“ faenas del campo. Los búlgaros todavía emplean méto- 


dos primitivos de cultivo, pero comienzan ya a utilizar 


o e regiones y van gradualmente 
medios mecánicos para el trabajo de la 


de la tierra 
tiene una superficie superior a 10 hectáreas. Los cerea- 
les, cultivados preferentemente en la zona arable, se 


* cosechan en cantidad suficiente para abastecer el país 
“ y Aun para exportar pequeñas cantidades. En 1946, en 
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1.315.000 hectáreas sembradas de trigo, se recogieron 
1.486.700 ton., y en 725.000 hectáreas de maíz, 447:200 
toneladas En 1946, la cosecha de triso fué de 1.580.000 
toneladas, y en 1945 sólo alcanzó a 870.000 ton. El arroz, 
si bien en proporción muy inferior; también se cultiva en 
las zonas cercanas al Danubio, y en 6.000 hectáreas sem- 
bradas en 1945 se cosecharon 10.200 ton. El cultivo 
de las plantas industriales es muy importante en BUL- 
GARIA, sobre todo el del tabaco, de cuya hoja, en 68.000 
hectáreas, se recogieron 379.650 quintales en 1946: El 
tabaco se cultiva preferentemente en el valle de la 
Maritza y en el del Orda. El girasol, cu'tivo introducido 
desde Rumania en 1921, ha alcanzado gran desarrollo 
en BULGARIA, hasta llegar a ser el más importante de los 
cultivos oleíferos del país, cuyas necesidades de aceite 
alimenticio cubre ampliamente. La producción en 1946, 
en 146.000 hectáreas sembradas, fué de 715.000 quin- 
tales. El algodón también ha sido acrecentado su culti- 
vo en estos últ mos años y en 1946 produjeron 39.000 
hectáreas sembradas 4.150 ton. Aunque no sea de gran 
importancia el cultivo de la remolacha. lo es en la medi- 
da necesari: para abastecer al país. En 1946 la produc- 
ción de azúcar fué de 29.700 ton. , 

Cultivos característicos de BULGARIA son el de la fresa 
y las rosas, habiendo decrecido el de estas últimas en 
los postreros años, pues de 6.200 hectáreas plantadas 
de rosales en 1939, en 1946 sólo había 3.600. La produc- 
ción de aceite de rosas es de 2.500 a 3.000 kg. anuales. 
Las fresas, cultivadas principalmente en la región de 
Filippopoli, dan una producción anual de 40.000 ton., 
que se dedica en gran parte a la industría conservera, 
siendo muy poca la que se exporta en estado fresco. La 
fruticnltura comienza a tener gran importancia en la 
agricultura búlgara, y la vid, sobre todo, es uno de los 
cultivos principales de este ramo. En 1946, de 155.929 
hectáreas plantadas de viña, 23.000 hectáreas lo eran 
de uva de mesa y el resto de vino, cuya producción, en 
el mismo año, fué de 1.546.095 hectolitros. Importantí- 
sima es la cosecha de ciruelas, que se exportan secas 
en grandes cantida7es. 

“ La ganadería representa parte principal de la riqueza 
búlgara, y en 1946 había en el país 7.982.000 cabe- 
zas de ovino, 862.600 de caprino, 718.800 de porcino, 
1.439.700 bovinos, 499.200 equinos y 280.600 búfalos. 
La avicultura es muy importante, y la exportación de 
huevos figura en segundo lugar. Aunque BULGARIA es 
el primer país en apicultura por el número de abejas, 
figura entre los últimos por la producción. de miel y 
cera. Muy importante es el cultivo del gusano de seda y 
la producción de capullos, en 1945, fué de 2.255.000 kg. 

La zona forestal ocupa el 31 por 100 de la superficie 
territorial actual, o sea 3.400.000 hectáreas. Es pobre 
en maderas útiles, pues casi toda está poblada de mato- 
rrales, excepto un 12 por 100 de su área, en la que abun- 
dan los pinos y abetos. 

Comercio. El comercio exterior búlgaro, aun des- 
pués de terminada la segunda guerra mundial, en que 
sus importaciones han aumentado por haberse amplia- 
do sus necesidades de maquinaria industrial, se caracte- 
riza por su balanza favorable. Partiendo de 1944, úni- 
camente en 1946 se registra una disminución de las 
exportaciones, en relación con las importaciones, de 
cerca de 4 millones de levas, que se compensa en 1947 
casi en la misma proporción al aumentar las exporta- 
ciones en aquella cantidad, poco más o menos. Así 
tenemos que las importaciones, en 1944, fueron -por 
valor de 6.478 millones de levas, y las exportaciones 
importaron 11.357 millones de levas; en 1945: importa- 
ciones, 5.820 millones de levas, y exportaciones, 12.232 
millones de levas; 1946: importaciones, 17.520 millones 
de levas, y exportaciones, 14.940, y en 1947: importa- 
ciones, 21.420 millones de levas, y exportaciones, 
24.528 millones de levas. Desde 1947 las relaciones co- 
merciales de BULGARIA con la U.R.S.S. y los países 
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satélites han casi monopolizado el mercado búlgaro, y 
de los 24.528 millones de levas exportados en dicho 
año correspondieron a Rusia 11.000 millones, a Checos- 
lovaquia 4.282, a Yugoslavia 1.038 y a Polonia 2.019. 
Las importaciones, igualmente, correspondieron en pri- 
mer lugar a los soviets, con 11.545 millones de levas, si- 
guiendo después Checoslovaquia, con 2.511; Y ugoslavia, 
con 726, y Polonia, con 689 millones de levas. El resto, 
hasta 2.420 millones de levas. se repartió del siguiente 
modo: Bélgica, 271 millones de levas; Rumania, 178; 
Suiza, 182; Turquía, 356; Hungría, 234, y los Estados 
Unidos, 261. 

COMUNICACIONES. La extensión de los caminos y 
carreteras de BULGARIA, en 1939, era de 36.379 km. En 
1940 contaba con 3.626 km. de línea férrea, de los cuales 
500 eran de vía estrecha. Los ferrocarriles unen a Sofía 
con el sistema ferroviario general de Europa. En 1939 
había 90 km. de tranvías eléctricos. 

La Marina mercante, en el año últimamente citado, 
comprendía 14 buques, con un desplazamiento de 
17.476 ton. El movimiento marítimo en los puertos búl- 
garos del mar Negro, en 1939, fué el siguiente: entradas, 
9.311 buques con 1.776.576 ton.; salidas, 9.291, con 
1.770.484 ton. En los puertos del Danubio entraron, 
en 1939, 15.175 buques, con 2.429.642 ton., y salieron 
15.169, con 2.435.013 ton. 

El número de estafetas postales, en 1939, era de 806. 
La extensión de las líneas telegráficas, con 798 oficinas, 
era de 688 km., y la de las líneas telefónicas, de 24.561 
kilómetros, con 772 estaciones. 

DEFENSA, En tiempos de paz el Ejército búlgaro 
comprendía cerca de 4.000 oficiales y 56.000 hombres, 
EE estado de guerra se aumentaban hasta 500.000. 

n el otoño de 1944, cuando BULGARIA capituló, su 
Ejército consistía en 15 divisiones. 

El tratado de paz restringió sus fuerzas de tierra, 
aire y mar y fortificaciones a las necesarias para mante- 
ner la paz interior y defender sus fronteras. Sólo está 
autorizada a tener un ejército, incluyendo las fuerzas 
de frontera, de 55.000 hombres; una defensa antiaérea 
cuyo personal no ha de exceder de 1.800 individuos: la 
Armada ha de desplazar, en total, 7.250 ton., y su dota- 
ción, de 3.500 individuos; los fuerzas del aire, incluyendo 
las navales aéreas, no pueden ser superiores a 90 avio- 
nes, de los cuales sólo 70 lo serán de combate, con un 
personal, en total, de 5.200 hombres. BULGARIA no está 
autorizada a adquirir o poseer aviones bombarderos 
con condiciones de transporte de bombas. 

Economía. País de reducidas necesidades y de pro- 
ducción principalmente agrícola, estable y firme, la eco- 
nomía búlgara se mantiene dentro de una prudente mo- 
deración, sin registrar superávit óptimos ni déficit 
catastróficos. Con contadas excepciones viene liquidan- 
do sus presupuestos con nivelación en ambas partidas 
desde 1938, y únicamente en 1939 y en 1941 los gastos 

0 superiores a los ingresos en cantidades inferiores 
al millón de levas. En 1946 ingresos y gastos fueron 
de 42.910.000 levas para cada una de las dos partidas. 
Los principales gastos del año de referencia incluyeron: 
Deuda pública, 8.354 millones de levas: Educación, 
3.260; Defensa, 9.050; Agricultura, 2.500, y Obras pú- 
blicas, 4.100. Las principales fuentes de ingresos fueron: 
impuestos directos, 11.050, e indirectos, 14.967 millones 
de levas. 

El 31 de marzo de 1946 el total de la Deuda pública 

ascendía a 112.235.683.310 levas, correspon- 
dierdo a la deuda extranjera, 11.888.409.450 levas; a 
la interior consolidada, 42.164.128.600 levas, y a la 
no consolidada, 70,471.554.710 levas. El papel moneda 
en circulación, en 1946, era de 76.000 millones de levas. 


INDUSTRIA. Aunque la industria de BULGARIA es to- | 


davía factor modesto de su economía, se registra una 
tendencia a su mayor desarrollo, especialmente en la 
fabricación de teji Entre la industria textil figura 
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*como tradicional la de la manufactura de la lana, que 
cuenta con 55.000 husos de cardado y peinado y 1.254 
telares. Es muy notable la fabricación de géneros de 
punto y alfombras. Los tejidos de algodón se fabrican 
en unos 40 establecimientos que, en 1939, contaban 
con 183.000 husos y 3.350 telares. 
Entre las otras industrias, cuentan, en primer lugar, 
¡ la de molturación, la de elaboración de tabaco, la de des- 
tilación de alcohol, sobre todo de maíz, y últimamente 
ha alcanzado gran desarrollo la del caucho, que com- 
prende 6 fábricas que ocupan 1.400 obreros. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En comparación con otros 
países balcánicos, BULGARIA es quizá la que con menos 
analfabetos cuenta, pues escasamente un 18 por 100 
de su población masculina y un 40 por 100 de la femeni- 
na no saben leer ni escribir. La educación elemental 
es gratuita y obligatoria entre los siete y los catorce 
años de edad. En 1939 había 184 escuelas públicas de 
niños y 68 privadas, con 206 profesores y 9.724 alumnos 
las primeras y 75 profesores y 2.978 las segundas. Las 
escuelas públicas elementales sumaban 4.743, con 
15.865 profesores, de los cuales 8.309 eran mujeres, 
asistiendo a ellas 307.317 muchachos y 288.794 mucha- 
chas. Había 1.932 escuelas secundarias, con 7.288 pro- 
fesores; de ellos, 3.692 mujeres, 167.014 muchachos 
y 119.342 muchachas. Las escuelas secundarias supe- 
riores eran 112, con 2.364 profesores, 47.655 alumnos 
varones y 26.775 hembras. Sólo existe una Universidad, 
la de Sofía, en la cual cursaban sus estudios, en 1939, 
atendidos por 285 profesores, 4.377 estudiantes varones 
y 1.653 hembras. 

MINERÍA. No es abundante la producción del sub- 
suelo búlgaro, si bien la extracción de carbón alcanza 
cantidad suficiente para cubrir las necesidades del país, 
sobre todo de las minas de Bobov Dol, Pernik y Martiza. 
En 1947 la producción de lignito fué de 4.032.000 ton. 
También se extraen en pequeña cantidad mineral de 
plomo y aluminio, beneficiándose en proporción redu- 
cida algunos yacimientos de cromo y manganeso. En 
general, la industria minera está poco desarrollada, 

RELACIONES EXTERIORES. Ya en 1944, antes que 
ingleses y norteamericanos reanudasen sus relaciones 
diplomáticas con BULGARIA, lo habían hecho los soviets, 
anticipando con ello la política de dominio que iban a 
ejercer en el pequeño país balcánico. Aparte la decisiva 
influencia que desarrollaron en la constitución del rí- 
gimen político interior de BULGARIA, de la cual daremos 
cuenta detalladamente al historiar los hechos en el apar- 
tado correspondiente, los rusos se apresuraron a entrar 
en relaciones comerciales con los búlgaros, y el 14 de 
marzo de 1945 se firmó un tratado entre ambos países 
por el cual Rusia abastecería a BULGARIA de maquina- 
ria, materias primas, productos derivados del petróleo y 
algodón a cambio de tabaco, aceites vegetales, pulpa de 
frutas y otros productos vegetales. Dictado el tratado 
con la deliberada intención de servir los intereses sovié- 
ticos, establecía que parte del algodón en rama remiti- 
do a BULGARIA sería devuelto a Rusia tejido en piezas, 
aprovechando de este modo la reducida industria textil 
búlgara para suplir las deficiencias de la rusa. Contenía, 
además, el tratado ciertas cláusulas de indudable in- 
tención política, como la de que, por ejemplo, los artícu- 
los importados de Rusia serían distribuidos exclusiva- 
mente por las cooperativas e instituciones oficiales, con 
lo cual se perseguía desplazar al partido agrario del 
movimiento cooperativista. 

Otra cuestión concerniente a las relaciones exteriores 
de BULGARIA en la que la mano de Rusia parecía haber 
intervenido fué la de las conversaciones celebradas .en 
Estambul entre el Exarcado Búlgaro y el Patriarcado 
Ecuménico de Constantinopla. En el mes de febrero 
se anunció que la disidencia entre ambos jerarcas ecle- 
siásticos, que había durado setenta años, virtualmente 
desde la fundación de la Iglesia búlgara, se daba pol 
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terminada. Por lo tanto, esta última, que siempre había 
usado la lengua búlgara en vez de la griega en su litur- 
gia, volvía al seno de la Iglesia Ortodoxa Griega, siendo 
reconocida como entidad autónoma unida bajo la pri- 
macía del Metropolitano de Sofía. Estrecha relación 
con esta política eclesiástica tenía, sin duda, la visita 
que, con motivo del milenario de San Iván Rilski, hi- 
cieron a BULGARIA en 1946 los patriarcas de Moscú y 
Leningrado. 

Alteradas las relaciones con Grecia debido al apoyo 
prestado por BULGARIA a los guerrilleros griegos, en 
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La familia real de Bulgaria en el tren que los llevó 
al destierro 


4947 fué designada una Comisión de las Naciones Uni- 
das para estudiar sobre el terreno si efectivamente los 
hechos denunciados por el Gobierno griego eran ciertos. 
En el mes de mayo la Comisión declaró que las denun- 
cias de Grecia contra BULGARIA eran fundadas. A últi- 
mos de año el Gobierno griego insistió en sus denuncias, 
y cuando en el mes de noviembre una Comisión balcáni- 
ca de las Naciones Unidas quiso trasladarse a BULGA- 
RIA, el Gobierno búlgaro, de acuerdo con el yugoslavo, 
le prohibió entrar en su territorio. No contando la Co- 
misión con el apoyo de Rusia, que se oponía igualmente 
a que la investigación se llevara a cabo, la Comisión se 
retiró y dejó a BULGARIA en libertad para que conti- 
nuara prestando ayuda y dando asilo a los guerrilleros 
griegos. 

En el terreno económico, las relaciones exteriores de 
BULGARIA, en 1947, se caracterizaron por una serie de 
tratados comerciales que hicieron pensar en su deseo 
de tomar contacto con los países del resto de Europa, 
a pesar de su régimen comunista. Firmó tratados co- 
merciales durante el año con Francia, Italia, la zona 
soviética de Alemania, la zona anglonorteamericana de 
Alemania, Hungría. Holanda, Checoslovaquia, Suecia, 
la U. R. S. $S., Yugoslavia, Finlandia, Polonia y Ru- 
mania. La mayoría de estos tratados fueron convenidos 
a base de intercambio de productos. BULGARIA se com- 
prometía a importar maquinaria, fertilizantes, equipos 
eléctricos, productos de consumo y medicinas; exporta- 
ría, en cambio, productos alimenticios, tabaco, madera, 
plomo y opio. 

De todos estos tratados, el convenido con Vugosla- 
via, con caracteres de pacto, fué, sin duda, el de mayor 
importancia. En él se contenían cláusulas de gran inte- 
rés político y militar, y en la parte económica establecía 
una estrecha colaboración, así como un posible conve- 
nio de unión aduanera. Yugoslavia renunció a. su de- 


recho de percibir de BULGARIA 6.500.000 libras como 


reparaciones de guerra. La colaboración política fué 
también ampliada por la adhesión de BULGARIA al Ko- 
minform, 

Durante 1948 BULGARIA continuó su política de tra- 
tados comerciales bilaterales, dando preferencia a 
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aquellos concertados con los patses prosoviéticos. Con-. 
vino uno con Rusia para el intercambio de productos 
por valor de 90.000.000 de dólares y otros de menor 
importancia con Checoslovaquia, Polonia, Hungría, 
zona soviética de Alemania, Finlandia, Dinamarca, 
Bélgica y Holanda. Retiró su amistad a Yugoslavia y 
firmó el comunicado del Korminform contra los jefes 
del partido comunista yugoslavo, hecho público en 
junio. En el transcurso del año acusó distintas veces 
a Yugoslavia de tratar de incorporar a la República 
macedónica yugoslava la parte búlgara de Macedonia. 
Después del comunicado del Kominform BULGARIA ex- 
pulsó de la parte de Macedonia dominada por ella a los 
maestros yugoslavos so pretexto de titoísmo. 

Las relaciones con Grecia permanecieron tirantes 
todo el año. En junio intentó BULGARIA reanudar las 
relaciones diplomáticas, pero Grecia se negó a ello y 
acusó al Gobierno búlgaro de prestar ayuda a los rebel- 
des griegos. Firmó tratados de amistad, cooperación y 
asistencia mutua con Rusia, Rumania, Polonia y Hun- 
gría. Sus ministros plenipotenciarios en Bélgica y en 
Inglaterra dimitieron en señal de protesta por la polí- 
tica seguida por el Gobierno y se negaron a regresar a 
BuLcarkIa. En los últimos meses del año, la dependen- 
cia de BULGAPIA a la U. R.S.S. se acrecentó de modo 
significativo, siendo en realidad las autoridades rusas 
las que dirigían sus relaciones exteriores. 

HISTORIA. A nadie sorprendió que BULGARIA cayera 
dentro de la esfera de influencia del Gobierno soviético, 
después de su rendición en 1944 al ejército rojo. Mucho 
menos podía extrañar la trayectoria política que siguió 
desde su rendición, puesto que la voluntad de su pobla- 
ción estaba sojuzgada por adelantado al dictado ruso. 
Aunque los soviets proclamaron en varias ocasiones 
que sus ejércitos de ocupación en BULGARIA cuidarían 
mucho de no influir en los asuntos interiores del país, 
lo cierto es que el éxito político de los comunistas búlga- 
ros se debió en primer lugar a los soldados rusos. Gra- 
cias a ellos el partido comunista aumentó en proporcio- 
nes considerables sus afiliados, y al formarse el Frente 
Patriótico, quienes dominaban en la coalición de par- 
tidos que lo integraban eran los comunistas. En el Go- 
bierno que a continuación se formó por Kimou Geor- 
gieff, el cual comprendía cuatro ministros del partido 
agrario, cuatro del obrero (comunistas), dos del social- 
demócrata y dos de los intelectuales independientes, 
quienes inspiraban la política eran los comunistas. Cual- 
quier organización del país, tanto si estaba bajo la di- 
rección del Estado o de particulares, comprendiendo 
desde una fábrica o sociedad a un municipio, se dió 
por supuesto que tenía un Comité del Frente Patriótico 
y todos ellos dependían del Comité Nacional Central, 
manejado por los comunistas. No tardaron éstos mucho 
tiempo en poner de manifiesto sus intenciones de ab- 
sorber todas las fuerzas políticas del país, y a despecho 
de la coalición, el carácter de la administración fué to- 
mando de día en día franco matiz comunista. Como 
después ha sucedido en otros países liberados por los 
rusos, los comunistas exigieron en BULGARIA que se les 
dieran las carteras del Interior y de Justicia, con lo cual 
disponían de la Policía y de los jueces encargados de 
juzgar a sus enemigos políticos. Eliminando a los rivales 
políticos peligrosos y coaccionando a los que no lo eran 
tanto, el partido comunista acrecentó sus filas de modo 
sorprendente, como resultado del miedo o la intimida- 
ción, hasta llegar a ser el más poderoso del país. 

Durante 1945 la historia política de BULGARIA estuvo 
representada por la lucha entre el partido comunista 
y el agrario, persiguiendo el primero eliminar toda opo- 
sición y el segundo libertar al país del yugo comunista. 
En estas condiciones se publicó en el mes de julio la 
lista oficial de candidatos para las elecciones generales 
a la Asamblea Nacional que habrían de celebrarse el 
26 de agosto. La lista comprendía 95 comunistas, 95 
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agrarios, 31 socialdemócratas, 46 miembros del Zweno 
9 independientes. Los candidatos debían ser nom- 
rados por el Gobierno, y como éste estaba en manos 
de los comunistas, tuvieron buen cuidado de eliminar 
de las listas todos los nombres de los agrarios y social- 
demócratas que, por sus condiciones personales y pres- 
tigio político, pudiesen representar peligrosos rivales. 
Contra este atropello protestaron los Estados Unidos 
el 13 de agosto alegando que era impropio de un régi- 
men democrático organizar unas elecciones en la forma 
que lo había hecho el Gobierno de BULGARIA. La nota 
añadía que habíase de garantizar la libre participación 
de todos los partidos democráticos, requisito indispen- 
sable para terminar un tratado de paz con un Gobierno 
reconocido. Poco después, el secretario de Estado bri- 
tánico de Asuntos Exteriores declaró que el Gobierno 
británico no consideraba al de BULGARIA como repre- 
sentante de la mayoría del país. El 20 de agosto los Go- 
biernos de los Estados Unidos e Inglaterra enviaban 
al de BULGARIA sendas notas insinuando que la ley elec- 
toral búlgara en vigor no garantizaba la libre elección 
y que estaba en oposición con los principios democrá- 
ticos. 

Debido a las protestas de Inglaterra y los Estados 
Unidos, las elecciones generales fueron pospuestas del 
26 de agosto al 18 de noviembre. Dos días antes de esta 
última fecha los Estados Unidos advirtieron al Go- 
bierno búlgaro que no reconocerían el resultado de las 
elecciones como expresión verdadera del sentimiento 
palets del país. Negó el Gobierno búlgaro que se 

ubiera restringido la libertad de votar, declarando 
que a pesar de la abstención oficial de la izquierda 

emocrática, habían votado entre el 85 y 90 por 100 
de los votantes. Un mes después, por convenio firmado 
en Moscú por los ministros de Relaciones Exteriores 
de las tres potencias, Inglaterra y los Estados Unidos 
se comprometieron a reconocer al Gobierno búlgaro 
con la condición de que en el nuevo Gabinete que se 
iba a formar fueran incluídos los representantes de 
otros grupos democráticos que no hubiesen partici- 
pado en anteriores Ministerios y estuviesen decididos 
a colaborar lealmente con el Gobierno. 

Como resultado de la presión ejercida por las autori- 
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partido participara en el mismo. A principios de enerc 
se hizo un inútil y convencional intento para cumplir 
lo estipulado en Moscú, pero el Gobierno declaró pala- 
dinamente al mismo tiempo que no tenía la intención 
de compartir el Poder con los demócratas. Como jus- 
tificando su decisión, el primer ministro y los minis- 
tros del Interior y Relaciones Exteriores emprendieron 
el viaje a Moscú, donde fueron recibidos por Stalin, y 
durante su ausencia el Gobierno dió un comunicado 
describiendo los propósitos de los agrarios y socialde- 
mócratas en flagrante contradicción con lo estipulado 
en la Conferencia de los ministros de Relaciones Exte- 
riores de las tres potencias. Aún permanecían los tres 
ministros búlgaros en Moscú, cuando llegó a Sofía 
el vicecomisario de Relaciones Exteriores soviético 
con el encargo de reafirmar la actitud del Gobierno de 
BuLGaArIa. En apoyo de su tesis los soviets acusaron al 
representante norteamericano en Sofía de incitar a la 
oposición a actuar contra la decisión de los ministros 
aliados. 

Continuaron los intentos del Gobierno de incluir en el 
Gabinete dos miembros de la oposición, quizá con la 
intención de dar satisfacción a las demandas de Ingla- 
terra y de los Estados Unidos y con miras al tratado de 
paz que debía de presentarse a la consideración de 
los aliados antes que terminara el año. Pero las nego- 
ciaciones fracasaron irremediablemente al negarse el 
Gobierno a entregar las carteras del Interior y de Jus- 
ticia, tan necesarias a la política de terror y sojuzga- 
miento de los comunistas, a la oposición. Inevitable 
la crisis, se produjo el 21 de marzo con la dimisión del 
Gobierno en pleno, y diez días después Georgieff 
reformaba el Gabinete, volviéndose a hacer cargo de 
la cartera del Interior el comunista Yugoff. Los parti- 
dos que integraban el Frente Patriótico eran el co- 
munista, agrario, socialdemócrata y Zweno. Los agra- 
rios y socialdemócratas se habían dividido ya en dos 
tendencias, debido al influjo de los comunistas sobre 
el país, y únicamente un pequeño grupo permanecía fiel 
al Gobierno. El coronel Veltcheff, jefe del Zweno, tam- 
bién había entrado en pugna con los comunistas y había 
sido relevado en su cargo de ministro de la Guerra. 

En estas circunstancias se celebró el 8 de septiembre 


dades soviéticas sobre las búlgaras, comenzó a princi- | un plebiscito que dió fin a la Monarquía. Según los 
pios de 1945 a actuar el Tribunal Popular para juzgar | datos oficiales, el 91 por 100 del electorado había vo- 


a los llamados traidores y a:los criminales de guerra. 
Fueron juzgados el ex regente, varios primeros mi- 
nistros, políticos y los llamados criminales de guerra. 
El primero, príncipe Kyril, el profesor Filoff y el ge- 
neral Michoff, fueron ejecutados el 2 de febrero, si- 
guiendo a éstos 22 ex ministros, 68 diputados de la 
Asamblea Nacional, 8 consejeros del rey Boris y gran 
número de generales y oficiales. El total de ejecuciones 
de empleados del Estado, profesores, periodistas y po- 
líticos se estimó entre 1.500 a 2.000. Por otra parte, se 
asesinó sistemáticamente en cerca de 8.000 pueblos 
y ciudades a la Policía y recaudadores de contribuciones 
locales. De esta ola de crímenes se salvó milagrosamen- 
te el político agrario Muravieff, que, después de diez 
años de no intervenir en la política del país, aceptó el 
puesto de jefe del Gobierno para separar a BULGARIA 
de las Potencias del Eje. Y quizá debido a esto los 
comunistas no se atrevieron a condenarlo a muerte, 
pero sí a trabajos forzados de por vida. 

Con tales procedimientos y el decidido propósito 
de absorber todo el poder político del país, los comunis- 
tas prosiguieron su labor de captación de los resortes 
de gobi sin atender a compromiso alguno. A pesar 
de los esfuerzos de Inglaterra y de los Estados Unidos 
en la Conferencia de Moscú celebrada en diciembre de 
1945 para asegurar la ampliación de la base política 
del Gobierno con la inclusión de dos representantes del 
grupo democrático, los comunistas apretaron el cerco 
en derredor del Poder, sin permitir que ningún otro 


tado, con el siguiente resultado: por la instauración de 
la República, 3.801.160; por la Monarquía, 197.176; 
votos anulados, 119.168. El 9 de septiembre, segundo 
aniversario de la revolución búlgara, fué proclamada 
la República. Seguidamente comenzó la redacción de 
una nueva Constitución, que fué publicada el 4 de octu- 
bre, y el 27 del mismo mes se celebraron elecciones ge- 
nerales, en las que el Frente Patriótico alcanzó 364 
puestos (de los cuales 277 fueron para los comunistas), 
y la oposición, 101. 

Un mes antes de celebrarse las elecciones los Gobier- 
nos de Inglaterra y de los Estados Unidos consiguieron 
que el de BULGARIA ofreciera que tomaría las medidas - 
necesarias para que la votación se efectuara dentro 
de los principios democráticos, permitiendo a la oposi- 
ción realizar su campaña, dando libertad de expresión 
a la Prensa y libertad a los presos políticos. Rusia no 
permitió que actuase la Comisión Aliada de Control, 
pero, sin embargo, se comprobó que si bien no hubo 
disturbios durante la celebración de las elecciones, las 
autoridades emplearon el fraude, la intimidación y en 
algunos casos la fuerza para conseguir el triunfo. 

Desde que BULGARIA fué invadida por los rusos se 
temió, con fundamento, por la suerte del pequeño.rey 
Simeón y su augusta madre. Afortunadamente para 
las personas reales, después de dos años de permanecer 
en el país en plena revolución, pudieron abandonarlo el 
16 de septiembre completamente indemnes, marchando 
a Egipto, donde se reunieron con la familia real de Italia. 
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1211947 fué el año decisivo del comunismo en BULGA- 
RIA. Consolidado en el Poder el Frente Patriótico bajo el 
dominio del partido comunista y con su jefe, Dimitrov, 
como presidente del Gobierno, sólo restaba suprimir los 
partidos de la oposición para llegar al régimen dictato- 
rial del proletariado. La supresión de los partidos de la 
oposición ya fué anunciada por una resolución tomada 
por el Frente Patriótico declarando que era «superfluo 
mantener representantes de la oposición en la Asam- 
blea Nacional». A esta declaración siguió una exhorta- 
ción de Dimitrov-a la oposición invitándola a alterar 
fundamentalmente sus ideales políticos, ya que única- 
mente podrían participar en la política y vida social 
del país si se constituían en una agrupación leal dis- 
puesta a colaborar con el Frente Patriótico, al que 
debían de reconocer como principal elemento de gobier- 
no del país. Como quiera que de momento la oposición 
no se decidió a agruparse en derredor de los comunis- 
tas, en el mes de abril fueron suspendidos sus periódicos 
privándole de la libertad de exponer sus ideales en la 
Prensa. Protestó Inglaterra contra esta medida, y en 
respuesta el Gobierno búlgaro ordenó la detención de 
varios miembros de la oposición y otros ciudadanos 
relacionados con ella. Entre los detenidos figuraban un 
grupo de oficiales del Ejército acusados de fraguar un 
golpe de Estado y de pertenecer a una organización 
sediciosa conocida con el nombre de Oficiales Neutra- 
les. Juzgados en el mes de mayo, gran número de ellos 
fueron condenados a varios años de cárcel. Pero esto 
no bastaba para descoyuntar a la oposición y presen- 
tarla ante el pueblo búlgaro como una temible fuerza 
reaccionaria capaz de todos los crímenes con tal de 
volver a usufructuar el Poder. Había que envolver en las 
apretadas redes de la justicia comunista a alguien cuyo 
nombre, por su prestigio político, diera a la opinión la 
sensación de que la estabilidad del llamado régimen re- 
publicano búlgaro peligraba. Y este hombre fué Petkov, 
jefe del partido de oposición, a quien para detenerle se 


_ le privó previamente de la inmunidad parlamentaria. 


Completaron los comunistas el expurgo de la oposición 
deteniendo inmediatamente después a 23 miembros del 
partido agrario pertenecientes a la Asamblea Nacional, 
los cuales fueron privados de sus escaños. Con ello la 
oposición quedó reducida en una tercera parte. Sus 
puestos fueron ocupados por los candidatos cuyos 
nombres seguían al de los destituídos en las listas elec- 
torales. Y de este modo expeditivo y práctico elimi- 
naron los comunistas a sus enemigos políticos, convir- 
tiendo a BULGARIA en una seudodemocracia bajo la 
férula de Moscú. 

Al inquirir los representantes de Estados Unidos y 
la Gran Bretaña los motivos por los cuales había sido 
detenido Petkov, se les contestó que si había algún 
interés por parte de dichas naciones en averiguarlo, 
ello demostraría que Petkov no solamente contaba con 
el apoyo de sus partidarios en BULGARIA para dar un 
golpe de Estado, sino también con la ayuda del ex- 
tranjero 

El Gobierno nglés adujo que estas razones eran poco 
convincentes, y a una segunda protesta de los Estados 
Unidos, Dimitroy contestó que Wáshington debía de 
esperar la decisión de los tribunales búlgaros para in- 
tervenir. Alegó, además, que la conducta del Gobierno 
de BULGARIA y su actuación estaban dentro del espíritu 
del pacto de Yalta y de las cláusulas del tratado de paz, 
que fué aceptado en el mismo mes de agosto. Juzgado 
poco después y convicto de traición según es norma 
en los tribunales comunistas, Petkov fué sentenciado 


_2 muerte. Otros miembros de la oposición que fueron 


juzgados junto con él y se les halló culpables se les 
sentenció a distintas penas de encarcelamiento. Des- 
pués de la sentencia de Petkov intentaron repetidas 
veces los Gobiernos de los Estados Unidos y la Gran 
Bretaña salvarle la vida, apelando al Gobierno búlgaro 
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y al jefe ruso de la Comisión de Control Aliado en Sofía. 
Ninguno de estos intentos tuvo éxito y Petkov fué eje- 
cutado el 5 de septiembre. La ejecución fué condenada 
por la Gran Bretaña y los Estados Unidos en sendas 
notas calificándola de «asesinato judicial», pero el Go- 
bierno búlgaro replicó que la intromisión de ingleses y 
norteamericanos en los asuntos interiores de BULGARIA 
violaba los derechos de su soberanía y la ley interna- 
cional. 

Después de estos juicios, la oposición del Frente Pa- 
triótico dejó de existir prácticamente. El 26 de agosto 
la oposición de la Unión Agraria fué disuelta. El 3 de 
diciembre entró en vigor la nueva Constitución redac- 
tada el año anterior y el 10 del mismo mes Dimitrov 
formaba Gobierno con catorce ministros comunistas, 
dos agrarios, dos socialistas y dos miembros del Zweno. 
Tras esto, el 20 de diciembre todos los partidos se incor- 
poraron al Comité Nacional del Frente Patriótico y 
los comunistas comenzaron a gobernar en el país en 
plan dictatorial. 

En el aspecto económico, se puso en práctica un plan 
de dos años de acrecentamiento de la producción 
agrícola e industrial. En el mismo se establecía que la 
producción agrícola sería en 1947 un 13 por 100 mayor 
que en 1946 y en 1948 un 34 por 100 mayor que en 
1947, Cerca de 165.000 hectáreas fueron distribuídas 
entre 15.000 campesinos y la producción agrícola se es- 
timuló por el mantenimiento de precios y la reducción 
del de los productos de consumo. En el ramo industrial 
se incrementó la extracción de carbón, se ampliaron las 
comunicaciones y la electrificación a 101 ciudades y 
1.000 pueblos. De un 5 por 100 a un 20 por 100 aumentó 
la construcción de carreteras, empleándose en esta 
labor los grupos de trabaio voluntario, compuestos 
generalmente por jóvenes de uno y otro sexo. Calculados 
en 30 millones de levas la financiación del Plan de dos 
años, serían recaudados por una contribución obliga- 
toria del capital. En el mes de junio el Estado lanzó un 
empréstito al 4 por 100, reintegrable en quince años, 
con el mis mo propósito. 

En el mes de marzo se llevó a cabo una reforma mo- 
netaria por la cual se retiraron de la circulación todos 
los billetes de 200 y 500 levas y todos los bonos del Es- 
tado al 3 por 100, los cuales serían reemplazados por 
otros nuevos de un valor proporcional a los originales. 
Esta disposición originó un desagradable incidente en 
la Legación francesa, cuyo ministro se dijo había sido 
maltratado por la Milicia búlgara por no haber cum- 
plido la orden del Gobierno de entregar sus fondos antes 
de las seis de la tarde del día en que apareció aquélla. El 
Gobierno francés retiró a su ministro de Sofía, y Gran 
Bretaña, Estados Unidos, Italia, Turquía, Suecia y 
Suiza protestaron. Afortunadamente, el incidente tuvo 
una solución satisfactoria, accediendo el Gobierno búl- 
garo a cambiar los fondos de las representaciones 
extranjeras por todo su valor y no al proporcional 
obligatorio para los tenedores búlgaros de billetes y 
bonos. 

De momento los comunistas y su Gobierno no pu- 
dieron dar solución al grave problema de los abas- 
tecimientos. A pesar de ser BULGARIA un país exporta- 
dor de productos alimenticios, el invierno de 1946-47 
fué de racionamiento limitado y la ración de pan se 
redujo de 500 a 450 gramos diarios. En el mes de marzo 
el Gobierno ordenó la requisa de todo el grano, dictando 
severas penas para quienes ocultaran sus existencias 
de cereales. La persistente sequía del verano de 1947 
agravó las dificultades y en el mes de septiembre se 
anunció que no era posible aumentar la ración de pan 
a pesar de haberse recogido ya la cosecha. 

La radical eliminación de todo grupo político opuesto 
al comunismo iniciada en 1947 se completó en 1948 por 
medios expeditivos. Con ello el régimen comunista se 
consolidó. Los pocos políticos que aún resistían a la 
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coacción comunista fueron severamente conminados 
por Dimitrov, recordando a la oposición parlamentaria, 
compuesta de nueve socialdemócratas, que habían 
votado contra el Presupuesto, que no olvidaran el 
fin que les esperaba al manifestarse contra la vo- 
luntad del pueblo representada por los comunistas. 
Pero como el mejor procedimiento para suprimir a la 
oposición era eliminar a quienes la constituían, en el 
mes de abril Dimiter Gitchev y otros antiguos miem- 
bros del disuelto partido agrario fueron encarcelados, 
algunos de ellos de por vida, por negarse a confesar en 
el comunismo. En junio les llegó el turno a los social- 
demócratas y siete de sus diputados tuvieron que apa- 
recer ante un tribunal de depuración y ser víctimas de 
sentencias imponiéndoles largas penas de prisión. Al 
terminar el año, toda posibilidad de acción política 
opuesta al comunismo había sido descartada. Comple- 
tóse el plan Dimitrov prolongando por un año más el 
periodo de la Asamblea Nacional, so pretexto que no se 
debía interrumpir con unas elecciones el esfuerzo que 
venía realizando el pueblo para la recuperación econó- 
mica del país. Con esto los comunistas quedaron dueños 
en absoluto del Poder y dió principio la administración 
marxista en todo su rigor. 

En enero, todo el comercio al por mayor privado fué 
nacionalizado, dando principio con ello a la absorción 
por el Estado de la propiedad particular. Al mes si- 
guiente la propiedad inmobiliaria urbana corrió la 
misma suerte, excepto la perteneciente a los obreros, y 
antes que terminara febrero fué creado por decreto un 
instituto del trabajo para hombres entre los dieciocho 
y Cincuenta años de edad que equivalía a una recluta 
obligatoria de la mano de obra. El problema de la vi- 
vienda fué resuelto de modo igualmente radical, en- 
contrándole una solución tan simple como la de excluir 
de las ciudades la población innecesaria, reteniendo 
únicamente aquella cuya presencia estaba justificada 
por el trabajo que realizaba. 

Esos planes de esfuerzo continuado durante determi- 
nado número de años que los rusos pusieron de moda y 
que casi todos sus satélites han imitado, el primero de 
dos años iniciado en BULGARIA en 1947, no había dado 
grandes resultados al terminar 1948, sobre todo en lo 
que se relacionaba con la agricultura. Como consecuen- 
cia del fracaso del plan en el campo, el costo de la vida 
se mantuvo alto todo el año, si bien a partir de la reco- 
lección de la cosecha las raciones aumentaron, pero no 
en la médida necesaria. 

- El Gobierno búlgaro había trazado un plan quinque- 
nal de desmedida ambición, que preveía un considera- 
ble desarrollo en la industria y en la mecanización de 
la agricultura. Para ello se construirían plantas eléc- 
tricas, factorías metalúrgicas, fábricas de fertilizantes, 
de maquinaria agrícola y otras industrias. El plan se 
llevaría a cabo en gran parte con la ayuda económica 
de Rusia. Daría principio el 1 de enero de 1949 y su 
finalidad era elevar la proporción de la producción in- 
dustrial con relación a la agrícola de 30 -y 70 por 100, 
respectivamente, en 1948, a 45 y 55 por 100 en 1953. 

Dió fin el año con la celebración del quinto Congreso 
del partido comunista búlgaro, el cual contaba con 
medio millón de afiliados, minoría que había conseguido 
Fa erse a una población de más de siete millones. 
CANADA. (DOMINIO BRITÁNICO.) ÁREA Y POBLA- 
CION. El área del CANADÁ, incluídos 591.293 km.? de 
aguas interiores, es de 9.569.289 km.? De acuerdo con 
el censo de 1941, la población comprendía 11.506.655 h., 
de los cuales 9.487.808 eran canadienses de nacimien- 
to, 1.033.760 de otros países británicos y 1.014.133 ex- 
tranjeros, de éstos 312.473 estadounidenses. El número 
de esquimales e indios era de 125.521. La población de 
; francés es de 3.483.038 h., y de ellos residen 
en la provincia de Quebec 3,107.939. El total de emi- 
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grantes llegados a CANADÁ desde 1942 hasta 1945 fué 
de 80.086, de los cuales 28.483 de los países británi- 
cos y 24.402 de los Estados Unidos. En 1947 la polí- 
tica de inmigración del CANADÁ sufrió algunas alteracio- 
nes, aminorándose las restricciones a la entrada en el 
país de estadounidenses e ingleses y facilitando la de 
gentes desplazadas de las naciones de Europa. La emi- 
gración será regulada por cupos que el CANADÁ pueda 
absorber, sin exceder las cantidades que se fijen por el 
Gobierno. Mientras existan las actuales dificultades de 
transporte, el CANADÁ aceptaría a cuantos emigrantes 
llegasen al país, pero al regularizarse aquéllas pondrá 
en vigor leyes que limiten la emigración a los planes 
del Gobierno. En 1947 el Gobierno de Ontario trans- 
portó por aire 7.000 emigrantes británicos, procedi- 
miento que algunas otras provincias estaban dispues- 
tas a seguir si el transporte marítimo proseguía siendo 
difícil por escasez de tonelaje. 

AGRICULTURA. Considerando el CANADÁ en la actua- 
lidad como gran país industrial, es, sin embargo, emi- 
nentemente agrícola, contando con tierras cultivables 
únicas en el mundo. Las tierras bajo cultivo ocupan un” 
área de 25.692.000 hectáreas, o sea el 2,7 por 100 de la 
superficie territorial. El valor de la riqueza agrícola, 
en 1945, incluídos tierras, edificios, aperos, maquinaria 
agrícola y ganado, fué estimado en 5.549.566.000 dóla- 
res, y la producción, en 2.230.909.000 dólares. En 1941 
había en actividad 734.760 granjas. 

El 75 por 100 de las tierras laborables se dedican al 
cultivo de cereales, principalmente trigo y avena. En 
1946 la extensión sembrada de trigo fué de 10.481.000 
hectáreas, alcanzando la cosecha a 11.145.050 ton., y 
la de avena, de 5.237.000 hectáreas, con una recolección 
de 6.168.800 ton. En la actualidad, el CANADÁ es el país 
que más trigo exporta. En grado inferior, pero también 
importante, es el cultivo del centeno v la cebada. El 
área sembrada del primero, en 1946, fué 216.000 hec- 
táreas, con una producción de 189.200 ton., y la del 
segundo, 2.724.000 hectáreas, en las que se cosecharon 
3.481.300 ton. El cultivo del maíz está poco extendido, 
y en 1946 se cosecharon 263.300 ton. en 100.000 hectá- 
reas sembradas. De entre los otros cultivos se mencio- 
nan el del lino, con 408.000 hectáreas y 187.600 ton.; 
el de la remolacha azucarera, con 27.000 hectáreas y 
89.200 ton. de azúcar; el de la soja, con 24.000 hectáreas 
y 29.200 ton., y el del tabaco, con 45.000 hectáreas y 
64.130 ton. de hoja en 1946. Se recoge en abundan- 
cia heno y trébol (17.724.000 ton. en 1945) y alfalía 
(3.880.000 ton. en 1945). La horticultura progresa de 
modo que actualmente se exportan ya grandes canti- 
dades de verduras y legumbres frescas. La producción 
de fruta es importantísima, sobre todo en las provincias 
orientales, donde la fruticultura ha alcanzado gran des- 
arrollo. En 1945 el valor de la producción de fruta fué 
de 31.544.000 dólares. La vid se cultiva igualmente 
en algunas provincias de clima favorable. En 1945 la 
producción de uva alcanzó a 30.000 ton., dedicando 
parte de ella a la vinificación. Vino producido, 188.000 
hectolitros. 

La ganadería del CANADÁ, aunque importante, no ha 
llegado a un fomento intensivo, debido principalmente 
a considerársela como industria subsidiaria de'la agri- 
cultura. De todos modos, hay en el país 5.400.000 hec- 
táreas dedicadas a pastos, entre prados y plantaciones 
forrajeras, que facilitan su cría. En 1945 había las si- 
guientes cabezas de ganado: 9.665.000 bovinos, de ellos 
3.998.200 vacas lecheras; 3.621.800 ovinos, 6.025.600 
porcinos, 2.584.000 equinos y 89.568.000 aves de corral. 

En 1944 se produjeron 134.345 ton. de mantequilla 
y 72.046 de queso. La producción de lana, en 1945, fué 
de 8.390 ton. El área forestal se estima en cerca de 
320.000.000 de hectáreas y su valor es incalculable. La 
producción de madera, en 1946, fué de 5.000.000.000 
de pies cúbicos. La industria de la celulosa y la fabri- 
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cación de papel, sobre todo de periódico, es de las más 
importantes del mundo. El 80 por 100 de la producción 
de papel del CANADÁ es consumido por los Estados 
Unidos. 

La pesca es industria muy rica en el CANADA. En el 
Pacífico la captura de salmón alcanza proporciones 
desconocidas en otros mares, y en el Atlántico la an- 
choa, caballa, merluza, langosta y bacalao se pesca 
abundantemente. Los lagos son ricos en truchas y otros 
peces de agua dulce codiciados. En 1944 el capital in- 
vertido en la industria pesquera, en buques, redes, 
aparejos y fábricas de conserva, era de 67.323.760 dó- 
lares, y el valor de la producción fué de 89.427.508 
dólares. Los principales géneros de pescados que aflu- 
yeron al mercado en 1944 fueron: salmón, 16.385.365 
dólares; bacalao, 14.787.461; arenque, 11.040.480; lan- 
gosta, 9.048.220; gobio, 3.518.279; sardina, 3.425.899, y 
caballa, 2.206.689. En 1944 había 535 fábricas de 
conserva de pescado. El personal empleado por la in- 
dustria pesquera, incluído las dotaciones de los buques 
y embarcaciones menores, curadores de bacalao y obre- 
ros de las fábricas de conserva, era en 1944 de 81.480 in- 
dividuos. 

Tiene especial importancia la cría de animales de 
piel cara, especialmente zorros argentados, castores, 
nutrias, martas, etc., constituyendo una fuente de 
igresos de crecido volumen. 

COMERCIO. Según declaración del ministro de Co- 
mercio, el CANADÁ precisaba convertirse en una nación 
esencialmente exportadora, en razón de que una terce- 
ra parte de sus ingresos procedían de las exportacio- 
nes, anunciando que el Gobierno había fijado en 
1.750.000.000 de dólares las exportaciones de la post- 
guerra. El aumento proyectado por el Gubierno equi- 
valíz a cerca del 60 por 100 del valor de la anteguerra y 
tan sólo el 15 por 100 sobre el total de los productos 
exportados, dado el aumento de precios registrados. 
Con el fin de desarrollar el comercio entre el CADADAÁ y 
los demás países, fué creada en 1946 la Corporación 
Comercial Canadiense en substitución del Consejo de 
Exportación Canadiense, la cual prestó excelentes ser- 
vicios, debiéndosele en buena parte el gran aumento 
registrado en las exportaciones. Contribuyó también 
a acrecentar el comercio exterior del CANADÁ el tratado 
de venta de trigo a Inglaterra, del que se da cuenta en 
el apartado Relaciones Exteriores del presente artículo. 
La política de exparsión comercial multilateral pro- 
pugnada por el CANADÁ parecía ser la única solución a 
las dificultades que el comercio internacional presen- 
taba. En el Convenio General de Tarifas y Comercio 
celebrado en Ginebra en noviembre de 1947 el CANADÁ 
firmó tratados cobre tarifas preferentes con gran nú- 
mero de países. Todos estos factores contribuyeron a 
acrecentar su comercio exterior, cuyo valor en dólares 
por tres años damos en el cuadro adjunto: 


Años Importaciones Exportaciones 
AA o alado 1.555.200.000 | 3.267.600.600 
AO ete 1.927.300.000 | 2.312.200.000 
AN AAA PA 2.573.900.000 | 2.774.900.000 


En 1946 las principales partidas de importación fue- 
ron las siguientes: carbón, 131 millones de dólares; ma- 
quinaria, 130; petróleo y derivados, 124; algodón en 
rama e hilado, 119; automóviles y piezas de recambio, 
98; Írutos frescos, 70; maquinaria agrícola, 68; tejidos 
de lana, 65, y aparatos eléctricos, 48. Las principales 


“ exportaciones en 1947 comprendieron: papel, 342 mi- 


llones de dólares; pasta de madera, 177; madera, 208; 
trigo, 265; harina de trigo, 197; pescado fresco y en 
conserva o salado, 82; grasa y jamones, 62; cobre y 
sus productos, 59; hierro y sus productos, 273, com- 
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prendidos automóviles y camiones; buques, 24; aero- 
planos, 6; productos químicos, 84, y amianto, 33. 
COMUNICACIONES. En 1945 el CANADÁ tenía 68.144 
kilómetros de líneas férreas abiertas al tráfico. El total 
de la extensión de las líneas, incluídas doble vía, tramos 
secundarios, muelles y apartaderos, era de 89.193 km. 
En 1945 los ferrocarriles transportaron 53.400.000 
pasajeros y recaudaron 77.971.360 dólares, incluída la 
carga. Las líneas electrificadas comprenden 2.429 km. 
El sistema de carreteras ha sido aumentado al terminar 
la segunda guerra mundial con el tramo que cruza por 
el CANADÁ de la carretera de los Estados Unidos a 
Alaska, construída por los norteamericanos. Esta ca- 
rretera, de una extensión de 2.628 km., da principio 


en Fort St. John, en la Columbia Británica, y siguiendo 
los aeropuertos construídos por el CANADÁ en Fort 
Nelson, Watson Lake y Whitehorse, llega hasta Fair- 
banks. La construcción fué costeada por los Estados 
Unidos, quedando unida al sistema del CANADÁ al ter- 
minar la guerra. El CANADÁ tiene un sistema de navega- 
ción fluvial que comprende varios canales y lagos de 
3.344 km. en total. En 1945 cruzaron por los ríos, ca- 
nales y lagos del CANADÁ 22.617 embarcaciones, con 
un desplazamiento total de 22,494,277 toneladas. El 
Welland Ship Canal, abierto en 1931, admite la navega- 
ción de buques de 25 pies de calado, y los de un calado 
no mayor de 14 pies pueden navegar desde los puertos 
de los lagos al Atlántico. La Marina mercante cana- 
diense, incluída la fluvial, tenía un registro en 1947 
de 1.870.000 toneladas. Total de los buques que entra- 
ron y salieron de los puertos del CANADÁ en 1945: 
89.841, con un desplazamiento global de 77.754.185 to- 
neladas. 

En 1945 había registrados en el CANADÁ 356 aero- 
planos comerciales y de uso privado y 95 aeropuertos. 
El número de pilotos era de 367 privados o particulares 
y 963 comerciales. Pasajeros transportados, 522.993; 
carga, 6.471 toneladas. 

Las estafetas postales existentes en el CANADÁ en 
1946 eran por un total de 12.170. Había, además, 
4.850 rutas postales rurales, con 312.249 buzones ins- 
talados. Las líneas telegráficas en 1945 tenían una ex- 
tensión de 84.308 km. El total del número de oficinas 
era de 4.804. Extensión de las líneas telefónicas en 
1944: 9.827.884 km.; número de teléfonos instalados, 
1.751.923, con una proporción de 14,6 por 100 habi- 
tantes. 

DEFENSA, El Ejército canadiense comprende: una 
Fuerza Activa en servicio permanente; la Fuerza de 
Reserva constituida por aquella porción del Ejército 
que únicamente permanece en filas treinta días al año 
para su instrucción, pero que en caso de emergencia 
entra en servicio activo y a formar parte de la Fuerza 
Activa. Viene luego la Reserva Suplementaria, com- 
puesta por elementos organizados o no, según las cir- 
cunstancias. El personal de la Reserva Suplementaria 
no está obligado a efectuar ejercicios anuales si no lo 
ordena la autoridad militar. Además, el Ejército cana- 
diense comprende, sin constituir parte integral del mis- 
mo, un Cuerpo de Cadetes oficialmente autorizado, ofi- 
cialidad autorizada de la Asociación del Rifle y de 
ciertos centros de instrucción de autorización temporal. 
Las Fuerzas de Reserva están organizadas en seis divi- 
siones de infantería y cuatro brigadas blindadas, for- 
mando dos Cuerpos de ejército. El mando se ejerce a 
través de cinco Comandancias con sede en las cinco re- 
giones militares siguientes: Occidental, Pradera, Cen- 
tral, Quebec y Oriental. Dentro de las cinco Comandan- 
cias existen cinco distritos militares. 

Compuesta la Armada canadiense en 1939 de 13 uni- 
dades y unos 1.800 individuos de dotación, durante 
la segunda guerra mundial alcanzó a integrar 370 bu- 
ques y 550 patrulleros y buques auxiliares, incluídos 
dos modernos cruceros. El personal en servicio era 
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Canadá. — Puerto de Montreal 


de 95.000 individuos, incluídas 6.000 mujeres del Real | 


Servicio Canadiense Naval Femenino. Los buques de 
la flota de guerra del CANADA incluyen un portaavio- 
nes, 2 cruceros, 12 destructores, 18 fragatas, 11 draga- 
minas, una explorador y 2 lanzaminas. En 1947 había 
en construcción un portaaviones ligero y un destructor. 

Las Reales Fuerzas Aéreas Canadienses están com- 
puestas de fuerzas regulares, auxiliares y de reserva, 
con un total de 30.600 hombres, entre oficiales y sol- 
dados. Existe, además, un Real Cuerpo Aéreo de Cade- 
tes autorizado, cuya principal misión es instruir a la 
juventud del CANADÁ en cuestiones aéreas. 

La Real Policía Montada del CANADÁ es una fuerza 
civil mantenida por el Gobierno del Dominio con juris- 
dicción en todo el país. Comprende unos 3.000 hombres 
reclutados voluntariamente por cinco años con reen- 
ganche por otros cinco como máximo. Su principal 
misión es perseguir el contrabando, el tráfico de drogas 
narcóticas, evitar el exterminio de las aves y pájaros 
migratorios, velar por los derechos de los indios, guar- 
dar el orden en minas, estaciones de pesca, hacien- 
das, etc., y, sobre todo, le están encomendados los 
servicios secretos y de seguridad del Gobierno del Do- 
minio. 

Economía. A pesar de la floreciente situación de 
la economía canadiense y del extraordinario aumento 
del comercio exterior registrado en el país, el estado 
de sus finanzas proseguía siendo deficitario a consecuen- 
cia de mantener los presupuestos el mismo nivel de 
los años de guerra. El déficit registrado en los años 
1943 y 1944 vióse aumentado en 1945 y 1946, porque al 
baiar los ingresos y ser reducidos los impuestos, los 
gastos mantuvieron el nivel alcanzado durante la 
guerra y, según el ministro de Finanzas, lo manten- 
drían por espacio de algún tiempo. Ello explica que la 
situación económica del CANADÁ, efectivamente excep- 
cional, no influya en el estado de sus finanzas, debili- 
tadas por los gastos ocasionados por la guerra y pox los 
que la postguerra y recuperación han de ocasionarles 
durante unos años. En el cuadro adjunto damos las 
cifras, en dólares, de los presupuestos de 1945 y 1946: 


Años Ingresos Gastos 
195... o... ......».| 2.300.097.000 | 5.245.612.000 
1966 ....oooomo....»| 2.363.162.000 | 5.136.228.000 


El total de sa Deuda pública en 1946 era de 
13.421.405.000 dólares. La deuda de Grecia al Ca- 
NADÁ en la misma fecha alcanzaba a 6.525.000 dólares, 
y la de Rumania, con acumulación de intereses, a 
24.329.262 dólares. El papel en circulación en 1945 era 
por valor de 28.636.174 dólares. Las cajas de ahorro 
postal tenían en 1946 depósitos por valor de 35.537.154. 
Las imposiciones en los bancos de ahorro de Quebec 
en 1946 sumaban 140 584.525 dólares. En 1945 se 
acuñaron monedas por los siguientes valores: de plata, 
3.416.000 dólares; de bronce, 748.500, y de acero, 
950.300. El oro recibido para su tratamiento en la Casa 
de la Moneda fué de 2.503.416 onzas de ley y el entre» 
gado en barras, 2.499.163 onzas de ley, 

INDUSTRIA. El desarrollo industrial del CANADÁ 
se ha llevado a cabo en corto espacio de tiempo. En 
1944 el número de establecimientos industriales era 
de 23.483, en los cuales había empleados 1.222.882 
obreros que devengaban 2.029.621.370 dólares de 
jornales. El costo de los materiales se cifraba en 
4.832.333.356 dólares, y el de la producción, en 
9,073.692.519 dólares. Aparte de las que emplean ma- 
teria prima nacional, como la de la celulosa, papel, ase- 
rradores mecánicos, la de rayón, productos lácteos, 
conservas y otras, existen diversas más a base de ma- 
teria prima importada. La de tejidos es una de las pri- 
meras entre estas últimas, y muy importante la del 
caucho sintético, cuya producción en 1947 llegó a 
43.200 toneladas. La del automóvil, que en 1947 pro- 
dujo 258.000 vehículos, ocupa el quinto lugar entre las 
de su ramo en el mundo. La de tejidos de algodón en 
1947 contaba con 1.186.000 husos y 24.000 telares; la 
de tejidos de lana cubre el 60 por 100 de las necesidades 
del país. La siderurgia ocupa a 17.000 obreros, con 
una producción de hierro en bruto de 1.920.000 tone- 
ladas y 2.676.000 de acero en 1947. Es importante la 
construcción de material ferroviario, e igualmente la de 
buques. La de productos químicos está muy desarro- 
llada, y la farmacéutica está acreditadísima en la pre- 
paración de productos biológicos. En 1947 la produc- 
ción de energía fué de 4.386.000 millones de kw.-h./ 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación en el CANADÁ 
es administrada y regida por los Gobiernos de las pro- 
vincias. En todos excepto Quebec, el número de es- 
cuelas privadas es limitado, por lo que puede decirse 
que la educación elemental y secundaria en el CANADÁ 
está casi toda controlada por el Estado. En Quebec se 
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colecta uh tributo para la educación primaria de todos 
aquellos niños en edad escolar que por dificultades 
económicas de los padres no reciban instrucción. 

En la misma provincia las escuelas católicas y 
protestantes dependen del Departamento de Instruc- 
ción pública y son matenidas por un sistema común 
de contribución, pero independientemente adminis- 
tradas, 

De las 18 Universidades existentes en el CANADÁ, 
seis son administradas por el Estado y 12 indepen- 
dientes. El número total de escuelas de los distintos 
grados existentes en el CANADÁ en 1944 era de 31.903, 
con 76.849 profesores y 2.058.373 escolares, 

La población aborigen india, que en, 1941 era de 
118.316 habitantes, de los cuales 110.000 vivían en re- 
giones de reserva de nativos, es educada por un sistema 
especial de enseñanza mantenido por el Gobierno del 
Dominio. En 1944 el número de escolares era de 16.587. 

MINERÍA. El CANADÁ posee gran variedad de mine- 
rales, pero sus yacimientos son de producción relativa- 
mente baja. La extracción de carbón, que en razón del 
número de obreros que emplea ocupa el primer lugar 
de las explotaciones mineras, alcanzó una: producción 
de 12.948 toneladas de antracita y 1.428.000 toneladas 
de lignito en 1947, contra 16.692.465 toneladas en 1945. 
El carbón extraído no llega a cubrir las necesidades 
del país, importándose grandes cantidades de los Esta- 
dos Unidos. En caso análogo se encuentra la produc- 
ción de mineral de hierro, que es bastante más baja que 
la de carbón y, además, se encuentra en regiones ale- 
jadas de las productoras de combustible. La mayor 
parte del mineral de hierro empleado por el CANADÁ 
procede de Terranova y de los Estados Unidos. La 
producción petrolífera, a pesar de haher aumentado 
notablemente en estos últimos cinco años, es todavía 
modesta. En 1947 se produjeron 993.600 toneladas. 
Las zonas petrolíferas dan un elevado contingente de 
gas natural, que en 1947 alcanzó a 1.126.800.000 me- 
tros cúbicos. Entre los minerales metálicos que se en- 
cuentran en el CANADÁ figura en primer lugar el níquel, 
cuya producción es la más alta del mundo. En 1945 el 
valor del níquel, cinc, plomo y cobre producido fué 
de 169.807.939 dólares. La producción de oro del 
CANADÁ ocupa el segundo de la mundial después de 
África del Sur, y en 1945 fué de 2.661.567 onzas de 
ley; la plata producida en 1943 alcanzó a 540.000 kg. 
Entre los metales preciosos del subsuelo canadiense 
figura el platino, cuya producción anual se cifra en 
un valor de 12.000.000 de dólares. Abundan los mine- 
rales radioactivos transformables en radium y uranio, 
y alcanzan una producción valiosa el asbestos o amian- 
to, grafito, mica, yeso, sal, etc. En 1945 el valor total de 
la producción minera fué de 479.587.911 dólares, con- 
tra 485.819.114 en 1944. 

RELACIONES EXTERIORES. La política exterior del 
CANADÁ venía significándose desde antes de la segunda 
guerra mundial por una marcada autodeterminación. 
Este hecho, común a todos los Dominios al terminar 
la contienda, parecía señalar el principio de la nueva 
era política en que iba a entrar la Comunidad de Na- 
ciones Británicas. Quizá con mayor razón que ningún 
otro de los Dominios, el CANADÁ precisaba tener una 
política exterior propia cuya práctica, sin perjudicar 
la común de las Naciones Británicas, no estuviera supe- 
ditada al refrendo de otra autoridad que la de su pro- 
pio Gobierno. En ocasión de ser invitado el CANADÁ al 
Consejo de ministros de Relaciones Exteriores reunido 
en Londres para resolver la cuestión de la frontera 
ítaloyugoslava, el primer ministro, señor Mackenzie 


-King, dijo «que era importante que el CANADÁ no fuera 


meramente consultado, sino que se le debía de recono- 
cer paladinamente su derecho efectivo a participar en 
las grandes decisiones cuyas cuestiones afectaran a la 
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había sido ampliamente aceptada, encontraba cierta 
resistencia en Europa, donde los intereses del CANADÁ 
eran de volumen considerable. El señor Mackenzie 
King, decidido a que su país entrara en el concierto de 
las naciones del mundo como un pueblo soberano y 
con una política exterior de acuerdo con su ideología e 
intereses, afirmó con respecto a la Conferencia de Segu- 
ridad Mundial que «el CANADÁ hablaría en ella con clara, 
fuerte y segura voz en los asuntos internacionales». El 
8 de marzo el primer ministro se entrevistó en Wáshing- 
ton con el presidente Roosevelt, discutiéndose mate- 
rias de general interés internacional, afirmándose en 
su política de intervenir en cualquier asunto relacio- 
nado con la paz mundial. Cón este espíritu fueron se- 
guidas las relaciones exteriores del CANADÁ durante 
1945. Aparte su participación activa en la política in- 
ternacional, de la que damos cuenta en el artículo res- 
pectivo de este SUPLEMENTO, las relaciones exteriores 
canadienses se redujeron en el año que historiamos a 
iniciar convenios comerciales con algunos países y dar 
cumplimiento a los existentes. 

A fin de revisar las relaciones anglocanadienses, 
llegó a Londres a principios de enero de 1946 el minis- 
tro de Comercio del CANADÁ, McKinnok. El ministro 
canadiense discutió con los representantes británicos 
la venta y mercado del trigo del CANADÁ en Inglaterra, 
iniciando con ella las conversaciones del tratado anglo- 
canadiense del trigo firmado el 25 de julio y que entró 
en vigor el 1 de agosto. El tratado establecía la compra 
anual de Inglaterra al CANADÁ de determinadas canti- 
dades de trigo a partir de 1946 hasta 1950. A éste si- 
guieron una serie. de convenios anglocanadienses por 
los cuales el CANADÁ serviría a Inglaterra distintos ar- 
tículos alimenticios. 

En el transcurso de 1947 el aumento de las respon- 
sabilidades de las relaciones exteriores preocuparon 
constantemente al Gobierno del CANADÁ. El13 de enero, 
en una conferencia dada en Toronto, el ministro de Re- 
laciones Exteriores definió los principios de la política 
exterior del CANADÁ, diciendo que, con respecto a la 
Comunidad de Naciones Británicas, nunca se había 
intentado definir en términos precisos las relaciones 
mantenidas. Las relaciones entre las naciones del Com- 
monwealth las definió como las específicas de una 
«asociación de naciones libres capaces de una acción 
común en un momento dado, más firme que ninguna 
alianza militar o diplomática que el mundo ha cono- 
cido». En su discurso, el ministro se refirió a la exten- 
sión alcanzada por el servicio diplomático canadiense 
y el número de Conferencias Internacionales en las 
que el CANADÁ había tenido representación. Firmó 
convenios acerca de tarifas y preferencias con los Es- 
tados Unidos, Alemania, Bélgica, Luxemburgo, Ho- 
landa, Brasil, Chile, China, Cuba, Checoslovaquia, 
Francia, Noruega, Siria, Líbano, Inglaterra, Africa 
del Sur, India, Pakistán y Ceylán. dd 

Durante 1948 el CANADÁ tomó parte activa en la polí- 
tica internacional, tanto en las Naciones Unidas como 
en la constitución de la seguridad regional, agrupando 
a las naciones de la Europa occidental. El 1 de enero 
entró a formar parte del Consejo de Seguridad como 
miembro del mismo, y su participación en el Consejo 
Económico Social, que continuó hasta fines de año, fué 
de gran importancia. El primer ministro, Mackenzie 
King, asistió a las sesiones de la Asamblea de las Na- 
ciones Unidas en París y a la Conferencia de prime- 
ros ministros del Commonwealth, celebrada en Lon- 
dres, actuando en todo momento con noble espíritu de 
cooperación inspirado en irreprochable sentimiento de 
concordia. z 

La progresiva baja de las compras de Inglaterra al 
CANADÁ a consecuencia de las dificultades de cambio, 
en aumento, fué objeto de discusión entre el ministro 


futura paz del mundo». Esta actitud, que en América | de Finanzas inglés, Stafíord Cripps, y el Gobierno ca- 
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nadiense. En ella se planteó el futuro del comercio a 
largo plazo entre el CANADÁ y el área de la libra ester- 
lina. En un comunicado dado el 24 de septiembre se 
manifestaba que la discusión se había concretado a la 
diticultad de la balanza de pagos del dólar y la ester- 
lina, y que por ambas partes se hacían los esfuerzos que 
se requirieran para aminorarla. Se convino establecer 
una Comisión Conjunta de relaciones comerciales que 
se reuniría regularmente en Ottawa y Londres, a la cual 
se le someterian todos los proyectos para el reajuste de 
importaciones y exportaciones entre ambos países de 
acuerdo con las cambiantes circunstancias. 

El acto más significativo de la política exterior del 


CANADÁ fué la declaración del Gobierno hecha pública ! 
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demás agrupaciones políticas presentaban a la con si- 
deración de los electores grandes reformas en arimon ía 
con sus respectivas ideologías. El partido conserva dor 
progresivo ofrecía descentralizar la industria y fo- 
mentar las pequeñas empresas industriales en todo el 
país; no desmovilizar ni un solo hombre de las fuerzas 
armadas hasta tenerles asegurado el retorno a sus em- 
pleos de tiempo de paz y facilitar a los pobres un sis- 
tema de educación mejor del que disfrutaban; los socia- 
listas aseguraban la socialización de las grandes em- 
presas monopolizadoras y una economía estatal que 
pondría en manos del pueblo la riqueza del país, y se- 
guían los demás partidos con ofertas y promesas hala- 
gadoras para las clases que representaban. El resultado 


el 7 de septiembre sobre la urgencia del inmediato ¡ de las elecciones, aunque por escasa mayoría , dió el 


establecimiento de un sistema de segu- 
ridad del Norte del Atlántico que com- 
prendiera a los Estados Unidos, CANADÁ 
y los países libres de Europa occidental. 
Según opinión del Gobierno canadiense, 
tal sistema crearía y mantendría la pre- 
ponderancia necesaria de fuerzas defen- 
sivas sobre cualquier posible adversario. 
La participación del CANADÁ en las dis- 
cusiones de la Comisión Militar del pac- 
to de las potencias de Bruselas fué el 
hecho de mayor alcance de su política 
exterior. 

Historia. La cuestión del recluta- 
miento militar, que, desde el principio 
de la segunda guerra mundial venía 
agriando la política interior canadiense, 
continuó influyendo en ella hasta crear 
una atmósfera de desasosiego e incerti- 
dumbre. La lucha partidista se había 
manifestado en distintas ocasiones en 
las que el Gobierno precisaba la unidad 
nacional en el esfuerzo de guerra, y el 
partido conservador progresivo, que 
abogaba por un reclutamiento militar menos severo, 
venía ganando a la opinión pública en perjuicio de sus 
oponentes políticos. El primer ministro, ante la divi- 
sión de que daba pruebas el país repeliendo la política 
de reclutamiento militar mantenida por el Gobierno, 
anunció en el mes de febrero que posiblemente en abril 
se celebrarían elecciones generales, aunque la fecha de 
su celebración dependía de los progresos de la guerra 
en Europa. El señor Mackenzie King afirmó que el 
principal deber del Gobierno era de momento abastecer 
a las fuerzas canadienses que luchaban en Europa, pero 
que, una vez que las batallas finales fueran decididas, 
se celebrarían elecciones generales. La promesa del 
primer ministro aquietó a la opinión, que optó por es- 
perar las elecciones generales para pronunciarse con- 
tra el Gobierno. 

El 19 de marzo se abrió la sexta sesión del décimo- 
nono Parlamento y el 16 de abril fué disuelto, fiján- 
dose la fecha del 11 de junio para las elecciones gene- 
rales. El 18 del mismo mes se produjo una crisis parcial 
en el Gobierno, dimitiendo cinco ministros que se ha- 
llaban en desacuerdo con la política seguida por el 
primer ministro. 

Al conocerse el 8 de mayo la derrota de Alemania, 
dió principio seguidamente la campaña electoral que 
reveló la diversidad de opinión política al presentarse 
965 candidatos para 245 actas. Los partidos en liza 
comprendían a des liberales, conservadores progresis- 
tas, cooperativistas federales, socialistas, laboristas 
progresistas y bloque popular, integrado por el Partido 
de los Derechos Franceses Provinciales. Excepto el 
partido liberal, que se hallaba en el Poder, y cuyo jefe 
y primer ministro, Mackenzie King, había declarado 
2 en caso de triunfar en las elecciones continuaría 


llando el programa político del Gobierno, las | 


Firma del empréstito de 281.000.000 de libras concedido a Inglaterra 


por el Canadá. (Marzo 1946) 


triunfo a los liberales, que continuaron en el Poder. Con 
la victoria alcanzada los liberales se reafirmaron en 
su política, declarando que el resultado de las elec- 
ciones había puesto de manifiesto que la mayoría de 
los canadienses se mostraban justamente orgullosos 
de su contribución a la victoria aliada y reconocían que 
el esfuerzo de guerra había sido organizado y dirigido 
por el partido liberal. Excluída la interesada opinión 
de los liberales sobre el resultado de las elecciones, lo 
que ésta claramente indicaba era la vuelta al régimen 
de dos partidos, tradicional en el país. De no haberse 
interpuesto entre liberales y conservadores progresistas 
los cooperativistas federales, que alcanzaron 28 pues- 
tos, las fuerzas de los dos primeros hubiesen estado tan 
equilibradas que habrían de haber concertado una coa- 
lición para gobernar. Aun teniendo en cuenta la posi- 
ción de ventaja que los liberales disfrutaban en el Par- 
lamento actual con sus 126 puestos, no podían aventu- 
rarse en tomar radicales medidas de gobierno sin contar 
con los conservadores progresistas, que con sus 66 dipu- 
tados, más los de las restantes minorías, que entre todos 
sumaban 119, disponían de fuerza suficiente para com- 
pletar una oposición peligrosa. Por otra parte, los libe- 
rales debían de considerar que en las elecciones habidas 
en las provincias para los Parlamentos locales, los con- 
servadores progresistas venían alcanzando mayoría, 
señal evidente de que su fuerza aumentaba gradual- 
mente a costa del partido liberal. No había tampoco 
que descartar alos laboristas progresistas, que, especial- 
mente en los centros industriales, contaban con gran 
número de adictos. 

El Gobierno, apoyado por la mayoría alcanzada, no 
se mostraba dispuesto a emprender una política con- 
temporizadora, y en el mes de julio tomó medidas 
para organizar la participación del CANADÁ en la guerra 
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contra el Japón. A este respecto, el general Hoffmeister, 
que había sido nombrado comandante jefe de las Fuer- 
zas Armadas Canadienses del Pacífico, anunció el 14 
de junio que 27.000 soldados del CANADA, de servicio 
en Europa, se habían ofrecido voluntariamente para 
incorporarse a los efectivos por él mandados y tomar 
parte en la guerra contra el Japón. La noticia causó 
sensación de pesar en la población, que esperaba la re- 
patriación de sus soldados, con la seguridad de que no 
volverían, después de derrotada Alemania, a servir 
fuera del país. Vino a acrecentar el disgusto de la opi- 
nión el hecho de que al comenzar la repatriación se 
acentuó el problema de la vivienda, desatendido por 
el Gobierno, o al menos no considerada su solución ur- 
gente, durante los últimos años de la guerra. Un trágico 
e inesperado hecho, acaecido el 19 de julio, conmovió 
al país entero y dió pie a que se desencadenara una apa- 
sionada campaña de Prensa. En la fecha citada, sin 
que de momento ni después se pusieran en claro las 
causas, ardió un gran depósito naval de municiones 
cerca de Halifax. En el siniestro murieron doce pérsonas 
y fueron heridas otras veinticinco. Aunque posiblemen- 
te el hecho se produjera fortuitamente, la opinión se 
inclinó a creer que lo acaecido, de no haber sido provo- 
cado intencionadamente, habría de ser achacado a de- 
fectuosa organización, de la cual el Gobierno era respon- 
sable. Afortunadamente, no tardó en imponerse el buen 
sentido, y el Gobierno fué descargado de tan grave res- 
ponsabilidad al intuir la opinión que lo que se había 
querido fraguar, aprovechando el luctuoso hecho, no 
era más que una vulgar escaramuza política. 

El 1 de agosto fué nombrado gobernador general del 
CANADÁ, como sucesor del conde de Athlone, el mariscal 
de campo Harold Alexander. El nombramiento fué en- 
tusiásticamente recibido en todo el país. El 6 del mismo 
mes se reunieron en Ottawa los Gobiernos de las pro- 
vincias para asistir a la Conferencia Provincial del Do- 
minio, en la cual se habría de coordinar las políticas fe- 
deral y provinciales para la reconstrucción y seguridad 
social, dependiente en gran parte del reajuste de las re- 
laciones financieras entre los diez Gobiernos. Esta 
Conferencia, presidida por el primer ministro federal, 
Mackenzie King, unificó los derechos fiscales y juris- 
diccionales e inició una política de integración de la 
economía nacional, reforzando la unidad del CANADÁ 
en una nacionalidad firme. En el discurso de apertura 
de la Conferencia, el señor Mackenzie King advirtió 
que el Gobierno Federal no trataba de centralizar todas 
las funciones de gobierno, sino situar en cada provincia, 
de modo que pudiese dar cumplimiento apropiada e 
independientemente a las suyas propias. La manera 
de obtener las mejores posibles relaciones entre las dis- 
tintas administraciones era, según el primer ministro 
federal, unirse todos en un esfuerzo común para el 
desarrollo de la riqueza nacional y el bienestar del 
pueblo. No obstante alcanzarse en la Conferencia, apla- 
zada el 10 de agosto para fecha posterior no fijada, la 
coordinación de ciertos puntos de vista coincidentes, 
el problema presentaba aspectos insolubles por entra- 
ñar una distinción racial fundamental entre la población 
de origen francés y la de origen británico. Cierto que 
las cuestiones económicas y financieras se resolverían 
sin grandes dificultades; pero las de credo y origen 
constantemente contribuirían a darle al país el carácter 
de una nación artificiosamente conjuntada. Pero esta 
espinosa cuestión no fué, desde luego, ni insinuada en 
la Conferencia. En el CANADÁ se la teme y únicamente 
la población de origen francés se atreve, de vez en 
cuando, a exponerla crudamente. 

Vista la proximidad del fin de la guerra con el Japón, 
fué aplazada la apertura del Parlamento, del 26 de 
agosto al 6 de septiembre. Días después consumábase 
la derrota de los japoneses y seguidamente el Gobierno 
tomó medidas para incrementar la repatriación de las 
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fuerzas armadas y su desmovilización. El Gobierno 
mantuvo el control sobre la mano de obra para facilitar 
la ejecución del programa de la producción de madera, 
materiales de construcción y artículos alimenticios e 
incorporar a los movilizados a ocupaciones civiles, in- 
vitando a los sindicatos y patronos que cooperaran al 
mantenimiento del mencionado control. Con el propó- 
sito de que el abastecimiento de carne de Europa se 
mantuviera en el más alto nivel posible, fué reducido 
su consumo y se urgió a los ganaderos a que aumentaran 
la producción. Durante unos días la actividad del Go- 
bierno estuvo dedicada al general De Gaulle, quien 
llegado al CANADÁ el 28 de agosto en calidad de huésped 
del gobernador general, mantuvo conversaciones con el 
primer ministro y realizó distintas visitas oficiales a 
diversos lugares del país. Poco después visitó el CANADÁ 
el primer ministro de China, Soong, y celebró una serie 
de entrevistas con el Gobierno, relacionadas con los 
intereses de ambos países, incluídos algunos convenios 
financieros de ayuda económica a China. 

El súbito fin del préstamo y arriendo, anunciado por 
el presidente Truman en el mes de septiembre, provocó 
fundados temores sobre el futuro financiero y desarrollo 
industrial del país. El 6 de septiembre abrió sus sesiones 
el Parlamento con el ceremonial de rigor. En el discurso 
de la Corona, el gobernador general indicó que el Go- 
bierno había tomado las medidas necesarias para que 
el CANADÁ se encontrara preparado a afrontar la difícil 
situación que sobrevendría al terminar la guerra. Los 
planes para la desmovilización, rehabilitación y retorno 
a la vida civil de todos los miembros de las fuerzas ar- 
madas estaban en ejecución después de la rendición 
de Alemania, y se realizaban grandes esfuerzos para 
facilitar la repatriación de las tropas en Europa. Se 
había procurado, asimismo, iniciar la conversión de la 
economía de guerra del país en economía de paz, y las 
producciones básicas de la nación se venían acrecentan- 
do con el fin de tener a la población ampliamente abas- 
tecida. El Gobierno tenía el propósito de mantener un 
alto nivel de empleo e incrementar los beneficios del 
país, para lo cual necesitaba de la voluntaria coopera- 
ción de los Gobiernos provinciales, que debían de servir 
lealmente al Gobierno Federal para llevar conjunta- 
mente a buen fin el recobramiento económico de la 
nación. Entre otras cuestiones de menor trascendencia, 
propúsose el Gobierno crear una distintiva bandera na- 
cional, revisar y discriminar la ciudadanía canadiense 
y señalar una fecha conmemorativa de los sacrificios 
hechos por el CANADÁ durante la guerra. 

El discurso de la Corona fué bien recibido por el Par- 
lamento, pero no llegó a provocar la unánime aproba- 
ción de los parlamentarios. Después de la exposición 
de los planes del Gobierno, acertados en gran parte, 
perseveró entre los bandos políticos la pugna de inte- 
reses encontrados, mientras la opinión presenciaba con 
cierto descorazonamiento cómo el espíritu de solidari- 
dad nacional reinante en el transcurso de la guerra 
comenzaba a desintegrarse a poco de terminar aquélla. 
La situación económica del país no presentaba aspec- 
tos tan graves como los expuestos en el discurso de la 
Corona. Aunque los planes de reconversión de la eco- 
nomía estaban todavía en su período de prueba, no 
existían motivos para temer ningún grave disturbio. 
Desde luego reinaba entre los obreros cierto desasosiego 
al dar por terminados los pedidos de guerra, valorados 
en 50.000.000 de dólares mensuales, y ser repuestos en 
sus empleos 50.000 desmovilizados semanalmente, pero 
el país estaba en condiciones de proporcionar trabajo 
a todos. La actividad industrial, bajo la iniciativa pri- 
vada, venía intensificando su capacidad de producción 
en todo el país y consideraba. que la situación era ade- 
cuada para ello y lo continuaría siendo durante algún 
tiempo. El objetivo del Gobierno de ocupar a toda la 
población durante la guerra continuaba siendo posible 
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después de ella, ya que las empresas privadas proseguían 
roduciendo con la misma intensidad, a pesar de hacer- 
L en la actualidad bajo su cuenta y riesgo. 

El 17 de noviembre el CANADÁ recibió entusiástica- 
mente la visita del primer ministro británico, señor 
Attlee, quien el 19 del propio mes dirigió la palabra a 
los parlamentarios canadienses en una sesión conjunta 
de ambas Cámaras. En su discurso, el señor Attlee hizo 
referencia a los problemas que implicaba la energía 
atómica y al elevado prestigio alcanzado por el CANADÁ 
por su heroica cooperación a la victoria de los países 
aliados. Esbozó las condiciones de postguerra de In- 
glaterra y la política que el nuevo Gobierno laborista 
se proponía seguir, ofreciendo proseguir la de la fraterna 
amistad que siempre había reinado entre los dos países. 

El 26 de noviembre reemprendió sus sesiones la Con- 
ferencia de las Provincias del Dominio, y el señor Mac- 
kenzie King puso a la consideración de los primeros mi- 
nistros la nueva ley sobre ampliación de poderes. La 
ley extendía a un año más los poderes del Gobierno en 
tiempo de guerra y el hecho de que fuera discutida in- 
dicaba que los primeros ministros temían que con ello 
padecieran los derechos de las provincias. Considerán- 
dolo así, se opusieron a su aprobación, sin tener en 
cuenta que el país se hallaba en el difícil trance de 
pasar de la política de guerra a la de la paz y aun preci- 
saba de un Gobierno con amplios poderes para efectuar 
la transición con la mayor autoridad posible. 

Al dar principio 1946 los problemas de reincorpora- 
ción de los desmovilizados a sus ocupaciones civiles y 
el de mantener el alto nivel de ingresos fiscales alcanza- 
dos durante la guerra, eran los más difíciles y cuya solu- 
ción más urgía. El Gobierno tenía necesidad de que los 
ingresos no decrecieran para cubrir los gastos que por al- 
gún tiempo continuarían siendo como en tiempo de gue- 
rra, y ello sólo era posible manteniendo los impuestos 
al nivel alcanzado entonces. Contra esto se levantaba 
la oposición, arguyendo que se compensaran los déficit 
con empréstitos interiores que en nada gravarían el 
prestigio financiero del país y aliviarían a la población 
de la pesada carga de la guerra. Con el fin de hallar 
solución al intrincado problema financiero que afecta- 
ba a todo el país, los primeros ministros de las provin- 
cias se entrevistaron con el jefe del Gobierno Federal 
el 23 de enero, conviniendo que éste aumentaría a 15 
dólares per caput el subsidio a las provincias, que en el 
caso de Quebec, por ejemplo, representaba 50.000.000 
de dólares anuales. Seguidamente el Gobierno anun- 
ció el levantamiento de ciertas restricciones de tiempo 
de guerra sobre el trabajo. La jurisdicción normal que 
venía ejerciendo sobre jornales mínimos, horas de tra- 
bajo y vacaciones pagadas, transferida al Gobierno Fe- 
deral como medida de guerra, pasó de nuevo a los Go- 
biernos provinciales. 

El 14 de marzo, al dar principio sus sesiones el Par- 
lamento, el gobernador general, en el discurso del Trono, 
mencionó la participación del CANADÁ en el Control 


Aliado de Alemania y el Japón, afirmando que estaría. 


representado en la Conferencia de París para considerar 
los tratados de paz en Europa. Entre otras medidas que 
serían puestas a la consideración del Parlamento figu- 
raría la revisión y definición de la ciudadanía canadien- 
se, y dentro de ella la de naturalización de los inmigran- 
tes. El discurso del Trono apenas si se refirió a otros 
asuntos de orden interior, por lo que el programa del 
Gobierno fué considerado como impropio de las cir- 
cunstancias por que atravesaba el país. El 17 de marzo 
el primer ministro anunció el proyecto de un plan para 
aumentar la ión de trigo, para lo cual solicita- 


ba de la población que hiciera uso moderado de dicho 
cereal y redujera su consumo en lo posible. El plan in- 
cluía la reducción de un 50 por 100 del trigo dedicado 
a la destilación y de un 10 por 100 del empleado en la 
molturación. 
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Con ser de carácter grave los problemas que el Gobier- 
no trataba de resolver y que ocupaban la atención de 
la opinión pública esperando su solución con cierta 
ansiedad, un insólito hecho de espionaje, que conmovió 
al país, absorbió por completo el interés de la población 
de uno a otro extremo del CANADÁ. El hecho lo dió a 
conocer el señor Mackenzie King, el 18 de marzo, en la 
Cámara de los Comunes, manifestando que un emplea- 
do de la Embajada soviética en Ottawa había denuncia- 
do al Gobierno que su país estaba utilizando al CANADÁ 
como base de espionaje contra Inglaterra y los Estados 
Unidos. Después de recibir esta información acerca del 
espionaje ruso, el primer ministro consultó sobre ella 
con el presidente Truman, antes de marchar a Inglate- 
rra, para dar cuenta personalmente del hecho al Gobier- 
no inglés. Al hacer público el caso no mencionó al Go- 
bierno soviético, pero advirtió a la Embajada rusa que 
su país se hallaba comprometido en el asunto. Rusia: 
admitió que su agregado militar se hallaba complicado. 
Nombrada una Comisión para que llevara a cabo una 
investigación en la Embajada soviética, dió cuenta de 
su misión en un informe que fué leído por el primer 
ministro en la Cámara de los Comunes el 15 de julio. 
El informe decía: «Es evidente que aquellos miembros 
de la Embajada que se dedicaban a inadmisibles e im- 
propias actividades actuaban en secciones especiales 
de la misma, completamente distintas a las en que se 
desarrollan las actividades oficiales y legítimas de la 
Embajada, por lo que el embajador soviético, represen- 
tante en el CANADÁ del Gobierno de la Unión de Repú- 
blicas Soviéticas Socialistas, no pudo tener conocimien- 
to ni participación en ellas.» El informe revelaba tam- 
bién que empleados públicos canadienses y otras per- 
sonas en posiciones adecuadas habían comunicado, 
directa o indirectamente, a agentes de un país extran- 
jero secreta y confidencial información cuyo conoci- 
miento podía ser peligroso para la salvaguardia de los 
intereses del CANADÁ. En relación con este asunto se 
daba por cierto la existencia en el país de una quinta 
columna, organizada y dirigida por agentes rusos, den- 
tro de la cual existían varios grupos de espías al servi- 
cio de un país extranjero; como jefe de uno de esos 
grupos de espías había sido identificado el agregado 
militar soviético, Zabotin. 

Días antes de que se hiciera público el informe de la 
Comisión investigadora abandonaron el CANADÁ once 
de los diecisiete miembros de que se componía la Em:- 


bajada soviética, sobre los cuales recaían sospechas de 


haberse dedicado a actividades inadmisibles, y los seis 
restantes fueron llamados poco después por el Gobierno 
ruso. De las dieciocho personas detenidas en Canadá, 
cinco habían sido absueltas, cuatro esperaban ser juz- 
gadas antes de terminar el año y sobre los nueve res- 
tantes habían recaído sentencias de dos a seis años de 
encarcelamiento. Entre los condenados a seis años de 
prisión figuraba el diputado laborista progresista Fred 
Rose, por haber facilitado información secreta al Go- 
bierno ruso. 

El descubrimiento de la peligrosa red de espionaje 
alarmó al país. Todos los sectores de la población esti- 
maban heroica la actitud adoptada por el denunciante, 
quien, corriendo toda clase de riesgos, había detenido 
la tenebrosa conspiración contra los intereses del CANA- 
DÁ. Por su parte, Estados Unidos e Inglaterra aprove- 
chaban el aleccionador suceso. Precaviéronse de la po- 
sible expansión a sus propios suelos de la red extendida 
en el CANADÁ. 

El 10 de abril llegó al CANADÁ el nuevo gobernador 
general, vizconde Alexander, a quien se le dispensó un 
cordial recibimiento. Su misión de representar al poder 
moderador del soberano en un país en el que una parte 
considerable de su población sentíase ajena a la monar- 
quía inglesa no estaba exenta de dificultades. Facilita- 
ría su gobierno la circunstancia de haber luchado en 
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Italia al frente de las fuerzas canadienses y haber reco- 
nocido su arrojo y heroísmo, reconocimiento que el Ca- 
NADÁ recibió agradecido. Pero, de todos modos, habría 
de presenciar y tolerar actitudes semirrebeldes a su 
autoridad y, sobre todo, a la representación que osten- 
taba, particularmente por parte de la población de 
lengua y origen francés. 

Reanudadas las sesiones parlamentarias el 29 de 
abril, después de terminadas las vacaciones de la Pas- 
cua de Resurrección, planteóse la aprobación de los 
presupuestos cuya ordenación había sido retrasada de- 
bido a la Conferencia con las Provincias sobre el reajus- 
te financiero. No habiéndose llegado a un acuerdo, el 
ministro de Finanzas prepararía un nuevo presupuesto 
teniendo en cuenta las observaciones hechas por los 


Canadá. — El mariscal Alexander saluda al presidente Truman a su llegada 


Gobiernos de las Provincias. Cuestión era ésta cuya 
solución había sido estudiada detenidamente por el Go- 
bierno Federal por considerarla fundamental para el 
recobramiento financiero del país. La circunstancia de 
que determinados intereses de las Provincias estuviesen 
en pugna con los del Gobierno Federal dificultaba el 
convenio financiero entre éste y los Gobiernos provincia- 
les, pero, indudablemente, del convenio dependía el 
restablecimiento de las debilitadas finanzas canadien- 
ses. No pudo de momento el señor Mackenzie King per- 
sistir en sus esfuerzos para llegar a un acuerdo con las 
Provincias, porque el 13 de mayo hubo de abandonar 
el CANADÁ para asistir a la Conferencia Imperial, en 
Londres. Durante los veinte años que llevaba desempe- 
ñando la jefatura del Gobierno. período jamás alcanza- 
do por ningún otro primer ministro del CANADÁ, nunca 
se había hallado en una situación comprometida como 
la que las circunstancias le deparaban ahora. En la ac- 
tualidad tenía que enfrentarse con problemas financie- 
ros y económicos, siempre de concreción matemática 
y muy distintos de los políticos, resueltos con habilidad 
admirable durante su larga permanencia al frente del 
Gobierno. 

A suregreso de Londres tuvo que dar solución a varias 
cuestiones domésticas. La más grave entre ellas era la 
de dar fin a las huelgas que venían, desde principio de 
año, perturbando la economía del país. En el momento 
de su llegada, los trabajadores del ramo de la madera 
se hallaban en huelga y en la Columbia británica y en 
los Grandes Lagos había cesado en el trabajo gran 
número de marineros. Estas huelgas afectaban a dos 
de las industrias básicas del CANADÁ, pues de la madera 
se servía gran número de industrias y el transporte 
fluvial en los lagos completaba el general del país. 
Paralizados ambos, los perjuicios que acarrearían serían 
de incalculable consideración. La frecuencia de huelgas 
había hecho descender la producción esencial y los 
peligros de la inflación aumentaban por el paro regis- 
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trado en determinadas industrias clave. El Gobierno 
trató de poner fin al movimiento huelguístico, creyén- 
dolo desprovisto de finalidad política, constituyendo 
comités de relaciones industriales y prorrogando el 
control de precios y jornales. En octubre se puso fin 
a la huelga de obreros siderúrgicos, después de tres 
meses de paro que ocasionaron considerables pérdidas 
a la industria del acero. No obstante, con la acción de 
2.000 obreros que no abandonaron el trabajo se pudo 
mantener una producción parcial de unas 100.000 ton. 
de acero. La petición de aumento de jornal, principal 
móvil de las huelgas que venían quebrantando la eco- 
nomía del país, no estaban siempre justificadas. El 
obrero canadiense había alcanzado un alto nivel de 


vida, comparable únicamente al que disfrutaban los 

trabajadores en los Estados Unidos y 

en Australia, Pero, al igual que en estos 

dos países citados, la lucha por el mejo- 
ramiento obrero había tomado en el CA- 

NADÁ un matiz político que enconaba las 

relaciones entre trabajadores y patronos. 

Contra esta peligrosa tendencia que ve- 

nía caracterizando a los movimientos 

huelguísticos trataba el Gobierno de le- 
vantar una legislación que restringiera 
el derecho a la huelga y la permitiera 
en aquellos casos en los que su uso fuese 
verdaderamente imprescindible. La ur- 
gente atención prestada por el Gobierno 
_ a la cuestión obrera no alcanzó a con- 
cretarse en leyes en todo el año 1946 
debido al lento procedimiento parlamien- 
tario y al reducido número de la mayo- 
ría gubernamental. 
El Gobierno de Mackenzie King su- 
frió, además, distintas derrotas en las 
elecciones parciales celebradas en diversos distritos, 
que redujeron la menguada mayoría de que disponía 
y no contaba con fuerzas suficientes para gobernar 
sin el refrendo de la oposición. En estas condiciones 
casi precarias se hallaba el Gobierno al terminar 1946, 
pero la situación general del país había entrado en 
un período de mejoría francamente alentador. Aparte 
la posición de prestigio y respeto internacional en 
que se había situado el CANADÁ, en el orden interior 
se había realizado la reconversión de la industria de 
tiempos de guerra a tiempos de paz casi insensible- 
mente. Más de un millón de desmovilizados y de obre- 
ros de la industria de guerra se hallaban ya ocupados 
en empleos civiles, y el nivel de ocupación continua- 
ba siendo alto. Al dar principio 1947 el Gobierno tenía 
el propósito de suprimir el control de precios tan pronto 
como las circunstancias fuesen favorables, reteniendo 
únicamente los de ciertos artículos para proteger a los 
consumidores de una súbita y drástica subida del costo 
de la vida y asegurar una distribución justa mientras 
subsistiera la escasez de los mismos. 

Al dar principio las sesiones del Parlamento, el 30 
de enero de 1947, conservadores progresistas y coope- 
rativistas federales presentaron una moción de confian- 
za en contra del Gobierno por hallarse en desacuerdo 
con la política gubernamental. A pesar de la reducida 
mayoría de que disponía, el partido liberal era el único 
que podía gobernar por sí solo. Los dos partidos de la 
oposición, conservadores progresistas y cooperativistas 
federales, no se hallaban en condiciones de constituir 
una mayoría gubernamental. En tales circunstancias, 
la moción de confianza fué derrotada y el Gobierno del 
señor Mackenzie King continuó en el Poder. Aunque la 
política seguida por el partido liberal desde el Poder 
tuviese determinados aspectos artificiosos, como el del 
incremento del comercio exterior a costa de dinero ca- 
nadiense prestado a algunos países importadores, cier- 
tamente era, de entre los que los demás partidos hubie- 
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ran seguido, la más conveniente al país. Los conserva- 
dores progresistas, de encontrarse el gobierno en sus 
manos, hubieran tropezado con la irreductible opos1- 
ción de los obreros, que habrían recurrido a la huelga 
obstruyendo el recobramiento económico. De haber es- 
tado en manos de los cooperativistas federales, hubieran 
ido a la socialización de las instituciones financieras y 
monopolios industriales y el colapso económico habría 
sido también inevitable. En tanto que los liberales, ac- 
tuando como fuerza moderadora entre la extrema de- 
recha e izquierda, habían evitado que el país cayera 
en cualquiera de las dos tendencias que, precisamente 
por su radicalismo, su actuación habría resultado esté- 
ril. De esta primordial condición neutralizadora del 
partido liberal parecían darse cuenta los propios parti- 
dos oponentes, de donde se infería que evitasen de uno 
u otro modo provocar crisis irremediables al Gobierno. 

Con la entrada en vigor, el 3 de enero, de la ley de ciu- 
dadanía canadiense, el país afirmaba su carácter de 
pueblo definitivamente formado y pasaba «de pequeñas 
regiones de bosques y granjas virtualmente desconoci- 
das a ser una de las grandes naciones industriales del 
mundo», como dijo el señor Mackenzie King al serle 
entregado el primer certificado de ciudadanía canadien- 
se. Indudablemente, el CANADA había alcanzado ya el 
grado de país de responsabilidades directas que en caso 
alguno podía transferir a la que hasta hacía poco había 
sido nación rectora. Inglaterra se hallaba a una consi- 
derable distancia del continente americano y en él, so- 
bre todo, el CANADÁ tenía el deber de ocupar el puesto 
que le correspondía como nación que, a pesar de formar 
parte del Commonwealth, constituía uno de los más 
firmes baluartes de América. A nadie cogió de sorpresa, 
pues, que el 12 de febrero anunciara el señor Mackenzie 
King la continuación de la cooperación de defensa entre 
los Estados Unidos y CANADÁ bajo el Consejo Conjunto 
Permanente de Defensa establecido en 1940. La coope- 
ración en tiempos de paz tendría por objeto asegurar 
la defensa de ambos países y se basaría en los siguientes 

incipales puntos: Intercambio de personal selecciona- 
do con el fin de incrementar la familiaridad de los esta- 
blecimientos de un país con los del otro; cooperación 
general y cambio de observadores en relación con ejer- 
cicios y con el desarrollo de pruebas de material; fo- 
mento de proyectos y armas comunes, equipo, organi- 
zación, métodos de instrucción y adopción de otros 
nuevos y concesión de facilidades militares mutuas 
aéreas y navales. Aunque la Carta de las Naciones 
Unidas permanecía siendo la piedra angular de la polí- 
tica exterior de ambos países, los dos Gobiernos ha- 
bían creído necesario llegar a un acuerdo de defensa 
regional para asegurarse contra la agresión hasta que 
se estableciera un sistema efectivo de seguridad inter- 
nacional. La cooperación defensiva de los dos países 
en tiempos de paz tendría por objeto estudiar las posi- 
bilidades militares de las regiones polares, que asumían 
gran importancia por ser la vía más corta entre Amé- 
rica del Norte y los principales centros de población 
del mundo. 

Aquejado por una grave enfermedad, permaneció 
alejado del Gobierno unas semanas el señor Mackenzie 
King. Su enfermedad dió motivo a una apasionada es- 
peculación política. Además de su edad, setenta y tres 
años, y haber permanecido en el Poder más que ningún 
otro estadista canadiense, había el deseo expreso del 
señor Mackenzie King de retirarse a la vida privada. 
Ya en las últimas elecciones generales había declarado 
e no volvería a presentar su candidatura. La posición 

partido liberal en la Cámara de los Comunes, aun- 
que no muy fuerte, era muy segura porque los dos 
partidos de la oposición sólo se hallaban de acuerdo en 
dificultar la política del Gobierno, no existiendo otro 


nexo de unión entre ellos que ése. Después de las elec- | 
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zas de los partidos en la Cámara de los Comunes se 
hallaban representadas del modo siguiente: liberales, 
127 puestos; conservadores progresistas, 67; coopera- 
tivistas federales, 28; crédito social, 13, y otros parti- 
dos, 10. j 

En realidad no importaba mayormente al CANADÁ 
la situación política de los partidos y sí la económica y 
financiera del país, lo suficientemente buena todavía 
para, si no agradecérselo al Gobierno, descargarlo al 
menos de las acusaciones de que lo hacían objeto sus 
enemigos. La crisis del cambio del dólar afectó seria- 
mente al CANADÁ y sobre ella recayó la atención del 
Gobierrio y de la opinión pública. Las importaciones 
canadienses de los Estados Unidos venían aumentando 
mensualmente, y, a pesar del crecido valor de las expor- 


. taciones, el déficit total de dólares del CANADÁ con los 


Estados Unidos era de 720 millones a últimos de sep- 
tiembre de 1947. Esta balanza de pagos desfavorable, 
el Gobierno trató de corregirla restringiendo severa- 
mente las importaciones de los Estados Unidos y pro- 
hibiendo las de ciertos productos de lujo. La reserva de 
dólares del CANADÁ había descendido de 1.143.100.000 
en enero de 1947 a 480 en noviembre del mismo año, 
lo que implicaba un serio contratiempo para la res- 
tauración económica del país. A pesar de ello y haberse 
registrado durante el año un aumento en el costo de la 
vida de dieciséis puntos, el CANADÁ se encontraba en 
disposición de superar las dificultades económicas pre- 
sentes dado el considerable aumento de su producción 
industrial y agrícola alcanzado en la postguerra. 

A principios de 1948 era la cuestión económica la que 
embargaba la atención pública. Las dificultades por 
las que atravesaba el país escapaban a la comprensión 
del hombre de la calle, el cual no acertaba a explicárse- 
las de modo que satisficiera cumplidamente su afán 
de desentrañar el móvil que las provocaba. País rico, 
inmensamente rico en relación a su población, encon 
trábase a principios de 1948 en la necesidad de aumen- 
tar las restricciones del cambio y elevar el costo de la 
vida, con el consiguiente trastorno en la crematística 
familiar. El señor Abbott, ministro de Finanzas, trató 
de hacer llegar hasta la opinión pública, el 11 de mar- 
zo en Toronto, algunas de las razones de la situación, 
observando que el problema del cambio demostraba 
una vez más cuán vulnerable era la posición económica 
del CaNADÁ con su exagerada dependencia a los Esta- 
dos Unidos para el suministro de materiales y equipos 
industriales y a los mercados de Europa occidental 
para colocar sus productos. Pero la eficacia de la obser- 
vación del ministro de Finanzas habría sido nula si el 
15 de enero no hubiese anunciado que estaba decidido 
a reimponer el tope de precios en la carne y mante- 
quilla y en un amplio renglón de otros artículos, así 
como en las materias primas. El índice del costo de la 
vida había alcanzado en marzo el 150,8, muy por 
encima de la proporción a que llegó en 1920 durante el 
período de anormal inflación. El 2 de febrero el primer 
ministro. propuso al Parlamento el nombramiento de 
una Comisión investigadora para que averiguase el 
costo de la vida. Después de un largo debate aprobóse 
el nombramiento de la Comisión, cuya labor dió princi- 
pio inmediatamente, con la enemiga de la opinión pú- 
blica, que sistemáticamente se negaba a proporcionarle 
datos, aduciendo que, en vez de investigar, lo que debía 
hacerse era actuar con energía y terminar con los cau- 
santes del encarecimiento de la vida. 

Los partidos de la oposición cargaron conjuntamente 
contra la Comisión de Investigación del costo de la 
vida, y aprovechando cierto malestar dentro del partido 
liberal provocado por el anuncio del señor Mackenzie 
King de abandonar la presidencia del mismo y dimitir 
el cargo de primer ministro, se dedicaron a debilitar 
las filas liberales incorporando a los descontentos a sus 


ciones parciales celebradas en algunos distritos, las fuer- | respectivos bandos. Esto ocasionó un reajuste en el Go- 
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bierno, sin mayor trascendencia, pero que la oposición 
lo registró como un triunfo. 

Estas escaramuzas entre los partidos, dentro del 
juego limpio de la política, no preocupaban gran cosa 
al Gobierno, puesto que a la postre la lucha se hallaba 
entablada entre canadienses, deseosos todos del bien 
de su país. Pero no sucedía así con el comunismo, fuerza 
secreta y antinacional que desde la sombra infería 
serios perjuicios al país. Contra éste todos los partidos 
estaban dispuestos a unir sus contingentes y darle la 
batalla definitiva. Así que, a pesar de los principios de 
las democracias de respetar toda actividad política, 
aun aquella que vaya contra esos mismos principios, 
caso en que se encuentra el comunismo, nadie protestó 


al anunciar el ministro de Relaciones Exteriores el 11 ; 
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de marzo que el Gobierno había tomado la decisión 
de prohibir la entrada en el CANADÁ a los comunistas. 
La mayoría de los jefes de los partidos políticos apro- 
baron la decisión del Gobierno. El primer ministro, 
Mackenzie King, aprovechó la ocasión para recordar 
a la Cámara que su Gobierno fué el primero en denun- 
ciar las actividades del comunismo en los servicios 
públicos y que visitó Estados Unidos e Inglaterra para 
discutir personalmente el peligro de la infiltración 
comunista en sus respectivos países. El mejor medio de 
descubrir la infiltración comunista, añadió, no era pre- 
cisamente la de más extensa publicidad, sino el que 
calladamente iba sorprendiendo sus cubiles. Conti- 
nuando su decisión de luchar contra la infiltración co- 
munista, el 17 de marzo declaró que el Gobierno del 
CANADÁ había seguido atentamente recientes aconteci- 
mientos en los pueblos de Europa oriental y que estaba 
decidido a participar plenamente en la lucha. «El Ca- 
NADÁ —proclamó— ofrece solemnemente a los pueblos 
libres que pueden estar seguros de que nuestro país 
tomará parte con todos sus recursos en todo movi- 
miento que haga efectivo el sistema de seguridad colec- 
tiva por el convenio de acuerdos regionales bajo la 
Carta de las Naciones Unidas.» 

Ratificación de esta política preventiva contra el 
comunismo fué la declaración del ministro de Rela- 
ciones Exteriores, señor Laurent, del 4 de mayo a la 
_Cámara de los Comunes. En ella puso de manifiesto 
que era necesario crear una acción dinámica y eficaz 
contra el comunismo, para lo cual el mejor medio era 
el de que las naciones libres del mundo se asociaran 
para su propia defensa colectiva. Definida la posición 


anticomunista del CANADÁ, y de acuerdo con ella todos J 


su Gobierno 
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los partidos, reanimóse el juego político interior, a 
principios del verano, con varias elecciones federales 
parciales y el resultado de las provinciales. En las elec- 
ciones federales parciales el Partido Cooperativo de la 
Federación alcanzó la victoria a costa de liberales y 
conservadores. En las provinciales de Ontario los 
conservadores progresivos aseguraron el triunfo por 
reducida mayoría, alcanzando los cooperativistas 22 
puestos. En Saskatchewan los cooperativistas conti- 
nuaron en el Poder, pero con una reducción de su mayo- 
ría de 50 a 31 puestos acrecentándose la representación 
liberal. En New Brunswick los liberales se hicieron 
nuevamente cargo del Gobierno por una amplia mayo- 
ría. En Quebec el partido de Unión Nacional continuó 
gobernando después de una victoria reducida, aumen- 

EN tando la mayoría liberal. Visto el re- 
sultado de las elecciones, se registraba 
cierto adelanto de los cooperativistas, 
permaneciendo estables las fuerzas de 
liberales y conservadores. 

El 6 de agosto el señor Mackenzie 
King dimitió como jefe del partido li- 
beral después de haberlo sido cerca de 
treinta años. Fué elegido jefe el señor 
Laurent por gran mayoría de votos. En 
la Convención del partido liberal se 
aprobó un programa de gobierno que 
comprendía la defensa conjunta con las 
naciones libres del mundo como parte 
de un esfuerzo combinado para el man- 
tenimiento de la paz; expansión del co- 
mercio exterior a través de convenios 
de tarifas recíprocas con otros países, 
particularmente con los Estados Uni- 
dos, con cuya nación se debía de con- 
cluir un tratado para el transporte de 
carga por ferrocarril y un comprensivo 
sistema de seguridad social y proclamar 
la unidad nacional como principal ob- 
jetivo del partido liberal. 

En octubre fué elegido jefe del par- 
tido progresivo conservador el señor George Drew, pri- 
mer ministro de Ontario. La Convención del partido 
tuvo lugar en Ottawa y en su programa incluía la pe- 
tición de unas más estrechas relaciones con las nacio- 
nes del Commonwealth, decidido apoyo a la Unión Oc- 
cidental y una política de amistosa firmeza con Rusia. 
En los asuntos interiores la Convención reclamó la re- 
ducción de impuestos, programa de seguridad social 
basada en la capacidad del contribuyente, oposición 
al socialismo y rearme más adecuado, 

En la Convención del Partido Cooperativo de la Fe- 
deración se acordó un programa más amplio de sociali- 
zación, oposición al partido comunista.en el CANADÁ 
y remedio inmediato a la injusticia económica. 

El 15 de noviembre el señor Mackenzie King dimi- 
tió el cargo de primer ministro y el señor Laurent fué 
nombrado su sucesor. Hubo dos cambios en el Gabinete. 
Stuart Garson, que fué durante años primer ministro 
de Manitoba, ocupó la cartera de Justicia, y R. H. Win- 
ters, la de Reconstrucción y Abastecimientos. 

La cuestión económica a fines de año había regis- 
trado cierta mejoría. El balance comercial adverso con 
los Estados Unidos se había reducido de 720.000.000 
de dólares a 267.000.000, Esto se debía en parte a 
haber aumentado las exportaciones a los Estados 
Unidos de 759.000.000 a 1.067.000.000 y reducido 
las importaciones estadounidenses de 1.468.000.000 a 
1.324.000.000,—A. O. 

CEYLÁN. (Dominio BRITÁNICO.) ÁREA Y PO- 
BLACIÓN. La isla de CEYLÁN se halla situada en el 
Océano Índico entre los 59 55” y 99 50” latitud N. y 
790 42' y 819 53” longitud E. Tiene un área de 65.607 
kilómetros cuadrados, y su población en 1946 era de 
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6.695.605 habitantes, comprendidos 33.772 militares 
y 2.834 marinos no residentes. La capital, Colombo, 
contaba en el año de referencia con una población 
de 361.000 habitantes. En 1945 se registraron 44.325 
matrimonios, 238.494 nacimientos y 142.931 defun- 
ciones. ; 

AGRICULTURA. La principal riqueza de la isla la 
constituye la agricultura. En 1945 las áreas aproxima- 
das bajo cultivo de los principales productos eran 
como sigue: arroz, 355.597 hectáreas; otros granos, 
42.483; cacao, 13.756; canela, 10.519; té, 222.483; 
cocos, 499.990, y caucho, 269.316. En 1946 la cosecha 
de arroz fué de 271.400 toneladas, y la de caucho, de 
102.700. La producción de canela de CEYLÁN representa 
más del 50 por 100 de la mundial. El té, cuyo cultivo 
ha ido substituyendo gradualmente al del café, es el 
producto más importante de la isla. En 1946 la pro- 
ducción de té alcanzó a 127.192 toneladas. El cultivo 
del cacao y del tabaco ha disminuido, y en 1946 sólo se 
exportaron del primero de los productos mencionados 
2.400 toneladas. 

En 1945 el patrimonio ganadero de CEYLÁN consistía 
en las siguientes cabezas: bovinos y búfalos, 1.619.300; 
ovinos, 50.000; caprinos, 284.000, y porcinos, 58.400. 
De la industria pesquera, la de perlas tiene gran im- 
portancia, siendo las de CEYLÁN las más estimadas uni- 
versalmente. 

La zona forestal abarca 4.770.000 hectáreas, que equi- 
vale al 72,1 por 100 de la superficie territorial. De este 
total, 3.370.000 hectáreas son consideradas como ex- 
plotables comercialmente. 

Comercio. El comercio exterior de CEYLÁN se ha 
beneficiado ininterrumpidamente de la condición, en 
cierto modo excepcional, de algunos de los productos 
del país. El té y la canela, por ejemplo, son productos 
de mercado regular y uniforme, sin que las cosechas, 
mantenidas generalmente a un nivel fijo, alteren la 
producción y, consecuentemente, los precios. Última- 
mente el caucho, cuyo cultivo ha sido intensiticado 
en los postreros años, ha reforzado el comercio ex- 
terior de CEYLÁN, que con las perlas y piedras precio- 
sas, representan los principales renglones inalterables 
de sus exportaciones. A estos productos de mercado 
firme y seguro van unidos otros de fácil demanda, 
como el cacao, la copra, los cocos frescos y secos, etc., 
que aseguran a CEYLÁN una balanza comercial favo- 
rable. 

El valor en rupias de las importaciones y exporta- 
ciones por tres años fué como se indica en el cuadro 
adjunto: 


Años Importaciones Exportaciones 
o ao aora ro» | 575.600.000 590.900.000 
SU e eee aime.» 585.300.000 716.200.000 
a er 928.100.000 825.400.000 


Las principales importaciones consistieron en te- 
jidos de algodón, carbón y coque, licores, azúcar re- 
finado, etc. 

COMUNICACIONES. En 1945 había abiertos al trá- 
fico en CEYLÁN 1.469 km. de líneas férreas. El 31 de 
diciembre del propio año contaba CEYLÁN con 110 bu- 
ques de vela, con un tonelaje neto de 5.263 toneladas; 
2 de motor con 19 tonelada: y 6 de vapor de 1.257 to- 
neladas de iento. 

En 1946 el número de agencias postales de distintas 
clases era de 1.046, y el de ofcinas telegráficas, 224. 
Extensión de las líneas telegráficas, 17.875 km. 

Economía. El estado de las finanzas de CEYLÁN, 
como consecuencia de su próspera economía, viene 


siendo estable y seguro, sin que sus presupuestos acusen 


alteraciones adversas. Los ingresos y gastos, en libras 
esterlinas, por tres años: fueron como se indica a-conti- 
nuación: ; 


Ingresos Gastos 
LN osos O 20.260.185 16.959.821 
Me ara . 24.000.000 19.321.598 
ES Aa 22.466.667 23.308.927 


El total de la Deuda pública en 1945 ascendía a 
9.408.775 libras esterlinas y 69.904.100 rupias. El 
Íondo de amortización acumulado para su redención 
era por valor de %.854.292 libras y 7.369.390 rupias 
respectivamente. Los bancos de ahorro er 1945 tenían 
depósitos por valor de 51 476.317 rupias. Los bilietes 


en circulación en 1945 ascendían a un valor de 
432.734.993 rupias. E. cambie de la rupia con respecto 
a la libra inglesa se mantuvo en 1945 a un chelín 6 pe- 
niques la rupia. 

INDUSTRIA, En los últimos años ha habido en CEy 
LÁN considerable progreso industrial Existen cerca 
de 3.500 tactorias para la preparación y empaqueta- 
miento del té y elaboración del caucho; más de 2.500 
dedicadas a la extracción de aceite de coco, copra, 
acondicionamiento de la canela, preparación de fibras, 
etcétera. Hay además fábricas de ácido acético, cerá- 
mica, vidrio, papel, quinina y en vías de instalación 
de sosa cáustica, cemento y de tejidos, 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación en la isla ha 
sufrido una radical transformación con la introduc 
ción de la enseñanza gratuita desde ¡a primaria a la 
universitaria. CEYLÁN es el primer país que ha estable- 
cido la educación universitaria gratuita. Er sistema fué 
inaugurado en 1945. Las escuelas del Gobierno son de 
varios tipos, de inglés, bilingúes y vernáculas. 

Las escuelas públicas en 1945 ascendían a 2.301, con 
una asistencia de 207.943 muchachos y 180.030 mu- 
chachas. Había también 3.014 subvencionadas por el 
Goktierno, con una población escolar de 205.082 mu- 
chachos y 150.847 muchachas. Existían además 422 
inglesas, central y bilingies, con 118.720 alumnos. La 
Universidad de CEYLÁN, fundada en 1942, tenía matri- 
culados 1.291 estudiantes en 1946. 

MINERÍA. - El subsuelo de CEYLÁN es particularmente 
rico en grafito y caolín y los minerales de mica y circón 
se encuentran en cantidad de importancia comercial, 
Existen depósitos de minera] de hierro, y sobre todo 
varios yacimjentos de piedras preciosas, de las cuales 
se obtienen zafiros, rubíes, aguamarinas, adularia, 
topacios, etc. 

HisTORIA. Colonia portuguesa desde 1505, fué 
ocupada CEYLÁN por los holandeses a mediados del si- 
glo xvH y por los ingleses en 1796, quienes la anexiona- 
ron a la India. En 1802 fué separada de la India y cons- 
tituída en colonia británica Hasta 1945 la isla fué ad- 
ministrada por un gobernador asistido por un Consejo 
de Estado. Para cuestiones de administración general 
la isla está dividida en 9 provincias, cada una presidida 
por un agente del Gobierno. Existen 3 municipalidades, 
con 38 consejos urbanos y un consejo local, generalmen- 
te constituído con fines sanitarios. 

En 1945 CEYLÁN, influído por la doctrina antiimpe- 
rialista lanzada por las potencias vencedoras de Ja se- 
gunda guerra mundial, mostró la tendencia a organi- 
zar su administración de modo más independiente de 
como hasta entonces lo había sido. Atendiendo a lo 
que fué calificado como justa aspiración por el Gobrer- 
no británico, le fué ofrecida a CEYLÁN una nueva Cons- 
titución cuyos principales puntos eran los siguientes: 

«1.9 El Conseic de Estado sería substituído por un 
Parlamento consistente del rey, y dos Cámaras que 
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Ceylán. — El gobernador general, sir Henry Moore, y los miembros del Gobierno 


serían denominadas Senado y Cámara de Represen- 
tantes. El Parlamento de CEYLÁN tendría plenos po- 
deres para confeccionar leyes para la paz, orden y buen 
gobierno de la isla, excepto aquellas que fueran contra 
cualqu:er comunidad o religión o restringieran la liber- 
tad de reunión. 

»2.0 Se constituirá un Ministerio, uno de cuyos mi- 
nistros sería el jefe, que se haría cargo del gobierno de 
la isla y sería colectivamente responsable ante el Parla- 
mento de CEYLÁN. 

»3.0 El gobernador podría interferir determinadas 
leyes referentes a defensa, relaciones exteriores y cual- 
quiera que, en su opinión, pudiese provocar grave opo- 
sición por parte de comunidades religiosas o raciales o 
envolviesen opresión o injusticia para determinada 
comunidad. 

»£.0 El Gobierno británico retendría el poder para 
legislar sobre defensa y relaciones exteriores y para 
enmendar o revocar la Constitución. 

»5.2 El Senado consistiría de 30 senadores, 45 ele- 
gidos por la Cámara de Representantes y 15 nombrados 
por el gobernador. El Senado sería un cuerpo perma- 
nente y el período de un senador duraría seis años. La 
Cámara de Representantes constaría de 101 miembros. 
95 elegidos y 6 nombrados por el gobernador.» 

El Consejo de Estado de CEYLÁN aceptó la Constitu- 
ción y el 15 de mayo de 1946 fué promulgada, con la 
oposición de la población india, a la que siguió una serie 
de desórdenes obreros con frecuentes huelgas. 

La nueva Constitución que independizaba a CEYLÁN 
de la tutela inglesa, le permitía organizarse como na- 
ción soberana y optar por su inclusión o separación del 
Commonwealth. El 4 de febrero de 1948, por su propia 
y libre voluntad, CEYLÁN se convirtió en Dominio bri- 
tánico y el acontecimiento fué celebrado por toda Ja 
población con varios días de- festejos. 

Al terminar su primer año como nación independien- 
te adscrita al Commonwealth, CEYLÁN se encontraba 
políticamente con tres partidos comunistas en juego, el 
del Congreso Indio de Tamil y CEYLÁN y varios grupos 
independientes que se oponían al Gobierno del primer 
ministro Senanayake, jefe del partido de Unión Na- 

_cional. El del Congreso de Tamil parecia dispuesto a 
cooperar con el de Unión Nacional contra el comunis- 
mo, y ello hacía esperar que se asegurara una adminis- 
tración estable. Perc la incertidumbre continuaba a 
fines de año, aumentada por la depresión económica a 
consecuencia de la pérdida de algunos mercados garan- 


i 


tizados y haber bajado la expoztación de caucho por 
la resurgida competencia malaya. 

El primer presupuesto del nuevo Dominio propo- 
nía un plan de seis años para el incremento de la agri- 
cultura con el fin de reducir las importaciones de artícu- 
los alimenticios. Algunas industrias básicas pasarían 
a ser propiedad del Estado, mientras las agrícolas 
serían fomentadas por una protección estatal adecuada. 
Se esperaba con ello robustecer la economía y defender 
a la recién nacida democracia del comunismo, dispuesto 
a lanzarse sobre ella en cuanto el malestar le preparase 
el terreno. 

IsLas MALDIVE. Las islas Maldive, grupo de 12 
atolones coralíferos, a 643 km. al sudoeste de CEYLÁN 
constituyen una dependencia del nuevo Dominio. Las 
islas son ricas en cocoteros, frutas, mijo y almendras 
comestibles. La población, musulmana en su totalidad, 
se estimó en 1947. en 93.000 habitantes. De acuerdo 
con la Constitución modificada en 1945, ejerce la jefa- 
tura un sultán delegado, quien gobierna por medio de 
una Asamblea Popular de 33 miembros y un Gabinete 
de 4 ministros. El primer ministro es elegido por el 
sultán de entre los miembros de la Asamblea Popular 
y aquél nombra sus colegas de Gabinete.—A.- O. 

COLOMBIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión 
superficial de COLOMBIA, incluída la isla de Malpelo 
y excluídas las de Serrana, Bajo Nuevo, Quita Sueño 
y Serranilla, en litigio con los Estados Unidos, es de 
1.139.155 lxm.? La longitud de sus costas en el mar Ca- 
ribe alcanza a 1.760 km. y en el Océano Pacífico a 
1.496 km. En 1938 contaba con 8.701.816 habitantes, 
estimándose su población en 1947 en 10.554.670 habi- 
tantes. La capital, Santa Fe de Bogotá, tiene una po- 
blación de 482.240 habitantes según el censo de 1947. 

Aunque el crecimiento de población en diez años ha 
sido considerable en relación a su lento movimiento 
demográfico, COLOMBIA sigue siendo un país despobla- 
do. Desatendida la inmigración por hallarse en explo- 
tación una reducida porción de su vasta extensión 
territorial y restarle contingente a su demografía la 
población india en dispersión, COLOMBIA se encuentra 
en la actualidad en una sensible situación demográfica. 
De unos años a esta parte la idea de fomentar una 
inmigración utilitaria ba arraigado en los centros guber- 
namentales, y de llegar a convertirse en realidad, no 
pasarían muchos años sin que COLOMBIA contara con 
un aumento de población considerab'e. Dada la riqueza 
del país, con poco que <e facilitara la inmigración, ésta 
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aflviría a ella en gran proporción Hasta ahora :os ex- 
tranjeros llegados a COLOMBIA han ido a ella o guiados 
por un espíntu aventurero o arrastrados por un ambi- 
cioso deseo de enriquecerse rápidamente y con poco 
esfuerzo. Un reducido número de esta clase de inmi- 
pe se afincan en el país y se suman a su población. 
erdad que su contingente es de ínfima proporción, 
A aun en la cantidad que llegan representan más 
ien una carga para el país que apreciable elemento 
para el aumento de su población. 
AGRICULTURA. La fertilidad de casi la totalidad del 
territorio colombiano reúne condiciones especiales para 
numerosos y variados cultivos. La diversidad de sus 
climas permitirá, cuando la industria agrícola sea in- 
tensificada, la producción de una extensa gama de 
frutos propios de las zonas tropical, subtropical y 
ecuatorial. El único cultivo que, por el área que ocupa 
y la calidad de su producción, cuenta entre los elementos 
importantes de su economía, es el café. En 1945 las 
plantaciones de café se extendían a 358.000 hectáreas, 
con una producción de 330.000 toneladas. Es de cali- 
dad superior al del Brasil, y su exportación, que en 
1345 alcanzó a 5.376.000 sacos de 60 kg., representa 
el 75 por 100 de la total. La mayoría de las planta- 
ciones se hallan en ¿as vertientes de la Cordillera Cen- 
tral y los centros de producción más importantes los 


- constituyen Manizales, Medellín, Bogotá y Bucara- 


manga. Á pesar de ser COLOMBIA en la actualidad el 
segundo productor del mundo de café. su cultivo es 
todavia susceptible de gran desarrollo dadas las condi- 
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El árbol de la copaiba es sangrado para su explotación, 
pero no se le cultiva, mientras que el del tolú es objeto 
de esmerado cultivo y cuidadosa industrialización. 
ComERrcIO. No constituye COLOMBIA una excep- 
ción de la regla que incluye a aquellos países cuyos 
productos tienen contados, pero seguros, mercados 
exclusivistas, como de balanza comercial deficitaria. 
Supeditada a sus importaciones o exportaciones regu- 
lares, únicamente alteradas por hechos fortuitos, en 
contadas ocasiones éstas sobrepasan a aquéllas. Esto 
hace que la paridad de su balance comercial sea poco 
menos que imposible, y si en ocasiones pierde la cons- 
tante que las rige, obedece regularmente a una altera- 
ción de los mercados mundiales. A partir de 1942 Co- 
LOMBIA superó el valor de las importaciones en relación 
con el de las exportaciones, manteniendo el superávit 
de su balanza comercial hasta 1945, en que, terminada 
la segunda guerra mundia!, de nuevo ocupó su lugar 
de país comercialmente deficitario. Y lo abrumador de 
esta situación, de momento irremediable, es que en la 
inclinación de la balanza comercial en contra, obedece 
en gran parte al consumo desmesurado de artículos no 
| esenciales, sin los cuales podría pasar el país. Si no me- 
didas radicales para poner fin a esta situación, los go- 
bernantes colombianos tomaron algunas para que no 
se agravara, y desde 1931 las importaciones y exporta- 
ciones vienen siendo controladas por el Gobierno para 
proteger el valor de cambio extranjero del peso, función 
| que además de mantener la estabilidad de la moneda 
¡ ha favorecido al comercio exterior. El comercio gene- 


ciones climatológicas que reúne el país para ello. Pro- | ral, excluidos los metales preciosos, en pesos papel, 
ducto de exportación igualmente son los plátanos, cuyas | durante tres años, fué como sigue: 1945. Importaciones, 
principales plantaciones se hallan en a parte baja del | 256.402.411; exportaciones, 234.052.336. 1946. Im- 
río Magdalena, principalmente en Santa Marta, donde | portaciones, 403.200.000; exportaciones, 351.600.000, 
ocupan enormes extensiones al pie de las montañas, que | 1947. Importaciones, 609.600.000; exportaciones, 


preservan a la planta de los vientos huracanados, tan 
Írecuentes en aquellas latitudes. En 1946 se exportaron 
a los Estados Unidos 41.267 toneladas de plátanos en 
racimos. 

Entre los cereales, el maíz es el de cultivo más difun- 
dido, ocupando un área de 550.000 hectáreas, con una 
producción anual de unas 600.000 toneladas, consumi- 
das íntegramente en el país. En algunas zonas de los 
bajtos o tierras bajas se producen dos cosechas de maíz 


al año. La producción de trigo es muy baja 55.000 ¡ 


toneladas en 1947, así como la de los demás cereales, de 
los cuales COLOMBIA ha de importar para satisfacer las 
necesidades del mercado interior. El cultivo del arroz 
ha ido en aumento en estos últimos años, y en 1947 la 
producción fué de 123.100 toneladas. 

Entre los otros cultivos que completan la producción 
agrícola de COLOMBIA, cuéntase el del tabaco, con 16.000 
hectáreas y 18.500 toneladas en 1946; el de la caña de 
azúcar, con 400.000 hectáreas y 81.400 toneladas de 
azúcar en 1947; el del algodón, con 50.000 hectáreas 
y 5.600 toneladas de fibra y 10.700 de semi'la en 1946, 
y finalmente, el del cacao, con 33.000 hectáreas y 11.500 
toneladas en 1946. 

COLOMBIA ofrece condiciones favorabilísimas para la 
cría de ganado. La inmensidad de sus llanos cubiertos 
de pastos y la tierna vegetación de sus montañas son 


alimento eciable para el ganado. En 1946 había 
en el país: bovinos, 13.000.000; equinos, 1.279,000; 


ovinos, 900.000; caprinos, 434.000; porcinos, 2.500.000, 
y mulos y asnos, 851.000 en 1944, 

La zona iorestal de COLOMBIA cubre más de la mitad 
del área total del país. Su explotación se reduce a apro- 
vechar el caucho silvestre, que en la actualidad co- 
mienza a ser cultivado, recogida del fique, cuya fibra 
se emy en la fabricación de sacos y cordaje, y de la 
nuez tagua o marfil vegetal, empleada en la 
fabricación de botones. A pesar de abundar en las már- 
genes del río Magdalena el cedro y otras maderas ricas, 
especialmente las tintóreas, apenas si son aprovechadas, 


540.000.000. 

El valor de las principales exportaciones en 1945 
fueron, en pesos, como se indica a continuación: café, 
182.114.461; petróleo, 38.953.361; platino, 1.739.518, 

| y oro, 53.104. El de las principales importaciones fueron 
así: hierro y acero, 6.755.014; maquinaria textil, 
3.870.132; algodón en rama, 11.051.928; papel,3.227.253; 
caucho manufacturado, 3.246.999. 
| COMUNICACIONES. Venciendo el carácter montaño- 
so del país, COLOMBIA va extendiendo su red de carre- 
teras y ferrocarriles con regular y perseverante esfuerzo. 
El programa de ampliación de las comunicaciones ini- 
ciado en 1931 ha encontrado el apoyo de todos los Go- 
biernos, y en la actualidad se ha realizado en más del 
60 por 100. El total de la extensión de "as carreteras 
aptas para vehículos de motor es de 6.661 km. De los 
3.700 km. de la carretera Simón Bolívar, que corre 
desde Caracas (Venezuela) a Guayaquil (Ecuador), la 
porción correspondiente a COLOMBIA está terminada. 
La carretera llamada del Mar, entre Buenaventura y 
Calí, quedó abierta al tráfico en 1944. Abundan toda- 
vía los caminos de herradura, sobre todo en las partes 
altas de las serranías. 

Las 17 líneas de ferrocarriles existentes en COLOMBIA 
en 1941 sumaban una extensión de 3.164 km. En 1947 
el total de la extensión de las líneas férreas era de 
3.440 km. En construcción, 2.800 km. De las 17 líneas 
8 son propiedad del Estado y administradas por un 
consejo apolítico. La mayoría de las comunicaciones 
ferroviarias son auxiliares del tráfico fluvial del Magda- 
lena, sin conexión unos con otros, y su servicio se redu- 
ce a poner en comunicación con el río, que es la princi- 
pal vía entre el mar Caribe y el interior, las poblacio- 
nes ribereñas. Una de las principales líneas férreas es la 
que une el puerto de Buenaventura, en el Pacífico, con 
Bogotá. 

COLOMBIA cuenta con un servicio aéreo regular entre 
sus principales ciudades. De Bogotá parten diariamente 
aparatos para todas las partes del país. Las comunica- 
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ciones aéreas con el exterior cuentan con servicios desde 
Barranquilla a Nueva York (tres veces por semana) y 
diariamente entre Barranquilla y Cristóbal (Zona del 
canal de Panamá). Además hay servicios de Calí a Pa- 
namá y Miami y de Medellín a Panamá (tres veces 
por semana). En la actualidad Calí es uno de los aero- 
puertos más importantes de Sudamérica, deteniéndose 
en él durante la noche todos los aparatos que hacen el 
servicio entre los Estados Unidos y América del Sur. 

El río Magdalena es navegable en una extensión 
de 1.448 km. Hay un servicio regular de buques flu- 
viales entre Barranquilla y La Dorada que los separa 
una distancia de 952 km. Durante la estación seca el 
río pierde caudal y la navegación se hace difícil, pero 
jamás llega a ser paralizada de modo absoluto. 

El 8 de junio de 1946 se firmó un convenio entre Co- 
LOMBIA, Venezuela y Ecuador, constituyendo la Flota 
Mercante Grancolombiana, a cuya corporación le fué 
autorizado un capital de 20.000.000 de dólares, de los 
cuales Venezuela y COLOMBIA suscribirían el 45 por 100 
cada una y Ecuador el 10 por 100. La dirección de la 
Flola Mercante Grancolombiana será establecida en 
Bogotá, con delegaciones ejecutivas en Quito y Cara- 
cas. Los principales puertos en la costa del mar Caribe 
son Barranquilla, Santa Marta y Cartagena de Indias, 
y en el océano Pacífico, Buenaventura. En 1941 en- 
traron en los puertos colombianos 1.954 buques, con 
un desplazamiento de 3.808.462 toneladas, y salieron 
1.916, con 3.795.829 toneladas. 


El Capitolio Nacional de Bogotá 


DEFENSA. El servicio militar es obligatorio para | 


todos los colombianos entre los veintiuno y treinta años. 
La permanencia en filas es de un año. De los treinta 
a los cuarenta y cinco años de edad están sujetos a la re- 
serva clasificada en 1.2, 2.2 y 3,2, con la obligación de 
presentarse al ser llamados El Ejército permanente está 
constituído por infantería, artillería, caballería, inge- 
nieros, tropas motorizadas y servicios usuales. Los efec- 
tivos en tiempos de paz varían entre 12.000 y 15.000 
hombres, de acuerdo con el cupo establecido por el Es- 
tado Mayor para cada quinta. En tiempos de guerra 
el Ejército colombiano puede disponer de 300.000 hom- 
bres, además de 200.000 del Ejército territorial. La Po- 
licía nacional tiene un contingente de 10.000 hombres. 
Las fuerzas aéreas comprenden aparatos de combate 
- y de entrenamiento y un número apreciable de bom- 
barderos. Existen distintas escuelas de aviación y el 
personal en servicio constituye la dotación de varias es- 
cuadrillas, 
La Armada colombiana consta de 2 cruceros ligeros, 
el Ansioquía y el Caldas, una lancha cañonera explora- 
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dora, 5 guardacostas 6 lanchas cañoneras fluviales, 
un transporte, un petrolero y otras pequeñas embarca- . 
ciones. En 1946 los efectivos consistían en 260 oficiales 
y 2.000 hombres. Dispone asimismo la Armada de un 
batallón de marineros con un efectivo de 800 hombres 
y oficiales. 

Economía. Desde 1942 hasta 1944, COLOMBIA ha ve- 
nido liquidando sus presupuestos con un déficit tan con- 
siderable, que a partir del fin de la segunda guerra mun- 
dial no ha vuelto a gravar sus finanzas, por lo menos 
en los años 1945 y 1946, cuyos ingresos y gastos en 
pesos son los siguientes: 1945. Ingresos, 171.912.406; 
gastos, 171.912.406. 1946. Ingresos, 230.253.879; gas- 
tos, 230.253.879. 

El total de la Deuda púbica en 1946 era de 
306.808.000 pesos, de los cuales 101.700.000 pertene- 
cían a la exterior y 205.108.000 a la interior. Los servi- 
cios de la Deuda en 1946 representaron el 20 por 100 del 
presupuesto. El capital inglés invertido en el país en 
1946 era de 7.126.580 libras. Los empréstitos norte- 
americanos pendientes en la misma fecha importaban 
123.000.000 de dólares. 

En 1946 COLOMBIA estableció ante el Fondo Inter- 
nacional Monetario que el valor del peso colombiano 
era igual a 57,1433 centavos de dólar norteamericano 
o a20,507816 de gramos oro de ley. En octubre de 1946 
el Banco Central tenía reservas oro por valor de 
250.979.000 pesos y divisas por valor de 55.245.000 
pesos, contía 224.910.000 pesos de billetes en circula- 
ción. Los depósitos ascendían a 201.584.000 pesos. El 
Banco Central o de la República, establecido en 1923, 
es el único que goza del privilegio de emitir moneda. 
Las emisiones están garantizadas por una reserva en 
oro o divisas del 30 por 100 de su valor, y los depósitos, 
por un 25 por 100 de su valor en una reserva especial 
de moneda de curso legal. El Banco de Crédito Agrario 
realizó operaciones de préstamo en 1945 por valor de 
49.275.000 pesos. Existen además 23 bancos comer- 
ciales, entre ellos tres extranjeros, cuya actividad es 
factor importante en la economía del país. 

INDUSTRIA. El desarrollo industrial de COLOMBIA 
es lento. Ello tiene su explicación en que, como en 
la mayoría de los países hispanoamericanos desde que 
alcanzaron la independencia, la actividad política en 
COLOMBIA se impuso a cualquier otra, dedicándose a 
ella aquella parte de la población más bien dotada en 
perjuicio del progreso material y económico. La primera 
guerra mundial, con la escasez de productos manufac- 
turados que trajo consigo, obró favorablemente al 
desarrollo de la industria colombiana, incitando al ca- 


ia” 


maestros con vocación suficiente y 
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extranjero y del país a inversiones considerables 
en fábricas y factorías de producción de consumo 

ro. Las condiciones creadas por la segunda guerra 
.mundial, igualmente tavorables al desarrollo de la in- 
dustria colombiana, han sido más ampliamente apro- 
vechadas, dando lugar a una naciente industria side- 
rúrgica con la instalación de altos hornos para la fun- 
dición de acero y el establecimiento de fábricas de 
neumáticos que libran al país de un costoso renglón de 
sus importaciones. 

El progreso realizado en las industrias existentes 
con anterioridad a la segunda guerra mundial ha sido 
importante, sobre todo en la rama de tejidos de algodón, 
contando en la actualidad con 15 modernos estableci- 
mientos y un utillaje total de 133.000 husos y 4.854 
telares. Durante la guerra la industria química y la 
farmacéutica también hicieron notables avances, y en 
la rama aliment.cia la de conservas alcanzó gran per- 
fección. Otra de las industrias cuya importancia aumen- 
ta gradualmente es la de tabricación de sombreros de 
fieltro, introducida hace pocos años en el país y en la 
actualidad en estado de gran prosperidad. Está muy 
acreditada la de confección de sombreros llamados de 
pananiá, producto de artesania muy estimado en los 
Estados Unidos. El curtido de pieles es industria muy 
extendida en COLOMBIA, existiendo gran número de pe- 
queñas tenerías, salvo en Bogotá, donde hay instalada 
una de gran capacidad. En Cartagena existe una fá- 
brica de azúcar y en Bogotá una de papel. La manufac- 
tura de tabaco cuenta con varias fábricas en distintas 
partes del país. Ha alcanzado gran incremento ia fabri- 
cación de cemento, cuya producción en 1947 fué de 
345.600 toneladas. Los recursos hidráulicos se estiman 
en 4.000.000 de HP., y únicamente hay instalados 
25.000 HP. La producción de energía en 1947 alcanzó 
a 518.100 kwh. En 1944 se dió principio a un plan de 
electrificación que provee para 1960 la construcción 
de centrales capaces de producir 1.000.000 de kw.-h. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza primaria en 
COLOMBIA es gratuita, pero no obligatoria. Esto último 
es consecuencia de la dispers.ón de su poblac.ón rural, 
porla extensa área de su territorio y la deficiencia de 
los medios de comunicación entre las aldeas y caseríos y 
los centros urbanos. En tales condiciones, la obligato- 
riedad de la enseñanza primaria no tendria obieto. y en 
caso de instituirse, habría de organizarse grupos de 
bien retribu.dos, 
capaces de recorrer las comarcas montañosas por los 
peligrosos caminos de herradura que conducen a ellas. 
Aparte esto, la población escolar primaria en los cen- 
tros urbanos es aproximadamente igual a la de cual- 
quier país en el que la enseñanza elemental es obliga- 
toria. De todos modos, para remediar en lo posible la 
carencia de medios de enseñanza en las comarcas ru- 
rales, el Gobierno instituyó en 1940 escuelas ambulantes 
cuya misión es recorrer los más apartados lugares del 
pas y dar breves cursos de enseñanza elemental entre 

blación campesina. 
n 1943, de los 2 millones de que constaba la po- 
blación en edad escolar (siete a catorce años), sólo asis- 


-tían a las escuelas primarias 679.273 niños. El núme- 


ro de escuelas primarias privadas en 1942 era de 571, 


de las cuales 289 para niños y 282 para niñas. Las es- 


cuelas primarias públicas en la misma fecha eran en 
número de 8.562 y concurrían a ellas 570.061 escola- 
res. Había además, 525 jardines de la infancia con 
13.400 pupilos. 

Correspondientes a otros grados de enseñanza exis- 


—tían los siguientes centros: 37 escuelas vocacionales, 


con 3.513 alumnos; 185 escuelas nocturnas, con 9.989 
- alumnos; 127 escuelas comerciales, con 11.823 estu- 


E HISTORIA 689 


des con 7.635 alumnos. Además de la Universidad Na- 
cional, en Bogotá, fundada en 1572, las hay en los de- 
partamentos de Antioquía, en Medellín, de Bolívar; 
en Cartagena, de Cauca; en Popoyán y de Nariño, en 
Pasto. Existen, además, distintas Universidades priva- 
das, contando entre todas con 27 Facultades. Hay, ade- 
más, 6 escuelas de música y arte. La partida del presu- 
puesto de 1946 asignada a instrucción pública se cifró 
en 16.562.726 pesos. 

MINERÍA. COLOMBIA es rica en minerales. En su 
subsuelo se encuentra oro, plata, platino, cobre, plomo, 
mercurio, manganeso, carbón, hierro, petróleo y esme- 
raldas. El oro se extrae principalmente en Antioquía y 
en cantidades inferiores en Cauca, Caldas, Tolima, Na- 
riño y Chaco. La producción de oro en 1945 fué de 
506.686 onzas y en 1946 de 442.285 onzas. El 60' por 100 
de la producción pertenece a concesiones extranjeras, 
En 1944 se produjeron 6.000 kg. de plata. El platino, 
descubierto por primera vez en COLOMBIA en 1735, pro- 
cede de las arenas del río Choco, del Atrato y de Con- 
doto, y la producción en 1945 alcanzó a 30.883 onzas. 
Las minas de esmeraldas de Muzo son explotadas por 
el Gobierno, pero desde que esta piedra ha caído en 
desuso su exportación es insignificante. Las de Chivoro 
son de propiedad norteamericana. Los yacimientos de 
petróleo en explotación se hallan en el valle del Magda- 
lena, y en 1947 produjeron 3.528.000 toneladas. Las 
minas de carbón se encuentran próximas a Bogotá, 
Medellín y Calí La producción de carbón en 1946 fué 
de 578.000 toneladas. Hay también en explotación 
depósitos de sal gema, de los cuales se extrajeron 3.965 
toneladas en 1938. 

HisTORIA. Bastaría examinar la política seguida 
por los liberales desde que en 1930 le arrebataron el 
Poder a los conservadores, después de medio siglo de 
permanencia en él, para encontrar explicación a la 
anormalidad reinante en COLOMBIA en la actualidad. 
Acostumbrados los conservadores a regir la política 
del país, vienen luchando tenazmente contra los libe- 
rales desde que perdieron su posición rectora, con el 
resultado de haber alterado la paz interna y dividir 
a la población en dos bandos en lucha. Con apenas 
quince años de gobierno liberal, COLOMBIA había alcan- 
zado un grado de reforma social lo suficientemente 
eficaz para que el cuerpo electora mostrara su prefe- 
rencia por la Administración inaugurada en 1930 por el 
presidente Enrique Olaya Herrera. De ello diéronse 
cuenta los conservadores apenas fueron derrotados 
en dicho año y a partir de aquella fecha contados ha- 
bian sido los acontecimientos políticos en los que no 
hayan intervenido directa o indirectamente. De los 
cuatro presidentes liberales de la República habidos 
desde 1930, el que con mayores enemigos cuenta entre 
los couservadores es el Dr. Alfonso López Pumarejo, 
no tanto por ser ésta la segunda vez que en tan corto 
espacio ocupa la primera magistratura del país, sino 
por debérse.e a él la iniciación del triunto libera . En 
su primer período presidencial de 1934 a 1938 ya tuvo 
que véncer grandes dificu tades, pudiendo dar fn a 
su mandato por ser reciente todavía la derrota de los 
conservadores y mantenerse unidos los “iberales en 
derredor suyo. Pero en el segundo, iniciado en 1942, 
los libera'es ya se hallaban divididos y los conservado- 
res aprovecharon esta circunstancia para hacer casi 
imposible la actuación del Gobierno del presidente 
Alfonso López Pumarejo. 

El jefe del partido conservador. Dr. Laureano 
Gómez, que además de elocuente orador es político 
hábil, encontró en la división de los liberales un mag- 
nífico instrumento de propaganda antigubernamenta) 
y lo aprovechó a placer El caso es que, después de una 


-—diantes; 450 escuelas superiores, con 34.590 estudiantes; ¡ serie de intentonas para deshacerse de. Gobierno de 
22 escuelas de agricultura, con 981 alumnos; 16 escuelas | López Pumarejo, vínole a .as manos, al dar principio 


de arte con 2,490 alumnos, y 63 colegios y Universida- | 1945, la franca discordia reinante entre los liberales 
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en circunstancias en que nada mejor podía ocurrir para 
el fin que perseguía. 

El signo radical que el presidente López Pumarejo 
venía imprimiendo a su política no era del agrado del 
núcleo de liberales que seguían a Eduardo Santos, 
dándose el caso que dentro del mismo partido se halla- 
ban dos de sus más prestigiosos dirigentes, los doctores 
Darío Echandía y Gabriel Turbay, que se disputaban 
la sucesión presidencial. El primero, amigo de López, 
representaba el ala izquierda del partido y contaba 
con los elementos radicales del mismo y con el partido 
social'stademócrata, presidido por Gilberto Viera, y 
formado por antiguos comunistas y liberales disidentes. 
Desde luego, el segundo, es decir, Gabriel Turbay, con- 
taría con los votos de los conservadores por el mero 
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electoral. Voy a ser presidente de la República hasta 
el momento en que el partido, no ningún grupo deter- 
minado, me retire su confianza.» 

El presidente creyó llegado el momento de abando- 
nar su alto cargo en el mes de julio, dimitiendo con 
carácter irrevocable la presidencia de la República. 
La dimisión del presidente trajo consigo una situación 
de interinidad de difícil solución, puesto que no exis- 
tiendo en COLOMBIA el cargo de vicepresidente de la 
República que pudiera substituirlo, había de proce- 
derse a la elección de un nuevo presidente que termi- 
nara el mandato del dimisionario que daría fin el 7 de 
agosto de 1946. El candidato había de elegirse entre 
políticos que no aspirasen a presentarse en las eleccio- 
nes presidenciales de 1946, pues, no permitiendo la ley 


hecho de oponerse a la política de López Pumarejo, | fundamental colombiana la reelección, quien aceptase 
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pues posiblemente no presentarían candidato propio, 
como ocurrió en las elecciones de 1942. 

stas eran las condiciones politicas confesables en 
que se hallaba COLOMBIA a principios de 1945, pero la 
subversión venía rondando a la presidencia de la Repú- 
blica desde que se iniciara el año y la actuación se- 
creta revolucionaria inaugurada en 1942 continuaba. 
El 31 de mayo los presos militares del Panóptico de 
Bogotá se sublevaron contra el Gobierno, y después de 
reducidos y puestos en claro los móviles políticos que 
los indujeron a su intento subversivo, se organizó el 1 
de junio una manifestación popular a la cual el presi- 
dente López Pumarejo dirigió la palabra haciendo pa- 
tente su desorientación al decir: «Yo quisiera ahora 
preguntaros si esta sublevación que fracasó esta ma- 
ñana es la séptima, la octava, la novena o simplemente 
el último paso de una cadena de conspiraciones que 
tienen el mismo origen, que persiguen el mismo resul- 
tado y que nunca se detienen en ninguna clase de consi- 
deraciones cuando tratan de realizar sus criminales 
propósitos. ¿Cuál es esta conspiración? Vuelvo a pre- 
guntaros: ¿quiénes son los autores? ¿Son acaso distin- 
tos de los que aparecieron comprometidos en el golpe 
del 10 de julio de 1944 en Pasto? ¿Son distintos de los 
que acusó el mayor Ferro Duque antes del 10 de julio? 
¿Son distintos de los que llevaron a Mamatoco a su 
trágico fin? ¿UADaD, en qué momento, han tenido 
propósitos diferentes de derrocar el régimen liberal y, 
si es posible, de atentar contra mi vida porque yo lo 
represento sin flaquezas y sin desfallecimientos?» Estas 
preguntas iban dirigidas a liberales y conservadores, in- 
distintamente, por cuanto en el mismo discurso el pre- 
sidente López Pumarejo hizo la siguiente exhortación: 
«¡Oídlo bien, liberales de CoLomBIA! No quiero apoyo 
liberal con condiciones... No quiero gobernar al amparo 
de la indulgencia de ni grupo liberal, ni voy a 
convertirme en e. delegado presidencial de un debate 


ser llevado a la presidencia para poner 
término al período presidencial incon- 
cluso de López Pumarejo, quedaría eli- 
minado automáticamente de las futuras 
elecciones presidencia'es, El candidato 
se encontró en la persona del Dr. Alber- 
to Lleras Camargo, quien el 7 de agosto 
de 1945 fué elegido presidente de la Re- 
pública. 

La misión del nuevo Gobierno, dada 
su interinidad, no era otra que abrir un 
paréntesis en la lucha política entablada 
entre conservadores y liberales y pro- 
porcionar ai país una tregua en la que 
pudiera reponerse de la contienda. Co- 
rrespondíale igualmente preparar las 
elecciones presidenciales para el período 
1946-1950, cometido éste el más ditícil 
de realizar dado el apasicnamiento rei- 
nante. No sin dificultades llevó a buen 
término su actuación, y celebradas las 


j elecciones presidenciales en mayo de 1946 fué elegido 


presidente de la República el conservador Dr. Mariano 
Ospina Pérez, quien el 7 de agosto tomó posesión de 
Su Cargo. 

Vueltas las tornas, los liberales constituyeron una 
compacta oposición a los conservadores, dificultando 
su gobierno con apasionado espíritu de revancha. Pero 
el presidente Ospina Pérez contaba con el apoyo in- 
condicional de un considerable núcleo de la población 
que, alejado de la política, sólo aspiraba a que en el país 
reinara un mínimo de tranquilidad que le permitiera 
dedicarse a sus quehaceres sin los agobios del estado 
subversivo anterior. Y de momento el nuevo presidente 
había conseguido apaciguar el exaltado ambiente polí- 
tico. - 

En 1947 no era ya la cuestión partidista a la que el 
Gobierno habia de hacer frente, pues la económica 
también debía de ser abordada con decisión. La ten- 
dencia a la inflación presentó al Gobierno problemas de 
difícil solución y, aunque COLOMBIA contaba con buen 
caudal de reserva de divisas, las importaciones de ar- 
tículos norteamericanos aumentaron en tan considera- 
ble medida a mediados de año, que la escasez-de dóla- 
res obligó a controlarlas y reducirlas a las estricta- 
mente necesarias. No obstante, el Gobierno consideró 
que el único medio de detener la inflación consistía cn 
aumentar la producción, y de acuerdo con ello facilitó 
créditos a los agricultores e indnstriales para que in- 
tensilicaran el trabajo en sus respectivos campos de 
acción. Decidió también establecer un Consejo Asesor 
del petróleo y proyectó una legislación especial para 
ayudar a la industria minera del oro. 

Los esfuerzos del Gobierno para tonificar la econo- 
mía del país tropezaron con la acción entorpecedora d= 
los obreros del transporte, quienes primeramente paza- 
lizaron los ferrocarriles con huelgas de sospechoso 
carácter político y luego las comunicaciones por carre- 
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Colombia. — Destrozos causados por los comunistas en Bogotá 


tera con el paro de choieres y mecánicos. La carestía 
de la vida, principal móvil de las huelgas, fué solu- 
cionada en parte al finalizar el verano y recogerse una 
buena cosecha, con lo que la situación obrera mejoró 
considerablemente. Pero la actitud de los trabajadores 
continuaba siendo hostil al Gobierno. Peligrosas infil- 
traciones comunistas en las masas obreras colombianas 
constituían un serio peligro para el orden interior del 
país, que, comc anteriormente los conservadores, tra- 
taban de alterar ahora los liberales. El haber tolerado, 
si no aceptado, por conservadores y liberales la coope- 
ración de elementos subversivos aienos a la política 
genuinamente colombiana era un juego peligroso y 
comprometido y nada conveniente al país. De momento 
la tácita aquiescencia otorgada a estos elementos de 
procedencia comunista por los partidos políticos ha- 
bía estimulado la afluencia al país de centenares de 
revolucionarios profesionales que en decerminado mo- 
mento podían subvertir el orden aprovechando cual- 
quier circunstancia favorable para ello. El ejemplo de 
lo sucedido en otros países, entre ellos Bolivia, consti- 
tuía una lección práctica del riesgo que se corría con la 
asimilación política de los agitadores dispersos por el 
mundo bajo consignas revolucionarias. Pero el apasio- 
namiento partidista había cegado el buen sentido, y en 
vez de formar conservadores y liberales un frente común 
contra comunistas y filocomunistas, solicitaban su coo- 
peración para vencer al enemigo político. 
Después de las elecciones generales celebradas en 
el mes de marzo, los liberales continuaron teniendo 
mayoría en ambas Cámaras. En el Senado contaban 
con 35 puestos contra 28 los conservadores, y en el 
Congreso 73 contra 58 los conservadores. El resultado 
de las elecciones impuso al presidente Ospina Pérez un 


Gobierno de coalición que quedó constituído el 23 de | 


abril con 6 ministros liberales y 6 conservadores. 


Haciendo frente a numerosas dificultades políticas, 
además de las que consigo trajo la situación económica, 
el Gobierno pudo ir avanzando entre peligrosas embos- 
cadas, y el presidente Ospina Pérez terminar el pri- 
mer semestre de su mandato sin que ningún conato de 
subversión pusiera en peligro la continuidad de su 
régimen. 

1948 fué un año trágico para COLOMBIA. Resueltos, 
o al menos en vías de solución, problemas políticos 
interiores con la coalición de liberales y conservadores 
en el Gobierno, esperábase que COLOMBIA iniciara un 
largo período de paz tan necesario para su indis- 
pensable evolución económica. Prueba de que la si- 
tuación política del país era considerada segura y 
estable la da el hecho de que fuera elegida Bogotá para 
celehrar en ella la novena Conferencia Panamericana. 
De no haberlo creído así el Gobierno y los correspon- 
dientes delegados y asistentes de los demás países ame- 
ricanos se hubiera señalado otra ciudad de cualquiera 
de las naciones asociadas para celebrar la Conferencia, 
Pero indudablemente el país parecía haber entrado en 
un período de apaciguamiento y nadie esperaba, por 
otra parte, que se eligiera precisamente la celebración 
de la Conferencia para perturbar el orden. 

La novena Conferencia Panamericana dió principio 
a sus sesiones el 30 de marzo y continuó sus trabajos 
hasta el 9 de abril, en que fueron interrumpidos por 
una violenta revuelta que convirtió en campo de bata- 
lla las calles de Bogotá. El motivo aparente de los trá- 
gicos sucesos de Bogotá fué el asesinato del jefe del 
ala izquierda del partido liberal, Jorge Gaitán. Desde 
principios de año se rumoreaba que nuevamente libe- 
rales y conservadores se hallaban en discordia, y efec: 
tivamente debía de ser cierto por cuanto en marzo se 
retiraron del Gobierno de coalición y el presidente Os- 
pina Pérez formó un nuevo Gabinete integrado sola- 
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mente por conservadores. A pesar de esta circunstan- 
cia, que hubiera podido aducirse en contra de los con- 
servadores, complicándoles en los sucesos como provo- 
cadores indirectos de los mismos al haber prescindido 
de 1os liberales que eran mayoría en el Parlamento, 
en el gobierno del pais, quedó bien claro, una vez sofo- 
cada la revolución, que ésta había sido dirigida e ins- 
pirada por los comunistas. El propio hermano del doc- 
tor Jorge Eliecer (raitán declaró que el asesinato de 
éste era un crimen de carácter internacional y que es- 
taba ligado con los agentes secretos de los Gobiernos 
antidemocráticos, quienes aprovechándose de los fac- 
tores políticos del país y de la impopularidad de un Go- 
bierno minoritario, cometieron el crimen con el fin de 
crear complicaciones internacionales. 

Bogotá permaneció durante tres días bajo el domi- 
nio de las hordas revolucionarias, a las que se habían 
unido buena parte de la Policia, y fueron tan grandes 
los daños ocasionados, que quedó casi destruída. Según 
el periódico local Espectador, el número de estableci- 


. mientos comerciales saqueados e incendiados había 


sido de cinco mil. Entre otros importantes edificios 


públicos, habían sido pasto de las llamas los minis 
terios de Asuntos Exteriores, de Gobernación, de Edu- 
cación Nacional, de Justicia, el Palacio de Comunica- 
ciones, el de la Gobernación de Cundinamarca, el Pa- 


“lacio de los Tribunales, con todo el archivo del país; la 
Prefectura de Policía, con todos los archivos criminales 


y dactilográficos de todos los delincuentes; la Nuncia- 
tura y el Palacio Arzobispal, la Legación de Belgica, 
el Consulado de Holanda y parte de la Embajada de 
los Estados Unidos. Además de esto, pocos edificios 
religiosos quedaron sim ser atacados por los revolu- 


 cionarios. 


El “movimiento revolucionario, que tuvo ramifica- 
ciones en otras partes del país, especialmente en Cali, 
veníase tramando desde hacía tiempo, y si bien inter- 
vino en el mismo porción considerable del partido 
liberal como protesta por el asesinato de Gaitán, 
quien lo provocó v lo proyectó fué sin duda el partido 
comunista colombiano. Irrefutable prueba de ello se 
encuentra en la siguiente circular secreta del partido 
comunista publicada en La Premsa de Barranquilla 
el 28 de abril. El texto de la circular decía: «Camaradas: 
Atended las órdenes que nuestra Directiva os envía, 
la última voz de alerta, pues los momentos culminantes 
se acercan rápidamente. Los jetes nacionales, de acuer- 
do con la Jefatura secreta, informan que todo está 
listo. Nuestras invariables consignas son: Primera. 
Romper todos los platos señalados, aunque se derrame 
la comida. Segunda. Ausencia total de toda frase. 
Tercera. Evitar fotografías. Cuarta. Cock-tar y armas 
a la mano. Uníos contra el imperialismo y enemigos 
del proletariado. Por el partido socialista demócrata 
de CO1.OMBIA, la Directiva. Atlantic, 2 de abril de 1948. 
Destrúvase.» 

El partido socialista demécrata, en el cual predomi- 
naban los comunistas, hallándose en reducida minoría 
los liberales disidentes, era netamente revolucionario 
e ineludiblemente vasallo del comunismo mundial. 
Este documento, fechado una semana antes de que 
«dieran principio los trágicos sucesos de Bogotá, ponía 
al descubierto el origen de los mismos. El carácter 
extracolombiano de la revolución ya no podía ponerse 
en duda y la participación comunista en los sucesos 
aparecía cada vez más clara. 


| 
| 
| 
| 


Dada la gravedad de ¡a revuelta, el presidente Os- | 


pina Pérez, que llegó a permanecer aislado en el Pala- 
cio Presidencial y amenazado de cerca por las hordas 
durante dos días, sin que vacilara un solo instante en 
cumplir con su deber hasta el fin, disolvió el Gobierno 
y constituyó el 12 de abril uno de coalición en el que 
los liberales compartirían con los conservadores la res- 
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nuevo Gobierno de coalición comprendía seis liberales 
cuyo partido había aceptado cooperar con el presidente 
para poner fin a la revolución, que ya se daba por total- 
mente reducida, si bien la Federación de Obreros Co- 
lombianos continuaba incitando a la huelga contra la 
«reacción y el imperialismo yanqui». A pesar de la ac- 
tividad revolucionaria clandestina de la Federación 
de Obreros Colombianos, la reforma del Gabinete con 
la entrega de las carteras de Gobernación, Justicia y 
Guerra a los liberales y la eliminación de los conserva- 
dores Laureano Gómez y José Antonio Montalvo de 
los ministerios de Asuntos Exteriores y Justicia, po- 
nía en manos de aquéllos los principales elementos de 
represión y la responsabilidad de restaurar el orden 
recaja sobre ellos, por lo que no les importaría enfren- 
tarse con los obreros si así lo exigía la paz del país. 

Aunque parecia comprobado que tras el asesinato 
de Gaitán 10s extremistas del partido libera: iniciaron 
los disturbios lanzándose a la ca'le, se ignoraba qué 
perseguia con su crimen y quiénes ndujeron a Juan 
Roa >:ena a cometerlo. Este supuesto autor del asesi- 
nato de Gaitán, muerto también en la refriega, llevóse 
consigo el secreto” del móvil de su crimen de modo 
alguno atribuíble a ningún grupo político colombiano 
por constituir un acto estéril y torpe. Gaitán fue ele- 
cido para morir asesnado como consecuencia de la 
popularidad y del prestigio de que gozaba entre las 
clases popuiares, que, como sucedió, se lanzarian a la 
calle cuando tuvieran conocimiento de su muerte, per- 
turbando el orden y dando ocasión a los auténticos 
revolucionarios a intervenir en la revuelta. ¿Quiénes 
eran estos auténticos revolucionarios? El Direutorio 
Nacional Conservador publicó un comunicado el 12 de 
abril en el que, después de lamentar el asesinato de 
Gaitán, de quien haca un vivo elogio, afirmaba que 
elementos de ideologías «extrañas» habian organizado 
una ola de pillaje en el pais, obedeciendo instrucciones 
directas de Moscú, con el fin de sabotear la Conferencia 
Interamericana. El diario Excelsior de Méjico, al refe- 
rirse a los sucesos de Bogotá, decía «que era indudable 
que los elementos comunistas en todo el Continente 
habían recibido la consigna de sabotear la unión 
interamericana tratando de separar los pueblos ibero- 
americanos de los Estados Unidos de América. Refi- 
riéndose el mismo periódico a la identificación del ase- 
sino de Jorge Eliecer Gaitán. decía: «Creemos que lo 
más probable es que sea un agente provocador del co- 
munismo. Los sucesos sangrientos de COLOMBIA llevan 
la típica marca de la hoz y el martillo. Constituye un 
duro y urgente aviso a todos los Gobiernos de los países 
hispanoamericanos para que limpien sus regimenes de 
agentes soviéticos, a fin de que establezcan una firme 
vigilancia sobre la quinta commaa.» Por su parte, la 
Delegación norteamericana declaró que tenía pruebas 
de que el asesinato de Gaitán formaba parte de una 
conspiración comunista. El presidente Ospina Pérez, 
en una alocución al país radiada el 12 de abril, dijo 
entre otras cosas: ¿La rebelión premeditada ha sido 
una mancha indeleble sobre el prestigio internacional 
de CoLomBIa. Nos enfrentamos con un movimiento 
comunista y de elementos extranieros indeseables, al- 
gunos de los cuales ya han sido detenidos.» 

A estos testimonios podrianse agregar muchos más 
igualmente coincidentes en afirmar que la revolución 
colombiana fué producto de una conspiración comu- 
nista contra la novena Conferencia Panamericana. El 
Gobierno llegó a la misma conclusión, acnsando abier- 
tamente a Moscú de haber provocado la subversión 
que costó a COLOMBIA algunos centenares de vidas v la 
casi destrucoión de la capital de la República, una de 
las ciudades más bellas de América. del Sur. Radio 
Moscú negó la intervención comunista en los sucesos, 
y de modo categórico el que éstos hubiesen sido promo- 


ponsabilidad de aquellos trascendentales momentos. El | vidos por agentes soviéticos, negativa que el Gobierno 
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colombiano no estimó digna de consideración por cuan- 
to el 4 de mayo rompía las relaciones diplomáticas 
con la U. R.S.S. Si el objetivo político de ¡os comunis- 
tas era sabotear la Conferencia Panamericana, viéronse 
frustrados sus deseos, puesto que ésta reanudó sus 
trabaios el 14 de abril, tomando entre otres acuerdos, 
de los que se dan cuenta en el artículo Polínca Imier- 
naciona! de este SUPLEMENTO, el de eliminar el comu- 
nismo de la política de los países participantes en la 
misma. 

Restaurado el orden, la política colombiana tendió 
a evitar las luchas de partidos y unificar su actuación 
en la tarea de vigilar las infiltraciones de elementos 
extraños en sus filas. La trágica lección dada por los 
sangrientos sucesos de Bogotá no sería olvidada fácil- 
mente por los pol'ticos co.wmbianos, convencidos al 
fin de que la lucha entre ellos era factor indispensable 
eb la realización de. objetivos contrarios a la paz y 

renestar del país. Y dentro de estas normas terminó 
el año político de 1948.—A. O. 

COREA. ÁREA Y POBLACIÓN. COREA tiene una 
extensión superficia: de 220,701 km.?, y su población 
en 1938 era de 22.800.647 hubitantes. De éstos 
22.098.310 eran coreanos, 630.104 japoneses y 52,233 
extranjeros, de los cuales unos 1.000 norteamericanos 
e ingleses y el resto chinos. En 1940 la población se 
estimó en 24.326.327 habitantes. Al cesar en 1945 la 
administración del Japón sobre COREA, de cuyo imperio 
fué colonia durante treinta y cinco años, el país quedó 
dividido en dos sectores por las tropas norteamericanas 
y rusas, que lo liberaron, en atención a mutuas conve- 
niencias militares. El sector ruso, al Norte, cubre 'apro- 
ximadamente 124.220 km.?, con una población de 
8.229.000 habitantes, y es la porción industrial del país; 
el norteamericano, situado al Sur, tiene un área de 
unos 96.480 km. y una población de 14.565.000 habi- 
tantes. La capital, Séul, tiene una población de 935.464 
habitantes. 

AGRICULTURA. (COREA es un país agrícola con un 
área cultivada de cerca de 4.500.000 hectárzas. El 
cultivo del'arroz ocupa el 27 por 100 aproximadamente 
de la tierra laborable y la cosecha anual oscila entre 
las 300.000 y 400.000 toneladas. Entre los otros cereales 
es importante el cultivo de la cebada, que se extiende 
a 1.000.000 de hectáreas con cosechas de 1.000.000 y 
1.200.000 toneladas por año. El trigo no ocupa arriba 
de 350.000 hectáreas y las cosechas anuales no rebasan 
las 230.000 toneladas. La avena y el maíz se cultivan 
en escala muy inferior, pero el centeno, mijo y soja 
están más difundidos y se cosechan en grado superior, 
De los tres tíltimos cultivos citados el de la soja es el 
que mayor importancia reúne, con cosechas anuales 
de unas 500.000 toneladas. Entre las plantas indus- 
triales el algodón va alcanzando gradualmente gran 
difusión. En 1946 las plantaciones de algodón ocupa- 
ban un área de 235.000 hectáreas con una cosecha 
de 70.060 toneladas de semilla y 35.300 de fibra. El 
cultivo del tabaco, monopolizado por el Estado durante 
la dominación japonesa, es objeto de preferente aten- 
ción y en 1941 en 24.000 hectáreas se cosecharon 
35.000 toneladas de hoja. La cría del gusano de seda 
es practicada por la totalidad de los campesinos co- 
reanos, que suman el 80 por 100 de la población total, 
po lo que esta industria es singularmente importante. 

producción anval de capullos oscila entre las 20.000 
y 25.000 toneladas. La ganadera constituye un pro- 
ducto complementario de la agricultura. El ganado 
vacuno goza fama por su tamaño y calidad. En 1939 
las cabezas existentes en COREA eran las siguientes: 
vacunos, 1.705.000; porcinos, 1.400.000; caballar, 
51.000, y ovinos, 20.000. En la parte montañosa del 
norte dd país existe una zona forestal de 16.307.000 
hectáreas, que equivale al 73,9 por 100 de la superficie 
territorial. Es rica en maderas útiles, exportadas prin- 
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cipalmente a China. La pesca constituye una industria 
importante. Anualmente ze capturan de 1.000.000 a 
1.500.000 toneladas de pescado especialmente sardina. 
La caza de ¡a ballena se practica en alta mar con buenos 
resultados, 

ComrRrcIO0. Mientras COREA fué colonia japonesa 
su comercio lo realizó principalmente con el Japón, 
representando cerca del 25 por 100 del total del co- 
mercio colonial nipón. La exportación de arroz alcan- 


.zaba el 50 por 100 de la total y la de minerales el 15 


por 100. Durante la guerra la anorma) situac.ón inter- 
naciona at=ctó considerablemente al comercio exterior 
de CorEaA. El comercio, ún:camente de mercancías, en 
/0s puertos abiertos fué de 1940 a 1944 con excepción 
de 1941, como se ndica en el adjunt” cuadro en yens: 


Importaciones Exportaciones 


1.176,120.813 


1960 00 .. e 700.848.030 
102 e ema 1,374.746.111 752.286.594 
1943 a 1 135.699.362 722 368.851 


765.178.700 964.217.474 


COMUNICACIONES. En 1939 había en COREA 27.887 
kilómetros de carreteras, incluídas las de tercera clase, 
La extensión de las lineas férreas en 1940 era de 4.696 
kilómetros propiedad del Estado, y 1 981 km. pertene- 
cientes a compañias privadas. La Marina mercante 
coreana comprend:a 732 buques de vapor, con un des- 
plazamiento de 106.712 toneladas, y 1.125 veieros, con 
un tonelaje bruto de 45.431 tone adas. El número de 
estafetas y agencias postales en 1940 era de 1.003. 

Economía. La econom a y finanzas de COREA for- 
maban parte de las dos ramas respectivas japonesas. 
Las finanzas constitu'an una part.da especial del pre- 
supuesto de: Japón. Los impuestos eran en su mavoría 
indirectos, recayendo principa'mente sobre os coreanos 
antes que sobre los “ndustr a es japoneses establecidos 
en el país. Los 'ngresos y gastos por dos años, en yens, 
fueron como se ¿ndica en el adjunto cuadro: 


Ingresos Gastos 


885.609.000 
1.012.577.000 


899 174.000 
1.012.577.000 


En las citadas cantidades se inc.uyen los ingresos y 
gastos extraordinarios. Correspondiendo a los primeros, 
303.444.000 en 1941 y 280.033.000 en 1942; y a los 
segundos, 433.332.000 en 1941 y 460 700.000 en 1942. 
La Deuda pública en 193% era de 593.646.215 yens. 
El valor de 'os b'lletes de Banco en circulación en 1940 
era de 437.669.000 yens. El ahorro postal en marzo 
de 1940 alcanzaba a 112.802.101, y e! número de de- 
pósitos a 6.066,378. 

INDusTRIA. Bajo la admin'stración japonesa. la 
industria fué intensamente desarro'lada. Los poderosos 
consorcios económicos del Japón invirtieron cantida- 
des fabulosas en COREA hasta convertirla en un país 
de gran capacidad industrial. En 1938 el número 
de industrias ascendía a 6.233; ocupaban a 201.641 
obreros y tenían un valor total de 959.308.000 
yens En 1942 el valor de la producción industria se 
estimó en 2.700 millones de yens. Las principa es in- 
dustrias comprenden la siderurg'a, 'a de hilados y te- 
tidos de algodón seda y rayón, fertilizantes, fabrica- 
ción de azúcar y productos químicos 'La energía éléc- 
trica es suministrada por 5 grandes plantas, todas en 
la parte norte del país. Los japoneses dejaron proyec- 

a una sobre el r.o Yalu, que será una de “as más 
grandes del mundo. Las estaciones hidráulicas insta» 
ladas en 1935 eran por un total de 184.000 HP, 
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INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Hasta 1938 los japoneses | 
mantuvieron un sistema de enseñanza separado. Ha- 
bía escuelas exclusivamente para japoneses y otras 
dedicadas al a enseñanza de los coreanos. Los coreanos, 
debido a su interioridad económica con respecto a los 
japoneses, raramente cursaban la enseñanza superior. 
En 1938 había 3.372 escuelas elementales, con 1.311.270 
escolares; 53 de enseñanza media, con 27.867 alumnos; 
57 escue as superiores para señoritas, con 22.277 estu- 
diantes; 226 escuelas técnicas, con 34.060 escolares, 
y 10 escuelas normales, con 5.565 pupilos. Para la edu- 
cación superior había una Universidad en Seul y 18 co- 
legios especiales, entre los que se contaban de medicina, 


Corea. — Coreanos de la zona rusa esperando la llegada del tren 
para refugiarse en la Zona americana 


leyes, comercio, técnica, agricultura etc. con un total 
de 4.915 estudiantes. 

MINERÍA. Sin tener todavía gran importancia, la 
minería en COREA alcanzará en el futuro a ser una de 
las ramas más eficientes de su economía. El subsuelo 
es rico en minerales. pero no está lo suficientemente 
explorado para conocer con exactitud la riqueza que 
encierra. El hierro y carbón abundan. La producción 
anual de mineral de hierro oscila entre las 300.000 y 
400.000 toneladas, y la de carbón alcanza a 2.500.000 
toneladas. Existen varios yacimientos de oro en ex- 
plotación, que en 1939 produjeron 33.500 kilogramos, y 
otros de plata, cuya producción en 1937 fué de 83.100 
kilogramos. Hay en explotación minas de tungsteno, 
cobre. plomo wolframio, etc. El valor total de la pro- 
ducción minera en 1936 fué de 110.429.655 yens. 

HisToRIA, Desde 1910 COREA había permanecido 
anexionada al Japón. Tras la rendición japonesa en 
1945, las fuerzas norteamericanas y rusas invadieron 
el país para forzar a las tropas niponas en COREA a de- 
poner las armas. Por razones estratégicas el país fué 
dividido por los ejércitos ocupantes en dos zonas, sepa- 
radas por el paralelo 38 de latitud. La situación en que 
quedaba el país después de terminado el dominio japo- 
nés fué estatuída en la Conferencia de Moscú por los 
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representantes de la U. R. S. S., Estados Unidos, Gran 
Bretaña y China, por acuerdo de las cuatro potencias 
del 27 de diciembre de 1945. Según dicho acuerdo, se 
constituiría un Gobierno democrático que tomaría las 
medidas pertinentes para desarrollar la industria, trans- 
porte y agricultura de COREA, y la cultura nacional de 
su pueblo. En otro apartado, y con el fin de facilitar la 
formación de un Gobierno coreano provisional, se cons- 
tituiría una Comisión conjunta de representantes del 
mando estadounidense del sur y del mando soviético 
del norte de COREA, que prepararían sus propuestas y 
consultarían sobre ellas con los partidos democráticos 
y Organizaciones sociales. El artículo 3.9 del acuerdo 
especificaba la misión de la Comisión 
conjunta, en cuya labor participaría el 
Gobierno democrático coreano provisio- 
nal, encaminada a tomar medidas para 
la ayuda política, económica y progreso 
social del pueblo de Corra, el desarrollo 
del Gobierno democrático y el estable- 
cimiento de la independencia del país. 
Las propuestas de la Comisión conjunta 
serían sometidas, después de consultar 
con el Gobierno provisional coreano, 
a la consideración de los Gobiernos de 
los Estados Unidos, U. R. $. S., Ingla- 
terra y China, para que éstos llegaran a 
un acuerdo concerniente al fideicomiso 
de COREA por las cuatro potencias du- 
rante un período de cinco años. Para la 
consideración de problemas urgentes 
que afectaran al sur y norte de COREA y 
para la elaboración de medidas estable- 
ciendo coordinación permanente en ma- 
terias administrativo-económicas entre 
el mando estadounidense y el ruso, del 
sur y norte de COREA, respectivamente, 
se reunirían ambos mandos en confe- 
rencia, que se convocaría dentro de un 
período de dos semanas a partir de la 
fecha del acuerdo. 

La conferencia estipulada por el 
acuerdo tuvo lugar en Seul, pero no se 
llegó en ella a acuerdo alguno por la 
obstinación de los rusos en que fuera 
aceptado su particular concepto de la 
democracia. Los rusos exigían que úni- 
camente aquellos partidos y organiza- 
ciones políticas coreanas que hubiesen 
apoyado el «Acuerdo de Moscú» para el fideicomiso de 
COREA durante la eliminación de las fuerzas japonesas 
y filofascistas debían ser autorizadas para votar; los 
norteamericanos, por su parte, se negaron a aceptar 
semejante distinción por creerla antidemocrática. Fra- 
casadas las negociaciones, quedó el país dividido en dos 
zonas, independiente una de otra. La impenetrabilidad 
de la rusa, que a partir del paralelo 38, donde se encon- 
traron las fuerzas de ocupación avanzando del Norte y 
del Sur en 1945, se extiende por la parte industrial del 
país, es absoluta, Tan herméticamente cerrada perma- 
nece a todo contacto con el exterior, que al mando 
norteamericano del Japón le ha sido imposible repatriar 
500.000 coreanos, cuyos hogares se hallan en la zona 
norte del país. Hasta junio de 1946 los rusos tuvieron 
un cónsul en Seul, pero al exigir los norteamericanos 
establecer un consulado en Heijo, ciudad de la zona 
soviética en funciones de capital, y serles denegado, 
fué suprimido el soviético en la zona norteamericana, 

En el aspecto político, mientras en la zona norteame- 
ricana se progresaba lentamente en la constitución de 
un Gobierno democrático, en la soviética fueron allana- 
das todas las dificultades e impuesta la voluntad del 
Kremlin. Con un núm ero de coreanos instruidos previa- 
mente en la Siberia oriental y devueltos a COREA para 
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constituir un Gobierno provisional, los rusos encontra- 
ron el modo de establecer una administración a medida 
de su voluntad. Por su parte, los norteamericanos se 
encontraron con un pueblo sin preparación política y 
con enormes deseos de alcanzar la independencia des- 
pués de treinta y cinco años de dominio japonés, pero 
carente de Fi y sin aptitudes para gobernarse 
a sí mismo. Entusiasmados con la libertad política al- 
canzada y faltos de sentido ponderativo, dividióse la 
población nada menos que en cuarenta y tres partidos 
distintos, lo que, con razón, desconcertó a los norte- 
americanos. Tan desacostumbrada profusión de parti- 
dos políticos produjo, naturalmente, enorme confusión 
y las indispensables luchas entre ellos. De todos modos, 
a fines de año se había logrado el progreso indispensable 
para que el 12 de diciembre abriera sus sesiones la 
Asamblea Legislativa de la zona norteamericana. La 
Asamblea estaba constituída por 90 miembros, la mitad 
elegidos por las provincias y la ciudad de Seul y la otra 
mitad seleccionada como representantes de los elemen- 
tos democráticos de COREA en proporción a su impor- 
tancia. Los poderes de la Asamblea se circunscribían a 
formular y presentar proyectos para que la legislación 
del Gobierno Militar pudiera utilizarlos como base para 
la reforma política, social y económica del país. 

La arbitraria división de COREA en dos zonas no so- 
lamente dificultaba el establecimiento de una política 
liberal en la parte Sur bajo el control norteamericano, 
sino que imposibilitaba la restauración económica del 
país. Ambas zonas, agrícola la del Sur y minera e in- 
dustrial la del Norte, se acoplaban en una economía casi 
perfecta, proporcionándole al país una nivelación pro- 
ductiva ideal. Pero al desmembrar los rusos la zona in- 
dustrial de la agrícola, encontráronse en la primera 
necesidad de abastecerse de productos agrícolas rusos, 
y en la segunda, de industriales norteamericanos, con 
lo que la economía de una y otra se hallaron en situa- 


ción deficitaria. á 

Políticamente, la situación era igualmente absurda, 
pues en cada una de las dos zonas veníase constituyen- 
do un sistema opuesto, de acuerdo con la concepción 
de las potencias de ocupación. En la zona Sur, ocupada 
por los norteamericanos, se habían logrado algunos éxi- 
tos en la tarea de iniciar al turbulento e inexperto pue- 
blo coreano en las prácticas de la democracia. Se había 
alcanzado cierto mejoramiento en las condiciones socia- 
les. pero persistía todavía el hábito de la servidumbre 
impuesta por los japoneses durante su dominio. 

Aunque la impenetrable barrera levantada por los 
rusos en el paralelo 38 de latitud continuaba siendo in- 
asequible en 1947, algo se filtró por ella con respecto a su 
situación política. Por de pronto, los rusos habían es- 
tablecido un Estado totalitario regido por coreanos exi- 
liados en la Unión Soviética durante muchos años y, 
por lo tanto, en disposición de acatar las órdenes del 
Kremlin. Como todos los regímenes calcados del sovié- 
tico, el del norte de COREA dió principio a sus funciones 
con el reparto de tierra entre los campesinos y la caza 
y captura de todos los elementos que pudieran llegar 
a ser sus enemigos o lo eran ya en potencia. Nada más 
permitió la censura rusa que cruzara el ¿elón de hierro 
que ba a las dos zonas entre sí y la de' norte del 
resto del mundo. 

Previendo los Estados Unidos el peligro que entraña 
ba el desarrollo de dos regímenes distintos en COREA, 
las autoridades norteamericanas locales intentaron en 
varias ocasiones 1l a un entendimiento con los 


- Tusos, pero sin resultado. Como el problema llevaba 


camino de llegar a un grado de suma gravedad, el 
comandante y gobernador militar de la zona norteame- 


informaron a Wáshington en este sentido, expo- 
niendo, además, el fracaso de sus negociaciones para 


- Negar a un acuerdo con los rusos. En vista de ello, el 


de Relaciones Exteriores norteamericano, ge- 
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neral Marshall, llamó la atención de Molotov durante 
la Conferencia celebrada en Moscú en el mes de abril 
sobre la situación de COREA, sugiriéndole que debía de 
celebrarse una conferencia de la Comisión conjunta para 
tratar de resolver el problema planteado entre las dos 
fuerzas de ocupación. El general Marshall terminaba 
subrayando que en caso de no llegar a una avenencia, 
los Estados Unidos, independientemente, tomarían sus 
medidas para fomentar el progreso de la zona Sur con 
la necesaria ayuda oficial. 

La Comisión se reunió en el mes de mayo, pero una 
vez más fracasó sobre el concepto y definición de la 
democracia. El Gobierno de los Estados Unidos sugirió 
entonces que la cuestión coreana podría ser resuelta por 
las cuatro potencias, pero la U. R.S.S. rechazó la pro- 
puesta y las cosas quedaron en el mismo estado en que se 
encontraban. Inesperadamente, los Estados Unidos pre- 
sentaron el caso de COREA ante las Naciones Unidas el 
23 de septiembre, y después de ser discutido en la Asam- 
blea General el problema pasó al Comité politico por 
una votación de 41 contra 6, con 7 abstenciones. Tres 
días después contrarrestó la U. R.S. S. la decisión nor- 
teamericana, proponiendo la retirada simultánea de las 
tropas de ocupación de COREA dentro de tres meses. 
A partir de ese momento los rusos comenzaron a orga- 
nizar un ejército comunista coreano en su zona, donde 
habían introducido el reclutamiento obligatorio. Co- 
nocida la maniobra por el Gobierno de los Estados Uni- 
dos, senegó a retirar las fuerzas dentro de un plazo fijo, 
pero ofreciendo hacerlo cuando COREA tuviera un solo 
Gobierno provisional y estuviese todo el territorio bajo 
su autoridad. 

A fines de octubre la cuestión fué discutida por el 
Comité político, y los Estados Unidos propusieron que 
se enviara una Comisión de las Naciones Unidas a Co- 
REA para presenciar y controlar las elecciones para ele- 
gir un Gobierno coreano nacional, después de lo cual 
las fuerzas norteamericanas se retirarían. Los rusos re- 
chazaron la propuesta de los Estados Unidos, mante- 
niéndose en su criterio de retirar inmediatamente los 
dos ejércitos de ocupación, dejando al pueblo coreano 
en libertad de establecer su propio Gobierno sin inter- 
ferencias exteriores, Esta liberalidad de los rusos, tan 
útil a la propaganda comunista, no era más que una 
añagaza, pues conocido su sistema de someter a los 
pueblos valiéndose de golpes de Estado perpetrados 
por sus amaestradas quinías columnas, al abandonar 
ambos ejércitos el país entrarían en función y toda Co- 
REA caería en manos de los servidores del Kremlin. Así 
debió de entenderlo la Asamblea General ue las Na- 
ciones Unidas por cuanto rechazó de plano la propuesta 
rusa, aprobando la norteamericana el 14 de noviembre 
con la obligada abstención de los países satélites de 
la U. R.S.S. 

Compuesta la Comisión de las Naciones Unidas por 
representantes de Australia, Canadá, China, El Salva- 
dor, Francia, India, República de Filipinas y Siria, fué 
autorizada para trasladarse a COREA en enero de 1948, 

La Comisión de las Naciones Unidas nombrada para 
observar las elecciones a la Asamblea Constituyente 
llegó a Seul el 8 de enero, pero no se le permitió entrar 
en la zona Norte. Descartada la cooperación rusa, la 
Comisión recomendó la celebración de elecciones en Co- 
REA del Sur únicamente, recomendación que fué acep- 
tada unánimemente. Ante la inminencia de la celebra- 
ción de las elecciones, los comunistas pusieron en acción 
en COREA del Sur todos sus medios de sabotaje, provo- 
cando una serie de huelgas que produjeron graves des- 
Órdenes e infinidad de víctimas. 2 

A pesar del boycot de los comunistas y la intimidación 
a los electores, las elecciones se celebraron el 10 de 
mayo, concurriendo a las urnas cerca del £0 por 100 
de la población. El resultado fué una decisiva derrota 
de los comunistas, asegurándose los dos principales par- 
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tidos de derecha una gran mayoría de puestos en la 
Asamblea. La Comisión de las Naciones Unidas puso 
algunos reparos con respecto a la forma en que habían 
sido llevadas las elecciones, pero su conformidad even- 
tual fué anunciada el 26 de junio. La Asamblea Nacio- 
nal Constituyente fué convocada en Séul el 28 de mayo, 
y el 13 de junio aprobó una resolución invitando a los 
coreanos del Norte a tomar posesión de los puestos que 
se les había reservado a los delegados elegidos. Los co- 
reanos del Norte dieron por ignorada tal invitación. El 
20 de julio el doctor Syngman Rhee y Lee Si-Yung 
fueron elegidos presidente y vicepresidente, respectiva- 
mente, de la República de COREA. 

Los Estados Unidos reconocieron de facto la nueva 
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enemigos políticos del doctor Rhee y opuestos a la de- 
cisión de la Comisión de las Naciones Unidas de que se 
celebrasen elecciones separadas. Estos señores, Kimm 
Kiu-Sic y Kim Koo, habían sido de los primeros en 
organizar el movimiento de resistencia contra el Japón 
y, una vez liberado su país, se creyeron con mayores de- 
rechos que Rhce a regir la nueva República. De ahí su 
contradictoria política. 

La Conferencia se reunió el 28 de abril y se aprobaron 
las resoluciones de condenar la intervención de las Na- 
ciones Unidas en las elecciones de COREA del Sur y apo- 
yar la propuesta rusa de que fueran retiradas todas 
las tropas extranjeras. 

El 10 de julio el Comité del Pueblo adoptó una Cons- 


República, y después de las fiestas de la proclamación, | titución de tipo soviético, declarando que sería aplicada 
el 15 «de agosto, el general Mac Arthur declaró que la | a toda COREA. El 25 de agosto se celebraron elecciones 


Corea. — El general Mac Arthur y Syngman Rhee, presidente 
de la República de Corea del Sur 


barrera que dividía a COREA debía echarse abajo. El 
Gobierno militar de los Estados Unidos terminó sus 
funciones, y el 24 de agosto el general Hodge, que 
mandaba las fuerzas de ocupación norteamericanas, fué 
llamado a Wáshington. Lo substituyó en sus funciones 
diplomáticas el señor John Muccio, representante espe- 
cial en COREA de los Estados Unidos, y a requerimiento 
del nuevo Gobierno las tropas norteamericanas perma- 
necieron en el país. Las autoridades militares de los 
Estados Unidos procedieron a transferir al Gobierno de 
la República las antiguas propiededes japonesas que 
habían tenido bajo su custodia desde 1945. La Consti- 
tución de la República fué aprobada por la Asamblea 
Nacional Constituyente, el 12 de julio, y en ella se pro- 
veía un período presidencial de cuatro años, una sola 
Cámara Legislativa y la conversión en propiedad del 
Estado de minas, recursos marítimos, transporte y 
servicios públicos. > 

La contrapartida soviética fué simultáneamente 
puesta en juego en la parte norte de COREA. Formóse 
un Comité del Pueblo, el cual se dedicó a convencer, 
con los expeditivos medios conocidos, a los coreanos 
del Norte de que únicamente la democracia comunista 
era la verdadera. Cuando la población estuvo convenci- 
da de que la única manera de permanecer viva sobre 
el territorio dominado por el Comité dei Pueblo era 
formando parte del mismo, fué convocada una Con- 
ferencia con los jefes de los partidos políticos en Pyon- 
gyang e invitados los representantes de la COREA del 
Sur. Sorprendentemente, la invitación fué aceptada 
por dos conocidos jefes de los moderados del Sur, ambos 


sobre base totalitaria y huelga agregar 
que los comunistas alcanzaron una ma- 
yoría aplastante. El 11 de septiembre 
fué proclamada la República democrá- 
tica popular de COREA para toda la pen- 
ínsula bajo la presidencia del líder co- 
munista Kim 11-Sung. La República de 
COREA del Norte fué reconocida de fac- 
to por la Unión Soviética en el mes de 
octubre. 

Implantado el comunismo en la par- 
te del norte de COREA, había de pertur- 
barse el orden en la parte Sur para in- 
corporarla a la República democrática 
popular y hacerla partícipe de los bienes 
que en ella se gozaban. Y como no hay 
quien compita con los comunistas en 
eso de repartir los bienes de la tierra, 
comenzaron por sublevar a un contin- 
gente de guardias del Sur instruídos por 
los norteamericanos, y los revoltosos se 
apoderaron de la ciudad de Sunchum 
y del puerto de Yosu, para repartirlos 
entre el pueblo, al que en principio in- 
fligieron graves perjuicios con su desin- 
teresada y altruísta acción. Para redu- 
cir las ansias de justicia social de los 
comunistas, el Gobierno del sur de COREA hubo de de- 
clarar el estado de guerra en el área donde operaban 
los insurgentes, los cuales fueron poco después reduci- 
dos. En noviembre nuevamente el Gobierno tuvo que 
recurrir a la ley marcial a continuación del descubri- 
miento de un complot para derribarlo. 

Comprobada por Rusia la saturación comunista de 
COREA del Sur, el 19 de septiembre anunció Moscú que 
la evacuación de las tropas soviéticas daría principio 
en octubre y fin el 1 de enero de 1949. La evacuación 
rusa, en efecto, dió principio el 20 de octubre, pero se 
llevó a cabo teniendo en cuenta la proximidad de las 
bases rusas a la frontera coreana y a la existencia en 
el territorio coreano de un ejército instruido por los 
rusos de cerca de 125.000 hombres, con lo que la in- 
fluencia soviética en la península estaba salvaguardada. 
Los Estados Unidos, que por acuerdo con el Gobierno 
de COREA del Sur estaban instruyendo y equipando una 
fuerza coreana de unos 50.000 hombres, condicionó la 
retirada de sus tropas a la decisión de la Asamblea de 
las Naciones, en París. La Asamblea de las Naciones 
reconoció la existencia legal de la República de COREA 
en la zona Sur, y los norteamericanos dieron principio 
a la retirada de sus fuerzas, rumoreándose que la eva- 
cuación total no tardaría en verificarse. ¿”> 

La participación de COREA y las luchas a que había 
dado lugar habían hecho imposible todo progreso polí- 
tico y económico, y la pequeña y desdichada nación, al 
terminar 1948, se hallaba enfrentada con un incierto 
porvenir que nadie sabía qué clase de desventuras le 
reservaba, — A. O, 
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COSTA RICA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área de 
la República se estima en 59.547 km.? dividida en 
7 provincias, con una población total, según el censo 
de diciembre de 1945, de 746.535 h. El 90 por 100 
de la población pertenece a la raza blanca, la mayoría 
de origen español; los mestizos suman el 1 por 100 y 
los indios, el 0,6 por 100. Los negros y mulatos constitu- 

en una porción insignificante del total de la población. 
En 1945 el movimiento demográfico registró 4.813 ma- 
trimonios, 32.529 nacimientos y 10.768 defunciones. 
Inmigraron 15.340 individuos y emigraron 15.716. San 
José de CosTA Rica, la capital, tenía en 1945 una po- 
blación de 79.613 h. 
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AGRICULTURA. La agricultura es la principal in- | 
dustria del país y ella constituye el factor de mayor : 
importancia de su economía. El área cultivada cubre | kilómetros. Ambas, por poner en comunicación sus dos 


410.784 hectáreas, y de ellas ocupan las 
plantaciones de café 57.000, con una 
producción en 1945 de 21.800 ton., al- 
canzando su exportación, en 1946, a 
252.025 sacos de 60 kilos. Es importan- 
te el cultivo del plátano, de cuyo fruto 
exportó 5.500.000 racimos en 1946. El 
cacao, cultivado principalmente en la 
provincia de Limón, ocupaba 7.000 hec- 
táreas, con una producción de 1.600 to- 
neladas, en 1945. El cultivo del tabaco 
es e» proporción suficiente al consumo. 
La caña de azúcar es también cultiva- 
da, y en 1946 la producción de azúcar 
fué de 7.500 ton. De entre los cereales 
únicamente el maíz se cultiva en pro- 
porción considerable. En 1945 fueron 
sembradas de maíz 31.000 hectáreas, 
con una producción de 28.000 ton. En 
1946 se dedicaron al cultivo del arroz 
12.000 hectáreas, que produjeron 12.900 
toneladas. La segunda guerra mundial 
estimuló el cultivo del caucho, a cuyo efecto se dedi- 
caron unas 1.000 hectáreas, existiendo también cerca 
de 5.000 hectáreas plantadas de abacá, fibra exportada 
casi en su totalidad a los Estados Unidos. Las planta- 
ciones de ananás son importantes y van en aumento 
como consecuencia de su fácil exportación. El cultivo 
de verduras y productos hortícolas se halla en período 
de desarrollo. La batata, patata y fríjol son de cultivo 
común. R 
La cría de ganado viene fomentándose con regulari- 
dad, y en 1940 había en el país 331.000 bovinos. En 
1945 se importaron 16.204 cabezas de ganado vacuno, 
principalmente de Nicaragua, para la recría y engorde. 
La zona forestal ocupa un área de 2.980.000 hectá- 
reas, que equivale al 59 por 100 de la superficie territo- 
rial, ios en maderas de ebanistería, pero su explo- 
tación se reduce en la actualidad al corte de cedro y 
balsa utilizadas en la construcción aeronáutica. Duran- 
te la guerra se explotó ventajosamente el caucho sil- 
vestre. El Instituto de Ciencia Agrícola tiene su sede 
en COSTA Rica, con su dirección general en Turrialba. 
Comercio. El comercio exterior de COSTA RICA de- 
pende casi en su totalidad de los Estados Unidos. Del 
valor de las importaciones, en 1945, el 69,5 por 100 
correspondió a los Estados Unidos, y del de las expor- 
taciones, el 84,4 por 100. El café importa el 64 por 100 
del valor de las exportaciones; los plátanos, el 19 por 
100, y el cacao, el 2 por 100. 
El valor en dólares (el valor del dólar es de 5,60 co- 
lones) de las importaciones y exportaciones en tres 
- años, fué como sigue: 1944. Importaciones, 21.539.306; 
exportaciones, 10.528.374. 1945. Importaciones, 
26.948.735; exportaciones, 11.611.709. 1946. Importa- 
-ciones, 33.000.000; exportaciones, 14.200,000. 
La balanza deficitaria que presenta el comercio ex- 
_ terior de Costa Rica es significativa, característica de 


en 


su economía, todavía en formación. Reducida la explo- 
tación de su suelo a una serie de fáciles y tradicionales 
cultivos, sin valorizar aún su riqueza forestal ni inten- 
sificada la cría de ganado en proporción al área de pas- 
tos de que dispone, el país se ve forzado a importar 
cerca del 50 por 100 más de lo que es capaz de exportar. 
Pero esta situación es susceptible de notable mejora- 
miento, pues el país cuenta con la riqueza efectiva de 
su suelo, explotada en la actualidad en una proporción 
muy inferior a su capacidad de producción. 
COMUNICACIONES. (COSTA RICA posee dos líneas fé- 
rreas principales: las dos, una a Puntarenas y la otra 
2 Puerto Limón, parten de San José. La primera es 
propiedad del Estado y tiene una extensión de 117 km.; 
la segunda, de propiedad norteamericana, recorre 165 


San José de Costa Rica. — La Casa de España 


puertos principales, el de Puntarenas en el Pacífico y 
el de Limón en el Atlántico, son de vital importancia 
y de gran tráfico. Con otras líneas de menor importan- 
cia, desviadores y ramales, cuenta en total con 700 
kilómetros de ferrocarril. El sistema completo de ferro- 
carriles costarricense provee una línea entre Puerto 
Limón y el puerto del Almirante, en Panamá. 

En la actualidad hay en CosTA RICA 563 km. de ca- 
rretera apta para vehículos de motor. De los 504 km. 
correspondientes a la sección de COs3TA RICA de la ca- 
rretera interamericana hay construídos 204, 

El servicio de pasajeros con el extraniero se lleva 
a cabo, en casi su totalidad, por vía aérea. Una compa- 
ñía norteamericana de navegación aérea mantiene un 
servicio diario, de pasajeros y correo, entre COsTA RICA 
y los países del sur, centro y norte de América. 

En 1945 entraron en los puertos de CO3TA RICA 660 
buques, con un desplazamiento de 486.732 ton., y sa- 
lieron 642, con un desplazamiento de 475.096 ton. Des- 
de 1940 existe el proyecto de canalizar el rio San Juan, 
que separa a Nicaragua de COSTA RICA y que propor- 
cionará a ambos países una vía fluvial desde el mar 
Caribe hasta el Pacífico. 

El servicio telefónico atiende a unos 7.000 abonados 
en San José, v entre la capital y los centros provincia- 
les de Alajuela, Cartago, Heredia, Puntarenas, San 
Isidro y Tres Rios. La Compañía Radiográfica Inter- 
nacional de CosTA RICA tiene instaladas estaciones de 
telegrafía sin hilos en Cartago, Puerto Limón, Puerto- 
arenas, Quepos y Golfito. La estación de Cartago es 
conirolada desde San José y ofrece servicios de radio- 
telegrafía y radiotelelonía internacional y local: La 
estación de Puerto Limón mantiene estaciones en la 
costa para la comunicación con los buques y el mar. 
Las estaciones de Puerto Limón, Puntarenas, Quepos y 
Golfito realizan generalmente servicio local de radio- 


117 


698 


telegrafía y teléfonos. Puerto Limón, no obstante, 
tiene comunicación radiotelegráfica y telefónica con 
Puerto Almirante, en Panamá. 

Para el servicio de radiodifusión el Gobierno dispone 
de una red local de 19 emisoras. La central radica en 
San José y mantiene un servicio radiotelegráfico con 
Honduras, Nicaragua, San Salvador y Méjico. El se1- 
vicio telegráfico cuenta con 202 oficinas, y el telefónico, 
con 88. El número oficial de radioemisoras es: 28 de 
onda larga y 7 de onda corta. 

DEFENSA. El Ejército de COSTA RICA hasta e: 1 de 
diciembre, en que fué abolido, contaba con un activo 
limitado a 500 hombres y oficiales, por la convención 
acordada en 1923 por los Estados de América central. 
Cuenta además con una fuerza de 700 hombres lla- 
mados resguardos, de servicio generalmente en las cos- 
tas, y con unos 1.000 policías. Para el servicio de adua- 
nas tiene una lancha de motor en el Atlántico y otra 
en el Pacífico. 

Economía. CosTA RICA liquida sus presupuestos 
con déficit. Con ingresos reducidos por la limitac:ón de 
sus finanzas ha de hacer frente a crecidos gastos para 
nivelar su economía. En 1945 únicamente en instruc- 
ción pública, obras públicas y seguridad pública, em- 
pleó más de la mitad del valor de Jos ingresos en el 
mismo año. Otra partida que grava su presupuesto de 
gastos es la correspondiente al servicio de la deuda 
pública, elevada en relación a sus disponibilidades eco- 
nómicas. En 1945 los ingresos y gastos alcanzaron las 
siguientes cifras, en colones: Ingresos, 60.549.229; gas- 
tos, 74.438.760. 

La deuda pública en enero de 1946 era de 245.701.335 
colones y comprendía deuda exterior consolidada, 
36.068.866 colones, y deuda flotante, 59.324.330 co- 
lones. 

El capital del Banco Nacional el 31 de diciembre 
de 1946 era de 28.000.000 de colones, de los cuales 
3.000.000 estaban asignados al departamento de emi- 
sión, 10.000.000 al departamento hipotecario y 15.000 
al departamento comercial. El departamento de emi- 
sión está controlado por un Consejo en el cual está re- 
presentado el Gobierno y los bancos comerciales del 
país. El Banco Nacional de Seguros, propiedad del 
Gobierno, tiene el monopolio de los seguros, y el valor 
de las pólizas suscritas en 31 de diciembre de 1946 
excedía de 424.000.000 de colones. 

En 1946 CosTa KICA informó al Fondo Monetario 
Internacional que el colón era igual a 17,8094 centavos 
de dólar estadounidense y a 0,158267 gramos de oro 
de ley, o sea un dólar igual 5,615 colones y una onza de 
oro ley igual a 196,525 colones. El total de la moneda 
en circulación el 31 de diciembre de 1946 era: billetes, 
69.000.000 de colones; moneda acuñada, principal- 
mente en cobre y níquel, 4.000.000 de colones. 

INDUSTRIA. La industria en COSTA RICA es muy 
reducida. País eminentemente agrícola, apenas si exis- 
ten en él otras industrias que las dedicadas a la fa- 
bricación de artículos de consumo diario. La produc- 
ción de electricidad hidráulica, aprovechando los sal- 
tos de agua, que abundan en el interior, alcanza a 
cubrir las necesidades del país. En 1928 fué naciona- 

lizada.. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza primaria es 
obligatoria y gratuita. Las escuelas elementales son 
mantenidas por consejos escolares locales y el profe- 
sorado lo proporciona el Gobierno nacional, ayudando 
también con subvenciones el fondo de cada localidad. 
En diciembre de 1946 había en COSTA RICA 868 escue- 
las elementales, con 3.808 maestros y 77.300 escolares. 
La segunda enseñanza tiene en San José un liceo para 
muchachos que en 1946 era atendido por 55 profesores 
y asistían a sus clases 848 alumnos. Hay también un 
colegio para señoritas, con 78 profesores y 1.104 estu- 
diantes en 1946. Desde 1915 existe una Escuela Nor- 
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mal en Heredia y el número de sus profesores y alumnos 
en 1946 era de 55 y 678, respectivamente. Existe tam- 
bién en Cartago una escuela superior, con 54 profesores 
y 411 estudiantes en la fecha anteriormente citada. El 
Instituto de Alojuela contaba en dicho año con 47 
profesores y 535 alumnos. La Universidad de CosTA 
RicA, fundada en San José en 1843, contaba en 1946 
con 162 profesores y 10 Facultades. Desde 1944 se en- 
seña el inglés en todas las escuelas de segunda ense- 
ñanza. 

MINERÍA. COSTA RICA posee distintos minerales, 
pero sólo se benefician los yacimientos de oro y plata. 
Uno y otro mineral se encuentran en la vertiente del 
Pacífico, en las regiones de Barranca, Aguacate y 
Abangarez. 

HisTORIA. A partir de las elecciones presidenciales 
de 1944, en las que resultó elegido Teodoro Picado, la 
intervención de los comunistas en la política de CosTa 
RicA venía manifestándose de modo categórico. Aun- 
que el presidente Picado fuese de filiación demócrata, 
hubo de transigir durante su período presidencial con 
las exigencias de los comunistas, dirigidos por dos de 
los mejores agentes del Kominform adiestrados en 
Moscú, Manuel Moza y Rodolfo Guzmán. Pertene- 
cientes ambos al grupo comunista costarricense cons- 
tituído en agrupación política bajo el nombre de Par- 
tido de Vanguardia, venían presionando sobre el pre- 
sidente Teodoro Picado hasta el extremo de llegar a 
determinar, en ciertos aspectos, la política de CosTA 
Rica. Los partidos de la oposición de Unión Nacional 
y socialdemócrata esfotzáronse para neutralizar la 
acción demagógica de los comunistas, quienes, con- 
tando con el tácito apoyo del Gobierno, estaban tras- 
trocando el pacífico ambiente político del país en 
turbulenta lucha de clases e intereses. 

Al dar principio 1948, en cuyo mes de mayo daba fin 
el período presidencial del Dr. Picado, la tensión polí- 
tica existente comenzó a tomar caracteres alarmantes. 
Ya al iniciarse la campaña electoral a principios de 
enero para la presidencia, dejóse ver cierta connivencia 
entre el presidente Picado y los comunistas. A ella se 
refirió veladamente el jefe del partido socialdemócra- 
ta, Dr. José Figueras, en más de una ocasión, pero 
evitó denunciarla, por no contribuir con ello a aumen- 
tar la intranquilidad que ya reinaba en el país. * 

Así estaban las cosas cuando llegó el 12 de febrero, 
día en que se celebraron las elecciones presidenciales, 
en las cuales fué elegido por una franca mayoría el can- 
didato del partido Unión Nacional, Dr. Otilio Ulate. 
Pero simultáneamente el Gobierno del Dr. Picado de- 
claraba inválidas las elecciones. Ante acto tan antide- 
mocrático y de franca oposición a la ley fundamental 
del país, los partidos de Unión Nacional y el social- 
demócrata, cuyo jefe, José Figueras, había apoyado la 
candidatura de Ulate, apelaron al Tribunal Electoral, 
previamente establecido por si se presentaba alguna 
contingencia, para que anulara la validez de las elec- 
ciones. Formóse el Tribunal Electoral por representan- 
tes del presidente, del Congreso y del Tribunal Supremo, 
y por una mayoría de 2 contra 1 declararon al Dr. Ulate 
presidente elegido de la República. El Congreso, con 
una mayoría gubernamental, declaró nulas las elec- 
ciones, si bien con anterioridad había convenido en 
aceptar el veredicto del Tribunal Electoral. La con- 
ducta del presidente, de su Gobierno y del Congreso 
representaban la iniciación de la guerra civil. En pre- 
vención de ello Ulate y la mayoría de la oposición huye- 
ron al interior. Trató entonces el Gobierno de detener 
al jefe del partido socialdemócrata, José Figueras, y 
al proceder la Policía a su detención fué recibida a pis- 
toletazos por los socialdemócratas, que se habían agru- 
pado en derredor de su jefe para defender su vida. La 
guerra civil había estallado e iba a costar al país varios 
meses de penalidades, 
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Picado y el haber los comunistas dominado San José ; 


a los pocos días de haber comenzado la guerra civil, 
restaron a su Gobierno el apoyo del país, que desde un 
principio había aceptado a Figueras como el restaura- 
dor del régimen democrático. Recurrió entonces Picado 
a buscar apoyo fuera de CosTA RICA y lo encontró en 
Nicaragua, cuyo presidente, Víctor Román Reyes, no ' 
tuvo escrúpulo en enviar sus tropas a través de la ! 
frontera so pretexto de castigar a las fuerzas rebeldes 
que habían hecho incursiones en territorio nicara- 
gúense. 

La ayuda de Nicaragua proporcionó de momento 
algunos éxitos militares al Gobierno, pero el país con- 
tinuaba mostrándose enemigo de Picado y de sus alia- 
dos los comunistas. La intervención de éstos en la 
guerra civil era evidente que perseguía . 
desarticular la administración y des- 
acreditar la autoridad del Gobierno, 
para lo cual el medio más eficaz era 
simular que le ayudaba mientras ¡iba 
sembrando el desorden so capa de de- 
fender al país de la reacción represen- 
tada, según los comunistas, por Figue- 
ras y sus partidarios. 

Por su parte los círculos revolucio- 
narios no perdían ocasión de informar 
al país de lo que ocurría en las filas gu- 
bernamentales, acusando a Picado de 
tolerar que dos fuerzas extrañas a Cos- 
TA RICA, soldados nicaragijenses y co- 
munistas a las órdenes de Moscú, lle- 
varan el peso principal de la lucha 
contra las fuerzas de Figueras. Concen- 
trados los revolucionarios en activo en 
las montañas, la capital y otras ciuda- 
des del norte del país, daban la sensa- 
ción a mediados de marzo de hallarse 
en calma, pero los partidarios de Fi- 
gueras continuaban vigilando en ellas los movimientos 
del Gobierno. A pesar de la tranquilidad aparente que 
reinaba, daba la pauta del verdadero estado de alarma 
en que vivían la suspensión casi total de las activida- 
des, con los bancos, comercios e industrias cerrados y 
suspendidos los cursos en colegios y escuelas. Induda- 
blemente, el país estaba al lado de Figueras y se daba 
cuenta de la enorme trascendencia de su actitud de 
rebeldía contra un Gobierno irrespetuoso con la volun- 
tad popular manifestada en las urnas. 

Ya el 2 de abril el avance de las fuerzas de Figueras 
penetrando en Cartago era signo evidente que la po- 
blación iba incorporándose al movimiento revolu- 
cionario contra Picado y los comunistas. En esa misma 
fecha el Gobierno, reconociendo su inferioridad, trató 
de entrar en negociaciones con los revolucionarios y 
llegar a un acuerdo. Pero simultáneamente un repre- 
sentante del presidente elegido, Otilio Ulate, partía 
para Bogotá como delegado de Costa RICA a la Con- 
ferencia Interamericana, con lo cual quedaba anulado 
todo intento de arreglo entre los bandos en lucha. 

Insistió, no obstante, el Gobierno de Picado en entrar 
en arreglos con los revolucionarios, y a petición suya 
los embajadores de los Estados Unidos, Panamá y 
Méjico y el Nuncio de Su Santidad celebraron una con- 
ferencia con el general Figueras, en la. aldea El Alto 
situada en la carretera panamericana, con el fin de 
conseguir la terminación de la guerra civil. En esta 
conferencia, celebrada el 12 de abril, se acordó la sus- 
pensión del fuego por ambos bandos, orden que se trans- 
mitió a las fuerzas en lucha a las cinco de la tarde del 
mismo día. 

El 20 de abril, cuando el triunfo de Figueras era ya 
seguro, el vicepresidente de la Liga Costarricense 
anticomunista declaró que había sido informado de 
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¡ que fuerzas nicaragúenses habían cruzado la frontera, 
hecho que podía tener derivaciones insospechadas si 
se comprobaba la intervención exterior, pues si los 
gobernantes de Nicaragua sentían vivas simpatías 
por el Gobierno de Picado, otros países eran suscepti- 
bles de sentirlas por el presidente electo Ulate y por el 
¡ paladín de la causa constitucional, general Figueras. 
La intervención nicaragúense y la huída del país del 
comunista Mora pocos días después, eran prueba evi- 
dente que el Gobierno de Picado no tardaría en hun- 
dirse. La circunstancia de que entre el ejército y las 
milicias comunistas se produjesen rozamientos, favo- 
reció igualmente al triunfo de Figueras, quien entró 
triunfante en San José al frente de sus fuerzas el 24 

de abril. 
El 25 del propio mes quedó constituído un Gobierno 
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— El Gran Hotel 


San José de Costa Rica, 


provisional, presidido por el Dr. León Herrera, cuya 
composición era la siguiente: ministro de Asuntos Ex- 
teriores y Orden Público, general Figueras; Goberna- 
ción, Fernando Valverde Vega; Hacienda y Comercio, 
Alberto Martín Chavarría; Fomento, Francisco T. Or- 
lich; Higiene y Protección Social, Raúl Blanco Cer- 
vantes, y Agricultura e Industria y Trabajo y Previ- 
sión Social, Bruno Masis de Biassi. 

El Gobierno provisional fué substituido por una Jun- 
ta el 8 de mayo, la cual actuaría por un período de 
dieciocho meses y uno de sus primeros actos de go- 
bierno fué romper las relaciones diplomáticas con la 
U.R.S.S. y poner fuera de la ley al partido comunista. 
Poco después Figueras asumía provisionalmente la 
presidencia de la República y su Gobierno anulaba 
la Constitución de 1871 y era nombrada una Comisión 
para redactar una nueva. 

Resuelta la guerra civil, el Gobierno de Figueras en- 
contró entusiasta cooperación de parte de la pobla- 
ción para la labor de restaurar el orden, hallándose el 
país entero al lado del presidente provisional de la Re- 
pública, que lo había salvado de caer en manos de los 
comunistas o por lo menos de un grupo de políticos que 
habían pactado con los comunistas. 

El día 11 de diciembre, el Gobierno provisional del 
presidente Figueras comunicaba que enemigos del ré- 
gimen habían invadido CosTa RiCA desde Nicaragua, 
con los cuales las fuerzas costarricenses habían man- 
tenido una lucha encarnizada. Los invasores se habían 
apoderado de la ciudad fronteriza La Cruz y se decía 
que los atacantes apoyaban al ex presidente de CosTA 
RicA Angel Calderón la Guardia. Ante esta nueva críti- 
ca situación, el presidente electo, Otilio Ulate, dirigió 
un Manifiesto al país pidiendo que apoyara a Figueras 
y a la Junta de Gobierno para la defensa de la patria, 
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El mismo día COSTA RICA denunció el hecho al Con- 
sejo de la Organización de los Estados Americanos y 
el Consejo resolvió estudiar la denuncia a base de una 
información adecuada. 

Las acusaciones costarricenses presentaban al gene- 
ral nicaragiense Somoza como organizador de la 'in- 
vasión, y como promotores, al ex presidente Picado, 
refugiado en Nicaragua; Calderón la Guardia y otros 
políticos enemigos del Gobierno provisional del presi- 
dente Figueras. El Consejo de la Organización de los 
Estados Americanos acordó enviar una Comisión a 
CosTA RICA para investigar el caso y absolvió a Nicara- 
gua de haber participado en la invasión, aunque criticó 
su actitud al haber permitido que aquélla se organizara 
en su territorio. Fué igualmente amonestada CosTa 
RICA por permitir que se organizara en su suelo la Le- 
gión Caribe para luchar contra las dictaduras constituí- 
das én cualquier República americana. Finalmente 
fué nombrada una Comisión para vigilar la frontera 
de Nicaragua y denunciar su violación.—A. O. 

CUBA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión terri- 
torial de CUBA, comprendida la isla de Pinos y otras 
islas menores, es de 114.524 km.2 En 1943 :su pobla- 
ción era de 4.778.583 habitantes y en diciembre de 1947 
se estimó en 5.130.000 habitantes. La capital. La Ha- 
bana, tenía una población de 659.833 habitantes en 
1943. El 71 por 100 de la población es de raza blanca, 
en su mayoría de origen español; el 15 por 100 mulatos 
y el 12,6 por 100 negros, CUBA ha sido uno de los países 
de América a donde ha afluído en mayor proporción 
la emigráción española, en descenso en la actualidad, 


entre otras causas, por haber sido materialmente inva- | 


dida la isla por negros procedentes de Haití y de Ja- 
maica y cuya mano de obra cs más barata que la pen- 
insular. La llamada emigración golondrina, practicada 
especialmente por los hijos de las islas Canarias, con- 
sistente en ir a CUBA a ocuparse en los trabajos de la 
zafra, es decir, en el corte y recolección de la caña y 
producción de azúcar, y regresar una vez terminada. 
hace años que ha dejado de existir. No obstante, los 
millares de españoles radicados en CUBA mantienen 
todavía cierta afluencia emigratoria peninsular propor- 
cionando empleo a parientes y coetáneos, aunque la ley 
exige que un elevado tanto por ciento del empleo dis- 
ponible sea ocupado por cubanos. Jl haber disminuido 
la emigración no obsta para que CUBA registre una línea 
ascendente en su población con una densidad que va 
de 150,3 habitantes por km.? en la provincia de La Ha- 
bana a 18,5 en la de Camagúey, que es la menos poblada. 

AGRICULTURA. Aunque tradicionalmente la agri- 
cultura en CUBA se haya limitado al cultivo del tabaco 
y la caña de azúcar, de unos años a esta parte ha ex- 
tendido su producción agraria a otros productos. El 
cultivo de la caña, que había llegado a ocupar casi la 
totalidad de la tierra laborable, ha venido siendo res- 
tringido por decretos presidenciales en estos últimos 
años. Ello ha dado lugar a la práctica de otros cultivos 
y a la intensidad de otros que, como el café. venían 
siendo descuidados. En 1946 las plantaciones de caña 
abarcaban 625.000 hectáreas alcanzando la produc- 
ción de azúcar a 4.475.958 toneladas contra 3.924.235 
en 1945. CUBA es el segundo país del mundo productor 
de azúcar, y en calidad, el primero. El 90 por 100 
de la producción es exportado a los Estados Unidos 
a precio fijo y bajo un convenio de tarifa preferente. 
Las plantaciones de caña más ricas se encuentran en 
las provincias de Camagúey, Matanzas y Santa Clara. 

El tabaco se cultiva principalmente en la famosa 
región de Vuelta Abajo, que comprende toda la pro- 
vincia de Pinar del Río. En 1946 existían 5.000 plan- 
taciones, comprendidas en 36.554 hectáreas, con una 
producción de 38.962 toneladas. La exportación de 
tabaco en hoja en 1946 fué de 21.502 toneladas, y la de 
cigarros puros alcanzó a 59.695.000, valorados en 


GEOGRAFÍA E HISTORÍA 


8.371.000 dólares. Ja principal comarca cafetera sé 
halla en la provincia de Oriente, en la cual había en 
1944 cerca de 6.000 hectáreas dedicadas al cultivo del 
cafeto, alcanzando la producción en el mismo año a 
604.000 sacos de f0 kilos. En la cosecha de 1946 fué 
prohibida por decreto la exportación de café. 

La fruticultura ha alcanzado gran desarrollo. El 
plátano, la piña, la toronja, cuyo cultivo ha sido intro- 
ducido recientemente en la isla de Pinos, constituyen 
un factor importante de la exportación. Los cultivos de 
cereales son reducidos, y en 1946 el arroz y maíz sólo 
ocupaban 28.000 hectáreas, con una producción con- 
junta de 35.600 toneladas. Es importante la horti- 
cultura, exportándose gran cantidad de tomates y pi- 
mientos. La cría de abejas constituye una industria 
familiar campesina complementaria muy extendida, y 
en 1943 la miel exportada alcanzó la cifra de 7.028 to- 
neladas valoradas en 1.222.900 dólares. 

La ganadería, a pesar de haber sido reducida por la 
matanza, es aún considerable, comprendiendo en 1945 
las siguientes cabezas: bovinos, 3.884.000; ovinos, 
144.400; caprinos, 84.700; porcinos, 669,400; equinos, 
283.400; mular, 24.500, y asnal, 3.000. La pesca de 
esponja es activa en la isla de Pinos y alrededor de las 
costas. 

La zona forestal de CuBA abarca 1.909.000 hectá- 
reas, lo que equivale al 16,7 por 100 de la superficie 
total. Es rica en maderas de ebanistería, especialmente 
cedro, caoba y majagua. Abundan las maderas tintó- - 
reas, las fibras, gomas, resinas y aceites. Hav gran can- 
tidad de maderas duras resistentes al comején emplea- 
das principalmente para asiento de las líneas férreas. 

Comerci0. El comercio exterior de CUBA viene li- 
quidándose desde hace años con abundante superávit. 
Unicamente en 1947 fué superior el valor de las im- 
portaciones al de las exportaciones, debido quizá a 
haber disminuido el consumo de azúcar y frutos cu- 
banos en los Estados Unidos. El valor de las importa- 
ciones y exportaciones en pesos, por cinco años, fué 
como se indica a continuación: 1943. Importaciones, 
177.436.346; exportaciones, 350.622.767. 1944. lm- 
portaciones, 208.648.454; exportaciones, 433.094.867. 
1945. Importaciones, 238.935.000; exportaciones, 
409.925.000. 1946. Importaciones, 307.800.000; ex- 
portaciones, 475.800.000, 1947. Importaciones, 
519.600.000; exportaciones, 446.400.000, 

El 1945 correspondió a los Estados Unidos el 78 por 
100 de las exportaciones y el 78 por 100 de las impor- 
taciones. El valor de las principales exportaciones fué 
en 1945 el siguiente: azúcar y productos der vados, 
323.389.034 pesos; tabaco, 50.443.025 pesos. CUBA im- 
porta principalmente materias alimenticias, tejidos, 
maquinaria, productos químicos y papel y sus deri- 
vados. - 

COMUNICACIONES. En 1943 CUBA tenía 4.709 km. 
de líneas férreas abiertos al tráfico que ponían en co- 
municación sus principales ciudades entre sí. Contaba 
además con 4.200 km. de propiedad privada para el 
servicio de los grandes ingenios de azúcar, en su 
mayoría con empalme con las líneas generales. 

De los 3.282 km. de carretera con que cuenta, 1.360 
son de primera, incluída la magnífica autopista que 
se extiende desde Pinar del Río hasta Santiago y cuyo 
coste fué de 101.123.000 pesos. En 1944 el tráfico por 
las carreteras de primera competía con los ferrocarriles, 
y el número de vehículos que había en servicio era'de 
ce autobuses, 13.488 camiones y 22.256 automó- 
viles. y 

La Marina mercante, en julio de 1939, consistía en 
39 buques, con un desplazamiento de 29.947 toneladas. 
En 1944 entraron en los puertos de CUBA 5.422 buques 
dedicados al comercio exterior. El servicio aéreo de 
correo y pasajeros entre CUBA y América central y 
entre CUBA y Nueva York fué establecido en 1930, 
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Existen 5.203 km. de telégrafo público y 14.323 pri- 


vado. En 1942 había 68.483 aparatos telefónicos ins- 
talados. Desde 1921 hay comunicación telefónica di- 
recta con las ciudades de América y de Europa. El 
número de radioemisoras es de 80, 74 de onda media 
y 6 de onda corta. 

DEFENSA. Las fuerzas militares de CUBA compren 
den un activo de 15.062 oficiales y hombres. Están 
organizadas en 7 regimientos de policía montada, 1 de 
infantería, 1 de artillería y servicios auxiliares. La Ar- 
mada comprende un crucero, £ cañoneros, 20 guardacos- 
tas de pequeño tonelaje y un buque escuela. El efectivo 
de la Marina es de 2.681 marineros, 335 oficiales y 25 
guardiamarinas. Las fuerzas del aire disponen de 44 


Cuba. — Uno de los magníficos arcos del puente La Liza, 
en la carretera de La Habana a Pinar del Río 


aparatos, con 216 hombres y 35 oficiales. Las corres- 
pondientes a la Marina de guerra comprenden 16 apa- 
ratos y 175 hombres. 

Economía. La solidez de la economía cubana per- 
m'te al país tener unas finanzas saneadas. Desde 1942 
hasta 1945, en que los presupuestos fueron nivelados, 
CuBa había venido liquidándolos con un ligero supe- 
rávit. En 1945 ingresos y gastos alcanzaron un mismo 
nivel, pero en 1946 hubo ya un pequeño superávit que 
parecía iniciar el retorno a la política financiera ante- 
rior. Damos a continuación los ingresos y gastos, en 
pesos, por dos años: 1945. Ingresos, 140.000.000: gas- 
tos, 140.000,000. 1946. Ingresos, 173.382.100; gastos, 
173.367.575. 

El 3 de julio de 1945 la deuda consolidada de la 
República era de 104.706.600 pesos, de los cuales 
97.488.600 pesos pertenecían a la deuda exterior. La 
flotante excedía de los 50.000.000 de pesos. Hay un 
contingente de créditos pendientes de 42.000.000 de 
dólares del Empréstito de Estabilización del Azúcar. 
El balance del Tesoro en 1945 era de 39.332.000 pesos. 
El capital norteamericano invertido en CUBA ascendía 
en 1940 a 559.779.505 libras esterlinas. Los emprés- 
titos en libras esterlinas del Gobierno fueron redimi- 
dos en 1940, 

En 1946 CUBA notificó al Fondo Monetario Interna- 
cional que la unidad monetaria, el peso, era exacta- 
mente igual al dólar de los Estados Unidos, o sea a 
0,8886 os de oro de ley. La paridad del peso cubano 
con el dólar fué establecida por ley del 7 de noviembre 
de 1914. Al ser desvalorizado el dólar en 1934 con el 
59,06 por 100 de su antiguo valor, el peso fué reduci- 


- do a 0,9873 gramos de oro. En consecuencia, las mone- 
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das de 20, 10 y 5 pesos oro eran del mismo peso y valor 
que las correspondientes monedas de oro de los Estados 
Unidos. La paridad con el dólar es debida al predomi- 
nio de los intereses norteamericanos en CUBA en el co- 
mercio exterior. La reserva oro de CUBA durante la 
segunda guerra mundial ha aumentado de 1.000.000 
de dólares en 1939 a 226.000.000 en 1946. En 1944 
había en circulación 234.152.212 pesos respaldados 
por 112.243.968 pesos en barras de oro, 1.240.712 pesos . 
en monedas de oro, 40.817.532 dólares en circulación 
y 79.850.000 pesos en monedas de plata de un yeso. 
En CUBA no existe Banco Central ni control de cambio 
de moneda extranjera. Los principales bancos del país 
son norteamericanos y canadienses, a excepción del 
Banco de: Comercio. 

INDUSTRIA. Aparte la fabricación de azúcar y ela- 
boración de! tabaco, la industria cubana es de poca im- 
portancia. En 1945 existian en el país 160 ingenios de 
azúcar y manufactura de melazas cuya actividad com- 
prende únicamente los seis meses de zafra. La manutac- 
tura de tabaco es muy importante y única en el mundo 
en la elaboración de cigarros puros. La industria de 
tejidos de algodón contaba en 1945 con 40.600 husos. 
Hay fábricas de cemento, jabón, cerveza, calzado, 
fósforos, etc, La producción industrial cubana en 1939 
fué por valor de 69.970.624 pesos. El total de empleados 
industriales era de 32.010, y el valor de la materia prima 
empleada se cifró en 22.334.299 pesos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Con todo y ser la enseñanza 
primaria obligatoria y gratuita de los siete a los ca- 
torce años de edad, no es aprovechada por el total de 
la población en edad escolar. En 1945 asistían a las 
escuelas públicas primarias 498.286 niños, mientras 
la población en edad escolar era de 979.286, quedando, 
por lo tanto, el 45 por 100 sin recibir la primera ense- 
ñanza a pesar de su obligatoriedad. ll número de niños 


¡ que asistía a las escuelas primarias privadas en el año 


citado era de 72.000. Existen 9.000 escuelas y 9.500 
maestros, y además un grupo de maestros viajeros que 
da clases en 150 aldeas. A pesar de existir gran número 
de escuelas nocturnas para los obreros, el analfabetismo 
ha aumentado entre la juventud. En 1943 el censo 
daba el 22 por 100 de analtabetos entre la población 
mayor de diecinueve años, mientras el porcentaje 
entre la de diez y diecinueve años era del 27 por 100, 
El número de Institutos dependientes del Estado para 
la segunda enseñanza es de 21. Hay también 8 Escuelas 
Normales para el Magisterio. La enseñanza universita- 
ria se proporciona en la Universidad de La Habana, 
fundada por los españoles en 1721. E 
MINERÍA. El suelo de CUBA contiene distintos mi- 
nerales. Abunda el mineral de hierro, con depósitos esti- 
mados en 3.500.000.000 de toneladas, de las cuales 
el 90 por 100 constituye parte de las reservas de la 
siderurgia norteamericana. Su exportación a los Esta- 
dos Unidos alcanzó en 1940 a 109.453 toneladas. 
Existen minas de cromita, manganeso, cobre, sílice y 
barita en explotación. La producción de mineral de 
cobre en 1943 fué de 7.000 toneladas; la de manganeso, 
en 1941, de 117.800 toneladas; la de cromita, de 101.100 
toneladas; la de sílice, en 1940, de 88.700 toneladas; la 
de barita, en 1940, de 16.105. CUBA proporciona al 
mercado mundial buena parte de diamantes industria- 
les, y el valor de los exportados en 1944 fué de 6.036.571 
pesos. Encuéntrase también entre sus minerales el oro, 
del cual produce cantidades apreciables. La produc- 
ción de petróleo es reducida, no pasando de los 12.000 
barriles anuales. Posee seis salinas, con una producción 
de sal refinada anual de cerca de 3.000 toneladas, 
HisTORIA. La tendencia izquierdista de todos los 
partidos políticos de CuBa, a excepción del liberal, que 
después de la dictadura del general Machado, al cual 
pertenecía aquel presidente, ha sido estigmatizado como 
reaccionario y totalitario, dificultó en gran manera el 
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período presidencial del Dr. Ramón Grau San Martín. 
Ya en su corta permanencia en la presidencia de la 
República, desde el 10 de septiembre de 1933 hasta el 
15 de enero de 1934, vióse arrollado por las propias 
masas obreras, en su mayoría comunistas, que lo ha- 
bían elevado al Poder. Elegido nuevamente en 1944, 
después del período presidencial del general Fulgencio 
Batista, el cual restableció la normalidad política por 
la Constitución de 1940, Grau San Martín se hallaba | 
en condiciones de gobernar el país prescindiendo de los 
comunistas, que se hallaban a su lado y que ya en la 
ocasión antes citada lo hicieron fracasar. Inaugurado 
su período presidencial en octubre de 1944, cuando la 
amistosa actitud del presidente Roosevelt respecto a 
Rusia influyó en la política de casi todos los países de 
América, Grau San Martín favoreció la actividad de 
los comunistas de CuBa, llegando éstos a ocupar los 
principales puestos de responsabilidad del Gobierno 
y a constituir un verdadero peligro para el país. Con 
la fuerza con que contaban los comunistas, agrupados 
bajo la filiación de Partido Socialista Popular, re- 
uniendo unos ciento sesenta mil partidarios y el control 
de la Confederación de Trabajadores de CUBA, tenían 
sometido al Gobierno a sus dictados y a merced de sus 
resoluciones. 

Consecuencia de ésta supeditación fueron los dis- 
turbios sociales que distinguieron los tres primeros 
años del período presidencial de Grau San Mertín, en 
el transcurso de los cuales se hallaron en poder de los 
comunistas todos los resortes políticos del país. Sujetos 
a las normas de todos los comunistas del mundo, los 
de CUBA trataban igualmente de desacreditar al ré- 
gimen democrático tildándolo de imperialista y reac- 
cionario. Para librarse de estos calificativos, y del de 
fascista, tan prodigado por los comunistas, el Dr. Grau 
San Martín cedió en demasía en el ejercicio de su auto- 
ridad, salvándolo de caer en el abandono total de la 
misma la crítica de la oposición integrada por liberales 
y demócratas. 

La rectificación de la política de los Estados Unidos 
respecto al comunismo, iniciada por el presidente 
Truman con la doctrina que lleva su nombre, liberó 
al Dr. Grau San Martín de la sujeción comunista. 
Seguidamente emprendió el Gobierno la tarea de eli- 
minar a los comunistas de los puestos de responsabili- 
dad que ocupaban, y el ministro de Trabajo, Prio So- 
carrás, con inteligente y severa política, les arrebató 
el control de la Confederación de Trabajadores de 
CUBA, privándoles del elemento político más eficaz 
con que contaban. Concentraron entonces su fuerza 
en los Sindicatos, pero éstos habían perdido ya su in- 
fluencia anterior y se hallaban aislados de la actividad 
política regular del país. 

Al dar principio 1948, en cuyo mes de octubre ter- 
minaba el período presidencial del Dr. Grau San Mar- 
tín, los partidos políticos cubanos comenzaron los pre- 
parativos para intervenir en las elecciones presiden- 
ciales que habrían de tener lugar el 1 de junio. Aunque 
la peligrosa tolerancia y apoyo que el Dr. Grau San 
Martín había dispensado a los comunistas en los tres 
primeros años de su mandato había afeado su honesta 
carrera política, contaba todavía con suficiente presti- 
gio para que su partido, el Revolucionario Cubano o 
Auténtico, gozara de la confianza popular. Comenzó, 
pues, la lucha política por la presidencia de la Repú- 
blica con la concurrencia de la alianza del Partido Au- 
téntico y el republicano, por un lado, y por el otro, la 
coalición formada por los partidos liberal y demócrata. 
El Partido Auténtico y el republicano, es decir, las 


-fuerzas políticas gubernamentales, designaron como 


candidatos a la presidencia y vicepresidencia, al doctor 
Carlos Prío Socarrás y al doctor Guillermo Alonso Pu- 
jol, respectivamente. El primero por el Partido Autén- 
tico, y el segundo, por el republicano. 
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Respecto a los programas políticos, no había gran 
diferencia entre los que exponían los distintos candi- 
datos, ya que los partidos cubanos coinciden en su 
constitucionalismo, salvaguardia del régimen democrá- 
tico y afán de resolver los problemas sociales dentro 
de un plan de justicia y equidad para obreros y pa- 
tronos. 

Un grupo disidente del Partido Auténtico, que for- 
maba el Partido del Pueblo, presentaba como candi- 
datos a Chibás, para la presidencia, y a Agramonte, 
para la vicepresidencia. La coalición de liberales y de- 
mócratas presentaron como candidatos a la presiden- 
cia y vicepresidencia a los doctores Ricardo Núñez 
Portuondo: y Gustavo Cuervo Rubio. 

Descontados los programas políticos cuya identidad 
dificultaba la opción por uno determinado, la campaña 
electoral se basó en el prestigio personal de los candi- 
datos, y de entre ellos, indudablemente, el gubernamen- 
tal Prío Sccarrás disfrutaba el de mayor solidez. Tam- 
poco existía discrepancia en la política exterior a seguir 
por las tres fuerzas en lucha, pues los tres candidatos 
se manifestaron contrarios al comunismo, defensores 
del Plan Marshall y amigos de los Estados Unidos, aun- 
que esta amistad la condicionó Prío Socarrás a inde- 
pendizar la economía de CuBA del capitalismo norte- 
americano. Esto y el repudiar al comunismo con ma- 
yor energía que los demás candidatos influyó decidida - 

mente en su triunfo. 

Las elecciones, celebradas en 1 de junio, fueron pre- 
cedidas de algunos hechos violentos, como el intento 
de agresión de Francisco Batista, hermano del ex presi- 
dente Fulgencio Batista, que, como éste, habían vuelto 
a aparecer en la escena política cubana. Pero aparte 
estos inevitables incidentes, el pueblo cubano se mani- 
testó libremente y sin temor a las coacciones que desde 
hacía años venían falsificando su voluntad. 

Elegido presidente de la República el Dr. Carlos Prío 
Socarrás y vicepresidente Guillermo Alonso Pujol, to- 
maron posesión de sus cargos el 10 de octubre. El presi- 
dente, según declaró a la Prensa días después de ser ele- 
gido, estaba decidido a destruir la influencia comunista 
sobre el obrerismo y en la vida nacional, pues conside- 
raba a los partidos comunistas como «quintas columnas» 
soviéticas en América. Manifestó también que su Go- 
bierno alentaría la inversión de capitales extranjeros, 
particularmente norteamericanos, y para ello brinda- 
ría todo género de facilidades prácticas que fueran 
posibles. incluso la exención de impuestos. Dijo asi- 
mismo que CUBA no modificaría su política exterior, 
declarándose firme partidario del Plan Marshall y dis- 
puesto a eliminar la dependencia económica del país 
de los banqueros de Wall Street. Con el triunfo de Prío 
Socarrás, CuBA daba fin a un turbulento período polí- 
tico e iniciaba otro de normalidad que indudablemente 
sería de gran provecho para la más rica de e An- 
tillas.—A. O. 

CHECOSLOVAQUIA. Árra Y Deli. 
Restaurada la soberanía de la República checoslovaca 
entre noviembre de 1944 y junio de 1945, volvieron a 
integrar su territorio Bohemia, Moravia y Silesia y 
Eslovaquia, pasando a Rusia la Rutenia Subcarpática 
por transferencia acordada en el Tratado de Moscú- 
de 1945. Reducido su territorio en 12.617 km, por la 
cesión a Rusia de la Rutenia Subcarpática, su Área 
actual es de 127.876 km.?, y su población, que ha sufri- 
do igualmente una sustracción de 725.857 habitantes 
correspondientes a la región cedida, era en 1947 de 
13.452.980 habitantes. Posiblemente los próximos cen- 
sos den una cifra más baja como consecuencia de la 
transferencia de la población alemana a las zonas de 
ocupación rusa y norteamericana de Alemania. El es- 
tado de la población alemana era en 1947, aproximada- 
mente, el siguiente: 800.000 alemanes abandonaron el 
¡ país voluntariamente durante y después de la libera- 
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ción; 1.415.000 fueron transferidos en 1946 a la zona 
norteamericana de Alemania y 760.000 a la rusa du- 
rante el mismo tiempo. En noviembre de 1946 conti- 
nuaban en CHECOSLOVAQUIA 300.000. Las áreas fronte- 
rizas despobladas por la transferencia de los alemanes 
que las habitaban fueron colonizadas por cerca de 
2.250.000 checos emigrados del interior y del extran- 
jero. 

AGRICULTURA. La agricultura en CHECOSLOVAQUIA 
ha alcanzado notable desarrollo. Trabaiada la tierra 
racional e intensivamente, se ha logrado hacerla pro- 
ducir al máximo de su capacidad, obteniéndose cose- 
chas relativamente superiores al rendimiento normal. 
En 1945, según estadísticas oficiales, el área bajo cul- 
tivo era de 5.274.808 hectáreas; la forestal ocupaba 
3.974.272 hectáreas y las praderas y pastos, 1.964.899 
hectáreas. La cosecha de cereales en 1945 alcanzó las 
siguientes cantidades: centeno, 97.985 toneladas; trigo, 
112.153; cebada, 66.533; avena, 69.104. Aumentó casi 
en un 20 por 100 en 1946, cuando, ya terminada la gue- 
rra, la población rural pudo dedicarse al laboreo de la 
tierra con la seguridad de recoger íntegramente el truto 
de su trabaio. En el mencionado año se produjeron 
132.513 toneladas de trigo, 113.982 de centeno, 76.294 
de cebada y 2.460 de avena. 

Entre las plantas industriales asume gran impor- 
tancia el cultivo de la remolacha y el lúpulo, uno de los 
más estimados del mundo. Otros cultivos son el del 
lino, achicoria, cáñamo y tabaco. Entre las plantas ali- 
menticias, la patata ocupa el primer lugar y su cultivo 
se extiende a dos terceras partes del área laborable. El 
viñedo es también cultivado con alguna intensidad en 
las zonas favorables, principalmente en Moravia y 
Bohemia. 

La zona forestal es de las más ricas de Europa en 
maderas útiles, y explotada racionalmente ha dado 
origen a distintas y prósperas industrias, proporcionán- 
doles abundante materia prima. La ganadería es muy 
importante, habiéndose aprovechado las condiciones 
que reúnen para el pastoreo los montes Cárpatos para 
intensificar su reproducción y cría. En 1946 la riqueza 
ganadera de CHECOSLOVAQUIA consistía en las siguien- 
tes cabezas: vacuno, 4.115.584; porcino, 2.358.743; la- 
nar, 510.525; cabrío, 1.370.224, y caballar, 647.875. 

COMERCIO. Como consecuencia en primer lugar de 
haberse reducido su área comercial, y en segundo, en- 
contrarse con sus principales centros fubriles mermádos 
por la guerra, el comercio checoslovaco a partir de 1945 
no es comparable al que con anterioridad a la confla- 
gración mundial realizaba. Agréguese, además, que la 
economía soviética absorbe, por medio de procedimien- 
tos no revelados, gran parte de la capacidad productora 
de CHECOSLOVAQUIA, y de sobra estará justificado el 
descenso sufrido por su comercio exterior. En 1945 las 
importaciones fueron por valor de 818.000.000 de coro- 
nas, y las exportaciones sumaron 903.000.000. Si se 
comparan estas cantidades con las alcanzadas en cual- 
Es año de la pasada guerra mundial por el comercio 

e CHECOSLOVAQUIA, 1944 por ejemplo, que fué el de 
menor volumen a partir de 1940, tenemos que las im- 
pus sobrepasaron en más de 1.000 millones y 

exportaciones en cerca de 4.000 en aquella fecha 
a las de 1945, como puede comprobarse a continuación: 
1944. Importaciones, 1.829 millones; exportaciones, 
4.701 millones de coronas. Este radical descenso del 
comercio exterior de CHECOSLOVAQUIA, a pesar de las 
razones expuestas al principio de este apartado, no 
tiene todavía una clara explicación para nosotros, como 
tantísimas otras cosas que suceden tras la línea que 
separa el mundo comunista del nuestro. 

COMUNICACIONES. (CHECOSLOVAQUIA cuenta con una 
extensa y moderna red de comunicaciones. En 1946 
había en el 13.194 km. de líneas férreas, 3.457 de 
primera clase, 28.210 de segunda, 27.030 
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de carreteras vecinales, 281 km. de riós navegables por 
buques de vapor, 132 para buques de poco calado y 
1.447 para almadías, que es el sistema adoptado para 
el transporte de madera. Los restantes servicios de 
comunicaciones, correos, * telégrafos y teléfonos son 
igualmente importantes y responden satisfactoria- 
mente a las necesidades del país, 

DEFENSA. El servicio militar es obligatorio y la 
permanencia en filas dura dos años, transcurridos los 
cuales el soldado pasa a la primera reserva hasta los 
cuarenta años de edad. Luego entra a la segunda reser- 
va, que termina a los cincuenta años. A mediados de 
1945 el Ejército checoslovaco fué reorganizado bajo el 
modelo del ruso por el nuevo comandante en jefe y 
ministro de Defensa, general Ludvick Svoboda. Fueron 
absorbidos por el Ejército los guerrilleros, excluyendo 
a los que no eran eslavos. La Brigada Blindada Che- 
coslovaca, que fué organizada en Inglaterra, quedó bajo 
la autoridad militar de CHECOSLOVAQUIA el 27 de sep- 
tiembre de 1945. El mismo año fueron incorporadas 
a las fuerzas aéreas checoslovacas los tres escuadrones 
checos de la R. A. F. 

Economía. El colapso sufrido por la economía 
checoslovaca como resultado de la casi supresión de la 
propiedad privada es evidente. Los presupuestos de 
1945 y 1946 acusan casi un 50 por 100 de diferencia 
entre los ingresos y los gastos y su deuda interior ha 
aumentado en una proporción de cerca de 7.000 mi- 
llones de coronas. En 1945 los ingresos fueron 
de 37.792.100.000 coronas y los gastos alcanzaron a 
64.000.700.000. Los ingresos en 1946 aumentaron 
48.294.000.000 de coronas, y los gastos, 73.305.000. En 
1945 el total de la deuda interior ascendía a coronas 
78.592.300.000, y en 1946, a 85.427.700.000. 

Posiblemente contribuyó a la depresión económica 
la nacionalización de los bancos decretada el 24 de oc- 
tubre de 1945, que sin considerarlos la ley propiedad 
del Estado y registrados como empresas comerciales 
privadas, los beneficios obtenidos serían en provecho 
exclusivamente del Estado. Otro decreto de la misma 
fecha ordenaba la nacionalización de las compañías de 
seguros que no fueran propiedad del Estado o de otras 
corporaciones públicas. La mitad íntegra de los prove- 
chos iría a aumentar el Tesoro nacional y la otra mitad 
se emplearía en adoptar medidas de precaución para 
reducir los riesgos cubiertos por los seguros. Esta dispo- 
sición, cuya finalidad política era evidente, afectó de 
modo grave a la economía del país, reduciendo gran 
parte su capacidad evolutiva y de libre iniciativa al 
convertirla en un mero instrumento estatal, El 31 de 
octubre se decretó asimismo una reforma monetaria 
que en nada benefició a la economía del país. La refor- 
ma tendía a reducir a 30.000 millones de coronas los 
120.000 millones que había en circulación el 31 de 
octubre de 1945. En 1946 los billetes en circulación 
ascendían a un total de 43.589.485.000 coronas. Tal era 
el aspecto de las finanzas y economía checoslovaca al 
finalizar 1946. 

INDUSTRIA. Por decreto del 24 de octubre de 1945 
fueron incondicionalmente nacionalizadas, sin com- 
pensación a sus propietarios, las siguientes industrias: 
fuerza y energía, especialmente gas, electricidad y 
vapor; acero, hierro, metales, instrumentos de preci- 
sión, vidrio y cristal, celulosa, química y farmacéutica, 
cemento, explotaciones de yacimientos de arcilla, pro- 
ducción de esencias de madera, fabricación de discos 
fonográficos, destilerías industriales y refinerías de 
alcohol, fábricas de cerveza cuya producción en 1937 
fuese superior a 150.000 hectolitros, fábricas harineras 
de una producción mínima diaria de 60 toneladas el 
25 de octubre de 1945 y determinadas fábricas de azú- 
car. Serían también nacionalizadas aquellas industrias 
que el número de empleados de 1938 a 1942 excediese 
de cifras determinadas dadas por el siguiente orden: 
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Fundiciones de metales no ferrosos con más de 400 em- 
pleados, construcción de equipos eléctricos con más 
de 500; industrias cerámicas y de porcelana con más 
de 150; ladrilleras y de mosaicos con más de 200; pulpa 
de madera, papel y cartón con más de 300; maderera 
con más de 300; tejidos de algodón con más de 400; car- 
dadura de fibras, tales como cáñamo y yute, con más 
de 400; tejidos de lana, fibra artificial y seda con más 
de 400; fabricación de alfombras, esteras, cordones y 
productos textiles especiales o aprovechamiento de los 
desperdicios de algodón con más de 400; tejidos finos 
y estampación de tejidos con más de 200; producción 
de ácido tánico o sus substitutos con más de 400; con- 
fección de ropas con más de 500 y chocolates y dulces 
con más de 500. En total fueron nacionalizadas 1.800 
industrias. 

ll número de industrias en 1946 era de 19.133, de las 
cuales 2.234 pertenecían al ramo textil, 3.481 cristal, 
vidrio y piedra; 1.696 alímenticizs, 1.069 al lavado en 
hilatura de lana y 2.18N a la construcción de maquina- 
ria y trabajo de metales. Los obreros industriales em- 
pleados en 1946 se repartían del siguiente modo: in- 
dustria textil, 159.047; cristal y piedra, 86.418; ali- 
menticia, 56.557; maderera, 38.394; y maquinaria y 
metales, 359.771. 

Las industrias principales son la textil y la metalúr- 
gica. La primera contaba en 1947 para la fabricación 
de tejidos de algodón con 104.200 telares mecánicos y 
1.800.000 husos; la de lana, 26.422 telares y 928.000 
husos; la de yute, 35.000 husos y 3.500 telares, y la de 
cáñamo, 18.000 husos y 880 telares. La metalúrgica 
produjo 1.428.000 toneladas: de hierro en bruto y 
2.280.000 de acero en 1947. 

La construcción mecánica, tractores, material ferro- 
viario, automóviles, motocicletas, etc., es muy impor- 
tante. Igualmente son importantes la de fabricación de 
armamento y la de productos químicos, así como la del 
cemento y la de la goma. Mañtiénense a un nivel alto 
la del azúcar, cuya producción en 1946 fué de 543.600 
toneladas; la de la cerveza, con una producción anual 
de 15 millones de hectolitros; la del cuero, con acredi- 
tada manufactura de calzado, y la del vidrio y porce- 
lana, mundialmente conocidas. La producción de ener- 
gía en 1947 fué de 6.669.000 kwh. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. El número de escuelas ele- 
mentales en 1945 era de 11.482, a las cuales asistían 
1.056.874 escolares; de segunda enseñanza había en el 
mismo año 316, con 104.371 estudiantes; la de educa- 
ción vocacional sumaba 649, con 101.765 alumnos; y 
las superiores, 1.955, con 287.909 estudiantes. 

El número de estudiantes en las Universidades era 
como sigue: Universidad de Praga, 18.294; Universidad 
de Brno, 6.258; Universidad de Bratislava, 3.681. Total, 
23.233. En las Universidades técnicas cursaban sus 
estudios los siguientes estudiantes: en la de Praga, 
16.173; en la de Brno, 2.765, y en la de Bratislava, 
1.856. Total, 20,749. 

En las altas escuelas especiales el número de estu- 
diantes se distribuía así: Academia de Veterinaria 
de Brno, 717; Academia de Minería de Ostrava, 511; 
Escuela Superior de Agricultura de Brno, 1.223; Aca- 
demia de Artes de Praga, 373; Escuela Superior de Co- 
mercio de Bratislava, 1.476; ramas de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Praga, 410 y 226; Facul- 
tad de Teología de Praga, 259, y Facultad de Teología 
de Olomouc, 156. 

MyNerÍa. La principal producción minera de CHE- 
COSLOVAQUIA la constituye el carbón, del cual se extra- 
jeron 16.212.000 toneladas de antracita y 22.368.000 
de lignito en 1947. Las cuencas carboníferas más im- 
portantes se encuentran en Ostrava, Most, Teplice y 
Falknov. Las minas de hierro, también de gran rendi- 
miento, están situadas principalmente en la. Bohemia 
central. En Bohemia se encuentra grafito y plata; cobre 
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y plomo en Eslovaquia oriental. Existen también en 
cantidades reducidas oro en Bohemia, piritas cupri- 
feras en Eslovaquia, cinc en Stribro, antimonio en 
Kutná Hora, mineral radiactivo en Jachymov y pe- 
tróleo en Gbely, con una producción de 30.000 tonela- 
das anuales. 

RELACIONES EXTERIORES. Tal cual como después 
de la primera guerra mundial la política exterior de 
CHECOSLOVAQUIA siguió la orientación señalada por 
Francia e Inglaterra, una vez terminada la segunda, 
Rusia tomó el lugar de aquéllas, en provecho propio 
principa'mente, dictando las normas de las relaciones 
exteriores checoslovacas. Dieron principio éstas con 
la cesión a Rusia de la provincia autónoma de Rutenia 
Subcarpática, cuya población, de lengua ucraniana, 
había expresado sus deseos de unirse a la República 
Soviética de Ucrania. CHECOSLOVAQUIA no se opuso a 
ello y el 29 de julio de 1945 se firmaba un tratado por 
el cual la soberanía sobre la Rutenia Subcarpática se 
transfería a la U. R.S. S. Aparentemente por lo menos, 
CHECOSLOVAQUIA daba la sensación de conducirse con 
mayor libertad de acción en sus relaciones con Polonia, 


que no habían mejorado desde la terminación de la' 


guerra. Polonia reclamaba Teschen, ocupado por los 
checos después de la retirada de los alemanes en la pri- 
mavera de 1945, y algunos otros lugares de población 
checa en la frontera de Silesia. El 6 de noviembre el 
Gobierno polaco propuso la apertura de negociaciones 
sobre los puntos en discusión, pero el Gobierno che- 
coslovaco rechazó la propuesta, basándose en que la 
cuestión había sido resuelta por la Conferencia de em- 
bajadores de 1920. 

En 1946 las relaciones exteriores de CHECOSLOVAQUIA 
tomaron amplitud considerable, y por determinados y 
característicos movimientos diplomáticos parecía no 
estar ya tan sujeta al tutelaje ruso. El 30 de enero se 
reanudaron las relaciones diplomáticas con el Vaticano, 
suspendidas desde la ocupación de Praga por los alema- 
nes el 15 de marzo de 1939. Satisfaciendo los deseos de 
Rusia y de los comunistas checos reconoció al Gobierno 
en el exilio de Giral, contra todo sentido legal y común. 
Dentro de la propia Constitución de la República, el 
Gobierno Giral era un fraude, y desde el punto de vista 
nacional, una mistificación, aparte que España tenía 
un Gobierno legal reconocido por los principales países 
del mundo. El 26 de abril reconoció de jure al de Aus- 
tria y el mismo mes firmó tratados de comercio con 
Suiza, Bulgaria, Finlandia, Suecia, Turquía y Francia. 
El 8 de mayo firmó uno de amistad, asistencia mutua y 
cooperación con Yugoslavia siguiendo instrucciones de 
Moscú. Este tratado fué obra personal de Tito, asis- 
tido por Stalin, y entró en vigor inmediatamente des- 
pués de su firma. El tratado sería válido durante veinte 
años y automáticamente renovable por períodos de 
cinco años, si ninguna de las dos partes contratantes no 
denunciaba su terminación doce meses antes de expi- 
rar. Los dos países se comprometían a evitar una nueva 
agresión alemana o de cualquier otra potencia que se 
uniera a Alemania en empresas bélicas; colaborarían a 
este fin en todas las actividades internacionales, pro- 
curando mantener la paz internacional y la seguridad 
dentro de lo estatuído en la Carta de las Naciones Uni- 
das; se prestarían ayuda militar y de otros géneros en 
caso de que cualauiera de los dos países se vieran en- 
vueltos en hostilidades con Alemania u otra nación que 
se uniera a Alemania en acción agresiva; comprome- 
tíanse a no entrar en coalición con ningún país que ata- 
cara a uno de los dos, y finalmente, convenían en am- 
pliar y fomentar las relaciones económicas y culturales 
entre los dos países. 

Las relaciones con Hungría llegaron a ser extraordi- 
nariamente tensas debido a la transferencia de pobla- 
ción. Un convenio firmado en Praga el 27 de febrero 
establecía el cambio de unos 120.000 húngaros por 
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eslovacos y checos residentes en Hungría. La Confe- 
rencia de París había decidido que cerca de 200.000 
húngaros permanecieran en Eslovaquia en vista de que 
las negociaciones directas entre los dos Gobiernos inte- 
resados no habían tenido éxito. CHECOSLOVAQUIA exigió 
a la Conferencia de París otra faja de terreno en la orilla 
derecha del Danubio advacente a la cabeza de puente 
existente en Bratislava y, además, que el tratado de paz 
obligara a Hungría a repatriar los 200.000 húngaros 
residentes en territorio checoslovaco. El 5 de octubre 
cedió Hungría a CHECOSLOVAQUIA unos cuantos km.?, 
comprendiendo algunas aldeas, pero los Estados Uni- 
dos declararon que no aceptaba la transferencia de po- 
blaciones. El 12 de octubre, en vista de la gravedad del 
problema, CHECOSLOVAQUIA retiró su exigencia de que 
fueran transferidos los 200.000 húnga- 
ros residentes en Eslovaquia y que so- 
metería a la consideración del Gobierno 
húngaro nuevas proposiciones, y en caso 
que en el transcurso de seis meses no 
llegara a firmar un tratado con Hun- 
gría, sometería la cuestión al Consejo 
de ministros de Relaciones Exteriores. 
El 17 de noviembre las autoridades che- 
cosloyacas comenzaron a actuar en los 
pueblos y aldeas húngaras situados a lo 
largo de la frontera de Eslovaquia, en 
cumplimiento de un decreto del Gobier- 
no por el cual se ordenaba a los eslova- 
cos que, para incrementar la agricultu- 
ra, se trasladaran a otras regiones de la 
República. Ante este hecho, los húnga- 
ros dieron fin al cambio de eslovacos y 
anunciaron que el próximo año comen- 
zarían nuevas negociaciones. 

El 12 de febrero firmó un convenio 
con Polonia en virtud del cual ambos 
Gobiernos se comprometían a cambiar 
o restituir las instalaciones técnicas que 
los alemanes trasladaron de un país a 
otro. El 1 de marzo fué firmado entre checoslovacos y 
polacos un convenio para cooperación cultural entre 
los dos países. El 12 de abril anuncióse la terminación 
de un nuevo tratado checoslovacosoviético para incre- 
mentar el intercambio comercial, señalando métodos 
de pago para las transacciones ccmerciales y facilida- 
des de transporte, principalmente en el uso de la na- 
vegación danubiana. En noviembre quedó concluso y 
firmado un tratado con Rusia regulando las comuni- 
caciones ferroviarias entre ambos países. 

En 1947 las relaciones exteriores de CHECOSLOVAQUIA 
redujeron su área, y los más importantes hechos que se 
registraron fueron un tratado con Polonia comprome- 
tiéndose ambos países a prestarse ayuda mutua duran- 
te veinte años en caso de agresión alemana, y otro de 
comercio con Rusia, firmado el 11 de diciembre, esti 
pulando el intercambio de productos por espacio de 
cinco años por valor de 5.000 millones de coronas anua- 
les, garantizando al mismo tiempo la U. R.S. S.a CHk- 
COSLOVAQUIA para 1948 un crédito de 1.150 millones de 


_ la ruptura de relaciones diplomáticas, así como con los 
demás Estados de Europa gobernados por comunistas. 
En 1948 CHECOSLOVAQUIA circunscribe sus relaciones 
exteriores a los países sovietizados, de acuerdo con la 
siguiente declaración del Partido Nacional Socialista: 
«CHECOSLOVAQUIA ha dejado de ser un puente entre el 
Este y el Oeste y se ha convertido en parte integrante 
del bastión eslavo.» La sumisa sujeción de sus gober- 
nantes al Kremlin no.Jes permitía, en verdad, adoptar 
otra actitud. Gracias a la coacción ejercida por los ejér- 
citos rusos estacionados en la vecindad de sus fron- 
teras, los comunistas se habían adueñado del Poder y 
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parte de los países vasallos de Rusia. Con ellos única- 
mente se le permitiría mantener contacto, y según esta 
premisa, firmó tratados con Rumania y Bulgaria y me- 
Joró sus relaciones con Polonia y Hungría, empeorando 
las amistosas que mantenía con Yugoslavia al ser de- 
nunciada la herejía de Tito. 

Al rehusar a continuar la amistad con Occidente, 
aparte la finalidad política que en tal actitud pudiese 
haber, el Gobierno comunista de CHECOSLOVAQUIA elu- 
día poner al descubierto el enorme fracaso de la ingor- 
poración de la producción del país al sistema económico 
soviético. Las enormes exportaciones a Rusia habían 
reducido catastróficamente la capacidad del país para 
efectuar sus compras de materias primas a los pueblos 
occidentales. Por otra parte, la acreditada calidad de 


Checoslovaquia. — El doctor Benes recibe al nuevo embajador de Rusia 


sus productos había bajado considerablemente a con- 
secuencia de la nacionalización en gran escala y se te- 
mía que no tuvieran en Occidente la aceptación de 
otros tiempos. A Rusia, de cuya capacidad industrial 
se debe dudar discretamente, la merma del comercio 
exterior de CHECOSLOVAQUIA con Occidente la aprove- 
chó como circunstancia favorable para reforzar su pro- 
ducción y a fines de año firmó un tratado comercial 
con CHECOSLOVAQUIA en el cual las exportaciones a la 
U. R.S. S. excedían considerablemente a las importa- 
ciones. En el campo político, las relaciones de CHECOS- 
LOVAQUIA con los pueblos occidentales después de la re- 
volución de febrero habían llegado a un grado de enor- 
me tensión. Francia, Inglaterra y los Estados Unidos 
condenaron duramente los medios empleados por los co- 
munistas para adueñarse del país, calificando el hecho 
como desastroso para la democrática CHECOSLOVAQUIA 
creada por Masaryk. En nada, desde luego, afectó la 
condenación de los países de Occidente al comunismo 


| de CHECOSLOVAQUIA, pues éste siguió imperturbable 
coronas. En octubre Chile anunció a CHECOSLOVAQUIA | 


hacia la sovietización total del país con el apoyo de 
Rusia, cuya intervención en la revolución checoslovaca 
fué puesta de manifiesto ante el Consejo de Seguridad 
por el representante chileno. 

HiIsTORIA. Mientras los ejércitos aliados iban ex- 
pulsando a los alemanes de CHECOSLOVAQUIA y el Con- 
sejo Nacional Checo era la única autoridad política en 
el país, el presidente Benes y su Gobierno abandonaban 
Londres a principios de marzo de 1945 y se trasladaban 
a Moscú. Allí les esperaba un número considerable de 
políticos checos, parte de ellos residentes en aquella 
ciudad desde 1939 y otros llegados de CHECOSLOVAQUIA 


recientemente. Entre Benes y su Gobierno y los polí- 


desde ese momento CHECOSLOVAQUIA entró a formar | ticos checos en Moscú discutióse la formación de un 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. SUPLEMENTO ANUAL, 1945-1948. — 45, 


” 


706 GEOGRAFÍA 


Gobierno provisional que debia establecerse en suelo 
checoslovaco. Por de pronto, se llegó a la conclusión de 
la necesidad de organizar un Frente Nacional, que que- 
dó constituido por los partidos checos popular católi- 
co, socialista checo, socialdemócrata y comunista y los 
eslovacos cristianodemócrata y comunista. 
Convenida ia coalición de los partidos políticos, el 
doctor Benes y sus colegas dejaron Moscú a fines de 
marzo y llegaron a territorio eslovaco el 3 de abril, 
desembarcando en KoSice. En dicha ciudad el doctor 
Benes constituyó un nuevo Gobierno con elementos del 
Frente Nacional, nombrando primer ministro al doctor 
Zdenek Fierlinger y ministros a 16 checos y 6 eslovacos. 
El 5 de abril hizo público su programa el nuevo Go- 
bierno en una sesión del Consejo Nacional Eslovaco, 
proveyendo. el establecimiento de un extenso sistema 
de gobierno autónomo basado en Comités Nacionales 
con una Asamblea Nacional provisional al frente. Este 
cuerpo legislativo prepararía las elecciones para una 
Asamblea Constitucional, la cual dotaría al país de una 
nueva Constitución de la República. Entretanto, se 
legislaría por decretos presidenciales, que únicamente 
serían válidos en Eslovaquia previa la aprobación del 
Consejo Nacional Eslovaco. Eslovaquia sería recono- 
cida como nación independiente, formando un Estado 
común con los checos con igualdad de derechos. El 
Consejo Nacional Eslovaco tendría la representación 
constitucional de Eslovaquia y sería el único órgano 
de la autoridad del Estado en territorio eslovaco. 
Comprendía también el programa la cancelación de 


+ la ciudadanía checoslovaca a todos los alemanes y hún- 


garos residentes en el país y la expulsión de la mayoría 
de ellos; la lormación de tribunales para juzgar a los 
checos y eslovacos traidores, colaboradores y otros cri- 
minales de guerra y la restricción del poder político de 
las clases conservadoras nazistas por la expropiación 
de los grandes terratenientes, industrias y bancos. 

Al ocupar Bohemia y Moravia los ejércitos aliados, 
el Gobierno abandonó KoSice y se trasladó a Praga, 
donde el doctor Benes entró triunfalmente el 25 de 
mayo. Obligado a corresponder al grandioso recibi- 
miento de que habia sido objeto, el presidente Benes se 
dirigió al pueblo checoslovaco, ensalzando la conducta 
de los héroes del movimiento de liberación y expresando 
la gratitud de la nación a la U. R. $. S. por la avuda mi- 
litar que había prestado al país. 

Consumada la liberación, afluyeron los repatriados 
de Alemania y territorios ocupados por los alemanes 
en cantidades ingentes. Cerca de 1.000.000 de checos- 
lovacos habían permanecido en Alemania durante la 
guerra en condiciones casi de esclavitud y obligados a 
trabajar en provecho del Tercer Reich. A fines de año, 
más del 90 por 100 habían sido repatriados gracias a 
las facilidades dadas por las autoridades militares 
norteamericanas y rusas. Excepto entre los judíos, que 
de cada diez sobrevivió uno, las pérdidas de vidas su- 
fridas por CHECOSLOVAQUIA a consecuencia de la guerra 
habían sido comparativamente bajas. A pesar de ello, 
la población había disminuido por las levas de mano 
de obra y los envíos en masa a campos de concentra- 
ción de sospechosos políticos efectuados por los ale- 
manes. 

El recuerdo de la terrorífica acción de las autoridades 
nazis en CHECOSLOVAQUIA exigió del Gobierno medidas 
drásticas contra los colaboradozes y partidarios de 
Hitler. A tal fin organizóse una policía especial, llama- 
da Cuerpo de Seguridad Nacional, encargado de la de- 
puración política y la persecución de los criminales de 
guerra. Fueron abolidos los periódicos de propiedad 
privada, siendo únicamente autorizados a publicarlos 
las organizaciones nacionales y los partidos políticos, 
pero con distinto título al que llevaban durante la ocu- 
pación alemana. Todos los pequeños partidos de dere- 
cha fueron suspendidos. El Consejo Central de Sindi- 
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catos organizó por su cuenta una depuración política 
que alcanzó a gran número de industriales, come:- 
ciantes y miembros de sindicatos libres. La diversidad 
de poderes llevó al Gobierno a reforzar su autoridad, 
y el 30 de agosto el presidente firmó un decreto, al 
efecto de que hasta que la Asamblea Nacional Consti- 
tuyente no fuese convocada, el poder legislativo lo 
ejercería una Asamblea Nacional Provisional, consis- 
tente en una Cámara de 300 miembros. Ésta sería ele- 
gida por sufragio indirecto por delegados a las Asam- 
bleas Nacionales provinciales, elegidos a su vez por 
los Comités Nacionales a los distritos. Celebradas las 
elecciones, la Asamblea Nacional Provisional quedó 
constituída del siguiente modo: Bohemia y Moravia, 
160 puestos, repartidos entre católicos, socialistas, so- 
cialdemócratas y comunistas; Eslovaquia, 100, reparti- 
dos entre cristianodemócratas y comunistas; 32 para los 
representantes del Consejo de Sindicatos, otras orga- 
nizaciones obreras, organizaciones de presos políticos 
y de juventudes deportivas; y 8 en representación de 
escritores, artistas, hombres de ciencia, etc. 

La Asamblea abrió sus sesiones el 28 de octubre, 
pero muchas de las reformas que tenian el propósito de 
realizar sus miembros ya se habian efectuado por de- 
cretos presidenciales. Los más importantes entre éstos 
eran aquellos que afectaban a la propiedad privada de 
la industria y Banca y el reparto de los grandes latifun- 
dios entre los campesinos. Por otra parte, en el pro: 
grama del Gobierno figuraba en primer lugar la nacio- 
nalización de los medios de producción y del cornercic 
exterior, por lo que a la Asamblea Nacional Provisional 
poco le quedaba ya que hacer en el campo de reformas 
sociales. 

A la nacionalización de los factores más importantes 
de la economía nacional siguió el de la reforma mone- 
taria por decreto presidencial del 20 de octubre. Ya en 
los meses de junio y julio el pengo húngaro y el marco 
alemán habían dejado de ser monedas legales, y el de- 
creto establecía ahora que la corona checa y la eslovaca 
serían reemplazadas por la nueva Koruna checoslovaca 
a partir del 1 de noviembre y cuyo valor de cambio se 
estableció un dólar = 50 Korunas, denominadas kcs. 

Otra disposición trascendental! fué la transformación 
de la nación con minorías de húngaros y alemanes en 
país exclusivamente eslavo. Ello trajo consigo la trans- 
ferencia de 3.230.000 alemanes y 650.000 húngaros, 
problema que se convirtió en uno de los más graves 
con que se enfrentó el Gobierno y del cual ya se ha 
dado cuenta en el apartado Relaciones Exteriores del 
presente artículo. 

La depuración política produjo en 1945 gran número 
de víctimas, contándose entre ellas el presidente 
Hácha, que murió en la cárcel el 27 de junio; el coronel 
Moravec, jefe checo colaborador con los alemanes, que 
se suicidó en Praga el 5 de mayo; el padre Josef Tiso, 
presidente del Estado de Eslovaquia; el doctor Josef 
Pfitzner, alcalde de Praga, ahorcado públicamente el 
7 de septiembre, y otros muchos más juzgados por los 
veinticuatro Tribunales del Pueblo organizados por 
decreto presidencial. 

La política interior checoslovaca en 1946 se significó 
por la preparación, a principios de año, de las elecciones 
a la Asamblea Nacional Constituyente. El 21 de fe- - 
brero el Parlamento aprobó una ley de Registro Elec- 
toral en virtud de la cual todos los ciudadanos checos- 
lovacos o eslavos nacionalizados, sin distinción de sexo 
y mayores de dieciocho años de edad, figurarían en 
el censo electoral. La Asamblea Nacional Provisional 
aprobó el 23 de febrero, sin discusión, y sin necesidad 
de las dos terceras partes de la mayoría, todas las leyes 
decretadas por el Gobierno exiliado en Londres desde 
1940 a 1945. Las elecciones generales tuvieron lugar 


el 26 de mayo, alcanzando los comunistas 104 puestos; 
los cristianodemócratas, 90; los socialnacionalistas, 55; 
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los socialdemócratas, 36; independientes, 3, y laboristas, 
2. El ala izquierda de la Asamblea Constituyente, com- 
puesta de comunistas, socialdemócratas y laboristas, 
comprendía 152 puestos, contra 148 de los partidos de 
centro y derecha. Reunida la Asamblea Constituyente 
por primera vez el 18 de junio, eligió su presidente a 
Anton Zapotocky, y en su segunda sesión, celebrada al 
día siguiente, el presidente Benes fué reelegido para 
su tercer período presidencial. Fué encargado, natural- 
mente, de formar Gobierno, el jefe del partido comu- 
nista Klement Gottwald, el cual constituyó un Gabi- 
nete con 8 comunistas, 4 socialnacionalistas, 4 cató- 
licos, 3 socialdemócratas y 2 sin partido (Jan Masaryk, 
Negocios Extranjeros, y general Ludwig Svoboda, De- 
fensa Nacional). 

A pesar de que al presentar el jefe del nuevo Go- 
bierno su programa afirmó que continuaría la trayec- 
toria de.su predecesor, lo cierto es que comenzó a 
desarrollar una política netamente comunista. Dió 
principio a la misma intensificando la persecución de 
las clases burguesa y capitalista e incrementó el poder 
de su partido en todos los medios sociales con el fin de 
dominar dictatorialmente al pueblo checoslovaco. Fi- 
guró en su programa un Plan de Dos Años, cuyo costo 
sería de 69.840 millones de coronas y el cual elevaría 
la producción del país en un 10 por 100 a la correspon- 
diente a 1937. No más allá del mes de octubre su Go- 
bierno registró el primer fracaso al suspender el Banco 
de Exportación e Importación de los Estados Unidos 


las negociaciones de un empréstito de 50 millones de | 
dólares con que Gottwald esperaría quizá reforzar su ¡ 


política comunista y continuar expropiando las indus- 
trias norteamericanas establecidas en el país. 

Poco importaba que los países occidentales, comen- 
zando por los Estados Unidos, se dieran cuenta de que 
tacilitar ayuda económica a CHECOSLOVAQUIA equiva- 
lía a robustecer la posición política de los comunistas 
en el país, cuando ésta ya estaba en poder de Gottwald 
y sus secuaces. Con el Poder en sus manos y mayoría en 
la Asamblea, sólo se ocupaban, al dar principio 1947, 
de llevar a cabo la fusión de su partido con el social- 
demócrata, y aislando a los demás, implantar la dicta- 
dura del proletariado. Este procedimiento, empleado 
con éxito en otros países comunistas de Europa, los 


las familias, recorriendo casa por casa las grandes ciu- 
dades y obligando a sus habitantes a alistarse al Par- 
tido, como le designaban por antonomasia. La maniobra 
comunista encontró fuerte oposición en el partido 
socialnacionalista, que nunca había dejado de advertir 
en sus periódicos el peligro que entrañaba para la li- 
bertad el que un solo grupo político tuviese en sus ma- 
nos el Poder. Mas el inesperado descubrimiento de un 
complot en septiembre, en que un grupo de eslovacos, 
que sumaba cerca de 145, había decidido dar un 
golpe de Estado, reforzó la posición de los comunis- 
tas, quienes venían proclamando que todas las agrupa- 
ciones políticas del país, salvo ellos, conspiraban contra 
la independencia de CHECOSLOVAQUIA en connivencia 
con las potencias imperialistas. Los socialdemócratas 
subrayaron que el descubrimiento del complot había 
tenido lugar en un momento eminentemente sospecho- 
so y que ello podría estar relacionado con el deseo del 
partido comunista de ganar por más del 51 por 100 
de los votos las elecciones generales que habrían de cele- 
brarse en mayo de 1948. Un mes después un nuevo 
complot fué descubierto en Eslovaquia, y según el in- 
forme oficial del Gobierno, con el propósito de «des- 
truir y liquidar la República de CHECOSLOVAQUIA». Co- 
menzaron entonces los registros en los domicilios de los 
jefes de los partidos políticos opuestos al comunista; 
encontráronse culpables a destacadas personalidades, 
entre ellas al secretario general del partido demócrata 
de Eslovaquia, y con estos y otros procedimientos, 4 


fines de noviembre contaba el partido comunista con 
1.281.000 afiliados, o sea más que todos los demás par- 
tidos juntos. 

A todo esto la situación económica del país era catas- 
trófica. La mano de obra escaseaba, mientras los em- 
pleados en los Comités Nacionales aumentaban sema- 
nalmente, llegando a una proporción de 1 por cada 150 
habitantes. Durante el mes de marzo se declararon 
varias huelgas y el Gobierno tomó medidas radicales 
para controlar los precios y perseguir el mercado negro. 
En el mes de abril se ordenó la reducción de precios y 
se estableció un fondo de 7.000 millones de coronas 
para su regulación. En mayo el Gobierno fué autorizado 
por la Asamblea a reclutar 590.000 obreros para dedi- 
carlos a varios trabajos esenciales. 

El nivel de vida había descendido en algunas comar- 
cas a extremos de verdadera hambre. El Gobierno 
soviético ofreció en julio remediar la situación con el 


Checoslovaquia. — El jefe comunista Gottwald, presidente 
de la República, y Zapotecky, primer ministro 


envío de 200.000 toneladas de trigo, pero en el mes de 
noviembre sólo 10.000 habían llegado a CHECOSLOVA- 
QUIA. Mientras tanto, los miembros del partido comu- 
nista y sus protegidos gozaban de cómodos empleos 


¡ oficiales retribuídos con espléndidos sueldos. La nacio- 
checoslovacos lo reforzaron con visitas domiciliarias a ; 


nalización de las industrias había dado por resultado 
encarecer los productos en tanto que los jornales eran 
en un 50 por 100 inferiores a los de cualquier país de 
Occidente. Al terminar el año los comunistas intentaron 
socavar el prestigio del profesorado universitario acu- 
sándolo de comportarse con parcialidad con los estu- 
diantes miembros del partido, a lo que contestó el Rec- 
torado de la Universidad de Praga que ellos estaban 
en el deber de defender la libertad universitaria. 

Pero para lograr el trastrueque total de la organiza- 
ción del país los comunistas estaban dispuestos a en- 
frentarse con las más respetables instituciones, y no 
tardarían en acusar a la propia lglesia y a sus dignos 
sacerdotes de no comportarse como buenos checoslo- 
vacos y a algunos de traidores. Con tales procedimien- 
tos, cuando dió fin 1947, el panorama político checoslo- 
yaco era sencillamente sombrío y sin otra perspectiva 
que la dictadura comunista. 

Al dar principio 1948, la suerte de CHECOSLOVAQUIA 
está decidida, aunque parecía, no obstante, que los co- 
munistas procederían de modo legal y esperarían el re- 
sultado de las elecciones, que habrían de celebrarse en 
mayo, para hacerse con el Poder. El caso es que, so 
pretexto de la creciente oposición de la mayoría no 
comunista del Gobierno, los jefes comunistas checos 
prefirieron adueñarse del Poder primero y utilizar el 
resultado de las elecciones luego como una ratificación 
del hecho consumado. 

Resueltos a llevar su plan adelante, el partido cu- 
munista checa publicó un manifiesto el 17 de febrero 
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haciendo un llamamiento a sus afiliados para defender 
el régimen, declarando que el presidente del partido 
había decidido «tomar ciertas medidas para terminar 
con las deshonestas maquinaciones de la reacción» al 
mismo tiempo que proclamaba que la Convención Na- 
cional de Comités de Fábricas, Sindicatos y Unión de 
Campesinos, que se reuniría del 22 al 29 de febrero, 
no lo haría solamente para defender la gran labor reali- 
zada por la revolución, sino para su desarrollo ulterior 
dentro de los principios de la democracia popular. En- 
frentados los doce ministros no comunistas del Gobier- 
no con esta acción directiva de los comunistas valién- 
dose de fuerzas extraparlamentarias, optaron por no 
presentar batalla y dimitieron el 20 de febrero. 

La crisis ministerial favoreció la estrategia comunista 
y ayudó a su éxito la actitud poco firme y dubitativa 
del presidente Benes. Opuesto al principio a la dimisión | 
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de los ministros demócratas, transigió luego con ello, y 
mientras Benes dudaba y los partidos democráticos 
ponían su confianza en volver al Poder, los comunistas 
procedían a adueñarse de los principales resortes del 
mismo. A través del ministerio del Interior, controla- 
ban el orden público, y por el de Información estaban al 
corriente de cuantos manejos políticos proyectaban los 
demócratas. Además, la economía del país estaba en 
sus manos en virtud de su dominio de los sindicatos. En 
cada localidad y departamento público fueron creados 
Comités de Acción con la finalidad de combatir a la 
oposición durante la crisis ministerial. Una vez pasada 
la crisis se aplicarían sanciones a los que se hubieran 
hecho merecedores de ellas según el criterio de dichos 
comités. Con toda esta fuerza en sus manos, faltábales 
a-los comunistas el apoyo del presidente Benes. Pero 
éste se rindió al quinto día de crisis y dió su aprobación 
al nuevo Gobierno con mayoría comunista, el 25 de 
febrero. Todos los partidos estaban nominalmente re- 
presentados en el Gabinete, pero en puestos inferiores 
y por personalidades de ningún relieve. El nuevo Go- 
bierno alcanzó finalmente un voto de confianza de la 
Asamblea Constituyente con la oposición tan sólo de 
cincuenta y cuatro prominentes diputados demócratas. 
El triunfo del Gobierno presidido por el comunista 
Gottwald tuvo un epílogo trágico, ya que aquel mismo 


“día, 10 de marzo, fué encontrado al pie de una de las ven- 


tanas del Palacio Czernin el cadáver de Jan Masaryk, 

ministro de Asuntos Exteriores de CHECOSLOVAQUIA. 
Disfrutando ya de poder absoluto, el Gobierno co- | 

ppunista presentó el 14 de abril a la Asamblea Consti- | 
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tuyente la nueva Constitución, a la que se sabía que el 
presidente Benes estaba dispuesto a no aceptar, prefi- 
riendo dimitir antes que sancionarla. Consideró, no 
obstante, que durante la crisis de Gobierno de febrero 
hubo de rendirse ante la coacción de las masas obreras, 
dominadas por los comunistas, y le rogó a Gottwald que 
no lo pusiera de nuevo en similares circunstancias. Pero 
el poder de los comunistas era ya absoluto para que 
aceptara transiciones ni admitiera condiciones su acción 
a la voluntad del presidente. Los comunistas habían 
aprovechado su permanencia en el Poder no tan sólo 
para dominar al país, sino para halagar también por 
medio de leyes a los sectores populares. Además, los 
Comités de Acción gozaban de poderes arbitrarios y 
sus decisiones alcanzaron a tener fuerza legal retrospec 
tiva por ley aprobada por el Parlamento. 

En mayo se celebraron elecciones y por primera vez 
en CHECOSLOVAQUIA se presentó una 
sola lista conjunta de candidatos bajo 
la divisa de Frente Nacional, no que- 
dándole otro recurso a los electores no 
comunistas que votar en blanco. A pe- 
sar de la persecución y de las brutales 
medidas tomadas por los Comités de 
acción, los votos en blanco alcanzaron 
a 1.573.924. 

Con el triunfo electoral los comunis- 
tas se dieron a la más inhumana y re- 
pugnante purga de reaccionarios. Nin- 
gún departamento o institución pública 
escapó. En junio los partidos social- 
demócrata y cómunista se fusionaron 
y sus afiliados fueron incorporados a 
todas las instituciones públicas y pri- 
vadas del país. La intervención política 
totalitaria era ejercida por el Frente 
Nacional, y sus decisiones, obligatorias 
para todos los partidos. Los Comités 
de acción extremaron su celo depura- 
tivo y fueron víctimas de su persecu- 
ción individuos de todas las clases so- 
ciales. En la mayoría de periódicos 
fueron substituídos los directores y re- 
dacciones por personal adicto a la causa comunista. Se 
prohibió la entrada en CHECOSLOVAQUIA de determi- 
nado número de periódicos extranjeros y otros del país 
fueron suspendidos o incautados. El Ejército fué objeto 
también de depuración, y la gran mayoría de oficiales 
y aviadores educados en Inglaterra, suspendidos en sus 
puestos. El Cuerpo de Aduanas de fronteras fué supri- 
mido y sus componentes transferidos al Cuerpo de Segu- 
ridad Nacional «para dar mayor seguridad a las fron- 
teras y mayor protección a los intereses del país». La 
persecución religiosa tomó distintos aspectos y formas. 
Fueron expropiados los bienes de la Iglesia, se empleó la 
acción directa contra los eclesiásticos y se deportaron 
sectores de creyentes. El internuncio apostólico, mon- 
señor Saverio Ritter, protestó de los atropellos de que 
era víctima la Iglesia y los creyentes, pero los Comités 
de acción continuaron su tarea depuradora. Se resta- 
blecieron los Tribunales Populares, y los procesos sus- 
pendidos contra los comunistas traidores y contra los 
reaccionarios se reanudaron. Los jueces fueron nom- 
brados por el pueblo para que se cumpliera su voluntad 
hasta que un nuevo código legislativo haría de la ley 
«un instrumento con el cual serían liquidados los rema- 
nentes de la sociedad capitalista». 

El presidente Benes quedó virtualmente prisionero 
de los comunistes, recluído en su residencia, sin presen- 
tarse en ningún acto oficial, excepto en la conmemora- 
ción del 600 aniversario de la Universidad Carolina, y 
al cumplir sus sesenta y cuatro años, el 28 de mayo, se 
negó a aparecer en público. Dimitió la presidencia de 
la República después de rehusar firmar la nueva Cous- 
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titución de tipo comunista, y cuando en junio se hizo 

ública su dimisión, se dió a conocer una carta suya a 

ement Gottwald, en la que expresaba su deseo de que 

el país viviera en paz. Dios le permitió que su existen- 

cia, muy precaria ya, llegara hasta el 3 de septiembre, 

en que murió, para comprobar que la paz jamás reina- 
ría en su patria con los comunistas en el Poder. 

Con Gottwald en la presidencia de la República y 
Zapotocky al frente del Gobierno, CHECOSLOVAQUIA se 
convirtió en un auténtico infierno. En octubre entró 
en vigor una ley de Depuración de la República que 
7d culpable a todo aquel que los jueces, por 
no importa qué actos, encontraran culpable de desafec- 
ción al régimen. Incurrían en delito los obreros que ale- 
garan enfermedad para abandonar el trabajo; los ofici- 
nistas, directores de fábricas, administradores, etc., que 
no acudieran a sus puestos de trabajo cometían el delito 
de sabotaje; el que criticara las medidas tomadas por 
el Gobierno se le culpaba de oposición a la voluntad del 
pueblo, y así por el estilo hasta suprimir toda libertad 
individual. Nueve de los doce ministros democráticos 
escaparon al extranjero para organizar un movimiento 
de liberación. Diariamente se registraron espontáneos 
actos de resistencia y el Gobierno comunista pasó por 
momentos de ansiedad causada principalmente por la 
crisis económica y el desencanto de los obreros. El esta- 
blecimiento de la Democracia Popular y el Estado So- 
cialista habían convertido a los Sindicatos, de asocia- 
ciones libres de trabajadores para la defensa de sus 
derechos, en una fuerza estatal a la que se le exigía 
mayor rendimiento y menor jornal que en tiempos del 
vituperado capitalismo. El deber de los obreros, según 
la concepción comunista, era la de aumentar la pro- 
ducción industrial. En este sentido se les hizo varias 
reclamaciones, pero un elevado porcentaje de ellos 
cayeron repentinamente enfermos y dejaron de acudir 
al trabajo. Entonces el Gobierno estableció campos 
especiales de trabajos forzados para supuestos enfermos 
y reaccionarios en los que los recluídos permanecerían 
dos años por constituir «peligrosos elementos subver- 
sivos». La ley creando los campos de trabaio forzado, 
publicada el 25 de octubre, establecía que los elementos 
subversivos podían ser desalojados de sus hogares, 
prohibirles la residencia en determinadas áreas y poner 
sus propiedades bajo la administración nacional. Y 
como resumen de todas estas medidas para que los obre- 
ros, con su pésimamente remunerado esfuerzo, ayuda- 
ran al régimen comunista, a fines de año se restableció 
la jornada de seis días. Pero ni aun con ello logró Gott- 
wald y los suyos levantar la decaída moral de los tra- 
bajadores. Al terminar 1948, si la situación política para 
los comunistas parecía ser firme, la económica, por el 
contrario, era francamente inestable.—A. O. 

CHILE. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión su- 
peta de CHILE, comprendidas las islas Deseadas y 

s de Juan Fernández, es de 741.767 km.? Según la 
revisión del censo en 1946, la población de Chile ascen- 
día a 5.479.202 habitantes, estimándose en 1947 en 
5.522.000. La gran mayoría de la población es de ori- 
gen europeo, particularmente español. Los indios puros 
no pasan de unos 100.000 y pertenecen a las ramas de 
los fueguinos, que habitan cerca de la Tierra del Fuego; 
araucanos, que viven en los valles y en las vertientes 


occidentales de los Andes, y los changos, que se hallan | 


en las regiones septentrionales de la costa. Los mestizos 
constituyen una parte importante de la población. La 
capital, Santiago, contaba en 1947 con 1.300.000 ha- 
bitantes. 

AGRICULTURA. De las tres zonas en que económica- 
mente se divide CHILE, únicamente la del centre es la 
efectivamente agrícola. La septentrional, rica en mine- 
rales, es árida e inadecuada a la explotación agrícola, 
y la meridional, húmeda y relativamente fría, es rica 
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el 7,5 por 100 de la superficie territorial, dedicáda pre- 
lerentemente a la producción de cereales. En 1947 el 
área bajo el cultivo del trigo fué de 758.000 hectáreas, 
que produjeron 895.700 toneladas: cebada, 59.000 hec- 
táreas, con una producción de 106.000 toneladas; avena, 
84.000 hectáreas, con 78.500 toneladas; maíz, 47.000 
hectáreas, con 64.500 toneladas; centeno, 6.000 hectá- 
reas, con 4.300 toneladas, y arroz, 32.000 hectáreas, 
con 89.100 toneladas. Es muy importante el cultivo de 
la patata en las provincias del Sur. En 1947 las plan- 
taciones de patatas ocupaban un área de 55.000 hectá- 
reas, recogiéndose una cosecha de 602.500 toneladas. 
El cultivo de la vid es intenso y ocupa grandes exten- 
siones en Coquimbo, Aconcagua y Maipo. CHILE es el 
segundo país de América productor de vino. En 1946 
produjo 3.600.000 hectolitros. Desde hace años la fru- 
ticultura ocupa un lugar importante en la agricultura 
chilena, siendo normalmente muy considerable la ex- 
portación de fruta, particularmente manzanas, a los 
mercados europeos. 

CHILE posee extensos bosques, en especial en las pro- 
vincias de Valdivia, Llanquihue y Chiloc. Abunda el 
haya de una especie austral muy frondosa y las coní- 
feras, con una producción anual de madera de unos 
160.000.000 de metros cuadrados. Otro producto fo- 
restal de gran importancia es el quillay, o palo jabón, 
del que se recoge anualmente cerca de 3.000 toneladas, 
exportado en su mayoría. La planta digital se encuentra 
en estado silvestre, aunque también es cultivada, en el 
sur de CHILE. 

En 1946 había en CHILE 2.386.000 bovinos y 
5.900.000 ovinos; 810.000 caprinos en 1939; 452.500 
porcinos en 1944; 527.000 caballos en 1945; 52.300 as- 
nos, 41.200 mulos y 33.000 llamas y alpacas en 1939. 
La cría de ganado ovino es particularmente importante 
en Patagonia y Tierra del Fuego. La producción de lana 
alcanza a unas 10.000 toneladas anuales. La cria de 
animales de piel fina, especialmente zorros, se practica 
desde hace pocos años en Magallanes con buen resul- 
tado. 

Comercio. El comercio exterior de CHILE viene 
aumentando sus exportaciones con progresiva regu- 
laridad. A sus productos básicos de exportación, mine- 
rales y nitratos, ha sumado algunos de su agricultura, 
como sus vinos y frutas, acreditadísimos los primeros 
en Hispanoamérica y los segundos en Europa, que le 
permiten liquidar con superávit su balance comercial. 
El valor en pesos oro (el peso oro equivale a 20,6 cen- 
tavos de dólar norteamericano) de las importaciones 
y exportaciones en cinco años se indica a continua- 
ción: 1943. Importaciones, 637.300.000; exportacio- 
nes, 867.200.000. 1944. Importaciones, 498.716.000; 
exportaciones, 944.024.000. 1945. Importaciones, 
757.158.000; exportaciones, 992.973.000. 1946. Im- 
portaciones, 953.415.000; exportaciones, 1.049.313.000. 
1947. Importaciones, 1.237.600.000; exportaciones, 
1.351.200.000. 

El comercio exterior chileno se caracteriza por reali- 
zarse casi exclusivamente con los países del continente 
americano, pues, a excepción del salitre, frutos y carnes 
refrigeradas que exporta a Europa, todos sus mercados 

| se hallan en América. En 1945 exportó a los Estados 

: Unidos por valor de 565.800.000 pesos oro, lo que re- 

presentó el 57,0 por 100 del total de las exportaciones; 

a la Argentina, por valor de 93.800.000; «ul Brasil, por 

valor de 36.100.000, w a Inglaterra, por valor de 

17.600.000 pesos oro. Los minerales exportados en 

1945 produjeron 722.000.000 pesos oro, o sea el 72 «por 

100 del total de las exportaciones. De las importaciones 

efectuadas el mismo año correspondi-10n 319.200.000 

pesos oro a los Estados Unidos, o sea el 42,1 por 100 del 

total; al Perú. 119.400.000; a la Argentina, 155.300.000; 

al Brasil, 52.700.000, y a Inglaterra, 34.800.000 pe- 


en pastos y bosques. Ei total de la tierra laborable es | sos oro. 
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COMUNICACIONES. La extensión total de las líneas 
férreas es de 8.366 km., de los cuales 2.212 son de pro- 
piedad privada inglesa en su mayoría. La línea chilena 
transandina forma parte en la actualidad del sistema 
ferroviario del Estado. En 1947 había en construcción 
una nueva línea de 885 km. entre Antofagasta y Saita 
(Argentina). La electrificación de los ferrocarriles está 
en proceso. En 1945 había en CHILE 48.143 km. de 
carreteras, de los cuales 2.862 eran internacionales, 
6.124 nacionales y 39.157 locales. Del total de las carre- 
teras existentes, 40.225 km. son aptos para vehículos 
de motor, si bien la densidad del tráfico es baja. En 
1940 había en uso 33.704 automóviles y 16.464 auto- 
buses y camiones. 

La Marina mercante chilena constaba en 1940 de 106 
buques de vapor, motor y vela, con un desplazamiento 
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total de 160.232 toneladas. El principal puerto es Val- 
paraiso, En 1942 los buques de cabotaje transportaron 
1.631.000 toneladas. En el mismo año entraron y sa- 
lieron de los puertos de CHILE 768 buques transatlánti- 
cos, con un desplazamiento total de 2.143.000 tonela- 
das. La extensión navegable de los ríos es de 1.319 km., 
y la de los lagos, de 800 km. 

La navegación aérea ha alcanzado notable desarrollo 
en CHILE. Existen distintas líneas entre las principales 
ciudades y el extranjero. Hay 6 aeropuertos comer- 
ciales y 2 del Estado. En 1944 los aeroplanos comer- 
ciales transportaron 18.724 pasajeros. 

El número de agencias postales en 1940 era de 1.107. 
Las líneas telegráficas tenian en el mismo año una ex- 
tensión de 17.488 km. y había en servicio 488 oficinas 
telegráficas. Los aparatos telefónicos instalados en 
1941 alcanzaban a 90.943. A lo largo de la costa hay 
instalada una red de estaciones inalámbricas para co- 
municar con los buques en navegación. Hay estaciones 
inalámbricas en Arica, Antofagasta, Coquimbo, Val- 
paraiso, Tacahuano, Valdivia, Puerto Montt y Punta- 
renas, y últimamente ha sido instalada una en las islas 
de Juan Fernández. La radiodifusión cuenta con un 
servicio muy extenso. 

DEFENSA. Todo ciudadano chileno apto para el ma- 
nejo de las armas está obligado a prestar servicio mili- 
tar de los veinte a los cuarenta y cinco años. El ingreso 
en filas se efectúa a los veinte años y el servicio activo 
y de instrucción dura nueve meses. Efectuado éste, se 
pasa a la reserva del ejército activo por espacio de 
doce años, y una vez terminados, se ingresa en la segun- 
da reserva hasta cumplir los cuarenta y cinco años. 

CHILE está dividido en 4 distritos militares. En caso 
de movilización, cada distrito contribuye con una divi- 
sión completa. El Ejército está organizado en 4 divi- 
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que comprenden: 12 regimientos y 4 batallones de in- 
fantería. 6 regimientos de caballería, 4 regimientos de 
artillería ligera, un grupo de artillería pesada y 6 gru- 
pos de artillería de montaña; 4 batallones de inge- 
nieros, un regimiento de ferrocarriles, un regimiento de 
ingenieros de puentes, 2 destacamentos mixtos y otras 
tropas. En 1943 fueron creadas varias divisiones mo- 
torizadas, y el efectivo del Ejército en el año citado 
era de 1.200 oficiales y 725.000 hombres. 

Las fuerzas del aire comprenden 4 brigadas, co- 
rrespondiendo una a cada distrito militar. Están equi- 
padas con material moderno, principalmente norte- 
americano. 

La Armada chilena comprende un acorazado, Almi- 
rante Latorre; un crucero, Chacabuco; 6 destructores, 
7 submarinos, 3 fragatas, 3 corhetas, un buque explo- 
rador, distintos buques auxiliares y 
escuelas, un buque madrina de sub- 
marinos, Araucano, y 2 petroleros. El 
efectivo normal de la Marina de guerra 
es de 6.000 oficiales y marineros. 

Economía. CHILE se halla enfrenta- 
do con un problema financiero de di- 
fícil soluctón. La intervención en su 
economía de fuertes grupos de capita- 
listas extranjeros vienen asfixiando las 
finanzas del país con evasiones de ren- 
tas que dificultan la estabilidad de sus 
presupuestos. En 1945 el déficit acu- 
mulado ascendía a 586.500.000 pesos. 
En su mensaje anual de 1945 el presi- 
dente de la República declaraba que 
mientras los grupos de contribuyentes 
menores habían producido ingresos su- 
periores a lo calculado, la conducta 
evasiva de los grandes contribuyentes 
planteaba un serio problema al Gobier- 
no. Y en el amaño de los cargos fisca- 
¡ les y eludir su cumplimiento por parte de los grandes 
| contribuyentes, puede quizá encontrarse la razón del 
| estado de las finanzas chilenas. 
| El 21 de mayo de 1947 el presidente González Videla 

declaraba en su mensaje al Congreso que al tomar pose- 
sión su Gobierno en 1946 se encontró con un déficit 
| de 1.104 millones de pesos, hallándose enfrentado con 
la necesidad de efectuar otra serie de gastos que eleva- 
ban el déficit a 1.550 millones. Para nivelar en lo posi- 
ble los presupuestos, serían reducidos los gastos impro- 
ductivos del Estado y se trataría de convertir a CHILE 
en un país industrial. El 3 de septiembre el ministro 
de Finanzas declaró que los fondos necesarios para 
cubrir las apremiantes obligaciones del Tesoro durante 
¡1947 sumaban en total 1.982 millones de pesos. In- 
cluyó en estos gastos el Plan Agrario iniciado en 1945 
para incrementar la agricultura y la producción de ma- 
dera, en el cual se invertirían en 1947 unos 130 millones 
de pesos. 

El aumento de los gastos, superior al que el de los 
ingresos era susceptible, y las irregularidades ya seña- 
ladas en el pago de impuestos y otras cargas fiscales 
por parte de los grandes contribuyentes, daban como 
resultado una depresión de las finanzas que perjudicaba 
el normal desenvolvimiento económico del país. 

En 1948, a pesar de persistir la escasez de divisas, el 
ministro de Economía declaró que el país se halla ca: 
mino de su recobramiento económico. Había aumentado 
la exportación de minerales y la constitución en enero 
de los tipos de cambio para las transacciones extran- 
jeras, aprobadas por el Fondo Monetario Internacional, 
facilitaría la importación de artículos esenciales y el 
país se encontraría ya en condiciones más favorables 
para la restauración de su economía, 

En el cuadro adjunto damos los ingresos y gastos 


siones y una de caballería y dividido en 3. brigadas, | en pesos por seis años: 
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Años Ingresos Gastos 
A AREA 2.999.693.426 | 2.564.794.804 
A els dirt «e 2.953.776.867 | 3.051.988.314 
WA liz > > +. 3.737.648.844 | $.959.782.884 
ds alt 4.089.364.383 | 4.481.360.081 
DI tii +1 5.530.957.554 | 5.741.461.054 
Ms is e 5.882.881.135 | 5.878.280,841 


Los principales gastos en el presupuesto de 1946 
fueron como sigue: 

Defensa Nacional y Aviación, 1.382 .000.000 de pesos; 
Ministerio del Interior, 875.000.000; Tesoro, 951.000.000; 
Educación, 1.121,000.000, y Sanidad, 458.000.000. 

Los principales ingresos correspondieron a impuestos 
y contribuciones con 4.332.000.000 de pesos; servicios 
nacionales, 335.000.000 de pesos, y propiedades nacio- 
nales, 69.000.000 de pesos. 

En 1946 la Deuda exterior consolidada ascendía 
a 24.803.782 libras esterlinas, 138.690.500 dólares 
y 108.639.500 francos suizos. El total de la deuda 
interior cra de 3.866.000.000 de pesos. El servicio de 
la deuda exterior consolidada es provisto por el Go- 
bierno de los impuestos sobre el nitrato, el yodo y 
el cobre. Los empréstitos norteamericanos a CHILE 
en 1941 sumaban 178.900.000 dólares. El capital 
estadounidense invertido en 1940 se cifraba en 
413.983.000, de los cuales cerca de dos terceras partes 
en cobre y nitratos. La inversión de capital inglés en 
1946 era de 49.207.126 libras esterlinas. 

El Banco Central de Chile, establecido por el Go- 
bierno en Santiago en 1926, es el único autorizado a 
emitir papel moneda. Los billetes en circulación en 
1946 totalizaban 3.565.000.000 de pesos contra una re- 
serva oro por valor de 297.000.000 de pesos. La pro- 
ducción de oro del país vendida al Banco en 1945 
alcanzó a 6.282.000 dólares. 

En diciembre de 1944 el Banco Central de Chile tenía 
depósitos bancarios cifrados en 456.000.000 de pesos y 
otros depósitos que alcanzaban a 217.000.000 de pesos. 
El total de los depósitos de los bancos comerciales en di- 
ciembre de 1944 era de 3.937,000.000 de pesos. La Caja 
Nacional de Ahorros contaba en diciembre de 1944 
con 1.668.000.000 de pesos en depósitos. 

En 1946 CHILE propuso al Fondo Internacional Mo- 
netario que la unidad monetaria sería el peso con un 
valor de 3,22581 centavos de dólar de los Estados Uni- 
dos, o sea 31 pesos por dólar. Su equivalencia en oro 
sería 0,028668 gramos de oro de ley, y la onza igual 
a 1,085 pesos. No hay monedas de oro en circulación, 
pero en 1943 el Gobierno acuñó una conteniendo 20 
gramos de oro y cuyo valor es de 1.000 pesos, empleada 
únicamente por las bolsas comerciales. Retirado de la 
circulación en 1934, el peso de plata fué substituído 
por monedas de una aleación de níquel y cobre del 
mismo valor, en la actualidad ya escasas. 

INDUSTRIA. El desarrollo industrial de CHILE re- 

istrado en los años de la segunda guerra mundial y 
posteriores es, sin duda, de consideración. El índice 
de la producción industrial, calculando 100 en 1937, era 
de 137 en 1946. La siderúrgica dispone de tres altos 
hornos de una capacidad superior a las necesidades 
actuales. La construcción de material ferroviario ha 
sido incrementada, y en 1943 entró en servicio la pri- 
mera locomotora construída totalmente en CHILE. Los 
astilleros han sido reformados y modernizados, habién- 
¡ia ap el de Valdivia, susceptible en la ac- 
i de construir buques de 3,000 toneladas de 
to. La industria textil ocupa el 22 por 100 
de la población obrera, y la de tejidos de lana consume 
casi enteramente la producción lanera del país, cu- 
briendo las 
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algodón de importación es también importante, y la 
de ravón y seda satisface el mercado interior en un 
85 por 100, 

Entre las industrias alimenticias hay que mencionar 
a la de carnes refrigeradas y congeladas; a la de refinado 
de azúcar importado en crudo del Perú, y algunas de 
curservas que se hallan en período de desarrollo. La 
fabricación de cemento registra cierto aumento, ha- 
biendo producido 602.400 toneladas en 1947. La de 

papel resulta todavía insuficiente, aprovechándose 
para la fabricación de celulosa la paja de trigo. Es con- 
siderable la de fabricación de explosivos para la ex- 
plotación minera. Muy importante es la de productos 
farmacéuticos, capaz de abastecer al mercado interior 
desahogadamente. La de curtidos y calzado ocupan un . 
lugar preponderante entre las industrias de segundo 
grado, siendo muy importantes las de tejidos de sa- 
quería. Muy notable es la potencia hidráulica, 2.500.000 
HP., escasamente explotada todavía, pero en proceso 
de desarrollo. Aunque la producción industrial no es 
proporcionada a los recursos y necesidades del país, 
cabe significar que ha progresado notablemente en 
estos diez últimos años. 

INSIRUCCIÓN PÚBLICA. La educación es obliga- 
toria y gratuita para todos los niños entre los siete y 
quince años. En 1945 asistían a las escuelas primarias 
públicas 452.826 escolares y cuidaban de su educación 
14.269 maestros. El número de los que asistían a las 
escuelas privadas era de 93.185. Los estudiantes in- 
oresados en las escuelas de segunda enseñanza eran 
55.000. La instrucción pro:esional corre a cargo de la 
Universidad del Estado, la Universidad Católica de 
Santiago, el instituto Nacional de Santiago, la Univer- 
sidad de Concepción, y los liceos y colegios establecidos 
en las capitales de provincia y en algunos departa- 
mentos. En Valparaíso existe una Universidad Indus- 
trial. 

MINERÍA. La producción minera de CHILE es su 
principal fuente de riqueza. Los enormes depósitos de 
nitrato de sodio, situados de 1.000 a 2.000 metros sobre 
el nivel del mar en el desierto de Atacama, y que por 
la enorme extensión que ocupan (1.024 metros de largo 
por 8 a 64 de ancho) son llamados pampas salitreras, 
proporciona uno de los principales artículos de expor- 
tación. No obstante haber bajado la producción de ni- 
trato de sodio a consecuencia del aumento registrado 
en el consumo de abonos azoados sintéticos, en 1947 
se extrajeron 1.631.000, toneladas. Los subproductos 
del caliche, mineral del que se extrae el nitrato, son el 
bórax y el yodo que se obtiene de las aguas de cristali- 
zación de la sal. Existen en explotación 152 depósitos 
de nitrato con una capacidad de producción de 5.813.606 
toneladas. En 1946 se exportaron 1.414.600 toneladas. 
El 66 por 100 del consumo mundial de vodo es produ- 
cido por CHILE, del cual exportó 925 toneladas en 1946. 

Entre los minerales metálicos, la extracción de oro 
alcanzó 7.169 kg. en 1946 y 5.252 en 1947. La produc- 
ción de plata, extraída de otros minerales, y particular- 
mente de las minas de este metal existentes en La Se- 
rena y Tatal, fué en 1944 de 30.997 kg. La explotación 
de las minas de cobre ha alcanzado en estos últimos 
años gran importancia y situado a CHILE entre los prin- * 
cipales países productores del mundo. Las reservas de 
cobre de CHILE equivalen al 26,8 por 100 de las mun- 
diales. La producción de cobre fundido en 1946 fué 
de 470.201 toneladas, de las cuales se exportaron 
374.000. En las provincias de Atacama y Coquimbo 
se encuentra hierro de gran calidad, de cuyos yaci- 
mientos se _extrajeron 540.000 toneladas en 1946. En 
el propio año la producción de carbón fué de-1.954.063, 
y en 1947, de 2.079.000 toneladas. Las principales 
minas de carbón son las de Coronel, Lota, Lebú y Lo- 
reto. Otros minerales en explotación comprenden el 
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RELACIONES EXTERIORES. El 13 de diciembre de 
1946 CHILE firmó un pacto comercial con la Argentina 
en virtud del cual este país cedía sus préstamos y cré- 
ditos y concedía uno de 700.000.000 de pesos para in- 
vertir en productos chilenos. Inspirada esta política 
comercial en la doctrina peronista de alcanzar la inde- 
pendencia económica de los países sudamericanos, 
CHILE entró con este tratado a formar parte de ella e 
inició su cooperación aportando su valioso concurso 
económico. : 

A fines de junio de 1947 el presidente de la Repú- 
blica y el ministro de Relaciones Ixteriores devolvió 
la visita de que fuera objeto a los presidentes de la Ar- 
sentina y Brasil, con cuyos países firmó sendos tra- 
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tados para el abastecimiento de nitrato, con la obliga- 
ción por parte de estas Repúblicas de no instalar fá- 
bricas de abonos sintéticos. 

En 1947 concluyó también tratados de comercio 
con Checoslovaquia y el Perú, concertando con este 
último país el levantamiento por ambas partes de todas 
las restricciones en las importaciones. Á consecuencia 
de la expulsión de dos diplomáticos yugoslavos que 
habían intervenido en la organización de huelgas en 
el país, quedaron rotas las relaciones entre CHILE y 
Yugoslavia el 11 de octubre y el 21 del propio mes 
eran suspendidas también las mantenidas con la 
UÚ. R.S. S, y Checoslovaquia. 

Entre los tratados comerciales concluidos en 1948, 
el de mayor importancia fué el firmado con Inglaterra 
el 24 de julio, por el cual CHILE entraba en el área de 
cuentas transferibles, 

HISTORIA. Constituye la política chilena en los 
últimos años un aleccionador experimento de la acción 
comunista en las democracias. Situados en ellas en un 
plano de igualdad con los partidos de distintas ideolo- 
gías, pero nacionales, que actúan en cualquiera de los 
países elegidos por el Kremlin para sus experimentos, 
tienen enormie ventaja sobre los demás por no estar su- 
Jjetos como aquéllos a una doctrina basada en la con- 
veniencia de la propia nación en la que su actividad 
política se desenvuelva. Esta privilegiada situación 
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que les permite desentenderse de todo compromiso 
patriótico, no importándoles el riesgo que hacen correr 
al país con.sus organizadas y regulares alteraciones del 
orden, les hace posible acometer toda clase de empresas 
que redunden en bien de su doctrina a costa del pres- 
tigio de las democracias cuyos principios los autorizan 
a actuar impunemente. Hay además otra circunstan- 
cia eminentemente favorable al comunismo y es la 
aparente afinidad existente entre su partido y los 
demás de izquierda que propugnan por una reforma 
social más radical que la perseguida por las derechas. 
Esta circunstancia, de la que los comunistas se han 
aprovechado ampliamente en los países orientales de 
Europa, contribuyó en CHILE a la unión formal, de ra- 
dicales, socialistas y demócratas avanzados en el grupo 
de izquierdas, mientras conservadores, liberales, agra- 
rios y demócratas moderados constituían en oposición 
el grupo de derechas. 

Desde la elección del presidente Aguirre Cerdá en 
1938, candidato del Frente Popular, la política chilena 
estuvo influida por las izquierdas. A partir de 1945, a 
pesar de que el presidente Ríos ganase su mandato 
como representante de los partidos de izquierda, co- 
menzaron los comunistas a perder posiciones por pres- 
cindir el Gobierno de su cooperación y realizar una 
política nacional. A principios de 1945 todavía las iz- 
quierdas contaban con 89 representantes en la Cámara 
de los diputados, de ellos 17 comunistas, y en el Senado 
con 13, de los cuales 4 comunistas. La mayoría parla- 
mentaria constituida por las izquierdas pesaba grande- 
mente en la acción del Gobierno y su influencia era una 
amenaza constante para el normal desarrollo de la 
política del país. Por otra parte, no reinaba la concordia 
entre los partidos que formaban el Frente Popular y 
sus constantes disensiones ocasionaban frecuentes 
crisis gubernamentales que favorecian la acción co- 
munista. 

El presidente Ríos trató de dar fin a este estado de 
cosas alejando a los comunistas del Gobierno, pero no 
fué capaz de desposeerlos de los puestos que habían: 
alcanzado por la voluntad del electorado, por carecer 
de autoridad para ello. De todos modos, favorecía la 
política iniciada por el presidente Ríos la actitud de la 
opinión pública que, desde las elecciones municipales, 
dando el triunfo a las derechas, mostrábase inclinada 
a barrer a los comunistas de la escena de la vida pú- 
blica chilena. En estas condiciones, después de una 
desaforada campaña electoral, celebráronse elecciones 
legislativas el 4 de marzo de 1945 y en ellas las derechas 
vencieron, aunque por escaso margen, a los partidos de 
izquierda. Las derechas obtuvieron 72 puestos en la 
¡ Cámara de Diputados contra 63 el Frente Popular, 
contando en el Senado con 23 puestos frente a 22 de 
los partidos de izquierda. La derrota del Frente Popu- 
lar no afectó a la posición politica del presidente de la 
República, pues éste ya se hallaba en manifiesta disen- 
sión con los frentepopulistas al haberse inclinado con 
anterioridad hacia el centro derecha. Desde que, sin 
dejarse intimidar por los partidos, formó un Gobierno 
con prohombres sin compromisos políticos con ninguno, 
el presidente Ríos era considerado por el Frente Popu- 
lar, excepto por los radicales a cuyo grupo pertenecía, 
casi como enemigo. La enemistad del Frente Popular en 
muy poco podía perjudicar la acción del Gobierno del 
presidente Ríos, puesto que, según la Constitución del 
país, el Parlamento no puede derribar al Poder ejecu- 
tivo ni los ministros son responsables ante las Cámaras, 
¡ no estando autorizado ningún miembro de ellos para 

ser ministro. Únicamente era de temer la obstrucción 
que podrían presentar los comunistas llevando a Ju 
masas obreras a la huelga y provocar con ello desórde- 
nes públicos que dificultaran la acción del Gobierno, 
pero contra esto las autoridades contaban con fuerza 
¡suficiente para hacer abortar cualquier movimiento 
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subversivo. Además, el presidente Ríos, ya hemos dicho 
que venía gobernando con un Gabinete de técnicos, 
sin tener en cuenta, primeramente, el triunfo de las iz- 
quierdas, y luego el de las derechas. Claro que su acti- 
tud le acarreó un cúmulo de dificultades y le propor- 
cionó serios disgustos con izquierdas y derechas que 
minaron su salud, al extremo de que a fines de 1945 
hubo de ser substituído en su puesto por el vicepresi- 
dente de la República, Alfredo Duhalde. 

En 1946 acrecentóse la influencia comunista. La 
discordia reinante en el Frente Popular dió aliento a 
los comunistas, quienes emprendieron una activa cam- 
paña contra los restantes partidos de izquierda, acu- 
sándoles de burgueses. Los socialistas, al comprobar la 
eficacia de la campaña comunista por el número de 
bajas producido en sus filas, intentaron rebatirla, acu- 
sándolos de antichilenos; pero la mentalidad de los 
obreros, simple de por sí, se hallaba encandilada con la 
demagogia procedente de Moscú y no atendió las ra- 
zones socialistas. El 28 de enero una manifestación 
obrera contra el Gobierno, organizada por los comu- 
nistas, pero en la que formaba gran número de socia- 
listas, irrumpió en las calles de Santiago, y al tratar la 
Policía de disolverla, hubo gran número de heridos y 
once muertos. Los partidos de izquierda acusaron al 
presidente interino, señor Duhalde, como responsable 
de los sucesos, y ello ocasionó la dimisión de cuatro 
ministros izquierdistas, produciéndose la primera crisis 
gubernamental del año. Reorganizado el Gobierno, el 
señor Duhalde tuvo que hacer frente a una peligrosí- 
sima situación que subió de punto al llegar, en el mes 
de abril, el embajador soviético en CHILE. Con la presen- 
cia del embajador soviético, los comunistas parecían 
dispuestos a la conquista del país, y tamto aumentaron 
sus partidarios, que al celebrarse en mayo las elecciones 
para los puestos directivos de los sindicatos alcanzaron 
un rotundo triunfo sobre los socialistas. Su dominio 
de las masas obreras y sobre la producción del país 
llegó al extremo de condicionar el acrecentamiento de 
la del nitrato pedida por los Estados Unidos a la con- 
ducta que esta nación siguiera con la Rusia soviética. 
De no ser cordial y amistosa, los comunistas chilenos 
no permitirían que se exportara ni un saco de nitrato 
a los Estados Unidos. 

El 27 de junio falleció en Santiago el presidente de la 
República, Juan Antonio Ríos. El fallecimiento del 
presidente Ríos obligaba a CHILE a celebrar nuevas elec- 
ciones para proveer la primera magistratura del país. 
Ello podía dificultar aún más la situación política. 

Convocadas elecciones presidenciales para el 4 de 
septiembre, los partidos políticos dieron principio a una 

a campaña electoral. CHILE vivió días de intensa 
actividad política y los aspirantes a la primera magis- 
tratura movilizaron las fuerzas con que contaban, dis- 

uestos a hacerlas acudir compactamente a las urnas. 
Celebradas las elecciones, obtuvo el triunfo el candi- 
dato republicano izquierdista don Gabriel González 
Videla, quien alcanzó 189.000 votos, contra 141.000 el 
candidato conservador, y 128 el liberal. Al no obtener 
el señor González Videla una mayoría absoluta sobre 
los otros dos candidatos, la decisión final habría de dar- 
la el Congreso, el cual confirmó su elección por 138 vo- 
eno 46 del candidato conservador señor Cruz 

Como el fallecido presidente Ríos, también el señor 
González Videla había recibido la ayuda de los comu- 
nistas; , contrariamente a aquél, incluyó en su 
Ural bierno a tres ministros comunistas. Hombre 

ideas avanzadas, se dejó llevar por ellas, mas no 


hasta el extremo que los comunistas se hailaran a gusto 
en el Gobierno, del cual formaban también parte cuatro 
radicales, tres liberales y un técnico. El nuevo Gobierno 
quedó definitivamente constituido el 2 de noviembre, 
y a principios de 1947 los comunistas lo abandonaron 
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en vista de que no podían llevar a cabo sus planes de 
proteger la actuación de su partido y dejar en la im- 
punidad los atropellos y desmanes que venía cometien- 
do. Reemplazó a este Gobierno otro formado por radi- 
cales, partido al que pertenece el señor González Vide- 
la, de quien se esperaba que, con un equipo de ministros 
adictos, se atrevería a substituir los intendentes, go- 
bernadores y funcionarios comunistas por hombres 
leales a CHILE. No ocurrió así, no obstante reclamar la 
mayoría del país una depuración cutre los empleados 
y autoridades de la administración. 

Libres ya de la responsabilidad del Gobierno, los 
comunistas comenzaron a actuar al margen de la ley. 
Hasta mediados de 1947 las huelgas se sucedieron sin 
interrupción y en el mes de junio intentaron llevar a 
cabo un golpe de efecto en Santiago. Como si la labor 
constante para sabotear la producción en las minas 
con huelgas y paros obreros injustificados les pareciera 
poco, el 12 de junio provocaron sangrientos sucesos en 
la capital chilena. Declarados en huelga los conduc- 
tores de autobuses, ocuparon sus puestos otros obreros, 
y, con el fin de amedrentar al público, los huelguistas 
dispararon contra los pasajeros. Agresión tan salvaje 
indignó a la población, que hizo causa común con la 
Policía para castigar a los desalmados autores del incali- 
ficable crimen. Impuesto el estado de sitio en la capital, 
los comunistas fueron reducidos y volvió a reinar la 
paz en Santiago, donde durante unos días había habido 
una especie de ensayo de guerra civil. 

Factor favorable a la actuación comunista consti- 
tuíalo la grave situación económica del país. La subida 
de los precios y la escasez de artículos alimenticios de 
consumo agudizaban la tendencia inflacionista, a la que 
únicamente se la podría contrarrestar incrementando 
las importaciones y controlando los precios. Desgra- 
ciadamente, las reservas de dólares y libras esterlinas 
no permitían aumentar las importaciones, y los inten- 
tos hechos para corregir esto con el acrecentamiento 
de las exportaciones frustráronse con la acción huel- 
guística de los comunistas. Obligado el Gobierno a im- 
poner un severo control sobre las importaciones, con el 
resultado de anular varios miles de permisos de com- 
pras al extraniero y el consiguiente de que las expor- 
taciones bajaron, colocaron a CHILE ante un problema 
de difícil solución. Atentos a la gravedad del momento, 
los comunistas aprovecharon la subida del pan en 
cerca del 50 por 100 en el mes de julio, para detener el 
trabajo en las minas de cobre por medio de huelgas y 
motines. La continuidad de las huelgas y el estado re- 
volucionario latente que venía agobiando al país desde 
hacía meses puso al Gobierno en necesidad de dejar al 
presidente en condiciones que le permitieran iniciar 
una nueva política más severa de la hasta entonces se- 
guida. Y el 2 de agosto dimitieron todos los ministros, 
y el señor González Videla formó un nuevo Gobierno 
compuesto de personalidades sin filiación política, con 
el señor Vergara Donoso en Relaciones Exteriores y el 
señor Rodríguez en Hacienda. 

El Congreso otorgó al presidente poderes especiales 
para intervenir en las huelgas de las minas de cobre, 
cuya área declaró zona de emergencia, y el 24 de agosto 
los obreros volvieron al trabajo convencidos de que 
ningún provecho sacarían de continuar en su actitud. 
En previsión de que los trabajadores del campo apro- 
vecharan cualquier momento crítico para la produc- 
ción agrícola declarándose en huelga, fué promulgada 
una ley prohibiendo el paro en determinadas estaciones 
del año. 

A pesar de estas medidas, la tranquilidad en el país 
duró poco tiempo. El 4 de octubre 20.000 mineros se 
declararon en huelga. El conflicto había sido promovido 
por los comunistas, quienes dominaban en la Unión de 
Trabajadores de Minas y se oponían a la acumulación 
de stocks mientras llegara carbón de los Estados Uni- 
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dos, cuya nación se llevaba a cambio el cobre y nitrato 
de CHILE, indispensable para la industria de armamento. 
La prolongación de la huelga causó enormes trastornos 
a la economía, y hubo de ser restringido el consumo de 
gas y electricidad, así como el tráfico ferroviario. El 
cariz de la huelga, que sólo afectaba a la región carbo- 
nífera, pero que llevaba trazas de extenderse a la zona 
salitrera y a las comunicaciones marítimas. impuso una 
rigurosa medida de carácter militar. Sometió el Go- 
bierno las zonas afectadas a la autoridad del Ejército 
y decretó la movilización para poner fin a la huelga. El 
9 de octubre el Gobierno anunció que la actitud de los 
mineros era debida a motivos políticos antes que econó- 
micos, y que, según se desprendía de las investigaciones 
llevadas a cabo, resultaba que en la instigación y orga- 
nización de la huelga habían intervenido dos diplomá- 
ticos de la Legación de Yugoslavia a los que ya había 
expulsado del país. Eran éstos el encargado de Ne- 
gocios, Andrés Cuja, y el secretario, Delibor Jakasa. 
Este último pertenecía a la Legación de Yugoslavia de 
Buenos Aires. A ambos se les encontraron documentos, 
de los cuales se publicaron fotocopias, que testimonia- 
ban su participación en la organización de la huelga. En 
uno de los documentos hallados se decía que la huelga 
de los mineros de carbón «era tan sólo el primer paso 
en la ejecución de un vasto complot internacional diri- 
gido desde Belgrado, cuya finalidad era hacer fracasar 
el plan de defensa del continente americano por medio 
de la paralización de su producción industrial». En 
otra carta se decía concretamente: «La huelga continúa 
de acuerdo con los planes de M. T. Es seguro que vamos 
a obtener un éxito completo si nuestros camaradas na- 
tivos que trabajan en las minas de carbón tienen la 
suficiente fe en nuestra causa y pueden mantenerse 
por varios meses.» La utilización de la diplomacia como 
elemento instigador a las actividades subversivas, si no 
nuevo, sorprendió al Gobierno chileno, el cual, después 
de la expulsión de los diplomáticos yugoslavos, recibió 
la noticia de la ruptura de relaciones anunciada por 
Yugoslavia con indudable satisfacción. En la nota 
yugoslava anunciando la ruptura de relaciones se de- 
cía, entre otros despropósitos, «que la acción de CHILE 
expulsando a los dos diplomáticos vugoslavos cons- 
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tituía un insulto para Yugoslavia, el cual formaba 
parte de un premeditado plan en favor de la expansión 
de los Estados “Unidos, cuya nación dominaba la polí- 
tica interior y exterior de CHILE». El Gobierno chileno 
replicó «que la limpia independencia política interna- 
cional de CHILE podría servir de ejemplo al Gobierno 
yugoslavo, cuya introducción en las naciones se debía 
a una potencia extranjera». ' 

Visto el alcance político de la huelga, el Gobierno 
continuó su firme acción contra los huelguistas y el 22 
de octubre encarcelaba a 200 comunistas considerados 
como los principales dirigentes del movimiento. El 4 
de octubre terminaba la huelga y los obreros volvieron 
al trabajo. 

Prosiguió en 1948 la lucha emprendida contra el co- 
munismo. Los poderes especiales concedidos al presi- 
dente en el año anterior fueron ampliados por el Con- 
greso, a fin de hacer más eficaz la acción contra los co- 
munistas. La Policía y las fuerzas militares fueron auto- 
rizadas a hacer uso de las armas para mantener el orden 
público. En el mes de marzo dió -principio a una rigu- 
rosa depuración entre los empleados públicos influidos 
por el comunismo. González Videla, que ya había em- 
prendido la tarea de destituir a todos los funcionarios y 
altos cargos políticos obedientes al comunismo, y que 
había procesado, encarcelado o desterrado a cientos de 
agitadores, se hallaba ahora, con la ampliación de pode- 
res concedida por el Congreso, en disposición de termi- 
nar con el comunismo en CHILE. Emprender obra de tan 
vastas proporciones implicaba hallarse dispuesto a en- 
frentarse con un poderoso sector político con fuerzas su- 
ficientes todavía como para malograr el propósito presi- 
dencial. Afortunadamente contaba González Videla con 
el apoyo de la opinión pública, tan deseosa o más que 
El de restituir a la política chilena a sus límites de activi- 
dad estrictamente nacional, sin que perturbara su des- 
arrollo la intromisión de fuerzas extrachilenas. 

De acuerdo la Cámara de Diputados con la política 
del presidente, aprobó un proyecto de ley de Defensa 
de la Democracia por 93 votos contra 20 para excluir 
a los comunistas de los puestos de responsabilidad. La 
ley autorizaba al Poder ejecutivo a declarar punible 
la acción comunista y a expulsar a los diputados. y se- 
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nadores de dicha ideología de ambas Cámaras, desti- 
tuir a los comunistas de empleos y cargos en los Muni- 
cipios, en la Administración, en la enseñanza y en los 
Sindicatos obreros. Con la aplicación de esta ley el Par- 
lamento chileno se vería libre de 16 diputados y 4 sena- 
dores comunistas y la acción de Gobierno no encontra- 
ría trabas en su desarrollo y daría satisfacción a los 
vastos sectores de la opinión que venían quejándose 
de la blandura con que los Poderes habían actuado 
frente al peligro rojo. 

La decisiva batalla contra el comunismo emprendida 
por el presidente González Videla y otros problemas 
relacionados con la economía y finanzas del país pro- 
vocaron cierto malestar entre los miembros del Go- 
bierno, el cual dimitió el 7 de julio. Inclinada la política 
presidencial hacia el lado de las derechas, de las que es- 
peraba una cooperación más en armonía con la fina- 
lidad que perseguía, substituyó al Gabinete dimitido 
por uno de coalición de derecha-centro con el radical 
Alfonso Quintana Burgos de ministro del Interior; el 
liberal Germán Riesco Errazuruz, de Relaciones Exte- 
riores; el general Guillermo Barrios Tirado, de Defensa; 
Alberto Baltrá, de Economía y Comercio, y el tradi- 
cionalista conservador Luis Felipe Letelier, de Justicia. 
Contrariamente a la política propugnada por el presi- 
dente, el ministro del Interior, señor Burgos, intentó 
una de conciliación con los comunistas, y al fracasar en 
ella dimitió en agosto, ocupando su lugar el señor Em- 
manoel Holger. 

En el mes de septiembre el partido comunista fué 
puesto fuera de la ley, y hasta esa fecha, según declara- 
ción del ministro del Interior, 25.000 comunistas chi- 
lenos habían sido desposeídos de sus derechos civiles. 
Cuando el Gobierno comenzaba a verse libre de la agi- 
tación comunista y el país retornaba a la normalidad 
durante tanto tiempo alterada, fué descubierto en 
octubre un complot de las derechas contra los Poderes, 
en el cual se hallaron complicados dos generales. Men- 
cionóse a la Argentina como instigadora del complot; y 
el primer secretario de la Embajada de dicho país en 
CHILE fué declarado persona non grata. En señal de pro- 
testa, los jefes de los partidos radical, liberal, socia- 
lista y democrático celebraron un mitin, al que asistió 
el presidente para dar cuenta del complot, en el cual se 
acordó formar una comisión permanente para defender 
al Gobierno constituído. Este acto reforzó la posición 
del Gobierno y permitió a González Videla proseguir 
su política contra el comunismo con el vigor reclamado 
por las derechas, cuyo intento de subversión bien hu- 
biera podido ser motivado por considerar poco eficaces 
las medidas hasta entonces tomadas con tal objeto. 

No descuidó el Gobierno atender las reclamaciones 
de los obreros en lo que éstas tuvieran de justas, pues 
no ignoraba que el descontento entre los trabajadores 
era el arma más eficaz con que los comunistas contaban 
para lograr sus fines. Durante el mes de abril, cuando 
las principales zonas industriales del país estaban bajo 
la autoridad militar a consecuencia de las huelgas, se 
decretó una baja en los precios de artículos esenciales, 
en dose el propio ejército del cumplimiento de 
la medida. Poco después fué aprobada una ley garanti- 
zando a los trabajadores el jornal de una semana, siem- 
pre que por cualquiera causa hubieran dejado de tra- 
bajar un período igual de tiempo. La cuestión alimen- 
ticia se agravó en diciembre al ser racionada la carne a 
consecuencia de encontrar dificultades la Argentina a 
exportar la cantidad necesaria.—A. O. 

CHINA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión su- 
perficial de CHIxa, incluyendo Manchuria, es de 
8.752.611 km.?, y su población asciende a 457.390.000 
habitantes, según los datos oficiales facilitados en 
1947. El total de chinos en el extranjero fué estimado 
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ca, 9:064; Oceanía, 63.835, y en Asia, 8.370.480, de 
los cuales 2.550.000 en Siam, 2.358.335 en la Malasia 
británica y 1.344.809 en las Indias orientales ho- 
landesas. 

La población de la capital, Nanking, era en 1946 
de 1.755.300 habitantes. La ciudad más populosa de 
CHINA es Shanghai, con 3.489.998 habitantes, incluídos 
los suburbios y distritos vecinos. 

AGRICULTURA. La agricultura en CHINA es, tradi- 
cional y esencialmente, la principal fuente de riqueza. 
El 90 por 100 de la población se dedica exclusivamente 
al laboreo de la tierra y la pequeña propiedad está muy 
difundida entre las familias de los propios campesinos. 
El área cultivada alcanza a 497.543 km.?, cantidad 
excesivamente baja dada la enorme superficie del país, 
por lo cual el cultivo es intensivo antes que extensivo, 
practicándose alternativamente las cosechas sin dejar 
jamás la tierra en barbecho. 

Es muy rica la horticultura, en la que el chino ha 
alcanzado un alto grado de perfección, siendo igual- 
mente cuidadosamente cultivados los árboles frutales, 
de los que hay gran variedad. El riego es propiedad 
común, lo que permite que el agua beneficie todas las 
tierras cultivadas. En el Norte se cultiva principalmente 
trigo, cebada, maíz, mijo y otros cereales y algunas 
leguminosas, como habichuelas y guisantes: arroz, caña 
de azúcar e índigo, en el Sur. Es importante el cultivo 
de plantas industriales, particularmente algodón, yute, 
cáñamo, abutilón y lino. 

El algodón se cosecha abundantemente tanto en el 
norte como en la parte meridional y central de Hopei, 
siendo los valles del Yangtse y del Río Amarillo la 
principal área de producc.ón. CHINA, después de los 
Estados Unidos y la India, es el pais que produce más 
algodón del mundo. El promedio de la producción anual 
de 1935 a 1939 fué de 2.855.000 balas y de 1.600.000 de 
1943 a 1946. El cultivo de la seda y el té (1.400.000 to- 
neladas anuales) es una de las más florecientes indus- 
trias de CHINA. La producción de capullos de seda al- 
canza un promedio anual muy elevado. 

De entre los cereales, el arroz es el que ocupa el primer 
lugar en rendimiento anual, siguiendo luego por la im- 
portancia de las cosechas: trigo, cebada, maíz y mijo. 
Producción en 1946: arroz, 47.370.000 toneladas; tri- 
go, 23.390.000; maíz, 7.750.000. En 1945 se produje- 
ron 7.777.792 toneladas de cebada y 8.054.728 de mijo. 
Las legumbres y hortalizas contribuyen grandemente 
a la alimentación del país, sobre todo la soja y el bo- 
niato, cuyas cosechas en 1945 fueron de 9.197.452 y 
17.485.028 toneladas, respectivamente. 

No cuenta CHINA con gran riqueza ganadera, pero, en 
cambio, es importantísima la volatería y la producción 
de huevos, uno de los principales renglones de la expor- 
tación. En 1947 había las siguientes cabezas de gana- 
do: bovino, 19.823.000; ovino, 8.087.000; caprino, 
13.249.000; porcino, 48.549.000; caballar, 2.005.000; 
asnal, 6.150.000; mular, 2.114.000, y búfalos, 9.180.000. 
En 1935 el ministerio de Agricultura estimó la volatería 
existente en el país del siguiente modo: gallinas, 
246.688.000; patos, 56.724.000, y gansos, 10.538.000. 

CoMErRcCIO. Empobrecido el país por una guerra 
permanente, dividida la población en bandos en pugna, 
con una moneda cuya desvalorización alcanzó en 1947 
la equivalencia de 12.000 dólares chinos un dólar de los 
Estados Unidos, sin seguridad en las vías de comunica- 
ción para el transporte de mercancías y esquilmada la 
economía por políticos, logreros y traficantes, resulta 
natural que el comercio legal exterior de CHINA se re- 
sintiera grandemente de estado tan anormal. Á partir 
de 1939 empezaron a descender las exportaciones y 
aumentar las importaciones hasta llegar a 1946 en que 
la diferencia entre ambas partidas acusó un grave dé- 
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chinos, a los que hay que sumar 399.221.335,000 ¡im- 
portados por la U. N. R. AR. A., mientras que las ex- 
portaciones sólo llegaron a un total de 412.111.811. 

Las principales importaciones en 1946 comprendie- 
ron: tintes, pigmentos, pinturas y barnices, 61.346.604 
dólares chinos; libros, mapas, papel y pulpa de ma- 
dera, 95.271.565; algodón en rama, hilado y tejido, 
336.917.428; metales y minerales, 76.272.195; aceltes, 
jabón, etc., 174.075.982; vehículos y embarcaciones, 
97.905.412; productos químicos y farmacéuticos, 
95.147.798. El comercio de importación se realizó con 
los siguientes países: Australia, 20.802.000 dólares 
chinos; Bélgica, 15.763.000; Canadá, 27.242.000; Es- 
tados Unidos, 858.048.000; Francia, 2.984.000; Hong- 
Kong, 67.220.000; India británica. 131.300.000; Ingla- 
terra, 69.903.000; Italia, 5.757.000; Suecia, 18.365.000; 
Suiza, 26.541.000, y la U. R.S. $S., 9.754.000. Las prin- 
cipales exportaciones constituyeron: fibras texti'es, 
39.643.641; animales, pesca y productos animales, 
87.828.901; especias, 16.452.677; aceites, 71.393.676; 
minerales y metales, 23.237.143, y té, 15.340.617. El 
comercio de exportación se realizó con ¡os siguien- 
tes países: Alemania, 1.302.000 dólares chinos; Bél- 
gica, 4.975.000; Canadá, 2.564.000; Estados Uni- 
dos, 159.537.000; Francia, 7.262.000; Hong-Kong, 
116.415.000; India británica, 21.706.000; Inglaterra, 
18.074.000; Italia, 935.000; Suecia, 3.037.000; Suiza 
2.083.000, y la U. R. $. S., 20.582.000 

COMUNICACIONES. Viejas y antiquísimas carreteras 
cruzan CHINA en todas direcciones y durante siglos ha 
realizado sus transportes al interior por ellas y por los 
numerosos canales y ríos navegables, Estos últimos 
siguen utilizándose, y aunque las viejas carreteras toda- 
vía prestan un buen servicio al comercio interior, la 
construcción de carreteras modernas ha tomado gran 
wmpulso desde hace algunos años. En 1943 la extensión 
de carreteras modernas de 1.* clase era de 126.306 km., 
contándose entre las principales la de Kunming en 
Yunnan a Lashio, en Birmania, con 1.126 km. Se ha,la 
en construcción otra, también de primera clase, de 
Norte a Oeste, que va de Szechwan a Sinkiang, y si- 
guiendo a través de aquella provincia, terminará en el 
ferrocarril turkestán-siberiano. La extensión de esta 
carretera será de unos 4.000 km. Moderna también es 
la carrelera que une a CHINA con la Indochma francesa, 

Los principales ferrocarriles en CHINA son: Pekin- 
Hankon, 1.303 km.; Shanghai-Nankín, 325 km.; Tien- 
tsin-Pukow, 1.098 km.; Shanghai-Hongchow-Ningpo, 
237 km.; Cantón-Hankow, 1.230 km.; Tsingtao-Tsinan, 
456 km.; Chekiang-Kianesi, 648 km. Tonkín a Kun- 
ming, 461 km. Tunghai-Shanghai-Fufang, 1.100 km., y 
otros de menor importancia. El total de las líneas fé- 
rreas es de 13.000 km. El ferrocarril de CHINA oriental 
y Sur de Manchuria, de acuerdo con un tratado entre 
CHINA y Rusia firmado en 1945, fueron unificados en 
una sola línea de propiedad conjunta y administrada 
por chinos y rusos por un periodo de treinta años, pasa- 
do el cual revertirá a CHINA sin compensación. 

EJ servicio de telégrafos cuenta con una red extensa 
y pone en comunicación entre sí a las principales ciu- 
dades y a CHINA con los países fronterizos. En 1943 las 
lineas telegráficas tenían una extensión de 95.373 km. 
Existen varias estaciones inalámbricas instaladas en 
las ciudades de mayor importancia. Las lineas telefó- 
nicas en el año antes citado medían 66.576 km. 

El servicio de correos depende del ministerio de Co- 
municaciones. El número de estafetas postales en 1943 
era de 70.650. Las líneas de correos tenían una exten- 
sión en el mismo año de 596.071 km. 

DEFENSA. La organización del Ejército Nacional 
ha sufrido distintas reformas. A partir del convenio 
entre el Gobierno chmo y los comunistas firmado el 
25 de febrero de 1946, las fuerzas del Ejército en tiem- 
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108 divisiones, que se reducirían a 60 divisiones en los 
meses subsiguientes. De las 103 divisiones de que dis- 
pondría dentro del plazo tijado de doce meses, 185 esta- 
rían compuestas por fuerzas comunistas, y cada divi- 
sión constaría de 4.000 hombres. Finaimente se acordó 
que el Ejército lo compusieran 60 divisiones, agrupa- 
das en 20 cuerpos con un total de 840.000 hombres entre 
oficiales y soldados 

El servicio militar es obligatorio y admite el volun- 
tariado. La permanencia en filas es de tres años, seis 
de servicio regular, y la reserva alcanza hasta los cua- 
renta años de edad. El reclutamiento se efectúa entre 
los veinte y veinticinco años de edad. Al estallar en 
1937 la guerra con el Japón el Ejército chino compren- 
día una fuerza de 1.600.000 hombres, y en 1945, aunque 
sin conocimiento de la guerra moderna, 5.000.000. En 
ese mismo año las fuerzas comunistas se estimaban 
en 500.000 hombres. 

La Armada china ha sido reforzada desde el término 
de la Segunda Guerra Mundial con distintos navíos 
que Estados Unidos e Inglaterra le transfirieron. En 
1947 contaba CHINA con 3 cruceros, 5 destructores, 
una corbeta y gran número de lanchas cañoneras. Dis- 
ponia también de varios dragaminas, cazasubmarinos 
y algunos aviones auxiliares. 

Economía. Nunca fué la economía china, a pesar 
de la riqueza del país, próspera, firme y segura, y mu- 
cho menos desde que, con el advenimiento de la Repú- 
blica en 1912, entraron a saco en ella las diez o doce fa- 
milias que el cambio de régimen elevó a lugar político 
prominente. Que en la actualidad se halla en franca 
ruina, no es tan sólo resultado de la guerra mantenida 
con el Japón desde 1937 hasta 1945, sino, y muy prin- 
cipalmente, de lo desastrosamente que ha sido admi- 
nistrada la riqueza del país a partir de la proclamación 
del régimen republicano. Ninguno de los gobernantes 
chinos consiguió contener, no obstante los buenos 
deseos que abrigaron algunos de ellos, la avalancha de 
los peticionarios de sinecuras y prebendas ni el acierto 
de seleccionar a sus colaboradores entre gentes hones- 
tas. Todos los Gobiernos chinos republicanos, a seme- 
janza de los imperiales anteriores, estuvieron secreta- 
mente regidos, y lo está el actual, tanto si se hace refe- 
rencia al de Chiang-Kai-Shek como al que los comunis- 
tas puedan ejercer algún día, por gentes poco eserupu- 
losas. Este ejemplo de deshonestidad dado desde arriba 
prostituyó todas las instituciones del Estado, fraguán- 
dose en ellas la ruina económica de CHINA. Los jefes del 
Ejército, en vez de utilizar el armamento para defender 
la integridad del país, lo vendieron sin escrúpulo a sal- 
teadores de caminos y bandidos; los. profesores de cole- 
gios y Universidades otorgaron. títulos académicos a 
cambio de dinero; las Aduanas fomentaron el contra- 
bando por medio de primas proporcionales al valor 
del volumen de mercancías introducidas al margen de 
la ley, y la desmoralización llegó a tal grado, que la po- 
blación ya no tenía capacidad para discernir cuándo 
obraba mal o bien. En estas circunstancias, cuantos 
empréstitos, recaudaciones y arbitrios a que recurría 
el Gobierno para mantener la economía en pie, resul- 
taban estériles. De este modo tenemos que en 1937, 
después de comenzar la guerra con el Japón, el total 
de los empréstitos garantizados por los ingresos de 
aduanas, producción de sal y tesoro nacional era el 
siguiente: 59.059.200 libras esterlinas, 30.400.000 dóla- 
res norteamericanos, 3.300.000 yens y 1.340.000 dóla- 
res chinos. Durante la segunda guerra mundial el Go- 
bierno Nacional hizo doce empréstitos por un total de 
870 millones de dólares norteamericanos y 58.047.000 
libras esterlinas. Además, en el mismo. lapso de tiem- 
po realizó varios interiores con distintos tipos de mo- 
neda equivalentes en su total a 10.022.000,000 de dó- 
lares chinos. Y, por fin, en 1944 lanzó el empréstito de 


pos de paz durante doce meses debían de comprender | la Victoria por valor de 5.000.900.000 de dólares chinos. 


4d 


GEOGRAFÍA 


En 1947 los presupuestos registraron las siguientes 
cifras: Ingresos, 7.433.000.000 de dólares chinos; gas- 
tos, 9.320.000.000. 

INDusTRIA. Pese al desbarajuste económico rei- 
nante en CHINA desde hace lustros, la industria ha efec- 
tuado progresos considerables. La textil, sobre todo, 


- cuenta con modernas fábricas en Shanghai, Cantón y 


otras ciudades donde antiguamente gozaban de tama 
en la confección de tejidos a mano. La fabricación de 
tejidos de seda, aunque en su mayoría se teje a mano, 
cuenta con modernas hilaturas en Cantón, Shanghai, 
Soochow v otras poblaciones. La moltura de cereales 
también ha dado motivo a que se substituyan los anti- 
cuados procedimientos que se empleaban para la mo- 
lienda de arroz y trigo por modernas fábricas de harina. 
La siderurgia igualmente ha hecho progresos notables, 
y su principal centro de producción se halla en Han- 
yang, cerca de Hankow. Muy activa es la de elabora- 
ción de tabaco, especialmente cigarrillos, cuya produc- 
ción alcanza cifras elevadas. La del vidrio ha logrado 
también aumentar su producción, aunque no en la 
medida exigida por el consumo. Otras industrias mo- 
dernas comprenden la de tabricación de fósforos, 
papel, cemento, jabón, etc., con capacidad de produc- 
ción muy inferior a las necesidades del país. Entre las 
tradicionales industrias chinas, la de porcelana, som- 
brillas y abanicos figuran en primer lugar. 

En 19244 el número de industrias instaladas en la 
CHINA no ocupada por los japoneses era de 4.346, distri- 
buídas del modo siguiente: productos químicos, 1.209; 
maquinaria, 613; textiles, 708; alimenticias, 470; meta- 
lúrgicas, 278; trabajos metálicos, 437; confección de ro- 
pas, 140; tabaco, 127, y aplicaciones eléctricas, 104. En 
1946 la producción de electricidad fué de 986.000 kw.-h. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación primaria es 
obligatoria desde los seis a los doce años de edad. El 
número de escuelas primarias existentes en 1946 era 
de 258.283, con 17.721.103 escolares. La segunda ense- 
ñanza comprende la escuela media, de dos grados, 
menor y mayor, de tres años cada uno. El número de 
escuelas de segunda enseñanza en 1946 era de 3.745, 
con 1.162,112 estudiantes. La educación secundaria 
es función de los gobiernos provinciales bajo la direc- 
ción del ministerio de Instrucción Pública. 

Los estudios superiores se imparten en CHINA en las 
Universidades, colegios independientes y escuelas téc- 
nicas. En 194€ el total de centros de estudios superiores 
era de 145, de los cuales 58 constituían instituciones 
nacionales. El de estudiantes en todo el país en 1946 


“alcanzó a 78.909, y el de profesores, a 8.615. 


Miwería. El mineral más abundante en CHINA es 
el carbón, cuyas reservas han sido estimadas en 
243.669.000 .000 de toneladas. CHINA puede considerarse 
como uno de los países que contiene más carbón del 
mundo, aunque las cantidades anuales extraídas son 
todavía modestas. En 1947 se extrajeron 18.000.000 
de toneladas. El mineral de hierro abunda, sobre todo 
en Shansi, el centro más antiguo del mundo de la in- 
dustria del hierro. En Manchuria existen yacimientos 
de carbón y hierro en conjunción, calculándose las 
reservas de este último mineral en 1.206.437.570 tone- 
ladas. Los yacimientos de hierro de Tayeh son los más 
ricos del mundo, utilizándose su producción en los altos 
hornos de Yangtse. En la provincia de Shensi y Alto 
Yangtse se ha encontrado petróleo, existierdo en todo 
el país 91 pozos. En 1947 se produieron 53.280 tonela- 
das. En Yunnan ubunrda el estaño, cuyas minas vienen 
explotándose desde hace siglos. Actualmente alcanzan 
una producción anual de 8.000 toneladas. CHINA es el 

rimer del mundo en mineral de antimonio, ha- 
iendo producido desde 1908 a 1947 el 60 por 100 del 
total de la producción mundial. Igualmente ocupa el 

imer en la producción de tungsteno, con el 
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duce plomo, plata, cinc, mercurio, oro y manganezo. 
Entre los minerales no metálicos son de mencionar: 
sal y azufre. 

RELACIONES EXTERIORES. No obstante la incon- 
gruente actitud de la U. R. S. S. manteniendo rela- 
ciones diplomáticas con el Japón, país en guerra con 
CHINA, mientras ésta luckaba al lado de las Naciones 
Unidas, el Gobierno de Chiang-Kai-Shek quiso reanu- 
dar la vieja amistad existente entre los dos países en 
tiempos de Sun-Yat-Sen. informóse a los soviets de las 
intenciones de CHINA, y recibidas [avorablemente por 
los soviets, el 14 de agosto de 1945 firmaron ambos Go- 
biernos un tratado de amistad y alianza en el cual se 
comprometieron a prestarse mutua asistencia en las 
operaciones militares contra el Japón y en los trabajos 
de rehabilitación económica después de la guerra. Fue- 
ron concluídos varios convenios adjuntos al tratado 
por medio de los cuales quedaron zanjadas distintas 
diferencias entre los dos países. El ferrocarril de Man- 
churia sería em adelunte administrado conjuntamente 
durante treinta años, al fin de los cuales revertería a 
propiedad china; Darien sería puesto bajo el mismo 
cenjunto control y también revertiría a propiedad 
china pasado el mismo período de tiempo; Port Ar- 
thur se convertiría en base naval abierta para los buques 
de guerra y mercantes de CHINA y la U. R.S.S. única- 
mente, aunque de su defensa se encargaría Rusia. 
Molotov declaró que el Gobierno soviético «no abrigaba 
la intención de intervenir en los asuntos po!íticos inte- 
riores de la CHINA», y el ministro de Relaciones Exterio- 
res chino puso de manifiesto que «CHINA reconocería 
la independencia de Mongolia Exterior si el pueblo se 
declaraba a favor de ello por un plebiscito». Con este 
tratado quedó la CHINA de Chiane-Kai-Shek al arbi- 
trio de Rusia, favoreciendo su posición de país amigo 
con el doble juego de mantener una representación 
diplomática cerca del Gobierno legal chino y alentar y 
suministrar ayuda material a los comunistas. (Véase 
el apartado Historia.) 

El 1 de septiembre de 1946, agobiado el Gobierno 
chino por la deficitaria situación económica del país, 
concluvó un convenio con los Estados Unidos por el 
cual CHINA adquiría el material de guerra sobrante en 
el Pacífico oriental de propiedad nortcamericana, 
valorado en 809 millones de dólares, a cambio de la 
cancelación de las deudas contraídas en CHINA por los 
Estados Unidos durante la guerra, al proveer aquéila 
a los ejércitos norteamericanos alojamiento, campos 
de aterrizaje, mano de obra, etc. El 4 de noviembre 
firmó CHINA un extenso tratado de amistad, comercio 
y navegación con los Estados Unidos, y bajo el cual 
las compañías industriales y comerciales de un país 
tendrían libertad para residir en cualquier parte del 
otro. Meses antes, el 28 de febrero, CHINA y Francia 
firmaron un tratado por el cual esta última renunciaba 
a sus concesiones de extraterritorialidad en CHINA. El 
tratado proveía también la compra del tramo chino 
del ferrocarril de Yunnan y facilitar por parte de 
CHINA el transporte en el puerto de Haiphong. 

A pesar de que en 1947 la crítica situación política 
del país no permitía concertar tratados y acuerdos con 
un Gobierno que progresivamente iba perdiendo el 
derecho de representar la voluntad dei pueblo chino, 
todavía Portugal el 1 de abril renunció a sus derechos 
de extraterritorialidad ante Chiang-Kai-Shek, y a 
principios de año los Estados Unidos le urgicron a que 
considerara el tratado chinosoviético de 1945, el cual 
estipulaba el cierre del puerto de Darien a todo buque 
que no fuera chino o ruso, 

No pasaron de ahi las relaciones exteriores estricta- 
mente chinas en el referido año, si bien la totalidad de 
su política, interior y exterior, implicaba la interven- 
ción de varios Gobiernos extranjeros, particularmente 


70 por 100 de la mundial. En cantidades menores pro- | los de Estados Unidos v Rusia, Favorable el primera 


718 GEOGRAFÍA 


a mantener el Gobierno de Chiang-Kai-Shek y dis- 
puesto el segundo a que los comunistas lo derrocasen, 
en ninguna de las dos Chinas, la nacionalista y la co- 
munista, había otra política que la que desde fuera Jes 
sugerian sus respectivos valedores. En tales condicio- 
nes, sólo cabe remitir al apartado Historia del presente 
artículo los hechos que, por su carácter internacional, 
debieran figurar aquí, pero que, dada su condición de 
elementos básicos del destino de CHINA, tienen su lugar 
en el mencionado apartado. 

Las relaciones exteriores de CHINA en 1948 fueron 
de escasa importancia y reducido alcance. Las manteni- 
das con los Estados Unidos sufrieron pronunciada de- 
bilitación al retirar el Gobierno norteamericano la 
ayuda que venía prestando al de Chians-Kai-Shek. Con 
Inglaterra, durante encro y febrero llegaron a ser rela- 
tivamente tensas, más por el fanático nacionalismo 
de los estudiantes chinos que por la cuestión objeto de 
discusión entre los dos países. El 5 de enero el Gobierno 
de Hong-Kong creyó necesario, por razones de higiene 
pública, desalojar por la fuerza a ciertos colonos de la 
ciudad amurallada china de Kowloon, reducido encla- 
ve chino en territorio británico. Efectuado el desaloja- 
miento, los colonos chinos intentaron regresar el 11 de 
enero, produciéndose desórdenes que ocasionaron va- 
rias víctimas. Los estudiantes de Cantón convirtieron 
el incidente en bandera del irredentismo y asaltaron 
y quemaron el consulado y varias propiedades britá- 
nicas en Shameen. El movimiento antibritánico se ex- 
tendió a Shanghai y a fines de año todavía no se había 
llegado a un acuerdo entre los dos Gobiernos, cuya 
jurisdicción sobre la ciudad de Kowloon venía siendo 
objeto de discusión desde mediados del siglo XIX. 

HisTORIA. La política china a principios de 1945 
parecía ir desenvolviéndose a satisfacción de las Na- 
ciones Unidas. Los Estados Unidos, según referencia 
publicada en Wáshinston el 25 de enero del propio 
año, declaraban que CHINA había logrado intensificar 
su esfuerzo de guerra y unir sus dispersos ejércitos en 
una masa de fuerzas homogéneas y eficaces. Añadíase 
que el Consejo Chino de Producción de Guerra, bajo 
la inspección de delegados norteamericanos, funcionaba 
regularmente; que la Misión Norteamericana Técnica 
y de Producción había dado principio a sus trabajos; 
que cuatro Bancos del Gobierno habían contratado un 
empréstito de 10.000.000.000 de dólares chinos para 
el Consejo Chino de Producción de Guerra; que se ha- 
bían facilitado los transportes, y finalmente, que se ha- 
bían tomado medidas para mejorar la moral de la po- 
blación civil. 

Mientras tan óptimos esfuerzos para la continuación 
de la guerra, comprobaban Jos informadores oficiales 
de Wáshington, se habían realizado en CHINA, la trágica 
realidad política del país era que se debatía entre los 
bandos partidistas en lucha fluctuando peligrosamente. 
Cierto que los adictos a la política imperialista del Ja- 
pón y su doctrina. de reivindicación de Asia habían 
disminuído en proporción a las derrotas sufridas por 
los nipones, pero éstos todavía ocupaban parte de 
CHINA y en los territorios por ellos dominados] as po- 
blaciones restaban sumisas a las fuerzas ocupantes. En 
estas condiciones, poco podía esperarse de ellas, y mu- 
cho menos cuando el odio de los chinos a los japoneses 
es inferior al que lés inspiran los blancos, de quienes 
creían que Chiang-Kai-Shek sólo era un instrumento 
pare dominarlos. Pero, aun descontados éstos, queda- 


ban los comunistas, que no solamente eran enemigos | 


del Kuomintang, sino del propio Chiang-Kai-Shek, 
quien al principio de su carrera política compartió la 


ideología de Mao-Tse-Tung, jefe de los comunistas 


chinos, traicionándolo por conveniencias particulares. 
Posiblemente, la real situación politica de CHINA, 
que era la creada por las especiales circunstancias que 
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dado cuenta, era desconocida por los norteamericanos, 
principales mantenedores de Chiang-Kai-Shek. Con- 
fiando tal vez que el esfuerzo hecho por nacionalistas 
y comunistas chinos luchando conjuntamente contra 
el Japón se convertiría en vínculo que los uniera, 
creían posible la colaboración de todos los combatien- 
tes en el gobierno y administración del país. 

Pero de momento importaba la guerra, y ésta iba 
desarrollándose favorablemente a los chinos. Después 
de detener el avance japonés en el sudoeste de CHINA 
en diciembre de 1944, los chinos fueron ganando posi 
ciones al ejército nipón, y éste inició su retirada hacia 
Manchuria en abril de 1945. Victoriosamente siguieron 
avanzando los chinos, y cuando e! 14 de agosto se ren- 
día el Japón a los aliados, estaban en posesión de gran 
número de importantes puntos. s 

Terminada la guerra, y con la ingenua sorpresa de 
los norteamericanos, los ejércitos del Kuomintang y 
los de los comunistas continuaron luchando como enti- 
dades completamente separadas contra los japoneses 
en CHINA. Esta actitud era consecuencia de la negativa 
de Chiang-Kai-Shek en diciembre de 1944 de formar 
un Gobierno de coalición con los comunistas y unir el 
mando de jas tropas en guerra. Justificó su negativa 
en el mensaje de año nuevo dirigido al pueblo chino, 
en el cual declaró que estaba dispuesto a convocar un 
Congreso popular que redactara y aprobara una nueva 
Constitución que pudiese transmitir el poder del Kuo- 
mintang al pueblo, tan pronto como la situación mili- 
tar se resolviera, sin necesidad de esperar al fin de la 
guerra. Pero los comunistas querían que se apresuraran 
los trámites y propusieron que se convocara inmediata- 
mente una conferencia de todos los partidos que prepa- 
rara la formación de un Gobierno de coalición. Como 
la anterior propuesta de los comunistas, también ésta 
fué rechazada por Chiang-Kai-Shek, pero el 1 de marzo 
el generalísimo anunció que el Kuomintang convocaría 
una Asamblea Nacional el 12 de noviembre y renovó 
su ofrecimiento de reconocer al partido comunista, 
siempre que éste incorporara al Ejército Rojo y todos 
los órganos de administración local a los departamentos 
oficiales del Gobierno. Sospechando los comunistas que 
la oferta de Chiang-Kai-Shek era una añagaza para 
atraerlos a sus filas, arguyeron que el único modo de 
terminar con la dictadura que el generalísimo venía 
ejerciendo era dar garantías efectivas para que la elec- 
ción del Congreso Popular o la Asamblea Nacional se 
celebrara con entera libertad. Firmes en sus conclu- 
siones comunistas y nacionalistas, optaron por aban- 
donar unos y otros los intentos de aproximar los dos 
partidos y continuar en pugna mientras el paciente 
pueblo chino permaneciera, como hasta entonces, al 
margen de la lucha política y de caudillaje entablado 
entre dos grupos bien distantes, por cierto, del verda- 
dero sentir del país. 

Seguidamente Chiang-Kai-Shek comenzó a poner 
en movimiento sus instrumentos de gobierno. La pri- 
mera medida que tomó fué convocar el sexto Congreso 
Nacional del Kuomintang, cuyas sesiones tuvieron 
lugar del 5 al 21 de mayo. En el discurso de apertura 
el generalísimo declaró que el principal quehacer de 
los gobernantes era defender el «principio de la subsis- 
tencia del pueblo», con el objeto de incrementar la ca- 
pacidad productiva y elevar el nivel de vida, haciendo 
referencia a continuación a una reconstrucción econó- 
mica general que abarcara las empresas privadas y 
del Estado. 

El Congreso adoptó cierto número de resoluciones 
encaminadas a dar satisfacción a los que acusaban al 
Kuomintang de ejercer la dictadura política en todos 
los ámbitos de la nación. Decidió que todos los comités 
del Kuomintang existentes en el Ejército fuesen supri- 
midos en un período de tres meses; que ningún partido 
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consejos provisionales políticos debían elegirse en las 
municipalidades en la Chia no ocupada dentro de seis 
meses; que la formación de grupos políticos no pertene- 
cientes al Kuomintang debían ser permitidos por la ley, 
y que las oficinas administrativas que durante el perío- 
do de tutelaje político habían estado funcionando bajo 
el control del Kuomintang fueran gradualmente entre- 
gadas al Gobierno. Si realmente el pueblo chino hubiese 
evolucionado políticamente desde que terminó el Impe- 
rio y advino la República hasta la dictadura de Chiang- 
Kai-Shek, hubiese recibido los acuerdos del Kuomin- 
tang como un notable progreso en la administración del 
país. Pero la verdad es que continuaba ligado al caci- 
que local, como en épocas pretéritas lo estaba al man- 
darín de la comarca, mostrándose tan indiferente al ori- 
gen de la autoridad que ejercía el primero como a la 
que ejerciera en tiempos remotos el segundo. Tal era su 
condición y, probablemente, continuará siéndolo du- 
rante mucho tiempo. Posiblemente, al pueblo chino le 
bastaría con que sus políticos lo dejaran vivir y culti- 
var sus tierras en paz. 

Por su parte, los comunistas, según la información 
recogida por el embajador de los Estados Unidos en 
Chungking, enviado por su Gobierno al territorio do- 
minado por aquéllos, gozaban de la estimación popu- 
lar y contaban con el apoyo de la población, sobre todo 
de la rural. Además de alcanzar el favor de las pobla- 
ciones que dominaban, los comunistas actuaban de 
un modo expeditivo y radical, alterando, con su acos- 
tumbrado dinamismo, el tardo procedimiento adminis- 
trativo chino. De esta rapidez en el proceder dió buena 
cuenta el Gobierno de Chungking en los últimos días 
de la guerra, pues mientras éste todavía se hallaba en 
negociaciones con los soviets, los comunistas se habían 
aprovechado de la derrota de los japoneses, apoderán- 


. dose de importantes puntos estratégicos y de considera- 


bles cantidades de armamento. Con el fin de evitar un 
recrudecimiento de las hostilidades, Chiang-Kai-Shek 
invitó a una conferencia al jefe de los comunistas, Mao- 
Tse-Tung; pero éste no aceptó la invitación hasta que 
el tratado rusochino, de que se hace referencia en el 
apartado Relaciones Exteriores, fué ratificado el 28 de 
agosto. 

En tales condiciones de tirantez prodújose la rendi- 
ción del Japón, y el Gobierno de Chiang-Kai-Shek 
abrió negociaciones con las autoridades militares japo- 
nesas para concertar la forma de llevarla a cabo de las 
fuerzas niponas en CHINA. Dada la amplitud del área 
que ocupaban los japoneses en CHINA, la rendición de 
sus fuerzas presentaba grandes dificultades. Hasta 
el 9 de octubre el general japonés Okamura no firmó 
la orden de rendición del millón de japoneses en CHINA 
y la entrega del armamento a las fuerzas designadas 
por el general Chiang-Kai-Shek. Como es natural, no 
incluyó a los comunistas, pero éstos ya habían aceptado 
la rendición de gran número de japoneses en las pro- 
vincias del Norte y apoderado de sus armas. 

Claramente indicaba el comportamiento de los co- 
munistas aceptando en las provincias por ellos domi- 
nadas la rendición de los japoneses, que obraban como 
una fuerza independiente de la del Gobierno de Chung- 
king. Pero ello en nada entorpeció las negociaciones 
entre Chiang-Kai-Shek y Mao-Tse-Tung, quienes lle: 
garon a convenir en que debían de evitar la guerra civil 
por todos los medios posibles y cooperar para la recons- 
trucción del país. Quien ateniéndose a las declaraciones 
de ambos jefes, después de sus laboriosas conversa- 
ciones, hubiese creído que CHINA iba a entrar en un pe- 
ríodo de paz, habría cometido un grave error. Apenas 

a Yennan el jefe comunista Mao-Tse-Tung, 
de regreso de Chungking, declaró ante el congreso del 
met e la «pandilla» del Kuomintang estaba pre- 
Ae guerra civil confiando en la ayuda de los 
Estados Un:dos. 
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Y antes de que terminara el mes de agosto la guerra 
civil había estallado en el norte de CHIxa. En el mes de 
noviembre, por iniciativa de la Liga Democrática, 
partido político de reciente fundación y alejado de co- 
munistas y nacionalistas, entraron en contacto los 
jefes de los bandos en guerra sin llegar a un acuerdo. 
Intervino entonces el presidente Truman, declarando 
que los Estados Unidos continuarían reconociendo al 
Gobierno de Chungking como el legal de CHINA, pero 
que era preciso que se convocara una conferencia na- 
cional que reuniera los principales elementos políticos 
del país y encontraran solución a las diferencias inte- 
riores, unificando a CHINA. Prometió que acogería 
favorablemente cuantas peticiones de empréstitos y 
créditos se le hicieran para la reconstrucción del país. 
Las ofertas de Truman fueron bien recibidas por todos 
los partidos y sirvieron de sedante al pueblo chino, per- 
mitiéndole terminar el año con relativo sosiego. 

Aceptada la propuesta del presidente Truman, 
Chiang-Kai-Shek impuso la condición de que el me- 
diador entre su Gobierno y los comunistas para con- 
certar la paz fuese el general Marshall, comandante en 
jefe de las fuerzas norteamericanas. No opusieron los 
comunistas objeción alguna a la mediación del general 
Marshall, y después de tres días de negociaciones se 
ordenó el cese el fuego en ambos lados el 10 de enero 
de 1946. Seguidamente se reunió el Comité Consultivo 
del Pueblo, compuesto de treinta y ocho delegados re- 
presentando al Kuomintang, comunistas, Liga Demo- 
crática y otros elementos políticos independientes. El 
Comité Consultivo del Pueblo terminó sus delibera- 
ciones el 31 de enero, acordando que el 5 de mayo se 
reuniría una Asamblea Nacional, consistente en 2.050 
miembros, para adoptar una nueva Constitución que 
sería redactada entretanto por una comisión de treinta 
y cinco miembros; que el Ejército gubernamental sería 
reducido a noventa divisiones y las fuerzas comunistas 
a veinte divisiones, y, unidos los dos, integrarían el Ejér- 
cito nacional. Se acordó también que un Gobierno de 
coalición de todos los partidos se haría cargo del Poder 
hasta que entrara en vigor la nueva Constitución. Las 
decisiones tomadas fueron aprobadas por el Comité 
Central Ejecutivo del Kuomintang el 1 de marzo, pero, 
como en otras ocasiones, comunistas y nacionalistas 
continuaron haciéndose la guerra. 

Al evacuar los rusos Manchuria, los comunistas exi- 
gieron ejercer control sobre la misma conjuntamente 
con los nacionalistas, y al no contestar el Gobierno de 
Chungking a su demanda, decidieron emplear la fuerza 
en aquella provincia, donde contaban con unos 300.000 
hombres, reanudándose la guerra civil nuevamente. 
Con el fin de apaciguar a ambas partes, el general 
Marshall organizó una comisión formada por un norte- 
americano, un nacionalista y un comunista, destinada 
a visitar a los jefes de los bandos en lucha y tratar de 
que llegasen a un acuerdo. La comisión fracasó en su 
cometido, mientras que la lucha, reemprendida el 17 de 
febrero, no llevaba traza de terminar. Los comunistas 
se habían apoderado de Szepingkai, ciudad llave de 
Manchuria meridional, ocupando otros puntos de gran 
valor estratégico. 

Intervino nuevamente el general Marshall, sin éxito, 
y en el mes de mayo la guerra civil se había extendido 
a la CHINA central. Algunos reveses sufridos por los 
comunistas hicieron posible la concertación de una 
tregua, que fué declarada el 12 de mayo. En Manchuria 
meridional las fuerzas nacionalistas también habían 
logrado reconquistar algunas plazas, y estos éxitos 
parciales de Chiang-Kai-Shek llevaron a los comunistas 
a aceptar una oferta del Gobierno de Chungking, consis- 
tente en una tregua de quince días, durante los cuales 
se discutiría la terminación de las hostilidades. El 21 
de junio la tregua, que no había sido observada estric- 
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mismo mes, sin que se llegara a un acuerdo. Al expirar 
la tregua, el general Chiang-Kai-Shek declaró que sólo 
reanudaría las hostilidades en caso de que los comu- 
nistas atacaran a sus fuerzas, cosa que tuvo lugar inme- 
diatamente después, produciéndose choques en Manchu- 
ria, Shantung y Kiaunsu. Nuevos intentos de concertar 
la paz fueron turbados por el asesinato de dos promi- 
nentes miembros de la Liga Democrática, y el 17 de 
julio se abandonaban las negociaciones entre los bandos 
en pugna. Á todo esto, las fuerzas del Gobierno iban 
alcanzando victorias en todos los frentes, y a últimos de 
agosto se habían apoderado de gran número de ciuda- 
des, entre las cuales se contaba Chahar, el centro más 
importante comunista después de Vennan. El 10 de oc- 
tubre el Gobierno restauró el control militar sobre la 
administración civil y declaró útiles para el servicio 
militar todos los hombres de dieciocho a cuarenta y 
cinco años. Los éxitos obtenidos en los frentes y la me- 


dida de llevar a cabo un reclutamiento general, intimi- | 


daron a los comunistas, que, con el fin de ganar tiempo, 
decidieron concertar la paz, sin resultado efectivo. 

La situación en el país era, naturalmente, desastrosa. 
Apenas terminada la guerra con el Japón, que había 
agotado casi por entero sus recursos, se producía la 
contienda civil, que asolaba sin miramientos lo foco 
que quedaba en pue. El esfuerzo requerido para man- 
tener en lucha dos ejércitos estaba a punto de agotar 
la capacidad económica del país, ya exhausto. Las con- 
diciones de vida del pueblo habían empeorado, la im- 
flación cifraba ya en cantidades astronómicas, las co- 
municaciones se hallaban desorganizadas y en su 
mayoría paralizadas, y en varias provincias, Hunan 
y Kwantung entre ellas, la población moría material- 
mente de hambre. Tal situación fué agravada en el mes 
de julio al suspender sus envios la U. N. R. KR. A. por 
tener conocimiento de que los auxilios remitidos eran 
persistentemente empleados por el Gobierno para fines 
políticos. Continuaba, pues, la corrupción política y, 
como se ve, jugaba en ella papel principal el hambriento 
y depauperado pueblo chino. 

El 10 de octubre, sin consultar a los comunistas, fué 
reelegido presidente de CHINA el general Chiang-Kai- 
Shek, y el 15 de noviembre convocóse la Asamblea Na- 
cional. Asistieron a ella más de 1.300 delegados de un 
total de 2.000, de los cuales la mayoría habían recibido 
sus mandatos antes de la guerra con el Japón.. 

En el discurso de apertura el general Chiang-Kai- 
Shek aseguró que el período de tutelaje político estaba 
a punto de terminar para comenzar sus funciones un 
Gobierno constitucional. El 28 de noviembre presentó 
un proyecto de Constitución basado en los principios 
aprobados en enero por el Consejo Consultivo del Pue- 
blo. Estaba concebida, en líneas generales, con mayor 
liberalidad que la de 1936, ciñéndose desde luego al 
plan original de Sun-Yat-Sen. Reducía el poder que 
Sun-Yat-Sen daba al presidente, y en lugar de los cinco 
Y uan que proponía éste, optaba por un Yuan ejecutivo 
que sería responsable ante el Yuan ejecutivo elegido 
popularmente. Los elementos reaccionarios en las “dis- 
cusiones que provocó el proyecto se esforzaron por dar 
mayor alcance al Poder ejecutivo, pero valiéndose 
Chiang-Kai-Shek de ciertos procedimientos dictatoria- 
les, fué aprobado sin modificaciones. 

Los comunistas se negaron a reconocer el nuevo man- 
dato presidencial de Chiang-Kai-Shek, y a principios 
de diciembre el general Marshall hizo un intento final 
para reconciliar a los bandos en pugna, sin éxito. Los 
comunistas exigían como requisito previo para enta- 
blar negociaciones que la Asamblea Nacional fuese 
disuelta y se restaurara la posición militar del 13 de 
enero. Habían transcurrido doce meses de negociacio- 
nes y CHINA se encontraba, políticamente, en las mis- 


mas trágicas condiciones que cuando aquéllas se habían 
iniciado. 
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El informe rendido por el general Marshall sobre sn 
misión en CHINA al presidente Truman era definitivo. 
Publicado el 7 de enero de 1947, fué acogido por la 
prensa occidental como augurio de trágicos y trascen- 
dentales sucesos "en la exótica CHINA. Creía el general 
Marshall que CHINA había dado fin a un período de sus 
relaciones con el mundo exterior o iniciaba otro en el 
cual trataba de ordenarse por sí mismz, y por ello los 
Estados Unidos debían de abandonar ineluctablemente 
su intención de ayudar al país a resolver sus proble- 
mas domésticos, interviniendo como mediador. Rela- 
cionaba la situación política «con la más completa y 
abrnimadora desconfianza con que se enfrentan el par- 
tido comunista y el Kuomintang», añadiendo que «el 
Gobierno estaba convencido de que los comunistas de- 
seaban participar en un Gobierno del tipo propuesto por 
la Conferencia Política Consultiva de enero de 1946 y 
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sólo tenían una intención destructiva». Más adelante de- 
cía: «Los factores que más han influído en la ruptura de 
las negociaciones han sido, por una parte, el Gobierno, 
que efectivamente es el Kuomintang, en el que hay un 
grupo dominante de reaccionarios que se opusieron a 
todos mis esfuerzos para que se formara un Gobierno 
de coalición... Fueron bastante sinceros para publicar 
su parecer de que la cooperación del partido comunista 
en el Gobierno era inconcebible y que únicamente una 
política de fuerza tendría éxito.» 

Las apreciaciones del general Marshall debieron de 
ser acertadas, por cuanto, pocos días después de publi- 
cadas, el ministro de Información chino informó que 
el Gobierno estaba dispuesto a reanudar las conversa- 
ciones con los comunistas sobre el cese de las hostili- 
dades y la reorganización de la administración. Segui- 
damente comenzaron las negociaciones de paz. El Go- 
bierno propuso la suspensión de las hostilidades, que 
las tropas permanecieran en las posiciones en que se 
encontraban, y que antes de que la nueva Constitución, 
aprobada en diciembre de 1946, entrara en vigor, se 
estudiarían métodos para la administración regional. 
Los comunistas exigían que la Constitución fuese dero- 
gada y que las tropas debían de retirarse a las posi- 
ciones que tenían en enero de 1946. El Gobierno replicó 
que estas condiciones eran inaceptables, pero que estaba 
dispuesto a considerar otras que se le hicieran. A pesar 
de ello declaró rebelde al partido comunista a primeros 
de febrero. 

Agravada la situación, dimitió el 1 de marzo T. V. 
Soong, presidente del Yuan Ejecutivo, y fué substituido 
temporalmente por Chiang-Kai-"hek. Pocos días des- 
pués estallaba una revuelta en Formosa y era procla- 
mada la ley marcial. El 10 de marzo los jefes de la su- 
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blevación convocaban una asamblea autónoma para 
instituir reformas políticas. Con el nombramiento del 
doctor Wei-Tao-Ming de gobernador, mejoró la situa- 
ción en Formosa, donde elementos de la colonia japo- 
nesa venían provocando disturbios después de la ren- 
dición de la isla a CHINA. 

La desorganización administrativa y el estado caó- 
tico del país favorecían cuantos movimientos rebeldes 
y pronunciamientos se fraguaban, siendo impotente el 
Gobierno para contener la avalancha de cabecillas 
que se había enseñoreado del territorio. Esta situación 
acuciaba a los partidos políticos a intervenir en las 
funciones de gobierno, proponiendo medios de llegar a 
la paz y a la unificación de CHINA. Con tal fin se re- 
unieron a mediados de abril representantes del Kuo- 
mintang del partido Joven China, del socialdemócra- 
ta y un grupo de independientes, para redactar 12 pun- 
tos políticos fundamentales y proponer la creación de 
un Consejo del Estado, en el cual se reservarían once 
puestos a los comunistas. Creado el Consejo del Es- 
tado por disposición de Chiang-Kai-Shek, los comu- 
nistas se negaron a participar en él. Un mes después 
nuevamente se les invitó al Consejo Político del Pueblo, 
pero esta vez el Gobierno se opuso a que los comunistas 
interviniesen en los debates. En junio, considerando 
que el partido comunista rehusaba cooperar con el 
Gobierno, persistiendo en su actitud de rebeldía, fué 
detenido su presidente, Mao-Tse-Tung, por organizar 
un partido ilegal e instigar a la rebelión. 

A todo esto los estudiantes venían manifestándose 
contra el Gobierno desde primeros de mayo y se halla- 
ban en huelga los pertenecientes a diecisiete Universi- 
dades. El Gobierno puso fin a la revuelta estudiantil de 
modo violento y gran parte de la prensa y el Yuan Le- 
gislativo protestaron del trato que se había dado a los 
estudiantes, replicando las autoridades que éstos esta- 
ban influídos por los comunistas, y, por lo tanto, había 
que considerarlos como rebeldes. 

La crisis de autoridad había llegado a grado peligro- 
sísimo, y con el fin de reforzarla, el Consejo del Estado 
aprobó una orden de movilización general de todos los 
hombres y recursos. Poco después apareció una dispo- 
sición ordenando a los extranjeros el abandono de las 
áreas militares en previsión de una ofensiva que iba a 
emprenderse contra los comunistas. En este mes de 
julio llegó a Pekín el general norteamericano Wede- 
meyer como representante especial del presidente Tru- 
man, y después de un mes de investigaciones redactó un 
informe aconsejando «radicales y profundas reformas». 
Dijo que reinaba una apatía general y que los políticos 
todo lo esperaban de la ayuda exterior, declarando que 
si los comunistas eran realmente patriotas debían de 
cesar voluntariamente de imponer su ideología por la 
fuerza. Por otra parte, afirmó que las fuerzas guberna- 
mentales jamás podrían eliminar a los comunistas. 

A pesar de encontrarse el país en tal situación y en 
medio de la desorganización reinante, todavía el Kuo- 
mintang incurrió en la ingenuidad política de organi- 
zar unas elecciones generales, las primeras en la histo- 
ria de CHINA, que tuvieron lugar del 21 al 23 de no- 
viembre. Nominalmente 165 millones de chinos fueron 
calificados para votar por la primera Asamblea Nacio- 
nal. Los candidatos eran en número de 2.337, de los 
cuales todos, menos 497, miembros del Kuomintang, 
perteneciendo éstos al partido de la Joven China y al 
socialdemócrata. El número de votantes no pasó de 
un millón, y de ellos la mayoría lo hicieron coaccionados 
por las autoridades. El 25:-de diciembre comenzó a 
regir la nueva Constitución, la cual garantizaba la 
igualdad de todos los ciudadanos ante la ley, sin dis- 
tinción de raza, credo, sexo, clase e ideas políticas, 

lo asimismo libertad de palabra, religión y 
derecho al voto. La Asamblea Nacional era la autori- 
dad suprema de la nación y estaba representada por 
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el Yuan Legislativo, constituído por elección, del cual 
sería necesaria su aprobación a toda disposición ema- 
nada del Yuan Ejecutivo, o Consejo de ministros. 

Sin duda que Chiang-Kai-Shek confiaba en que la 
ayuda norteamericana continuaría durante 1948, cuan- 
do, en su mensaje de fin de 1947, en poder ya de los co- 
munistas importantes centros de Manchuria, afirmó 
que en el transcurso de los doce meses del año que daba 
principio terminaría con los ejércitos rojos. Reforzó su 
promesa dando el mando de las fuerzas nacionalistas 
que luchaban en el Norte de CHINA al general Fu-Tso-Yi, 
gobernador de Chahar, y en los meses sucesivos fueron 
reemplazados varios gobernadores provinciales de 
Manchuria. Innegable que estos cambios produjeron 
temporalmente un mejoramiento de la situación mili- 
tar, y el general Fu-Tso-Yi, a pesar de no recibir la 
ayuda adecuada en fondos y material dei Gobierno, 
mostró tenacidad y disposición estratégica defendiendo 
el corredor entre Kalgan y Tientsin. Hasta noviembre 
los nacionalistas se mantuvieron en Manchuria, pero 
la deserción en masa de sus tropas, sumándose a las 
comunistas, les obligaron a abandonar aquella parte 
tan importante del país. Al sur de la Gran Muralla la 
situación militar no era peor para el Gobierno. Durante 
el verano alcanzó algunos éxitos efímeros a lo largo 
del río Amarillo y en Shansi, pero la detención del 
avance de los comunistas no era más que momentánea. 
A últimos de noviembre y principios de diciembre el 
ejército nacionalista sufrió derrotas catastróficas y 
cayeron en manos de los comunistas las provincias del 
Norte. A mediados de diciembre las fuerzas comunistas 
habían llegado a los arrabales de Pekín, y el 22 del pro- 
pio mes conminaban a Tientsin a que se rindiera, si 
bien ambas ciudades continuaban en manos de los na- 
cionalistas al terminar el año. 

Tal era la situación militar, que correspondía exacta- 
mente a la caótica de la política del bando nacionalista. 
El ejército de Chiang-Kai-Shek había llegado a un es- 
tado deplorable de corrupción, principal circunstancia 
del éxito de los comunistas. Durante la segunda mitad 
del año, nada menos que treinta y tres divisiones nacio- 
nalistas se habían rendido con pertrechos y armas a los 
comunistas. Por su parte, los observadores norteame- 
ricanos habían comprobado que el armamento enviado 
por los Estados Unidos a Chiang-Kai-Shek era vendido 
a los comunistas apenas llegaba a CHINA. 

El 25 de mayo los comunistas anunciaron la creación 
de un Gobierno para el área de las siete provincias del 
Norte de CHINA, que comprendía gran parte de las de 
Hopei, Shantung, Shansi, Honan, Jehol, Chahar y 
Suiyuan, con un total de 44 millones de habitantes. El 
1 de septiembre fueron colocadas bajo un Gobierno del 
pueblo de la China del Norte, constituído sobre la base 
de una representación popular. Los comunistas trope- 
zaron con algunas dificultades para conciliar su polí- 
tica con los intereses de la clase media, pequeños in- 
dustriales y comerciantes. Una depuración de empleados 
públicos, comunistas corrompidos y grandes terrate- 
nientes, llevada a cabo a fines de la primavera, provocó 
algunos desórdenes entre los campesinos. El Gobierno 
comunista mostró especial cuidado en difundir que los 
intereses comunes de obreros, campesinos, pequeños 
burgueses, intelectuales, etc., estarían a salvo y serían 
respetados. Declaró asimismo su intervención de res- 
petar la libertad religiosa, a pesar de lo cual había 
signos de cierta tendencia a perseguir a los misioneros 
cristianos y a los conversos. 

En el lado nacionalista, el 29 de marzo fué convocada 
la primera Asamblea Nacional China, elegida bajo la 
nueva Constitución, no obstante la oposición de una 
minoría de disidentes del Kuomintang, que se resistía 
a cumplir la orden del partido de renunciar a sus pues- 
tos en favor de los miembros de los partidos social- 


[demócrata y Joven China, con el fin de reducir la 
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preponderancia del Kuomintang. Las sesiones termi- 
naron el 30 de abril, sin que se “llegara a resultados de 
trascendencia. El general Chiang-Kai-Shek fué elegido 
presidente de la República el 19 de abril por una aplas- 
tante mayoría de votos sobre su oponente, doctor Chu 
Cheng, presidente del Yuan Judicial. El general Li 
Tsung-Jen fué elegido vicepresidente. El Yuan Legisla- 
tivo o Parlamento se reunió el 8 de mayo y fué elegido 
presidente el doctor Sun Fo, y vicepresidente, el jefe 
de los reaccionarios, Chen Li-Fu. El 24 de mayo dimitió 
el primer ministro, general Chang Chung, y le sucedió 
el doctor Wong Wen-Hao. El nuevo Gobierno estaba 
compuesto por 18 miembros del Kuomintang, 4 de la 
Joven China y 2 independientes, sin participación de 
los socialdemócratas. El éxito militar de los comunistas 
y la amenaza de que el país entero cayera bajo su poder 
llevó a dimitir al Gobierno a principios de noviembre. 
El 26 del propio mes tué nombrado jefe del Gobierno 
el doctor Sun Fu, hijo de Sun Yat Sen, quien hasta el 
20 de diciembre no constituyó su Gabinete, debido a las 
dificultades con que tropezó para reconciliar a los 
elementos liberales y reaccionarios del Kuomintang, 

cuya solidaridad se había debilitado notablemente. 
La oposición del ala progresiva del partido a la política 
reaccionaria de los elementos conservadores, a quienes 
se decía estaba supeditado el propio Chiang-Kai-Shek, 
ya había dado ocasión a una disidencia y a la expulsión 
de CHINA de la minoría disidente, junto con algunos 
miembros de la Liga Democrática que habian hecho 
causa común con ellos. En marzo estos dos elementos 
se renmieron en una conferencia en Hong-Kong, bajo 
la presidencia del mariscal Lichensen, y acordaron una 
política de cooperación con los comunistas y la Unión 
Soviética en oposición a la intervención norteamericana 
en los asuntos interiores de CHINA. La deserción de estos 
elementos agravó la posición de los nacionalistas, ya 
casi insostenible, debido al estado ruinoso de la econo- 
mía y al progresivo avance de los comunistas. La guerra 
civil absorbía cerca del 80 por 100 de los ingresos y el 
pesado presupucsto había provocado el caos en las fi- 
nanzas. El valor del dólar chino era casi nulo, habiendo 
llegado el cambio en julio a 20 millones de dólares 
chinos por uno de los Estados Unidos. Los precios alcan- 
zaron cifras astronómicas, pagándose por un picul 
(58,249 kg.) de arroz 26 millones de dólares chinos. Los 
motines y algaradas provocados por la elevación de 
los precios fueron frecuentes en las grandes ciudades, 
circunstancia que fué favorablemente aprovechada 
por los comunistas. El costo oficial de la vida subió en 
un 5.000 por 100 de diciembre de 1947 a agosto de 1948. 

Trató el Gobierno de poner fin a tan grave situación 
con una revisión de las tarifas aduaneras y otras me- 
didas, y el 19 de agosto se anunció que una nueva mo- 
neda, con el nombre de yuan oro, sería puesta en circu- 
lación. El total de la emisión se fijó en 2.000 millones 
de yuans oro en billetes, cubierta en su totalidad por 
oro, plata y divisas. El dólar nacional sería redimido a 
un tipo de 3 millones por yuan oro. Los precios, jor- 
nales y salarios serían fijados en yuans oro, y todo el 
oro, plata y divisas de propiedad privada habría de ser 
entregado al Gobierno. Estas medidas fracasaron, y a 
principios de octubre reanudóse el mercado negro de 
divisas, y poco después el yuan oro corrió la misma 
suerte del dólar chino y su valor quedó reducido al no- 
minal, 

La ayuda de los Estados Unidos fué objeto de con- 
troversias durante todo el año. El Kuomintang y 
Chiang-Kai-Shek insistían en que únicamente con la 
asistencia financiera de los Estados Unidos sería posi- 
ble detener el avance de los comunistas, mientras éstos 
denunciaban la ayuda norteamericana como una des- 
honesta intervención extranjera en los asuntos inte- 
riores de CHINA. Los comunistas contaban con el apoyo 
de la Liga Democrática y los disidentes del Kuomin- 
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tang, quienes incitaron a los estudiantes a manifestarsé 
contra los norteamericanos en Shanghai y Peiping. 
Desde el fin de la segunda guerra mundial los norte- 
americanos habían suministrado al Gobierno nacional 
una ayuda de 2.000 millones de dólares, de los cuales 
no quedaba un centavo. A principios de 1948 le fueron 
facilitados a CHINA otros 46 millones y medio bajo el 
programa de la ayuda Post U. N.R.R.A, para ser em- 
pleados en artículos alimenticios, medicamentos y pro- 
yectos de rehabilitación, bajo la inspección de una de- 
legación norteamericana. Y finalmente, en junio, el 
Congreso de los Estados Unidos aprobó un crédito de 
400 millones para el período de julio de 1948 a junio de 
1949. 

Había la evidencia de que los suministros militares 
facilitados por los Estados Unidos a los nacionajes sólo 
servían para aumentar el poder de los comunistas, pues 
el equipo pasaba a sus manos por venta o por rendición 
de las fuerzas de Chiang-Kai-Shek. Aun en el caso de 
que las fuerzas nacionales fuesen dirigidas por oficiales 
y técnicos norteamericanos, el Gobierno de los Estados 
Unidos no creía en que se pudiera oponer una resisten- 
cia eficaz a los comunistas. Chiang-Kai-Shek insistía 
en que no se pusiera límites a la ayuda norteamericana, 
y el 5 de diciembre llegó su esposa a Wáshington a 
suplicar personalmente al presidente Truman que no 
retirara la asistencia al precario régimen de su marido. 
Fracasó en su intento, y el 21 de diciembre se anunció 
oficialmente que el programa de reconstrucción de los 
Estados Unidos para CHINA quedaba suspendido hasta 
que la situación política se normalizara. Abandonado 
Chiang-Kai-Shek a sus propias fuerzas, mientras los 
comunistas eran aprovisionados por los rusos, la sovieti- 
zación de la legendaria “CHINA parecía inevitable al 
terminar 1948.—A. O. 

TERRITORIOS EXTERIORES DE CHINA, FORMOSA (TAr- 
WAN). Esta isla, que fué formalmente incorporada a 
CHINA en 1683, tiene un área de 35.951 km.?, con 
una población, de acuerdo con el censo de 1946, de 
6.083.617, incluídos 4.318 extranjeros. La capital, Tai- 
pah, tiene 340.114 habitantes. 

En 1937, para la instrucción de los japoneses, había 
143 escuelas primarias, con 43.671 escolares, asistidos 
por 1.108 profesores. La instrucción para nativos con- 
taba con 778 escuelas, con 445.396 escolares, asistidos 
por 7.242 profesores. Había también escuelas norma- 
les, de medicina, industria) y una especial para enseñar 
japonés a los nativos y los lenguajes vernáculos a los 
japoneses. En 1928 se estableció una Universidad. 

Los principales productos agrícolas son el arroz, té, 
azúcar, batatas, opio, yute y ramina. La producción 
de alcantor es monopolio del Gobierno. En 1947 se pro- 
dujeron 886.500 toneladas de arroz; de té, en 1936, 
10.681.642 kg.; de azúcar, en 1939, 11.761.272 tonela- 
das. La extensión de la zona forestal se estima en 
2.510.000 hectáreas, que equivale al 70 por 100 de la 
superficie territorial. El número de animales domésti- 
cos en 1937 era el siguiente: ganado vacuno, 76.341 
cabezas; cabrío, 70.384; porcino, 1.849.195; búfalos, 
282.101, y 924 caballos. 

Las industrias comprenden molinos harineros, fá- 
bricas de azúcar, manufactura de tabaco, destilerías 
de alcohol, extracción de aceite, herrerías, y otras. 
En 1937 había en Formosa 55 modernos ingenios de 
azúcar y 75 de viejo estilo. 

La minería ha hecho grandes progresos, siendo los 
principales minerales beneficiados el oro, plata, cobre 
y carbón. En 1936 se produjeron 1.599.516 toneladas 
de carbón. La producción de pa es reducida, y 
muy baja la de cobre. 

Las importaciones en 1937 fueron por un total de 
322.123.742 yens, y las exportaciones tuvieron un valor 
de 440.174.995 yens. En 1937 el valor del alcanfor y 
aceite de alcanfor exportado fué de 1.859.936 yens. 
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Cruzan la isla varias carreteras, hallándose en cons- 
trucción algunas más. La extensión de los ferrocarriles 
es de 3.500 km., 2.000 de Jos cuales es de uso exclusivo 
de compañías privadas. En 1937 había 138 buques 
de vapar, con un desplazamiento de 3.478 toneladas, 
matriculados en Fórmosa. En 1936 entraron en los 
puertos de Formosa 3.701 buques, con un desplaza- 
miento total de 8.858.524 toneladas, Los principales 
puertos son: Anpin, Takao, Tansui y Kirun. Las ad- 
ministraciones de correos existentes en 1937 sumaban 
en total 193; las oficinas de telégrafos, 217. Extensión 
de las lí:.:as telegráficas en el año citado, 1.810 km.; 
telefónicas, 4.740 km. En 1946 fué terminado un aeró- 
dromo en Formosa. 

Tanwan, llamado por los portugueses Formosa, fué 
cedida al Japón por CHINA por el tratado Shimenoseki, 
firmado el 8 de mayo de 1295, posesionándose de ella 
el 2 de ¡unio del mismo año. 

La admin'stración civil japonesa de Formosa dió 
principio el 31 de mayo de 1896 y terminó en septiem- 
bre de 1945, al concluir la segunda guerra mundial y 
ser devuelta la isla a CHINA. Está dividida en cinco pro- 
vincias: Taipei, Hsin-Chu, Taichung, Tainan y Takao, 
y tres distritos: Hwa-Lien-Kang, Taitun y Pescadores. 
La isla está bajo la autoridad de un gobernador general, 
representante directo de] Gobierno y responsable ante él. 

KWANTUNG. El territorio de Kwantung comprende 
la sección meridional de la península de Liaotung, y 
tiene un área de 3.463 km.? y 1.656.726 habitantes. 

Los principales productos agrícolas del territorio 
son maíz, mijo, habichuelas, arroz, tabaco y varias 
clases de hortalizas. Existe una activa industria pes: 
quera. El principal producto manufacturado es la sal, 
que abunda en el territorio. 

Dairen, la capital, es un gran centro industrial y co- 
mercial y, dada su condición de puerto franco, su eco- 
nomia es próspera y goza de cnorme crédito. Cuenta 
con distintas industrias, contándose entre las principa- 
les la de extracción de aceite de soja, vidriera, harinera, 
química y mecánica. Esta última construye lucomo- 
toras, vagones, tractores, maquinaria y utillaje agrí- 
cola de varia aplicación. 

En 1937 las importaciones fuerón por valor de 
680.061.785 yens, y las exportaciones, 51.798.562 
yens. El presupuesto de 1938-39 alcanzó las siguien- 
tes cantidades: Ingresos, 23.021.204 yens; gastos, 
23.021.204 yens. 

En 1936 había en el territorio, exclusivamente para 
japoneses, 67 escuelas elementales, con 48.837 alumnos; 
10 de segunda enseñanza, con 6.860 escolares, y 12 para 
muchachas con 7.517 estudiantes. Los nativos recibían 
instrucción en 169 escuelas a las que asistían 57.516 
escolares. 

El territorio de Kwantung fué cedido por CHINA en 
arriendo a Rusia por veinticinco años en 1898. Al ter- 
minar la guerra rusojaponesa, en 1905, con la victoria 
del Japón, los derechos rusos pasaron a los japoneses, 
que en 1915 obtuvieron la prorrogación del arriendo 
hasta 1997. Derrotados los japoneses en 1945, el terri- 
torio fué restituído a CHINA; pero por un nuevo tratado 
con los soviets, firmado en agosto del año citado, Da- 
rien continuaría siendo puerto franco, con especiales 
facilidades para la U. R. S. S., y Port Arthur se con- 
vertiría en base naval chinojaponesa. (Véase el apar- 
tado Relaciones Exteriores del presente artículo). 

MANCHURIA. Su área se estima en 1.303.143 km, 
y la población en 1946 era de 36.203.000 habitantes. 

Manchuria es principalmente un país agrícola, y la 
tierra cultivable comprende 37.700.000 hectáreas. Su 
suelo es uno de los más ricos del mundo, y aunque no 
es aprovechado en toda su extensión, ocupa su cultivo 
cerca del 80 por 100 de la poblacisn. Las principales 
cosechas en 1940 fueron las siguientes: soja, 3.800.000 
toneladas: kaoliang (especie de sorgo), 4.407.000: 
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mijo, 3.900.000; maíz, 3.100.000, y trigo, 807.000. En 
1937 la riqueza ganadera de Manchuria comprendía 
las siguicntes “cabezas: vacuno, 1.683.000; lanar, 
1.965.900; cabrio, 1.243.000; porcino, 5.335.800, y ca- 
melios, 12.800. En 1938 el área forestal fué estimada 
en 87.740.060 hectáreas, y la reserva de madera, en 
31.719.096 metros cúbicos. 

La industria alcanzó un desarrollo considerable du- 
rante la intervención japonesa, pero los rusos la des- 
mantelaron casi por completo antes de abandonar el 
país al finalizar la guerra en 1945. Tenía cierta impor- 
tancia la siderurgia, la del cemento, textil y otros. En 
la Manchunaa se encuentran distintos minerales, in- 
cluyendo hierro, oro, carbón, magnesita y aceite de es- 
quisto. En 1936 la producción de mineral de hierro fué 
de 1.934.288 toneladas; carbón, 12.580.000 toneladas, 
y aceite de esquisto, 3.648 toneladas. 

La extensión de las líneas férreas en 1940 era de 
11.874 km., y la de las carreteras de primera clase, de 
5.361 km. En 1939 el total de las rutas aéreas sumaba 
16.070 km. En el mismo año habia 474 estafetas 
postales y 802 oficinas de telégrafos. 

Manchuria formó parte integrante de CHINA hasta 
1931, en que, conquistada por el Japón, tué declarada 
independiente en 1932. En 1934 se constituyó en mo- 
narquia y tomó el nombre de Manchukuo, siendo ele- 
vado al trono Pu Yi, ex emperador de CHINA. Termi- 
nada la guerra chinojaponesa, fué restituída en 1945 
a CHINA con sus límites primitivos. Se extiende entre 
los 399 40” y 530 50” latitud Norte y 1150 20” y 1350 20” 
¡ongitud Este. Limita al N. con Siberia, al E. con Corea, 
al S. con el mar Amarillo y el golfo de Pechili, y al O. 
con Mongolia Exterior, Mongolia Oriental Interior y 
CHINA propiamente. 

Comprende las tres provincias de Liaoning, Kirin y 
Heilungkiang, pero en septiembre de 1945 fué dividida 
en nueve provincias, que son: Liaoning, Kirin, Hei- 
lungkiang, Liao-Peh, Nunkiang. Hsingan, vungkiang, 
Hokian y Antung. En Changchum, tercera de sus gran- 
des ciudades, reside el delegado general del Gobierno 
para las nueve provincias. 

SINKIANG. Consiste en el Turkestán chino, Kulja y — 
Kashgaria, y comprende todas las dependencias chinas 
situadas entre el norte de Mongolia y el sur del Tibet. 
Tiene una superficie de 1.641.554 km.?, estimándose la 
población en 4.360.000 habitantes, pertenecientes a va- 
rias razas, siendo la mayoría musulmanes y chincs. 

El país es árido, pero las regiones próximas a los ríos 
Kashgar y Y arkand son fértiles, cuentan con abundante 
irrigación y se cultivan cereales, frutos, leguminosas y 
hortalizas. En la parte montañosa se practica el pas- 
toreo. Otras producciones son lana, algodón y seda. 
En algunos distritos se encuentra jade y oro. 

Está considerada como provincia separada y el go- 
bernador reside en Urumchi, la capital. Con el tratado 
chinosoviético del 14 de agosto de 1945 la U. R. S. S. 
se ha comprometido a no intervenir en Sinkiang. 
AROS 

DINAMARCA. ÁREA Y POBLACIÓN. De acuer- 
do con el censo verificado en 1945, el área de DINAMAR- 
CA es de 43.054 km .?, y su población alcanza a 4.074.430 
habitantes. El área y población se distribuye del modo 
siguiente: Ciudad de Copenhague y suburbios: 108 km.? 
y 927.404 h.; islas en el Báltico, 13.263 km.? y 1.291.772 
habitantes; península de Jutlandia, 29.543 km. y 
1.826.056 h.; islas Feroe, 140 km.? y 29.198 habitantes. 
Las estadísticas comparativas del censo muestran un 
crecimiento de población durante el quinquenio 1940- 
45 del 1,11 por 100 por año. En 1947 Ja población total 
se estimó en 4.078.000 h. El promedio anual de naci- 
mientos en el cuatrienio 1942-45 fué de 87.000; el de 
matrimonios celebrados, de 36.000; el de divorcios, de 
4.500, y el de defunciones, de 37.000. En el mismo €s- 
pacio de tiempo emigraron 12.674 individuos, 
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AGRICULTURA. Esla principal fuente de riqueza del 
país, por ser su suelo uno de los más adecuados de Euro- 
pa para la explotación agrícola. De superficie entera- 
mente llana, el 62,6 por 100 del área total de DINAMARCA 
es tierra laborable, y los cultivos tan racional y cuidado- 
samente llevados, que el rendimiento de cosechas alcanza 
una media anual superior a las del resto de los países 
europeos. Contribuye al floreciente estado de la agricul- 
tura danesa la enorme subdivisión del suelo en pequeñas 
parcelas, propiedad de los campesinos que las explotan, 
y que la ley prohibe que se unan formando grandes 
fincas para evitar la emigración de la población rural 
y vincularla a la tierra que trabaja. Cerca del 50 por 100 
del área laborable corresponde al cultivo de los cerea- 
les, cuyas cosechas fueron las siguientes en 1945 y 1946, 
respectivamente: trigo, 280.000 y 300.000 ton.; cente- 
no, 311.000 y 290.000; cebada, 1.259.000 y 1.400.000; 
avena, 995.000 y 1.090.000. El cultivo de la patata 
ocupa igualmente grandes extensiones y en los dos 
años anteriormente citados se recogieron 1.608.000 y 
1.880.000 ton., respectivamente. La producción”de re- 
molacha y nabo forrajero, que contribuye a la alimen- 
tación del ganado y es de cultivo fácil y de poco costo, 
alcanza cantidades extraordinarias, habiendo sido la 
correspondiente a 1945 y 1946 de 21.640.000 toneladas 
y 22.640.000, respectivamente. No carece de importan- 
cia, asimismo, el cultivo de la remolacha azucarera, 
cuyas plantaciones, en 1946, ocupaban 39.300 hectá- 
reas y la cosecha, en 1945, alcanzó a 171.800 ton. 

Importante factor de la economía danesa lo constitu- 
ye la ganadería, que encuentra para su cría y reproduc- 
ción pastos adecuados en los prados naturales y artifi- 
ciales que se extienden en un área que representa el 
13,1 por 100 de la total del país. En 1946 había en Di- 
NAMARCA las siguientes cabezas de ganado: 3.176.000 
vacuno; 178.000 ovino, 1.779.000 porcino y 651.000 
caballar. La avicultura se halla en grado muy desarrolla- 
do y el número de aves domésticas existentes en 1946 
se estimó en 18.039.000, figurando los huevos entre los 
principales productos de exportación. Importantísima 
es la pesca, cuya industria disponía en 1946 de 15.600 
embarcaciones, de las cuales 6.590 a motor, 1.500 a 
vela y 7.600 a remo. En 1947 se capturaron 210.000 
toneladas de merluza y arenque, principalmente. 

COMERCIO. Disminuída la producción agrícola a 
causa de haber descuidado gran parte de la población 
rural el cultivo de las tierras como acción de protesta 
contra las tropas alemanas de ocupación y la natural 
merma de pastos como consecuencia del abandono de 
los campos, se encontró DINAMARCA al finalizar la con- 
tienda con un grave déficit en su balanza comercial, 
al haberse reducido sus principales productos. Todavía 
en 1943, 194 y hasta 1945, las exportaciones fueron 
superiores a las importaciones en algunos centenares 
de millones de coronas, pero a partir de 1946 las im- 
portaciones rebasaron el valor de las exportaciones en 
mil y pico de millones de coronas. Agravó la situación 
comercial de DINAMARCA el estado de extrema pobreza 
en que quedó Inglaterra, principal mercado de los pro- 
ductos de exportación daneses, resultando de todo ello 
un déficit grave. Tratados comerciales concluídos con 
varios países, de los que damos cuenta en el apartado 


: Relaciones Exteriores del presente artículo, aliviaron 


relativamente el comercio exterior de DINAMARCA, sin 
que por ello dejara de subsistir su precario estado. El 
valor de las importaciones y exportaciones, en coronas 
papel, durante los años 1945 al 1947, fué como sigue: 


Años Importaciones Exportaciones 
AA OO eo 696.400.000 903.600.000 
LIA TANA toa 2.845.800.000 | 1.608.£00.000 
sde do O: 3.084.000.000 | 2.316.000,000 


ai 
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COMUNICACIONES. DINAMARCA, propiamente dicha, 
tenía abiertos al tráfico en 1946 un total de 4.859 
kilómetros de líneas férreas, de los cuales 2.389 eran 
propiedad del Estado. En 1945 los ingresos de los ferro- 
carriles por el transporte de pasajeros y carga fueron 
de 170 millones de coronas y 193, respectivamente. La 
extensión de las carreteras llegaba, en la misma fecha, 
a 5.054 km., y la de los canales, a 45.052 km. 

El servicio de correos disponía en 1946 de 1.485 esta- 
fetas, y el telegráfico, de 627 oficinas. En diciembre de 
1945 las líneas telefónicas tenían una extensión de 
2.691.052 km., y los aparatos instalados sumaban 
455.800. El total de los ingresos del servicio de correos, 
en 1946, fué de 137 millones de coronas, y los gastos, 
126.600.000. 

La aviación comercial, en 1945, cubrió en vuelos 
846.000 km. y transportó 52.936 pasajeros. 

DEFENSA. El servicio militar danés se basa en el 
reclutamiento nacional, siendo incluídos en las quintas 
todos los ciudadanos varones al cumplir los diecisiete 
años, y entre los diecinueve y los veinticinco reciben su 
primera instrucción militar. El número de reclutas pe- 
dido regularmente es de 6.000 a 7.000, y desde 1945 
permanecen doce meses en filas y luego son llamados 
para completar su instrucción militar. 

El Ejército consta de 2 divisiones y 600 oficiales re- 
gulares y un número igual suplementario. Dispone de 
varias escuelas militares y de arsenales para la construc- 
ción de municiones y armamento. La Armada danesa 
comprende la flota y las defensas costeras. La flota 
de guerra se compone de dos destructores, dos fragatas, 
nueve torpederos, siete submarinos, un buque patrulle- 
ro para la vigilancia de las zonas de pesca, cerca de 50 
dragaminas, un yate real, dos buques auxiliares y tres 
lanzaminas. La mayoría de ellos fueron voluntariamente 
hundidos por sus dotaciones en 1943 y puestos a flote 
casi todos al terminar la guerra. 

Economía. La situación económica de DINAMARCA 
desde la terminación de la guerra ha permanecido esta- 
cionaria, sin que se haya registrado mejoramiento de 
consideración en su grave estado. Gravadas las finanzas 
con los gastos ocasionados por las tropas alemanas de 
ocupación que permanecieron en el país desde 1940 
hasta la terminación de la guerra, y que le costaron a 
la nación nueve millones de coronas diarios, no se ha lo- 
grado todavía aliviarlas de aquel exorbitante dispendio. 
No obstante, los presupuestos a partir de 1945 presen- 
tan un razonable déficit, no pasando de unos cientos de 
millones la diferencia existente entre los ingresos y los 
gastos. El presente cuadro muestra los ingresos y gastos 
en coronas de 1945 a 1947: 


Años Ingresos Gastos 
ADA FOO 1.237.266.000 | 1.248.538.000 
MACAO E 1.291.016.000 | 1.502.607.000 
EUA NRO 1.172.155.000 | 1.512.025.000 


La Deuda pública en 1946 alcanzaba a 1.483.642.000 
coronas. En 1945 el Banco Nacional presentaba un 
balance de 8.204 millones de coronas, con un activo de 
83 millones de coronas en oro y divisas. El pasivo incluía 
1.561 millones de coronas en emisiones de papel mone- 
da, 50 millones de capital general y 8 millones de reser- 
vas. En 1946 los billetes en circulación sumaban 1.633 
millones de coronas. En 1945 existían en el país otros 
164 Bancos con depósitos por valor de 5.981 millones 
de coronas. 

INDUSTRIA. No obstante carecer de minerales y 
ocuparse la mayor parte de la población en la explota- 
ción de la agricultura, DINAMARCA cuenta con una in- 
dustria considerable. Entre las más importantes figura 
la construcción de buques y la de motores navales. Es 
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importante la del automóvil y muy próspera la de la 
fabricación de bicicletas, cuyo uso está generalizado en 
el país. La del azúcar cuenta con nueve fábricas y dos 
refinerías, con una producción en 1946 de 165.300 ton. 
Importantísima es la de productos lácteos, rigurosa- 
mente controlada por el Estado y cuya producción en 
1946 fué la siguiente: mantequilla, 141.000 ton.; que- 
so, 52.000, y leche condensada, 20.400. Figura entre las 
más activas la de conserva de pescado, especialmente 
arenque y merluza, cuya producción se exporta en su 
mayor parte. La de aceite y harina de pescado no es 
inferior a la de conservas, y aunque ocupa un lugar al 
margen de aquélla compite en importancia. 

De acuerdo con las estadísticas de 1935, había en el 
país en aquella fecha 102.300 establecimientos indus- 
triales, que empleaban en total a 459.800 personas. 
Existían además 100.000 estableci mientos comerciales, 
con 257.000 empleados. La energía 
eléctrica toda es de origen térmico. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. DINAMARCA 
fué de los primeros países de Europa 
que estableció la enseñanza elemental 
obligatoria. Rige en el país desde 1814 
y comprende de los siete a los catorce 
años de edad. En 1945 DINAMARCA te- 
nía 4.239 escuelas primarias, de las 
cuales 35 eran sostenidas por el Go- 
bierno, 3.742 por las comunidades lo- 
cales y 462 por instituciones privadas. 
La instrucción en las escuelas públicas 
es, generalmente, gratuita. El núme- 
ro de escolares, en 1945, ascendía a 
458.859. 

Para estudios superiores y especia- 
les existían en el país, en 1945, los si- 
guientes centros: un colegio de vete- 
rinaria y agricultura, con 45 profesores 
y 1.000 alumnos; 350 escuelas técni- 
cas, con 43.300 estudiantes; 18 cole- 
gios para el estudio del Magisterio, 
con 2.200 alumnos; una Escuela Supe- 
rior de Comercio, con 2.400 escolares; 
190 escuelas comerciales, con 25.000 estudiantes; 24 es- 
cuelas de agricultura y horticultura, con 2.700 pupilos; 
54 escuelas superiores populares, exclusivamente para 
adultos, con 6.000 estudiantes; una Escuela de Farma- 
cia, con 12 profesores y 84 estudiantes; una Escuela de 
Odontología, con 13 profesores y 400 estudiantes; una 
Real Academia, con 16 profesores y 450 estudiantes, y 
un Instituto Politécnico, con 60 profesores y 1.700 es- 
tudiantes. Existen en DINAMARCA dos Universidades: la 
de Copenhague y la de Aarhus, y en 1945 el número 
de estudiantes matriculados en ellas era de 7.500. El 
total de profesores de ambas alcanzaba a 200. 

RELACIONES EXTERIORES. Como hiciera en los 
demás aspectos de la vida política del país, DINAMARCA 
reasumió su actividad diplomática inmediatamente des- 
pués de terminada la guerra. El 5 de junio de 1945 fué 
aceptada como miembro de las Naciones Unidas, ne- 
gándose a adherirse al bloque occidental y proclamando 

deseaba mantener buenas relaciones con todos los 


pueblos, sin preferencias por los que integraban uno ¡ 


u otro grupo. Con respecto a la frontera con Alemania, 
el Gobierno declaró que seguiría siendo la existente, 
pero que los intereses de la minoría danesa del sur de 
la frontera serían salvaguardados. No fué bien recibida 
la decisión del Gobierno por ciertos sectores de la 
opinión que exigían que la autoridad dinamarquesa se 
extendiera a toda la provincia de Schleswig y ésta in- 
corporada ín ente al reino o bien puesta bajo la 
protección de las Naciones Unidas y administrada por 
DINAMARCA. De momento aceptóse la declaración del 
Gobierno y la cuestión de la frontera con Alemania 
quedó aparentemente resuelta. 
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La realidad era que el apurado estado económico en 
que había quedado el país importaba mucho más a la 
mayoría de la población que las cuestiones fronterizas 
de carácter sentimental, sobre las cuales se volvería 
cuando DINAMARCA se repusiera del quebranto sufrido 
durante la guerra. Para ello necesitaba recuperar sus 
mercados en el exterior, y a tal fin firmó el20 de agosto 
un Convenio de Pagos con Inglaterra, fijando el cambio 
de 19,36 coronas por libra esterlina. 

En 1946 en nada había mejorado la situación eco- 
nómica, hasta el extremo que un tratado comercial 
firmado con Inglaterra el 31 de julio para el abasteci- 
miento de huevos, mantequilla y productos de cerdo, 
valedero hasta septiembre de 1946, resultaba a precios 
superiores a los pagados en otros países por el compra- 
dor, y aun así eran bajos en relación con el costo de la 
producción danesa. En estas condiciones, resulta natu- 


Dinamarca. — El rey Cristián se dirige al Parlamento, que permaneció 
cerrado durante cinco años, para el acto de su apertura 


ral que DINAMARCA confiara más en la habilidad diplo- 
mática de sus enviados que en la eficacia de sus ofertas 
comerciales, esperando, sin embargo, que aquéllos no se 
excedieran en la estipulación de compromisos políticos. 
A este respecto, quizá, no estuviera libre de ellos el tra- . 
tado firmado con Rusia el 17 de agosto de 1946, estable- 
ciendo por un período de cinco años el trato de nación 
más favorecida entre los dos países, respecto a derechos 
de aduana, de puertos y tarifas. La cuestión de la pro- 
vincia de Schleswig fué objeto en 1946 de activa inter- 
vención diplomática, y si bien en este aspecto podría 
incluirse en las relaciones exteriores del país, el lector 
encontrará en el apartado Historia del presente artículo 
todo lo referente a la misma. 

En 1947 las relaciones exteriores de DINAMARCA tu- 
vieron especial importancia en lo referente a los demás 
países escandinavos con los cuales efectuó distintas 
consultas con el fin de llegar a un acuerdo para seguir 
una acción común en las cuestiones internacionales. 
A instancias de DINAMARCA se reunieron en Copenhague 
lor tres ministros de Relaciones Exteriores para estu- 
diar la aceptación de la invitación hecha para concu- 
rrir a la Conferencia que debía celebrarse en julio en 
París. En agosto nuevamente se reunieron los ministros . 
de Relaciones Exteriores, asistiendo esta vez Islandia, 
para estudiar los problemas que se plantearían ante 
la Asamblea General de las Naciones Unidas y «decidir 
sobre la actitud a adoptar en la Conferencia de la Orga- 
nización del Comercio Internacional. En ambas re- 
uniones, los ministros de Relaciones Exteriores de los 
países escandinavos discutieron la posibilidad de formar 
una Unión Aduanera Nórdica y la conveniencia de 
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participar en la Unión Aduanera de Europa occiden- 
tal. En el mes de septiembre el ministro de Relaciones 
Exteriores danés discutió con la representación diplo- 
mática de los Estados Unidos en DINAMARCA la cuestión 
de las bases militares norteamericanas en Groenlandia. 
Aceptaron los Estados Unidos la reclamación dinamar- 
quesa ofreciendo abandonar Groenlandia en un plazo 
de doce meses a partir de septiembre de 1947. 

Las relaciones comerciales con Inglaterra pasaron 
por un período de crisis debido, en primer lugar, a la 
sequía sufrida por el país y la dificultad de conducir 
el comercio exterior en términos aceptables. La escasez 
de piensos había obligado a sacrificar gran cantidad 
de ganado, y como resultado de ello aumentaron los 
precios de los productos de granja, especialmente la 
mantequilla. A los precios establecidos en DINAMARCA 
sólo podía comprar Inglaterra la quinta parte de lo que 
adquiría antes de la guerra, aunque en el tratado comer- 
cia] entre ambos países, firmado en 1946, se estipuló el 
que DINAMARCA vendería a Inglaterra determinada can- 
tidad de productos animales a precios fijos. A fines de 
año se llegó a un acuerdo y fueron reanudadas las rela- 
ciones comerciales entre ambos países. 

Seguramente con fines políticos, Rusia ofreció a DI- 
NAMARCA comprar los mismos productos servidos a In- 
glaterra a un precio tres veces superior. Aceptado el 
ofrecimiento, fué firmado un tratado comercial por el 
cual los rusos se comprometían a vender a DINAMARCA. 
a precios más bien altos, 600.000 ton. de centeno y 
40.000 de cebada. Al tratado comercial con Rusia si- 
guió otro, firmado con Checoslovaquia, que serviría 
maquinaria, vidrio y tejidos a DINAMARCA a cambio de 
productos animales, firmándose seguidamente otro con 
Hungría, posiblemente aconsejada por los soviets, que 
sin duda perseguían desplazar a los ingleses del comer- 
cio exterior danés. 

La restricción de importaciones impuesta al país 
por la escasez de divisas obligó al Gobierno a concertar 
un empréstito de 40.000.000 de dólares al 3,25 por 100 
de interés con el Banco Internacional de Reconstrucción, 
calculándose que esta cifra bastaría para finanzar las 
importaciones en 1948. Y, por último, en 1947, las re- 
presentaciones diplomáticas de los Estados Unidos e 
Inglaterra fueron elevadas a Embajadas. 

La historia política de DINAMARCA en 1948 puede in- 
cluirse en su totalidad en sus relaciones exteriores. En 
derredor de este Ministerio giró toda la actividad polí- 


* tica del país, y sobre él gravitaron penosas responsabi- 


lidades. El problema de la defensa, que implicaba las 
relaciones con Noruega y Suecia, fué el que mayor aten- 
ción mereció por parte del Gobierno. Los encontrados 
puntos de vista de Suecia y Noruega sobre la posibili- 
dad de seguir una política de neutralidad en caso de 
guerra determinaron que a DINAMARCA le correspon- 
diera el papel de mediador entre ambos, esforzándose 
el Gobierno danés en unir a los tres países del Norte en 
1n proyecto de defensa conjunta. Para ello era necesario 
la participación de Suecia, la cual se mostraba poco dis- 
puesta a concertar el pacto que pusiera a los países 
escandinavos en disposición de defenderse en caso de 
agresión. DINAMARCA, después de la experiencia de 1940, 
tenía una idea muy distinta de la neutralidad de la que 
rrevalecía en Suecia, que había salido indemne de las 
dos guerras mundiales. Pero si desgraciadamente se 
desencadenaba otra guerra mundial, opinaba el Go- 
bierno danés que los pueblos escandinavos no escaparían 
de verse implicados en la misma y únicamente estando 
unidos podían defenderse. La política danesa de esta- 
blecer la unión de la defensa de los tres países no envol- 
vía la ulterior de adherirse a ningún bloque occidental, 
militar o político. Pero en este caso el problema se halla- 
ba en decidir si la unión defensiva de los tres países 
podría o no permanecer alejada del proyectado Pacto 
del Atlántico si eran invitados a unirse al mismo. 
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DINAMARCA, por otra parte, estaba decidida a parti- 
cipar en la reconstrucción de Europa. Á este respecto, - 
el primer ministro declaró, el 4 de febrero, que su Go- 
bierno se hallaba dispuesto a cooperar en la medida 
de sus posibilidades, sirviéndose, desde luego, de los 
medios que proporcionara el Plan Marshall. La decla- 
ración del primer ministro fué ampliamente ratificada 
pocos días después en ocasión de haber llegado a Co- 
penhague una Comisión anglofrancesa para estudiar 
la aplicación del Programa de Reconstrucción Europea 
y prometer el Gobierno su cooperación. Pero esto no 
bastaba para llevar a buen fin el ingreso conjunto de 
los países escandinavos en el bloque occidental. Antes 
de hacerlo cada uno de ellos separadamente convenía 
prosecuir las negociaciones para tratar de alcanzar la 
unión de los tres, esencial a sus intereses econó- 
micos y de defensa. Si en este último aspecto la actitud 
de Suecia parecía de momento abiertamente opuesta, 
en el económico DINAMARCA estaba esperanzada de 
llegar a un acuerdo. El 23 de febrero el ministro de Re- 
laciones Exteriores se trasladó a la capital de Noruega 
para discutir el Programa de Reconstrucción Europea, 
y en dicha ocasión acordaron los tres ministros de Re- 
laciones Exteriores que la Comisión económica para 
la cooperación entre sus países, nombrada en 1947, se 
reuniera en Copenhague para discutir la posibilidad de 
establecer una tarifa aduanera como principio de una 
posible unión. De alcanzarse la unión aduanera de los 
tres países, posiblemente se llegara también a concertar 
el bloque defensivo, y a este fin DINAMARCA encaminó 
sus esfuerzos durante 1948. Hábilmente dió preferencia 
a anudar los lazos económicos con la convicción de 
que, realizados éstos, se llegaría consecuentemente a la 
alianza militar. 

El 4 de julio el Gobierno firmó un convenio con los 
Estados Unidos regulando la participación de DINAMAR- 
CA en el Plan Marshall. Concluyó también tratados co- 
merciales con la bizona anglonorteamericana y la Gran 
Bretaña. El concluído con Ingaterra proveía la expor- 
tación de 40.000 ton. de mantequilla, 22.000 de tocino 
y grandes cantidades de huevos a cambio de carbón, 
hierro, acero y otros productos ingleses. En septiembre 
firmó un nuevo tratado comercial con Inglaterra bajo 
el cual DINAMARCA recibiría 45.000,000 de libras ester- 
linas de carbón a cambio de distintos productos de 
granja. 

En consideración a la importancia agropecuaria de 
DINAMARCA, las Naciones Unidas establecieron en junio 
en Copenhague la oficina central de la Organización de 
Agricultura y Abastecimientos. 

HISTORIA. DINAMARCA se mantuvo obstinadamente 
en rebeldía contra la ocupación alemana desde que ésta 
dió principio en abril de 1940. Pero en los últimos me- 
ses de ocupación su actitud respecto a las fuerzas ale- 
manas invasoras del país llegó a un grado de guerra 
clandestina, heroica y temeraria. Por su parte, los 
alemanes agotaron todos los medios de represión, apli- 
cando a la insumisa población danesa cuantos métodos 
de terror tenían a su alcance. No cejaron los daneses 
en su lucha contra los invasores, sobre todo el Consejo 
de Liberación danesa, agrupación políticomilitar com- 
puesta de saboteadores, cuya finalidad era atacar las 
industrias controladas por los alemanes, en algunas de 
las cuales se fabricaban elementos para la construcción 
de las temibles armas V-1 y V-2. Otro peligroso come- 
tido del pueblo danés fué la interceptación del tráfico 
entre DINAMARCA y Noruega y los frentes oriental y 
occidental, dificultando el transporte de tropas y mun 
ciones. Corría también por cuenta del Consejo de Libe- 
ración, que literalmente disponía de toda la población 
y sus órdenes eran cumplidas apenas cursadas, el ser- 
vicio de información , considerado como de los más úti- 
les de entre los que tenían establecidos los aliados en 
Europa. 
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Las represalias alemanas fueron igualmente tenaces, 
alcanzando en ocasiones un grado de venganza crimi- 
nal, difícilmente justificada. No solamente persiguieron 
a la población, haciéndola víctima de toda clase de crí- 
menes, sino que en los últimos meses de ocupación, 
cuando su derrota era cierta, se dedicaron a destruir ma- 
terialmente el país. Calles enteras de las ciudades de 
Odense, Aarhus Randers, y Grenaa fueron destruídas 
con altos explosivos y bombas incendiarias. Obligaron 
además a la población danesa a abandonar sus vivien- 
das para albergar a los heridos alemanes procedentes de 
los frentes del Este, llegando a un número crecidísimo 
las familias que en marzo de 1945 se encontraban sin 
habitación. 

Hasta la rendición oficial del ejército alemán, el 5 
de mayo, DINAMARCA fué campo de sorda lucha entre 
su población y los ejércitos germanos que ocupaban el 


Copenhague. — El rey Haakon de Noruega visita al rey 
Cristián de Dinamarca con motivo de cumplir éste 
setenta y cinco años 


país. El fin de la guerra encontró al movimiento de 
resistencia más estrechamente y más decidido a con- 
tinuar su lucha, a pesar de las terroríficas represalias 
de los alemanes, por la liberación de su patria. Pero 
terminada aquélla, aparte de la persecución de los 
traidores y enjuiciamiento de los criminales de guerra, 
los daneses depusieron la actitud bélica y serenamente 
se dedicaron a la reorganización política del país. 

El mismo día en que se tuvo noticia de la rendición 
oficial del ejército alemán el rey nombró su primer 
Gabinete, del cual formaron parte nueve miembros, en 
representación de los partidos tradicionales, y nueve 
por el movimiento de resistencia, incluyendo a dos 
jefes del partido comunista y dos del partido Danés 
Unido. Fué nombrado primer ministro Vilhelm Buhl, 
conocido socialdemócrata y gran patrio*a; ministro 
de Relaciones Exteriores, Christmas Móller, jefe del 
Movimiento de Liberación en Londres; ministro de 
Asuntos Especiales, el profesor Mogens Fog, figura 
principal del Movimiento de Resistencia, y ministro 
sin cartera, Frode Jakobsen, el cual había dirigido las 
formaciones militares del movimiento clandestino. A 
los comunistas les correspondieron dos puestos, Trans- 
portes y un ministro sin cartera, ocupando este último 
el jefe del partido, Aksel Larsen. El jefe del partido 
Danés Unido, Arne Sórensen, fué nombrado ministro 
de Asuntos Eclesiásticos, y uno de sus colegas recibió 
un puesto sin cartera. Los partidos políticos tradicio- 
nales tenían en conjunto nueve puestos en el Gobierno, 
distribuídos del sigw ente modo: cuatro, los socialde- 
mócratas; dos, los conservadores; dos, los liberales y 
uno los radical-liberales. 

La composición del Ministerio y la instintiva incli- 
nación del pueblo danés a proseguir la armonía política 
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que tradicionalmente ha presidido el democrático ré- 
gimen monárquico del país revestían al nuevo Gobier- 
no delas condiciones precisas para dar cumplimiento 
a su cometido en momentos en que la natural desorga- 
nización administrativa necesitaba de la intervención 
de todos los elementos políticos y repartir la responsa- 
bilidad de gobierno entre todos ellos. 

De momento el Gobierno hubo de enfrentarse, además 
de reincorporar a DINAMARCA a su lugar de nación libre 
y restaurar la vida económica del país, con el difícil y 
desagradable problema político de juzgar a los traido- 
res colaboradores y criminales de guerra. La legislación 
a este respecto preparada durante la ocupación fué 
aprobada pocas semanas después de ser liberado el 
país sin que encontrara oposición de ninguno de los 
partidos políticos. Desde luego, la opinión pública re- 
cibió algo consternada la reinstauración de la pena ca- 
pital, desconocida en DINAMARCA por generaciones, 


| para castigar a aquellos daneses que hubiesen interve- 


nido en la muerte de sus compatriotas. Pero su aplica- 
ción no fué rigurosa, sino más bien restringida, limi- 
tándola a aquellos casos que por su gravedad se hacía 
imprescindible aplicarla. A fines de año sólo se había 
condénado a pena de muerte a tres acusados y de ellas 
únicamente una habíase cumplido. Otras penas de 
prisión, confiscación de bienes, pérdida de los derechos 
de ciudadanía, etc., se aplicaron con frecuencia, pero 
no de modo sistemático. En general, la acción del Go- 
bierno contra los acusados de traición y colaboración 
fué más bien benévola, con lo que consiguió evitar que 
el odio y la venganza prendiesen en la población. Se 
llevó a cabo, naturalmente, una depuración de las 
fuerzas armadas y empleados civiles del Estado, co- 
rriendo a cargo de comisiones formadas por los propios 
militares y empleados la inquisición de la conducta 
seguida por sus compañeros durante la ocupación. El 
Parlamento, por su parte, nombró una Comisión en- 
cargada de inquirir en qué grado político jefes militares 
y empleados civiles eran responsables de la ocupación 
alemana. Entregado el informe al Parlamento en el 
mes de octubre, deliberó sobre si cabía actuar contra 
alguno de los acusados, y en diciembre estudió el proce- 
samiento de las autoridades responsables alemanas du- 
rante la ocupación. La acción contra los colaboracio- 
nistas, traidores y criminales de guerra fué moderada 
y se la revistió de la mayor legalidad compatible con 
las exigencias de los sectores de la población que más 
habían sufrido durante la ocupación. 

Disueltos el Movimiento Danés de Liberación y el 
Consejo Danés, en el mes de agosto, por no tener ya 
razón de existir, fuéronse definiendo los grupos políti- 
cos de modo que al celebrarse las primeras elecciones 
libres para la Cámara Baja (Folketing) el 30 de octubre, 
los partidos alinearon sus filas con la totalidad de sus 
fuerzas. El resultado de las elecciones restó puestos 
a los dos partidos, socialdemócrata y liberal radical, 
que desde 1929 hasta 1940 habían gobernado el país, 
por lo que, al no poder contar con la mayoría, desistie- 
ron de formar un Gobierno de coalición. Por primera 
vez los comunistas habían logrado 18 puestos, pero 
contrarios los socialdemócratas a coligarse con un 
partido que «obedecía las consignas de un país extran- 
jero», dejaron el paso libre a los liberales para que for- 
maran un Gabinete minoritario, con el apoyo de los li- 
berales radicales y la conformidad de los conservadores, 
presidido por Knud Kristensen. 

El Gobierno minoritario de los liberales mantúvose 
firme durante 1946, a pesar de dos o tres serias embes- 
tidas de los socialdemócratas, que, aprovechando la 
candente cuestión del sur de la provincia de Schleswig, 
trataron de derribarlo. El clamoreo de gran parte de 
la población de dicha provincia pidiendo su total in- 
corporación a DINAMARCA dió pie a los socialdemócra- . 
tas a su fallida campaña contra el Gobierno, La situa- 
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ción de dicha provincia era la siguiente: Danesa hasta 
1864, pasó a Alemania por violación de Bismarck del 
tratado de Londres de 1852, y durante el período de 
gobierno germano la población continuó fiel a su an- 
tigua patria. Por el plebiscito que tuvo lugar en 1920, 
después de la primera derrota alemana, DINAMARCA re- 
cobró la parte norte de Schleswig, quedando la porción 
sur en poder de los alemanes, que consiguieron más de 


Copenhague. — El rey Federico saliendo de la Exposición Comercial 
después del acto de su inauguración 


la mitad de los votos. Señalóse la frontera entre el sur y 
el norte de la provincia y, aceptado por DINAMARCA, 
quedó como definitiva. Al terminar la segunda guerra 
mundial se creyó haber llegado la ocasión de reintegrar 
a DINAMARCA la parte sur de la provincia, y con este 
propósito el Gobierno hizo las reclamaciones pertinen- 
tes. El Gobierno británico apoyó la demanda de DINA- 
MARCA en el sentido de que debía respetarse la voluntad 
de la población alemana de la porción de la provincia 
en litigio, pero al Gobierno danés le cabía 'el derecho de 
exigir una rectificación de la frontera después de un ple- 
biscito o, sencillamente, concertar un cambio de pobla- 
ción. Comprometióse el Gobierno británico a consultar 
la pretensión de DINAMARCA con las otras potencias de 
ocupación de Alemania y a poner en efecto su petición. 

La propuesta inglesa no encontró ambiente favorable 
entre los gobernantes dinamarqueses. Éstos no consi- 
deraban que los derechos de DINAMARCA sobre la por- 
ción sur de la provincia de Schleswig hubieran de ser 
objeto de un plebiscito. La lealtad de la población de 
aquella parte del territorio danés estaba bien probada 
durante casi el siglo de dominación alemana. El Go- 
bierno danés lo que deseaba, según la nota comunicada 


* 4 las potencias de ocupación el 16 de octubre, era ase- 
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gurar los derechos democráticos a los habitantes de la 
provincia, evacuar los refugiados alemanes tan pronto 
como fuera posible y la separación administrativa del 
sur de Schleswig y Holstein. 

Surgieron desavenencias entre los partidos políticos 
respecto a la cuestión del sur de Schleswig, oponiéndose 
los comunistas a que se prosiguieran las negociaciones 
sobre el futuro de aquella provincia, cuya división 
parecía interesar a Rusia. No obstante, 
el Gobierno continuó sus esfuerzos para 
la evacuación de los refugiados alema- 
nes en el sur de la provincia y, sobre 
todo, por la de las 210.000 que tenía 
en la propia DINAMARCA y que costa- 
ban al tesoro de la nación alrededor de 
20 millones de libras esterlinas. Lo- 
gróse al fin que las potencias de ocupa- 
ción de Alemania repatriaran a aquellos 
refugiados que tuviesen sus hogares en 
las respectivas zonas, con lo que DINA- 
MARCA, a fines de año, se había desem- 
barazado de unos 90.000. 

A pesar de que desde la terminación 
de la guerra las islas Feroe venían pi- 
diendo la separación de DINAMARCA, la 
petición no se hizo formalmente hasta 
1946. Una delegación representativa de 
todos los partidos políticos de las islas 
se entrevistó en Copenhague con el pri- 
mer ministro, exigiéndole la indepen- 
dencia. Propuso el Gobierno la conce- 
sión de una amplia autonomía, pero los 
dirigentes del movimiento de indepen- 
dencia no la aceptaron. Entonces el 
Consejo de las islas Feroe invitó a la 
población a que eligiese, por medio de 
un plebiscito, entre la independencia o 
permanecer unida a DINAMARCA, dentro 
de una gran autonomía. El resultado 
del plebiscito dió 5.651 votos a favor 
de la separación y 5.491 en contra. In- 
mediatamente el jefe del partido de la 
Independencia proclamó la separación 
de las islas Feroe, y el 23 de septiembre 
el Consejo de las Islas resolvió, por 12 
votos contra 11, hacerse cargo del Go- 
bierno. Rechazó el rey Cristián la de- 
cisión del Consejo, y después de disol- 
verlo, ordenó la celebración de eleccio- 
nes, con cuyo resultado el partido de 
la Independencia perdió la mayoría, pero el problema 
político de las islas Feroe quedó sin resolver. 

También Groenlandia pidió modificaciones en su es- 
tatuto político, y el Gobierno danés ofreció estudiar 
sus peticiones y someter a estudio un plan quinquenal 
que sería proyectado por una Comisión conjunta de 
groenlandeses y miembros del Parlamento danés. 

El acontecimiento de mayor trascendencia durante 
1947 fué la muerte del rey Cristián X, el 10 de abril. Le 
sucedió su hijo, el príncipe Federico, que ascendió al 
trono con el nombre de Federico IX. El nuevo monarca 
continuó sirviéndose del Gobierno de Knud Kristensen, 
sin que su composición fuese alterada ni su programa 
político rectificado. El Gabinete liberal minoritario to- 
davía disponía, a principios de año, con un considerable 
margen de confianza, y mientras contara con el apoyo 
de los conservadores y otros elementos de derechas po- 
dría subsistir, aunque precariamente. Mal que bien, iba 
resolviendo los problemas planteados por la difícil si- 
tuación económica del país, y si los políticos referentes 
a las islas Feroe, Groenlandia y el sur de la provincia 
de Schleswig los conducía con lentitud e incertidumbre, 
no era del Gobierno toda la culpa, sino que ésta alcan- 
zaba igualmente a los partidos de oposición por su apa- 
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sionada intransigencia. No arredró al Gobierno la falta 
de asistencia de la mayoría de los partidos políticos y 
prosiguió en su labor de estabilizar la economía del país 
con el beneplácito de la población. En cuanto a la cues- 
tión de la provincia de Schleswig, fué retardando la solu- 
ción definitiva en espera de la ocasión propicia que le 
permitiera emprenderla con éxito. Pero en el mes de oc- 
tubre la escabrosa cuestión ocasionó la derrota del Go- 
bierno al negarle el Parlamento la confianza por 80 vo- 
tos contra 66. El28 del mismo mes celebráronse eleccio- 
nes generales, con el resultado siguiente: liberales de 
derecha (gubernamentales), 46 puestos; socialdemócra- 
tas, 57; conservadores, 17; radicales izquierdistas, 10, 
y comunistas, 9. El hecho de que los liberales hubie- 
ran ganado ocho puestos en relación a los obtenidos en 
las elecciones anteriores, fué esgrimido por Knud Kris- 
tensen como prueba definitiva de que la población apro- 
baba la conducta de su Gobierno y equivalía a un voto 
de confianza a su política. Opuso a esto el jefe de los so- 
cialdemócratas, Hans Hedtoft, que el único partido que 
dominaba en el Parlamento era el suyo y, por lo tanto, 
no se podía gobernar sin su colaboración. Pero como 
ninguno de los.dos suponía una mayoría, entraron en 
negociaciones para formar un Gobierno de coalición, que 
abandonaron el 13 de noviembre sin que llegaran a un 
acuerdo. El mismo día el rey nombró un Gobierno mi- 
noritario socialdemócrata, con Hans Hedtoft como pri- 
mer ministro, continuando como ministro de Relaciones 
Exteriores Gustav Rasmussen. 

La política interior de DINAMARCA apenas si presentó 
en 1948 hechos dignos de mención. Agrupado el país 
en derredor del rey Federico IX, como lo estuvo en 
torno de Cristián X, únicamente perturbó la tranquila 
y laboriosa vida del país alguna que otra desambientada 
agitación comunista. La petición de Groenlandia de 
cambiar su estado de colonia en país integrante del 
reino con representación política en el Riksdag o Par- 
lamento, dió ocasión a discretas manifestaciones par- 
tidistas que en nada alteraron la armonía reinante en 
el país. Durante el verano el primer ministro visitó 
Groenlandia y discutió con los jefes políticos locales el 
cambio solicitado, acordándose planes para su realiza- 
ción en lo futuro. Igualmente quedó proyectada la 
constitución de una compañía danesa para el ulterior 
desarrollo económico de Groenlandia, facilitando el 
Estado el 50 por 100 del capital necesario para su es- 
tablecimiento. 

La cuestión del sur de Schleswig fué objeto de aten- 
ción por parte del Gobierno, especialmente en lo que se 
refería a la repatriación de los alemanes refugiados en 
aquella área. Con el fin de llegar a un acuerdo con las 

tencias de ocupación de Alemania, una delegación 
del Gobierno visitó Londres en octubre y celebró dis- 
tintas entrevistas con los gobernantes británicos. El 
Gobierno británico ofreció a la delegación estudiar una 
equitativa distribución de los alentanes refugiados en el 
sur de Schleswig entre las zonas de ocupación de Alema- 
nia, pero al terminar el año todavía continuaban en te- 
rritorio danés. 

COLONIAS. Groenlandia. Groenlandia, vasta comar- 
ca insular al N. de América, es la única posesión colo- 
nial de DINAMARCA, El total de su área es de 2.174.760 
kilómetros cuadrados, de los cuales únicamente 341.748 
están libres de la espesa capa de hielo que cubre el 

La población, en 1938, comprendía 18.431 h., de 

cuales 391 eran daneses y el resto indígenas. La 

localidad principal es Sukkertoppen, con una pobla- 
ción de 749 h. 

Los únicos recursos económicos de Groenlandia lo 
constituyen la caza y la pesca. Abunda el oso blanco, el 
zorro polar, el reno, la foca y distintas aves marinas, 
a cuya captura se dedican la mayoría de los habitantes, 

il en su totalidad, salvo el reducido número de 
daneses que forman parte de la población. De unos años 
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a esta parte la industria pesquera ha tomado gran incre- 
mento, y en la actualidad dispone de una flota conside- 
rable y de un gran buque acondicionado para la conser- 
vación de pescado y elaboración de sus productos. 

En Groenlandia existen yacimientos de criol11a, muy 
estimado por su rareza, y se extrae principalmente en las 
minas de Ivigtut. En 1939 se produjeron 55.500 ton. 
Hay también minas de grafito y carbón de alguna im- 
portancia. Las exportaciones a DINAMARCA, en 1939, 
fueron por valor de 8.461.000 coronas, y las importa- 
ciones desde DINAMARCA, de 3.537.000 coronas. — A. O. 

DOMINICANA (REPÚBLICA). ÁREA Y 
POBLACIÓN. La REPÚBLICA DOMINICANA ocupa el lado 
oriental de la isla de Santo Domingo y el occidental, en 
una tercera parte del área total, la República de Haití. 
La extensión territorial de la REPÚBLICA DOMINICANA 
se estima en 50.070 km.?, con 1.636 km. de costa y 312 
de línea fronteriza con Haití. En 1942 la población 
ascendía a 1.826.407 h., estimándose en 2.151.000 en 
1947, de los cuales el 13,2 por 100 pertenecía a la raza 
blanca, parcialmente descendientes de españoles; el 
70,7 por 100, mulatos; el 6,2 por 100, negros, y el 0,02 
por 100, indios. La capital, Ciudad Trujillo, contaba 
con 139.000 h. en 1946. 

AGRICULTURA. La agricultura constituye la princi- 
pal fuente de riqueza del país, y el cultivo de la caña 
de azúcar es el más extendido y remunerador. La tierra 
laborable ocupa 2.563.100 hectáreas. De ellas 29.940 
se benefician del sistema de riegos, que comprende 23 
canales. Las plantaciones de caña se extienden a lo 
largo de la costa del mar Caribe y en la desembocadura 
del Yaque del Sur. En 1946 la producción de azúcar 
alcanzó a 486.045 ton. En las vertientes de las colinas 
que dan al mar Caribe se cultiva el café, cuyas planta- 
ciones, en 1947, ocupaban 53.000 hectáreas, con una 
producción de 20.500 ton. El cultivo del tabaco se 
practica en las regiones de la Vega de Santiago y otras 
tierras llanas. En 1946 se cosecharon 30.500 ton., y en 
1945 la producción fué de 25.500. Durante la guerra, y 
después de terminada, la REPÚBLICA DOMINICANA ha 
acogido a refugiados de Europa, en gran parte judíos, 
a los cuales les ha concedido amplios derechos civiles 
y tierras exentas de impuestos. La primera colonia de 
refugiados fué establecida en Sosúa y ocupa 10.909 hec- 
táreas donadas por el presidente Trujillo. A los acogidos 
a estas colonias se les prohibe competir con los domini- 
canos en el cultivo de la caña, cacao, café y tabaco. 

El patrimonio zootécnico de la REPÚBLICA DOMINI- 
CANA es importante. En 1946 había en el país 596.700 
bovinos, 546.600 porcinos, 346.400 ovinos y 42.700 
mulos. 

La zona forestal ocupa un área considerable, aunque 
su rendimiento es todavía modesto. Es rica en maderas 
de ebanistería, como cedro y caoba, abundando el pino 
y otros árboles útiles. 

Comercio. La paz de que viene disfrutando la RE- 
PÚBLICA DOMINICANA desde que se hizo cargo de la je- 
fatura del Estado el general Rafael Leónidas Trujillo 
Molina, ha repercutido favorablemente en la economía 
del país. Todos los factores económicos han sido robus- 
tecidos, y a medida que su vigor ha ido en aumento, el 
comercio exterior ha ascendido, con la circunstancia de 
que las exportaciones lo han hecho en una proporción 
muy superior a las importaciones. Compruébese en el 
cuadro adjunto el aumento del valor en dólares del co- 
mercio exterior en cinco años. 


Años Importaciones Exportaciones 
O ao a 11.480.857 20.057.200 
A 14.360.000 36.205.000 
A 18.534.319 60.269.328 
DU ia ea > 18.125.677 43.564.113 
E AP 27.888.364 | 64.792.054 
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Ciudad Trujillo. — Vista panorámica 


En 1943 las principales importaciones comprendieron: 
tejidos de algodón, 3.897.118 dólares; artículos de hierro 
y acero, 1.004.475 dólares; productos químicos y far- 
macéuticos, 996.627 dólares; maquinaria, 921.847 dó- 
lares, y sacos de yute, 1.260.424 dólares. Las exporta- 
ciones más importantes en el propio año fueron: azú- 
car sin refinar, 22.344.368 dólares; cacao, 4.039.142 dó- 
lares; café, 2.469.141 dólares, y melazas, 355.648 dó- 
lares. 

COMUNICACIONES. La extensión de las líneas férreas 
es de 1.295 km., pero de los cuales únicamente 270 km. 
son propiedad del Estado y su servicio se halla limitado 
a una corta área de la región de Cibao. Los 1.025 km. 
restantes son propiedad de distintas compañías de ex- 
plotaciones agrícolas, especialmente de ingenios de 
azúcar. . 

El sistema de carreteras en 1942 comprendía: 3.700 
kilómetros de primera, 1.609 de segunda clase y distin- 
tas comunales. La carretera de primera o general se 
extiende hacia la parte oriental, desde Ciudad Trujillo 
hasta Higuey; hacia el Norte a Santiago, Monte Cristi 
y Dajabón, y hacia Occidente a San Juan y Elías Piñar, 
en la frontera haitiana. En Elías Piñar entronca con la 
carretera de Haití que conduce a Puerto Príncipe. La 
Marina mercante dominicana, que al entrar en guerra 
constaba de 6.700 ton., quedó reducida a la mitad al 
terminar la contienda, en el transcurso de la cual perdió 
varios buques hundidos por el enemigo. 

El servicio aéreo entre el continente americano, las 
islas del mar Caribe y la REPÚBLICA DOMINICANA es 
regular. Desde 1944 una compañía aérea nacional tiene 
establecido un servicio diario entre Ciudad Trujillo y 
las principales ciudades del país, como Santiago de los 
Caballeros y San Pedro de Marcorís. 

El número de estafetas postales, en 1940, era de 288; 
el de oficinas telegráficas, de 117, con una extensión 
de líneas de 1.664 km. Existe servicio cablegráfico entre 
Puerto Plata, Puerto Rico y Nueva York, y entre 
Ciudad Trujillo, Puerto Rico, Cuba y Curacao. Exis- 
ten estaciones inalámbricas en Ciudad Trujillo, Santia- 
go y otras ciudades. En 1942 había instalados 2.400 
aparatos telefónicos. 

INDUSTRIA. La industria dominicana está limitada 
a la fabricación y refinamiento de azúcar y elaboración 
de cigarros puros y cigarrillos. Son importantes también 
la de destilación de ron y de alcohol. En 1939 había 


en el país 1.674 establecimientos industriales que repre- 
sentaban un valor de 74.726.642 dólares, de los cuales 
61.129.635 dólares pertenecían a norteamericanos. El 
número de empleados y obreros industriales era de 
37.750, que devengaban salarios por valor de 6.570.690 
dólares. El valor de las materias primas empleadas fué 
10.894.367, y el de la producción, 25.931.499 dólares. 

Economía. Repuesta de los quebrantos sufridos 
por espacio de una larga serie de años de convulsiones 
políticas, la REPÚBLICA DOMINICANA presenta en la ac- 
tualidad un estado financiero óptimo. Liberadas sus 
aduanas, desde 1941, de la intervención norteamericana, 
aunque no de los empréstitos a que dieron lugar aquélla, 
el país alcanzó a saldar su deuda exterior en 1947 gra- 
cias a la honesta administración del general Trujillo, 
Hasta la fecha de su extinción, el Gobierno venía pa- 
gando su deuda mensualmente a una representación de 
los tenedores de bonos establecida en Ciudad Trujillo. 
Los bonos estaban consolidados en dos empréstitos de 
10 millones de dólares cada uno, con un interés del 
5,50 por 100. El total pendiente, en 1947, era de 
11.402.500 dólares. Según un acuerdo firmado en 1934, 
el tipo del interés, amortización y pagos, era por un 
total de 1.099.040 dólares anuales, hallándose sujeto 
a aumentar sobre una escala variable con respecto a los 
ingresos del Gobierno si éstos excedían de 12.500.000 
dólares al año. En 1943 el Gobierno pagó 307.159 dó- 
lares sobre la suma fijada, y en julio de 1947, como ya 
se ha dicho, quedó cancelada la deuda exterior domi- 
nicana. En la fecha de la cancelación el monto de la 
deuda era de 9.271.855 dólares. En 1946 había en 
manos de los norteamericanos 2.750.000 dólares en 
papel del Estado dominicano; 4.500.000 estaban en 
poder de países pertenecientes al Eje, y 2.500.000 en 
posesión de dominicanos o países aliados con negocios 
en la REPÚBLICA DOMINICANA. 

En el cuadro adjunto damos, en pesos dominicanos, 
los ingresos y gastos de la REPÚBLICA DOMINICANA por 
tres años. 


Ingresos Gastos 


DO. aaa SCA RSOT 29.576.000 30.526.000 
ARAS 43.900.000 42.934.000 
OR AE 73.769,000 73.157.000 
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Ciudad Trujillo. — Parque Ramfis 


En 1945 las principales partidas de los ingresos fue- 
ron: ingresos interiores, 15.000.000 de pesos; recau- 
dación de aduanas, 2.800.000; licencias de entrada, 
915.900; distintos impuestos, 2.095.500, y comunica- 
ciones y servicio de aguas, 510.000. Los principales 
gastos correspondieron: -defensa, 3.574.160 dólares; 
servicios de la Deuda pública, 1.860.370; educación, 
2.247.759; tesoro y comercio, 1.798.882; trabajos pú- 
blicos, 3.006.169; justicia, 1.549.038; presidencia, 
520.143; sanidad y bien público, 1.351.425, y goberna- 
ción y policía, 1.716.555 dólares. 

Desde 1897 el dólar oro norteamericano ha venido 
siendo moneda legal en la REPÚBLICA DOMINICANA. En 
1938 fueron retirados de la circulación, junto con la 
antigua moneda dominicana de plata, los dólares del 
mismo metal y las monedas. de níquel y cóbre, substi- 
tuyéndoselas por nuevas monedas dominicanas. En 1947 
se puso en circulación una nueva moneda para reempla- 
zar al dólar de los Estados Unidos, que equivale a 
0,888671 de gramo de oro de ley. Su símbolo es RD. $. 

El 24 de octubre de 1941 fué creado el Banco de 
Reservas de la REPÚBLICA DOMINICANA, con un capital 
de 1.000.000 de dólares. En 1946 el activo y pasivo 
sumaba 22.679.666 dólares. Los restantes Bancos te- 
níán depósitos en Nueva York por valor de 29.168.000 
y los billetes norteamericanos en circulación se estima- 
ron en 19.047.000, siendo el crédito total de 48.215.000 
dólares, o sea cerca de cinco veces del total de la Deuda 
exterior. En 1945 fué creado un Banco Agrícola y de 
amortización, con un capital de 500.000 dólares. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La instrucción primaria es 
gratuita y obligatoria para los niños entre los siete y 
catorce años de edad. Existen además escuelas de se- 
gunda enseñanza, normal, y especiales con un total, a 
fines de-1946, de 2.298, de las cuales el Estado mantiene 
2.034, y reciben subsidio del Gobierno 53, perteneciendo 
a la enseñanza privada 136. La población escolar, en 
el año de referencia, era de 221.802 alumnos. En 1941 
el Gobierno emprendió una intensa campaña contra el 
analfabetismo, con el resultado de que entre la pobla- 
ción menor de nueve años los analfabetos han descen- 
dido al 17,9 por 100 en 1946. El total de analfabetos, 
en 1930, era del 75 por 100, y en 1946 sólo alcanzaba 
al 35,75 por 100. La educación agrícola fué reformada 


en 1946, comprendiendo en la actualidad todos los 
aspectos prácticos y científicos de la explotación de la 
tierra. La Universidad de Santo Domingo, fundada por 
los españoles en 1538, tiene nueve Facultades para es- 
tudios profesionales. . 

Minería. Existen pocos minerales en la REPÚBLICA 
DOMINICANA, y entre ellos únicamente la sal y el petró- 
leo presentan posibilidades para su futura explotación 
en gran escala. Se encuentra hierro, plata y platino, y 
cerca de Neiba existen varias cimas de sal de roca cu- 
biertas únicamente por una delgada capa de tierra. 
Se recoge oro aluvial cuya explotación, en 1940, fué 
de 271 kg., y su valor, de 241.987 dólares. 

HISTORIA. Agrupado en derredor del régimen im- 
plantado por el general Trujillo, el pueblo dominicano 
ha dado fin a sus periódicas contiendas políticas. Sa- 
tisfecho de la administración de su Gobierno y de la 
paz alcanzada, no parece dispuesto a torcer los desig- 
nios de los hombres que en pocos años han liberado al 
país de sus deudas, tonificando su economía con la am- 
pliación de los medios de explotación de sus riquezas 
y elevado su prestigio internacional. 

Contrariamente a la creencia general, el régimen ac- 
tual dominicano no es un coto cerrado en el que única» 
mente los adictos al mismo pueden actuar políticamen- 
te, pues si existe para ciertas ideologías dificultad para 
su propagación, ésta la presenta el pueblo al negarse 
a aceptarlas por considerarse cumplidamente servido 
con las que viene siguiendo desde 1934. Esto no es sola- 
mente verdad desde el punto de vista político, sino igual- 
mente desde el psicológico, ya que cualquier cambio 
implicaría volver a las refriegas de antes, que agotaron 
la resistencia física y espiritual del país hasta la exte- 
nuación, y tal perspectiva no tiene atractivo alguno 
para los dominicanos. A pesar de ello, algunos políticos 
exiliados insistían en luchar contra Trujillo. 

Sin dudar de la perspicacia política de los que desde los 
países del mar Caribe, particularmente desde Cuba, ve- 
nían fraguando complots para derrocar a Trujillo, no es 
admisible que su desconocimiento de la adhesión del 
pueblo dominicano a su Gobierno fuera tan absoluto 
que creyesen que sus maquinaciones obtuviesen éxito 
con sólo poner pie a tierra. Esto nos lleva a pensar que, 
mal informados sobre la actitud del pueblo con respec- 
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to al Gobierno, venían considerando factible lo que en 
realidad era una utopía irrealizable: derrocar a Trujillo. 

Ninguno de los rumores llegados a la REPÚBLICA Do- 
MINICANA sobre las actividades de los exiliados perturbó 
la tranquilidad pública. Transcurrió 195 y 1946 sin 
acontecimientos políticos de importancia, fija la aten- 
ción de los dominicanos en el plan de liberación econó- 
mica que el general Trujillo se había trazado y cómo 
iba cumpliendo sus etapas sin interrupciones. Esto, en 
realidad, era lo que importaba al pueblo dominicano: 
su liberación económica, redimirse del vasallaje finan- 
ciero del extranjero y desenvolverse en su país, defini- 
tivamente suyo, lo que los regímenes anteriores ni si- 
quiera habían intentado. 

El 16 de mayo de 1947 se celebraron elecciones gene- 
rales, siendo reelegido el presidente Trujillo para un 
nuevo período de cinco años. Acudieron a la lucha elec- 
toral, además del partido Dominicano, poderosa orga- 
nización dirigida por el general Trujillo, el partido la- 
borista, integrado por parte del obrerismo del país, y 
el partido Nacional Democrático, que al amparo de la 
Constitución, que consagra la representación proporcio- 
nal de las minorías, obtuvieron puestos en ambas Cá- 
maras y en los Ayuntamientos de algunas poblaciones. 

La reelección del general Trujillo avivó el resenti- 
miento de los exiliados, y cuando a finales de julio habían 
reunido en Cayo Confites (Cuba) una brigada interna- 
cional de comunistas y revolucionarios profesionales, 
compuesta de 3.000 hombres, para invadir la REPÚBLI- 
CA DOMINICANA, el Gobierno cubano disolvió la concen- 
tración y fué frustrado el intento de subversión. 

En 1943 la historia política de la REPÚBLICA DOMINI- 

CANA no registra ningún acontecimiento importante. — 
A. O. 
ECUADOR. Árra Y POBLACIÓN. Establecidas 
las fronteras del ECUADOR, al parecer definitivamente, 
por el acuerdo concluído en enero de 1942 con la media- 
ción de la Conferencia Panamericana de Río de Janeiro, 
la extensión superficial del país, incluídas las islas Ga- 
lápagos o Colón, como se las denomina oficialmente, 
es de 256.074 km.? Con el establecimiento de las nuevas 
fronteras han sufrido modificación en su superficie los 
departamentos de El Oro, Loja, Santiago-Zamora y 
Napo-Postaza. En 1942 se realizó el primer censo y 
dió una población de 3.089.078 h., estimándose éstos, 
en 1948, en 3.400.000. Del total de la población, en 
1938, se estimó que había el 8 por 100 blancos, el 27 
por 100 indios, el 54 por 100 mestizos, el 6 por 100 
mulatos, el 2 por 100 negros y el 3 por 100 de otras 
razas. En esa misma fecha los extranjeros residentes 
en el país alcanzaban a 20.000. La capital, Quito, con- 
taba en 1947, incluídos los suburbios, con 260.000 h. 
Cerca del 75 por 100 de la población habita en las alti- 
planicies, y el resto, en la llanura costera. 

AGRICULTURA. El ECuADOR comprende dos zonas 
agrícolas: las tierras bajas y húmedas de la costa, donde 
prevalecen los cultivos tropicales, y las altiplanicies, 
vertientes y valles de las montañas, aptos para el pas- 
toreo y producción de cereales, patatas, frutos y vege- 
tales propios de los climas moderados. El porcentaje 
de las tierras bajo cultivo es mínimo comparado con la 
superficie total. En la actualidad las tierras productivas 
sólo alcanzan a 4.544.808 hectáreas. En las tierras 
bajas, especialmente en las regadas por el río Guayas 
y sus afluentes, es donde se halla la mayor riqueza 
agrícola del EcuADOR. En ellas se encuentran las plan- 
taciones de cacao, de excelente calidad, cuya exporta- 
ción, principalmente a los Estados Unidos, proporciona 
al ECUADOR saneados y seguros ingresos. El área dedica- 
da al cultivo del cacao ocupaba en 1946 más de 100.000 
hectáreas, con una producción de 30.700 ton. En 1945 
las exportaciones de cacao sumaron 18.191 ton., valo- 
radas en 53.960.451 sucres. Desgraciadamente, las plan- 
taciones de cacao han sido víctimas estos últimos años 
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de plagas que han reducido su producción, peto el Go- 
bierno viene tomando medidas para defender a las 
plantas de las enfermedades e insectos que las atacan. 
El cultivo del café, practicado tradicionalmente en el 
ECUADOR, va extendiéndose en substitución del cacao, 
y la producción en 1946 alcanzó a 10.200 ton. En la 
costa y en los valles de Daule, de Babahoyo y de Vin- 
ces se cultiva caña azucarera, con una producción de 
azúcar, en 1946, de 35.000 ton. y 18.000 hectolitros de 
alcohol y ron. Otros cultivos propios de la costa son los 
plátanos: 13,790 ton. exportadas en 1947; el tabaco, 
cuya producción es deficitaria; el algodón, enteramente 
absorbido por la industria local, y gran variedad de 
frutos, principalmente papaya, mango, naranjas y 
piñas. El cultivo del arroz está muy difundido y su ex- 
portación alcanzó un valor de la sexta a la cuarta parte 
del total. En 1946 se produjeron 97.875 ton. En 1947 
fué prohibida su exportación. 

La altiplanicie produce cereales y patatas en cantidad 
inferior al consumo. En ella se hallan los pastos abun- 
dantemente, que en lo por venir permitirán al ECUADOR 
la cría intensiva de ganado. En 1945 había en el país 
117.000 caballos, 1.433.000 ovinos y 346.000 caprinos. 
Los bovinos existentes en 1943 se cifraban en 1.200.000 
y los porcinos en 836.000. 

La riqueza forestal del ECuADOR es enorme. Excepto 
la meseta interandina y algunas partes áridas de la 
costa, el país está cubierto de selva virgen. Todas las 
faldas de las montañas están materialmente tapizadas 
por el arbolado selvático en una extensión que va de 
los 120.000 a los 130.000 km.?, y que, dando principio 
en la costa, se eleva hasta cerca de 2.000 m. sobre el 
nivel del mar. Abunda el caucho silvestre, del cual se 
exportaron 961 ton. en 1945. Los manglares son fre- 
cuentes, cuya corteza se emplea en la industria del 
curtido de pieles y es exportada en su totalidad. Se 
encuentra también miraguano y la Bombax ceiba, cuya 
fibra, muy estimada, es igualmente exportada. En la 
costa crece la palma llamada tagua, cuyo fruto, el coro- 
zo, proporciona el llamado marfil vegetal, muy empleado 
en la fabricación de botones. En 1945 se exportaron 
951 ton. de tagua. Se da el quino y otras maderas va- 
liosas propias para la construcción y ebanistería. La 
captura del caimán proporciona una buena exportación 
de pieles de este reptil, muy estimadas en los Estados 
Unidos. En el litoral crece una palmera especial lla- 
mada palma toquilla, cuyas hojas se emplean en la con- 
fección de sombreros de jipijapa, única industria prac- 
ticada por los indígenas. 

COMUNICACIONES. Las líneas férreas del ECUADOR 
tienen una extensión de 1.686 km. Las principales lí- 
neas comprenden: Durán-Quite, que alcanza en parte 
de su trayecto una elevación de 3.604 m.; Quito-Ibarra, 
Guayaquil-Salinas, Puerto Bolívar-Piedras, Bahía de 
Caráquez-Chone, Manta-Santa Ana y Ambato-Pelileo. 
De pocos años a la fecha el sistema de carreteras del 
ECUADOR ha hecho grandes progresos. En la actualidad 
hay abiertos al tráfico 2.460 km. de carretera general, 
1.803 km. de ramales y 3.583 km. de camino de herradu- 
ra. La sección de la carretera panamericana correspon- 
diente al EcuADOR, 1.031 km., cuando esté terminada 
será la principal vía y se extenderá desde Rumichaca, 
en la frontera de Colombia, hasta Macará, en el Sur. 
Existen comunicaciones fluviales entre los principales 
distritos agrícolas de las tierras bajas al oeste de la 
cordillera, por los ríos Guayas, Daule y Vinces, navega- 
bles en tiempo de lluvias en unos 120 km. Hay en cons- 
trucción una carretera desde Latacunga al puerto de 
Napo, en el río del mismo nombre, que desemboca en el 
Amazonas. Cuando esté terminada proveerá al EcuA- 
DOR de una salida al Atlántico. 

Todas las ciudades importantes tienen entre sí ser- 
vicio aéreo diario. Una compañía norteamericana man- 
tiene la comunicación aérea entre Quito y Cristóbal 
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(Panamá), Quito y Cali (Colombia) y Quito y Nueva 
York. 

Quito mantiene comunicación telegráfica con Colom- 
bia y el Perú y cablegráfica con el resto del mundo. La 
telegrafía sin hilos ha sido instalada para el servicio 
local. Existen estaciones en las principales ciudades y 
con el archipiélago de Galápagos. En 1941 había 27 
radioemisoras. En 1941 el número de oficinas telefóni- 
cas era de 95, y el de abonados, de 7.753. 

Comercio. Por encontrar la producción ecuatoria- 
na mercado seguro y firme en los Estados Unidos y ser 
su capacidad local de consumo de artículos básicos casi 
satisfecha con sus propios recursos, el comercio exterior 
del ECUADOR registra constantemente un balance favo- 
rable. Sus principales importaciones se reducen a teji- 
dos, maquinaria, productos químicos y papel, viéndose 
libre de incluir en ellos materias alimenticias que, dada 
la sobriedad del más importante núcleo de su población, 
los indios, le basta con lo que en esta rama da el país. 
Salvo el arroz, cuya exportación fué prohibida en 1947, 
la totalidad de la producción del ECUADOR es susceptible 
de ser exportada por la calidad de sus artículos y por 
haber alcanzado su consumo en el extranjero extraor- 
dinario auge. El cacao, de calidad excelente, es preferi- 
do en los Estados Unidos al de cualquier otra proceden- 
cia, como el café, que si puede encontrar un temible com- 
petidor en el de Colombia, sálvalo de ello la circunstan- 
cia de que la producción es inferior al cupo de exporta- 
ción. Los demás productos son de valor cotizable en 
todos los mercados y la colocación total de los mismos 
está de antiguo asegurada. El valor en sucres (13,5 
sucres igual a un dólar) de las importaciones y exporta- 
ciones por cinco años fué el que se indica en el cuadro 
adjunto: 


Importaciones 


Exportaciones 


A aa 217.982.993 393.144.720 
E AS 331.156.885 466.630.808 
runas ces » 323.523.645 377.894.393 
DEA 414,300,000 537.100.000 
A o mes 604.800.000 620.400.000 


En 1945 las exportaciones alcanzaron a 279.105 ton., 
de las cuales correspondieron a los Estados Unidos el 
57,6 por 100, cuyo valor fué de 218.017.613 sucres, Del 
total de las importaciones los Estados Unidos proporcio- 
naron el 55,2 por 100, la Argentina el 10,4 por 100 y el 
Perú el 7,3 por 100. El valor de lo importado de los 
Estados Unidos, en el año de referencia, fué de 
178.820.753 sucres. 

DEFENSA. Desde 1921 el servicio militar es legal- 
mente obligatorio en el ECUADOR, y fué puesto en vigor 
por primera vez en 1935. El efectivo del Ejército en 
1938 era de 701 oficiales y 6.806 hombres. Las fuerzas 
armadas se componen de cuatro regimientos de arti- 
llería, nueve batallones de infantería, un regimiento y 
tres escuadrones de caballería, tres batallones de zapa- 
dores y una compañía de aviación. El país está dividi- 
do en cuatro distritos militares. En Quito existe una 
academia militar. 

La Marina de guerra está compuesta por tres antiguos 
yates, el mayor de los cuales, Presidente Alfaro, es 
emp! como escuela. El Gobierno tiene instaladas 
una escuela de aviación en Guayaquil y una naval en 
Salinas, con instructores norteamericanos. Han sido es- 
tablecidos campos de aterrizaje en Guayaquil, Quito, 
Latacunga, Loja, Manta y Riobamba. 

Economía. No es frecuente que un país cuya econ: 


mía sufre icas crisis a consecuencia de los colapsos 
de la i wocados por las frecuentes convul- 
siones políticas se en el relativo buen estado finan- 
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presupuestos con superávit y abstenerse de ampliar los 
gastos más allá de la capacidad de sus ingresos para 
evitar el déficit, significa que el tesoro público es ad- 
ministrado con ponderado tino. Y si en ocasiones, 
como en 1945 y 1946, fué gravada la rentabilidad del 
país con sendos presupuestos extraordinarios, ello obe- 
deció al natural desequilibrio de las finanzas que la 
segunda guerra mundial produjo en todas partes. Exa- 
mínese el cuadro adjunto, en el que se dan los ingresos 
y gastos, en sucres, por seis años y se comprobará la 
estabilidad financiera del ECUADOR. 


Años - Ingresos Gastos 
A AS OO 109.001.000 104.815.000 
ATA sa 128.985.000 117.795.000 
MOSS 168.284.036 161.425.000 
AO AS 211.954.000 210.972.000 
AA OA NOAA CE 246.685.000 246.685.000 
LACA loo 285.800.000 285.800.000 


El presupuesto extraordinario de 1945, constituído 
por ingresos y gastos adicionales, se cifró en 109.550.000 
sucres, y el de 1946, en 43.881.000 sucres. De los ingresos 
ordinarios de 1946 el 60 -por 100 correspondió al im- 
puesto indirecto sobre los consumidores, el 12 por 100 
al impuesto sobre las rentas, el 8 por 100 por otros im- 
puestos directos y el resto a las propiedades y servicios 
del Estado. De los gastos, la defensa absorbió el 22 
por 100, educación el 17 por 100, obras públicas el 
13 por 100, y servicio de la Deuda el 5 por 100. En julio 
de 1946 la Deuda extranjera ascendía a 36.636.000 dó- 
lares, y la interior a 146.864.000 sucres, de los cuales 
136.745.000 fueron anticipados por el Banco Central. 
El capital norteamericano invertido en el ECUADOR, en 
1940, se cifraba en 5.107.000 dólares, y el inglés, en 
1946, en 3.807.340 libras esterlinas. 

En 1946 el EcuaDoR informó al Fondo Monetario In- 
ternacional que la unidad monetaria, el sucre, era igual 
a 7,40741 centavos de dólar de los Estados Unidos, o 
a 0,0658275 gr. de oro de ley, equivaliendo un dólar a 
13,5 sucres. En 1946 el Banco Central del ECUADOR, es- 
tablecido por decreto en Quito en 1927, tenía en circu- 
lación billetes de Banco por valor de 361.696.000 sucres. 

InpusTrIa. La industria carece de importancia en 
el Ecuanor. En las principales poblaciones se fabircan 
los productos de uso corriente. En Quito, Guayaquil, 
Cuenca, etc., hay fábricas de cerveza, fósforos, explo- 
sivos, jabón y otras. En Guayaquil existe una fábrica 
de calzado, otra de cemento y una refinería de petróleo. 
La industria más importante del país es la de tejidos, 
que en 1936 contaba con 40.000 husos, 750 telares y 
ocupaba a 3.500 obreros. Sólo 1.100 husos y 19 telares 
se dedican al tejido de lana, y el resto al de algodón. 
En Manabi se fabrican los famosos sombreros de jipija- 
pa, confeccionados con la palma ¿oguilla, que constituye 
la única industria exportadora. Los recursos hidráulicos 
alcanzan a 1.000.000 de HP., de los cuales sólo hay en 
explotación 6.400. Ebo 

IxsTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación primaria es 
gratuita y obligatoria. En 1940 había 2.710 escuelas 
primarias, con 316.749 escolares. El número de las de 
segunda enseñanza era de 36, con 8.957 alumnos. 
Existen tres Universidades: la de Quito, fundada en el 
siglo XvI11 por los dominicos; la de Guayaquil y la de 
Cuenca. En 1940 había matriculados en ellas 1.755 
estudiantes. En Loja hay una Escuela de Leyes. El 
Estado mantiene tres escuelas de música, vocal e ins- 
trumental. 

MINERÍA. El ECUADOR es país rico en minerales. En 
su suelo se encuentra oro, plata, petróleo, cobre, hierro, 
plomo, carbón y sulfuro. En 1945 la producción de oro 


ciero en que se encuentra el EcuaDOR. El liquidar sus ¡ alcanzó a 1,992,438 kg., y la de plata, a 6.576,425 kg» 
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Vista general de Quito; al fondo el Pichincha 


La producción de petróleo, que es la más importante, 
fué en 1947 de 320.400 ton. El área de las concesiones 
de petróleo en explotación en la República es de 109.396 
hectáreas y se halla situada en la península de Santa 
Elena, en la provincia de Guayos. El estaño se extrae 
en cantidades apreciables, y la producción de este mi- 
neral en 1945 fué de 15.545 ton. El sulfuro abunda en 
el distrito del Chimborazo y en las islas Galápagos. 
Toda la extraída la acapara el Gobierno, que tiene el 
monopolio de la importación, exportación y venta de 
dicho producto. 

HisToRIa. Elhecho de mayor trascendencia política 
del ECUADOR en 1945 fué el de la promulgación, el 4 de 
marzo, de la nueva Constitución. La nueva ley funda- 
mental establecía que el presidente de la República 
había de ser elegido directamente por el pueblo por un 
período de cuatro años. Únicamente podían ser elegidos 
los ciudadanos nacidos en el ECUADOR que no fueran 
menores de cuarenta años ni tuviesen parentesco, por 
la sangre o matrimonio, con el presidente anterior. El 
Congreso constaría de una sola Cámara de Diputados, 
elegidos por dos años, por provincias y a base de pobla- 
ción. Un número de diputados, en adición especial, 
serían elegidos por grupos profesionales, culturales, 
comerciales y raciales. 

La trascendencia política de la nueva Constitución 
consistía, principalmente, en poner fin al caudillaje fa- 
miliar, tan arraigado en el país. Hacer imposible la su- 
cesión en la presidencia de la República entre parientes 
era, sin duda, una medida acertadísima que permitiría 
al país conocer los beneficios o perjuicios del mandato 
presidencial concluso. Mediante la condición exigida 
por la nueva Constitución de que ningún ecuatoriano 
podría ser elegido presidente de la República si tenía 
parentesco con el precedente, se daría fin al compromiso 
familiar de no poner al descubierto los errores cometidos 
por el anterior. Y como la política ecuatoriana desde 
hacía años venía siendo regida por unas cuantas fami- 
lias, la nueva Constitución, con su apartado sobre la 
elección presidencial, intentaba poner fin a esta casi 
tradicional práctica, que llegó a extremos de prerro: 
gativa, 


El presidente, doctor José María Velasco Iborra, que 
en su propia persona había sufrido lo que la nueva Cons- 
titución trataba de suprimir, encontrábase ahora en 
disposición de encauzar la política del país por senderos 
estrictamente democráticos, si contaba además con la 
adhesión del ejército, que es, en definitiva, quien en el 
ECUADOR aúpa o derriba a los presidentes. Á pesar de 
que la posición del presidente no estaba afianzada, 
pues en mayo de 1944, al rebelarse contra el presidente 
Arroyo del Río, hubo de marchar del país y de regreso 
en él, en junio, al abandonar su cargo aquél, formó un 
Gobierno provisional, confirmándolo la Asamblea 
Constituyente en la presidencia de la República en 
agosto del propio año, el ejército sosteníalo o, al menos, 
se abstenía de derribarlo. 

Hay que reconocer, por ser axiomático en la política 
de determinados países hispanoamericanos, que la apa- 
rente estabilidad de Velasco Iborra debíase en parte 
a los Estados Unidos al mostrarse conformes con la po- 
lítica del presidente. No implicaba ello desdoro alguno 
para éste ni para su país el que los Estados Unidos 
aceptaran como buena su actuación. Y nos parece 
que el hecho de que el 17 de septiembre de 1945 se con- 
cluyera un tratado entre ambos Gobiernos, el norte- 
americano y el ecuatoriano, por el cual aquél anticipaba 
al ECUADOR 20.000.090 de dólares para la construcción 
de carreteras, puertos e irrigación a cambio de ceder 
en préstamo una de las islas de los Galápagos, no tuvo 
el significado de un acto de reciprocidad, Este tratado, 
conveniente para ambos países, parecía desprovisto de 
toda intervención política, pero dió pie a determinados 
sectores políticos para que lo señalaran como un fallo 
del presidente. Resistió éste los embates de la oposición 
y terminó los primeros seis meses de su mandato pre- 
sidencial sin que ocurrieran hechos de mayor trascen- 
dencia. 

En 1946, Velasco Iborra inició una rectificación en su 
política; de francamente izquierdista, con un programa 
radical, pasó a ser liberal moderado, modificando sus 
procedimientos de gobierno y los principios que había 
profesado toda su vida. El desvío político del presidente 
| provocó varios levantamientos, lo que no fué óbice 


pára que una nueva Asamblea Constituyente lo reeli- 
giera el 11 de agosto de 1946 para dar término al período 
presidencial que concluía el 1 de septiembre de 1948. 

En 1947 manifestóse con mayor fuerza que hasta en- 
tonces la influencia comunista, principalmente en Gua- 

aquil, donde el presidente, en tiempos pasados, había 
Iniciado su carrera política de enemigo radical del con- 
servadurismo representado por Quito. Con el gran puer- 
to del Pacífico, por el cual entraban en el país las ideas 
revolucionarias de todas las partes del mundo, tenía 
el comunismo internacional peligrosos contactos con los 
indígenas que podrían abocar al ECUADOR a situaciones 
graves. Pero de los posibles estados subversivos que 
los comunistas gestaran, en el Ecuador no iban a ser 
éstos quienes se aprovecharan, sino los propios políticos 
ecuatorianos, extraordinariamente expertos en extraer 
de las revoluciones resultados favorables a ellos. 

En el mes de febrero el Gobierno hizo abortar un 
movimiento revolucionario, en el que se hallaban com- 
plicados antiguos oficiales del ejército y de la Guardia 
Civil. El caudillo de la fracasada revolución resultó 
ser un diputado, quien, además de haber organizado el 
movimiento, lo había financiado con dinero cuya pro- 
cedencia se ignoraba. Firme en su puesto después de 
este embate, el de mayor pujanza de los hasta entonces 
recibidos, el presidente Velasco Iborra esperó el pró- 
ximo, del cual confiaba salir igualmente incólume. Pero 
no sucedió así. Del seno del propio Gobierno surgió el 
caudillo que debía de capitanear la nueva revolución 
en la persona del coronel Mancheño, ministro de la Gue- 
rra. El pronunciamiento estalló el 23 de agosto, y como 


era de mayor envergadura que los anteriores, el presi- | 


dente no pudo hacerle frente y hubo de abandonar su 
puesto y el país y refugiarse en Colombia. Al llegar a 
tierra colombiana, el presidente depuesto declaró que 
se había visto forzado a dimitir por evitar derramamien- 
to de sangre, y que el golpe de Estado que lo había for- 
zado a dimitir estaba influido por los comunistas. 

El coronel Mancheño se declaró presidente a sí 
mismo, y dejando al señor Trujillo en su puesto de 
ministro de Relaciones Exteriores formó un Gobierno 
de liberales y socialistas. Su Gobierno no fué reconocido 
por ningún país americano, pues su eventualidad era 
manifiesta. Y, en efecto, el coronel Mancheño sólo pudo 
permanecer en el Poder diez días. En cuanto derribó 
al presidente Velasco Iborra, una contrarrevolución, 
organizada por los conservadores, se levantó contra 
Mancheño en Ríobamba y Ambato.. A los pocos días 
se extendió a Guayaquil, y viéndose ya derrotado pro- 
clamó el estado de sitio el 31 de agosto y ofreció a sus 
adversarios que se retiraría del Poder y convocaría para 
dentro de treinta días una Asamblea Constituyente. 
A pesar de tal ofrecimiento los revolucionarios continua- 
ron en la brecha y las guarniciones del Norte dec'dieron 
apoderarse de Quito. Dando por vencido a Mancheño, 
nombraron al vicepresidente, Ventimilla, presidente 
efectivo de la República y formaron un Gobierno de 
coalición compuesto de cuatro conservadores y cuatro 
liberales. Pero otra facción contrarrevolucionaria, acau- 
dillada por el coronel Cirón, comandante de la 2.2 zona 
militar, que se decía representar a las fuerzas constitu- 
cionales que habían derribado al coronel Mancheño, se 
negó a reconocer a este Gobierno por haber formado él 
uno militar en Ambato. El 2 de septiembre abandonaba 
definitivamente el Poder el coronel Mancheño, y segui- 
damente las dos facciones contrarrevolucionarias entra- 
ron en una serie de disensiones, acordando, al fin, que 
se convocara una sesión de la Asamblea Constituyente 
ser elegir un presidente provisional de la República 

ta el 31 de agosto de 1948 en que terminaba el man- 
dato. El 15 de septiembre la Asamblea eligió al señor 
Arosamena, hombre de negocios separado de la políti- 
ca, que aceptó la elección para ayudar a la pacificación 
del país hasta que se celebraran nuevas elecciones. 
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Y] senor Arosamena consiguió llegar hasta el 6 de 
junio de 1948 sin que el orden se perturbara en el país, 
y celebradas las elecciones presidenciales en esa fecha, 
las primeras que tenían efecto desde 1940, fué elegido 
Galo Plaza Lasso, candidato del Movimiento Nacional 
Cívico-Democrático. — A. O. 

EGIPTO. AREA Y POBLACIÓN. La superficie to- 
tal de EGIPTO es de 994.300 km.?, y su población, según 
el censo verificado en 1947, de 19.090.448 h. En 1937, de 
un total de población de 15.873.706 h., 15.715.000 eran 
egipcios; 69.900, griegos; 47.950, italianos; 31.708, in- 
gleses, y 19.148, franceses. El movimiento de población 
durante 1944 fué como sigue: nacimientos, 722.166; 
matrimonios, 278.988; divorcios, 84.645, y defunciones, 
472.234. 

AGRICULTURA. La extensión cultivada de EGIPTO 
no guarda relación con la superficial del país, ya que 
aquéila sólo comprende el valle del Nilo, que representa 
el 3 por 100 del área total. Esta zona, en la que habita 
el 62 por100 de la población de EGIPTO, es intensivamen- 
te cultivada, alcanzándose hasta tres cosechas anuales 
de algunos productos. La crecida anual del Nilo inunda 
el valle de junio a septiembre y lo fertiliza naturalmente, 
depositando el limo que arrastran las aguas sobre la 
tierras inundadas. La irrigación artificial ha completa- 
do los regulares desbordamientos del río, y los pantanos 
de Aswan, Gebel Aulia, entre otros, almacenan más 
de 7 millones de metros cúbicos de agua que aseguran 
el riego en épocas de sequía, que son frecuentes en EGIP- 
TO dada la escasez de precipitaciones que se registran 
en el país. 

El cultivo del algodón ocupa el primer lugar en la 
explotación agrícola y su siembra es de gran rendimien- 
to por las favorables condiciones que presentan las 
tierras periódicamente inundadas para el desarrollo de 
esta planta. En 1947, en una superficie de 509.000 hec- 
táreas sembradas se recolectaron 272.500 ton. El algo- 
dón egipcio está considerado como uno de los mejores 
del mundo por su fibra larga y resistente. El trigo cons- 
tituye otro de los principales cultivos egipcios, y en 1946 
se recogieron en 666.000 hectáreas sembradas 1.162.900 
toneladas. El maíz, del que se da más de una cosecha 
anual, alcanzó en 1946, en 694.000 hectáreas sembradas, 
una producción de 1.422.000 ton. La cebada, no inten- 
samente cultivada, su siembra da rendimientos igual- 
mente crecidos, y en 1946 en 103.000 hectáreas se reco- 
gieron 177.600 ton. El arroz, cultivado generalmente 
en el delta del Nilo, produce buenas cosechas, corres- 
pondiendo a la de 1946 en 265.000 hectáreas sembradas, 
938.500 ton. 

Importante es el cultivo de la caña, particularmente 
en el alto EGIPTO, y sus plantaciones en 1946 ocupaban 
36.000 hectáreas. El cultivo de legumbres se practica 
intensamente, particularmente lentejas, habas y habi- 
chuelas. Ha adquirido gran importancia el cultivo de la 
cebolla, de la que los egipcios hacen gran consumo y Cu- 
yas cosechas cubren las necesidades del país ampliamen- 
te, exportándose el sobrante en condiciones ventajosas. 

País escaso de pastos, no cuenta con ganadería abun- 
dante ni es de esperar que con el tiempo varíe su riqueza 
pecuaria. En 1945 ésta consistía en las siguientes cabe- 
zas: vacuno, 1.265.185; lanar, 1.385.045; cabrio, 731.642; 
porcino, 40.347; caballar, 34.100; mular, 15.395; asnal, 
851.387; búfalos, 1.064.118, y camellos, 161.799. - 

La pesca constituye una industria de importancia, e 
indudablemente llegará a serlo de excepción en cuanto 
se modemicen los elementos anticuados con que cuenta 
en la actualidad. En 1945 la pesca capturada en los 
mares y lagos alcanzó la cantidad de 35.694 ton., y la 
recogida en el Nilo, a 4.507 ton. En 1944 empleaba la 
industria pesquera 39.868 hombres y 16.837 muchachos, 
y el número de embarcaciones era de 11.636. 

Comercio. El comercio egipcio viene siendo defi- 
citario desde que cesó de ser protectorado inglés para 
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convertirse en nación independiente. Ello quizá tenga 
explicación en el hecho de que a partir de esa fecha 
el consumo de artículos de importación aumentó en el 
país como consecuencia de haber quedado al arbitrio 
de los propios egipcios importar cuanto creyeron con- 
veniente al reajuste económico emprendido apenas ter- 
minado el protectorado inglés. De todos modos, no 
parece susceptible por ahora el comercio egipcio de 
mejorar su balanza comercial, habida cuenta de que 
las exportaciones se circunscriben a determinados ce- 
reales, algodón y una cantidad, todavía reducida, de 


minerales, particularmente petróleo. La guerra, al re- 


ducir al mínimo la posibilidad de importar, estimuló 
la evolución y desarrollo de ciertas industrias que, desde 
luego, han descargado en algunos renglones el valor de 
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El servicio telefónico es propiedad del Estado y está 
provisto de 885.904 km. de líneas. La extensión de las 
líneas telegráficas es de 20.509 km. Por concesión, una 
compañía extranjera tiene líneas telegráficas a través 
de EGIPTO desde Alejandría, vía Cairo a Suez, y desde 
Port-Said a Suez, conectando sus cables a Inglaterra, 
India y Port Sudán. La marina mercante contaba en 
1938 con 52 buques, con un desplazamiento de 55.887 
toneladas. Durante la guerra perdió el 63 por 100 de 
su flota. En 1947 el tonelaje, en cifras redondas, era 
de 80.000 ton. 

El Cairo posee un aeropuerto de gran importancia, 
siendo escala obligada de los servicios de Europa occi- 
dental a la India, Indochina, Indonesia y África del 
Sur. El servicio aéreo dentro del país es activo, exis- 
tiendo uno diario entre Egipto y Pales- 
tina y otro bisemanal con Bagdad. 


El Cairo. — El rey Faruk presenciando un desfile de las fuerzas egipcias 


las importaciones. Pero ello no puede todavía estimar- 
se como factor favorable a la balanza comercial egip- 
cia hasta que las industrias creadas durante la guerra 
se conviertan en elemento económico permanente del 
país. 

Importaciones y exportaciones en los años 1945 al 
1947, en libras egipcias: 


Años Importaciones Exportaciones 
AOS A CEO 59.679.000 41.630.000 
OA AOS OD 83.300.000 63.700.000 
ATA SOS 99.600.000 89.400.000 


No se incluye el comercio con el Sudán angloegipcio, 
ni el oro y la plata. 

COMUNICACIONES. En 1945 existían en EGIPTO 6.648 
kilómetros de vía férrea, además de 1.400 km. propiedad 
de distintas empresas agrícolas. El ejército inglés cons- 
truyó durante la guerra un tramo desde Haifa a Trípoli 
de Siria, uniendo por primera vez el sistema ferroviario 
turco con EGIPTO y la costa meridional del Mediterráneo. 
Tendió un moderno puente giratorio sobre el canal de 
Suez y prolongó el ferrocarril egipcio de la costa hasta 
Cirenaica, facilitando el transporte directo desde Cons- 
tantinopla al puerto libanés de Tobruk. 

El número de pasajeros transportados en 1945 fué 
de 59.745.000, y el de toneladas de carga, 7.547.795. 
Total de la recaudación, 13.556.554 libras egipcias; 
gastos, 7.547.795. 

En 1944 el servicio de correos contaba con 5.909 es- 
tafetas postales y administraciones. La recaudación 
fué de 1.097,485 libras egipcias, y los gastos, 738.947. 


DEFENSA. Por el Tratado angloegip- 
cio de Alianza, firmado en 1936, quedó 
autorizada Inglaterra, sin perjuicio de 
los derechos de soberanía de EGIPTO, a 
mantener en las márgenes del canal, 
para la defensa del mismo, 10.000 hom- 
bres y 400 individuos de las fuerzas 
aéreas, conjuntamente con el ejército 
egipcio, hasta que éste estuviese en 
condiciones de hacerlo por sí mismo. 
En 1947 Inglaterra retiró sus tropas de 
Egipto, siendo en la actualidad el Ejér- 
cito egipcio la única fuerza armada con 
que cuenta el país. 

El servicio militar es obligatorio. El 
Ejército pasó por un período de reorga- 
nización, que expiró en 1947, y hasta 
entonces corrió a cargo de una misión 
militar británica la instrucción y entre- 
namiento de las fuerzas de tierra y aire. 
Está equipado con armamento moder- 
no y su oficialidad es profesional. 

La Marina de guerra egipcia incluye 
dos yates reales, un patrullero, cuatro escampavías a 
motor, Otros buques auxiliares y numerosas embarca- 
ciones menores. Existe en realización un plan naval de 
tres años que comprende la construcción de varias lan- 
chas cañoneras, lanzaminas, dragaminas, corbetas, tor- 
pederos, etc. 

Economía. No ha alcanzado todavía la economía 
egipcia la estabilidad necesaria para ser considerada 
como representación estricta de la riqueza del país. 
Fluctuantes aún los distintos ramos que la integran, 
con una industria en cierne, un comercio exterior inse- 
guro y una organización políticosocial en vías de trans- 
formación, no resulta prudente lanzar conceptos defini- 
tivos sobre sus posibilidades. Pero sí se puede afirmar 
que, en atención a las especiales circunstancias por que 
atraviesa, sus gobernantes vienen dando al país unos 
presupuestos que armonizan con la capacidad financie- 
ra del mismo. De ahí que desde 1941 lo menos, vienen 
liquidándose sus presupuestos con un superávit de al- 
guna importancia que contribuye, y no en escasa medi- 
da, a sanear la Hacienda pública. Los ingresos y gastos 
correspondientes a los años 1945 a 1947, en libras egip- 
cias, fueron como sigue: 


Años Ingresos Gastos 
AS O SAS 87.730.528 82.097.005 
LS yt o 103.498.761 95.303.874 
LIMA NN 103.503.100 103.503.100 


La Deuda pública alcanzaba, en 1943, a 92.927.020 
libras egipcias, y convertida en un empréstito nacional, 
ha reducido su monto, en 1946, a 86.001.850 libras 
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egipcias, Los intereses y redención importaron, en 1946, 
5.060.000 libras egipcias. 

INDUSTRIA. La industria egipcia está todavía en 
período inicial. No es, por lo tanto, lo suficientemente 
importante para figurar entre los principales factores 
económicos del país. Pero dentro del modesto lugar que 
ocupa en la economía egipcia, su aportación es de in- 
dudable valor, no tanto por su rendimiento actual cuan- 
to por su futuro desarrollo y capacidad de producción 
cuando se encuentra en condiciones de aprovechar al- 
gunas de las materias primas abundantes en el país. 
Ocupa lugar preferente entre las industrias egipcias la 
de fabricación de azúcar, que goza de una situación de 
monopolio que ha ayudado a su rápido crecimiento y 
la ha convertido en una de las más importantes. En 
1947 la producción de azúcar fué de 175.000 ton. La 
de elaboración de tabaco, cuyo cultivo está prohibido, 
ha de recurrir a la hoja importada de Grecia y Turquía 
para la fabricación, especialmente, de los famosos ci- 
garrillos egipcios, acreditados en todo el mundo. La 
textil, que aumenta a medida que la producción de al- 
godón va siendo mayor, contaba ya en 1936 con 97.000 
husos y 8.000 telares. La destilación de alcoholes, que 
aprovecha los subproductos de la de azúcar, constituye 
una industria floreciente, así como la harinera y la de 
panificación, igualmente importantes. Entre las in- 
dustrias modernas figura también la de extracción de 
aceites de semilla de algodón, lino y sésamo; la de ce- 
mento, que en 1947 rindió una producción de 648.000 
toneladas, y, por último, la de cerveza y hielo, que sa- 
tisface el elevado consumo que de ambos productos se 
hace en las poblaciones egipcias de importancia. La 
explotación hidroeléctrica sólo cuenta con 3 centrales, 
con una potencia conjunta de 6.870 kwh. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. A partir de 1933 la ense- 
ñanza primaria es obligatoria en EGIPTO para los niños 
de los siete a los catorce años. En 1945 existían en el 
país 496 escuelas primarias públicas para niños, con 
109.331 escolares, y 126 para niñas, con 36.615. Había, 
además, 2.820 escuelas elementales para niños y niñas, 
conjuntamente, con una población escolar de 622.181 
alumnos, y 75 escuelas rurales, con 5.967 escolares. Los 
jardines de infancia que incluían la enseñanza primaria 
eran en número de 142 para niños, con 34.918 escolares, 
y 33 para niñas, con 6.211 alumnas. Las escuelas pri- 
marias privadas para niños sumaban el mismo año 297, 
a las que concurríán 50.206 escolares, y las de la misma 
índole para niñas alcanzaban a 100, con 13.257 pupilas. 

La sezunda enseñanza, en 1945, contaba con 41 escue- 
las públicas, a las que asistían 28.826 escolares varones, 
y Y exclusivamente para muchachas, con 2.788 alum- 
nas. Escuelas privadas del mismo grado había 70 para 
muchachos, con 16.067 alumnos, y 11 para muchachas, 
con 997. Escuelas de enseñanza técnica, comercio, 
ag icultura, industrial, había 54 y estudiaban en ellas 
13.257 alumnos. 

En EcrIPTo hay dos Universidades: la de Fuad I, en 
El Cairo, fundada como institución privada en 1908 y 
adquirida por el Estado en 1925, y la de Faruk l, ins- 
tituída por el Gobierno en 1943. En la primera, en 1945, 
se matricularon 8.898 estudiantes, entre los que figura- 
ban 470 mujeres, y en la segunda el número de estudian- 
tes matriculados era de 2.826, de los cuales 87 mujeres. 
El presupuesto de gastos de ambas Universidades, en 
1947, fué de 1.640.500 libras egipcias. 

MixerÍa. El producto mineral que alcanza mayor 
producción en EGIPTO es la sal, cuya exportación anual 
oscila entre las 250.000 y 300.000 ton. Los yacimientos 
de petróleo existentes en la región de El-Khardaka son 
de producción limitada, y la correspondiente a 1947 fué 
de 1.332.000 ton. La extracción de fosfatos proporciona 
un discreto número de toneladas anuales, y en 1946 
llegó la producción a 294.000, Otro de los minerales 
que se beneficia con rendimientos de alguna conside- 
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ración es el manganeso, extrayéndose en pequeñas can- 
tidades wolframio y oro. 

RELACIONES EXTERIORES. Como la mayor parte de 
los países neutrales cuya situación geográfica los había 
convertido en importantes puntos estratégicos, EGIPTO 
tuvo que seguir durante la guerra una política exterior 
llena de dificultades. Opuestos los intereses nacionales 
al sentimiento popular, germanófilo en gran parte en 
EGIPTO, mientras los primeros estaban estrechamente 
vinculados a los anglosajones, los gobernantes egipcios 
tuvieron que hacer verdaderos alardes de habilidad po- 
lítica para lograr cierta compatibilidad entre lo con- 
veniente a la nación y lo apetecido por sus habitantes. 
Los anglosajones venían exigiendo a EGIPTO que defi- 
niera su posición con respecto a la guerra a poco de em- 
pezar ésta, y a partir de 1944 le apremiaron en distintas 
ocasiones para que rompiera de una vez con los países 
del Eje. En estrecha relación con la política exterior'se 
desenvolvía la interior del país, dependiendo una de 
otra y sin discriminación posible sobre cuál de las dos 
había" de tener supremacía. 

Los compromisos contraídos con la Liga Árabe obli- 
gaban igualmente a EGIPTO a no tómar decisiones con- 
cretas en su política exterior sin antes consultar a los 
gobernantes de los países miembros, y ello implicaba 
otra dificultad para el. desarrollo normal de sus rela- 
ciones exteriores. Interesado además EcIPTo en que 
ningún Estado independiente árabe dejara de pertene- 
cer a la Liga, se arrogó el papel de miembro responsable 
de la misma, con los consiguientes cargos y molestias. 

Con el fin de dar la pauta a las relaciones exteriores 
conjuntas de los países árabes, el rey Faruk visitó al 
rey de Arabia Saudita el 24 de enero, permaneciendo 
ambos soberanos varios días reunidos en conferencia. 
Discutieron en dicha ocasión la anunciada próxima vi- 
sita del presidente de los Estados Unidos y el primer 
ministro inglés a Il Cairo y las cuestiones de la Liga 
Árabe y Palestina, llegand> a un completo acuerdo. 

A primeros de febrero el rey Faruk se entrevistó 
con el presidente de los Estados Unidos a bordo de un 
crucero norteamericano, y el 17 del mismo mes con el 
señor Churchill que, junto con Roosevelt, regresaba 
de la Conferencia de Yalta. Consecuencia de estas con- 
versaciones fué la declaración de guerra a las potencias 
del Eje, anunciada en la Cámara de Diputados el 24 
de febrero, que costó la vida al primer ministro, Ahmed 
Pasha, de cuyo asesinato damos cuenta en el apartado 
Historia del presente artículo. 

La cuestión de las relaciones con Inglaterra convi- 
nieron los partidos políticos, contrariamente a lo espe- 
rado por la opinión, que no se debía de emprender su 
solución hasta que terminara la guerra. La situación se 
regía por el tratado angloegipcio de 1936, el cual se- 
ñalaba la terminación de la ocupación militar de Etero 
por los ingleses, reconocía el interés especial británico 
en la defensa del canal de Suez y confirmaba el último 
tratado concluído para la administración de Sudán. 
El tratado había sido firmado por veinte años, pero 
podía ser reconsiderado en 1946. El Gobierno egipcio 
consideraba que en tiempos de prueba, como lo había 
demostrado durante la guerra, EGIPTO había cumplido 
completamente sus compromisos. Creía que, por lo 
tanto, había expirado el lapso de ocupación del ejército 
inglés, y el mes de diciembre, apoyado el Gobierno por 
la opinión pública, hizo una petición formal al Gobierno 
inglés para que el tratado fuese revisado. 

Al quedar Libia libre de la dominación de Italia, 
EGIPTO emprendió determinadas negociaciones de ca- 
rácter no oficial para que fuese colocada dicha “colonia 
italiana bajo mandato egipcio. En septiembre presentó 
sus peticiones sobre las colonias italianas a la Conferen- 
cia de ministros de Relaciones Exteriores celebrada en 
Londres en ese mes, no recayendo decisión alguna sobre 
ello por desacuerdo entre sus miembros, 
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En cuánto al Condominio angloegipcio del Sudán, el 
Gobierno de EGIPTO tendría el control del país, oponien- 
do los ingleses a esta política la de gobierno propio y 
autónomo. 

Respecto a las relaciones de EGIPTO con los demás 
países vecinos, fueron durante 1945 estrechas y amisto- 
sas. En agosto abrió negociaciones con el Yemen para 
la firma de un tratado de amistad, y en las dificultades 
surgidas entre Francia, por una parte, y Siria y el Líba- 
no, por otra, EGIPTO apoyó decididamente a los Estados 
de Levante, mostrando igualmente sus simpatías por 
los árabes de Palestina. 

Con la intervención directa, activa y violenta de la 
opinión pública, 1946 fué un año agitadísimo en las 
relaciones exteriores de EGIPTO, cuyo proceso absorbió 
la atención general del país. Durante todo el año los 


El Cairo. — Revisión del tratado angloegipcio. Sidky Pasha, primer 
ministro egipcio, pronuncia el discurso de apertura de la conferencia 


egipcios sólo preocupáronse de hacer imposible la vida 
en su suelo a los odiados ingleses y dificultar las nego- 
ciaciones de un nuevo tratado de amistad y alianza 
con Inglaterra. En atención de la demanda formalmente 
hecha por el Gobierno de EciPTO al de Inglaterra en 
1945 de que fuese revisado el tratado angloegipcio de 
1936, abriéronse negociaciones cuya tramitación pro- 
vocó violentas protestas entre los egipcios. Los prin- 
cipales requerimientos de EGIPTO eran la retirada de 
las fuerzas inglesas de territorio egipcio, la restauración 
de la influencia egipcia en el Sudán y una alianza entre 
Inglaterra y EGIPTO para ayudarse mutuamente en 
caso de ataque por una tercera potencia. Estos cambios 
contaban con el apoyo de la Liga Árabe. No contesta- 
ron los ingleses con la prontitud exigida por los egipcios y 
al retardarse la contestación, los estudiantes se manifes- 
taron alborotadamente primero en El Cairo, y después 
en Alejandría, pidiendo la expulsión del país de los bri- 
tánicos. Sofocadas las manifestaciones prontamente 
por el Gobierno, como demostración al de Inglaterra 
de que las autoridades egipcias no compartían la acti- 
tud de la opinión pública, se produjo una crisis total, 
y al constituirse el nuevo Gabinete se reprodujeron las 
manifestaciones contra los ingleses, llegando en esta 
ocasión los amotinados a incendiar la catedral angli- 
cana de El Cairo. Intervinieron las tropas inglesas para 
proteger las vidas y propiedades británicas, y el Go- 
bierno de Inglaterra mandó al de EcipTO una nota 
de protesta y una petición de reparaciones. Contestó 
el Gobierno egipcio haciendo constar que los desórdenes 
habían sido en parte provocados por los ingleses, y del 
4 al 5 de marzo reprodujéronse en Alejandría, con el 
consiguiente ataque a los edificios británicos y la muer- 
te de dos soldados de nacionalidad inglesa. Por fin, 
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tras la promesa del Gobierno inglés de que retiraría las 
fuerzas británicas de EGIPTO, comenzaron en El Cairo 
el 9 de mayo, las conversaciones para convenir el nuevo 
tratado angloegipcio. Aunque lentamente, dió princi- 
pio a continuación la evacuación de las tropas inglesas, 
pero ello no influyó en la negociación del tratado cuyas 
conversaciones se llevaban con gran tardanza, produ- 
ciéndose a consecuencia de ello una nueva crisis en el 
mes de septiembre. Fué complicándose gradualmente la 
labor de los negociadores del tratado con las exigencias 
de los distintos partidos políticos egipcios, y al finalizar 
el año no se había llegado todavía a un acuerdo. El 
principal obstáculo con que tropezaron las negociacio- 
nes fué la cuestión del Sudán, sobre el cual ni egipcios 
ni británicos parecían dispuestos a ceder. Por su parte, 
los sudaneses mostrábanse también en discordia, pues 
mientras los nacionalistas exigían un 
Gobierno libre y democrático y que el 
Sudán se uniera a EGIPTO, otros partidos 
consideraban que no se debía tomar de- 
cisión alguna hasta que se consultase la 
voluntad del pueblo, y algunos se mani- 
festaban favorables a una inmediata y 
completa independencia. 

Las relaciones entre EGIPTO e Inglate- 
rra llegaron en 1947 a ser tan tirantes 
que parecía imposible que pudieran con- 
tinuar sin tomar, por una u otra parte, 
una actitud conciliatoria. La cuestión del 
Sudán había entorpecido peligrosamente 
la revisión del tratado angloegipcio de 
1936, y a pesar de que a principios de 
año las tropas británicas habían aban- 
donado los últimos puestos militares en 
El Cairo y Alejandría, el sentimiento de 
odio de la población contra los ingleses 
continuaba manifestándose. No obstante 
el enrarecimiento del ambiente en las re- 
laciones con Inglaterra, las negociaciones 
se hubieran llevado con cierta armonía 
a no ser por las querellas internas entre los partidos po- 
líticos y sus jefes. La «Unidad del Valle del Nilo» cons- 
tituía un anhelo nacional al cual ningún partido se 
atrevía a oponerse, aun cuando los términos de un 
tratado de asistencia mutua habían sido convenidos 
entre el Gobierno inglés y el egipcio. 

Rotas las negociaciones con Gran Bretaña, el 20 de 
enero, el primer ministro. egipcio anunció que sometería 
el caso de la abolición del tratado a las Naciones Unidas. 
Esta decisión fué aprobada por el Parlamento el 27 de 
enero, de acuerdo con los deseos-de la población del 
Valle del Nilo. El Sudán, según manifestaciones del 
primer ministro, no podía subsistir más que unido a 
Egipto, el cual le daría un gobierno propio dentro de 
la unidad nacional. Los ingleses mantenían que debía 
de continuar el Condominio hasta que el Sudán alcan- 
zara a gobernarse de por sí; que era un deber de los 
Gobiernos inglés y egipcio que se lograra tal finalidad 
y que la soberanía de EcrpPro sobre el Sudán sería re- 
conocida como existente. . 

No hubo acuerdo, y el 11 de julio el Gobierno egipcio 
publicó la nota enviada a las Naciones Unidas en la 
cual se pedía la inmediata y completa evacuación de 
todas las tropas británicas en el Valle del Nilo; abolición 
del tratado de 1936 como anticuado y elemento que 
violaba la Carta de las Naciones Unidas y reconocimien- 
to de que el Sudán formaba parte de EGIPTO. 

Hasta el 5 de agosto el caso del Gobierno egipcio fué 
sometido al Consejo de Seguridad (véase Política In- 
ternacional) y terminó el año sin que se-tomara ninguna 
decisión. 

Desde el principio de las desavenencias entre EGIPTO 
e Inglaterra sobre el Sudán, los políticos y opinión 
pública del Condominio no se habían pronunciado en 


total por uno u otro bando y continuaba dividido el 
país entre partidarios de la unión a EGIPTO y partidarios 
de la independencia. Ta! era la situación entre EGIPTO 
e Inglaterra al terminar 1947, que implicaba el proble- 
ma de mayor trascendencia de las relaciones exteriores 
del país. 

Las relaciones exteriores de EGIPTO en 1948 ocuparon, 
como en 1947, el primer plano de la política del país. 
A semejanza del anterior, no se produjo ningún acon- 
tecimiento político en 1948 que en algún aspecto no 
estuviera relacionado con la situación exterior. Como 
viene sucediendo desde hace años, la participación 
de los estudiantes en la política por medio de algara- 
das y manifestaciones coactivas llegó en 1948 a ser 
decisiva. La proximidad del fin del mandato inglés en 
Palestina movió a los estudiantes a reclamar una po- 
lítica exterior a este respecto que situara a los árabes 
en posición ventajosa sobre los judíos, El 11 de mayo 
el Senado aprobó una moción para intervenir en Palesti- 
na de acuerdo con los demás Estados Árabes cuando 
llegara la ocasión. El 12 fué declarado el estado de sitio 
y se ordenó al ejército que tomara posiciones en la 
frontera por si se producía una agresión sionista. En el 
propio día se anunció que los Gobiernos árabes habían 
aprobado el nombramiento del rey Abdullah de Trans- 
jordania como comandante en jefe de las fuerzas arma- 
das árabes. Entretanto se había facilitado la entrada 
en EGIPTO de cerca de 30.000 árabes, refugiados del sur 
de Palestina. 

Las decisiones tomadas por el Gobierno y las prome- 
sas hechas sobre las que en un futuro próximo estaba 
dispuesto a tomar no calmaron el apasionado interven- 
cionismo de los estudiantes y las masas que los seguían 
en sus manifestaciones públicas y, en consecuencia, el 
Gobierno decidió el avance del ejército situado en la 
frontera. El 15 de mayo las fuerzas egipcias entraron 
en Gaza, acción que el ministro de Relaciones Exterio- 
res expuso ante los representantes de las potencias 
como necesaria para establecer el orden, la seguridad 
y la paz en Palestina. De ella dió también noticia al 
Consejo de Seguridad. Pocos días después las fuerzas 
egipcias alcanzaban también otros puntos en Palestina 
y realizaban ataques aéreos sobre Telaviv, Ramleh y 
el Negeb. El 20 de mayo las fuerzas egipcias ocuparon 
Birsheba, y el 22, Belén, en donde tomaron contacto 
con la Legión Árabe. En junio fueron bombardeados 
los suburbios de Jerusalén, y en el Negeb varios esta- 
blecimientos judíos cayeron en poder de los egipcios. 
El 9 de junio el Gobierno de EGIPTO aceptó el llamamien- 
to del mediador de las Naciones Unidas para concertar 
una tregua de cuatro semanas, pero poco después los 
egipcios denunciaron el incumplimiento de la misma por 
parte de los judíos. El 22 de junio, durante la visita del 
rey Abdullah de Transjordania a El Cairo, se anunció 
que los Estados Árabes rechazarían cualquier solución 
a la cuestión de Palestina que privara a los árabes de la 
soberanía sobre su país. En julio, el mediador de las 
Naciones Unidas realizó un nuevo intento para alcan- 
zar una tregua, aduciendo EcIPTo que únicamente po- 
dría ser aceptada en el caso de que fuese detenida la 
inmigración judía durante el tiempo que las Naciones 
Unidas trataran de llegar a una solución, se permitiera 
regresar a sus hogares a los refugiados árabes y se 
fijara una fecha para el término de la tregua. El 6 de 
agosto el Gabinete egipcio rechazó una propuesta del 
de Israel de entrar en negociaciones directas, y el 8 de 
octubre las fuerzas judías iniciaron una nueva ofensiva 
que, a mediados del propio mes, había conseguido aislar 
a las tropas egipcias en Gaza, Faluja y Majdal. l 24 
de octubre los judíos ocupaban Birsheba. El 16 de oc- 
tubre, al ordenar las Naciones Unidas el alto el fuego 
en el Negeb, los egipcios convinieron en poner fin a las 
hostilidades con la condición de que los judíos se retira- 
ran a sus bases de partida. La propuesta del 14 de no- 
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viembre del mediador de las Naciones Unidas de que 
ambas fuerzas debían de retirarse y desmilitarizar 
Birsheba, la cual sería administrada por los egipcios, 
fué aceptada por el Gobierno de EGipTO. Pero como, 
por otra parte, el 12 de octubre había reconocido el 
Gobierno de toda Palestina del Muftí, proclamado en 
Gaza el 22 de septiembre, su posición había levantado 
sospechas entre los judíos. En realidad, los judíos a 
quien debían de temer era al rey Abdullah de Transjor- 
dania, que en una conferencia celebrada en Jericó 
había acordado unir Palestina a su reino. Verdad es 
que los delegados reunidos en Jericó eran una exigua 
minoría y sus decisiones tenían poca o ninguna fuerza. 
Sin embargo, EGIPTO, el 10 de diciembre, puso en cono- 
cimiento de los ministros de Relaciones Exteriores de 
los demás países árabes, con exclusión de Transjorda- 
nia, que su Gobierno no tenía ambiciones territoriales 
en Palestina. 

El plan del mediador del 14 de noviembre fracasó 
finalmente, por negarse los judíos a retirarse de Birsheba 
y permitir el paso de convoyes con abastecimientos para 
las tropas egipcias aisladas en Faluja. Los esfuerzos de 
las Naciones Unidas para que Israel y EGIPTO iniciaran 
negociaciones y llegaran a concertar un armisticio re- 
sultaron inútiles por exigir el Gobierno egipcio, como 
condición para emprenderlas, la previa retirada de las: 
fuerzas israelitas del Negeb. Seguidamente las tropas ; 
de Israel lanzaron una nueva ofensiva, y a fines de 
año las fuerzas de EGIPTO habían sido arrolladas, ex-' 
cepto las aisladas guarniciones de Gaza y Faluja. 

Las relaciones con la Gran Bretaña continuaron sien- 
do tensas durante 1948, particularmente por la cuestión 
del Sudán. El principal motivo de discusión fué la 
reforma del estatuto del condominio angloegipcio. En 
mayo el gobernador general sometió al Gobierno egipcio 
el proyecto de una ordenanza incluyendo reformas cons- 
titucionales que permitían una mayor participación de 
los sudaneses en la administración del país. Proveía la 
constitución de un Consejo Ejecutivo y una Asamblea 
Legislativa, y tras largas discusiones fué aceptado por 
el ministro de Relaciones Exteriores, Ahmed Khashaba 
Pasha, el 28 de mayo. El proyecto establecía. además, 
la creación de una Comisión tripartita angloegipcio- 
sudanesa que estudiaría la aptitud de los sudaneses para 
gobernarse por sí mismos, y el de una Comisión anglo- 
egipcia para vigilar las elecciones a la Asamblea Legis- 
lativa. 

Hasta el 4 de junio, en que el proyecto fué rechazado 
por la Comisión egipcia de Relaciones Exteriores, el 
Gobierno no advirtió que la reforma del estatuto de 
Sudán implicaba la continuación del condominio anglo- 
egipcio sin hacer mención al principio fundamental de 
la unidad de EGIPTO y el Sudán. El 7 de julio el Gobierno 
egipcio informó al de Inglaterra que no aceptaba las 
reformas propuestas, pero el 19 del propio mes fué 
publicada la ordenanza y celebradas las elecciones a la 
Asamblea Legislativa el 15 de noviembre; el Frente 
de Independencia alcanzó la mayoría. 

En el discurso de la Corona, al dar principio sus sesio- 
nes el Parlamento egipcio el 18 de noviembre, se men- 
cionó la cuestión del Sudán en el sentido de que única- | 
mente el tiempo y los acontecimientos la resolverían. 
El 13 de diciembre el primer ministro protestó ante 
Inglaterra y el Sudán de las elecciones, que, según sus 
informes, se habían celebrado en un ambiente de presión 
y violencia. En el aspecto comercial y financiero, firmó 
el 5 de enero un tratado con Inglaterra por el cual ésta 
concedía a Erero 21.000.000 de libras esterlinas de 
las bloqueadas a sus tenedores, y le vendía 25.000.000 
hábiles para su comercio con los países de moneda alta. 
El 25 de febrero concluyó un tratado con la U. R.S.S. 
por' el cual EGIPTO recibiría 211.000 ton. de trigo y 
19.000 de maíz a cambio de 38.000 de algodón. Ambos 
países convinieron garantizar el trato de nación más 
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favorecida con respecto a todos los productos agrícolas 
e industriales. 

HisToRIA. Difícil resulta desglosar la política inte- 
rior de la exterior seguida por EGIPTO desde la termina- 
ción de la guerra. La mayoría de los acontecimientos 
políticos del país durante el espacio de tiempo que va 
desde 1945 hasta 1948 están tan íntimamente relacio- 
nados con la trayectoria de sus relaciones exteriores 
que casi resulta imposible historiarlos separadamente. 

Substituído el Gabinete presidido por Nahas Pasha, 
en octubre de 1944, por un nuevo Gobierno bajo 
Ahmed Pasha Maher, se celebraron elecciones generales 
el 8 de enero de 1945. Los wafdistas, nacionalistas in- 
transigentes y xenófobos apasionados, boicotearon las 
elecciones con el fin de imposibilitar la política exterior 
seguida por el Gobierno con la aprobación de los parti- 


dos participantes en el Ministerio de coalición. No obs- 
tante, los saadistas, a cuyo grupo político pertenecía 
el primer ministro, Ahmed Pasha, alcanzaron una abru- 
madora victoria, formando casi la mitsd de la Cámara. 
Sin otra causa aparente que la de seguir una práctica 
usual en EGIPTO, el Gobierno dimitió una vez conocido 
el resultado de las elecciones, y días después, el propio 
Ahmed Pasha constituyó nuevo Ministerio de coalición 
en el que su partido estuvo ampliamente representado. 
Acusaron su derrota los wafdistas, intentando provocar 
algunas alteraciones del orden público, pero el 24 de 
febrero se presentó Ahmed Pasha en la Cámara de Di- 
putados para dar cuenta del programa político del 
nuevo Gobierno. Entre otras decisiones tomadas por 
el Gabinete, anunció la declaración de guerra a las 
potencias del Eje, y al trasladarse desde la Cámara de 
Diputados al Senado para hacer similar declaración, 
fué asesinado por un joven abogado egipcio que, de- 
tenido por ideas fascistas, había sido puesto en libertad 
hacía pocas semanas. Hízose cargo de la presidencia 
del Gobierno el titular de la cartera de Relaciones Ex- 
teriores, Nokrashy Pasha, siendo ésta la única variación 
que sufrió el Gabinete, continuando la política iniciada 
por Ahmed Pasha. Respecto al interior, realizó una 
serie de reformas económicas iniciadas por su predece- 
sor, sin lograr contener la elevación de los precios y la 
de la cantidad de dinero en circulación. A fines de año, 
ante la presión de los wafdistas y la opinión pública 
en general, el Gobierno se vió precisado a solicitar for- 
malmente de Inglaterra que fuese revisado el tratado 
angloegipcio de 1936. 

Esperada con ansiedad esta decisión del Gobierno, 
la población comenzó a impacientarse al retardar In- 
glaterra la contestación a la petición del Gobierno 
egipcio, y a principios de febrero dieron comienzo ma- 
nilestaciones populares contra los ingleses que debian 
perturbar la vida política del país durante todo el año. 


El Cairo. — El Gobierno egipcio presidido por Sidky Pasha 
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Esta situación provocó primeramente crisis parcial del 
Gobierno al dimitir, el 13 de febrero, los tres ministros 
waldistas independientes que formaban parte del mis- 
mo, y total, al hacerlo dos días después el primer 
ministro, Nokrashy Pasha. 

Ausentes del Poder wafdistas y saadistas, encargóse 
de formar Gobierno Ismail Sidky Pasha, y el liberal 
fué el único partido con representación en él, ocupando 
los restantes puestos miembros independientes del Par- 
lamento. Nuevamente provocáronse motines y manifes- 
taciones violentas contra los ingleses a las que no pare- 
cía ajeno el partido wafdista, que había sido excluido 
del Gobierno. En esta ocasión las manifestaciones to- 
maron un carácter netamente xenófobo, cometiéndose 
actos de violencia con todos los extranjeros, particular- 
mente dirigidos contra los cristianos y judíos. Visto 
que las autoridades egipcias retarda- 
ban su intervención para preservar el 
orden, intervinieron las tropas británi- 
cas, muriendo dos soldados ingleses en 
los disturbios acaecidos en Alejandría 
el 4 y 5 de marzo. Con la noticia de 
que había sido aceptada por el Go- 
bierno inglés la retirada de las tropas 
británicas, calmáronse algo los ánimos, 
pero no tardaron en levantarse nuevas 
protestas al conocerse en la medida que 
aquélla se llevaría a cabo, muy lenta- 
mente según el parecer de los wafdistas. 
Otros motivos de diferencia entre el Go- 
bierno y la delegación egipcia negocia- 
dora del nuevo tratado con Inglaterra 
fué la cuestión de la defensa de EGIPTO 
y, en el caso de guerra, el derecho de 
las tropas inglesas a entrar en el país. 
A este respecto, el jefe del Gobierno, 
Sidky Pasha, encontró considerable in- 
transigencia en la mayor parte de los miembros de la De- 
legación, por lo que el 29 de septiembre presentó la di- 
misión del Gabinete. Se intentó entonces formar un 
Gobierno de transición, pero no logrando acoplar las 
distintas cpiniones de los jefes de los partidos políticos, 
quedóse en el Poder Sidky Pasha, sin cambios en el 
Ministerio. 

Invitado por el Gobierno inglés, el primer ministro 
se trasladó a Londres, donde llegó a un acuerdo con el 
ministro inglés de Relaciones Exteriores, señor Bevin. 
A su regreso a EGIPTO se encontró con que parte de 
sus ministros no aceptaban los planes convenidos en 
Londres sobre el futuro del Sudán, a pesar de que en 
ellos se incluía la unidad del Valle del Nilo y la incorpo- 
ración del Sudán a la Corona de EcrPTo. La disensión 
de los ministros obedeció principalmente a que días 
después el jefe del Gobierno inglés, señor Attlee, hizo 
público que las conversaciones de Londres no tenían 
el carácter de negociaciones, sino simplemente el de un 
cambio de impresiones, estrictamente confidenciales, 
entre los dos Gobiernos. Estos puntos de vista contra- 
dictorios levantaron fuertes discusiones entre los par- 
tidos políticos de EGIPTO y dieron motivo a manifesta- 
ciones públicas en el Sudán. Wafdistas y saadistas 
aprovecharon la coyuntura para renovar su campaña 
contra los ingleses, y principalmente los primeros pu- 
sieron en juego toda su influencia política para derrocar 
el Gobierno de Sidky Pasha, que abandonó por un, 
corto tiempo la presidencia del Gabinete a causa del 
mal estado de su salud. En su ausencia redobláronse 
las manifestaciones públicas pidiendo la evacuación de 
las tropas británicas, y para acallarlas el rey pronunció 
un discurso en el que declaró que la evacuación se es- 
taba ya llevando a cabo desde hacía algún tiempo. Lo 
único que estaba pendiente de solución, declaró el mo- 
narca, era la cuestión del Sudán, y respecto a ella ol 
Gobierno esperaba llegar a un acuerdo satisfactorio, 
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Poco después Sidky Pasha lograba un voto de confianza 
en el Parlamento y lo autorizaba a continuar las nego- 
ciaciones con Inglaterra. Respaldó la confianza otorga- 
da por el Parlamento un decreto real disolviendo la 
Delegación encargada de negociar el tratado con Ingla- 
torra y autorizando al Gobierno a continuar por su 
cuenta las negociaciones como más conviniera al interés 
de la nación. 

A pesar de contar el Gobierno con el apoyo real y la 
confianza del Parlamento, no pudo mantenerse en el 
Poder, y el 8 de diciembre Sidky Pasha, por enfermedad, 
como se anunció para restarle importancia política a su 
caída, presentó la dimisión. Le sucedió el jefe del par- 
tido saadista, Nokrashy Pasha, quien formó un Gabi- 
nete con los mismos elementos que el de su predecesor 
y declaró ante el Parlamento que seguiría la misma 
política que el anterior Gobierno, logrando un voto de 
confianza por 150 votos y 21 en contra. 

Tampoco el nuevo Gobierno pudo poner fin a los dis- 
turbios y ansiedad de los egipcios por ver libre el país 
de ingleses, convirtiéndose en endémico el odio a In- 
elaterra. Los wafdistas, que venían oponiéndose siste- 
máticamente a todo Gobierno del que no formaran 
parte, eran los principales fomentadores de disturbios 
y algaradas, que procuraban darles el carácter de na- 
cionalistas para coaccionar a las autoridades y mani- 
obrar impunemente en favor de sus intereses políticos. 
Apoyaban además cualquier movimiento subversivo, 
como el de los comunistas, entre otros. Intervinieron 
igualmente en los incidentes ocurridos con motivo de 
la llegada a EGIPTO del Muftí de Jerusalén, fugado de 
Francia y a quien el rey Faruk puso bajo su protección. 
Aprovecharon la cuestión de Palestina para fomentar 
el odio a los judíos y perseguir a los israelitas residentes 
en El Cairo y Alejandría, y hasta la visita del rey de la 
Arabia Saudita, en correspondencia a la hecha el año 
anterior por el rey Faruk al mencionado monarca, dió 
motivo a los wafdistas para organizar manifestaciones 
en favor de la unión de los pueblos árabes y la expulsión 
de todos ellos de los extranjeros. 

Absorbida la atención del Gobierno por las luchas 
políticas y las relaciones exteriores, muy reducidas 
fueron sus actividades relacionadas con la administra- 
ción interior del país. Las ofrecidas reformas sociales 
por el monarca, en su discurso del trono en el mes de 
noviembre, fueron cumplidas en grado poco satisfacto- 
rio. Durante todo el año el Gobierno hubo de enfrentar- 
se con un severo paro obrero, al quedar sin empleo gran 
número de trabajadores ocupados en la producción mi- 
litar y escasear las materias primas con que alimentar a 
sus principales industrias. 

Con tenaz perseverancia, el partido wafdista conti- 
nuó durante 1947 su oposición al Gobierno y a todo 
acuerdo con Inglaterra que no implicase la incorpora- 
ción del Sudán a EcIpro. Ello forzó al primer ministro, 
Nokrashy Pasha, a adoptar una actitud de completa 
intransigencia respecto a la materia de la «unidad del 
Valie del Nilo», y alentar, ante la negativa de Inglaterra 
a aceptar tal condición, las manifestaciones contra los 
ingleses. Rotas las negociaciones con Inglaterra el 20 
de enero, EGIPTO presentó el caso a las Naciones Unidas 
(véase el apartado Relaciones Exteriores del presente 
artículo), reduciéndose la política interior a dos o tres 
crisis parciales del Gobierno y a un exagerado recrude- 
cimiento de la xenofobia que obligó al primer ministro 
a dirigirse a sus compatriotas, exhortándoles a que se 
condujeran cortésmente con los extranjeros. Pero los 
egipcios desoyeron las palabras del jefe del Gobierno y 
toda ocasión les pareció buena para poner de manifiesto 
su odio a los extranjeros. Así lo hicieron al llegar a El 
Cairo el cabecilla marroquí Abd-el-Krim, quien, burlan- 
do la custodia francesa, se había presentado en Egipto 
buscando refugio, e igualmente cuando llegó el naciona- 
lista árabe Fawzi el Kaukji, oportunidades que no 
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fueron desperdiciadas para proporcionar un mal rato 
a los extranjeros, con la consiguiente satisfacción del 
partido wafdista. 

El fracaso de la campaña de Palestina y las difíciles 
condiciones económicas del país dieron origen en 1948 
a peligrosas situaciones políticas que provocaron vio- 
lentas reacciones en la opinión pública. Al dar principio 
el año los estudiantes organizaron manifestaciones en 
El Cairo y Alejandría, y durante varios días alteraron el 
orden en ambas ciudades, persiguiendo a judíos y ex- 
tranjeros. Para poner fin a los disturbios el Gobierno 
puso en vigor la legislación de tiempo de guerra, pro- 
hibiendo la publicación de noticias referentes a los 
mismos. El 5 de abril la policía de Alejandría, El Cairo 
y la zona del Canal se declaró en huelga reclamando 
aumento de sueldo, y el primer ministro ordenó al 
ejército que hiciera fuego contra toda persona que en- 
contrara cometiendo actos de pillaje, advirtiendo a los 
huelguistas que de no regresar a sus puestos en un pe- 
ríodo de tres días serían separados del cuerpo. Antes de 
poner fin a la huelga se produjeron encuentros entre el 
ejército y la policía, en los cuales hubo treinta muertos 
y gran número de heridos. Como en toda manifestación 
violenta que se produce en EGIPTO, los estudiantes en 
ésta participaron en gran número, dándole un aspecto 
político y xenófobo. A los gritos de ¡abajo los Estados 
Unidos sionistas! y ¡abajo la Rusia comunista! asalta- 
ron distintos establecimientos de propiedad extranjera y 
produjeron daño en ellos aprovechando la huelga de la 
policía. Parte de la opinión pública responsable achacó 
los sucesos a la deiación de autoridad por el Gobierno, 
el cual no era considerado en general como represen- 
tante genuino del pueblo. Lo representara o no, lo cier- 
to es que, presionado por las manifestaciones públicas, 
ordenó la detención de todos los judíos y comunistas 
contra los cuales recayesen sospechas de sionismo. 

El mes de mayo transcurrió sin incidentes, pero du- 
rante junio y julio se reprodujeron las protestas públi- 
cas y en El Cairo y Alejandría fueron atacados y perse- 
guidos los judíos y extranjeros. La matanza de judíos 
alcanzó términos trágicos. Cerca de 150 murieron a 
consecuencia de explosión de bombas o asesinados, y 
los daños inferidos a sus propiedades fueron considera- 
bles. Los talleres y redacciones de los principales perió- 
dicos editados en francés e inglés, propiedad de una 
compañía judía, fueron destruídos con explosivos como 
desquite a la derrota del ejército egipcio en Palestina. 
No era ajena a este estado de exaltada xenofobia la 
Hermandad Musulmana, en cuyo centro la policía des- 
cubrió el 20 de noviembre un gran arsenal de armas y 
explosivos y enormes cantidades de propaganda sub- 
versiva que evidenciaban su complicidad en los sucesos. 
Las pruebas de la intervención de la Hermandad Mu- 
sulmana en las sangrientas algaradas fueron, al fin, 
halladas al ser asesinado el 4 de diciembre, en una re- 
vuelta callejera, el jefe de la policía de El Cairo. El 8 de 
diciembre el primer ministro ordenó la disolución de la 
Hermandad Musulmana y la confiscación de todas sus 
propiedades, justificando su decisión por haber com- 
probado que la asociación disuelta se dedicaba a fo- 
mentar las actividades terroristas entre la juventud y 
recaudar medios económicos por la amenaza y la vio- 
lencia. Prosiguió el Gobierno su difícil tarea de restau- 
rar el orden en un ambiente de evidente oposición, y el 
14 de diciembre disolvió todas las organizaciones juve- 
niles políticas. Esta última medida habría de costarle 
la vida al primer ministro, quien fué asesinado el 28 
de diciembre en el ministerio del Interior por un estu- 
d'ante que, vestido de policía, había logrado introducir- 
se en el mismo. Le sucedió en la jefatura del Gobierno 
Ibrhim Abdul Hadi Pasha, jefe del gabinete real y perte- 
neciente al partido saadista como su antecesor. 

Un hecho que, sin relación directa con la política, 
afectó en cierta medida la opinión pública, fué la diso- 
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lución del matrimonio del rey Faruk y la reina Farida, | 
anunciado el 19 de noviembre. — A. O, 

EL SALVADOR. ÁREA Y POBLACIÓN. Con 
sólo 34.126 km.? de extensión territorial, la población 
de EL SALVADOR en 1946 alcanzaba a 1.997.169 h. Es la 
nación más pequeña y más densamente poblada de 
Centroamérica. El 63 por 100 de la población es rural, ¡ 
y la mayor parte de la total se compone de indios y 
mestizos. En 1944 se celebraron 6.887 matrimonios; 
hubo 72.500 nacimientos, incluídos 41.752 ilegítimos, 
y 33.833 defunciones. San Salvador, la capital, tenía 
123.300 h. en 1946. 

AGRICULTURA. País predominantemente agrícola, 
tiene bajo cultivo cerca del 80 por 100 de su área total. 
Predomina el cultivo del cafeto, cuyo producto cons- 
tituye casi la totalidad de las exportaciones. Las plan- 
taciones de café se extienden en una área de 107.119 
hectáreas, y en 1945 la producción fué de 63.480 to- 
neladas, El cultivo del arroz en 1946 abarcaba 23.000 
hectáreas, con una cosecha de 16.300 toneladas. El cul- 
tivo más extendido es el del maíz, y su producción 
(156.800 ton. en 1944) se consume totalmente en el 
país. La caña de azúcar figura entre los cultivos impor- 
tantes de EL SALVADOR, y en 1946 ocupaban sus plan- 
taciones cerca de 16.000 hect., con una producción de 
azúcar de 26.800 ton. Se produce también tabaco, he- 
nequén (4.383 ton. en 1944), índigo y algodón, cuyo 
cultivo viene extendiéndose. En 1946 los algodonales 
comprendían 5.000 hectáreas y la cosecha fué de 3.500 
toneladas. El patrimonio ganadero de EL SALVADOR 
comprendía en 1944 las siguientes cabezas: 779.400 bo- 
vinos, 28.000 caprinos, 14.000 ovinos, 503.200 porcinos 
y 222.200 caballos. La floresta ocupa 375.000 hect., y 
en ella se encuentran maderas preciosas, abundando la 
caoba y el cedro, y está particularmente poblada por 
el árbol del bálsamo, del que se extrae el bálsamo lla- 
mado del Perú, muy usado en medicina. EL SALVADOR 
es el primer país del mundo productor de este bálsamo 
medicinal. 

Comercio. El hecho de que la población rural de 
EL SALVADOR sea enormemente mayor que la urbana 
proporciona al país un comercio exterior favorabilísi- 
mo. Circunscritas las importaciones a los artículos im- 
prescindibles y libres de la carga que implica satisfa- 
cer las necesidades de una población urbana mayori- 
taria, EL SALVADOR liquida sus balances comerciales 
con notable superávit. A continuación damos el va- 
lor en colones (2,5 colones = a un dólar de los Esta- 
dos Unidos) de las importaciones y exportaciones por 
tres años: 


Años Importaciones Exportaciones 
ANDA ISO . 33.836.048 53.329.077 
EAN 52.800.000 63.400.000 . 
MA AS 91.900.000 99.200.000 


Las importaciones de los Estados Unidos en 1945 
fueron por valor de 6.399.000 dólares, y las importa- 
ciones a dicho país, que es el principal mercado de EL 
SALVADOR, alcanzaron a 13.239.000 dólares. Los princi- 
pales productos de importación los constituyen tejidos 
de algodón, harina, drogas y productos químicos. Las 
exportaciones comprenden café, en primer lugar, azú- 
car, henequén y bálsamo. 

COMUNICACIONES. En 1945 las líneas férreas tenían 
una extensión de 614 km., todas de vía estrecha. Un 
ferrocarril de propiedad británica hace el recorrido del 
puerto de Acajutla a Santa Ana, Sonsonate y San Sal- 
vador, la capital. El Ferrocarril Internacional de Cen- 

oamérica, de propiedad norteamericana, atraviesa 

L SALVADOR, de la frontera oriental a la occidental, y 
luego sigue hasta la capital de Guatemala. La exten- 
sión de las carreteras es de 2.374 km., incluídas una 
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carretera genera] de primera clase entre San Salvador 
y La Libertad y otra de Santa Ana a la Írontera gua- 
temalteca; 567 kilómetros de esta última son aptos 
para el tráfico de vehículos de motor. El tráfico aéreo 
carece todavía de importancia y su progreso es lento. 
En 1939 había 225 estafetas postales. El número de 
oficinas telegráficas en 1940 alcanzaba a 257, y el de 
kilómetros de línea, a 4.469. Las líneas telefónicas com- 
prendían 4.469 km. El número de teléfonos instalados 
era de 4.920. En San Salvador, la capital, hay una 
estación de radio que comunica con el resto de Hispa- 
noamérica. 

DerENSAa. El Ejército comprende cinco divisiones, 
compuestas cada una de 15 regimientos de infantería, 
uno de artillería y uno de caballería. Existe un Cuerpo 
de Aviación y uno de defensa nacional. El país se halla 
dividido en tres zonas militares de defensa, con 15 re- 
giones, a cada una de las cuales corresponde un regi- 
miento de infantería. Hay un Consejo de Defensa per- 
manente, con una representación de cooperación en el 
Consejo de Defensa de los Estados Unidos. 

Economía. Dentro de la modestia de sus recursos, 
EL SALVADOR se desenvuelve con cierto desahogo eco- 
nómico. Con presupuesto oscilante entre ligeros défi- 
cit y superávit, mantiene sus finanzas en un estado 
lo suficientemente equilibrado para que su crédito no 
peligre. En 1945 los ingresos alcanzaron la suma de 
26.502.930 colones, y en 1946, a 37.317.547, siendo los 
gastos en el primer año mencionado de 26.114.171, y 
en el segundo, de 37.223.162. El total de la Deuda pú- 
blica en 1943 era de 52.162.000 colones, de los cuales 
46.919.000 correspondían a la exterior y 5.243.000 a la 
interior. Los servicios de la Deuda exterior, suspendi- 
dos desde 1938, fueron reasumidos parcialmente en 
1945. En 1946, el capital inglés invertido en EL SAL- 
VADOR ascendía a 1.515.490 libras esterlinas, y el nor- 
teamericano en 1940, a 11.204.000 dólares. En 1946 el 
Banco Central de Reserva de EL SALVADOR, bajo la 
administración del Gobierno, tenía depósitos por valor 
de 22.636.000 colones, y billetes por valor de 49.531.000 
colones. 

INDusTRIA. La principal industria del país es la de 
fabricación de sacos de fibra de henequén, para el en- 
vase del café. Sigue a ésta la de tejidos de algodón, que 
en estos últimos años ha registrado algún progreso. 
Existen fábricas de jabón, zapatos, sombreros, ciga- 
rrillos, azúcar y otros productos de consumo local. En 
general, la industria salvadoreña progresa lentamente. 
Los recursos hidroeléctricos se estiman en 200.000 HP., 
de los cuales sólo se explotan 2.700. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación es libre y 
obligatoria, y desde 1929 todas las escuelas, públicas y 
privadas, están bajo la inspección del Gobierno. En 
1945 fué derogada la ley que ordenaba que el profeso- 
rado de las escuelas del Gobierno debía ser exclusi- 
vamente seglar. El número de escuelas primarias pú- 
blicas y privadas en 1945 era de 1.519, con 3.701 pro- 
fesores y 100.000 escolares. La enseñanza en los distri- 
tos rurales corría a cargo de diez profesores ambulan- 
tes. En 1942, el número de escuelas de segunda ense- 
ñanza, públicas y privadas, era de 55, en las cuales es- 
tudiaban 2.940 alumnos, con 529 profesores. Existían 
cuatro Escuelas Normales, con 406 estudiantes y 47 pro- 
fesores. Hay una Universidad Nacional, con 468 estu- 
diantes y 89 profesores en 1942. 

MINERÍA. En el suelo de EL SALVADOR se encuen- 
tran distintos minerales, entre los que figuran carbón, 
cobre, hierro, plomo, cinc, sulfuro y mercurio. No obs- 
tante, la única riqueza mineral explotada en cantidad 
apreciable la constituye la extracción de oro y plata. 
En 1944, la producción de oro fué de 21.945 onzas, y 
la de plata, de 220.976 onzas. 

HisTORIA. Tras el golpe de Estado del 22 de octu- 
bre de 1944, por el que fué derrocado el presidente An- 
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drés 1. Menéndez, quien se había hecho cargo del Po- 
der en mayo del propio año, por dimisión del presi- 
dente Martínez, quedó provisionalmente la primera 
magistratura de la nación en manos del jefe del movi- 
miento subversivo, coronel Osmin Aguirre y Salinas. 

A principios de 1945, el coronel Osmin Aguirre y Sa- 
linas convocó a elecciones, resultando elegido presiden- 
te de la República el general Salvador Castañeda Cas- 
tro. Poco después de hacerse cargo este último del Po- 
der, dió principio a la tradicional política de caudillaje, 
contra la que venía oponiéndose, desde hacía algunos 
años, un grupo de intelectuales jóvenes, deseosos de 
implantar en EL SALVADOR los procedimientos y méto- 
dos políticos democráticos. Porque el hecho era que en 
EL SALVADOR no existían partidos políticos ni oposición 
legal organizada, reduciéndose el juego a grupos que 
luchaban entre sí para encaramar al Poder a sus res- 
pectivos caudillos, 

La juventud intelectual salvadoreña, en la que for- 
maban distintas clases profesionales, médicos, aboga- 
dos, militares, ingenieros, etc., aunque actuaba cohe- 
sivamente, lo hacía sin aspiración concreta de partido 
y únicamente como deber rector que le correspondía 
a su posición en la sociedad. Apartados de la política 
de cacicatos, por repugnancia ideológica, su tarea se 
circunscribía a ir señalando los medios privados que 
sus profesiones los ponían en contacto, las taras de los 
Gobiernos de caudillaje. De momento no representaban 
un peligro, y como su actuación no alcanzaba al ágora 
pública, el presidente Castañeda Castro no obstaculizó 
su labor, que habría de terminar con el caudillaje en 
EL SALVADOR. En noviembre de 1945 el general Casta- 
ñeda Castro derogó la Constitución de 1939 y puso en 
vipor la de 1886, después de introducir en ella gran 
número de enmiendas, entre ellas la de conferir el po- 
der legislativo a una sola Cámara,.la Asamblea Nacio- 
nal, la cual consistiría de tres diputados por departa- 
mento, elegidos por un año por sufragio universal, in- 
vestir al presidente de la República, cuyo período sería 
de cuatro años, sin que normalmente pudiese sucederse 
a sí mismo, de mayores poderes, y concesión del voto 
a la mujer, si bien esto último no llegó a cumplirse. 

Aunque la renovada Constitución de 1886 incluía 
algunos avances en el estatuto político del país, deno- 
taba claramente que el general Castañeda Castro no 
se mostraba dispuesto a abandonar los procedimientos 
dictatoriales seguidos por sus antecesores. La encubier- 
ta intención del presidente de obrar desde la presiden- 
cia de la República como si la nación fuera un feudo 
personal, trajo la consiguiente corrupción en la admi- 
nistración pública, y durante 1946 y 1947 se halló el 
Estado mezclado en distintas deshonestas especula- 
ciones. 

Contra la corrupción de la administración pública 
se levantó la juventud intelectual salvadoreña, pero 
ahora agrupada ya en un partido político: el P. R. U. D. 
o Partido Revolucionario de Unificación Democrática, 
cuyos principios y objetivos se concretaban en 14 pun- 
tos que, en resumen, abogaban por la implantación 
de un Gobierno democrático elegido libremente por el 
pueblo; libertad ciudadana efectiva, pero sin extre- 
mismos; nuevo orden jurídico integrado en una Cons- 
titución política; cimentar la democracia sobre una 
base política, social, económica y cultural; establecer 
un Código Electoral que proporcionara los medios para 
hacer efectiva la libertad del sufragio; honestidad en 
el manejo de los fondos públicos; elevación del nivel de 
vida; alejar al Ejército del campo político y fomentar 
su desarrollo técnico; separación efectiva de los pode- 
res del Estado y moderar la influencia del poder eje- 
cutivo; autonomía municipal; garantizar la estabili- 
dad de los funcionarios públicos; fomentar la unión de 
los salvadoreños en la reconstrucción y progreso del 
país; conservar la amistad con las demás Repúblicas 
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centroamericanas y preparar la unión de todas ellas 


en una gran patria, y, por último, respetar los tratados, 
contraído los Gobiernos anteriores. 

El P. R.U. D. esperaba alcanzar el Poder por medios 
las postrimerías de 1948, cuando se aproximaba el fin 
de su período presidencial, no hubiese Castañeda Cas- 
garlo. Contra dichas medidas se levantó un grupo de 
jóvenes oficiales, capitaneados por el coronel Manuel 

de Jesús Córdova, y el 14 de diciembre era derrocado 
sejo de Gobierno revolucionario con el siguiente Ga- 
quía; Interior, doctor Carlos Hayem (hijo); Economía, 
Rubén Humberto Dimas; Asistencia Social, doctor 
Álvarez Drews, y Obras Públicas, Atilio García Prieto. 
El 17 de diciembre el Consejo del Gobierno revolucio- 
saber a la población civil que el primer paso dado fué 
libertad a los ciudadanos, para que puedan juzgar los 
ronel Córdova declara que el ex presidente Castañeda 
los altos funcionarios del régimen derrocado guardan 
prisión para ser juzgados y responder de los abusos y 
cional. La calma es absoluta en todo el país». Y sin 


convenios y compromisos internacionales que hubiesen 
legales, y jamás hubiese recurrido a la violencia si en 
tro tomado medidas anticonstitucionales para prolon- 
el presidente Castañeda Castro y se constituía un Con- 
binete: Asuntos Exteriores, doctor Miguel Rafael Ur- 
doctor Romeo Fortín Magana; Agricultura, profesor 
Eduardo Barrientos; Industria y Comercio, Enrique 
nario facilitó un boletín que decía: «El Consejo hace 
restituir las garantías constitucionales y dar completa 
legítimos sentimientos que abriga el Consejo. El co- 
Castro, el ex ministro de Gobernación, ex diputados y 
desmanes cometidos contra el pueblo y el Tesoro na- 


que se perturbara terminó el año político de 1948 en 
la República del Salvador.—A. O. 

ESPAÑA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión 
superficial de EspAÑa es de 503.061 km.?, de los cua- 
les corresponden a las provincias marítimas 127.402; 
a las fronterizas, 109.633; a las marítimo-fronterizas, 
28.986; a las insulares, 12.287, y a las interiores, 
224.753. Las costas peninsulares españolas tienen una 
longitud total de 3.144 km., y las insulares, de 1.955. 
Las fronteras francesa, andorrana, portuguesa y de Gi- 
braltar tienen, en total, una extensión de 1.665 km.? El 
perímetro peninsular español es de 4.809 km. Puntas 
extremas de latitud: al N., Punta de La Estaca de Bares 
(provincia de La Coruña), y al S., Isleta de Tarifa (pro- 
vincia de Cádiz). Los de longitud corresponden al cabo 
de Creus (prov. de Gerona), al E., y al cabo de Touri- 
ñan (prov. de La Coruña), al O. Altitud máxima: Pico 
de Mulhacén, 3.478 m. sobre el nivel del mar (Sierra 
Nevada, prov. de Granada), y mínima, Alicante (capi- 
tal, plaza del Ayuntamiento), 3,409 m. 

De acuerdo con el censo oficial efectuado en 1940, 
la población de EspAÑaA alcanzaba en esa fecha a 
25.877.971 h., de ellos 12.413.777 varones y 13.464.194 
hembras. Densidad, 51,25 h. por km.? Número de va- 
rones: solteros, 7.407.251; casados, 4.527.620; viudos, 
478.906. Hembras: solteras, 7.447.942; 4.579.615 casa- 
das, y viudas, 1.406.637. Mujeres casadas o viudas con 
más de diez hijos vivientes, 9.986. Españoles nacidos 
en el extranjero, residentes en España, 157.081; de 
ellos, 63.309 naturales de países hispanoamericanos y 
Filipinas; 32.853, de Francia; 25.832, de Portugal; 
6.836, de Alemania; 10.592, de Marruecos, y el resto 
de otras distintas naciones. Entre las provincias con 
mayor número de españoles nacidos en el extranjero 
figuraban la de Barcelona, con 25.195, y la de Madrid, 
con 13.979. De la población total de EsPAña, los habi- 
tantes de ciento a ciento diez años y más alcanzaban a 
466. Extranjeros residentes en EspAÑA en 1947, 53.283; 
de ellos, 15.060 portugueses, 7.319 franceses, 7.189 ale- 
manes, 4.971 italianos, 3.478 argentinos, 2.804 cubanos, 
2.579 ingleses y el resto de otras nacionalidades. Ex- 
tranjeros transeúntes en diciembre de 1947, 10,739, 
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Número de emigrantes en el propio año, 15.246; de 
ellos, 1.714 extranjeros; inmigrantes, 6.282; de los cua- 
les 1.659 extranjeros. La emigración, en su totalidad, 
fué absorbida por Hispanoamérica, salvo un pequeño 
número por los Estados Unidos. La inmigración pro- 
cedió también de Hispanoamérica, con la excepción de 
pequeña parte llegada de los Estados Unidos y Filipi- 
nas. El movimiento natural de la población, por tres 
años, se da en el cuadro adjunto: 


Crecimien- 


5 Matrimo- Naci- Defuncio- 
pes nios mientos nes 29” [to vegeta- 
tivo 
OOO: 192.481 | 618.022 | 327.045 | 290.977 
MO A 202.472 | 578.943 | 343.116 | 230.827 
SONO 224,467 | 581.490 | 324.986 | 256.504 


La población de ESPAÑA, según la rectificación del 
padrón municipal verificada en todas las provincias 
en 1947, era de 27.729.162 h. La de Madrid, la capital, 
de 1.276.691, a la que seguían la ciudad de Barcelona, 
con 1.225.318; Valencia, con 520.213; Sevilla, con 
375.061; Málaga, con 287.079; Bilbao, con 226.001, y 
Murcia, con 208.851. El 1 de julio de 1948 la población 
total calculada de ESPAÑA se estimó en 27.761.487 h. 

AGRICULTURA. Aunque ESPAÑA no es un país ex- 
clusivamente agrícola, como interesadamente se afir- 
ma en distintas publicaciones extranjeras, sí es la agri- 
cultura la industria de más arraigo y la que de entre 
los demás grupos profesionales mayor número cuenta. 
En el censo de 1940 la población empleada en las lae- 
nas agrícolas y forestales equivalía al 18,15 por 100 de 
la total, o sea 4.697.324 h. Ningún otro grupo profe- 
sional en ESPAÑA alcanza esta cifra ni remotamente, 
ya que los restantes, en conjunto, suman 2.666.147 h. 
La atención prestada a la población campesina por el 
nuevo Estado y el régimen de colonización puesto en 
práctica, prevén un aumento, sin que el desarrollo in- 
dustrial reste brazos a las faenas agrícolas, ya que el 
crecimiento vegetativo de la zona urbana y de la ru- 
ral basta para mantener en una y otra el número de 
habitantes que el desarrollo del trabajo en ambas re- 
quiera. Tras la dispersión producida por la guerra ci- 
vil, se ha reintegrado al campo, en su totalidad, la po- 
blación que buscó refugio en las zonas urbanas, y aun 
las familias campesinas que habían conseguido hallar 
ocupación en las ciudades han vuelto al cultivo de la 
tierra atraídas por el superior rendimiento que ello les 
proporcionaba. Se halla, pues, en la actualidad, la agri- 
cultura española, bien servida de mano de obra, y 
aunque no repuesta del todo del abandono de que fué 
objeto durante la guerra, especialmente en la zona roja, 
su recuperación es evidente. 

No ha sido el factor población el único ni el princi- 
pal contribuyente a la recuperación agrícola-de ESPA- 
ÑA, pues éste de por sí solo, sin la asidua asistencia 
del nuevo Estado, quizá hubiera agravado la situación 
al encontrarse sin los medios de trabajo y económicos 
que el Gobierno le ha facilitado. El recobramiento de 
la agricultura española es obra, en primer lugar, de la 
planificación de una política agraria inteligente lleva- 
da a cabo racional y tenazmente. De esta política des- 
taca la labor del Instituto Nacional de Colonización, 
proporcionando la adquisición de tierras a los campe- 
sinos, al mismo tiempo que la explotación de otras 
propiedades de esta beneficiosa institución oficial. En 
1947 el número de fincas propiedad del Instituto y 
colonos era de 218, con una superficie total de 154.590 
hectáreas, de las cuales 12,444 eran de regadío. El pre- 
cio de compra alcanzaba a 309.874.000 pesetas, y el 
número de colonos, a 21.001. Los auxilios concedidos 
hasta el 31 de diciembre de 1947 sumaban 67.666.000 
pesetas. Los préstamos facilitados por el Servicio 
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Nacional de Crédito Agrícola, Servicio Nacional del 
Trigo, etc., en 1947, fueron por valor de 134.140.770 
pesetas. La actividad de los Pósitos ha pasado de 
31.502.000 pesetas empleadas en préstamos en 1933, 
a 40.843.000 en 1947. 

Sia la labor realizada por el Gobierno, de la cual sólo 
damos aquí un breve resumen de detalle, se añade el 
haberse convertido la agricultura, a favor de las cir- 
cunstancias, en industria de tan atractivo rendimiento 
como para haber hecho disminuir el absentismo con 
el regreso al campo de gran número de terratenientes, 
no parece aventurado asegurar que en el transcurso de 
pocos años la industria agrícola en ESPAÑA habrá al- 
canzado gran desarrollo. No obstante, la producción 
media ha disminuído con respecto a la anterior de la 
guerra, debido a variados factores circunstanciales de 
difícil enumeración. Podrían citarse como principales 
la escasez de abonos y la dificultad de adquirirlos, por 
el constante entorpecimiento del comercio exterior es- 
pañol por el grupo de naciones que atendiendo los re- 
querimientos de los soviets trataron de aislar a ESPA- 
ÑA del concierto internacional; la desmesurada codicia 
del agricultor, restringiendo los cultivos intervenidos 
por el Estado, como, por ejemplo, los cereales, y acre- 
centando los de huerta y otros extraordinariamente 
bien pagados y no tan vigilados, etc. 

De 1941 a 1943 el cultivo de los cereales se mantuvo, 
no obstante, dentro de una proporción ponderada con 
respecto a la media alcanzada en 1931-35, pasando 
de 8.394.000 hectáreas ocupadas en esos años a 7 mi- 
llones en los citados al principio. En 1945 las tie- 
rras ocupadas por el cultivo de cereales alcanzaba a 
6.830.000 hectáreas, registrándose un descenso con 
respecto a 1944, en que los sembrados se extendían a 
6.913.000 hectáreas, para aumentar en 1946, en que 
llegaron a 6.949.000 hectáreas. 

En el cuadro adjunto damos la producción de ce- 
reales, en toneladas, por dos años: 


[AA 
Cereales 1945: 1946 
ATEO Ma O 206.400 205.500 
ANC DO 223.500 619.300 
Cada o a 711.200 1.913.300 
CAE 2. a a 229.000 476.300 
Maiz ta a 471.500 528.400 
IO Oo. 1.680.000 3.622.700 


El valor global de la producción de cereales en 1945 
fué de 7.671.000.000 de pesetas. 

Las leguminosas, otro de los grandes grupos de cul- 
tivo, ocupaban en 1945 1.309.000 hectáreas, y la pro- 
ducción de las principales, en toneladas, por dos años, 
fué como sigue: 


Años Algarrobas| Garbanzos | Habas Judías 
LO 44.000 70.300 42.300 68.400 
ADA 137.100 59.600 133.200 73.800 _ 


Valor global de la producción: 1.017.000.000 de pese- 
tas. Al grupo de las raíces, tubérculos y bulbos se le 
dedicaron en 1945 un total de 1.309.000 hectáreas. La 
producción en toneladas, por dos años, se indica en 
el cuadro siguiente; 


Años Ajos | Cebollas | Patatas a 3 
IMA 29.600 310.000 | 2.664.300|1.614.600 
Mbs... ss 226.900 | 2.272:500|  — 


Valor global de la producción: 2.910.000.000 de pese- 
tas. La suma de las superficies de huerta ocupadas por 
cultivos en 1945 era por un total de 184,467 hectáreas, 
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y el valor de la producción fué de 2,841.849.000 pese- 
tas. Los tomates, pimientos y melones alcanzaron valor 
superior al resto de los productos de huerta. 

La superficie en producción de plantas industriales 
en 1945 fué de 739.000 hectáreas. La cosecha recogi- 
da de las principales, en el propio año, se da en el cua- 
dro adjunto. 


A 1.576 toneladas. 
CARETO de ereccion en. 10 6.037 » 
NS os o 5.614 » 
SPA era seat aio pira e 90.025 » 
Achicorla........ o SATA 7.627 » 
Cana Sa RUCA TD vastos ces e 125.838 » 
Remolacha azucarera............ 958.038 » 
Tabaco... lora toa E e 9.847 » 
AZALAR eSUbIMA cmo cocico...... 18 » 


Valor global de la producción: 674.000.000 de pe- 
setas. Producción de azúcar de remolacha y caña: 
144.600 toneladas en 1947. 

De la superficie dedicada a cada uno de los grandes 
grupos de cultivo, ocupa el primer lugar los cereales, 
a los que sigue el olivo y la vid. EsPAÑA es el primer 
país del mundo productor de aceite de oliva y el ter- 
cero de vino. En 1945-46 los olivares en producción 
ocupaban 1.976.000 hectáreas. Se recolectaron 928.300 
toneladas de aceituna para aceite y 45.000 para verdeo. 
La producción de aceite fué de 388.200 toneladas, 
y el valor global de los productos y subproductos del 
olivo, de 2.074.703.000 pesetas. 

Las superficies plantadas de viñedo de uva para 
mesa y uva para vinificación, en 1945, alcanzaban a 
82.300 y 1.290.500 hectáreas, respectivamente. To- 
tal de uva producida, 232.510 toneladas, y de vino, 
13.851.000 hectolitros. Valor global de la producción: 
2.736.226.000 pesetas. 

El almendro y el avellano figuran entre los princi- 
pales cultivos de árboles frutales de fruta seca. En 
1945 había en EsPAÑA 32.852.831 almendros que ocu- 
paban 153.015 hectáreas, con una producción total de 
165.203 toneladas de almendra. Valor de la produc- 
ción: 377.823.000 pesetas. El número de avellanos era 
de 5.862.062, distribuídos en una extensión de 20.710 
hectáreas. Producción: 24.126 toneladas. Valor de la 
misma: 94.449.000 pesetas. 

Entre los demás árboles frutales abunda el albarico- 
quero, cerezo, guindo, ciruelo, melocotcnero, manzano, 
membrillo y peral. La producción global de fruta de 
las especies mencionadas alcanzó en 1945 'a 385.037 
toneladas. Valor: 606.603.000 pesetas. 

El plátano, cultivado exclusivamente en las islas Ca- 
narias, en 1945, ocupaba en plantaciones en producción 
6.557 hectáreas. Cosecha global: 185.765 toneladas. 
Valor: 203.704.000 pesetas. 

El naranjo, cultivado principalmente en las provin- 
cias de Valencia y Castellón, ocupa lugar preferente 
entre los árboles frutales españoles. Su fruto, por su 
excelente calidad, goza de merecida fama en todos los 
países de Europa, y su exportación es factor de con- 
sideración en el comercio exterior español. En 1945 
los naranjos en producción cubrían una superficie de 
73.317 hectáreas y su número era de 28.015.262. Se 
cosecharon 844.705 toneladas de naranjas, que alcan- 
zaron un valor de 372.327.000 pesetas. Las prade- 
ras artificiales y forrajes se extendían en 1945 en una 
superficie de 385.470 hectáreas, y la producción, en 
conjunto, de heno, alfalfa, trébol, veza y esparceta 
fué de 588.500 toneladas. 

La ganadería española, pese al desastroso desmem- 
bramiento de que hue: objeto durante la guerra civil en 
la zona roja, ha registrado un aumento considerable. 
De acuerdo con el curso ganadero de 1942, último efec- 
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tuado, el patrimonio zootécnico de ESPAÑA compren- 
día las siguientes cabezas: 4.152.000 de animales vacu- 
nos, 23.489.000 ovinos, 6.109.000 caprinos, 4.974.000 
porcinos, 602.000 equinos, 1.119.000 mulos y 795.000 
asnos. En 1943 se sacrificaron 855.621 vacunos, 
5.629.026 ovinos, 1.085.441 cabrios y 1.889.254 porci- 
nos. Total de carne obtenida: 313.653.391 kg. Total de 
leche: 2.364.882.000 litros. En 1942 el número de aves 
de corral existentes en ESPAÑA (únicamente gallinas y 
pavos) era de 25.187.030. 

La práctica de la sericicultura en ESPAÑA es de re- 
mota tradición. En el transcurso del tiempo ha regis- 
trado distintos períodos de decadencia y de resurgi- 
miento, hallándose desde principios de siglo en uno de 
estabilidad y de producción regular. En 1945 se produ- 
jeron 498.874 kg. de capullo; 350.407 en 1946 y 413.552 
en 1947. En 1946 el Estado distribuyó gratuitamente 
842 onzas de semilla de gusano de seda. 

La apicultura se practica en ESPAÑA como industria 
exclusivamente familiar. En 1942 había 752.513 col- 
menas. La producción anual de miel alcanza a unas 
6.000 toneladas, y la de cera, a 1.200 

La superficie forestal de EsPAÑA abarca 50.308 hec- 
táreas, de las cuales 6.220 pertenecen a montes de uti- 
lidad pública y 13.840 a montes particulares. La pro- 
ducción de maderas de distintas clases, que incluyen 
pino, roble, castaño, álamo, etc., fué en 1946 de 
2.522.900 m.*, que alcanzaron un valor de 352.923.000 
pesetas. Resina producida: 47.770 toneladas. Valor: 
25.108.000 pesetas. Producción de leñas de todas cla- 
ses: 8.842.000 estéreos. Valor: 102.606.000 pesetas. El 
alcornoque abunda en algunas regiones de ESPAÑA y 
su explotación se verifica principalmente en Extrema- 
dura, Cataluña, Andalucía y Castilla. En 1945-46 la 
producción de corcho fué de 69.890 toneladas, que al- 
canzaron un valor de 19.373.000 pesetas. 

La pesca es industria de gran importancia en EsPA- 
Ña. En 1947 la flota pesquera comprendía 38.241 em- 
barcaciones de vela, remo, motor y vapor, con un des- 
plazamiento total de 224.324 toneladas. En 1946 las 
dotaciones sumaban un total de 181.509 individuos. 
En 1947 se capturaron 476.627 toneladas de peces, 
23.420 de moluscos y 18.354 de crustáceos. Valor glo- 
bal: 2.003.210.000 pesetas. ; 

Comerci0. El comercio exterior español desde 
principios de siglo presenta una balanza casi siempre 
adversa, a excepción de los años correspondientes a la 
primera guerra mundial. Las importaciones, según vie- 
ne ocurriendo, han excedido en valor a las exportacio- 
nes en la mayor parte de los ejercicios. El promedio 
correspondiente al quinquenio 1930-34 es para las im- 
portaciones de un valor de 1.258.170.000 pesetas oro, y 
para las exportaciones, de 1.094.990.000, y el de 1941- 
44 presenta 704.097.000 pesetas oro para las impor- 
taciones, y 676.250.000 para las exportaciones. 

La escasez de materias primas ocasionada por la se- 
gunda guerra mundial y el mayor aprovechamiento de 
las propias por cada país, incluída ESPAÑA, cuya in- 
dustria ha sido considerablemente aumentada, ha re- 
percutido en el volumen del comercio exterior español, 
boicoteado, por otra parte, por la política de aparta- 
miento inspirada e impuesta por los rusos. 

La imperiosa necesidad de importar productos ali- 
menticios, especialmente cereales, como consecuencia 
de las pésimas cosechas de los últimos años, aumenta- 
ron el volumen de las importaciones a partir de 1940. 
En el cuadro adjunto damos el valor en pesetas oro 
de las importaciones y exportaciones por tres años: 
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Años Importaciones Exportaciones 
Y 869.047.000 880.656.000 
1 e 923.416.000 813.429.000 
A A 1.214,457.000 |  938,099.000 
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Estación del ferrocarril del Norte, en Bilbao. Andén de llegada. Vista parcial de la misma completamente reformada 


Las principales mercancías de importación compren- 
dieron trigo, algodón en rama, maquinaria, tabaco en 
rama, gasolina, aceites minerales, café, automóviles, 
tabaco elaborado, caucho, maderas, fosfatos, abacá, 
yute, petróleos, bacalao, etc. Las exportaciones de 
mayor volumen comprendieron manufacturas de al- 
godón, naranjas, vinos finos, aceite de oliva, conser- 
vas, aceitunas adobadas, corcho obrado, almendras, 
avellanas, cebollas, mercurio, minerales, etc. 

COMUNICACIONES. La longitud de las carreteras de 
ESPAÑA en 1945 alcanzaba a 110.477 km., de los cua- 
les 82.397 eran de firme de macadán, 21.961 de riego 
superficial, 4.420 de riego profundo y mortero y 1.699 
de hormigón y adoquinado. Los anchos de las carre- 
teras son para unos tramos de 9 ó más metros, y para 
otros, de 7 a 9 m., habiéndolos también de 6 y de 5 m. 
En el año citado había en construcción 246 km. 

En 1947 había en EsPAÑA 129.660 vehículos automó- 
viles, de ellos 81.259 eran particulares, 6.633 de viaje- 
ros, 12.731 taxímetros y 26.995 de servicio público. 
Los servicios públicos de automóviles autorizados en 
1947 comprendían 2.001 líneas, con un recorrido de 
84.894 km. Viajeros transportados: 62.626.282. En el 


* transporte de mercancías por carretera se emplearon 


3.591 camiones. Toneladas transportadas: 1.012.124. 

En 1946 la extensión de las vías férreas era de 
17.557 km., de ellos 12.775 de vía normal y 4.732 de 
vía estrecha. De los de vía normal había 638 km. elec- 
trificados, y de los de vía estrecha, 903. El material ro- 
dante en 1947 comprendía 2.689 locomotoras vapor 
y 79 eléctricas; 2.868 coches de pasajeros, incluídos 
74 automotores eléctricos y automotores térmicos, y 
71.085 vagones, incluídos 1.872 furgones. Las bajas 


. de material originadas por la guerra comprendieron 


963 locomotoras, 2.643 coches y 27.522 vagones. Las 
altas de material habidas desde la liberación consis- 
tieron en 931 locomotoras, 1.128 coches y 27.522 va- 
gones. En 1947 los ferrocarriles, únicamente los de vía 
ancha, transportaron 109.503.000 pasajeros, y tonela- 
das de mercancías, 28,357,000, 


El servicio de transporte aéreo español comprende 
distintas líneas entre las principales ciudades y la ca- 
pital del reino. En 1947 el movimiento de tráfico aé- 
reo comprendió 7.442 viajes, con 12.255 horas de vue- 
lo y un recorrido de 3.583.834 km. Pasajeros trans- 
portados, 139.888; correspondencia, 149.992.179 kg.; 
mercancías, 391.377 kg. En 1945 había 1.789 aparatos 
en servicio. En los veinte aeropuertos de que dispone 
ESPAÑA entraron 11.219 aeronaves en 1947, con 134.174 
pasajeros, y salieron 11.184, con 153.174 pasajeros. Los 
aeropuertos que registraron mayor tráfico fueron los 
de Barajas (Madrid) y Muntadas (Barcelona). En el 
primero entraron 4.032 aeronaves, con 46.936 pasaje- 
ros, y salieron 4.002, con 63.338 pasajeros; en el segun- 
do, las entradas de aparatos fueron de 2.308, con 
30.244 pasajeros, y las salidas, de 2.302, con 31.348 pa- 
sajeros. - 

La flota mercante española, que de 1.178.359 tone- 
ladas de desplazamiento en 1936 quedó reducida a 
913.898 en 1939, ha ido desde esta última fecha au: 
mentando progresivamente hasta alcanzar en 1947 un 
total de 1.099.807 toneladas, comprendidos únicamen- 
te los buques mayores de 100 toneladas, que alcanzan 
a 1.193. De ellos, 35 son veleros, 129 motoveleros, 831 
vapores, 198 motonaves. En-1 de enero de 1947 había 
en construcción en los astilleros españoles 254 buques 
mayores de 100 toneladas, con un desplazamiento total 
de 197.028 toneladas. Los buques de navegación 
de cabotaje que entraron en los puertos españoles en 
1947 fueron en número de 34,451, y los que salieron, 
35.019. De navegación de altura y tráfico con el ex- 
tranjero entraron 5.882, de ellos 1.371 españoles, y sa» 
lieron 5.804. Los puertos de mayor tráfico en 1947 
fueron los de Bilbao, Barcelona, del Musel, de Las Pal- 
mas, de Santa Cruz de Tenerife, de Valencia, de Sevi- 
lla, de Ceuta, de Vigo y de La Coruña. El número 
de pasajeros transportados por vía marítima fué de 
624.148 embarcados y 631.466 desembarcados. Mer- 
cancías descargadas, 8.316,020 toneladas; cargadas, 
7.249.335. 
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Locomotora «Santa Fe», serie 5.000, para trenes de mercancías de gran carga, uno de los cinco tipos esenciales adoptados 
por la R. E. N. F, E, para las nuevas adquisiciones de reforma delos ferrocarriles españoles 


En 1947 había en EspAÑA 12.451 estafetas postales 
atendidas en su totalidad por 28.173 empleados. Los 
servicios de Correos ingresaron 265.122.000 pesetas 
y los gastos producidos fueron por un monto de 
213.258.000. Se expidieron y repartieron 834.639.345 
piezas postales de servicio interior y 57.789.099 de 
servicio internacional. 

La longitud de las líneas telegráficas en 1947 era 
de 40.312 km., con un desarrollo de conductores de 
132.263 km. Se enviaron 43.417.804 despachos, incluí- 
dos 1.551.027 internacionales. Los ingresos alcanzaron 
a 118.100.000 pesetas, y los gastos a 132.200.000. El 
número de estaciones telegráficas en total era de 2,276. 

En 1946 el servicio telefónico pasó a ser propiedad 
española, cesando la copropiedad de la International 
Telephone and Telegraph Corporation, de Nueva York, 
que con la Compañía Telefónica Nacional de España 
veníanlo explotando desde 1924. La longitud de las lí- 
neas telefónicas en 1947 era de 491.230 km., y el nú- 
mero de centros, de 3.442. Teléfonos en servicio, 496.579. 

En 1947 la longitud total de los cables telegráficos 
submarinos tendidos entre el norte de África, Balea- 
res, Canarias, entre sí y la Península, era de 6.288 km. 

Existen 10 estaciones inalámbricas para el servicio 
público con vapores y entre la Península y Canarias 
y países extranjeros. 

DEFENSA. —El servicio militar es obligatorio y uni- 
versal. El ingreso en filas se efectúa a los veinte años y 
el servicio activo tiene una duración de dos años. 

El Ejército comprende 8 cuerpos armados en la Pen- 
ínsula, 2 en Marruecos y 2 Comandancias Generales: 
una en las islas Baleares y otra en las Canarias. En 1944 
la composición del Ejército fué ligeramente reorgani- 
zada, estableciéndose una nueva Región Militar con 
las provincias de Granada, Málaga y Almería perte- 
necientes a la 2.2 Región Militar hasta esa fecha. Des- 
pués de esta reorganización el número de Regiones 
Militares fué elevado a nueve, correspondiendo a cada 
una las siguientes fuerzas: 

1.2 Región Militar (Madrid), 2 divisiones; 2.2 (Sevi- 
lla), 2; 3.2 (Valencia), 2; 4.2 (Barcelona), 2; 5.2 (Zara- 
goza), 2; 6.2 (Burgos), 2; 7.2 (Valladolid), 2; 8.2 (La Co- 
ruña), 2; 9.2 (Granada), 2 divisiones. 

Hay, además, agregadas a la 1.2 Región Militar una 
división blindada y una división independiente de ca- 
ballería. En Marruecos prestan servicio el 9.9 y 10.9 
Cuerpos de ejército, compuestos ambos por dos divi- | 
siones cada uno, con acuartelamiento en Ceuta y Meli- 
lla, de Existen también en Marruecos 
una brigada bli y una brigada independiente de 
caballería. 


La Armada es 
tes cruceros: 


ola comprendía en 1947 los siguien- 
avarra. de 4.857 toneladas; Méndez 


Núñez, de 4.680; Galicia, de 8.250; Almirante Cervera 
de 7.970; Miguel de Cervantes, de 8.250, y Canarias, de 
10.000. Entre las unidades menores había 16 destruc- 
tores, 6 minadores, 7 dragaminas, 7 submarinos y 8 
lanchas cañoneras. Se encontraban en distintos perío- 
dos de construcción 20 destructores, 12 guardacostas, 
4 lanchas cañoneras y un buque escuela. 

Las fuerzas del aire desde 1939 están organizadas 
como un servicio independiente. Comprenden dos seccio- 
nes: la exclusivamente aérea y la de infantería encar- 
gada de la defensa de los aeródromos y otros servicios 
en tierra. La sección del aire cuenta con servicios es- 
pecializados, incluídos paracaidistas. Las fuerzas aéreas 
se hallan organizadas en las siguientes comandan cias 
regionales: Centro, Estrechos, Levante, Pirineos, Atlán- 
tico, Baleares, Canarias y África occidental y Zona 
de Marruecos. 

La enseñanza militar es objeto de especial atención. 
Los.estudios se cursan en distintas Academias. Cada 
Arma dispone de la suya propia, y además de la Aca- 
demia General Militar y las correspondientes de Infan- 
tería, Caballería, Artillería e Ingenieros, existen la de 
Intendencia, Cuerpo Jurídico, Sanidad Militar, Farma- 
cia, Intervención, Veterinaria, Transformación de Ofi- 
ciales y Suboficiales. 

Las enseñanzas del ejército del Aire se dan en una 
Academia General, existiendo además una Academia 
de Aviación, una de Tropas de Intendencia, una de 
Sanidad, una de Farmacia, una de Intervención y una 
de Jurídicos. Hay, además, escuelas de Observadores 
Fotógrafos, de Ayudantes de Ingenieros, Superior de 
Vuelo, de Caza, Elemental de Pilotos y de Trans- 
formación. 

La Armada cuenta para las enseñanzas de Marina 
con las siguientes escuelas: de Guerra Naval, de Armas 
Navales, de Transmisiones y Electricidad de la Arma- 
da, Naval Militar, Tiro Nacional, de Aplicación de In- 
fantería de Marina, de Aprendices de Artillero, de Sub- 
oficiales, de Submarinos y Buzos, de Cabos primeros, 
de Maniobra y de Armas Submarinas. 

Economía. La debilitación de la economía españo- 
la producida por la guerra civil con seguridad habría 
sido superada en pocos años si hubieran transcurri- 
do éstos dentro de una regular normalidad. Contraria- 
mente, apenas terminada la guerra civil dió principio 
la mundial, que desarticuló la economía universal en 
extensión tan amplia que ningún país se libró de sentir 
sobre sí el peso de la conflagración. No obstante, las 
finanzas públicas españolas en los años 1941, 1942, 
1943 y 1944 presentaron un balance favorable, liqui- 
dándose los presupuestos del Estado con considerable 
superávit. Pero, una vez terminada la segunda guerra 
mundial, distintos factores, contrarios a la regulariza- 
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ción de la economía española, entre ellos la enemiga 
política de la O. N. U., que creó en torno a EsPAÑA un 
ambiente de inseguridad y desconfianza, entorpecie- 
ron, retardándolo, el recobramiento económico ya ini- 
ciado. 

Aunque el estado de las finanzas públicas no sean 
siempre en EsPAÑA reflejo de las generales, sí guardan 
en estos últimos años equilibrada correspondencia que 
permite deducir la fortaleza o debilidad de una cono- 
ciendo la de la otra. Sin el considerable aumento de 
gastos con que ha sido recargado el presupuesto del Es- 
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deficitarios en los tres años, cuyos ingresos y gastos en 
pesetas damos en el cuadro adjunto: 
¡KK <a a A A a 


Años Ingresos Gastos 
DIE OA else 9.827.900.000| 10.613.400.000 
A O SE OE 10.221.300.000| 11.257.500.000 
AT al 


12.291.000.000| 13.541.000.000 
=== 


El presupuesto extraordinario en 1947 fué de pese- 
tas 670.001.916. La Deuda pública de EsPAÑA en 1947 
alcanzaba a 52.077.655.129 pesetas, de 


Torre con proyectores para alumbrado de playas. Estación 
de Atocha, Madrid 


tado por el imperativo de satisfacer las necesidades pú- 
blicas, igualmente en aumento, las finanzas españolas 
se encontrarían en la actualidad con un saldo favora- 
ble, en perjuicio, naturalmente, de la propia nación, 
que se hallaría con sobra de numerario y merma de 
instrumentos de trabajo y producción, en parte des- 
truídos durante la guerra civil. Si a esto se añade que 
la amenaza de guerra en Europa no aconsejaba la re- 
ducción de los gastos de defensa, y mucho menos al 
terminar la guerra mundial, cuando algunos jefes de 
Estado europeos llegaron a aconsejar la subversión en 
la propia ESPAÑA, se tendrá conocimiento aproximado 
de por qué los presupuestos del Estado español sean 


las cuales 2.290.093.060 correspondían 
a la exterior. Servicios de la Deuda pú- 
blica: 2.081.390.300 pesetas. En 1947 
los billetes en circulación ascendían a 
26.014.100.000 pesetas, 22.777.300.000 
en 1946 y 18.950.500.000 en 1945. Las 
reservas oro eran por un total de 1.210 
millones en 1945, 1.213.500.000 en 1946 
y 1.214.900.000 en 1947. En 1947 el 
saldo de imposiciones en las Cajas de 
Ahorro alcanzaba a 8.444.955.000 pese- 
tas. Número de imponentes: 3.955.324, 

INDUSTRIA. Mal atendida la indus- 
tria española durante años y carente de 
la necesaria protección estatal, su des- 
envolvimiento fué lento y de propor- 
ciones muy inferiores a los recursos del 
país. La política industrial del nuevo 
Estado, encaminada a estimular el fo- 
mento de la transformación del mayor 
número de materias primas propias y 
aumentar la de las exportadas, ha im- 
pulsado de modo considerable el esta- 
blecimiento de nuevas industrias. No 
ha alcanzado en alguna de-las básicas, 
como la metalúrgica, por ejemplo, pro- 
gresos estimables, porque su desenvol- 
vimiento es labor de años, y el montaje 
de nuevas instalaciones exorbitante- 
mente costosas en las circunstancias 
actuales. En esta rama sigue siendo 
superior el mineral de hierro extraído 
al transformado en ESPAÑA, no bastan- 
do los altos hornos de Mieres, La Fel- 
guera, Bilbao, Sagunto y Málaga a 
mantener una producción que absorba 
el total del mineral producido. En el 
cuadro adjunto se da, en toneladas, la 
producción de acero y de hierro en lin- 
gotes por tres años: 


Hierro en 

ao Acero lingotes 

AMD e A 758.006 | 477.834 
AAN 575.362 | 493.456 
ADALAT: 548.269 | 503.384 


Las transformaciones de otros mine- 
rales es proporcionalmente reducida y suele llevarse a 
cabo en la misma zona de extracción. La producción 
en toneladas de cobre, plomo, cinc y aluminio, por tres 
años, se indica a continuación: 


Plomo 


31.922 = 592 
32.346 17.568 1.006 
34.382 — — 


La industria química, especialmente en las provin- 
cias del N, y Cataluña, ha alcanzado notable des- 
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arrollo, y la producción de ácidos, sales, superfosfatos, 
ázoe, sosa caústica, etc., es importante. En 1946 se 
produjeron 262.075 toneladas de ácido sulfúrico, cuyo 
valor fué de 75.813.200 pesetas; 377.150 toneladas de 
superfosfatos, valoradas en 116.189.300 pesetas; 15.073 
de sulfato de amoníaco, por un valor de pesetas 
18.334.900, y 6.239 toneladas de sulfato de cobre, 
que alcanzaron un valor de 18.857.000 pesetas. La in- 
dustria mecánica, especialmente en Barcelona y Bil- 
bao, es de gran importancia. En Barcelona se fabrica 
toda clase de material ferroviario, incluídas locomo- 
toras y máquinas de todo género. En Bilbao y Astu- 
rias se fabrican rieles y utillaje mecánico. La fabrica- 
ción de armamento se halla centralizada en Trubia, 
Reinosa, Toledo y Sevilla. 

La industria del automóvil se halla en período de 
desarrollo, y existen pocas, pero nombradas fábricas, 
cuyas marcas son estimadas en todo el mundo. La 
industria naval ha tomado inusitado auge, y los asti- 
lleros de Valencia, Bilbao, Ferrol del 
Caudillo y Cádiz se hallan en plena ac- 
tividad. La aeronáutica se encuentra 
todavía en su iniciación. 

La industria conservera, especialmen- 
te la de conserva de pescado, cuenta 
con cerca de 100 fábricas establecidas 
en el litoral peninsular y en las Balea- 
res y Canarias. En 1946 se elaboraron 
101.585 toneladas de pescado, por un 
valor de 470.949.000 pesetas. Se expor- 
_taron 23.880 toneladas, valoradas en 
151.674.000 pesetas. En Murcia, Valen- 
cia y Logroño la conserva de frutas, le- 
gumbres y hortalizas alcanza cierto re» 
lieve. 

Es muy importante la textil, cuyo 
pricipal centro reside en Cataluña, si 

len en todas las provincias existen 
fábricas de tejidos en alguna de sus 
especialidades. El número de las de 
hilado de algodón en 1947 era de 218, 
de ellas 160 en la provincia de Barcelona, con un 
utillaje total de 4.159 máquinas continuas de hilar y 
1.825.597 husos, 335 máquinas selfactinas, con 198.262 
husos y 1.009 máquinas de torcer con 317.667 husos. 
Las fábricas de tejidos de algodón ascendían en total 
a 1.370, de ellas 329 en la provincia de Barcelona. El 
total del utillaje era de 79.684 telares mecánicos y 
389 a mano. El número de las fábricas de géneros de 
punto alcanzaba a 871, de ellas 540 en la provincia de 
Barcelona. Total de máquinas: 19.399. Había, además, 
738 fábricas de. tejidos especiales, de las cuales 383 
en la provincia de Barcelona. La producción en tone- 
ladas de manufacturas de algodón, por tres años, fué 
como se indica en el cuadro adjunto: 


PT ___ _-_---___¿óíá A > 


Algodón Tejidos Géneros 

Años hilado corrientes de punto 
LL TFAAR PA 83.001,0 62.897,8 11.205,1 
TNG > 69.981,0 53.115,6 9.447,4 
A 47.760,0 37.102,9 6.599,3 


La industria de tejidos de algodón emplea alrededor 
de 180.000 obreros. La de la lana ocupa un lugar infe- 
rior y radica principalmente en Béjar (Salamanca) y 
Tarrasa y Sabadell (Barcelona). El util je comprende 
275.000 husos, 180 peinadoras y 6.700 telares. Ocupa 
cerca de 30.000 obreros. 

La producción de seda natural hilada alcanzó 27.216 
q sg en 1945, 27.277 en 1946 y 33.645 en 1947. 
La de rayón y fibra celulósica cortada fué, en 1947, 
de 7.894.571 y 3.469.209 kg., respectivamente. 
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La industria del papel, con 199 fábricas, 15 de ellas 

importantes, produjo un total, en 1946, de 165.250 

toneladas, y en 1947, de 164.178 toneladas. 

Cuenta ESPAÑA con gran número de otras industrias 
de menor importancia, como la de la elaboración de 
licores y destilación de alcoholes, la de caucho, cerve- 
za (86.058.000 litros en 1947), curtido de pieles y con- 
fección de calzado, fabricación de vidrio, cerámica, 
farmacéutica y de medicamentos, perfumería, jabón, 
elaboración de tabaco, etc., etc. 

La producción de cemento natural en 1947 fué 
de 265.774 toneladas, y la de cemento portland, de 
1.920.566. Valor de la producción conjunta: 380.396.000 
pesetas. ln 1947 la producción de energía eléctrica 
fue de 5.950.869 kwh.; de ellos, 772.613 de origen tér- 
mico. Número de centrales: 1.134, de las cuales 216 
térmicas. 

EDUCACIÓN NACIONAL. Enseñanza primaria. La 
labor emprendida por el Gobierno a partir de 1938, y 


Grupo-escuela en Nules (Castellón.) Construído por el Estado español 


especialmente desde el 17 de julio de 1945, en que fué 
promulgada la nueva ley de Enseñanza primaria, para 
dotar a todos los españoles de una cultura mínima y 
desterrar el analfabetismo, no es precisamente una ba- 
talla, en la acepción cruenta de la palabra; es una mi- 
sión patriótica inspirada por un gran amor a España 
y llevada a cabo con elevado sentimiento cristiano. El 
nuevo Estatuto primario, regido por este sentimiento, 
incluye en su articulado ios derechos del niño como 
consecuencia lógica de la concepción cristiana del edu- 
cando y de la aplicación al mismo de la doctrina cató- 
lica. Los derechos del niño español según la nueva ley 
de Enseñanza primaria comprenden el de su educación 
espiritual, moral, social y física; el de hogar paternal y, 
en caso de carecer del mismo, el de ser atendido pública 
o privadamente de modo más semejante a la vida ho- 
gareña cristiana; el de protección higiénica y sanitaria, 
la alimentación y vestido si sus progenitores carecen 
de recursos suficientes; el de asistencia médica; el de 
que se le proporcione una cultura mínima y que du- 
rante la edad escolar no se le exija trabajo alguno que 
impida su normal crecimiento o le prive de asistir a la 
escuela, en perjuicio de su educación. La ley establece 
también los deberes de la familia en el orden docente 
que corresponden a los derechos que sobre la enseñanza 
de los hijos tienen los padres. 

Salvaguardada la personalidad del niño con los. de- 
rechos otorgados por la ley, había que reivindicar al 
maestro ensalzando los atributos de su magisterio. Para 
ello era preciso en primer lugar darle a la profesión de 
maestro mayor amplitud académica y aumentar sus 
haberes en un grado que le permitiese vivir con la dig- 
nidad correspondiente a su misión. Para lo primero, la 


,. 
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ley ordena su formación cultural en los centros de ense- 
ñanza media, de donde pasa a las Escuelas del Magis- 
terio (antiguas Normales) para su formación profe- 
sional, en las que practica su profesión por espacio de 
tres años en régimen de internado o semiinternado. 


Interior de vivienda construída para el maestro rural, por el Estado español 


La lormación superior del maestro es objeto de especial 
atención y tiene lugar en la Sección de Pedagogía de 
la Facultad de Filosofía y Letras; la investigación ra- 
dica en el Instituto de Pedagogía San José de Calasanz, 
del Consejo Superior de Investigaciones Cien*íficas, y 
la orientación y dirección permanente corre a cargo 
de la Inspección de Enseñanza Primaria. Respecto a 
su mejora material, han sido regulados los sueldos e 
implantados los beneficios mutualistas que protegen 
su vida actual y amparan a su familia en caso de de- 
función. 

El aumento de los haberes de los maestros casi se ha 
duplicado en los diez años que lleva implantado el nuevo 
Estado. En 1935, el total de los sueldos percibidos por 
los maestros ascendía a 189.831.000 pesetas, y en 1948 
a 445.102.800 

Estimando acertadamente que el número de es- 
cuelas era inferior a las necesidades de la campaña de 
desanalfabetización, la ley establece que la proporción 
de aquéllas ha de ser de una por cada 250 habitantes, 
en vez de 500, como se hallaba fijado anteriormente. 

El número de maestros, de 51.593 en 1935 ha pasado 
a 56.121 en 1948, y el de escuelas, de 43.056 en 1936 a 
56.304 en 1948, consignándose en el presupuesto de 
dicho año la creación de 2.000 más. En 1940 la pobla- 
ción escolar, estimada de seis a doce años, sumaba 
3.901.038, de los cuales eran varones 1.960.902 y hem- 
bras 1.940.136, y en 1946-47 alcanzaba la cifra de 
4.174.104, correspondiendo a los varones 2.098.163 y 
a las hembras 2.075.941. Los alumnos matriculados su- 
maban 2.649.315, contra 1.502.322 en 1935-36, y la asis- 
tencia media en el curso 1946-47 fué de 2.070.859, y en 
el de 1935-36 de 1.779.852. 

Además de las escuelas nacionales, el nuevo Estado 
subvenciona a las privadas enteramente gratuitas que 
substituyen a aquéllas, a los Patronatos escolares de 
los suburbios, a los centros de enseñanza primaria, 
colonias, comedores y roperos escolares y centros pri- 
vados relacionados con la enseñanza primaria, por un 
total de 18.176.000 'pesetas. 

A las cifras mencionadas hay que adicionar las in- 
vertidas en la reconstrucción de las escuelas destruídas 
o dañadas durante la guerra, pues además de 139 edi- 
ficadas o reparadas por la Dirección General de Regio» 
nes Devastadas, en cuyas obras se invirtieron 10.048.541 
pesetas, el Ministerio de Educación Nacional ha cons- 
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| truído, del 1 de abril de 1939 al 31 de diciembre de 


1946, 900 edificios que albergan 450 escuelas, ha repa- 
rado 200 edificios con 2.000 escuelas y subvencionado 
la construcción de 400 edificios con 2.000 escuelas. En 
el presupuesto de 1948 la cantidad asignada para la 

construcción de nuevas escuelas es de 

13 millones de pesetas. 

Al notable incremento de los centros 
de enseñanza por el Estado hay que su- 
mar el número de los que han sido crea- 
dos por distintas empresas industriales 
al ser obligadas por la ley a cuidar de 
la educación de su población obrera. Con 
ello la obligatoriedad de la enseñanza 
primaria ha dejado de ser nominal, pues 
por alejado que esté el niño de los cen- 
tros urbanos, encuentra donde reside el 
grupo escolar o escuela que atenderá a 
su educación. Claro que la ley sanciona 
a los padres si no vigilan la asistencia 
obligatoria de los hijos a la escuela, pero 

el Ministerio de Educación Nacional, 
aleccionado por la experiencia, ha re- 
suelto que cuanto mayor sea el número 
de escuelas, mayor será la responsabili- 
dad de los padres que descuiden la edu- 
cación de sus hijos, ya que ni siquiera 
puede ello justificarse por la carencia 

de recursos, puesto que la enseñanza primaria, además 

de obligatoria, es gratuita. 

La enseñanza de adultos ha sido intensificada, pro- 
tegiendo la instalación de centros privados gratuitos 
y dotando a los públicos de personal idóneo capaz de 
enfrentarse con la difícil tarea de ejercer el magisterio 
ante un alumnado cuyo carácter se halla ya formado. 
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Y no obstante la dispersión ocasionada por la guerra, 
con los consecuentes cambios de residencia, emigra- 
ción al extranjero y otros factores implicados en el 
trastorno nacional sufrido, en 1946-47 la matrícula de 
alumnos adultos de enseñanza primaria fué de 512.347 
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y la asistencia media de 350.894, de los cuales 6.215 
eran mujeres. 

La graduación escolar comprende los siguientes pe- 
ríodos: escuelas maternales, hasta los cuatro años; de 
enseñanza elemental, de los seis a los diez; de perfec- 
cionamiento, de los diez a los doce; de 
iniciación profesional, de los doce a los 
quince. De todos estos períodos son es- 
trictamente obligatorios en todas las es- 
cuelas el segundo y el tercero. 

La enseñanza se complementa por 
medio de las instituciones pedagógicas 
que establecen bibliotecas infantiles, or- 
ganizan festivales artísticos, sesiones de 
cine educativo, edición de periódicos 
infantiles, asistencia a campamentos, 
albergues, alpinismo, etc. 

La primera enseñanza privada, en 
1945-46, tenía una matrícula de 926.601 
alumnos, con una asistencia media de 
811.226, de los cuales 438.249 eran mu- 
jeres. El número de profesores alcanza- 
ba a 28.685, y el de centros registrados, 
a 6.888, En 1946-47 el magisterio pri- 
mario contaba con 53 Escuelas Norma- 
les, con una matrícula de 25.928 alum- 
nos, de ellos 18.386 mujeres. En ese 
mismo año se expidieron 3.726 títulos. 

El nuevo Estado ha tenido especial 
interés en que la enseñanza llegara 
también a las prisiones, cuyo estado cultural era fran- 
camente deplorable. En la actualidad se dan en las 
prisiones clases para analfabetos, estimulando la apli- 
cación de los alumnos por la redención de días de con- 
dena de acuerdo con los progresos intelectuales reali- 
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zados. En 1944, de 2.245 penados analfabetos 1.732 
aprendieron a leer. En la misma fecha los presos que 
estudiaban carreras especiales alcanzaban a 965. 

La educación de anormales, ciegos y sordomudos no 
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drid un nuevo Colegio Nacional de Sordomudos, sub- 
vencionado con 385.000 pesetas. Dispone de todo lo ne- 
cesario para el alojamiento y enseñanza de 150 alum- 
nos. Las enseñanzas comprenden instrucción primaria, 
formación profesional y de maestros especializados. 


Piscina para los alumnos del Instituto Nacional de Enseñanza Media 


«Ramiro de Maeztu», de Madrid 


La primera enseñanza en Marruecos ha sido igual- 
mente atendida por el Estado, y desde el 4 de octubre 
de 1948 se rige por el Reglamento de esta disciplina en 
la Zona del Protectorado español. Además de haber 
sido las escuelas marroquí-musulmanas clasificadas de 
modo que cada una de ellas se adapte a la realidad 
de la enseñanza a la que ha de atender, se ha resuelto 
el problema de la educación religiosa por medio de la 
creación de las Medarsas coránicas de primera y se- 
gunda enseñanza. El Estado español ha favorecido la 
enseñanza libre ya admitida en el Protectorado con la 
difusión de la misma por medio de centros privados y 
las escuelas primarias mantenidas por la beneficencia 
musulmana. 

Enseñanza media. La enseñanza media ha sido reor- 
ganizada y objeto de profunda reforma. El bachille- 
rato español, que había sufrido distintas alteraciones 
por los planes de 1903, de carácter cíclico; el de 1926, 
que comprendía el clásico y el científico, además del 
llamado elemental, y que, derogado en 1926, fué subs- 
tituído por el de 1931, que no pasó de ser un intento de 
implantación de un nuevo plan, y alcanzó hasta 1934, 
en que se dictó otro nuevo, al que se dió fin el 20 de sep- 
tiembre de 1938 al promulgarse la ley sobre el Estatu- 
to de enseñanza media y fijar definitivamente los estu- 
dios a seguir por los aspirantes a bachilleres. 

Las enseñanzas comprenden las disciplinas de Reli- 
gión y Filosofía, Lenguas clásicas, Lengua y Literatura 
españolas, Geografía e Historia, Matemáticas, Lenguas 
modernas y Cosmografía, repartidas en siete cursos. La 
escolaridad mínima es de siete años. El régimen interno 
de los institutos nacionales ordenado el 31 de octu- 
bre de 1940 aspira a imponer a los alumnos la seriedad 
de la disciplina académica, formándolos en un ambiente 
de estudio eficaz, con permanencia obligatoria y hora 
fija de entrada y salida. El tradicional aspecto descui- 
dado y negligente que ofrecía especialmente la ense- 
ñanza media y superior española, y cuyo anecdotario 
fué parte integral de buena porción de nuestra litera- 
tura, ha desaparecido, y en su lugar se ha impuesto un 
sensato afán de servir a la nación, revistiendo la misión 
de enseñar y aprender de la seriedad merecida. 

Los institutos nacionales han de atender a la forma- 


ha sido descuidada. En 1948 se ha inaugurado en Ma- | ción integral de los alumnos, por lo que son objeto de 
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especial atención la educación religiosa y patriótica, | en distintas capitales de provincia y poblaciones im- 
así como la física. No se descuidan las Bellas Artes, y | portantes, y en breve se iniciará la construcción de 
los profesores tienen el deber de fomentar la vocación | otros 13. Además, se han levantado nuevos edificios 
artística de sus alumnos y educar la sensibilidad de los | para internados capaces para gran número de alumnos, 


mal dotados artísticamente. 


en los que se atiende a su formación integral. El cos- 


En algunos institutos de enseñanza media se han ¡to de instalación de estos centros es superior a los 
montado talleres, utilizando el trabajo manual como | 40 millones de pesetas. Se ha mejorado la condición 


Instituto Nacional de Enseñanza Media «Ramiro de Maeztu», en Madrid. 


Fachada principal 


factor complementario de la educación de los alumnos. 
Los que todavía no disfrutan de esta innovación no los 
considera la ley exceptuados de tal beneficio, puesto 
que provee que los talleres de trabajo serán instalados 
en todos los institutos nacionales cuando las posibili- 
dades del Estado lo permitan. Mientras tanto, se reco- 
mienda a la dirección y profesorado que atiendan a la 
práctica del trabajo manual del alumnado y organicen 
cursillos de labores agrícolas y de iniciación industrial. 

En 1946-47 el número de institutos nacionales en 
función era de 119, con una matrícula de 203.136 alum- 
nos, de ellos 69.839 mujeres. Títulos expedidos, 12.091. 
En 1948 entraron en funciones dos nuevos institutos: 
uno en Tánger y otro en Tetuán, independientemente 
del jalifiano. Al ser abolida la coeducación por el Esta- 
tuto de enseñanza media de 1938 se 
crearon los institutos femeninos, que 
actualmente suman 22. En ellos se 
atiende a la formación genuinamente 
femenina de la mujer, distribuyendo 
las correspondientes enseñanzas en los 
siete cursos del bachillerato. Dichas en- 
señanzas comprenden todos aquellos 
conocimientos útiles indispensables a 
una buena ama de casa y su educación 
social. 

El bachillerato se cursa también en 
los colegios particulares reconocidos por 
el Ministerio de Educación, y para los 
estudiantes carentes de recursos o ale- 
jados de los centros urbanos se dictó 
una ley en 1942 para que lo hagan libre- 
mente, con la condición de que anual- 
mente den pruebas de suficiencia en los 
institutos nacionales de enseñanza me- 
dia ante tribunales formados por cate- 
dráticos y profesores numerarios. El nú- 
mero de colegios privados legalmente reconocidos era en 

_ 1947-48 de 686, de los cuales 368 eran regidos por Órde- 
nes y congregaciones religiosas. En la actualidad, nin- 
guna provincia de ESPAÑA carece de Instituto, y en casi 
todos se han llevado a cabo costosas reformas, habién- 
dose renovado el mobiliario e instalaciones. De 1939 a 
1948 se han construído 25 institutos de nueva planta 


económica del profesorado de la ense- 
ñanza media en la proporción de cerca 
de un 50 por 100 del sueldo que perci- 
bían en 1935. En dicho año el presu- 
puesto de catedráticos de enseñanza me- 
dia era de 7.092.000 pesetas, y en 1948, 
de 15.400.000. El Ministerio de Educa- 
ción ha creado además la Mutualidad 
correspondiente, que garantiza el esta- 
blecimiento de instituciones de protec- 
ción escolar para los hijos de los mutua- 
listas en forma de pensiones anuales o 
plazas gratuitas en internados; socorro, 
en caso de fallecimiento a los familiares; 
compensación de las pérdidas de sueldo 
sufridas por los mutualistas a causa de 
enfermedad grave; mejora de la pensión 
de los jubilados por imposibilidad física 
y de las pensiones de viudedad y orfan- 
dad, y otras mejoras de carácter social. 

Enseñanza técnica y profesional. Fo- 
mentar la enseñanza técnica y profe- 
sional, especialmente la de grado ele- 
mental y medio, dotándola de los recursos necesarios 
para ejercer su función de modo eficaz, fué preocu- 
pación constante del nuevo Estado a partir de la ter- 
minación de la guerra. En realidad, no se puede cul- 
par a los Gobiernos anteriores al presente del olvido 
en que habían caído la enseñanza técnica elemental y 
media, sino más bien a la sociedad, que no creía en la 
necesidad del estudio de las distintas especialidades que 
comprenden sus cursos. Claro que la lenta evolución 
de la industria española en el siglo pasado y principios 
del presente abonaba la indiferencia pública por esta 
clase de estudios, cuyo principal fin es formar técnicos 
y especialistas para toda suerte de empresas produc- 
toras. La finalidad del nuevo Estado al prestar especial 
atención a esta clase de estudios era la de fortalecer la 


Instituto de Enseñanza Media de La Coruña 


economía española con el trabajo técnico y especiali- 
zado y proporcionar a gran número de obreros un me- 
dio de perfeccionar sus conocimientos al mismo tiempo 
que el de mejorar el nivel de su vida, 

Apenas terminada la guerra, el Ministerio de Educa- 
ción Nacional emprendió el desarrollo y perfecciona- 
miento de las escuelas profesionales y técnicas. Man 
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contribuido a su labor el incremento del campo y la 
industria registrado en estos últimos años cuando las 
empresas, comprendiendo la importancia de tales estu- 
dios, se brindaron a colaborar con el 
Ministerio de Educación Nacional. 

Como principal tarea, el Ministerio 
de Educación Nacional se impuso la 
de regularizar la enseñanza agropecua- 
ria, para lo cual facilitó a los estudian- 
tes la recuperación de los cursos perdi- 
dos durante la guerra, creó nuevos ór- 
ganos de estudio y especialización y 
otorgó mejoras al personal docente. 

En cuanto a los edificios, han sido 
reconstruídas las Escuelas de Ingenie- 
ros Agrónomos y de Montes de la Ciu- 
dad Universitaria, la residencia de Cer- 
cedilla, se ha establecido otra forestal 
en Lourizán, se ha remozado la Escue- 
la de Veterinaria de Madrid, a las de | 
Córdoba y León se les ha dotado de .- [ 
nuevos edificios, y en Zaragoza se ter- 
mina otro cuya inauguración es inmi: 
nente. 

Las enseñanzas industriales se atien- 
den en las Escuelas de Ingenieros In- 
dustriales, en la de Peritos Industriales, 
en las Elementales de Trabajo, inicián- 
dose en la de Orientación Profesional y Preaprendizaje. 
La reforma introducida en estos centros los ha conver- 
tido en instrumentos eficaces de rendimiento excelente. 
En las Escuelas Elementales de Trabajo se forman ofi- 
ciales y maestros de taller, personal cualificado y espe- 
cialista, dando ocasión al obrero de redimirse de su 
estado proletario. 

En las Escuelas de Arquitectura y de Ingenieros In- 
dustriales, Navales y de Minas se reanudaron las en- 
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señanzas suspendidas durante la guerra y los estudios 
fueron adaptados a las exigencias del desarrollo técnico 
e industrial. En todos estos centros se han llevado a 
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cabo importantes mejoras, y las de Arquitectura y de 
Ingenieros Navales de Madrid han sido levantadas en 
terrenos de la Ciudad Universitaria. 


Laboratorio de Ciencias Naturales en el Instituto Nacional de Enseñanza 


Media «Ramiro de Maeztu», en Madrid 


Por decreto de 22 de julio de 1942 fué reorganizada 
la enseñanza en las Escuelas de Peritos Industriales. 
En ellas se forman peritos industriales en sus especia li- 
dades de electricista, mecánico, químico y textil, y 
en las que en lo sucesivo pudieron establecerse. Todas 
las escuelas de este tipo disponen de locales apropiados, 
y las obras realizadas en ellas de 1940 a 1942 han sido 
por un costo de 18.657.162 pesetas. Desde 1939 se han 
construído escuelas de nueva planta en Valencia, Za- 
ragoza, Valladolid y Gijón. En Madrid se halla en 
construcción un edificio, cuyo costo se ha presupues- 
to en 5 millones de pesetas para la Escuela de Peritos 
de la capital. 

Las Escuelas Elementales de Trabajo funcionan 
bajo el régimen de patronato y gozan de subvención 
del Estado. En ellas se cursa el grado elemental de las 
enseñanzas industriales. Gozan de autonomía econó- 
mica, y aparte de las cantidades percibidas como sub- 
vención, el Estado atiende a sus necesidades. Desde 
1939 se vienen realizando mejoras en ellas, y algunas, 
como las de Oviedo, Lérida y Guadalajara, han sido 
reconstruídas. En otras se han construído edificios y 
talleres de nueva planta. 

Por decreto de 1945 se creó el Instituto de Enseñan- 
zas Profesionales de la Mujer, en el cual se atiende su 
formación profesional. Este Instituto comenzó a fun- 
cionar en él curso de 1946-47, y de momento se cursan 
en él las enseñanzas correspondientes al grado de maes- 
tras de taller. 

Los estudios comerciales han merecido asimismo la 
atención del Ministerio de Educación Nacional y las 
Escuelas de Comercio han mejorado su material, y las 
de Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla y Bilbao tienen 
ya realizados sus proyectos de reforma. Se han cons- 
truído edificios de nueva planta para Escuelas de Co- 
mercio en La Coruña, Vigo y Pamplona, y se han creado 
Escuelas de Comercio en Lugo, Logroño, Sabadell, 
Huelva y Jaén. 

En 1946-47 el número de escuelas comerciales era 
de 32, y el de alumnos matriculados oficiales y libres 
alcanzaba a 57.694. Títulos expedidos, 763. En 1935-36 
sólo existían 23 escuelas, cuyos alumnos matriculados, 
oficiales y libres, eran 15.512. Títulos expedidos, 243. 

La enseñanza técnica en 1946-47 contaba con un 
alumnado total de 19.415 estudiantes matriculados y 
los títulos expedidos por profesión fueron los siguientes; 
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ingenieros de Caminos, 13; agrónomos, 54; de Montes, 
19; de Minas, 5; industriales, 61; navales, 15; de Tele- 
comunicación, 16; de industrias textiles, 31; apare- 
jadores, 154; ayudantes de Obras Públicas, 5; peri- 
tos agrícolas, 69; capataces facultativos de minas, 
83; peritos industriales, 389; marinos mercantes, 709, 
y ayudantes de Telecomunicación y radiotelegrafis- 
tas, 54. 

En las Escuelas de Arquitectura el número de alum- 
nos matriculados fué en 1946-47 de 1.054, y el de títulos 
expedidos de 37, contra 380 alumnos rnatriculados y 5 
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títulos expedidos en 1935-36, únicamente en la Escuela 
de Barcelona. 

Enseñanza universitaria. El haber prestado estabi- 
lidad a los planes de estudios universitarios es, sin 
duda, la reforma de mayor trascendencia registrada 
en este grado de la enseñanza. Aunque la reforma y 
reglamentación de los estudios se ha llevado a cabo 
por separado en cada una de las siete Facultades, pre- 
senta notas comunes y de conexión, como la del carácter 
religioso que se imprime a la cultura universitaria. En 
la ley de Ordenación de la Universidad española de 
29 de julio de 1943 se proclama que ésta ha de ser ante 
todo católica y ha de servir al nuevo Estado y a los 
intereses materiales y espirituales de la patria. La edu- 
cación universitaria abarca todos los aspectos, incluso 
el manual,. El estudiante recibe educación religiosa, 
patriótica, cultural, social, estética y deportiva. Todo 
español dotado de inteligencia útil tiene acceso a los 
estudios universitarios, aunque carezca de recursos 
económicos. Los escolares necesitados o faltos de medios 
económicos, la Universidad los ampara y atiende. Cada 
Facultad está bajo la advocación de un santo por el 
siguiente orden: la de Filosofía y Letras, de San Isidoro; 
la de Ciencias, de San Alberto Magno; la de Derecho, 
de San Raimundo de Peñafort; la de Medicina, de San 
Lucas; la de Farmacia, de la Inmaculada Concepción; 
la de Veterinaria (que de Escuela fué elevada a Facul- 
tad), de San Francisco de Asís, y la de Ciencias Políti- 
cas y Económicas (Facultad de nueva creación), de 
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San Vicente Ferrer. La Universidad, como Corporación 
lo está bajo Santo Tomás de Aquino. 

Las togas y birretes de los trajes académicos de cada 
Facultad tienen su color distintivo característico, y 
corresponde el azul celeste a Filosofía y Letras; el azul 
obscuro, a Ciencias; el amarillo, a Medicina; el rojo, a 
Derecho; el morado, a Farmacia; el verde, a Veterinaria, 
y a Ciencias Políticas y Económicas el anaranjado. La 
Teología tiene el blanco; pero sus estudios no se cursar 
en las Universidades del Estado. 

Los grados, excepto el de bachiller, tienen su distin: 
tivo especial, y la toga, muceta y birrete es el propio de 
licenciados y doctores. La toga, usada por licenciados 
y doctores, es un ropón de paño negro que se lleva suelto 
sobre los demás vestidos, de solapa grande del mismo 
paño o seda y cuyas vistas se prolongan generalmente 
hasta el borde inferior, que suele ser de terciopelo del 
mismo color. Las mangas, muy amplias, llevan vueltas 
de terciopelo o seda negros en las bocamangas, y las de 
los doctores que regentan cátedra son del color de la 
Facultad con vuelillos de encaje. Los rectores de Uni- 
versidad usan muceta y birrete negros especiales, y 
como símbolo de su dignidad, bastón de mando. 

La muceta es una esc.avina de seda del color de la 
Facultad, que se lleva sobre la toga y va abotonada 
por delante. El birrete es un gorro de seda negra de 
forma de hexágono. El de los licenciados lleva en. la 
parte superior una borla de seda del color de su Facul- 
tad, y en el de los doctores la borla es de mayor tama- 
ño y recubre el birrete, cayendo a su alrededor unos 
flecos con los colores de las Facultades en que son 
licenciados. 

La muceta de los licenciados en distintas Facultades 
puede ser del color de una de ellas y usar los botones 
de la misma del color de los demás. Igualmente puede 
usar los mismos colores en la borla del birrete, dispues- 
tos en franjas horizontales. 

Los doctores tienen derecho a usar medalla de oro 
pendiente del cuello por un cordón del color de la Fa- 
cultad. Cuando lo son en dos o más Facultades, figuran 
en el cordón los colores entremezclados de las mismas, 
y cuando lo son de todas, el cordón es de oro. 1l usado 
por los decanos de las Facultades se distingue por llevar 
entremezclado un hilo de oro. 

Los licenciados que regentan cátedras en centros no 
universitarios no poseen distintivo. 

Cuando los doctores y licenciados en Derecho actúan 
en los Tribunales de Justicia usan toga negra, sin muce- 
ta, y birrete con borla negra del tamaño de la de los li- 
cenciados. Los magistrados se distinguen especialmente 
por llevar en las bocamangas vuelillos de encaje y 
sobre la toga una placa que va colocada en la parte iz- 
quierda del pecho. Es costumbre generalizada entre 
los abogados actuar ante los Tribunales con toga y sin 
birrete. 

El uniforme de los ingenieros es el mismo para todas 
las especialidades, distinguiéndose únicamente por los 
emblemas de cada Cuerpo. 

El nuevo examen de ingreso consiste en una prueba 
sencilla en la que únicamente se tiene en cuenta la ma- 
durez mental del alumno, repudiando el desacreditado 
memorismo, tan utilizado en otros tiempos. Todo es- 
colar, al ingresar en la Facultad, presta juramento de 
acatar los estatutos universitarios y se le provee de 
un libro escolar en el que se registra su vida académi- 
ca, su ficha médica, su retrato, notas de examen, etc. , 

Los planes de estudios de las siete Facultades han 
sido reformados dándoles riguroso y preciso ordena- 
miento a unos, y a otros mayor amplitud con la crea- 
ción de nuevas disciplinas. En la de Filosofía y Le- 
tras, por ejemplo, además de siete secciones de que 
consta, han sido organizados para estudiantes de to- 
das las Facultades cursos especiales de francés, inglés 
y alemán. 
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Las secciones que no tienen entre sí años comunes 
han sido separadas. El doctorado en Ciencias se ha 
ampliado en un año más de estudio y se han creado 
cuarenta cátedras nuevas. Hay diplomados en Óptica, 
en Electricidad, en Geofísica y en Física aplicada, y 
se crea el título de doctor en Química industrial. 

En la Facultad de Derecho se ha introducido una 
nueva disciplina: Derecho del Trabajo. Ha quedado 
establecido el Derecho natural, ampliado los estudios 
de Derecho político, del civil, del pro- 
cesal y del mercantil, y distribuido la 
enseñanza de la Historia del Derecho 
a lo largo de la carrera. En la de Me- 
dicina se ha unido el preparatorio al 
primer año, por lo que quedan seis 
cursos, empleándose el último en su 
totalidad a la práctica del ejercicio de 
la Medicina. La especialización ha sido 
eficazmente ordenada, y para alcan- 
zar el título de especialista es impres- 
cindible la asistencia, una vez termi- 
nada la carrera, a un curso específico 
de la asignatura correspondiente en la 
Universidad. 

En la Facultad de Farmacia se han 
ampliado los estudios con la creación 
de nuevas disciplinas, y los conoci- 
mientos de Química, Bioquímica y 
Biología aplicada, aumentados. 

La Facultad de Ciencias Políticas y 
Económicas consta de dos secciones 
independientes. En la sección de Cien- 
cias Políticas, los estudios son técni- 
cos y van aunados con los de carácter 
histórico. En la de Economía se atien- 
de al estudio de la teoría económica, la 
cual da carácter científico a los demás 
conocimientos que se adquieren en ella. 

Durante el verano, con el fin de 
mantener al alumno en contacto con 
los estudios universales, se organizan 
cursos en las Universidades estableci- 
das con este propósito en EsPAÑa. És- 
tas son tres: la de Jaca, la de Santa 
María de la Rábida y la Universidad 
Internacional de Menéndez y Pelayo, 
en Santander. Se celebran cursos de 
verano también, a-los que asisten gran número de es- 
tudiantes extranjeros, en Santiago de Compostela, La 
Coruña, Oviedo, Puigcerdá y Segovia. 

El personal docente universitario ha sido dignificado 
y su categoría social elevada, dotándolo con una deco- 
rosa retribución que le permite cumplir su misión con 
el desahogo económico requerido. A partir de 1938 el 
Ministerio de Educación Nacional fué aumentando los 
haberes, cuyo total de 6.132.000 pesetas en 1935, pasó 
a 14.190.000 pesetas en 1948. Los sueldos mínimos en 
1935 eran de 8.000 pesetas, y en 1948 de 12.000; los 
máximos en 1935 de 20.000 pesetas, y en 1948 de 
25.000. 

En la renovación de edificios universitarios y cons- 
trucción de otros se han empleado las siguientes canti- 
dades: 2.800.000 pesetas en 1940, 2.400.000 en 1941, 
85.800.000 en 1942, 23.500.000 en 1943, 8.200.000 en 
1944, 1.320.000 en 1945, 10.200.000 en 1946 y 1.700.000 
en 1947. La suma presupuesta en 1948 es también muy 
importante. . 

Los Colegios Mayores o residencias de estudiantes, 
según la nueva ley de Reforma Universitaria, «son los 
Órganos para el ejercicio de la labor educativa y forma- 
tiva general que incumbe a la Universidad». Las doce 
Universidades del Estado existentes en EsPAÑA tienen 
sus correspondientes Colegios Mayores por el siguiente 
orden: la de Barcelona, 2, uno de ellos femenino y de 
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fundación no estatal; la de Granada, 3, uno de los cuales 
es femenino; la de La Laguna, 2; la de Madrid, 13, de 
ellos 4 de fundación no estatal; la de Murcia, 2, uno de 
ellos de fundación no estatal y femenino; la de Oviedo, 
4, de ellos uno femenino; la de Salamanca, 5, de ellos 
uno de fundación no estatal y uno femenino; la de San- 
tiago de Compostela, 5, de los cuales 2 son femeninos 
y de fundación no estatal; la de Sevilla, 6, de ellos uno 
de fundación no universitaria, en Córdoba; la de Valen- 
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Galería del Internado Hispano-Marroquí en Madrid, para alumnos 


del Protectorado de España en Marruecos 


cia, 4, de los cuales uno es femenino y de fundación no 
estatal, y uno de fundación no universitaria; la de Valla- 
dolid, 4, de ellos uno en Basurto (Bilbao), y la de Zara- 
goza, 4, de los cuales uno femenino y uno de fundación 
no universitaria. En los Colegios Mayores el alumno 
completa su formación en todos los aspectos que apren- 
de y recibe en la Universidad. Los Colegios Mayores no 
estatales son propiedad de las Órdenes religiosas y man- 
tenidos por ellas o por instituciones culturales o asocia- 
ciones de estudiantes. 

El número de Universidades privadas en ESPAÑA es 
de tres: la del Sacro Monte, Sacramento, en Granada, 
de fundación particular y regida por un Patronato; la 
de El Escorial, bajo la dirección de los padres Agusti- 
nos,y la de Deusto (Bilbao), a cargo de los padres Je- 
suítas. Estos centros están adscritos a las Universida- 
des de Granada, Madrid y Valladolid. Las pruebas aca- 
démicas de los escolares de las Universidades privadas 
tienen efecto en los centros universitarios oficiales, en 
los que se lleva a cabo la colación de grados en la que * 
se basa la expedición de títulos profesionales. => 

Hay, además, dos Universidades eclesiásticas: la Pon- 
tificia Universitaria de Salamanca y la de Comillas (San- 
tander). La Sagrada Congregación de Seminarios y 
Universidades de Estudio, mediante el Consejo de Pre- 
lados, dirige las Universidades Eclesiásticas. El plan 
de estudios, adaptados estrictamente a las leyes ecle- 
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siásticas, establece tres años para optar al bachillerato, 
cuatro para la licenciatura y cinco para el doctorado. 

El número de alumnos matriculados en la enseñanza 
universitaria ha aumentado considerablemente en com- 
paración a los años anteriores a la guerra civil, habiendo 
pasado de 29.249 en 1935-36 a 42.597 en 1946-47, in- 
cluídos los adscritos a la enseñanza protegida, o sea 
aquellos que por escasez de medios económicos o por 
pertenecer a familias numerosas se hallan exentos del 
pago del derecho de matrículas. En el primero de los 
cursos citados se expidieron 2.310 títulos, y en el se- 
gundo, 3-197. 

Los datos consignados hasta aquí revelan la consi- 
derable amplitud alcanzada por la instrucción pública 
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ALUMNOS MATRICULADOS Y TITULOS 
Un millares 


Gráfico del Anuario 1949. (Instituto Nacional de Estadística 
de España) 


en ESPAÑA desde la implantación del nuevo Estado. 
Bastaría lo hecho en las enseñanzas primaria, media, 
técnica y universitaria para calificar sin precedentes la 
labor realizada por el Ministerio de Educación. Y re- 
sulta aún más notable cuando ningún aspecto de la en- 
señanza se ha dejado de atender y mejorar dentro de 
las posibilidades del Estado. « 

Enseñanzas artísticas. Las enseñanzas artísticas han 
sido objeto de organización substancial y establecido 
un nuevo plan de estudios para las Escuelas de Bellas 
Artes. Se han creado dos nuevas Escuelas Superiores: 
una en Barcelona y la otra en Sevilla, en consideración 
al creciente movimiento artístico de Andalucía y Cata- 
luña, aumentándose con el mismo fin las dotaciones de 
material. A la de San Fernando, de Madrid, y a la de 
San Carlos, de Valencia, se les ha asignado un número 
mayor de becas y bolsas de estudios, estimulando con 
ello a mayor cantidad de alumnos. Está pendiente de 
la aprobación de las Cortes españolas un proyecto que 
amplía y completa las mejoras del profesorado, que se 
selecciona entre los artistas españoles que gocen de 
mayor reputación. Los estudios comprenden dibujo, 
pintura, escultura y especialidades de grabado y res- 
tauración. En 1946-47, en las cuatro escuelas de Bellas 
Artes existentes en EsPaAÑa, el número de alumnos ma- 
triculados fué de 638, de ellos 161 hembras, y el de pro- 
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lesores, de 106. Títulos expedidos, 34, de los cuales 6 lo 
fueron a mujeres. 

No ha pasado inadvertida a la atención oficial la 
artesanía y arte sacro. Considerando la importancia 
que económica y estéticamente representan los oficios 
artesanos que se practican en ESPAÑA, cuyas especiali- 
dades sobrepasan el centenar, el nuevo Estado decidió 
prestar la debida ayuda a sus cultivadores y labores. 
La ayuda consiste en la organización de exposiciones, 
instalación de talleres y escuelas y otorgamiento de 
préstamos, según orden de febrero de 1945. En Madrid 
funciona una Escuela Mayor y un Mercado Perma- 
nente de Artesanía en el que se exponen y se hallan a 
la venta las labores de distintas especialidades. En 1947 
se abrió en Buenos Aires una Exposición de Artesanía 
Española y en 1948 otra en Montreal (Canadá), que 
alcanzaron gran éxito. 

La Dirección General de Bellas Artes se ha ocupado 
de devolver al arte religioso su antiguo decoro artístico. 
Para ello han sido instalados en el Museo de Reproduc- 
ciones talleres de escultura policroma en los que se 
reproducen imágenes tomadas de los grandes tallistas, 
escultores y pintores. 

En la labor realizada en Bellas Artes figura asimismo 
la creación de nuevos museos, adquisición de obras y 
mejoras de instalación. En los museos dependientes del 
Estado que existen en ESPAÑA, 50 en total, se exhiben 
128.139 obras de arte, no conociéndose el número de 
las que se hallan expuestas en los museos provinciales, 
municipales y particulares, que en su totalidad ascien- 
den a un centenar. El patrimonio de todos ellos ha 'sido 
en gran parte restituido después de la expoliación de 
que fueron objeto durante la guerra. 

El Museo del Prado ha sido enriquecido con distin- 
tas donaciones, entre ellas la de don Francisco Cambó, 
señor Zayas, señor Lanuza y condes de la Cimera y 
de Muguiro. Se han adquirido nuevos lienzos de los 
grandes maestros, entre los que figuran Velázquez, el 
Greco, Rembrandt, etc. En 1945 fueron inauguradas 
cinco nuevas salas. 


El Museo de Sevilla ha sido objeto de completa trans- 
formación; el Nacional de Arte Moderno, ordenado 
cronológicamente y subvencionado con 220.000 pe- 
setas; el Romántico, Cerralbo, Sorolla, de Artes Deco- 
rativas y del Pueblo Español, reformada su estructura, 
añadiéndose nuevas galerías al de Reproducciones Ar- 
tísticas y reinstalándose en el palacio de San Pío V el 
de Bellas Artes de Valencia. En el parque de la ciuda- 
dela de Barcelona fué inaugurado en 1946 el de Arte 
Moderno Catalán, y en 1947, en Madrid, el de la Casa de 
Alba, formado con obras pertenecientes al palacio de 
Liria, y en la misma fecha, al morir don José Lázaro 
Galdeano y legar al Estado su valiosa colección, permi- 
tió abrir un nuevo museo en la capital, integrado por 
500 lienzos, 12 esmaltes bizantinos y gran número de 
objetos preciosos. Otros museos creados han sido el 
Etnológico, el Marroquí, en Tetuán, y el de América, 
dotado con 50.000 pesetas anuales. 

Los Museos Arqueológicos, de 15 que había en 1942, 
su número en 1948 es de 25, creados estos últimos 10 
por las Diputaciones provinciales. En Sevilla se ha 
inaugurado recientemente uno que constará de 15 salas, 
y en Tarragona se está construyendo otro de nueva 
planta. El de Barcelona ha enriquecido su colección de 
arte griego y etrúsco, y el de Palencia, con valiosas mo- 
nedas ibéricas y romanas. En el Nacional de Madrid se 
han inaugurado de 1942 a 1946 distintas salas en las 
que se exhiben brocados, artesonados, lozas, cerámi- 
cas, porcelanas, marfiles, capiteles, tallas, etc. El total 
de objetos arqueológicos conservados en los museos 
españoles en 1945 era de 170.844. Recientemente ha 
sido creada la Comisaría de Excavaciones, dotada por el 
Estado con 300.000 pesetas, cuya labor acrecerá las 
aportaciones al tesoro arqueológico español. 
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La intervención de la Dirección General de Bellas 
Artes en la restauración de los millares de edificios de 
valor artístico o histórico afectados por la guerra ha 
sido notable. Cerca de 100 de estos edificios han sido 
declarados monumentos nacionales, y desde 1940 se 
han invertido 34.156.250 pesetas en esta empresa. 
El sostenimiento de la Alhambra, el Generalife y El 
Escorial absorbe anualmente 470.000 pesetas. Han 
sido reparadas veinte catedrales, aproximándose a 100 
los monumentos religiosos restaurados por el Estado. 

- La enseñanza de la música, tradicionalmente des- 
cuidada por los elementos oficiales, ha sido debida- 
mente atendida por el nuevo Estado. 
En 1940 el Ministerio de Educación Na- 
cional creó la Comisaría General de Mú- 
sica, cuya misión es asesorar y estudiar 
los problemas referentes a la educación, 
cultura y vida musical de la nación. A 
iniciativa de esta Comisaría, han sido 
reformados los Conservatorios, dividien- 
do los estudios en ellos impartidos en 
los grados de elemental, profesional y 
superior. El de Madrid, cuya instalación 
carecía de decoro, ha sido establecido 
en el palacio Baier, y los de Barcelona 
(el integrado por la Escuela Municipal 
de Música y el del Liceo), además de 
los de San Sebastián, Valencia, Sevilla, 
Murcia, Cádiz, Córdoba y Málaga, han 
pasado a depender del Estado. Los edi- 
ficios donde se hallan instalados varios 
Conservatorios de carácter provincial o 
municipal han sido reformados. Los 
Conservatorios perciben una subven- 
ción de 780.000 pesetas. El número de 
Conservatorios de Música del Estado en 
1946-47 era de siete, con una matrícula 
de 5.942 alumnos, de los cuales 4.608 mujeres. Títulos 
expedidos, 55. Los provinciales y locales alcanzaban 
a 12, y la matrícula total, a 6.322 alumnos, de ellos 
4.765 hembras. Títulos expedidos, 20. 

Obra del nuevo Estado lo es también la fundación 
del Instituto Español de Musicología, perteneciente al 
Consejo Superior de Investigaciones. Fundado en 1943, 
y con sede en Barcelona, además de haber llevado a cabo 
una profunda labor de investigación propia, ha estimu- 
lado la privada con premios y concursos. 

La atención prestada a la cultura musical alcanza 
también a la difusión de las obras de los grandes maes- 
tros, percibiendo subvenciones, que a veces alcanzan 
a 125.000 pesetas, las orquestas Filarmónica y Sinfó- 
nica de Madrid, Bética de Sevilla, Sinfónica de Valen- 
cia, Filarmónica de Bilbao, etc. Las Masas Corales y 
Orfeones son también ayudados por el Estado con 
subvenciones, y emplea, aproximadamente, 1.000.000 
presentando ante los micrófonos de la Radio Nacional 
a famosos concertistas, así como en impresiones gramo- 
fónicas de obras musicales españolas para su difusión 
el poor: El Teatro Lírico ha sido dotado con 
300.000 pese 

Por su Ps la Dirección General de Propaganda 
invierte anualmente 270.000 pesetas en la celebración 
de conciertos, conferencias, certámenes y concursos 
de carácter musical. Complementa la considerable 
labor del Gobierno realizada en favor de la cultura mu- 
sical la organización de cursos de Historia de la Música 
en distintas Universidades, en las cuales durante el año 
académico tienen lugar conciertos exclusivamente para 
el alumnado. 

La labor del Gobierno en el resurgimiento de la ins- 
trucción y Cultura española se ha hecho patente 
en todas las ramas del saber y del arte. La protección 

y perfeccionamiento del arte dramático ha sido objeto 

a Ss ban creado dos teatros del Es- 
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tado: el María Guerrero y el Español, en los que son. 
presentadas las obras clásicas españolas y extranjeras 
con rigurosa propiedad. Subvencionado cada uno de 
ellos en 1.000.000 de pesetas anuales, cumplen su mi- 
sión docente con el desahogo económico imprescindible 
para que su labor resulte eficaz. 

En 1948 han sido creados, para su concesión anual, 
los premios nacionales de Teatro Ruperto Chapt, Jacinto 
Benavente, Amadeo Vives, Eduardo Marquina, Ofelia 
Nieto, Rosario Pino, Ricardo Calvo y Emilio Mesejo. 
Pueden optar a ellos autores, compañías, actores y 
actrices de teatro lírico y dramático, respectivamente. 


Teatro del Instituto Nacional de Enseñanza Media «Ramiro de Maeztu» 
en Madrid 


Otro de los bienes que la ayuda del Estado ha pro- 
porcionado al arte escénico ha sido la fundación en 
Barcelona de un Instituto del Teatro y la reorganiza- 
ción del Museo del Teatro de Madrid, dotándolo con 
una subvención de 30.000 pesetas anuales. 

La Dirección General de Cinematografía y Teatro, 
creada por el Gobierno, concede cada año, para concur- 
sos de ambas artes, 300.000 pesetas. En 1947 fué creado 
un Instituto de Investigaciones Cinematográficas y 
dotado con 100.000 pesetas anuales. En dicho Instituto 
se darán enseñanzas que comprenden: producción, 
realización artística, escenotecnia, interpretación, acus- 
tica, Óptica y cámara, sensitometría y cultura general. 

Han sido creados, además, premios todos los años, 
por un total de 3 millones de pesetas, a las mejores 
películas realizadas y a los mejores guiones presenta- 
dos a los concursos. 

Esta política de protección y estímulo a la cinema- 
tografía nacional ha impulsado, mejorándola, la pro- 
ducción de películas, cuyo valor total ha pasado de 
9.500.000 pesetas en 1939 a 111.880.260 en 1947. 

El libro. El libro, instrumento fundamental de 
enseñanza y cultura, no podía carecer de la protección 
del nuevo Estado. Atendiendo a este postulado, fué 
creado, mediada la guerra civil, el Instituto Nacional 
del Libro, al que fueron adscritas las antiguas Cámaras 
Oficiales del Libro. La misión del Instituto Nacional 
del Libro es varia y extensa y comprende todos los 
aspectos y fases de la industria editorial, desde el encau- 
zamiento de la política interior y exterior del libro 
hasta la corrección de malas traducciones. Administra- 
tivamente, se divide en las tres secciones siguientes: 
Política Cultural, Ordenación Bibliográfica y Política 
Comercial. 

Edita distintas publicaciones, entre las que figuran 
Catálogo General de Librería Española e Hispanoameri- 
cana, Guías del Lector, Boletín Mensual de Novedades, 
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etcétera, y organiza cursos de perfeccionamiento para los 
libreros y exposiciones anuales, otorgando premios a los 
ejemplares mejor presentados. El Instituto Nacional 
del Libro goza de una dotación de 650.000 pesetas 
asignada por la Dirección General de Propaganda. 

En 1947 la industria editorial española puso en circu- 
lación 5.300 obras, contra 3.246 en 1935. En 1944, según 
datos oficiales, había en EsPAÑA 470 editoriales, 1.600 
librerías de nuevo y 180 de lance. El número de revistas 
que se publicaba era de 1.526. 

La protección al libro por el Estado fué iniciada con 
el salvamento y recuperación de 1.200.000 ejemplares 
que el saqueo de bibliotecas públicas y privadas por 
los marxistas habían hecho desaparecer. Algunos de 
ellos, de inestimable valor, aparecieron en Ginebra en 
1939, entre los cuales figuraban el poema del Mio Cid, 
los códices de El Escorial y otros ejemplares de gran 
valor histórico. 

Han sido creados distintos servicios para la custodia 
y defensa del libro, cuidando en la actualidad del patri- 
monio bibliográfico y documental la Dirección General 
de Archivos y Bibliotecas y la Junta Central de Archi- 
vos, Bibliotecas y Museos de España, entre otros. El 
Ministerio de Educación Nacional creó en 1940 su Ofi- 
cina de Publicaciones, que patrocina la edición de re- 
vistas y publicaciones de carácter científico, entre ellas 
la Revista Nacional de Educación. En 1941 se da prin- 
cipio a la redacción de los Catálogos de las Bibliotecas 
públicas del Estado y en el mismo año se emprende la 
formación del Catálogo del Tesoro Bibliográfico y Do- 
cumental de EsPAÑA. Us 

Se establece luego el Patronato de Archivos Histó- 
ricos, con el cual queda asegurada la conservación del 
fondo de protocolos que testimonian la grandeza de la 
patria a través de los tiempos. El Patronato ha reorga- 
nizado y coordinado las funciones de los archivos prin- 
cipales, atendiendo igualmente a los de menor impor- 
tancia. Gozan los archivos de una subvención anual 
de 175.000 pesetas, y los gastos de personal, material, 
conservación de edificios, etc., asciende a 170.000. La 
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El sueño de una noche de verano, representada en el escenario del teatro Español de Madrid 


cantidad presupuesta actualmente para la adquisición 
de manuscritos históricos y diplomáticos es de 46.000 
pesetas anuales. 

La Biblioteca Nacional ha sido objeto de total e inte- 
ligente reorganización. Además, se han implantado 
nuevos servicios, como el de préstamos a domicilio, 
para especialistas y estudiantes, y se está llevando a 
cabo la copia del fichero general. Se han incrementado 
sus fondos, y en 1944 fué comprada una biblioteca par- 
ticular que contenía más de 2.000 volúmenes sobre San 
Juan de la Cruz y Santa Teresa y 460 incunables, por 
500.000 pesetas. La Biblioteca Nacional percibe una 
subvención anual de 400.000 pesetas para atender a 
sus servicios. 

El número de bibliotecas de carácter docente del 
Estado, universitarias, de institutos de enseñanza 
media, provinciales y municipales era en junio de 1947 
de 562. La cantidad invertida en la adquisición de 
libros de 1939 a 1948 ha sido 10.368.720 pesetas. 

Las bibliotecas de los Seminarios eclesiásticos, mo- 
nasterios de El Escorial, Guadalupe, Samos y la Rá- 
bida, Colombina, de Sevilla, Menéndez y Pelayo, de 
Santander, Colegios Mayores y otras de carácter docente 
han sido subvencionadas en 1948 por un total de 300.000 
pesetas. 

Se han creado, además, bibliotecas populares en las 
escuelas primarias, y ya en 1942 se hallaban funcionan- 
do 1.546. 

En el mantenimiento de las bibliotecas públicas de 
carácter provincial, municipal y popular, el Gobierno 
emplea 200.000 pesetas anuales. En 1947 las existentes 
únicamente en las capitales de provincia eran 248, 
con un fondo total de 6.482.926 volúmenes y un número 
de lectores de 2.026.936. 

Han sido inaugurados edificios de nueva planta para 
bibliotecas públicas en Murcia, Málaga, Palma de Ma- 
llorca, Mahón, Teruel y Sevilla, y están en vías de cons- 
trucción otros para las de Vitoria, Logroño, Cáceres, 
Lérida y Cádiz. Existe, además, también de nueva crea- 
ción, una Biblioteca de préstamos que atiende a los 
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lectores peticiones no pueden servir sus propias 
bibliotecas locales. Se han creado asimismo, por el ser- 
vicio de Lectura para el Marino, bibliotecas instaladas 
en los buques y depósitos de libros situados en los puer- 
tos españoles para renovar el fondo de los de a bordo. 
En 1948 se entregaron 13 de estas bibliotecas a los 
buques bacaladeros. Hay también bibliotecas en los 
centros mineros y fabriles, funcionando 14 en la zona 
minera de Asturias, y un servicio especial que cuida de 
proveer de libros a los lectores de instituciones públicas 
y privadas. De 1939 a 1948 pasan de 100.000 los vo- 
lúmenes entregados a prisiones, hospitales, parroquias, 
casinos, etc. 

Al impulso dado por el nuevo Estado a la instrucción 
pública, ciencia, artes y cultura en general, ha corres- 
pondido una notable actividad en todas las ramas del 
saber humano. En lo que recordamos, jamás en ESPAÑA 
alcanzó la cultura un nivel tan alto, o por lo menos, si 
en esto no estuviéramos en lo cierto, jamás un Gobierno 
se esforzó tanto por alcanzarlo. De permitirlo los lí- 
mites de este apartado y ser éste el lugar apropiado, 
revisaríamos los valores intelectuales del momento 
presente de ESPAÑA, seguros de que el adelanto logrado 
es bastante superior al que sólo hace diez años se podía 
prever. Ñ 


CIUDAD UNIVERSITARIA DE MADRID 


SÍNTESIS HISTÓRICA 


DEFINICIÓN. Se denomina Ciudad Universitaria al 
conjunto de los edificios que contienen las Facultades 
de la Universidad Central y varios de enseñanza su- 
perior, así como otros de residencias de estudiantes y 
servicios complementarios propios de la función peda- 
gógica y de la vida escolar. 

FUNDACIÓN. Fué fundada por el rey Don Alfon- 
so XIII. Al cumplirse el XXV aniversario de su eleva- 
ción al trono, o sea en 1927, se proyectaron determina- 
das solemnidades y festejos de homenaje, que el mo- 
narca deseó se suprimiesen, conmemorando tal suceso 
con los comienzos de una gran Ciudad Universitaria, 
que tanta utilidad y prestigio habría de reportar al 
progreso espiritual y material de EspaÑa. Aceptada por 
el Gobierno tan feliz iniciativa, se publicó, con fecha 17 
de mayo de 1927, un R. D. por el que quedó constituí- 
da una Junta, presidida por el mismo monarca, que co- 
menzó inmediatamente sus tareas y cuyas amplias atri - 
buciones permitieron abordar los problemas iniciales de 
índole pedagógica, técnica y económica. 

Según se determina en el decreto fundacional, había 
de emprenderse, en primer lugar, la construcción de 
un grupo de edificios médicos (Facultad de Medicina 
y Hospital Clínico) —que reemplazasen los anticuados 
existentes en la calle de Atocha—, además de las Facul- 
tades de Ciencias y Farmacia, y con el propósito de la 
mayor modernidad. Para esto, se procedería al conoci- 
miento y estudio de las más recientes construcciones 
de tal índole y de las modernísimas instalaciones que 
co den a cada especialidad: clínica y pedagógica. 
Con tales fines, y después de amplias discusiones, en 
las que intervenía el mismo rey fundador, y a las cua- 
les se llevaban tanto la experiencia como los anhelos 
de los distintos profesores que integraban la Junta or- 
ganizadora (de un modo especial el infatigable doctor 
don Florestán Aguilar, entusiasta propulsor de la re- 
gia idea), se designó una Comisión, compuesta por los 
miembros de la Junta —don José Casares, decano de 
la Facultad de Farmacia; don Antonio Simonena, ca- 
tedrático de la de Medicina; don Julio Palacios, de la 
de Ciencias, y don Modesto López Otero, arquitec- 
to, director de la Escuela de Arquitectura de Madrid 
—todos prestigiosos profesores y académicos—, para 
que visitaran y estudiaran aquellas Facultades, labo- 
ratorios y clínicas extranjeras, precisamente designadas 
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por la Oficina de Asuntos Médicos de la Fundación 
Rockefeller, con cuyos delegados en Europa se rela- 
cionó la Junta desde que se estableció su acuerdo. En 
efecto, la experiencia, datos estadísticos y amplia y 
específica información del departamento de estudios 
médicos de la institución citada, eran firme garantía 
de una excelente aportación de datos fundamentales, 
sistemas a seguir y métodos a emplear en el plantea- 
miento de las construcciones que se proyectaban. 
La Comisión, después de amplios contactos con los 
técnicos y médicos de Rockefeller, dió amplio cum- 
plimiento al programa trazado, visitando las especia- 
lidades de los hospitales de París, Berlín y Lyon y la- 
boratorios de ciencias de Amsterdam, Leyden y Ham- 
burgo, en Europa; las grandes Universidades de New 
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York, Harvard (Boston), Yale, Annarbor, Montreal y 
Toronto, Hospital de Rochester y centros científicos, 
bibliotecas y laboratorios de estas y otras ciudades 
norteamericanas y canadienses, celebrando con los di- 
rectores y rectores de los citados establecimientos, así 
como con sus técnicos y profesores, previamente avi- 
sados por dicha Institución Rockefeller, conversacio- 
nes y entrevistas, y adquiriendo datos y experiencias 
que se consideraban necesarios para su labor. Regresa- 
da esta Comisión a España, al finalizar el año 1928, y 
expuesto a la Junta un juicio crítico de sus aspectos 
pedagógico, científico y arquitectónico de lo que se 
había estudiado, propuso, y así se decidió por la Junta, 
ampliar la primitiva idea a un gran conjunto universi- 
tario, estableciendo de este modo la gran Ciudad Uni- 
versitaria, que comprendiese todas las Facultades de la 
Universidad Central, y aun extenderla a la construc- 
ción de otros edificios de enseñanza superior, además 
de los que se refieren a la vida escolar, en el sentido 
más moderno. 

Quedó entonces redactado el programa del conteni- 
do que, susceptible de posibles ampliaciones y tenien- 
do en cuenta las futuras necesidades, fué el siguiente: 
Facultad de Medicina, con su Hospital Clínico, capaz 
para 1.500 camas; Facultades de Derecho, Filosofía y 
Letras Ciencias (Exactas, Físicas, Químicas y Natura- 
les, coa su observatorio astronómico, acuarium y pla- 
netario público); de Farmacia, y Escuela de Odonto- 
logía, primera y única en EspAÑa, y Escuelas Superior 
de Arquitectura y de Bellas Artes (Pintura y Escultu- 
ra). Todos estos centros de enseñanza ocupaban en 
Madrid edificios antiguos e inadecuados, tanto por su 
capacidad insuficiente como por sus malas condiciones 
para los modernos métodos pedagógicos. Agregáronse 
a este programa básico los órganos de la vida escolar, 
tales como residencias de estudiantes, campos de de- 
portes, y los de representación: Paraninfo, Rectorado, 
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El arquiterto señor López Otero explicando, en presencia del rey Don Alfonso XIII, a periodistas españoles y extranjeros 
los primeros estudios del proyecto de la Ciudad Universitaria (1929) 


Gran Biblioteca Universitaria, etc., y otros edificios 
de investigación, quedando así organizado el programa 
más completo y ordenado de cuantas colectividades de 
esta clase existen en el mundo. 

JUSTIFICACIÓN. La gran idea del rey Don Alfon- 
so X1IT, muy bien secundada y llevada a la práctica por 
el Gobierno del general Primo de Rivera, fué continua- 
da sin interrupción por los dos siguientes Gobiernos mo- 
nárquicos. Favorablemente acogida por los de la Re- 
pública de 1931, se desarrollan durante ésta los traba- 
jos sin variar el primitivo conjunto. 

La guerra civil de 1936 destruyó gran parte de lo 
hasta entonces realizado, y el generalísimo Franco, 
como jefe del Estado, al alcanzar la victoria, ordenó 
la reconstrucción de lo destruído y la continuación del 
plan y del programa fundacional, aun ampliándolo a 
otras construcciones que las circunstancias aconseja- 
ron llevar a cabo. 

Se ve así cómo tan diferentes ideologías gobernantes, 
sobreponiendo el interés nacional al político, compren- 
dieron siempre la importancia y trascendencia de la 
regia iniciativa. En efecto, el concepto moderno de la 
Universidad, fundado en la necesidad de una constan- 
te relación de todas las disciplinas científicas, deter- 
mina la agrupación de los órganos universitarios for- 
mando unidad; concepto unitario que, después de todo, 
ya era preferido en la Universidad medieval y del Re- 
nacimiento, y que se ha conservado hasta las tiempos 
presentes en la Universidad inglesa, de la quese derivan 
las grandes y modernas Universidades de los EE. UU. 
Tal concepto unitario fué también siempre el de la Uni- 
versidad española, gloriosa en sus ejemplares: Salaman- 
ca, Valladolid, Huesca, Alcalá; pero que, ya en deca- 
dencia en el siglo XvIn, se desvió hacia el concepto 
neoclásico y enciclopédico de la Universidad francesa, 
desapareciendo en el sentido tradicional. 


Trasladada a Madrid, en el siglo xIx, la decadente 
Universidad complutense, siguió desenvolviéndose con 
el mismo criterio de dispersión y de independencia, y 
con el único objeto de formación profesional, despre- 
ciando los otros aspectos formativos y educativos, pro- 
pios de la Universidad moderna y que se recogen, anali- 
zan y recomiendan en el admirable ensayo Misión de la 
Universidad, de don José Ortega y Gasset, publicado 
en 1930, como anticipación de un estudio más completo 
sobre La idea de la Universidad. 

Pues, precisamente, sobre los tres conceptos funda- 
mentales en que se basa la Misión de la Universidad, o 
sea cultura, formación profesional e investigación, está 
concebido y desarrollado el proyecto de la Ciudad Uni- 
versitaria de Madrid. La reunión de las Facultades en 
un conjunto para su colaboración e íntima relación, 
permite, además, el establecimiento de extensiones cul- 
turales para los estudiantes de unas Facultades a otras; 
el adecuado instrumento-de adquisición de conocimien- 
tos profesionales y la investigación, que debe ser obra 
exclusiva de la Universidad, no sólo como derivada de 
la peculiar función pedagógica, sino con finalidades 
de alta ciencia y aplicación posterior a la vida econó- 
mica nacional; elevado sentido espiritual, pero de con- 
secuencias prácticas, que se afirma y acentúa con ca- 
racteres de enorme trascendencia para la vida de la 
Humanidad en las actuales actividades de las Univer- 
sidades sajonas y latinas. A 

En tal sentido, el avance que supone la iniciativa al- 
fonsina, pasando de la pobre e ineficaz consecuencia 
de la anterior Universidad a la posible aplicación del 
moderno concepto, en un instrumento material ade- 
cuado, marca una fecha trascendental en la historia 
de la cultura española. Téngase en cuenta, además, 
que las creaciones de las grandes ciudades universita- 
rias que, como confirmación de la doctrina anterior, 
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PERSPECTIVA DE CONJUNTO DE LA CIUDAD UNIVERSITARIA DE MADRID 


1. Zona de Facultades: Paraninto.— Facultades de Ciencias, de Filosofía y de Derecho; Biblioteca Universitaria 2. Zona médica: Facultades de Medicina y de Farmacia, Escuela de Odontología, Escuela de 
Hospital Clínico (1.500 camas), Escuela de Enfermeras.—3. Zona de Bellas Artes: Escuelas E Arquitectura y de Pintura, Conservatorio de Música. 4. Casa de Velázquez. Gran Viaducto.— 5. Escuela de | 

Casa de máquinas. —6. Zona de Residencias de Estudiantes, limitrofe al Parque del Oeste.—7., Plaza de la Reina María Cristina: comienzo de la Sd Universia! y paseo de la Eyenida onto Xitb (A- B,. de 
de anchura y tres kilómetros de longitud). Casa de Correos, Telégrafos y Teléfonos. Club de les udiantes.—-8. Jardín Botánico.— 9. Stádium (de una capacidad de 60.000 espectac ).—10. Zona de car 
Manzanares, para deportes acuáticos.—11. Bosque que alcanza a los límites de El Pardo.—12. Instituto Rubio, Instituto del Cáncer, Instituto de Microbiología Alfonso XIII "M. Ci iudad Metropolitana — 
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se han establecido en ofros palses de Europa en nues- 
tro tiempo, tales como las de Roma, Oslo y Atenas, son 
de creación posterior a la de Madrid, aunque de orien- 
tación semejante. Puede asegurarse, sin exageración, 
que la española ha sido la primera gran Ciudad Uni- 
versitaria creada en Europa, y, desde luego, la más 
completa, la de programa más amplio y la mejor em- 
plazada y concebida. 

No se olvidó por la Junta creadora la previsión de 
futuras ampliaciones de los órganos pedagógicos y cien- 
tíficos, como obra que se realiza para el futuro, ni 
tampoco su aspecto racial, orientándola hacia las na- 
ciones hispanoamericanas, para la posibilidad de una 
Universidad de la Raza Hispana, en relación con los 
países de la misma historia, espiritualidad e idioma. 

El criterio establecido tenía que ser, por tanto, el 
de gran modernidad; pues si bien, en cierto modo, la 
futura Universidad habría de enlazarse con la antigua, el 
concepto era revolucionario, como instrumento posible 
de nuevos sistemas pedagógicos basados en una más efi- 
ciente formación profesional, por medio del seminario 
y del laboratorio, y éste, especialísimo para la investi- 
gación. No se desdeñaría, como necesaria, el aula oral 
para numerosa -concurrencia, Órgano fundamental de 
la vieja Universidad, pero la complementaría en valor 
pedagógico el laboratorio de la aplicación práctica, tan 
escaso en el anterior concepto. Del mismo modo, la 
vida física del estudiante, antes totalmente descuidada, 
ofrecería la misma atención que su formación profesio- 
nal. La Universidad, al tomar tal importancia, adqui- 
ría en la ciudad el valor que le corresponde en la vida 
cultural del país. De todo ello, y como premisa para 
el problema arquitectónico, se desprende un concepto 
de evidente modernidad y de posible expansión, que 
habría de tenerse en cuenta en los proyectos a trazar. 

EL EMPLAZAMIENTO. Objeto de discusión ha sido el 


- emplazamiento. «De buen aire y de hermosas salidas 


deberá ser la villa donde quisieren establecer el estu- 
dio, por que los maestros que muestren los saberes y 
los escolares que los aprendan vivan sanos en él o pue- 
dan holgar y recibir placer en la tarde, cuando se le- 
vanten cansados del estudio.» (Cap. XXXI de la Par- 
tida 2.2), era ya la recomendación del rey Alfonso X 
el Sabio para el establecimiento de estudios mayores 
y colegios. Señala esto, además, la necesaria indepen- 
dencia del núcleo urbano, que haga posible futuras ex- 
pansiones. La absorción, la asfixia o, simplemente, la 
mezcla de la Universidad con otras construcciones ex- 
trañas de la vida civil, debe evitarse. Pero el aislamien- 
to absoluto de la vida urbana es también perjudicial, 
ya que resta elementos de formación cultural (museos, 
teatros, bibliotecas, etc.), necesarios en el desarrollo 
intelectual del estudiante. El desplazamiento, además, 
de profesores y elementos auxiliares científicos y de 
clínicas no puede dificultarse; de aquí la repulsa de re- 
sucitar la destruida Ciudad Universitaria en Alcalá, 
como algunos preconizaban. 

El emplazamiento ideal sería, pues, aquel que es- 
tando en contacto con la gran ciudad, tuviera la garan- 
tía de independencia y de expansión, juntamente con 
unas perfectas condiciones higiénicas. En tal emplaza- 
miento decidió la Junta elevar sus futuras construc- 
ciones, donando el Gobierno a la Universidad de Ma- 
drid, por R. D. Ley de 3 de diciembre de 1928, el lugar 
denominado La Moncloa, de propiedad del Estado y 
con una superficie de 320 hectáreas; hermosa finca de- 
dicada a labores agrícolas y maravillosamente empla- 
zada, en contacto con uno de los barrios modernos de 
Madrid y lindando con posesiones del Patrimonio Na- 
cional —El Pardo y la Casa de Campo— y con el fondo 
magnífico de la sierra de Guadarrama; los fondos azules 
y de luminosa plata de los cuadros velazqueños. 

Las comunicaciones, fáciles, serían continuación de 
las de la urbe, y la posible expansión y la necesaria in- 
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dependencia estaban -aseguradas, así como el ambiente 
puro y soleado, necesario para la vida escolar. 

EL PROYECTO. Establecidos por la Junta el pro- 
grama del contenido y el criterio a seguir, y elegido el 
acertadísimo e inmejorable emplazamiento, con la 
debida información acerca de las grandes Universida- 
des del mundo, la Junta, unánimemente, encomendó la 
redacción del proyecto al arquitecto don Modesto 
López Otero, académico de la de Bellas Artes de San 
Fernando y profesor y director de la Escuela de Arqui- 
tectura, con la libertad de elección de sus colaborado- 
res, para la formación de un organismo técnico, que, 
dependiente de aquélla, diese cumplimiento a sus ins- 
trucciones y acuerdos. La Junta, siempre presidida por 
Don Alfonso, designó una Comisión de su seno, como 
Comisión de Obras y con la inspección técnica corres- 
pondiente, para intervenir y colaborar con el organismo 
técnico citado en todo lo que concerniese a la labor 
creadora. 

Concebido el plan general y aprobado por la Junta 
el anteproyecto correspondiente, original y trazado del 
citado arquitecto, organizóse una oficina compuesta 
de cuatro arquitectos, un ingeniero y el personal de 
aparejadores, delineantes y auxiliares necesarios, bajo 
la dirección de aquél y con la inspección y colaboración 
de la indicada Comisión de Obras y de la Junta en 
pleno. En el año 1929 estaba ya ultimado el proyecto 
general, compuesto de planos de conjunto, de ordena- 
ción de edificios, y trazado de vías, principales y se 
cundarias. : 

Desarrolló López Otero el pensamiento del rey Don 
Alfonso XIII y el contenido del programa impuesto, 
en un gran conjunto urbano, adaptado con la regulari- 
dad posible al terreno ondulado del emplazamiento y 
compuesto de tres principales núcleos o zonas de edifi- 
cios universitarios, agrupados según la índole pedagó- 
gica; y en los espacios resultantes, un trazado viario 
fundamental, impuesto por el de una gran avenida 
diagonal, o autopista, de circulación rápida, destinada 
al gran tráfico de Madrid con la ruta a El Pardo y La 
Coruña (vía del NO. de ESPAÑA) y a recoger y apartar 
todo tráfico y ruido de las zonas de enseñanza. Apro- 
ximadamente, al terminar el primer cuarto de longituá 
de esta vía, comienza la gran Avenida Universitaria, 
al fondo de la cual se establece el primero de los núcleos 
citados, el destinado a las Letras, la Filosofía, el Dere- 
cho y las Ciencias, formando grupos alrededor del Gran 
Paraninfo, Rectorado y Biblioteca Universitaria. El 
núcleo medio, compuesto de la Facultad de Medicina, 
Escuela de Estomatología (la primera y hasta hoy 
única en EspAÑa) y la Facultad de Farmacia, separán- 
dose este grupo del de las Ciencias (Exactas, Físicas y 
Naturales) por las Escuelas de Botánica. El Hospital 
Clínico, capaz para 1.500 camas, se relaciona, aunque 
con la debida separación para futuras ampliaciones, 
con lo preclínico, pero con acceso independiente para 
los enfermos (vértice E) en contacto con Madrid. 

Finalmente, el grupo o núcleo de las Artes, integrado 
por la Escuela de Arquitectura, la de Pintura y Escul- 
tura (hoy en la Academia de San Fernando) y la Casa 
de Velázquez (fundación para artistas franceses). 

Todas estas agrupaciones quedan rodeadas de gran- 
des espacios libres para futuras adiciones, y el conjunto 
de zonas verdes constituye un gran parque; de modo 
que la superficie edificada o cubierta, aun con las pre- 
visiones tenidas en cuenta, no deben pasar nunca de 
la proporción de «parque urbanizado». 

La zona de la vida escolar se estableció en la parte 
más próxima a Madrid, lindando con el magnífico 
parque del Oeste, y compuesta de Colegios Mayores y 
Campos de Deportes. Se estableció la posibilidad de 
albergar en tales residencias un tercio de la. población 
universitaria de Madrid (9.000 estudiantes en 1930). 
Entre tales residencias, habían de figurar las de los 


países hispanoamericanos, y aun algunos europeos. 
La Junta no desatendió la vida del profesorado y, a 
este fin, concibió viviendas para catedráticos y subal- 
ternos, 

Otros centros de enseñanza superior y edificios com- 
plementarios de la vida escolar se situarían en lugar 
adecuado. 

El respeto a la topografía ondulada del terreno da 
lugar en el proyecto a perspectivas de gran belleza. No 
se proyectaba más nivelación horizontal que las pla- 
taformas de los edificios. 

Las circulaciones complementarias o relaciones de 
comunicación de los edificios entre sí y con las grandes 
vías queda en el proyecto asegurada por otra red de 
vías secundarias o de enlace, tal como se demuestra en 
el plano correspondiente. 

El trazado general fué remitido por la Junta de la 
Ciudad Universitaria a la Institución Rockefeller en 
New York, no para obtener su aquiescencia, que no la 
necesitaba, sino para conocer su opinión, dado la com- 
petencia de sus técnicos especializados en las cons- 
trucciones de carácter científico, especialmente en las 
de carácter médico, clínico y de investigación cientí- 
fica. La Institución Rockefeller recibió el proyecto de 
manos del doctor Aguilar, cuyas relaciones en Norte- 
américa con ilustres profesores y su entusiasmo y acti- 
vidad le hacían ejecutor competentísimo de los acuer- 
dos dela Junta, en su calidad de secretario, y en viaje 
exclusivo a tal fin. Nada objetaron los técnicos de la 
benemérita institución. La idea original, en interpreta- 
ción y plan de desarrollo, les pareció irreprochable, y 
con tan importante comprobación, nada humillante 
para la Junta española, sino, por el contrario, en ex- 
tremo halagadora por lo que significaba de conoci- 
miento del problema que se le había confiado, dieron 
comienzo las obras el día 25 de julio de 1929, fiesta de 
Santiago, patrón de ESPAÑA. 

En el pabellón situado en el mismo lugar de la Mon- 
cloa, y destinado a sede de la Junta, administración y 
oficina técnica, se expusieron los planos y modelos del 
conjunto y de los edificios que se iban proyectando. 
Cuantos personajes importantes han visitado EspAÑA 
desde aquella fecha hasta nuestros días han desfilado 
por dicha exposición, coincidiendo en la importancia 
de la feliz iniciativa, ] 

MEDIOS ECONÓMICOS. No podía ocultarse a. la 
Junta Constructora la importancia del aspecto econó- 
mico para llevar a cabo su empresa. Cifrado en 
250.000.000 de pesetas (1929) el costo de las construc- 
ciones y redes generales de la urbanización, según el 
programa primitivo (sin las ampliaciones posteriores), 
y aceptada como posible la disponibilidad de tan im- 
portante cantidad, sugirió el augusto fundador la idea 
de no gravar al Estado con nuevas obligaciones presu- 
puestarias, siquiera éstas tuviesen una finalidad de 
cultura nacional y un positivo provecho para el país. 
Así, se acordó el acopio de recursos económicos por 
cuantos medios de propaganda fuesen posibles, esta- 
bleciéndose en primer lugar una suscripción nacional 
que encabezó Don Alfonso XIII con el importe de los 
agasajos de sus bodas de plata con el trono, desti- 
nando éste y otros donativos de las personas reales a la 
dotación de camas del futuro Hospital Clínico, ascen- 
diendo la primera cifra a” cerca de 2.500.000 pesetas. 

Los donativos del público español de todas clases, 
desde las cifras importantes de empresas, entidades y 
particulares, hasta las suscripciones realizadas en es- 
Cuelas rurales con céntimos, se acrecentaron con los 
cuantiosos donativos de patriotas españoles residentes 
en el extranjero, tales como don Gregorio del Amo, de 
California; don José Menéndez, de Patagonia; el del 
conde de Jay, y otros, algunos anónimos, con carác- 
ter general-o con finalidades determinadas; generosa 
aportación a la que no fué ajena la propaganda rea- 
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lizada en América del Norte y del Sur por el doctor 
Aguilar. 

Consecuente con el proyecto de costear la nueva Uni- 
versidad con medios de carácter popular, dando así 
un aspecto de cooperación ciudadana o empresa de 
interés común, se estableció, por R. D. de 25 de julio 
de 1928, una lotería nacional con importantes pre- 
mios, siendo esos medios, la suscripción y la lotería, 
los únicos recursos financieros de que dispuso la Junta 
para el comienzo de las obras. 

Claro es que entonces y luego comprendió el Estado 
que ño podría inhibirse en su aportación económica 
para una empresa de utilidad pública, y a este fin la 
eximió de toda clase de impuestos, derechos reales y 
pagos al Estado en las operaciones de adquisición, re- 
cepciones testamentarias y de contratos de obras (De- 
cretos de 25 de abril de 1928 y 28 de diciembre de 1932). 

Con tales fondos, con una acertada organización 
económica y perfecta administración, y a pesar de los 
trastornos políticos que precedieron y sucedieron a la 
caída de la Monarquía y de las agitaciones obreras de: 
aquella época, los trabajos no sufrieron interrupción 
en su primera etapa de apertura de vías, explanación 
para emplazamientos de los edificios y establecimiento 
de redes generales de alcantarillado y abastecimientos 
de agua. La idea que orientó la urbanización de la 
Ciudad Universitaria, de ser considerada siempre como 
un gran parque, fué atendida desde el primer momento, 
y así, en la breve etapa de la presidencia del rey fun- 
dador, ya en régimen de obras (1929-1931), se plan- 
taron 45.000 árboles, que con los ya existentes en la 
Moncloa y los que sucesivamente se plantaron hasta 
la guerra de 1936-1939, se aseguraba la frondosidad 
del ambiente, del fondo de la arquitectura universi- 
taria. 

Pero la necesidad de acelerar los trabajos y el au- 
mento de costo de las unidades de obra, así como la 
reducción de la suscripción pública, hicieron compren- 
der a la nueva Junta organizada por el Gobierno de la 
República que la lentitud en la recaudación por la lo- 
tería, el medio más fijo y constante de las aporta- 
ciones hasta entonces establecidas, demoraría, con evi- 
dente perjuicio, la consecución del plan, no variado 
por los nuevos gestores. Y así, se pensó en una opera- 
ción de empréstito (Ley de 4 de julio de 1934) de 
100.000.000 de pesetas, sugerido ya anteriormente y 
que el monarca no pudo conseguir de su último Go- 
bierno.- 

Tales fueron los recursos económicos de que se dis- 
puso hasta el año 1942, en el que otras disposiciones, 
que anulaban el anterior sistema financiero y estable- 
cían los recursos directamente en los presupuestos ge- 
nerales del Estado, dan en la actualidad continuación 
ininterrumpida a los trabajos. 

RÉGIMEN DE LAS OBRAS. No solamente por razón 
de economía, sino también por móviles patrióticos, se 
acordó por la primera Junta Constructora, y así se ha 
cumplido, que todos los materiales que se empleasen 
en la edificación fuesen de origen nacional. Dado la 
importancia de aquélla, redundaría tal acuerdo en 
estímulo de la industria de la construcción en sus di- 
ferentes aspectos. De este modo, e incluso para deter- 
minado mobiliario, se importaron algunos modelos de 
laboratorios de EE. UU., de los cuales, aun mejo- 
rados por modificaciones que dictó la experiencia, se 
reprodujeron en EspAÑa para la Ciudad Universitaria 
de Madrid, introduciendo, en este aspecto como en 
otros de diferentes oficios, evidentes progresos de la 
construcción arquitectónica. . 

El sistema de realización de los proyectos, elegido por 
la Junta como más conveniente y eficaz, ha sido el 
de contrata por unidades de obra, previo concursos 
parciales públicos, a los que han concurrido siempre 
las más importantes casas constructoras de ESPAÑA, 
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llegándose a emplear, tanto en las obras mismas como 
en los talleres de Madrid y provincias, hasta 6.000 obre- 
ros a la vez, dedicados exclusivamente a trabajos de 
la Ciudad Universitaria. 

También la Junta, con excelente criterio, dió prefe- 
rencia en el orden de la construcción a aquellas Facul- 
tades instaladas en malas condiciones en los viejos 
edificios universitarios. Por esta razón, el primer edifi- 
cio fué el de la Facultad de Filosofía y Letras, y, casl 
simultáneamente, la Escuela Superior de Arquitec- 
tura, la Facultad de Farmacia y Pabellón de Gobierno 
y Oficinas, sede de la Junta, y la Residencia denomi- 
nada Fundación Del Amo, en funcionamiento antes 
de la guerra de 1936, a los que siguieron inmediata- 
mente las Facultades de Ciencias, Medicina y Hospital 
Clínico y Escuela de Odontología y el Colegio Mayor 
Jiménez de Cisneros, muy avanzados en la construc- 
ción, aunque todavía no terminados, en aquella fecha. 

Puede decirse, por tanto, que la magna obra de 
la Ciudad Universitaria de Madrid es una empresa 
totalmente española, tanto en su génesis como en su 
realización, encomendada a técnicos, obreros e indus- 
triales españoles, con la colaboración, en el aspecto 
pedagógico, de ilustres personalidades universitarias. 
En efecto, la redacción detallada de programas, la 
resolución de consultas de los arquitectos y las atina- 
das observaciones de la experiencia de los catedráticos 
de las distintas Facultades, han constituído una valiosí- 
sima colaboración de estos profesores, no dando por con- 
cluído un proyecto sin la aprobación de los decanos 
correspondientes. También la superior intervención 
de los distintos rectores, especialmente la del señor Za- 
bala, han afianzado la eficacia del funcionamiento de 
los edificios. 

EL ESTILO ARQUITECTÓNICO DE LOS EDIFICIOS EN 
EL PROYECTO PRIMITIVO.  Coincidió el comienzo de 
la Ciudad Universitaria (1928) con un período de crisis 
en la arquitectura de carácter universal. Los intentos 
de una nueva arquitectura, expresiva de la época, tan 
distinta de las anteriores a la guerra de 1914-1918, 
parecían logrados en la arquitectura racionalista fun- 
cional, impuesta por las necesidades económicas y 
sociales, consecuencia de aquel conflicto, y los avances 
de la técnica de la construcción. Los arquitectos espa- 
ñoles, demasiado ligados siempre al eclecticismo de 
los estilos históricos tradicionales, seguían, sin embargo, 
con su excelente preparación, el movimiento arquitec- 
tónico renovador, al que ya habían prestado adhesión 
en algunas, siquiera poco importantes, manifesta- 
ciones de las tendencias alemanas y holandesas de la 
nueva arquitectura en los primeros años del siglo XX. 
Realmente, si la Ciudad: Universitaria de Madrid 
había de constituir un conjunto arquitectónico de 
finalidad moderna, parece que la arquitectura de sus 
edificios había de orientarse por aquellas manifesta- 
ciones de la nueva estética, Tal ideología se adap- 
taba perfectamente al criterio que presidía los pro- 
gramas pedagógicos de composición de los edificios, a 
base de laboratorios y locales de trabajo científico, 
que sólo requieren luz apropiada y espacios para 
instalaciones, sin dispendios inútiles que no sean aque- 
llos instrumentos de formación e investigación. Cierta- 
mente no se concibe un laboratorio de Química de estilo 
plateresco, ni un Instituto de Anatomía de estilo ba- 
rroco, por muy adaptados e interpretados que el in- 
genio del arquitecto lo intentara. Mas también es dis- 
culpable la actitud temerosa de aceptar nuevas formas, 
aún no consagradas, en un ambiente de tradición ar- 
quitectónica. La orientación señalada a la composi- 
ción de los edificios universitarios fué el utilizar pri- 
meramente los materiales de la edificación urbana ma- 
drileña, la piedra de granito para zócalos y columnas 
o pilastras, la caliza para abultados de jambas y corni- 
sas y los paramentos de ladrillo descubierto. La distri- 
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bución de las plantas, por repetición de un módulo; la' 


satisfacción del programa pedagógico y del criterio 
estricto, científico y práctico sustentado por la Junta; 
la adopción del canon distributivo y estructural como 
norma de la composición en planta, daban lugar al 
ritmo de huecos y macizos, la desornamentación y la 
simplicidad de elementos. 

Pero, al mismo tiempo, la alta significación represen- 
tativa de la nueva Universidad, en el orden espiritual 
y Cultural de la nación, requería cierta suntuosidad y 
dignidad, que se prefiere concentrar en ciertas zonas 
u órganos representativos, tales como, por ejemplo, el 
Paraninfo y la gran Biblioteca Universitaria, a los que 
había de darse mayores vuelos en la composición ar- 
quitectónica y un cierto sentido clásico, sin por ello 
perder la unidad con los restantes edificios cuyo estilo 
o carácter pudiera más bien situarse en una aproxima- 
ción hacia la nueva arquitectura. : 

EL PERÍODO DE LA REPÚBLICA (1931-1936). La 
idea y la ya comenzada obra de la Ciudad Universitaria 
fueron favorablemente acogidas por el primer Gobierno 
de la República, continuando el sistema de construc- 
ción, y reorganizándose la Junta bajo la jefatura del 
Jefe del Estado. Por Ley de 4 de julio se autorizó a di- 
cha Junta para realizar una operación de crédito hasta 
100.000.000 de pesetas, como anteriormente se ha dicho. 
Durante este período se termináron e inauguraron la 
parte habilitada para la enseñanza de la Facultad de 
Filosofía y Letras y de Arquitectura. 

La CiuDAD UNIVERSITARIA Y LA GUERRA DE 1936- 
1939. En julio de 1936, al estallar el Movimiento Na- 
cional, se hallaban ya instalados y en completo fun- 
cionamiento: la Facultad de Filosofía y Letras, la Es- 
cuela Superior de Arquitectura, la Fundación Del Amo 
y una parte del Campo de Deportes, además del Pabe- 
llón de Gobierno; las redes generales de agua, gas, 
electricidad y alcantarillado, y las vías principales 
y secundarias. Desde el primer momento, se pensó en 
suministrar el calor por medio de una Central térmica, 
primera instalación de este género establecida en Es- 
PAÑA: el edificio de esta Central, con su maquinaria y 
buena parte de la red de conducciones, se hallaban 
también construídos en la fecha de que se trata. Al 
mismo tiempo, se encontraban en ejecución muy activa 
los edificios de las restantes Facultades contenidas en 
el programa y el Hospital Clínico. 

En el emplazamiento de la Moncloa continuaban, 
como integrantes del conjunto, la Escuela de Ingenieros 
Agrónomos y los edificios del Instituto Agrícola de 
Alfonso XII, el Instituto Nacional de Higiene, el del 
Cáncer y el Instituto Rubio, de Cirugía, además del 
palacete de la Moncloa, morada «del siglo xvVHm, de 
interesante historia y de bellísimo contenido, con sus 
espléndidos jardines; todo lo cual se respetaba en el 
proyecto y en el trazado viario. h 3 

Ocupada la Ciudad Universitaria por las fuerzas 
rojas, el día 7 de octubre de 1936 se verificó su primer 
encuentro con las tropas nacionales del Generalísimo 
Franco, que pronto se instalaron en una parte de los 
citados edificios y en el Hospital Clínico, como más 
avanzado, y donde se sostuvieron hasta el final, 1 de 
abril de 1939. Las encarnizadas luchas, especialmente 
la guerra de minas y los bombardeos, trajeron como 
consecuencia la destrucción de gran parte de lo cons- 
truído. Algunos de los edificios de las Facultades que- 
daron en escombros; otros, semidestruídos, pudiendo 
decirse que no quedó un metro cuadrado de la Ciudad 
Universitaria que no sufriera las huellas de la guerra, 
resultando totalmente inutilizados los edificios, des- 
hechas las vías y las obras de fábrica, removido el te- 
rreno y desaparecido el arbolado. Entre tantas ruinas, 
hay que contar la de la Casa de Velázquez, fundación 
francesa para artistas de esta nacionalidad, en terrenos 
cedidos por el Gobiermo español en 1910. 
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A estos daños materiales, enormes, pero de posible 
reparación, hubieron de agregarse otros absolutamente 
irreparables, tales como la desaparición de-una buena 
parte de la valiosísima biblioteca de la Facultad de 
Filosofía y Letras (la antigua magnífica biblioteca del 
Colegio Imperial de San Isidro) y la de la Escuela de 
Ingenieros Agrónomos. 

También la Escuela Superior de Arquitectura sufrió 
grandes pérdidas en su acervo artístico, desapareciendo 
su importante colección de dibujos ar- 
quitectónicos de los antiguos pensiona- 
dos en Roma. Pero su espléndida bi- 
blioteca, una de las más completas del 
mundo en su especialidad, fué en gran 
parte evacuada, por las fuerzas nacio- 
nales, a través del llamado puente del 
Generalísimo sobre el río Manzanares, 
único enlace del frente de la Ciudad 
Universitaria con la España Nacional, 

LA CIUDAD UNIVERSITARIA DESDE 
EL AÑO 1939. Terminada la guerra ci- 
vil, y entre las grandes destrucciones 
sufridas, figuraba « como una de las más 
importantes la de la Ciudad Universi- 
taria, cuyo sitio o combate permanente 
de casi tres años había sido factor im- 
portante en la victoria del ejército del 
General Franco, pero a costa, claro es, 
de pérdidas dolorosas. 

El espectáculo de tan inmensa des- 
trucción permitía dudar de la finalidad 
de una reconstrucción inmediata, difícil 
en aquellos momentos de penuria de 
materiales y de dificultades económicas. 

Pero la idea regia primitiva se con- 
sideraba de tal importancia y trascen- 
dencia para la vida cultural del país, 
que el Generalísimo Franco no dudó en 
abordar la continuación del plan pri- 
mitivo, respetando y repitiendo todo lo 
realizado, y aun ampliando y afirman- 
do con nuevas construcciones el signifi- 
cado de la gran empresa, y ordenando 
a su ministro de Educación Nacional, 
señor Ibáñez Martín, el acoplamiento 
de tales proyectos. 

A este fin, con fecha 10 de febrero 
de 1940, dictó el Caudillo una Ley crean- 
do bajo su presidencia la nueva Junta 
de la Ciudad Universitaria de Madrid 
de la que formaban parte, además del 
citado ministro, entusiasta y eficaz en 
su misión, y del rector de la Universi- 
dad Central, doctor Zabala, el alcalde 
de Madrid, decanos de las Facultades 
y directores de las Escuelas Especiales 
y otras personalidades de la enseñanza 
superior y de la ciencia, con una representación del ele- 
mento escolar, actuando de secretario-administrador el 
catedrático universitario don Carlos Sánchez del Río. 

A la dirección técnica del autor del proyecto y di- 
rector de las obras desde su comienzo, señor López 
Otero, se agregaron, constituyendo un Gabinete Téc- 
nico bajo la jefatura de éste, los arquitectos señores Mu- 


guruza, Bravo, Santos, Aguirre, Garrigues, Ripollés y | 


Barroso y el ingeniero señor Torroja, que, con apare- 
jadores, delineantes y demás elementos auxiliares, 
dieron inmediatamente comienzo a los planes de re- 
construcción, difícil labor por las circunstancias men- 
cionadas, pero que, merced a la actividad de sus elemen- 
tos y a la atención del Gobierno, ha sido lleyada a cabo 
con éxito feliz. 2 

Una Comisión ejecutiva, compuesta por el rector, 
el secretario, señor Sánchez del Río; el asesor jurídi- | 
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co, señor Garrigues, y el arquitecto-director, señor 
López Otero, asumen la tarea diaria de cumplimen- 
tar los acuerdos de la Comisión Permanente, presidida 
ambas por el ministro de Educación Nacional. 

Una de las mayores dificultades con que hubo de 
luchar el Gabinete Técnico fué la pérdida de la casi 
totalidad de los planos y documentos de su archivo, 
desaparecidos durante la guerra. 

Hubiéronse, pues, de repetir aquéllos, lo cual, junta- 


Estudio para la estatua de S. E. el Generalísimo Franco, por José Capuz, 
que se emplazará ante el Arco de Triunfo 


mente con las delicadas operaciones de reconstrucción, 
con el propósito de conservar las estructuras cuyo 
estado lo permitiera, constituyó una labor lenta y di- 
fícil. No puede dejarse de mencionar el excelente com- 
portamiento de las estructuras de hormigón armado 
y su cimentación, puestas a prueba durante los tres 
años de bombardeos de guerra y minas y contraminas, 
que llegaron en algunas zonas a alterar la topografía 
del terreno. 

Comenzada la reconstrucción, revisado el plan pri- 
mitiyo de programa, pero manteniendo siempre la 
idea y el proyecto originales, todavía la nueva Junta 
decidió ampliar el contenido, aumentando el número 
de Colegios Mayores, autorizando la construcción de 
otros Colegios o residencias escolares de índole pri- 
vada (la mayor parte regidos por Órdenes religiosas), 
pero siempre para estudiantes universitarios; decl- 
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diendo la construcción de Escuelas Especiales de ense- 
ñanza superior, tales como la de Ingenieros de Montes, 
Ingenieros Navales y, últimamente, la de Ingenieros 
Aeronáuticos, las cuales, juntamente con las de Inge- 


Ciudad Universitaria de Madrid. — Estatua del cardenal 

Francisco Jiménez de Cisneros, fundador de la Univer- 

sidad de Alcalá de Henares, precedente de la de Madrid, 
por Pérez Comendador 


y 


nieros Agrónomos y de Arquitectura, constituyen una 
gran agrupación de modernas instalaciones de forma- 
ción técnica. Autorizó también la construcción de otros 
edificios que, aunque ajenos a la pura disciplina uni- 
versitaria, son manifestaciones de orden espiritual, 
tales como el Museo de América, para contener todo 
lo interesante relacionado con los aspectos arqueoló- 
gicos y etnográficos de aquel Continente antes y des- 
pués del descubrimiento; el Instituto de Cultura His- 
pánica, que asume funciones de intercambio y exten- 
“sión con centros culturales de las repúblicas hispano- 
americanas, y, finalmente, residencias escolares de 
dichas repúblicas, cuyos gastos de construcción se su- 
fragan por los departamentos ministeriales correspon- 
dientes y son realizados por sus técnicos. 
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Los MONUMENTOS. La Junta ha acordado, también, 
rendir el debido homenaje a las grandes figuras nacio- 
nales relacionadas con la Ciudad Universitaria. Y así, 
ha decidido elevar un monumento al Cardenal Cisneros, 
fundador de la Universidad de Alcalá, antecedente de 
la de Madrid, cuya figura principal ha modelado el es- 
cultor Pérez "Comendador; otro a Don Alfonso XIII, 
para perpetuar la fundación de la Ciudad Universita- 


ria, cuya figura se encomendó al escultor Orduna, que * 


irá emplazado ante el futuro Paraninfo; y otro a José 
Antonio con escultura de Adsuara; y, “finalmente, un 
monumento al Caudillo, restaurador de la Ciudad Uni- 
versitaria (cuya figura ecuestre modela el escultor Ca- 
puz), en forma de arco de triunfo, dedicado, juntamente 
con él, al Ejército Nacional de la Victoria; monumento 
que, como los anteriores, es idea original del arquitecto 
señor López Otero, y de éste y sus colaboradores los 
proyectos correspondientes. Los frisos de este arco se- 
rán realizados por el escultor Moisés de Huerta, y la fi- 
gura de la victoria, por el escultor Ortells, 

No solamente estos monumentos han de ser gala y 
omato de los jardines de la Ciudad Universitaria, sino 
que otra gran composición monumental ha sido proyec- 
tada y decidida: una gran fuente dedicada a las Artes 
españolas. La figura central, una gran Minerva, fué 
encomendada al escultor José Clará. 

La Junta ha reconstruído la red viaria, destruí- 
da durante la guerra, con la colaboración de la Jefatu- 
ra Provincial de Obras Públicas, y va dando cumpli- 
miento a un vasto plan de repoblación forestal, enco- 


Ciudad Universitaria de Madrid. — Estatua de S, M. el rey 
Don Alfonso XIII, fundador de la Ciudad Universitaria, por 
Fructuoso Orduna, que se levantará ante el Paraninfo 


mendado a ingenieros de Montes, dedicando también 
parte de su presupuesto a la reposición y creación de 
nuevos jardines. No se olvide el carácter de parque 
público, impuesto en el pensamiento creador y lijado 
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en el proyecto, cuya zona verde ha de dominar el con- ¡ ra; el Colegio Mayor Jiménez de Cisneros, los Campos 


junto de la gran composición urbana. 
Últimamente el ministro de Educación Nacional, se 


ñor Ruiz Jimenez, y el rector, señor Laín Entralgo, 


Ciudad Universitaria de Madrid. — Estatua de José Antonio 
Primo de Rivera, fundador de Falange Española, por Juan 
Adsuara, que se erigirá ante el Colegio Mayor de su nombre 


han venido a sumar a la gran empresa de la Ciudad Uni- 
versitaria su entusiasmo y su valía, 


REALIZACIÓN 


ESTADO ACTUAL DE LAS OBRAS. La intensa labor 
realizada para la reconstrucción de la Ciudad Universi- 
taria, ordenada por el Generalísimo Franco, y acertada- 
mente dirigida por el ministro de Educación Nacional, 
aun con las dificultades derivadas de la guerra civil es- 
pañola y de la segunda guerra mundial, dió muy pronto 
sus frutos. El día 12 de octubre de 1943 inauguró so- 
lemnemente el Caudillo las reconstruídas y completas 
Facultades de Filosofía y Letras, de Farmacia y de 
Ciencias Químicas y la Escuela Superior de Arquitectu- 


de Deportes y otros edificios complementarios, Dos 
años después, en 1945, inauguró la Facultad de Ciencias 
Físicas y Exactas, la Escuela de Estomatología, yla 
Escuela de Ingenieros de Montes, con un contingente 
total de más de 5.000 estudiantes. 

Atenta la Junta a reunir en el seno de la Ciudad Uni- 
versitaria todas aquellas instituciones de finalidad peda- 
gógica, cedió alguna zona del edificio de su Facultad 
de Medicina para Escuela Nacional de Sanidad y para 
Escuela de Tisiología, ya inauguradas y en pleno fun- 
cionamiento, así como otro pabellón de la misma Fa- 
cultad para el Servicio de Medicina del Trabajo, perte- 
neciente al Consejo Superior de Investigaciones Científi- 
cas, aunque dependiente de la Facultad de Medicina; fun- 
ciona también el Instituto de Investigaciones Médicas, 
que dirige el profesor Jiménez Díaz, en la Facultad de 
Medicina, cuya parte preclínica ha sido ya habilitada. 

Comienzan a edificarse la nueva Facultad de Derecho 
y la de Ciencias Económicas y Sociales, así como la 
Escuela de Ingenieros Aeronáuticos. Se avanza activa- 
mente en el Hospital Clínico, cuya parte destinada al 
Instituto Nacional del Cáncer está ya terminada. 

El principio de colaboración de la Universidad con los 


Ciudad Untversitaria de Madrid. — Estatua de Minerva, 
por José Clará, que ha de coronar la Fuente de las Ártes 


Centros en actividad de investigación ha originado la 
idea de situar cerca de las respectivas Facultades a de- 
terminados institutos dependientes del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas. 
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Ciudad Universitaria de Madrid. — Aula magna de la Facultad de Filosofía y Letras después de su reconstrucción 
en el acto inaugural presidido por S. E. el Jefe del Estado, Generalísimo Franco (1943) 


Los EDIFICIOS. Los edificios de la Ciudad Universi- 
ria se clasifican en tres grupos: 
1.0 Edificios pedagógicos. 


2.0 Edificios para la vida escolar y deporles. 

3.0 Edificios complementarios, administrativos y de 
servicios. 

1.9 EDIFICIOS PEDAGÓGICOS.. Los edificios pedagó- 


gicos propiamente dichos se pueden clasificar en los 
cuatro grupos siguientes: 

1) Edificios totalmente terminados y en funciona- 
miento: Facultad de Filosofía y Letras, Facultad de 
Ciencias Físicas, Químicas y Exactas, Facultad de Far- 
macia, Escuela de Estomatología, Escuela de Arqui- 
tectura y Museo Nacional de Arquitectura, Escuela de 
Ingenieros de Montes, Escuela: de Ingenieros Navales 
y Escuela de Ingenieros Agrónomos. 

2) Edificios parcialmente terminados, en curso de 
construcción y, en parte, funcionando: Facultad de Me- 
dicina (a punto de finalizar sus instalaciones), Hospi- 
tal Clínico y Facultad de Ciencias Naturales. 

3) Edificios realizándose el proyecto para su coms- 
trucción: Facultad de Derecho, Facultad de Ciencias 
Sociales y Económicas, Facultad de Veterinaria, Ins- 
tituto de Inseminación Artificial, Escuela Superior de 
Aerotécnica y Especial de Ingenieros Aeronáuticos e 
Instituto del Hierro y del Acero (del C. S. de I. C.). 

4) Edificios en estudio para proyecto: Biblioteca 
Universitaria, Paraninfo y Rectorado y Museos Univer- 
sitarios, Observatorio Astronómico de la Facultad de 
Ciencias, Planetario-Acuarium-Terrario y Escuela de 
Bellas Artes. 

2,0 EDIFICIOS PARA LA VIDA ESCOLAR Y DEPORTES. 
Colegios Mayores y Residencias de Estudiantes (Jimé- 
nez de Cisneros, Generalísimo Franco, Ambrosio de 
Morales, Nebrija y José Antonio), Residencias de pro- 
fesores (habitadas), edificios de deportes y campos de 
juegos, Club Universitario y Residencia de estudiantes 


3.0 OBRAS COMPLEMENTARIAS. Pabellón de Go- 
bierno (sede de la administración de la Junta y del 
Gabinete Técnico), Central térmica, Redes genera- 
les e instalaciones (alcantarillado, agua, gas, electri- 
cidad, calefacción, vacío), Red viaria “(vías generales, 
secundarias o de enlace), Jardines y parques, Monu- 
mentos, Comunicaciones (tranvías, autobuses, futuro 
«metro»). 

Además de los edificios que se citan, se constru- 
yen en la actualidad otros edificios autorizados por la 
Junta: 

Museo de América, que ha de contener las coleccio- 
nes hoy existentes en el Museo Nacional y las sucesi- 
vas que se vayan aportando, de los arquitectos seño- 
res Moya y Martínez Feduchi. 

El Instituto de Cultura Hispánica y la Escuela Di- 
plomática, dependientes del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, ambos bajo la dirección del arquitecto se- 
ñor Martínez Feduchi. 

El Instituto Rubio, que fué destruido durante la gue- 
rra y que reconstruye la Dirección General de Regio- 
nes Devastadas, bajo la dirección del arquitecto señor 
Cámara y Niño. 

El Instituto de Cirugía Infantit, dependiente de la 
Diputación Provincial. 

También se han cedido terrenos para la construc- 
ción de Colegios Mayores hispanoamericanos, empe- 
zándose por el de Nuestra Señora de Guadalupe y el 
de Nuestra Señora de Luján, éste de la República 


Argentina, y para el Femenino de Santa María de la 
Almudena. 


FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS 


E ledificio destinado a Facultad de Filosofía y Le- 
tras se compone de dos cuerpos enlazados por uno cen- 
tral, ocupando su planta una superficie de 5.621 me- 
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tros cuadrados. El cuerpo central consta de cuatro | 
plantas, y de cinco los laterales. Dedicado el edificio, 
casi en su totalidad, a clases orales y seminarios, está 
concebido a base de una estructura cuyos grupos son 
paralelos a las fachadas de mayor longitud, con una 
galería central. 

La distribución es consecuencia del modelo fijado 
para su trazado, que, en este caso, ha sido el tipo me- 
dio de clase. Este sistema modular (unit-system) hace 
posible fáciles cambios en la distribución y permite 
conseguir, por la regular disposición de los huecos, un 
aspecto exterior de gran seriedad, además de ser una 
solución económica. El acceso principal del edificio se 
verifica por un pórtico de líneas modernas situado en 
el eje transversal. 

En las diversas plantas se han instalado las diferen- 
tes dependencias, con arreglo al siguiente programa de 
necesidades: un aula magna capaz para 600 personas, 
seis aulas para 200 alumnos cada una, diecinueve semi- 
narios con capacidad de 30 a 5) alumnos, un seminario 
para 200 alumnos, dos salas de exámenes, una sala de 
estudio, cincuenta y siete despachos de profesor, una 
sala de alumnos, una sala de alumnas, Decanato, sala 
de juntas, secretaría con sus anexos, biblioteca con sala 
de lectura para 200 lectores, depósito de libros capaz 
para 200.000 volúmenes, sala de visitas, gimnasio, labo- 
ratorio fotográfico, botiquín, aseos de alumnas y alum- 
nos, aseos de profesores, guardarropas, comedor de estu- 
diantes con sus anexos, dos viviendas para personal, ca- 
lefacción, acondicionamiento de aire en la Gran Cáte- 
dra y almacenes. 

En cuanto al sistema general de construcción del 
edificio, se ha seguido, para las cimentaciones, el gene- 
ral de y zanjas corridas, siendo la estructura de 
hormigón armado, y las fachadas, de máxima sencillez, 
son de ladrillo fino aparente, excepto el zócalo, que es 
de piedra granítica, y las impostas corridas, que son 
de piedra caliza arenisca. 

Las instalaciones se han realizado según los más per- 


feccionados adelantos, mereciendo especial mención el 
acondicionamiento del aire en la Gran Cátedra. 


La fachada principal tiene una longitud de 135 me. 
tros, y la superficie de las distintas plantas es de: 
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o sea un total de superficie cubierta de 22,715 m2, y 
la superficie de los jardines es de 1.352 m.? 

El especial proyecto y la dirección de las obras han 
estado a cargo del arquitecto del G. T. don Agustín 
Aguirre. En la realización de este proyecto y en la ins- 
talación de la Facultad, primer edificio concluido en 
la Ciudad Universitaria, intervinieron eficazmente el 
entonces decano e ilustre filósofo, doctor García Mo- 
rente, y el secretario don José Ferrandis, que lo fué 
también de la Junta Constructora. 


FACULTAD DE CIENCIAS 


Integrada por las secciones de Ciencias Físicas y Ma- 
temáticas, Químicas y Naturales, se ha proyectado por 
pabellones independientes, agrupados formando una 
unidad armónica, tanto en su composición general co- 
mo estética. 

Estos pabellones:son tres, emplazados según un eje 
de simetría normal al del paraninfo, con amplio jardín 
central o campus y circulaciones interiores perimetra- 
les; dos de los cuales están terminados y funcionando: 
el de Físicas y Matemáticas y el de Químicas, y el ter- 
cero, de Naturales, en período de construcción. La su- 
perficie total cubierta de estos tres pabellones es de 
16.049,18 m.? 

Pabellón de Ciencias Químicas. Reconstruído el año 
1943. Su planta es en forma de U, destinándose las alas 
laterales a laboratorios generales "de las diversas disci- 
plinas, y el cuerpo central, a aulas, laboratorios de 
investigación, servicios administrativos y docentes y 
Gran Cátedra o Aula Magna, capaz para 450 plazas, 
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Los servicios propios de las disciplinas que se cursan | nerales, bibliotecas, sala de profesores, museo general 
se desarrollan en seis plantas, de acuerdo con el progra- | y sala de preparación y a tres grandes cátedras, una 
ma impuesto por la Universidad, programa que abarca, | central para 450 plazas, y dos laterales, para 250 plazas. 
aparte de los servicios generales, todos los de Química | Consta el edificio de cuatro plantas y semisótano. 
Experimental, Inorgánica, con Metalografía y Metalur- | Las dos plantas bajas alojan la Sección de Física, y las 
gia, Química Física, Electroquímica, Termoquímica, | dos altas, la de Matemáticas, destinándose la de semi- 
Orgánica, Analítica, Química Industrial, etc., etc. sótano exclusivamente para elojar las instalaciones ge- 

La superficie total, cubierta, de este pabellón es de | nerales, entre las que merece especial mención, por 
4.371,35 m.?, siendo seis el número de plantas, con se- | su importancia, la central de mandos eléctricos y co- 


Ciudad Universitaria de Madrid. — Facultad de Ciencias: Laboratorio 


rrientes especiales con su sala de ba- 
terías. 

La superficie cubierta de este pabe- 
llón es de 5.910,92 m.* 

Pabellón de Ciencias Naturales. En 
construcción. Su planta es análoga a la 
del pabellón de Ciencias Físicas y, como 
él, consta de cuatro plantas y semisó- 
tano, siendo su superficie cubierta de 
5.766,91 m.? 

Aparte de este edificio, pero en terre- 
nos próximos, se proyectan los pabello- 
nes de Terrario y pequeño Parque de 
Zoología. 

El sistema de construcción empleado 
es la estructura de hormigón armado y 
fábricas de ladrillo fino al descubierto 
con zócalos de piedra granítica. A 

La disposición adoptada para las ins- 
talaciones en los laboratorios es la de 
llevar todas las conducciones al descu- 
bierto, conduciéndose las redes genera- 
les por cámara vertical visitable desde 
las galerías interiores de circulación. 


misótano, en el que van montadas al aire las redes ge-| Los planos especiales del proyecto y la dirección de 
nerales de las instalaciones, para su mejor entreteni- | las obras están a cargo del arquitecto del G. T. don 
miento y conservación. Ernesto Ripollés. 


. Pabellón de Ciencias Físicas y Matemáticas. Re- 
construído el año 1945. 


FACULTAD DE FARMACIA 


Su planta es en forma de H, destinándose los cuer- La Facultad de Farmacia está enclavada, en el pla- 
pos laterales a laboratorios generales, aulas, semina- | no general de urbanización, en el grupo de Medicina, 
rios, etc,, y el cuerpo central de enlace, a servicios ge- | formando su edificio un amplio conjunto arquitectó: 
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nico con la Facultad de Medicina y la Escuela de Esto- 
matología. 

El trazado de esta Facultad responde a la tendencia 
más moderna para este tipo de edificios dedicados a la 
enseñanza científica, donde el trabajo en laboratorio 
constituye la base principal de los estudios. 

La distribución de su estructura ha tenido que ha- 
cerse, por tanto, adoptando un sistema modular o 
de a repetida en los elementos sustentantes, de 
modo que, al permitir una distribución racional, tanto 
de capacidad como de circulación, tuviese un resul- 
tado de economía en orden, principalmente, de la faci- 
lidad de instalación y posibilidad de sucesivas adapta- 
ciones a nuevos métodos de enseñanza; al mismo tiem- 
po que quedan simplificadas las complejas instalacio- 
nes de distintos servicios inherentes a todo laboratorio. 

La superficie total en planta es, aproximadamente, 
de 6.000 m.?, o sea, un total de 26.000 m.?, los cuales 
se distribuyen, en planta y altura, en cuatro cuerpos 
dispuestos simétricamente de uno central. Los dos pa- 
bellones extremos tienen cuatro plan- 
tas, y cinco los restantes. 

La circulación horizontal se resuelve 
por medio de galerías amplias —de 3 
a 5 m.— bien iluminadas, las cuales 
están claramente enlazadas con dos am- 
plias escaleras y dos grupos de ascenso- 
Tes montacargas. 

Los locales más numerosos en el edi- 
ficio son los destinados a laboratorios, 
y sus categorías varían según se desti- 
nen a alumnos, doctorandos, investiga- 
dores o profesores, y están dotados de 
instalaciones generales de agua, gas y 
electricidad (y previstas, además, las de 
agua caliente, vapor, aire comprimido 
y vacío), que permiten, en cualquier 
punto, obtener los necesarios servicios 
de esta índole para llevar a cabo la 
función experimental e investigadora 
que en estos locales se desarrolla. 

Las variadas disciplinas quedan dis- 
tribuídas en las distintas plantas, aten- 
diendo al criterio de que en las más 
bajas —donde están las cátedras de 
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rar, desde cualquier plaza, la visión de la gran mesa de 
demostración, dotada de servicios completos, como en 
los laboratorios. Todas estas cátedras llevan anejo una 
sala de preparación que, incluso, tiene vitrinas para 
gases, con tiro forzado. 

Aparte de estas grandes aulas, distribuídas por todo 
el edificio, existen, en las distintas cátedras, pequeñas 
salas para explicaciones a grupos reducidos de alum- 
nos, en relación muy directa con las prácticas de labo- 
ratorio. 

Los planos especiales del [proyecto corresponden al 
arquitecto don Agustín Aguirre, y la dirección de las 
obras, al arquitecto don Mariano Garrigues Díaz-Ca- 
ñabate, ambos del Gabinete Técnico, 


FACULTAD DE MEDICINA 


Está emplazada en el eje principal de la denominada 
Plaza de Medicina, que flanquean la Facultad de Far- 
macia y la Escuela de Estomatología. 

Consta de ocho cuerpos de edificio donde van insta- 
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de Bromatología 


más amplia capacidad— quedan instaladas las cáte- | lados los institutos de Anatomía, primer curso; Anato- 


dras de los primeros años, donde la matrícula de alum- 
nos es mayor. 

Como locales más característicos de esta moderna 
Facultad pueden citarse: en planta de sótanos, los des- 
tinados a maquinaria industrial de Farmacia práctica: 
el laboratorio de Bacteriología, con sus mesas especia- 
les y baterías de cámaras atemperadas para cultivo, 
así como el adecuado sistema de medios de esteriliza- 
ción. En planta primera, la gran sala de herbario, en el 
laboratorio de Botánica, con sus muebles metálicos, 
especiales para la guarda hermética y clasificada de 
las distintas especies botánicas; esta misma cátedra 
incluye, como otras, laboratorios de microscopia con 
sus mesas de especial diseño. En esta misma planta está 
instalada la gran Biblioteca, capaz para 100 lectores, 
con moderno depósito de libros. En planta de terrazas, 
y en su zona central, existe un pabellón para animales 
de ón como servicio general para todos 
los laboratorios que requieran este tipo de investiga- 
ción; la disposición, muy especial, de este departamen- 
to está hecha con arreglo al más moderno concepto, 
que tiende a la más absoluta limpieza y al debido ais- 
lamiento del resto del edificio en cuanto a los ruidos, 
olores y humedades que se producen en esta clase de 
instalaciones, 

Debe señalarse la existencia de cuatro grandes cáte- 
dras con una capacidad que oscila entre 150 y 275 
alumnos, dispuestas en graderías con objeto de asegu- 


mía, segundo curso; Histología, Anatomía patológica, 
Fisiología, Farmacología, Medicina legal, Instituto de 
Investigaciones Médicas, Hidrología, Historia de la Me- 
dicina, Higiene y Microbiología, Escuela Nacional de 
Sanidad, Instituto de Fisiología e Instituto de Medi- 
cina del Trabajo. 

Todos estos institutos llevan una parte destinada a 
la enseñanza y otra a la investigación. 

Entre estos pabellones están situados los anfiteatros, 
con capacidad para 400 alumnos, museos y bibliotecas. 

En la zona central hay otros tres cuerpos de edificio, 
unidos a su vez a los anteriores por medio de galerías, 
donde se encuentran los servicios generales de la Fa- 
cultad, el gran vestíbulo de ingreso principal, de do- 
ble altura, y la sala de reuniones de estudiantes, gim- 
nasio, secretaría, archivo, Decanato, con todas sus de- 
pendencias; sala de grados, biblioteca de profesores, 
oratorio, el gran paraninfo, capaz para 1.500 perso- 
nas, y la biblioteca general. pte 

Los pabellones donde van instalados los institutos, 
con sus laboratorios, constan de seis plantas, siendo la 
altura total de 21,33 m. Las distintas plantas están 
enlazadas entre sí por diferentes escaleras, cuya situa- 
ción e importancia se ha estudiado en relación con los 
servicios a que atienden, disponiendo, además, de los 
ascensores y montacargas necesarios. 

Los laboratorios de los institutos se han dispuesto 
con arreglo a un módulo unit-system, teniendo en cuen- 
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ta, al estudiar la unidad, las dimensiones de las mesas 
y material necesario en cada caso, así como el número 
de alumnos. 

En todos los laboratorios se han construído cámaras 
horizontales y verticales para las instalaciones, con los 
registros necesarios para reconocer y arreglar cualquier 
avería. Este sistema de unidades con cámaras registra- 
bles en cada unidad, permiten, además, cambiar fácil- 
mente la distribución de un departamento con arreglo 
a necesidades futuras. 

Todos los institutos llevan completas instalaciones 
de agua, gas, electricidad, desagúes, etc., etc. La cale- 
facción de todo el edificio, por el sistema de agua ca- 
liente, es suministrada por la central de la Ciudad Uni- 
versitaria, y la iluminación es fluorescente. 

El acceso principal del edificio se verifica por el pór- 
tico situado en el eje principal, normal a la Avenida 
Universitaria; las demás entradas están situadas en los 
ejes de los pabellones en las fachadas de menor longi- 
tud. Las cátedras y seminarios también se han dispues- 
to con entradas independientes. 

La estructura del edificio es de hormigón armado, y 
las fachadas, de líneas clásicas, tratadas con gran senci- 
llez, son de ladrillo visto, aisladas dei calor y del frío 
con revestimiento interior de corcho. Llevan un zócalo 
de granito, y son de este mismo material la escalinata 
y columnata del pórtico, y de piedra de Almorquí las 
jambas, molduras, cornisas e impostas. 

El gran vestíbulo de ingreso, así como los de cada 
instituto, están revestidos de mármol. También van 
revestidos de este material la sala de reunión de estu- 
diantes y la secretaría. Las galerías de los diferentes 
institutos y laboratorios van revestidos de terrazo O 
azulejo, según sus necesidades. 

Los planes especiales del proyecto y la dirección de 
las obras están encomendados al arquitecto del Gabi- 
nete Técnico, don Miguel de los Santos. 


HospPITAL CLÍNICO 


Al proyectar y construir este edificio se ha procura- 
do lograr que sirva de un modo cumplido las necesida- 
des del tratamiento de los enfermos y de la enseñanza. 
Para ello se disponen los servicios armónicamente, para 
que, sin pérdidas de tiempo ni gasto innecesario de ener- 
gías, permitan poner en práctica todos los numerosos 
y espléndidos recursos que la ciencia suministra para 
el estudio y tratamiento de los enfermos, y alrededor 
de esos servicios se sitúan las enfermerías. 

Este sistema y orientación permiten, además que. los 
servicios generales y especiales estén bien y generosa- 


mente dispuestos, una ulterior ilimitada ampliación de 
las enfermerías, haciendo posible extender los benefi- 
cios del tratamiento médico a un elevado número de 
enfermos que no necesiten ser hospitalizados; y tenien- 
do, además, en cuenta que en él no solamente se ha- 
brán de curar enfermos, sino que se formarán médicos e 
investigadores, tales servicios, que antes se denomina- 
ban auxiliares, pasan a ocupar un puesto de prime- 
ra fila. 

Por ello se ha proyectado con arreglo a los más mo- 
dernos principios, sin que esto quiera decir que las en- 
fermerías ocupen un lugar secundario, disponiendo to- 
dos los servicios —lo mismo los de Cirugía que los de 
Medicina y especialidades— de cuantos elementos exige 
la ciencia moderna para el estudio y tratamiento de 
los enfermos y para el progreso de la investigación y la 
formación de futuros médicos y cirujanos. 

Todos los servicios dispondrán de laboratorios de 
bacteriología, de análisis clínicos, químicos y físicos, 
etcétera; cámaras de metabolismo, electrocardiogra- 
fías, servicios completos de Rayos Roentgen, de medios 
especiales de tratamiento helioterápico, cocina dieté- 
tica, fisioterapia, etc. También contendrán seminarios, 
salas de lectura, bibliotecas, laboratorios para, investi- 
gaciones especiales y, en los servicios quirúrgicos, su- 
ficientes salas de operaciones con todos los anejos ne- 
cesarios. 

Emplazado en la zona más alta de la Ciudad Univer- 
sitaria, y MESES con su vía límite, constará de siete 
plantas en el ala Sur y nueve en el ala Norte, enlazadas 
por un pabellón normal a éstas. 

En la planta de basamento se instalarán, principal- 
mente, consultorios, cocina y servicios generales, y en 
las siguientes, todas las clínicas. Cada una de estas 
plantas se dividirá en dos partes, según el eje longitu- 
dinal de la construcción, correspondiendo cada una 
de estas partes a una clínica, la que a su vez se dividi- 
rá en otras dos secciones: una destinada a laboratorios 
de enseñanza e investigación y sus anejos, y la otra 
destinada a enfermería con las dependencias corres- 
pondientes. 

En planta baja, con fácil acceso para los enfermos y 
personal, se sitúa la capilla. Las viviendas de las her- 
manas y enfermeras se ha dispuesto en la planta pri- 
mera del ala Norte, y, por último, en planta subterrá- 
nea, con ventilación a un patio inglés, se instalan los 
servicios de lavadero y planchado de ropa. 

La unidad estructural adoptada en la zona de labo- 
ratorios es de 3,75 m. por 6,50 m., y las unidades co- 
rrespondientes a la zona de enfermos es de 3,15 m. por 
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5,55 m. y 3,15 m. por 8,50 m., que corresponden, res- 
pectivamente, a las habitaciones de enfermos aislados 
y servicios, y la última a las salas generales para en- 
fermos. 

La distribución de estas plantas es muy semejante; 
varían el tamaño de las habitaciones y el detalle de la 
instalación. Las clínicas tendrán una capacidad de 
100 camas, con habitaciones para seis, tres y un en- 
fermos, siendo el total de camas de 1.500. 

La superficie en planta del edificio es de 21.000 m.?, 
siendo la total, en todas sus plantas, de 110.680 m.?, de 
los que en la actualidad están construidos 44.000 m.? 

Con la mayor actividad se está instalando en el mo- 
mento presente la Clínica del Instituto Nacional del 
Cáncer, con capacidad para 100 camas, situada en la 
planta baja y primera de un extremo del ala Sur del 
edificio; y en la planta segunda de esta zona, la Clíni- 
ca de Patología General, con capacidad para 50 camas, 
de momento. Esta asignatura corresponde al tercer 
curso de Medicina y, por este motivo, es la primera 
que se instalará; pues el primero y segundo curso, así 
como el tercero en la parte no clínica, están ya funcio- 
nando en la Facultad de Medicina de la Ciudad Uni- 
versitaria. 

También se está preparando la cimentación del ala 
Norte y levantando la estructura del ala Sur, en aque- 
llas zonas que faltan, para habilitar lo más pronto posi- 
ble consultorios, dependencias de hermanas y enfer- 
meras, salas de conferencias, clínicas y quirófanos de 
las asignaturas de los cursos siguientes, con objeto 
de que los alumnos de Medicina, ya estudiantes de la 
Nueva Facultad, puedan continuar sus estudios en 
este Hospital, que será, una vez terminado, uno de los 
mejores del mundo, tanto en lo que a su emplaza- 
miento se refiere como a las características, trazado, 
condiciones y sistema de construcción. 

También darán comienzo, próximamente, las obras 
de la Clínica de Psiquiatría, qííe va en un pabellón 
aparte del bloque, así como irán también en diferentes 
pabellones las clínicas para infecciosos, tuberculosos, 
las de Pediatria y Ginecología y Obstetricia. 


Los planos especiales del proyecto y la dirección de 
las obras corresponden al arquitecto del Gabinete Téc- 
nico don Miguel de los Santos Nicolás, colaborando 
en la actualidad los restantes elementos técnicos de 
la Junta, así como los catedráticos de la Facultad de 
Medicina, inteligentemente presididos por-sú “4 cano, 
y con la cooperación de todos los jefes* de Clín Bca del 
Hospital. 


ESCUELA DE «ESTOMATOLOGÍA 


Este edificio, único de su clase en España, está em- 
plazado en la Zona Médica, dando frente a la Facultad 
de Farmacia, que, con la Facultad de Medicina al 
fondo, forman una gran plaza o campus abierta a la 
Gran Avenida Universitaria, y consta de un pabellón 
central al que se unen otros cuatro cuerpos de su misma 
altura y un pórtico de ingreso. 

Tiene una línea de fachada de 123, con,una planta 
de 4.566 m.? de superficie, siendo su altura total de 
20 m., compuesta por una planta de basamento y tres 
plantas más, en las que se han instalado: 

PLANTA DE BASAMENTO. Museo Anatómico, Gim- 
nasio, con sus dependencias; Departamento de Foto- 
grafía, Vivienda del conserie, Archivo y Almacenes. 

EN PLANTA BAJA. Secretaría, Sala de Juntas, Des- 
pachos del director y secretario, Museo, Cátedra, Ca- 
pilla, Club de alumnos, Comedor, Biblioteca, Labora- 
torios y Sala de Conferencias. 

EN PLANTA PRIMERA, En esta planta se han dis- 
puesto las Salas de prácticas: Prótesis 2.2, con sus la- 
horatorios clínicos; Despachos y Laboratorios de pro- 
fesores; Salas de prácticas. Prótesis 1.0, Laboratorio 
de Prótesis, Clínicas, Laboratorios y Despachos de 
profesores, y el Anfiteatro de la Sala de Conferencias. 

EN PLANTA SEGUNDA. La Gran Sala de Odontolo- 
gía 1.9 y 2.9, con 188 sillones y doble altura; Aulas, 
Rayos X, Electroterapia, Profilaxis dental, Clínica de 
Ortodoncias, Gabinetes de alumnos; Extracciones, 
Clínicas, Laboratorios y Despacho de profesores. 

EN PLANTA TERCERA. Quirófano y servicios anexos; 
ampliación y vivienda del conservador. 
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Toda la estructura del edificio es de hormigón ar- 
mado, la columnata del pórtico y el zócalo son de gra- 
nito, y las fachadas, de ladrillo fino con piedra de Al- 
morquí en cornisas, jambas e impostas, cuya moldura- 
ción es clásica, tratada con gran sencillez. 

El gran vestíbulo de ingreso está compuesto de dos 
alturas con una columnata de piedra de Colmenar puli- 
mentada, estando revestidos de este mismo material 
sus paredes y la escalera principal. 

La Gran Sala de Odontología 1. y 2.0, cuya altura 
es doble, tiene sus muros revestidos de mármol beig, 
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Sala de proyectos 


siendo el pavimento del mismo material en blanco, y 
lleva un falso piso, con los registros correspondientes, 
donde van alojadas las instalaciones de agua, electrici- 
dad y desagúes para los sillones. 

La Gran Sala de Conferencias, de dos plantas, capaz 
para 500 espectadores, está revestida de madera de 
nogal. 

Las instalaciones de agua, gas, electricidad, va- 
cÍo, ascensores, montacamillas y montacargas, son 
de las más modernas y adecuadas al destino del edi- 
ficio. La calefacción está suministrada por la, Central 
de la C. U. É 

El especial proyecto y la dirección de las obras han 
estado encomendados al arquitecto del Gabinete Téc- 
nico don Miguel de los Santos. 


ESCUELA SUPERIOR DE ARQUITECTURA Y MUSEO 
NACIONAL DE ARQUITECTURA 


Este edificio, construído sobre un terreno en declive, 
consta de cinco plantas de superficies que oscilan entre 
5.800 m.? y 1.360 m.?, con un total de 21.000 m.? 

La disposición de su planta es irregular y viene condi- 
cionada por la necesidad de dar a cada cuerpo de edifi- 
cio la forma y dimensiones apropiadas a las caracterís- 
ticas de las distintas enseñanzas que constituyen la for- 
mación del arquitecto. 

Un cuerpo central sirve de acceso y comunicación 
entre las distintas plantas y locales. A su derecha, se 
encuentra el bloque constituído por el Salón de Actos, 
capaz para 250 espectadores, y la Biblioteca, con su 


amplio depósito de libros. A su izquierda, en otro blo- 


que, se encuentran las clases orales y seminarios de 
investigación; y, en dos alas posteriores, con orientación 
E. y N., las salas de dibujo y estudios para los alumnos 
de Proyectos, organizados en sistema celular, con trán- 
sito común que proporciona al alumno el conveniente 
aislamiento. 

Las aulas de enseñanzas teóricas, en número de ocho, 
son capaces para 50 alumnos. 


E HISTORIA 


Aparte ae estos locales, se encuentran laboratorios 
de conocimiento y ensayo de materiales, de electro- 
técnica y luminotecnia, de acústica, de fotoelasticidad, 
mecánica del suelo, etc. 

y La Biblioteca dispone de sala pública, sala de estudio 
y sala especial para trabajos gráficos, y otra particular 
dependiente de la Dirección y sala de profesores. 

Cuenta, además, con Capilla, Sala de reunión y Co- 
medor de alumnos y Gimnasio. 

Diversos locales se destinan a Museo de Arquitec- 
tura, con carácter pedagógico; a exposiciones perma- 

nentes de materiales, muestras y mode- 

los relacionados con la especia lidad; a 

laboratorios de investigación y a ta- 

lleres prácticos de construcción de mo- 
delos. 

El gran patio central, abierto a la 
sierra por uno de sus lados, que queda 
formado por tres de las naves del edifi- 
cio, se destina, también, a Museo de 
trozos de arquitectura y lugar de des- 
canso para alumnos. 

Los locales son amplios, de alturas- 
y orientación apropiadas a su destino; 
bien iluminados y gratos. En la com- 
posición del edificio se buscó armonía 
en la ponderación y equilibrio de las 
masas, expresivas de la planta, y com- 
posición de líneas modernas con cierto 
sello clásico en la fachada principal. 

Durante la guerra de liberación fué 
casi totalmente destruído este edificio, 
habiéndose reedificado e inaugurado el 
año 1943, 

_ El especial proyecto y la dirección 
de las obras fueron encomendados al arquitecto del 

Gabinete Técnico y profesor de la Escuela S. de Ar- 

quitectura don Pascual Bravo Sanfelíu. 


ESCUELA DE INGENIEROS DE MONTES 


Los diferentes servicios y dependencias que formar 
esta Escuela han sido agrupados en cuatro secciones: 
La primera, formada por los locales de Dirección, Se- 
cretaría y Admin istración, Salón de Actos y Biblioteca 
constituyendo lo que podría llamarse parte noble del 
proyec to; la segunda y tercera, correspondientes a los 
alumnos y a la enseñanza propiamente dicha, según se 
refiera a clases y a los laboratorios o museos que en 
cada caso le son anejos, o a laboratorios independien- 
tes; y, finalmente, la cuarta, constituida por los servi- 
cios generales del edificio y viviendas de los conserjes. 

Estas agrupaciones permitieron destacar el primero 
como parte principal del edificio, estableciendo para 
los demás el tipo de edificación en consonancia con el 
uso y destino de los locales respectivos. Los de la se- 
gunda sección se agrupan en un cuerpo constituído 
por una crujía destinada a locales de enseñanza (cla- 
ses) y una galería que toma luces en toda su longitud; 
los de la tercera, en otro cuerpo constituido por dos 
crujías destinadas a laboratorios y una galería de circu- 
lación central. Los servicios generales se sitúan en una 
planta de semisótano, que corresponde a una parte de 
la superficie total edificada. 

Los tres cuerpos definidos están dispuestos formando 
una T y situada en su encuentro la escalera general de 
comunicación de las diferentes plantas. Se ha cuidado 
de que la entrada para los diferentes servicios fuera 
única, estableciéndola por el eje del cuerpo noble. Los 
locales más en contacto con el público —salón de actos 
y administración— tienen acceso directo desde el pri- 
mer vestíbulo principal, el cual comunica asimismo 
con una galería en que se separan la circulación de 
alumnos de la de profesores, emplazando en sus ex- 
tremos las escaleras correspondientes. 
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Los servicios de profesores están situados en la 
planta principal del cuerpo noble, destinándose el resto 
de la misma a Biblioteca, que ocupa una posición cen- 
trada en el conjunto del edificio entre los locales del 
profesorado y los de los alumnos y enseñanza. 

Para los cuerpos destinados a clases y laboratorios 
(segunda y tercera de las secciones establecidas) se ha 
adoptado una crujía de 7,10 m., que viene condiciona- 
do por la fijación de un elemento módulo para laborato- 
rios y museos de 25 m.?, obtenidos con tramos de 3,55 m. 
de ancho (mitad de 7,10). 

Todas las instalaciones generales del edificio, y par- 
ticularmente las de los laboratorios, se han resuelto 
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por medio de conducciones verticales que siguen los 
muros perimetrales del edificio, las cuales acometen 
a un sistema horizontal situado en la planta de semi- 
sótanos, estableciéndose para la parte no vaciada y 
para la que corresponde a locales que no deben ser 
atravesados por las canalizaciones una galería visitable, 
por cuyo techo van todas las conducciones de presión 
y cuya solera constituye la red de recogida de los dife- 
rentes desagiúes del edificio. De esta forma, todas las 
canalizaciones son perfectamente registrables y cual- 
quier avería puede ser fácil y rápidamente reparada. 

Para los alumnos se ha dispuesto en las diferentes 
plantas espacios de estancia y, en la última, se situó 
un local de estudio. 5 

La estructura es de hormigón armado y los muros 
exteriores están formados de ladrillo cerámico, cámara 
de aire y un tabique interior, llevando además un re- 
vestido de corcho para mejorar las condiciones de aisla- 
miento. La: parte central del cuerpo principal está re- 
vestida de piedra caliza. 

Por la disposición y materiales elegidos para su cons- 
trucción, así como por la forma en que se han tratado 
los espacios libres que le circundan, se ha pretendido 
que el edificio presente un marcado carácter en armo- 
nía con el paisaje y con los demás edificios de la C. U. 

“Las instalaciones de agua, gas, electricidad, etc., son 
las adecuadas a su destino. e 


E HISTORIA 


El proyecto y dirección de las cbras ha sido enco- 
mendado a los arquitectos don Pedro Bidagor y don 
Luis de Villanueva. 


ESCUELA DE INGENIEROS NAVALES 


Está emplazada en la Avenida principal de la Ciudad 
Universitaria, entre el Museo de América y la proyec- 
tada Escuela de Ingenieros Aeronáuticos. 

Su superficie total, de 9.700 m.?, comprende tres zo- 
nas: una propiamente docente, integrada por aulas de 
enseñanza teórica, y laboratorios y talleres para en- 
señanza práctica. Otra zona, constituida por la Direc- 
ción, profesores y Administración, ésta en contacto con 
el público; y, finalmente, la zona cultu- 
ral externa, que comprende: Salón de Ac- 
tos, Biblioteca, Capilla y Museo, en re- 
lación con las anteriores y, por otra patte, 
con el público. 

El edificio consta de dos cuerpos en L. 
El principal, paralelo a la Avenida, es 
de tres plantas. El otro, de dos plantas, 
se destina a talleres. En el principal ocu- 
pan su planta baja las zonas cultural y 
directiva, y las altas las aulas. 

La zona cultural tiene acceso a los 
alumnos por la izquierda, al profesorado 
por la derecha y al público por el cen- 
tro. Las comunicaciones verticales se rea- 
lizan por tres escaleras: una principal, 
que enlaza todas las plantas; otra al ex- 
tremo del ala de talleres, y otra al ex- 
tremo opuesto, exclusivamente para pro- 
fesores. Con estas escaleras se evitan in- 
terferencias de circulaciones y se reducen 
las horizontales. 

La planta de semisótano está dedica- 
da a las instalaciones, almacenes, archi- 
vo, vivienda de conserje y garaje. 

Tres salas de dibujo, situadas en la 
última planta y separadas por puertas 
plegables, pueden formar una gran sala 
de 600 m.*, de fácil vigilancia y propia 
para ejercicios de ingreso de grupos muy 
NUMErosos. 

La masa del edificio, en ladrillo y pie- 
dra, como otros del conjunto, tiene una 
expresión propia, a la que contribuye la 
torre, inspirada en otra torre-faro clásica. 

En las fachadas predomina el ladrillo, restringién- 
dose la piedra para los capiteles, cornisas, recercados 
y toda la torre con su remate. 

En el interior, merece citarse la Capilla, de planta 
oval, revestida con mármol serpentina, empanelados 
de madera y pinturas murales representativas. El 
Salón de Actos, en hemiciclo, con fácil acceso para 
autoridades, profesorado y público, está decorado con 
severidad, destacando sobre el revestido y moldurado 
de corcho dos pinturas sobre fondo de oro y apliques 
de iluminación con motivos navales. Sus condiciones 
acústicas son excelentes y las ópticas se complementan 
con el obscurecimiento automático que se dirige desde 
la mesa presidencial. La Sala de profesores está deco- 
rada con empanelado de madera y bóveda de cañón 
con lunetos. La Biblioteca se ha decorado con sus ele- 
mentos funcionales, ya que las librerías cubren todas 
sus paredes, dejando únicamente los huecos de ilumina- 
ción y accesos; el techo, en madera como las librerias, 
hace destacar las lámparas de tipo naval. 

El vestíbulo de ingreso, de planta circular, está pa- 
vimentado con terrazo, formando una gran rosa de los 
vientos, copiada de una carta antigua; sus paredes 
están revestidas de mármol claro, que devuelve la luz 
de las lámparas inspiradas en las popas de barcos 
antiguos, decorados lujosamente. 
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El resto de los locales tienen la estética debida a su | además de un frontón y comedor-cocina del Club Uni- 
misión funcional y sus revestimientos y pavimentos | versitario. Completarán el programa de esta zona una 
se han elegido para«su más fácil y económica conserva- | piscina olímpica de 25 x 50 m. y un estadio, 


ción; su estética depende únicamente de 
sus proporciones y profusa iluminación. 

Los arquitectos que han realizado el 
proyecto y llevado la dirección de las 
obras han sido don Alfonso Fungairiño 
y don Juan Castañón de Mena. 


ESCUELA DE INGENIEROS AGRÓNOMOS 


Construída con anterioridad a la Fun- 
dación de la Ciudad Universitaria, fué 
proyectada por el fallecido arquitecto 
don Carlos Gato Soldevilla, apartándose 
por dicha razón del criterio de moderni- 
dad que ha inspirado los restantes edi- 
ficios. 

De nueva planta es el laboratorio de 
Investigaciones Agronómicas, del arqui- 
tecto señor Azpiroz. 


CoLeGIoOS MAYORES Y RESIDENCIAS 
DE ESTUDIANTES 


Situados en las proximidades de la 
zona de deportes, forman el programa 
de estos Colegios Mayores un grupo de 
cuatro, que adoptará en planta, una vez completo, la 
forma de H. 

En la actualidad está terminado y en pleno funciona- 
miento el de Jiménez de Cisneros, con capacidad para 
285 residentes; y en construcción, próximo a termi- 
narse, el Nebrija, que podrá alojar otros 95. De arqui- 
tectura sobria al exterior y ejecutados con análogos ma- 
teriales a los empleados en los restantes edificios ejecu- 
tados por la Junta, se ha procurado lograr en ellos la más 
grata comodidad para los residentes, los cuales disponen 
de garaje y piscina anejos a la misma residencia. 

La redacción de los planos definitivos y la dirección 


Comedor de estudiantes 


de las obras están encomendados al arquitecto del 
Gabinete Técnico de la Junta don Javier Barroso 
Sánchez-Guerra. 


ZONA DE DEPORTES 


En la actualidad están ya terminados, con las carac- 
terísticas reglamentarias a cada especialidad y los ser- 
vicios anejos correspondientes, tales como vestuarios, 
duchas, servicio de altavoces, etc., los campos de Ba- 
loncesto, Rugby, Fútbol, Atletismo y Tenis (cuatro 
pistas), con sus graderíos y tribunas para espectadores; 
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Habitación de estudiante 


Planos especiales y dirección de obras son del arqui- 
tecto del Gabinete Técnico don Javier Barroso Sán- 
chez-Guerra. 


RESIDENCIAS DE PROFESORES 


Se han construído dos bloques, en la zona más pró- 
xima al casco urbano de Madrid, con superficie de 
902 m.* cada uno, los cuales se componen de dos casas 
de siete plantas de viviendas, con un total de (60) se- 
senta viviendas entre los dos bloques. Éstas, a su vez, 
se subdividen en cuatro clases, según su capacidad, aun- 
que disfrutando todas de los mismos servicios e insta- 
laciones, propios del tipo superior de 
vivienda media. 

Están rodeadas de amplia zona de 
jardín y disponen de espacios para jue- 
gos de los niños, fuera de toda circu- 
lación. 

El proyecto y la dirección de las 
obras han estado encomendados al ar- 
quitecto del Gabinete Técnico don Ja- 
vier Barroso Sánchez-Guerra. 


CENTRAL TÉRMICA 
(Calefacción a distancia) 


En la Central térmica se han instala- 
do tres calderas. Una de carbón, tipo 
Borsig, para una producción de 15 mi- 
llones de kilocalorías por hora, en mar- 
cha normal, y de 16,5 millones en mar- 
cha forzada, suponiendo que el carbón 
empleado es menudo de Asturias, de 
una potencia calorífica mínima de 7.000 
kilocalorías. Está formada por un haz 
tubular con cámaras seccionadas ser- 
penteada de 275 m.? de superficie de calefacción. Tra- 
tándose de una caldera para producir agua caliente y 
no vapor, se ha suprimido el colector de que constan 
generalmente las calderas tubulares, conservándose so- 
lamente dos pequeños colectores de 400 y 600 mm. de 
diámetro. El emparrillado es del tipo de cinta conti- 
nua, accionada por un electromotor mediante un re- 
ductor de engranajes con ocho marchas diferentes y 
con cargador automático. 

La tolva para el carbón está provista de un registro 
de rezulación de la capa del combustible. Para la ele- 
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vación del carbón se ha montado un montacargas cuyo 
recipiente de carga se vuelca y vacia automáticamente 
al llegar a la altura de la tolva de alimentación de la 
caldera. 

El aire comburente es insuflado por un ventilador, 
situado en la galería subterránea, a través de una serie 
de registros regulables, de modo que la cantidad de 
aire sea en cada región de la parrilla la que conviene 
al proceso de la combustión. La temperatura de salida 
de los gases de la caldera es de 6009 C., los cuales pasan, 
después, por un economizador de tubos de aletas de 
fundición, sistema Green, donde se enfrían hasta 1800 C, 
Un potente electroventilador aspira los gases y los 
evacua a la atmósfera a través de un separador de 
hollín, tipo Davidson, en el cual, por efecto de la fuerza 
centrífuga, se eliminan las partículas sólidas para 
caer en una tolva. 

Los accesorios de esta caldera están completados 
por un ascensor que sirve para la elevación de vagone- 
tas cargadas con las cenizas procedentes de la caldera 
y del hollín procedente del deshollinador. El contenido 
de las vagonetas es conducido al exterior del edificio 
a través de una tolva y de un canal inclinado, provisto 
de una compuerta basculante, para su vaciado sobre 
los camiones. 

Las otras dos calderas son del tipo «Velox», las cuales 
permiten obtener, en el escaso tiempo de tres minutos, 
una marcha a pleno régimen. 

El empleo de estas calderas excluye el peligro de 
interrupción del suministro de calor a consecuencia 
de una parada en la circulación del agua. Para este 
caso, la red de distribución contiene, acumulado, una 
reserva de calor bastante para cubrir la necesidad en 
calorías durante la reparación de la avería y, además, 
mientras la caldera se pone de nuevo en servicio. 

Merece especial mención la caldera «Velox», por tra- 
tarse de un tipo de características poco corrientes. La 
combustión se efectúa bajo presión, en cámara cerra- 
da; esto permite obtener, por metro cúbico de cámara, 
de 6 a 8 millones Kcal-hora y, alcanzando los gases ve- 
locidad de 200 m. por segundo, obtener un coeficiente 
de transmisión muy superior al de las otras calderas. 

-El aire se inyecta a presión, mediante un compresor 
accionado por una turbina de gas, alimentada por los 
gases de escape; estos gases se emplean luego en un 
AS para recalentar el agua de retorno de 

red, 


Para el arranque y la regulación, el grupo turbina 
de gas compresor va acoplado a un motor de colector, 
lo cual permite dotar al generador de una o 
completamente automática. 

La capacidad de producción de pea una de estas 
dos calderas es de 13.500.000 Kcal-hora, empleando 
como combustible fuel-oil de 10.000 calorías de po- 
tencia calorífica. El rendimiento térmico en plena 
carga es de 90,5 por 100. 

El rendimiento total de la Central térmica es, pues, 
de cerca de 42 millones de calorías hora. 

Los generadores están constantemente llenos de 
agua. Solamente el vaso de expansión, de 30 metros 
cúbicos de capacidad, conserva una cámara de vapor 
que sirve de volumen de expansión al conjunto de la 
red. Este vaso de expansión está provisto de todos los 
accesorios necesarios, tales como: indicador del nivel 
de agua normal, indicador del nivel de agua a distancia, 
que permite vigilar el nivel desde el puesto del fogo- 
nero de la caldera, aparato de alarma que indica un 
nivel demasiado bajo o alto en el recipiente. El agua 
desde el vaso de expansión cue sobre tres grupos de 
bombas especiales, con rendimiento de 126, 290 y 
126 Tm. por hora, estableciendo. la circulación en la 
Central y en la red de distribución. Una de estas bom- 
bas va accionada por electromotor, otra por una tur- 
bina de vapor y la tercera, de acoplamiento bilateral, 
puede ser movida indistintamente por uno y otra. 
Dichas bombas impelen el agua recalentada a la red 
general, a través de un distribuidor general. 

La temperatura del agua de circulación se regula 
por un aparato regulador, montado sobre las bombas 
de circulación; tratándose de una instalación a base de 
agua caliente, esta regulación de temperatura es inde- 
pendiente de la presión de trabajo. Manteniendo cons- 
tante la presión en las calderas, se puede variar a volun- 
tad la temperatura del agua caliente que sale por el dis- 
tribuidor principal, entre los límites de 90 hasta 1950 C, 

En los edificios mismos se ha instalado una calefac- 
ción central de tipo corriente, con la sola variación de 
que, en lugar de las clásicas calderas, se han montado 
unos aparatos llamados transformadores de calor, colo- 
cados en cabinas subterráneas a la entrada de cada edi- 
ficio. Estos transformadores transmiten las calorías 
de agua a presión y elevada temperatura, del circuito 
general al agua a presión atmosférica y baja tempera- 
tura de las instalaciones interiores de los edificios, 
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Estos aparatos son del tipo llamado «por contacto», 
no por mezcla. El agua del circuito de alta presión circu- 
la por serpentines escalonados, en forma de espiral. 
El agua del circuito de baja, o sea el de los radiadores, 
circula en el recipiente que contienen los mencionados 
serpentines, los cuales son probados a presión hidráulica 
de ocho kilogramos por centímetro cuadrado. Su capaci- 
dad es de unas 1.300.000 calorías por hora, con una 
temperatura media de 1800 C, a la entrada, y una de sa- 
lida de 950 C, 

Actualmente hay montados 31 transformadores en 
las 14 subestaciones siguientes: 

"Tres subestaciones para la Facultad de Medicina con 
ocho transformadores; dos subestaciones para la Facul- 
tad de Farmacia con tres transformadores; una sub- 
estación para la Escuela de Estomatología con dos 
transformadores; una subestación para la Escuela de 
Arquitectura con dos transformadores; una subestación 
para la Facultad de Ciencias con cinco transformado- 
res; una subestación para la Facultad de F. y Letras 
con dos transformadores; una subestacion para el Hos- 
pital Clínico con cinco transformadores; una subesta- 
ción para la E. de Ingenieros Agrónomos con un 
transformador; una subestacion para el Parque de Ex- 
periencias con un transformador; una subestacion 
para la E. de Ingenieros de Montes con un transforma- 
dor; una subestación para la E. de Ingenieros Navales 
con un transformador. 

Las subestaciones están provistas de las derivaciones 
correspondientes a los transformadores que sucesiva- 
mente tendrán que ser colocados, a medida que los 
edificios vayan ganando sus respectivas extensiones 
definitivas. ' 

El agua, con una temperatura de 1950 C., llega a los 
transformadores por la red de distribución, instalada 
en galerías subterráneas. El aislamiento de la tubería, 
así como de los demás elementos que necesitan esta 
protección para evitar las pérdidas de calor, se ha efec- 
tuado con lana mineral, cuyo coeficiente de aisla- 
miento es menor de 0,048. El espesor que se ha dado 
a esta envoltura de protección asegura un rendimiento 
de 99,125 por 100. 

La red de distribución está formada actualmente 
por 10.500 m. de tubos de acero estirado, de diferentes 
dimensiones desde 70 hasta 200 mm. de interior, uni- 
dos por soldadura y apoyados en forma tal que per- 
mite la libre dilatación. Los diámetros de las tube- 
rias son tales que la velocidad del agua en régimen 
normal es de dos metros por segundo, por término 
medio, pudiendo alcanzar hasta tres metros en régi- 
men forzado. 

En su expansión definitiva, la red tendrá cuatro ra- 
males para una capacidad total de 92 millones de calo- 
rías; hasta hoy se han construído dos: el primero va 
hasta la Facultad de Filosofía y Letras, a través de la 
Facultad de -Ciencias, con una derivación hasta la Es- 
cuela de Ingenieros de Montes; y el segundo, que baja 
hasta las Residencias de Estudiantes, a través de la Fa- 
cultad de Medicina y la Escuela de Estomatología. Este 

do ramal tiene cinco derivaciones, la primera va 
a la Facultad de Farmacia; la segunda, al Hospital Clí- 
nico; la tercera, a la Escuela de Ingenieros Agrónomos; 
la cuarta, a la Escuela de Arquitectura, con una sub- 
derivación al Parque de Experimentación de la Es- 
cuela de Ingenieros Agrónomos, y la quinta, a la Es- 
cuela de Ingenieros Navales. 

El agua relativamente enfriada que vuelve a la red 
atraviesa sucesivamente un colector de retorno, un 
condensador y un recalentador, para entrar nueva- 
mente en la caldera, cerrando así el circuito. El con- 
densador ha sido provisto para recibir los vapores de 
escape de las turbinas, y el agua condensada, impul- 
sada por dos bombas de alimentación, se une a la del 
conducto general de retorno. 
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Completan esta instalación reguladores automáticos 
de temperatura, aparatos de medición de calorías y 
aparatos de control térmico. 

En cada subestación hay montado un dispositivo 
que regula automáticamente la temperatura del agua 
que circula en los radiadores. El manejo y funciona- 
miento de este aparato es sencillísimo, y para ello no 
necesita más que regular el termóstato colocado en la 
tubería de ida del circuito de los radiadores. Este apa- 
rato acciona las válvulas de la red general, dejando 
entrar en los transformadores menos o más agua a alta 
temperatura, nivelando y guardando constantemente 
la temperatura del agua que circula en los radiadores. 
Los termóstatos antes mencionados se regulan actual- 
mente en las subestaciones, pero está previsto reunir- 
los en Ja Central térmica. Una vez ejecutado este 
proyecto, la regulación de los termóstatos, es decir, la 
variación del punto de trabajo que fija la temperatura 
que se desea en los radiadores, será gobernado con 
mando a distancia desde la Central térmica y una señal 
de alarma advertirá a la Central de si, por mal funciona - 
miento, la temperatura en el circuito de los radiadores 
llega a los 1000 C. 

En la Central térmica se ha montado un cuadro de 
control térmico, que lleva los siguientes aparatos de 
medida: 

Termómetros para medir la temperatura del agua 
a la entrada y a la salida del economizador. 

Termómetro para medir la temperatura del agua a 
la salida de la caldera. 

Pirómetros para medir la temperatura de los gases 
a la entrada y a la salida del economizador. 

Aparatos para medir el tiro a la entrada y a la salida 
del economizador. 

Manómetro para medir la presión en las calderas. 

Un analizador de gases, con indicador de CO, y 
de CO + H;. 

Separado del cuadro de control mencionado, se ha 
montado un aparato indicador de la cantidad de agua 
que circula en la red general y, conectado con él y con 
unos termómetros a distancia, un contador de calorías 
que indica la producción total de la Central térmica. 

La instalación en su conjunto, por estar compuesta 
de elementos modernísimos, asegura la calefacción de 
todo el recinto de la Ciudad Universitaria a un coste 
reducidísimo. Es ésta la primera instalación de su gé- 
nero que se realiza en ESPAÑA. 

El especial proyecto y dirección de la instalación fue- 
ron encomendados al ingeniero del Gabinete Técnico 
don Eduardo Torroja, así como las redes generales que 
se describen a continuación. 


RED GENERAL DE SANEAMIENTO 


La red general de alcantarillado, cuya longitud total 
es de 5.960 m., es de tubo de cemento centrifugado de 
diámetro interior variable entre los 250 y 600 mm. 
Los pozos de registro están a una distancia media de 
50 metros y en los arranques de la red se han insta- 
lado las correspondientes cámaras de descarga auto- 
mática. 

El desagúe de la red se hace en el colector municipal 
llamado de Cantarranas.- 


RED GENERAL DE ABASTECIMIENTO DE AGUA 


La toma se hace directamente de dos de los depósi- 
tos del Canal de Isabel II, ubicados en la calle de Bravo 
Murillo, mediante una acometida a cada uno de ellos, 
para tener suministro ininterrumpido aun cuando se 
proceda a la limpieza de uno de dichos depósitos. Estas 
dos tomas inciden en una cabina subterránea en la que 
están instalados el juego de llaves de paso y el contador 
de consumo, cuyo funcionamiento es eléctrico. 

La red, que parte de dicha cabina subterránea, tie- 
ne un primer trozo de 460 m, en galería visitabls de 
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Ciudad Universitaria de Madrid. — Viaducto de Quince Ojos en la avenida principal, sobre el arroyo de Cantarranas 


hormigón, que llega hasta las proximidades de los te- 
rrenos de la Ciudad Universitaria. La longitud total 
de la tubería instalada, formando anillos, es de 23.800 
metros; esta tubería es de fundición de enchufe y cor- 
dón y con diámetro interior comprendido entre 60 y 
450 milímetros. 


RED GENERAL DE GAS 


La longitud total de tubería instalada es de 9.100 m. 
Esta tubería, de diámetro interior, comprendido entre 
250 y 70 mm., es de fundición de enchufe y cordón. 


RED GENERAL DE ELECTRICIDAD 


Red subterránea de alta tensión a 15.000 v. Longi- 
tud total de la red, 7.950 m. 

Características: Cable armado bajo plomo de 3 X25 
milímetros cuadrados de sección, protegido mediante 
dos medias cañas de cemento, 

Puestos de transformación con las potencias y ubi- 
caciones que se indican: 


racultad de: Medicina atea tool 655 K. V. A 
Facultad de CienciaS.............. + 655 » 
Facultad de Filosofía y Letras........ 155 » 
Eentralitérmica alas tae 155 » 
Escuela Superior de Arquitectura...... 155 » 
Colegio Mayor Jiménez de Cisneros.... 120 » 


RED GENERAL VIARIA 


Existen dos avenidas principales: la primera, cuya 
longitud total es de 2.900 m., va desde la plaza de la 
Moncloa a la Puerta de Hierro, siendo de 24 m. de an- 
cho en el tramo comprendido entre la plaza de la Mon- 
cloa y la plaza Central, y también de 24 m. entre este 
punto y Puerta de Hierro; en este segundo tramo se 
pasa sobre el arroyo de Cantarranas mediante un gran 
viaducto, llamado de Quince ojos, por estar formado 
por quince arcos de medio punto, cuya longitud to- 
tal es de 150 metros. 

La segunda, que arranca de la anterior en la plaza 
Central y llega a la carretera de la Dehesa de la Villa, 
tiene un primer tramo de 910 m. de longitud y 16 m. 
de ancho entre la plaza Central y la plaza del Paranin- 
fo; al llegar a este punto se ramifica en dos vías para- 
lelas, de 580 m. de longitud y 11 m. de ancho cada una, 
que contornean la zona denominada del Paraninfo. Al 
final de esta zona se unen de nuevo en una sola, de 
360 m. de longitud y 10 m. de ancho, hasta alcanzar 
la carretera de la Dehesa de la Villa. 


El resto de la red tiene una longitud total de 13.400 
metros, con un ancho medio de 8 metros. 

En el antiguo trazado del tranvía de Puerta de Hie- 
rro existe el viaducto del Aire, de 82 m. de longitud y 
7 m. de ancho, con un arco parabólico de 37m. de luz 
y 19 m. de flecha. 

«Por especial acuerdo de la Junta, esta red viaria ha- 
pasado, para su conservación, a la Jefatura de Obras, 
Públicas de Madrid. 


JARDINES 


Los jardines de los campus de Ciencias y de Medici- 
na tienen una superficie de 11.368 m.? y 15.896 m.?, 
respectivamente, sujetándose sus trazados a formas 
geométricas sencillas, en los que se han dejado los 
paseos necesarios para la fácil comunicación entre los 
edificios. 

Forman las figuras geométricas tapices de ray-grass, 
cerrados por perfiles de aligustre, limitándose los paseos 
con plantaciones de populos virginiana, para dar som- 
bra a los mismos. Se completa la decoración a base de 
acacias umbraculiferas, cupresus lambertiana, tuyas 
orientales y cedros deodora, por agrupaciones, así co- 
mo también arbustos variados de flor y hojas deco- 
rativas. 

Además de estos jardines, se han creado otros ante 
todos los demás edificios, adapténdolos a la topogra- 
fía del terreno, y se ha realizado una repoblación fo- 
restal a cargo de la Escuela de Ingenieros de Montes. 

Especial proyecto y dirección de estos jardines, a 
cargo del arquitecto del Gabinete Técnico don Agus- 
tín Aguirre, con las ideas y planeamiento general del 
arquitecto-director, señor López Otero. Actúan como 
jardineros especializados don Cecilio Rodríguez y don 
Ramón Ortiz. 


MUSEO DE AMÉRICA 


En octubre de 1942, con ocasión de la Fiesta de la 
Raza, se creó el Museo de América, haciéndose unos 
planos en lo que quedaba de año, e iniciándose en oc- 
tubre de 1943 el proyecto, respondiendo a tres direc- 
trices fundamentales. 

Sistema constructivo. Defábrica de ladrillo, con gran- 
des bóvedas, nervaduras y plementerías de ladrillo, 
absorbiendo los empujes en grandes contrafuertes. 

Planta asimétrica con la siguiente disposición: Una 
gran lonja de ingreso, de 45 X 20 m., a un gran vestí- 
bulo y, en el mismo eje, el salón de recepciones y ex- 
posiciones, y la capilla misional al fondo. A la izauier- 
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da de este eje, un gran claustro de 36 Xx 36 m., con 
dos alturas, alrededor dei cual van las tres alas con na- 
ves de 12 m. de anchura, en las que se instalará el 
Museo. 
A la izquierda del eje de la lonja, un pequeño cuer- 
de edificio para las oficinas, biblioteca, sala de 
investigaciones, departamento de investigadores, estu- 
dios, vivienda del director, etc. En el ángulo de este 
último cuerpo, y en primer término, se eleva una to- 
rre de más de 50 m. de altura. 

La fachada de ingreso, por intermedio de una gran 
escalinata, está formada por un gran arco de 12 m. de 
ancho por 25 de altura, dentro del cual va la portada 
en sí, desarrollada como un gran retablo, 

La superficie total es de 6.500 m.? 

El estilo, dentro del español de los siglos XVIL y XVII, 
tiene clara influencia americana y detalles meridiona- 
les. Grandes masas de piedra enmarcan superficies y 
fondos frenteados de ladrillo. La portada principal está 
inspirada en fachadas barrocas sevillanas, en la que 
es fácil ver la semejanza con la arquitectura hispano- 
americana. 

La torre está compuesta de tres cuerpos y remata- 
do el último por un cupulín inspirado en modelos ame- 
ricanos, como asimismo la cúpula del crucero de la ca- 
pilla misional. 

El claustro es un ejemplo de arquitectura virreinal 
del Pacífico, aunque con temas siempre españoles. 

El Museo comprenderá varias secciones de arte pre- 
colombiano, colonial o virreinal, misional, etc., y ten- 
drá, además, los servicios de una biblioteca especiali- 
zada, sala de estudios, maquetas, fotografías, etc.; sala 
de exposiciones, de conferencias, etc. 

El proyecto y dirección de las obras corresponden a 
los arquitectos don Luis Moya y don Luis Martínez 
Feduchi. 


INSTITUTO DE CULTURA HISPÁNICA 


Este organismo, que en los últimos años ha venido 
desarrollando una gran actividad creciente, ha nece- 
sitado proyectar un edificio que, ya en el transcurso 
de las obras, ha sido preciso ampliar, dado el número 
cada vez mayor de ramas y especialidades que abarca. 

Sus relaciones con las naciones de la América hispa- 
na, en sus manifestaciones culturales, son su fin inme- 
diato. Los departamentos de intercambio, informa- 
ción, asistencia, cooperación intelectual, educación his- 
panoamericana, información económica y los servicios 
de publicaciones, cine, radio, fonema hispano, música, 
cursos de verano, etc., ocupan, con los seminarios y los 
departamentos generales, la Sala de Junta, de investi- 
gadores y paraninío, la parte principal del “edificio; 
adosado a la parte posterior de éste, existe la. bibliote- 
ca, con una posible ampliación, aunque sólo proyec- 
tada hoy día para una capacidad inicial de 150.000 
volúmenes, con salas de hemeroteca, revistas, cubicu- 
los para investigadores, ficheros, microfilm, cartografía 
y los servicios generales de una gran biblioteca. 

El proyecto responde estéticamente a una composi- 
ción que, por la proximidad al Museo de América, ve- 
nía impuesta. También sus alturas son limitadas, para 
que sus líneas no oculten la silueta de la fachada late- 
ral del Museo. La composición de plantas es la de un 
gran cuadrado de 2.000 m.?, con un patio central, que 
en la planta baja ocupa el Paraninfo. 

El proyecto corresponde al arquitecto don Luis Mar- 
tínez Feduchi. 


ARCO DE TRIUNFO EN HONOR DEL EJÉRCITO ESPAÑOL 
Y DEL GENERALÍSIMO FRANCO 


Fué siempre propósito de la Junta de la Ciudad Uni- 
versitaria agregar a los edificios puramente pedagógi- 
cos y escolares otras obras de arquitectura que sirvie- 
ran de ornamento al conjunto. Realizada ya una gran 
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parte de aquéllos, decidió encomendar a una Comisión 
especial de su seno la posibilidad de llevar a cabo, ade- 
más de otros elementos ornamentales, la erección de 
monumentos a los personajes que han tenido relación 
con la gran fundación universitaria, resolviendo dicha 
Comisión elevar uno al cardenal Cisneros, creador de 
la Universidad de Alcalá, glorioso antecedente de la 
de Madrid; otro al rey Don Alfonso XIII, egregio fun- 
dador de la Ciudad Universitaria, y otro al Generalísi- 
mo Franco, como restaurador de la misma, encomen- 
dando al Gabinete técnico los correspondientes pro- 
yectos, y a prestigiosos artistas las esculturas corres- 
pondientes, 

Encargada la dirección del Gabinete Técnico de la 
redacción del oportuno proyecto, el arquitecto López 
Otero, después de meditar sobre varias ideas, conside- 
ró la más apropiada —y así lo ha entendido también 
la citada Comisión— la de un «Arco de Triunfo» que, 
dedicado al Caudillo, lo fuese también en honor del 
Ejército que luchó en dicho lugar y que representa a 
todos los soldados a las órdenes de aquél. En efecto, 
nada más adecuado para la citada perpetuación que 
el arco a la romana. 

Se sabe que en la antigua Roma el modo de honrar 
al general victorioso era levantar un arco con trofeos, 
donde aquél recibía los honores del triunlo; después, 
traducida esta idea a épocas sucesivas de la misma ar- 
quitectura romana, el arco tiene también una signifi- 
cación cívica. En el primer concepto es en el que se ha 
trazado este monumento, puesto que no puede haber 
otra forma arquitectónica más adecuada para lo que 
se trata de conmemorar que un arco triunfal, el cual, 
por su origen y tradición, deberá seguir la traza clásica 
a modo de puerta, en arco, con ático ornamentado y la 
inscripción o dedicatio. El mismo argumento de carác- 
ter histórico sirve para explicar su emplazamiento, ya 
que los arcos triunfales se emplazaban a la entrada de 
las ciudades, en la penetración de la vía principal cuan- 
do aquella ciudad era abierta, o como puerta de las 
murallas cuando estaba fortificada. 

Esto confirma tal emplazamiento, al originarse —o 
acceder— la gran avenida de la Puerta de Hierro a la 
antigua plaza de la Moncloa, debidamente urbanizada, 
creando un ensanchamiento de forma rectangular con 
su eje mayor, según el de la vía, terminando en semi- 
círculo y en cuya plataforma horizontal se levanta 
el arco. 

Los edificios más próximos de gran masa: el Minis- 
terio del Aire y los bloques de viviendas de profesores, 
se hallan alejados, separándolos sendas masas de árbo- 
les. Lo mismo puede decirse del Museo de América, 
más alejado aún, y, finalmente, los jardines del parque 
del Oeste y los de las residencias harán que el ámbito del 
monumento se limite por adecuados fondos vegetales. 

La composición del arco no puede separarse de la 
forma tradicional. Se ha logrado, sin embargo, una 
traza de cierta originalidad que, aun dentro de aquella 
idea clásica, se aparte, en lo posible, de los ya conoci- 
dos arcos antiguos de Septimio Severo, de Tito o de 
Constantino, o modernos del Carrusel y de la Estrella 
de París o de Milán, de Bruselas y Brandeburgo, etc ., 
etcétera, de distinta conmemoración. 

La tónica general de los edificios pedagógicos de la 
Ciudad Universitaria es la de una apropiada sencillez 
y severidad; el arquitecto tenía que seguir estas carac- 
terísticas imponiéndose la eliminación de todo elemen- 
to superfluo de decoración y limitando la ornamenta- 
ción a la escultura, que afirmase la significación aus- 
tera, militar, del monumento. Optó por un solo arco 
que, en su unidad, fuera el tema de la composición, 
flanqueado por masas apilastradas que soportan el 
friso de figuras en mármol a gran tamaño. 

El arco se acentúa en su claye con una Victoria, en 


| mármol también, y en el centro del friso esta dedica- 
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toria: MERITISSIMVS - HISPANAE - DUX - FRANCISCVS - 
FRANCO - HANC - SCIENTIAE - VRBEM - FVRORE - BELLI- 
CO - DIRVTAM - MAGNIFICENTISSIME - RESTAVRATAM - 
AMPLIFICAVIT - ANNO - MCMXLIH. El conjunto es rema- 
tado por otro gran grupo escultórico en bronce: una 
gran Palas Victoriosa —y también Minerva— que con- 
duce una cuadriga clásica, en actitud de coronar. 

El intradós del arco es un encasetonado, y los cos- 
tados de los grandes pilares llevan grabados los nom- 
bres de batallas famosas de la guerra de liberación, y, 
en las enjutas, las fechas de su comienzo y final. 

La estatua del Caudillo, en bronce, tiene que ser 
ecuestre, y, precisamente, por el total simbolismo del 
monumento ya explicado, colocada en el lugar que se 
indica, bajo el arco, un poco avanzada. En su pedestal 
sólo figura la inscripción «España, a Franco» y una Gran 
Cruz laureada de San Fernando, máxima condecoración 
al valor y al heroísmo militar, en bronce dorado. 

Un pavimento de grandes losas de piedra y peldaños 
de granito completan la plataforma sobre la que se ele- 
va el monumento. 

Las dimensiones de los pilares y del ático permiten 
disponer una construcción practicable, llegándose a 
la parte superior, incluso a la terraza, por escaleras y 
ascensores emplazados en el interior de ambos pilares. 

El ático, cuyos muros exteriores corresponden al 
gran friso escultórico, encierra un gran recinto que se 
destina a Sala de la Guerra, adornado con pinturas 
alegóricas y en la que se expondrá el modelo que hoy 
está en la Oficina de la Ciudad Universitaria, junta- 
mente con otros recuerdos. 

Para la estructura, se ha encontrado como solución 
más económica y práctica la de muros de fábrica de 
mampostería, con cadenas de hormigón armado, como 
lo es también de este sistema la estructura del ático 
que ha de contener la gran carga que significa el grupo 
escultórico. 

Los materiales de revestimiento, tanto en muros 
como en abultados, son los que corresponden a un mo- 
numento de esta naturaleza. Así, la piedra granítica 
en losas del espesor necesario para resistir las grandes 
superficies, tanto las planas de los pilares como las 
curvas del arco. Sillares de piedra caliza de Colmenar 
para las bases y molduras de impostas, cornisas, etc. 
Ya se ha indicado que la escultura del gran friso y la 

- Victoria de la clave, así como las coronas de las enjutas, 
serán de mármol blanco. El pedestal de la estatua ecues- 
tre tendrá materiales análogos y serán de bronce 
únicamente el caballo y la figura del Caudillo y la 
cuadriga y Minerva de coronación, además de las cifras 
e inscripciones. Las dimensiones son: Altura total, 
31 m., ancho, 24 m.;altura del arco, 19 m.; luz del arco, 
9,50 m. 

La losería y peldañería de la gran plataforma serán 
también de piedra granítica y caliza. Y, finalmente, 
una instalación eléctrica adecuada iluminará el monu- 
mento indirectamente, haciendo resaltar sus princi- 
pales esculturas. 

El modelo de la estatua ecuestre del Generalísimo 
es original del escultor don José Capuz. El friso escul- 
tórico se ha encomendado al escultor don Moisés de 
Huerta, y la figura de la Victoria en la clave del arco, 
al escultor señor Ortells. En el desarrollo del proyecto 
Fe colaborado con López Otero el arquitecto Pascual 

rayo, 


OTROS EDIFICIOS 


Se están realizando los proyectos de la Facultad de 
Derecho, de la de Ciencias Políticas y Económicas y 
de la Escuela de Ingenieros Aeronáuticos; así como el 

ecto de la Facultad de Veterinaria y del Instituto 
Inseminación Artificial, que ha comenzado a cons- 
truirse bajo 
tecto 1 g 
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Independientemente, se comienzan a levantar los Co- 
legios Mayores de José Antonio y Nuestra Señora de 
Guadalupe, y se reconstruye un edificio —anterior- 
mente Colegio de Huérfanos de Médicos— para el Co- 
legio Mayor femenino de Santa María de la Almudena. 

Para dar una idea de la población escolar que ha de 
ocupar la Ciudad Universitaria, señalamos a continua- 
ción, tomándolos de la Guía de la Universidad de 
Madrid de 1946, los datos siguientes, acerca del nú- 
mero de alumnos matriculados oficialmente en el 
curso 1945-1946: 


Facultad de Filosofía y LetraS......ooo.ooo»o 915 
Facultad: de: Ciencias e nose cet o eeh > “1780 
Facultad de Derecho............. AA a 1390 
Facultad de Medicina.......... CO A LES 
Facultad de Farmacia............. SE 4 773 
Facultad de Ciencias Politicas y Económicas. 996 
Fatultad' de Veterinaria... .o..es colo oca aa e 462 

MA oros aS UR 


Si se agregan los que cursan sus estudios en las Es- 
cuelas Especiales de Arquitectura, Ingenieros Agró- 
nomos, Ingenieros de Montes, Ingenieros Navales e 
Ingenieros Aeronáuticos, llegará a 10.000 el número 
de estudiantes que acudirá a la Ciudad Universitaria. 

En la actualidad se acerca a los 8.000, 


EL PARANINFO, LA BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 
Y EL RECTORADO 


Simbólicamente, son estos edificios los representantes 
de la Universidad. 

El Paraninfo es, por tradición, lugar de las grandes 
solemnidades universitarias y de las fiestas escolares. 

La Biblioteca general universitaria, en constante 
crecimiento, que hoy cuenta con más de 500.000 volú- 
menes, ha de contener las obras generales y específicas 
que, independientemente de las pafticulares de las 
Facultades y de las establecidas en sus respectivos se- 
minarios, sirvan a todos los estudiantes y al público. 
Es el alma mater de la Universidad y, por tanto, 
su emplazamiento debe ser el principal y centrado de 
todo el conjunto arquitectónico. 

El Rectorado, es decir, la sede del «Magnífico Rec- 
tor», significa la máxima autoridad y vigilancia y es 
también la más elevada representación de la Universi- 
dad. Desde la concepción del proyecto se estableció este 
criterio de suprema calidad a los indicados edificios, 
pero en la hora presente el arquitecto López Otero ha 
concebido una importante modificación, resultante de 
un amplio concepto de lo que debe ser la Universidad 
en relación con el público. Ello ha dado origen a una 
nueva composición que la Junta Constructora tiene 
en estudio y de la cual reproducimos la planta y una 
perspectiva del modelo. ' 

Dice, en efecto, el señor López Otero, en la Memoria: 
de su proyecto de modificación: 

«La Universidad no debe estar organizada para una 
parte solamente de la sociedad, sino para todos. Ha 
sido ésta una preocupación que se ha expresado en 
diversas formas y que se ha ensayado de alguna, fra- 
casando por su falsa orientación, tal como aquella 
extensión universitaria de principios de siglo. 

»Se han expuesto también opiniones de lo que debe 
ser la Universidad. En Misión de la Universidad, 
Ortega y Gasset propugna por que la Universidad 
deba tener por objetivo la primacía profesional, la 
enseñanza de la cultura del tiempo, la investigación, 
la intervención de la vida pública. El profesor Laín 
Entralgo opina que su finalidad debe ser, con la for- 
mación de profesionales, la elevación espiritual, la 
transmisión de los grandes saberes, sin desestimar la 


la dirección y según el proyecto del arqui- | investigación científica o la preparación para esa in- 


vestigación, 
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Ciudad Universitaria de Madrid. — Plano de la zona del Paraninfo: 1. Museos. — 2, Facultad de Ciencias Físicas 


y Mate- 


máticas. — 3, Facultad de Ciencias Naturales. — 4. Facultad de Ciencias Químicas. — 5. Facultad de Ciencias Políticas y 
Económicas. — 6. Facultad de Derecho. — 7. Facultad de Filosofía y Letras. — 8. Paraninfo. — 9. Biblioteca. — 10. Monu- 
mento a S, M, el rey Don Alfonso XIII 


»A éstas y otras tareas debiera agregarse la fi- 
nalidad de extender la obra de la Universidad a 
las personas de todas las clases sociales, que deben 
adquirir en lo posible un conocimiento del mundo y 
de la época en que viven, independientemente de las 
facultades y de los focos de la investigación destinados 
a los elegidos. Todo el mundo tiene derecho a conocer 
el sistema vital, el ambiente mudable en que desenvuel- 
ve su actividad, cualquiera que ésta sea. 

»Por lo tanto, parece indudable crear en la Univer- 
sidad la iniciación de esta Cultura o sistema de las 
ideas vivas que el tiempo posee. 

»El pueblo en masa tiene una capacidad limitada 
para aprender. De aquí que el procedimiento tenga 
que ser el adecuado. Organizadamente, es por los sen- 
tidos, más que por la meditación y el estudio profundo, 
incompatible muchas veces con tareas artesanas u 
oficinescas, por donde esas masas pueden adquirir un 
conocimiento superficial o elemental, pero quizá su- 
ficiente para la satisfacción de aquella misma necesi- 
dad espiritual que los eleve sobre la materialidad del 
trabajo cotidiano, haciendo así la vida más grata, 
mejorando su moral y traduciéndose, en fin, en un 
nivel más alto del normal del país. 

»El instrumento para llegar a ello son los museos 
universitarios en todas sus variedades, auxiliados con 
las aulas para conferencias y proyecciones que com- 
plementen las visitas organizadas didácticamente, 
según los grados de iniciación; museos que habrán de 
referirse: 

»1.9 Ala imagen física del mundo, conteniendo: La 
Física general y la Electricidad; la Astronomía (con 


su planetario); la Geología y la Geodesia, la Mineralo- 
gía y la Minería, etc. 

»2.0 La vida en la Naturaleza: conteniendo los 
ejemplares de zoología y la paleontología, con su acuario * 
y terrario, y las escuelas de Botánica que tienen tam- 
bién, a la manera de museos vegetales, su adecuado 
emplazamiento. 

»3.0 El proceso histórico de la especie humana: y 
que ha de comprender las colecciones de etnografía, 
antropología, fisiología, higiene, sanidad y urbanismo. 

»4.0 La estructura y funcionamiento de la sociedad 
humana, es decir, mostrando en gráficos y en objetos 
la historia de los pueblos y de las sociedades humanas; 
la prehistoria, arqueología, epigrafía y numismática: 
las artes industriales y las artes gráficas. Las bellas 
artes en el arte popular; las técnicas de la vida; la 
construcción. La música y sus instrumentos, etc. 

»5.0 El transporte terrestre y la navegación; la he- 
rramienta y las comunicaciones; los orígenes y des- 
arrollo de las industrias principales al servicio de la hu- 
manidad, etc., etc. 

»Podemos contar cerca de cincuenta Universidades 
en Europa y América que poseen algunos de estos 
museos con la misma finalidad apuntada. 

»Se aspira a que la de Madrid contenga con el tiem: 
po y en este aspecto la más completa reunión de colec- 
ciones, complementadas con la organización de los 
cursos abreviados y las conferencias aisladas, que se 
destinen a un público en iniciación. 

»Los museos referidos se contendrían en dos grandes 
edificios que, con la fachada del paraninfo-biblioteca, 
cerraran un gran espacio o plaza con la posible noble 
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Ciudad Universitaria de Madrid. — Paraninfo, biblioteca, rectorado, museos y monumento a 


serenidad y en la quese emplazaría el monumento a Don 
Altonso XII, fundador de la Ciudad Universitaria.» 

Ni que decir tiene que tales museos quedan también 
al servicio y uso de las Facultades inmediatas. 

La sede rectora! ocuparía la zona preferente del edi- 
ficio central, conteniendo el despacho, secretaría y 
las salas de recepción del rector, sala de reuniones de 
la Junta de Gobierno y Salón de juntas claustrales, 
Secretaría general de la Universidad, con sus oficinas, 
etcétera. El gran salón del Paraninto puede servir 
también para solemnidades religiosas, conteniendo 
en el ábside, transtormable, el altar o retablo corres- 
pondiente, en substitución de la anteriormente proyec- 
tada iglesia de Santo Tomás. 

El volumen dominante de este conjunto arquitec- 
tónico es el depósito de libros, como un prisma monu- 
mental, en cuyo frente se desarrollaría una gran com- 
posición escultórica en alto relieve, alegórica de la Uni- 
versidad o de la ciencia española. 


CIUDAD 


LAS BENEFICIOSAS CONSECUENCIAS DE LA 
UNIVERSITARIA 


Muchos y grandes son los beneficios que la regia idea 
aporta a la cultura española, al progreso técnico del 
país y a la capital de la nación. 

No es necesario insistir en las ventajas que para la 
enseñanza, especialmente en lo que se refiere-a su as- 
pecto práctico, proporcionan la gran cantidad de semi- 


«mnarios, laboratorios y clínicas contenidas en las nuevas 
«Facultades, emplazadas en el lugar más saludable que 


pueda imaginarse. Es también la Ciudad Universitaria 
un: parque para uso y disfrute del pueblo de Madrid , 
ciudad que puede enorgullecerse de poseer el conjunto 


¿universitario más completo y mejor concebido de los 
que han sido organizados en los tiempos presentes, 
-como asi lo reconocen cuantos profesores y hombres 
«de ciencia lo visitan. 


En otro aspecto, los nuevos materiales y procedi- 


-mientos empleados en estos edificios universitarios de 


origen y mano de obra españoles. han iniciado un evi- 
dente progreso en los sistemas constructivos extendi- 
dos a toda la nación, a pesar de las dificultades enor- 
mes que para la economía nacional y; por tanto, para 
su industria- ban signilicado las dos guerras, la. civil 


española y la .se; gunda mundial, 


La Ciudad Universitaria de Madrid constituye, pues, 
por su idea, por su desarrollo y sus beneficiosas conse- 
cucucias, la empresa más importante emprendida en 
España en este siglo en el orden pedagógico, 


Alfonso XIII. (Maqueta) 
MINERÍA. ESPAÑA es rica en minerales de gran di- 
versidad. Abundan los yacimientos de carbón y la pro- 
ducción sobrepasa al consumo del país. En 1947 se 
produjeron 1.411.352 toneladas de antracita, 1.262.998 
de lignito y 9.194.740 de hulla. Las principales cuen- 
cas carboníferas se hallan en Asturias, Peñarroya, Puer- 
tollano y Sevilla. El mineral de hierro se extrae prin- 
cipalmente en Asturias, Santander y Vizcaya, y en 
proporción menor en Almería, Málaga y Murcia. La 
producción de mineral y piritas de hierro, por tres años, 
fué, en toneladas, como seindica en el siguiente cuadro: 


Años Hierro Piritas de hierro 
A O 1.936.193 692.609 
VIDA A 2.333.552 791.019 
ADA | 2.382.927 902.677 


Figuran en importancia, después de los minerales 
de hierro y carbón, los de cobre, plomo y cinc, con- 
tándose EspaÑa entre los mayores productores de Eu- 
ropa de estos últimos. El plomo español, especialmen- 
te el procedente de Peñarroya, contiene un eleyado 
porcentaje de plata, y el de las cuencas de Sierra Mo- 
rena es rico en cinc, aunque la producción pura de este 
mineral proviene, en su mayoría, de las minas de Reo- 
cín (Santander), Murcia y Guipúzcoa. La producción 
en toneladas, por tres años, se indica a continuación: 


Años Cobre (1) Cine Plomo 
ID 207.151 52.866 39.403 
AAA 334.957 | 65.702 52.542 
E AMA 108.305 70.988 2.717 


(1) Incluída la pirita ferrocobriza, 


El estaño se extrae en distintas regiones, especial- 
mente en Castilla (Salamanca), Galicia y Murcia. La 
producción de estaño en 1946 fué de 2.969 toneladas, 
habiendo bajado en 1947 a 638. Los concentrados de 
oro y plata, producidos exclusivamente en Huelva y 
Almería, alcanzaron a 1.738 kg. en 1946. En el propio 
año la producción de plata fué de 20.808 kg., proce- 
dente toda ella de Murcia, Málaga, Almería y .Gui- 
puzcoa. 

Entre los minerales metálicos figura en lugar pro- 
minente el mercurio, del cual EspaÑa es de, los princi- 


| pales países productores del mundo. Las ininas de mer- 
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«curio de Almadén (Ciudad Rea!), explotadas desde 
tiempo inmemorial, parecen inextinguibles. El mercu- 
rio se produce también en Oviedo, aunque en cantidad 
muy inferior a Almadén. La producción en toneladas 
de mercurio, por tres años, fué la siguiente: 23.743 en 
1945, 28.497 en 1946 y 24.354 en 1947, que una vez be- 
neficiados dieron: 1.403 en 1945, 1.441 en 1946 y 1.916 
en 1947. 

El manganeso producido en 1945, 1946 y 1947 fué 
de 7.987 para el primer año citado, 11.825 para el se- 
gundo y 10.864 para el tercero. 

De los minerales no metálicos figuran en primer Tu- 
gar las sales potásicas, cuyas minas radican en la pro- 
vincia de Barcelona, y su producción, en tres años, ha 
sido la siguiente: 710.496 toneladas en 1945, 365.207 
en 1946 y 622.153 en 1947. El azufre, que se explota 
principalmente en Albacete, Teruel, Almería y Murcia, 
alcanzó una producción en 1945 de 36.399 toneladas, 
29.869 en 1946 y 26.725 en 1947. La producción de 
sal gema, cuyo principal centro se halla en Santander, 
fué de 262.651 toneladas en 1946. La producción de 
sal marina (Alicante, Cádiz, Baleares) es de más de 
500.000 toneladas anuales. El wolframio, cuyos prin- 
cipales yacimientos se hallan en Galicia y Castilla, se 
explotan de modo rudimentario aún. La producción en 
1945 fué de 293 toneladas; en 1946, de 393, y en 1947, 
de 426. La producción de arcilla, caolín, basalto, ca- 
liza, granito, mármol, piedra sillar, etc., alcanza can- 
tidades importantes. En 1947 el número de obreros 
ocupados en las minas en producción ascendía a 
137.023. El valor de la producción minera fué de 
1.605.600.000 pesetas en 1945, 1.911.500.000 en 1946 
y 1.946.100.000 en 1947. ] 

RELACIONES EXTERIORES. Difícilmente se encon- 
trará, en la historia de las relaciones diplomáticas en- 
tre los pueblos civilizados, una conducta más apasio- 
nada y en contra de los principios que la han venido 
rigiendo desde su implantación, que la seguida por los 
países comprendidos en la O. N. U. con respecto a Es- 
PAÑA. Jamás una asociación de pueblos aisló del trato 
internacional a una nación por haberse opuesto a una 
ideología política que únicamente uno de los países 
que constituyen la O. N. U. profesa. No vale aducir 
que el nuevo Estado español se implantó por medio 
de las armas, ya que apenas constituido fué reconocido 
como legítimo por los mismos países, salvo la Rusia 
soviética, que al terminar la segunda guerra mundial 
le retiraron su amistad. ¿Cómo se explica tan contra- 
dictoria conducta? ¿Qué nefasto pecado había come- 
tido ESPAÑA para que en el transcurso de unos meses 
pasara de país amigo a enemigo de casi todos los pue- 
blos de la tierra? ¿Por qué el pueblo que había alcan- 
zado a detener a los alemanes en la frontera francesa, 
valiéndose de su indudable espíritu independiente y 
de su propósito de permanecer al margen de la con- 
tienda y facilitado el desembarco en África del Norte, 
se le trataba con tal severidad? ¿Cómo estos dos he- 
chos, de por sí solo tan valiosos, como la cooperación 
a la guerra de los países mínimos agrupados en la 
O. N. U no eran tenidos en cuenta? Como todo esto 
resulta extraordinariamente absurdo, vamos a tratar 
de poner en claro los hechos y, a ser posible, por el or- 
den cronológico en que se produjeron. 

Goza fama ESPAÑA, y no adquirida, pero sí aumenta- 
da ahora, de ser uno de los países que con mayor fide- 
lidad cumple sus compromisos exteriores y más estric- 
tamente se ajusta a ellos. Por razones cuya exposición 
nos ocuparía demasiado espacio, su política exterior 
comenzó a ser a mediados del siglo pasado sujeta a 
cierta contemporización con la seguida por las grandes 
potencias europeas, restándole ello bastante a su li- 


bertad para obrar con la independencia requerida. Esta | 


dejación de iniciativa en política exterior la condujo, 
naturalmente, a un estado casi de pueblo satélite cuyo 
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criterio no merecía la consideración de los Gobiernos 
de las potencias europeas. 

El nuevo Estado, desde el momento en que quedó 
constituído, rectificó la política de abandono seguida 
durante tanto tiempo e impuso la que por su prestigio 
mundial, contribución a la civilización, sacrificios rea- 
lizados por la rendición de los pueblos, etc., debía se- 
guir EspAÑa. Esta no era otra que la de situarla en el 
lugar que le corresponde en el concierto de las nacio- 
nes civilizadas y actuar entre ellas, no como pueblo sa- 
télite, sino como pueblo rector y, en último extremo, 
al dictado de sus intereses y conveniencias políticas. 

La gallarda actitud de ESPAÑA recobrando el dere- 
cho a moverse independientemente en el ámbito in- 
ternacional, chocó a las potencias europeas, y esto, 
unido al despecho soviético por su fracaso en nuestro 
país, decidieron su exclusión del concierto universal 
de naciones. Naturalmente que a esta realidad indiscu- 
tible había que revestirla con motivos de carácter po- 
lítico, para encubrir su verdadero origen e intención. 
Nada más.a propósito para ello que invocar la demo- 
cracia y la oposición a su práctica representada por el 
nuevo Estado español. En ello puso especial interés la 
democrática Rusia, haciendo que prevaleciera la repul- 
sa a ESPAÑA por imperar en ella un régimen que, no 
tanto por ser poco democrático, sino anticomunista, 
disgustaba profundamente al Kremlin. La vergonzosa 
confabulación inspirada por Rusia era una circunstan- 
cial amalgama de distintos y contradictorios principios 
ideológicos. Los países occidentales, francamente an- 
ticomunistas, habían hecho causa común con Rusia 
para satisfacer su aversión a EsPAÑA. 

La campaña dió principio de modo oficioso con abier- 
tas acusaciones de no haber permanecido durante la 
guerra en una posición estrictamente neutral, cuando 
en la conciencia de todos estaba que ningún otro país 
de Europa, de hallarse en las circunstancias que se en- 
contraba ESPAÑA, con las fuerzas alemanas de invasión 
de Francia en sus dos fronteras con este país, hubiese 
vencido la tentación de unirse a las potencias del Eje, 
incuestionablemente dominantes en los primeros años 
de la contienda. Y no solamente dejó de hacerlo, en 
primer lugar, por razones de incompatibilidad ideoló- 
gica, tanto con los nazis y fascistas, y aún más con los 
comunistas, aliados entonces de Alemania, sino tam- 
bién porque ello hubiera implicado aprovecharse, por 
primera vez en su historia, de una situación ventajosa 
en perjuicio de su tradicional honestidad. Otra de las 
razones puestas en juego era la de haberse unido al 
Pacto Antikomintern, caducado desde el momento en 
que Rusia y Alemania terminaron su tratado de amis- 
tad y, por lo tanto, sin valor para ESPAÑA, cuyo Go- 
bierno abandonó todo compromiso internacional rela- 
cionado con el mismo. Pero como se trataba de hala- 
gar a Rusia, cuyo juego todavía permanecía velado 
por el entusiasmo de la ya próxima victoria, acusábase 
a EsPAÑa de haberse asociado a un pacto contra el 
comunismo y ratificado con ello su posición anticomu- 
nista tan gallardamente mantenida con las armas en 
la mano durante la guerra civil. Los mismos países, 
que no más allá de 1946 habrían de considerar seria- 
mente la peligrosa expansión del comunismo, negaban 
en 1945 a ESPAÑA su derecho a la convivencia interna- 
cional por haberse anticipado en varios años a cerrar- 
le el paso. Como la acusación de su adhesión al Pacto 
Antikomintern, además de innocua, resultaba desagra- 
dable por implicar la actualización del tratado ruso- 
germano, factor principal o quizá único del desenca- 
denamiento de la guerra, pronto dejó de insistirse so- 
bre el mismo. Volvióse entonces sobre la neutralidad 
y la posición de ESPAÑA ante la guerra.- 

La neutralidad española, expuesta como la de la 
mayoría de los países europeos a la presión de las en- 
tonces potencias vencedoras del Eje, se afianza con la 
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conclusión de uh pacto de amistad con lortugal y se 
crea el Bloque Ibérico como grupo político indepen- 
diente del llamado Nuevo Orden Europeo. No basta la 
decisiva influencia del Pacto Tripartito para que aban- 
done su propósito de permanecer al margen del mismo, 
pese a la suerte inicial de las armas alemanas. Uno de 
los hechos más extraordinarios de la neutralidad espa- 
ñola concierne al desembarco aliado en África del Nor- 
te, únicamente posible con la no intervención de Es- 
PAÑA. Si en el estrecho de Gibraltar continuó la nave- 
gación durante la guerra, ello debióse igualmente a la 
neutralidad de ESPAÑA, así como la intervención es- 
pañola en Tánger evitó que la guerra alcanzase aquel 
territorio. La conducta de ESPAÑA seguida con la Fran- 
cia invadida por los alemanes es otra prueba de la ca- 
ballerosa neutralidad española. No cabe aducir en con- 
tra de la neutralidad de ESPAÑA el que un grupo de vo- 
luntarios españoles lucharan contra Rusia, pues ello 
en nada perturbó la conducta neutral del Estado. Nin- 
gún trato de favor permitió a embajada determinada 
alguna actuar con ventaja a otra. Todas por igual dis- 
frutaron del derecho de difundir sus respectivas propa- 
gandas en territorio español, sin otros límites que los im- 
puestos por la conveniencia de la nación. La neutralidad 
española garantizó relaciones comerciales normales con 
todos los países, y como último y supremo hecho in- 
discutible, EsPAÑA no entró en la guerra cuando el ejér- 
cito alemán, rotundamente victorioso, tenía a sus pies 
a toda Europa. De todo ello resulta que la neutralidad 
de ESPAÑA no podía presentarse como un hecho sospe- 
choso discutible, sino real, estricto, justo y leal. 

Comprendiéndolo así, dejaron los enemigos de EsPA- 
ÑA de servirse de la neutralidad como arma contra 
nuestra Patria. Pero no desistieron por ello de continuar 
combatiéndola. Esgrimieron entonces, en franca oposi- 
ción a la Carta del Atlántico, la cuestión de su régimen 
interior. ESPAÑA, según sus enemigos, no era goberna- 
da democráticamente. Republicanos y monárquicos 
españoles en el exilio, en extraña cooperación, suplica- 
ban en los despachos de los gobernantes extranjeros 
la pronta intervención de las. grandes potencias en 
nuestro país. Confabulados contra su propia patria, pa- 
reciales conveniente hasta una intervención armada 
para dar fin al régimen establecido por Franco después 
de varios años de lucha sangrienta. 

Aceptando que la conspiración contra ESPAÑA por 
los exilados y la asistencia prestada a sus maquinacio- 
nes por los Gobiernos de los países en los que se halla- 
ban refugiados sea cosa permisible, lo cierto era que el 
régimen interior, democrático o no, nada tenía que ver 
con la política exterior seguida por el Gobierno de 
Franco. ESPAÑA era gobernada como convenía a sus 
intereses morales y nacionales y no podía permitir que 
nadie se inmiscuyera en sus asuntos interiores o se le 
impusiera un régimen según los gustos de las tenden- 

- cias políticas triunfantes en Francia o Inglaterra. Res- 
pecto a su política exterior, ESPAÑA se hallaba en con- 
diciones de establecer relaciones normales con todos 
los países civilizados sometidos al Derecho Internacio- 
nal. ¿Por qué, entonces, la campaña emprendida contra 
ella? ¿Por su colaboración con las Potencias del Eje? 
Veamos: A fines de 1940 Hitler dirigió la siguiente car- 
ta a Mussolini: «ESPAÑA se ha colocado en una posición 
muy perturbadora. Me parece que Franco está come- 
tiendo el mayor error de su vida. Considero de una in- 
genuidad extraordinaria su idea de percibir materias 
primas y cereales de las democracias como recompensa 
de abstenerse de participar en el conflicto. Se manten- 
drá en suspenso hasta que haya consumido el último 
gramo de trigo y entonces vendrá la lucha de las de- 
mocracias contra él. Lo siento, porque por nuestra par- 
te habiamos completado todos los preparativos para 
cruzar la frontera española el 19 de enero y atacar Gi- 
braltar a principios de febrero. Esto nos habría dado 
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el triunio en plazo relativamente corto. Las tropas des: 
tinadas a esta operación habían sido escogidas y entre- 
nadas especialmente. Desde el momento en que el es- 
trecho de Gibraltar hubiera estado en nuestras manos, 
se habría ahogado todo peligro que hubiera cambiado 
rápidamente la situación en el norte y occidente de 
África. Me siento muy triste por la decisión de Franco, 
ya que no se corresponde con la ayuda que nosotros le 
prestamos en los tiempos que él se hallaba en dificul- 
tades. Tengo aún esperanzas de que tal vez en el últi- 
mo momento comprenda los efectos catastróficos de 
su conducta y encuentre el camino hacia el frente de- 
terminado por su propio destino.» 

Ésta fué, denunciada por el propio Hitler, la cola- 
boración de España con las Potencias del Eje. Y cree- 
mos que no puede haber testimonio de mayor solven- 
cia. Apurado el tema de la neutralidad, si se pasa al de 
la ilegalidad del régimen implantado por Franco, ¿cuál 
era entonces el régimen legal de EspAÑña? ¿El Gobier- 
no republicano en el exilio? Ciertamente no. Las Cor- 
tes de la República fueron elegidas en 1936 y legal- 
mente los diputados de entonces dejaron de serlo er: 
febrero de 1940. De acuerdo con un artículo de don 
Niceto Alcalá Zamora publicado en La Razón, de Bue- 
nos Aires, «nada subsistía de la República española es- 
tatuída en 1931». 

¿Se esperaba posiblemente de ESPAÑA que se uniera, 
cuando la contienda ya estaba decidida a favor de las 
potencias unidas, al grupo de naciones que, para hala- 
gar a las potencias ya ciertamente vencedoras, decla- 
raron la guerra a Alemania e Italia? Si se esperaba 
esto, fuerza es convenir que ESPAÑA es un país ignora- 
do por los pueblos de Europa. EsPAÑA jamás ha hala- 
gado a nadie por participar en un festín. ESPAÑA se re- 
vuelve airada si la hieren en su propia carne, y testi- 
monio de ello lo hay cuando las atrocidades cometidas 
por los japoneses en Filipinas la llevaron a romper sus- 
relaciones diplomáticas con el Japón el 11 de abril de 
1945. Y de no haberse precipitado el fin de la contien- 
da y continuado los japoneses sacrificando al pueblo 
hermano de Filipinas, habría ido decididamente a la 
guerra contra los nipones. 

Resulta arduo esclarecer la verdad y, por el contra- 
rio, es fácil, ameno y divertido embrollar la calumnia. 
Quien se encuentra libre de delito se ampara en su pro- 
pia inocencia por ser ella su única defensa. Pero el que 
miente, tergiversa los hechos, los remueve alterando 
su orden, involucra las intenciones, aguza la imagina- 
ción e inventa cuanto sea necesario para conseguir la 
perdición de su enemigo. EsPAÑA no podía aducir nada 
más que la verdad de todos conocida. Había luchado 
contra el comunismo defendiéndose de él y, afortuna- 
damente, lo venció. Abstraída en su reconstrucción y 
enemiga de aventuras imperialistas, había permaneci- 
do al margen de la contienda y mantenido relaciones 
normales con los dos bandos en lucha. Cuando, en bien 
de las víctimas de uno u otro frente, se le había pedido 
su cooperación, acudió al llamamiento humana y des- 
interesadamente. 

Sí, aún cabía que ESPAÑA hiciera más por mediación 
del Caudillo; y ello fué la profética advertencia que el 
general Franco le hizo a Churchill de que estuviese 
prevenido contra el comunismo, pues cuando la guerra 
diera fin, su afán imperialista lo convertiría en enemi- 
go temible de los pueblos de Occidente. Churchill, con 
una falta de visión impropia de su reputación de gran 
estadista, desoyó las palabras de Franco, frustrándose 
el nuevo servicio que EsPAÑA prestaba a Occidente, 
Pero nada se tuvo en cuenta. La campaña contra Es- 
PAÑA y su Gobierno llegó a extremos desaforados. Ter- 
minada la guerra en Europa tomó mayor virulencia y 
los Gobiernos de los países vencedores aconsejaron de 
modo oficioso la guerra civil como medio de liberar a 
ESPAÑA del régimen de Franco. A todo esto, las rela- 
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ciones diplomáticas y comerciales con las potencias oc- 
cidentales continuaban desarrol ándose dentro de las 
formalidades protocolarias, sin que la lucha internacio- 
nal influyese en el curso normal de las mismas. Unica 
mente la llegada a Barcelona el 2 de mayo del político 
francés Pierre Laval con su señora y otros cuatro fu- 
gitivos de Vichy, alteró ligeramente la normalidad de 
la política exterior de ESPAÑA por lo imprevisto del 
caso. No obstante reconocer-el Gobierno que la pre- 
sencia de Laval en EsPAÑA creaba un problema de di- 
fícil solución, no se hallaba dispuesto tampoco a ne- 
garle asilo, por no existir entre los Gobiernos Irancés y 
español tratado alguno que estableciera la extradición 
de reos por delitos políticos. El propio Laval declaró 
que no había buscado refugio en EsPAÑA para quedarse 
en ella y se hallaba dispuesto a entregarse para ser juz- 
gado por un tribunal aliado, pero que se negaba a hacer- 
lo a su propio país. El Gobierno español internó prov)- 
sionalmente a Laval en el castillo de Montjuich, de Bar- 
celona, en espera de que las potencias aliadas resolvie- 
ran el caso. Los Gobiernos de los Estados Unidos y la 
Gran Bretaña negáronse a hacerse cargo del refugiado 
por no ser éste criminal de guerra de las Naciones Uni- 
das, sino de Francia, y, por lo tanto, únicamente las au- 
toridades francesas eran las encargadas de juzgarle. 
Tras permanecer tres meses en Barcelona, el propio La- 
val decidió el 31 de julio marchar a la zona estadouni- 
dense de Austria sirviéndose para ello del mismo bom- 
bardero JU-88 alemán que lo había traído a ESPAÑA. 

Derrotada Alemania, el Gobierno españo! anunció 
oficialmente el 8 de mayo que habían cesado las rela- 
ciones diplomáticas entre ambos países y que queda- 
ban congelados todos los créditos de las potencias del 
Eje en EspPAÑa. Esta decisión fué tomada en atención 
a que Alemania se hallaba sin Gobierno y bajo la auto- 
ridad de los vencedores, y no, como se insinuó en la ra- 
dio y prensa extranjeras, por el deseo del Gobierno es- 
pañol de unirse al cortejo de los países victoriosos. 

La calumniosa campaña antiespañola había incita- 
do contra nuestra Patria a la totalidad de la población 
europea. En Francia particularmente, el sentimiento 
contra EsPAÑa había sido especialmente fomentado 
por los exilados españoles, cuya mayoría había juga- 
do un papel importante en el movimiento de resisten- 
cia. La enemiga contra EsPAÑA alcanzó en Francia su 
punto culminante cuando a fines de mayo la Comisión 
de Asuntos Exteriores de la Asamblea Nacional Con- 
sultiva recomendó al Gobierno francés que presionara 
a los Gobiernos de los Estados Unidos y de la Gran Bre- 
taña para actuar conjuntamente sobre el problema de 
EsPaÑa. Es de advertir que las relaciones entre ESPA- 
ÑA y el Gobierno francés del general De Gaulle eran 
cordiales y únicamente sufrieron el natural relajamien- 
to al ser salvajemente atacado en Chambéry un tren 
que conducía españoles repatriados de Alemania y cru-, 
zaba Francia en tránsito desde Suiza. Y aunque el Go- 
bierno francés expresó su sentimiento, las relaciones 
entre EsPAÑA y Francia fueron tensas durante algunos 
meses. Continuaron, no obstante, las relaciones comer- 
ciales hasta que el 21 de junio el Gobierno español deci- 
dió cerrar la frontera y suspender todos los permisos 
de exportación de alimentos y ropas a Francia. La sus- 
pensión de exportaciones a rancia no obedecía a ac- 
ción política alguna, como insidiosamente se propaló 
por la prensa extranjera, sino a una necesidad econó- 
mica por haberse agotado los créditos en pesetas sobre 
cuya base Francia venía siendo abastecida. En sep- 
tiembre reanudáronse las relaciones comerciales con 
arreglo al tratado comercial francoespañol de 1940, 
si bien las diplomáticas no habían sido todavía regu- 
larizadas. Desde principios de año se hallaba en París 
el embajador de EsPAÑA en Francia, señor Matéu, sin 
que el Gobierno francés reconociera de jure al Gobier- 
no de España Esta insegura posición respondía a la 
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presión ejercida sobre el Gobierno francés por lós trés 
principales partidos políticos que abogaban por la rup- 
tura de relaciones con el Gobierno de Franco y el re- 
conocimiento del Gobierno español republicano en exilio, 
constituído en Méjico a fines de agosto. Este Gobierno 
español republicano, apoyado por unas Cortes cuyo pe- 
ríodo legal había terminado en 1941 y del cual no quiso 
formar parte Indalecio Prieto por «no tener fundamen- 
to ni razón de ser», alcanzó influir en el ánimo de los 
delegados de la Conferencia de San Francisco de las 
Naciones Unidas y que se aprobara una resolución del 
delegado de Méjico, señor Quintanilla, excluyendo de 
formar parte de ella a los «Estados cuyo régimen se hu- 
biera establecido con la ayuda de las fuerzas milita- 
res enemigas». El autor de la resolución, señor Quinta- 
nilla, indicó de modo inequívoco que el objetivo de la 
misma era el Gobierno del general Franco. Inmediata- 
mente el ministro de Relaciones Exteriores español re- 
pudió la acusación enérgicamente y la calificó de ca- 
hamnia, como en realidad lo era, de lo cual podía dar 
testimonio el Comité de No-Intervención. 

La resolución tomada por la Conferencia de San 
Francisco fué ratificada por la Conferencia de Potsdam 
de las Tres Potencias, en la cual ESPAÑA fué definitiva- 
mente excluída de la agrupación de las Naciones Uni- 
das «porque su régimen había sido establecido con la 
ayuda militar de las Potencias del Eje» y «porque su 
origen, naturaleza y acción estaban estrechamente re- 
lacionados con los Estados agresores». 

La resolución tomada contra EsPAÑA en Potsdam 
formaba parte de la catastrófica política de apacigua- 
miento. De los ¡efes de Estado reunidos en ella, única- 
mente Stalin podía estar interesado en aislar a ESPAÑA 
del concierto de los pueblos congregados en las Nacio- 
nes Unidas. Por tratarse ya de un hecho oficial y pú- 
blico, el Gobierno español creyó en esta ocasión tomar 
cartas en el asunto, y a la decisión de la Conferencia de 
Postdam contestó rechazando las acusaciones de co- 
operación con las Potencias del Eje y dejando sentado 
de una vez para siempre que «ESPAÑA jamás mendiga- 
ría un lugar en las Conferencias internacionales ni lo 
aceptaría de no estar en consonancia con su historia, 
su pueblo y sus servicios a la paz y cultura universales». 

La victoria del partido laborista en Inglaterra in- 
citó a los enemigos de ESPAÑA a arremeter contra ella 
con mayor vigor, y republicanos, socialistas y monár- 
quicos españoles en el exilio conjuntaron sus fuerzas 
para arremeter contra el Gobierno del general Franco. 
El triunfo de los laboristas se recibió en ESPAÑA como 
un hecho político que únicamente debía interesar a 
los propios ingleses, no esperándose que ello pudiera 
perjudicar en ningún aspecto a ta posición internacio- 
nal de EspAÑa. Cuando tras siete meses de hallarse va- 
cante la Embajada inglesa en Madrid, cuyo último ti- 
tular, señor Hoare, tanto había contribuído a la cam- 
paña contra España, el general Franco recibió al nye- 
vo embajador, sir Victor Mallet, el 28 de julio, nada 
indicaba que el laborismo desde el Poder pudiese coad- 
yuvar al intento de subversión que se hallaba en ges- 
tación en el extranjero. Tal impresión se vió corrobo- 
rada por el discurso del ministro de Relaciones Exte- 
riores inglés, Bevin, pronunciado el 20 de agosto en la 
Cámara de los Comunes. En dicho discurso, Bevin se 
mostró contrario a intervenir en los asuntos interiores 
de ESPAÑA y a favorecer cualquier intento de subver- 
sión desde el extranjero que incitara a la guerra ciyil. 
Pero mientras oficialmente se recomendaba la no in- 
tervención en los asuntos interiores de EsPAÑa, en Lon- 
dres, París y Wáshington, Giral y compañía eran esti- 
mulados a proseguir su campaña de difamación contra 
el régimen de Franco. Esta política de doblez comple- 
tábase con la de condenar a ESPAÑA a criminal ostra- 
cismo, no permitiéndole intervenir en cuestiones inter- 
nacionales como la del restablecimiento de la adminis- 
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tración de Tánger, íntimamente relacionada con sus 
intereses. Pues problema de tal trascendencia para 
lEsPAÑA emprendióse su solución por los representan- 
tes de los Gobiernos francés, norteamericano, inglés y 
ruso reunidos en conferencia en agosto en París, sin so- 
licitar el concurso del Gobierno español. No se hizo es- 
perar la justa protesta de EsPAÑa, y el 9 de agosto, en 
una Nota Verbale, lo hizo enérgicamente contra el he- 
cho de que las negociaciones sobre Tánger se hubieran 
llevado a efecto sin su concurso. El texto del convenio 
fué dado a conocer el 4 de septiembre al Gobierno espa- 
ñol, recomendándole que tomara las medidas necesarias 
para transferir la administración española de Tánger 
a un Comité provisiona: de control anglonorteameri- 
canofrancorruso. La comunicación aseguraba la par- 
ticipación de ESPAÑA en el régimen provisional de Tán- 
ger, proveyendo una posterior Conferencia de las po- 
tencias firmantes del Acta de Algeciras en la que se pro- 
cedería a la revisión del Estatuto tangerino. De modo 
insultante y arbitrario se preveía que en el intervalo 
de seis meses se reuniría la Conferencia de las poten- 
cias firmantes del Acta de Aigaciras, pero si continua- 
ba en el Poder el general Franco, aquélla sería pos- 
puesta. 

De este modo insidioso se intervenia en la política 
interior de ESPAÑA condicionando su incorporación. a 
la vida internacional al cambio de Gobierno. Difícil 
será encontrar en la historia universa] un hecho de ma- 
yor injusticia que el cometido contra EsPAÑA por las 
potencias que tanto tenían que agradecerle por su vic- 
toria. Y ya no corresponde a nosotros confirmarlo, sino 
al propio embajador norteamericano en EsPAÑa, Carl- 
ton J. H. Hayes, quien al cesar en su cargo publicó su 
famoso libro Misión en tiempo de guerra en España 
desde 1942 a 1945, en el que reconoció la neutralidad 
de ESPAÑA y puso de relieve cuán favorable había sido 
a los aliados. 

ste y gran número de otros valiosos testimonios 
acudieron voluntaria y espontáneamente a deponer en 
favor de EsPAÑA, pero no alcanzaron a detener la furio- 
sa y calumniosa campaña desatada contra ella por la 
heterogénea confabulación demosocialcomunista inspi- 
rada y dirigida por el Kremlin. Hasta fines de año, el 
Gobierno soportó con estoica dignidad la inicua campa- 
ña, pero el 29 de diciembre, agotada su paciencia, re- 
chazó con energía la campaña de insidias y calumnias, 
exponiendo claramente cuál había sido la actuación 
de ESPAÑA en la guerra, advirtiendo que no admitía 
la intromisión del extranjero en los asuntos internos 
del país. La declaración daba principio condenando la 
SS desatada contra EspAÑña y lamentaba que 
en ella intervinieran algunos elementos oficiales de los 
propios Estados de los países de donde partían las in- 
sidias y calumnias. En otro de sus párrafos rechazaba 
el supuesto de que existiera en ESPAÑA ningún proble- 
ma político fundamental que resolver, ya que éste 
quedó resuelto hacía más de seis años con la victoria 
de las armas nacionales, «de análoga forma a como, 
fracasados los procedimientos pacíficos de convivencia, 
resolvió el mundo los suyos mediante la guerra». Con 
respecto a las relaciones diplomáticas, la declaración 
recordaba que «al término de nuestra guerra de libera- 
ción se apresuraron los países todos del universo a re- 
conocer al nuevo Estado español y su régimen, excep- 
to Rusia, que desde su revolución en 1918 no había 
tenido relaciones con EspaÑa, y Méjico, al cual exigió 
el Gobierno español, como medida previa, la reinte- 
gración del tesoro expoliado por los rojos, que fué lle- 
vado a aquel país y amparado por el Gobierno meji- 
cano». Después de señalar la firmeza con que EsPAÑA 
mantuvo su neutralidad y el tesón con que evitó que 
las potencias del Eje rebasaran sus fronteras, con daño 
para las naciones aliadas, la declaración ponía al des- 
cubierto cómo por uno v otro lado existieron proyec- 
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tos de agresión con el fin de arrastrarla a la guerra. 
En otro párrafo recordaba las simpatías españolas por 
los Estados Unidos en su guerra contra el Japón y a 
la ruptura de relaciones diplomáticas con este país al 
conocerse el salvaje comportamiento de las tropas ni- 
ponas en Filipinas. Al referirse a la política interna, 
rechazaba la intromisión extranjera en la misma y 
afirmaba que ésta se desenvolvía, además, bajo la mi- 
rada del mundo con luz y taqguigrafos. Puestos en claro 
otros aspectos de la legislación y subrayado el fun- 
cionamiento de las Cortes españolas, del Consejo de 
Estado y los altos Tribunales de Justicia, de los sin- 
dicatos, recordaba que EspaÑa había hecho honor a 
sus firmas y compromisos anteriores, liquidando las 
grandes deudas y descubiertos creados por la Repú- 
blica o por el período rojo. Hacía referencia luego a la 
normalidad con que discurría la vida española a par- 
tir de 1939, y terminaba rechazando con toda energía 
las insidiosas campañas de descrédito contra ESPAÑA 
que mantenían sus enemigos con el producto del pro- 
pio tesoro español. En un párrafo final repudiaba la 
intromisión extranjera en sus asuntos interiores, con- 
siderando que ello era atentatorio al derecho soberano 
de los pueblos independientes, y sentaba un funesto 
precedente en las relaciones entre ellos, para concluir 
que ESPAÑA estaba dispuesta a aislarse de quienes tu- 
viesen tan menguado concepto de las relaciones inter- 
nacionales. La declaración del Gobierno fué unánime- 
mente respaldada por la nación, manifestando la po- 
blación de las principales capitales su adhesión al ge- 
neral Franco. En el exterior mereció la aprobación de 
aquellos núcleos de opinión que permanecían sin cate- 
quizar por la propaganda antiespañola, y los testimo- 
nios de respeto y admiración a EsPAÑA denunciando la 
intromisión extranjera en su política interior fueron 
abundantes y valiosos. 

El 6 de enero de 1946, en ocasión de la tradicional 
solemnidad militar del día de la Epifanía, el general 
Franco, al recibir el homenaje de los ejércitos, pronun- 
ció un discurso en el cual contestó a la propaganda 
intervencionista. En uno de sus párrafos dejó sentado 
«que la libertad y la independencia no era un regalo 
que hubiéramos de recibir ni mendigar en las canci- 
llerías extranjeras, sino algo que habríamos de merecer 
y mantener con el esfuerzo propio». Dos días después 
el ministro de Asuntos Exteriores, señor Martín Ar- 
tajo, hacía unas declaraciones en las que, después de 
asegurar que ESPAÑA no tenía ningún problema inter- 
nacional, expuso que las dificultades diplomáticas por 
las que se pasaba obedecían al designio de algunos sec- 
tores de opinión de determinados países de hacer po- 
lítica interna a costa de España, y ello no podía ser 
consentido, por lo que no se toleraría que nadie se in- 
miscuyera en los asuntos interiores españoles. | 

Al margen de la insidiosa campaña, ESPAÑA iba re- 
organizando sus relaciones comerciales, y el 10 de ene- 
ro de 1946 firmaba un acuerdo de intercambio de mer- 
cancías con Italia, por un volumen global de 400 
millones de pesetas, en el cual cada una de las dos par- 
tes contratantes participaría por igual. El 25 de ene- 
ro firmaba un acuerdo comercial de pagos con Holanda, 
restableciendo con ello el intercambio entre ambos paí- 
ses, prácticamente suspendido desde 1940. 

La regularidad de la reorganización de su comercio 
exterior aportaba la indiscutible prueba de la leal co- 
operación de EsPAÑA al recobramiento de Europa, sin 
tomar en cuenta los agravios que políticamente venía 
recibiendo de gobernantes y opinión europeos. La in- 
citación a la guerra civil propugnábase desde los más 
altos puestos de los Gobiernos extranjeros, como Cuan- 
do, al referirse el ministro de Relaciones Exteriores in- 
glés, señor Bevin, a la cuestión de EsPAÑA. declaró en la 
Cámara de los Comunes, el 23 de enero, «que el presen» 
te régimen de España debía ser substituido por otro 


292 


por la actividad de los propios españoles». Si el régi- 
men de EsPAÑA contaba con el apoyo de la mayoría 
de los españoles, ¿qué actividad era la que recomen- 
daba el señor Bevin a los menos sino la subversión? 
Preferible era la actitud de Francia, francamente hos- 
til, qu- la sinuosa de la Gran Bretaña. Quienes empu- 
jaban a Francia a la enemistad con ESPAÑA, la Conven- 
ción Comunista, eran sus enemigos irreconciliables, y 
de ellos podía esperarse todo. Pero la acción de Ingla- 
terra, contraria a la intervención, por un lado, y por 
el otro, suscitando estados de incertidumbre entre los 
españoles al recomendarles actividades únicamente po- 
sibles con el apoyo extranjero, era sencillamente des- 
concertante. Claro que la conducta de Francia, dicta- 
da por la pasión política comunista, era más torpe, 
¡pero de mayor claridad. Fruto dz esa torpeza fué el 
cierre de las fronteras con EsPAÑA el 28 de febrero. 
Hecho tan trascendental lo llevó a cabo Francia por 
haber reclamadu infructuosamente del Gobierno espa- 
ñol el indulto de diez delincuentes españoles, especial- 
mente por cierto Cristino García que se había distin- 
guido en el movimiento de Resistencia francés duran- 
te la guerra. Quienes a tal extremo llegaron por no ha- 
ber sido indultados diez malhechores convictos y con- 
fesos, reincidentes una y otra vez en la agresión mor- 
tal y alevosa, olvidaban que en Francia se hallaba en 
cautiverio el mariscal Pétain, el escritor y periodista 
Maurras, y que por delitos ignorados e hipotéticos, el 
Comité de Argel, primer Gobierno de la Resistencia 
francesa, había fusilado al ex ministro Pucheu, y los 
¡Gobiernos de la Liberación, por delito de pensamiento, 
a Roberto Brasillac y Georges Suárez. Por delitos de 
¿opinión fué condenado el sabio mundialmente conoci- 
do Alexis Carrel, y juzgados y sentenciados a la pena 
capital profesores, generales, agricultores, obreros. Pero 
mada de esto se tuvo en cuenta en Francia, en cuyas 
cárceles se hallaban miles de presos sufriendo penas 
¡por sus ideas, y se arremetió contra EsPAÑA por haber 
condenado a diez delincuentes convictos y confesos de 
:atraco, robo y crimen. La campaña que se desató en 
Francia contra EsPAÑa en dicha ocasión recordaba a 
aquélla que dió motivo el fusilamiento de Francisco 
Ferrer, aunque inspirada ahora por los comunistas. 
¡Como entonces, no iba dirigida contra un Gobierno o 
determinado régimen, sino simplemente contra ESPA- 
Ña. El Gobierno español facilitó a la prensa el 2 de 
marzo dos importantes notas sobre las relaciones con 
Francia, exponiendo en una de ellas su conducta desde 
que, a solicitud del Gobierno francés del Frente Popu- 
lar, se reanudaron las relaciones entre ambos países el 
21 de febrero de 1939. Mientras que, por parte de Es- 
PAÑA, una política de buena vecindad había inspirado 
su acción con respecto a Francia, con la que mantuvo 
relaciones cordiales durante la guerra hasta el extremo 
de no permitir la incautación de bienes franceses exigi- 
da por los alemanes; admitir en territorio español un 
agente oficioso del Gobierno De Gaulle, a solicitud de 
éste; permitir el paso de oficiales y de evadidos fran- 
ceses con destino a los ejércitos de la Resistencia en 

frica; aceptar más tarde al Gobierno De Gaulle como 
Gobierno de Francia, y, por fin, guardar durante esos 
años la buena amistad con Francia sin que un solo 
acto de hostilidad hubiese sido cometido por la nación 
española, y haber firmado un acuerdo comercial hacía 
poco, con espíritu de ayuda económica a dicha nación, 
quedaba demostrada la lealtad y caballerosidad de la 
conducta del Gobierno español. Por parte de Francia se 
había correspondido a estos hechos con el maltrato dado 
a los exilados rojos españoles, explotando inhumana- 
“mente a los dedicados a la construcción del ferrocarril 
transahariano; con constantes agresiones a los consula- 
dos de Argelia y asaltos a los del S. de Francia; dando 
facilidades a los rojos españoles a su preparación y en- 
irenamiento en escuelas de sabotaje en el territorio 
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irancés norteatricano y su desembarco con armas, ex- 
plosivos y estaciones de radio en la costa de Málaga 
por una lancha rápida francesa; agresiones formales y 
continuas contra nuestras fronteras, organizadas en 
territorio francés por rojos comunistas españoles y 
franceses, con la protección en distintas ocasiones de 
las autoridades locales francesas; secuestros y asesina- 
tos cometidos en el S. de Francia, de españoles allí 
establecidos, por los rojos españoles y franceses, sin 
castigo por parte de las autoridades; funcionamiento en 
territorio francés de escuelas de sabotaje en las que se 
preparaba a los rojos para actuar en ESPAÑA; agresión 
en Chambéry a un tren que, procedente de Suiza, re- 
patriaba a españoles que residían en la Europa inva- 
dida; campaña continua del Gobierno francés contra 
la nación española, tratando de perturbar sus relacio- 
nes pacíficas con los Otros pueblos; acogida en territo- 
rio francés a los ex ministros del Frente Popular espa- 
ñol, y, por último. excesos y arbitrariedades de los 
sindicatos interrumpiendo la carga de barcos españo- 
les en Túnez, y en otra ocasión, cortando las comuni- 
caciones telegráficas con ESPAÑA con infracción de los 
convenios y reglamentos internacionales. La nota ter- 
minaba estableciendo la debida diferencia «entre la 
actitud del sufrido pueblo francés y los actos a que la 
Convención Comunista, obedeciendo a consignas ex- 
trañas, le conduce y arroja sobre aquélla la responsa- 
bilidad de los hechos denunciados». 

En la segunda nota el Gobierno protestaba de la 
inicua campaña que se había levantado en el extran- 
jero «con motivo de la aplicación de la pena de muerte 
a unos forajidos que habían cometido numerosos crí- 
menes y actos de terrorismo en diversos lugares de 
EsPAÑA». Repudiaba la injerencia extranjera en la ad- 
ministración de justicia española, por ser ello atributo 
inalienable de su soberanía, y después de señalar que 
el Gobierno español no estaba dispuesto a que nadie 
discutiera sa legitimidad de sus procedimientos y la 
justicia de sus fallos, hacía detallada historia de los 
móviles de la campaña inspirada por el comunismo 
internacional, que no eran. otros que levantar contra 
EsPAÑA una oposición hostil que le creara dificultades 
exteriores, en la esperanza de que éstas desgastasen al 
régimen y lo debilitaran. La nota terminaba poniendo 
de relieve la firme decisión del Gobierno español de 
mantener el orden y la seguridad nacional contra el 
criminal intento extranjero de arrastrar al país al des- 
orden y al caos. 

Dos días después los Gobiernos francés, inglés y nor- 
teamericano hacían una declaración conjunta en la que 
se decía que «el pueblo español no podría tener la ple- 
na y cordial asociación con aquellas naciones del mun- 
do que, merced a su esfuerzo común, habían derrotado 
al fascismo italiano y nazismo alemán» en tanto no se 
modificaran las condiciones de su sistema político. «No 
existe —añadía la nota— intención de entrometerse 
en los asuntos internos de EsPaÑa», y lostres Gobier- 
nos esperaban que el pueblo español preparase su pro- 
pio destino sin que sufriera de nuevo los «horrores de 
la guerra civil». Fundaban sus esperanzas en que el 
establecimiento de un Gobierno interino, de cuya cons- 
titución se mostraban partidarios, cumpliría la misión 
de promulgar una ley de «amnistía política con el re- 
torno de los españoles exilados, la libertad de reunión 
y de asociación política y tomar las medidas necesa- 
rias para elecciones públicas libres». Al Gobierno «que 
quisiera dedicarse a estos fines y laborar por ellos» la 
declaración le aseguraba «el reconocimiento y apoyo 
de todos los pueblos amantes de la libertad, relaciones 
diplomáticas totales y la adopción de medidas prácti- 
cas para ayudar a resolver los problemas económicos 
de EsPAÑA dentro de lo que permiten las circunstan- 
cias predominantes». La nota terminaba diciendo que 
la cuestión de la subsistencia de las relaciones entre los 
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Gobiernos firmantes y el actual régimen español «se 
decidiría de acuerdo con el desarrollo de los aconteci- 
mientos». 

Con anterioridad a esta declaración conjunta, el Go- 
bierno francés había enviado notas a Londres y Wásh- 
ington llamando la atención sobre el peligro que co- 
rría la paz y la seguridad internacional de continuar 
el régimen de Franco, y sugería que los tres Gobiernos 
presentaran lo que se había dado en llamar «el caso 
español» al Consejo de Seguridad de las Naciones Uni- 
das. La sugerencia fué mal recibida por los Gobiernos 
norteamericano e inglés, por no permitir la Carta in- 
terferencia alguna en la «jurisdicción doméstica» del 
Gobierno español, indicando que la intervención de la 
O. N. U., tal como el Gobierno francés requería, sen- 
taría un peligroso precedente. 

Aunque en esta ocasión la actitud del Gobierno nor- 
teamericano fué de indudable sensatez, días después 
hizo gala de haber perdido todo sentido de responsa- 
bilidad al publicar un Libro Blanco en el que se reco- 
glan documentos relativos a EsPAÑa. El Gobierno es- 
pañol contestó al Libro Blanco norteamericano ponien- 
do de manifiesto el hecho cierto de que EspAÑa en todo 
momento mantuvo su independencia, tanto durante 
su guerra civil como después en la guerra europea, en 
la cual cumplió lealmente con los deberes de su neu- 
tralidad. El Libro Blanco norteamericano tenía por fi- 
nalidad demostrar que EspaÑa había quedado compro- 
metida con las naciones del Eje duránte su guerra de 
liberación, y los documentos publicados confirmaban 
lo contrario, como el Gobierno español demostró en su 
réplica al alegato yanqui. 

Esta nueva maniobra contra ESPAÑA constituyó un 
Íracaso, además de un acto muy difícil de justificar, 
pues las normas de la cortesía diplomática exigían el 
consentimiento de la nación afectada para la publica- 
ción de documentos aprehendidos en Alemania por 
las fuerzas norteamericanas. El Libro Blanco, además, 
establecía el peligroso precedente de que cualquier 
Gobierno podía recurrir a la publicación de documen- 
tos privados concernientes a las relaciones que los paí- 
ses vencidos tuvieron, y hacerlo sin consultar a la par- 
te interesada con el exclusivo propósito de dificultar 
sus relaciones internacionales. 

Correspondióle a Rusia, por mediación de Polonia, 
entrar en juego contra ESPAÑA. Si hasta entonces sólo 
había maniobrado valiéndose de su ascendiente sobre 
las potencias aliadas, ahora ordenaba a uno de sus 
satélites que acusara de modo directo y preciso al Go- 
bierno del general Franco como posible perturbador 
de la paz mundial. Y, en efecto, el 10 de abril el dele- 
gado polaco en la O. N. U., doctor Lange, en nombre 
del Gobierno de Polonia, dirigía la siguiente carta al 
secretario general de dicha organización: 

«Mi estimado secretario general: El 9 de febrero de 
1946 la Asamblea General de las Naciones Unidas con- 
denó, sin un voto en contra, el régimen fascista de 
EspPaÑa, por haber sido fundado con apoyo de los paí- 
ses del Eje, y le prohibió afiliarse a las Naciones Uni- 
das, debido a que no posee, por razón de su origen, de 
su naturaleza, de su actuación y de su estrecha rela- 
ción con los Estados agresores, las condiciones necesa- 
rias para justificar su admisión. La Asamblea también 
recomendó que las Naciones Unidas tomasen en cuen- 
ta Pa resolución en sus futuras relaciones con Es- 
PANA. 

»Desde entonces, una serie de acontecimientos han 
puesto en evidencia que las actividades del Gobierno 
y del general Franco han causado ya rozamientos in- 
ternacionales y han puesto en peligro la paz y la segu- 
ridad internacional. Como consecuencia de ello, el Go- 
bierno francés se vió obligado el 26 de febrero de 1946 
a cerrar la frontera entre Francia y EsPaÑa. Esta fron- 
tera sigue cerrada. Un día después el Gobierno del ge- | 
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neral Franco ordenó una concentración de tropas es- 
pañolas en la frontera con Francia. 

»Además, el régimen del general Franco ha dado asi- 
lo a un elevadísimo total de bienes y personas nazis; 
ha dado asilo a un gran número de delincuentes de 
guerra y de dirigentes nazis, que prosiguen sus activi- 
dades desde territorio español. Permite y fomenta las 
investigaciones científicas llevadas a cabo por los hom- 
bres de ciencia alemanes en sus esfuerzos dedicados a 
crear nuevos medios para hacer la guerra. 

»En vista de lo que sucede, la situación de ESPAÑA 
debe considerarse no como un asunto interno de este 
país, sino como incumbencia de todas las Naciones 
Unidas. El artículo 2.2 de la Carta fundacional, y en 
su párrafo sexto, se estipula que la Organización de 
las Naciones Unidas actúe de conformidad con los prin- 
cipios de la Organización hasta donde sea necesario, 
para el mantenimiento de la paz y de la seguridad in- 
ternacional. La situación de EsPAÑa hace imperativa 
la aplicación de esas disposiciones. 

»Por lo tanto, la Delegación polaca, en conformidad 
con los artículos 34 y 35 de la Carta, solicita que el 
Consejo de Seguridad inscriba en su orden del día la 
situación planteada por la existencia de las actividades 
del régimen del general Franco en ESPAÑA, para su 
consideración y adopción de las medidas previstas al 
respecto en la Carta fundacional. 

»Salúdole atentamente. Firmado: Oscar Lange, dele- 
gado de Polonia.» 

En contestación a la demanda polaca, el Gobierno 
español facilitó la siguiente nota: 

«El Gobierno se ocupó de la campaña comunista 
mundial, que culmina con la nota presentada contra 
la nación española por el delegado polaco en el Consejo 
de Seguridad de la Organización de las Naciones Uni- 
das, y, en su vista, acordó: 

»a) Rechazar, como absoluta y totalmente falsa, la 
absurda acusación formulada por el delegado polaco 
de que represente un peligro para la paz mundial un 
país que, ante el ataque continuo y la provocación sis- 
temática del comunismo internacional, está dando 
pruebas de la máxima serenidad y espíritu pacífico, 
sin presentar ni sombra de pretexto. 

»b) Ofrecera aquellas naciones representadas en la 
O. N. U., con las que EspPAÑA mantiene relaciones de 
amistad, plena autorización para que una Comisión 
de sus técnicos recorra libremente nuestro país, visi- 
tando sus establecimientos fabriles y centros de inves-' 
tigación, a fin de que compruebe la absoluta falsedad 
de las acusaciones sobre supuestos trabajos acerca de 
la bomba atómica, que se dicen hechos por técnicos 
alemanes, siempre que, una vez comprobada la inexac- 
titud, se le dé amplia publicidad a los resultados de tal 
visita, y 

»c) Declarar, una vez más, que se opondrá con toda 
firmeza a cualquier género de intromisión del extran- 
jero en los asuntos internos de ESPAÑA, que son pro- 
pios y privativos de la soberanía nacional.» 

La acusación polaca fué mal recibida por las nacio- 
nes que podían manifestarse sin la anuencia de Rusia, 
mientras que aquellas que permanecían sujetas a su 
férula arremetieron contra EspAÑa. Los comunistas de 
todo el mundo dedicáronse a soliviantar al populacho, 
y organizaron mítines contra ESPAÑA poniendo al des- 
cubierto la organización general revolucionaria urdida 
en el Kremlin. Nueva York, París, Manchester, Bris- : 
tol, Glasgow, Dundee, Plymouth, etc., fueron escena» 
rio de reuniones y mítines comunistas contra ESPAÑA. 

La algarabía levantada por los comunistas no'alcan- 
zó a aturdir a gran parte de las naciones miembros de 
la O. N. U., y la acusación polaca no encontró el apoyo 
necesario para convertirse en la apetecida resolución 
declarando a ESPAÑA nación perturbadora de la paz 
mundial, ] ] 
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A petición del delegado australiano fué nombrado un 
Subcomité de la O. N. U. para investigar lo que hubie- 
ra de cierto en la acusación polaca, designándose a 
Australia, Brasil, China, Francia y Polonia para cons- 
tituirlo. A esta intolerable intromisión extranjera en 
la política interior de EsPAÑA contestó el Caudillo en el 
discurso, que en ocasión de la apertura de las Cortes 
pronunció el 14 de mayo, poniendo de manifiesto que 
«los dos grandes pecados de ESPAÑA eran haber supri- 
mido la masonería y batido al comunismo». Y que el 
comunismo se había adueñado de la España roja lo 
afirma Luis Araquistáin en un folleto publicado en 
1946, titulado El Comunismo en la guerra civil espa- 
ñola, en el que dice que, después de hacerse cargo del 
Poder Negrín, todo fué comunista. Según dicho folleto, 
el 90 por 100 de los empleados públicos eran comunis- 
tas; la prensa estaba en manos comunistas. Las comu- 
nicaciones recibidas del extranjero iban antes a la Em- 
bajada rusa que al Gobierno español. El comunismo, 
en fin, era un Estado dentro de otro Estado al servicio 
de un país extranjero. Al terminar el general Franco 
con este indigno sometimiento de EsPAÑA al Kremlin, 
el comunismo era natural que reaccionara violenta- 
mente contra quien le había arrebatado la tan codi- 
ciada presa rusa en el extremo occidental de Europa. 
Y tal pecado era el que Rusia no perdonaba a ESPAÑA, 
contra la cual, al terminar la guerra, había provocado 
la sañuda campaña cuyas ramificaciones se extendían 
por todos los sectores políticos y económicos del mundo. 

El 1 de junio el Subcomité del Consejo de Seguridad 
encargado de investigar el «caso español» dió a cono- 
cer su dictamen, en el que decía: «La actual situación 
de ESPAÑA, aunque no constituye una amenaza dentro 
de las estipulaciones del artículo 39 de la Carta de la 
O. N. U., es una situación cuya continuación puede 
poner en peligro el mantenimiento de la paz y de la 
seguridad internacionales. 

»La situación española corresponde, pues, al Conse- 
jo de Seguridad, según el capítulo VI de la Carta, que 
comprende medidas de arreglos pacíficos y de ajuste,» 
El dictamen del Subcomité estaba en contradicción con 
los memorándums norteamericano y británico, que de- 
cían que ESPAÑA carecía de potencial industrial y mi- 
litar para amenazar la paz mundial. El Gobierno bri- 
tánico resumía que «las actividades del régimen de 
Franco no eran tales para constituir una amenaza para 
la paz y para la seguridad internacionales». 

El Gobierno español protestó enérgicamente el 6 de 
junio contra el ofensivo informe del Subcomité de la 
O. N. U. en una extensa nota que fué entregada a las 
representaciones diplomáticas de las naciones miembros 
del Consejo de Seguridad con quienes ESPAÑA mantenía 
relaciones amistosas. En la mencionada nota se seña- 
laban las irregularidades del procedimiento en que ha- 
bía incurrido el Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas al tratar de los asuntos de ESPAÑA y protestaba 
por el informe que, en vez de constituir un dictamen 
imparcial, era una pieza dialéctica cargada de pasión 
política; denunciaba la falta de competencia y juris- 
dicción del Subcomité, del Consejo de Seguridad y de 
las Naciones Unidas por no ser EsPAÑA miembro de 
dicha organización, «por lo que era injústo y abusivo 
negar a EspaÑa el derecho, que nunca solicitó, de figu- 
rar entre las Naciones Unidas, trataran éstas de arro- 
garse la facultad de enjuiciar su conducta, ponía de 
manifiesto que se había violado el principo procesal 
que exige imparcialidad en los juzgadores, acusaba al 
Subcomité de haberse subrogado en el papel del de- 
nunciante, ya que al Gobierno español no se le había 
oído y el propio Subcomité confesaba que la mayor 
parte de su información referente a EsPAÑa había sido 
facilitada por el mal llamado «Gobierno español repu- 
blicano». En otros apartados patentizaba la falsedad 
de la acusación polaca, reiteraba la conducta indiscu- 
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tiblemente neutral de EspaÑa durante la guerra; re- 
cordaba los servicios prestados a Francia, Inglaterra 
y los Estados Unidos; insistía en que el régimen espa- 
ñol no se parecía en nada al alemán o al ruso. En lo re- 
lerente a las supuestas actividades profascistas del ré- 
gimen en América, el Gobierno español se atenía a lo 
que hubiesen declarado sobre el particular los países 
interesados que unánimemente contestaron que no te- 
nían queja contra EsPAÑA y que ni un solo español hu- 
biese sido procesado por actividades subversivas; de- 
nunciaba la propuesta de sanción contra ESPAÑA de 
incongruente con las conclusiones establecidas. La 
nota terminaba diciendo: «En todo caso, el Gobierno 
español una vez más hace constar que jamás la digni- 
dad nacional tolerará que las naciones extranjeras tra- 
ten de injerirse en los asuntos propios de ESPAÑA, es- 
tando bien seguro de verse secundado en tal empeño 
de libertad e independencia por toda la nación, antes 
dispuesta a vivir en un sacrificado aislamiento que no 
en una mediatizada soberanía, y convencido que pres- 
ta con ello un servicio de primer orden a la causa de 
las naciones libres y a la propia comunidad interna- 
cional». 

La nota del Gobierno español fué respaldada por 
Churchill al reanudarse el 5 de junio en la Cámara de 
los Comunes el debate sobre política exterior. En dicha 
ocasión el jefe de la oposición dijo, al referirse a ESPA- 
ÑA, que «entre que no gustara el Gobierno del general 
Franco y el intentar fomentar la guerra civil en ESPA- 
Ña, existía una gran distancia». En otro párrafo de su 
discurso afirmó que «lo mejor sería dejar al pueblo es- 
pañol que elaborase su propia salvación, lo mismo que 
nosotros esperamos que los extranjeros nos dejen solos 
para elaborar la nuestra». Criticó asimismo la agresiva 
conducta del Gobierno francés y señaló que «resultaba 
escandaloso que el Gobierno francés tratara de resol- 
ver sus problemas políticos intentando dar una paliza 
al Gobierno del general Franco». Se manifestó contra- 
rio a la ruptura de relaciones propuesta ante la O. N, U. 
preguntando qué ocurriría cuando los embajadores fue- 
ran retirados. Recordó a continuación que el comercio 
de la Gran Bretaña con EsPAÑA era de tener en cuen- 
ta, ya que de ella recibían los ingleses desde mineral 
de hierro hasta naranjas. Este comercio, aseguró, ha- 
bía de continuar y para ello tendrá el Gobierno inglés 
que recurrir a otra fórmula para permanecer en lruc- 
tífero contacto con «una de las naciones más antiguas 
y menos agresivas de Europa». Y el señor Churchill ter- 
minó diciendo: «Yo hubiera pensado que teníamos ya 
bastantes dificultades, sin meternos en tan fútiles y 
fatuos enredos». ; 

El 6 de junio el Consejo de Seguridad reemprendió 
la discusión del informe, ligeramente modificado, del 
Subcomité, conviniéndose, según había recomendado 
la Asamblea, como alternativa a la ruptura diplo- 
mática, «tomar otras decisiones apropiadas y efectivas 
que aconsejaran las circunstancias que prevalecieran». 
Como era de esperarse, el informe provocó una consi- 
derable controversia. Al reunirse el Consejo de Segu- 


ridad el 17 de junio para continuar el examen de la' 


llamada «cuestión española», el delegado británico, sir 
Alexander Cadogan, manifestó que la Gran Bretaña 
abrigaba grandes dudas respecto a la autoridad del 
Consejo para intervenir en las cuestiones internas de 
ESPAÑA, a menos que existiera una clara y evidente 
amenaza contra la paz y la seguridad internacionales. 
Puso en duda asimismo que la recomendación del Sub- 
comité de declarar el boicot diplomático a EsPAÑA se 
fundara sobre bases jurídicas sólidas, sugiriendo que el 
caso se trasladara al Tribunal Internacional de Jus- 
ticia. 

En efecto, la recomendación del rompimiento de re- 
laciones diplomáticas por parte de los paises pertene- 
cientes a la O. N. U. rebasaba la jurisdicción de dicha 
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Orcanización y se hallaba en pugna con sus principios. | 1a expulsión de dicho extranjero, de acuerdo con la 


Por otfa parte, si el Subcomité había reconocido que 
EspPaAÑa no constituía ningún peligro de agresión para 
ninguna potencia del mundo, ¿por qué se la sancionaba 
con la ruptura de relaciones diplomáticas? La sanción 
iba contrá su Gobierno, y la O. N.-U. no tenía facultad 
para discriminar la forma en que la mayoría de un país 
convenía en regirse. Si el régimen español no era demo- 
crático representativo, mucho menos lo eran los que 
imperaban en distintos países pertenecientes a la 
O. N. U., como Rusia, Polonia, Checoslovaquia, Yu- 
goslavia, etc., en donde la dictadura era absoluta, cri- 
mina! y terrorífica. Si la actitud de la O. N. U. respon- 
día a resentimientos políticos y a la calumniosa cam- 
paña contra ESsPAÑa-o bien a la decisiva influencia de 
Rusia en la organización, entonces ello implicaba que 
su misión era la de provocar la guerra entre los pueblos 
en vez de fomentar la paz. 

Dolorosa es esta conclusión, pero sl el cargo contra 
España era el de carecer de una Constitución democrá- 
tica, ¿cómo formaba parte de la O. N. U. la U. R.S. S.? 
Sencillamente, por ser país poderoso, disponer de un 
ejército inmenso y tener bajo su dominio a varios pue- 
blos. Sólo por esto fué admitida en la O. N. U., se le 
dió trato de país amigo por las potencias occidentales 
y todas las facilidades para el mantenimiento de rela- 
ciones diplomáticas y comerciales con aquellos países 
con los que a su elección quiso tenerlas. Ello indica que 
la O. N. U. estimaba la fuerza como factor principal, 
constituyendo el régimen que imperaba en Rusia algo 
secundario y sin importancia. 

Hecho tan arbitrario y vergonzoso no podía ser hon- 
radamente defendido, y por mucho que se intentara 
presentar la «cuestión española» como excepcional y 
única, la simple comparación con la que presentaban 
los países comunistas anulaba cuantos esfuerzos se 
hacían para justificar su condenación por 'a O. N. U. 

Irrita pensar que la enemiga contra EsPAÑa sólo te- 
nía por objeto no discrepar de la tónica rusa, cuya prin- 
cipal finalidad era desunir a los países occidentales y 
crear entre ellos la puzna, como con la «cuestión espa- 
ñola» había sucedido. 

Mientras en la O. N. U. era objeto de discusión la 
«cuestión española», los enemigos de EspAÑa reforza- 
ron su campaña con el «caso Degrelle». Para salir al 
paso de malévolas interpretaciones, una vez expulsa- 
do de nuestro territorio e rexista belga, el Gobierno 
esy año! dió una nota el 31 de agosto exponiendo lo su- 
ced.do con el mencionado refugiado político. En ella 
.€l Gobierno español manifestaba que atendiendo a las 
especiales circunstancias por que atravesaba el mundo, 
había negado al exilado belga la autorización para re- 
sidir en ESPAÑA, quien a la sazón se hallaba hospitali- 
zado por las heridas sufridas en el aterrizaje. Recla- 
mada su extradición por el Gobierno belga, fué ésta 
denegada por no obligar a ello el Convenio hispanobel- 
ga sobre extradición de delincuentes de 1870 y la de- 
claración complementaria de 1876, en la que se halla- 
ban exceptuados de la extradición los acusados de deli- 
tos políticos. Refertase la nota a la insistencia del Go- 
bierno belga demandando la extradición de León De- 
grelle, y con el fin de satisfacer su requerimiento, el 
Gobierno español se mostró dispuesto a permitir la ex- 
tradición dentro de los términos de la «cláusula huma- 
nitaria» que tradicionalmente se sigue en estos casos, 
y que impediría la ejecución del reo. El Gobierno bel- 
ga se negó a ofrecer tal garantía. Indicaba la nota que, 
repuesto ya de sus heridas León Degrelle, había sido 
expulsado de territorio español ante las apremiantes 
peticiones por parte de los Gobiernos inglés y norte- 
americano. En cuatro apartados adicionales el Gobier- 
no ñol hacía constar que ninguna norma interna- 

i ni ninguna ley española le obligaba a hacer en- 


“ trega del reo ni a tomar parte en su persecución; que 
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reiterada petición de Inglaterra y los Estados Unidos, 
había sido decretada en uso de un estricto derecho de 
soberanía y respondiendo a la buena voluntad de Es: 
PAÑA con dichos países; que siendo por su naturaleza 
recíprocas las obligaciones de índole internacional, Es: 
PAÑA llamaba la atención sobre la tolerancia e inhibi- 
ción de los Gobiernos de otros países que permitían que 
los criminales comunes de nuestra guerra circularan 
libremente por tierras extranjeras desplegando activi? 
dades dañosas para 'nuestra nación, y, finalmente, ex- 
presaba el deseo de que, habiendo cumplido en todo 
momento el Gobierno español sus deberes de amistad 
y de buena relación con la nación belga, no desfigurara 
la pasión política ante ningún sector del pueblo belga 
la noble conducta que en todo momento había guar- 
dado para con él la nación española y su Gobierno. 

Cuando ya Degrelle llevaba dos meses fuera de Es- 
PAÑA, el delegado de Bélgica en las Naciones Unidas 
acusó ante el pleno al Gobierno español de dar asilo 
al rexista belga. Anunció que plantearía más adelante 
este asunto en la Asamblea, añadiendo que, a pesar de 
cuanto se hablaba, nada se había hecho acerca del ré- 
gimen español. Durante unas semanas el «caso Degrel- 
le» hizo gemir las prensas de los enemigos de EspAÑa 
arremetiendo contra su Gobierno con furiosa vesania. 
Inventáronse miles de hechos acusatorios y los perió- 
dicos y radios extranjeros comentábanlos insidiosa y 
preferentemente. Por la insistencia con que reiteraban 
las acusaciones a ESPAÑA diríase que, incapaces de re- 
solver sus propios problemas, servíales la «cuestión es- 
pañola» como diversión que entretuviera a sus respec- 
tivos pueblos y los mantuviera alejados de la discor- 
dia reinante en la O. N. U. Contra esta incalificab)r 
actitud se oponía la serena y paciente del Gobierno 
español, cuya voz sólo se oía cuando el insulto o la 
amenaza requerían poner en pie la gallardía del pue- 
plo español. Aparte de esos momentos, en los que la 
dignidad de EsPAÑa pudiese sufrir desdoro de no con- 
testar a los insultos y calumnias, el Gobierno español, 
seguro de su poder y de su razón, apenas si paraba 
atención a la algarabía que en su alrededor había le- 
vantado la pasión política. 

Al reanudar sus sesiones la Asamblea de las Nacio- 
nes Unidas el 24 de octubre, la «cuestión española» se- 
guía sin resolver. El tema erd' tan arbitrario e injusto 
que, aparte los países rusoeslavos, nadie se atrevía a 
ponerlo a discusión. Por de pronto, la mayoría de las 
delegaciones sudamericanas opinaban que el asunto de 
EsPAÑA era puramente interno y que la intervención 
de la O. N. Ú. no estaba justificada. Estados Unidos 
e Inglaterra compartían esta opinión, y aunque algunos 
países occidentales mostrábanse partidarios de aplicar 
sanciones al Gobierno español, no sumaban número 
suficiente para alcanzar su propósito. 

Entretanto la «cuestión española» era objeto de apa 
sionada discusión, EsPAÑA estrechaba sus lazos de fra 
terna 'amistad con la Argentina, país igualmente mal- 
quisto por las naciones democráticas. La circunstancia 
de que la Argentina, a partir del acceso a la presiden 
cia de la República del general Perón, recobrase su 
total soberanía y se comportara como nación absoluta 
mente independiente y desligada de intereses econó: 
micos extranjeros, dábale acusada afinidad con la po: 
lítica seguida por EspaÑa, situándola internacionalmen:- 
te en posición opuesta a las potencias democráticas oc 
cidentales, que continuaban esperanzadas en prosegui 
el coloniaje financiero que tanto ha perjudicado a los 
países hispanoamericanos. Y obrando con absoluta in 
dependencia y sin sujetarse a lo que la O. N. U. pu 
diese decidir sobre la «cuestión española», la Argentina 
firmó el 30 de octubre con EsPaÑa un convenio co: 
mercial y de pagos de indudable trascendencia. Por 
dicho convenio la Argentina vendería a EsPAÑa un 
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La fotografía representa el histórico momento en que se abrazan efusivamente el general Perón 
y el embajador de España, señor Areilza 


minimo de 400.000 toneladas de trigo durante 1947, y | oponiéndose a la que seguían las grandes potencias, 


de 300.000 en 1948, siempre que el saldo exportable 
no fuese inferior a 2.600.000 toneladas; en caso de que 
fu ra inferior, Argentina vendería a EsPaÑa, como míi- 
nimo, el 15 por 100 de ese saldo en 1947, y el 12 por 100 
en 1948. Durante los años 1949, 1950 y 1951 ESPAÑA 
compraría trigo argentino hasta cubrir el 90 por 100 
de sus necesidades que no pudiesen ser satisfechas con 
la producción nacional, siempre que el seldo exporta- 
ble argentino no fuese inferior a las 260.000 toneladas. 
Argentina vendería asimismo a EspAÑa, entre otros 
productos, aceites comestibles, maíz, habichuelas, len- 
tejas, carne congelada, caseína, lana, sebo industrial, 
huevos, cueros, extracto de quebracho, etc. 

Por su parte, ESPAÑA se comprometía a suministrar 
a la Argentina durante el período que daría principio 
el 1 de enero de 1947 y terminaría el 31 de diciembre 
de 1951 los siguientes productos: 15.000 toneladas de 
palanquilla, 5.000 toneladas de chapa negra, 5.000 to- 
neladas de plomo, 5.000 toneladas de corcho en plan- 
chas, 600 toneladas de papel de fumar, 2.000 toneladas 
de aceitunas y el 15 por 100 anual de su saldo de acei- 
te de oliva. Además, EsPAÑaA concedía a la Argentina, 
durante cinco años, preferencia para la adquisición de 
los saldos exportables de hilados de algodón, vides 
americanas, semillas o plantas frutales especiales. El 
Tratado estipulaba que el Instituto Argentino para el 
Fomento del Comercio Exterior compraría a través 
del Banco Central obligaciones del empréstito exterior 
español de 1946 con interés de 3,75 por 100, por valor 
de 400 millones de pesos. 

El convenio hispanoargentino aseguró a EsPaÑa el 
suministro de trigo y cubrió sus inmediatas necesida- 
des de aceite comestible, facilitándole valiosos créditos 
y “ayuda efectiva para sortear las dificultades de la 
escasez de divisas. La amistosa actitud de la Argentina, 
cuyo delegado en las Naciones Unidas venía debatién- 
dose en favor de EsPAÑa, respondía a la política de li- 
bre enjuiciamiento de los hechos del general Perón 


condenando al ostracismo al Gobierno español. 

La «cuestión española» continuaba sin resolver, ha- 
biéndose quedado en la agenda del Consejo de Segu- 
ridad cuando se esperaba que pasara a la Asamblea. 
A primeros de noviembre se rumoreó que la cuestión 
de las relaciones con ESPAÑA sería estudiada por la Co- 
misión Política antes de pasar a la Asamblea, pero la 
retención del tema español por el Consejo de Seguri- 
dad obedecía a la desconfianza rusa, que temía que al 
ser presentado a la Asamblea fracasara ante los votos 
de los occidentales. La actitud rusa estaba en oposi- 
ción a los deseos del propio Giral, llamado por'las agen- 
cias de información «primer ministro del Gobierno re- 
publicano español», quien andaba por Flushing, lugar 
de reunión del Consejo de Seguridad, mendigando la 
ayuda del delegado soviético Gromyko, del mejicano 
De la Colina y del francés Parodi. 

No obstante el ambiente de intriga política que en- 
volvía la «cuestión española», sobre el ánimo de todos 
los delegados pesaban: la carencia de jurisdicción de la 
O. N. U. para obligar a una nación, que no pertenecía 
a la organización, a someterse a sus dictados; que con 
ello se quebrantaba la Carta de la Sociedad al entrome- 
terse en las cuestiones internas de un pueblo soberano; 
que la acusación contra EsPAÑA se basaba en hechos 
reconocidos como falsos por el propio Consejo; que la 
discusión de la «cuestión española» por la O. N. U. era 
un complot contra ESPAÑA dirigido por Rusia y sus 
satélites, que de las relaciones de EsPAÑA con Alema- 
nia nada se deducía en contra de la estricta neutrali- 
dad española durante la guerra. Sin embargo, en el 
recuerdo de todos los delegados estaba el pacto ruso- 
alemán de no agresión y otro de íntima colaboración 
política y económica del 23 de agosto de 1931, el cual 
hizo posible la guerra; el sabotaje de la guerra en Fran- 
cia por parte de los comunistas a las órdenes de Moscú; 
el reparto de Polonia entre alemanes y rusos; el tratado 
de comercio rusoalemán de 1941 por el cual se proveyó 
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a Alemania de importantes materias primas y, linal- 
mente, el tratado rusojaponés que hizo posible la agre- 
sión de Pearl Harbour. Si del pasado se volvía la mira- 
da al presente, los delegados se encontraban con que 
Rusia dominaba a todos los pueblos de su contorno, 
excepto Turquía, y aspiraba a extender su dominio al 
mundo entero, ¿No resultaba una forma indigna de 
acusar a un pueblo pacífico y honesto, precisamente 
por un país el cual venía labrando la ruina de la Huma- 
nidad desde la constitución del régimen soviético? 
Efectivamente sí, y de ahí que la mayoría de los pue- 
blos miembros de la O. N. U. se mostraran reacios a 
participar en ella. 

El 2 de noviembre, en ocasión de la presencia en 
Madrid del comandante, jefe y oficiales y guardiama- 
rinas del buque-escuela La Argentina, el general Fran- 
co, personalmente, y la población de la capital en masa, 
rindieron tributo de admiración y gratitud a la nación 
hermana, que con gallarda actitud venía defendiendo 
la causa española. 

La conducta de la Argentina, seguida por otros pue- 
blos hispanoamericanos, incitaba a otros países a des- 
ligarse de la conjura contra ESPAÑA, y especialmente 
en Europa iban observándose reacciones adversas a la 
injusta acción de la O. N. U. Entre esos países, Ho- 
landa aseguraba su contacto con ESPAÑA antes que las 
Naciones Unidas emitieran su fallo, firmando un con- 
venio comercial el 21 de octubre con nuestra nación, 
por el cual ambos países desarrollarían sus relaciones 
comerciales. Otras naciones, previendo el aislamien- 
to político y económico propugnado por la O. N. U., 
hallábanse en vías de convenir tratados comerciales 
con ESPAÑA, actitud que se acentuó al conocerse las 
trascendentales declaraciones que el Caudillo hizo al re- 
presentante en Madrid de la agencia Associated Press. 
En dicha entrevista, a la pregunta de si EspAÑa podía 
formar parte de la O. N. U. o intentaba ser miembro 
de dicha organización, el Caudillo declaró que «hasta 
que la Sociedad de Naciones no alcanzara el grado de 
serenidad que hiciera posibles sus tareas en favor de la 
paz y se hubiesen extinguido las pasiones que la gue- 
rra había producido, no podía ser eficaz su labor, ni los 
momentos propicios para que el pueblo español sintie- 
ra el menor deseo de figurar en ella; mientras duraran 
esas circunstancias y no se variara hondamente el sis- 
tema, era asunto que ESPAÑA no podía, ni quería, ni 
debía considerar». 

Al preguntarle el periodista qué actitud adoptaría 
EsPAÑA ante los esfuerzos de la O. N. Ú. por aislarla 
política y económicamente, y cuáles serían las conse- 
cuencias, y si éstas conducirían a una situación que 
arrastrara a la guerra, el general Franco respondió 
«que existía un divorcio absoluto entre la actitud se- 
rena de los pueblos representados en las Naciones Uni- 
das y la actitud que tomasen algunos de sus represen- 
tantes en el complot que para aislar a ESPAÑA intenta- 
ba el comunismo soviético. ESPAÑA, no obstante, sabía 
establecer una diferencia entre el sentimiento noble y 
generoso de los pueblos y la malicia y pasiones de quie- 
nes abusaban de su representación. ESPAÑA sabía que 
tenía toda la razón, y no se dejaba impresionar por 
las calumnias con que se engañaba a los pueblos, de 
lo cual, naturalmente, éstos se iban dando cuenta. 
Cualesquiera que fuesen los acuerdos que la O. N, U. 
pudiese tomar en un momento de pasión y de cobar- 
día colectiva, tendrían que ser interpretados por cada 
uno de los puebios; s la tendencia de cada Gobier- 
no y la importancia de los intereses perjudicados, así 
obrarán éstos». 

El Caudillo aseguró al representante de Associated 
Press «que por la enorme monstruosidad del caso se 
produciría precisamente la desunión entre las nacio- 
nes y la división en el seno de muchas», advirtiendo 
que stoda acción de violencia y de injusticia acercaba 
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más a la guerra que a la paz», y, por ello, una acción 
arbitraria e injusta de la O. N. U. llevaría en sí el des- 
prestigio de la misma, y al ser minada y desunida ésta, 
las posibilidades de una guerra eran mayores. Refirién- 
dose a la responsabilidad 'que contraía la O. N. U. en 
su propósito de aislar a ESPAÑA y qué medidas debían 
tomarse para evitarlo, el Caudillo señaló que la prin- 
cipal responsabilidad consistía en que las Naciones 
Unidas venían infringiendo desde hacía más de un año 
la letra, el espíritu y los fines de la Sociedad. Subrayó 
que el artículo 2.0, cifra 7, de la Carta de las Na ciones 
Unidas establecía «que las Naciones Unidas no están 
autorizadas por ninguna disposición del Tratado a in- 
miscuirse en las cuestiones esenciales interiores de cual- 
quier Estado, o a exigir a sus miembros que sometan 
tales cuestiones a una solución de acuerdo con este 
Tratado». «Por lo tanto, si las propias naciones miem- 
bros no tienen obligación de someterse a los acuerdos 
que afectan a Sus cuestiones esenciales interiores, mu- 
cho menos debía hacerlo quien no estaba bajo su ju- 
risdicción ni siquiera lo había solicitado. Y no podía 
argúirse, sin burla del propio texto, que podía alcan- 
zarle la excepción de las medidas coercitivas del capítu- 
lo V IL, que comprende las medidas en caso de amenaza 
o quebrantamiento de la paz», pues había quedado de 
manera palmaria demostrado en el Consejo de Seguri- 
dad que ni ESPAÑA había quebrantado la paz ni por su 
demografía, preparación industrial y potencia bélica 
podía constituir una amenaza real para la paz frente al 
poder y medios «e las Naciones Unidas. Ante la clari- 
dad de estos hechos y la monstruosidad de las acusa- 
ciones y la fortaleza de las razones que asistían a Es- 
PAÑA, el Caudillo esperaba que el buen sentido se im- 
pusiera en la O. N. U. De cualquier modo, ESPAÑA 
no aceptaría en ningún caso ninguna clase de censu- 
ras. Primero, por carecer de jurisdicción sobre ella la 
Asamblea de las Naciones Unidas; segundo, por inmis- 
cuirse en hechos de su exclusiva competencia; tercero, 
por representar un abuso de poderes que ni siquiera la 
Carta de la Sociedad permite, y cuarto, por tratarse 
de un complot político para hacer caer a ESPAÑA en 
el estado anárquico y de comunismo en que otros paí- 
ses europeos se debatían». 

Después de la declaración del general Franco al re- 
presentante en Madrid de la agencia Associated Press, 
Albrun West, quedaba al descubierto la maniobra con- 
tra EsPaÑa, la falsedad en que se apoyaba y la resuelta 
actitud del Gobierno español de no permitir intromisio- 
nes en las cuestiones españolas de orden interior. 

Sin embargo, ahora se iba a vueltas con un plan del 
delegado cubano, señor Belt, consistente en un plebis- 
cito organizado por los países hispanoamericanos. El 
plan Belt quedaba anulado desde el momento que im- 
plicaba intervención en los asuntos interiores de ESPA- 
Ña, acción que en las declaraciones del general Franco 
se dejaba bien sentado que no sería permitida a nadie. 

Continuó la «cuestión española» siendo objeto de dis- 
cusión como vago entretenimiento de los delegados de 
la O. N. U., sin contar con que, sin la intervención de 
ESPAÑA, cuanto decidieran en nada afectaría al régimen 
que por voluntad nacional la regía. Hecho tan esencial 
parecían desconocerlo aquellos países que prestaban 
atención a los cabildeos de Giral, «jefe del Gobierno 
republicano español en exilio», como era llamado por 
la prensa subvencionada con el dinero substraído al 
Tesoro español, y revestían de aspecto legal un pro- 
grama de peticiones presentado por el susodicho Giral, 
cuyos puntos principales eran los siguientes: 

1.0 Que la Asamblea de la O. N. U. confirmara la 
decisión de prohibir que ESPAÑA entrase a formar par- 
te de la Organización mientras Franco esté en el Poder. 

2.0 Que esta prohibición se haga extensiva a to- 
dos los organismos especializados relacionados con las 
Naciones Unidas, 
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Vista parcial de la gigantesca manifestación celebrada en Madrid el 9 de diciembre de 1946 a su llegada a la plaza de 
Oriente, que tuvo un carácter profundamente nacional, como protesta de los acuerdos tomados contra la nación española 
por determinadas naciones extranjeras a 


3.0 Que la Asamblea recomendara a todas las Na- 
ciones Unidas la ruptura de relaciones diplomáticas 
con ESPAÑA. 

4 .0- Que se aplicaran sanciones económicas limita- 
“das, entre ellas, la supresión de exportación de gasoli- 
“na norteamericana y de carbón británico a ESPAÑA y 
“que se acordara no comprar aceite de oliva y otros pro- 
« ductós alimenticios de los que exportaba ESPAÑA. 

El programa de peticiones: de Grral. sólo mereció la 
atención de los delegados de los países soviéticos; pera 
“ni siquiera fué puésto:a la cónsideración de la Asam- 
“-blea: En esta-ocasión seimpuso el buen sentido, al que 
se referia “el general Franco en su-declaración, y la de- 


manda de Giral no pasó de ser un aspecto pintoresco 
más de los muchos que presentaba la discusión dela 
«cuestión española». Ñ q 

En la sesión del 2 de diciembre, los Estados Unidos 
presentaron una propuesta a la Asamblea General en 
la que vertían apreciaciones ofensivas para el régimen 
español y recomendaba que EsPaÑa fuera excluída de 
todas las agencias internacionales organizadas por mi- 
ciativa' de“ fas Naciones Unidas, y de toda participación 
en las conferencias o en otras actividades .convotadás 
por las Naciones Unidas o por sus' organismos hasta 
que uh núevo Gobierno aceptable fuese organizado en 
España. La propuesta norteamericana agregaba que el 
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general Franco debía abandonar el Poder e incitaba 
a la población española a que constituyera un Gobier- 
no provisional que «respetase la libertad de palabra, 
de religión y de asamblea y convocase a unas elecciones 
en las que el pueblo español, liberado de la fuerza y la 
intimidación, pudiera expresar su voluntad; finalmen- 
te, invitaba al pueblo español a que estableciera la 
legitimidad de ESPAÑA para formar parte de las Nacio- 
nes Unidas». 

El Gobierno lamentó en una nota diplomática que 
la representación norteamericana en la O. N. U. se hu- 
biese expresado en términos ofensivos para la dignidad 
de la nación y en ella rebatía una a una todas las apre- 
ciaciones incluídas en la propuesta y reiteraba' nueva- 
mente que el pueblo español repelía con energía la in- 
tromisión en sus asuntos interiores. 

La persistente campaña contra ESPAÑA y el intento 
de la O. N. U. de intervenir. en los asuntos interiores 
de la nación ya habían dado lugar a manifestaciones 
de protesta en distintas poblaciones españolas, culmi- 
nando la repulsa popular con la concentración del pue- 
blo de Madrid en la plaza de Oriente, el 9 de diciem- 
bre, para manifestarse ante el Caudillo contra las inje- 
rencias de la O. N. U. y contra los españoles fracasados 
que desde el extranjero trataban de provocar una nue- 
va guerra civil. Ante las aclamaciones de los: manifes- 
tantes. el general Franco pronunció un corto discurso 
desde un balcón de Palacio, en el que condenó la acti- 
tud de la O. N. U. y reiteró la firme decisión de ESPAÑA 
de defender su libertad y soberanía contra cualquier 
intento de someterla a intereses políticos extraños a ella. 

Mientras en la capital de ESPAÑA y en sus principa- 
les ciudades la población se manifestaba contra la in- 
jerencia extranjera, la Comisión Política de la O. N. U. 
rechazaba la ruptura de relaciones con nuestra nación, 
pero recomendaba la retirada de embajadores y mi- 
nistros, no admitiendo la sugerencia del Subcomité de 
que además cesaran las relaciones comerciales. Y el 
13 de diciembre la Asamblea General aprobaba la pro- 
puesta del Subcomité acordando la recomendación de 
retirada de jefes de Misión, sin ruptura de relaciones. 
La ponencia fué aprobada por 34 votos a favor, 6 en 
contra, 13 abstenciones y una ausencia. Los países que 
votaron a favor de la ponencia fueron: Australia, Bél- 
gica, Bolivia, Brasil, Rusia Blanca, Chile, China, Che- 
coslovaquia, Dinamarca, Etiopía, Francia, Guatema- 
la, Haití, Islandia, India, Persia, Liberia, Luxembur- 
go, Méjico, Nueva Zelanda, Nicaragua, Noruega, Pa- 
namá, Paraguay, Filipinas, Polonia, Suecia, Ucrania, 
Gran Bretaña, Estados Unidos, Rusia, Uruguay, Vene- 
zuela y Yugoslavia. Votaron en contra: Argentina, 
Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, Salvador 
y Perú. Se abstuvieron de votar: Afganistán, Canadá, 
Colombia, Cuba, Egipto, Grecia, Honduras, Líbano, 
Holanda, Arabia Saudita, Siria, Turquía y Unión Sud- 
africana. El Iraq estuvo ausente en la votación. 
Al con.irmarse en 1947 las previsiones expuestas por 
el genera: Franco en su misiva al señor Churchill en 
1944 de que el comunismo constituía el único peligro 
pe amenazaría a Occidente en cuanto la guerra diera 

, la «cuestión española» pasó a ocupar un lugar se- 
cundario en la O. N. U. Corríase con ello el velo que 
a costa de España habíase tendido, dejando al descu- 
bierto la pugna entre la Unión Soviética y el mundo 
occidental. Resultaba ahora que la «cuestión españo- 
la» sólo se había planteado como maniobra de diver- 
sión con el fin de mantener a la opinión pública mun- 
dial el mayor espacio de tiempo posible ajena a la 
grave discordia existente entre rusos y occidentales. 
Claro que la enemiga contra EsPAÑa subsistía por dis- 
tintos motivos a los que artificiosamente se habían 
expuesto en la O. N. U. No era ya el régimen, ni la neu- 
tralidad, ni la afinidad ideológica con ias potencias del 
Eje, como desde un principio no lo habían sido los 
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móviles de algunas potencias occidentales, para con- 
denar a ESPAÑA al ostracismo. Ahora, como cuando 
se presentó ¡a «cuestión española», lo que movía a cier- 
tas naciones para oponerse a ESPAÑA era el de recono- 
cerla capaz de labrar por si sola su resurgimiento y 
moverse internacionalmente como nación libre e inde- 
pendiente, sin asesorías que no había solicitado, y de 
las cuales el nuevo Estado había decidido prescindir. 
Y esta actitud adoptada por primera vez a lo largo de 
casi todo un siglo, sorprendía y molestaba a Francia e 
Inglaterra, principalmente, tras cuya iniciativa fué a 
remolque la política internacional de EspPAÑA durante 
lustros. 

Sólo por testificar la razón que la asistía y con la 
certidumbre de que cuanto con mayor- claridad expu- 
siera los hechos, más baldía resultaría la tarea de que 
fueran tenidos en cuenta, EsPAÑA defendióse con la 
bizarria acostumbrada contra la conjura internacional. 
En la conciencia de todos estaba que el último acuerdo 
de la O. N. U. «vulneraba las normas fundamentá les 
del enjuiciamiento jurídico y hería al mismo tiempo 
el principio de toda soberanía nacional y los postula- 
dos más imprescindibles del derecho de gentes», comio 
la Real Academia de Jurisprudencia expuso en una nota 
contra el intervencionismo de la O. N. U. publicada el 
11 de enero de 1947. 

Ante la malquerencia de los Gobiernos de ciertas 
potencias occidenta:es levantábanse voces amigas, como 
la de la Argentina, cuyo embajador, doctor Radío, al 
ser obsequiado en un banquete a su llegada a Barce- 
lona el 15 de enero, dijo al brindar: «Yo pienso que ve- 
nir a esta tierra en estos momentos es, sin desafiar a 
nadie, un deber y un servicio normales que tienen por 
lema el amor a EsPAÑA y decir la verdad». Agradeció 
ESPAÑA entusiásticamente la actitud de la Argentina 
defendiendo la verdad, y Madrid recibió al embajador 
argentino con imponente manifestación, aclamando al 
general Perón y al pais hermano. 

La apretada amistad entre EsPAÑA y la Argentina 
fué interpretada por algunos países como el principio 
de unas relaciones encaminadas a constituir un bloque 
en pugna con las democracias, y contra esta nueva ma- 
niobra hubo de dejar sentado el ministro de Relaciones 
Exteriores, señor Martín Artajo, que «la amistad his- 
panoargentina no iba contra nadie, pero que debía 
servir de ejemplo de libertad y convivencia cristiana». 
Pero como cualquier ocasión era buena para que la 
campaña contra ESPAÑA no decayese, durante unos 
meses las fraternas relaciones hispanoargentinas fué el 
tema predilecto de la radio y prensa de los enemigos 
de nuestro país. 

Como instrumento coactivo, Francia manejó en aque- 
llos días la cuestión de Abd-el-Krim, al cua: había de- 
cidido el Gobierno francés trasladarlo a la Costa Azul, 
en atención a la mala salud del tristemente célebre 
cabecilla moro. El cambio de residencia de Abd-el- 
Krim constituía una flagrante infracción de lo conve- 
nido entre EspaÑa y Francia en 1926, cuyos Gobiernos 
debían tenerse mutuamente al corriente en lo que 
concerniese a la persona y bienes del cabecilla rifeño 
confinado en la isla de La Reunión. 

La liberación de Abd-el-Krim parecía de inspira- 
ción comunista, y lo que se pretendía con ella era 
crearle a EsPAÑA conflictos en Marruecos. Pero resul- 
taron estériles los esfuerzos de los comunistas, puesto 
que la conducta de EsPAÑA en el Protectorado había 
alcanzado, con la inteligente y experta política del ge- 
neral Franco, tal grado de prestigio y de honorabilidad, 
que el pueblo marroquí se hallaba fraternalmente vin- 
culado al pueblo español. Con la ayuda de elementos 
árabes, Abd-e -Krim logró escapar en julio de la cus- 
todia de las autoridades francesas, y se refugió en El 
Cairo, donde las autoridades egipcias le brindaron pro- 
tección y amparo, El hecho con el que se aspiraba 
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perjudicar a ESPAÑA, carecía de importancia para nues- 
tra nación, en donde a Abd-e -Krim sólo se le consi- 
deraba como un miembro del pueblo marroquí, con el 
cual, olvidadas ya las actividades del cabecilla moro, 
nos unía amistad fraternal. 

Latente en el mundo entero la verdad de ESPAÑA, 
periodistas ilustres de diversas tendencias acudieron a 
nuestro país a estudiar de cerca los métodos de go- 
bierno del nuevo Estado e informar a sus lectores de: 
alcance de los mismos. El Jefe del Estado, generalísi- 
mo Franco, fué objeto de distintas entrevistas, en las 
que, tras de exponer la firme posición del Gobierno 
de no transigir con la injerencia extranjera, puso de 
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manifiesto una y otra vez que cuantas calumniosas 
críticas se hacían a EsPAÑA obedecían a una cínica 
conjura política movida principalmente por los comu- 
nistas. 

El sereno examen y recta exposición de los hechos, 
facilitada una y otra vez a los periodistas extranjeros 
que solicitaron del Caudillo declaraciones y entrevis- 
tas, promovieron una reacción mundial favorable a Es- 
PAÑA. En abril, Chile mejoraba las relaciones comercia- 
les con ESPAÑA; Noruega las reanudó, los Estados Uni- 
dos enviaban un nuevo encargado de Negocios y en 
Francia se había iniciado una campaña en favor de la 
reapertura de la frontera hispanofrancesa. Antes de 
que terminara el mes, Bolivia reanudaba sus relacio- 
nes diplomáticas con ESPAÑA y justificaba su actitud 
con la publicación de una nota en la que, entre otras 
cosas, decía que, «ateniéndose a la resolución de la Asam- 
blea de las Naciones Unidas, había roto sus relaciones 
con Madrid en septiembre de 1945 y que desde enton- 
ces los intereses económicos bolivianos permanecían 
desatendidos en EspaÑa, mientras las grandes poten- 
cias democráticas concertaban con el Gobierno espa- 
ñol nuevos acuerdos comerciales, económicos y mo- 
netarios». En vista de ello, el Gobierno boliviano había 
decidido, de acuerdo con el Gobierno español, la re- 
anudación de las relaciones diplomáticas entre los dos 
paísés. 

La iniciada reacción mundial favorable a ESPAÑA 
incitó a sus enemigos a redoblar sus esfuerzos para ais- 
larla del concierto internacional de los pueblos, y algu- 
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nos países abrigaban el propósito de poner huévamen- 
te sobre el tapete el llamado problema español. La ges- 
tión había sido iniciada por Venezuela y Uruguay, 
pero los portavoces de 'as delegaciones norteamerica- 
na y británica manifestaron que sus Gobiernos no ha- 
bían cambiado de actitud, lo que preveía el fracaso del 
intento. Por otra parte, el número de miembros del 
Consejo de Seguridad que opinaban como los Estados 
Unidos y Gran Bretaña había aumentado por el cam- 
bio operado en su composición después de la renova- 
ción parcial de sus miembros. Méjico, apasionado de- 
fensor de Giral y compañía, había dejado de pertene- 
cer al Consejo de Seguridad, substituyéndole Colombia, 
que se abstuvo al votar en la Asam- 
blea General la resolución que recomen- 
daba la retirada de los jefes de Misio- 
nes diplomáticas en Madrid. Todo hacía 
pensar que la gestión iniciada por Ve- 
nezuela y Uruguay no alcanzaría otro 
apoyo que el de una pequeña minoría. 
Mientras los enemigos de ESPAÑA in- 
trigaban en Lake Success intentando 
fraguar su ruina, la Argentina daba la 
más alta prueba de la fraternal amistad 
que la unía al pueblo español al dispo- 
ner que la excelentísima señora María 
Eva Duarte, esposa del presidente ar- 
gentino, trajese personalmente a nues- 
tro país un cariñoso mensaje de amor. 
Desde que la ilustre dama pisó suelo 
español, el 8 de junio, hasta el 26 del 
propio mes, en que dió por terminada 
su visita a ESPAÑA, fué aclamada entu- 
siásticamente en cuantos actos se orga- 
nizaron en su honor, viviendo durante 
esos días el pueblo español momentos 
inenarrables de exaltada simpatía hacia 
el pueblo hermano. En uno y otro pais 
las demostraciones de amistad fueron 
profundamente sinceras, cruzándose 
mensajes entre los dos jefes de Estado 
afirmando la hermandad existente com 
palabras de mutuo reconocimiento. El 
Gobierno español organizó un progra- 
ma de festejos en honor de la esposa del presidente 
Perón, dándole a conocer la riqueza folklórica de Es- 
PAÑA y cuanto pudiera interesar a la ilustre viajera. 
El general Franco le otorgó la Cruz de Isabel la Ca- 
tólica, y el pueblo español la obsequió con una ri- 
quísima colección de trajes femeninos regionales, vi- 
toreándola en cuanto aparecía en su presencia. Jamás 
personaje alguno había recibido homenaje más fervien- 
te y entusiasta por parte del Gobierno y pueblo es- 
pañol que el rendido a la señora Eva Duarte de Pe- 
rón durante su visita a EsPAÑA. La leal actitud de la 
Argentina respecto a nuestro país había sido agrade- 
cida al límite de la capacidad afectiva y sentimental 
del pueblo español. 

De nuevo los periodistas extranjeros, en atención a 
informar a los grandes grupos de lectores del mundo 
respecto al «caso español», venían solicitando entrev is- 
tas al Caudillo. El 26 de junio el general Franco conce- 
dió una entrevista al director de los servicios para Eu- 
ropa de la United Press que tuvo una amplia repercu- 
sión mundial. En esta ocasión el Caudillo hizo una am- 
plia exposición, comprendiendo en ella cuantos proble-= 
mas internos habían sido resueltos por el nuevo Esta- 
do, y comunicó los progresos políticos hechos, entre los 
cuales contaban con la limitación de los poderes del 
Jefe del Estado, la creación de las Cortes de la nación, 
el restablecimiento del régimen jurídico con una justi- 
cia independiente, la ley del Fuero de los Españoles, que 
garantizaba los derechos y libertades inherentes a la per- 
sona humana, la institución del referéndum para la 
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consuita pública y directa, subrayando que cuando al 
terminar la guerra civi! no existían en ESPAÑA otros 
órganos institucionales que el Gobierno y el Consejo 
Nacional de la Falange fué reconocido el régimen, 
mientras ahora, a pesar de los adelantos políticos rea- 
lizados, se presentara a EsPAÑA como un peligro para 
la paz y como fascista a su Gobierno. 

La declaración del Caudillo abarcaba cuantos aspec- 
tos podrían interesar a la opinión mundial respecto a 
España. En ella se refería a la situación económica, se- 
ñalando que el país no estaba necesitado de dinero, 
sino de utillaje y maquinaria con facilidades de pago, 
advirtiendo que dichas facilidades en nada cambiarían 
su independencia y soberanía. Con respecto a la con- 
tribución de EsPAÑA a la lucha contra el comunismo, 
el general Franco puso de manifiesto que no patroci- 
naba ni convocaba acciones bélicas contra nadie, pero 
cuando EsPAÑa hubo de defenderse contra el comunis- 
mo ya lo hizo de modo contundente. Aunque la defen- 
sa obligue a todos los medios, no era la lucha bélica el 
arma más apropiada para vencer al comunismo, pues, 
a juicio del Caudillo, la forma de vencerlo consistía en 
deshacer su poder de captación por la realización de 
un Estado que colmara las ilusiones y anhelo de tan- 
tas masas al propio tiempo que la divulgación de la 
tiranía que el comunismo representa, añadiendo que 
de poco le hubiera servido a EsPAÑA vencer al comu- 
nismo en su solar si hubiera dejado perennes las cau- 
sas que lo hacen florecer. 

En el resto de la declaración, el Caudillo refirióse a 
la catolicidad de EspPAÑa y al libre ejercicio de la mi- 
sión apostólica de la Iglesia; a la Ley de Sucesión, la 
cual respondía al interés general de la nación, no obe- 
deciendo su promulgación, pendiente todavía del refe- 
réndum de la nación, a legalizar lo que estaba archile- 
galizado, sino a asegurar el porvenir ante los azares de 
una vida perdurable; a la posición de: EsPAÑaA en el 
Mediterráneo y a sus relaciones futuras con Francia, 
Italia, Portugal y África del Norte, señalando que los 
intereses de ESPAÑA no estaban en pugna con los de 
ninguna otra nación, y si las relaciones con alguno de 
esos países no eran lo cordiales que la geografía les in- 
dicaba, no se debía a ningún acto inamistoso que hu- 
biese realizado el Gobierno español, sino a que muchas 
veces el interés de los pueblos quedaba sacrificado a 
la pasión de las personas o a intereses más turbios. 

Al referirse a la libertad de Prensa, el Caudillo seña- 
ló que no la había para difamar, injuriar, atacar a la 
Patria, a la moral, ni para hostilizar ni menoscabar a 
naciones o jefes de Estado ajenos, pero sí para todas 
las actividades legítimas de la vida. Tuvo a bien el Cau- 
dillo satisfacer plenamente la curiosidad del periodista 
extranjero, dándole detalles sobre los contingentes ar- 
mados cuyos efectivos respondían a la necesidad de ga- 
rantizar nuestra frontera pirenaica contra las infiltra- 
ciones y agresiones terroristas organizadas en Francia, 
poniendo de rélieve que ESPAÑA era la nación que con 
mayor austeridad y economía trataba sus presupues- 
tos bélicos. En otros puntos de su declaración trató de 
las relaciones de ESPAÑA con las naciones hispanoame- 
ricanas sobre las cuales ESPAÑA no tenía pensamiento 
alguno egoísta, sino, por el contrario, asistirlas en cuan- 
to se refiriera a la común historia, basándose en la coin- 
cidencia de intereses de ambos países. Las declaracio- 
nes del Caudillo terminaban manifestando los esfner- 
zos realizados para mejorar los transportes, la ense- 
ñanza y la sanidad pública, haciendo referencia a los 
sanatorios antituberculosos creados, a los centenares 
de centros de maternología existentes, a la lucha anti- 
palúdica, al Seguro de Enfermedad, etc. Las declara- 
ciones del Caudillo tuvieron repercusión mundial, pu- 
blicándose íntegras en distintos países hispanoameri- 
canos con comentarios favorables en casi todos ellos. 
La minuciosidad con que el general Franco había ex- 
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puesto la conducta de ESPAÑA y su seren | actitud ante 
un mundo hostil produjeron una franca reacción en 
todos aquellos sectores sanos de la opinión mundial. 
Días después y en el transcurso de las conversaciones 
de París sobre la aplicación del Plan Marshall, ESPA- 
ÑA halló nuevamente ocasión de exponer la honestidad 
de su conducta. En dichas conversaciones se hicieron 
impertinentes alusiones a una hipotética participación 
de EsPAÑa en el Plan Marshall, contra lo cual protestó 
el Gobierno español en una enérgica nota presentada 
al ministro de Relaciones Exteriores británico. La nota 
calificaba de insólito el hecho de mezclar el nombre de 
ESPAÑA en un asunto en que nuestro país no había pe- 
dido intervenir. La protesta de EsPAÑA por haberse 
aludido sin su permiso a una participación en el Plan 
Marshall cuando tantas naciones se esforzaban en al- 
canzar una parte del maná norteamericano, demostró 
al mundo cuán difícil resultaba quebrantar la recta y 
honesta y desinteresada actitud del nuevo Estado. 

Pero a medida que la verdad de ESPAÑA iba abrién- 
dose camino, sus enemigos redoblaban sus esfuerzos 
para que continuara aislada, privándola del derecho 
de participar en el concierto internacional. La inquina 
contra ella llegó a extremos de verdadera fobia en oca-. 
sión de la Conferencia Internacional de Telecomunica- 
ción celebrada el 21 de julio en Atlantic City, en la cual 
se acordó excluirla, por 35 votos contra 21 y 9 abs- 
tenciones. La Argentina, Santo Domingo, Santa Sede y 
Portugal defendieron la admisión de EsPaÑa, basándo- 
se en el carácter puramente técnico de la Conferencia. 
Exactamente igual había sucedido en la Conferencia de 
Aviación civil, en la que también fué eliminada EsPA- 
ÑA, y una y otra decisión, además de arbitrarias, resul- 
taban torpes, pues en el primer caso todos los países 
que votaron en contra continúan teniendo corhunica- 
ciones con nuestro país, y en el segundo, utilizando 
nuestros aeródromos para comunicarse unos países con 
otros. La finalidad política perseguida en ambos casos 
estaba clara, pero resultaba ineficaz por no alcanzar los 
resultados prácticos apetecidos. 

El referéndum de la Ley de Sucesión celebrado el 
6 de julio, en el que el 92 por 100 de los votos emitidos 
fueron favorables, patentizó ante el mundo la identi- 
ficación del pueblo español con el nuevo Estado. Con 
ello quedaba sentado ante el mundo que el régimen 
implantado en ESPAÑA no se apoyaba en la fuerza, sino 
en la voluntad de los españoles. Seguro del apoyo que 
venía prestándole el pueblo, el Caudillo pudo afirmar, 
en unas declaraciones hechas el 4 de noviembre a un 
periódico brasileño, que «la reacción del pueblo español 
contra toda injusticia y cuando sabía que poseía toda 
la razón, tenía que ser lógicamente de indignación y 
desprecio ante la actitud de la O. N. U.» Su adhesión 
al régimen era consecuencia de que el pueblo español 
«conocía y apreciaba que aquél y sus Gobiernos ha- 
bían servido, en cada momento de la gran contienda, 
al interés de EsPAÑa, habiendo servido, a su vez, de 
manera eficaz, al interés de las propias naciones que 
ahora la hostilizaban. Sentía toda la seguridad de su 
razón y su derecho, y, en obsequio a la paz entre los 
otros pueblos, no había querido esgrimir siquiera el 
recuerdo de las promesas que le hicieron, los ahora ven- 
cedores, de ayuda material y política" para el día de 
la paz; como tampoco había querido publicar en su de- 
fensa las pruebas documentales que poseía de las ma- 
quinaciones que contra su régimen, su paz interna y la 
seguridad de su fronteras se intentaron entonces». 

En la declaración del Caudillo quedaba sagazmen te 
definida la actitud del pueblo español ante la persis- 
tente, apasionada y torpe campaña desencadenada con- 
tra EsPaÑa. Igualmente fueron contestadas con idénti- 
ca precisión y alcance el resto de las preguntas a que 
le sometió el periodista, constituyendo las declaracio- 
nes un resumen sereno, ponderado e inteligente de la 
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situación política del mundo, de la particular de Es- 
PAÑA, de la difícil misión de la O. N. U., de la defensa 
del Atlántico, del Plan Marshall, del plebiscito, como 
la expresión más clara de la voluntad dei pueblo, y del 
mejoramiento de Europa por medio de un mavor en- 
tendimiento de América con países como ESPAÑA. 

Las declaraciones del Caudillo presentando la firme 
posición española con hechos indiscutibles y razona- 
mientos de aplastante lógica, influyeron en buena par- 
te de los países miembros de la O. N. ÚU., cuyos deleza- 
dos, al ser discutida de nuevo la «cuestión española», 
en noviembre, se mostraron indecisos sobre las medi- 
das a adoptar. En el ánimo de todos estaba que jamás 
había existido la «cuestión española», y su plantea- 
miento se había considerado desde un principio como 
un reactivo en los ardides de la política internacional. 
Ahora, cuando el papel internacional de Rusia estaba 
en baja, a consecuencia de su política imperialista, y 
el apaciguamiento había fracasado, resultaba peligroso 
continuar acusando a EsPAÑaA de propósitos bélicos. 
Por otra parte, salvo en raras excepciones, los países 
de habla española, incluída Filipinas, no se hallaban 
dispuestos a permitir que prosiguiera la enconada in- 
quina contra ESPAÑA, o al menos que se contara con 
ellas para proseguirla. 

Tras dos días de debate y discusión, el 13 de noviem- 
bre tué abandonada por la O. N. U. la cláusula de acu- 
sación contra ESPAÑA, siendo aprobada por la Asam- 
blea General la siguiente resolución: «El secretario ge- 
neral, en su informe anual, ha informado a la Asam- 
blea General de las medidas adoptadas por los Esta- 
dos miembros de la Organización en cumplimiento de 
sus recomendaciones del 12 de diciembre de 1946, y la 
Asamblea General expresa su confianza de que el Con- 
sejo de Seguridad cumplirá sus obligaciones de acuerdo 
con la Carta, si la situación de EsPAÑA lo requiriese». 

La Asamblea General de la O. N. U. se negó a reafir- 
mar la resolución aprobada en la sesión de 1946 en la 
que se condenaba al régimen de Franco y quedó anu- 
lada la recomendación de retirar de Madrid las repre- 
sentaciones diplomáticas. Votaron en contra de la re- 
solución, significando su criterio opuesto a toda inje- 
rencia de la O. N. U. en los asuntos de EsPAÑa: Argen- 
tina, Costa Rica, República Dominicana, El Salvador 
y Perú. 

Aunque EsPAÑA había permanecido al margen de la 
«cuestión española», expresando su Gobierno en distin- 
tas ocasiones la indiferencia con que e! pueblo español 
presenciaba lá farsa montada por la O. N. Ú., satisfizo 
en general que la injusticia cometida con nuestra na- 
ción hubiese sido enmendada. Lo que sí produjo júbilo 
fué que los debates y última resolución de la O. N. U. 
hubiesen dado motivo a que las naciones hispanoame- 
ricanas y Filipinas aprovecharan-la ocasión para ren- 
dir homenaje a EsPAÑA y proclamar la inquebrantable 
comunidad de sangre y de cultura con la nación de 
la que descendían. Esta demostración de amor a la 
madre patria compensaba de los turbios manejos de 
que había sido víctima por parte de otros países que, 
precisamente desde que en misión civilizadora entre- 
gó su sangre, religión y lengua a los pueblos hispano- 
americanos, venían odiándola. 

Prueba inequívoca de este amor lo dió la Argentina 
por medio de su delegado en la O. N. U., doctor Arce, 
defendiendo tenazmente a EsPaÑa, y El Salvador, y 
el Perú, y la República Dominicana, y Costa Rica, cu- 
yos delegados se opusieron igualmente a que la Orga- 
nización se entrometiera en los asuntos interiores de 
ESPAÑA. 

_ Dando ejemplo de fraternal amistad llegaron a Ma- 
drid el 4 de diciembre tres aviones argentinos, cuyos 
nombres de Santa María, La Pinta y La Niña simbo- 
lizaban la hazaña llevada a cabo por los españoles el 
12 de octubre de 1492. Tripulados por oficiales y cade- 
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tes de. arma aérea argentina, el pueblo de Madrid los 
recibió entusiásticamente y durante su corta perma- 
nencia en ESPAÑA fueron atendidos y agasajados con 
la largueza propia de la Argentina y de EspPAÑaA. Con- 
fundidos con la multitud vivieron unos días en ESPA- 
ÑA como si se hallaran en su propio país, llevándose 
cuando partieron la certidumbre de que la amistad 
hispanoargentina respondía a algo más fuerte y dura- 
dero que a lo estipulado en convenios y tratados. 

En su acostumbrado mensaje de fin de año, el Cau- 
dillo tuvo un recuerdo para la Argentina y el presi- 
dente Perón, «que alzó valiente ante los otros pueblos 
la voz de la verdad», agradeciéndole el gesto «de en- 
viarnos a través del Océano a su ilustre esposa como 
símbolo de amor de su nación». En otro párrafo, al re- 
ferirse a la «cuestión española», afirmó que el año 1947 
«registraba ante la Historia el momento en que la ver- 
dad española se abría, al fin, el camino del mundo». 
Y, efectivamente, la obstaculización al deseo de Es- 
PAÑA de contribuir al libre concierto de las naciones 
parecía remitir al dar fin 1947. 

La iniciada corriente internacional favorable a Es- 
PAÑA se vió contenida en 1948 por un hecho al margen 
de lo estrictamente político. En vía de reinstauración de 
la economía europea y ante la insistencia de determi- 
nados sectores de opinión mundiales sobre la impres- 
cindible necesidad de que ESPAÑA participara de los 
beneficios del Plan Marsha!l, nuevamente fué víctima 
nuestra nación de apasionada y rencorosa campaña. 
Pero en esta ocasión, si bien el pretexto continuaba 
siendo el régimen, la finalidad perseguida no era la de 
que éste fuese reformado o derribado, sino la de que 
los millones de dólares que pudieran ser consignados 
a ESPAÑA en el reparto engrosaran la suma de los que 
percibieran Inglaterra y Francia. Y nos atrevemos a 
señalar precisa y directamente a los dos países mencio- 
nados, porque de ambos partió la oposición a la par- 
ticipación de EsPAÑA en el Plan Marshall. 

Mientras en Europa renovábase la enemiga contra 
EspPAÑa, en América, incluídos los Estados Unidos, se 
afirmaba la certidumbre de que ello debía contra- 
rrestarse con una política de aproximación a nuestra 
nación si se quería evitar la injusticia y el enorme 
error que implicaba la conducta de los Gobiernos in- 
glés y francés. La política de apoyo y aproximación 
de los países americanos a ESPAÑA, cuya iniciación fué 
promovida por la fraterna actitud de la República Ar- 
gentina, contaba con la simpatia de la opinión esta- 
dounidense, pese a ciertos sectores económicopo líticos 
de aquel gran país. La restricción surgida de sus in- 
tereses en la Argentina al advenimiento del general 
Perón a la presidencia predispúsoles contra ESPAÑA 
por acción refleja, recibiendo con disgusto la noticia 
de cua!quier hecho que reiterara la amistad hispano- 
argentina. Con motivo de la llegada a EspaÑa el 10 de 
enero de una Misión militar argentina y días antes de 
la inauguración de la línea aérea Méjico-España, la 
prensa de los Estados Unidos puso de manifiesto el 
desagrado con que ambos hechos fueron recibidos por 
los mencionados sectores económicopolíticos yanquis. 
Afortunadamente, esta potentada minoría no tardó en 
comprender que oponerse a la amistad entre ESPAÑA 
y los países hispanoamericanos por una hegemonía fi- 
nancieroeconómica que nadie les discutía, pero de la 
cual íbanse sacudiendo los países de América de habla 
española, implicaba falta de razón, sólo aprovechable 
a los que pugnaban por fomentar la discordia entre los 
países occidentales. 

Y de esa misma prensa partió la idea de exponer 
claramente los objetivos del Plan Marshall y conside- 
rar si se hallaban en pugna con la situación de ESPA- 
Ña. El Plan perseguía, en primer lugar, restaurar la 
economía europea y robustecerla, librando de la mise- 
ria a los Estados y a sus poblaciones de modo que el 


GEOGRAFÍA TE HISTORIA 


comunismo no encontrara el terreno abonado para su 
avidez de conquista. Circunscrito a los paises occiden- 
tales por negarse los orientales, ya conquistados por el 
comunismo, a participar en él, cabíales a todos un des- 
tino común, dentro del cual se hallaba EsPAÑa. Si en 
este aspecto no se debía prescindir de EsPAÑA, mu- 
cho menos en el de luchar contra el comunismo, pues 
que ella fué el primer país que lo hizo, y triunfalmente 
gracias a Dios. Por otra parte, la exclusión de EspAÑa 
del Plan Marshall significaba geográfica, económica y 
políticamente una magna torpeza. Prescindir de Es- 
PAÑA en la recuperación económica de Europa es in- 
concebible, ya que por su situación, bañada por dos 
mares que se extienden hasta América y África y con 
productos esenciales en el intercambio mercantil, no se 
la puede echar de lado sin que se resquebraje el sistema 
económico europeo. Concibiéndolo así, el propio Mar- 
shall declaró en el proyecto de ley presentado al Con- 
greso para la aprobación de su plan que no había nada 
que fuera obstáculo para la participación de ESPAÑA 
en el programa de créditos a Europa. No se podía es- 
perar menos del buen sentido del general Marshall. 
Pero la exclusión de EsPAÑa del Plan reportaba a a!- 
gunos de sus participantes el incremento de sus asig- 
naciones, y antes de ver perjudicados sus intereses in- 
mediatos les importaba poco que lo fuera en el futuro, 
cuando la inevitable intervención de nuestro país se 
condicionara a demandas, plenamente justificadas, por 
el Gobierno español. 

Las actitudes de intransigencia originadas por des- 
víos políticos llevan en sí humillantes rectificaciones 
cuando la realidad aflora a la superficie. Mientras 
Francia caía de nuevo en la torpeza de oponerse a la 
inclusión de EsPAÑA en el Plan Marshall atendiendo a 
su actual conveniencia, veíase obligada a rectificar la 
cometida con el cierre de sus fronteras con ESPAÑA, 
igualmente impulsada por el interés —político enton- 
ces— de aquel momento. Y así, a propuestas pre- 
sentadas por el delegado de Francia en ESPAÑA, que- 
daron abiertas las fronteras francoespañolas el 10 de 
febrero, decidiendo ambos Gobiernos la iniciación de 
negociaciones con el fin de firmar un acuerdo para re- 
gular las relaciones económicas y comerciales entre 
ambos países. Sin incurrir en reconvenciones, la deci- 
sión francesa de cerrar la frontera con ESPAÑA apenas 
si lesionaron los intereses españoles, ni política ni eco- 
nómicamente, mientras que: los de Francia lo fueron 
en grado superior a los beneficios que le pudo propor- 
cionar halagar las tendencias sectarias que la llevaron 
a tomar tan extrema medida. Ahora llevaba camino 
de cometer otro nuevo error, cuya rectificación esta- 
ría supeditada a la voluntad del Gobierno español 
cuando llegara el momento de hacerlo. 

La actitud norteamericana al respecto estaba fuera 
de sospecha, puesto que el proyecto de ley que cubría 
la aplicación del Plan Marshall, ya aprobado por la 
Comisión de Relaciones Exteriores del Senado, «deja- 
ba las puertas abiertas a la inclusión de EsPAÑa si los 
países europeos decidían incorporarla a dicho Plan», se- 
gún declaró un portavoz del Departamento de Estado. 

A todo esto, ESPAÑA nada había hecho para romper 
el cerco a que se hallaba sometida. Guardaba una ac- 
titud decorosa, sin intervenir en el debate mantenido 
sobre ella, y sólo dejaba oír su voz cuando la verdad 
era desfigurada por sus enemigos. Su severidad y co- 
medimiento habíanle atraído las simpatías de buen nú- 
mero de países, y especialmente los hispanoamerica- 
nos se hallaban orgullosos de descender de un pueblo 
que tan estoicamente hacía frente a la persecución de 
que era víctima. Á esta actitud y al especial cuidado 

puso el Gobierno por hacer renacer en los pueblos 
su estirpe los valores morales y espirituales comu- 
nes, dando ejemplo de gallardía y caballerosidad, se 
debe el resurgimiento de la hispanidad en el Nuevo 
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Mundo y en Filipinas. El decoro con que venía so- 
portando el injusto trato que recibía de Europa reper- 
cutía en la América hispana, como timbre de gloria 
para todos los pueblos de habla española. De ellos par- 
tían las más acres censuras a la conducta seguida con 
ESPAÑA por los países occidentales de Europa, y el 
periódico Informaciones de La Habana, en un artículo 
titulado Madrid se ha negado a dejarse vender, decía: 
«Podría decirse que hoy, en esta posguerra desconcer- 
tante, las únicas entidades que internacionalmente en- 
tienden ser libres, aunque en la demanda les vaya el 
destino, son Argentina y EsPAÑA. Curiosamente, los 
únicos centros internacionales con absoluta voluntad 
propia son Wáshington, Moscú, Buenos Aires y Ma- 
drid». Aludiendo luego a la vuelta de EsPAÑA a su lu- 
gar en Europa, añadía: «Pero es condición para ello 
que en el pórtico de la nueva política internacional de 
Occidente se estampe para siempre esta leyenda: Nun- 
ca España ha aceptado imposiciones políticas exteriores. 
Porque el consensus nacional hispano, ni durante los 
árabes, ni durante los reinos históricos, ni durante la 
Monarquía constitucional, ni durante el liberalismo, ni 
durante el período de Franco permite que se desco- 
nozca la raíz y altura de su dignidad política». 

Lo que los países hispanoamericanos, por conoci- 
miento directo de las virtudes raciales comunes, ve- 
nían exponiendo sobre EsPAÑA conocíanlo ya los pue- 
blos de Europa. Y precisamente la aspiración de algu- 
nos de los gobernantes europeos consistía en anular la 
personalidad política de ESPAÑA y su independencia de 
criterio. Convencidos de que ello no era posible, se ha- 
llaban dispuestos a proseguir la farsa del aislamiento 
de EsPAÑa como si los europeos ignorasen su posición 
en el occidente de Europa, y que sin contar con ella 
no era factible la defensa y seguridad del viejo conti- 
nente. 

La continuación de la enemiga contra ESPAÑA podía 
obedecer a cobardía, disimulando con su exclusión el 
propósito de prevenirse contra una agresión rusa. Al 
discurrir de este modo los que se oponían a su inclusión 
en la Unión Occidental, claramente demostraban que 
todavía temían disgustar a Rusia, contra la cual pre- 
cisamente se ponía en pie la mencionada Unión. Cons- 
tábales que ni para la recuperación económica de Eu- 
ropa ni para su defensa se podía prescindir de EspPA- 
ÑAa, y cuantos esfuerzos hacian por desvirtuar esta rea- 
lidad no pasaba de ser una farsa. En la imaginación de 
todos los europeos estaba que ESPAÑA era un valladar 
de la civilización cristiana contra el que se estrelló el 
comunismo, y su posición política a este respecto era 
clara y contundente. 

No solamente le cabía a EspaÑa la supremacía en- 
tre los pueblos anticomunistas, sino la clarividencia 
de haber advertido con lealtad a Europa el peligro que 
el comunismo representaría al dar fin la guerra. Da fe 
de ello las siguientes líneas cruzadas en 1943 entre el 
general Franco y el embajador de Inglaterra en Ma- 
drid, Hoare, que se dieron a conocer en 1948. El 21 
de febrero de 1943 advertía el general Franco al em- 
bajador inglés: «Nuestra alarma ante el avance ruso es 
compartida no sólo por las naciones neutrales, sino 
por todas aquellas gentes que en Europa no hayan 
perdido la noción de la sensibilidad y del peligro. El 
comunismo es una enorme amenaza para el mundo, y 
ahora que está apoyado por las armas victoriosas de 
una gran potencia, todos los que no estén ciegos deben 
despertar. 

»Si Rusia resultara triunfante en la guerra, creemos 
que ja propia Inglaterra se sumaría a nuestra actitud, 
y acaso entonces no le parezcan exagerados nuestros 
temores. 

»Nosotros, que no entramos ni queremos entrar en 
la guerra, podemos ver los acontecimientos con gran 
imparcialidad. 
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»Si el curso de la guerra sigue inalterado es evidente 
que los ejércitos rusos penetrarían profundamente en 
territorio alemán... Si esto ocurre, ¿no será para el con- 
tinente y para Inglaterra misma una Alemania sovieti- 
zada, que proporcionará a Rusia sus secretos y fabri- 
caciones de guerra, sus ingenieros, sus técnicos y espe- 
cialistas, dándoles la oportunidad de formar un impe- 
rio jabuloso, desde el Atlántico hasta el Pacífico? En 
nuestra opinión, si hasta ahora ha sido Rusia el ma- 
yor peligro para Europa, debido a su totalitarismo co- 
munista y su poderío militar e industrial, en los actua- 
les momentos este peligro se acrecienta enormemente. 
Y preguntamos también: ¿Hay algún poder o poten- 
cia en el centro de Europa, en ese imosaico de naciones 
y razas sin consistencia y unidad, desintegradas por 
la guerra y esquilmadas por la ocupación, que pueda 
contener las ambiciones de Stalin? Evidentemente que 
no. Podemos asegurar que en esas naciones, después de 
la ocupación alemana, reinará el comunismo. Por eso 
consi eramos la situación extremadamente grave, y 
apelamos al buen juicio del pueblo británico para que 
reflexione sobre el particular, pues si Rusia ocupa Ale- 
mania, nadie ni nada podrá contenerla... Si Alemania 
no existiera, los europeos habríamos de inventarla, y 
sería ridículo pensar que su puesto pueda ser ocupado 
por una Confederación de lituanos, polacos, checos y 
rumanos, que rápidamente se transformarían en una 
Confederación de Estados soviéticos .» 

El 25 de febrero de 1943 Hoare contestaba al Cau- 
dillo con las siguiertes líneas: «(Agradezco mucho el 
memorándum... Es razonable que expongamos mutua- 
mente nuestras preocupaciones y temores. Espero de- 
mostrar nuevamente que esos temores no tienen funda- 
mente alguno... Dice que el gran peligro para Europa 
es el comunismo y que una victoria rusa va a traer 
como consecuencia el triunfo del comunismo en países 
europeos. Ello acarrearía la destrucción de la comu- 
nidad europea y de la cultura cristiana. Nuestro punto 
de vista es totalmente contrario y diferente. 

»Veamos el argumento central de que una victoria 
rusa entregaría Europa al comunismo y significaría el 
predominio ruso en Europa después de la guerra. Pero 
¿es que una sola nación va a ser capaz de dominar a 
Europa después de esta guerra? Rusia, por de pronto, 
va a necesitar reconstruirse en gran escala, y dependerá 
de los suministros y apoyo del Imperio Británico y de 
los Estados Unidos. Además, Rusia no ganará la gue- 
rra de un modo preponderante. El esfuerzo militar 
será común y la victoria será de todos los aliados. 

»La situación probable al término de la guerra será, 
pues, la siguiente: grandes ejércitos americanos e in- 
gleses ocuparán el continente europeo. Estos ejércitos 
estarán dotados con las mejores armas de todas cla- 
ses; estarán integrados por tropas de refresco y de 
primer orden, que no se hallarán maltrechas y cansa- 
das como las del ejército ruso. 

»Me atrevo a lanzar la profecía de que en ese mo- 
mento el poder militar más fuerte de Europa será, sin 
disputa, la Gran Bretaña... Consiguizntemente, la in- 
fluencia británica será, a mi parecer, la más prepon- 
derante que haya tenido jamás Europa desde los tiem- 
pos de la caída de Napoleón. Esta influencia será apo- 
yada por un enorme poder militar... Con él mantendre- 
mos nuestra plena influencia en toda Europa y toma- 
remos parte en su reconstrucción. 

»No acepto, pues, la tesis de que exista un peligro 
ruso para la Europa de la posguerra. Ni tampoco pue- 
do aceptar la idea de que Rusia se lance, al terminar 
la lucha, a una política propia antieuropea.» 

En el vanidoso tono de superioridad de Hoare y en 
el absoluto desconocimiento que en sus líneas demos- 
traba de la avidez imperialista de Rusia, queda resu- 
mida la política subsiguiente de las potencias con res- 
pecto a EsPaÑa. El temor o la hipocresía, o ambas co- 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


sas a la vez, no les permitía enfrentarse valientemente 
con el caso de Rusia, que éste sí, y no el de EsPAÑa, 
lo era en toda la amplitud de la palabra. Pero la ex- 
clusión de EsPAÑA de la Unión Occidental estaba tan 
falta de sentido común y político, que en los propios 
países que la integraban se levantaban voces autori- 
zadas poniendo de relieve la insensatez que ello repre- 
sentaba, y más cuando era del dominio público que 
su constitución obedecía a la necesidad de defenderse 
contra Rusia y el comunismo. En los Estados Unidos, 
el país que sufragaba la recuperación económica de 
Europa y patrocinaba la Unión Occidental, políticos 
eminentes se hallaban desconcertados ante el hecho 
de que, teniendo por objeto una y otra contener al co- 
munismo, se excluyera a ESPAÑA, que se había batido 
victoriosamente contra el mismo y se hallaba dispues- 
ta a volverlo a hacer en caso necesario. 

Dispuestos a rectificar tan absurda omisión, Portu- 
gal e Irlanda propusieron el 15 de marzo, en la Confe- 
rencia de las dieciséis naciones participantes en el Plan 
Marshall que se venía celebrando en París, que se es- 
tudiara la admisión de EsPAÑA en la labor de la re- 
construcción europea. El ministro de Relaciones Exte- 
riores de Portugal, Caeiro Da Mata, que tomaba parte 
como delegado de su país, defendió su petición dicien- 
do que «esperaba que ESPAÑA se incorporara a la mi- 
sión pacífica de la reconstrucción económica europea, 
pues no se podía prescindir de un país de veintiocho 
millones de habitantes con considerables recursos agrí- 
colas y de otras clases, el cual no podría ser mantenido 
indefinidamente fuera de la labor común que se iba a 
emprender». 

La propuesta de Portugal y la de Irlanda no encon- 
tró el apoyo necesario, y la oposición a la inclusión de 
EsPAÑA en el recobramiento de Europa presentaba ya 
el aspecto de torpe obsesión. Porque el hecho era que 
Italia y Alemania, que fueron enemigos de los Estados 
Unidos, participaban en la: recuperación de Europa su- 
fragada por Norteamérica, mientras ESPAÑA, que no 
dió ayuda militar a Alemania y guardó una neutrali- 
dad favorable a los aliados, se la excluía. Claro que la 
incomprensión no residía en los Estados Unidos, pues 
el 3N de marzo la Cámara de Representantes norteame- 
ricana votaba una moción favorable a la inclusión de 
ESPAÑA en el Plan Marshall. La moción, presentada 
por el representante norteamericano de origen polaco, 
Okonsky, fué aprobada por 140 votos contra 52. Dos 
días después era aprobado en tercera y definitiva vota-. 
ción el proyecto de ayuda global extranjera por valor 
de 6.205 millones de dólares, y en él estaba incluída la 
cláusula referente a la participación de ESPAÑA en el 
Plan Marshall. El presidente Truman denegó el voto 
de la Cámara de Representantes, y ESPAÑA quedó fue- 
ra del Plan Marshall, aunque por el primitivo proyee- 
to de ley estaba implícitamente incluída en él. Con la 
supresión de la cláusula aprobada por la Cámara de 
Representantes, la participación de ESPAÑA en el pro- 
grama de reconstrucción europea quedaba al arbitrio 
directo de las dieciséis naciones acogidas al Pan Mar- 
shall. 

Lo lamentable de todo este politiqueo no era la ex- 
clusión de EsPAÑA del Plan Marshall, en cuyo progra- 
ma no había solicitado participar, sino que la interven- 
ción de Truman cerca de la Comisión mixta de las Cá- 
maras para anular la enmienda aprobada por la Cá- 
mara de Representantes obedeciese al temor de irritar 
a los comunistas si nuestra nación resultaba favoreci- 
da con ello. Todo esto era tan opuesto a la decidida 
actitud de ESPAÑA de mantenerse frente al comunismo, 
que la opinión pública española no llegaba a compren- 
der la política de W¿shington, que mientras por una 
parte trataba de contener la expansión soviética, por 
la otra temia que la ayuda al principal país anticomu- 
nista del mundo disgustara a Stalin. 
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Manifestación en Madrid ante la Embajada argentina con motivo de la firma del Protocolo Franco-Perón 


Entretanto, la política exterior de los Estados Uni- 
dos se hallaba sometida a la pasión partidista y rehuía 
toda acción que pusiera al descubierto de modo con- 
tundente la posición rectora de Wáshington con respec- 
to a Occidente; EsPAÑA y la Argentina, desligadas de 
la potencia financiera norteamericana, obraban por su 
cuenta con criterio independiente y soberano. De la 
unidad de propósitos de ambos paises dió pruebas el 
Protocolo Franco-Perón, firmado en la Argentina el 3 
de abril de 1948. En virtud de ese protocolo, la Argen- 
tina enviaría a EsPaÑa, en el curso de los cuatro años 
subsiguientes al de la firma, mercancías por valor de 
1.750 millones de pesos, comprometiéndose ESPAÑA por 
su parte a liquidar dichos créditos con exportaciones de 
sus productos y en la construcción de buques en sus 
astilleros para la Argentina. ESPAÑA concedería, ade- 
más, a la Argentina un puerto franco que sería cons- 
truído en Cádiz, para la recepción y distribución de 
las mercancías argentinas destinadas al comercio eu- 
ropeo. La contabilidad comercial de la operación con- 
sistiría en asegurar hasta 1951 un mínimo de abaste- 
cimiento alimenticio al pueblo español, mediante la 
continuidad de un crédito rotativo cifrado en 1.750 
millones de pesos, equivalentes a 4.500 millones de pe- 
setas. La contrapartida no sería computada en pesos 
o en cualquiera otra moneda extranjera, sino en pese- 
tas, para lo cual se inscribiría en Madrid un crédito en 
pesetas correlativo al crédito de 1.750 millones de pe- 
sos, según el cambio vigente y cuya actividad duraría 
hasta 1961. La cuenta en pesetas sería administrada 
por la Argentina conforme a ciertas obligaciones que 
implicaban la construcción del puerto franco en Cá- 
diz; la construcción en dos años de 100.000 toneladas 
de barcos, para lo cual correría a cargo de la Argenti- 
na el suministro de ciertos elementos que ESPAÑA no 
contara con ellos; y la constitución de empresas indus- 
triales mixtas de intereses españoles y de intereses ar- 
gentinos. 

La firma del Protocolo Franco-Perón fué recibida 
en la Argentina y en EsPAÑaA con gran satisfacción, 
dando ocasión a manifestaciones públicas en las prin- 
cipales ciudades españolas, especialmente en Madrid, 
donde “rente a la Embajada de la Argentina se congre- 


gó una ingente multitud que vitoreó durante largo 
espacio a los jefes de Estado de ambos países, viéndo- 
se obligado el embajador argentino a pronunciar unas 
palabras de agradecimiento por la demostración de 
simpatía de que era objeto su país. Hubo también 
un cambio de afectuosos cablegramas entre el general 
Franco y el general Perón, reiterando la firme amistad 
hispanoargentina. 

Sólo pocos días después, el 14 de abril, otro pueblo 
de ascendencia española, la República de Filipinas, ra- 
tificaba un tratado de amistad con ESPAÑA, entre cu- 
yas cláusulas había una en virtud de la cual se conce- 
día a los españoles, sobre la base de reciprocidad, el 
derecho de adquirir bienes inmuebles, derecho del que 

sólo distrutaban los filipinos y los ciudadanos norte- 
americanos. Inteligentemente dirigida la política exte- 
rior de España hacia los países “de la misma habla, 
íbase recobrando la amistad de todos ellos y corrigien- 
do el abandono de los valores espirituales comunes que 
tan fuertemente ligaban a unos con otros. La enemiga 
contra ESPAÑA y el injusto cerco de que era víctima, 
había despertado en los pueblos hispanoamericanos el 
espíritu de solidaridad con la madre común, remozán- 
dose en todos ellos los vínculos fraternales que los unía 
a la tierra española. En unas interesantes declaracio- 
nes del generalísimo Franco acerca del tratado de amis- 
tad hispanofilipino, hechas al director del periódico 
Manila Chronicle, don Vicente Arenas, el Caudillo afir- 
mó «que el tratado respondía a la situación de dos 
pueblos hijos del mismo tronco que hacía que ni los 
españoles pudiesen ser extranjeros en Filipinas ni los 
filipinos en España». Y en estas palabras quedaba re- 
sumida la política que EsPAÑA venía siguiendo con los 
pueblos de su misma lengua. 

Cuando, a pesar de la decisión de la O. N. U. de 1946 
de retirar las misiones diplomáticas de Madrid, distin- 
tos países de Europa, entre ellos Francia e Inglaterra, 
concluían convenios comerciales con ESPAÑA, conyen- 
cidos de que sin la aportación española sus respectivas 
economías se veían privadas de elementos indispensa- 
bles para su normal desenvolvimiento, Rusia intenta- 
ba nuevamente plantear la «cuestión española» en Lake 
Success. Y el 25 de junio volvieron los comunistas a la 
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carga, pero la maniobra soviética fracasó rotunda- 
mente en el Consejo de Seguridad ante la decisión del 
delegado argentino, doctor Arce, que se opuso tenaz- 
mente a que prosperase. Y, definitivamente, el «caso 
españo!» fué eliminado de temario de la O. N. U. al 
presentarse a votación y ser derrotada la propuesta de 
Gromyko referente a estudiar nuevamente la situación 
de EspAÑña y determinar cómo habían cumplido ¡as 
demás naciones la recomendación de la Asamblea 
de 1946. 

La votación de la O. N. U. indicaba que las poten- 
cuas occidentales iniciaban el abandono de la peligrosa 
cooperación con la U R.S.S. en la campaña contra 
EsPAÑA. Aunque políticamente no se atreviesen toda- 
vía a enfrentarse resueltamente con los comunistas y 
proclamar la reconciliación con EsPAÑa, tan injusta- 
mente excluída del concierto internacional, económi- 
camente entraban en relación con ella buscando su 
concurso en la recuperación europea. El 23 de julio se 
firmaba un acuerdo hispanobritánico, convinjéndose 
un intercambio por valor de 80.000.000 de libras ester- 
linas, y el 30 del propio mes otro, comercial y de pagos, 
con Suecia, por el cual el valor de las exportaciones 
españolas sería, aproximadamente, de 60.000.000 de co- 
ronas, y el de las suecas, unos 58.000.000 de coronas, 
con lo que el aislamiento de EsPaÑa comenzaba a ser 
exclusivamente teórico. 

Quedaba demostrado, además, que ESPAÑA se halla- 
ba capacitada, por la diversidad de sus productos y la 
sobriedad de su población, para resistir el sitio de que 
era objeto, hasta tal extremo, que el Caudillo pudo ase- 
gurar, en unas declaraciones al diario Clarín, de Buenos 
Aires, que el Plan Marshall no era indispensable para 
nuestro país. «Lo que para algunas otras naciones 
—dijo textualmente el general Franco— no acostum- 
bradas a vivir de sus propios esfuerzos, el Plan Mar- 
shall es cosa de vida o muerte, y aun podríamos decir 
que ha sido creado para algunas de ellas, para ESPAÑA, 
en cambio, no es indispensable; eso sin contar con la 
contrapartida que el Plan puede encerrar, por las ser- 
vidumbres que imponga. Sin esa generosidad que el 
Plan representa, las naciones han vivido a través de la 
Historia, concertándose en el área de coincidencia de 
intereses para ayudarse a resolver sus propios proble- 
mas.» 

Y, en realidad, sin el Plan Marshall, y venciendo con 
tenacidad el propósito ajeno de aislamiento, ESPAÑA 
se iba reintegrando a la normalidad diplomática con 
entera dignidad. Sin extremar la exposición de las ra- 
zones que para ello la asistían, de fuera procedían las 
reivindicaciones, y así, el presidente del Consejo y mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del Perú proclamaba 
el 18 de julio la improcedencia de los recelos contra 
ESPAÑA y la inmediata y plena reanudación de las re- 
laciones diplomáticas entre los dos países. 

Pocos días después de la decisión del Perú de reanu- 
dar las relaciones diplomáticas con EsPAÑA, publicaba 
un artículo el diario The Evenimg Star, de Wáshington, 
poniendo al descubierto la farsa de la «cuestión espa- 
ñola». Después de criticar la política de los Estados 
Unidos con la Argentina y ESPAÑA, interfiriendo en la 
primera en las elecciones presidenciales, y en la segun- 
da inmiscuyéndose en sus asuntos interiores, el autor 
del artículo, Brown, decía: «Este reportero puede des- 
cubrir por vez primera, y procedente de fuentes fide- 
dignas que asistieron a la Conferencia de Potsdam, 
cómo la Asamblea de la O. N. U. fué influída para 
aprobar la resolución. Stalin, que tuvo sus mejores 
hombres en Potsdam, planteó la cuestión española e 
invitó a Churchill y Truman, «sus queridos socios y 
asociados», a que pusieran fin al régimen de Franco. 
Truman y Churchill se opusieron a la sugerencia de 
Stalin. Stalin se enfadó y amenazó con romper la Con- 
ferencia Finalmente, después de una larga discusión, 
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cedió ante la tórmula presentada por las potencias oc- 
cidentales de retirar a sus jefes de Misión en Madrid, 
como una demostración de su desaprobación al régi- 
men español. Pero para realizar esta medida en forma 
más espectacular, y para que no apareciese como un 
paso de los tres grandes, se acord3 que el asunto se so- 
metería a 'a Asamblea de la O. N U., y se ejercería una 
cierta presión sobre los delegados de los pequeños paí- 
ses. Cuando un año después se reunió la Asamblea, todo 
estaba perfectamente organizado, y la resolución de 
una retirada de embajadores fué aprobada. Solamen- 
te Argentina desafió el edicto de los tres grandes y 
envió a Madrid un nuevo embajador. Poco después 
la O. N. U. excomulgaba a ESPAÑA». 

En oposición a las diatribas y decisiones interna- 
cionales, surgíanle a ESPAÑA, ante el ejemplo de sobe- 
rana independencia que venía dando, miles de defen- 
sores de su causa, que no dudaban en exponer la ver- 
dad aun en perjuicio de sus propios países. Pero los 
comunistas no cejaban en su propósito de desvirtuar 
la verdad y continuar la campaña contra ESPAÑA, cuyo 
caso se proponía resucitar Polonia en la Asamblea Ge- 
neral de las Naciones Unidas en su período de sesiones 
que habían de celebrarse en París. 

Difícil resultaba ya para Jos comunistas detener la 
corriente de simpatía hacia EsPaÑa, y el 8 de septiem- 
bre el Paraguay hacía pública la reanudación de las 
relaciones diplomáticas con la madre patria, fundán- 
dose para ello «en el principio de no intervención en 
los asuntos interiores de ningún país y en el último 
acuerdo adoptado por la O. N. U. en relación con la 
cuestión españo a». Con el Paraguay eran ya seis los 
países hispanoamericanos que habían nombrado mi- 
nistro en EsPAÑA, pese a la resolución de la O. N. U. 

Días después de decidir el Paraguay reanudar las re- 
laciones diplomáticas con EsPAÑa, llegaban a Madrid 
el ministro y el subsecretario de Relaciones Exteriores 
paraguayos, manifestando gran satisfacción por ha- 
llarse en suelo español y eterno “agradecimiento por el 
recibimiento que las autoridades y la población les ha- 
bían dispensado. Gracias al injusto trato que se le ha- 
bía dado a EsPAÑA por las potencias occidentales, el 
interés por conocerla de los pueblos de su estirpe y per- 
manecer a su lado manifestábase continuamente. Des- 
de hacía varias semanas era huésped ilustre de ESPA- 
ÑA la hija del presidente de la República de Filipinas, 
señorita Quirino, una Misión militar cubana se halla- 
ba recorriendo el país, y a los jefes y tripulación del bu- 
que escuela Argentina, surto en el puerto de Barcelona, 
se les recibía con desbordante entusiasmo en Madrid. 
A éstos siguieron otros viajeros ilustres de los países 
de habla española, corroborando con su visita a nues- 
tra Patria la corriente de afecto surgida entre todos los 
pueblos de un mismo tronco. Al resurgimiento del tra- 
dicional afecto había contribuído el haber podido de- 
finir EsPAÑA una política internacional propia apoya- 
da en las relaciones de amistad y de raza. Debido a 
ello, hasta los pueblos árabes se hallaban unidos a Es- 
PAÑA por la. valoración de afinidad racial. 

El 20 de septiembre, un día antes de ser inauguradas 
las tareas de la Asamblea General de la O. N. U. en 
París, España y Portugal prorrogaban su tratado de 
amistad por otros diez años. La ratificación del Bloque 
Ibérico aseguraba por una década la existencia del ba- 
luarte defensivo del mundo cristiano, cuando la situa- 
ción internacional cra gravísima al persistir los rusos 
en mantener el bloqueo de Berlín. La continuación del 
Bloque Ibérico revelaba, además de la absoluta com- 
penetración de los dos países peninsulares, la necesidad 
de continuar alerta ante una posible y nueva conflagra- 
ción mundial. Su prórroga no solamente beneficiaba a 
ESPAÑA y Portugal, sino a todos los países occidentales 
que en caso de colisión con los comunistas hallarían a 
españoles y portugueses unidos para combatirla. Pero 
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si el momento llegaba y ESPAÑA continuaba siendo aco- 
sada por los mismos pueblos necesitados de su ayuda, 
entonces hallarían dificultades casi insuperabies para 
conseguir su cooperación. 

Quienes tenían una visión clara del valor económi- 
co y estratégico de ESPAÑA y no se hallaban influí- 
dos por pasiones políticas, y además reconocían la irre- 
futable legalidad de su régimen, venían exponiendo 
desde la iniciación de la campaña la torpeza y la injus- 
ticia de la misma. Pero el politiqueo sofocaba sus voces, 
aunque fueran tan autorizadas como las de Chan Gur- 
ney, presidente del Comité de las Fuerzas Armadas del 
Senado de Wáshington, quien, después de entrevistarse 
con el Caudillo a principios de octubre, aseguraba «que 
ESPAÑA constituía un bastión inexpugnable en Europa, 
para cuya defensa era imprescindible su incorporación 
a la Unión Occidental. El senador republicano Gumney 
era el portavoz de una considerable parte de la opinión 
pública norteamericana que, desintoxicada de los efec- 
tos de la propaganda contra EsPAÑa, manifestábase 
lavorable a que se rectificara la política seguida con 
ella. Las conversaciones de Gurney en Madrid habían 
decidido el cambio de actitud de los Estados Unidos y 
hasta se esperaba que iniciaran una gestión para la en- 
trada de ESPAÑA en las Naciones Unidas. La buena dis- 
posición de los Estados Unidos intentó el Gobierno 
laborista inglés contrarrestarla difundiendo por medio 
de un portavoz del Foreign Office la noticia totalmente 
falsa de un acuerdo entre monárquicos y socialistas es- 
pañoles firmado por Gil Robles e Indalecio Prieto. El 
señor Gil Robles desmintió la noticia asegurando no 
haber firmado ni pensado firmar acuerdo alguno con 
Indalecio Prieto ni con ninguna otra persona, y que se 
hallaba totalmente apartado de las actividades polí- 
ticas. 

El ministro de Asuntos Exteriores español presentó 
una enérgica nota de protesta al Gobierno británico, 
quedando destruída la maniobra cuya finalidad era la 
de crear un ambiente de incertidumbre en la O, N. U. 


respecto a la estabilidad del régimen español. Dos días 


después, el 9 de octubre, con precisión, el portavoz del 
Foreign Office negaba haber dicho que Prieto y Gil Ro- 
bles hubiesen firmado un pacto, y tras esta rectifica- 
ción, el Gobierno laborista hubo de hacer otra para des- 
mentir la gestión emprendida por el general Marshall 
favorable a una aproximación a EsPAÑA de los occiden- 
tales, gestión que fué confirmada por el Departamento 
norteamericano de Estado el 11 de octubre. 

El amañado incidente tuvo el resultado de crear un 
ambiente favorable a EsPAÑA al llegar a la opinión pú- 
blica el volumen de la intriga de la «cuestión española» 
y eliminar las pasiones políticas en grandes sectores de 
la misma. Desde la entrevista del senador norteameri- 
cano Gumey con el generalísimo Franco, la «cuestión 
española» había tomado un giro opuesto al que se le 
imprimiera en un principio, y ahora se trataba de al- 
canzar la participación de ESPAÑA en las comisiones 
no políticas de la O. N. U., iniciando con ello su proba- 
ble ingreso en las Naciones Unidas. 

Entretanto en la O. N. U. iban a vueltas con la tcues- 
tión española». ESPAÑA continuaba desenvolviendo su 
propia política exterior basada principalmente en el 
cultivo de la fraterna amistad con los pueblos de His- 
panoam érica. A este propósito, el 8 de octubre empren- 
dió viaje a la Argentina el ministro de Relaciones Ex- 
teriores, señor Martín Artajo, quien a su llegada a Bue- 
nos Aires, el día 10, fué recibido en el aeródrom> de 
Morón por el presidente argentino, general Perón, y 
su esposa, y numerosas personalidades. 

La estancia del señor Martín Artajo en Buenos Aires 
dió ocasión a grandes manifestaciones públicas de bien- 
venidas, con las que se patentizó la inquebrantable 
amistad que unía a EsPaÑa y la Argentina. La repre- 
sentación española fué agasajada brillantísimamente, 
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y aunque la visita era ante todo de cortesía, correspon- 
diendo a la hecha por doña Eva Duarte de Perón:a Es- 
paña, fué pródiga en conversaciones sobre un temario 
rigurosamente político. El principio de paz y neutrali- 
dad mantenido por Buenos Aires y Madrid fué ratifi- 
cado con la visita del señor Artajo, concluyéndose, 
además, convenios de gran trascendencia por ambos 
países. En ocasión de la Fiesta de la Raza cruzáronse 
entre los dos jefes de Estado cariñosos mensajes, rel- 
terando una vez más la hermandad que unía a argen+ 
tinos y españoles. El viaje del señor Martín Artajo a 
la Argentina fué pródigo en resultados de tipo senti- 
mental y político, pues mientras la colonia española 
celebraba, junto con los argentinos, la comunidad de 
ideales y de raza de los dos países, manifestándose en - 
tusiasmada al paso por las calles de Buenos Aires del 
ministro español, éste y el Gobierno argentino con- 
cluían tratados por los que las dos naciones sellaban su 
hermandad. 

De entre los convenios firmados descollaba el de in- 
migración, en virtud del cual los españoles gozarían de 
iguales derechos y deberes que los súbditos argentinos. 
Otro de enorme trascendencia era el del servicio mi- 
litar, por el cual éste podía ser satisfecho en ESPAÑA 
por los argentinos residentes en ella y en la Argentina 
por los españoles radicados allí. Importante también 
lo era el referente a la convalidación de títulos prole- 
sionales, el del mejoramiento de transportes y otros 
que aseguraban indefinidamente la alianza de los dos 
países. 

Al regresar el 20 de octubre de la Argentina el señor 
Martín Artajo hizo pública su satisfacción por la gene- 
rosidad con que la Argentina había tratado a EsPAÑA 
y agradeció las atenciones que había recibido por par- 
te del pueblo y Gobierno argentinos. Pero la amistad 
hispanoargentina no se hallaba circunscrita a los trata- 
dos, que solamente eran instrumentos legales para ar- 
monizar lo; intereses de los dos países. Rebasaba los 
convenios y tratados y simbolizaba la consanguinidad 
existente entre los miembros de una misma familia. 
De ahí que la Argentina no sólo consideraba un deber 
prestar ayuda económica a ESPAÑA, sino, además, de- 
fenderla al ser injustamente atacada. Y cuando, a me- 
diados de octubre, intrigaba Polonia otra vez para pre- 
sentar de nuevo una proposición sobre el «caso espa- 
ñol», el delegado argentino en la O. N. U., doctor Arce, 
declaró que se opondría resueltamente a toda mani- 
obra contra ESPAÑA. 

Al removerse esta vez el «caso español», el ministro 
de Relaciones Exteriores de Portugal, en un discurso 
pronunciado en un banquete celebrado en honor del 
ministro español de Educación, señor Ibáñez Martín, 
que se hallaba de visita en el país hermano en ocasión 
de clausurar las conmemoraciones del IV centenario 
del nacimiento de Francisco Suárez, calificó de «absur- 
da e ilógica» la actitud contra EsPAÑa. Distintas per- 
sonalidades de otros países, entre ellas el señor Chur- 
chill, declararon igualmente la falta de lógica en la ex- 
clusión de EsPAÑA de las Naciones Unidas y la estúpi- 
da campaña seguida contra ella. Esto contribuyó a 
que el «caso español» no encontrara ambiente propicio 
en la O. N. U. ni fuese tenida en cuenta la moción po- 
laca reclamando el inmediato cumplimiento de la deci- 
sión de la Asamblea de 1946, disolviéndose la reunida 
en París sin que se emprendiera discusión alguna so- 
bre ESPAÑA. / 

Fué totalmente desviada la interesada atención so- 
bre España al declarar el Caudillo a un corresponsal 
del New York Times «que ESPAÑA no deseaba realmen- 
te ser incluída en el programa europeo de recuperación 
del Plan Marshall y que resultaría excelente un acuer- 
do con los Estados Unidos para activar. el ritmo de 
las mejoras industriales». Las declaraciones del Caudi- 
llo, que comprendían también sensatos razonamientos 
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sobre el peligro del comunismo, atinadas observacio- 
nes referentes a la economía española y acertadas su- 
gerencias sobre distintos temas internacionales, tran- 
quilizaron a algunos Gobiernos que se nutrian del Plan 
Marshall, seguros ya de que ESPAÑA no iba a restarles 


Jóvenes españolas cumplidoras del «Servicio Social» dando clase en una 


guardería infantil 
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Instituída con dicho fin la Escuela Nacional de 
Mando e Instructores José Antonio, en ella ha venido 
formándose una juventud políticamente apta y de ele- 
vado sentimiento patriótico. Sin embargo, el Frente 
de Juventudes no representaba a la totalidad de la 
juventud española, ya que gran parte 
de la misma se hallaba encuadrada en 
el Sindicato Español Universitario. En 
el IV Consejo general del Frente de 
Juventudes, inaugurado el 8 de enero 
de 1945, estuvo representado e. $. E. U., 
iniciándose con ello la unidad de la ju- 
ventud española. Por primera vez el 
Frente de Juventudes y el S. E. U. ce- 
lebraban conjuntamente un Consejo. En 
él se dió principio a la unidad de la 
juventud, de cuya formación política 
dependería en el futuro el porvenir de 
EsPAÑA. En el IV Consejo del Frente 
de Juventudes quedó trazado el camino 
conveniente para llegar a la unidad to- 
tal de la juventud española. Para ello 
la juventud universitaria aportaría su 
cultura y formación doctrinal, dando 
impulso a la juventud campesina y 
obrera y sacándola del indiferentismo 
en que se hallaba. El delegado nacio- 
nal del Frente de Juventudes, señor 
Elola, hizo notar que el medio más efi- 
caz para el logro de esta empresa era la 


la prebenda de que disfrutaban. La renuncia de EspA- |] creación de la Universidad Nacional Obrera, proyecto 


ÑA al Plan Marshall y la indiferencia con que la opinión 
pública recibiría ya cuanto se relacionaba con el «caso 
español», cuyo planteamiento resultó absolutamente 
opuesto a la finalidad que se perseguía de debilitar el 
régimen, constituyendo, por el contrario, el mayor re- 
fuerzo obtenido desde su implantación, convencieron a 
todo el mundo de que ESPAÑA era un país que no se de- 
jaba intimidar y que era obrar con cordura dejarla en 
paz. Que no era posible prescindir de su cooperación 
econémica demostrábanlo los tratados de comercio y 
pagos firmados con Inglaterra y Francia; de comercio 
y comunicaciones con las zonas occidentales de Alema- 
nia y de comercio con Suecia, Suiza y Holanda. Fir- 
maba también ESPAÑA un tratado con Inglaterra, Fran- 
cia y los Estados Unidos relativo a los bienes alemanes 
en suelo español, pudiéndose decir que 
al terminar 1948 mantenía relaciones 
contractuales normales, en lo económi- 
co, con todo el mundo, salvo las nacio- 
nes del Extremo Oriente y Rusia y sus 
satélites. 

Diplomáticamente, había establecido 
embajada en Santo Domingo y el Perú, 
normalizado las relaciones con Bolivia, 
Paraguay y Haití y creado nuevas le- 
gaciones en Filipinas, Iraq, Líbano y 
Transjordania. El supuesto problema 
internacional español había quedado 
desvanecido al finalizar el año, y la 
reintegración de ESPAÑA a la normali- 
dad diplomática era ya indiscutible. 

HISTORIA. Uno de los signos carac- 
terísticos del nuevo régimen español 
constitúyelo la valorización del elemen- 
to juvenil como factor político. La ju- 
ventud española anterior a la actual se 
hallaba desprovista de sentimiento po- 
lítico, y cuando esporádicamente inter- 
venía en la lucha de partidos o ideologías lo hacía de 
modo anárquico, turbulenta y apasionadamente. Orien- 
tar, educar y encauzar políticamente a la juventud ha 
sido una de las misiones más escrupulosamente aten- 
didas por el nuevo régimen. 


que sería estudiado en el IV Consejo General del Fren- 
te de Juventudes y presentado luego al ministro de 
Educación Nacional. La celebración del IV Consejo 
Nacional del Frente de Juventudes, por lo numeroso 
de las ponencias presentadas y la trascendencia de 
las mismas, ocupó en el transcurso de sus sesiones lu- 
gar preferente en la política española. - 

El 18 de enero el Jefe del Estado clausuró el IV Con- 
sejo General del Frente de Juventudes con un intere- 
santísimo discurso, haciendo también uso de la pala- * 
bra el ministro secretario, señor Arrese, y el delegado 
señor Elola. En el acto de clausura se hizo entrega al 
Caudillo de la insignia de oro del Frente de Juventu- 
des, significándose con ello la lealtad y adhesión de la 
juventud española al Caudillo. 


Hogar-Palacio de Auxilio Social para jóvenes españoles en Boadilla" 
del Monte (Madrid). Fachada principal 


La reorganización y renovamiento de los departamen- 
tos estatales, emprendida por el nuevo régimen, alcan- 
z6 al Consejo de Estado, cuya función asesora y con- 
sultiva fué ampliada sin merma de las atribuciones de 
los demás organismos. 


GFOGRAFÍA E HISTORIA 


809 


Nombrado por decreto don Raimundo Fernández | un sello más cordial y entrañable que nunca. No era 
Cuesta presidente del Consejo de Estado, tomó pose- | ya en EsPAÑA el odio la consigna, que como anterior- 


sión de su cargo el 12 de enero. En el discurso que el 
señor Fernández Cuesta pronunció ante los miembros 
del Consejo de Estado, ministros de Justicia y de Asun- 


| 


mente moviera el ánimo de los españoles, puesto que 
el Estado de Franco había logrado la fraternidad na- 
cional. Inútilmente clamaban los enemigos de ESPAÑA 


tos Exteriores, personalidades y jerarquías del Movi- | por un cambio de régimen, pues el existente, además 


miento, que participaron en la ceremonia de la toma 
de posesión, tuvo un recuerdo emocionado para su 
antecesor, conde de Jordana, y prometió cumplir su 
cometido con absoluta objetividad y acendrado pa- 
triotismo. A continuación el pleno del Consejo de Es- 
tado se reunió en sesión privada para dar posesión 
de consejero permanente al conde de Vallellano. 

Desde que el Caudillo reinstauró el Consejo de Esta- 
do, suprimido por la Segunda República, su función 
como supremo órgano consultivo de la administración 
había alcanzado el grado de eficiencia de institución 
ejemplar. El asesoramiento del Consejo de Estado era 
indispensable para el cumplimiento de la misión del 
Gobierno, y con su remozamiento y organización se 
había prestado un gran servicio a ESPAÑA. 

El 15 de enero el ministro secretario general del Mo- 
vimiento inauguraba en Madrid el IT Consejo Sindi- 
cal, y en el discurso de apertura de las sesiones estudió 
la organización del capitalismo y sus medios con la 
creación de clases y la compraventa del trabajo, la 
lucha de clases y el marxismo; el nacionalsindicalismo 
“y la adopción del sindicalismo vertical con el cual se 
resolvía el problema social y económico. 

El discurso del señor Arrese se ajustaba al principio 
de justicia social que constituía el eje de la política del 
Movimiento. Resolver la cuestión social era un impe- 
rativo para los hombres de la Falange, y la inven- 
ción del nacionalsindicalismo había proporcionado a 
EspPAÑa el medio de dar fin al problema. El capitalismo, 
a cuya organización acusó el señor Arrese de «crear el 
problema social al creer que la producción era sola- 
mente un problema financiero, y que los problemas 
financieros no tenían nada que ver con los problemas 
humanos», constituía elemento indispensable de la eco- 
nomía del país, pero asociado al trabajo, ya que el 
obrero y el técnico «(no vendían su trabajo», sino lo 
«ponían» en la empresa de la producción. 

El III Consejo Sindical aprobó gran número de con- 
clusiones relacionadas con la producción general de 
España, alcanzando las ponencias y subponencias a 
todas las actividades industriales del país, incluída 
Crédito y Bolsa. Las tareas de la Organización Sindical 
iban canalizando las relaciones económicas del Estado 
con las empresas y los productores, librando al país de 
los problemas que la oposición de intereses planteaba 
a otros pueblos. 

Al clausurar el III Consejo Sindical Industrial el 
24 de enero, el Caudillo pronunció un trascendental 
discurso en el que hizo historia de las dificultades sal- 
vadas desde el término de la guerra civil en que el Go- 
bierno inició su batalla para intensificar y mejorar la 
producción nacional. El Jefe del Estado, tras exponer 
detalladamente los esfuerzos hechos y las realizaciones 
alcanzadas, terminó su brillante y documentadísimo 
discurso afirmando que en EsPAÑA se «había efectuado 
una obra de resurgimiento nacional y de mejoramien- 
to social llevada a cabo por el Estado que salió de la 
Cruzada». Cabíale al nuevo Estado el indiscutible mé- 
rito de haber reconstruido, con plena justicia social, 
la economía de España a los cinco años de paz y tra- 
bajo, por lo que el Caudillo pudo afirmar en su discur- 
so que «únicamente a los españoles incumbía lo que 
eran y lo que habrían de ser». 

El discurso del Caudillo en esta ocasión puso de ma- 
nifiesto cuán ineficaz resultaba la campaña emprendi- 
da en el e ed para minar el nuevo régimen. Con- 
trariamente a ue se difundía de las fronteras es- 
pañolas hacia afuera, la convivencia española ofrecía 


de contar con la lealtad del Ejército, la aquiescencia de 
la Iglesia y la vigilante acción de la Falange, tenía 
también a su lado al total de la población, que recha- 
zaba toda promesa más o menos interesada que im- 
plicase una nueva guerra civil, como inevitablemente 
habría de estallar con cualquiera otra solución de go- 
bierno que no fuera la que surgió de la Cruzada. 

Un hecho criminal, de finalidad política, vino a de- 
mostrar la robustez y arraigo del nuevo régimen. El 
domingo 25 de febrero de 1945, a las nueve de la no- 
che, fueron asesinados por un grupo de comunistas en 
los locales de la Falange de Cuatro Caminos, en Ma- 
drid, los falangistas Martín Mora Bernáldez y David 
Lara Martínez. La imponente manifestación de duelo 
que con motivo del entierro de los dos españoles ejem- 
plares, víctimas del comunismo, ofreció el pueblo de 
Madrid, demostraba sobradamente la comunidad del 
país en torno de Franco. Los 300.000 manifestantes 
que siguieron los féretros de los falangistas asesinados 
hasta su última morada, y que luego exteriorizaron sus 
sentimientos políticos vitoreando a Franco por espa- 
cio de unas horas, tenían el valor de un plebiscito favo- 
rable al nuevo Estado, restaurador de la paz y el orden. 

La adhesión de los españoles al régimen del general 
Franco fundábase principalmente en el acendrado pa- 
triotismo que lo inspiraba, y aunque en cuestiones de 
procedimiento hubiese sectores que'discreparon de la 
acción rectora del Gobierno, se hallaban identificados 
en absoluto con el nuevo Estado, por la gallardía con 
que defendía todo lo español y el arresto con que lo va- 
lorizaba ante el mundo hostil, Acierto indiscutible del 
Gobierno del Caudillo fué el de fomentar desde el pri- 
mer momento la estimación de lo propio, cortando la 
rutinaria corriente extranjeriza que tantos daños ha- 
bía proporcionado a EsPAÑA. Gobernar con procedi- 
mientos, medios e instituciones netamente españoles, 
exentos de influencias extrañas, es obra que nadie se 
atreverá a negar al nuevo Estado, y que'solamente por 
ello merece el reconocimiento de los españoles. 

La revalorización de lo español debía ir forzosa- 
mente, para alcanzar la amplitud ecuménica de su des- 
cendencia, unida a una política de resurgimiento de la 
fraternidad entre los pueblos de habla española. Esta 
política fué dirigida inteligentemente por el ministro 
de Relaciones Exteriores, don José Félix de Lequerica; 
y halló expresión en la acogida que encontró en los 
países hispanoamericanos. Valiosos testimonios del re- 
surgimiento de las virtudes raciales recogiéronse en la 
visita a los lugares colombinos con que el ministro de 
Relaciones Exteriores invitó a los jefes de las misiones 
diplomáticas americanas y al embajador de Portugal 
durante la primera quincena de marzo. 

Ante el puerto de La Rábida, de donde las naves de 
Colón partieron para descubrir el Nuevo Mundo y que 
ahora visitaban para rendirle homenaje las misiones 
diplomáticas de los pueblos hispanoamericanos, fué 
sellada la fraternidad de las naciones de habla espa- 
ñola y exaltado todo lo español. 

No tuvieron los actos celebrados durante la visita a 
los lugares colombinos el frío y correcto protocolo que 
corresponde a pueblos sin otro trazo de unión que las 
relaciones diplomáticas —y de ahí que este hecho no 
lo hayamos incluído en el apartado Rolaciones Exterio- 
res del presente artículo—, sino el efusivo e íntimo de 
hermanos que se reúnen para celebrar una hazaña co- 
mún. En la íntima efusión fraternal el ministro de 
Relaciones Exteriores, señor De Lequerica, confió a los 
americanos que lo escuchaban la trascendental decla- 
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ración de que «ESPAÑA sería siempre americana, por- 
que EsPAÑA sin América quedaría mutilada en su pres- 
tigio histórico» el eminente jurista internacional don 
Rodolfo Reyes, que «todos los americanos debían a 
ESPAÑA el corazón de civilizados, la conciencia de cris- 
tianos y el habla de españoles»; el ministro de Vene- 
zuela, doctor Benítez de Castro, que «habrían de crear- 
se vínculos indestructibles entre EsPaÑa, Portugal y 
América», ratificándose de un modo unánime la reva- 
lorización de lo español. 

El 22 de tnarzo el príncipe don Juan dió a la publi- 
cidad un manifiesto pidiendo la dimisión del general 
Franco de la jefatura del Estado, para dar paso a la 
restauración de la Monarquía, «única institución que 
podía proporcionar una garantía electiva para la re- 
ligión, el orden y la libertad». El manifiesto, con len- 
guaje retador, estigmatizaba el régimen como imita- 
ción de los «sistemas totalitarios de las potencias del 
Eje», que era «contrario al carácter y tradición de un 
pueblo como el nuestro» y «fundamentalmente incons- 
sistente con las condiciones que prevalecían en. el mun- 
do como resultado de la presente guerra». La restau- 
ración de la Monarquía, según el pretendiente, «com- 
portaría ei total de garantías para las libertades polí- 
ticas y el proceso democrático». El manifiesto de don 
Juan fué fríamente acogido por el pueblo español. Al- 
gunos monárquicos incondicionales que ocupaban car- 
gos públicos los dimitieron.en señal de adhesión a don 
Juan, pero otros, de conocido sentimiento monárqui- 
co, desaprobaron el manifiesto, doliéndose de que el 
pretendiente hubiese sido mal aconsejado, y una co- 
municación en este sentido de don Antonio Goicoechea, 
gobernador del Banco de EsPAÑA, alcanzó gran di- 
Íusión. 

Desinteresada la opinión pública del manifiesto de 
don Juan, asaltábale al hombre de la calle la reflexión 
de cómo el pretendiente al trono de EsPAÑA había con- 
siderado posible la restauración de una Monarquía de 
tipo de la que proponía. El ciclo de la Monarquía pro- 
puesta por don Juan era del conocimiento de todos los 
españoles. El reinado de don Juan hubiera dado prin- 
cipio por una amnistía general y el retorno de los 
exilados. A continuación hubieran venido unas elec- 
ciones generales, que, a ejemplo de Inglaterra, Francia 
y la propia Italia. habrían ganado las izquierdas, que 
en un interregno de meses, y a todo tirar un par de 
años, darían en el suelo con la Monarquía, proclaman- 
do la República. Ésta sería desbordada por los comu- 
nistas, socialistas y anarquistas, y nuevamente corre- 
ría a cargo del Ejército imponer y restaurar el orden. 

Si algo disculpaba a don Juan de su inoportuno ma- 
nifiesto era la circunstancia de llevar años ausente de 
España y desconocer en absoluto el proceso de la po- 
lítica española. Quisiérase o no, la separación de Fran- 
co de la jefatura del Estado constituía la ruina defi- 
nitiva de ESPAÑA. Porque tras ella habríase cumplido 
irremediablemente el ciclo fatal, que estaba presente 
en todas las mentes españolas, y en el caso de no en- 
contrar otro general Franco, ESPAÑA o habría termina- 
do siendo país vasallo de Rusia o intervenido por las 
potencias occidentales para evitarlo. Y como ningún 
español deseaba que ello ocurriera, el manifiesto de 
don Juan pasó a la historia como documento desafortu- 
nado e inoportuno. 

El Gobierno se abstuvo de replicar al manifiesto de 
don Juan entendiendo que bastaba, como réplica ade- 
cuada, la fría acogida que había tenido entre los es- 
pañoles. No obstante, había decidido reponer el tra- 
dicional Consejo del Reino, el cual examinaría y resol- 
vería el problema de la sucesión. Por otra parte, en 
una entrevista concedida por el Caudillo al represen- 
tante en Europa de la agencia United Press, el 16 de 
junio, el jefe del Estado declaró que EsPAÑa y su Go- 
bierno eran monárquicos por tradición, pero el Conse- 
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jo del Reino, cuando llegara el momento de la sucesión, 
«ncluiría al principio hereditario el tradicional dere- 
cho español de pedir al príncipe heredero garantías 
definitivas y los necesarios requisitos de aptitud para 
ascender al trono». En el discurso pronunciado el 17 de 
julio, en ocasión de celebrar el aniversario del alza- 
miento nacional, el Caudillo declaró que ESPAÑA se 
encaminada hacia la eventual restauración de la Mo- 
narquía, a la que «se incorporarían los principios del 
régimen y distrutaría de todos los beneficios que éste 
había alcanzado para es país». 

La declaración del general Franco de una eventual 
restauración de la Monarquía fué acogida en el extran- 
jero como indudable signo de evolución política. Pero 
lo cierto era que, políticamente, ESPAÑA había evolu- 
cionado en un sentido cuya comprensión no estaba al 
alcance de los extranjeros. La evolución política sufrida 
por ESPAÑA era la de haberse identificado con el régi- 
men de Franco y no desear de momento otro, por re- 
presentar éste el orden y la paz. Y si para preservar 
al país de la anarquía mostrábase el Gobierno severo, 
no dejaba por ello de obrar con magnanimidad cuan- 
do la ocasión era llegada. Al desaparecer el peligro de 
asonadas y revueltas, y tener el Gobierno la certidum- 
bre de su fuerza y arraigo, tomó medidas para que to- 
dos los españoles exilados por cuestiones políticas re- 
gresaran a EspPAÑa, si lo deseaban. Suprimió el Tribu- 
nal especial para ofensas políticas, que era el instru- 
mento de la ley de Responsabilidades Políticas, y a 
fines de junio daba a la publicidad el Fuero de los Es- 
pañoles. Carta de los derechos y deberes ciudadanos 
que podían compararse favorablemente con otras aná- 
logas de los países europeos más adelantados. 

Mientras el Gobierno regulaba la vida de los espa- 
ñoles y paulatinamente iba incorporando al conjunto 
de la nación aquellos de sus hijos que por razones po- 
líticas se hallaban exilados, los dirigentes republicanos 
en el extranjero simulaban una fuerza de la que se ha- 
llaban desprovistos. Por su cuenta, e independiente- 
mente de todo grupo, Miguel Maura, en París, malgas- 
taba energías y tiempo en imposibles combinaciones 
políticas. Distintos grupos de los extintos republicanos, 
con una sección de socialistas, convenían continuar al 
frente del llamado Comité de Liberación, cuyo objeto 
era restablecer los órganos de la legalidad constitucio- 
nal. Tras reñida lucha entre Negrín y Martínez Barrios, 
que actuaba como presidente de la República, dimitió 
el Gobierno presidido por aquél y se encargó Giral de 
formar nuevo Gabinete, que quedó constituido por una 
coalición de la que fueron excluidos los comunistas y 
los partidarios de Negrín. Ofreciósele una cartera a 
Prieto, pero éste la rechazó por considerar al Gobierno 
en el exilio fútil y sin poder ni tuerza alguna. No obs- 
tante ser ello cierto, el Gobierno republicano en exilio 
encontraba en las altas esferas políticas de algunas na- 
ciones amable acogida, y hasta en la Conferencia de 
San Francisco logró intrigar con fortuna. Mas su actua- 
ción era tan ajena a los españoles de dentro y de fuera 
de EspPAÑa, que su existencia sólo podía justificarla el 
dar cuenta de una vez para siempre de lo que restaba 
del Tesoro español que habían también exilado y es- 
quilmado. 

Aun dando por posible un Gobierno en el exilio, ca- 
rente del apoyo del pueblo que dice representar, el de 
los republicanos españoles en el extranjero era, ade- 
más, ilegal, de acuerdo con la Constitución de la Re- 
pública. Pero, excepto alguno que otro periodista ape- 
gado a la verdad, como el mejicano José Junco, nadie 
en el extranjero había reparado en la arbitrariedad 
que la existencia de un Gobierno republicano espa- 
ñol en el exilio representaba. 7 

El 19 de julio el general Franco decidió reorganizar 
su Gobierno. Cesó en su cargo el ministro sin cartera 
y secretario general de la Falange, José Luis de Arre- 
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se, sin que se nombrara substituto. Fué nombrado mi- ] son los proyectos de ley que se envían a las Cortes refe- 


nistro de Justicia el señor Fernández Cuesta (don Rai- 
mundo), cesando en dicho cargo el señor Aunós. En 
el Ministerio de Asuntos Exteriores sucedió al señor 
Lequerica el señor Martín Artajo, y en el de Industria 
y Comercio, al señor Carceller, el señor Suanzes. Don 
Miguel Primo de Rivera fué substituído en el Ministe- 
rio de Agricultura por don Carlos Rein Segura; cesan- 
do en el de Obras Públicas don Allonso Peña Boeuf, 
al que sucedió don José M.2 Fernández Ladreda. Fué 
nombrado ministro de la Guerra el general Fidel Dá- 
vila Arrondo, en substitución del general Carlos Asen- 
sio Cabanillas; de Marina, vicealmirante Francisco Re- 
galado Rodríguez, cesando en dicho cargo el vicealmi- 
rante Salvador Moreno Fernández, y del Aire, general 
Eduardo González Gallarza, que sucedió algeneral Juan 
Vigón Suerodíaz. Continuaron en sus puestos los mi- 
nistros de Trabajo, don José Girón Velasco; del Inte- 
rior, don Blas Pérez González; de Educación Nacional, 
don José Ibáñez Martín, y de Hacienda, don Joaquín 
Benjumea Burín. 

La reorganización del Gobierno no entorpeció la evo- 
lución política que por iniciativa del general Franco 
veníase operando. Identificado el Gabinete con el pen- 

- samiento rector del Jefe del Estado, formaba un grupo 
compacto que obraba aunadamente, sin que las diver- 
gencias abrieran cisura en su acción de servir a Js- 

ña. 

El nuevo Gobierno, más en armonía con la etapa de 
la posguerra mundial, tenía ante sí la tarea de intro- 
ducir determinado número de reformas en la vida po- 
lítica española y ampliar la participación del sector 
popular en las responsabilidades del Poder. Correspon- 
díale igualmente, para no incurrir en parcialidad, con- 
tar con la asistencia de todos los españoles, y a este 
respecto llevó a cabo una positiva labor de unidad na- 
cional. Por evitar resentimientos de algunos se !lleva- 
ron a cabo ciertas negociaciones a mediados de agosto, 
por iniciativa del general Franco, con el pretendiente 
al trono, al que se invitó a regresar a ESPAÑA tan pron- 
to fuera posible convenir satisfactoriamente la restau- 
ración de la Monarquía. Don Juan se negó a ello adu- 
ciendo que no quería negociar con el régimen de Franco. 

Eliminada desde ese momento la posibilidad del re- 
torno de don Juan y cumplida la misión del Gobierno 
de no prescindir de ningún sector de la opinión pública 
sin haber. agotado antes cuantos medios tenía a su al- 
cance para satisfacer sus anhelos y aspiraciones polí- 
ticas, quedó libre de todo compromiso y absolutamente 
al servicio de ESPAÑa. 

Al constituirse el nuevo Gobierno se hizo pública la 
declaración de que se iniciaba un nuevo período en el 
camino de la restauración del país. Daría ésta princi- 
pio con la promulgación de diversas leyes de áplica- 

- ción del Fuero de los Españoles y las medidas que se 
irían adoptando no comprometerían, naturaJmente, la 
estabilidad del régimen ni el orden público. La refor- 
ma política se llevaría a cabo sin detrimento de la 
autoridad ni perturbar la paz de que disfrutaba la 
nación. 

Reunido el Gobierno el 10 de octubre bajo la pre- 
sidencia del Jefe del Estado, se daba una nota oficiosa 
del Consejo de ministros celebrado que a continuación 
transcribimos: 

«El Gobierno, firmemente decidido a continuar el 
normal desenvolvimiento de los principios que infor- 
man la política española, ha intensificado durante va- 
rios días sus trabajos a fin de ampliar la participación 

: en las tareas del Estado y poner en vigencia 
inmediata aquellos preceptos del Fuero de los Espa- 
ñoles que aún no lo estaban por exigir una legislación 
complementaria. 

»Consecuencia de minuciosa elaboración en las dife- 
rentes sesiones celebradas por el Consejo de ministros 
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rentes al desecho de reunión, de asociación y, en gene- 
ral, a las garantías individuales. 

»Para acentuar y ampliar la colaboración popular 
en la obra del Gobierno se anuncia, de acuerdo con lo 
que dispone la vigente ley de Régimen local, la cele- 
bración de elecciones municipales en la segunda quin- 
cena del próximo mes de marzo, fecha en que estará 
terminado el censo. Con igual criterio, la Jefatura del 
Estado instaura el sistema de la consulta directa a la 
nación, por medio de referéndum para las leyes que, 
elaboradas por las Cortes, por su trascendencia, inte- 
rés público o incertidumbre de la opinión, hagan con- 
veniente esta medida. 

»Continuando la obra de generosidad de nuestro ré- 
gimen con aquellos que, empujados por la pasión po- 
lítica o arrastrados por el ambiente, delinquieron, y 
en el propósito de acelerar el proceso de tonvivencia 
entre los españoles, tenidos en cuenta el arrepenti- 
miento de los más y la buena conducta observada por 
los ya liberados, se apreció Ja conveniencia de conce- 
der un indulto general de las penas principales para 
los reos de delito de rebelión o contra el orden público 
cometidos hasta primero de abril de 1939, presos o en 
rebeldía, que no sean autores de delitos comunes co- 
nexos, que repugnan a toda conciencia honrada. 

»Se prosiguió el estudio de un amplio plan de recu- 
peración y desenvolvimiento económico que, incremen- 
tando la riqueza de la nación y el rendimiento de su 
desarrollo, constituya base firme para el largo progra- 
ma de mejoras sociales que, aunque en plena marcha, 
no han alcanzado las: metas anheladas del Gobierno. 

»El Consejo de ministros se ha ocupado también de 
la pertinaz campaña internacional de difamación diri- 
gida contra ESPAÑA y su régimen, en la cual, por su 
extensión y por su encono, así como por los métodos 
de propaganda que emplea, reconoce una vasta conju- 
r*comunista de carácter internacional que envuelve 
engañosamente en sus maniobras a gentes de buena fe. 

»ESPAÑA sabe que una conspiración de esta clase, 
aunque aparente un ataque a determinadas institucio- 
nes O personas, va contra la propia existencia de la 
nación, intentando hacer estéril el inmenso sacrificio 
de la Cruzada. ; 

»En consecuencia, entiende que el único modo de 
corresponder adecuadamente a una ofensiva semejan- 
te es afirmar, una vez más, su decisión de persistir en 
la línea ideológica y política iniciada el 18 de julio 
de 1936, en cuya fecha la ESPAÑA auténtica triunfó 
contra el comunismo. 

»El Gobierno, en suma, con la serenidad que le ins- 
pira su propia estabilidad y el convencimiento de que 
cumple rigurosamente con su deber, mira con resuelta 
confianza el porvenir de ESPAÑA y reitera su tenaz 
empeño de consolidar dentro del país la unidad espi- 
ritual, agradeciendo a los españoles las muestras de 
adhesión y asistencia que le vienen prestando, a la 
vez que los estimula a mantener esta firme unión en 
el mejor servicio de la patria.» 

Las decisiones anunciadas por el Gobierno tuvieron 
rápido cumplimiento, publicándose en el Boletín Of: 
cial del Estado del 20 de octubre el decreto de indulto 
total a los responsables de los delitos de rebelión mili- 
tar contra la seguridad del Estado o el orden público. 
El 24 del propio mes se daba a conocer el proyecto de 
ley sobre referéndum, cuya trascendencia no necesita- 
ba encomio dentro de la nueva institución política del 
pueblo español. Con el Fuero de los Españoles retorna- 
ría la sociedad española a su democracia natural, y las 
Cortes entenderían en su articulación y en las prescrip- 
ciones objetivas que lo convirtieran en- instrumento 
jurídico eficaz y práctico. 

La ley de Bases del Régimen Local aprobada el 18 
de julio de 1945, y que entraría en vigor a principios 
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de 19465, entrañaba una profunda transformación cn 
la estructuración financiera de estas entidades y un 
avance en la democracia orgánica instituida por el ré- 
gimen. En virtud de esta ley los Ayuntamientos y Di- 
putaciones gozarían de una mayor independencia fi- 
nanciera y podrían atender mejor sus respectivos ser- 
vicios. 

Ante la insidiosa campaña contra ESPAÑA, de cuya 
amplitud y vileza se da cuenta en el apartado Relacto- 
nes Exteriores del presente artículo, el Gobierno espa- 
ñol dió el 29 de diciembre una nota en tono enérgico 
y resuelto denunciando las intromisiones en las cues- 
tiones interiores del país. En su declaración, el Gobier- 
no hacía la defensa del régimen del Caud llo y mani- 


El Jefe del Estado español visita Badajoz. (Diciembre 1945) 


testaba el propósito de EsPAÑA a aislarse a sí misma 
de los países que trataban de hacer de ella un pararra- 
yos para alejar sus propias tormentas internas. 

La nota exponía que las campañas que desde el ex- 
tranjero alentaban y fomentaban los sectores extre- 
mistas atentaban contra el derecho soberano de los 
pueblos independientes y podían incluso llegar a con- 
tradecir los pacíficos propósitos que se propugnaban 
para la estabilidad de la paz. 

La nota del Gobierno mereció la adhesión de los es- 
pañoles, y las Cortes acordaron aclamarla en sesión 
memorable, constituyendo una manifestación españo- 
lista ante la campaña que intentaba atacar la integri- 
dad nacional. 

La actitud del Gobierno fué ratificada por el Jefe del 
Estado en un discurso pronunciado el 7 de enero de 
1946, al recibir el homenaje de los ejércitos, en el que 
propugnó por la unión de todos los españoles como 
arma segura para defender la libertad, soberanía e in- 
dependencia nacionales. 

Tan arbitraria y desprovista de sazón era la campa- 
ña que desde el extranjero perseguía remover pasados 
y definitivamente dirirmidos pleitos políticos, que al 
dar principio 1946 se observó una mayor cordura en 
el proceder de algunos Gobiernos occidentales. Por de 
pronto, el de Francia no creyó oportuna la visita de 
Giral y Martínez Barrios, que deseaban trasladarse a 
París desde Nueva York, para continuar mendigando 
apoyo a sus disparatadas ambiciones políticas. Attlee 
y Bevin comenzaban a responder a la llamada del sen- 
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tido común y la lógica, y se hallaban poco dispuestos 
a atender las reclamaciones de los exilados, y la tenta- 
tiva de defender una nueva guerra civil la considera- 
ban sumamente grave. El socialismo imperante en 
Europa no podía permanecer ajeno a la política social 
desarrollada por el Gobierno español, cuya decidida 
protección al trabajador era innegable. Los Gobiernos 
socialistas o fuertemente influídos por el socialismo 
que se hallaban en el Poder en Francia, Inglaterra, 
Bélgica, etc., tenían que reconocer el hecho de lo al- 
canzado por el obrero español sin los desórdenes y 
huelgas que en otros países acompañaban a las reivin- 
dicaciones obreras. En EsPAÑA el sentido de justicia 
social del régimen, y la comprensión de que eran jus- 
tas las aspiraciones de los trabajadores, habían dado 
solución al problema que todavía estaba pendiente de 
ella en la mayoría de los países de Europa. Resultaba, 
pues, paradójico que los dirigentes de los sectores obre- 
ros continuasen atacando a ESPAÑA e ilógico que cons- 
pirasen contra un régimen que había colmado las as- 
piraciones que ellos defendían. 

Pero poco podían los guías del proletariado europeo 
contra la acción social del Gobierno español, cuya es- 
tabilidad y firmeza iba aumentando a medida que la 
campaña arreciaba. Cuando se daba por no existente 
la ingente labor realizada por el régimen de Franco, 
el Gobierno tenía en vías de realización un plan gene- 
ral del Estado para la ordenación económicosocial de 
las provincias con el cual serían estimuladas todas las 
iniciativas y ESPAÑA sufriría una transformación que 
constituiría la suma del esfuerzo de todos los españo- 
les; había mandado a las Cortes el trascendental pro- 
yecto de expropiación de fincas rústicas en cuyo preám- 
bulo se justificaba la necesidad del mismo en aras de 
la hermandad de todos los españoles, aparte de otras 
medidas de menor importancia, que eran claro expo- 
nente de la constante atención con que el nuevo Estado 
servía los postulados del Movimiento Nacional. 

Prosiguiendo su política de unificación nacional, el 
Gobierno acordaba el 1 de febrero autorizar la recu- 
peración de la nacionalidad a los españoles que la hu- 
biesen perdido por militar-en los ejércitos beligerantes. 
El 8 de febrero aprobaba un decreto sobre la elección 
de procuradores sindicales en Cortes, dando paso con 
él a la representación directa del sindicato en la labor 
legislativa. Esta y otras disposiciones patentizaban el 
espíritu profundamente demócrata que regía la acción 
del Gobierno sin abandonar su severa misión rectora 
ni la responsabilidad del Poder. 

Con incierta finalidad, y aprovechando el haber tras- 
ladado don Juan su residencia de Lausana a Estoril, 
los monárquicos publicaron el 12'de febrero una carta- 
manifiesto dirigida a S. M. el rey don Juan III recha- 
zando los términos exigidos por el general Franco para 
la restauración de la Monarquía. Como en otras oca- 
siones, la declaración de los monárquicos careció de 
trascendencia política, y la opinión pública dió una 
prueba más de lo apartada que estaba del grupo que 
defendía el cambio de régimen. Conocidos, además, cier- 
tos contactos de los monárquicos exilados con la Alian- 
za de Fuerzas Democráticas, compuesta por republi- 
canos, socialistas, U. G. T. y C. N. T., poco interés 
podía despertar su manifiesto. Á estos vanos intentos 
de subvertir el orden interior con proclamas y mani- 
fiestos dió justa respuesta el Caudillo en un discurso 
pronunciado el 16 de febrero en la Escuela de Estado 
Mayor al afirmar que si todavía no se podía mirar al 
exterior, porque el mundo permanecía envenenado, 
«nosotros, con la conciencia tranquila, miramos para 
el interior y velaremos nuestras armas». 

Ninguna de las intrigas urdidas en el extranjero por 
los exilados, con el beneplácito de las autoridades de 
los países en los que habían encontrado refugio, dete- 
nían la evolución política del régimen. El Gobierno 
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proseguía su labor en marcha segura hacia una demo- 
cracia orgánica que procurara a todos los españoles la 
oportunidad de participar en las tareas legislativas de 
la nación. Y en este sentido, el 22 de marzo el Consejo 
de ministros aprobó un importante decreto en virtud 
del cual se determinaba la forma de designar los pro- 
curadores en Cortes en representación del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas, de las Reales 
Academias, de los Colegios de Licenciados y Doctores 
en Ciencias y Letras, de los abogados, procuradores, 
notarios y registradores, ingenieros civiles, médicos, 
farmacéuticos, veterinarios, arquitectos y Cámaras de 
Comercio. Conjuntamente con este decreto se aprobó 
otro regulando la elección de procuradores en Cortes, 
representantes de las Diputaciones Provinciales y Man- 
comunidades interinsulares canarias. Ambos decretos 
señalaban de modo patente la amplitud que el Gobier- 
no deseaba dar a la representación en Cortes, de modo 
que este cuerpo legislativo constituyera la presencia 
de todos los sectores de la sociedad en la obra empren- 
dida por el nuevo Estado. 

El 24 de abril terminaron las Cortes su vida legal, 
que convocadas por iniciativa del Caudillo represen- 
taron un ensayo en la evolución política del régimen. 
La convocación de las Cortes había resultado útil y 
provechosa reuniendo las representaciones eficaces del 
país y elevando a las alturas del Poder, en participa- 
ción adecuada, al pueblo. El ciclo primero de su vida 
lo cerraron las Cortes aprobando dos leyes importan- 
tísimas para intensificar la colonización agraria, lle- 
vando con ello al campo la preocupación social del 
régimen. 

La inundación devastadora sufrida por la vega mur- 
ciana, al desbordarse el río Segura a finales de abril, 
ocasionó un precipitado viaje del Jefe del Estado a la 
región damnificada, para llevar a los desgraciados la- 
briegos murcianos el consuelo de una pronta solución 
a aquel desastre «que venía repitiéndose desde hacía 
sesenta años», como dijo en su discurso pronunciado 
en el Ayuntamiento de Murcia, «sin que en tanto tiem- 
po se hubiese tratado de evitar». En otro de los pá- 
rrafos de su discurso el Jefe del Estado se refirió a 
los sistemas políticos anteriores, cuya organización en 
partidos situaba al Estado en actitud vacilante, no 
permitiéndole resolver los problemas con fe y la conti- 
nuidad que necesitaban todos los que ESPAÑA tenía 
pendientes de solución. 

Recibido entusiásticamente en su visita a Murcia, 
Alicante y Albacete, el Jefe del Estado hubo de di- 
rigir la palabra a la muchedumbre en distintas oca- 
siones. 

El 13 de mayo se celebró la sesión preparatoria de la 
nueva etapa de las Cortes, y el 14, el Jeíe del Estado 
presidió la apertura de las mismas, dando lectura a un 
vibrante mensaje político. El discurso del Caudillo en 
las Cortes fué una afirmación de perseverar en la obra 
de reconstrucción y rehabilitación de EsPAÑa. A lo lar- 
go de la oración expuso coherentes y fructíferas doc- 
trinas políticas y sociales, examinando la situación in- 
terior y exterior del país, al que en nada compungía 
ERES extranjera. Se refirió también a la tenaci- 

con que en ESPAÑA se venían realizando las sabias 
doctrinas de la encíclica Rerum Novarum, de León XIII. 
Al examinar el régimen hizo presente su constitución 
democrática orgánica y católica, en oposición a la de- 
mocracia convencional y formalista. 

En la democracia católica orgánica no era posible 
el cacicato ni la existencia de los partidos políticos 
profesionales, cuya finalidad consistía en la explotación 
del individuo en vez de elevar y acentuar su persona- 
lidad humana. Al nuevo Estado le preocupaba más la 
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tica de vasailaje y terror y de menosprecio a las liber- 
tades humanas. 

La incorporación de los trabajadores manuales a la 
comunidad nacional venía siendo desde los primeros 
años del nuevo Estado empeño insoslayable. A tal fin, el 
Caudillo no había escatimado esfuerzos ni evitado mo- 
lestias, y ocasión tuvo de comprobar que ni unos y 
otros habían sido estériles al visitar en los últimos días 
de mayo Asturias y ser recibido en la misma región 
minera con alegría y entusiasmo. Allí tuvo ocasión de 
presenciar la incorporación de los obreros a la vida so- 
lidaria del Estado. En Oviedo, después de recorrer la 
cuenca minera, el Caudillo pronunció un discurso ante 


Actuación sanitaria del Estado español. Sanatorio 
antituberculoso de Las Palmas, de Gran Canaria 


una concentración obrera, refrendando los mineros con 
sus entusiásticas aclamaciones los enunciados de la po- 
lítica social del régimen. 

Cuando el pueblo español se sentía solidario con el 
nuevo Estado resultaba: estéril la declaración hecha por 
Giral en una recepción dada en su honor, por el Comité 
Pro Liberación de EsPAÑAa, celebrada en Nueva York 
el 15 de junio. El «jefe del Gobierno» republicano en 
el exilio manifestó que si las Naciones Unidas no apo- 
yaban al restablecimiento del Gobierno «degítimo» de 
ESPAÑA, sobrevendría una guerra civil nuevamente, 
que podría extenderse a otras naciones. Giral repetía 
la advertencia de una posible guerra con las siguien- 
tes palabras: «En nombre del pueblo español, privado 
del derecho de hablar y organizarse, de miles de re- 
cluídos en las prisiones y en los campos de concentra- 
ción, de quienes viven en peligro de ser ejecutados, 
de cuantos cayeron defendiendo la libertad, declaro: 
que si la suprema esperanza que depositamos en la So- 
ciedad internacional se desvaneciera, sólo quedarían 
abiertos, a pesar nuestro, los caminos de la violencia.» 

Calumniado el nuevo régimen en todos sus “aspectos 
por los enemigos de ESPAÑA, veníase presentando en 


justicia social y el bienestar del pueblo que el someti- | el extranjero el sistema carcelario español como one- 
miento a normas inflexibles de política igualitaria. Se- | roso antro en el que los reclusos gemían víctimas de 
ñaló el espíritu reaccionario del comunismo y su polí- | inhumano trato. En un homenaje que el Cuerpo de 
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Prisiones tributó al ministro de Justicia, don Raimun- 
do Fernández Cuesta, pronunció éste un discurso en 
el que reivindicó el buen nombre del régimen peniten- 
ciario español, haciendo constar «que el preso no era 
en EsPAÑA una ficha ni un número, sinc un hombre y 


Ejercicios diarios y obligatorios de gimnasia en los patios de una prisión 


española hechos por los reclusos 


un español al que se le trataba como tal». Al referirse a 
la población penal dijo que sólo quedaban en la cárcel, 
procedentes de la rebelión marxista, 9.850 reclusos, 
habiéndose puesto en libertad, de septiembre de 1945 
a junio de 1946, más de 15.000. El Estado proporcio- 
naba a los presos educación y asistencia cristiana, y 
les suministraba alimentación equivalente a 2.000 ca- 
lorías diarias. Se les facilitaba la salida para trabajar 
en empresas privadas y del Estado, y percibían el sa- 
lario de ux obrero libre y los mismos beneficios socia- 
les, redimiendo péna por dicho trabajo. Sus hijos, en 
número de 7.000, recibían educación en colegios par- 
ticulares, cabiéndoles a los penados disfrutar de idén- 
tico trato que el resto de los españoles en libertad. 
Para conocimiento de la opinión mundial, que, burda- 
mente equivocada por los elementos dirigentes de la 
campaña contra EsPAÑa, venía siendo víctima de en- 
gaño, el ministro declaró que el pro- 
blema penitenciario que el térmi- 
no de nuestra guerra civil dejara 
planteado podía considerarse liqui- 
dado. 

El discurso del señor Fernández 
Cuesta, encaminado a poner térmi- 
no a la especulación de que venía 
siendo objeto en el extranjero el 
régimen penitenciario español, del 
cual eran victimas millares de ino- 
centes según versiones interesadas, 
no mereció de la prensa mundial la 
transcripción fidedigna, sino que, 
antes al contrario, fué falseado con 
malévola y hasta cierto punto pue- 
ril maña. Los 9.850 presos por de- 
litos comunes, la Associated Press 
los convirtió en 9.850 «republicanos» 
que sufrían pena precisamente por 
serlo. Y con este sencillo califica- 
tivo bastó para alentar la insidiosa 
campaña, sirviendo con ello a la causa roja interna- 
cional. 

Con motivo de la conmemoración del décimo anjver- 
sario del Alzamiento Nacional el Jefe del Estado hizo 
unas declaraciones a la prensa sobre la situación de 
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EsPAÑa en aquellos momentos. Después de agradecer 
a Dios la protección que venía dispensando a ESPAÑA 
y a los españoles por su lealtad y patriotismo, mani- 
festó estar satisfecho por el deber cumplido, pero no 
en el grado que su ambición por el bien de la patria 
exigía. El estado en que quedó el 
país después de los tres años de gue- 
rra civil no permitía juzgar los re- 
sultados sin pesar las dificultades. 
Aun así, en todas las comarcas de 
la nación existían pruebas fehacien- 
tes del resurgimiento patrio. La la- 
bor llevada a cabo por el Gobierno 
no era lo suficientemente conocida 
por carecer de una propaganda ac- 
tiva, contraria al sentimiento de sus 
miembros, que eran hombres de 
trabajo y no de propaganda. En el 
orden sanitario, de 2.000 camas 
para tuberculosos se había pasado 
a 20.000. En el aspecto agricola se 
habían realizado grandes esfuerzos, 
y el crédito agrícola de 15 millones 
de pesetas que venía a prestarse a 
toda la nación, se hallaba pendien- 
te de la aprobación de las Cortes la 
cifra de 1.000 millones. En el orden 
naval, la previsión del Estado ha- 
bía hecho posible resolver los pro- 
blemas españoles y aun traer de la 
Argentina de 500 a 800.000 toneladas de cereales. En 
los astilleros españoles continuaba la construcción de 
nuevos barcos para aumentar la flota mercante y re- 
novar la vieja. En el orden industrial se habían re- 
suelto grandes problemas, y los que representaban los 
abonos, los elementos motorizados, los carburantes sin- 
téticos y otros de vital importancia, se encontraban 
perfectamente estudiados, y muchos de ellos en vías 
de franca resolución. 

El Caudillo en su declaración se refirió a la campa- 
ña contra ESPAÑA, que dijo estar animada por una 
mala intención política, al problema de la carestía de 
la vida y al firme propósito del Gobierno de empren- 
der una política de abaratamiento de la vida. 

La declaración del general Franco tuvo amplia re- 
percusión en la prensa mundial, coincidiendo con la 
mayoría de los comentarios con que fuí acompañada, 


Patio interior de la Prisión Provincial de Madrid. Los reclusos paseando 


en que Ja firmeza y estabilidad de su Gobierno era 
inconmovible. Algunos de los comentaristas, visible- 
mente contrariados, procuraron inútilmente restar im- 
portancia a la conclusión a que habían llegado des- 
pués de examinar las declaraciones del Caudillo. Pero 
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fué en vano. Flertivamente. el Gobierno de JspaÑa | 


era un Gobierno lirme y estable. 

Ello no eximía a EsPAÑA de los graves problemas que 
de la situación económica se derivaban, pues las con- 
tinuas sequías y el inevitable mercado negro que acom- 
paña a la escasez de artículos alimenticios preocupa- 
ban seriamente al Gobierno. Ya en el mes de marzo el 
Consejo de ministros había acordado intensificar las me- 
didas para perseguir el mercado negro y conceder deter- 
minados beneficios a la población económicamente dé- 
bil, mediante un sistema de primas a los productos ali- 
menticios distribuidos a las cartillas de tercera, com- 
pensados con recargos especiales que gravarían las con- 
sumiciones suntuarias en restaurantes, cafés y confite- 
rías, así como espectáculos, cartillas de primera y otros. 

El propio general Franco emprendió en el mes de 
agosto una campaña contra la carestía 
de la vida en una serie de discursos que 
pronunció en una jira por las provin- 
cias del Norte. En julio, el Gobierno, 
ante la inminente recolección de trigo, 
había aumentado el racionamiento de 
pan a las cartillas de tercera, eleván- 
dolo a 250 gramos, pero la escasez de 
otros artículos encarecía la vida gra- 
vemente. En septiembre comenzó a re- 
gistrarse una baja de precios en distin- 
tas poblaciones de EsPAÑA, especial- 
mente en la leche y verduras. En Va- 
lladolid, Murcia, Zaragoza, Oviedo, etc., 
dió principio una intensa campaña con- 
tra el mercado negro, registrándose 
poco después una apreciable baja del 
costo de la vida. 

El 1 de octubre, aniversario de la 
toma de posesión de la Jefatura del 
Estado por el general Franco, pronun- 
ció éste dos discursos en Burgos en los 
que expuso las dificultades económicas del país, debi- 
das en gran parte a medio siglo de abandono, prome- 
tiendo que el régimen, apoyado por el pueblo, iba a 
dar la batalla de la agricultura, de los fertilizantes y 
de los aceites lubricantes. Al referirse al estado políti- 
co del país, declaró que el Gobierno no denegaba la li- 
bertad y el espíritu democrático, ni rechazaba la par- 
ticipación popular en los asuntos del Estado, pero la 
libertad Esbda de ser compatible con el orden y con la 
seguridad social y nacional. 

La política seguida por el Gobierno tuvo clamoroso 
asentimiento popular en 10 de diciembre, en que ESPA- 
ÑA entera se manifestó contra la injerencia extranjera 
en los asuntos nacionales. Las innumerables manifes- 
taciones que recorrieron las calles de las ciudades y 
pueblos de ESPAÑA tuvieron el significado de un ple- 
biscito anticomunista, dando con ello la seguridad al 
Gobierno de una movilización general en caso de ser 
necesaria. Las Cortes se solidarizaron con el pueblo le- 
yendo una protesta colectiva contra la intromisión ex- 
tranjera, y días después el general Franco recibía fer- 
vorosa adhesión de los alumnos y profesores de la Aca- 
demia General Militar, ante quienes pronunció un im- 

rtante discurso. Al terminar 1946 el régimen conta- 

con el apoyo de todos los sectores de la sociedad 
española, pese a los esfuerzos hechos desde afuera para 
debilitarlo y procurar su caída. 

El hecho de que la campaña contra España hubiese 
en definitiva fortalecido el nuevo régimen, y la actitud 
defensiva adoptada por las potencias occidentales ante 
la peli progresión del comunismo, contribuyeron 
a que la enemiga antiespañola bajara de encono en 
1947. La apetencia imperialista de los soviets amena- 
zaba directamente al Occidente, v ya no podía ser en- 
tretenida arremetiendo contra España. Fracasada la 
campaña en sus dos principales fines, sufrió una ate- 
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nuación considerable, permitiendo que la verdad sobre 
el «caso español» comenzara a ser conocida en el mundo 
en sus aspectos político y moral. 

ísta circunstancia favoreció la posición anticomu- 
nista del Gobierno y contribuyó a que su estabilidad se 
reconociera en el extranjero como hecho dimanado del 
apoyo popular, y en el interior a que algunos grupos 
minoritarios pusieran fin a sus menudas intrigas políti- 
cas, visto la imposibilidad de éxito. Respecto a los que 
desde el extranjero continuaban actuando cerca de 
determinados miembros de la O. N. U., basta con re- 
producir las siguientes palabras de Indalecio Prieto, 
entresacadas de una serie de artículos publicados en 
Excelsior, de Méjico: «Es absurdo que veintitantos mil 
españoles refugiados en América se arroguen potesta- 
des correspondientes a los esparcidos por Europa y 
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África, y a veintitantos millones que permanecen en 
tierra española. Quién más, quién menos, se cree con 
derecho a regir desde el destierro la nación española. 
y son pocos —quizá ninguno— los avenidos a despo- 
jarse de antiguas categorías y representaciones, casi 
todas aleatorias, para reparar que la realidad, implaca- 
ble y dolorosa, nos hace integrantes de ruin monton 
de “escombros. 

»Los gobernantes republicanos, expulsados de nues- 
tra Patria por la derrota, somos cadáveres que todavia 
paseamos por el mundo con permiso del sepulturero.» 

Clara y patente la imposibilidad de una interven- 
ción desde el extranjero por los cadáveres a que alude 
Prieto, sólo se le presentaba al nuevo rézimen el pro- 
blemático peligro de no poder superar la situación eco- 
nómica, hecho que, salvara o no, en nada afectaría a 
su posición política, por hallarse respaldado por la opi- 
nión pública, dispuesta a todos los sacrificios antes de 
perder el orden y la paz de que disfrutaban. Por otra 
parte, era del conocimiento de los españoles en general 
que la difícil situación económica por que atravesaba 
el país no era fruto de negligencia e imprevisión del 
Gobierno, sino resultado del aislamiento de que el mun- 
do había hecho víctima a EsPAÑA. Tamaña injusticia 
unió en apretado haz a los españoles en derredor del 
Jefe del Estado, ofreciéndole su entusiástica cooperación 
en la empresa de vencer aquel momento difícil. 

En ocasión de cruzar por EsPAÑa, a mediados de 
febrero, los infantes don Jaime y doña María Cristina 
de Borbón, el Jefe del Estado frustró cuantos comenta- 
rios hubieran podido hacerse respecto a la fugaz visita 
de los hijos del rey Alfonso XIII, ofreciendo a los infan- 
tes sus respetos, por mediación del jefe de su Casa Mi- 
litar.. Durante la breve permanencia de los infantes 
en el aeródromo de Barajas fueron saludados por sig- 
nificados monárquicos, partiendo luego para Barcelo- 
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na, en donde las autoridades cumplimentaron a los 
augustos viajeros. En Barcelona los intantes se hospe- 
daron en la finca de Esplugas de Llobregat, propiedad 
de los condes de San Miguel de Castellar, embarcando 
dos días después para Italia. La visita de los infantes, 
aunque conocida en Madrid y Barcelona, no despertó 
ni curiosidad ni entusiasmo entre sus respectivas po- 
blaciones. 

Con motivo del traslado de los restos del general Px1- 
mo de Rivera de Madrid a Jerez, el pueblo madrileño 
acompañó solemnemente al fúnebre cortejo hasta la 
estación en donde esperaba el convoy que debía de 
llevarlos a la tierra natal del ilustre militar. La silen- 
ciosa y compungida muchedumbre que siguió tras el 
furgón que conducía los restos del general Primo de 
Rivera, constituía una callada manifestación de re- 
probación a la conducta de quienes, oponiéndose a su 
Gobierno, precipitaron el fin de aquel gran español. 
En Jerez, el vecindario en masa y representaciones de 
toda EspAÑa tributaron rendido homenaje a la me- 
moria del ilustre general como postrer reconocimiento 
a sus talentos de político y militar. 

El 1 de abril, al cumplirse el VII aniversario de la 
liberación de EsPAÑa, el Caudillo dió a conocer, en un 
importante discurso, la ley de Sucesión de la Jefatura 
del Estado. Con ello el Jefe del Estado cumplía el ofre- 
cimiento hecho en el solemne acto de apertura de las 
Cortes, al anunciar el propósito de que en la nueva 
etapa, que entonces daba principio, se enfrentaría con 
las últimas definiciones del nuevo Estado. 

En efecto, el mismo día había sido entregado a las 
Cortes el proyecto de ley de Sucesión de la Jefatura 
del Estado cuyo, texto era el siguiente: 

«Artículo 1.0 EsPAÑA, como unidad política, es un 
Estado católico social que, de acuerdo con su tradición, 
se constituye en reino. 

»La Jefatura del Estado corresponde al Caudillo de 
la Cruzada y Generalísimo de los Ejércitos, don Fran- 
cisco Franco Bahamonde. 

»Art. 2.0 Un Consejo del Reino asistirá al Jefe del 
Estado en aquellos asuntos y resoluciones trascen- 
dentales de su exclusiva competencia, y estará presi- 
dido por el presidente de las Cortes y compuesto por 
los siguientes miembros: el cardenal primado o arz- 
obispo más caracterizado en caso de vacante o imposi- 
bilidad del titular; el general jefe del Alto Estado Ma- 
yor de Tierra, Mar y Aire; el presidente del Tribunal 
Supremo de Justicia; el presidente del Instituto de Es- 
paña; un consejero elegido por votación entre los pro- 
curadores en Cortes pertenecientes a cada una de las 
representaciones siguientes: la sindical, la de la Admi- 
nistración Local, la de los rectores de Universidad y la 
de los colegios profesionales, y dos consejeros designa- 
dos por el Jefe del Estado entre los procuradores en 
Cortes de su nombramiento directo. 

»Art. 3,0 En caso de muerte o incapacidad será 
llamado a suceder en la Jefatura del Estado la perso- 
na de sangre real con mejor derecho que reúna las 
condiciones que esta ley establece y que, habiendo sido 
propuesta por el Consejo del Reino y Gobierno reuni- 
dos, sea aceptada por los dos tercios, como mínimo, 
de las Cortes de la nación. 

»En el caso de que, a juicio de los reunidos, no exis- 
tiesen personas en aquellas condiciones, o su propues- 
ta no fuese aceptada por las Cortes, podrá proponerse 
como Regente a la personalidad que por su capacidad, 
prestigio y posibles asistencias de la nación se estime 
conveniente, 

»Art. 4.0 Para ejercer la Jefatura del Estado, sea 
como Rey o como Regente, se requerirá ser varón, 
haber cumplido la edad de treinta años, ser español y 
datólico y jurar las leyes fundamentales de la nación. 

»Art. 5.2 Son leyes fundamentales de la nación el 
Fuero de los Españoles, el Fuero del Trabajo, la ley 
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Constitutiva de las Cortes, la ley de Referéndum Na- 
cional y la presente ley de Sucesión. 

»Para modificarlas o substituirlas en lo sucesivo será 
necesario el voto favorable de la mayoría absoluta de los 
procuradores en Cortes y el Referéndum de la nación. 

»Art. 6.0 Vacante la Jefatura del Estado, asumirá 
sus poderes un Consejo de Regencia, constituído por 
el presidente de las Cortes, el cardenal primado y el 
capitán general del Ejército de Tierra, Mar y Aire o 
teniente general en activo más antiguo por el mismo 
orden, que en el plazo de tres días convocará al Go- 
bierno y al Consejo del Reino, los cuales, reunidos en 
sesión ininterrumpida, decidirán, por dos tercios, la 
persona que, a título de Rey o Regente, se haya de 
proponer a las Cortes como sucesor, tenidos en cuenta 
los intereses supremos de la nación, el estado de la 
opinión, la posible asistencia pública y las circunstan- 
cias de idoneidad requeridas por la presente ley. 

»Reunido el pleno de las Cortes en el plazo máximo 
de ocho días, y obtenidos los dos tercios de votos de 
los procuradores a favor de la proposición, el sucesor 
jurará ante las Cortes las leyes fundamentales del Es- 
tado y, acto seguido, el Consejo de Regencia le trans- 
mitirá sus poderes. 

»Si la proposición no hubiese obtenido los dos ter- 
cios de votos favorables, el Consejo del Reino, reuni- 
do con el Gobierno, elevaría nueva propuesta. 

»Art. 7.0 En cualquier momento el Jefe del Esta- 
do podrá proponer a las Cortes la designación de la 
persona que, reuniendo las condiciones que la ley es- 
tablece, estime deba ser llamada en su día a suceder- 
le, El acuerdo de aquéllas requerirá los dos tercios de 
sus componentes, determinado en el artículo sexto. 

»Art. 8.0 El Jefe del Estado escuchará, preceptiva- 
mente, al Consejo del Reino en los siguientes casos: 

»a) Devolver a las Cortes, para nuevo estudio, una 
ley que hubiera sido por ésta elaborada. 

»b) Declarar la guerra o acordar la paz. 

»c) Proponer a las Cortes su sucesor. 

»Art, 9.0 En caso de inutilidad o incapacidad del 
Jefe del Estado, corresponde al Gobierno y Consejo 
del Reino, reunidos, el reconocimiento de este hecho, 
por acuerdo de los dos tercios de sus miembros. Reco- 
nocida la incapacidad se hará cargo de la Jefatura del 
Estado el Consejo de Regencia establecido en esta ley, 
continuándose los trámites ordinarios para la sucesión 
definitiva.—Madrid, 31 de marzo de 1947.—Francisco 
Franco .» 

Días después fué hecho público un manifiesto del 
conde de Barcelona que a continuación transcribimos: 

«Españoles: El general Franco ha anunciado públi- 
camente presentar a las llamadas Cortes un proyecto 
de ley de Sucesión a la Jefatura del Estado, por el cual 
ESPAÑA queda constituída en Reino, y se prevé un sis- 
tema por completo opuesto'a las leyes que histórica- 
mente han regulado la sucesión a la Corona. 

»En momentos tan críticos para la estabilidad polí- 
tica de la Patria, no puedo dejar de dirigirme a vos- 
otros como legítimo representante que soy de vuestra 
Monarquía, para fijar mi actitud ante tan grave intento. 

»Los principios que rigen la sucesión a la Corona, y 
que son uno de los elementos básicos de la legalidad 
en que la Monarquía tradicional se asienta, no pueden 
ser modificados sin la actuación conjunta del rey de 
la nación legítimamente representada en Cortes. Lo 
que ahora se quiere hacer carece de ambos concursos 
esenciales, pues ni el titular de la Corona interviene, 
ni puede decirse que encarne la voluntad de la nación 
el organismo que, con el nombre de Cortes, no pasa 
de ser una mera creación gubernativa. La ley de Su- 
cesión que naciera en condiciones tales adolecería de 
un vicio substancial de nulidad. 

»Tanto o más grave es la cuestión de fondo que el 
citado proyecto plantea. Sin tener en cuenta la nece- 
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sidad apremiante que EsPAÑA siente de contar con ins- 
tituciones estables; sin querer advertir que lo que el 

desea es salir cuanto antes de una interinidad 
cada día más peligrosa; sin comprender que la hostili- 
dad de que la Patria se ve rodeada en el mundo nace 
en máxima parte de la presencia del general Franco 
en la Jefatura del Estado, lo que ahora se pretende 
es, pura y simplemente, convertir en vitalicia esa Dic- 
tadura personal, convalidar unos títulos, según parece 
hasta ahora precarios, y disfrazar con el manto glorioso 
de la Monarquía un régimen de puro arbitrio guberna- 
tivo, la necesidad del cual hace ya mucho tiempo que 
no existe. 

»Mañana, la Historia; hoy, los españoles, no me per- 
donarían si permaneciese silencioso ante el ataque que 
se pretende preparar contra la esencia misma de la 
institución monárquica hereditaria, que es, en frase de 
nuestro Balmes, una de las conquistas más grandes y 
más felices de la ciencia política. 

»La Monarquía hereditaria es, por su propia natura- 
leza, un elemento básico de estabilidad, merced a la 
permanencia institucional que triunfa de la caducidad 
de las personas, y gracias a la fijeza y claridad de los 
principios sucesorios, que eliminan los motivos de dis- 
cordia y hacen imposible el choque de los apetitos y 
las banderías. 

»Todas esas supremas ventajas desaparecen en el 
proyecto sucesorio, que cambia la fijeza en impreci- 
sión, que abre la puerta a todas las contiendas intesti- 
nas y que prescinde de la continuidad hereditaria para 
volver, con lamentable espíritu de regresión, a una de 
esas imperfectas fórmulas de caudillaje electivo en que 
se debatieron trágicamente los pueblos en los albores 
de su vida política. 

»Los momentos son demasiado graves para que Es- 
PAÑA vaya a añadir una nueva ficción constitucional a 
las que hoy integran el conjunto de disposiciones que se 
quieren hacer pasar por leyes orgánicas de la nación y 
que, además, nunca han tenido efectividad práctica. 

»Frente a este intento, yo tengo el deber inexcusable 
de hacer una pública y solemne afirmación del supremo 
principio de legitimidad que encarno,.de los impres- 
criptibles derechos de soberanía que la providencia de 
Dios ha querido que vinieran a confluir en mi persona, 
y que no puedo en conciencia abandonar, porque nacen 
de muchos siglos de historia y están directamente li- 
gados con el presente y el porvenir de nuestra ESPAÑA. 

»Por lo mismo que he puesto mi suprema ilusión en 
ser el rey de todos los españoles que quieran de buena 
fe acatar un estado de Derecho, inspirado en los prin- 
cipios esenciales de la vida de la nación, y que obligue 
por igual a gobernantes y gobernados, he estado y 
estoy dispuesto a facilitar todo lo que permita asegu- 
rar la normal e incondicional transmisión de poderes. 
Lo que no se me puede pedir es que dé mi asentimien- 
to a actos que supongan incumplimiento del sagrado 
deber de custodia de derechos que no son sólo de la 
Corona, sino que forman parte del acervo espiritual 
de la Patria. 

»Con fe ciega en los grandes destinos de nuestra Es- 
PAÑA querida, sabéis que podéis contar siempre con 
vuestro rey.—Estoril, 7 abril 1947.» 

El 13 de abril el conde de Barcelona hacía unas de- 
claraciones a un corresponsal de The Observer, asegu- 
rando que no «tenía nada que retirar de su manifiesto 
de marzo de 1945, y estaba limpio de solidaridad con 
el e e de ESPAÑA, y que sus instrucciones prohi- 
biendo a los monárquicos cooperar con él desde los 
puestos políticos o gubernamentales de nombramien- 
to continuaban en pie». No obstante su repulsa al nue- 
vo régimen, reconocía que éste «contaba con la ayuda 
y apoyo de gran número de fuerzas, entre las que figu- 
raban la Iglesia, el Ejército, la Industria y la Banca», 
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ganarse su cooperación. Al referirse a los derechos de los 
obreros de la C. N. T. y de la U. G. T., declaró que «todos 
los que se movieran dentro de la ley gozarían de las mis- 
mas libertades y les serían reconocidos sus derechos po- 
líticos y sociales». En sus declaraciones, el conde de 
Barcelona se refirió a la conveniencia de «una separa- 
ción administrativa mayor entre la Iglesia y el Estado, 
que dejara a aquélla, por su propio bien, más aparta- 
da de las luchas políticas». En cuanto al regionalismo 
se mostró partidario de «tratarlo con gran respeto, 
pues reconocía que en ESPAÑA existían peculiaridades 
nacionales que llevaban consigo ciertas aspiraciones 
históricas». Á este respecto, dejando a salvo la unidad 
española, «propugnaba por una política de descentra- 
lización, transfiriendo a las regiones las actividades 
que sólo hacen recargar al Estado». 

El planteamiento de la cuestión monárquica permi- 
tió al Gobierno demostrar al mundo, de modo con- 
tundente, que la discusión de temas políticos no esta- 
ba prohibida en EsPaÑa. El manifiesto del conde de 
Barcelona y sus ulteriores declaraciones al The Obser- 
ver fueron publicadas por la prensa española y comen- 
tadas favorable o desfavorablemente en sus columnas. 
La prensa española expresó con libertad sus opiniones, 
permitiendo que la población tuviése un buen fundado 
criterio sobre la ley de Sucesión. 

Como su anterior manifiesto, no alcanzó tampoco 
este último de don Juan trascender a la masa, quedan- 
do después de leído como un documento circunstan- 
cial sin valor político real. Los monárquicos continua- 
ban excluídos de la simpatía popular, y el pueblo per- 
manecía fiel a su concepto de que la Monarquía era 
un régimen ajeno a sus reivindicaciones sociales. Los 
otros sectores de la opinión disentían de lo expuesto 
por don Juan en su manifiesto y posteriores declara- 
ciones, por creer que la futura Monarquía no podía 
basarse en los principios políticos del pretendiente. Lo 
cierto es que declaraciones y manifiesto tuvieron, si 
acaso, buena acogida únicamente en los reducidos me- 
dios monárquicos de Madrid y Barcelona, no merecien- 
do la consideración del resto de los españoles. 

Mucho más que la actitud de don Juan repercutió 
en los viejos círculos políticos la muerte de don Fran- 
cisco Cambó, acaecida en Buenos Aires el 30 de abril. 
Toda la prensa española recordó la figura del estadis- 
ta y financiero desaparecido, haciendo justos elogios 
de sus méritos y talentos. Íntimamente unido a la cau- 
sa nacional durante la guerra civil, prestando cuanto 
apoyo pudo a la causa de la liberación de ESPAÑA, su 
muerte fué muy sentida en los medios oficiales y en- 
tre sus partidarios, especialmente en Cataluña. 

A principios de mayo el Caudillo emprendió un via- 
je por las provincias levantinas, y las entusiásticas ma- 
nifestaciones con que fué recibido en Valencia, Palma 
de Mallorca y Barcelona patentizaron de modo inequí- 
voco la incondicional adhesión del pueblo al nuevo 
régimen. A pesar de ello, monárquicos y republicanos 
en el exilio continuaban creyendo posible el derroca- 
miento del Gobierno de Franco, y sus actividades sub- 
versivas recibieron nuevo impulso al darse a conocer 
el proyecto de la ley de Sucesión. El «Gobierno» de 
Giral en el exilio había dimitido el 27 de enero, dando 
paso a otro de coalición, sin comunistas, presidido por 
Rodolfo Llopis, antiguo secretario general del partido 
socialista español. En los últimos días de marzo, in- 
vitados por don Juan, se había reunido en Lisboa un 
grupo de monárquicos para tratar de un acuerdo con 
los republicanos, propósito que desde hacía un año 
venía siendo objeto de estudio. Mientras el Gobierno 
de Llopis venía manteniendo la legalidad republicana, 
los líderes socialistas intentaban negociar un arréglo 
con los monárquicos. Las negociaciones se iniciaron 
lentamente y demostraron las grandes dificultades con 
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Entretanto los exilados discutían la posibilidad de 
unirse en coalición contra el nuevo Estado español, la 
ley de Sucesión, con algunas enmiendas importantes, 
pero que en nada afectaron a su contenido general, 
era aprobada el 7 de julio por las Cortes, y el 6 de ju- 
lio por el unánime referéndum de la nación, cuyo voto 
favorable alcanzó el 92 por 100 del censo electoral, 
Llegada a EsPAÑA el 9 de junio doña Eva Duarte de 
Perón, su permanencia hasta el 26 del propio mes fué 
una continua demostración de adhesión popular al 
Caudillo y de cordial y entusiástica bienvenida a la 
primera dama argentina. A cuantos actos asistió cele- 


Doña Eva Duarte de Perón luciendo la Gran Cruz de Isabel 
la Católica. Condecoración que le impuso el Jefe del Estado 


brados en su honor, comprobó la estimación del pue- 
blo por el Caudillo y el gran amor que EsPAÑA sentía 
por la Argentina. El paralelismo de la política del ge- 
neral Perón y la del general Franco identificó el en- 
tusiasmo popular español por su Jefe de Estado con el 
que levantaba entre los argentinos su presidente. Doña 
Eva Duarte de Perón, al abandonar EsPAÑa, llevóse 
la certidumbre de que el nuevo régimen había alcan- 
zado una estabilidad inconmovible contra la cual re- 
sultaron inútiles cuantos esfuerzos hacían las democra- 
cias para derrumbarle. 

De ello estaban más que seguros los políticos exila- 
dos, pero incitados a perseverar en sus pretensiones 
por algunas cancillerías extranjeras, continuaban ma- 
quinando para justificar el favor que recibían de los 
países donde les permitían conspirar abiertamente con- 
tra EsPAÑA. Fracasada la Alianza de Fuerzas Demo- 
cráticas, el señor Prieto propuso en el Congreso del 
Partido Socialista, celebrado en Toulouse a fines de 
julio, la unión de todas las fuerzas antifranquistas, 
con exclusión de los comunistas, y una vez aprobada 
la propuesta por el Comité Ejecutivo del Partido, se 
comprometió a obtener el apoyo de los Gobiernos fran- 
cés, inglés y norteamericano para llegar a una solución, 
de acuerdo con la declaración conjunta de Londres, Pa- 
rís y Wáshinator del 4 de marzo de 1946. 
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Mientras los republicanos exilados, sobre los que pe- 
saba grave culpa por los excesos cometidos desde el 
Poder, andaban empeñados maquinando conspiracio- 
nes para mantener la legalidad de sus reclamaciones, 
regresaban a EsPAÑA, acogiéndose a la magnanimidad 
del Gobierno, aquellos que, permaneciendo fieles a sus 
ideales, reconocieron desde los primeros momentos del 
levantamiento nacional la razón y justicia del mismo. 
Entre estos últimos figuraba don Alejandro Lerroux, 
quien desde su exilio en Estoril (Portugal) regresó a 
Madrid el 22 de julio a terminar su vida amparado por 
el nuevo régimen. 

El 26 de julio se comunicaba oficialmente al Jefe 
del Estado el resultado del referéndum a que había 
sido sometida la ley Sucesoria. La solemne ceremonia 
de la notificación tuvo objeto en el palacio de El Par- 
do, dando cuenta la Junta Central del Censo al Cau- 
dillo del resultado de la votación, que fué como sigue: 
14.145.163 votos afirmativos, deducibles de un total 
de 15.219.563 votos emitidos, que hacían una propor- 
ción de un 92,94 por 100, sin que se hubiese presenta- 
do en ninguna provincia protesta o reclamación algu- 
na contra la validez de la votación efectuada en las 
diversas secciones, Conocido el resultado favorable, el 
presidente de las Cortes presentó al Caudillo la ley 
para su sanción por el Jefe del Estado. 

El 18 de agosto, a las once y media de la noche, la 
explosión de varias minas submarinas ocasionó en Cá- 
diz una catástrofe de tremendo alcance, que puso de 
manifiesto la solidaridad reinante entre los españoles 
al acudir en auxilio de los damnificados la nación en- 
tera. La explosión produjo 200 muertos, cerca de 500 
heridos que hubieron de ser hospitalizados, y más de 
1.000 heridos leves. Las pérdidas materiales incluían 
la destrucción del barrio gaditano de San Severino, 
cuyas casas quedaron materialmente destruidas, y el 
derrumbamiento de los edificios de los astilleros Eche- 
varrieta, cuyos buques en reparación y construcción en 
los mismos no sufrieron grandes desperfectos. 

Al tener noticia el Gobierno de la catástrofe tomó 
urgentemente las medidas necesarias de auxilio y so- 
corro, desplazándose al lugar del siniestro los minis- 
tros de Marina y Trabajo. El 22 de agosto el ministro 
de la Gobernación daba cuenta en una nota de las re- 
soluciones adoptadas por el Jefe del Estado con moti- 
vo del siniestro de Cádiz, las cuales comprendían la 
publicación de un decreto sometiendo al régimen de 
adopción la zona siniestrada; reconstrucción inmedia- 
ta de la zona afectada; preferencia en el suministro 
de materiales de construcción; habilitación urgente de 
los créditos para el descombro; rápida construcción de 
viviendas protegidas; concesión de moratoria fiscal y 
comercial en los límites afectados por el siniestro; es- 
tudio de una fórmula de pensión para las familias de 
los funcionarios y obreros muertos en la catástrofe, y 
nombramiento de un comisario para la reconstrucción 
de la zona siniestrada. Las urgentes medidas tomadas 
por el Jefe del Estado merecieron la aprobación de toda 
ESPAÑA, siendo secundadas por la iniciación de suscrip- 
ciones en todas las provincias que contribuirían a la 
rápida reconstrucción de la bella ciudad siniestrada. 

El luctuoso hecho, que había conmovido a toda Es- 
PAÑA, no escapó a la intriga política, y desde la B. B. C. 
de Londres se dijo que «artefactos de guerra de tipo 
desconocido habían sido el motivo de la catástrofe». 
La explosión fué aprovechada para proclamar que se 
encontraban en ESPAÑA técnicos y especialistas alema- 
nes haciendo experimentos sobre nuevos explosivos. 
Contra tamaña calumnia Radio Nacional radió una 
nota invitando a los que quisieran comprobar las fal- 
sedades de la B. B, C. que vinieran a ESPAÑA y se con- 
vencerían de que las minas origen de la catástrofe eran 
de procedencia roja y de fabricación rusa, y que pre- 
cisamente por ser su carga explosiva de menos estabi- 
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ilad que las españolas había sido por lo que se pro- 
dujera la tragedia que lamentábamos. Ante el rotundo 
mentís de Radio Nacional, la B. B. C. enmudeció, en 
espera de ocasión propicia para difundir sus calumnias 
contra ESPAÑA. 

La política de hermanar a los pueblos hispanoameri- 
canos iniciada por el general Franco tuvo eficaz expo- 
nente en la 11 Asamblea de americanistas inaugurada en 
Sevilla el 1 de octubre. La Asamblea congregó a los más 
ilustres investigadores, filósofos y literatos de los paí- 
ses hispánicos, cuyo propósito era estudiar las diversas 
manifestaciones de una cultura común y unir espiri- 
tualmente a todas las naciones de origen hispánico, 
obligadas a conservar y desarrollar un tipo propio de 
civilización cristiana. 

Constituida EspPAÑA en Reino por voto unánime de 
las Cortes, ratificado por el referéndum popular, fué 
llegado el momento de restablecer la tradicional pre- 
rrogativa del Jefe del Estado de otorgar grandezas de 
ESPAÑA y títulos del Reino. El 17 de octubre fué en- 
viado a las Cortes un proyecto de ley en tal sentido, y 
nombrada la ponencia que dictaminaría sobre el mis- 
mo, quedó aprobada posteriormente con ligeras en- 
miendas. El articulado de la ley decía así: 

«Artículo 1.2 Se restablece la legalidad vigente en 
ESPAÑA con anterioridad al 14 de abril de 1931, sobre 
concesión y transmisión y rehabilitación de Títulos del 
Reino, en cuanto no se oponga a lo establecido en esta 
ley y disposiciones que la complementen, y, en su con- 
secuencia, queda sin efecto ni valor alguno el decreto 
de 1 de junio de 1931, ratificado por la ley de diciembre 
del mismo año. 

»Art, 2.0 La prerrogativa de conceder y rehabilitar 
títulos nobiliarios corresponde al Jefe del Estado. 

»Art, 3.0 El derecho de usar y ostentar las grande- 
zas y títulos concedidos por los monarcas de la rama 
tradicionalista podrá solicitarse por los descendientes 
y parientes consanguíneos que acrediten el mejor de- 
recho, conforme a los términos de las regias creacio- 
nes y siempre que se conserven las reales cédulas de 
concesión o testimonio fehaciente de las mismas. 

»Art. 4.0 Se autoriza igualmente el uso en ESPAÑA 
de los títulos nobiliarios de la Santa Sede o extranjeros 
que hubieran sido reconocidos y autorizados con ante- 


rioridad al día 14 de abril de 1931, debiendo someterse | 


los que en el futuro se soliciten a los trámites y forma- 
lidades que oportunamente serán establecidos. 

»Art. 5.0 El uso-indebido de grandezas y títulos 
será sancionado con las multas establecidas por las dis- 
posiciones relativas a esta materia o que se establez- 
can, sin perjuicio de las sanciones previstas en el ar- 
tículo 322 del Código Penal ordinario. 

»Art. 6.0 El Jefe del Estado podrá acordar la sus- 
pensión o privación temporal o perpetua de aquellas 
dignidades nobiliarias cuyos legítimos poseedores no 
sean dignos de ostentarlas por razón de su conducta 
pública o privada, quedando en estos casos la gran- 
deza o título en situación de vacante. 

»Art. 7.0 El pago de derechos de carácter fiscal que 
se establezca en las concesiones, transmisiones y reha- 
bilitaciones de dignidades podrá ser prorrogado o con- 
donado total o parcialmente cuando concurran circuns- 
tancias especiales que hagan justa la concesión de tal 
beneficio. 

»Primera. Los títulos otorgados con anterioridad al 
14 de abril de 1931 en virtud de la legislación entonces 
vigente y para cuyo uso legítimo sólo faltase algún re- 
quisito complementario a la disposición oficial que los 

, serán autorizados previa solicitud del intere- 
sado al Jefe del Estado, por el que se expedirá la co- 
rrespondiente Carta, previo el cumplimiento de los re- 
quisitos correspondientes. 
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dad al 14 de abril de 1931 podrán transmitirse a pe- 
tición de parte y previa justificación documental co- 
rrespondiente a sus legítimos poseedores, tramitándo- 
se sus expedientes por el Ministerio de Justicia en la 
forma que oportunamente será establecida.» 

El «Gobierno republicano» en el exilio no pudo man- 
tenerse en posición estable después de los acuerdos del 
Congreso del Partido Socialista Español en Toulouse, 
y el equipo presidido por Llopis dimitió el 27 de agos- 
to. Fué reemplazado por una coalición de distintas 
fuerzas con el apoyo de la U. G. T. y de la C. N. T., 
y asumió la presidencia Álvaro de Albornoz. 

Si con los anteriores «Gobiernos republicanos» en el 
exilio mostróse disconforme Indalecio Prieto, mucho 
más lo estuvo con éste, formado por elementos de se- 
gundo orden y presidido por el más incapaz de los po- 
líticos exilados. De acuerdo con su criterio de que la 
existencia de «Gobiernos republicanos en el exilio» era 
una insensatez, y con la reducción del Congreso del 
Partido Socialista celebrado en Toulouse en el bolsillo, 
marchó de París a Londres a mediados de octubre para 
presentar a su amigo y camarada Bevin el programa 
de unificación de las fuerzas antifranquistas. Entre los 
propósitos de Prieto estaba el de llevar a las filas del 
bloque antifranquista a los monárquicos, igualmente 
enemigos del nuevo régimen español, y fué alentado 
por el ministro de Asuntos Exteriores inglés a que per- 
severara en su intento. Poco después llegó también a 
Londres el señor Gil Robles, quien igualmente se en- 
trevistó con el señor Bevin y luego con Prieto. Bevin 
manifestó el deseo a uno y otro de que las fuerzas an- 
tifranquistas españolas en el exilio se unieran con un 
programa común de acción, de forma que pudiera cons- 
tituirse un Gobierno de coalición de acuerdo con la de- 
claración tripartita del 4 de marzo de 1946. Gil Robles, 
que, según unas declaraciones de Prieto, llevaba la re- 
presentación de los monárquicos, fué desautorizado por 
el conde de Barcelona, quien comunicó al embajador 
de EspPaÑa en Lisboa su absoluta reprobación a cuanto 
se intentaba tramar en Londres. 

La indecorosa intervención del señor Bevin en los 
asuntos internos de EsPAÑA, prohijando la intriga sub- 
versiva de Prieto, fué denunciada por una nota de 
protesta del Gobierno español al inglés y dió motivo a 
una contundente carta del conde de Romanones al 
ministro de Asuntos Exteriores inglés, que por su in- 
teresante contenido y acusado españolismo transcri- 
bimos a continuación: 

«Madrid, 23 de octubre de 1947.—Señor don Eduar- 
do Bevin, ministro de Asuntos Exteriores de S. M. 
Británica.—Foreign Office. Londres.—Muy señor mío: 
A pesar de la deferencia a que tiene usted derecho por 
su personalidad en el mundo, por su talento y jerar- 
quía, yo, que fuí hasta ahora su constante admirador, 
me veo precisado a enviarle estas líneas como protesta 
por la sensacional noticia que acaba de hacerse pública. 
Si su entrevista con el señor Prieto no es desmentida 
categóricamente, tendremos derecho los españoles a 
decirle que no se ha producido correctamente, mezclán- 
dose en asuntos que no le competen. Como monárqui- 
co español de toda mi vida, le digo que ha cometido 
una incorrección enorme, y que nada hay más respe- 
table en política internacional que la libre voluntad 
de cada nación. Proceder como usted ha procedido es 
llegar al máximo de la indiscreción, sin disculpa de 
ninguna clase, y, sobre todo, en un hombre de su raza, 
que tanto medita sus acciones. El pecado ya está co- 
metido, y para él no hay absolución posible. ¡Ojalá 
me equivoque y pueda usted explicar su conducta des- 
de un punto de vista que convenza a los españoles, 
que rechazan toda intervención extranjera en el des- 
arrollo de sus problemas! Aquí lo suponfamos ocupa- 


Las grandezas y títulos vacantes por | do en resolver los graves problemas internacionales que 


fallecimiento de su legítimo poseedor con posteriori- | sobre usted pesan, desde las consecuencias de la palís 
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tica norteamericana por la aplicación del Plan Mar- 
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tituciones tradicionales, y que veía con optimismo el 


shall, hasta aquellos otros de la India y el Pakistán ¡ orden económico social. En el orden exterior la ver- . 


que, junto con Palestina, son para Inglaterra de pre- 
ocupación constante. Grande ha sido, pues, nuestra 
sorpresa al ver que no son ellos los que le interesan, 
sino aquellos que se relacionan con España, donde no 
se le ha perdido a usted nada. Queda de usted afectí- 
simo y s. s., Conde de Romanones.» 

Al tener conocimiento Gil Robles de las noticias pu- 
blicadas por la prensa, pidió a la de Lisboa que inser- 
tara la siguiente declaración: «Los comentarios de la 
prensa española que a tales noticias se refieren se ba- 
san en informaciones inexactas, que no tienen que ver 
en la realidad de los hechos. En las conversaciones con 
los dirigentes de la política extranjera de Gran Breta- 


Galería exterior del sanatorio antituberculoso para reclusas, en Segovia 


dad española comenzaba a abrirse camino en el mun- 
do, y se aproximaba el momento en que se hiciera 
justicia a EsPAÑA. El Caudillo tuvo recuerdo especial 
para la Argentina, Portugal y el pueblo marroquí, de- 
seando también a las demás naciones paz y felicidad. 
Brindó nuevamente a los españoles exilados la opor- 
tunidad de reintegrarse a la vida y a la cormunidad 
nacional, prometiéndoles que serían acogidos genero- 
samente por la Patria. El Caudillo terminó su mensaje 
deseando que en 1948 ocupara a todos los españoles 
en el sagrado afán de dar a EspAÑa el prestigio y la 
grandeza de los mejores días. 

De acuerdo con el ofrecimiento hecho por el Caudi- 
llo a los exilados, el Consejo de minis- 
tros celebrado el 9 de enero de 1948 
acordaba prorrogar el plazo concedido 
para que se reintegraran a la Patria. 
Nuevamente este decreto reiteraba la 
obra de: hermandad en que se hallaba 
empeñado el nuevo régimen, cuya má- 
xima finalidad era alcanzar la unidad de 
todos los españoles. El Gobierno espera- 
ba que los exilados de buena fe se aco- 
gieran a esta nueva medida de gene- 
rosidad, convencidos de que cuanto se 
divulgaba en el extranjero contra el ré- 
gimen sólo eran calumnias contra el nor- 
mal desarrollo de la vida del país. 

A principios de enero los ministros del 
Aire, Agricultura e Industria empren- 
dieron viaje a la Guinea española con el 
fin de conocer las necesidades de aquella 
colonia. Durante su visita fueron gra- 
tamente impresionados por el magnífico 
estado de la colonia, y después de estu- 
diar los problemas de mayor urgencia re- 


ña y Francia, Gil Robles hizo constar de la forma más | lacionados con la vida colonial, regresaron a ESPAÑA 


terminante que él personalmente y todas las fuerzas 
monárquicas no admiten en modo alguno la nota de 
las tres potencias de 4 de marzo de 1946, y que son 
contrarias a todo lo que signifique un Gobierno pro- 
visional de concentración y un plebiscito previo para 
substitución del generalísimo Franco. Este mismo cri- 
terio fué dado a conocer a todos los que tienen interés 
en el problema político español.» 

La nota del señor Gil Robles mo desmentía la noti- 
cia de su entrevista con Bevin, y luego con Prieto, sino 
que quedaban confirmadas implícitamente en la mis- 
ma. La aventura del señor Gil Robles aceptando la 
colaboración de los republicanos en el exilio e intri- 
gando por las cancillerías en tenebrosos conciliábulos, 
mereció la repulsa de los que creían todavía en su ca- 
pacidad política y de aquellos cuyo orgullo de españo- 
les no les permitía aceptar su mediación en cooperación 
con gobernantes extranjeros. 

Como en las demás ocasiones en que se intentaron 
confabulaciones de la del género de Prieto y Gil Ro- 
bles, ésta fué igualmente recibida por el pueblo espa- 
ñol con absoluta indiferencia. No se podía precisar en 
qué fecha llegarían a comprender los exilados políti 
cos españoles que su influencia en la opinión había 
caducado y cuanto procediera de ellos era rechazado 
instintivamente por todos los sectores de la sociedad, 
pero de esperar era que al fin se dieran cuenta de que 
no pasaban de ser «cadáveres que deambulaban por la 
tierra con permiso del sepulturero», como dijo Prieto 
en cierta ocasión en que se sobrepuso su sentido común 


_a la pasión política. 


En la noche del 31 de diciembre de 1947 el Caudillo 
resumió en un mensaje radiado a los españoles la labor 
llevada a cabo por su Gobierno, declarando que el fu- 
turo político estaba asegurado, por cimentarse en ins- 


portadores de un mensaje de los colonos para el Gene- 
ralísimo, 

En unas declaraciones a la prensa del presidente de 
las Cortes españolas referentes a la labor realizada por 
dicha institución, comprendía aquélla la aprobación 
de 852 leyes desde su constitución, Las Cortes españo- 
las en 1947 habían aprobado 159 leyes, figurando, en- 
tre otras importantes, la del Código de Navegación 
Aérea; la autorización a la empresa Torres Quevedo 
para llevar a cabo los servicios de telecomunicación en 
Guinea; la rectificación de diversos tratados y conve- 
nios, tales como el de Chicago, uno de servicio aéreo 
entre EsPAÑA y la Argentina y otro análogo hispanopor- 
tugués; el Tratado de amistad entre EsPAÑA y la Re- 
pública de Filipinas y la de ratificación de los acuer- 
dos del V Congreso de la Unión Postal Americana; 
ley prohibiendo a los médicos la participación en las 
ganancias de empresas farmacéuticas; la del Secreta- 
riado judicial; la ley orgánica de médicos forenses; so- 
bre la tenencia de explosivos; falsificación de monedas 
y billetes; pensión mínima de retiro a la Guardia Ci- 
vil; autorizando al Instituto de Colonización para emi- 
tir obligaciones por 1.000.000.000 de pesetas con des- 
tino a la compra de fincas para la parcelación; reor- 
ganización del Monopolio de Petróleos; autorización 
para acuñar 150.000.000 de pesetas en monedas de 
una; modificación de la ley del Timbre; autorización 
al Patronato Nacional Antituberculoso para realizar 
un plan de obras de construcción y adaptación de sa- 
natorios, preventorios y dispensarios, por un importe 
de 630.000.000 de pesetas, para 25.000 camas; modifi- 
cación de las plantillas del Magisterio; aumento de la 
dotación de catedráticos mumerarios y modificación 
del escalafón de los mismos; convalidación del decreto 
aumentando las tarifas ferroviarias en los ferrocarriles 
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Consejo 


de vía estrecha; concesión de 4.500.000 pesetas al Minis- 
terio de Asuntos Exteriores para intensificar la acción 
de los españoles en las relaciones culturales con el ex- 
tranjero; regulación del Tribunal de Cuentas; reorgani: 
zación de los servicios del personal subalterno de los 
ministerios civiles; modificación de las plantillas de los 
funcionarios técnicoadministrativos y auxiliares de los 
distintos departamentos y del Cuerpo de Policía; los 
presupuestos generales del Estado para 1948; autoriza- 
ción al Ministerio de Obras Públicas para intensificar 
las hidráulicas; ordenación de los transportes por carre- 
tera; coordinación de los transportes terrestres, y regu- 
lación de los préstamos para la construcción de vivien- 
das protegidas. 

El 21 de febrero se anunció la constitución del Con- 
sejo del Reino, formado del siguiente modo: Presiden- 
te, el de las Cortes, don Esteban Bilbao, y miembros 
del mismo: el obispo de Madrid-Alcalá, doctor Eijo 
Garay, como prelado más antiguo de las Cortes Espa- 
ñolas y además como director del Instituto de España; 
el presidente del Consejo de Estado, don Eduardo Ca- 
llejo; el del Tribunal Supremo, señor Castán Tobeña; 
el teniente general más antiguo del Ejército de Tierra, 
teniente general Ponte; el jefe del Estado Mayor, te- 
niente general Vigón, y los procuradores en Cortes ele- 
gidos por los respectivos grupos representativos en las 
mismas: don Antonio Goicoechea, don Pío Zabala, don 
Joaquín Zuazagoitia y don Fermín Sanz Orrio, y los 
también miembros de la Cámara libremente nombra- 
dos por el Jefe del Estado: almirante Bastarreche y 
don José Luis Arrese. Quedaba por nombrar otro con- 
sejero del Reino que en cualquier momento podría de- 
signar libremente el Caudillo entre personas ajenas a 
las Cortes. 

Con la constitución del Consejo del Reino quedaba 
cubierta la etapa más trascendental de la evolución 
política del nuevo régimen, y definitivamente se asen- 


taba sobre las gloriosas tradiciones institucionales es- | 


pañolas. 
En la sesión plenaria de las Cortes celebrada el 14 
de julio, el ministro de Asuntos Exteriores pronunció 


del Reino 


de los tratados suscritos por ESPAÑA con varios países 
y el significado del Protocolo Franco-Perón. Se refirió 
a los convenios con los Estados Uhidos, Gran Bretaña 
y Francia sobre la eliminación del potencial económi- 
co extranjero, como consecuencia de la victoria aliada, 
y a la liquidación de pagos entre los Gobiernos de Es- 
PAÑA y de Alemania; a los convenios con la Argentina, 
al homenaje que el Parlamento argentino tributó a 
España, a las relaciones con Portugal y al tráfico co- 
mercial con los Estados Unidos. Terminó su importan- 
te discurso afirmando que la razón que asistía a ESPA- 
ÑA y la entereza del Jefe del Estado, secundado por su 
pueblo, mantuvo a la Patria en su línea de dignidad 
durante los momentos difíciles. Involucrada la políti- 
ca interior de EsPAÑa con la exterior seguida por cier- 
tos países extranjeros con respecto a nuestra Patria, 
el discurso del señor Martín Artajo puso de manifiesto 
la honorable conducta seguida por el Gobierno en sus 
tratos con los demás pueblos y la razón que asistía al 
español para protestar del asedio de que era objeto. 
En la ofrenda nacional hecha por el Jefe del Estado 
al apóstol Santiago, el 25 de julio en la catedral de 
Compostela, después de referirse a la participación del 
santo en la evangelización de ESPAÑA, y recordar que 
la introducción de la religión católica en nuestro país 
equivalió a su ascenso a la civisización, afirmó que no 
era posible la prosperidad sin religión, poniendo como 
ejemplo los desastres sufridos por EsPAÑA durante el 
siglo xIx, en el que la alta sociedad y el pueblo caye- 
ron en la más perniciosa impiedad. Reveló que la vic- 
toria de Brunete y el levantamiento del sitio de Ovie- 
do se produjo después de invocar el favor del apóstol, 
y que en la batalla de la paz, cuando el sectarismo y la 
maldad se levantaban contra EsPAÑA, presentía el po- 
der de la valiosa intercesión del santo apóstol. 
Entregada la ofrenda al cardenal primado, doctor 
Pla y Deniel, contestó al Caudillo diciendo que EsPA- 
ÑA siempre había sido favorecida por Dios, y especial- 
mente con la llegada a nuestro suelo del apóstol San- 
tiago, quien tanto ayudó a la Reconquista con sus 
apariciones, siendo igualmente por designación divina 


un importantísimo discurso en el que expuso el alcance | el que España hubiese dado a San Juan de la Cruz y 


e 


392 GROGRAFÍA 
Santa Teresa de Jesús y una legión de fundadores ni- 
signes de Órdenes y congregaciones religiosas. Se refi- 
rió luego a la EsPAÑaA del siglo XIX, y reconoció que la 
impiedad reinante, durante su curso, fué causa de la 
decadencia del país. El cardenal primado terminó ma- 
nifestando que la Iglesia en ESPAÑA no aspiraba a un 
Estado teocrático ni quería asumir responsabilidades 
que eran propias de la autoridad civil. Su misión era 
el adoctrinamiento de todas las clases sociales, promo- 
ver la moralidad de costumbres, el cumplimiento de 
los mandamientos divinos y de los respectivos deberes 
profesionales, fomentar la verdadera fraternidad y la 
extinción de odios y rencores. 

Fueron presentados por el ministro de Educación al 
Caudillo, en tal ocasión, un grupo de peregrinos del 
Sindicato Español Universitario que, en representación 


Locomotora que hacía el recorrido de Barcelona a Mataró, primera línea 
férrea establecida en España 


de la juventud española, habían ido de Roncesvalles 
a Compostela a presentar al patrón de ESPAÑA su ofren- 
da. A las palabras de presentación del ministro de 
Educación contestó el Caudillo con un breve discurso 
exaltando la valiosa contribución de la juventud al 
nuevo régimen y exhortándola a continuar luchando 
por la grandeza de ESPAÑA. 

La celebración del VII Centenario de la fundación 
de la Marina de Castilla, cuyos primeros actos tuvieron 
lugar en Bilbao el 20 de agosto, dió lugar a que de di- 
versos países hispanoamericanos llegaran a ESPAÑA dis- 
tintas representaciones de sus respectivas Marinas para 
unirse a la gloriosa conmemoración. La asistencia de 
los países hispanoamericanos a la celebración del 
VIT Centenario de la Marina de Castilla reveló la co- 
munidad espiritual de los pueblos de habla española, 
poniendo de manifiesto que ninguna de las glorias par- 
ticulares de cada uno de ellos era ajena a los demás. 
Sin la trascendencia del VII Centenario de la funda- 
ción de la Marina de Castilla, celebróse también, en 
octubre de 1948, el centenario del primer ferrocarril 
español, si bien en 1837, once años antes que fun- 
cionara el de Barcelona-Mataró, ESPAÑA inauguraba 
en Cuba el trozo Habana-Bejucal, extendiéndose los 
caminos de hierro cubanos, al inaugurarse el de la 
Península, a 600 km. Correspondióle a ESPAÑA, inme- 
diatamente después de los Estados Unidos, inaugurar 
el primer ferrocarril español en el Nuevo Mundo, antes 
que ningún otro país lo hiciera, excepción de Norte- 
américa. Igualmente a ESPAÑA corresponde la gloria 
de haber tendido en 1860 el primer ferrocarril en toda 
“Africa, cuyo trayecto comprendía Tetuán-Río Martín. 

El centenario se celebró con la reproducción del tren 
inaugural, que efectuó el recorrido Barcelona-Mataró, 
«atestado de pasajeros indumentados con vestidos de la 
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época, siendo éste el acto conmemorativo sentimental 
que dió el consiguiente aspecto poético a la conmemo- 
ración. Pero junto a este viaje, en el que fueron recor- 
dadas viejas estampas román ticas, la conmemoración 
alcanzó valor práctico en actos importantes, incluyén- 
dose entre ellos el de la electrificación de aquella pri- 
mera línea, la supresión de pasos a nivel en el perí- 
metro barcelonés y el de una Exposición en la que se 
presentó con orden admirable la evolución del ferroca- 
rril en los cien años transcurridos. 

El 25 de agosto, mientras navegaba a la altura de 
San Sebastián el yate Azor, del Jefe del Estado, se ce- 
lebró una entrevista del Caudillo con el conde de Barce- 
lona, que de Arcachón rumbo a Estoril iba a bordo del 
yate Saltillo. La entrevista, celebrada a bordo del 4zor», 
versó sobre temas generales de actualidad, tratándose 
de la educación del príncipe don Juan 
Carlos, quien por deseo de su padre 
comenzaría a estudiar el bachillerato 
en Madrid en el próximo curso. La 
entrevista del Caudillo con don Juan 
fué objeto de los más absurdos co- 
mentarios por la prensa extranjera, 
entre los cuales el que mayor difu- 
sión alcanzó era el que se refería a 
una probable abdicación del conde 
de Barcelona en su hijo Juan Carlos, 
Para acallar la falsa nueva, la Se- 
cretaría de S. A, R, el conde de Bar- 
celona dió a la prensa, el 8 de octu- 
bre, la nota que a continuación trans- 
cribimos: «Es absolutamente: falso 
cuanto algunos periódicos O agencias 
vienen publicando respecto a que con 
motivo de la educación en ESPAÑA 
del príncipe don Juan Carlos, hijo 
mayor de Su Alteza Real el conde de 
Barcelona, haya hecho éste la menor 
abdicación de cuantos derechos le 
corresponden como heredero de Su Majestad Don Al- 
fonso XII.» 

La nota de la Secretaría de S. 4. R. el conde de Bar- 
celona coincidió con una información de la Agencia 
Reuter, que anunciaba que los monárquicos y los so- 
cialistas españoles en el exilio habían concluido un 
acuerdo acerca del futuro político de EspAÑa. Según el 
portavoz del Foreign Office, que facilitó la noticia, el 
pacto socialista-monárquico había sido firmado por 
el jefe de los socialistas, Indalecio Prieto, y el jefe mo- 
nárquico español, señor Gil Robles, habiendo sido en- 
tregada la nota del acuerdo a la embajada inglesa en 
París por el socialista exilado Trifón Gómez. 

El señor Gil Robles rectificó formal y categórica- 
mente; los monárquicos españoles se revolvieron aira- 
damente contra semejante absurdo, quedando al des- 
cubierto la mala fe del Foreign Office al difundir una 
noticia totalmente falsa. Como el hecho implicaba una 
intolerable injerencia en los asuntos interiores de Es- 
PAÑA, el ministro de Asuntos Exteriores cursó una 
enérgica protesta al Gobierno de Londres, que fué con- 
testada satisfactoriamente el 12 del propio mes de oc- 
tubre, lamentando lo ocurrido y manifestando que 
nada tenía que ver con el documento socialista. 

Un hecho de trascendencia mundial, que tuvo por 
escenario EsPAÑa, fué la congregación en Compostela 
de más de 75.000 peregrinos de veintinueve naciones. 
Entre los países representados en la peregrinación figu- 
raban: Argentina, Chile, Méjico, Cuba, República Do- 
minicana, Costa Rica, Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Bélgica, Holanda, Portugal, Italia, Suiza, Dinamarca, 
Brasil y Luxemburgo. Su Santidad el Papa habló a los 
peregrinos desde Radio Vaticano, dedicando su alo- 
cución a edificar a la juventud, y recordando que el 
espíritu y protección del apóstol conduciría a la vic- 
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Sellos emitidos por el Gobierno español para conmemorar el primer centenario de los ferrocarriles españoles 


toria en todas partes, «hasta el Cielo, que es nuestra 
meta». 

En los actos finales de la peregrinación mundial ha- 
blaron los jefes delas delegaciones hispanoamericanas, 
manifestando su inquebrantable fe y su amor a la ma- 
dre patria que les inculcó la religión cristiana. 

El 2 de septiembre el Consejo de ministros acordó 
la celebración de elecciones municipales en noviembre, 
encomendando al ministro de la Gobernación el decreto 
de convocatoria. Las elecciones municipales anuncia- 
das tendrían excepcional importancia, por cuanto sig- 
nificaban la continuidad electoral en los municipios y 
el fin de un paréntesis de más de diecisiete años que 
abrió el régimen republicano. Estaba próxima la hora 
en que la acción vecinal, por medio del sufragio, eli- 
giese sus representantes más capaces para hacerse car- 
go de la administración municipal. Con ello el nuevo ré- 
gimen seguía avanzando en la evolución política iniciada 
con la prudencia que aconsejaban las circunstancias. 

El 10 de octubre emprendió el Caudillo un viaje por 
las provincias occidentales de Andalucía, siendo entu- 
siásticamente recibido en Córdoba, Sevilla y Cádiz, En 
los discursos pronunciados por el Caudillo en el trans- 
curso de su jira reiteró las recomendaciones que desde su 
acceso al Poder venía haciendo al pueblo español, insis- 
tiendo en que nada le sería dado sin esfuerzo y trabajo, v 
que la independencia y soberanía de la nación exigían 
hacer frente 'a cuantas dificultades surgieran al paso, 

El 7 de noviembre el Jefe del Estado y jefe nacional 
del Movimiento firmó un decreto por el que se nombra- 
ba secretario general de la Falange Española Tradicio- 
nalista y de las J. O. N. S. al ministro de Justicia, 
señor Fernández Cuesta. Desde el cese del señor Arre- 
se, en 1945, había venido desempeñando el cargo de 
secretario general el vicesecretario general señor Vivar 
Téllez, quien dió posesión al señor Fernández Cuesta 
en un sencillo acto de fraternal camaradería, pero que 
implicaba la «revalorización de la Falange», según ex- 
presión del nuevo secretario general. 

El 21 y 28 de noviembre y 5 de diciembre se cele- 
braron las elecciones municipales anunciadas, siendo 
elegidos la tercera parte de los concejales de cada 
Ayuntamiento por los cabezas de familia. La otra ter- 
cera parte lo había sido por los cuerpos sindicales, y el 
resto, por los dos grupos anteriores de entre los vecinos 
miembros de entidades económicas, culturales o pro- 
fesionales radicadas en el término. La designación de 
los alcaldes fué hecha por el Gobierno. Con las eleccio- 
nes municipales recobraban los Ayuntamientos la au- 
tonomía municipal, y el nuevo régimen daba un nuevo 
paso en la evolución política señalada por el Caudillo 
cuando 19438 llegaba a su fin.—A. O. 
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kilómetros cuadrados, y su población en 1940 suma- 
ba 991.000 habitantes, en su casi totalidad árabes y 
bereberes. El número de europeos en la fecha men- 
cionada era de 63.000, en su mayoría españoles. La 
capital, Tetuán, tiene una población de 75.000 h. 

El Protectorado es administrado por un jalifa, repre- 
sentante del sultán de Marruecos, bajo el asesoramien- 
to de un alto comisario español, residente en Tetuán, 
asistido por un delegado general y cinco delegados con 
cargo respectivo de asuntos marroquíes: Economía, In- 
dustria y Comercio, Educación y Cultura, Obras públi- 
cas y Comunicaciones y Hacienda. Las fuerzas milita- 
res en la zona española comprenden 5 divisiones de 
todas las armas. 

El jalifa es asistido por el Majzén central o Gobierno, 
ste fué reorganizado en 1946 y quedó constituído por 
un Gran Visir y los ministros de Justicia y de Bienes 
Habus. En 1948 una nueva disposición creó los Mi- 
nisterios de Instrucción Pública, Agricultura y Pro- 
ducción y Hacienda. 

Con la creación de estos nuevos Ministerios ESPAÑA 
ampliaba la participación de los marroquíes en el go- 
bierno del Protectorado y proseguía su política de ir 
gradualmente incorporando a la función administra- 
tiva a los elementos nativos. 

El 26 de noviembre de 1946 fué creado un Consejo 
Privado Talifiano, cuya misión consistía en elevar su- 
gerencias políticoadministrativas a S. A. I. el Jalita, 
al mismo tiempo que constituir un organismo supe- 
rior consultivo, 

El Consejo Privado Jalifiano lo constituyen un pre- 
sidente, con categoría de ministro, dos vocales por cada 
uno de los territorios del Lucus, Yebala, Gomara- 
Chauen, Rif y Kert y un secretario. Celebra cuatro 
sesiones ordinarias anuales, una cada trimestre, y una 
sesión solemne en el aniversario de la exaltación al 
Trono de S. A. I. el Jalifa, en la cual se aprueba la 
memoria anual que el presidente lee a Su Alteza. El 
Consejo se reúne también en sesión extraordinaria 
cuando es convocado especialmente por S, A. I. el 
Jalifa. 

El 3 de febrero de 1948 fué aprobado el Reglamento 
del Gran Visiriato, en el-que se señalan las funciones 
del Gran Visir, en las cuales figura la de responsabili- 
dad directa de la acción del Gran Visiriato y la co- 
rrespondiente a jefe superior de los servicios del Majzén. 
El Gran Visir es un verdadero jefe de Gobierno, y tie» 
ne facultades ejecutivas. Convoca, previa autorización 
de S. A., a los ministros, para tratar los asuntos ad- 
ministrativos y políticos. Corre a su cargo el manteni- 
miento del orden en la Zona, para lo cual todas las 
autoridades gubernativas y municipales le están-su- 
bordinadas. Ejerce autoridad sobre orden público, Jus- 
ticia majzén, Justicia israelita, materia municipal, per- 
apertura, ampliación o modificación 
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Marruecos alcanza una superficie territorial de 22.000 | de nueyas industrias. La función reglamentaria la ejer- 
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ce po: medio de decretos visiriales. La reorganización 
políticoadministrativa llevada a cabo en Marruecos es 
un hecho trascendente que señala un notable progreso 
político del Protectorado, impulsado por la acción ge- 
nerosa de EsPAÑa, y pone de relieve la fraternidad y 
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espíritu de colaboración que reina entre la nación pro- 
tectora y el pueblo protegido. 

Con el fin de mejorar la vida rural ESPAÑA viene 
ocupándose con especial atención en el desenvolvi- 
miento y mejora de la agricultura en el Protectorado. 
En 1942 comenzaron a funcionar las Juntas Rurales, 
que, dotadas de medios precisos, llevan al campo y a 
las poblaciones rurales los beneficios de que ya gozan 
las agrupaciones urbanas a través de 
los municipios. Los fondos iniciales para 
sufragar los gastos ocasionados por su 
misión se constituyeron con los rema- 
nentes de los 30 por 100 de impuestos 
de zocos, entonces en vigor, además del 
20 por 100 de la recaudación de los im- 
puestos de patentes, el 25 por 100 de las 
tarjetas de identidad y el 20 por 100 
por el aprovechamiento de forestales. 

Cada territorio cuenta con una Junta 
Rural, de la que forman parte los ba- 
jaes y los caídes del mismo, el inter- 
ventor territorial, los interventores co- 
marcales, el pagador de la intervención 
territorial y distintos elementos aseso- 
res. Las juntas rurales dependen admi- 
nistrativamente de la Delegación de 
Asuntos Indígenas y de la Delegación 
de Obras Públicas, a los efectos de 
aprobación de los proyectos cuya im- 
portancia la requiera. 

Las obras a cargo de las juntas rurales 
son independientes de las que, por su 
mayor importancia afectando al campo, 
entran en los planes de obras públicas. El conjunto de las 
obras realizadas por las juntas rurales a fines de 1945 
eran 709, y el de obras pendientes, 96. Entre ellas fi- 
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La preocupación española de que su acción protec- 
tora ¡llegara a la población rural alejada de los centros 
urbanos, condujo a la creación de las juntas rurales, y 
en 1948 completó su obra con la constitución de los 
Consejos de Yemán, órgano administrativo marroquí 
tradicional, que recoge las características peculiares de 
las comarcas bereberes y arabizadas de la zona. 

La creación de colonias agrícolas ha favorecido igual- 
mente a la población campesina, influyendo decisiva- 
mente en la vida rural de Marruecos. Entre las colo- 
nias creadas mencionaremos como ejemplo la de Tela- 
ta de Reisana, territorio de Larache, establecida en 
tierras de propiedad majzén, de 2.000 hectáreas apro- 
ximadamente de extensión. Los lotes son de unas 20 
hectáreas, y el colono recibe, además de la tierra, casa, 
ganado y aperos. El Majzén concede estos lotes a los 
colonos españoles con generosidad, facilitando su es- 
tablecimiento en tierras de Marruecos y lo necesario 
para emprender su trabajo. Al instalarse recibe las se- 
millas, y en el primer año, un auxilio familiar con el que 
queda asegurada la manutención de su hogar. La liqui- 
dación de los préstamos recibidos de la Caja General 
de Créditos está sujeta a modalidades que le permiten 
realizarla sin extorsiones. El Majzén contribuye con el 
50 por 100 del importe de la vivienda. 

Las colonias agrícolas han dado origen a varios po- 
blados y a casas rectorales que comprenden la iglesia, 
la escuela y el concejo. Existen casas rectorales en 
Telata de Reisana, Bab Taza, Monte Arruit, Dar Drius 
y El Zaio, y están servidas a los efectos de religión por 
franciscanos españoles, 

El plan de revalorización económica de la zona del 
Protectorado español de Marruecos establecido en 
1939 atendía con especial interés a las obras hidráu- 
licas con el objeto de poner en condiciones aptas para 
la agricultura a grandes extensiones de tierra, El plan 
ha de tener realización en diez años, y en lo que se re- 
fiere a los aprovechamientos hidráulicos comprende las 
cuencas del Muluya, Kert, Nekor-Guis, Lucus y Mar- 
tín, que afectan a una superficie de riego de 100.000 
hectáreas. En el plan hidráulico se incluyen también 
desecación de terrenos pantanosos e insalubres y su 
utilización para la agricultura, 

El plan de revalorización económica comprende ca- 
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minos, obras hidráulicas, ordenación portuaria, ferro- 
carriles, agricultura, montes, ordenación de ciudades y 
arquitectura. De 1942 a 1944 se invirtieron 74.000.000 


guran fuentes, abrevaderos, pasos de ríos, mezquitas ru- | de pesetas en su realización, dedicándose 43.000.000 
rales, mataderos, dispensarios, baños de ganado, etc. [en 1945. 
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El general Orgaz, alto comisario, recibe el homenaje de las cabilas, en el Santuario de Muley Abdeselam. 
(Óleo por M. Bertuchi) 


El servicio agronómico está dotado en el plan dece- 
nal con 79.000.000 de pesetas, y ha de atender a com- 
pletar la instalación de sus establecimientos de ense- 
ñanza y divulgación agrícola, regadíos, plantaciones 
y obras supeditadas al plan hidráulico. 

La previsión de las otras secciones del plan es como 
a continuación se indica: caminos, 136.000.000 de pese- 
tas; hidráulica, 109.000.000; puertos, 56.000.000; trans- 
portes, 70.700.000; montes, 18.900.000; arquitectura, 
40.000.000, e imprevistos, 4.500.000. La cantidad asig- 
nada a obras hidráulicas comprende la mitad de su im- 
porte, ya que el resto ha de ser reintegrado por las co- 
munidades hidráulicas, juntas municipales, etc., efec- 
tuándose el adelanto por el Majzén, independientemente 
del plan decenal. 

Como se dice más arriba, la agricultura es objeto de 
especial atención, particularmente porque la zona dis- 
pone de poco terreno apto para el cultivo, lo que la 
sitúa en posición deficitaria en artículos básicos de su 
consumo. En la actualidad el terreno cultivado es de 
290.000 hectáreas, no todas con rendimiento satisfac- 
torio. Existen zonas, como la que comprende la plani- 
cie occidental, que se hallan bien cultivadas y la ferti- 
lidad de sus tierras permite recoger cosechas de acei- 
tunas, higos, maíz y cebada, de alguna «importancia. 
La vega de Alhucemas, de una extensión de 9.000 hec- 
táreas de tierras regables, es cultivada con buen ren- 
dimiento. 

En 1946 la ganadería comprendía las siguientes ca- 
bezas: 220.000 bovinos, 440.000 ovinos, 30.000 asnos, 
18.000 caballos, 2.000 camellos y 4.000 porcinos. 

La pesca se explota con aprovechamiento por medio 
de distintas artes, especialmente almadrabas. 

Las dos terceras partes, o sea el 67 por 100 de la su- 
perficie de la zona del Protectorado, está formada por 
terrenos considerados forestales. Entre las superficies 
principales de arbolado figuran: 150.000 hectáreas de 
alcornoque; 18.000 de quejigo, roble y encina; 15.000 de 
cedro; 5.000 de pinsano; 5.000 de pino; 100.000 de ar 
bustos y ciprés ramoso; matorrales, 1.000.000, y entre 
formaciones herbáceas, atochares, palmitares y pasti- 
zales, 200.000, En total pueden considerarse como te- 


rrenos forestales 1.600.000 hectáreas. El interés fores- 
tal de la zona del Protectorado español de Marruecos 
ha sido acrecentado por los Servicios de Montes, que 
cuida de las masas de arbolado existentes y de la re- 
población en aquelios lugares en que el mal trato dado 
por los indígenas a las florestas las había esquilmado. 
La repoblación forestal, regeneración y conservación 
de las masas de arbolado se halla incluída en el plan 
decenal de revalorización económica, a la que se desti- 
nan 18.900.000 pesetas. 

Las comunicaciones figuran también en el plan de 
reorganización económica. Teniendo en cuenta la redu- 
cida extensión del Protectorado, el problema de los fe- 
rrocarriles es objeto de prudente estudio, pues las di- 
ficultades geográficas aconsejan obrar con cautela al 
emprender el trazado de las líneas. La necesidad, no * 
obstante, de facilitar las comunicaciones con el conti- 
nente africano inducen a convertir a Ceuta en puerto 
de entrada a África, por hallarse situada en el cruce 
de importantes rutas marítimas. Para atender a la tra- 
vesía de los ferrocarriles entre Algeciras y Ceuta, hay 
ya en ESPAÑA ferry-boats en construcción. En el plan 
decenal se atiende a la ampliación de las comunica- 
ciones con 62.000.000 de pesetas, más 8.700.000 para 
la circulación por carretera e instalación de la red de 
estaciones de autobuses. En la actualidad la extensión 
de las vías férreas es de 141 km. y comprende las si- 
guientes: Ceuta-Tetuán, 41 km.; Larache-Alcazarqui- 
vir, 40 km., y Melilla-Zeluán-Batel-Dar Dríus, 60 km. 
Cuenta, además, el Protectorado con parte de la línea 
férrea Tánger-Fez. 

El plan dedica a obras portuarias 53.500.000 pese- 
tas, distribuidas entre Larache, Arcila, Villa Sanjurjo, 
canal de unión de Mar Chica con Melilla, embarcaderos 
de Uad-Lau, Torres de Alcalá y Puerto Capaz, Río 
Marín, y armamento y balizamientos de los puertos. 

La red de carreteras tiene una extensión de cerca 
de 1.000 km. útiles en su totalidad al tráfico. El “ser- 
vicio postal de la zona es regular y se halla aten- 
dido por las autoridades españolas, Todos los cen- 
tros importantes del Protectorado español se hallan 
unidos por líneas telegráficas, y con Europa, por 
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cable Tánger-Cádiz-Larache, Larache-Cádiz vía Al- 
geciras. En todas las ciudades importantes existe ser- 
vicio telefónico urbano. Existe un sistema de interzo- 
na, entre la zona francesa y española, que es utilizado 
únicamente en cuestiones oficiales. Ningún puesto o 
misión de la zona francesa puede telefonear a una en- 
tidad comercial o individuo privado de la zona española. 

Existen cables telegráficos submarinos de Arcila a 
Larache, de Arcila a Cádiz, de Tarifa a Tánger, de Ceu- 
ta a Tánger, de Ceuta a Algeciras, de Ceuta a Este- 
pona, de Ceuta a Río Martín, de Ceuta a Peñón de 


" Vélez, de Río Martín a Uad-Lau, de Río Martín a Me- 


lilla, de Uad-Lau a Puerto Capaz, de Peñón Vélez a 
Torres Alcalá, de Peñón Vélez a Villa Sanjurjo, de 
Málaga a Villa Sanjurjo, de Alhucemas a Axdirt, de 
Alhucemas a Villa Sanjurjo, de Melilla a Málaga, de 
Melilla a Chafarinas, de Cabo de Agua a Chafarinas 
y de Nemours a Chafarinas. 

Las finanzas del Protectorado español de Marruecos 
han presentado de continuo numerosas dificultades. 
La escasa riqueza de la zona y el hecho de que gran 
parte de cabilas permanecieran durante años inde- 
pendientes del sultán, no pagando tributos, como ex- 
presión elocuente de esa independencia, entorpecía de 
modo notable la recaudación de ingresos y la distribu- 
ción de gastos. 

La obra del Protectorado ha logrado ordenar el es- 
tado anárquico en que se encontraban las finanzas de 
la zona, y en la actualidad los presupuestos responden 
a los recursos de la zona, y la diferencia entre los gas- 
tos y los ingresos propios de Marruecos es cubierta 
anualmente por el Estado español, mediante una sub- 
vención, en forma de anticipo reintegrable, de 50 mi- 
llones de pesetas. Los recursos presupuestarios del país 
cubren algo más del 50 por 100, siendo el resto aten- 
dido por el mencionado anticipo. 

En 1945 Jos gastos del presupuesto ordinario, del 
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obra protectora, ascendieron a 177.042,532,92 pesetas, 
y los ingresos a 107.042.532,92 pesetas. Anticipo del 
Estado español, 57.800.000; recursos de Tesorería, 
12.200.000. En 1946 el total de los ingresos de los re- 
cursos del Majzén, que comprenden contribuciones di- 
rectas e indirectas, monopolios y servicios y propieda- 
des y. productos del Majzén, fué de 112.859.500 pe- 
setas, y el anticipo del Estado español alcanzó a 
71.857.270,63 pesetas. Ingresos en conjunto, 
184.716.770,63 pesetas. Total de gastos: 184.716.770,63 
pesetas. En 1947 fué introducida una nueva modalidad 
en el presupuesto, consistente en agrupar los títulos 
de gastos de modo que se aprecie con claridad los que 
pertenecen a la organización marroquí y los que co- 
rresponden a la acción protectora. En dicho año los 
gastos ascendieron a 211.030.233,04 pesetas, y los in- 
gresos, a 185.559.500; anticipos del Estado español, 
70.009.000 de pesetas. El aumento de los gastos co- 
rresponde en gran parte a las obligaciones de la Deu- 
da, que pasó de 3.702.474,64 pesetas a 7.821.374,01 en 
1947 con mótivo del empréstito para el plan extraor- 
dinario de obras públicas. 

El plan extraordinario de revalorización económica 
es atendido por anualidades del orden de 50.000.000 
de pesetas, cuyo importe se cubre con el empréstito 
emitido para el plan de cinco años. El aumento de los 
recursos de la zona sigue una línea progresiva, de acuer- 
do con la normal evolución de su administración. La re- 
valorización de su economía, por medio del plan dece- 
nal, desarrollará sus recursos materiales, especialmen- 
te floresta, agricultura, ganadería y pesca, y ello per- 
mitirá reducir poco a poco, en fecha relativamente 
próxima, el auxilio del Estado español. 

La instrucción pública en el Protectorado ha sido 
vigorosamente impulsada a partir de 1939. Tendiendo 
a mejorar la enseñanza en todos sus aspectos, se ha lo- 
grado dotar de escuelas a los centros mrbanos, alcan- 
zando igual beneficio a gran parte de la población ru- 
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ral. Quedaba por resolver el problema de la segunda 
enseñanza para los marroquíes, que fué resuelto en 
1948 con la creación del bachillerato hispanomarroquí, 
que facilita a los alumnos seguir los estudios en Uni- 
versidades españolas. El nuevo bachille- 
rato lo cursan juntos Jos alumnos mu- 
sulmanes, israelitas y españoles, si bien 
la enseñanza religiosa se da separada- 
mente en lengua propia y por profeso- 
res del credo respectivo. La enseñanza 
filosófica, por su relación con la religio- 
sa, se halla también separada. Igualmen- 
te existe separación durante los prime- 
ros cursos para la enseñanza de la len- 
gua árabe para los españoles, y de len- 
gua española para los árabes. La geo- 
grafía e historia son comunes, si bien 
su enseñanza es más amplia para ma- 
rroquíes y españoles sobre Marruecos y 
sobre EsPAÑA. La cultura hispanoárabe 
es objeto de estudio especial, con el fin 
de estrechar los lazos de fraternidad en- 
tre españoles y árabes. 

Los beneficios de la enseñanza han 
llegado a la mujer marroquí de la zona 
del Protectorado, la cual tiene escuelas 
modernas de primera enseñanza, escue- 
las de Magisterio, escuela de Auxiliares de Medicina, 
y puede también cursar el bachillerato que la permi- 
ta proseguir sus estudios en las Universidades espa- 
ñolas. 

Con la creación del bachillerato hispanomarroquí 
y las mejoras introducidas en la enseñanza primaria 
musulmana, israelita y española, la instrucción pública 
en nuestra zona del Protectorado ha alcanzado la efi- 
ciencia requerida por la obra protectora. 

El comercio exterior de Marruecos es deficitario. Ca- 
rente de suficientes recursos básicos de su consumo, la 
zona ha de importarlos para satisfacer sus necesidades, 


Típicos músicos «guenaua» de la zona del Protectorado 
de España en Marruecos 
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PLAZAS DE SOBERANÍA, Las plazas de soberanía es- 


pañola comprenden Ceuta, las islas Alhucemas, las is- 
las Chafarinas, Melilla y el Peñón de Vélez de'la Go- 
mera. Extensión total, 213 km.?, y 120.000 h. Princi- 


Ejercicios rítmicos al aire libre por alumnas musulmanas de un centro 
docente de la zona del Protectorado de España en Marruecos 


pales centros de población: Melilla, 62.328 h.; Ceuta, 
50.614, y Alhucemas, 3.965. 

Las plazas de soberanía dependen del alto comisa- 
rio de Marruecos. Ceuta, a los efectos de la adminis- 
tración de justicia, depende de Cádiz. Existe también 
un Gobierno general de las plazas de soberanía some- 
tido al alto comisario, quien ejerce su autoridad su- 
perior sobre toda la organización administrativa y mi- 
litar. 

El carácter especial de Melilla y Ceuta, ciudades es- 
pañolas asentadas en África a manera de cabeceras de 
nuestra acción en Marruecos, las recluyó durante años 
dentro de sus murallas, convirtiéndolas en plazas ex- 
clusivamente militares, A medida que la penetración 
militar española fué avanzando en Marruecos y au- 
mentó el contingente de tropas, creóse en Ceuta y Me- 
lilla una vida civil que, al rebasar el recinto castrense, 
dió origen a la consiguiente expansión económica. Es- 
pecialmente Melilla cuenta con industrias tan impor- 
tantes como la de las explotaciones mineras, en cuya 
zona existen yacimientos de hierro, de los que se ex- 
traen alrededor de 1.000.000 de toneladas anuales. Hay 
también en explotación yacimientos de antimonio, ha- 
llándose en período de iniciación otros de plomo y cinc. 

Últimamente, la regulación de las haciendas locales 
de Ceuta y Melilla, estableciéndose sobre bases defini- 
tivas sus relaciones fiscales con el Estado, llevada a 
cabo en 1945, ha sido de enorme trascendencia para 
el desarrollo de ambas ciudades. Las modificaciones 
adoptadas implican el reconocimiento del carácter es- 
pecial de estas ciudades españolas enclavadas en Áfri- 
ca. En la nueva regulación de sus haciendas se han 
salvado los privilegios de que gozaban por la conce- 
sión de reducciones y excepciones, quedando, por otra 
parte, suprimidos los gravámenes o imposiciones que 
percibían los Ayuntamientos de Ceuta y Melilla por 
autorizaciones con carácter tradicional o por disposi- 
ciones del Gobierno general de las plazas de soberanía. 
Reconocida la capacidad. administrativa y tributaria 
de ambas ciudades, han quedado las dos dentro del 
cuadro de ordenación fiscal española. 

Al poner fin el Gobierno del nuevo Estado a la si- 
tuación transitoria y provisional de las dos citadas. pla- 


y éllo hace que, de forma constante y regular, su ba- | zas de soberanía, ha sido satisfecho un viejo anhelo 
lanza comercial sea desfavorable. En 1944 importó por de Ceuta y Melilla, que venían desde antiguo recla- 
valor de 314.200.000 pesetas, y las exportaciones sólo | mando la regulación de sus economías locales como 
alcanzaron a 93.700.000 pesetas. ¡ factor iudispensable para su desarrollo y evolución. 
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Implica la regulación la supresión a esas plazas del 
arbitrio sobre inquilinato y exclusión del repartimien- 
to general. Quedan, por otra parte, ambos Ayunta- 
mientos autorizados para percibir como recursos de 
sus presupuestos ordinarios el arbitrio sobre impor- 


El general Varela pasan do revista a las fuerzas jalifianas en Tetuán. 


(Óleo por M. Bertuchi) 


tación de mercancías, mediante la aplicación de una 
tarifa ad valorem, imponiendo dicha concesión la obli- 
gación a los dos Ayuntamientos de continuar atendien- 
do los gastos de carácter provincial. 

En el régimen puramente fiscal el gravamen aplica- 
do en la contribución territorial queda reducido al 
50 por 100 del que rija en la Península. En lo referen- 
tea la contribución industrial y de comercio, se esta- 
blecen reducciones y se reconoce a los comerciantes al 
por mayor, radicados en los territorios de Ceuta y Me- 
lilla, poder exportar a la zona del Protectorado espa- 
ñol los productos propios de sus industrias dispensán- 
dolos del pago del recargo de esta contribución. Esto, 
unido a que la contribución sobre utilidades ha sido 
reducida en un 50 por 100 y haberse suprimido el im- 
puesto de consumo de lujo, ha facilita- 
do grandemente el comercio con el Pro- 
tectorado. 

En 1947 Ceuta importó por valor de 
78.949.000 pesetas oro, y el v alor de lo 
exportado fué de 26.402.000 pesetas 
oro. Las exportaciones de Melilla en el 
año citado alcanzaron a 42.168.000 pe- 
setas oro, y el de las importaciones, a 
22.692.000 pesetas oro. 

SAHARA ESPAÑOL. El Sahara espa- 
ñol es una colonia que comprende dos 
zonas: Río de Oro, cuya extensión es 
de 190.000 km.?, y Sekia El Hamra, de 
83.000 km.? Río de Oro se halla limitado 
al N. por el paralelo 26%, desde donde 
parte Sekia El Hamra hasta el paralelo 
279 40” N., que señala el límite S. del 
Protectorado español del Marruecos 
meridional. Población: 18.000 h. La ca- 
pital, Villa Cisneros, 300 h. El Sahara 
español es un país desértico sin recursos 
particulares. La costa, desprovista de 
puertos naturales, es rica en pesca. 

PROTECTORADO ESPAÑOL DEL MARRUECOS MERIDIO- 
NAL. El Protectorado español del Marruecos meridio- 
nal está situado entre el Atlántico, al O., desde Cabo 
Juby hasta Wad Nun, al N., y el meridiano 279 40”, al 
S., de acuerdo con el tratado francoespañol de 1904. El 
área es de 26.000 km.*, y su población, de 12.000 h. Las 
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poeta ciudades son Cabo Juby y Puerto Can- 
sado. 

TERRITORIO ESPAÑOL DE ÍrNI. El territorio español 
de Ifni está situado en el Atlántico a 1.300 km. de Te- 
tuán. Cedido a EsPAÑA por Marruecos en 1860, no fué 
ocupado hasta el 6 de abril de 1934, en 
que el coronel Capaz desembarcó y 
tomó posesión del territorio en nombre 
del Gobierno español. 

Un gobierno político militar con re- 
sidencia en Cabo Juby, dependiente del 
alto comisario de Marruecos, adminis- 
tra el territorio español de Iíni y el 
Sahara español. Hay dos subgoberna- 
dores: uno para lfni y otro para Cabo 
Juby, los cuales tienen bajo su juris- 
dicción los territorios de Río de Oro y 
Sekia El Hamra. A partir de la ocupa- 
ción española, líni ha adquirido impor- 
tancia por ser lugar de tránsito del co- 
mercio interior. 

GUINEA ESPA ÑOLA. La Guinea es- 
pañola comprende las islas de Fernan- 
do Poo, Annobón, Corisco, Elobey 
Grande y Elobey Chico y el territorio 
de Muni o Guinea continental españo- 
la. La principal isla, Fernando Poo, tie- 
ne un área de 2.071 km.? y una pobla- 
ción de 28.708 h., de los cuales 1.635 
son blancos, en su mayoría españoles. La superficie de 
Annobón es de 17 km.? y 1.400 h., y Elobey Grande 
y Chico, de 2,2 km:? y 350 habitantes. 

La Guinea continental española tiene un área de 
24.515 km.? y 138.800 h., de ellos 955 son blancos. Su- 
perficie total de la Guinea española, 26.649 km.?; po- 
blación, 170.000 h., en su mayoría negros bubis, ben- 
gas, pamues y bantús. La población blanca total es 
de 2.600 h., españoles en gran parte. La capital de la 
colonia, Santa Isabel, se halla en Fernando Poo, y su 
población es de 8.000 h. La principal ciudad de la Gui- 
nea española es Bata. 

El territorio español del golfo de Guinea está di- 
vidido en dos distritos: Fernando Poo y Guinea con- 
tinental, El primero comprende la isla de Fernando 


Guinea española. — Vivienda de españoles 


Poo, y el segundo la zona continental y el archipiélago 
de las islas Elobey Grande, Elobey Chico, Corisco y 
Annobón. La colonia es administrada por un gober- 
nador general, asistido por un subgobernador y un se- 
cretario general. Cada una de las demarcaciones en 
que se halla dividida la colonia, tres en Fernando Poo 
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y diez en la Guinea. continental, tiene un administra- 
dor territorial que dispone de la guardia colonial corres- 
pondiente. 

Las islas son de suelo fértil y en ellas se cultiva ca- 
cao, café, plátanos, yuca y cocos. El principal cultivo 
lo constituye el cacao, cuya producción sobrepasa las 
necesidades del mercado español, y el excedente es 
objeto de exportación a distintos países. No obstante 
la constante atención del Estado y el continuado es- 
fuerzo de los colonos españoles, no se ha llegado toda- 
vía a poner en valor la riqueza de la Guinea española, 
debido a la escasa mano de obra, que se ha de reclutar 
forzosamente entre los nativos, por ser éstos los únicos 
seres humanos capaces de soportar el rigor del clima, 
excesivamente caluroso. 

A pesar de ello, las plantaciones de yuca, cacao, 
café y plátanos han aumentado en proporción conside- 
rable en estos últimos años, sobre todo 
a lo largo de la costa y en las proximi- 
dades de los lugares habitados. 

La Guinea continental está casi total- 
mente cubierta de bosques. Durante 
años esta riqueza forestal permaneció 
sin explotar con regularidad, porque 
sus magníficas especies madereras eran 
poco estimadas en EspAÑa. Al terminar 
la guerra civil, el nuevo Estado apreció 
el valor que la riqueza maderera de la 
Guinea continental tenía para la eco- 
nomía nacional y encauzó su aprove- 
chamiento, y para llevarla a término 
la Dirección General de Colonias propu- 
so métodos y directrices que alcanzaron 
pleno éxito. 

El Sindicato Maderero de Guinea se- 
cundó y ejecutó las disposiciones de la 
Dirección General de Colonias, y el re- 
sultado ha sido que anualmente se ex- 
portan alrededor de 70.000 toneladas 
de maderas coloniales. No se han al- 
canzado todavía todos los beneficios 
de esta política de revalorización económica de la Gui- 
nea continental, pero los cuantiosos éxitos obtenidos 
bastan para proseguirla con entusiasmo. 

Verdad es que la explotación maderera de la Guinea 
continental presenta dificultades probablemente in- 
vencibles para otros colonos .que no estuviesen anima- 
dos por el tesón y voluntad de los españoles. La densi- 
dad arbórea es inferior a la de la Península, pues no 
ofrece más de 15 árboles útiles por hectárea, y el llegar 
hasta ellos representa eliminar la copiosa vegetación que 
ciega los huecos entre unos y otros árboles. La escasez 
de braceros presenta también a las empresas un pro- 
blema de difícil solución, imponiendo un obligado lími- 
te a las explotaciones madereras. 

Por otra parte, la contratación de braceros está li- 
mitada: de un lado, en cuanto al número, por los cu- 
pos asignados en la Colonia a cada empresa maderera 
o agrícola, al objeto de equilibrar la distribución de la 
mano de obra. Las explotaciones forestales no consi- 
guen cubrir sus cupos, porque el indígena siente más 
inclinación al trabajo agrícola, en el que se requiere 
menor esfuerzo físico. Y de otra parte, la contratación 
está limitada por las disposiciones administrativas que 
tutelan al indígena condicionando aquéllas, que es in- 
tervenida y garantizada por la Curaduría Colonial. El 
nuevo Estado tutela con especial magnanimidad al 
obrero indígena, y los contratos individuales se esta- 
blecen a del curador colonial, y con el vis- 
to bueno de Sanidad, por espacio no inferior a un año 
y sin exceder los dos años, abonándole al bracero, en 
el momento del contrato, una cantidad en concepto de 
regalo, que oscila entre 300 y 1.000 pesetas, y luego el 
anticipo que prudencialmente pida a cuenta de su li- 
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quidación de contrato. Dei sueldo convenido en con- 
trato se le entrega en mano el 50 por 100 mensualmen- 
te, y el otro 50 por 100 se ingresa en Curaduría, y a su 
nombre, para que al finalizar el contrato tenga esta- 
blecido un ahorro. La manutención y vivienda corren 
a cargo del empresario, existiendo las normas dicta- 
das por la superioridad en cuanto a calidades y canti- 
dades de alimentos a percibir por semana, siendo los 
alimentos base: arroz, bacalao, aceite y sal. Teniendo 
en cuenta el salario indígena y las remuneraciones mix- 
tas arriba apuntadas, el costo de la mano de obra colo- 
nial no es inferior a la peninsular. 

Otro aspecto de la explotación forestal de la Guinea 
continental, que patentiza el esfuerzo realizado por 
los colonos españoles para llevar a efecto aquélla, es el 
transporte del arbolado del lugar de apeo al del embar- 
cadero. El arrastre de los troncos desde el punto en 


Guinea española. — Poblado indígena 


que se apea el arbolado hasta los apiladeros más pró- 
ximos al ferrocarril se efectúa a base de tractores oru- 
ga, después de previa apertura de trochas para facili- 
tar el paso de los tractores hasta situarse al lado de 
cada árbol tumbado. 

A los efectos del transporte de la madera, cada em- 
presa concesionaria ha tenido que construir su ferro- 
carril, habiendo algunas que disponen de trayectos fe- 
rroviarios de 20, 30 y 40 km. Para su transporte a la 


¡ Península, la Dirección General de Comunicaciones ha 


facilitado considerablemente las atenciones de flete 
destinado a la madera colonial, cuya aportación a las 
necesidades del mercado español cobra de año en año 
mayor importancia. 

Las comunicaciones de la Guinea española con la 
Península están servidas por una línea regular de vapo- 
res que efectúan viajes de ida y vuelta mensualmente. 
Existe también servicio aéreo regular. La extensión 
de las vías férreas locales, aparte de las de propiedad 
de las empresas madereras, es de 17 km, 

La colonia cuenta con distintos centros de enseñan- 
za primaria, una Escuela Superior indígena, Servicio 
de Agricultura, hospital y orfanato. Las misiones ca- 
tólicas llevan a cabo una admirable obra de evangeli- 
zación y enseñanza entre los indígenas. 

El comercio de la colonia se realiza en gran “par- 
te con EsPaÑa, a la cual exportó en 1943, último año 
del que poseemos datos, 128.349 quintales métricos de 
cacao, valorados en 17.376.351 pesetas oro; 35.063 
quintales métricos de café, por valor de 9.973.062 
pesetas oro; 35.195 quintales de frutas, valoradas en 
1.589.884 pesetas oro, y 55.641 toneladas de madera, 
cuyo valor fué de 7.358.355 pesetas oro.-—A. O 
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ESTADOS UNIDOS. ÁREA Y POBLACIÓN. 
área continental de los Esrapos UNIDOS de América, 
comprendidos los lagos y lagunas, es de 8.153.917 km.?, 
y su población en 1947, incluídas las fuerzas militares 
en el extranjero, se estimó en 144.121.000 h. 

El número de nacimientos registrado en las estadís- 
ticas demográficas de 1944 fué de 2.974.800; el de de- 
funciones, exceptuadas las habidas entre las fuerzas 
militares en el extrajero, alcanzó a 1.411.338. 

En el censo de 1940, que registraba 131.669.275 h., 
la población negra era de 12.865.518, el 97 por 100 de 
la cual había nacido en el país, y de la blanca 11.419.138 
eran extranjeros y 23.157.580 hijos de extranjeros o 
de matrimonios mixtos de extranjero y norteamericano. 
El número de blancos nacidos en el país de padres ex- 
tranjeros o de matrimonios mixtos, por nacionalidad 
de origen de sus progenitores, era como sigue: alemanes, 


"5.236.612; italianos, 4.594.780; canadienses, 2.910.159; 


polacos, 2.905.975; suecos, 1.301.390; austríacos, 
1.261.246; mejicanos, 1.076.653; rusos, 2.610.244; irlan- 
deses, 2.410.951, e ingleses, 1.975.975. a 
Los inmigrantes llegados a los Esrapos UNIDOS des- 
de 1820 hasta el 30 de junio de 1946 para residir per- 
manentemente en el país alcanzaban a 38.570.116. El 
total de los admitidos en 1945 fué de 108.721; el de los 
extranjeros llegados, comprendidos los inmigrantes, 
312.190. Abandonaron el país 204.353 extranjeros. 
Reglamentada la inmigración por cuotas que se fijan 
y se distribuyen entre los países que se designan anti- 
cipadamente por el Gobierno, la afluencia de inmigran- 
tes a los Esrapos UNIDOS ha decrecido notablemente 
desde que se implantó este procedimiento. Hasta qué 
extremo esta medida ha contribuído a restringir el 
crecimiento de la población, puede comprobarse com- 
parando el censo de 1940 con la población estimativa 
de 1947. En siete años el aumento de población sólo 
ha sido de 12.451.725 habitantes, que, indudablemente, 
no está en relación con el insuperable estado sanitario 
del país ni con sus inagotables recursos, capaces de 
mantener a una población casi el doble que la actual. 
Verdad es que la guerra impuso casi la anulación de 
la inmigración, reduciéndose las cuotas en 1942 al 10 
por 100, en 1943 al 5 por 100, en 1944 al 6 por 100 y 
en 1947 al 7 por 100, pero también lo es que no se per- 
mitió acumular las diferencias que no fueron utilizadas 
de modo que los cupos designados a los países se hubie- 
sen completado con el número de inmigrantes que la 
conflagración mundial no les permitió abandonar sus 
respectivos puntos de origen. Ésta y otras causas, como 
la fácil disgregación de la familia que tanto favorece 
el divorcio, concurren a que los EsraDos UNIDOS no 
aumenten su población con el ritmo que, sin duda, las 
enormes condiciones vitales del país podría seguir. 
AGRICULTURA. Aunque desde hace varios años vié- 
nense ampliando las zonas cultivadas facilitando la 
transformación de las regiones de secano en tierras de 
regadío gracias a un extenso y costoso sistema de panta- 
nos, la agricultura en los EsTADOS UNIDOS se halla afec- 
tada por una notable pérdida de fertilidad del suelo y 
por la erosión del mismo ocasionada por los vientos y 
lluvias. La pérdida de fertilidad se estima entre el 40 por 
100 y el 50 por 100 de la original, y de los 186.116.000 
hectáreas de tierra arable solamente 52.598.000 hectá- 
reas están libres de erosión. Ha contribuído a la crisis 
de la agricultura norteamericana la explotación intensi- 
va de que ha sido objeto por parte de poderosas empre- 
sas comerciales, que han mecanizado grandes haciendas 
y empleado la mano de obra de inmigrantes sin arraigo 
en el país y desconocedores del trabajo agricola. En 
-manos de estas empresas está en la actualidad cerca 
cel 87 por 190 de la producción que llega al mercado, 
y el número de las establecidas es superior a dos millo- 
nes. Otros dos millones de haciendas son patrimonio de 
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El ¡ y raramente recurren a mano de obra alquilada, consti- 


tuyendo este grupo, junto con el de pequeños propie- 
tarios, que alcanza igualmente a otros dos millones, el 
genuino sector campesino de los Esrapos Unipos. En 
1945 el número de granjas descendió, aumentando, en 
cambio, el área de las existentes que absorbieron las 
pequeñas propiedades cuyos dueños pasaron al campo 
industrial atraídos por las ventajas que durante la 
guerra encontraban en las ciudades los obreros manua- 
les. El abandono del campo por estas familias rurales 
ha afectado igualmente a la producción agrícola, sobre 
todo a la hortícola, a cuyo cultivo se dedicaban prin- 
cipalmente. Pasado el período del esfuerzo de guerra, 
durante el cual el predominio de la industria sobre las 
restantes actividades del país fué absoluto, se ha inicia- 
do un retorno a la tierra, del'cual se beneficiará induda- 
blemente el país. Ya en 1946 el número de grandes ha- 
ciendas se había reducido a 1.320.000, y las de propiedad 
de familias de campesinos era de 6.412.000, que, en re- 
lación a las existentes en 1945, representaba un aumento 
considerable. 

Aproximadamente la mitad de la tierra de labor se 
dedica a la siembra de cereales, principalmente maíz, 
cuya siembra en 1946 ocupó una extensión de hec- 
táreas 35.902.000, y rindió una cosecha de 83.516.600 
toneladas. El trigo, que figura en primer lugar en las 
exportaciones de cereales, se cultivó en 1946 en 
27.195.000 hectáreas y la cosecha recogida fué de 
31.453.900 ton.; la siembra de avena, en el mismo año, 
abarcó 17.663.000 hectáreas, con un rendimiento de 
21.915.700 ton.; los sembrados de cebada comprendie- 
ron 4.240.000 hectáreas y la cosecha fué de 5.733.700 
toneladas, y las de centeno, 646.310 hectáreas, con una 
producción de 653.975 ton. 

Después de los cereales el cultivo más importante es 
el algodón, cuya producción equivale al 40 por 100 de 
la mundial, del cual el país consume cerca de la mitad 
y la otra mitad se dedica a la exportación, 

Hectáreas cultivadas y producción de algodón, en 
balas de 500 libras (226.500 kg.), en dos años: 


Años a Producción 
So iio 6.969.708 9.015.000 
AS ooo oca 7.192.169 8.724.000 


El algodón es aprovechado en los EsTADOS UNIDOS 
no solamente como planta textil, sino también como 
planta oleífera, constituyendo la principal fuente de . 
aceite comestible del país. 

Muy importante es la producción de tabaco, cuyas 
plantaciones en 1946 ocupaban 793.000 hectáreas y la 
cosecha alcanzó a 1.048.736 ton. En relación a la im- 
portancia de la ganadería del país, es muy amplio el 
cultivo de las plantas forrajeras, y en 1946 se recolec- 
taron 85.632.000 ton. de heno en 23.896 hectáreas, y 
29.489.000 de alfalfa en 5.661.972 hectáreas. 

El cultivo de los árboles frutales ha alcanzado 
enorme desarrollo, particularmente en California, re- 
cogiéndose en grandes cantidades manzanas, albarico- 
ques, ciruelas, melocotones, etc. La producción de 
agrios, sobre todo en los Estados de Florida y Califor- 
nia, en donde abundan las plantaciones de naranjo y 
limonero, alcanza a cubrir las necesidades del país, cuyo 
consumo es de enorme proporción. Aunque la extensión 
ocupada por el cultivo de la caña de azúcar es impor- 
tante, no alcanza a satisfacer el mercado interior. En 
1945 se produjeron 6.767.000 ton. de caña, con una 
producción de azúcar de 482.000 ton. La de remolacha 
fué de 8.668.000 ton., con un rendimiento de 1.194.000 


familias de agricultores, explotadas por ellos mismos, | toneladas de azúcar. 
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La viticultura alcanza notable importancia en la pro- 
ducción de uva de mesa y la dedicada a la pisa rindió 
6.724.036 kectolitros en 1946. 

El valor en dólares de la producción agrícola, excluí- 
do el consumo de la población campesina, en tres años, 
¡ué el siguiente: 


Años Valor 
1943.. > A ir 20.014.000.000 
MA AA 21.042.000.000 
Sn 21.552.000.000 


Esrapos UNIDOS figura entre los primeros países del 
mundo en riqueza ganadera. Los Estados del centro y 
oeste del país, donde abundan las extensas praderas, 
muy adecuadas para el ganado bovino, contribuyen en 
proporción elevada al suministro de productos anima- 
les. La abundancia de maíz facilita el alimento del ga- 
nado, especialmente porcino, en condiciones económicas 
que su mantenimiento resulta poco menos que gratuito, 
gravándolo únicamente el costo del transporte, cuida- 
do y sacrificio. El caballar, que se mantiene en su ma- 
yoría en estado salvaje, no reporta su cría mayores gas- 
tos, y si algunos importa incluyen los de doma y con- 
ducción de unos a otros potreros. Si a estas óptimas 
condiciones económicas se añade los racionales métodos 
empleados para su recría y las rigurosas medidas sani- 
tarias en vigor para evitar epizootias, se llega a la 
conclusión de que el florecimiento pecuario registrado 
está de sobra justificado. 

A continuación damos la cantidad de ganado exis- 
tente en los EsraDos UNIDOS, en 1945 y 1946, por ca- 
bezas y especies: 


1945 1946 


Caballari...o.. O 8.841.000 8.259.000 
Ms as me 3.405.000 3.196.000 
Vacuno Carne....... 81.909.000 79.791.000 

» lechero...... 27.674.000 26.785.000 
LAA e a ao IAE 47.780.000 44.241.000 
AT A 59.759.000 62,344.000 


En 1946 el número de aves de corral era de 
526.536.000, y la producción de huevos en 1945 fué de 
55.197 millones de unidades. La lana recogida de la es- 
quila de 40.337.000 carneros y ovejas, en 1945, fué de 
145.426 ton., y en 1946 se recogió de 36.836.000 la 
cantidad de 135.427 ton. La producción de leche, en 
1945, fué de 549.530.000 hectolitros; la de queso, 
205.093 ton.; la de mantequilla, 797.280 ton., y la de 
leche condensada y evaporada, 1.786.545 ton. 

La pesca en los Esrapos UniDOs ha llegado a un 
grado notable de desarrollo, considerándose como la de 
mayor rendimiento del mundo, con una producción que 
equivale al 23 por 100 de la mundial. Se explota en pri- 
mer lugar, naturalmente, la pesca marítima, cuya zona 
se extiende, en el Atlántico, hasta los bancos de Terra- 
nova, y en el Pacífico, hasta Alaska. En la costa del golfo 
de Méjico y la del golfo de San Francisco abundan los 
criaderos de ostras, de las cuales se recogen más del 
75 100 de la producción mundial. Muy importante 
es la pesca del camarón, particularmente en el delta 
del río Misisipí, empleándose la mayor parte en la 
industria conservera, la cual utiliza cerca del 50 por 
100 de la pesca capturada. 

La zona forestal productora de maderas comerciales 
es enorme, extendiéndose en una superficie que alcanza 
al 26 por 100 de la terfitorial. En números redondos, ! 
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es de 200.677.000 hectáreas. La corta normal es de 
13.661 millones de pies cúbicos contra un crecimiento 
anual de 13.370 millones de pies cúbicos. El área de 
152 bosques administrados por el Servicio Forestal de 
los Esrapos UNIDOS, en 1946, abarcaba 70.813.954 hec- 
táreas. El total del área destruida por el fuego en 1945 
fué de 7.159.220 hectáreas, y la repoblación forestal be- 
nefició a 56,239 hectáreas. 

COMERCIO. Si bien desde mediados del siglo pasado 
vienen los EsraDos UNIDOS manteniendo una balanza 
comercial firmemente sostenida con escasas oscilacio- 
nes, superando generalmente las exportaciones a las 
importaciones, se observa a partir de 1941 un acrecen- 
tamiento extraordinario de las primeras que rebasan 
las cifras acostumbradas. El fenómeno encuentra fácil 
explicación en las necesidades de guerra de los países 
europeos cubiertas en gran proporción por los Esrabos 
UNIDOS, y, una vez terminada, en la reposición de la 
economía de los mismos. A partir de 1945 bajan las , 
exportaciones como consecuencia de la escasez de dó- 
lares y de haber iniciado los pueblos de Europa la res- 
tauración de su comercio exterior, pero manteniendo 
un crecido superávit en relación con las importaciones. 
En el cuadro adjunto se da el total en dólares del valor 
de las importaciones y exportaciones en cinco años: 


Años Importaciones Exportaciones 
NASA 3.381.349.000 12.841.000.000 
A O EOS 3.919.270.000 14.161.000.000 
MPSS AGO 4.135.942.000 9.804.700.000 
A a 4.935.000.000 9.502.500.000 

O: 5.136.300.000 14.453.300.000 


Las importaciones y exportaciones de oro y plata en 
barra y moneda, en 1945, alcanzaron a 120.996.000 y 
290.905.000, respectivamente. Las principales exporta- 
ciones comprendieron algodón en rama, tejidos de al- 
godón, cereales, harinas, legumbres, manteca, carne y 
sus preparados, productos lácteos, hierro y acero semi- 
elaborado, artículos de hierro y acero, maquinaria in- 
dustrial, autovehículos y sus repuestos, navíos mercan- 
tes, específicos farmacéuticos y medicinales, tabaco 
elaborado, petróleo y sus productos, petróleo crudo, 
tejidos sintéticos, azúcar y sus productos, etc. La ex- 
portación de películas sumó 7.296.894 metros, en 1945, 
valoradas en 6.384.720 dólares. Las importaciones prin- 
cipales fueron plátanos, productos químicos, cacao, 
café, cobre, algodón manufacturado, diamantes indus- 
triales, fertilizantes, pescado, pieles de lujo, pieles y 
cueros, maquinaria, libros, aceite, petróleo crudo, cau- 
cho, azúcar de caña, té, tabaco en rama, aceites vege- 
tales, vinos y licores, lana y tejidos de lana. 

COMUNICACIONES. En 1945 los EstaDOS UNIDOS te- 
nían abiertos al tráfico un total de 4.835.167 km. de 
carreteras, de los cuales 2.301.319 km. asfaltados. Las 
carreteras rurales tenían una extensión de 538.264 km., 
de los cuales 46.813 km. asfaltados. Había, además, 
322.676 km. de carreteras de segunda clase, de los 
cuales 213.620 km. asfaltados. El número de autove- 
hículos, en 1948, era de 37,164.450. 

El sistema ferroviario de los EsraDos UNIDOS es de 
los primeros del mundo por la extensión de sus líneas 
y regularidad de servicio. En 1945 comprendía 384.250 
kilómetros, de los cuales, en 1935, había 3.873 elec- 
trificados. 

El equipo de servicio, en 1945, se componía de 46.253 
locomotoras, incluídas las eléctricas; 1.787.073 vagones 
de carga y 38.633 de pasajeros. El personal empleado 
era de 1.502.081 individuos. 

En 1946 la aviación civil alcanzó notable desarrollo. 
El número de aparatos autorizados ascendía a 76.836, 
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y el de registrados, a 85.000. Los pilotos en activo eran 
381.921, de un total de profesionales de 400.000, y el 
número de estudiantes alcanzaba a 170.000. El total 
de avionetas y pequeños aeroplanos era de 35.000, y el 
de pasajeros transportados por las líneas aéreas inte- 
riores, 13.800.000. Los de las líneas internacionales ser- 
vidas por aparatos nerteamericanos excedió del millón. 
En 1946 había los siguientes aeródromos: 1.875 co- 
merciales, 1.405 municipales, 201 mantenidos por el 
Departamento de Aeronáutica Civil, y 943 guberna- 
mentales; total, 4.424. 

La marina mercante de los Esrapos UNIDOS, en 
1945, comprendía 5.731 buques de más de 1.000 ton. de 
desplazamiento, con un total de 57.201.000. Durante 
la guerra perdió 604 buques por acción del enemigo y 
153 en accidentes marítimos. El desplazamiento total 
de la marina mercante norteamericana, en 1942, era 
de 11.000.000 de ton., y el de los buques construídos 
(5.863) entre aquella fecha y 1945, de 54.002.000, lo 
que hace un total de 65.002.000, del cual hay que deducir 
las pérdidas de guerra y los retirados de la navegación. 
En 1946 la marina mercante empleaba a 197.000 hom- 
bres. Las pérdidas humanas, el 31 de octubre de 1945, 
alcanzaban a 807 muertos, 4.830 extraviados y 112 pri- 
sioneros. 

En 1945 los buques que entraron en los puertos de 
los Esrapos UNIDOS alcanzaron un desplazamiento to- 
tal de 94.021.000 ton., de las cuales pertenecieron a 
unidades norteamericanas 61.379.000 ton.; las salidas 
sumaron un desplazamiento total de 94.559.000, de 
ellos 61.460.000 ton. de buques estadounidenses. 

En 1946 había en el país 41.761 estafetas postales y 
la correspondencia expedida y consignada fué de 
34.681 millones de piezas. Los ingresos del servicio de 
correos fueron de 1.224.572.000, y los gastos, de 
1.353.649.000 dólares. 

El servicio telegráfico y telefónico de los EsTADOS 
UxiDOS es explotado por compañías privadas. El tele- 


gráfico disponía, en 1945, de 29.740 oficinas, a cuyo 
servicio había 62.810 empleados, y el número de men- 
sajes cursados en el año de referencia fué de 238.704.282. 

Los aparatos telefónicos instalados en 1945 sumaban 
27.867.000 y la extensión de las líneas era de 117.116.300 
kilómetros. El promedio diario de comunicaciones tele- 
fónicas durante el año de referencia fué de 90.548.000; 
número de empleados, 387.300. El servicio cablegráfico 
cuenta con 80.433 km. de cable submarino en conexión 
con el mundial. La telegrafía sin hilos y radiotelefonía 
son de uso general. 

DEFENSA. El servicio militar en los Esrabos UNI- 
DOs es voluntario. Desde 1945, en virtud de una nueva 
legislación el enganche se hace por períodos de dieciocho 
meses, dos y tres años, a opción del recluta. Las fuerzas 
armadas de tierra comprenden el Ejército regular. la 
Guardia Nacional de los Esrabos UnIDOS, el Cuerpo 
de Reserva de Oficiales, las Reservas Organizadas y el 
Cuerpo de Reserva de Voluntarios. En 1942 fué reorga- 
nizado bajo tres más amplias divisiones: Ejército de las 
Fuerzas del Aire, Ejército de las Fuerzas de Tierra y 
Ejército de las Fuerzas Auxiliares y de Servicio. Este 
último fué suprimido en 1946. El 31 de agosto de 1945 
el Ejército estadounidense comprendía 8.023.804 indi- 
viduos, y de mayo del mismo año a mayo de 1946 
fueron licenciados 7.162.964, quedando reducidas las 
fuerzas militares a 1.731.040, de los cuales 812.557 pres- 
taban servicio en Europa. El1 de julio de 1947 las fuer- 
zas militares eran de 1.070.000 hombres. Desde 1940 
hasta 1946 sirvieron en el Ejército unos 11.000.000, 


¡ aproximadamente, de individuos, estimándose que un 


total de 7.300.000 lo hicieron fuera del país. 

La más reciente reorganización del Ejército de los 
EstaDOos UNIDOS, adoptada en 1946, provee un Depar- 
tamento General de Guerra y un Estado Mayor especial 
bajo la autoridad del jefe del Estado Mayor; un Ejército 
de Tierra, bajo el mando de una Comandancia General; 
un Ejército de las Fuerzas Aéreas, bajo una Comandan- 
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cia General, y una Administración y Servicios Técnicos, 
bajo el mando de sus respectivos jefes. Todos los man- 
dos supremos residen en Wáshington, con la excepción 
de las Fuerzas de Tierra, que tiene su cuartel general 
en Fort Monroe, Virginia. 

Las unidades fundamentales de las fuerzas del Ejér- 
cito de Tierra son la infantería y las divisiones blinda- 
das. Cada una de estas divisiones contiene tres equipos 
de combate compuestos de tres batallones con cañones 
de 105 mm., obuses y un batallón de 155 mm., con obu- 
ses y las tropas de soporte necesarias integradas en la 
división. Las divisiones de artillería e infantería son re- 
molcadas, y las divisiones blindadas cuentan con medios 
propios de transporte. Ambas están provistas de tan- 
ques con cañones de 76 mm., 90 mm. y 105 mm. Rifles 
semiautomáticos, carabinas, ametralladoras, morteros 
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ligeros y pesados y armas de retroceso completan el 
poder de fuego de estas divisiones. La artillería anti- 
aérea está provista de radar-y otras armas modernas. 

El voluntariado de mujeres fué primeramente organi- 
zado como Cuerpo Auxiliar Femenino, pero en 1943 se 
convirtió en Cuerpo de Ejército Femenino y formó 
parte del Ejército como componente regular del mismo. 

La Guardia Nacional, reconocida federalmente, es 
mantenida por varios Estados y subvencionada por el 
Gobierno Federal. 

El presidente de la República es el jefe supremo de las 
fuerzas armadas. El secretario o ministro de la Guerra 
controla los establecimientos militares, asesorado por 
el jefe del Estado Mayor, quien también está encargado 
del desarrollo y ejecución de los programas militares 
y tiene la responsabilidad militar de todas las Armas. 

El armamento usado es el rifle semiautomático, de 
calibre 30, de los Esrapos UnIDOS. Las ametralladoras 
son de tipo Browning y de calibres 30 y 50. Los calibres 
del armamento de la artillería son como sigue: para 
la de transporte individual, obuses de 75 mm.; para la 
ligera, obuses de 105 mm.; para la media, obuses de 
155 mm., y para la pesada, obuses de 240 mm. y cañones 
y obuses de 8 pulgadas. Las bajas del Ejército duran- 
te la segunda guerra mundial constituyeron: 66.387 
muertos por enfermedad no contraída en los campos 
de batalla, 175.407 muertos en el campo de batalla, 
26.706 muertos a consecuencia de heridas, 23.042 de- 
clarados muertos, 571.822 heridos, 125.890 prisioneros 
de guerra o internados y 25.707 extraviados en acción 


E HISTORIA 833 
de guerra; total, 948.574. El presupuesto del Ejército 
de Tierra, de 1947, fué de 8.139.913.298 dólares. 

La Armada de los EsTraDOS UNIDOS está directamente 
bajo las órdenes del secretario de Marina, quien tiene 
como principales asesores al subsecretario de Marina, al 
comandante en jefe de la Armada, al jefe de Operacio- 
nes Navales y otros altos empleados técnicos y admi- 
nistrativos. Las fuerzas navales de los EsraDOs UNIDOS, 
en 1946, comprendían: 15 acorazados, dos cruceros de 
batalla, 32 portaaviones, 66 buques de escolta de porta- 
aviones, 21 cruceros pesados, 43 crucerós ligeros, 341 
destructores y 173 submarinos. La dotación era de 
644.857 oficiales y marineros, y desde entonces ha sido 
reducida a 500.000. En el futuro, según los planes en 
proyecto, la Armada constará de 16 acorazados, tres 
cruceros de batalla, 27 portaaviones, 66 buques de es- 
colta de portaaviones, 31 cruceros pesa- 
dos, 48 cruceros ligeros, 341 destructo- 
res, 229 destructores de escolta y 200 
submarinos. Cuentan, además, las fuer- 
zas navales con numerosos lanzaminas, 
dragaminas, torpederos, submarinos 
de caza y gran número de buques auxi- 
liares, que proveen a la Armada de todo 
lo necesario. 

La Guardia de Costas de los ESTADOS 
UNIDOS opera en tiempos de vaz bajo 
la autoridad del Departamento del Te- 
soro, y en tiempos de guerra forma 
parte de la Armada. 

Las fuerzas del aire están divididas 
en cuatro grupos: Ejército de las Fuer- 
zas Aéreas, Aviación Naval, Cuerpo de 
Aviación de la Marina y Aviación de 
la Guardia de Costas. 

En 1946 el Ejército de las Fuerzas 
del Aire tenía 73.000 oficiales y 377.000 
hombres, de los cuales 22.000 oficiales 
y 136.000 hombres prestaban servicio 
fuera del país. 

En 1947 el presidente Truman so- 
metió al Congreso una ley en virtud 
de la cual las fuerzas armadas de los 
ESTADOS UNIDOS serían unificadas bajo 
un solo secretario de Defensa Nacional, que formaría 
parte del Gabinete presidencial. 

Economía. Al tratar de la economía de los ESTADOS 
UniDOS y de su floreciente estado, bastaría considerar 
que en 1946 se estimó el valor de la producción total 
en 194.000 millones de dólares; los ingresos nacionales 
en 165.000 millones, los ingresos por salarios individua- 
les en 165.100 millones, las ventas de artículos a los 
consumidores en 127.000 millones y los ahorros indi- 
viduales en 18.800 millones de dólares. 

No obstante el elevado grado de riqueza alcanzado, 
los Esrapos UNIDOS vienen liquidando sus presupues- 
tos con un déficit abrumador que en algunos de los años 
transcurridos desde 1939 hasta 1948 es superior al 
50 por 100. Damos a continuación los ingresos y gastos 
en dólares, correspondientes a cuatro años: 


Años Ingresos Gastos , 
1945. «.«..«| 46,456.555.000 100.397.473.000 
A SA aa 43.037.799.000 63.713.973.000 
CA o rn 40.230.000.000 42.698.000.000 
A 37.730.000.000 36.699.000.000 


El total de la ayuda de guerra a los aliados por medio 
de la ley de Préstamo y Arriendo, desde su aplicación 
en marzo de 1941 hasta el 1 de septiembre de 1946, 
alcanzó el valor de 50.596.698.489 dólares. Además, se 


| emplearon 459.000.000 de dólares entre las Repúblicas 
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dano norteamericano 1.914,35 dólares, 

Los gastos en conjunto de los 48 Estados, en 1945, 
fueron de 6.029.257.000 dólares, y los ingresos, de 
6.775.646.000, alcanzando la Deuda pública, en 1946, a 
2.365.510.000 dólares. 

En 1946 operaban en los Esrapos UNIDOS 14.567 
bancos, con depósitos por valor de 159.171.000.000 de 
dólares. De estos bancos, 5.012 con depósitos por valor 
de 80.212.000.000 de dólares, operaban bajo la garantía 
del Gobierno Federal. Los restantes, incluyendo cajas 
de ahorro, estaban organizados según las leyes de los 
Estados donde se hallaban establecidos. De los 14.567 
bancos, 6.887 eran miembros del Sistema Federal de 
Reserva. El Sistema Federal de Reserva, establecido 
por ley del 23 de diciembre de 1913, comprende siete 
gobernados, 12 bancos regionales, 6.840 bancos miem- 
bros, el Comité Federal de Mercado Libre y el Consejo 
Asesor Federal. Los gobernadores son nombrados por el 
presidente con la aprobación del Senado y tienen su 
sede en Wáshington. Ellos determinan la política mo- 
netaria, de crédito y operaciones y formulan las leyes 
para el Sistema. Cada gobernador asume el cargo por 
catorce años y cada dos expira el término de un gober- 
nador. El Comité Federal de Mercado Libre lo consti- 
tuyen cinco representantes de los Bancos de Reserva y 
tiene la misión de comprar y vender directamente las 
obligaciones del Gobierno emitidas por los Bancos de 
Reserva que influyen en las condiciones del crédito 
en todo el país. El Comité inspecciona las operaciones 
de los Bancos de Reserva y la emisión y retiro de la cir- 
culación de los billetes; nombra tres de los nueve di- 
rectores de cada Banco de Reserva y decide sobre la 
admisión de bancos al Sistema, estando autorizado para 
renovar el personal de los bancos miembros. 

Aunque los bancos miembros son, en total, algo más 
de la mitad de los existentes, controlan el 86 por 100 
de los recursos comerciales y bancarios del país. Los 
Bancos de Reserva anticipan fondos a los bancos miem- 
bros, proveen de moneda para la circulación y actúan 
como agentes fiscales del Gobierno. Pueden emitir 
billetes plenamente respaldados, descontar papel a los 
bancos miembros, incrementar o reducir el suministro 
de los fondos de reserva por la compra o venta de papel 
del Estado, etc. Además, pueden avanzar capital a las 
empresas industriales o comerciales por un período que 
no exceda de cinco años. 

El Consejo Asesor Federal está constituído por 12 
miembros, uno por cada distrito, y se reúne en Wásh- 
ington cuatro veces al año para informar a la mesa de 
gobernadores sobre el estado general de los negocios y 
condiciones financieras. 

Los bancos que participan en el fondo de seguros 
tienen sus depósitos asegurados contra pérdidas en una 
proporción de 5.000 dólares por cada depositario. El 
fondo es administrado por la Corporación Federal de 
Depósitos Asegurados y cuenta con un capital de 
150.000.000 de dólares suscritos por la Secretaría del 
Tesoro, y 139.000.000 de dólares de los Bancos de Re- 
serva. En 1946 el número de bancos comerciales que 
eran - miembros del fondo de seguro alcanzaban a 
13.335, con depósitos por valor de 140.648.764.000 dó- 
lares. Además de los bancos mencionados, el fondo de 
seguro cubría, en 1946, a 191 cajas de ahorro con 
10.979.154.000 dólares de depósitos. Existen 1.215 
bancos que no pertenecen al fondo de seguro con depó- 
sitos por valor de 8.361.572.000 dólares. 

Las reservas de oro del Tesoro, en 1946, en moneda 
y barras, era por un valor de 20.401.946.193 dólares, 
y las de plata, 1.682.226.494 dólares. 

_ INDUSTRIA. La industria de los EsraDos UNIDOS 
tiene una capacidad de producción, en su totalidad, 
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del hemisferio occidental incluídas en la ley de Présta- 
mo y Arriendo. La Deuda nacional en 1946 era de 
269.422.099.000 dólares, correspondiendo a cada ciuda- 
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superior a todas las del mundo. En 1939 las industrias 
cuya producción tenía un valor anual de 400 millones 
de dólares o más sumaban 63.029, y se distribuían del 
siguiente modo: vehículos de motor, cuerpos y partes 
de los mismos, 1.054; trabajos en acero, 253; carnes 
secas y en conserva, 1.478; refinería de petróleo, 485; 
panificación y otros productos similares, 18,043; ciga- 
rrillos, 35; fundición primaria y refinamiento de meta- 
les no ferrosos, 63; papel, 638; imprentas, editoriales y 
periódicos, 6.878; tejidos bastos de algodón, 661; pro- 
ductos químicos, 543; productos de consumo, excepto 
de caucho, 1.070; serrerías y otros productos derivados 
de las serrerías, 7.391; tejidos ordinarios de lana, 583; 
harina y productos derivados, 2.143; frutas y vegetales 
en conserva, 2.007; productos de caucho, 53; ventilado- 
res y caloríficos, 81; confección de ropas para hombre, 
1.371; cerveza, 605; imprentas comerciales, 9.595; fa- 
bricación de mantequilla, 3.506; aparatos de generación, 
distribución e industriales, 491; aleación y laminado 
de metales no ferrosos, excepto aluminio, 188; confec- 
ción de vestidos de mujer, 1.426; pinturas, barnices y 
lacas, 1.166; embutidos y carnes preparadas, 1.383. 

La siderurgia es industria importantísima, y no sólo 
se sirve de minerales extraídos en el país, sino que con- 
sume grandes cantidades importadas principalmente 
de Cuba y Chile. En 1947 la producción de hierro en 
bruto fué de 53.712.000 ton., y la de acero, de 76.920.000 
toneladas. Dispone esta industria de más de 200 altos 
hornos y emplea un número de obreros que se aproxima 
al millón. Se nutren de la industria siderúrgica las in- 
dustrias de la transformación mecánica del hierro y el 
acero, que-abundan en el país, y entre las principales 
se cuentan la de fabricación de locomotoras, turbinas, 
maquinaria agrícola, maquinaria textil, material ferro- 
viario, estufas y artículos de hierro, bicicletas, máquinas 
de escribir, cuya producción alcanza a 800.000 anuales 
y equivale al 75 por 100 de la mundial. Incluida la in- 
dustria automovilista entre las industrias mecánicas, 
es posiblemente de las más importantes de esta rama, 
con una capacidad de producción anual de 6.000.000 
de automóviles. En relación con la industria del auto- 
móvil está la del caucho sintético, cuyo desarrollo, a 
partir de 1941, ha sido verdaderamente notable, como 
puede apreciarse en el cuadro adjunto, en el que se da 
la producción en toneladas, correspondiente a los años 
1941-1947: h 


Años Producción 
VIA LN in A Les 8.383 
E E A EA 22.434 
Mao e ON 231.722 
LA 762.630 
TIEN AS Tea ra ON 820.376 
A 735.000 , 
PO O SEE 517.200 


En la actualidad existen 400 fábricas de caucho sin- 
tético que emplean a 106.000 obreros y la producción 
sobrepasa al consumo, que en tiempos de paz no excede 
de las 600.000 ton. Entre las grandes industrias merece 
citarse la de construcciones aeronáuticas, que compren- 
de 50 fábricas de aeroplanos y 15 de motores, con una 
capacidad de producción en tiempos normales de 15.000 
aeroplanos y 16.000 motores. La de construcciones na- 
vales, que durante la guerra alcanzó grandioso incre- 
mento, llegando a construir en 1943 un número de bu- 
ques cuyo desplazamiento fué de 2.894.900 ton., y los 
construídos en 1944, 2.334.800 ton. En 1947 ha reducido 
Es producción a 41.200 ton., que es la normal en tiempos 

e paz. 

Entre la industria textil ocupa el primer lugar la del 

algodón, con 25.061.000 husos, de los cuales, en 1946, 
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sólo había en actividad 22.675.000, y 506.000 telares 
en 1940. La de tejidos de lana disponía, en 1946, de 
3.800.000 husos, 52.360 telares y 2.600 cardadoras en 
condiciones de fabricar cualquier tipo de tejido, pero 
generalmente la producción es de calidad inferior o 
poco cuidada. A pesar de la gran riqueza de los EsTA- 
Dos UniDOS en fibra natural, la industria textil ha 
incrementado la fabricación de tejidos artificiales, es- 
pecialmente rayón, cuya producción en 1947 fué de 
388.400 ton. De unos años a esta parte ha alcanzado 
gran difusión el uso de tejidos de nylon, de fibra de 
vidrio y lana mineral, a cuya fabricación se dedican 
más de 100 establecimientos industriales. 

La industria de artículos eléctricos, cuya producción 
equivale al 50 por 100 de la mundial, ha llegado a un 
perfeccionamiento admirable y a un grado tal de la 
aplicación de la electricidad a los quehaceres hogareños 
que en la actualidad las amas de casa, en los EsTADOS 
UNIDOS, poco o nada hacen en ella sin el auxilio de un 
aparato eléctrico. 

Importante asimismo es la de abonos químicos, fa- 
bricándose grandes cantidades de superfosfato de cal, 
sulfato de amoníaco y sales potásicas. La de colorantes 
artificiales, aunque su establecimiento data de fecha 
reciente, ha tomado gran incremento y produce en can- 
tidad suficiente para abastecer al país. 

La de refinado de petróleo y producción de gasolina 
y sus derivados es industria poderosa en los EsTADOS 
UniIpos y abarca un área de expansión mundial. Se 
nutre del petróleo del propio suelo y del importado de 
los principales países productores, pudiéndose "afirmar 
que en cuantos yacimientos de petróleo existen en el 
mundo tienen intereses los EstTaDOS UNIDOS, excepto 
en los de Rusia, naturalmente. 

La industria cinematográfica es de proporciones 
como ninguna otra del mundo de esta rama, hasta el 
punto de que las películas de producción norteamerica- 
na representan cerca del 50 por 100 del total de las 
producidas en los demás países conjuntamente, 

Numerosas pequeñas industrias, cuyo valor de pro- 
ducción es inferior a 5.000 dólares, completan la activi- 
dad industrial de los EsraDos UNIDOS, aparte aquellas 
de imprescindible existencia y considerable importancia 
implícitas en el aprovisionamiento de la población de un 
país de recursos inagotables. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La principal finalidad de la 
instrucción pública en los Esrapos UNIDOS es la edu- 
cación en masa de la población. Para ello cada Estado 
tiene su sistema de escuelas públicas gratuitas, estable- 
cidas por la ley, que comprenden enseñanza elemental, 
la y superior, que cubren cursos de once a doce 
años. Existen además algunos Estados que tienen cole- 
gios especiales en los cuales se completa la enseñanza 
pública con cursos de dos años. 

La instrucción pública en los EsraDos UNIDOS cuen- 
ta con una propiedad común que equivale al 1 por 100 
de los gastos producidos por las escuelas del país. Desde 
1803 el Gobierno estableció que, en la organización de 
todos los Estados nuevos, se reservaría en los munici- 
peo término fuese mayor de 16 km.?, de 2 a 6 

ilómetros cuadrados a beneficio de las escuelas pú- 
blicas. 

En 1944 existían en el país 169.905 escuelas primarias 
públicas, con 538.936 profesores y 17.750.941 escolares; 
el número de las primarias privadas era de 10.285, con 
65.512 profesores y 2.078.959 escolares. Las públicas 
de enseñanza eran 28.973, con 289.054 profeso- 
res y 5.576.339 alumnos; las privadas se estimaban en 
3.011, con 31.679 profesores y 444.551 pupilos. Escuelas 
normales públicas había 223, con 9.058 profesores y 
68.848 alumnos; privadas, 33, con 466 profesores y 
5.531 estudiantes. Escuelas públicas para anormales y 
delincuentes, 281, con 4.273 profesores y 61.146 escola- 
res; privadas, 94, con 1.433 profesores y 10.312 pupilos. 
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Las escuelas de comercio y negocios privadas ascendían 
a 1.600, con 5.900 profesores y 296.428 alumnos. De 
enfermeras había 1.300, con 553 profesores y 95.679 
estudiantes, y las federales para indios eran, en total, 
283, con 1.421 profesores y 27.791 escolares. 

Desde 1936 las escuelas de segunda enseñanza vienen 
graduando a más de 1.000.000 de escolares anualmente, 
sobrepasando esta cifra en 1942, que el número de gra- 
duados fué de 1.242.000. 

En 1943-44 los gastos de la enseñanza pública ele- 
mental y secundaria fueron de 2.400.000.000 de dólares, 
que representó un costo anual por escolar de 121,93 
dólares. En 1943-44 las 1.563 Universidades, colegios, 
escuelas normales, escuelas técnicas, etc., reportaron 
un gasto de 657.000.000 de dólares. Los gastos federales 
para los estudiantes militares fueron de 97.000.000 de 
dólares. 

En 1946-47 el número de estudiantes matriculados 
en las 1.749 Universidades y colegios de altos estudios 
fué de 2.062.000, de ellos 1.073.000 ex combatientes de 
la Segunda Guerra Mundial, subvencionados por : el 
Gobierno. Aunque la instrucción pública en los EsTA- 
DOS UNIDOS está nominalmente bajo el control local, la 
legislación de los Estados interviene en ocasiones en la 
regulación de la misma. La enseñanza es-secular, y la 
mayoría de las Constituciones de los Estados prohiben 
que se exija remuneración para el mantenimiento de la 
educación religiosa. Algunos Estados, sin embargo, re- 
quieren la lectura de la Biblia diariamente en las escue- 
las, y 38 permiten que los escolares dispongan de un 
tiempo especial para la educación religiosa. En 1945 
los católicos mantenían 8.097 escuelas primarias, con 
2.086.794 escolares, equivalente ai 10,5 por 100- del 
total de la población escolar primaria; 2.128 de segunda 
enseñanza, con 420.707 alumnos, que suponía el 7,0 
por 100 del total de los que cursaban la secundaria; 
38 colegios diocesanos para profesores y escuelas nor- 
males, con 10.285 estudiantes; 73 colegios para hombres, 
con 91.451 alumnos; 123 para mujeres, con 55.064 estu- 
diantes, y 238 seminarios, con 21.970 seminaristas. 

En 1943 había en los Esrapos UNIDOS 1.787 perió- 
dicos diarios, de los cuales 345 eran de la mañana, con 
una circulación de 17.110.611 ejemplares, y 1.442 de la 
noche, con una circulación de 26.264.339 ejemplares. 
El número de los dominicales era de 474, con una circu- 
lación de 35.293.543 ejemplares. 

MINERÍA. La enorme riqueza minera de los ESTADOS 
Unipos ha disminuído considerablemente a consecuen- 
cia de las dos guerras mundiales y de los métodos ex- 
haustivos empleados en el beneficio de los yacimientos. 
Los recursos de algunos minerales como cobre, plomo, 
cinc, plata, tungsteno y vanadio han mermado en 
grado alarmante. Las reservas de cobre, consumiendo 
en la presente proporción de 1.000.000 de ton. anuales, 
alcanzarán a diez años; la producción de plomo ha baja: 
do al 50 por 190 de hace veinte años; el cinc, dentro de 
veinte años se habrá agotado; el cromo, mercurio, man- 
ganeso, tungsteno y antimonio ya han iniciado su pe- 
ríodo de agotamiento. El petróleo, cuya producción 
actual excede de la requerida en 4.750.000 barriles, se 
calcula que para 1964 estará próximo a agotarse. Pa- 
rece que el único mineral cuyas reservas son abun- 
dantes es el de hierro, del cual podrán proveerse los 
EsraDos UNIDOS durante ciento once años. Aparte 
estos cálculos y predicciones, la riqueza minera de los 
EsTapos UNIDOS continúa proporcionando al país con- 
siderables medios para incrementar las industrias sub- 
sidiarias de la explotación minera, y aunque las reser- 
yas de algunos yacimientos hayan disminuido viene 
supliendo con Ja importación los minerales que sé ha- 
llan en baja. 

En el cuadro que encabeza la página siguiente da- 
mos la producción minera, en toneladas, de los ESTA- 
pos UniDOS y su valor en dólares en 1945. 
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CTO aora dedos z 53.265.353 | 1.172.453.165 
Cobrar acoso 782.726 184.723.000 
EIOMO Lucas ea 356.535 45.636.000 
(EAN o O 467.084 80.338.000 
AMOO os 496.487 141.924.000 
Magnesio le 43.496 17.874.000 
Niqueld.ze sale OS 1.155 == 
CERDO) mate 576.000.000 | 1.777.330.000 
AMPTACILAS as alas 54.933.909 323.944.435 
LACUTA AS: lenin 153.405.210 179.307.902 
Petróleo (barriles)....| 1.711.103.000 | 2.093.300.000 
ROSIatos oido ida 5.806.723 23.951.077 
EAS de 325.935 7.635.365 


La producción de metales preciosos, en 1945, consis- 
tió en 928.893 onzas de oro, con un valor de 32.511.255 
dólares; 33.592 onzas de platino, cuyo valor fué de 
1.543.000 dólares, y 29.063.255 onzas de plata, valora- 
das en 20.667.205 dólares. El mercurio producido en la 
fecha citada fué de 30.753 frascos de 34 kg., con un 
valor de 17.874.000 dólares. 

En 1946 la producción de carbón se estimó en 528 
millones de ton., y en 1947 en 613 millones de ton.; 
la de petróleo en 1.731 millones de barriles, en 1946, 
con un valor de 2.440 millones. 

Finalmente, en los Esrapos UNIDOS se encuentran 
piedras preciosas en considerable cantidad y variedad, 
incluyendo zafiros, turquesas, granates, berilos, ágatas, 
amatistas, rubíes, topacios y ópalos. 

RELACIONES EXTERIORES. Engorrosas, difíciles y 
peligrosas debían de ser las relaciones exteriores de los 
EsTADOS UNIDOS en 1945. Próximo ya el fin de la gue- 
rra, comenzaban a surgir divergencias entre las potencias 
que, unidas, venían luchando contra Alemania y sus 
aliados dispuestas, al parecer, a disputarse el botín de 
la victoria. Por de pronto, a principios de año las rela- 
ciones entre los Esrapos UNIDOS e Inglaterra llegaron 
a una de sus fases más ásperas, acentuándose en una y 
otra parte las diferencias políticas. Las mantenidas con 
Rusia pasaban igualmente por un momento crítico de- 
bido al problema polaco, coincidiendo la aparición del 
Comité de Lublín con cierta lentitud en la ofensiva 
oriental rusa, como si el reconocimiento por parte de 
los EsTaDOS UNIDOS de aquel Gobierno polaco improvi- 
sado estuviese condicionado por una mayor intensidad 
en el ataque soviético. 

Este desalentador panorama de las relaciones exte- 
riores de los Esrapos UniDoS cambió de momento por 
otro de esperanzado optimismo al anunciar el presidente, 
en el Mensaje anual al Congreso, que las diferencias 
entre las potencias unidas podrían desaparecer con la 
cooperación desinteresada de todas ellas al triunfo del 
espíritu democrático que las animaba. 

Afortunadamente, los más peligrosos e inveterados 
aislacionistas habían sido derrotados en las elecciones 
de noviembre de 1944, y la política exterior seguida 
por el presidente no encontraba invencible oposición 
en el Congreso. El cambio observado en el Comité de 
Relaciones Exteriores del Senado era prueba de que la 
política de Roosevelt encontraría el apoyo adecuado 
para su desarrollo. Integrado el Comité por senadores 
que, contrariamente a los que lo constituían anterior- 
mente, defendían la participación activa de los ESTA- 
Dos UxiDOS en los asuntos mundiales, era de esperar 
que la política exterior del presidente fuese aceptada. 

Con esta seguridad concurrió Roosevelt a la Conferen- 
cia de Yalta, abierta poco después de inaugurar su 
cuarto período presidencial. Durante una semana per- 
manecieron Roosevelt, Churchill y Stalin conserencian- 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


=== | nicado que no contenía los acuerdos eoncluídos, como 


los hechos han revelado después, pero solamente la no- 
ticia de que hubiesen convenido las tres potencias con- 
tinuar la cooperación fué entusiásticamente recibida por 
la opinión pública estadounidense. Parecía ser que las 
divergencias surgidas sobre Polonia y las que suscitaran 
la cuestión del veto habían sido resueltas. 

Antes de regresar el presidente Roosevelt a los Es- 
TADOS UNIDOS se entrevistó con distintos jefes árabes, 
con los que mantuvo conversaciones exploratorias rela- 
cionadas con los crecientes intereses norteamericanos 
en los países del cercano Oriente. 

En Yalta se acordó que la Conferencia de las Naciones 
Unidas tuviese lugar en San Francisco de California, 
en el mes de abril, noticia que causó muy buena impre- 
sión en los ESTADOS UNIDOS, que esperaban que de la 
mencionada Conferencia surgiera la unión definitiva 
de los países amantes de la paz. La decisión de Rusia 
de ser representada en la Conferencia por Gromyko y 
no por alguna de las figuras soviéticas prominentes, 
desilusionó a los norteamericanos. Poco después se dió 
la noticia de que, según lo acordado en Yalta, los Es- 
TADOS UniDOS y la U. R.S. S. tendrían tres votos en 
la Asamblea, con lo que el entusiasmo norteamericano 
por la celebración de la Conferencia de las Naciones 
Unidas se convirtió en una enorme decepción. Los Es- 
TADOS UNIDOS renunciaron a los tres votos concedidos 
en Yalta, pero la insistencia de los rusos en reclamar los 
suyos, unida a la pretensión de que el Comité de Lublín 
tuviese, representación en la Conferencia, hicieron per- 
der las esperanzas que en ella se habían puesto. 

Inesperadamente, aunque algo se había rumoreado 
sobre su estado de salud, comprobándose por las últimas 
fotografías la extrema fatiga que le agobiaba, murió 
el 12 de abril, de una hemorragia cerebral, el presidente 
Roosevelt (véase Biografía y Necrología en este Su- 
PLEMENTO). Sucedióle el vicepresidente, Harry S. Tru- 
man, quien tenía un desconocimiento absoluto de las 
relaciones exteriores del país. Su primera medida re- 
lacionada con la política exterior fué ordenar que los 
planes para la celebración de la Conferencia de San 
Francisco continuaran sin interrupción. Pocos días 
después alcanzaba un éxito diplomático al conseguir 
que Molotow asistiera a la Conferencia de San Francis- 
co y ofreciera resolver el problema de Polonia. Esta 
acertada intervención personal del presidente fué, ge- 
neralmente, aceptada como feliz augurio de su futura 
conducta en las relaciones exteriores del país. Mas des- 
pués de las conferencias de los tres grandes en Wáshing- 
ton y desplazarse la escena diplomática a San Francisco, 
el presidente anunció que no tenía la intención de 
continuar actuando como su propio secretario de Es- 
tado. Para asistir a la Conferencia —dijo— tenía una 
delegación competente, y él volvería a su mesa de des- 
pacho de la Casa Blanca, que era donde debía estar. 
Redújose, pues, su intervención personal en la Confe- 
rencia de San Francisco a un mensaje radiado al abrirse 
las sesiones. El triunfo que representaba para la políti- 
ca exterior de Roosevelt haber logrado que se designara 
a San Francisco como sede de la Conferencia y la im- 
portancia que el hecho tenía respecto a la interior al 
lograr con. ello vencer a los aislacionistas y aunar la 
opinión pública en el sentido de intervenir en las cues- 
tiones mundiales fué el tema predilecto de la mayoría 
de la Prensa durante las primeras sesiones. - 

El entusiasmo despertado por la Conferencia de San 
Francisco cedió al conocerse, el 5 de junio, la rendición 
incondicional de Alemania, noticia que se recibió, 
contrariamente a lo que se ésperaba, con moderado 
contento. Toda la nación, y especialmente sus gobernan- 
tes, dábanse cuenta de los problemas internacionales 
que planteaba el fin de la guerra en Europa, y con los 
cuales había de enfrentarse, con mayor responsabilidad 


do a puerta cerrada, y al término de ella se dió un comu- í que ningún otro país, los sTaDOs UNIDOS. Arduos eran 
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los que presentaba Rusia, que aún no se había decidido | 


a declarar la guerra al Japón, finalizada la lucha en 
Europa; que en la ocupación militar aliada de Alemania 
y Austria mostraba una actitud intransigente y ajena 
de espíritu de colaboración, y que en Trieste y Polonia 
no admitía otro criterio que el propio. 

Continuaba mientras la Conferencia de San Francis- 
co, en la cual venían esforzándose los ESTADOS UNIDOS, 
contra la terca oposición de Rusia, en reducir la eficacia 
del veto, por creer que éste era el único medio que per- 


mitiría a los países pequeños comportarse en el seno de | 
las Naciones Unidas con la libertad adecuada. Para dar | 


fin a las largas y pesadas discusiones sobre el veto, el 
presidente Truman envió a Moscú a Harry Hopkins 
como representante personal suyo, y a Joseph Davies 
a Londres. Los primeros frutos de esta visita fué el 
acuerdo sobre el veto, y poco después la fórmula de no 
intervención encontrada para Trieste. Finalmente se 
anunció la buena disposición de Rusia a tratar sobre el 


Wáshington. — Firma del tratado angloamericano 


Gobierno provisional de Polonia y el anuncio de una 
nueva reunión de los tres grandes en Potsdam. Preci- 
pitáronse las sesiones en la Conferencia de San Francis- 
co y el 26 de junio se firmaba la Constitución de las 
Naciones Unidas. 

Rector de la política internacional del Occidente, pe- 
saba sobre los Esrapos UNIDOS un complicado sistema 
de relaciones exteriores, que influía considerablemente 
sobre los asuntos interiores del país. De ahí que cual- 
quier actitud asumida por el presidente para facilitar 
el entendimiento con Rusia traía consigo un movimien- 
to de opinión favorable que prestaba aliento al Gobier- 
no en su actuación. Considerábase que los ESTADOS 
UNIDOS, vencida la resistencia de los aislacionistas, no 
podían ya inhibirse de intervenir en la política mundial 
si querían, y como de hecho les correspondía, alinearse 


entre las primeras potencias del mundo. Esta primacía ! 


halagaba a la población en casi su totalidad que, debido 
principalmente a la política de Roosevelt, había perdi- 
do el espíritu localista durante tanto tiempo mantenido 
por un grupo de políticos que hacían una distinción ra- 
dical entre los Esrapos UNIDOS y el resto del mundo. 

Así que el anuncio de la próxima celebración de la 
Conferencia de Potsdam significó, a juicio de los norte- 


americanos, un triunfo de Truman y de la política ex- ¡ 


terior de los Esrapos Unimos. La incorporación de 
Norteamérica a la política internacional tuvo una rati- 
ficación decisiva al aprobar el Senado, el 28 de julio, 
por 90 votos contra 2, la Constitución de las Naciones 
Unidas, nueva Liga de Naciones que en 1920 el Senado 
rehusó ratificar y precipitó con ello el fin de la carrera 
política de Wilson. 
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En el [rente económico internacional mostraron ¡gual- 
mente los EsTADOS UNIDOS su decisión de colaborar, 
aprobando el Senado los acuerdos de la Conferencia de 
Bretton Woods y la participación en la Organización 
de Agricultura y Abastecimientos de las Naciones 
Unidas. La explosión de la bomba atómica en Hiro- 
shima en la primera semana de agosto, la subsiguiente 
declaración de guerra por parte de Rusia al Japón, la 
segunda bomba atómica sobre Nagasaki y la rendición 
incondicional de los japoneses fueron una serie de he- 
chos que durante unos días tuvieron en suspenso las 
actividades de la política de relaciones exteriores de 


| los ESTADOS UNIDOS. 


Recobrado el país de la conmoción producida por 
estos hechos, que conjuntamente habían dado fin a la 
guerra, nuevamente encontróse enfrentado con los pro- 
blemas exteriores que presentaba la embrollada situa- 
ción mundial. La política desarrollada en el Japón fué 
más afortunada que la llevada a cabo en Alemania, 
quizá porque el general Mac Arthur 
obró con entera libertad y sin tener su 
Gobierno la rémora de la participación 
rusa, que no fué aceptada por los so- 
viets por estimar que las condiciones 
con que se les ofrecía restringía sus 
derechos de país viclorioso. 

En el mes de septiembre, terminada 
la guerra definitivamente, el presidente 
Truman dió por finidos, sin previo avi- 
so, todos los contratos de Préstamo y 
Arriendo. La noticia provocó protestas 
y quejas en Inglaterra, y tras unos pa- 
téticos discursos de Churchill y unas 
desesperadas llamadas de auxilio de 
Attlee, los Gobiernos inglés y norteame- 
ricano terminaron un tratado a prin- 
cipios de diciembre cuyas principales 
cláusulas comprendían: cancelación de 
la deuda de 25.000 millones de dólares, 
contraída por Inglaterra; concesión de 
un préstamo de 650 millones de dólares 
y de un crédito de 3.750 millones de 
dólares al 2 por 100 anual, pagadero en cincuenta años 
a partir de 1951. Los intereses serían condonados en 
aquellos años que los ingresos exteriores de Inglaterra 
fueran inferiores al promedio de los años 1936-38. 

En el continente americano apuntáronse los ESTADOS 
UniDOS algunos éxitos en su política exterior, principal- 
mente el significativo del Acta de Chapultepec, firma- 
da el 6 de marzo, si bien persistía la nota discordante 
de la Argentina, que, reconocida y aceptada en la Con- 
ferencia de San Francisco, perseveraba en su actitud 
de mantener incólume su soberanía nacional. En Euro- 
pa proseguían las desavenencias con la U. R. S. S., a 
pesar de los progresos hechos en la Organización de las 
Naciones Unidas. El nuevo secretario de Estado, 
Byrnes, no había logrado, como era de esperar, mayores 
progresos que su antecesor, Stettinius, en las relaciones 
con los rusos. Las cuestiones de Extremo Oriente pre- 
sentaban un aspecto más tranquilizador, pero el pro- 
blema de Corea no parecía de fácil solución. Con respec- 
to a los Balcanes, se temía que la política exterior norte- 
americana hubiese fracasado en aquellos pueblos en los 
que la influencia rusa era decisiva. Preocupaba tam- 
bién la suerte del Irán, sobre el cual no había ningún 
convenio, estimándose ello como una grave omisión 
que podría ensombrecer la de ya por sí tenebrosa sl- 
tuación mundial. 

Al dar principio 1946 se tuvo la impresión de que el 
presidente Truman iba desentendiéndose de las rela- 
ciones exteriores para delegar la responsabilidad de la 
política extranjera de los EsraDOs UNIDOS en su Se- 
cretario de Estado, Byrnes. Éste, por su parte, venía 
trabajando incesantemente para unificar la política 
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exterior, conciliando.los puntos de vista de republica- [ 


nos y demócratas. A este fin asoció a los senadores 
Vandenberg y Connally, republicano y dem£écrata, res- 
pectivamente, a todas sus actividades en la O. N. UD. 
y a las negociaciones de los tratados de paz. El princi- 
pio común de la conciliación fué encontrar en América 
el apoyo necesario para la aún balbuciente O. N. U., 
y las principales diferencias que habrían de armonizarse 
se referían a cuestiones de procedimiento. Acordes re- 
publicanos y demócratas que en las relaciones con Rusia 
debía seguirse una política conciliatoria, pero firme, 
la acción de los Esrapos UNIDOS en el exterior habría 
de tender a poner fin al vejatorio y agresivo proceder 
de la U. R.S. S. 

Desgraciadamente, la diplomacia norteamericana 
continuó actuando con blandura, y los rusos, más enva- 
lentonados cada día, llegaron a emplear un tono casi 
conminatorio en las cuestiones de Grecia y el Irán. 
Pero esta blandura de la diplomacia norteamericana 
no implicaba sometimiento a la violencia rusa, sino 
estudiada actitud de transigencia con la cual soslayar, 
de momento, enfrentarse con los soviets. Los ESTADOS 
UNIDOS, dado su poder y privilegiada situación econó- 
mica, se encontraban en condiciones de detener la 
expansión del comunismo en Europa, y esto únicamente 
era posible si alcanzaban a apaciguar el afán de dominio 
de los rusos sin violentar los procedimientos empleados 
para ello. 

Si su política exterior respecto a Rusia presentaba 
ocasión a la crítica para tildarla de excesivamente con- 
ciliatoria, se omitía el hecho del esfuerzo que venía rea- 
lizando para compensar las ventajas que los rusos po- 
dían obtener en los pueblos arruinados por la guerra. 
Con este fin, y ante la crítica situación de abasteci- 
mientos en que se hallaba Europa, el presidente hizo 
público un proyecto, el 6 de febrero, por el cual el 
transporte y exportación de productos esenciales ten- 
dría prioridad, se aumentaría el promedio de la fabri- 
cación de harina y se prohibiría la extracción de alcohol 
del trigo. Complemento de este plan fué una campaña 
dirigida por Hoover a favor de la restricción voluntaria 
del consumo, invitando a la nación a reducir el consumo 
de trigo en un 40 por 100 y el de grasas en un 20 por 100. 
Las actividades de la U. N. R.R. A., al frente de la cual 
se hallaba el ex alcalde de Nueva York, La Guardia, 
y las de Hoover, que en benéfica misión trataba de 
remediar el hambre de los pueblos de Europa, podían 
considerarse como valiosos instrumentos de la política 
exterior de los EsraDOs UNIDOS, que no era otra que la 
de evitar que la desesperación arrastrara a las masas 
a engrosar las filas del comunismo. 

Entorpecía la política exterior de los Estapos UNIDOS 
la intervención en ella del Parlamento y del propio 
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Además de las discusiones a que dieron lugar los 
discursos de Churchill, interpretándose por unos perió- 
dicos como la opinión oficial británica y lo de «fraternal 
asociación» como «alianza», despertaron el recelo de 
Rusia, viéndose en la necesidad de declarar el secretario 
de Estado, Byrnes, que los Esrapos UNIDOS «mo se alia- 
rían con la Unión Soviética para ir contra Inglaterra 
ni con ésta para luchar contra aquélla. El único propó- 
| sito del Gobierno era permanecer dentro de las Naciones 
Unidas». 

A pesar de las declaraciones de Byrnes dando seguri- 
dad a Rusia de que los EsraDOS UNIDOS no cooperarían 
en acción alguna al margen de la O. N. U., los soviets 
continuaron oponiéndose a la política exterior de los 
EsTADOS UNIDOS (véase Política Internacional). 

En tales condiciones de tensión se produjo el insólito 
hecho de que dos aeroplanos norteamericanos fuesen 
derribados en Yugoslavia en la primera quincena del 
mes de agosto, so pretexto de que había sobrevolado 
territorio yugoslavo. El resentimiento de semejante 
agresión cometida por un país aliado que había recibido 
de los Esrapos UNIDOS millones de dólares en abasteci- 
mientos de la U. N. R. R, A., fué de carácter nacional, 
En nota apremiante y contundente reclamaron los 
Esrapos UNIDOS, dentro de las cuarenta y ocho horas 
siguientes, la libertad de los aviadores supervivientes, 
La nota de Yugoslavia fué seguida por una a Rusia en 
la que se rechazaba la propuesta de los soviets para re- 
visar la Convención de Montreux y amonestándoles 
contra posibles agresiones en los Estrechos.  * 

La enérgica actitud adoptada por los EsTADOS UNI- 
DOS en su intervención en la política internacional trató 
de desvirtuarla el secretario de Comercio, Wallace, en 
un discurso en el que criticó duramente al secretario 
de Estado, restándole autoridad cuando éste se hallaba 
precisamente en la Conferencia de Ministros de Rela- 
ciones Exteriores celebrada en París. El hecho produjo 
enorme sensación y colocó al secretario de Estado en 
delicadísima situación. Intervino el presidente, afir- 
mando que las declaraciones hechas por Wallace refle- 
jaban su opinión personal, que no compartía, ni mucho 
menos, el Gobierno de los Esrapos UNIDOS. Y ante el 
clamor de la prensa pidiendo la dimisión del secretario 
de Comercio, el presidente lo invitó a dimitir el 20 de 
septiembre, con lo que Byrnes afirmó su posición y la 
política exterior norteamericana ganó mayor prestigio. 

Los problemas de relaciones exteriores que se pre- 
sentaron a los Esrapos UNIDOS en 1947 fueron, como 
en los años anteriores, planteados por la intransigencia 
rusa. La disposición del territorio ocupado, el socorro 
a las arruinadas economías europeas, el desarrollo del 
comercio exterior, la organización del servicio de defen- 
sa, el fortalecimiento de las Naciones Unidas, todas es- 


pueblo, que se dividía en bandos en pro y en contra de | tas cuestiones no eran más que facetas del problema 


la que venía siguiendo el presidente. A este respecto fué 
severamente criticado por unos y entusiásticamente 
elogiado por otros por haberle dado ocasión a Churchill, 
en el mes de marzo, quien desde febrero se hallaba de 
vacaciones en el país, a pronunciar un discurso en el que 
se permitió señalar el camino que los anglosajones 
debían seguir en su política internacional. Churchill 
recomendó a los norteamericanos que reforzaran a la 
O. N. U. con un ejército internacional permanente y 
que hasta que aquélla no llegara a su mayoría de edad 
retuvieran en sus manos el secreto de la bomba atómica. 
Propugnó por una «fraternal asociación» de los pueblos 
de habla inglesa y la «íntima relación» entre sus servicios 
armados, bases conjuntas y uniformidad de armas. A 
su entender, únicamente esto detendría el avance del 
comunismo, que describió al acecho de los «frutos de la 
guerra». Siguieron a éste otros discursos del señor 
Churchill, en los cuales rectificó algunas de sus apre- 
ciaciones generales, sin variar el criterio fundamental 
que informó el primero pronunciado. 


ruso. 

Dentro de la verdadera política exterior de los ESTA» 
Dos UniDOS figuraba el mantenimiento de relaciones 
amistosas con la comunidad de naciones británicas y 
era significativo que el año diplomático hubiese dado 

¡ Principio con un convenio entre el Ejército de las Fuer- 
zas Aéreas de los Esrapos UnIDOS y la R. A. F. ingle- 
sa, para continuar en la paz la íntima cooperación que 
mantuvieron durante la guerra. Apenas transcurrida 
una semana de este acuerdo dimitió, el 7 de enero, el 
secretario de Estado, Byrnes, siendo nombrado para 
sucederle el general Marshall, ilustre jefe militar de 
gran experiencia y conocimiento de la cooperación inter- 
aliada. Aunque su nombramiento no fué bien recibido 
por la instintiva repugnancia que el pueblo americano 
siente por la intervención de los militares en el gobierno 
del país, se esperaba que el general Marshall, con sus re- 
conocidas cualidades de tenacidad, amplia comprensión 
de las realidades políticas del momento y visión impar- 
cial de los problemas que aquéllas comportaban, en- 
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contraría ocasión de ganarse el apoyo del pueblo norte- 
americano. El cambio de secretario de Estado no im- 
plicaba variación en la política exterior de los ESTADOS 
UNIDOS, comprobándose bien pronto que dirigida por el 
general Marshall ganaba en vigor y claridad como conse- 
cuencia de la aplicación de sus virtudes militares al 
cargo civil que desempeñaba. 

Severo y recto, enemigo de simulaciones, puso de ma- 
nifiesto su disconformidad con las elecciones generales 
polacas celebradas el 19 de enero en una nota cursada 
al Gobierno de Polonia, el 28 del propio mes, en la que 
protestaba de los procedimientos empleados para lle- 
varlos a cabo. Á esta nota siguió un vivo intercambio 
diplomático con la U. R. S. S., a propósito de una refe- 
rencia del subsecretario de Estado, Acheson, en la 
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ponsables de la seguridad de Grecia, pero que igual- 
mente debían ayudar a Turquía a mantener su inde- 
pendencia. «Los regímenes totalitarios —dijo— se im- 
ponen sobre los pueblos libres por la agresión directa 
o indirecta, socavan los cimientos de la paz internacio- 
nal y, en consecuencia, la seguridad de los EsTADOoS 
UNIDOS.» 

El análisis desapasionado del discurso comprobaba 
que el presidente Truman- estaba decidido a ampliar 
la acción de la política exterior norteamericana a los 
países orientales del Mediterráneo, ampliación que, a 
juicio de algunos comentaristas, implicaba un «movi- 
miento ofensivo» y quizá el prólogo de una tercera 
guerra mundial. La gravedad del discurso, comparada 


por algunos con el Mensaje del presidente Monroe, 


cual calificaba la política de Rusia de «agresiva y ex- | consistía en que hacía peligrar a las Naciones Unidas 


Wáshington. -- Truman firma el decreto que autoriza la aportación 
de 1.700.000.000 de libras para la recuperación europea 


pansionista» que el general Marshall, como su superior, ¡ 


le ordenó que no retirara. El firme proceder del general 
Marshall encontró apoyo en la opinión pública, que 
empezaba a darse cuenta de que en las relaciones con 
Rusia no podía emplearse la técnica diplomática acos- 
tumbrada. Ejemplo vivo del proceder ruso lo tenían 
los norteamericanos en el delegado soviético en las Na- 
ciones Unidas, Gromyko, quien si rectificaba algunos de 
sus ex abruptos era a cambio de nuevas acusaciones a 
los Esrapos UniDOS de país «imperialista y belicoso». 

En tales condiciones de tirantez con Rusia, recibióse 
la noticia de que Inglaterra no podría seguir prestando 
apoyo a Grecia más allá del 31 de marzo. Apresurada- 
mente se reunió en la Casa Blanca una conferencia de 
los jefes del Congreso, en la que se acordó autorizar 
al Departamento de Estado para que, provisionalmente, 
prestase ayuda a Grecia. El 4 de marzo el general Mar- 
shall hizo un llamamiento al pueblo griego asegurándole 
que los Esrapos UnIDOS les ayudarían en su lucha con- 
tra el comunismo, marchando al día siguiente a la Con- 
ferencia de Moscú, donde habría de entendérselas con 
los rusos que, ante la firmeza del general, parecían dis- 
puestos a iniciar una tregua de apaciguamiento. Dos 
días antes había marchado a Méjico el presidente Tru- 
man, en visita de «buena amistad», y a su regreso ex- 
puso en un discurso la política exterior que iban a 
seguir los EsTaDOS UNIDOS, llamada luego «doctrina de 
Truman». Reunido el Congreso el 12 de marzo, el presi- 
dente declaró que los Estrapos UNIDOS se hacían res- 


al anunciar una acción independiente 
que restaría autoridad a aquella organi- 
zación. En respuesta a estas observacio- 
nes, el senador Vandenberg introdujo 
una enmienda en la que se precisaba 
que la ayuda sería retirada si el Consejo 
de Seguridad o la Asamblea «encontraba 
que la acción tomada o la ayuda presta- 
da por las Naciones Unidas hacía inne- 
cesaria o indeseable la continuación de 
la asistencia de los EstaDos UNIDOS». 

Mientras se debatía en el Parlamento 
la ley de ayuda a Grecia y Turquía, el 
general Marshall, en la Conferencia de 
Moscú, aguantaba serenamente la pro- 
testa de la prensa soviética contra la 
«doctrina de Truman». En apoyo de las 
lamentaciones de la U. R.S.S. se le- 
vantó la voz de Wallace, apellidado «tro- 
tamundos» por la prensa norteamerica- 
na, predicando su doctrina de paz de la 
que los únicos que podían aprovecharse 
eran sus amigos los soviets. Otro «com- 
pañero de viaje», Harold Stassen, que, 
como Wallace, igualmente aspiraba a la 
presidencia de la República, dejó tam- 
bién oír su voz en defensa de los rusos. 
Este señor Stassen declaró que Stalin le 
había dicho que la diferencia de los sis- 
temas de los Esrapos UniDOS y la U. R. S. S. no era 
obstáculo para la cooperación entre ambos países. Pero 
ante las manifestaciones de los prosoviéticos estaba la 
experiencia de los cuarenta y seis días pasados en 
Moscú del general Marshall sin que lograse concesión 
alguna de importancia de los rusos, capaces de «agotar 
la paciencia de Europa» con sus exorbitantes exigencias. 

Ni las prédicas de Wallace ni las confidencias de 
Stalin a Stassen influyeron en la opinión pública, y 
mucho menos en el Parlamento, y la ley de ayuda a 
Grecia y Turquía fué aprobada por ambas Cámaras, el 
22 de abril en el Senado y el 9 de mayo en la Cámara 
de Representantes, por considerable mayoría. Igual- 
mente fué aprobada, el 16 de mayo, la autorización 
de 350 millones de dólares que el presidente había so- 
licitado para la ayuda a Europa y China, y que serían 
directamente administrados por los EsraDOos UNIDOS 
en lugar de hacerlo la U. N. R. R. A., cuya actua- 
ción terminaba el 30 de junio. 

El discurso del 12 de marzo del presidente Truman 
y la «doctrina» expuesta en él iba cumpliéndose en la 
política de relaciones exteriores del país, pero presen- 
taba ciertas deficiencias por la imposibilidad de apli- 
carla en determinadas circunstancias. En el caso del 
golpe de Estado comunista del 29 de mayo, en Hun- 
gría, y en los similares que se produjeran por la acción 
desde dentro del país, la doctrina Truman era inade- 
cuada para detener la expansión comunista. Sin em- 
| bargo, demostró su eficacia para que la iniciativa diplo- 
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mática pasara a los EsraDOs UNIDOS, privando de ella 
a Rusia. Verdad es que en el caso del golpe de Estado 
de Hungría aplicó ciertos preceptos de indudable valor, 
como la suspensión de créditos, ofrecimiento de asilo 
al presidente depuesto y protesta contra la interferencia 
rusa. Pero la verdad es que si lo que se proponía la 
«doctrina Truman» era detener la marcha del comunis- 
mo hacia Europa occidental, resultaba obvio que algo 
más positivo se precisaba emprender. 

El 5 de julio, en cuyo día precisamente ratificaba el 
Senado los tratados de paz con Italia, Hungría, Ruma- 
nia y Bulgaria, el general Marshall pronunciaba un 
discurso trascendental en la Universidad de Harvard 
con motivo de la celebración de exámenes en aquel 
centro de enseñanza. Se refirió el general Marshall en 
su discurso a la «total dislocación del andamiaje de la 
economía de Europa», una dislocación tan amplia que 
«Europa necesitaba, por lo menos durante tres o cuatro 
años, una ayuda adicional, principalmente de los Es- 
TADOS UNIDOS», añadiendo que la «iniciativa debía de 
partir de Europa»... «Cuando los países europeos con- 
vengan sobre sus requerimientos y sobre el papel que 
ellos mismos han de representar en su propia recons- 
trucción, entonces, y. únicamente entonces, los ESTADOS 
UniDOS deben entrar en acción.» La oferta del general 
Marshall, que luego se convirtió en el Plan de ayuda 
norteamericana a Europa que lleva el nombre del ilus- 
tre militar, encontró fuerte oposición en los ESTADOS 
UniDos. Hoover, que a principios de año había visitado 
Europa, estudiando por encargo del presidente las 
condiciones de vida de Alemania y Austria, expuso su 
opinión de que se necesitaba limitar en vez de incre- 
mentar la ayuda de los Esrapos UNIDOS; Taft coincidió 
con la apreciación de Hoover, significando además que 
la causa de la inflación norteamericana era la exporta- 
ción de artículos de consumo a Europa. Salieron al paso 
de la oposición a la oferta de Marshall algunas persona- 
lidades políticas, señalando que el general se había re- 
ducido a invitar a los países de Europa a «examinar 
cuáles eran sus problemas». No se refirió para nada al 
monto de la cantidad necesaria para la recuperación 
económica de Europa. Pero como el proyecto era de 
indudable consideración, al día siguiente el presidente 
nombró tres comités integrados por demócratas y re- 
publicanos para que estudiaran la posibilidad de la rea- 
lización del plan de ayuda a Europa. El primero, bajo 
la presidencia del secretario del Interior, Krug, estu- 
diaría el estado de los recursos naturales del país en 
relación con cualquier demanda que el plan podía hacer 
de ellos; el segundo comprendía al Consejo de Asesores 
de Economía del presidente, que estudiaría la influen- 
cia de la ayuda sobre la economía nacional, y el tercero, 
presidido por el secretario de Comercio, Harriman, es- 
taría compuesto por eminentes hombres de negocios 
que revisarían los informes y opiniones de los otros 
dos. Este complicado aparato de investigación y estu- 
dio, superpuesto a los métodos de votación del Parla- 
mento, fué proveído como verdadera garantía a la 
opinión pública de que ninguna deshonestidad de 
grande o pequeño alcance enturbiaría el fluente manan- 
tial de la generosidad del país. 

El Plan Marshall fué recibido por los rusos como prue- 
ba irrefutable del imperialismo capitalista de los ESTA- 
DOS UNIDOS, y por el pueblo norteamericano con la es- 
peranza de ser el cimiento de la recuperación de la 
economía mundial. Además de la ayuda a Europa, la 
política exterior de los Esrapos UNIDOS tenía plantea- 
do el difícil problema de la cuestión de Alemania, y des- 
pués del fracaso de las sucesivas conferencias los estadis- 
tas norteamericanos habían llegado a la convicción de 
que Rusia se oponía a cooperar con las demás potencias 
de ocupación (véase Política Internacional). En vista de 
ello, la fusión económica de las zonas norteamericana 
e inglesa, acordada en diciembre de 1946, comenzó a 
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tener efecto con la natural oposición de los soviets. El 
fracaso total de la Conferencia de Moscú, aplazada el 
24 de abril, no contribuyó a facilitar la tarea de los 
EsTADOS UNIDOS en Alemania. Concertado el convenio 
del carbón anglonorteamericano el 19 de abril, fué re- 
tardada su beneficiosa acción a causa del hambre de la 
población obrera, que redujo la producción, y hubieron 
los Esrapos UNIDOS de importar grandes cantidades 
de alimentos para las áreas industriales. Muchas otras 
dificultades tuvieron que vencer los Esrapos UNIDOS 
en Alemania, aun entre sus relaciones con las otras po- 
tencias occidentales de ocupación, aparte de los que los 
rusos sistemáticamente provocaban (véanse Alemania y 
Política Internacional). 

En las otras zonas de ocupación del Extremo Oriente, 
las divergencias entre los EsTrapos UNIDOS y Rusia no 
eran menos intensas que en Europa, observándose 
“además cierta tensión entre el comandante supremo 
norteamericano, general Mac Arthur, y sus colegas de 
la Comunidad de Naciones Británicas. La labor del 
general Mac Arthur en el Japón podía ser criticada, 
pero no era obstruída por nadie. La democratización del 
Japón se efectuaba a un ritmo que el general encontraba, 
eminentemente satisfactorio, hasta el extremo de que, 
a mediados de marzo, ya preveía la firma de un tratado 
de paz para un próximo futuro, la retirada de todas las 
tropas y la cesión a las Naciones Unidas de la responsa- 
bilidad de proteger al Japón. Para las fuerzas de ocu- 
pación el problema más apremiante del país era la re- 
cuperación de su economía. A tal fin, el general Mac 
Arthur autorizó el 15 de agosto la restauración del co- 
mercio exterior privado entre los hombres de negocios, 
con ciertas condiciones que fueron criticadas en el ex- 
tranjero por favorecer a los negociantes norteamerica- 
nos. Entretanto los Esrapos UNIDOS invitaban a los 
países representados en el Extremo Oriente a una 
conferencia preliminar para discutir el tratado de paz 
con el Japón. Australia aceptó la invitación y la 
U. R.S.S. la rechazó alegando que antes necesitaba 
consultar al Consejo de Ministros de Relaciones Exte- 
riores. Tal actitud fué impugnada por los EsTaDOS UNI- 
Dos alegando que restringía la acción de la Comisión 
del Extremo Oriente. Separadamente protestó ante la 
U. R.S.S. por la acción obstaculizadora de su delega- 
ción adjunta a la Comisión de Corea, que llevaba reuni- 
da desde el 12 de mayo sin haber llegado a un acuerdo. 
Si el retraso de estas conferencias era un objetivo de 
los soviets, los norteamericanos no acertaban a discer- 
nirlo. Lo cierto es que la conferencia de las cuatro po- 
tencias sobre Corea, que debía de celebrarse en Wásh- 
ington el 8 de septiembre, y la de las doce potencias 
sobre el Japón, cuya fecha de celebración era el 19 de 
agosto, hubieron de ser pospuestas indefinidamente a 
causa de negar Rusia su asistencia. 

La actitud de la U. R. S. S. en Europa había sido 


parecida a la adoptada en el Extremo Oriente. Desde . 


que Molotov se retirara de la Conferencia de París, la 
«guerra fría», como llamó Lippman a las tensas rela- 
ciones entre rusos y norteamericanos, había entrado 
en un período imilar al que precede a la ruptura de 
hostilidades. Sin embargo, rusos y norteamericanos es- 
tuvieron de acuerdo sobre la cuestión de Palestina, 
quizá por ser ella motivo de fricción entre los ESTADOS 
UniDoS e Inglaterra. 

Grande fué la satisfacción de Rusia cuando Inglaterra 
acusó a los partidos políticos de los EsTAaDOs UNIDOS 
de intervenir en la Casa Blanca a favor de los judíos, 
y mayor cuando el Gobierno norteamericano rechazó la 
acusación en términos de suma severidad. Pero si en la 
cuestión de Palestina rusos y norteamericanos parecían 
estar de acuerdo, en las demás cuestiones persistía el 
antagonismo. La campaña rusa contra la ayuda econó- 
mica a Europa continuaba con mayor intensidad, pero 
los EsTADOS UNIDOS estaban dispuestos a proseguirla 
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hasta que entrara en efecto el Plan Marshall, que había ¡ de costumbre, a un segundo plano cuanto con ellas 
movilizado favorablemente a la opinión pública y | no tuviese relación. Por el contrario, política y opinión 


contaba con el apoyo de toda la nación. El 18 de octu- 
bre el Comité presidido por Krug informó que los re- 
cursos de la nación estaban en condiciones de proveer 
al Plan Marshall. El 1 de noviembre el Comité de Ase- 
sores de Economía del presidente rindió un informe 
parecido, y finalmente, el Comité presidido por Harri- 
man observó que, salvo algunos productos, como carbón, 
acero, aceite y maquinaria, podríase cumplir el progra- 
ma de ayuda con escasa diferencia de lo sometido a su 
consulta. Provisto de estas recomendaciones, el general 
Marshall se presentó ante los Comités de Relaciones 
Exteriores del Senado y la Cámara de Representantes 
durante el 10, 11 y 12 de noviembre, exponiendo la 
inmediata necesidad de continuar la ayuda a Europa 
y dando cuenta de los créditos que se precisaban para 
el primer año de su Plan. Mientras el Congreso discutía 
los créditos para el Plan Marshall y la continuación de 
la ayuda a Europa hasta que aquél entrara en vigor y 
los norteamericanos se disponían a celebrar la Navidad 
con relativa tranquilidad, la República de Panamá 
conturbó el fin de año negándose a ratificar el préstamo 
de 18 nuevas bases para la defensa del Canal. Por lo de- 
más, las relaciones de los ESTADOS UNIDOS con el resto 
de los países americanos habían sido fructíferas durante 
el año. En el mes de mayo, con ocasión de la visita de 
Truman a Méjico, se había firmado un convenio finan- 
ciero entre ambos países. En febrero, uno de defensa 
entre Canadá y los Esrapos UNIDOS; el 2 de septiembre, 
al visitar Truman Río de Janeiro, fué concluído. un 
tratado de mutua asistencia entre el Brasil y los EsTA- 
Dos UnIDOS. Substituído el embajador de los ESTADOS 
UnipOoS en la Argentina, Braden, por Armour, mejo- 
raron las relaciones entre ambos países y logró elimi- 
nar el «antiperonismo» del Departamento de Estado. 
De todos los temas de la política exterior, el Plan 
Marshall era, al terminar el año, el que mayor interés 
despertaba. Wallace lo denunció como un instrumento 
bélico que «proporcionaría fusiles a las poblaciones ham- 
brientas de Europa en vez de paz». Pero lo cierto era 
que el pueblo norteamericano esperaba que el Plan de- 
fendería a Europa del comunismo. El 19 de diciembre 
el presidente envió al Congreso la redacción legislativa 
del Plan, El proyecto era previsor, amplio y generoso 
en su concepción, y flexible en sus detalles administra- 
tivos. Las cantidades propuestas eran de 6.800 millones 
de dólares para los primeros quince meses y 17.000 mi- 
llones para un período de cuatro años, repartidas subs- 
tancialmente según los acuerdos de París. Ninguna de 
estas sumas serían devueltas siempre y cuando su de- 
volución frustrara los propósitos del Plan. Los fondos 
serían administrados por una agencia independiente, 
sin relación con los Departamentos del Senado y del 
Congreso, salvo cuando sus operaciones implicasen fun- 
ción política exterior, y estaría representada en Europa 
por su propio embajador sin limitación. El proyecto 
no presentaba las «tiránicas condiciones» que los comu- 
nistas habían profetizado y aceptaba las propuestas de 
los países beneficiarios para la cooperación entre ellos, 
añadiendo únicamente que los recipientes de la ayuda 
facilitaran la venta de materias primas a los ESTALOS 
UnIDOS, y situarían en cuentas especiales las sumas de 
sus propias monedas equivalentes al valor de los ali- 
mentos y otros artículos que recibirían libres de cargos, 
conviniendo gastarlos en objetivos acordados entre 
ellos y los Esrapos UnIDOS. 
. Con no ser pocos y de gravedad los asuntos de orden 
interior que al dar principio 1948 tenían ante sí los 
Esrabos UxiDos, la atención de la opinión pública y 
de los gobernantes fué preferentemente dedicada a las 
cuestiones exteriores. Contrariamente a una larga tra- 


en contadas ocasiones reaccionaron mostrándose más 
interesadas por las elecciones presidenciales que por la 
actitud de los EstapOos UwnIDOS ante el mundo. Este 
hecho, que muy bien puede calificarse de extraordina- 
rio en la vida norteamericana, es lo suficientemente elo- 
cuente para medir el grado de evolución política reali- 
zado por el país a partir de 1945. No solamente el inte- 
rés público por la política exterior del país fué muy su- 
perior al manifestado por las elecciones presidenciales, 
sino que fueron separados uno del otro hecho. La polí- 
tica exterior de los EsraDos UNIDOS comenzaba a to- 
mar ya conciencia en la población, y los cambios presi- 
denciales difícilmente podrían enmendarla. El enorme 
dispendio que representaba el Plan Marshall no había 
encontrado en la opinión adversa acogida, y si en el 
Congreso fué objeto de largas discusiones y cierta opo- 
sición de carácter político debióse ello al caso insólito 
de que un presidente del partido demócrata, Truman, 
hallábase sin mayoría parlamentaria, de la que disponía 
el partido tepublicano, y algún uso había de hacer 
de la misma. En el mensaje a los Estados de la Unión 
del 7 de enero, el presidente Truman señaló los princi- 
pales puntos de la política exterior, consistentes en una 
mayor extensión de la ley de Tratados Recíprocos de 
Comercio y la inmediata autorización del Programa de 
Recuperación europea. El mensaje en su totalidad tuvo 
mala acogida en el Congreso, pero en su parte referente 
a política exterior fué defendido por el secretario del 
ramo, Marshall, v en especia! el Plan que lleva su nom- 
bre. La argumentación del secretario de Relaciones Ex- 
teriores, basada en la indivisibilidad del mundo y en 
que para mantener la prosperidad de los EsraDOs UNI- 
Dos debían éstos de sacrificarse favoreciendo la recupe- 
ración económica de los países que la guerra había pues- 
to al borde de la ruina, encontró valiosas adhesiones en 
todos los sectores de la población. Hombres como Ber- 
nard Baruch, famoso financiero; el conocido republica- 
no John Fuster Dolles, el líder obrero Phillip Murray y 
otros, significaron su aprobación al Plan. El 17 de fe- 
brero el Comité de Relaciones Exteriores del Senado 
mostró su unánime conformidad y el 14 de marzo el 
Plan Marshall fué aprobado por el Senado bajo el 
nuevo título de Ley de Cooperación Económica. Al 
llegar la ley a la Cámara de Representates se hizo evi- 
dente que ésta tenía criterio propio sobre la ayuda a 
Europa y que no iba a seguir ciegamente la decisión 
senatorial. Consecuentemente la ley pasó por un nuevo 
período de enmiendas, fué estudiada y refundida por 
distintos comités y elogiada y criticada en la misma 
medida que lo había sido en el Senado. Entre las en- 
miendas introducidas por la Cámara de Representantes 
a la ley de Cooperación Económica había la muy justa 
y sensata de añadir España a la lista de los países reci- 
pientes, y fué aprobada por 329 votos contra 74. Por 
obstinada malquerencia a España y por otras causas 
que a poco que se pare el lector dará con ellas, evitán- 
donos lo desagradable de señalarlas, el presidente decla- 
ró el 1 de abril su resuelta oposición a aceptar que nues- 
tro país figurara entre los beneficiarios del Plan Mar- 
shall. En una sesión conjunta del Senado y el Congreso 
se activó la enmienda, y el 2 de abril la ley entró en 
vigor, constituyendo el Plan Marshall, a partir de en- 
tonces, el eje de la política exterior de los ESTADOS 
UniDOs. 

Aprobado el Plan, de cuyos beneficios gozarían los 
países adscritos desde el 1 de abril de 1948 al 30 de ju- 
nio de 1952, con un montante económico de 15.000 a 
17.000 millones de dólares, el Congreso aprobó la le- 
gislación para la provisión de los fondos necesarios. El 
3 de junio el Comité de Créditos de la Cámara de Repre- 


dición, no fué absorbida la atención norteamericana en | sentantes propuso que la suma total de 5.300 millones 
1948 en las elecciones presidenciales, relegando, como | de dólares para cubrir los primeros doce meses debía 
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ser reducida a 5.055 millones de dólares, y alargar el | Rusia a espaldas de la O. N. U. Por otra parte, dió 


plazo a quince meses. El 19 de junio ambas Cámaras 
fijaron la cifra total de la ayuda de recuperación en 
6.030.710.228 dólares, de los cuales 4.000 serian para 
el Programa de Reconstrucción Europea. Separada- 
mente, el Gobierno de los EsraDos UNIDOS conclu- 
yó tratados con los países de Europa beneficiarios de' 
Plan Marshall, el cual proveía, además, una ayuda 
adicional a China (463 millones), a Grecia y Turquía 
(275 millones) y al Fondo Internacional Infantil de las 
Naciones Unidas (60 millones). 

Además de las asignaciones previstas en la ley de 
Cooperación Económica, los ESTADOS UNIDOS garanti- 
zaron empréstitos a cierto número de países. Un informe 
publicado por el Consejo de Cooperación Económica en 
Washington, en octubre, cifraba en 817.300.000 dólares 
los créditos abiertos como préstamos, distribuidos entre 
los siguientes países: Inglaterra, 300 millones; Francia, 
170; Holanda, 95; Italia, Irlanda y Bélgica con Lu- 
xemburgo, 50; Noruega, 35; Turquía, 30; Dinamarca, 
25, y Suecia, 10. El interés fué fijado en el 2,50-por 100 
y ningún pago del mismo o del capital se haría antes 
de junio de 1952. (En el artículo Política Internacional 
de este SUPLEMENTO hallará el lector amplia informa- 
ción sobre el Plan Marshall.) 5 

En el aspecto estrictamente diplomático fué bastante 
menos eficiente la política exterior de los EsTADOS 
Unipos. El haber coincidido el fin del mandato británi- 
co en Palestina y las elecciones presidenciales, obligó. 
al presidente Truman a adoptar una política ambigua 
para asegurarse el voto judío en los Esrapos UNIDOS. 
El resultado fué que el mismo día (14 de mayo) en que 
terminaba el mandato inglés y mientras las Naciones 
Unidas discutían qué solución darían a la cuestión de 
Palestina, el Gobierno de Wáshington reconocía al 
nuevo Estado de Israel, sin dar aviso a su propio dele- 
gado en la O. N. U. El precipitado reconocimiento de 
Israel por parte de los EsraDOs UNIDOS fué, sin duda, 
una jugada política desconcertante y si, al parecer, 
afortunada para recabar el voto judío en las próximas 
elecciones, produjo en el mundo una sensación de 
oportunismo nada favorable al prestigio internacional 
norteamericano. 

Con mayor acierto fué llevada la política anticomu- 
nista continental al alcanzar en la Conferencia de Bo- 
gotá (véase Política Internacional) la aprobación por 
unanimidad de una proposición condenatoria de la 
acción del comunismo internacional y de todo régimen 
totalitario, 

Más por satisfacer a la opinión pública, intensamente 
influida por el ex vicepresidente Wallace en el sentido 
de que debía de intentarse una aproximación a Rusia, 
que por la posibilidad de alcanzarla, el 4 de mayo visitó 
el embajador norteamericano en Moscú a Molotov, 
comunicándole «que la puerta siempre permanecería 
abierta para discutir y resolver nuestras diferencias». 
Molotov respondió el 9 de mayo con una apasionada 
defensa de la política rusa, acusando a los ESTADOS 
UNIDOS de' interferir la acción rusa, a pesar de lo cual la 
Ú. R. S. S. se hallaba dispuesta a «discutir las diferen- 
cias existentes entre los dos países». El embajador 
norteamericano en Moscú transmitió a Wáshington la 
contestación de Molotov y abandonó Rusia. Antes de 
su llegada a París los rusos dieron por radio la versión 
de las conversaciones habidas, y seguidamente el pre- 
sidente Truman negó que tuviese la intención de recti- 
ficar su política respecto a Rusia, con la cual jamás 
trataría sobre materias relacionadas con los intereses 
de otros Gobiernos. El 13 de mayo admitió que se había 
intentado una aproximación a Rusia, pero que había 
perdido toda esperanza de alcanzarlo. El hecho puso 
de manifiesto la ingenuidad de la diplomacia norte- 
americana, manejada a placer por los rusos, recayendo 
sobre ella el intento de entrar em negociaciones con 


ocasión a Rusia para reforzar su propaganda, y a Wal- 
lace tema para redactar una carta abierta a Stalin 


proponiéndole un convenio, de acuerdo con los puntos . 


de vista rusos, a la cual el zar rojo contestó asintiendo 
cordialmente. 

Sobrevino después el caso de la señora Kosenkina, 
profesora rusa de los niños de los empleados soviéticos 
del consulado ruso de Nueva York. Esta pobre mujer, 
por no se sabe qué desviaciones de la ortodoxia comu- 
nista, fué conminada a regresar a Rusia, y antes de 
hacerlo prefirió arrojarse de una ventana del tercer 
piso del edificio del consulado a la calle. Recogida por 
las autoridades norteamericanas, éstas se negaron a 
entregarla al consulado respondiendo a los deseos de la 
víctima, que declaró que prefería morir a volver a 
Rusia. El cónsul protestó ante el Departamento de 
Estado «por haber abusado gravemente de su posición», 
a lo que se le contestó que en los Esrapos UNIDOS se 
respetaba, ante todo, la libertad de decidir a cualquier 
persona sobre su propio destino, siempre que no trans- 
grediese la ley. La señora Kosenkina había sido hallada 
por la Policía en la acera de una calle de Nueva York 
gravemente lesionada y, por lo tanto, en territorio nor- 
teamericano, circunstancia que autorizaba al Gobierno 
de los EsTADOS UNIDOS a respetar y defender el derecho 
que le asistía de elegir su lugar de residencia. Si deseaba 
permanecer en los EsraDos UNIDOS y no regresar a 
Rusia, el Gobierno le garantizaba su permanencia en el 
país y, además, le aseguraba que no sería molestada 
por ello. A esto el Gobierno ruso contestó con una nota, 
el 25 de agosto, rompiendo las relaciones consulares. 
El incidente dió lugar a desagradables comparaciones 
del régimen norteamericano con el soviético, citándole 
como ejemplo la opinión pública de la gran diferencia 
existente entre ambos. . 

La política de los Esrapos UNIDOS con respecto a 
China sufrió un cambio radical en 1948. El Gobierno 
chino del Kuomintang había perdido la confianza de los 
ESTADOS UNIDOS al sobrevenir su rápido desprestigio 
moral y militar. Y aunque la Prensa abogaba por la 
ayuda a China, el Gobierno y la opinión estaban con- 
vencidos de que no serviría ya de nada por estar el 
régimen de Chiang-Kai-Shek definitivamente derrotado 
por los comunistas. El 1 de diciembre llegó a Wáshing- 
ton la esposa de Chiang-Kai-Shek a demandar perso- 
nalmente ayuda al presidente Truman, pero al pre- 
guntarle los periodistas por el resultado de la entrevista 
se limitó a decir «que había sido oída con simpatia». 
Días después, visitando China el administrador de la 
Cooperación Económica, Paul Hoffman, prometió que 
| la ayuda continuaría a cualquier Gobierno chino demo- 

crático del cual los Esrapos UNIDOS estuvieran satis- 
fechos, pero el subsecretario de Relaciones Exteriores, 
Lovett, declaró el 16 de diciembre que nada, ni siquie- 
ra la visita de la señora de Chiang-Kai-Shek, habían 
hecho cambiar la decisión del Gobierno de no mezclarse 
en la guerra civil china. 

La guerra fría, con el bloqueo ruso de Berlín, vigorizó 
la política exterior de los EsTapos UNIDOS al poner efi- 
caz y rápido remedio a la situación con el transporte 
aéreo cuya organización perfecta y financiación puso 
de relieve su capacidad técnica y económica. Y el hecho 
de que el general Marshall declarase, en un discurso 
pronunciado el 23 de septiembre en la Asamblea de las 
Naciones Unidas en París, que los EsraDos UNIDOS no 
llegarían jamás a comprometer los principios esenciales 
democráticos, evidenciaba la resuelta actitud de los 
norteamericanos de hacer frente a las maquinaciones 
comunistas sin mengua de su prestigio internacional, 

La resuelta actitud del general Marshall correspondía 
a la unidad de criterio de demócratas y republicanos 
sobre política exterior que implicaba la conformidad 
nacional con la misma. Tan era así, que en el período 
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más intenso de la campaña electoral, el posible secre- 
tario de Relaciones ixteriores, en caso de triunfar el 
candidato republicano Dewey, no solamente era dele- 
vado de los Esrapos UnIDOS en la O. N. U., sino confi- 
dente del general Marshall en cuestiones diplomáticas. 
Claro que se produjeron algunos incidentes entre re- 
publicanos y demócratas originados por la conducción 
de la política exterior, pero en general fueron de poca 
trascendencia y no perturbaron la unidad de criterio 
sobre la misma. 

HisTorIA. Con la plena certeza de que la guerra ya 
estaba ganada, la opinión pública de los Esrapos UNI- 
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Hstados Unidos. — Roosevelt en el momento que inaugura su cuarta elección a la presidencia 


DOS temía, sin embargo, al comenzar 1945, el fin tan 
esperado de la contienda. Instintivamente los norte- 
americanos vislumbraban los. ingentes problemas que 
consigo traería la paz, y sobre todo aquellos que afecta- 
rían directamente a su bienestar material, reduciendo 
su alto nivel de vida y exorbitantes jornales de tiempo 
de guerra. Este estado de ánimo de indescifrable com- 
plejidad, en el que probablemente no intervenía en 
grado apreciable elemento consciente alguno, no se ma- 
nifestaba por signos exteriores, pero sí por un desequi- 
librio de la opinión que hacía fluctuar en la incertidum- 
bre a la nación entera. 

La propia elección de Roosevelt en 1944 para un 
cuarto mandato presidencial acusaba ya ese temor de 
que la guerra terminara en manos distintas de las del 
presidente que la había conducido, el más apto para 
enfrentarse con los problemas que surgieran a su fin, y 
por ello, el indicado por la opinión pública a continuar 
en la Casa Blanca. Por otra parte, influía en el estado 
de incertidumbre de la nación la actitud de los aislacio- 
nistas, que aprovechaban cualquier movimiento de opi- 
nión favorable para fomentar aquélla y encarecer la 
política por ellos propugnada. Nada de particular tiene, 
pues, que uno de los primeros actos de Roosevelt al 
comenzar el año fuera el de alejar a los aislacionistas o 
a sus simpatizadores de las responsabilidades del Go- 
bierno. A tal fin, el 20 de enero, invitó a Jesse Jones, 
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conveniencias políticas, lo que no parecía verosímil, ya 
que el secretario de Comercio dimitido pertenecía al 
partido demócrata y gozaba desde antiguo de las con- 
fianza del presidente. Más atinada resultaba la versión 
de que, por pertenecer Jones al ala derecha del partido 
demócrata, la cual tenía contacto con los aislacionistas, 
el presidente decidió reemplazar al secretario de Comer- 
cio por un miembro del ala izquierda, a cuya filosofía 
seguía ligado Roosevelt. 

La substitución de Jones por Wallace produjo el 
efecto de una explosión entre los elementos conservado- 
res parlamentarios. A pesar de que los nombramientos 
presidenciales del Ga- 
binete están protegi- 
dos contra el veto del 
Congreso y la oposi- 
ción a los mismos in- 
fringe este principio, 
el senador George pro- 
puso que los poderes 
de Wallace fuesen rez- 
tringidos en la medida 
posible. Durante todo 
el mes de febrero el 
Congreso fué un ver- 
dadero campo de ba- 
talla, del cual surgió 
indemne Wallace como 
secretario de Comer- 
cio, pero con autori- 
dad mermada y sin el 
«control de la Corpora- 
ción de Finanzas que 
ejerció su predecesor, 
Consecuencia de esta 
pugna fué la debilita- 
ción del partido demó- 
crata y la acentuación 
de la afinidad entre 
demócratas de la de- 
recha y republicanos 
conservadores. 

Afortunadamente, 
en el campo de las re- 
laciones exteriores las diferencias parlamentarias fueron 
considerablemente menores, y republicanos y demócra- 
tas trataron de anular la acción de los aislacionistas, 
que tanto influía en la vida política interior y exterior 
del país (véase Relaciones Exteriores del presente artícu- 
lo). Tranquilizados los ánimos y la tempestad política 
propicia a amainar, abandonó al presidente el país para 
acudir a la Conferencia de Yalta. De regreso en los 
EsTADOS UNIDOS, dió cuenta al Congreso de sus activi- 
dades en el extranjero, haciendo resaltar la relación que 
existía entre lo convenido en Yalta y las dificultades 
para celebrar la Conferencia de San Francisco, por lo 
que pedía el apoyo del Parlamento para que ambas 
conferencias fueran un éxito. 

De momento, el presidente había triunfado sobre las 
divergencias políticas interiores que desgraciadamente 
repercutían en las relaciones exteriores de los ESTADOS 
UnIipos con mayor fuerza cuanto más intensas eran. 
Apaciguado el ambiente político, el presidente marchó 


por unos días en busca de reposo a Warm Springs, 
Estado de Georgia, donde falleció repentinamente a 
consecuencia de una hemorragia cerebral, el 12 de abril. 
La muerte del presidente Roosevelt conmovió al mundo 
entero y sumió a los EsTaDOs UNIDOS en un estado de 
dolor y desconsuelo tan profundo, que durante unos 
días pareció un país huérfano de protección y guía. 
La circunstancia de que muriera cuando, tras cinco años 


secretario de Comercio, a que dimitiera, substituyéndo- | de infatigable lrecha, las tropas americanas empezaban 
le por Wallace, vicepresidente en el anterior perfodo a invadir Alemania y los japoneses se hallaban ya vir- 
presidencial. Achacóse la destitución de Jones a ciertas | tualmente vencidos, convirtió su fallecimiento en una 
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tragedia nacional. Encariñado el pueblo norteamericano 
con el presidente desaparecido, quien a través de doce 
años de gobierno había mantenido con sus conciudada- 
nos contacto directo y durante la guerra mantenido 
relaciones casi familiares con sus famosas charlas 41 
calor del hogar, sintió su muerte como la de un propio 
deudo. Pueblo impresionable y sensible, contrariamente 
a lo que generalmente se cree, los norteamericanos ol- 
vidaron ante la muerte de su presidente los graves 
errores cometidos por el estadista desaparecido y sólo 
tuvieron en cuenta sus aciertos al hacer balance de su 
vida política. Generosidad que el presidente agradece- 
ría desde el otro mundo aunque ya no pudiera evitar 
los graves problemas que en el tiempo suscitarían sus 
desaciertos políticos. 

Recobrado el pueblo norteamericano de la sensible 
pérdida, comenzó a observar la conducta del nuevo pre- 
sidente, Harry S. Truman, que, debido a la inexorable 
ley de sucesión de la Constitución, pasó 
de la vicepresidencia a la presidencia de 
la República. Ex senador demócrata por 
Missouri, la Convención Democrática de 
noviembre de 1944 lo había elegido como 
candidato a la vicepresidencia con pre- 
ferencia a James Byrnes y Henry Wal- 
lace. Simpático, modesto, con cierta 
campechanería rural y muy norteameri- 
cana, no se había distinguido grande- 
mente en su vida política, pero contaba 
con un carácter llano y acogedor que 
cautivaba. Durante su breve paso por 
la vicepresidencia de la República poco 
o nada había aumentado su experiencia 
política y administrativa que adquiriera 
en las dos veces que había sido senador. 
Algunos periódicos dijeron del nuevo 
presidente que tenía aspecto de hombre 
vulgar, y el New Yorker precisó más di- 
ciendo que parecía «uno de tantos ten- 
deros que se encuentran en los tranvías, 
en la calle o en el Metro, y que en nada 
se distinguía del tipo medio del norte- 
americano». En esta descripción del as- 
pecto de Truman del New Yorker, es curioso observar 
hasta qué punto la industria cinematográfica ha influí- 
do en la vida norteamericana, pues, según el criterio 
del mencionado periódico, hasta los políticos han de 
ser fotogénicos, guapos y de tipo distinguido si quie- 
ren que se les juzgue hombres aptos para gobernar el 
país. Bromas aparte, lo cierto es que Truman no tuvo 
lo que se llama «buena prensa». 

Mas la mayoría de los norteamericanos, cuyo proto- 
tipo estaba representado por el presidente Truman, vió 
en él a un hombre sin desorbitadas ambiciones, sensato 
y valeroso que de pronto habíase hallado envuelto por 
uno de los períodos más turbulentos de la historia del 
mundo, y decidieron alentarle con su simpatía. A esta 
manifestación espontánea de la opinión, el presidente 
Truman halló respuesta adecuada prometiendo cumplir 
lo mejor que pudiese la tarea que las circunstancias le 
imponían. En su primer discurso ante el Congreso dijo 
claramente que consideraba como una cuestión de fe 
continuar la política de su gran predecesor, que única- 
mente en casó de necesidad y para el bien del país rec- 
tificaría. 

Aparte de conducir con acierto, salvo algunos errores, 
la política exterior, en la que tan fácil era caer en incer- 
tidumbres y equivocaciones dado el lastre que repre- 
sentaba su repercusión en la interior, el presidente 
Truman sorteó con habilidad los problemas locales que 
él fin de la guerra planteó. 

Con respecto a la ayuda a Inglaterra , el presidente 
tuvo que vencer una fuerte oposición de la opinión 
pública, que no comprendía por qué debían de ser los 
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EsTapos Unipos los que la proporcionaran y no los 
pueblos de la Comunidad Británica de Naciones, todos 
con sus respectivas economías en pie y con posibilidad 
de hacerlo. La prensa se hizo eco de la oposición de la 
opinión pública y reforzó su razonamiento simplista 
con algunos argumentos de mayor peso. Afortunada- 
mente para Inglaterra, el presidente pudo apaciguar 
las protestas de la opinión pública, aunque no rebatir 
sus razonamientos, que, si bien desprovistos de alega- 
ciones financieras, no carecían de lógica. Pero el presi- 
dente gozaba de la confianza de la opinión y del apoyo 
del Congreso en gracia a las dificultades que debía 
vencer y problemas que resolver. Claro que este favor 
no iba a disfrutarlo más allá de dos o tres meses y, en 
consecuencia, venía preparándose para regir los desti- 
nos de la nación de acuerdo con la responsabilidad ín- 
tegra que la función implicaba. Atrevióse, pues, a 
marchar por su propio camino político prescindiendo 
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del apoyo que le prestaba el Parlamento y la opinión, y 
al reanudar el Congreso sus sesiones el 6 de septiembre 
puso a su consideración un programa de 21 puntos de 
recomendaciones legislativas que abarcaban la totali- 
dad de las cuestiones sociales y económicas del país. 
El Congreso, en el cual conservadores republicanos y 
demócratas del Sur todavía podían, cuando las circuns- 
tancias lo requerían, unirse en compacta oposición, re- 
cibió el programa del presidente con poca simpatía. 
El resto del discurso versó sobre los precios y salarios, 
arguyendo que éstos podían elevarse y los primeros 
permanecer estables únicamente si trabajadores y pa- 
tronos cuidaban de moderar sus demandas y unían sus 
fuerzas contra el enemigo común: la inflación. El pro- 
blema que el presidente trataba de resolver era arduo, di- 
fícil y caía de lleno en el campo político en que, si había 
logrado cierta unificación de fuerzas con respecto a la 
política exterior, no era factible que lo alcanzara al tra- 
tarse de la interior. 

Patronos y obreros habían logrado en los años de 
guerra altos niveles de prosperidad, y la cuestión surgía 
al querer mantenerlos una vez aquélla terminada. 
Suprimidos los subsidios que percibieron las industrias 
durante el esfuerzo de guerra con la absorción de la 
producción asegurada por el Estado, y a consecuencia 
de ello abandonada la competencia, se encontraban 
ahora reajustando su organización para adaptarse a los 
tiempos de paz. Por su parte, los trabajadores se halla- 
ban frente a un problema parecido e igualmente tenían 
que ajustarse a los jornales de la anteguerra y prescindir 
de los salarios extraordinarios que percibieran durante 
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la conflagración. Pero ni patronos ni obreros cedían en 
su obstinación, y éstos exigían mayores jornales y 
aquéllos aumento de precios. Trajo esto consigo una 
serie de huelgas que perjudicaron grandemente a la 
economía del país y ni siquiera la intervención directa 
del presidente pudo conciliar a las partes en pugna. En 
el mes de noviembre el presidente convocó a una con- 
ferencia de obreros y patronos en la Casa Blanca con 
el propósito de dar fin a las huelgas, pero fracasó en su 
intento por la intransigencia de los litigantes. Los obre- 
ros siderúrgicos, por ejemplo, que holgaban ya en nú- 
mero de 325.000 y exigían menos horas de trabajo y 
aumento de salarios, no llegaron a un acuerdo con los 
patronos porque éstos pedían, a su vez, que el precio 
del acero se aumentara a razón de siete dólares por 
tonelada. Esta era la norma seguida y las huelgas, na- 
turalmente, presentaban el carácter de endémicas, sin 
que se vislumbrara el medio razonable de terminarlas. 

Por su parte, el Congreso sólo había convertido en 
ley cuatro de los veintiún puntos del programa de re- 
comendaciones legislativas del presidente, y éstos de 
tal modo recortados que en muy poco se parecían a la 
versión presidencial. En una de ellas, en que el presi- 
dente pedía una prórroga del período del control fede- 
ral sobre las agencias de colocación, el Congreso aprobó 
todo lo contrario, reincorporándolas a la jurisdicción de 
los Gobiernos de los Estados. El presidente anuló la ley 
con el veto, y las relaciones entre el Congreso y la Casa 
Blanca llegaron a un grado de tensión verdaderamente 
grave. Afortunadamente las divergencias entre el poder 
legislativo y el ejecutivo surgieron a fines de diciembre, 
cuando el pueblo norteamericano olvida todo lo que no 
se relacione con las festividades navideñas. 

No hay duda de que los períodos de postguerra pre- 
sentan a los estadistas mayores dificultades que las 
que consigo lleva la guerra. Durante ésta el Gobierno 
de una nación cuenta con la entusiasta cooperación 
de todos los sectores de la población, reinando entre 
ellos un espíritu de fraternidad que facilita la tarea de 
gobernar. La defensa en común del país soterra las 
discordias y la población, ante el peligro, se convierte 
en rectora de sus actos, precisando únicamente algunas 
advertencias de tipo autoritario para comportarse del 
modo más conveniente. Otra cosa es cuando, terminada 
la lucha en la que la existencia de todos peligró, cada 
cual se lanza a defender la propia a costa de la del se- 
mejante. Pues en estas condiciones dió principio en 
los Esrabos UNIDOS 1946, el prim eraño de paz. Fué 
principalmente un año de reajuste, frecuentemente vio- 
lento y doloroso reajuste en que la adopción de la nor- 
malidad encontró ruda y sistemática oposición. La 
exuberancia de la economía nacional, en colisión con el 
poder de las organizaciones obreras, provocó un número 
sin precedentes de conflictos industriales y entorpeció 
el mecanismo de la producción a un grado jamás regis- 
trado en el país desde la depresión. Los asuntos perti- 
nentes a las relaciones exteriores igualmente fueron 
objeto de divergencias interiores, interesando tanto la 
solución de los conflictos obreros como el del control 
de la bomba atómica. 

AT dar principio el año, el 3 de enero, el presidente 
dirigió un discurso por radio a la nación. El discurso 
fué una crítica a la conducta del Congreso con la mayor 
parte de los proyectos legislativos presentados por el 
presidente en el otoño de 1945 y, sobre todo, a haberse 
negado a otorgarle poderes especiales que creía indis- 
pensables para la solución de los conflictos obreros que 
habían alterado la vida de la nación. En su oración el 
presidente apeló a la opinión a que presionara al Congre- 
so para que actuara en la forma requerida por el mo- 
asento. Pero no tuvo fortuna en su llamamiento, hecho 
de forma tan vaga y compleja que apenas si encontró 
quien lo comprendiera. Perjudicóle también en esta 
ocasión emplear los procedimientos de Roosevelt re- 
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cabando el apoyo de la opinión de forma directa sin 
contar con la sensación de autoridad que el cesapareci- 
do estadista evocaba al asomarse al micrófono. Á pesar 
del fracasado llamamiento a la opinión, el Congreso 
registró el hecho como un acto dictatorial y consecuen- 
temente apretó sus filas contra el presidente de modo 
que, al abrirse las sesiones el 21 de enero, el mensaje 
presidencial fué recibido fríamente. La verdad es que 
en él Truman no expuso nada que no hubiese dicho ya 
en el discurso que dirigiera a la nación el 3 de enero, 
Encomió los éxitos alcanzados en la política exterior y, 
con respecto a la interior, mantuvo -sus puntos de vista 
ya expuestos, reforzando su argumentación de que para 
proteger al país contra la inflación debía prorrogarse 
la ley del Control de Precios, que expiraba en el mes 
de julio. Con referencia a los presupuestos anticipó que 
los gastos serian extraordinariamente aumentados, de- 
bido, principalmente, a los saldos de las deudas de 
guerra y costo de la defensa, oponiéndose a la reducción 
de los impuestos porque con ella el déficit llegaría a 
cifras astronómicas. : 

No contenía el mensaje presidencial alusión alguna 
a las huelgas, que constituían el problema más grave 
del momento. La industria del automóvil tenía en 
huelga 175.000 hombres; la de electricidad, 200.000; 
la de conservas de carne, 300.000; la del acero, 750.000, 
y si con estos últimos hacían causa común los de la to- 
talidad de las industrias metalúrgicas, como se temía; 
el número de huelguistas sería de 7.000.000. Por lo 
general, el motivo de las huelgas era el aumento de 
jornales. Los obreros reclamaban mayor jornal para 
hacer frente a la subida de los precios y los. patronos 
alegaban que únicamente podían satisfacer las deman- 
das obreras aumentando el valor de los productos. In- 
clinóse el presidente hacia el lado obrero y ofreció que 
los jornales se aumentarían y los productos mantendrían 
los precios normales. Pero esta decisión parecía difícil 
que la pudiese poner en práctica después de negarle el 
Congreso los poderes especiales que solicitara en el oto- 
ño de 1945. Por de pronto, resolvió el conflicto de los 
obreros de la industria de conservas de carne haciendo 
uso de los poderes de guerra, que resultaba una exótica 
supervivencia después de haber terminado aquélla y 
que se mantenía en vigor por verdadera casualidad. 
Ocupó, pues, las fábricas y pagó a los obreros lo que pi- 
dieron en un último convenio. Pero la decisión del 
Gobierno no dejó resuelto el problema en sí. 

Los obreros de la industria del acero, ya en su tercera 
semana de huelga, resultaban irreductibles, y después de 
la mantenida por las tripulaciones de los remolcadores 
del puerto de Nueva York, el presidente anunció, el 14 
de febrero, que los jornales serían aumentados dentro 
de ciertos límites, y si el resultado del coste de la produc- 
ción lo justificaba, ofrecía un aumento similar en los 
precios. El 16 de febrero terminaba la.huelga de la in- 
dustria del acero, estableciéndose que los obreros per- 
cibirían un extra de 18,50 centavos por hora y el precio 
del acero se aumentaría en 5 dólares por tonelada. Pero 
la de la industria del automóvil, sobre todo la manteni- 
da por los obreros de la General Motors, no terminó 
hasta mediados de marzo, después de ciento trece días 
de huelga. Con la vuelta al trabajo de los obreros del 
acero y de la industria del automóvil el número de huel- 
guistas descendió a 200.000, el más bajo durante varios 
meses, y la nación, en cambiantes grados de optimis- 
mo y temor, esperaba comprobar si la producción satis- 
faría la demanda antes que los precios y los jornales 
se elevaran de nuevo. 

Resuelto el problema de las huelgas, presentóse uno 
de orden administrativo, en el que se vió envuelto el 
propio presidente, y fué aprovechado por los republi- 
canos conservadores y demócratas del Sur como ins- 
trumento político. El caso se relacionaba con la con- 


| ducta del subsecretario de la Armada, R. Pauley, norn- 


846 GEOGRAFÍA 
brado para dicho cargo por el presidente Truman el 18 
de enero. Director, además, de la Corporación del Pe- 
tróleo de California, cuyos intereses eran opuestos a los 
de la Armada, no podía desempeñar a la vez los dos 
cargos sin perjudicar a una u otra de las funciones a él 
encomendadas. Y, en efecto, decidióse por perjudicar 
a la Armada, que desde hacía tiempo venía reclamando 
que se instalaran depósitos de petróleo en Luisiana, 
proyecto que perjudicaba a los intereses de la Corpora- 
ción del Petróleo de California. Cuando el Comité de 
Asuntos Navales del Senado investigó el nombramien- 
to, el secretario del Interior, Ickes, declaró que Pauley 
había ofrecido subvenir a los gastos de una amplia 
campaña del partido democrático si el Gobierno Fe- 
deral abandonaba el proyecto de instalar depósitos 
de petróleo en Luisiana. El presidente Truman, ante 
la acusación directa del secretario del Interior, persistió 
en el nombramiento hecho a favor de Pauley, alegando 
que Ickes estaba con seguridad equivo- 
cado. Ickes negó severamente tal posi- 
bilidad y dimitió en el acto, no sin re- 
cordarle al presidente los escándalos que 
se produjeron bajo la presidencia de 
Harding por su transigencia con los tra- 
ficantes del petróleo y del peligro que se 
desatara contra el partido democrático 
una violenta campaña. Substituyó a Ic- 
kes en la secretaría del Interior Krug, 
pero la pérdida de aquel incorruptible 
demócrata unido a la tradicional política 
del Vew Deal no era fácil de remediar, y 
el prestigio del presidente sufrió con el 
episodio. El Senado continuó oponién- 
dose al nombramiento de Pauley y éste 
renunció, al fin, a su cargo. 

Aparte de este suceso de carácter pu- 
ramente político partidista, la nación se- 
guía pendiente del movimiento huelguís- 
tico. El período de tregua alcanzado a 
mediados de marzo fué de corta dura- 
ción. El 1 de abril el poderoso jefe de la 
Unión de Mineros, John L. Lewis, ordenó a sus hues- 
tes que había llegado el momento de holgar por haber 
expirado el contrato con los propietarios de minas y 
rechazados los exorbitantes jornales y reducción de 
horas de trabajo exigidas. Lewis se hallaba en una 
magnífica situación para mantener la lucha si hacía, 
como de costumbre, abstracción de los intereses del 
país. Conocía el excelente estado económico de los mi- 
neros debido a los importantes ahorros hechos duran- 
te la guerra, y ello les permitiría no cejar hasta conse- 
guir sus objetivos. Empezó por no aceptar discusión 
sobre sus demandas hasta que no se creara un fondo 
de retiro para los mineros, financiado por un canon 
sobre el carbón. Durante cuarenta días permanecieron 
las minas inactivas. Y cuando se agotaron las reservas 
de carbón, se quedaron las ciudades a obscuras, se re- 
dujeron los servicios de trenes de pasajeros a la mitad, 
cerraron las fábricas y más de un millón de hombres 
quedaron sin trabajo, entonces y sólo entonces ordenó 
John L. Lewis una tregua de quince días para que los 
mineros “ayudasen a la economía nacional», como decla- 
ró patéticamente. Al fin se firmó un contrato, el 29 de 
mayo, pero no con los propietarios, sino con el Gobierno, 
que ocho días antes había ocupado las minas. El con- 
trato concedió a los mineros 18,50 centavos por hora 
de aumento y un plus de 5 centavos por tonelada de 
carbón extraído para el fondo de retiro. La huelga había 
producido una pérdida de 90 millones de toneladas de 
-carbón. 

Unas semanas antes de que terminara la huelga de 
los mineros dió principio la de maquinistas de trenes, 
que produjo la paralización del transporte y gravó aún 
más la economía del país. En una alocución radiada a la 
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nación, el presidente Truman comparó a los huelguistas 
con los agentes enemigos y describió la huelga como un 
arma esgrimida contra el Gobierno, anunciando su de- 
cisión de que los trenes «funcionarían usando para ello 
todos los medios que tenía al alcance de su poder». Al 
día siguiente, ante ambas Cámaras, solicitó poderes para 
evitar las huelgas en las industrias vitales del país, 
cesando horas después la de los maquinistas ferrovia- 
rios con el consabido aumento de 18,50 centavos por 
hora de trabajo. 

La simultaneidad de las huelgas alarmaron al país, 
que esperaba que el Congreso confiriera al presidente 
los poderes solicitados para poner fin a aquel movimien- 
to que comenzaba a tener aspecto de subversión. Los 
poderes requeridos inclufan conminación por procedi- 
miento criminal contra los litigantes, uso del embargo, 
anulación del derecho de los huelguistas a ser readmiti- 
dos en sus puestos de trabajo e incorporación a las 
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Fuerzas Armadas de los huelguistas de las industrias 
ocupadas por el Ejército. La Cámara de Representantes, 
ante la gravedad del momento, aprobó la ley casi por 
unanimidad, pero al llegar al Senado fué objeto de una 
escrupulosa poda hasta dejarla poco menos que inser- 
vible. La conducta del Senado parecía incomprensible, 
pero la verdad era que entre el Congreso y el presidente 
se había entablado una lucha de poderes que, sin duda, 
perjudicaba grandemente 'a la legislación del país. 
Truman, que solicitaba poderes especiales para termi- 
nar con las huelgas, ponía el veto a la ley llamada de 
Case, porque los trabajadores decían que conculcaba 
todos los derechos que habían alcanzado. 

Sobre el control de precios también se hallaba en 
desacuerdo el presidente y el Congreso, y de ahí que 
reinara entre la población una alarmante confusión y 
se creyera víctima de la lucha de intereses políticos 
encontrados. Aprobada al fin la ley de Control de Pre- 
cios el 28 de junio por ambas Cámaras, después, natu- 
ralmente, de expurgarla tan meticulosamente que ape- 
nas si podía ser de utilidad, el presidente le puso el veto 
porque le parecía «lo mismo la inflación con estatuto 
que sin él». Empezaron a subir los precios sin regulari- 
dad y a capricho y se produjo una exótica huelga de 
compradores que no detuvo el alza por la sencilla razón 
de que sus estómagos actuaron de esquiroles. Mientras 
continuaba la batalla entre el Congreso y el presidente, 
se aprobó una prórroga de doce meses de la mutilada 
ley de Organización de Precios. El 25 de julio el presi- 
dente la firmó contra su voluntad, y en consecuencia, las 
industrias tomaron una marcha más dinámica. La ma- 
yoría de los artículos dejaron de estar controlados tem- 
poralmente, a excepción de la ganadería y productas 
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de la carne, cuyos precios se elevaron solamente en un ; 


12 por 100 sobre los que regían en el mes de junio. El 
resultado fué una huelga de expendedores de came du- 
rante los meses de septiembre y octubre, llamada «ham- 
bre de came». Las exportaciones fueron suspendidas, 
inclusive las de la U. N. R. R.A., y se volvió a reanudar 
el mercado negro que, virtualmente, había desapare- 
cido. La proximidad de las elecciones parciales favore- 
ció este clima confusionista y arbitrario, prodigándose 
las concesiones de tipo político de modo alarmante. 
Esta difícil situación vino a agravarla, a principios de 
septiembre, la huelga de los marinos mercantes, que, 
disconformes con lo convenido con la Dirección de la 
Estabilización de Salarios en el mes de junio, exigían 
ahora un nuevo aumento, con lo que quedó de mani- 
fiesto que estabilizar los jornales era imposible de mo- 
mento y que las peticiones de los obreros no guardaban 
relación alguna con el mayor o menor nivel de los 
recios. É 
A todo esto, la población llevaba cerca de dos meses 
“sin comer carne y como los expendedores se mantenían 
irreductibles, el 14 de octubre anunció el presidente al 
país, en una alocución radiada, que el control sobre la 
came había terminado. Inmediatamente reapareció en 
las tiendas el preciado alimento y, según los comprado- 
res, a un precio que no era muy alto. Urgíale al presi- 
dente encontrar un ambiente favorable a su partido 
antes que se celebraran las elecciones, y de ahí el aban- 
dono que hizo de su programa de estabilización de pre- 
cios y jornales. Pero desde la forzada dimisión de Wal- 
lace al desautorizar en un discurso la política seguida 
por el secretario de Relaciones Exteriores, el partido 
demócrata se hallaba en crisis y cuarteada su estructura 
política. Wallace era uno de los principales miembros 
del ala izquierda del partido, y si su deserción, en cual- 
quier otro momento, hubiese significado una sensible 
pérdida, en aquel período preelectoral tomaba carácter 
de agudo problema político, Calificóse de torpe el pro- 
cedimiento empleado por Truman para dirimir las dife- 
rencias entre Wallace y Byrnes y su prestigio político 
bajó un 50 por 100. De todos modos es dudoso que la 
actitud de Wallace repercutiera en aquellos y más nume- 
rosos sectores del partido demócrata alejados del frente 
de la actividad política, pero sí parecía cierto que de- 
terminada sección del ala izquierda se hallaba influída 
por el ex secretario de Comercio. Desde luego, Wallace 
era el único punto de contacto entre el Gobierno de 
Truman y el ala izquierda del partido demócrata, y al 
producirse la dimisión de aquél era de temer, como su- 
cedió, que se aproximara al comunismo y reviviese 
ciertos métodos aislacionistas tan arraigados en los 
Estados Unidos. Pero, con ser esto muy grave, lo que 
más dañó al partido demócrata no fué la deserción de 
Wallace, sino el arma política que ella proporcionó a los 
republicanos para su campaña electoral. Y, en efecto, 
celebradas las elecciones el 5 de noviembre, los repu- 
blicanos ganaron la mayoría en la Cámara de Represen- 
tantes, en la que alcanzaron 246 puestos contra 188 
demócratas y 1 laborista. En el Senado tuvieron una 
mayoría de 6 puestos, quedando constituído por 51 
republicanos y 45 demócratas. La derrota de los demó- 
cratas no terminó ahí, sino que en el Estado clave de 
Nueva York fué reelegido gobernador Dewey por una 
mayoría de 700.000 votos, la más alta alcanzada por 
candidato alguno en la historia del Estado. En todas 
las grandes ciudades de la Federación los demócratas 
sufrieron similares derrotas, así como aquellos candida- 
tos que habiendo hecho campaña pro social creían 
tener el triunfo rado. 

El resultado de las elecciones indicaba claramente que 
el Fago proud y su política no contaban con el 
apoyo opinión pública, y además significaba el 
hallarse hastiada de tanto al y tanta estabiliza- 

ción de precios y jornales y, probablemente, del propio 
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Truman. Ll partido republicano en su campaña elec- 
toral apenas si había presentado programa alguno, re- 
duciéndose a estampar en grandes carteles una sola 
pregunta: ¿Hay ya bastanle?, y la contestación fué un «sí» 
que hizo vacilar a Truman en la Casa Blanca, hasta tal 
punto que hubo quien le aconsejó que dimitiera. Pero 
el cambio de la opinión, por profundo que fuera, no 
podía, bajo la Constitución norteamericana, afectar a 
la presidencia de la República. Y Truman permaneció 
firme en su lugar, recibiendo la derrota de su partido 
con su sonrisa habitual y dispuesto, como afirmó, «a 
cooperar del mejor modo posible con los miembros del 
Congreso». 

No fué precisamente con el Congreso con quien tuvo 
que enfrentarse el presidente en las últimas semanas de 
1946, sino con su viejo antagonista, John L. Lewis. 
Desde el mes de mayo, en que se resolvió la famosa 
huelga de los mineros que puso a la nación al borde de 
la ruina, las huestes de John L. Lewis venían trabajando 
para el Gobierno. En el mes de octubre Lewis exigió 
que se negociara un nuevo contrato que mejorara el 
que había en vigor. El Gobierno le indicó que debía 
de negociarlo con los propietarios de minas y se enten- 
diera con ellos. Lewis amenazó con terminar su contrato 
con el Gobierno, pero éste le advirtió que no tenía de- 
recho a hacerlo y obtuvo de un juez de Wáshington un 
requerimiento obligando a Lewis a no dar fin al contrato 
hasta el término de nueve días como mínimo. Lewis 
ignoraba el procedimiento y ordenó a los mineros, el 
20 de noviembre, que abandonaran el trabajo. Mientras 
la justicia actuaba contra Lewis, el país volvió a sufrir 
las consecuencias de la huelga de los mineros y el con- 
sumo de carbón fué restringido en todo el país, con la 
consiguiente disminución de la producción industrial. 
Siguió a esto un espectacular juicio en el que Lewis fué 
acusado de «amenaza al Gobierno democrático de los 
ESTADOS UNIDOS», condenándole a una multa de 2.500 
dólares e imponiendo otra de 875.000 a la Unión de mi- 
neros. Lewis apeló a la Suprema Corte de Justicia, pero 
ordenó a los mineros que volvieran al trabajo para evi- 
tar, según dijo, «que el desasosiego de la opinión públi- 
ca por la amenaza de una crisis económica no hiciera 
presión sobre la Suprema Corte de Justicia durante 
sus deliberaciones». La cuestión terminó con la derrota 
de Lewis, primera realmente que sufría en su larga 
vida de líder obrero, y el presidente Truman fué acla- 
mado por el valor y la tenacidad con que había resis- 
tido a la Unión de mineros y a su temible jefe. La popu- 
laridad del presidente Truman alcanzó nivel muy alto 
por la manera enérgica con que resolvió la huelga de 
mineros, que amenazaba nuevamente perturbar la vida 
del país. 

Desde 1932 no se había presenciado el hecho de que 
el presidente perteneciese a un partido y el Congreso 
se encontrase dominado por otro. Y ésta era la situación 
del presidente Truman cuando, el 3 de enero de 1947, 
dieron principio las sesiones parlamentarias. El men- 
saje del presidente al Congreso, leído el 6 de enero, fué 
interpretado por la mayoría de los observadores 
como una llamada a la reconciliación con las mayorías 
republicanas en la Cámara de Representantes y el Se- 
nado. Fué sin duda notable por la habilidad con que el 
presidente soslayó la referencia a la hostilidad demos- 
trada por el Congreso anterior, y para evitar fricciones 
y desidencias restringió cuidadosamente las peticiones 
sobre legislación social de modo que no levantaran re- 
celos ni en uno ni en otro partido. Solicitó, además, 
la constitución de un Comité conjunto para que en 
el Congreso y en la Casa Blanca acordara un progra- 
ma común. La lectura del presupuesto, efectuada días 
después, en el cual el presidente pedía 37.528 mi- 
llones de dólares para gastos, no fué bien recibida, 
augurándose que probablemente encontraría fuerte 
oposición. 
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El 7 de enero dimitió el secretario de Relaciones Ex- 
teriores, Byrnes, y fué nombrado para ocupar su lugar 
el general Marshall, que, aun reconociendo que Truman 
había hecho una buena adquisición, se criticó que hiciera 
intervenir en la política exterior a un militar. Pero esto 
sólo fué un ligero desacuerdo con los designios presiden- 
ciales que no trascendió al Parlamento. Como en el 
año precedente, la mayor preocupación presidencial era 
el mantenimiento de la producción y la estabilidad 
económica del país. A dicho fin solicitó, el 3 de febrero, 
del Congreso que prorrogara algunos de sus poderes de 
guerra que le permitieran racionar las materias que es- 
caseaban y controlar ciertas importaciones y exporta- 
ciones. Dichos poderes expiraban el 31 de marzo, y 
tras acaloradas discusiones, el Congreso acordó prorro- 
garlos hasta el 30 de junio y el raciona- 
miento de azúcar hasta el 31 de octu- 
bre. En los meses que siguieron a estas 
reducidas concesiones se entabló una 
violenta batalla entre los partidarios de 
la no interferencia y los que abogaban 
por la necesidad de algunas medidas de 
control si se quería que la economía 
norteamericana fuese tan vigorosa como 
sus necesidades en el interior y exterior 
reclamaban. El senador Taft era el por- 
tavoz del primer grupo y el presidente, 
el del segundo. Éste, el 21 de abril, se 
dirigió a la nación en un discurso ra- 
diado acusando a los que saboteaban el 
control de precios y advirtiendo que la 
alternativa al n'vel existente de control 
era un derrumbamiento de la economía 
nacional. Tras este discurso se produjo 
una espontánea baja de precios, pero 
las demandas de elevación de salarios 
continuaron. 

Comenzó, pues, un nuevo período de 
huelgas, iniciándolo los mineros con un 
paro de catorce días como protesta por 
la muerte de 111 de sus compañeros en 
una mina de Illinois por «criminal ne- 
gligencia del Gobierno», según afirmó 
Lewis. A ésta siguió la de empleados 
del servicio telefónico, que trastornó las comunicacio- 
nes del país y proporcionó serios daños, produciéndose 
otras en los diversos sectores de la industria y el co- 
mercio que afectaron la economía en general y crearon 
un ambiente de inseguridad y confusión. 

En el Congreso se retardaba la aprobación de la le- 
gislación obrera y la población se hallaba a merced de 
los huelguistas, que disponían del arma del paro para 
detener en seco la vida económica del país. Empeñados 
los parlamentarios en reducir las demandas presupues- 
tarias del presidente, la Cámara de Representantes 
había dado un corte de 6.000 millones a los 37.500 a 
que ascendían los gastos, y votado un programa de 
reducción sobre todos los impuestos de un 30 y 20 por 
100, excepto a los percibidos por ingresos verdadera- 
mente elevados. El Senado, por su parte, observó una 
conducta más moderada y en lugar de los 6.000 millo- 
nes restó a los gastos 4.000 solamente y aprobó una 
escala de reducción de impuestos menos radical. Aun 
así, no quedó satisfecho el presidente y puso el veto a 
la ley de reducción de impuestos. 

Mientras tanto, la discutida e impugnada ley de 
huelgas Taft-Hartley había surgido del Congreso como 
medida radical contra el paro sistemático e injustifica- 
do. La ley establecía que las sociedades obreras notifi- 
caran a las autoridades competentes con sesenta días de 
anticipación la declaración de huelgas y autorizaba al 
presidente a retrasarlas ochenta días si a su juicio la «eco- 
nomía o seguridad del país» peligraba. Prohibía las huel- 
gas de los empleados públicos, el cierre de tiendas y ser- 
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virse de la coacción para abandonar el trabajo aquellos 
obreros que no lo hicieran espontáneamente siguiendo 
las órdenes de sus sindicatos. Mantenía la Dirección 
Nacional de Relaciones Obreras con ciertas restriccio- 
nes, exigiendo de los sindicatos que reclamaran sus ser- 
vicios que ninguno de sus afiliados o dirigentes fuesen 
comunistas. Obligaba a los sindicatos a publicar su es- 
tado financiero y a no emplear sus fondos en actividades 
políticas. 

Los sindicatos recibieron la ley con una tempestad 
de protestas, denunciándola como un- «arma de escla- 
vitud». El presidente, que íntimamente consideraba que 
la ley Taft-Hartley podía poner fin al estado de zozobra 
reinante y en el Congreso le proporcionaba al fin un 
arma eficaz, permaneció a la expectativa unos días 
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antes de sancionarla o no. En ese espacio de tiempo 
debió de posponer el interés del país al suyo propio polí- 
tico y, con el fin de asegurarse los votos de los obreros 
en las próximas elecciones presidenciales, vetó la ley. 
La satisfacción entre la clase trabajadora fué enorme, 
ensalzando a Truman como el más grande apóstol de 
los derechos de los obreros. A pesar de que los trabaja- 
dores contaban con gran número de simpatizantes en 
el Senado, el veto fué rechazado por 68 votos contra 
25 y el proyecto se convirtió en ley. 

La encontrada actuación del Congreso y el presidente 
retardó considerablemente la legislación del país, y la 
ley de Unificación de las Fuerzas Armadas fué de las 
pocas que se aprobaron sin largas discusiones. Con 
indudable retraso pasó la de los mínimos poderes de 
control pedidos por el presidente, y la de control de 
rentas, que tan directamente afectaba a la mayoría 
de los parlamentarios, fué aprobada también después 
de enmendarla de forma que la convirtió en inoperante. 
El problema del alojamiento, sobre cuya gravedad te- 
nía pleno conocimiento el presidente y había recomen- 
dado al Congreso su estudio, continuaba sin resolver 
a causa de la política de entorpecimiento que venían 
aplicando los parlamentarios a las iniciativas de la 
Casa Blanca. 

Aparte la difícil situación en que se hallaban Congreso 
y presidente persistiendo en la actitud de oposición 
entre ambos, con lo que se retardaba la legislación del 
país, éste y sus hombres de Estado debían de prever la 
infiltración de un temible enemigo que acechaba: el 
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coímunismo. Á pesar de ser los EsraDOSs UNIDOS una 
nación de fundamental estructura de razas diversas uni- 
das por el credo democrático antes que por los vínculos 
de la sangre, demostración irrefutable de la fusión inal- 
terable de la política del país y su población, la infiltra- 
ción del comunismo en algunos sectores era real y 
cierta. Los procesos contra el espionaje en el Canadá, 
en 1946, habían revelado la potencialidad subversiva 
de la sociedad norteamericana, y durante 1947 los 
esfuerzos del comunismo para “convertirse en fuerza 
política en los EsTraDOs UNIDOS eran patentes. A prin- 
cipios de año las izquierdas norteamericanas, unidas 
sobre las normas del antiguo Frente Popular, se divi- 
dieron. Aquellos que, como Eleanor Roosevelt, no se 
quisieron contaminar del filosovietismo de los «compa- 
ñeros de viaje», se separaron de Wallace y formaron 
un nuevo grupo: Acción Democrática Americana. La 
actuación de estos grupos, sin ser peligrosa, contribuía 
a que el comunismo se desenvolviera con relativa fa- 
cilidad y fuera minando la política de la nación. Contra 
él la Cámara de Representantes constituyó un Comité 
de Actividades Antinorteamericanas, bajo la presiden- 
cia de Parnell Thomas, que llevó a cabo varias diligen- 
cias sensacionales. Su éxito mayor fué la convicción 
de Gerhard Eisler, un agente del Komintern cuyas acti- 
vidades habían tenido lugar, en su mayor parte, en 
Hollywood. En el curso de la investigación se descubrió 
la influencia del comunismo en determinadas películas 
y en distintos actores y actrices populares. El Comité 
continuó actuando durante todo el año y descubrió 
otras serias infiltraciones comunistas en distintos sec- 
tores de las actividades del país. El 22 de marzo el pre- 
sidente ordenó un registro de todos los empleados pú- 
blicos cuya lealtad al Estado no estuviese probada, 
manteniéndose secreto el resultado del mismo. Pero 
debió de ser eficaz cuando, el 27 de junio, un tal Carl 
Marzani, empleado del Departamento de Estado, fué 
convicto de su filiación comunista, sentenciándole a 
tres años de cárcel, y otros diez empleados del mismo 
departamento sumariamente expulsados por supuesta 
deslealtad. En los sindicatos la expurgación de los co- 
munistas fué más difícil, negándose algunos de ellos a 
exigir a sus afiliados el certificado de no pertenecer a 
ninguna organización prosoviética. Pero como la ley 
Taft-Hartley, que había entrado en vigor el 22 de 
agosto, exigía dicho requisito para que los sindicatos 
pudiesen utilizar los servicios de la Dirección Nacional 
de Relaciones Obreras, muchos de ellos transigieron y 
los comunistas quedaron excluídos de las organizaciones 
de trabajadores. Y éste fué, con seguridad, el mayor 
éxito de la política interior norteamericana en 1947. 
La historia de la política interior de los ESTADOS 
UNIDOS, en 1948, presentó las siguientes características: 
relativa oposición de un Congreso con mayoría repu- 
blicana al p administrativo de un presidente 
demócrata, y la tradicional lucha política propia de los 
años de elecciones presidenciales. Controlada la Cámara 
de Representantes y el Senado por los republicanos, no 
era de esperar que el presidente lograra que fuera apro- 
bado su programa de gobierno incluído en el mensaje 
dirigido a los Estados de la Unión el 7 de enero. En 
dicho mensaje el presidente Truman expuso claramente 
que en un año de elecciones no se hallaba dispuesto a 
hacer concesiones a la doctrina económica de sus opo- 
nentes y pedía un programa de conservación de los 
recursos humanos y materiales, propugnando por la 
baja de alquileres, control de los jornales y precios, 
continuación de los subsidios a los productos agríco- 
las, ampliación de la electrificación rural, elevación mí- 
nima de los jornales de 40 centavos hora a 75, aumento 
de los impuestos, instrucción militar universal y admi- 
sión de las personas desplazadas de Europa. El mensaje 
fué recibido con hostilidad por los republicanos, lo que 
suponía que gran parte del programa administrativo 
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del presidente no llegaría a merecer la aprobación del 
Congreso. 

La batalla entre el presidente y el Parlamento dió 
principio el 12 de enero al ser presentado a la Cámara 
de Representantes el presupuesto del año fiscal que ter- 
minaría el 30 de junio de 1949. El presupuesto fué con- 
siderado como uno de los más altos de tiempos de paz 
de la historia de los Esrapos UNIDOS, pues alcanzaba 
a cerca de 40.000 millones de dólares, cuyo 28 por 100 
se dedicaba a gastos militares y unos 7.000 a ayuda al 
exterior. El presidente no contaba siquiera con el voto - 
de todos los representantes demócratas, pues muchos 
de ellos, disidentes, se habían pasado a reforzar la ma- 
yoría republicana. A pesar de que el presupuesto an- 
terior presentaba un superávit de 7.500 millones, el 
presidente se negó a reducir los impuestos recomendan- 
do que dicha cantidad fuese empleada en reducir la 
deuda nacional. La Cámara de Representantes aprobó 
por mayoría la reducción de los impuestos en 6.300 
millones de dólares, y el 2 de febrero mandó el presu- 
puesto mutilado al Senado. 

La enmienda del presupuesto por la Cámara de Re- 
presentantes no hubiese tenido, al fin y al cabo, otro 
alcance político que el de halagar a los republicanos, 
entre cuyas filas forman la mayoría de los industriales 
y comerciantes de los ESTADOS UNIDOS, si no se hubiera 
dado el caso de que los demócratas disidentes sumaran 
sus votos contra el presidente. Esta circunstancia re- 
vestía gravedad, y mucho más en un año de elecciones 
presidenciales. Los demócratas rebeldes, gente del Sur 
en su mayoría, habían retirado su apoyo al presidente 
por estar en completo desacuerdo con el programa de 
derechos civiles, sin diferencia de razas, de Truman, 
quien había sugerido la supresión de la discriminación 
del voto existente en algunos Estados, de la ley de 
Lynch y de la legislación de diferenciación de razas. 

Las supresiones sugeridas por el presidente, favora- 
bles a los negros, indignaron a los demócratas del Sur, 
en cuyos Estados la raza de color está situada poco más 
o menos en el mismo plano de inferioridad anterior a la 
guerra de secesión. De la disidencia del partido demo- 
crático los únicos beneficiarios eran los republicanos 
que, hábilmente, venían presentándola con vistas a las 
próximas elecciones presidenciales. 

Idénticas diferencias en política interior fueron pues- 
tas de manifiesto en el pacto anticomunista. En marzo 
el Congreso votó la prolongación del Comité de Activi- 
dades Antiamericanas, asignándole un importante cré- 
dito, y la cruzada contra el comunismo prosiguió tenaz, 
El Comité presentó una acusación de deslealtad contra 
el doctor Condon, director del Departamento Nacional 
de Tasas, pero al negarse la administración pública a 
aceptar los cargos o a revelar los informes confidencia- 
les del F. B. I. (Bureau Federal de Investigación) sobre 
el doctor Condon o cualquier otro empleado del Go- 
bierno, prodújose una difícil situación de sospechas mu- 
tuas entre los poderes. Y cuando Truman nombró de 
nuevo a Lilienthal presidente de la Comisión de la 
Energía Atómica, el nombramiento fué protestado por 
los políticos y el Congreso aprobó una ley pidiendo al 
F. B. I. una investigación sobre todas las comisiones 
nombradas. El presidente vetó la ley, pero el Congreso 
no autorizó el nombramiento hasta mediados de junio 
y únicamente por dos años en vez de cinco. 

La oposición a las recomendaciones presidenciales 
continuó en el Parlamento al tratarse de la defensa na- 
cional. El reclutamiento obligatorio, recomendado por 
Truman en un año de elecciones presidenciales, era 
natural que encontrara ambiente adverso en ambas 
Cámaras. Pero oportunamente el presidente aprovechó 
el reciente golpe de Estado en Checoslovaquia para di- 
rigirse al Parlamento en sesión conjunta, y ante el 
indiscutible y claro peligro pedir una legislación de 
instrucción militar y universal y el servicio temporal 
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selectivo. Por fin, tras enmiendas y discusiones, el 19 
de junio fué aprobada una ley proveyendo el recluta- 
miento selectivo de varones entre los diecinueve y 
veinticinco años de edad, cuya permanencia en filas 
se fijó en veintiún meses, excepto los voluntarios, a 
quienes se le reduciría el término fijado. Se esperaba 
que durante los primeros doce meses se reclutarían 
225.000 hombres. Estaba previsto que para 1949 habría 
sobre las armas 1.798.000 hombres, y en virtud de los 
aumentos autorizados los efectivos pasarían de 548.000 
individuos en el Ejército a 790.000; en la Armada, de 
320.000 a 435.000; en Infantería de Marina, de 82.000 
a 89.000, y en Aviación, de 382.000 a 440.000. La reser- 
va organizada estaría integrada por 1.325.000 hombres, 
dispuestos para incorporarse a cualquiera de las tres 
armas a que pertenecían en cuanto fueran requeridos 
para ello. 

Al referirnos a la campaña electoral, hay que desta- 
car la escisión producida en el partido demócrata por 
el ex vicepresidente Henry Wallace. A principios de 
año anunció el señor Wallace que presentaría su candi- 
datura para la presidencia de los EsTaDOS UNIDOS y 
crearía un tercer- partido. Desde que fué obligado a 
dimitir del Gabinete de Truman, en 1946, Wallace se 
había convertido en tenaz enemigo del partido demó- 
crata y ansiaba hallar la ocasión para desarticular la 
organización política a que había pertenecido. Contra- 
riamente a los deseos de Wallace, la formación del tercer 
partido no influyó en el resultado de las elecciones pre- 
sidenciales, pero logró desconcertar a los demócratas 
por la circunstancia de que en la elección parcial de 
Bronx (Nueva York), del 10 de febrero, triunfó el can- 
didato apoyado por el ex vicepresidente. Tres días des- 
pués el jefe del partido democrático invitaba a Wallace 
a incorporarse nuevamente a sus filas, a lo que éste 
contestó que «cuando el presidente Truman abandonara 
sus planes sobre la instrucción militar universal consi- 
deraría su reingreso en el partido». 

Este momento de auge del tercer partido fué fugaz, 
pues Wallace no tardó en manifestarse filocomunista 
y partidario de llegar a un aproximamiento a Rusia 


ajo las bases dictadas por Stalin, a quien le escribió | 
una carta abierta proponiéndole un tratado de amistad | 


norteamericano-soviético. La poderosa organización 
obrera C. I. O. (Congress of International Organiza- 
tions) votó en contra del tercer partido, y su presidente, 
Phillip Murray, expulsó a Harry Bridges, líder del po- 
tente Sindicato de Entibadores de la Costa Occidental, 
de su puesto de jefe regional de la C. 1. O. en California 
del Norte por apoyar a Wallace y oponerse al Plan 
Marshall. La opinión general de los sindicatos era la de 
que el tercer partido daría lá victoria a los republicanos 
y facilitaría la infiltración comunista en las organiza- 
ciones obreras. Lo mismo los grandes que los pequeños 
sindicatos se oponían al comunismo, cuyos fines Walla- 
ce servía consciente o inconscientemente. Su nombre, 
pues, podía darse por descontado en la lucha electoral 
por la presidencia. Por causas distintas los nombres de 
Eisenhower, Mac Arthur, Taft, Vandenberg y algunos 
otros citados a principios de año como probables can- 
didatos, desaparecieron también de la lista de aspiran- 
tes a la presidencia. Las únicas candidaturas que tenían 
amplias probabilidades de quedar frente a frente eran 
la de Truman por los demócratas y la del gobernador 
del Estado de Nueva York, Dewey, por los republica- 
nos. Esta última encontraba alguna resistencia por 
existir varios competidores en su propio partido, pues 
Harold Stassen, Taft y Vandenberg persistían en la 
campaña a su favor. Pero el rival de Dewey verdadera- 
mente temible era el general Eisenhower, cuya candida- 
tura estaba apoyada por un grupo de republicanos de 
New Hampshire. El propio Eisenhower dejó el campo 
libre a Dewey, declarando que, en caso de que fuese ele- 
gido por la convención del partido renublicano, él no 
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podría aceptar la candidatura «porque crela necesaria 
y la deseaba, la subordinación militar al poder civil y los 
soldados debían de abstenerse de aspirar a los altos 
puestos políticos». En las elecciones parciales, celebra» 
das en marzo y abril, Dewey alcanzó una victoria ini- 
cial en New Hampshire, y Stassen, en Wisconsin, logró 
mayoría, y el general Mac Arthur, nombrado h1jo pre- 
dileclo de dicho Estado, hizo un papel desairado. No 
obstante la fuerte oposición de Stassen, Dewey parecía 
llevarle ventaja. 

En estas condiciones, cuando la Convención del par- 
tido republicano comenzó su sesión el 25 de junio, en 
Filadelfia, el triunfo de Dewey parecía seguro. Rodeado 
de un grupo de partidarios que no escatimaron esfuer- 
zos para que triunfase su nombramiento, trabajaron in- 
tensamente en una atmósfera en la que ninguno de los 
componentes propios de una convención de partido 
norteamericana faltaba. Los otros dos aspirantes a la 
candidatura, Stassen y Taft, concertaron una alianza 
que de nada les sirvió. En la primera votación Dewey 
alcanzó 434 votos; Taft, 244, y Stassen, 157. En la ter- 
cera votación la candidatura de Dewey fué votada por 
unanimidad. Seguidamente el candidato triunfante eli- 
gió como vicepresidente al gobernador de California, 
Warren, y la plataforma electoral del partido fué redac- 
tada de modo que en política exterior estuviera de 
acuerdo con la propugnada por Vandenberg y en la 
interior con la mantenida por Taft. Restaurada la paz 
en el partido republicano, sus miembros se lanzaron a 
organizar una propaganda monstruo en favor de su 
candidato a la presidencia de los Esraos UNIDOS. Las 
diferencias existentes entre los demócratas no lograrían 
ser eliminadas con el éxito que lo habían sido las de los 
republicanos. El 10 de julio se reunía, también en Fila- 
delfia, la convención del partido demócrata. El presi- 
dente Truman dijo que sería nombrado candidato en la 
primera votación, pero los miembros del partido perte- 
cientes a los Estados del Sur se oponían a su candidatu- 
ra por no estar de acuerdo con su programa de derechos 
civiles; los Newdealers, es decir, los continuadores de la 
doctrina de Roosevelt, desconfiaban de su competencia 
y los caciques creían que no podría aunar los votos es- 
parcidos por las disensiones y defecciones habidas en el 
partido. A pesar de todos estos factores en contra, el 
presidente Truman fué elegido candidato por abruma- 
dora mayoría en la primera votación y el «senador 
Barkley, de Kentucky, recibió el nombramiento de 
vicepresidente por aclamación. Los demócratas del Sur 
no aceptaron el resultado de la convención de su partido 
y celebraron una nueva asamblea .en sus propios Esta- 
dos, eligiendo al gobernador de Carolina del Sur, Thur- 
mond, y al de Misisipi, Wright, como candidatos 
para presidente y vicepresidente, respectivamente. 
Afortunadamente, la rebeldía de los demócratas del 
Sur no influyó en el nombramiento de los candidatos 
hecho por la convención del partido. Así que, provistos 
republicanos y demócratas de sus respectivos candida- 
tos oficiales, se lanzaron a la lucha para alcanzar la 
presidencia de los ESTADOS UNIDOS. j 

En la oposición del Congreso al programa presiden- 
cial encontró Truman su mejor arma de propaganda 
preelectoral. Del mismo únicamente había logrado que 
se aprobara lo relacionado con la política exterior, pero 
lo referente al control de precios, rebaja de alquileres, 
derechos civiles y seguros sociales nada o muy poco 
había alcanzado. En la sesión especial del Congreso del 
25 de julio, el discurso de apertura de Truman subrayó 
la necesidad de combatir el alza de los precios. La verdad 
es que los jornales habían registrado también una con- 
siderable subida. Los ferroviarios, ante la amenaza de 
huelga, habían alcanzado un aumento de 15 centavos 
por hora; los siderúrgicos, de 13 centavos por hora, 
calculándose que las dos terceras partes de los obreros 
del país disfrutaban de salarios más altos de los que 
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devengaban al terminar la guerra. Pero existía la duda 
de si con los jornales que percibían podían hacer frente 
a la subida de los precios, cuyo control reclamaba Tru- 
man con el asenso del país, que se pronunció contra el 
Congreso dominado por los republicanos. Y esto favo- 
reció grandemente su campaña electoral. 

Existía un factor decisivo en la lucha electoral por 
la presidencia: los sindicatos obreros. No se sabía qué 
candidato recomendarían a sus afiliados, pero atenién- 
dose a cuál de ellos ofrecía mayores garantías de defen- 
der sus intereses, sin duda optarían por Truman, quien, 
entre otros méritos, tenía el de haber vetado la ley 
antihuelguística Taft-Harley, gracias a la cual, aparte 
banderías, el país había disfrutado de una calma des- 
conocida antes de su promulgación. En un intento de 
fusión de las dos principales entidades obreras, C. 1. O. 
(Congreso de Organizaciones Industriales) y A. F. L. 
(Federación Americana del Trabajo), sus respectivos 
presidentes, Murray y Lewis, confeccionaron un pro- 
grama cuyo primer punto establecía precisamente la 
denuncia de la ley Taft-Harley, vetada por Truman. 
El coincidir los sindicatos y el presidente en este punto 
era signo de que no sería difícil de que llegaran a un 
acuerdo y los votos obreros se volcaron en favor del 
candidato demócrata. 

No obstante hallarse Wallace invalidado por la opi- 
nión pública. reunió a su tercer partido o partido pro- 
gresivo en Filadelfia, a últimos de julio, para ser nom- 
brado candidato. En el discurso aceptando el nombra- 
miento tuvo la torpeza de referirse a la reciente conde- 
na de doce jefes del partido comunista norteamericano 
hallados culpables de-fomentar la subversión contra 
el Gobierno diciendo que se trataba de un complot 
para provocar la guerra. La desacertada declaración 
de Wallace le privó de la poca estimación pública de 
que hasta entonces había gozado, quedándose sin otros 
partidarios que los comunistas y alguno que otro de- 
mócrata despechado. Además de quedar aislado, Wal- 
lace cayó en el más vergonzoso ridículo al denunciar 
pocos días después el Comité de Actividades Antinorte- 
americanas el descubrimiento de una red de espionaje 
comunista. Un ex comunista, Whittaker Chambers, 
acusó a varios ex empleados del Gobierno, entre ellos 
a Harry White, oficial de la Tesorería, y Alger Hiss, 
del Departamento de Estado, de haber pertenecido a 
un movimiento comunista clandestino antes de la gue- 
rra. Ambos negaron haber sido miembros del movimien- 
to denunciado, y muerto Harry White a los quince 
días, de un ataque al corazón, el Comité de Actividades 
Antinorteamericanas prosiguió sus investigaciones y el 
3 de diciembre Chambers declaró que él estaba en po- 
sesión de documentos secretos del Departamento de 
Estado, que guardaba escondidos en su granja, los 
cuales le habían sido entregados por Alger Hiss para 
que los transfiriese a agentes secretos de Rusia. Hiss 
fué condenado por perjuro. 

En octubre, cuando sólo faltaba un mes para la ce- 
lebración de las elecciones, hubo cierta fricción entre 
el presidente y el candidato republicano Dewey al de- 
nunciar el primero los procedimientos empleados por la 
Comisión de Actividades Antinorteamericanas «ex- 
cesivamente expeditivos», a lo que el gobernador de 
Nueva York replicó que él «echaría a todos los comu- 
nistas de Wáshington si llegaba a la presidencia». A 
fines de la campaña electoral, Dewey tendió en sus 
discursos a criticar la política personal de Truman y 
éste la general del partido republicano, al que acusó 
de una oposición sistemática en perjuicio del país. Poco 
antes de la celebración de las elecciones, seguro de su 
triunfo, rectificó su posición en los últimos discursos y 
se mostró magnánimo con su rival, abogando por una 
política nacional y no meramente de partido. Cuantos 
habían seguido la campaña electoral y recogido infor- 
mación de su desarrollo, incluso el famoso Instituto 
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Gallup, auguraban el triunfo de Diewey. Insistían en 
que Truman despertaba admiración por su sencillez 
y simpatía, pero la gente tenía conciencia de la infe- 
rioridad política del presidente frente a la figura enér- 
gica, audaz y resuelta de Dewey. Contra todas las 
predicciones, celebradas las elecciones el 2 de noviem- 
bre, Truman alcanzó una aplastante mayoría, e igual- 

¡ mente su partido, en ambas Cámaras. El resultado de 
las elecciones presidenciales fué el siguiente: Truman, 
24.104.836 votos y 303 compromisarios; Dewey, 
21.969.500 y 189 compromisarios; Thurmond, 1.169.312 
y 39 compromisarios; Wallace, 1.157.100 votos, y los 
demás candidatos, 281.668 votos en conjunto. En el 
Senado los demócratas alcanzaron 54 puestos, y los re- 

; publicanos, 42, y en la Cámara de Representantes, 263 
contra 171 los republicanos y uno el partido laborista 
americano. En el Congreso anterior los republicanos ' 
contaban en el Senado 51 puestos, y los demócratas, 45, 
y en la Cámara de Representantes 246 contra 188 de- 
mócratas y uno el partido laborista americano. 

De la magnitud del triunfo personal de Truman nadie 
podía dudar ya. Su victoria frente a la poderosa orga- 
nización del partido republicano y a la defección y 
apatía de su propio partido revelaba hasta qué punto 
el país apoyaba su conducta política y su programa de 
gobierno. En su primera conferencia de Prensa des- 
pués de las elecciones expuso claramente que haría 
uso de su nueva autoridad para llevar a efecto el pro- 
grama que le había servido de plataforma durante la 
campaña electoral, es decir, derogación de la ley anti- 
huelguística Taft-Hartley y establecimiento de los de- 
rechos civiles federales. Este programa, que equivalía 
a un New Deal exclusivamente del presidente electo, 
era el que en realidad le había dado el triunfo al derivar 
hacia su candidatura el voto obrero y el de la raza de 
color. Claro que los doce millones de afiliados a las 
organizaciones obreras C. I. O. y A. F. L., que discipli- 
nadamente votaron su candidatura, representaban una 
carga molesta para el nuevo presidente, no siendo nada 
cómoda tampoco la de los negros que, con la esperanza 
de alcanzar igualdad en los derechos civiles, llevaron 
su voto a las urnas en favor de Truman. De cómo éste 
daría cumplimiento a su programa habría que esperar 
al 1 de enero de 1949, en que se iniciaría el período pre- 
sidencial para el que había sido elegido. 

TERRITORIOS EXTERIORES. Alaska. Situado al NO. 
de América del Norte, este territorio fué cedido por 
Rusia a los ESTADOS UNIDOS en 1867 mediante el pago 
de 7.200.000 dólares. En 1884 resolvieron los ESTADOS 
UNIDOS organizarlo como un distrito gobernado por las 
leyes del Estado de Oregón, y en 1912 quedó constituí- 
do en territorio con un Congreso legislativo compuesto 
de 16 senadores elegidos por cuatro años y 24 represen- 
tantes elegidos por dos. El Congreso se reserva el de- 
recho de legislar sobre determinadas materias de forma 
que el territorio es gobernado conjuntamente por el 
Congreso de Wáshington y por la Asamblea legislativa 
local. El gobernador del Territorio lo nombra por cuatro 
años el presidente de los EsraDos UNIDOS. Alaska está 
representada en el Congreso de Wáshington por un 
delegado, elegido cada dos años, con asiento en la Cá- 
mara de Representantes, pero sin voto. En 1945 el 
Departamento del Interior presentó un proyecto para 
admitir a Alaska en la Federación como el Estado 49. 
El proyecto está pendiente de la aprobación del Con- 

eso. 

Lao resultado de la segunda guerra mundial, el 
Ejército de los Esrapos UxIDOS ha establecido un De- 
partamento Militar en Alaska y la Armada un Distrito 

"Naval, ambas con cuartel general en el propio territorio. 

La extensión superficial de Alaska es de 1.518.717 
kilómetros cuadrados, y su población, de acuerdo con el 


| censo de 1940, ascendía a 72.524 h., de los cuales 39.170 


[pertenecían a la raza blanca y de ellos 8.768 eran ex- 


o. 
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tranjeros. La población indígena comprendía 11.283 
indios, 15.576 esquimales y 5.599 de las islas Aleu- 
tinas. 

La sede del Gobierno es la ciudad de Juneau, cuya 
población, en 1940, era de 5.729 h. La total de Alaska 
en 1946 se estimó en 90.000. En algunas partes del te- 
rritorio permite el clima, durante el brevísimo verano, 
el cultivo de la tierra en condiciones favorables. En 
1939 había en explotación 623 granjas, que en total 
ocupaban un área de 718.469 hectáreas y cuyo valor 
era de 3.341.045 dólares. El censo del mismo año re- 
gistraba la existencia de 24.000 perros utilizados como 
animales de trabajo, y 496 caballos y mulos. En la 
parte septentrional y occidental de Alaska existen ex- 
tensas llanuras impropias para la agricultura, que dan, 
sin embargo, excelentes pastos para la cría del reno. 
En 1945 el número de estos rumiantes ascendía a 65.000, 
de los que fueron sacrificados 4.874, y su carne ya se 
exporta congelada a los ESTADOS UNIDOS. 

El área forestal, en el continente y todas las islas, 
se extiende desde la costa en una profundidad de 7 a 8 
kilómetros al interior. En 1945 comprendía 8.449.445 
hectáreas. Es rica en abeto y cedro. 

La pesca y la minería son las industrias principales 
de Alaska. En la costa meridional abunda el salmón 
y la trucha. En 1945 la industria pesquera ocupaba a 
23.836 individuos, y el valor de la producción en ese 
mismo año fué de 58.926.269 dólares. Unicamente de 
salmón en corserva, en 1945, se produjeron 4.359.569 
cajas, valoradas en 44.759.680 dólares. Además de la 
pesca del salmón, va tomando importancia la de mer- 
luza, y más todavía la de la ballena en el mar de Bering, 
en la cual, desde hace poco, vienen intervimendo los 
japoneses conjuntamente con los norteamericanos, con 
aparejos y buques modernísimos. 

Muy importante es la caza de focas en las islas Pro- 
bloff, cuyos rebaños, de propiedad del Gobierno y ad- 
ministrados por el Departamento del Interior, producen 
el 85 por 100 del consumo mundial de pieles de este 
mamífero. En 1945 los rebaños de focas de las islas 
Probloff contenían 3.155.268 animales. 

Industria característica de Alaska es la cría y caza 
de animales salvajes de piel fina, entre otros, el zorro 
plateado, visón, castor, rata almizclera, etc. El valor 
de las pieles exportadas en 1945 fué de 1.550.724 dó- 
lares, excluídas las de foca. 

La riqueza minera de Alaska es varia e importante. 
Existen yacimientos de petróleo y carbón, aunque sólo 
este último se halla en explotación, con una producción 
anual de 120.000 ton. El oro se encuentra en el suroeste 
del país y en la costa occidental, en filones y arenas 
auríferas. Otros minerales, como plata, platino, cobre 
y plomo, completan los que se hallan en explotación. 
El total del valor de la producción minera, en 1945, 
alcanzó a 10.210.000 dólares. 

Alaska efectúa su comercio principalmente con los 
ESTADOS UNIDOS. Damos a continuación las cifras rela- 
tivas a sus importaciones y exportaciones en 1945: 

Importaciones de los Esrapos UNIDOS, 64.647.410 
dólares; de otros países, 2.938.000, Exportaciones a los 
EsTADOS UNIDOS, 75.268.595 dólares de mercancías; 
oro y plata, 786.202; a otros países, 165.654 dólares. 

Alaska cuenta con 4.505 km. de carreteras, 2.011 
kilómetros de caminos para trineo y 11.263 de senderos 
y veredas permanentes. La red ferroviaria tiene una 
extensión de 2.050 km., y entre sus principales líneas 
figuran la de Skagway-Whitehorse (Canadá), la de 
Cordova-Kennicott y la de Seward-Fairbanks. En 1946 


- el servicio aéreo lo efectuaban 36 compañías que trans- 


portaron 97.464 pasajeros, 4.671.630 libras de carga y 
1.398.628 libras de correspondencia. Las ciudades de 
Alaska tienen comunicación telefónica con los ESTADOS 
UNIDOS y Canadá. Posee Alaska un servicio de correos 
excelente, con 230 estafetas postales, 
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La instrucción pública está particularmente atendi- 
da por las autoridades territoriales. En 1946 había 
45 escuelaz rurales y 21 urbanas, con 7.820 alumnos. 
El Departamento de Asuntos Indios mantiene 103 es- 
cuelas elementales, a las que acudieron en 1946 cerca 
de 5.000 escolares, y tres vocacionales con 551 estudian- 
tes. La Universidad de Alaska, fundada en 1922, tenía 
en 1946 una matrícula de 1.299 estudiantes. 

El sistema fiscal de Alaska se rige por leyes dictadas 
por la legislatura territorial. Los derechos de licencia 
para explotación y comercio se cobran en el Territorio, 
pero pertenecen al Gobierno Federal, el cual los des- 
cuenta del Fondo de Alaska en el Tesoro Federal. No 
hay impuestos sobre la renta. Todos los adultos, entre 
los veintiuno y cincuenta y cinco años, que perciben 
salarios, pagan una contribución de 5 dólares anuales 
en concepto de enseñanza pública. Los impuestos son 
muy altos, especialmente los de las industrias extrac- 
tivas. En 1945-46 los ingresos alcanzaron a 3.512.533 
dólares, y los gastos, incluídos los reintegros al Tesoro 
Federal, 3.999.008 dólares. El Territorio no tiene deuda 
consolidada, El total del valor de la propiedad, en 1946, 
se estimó en 61.121.039 dólares. 

Hawai. Las islas de Hawai, situadas en el océano 
Pacífico septentrional, formaron durante gran parte 
del siglo XIX un reino independiente. Depuesta en 1893 
la soberana reinante, Liliuokalani, constituyóse un Go- 
bierno provisional, que en 1894 proclamó la República. 
De acuerdo con la voluntad del pueblo de Hawai, ex- 
presada por la legislatura de la República y una resolu- 
ción del Congreso estadounidense, las islas fueron anexio- 
nadas a los ESTADOS UNIDOS en 1898. En 1900 quedaron 
constituidas como el Territorio de Hawai. En 1945 el 
Departamento del Interior presentó un proyecto para 
incorporar a la Federación de los Estados Unidos a 
Hawai como el Estado 50. El proyecto está pendiente 
de la aprobación del Congreso. 

El Gobierno de Hawai lo constituyen un Senado de 
15 miembros, elegidos por cuatro años, y una Cámara 
de Representantes de 30 miembros elegidos por dos. 
El gobernador y un secretario son nombrados por cua- 
tro años por el presidente de los ESTADOS UNIDOS, y a 
ambos se les exige para ejercer el cargo que lleven resi- 
diendo en el país tres años como mínimo. El Territorio 
está representado en el Congreso de los Estados Unidos 
por un delegado, elegido cada dos años por la Cámara 
de Representantes local. 

El área total de las 8 principales islas es de 16.772 km, 
distribuidos del siguiente modo: Hawai, 10.395; Maui, 
1.885; Kahoolawe, 179; Lanai, 360; Molakai, 676; Oahu, 
1.548; Kauai, 1.416; Nihall, 251; e islotes del noroeste, 
62. La población, en 1946, se estimó en 519.505 h., de 
los cuales 10.887 eran hawaianos, 64.161 mestizos, 
171.938 japoneses, la mayoría nacidos en el archipiélago 
y ciudadanos del mismo, y el resto filipinos, portugue- 
ses, chinos, portorriqueños, alemanes y rusos. 

La agricultura constituye la principal ocupación del 
pueblo hawaiano. En 1940 existían en el país 4.995 


, granjas, que ocupaban 105.693 hectáreas, con un valor 


total de 112.788.000 dólares. La caña de azúcar y el 
ananás o piña constituyen el principal cultivo de las 
islas. En 1945 la producción de caña alcanzó a 7.571.158 
toneladas, cosechadas en 85.504 hectáreas, que produ- 
jeron 821.216 ton. de azúcar. En 1947 la producción 
de azúcar fué de 741.900 ton. La cosecha de piña, en 
1945, en su totalidad exportada a los EsTADOS UNIDOS 
en conserva, llegó a 18.113.000 cajas. Otros cultivos 
menos importantes lo constituyen el café, plátanos y 
sisal, que también son exportados. 

Las importaciones en 1945 ascendieron a 265.101.299 
dólares, de los cuales correspondieron a los ESTADOS 
UNIDOS 240.830.299, y las exportaciones fueron por va- 
lor de 84.467.882, absorbiendo el mercado estadouni- 
dense 84,467,082 dólares, 
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En 1948 había 600 km. de ferrocarriles, además de | mulos. La zona forestal abarca un área de 111.200 hec- 


1.070 d 
líneas de buques ponen en comunicación a Hawai con los 
Esrapos UNIDOS, Canadá, Australia, Filipinas, China 
y Japón. Durante 1946 entraron en los puertos de las 
islas 1.175 buques, con un desplazamiento total de 
9.161.169 ton. La navegación entre las islas la efectúan 
7 buques con itinerario fijo y regular. El servicio de 
correos cuenta con 91 estafetas postales. El número de 
teléfonos, en 1946, era de 69.562. Un sistema de radio- 
telefonía une a las cuatro principales islas con los Es- 
TADOS UNIDOS; y por radiotelegrafía se comunican entre 
ellas, con los buques en el mar y la costa del Pacífico. 
Cuenta, además, Hawai con comunicación cablegráfica 
con los Esrapos UnIDOS, Europa y otras partes del 
mundo. El puerto de Pearl Harbour es el más importan- 
te de las islas Hawai, y en él se halla establecida una 
estación naval norteamericana. 

La educación elemental es gratuita y el lenguaje em- 
pleado en las escuelas el inglés. En 1945 había 155 
escuelas elementales, 112 de enseñanza media y 27 su- 
periores, con una población escolar total de 79.927 estu- 
diantes y 3.367 profesores. Existen una escuela normal, 
un reformatorio para niñas, una escuela de comercio, 
una para sordomudos, una para ciegos y una para dé- 
biles mentales. Las escuelas privadas ascienden a 89, 
con 700 profesores y 18.787 alumnos. Hay también una 
Universidad territorial, la Universidad de Hawai, fun- 
dada en 1909, con una matrícula de 3.748 alumnos y 
130 profesores. El presupuesto de gastos de la enseñan- 
za pública alcanzó la cifra de 10.655.218 dólares. 

En 1946 los ingresos se cifraron en 28.065.241 dó- 
lares, y los gastos, en 23.060.169. El valor de la propie- 
dad, en 1944, se fijó en 337.217.498 dólares. Cuatro 
bancos con 38 agencias realizan las operaciones finan- 
cieras y económicas de Hawai, y en 1946 tenían en 
capital combinado y reservas 26.952.256 y un total de 
depósitos de 533.492.020, de los cuales 232.489.015 
pertenecían al ahorro. 

Puerto Rico. Cedido por España a los ESTADOS UNI- 
Dos en 1898, su Constitución está determinada por la 
ley Orgánica del Congreso de Wáshington de 1917 co- 
nocida por ley Jones. El Gobierno de Puerto Rico es 
representativo y el poder ejecutivo reside en un gober- 
nador nombrado por el presidente de los ESTADOS UnI- 
DOS. Las funciones legislativas corresponden a un Se- 
nado compuesto de 19 miembros y una Cámara de Re- 
presentantes integrada por 89 miembros. La isla está 
* representada en el Congreso de los EsraDOs UNIDOS 
por un comisario residente que el pueblo elige por el 
término de cuatro años. El área de Puerto Rico, com- 
prendidas las islas Mona, Culebra, Vieques y los islotes 
deshabitados de Monito, Caja de los Muertos y Cayo 
Berbería, es de 8.896 km.? En 1940 su población ascen- 
día a 1.869.000 h., con una densidad de 210 por km.?, y 
en 1947 se estimó en 2.113.058 h., de los cuales el 76,2 
por 100 de raza blanca, y el resto, negros y mulatos. La 
capital, San Juan de Puerto Rico, tiene una población 


de 222.000 h., siguiéndole en importancia Ponce, con ; 


105.116, y Mayagúez, con 76.487. 

La tierra cultivada en 1940 abarcaba un área de 
762.984 hectáreas, repartidas entre 55.519 propiedades 
cuyo valor, incluídas las viviendas, era de 173.860.000 
dólares. El 76 por 100 de las granjas y el 56 por 100 de 
las tierras cultivadas eran beneficiadas por sus pro- 
pietarios. 

El cultivo de la caña de azúcar es el más importante 
de la isla, practicándose en menor escala el del café, 
famoso por su buena calidad; tabaco, ananás, naranjas, 
cocos y verduras. En 1947 se produjeron 933.500 ton. 
de azúcar,:10.890 de tabaco y 6.300 de café, 
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ndientes de las plantaciones de caña. Varias | táreas y contiene ricas maderas de ebanistería. Las 


principales industrias corresponden a la refinación de 
azúcar, manufactura de bordados, confección de ropas, 
elaboración de ron, de tabaco y preparación de conser- 
vas y zumo de frutas. Los recursos minerales de Puerto 
Rico son insignificantes, y aunque el subsuelo contiene 
oro, plata, platino, cobre, bismuto, estaño, etc., no 
se hallan en cantidad suficiente para que su beneficio 
resulte económico, y únicamente se explotan distintas 
salinas y canteras de mármol de alta calidad. 

El principal mercado de los productos de Puerto Rico 
lo constituyen los Esrapbos UniDOS, de donde llegan 
igualmente al país casi la totalidad de las importacio- 
nes. En 1945 las exportaciones fueron por valor de 
148.397.942 dólares, de los cuales correspondieron a 
los EsTaDOs UNIDOS 144.675.724 dólares; las importa- 
ciones en el año de referencia alcanzaron un valor de 
184.247,421 dólares, cifrándose las procedentes de los 
ESTADOS UNIDOS en 160.969.421 dólares. Importaciones . 
en 1946: 287.600.000 dólares, de los cuales el 91,6 por 
100 de los EsraDOs UNIDOS; exportaciones, 168.200.000, 
correspondiendo a los EsraDOs UNIDOS el 97,5 por 100. 

Las comunicaciones disponen de 3.073 km. de carre- 
teras de primera, pavimentadas, y 619 km. de ferroca- 
rril cuyo sistema casi circunda la isla y penetra en el 
interior. Hay 63.053 km. de línea telefónica y 21.832 
aparatos; 104 estafetas postales, 84 oficinas de telé- 
grafos, una emisora de radio de la Armada de los ESTA- 
Dos UNIDOS, siete comerciales y tres compañías de ca- 
ble. En 1945 entraron y salieron de los puertos de la 
isla 1.644 buques, con un desplazamiento total de 
3.013.415 ton. 

La educación primaria es obligatoria. En 1946 había 
2.929 escuelas, con una asistencia diaria de 349.959 
escolares, y también existían buen número de escuelas 
nocturnas. Además hay 56 acreditadas escuelas pri- 
vadas. La Universidad de Puerto Rico, establecida en 
Río Piedras, a unos 10 km. de San Juan, registra una 
elevada matrícula. En Mayagúez existe un centro de 
estudios superiores, filial de la Universidad de Puerto 
Rico. 

Islas Virginias de los Estados Unidos. Las islas 
Virginias de los Estados Unidos forman un archipié- 
lago compuesto de tres islas mayores, Santo Tomás, 
San Juan y Santa Cruz, y un numeroso grupo de islo- 
tes y escollos, en su mayoría deshabitados. Son conoci- 
das generalmente como Indias occidentales danesas y 
fueron cedidas por Dinamarca a los EsraDOs UNIDOS en 
1917 mediante el pago de 25.000.000 de dólares. Los 
poderes legislativos de las islas corresponden a los con- 
cejos municipales de Santo Tomás, San Juan y Santa 
Cruz. Las sesiones de estos municipios reunidos consti- 
tuyen la Asamblea Legislativa, con poder para dictar 
leyes en las islas consideradas como un solo territorio, 
distinguiéndose de los poderes legislativos locales de 
que están investidos cada uno de los municipios. De- 
penden de un gobernador nombrado por el presidente 
de los Esrapos UNIDOS, que ejerce el poder ejecutivo. 

Las islas Virginias, situadas a unos 65 km. al este de 
Puerto Rico, entre los mares Atlántico y Caribe, tienen 
un área total de 344 km.?, distribuidos del siguiente 
modo: Santo Tomás, 83 km.?; Santa Cruz, 212, y San 
Juan, 49. Su población, de acuerdo con el censo de 
1940, era de 24.889 h., correspondiendo a cada isla, 
por el orden en que se mencionan, 11.265, 12.902 y 722. 
Del total de habitantes en 1940 el 69 por 100 eran ne- 
gros, el 22 por 100 mulatos y el 9 por 100 blancos, 
La principal ocupación de la población de las islas es 
la agricultura. En 1940 había en explotación 828 ha- 


| ciendas, cuyo valor era de 2.398.546 dólares. Santa 

En 1948 la riqueza ganadera de Puerto Rico consis- | 
tía en 343.400 bovinos, 3.500 ovinos, 111.400 caprinos, | de su tierra la dedica a la cría de ganado. La producción 
159.600 porcinos, 33.700 equinos, 1.500 asnos y 4.700 | más importante la constituye el azúcar y un ron muy 


Cruz es la más fértil de las islas y cerca del 60 por 100 
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apreciado. En 1944 las importaciones fueron por valor 
de 5.346.000 dólares, y las exportaciones, de 4.355.624 
dólares. 

Existe correo aéreo diario entre Santo Tomás y 
Santa Cruz y oficinas de cable en las dos islas citadas. 
En 1946 los ingresos se cifraron en 1.374.259 dólares, y 
los gastos, en 1.502.968 dólares. 


La educación es obligatoria. En total existen en las; 


tres islas 23 escuelas públicas, con 5.640 escolares y 
151 profesores. de 

Guam. La isla de Guam, la mayor del archipiélago 
de las Marianas, fué cedida por España a los ESTADOS 
UnIDOS en 1898. Está situada al E. de las islas Filipinas 
y es estación naval de los EsraDos UNIDOS, habiendo 
sido convertida en 1947 en la más grande base aérea 
y naval del Pacífico. En 1941 se apoderaron de ella 
los japoneses, siendo recuperada por los norteamerica- 
nos en 1944. El gobernador de la isla es un oficial de la 
Armada nombrado por el presidente de los ESTADOS 
UNIDOS por el término de dos años. Es, al mismo tiem- 
po, comandante militar de la isla y de la estación naval, 
y ejerce además las funciones del poder ejecutivo, le- 
gislativo y judicial del Gobierno. El Congreso local, 
compuesto de un Consejo y de una Asamblea de elección 
popular, es puramente consultivo. 

La isla mide de largo 48,270 km. y de ancho de 
6,436 km. a 12,872 km., siendo su superficie total de 
534 km.? La población, excluídas las fuerzas militares 
y los extranjeros residentes, era en 1946 de 23.136 h., 
de los cuales 22.698 estaban clasificados como nativos, 
llamados chamonos. 

La agricultura es la única fuente de riqueza de la isla. 
Los principales productos son maíz, copra, arroz, café, 
plátanos, piñas, tabaco, cazabe y caña de azúcar. La 
copra y el aceite de coco constituyen las principales 
exportaciones. Existen maderas de gran valor. La ga- 
nadería, en 1940, consistía en 5.845 bovinos, 1.560 bú- 
falos, 14.000 cerdos y 3.533 caprinos. 

En 1941 las importaciones ascendieron a 1.060.980 
dólares, y las exportaciones, a 50.175. 

Las comunicaciones se reducen a una estación de 
radio gubernamental y otra cablegráfica que une a la 
isla con todas las partes del mundo. Los únicos servi- 
cios marítimos corren a cargo de transportes del Ejér- 
cito y la Armada y hay un buque que hace tres via- 
jes al año desde los EsraDOs UNIDOS a Guam y retorno, 
que conduce el correo, carga y un número limitado 
de pasajeros varones. El puerto de Guam está cerrado 
a los buques de guerra y mercantes extranjeros, ex- 
cepto en casos especiales. Para visitar la isla se nece- 
sita un permiso especial del Departamento Naval en 
cada caso. 

La educación elemental es obligatoria. En 1946 
había 7.150 escolares registrados y 165 profesores. 
El costo de la enseñanza pública, en 1946, fué de 70.000 
dólares. 

Samoa americana. La Samoa americana la constitu- 
yen las islas de Oceanía de Tutuila, Manua, Tau, Ofu, 
Olesega y Swain y numerosos islotes y escollos. La 
historia de la Samoa americana da principio con la 
cesión a los EsrAaDOs UNIDOS de la bahía de Pago Pago 
en 1872. En 1889, en virtud de un tratado entre los 
Esrapos UNIDOS, Inglaterra y Alemania, fueron pro- 
clamadas las islas Samoas territorio neutral, con un Go- 
bierno independiente, dejando en libertad a los nativos 
para que siguieran sus propias leyes y costumbres. En 
1899, a consecuencia de disturbios revolucionarios, fué 
abolido el cacicato local y por un tratado firmado aquel 
mismo año Inglaterra y Alemania renunciaron a todos 
sus derechos sobre el grupo este de las Samoas, siendo 
asignadas a Alemania las del oeste. 

El comandante militar de las islas es asimismo el 
gobernador, por comisión del presidente de los EsTADOS 
Unipos. Dicta leyes y ordenanzas, pero las costumbres 
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indígenas incompatibles con las leyes norteamericanai 
no sufren cambio sin la aprobación de la población. 

Las islas están organizadas en tres divisiones políti- 
cas. En cada distrito hay un gobernador y en cada co- 
marca y aldea un jefe, todos nativos y nombrados por 
el gobernador de las islas. El gobernador de distrito 
tiene autoridad sobre el jefe de comarca y ésté sobre 
el de aldea. 

El área de la Samoa americana es de 197 km.? y su 
población, en 1946, se estimó en 17.077 h., excluído 
el personal naval, considerado como transeúnte. La 
población es toda polinesia o de origen polinesio. La 
capital, Pago Pago, tiene 940 h., es sede del goberna- 
dor y estación naval de gran importancia. 

El suelo es fértil y a su cultivo se dedican la casi 
totalidad de los indígenas. La tierra es propiedad de 
los nativos y, con pocas excepciones, no puede ser 
vendida sino a otro nativo. Se produce muy buena y 
abundante copra y variedad de frutas que comprenden 
naranjas, limones, plátanos, mangos y aguacates. Cerca 
del 70 por 100 de la tierra es bosque. 

En 1945 las importaciones alcanzaron la cifra de 
1.009.574 dólares; las exportaciones, en 1942, fueron 
por valor de 5.664 dólares. 

Únicamente en la isla Tutuila existen carreteras en 
una extensión de 72.405 km. Existe una poderosa es- 
tación de radio de la Armada de los EsTADOS UNIDOS, 
utilizada también por el tráfico comercial. El correo 
está servido regularmente por líneas marítimas de los 
EsTapos UnIDOS. 

Los ingresos, en 1945, se estimaron en 686.889 dóla- 
res, y los gastos, en 629.071 dólares. — A. O. 

FILIPINAS. ÁREA Y POBLACIÓN. De las 7.100 
islas e islotes que comprende el archipiélago de FILIPI- 
NAS, sólo 462 tienen áreas superiores a 2 km.? La su- 
perficie total es de 370.759 km.? Las principales islas 
son: Luzón, 105.704 km.?% Mindanao, 95.583 km.?; 
Samar, 12.520 km.” Panay, 11.520 km.?% Mindoro, 
9.826 km.?; Leyte, 7.250 km.?; Cebú, 4.390 km.?; Bohol, 
3.973 km.?; Masbate, 3.250 km.?; islas Sulú, 2.587 km.?, 
y Calamianas, 1.910 km.? En 1941 se estimó la pobla- 
ción, basándose en los censos de 1918 y 1939, en 
16.971.100 h. Una nueva estimación en 1947 daba a las 
FILIPINAS 19.511.000 h. Del total de la población en el 
censo de 1939 eran filipinos 15.833.649; chinos, 17.487, 
japoneses, 29.057; norteamericanos, 8.709; españoles, 
4.627; alemanes, 1.149; ingleses, 1.053, y rusos, 237. 
Manila, la capital, tenía, en 1941, 684.800 h. 

AGRICULTURA. La tierra laborable de las FILIPINAS 
tiene un área de 18.589.921 hectáreas, pero de ellas sólo 
hay bajo cultivo 4.207.572 hectáreas. El 97 por 100 del 
área cultivada es propiedad de filipinos, repartida en 
parcelas de una o dos hectáreas. Dado el clima ecuato- 
rial del país, la vegetación es exuberante y el régimen de 
los monzones facilita el cultivo del arroz, que es el que 
predomina. En 1947, en 1.654.000 hectáreas plantadas 
de arroz se recogieron 2.036.700 ton. El maíz reemplaza 
al arroz en aquellas regiones donde éste no puede cul- 
tivarse, y en 1947, en 550.000 hectáreas se produjeron 
474.700 ton. Sigue a estos cultivos en importancia el de 
la caña, con una producción de azúcar en 1940 de 
1.148.000 ton. En 1947 la producción de azúcar sólo 
fué de 72.600 ton. El tabaco, muy apreciado por su 
calidad, es cultivado con esmero especialmente en el 
Valle de Cagayán, y en 1945. en un área plantada de 
51.000 hectáreas, se cosecharon 22.680 ton. de hoja. 
El abacá o cáñamo de Manila ocupa una extensión de 
500.000 hectáreas, la quinta parte de las cuales se halla 
en producción, que alcanza, anualmente, a 200.000 ton. 
El maguey o pita es también un producto filipino im- 
portante y+en tiempos normales se recogen de 17.000 
a 20.000 ton. de esta fibra. El cultivo del caucho se ha 
extendido en las provincias meridionales, donde existen 
plantaciones que ocupan 2.023 hectáreas. En 1940 se 
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exportaron 1.200 ton. de caucho crudo. FILIPINAS figura 
entre los principales países productores de cocos y copra. 
En 1946 exportó 665.000 ton. de copra. Otra producción 
importante es la de aceite de palma, del cual exportó 
66.000 ton. en 1940. El cultivo del café es limitado. 
Entre las frutas, el plátano ocupa el primer lugar, si- 
guiendo a éste los mangos, papaya, lanzones, chico, 
mandarinas y naranjas. 

En 1945 había en FILIPINAS 1.317.000 carabaos, 
560.000 bovinos, 1.984.000 porcinos, 196.000 caprinos, 
19.300 ovinos y 170.000 equinos. En 1940 el patrimonio 
zootécnico de FILIPINAS consistía en 3.015.400 carabaos, 
1.396.200 vacunos, 343.500 caballos y mulos y 4.446.800 
cerdos. Los japoneses casi exterminaron la riqueza ga- 
nadera filipina, que en la actualidad empieza a repo- 
nerse de las pérdidas sufridas. 

El área forestal de las FILIPINAS ocupa el 68,6 por 100 
de la superficie territorial. Es rica en maderas de eba- 
nistería, principalmente la caoba llamada de FILIPINAS 
o caoba filipina, muy estimada por su resistencia al 
agua. Produce abundantemente maderas de construc- 
ción, gomas, resinas, aceites vegetales, bambú, maderas 
tintóreas y para curtir. El 97,5 por 100 de la produc- 
ción forestal es propiedad del Estado. 

COMERCIO. Si se considera el enorme quebranto in- 
fligido por los japoneses a la economía filipina, no extra- 
ña que su comercio exterior presente una balanza de- 
ficitaria en los años posteriores a la segunda guerra 
mundial. Con anterioridad a ella el comercio filipino 
registraba en su partida de exportaciones un nivel con- 
siderable sobre el de las importaciones, pero en 1946 
y 1947 el de éstas está por encima del de aquéllas en 
varios millones de pesos. En 1940, por ejemplo, las 
FILIPINAS exportaron por valor de 311.849.047 pesos e 
importaron por valor de 269.462.542 pesos. Véase en 
el cuadro adjunto las importaciones y exportaciones 
correspondientes a 1946 y 1947 en pesos filipinos (un 
peso filipino igual a 50 centavos de dólar norteamerica- 
no), y se comprobará el descenso sufrido por las expor- 
taciones y la subida registrada en las importaciones: 


Años Importaciones | Exportaciones 
Ds .....o.. 951.000.000 127.000.000 
UT ds sas rs 5.» |, 1.022,400.000 531.100.000 


COMUNICACIONES. La extensión total de las líneas 
férreas es de 1.358 km., de los cuales 1.145 son propie- 
dad del Estado y 213 de compañías particulares. Los 
ferrocarriles del Estado verifican su servicio en la isla 
de Luzón, y los de propiedad privada en las de Panay 
y de Cebú. La longitud de las carreteras es de 21.904 
kilómetros. En 1945 había 2.661 automóviles y 5.480 
camiones registrados. 

El comercio transoceánico de las islas FILIPINAS fué 
efectuado en 1940 por 2.224 buques, con un desplaza- 
miento total de 4.250.893 ton. De los buques entrados 
y salidos en el año citado 112 eran filipinos, 558 norte- 
americanos, 496 ingleses, 643 japoneses y 415 holande- 
ses. En 1945 se restableció la navegación mercante entre 
FILIPINAS y los Estados Unidos. El servicio de cabotaje 
de las islas lo efectúan exclusivamente buques filipinos. 
En 1945 la Comisión Marítima de los Estados Unidos 
cedió a FILIPINAS 16 buques costeros. 

En 1940 había 1.050 estafetas postales, 14.681 km. 
de línea telegráfica, 14.571 km. de cable, con 459 ofici- 
nas de telégrafos y 108 radioemisoras. 

DEFENSA. Todo ciudadano filipino útil de veinte 
años de edad está obligado a presentarse a las autorida- 
des para su instrucción militar. De las reclutas anuales 
son elegidos 40.000, para ser instruidos por espacio 
de cinco meses y medio. Los estudiantes varones de 
todos los colegios y Universidades son igualmente ins- 
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truídos en,cursos especiales durante tres años. El orden 
público es parcialmente mantenido por el Ejército, bajo 
el mando de un jefe de Estado Mayor, y en parte por 
la policía local. Los moros, que fueron desarmados en 
1911, recobraron sus armas durante la invasión japone- 
sa, y en 1946 entraron en colisión con los filipinos. Ade- 
más, las guerrillas filipinas antijaponesas, organizadas 
como fuerzas de izquierda bajo el nombre de Ejército 
de la Alianza Popular contra el Japón, en 1947 todavía 
permanecía armado. 

Economía. Los japoneses dejaron la economía fili- 
pina casi abandonada y las finanzas públicas en comple- 
to desorden. El total de las pérdidas ocasionadas por la 
guerra a la propiedad pública y privada se estimó, en 
1946, en 800.000.000 de dólares. El Congreso de los Esta- 
dos Unidos adjudicó a FILIPINAS la suma de 520.000.000 
de dólares para la rehabilitación del país; 400.000.000 
serían empleados en restaurar la propiedad privada y 
120.000.000 la pública. El presupuesto para el período 
de 1 de octubre de 1945 a 30 de junio de 1946 se estimó 
en 54.000.000 de dólares los ingresos y 69.500.000 dó- 
lares los gastos. La Deuda pública en 1941 era de 
56.065.000 dólares, incluídos provincias y municipa- 
lidades, y el fondo de amortización alcanzaba a 
20.053.931 dólares. El Banco Nacional de Filipinas, 
que reanudó sus actividades en 1945, operaba en 1940 
con un capital de 10.000.000 de pesos y tenía depósitos 
por valor de 110.818.642 pesos. Desde 1916 es el único 
depositario del Gobierno y el único autorizado para 
la emisión de moneda. El peso, que equivale a 50 cen- 
tavos de dólar norteamericano, contiene 20 g. de plata 
de 800 milésimas. Las demás monedas de plata en uso 
son: el medio peso, la peseta y la media peseta. Existen 
también monedas de 5 centavos en' cuproníquel y de 
un centavo en bronce. Los billetes de banco en circula- 
ción son de 1, 2,5, 10, 20,50, 100,200 y 500 pesos. 

INDUSTRIA. FILIPINAS tiene una tradicional y acre- 
ditada industria, en su mayoría familiar, que compren- 
de bordados, confección de sombreros de buntal, palle- 
tes, mantones de seda, loza y otras que constituyen su 
especialidad característica. La industria textil contaba 
antes de la invasión japonesa con 20.000 husos y 1.000 
telares. Habían en el país 46 ingenios de azúcar y 4 re- 
finerías, 8 fábricas de aceite de coco, 92 de elaboración 
de tabaco y 2.391 molinos de arroz. En 1938 la produc- 
ción de cemento alcanzó a 167.000 ton. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA, La instrucción en las escue- 
las públicas es libre, secular y coeducacional. Aunque 
el inglés ha dejado de ser idioma oficial se enseña toda- 
vía en las escuelas rurales. En 1940 había 12.369 es- 
cuelas públicas con 2.027.957 escolares y 46.989 pro- 
fesores, de los cuales 90 eran norteamericanos y el resto 
filipinos. El sistema escolar incluye la escuela normal 
filipina y 6 escuelas normales regionales, escuelas co- 
merciales, de agricultura y 182 granjas experimentales. 
Para los estudios superiores hay la Universidad de las 
Filipinas, mantenida por el Estado, con 714 profesores 
y 7.567 estudiantes en 1941. Existen, además, 89 acre- 
ditados centros para altos estudios, entre ellos la Uni- 
versidad de Santo Tomás, fundada en 1611 por los 
españoles y convertida en Universidad pontifical en 
1645. Administrada y dirigida por la Orden Dominica, 
fué destruida por los japoneses durante la invasión, 
hallándose en la actualidad en período de reconstruc- 
ción. Había, además, 468 escuelas privadas autoriza- 
das por el Gobierno, con 168.584 escolares y 5.913 pro- 
fesores. 

El sistema escolar filipino fué desorganizado por los 
japoneses. La enseñanza del español, decretada obliga- 
toria por el Parlamento poco antes de estallar la guerra, 
fué prohibida por los japoneses. Una vez expulsados 
los invasores comenzó a reorganizarse la enseñanza, 
abriéndose nuevamente la Universidad de Filipinas y 
otros centros de estudio. En 1940 se publicaban 360 
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Manila, — Detalle de la parte nueva de la 


diarios y semanales en inglés, español y dialectos lo- 
cales. 

MINERÍA. En el subsuelo del archipiélago se en- 
cuentran diversos minerales, principalmente oro. En 
1941 la producción fué de 36.100 kg. Las minas aurí- 
feras, situadas en su mayor parte en los distritos de 
Baguío, Mambulao, Paracale y Aroroy, dan también 
plata y pequeñas cantidades de platino. La producción 
de plata en 1941 se cifró en 39.200 kg. Las minas de 
cromo en las provincias de Lambales y Pangasinán 
produjeron 200.889 ton. en 1946. La producción de 
cobre ocupaba el tercer lugar de la industria minera, 
pero los japoneses destruyeron la mayoría de las insta- 
laciones para su extracción. 


En Cebú hay distintos yacimientos de carbón en ¡ 


explotación cuya rendición es todavía escasa, alcanzan- 
do la producción a 59.000 ton. en 1940. Es importante 
la extracción de mineral de hierro, y en 1940 se produ- 
jeron 1.221.126 ton. En las islas Busuanga y Siquijor 
existen yacimientos de manganeso, del cual se produje- 
ron 29.000 ton. en 1941. Se han hallado también en las 


FILIPINAS depósitos de asbestos, asfalto, guano y sílice. | 


En distintas islas se han encontrado filtraciones petro- 
líjeras, pero hasta ahora no se ha descubierto ningún 
depósito de petróleo. 

HISTORIA. La situación de las FILIPINAS al terminar 
la segunda guerra mundial era la de un país desquiciado 
económica y socialmente. La obra de ruina y desolación 
de los japoneses había, naturalmente, trascendido al 
campo político, en el que reinaba caótica desorgani- 
zación. Don Sergio Osmeña, quien al morir el presidente 
Quezón, en agosto de 1944, lo substituyó en la presiden- 
cia de la Mancomunidad de Filipinas, formó Gobierno 
apenas liberada Manila por las tropas de Mac Arthur, 
dispuesto a reorganizar la vida política hasta que se 
decidiera el futuro del país con unas elecciones presi- 
denciales. 

La posición del Gobierno autónomo con respecto a los 
grupos políticos era de incierta seguridad. Osmeña, 
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ciudad. El puente Jones sobre el río Pásig 


elegido vicepresidente de la Mancomunidad en las elec- 
ciones de 1935, que elevaron asimismo a don Manuel 
Quezón a la presidencia, y reelegidos ambos en 1941 
para el período. que terminaba en diciembre de 1945, 
desempeñaba la presidencia en inestable interinidad. 
Muerto el presidente Quezón cuando ya se vislumbraba 
la derrota de los japoneses, prodújose en FILIPINAS una 
rectificación en la posición de distintos grupos políticos 
que aumentaron la confusión ideológica provocada por 
la invasión japonesa. El nacionalismo exaltado de Agui- 
naldo, Laurel, Vargas y otros, que durante años inci- 
taron a los filipinos a rebelarse contra los norteamerica- 
nos, se había venido abajo al pasarse al lado del Japón 
y colaborar con los invasores. Influídos otros grupos, 
que habían luchado contra los japoneses, por el comu- 
nismo, tildaban al Gobierno de Osmeña, considerable- 
mente avanzado, de reaccionario y autócrata. La inclu- 
sión en el programa de Osmeña de la revisión de la 
propiedad del suelo y los grandes intereses industriales 
y financieros le había restado la colaboración de estos 
influyentes elementos, de los cuales se decía, por cierto, 
que habían ayudado descaradamente a los Japoneses. 
La imposibilidad de convocar al Congreso elegido en 
1941, por pesar sobre la mayoría de los senadores la 
acusación de colaboracionismo y haber desaparecido 
buena parte de los representantes de la Cámara, acen- 
tuó el carácter de interinidad del Gobierno Osmeña. 
Claro que no se hallaba desamparado en el caos polí- 
tico reinante al liberarse al país. Su Gobierno era neta- 
mente de resistencia y contaba con un potente grupo de 
población que lo apoyaba incondicionalmente. Además, 
FILIPINAS todavía era un dominio de los Estados Uni- 
dos, y por encima de las circunstancias políticas de ca- 
rácter local estaba el interés de la nación rectora de que 
el archipiélago pasara a ser país independiente sin que 
el cambio provocara disturbios. El alto comisario norte- 
americano, Paul V. McNutt, nombrado el 7 de septiem- 
bre de 1945, observaba el desenvolvimiento político y 
la reorganización administrativa del país con suma 
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atención. La acción del Gobierno Osmeña contra los 
colaboracionistas y traidores había sido sensata y exen- 
ta de pasión partidista. Sus esfuerzos para regular los 
precios, fijar topes, prestar ayuda de todas clases, ha- 
bían merecido la aprobación del alto comisario. Otro 
factor en apoyo de Osmeña era la alteración de la ac- 
titud del pueblo filipino con respecto a los Estados 
Unidos, cuya generosa y costosa acción militar para 
expulsar a los japoneses del país les había valido la 
entusiástica adhesión del archipiélago. Ser amigo de 
los Estados Unidos, como lo fué Quezón y como decían 
de Osmeña sus enemigos, era ahora, en opinión de la 
mayoría de los filipinos, un hecho digno de elogio. 

Á fines de 1945, cuando sólo faltaban unos meses 
para que el plazo fijado por la ley Tydings-McDuffie 
se cumpliera y FILIPINAS dejara de ser dominio de los 
Estados Unidos para convertirse en país independiente, 


se acrecentó la actividad política. Frente a Sergio Os- | 
meña surgió Manuel Roxas, general que fué oficial de | 


enlace con Mac Arthur hasta la caída de Corregidor, 
pero contra el cual pesaban acusaciones de colaboracio- 
nismo por haber figurado en el Gobierno guisling de 
Laurel, de las que quedó libre al pasarse en 1944 a las 
filas norteamericanas. Roxas presentaba un programa 
de reconstrucción y ensanchamiento de la base econó- 
mica de las FILIPINAS, al lado del acusado radicalismo 
agrario del de Osmeña, cuyo partido estaba constituido 
por la gente sin propiedad y con pequeña propiedad. 
En lo fundamental diferían en muy poco los programas 
de los presuntos candidatos a la presidencia, pero 
mientras los partidistas de Osmeña tendían a la exal- 
tación extremista, los de Roxas se inclinaban hacia una 
política apaciguadora. El 23 de abril de 1946 se cele- 
braron elecciones presidenciales para la Mancomuni- 
dad, pues todavía las FILIPINAS no eran nación inde- 
pendiente, pero el candidato elegido pasaría a ser jefe 


de Estado cuando el país proclamara su independencia. | 


Tal anomalía tiene su explicación en la ley Tydings- 
McDu ffie, firmada por el presidente de los Estados Uni- 
dos el 24 de marzo de 1934 y aceptada por la Legislatu- 
ra filipina el 1 de mayo de 1934. Esta ley establecía el 
gobierno autónomo de las FILIPINAS por una Constitu- 
ción sujeta a enmiendas cuando el país alcanzara su 
total independencia y una Ordenanza que regulaba las 
relaciones entre los Estados Unidos y la Mancomunidad 
por un período de diez años a partir del 15 de noviem- 
bre de 1935. La Ordenanza estaría en vigor hasta el 4 
de julio de 1946, y al concluir el plazo fijado automá- 
ticamente las FILIPINAS disfrutarían de plena soberanía 
e independencia. En 1940 se introdujeron modificacio- 
nes radicales en el sistema gubernativo mencionado, 
entre ellas la de elegir presidente y vicepresidente y la 
creación de un Congreso bicameral. Hasta el 4 de julio 
de 1946 el presidente elegido sólo lo sería de la Manco- 
munidad Filipina, y a partir de esa fecha de la Repú- 
blica de las FILIPINAS. 

El general Manuel Roxas entró decididamente en liza 
política en noviembre de 1945, agrupando a su alrede- 
dor gentes de tendencia moderada, entre los que figura- 
ban muchos antiguos partidarios de Quezón. Doctrinal- 
mente, su partido era liberal, como el de Osmeña, pero 
éste se veía precisado a seguir el criterio de sus partida- 
rios de continuar la lucha contra los colaboracionistas, 
mientras Roxas y los suyos trataban de apaciguar los 
ánimos y establecer la concordia entre todos los fili- 
pinos. que la resistencia pasiva y la colabora- 
ción inactiva no implicaban antipatriotismo, por lo 
cual no habían de incluirse en responsabilidad a muchos 
elementos que fueron en ocasiones tan útiles como los 
resistentes activos. Esta política de apaciguamiento y 
la de en activamente a la reconstrucción del 
país lo la base económica por medio de em- 
préstitos de los Estados Unidos en vez de lograrlo re- 


quisando las propiedades de los grandes terratenientes | 
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colaboracionistas, como exigían los partidarios de Os- 
meña, le proporcionaron el triunfo en las elecciones 
presidenciales. Sus enemigos políticos le acusaron' de 
soborno y falseamiento de la voluntad popular, pues 
decían que se había valido a última hora del grupo iz- 
quierdista de la secta semicatólica fundada por el ex 
cura Gregorio Aglipay, rabiosamente nacionalista y 
enemiga del clero católico. Pero su filiación derechista 
mostróse manifiesta poco después al negarse a recono- 
cer la elección de algumos candidatos de franca orien- 
tación izquierdista como Lava y Taruc y otros miem- 
bros de la Alianza Democrática que contaron con el 
apoyo de la Pambasana Katsahan Na Maa Maabubu- 
kid o Unión Nacional Campesina. 

Proclamada la República el 4 de julio fué arriada la 
bandera norteamericana que ondeaba sobre el palacio 
Malacañang, en Manila, e izada la de las FILIPINAS, com- 


Manila. — El teatro Moderno 


puesta de dos franjas horizontales, roja la superior y 
azul la inferior, con un cuartel blanco sobre el cual 
lucían un sol y tres estrellas doradas. La ceremonia, 
tanto en Manila como en Wáshington, fué subrayada 
por el hecho de proclamar las autoridades filipinas y 
norteamericanas que la independencia se había alcanza- 
do por «acto soberano del pueblo de los Estados Uni- 
dos.» El presidente Truman declaró que «los Estados 
Unidos de América renunciaban y entregaban a las nue- 
vas autoridades todos los derechos de posesión, admi- 
nistración, control, soberanía y jurisdicción ejercidos 
hasta entonces sobre el pueblo y territorio de las FILI- 
PINAS. 

A pesar de haber alcanzado las FILIPINAS su soberanía 
e independencia, la nueva República proseguía estrecha- 
mente unida con los Estados Unidos, permitiéndoseles 
mantener en el archipiélago fuertes bases terrestres, 
navales y aéreas. De momento, mientras el Gobierno 
de la República dispusiera de personal apto, los Estados 
Unidos continuarían representando a las FILIPINAS en 
el extranjero. El más importante de los convenios entre 
las dos naciones fué la ley de Comercio con FILIPINAS 
firmada por el presidente Truman el 30 de abril de 
1946, por la cual se aseguraba la libertad comercial 
entre los dos países por espacio de ocho años. Al fin 
de este período en 1954, las exportaciones filipinas a los 
Estados Unidos pagarían un impuesto igual al 5 por 100 
de los existentes en los Estados Unidos, que se acrecen- 
taría con un 5 por 100 anual hasta pagarlo en su tota- 
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lidad después del 3 de julio de 1974. La República de 
FILIPINAS admitiría 1.000 norteamericanos anualmente 
para residir en FILIPINAS, y los Estados Unidos garanti- 
zarían la admisión de 100 filipinos al año para estable- 
cerse y concederles eventual ciudadanía. 

Ninguno de los convenios acordados resultaban one- 
rosos para el nuevo Estado, antes por el contrario be- 
neficiaban su afianzamiento e indudablemente respal- 
daban su soberanía con el apoyo de la gran nación 
estadounidense. Cuanto el presidente Roxas pudiera de- 
sear por parte de los Estados Unidos para hacerle más 
llevadero el trance de pasar de jefe autónomo de la 
Mancomunidad Filipina a primer magistrado de la Re- 
pública, le había sido dado sin regateos. Además de la 
pródiga ayuda económica concedida apenas liberado el 
país, los norteamericanos estaban decididos a que la re- 
cuperación de las FILIPINAS se llevara a ritmo acelerado. 
La hasta cierto punto desinteresada cooperación estado- 
unidense facilitaría la labor que ante sí tenía el presiden- 
te Roxas y proporcionaría al país el aliento necesario 
para reponerse del desastre ocasionado por la guerra. 

En la primera etapa de su actuación, el Gobierno 
de la República de FILIPINAS tuvo que enfrentarse con 
el problema de las reivindicaciones campesinas. En su 
solución se habían hecho notables progresos antes de la 
guerra, pero la dominación japonesa dió por tierra a 
lo conseguido y lo agravó al extremar los métodos de 
la explotación del suelo. En las FILIPINAS predomina 
el cultivo de la medianía. El campesino trabaja en 
tierra arrendada cuyo propietario se lleva la mitad de 
la cosecha sin contribuir a los gastos de cultivo, que 
son a cargo del arrendatario. Con el 50 por 100 de la 
cosecha recogida tiene que hacer frente al manteni- 
miento propio y de su familia y de los gastos de cultivo 
que incluyen reposición de aperos, semilla para siem- 
bra, alimentación de animales de trabajo, abonos, etc. 
Este régimen viene agravado por la circunstancia de 
que los terrenos de cultivo están parcelados en propie- 
dades que oscilan entre una y dos hectáreas y, en con- 
secuencia, con escaso margen para el arrendatario para 
acrecentar su producción. 

Ya con anterioridad a la guerra, el problema agrario 
tuvo hondas repercusiones en la vida política del ar- 
chipiélago, pero al ser invadido éste por los japoneses 
los núcleos más numerosos de guerrilleros se integraron 
en el Hukbalapah —Movimiento popular contra los ja- 
poneses— que, además de luchar contra el invasor eran 
partidarios ardientes de la reforma agraria y de dar fin 
al tradicional sistema de cultivos en las FILIPINAS, Ter- 
minada la guerra, las guerrillas del Hukbalapah fueron 
oficialmente disueltas, pero sus componentes se retiraron 
sin abandonar sus armas en espera de que el problema 
agrario fuera resuelto. En vista de que éste continuaba 
sin resolver, el Aukbalapah volvió a la acción, si es que 
en realidad había dejado de actuar, y dispersó 'sus gue- 
rrillas, especialmente en el Luzón central, donde la lucha 
degeneró en guerra civil. 

El Gobierno de Roxas se hallaba dispuesto a encon- 
trar una solución al problema, pero exigía que el Huk- 
balapah depusiera las armas. La Alianza Democrática, 
identificada con el movimiento campesino, incluía en 
su programa la adquisición por el Estado de grandes 
propiedades para ser luego parceladas entre los campe- 
sinos, substituir el reparto de la cosecha por un siste- 
ma de renta, concesión de préstamos a los campesinos 
e implantación de amplios sistemas de riegos y otras 
reformas que hubieran facilitado la solución del proble- 
ma. Pero el presidente Roxas no quiso incluir en su 
programa el de un partido de la oposición y el problema 
agrario le proporcionó los primeros sinsabores de su 
mandato. 

La lucha entablada, en la que al parecer andaban 
mezclados los comunistas, hacía difíciles las tareas de 
reconstrucción del Gobierno de Roxas, y el Estado in- 
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dependiente comenzaba su vida en un ambiente de in- 
certidumbre en el que las condiciones de guerra civil 
en extensas zonas de la parte central de Luzón pertur- 
baban a todo el archipiélago, 

El resent miento de los campesinos, que se había 
enconado después de las elecciones en las que Roxas 
había alcanzado la presidencia con el apoyo del Ejér- 
cito y los terratenientes, no remitía por medio de pro- 
mesas. Luis Taruc, jefe principal de los Hukbalahapis, 
cuya acta de representante elegido había sido anulada, 
negaba la participación del comunismo en la lucha en- 
tablada por los campesinos en favor de la reforma agra- 
ria. Los partidos comunistas declarados, los de Ramos y 
de Patrocinio, eran, en efecto, ajenos al guerrillerismo, 
y posiblemente Taruc decía verdad al negar la partici- 
pación de los comunistas en el movimiento campesino. 
La contienda, pues, estaba planteada entre los campe- 
sinos sin ideología alguna dirigidos por un político al 
cual no se le quiso reconocer su acta de representante 
y el Gobierno- conservador de Roxas, que se había 


*| comprometido a respetar los derechos de los terrate- 


nientes que le habían proporcionado el triunfo electoral. 
Esta oposición de intereses hacía casi imposible la con- 
ciliación entre los dos bandos. 

Dió principio 1947 bajo el signo de la guerra civil, 
pero al cumplirse el 4 de julio de ese año el primer 
aniversario de la proclamación de la República el país 
de hallaba en franca recuperación económica. 

El 11 de marzo fué celebrado un plebiscito en el que 
se aceptó una enmienda en la Constitución por la que 
se concedía a los norteamericanos y a sus capitales en 
el país los mismos derechos que a los filipinos hasta 
1974. Esto motivó el recrudecimiento de la acción de 
los guerrilleros, pero los disturbios interiores fueron 
compensados por la seguridad exterior que proporcio- 
naron a: las FILIPINAS el tratado de Defensa Militar y 
Naval firmado con Norteamérica el 14 de marzo de ese 
año de 1947. La protección contra cualquier agresión 
procedente del comunismo asiático, que se iba exten- 
diendo progresivamente apoyado y dirigido por Rusia, 
permitió a las FILIPINAS hacer notables progresos en su 
robustecimiento económico. La ayuda de los Estados 
Unidos era tan decidida y pródiga que a los dos años 
escasos de haber abandonado los japoneses el país, 
después de haberlo materialmente destruído, estaba casi 
terminada la reconstrucción de las comunicaciones, se 
había iniciado la recuperación del comercio exterior e 
iniciado la estabilización de los cambios. 

A este halagador aspecto que en lo económico presen- 
taba la República de FILIPINAS al año de ser proclama- 
da, poníale un tinte sombrío la acción de los guerrilleros 
del Hukbalapah, que no solamente hacían frente a las 
fuerzas filipinas, sino que, además, atacaban a los nor- 
teamericanos residentes en las islas saqueando sus pro- 
piedades y cometiendo otras tropelías. A pesar de los 
continuos choques bélicos entre los guerrilleros y las 
tropas regulares, aquéllos continuaban dominando en 
el centro de Luzón, hasta el extremo que el mando 
estadounidense prohibió el tráfico nocturno por aquella 
zona a sus súbditos militares y civiles. Verdad es que 
los guerrilleros sumaban unos 20.000 hombres bien 
armados y el número de afiliados y protectores ascen- 
día a 100.000. De todos modos, el Gobierno de Roxas 
iba adquiriendo prestigio y fuerza que lo afirmaba en 
su política de resistir a la acción armada de los campe- 
sinos y no tratar con ellos hasta que depusieran su beli- 
cosa actitud. Sus manifiestas intenciones de conciliación 
y la sensatez con que procedía al negarse a disminuir la 
autoridad del Gobierno entrando en negociaciones con 
los rebeldes, merecieron la aprobación de aquella parte 
del pueblo filipino capaz de juzgar el recto sentido de 
su Conducta. ; 

Este criterio de que el Gobierno era el único capaci- 
tado y con autoridad para disponer las medidas que 
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debían de aplicarse para regir el país, tuvo su máxima ! 
eficacia al dar principio 1948 y proclamar el presidente 
Roxas, el 28 de enero del mencionado año, la amnistía 
de todos los colaboradores políticos y civiles del Japón. 
La amnistía del presidente fué ratificada por el Congre- 
so el 13 de febrero. Ésta alcanzó, entre otros políticos 
prominentes, a José P. Laurel, presidente durante la 
dominación japonesa, el cual, según se rumoreó, tenía el 
propósito de presentar su candidatura en las próximas 
elecciones presidenciales bajo el lema de «FILIPINAS, 
para los filipinos». 

Decidido el presidente Roxas a poner fin al estado 
de incertidumbre provocado por los guerrilleros, el 6 
de marzo anunció una campaña general de represión 
contra los Hukbalahaps, a quienes declaró fuera de ley, 
así como a los pertenecientes a la Unión de Campesinos, | 
cuyos dirigentes mandó detener por haber tramado un 
complot para derribar al Gobierno y asesinar al presi- 
dente de la República. Esta medida del presidente fué 
contraproducente y la agitación y malestar aumentó. 

El 15 de abril fallecía el presidente Roxas y el 22 del 
mismo mes se hacía cargo de la presidencia de la Repú- | 
blica el vicepresidente Elpidio Quirino. Éste trató de : 
resolver el problema intensificando la reforma agraria 
y entrando en contacto con el jefe de los guerrilleros, 
coronel Luis Taruc, quien el 27 de junio se entrevistó 
con el presidente en Manila. En presencia de Taruc el 
presidente firmó un decreto de amnistía, que el jefe de 
los guerrilleros aceptó, al parecer, sólo para ganar tiem- 
po. No cesaron en su belicosidad los Hukbalahaps, disi- 
mulada al principio y franca y resuelta a principios de 
agosto, actitud que les restó simpatías y les hizo perder 

número de partidarios. A fines de año las fuerzas 
del Gobierno habían hecho algún progreso en la lucha 
contra los guerrilleros, entretanto que el presidente 
Quirino iba ganándose la adhesión de los campesinos 
por medio de un programa de mejoramiento social y 
el cambio de las condiciones de vida en las que la re- 
vuelta se fundaba. — A. O. 

FINLANDIA. ÁREA Y PoBLAcIóN. El área de | 
FINLANDIA desde 1936 a 1946 ha venido disminuyendo ¡ 
en la siguiente proporción: en 1939, comprendidos los | 
lagos y superficie cubierta de agua, era de 382.801 ki- | 
lómetros cuadrados; 1940, igualmente con lagos y ex- 
tensiones cubiertas de agua, 347.717 km.?, y 1946, in- 
cluyendo lagos y territorio inundado, 331.759 km.? La 


superficie del territorio cedido a Rusia por el tratado 
de paz de París del 10 de febrero de 1947 se calcula en 
45.686 km.?, de los cuales 10.480 pertenecen al territo- 
rio de Petsamo. En 1947 la población se estimó en 
3.895.000 h. De ellos el 90 por 100 eran de lengua fin- 
landesa y el resto de lengua sueca, rusa, lapona y ale- 
mana. El movimiento de población, en 1944, fué como 
sigue: nacimientos, 79.446; matrimonios, 31.535; de- 
funciones, 68.285; emigrantes, 58. El número de habi- 
tantes de la capital, Helsinki-Helsingfors, en 1943, era 
de 327.627. 

AGRICULTURA. A pesar de que el área cultivable de 
FINLANDIA es, después de la de Noruega, la más reduci- 
da de los países de Europa, la principal ocupación de 
la población finlandesa la constituye la agricultura. De 
la superficie total sólo el 6,6 por 100 es tierra laborable, 
ocupando los prados y pastos el 1,3 por 100 y la zona 
forestal el 67,3 por 100, resultando cerca del 24 por 100 
zona improductiva, incluyendo los lagos. En 1944 la 
tierra estaba dividida en 347.420 haciendas y la pro- 
piedad se distribuía como sigue: de menos de 3 hectá- 
reas cultivadas, 168.410 haciendas; de 3 a 10 hectáreas, 
107.183; de 10 a 25 hectáreas, 56.308; de 25 a 100 hec- 
táreas, 14.788; de más de 100 hectáreas, 731. En 1944 
había bajo cultivo 2.383.681 hectáreas. No obstante la 
reducida área de la tierra cultivable, se la hace producir 
intensivamente con el empleo de moderna maquinaria 
agrícola y abonos químicos. La superficie dedicada a los 
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cereales equivale a la tercera parte de la tierra labora- 
ble, y en 1946 se distribuyó su siembra en hectáreas del 
siguiente modo: avena, 320.000 hectáreas; cebada, * 
139.000; centeno, 146.000, y trigo, 157.000. La pro- 
ducción en el año citado fué de 323.000 ton. de avena, 
151.000 de cebada, 144.000 de centeno y 174.000 de 
trigo. La extensión sembrada de patata en la misma 
fecha alcanzó a 77.000 hectáreas y la cosecha fué de 
935.000 ton. 

La cesión del istmo de Carelia a Rusia ha privado a 
FINLANDIA de una de sus más ricas zonas forestales, a 
pesar de lo cual sigue siendo el país de Europa más rico 
en maderas aprovechables. La producción forestal es 
el recurso económico de mayor importancia de FINLAN- 
D]A, con la cual mantiene sus principales industrias y 
le proporciona gran cantidad de productos para la ex- 
portación. 

Muy importante es la ganadería, cuya cría es objeto 
de procedimientos y cuidados racionales que la hacen 
rendir una producción considerable. En 1945 FINLAN- 
DIA tenía las siguientes cabezas: vacuno, 1.677.000; 
lanar, 1.001.000; porcino, 229.000, y caballar, 378.000. 
Yl número de aves domésticas, en el mismo año, era 
de 976.000 

La pesca se mantiene en una producción modesta que 
ha disminuído en estos últimos años a consecuencia de 
la cesión de Petsamo a Rusia, principal centro de esta 
industria, donde los finlandeses habían establecido fá- 
bricas para la extracción de aceite y elaboración de 
harina de pescado. 

ComMErcIO. Con la agobiadora carga de las reparacio- 
nes a Rusia a cuestas, cuya principal parte viene sal- 
dando FINLANDIA con géneros y productos del país 
que resta a sus exportaciones, no presenta su balanza 
comercial desnivel ruinoso que haga temer un desastre 
económico en más o menos lejana fecha. Por el contra- 
rio, ha llegado a un equilibrio entre sus importaciones y 
exportaciones con ligero descenso de estas últimas, que 
tienden a la nivelación con las cantidades importadas. 

La balanza comercial finlandesa, de 1945 a 1947, 
presenta los siguientes valores en marcos finlandeses: 


Años Importaciones Exportaciones 
A da A Es 6.821.000.000 | 5.228.000.000 
A A OO 24.286.000.000 | 23.051.000.000 
a AS ES 46.968.000.000 | 45.228.000.000 


COMUNICACIONES. La más importante red de co- 
municaciones de FINLANDIA la constituyen sus lagos, 
unidos unos a otros y con el golfo finlandés por cana- 
les navegables en una extensión de 4.344 km., y útiles 
para el transporte de maderas en almadías a lo largo 
de 42.638 km. Cruzaron por los canales, en 1940, un 
número que en total alcanzó a 20.990 buques y 7.986 
almadías. 

La extensión de las carreteras de primera clase, en 
1944, era de 31.501 km., y las de segunda y otros cami- 
nos públicos de 27.869 km. 

Las líneas férreas comprendían 4.200 km., todas pro- 
piedad del Estado menos un corto tramo de 251 km. 
El total de ingresos de los ferrocarriles fué, en 1946, 
de 6.086.000.000 de marcos y el de los gastos, de 6.486 
millones de marcos. En 1940 el servicio de Correos 
contaba con 3.382 estafetas postales, y los ingresos y 
gastos de correos y telégrafos combinados fué, respec- 
tivamente, de 360.065.000 y 257.218.000 marcos. Las 
líneas telegráficas, todas propiedad del Estado, tenían 
en la fecha citada una extensión de 32.867 km. y las 
telefónicas, también propiedad del Estado, 246.997 km. 
La marina mercante de FINLANDIA, en 1946, compren- 
día 549 buques, con un desplazamiento de 329.758 ton., 
y constaba de 13 veleros con 12.794 ton. de registro 
bruto; 333 buques de vapor con 279.533 ton., 68 em- 
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barcaciones a motor con 23.750 ton. y 135 embarca- 
ciones menores de vela con 13.681 ton. El total:de 
buques que entraron en puertos finlandeses durante 
1944 fué de 2.577. 

DEFENSA. Por el tratado de paz firmado en París el 
10 de febrero de 1947, FINLANDIA sólo puede tener un 
ejército, fuerzas del aire, mar y fortificaciones restrin- 
gido a sus necesidades interiores y defensa de sus fron- 

_teras, El tratado la autoriza a tener las siguientes fuer- 
zas armadas: 1.9, un Ejército de tierra, incluyendo tro- 
pas fronterizas y artillería antiaérea, de un contingente 
de 34.000 hombres; 2.9, una Armada, cuya dotación no 
pasará de 4.500 hombres, y navíos con un total de 10.000 


toneladas de desplazamiento, y 3.9, una fuerza aérea, in- 
cluyendo cualquier armamento aeronaval, de 60 aviones 
con un personal de 3.000 individuos. Fuera del Ejér- 
cito de tierra, Armada y fuerzas del aire, está prohibida 
la instrucción militar. Las cláusulas del tratado e 
referentes a las fuerzas militares están sujetas a modif- 
cación por acuerdo entre los aliados y FINLANDIA, oO, 
después que FINLANDIA sea admitida como miembro 
de la Sociedad de Naciones, por convenio entre el Con- 
sejo de Seguridad y FINLANDIA. 

Economía. Reúne el pueblo de FINLANDIA condi- 
ciones tan notables de honestidad financiera y tenaz 
y perseverante laboriosidad, que goza de gran crédito 
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en los medios económicos del mundo. No poco ha in- 
fluído en el mantenimiento de su economía a flote, des- 
pués de haber sido esquilmada por Rusia, el prestigio 
que le ha dado su capacidad de trabajo y la honradez 
con que ha dado cumplimiento a sus compromisos 
financieros internacionales. De ahí que ninguno de los 
países occidentales haya puesto reparos a prestar ayu- 
da a FINLANDIA, aunque ésta, en muchos casos, se haya 
circunscrito a apoyo moral. Pero sea como fuere, FIN- 
LANDIA ha afrontado la ruinosa situación en que quedó 
después de la guerra, y desde 1945 viene liquidando 
sus presupuestos con un ligero superávit que revela la 
equidad con que administra sus bienes. 

He aquí los ingresos y gastos de los presupuestos de 


FINLANDIA, en marcos finlandeses, correspondientes a 
tres años: 


Gastos 


Años 
A aja aro a do 


Ingresos 


42.898.000.000 
104.345.000 .000 
62.558.090.000 


42.755.000 .000 
100.106,000.000 
62.532.000.000 


A fines de diciembre de 1945 el total de los emprésti- 
tos extranjeros era de 19.947.000.000 de marcos, y los 
interiores sumaban 65.559.000.000 de marcos. La Deuda 
exterior e interior consolidada en la misma fecha era 
de 51.799.000.000 de marcos contra 27.904.000 marcos 
en 1943. 

El Banco de Finlandia es el Banco del Estado y el 
único autorizado para la emisión de billetes. Está ga- 
rantizado por la Cámara de Representantes y su capital 
y reservas establecidos por su constitución. Los bille- 
tes en circulación se limitan al valor de sus reservas 
oro y divisas, y no está autorizado a la emisión de más 
de 1.800 millones de marcos. En 1947 había en circula- 
ción 18.896 millones de marcos en billetes de 5.000, 
1.000, 500, 100, 50, 10 y 5 marcos. Además del Banco 
de Finlandia existen en el país 9 bancos más cuyos de- 
pósitos, en 1944, sumaban en total 13.068 millones de 
marcos. En 1947 había 471 cajas de ahorro con depó- 
sitos por valor de 21.097 millones. Los depósitos de la 
Caja Postal de Ahorros, en 1947, alcanzaban a 7.481 
millones, y los pertenecientes a cooperativas a 8.433 
millones. 

INDUSTRIA. Entre las principales industrias figura 
la de serrería, muy extendida en toda FINLANDIA en pe- 
queños talleres, y cuatro Ó cinco grandes factorías en 
Kotka, Pori, Oulu, Kemi y Porvoo. Es la que emplea 
mayor número de trabajadores y da la producción de 
mayor valor. Importante lo es, asimismo, la de carpin- 
tería y ebanistería, habiendo tomado gran incremento 
en estos últimos años la de construcción de cajas para 
embalaje, que, nacida para satisfacer el consumo inter- 
no, ha pasado a ser una de las de mayor exportación. 
Industria de indiscutible valor son las de pasta de papel, 
de celulosa y de papel, que disponen de modernísimas 
y poderosas fábricas, en número de cerca de 100, en las 
cuales trabajan 15.000 operarios. 

La industria metalúrgica y mecánica empleaba en 
1939 a 40.000 trabajadores, y la siderúrgica, aunque se 
sirve de materias primas importadas, alcanza a cubrir 
las necesidades del país. Actualmente sólo los altos hor- 
nos eléctricos de Vuoksenniska y de Imatra se dedican 
a la fabricación de lingotes de hierro. Los demás con 
que contaba FINLANDIA se hallan en territorio cedido 
a Rusia 

En la construcción mecánica, FINLANDIA posee una 
industria cuya capacidad de producción llega a ser su- 
AR necesidades, El principal centro radica en 

inki, en donde se fabrica toda ciase de maquinaria 
agrícola, motores, material ferroviario, máquinas para 
la industria de la madera, etc. Existen también dos fá- 
bricas de locomotoras que cubren de sobra las necesi- 
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dades del país y exportan, compitiendo en los mercados 
extranjeros con los países más adelantados en esta clase 
de construcciones mecánicas. La industria textil cuenta 
65 fábricas y ocupa a 25.000 obreros. La de tejidos de 
algodón es la más importante, y en 1937 disponía de 
313.000 husos y 6.000 telares. La fabricación de tejidos 
de lana es modesta y no alcanza a cubrir el consumo 
del país. Cuenta con una veintena de hilaturas, casi 
todas con fabricación de tejidos anexa. La fabricación 
de tejidos artificiales, dada la abundancia de materia 
prima (celulosa), inicia un período de gran prosperidad. 

Muy importante es la de fabricación de queso, man- 
tequilla y otros productos lácteos. La mantequilla fin- 
landesa, cuya producción en 1946 fué de 25.500 ton., 
se estima como de clase muy superior a las de otros 
países y tiene gran aceptación en el extranjero. 

Otras industrias que merecen mencionarse es la del 
cuero, especialmente la fabricación de calzado; la de la 
goma, la de molturación de granos, la de cemento, ma- 
nufactura de tabaco, fabricación de azúcar, industria 
química, notable la de colorantes, la de superfosfatos 
y la de clorato de potasa. 

La industria hidroeléctrica es de notable capacidad, 
y su producción, en 1947, fué de 2.796.000.000 de kw.-h. 

En 1943 FINLANDIA tenía en total 4.590 grandes es- 
tablecimientos industriales, en los que trabajaban 
186.946 obreros, con una producción conjunta de 
38.476 millones de marcos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. El número de escuelas ele- 
mentales existentes en 1944 alcanzaba a 11.671, a las 
que asistían 326.105 escolares, de los cuales 103.701 
eran muchachas. En las ciudades había en la misma 
fecha 1.702 escuelas de enseñanza elemental especial 
con 50.909 alumnos (24.842 muchachas). 

La segunda enseñanza se cursaba, en 1945, en 163 
liceos, bajo dirección universitaria, a los cuales asistían 
57.524 alumnos (32.040 muchachas), con 3.037 profe- 
sores; de enseñanza media había 78, con un plan de 
estudios de cinco años, a los que concurrían 20.708 
alumnos asistidos por 773 profesores. En 1944 el nú- 
mero de escuelas normales para profesores de enseñan- 
za elemental era de-91, con una matrícula de 1.014 
estudiantes, y cuatro para profesores de niños, con 309 
estudiantes. Escuelas de grado superior, para obreros, 
en la misma fecha, había 65, con 2.621 escolares (2.542 
mujeres) y 464 profesores. Además existían seis escuelas 
náuticas, con 324 alumnos; 12 técnicas, con 1.672 
alumnos; 169 de artes y oficios, con 8.433 escolares; 49 
de agricultura, con 1.751 escolares; cuatro de labores, 
con 98 estudiantes; 36 de cría y cuidado de ganado, con 
1.204 alumnos; 47 de ciencia doméstica, con 2.519 pu- 
pilos; cinco de horticultura, con 77 pupilos y siete de 
explotación forestal, con 317 escolares. 

FINLANDIA, cuenta para los estudios superiores con 
tres Universiaades: la de Helsinki, que en 1945 tenía 
una matrícula de 8,348 estudiantes (3.864 mujeres) con 
386 profesores. En ese mismo año había, además, en 
Helsinki, una Universidad técnica, con 230 profesores y 
1.374 estudiantes (150 mujeres) y 3 Universidades co- 
merciales, una de lengua finesa con 22 profesores y 666 
estudiantes, y las otras dos de lengua sueca con 33 profe- 
sores y 567 estudiantes. Las otras Universidades están 
establecidas en Turku: una de lengua sueca con 64 pro- 
fesores y 383 estudiantes (86 mujeres), y la otra de len- 
gua finesa con 43 profesores y 328 estudiantes (150 
mujeres). 

En 1941 se publicaban en FINLANDIA 592 periódicos 
y revistas en lengua finesa, 129 en sueco, 84 en finés 
y sueco y seis en otras lenguas. 

MINERÍA. FINLANDIA no es país rico en minerales, 
La única producción minera importante la proporciona 
la pirita cuprifera, que debido a que contiene, además 
de cobre, hierro, la hace objeto de diversa utilidad. Se 
explotan algunos yacimientos de: cinc, de estaño, de 
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plata (2.000 kg. anuales) y de oro, con una producción 
anual de 300 kg. Las únicas minas de hierro del país, 
de producción muy modesta, se hallan en territorio 
cedido a Rusia. 

RELACIONES EXTERIORES. Nombrada por el Go- 
bierno una Comisión para examinar las relaciones ex- 
teriores de FINLANDIA durante la.guerra, publicó en 
agosto de 1945 un informe condenando como infrac- 
ciones de la Constitución un número de medidas toma- 
das por el Gobierno sin previa consulta a la Cámara 
de Representantes y la firma por el presidente Ryti 
del Pacto Ribbentrop. Esto dió motivo a la anulación 
de varios tratados comerciales y la persecución y cas- 
tigo de los criminales de guerra, de cuyo 
proceso damos cuenta en el apartado 
Historia del presente artículo, 

Tras unas negociaciones en las que el 
criterio soviético se impuso, sin que fue- 
ran atendidas las reclamaciones finlan- 
desas, quedó el 26 de octubre fijada la 
frontera finesa-rusa. Partía ésta de Muot- 
kavaari, en la intersección de la frontera 
ruso-finesa y seguía a lo largo de la línea 
divisoria del Gran Ducado de Finlandia | 
desde la provincia de Arcángel. 

En 1946 las relaciones exteriores de 
FINLANDIA se redujeron a tratar que 
Rusia le permitiera subsistir después de 
una guerra poco afortunada en la que se 
vió obligada a unirse a Alemania para 
no ser conquistada por los soviets. A 
este objeto, el 18 de abril partió una co- * 
misión finesa camino de Moscú a discutir 
la posibilidad de una paz permanente 
con Rusia. Una semana después se hizo 
público que Rusia había convenido en 
suspender el cobro de reparaciones en 
productos fineses cuyo valor de los en- 
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un tratado de comercio con Hungría y a fines de año 
parecía que se deseaban iniciar negociaciones con otros 
países satélites de Rusia. , 

El principal acontecimiento de la política exterior 
de FINLANDIA en 1948 lo constituyó la firma de un tra- 
tado de amistad, cooperación y ayuda mutua con Ru- 
sia. Como los anteriores firmados con los soviets, éste 
también fué inspirado e impuesto por los rusos como se 
deduce de una carta de Stalin al presidente Paasikivi, 
de la cual entresacamos el siguiente párrafo: «Conven- 
dría que se llegara a la conclusión de un tratado de amis- 
tad soviético-finés, para lo cual le invito a abrir nego- 
ciaciones.» 1l convendría subrayado es inconfundible, 
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viados hasta entonces a la Unión Soviética, en madera | ya empleado por el dictador ruso en distintas ocasiones 


solamente, era de 11 millones de dólares. Rusia convino 
asimismo en enviar a FINLANDIA fertilizantes y 100.500 
toneladas de cereales y permitir que se reanudara el 
tráfico directo entre Helsinki y Turku. FINLANDIA, por 
su parte, se comprometió a arrendar a Rusia la esta- 
ción hidroeléctrica de Janiskoski, para el suministro 
de fuerza a las minas de níquel de Petsamo, ahora en 
poder de Rusia. Las relaciones con los soviets no per- 
mitieron a FINLANDIA moverse con libertad respecto a 
otros países, por lo que su política exterior estuvo in- 
formada por el temor que le inspiraba Rusia. Apuró 
sus recursos diplomáticos para halagar al temible ve- 
cino y dócilmente exhibió sus productos en Moscú en 
una exposición industrial y transigió en la apertura 
de una Cámara de Comercio rusa en Helsinki. 

En general no cambió el aspecto de las relaciones 
exteriores de FINLANDIA en 1947, concluyendo un trata- 
do con Kusia respecto a las reparaciones y propiedades 
alemanas em FINLANDIA, En el mes de febrero trans- 
Lirió a Rusia 6.000 millones de marcos en productos y 
territorios y le vendió un área de 108 km. alrededor 
de Paatsjoki, cerca de Petsamo. En mayo el Gobierno 
soviético reconoció los derechos de tránsito de FINLAN- 
DIA a través del área arrendada de Porkkala, pero suje- 
to a distintas restricciones, entre otras, que los trenes 
serían conducidos por locomotoras soviéticas y las ven- 
tanillas de los coches de pasajeros cerradas durante 
su paso por la zona indicada, etc., etc., exigencias que 
restaban a la concesión la mayor parte de su valor. 

Aunque significando su profundo agradecimiento, 
negóse FINLANDIA a participar en el Plan Marshall a 
instancias de Rusia, lo que no fué óbice para que reci- 
biera de los Estados Unidos considerable ayuda econó- 
mica con la condición de que vendiera sus artículos en 
los mercados estadounidenses. En el mes de julio firmó 


como un ukase. La carta de Stalin llevaba fecha del 27 
de febrero y hasta el 8 de marzo el Gobierno finés no sé 
decidió a aceptar la invitación, y cuando lo hizo fue 
con la ansiedad propia de tratar con un país al que FIN- 
LANDIA se hallaba supeditada y ante el cual tendría que 
convenir con lo que le impusiera. El 6 de abril fué fir- 
mado el tratado y el 28 lo ratificaba el Parlamento. La 
primera cláusula establecía que «en caso de que Finlan- 
dia o la Unión Soviética a través del territorio finlandés, 
fueran objeto de un ataque armado procedente de Ale- 
mania o de cualquier Estado aliado de Alemania, FiN- 
LANDIA habría de repeler el ataque, cumpliendo con ello 
su obligación de país independiente y emplear dentro 
de su territorio todas las fuerzas de que dispusiera para 
defenderse. En caso necesario FINLANDIA recibiría la 
ayuda de la U. R. S. S. o ésta lucharía conjuntamente 
con ella. La segunda cláusula proveía que las partes 
contratantes conferenciarían entre sí para establecer 
la existencia de la amenaza de ataque armado al que se 
refería la primera. Esta cláusula provocó cierta des- 
orientación a FINLANDIA, donde las gentes se pregunta- 
ban cuál de las dos naciones decidiría si existía o no la 
amenaza de ataque armado. Salió el país de esta duda 
al declarar el presidente de la República que si Rusia 
fuera atacada a través de FINLANDIA con tratado .o.sin 
él tendría que luchar, y no había ningún inconveniente 
en confirmarlo en el papel. 1h 4 

Aparte del tratado de amistad, cooperación y ayuda, 
firmó otro de comercio con Rusia en el mes de diciembre 
por el cual FINLANDIA recibiría trigo y petróleo ruso.a 
cambio de madera y maquinaria finlandesa. En febrero 
negoció un empréstito de 18 millones de dólares con la 
Argentina y en marzo concluyó un tratado de comercio 
con Inglaterra, que la abastecería de. carbón, . coque 
y acero a cambio de madera y pasta de papel. * 
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HisTORIA. Por ley votada a últimos de octubre de 
1944 por el Parlamento, se le otorgó poder al presidente 
Mannerheim para transferir la fecha de las elecciones 
generales, que, según la Constitución, debían cele- 
brarse en julio de 1945, a otra más próxima si lo creía 
conveniente. Por qué causas creyó el presidente que las 
elecciones debían celebrarse antes de la fecha seña- 
lada por la Constitución, probablemente los rusos de- 
bían de conocerlas, ya que ellos estaban interviniendo 
en la política interior de FINLANDIA como si ésta forma- 
ra ya parte de la Unión de Repúblicas Soviéticas. Pa- 
rece ser que la urgencia exigida por los rusos en la.ce- 
lebración de las elecciones generales estaba en relación 
con el estado favorable a sus designios de sovietizar en 
FINLANDIA a cierta parte de la opinión pública, amar- 
gada y resentida aún de la bárbara influencia ideológica 
alemana durante la guerra. Y los rusos trataban de 
aprovechar esta disposición de las masas antes de que 
la actuación de los comunistas en el país hiciera reac- 
cionar a la opinión pública y entreviera que entre nazis 
y soviéticos no había diferencia notable. Lo cierto es 
que el 29 de diciembre de 1944 el presidente Manner- 
heim dió un decreto fijando la fecha de las elecciones 
para los días 17 y 18 de marzo de 1945. 

A poco de empezar la campaña electoral los rusos, 
por mediación del presidente de la Comisión Soviética 
de Armisticio, Orlov, hicieron saber al primer ministro 
finés, Paasikivi, con cuán gran disgusto presenciaba 
Rusia la permanencia en la actividad política de Fix- 
LANDIA a los hombres que le habían llevado a la guerra. 
La queja rusa tenía el carácter de una verdadera amo- 
nestación al Gobierno de FINLANDIA y formaba parte 
de una maniobra preelectoral para eliminar de las elec- 
ciones al partido político que mayores probabilidades 
tenía de triunfar. Al señor Paasikivi no le cupo más so- 
lución que pedir francamente a los parlamentarios que 
tenían alguna responsabilidad por la política seguida 
por FINLANDIA durante la guerra que renunciaran a 
sus puestos. Entre los anatematizados por Rusia fi- 
guraba M. Tanner, jefe del partido socialdemócrata y 
acérrimo anticomunista, el cual dimitió y anunció en 
el Parlamento que él no tomaría parte en las elecciones, 
pero acusaba al Gobierno de emplear procedimientos 
poco democráticos para dar satisfacción a exigencias 
ajenas a la opinión pública. Otros miembros del Par- 
lamento que se hallaban en idénticas circunstancias 
abandonaron igualmente sus puestos. 

Celebradas las elecciones en la fecha señalada, el 
electorado dió un fuerte viraje hacia las izquierdas, con 
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lo que quedó demostrado que los rusos habían logrado 
socavar el sentimiento político de la opinión. El 17 de 
abril M. Paasikivi formó un nuevo Gobierno eonstituí- 
do por cuatro ministros de la extrema izquierda (tres de 
ellos comunistas), cuatro socialdemócratas, dos social- 
demócratas de la oposición, cuatro del partido campe- 
sino, uno del partido progresivo, uno del sueco y dos 
sin filiación política. 

Apenas constituído el Gobierno, su primera medida 
fué redactar un proyecto de ley especial para establecer 
un tribunal extraordinario encargado de juzgar a los 
políticos que intervinieron en la administración del país 
durante la guerra y a los llamados criminales de guerra. 
Este proyecto de ley, cuya verdadera finalidad era 
anular a los políticos que a pesar de haber pertenecido 
a los ministerios de tiempo de guerra contaban todavía 
con el apoyo de grandes sectores de la población, fué 
impugnado por el Tribunal Supremo y eminentes juris- 
tas como atentatorio a los derechos de todo ciudadano 
finés de intervenir en el gobierno de la nación cuando 
a su juicio debía hacerlo. El Comité de la Cámara de 
Representantes compartió el criterio del Tribunal Su- 
premo, pero, a pesar de ello, la ley fué aprobada por el 
Parlamento, el 7 de septiembre, como «imprescindible 
medida política». 

De acuerdo con la misma dieron principio las deten- 
ciones, gran parte de ellas dictadas por la rivalidad po- 
lítica y sin otro motivo que el de ir eliminando de los 
partidos los elementos inconformes con la sumisión 
servil a Rusia. El 6 de noviembre se detuvo y encarceló 
al ex presidente Ryti, a los ex primeros ministros 
Rangell y Linkomies, al ex ministro de Relaciones Ex- 
teriores, Ramsay, y al ex ministro de FINLANDIA en 
Berlín, Kivimaki. Días después se daba orden de arresto 
de los tres miembros del Comité de Relaciones Exterlo- 
res de la Cámara de Representantes, Kukkonen, Reinik- 
ka y Tanner. El 15 de noviembre comenzó la vista del 
proceso, acusándose a los políticos detenidos de haber 
llevado a FINLANDIA a la guerra o de oponerse al resta- 
blecimiento de la paz. Cuatro de los acusados, Kukko- 
nen, Reinikka, Tanner y Kivimaki, fueron puestos en 
libertad mientras el resto permaneció bajo custodia. 
Pero la decisión de los tribunales finlandeses no me- 
reció la aprobación de Rusia, cuya prensa puso de 
manifiesto, en atrabiliarios y furibundos artículos, el 
disgusto del Kremlin por la sentencia dictada. Los co- 
munistas fineses y rusos quejábanse particularmente de 
que Tanner, enemigo declarado de Rusia y jefe de una 
de las agrupaciones políticas más poderosas del país, 
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hubiese sido puesto en libertad. No hubo otro remedio 
para acallar las demandas rusas que volver a detener 
a los absueltos por los tribunales fineses y juzgarlos 
de nuevo. De momento fijóse la vista de la causa para 
el 21 de diciembre, pero fué transferida al 9 de enero 
de 1946, con lo que dicho año dió principio en parecidas 
circunstancias al anterior. 

El juicio de los criminales de guerra de FINLANDIA fué 
resumido en el mes de enero de 1946 con la culpabilidad 
de los principales acusados de haber promovido la en- 
trada en la guerra en 1941 u obstaculizando la conclu- 
sión de la paz. Se impusieron distintas penas de prisión, 
a las que se opusieron los rusos tildándolas de poco seve- 
ras por mediación de la Comisión de Control finesa, que 
actuaba a las órdenes directas de los comunistas. Fueron 
revisadas Jas sentencias y el 21 de febrero se dictaron 
las definitivas, condenando a todos los procesados a 
penas de diez a dos años de prisión. 

Con el proceso, juicio y sentencia de los políticos que 
habían ocupado puestos de gobierno durante la guerra 
quedaron eliminados varios hombres de acendrado pa- 
triotismo cuyo mayor delito consistía en no querer ser 
sojuzgados por Rusia. El ex presidente Ryti fué con- 
denado a diez años de trabajos forzados; Tanner, ex 
ministro de Relaciones Exteriores, a cinco años de 
prisión; Linkomies, ex primer ministro, a cinco años 
de prisión; Rangell, ex primer ministro, a seis años de 
prisión; Kivimaki, ex primer ministro y ex embajador 
en Berlín, a cinco “años de prisión; Ramsey, antiguo 


ministro de Relaciones Exteriores, a dos años y medio | 


de prisión, y Kukkonen y Reinikka, ex ministros de 
Educación y Finanzas, a dos años de prisión cada uno. 
La conclusión del proceso puso a la consideración de los 
hombres de Estado de FINLANDIA el dilema de aceptar 
la política dictada desde Moscú o abandonar sus puestos 
de gobierno antes que fueran expulsados de ellos. Y 
en este caso se encontraba el presidente de la República, 
mariscal Mannerheim, quien el 4 de marzo renunció a 
la primera magistratura pretextando hallarse delicado 
de salud. Aliviados los comunistas con la dimisión del 
prestigiosos militar de la oposición que su presencia en 
la presidencia de la República significaba, creyéronse 
ya en condiciones de dar uno de esos golpes de Estado 
legales y democráticos, gracias a los cuales se han hecho 
con todos los países del este de Europa. Encontraron en 
Paasikivi el instrumento para realizar sus proyectos y 
el 9 de marzo era elegido por el Parlamento presidente 
_de la República. Encargóse entonces de formar Go- 
bierno M. Pekkala, miembro del partido socialista 
unido, gran amigo de los comunistas y en evolución 
hacia el comunismo por afinidad ideológica y temor a 
Rusia, Y, naturalmente. constituyó un Gabinete el 24 
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de marzo con tres comunistas, tres socialistas unidos 
cinco socialdemócratas, cinco agrarios, uno del partido 
sueco y uno sin partido. Se prescindió de los conserva- 
dores porque éstos venían desarrollando una política 
contraria al predominio comunista, que culminó el 1 
de mayo con manifestaciones contra la Fiesta del Tra- 
bajo celebrada en esa fecha y contra la Comisión Alia- 
da de Control. 

A pesar de los errores cometidos, no merece una críÍ- 
tica severa la política seguida por los políticos fineses de 
izquierda, si se exceptúa a los comunistas, pues la espe- 
cialísima situación de FINLANDIA no permitía otra que 
la de contemporización que se seguía con Rusia. 
País reducido, desarmado y a merced de un poderoso 
vecino, no podía subsistir sino a base de mantener re- 
laciones amistosas con los soviets. Congraciándose con 


| Rusia perseguía asimismo que los términos del proyecto 


del tratado de paz fueran menos severos que los del 
Armisticio, aunque en este aspecto pudo convencerse 
en la Conferencia de la Paz, celebrada en el mes de 
agosto en París, que el Gobierno soviético no estaba en 
disposición de modificar las reclamaciones territoriales 
hechas. Todo esto exime a los responsables de la polí- 
tica seguida por FINLANDIA de la culpabilidad que les 
cabría de haberla adoptado libres de la presión rusa y 
por propio designio. Claro que esta política implicaba 
serios peligros difíciles de soslayar, entre ellos el que 
representaba tener en el Gobierno tres ministros comu- 
nistas y otros tres, además del primer ministro, que 
coincidían con los comunistas eh muchos aspectos de la 
administración del país. Otra de las dificultades que 
presentaba el gobierno de la nación a base de un Gabi- 
nete de coalición en que los agrarios contaban cinco 
ministros era la de armonizar los intereses que éstos 
representaban con los que defendían los comunistas y 
socialistas unidos. Esta incompatibilidad entre quienes, 
como los agrarios, que animados por un sentido conser- 
vador, como están todos los campesinos del mundo, 
impugnaban la política de comunistas y socialistas ba- 
sada en conceptos económicos irreales, tenía forzosa- 
mente que tomar formas concretas, como sucedió a 
principios de 1947 al no poderse evitar el aumento de 
jornales como resultado de la inflación. Protestó el 
partido agrario de esa política al aumentarse en el.mes 
de abril los jornales de los trabajadores del transporte, 
y seguidamente retiró su apoyo al Gobierno. Por otras 
causas, los socialdemócratas tampoco se hallaban sa- 
tisfechos de la política del Gobierno, y el 11 de abril 
M. Pekkala presentó la dimisión, cuyo hecho situó al 
presidente de la República en muy difícil posición por 
no hallar fórmula aceptable para la constitución de un 
nuevo Gabinete, 
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Seis jefes de- organizaciones políticas recibieron el y co, 14, y liberales, 5. Con arreglo a la anterior composi- 
encargo de formar nuevo Gobierno, y después de un | ción del Parlamento, los agrarios ganaban 7 puestos; 
mes y pico de imútiles diligencias terminaron por re- ¡los socialdemócratas, 4; los comunistas perdían 11, los 


nunciar a ello, circunstancia que obligó al presidente 
de la República a suplicar a M. Pekkala que retirara 
su dimisión y continuara en el Poder. A pesar de que 
hasta entonces los comunistas habían colaborado es- 
trechamente con el primer ministro M. Pekkala, les 
produjo visible descontento comprobar que, de mo- 
mento, no se podía gobernar el país sin su presencia en 
el Gabinete. Esperaban que se efectuaran elecciones 
generales, pero como no era posible realizarlas con un 
Gobierno dimitido, hubieron de aplazar la deseada as- 
censión al Poder para cuando se presentara ocasión fa- 
vorable. Para precipitarla y crear el clima adecuado, 
tramaron un plan cuya finalidad era alterar el orden 
provocando disturbios que dificultaran la labor del 
Gobierno. Después de crear escisiones en el seno del 
Gabinete e intrigar en unos y otros partidos políticos, 
inspiraron una serie de huelgas ilegales con las cuales 
perseguían dos objetivos: derrocar al Gobierno y pro- 
ducir una escisión en la Federación de Sindicatos. No 
alcanzaron ninguno de los dos objetivos, saliéndoles al 
paso la Federación de Sindicatos con una declaración 
en la cual hizo constar que únicamente se declararía 
la huelga en caso de que no se aumentaran los jornales 
a los obreros industriales. El Gobierno amenazó con la 
dimisión si la huelga se llevaba a efecto, pero llegó a 
un acuerdo con la Federación de Sindicatos conviniendo 
que los jornales serían aumentados de un 12 a un 15 
por 100 en un total de 500 millones de marcos fineses, 
a cargo de la hacienda pública. 

La tenacidad y perseverancia en sus propósitos po- 
líticos es condición que nadie puede negar a los comu- 
nistas. Cuanto más se les repudia, si no se les corta el 
paso de forma radical, más se obstinan en alcanzar sus 
objetivos. No obstante haber fracasado en su intento 
de sovietizar a FINLANDIA, continuaron en 1948 su polí- 
tica de obstruccionismo y de alteración de la vida social 
del país. Hasta el último momento de la celebración de 
las elecciones generales celebradas el 1 y 2 de julio em- 
plearon toda clase de medios para sumar adictos a su 
causa. Afortunadamente, el pueblo finés, además del 
soterrado rencor que alienta su aversión a todo lo pro- 
cedente de Rusia, persistía en su firme decisión de 
mantenerse dentro de su libre e independiente régimen 
democrático sin hacer otras concesiones que las que la 
fuerza de las circunstancias le obligaron. Resultaron, 
pues, inútiles cuantos esfuerzos hicieron los comunistas 
para desarticular la economía del país con la provoca- 
ción de huelgas y hasta con la trama de complots para 
apoderarse de ciertos servicios públicos, según declaró 
el presidente Paasikivi en el mes de abril. Cuando los 
comunistas locales agotaron todos sus recursos vinieron 
en su ayuda los del exterior, representados por Rusia, 
la cual ofreció, la víspera de las elecciones, reducir el 
50 por 100 de la suma pagable por FINLANDIA en con- 
cepto de reparaciones y garantizar un empréstito de 5 
millones de dólares para financiar las compras finlande- 
sas en los mercados rusos. Todo fué en vano. Llegado 
el momento de las elecciones los comunistas comproba- 
ron que sus esfuerzos habían resultado fallidos. Y eso 
que hasta mayo, en que fué obligado a dimitir, el co- 
munista Leino fué el titular del ministerio del Interior 
y dispuso de una policía, reclutada en un 85 por 100 
entre criminales de profesión, que habían amedrentado 
a la población con bárbaros procedimientos. A pesar de 
ello, la Liga Democrática del Pueblo, cuyo nombre es 
bajo el cual se agrupa el comunismo en FINLANDIA su- 
frió una derrota de cierta consideración, con la que se 
inició la declinación de la influencia del partido comu- 
nista finés. El resultado de las elecciones fué como sigue: 
agrarios, 57; socialdemócratas, 54; Liga Democrática del 


conservadores ganaben 5, el Partido del Pueblo Sueco 
perdía 1, y los liberales, 4. 

Intentó formar un Gobierno de coligación el social: - 
demócrata Fagerholm y ofreció a los comunistas cinco 
carteras, pero como éstos exigieron más, prescindió de la 
colaboración comunista y constituyó un Gabinete mi- 
noritario compuesto de socialdemócratas, excepto la 
cartera de Relaciones Exteriores, que entregó a un ca- 
lificado abogado sin filiación política. 

En agosto el Gobierno hizo público el informe de una 
Comisión nombrada para investigar las actividades de 
la policía durante la permanencia del comunista Leino 
en el ministerio del Interior. El informe reveló que la 
policía había actuado en favor de los comunistas y 
puesto en peligro la seguridad del Estado. En diciembre 
la policía secreta del Estado fué disuelta, perdiendo con 
ello los comunistas una de sus mejores armas para la 
sovietización de FINLANDIA. Por la resuelta decisión de 
los socialdemócratas de enfrentarse con el comunismo, 
el Gobierno de Fagerholm contaba con la confianza 
del pueblo al terminar el año. — A. O. 

FRANCIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión 
superficial de FRANCIA, sin incluir el territorio adiciona- 
do en virtud de la rectificación de la frontera alpina 
con Italia, es de 550.986 km.?, y su población, de acuerdo 
con el censo de 1946, alcanza a 40.517.923 h. Densidad, 
73 h. por km.? 

El censo efectuado en 1936 registró una población 
de 41.907.056 h., por lo que el decrecimiento en los diez 
años transcurridos hasta 1946 ha sido de 1.389.133 h. 
Desde 1876 hasta 1936 la población de FRANCIA había 
ido en aumento, acusando una ligera disminución en 
1921 para recobrar el ritmo ascensional en 1926, en 
que llegó a los 40.743.897 h., alcanzados por primera 
vez en su historia demográfica. El agudo decrecimiento 
de población sufrido por FRANCIA en estos últimos años 
ha de atribuirse a que las defunciones desde 1938 han 
venido siendo alarmantemente superiores a los naci- 
mientos. Otro factor importante de la disminución ha 
sido el de la merma de extranjeros, que, de 2.453.507 
que se hallaban en FRANCIA en 1936, bajaron en 1946 a 
1.670.729. Y aunque en el censo de 1946 no se incluyen 
las dotaciones de los navíos mercantes en el extranjero, 
ni el personal militar en Alemania y Austria, que, en 
total, sumaban 312.105 individuos, en muy poco alivia 
el descenso de población registrado. 

El movimiento de población, en 1945, fué el siguiente: 
matrimonios, 385.258; nacimientos, 641.324; defuncio- 
nes, 658.488; exceso de defunciones sobre nacimientos, 
17.164; divorcios, 24.359. París, la capital, también ha 
registrado durante la década 1936-1946 un notable des- 
censo de población, bajando de 2.829.746 h. en 1936 a 
2.725.374 en 1946. En las primeras ciudades de FRANCIA, 
excepto Rennes, Dijon, Grenoble, Limoges, Nimes y Le 
Mans, ha disminuido igualmente la población en pro- 
porción equivalente. 

AGRICULTURA. De entre las distintas actividades 
económicas de FRANCIA, la agricultura ocupa el primer 
lugar y su explotación proporciona trabajo a la mitad 
de sus habitantes. La producción agrícola cubre am-' 
pliamente las necesidades alimenticias del país, regis- 
trándose algunos años insignificantes importaciones de 
trigo que son compensadas con la exportación de otros 
cereales, aunque en pequeña cantidad. 

Del total del área, que alcanza a 55.104.054 hectá- 
reas, el 32,6 por 100 es tierra laborable, el 22,4 por 190 
prados naturales y pastos, el 3,7 por 100 arboricultura, 
el 19,7 zona forestal, el 12,3 páramos arenosos o landas 
y el resto tierra improductiva. Cerca de la mitad de la 
tierra laborable se dedica a los cereales, cuya área sem- 
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Cosecha de cereales en sas Erodicción Hectáreas enn Producción 
bradas Toneladas bradas Toneladas 
MACONDO OJO y 3.684.000 4.315.600 4.071.000 6.640.600 
Centeno laa 367.000 278.800 424.000 447.400 
Cebada aan roots 679.000 696.500 700.000 1.038.000 
AE e ir eo 2.370.000 2,725,800 2.408.000 3.632.900 
MZ NA e ' 222.000 1.951.000 — Es 
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Otro cultivo alimenticio que alcanza gran importan- 
cia en la agricultura francesa es el de la patata, el cual 
ocupó en 1945 un área de 802.000 hectáreas, y en 1946 
310.000, recogiéndose 6.057.300 y 9.330.400 ton., res- 
pectivamente. Lugar preferente ocupa el cultivo de la 
vid, que se extiende en una superficie de 1.529.000 hec- 
táreas, de las cuales 1.460.000 se dedican exclusiva- 
mente a la producción de vino, que en 1945- fué de 
28.617.000 hectolitros, y en 1947, de 39.044.000. Los 
principales distritos vinícolas comprenden la Cham- 
pagne, Media y Baja Loire, Burdeos, Medoc y Borgoña. 

Importantísimo es el cultivo de los árboles frutales, 
que, aparte los manzanares dedicados a la producción 
de sidra, que alcanza a unos 34 millones de hectolitros 
anuales, ocupa grandes extensiones y sus cosechas son 
de extraordinario rendimiento. En 1945 la producción 
de fruta, en toneladas, fué como sigue: manzanas y 
peras, 187.000; ciruelas, 57.700; melocotones, 54.000; 
albaricoques, 34.100, y cerezas, 36.100. Los veloces y 
bien organizados medios de transporte han permitido 
el desarrollo de la horticultura, facilitando el consumo 
de verduras y legumbres a las poblaciones alejadas de 
las regiones productoras. La floricultura es objeto de 
especial y cuidada explotación en el litoral suroeste, 
satisfaciendo en gran parte el mercado de flores de 
París y otras ciudades importantes. 

Entre las plantas industriales el cultivo de la remola- 
rha es el de mayor importancia. En 1946 se dedicaron 
a la plantación de remolacha 240.000 hectáreas y se pro- 
dujeron 687.600 ton. de azúcar. De los cultivos menores 
son dignos de mencionar el lino, 41.000 hectáreas sem- 
bradas y 27.800 ton. de fibra en 1946, y el tabaco, 
25.000 hectáreas sembradas y 40.709 ton. de hoja en 
1946. La sericicultura, beneficiada con primas otorgadas 
por el Gobierno, alcanzó en 1943 una producción de 
501 ton. de seda valoradas en 39.960.000 francos. 

La superficie forestal se estima oficialmente en 
10.878.600 hectáreas, pero la producción de madera y 
leña es deficitaria. En Provenza, Languedoc y Córcega 
meridional existen extensos alcornocales con una su- 
perficie elobal de 150.000 hectáreas que producen anual- 
mente de 1.500 a 2.000 ton. 

La ganadería en FRANCIA es objeto de cría y atención 
especial, contribuyendo a su fomento los excelentes 
pastos que abundan en gran parte de su territorio. En 
1946 comprendía las siguientes cabezas: 15.130.000 bo- 
vinos, 7.197.000 ovinos, 5.278.000 -porcinos, 1.118.000 
caprinos, 2.351.000 equinos, 107.600 asnal y 92.800 
mular. 

La pesca constituye en FRANCIA una industria de la 
mayor importancia. En 1947 se capturaron 350.000 
toneladas, excluídos los moluscos y crustáceos. La flota 
pesquera consta de 15.000 embarcaciones a vela, 9.400 
a motor y 550 a vapor, y sus tripulaciones suman en 
total 135.000 individuos. 

Comercio. Después de la guerra el comercio exte- 
rior francés ha visto aumentado su déficit como conse- 
cuencia de la insuficiente producción ocasionada por las 
pérdidas sufridas en su industria y agricultura. Aunque 
la balanza comercial tienda a nivelarse persistirá el 
déficit durante algunos años, tantos, por lo menos, 


como lo exija la necesidad de importar maquinaria 
para la restauración de la industria. 

El valor en francos de lo importado y exportado, en 
tres años, fué el siguiente: 


Importaciones Exportaciones 


ESOO 54.840,000.000 11.398.500.000 
MASAS 234.000.000.000 | 101.405.600.000 
ANN 66.789.000.000 30.087.000.000 


(1) Primer trimestre. 

El valor de lo importado de España, en 1943, alcanzó 
la cifra de 247.500.000 francos, y lo exportado, francos 
168.800.000. De la Argentina importó el mismo año 
1.105.400.000, y exportó 33.600.000 francos. 

COMUNICACIONES. El sistema de carreteras de 
FRANCIA comprende 631.000 km., de los cuales 80.000 
son nacionales, 5.600 departamentales y 545.000 locales. 

En virtud de un decreto del 31 de agosto de 1937 
todas las compañías de ferrocarriles independientes 
fueron incorporadas a, sistema de ferrocarriles estata- 
les, formando la Sociedad Nacional de los Ferrocarriles 
Franceses, de la cual el Estado posee el 51 por 100 de 
las acciones. El sistema se halla dividido en 4 regiones: 
Nordeste, Oeste, Sudeste y Sudoeste. La extensión total 
de los ferrocarriles franceses, en 1945, era de 40.482 
kilómetros, de los cuales 3.531 electrificados. 

En 1943 había 8.750 km. de canales navegables, 
con un tráfico de 22.926.000 ton. En 1947 la marima 
mercante comprendía 309 buques, con un desplazamien- 
to de 2.113.800 ton., de las cuales 451.000 correspondían 
a 49 transatlánticos. Van incluídos en esta cifra 10 
buques indochinos, con un desplazamiento de 28.000 
toneladas; 28 buques en reparación, con un desplaza- 
miento de 200.600 ton., y 56 buques de cabotaje, con 
13.200 ton. de desplazamiento. En el Lloyds Register 
de 1948 figura Francia con una marina mercante cuyo 
desplazamiento global es de 2.511.000 ton. En 1945 
entraron en los puertos franceses 3.207 buques, con un 
desplazamiento total de 5.074.000 ton., y salieron 1.314 
que desplazaban, en total, 1.739.840 ton. No se inclu- 
yen los buques de pasajeros. 

La navegación comercial aérea, que quedó desorga- 
nizada durante la guerra, ha restablecido la mayor 
parte de sus líneas, en particular las locales y las más 
importantes que mantenía en Europa. . 

La recaudación de Correos, Telégrafos y Teléfonos, en 
1943, ¡ué de 9.975.000.000 de francos, y los gastos al- 
canzaron a 8.319.000.000 de francos. La longitud total 
de las líneas telegráficas, en 1943, era de 185.000 km. 
En 1945 recaudó el servicio de telégrafos 1.282.987.000 
francos. En 1945 había instalados 1.913.000 teléfonos. 

DEFENSA. El servicio militar en FRANCIA es obliga- 
torio. Los reclutas ingresan en filas a los diecinueve años 
y permanecen en servicio activo un año en dos periodos 
de seis meses separados por uno o dos meses de licen- 
cia. Durante un corto espacio de tiempo son instruidos 
en los cuarteles y guarniciones y luezo terminan su edu- 
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- cación militar en campos abiertos de distintos lugares 
del país, 

El Ejército francés está dividido en Metropolitano 
y Colonial y ambos dependen del ministro de la Guerra 
en su aspecto militar, pero en lo administrativo, el Co- 
lonial va incluído en el presupuesto del ministerio de 
Territorios de Ultramar. 

El Ejército Metropolitano comprende el ejército re- 

lar, las tropas de reserva y el ejército territorial. El 
Ejército está localizado en nueve regiones en FRANCIA 
y una en el Norte de África. La composición normal 
de un Cuerpo de ejército francés alinea dos divisiones 
de infantería, un grupo del Cuerpo de ejército de reco- 
nocimiento, un regimiento de artillería, un batallón de 
ingenieros, un grupo y una compañía de observación y 
servicios administrativos. 

La división de intantería consiste en un grupo de re- 
conocimiento, tres regimientos de infantería de tres ba- 
tallones cada uno y dos regimientos de artillería de tres 
baterías, pero en general ahora se han agrupado en 
formación táctica de todas las Armas, incluyendo las 
unidades blindadas. Las tropas de Reserva forman divi- 
siones que corresponden a aquellas del ejército regular 
en período de movilización y en los mismos distritos en 
los cuales las divisiones regulares pertenecen. El ejér- 
cito territorial forma una segunda línea y está organi- 

zado de un modo similar. El Cuerpo de Aduanas está 
organizado en batallones, así como el de Zapadores 
Forestales, y ambos son reclutados entre individuos 
que han servido en el ejército territorial. 

El 23 de diciembre de 1945 se anunció oficialmente 
que los efectivos del Ejército francés se habían fijado 
en 500.000 hombres, divididos en 5 grupos: Guardia 
Republicana y Gendarmería, 55.000; fuerzas metropoli- 
tenas, 105.000; fuerzas de ocupación en Alemania, 
120.000; Norte de África, 100.000, y colonias y Extre- 
mo Oriente, 120.000. 

Los oficiales suplementarios reciben educación mili- 
tar en escuelas especiales, mientra» el Cuerpo de Oficia- 
les es instruído sólidamente en la escuela para todas las 
Armas de Coet-Quidan, en Bretaña, apta para vetera- 
nos y reclutas jóvenes. La instrucción técnica se com- 
pleta en escuelas especiales para cada Arma. 

La alta instrucción militar se da en-la Escuela dé 
Estado Mayor para oficiales destinados a ese cuerpo, y 
en la Escuela Superior, a los oficiales destinados a los 
altos mandos. El Instituto de Altos Estudios de la De- 
fensa Nacional instruye en grado superior a militares 
y civiles sobre el estudio conjunto de los problemas de 
defensa nacional. 

El alistamiento en la Marina de guerra se hace parte 
por reclutamiento obligatorio y parte por voluntario. 
Por el método de Inscripción Marítima, semejante al 
de matrícula español, todos los varones dedicados a las 
industrias del mar están obligados a servir en la Arma- 
da, lo que proporciona una reserva de 114.000 hombres, 
de los cuales unos 25.500 sirven normalmente en la Ma- 
rina de guerra. En 1946 el personal en activo era de 
63.000 oficiales y mar'neros. 

1946 la escuadra francesa comprendía: 2 acora- 
zados, 2 portaaviones, 9 cruceros, 28 destructores y 
torpederos y 12 submarinos. Las tiotillas comprenden 
10 destructores de 2.126 a 2.569 ton., con un andar de 
35 a 37 nudos (4 de ellos están clasificados como cru- 
ceros ligeros), 18 torpederos y 6 destructores de 1.240 
ton , que pertenecieron a la Marina de guerra 
norteamericana. De los 12 submarinos. 3 permanecen 
bajo préstamo de Inglaterra y 1 perteneció a Italia. 

Ej Ejército del Aire francés está en período de reor- 
ganización. Cuenta con oficialidad experta y de mérito 

la construcción de material progresa constantemente. 

NCIA todavía retie e gran número de aparatos pres- 
tados por los Estados Unidos e Inglaterra durante la 
pasada guerra .y los modernos que posee han sido com- 
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prados a los dos países mencionados. La futura orga- 
nización de las fuerzas aéreas francesas depende de los 
problemas creados por la bomba atómica y de la proyec- 
tada Fuerza Aérea Internacional. 

Economía. Con haber sido de incalculable volumen 
las pérdidas sufridas por FRANCIA en sus principales 
fuentes de riqueza durante la guerra, su economía va 
reponiéndose con tal celeridad, que es de esperar que 
dentro de pocos años se encuentre ya fuera de peligro. 
Ha contribuído a ello, en primer lugar, su rica agricul- 
tura, que le permite disponer de los artículos alimenti- 
cios básicos para satisfacer las necesidades de la pobla- 
ción industrial y contar con la buena disposición del 
sector obrero, al hallarse a cubierto de racionamientos 
restringidos, para aumentar la producción. De ahí que 
sus finanzas, sin mostrar un aspecto óptimo, no aparez- 
can tampoco atenazadas por un déficit insuporable, 
sino antes bien en franco período de recuperación. 

En el cuadro adjunto damos en francos las cantidades 


' de los presupuestos tranceses por dos años: 


Años Ingresos Gastos 
l9W5...ooo.. | 172.469.000.000 213.968.000.000 
1946........| 298.472.000.000 271.274.000.000 


No se incluyen los gastos militares, cuyas cifras per- 
manecen sin revelar. ) 

La Deuda interior, en 1946, alcanzaba a francos 
1.830.441.000.000. La Deuda de guerra, en 1938, com- 
prendía 6.655.000.000 de dólares a los Estados Unidos 
y 756.000.000 de libras esterlinas a Inglaterra. Converti- 
das en francos ambas cantidades al tipo de cambio legal, 
representan 379,1 millares de millones. x 

El Banco de Francia, fundado en 1800 y puesto bajo 
el control del Estado en 1806, viene disfrutando desde 
1848 del monopolio de la emisión de billetes. Por ley 
del 2 de diciembre de 1945 fué nacionalizado junto con 
los siguientes cuatro bancos principales: Crédit Lyon- 
nais. Société Générale, Comptoir National d'Escompte 
y Banque National pour le Commerce et 1”Industrie. 
Fué instituído. asimismo, el control del Gobierno sobre 
las actividades de los demás bancos y establecido un 
Consejo Naciona' de Crédito compuesto de 35 miembros 
nombrados por el Estado. 

Los 12 directores de los bancos nacionalizados son 
nombrados por el Estado del siguiente modo: 3 por el 
ministro de Finanzas entre personalidades del comercio, 
industria o agricultura: 3 por los sindicatos, uno de los 
cuales ha de ser empleado de banca; 3 por el ministro 
de Finanzas en virtud de su experiencia bancaria y 3 
en representación del Banco de Francia. 

En 1946 había en circulación 678.907.000.000 de 
Irancos en billetes de banco. 

InpusTrIa. La industria francesa goza de crédito 
mundial en la fabricación de obsetos en que el buen 
gusto, la iniciativa individual y la perfección técnica 
alcanzan su más alto nivel. No ha llegado a un gran 
desarrollo la industria pesada debido a la escasez de 
carbón, cuya producción en relación con la abundancia 
de mineral de hierro del país es deficitaria. De ahí que 
las posibilidades de la siderurgia sean limitadas y la 
producción de hierro y acero no alcance a la cantidad 
necesaria. En 1947 el hierro en lingotes producido fué 
4.884.000 ton., y la de acero, de 5.748.000. A pesar de 
ello, la industria mecánica está desarrolladísima en la 
construcción ferroviaria, automovilística, aeronáutica, 
maquinaria agrícola y textil. La industria naval, de 
técnica característica y especializada, figura entre las 
de mayor prestigio de FRANCIA, si bien su capacidad de 
producción es reducida, no pasando de las 500.000 ton. 
de registro anuales. Importancia relativa reúne la fa- 
bricación de material eléctrico, y en relación al desarro- 
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llo alcanzado por la de construcción de automóviles y 
bicicletas, la del caucho y goma. 

Entre las más importantes figura la textil, cuya pro- 
ducción cuenta entre los principales renglones de ex- 
portación con varios millares de millones de francos. 
En 1947 la de tejidos de algodón disponía de 7.500.000 
husos de hilatura, 1.480.000 de torcido, 188.000 telares 
(1940) y 283 máquinas de estampado; el utillaje de la 
de teiidos de lana, en el año mencionado, comprendía 
2.000.000 de husos de peinado, 600.000 de cardado y 
45.000 telares, 1.400 de ellos de tejer alfombras. La fa- 
bricación de tejidos de seda ocupa todavía el lugar 
tradicional alcanzado por la calidad de sus manufactu- 
ras, y en 1947 trabajaba con 120.000 husos y 65.000 
telares; el lino continúa teniendo su principal centro 
de transformación de tejido en las regiones del Norte, 
donde, en 1947, había en actividad 550.000 husos, 
22.000 telares mecánicos y 20.000 a mano. La fabrica- 
ción de fibras artificiales, después de un largo período 
de adaptación, cuenta en la actualidad con cerca de 
40 fábricas. En 1947 la producción de rayón fué de 
37.200 ton, 

Importantísima es la industria química, sobre todo 
aquella rama que se relaciona con la producción de 
coque. como la de amoníaco sintético. Es importante, 
asimismo, la producción de ácido azótico, alcohol me- 
tílico, éter, nitrato de amoníaco y ácido nítrico. La in- 
dustria química proporciona gran cantidad de abonos, 
sobre todo de sulfato amónico, obtenido principalmente 
del amoníaco sintético. Otras industrias, como la de 
productos farmacéuticos, que cuenta con cerca de 300 
establecimientos y 35.000 especialidades; la de perfu- 
mería, acreditada en todo el mundo; la de porcelana de 
Sevres y Limoges y la de cristal de Baccarat acreditan la 
capacidad industrial de FRANCIA. La producción de ener- 
gía eléctrica, en 1947, fué de 25.332.000.000 de kw.-h., 
de los cuales 12.700.000.000 hidráulicos y 12.624 mi- 
llones térmicos. Ocupa el primer lugar en la producción 
hidráulica la región alpina, con cerca de 5 millones 
de kw.-h. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza elemental en 
FRANCIA comprende tres grados: primario, secundario 
y superior, cursándose cada uno de ellos en las corres- 
pondientes escuelas del Estado, que constituyen la 
Universidad de Francia. Existe un Consejo Supremo 
de 52 miembros que ejerce funciones deliberativas, ad- 
ministrativas y judiciales, y un Comité Consultivo que 
aconseja respecto al plan de estudios del sistema esco- 
lar. El ministro del ramo está representado por los 
inspectores generales de enseñanza y en comunicación 
directa con ellos. La administración de la enseñanza 
francesa está dividida en 17 regiones académicas, con- 
tando cada una de ellas con un Consejo Académico 
cuyos miembros incluyen cierto número elegidos por 
los profesores o maestros. El Consejo Académico inter- 
viene en todos los grados de la educación. Cada uno 
de ellos está bajo la autoridad de un rector y provisto 
de inspectores académicos a razón de uno por departa- 
mento. 

La enseñanza es obligatoria y gratuita para todos los 
niños de los seis a los catorce años. En 1946, había 
3.274 escuelas públicas para niños con 274.000 escola- 
res y 199 privadas con 12.000 escolares, sin incluir 
Córcega, Alto y Bajo Rhin y Mosela. Las escuelas pú- 
blicas elementales, en dicho año, sumaban 68.190, con 
una población escolar de 3.675.000, y las privadas, 
11.260, con 993.000 estudiantes. 

En 1937 había 315 escuelas elementales superiores 
para muchachos y 240 para señoritas, asistiendo a ellas, 
respectivamente, 49.917 y 52.455 escolares. La educa- 
ción elemental superior también se da en escuelas ad- 
juntas a las elementales en cursos complementarios. 
En 1945 había 65.904 muchachos y 85,840 muchachas 
matriculados en estos cursos en las escuelas del Estado, 
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y 16.417 muchachos y 42.068 muckachas en las pri- 
vadas. 

Existen dos tipos de escuela de segunda enseñanza: 
las llamadas liceos, del Estado; los colegios de los co- 
munes, y las denominadas escuelas libres de propiedad 
privada. Los estudios de la segunda enseñanza se cur- 
san en siete años. Desde 1935 la educación secundaria 
es libre. En 1945 el número de escuelas secundarias pú- 
blicas para muchachos comprendía 122 liceos con 
115.147 estudiantes, 199 escuelas clásicas con 58.627 
escolares y 52.683 escuelas modernas con 60.058 estu- 
diantes. Las existentes en dicho año para señoritas 
eran 72 liceos con 64.335 estudiantes, 108 escuelas clá- 
sicas con 35.750, y 208 escuelas modernas con 60.139. 

La instrucción superior es facilitada por el Estado 
en las Universidades y escuelas especiales y por centros, 
facultades y escuelas privadas. La educación superior 
es libre de cargas y únicamente las Facultades del Esta- 
do tienen el derecho exclusivo de conferir títulos. A 
17 alcanza el número de Universidades existentes en 
FRANCIA. El total de estudiantes matriculados en 1945 
fué de 97.007. Las más antiguas son la de Montpellier, 
fundada en 1125, y la de París, fundada en 1150. Exis- 
ten 15 Facultades de Leyes, 9 de Medicina, 17 de 
Ciencias, 17 de Letras, 4 de Farmacia y 5 Facultades 
de Medicina y Farmacia conjuntas, además de 15 es- 
cuelas preparatorias de Medicina y Farmacia. El núme- 
ro de estudiantes en centros del Estado, por Facultades 
o escuelas, en 1945 era el siguiente: Leyes, 30.370; Me- 
dicina, 18.506; Ciencias, 18.403; Letras, 21.517; Farma- 
cia, 8.102, y Teología, $0. Hay Facultades libres en 
París, Angers, Lille, Lyon, Marsella y Tolosa. Además 
había en París una institución libre de altos estudios 
políticos, la Escuela libre de Ciencias Políticas, y una 
para el estudio de Derecho internacional, Instituto de 
Altos Estudios Internacionales. 

Otras instituciones que dependen del ministerio de 
Instrucción Pública son: el Colegio de Francia, funda- 
do por Francisco 1 en 1530; el Museo de Historia Na- 
tural, la Escuela Práctica de Altos Estudios, que tiene 
su sede en la Sorbona; la Escuela Normal Superior, la 
Escuela de Lenguas Orientales vivas, la Escuela del 
Louvre, la Escuela de Bellas Artes, el Centro de las 
Longitudes, el Centro Meteorológico y el Observatorio 
de París. Forman parte de las instituciones de enseñan- 
za de FRANCIA las Escuelas Francesas en el extranjero. 
Cada departamento viene obligado, por ley del Y de 
agosto de 1879, a mantener dos escuelas normales para 
maestros y maestras de enseñanza elemental. En 1938 
había en los 90 departamentos 86 escuelas normales 
para maestros y 86 para maestras. 

Los principales centros de enseñanza técnica y pro- 
fesional son: Conservatorio de Artes y Oficios, Escuela 
Central de Artes y Manufacturas, Escuela de Altos 
Estudios Comerciales, Instituto Agronómico Nacional, 
Escuela de Minas, Escuela de Ingenieros civiles y Es- 


cuela Colonial, todas en París. Existen además la Es- : 


cuela de Veterinaria de Alfort, la de estudios forestales, 
en Nancy; 44 de agricultura repartidas en distintos 
departamentos, etc. En todas las provincias hay escue- 
las de Bellas Artes y de música. 

MINERÍA. FRANCIA tiene gran variedad de minera- 
les, pero los yacimientos, excepto los de hierro, no son 
de abundante rendimiento. Las reservas de mineral de 
hierro de FRANCIA son superiores a las de todos los 
países europeos conjuntamente. En 1945 el mineral de 
hierro extraído llegó a 7.824.000 ton. Esta abundancia 
de hierro no corresponde a la producción carbonífera, 
que en 1947 fué de 45.228.000 ton. de antracita y 
21.000.000 de lignito, bastante inferior a las necesida- 
des. La producción de bauxita, cuyo nombre ha tomado 
de la ciudad de Baux, cerca de Arlés, donde existen los 
yacimientos de este mineral del aluminio, fué en 1945 
de 253.000 ton, Considerable es la producción de sales 
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de potasa, que en 1945 alcanzó a 227.000 ton. Después 
de la cual puede citarse la de piritas, con 145.000 ton. 
en 1945, y la de minerales auríferos, de un promedio 
anual de 100.000 ton. Los yacimientos de petróleo, de 
producción insignificante, se hallan todos en Alsacia, y 
últimamente se han efectuado perforaciones en los Pi- 
rineos con buen resultado. 

RELACIONES EXTERIORES. Poco después de haber 
firmado FRANCIA, el 1 de enero de 1945, la Declara- 
ción de las Naciones Unidas, surgió cierta desavenencia 
entre el general De Gaulle y el presidente Roosevelt, 
debido principalmente a no haber sido invitado el pri- 
mero a la Conferencia de Crimea. Siguiendo su acostum- 
brada política de evitar todo rozamiento entre los alia- 
dos y procurar remediarlos si éstos habían tenido lugar, 


Francia. — Malestar en el país. La policía en acción contra los 


el presidente Roosevelt envió un cariñoso mensaje al 
general De Gaulle el 12 de febrero, manifestando su dis- 
gusto por lo sucedido y por no haber podido cumpli- 
mentar la invitación de visitar París que le había sido 
hecha por el Gobierno en noviembre de 1944. En su 
defecto, invitaba al general De Gaulle a que aceptara 
entrevistarse con el presidente a su paso por Argel. El 
general De Gaulle declinó la invitación excusándose de 
entrevistarse con Roosevelt' debido a que cuestiones 
urgentes reclamaban su presencia en París, al mismo 
tiempo que declaraba francamente su resentimiento 
por no haber sido convocado a la Conferencia de Yalta 
en representación del Gobierno de FRANCIA. No se ave- 
nía el general De Gaulle a que el prestigio de FRANCIA 
fuese pospuesto al de cualquier otra potencia europea 
y exigía para su país un puesto de los primeros entre 
ellas. Dentro de su propio país, y naturalmente entre 
los comunistas, encontró el general De Gaulle en la 
persona del secretario del partido comunista francés, 
camarada Thorez, quien se opusiera a sus pretensiones 
de hacer figurar a Francia entre las potencias europeas 
y manifestara su contento de que no hubiera sido invi- 
tado a la Conferencia de Yalta. 

Esta actitud de resentimiento la mantuvo el general 
De Gaulle con obstinada dignidad y FRANCIA declinó 
también patrocinar la Conferencia de San Francisco, 
porque la forma de invitación redactada en Yalta im- 
plicaba la aceptación del Plan de Dumbarton Oaks, 
en el cual deseaba introducir algunas importantes mo- 
dificaciones. No obstante, el francés fué aceptado como 
una de las lenguas oficiales para la Conferencia de 
San Francisco. 

Desde la firma por el Gobierno del general De Gaulle 
de la Carta de las Naciones Unidas el 17 de agosto, las 
relaciones entre los Estados Unidos y FRANCIA mejora- 
ron mucho. Consecuencia del mejoramiento de relacio- 
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nes fué la visita que el general De Gaulle, acompañado 
de su ministro de Relaciones Exteriores, Georges Bi- 


| dault, hizo a los Estados Unidos, adonde llegó el 22 de 


agosto. Durante su permanencia en los Estados Unidos 
el general De Gaulle mantuvo distintas conversaciones 
con el presidente Truman y el secretario de Relaciones 
Exteriores, Byrnes, de cuyo resultado se dió un comu- 
nicado el 25 de agosto en el que se manifestaba «da per- 
fecta armonía de los puntos de vista de las dos naciones 
para la construcción del mundo de la postguerra». 
Como muestra de amistad y aprecio, el general De 
Gaulle fué declarado ciudadano de honor de Nueva 
York, y cuando abandonó los Estados Unidos en direc- 
ción al Canadá, donde se entrevistó con Mackenzie 
King, en Ottawa, las relaciones entre los dos países pa- 
recían haber recobrado la cordialidad tra- 
dicional que siempre las caracterizó. 

Agriadas las relaciones con Inglaterra 
a causa del uso de tropas francesas en 
Siria, apaciguáronse los ánimos al recla- 
mar la Asamblea Consultiva el 19 de ju- 
nio que firmara un tratado con Inglate- 
rra similar al francorruso de diciembre de 
1944, y que la propia Asamblea había ra- 
tificado a principios de 1945. En el men- 
cionado año, FRANCIA negoció un tra- 
tado económico con Rusia incluyendo la 
cláusula de nación más favorecida, que 
fué firmado en Moscú el 29 de diciembre. 

La cuestión de Siria, indudablemente 
tratada con cierta precipitación por el se- 
ñor De Gaulle, fué, al fin, resuelta por un 
tratado firmado el 13 de diciembre. 

En la Conferencia de Potsdam, a pesar 
de no estar representada FRANCIA, se le 
reconoció el derecho de figurar entre las 
Potencias de ocupación de Alemania, en- 
tregándole el control de una zona separa- 
da. Sin embargo, el 12 de octubre, el general De Gaul- 
le declaró en una conferencia de Prensa que «FRANCIA 
estaba resuelta a reconocer y aceptar únicamente aque- 
llas negociaciones en las cuales hubiese tomado parte 
directamente». j 

La política de FRANCIA respecto a Alemania estaba 
regida por una natural precaución que tres guerras, 
en menos de un siglo, justificaba. Como la mayoría de 
los franceses, el general De Gaulle no podía olvidar 
los desastrosos resultados de la paz de la primera guerra 
mundial, y al referirse a la seguridad de FRANCIA quería 
tener la certeza de que fuese efectiva y real. Encargóse 
de definir ante Wáshington la actitud de FRANCIA, en 
relación con la política a seguir en Alemania, el enviado 
especial del Gobierno francés, Couve de Murville, quien 
sometió al Departamento de Estado de Estados Unidos 
una serie de proposiciones cuyos tres principales puntos 
eran: 1. Separación de la zona del Rhin de Alemania y 
su transformación en Estado soberano. 2.2 Ocupación 
militar por los aliados de los puntos estratégicos del 
nuevo Estado, y 3.9 Internacionalización de la zona in- 
dustrial del Ruhr. Insistió FRANCIA ante el Departa- 
mento de Estado de Wáshington que el problema de 
una administración central en Alemania no sería resuel- 
to en tanto FRANCIA no recibiera la garantía de abso- 
luta seguridad. 

Mientras las propuestas de FRANCIA quedaron en es- 
tudio en Wáshington, abrió sus sesiones en París, el 10 
de noviembre, la Conferencia de Reparaciones. Esfor- 
zóse en ella la representación francesa en demostrar el 
derecho que la asistía a: recuperar de Alemania parte 
de lo que había perdido durante la guerra, y al ser 
fijados por la Conferencia los cupos para los distintos 
Estados se distinguieron dos procedimientos de pago 
y en ambos fué incluída FRANCIA. Alemania pagaría 
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y de otros tipos, y con el desmantelamiento de sus fá- ] volvió con mayor agilidad, aliviada notablemente del 


bricas, cuyos equipos serían transportados a los países 
deudores, incluyéndose en esta última categoría los 
buques mercantes. FRANCIA participó con el 16 por 160 
en la primera categoría y con el 22 por 100 en la se- 
gunda. : 

En 1946 FRANCIA intervino activamente en la política 
internacional como uno de los principales factores de la 
misma, presentándose en el campo estricto de sus rela- 
ciones exteriores el caso de Indochina, el cual llegó a 
cierta extrema gravedad debido a los complejos pro- 
blemas que presentaba. (Véase Federación Indochina.) 
Pero excepto esta cuestión de carácter político, las 
relaciones exteriores de FRANCIA en 1946 se caracteriza- 
ron por su significado económico. El 28 de mayo firmó 
un importante concierto financiero y económico con los 
Estados Unidos por los términos del cual todas las 
deudas de guerra de FRANCIA, que ascendían a 1.780 
millones de dólares, bajo el sistema de Préstamo y 
Arriendo, quedaban canceladas y se le concedía un 
crédito de 650.000.000 de dólares a través del Banco 
de Exportación e Importación. Confiriósele, por otra 
parte, un préstamo de 720.000.000 de dólares para pa- 
gar el costo de las mercancias que desde el final de la 
guerra se le habían remitido, cediéndole además el 
material militar norteamericano en territorio francés 
y 75 buques tipo Liberty. En el mes de septiembre 
concluía un tratado con Inglaterra por el cual FRANCIA 
se comprometía a satisfacer a aquélla los intereses 
atrasados de lo que le adeudaba, que ascendían a 
99.188.750 libras, de los anticipos que se le habían 
hecho en virtud del convenio anglofrancés de 1945, a 
un interés del 0,50 por 100 y pagaderos en doce años a 
partir de 1950. En el mes de abril concertó un emprés- 
tito con el Canadá por 240.000.000 de dólares, al 3 
por 100, para ser invertido en artículos y mercancías 
canadienses. Firmó igualmente tratados comerciales 
con Bélgica, Holanda, Suiza y Dinamarca. 

En 1947 las relaciones francoinglesas continuaron 
ampliándose, y el 13 de enero el jefe del Gobierno fran- 
cés emprendió viaje a Londres «para discutir cuestiones 
de común interés para las dos naciones», según manifes- 
tó en una conferencia de Prensa. FRANCIA se hallaba 
en aquellos momentos con necesidad de remediar urgen- 
temente su situación deficitaria de carbón y esperaba 
conseguir algunas cantidades de Inglaterra o del Ruhr. 
Después de entrevistarse el señor Blum con el jefe del 
Gobierno británico, Attlee, y el ministro de Relaciones 
Exteriores, Bevin, fué publicada una declaración oficial 
en Londres referente a la decisión de hacer todo lo posi- 
ble para incrementar las exportaciones de carbón del 
Rubr «hasta que las necesidades de FRANCIA y otros im- 
portantes países fuesen satisfechas». En la declaración 
se decía también que «ambas naciones tenían igual in- 
terés en protegerse contra una nueva amenaza alema- 
na» y el acuerdo entre ellas dió lugar « que comenzaran 
las negociaciones para un tratado de alianza. 

El Gobierno que sucedió al del señor Blum continuó 
las negociaciones, sin que el cambio político obstacu- 
lizara el desarrollo de las mismas, y el 4 de marzo fué 
firmado en Dunkerque el tratado de alianza francoin- 
glés. Su conclusión fué muy bien acogida en FRANCIA 
y hasta el partido comunista aceptó su firma, aunque 
objetó que debían de estudiarse' otros problemas que 
todavía permanecían sin resolver, sobre todo el de los 
envíos de carbón a FRANCIA, el del control interaliado 
del Ruhr y el de la seguridad de las fronteras francesas. 

Con Polonia firmó FRANCIA, el 19 de febrero, un pacto 
cultural, y en el mismo mes el señor Bidault y el minis- 
tro de Relaciones Exteriores polaco decidieron revisar 
los tratados de 1921 y 1925, con el fin de ordenarlos en 
relación a la situación existente. 

La política exterior de FRANCIA en 1948 se caracteri- 
zÓ por el retorno a sus cauces tradicionales. Se desen- 
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lastre de la iniluencia comunista que le indujo a dar en 
los años anteriores tantos tropiezos. 

Uno de los principales aciertos de la política exterior 
de FRANCIA durante 1948 fué el desenvolver sus rela- 
ciones con Italia con mayor cordialidad que lo había 
hecno hasta entonces. Por acuerdo entre ambos países, 
FRAaxcIA devolvió a Italia un pequeño distrito de los 
Alpes, incluída una planta hidroeléctrica. Italia, en 
cambio, se comprometió a abastecer de agua a Menton 
y dar ciertas facilidades turísticas. Muy importante 
fué la firma, el 25 de mayo, del protocolo de una pro- 
puesta Unión Aduanera francoitaliana, a cuyo fin se 
reunieron en Congreso, en Turín, las Cámaras de Co- 
mercio italianas y francesas. 

La cuestión del futuro de Alemania mantuvo alerta 
al Gobierno francés en el transcurso del año. En febrero 
se alcanzó que los Estados Unidos y la Gran Bretaña 
convinieran con FRANCIA, por medio de un tratado, la 
integración del Sarre a la economía francesa. Entró 
luego en negociaciones acerca del futuro del Ruhr y 
tirmó un convenio con Inglaterra el 1 de junio. Poco 
después, ante una decisión anglonorteamericana de re- 
servar la propiedad del Ruhr a un futuro Gobierno ale- 
mán, FRANCIA protestó oficialmente. oponiéndose a que 
dicha cuenca retornara a Alemania. Sobre ¡a constitu- 
ción de la futura Alemania desarrolló una política fa- 
vorable a la federación y contraria a toda tendencia 
de unificación. 

El 5 de junio FRANCIA firmó un tratado con Bao Dai, 
ex emperador de Annam, por el cual reconocía la inde- 
pendencia de Vietnam, el cual ingresaría en la Unión 
Francesa como Estado asociado. ; 

Aparte algunos tratados de comercio con distintos 
países, las demás actividades de las relaciones exterio- 
res de FRANCIA en 1948 fueron de carácter internacional. 
En el artículo de este SUPLEMENTO Política Internacio- 
nal encontrará el lector cuanto se refiere a las mismas. 

HISTORIA. Al dar principio 1945, los políticos fran- 
ceses, que durante la guerra habían sido deportados al- 
gunos de ellos a Alemania, permaneciendo otros en re- 
ceso voluntario y absorbidos gran número por la con- 
tienda, afloraron en la vida pública francesa con sus 
viejas organizaciones en oposición a las constituídas 
en el transcurso de la lucha por elementos jóvenes. Du- 
chos en el arte de maniobrar, pronto se adaptaron a las 
necesidades políticas del momento radicalsocialistas, 
comunistas y socialistas, mientras los partidos de re- 
ciente formación contemplaban con cierto asombro cómo 
FRANCIA volvía a caer en manos de los que tanto influs 
yeron a llevarla al estado en que se encontraba. 

Situados ventajosamente por su experiencia y cono- 
cimiento, los políticos viejos pronto lograron figurar en 
los primeros puestos, desde los cuales trataron de hacer 
prevalecer sus métodos y procedimientos. Pero con an- 
terioridad a sus maniobras, y desde luego previéndo- 
las, se dió en Argel, en 1944, una ordenanza estable- 
ciendo que sería convocada, cuando las circunstancias 
permitiesen celebrar elecciones generales, una Asamblea 
Constituyente que daría a Francia una nueva Consti- 
tución. 

Esta disposición mereció ser combatida por los par- 
tidos tradicionales, especialmente por el radicalsocia- 
lista, que opinaba que la Constitución de 1875 estaba 
todavía en vigor y que el único procedimiento legal 
era volver a las instituciones de anteguerra, las cuales 
no permitían la convocación de una Asamblea Consti- 
tuyente. Rebatido el punto de vista de los radicalso- 
cialistas por las nuevas formaciones políticas, enzarzó 
toda FRANCIA en discusiones sobre si se debía o no con- 
vocar la. Asamblea Constituyente. Para determinar 
la voluntad de la mayoría se decidió entonces celebrar 
un plebiscito, que tuvo lugar el 21 de octubre, al propia 
tiempo que elegía el pueblo a sus representantes exi- 
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Francia. — El Consejo de la República que reemplaza al antiguo Senado 


giéndoles a los votantes que contestaran a las siguientes 
preguntas: (¿Desea usted que la Asamblea sea constitu- 
yente?» «¿Está usted conforme en que los poderes ejer- 
cidos por la Asamblea, hasta que entre en vigor la nueva 
Constitución, sean los expuestos al dorso de esta pape- 
leta?» Los poderes propuestos eran que la Asamblea 
pudiese elegir el presidente, quien formaría entonces 
un Gobierno provisional sometido a la aprobación de 
la Asamblea. La Asamblea funcionaría por un período 
no mayor de siete meses, después del cual, si una Cons- 
titución no había sido aprobada, se elegiría una nueva 
Asamblea. 

Seguidamente se dió comienzo a la campaña electo- 
ral, recomendando el partido comunista que se contes- 
tara «sí» a la primera pregunta y «no» a la segunda, por- 
que ella le privaba de seguir alentando la ilusión de 
apoderarse del Gobierno de FRANCIA. El partido socia- 
lista y los cristianodemócratas eran partidarios del «sí» a 
ambas preguntas, mientras el partido radicalsocialista, 
que propugnaba el mantenimiento de la vieja Constitu- 
ción, recomendaba «no» para una y otra pregunta. 

Celebradas las elecciones y plebiscito conjunto en la 
fecha fijada del 21 de octubre, el 96,4 por 100 de los 
votantes contestaron «sf» a la primera pregunta y «sí» 
a la segunda el 66,3 por 100. Las elecciones dieron a los 
comunistas y al Movimiento Unificado de Resistencia 
Francés 152 puestos; a los socialistas y Unión Demo- 
crática Socialista de Resistencia, 152 puestos; a los 
cristianodemócratas (M. R. P.), 141; a los radical- 
socialistas, 25; a los moderados, 67, y a los independien- 
tes sin filiación política, 18. 

Las formaciones políticas nacidas del movimiento de 
resistencia habían reforzado a los partidos comunista 
y socialista, siendo éstos y los cristianodemócratas 


votos. El Movimiento Unificado de Resistencia Francés 
(M. U. R. F.) estaba formado por la unión de distintos 
movimientos de resistencia, principalmente de los miem- 
bros del disuelto Movimiento de Liberación Nacional. El 
M. R. P. (cristianodemócratas), bajo la jefatura de 
Georges Bidault, Francisque Gay y Maurice Schuman, 
regíase por inspiración católica, defendiendo un progresi- 
vo programa social. Tales eran las nuevas formaciones 
políticas que, enfrente o unidas a los viejos partidos, 
preparábanse a modificar el gobierno de la nación con 
sus particulares procedimientos. 

Celebradas las elecciones, diercn principio los cabil- 
deos políticos para la elección de jefe del Gobierno 
provisional. A pesar de que los meritorios esfuerzos del 
general De Gaulle para mantener a FRANCIA en un pie 
de igualdad con las demás potencias aliadas estaban 
en el recuerdo de todos, y que sin su gallarda contribu- 
ción al movimiento de resistencia la nación francesa se 
hubiese hallado al terminar la guerra a merced del 
criterio de los aliados, su candidatura para la jefatura 
del Gobierno provisional tropezó con cierta clandestina 
oposición que fracasó en su intento de negarle el puesto 
que en razón de su patriótica conducta merecía. La 
Asamblea Constituyente, pues, proclamó unánimemen- 
te jefe del Gobierno provisional al general De Gaulle, 
el 13 de noviembre de 1945. Mas si la jefatura del Go- 
bierno por nadie le había sido discutida abiertamente, 
sí se le discutió, en forma de abierta oposición, a consti- 
tuir un Gabinete que, según su criterio, reclamaban 
las circunstancias. Después de vencer serias dificulta- 
des y negociar largamente con unos y otros partidos, 
logró al fin el general De Gaulle presentar a la Asamblea 
el 21 de noviembre la lista de su Gabinete, en la cual 
fisuraba Bidault como ministro de Relaciones Exte- 


(ML. R. P.) los que se habían llevado la mayoría de los | riores; Tisier, del Interior, y Pleven, de Finanzas. Por 
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unanimidad, la Asamblea otorgó un voto de confianza 
al nuevo Gobierno, y su presidente, general De Gaulle, 
anunció en la declaración ministerial la próxima nacio- 
nalización del crédito y electricidad. 

Inaugurábase la cuarta República bajo el signo de la 
nacionalización de los bienes del país, como consecuen- 
cia de la importante participación que los partidos de 
izquierda tenían en el Gobierno, dándose el caso que 
el único entre ellos que se inclinaba hacia la derecha 
era precisamente el socialista, el más avanzado en 
tiempos de preguerra, y que ahora se hallaba en pug- 
na hasta con el conservador radicalsocialista. Pero loz 
problemas socialeconómicos ocupaban el primer plano 
y su solución exigía abandonar los antiguos métodos y 
abordar su solución recta y directamente. El 4 de di- 
ciembre la Asamblea aprobaba la nacionalización del 
crédito por 521 votos contra 35, y el 21 del propio mes 
el Gobierno decidía la creación de un Comisionado Ge- 
neral para la redacción de un plan con el fin de moder- 
nizar el equipo industrial del país. Con la misma deci- 
sión enfrentóse el Gobierno con la situación financiera, 
y el 25 de diciembre el ministro de Finanzas anunció la 
desvalorización del franco, cuyo tipo de cambio se fijó 
en 119,10 francos el dólar y en 480 la libra esterlina. La 
desvalorización del franco fué aprobada al día siguiente 
por la Asamblea conjuntamente con el convenio de 
Bretton Woods, respaldando la política económica del 
Gobierno casi por unanimidad, cuyos primeros meses de 
actuación fueron acompañados por el éxito. 

Los procesos contra los colaboradores con el enemigo, 
al margen de las funciones del Gobierno, procuráronle, 
no obstante, serias preocupaciones, por encontrarse la 
opinión pública dividida respecto a la legalidad de los 
mismos. Sobre todo el del mariscal Pétain, sentenciado 
a muerte el 14 de agosto, pena que le fué conmutada 
por la de prisión perpetua en razón de su avanzada edad, 
promovió acaloradas polémicas y hasta algún disturbio 
entre los asistentes a la vista de la causa. El del ex mi- 
nistro y prominente político Pierre Laval, convertido 
en un triste espectáculo desde la iniciación hasta su 
término, en que el procesado, en deplorable estado de 
salud, tuvo que defenderse a sí mismo contra la sañuda 
acusación de un tribunal que vengaba en él viejas ren- 
cillas políticas, no mereció por parte de la opinión pú- 
blica gran atención. Casi muerto ya por haber ingerido 
un veneno para suicidarse, fué ejecutado el 16 de octu- 
bre sin que buena parte de su autodefensa hubiese sido 
reprobada por el tribunal que lo había juzgado. Joseph 
Darnand, antiguo jefe de la Milicia, fué ejecutado el 
16 de octubre, y con ello quedaba saldada en FRANCIA 
la represión contra los principales criminales de guerra 
y colaboracionistas. 

No obstante la buena voluntad del general De Gaulle 
para concertar las distintas ideologías de sus ministros 
y darle una relativa homogeneidad al Gobierno, la 
obstinada oposición de las izquierdas malogró su inten- 
to y surgió la crisis. Nadie hubiese previsto que la plena 
confianza concedida al general De Gaulle hacía tan sólo 
una semana fuese a trocarse en franca oposición apenas 
comenzado 1946. Las primeras divergencias surgidas 
entre las izquierdas y el general tuvieron por motivo la 
negativa del jefe del Gobierno a reducir el presupuesto 
de los gastos militares.Tomó pie de aquí el ala izquier- 
da para acentuar su disconformidad con el general, el 
cual tampoco podía confiar en el ala derecha de la Asam- 
blea por reinar en ella un acusado desacuerdo. Pudo, no 
obstante, el general llegar a un acuerdo eventual en la 
cuestión de los créditos al Ejército, pero no alcanzó 
poner fin a las dificultades existentes en el seno del 
Gobierno como resultado de la pugna entre los ministros 
de los distintos bandos políticos que tenían represen- 
tación en el Gabinete. Presentóse, además, al general 
De Gaulle la acción de los comunistas contra el Gobier- 
no, cuya derrota anhelaban para privar a los elementos 
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de derecha de tener representación en el que se formara 
a la caída del actual. El jefe del Gobierno precisaba los 
elementos de derecha, que incondicionalmente apoya- 
ban su política anticomunista, para seguir gobernando 
y, sirviéndose de los socialistas como enlace entre comu- 
nistas y derechistas, contar con un elemento moderador 
en la Asamblea que hiciera posible la armonía en ella. 
Pero los comunistas arreciaron su campaña aprovechan- 
do la grave situación de los abastecimientos, y la situa- 
ción llegó a ser tan tensa, que el general De Gaulle se 
dirigió por radio a la nación, el 20 de enero, anunciando 
su dimisión. En atención a las graves circunstancias 
políticas por que atravesaba FRANCIA, no quiso exponer 
las razones que le obligaban a abandonar el Poder, 
conducta que fué juzgada severamente por gran parte 
de la opinión pública, echándole en cara que dejaba el 
Gobierno cuando más necesaria era su presencia en él, 
Separado el general De Gaulle de la política francesa 
en la que tan importante papel había desempeñado 
desde la liberación de París, el país volvía a, ser mane- 
jado por el mismo juego de partidos tan severamente 
criticado antes de la guerra. Pero el general se había 
cansado de soportar el egoísta interés político de los 
partidos y se retiró a meditar sobre la suerte de FRAN- 
CIA a su casa natal de Colombes les Deux Églises. 

Por de pronto se presentó el problema de la elección 
de un jefe para el nuevo Gobierno. Eventualmente se 
eligió al señor Gouin, que tras laboriosas negociaciones 
'ogró la colaboración de la mayoría de los partidos en 
la formación de su Gabinete, que quedó constituído 
el 26 de enero del modo siguiente: presidente del Con- 
sejo de ministros y ministro de Defensa, Félix Gouin 
(socialista); vicepresidente del Consejo, sin cartera, 
Francisque Gay (M. R. P.), y Maurice Thorez (comu- 
nista); ministro de Relaciones Exteriores, Georges Bi- 
dault (M. R. P.); Economía Nacional y Finanzas, 
André Philip (socialista); Armamento, Charles Tillon 
(comunista); Justicia, Henri Teitgen (M. R. P.); Gue- 
rra, Armand Michelet (M. R. P.); Interior, André Le 
Troquer (socialista); Industria y Producción, Marcel 
Paul (comunista); Reconstrucción. Francois Billoux 
(comunista); Agricultura, Pierre Tanguy-Prigent (so- 
cialista); Educación, Marcel Naegelen (socialista); Obras 
Públicas y Transportes, Jules Moch (socialista); Comu- 
nicaciones, Jean Letourneaux (M. R. P.); Colonias, Ma- 
rius Moutet (socialista); Trabajo, Ambroise Croizart 
(comunista); Sanidad, Robert Prigent (M. R. P.); Ne- 
gocios de los Veteranos, Laurent Casanova (comunista); 
Abastecimientos, Henri Longchambon (independiente), 
Presentado ante la Asamblea el nuevo Gobierno el 29 
de enero, le fué concedido un voto de confianza, como 
no podía por menos de suceder, ya que, excepto los ra- 
dicalsocialistas, todos los partidos que contaban con 
mayoría estaban representados en él. Equilibradas las 
fuerzas socialistas y comunistas en el Gobierno, queda- 
ba emparedado entre ellas el M. R. P., cuyos progresi- 
vos ideales sociales con fundamento cristiano eran 
opuestos a los del resto de los ministros que completaban 
el Gabinete. Hállabase, pues, el único partido que mere- 
cía relativa confianza a los elementos de derecha en 
precaria situación en el Gobierno y, por lo tanto, poco se 
esperaba que pudiese influir en la política gubernamen- 
tal. En la elección del prominente socialista Vicente Au- 
riol para presidente de la Asamblea se confirmó que el 
M. R. P. se hallaba en el Gobierno en situación desven- 
tajosa. Sin embargo, fuera del Gobierno el M. R. P. 
arrastraba una masa de opinión muy considerable y, 
por temor a ella, los comunistas y socialistas transigie- 
ron con la participación en el Gabinete del partido ca- 
pitaneado por Bidault y Gay. Hasta abril reinó aparen- 
temente la armonía entre comunistas y socialistas, de 
una parte, y el M. R. P., de la otra; pero al ser aproba- 
do por la Asamblea, el 19 del mes citado, el texto del 
proyecto de la nueva Constitución por 309 votos de so- 


y PY 


GEOGRAFÍA 


cialistas y comunistas contra 249 del M, R. P. y otros 
grupos políticos menores, estalló la conflagración que 
desde la formación del Gobierno presidido por el señor 
Gouin se temía. El texto aprobado de la nueva Cons- 
titución divergía principalmente de la que rigió en la 
Tercera República en que abolía el Senado, limitaba 
las funciones del Consejo de la Unión Francesa y del 
Consejo Económico a asesorar al Gobierno y dejaba 
en libertad a la Asamblea para rechazar las. propuestas 
emanadas de dichos cuerpos y, finalmente, el presidente 
de la República quedaba virtualmente desprovisto de 
todos los poderes. 

Resueltamente el M. R. P. se opuso a que el proyecto 
de Constitución aprobado por la Asamblea se convirtie- 
ra en la ley fundamental de FRANCIA. Thorez y Gouin 
emprendieron una campaña en favor del texto de la 
Constitución aprobado y, a despecho de sus exhortacio- 
nes y discursos, celebrado el referéndum el 5 de mayo, el 
M. R. P. salió triunfante al ser rechazado el proyecto 


- por 10.488.059 votos contra 9.327.073. El éxito alcan- 


zado en el referéndum situó al M. R. P. a la cabeza de los 
partidos, posición que quedó firmemente asegurada al 
celebrarse las elecciones legislativas el 2 de junio, en las 
cuales alcanzó 166 puestos en la Asamblea, mientras los 
comunistas sólo lograron 145 y los socialistas 127. Ante 
el arrollador triunfo del M. R. P., el señor Gouin presen- 
tó la dimisión de su Gobierno al celebrarse la primera se- 
sión de la nueva Asamblea el 11 de junio. En razón de 
la mayoría alcanzada correspondíale al M. R. P. la 
dirección del Gobierno de FRANCIA, y el 13 de junio la 
Directiva del partido la reclamó. Y, en efecto, el 19 de 
junio el señor Bidault se presentó ante la Asamblea 
con un nuevo Gobierno presidido por él, en el cual 
figuraban 12 miembros del M. R. P., 10 comunistas, 
nueve socialistas y un independiente. El Gobierno fué 
aceptado por la Asamblea por una aplastante mayoría 
de 517 votos contra dos. 

Mientras la Comisión de la Asamblea redactaba el 
nuevo proyecto de Constitución, entablóse una encar- 
nizada lucha entre los partidos que integraban el Go- 
bierno y los degaullistas, quienes temían que la ley fun- 
damental de FRANCIA que estaba en incubación no 
respondiera a la tradicional política del país. El 10 
de agosto surgió, de pronto, en la palestra el propio 
general De Gaulle, quien, abandonando su voluntario 
retiro, expuso en un discurso su deseo de que la nueva 
Constitución fuese susceptible de alteración; que cada 
ministro asumiera la responsabilidad de su cartera ante 
el Gobierno y que el presidente de la República tuviera 
tales poderes que le permitieran ser una garantía de 
la independencia nacional. 

Dado el enorme prestigio de que todavía gozaba el 
general, la Asamblea temía que la declaración hecha 
por él delineando la nueva Constitución influyese en 
la opinión pública y la rechazase nuevamente. Este 
temor condujo a los partidos políticos a emprender una 
violenta campaña contra la iniciativa degaullista, pero 
algunos de ellos, como el M. R. P., no pudo evitar cierta 
escisión entre sus filas de aquellos miembros que toda- 
vía se mostraban adictos al general y tenían fe en su 
actuación. Los comunistas, que persistían en que sé le 
atribuyesen los poderes a la Asamblea, difundieron la 
versión de que el general apoyaba una Constitución 
que le permitiera algún día colmar su ambición dicta- 
torial, Pero el 29 de septiembre, a pesar de haber sido 
rectificado el texto de la Constitución de modo que fa- 
vorecía sus demandas, el general De Gaulle, en un dis- 
curso pronunciado en Epinal, repitió nuevamente que 
lo rechazaría. Este segundo proyecto de Constitución 
establecía un Consejo de la República con poder de 
iniciativa de legislación y revisar y rechazar, sin derecho 
a veto, las leyes aprobadas por la Asamblea Nacional 

a la presidencia de la República, los poderes 
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brar primer ministro en caso de necesidad. La nueva 
Constitución fué aprobada por la Asamblea el 28 de 
septiembre, el día anterior al que pronunciara su dis- 
curso en Epinal el general De Gaulle, por 440 votos 
contra 106. 

Faltaba conocer si FRANCIA la aceptaba o si seguía 
fiel a su antiguo jefe, De Gaulle. Saltaba a la vista que 
la población francesa se hallaba un poco hastiada de 
tanto referéndum, discusiones y contiendas políticas 
y aspiraba a entrar de una vez en un período de regula- 
ridad. No pudo librarse de una avalancha de propagan- 
da, rica en recursos y medios, con que los partidos gu- 
bernamentales la obsequiaron recomendándole la adop- 
ción de la nueva Constitución. El P. R. L. reforzó las 
líneas degaullistas en la oposición, pero, a pesar de 
ello, celebrado el referéndum el 13 de octubre, la Cons- 
titución fué aceptada por 9.120.576 votos contra 
7.980.333. 

La nueva Constitución de la República francesa 
comprende un Preámbulo y 106 artículos. En el Preám- 
bulo se reafirma solemnemente los derechos y liberta- 
des del hombre y ciudadano, como quedó establecido 
en la Declaración de Derechos de 1789, y proclama los 
siguientes adicionales principios políticoeconómicos y 
sociales: Igualdad de derechos para la mujer, derecho de 
asilo para todo aquel que sea perseguido en virtud de su 
acción en favor de la libertad, el deber de trabajar y 
el derecho a obtener empleo, la libertad de unirse a un 
sindicato de propia elección, el derecho a la huelga, par- 
ticipación de los obreros en la dirección de las empresas 
industriales y colectivización de los servicios públicos 
y monopolios. 

La soberanía de la «indivisible, laica, democrática y 
social República» (Art. 1.) es investida por el pueblo 
francés y ejercida a través de sus representantes y por 
medio del referéndum. (Art. 3.) El Parlamento está cons- 
tituído por la Asamblea Nacional y el Consejo de la Re- 
pública. La Asamblea Nacional es elegida por igual, di- 
recto y secreto sufragio universal; el Consejo de la Repú- 
blica, por cuerpos comunales y departamentales y por 
sufragio universal indirecto. El Consejo de la República 
«examina y da su opinión sobre los proyectos y propues- 
tas de leyes votadas después de una primera lectura por 
la Asamblea Nacional, y en caso de divergencia, la 
Asamblea Nacional otorga la decisión final por votación 
pública con mayoría absoluta. Nadie puede pertenecer a 
la vez a la Asamblea Nacional y al Consejo de la Repú- 
blica. Los miembros del Parlamento no pueden pertene- 
cer al Consejo de Economía ni a la Asamblea de la Unión 
Francesa. (Art. 24.) El Consejo de Economía asiste a la 
Asamblea Nacional y al Consejo de ministros en cuestio- 
nes económicas y debe ser consultado para todo lo rela- 
cionado con la economía del país, nacionalización y em- 
pleo. Lo constituirán 144 miembros en representación 
de los obreros y empleados, Cámaras de Comercio, pro- 
fesiones liberales y otros grupos sociales y económicos. 

El presidente de la República es elegido por el Par- 
lamento por un período de siete años y solamente pue- 
de ser reelegido una vez. (Art. 29.) Tiene autoridad 
sobre el Consejo de ministros, el Alto Consejo de la 
Unión Francesa, el Comité de Defensa Nacional, la 
Suprema Corte de Justicia y es el jefe de las Fuerzas 
Armadas. (Arts. 32 y 35.) Se comunica con el Parla- 
mento pro medio de mensajes a la Asamblea Nacional. 
(Art. 37.) Ninguno de los miembros de las familias que 
hayan reinado en FRANCIA pueden ser elegidos para la 
presidencia de la República. (Art. 44.) El presidente de 
la República designa al presidente del Consejo de minis- 
tros al principio de cada legislatura. El programa y la 
política del Gabinete han de ser aprobados por el voto 
público y por la mayoría absoluta de la Asamblea Na- 
cional, antes que el Consejo de ministros sea nombrado. 
(Artículo 45.) Los ministros son colectivamente respon- 
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del Gabinete e individualmente por su acción personal, 
La cuestión de confianza únicamente puede ser plan- 
teada después de ser discutida por el Consejo de minis- 
tros a iniciativa del presidente del Consejo. El voto de 
no confianza requiere la mayoría absoluta de la Asam- 
blea e implica la dimisión colectiva del Gabinete. Si du- 
rante un período de dieciocho meses se producen dos 
crisis de Gobierno totales, la disolución de la Asamblea 
Nacional puede ser decidida por el Consejo de minis- 
tros, después de consultar con el presidente de la Asam- 
blea. En este caso, el presidente de la Asamblea puede 
nombrar presidente del Consejo hasta la convocatoria de 
la nueva Asamblea. (Artículos 51 y 52.) Los ministros 
tienen acceso a ambas Cámaras. 

Cualquier revisión de la Constitución debe ser 
sancionada por dos terceras partes de la mayoría de la 
Asamblea Nacional o tres quintas de la mayoría de 
ambas Cámaras, y en caso de no ser alcanzado el nú- 
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recibiendo un voto de confianza por 554 votos contra 
dos. Su Gobierno no permanecería en el Poder más allá 
de la elección del presidente de la República, que se efec- 
tuaría en enero de 1947; pero, no obstante, inició la 
política del descenso del costo de la vida y antes de 
terminar el año había logrado la primera reducción 
de precios. 

La política de nacionalización defendida por el ge- 
neral De Gaulle en 1945 continuó avanzando, y durante 
el mes de abril de 1946 fueron adoptados proyectos 
para la transterencia a la nación del carbón, gas, elec- 
tricidad y nueve de los grupos principales de seguros. 
Año de agitación política y reorganización administra- 
tiva, de interferencia comunista y exigencias obreras, 
de intrigas y maniobras partidistas, no fué el de 1946 
de gran provecho para los verdaderos y reales intere- 
ses de FRANCIA. En concreto sólo alcanzó una nueva 
Constitución y la nacionalización de algunas indus- 


mero de votos exigidos ha de ser sometido a referéndum. ! trias. 


(Artículo 90.) 

Aceptada la Constitución, de la que hemos dado un 
breve resumen, comenzó una activa campaña electoral 
en la que participaron todos los partidos políticos re- 
clamando el voto de los franceses para las elecciones 
que habían de celebrarse el 10 de noviembre. El M. R. P. 
se hallaba en posición ventajosa con respecto a los de- 
más partidos por haber demostrado que contaba con 
la confianza de la opinión pública al ser aceptada la 
Constitución que el partido de Bidault apoyaba. A 
pesar de las divergencias con los adictos a De Gaulle, 
el partido M. R. P. no había registrado deserciones en 
sus filas y sólo se oponían a su triunfo en las elecciones 
los comunistas, cuyos partidarios habían aumentado 
a costa de los socialistas y radicalsocialistas. Celebra- 
das las elecciones el 10 de noviembre, los comunistas 
alcanzaron 163 puestos; el M. R. P., 160; los socialistas, 
93: el P. R. L., 42; los radicales y radicalsocialistas, 45; 
los republicanos independientes, 23; el U. D.S. R., 14, y 
el resto de los partidos, 34. 

Con el triunfo de los comunistas y el M. R. P., par- 
tidos antagonistas de imposible coligación, presentóse 
un difícil problema político. El 19 de noviembre los 
comunistas reclamaron para su partido la presidencia 
del Consejo de ministros y entraron en negociaciones 
con los socialistas para formar un Gobierno «democrá- 
tico, laico y social bajo la dirección comunista». Los 
socialistas negaron a los comunistas el derecho a recla- 
mar la presidencia del Consejo de ministros y rehusaron 
entrar en coalición. Comenzó entonces la brega entre 
el M. R. P. y los comunistas, y el 4'de diciembre la 
Asamblea rechazó la elección de Thorez por 337 con- 
tra 259. Confiando el M. R. P. que una vez eliminados 
los comunistas, la elección de Bidault era factible, pre- 
sentaron su candidatura el 5 de diciembre. y fué 
igualmente rechazada por 337 votos contra 240. Y 
como ninguno de los dos partidos podía lograr la mayo- 
ría de la Asamblea sin coligarse con otro, ambos tu- 
vieron que abandonar la pretensión de gobernar y 
esperar los acontecimientos. 

Vista la imposibilidad de que uno de los dos partidos 
que alcanzaron mayor número de puestos en las elec- 
ciones lograran formar Gobierno, el presidente de la 
Asamblea encargó a Blum la constitución del nuevo 
Gabinete. Su candidatura fué unánimemente aceptada 
por la Asamblea el 12 de diciembre por 575 votos con- 
tra ocho. Inútilmente trató Blum de formar un Gobier- 
no de unión nacional ante la oposición del M. R. P. de 
que se les diera a los comunistas la cartera de la Defen- 
sa Nacional y la obstinación de éstos en reclamarla 
para un miembro del partido. En tales condiciones, 
no babía otra alternativa para Blum que dimitir o 
formar un Gobierno de socialistas exclusivamente. Optó 
por esto último y el 17 de diciembre se presentó en la 


Aunque al comenzar 1947 proseguían las divergen- 
cias entre los partidos políticos, esperábase ver que las 
rivalidades partidistas no entorpecerían el funciona- 
miento del régimen hasta el extremo que la presen- 
tida y temida dictadura de De Gaulle fuese la única 
solución, 

Al dar principio las sesiones parlamentarias el 14 de 
enero, y ser elegido el socialista Vincent Auriol presi- 
dente de la Asamblea Nacional y Champetier de Ribes, 
del M. R. P., presidente del Consejo de la República, 
era prueba de que la lucha partidista iba a plantearse 
en adelante entre los comunistas y el resto de los parti- 
dos en bloque. Con la unión tácita de los partidos polí- 
ticos moderados se perseguía eliminar a los comunistas 
de los puestos básicos del Gobierno de la nación, cuyos 
intereses no podían estar a disposición de un partido 
que anteponía el cumplimiento de consignas dictadas 
desde fuera de FRANCIA al deber de servir lealmente al 
país. Siguiendo la política de restringir la actividad del 
comunismo en los altos cargos, el mejor medio era evitar 
que los comunistas llegaran'a ellos, y para eso bastaba 
que las demás agrupaciones políticas tuviesen concien- 
cia del peligro que representaba tal eventualidad. Que 
indudablemente tuvieron conocimiento de ello quedó 
demostrado al elegir el 16 de enero al socialista Vin- 
cent Auriol presidente de la República, y al radica lso- 
cialista Herriot, presidente de la Asamblea. Claro 
que prescindir en absoluto de los comunistas no era 
factible, ya que éstos contaban con mayor número de 
puestos en la Asamblea que ningún otro partido, pero 
sí reducir su participación en el gobierno de FRANCIA a 
un grado que no perjudicara al régimen. ; 

El mismo día en que Auriol fué elegido presidente 
de la República, Blum presentó la dimisión del Gobier- 
no. El nuevo presidente de la República consultó con los 
distintos jefes de los partidos políticos, y aconsejado 
por éstos sobre la conveniencia de que se constituyera 
un Gabinete de coligación nacional, encargó al socialista 
Ramadier que lo formara. Durante unos días el señor 
Ramadier se dedicó a acoplar el nuevo Gabinete, ven- 
ciendo al fin la oposición del M. R. P. a que se entregara 
la cartera de Defensa Nacional a los comunistas me- 
diante un arreglo consistente en que los ministerios 
de la Guerra, Marina y Aire serían regidos por miembros 
de otros partidos y el de Defensa Nacional por comu- 
nistas. El nuevo Gobierno quedó constituído del si- 
guiente modo: Presidente del Consejo de ministros, 
Paul Ramadier (socialista); ministros de Estado, Mau- 
rice Thorez, vicepresidente del Consejo (comunista); 
Pierre-Henri Teitgen, vicepresidente del Consejo 
(M. R. P.); Félix Gouin, presidente del Consejo de 
Planificación (socialista); Yvon Delbos (radical) y Mar- 
cel Roclore (independiente). 

Ministro de Justicia, André Marie (radical); Rela- 


Asamblea con un Gabinete de socialistas únicamente, | ciones Exteriores, Georges Bidault (M. R. P.); Interior, 
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Edouard Depreux (socialista); Defensa Nacional, 
Francois Billoux (comunista): Guerra, Paul Coste- 
Floret (M. R. P.); Marina, Louis Jacquinot (indepen- 
diente); Aire, Ándré Maroselli (radical); Finanzas, 
Robert Schuman (M. R. P.); Agricultura, Tanguv 
Prigent (socialista); Economía Nacional, André Philip 
(socialista); Industria y Producción, Robert Lacoste 
(socialista); Educación, Marcel Naegelen- (socialista); 
Obras Públicas y Transportes, Jules Moch (socialista); 
Ultramar, Marius Moutet (socialista); Trabajo y Se- 
guros Sociales, Ambroise Croisart (comunista); Sani- 
dad y Población, Georges Maranne (comunista); Re- 
construcción y vivienda, Charles Tillon (comunista); 
Comercio, Jean Letourneau (M. R. P.); Bellas Artes, 


Francia. — Una de las frecuentes manifestaciones comunistas 


Pierre Bourdan (socialista): Ex combatientes y Víc- 
timas de guerra, Francois Mitterand. 

El nuevo Gobierno alcanzó la contianza de la Asam- 
blea por 54% votos sin ninguno en contra, pero con 
115 abstenciones que probablemente significaban una 
oposición pasiva a los designios de su presidente de 
continuar la política interior y exterior iniciada por 
el anterior presidido por Blum. De poco iba a servirle 
al nuevo Gobierno el voto de confianza de la Asamblea 
cuando en su seno existía la desconfianza entre los 
ministros comunistas y los de los otros partidos que lo 
integraban. Esta prevención entre los ministros in- 
fluiría decididamente en los acontecimientos políticos 
del año que, unido al Reagrupamiento Francés y a la 
grave situación económica, llegaría un momento en 
el cual sería preciso toda la cooperación desinteresada 
de los grupos políticos leales al régimen para salvarlo. 

Ante la gravedad de la situación, reapareció en la 
escena política el general De Gaulle, quien en ocasión 
de celebrarse el 30 de marzo la conmemoración del 
primer ataque de los Comandos británicos, pronunció 
un discurso en el cual, después de rendir tributo a la 
cooperación francobritánica en la guerra, afirmó que 
dllegaría un día en que los franceses, rechazando los 
inútiles engaños políticos a consecuencia de los cuales 
la nación y el Estado se estaban desmoronando, reco- 
brarían su patriotismo y se. agruparían en derredor 
de FRANCIA». Pocos días después, en la conmemoración 
de la liberación de Estrasburgo, hizo un definitivo lla: 
mamiento por un amplio movimiento de unión nacio- 
nal. «El tiempo urge —dijo— para organizar la riqueza 
y tranquilidad de la nación por encima de las diferen- 
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iniciar el reagrupamiento Írancés.» El 14 de abril se 
hizo cargo de la dirección del Rassemblement du Peu- 
ple Frangais (Reagrupamiento del Pueblo Francés) y 
reclamó el apoyo de la opinión pública para reconstruir 
y organizar FRANCIA. 

Los discursos del general merecieron de los partidos 
de izquierda violentas críticas y especialmente los: co- 
munistas acusaron a De Gaulle de favorecer a los ele- 
mentos reaccionarios y aspirar a convertirse en dicta- 
dor de FRANCIA. Pero la verdad era que la mayoría de 
la población francesa crefa que el general representaba 
en aquel momento la única esperanza de que FRANCIA 
se recobrara y el único político capaz de unir a todos 
los franceses en un esfuerzo común para salvár al país. 
Ciertamente que la situación económica 
seguía agravándose y que FRANCIA esta- 
ba al linde de la ruina y nada de exa- 
gerado tenían las palabras del general 
De Gaulle, pero los comunistas se re- 
volvieron contra él señalándolo como 
saboteador del régimen y enemigo del 
pueblo obrero francés. El pueblo obrero 
francés venía desde febrero, por inspi- 
ración comunista, obstaculizando la ac- 
ción del Gobierno con una serie de huel- 
gas de matiz revolucionario que los go- 
bernantes no hallaban forma de atajar. 
Aparecieron varios decretos reduciendo 
los precios de gran número de artículos 
y alimentos y se concedieron distintos 
sobresueldos a los trabajadores que de- 
vengaran menos de 7.000 francos al mes 
en París y en grado inferior en provin- 
cias. Pero la situación alimenticia em- 
peoró, reduciéndose el racionamiento del 
pan en abril hasta llegar a suprimirlo y 
la carne desapareció del mercado libre 
y fué objeto de escandaloso esiraperlo. 

En tales circunstancias, tan favora- 
bles a los comunistas, lograron éstos, 
con sus campañas contra la acción de 
FrAxcIA en Indochina, dividir a la opinión sobre las 
overaciones militares en aquel país. Agobiado el Go- 
bierno por la campaña en Indochina, solicitó créditos 
para continuar las operaciones y los comunistas se ne- 
garon a votar por espíritu de partido. En el mes de 
abril, al estallar la revuelta en Madagascar, adoptaron 
idéntica actitud, sin duda dictada desde Moscú. Con- 
tando con el apoyo comunista, distintos grupos de in- 
dígenas de Madagascar, dirigidos por sus representan- 
tes en la Asamblea se levantaron, contra el Gobierno 
y asesinaron a varios franceses, Para reprimir la re- 
vuelta, el Gobierno de FRANCIA decidió enviar refuerzos 
a Madagascar y privar de la inmunidad parlamentaria 
a los diputados malgaches. Protestaron los comunistas 
por conducto de los ministros del partido, pero preva- 
leció la decisión del resto del Gabinete y el Gobierno 
obró en consecuencia, dominando la revuelta de Ma- 
dagascar en pocas semanas. 

No cejaron los comunistas en su campaña de minar 
al Gobierno y provocar su caída, valiéndose ahora de 
la huelga como arma eficaz y segura. Para ello dieron 
orden de que cesara el trabajo en las industrias con- 
troladas por el Estado, aumentando con ésta las di- 
vergencias en el Gabinete, que llegaron a convertirse 
en irreconciliables al decretarse el 30 de abril ilegales 
las huelgas en las industrias nacionalizadas. Los mi- 
nistros comunistas no asistieron a la reunión del Con- 
sejo en el que se aprobó el mencionado decreto, pero 
no dimitieron, en espera de que lo hiciera el Gobierno 
en pleno, que era el objetivo que perseguían. Y como 
éste se mantuviera firme, incrementaron el movimiento 
huelguista. Inseguro el Gobierno, su jefe Ramadier 


cias de partido y dentro de lo prescrito por la ley e | pidió un voto de confianza a la Asamblea y le fué otor- 
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gado el 4 de mayo por 360 votos contra 186. Seguida- 
mente reunióse el Gabinete y decidió rechazar cuatro 
de los cinco ministros comunistas, dimitiendo el quin- 
to poco después. Tras algunos días de consultas, el 9 
de mayo el señor Ramadier había reorsganizado el 
Gobierno con el nombramiento de cinco nuevos mi- 
nistros, quedando constituído por doce socialistas, seis 
del M. R. P. y cinco radicalsocialistas y grupos afi- 
liados. A : 

El nuevo Gobierno tendría ahora que enfrentarse 
con las huelgas sin contar con ningún ministro en el 
Gabinete con ascendencia en las masas obreras, y esto, 
indudablemente, dificultaría su actuación. Por otra 
parte, el problema de mantener los precios bajos y 
cuidar que los jornales se estabilizaran en un nivel 
proporcional, eran tareas verdaderamente difíciles 
teniendo enfrente a los comunistas. La baja de los pre- 
cios iniciada por Blum había sido poco efectiva y sólo 
alcanzaba al trigo, hierro y acero. Sirviéndose de la di- 
ferencia subsistente todavía entre jornales y precios, 
los comunistas ordenaron y organizaron distintas huel- 
gas, entre ellas, la muy grave de ferrocarriles y otras en 
las industrias vitales del país. Estas huelgas, cuyo 
móvil político estaba inspirado por algún poder ajeno 
al de FRANCIA, atacaban directamente a la República, 
por lo que el Gobierno decidió defenderla enfrentán- 
dose valientemente con la Confederación General del 
Trabajo (C. G. T.), que, dominada por los comunistas, 
venía perturbando la vida del país con sus movimientos 
huelguistas periódicos. Llegado el momento de poner 
freno a los desmanes de la C. G. T., sintióse débil el 
Gobierno y entró en negociaciones con la poderosa sin- 
dical el 12 de junio, firmándose un compromiso por el 
cual el trabajo en los ferrocarriles se reamudaría por 
ser el transporte indispensable para la vida del país. 

Cuando los conflictos obreros parecían haber entrado 
en vías de solución, el ministro de Finanzas, Schuman, 
dió el 20 de junio un proyecto para la nivelación de 
los presupuestos, en el cual afirmaba que dos medidas 
extremas eran urgentemente necesarias para lograrla: 
aumentar a 100.000 millones de francos el límite de 
los préstamos del Banco de Francia al Tesoro, y redu- 
cir las reservas oro del Banco a un valor de 250 millones 
de dólares para compensar el balance adverso de los 
pagos al extranjero. El programa incluía la abolición 
de todos los subsidios, excepto los del carbón; la reduc- 
ción de la plantilla de empleados al nivel de 1938; la 
reducción de los créditos militares; el aumento de los 
impuestos sobre el capital y artículos de lujo y el 75 
por 100 en el costo del tabaco. Vencidas algunas difi- 
cultades, la Asamblea adoptó el proyecto el 24 de junio 
por 302 votos contra 241 con 59 abstenciones. 

Como cualquier ocasión era buena para que los co- 
munistas alteraran la vida del país con huelgas y albo- 
rotos callejeros, organizaron distintas manifestaciones 
contra el plan financiero de Schuman y ordenaron a 
fines de junio el paro en distintas industrias. Las más 
graves fueron las de las minas de carbón e industrias 
del hierro, que únicamente dieron fin cuando el Gobier- 
no anunció que los mineros y trabajadores del acero 
tendrían jornales altos y una bonificación de acuerdo 
con la producción diaria. Al margen de las discusiones 
políticas, las competencias ideológicas, las desavenen- 
cias partidistas y la desorientación reinante en el país, 
trabajaban en secreto ciertos elementos de la pobla- 
ción para terminar de una vez con todo el tinglado de 
la cuarta República. Descubiertos en sus manejos, 
consistentes en avivar la animosidad entre los comu- 
nistas y los sectores anticomunistas de la población 
con el fin de derrocar la República e implantar un 
régimen autoritario, fueron cortadas sus actividades 
cuando apenas las habían iniciado, quedando única- 
mente de ellos el nombre de Le Plan Bleu, que fué como 
bautizó la opinión al fracasado complot. 
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De nuevo creyó Ramadier que necesitaba la confian- 
za de la Asamblea para seguir gobernando, y el 4 de 
julio la solicitó, siéndole concedida por 331 votos con- 
tra 247. En esta ocasión, al votar en contra el partido 
de derecha P. R. L. y los comunistas, púsose de mani- 
fiesto la enorme confusión política que reinaba, pues 
la colaboración de los comunistas con sus más encarni- 
zados enemigos no tenía explicación lógica alguna. 
Entre los socialistas, sobre todo en su ala izquierda, 
mostrábase una tendencia, igualmente carente de ló- 
gica, de colaboración con los comunistas, pero al apro- 
bar el Consejo Nacional del partido la continuación 
de Ramadier en el Poder rechazó la demanda del par- 
tido comunista de reincorporarse al Gobierno. 

De nuevo, a fines de junio, hizo su aparición en el ta- 
blado político el general De Gaulle, pronunciando un 
discurso en el que arremetió contra los comunistas y 
proclamó la necesidad de que FRANCIA (se afirmara 
con una Potencia occidental» y esto implicaba, según 
él, «el imperativo deber de prevenirse contra un ré- 
gimen extraño a ella en todos los aspectos». 1l dis- 
curso produjo enorme sensación entre la opinión pú- 
blica y demostró estar de acuerdo con el pensamiento 
del general al dar sus votos el R. P. E. (Rassemble- 
ment du Peuple Francais) en las elecciones municipa- 
les celebradas el 19 y 26 de octubre, cuyo resultado fué 
el siguiente: En París y en todas las ciudades de más 
de 9.000 habitantes, el R. P. F. obtuvo el 38,6 por 100 
de los votos; los comunistas, el 29,3 por 100; los socia- 
listas, el 15,1 por 100; el M. R. P., el 10,2 por 100, de- 
bido a que gran número de sus adictos se unieron al 
R. P. F.; y los radicalsocialistas, el 4,2 por 100. En París 
el R. P. F. alcanzó 52 puestos en el Municipio, con- 
tra 25 los comunistas y 8 los socialistas. 

El 22 de octubre, quizá como resultado del triunfo 
alcanzado por el R. P. F. en las elecciones municipales, 
pero sin duda por las dificultades de todo género, sobre 
todo políticas, que obstaculizaban su acción, dimitió 
el Gobierno en pleno. Como la situación no permitía 
dilaciones, el mismo día el señor Ramadier constitu- 
yó un nuevo Gobierno, reformando el anterior con el 
nombramiento de siete ministros socialistas, tres del 
M. R. P., dos radicalsocialistas y uno independiente. 
Presentado a la Asamblea, fué aceptado por un escasísi- 
mo margen de 300 votos contra 280, con 18 abstenciones 
y 15 ausentes. Votación tan exigua era presagio de la 
precaria situación en la que se hallaría a los pocos días 
de dar principio a sus tareas y tener que abordar las 
huelgas que se produjeron en las industrias esenciales 
de la nación. Como de costumbre, levantóse el general 
De Gaulle contra aquellas huelgas sistemáticas que 
estaban precipitando a FRANCIA a la ruina, y en una 
serie de discursos denunció a los comunistas como 
«separatistas» que debían de ser arrojados del suelo 
francés. Replicaron los comunistas, reclamando la 
unión de todos los antifascistas «para interceptar el 
paso del aspirante a dictador», y entre estas dos ten- 
dencias, a los partidos del centro y el Gobierno les era 
dificilísimo mantener la balanza política en su fiel. A 
este objetivo coordinaron sus esfuerzos y fué creada la 
llamada Tercera Fuerza, puesta a prueba a poco de su 
fundación. Emprendieron la batalla los comunistas 
con una huelga en París el 4 de noviembre y exten- 
dido el movimiento a Marsella, quedó paralizado todo 
el trabajo en el Sur. El 12 de noviembre produjéron- 
se disturbios y los manifestantes se apoderaron de la 
Casa de la Ciudad y otros edificios públicos. El 19 de 
noviembre la huelga alcanzó a las minas del Norte y 
luego a los estibadores y ferroviarios. El 24 de no- 
viembre los obreros en huelga sumaban cerca de dos 


millones, pero entonces, ante la firme actitud del Go- 
bierno, los huelguistas cayeron en la cuenta que ha- 
bían sido utilizados como instrumento político y de- 
jaron de obedecer las consignas de la C. S. T., domi- 


e 


GEOGRAFÍA 


nada por los comunistas, volviendo al trabajo unos | 
tras de otros. 

Ante el abrumador conflicto obrero, el Gobierno 
dimitió el 19 de noviembre, encargando el presidente 
al ministro de Finanzas, Robert Schuman, la formación 
de nuevo Gabinete, que quedó constituído el 24 con la 
participación de seis M. R. P., cinco socialistas y otros 
dos de distinta filiación política. Comprendiendo el jefe 
del nuevo Gobierno que su principal misión de momento 
era apaciguar la revuelta obrera, ofreció en un discurso 
radiado que el Gabinete había decidido garantizar unos 
bonos provisionales a todos los trabajadores en con- 
cepto de vida cara. A esta decisión del Gobierno siguió 
otra de gran trascendencia de los miembros no comu- 
nistas de la C. G. T., quienes optaron por separarse de 
aquella sindical y constituir la Force Ouvriere, presi- 
dida por Jouhaux. 

A los desafortunados acontecimientos sociales que 
perturbaron la vida de FRANCIA en 1947 y a las compe- 
tencias políticas que tanto perjudicaron la acción de 


Francia. — El nuevo gobierno Schuman (noviembre 1948) 


los Gobiernos que se sucedieron en el Poder, hay que 
añadir la gravedad de la situación económica; a la esca- 
sez de pan debido a la mala cosecha y a la negativa de 
los campesinos a entregar el grano recogido, reduciendo 
la ración de 250 gramos a 200; la cuestión de Indochina 
y otros problemas de orden exterior que complicaron 
de modo extraordinario la tarea de gobernar al país. 

El 10 de enero de 1948 quedó oficialmente constituí- 
da la Tercera Fuerza, compuesta por los socialistas, 
el M. R. P. (Mouvement Republicain Populaire) y los 
radicales en oposición a los comunistas y degaullistas, 
La misión más importante de la Tercera Fuerza con- : 
sistía en apoyar al Gobierno del señor Schuman, com- 
batido por las izquierdas y derechas. En el campo obre- 
ro habían quedado igualmente deslindadas las tenden- 
cias al constituirse la Force Ouuriére, presidida por 
León Jouhaux, con los disidentes de C. G. T. Estas dos 
nuevas organizaciones consolidaron el Gobierno de 
centro presidido por Schuman, consiguiendo que se 
mantuviera en el Poder desde. el 24 de noviembre de 
1947 hasta el 19 de julio de 1948. Aunque su existencia 
fué realmente corta,.la energía v tacto desplegados por 
Schuman en dicho espacio de tiempo habría bastado 
para que un gobernante, en época normal, se mantu- 
viese en el Poder durante años. 

La Tercera Fuerza y Schuman a la cabeza hubieron 
de enfrentarse con enemigos poderosos y temibles. 
De Gaulle, con sus discursos, que debido al reagrúpa- 
miento del enemigo prodigó con obstinada perseveran- 
cia, batía sin tregua las filas gubernamentales. Mientras, 
recobrada de su derrota de 1947, la C. G. T., controlada 
por los comunistas, recurría a las huelgas amenazando 
con disturbios sociales al Gobierno, En previsión de 
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ello, el socialista Jules Moch, que regía el ministerio 
del Interior, nombró cierto número de inspectores ge- 
nerales para que controlaran las fuerzas militares y 
de policía. 

Planteada así la batalla política, se auguraba el 
triunfo de la Tercera Fuerza, pero desgraciadamente 
en junio se produjeron en ella ciertas resquebrajaduras 
que hicieron temer su próximo fin. Las primeras di- 
sensiones surgieron a consecuencia de resurgir el tradi- 
cional conflicto del subsidio a las escuelas religiosas, 
llegándose a establecer por compromiso contraído con 
el M. R. P. 

A salvo el Gobierno de este conflicto, surgió otro, 
provocado por la C. G. T., que también ocasionó di- 
sensiones en la Tercera Fuerza. Éste presentaba aspec- 
to más serio por ser de carácter económico y afectar 
a la clase obrera. Se trataba de una nueva subida de 
precios que aprovechó la C. G. T. para lanzar sus tuer- 
zas a la huelga. Las medidas tomadas por el Gobierno 
para detener la ofensiva de los comunistas, entre los 
cuales había anunciado la reducción 
obligatoria de un 2 y un 15 por 100 
en los precios de la mayoría de artícu- 
los manufacturados, produjeron nue- 
vas disensiones en la Tercera Fuerza. 
Los sindicatos no comunistas pedían 
una política de estabilización de pre- 
cios en una escala que estuviera en 
relación con los jornales. Y al no dar 
el Gobierno satisfacción a sus deman- 
das, el partido socialista no quiso con- 
tinuar compartiendo la responsabili- 
dad por temor a perder el apoyo de 
sus electores. La ocasión propicia para 
cesar en su participación en el Gobier- 
no la proporcionó una enmienda re- 
duciendo el presupuesto militar, y el 
Gabinete Schuman fué derrotado por 
297 votos contra 214 y dimitió el 19 
de julio. 

Y entonces se produjo uno de esos 
fenómenos inesperados que surgen frecuentemente en 
política y que inducen a creer que ésta no es una cien- 
cia lógica, sino un juego regido por leyes desconocidas. 
Debiéndose la caída del Gobierno a los socialistas, lo 
natural habría sido que se hubiese iniciado un movi- 
miento hacia la izquierda. Pues bien; sucedió todo lo 
contrario. El movimiento se produjo, pero hacia la de- 
recha, El Gobierno derrocado por los socialistas fué 
substituído por uno constituído por el radical señor 
Marie, con Paul Reynaud como ministro de Finanzas 
y Economía, cuyas ideas eran opuestas a las de las iz- 
quierdas, y como ministro de Relaciones entró a for- 
mar parte del nuevo Gabinete el primer ministro dimi- 
tido, Schuman. 

El nuevo Gobierno hubo de enfrentarse con la crisis 
económica y financiera y el 6 de agosto le fueron otor- 
gados poderes especiales para combatirla. La primera 
medida que tomó al efecto fué restaurar una economía 
libre, principiando para ello con la abolición del con- 
trol sobre los precios de la carne, con tan desastrosos 
resultados, que la venta de carne al detall registró una 
subida de precios espectacular. Al presentar el señor 
Reynaud a sus compañeros socialistas de Gabinete sus 
restantes proyectos para remediar la crisis se encon- 
traron con que no podían aceptarlos aun teniendo con- 
ciencia de que iban a provocar con su actitud una nue- 
va crisis ministerial, Y, efectivamente, el Gobierno 
presidido por el señor Marie dimitió el 28 de agosto. 

A menos de pactar con los comunistas, no se podía 
formar Gobierno prescindiendo de los socialistas, y en 
el que a continuación constituyó el señor Schuman les 
entregó las carteras de Finanzas y Economía, Comer- 
cio € Industria, Trabajo e Interior, No fué hábil la ma- 
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niobra de Schuman de entregar a los socialistas las 
carteras más importantes en aquellos momentos para 
contar con su apoyo, pues la Asamblea juzgó que no 
se debía concentrar en sus manos tanto poder, y el Go- 
bierno fué derrotado apenas se presentó ante ella. 
Probó suerte el radical Queuille y, en efecto, la tuvo, lo- 
grando formar Gobierno, que alcanzó un voto de con- 
fianza al presentarse el 12 de septiembre a la Asamblea. 
El propio Queuille se hizo cargo de la cartera de Finan- 
zas y Economía; el señor Marie, de la vicepresidencia 
y del ministerio de Justicia, y el señor Schuman conti- 
nuó en el de Relaciones Exteriores. Desde la caída del 
primer Gobierno de Schuman la situación económica 
se había agravado alarmantemente. Las finanzas pre- 
sentaban un déficit insostenible. El Gobierno Queuille, 
como los anteriores, creyó remediar la 
situación con el manido recurso, y en 
infinidad de ocasiones antieconómicas, 
de proponer pesados aumentos en los 
impuestos y reducción de los subsidios 
a la industria y el comercio. El índice 
de precios, calculando 100 en 1938, había 
subido a 1.528 en julio y a 1.776 en agos- 
to. Los comunistas y degaullistas apro- 
vechaban la depresión económica para 
incrementar la captación de adictos a 
sus respectivos bandos, acción que pro- 
vocó frecuentes choques entre ellos. 
Dada la tensión política existente, la 
Asamblea decidió transferir las eleccio- 
nes locales que debían celebrarse en no- 
viembre a marzo de 1949. La política 
de estabilización de jornales y precios, 
que había alcanzado relativo éxito en 
los primeros meses del año, se vino aba- 
jo con la renovada inflación y parecía 
evidente la necesidad de aumentar los 
jornales. La situación, pues, era grave, 
y por lo tanto a propósito para que el 
partido comunista tratara por todos los 
medios de agravarla hasta que resul- 
tara insostenible. En esta ocasión, al contrario de 
cuando en 1947 lanzaron a los obreros a la huelga ge- 
neral, tenían en su favor los comunistas las justifica- 
das peticiones de aumento de jornales dado el aumento 
registrado en el costo de la vida. La misma Force 
Ouvriére, que era contraria a la huelga, dejó a sus 
miembros en libertad para que se unieran a ella y los 
propios sindicatos católicos acordaron dejar de tra- 
bajar dos días. ; 

Dió principio la ofensiva comunista con la declara- 
ción de la huelga en la industria minera el 4 de octubre, 
a la que se unieron por disposición de la C. G. T. los 
ferroviarios, obreros del gas y electricidad y marineros 
mercantes. Cundió la alarma en el Gobierno, y ante el 
temor de que la hueiga se extendiera a las dependencias 
del Estado, aumentó los salarios en un 15 por 100, in- 
cluyendo en los beneficiarios del aumento a los emplea- 
dos públicos. Reimpuso el control en los precios de la 
came y anunció que volvería a entrar en vigor la ley 
de octubre de 1946, que imponía severas penas, incluso 
la de muerte, a los contraventores de las leyes de con- 
trol de precios y abastecimientos. 

Aunque la huelga parecía ser justa por hallarse los 
jornales por debajo del nivel de los precios, el propio 
secretario general de la C. G. T., Benoit-Franchon, no 
tuvo escrúpulos en revelar la finalidad política de la 
misma al anunciar un plan contra la ayuda Marshall 
y denunciar los convenios militares como la «iniciación 
de un bloque occidental contra la U. R. S. S.». El Gobier- 
río Queuille se mantuvo firme y la C. G. T. tomó me- 
didas desesperadas, a lo que repuso el ministro del In- 
terior empleando la fuerza contra los desmanes de los 
huelguistas. Una fuerza compuesta de 24.000 policías | 
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y militares tomaron posesión de las minas de Douai y 
Valenciennes, y poco después se llegaba a un arreglo 
con los trabajadores siderúrgicos de Lorraine. Pidió 
entonces la C. G. T. ayuda a los obreros norteamericanos 
e ingleses, como si la financiera que venía recibiendo 
del Kominform no fuese más que suficiente para mante- 
ner la huelga por tiempo indefinido. Alcanzó por fin 
el Gobierno que gran número de obreros abandonaran 
la huelga y reanudaran el trabajo bajo la protección 
de la policía, y poco después la Federación Comunista 
de Mineros admitía su derrota y acordaba dar por ter- 
minado el paro el 28 de noviembre. 

Entretanto, la inclinación política hacia la derecha 
había continuado en las elecciones para la Segunda Cá- 


l mara, celebradas el 7 de noviembre. De acuerdo con 
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las nuevas leyes electorales, la composición de los cole- 
gios que debían elegir los miembros del Consejo de 
la República había sido reformada. Los cuerpos lo- 
cales. en cuyas manos estaba ahora la selección de los 
electores, acusaban el triunfo degaullista de las eleccio- 
nes locales de 1947. Las nuevas elecciones proporciona- 
ron un gran triunfo a los degaullistas (R. P. F.) y au- 
mento de puestos a radicales e independientes a costa 
del M. R. P. y los comunistas. Los resultados fueron los 
siguientes: degaullistas (R. P. F.), 107 puestos; radi- 
cales, 50; socialistas, 47; independientes, 20; comunis- 
tas, 16; M. R. P., 14; P. R. L., 3, y otros, 4: 

A] terminar el año, la situación política en FRANCIA 
no presentaba la gravedad de los primeros meses de 
1948. Por segunda vez había sido derrotado el comunis- 
mo en sus intentos de subvertir el orden establecido; 
la Tercera Fuerza se mantenía aún en pie a pesar de 
las dificultades que hubo de vencer, y el degaullismo, 
no obstante continuar siendo la fuerza política 1nás 
considerable del país, no llegaba a concretar sus aspira- 
ciones. La posición más segura, pues, era la de la Ter- 
cera Fuerza, cuya política parecía hallarse de conformi- 
dad con la tradicional de Francia. — A. O. 

UNIÓN FRANCESA. DEPARTAMENTOS Y TERRITORIOS. 
De acuerdo, con la Constitución de Ultramar de la 
República Francesa, aprobada el 29 de septiembre y 
confirmada por referéndum el 13 de octubre de 1946, 
da Unión Francesa consiste, de una parte, de la Re- 
pública Francesa, la cual comprende la FRANCIA me- 
tropolitana y los departamentos y territorios de ul- 


| tramar, y de la otra, de los territorios y Estados aso- 


ciados». Los órganos centrales de la Unión Francesa 
son: la Presidencia, el Alto Consejo y la Asamblea. El 
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presidente de la República Francesa lo es al propio 
tiempo de la Unión Francesa, cuyos intereses permanen- 

- tes representa. El Alto Consejo, bajo la presidencia del 
presidente de la Unión Francesa, está constituído de 
una delegación del Gobierno francés y de los represen- 
tantes de los Estados asociados, acreditádos ante el 
presidente de la Unión. Su función es asistir al Gobierno 
en la administración general de la Unión. 

La mitad de los miembros de la Asamblea represen- 
tan a la FRANCIA metropolitana y la otra mitad a los 
territorios y departamentos de ultramar y Estados aso- 
ciados. Los territorios de ultramar disfrutan de un esta- 
tuto especial, teniendo en cuenta sus particulares inte- 
reses dentro de los generales de la República. En cada 
territorio existe una Asamblea elegida. Todos los fran- 
ceses y nacionales de la Unión Francesa son ciudadanos 
de la misma. Los estatutos constitucionales y legales 
de los departamentos y territorios de ultramar dentro 
de la Unión Francesa se regulan por los artículos 73 y 
82 de la Constitución francesa de 1946. 

ARGELIA. El gobierno y administración de Argelia 
está centralizado en Argel bajo la autoridad de un go- 
bernador general, que representa al Gobierno de la Re- 
pública en todo el territorio argelino. Salvo la adminis- 
tración de justicia no musulmana, instrucción pública, 
religión y tesoro, que están bajo la autoridad de los co- 
rrespondientes ministros metropolitanos, todos los de- 
más servicios son dirigidos por el gobernador general. 

Los tres departamentos de Argelia del Norte están 
divididos en distritos, que incluyen comunas de pleno 
ejercicio, con administración similar a la de Francia, 
y comunas mixtas, con gran número de nativos. Los 
nativos eligen representantes a las asambleas local y 
nacional. 

Los territorios del Sur forman una división adminis- 
trativa especial y están bajo la autoridad de una coman- 


dancia militar, dependiendo todos los servicios civiles | 


y administrativos del gobernador general. Los nativos 
están representados en la administración comunal. 
En la actualidad Argelia constituye un grupo de de- 
partamentos de personalidad civil, autonomía finan- 
ciera y organización particular. Los naturales de Ar- 
gelia, sin distinción de raza y religión, son ciudadanos 
franceses. El poder ejecutivo comprende al gobernador 


general y el Consejo de Gobierno constituído por seis ¡ 


miembros, dos elegidos por el gobernador, dos por la 
Asamblea y el presidente de la misma y un vicepresi- 
dente que no pertenezca al mismo colegio que el presiden- 
te. La Asamblea se compone de 120 miembros elegidos 
por seis años, cuya mitad es renovada cada tres. El 
cuerpo electoral está dividido en dos colegios: el prime- 
ro comprende los ciudadanos de estatuto civil francés 
y ciertas categorías específicas, y el segundo, a los demás 
ciudadanos de estatuto musulmán. 

Área y población. El área total de Argelia es de 
2.194.512 km.?, de los cuales corresponde a Argelia del 
Norte 207.423 y a la del Sur 1.987.089. Argelia del 
Norte comprende 17 distritos, 304 comunas y 78 comu- 
nas mixtas. Argelia del Sur abarca cuatro territorios: 
Ain-Sefra, Ghard'a Touogourt y los Oasis del Sahara 
que contienen 13 comunas. 

En 1936 la población censada alcanzaba a 7.234.684 
habitantes, incluídas las fuerzas armadas. El número 
de era de 987.252. En 1947 la población se es- 
timó en 8.488.000 h., de los cuales 1.048.000 europeos. 

Agri a. Aparte de una pequeña área de alti- 
planicies y valles de gran fertilidad próximos a la costa, 
la mayoría del suelo de Argelia es de escaso valor agrí- 
cola. La extensión bajo cultivo es de 6.311.766 hectá- 
reas, de las cuales son de propiedad de europeos 20 -.300, 
cuvo rendimiento supera al de las demás tierras por 
el laboreo racional y científico de que son objeto. 

Las principales cosechas, en 1945, fueron: trigo, 
243.349 ton.; cebida, 113.810 ton., y avena, 43.230 
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toneladas. El cultivo del maíz, patatas, habichuelas, 
guisantes y tomates es también importante y de buen 
rendimiento. El lino y el tabaco, especialmente este 
último, se cultivan intensamente. En 1938 el área plan- 
tada de tabaco era de 23.425 hectáreas, y la cosecha. 
recogida fué de 19.025 ton. 

Los viñedos en 1944 ocupaban una extensión de 
341.941 hectáreas y el vino cosechado alcanzó a 
6.264.565 hectolitros. En 1945, en 341.032 hectáreas, 
se cosecharon 9.504.412 hectolitros. En 1937 el área fo- 
restal propiedad del Estado era de 2.196.007 hectáreas, 
la mayor parte cubierta de matorrales, pero existen 
grandes extensiones de alcornoques, pinos, robles y 
cedros. La madera se emplea como leña, utilizándola 
también en trabajos industriales, durmientes o travie- 
sas de líneas férreas, postes y otros usos. La producción 
forestal, en 1936, fué por valor de 21.947.439 francos. 
En 1944 había en Argelia las siguientes cabezas de ga- 
nado: 225.000 caballos, 238.000 mulos, 349.000 asnos, 
896.000 vacunos, 5.832.000 ovinos, 3.077.000 cabríos, 
135.000 cerdos y 182.000 camellos. La esquila, en 1945, 
produjo 6.886 ton. 

La pesca constituye una industria importante, cap- 
turándose sardinas, caballa, at' 1, anchoa, etc. En 1936 
la flota pesquera constaba de 1.081 embarcaciones y 
3.609 individuos estaban empleados en ella. En el 
mismo año se capturaron 20.354 ton., valoradas en 
51.750.897 francos. En 1945 la industria conservera 
local preparó 3.080 ton. de pescado. 

Comercio. Absorbido en su mayor parte por FRAN- 
CIA, el comercio argelino alcanza volumen considerable 
y representa una aportación a la economía francesa 
(digna de consideración. Desestimados los años de la 
guerra, cuya anormalidad en las operaciones comercia- 
les no pueden considerarse como regla, el comercio 
argelino, con anterioridad a la conflagración mundial, o 
sea desde 1936 a 1938 concretamente, alcanzó las si- 
¡ guientes cifras en francos: 
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Años Importaciones Exportaciones 
l9BB.ccoomomom......| 3.233.796.000 | 3.469.279.000 
1937... oooomoo....| 4.083.383.000 | 4.333.599.000 
1938. 0..o.oooomson...] 4:995.178.000 | 5.638.787.000 


Las principales importaciones fueron: tejidos, 629 
millones de francos (420 de FRANCIA); maquinaria y 
piezas de repuesto, 290 (196 de FRANCIA); petróleo, 118; 
azúcar, 205 (en su totalidad de FRANCIA); carbón, 196; 
hierro y acero, 116 (112 de FRANCIA); cereales, 150; 
café, 72, y ganado en pie, 103. 

Las principales exportaciones en 1938 fueron: vinos, 
2.669 millones de francos (2.628 a FRANCIA); cereales, 
297 (89 a FRANCIA); ganado ovino, 142 (140 a Francia); 
aceite de oliva, 195 (127 a FRANCIA); fosfatos, 44; espar- 
to, 74, y alcoholes, 139. 

Comunicaciones. En 1939 había en Argelia 4.395 
kilómetros de línea férrea abiertos al tráfico. En 1944 
recaudaron los ferrocarriles en concepto de transporte 
de pasaje y carga 2.119.476.267 francos, alcanzando los 
gastos a 2.108.410.196 francos. Las carreteras existen- 
tes en 1938 comprendían 31 nacionales, con una exten- 
sión de 6.994 km.; 65 km. de depa.tamentales, 12.960 
kilómetros de generales y 29.497- de senderos y ca- 
minos. 

Un servicio regular aéreo postal y de pasajeros une 
a Argelia con Marsella, existiendo también líneas servi- 
das por aeroplanos entre Argel y el Congo francés y 
entre Orán y el Congo belga. Existe igualmente un 
servicio local entre Argel y Orán y entre Argel y Túnez. 
En 1938 había 763 estafetas postales y la recaudación 
de Correos alcanzó, en el mismo año, a 52.882.322 fran- 
cos; la de Telégrafos fué de 19.757.420 y la de Teléfonos 
1 de 46,939.951 francos. h 
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Defensa. Las fuerzas francesas en el Norte de África 
comprenden cerca de la cuarta parte del Ejército fran- 
cés. Antes de la guerra las fuerzas militares en Argel y 
Túnez estaban constituidas por el 19.0 Cuerpo de Ejér- 
cito, que ha sido reemplazado por la 10.* Región Mil- 
tar. Los residentes franceses están obligados a servir 
como si se encontraran en FRANCIA, y los nativos lo 
hacen durante dos años y pueden ser llamados a filas 
como reservistas en caso de necesidad. Las tropas pue- 
den ser estacionadas en el Norte de África o empleadas 
en expediciones coloniales, pero pertenecen al Ejército 
metropolitano. Hay seis regimientos de zuavos de tres 
batallones cada uno, formados de cinco compañías; seis 
regimientos de caballería de varios escuadrones, tres 
grupos de artillería de campo, uno pesada, un bata- 
llón de ingenieros y un regimiento volante. Todos 
éstos son europeos y en el caso de ingenieros y de la 
artillería, sus cajas de recluta se hallan en FRANCIA, 
La Legión Extranjera la componen individuos de to- 
das las nacionalidades, pero la oficialidad es, en su 
mayoría, francesa. Los nativos forman 12 régimien- 
tos de tiradores, cada uno de tres batallones, y seis 
regimientos de spahis de varios escuadrones cada uno. 
Los oficiales de los regimientos «nativos son france- 
ses. En Argel existe una escuela militar para oficiales 
nativos. 

Economía. Resentida la economía argelina por los 
años de la guerra, persiste todavía la crisis que afectó 
a la metrópoli, aunque en menor grado y sin presentar 
los caracteres de gravedad de aquélla. A partir de 1944 
sus presupuestos han venido aumentando y, salvo en 
1945, ingresos y gastos permanecieron en equilibrio a 
pesar de las circunstancias adversas. 

Los presupuestos, incluyendo los extraordinarios, 
por tres años, fueron los siguientes en francos: 
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Años Ingresos Gastos 
MS OOO SS 6.509.391.008 8.478.000.000 
Usas | 14.268:90,0.954 14.269.147.449 
SERLO a: 22.339.000.000 


La principal entidad bancaria es el Banco de Argel, 
que está autorizado para emitir billetes y cuenta con un 
capital de 20.000.000 de francos. En 1946 fué naciona- 
lizado. También existen distintos bancos cooperativos 
agrícolas. 

Instrucción pública. En 1946 había 1.239 escuelas 
primarias, entre públicas y privadas, con 140.117 esco- 
lares, de los cuales 101.189 eran franceses, y el resto, 
musulmanes y extranjeros. El número de escuelas de 
segunda enseñanza en dicho año era de 11 para varones 
y seis para señoritas, con 16.155 franceses, 1.209 musul- 
manes y 93 extranjeros. Las escuelas para musulmanes, 
en 1946, eran 774 y asistían a ellas 82.977 escolares. 
Hay escuelas superiores para musulmanes en Argel, 
Tlemecen y Constantina, y en 1946 asistían a ellas 174 
estudiantes. Existen escuelas de comercio, bellas artes, 
hidrografía y agricultura; tres normales para maestros 
y tres para maestras. La Universidad de Argel, única 
del país, contaba en 1946 con una matrícula de 4.128 
estudiantes. 

Minería. El subsuelo de Argelia contiene distintos 
minerales, encontrándose hierro, cinc, plomo, mercurio, 
cobre, antimonio, caolín, mármol, ónix, carbón y sal. 
La producción minera en 1945 fué la siguiente: hierro, 
1.202.418 ton.; piritas de hierro, 30,132; cinc, 4.104; 
fosfatos, 400.304; carbón, 162.346, y plomo, 962, ] 
_ DEPARTAMENTOS ULTRAMARINOS EN AMÉRICA. Mar- 
tínica. A partir del 1 de enero de 1947, Martinica dejó 
de ser colonia para convertirse en departamento de 
Francia, El departamento está bajo la autoridad de 
un' gobernador asistido por un Consejo privado. Un 
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Consejo general electivo vota el presupuesto, y concejos 
municipales, también electivos, administran las co- 
munas. Martinica está representada en la Asamblea 
Nacional por tres diputados, en el Consejo de la Repú- 
blica por dos consejeros y en la Asamblea de la Unión 
Francesa por un delegado. 

El área total es de 996,765 km.?, y su población, en 
1936, era de 246.712 h. 

La agricultura es la principal riqueza de la isla y la 
producción más importante es el azúcar y el ron. Se 
cultiva también cacao, piña, café y plátanos. En 1944 
el cultivo de la caña ocupaba 8.000 hectáreas; el del 
plátano, 450; el del cacao, 350; el del café y piña, 350, 
y dedicados a verduras y hortalizas, 6.500. En 1943 la 
ganadería comprendía 41.677 vacunos, 34.528 ovinos, 
7.886 porcinos y 10.239 caballos. 

Existen 20 fábricas de azúcar con destilerías adjuntas, 
158 destilerías agrícolas, dos industriales dedicadas a la 
producción de ron y 12 establecimientos industriales. 
En 1945 se exportaron 48.236 ton. de azúcar y 32.468 
hectolitros de ron. Las importaciones, en 1945, fueron 
por valor de 605 millones de francos, y las exportacio- 
nes por 580 millones. 

La población escolar primaria, en 1946, era de 31.000. 
En Fort de France, la capital, hay escuela de leyes, 
liceo para muchachos, escuela superior para muchachas, 
escuela comercial y escuela de artes y oficios. 

Las compañías de navegación transatlántica de FRAN- 
CIA mantienen servicios regulares entre la metrópoli y 
la isla. El tráfico local está servido por vehículos de 
motor y buques que recorren la costa. Hay 55 estafetas 
postales y carterías. El departamento está en comuni- 
cación telegráfica, cablegráfica e inalámbrica con todo 
el mundo. Existe una Caja de Ahorros Postal, diri- 
gida por el administrador general de Correos y Telé- 
grafos. 

GUADALUPE Y DEPENDENCIAS. El1 de enero de 1947 
Guadalupe fué convertida en departamento de FRANCIA. 

Guadalupe, situada en las Antillas Menores, consiste 
en dos islas separadas por un estrecho canal llamado 
Riviére Salée. Constituyen las dependencias las cinco 
islas siguientes: María Galante, Les Saintes, Désirade, 
St. Barthélemy y St. Martin. El área unida de Guada- 
lupe y Grande Terre, cuyo es el nombre de la otra isla de 


¡ la que se halla separada por el canal Riviére Salée, es de 


1.510 km.? La población de la primera es de 94.631 h.; 
la de la segunda, de 56.631. Las cinco islas restantes 
que comprenden las dependencias tienen un área total 
de 1.782 km.?, con una población de 304.239 h., todos 
blancos, descendientes de los normandos y bretones 
que las ocuparon hace trescientos años. 

El departamento, cuya capital es Basse-Terre, es 
regido por un gobernador y un Consejo electivo de 36 
miembros. Está representado en la Asamblea Nacional 
por tres diputados, en el Consejo de la República por 
dos consejeros y en la Unión Francesa por un delegado. 

La principal producción agrícola es el azúcar, con un 
promedio anual de 70.000 ton. En 1945 alcanzó a 
28.000 ton. Se producen también plátanos, ron, café y 
cacao. En 1945 las importaciones fueron por valor de 
451.200.000 francos, y las exportaciones, por francos 
986.500.000. 

Guadalupe está en comunicación directa con FRANCIA 
por medio de dos compañías de navegación transatlánti- 
ca y con América del Norte y del Sur por cuatro líneas 
regulares de vapores. Tiene servicio aéreo semanal con 
las demás islas de las Indias occidentales, Natal y 
Miami. En 1944 había 60 estafetas postales, nueve esta- 
ciones inalámbricas y 509 km. de línea telegráfica y tele- 
fónica. En las islas hay 1.213 km. de carreteras. Ingre- 
sos y gastos en 1938 alcanzaron la misma cantidad de 
83.608.979 francos para cada partida. La deuda pen- 
diente era, en 1938, de 12.110.210 francos. La Caja 
Central de Francia de Ultramar es, desde 1944, la ins- 
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titución bancaria oficial y tiene el privilegio de la emi- | 


sión de billetes, 

En 1945 la enseñanza primaria contaba con 128 es- 
cuelas, a las que asistían 23.447 niños. El número de 
maestros era de 683. Las escuelas primarias privadas 
contaban con 1.661 escolares. En 1944 la segunda ense- 
ñanza se proporcionaba en dos liceos para muchachos y 
uno para muchachas. 

ISLA DE LA REUNIÓN. El estatuto de la Isla de la 
Reunión fué cambiado por el de departamento de 
Francia a partir del 1 de enero de 1947. Situada a 420 
millas al este de Madagascar, es francesa desde 1643. 
Tiene un área de 2.511 km.?, y su población, en 1941, 
era de 220.955 h., de los cuales 214.382 franceses, 1.404 
indios británicos, 572 malgaches, 113 africanos y 3.853 
chinos. En 1946 se estimó la población en 240.000 h. 
Las principales ciudades son: St. Denis, con 32.637 h. 
en 1941; St. Paul, 23.055, y St. Louis, 20.867. La isla 
es administrada por un gobernador asistido por un 
Consejo privado y un Consejo general electivo. Las 
ciudades se administran por la ley municipal francesa. 

La principal fuente de riqueza de la isla es la agricul- 
tura, y la caña de azúcar el cultivo más importante. Se 
cultiva también manioca, tapioca, vainilla y esencias. 
La zona forestal ocupa 60.609 hectáreas. La producción 
de azúcar, en 1945, fué de 24.000 ton.; la de ron, de 
36.115 hectolitros, y la de alcohol industrial, de 18.175 
hectolitros. 

La educación primaria se suministra en St. Denis en 
dos escuelas, una para muchachos y una para mucha- 
chas, con 3.600 escolares y 70 maestros en 1946. Hay, 
además, tres escuelas para niños y 14 privadas, con 39 
maestros y 2.032 escolares. En el resto de la isla la edu- 
cación primaria se da en 192 escuelas públicas, con 
23.558 escolares, y en 31 privadas, con 3.309. Hay una 
escuela para maestros con 75 alumnos y cuatro profe- 
sores. Existen dos liceos, uno para varones con 44 pro- 
fesores y 762 estudiantes, y otro para señoritas, con 11 
profesores y 302 alumnas en 1946. 

Existen 180 km. de ferrocarril que une entre sí a los 
puertos de Pointe-des-Galets, St. Benoit y St. Pierre. 

. Bay 49 estafetas postales y 63 centrales telefónicas. 
Existe una estación cablegráfica y una inalámbrica. 

En 1945 las importaciones fueron por valor .de 

275.300.000 francos, y las exportaciones, por francos 

. 458.700.000. El presupuesto de 1944 alcanzó a francos 
32.300.000 los ingresos y 50.800.000 los gastos. La mo- 

- neda legal consiste en billetes de un banco local y en 
monedas de níquel. El franco de Reunión es igual a 
1,70 del metropolitano. 

GUAYANA FRANCESA. El 1 de enero de 1947 el esta- 
tuto de Guayana fué cambiado por el de departamento 
de FRANCIA. La Guayana francesa, situada en el noroeste 
de la costa sudamericana, está bajo la autoridad de un 
gobernador al cual asisten un Consejo de siete miembros 
y un secretario general. Cuenta además, el departamen- 
to, con un Consejo general de 12 miembros elegidos por 
los ciudadanos franceses residentes en la Guayana y 
está representada en la Asamblea Nacional, Consejo de 
la República y Asamblea de la Unión Francesa por un 
delegado en cada una de ellas. 

El área de la Guayana francesa es de 89.941 km.?, y su 
población, según el censo de 1936, era de 30.876 h., ex- 
cluídos los penados, los buscadores de minerales precio- 
sos sin domicilio fijo, tropas que se componen de 353 
soldados y oficiales y tribus indígenas. 

Únicamente hay bajo cultivo 320 hectáreas y las co- 
sechas consisten en arroz, maíz, manioca, cacao, pláta- 
nos y caña de azúcar. La principal industria es la explo- 
tación de los placeres de oro, cuya producción, en 1945, 
fué de 534 kg. En 1946 el ganado de Guayana consistía 
en 3.242 vacunos. Existen inmensos bosques y selvas 
ricos en maderas nobles. En 1945 las importaciones 
fueron por valor de 126.800.000 francos, y las exporta- 
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ciones, por 45.400.000. El presupuesto de 1946 fué de 
101.749.600 francos para cada una de las dos partidas. 

La educación primaria es gratuita en las escuelas 
instaladas para los dos sexos en las comunas y distintas 
villas. En 1945 existían, además, un colegio con 159 
estudiantes y una escuela primaria con 922. Había 
también una escuela jardín para niños. Existen dis- 
tintas escuelas de religiosos con 1.000 escolares, y una 
escuela privada para niños leprosos. Jl establecimiento 
penal tiene tres escuelas con 126 escolares. 

Las comunicaciones con la capital y varios centros 
de población del interior se efectúan por una carretera 
principal y varias secundarias que recorren regular- 
mente un servicio de autobuses. Hay también una línea 
marítima entre la capital y otras ciudades del departa- 
mento, y de FRANCIA llega cada mes un transatlántico 
que pone a la Guayana en comunicación con la metró- 
poli. Diariamente llega a Cayenne un aeroplano de una 
compañía norteamericana de navegación aérea. Cayen- 
ne, Macouris, Kourou, Sinnamary e Iracoubo están en 
comunicación telegráfica entre sí y con el estableci- 
miento penal. Hay estaciones inalámbricas en Cayenne, 

| Oyapoc, Regina y St. Laurent. 

Desde 1854 existe en Cayenne un penal para crimi- 
nales habituales y convictos sentenciados a trabajos 
forzados. El envío de penados a Cayenne fué suprimido 
en abril de 1946. En 1945 la población penal era de 
1.543 presidiarios que están siendo trasladados gra- 
dualmente a Francia. 

TERRITORIO DE ININI. Separado de la Guayana 
francesa en 1930 fué unido administrativamente a 
ella el 1 de enero de 1947. El área del territorio es de 
78.349 km.?, y su población en 1936 era de 6.099 habi- 
tantes. El territorio se comunica con la Guayana por 
medio de camales naturales navegables únicamente 
por canoas, La principal industria es el corte de madera. 
El comercio del territorio está incluído en el de la Gua- 
yana. El presupuesto de 1946 fué de 7.389.100 francos 
para cada una de las dos partidas. Existen tres esta- 
fetas postales y una estación de radiotelegrafía. 

TERRITORIOS DE ULTRAMAR. África occidental fran- 
cesa. Constituyen el África occidental francesa los 
territorios de Senegal, Guinea francesa, Costa de Mar- 
fil, Dahomey, Sudán francés, Mauritania y Níger. El 
área total aproximada es de 4.701.023 km.*, y la pobla- 
ción se estimó en 1945 en 15.937.000 habitantes, in- 
cluída la circunscripción de Dakar y sus dependencias, 
que fué incorporado al Senegal en 1946. En 1945 el nú- 
mero de europeos ascendía a 37.000, de los cuales 
28.000 eran franceses. 

El África Occidental francesa está regida por un” 
gobernador general asesorado por un Consejo de go- 
bierno constituído por los jefes de los servicios mili- 
tares y civiles, y una Asamblea general compuesta de 
miembros electivos europeos y africanos. Cada terri- 
torio tiene un gobernador asistido por un Consejo 
privado formado por los jefes de los servicios milita- 
res y civiles, dos miembros nombrados por el goberna- 
dor general y un Consejo general de miembros electivos 
europeos y africanos, 

Financieramente, el África Occidental francesa tie- 
ne un presupuesto general y uno local en cada terri- 
torio. Los transportes se rigen por un presupuesto 
unificado anexo al general que cubre los ferrocarriles, 
el servicio de autobuses y los gastos de los principales 
puestos, con excepción de Dakar. 

En 1945 existían 1.549 escuelas elementales, con 
74.512 asistentes, de los cuales 63.250 eran muchachos 
y 11.262 señoritas; 10 escuelas primarias superiores para 
varones, con 1.133 escolares y cinco para muchachas, 
con 1.317 alumnas; tres escuelas de segunda enseñan- 
| za, con 723 escolares; 13 escuelas técnicas, con 600 es- 
! tudiantes, y siete para musulmanes, con 400 alumnos. 
| La población escolar de las escuelas privadas era de 
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31.300 escolares. En 1946 el presupuesto de educación 
fué de 106.000.000 de francos. 

El presupuesto general en 1948 se estimó en las si- 
guientes cantidades: Ingresos, 2.168.722,000 francos; 
gastos, 2.168.722.000. 

El 1 de enero de 1945 había en el África occidental 
francesa 4.352 km. de líneas férreas en operación, 
13.554 km. de líneas telefónicas, con 4.000 aparatos 
instalados, y 35.686 km. de línea telegráfica. El número 
de estafetas postales era de 330. Las importaciones en 
1945 fueron por valor de 3.411.101.000 francos, y las 
exportaciones, por 2.525.510.000, El Banco de Átrica 
Occidental Francesa tiene la exclusiva del derecho de 
emisión de billetes hasta nueve mil millones de francos, 
según ley del 30 de marzo de 1946. Posee un capital 
de 50 millones de francos y tiene sucursales en las prin- 
cipales ciudades. Existen otras acreditadas institu- 
ciones bancarias y un banco de previsión y ahorro que 
en 1938 contaba con 121 sucursales y 32.459 deposi- 
tarios con 51.035.000 francos a su crédito. Desde el 
26 de diciembre de 1945 el franco del África occiden- 
tal francesa ha sido separado del franco metropolita- 
no sobre la base de 100 francos afrooccidentales= a 
170 metropolitanos. 

SENEGAL. El Senegal tiene un área total de 191.144 
kilómetros cuadrados, y su población en 1945 era de 
1.720.000 habitantes. La población de la capital, Saint 
Louis, era en la misma fecha de 49.160 habitantes. Por 
un decreto de diciembre de 1924 Dakar y sus alrede- 
dores, incluyendo Goreé y Rufisque, constituyeron un 
territorio especial llamado circunscripción de Dakar 
y sus dependencias, pero en 1946 fué reintegrado al 
Senegal. En la actualidad es administrado por un de- 
legado del gobernador de Senegal. 

El territorio está representado en la Asamblea Na- 
cional por dos diputados, por tres delegados en el Con- 
sejo de la República y por tres en la Unión Francesa. 
Es administrado por un gobernador con la coopera- 
ción de un Consejo general y dividido en 11 distritos, 
cada uno bajo la autoridad de un administrador. 

El suelo es generalmente arenoso y estéril. Los indí- 
genas cultivan mijo, maíz y arroz. La industria saline- 
ra está en período de desarrollo. Las industrias indí- 
genas comprenden vestuario, alfarería, ladrillos y jo- 
yería. Se produce una pequeña cantidad de arenas 
auríferas. 

En 1945 había 700.000 ovejas y cabras, 321.000 va- 
cunos, 38.000 asnos y 20.500 caballos. 

Las importaciones en 1945 fueron valoradas en 


-2.513.606.000 francos, y las exportaciones, incluyendo 


Mauritania, en 1.353.346.000 francos. 

En 1945 había en la colonia 2.756 km. de líneas te- 
legráficas y 5.530 de líneas telefónicas. El número de 
estafetas postales era de 65. Existen dos cables sub- 
marinos franceses y además uno español, otro afrooc- 
cidental y otro propiedad de una compañia sudame- 
ricana. Las líneas férreas tienen una extensión de 
989 km. y ponen en comunicación entre sí las prin- 
cipales ciudades. La navegación fluvial se efectúa re- 
gularmente desde Saint Louis a Poder durante todo 
el año. En la época de lluvias los buques de 14 a 15 
pies de calado pueden llegar hasta Kayes. No se per- 
mite la navegación por el río Senegal a los buques de 
bandera extranjera, efectuando todo el tráfico em- 
barcaciones francesas. En 1945 entraron en Dakar y 
salieron 1.621 buques, con un desplazamiento total 
de 2.222.709 toneladas. 

El presupuesto de 1946 fué de 373.805.000 francos. 

En 1945 había 54 escuelas primarias rurales y 38 
regionales. Además existían 18 urbanas que daban la 


- misma educación elemental de FRANCIA, con las modi- 


ficaciones locales requeridas. En Saint Louis hay una 
escuela elemental superior con 280 alumnos y una es- 
cuela de aprendices con 50. El total de los escolares 
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de enseñanza elemental en 1944 era de 14.173. La 
segunda enseñanza se proporciona en Saint Louis, y en 
1945 había 420 estudiantes que seguían sus cursos. 

MAURITANIA. Constituída en protectorado en 1903, 
convertida en un especial Territorio Civil en 1904, pasó 
a ser colonia en 1920 con un subgobernador como 
primera autoridad. Comprende los distritos de Trarza, 
Brakna, Gorgol, Assaba, Guidimaka, Adrar, Levrier 
Bay, Akjoujt y Tagant, con un área total de 836.049 
kilómetros cuadrados, siendo su población en 1942 de 
371.695, de los cuales eran 824 europeos, y de éstos, 
730 franceses. El territorio está representado en la 
Asamblea Nacional, el Consejo de la República y la 
Unión Francesa por un diputado. 

Los principales productos son la ganadería, goma y 
sal. En 1944 había 78.000 camellos, 214.000 vacunos, 
55.000 asnos, 1.673.000 ovejas y cabras y 2.700 ca- 
ballos. En 1945 había 1.100 km. de línea telegráfica, 
1.100 de telefónica y 17 estafetas postales. Las impor- 
taciones y exportaciones de Mauritania van incluídas 
en las del Senegal y Sudán. El presupuesto de la colo- 
nia en 1946 fué de 88.979.000 francos. 

GUINEA FRANCESA, La Guinea francesa tiene un 
área de 221.539 km.?, y su población en 1946 era de 
2.124.972 habitantes, incluídos 3.980 europeos y liba- 
neses. La capital, Conakry, tiene una población de 
32.200 habitantes. 

La Guinea francesa está representada en la Asam- 
blea Nacional por un diputado, en el Consejo de la Re- 
pública por un delegado, y por tres en la Asamblea de 
la Unión Francesa. 

Los principales productos son arroz, nueces de palma, 
plátanos, caucho, café, goma, piñas, aceite de palma 
y mijo. En 1945 había 500.000 cabezas de ganado 
vacuno, 120.000 lanar, 145.000 cabrío, 4.000 de cerda 
y 1.150 asnos. En los distritos de Bouré y Siecke se en- 
cuentra oro, así como en el río Tinkisso. 

En 1945 las importaciones fueron por valor de 
152.650.000 francos y las exportaciones, por 157.092.000 
francos. 

En 1946 había 8.524 km. de carreteras y 530 de 
ferrocarriles. Las líneas telegráficas tenían una exten- 
sión de 4.376 km., y las telefónicas, de 1.306 km. Ha- 
bía 39 estafetas postales. El territorio está unido por 
cable a Francia, Pernambuco, Ciudad Libre, Monrovia 
y Grand Bassam, y tiene comunicación radiotelegrá- 
fica con el Senegal, Sudán francés y Costa del Marfil. 
El presupuesto de 1947 fué de 450.000.000 de francos. 

SuDÁN Francés. El área del Sudán francés es de 
1.232.557 km.?, y su población en 1945 se estimó en 
3.771.000 habitantes. La capital, Bamako, tenía en 
1946 una población de 70.492 habitantes. El Sudán 
francés es administrado por el mismo sistema de las 
demás colonias que comprende el Africa occidental 
francesa. > 

Los indígenas cultivan mijo, maíz, arroz, algodón 
y sésamo. En 1947 había 1.477.000 cabezas de gana- 
do vacuno, 59.000 caballar, 172.500 asnal, 5.424.000 
lanar y 83.000 camellos. Con el fin de incrementar la 
agricultura se han llevado a cabo importantes proyec- 
tos de irrigación en el distrito de Segou en la ribera 
norte del río Níger. Las obras llevadas a cabo forman 
parte de un programa de irrigación que será completado 
con la construcción del embalse de Sansanding. 

La industria indígena comprende alfarería, ladrille- 
ría, joyería y vestuario. Las principales importaciones 
son algodones, artículos alimenticios, automóviles, 
petróleo, material de construcción, azúcar, sal y cer- 
veza. Las exportaciones se reducen a ganado, goma, 
pieles, lana, sisal y cera. En 1945 las importaciones 
alcanzaron a 203.309.000 francos, y las exportaciones, 
a 49.016.000 francos. 

En 1946 había 1.222 km. de líneas férreas que po- 
nían al Sudán francés en comunicación con la costa. 
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Durante cerca de siete meses al año pequeños buques 
a vapor hacen el servicio de Koulikoro a Timbuktu y 
Gao y desde Bamako a Kourrousa. Un servicio de 
autobuses une a la colonia con el Norte de África y 
Europa, vía el Sahara. Existe un sistema telegráfico 
completo con 8.009 km. de líneas, alcanzando la ex- 
tensión de las telefónicas a 3.269 km. El número de 
estafetas postales es de 60. Existe una estación de 
radiotelegrafía que pone la colonia en comunicación 
con París y con distintas poblaciones del propio Sudán. 

Todas las principales ciudades tienen escuelas urba- 
nas o regionales y hay nueve escuelas para muchachas; 
Bamako tiene una escuela profesional, una superior 
para jóvenes, una de veterinaria y una de artesanos. 
Existe también una superior para musulmanes. En 
Katibougon hay una escuela normal para maestros 
rurales. 

COLONIA DEL NíGER. El área de la colonia del Níger 
es de 1.292.343 km.?, y su población en 1946 fué esti- 
mada en 2.143.489 habitantes, de los cuales eran fran- 
ceses 577 y de otras nacionalidades europeas 217. La 
colonia comprende tres zonas de distinto valor econó- 
mico: una al Norte, desolada y pobre; una central sel- 
vática y otra al Sur, en la que abundan las maderas de 
valor y el ganado. 

La población indígena cultiva mijo, nueces de coco, 
legumbres y manioca. En las comarcas ribereñas se 
encuentran algunas plantaciones de arroz y algodón. 
Al Este, junto al río Komadugu, se extrae excelente 
sulfato de sodio de lagunas secas. El país carece de 
agua, y únicamente los distritos occidentales que se 
surten del Níger, cierta porción del sur donde existen 
varios manantiales y el extremo sureste, junto al lago 
Chad, cuentan con la necesaria. 

En 1945 existían las siguientes cabezas de ganado: 
1.250.704 vacunos, 3.514.852 cabras y ovejas, 81.839 
caballos, 183.617 asnos y 86.834 camellos. 

Las importaciones en 1946 fueron por valor de 
208.309.000 francos, y las exportaciones, por 49.016.000 
francos. El presupuesto en 1945 alcanzó a 125.237.000 
francos. 

Las ciudades de Niamen, la capital, y Zinder son el 
término de las rutas trans-saharianas de vehículos a 
motor. En 1945 había 2.982 km. de línea telegráfica 
y 2.511 de telefónica y 28 estafetas postales. 

La colonia del Níger goza de gran fama entre los 
cazadores de leones, elefantes, búfalos, etc., que abun- 
dan en el país. 

La representación del territorio en la Asamblea Na- 
cional está delegada en un diputado, en el Consejo de la 
República dos consejeros y en la Unión Francesa a 
tres delegados. 

CosTA DEL MarrIL. La Costa del Marfil se extiende 
entre Liberia y la Costa del Oro británica. Tiene un 
área de 466.096 km.?, y su población en 1941 era de 
4.100.068 habitantes, de los cuales 9.451 eran europeos. 
La capital, Abidjan, tenía una población en 1943 de 
33.000 habitantes, incluyendo 1.870 europeos. 

La población indígena cultiva nueces de coco, maíz, 
arroz, mijo, plátanos, piñas y otros frutos. Han apren- 
dido el cultivo del cacao, cuya producción ha ido en 
aumento desde cuatro toneladas en 1904-1908 a 48.064 
en 1937. Ha sido también incrementado el cultivo del 
algodón, cosechándose además cocos y caucho. Existe 
una zona forestal rica en caoba que se halla en explota- 
ción, Se halla oro en los ríos Comoé y Bia y en algunas 
otras partes del territorio. Hay varios depósitos de 

localizados. 


manganeso loc > 

En 1945 se importó por valor de 439.452.000 francos, 
y las exportaciones alcanzaron a 810.261.000 francos. 

El número de km. de carreteras cs de 17.908, hábiles 
para vehículos de motor. Hay también 806 km. de fe- 
rrocarril que une a la capital con Bobo-Dioulasso y 
Port-Bouet, y además, 146 km. que fueron abiertos al 


y 
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tráfico en 1941 entre Bobo-Dioulasso y Ouagadougo. 
En 1945 había 7.191 km. de línea telegráfica y 2.383 
telefónica y 52 estafetas postales. Existen seis estacio- 
nes radiotelegráficas. El presupuesto de 1946 fué de 
452.365.700 francos. 

DanomeyY. El territorio de Dahomey se extiende 
desde la costa entre Jogoland al Oeste y las posesiones 
británicas de Lagos y Nigeria, hacia el interior, tenien- 
do como frontera al Noreste el río Níger y al Norte la 
colonia del Níger. Tiene un área de 110.927 km.?, y su 
población en 1945 era de 1.458.000 habitantes, siendo 
la de la capital, Porto Novo, de 27.483. El territorio 
está representado en la Asamblea Nacional por un dipu- 
tado y en Consejo de la República y la Unión Francesa 
por dos delegados en cada una de ellas. 

En la costa los indígenas son buenos agricultores y 
cultivan maíz, manioca y ñame. La selva contiene abun- 
dante palma de aceite que ha sido provechosamente 
utilizada, constituyendo la principal exportación. Re- 
cientemente se ha introducido el cultivo del algodón en 
las provincias centrales y el del café ha dado buenos 
resultados en las del sur. 

En 1947 había 188.000 vacunos, 341.000 cabras y 
ovejas, 37.000 cerdos y 2.500 caballos. En 1945 las im- 
portaciones fueron por valor de 97.084.000 francos, y 
las exportaciones por 147.795.000 francos. 

Existen 4.231 km. de carretera para vehículos a 
motor, de ellos 477 de piso firme y 1.407 de primera 
clase, que ponen en comunicación las principales ciu- 
dades. Las líneas férreas tienen una extensión de 535 
kilómetros. En 1945 había en la colonia 2.080 km. de 
línea telegráfica y 1.628 de telefónica. Existe comuni- 
cación por telégrafo de Cotonou a Abomey, Togolano, 
el Níger y el Senegal. Hay 34 estafetas postales. 

La educación regional y urbana se rige por el sistema 
de enseñanza del África occidental francesa. En 1945 
el presupuesto de educación fué de 1.802.185 francos. 
El general de 1939 alcanzó a 59.260.000 francos. 

ÁFRICA ECUATORIAL FRANCESA. El África ecua- 
torial francesa se extiende a lo largo de la costa del 
Atlántico entre el Camerón y los territorios del Congo 
belga, con la excepción del territorio español, que va 
desde el río Muni hasta el Camerón. Hacia el interior 
llega al meridiano 11% 20” E. de Greenwich y a la región 
portuguesa de Kabinda. Está limitada por los ríos 
Congo y Ubangi y se extiende hacia el Norte hasta 
Bahr-El-Ghazal y el lago Chad. Hasta 1910 llevó el 
nombre de Congo francés, en cuya fecha se adoptó por 
decreto el de África ecuatorial francesa, quedando 
organizada en 1946 del siguiente modo: comprende los 
cuatro territorios de Gabun, Congo medio, Ubangi- 
Shari y Chad. Un gobernador general, con sede en 
Brazzaville, es la primera autoridad del África ecuato- 
rial francesa, siendo administrados cada uno de los 
territorios por un gobernador. El gobernador general 
es asistido por un Consejo de gobierno constituído por 
los jefes de los servicios civiles y militares y cuatro 
miembros nombrados por el gobernador general por un 
período de dos años; una asamblea compuesta de miem- 
bros europeos y africanos electivos por sus respectivos 
colegios electorales y un secretario general que actúa 
como diputado del gobernador general. 

Cada uno de los cuatro gobernadores es asistido por 
un Consejo privado y uno representativo cuya composi- 
ción es menor que la de los cuerpos centrales. 

El área total del África ecuatorial francesa es de 
2.483.513 km.*, y su población en 1946 era de 4.003.733 
habitantes, de los cuales 8.333 eran europeos, y el res- 
to, africanos. 4 

Los recursos del África ecuatorial francesa son con- 
siderables, pero se hallan sin explotar en su mayor 
parte. Hay cerca de 800.000 km.? de bosque virgen, que 
se extiende hasta Gabun, que contiene maderas va- 
liosas y, sobre todo, gran cantidad de caucho silvestre. 
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Madagascar. — Avenida 


La producción de cocos y aceite de palma alcanza al- 
guna importancia. Se cultiva café, cacao, algodón, 
sisal, goma de copal. En el territorio de Chad existe 
gran cantidad de ganado, pero no hay facilidad para 
su exportación. En el año 1944 había 125.000 caballos, 
175.000 asnos, 200.000 camellos, 4.000.000 de vacunos 
y 5.000.000 de cabras y ovejas. 

En 1945 se importó por valor de 872.200.000 fran- 
cos, y las exportaciones llegaron a 685.500.000 francos. 

En 1944 había 14.078 km. de carreteras y 751 de 
ferrocarril. Los principales puertos son Port Gentil, 
Libreville y Pointe-Noire, que además tiene el aeró- 
dromo más importante del Africa ecuatorial francesa. 
Para facilitar el tráfico entre el Congo y el ferrocarril 


se está construyendo un puerto fluvial en Brazzaville. : 
Írica central conecta Brazzaville ¡ 


La línea telegráfica 
con Pointe-Noire, terminal del cable francés de Brest, 
vía Dakar y Libreville, y está en comunicación con el 
cable inglés del Atlántico. Distintas estaciones inalám- 
bricas ponen en comunicación a Brazzaville con el resto 
de la colonia y numerosas estaciones de radio han sido 
construidas en la mayoría de las agencias postales del 
interior. Radio Brazzaville, construída en 1942, es una 
de las más poderosas del mundo y tiene emisiones en 
doce lenguas distintas. 

En el año 1945 los ingresos alcanzaron la cifra de 
451.800.000 francos, y los gastos, a 627.400.000 francos. 

Los principales bancos son: Banco del África Oc- 
cidental, Banco Comercial Africano y Banco Belga 
de África. 

MADAGASCAR Y DEPENDENCIAS, Esta isla del mar 
de las Indias es posesión francesa desde 1896, en que 
fué declarada colonia de FRANCIA. Por decreto del 9 de 
noviembre de 1946 la administración de Madagascar 
fué reorganizada y el territorio es administrado actual- 
mente por un gobernador general y está dividido en cin- 
co provincias: Finaran tsoa, Majunga, Tamatave, Tuléar 
y Tananarive. El gobernador general es asistido por un 
Consejo de gobierno formado por los jefes de los servi- 
cios civiles y militares, y los presidentes de las asam- 
bleas provinciales, por una asamblea representativa 
de europeos y malgaches elegidos por sus respectivos 
colegios electorales y por un secretario general que ac- 
túa como diputado del gobernador general. Cada pro- 
vincia está bajo un administrador provincial, que es 
nombrado por el gobernador general y asistido por una 
asamblea provincial constituída por miembros euro- 
peos y malgaches ezegidos por votación. Las provin- 
cias están subdivididas en distritos bajo administra- 
dores coloniales; gobernaciones y cantones, ambos 
administrados por malgaches, y distintas gobernacio- 
nes y distritos autónomos son administrados por fran- 
ceses. Para cuestiones administrativas, el Archipiélago 
Comoro está bajo .la autoridad del alto comisario en 
Madagascar. Las otras dependencias de Madagascar 


Falliéres en Tananarive 


son lasi slas de Europa, Juan Nova, Barren, Bassas Da 
India y Glorieuses. Entre el cabo de Buena Esperanza 
y Australia, aproximadamente a mitad de la distancia 
que separa a ambos puntos, se encuentran las islas de 
Amsterdam y Saint Paul, así como el archipiélago de 
Kerguelen, estación pesquera de ballenas, y cerca del 
polo antártico, las islas Crozet y Terre Adélie. Ams- 
terdam, Saint Paul, Kerguelen, Crozet y Terre Adélie 
fueron independizadas de Madagascar por decreto del 
26 de marzo de 1924. Los territorios e islas del antártico 
llamadas Terre Adélie, con un área estimativa de 400.000 
kilómetros cuadrados, fueron puestas bajo la soberanía 
francesa en 1938. Madagascar está representado en la 
Asamblea Nacional, Consejo de la República y Asam- 
blea de la Unión Francesa por cinco diputados en cada 
una de ellas. 

Área y población. El área de Madagascar se es- 
tima en 625.192 km.?, y su población en 1946, incluída 
la de las islas Comoro y Mayotte, era de 4.000.000 de 
habitantes. Las razas o tribus malgaches son múlti- 
ples, y la más numerosa, inteligente y emprendedora 
es la Hova o Merina, cuya lengua, de origen malayo, se 
habla en gran parte de la isla. La capital, Antananari- 
vo, situada en el centro de la isla, tiene una población 
de 126.515 habitantes, de los cuales son franceses 6.440 
y extranjeros 936. 

Agricultura. Por decreto de 1926 el Estado: fran- 
cés es propietario de la tierra que no esté bajo cultivo 
ni sea explotada o no haya sido registrada. En 1929 
un nuevo decreto regularizó la propiedad de los indí- 
genas, reservando zonas para las comunidades locales. 
Los principales productos agrícolas comprenden arroz, 
patatas, maíz, café, judías, azúcar, tapioca y alcoholes. 
En 1943 se produjeron 686.000 toneladas de arroz, 
40.500. de patatas, 40.000 de maíz, 23.500 de café, 
15.900 de judías, 12.100 de azúcar, 10.000 de tapioca 
y 16.700 hectolitros de alcohol. La zona forestal es rica 
en maderas nobles, caucho, resinas y plantas tintóreas 
y medicinales. La cría de ganado es importante, y en 
1936 había 6.000.000 de vacunos. 

Comercio. Yl comercio se realiza principalmente 
con Francia, y en 1945 alcanzó las siguientes cifras: 
Importaciones, 1.246:100.000 francos; exportaciones, 
1.678.900.000 francos. , peña 

Comunicaciones. En 1938 había en Madagascar 
25.744 km. de carreteras hábiles para el tráfico'a motor 
y 971 de ferrocarriles. Regularmente llegan a Tamatave, 
el puerto principal, buques de dos compañías navieras 
francesas, manteniendo las comunicaciones con la me- 
trópoli. En 1944 entraron en los puertos de Madagascar 
6.075 buques, con un desplazamiento total de $18.000 
toneladas, de las cuales 5.381 eran francesas. Entre los 
principales puertos existe un servicio regular de cabota- 
je. Antes de la segunda guerra mundial había un servi: 

| cio aéreo-semanal entre Antáñana ivo y París. En 1939 
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habia 188 estafetas urbanas y 431 rurales. Las líneas 
telegríficas tienen una extensión de 16.092 km., y las 
telefónicas, 12.692. Hay comunicación cablegráfica y 
existen 36 estaciones gubernamentales inalámbricas. 
Defensa. En tiempos de paz las fuerzas militares de 
Madagascar comprenden 120 oficiales franceses y 6.000 
soldados indígenas. La policía está formada por 4.000 
indígenas y es mantenida por el presupuesto local. 
Economía. Los ingresos locales de Madagascar pro- 
vienen principalmente de los impuestos directos, de los 
derechos aduaneros, de las tierras coloniales, de correos 
y telégrafos, mercados y otras fuentes. Los principales 
gastos incluyen la administración general, obras públi- 
cas, sanidad, instrucción pública, correos y deuda pú- 
blica. El presupuesto estimativo en 1946 alcanzó a 


Madagascar. — El puerto en Diego Suárez 


1.222.009.000 francos para una y otra partida. En 1944 
la Deuda pública era de 849.600.000 francos. 

Industria. * La industria tiene escasa importancia. 
Hay fábricas de tejidos de seda y algodón, se trabajan 
los metales y los indígenas confeccionan sombreros de 
Jipijapa que son muy apreciados. La fabricación de 
azúcar y la de conserva de carnes está en manos de 
europeos. Existen grandes factorías de acondiciona- 
miento y conserva de carnes en distintas provincias. 

Minería. Madagascar produce distintos minerales, 
y entre ellos figuran como principales el grafito, la 
mica, los fosfatos, oro, cristal de roca, piedras preciosas 
y ágata. El valor total de la producción minera en 1938 
fué de 50.700.000 francos. 

ARCHIPIÉLAGO COMORO. El Archipiélago Comoro lo 
constituyen las islas de Mayotte, Anjouan, Grande Co- 
moro y Moheli. Hasta 1912 únicamente Anjouan era 
colonia, pero a partir de aquella fecha todo el archipié- 
lago fué convertido en colonia, unida al gobierno gene- 
ral de Madagascar, del cual forma una región bajo la 
autoridad de un administrador superior que es asistido 
por.un Consejo general electivo. Está representado en 
la Asamblea Nacional, en el Consejo de la República y 
en la Asamblea de la Unión Francesa por un diputado 
en cada uno de ellos. 

_El área total del Archipiélago Comoro es de 1.271 
kilómetros cuadrados, y su población, en 1936, era de 
128.608 h., de los cuales 451 eran franceses y 249 ex- 
tranjeros. La principal producción comprende caña de 
azúcar, vainilla, plantas odoríferas y cacao. Existen va- 
rias fábricas de azúcar y dos destilerías de ron. Grande 
Comoro tiene un área forestal importante que produce 
maderas de construcción y traviesas de ferrocarril. Las 
principales importaciones son tejidos de algodón, me- 
tales y arroz; las exportaciones comprenden general- 
mente azúcar, copra, sisal y vainilla, 

SOMALIA FRANCESA. La colonia de la Somalia fran- 
cesa está situada en el golío de Aden, entre la Somalia 
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britanica y la que fué Africa oriental italiana. Es admi- 
nistrada por un gobernador asistido por un Consejo 
administrativo. Está representada en la Asamblea 
Nacional, el Consejo de la República y la Asamblea 
de la Unión Francesa por un diputado en cada uno de. 
ellos. 

El territorio tiene un área de 23.500 km.?, y su pobla- 
ción, en 1946, fué estimada en 44.800 h., de los cuales 
1.500 eran europeos. La capital, Chibuti, tiene 10.421 h., 
y de ellos son europeos 627, de los cuales 480 franceses. 
La única producción la constituye la sal, cuya extrac- 
ción, en 1944, fué de 42.645 ton. Se supone que existen 
yacimientos de otros minerales, entre ellos petróleo, 
mica y sulfuro. Las principales importaciones compren= 
den tejidos de algodón, ganado, carbón y azúcar; expor- 
ta café, pieles y sal. Las importaciones 
en 1945 fueron por valor de 112.400.000 
francos y de 11.400.000 las exportacio- 
nes. Parte del comercio entre Abisinia 
y el resto del mundo se efectúa a través 
de Chibuti, cuyo ferrocarril, con una ex- 
tensión de 797 kilómetros, llega hasta 
Addis-Abeba. El presupuesto local de 
1944 alcanzó a 48 millones de francos 
para cada una de las dos partidas. Exis- 
ten 11 escuelas con 427 escolares y 12 
profesores. 

ESTABLECIMIENTOS FRANCESES DE LA 
InpIa. Las posesiones francesas en la 
India consisten en cinco colonias sepa- 
radas, constituidas en provincias con los 
nombres de Pondichéry, Chandernagor, 
Karkal, Mahé y Yanaon. Las colonias 
están divididas en cinco dependencias y 
17 comunas y tienen instituciones mu- 
nicipales. Están regidas por un gober- 
nador y un Consejo general electivo. 

El área total es de 507 km.?, y la población era, en 
1941, de 323.295 h. La producción agrícola es reducida, 
cosechándose arroz, manioca y nueces de coco. En 1944 
había 34.840 vacunos, 19.370 ovejas y 12.000 cabras. 
En Pondichéry hay tres fábricas de tejidos de algodón 
y una de yute en Chandernagor. El número de telares de 
algodón es de 2.631, con 84.332 husos, y el de obreros 
empleados, de 7.362. Existen también unas pocas fá- 
bricas de extracción de aceite de coco. En 1944 había 
67 escuelas primarias y cuatro colegios, todos manteni- 
dos por el Gobierno, con 387 profesores y 13.179 escola- 

es. Los ingresos, en 1945, alcanzaron a 4.170.688 ru- 
pias, y los gastos, a 4.170.683 rupias. 

NUEVA CALEDONIA Y DEPENDENCIAS. Nueva Cale- 
donia es administrada por un gobernador asistido por 
un Consejo privado, dos jefes de servicios y cuatro nota- 
bles, nombrados por el propio gobernador. La colonia 
tiene, además, un Consejo general electivo de 15 miem- 
bros. El territorio está representado en la Asamblea 
Nacional, Consejo de la República y Asamblea de la 
Unión Francesa por un diputado en cada uno de ellos. 
Nueva Caledonia está situada en Oceanía, entre los 
209 1” y 229 26” paralelos latitud Sur, y los 161% 30” y 
1640 40” longitud Este. Tiene un área de 22.146 km.*, y 
su población, incluídos 329 penados, era en 1936 de 
53.245 h. Numea, la capital, tenía 10.466 h. en 1946. 

La tierra está dividida en dos dominios: uno del Es- 
tado francés y otro del territorio. La parte del Estado 
ha sido instituida como reserva para los indígenas. Del 
área total, 3.872 km.? son tierras de pastos y una ex- 
tensión igual tierras bajo cultivo o cultivables. Los 
principales productos agricolas son café, copra, algodón, 
manioca, maíz, tabaco, plátanos y piñas. La ganadería 
comprende 91.089 vacunos, 2.30 ovejas, 5.449 cabras, 
8.435 caballos y 11.000 cerdos. La riqueza mineral es 

; importante y se halla cromo, cobalto, níquel, hierro y 
| manganeso abundantemente; se extrae también anti- 
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monio, mercurio, plata, oro, plomo y cobre. Los depósi- 
tos de níquel son de gran valor por no contener arsé- 
nico. En 1944 los altos hornos produjeron 7.248 ton. de 
níquel valoradas en 201.000.000 de francos. La industria 
local está en período de desarrollo. Hay varias fábricas 
de conserva de carnes, molinos para granos y dos altos 
hornos para la fundición del mineral de níquel. Existe 
también una estación hidroeléctrica. Las importacio- 
nes, en 1945, fueron por valor de 436.100.000 francos, y 
las exportaciones, de 178.600.000 francos. Las comuni- 
caciones comprenden 112 km. de buenas carreteras, 
32 km. de ferrocarril y 8.045 km. de líneas telegrá ficas. 
Numea, la capital, está en comunicación con Nueva 
Gales del Sur por un servicio regular de buques que 
efectúan un viaje al mes. A lo largo de la costa hay un 
servicio marítimo de correos y pasaje. 

En 1945 el número de escuelas primarias, públicas y 
privadas era de 49, con 3.591 escolares y 179 profesores. 
Los nativos disponían de 90 escuelas, a las cuales asis- 
tían 3.432 alumnos. En Numea hay un colegio que pro- 
porciona enseñanza clásica e instrucción profesional. El 
presupuesto local, en 1945, fué de 141.538.000 francos 
para cada una de las dos partidas. 

Las dependencias de Nueva Caledonia son: La isla 
de Pinos, con un área de 150 km.? y 570 habitantes; el 
archipiélago de Wallis, con un área de 103 km.? y 4.243 
habitantes. En el archipiélago hay un residente fran- 
cés y está en comunicación con Numea. El presupuesto 
de 1945 fué de 777.640 francos; islas Futuna y Alofi, 
con una población de 2.000 h.; islas Huon, el grupo 
más estéril e inhospitalario; el archipiélago Bélep, las 
islas Chesterfield y la de Walpoole. 

ESTABLECIMIENTOS FRANCESES DE OCEANÍA. Los 
Establecimientos franceses de Oceanía comprenden 
distintas islas esparcidas en una amplia área del Pací- 
fico oriental y son administrados por un gobernador, 
un Consejo privado y una Asamblea representativa 
electiva, El primer grupo lo constituyen las islas de la 
Sociedad, las más importantes de las cuales son Tahití 
y Moorea. La primera tiene un área de 155 km.? y su 
población, en 1941, era de 23.133 h.; el área de la se- 
gunda es de 109 km.?* y su población de 2.279 h. Los 
principales productos son fosfato (197.835 ton. en 1943) 
y copra (19.350 ton.). Otro grupo está compuesto por 
las islas Marquesas, con un área total de 1.242 km.? y 
2.669 h. Las dos islas mayores son Nukahiva y Hivaoa. 
El grupo Tuamotu consiste en dos líneas paralelas de 
islas desde la isla del Rey Jorge al Norte, a la isla Glou- 
céster al Sur, con una población total de 4.681 h.; las 
islas Leeward, de las cuales las más importantes son 
Huahine Raiatéa, Tahaa y Bora-Bora-Maupiti, tienen 
una población total de 11.891 h.; las Gambier, de las 
cuales la principal es Mangareva, tienen un área de 
15 km.? y 1.504 h.; las islas Austral o del Sur comprenden 
a Rurutu, que es la mayor; Tubuai, Raivavae, Rimatara 
y Rapa, con un área total de 297 km.? y 3.621 h.; Maka- 
tea, con 1.248 h., y las islas Maiao, con 165 h. El total 
del área de los establecimientos se estima en 3.935 km.?, 
y su población, de acuerdo con el censo de 1941, era de 
51.221 h. Había 44.280 franceses, 5.455 chinos, 168 in- 
dochinos, 146 ingleses, 86 norteamericanos, 60 checos, 
24 japoneses, 17 daneses, 7 alemanes, 978 transeún- 
tes. La más importante de las islas es Tahití, cuya 
ciudad principal es Papeete, con 11.614 h., de los cuales 
cerca de la mitad son franceses. La isla es montañosa 
y de gran belleza, con una franja de tierra junto a la 
costa, muy fértil. La pesca de perlas es importante. Se 
producen plátanos, naranjas, caña de azúcar, vainilla 
y otros frutos tropicales. La principal industria es la 
preparación de copra, figurando a continuación la fa- 
bricación de azúcar y ron. Exportan principalmente 
copra, madreperla, vainilla y fosfatos, e importa teji- 
dos, trigo, harina y objetos de metal. En 1945 impor- 
tó por valor de 202.500.000 francos y exportó por 
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186.600.000 francos. Una compañía neozelandesa de 
navegación, subvencionada por el Estado francés, tiene 
un servicio regular entre San Francisco de California, 
Nueva Zelanda, Australia y Papeete. La navegación 
entre las islas la efectúan barcos de vela y a motor. 

En 1935 había 87 escuelas primarias, con 180 pro- 
fesores y 7.230 escolares. En Papeete hay una escuela 
primaria superior y una normal. El presupuesto general 
de 1944 fué de 43.449.000 francos para cada una de las 
dos partidas. . 

Los establecimientos están representados en la Asam- 
blea Nacional, Consejo de la República y Asamblea 
de la Unión Francesa por un diputado en cada uno de 
ellos. 

SAN PEDRO Y MIQUELÓN. Estas islas francesas en 
América del Norte están situadas junto a la costa sur 
de Terranova y son las mayores de los respectivos gru- 
pos a que dan nombre. Están gobernadas por un admi- 
nistrador superior del territorio de San Pedro y Mique- 
lón. quien ordena las distintas dependencias de los ser- 
vicios públicos con la cooperación de jefes de servicios 
nombrados por él. Para la administración general de las 
islas es asistido por un Consejo general electivo y un 
Consejo privado constituído por jefes de servicio y dos 
miembros nombrados por el administrador superior. 
La principal ciudad y capital es San Pedro. 

El suelo de las islas es, en su mayor parte, rocoso e 
inadecuado para la agricultura. La principal industria 
es la pesca y salazón de bacalao. Las principales expor- 
taciones consisten en bacalao seco y fresco y otros pes- 
cados. Las importaciones en 1945 fueron por valor de 
44.500.000 francos, y las exportaciones, por 49.900.000 
francos. y 

San Pedro tiene comunicación marítima regular con 
Halifax y está unido por cable con Europa y Améri- 
ca continental. El presupuesto local en 1945 fué de 
32.130.168 francos para cada una de las dos partidas. 

Las islas están representadas en la Asamblea Nacio- 
nal, el Consejo de la República y la Asamblea de la 
Unión Francesa por un diputado en cada uno de ellos. 

TERRITORIOS BAJO MANDATO. Togo. Togo se ex- 
tiende entre la Colonia de la Costa de Oro, al Oeste, y 
el Dahomey francés al Este. En 1914 los alemanes lo 
entregaron incondicionalmente a los ingleses y france- 
ses y en la actualidad se halla dividido entre Francia e 
Inglaterra. El mandato fué aprobado por la Liga de las 
Naciones en 1922. Del área total de 87.249 km.? los 
franceses obtuvieron 56.670 km.?, extendiéndose la 
frontera desde el Noreste en una dirección general al 
Suroeste y Sur hacia Lomé, que es la sede de la adminis- 
tración y cuya población en 1946 era de 27.433 indí- 
genas y 475 europeos. La total de Togo se estimaba 
en 918.000 indígenas y 638 europeos. 

Hacia el interior el país se eleva hasta cerca de 2.000 
metros, con grandes barrancos y cascadas. Hay grandes 
extensiones de bosques y matorrales, alternando las al- 
tiplanicies estériles con las tierras laborables. Los nati- 
vos cultivan maíz, cazabe y llantén. En los bosques se 
da espontánea la palmera de aceite y plantas tintóreas, 
pero los principales productos comerciales son el cacao, 
la copra y el caucho, que son aprovechados por las fac- 
torías europeas. Existen considerables plantaciones de 
palma de aceite, cocoteros, café, cacao, cola y mandio- 
ca. La producción de algodón, de 1.836 ton. en 1938, 
pasó a 5.575 en 1945. En el mismo año se produjeron 
144.200 ton. de caucho, 97.150 de mijo, 91.720 de man- 
dioca y 56.945 de maíz. La minería no es explotada por 
los europeos, pero los indígenas funden hierro en los 
distritos de Sokodé y Louto, muy ricos en este mineral. 
Las principales exportaciones en 1945 comprendieron 
7.271 ton. de almendra de palma, 2.880 de cacao, 1.022 
de copra y 4.085 de café. En el propio año había 
55.000 cabezas de ganado vacuno, 350.000 ovinos, 
220.000 de cerda y 1.000 caballos. 
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La extensión de las carreteras en 1945 era de 4.328 
kilómetros, uniendo entre sí los principales centros del 
territorio, y la de los ferrocarriles, de 428 km., ron 
cinco estaciones y subestaciones. El puerto de Lomé 
tiene una capacidad de alijo de 600 ton. diarias. En 
1946 había 66 escuelas públicas, con 8.079 escolares y 
168 maestros. 

El mandato está representado en la Asamblea Na- 
cional por un diputado, en el Consejo de la República 
por dos consejeras y en la Asamblea de la Unión Fran- 
cesa por un delegado. 

El presupuesto local, en 1939, alcanzó a 50.534.000 
francos para cada una de las dos partidas. En esa fecha 
había también un presupuesto de ferrocarriles de fran- 
cos 12.889.000, 

CAMERÓN. La antigua colonia alemana del Came- 
rón fué ocupada por las tropas francesas e inglesas en 
1916. La mayor parte del territorio fué puesto bajo el 
mandato francés y una pequeña porción de la frontera 
sur y norte con Niceria bajo la administración inglesa. 
El total del área correspondiente a Francia es de 
127.426 km.?, con una población, en 1938, de 2.513.517 
habitantes. El Camerón bajo mandato francés constitu- 
ve un territorio administrativa y financieramente autó- 
nomo. La sede del Gobierno es Yaounde, con una po- 
blación, en 1936, de 20.000 h. Las principales exporta- 
ciones en 1945 fueron: 38.440 ton. de cacao, 17.915 de 
almendra de palma, 14.961 ton. de madera, 3.989 de 
aceite de palma y 3.364 de caucho. En 1939 había 
900.000 vacunos y 25.000 asnos. En 1945 se importó 
por valor de 435.000.000 de francos y se exportó por 
valor de 625.300.000 francos. El mandato tiene 4.995 
kilómetros de carreteras y 505 km. de ferrocarril. En 
1945 entraron y salieron de los puertos del mandato 
138 buques, con un desplazamiento total de 241.961 
toneladas. El presupuesto general, en 1945, fué de 
139.439.747 francos los ingresos y 118.328.574 francos 
los gastos. El mandato está representado en la Asam- 
blea Nacional por dos diputados, en el Consejo de la 
República por tres consejeros y en la Asamblea de la 
Unión Francesa por cinco delegados. 

CONDOMINIO FRANCOINGLÉS. Nuevas Hébridas. 
Este archipiélago de Oceanía, por convenio anglofran- 
cés de 1906, es administrado conjuntamente por un 
alto comisario de Inglaterra y otro de FRANCIA. Cons- 
tituyen las principales exportaciones maíz, café, algo- 
dón, cacao, vainilla y cocos, que son los productos que 
se cosechan con mayor abundancia en el archipiélago. 
Las exportaciones en 1938 alcanzaron un valor de 
20.315.661 francos, de los cuales 19.893.682 francos 
ia al comercio francés y 422.199 al inglés; 

Importaciones sumaron 19.091.682 francos, pertene- 
ciendo al comercio francés 14.008.897 francos y al in- 
glés 5.082.785 francos. El presupuesto local francés, 
en 1939, fué de 6.083.000 francos. El número de buques 
que entraron y salieron de los puertos de las Nuevas 
Hébridas, en 1938, fué 52, con un desplazamiento total 
de 163.163 ton. 

ESTADOS FRANCESES ASOCIADOS. En virtud del ar- 
tículo 60 de la Constitución francesa de 1946, los Esta- 
dos asociados forman parte integrante de la Unión 
Francesa. El artículo 61 deja sentado que su posición 
dentro de la Unión Francesa queda establecida por 
cada uno de ellos por el hecho que define sus relaciones 
con Francia. Los Estados asociados pueden designar 
delegados a la Asamblea de la Unión dentro de los 
límites y condiciones definidas por la ley y la acción 
interior de cada Estado. Se consideran provisionalmen- 
te Estados asociados los siguientes: los protectorados 
de Marruecos y Túnez; la Federación de Indochina, 
constituida por la República de Viet-Nam, formada 
por Tonking y Annam del Norte; el reino de Cambodia, 
el reino de Laos, el sur y tierras altas de Indochina y 
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MARRUECOS. El imperio de Marruecos es una mo- 
narquía absoluta y el sultán es la autoridad suprema 
civil y religiosa. El país, no obstante, está dividido en 
tres zonas; en cada una de ellas existe un sistema de 
gobierno diferente, según el tratado de protectorado 
concluído en FRANCIA en 1912, la subsiguiente conven- 
ción entre España y Francia y el tratado entre Fran- 
cia, España e Inglaterra de 1923, por el cual se dió un 
estatuto especial a la zona de Tánger. 

La residencia habitual del sultán es Rabat, en la zona 
francesa, pasando cortas temporadas en alguna de las 
otras capitales tradicionales como Fez, Marraqués o 
Meknes. 

En la zona francesa toda la autoridad efectiva es ejer- 
cida por los poderes del protectorado, que son represen- 
tados por un residente general, que es, además, ministro 
de Relaciones Exteriores del sultán y jefe de la admi- 
nistración francesa. Reside en Rabat, en donde radican 
los negociados de finanzas, asuntos económicos, instruc- 
ción pública y demás departamentos gubernamenta- 
les. La administración local para los nativos corre a 
cargo de caídes bajo la inspección francesa. 

ZONA FRANCESA. La Zona francesa comprende la 
mayor parte de Marruecos y se extiende desde el Atlán- 
tico, salvo Ifni y el área de Cabo Juby, a la trontera ar- 
gelina, y desde los confines del Sahara a la frontera 
de la Zona española convenida en 1912, la cual no ha 
sido todavía plenamente definida. El área de la Zona 
francesa es de 398.369 km.? y su población, según el 
censo efectuado en 1946, es de 8.993.000 h., de los cua- 
les 8.447.000 son nativos musulmanes, 208.000 judíos 
y 338.000 franceses y de otras nacionalidades .europeas. 
La ciudad con mayor población es Casablanca (505.000 
habitantes en 1946, de los cuales 107.000 europeos) y 
la sede de la administración, Rabat, contaba en la mis- 
ma fecha con 148.000, incluídos 35.000 europeos. Los 
españoles forman un importante contingente de la po- 
blación europea de las ciudades de la costa. 

Agricultura. La agricultura constituye la principal 
riqueza de la Zona francesa. El área bajo cultivo se es- 
tima en 10.064.345 hectáreas. Las principales cosechas 
las constituyen los cereales, produciéndose también le- 
gumbres, lino, aceituna, uva y otros frutos. En 1945 
se cosecharon 229.000 ton. de cebada, 169.000 de trigo 
y 4.000 de maíz. En 1938 había 7.929.000 olivos, 
1.547.000 naranjos y limoneros, 1.118.000 palmeras da- 
tileras y 4.604.000 almendros. La producción de aceite, 
en 1943, fué de 8.000 ton., y la de vino, en 1945, fué 
de 3.595.099 hectolitros. El área forestal se estima en 
1.997.724 hectáreas, de las cuales una tercera parte está 
dentro de la zona agrícola. Se producen maderas pro- 
pias para curtir y gomas en cantidad considerable. 

En 1943 había las siguientes cabezas de ganado: 
vacuno, 2.748.740; lanar, 12.870.472; cabrío, 6.950.000; 
porcino, 145.578; caballar, 185.000; mular, 143.000; 
asnal, 640,000, y 147.000 camellos. La pesca constitu- 
ye una buena industria. En 1944 fueron capturadas 
31.805 ton. de pescado. Los principales centros de pesca 
son Casablanca y Fedhala, en donde existen importan- 
tes factorías de conservas. 

Comercio. El valor en francos de las importaciones 
y exportaciones por cinco años fueron las siguientes: 


Años Importaciones Exportaciones 
TOOL A 2.141.940.000 | :2.020.689.000 
AR AA 1.946.738.000 | 2.538.698,000 
VIENA 3.104.130.000 | 2.069.971:000 
VIARIA 2.143.390.000 | 1.509.074.000 
INES 3.609.364.000 | 2.665.364.000 


En 1945 se importaron 917,000 ton. y se exportaron 
1.656.000, 
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Comunicaciones. A fines de 1945 había 1.383 km. 
de terrocarril, extendiéndose desde Casablanca a la 
frontera argelina, donde se unen a la línea hasta Túnez; 
otra porción del ferrocarril francomarroquí es la que 
va desde Tánger a Petit-Jean, siguiendo a ésta la de 
Casablanca a Marraqués con dos importantes ramales: 
uno hacia el Este, que pasa por las minas de fosfato de 
Khuribga, y el otro hacia el Oeste, desde Ben Guerir, 
el puerto de Safi, pasando por los distritos de Louis 
Gentile y Oujda, situada al sur de Bou Arfa, cerca de 
las minas de carbón de Cheroda. En 1938 había 4.505 
kilómetros de carretera real y 3.378 kilómetros de se- 
cundarias. Los vehículos de motor en circulación, a 
fines de 1937, comprendían 33.434 automóviles, 10.654 
camiones y autobuses y 3.036 motocicletas. Existe 
un servicio postal administrado por los franceses y el 
correo europeo es transportado normalmente por correos 
marítimos desde Marsella y Burdeos y por aviones 
desde Tolosa. Las líneas telegráficas, en 1938, tenían 
una extensión de 5.629 km. Las comunicacionés entre 
Marruecos y Europa se mantienen por cable entre Ca- 
sablanca y Brest, Tánger-Casablanca-El Havre. Exis- 
te sistema telefónico en las principales ciudades, y en 
1938 había 15.496 aparatos instalados. Entre la Zona 
francesa y la española existe comunicación telefónica, 
usada únicamente por los elementos oficiales. Ninguna 
oficina de teléfonos puede permitir el uso para comu- 
nicarse con una entidad comercial o individuo de la 
Zona española. En 1945 entraron en los puertos de la 
Zona francesa 771 buques, con un desplazamiento total 
de 931.000 ton. 

Defensa. En Marruecos no existe ejército propia- 
mente dicho, salvo la Guardia Negra o Cuerpo de Guar- 
dia del sultán. Las fuerzas militares de la Zona france- 
sa se componen de cupos del ejército metropolitano, en 
su mayoría de tropas africanas, una porción de la Le- 
gión Extranjera y de levás de nativos. Al terminar la 
guerra del Rif, un decreto presidencial puso el ejército 
bajo el control del residente general para todos los 
efectos, excepto en tiempo de operaciones, en cuya even- 
tualidad podría ser organizado en tres divisiones y dos 
brigadas mixtas. Existe una escuela militar para la ins- 
trucción de oficiales marroquíes. 

Economía. Los ingresos y gastos de la Zona france- 
sa por tres años fueron los siguientes: 


Ingresos Gastos 
Años Es > 
Francos Francos 
A 2.604.982.000 | 2.604.658.000 
AA Ta 3.278.816.000 3.278.223.000 
UI A lc ct 5.442.296.000 


5.443.012.000 


La deuda marroquí consiste en préstamos franceses, 
y en 1946 ascendía a 4.862.410.000 francos. La moneda 
legal en la Zona francesa es el franco. El valor de los 
billetes de banco en circulación, en 1945, era de 
11.857.000.000 de francos. El único sistema de pesas y 
medidas legal en la Zona francesa es el métrico decimal. 

Instrucción pública. La educación en la Zona fran- 
cesa es de carácter europeo en-las escuelas francesas y 
musulmán en las marroquíes. En 1944 había 175 es- 
cuelas primarias para niños y niñas europeos, incluídas 
18 escuelas-jardín para la infancia, con 52.097 escola- 
res; 17 de segúnda enseñanza, con 13.685 estudiantes, 
incluídas una escuela comercial y una industrial en Ca- 
sablanca. El sistema de enseñanza está en correlación 
con el francés y los escolares pueden cursar el bachille- 
rato en la Zona francesa. El Instituto de Altos Estudios 
Marroquíes, en Rabat, atendía en 1938 a 1.490 estu- 
diantes de lengua árabe y 199 de lengua berebere. En 
la Facultad de Leyes, anexa al Instituto, estudiaban 
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317 alumnos. La escuela superior para varones y se- 
ñoritas de Rabat tiene una sección para el estudio del 
Magisterio. 

Los musulmanes tienen en la Zona francesa 125 es- 
cuelas primarias para niños, 17 escuelas técnicas y cua- 
tro colegios para hijos de notables, con un total de 32.000 
escolares. En 1944 se dió instrucción a 19.050 judíos en 
48 escuelas bajo los auspicios del Protectorado y la 
Alianza Israelita. 

Minería. La más importante riqueza minera de la 
Zona francesa la constituyen los fosfatos, cuya produc- 
ción, monopolizada por el Estado, ha ido aumentando 
progresivamente. Otros minerales, como cinc, plomo, 
manganeso, hierro y antimonio, se explotan con buen 
rendimiento. La producción minera, en 1945, fué la 
siguiente: fosfatos, 1.650.000 ton.; cinc y plomo, 17.200; 
manganeso, 46.000, y hierro, 5.000 ton. en 1944. 

ZONA DE TÁNGER. La Zona de Tánger ocupa un 
área de 582 km.?, y su población en 1941 era de 100.000 
habitantes, de los cuales 36.500 nativos musulmanes, 
16.500 europeos y 7.000 nativos judíos. El estatuto de 
Tánger provee la neutralidad y desmilitarización per- 
manente de la zona, la cual goza de un régimen autóno- 
mo. El poder legislativo lo ejerce una Asamblea inter- 
nacional compuesta de 27 miembros, pero las partes 
firmantes del estatuto toman acuerdos sobre ciertas 
regulaciones y leyes fiscales que no pueden ser modifi- 
cadas en un período de dos años, así como sobre un 
código especial de justicia. Un comité de control, com- 
puesto de los cónsules generales de los países firmantes 
del Acta de Algeciras, goza del derecho de veto y otros 
distintos poderes. El 14 de julio de 1940 las tropas ja- 
lifianas españolas ocuparon Tánger y España tuvo la 
zona bajo su autoridad hasta el 11 de octubre de 1945, 
en que fué restaurado el gobierno internacional. El 
presente régimen es provisional, en espera de una Con- 
ferencia en la que se cree que se revisará el estatuto 
de Tánger y reorganizará su gobierno. 

La administración de la Zona está encomendada a su 
administrador, con la asistencia de jefes de finanzas, 
sanidad, obras públicas, justicia, etc. El sultán es re- 
presentado por un Mendub, quien es nominalmente 
presidente de la Asamblea y encargado de la adminis- 
tración de los asuntos de los nativos. 

La producción agrícola consiste principalmente en 
trigo, cebada y garbanzos, que no alcanzan a satisfacer 
las necesidades de la población. Existe también una in- 
dustria pesquera con fábricas de conserva que cubren 
los requerimientos locales. Las importaciones y expor- 
taciones, en 1944, alcanzaron un.valor de 181.357.339 
y 14.630.080 francos, respectivamente. Tánger tiene co- 
municación telefónica con la Zona española, Madrid y 
Lisboa. Existe un servicio regular marítimo entre Tán- 
ger, Algeciras y Gibraltar. 

La educación para los indígenas musulmanes corre 
a cargo de varias escuelas coránicas primarias. Las 
autoridades de los Protectorados de España y FRANCIA 
mantienen distintas escuelas elementales para indí- 
genas y hay una escuela técnica francesa para mucha- 
chos y señoritas. Existen también escuelas secundarias 
para judíos mantenidos por la comunidad judía. Es- 
paña y FRANCIA tienen también establecidas escuelas 
primarias y de segunda enseñanza para europeos, en 
alguna de las cuales se admiten nativos. Hay también 
una escuela italiana con primera y segunda enseñanza 
para europeos y nativos. 

Túnez. Después de la invasión francesa de 1881, 
Túnez fué puesto bajo el protectorado de FRANCIA en 
1883. El Gobierno actúa bajo la dirección del departa- 
mento de Asuntos Exteriores franceses, el cual tiene 
una sección especial para las cuestiones tunecinas, con- 
trolado por un ministro francés residente general, 
quien es también ministro de Relaciones Exteriores 
de Túnez. El resto del Gobierno está formado por un 
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Ministerio de 11 carteras, ocho de las cuales las desempe- 
ñan franceses y tres tunecinos. El país está dividido en 
19 distritos y seis comandancias militares. Los goberna- 
dores de los distritos sun franceses. La administración 
francesa en Túnez ha sido confirmada por tratados 
con todas las potencias europeas, regulando el estatuto 
y las condiciones de comercio de sus respectivos ciu- 
dadanos dentro de la regencia. El bey reinante es 
Sidi Mohamed Al-Amin, quien sucedió a su primo Sidi 
Mohamed Al-Mounsaf en 1943. 

Área y población. Túnez tiene un área de 125.048 
kilómetros cuadrados incluída la parte del Sahara, que 
desde el este de Cherid se extiende hacia Gadames. De 
acuerdo con el censo de 1936, la población total de Tú- 
nez era de 2.608.313 habitantes, de los cuales, 213.205 
europeos, y de éstos, 108.068 franceses, 94.298 italianos, 
7.279 malteses, 323 españoles, 454 griegos y 2.792 de 
otros países. De los 2.395.108 habitantes de la pobla- 
ción indígena, 2.335.623 eran árabes y beduínos y 59.485 
judíos. La capital, Túnez, tenía una población en 1936 
de 219.578 habitantes, de los cuales eran musulmanes 
93.356, 27.345 judíos, 42.678 franceses, 49.878 italianos 
y 4.855 malteses. 

Agricultura. La principal industria del país es la 
agricultura. Del total del área de 12.542.600 hectáreas 
son tierras productivas 8.901.200 hectáreas en la si- 
guiente proporción: 32,6 por 100 laborable; 11,28 por 
100 zona forestal; 4,4 por 100 viñedo y huerta; 1,1 por 
100 prados y 50,5 por 100 tierras comunes y sin culti- 
var. Los principales productos agrícolas cosechados 
en dos años fueron los siguientes: 


= 


1945 1946 
Productos = sa 
Toneladas Toneladas 

NT 191.900 325.000 
sa (A REA 116.000 156.000 
ENTE PRA A 13.200 12,000 
AI led $ else 59.000 — 
Vino (hectolitros)....¡ 645.000 475.000 


Es importante la producción de dátiles, almendras» 
limones, naranjas, plamplemusas, esparto, reseda y 
corcho. En 1945 había en el país 95.300 caballos, 
174.200 asnos, 58.700 mulos, 501.200 vacunos, 2.974.000 
ovinos, 1.896.000 cabras, 153.000 camellos y 23.400 
cerdos. 

La pesca, explotada principalmente por italianos, 
disponía en 1945 de 3.929 embarcaciones, con un des- 
plazamiento de 6.108 toneladas, y empleaba a 19.089 
hombres. En el mismo año se capturaron 8.332 tone- 
ladas de pescado valoradas en 297.411.000 francos. 
La pesca de esponja también se practica y la produc- 
ción en 1945 fué de 151.000 kilogramos. 

Comercio. Túnez realiza su comercio principalmen- 
te con FRANCIA, ocupando Inglaterra un lugar importan- 
tísimo entre los países que mantiene relaciones comer- 
ciales. En 1944 las importaciones fueron por valor de 
1.657.000.000, y las exportaciones, por 651.000.000 de 
francos. 

Comunicaciones. En 1945 las carreteras compren- 
dían 8.507 km., de los cuales 5.470 km. eran de carretera 
general, 2.503 km. de segunda clase y 634 km. locales. 
En la misma fecha había 2.135 km. de líneas férreas, 
de los cuales 1.694 km. eran propiedad del Estado y 
460 de la Compañía de los Fosfatos. 

Defensa. El ejército de ocupación comprende 25.000 
hombres, incluídos 1.145 oficiales. Hay también regi- 
mientos de indígenas llamados tiradores, spahis y Le- 
gión Extranjera. 

Economía. El presupuesto tunecino ha venido ri- 
giéndose por un ponderado equilibrio entre los in- 
gresos y gastos, con tendencia generalmente a manté- 
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ner los egresos por debajo de los ingresos. El corres- 
pondiente a 1945 daba las siguientes cantidades: In- 
gresos, 2.390.800.300 francos; gastos, 2.390.685.300 
francos. La Deuda pública en 1945 subía a 893.970.000 
francos. Los intereses anuales unidos al fondo amorti- 
zable alcanzaban a 67.080.000 francos. El papel mo- 
neda en circulación en el año 1946 era por valor de 
9.000.000.000 de francos. 
Industria. La industria es de escaso valor, redu- 
ciéndose a las tradicionales del país explotadas por 
los indígenas. La principal es la del cardado y tejido 
de lana para confección de las usuales prendas de vestir 
| de los indígenas, confección de alfombras, bordados, 

guamiciones y aparejos para caballerías, fabricación 
; de babuchas, alfarería de estilo antiguo, quincallería, 
¡ curtidos y tejidos de seda. 

Instrucción pública. En 1946 había en el protec- 
torado de Túnez 494 escuelas, incluídos 13 liceos y 
colegios y 88 escuelas privadas. Entre ellas había 
cinco judías y 46 musulmanas mantenidas por el Gobier- 
no. La población escolar era de 130.031 alumnos, de los 
cuales 91.410 eran varones. Del total 27.567 eran fran- 
ceses, 74.557 musulmanes, 14.053 judíos y 1.317 ita- 
lianos y de otros países. , 

Minería. La única producción minera importante 
es la de fosfatos, que en 1945 alcanzó a las 593.000 tone- 
ladas, cantidad relativamente pequeña comparada 
con la producida en años anteriores a la segunda gue- 
rra mundial. En 1939 la producción fué de 1.902.640 
toneladas. 

FEDERACIÓN INDOCHINA. Hasta 1946 la Federa- 
ción Indochina consistía en cinco Estados, la colonia de 
Cochinchina, los protectorados de Anam, Cambodia, 
Tonking y Laos. La Federación estaba bajo la autori- 
dad de un gobernador general. y un secretario gene- 
ral y cada uno de los Estados contaba con un gober- 
nante llamado residente superior. La Cochinchina, 
en virtud de ser una colonia francesa, tenía un gober- 
nador. (Véase el apartado Historia del presente ar- 
tículo.) 

Área y población. La Federación Indochina tiene 
un área de 740.454 km.?, y una población de 23.853.500 
habitantes, incluídos 41.285 franceses y 975 de otras na- 
cionalidades europeas; 435.800 chinos y 5.400 de otros 
países asiáticos. ; 

Agricultura. Tiene gran importancia en Cochin- 
china, Cambodia, sur de Laos y Anam, área tributaria 
del río Saigón, casi totalmente agrícola, en la que se 
encuentra una de las regiones arroceras más grandes 
del mundo. Tonking y los tres distritos del norte de 
Anam, región regada por el Haifong, está dedicada igual- 
mente a la agricultura, así como la parte central de 
Anam, aunque esta última no es gran productora de 
arroz, pero sí de maíz, mandioca, azúcar y té. La zona 
forestal es rica en cinamomo, en maderas duras tropi- 
cales, bambú, plantas odoríferas y aceites esenciales. 
La pesca es muy importante, ya que el pescado forma 
parte principal de la alimentación de los indígenas y 
de las poblaciones de los países vecinos adonde se ex- 
porta en cantidad. 

Comercio. La Federación Indochina, incluyendo 
Anam, Tonking, Cochinchina y Cambodia, regulan 
su comercio por medio de una unión aduanera desde 
1887. Dicha unión ha facilitado el comercio interna- 
¡ cional de Indochina al unificar los aranceles de su co- 
jaen internacional. En 1942, únicamente de arroz, 

caucho, pescado y cueros, exportó por un valor de 
2.076.692.000 francos. Importa principalmente tejidos 
de algodón y seda, artículos de metal, petróleo refinado 
y automóviles, 

Comunicaciones. En 1942 había en Indochina 
19.682 km. de carreteras, de los cuales 5.546 eran de 
piso firme, y del total, 12.914 km. hábiles para vehículos 
de motor durante los últimos seis meses del año, La ex- 
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tensión de las líneas férreas era de 3.165 km. y los prin- 
cipales servicios comprendían de Saigón a Mytho; de 
Hanoi a Saigón, de Haiphong a Yunanfu, de Phnom- 
Penh a Mongkol Borey y de Bendonyxo a Loeninh. En 
1942 había 379 agencias postales urbanas y más de 
700 rurales. Las líneas telefónicas en 1943 tenían una 
extensión de 23.999 km. y el número de aparatos ins- 
talados era de 12.085. Existe servicio radiotelefónico 
de Saigón a Europa. El largo de las líneas telegrá ficas 
es de 15.586. km. 

Defensa. Con anterioridad a la guerra mundial 
las fuerzas armadas comprendían tres divisiones, pero 
después de los disturbios ocurridos no serán reorgani- 
zadas hasta la pacificación del país. 

Economia. Cada Estado de Indochina tiene su 
presupuesto local y además uno común a toda la Fe- 
deración. El presupuesto general recauda los ingresos 
de los derechos de aduanas, monopolios gubernamen- 
tales, contribuciones indirectas, comunicaciones en 
todos los países de la Federación, a cuyos gastos sub- 
viene, así como a los servicios judiciales y militares, 
trabajos públicos y los demás relacionados con la to- 
talidad de los Estados federados. En 1942 el presu- 
puesto general fué de 201.948.000 piastras para cada 
una de las dos partidas. La deuda pública en la misma 
fecha alcanzaba a 1.846.124.000 francos y 45.957.000 
pilastras. Billetes en circulación en 1942: 480.900.000 
pilastras. 

Instrucción pública. Existen dos sistemas de educa- 
ción correspondiente a escolares franceses e indígenas. 
El sistema de educación para los niños franceses es 
igual que el de FRANCIA, y en 1942 se daba en 32 escuelas 
elementales y primarias que contaban con 2.293 edu- 
candos; seis escuelas elementales superiores para mu- 
chachos y señoritas, con 1.492 alumnos, y en tres liceos 
establecidos en Saigón, Hanoi y Dalat, con 2,843 estu- 
diantes. Para los indígenas, en la misma fecha, había 
4.137 escuelas primarias y elementales, con 371.165 es- 
colares y 16.000 profesores; 18 escuelas elementales su- 
periores, con 6.163 alumnos y cuatro escuelas de segun- 
da enseñanza, con 697 estudiantes. Había también 47 
escuelas profesionales, con 2.630 escolares. La Universi- 
dad de Hanoi, organizada en 1917, comprendía en 1939 
una Facultad de Medicina, una de Leyes y una de Bellas 
Artes. Había, además, varias escuelas especiales para los 
elementos extranjeros. 

Minería. Los recursos mineros de Indochina son 
reducidos y la producción se circunscribe a antracita, 
cinc, estaño y manganeso. En 1944 produjo 499.000 to- 
neladas de antracita, 1.405 de cinc, 364 de estaño y 
3.444 de manganeso. 

Vier-NamM. Geográficamente, el Viet-Nam agrupa 
a todos los territorios de la Federación Indochina en 
los que la mayor parte de la población es anamita y 
habla la lengua de Anam. Políticamente, la expresión 
Viet-Nam se aplica a la república que en la actualidad 
comprende Tonking y gran parte de Anam. 

Tras un largo período de anarquía y miseria, des- 
pués de la capitulación de los japoneses, logró estable- 
cerse un Gobierno del Viet-Nam en Hanoi bajo la pre- 
sidencia de Ho Chi Minh, jefe del partido Viet-Minh, 
formado por la fusión del partido comunista indochino 
y varios elementos nacionalistas. Ho Chi Minh se en- 
contró en disposición de dominar el país con la fuerza 
política de que disponía. En estas condiciones se cele- 
braron elecciones en enero de 1946 y, como era de espe- 
rar, el Viet-Minh obtuvo una victoria aplastante. For- 
mó, no obstante, poco después un Gobierno en el que 
estaban representados los partidos de la oposición, 
dándole a su misión política un carácter de unanimi- 
dad nacional. El 6 de marzo de 1946 el presidente Ho 
Chi Minh y un representante del alto comisario fran- 
cés entraron en negociaciones, el resultado de las cua- 
les fué reconocer el Viet-Nam como un «Estado libre 
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dentro de la organización de la Federación Indochina 
y de la Unión Francesa». El convenio establecía que 
Cochinchina decidiría por referéndum si deseaba ser 
incluída en la república de Viet-Nam. 

TONKING. Tonking tiene un área de 104.932 km.?, 
y su población en 1942 era de 9.920.000 habitantes. 
Desde 1884 hasta 1897 fué protectorado francés. El 
rey de Anam estaba representado en Tonking por un 
virrey, pero en 1897 fué suprimido y creado en su lugar 
una residencia francesa. Hanoi, la capital, es una bella 
ciudad moderna, con una población en 1945 de 140.000 
habitantes, de los cuales 20.000 eran franceses. 

La producción agrícola más importante la consti- 
tuye el arroz, que en 1942 fué de 1.882.200 toneladas, 
aproximadamente las precisas para el consumo del 
país. Se produce también maíz (100.000 toneladas en 
1942), arrurruz, caña de azúcar, café, té (6.500 tonela- 
das en 1942) y tabaco (2.200 toneladas). La producción 
de seda cruda es cuantiosa, la mayor parte de la cual 
se emplea en tejidos de uso indígena, exportándose el 
sobrante. El suelo es rico en canteras de caliza, en ca- 
lamina, minas de estaño y yacimientos de carbón. 

En 1942 se importaron 27.100 toneladas, que com- 
prendían principalmente maquinaria, tejidos y bebi- 
das; las exportaciones alcanzaron a 512.000 toneladas, 
en su mayoría de carbón, hierro, arroz, maíz, té y 
esencias de perfumería. El presupuesto local en 1942 fué 
de 30.660.000 piastras para cada una de las dos par- 
tidas. 

El número de escuelas existentes en Hanoi en 1941 
eran- las siguientes: 12 primarias para nativos, con 
1.278 escolares; una primaria superior para muchachos 
na tivos, con 346 estudiantes; un colegio para señoritas 
nativas, con 430 colegialas; un liceo para niños indíge- 
nas con 811 estudiantes; una escuela técnica profesio- 
nal, con 128 alumnos; una escuela primaria francesa 
para niñas, con 301 educandas; dos escuelas primarias 
superiores francesas, con 1.186 pupilos, y un liceo fran- 
cés para franceses e indígenas, con 1.339 estudiantes. 
En las provincias había 1.164 escuelas primarias pú- 
blicas para nativos, con 94.784 escolares, y 1.527 rura- 
les, con 71.269 pupilos. Además, los indígenas contaban 
con cinco escuelas primarias superiores, con 918 alum- 
nos, y los franceses, con 13 primarias para niños y una 
primaria superior para muchachos y señoritas. Los es- 
tudios superiores se cursan en la Universidad de Hanoi, 
a la que ya hemos hecho referencia al tratar de Ind 
china en general, í 

ANAM. El protectorado francés de Anam data de 
1886. El rey Bao Dai ascendió al trono en 1926 y ab- 
dicó después de la derrota de los japoneses en la se- 
gunda guerra mundial. En 1926 fué establecida una 
Cámara de representantes del pueblo. Funcionarios 
anamitas, bajo la dirección del Gobierno francés, ad- 
ministran los asuntos interiores del país. Las tropas 
francesas ocupan parte de la ciudadela de Hué, la ca- 
pital. El área del protectorado es de 1.475.730 km.?, y 
su población en 1939 era de 6.211.228 habitantes, de 
los cuales 2.827 europeos. La capital, Hué, tenía 13.056 
habitantes en 1938, de los cuales 474 franceses. 

El principal producto agrícola es el arroz, cultiván- 
dose también algodón, maíz, trigo, cebada, cinamomo, 
tabaco, azúcar, betel, mandioca y bambú. Existen 
abundantes maderas valiosas, así como caucho y 
plantas tintóreas y medicinales. El café se cultiva con 
buenos resultados, e igualmente la cría del gusano de 
seda. La cría de ganado es de alguna importancia, y en 
1942 había 953.000 vacunos. Se encuentra oro en la 
provincia de Quang-Nam, en donde existen minas ex- 
plotadas por una compañía francesa; cobre, cinc, car- 
bón y hierro lo hay en varios distritos. En el norte, sur 
y centro de Anam existen salinas en explotación. Las 
principales importaciones son tejidos de algodón, té, 
petróleo, objetos de papel y tabaco; las exportaciones 
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comprenden generalmente azúcar, arroz, tejidos de 
seda y cinamomo. En 1942 se importaron 400 tonela- 
das y se exportaron 14.700. 

En 1942 había 2.213 escuelas elementales, con 
148.035 escolares; cinco escuelas primarias para niños, 
con 300 educandos; cuatro escuelas profesionales, con 
328 estudiantes, y un liceo, con 482 pupilos. El presu- 
puesto local en 1942 fué de 18.534.000 piastras para 
cada una de las dos partidas. 

CAMBODIA. El protectorado francés de Cambodia 
fué establecido en 1863. Hasta establecerse la Consti- 
tución de la Federación Indochina, las relaciones entre 
Francia y Cambodia se rigieron por el modus vivendi 
firmado el 7 de enero de 1946 por ambos países. El mo- 
narca reinante, Sianuk, ascendió al trono en 1941. En 
1945 le fué otorgada a Cambodia la autonomía en su 
gobierno interior. En las primeras elecciones celebra- 
das en 1946 alcanzó 50 puestos el partido democrático, 
que favorece una monarquía constitucional, y los li- 
berales, que propugnan por investir al monarca con 
mayor poder, sólo lograron 19. 

Cambodia tiene un área de 174.886 km.?, y su pobla- 
ción, de acuerdo con el censo de 1936, era de 3.046.432 
habitantes, de los cuales 2.023 europeos, excluídas las 
fuerzas militares. El país está dividido en 14 provin- 
cias. Phnómpenh, la capital, tiene una población de 
102.678 habitantes, de los cuales son europeos 1.510. 
El suelo es fértil y la principal producción agrícola la 
constituye el arroz. Entre los otros productos figuran 
tabaco, algodón, pimienta, maíz, caucho y seda. La 
cosecha de arroz varía entre 1.000.009 y 1.300.000 to- 
neladas anuales; en 1942 se cosecharon 3.600 toneladas 
de pimienta; 120.000 de maíz y el caucho recolectado 
en 1939 alcanzó a 19.000 toneladas. La cría de ganado 
es importante. La zona forestal ocupa 8.092.000 hec- 
táreas. Existen distintas industrias nativas, entre ellas 
la de tejidos de seda y de algodón, alfarería y esteras 
de junco. Hay distintos molinos para descascarar 
arroz y fábricas de tejidos de seda en Kampot. El mi- 
neral más abundante es el fosfato, aunque no se extrae 
gran cantidad. Existen también piedras preciosas. La 


.pesca de agua dulce constituye la principal industria 


indígena. Los desbordamientos regulares del río Me- 
kong inundan grandes extensiones, y al llegar la época 
de la “sequía quedan sobre la tierra inundada innume- 
rables charcos materialmente repletos de peces que 
los indígenas capturan, salan y ahuman. Las impor- 
taciones comprenden sal, bebidas, tejidos, productos 
químicos, cigarrillos, hierro y opio; las exportaciones 
generalmente son arroz, pescado salado, pimienta, 
maíz, algodón, tabaco, aceite de pescado, madera y 
cueros. En 1942 se importaron 16.000 toneladas y se 
exportaron 400. En 1942 había 1.073 escuelas, con 
59.287 escolares; una escuela primaria, con 337 educan- 
dos; un colegio, con 145, y dos escuelas profesionales, 
con 279. El presupuesto local de 1942 alcanzó para cada 
una de las dos partidas a 16.146.000 piastras. En 1939 
Cambodia contaba con 3.708 km. de carreteras, de las 
cuales 2.439 sólo útiles en la época seca. Se tiene el 
proyecto de wmir el ferrocarril de Phnómpenh a Mong- 
kol Borey con el sistema ferroviario de Siam. El río 
Mekong y el Gran Lago proporcionan 1.403 km. de 
canales navegables para embarcaciones pequeñas du- 
rante la época de las lluvias, y en la época seca, única- 
mente 782. Los buques fluviales llegan hasta Phnóm- 

Posee, además, Cambodia dos pequeñas bahías 
en el golío de Siam útiles para sus comunicaciones ma- 
rítimas. 

Laos. Laos está bajo el protectorado de Francia 
desde 1893. Tiene un área de 231.400 km.?, y en 1946 
la ión se estimó en 1.500.000 habitantes. En 
1946 el estatuto de Laos fué revisado por medio de un 
convenio en virtud del cual el norte y sur de Laos que- 
daron integrados en un pequeño Estado bajo la dinas- 
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tía Luangprabang. El reino de Laos es un Estado de- 
mocrático y goza de autonomía administrativa. Su 
Parlamento se elige por sufragio universal indirecto. 
El Gobierno del país es asesorado por consejeros fran- 
ceses. El monarca reinante, Sisavang Vong, es leal a 
Francia. La Federación Indochina está representada en 
Laos por un comisario de la República. El reino, cuya 
capital es Vientiake, está dividido en 10 provincias. 

Los cultivos principales abarcan arroz, cuya pro- 
ducción en 1944 fué de 450,000 toneladas; café, té, 
Írutas, goma, cardamomo y quina. Se producen ma- 
deras valiosas en zona forestal del norte del país, par- 
ticularmente teca. En esa parte abundan los animales 
salvajes y la caza de elefantes y tigres proporciona 
ocupación a los indígenas. En la provincia de Cammon 
existen dos minas de estaño en explotación con un 
rendimiento anual de 1.200 toneladas. Laos realiza su 
comercio principalmente con Cochinchina, Cambo- 
dia, Anam y Siam. El país cuenta con 10 aeródromos 
y una carretera general con ramificaciones a casi todas 
las provincias. En el Norte abundan los canales natu- 
rales. En todas las ciudades importantes existen esta- 
ciones de radiotelecomunicación. En 1944 el presu- 
supuesto local nivelado fué de 30.219.000 piastras. 

COCHINCHINA. - Cedida a FRANCIA por el rey de 
Anam en 1862, la colonia era administrada por un Con- 
sejo de 24 miembros, 12 de los cuales de nacionalidad 
francesa y 12 indígenas. Estaba representada en FRAN- 
cra por un diputado. Desde 1946 Cochinchina es una 
República autónoma, con Parlamento, Ejército y 
finanzas propios que forma parte de la Federación de 
Indochina y de la Unión Francesa. El Consejo de Co- 
chinchina está integrado por 42 miembros, de los cuales 
14 son franceses y 28 indígenas, pero las reformas apro- 
badas por las autoridades francesas locales lo han de 
ser también por el Parlamento francés. 

El área de Cochinchina se estima en 68.547 km.?, 
y en 1937 tenía una población de 4.616.000 habitantes, 
de los cuales eran europeos 16.089, excluidas las fuer- 
zas militares, compuestas por 2.500 hombres. La capi- 
tal, Saigón, tenía en 1941 una población de 189.750 
habitantes, de los cuales eran franceses 10.053. 

Los principales productos agrícolas cosechados en 
1944 comprendieron: arroz, 2.214.000 toneladas; caña 
de azúcar, 361.730 toneladas, y caucho, 42.172. Se pro- 
duce también tabaco, café, cocos, nueces de betel, pi- 
mienta, naranjas, plátanos, batatas, algodón, piñas y 
legumbres. En 1942 había las siguientes cabezas de 
ganado: 10.000 caballos, 280.000 búfalos, 750.000 cer- 
dos, 230.000 vacunos y 7.400 cabras y ovejas. Se prac- 
tica la pesca marítima y fluvial con espléndido ren- 
dimiento, cuyo valor alcanza anualmente a unos 
63.000.000 de francos. En Cholón, una de las primeras 
ciudades de la Cochinchina, existe una industria que 
comprende ocho serraderos de madera, 18 fábricas de 
jabón, varias de caucho, cinco de cigarrillos y distintas 
de zumo de frutas y en conserva. La mayor parte del 
comercio se efectúa por mediación de europeos y chi- 
nos. En 1942 se importaron 52.500 toneladas y se ex- 
portaron 1.167.700. 

En 1945 había 1.724 escuelas elementales públicas, 
con 190.558 escolares y 4.211 profesores; tres escuelas 
técnicas y cinco de segunda enseñanza. La extensión de 
las carreteras es de 8.849 km., de los cuales cerca de 
8.000 son transitables en todas las épocas del año. Los 
canales navegables comprenden 5.599 km. 

El presupuesto local en 1944 fué para cada una de 
las dos partidas de 39.418.000 piastras. 

SERRANÍA MERIDIONAL DE INDOCHINA. La Serra- 
nía meridional, situada al oeste de la parte meridional 
de Anam, constituye una región autónoma dentro de 
la Federación Indochina. El distrito está habitado por 
razas montañesas primitivas y gobernado por un comi- 
sariado de la República. 
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Historia. Estimulados por la política de emanci- 
pación del poderío europeo difundida por toda Asia 
por los japoneses en los primeros años de la segunda 
guerra mundial, dió principios en 1941 un movimiento 
nacionalista en Indochina que se extendió a las colo- 
nias francesas en aquella parte del mundo. Constituída 
la República de Viet-Nam en 1945, dió principio a un 
gobierno independiente en las antiguas colonias fran- 
cesas de Indochina. Al dar principio 1946 los franceses 
trataron de imponer su autoridad en el país dentro de 
los límites prescritos por el reconocimiento de la inde- 
pendencia de los Estados indochinos agrupados en 
una federación e incorporados a la Unión Francesa. 
El 6 de marzo Ho Chi Minh, jefe del partido naciona- 
lista, convino con los franceses la presencia de sus 
tropas al norte del paralelo 16, fijándose el total de las 
fuerzas de ocupación en Tonking en 15.000 franceses 
y 10.000 soldados de Viet-Nam. La República de Viet- 
Nam fué reconocida como un Estado libre formando 
parte de la Federación Indochina y se dejó a la pobla- 
ción de las dos colonias unidas, Tonking y Anam, así 
como a la de Cochinchina en libertad para decidir 
sobre la unión de las tres provincias. Ho Chi Minh no 
quedó satisfecho con el convenio alcanzado, ya que 
aspiraba a la extensión de su autoridad sobre toda la 
Indochina francesa, incluyendo Laos, que ya era un 
reino independiente. El 1 de junio el Alto Mando fran- 
cés hizo público que la Cochinchina era, a partir de 
aquella fecha, una república independiente dentro de 
la Federación Indochina y la Unión Francesa, decisión 
que el Gobierno de Viet-Nam interpretó como una coer- 

ción al pueblo a votar por la autonomía en el referén- 
dum convenido en el mes de marzo. Con el fin de plan- 
tear la cuestión ante el Gobierno francés, el presidente 
Ho Chi Minh se trasladó a FRANCIA, logrando convenir 
un modus vivendi que entraría en vigor en el mes de 
noviembre. A todo esto continuaba la lucha entre el 
Viet-Nam y Francia y el 30 de octubre fué convenido 
un armisticio para que ambas partes pudiesen esta- 
blecer sus diferencias. Las deliberaciones conjuntas 
no hicieron ningún progreso y el 21 de noviembre las 
fuerzas del Viet-Nam agredieron a unos soldados Íran- 
ceses en Langson y Tonking, cuando se encontraban 
en un servicio de investigación sobre los crímenes come- 
tidos por los japoneses en las personas de franceses y 
anamitas. Tal desmán era una prueba de la guerra no 
declarada existente entre Francia y el Viet-Nam, gue- 
rra que fué aumentando en extensión e intensidad, 
hasta el extremo de que las pérdidas francesas a fines 
de año alcanzaban a 183 muertos, 386 heridos y 28 
desaparecidos. 

El 25 de diciembre el alto comisario, almirante D*Ar- 
genlieu, hizo una declaración por radio afirmando que 
FRANCIA no entraría en negociaciones sobre cuestiones 
que consideraba esenciales, tales como el mantenimien- 
to y desarrollo de su influencia e intereses económicos, 
la protección de las minorías y la responsabilidad por 
la seguridad de las bases estratégicas de la Federación 
Indochina y de la Unión Francesa. Agregó que FRANCIA 
no intervendría en la política interior de los distintos Es- 
tados de la Federación, pero éstos tendrían que aceptar 
el agrupamiento de sus intereses comunes dentro de un 
sistema federal y su integración a la Unión Francesa. 

Durante 1947, el problema de Indochina proporcionó 
momentos de gran ansiedad al Gobierno francés. Opues- 
tos los comunistas a que continuara la guerra en Indo- 
china, proclamaron en debates y mítines que el impe- 
rialismo francés debía de terminar apoyando la actitud 
del Viet-Nam. Consiguieron con su campaña que el al- 
mirante D”Argenlieu, alto comisario en Indochina, 
acusado por los comunistas de seguir una política regida 
por las armas, fuese substituído por un alto empleado 
civil, que no alcanzó a entrar en negociaciones con 


Ho Chi Minh. 


En el mes de septiembre el Gobierno francés proptiso 
la paz definitiva bajo las siguientes condiciones: ocupa- 
ción francesa de los puntos estratégicos y guarniciones 
francesas en las ciudades, dirección militar y diplomá- 
tica francesa y garantía por parte de FRANCIA de los 
derechos de las minorías en Tonking, Anam y Cochin- 
china. El frente nacional del Viet-Nam rechazó la 
oferta de paz hecha por FRANCIA y en el mes de octubre 
se dirigió a la delegación de la India en las Naciones 
Unidas para que presentara el caso ante el Consejo de 
Seguridad. 

Poco después, representantes de los nacionalistas del 
Viet-Nam y de FRANCIA entraron en contacto con el ex 
emperador de Anam, Bao Dai, quien desde hacía me- 


ses vivía en Hong Kong en voluntario exilio. En el mes * 


de diciembre el alto comisario francés, Bollaert, mantu- 
vo conversaciones con Bao Dai, quien, a fines de año 
marchó a París para continuar las negociaciones ini- 
ciadas. El 23 de diciembre decidió el Gobierno francés, 
vista la actitud de Ho Chi Minh, de no aceptar las con- 
diciones de paz propuestas por FRANCIA, dar plenos po- 
deres al alto comisario para que entablara negociación 
con otros indochinos representativos, entre ellos Bao 
Dai, de quien no se sabía con certeza hasta qué punto 
representaba al pueblo anamita ni de qué forma sería 
recibido cuando regresara a su reino. Al terminar el 
año continuaba la lucha entre franceses e indochinos y 
no se preveía un fin próximo del conflicto. 

En el transcurso de 1948 el Gobierno francés concen- 
tró sus esfuerzos en llegar a un acuerdo con el ex em- 
perador de Anam, Bao Dai, a fin de separar a los 
nacionalistas no comunistas del presidente de la Re- 
pública del Viet-Nam, Ho Chi Minh, con quien FRANCIA 
había decidido no mantener relaciones. 

El 19 de mayo una Asamblea de personalidades de 
las ciudades, bajo el poder de FRANCIA, eligió como pri- 
mer ministro de un Gobierno central provisional del 
Viet-Nam a Nguyen Van Xuan. El 5 de junio el alto 
comisario francés, Xuan y Bao Dai firmaron un con- 
venio reconociendo la independencia del Viet-Nam que 
comprendía Tongking, Anam y Cochinchina, dentro 


de.la Unión Francesa. Este convenio fué ratificado por - 


la Asamblea Francesa el 19 de agosto. El 4 de septiem- 


bre Xuan anunció la formación de Asambleas de nota- - 


bles, si bien dijo que no esperaba que formaran en ellas 
los nacionalistas, porque éstos esperaban para hacerlo 
que el Parlamento francés tomase una actitud más de- 
finida con respecto al Viet-Nam. Días después, Bao Dai 
se negó a volver al Viet-Nam hasta que fueran firmados 
los tratados. A fines de año continuaban las negocia- 
ciones con Bao Dai, mientras los franceses habían ini- 
ciado una ofensiva con éxito contra las guerrillas. 

GRECIA. ÁREA Y porLación. El total del área 
de GRECIA es de 129.976 km.?, de los cuales pertenecen 
al territorio continental 106.988, y al insular, 22.988, 
De acuerdo con el censo de 1940, la población de GRECIA 
comprendía 7.335.675 h. La población urbana equiva- 
lía al 33 por 100 de la total, y la rural, al 67 por 100. El 
movimiento de población en 1939 daba 168.200 naci- 
mientos, 46.000 matrimonios y 92.800 defunciones. En 
Monte Athos, el más oriental de los tres promonto- 
rios de la península Calcídica, existe una república mo- 
nástica compuesta de 17 monasterios griegos, uno ser- 
vio, uno búlgaro y uno ruso. Desde hace siglos la pen- 
ínsula viene siendo administrada por un Consejo de 
cuatro miembros y una Asamblea de 20, uno por. cada 
monasterio. En 1926 el Gobierno griego reconoció la 
autonomía del Monte Athos y fué ratificada por la Cons- 
titución. Los monjes y novicios realizan todos los tra- 
bajos, aran la tierra, cultivan los campos, recogen las 
cosechas y realizan transacciones comerciales en sus 
propias tiendas, cumpliendo con sus deberes seculares, 
así como con los sagrados. La población monacal, en 
1928, era de 4.858 religiosos y novicios, 
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GRECIA mantiene en su territorio tres Zonas francas. 
En 1924 le fué concedida una a Yugoslavia en el puerto 
de Salónica, con un área de 60.712 m.? sobre la tierra, 
33.868 m.* en el mar y 2.057 metros de ferrocarriles. 
En 1925 se abrió una Zona franca, igualmente en Saló- 
nica, que cubría un área de 226.470 m.? sobre la tierra, 
159.986 metros cuadrados sobre el mar y 7.016 metros 
de ferrocarril. Desde 1923 ha habido una Zona franca 
en la ciudad de Pireo, que comprende 171.468 m.? en tie- 
rra, 1.622 m.? sobre el mar y 1.000 metros de ferrocarril. 

AGRICULTURA. A pesar de que únicamente una 
quinta parte del área total de GRECIA reúne condiciones 
favorables a su cultivo, más del 50 por 100 de la pobla- 
ción se dedica a los trabajos agrícolas. En 1938 había 
bajo cultivo 2.409.553 hectáreas, área que sufrió un 
gran descenso durante la ocupación conjunta de alema- 
nes, italianos y búlgaros en el transcurso de la guerra. 
Liberado el país, la guerra civil no le permitió restaurar 
la capacidad agrícola anterior a la guerra, por lo que 
en la actualidad se halla en un período deficitario. 
Damos a continuación las cosechas en toneladas de los 
principales productos recolectados en 1937 y 1945. 


Productos 1937 1945 
Trigo ARA A 712.100 393.500 
ERÉBO A o. 59.300 24.400 
EL AA 256.900 144.400 
¡a 198.400 75.200 
ANA al 112.100 53.800 


El cultivo de la tierra se realiza todavía por procedi- 
mientos anticuados y puede decirse que GRECIA es uno 
de los países del suroeste de Europa agrícolamente más 
atrasados. La producción de trigo por hectáreas es 
muy baja, a lo que contribuye la erosión del suelo y el 
mal uso de los fertilizantes. Otros productos agrícolas 
de importancia lo constituyen la uva, cuya cosecha en 
1945 fué de 35.000 ton., y el promedio anual de antes 
de la guerra venía a ser de unas 158.000 ton.; pasa, 
15.000 ton.; higos, 39.600, incluídos 21.300 ton. secos. 
La uva, pasas e higos secos comprenden el 12,5 por 100 
del total de las exportaciones. Abundan los olivares, 
cuyo cultivo ocupa 15.374 hectáreas, con un promedio 
de producción antes de la guerra de 100.000 ton., que 
en 1940 quedaron ya reducidas a 24.000. La producción 
de tabaco es importante y corresponde al 2,8 por 100 
de la mundial. En 1940 se cosecharon 48.900 ton. de 
hoja. El cultivo de los árboles frutales es de considera- 
ción, sobre todo el de naranjos, limoneros, perales y 
manzanos. La producción de fruta, en 1938, fué va- 
lorada en 425.163.125 dracmas. En la Macedonia grie- 
ga se cultiva el arroz con buen rendimiento, pero la 
cosecha es reducida y la calidad de clase inferior. La 
zona forestal ocupa 2.406.502 hectáreas, de las cuales 
son propiedad del Estado 1.667.404. El ganado exis- 
: tente en GRECIA en 1938 comprendía las siguientes ca- 
bezas: 429.748 porcinos, 4.356.120 cabríos, 8.138.772 
lanar, 367.322 vacuno, 404.379 asnal, 183.619 mular y 
363.083 caballar. - 

COMERCIO. A pesar de su proximidad al cercano 
Oriente, GRECIA realiza su comercio con la Europa occi- 
dental y los Estados Unidos. Servido por una flota 
mercante cási exclusivamente de carga, envía sus pro- 
ductos, algunos muy apreciados, a gran número de na- 
ciones del occidente europeo, .de las que recibe igual- 
mente la-mayoría de lás importaciónes. El mayor vo- 
lumen de operaciones comerciales en cantidad y valor 
generalmente' siempre ha correspondido a Alemania, 
que en 1940 absorbió el 23 por 100 de las importaciones 
y el 37 por 100 de las exportaciones. Gran Bretaña y 
los Estados Unidos constituyen buenos mercados pará 


los productos griegos, manteniendo la nivelación entre » 
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lo que importan y exportan. En 1940 los Estados Uni- 
dos suministraron importaciones que equivalían al 
11 por 100 del total y exportaron sobre el 25 por 100. 
Al bajar la producción, primero a consecuencia de la 
ocupación militar ítaloalemana, y después por la gue- 
rra civil, el comercio exterior griego. descendió en vo- 
lumen hasta el extremo de que el valor de lo exportado 
a Inglaterra en 1945 lué de 53 libras y lo importado-de 
la misma nación alcanzó a 1.631.142 libras. Aunque 
tradicionalmente el comercio griego siempre ha sido 
deficitario, jamás había alcanzado un desnivel como el 
registrado últimamente. En 1946 observóse un aumen- 
to de las exportaciones que, indudablemente, irá en 
aumento a medida que el país vaya recobrando la nor- 
malización de su vida política. 

COMUNICACIONES. La extensión total de las carre- 
teras es de 13.580 km., la mayoría de las cuales son 
asfaltadas y reúnen buenas condiciones para el tráfico 
de vehículos a motor. Los ferrocarriles abiertos al trá- 
fico tienen un largo de 2.683 km., de los cuales 1.324 
son administrados por el Estado. Un servicio aéreo 
regular ponía en comunicación entre sí las principales 
ciudades griegas. En 1938 los servicios aéreos transpor- 
taron 7.395 pasajeros, 230.000 kg. de carga y 7.785 de 
correspondencia. Una de las principales vías de comu- 
nicación.de GRECIA es el Canal de Corinto, abierto en 
1893 y a través del cual cruzaron 6.943 buques de 
vapor y 863 de vela en 1938, con un desplazamiento 
total de 2.748.089 ton. La marina mercante griega, 
en 1939, comprendía 589 buques de vapor y motonaves 
y 710 veleros, con un desplazamien'o total de 1.868.140 
toneladas, del cual perdió durante la guerra cerca de 
las tres cuartas partes. Normalmente, el 92 por 100 de 
las exportaciones y el 90 por 100 de las importaciones 
se hacen por vía marítima. En 1937 había 1.368 esta- 
fetas postales, 24.101 km. de línca telegráfica, 1.208 
kilómetros de líneas telefónicas urbanas y 11.096 km. 
de interurbanas. El número de aparatos instalados era 
de 38,427. 

DEFENSA. El servicio militar en GRECIA es obligato- 
rio y da principio a los veintiún años y termina a los 
cincuenta. El tiempo de servicio activo en todas las 
Armas es de dos años, pasando luego a la primera re- 
serva por espacio de diecinueve años y luego a la se- 
gunda durante ocho. En tiempos de paz el reclutamiento 
es de 50.000 hombres. Antes de la segunda guerra mun- 
dial el Ejército estaba organizado en cinco cuerpos, con 
cuarteles generales en Atenas, Larissa, Salónica, Cavalla 
y Alejandroupolis, y comprendía 13 divisiones y una 
división de caballería. Cada división contenía dos o tres 
regimientos de infantería de montaña. Desde 1945 ha 
sido establecida la organización de los ejércitos moder- 
nos, adaptando el uso de las armas y los métodos de 
lucha del ejército .británico. 

La marina de guerra está compuesta de ocho des- 
tructores modernos y dos de modelo antiguo, usados 
para ejercicios; seis submarinos, cuatro corbetas, 22 
dragaminas, 17 lanchas de motor, tres petroleros, dos 
buques taller, tres lanchas de desembarco y algunas 
pequeñas unidades más. Las fuerzas aéreas están en 
periodo de reorganización - 

EcoNoMÍA. Sin el tutelaje y ayuda de la Gran Bre- 
taña y los Estados Unidos, posiblemente la economía 
griega no hubiese sobrevivido al término de la segunda 
guerra mundial. País de economía constitucionalmente 
pobre, de limitados recursos agrícolas y exiguos indus- 
triales, no se encuentra en condiciones favorables para 
enfrentarse con una crisis como la que está atravesando, 
sin la asistencia de las dos potencias citadas. Por otra 
parte, la agitación política, que con raros intervalos 
viene sacudiendo al país desde el fin de la primera gue- 
rra mundial, ha repercutido en su economía en grado 
muy superior al que se podría suponer. Los cambios de 
regímenes,” de la monarquía a la república y de :ésta a 
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Grecia. — Presidida por el regente Damaskinos, se celebró una reunión en Atenas, a la que asistió Churchill 


la dictadura, para volver luego a la monarquía, pasando 
por varias guerras civiles, trastornaron las finanzas de 
GRECIA, cuya normalización seguirá un proceso lento 
si no es interrumpido por alguna nueva revolución. Los 
presupuestos de la nación venían manteniéndose antes 
de la guerra con un ligero déficit, sin que ello fuese señal | 92.687 estudiantes, de los cuales 28,998 eran señoritas. 
de afianzamiento de las finanzas. Después de liberado | Los altos estudios se cursaban en la Universidad de 


| 743 escuelas de párvulos, con 38.338 escolares, de los 
el país, los escasos datos estadísticos proporcionados ¡ Atenas y en la de Salónica; la primera contaba con 218 


cuales 18.725 eran niñas; 8.339 primarias, con 985.018 
alumnos, de ellos 453.283 muchachas. La segunda en- 
señanza se daba en esa fecha en 407 escuelas atendidas 
por 3.735 profesores y con una población escolar de 


no permiten deducir cuál es la actual situación econó- | profesores y 5.748 estudiantes, de los cuales eran 679 
mica de GRECIA. En 1940 continuaban siendo los gas- | mujeres, y la segunda era asistida por 76 profesores con 
tos superiores a los ingresos, estimándose aquéllos en | un número de estudiantes de 1.582, incluídas 166 mucha- 
14.653.841.014 dracmas y éstos en 14.014.221.680. En | chas. Existe además un Politécnico en Atenas con cin- 
esa misma fecha la Deuda pública ascendía a 52.746 | co Facultades y tres escuelas anexas, y su profesorado lo 
millones de dracmas, de los cuales 37.447 millones co- | constituyen 47 catedráticos. El número de estudiantes 
rrespondían a la Deuda exterior, 14.849 a la interior y | en 1939 era de 521; una escuela de Bellas Artes, con 14 
£50 ala flotante. La Deuda exterior incluye 5.083 mi- | profesores y 147 estudiantes, incluídas 44 muchachas. 
llones de intereses atrasados desde 1934. El servicio | Corre a cargo del ministro de Instrucción Pública el 
dela Deuda total importa más de 2.000 millones anua- | Servicio de Antigijedades, al frente del cual hay un 
les. La Deuda interior fue cancelada durante la inflación | Consejo Arqueológico con la misión de conservar y 
del tiempo de guerra. El Gobierno inglés, principal | restaurar los monumentos antiguos de todos los perío- 
acreedor, renunció en 1946 al cobro de los empréstitos | dos, atender a los museos y vigilar el estado de las ex- 
de guerra por valor de 46.250.000 libras esterlinas y | cavaciones. Francia, Estados Unidos, Inglaterra y al- 
además le extendió un crédito de 10 millones de libras ¡ gunos países más tienen establecidas en Grecia insti- 
para ayudar a la estabilización del dracma, cuyo valor | tuciones arqueológicas permanentes. 
fijado en esa fecha era de 20.000 dracmas una libra| MiwErRÍA. El subsuelo griego es rico en minerales, 
esterlina y 5.000 un dólar. En 1939 el papel moneda | y si bien no los hay en gran abundancia, sí en notable 
en circulación ascendía a 9.453.000.000 de dracmas, y | variedad. Hay hierro de gran calidad, piritas de hierro, 
en 1943, durante la ocupación italogermana, llegó 2 | cobre, cinc, plomo, plata, manganeso, aluminio, anti- 
la fabulosa cifra de 1.276.000 miles de millones. monio, níquel, lignito, sulfuro, ocre, betún, mármol 
INDUSTRIA. La industria griega progresa con len-| blanco y rosado. La producción minera en 1938 fué 
titud, pero se observa cierta transformación encamina- | como sigue: hierro, 348.613 ton.; piritas de hierro, 
da a convertirla en elemento eficaz de la economía del | 206.650; plomo, 14.889; cromita, 42.464; esmeril, 
país. Las principales labores industriales están circuns- | 3.078, y lignito, 108,010. 
critas a la extracción de aceite de oliva, preparación | DODECANESO (EL). El Dodecaneso o Las Doce Islas 
de vinos, manufactura de tejidos, productos químicos | están situadas en el extremo sudeste del mar Egeo 
y artículos alimenticios. En 1938 el valor de la produc- | y forman un grupo de 50 islas e islotes, de los cuales 
ción industrial fué de 13.552.083 dracmas y en 1937 | solamente 14 están habitadas. Pertenecían a Turquía, 
de 13.829.834. El número de obreros empleados en las ¡ pero durante la guerra ftaloturca fueron ocupadas por 
industrias en 1939 era de 145.391. los italianos en 1912, a quienes los turcos las cedieron 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza primaria es | provisionalmente. En 1924, por el tratado de Lausana, 
obligatoria de los siete a los'doce años. En 1938 había | fueron cedidas definitivamente a Italia. En 1945 el 
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Gobierno italiano decidió entregarlas a GRECIA, cesión 
que fué aprobada por el Consejo de Ministros de Re- 
laciones Exteriores en la Conferencia de Paris de 1946. 
En 1947 la administración militar británica de las islas 
hizo entrega de las mismas al Gobierno griego, el cual 
nombró un gobernador general. 

El área de las 14 principales islas, con población per- 
manente, es de 2.685 km.? y el número de habitantes 
en 1936 era de 140.848; Rodas, la capital, situada en la 
isla del mismo nombre, tenía 27.466 h. en 1936. El 
área y población de cada una de las islas en 1936 era 
como sigue: 


Islas = Población 
Km.? 

e AA 1.410 61.886 
COMER 267 19.731 
Patmos.... 57 3.184 
Lipsos... 18 977 
Calymnos 127 15.247 
Leros... 32 13.657 
Net 46 3.391 
A 64 1.215 
Chalki. o a 31 1.461 
E ON 64 6.195 
Astypalaea.......... 114 2.006 
Carpathos........... 305 7.770 
SOS > 70 1.890 
Castelorizon........ : 10 2.238 

otra... , 2.665 140.848 * 


AA 


En las islas de Rodas y Cos la agricultura ha alcan- 
zado un alto nivel y ambas son famosas por sus uvas 
de mesa. Se cultivan también olivos, tabaco, naranjos 
y verduras. En 1938 había en las islas 51.907 ovejas, 
62.735 cabras, 4.710 vacunos, 6.460 caballos y 2.656 
asnos y mulos. Las principales industrias son la manu- 
factura de tabaco, elaboración de vino, extracción de 
aceite de oliva, cerámica, seda, trabajos artísticos en 
cobre y alfombras. Es muy importante la pesca de es- 
ponjas. Rodas es centro turístico muy concurrido y las 
fuentes termales de Calithea atraen gran número de 
visitantes. Antes de la guerra mundial la mayor parte 
del comercio se realizaba con Italia, Egipto y Turquía. 
En 1938 las islas importaron por valor de 157.421.000 
liras y la exportación fué por valor de 21.851.000 liras. 
En Rodas hay 457 km. de carretera, 88 en Cos y 58 
en Carpathos. No existen ferrocarriles. Entre Grecia 
y las islas hay un servicio quincenal, por vía marítima. 
Cada comunidad religiosa tiene sus escuelas primarias 
Le segunda enseñanza. Existen también escuelas pú- 

licas para niños de uno y otro sexo, una escuela de 
agricultura práctica, una escuela comercial de primero y 
segundo grado y una normal para maestros. Durante 
la ocupación italiana el presupuesto local era de un pro- 
medio anual de 48 millones de liras. 

HISTORIA. En las mismas condiciones en que ter- 
minó 1944 dió principio 1945, continuando la lucha 
entre las tropas inglesas desembarcadas para efectuar 
la liberación de GRECIA y las fuerzas rebeldes unidas de 

grupos políticos conocidos con los nombres de 
E. A. M., integrado por socialistas, y E. L. A. S., diri- 
gido por comunistas. Las tropas inglesas habían des- 
embarcado en GRECIA atendiendo a una invitación 
del Gobierno griego, en el cual estaban representádos 
todos los partidos, incluso el comunista, y con la plena 
aprobación de Rusia y los Estados Unidos. Su misión 
no era de carácter militar, sino solamente para vigilar 
la distribución de los abastecimientos que para Grecia 
había de proporcionar la U. N. R. R. A. tan pronto 
como fuera posible. Pero los comunistas, que, aprove- 
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chando las disensiones políticas interiores se habían in- 
filtrado en Atenas, necesitaban oponerse a todo auxilio 
que apaciguara a la población hambrienta, tan necesa- 
ría para sus fines de apoderarse por la fuerza del go- 
bierno de la Nación. Desde el principio de la guerra 
habían sido provistos de armamento con la esperanza 
de que lucharían contra los alemanes, pero lo que en 
realidad hicieron fué almacenar armas y municiones 
.para utilizarlas en favor de sus propósitos cuando los 
ejércitos germanos abandonaran el país. Su finalidad 
era convertir a GRECIA en un Estado comunista con la 
eliminación total de sus oponentes políticos. Habían 
aterrorizado al país y retenían en las montañas de 
5.000 a 10.000 rehenes. El 10 de enero se iniciaron con- 
versaciones entre el general británico Scobie y las 
fuerzas rebeldes, llegándose a convenir una tregua que 
entró en vigor el 14 del propio mes. Según lo convenido 
en la tregua, cesaron las hostilidades en atención a las 
negociaciones que tendrían lugar entre el Gobierno 
griego y los representantes del E. L. A. S. y el E. A. M. 
Dieron principio las conversaciones el 2 de febrero y el 
12 fué convenida y firmada la paz. Por este documento 
conocido con el nombre de convenio de Varkiza, el 
Gobierno se comprometió a asegurar la libre expresión 
política y social de la opinión, a suprimir cualquier ley 
existente antiliberal, a garantizar el ejercicio de las 
libertades individuales y a restaurar las libertades de 
los sindicatos. Sería levantado el estado de sitio y se 
daría una amnistía para los delitos politicos cometidos 
antes del 3 de diciembre de 1944, de la cual se exclui- 
rían los crímenes comunes contra la vida y propiedad 
que no hubieran sido absolutamente necesarios para 
terminar las luchas políticas, así como aquellos indivi- 
duos que, bajo la obligación de entregar sus armas, no lo 
hubieran hecho antes del 15 de marzo. Todos los indi- 
viduos civiles arrestados por el E. L. A. S. o por la 
Guardia Civil Nacional serían puestos en libertad inme- 
diatamente; las fuerzas armadas de resistencia, parti- 
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Grecia. — El regente pasa revista a su guardia de honor 


cularmente el E. L. A. S., de reserva y en activo, y la 
Guardia Civil Nacional, serían desmovilizados. El Go- 
bierno procedería a la depuración de los servicios pú- 
blicos y de los empleados de compañías públicas con 
referencia a su competencia, colaboración con el ene- 
migo o utilizados como instrumento dictatorial. Ningún 
empleado podría cesar en su cargo a causa de sus ideas 
políticas. Idéntica depuración se realizaría en los ser- 
vicios de seguridad. Y como cláusula final se establecía 
que tan pronto como fuera posible se celebraría un ple- * 
biscito en completa libertad para decidir la cuestión 
constitucional del país. El plebiscito se llevaría a cabo 
en presencia de observadores de las Potencias aliadas. 
El Gobierno presidido por el general Plastiras, que 
había ascendido al Poder el 3 de enero, mostrábase con- 
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fiado ante el acuerdo firmado y esperaba que por algún 
tiempo le permitirían los grupos revolucionarios des- 
arrollar una política beneficiosa para el país. Pero una 
semana después de firmada la paz, el E. A. M. comenzó 
a combatir al Gobierno so pretexto de que sus diarios 
eran interferidos por las autoridades, a las que acusó 
de fascistas y reaccionarias, y durante todo el año no 
cesó en sus ataques. El general Plastiras, tras de tres 
meses de hacer frente a todos los grupos políticos opues- 
tos a su Gobierno, dimitió el 7 de abril después de la 
pub!icación, en un periódico liberal republicano, de 
fragmentos de una carta escrita por el primer ministro 
en 1941 al representante de GRECIA en Vichy, dándole 
cuenta de los esfuerzos hechos por él en 1940 para llegar 
a una paz por separado con Italia y Alemania. Sucedió 
al general Plastiras el almirante Voulgaris, quien formó 
un Gabinete apolítico sin la participación de ningún 
partido. 

Entretanto, la situación económica había llegado a 
un extremo de gravedad alarmante. El proceso de la 
inflación continuaba su línea ascendente, perdiéndose 
la confianza en el dracma y en su casi nulo poder ad- 
quisitivo, Durante el mes de mayo origináronse' huelgas 
de protesta contra el alto costo de la vida y el bajo nivel 
de los jornales. Trató el primer ministro de contener la 
revuelta de huelgas recordando a los griegos que los 
aliados habían prometido que antes de dos meses GRE- 
CIA recibiría libre de cargas materias primas, maquina- 
ria y otros artículos por valor de 50.000.000 de libras 
esterlinas. La U. N. R. R. A., en el mes de abril, ya 
había empezado a enviar cargamentos de mercancías 
que en julio alcanzaron el medio millón de ton. Pero la 
ayuda económica de los aliados no podía remediar la 
grave situación porque todos los grupos políticos se 
negaban a la rehabilitación de GRECIA por creer favora- 
ble a sus intereses la permanencia de las caóticas con- 
diciones del país. Alarmó a la opinión y complicó la 
situación un manifiesto publicado el 12 de julio en el 
que se afirmaba que el Estado en su totalidad, admi- 
nistración, ejército, policía y justicia, estaba dirigido 
por fascistas y colaboradores del enemigo y que la 
mayoría de los miembros del movimiento de resistencia 
eran perseguidos, habiendo sido encarcelados o asesina- 
dos más de 60.000 hombres del movimiento de libera- 
ción. Los comunistas, por su parte, dirigían sus ataques 
contra las tropas inglesas en GRECIA, calificando de 
baldón nacional la presencia de soldados 'extranjeros 
en el país. 

Dependiendo la estabilidad política de GRECIA de la 
que llegaran a alcanzar las Potencias aliadas sobre sus 
respectivos intereses económicos y políticos en el pro- 
pio país, los bandos en discordia actuaban según seña- 
laba la conducta de aquéllos entre sí. Era evidente que 
la rebelde actitud de los comunistas negándose a cola- 
borar con el Gobierno para remediar en lo posible la 
desesperada situación económica era dictada y esti- 
mulada por Rusia y apoyada con una ayuda efectiva 
por Yugoslavia, Bulgaria y Albania. Este hecho, co- 
nocido y comprobado por Inglaterra y los Estados 
Unidos, representaba una fuerza coactiva para los go- 
biernos griegos, precisados, ante la imposibilidad de 
combatirla o al menos neutralizarla, a abandonar el 
Poder apenas iniciado su programa político. Situados 
los gobernantes en un plano de inferioridad con. res- 
pecto a los comunistas, cuantos proyectos planeaban 
para la reorganización del país resultaban fallidos por 
carecer de la estabilidad indispensable para su aplica- 
ción y desarrollo. Igualmente los gobiernos griegos 
tenían que enfrentarse con un enemigo tan temible 
como el comunismo, constituído por una sistemática 
y organizada reacción de la oligarquía económica del 
país. El Gobierno del almirante Voulgaris había deci- 
dido la reorganización económica del país bajo un plan 
del ministro de Hacienda de su Gabinete, Varvaressos, 
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pero se vió precisado a abandonarlo por obligarle las 
circunstancias a reorganizar la distribución de carteras. 
Poco hubiera logrado de persistir en su proyecto de 
restaurar la economía del país, pues el 9 de octubre 
dimitía so pretexto de que la población se oponía a la 
decisión del Gobierno de celebrar elecciones generales 
el 20 de enero de 1946. 
Inú til resultó buscarle substituto, y el propio regente, 
arzobispo Damaskinos, hubo de formar Gobierno con 
los mismos elementos del anterior, salvo el almirante 
Voulgaris. Trataron poco después de constituir un Ga- 
binete el señor Sofoulis y Sófocles Venizelos, y una vez 
fracasados en su propósito, el regente encargó al señor 
Kanellopoulos, quien dimitió el 20 de noviembre y fué 
| substituido por el jefe del partido liberal, señor Sofou- 
| lis, que contaba ochenta y seis años de edad al hacerse 
cargo del Poder. En el nuevo Gobierno la mayoría de 
los ministros eran antiguos venizelistas, y de ahí que 
la primera medida del Gabinete fuese el aplazamiento 
«del plebiscito que había de decidir sobre el régimen de 
GRECIA hasta 1948. El rey Jorge, residente a la sazón 
en Londres, rechazó el aplazamiento y el hecho creó 
una situación nueva, protestando los partidos de de- 
recha de haber violado el Gobierno los principios demo- 
cráticos. 
La embrollada situación política se intrincó aún más 
al anunciar el obispo Damaskinos su inminente dimi- 
sión de la regencia que al final pospuso para últimos 
de noviembre en atención a las súplicas del Gobierno 
y a petición de ingleses y norteamericanos. Durante 
| el mes de septiembre el regente visitó Inglaterra y 

llegó a un acuerdo con el Gobierno inglés para que le 

fuera prestada a GRECIA la ayuda necesaria. En un 

documento sobre el estado económico de GRECIA, el 

regente declaraba que 1.300: ciudades y villas habían 
| quedado en ruinas, que las comunicaciones no existían 
ly que el ganado había sido totalmente aniquilado. 
í Como suplemento a otra clase de ayuda, el Gobierno 
inglés abrió un crédito de 11.000.000 de libras ester- 
linas al griego, para equipo militar del Ejército y poli- 
cía. El problema económico, a pesar de la lucha política, 
constituía el de mayor gravedad de los que tenía ante 
sí GRECIA, cuyo frecuente cambio de Gobierno había 
hecho imposible su solución. El país, en continua alar- 
ma política, con cerca de 16.000 presos políticos en 


había agotado su resistencia y se hallaba en colapso 
próximo a la muerte. Para reanimarlo llegó en el mes 
de diciembre una comisión de expertos financieros 
ingleses con el propósito de detener la inflación, que 
había llegado a un grado elevadísimo, e infundir nueva 
vida a la economía. No obstante la gravedad de la si- 
tuación interior, el Gobierno de GRECIA rechazó la 
decisión de los aliados de reconocer el Gobierno de 
Albania en razón de que ésta era enemiga de los griegos 
y de los aliados, como lo probaba el exterminio de la 
población griega en el norte de Epiro. Igualmente hizo 
reclamaciones sobre el Dodecaneso y por la rectifica- 
ción de las fronteras con Bulgaria en vista del hecho 
de que GrEcIA había sido invadida por los búlgaros 
cuatro veces en cuarenta años. 

Con el fin de apagar los rencores políticos y apaci- 
guar la.exaltación ideológica de unos y otros bandos, 
el Gobierno promulgó el 10 de diciembre una amnistía 
que alcanzó a todos los delincuentes, con la excepción 
de los homicidas, que hubiesen delinquido entre el 7 
¡de abril de 1941 y el 12 de febrero de 1945, cancelán- 
dose al mismo tiempo los procesos contra aquéllos 
que hubieran dificultado la reorganización política 
del país después de la liberación, o antes de ella opuesto 
al movimiento de resistencia. Esta última disposición 
afectó a 60.000 individuos, que al gozar de nuevo de 
libertad se dedicaron, con esa vocación característica 
de los griegos a la política, a intrigar y obstruir la labor 


las cárceles, zarandeado por unas y otras ideologías, . 
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del Gobierno con el mismo ardor que los animara antes 
de ser procesados. 

País a merced de los intereses de las grandes poten- 
cias, GRECIA seguía una política exterior carente de ini- 
ciativa, y de ahí que acontecimiento alguno en este 
aspecto puede ser desglosado de sus asuntos interiores 
generales. Señalamos tan sólo que el 28 de noviembre 
de 1945 reanudó sus relaciones diplomáticas con Rusia. 

A los rusos correspondió precisamente provocar las 
primeras preocupaciones políticas de los griegos a 
principios de 1946 al pedir al Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas que fueran retiradas de Grecia 
las tropas británicas. Excepto los comunistas, la pobla- 
ción entera protestó contra la petición rusa, que de 
haber sido atendida hubiese puesto al país en manos 
de los adictos de Moscú. Este hecho, que absorbió 


A ib 


a su llegada a Atenas 


durante los primeros días del mes de enero la atención 


pública, restó interés a la alianza política entre el par- ¡ 


tido populista, dirigido por Tsaldaris, y los nuevos 
liberales que seguían a Sófocles Venizelos, alianza que 
fué seguida de un decreto dado el 19 de enero fijando 
la fecha de las elecciones generales para el 31 de marzo. 
A partir de la publicación de dicho decreto, dió prin- 
cipio la campaña electoral, que produjo disgusto en 
gran parte de la población por considerar que el país no 
se hallaba todavía en condiciones para realizar la elec- 
ción de sus representantes con la ecuanimidad debida. 
Pero presiones del exterior, particularmente del mi- 
nistro de Relaciones Exteriores británico, señor Bevin, 
quien manifestó que GRECIA debía de establecer sin dila- 
ción su definitiva actitud política, obligaron al primer 
ministro, señor Sofoulis, a firmar el decreto de la cele- 
bración de las elecciones. Para asegurar la honestidad 
y pureza de las elecciones, fueron nombrados 1.000 
observadores extranjeros, norteamericanos, ingleses y 
franceses, que, repartidos en los colegios electorales, 
presenciaron la votación. Días antes de que ésta se 
realizara hubo distintos choques entre miembros de 
unos y otros partidos y la policía intervino para redu- 
cir a los revoltosos, en su mayoría comunistas o proso- 
viéticos. Celebradas las elecciones con relativa calma, 
y con el beneplácito de los observadores extranjeros, 
que declararon haberse llevado a efecto libremente y 
sin coacciones, el resultado representó la voluntad 
verdadera y válida de la población. La coalición po- 
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por Sofoulis, 142.038, y el bloque del centro, 344.578, 
resultando que de 1.850.000 electores registrados vo- 
taron el 60 por 100, 

El 18 de marzo el señor Tsaldaris formó un nuevo 
Gobierno con ministros de uno u otro partido realista, 
habiendo prescindido del bloque del centro por ne- 
garse éstos a aceptar carteras sin responsabilidad ad- 
ministrativa. El 13 de mayo se reunió el Parlamento 
por primera vez desde hacía diez años y el 24 del mismo 
mes recibía el Gobierno un voto de confianza por 
209 votos contra 113 y 22 abstenciones. El 20 de junio 
fué sometida al Parlamento una moción para el ple- 
biscito que debía de decidir el regreso o no del monarca, 
que se hallaba ausente del país desde la ocupación 
alemana. La moción levantó una tempestad de pro- 
testas de la oposición, pero a pesar de ello, después de 
un viaje a Londres del señor Tsaldaris 
para entrevistarse con el monarca y po- 
ner en conocimiento del Gobierno inglés 
las condiciones en que se efectuaría el 
plebiscito, éste tuvo realización el 1 de 
septiembre ante la presencia de obser- 
vadores anglonorteamericanos. El resul- 
tado del plebiscito dió 1.166.512 votos a 
favor del regreso del monarca; 174.406 
por la República y 346.862 papeletas en 
blanco, consideradas como votos en con- 
tra de la vuelta del rey. Decidida la cues- 
tión del régimen, el monarca hizo su 
entrada en Atenas el 28 de septiembre 
y el mismo día el señor Tsaldaris pre- 
sentó la dimisión del Gobierno, encar- 
gándole el monarca la formación de un 
nuevo Gabinete sobre la más amplia 
base posible. No pudo complacer al mo- 
narca en este aspecto y el 2 de octubre 
se volvió a hacer cargo del Poder con el 
mismo Ministerio que cuando lo aban- 
donara, recibiendo el día 3 un voto de 
confianza por 180 votos con la absten- 
ción de los dos partidos liberales, los 
socialdemócratas y otros grupos. En la 
última semana de octubre se intentó la 
ampliación del Gabinete con la partici- 
pación de todos los partidos, pero no se logró realizarla 
a pesar de los deseos del rey. El 4 de noviembre el se- 
ñor Tsaldaris reorganizó el Gabinete y recibió un voto de 
confianza por 183 votos contra 128 y 43 abstenciones. 

Entretanto, la situación económica seguía siendo 
grave. Además de la ayuda británica, de la que ya se 
ha dado cuenta en el apartado Economía de este ar- 
tículo, los Estados Unidos auxiliaron a GRECIA con 
un empréstito de 20.000.000 de dólares, pagadero en 
treinta años y al 2 */, por 100 para invertir en la 
compra de armamento norteamericano en Europa y 
en el Oriente Medio, alcanzando el total de préstamo 
en octubre a 45.000.000 de dólares. 

A pesar de la ayuda prestada por la U. N.R.R.A., 
la población, mal dotada económicamente, seguía con 
un nivel de vida bajísimo, principalmente por la defec- 
tuosa organización del racionamiento, con el resultado 
de que antes que llegara a los titulares era vendido a 
quien podía comprarlo al precio que los empleados 
encargados de su distribución exigían. Si a esto se 
añade que las guerrillas comunistas continuaban es- 
quilmando el país con la ayuda de las naciones vecinas, 
sobre todo Yugoslavia, no es de extrañar que la situación 
general de GRECIA al terminar 1946 fuera verdadera- 
mente desastrosa. Para dar fin a la intervención comu- 
nista en GRECIA, el señor Tsaldaris presentó el caso en 
el mes de diciembre ante el Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas. 

A consecuencia de la decisiva infiltración comunista 


pulista alcanzó 557.900 votos; los liberales, presididos | en GRECIA, tratóse a principios de 1947 de fortalecer la 
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en Atenas y Pireo. La severa actitud del ministro del 
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posición del Gobierno agrupando a su alrededor a la 
mayoría de los partidos. Con dicho fin el primer mi- 
nistro consultó en enero a los liberales si se hallaban en 
disposición de participar en el Gobierno. El señor So- 
foulis exigió para ello la dimisión del Gabinete y supli- 
car al monarca que convocara al Consejo de la Corona 
para resolver el problema. Negóse el primer ministro 
a dimitir, pero lo hicieron seis ministros para facilitar 
un convenio entre los varios grupos disidentes. El 24 
de enero formaba un nuevo Gabinete el señor Maximos, 
político de tendencias moderadas, con el señor Tsal- 
daris como ministro de Relaciones Exteriores; el señor 
Gonatas, nacional liberal, como ministro de Obras 
Públicas; el señor Alexandris, Justicia; el señor Veni- 
zelos, Defensa; el señor Papandreou, Interior, y el ge- 
neral Zervas, ministro sin cartera. Ocupaban también 
el cargo de vicepresidentes del Gobier- 
no los señores Tsa ldaris y Venizelos. El 
Gabinete quedó constituído con dieci- 
séis ministros populistas, uno nacional 
liberal, uno liberal venizelista, y nin- 
guno de los adictos al señor Sofoulis 
tomó parte por exigir que se les diera 
la presidencia del Gobierno. El nuevo 
Gabinete se presentó ante el Parlamen- 
to el 1 de febrero y alcanzó un voto de 
confianza por 250 votos contra 36. 

El 1 de abril murió repentinamente 
el rey Jorge. (Véase su nota necrológi- 
ca en la sección Biografía y Necrología 
de este SUPLEMENTO). Como de su ma- 
trimonio con la princesa Isabel de Ru- 
mánia no tuvo descendencia, le sucedió 
en el trono su hermano con el nombre 
de Pablo 1 de Grecia. 

Como tampoco en esta ocasión se ha 
bía logrado agrupar todos los partidos _ 
opuestos al comunismo en un Gobierno 
de coalición, quedó dispersa una oposi- 
ción difusa que obstaculizó la tarea de 
gobernar, favoreciendo al propio tiempo la acción de los 
rebeldes, que encontraban un medio de justificar su ac- 
titud en el desacuerdo reinante entre los partidos llama- 
dos de orden. Dispuesto el Gobierno a poner fin a los 
desmanes de los rebeldes, el ministro del Interior adop- | 
tó severas medidas contra los sospechosos de rebelión, 
practicando numerosas detenciones, particularmente 


Interior, provocó disensiones y diferencias en el seno 
del Gobierno, y el primer ministro presentó la dimisión 
a fines de agosto. Como jefe del partido con mayoría 
en el Parlamento, fué encargado el señor Tsaldaris 
por el rey de formar nuevo Gabinete, que al cabo de al- 
gunos días de consultas alcanzó constituir con populis- 
tas y liberales, pero cediendo el cargo de primer mi- 
nistro al señor Sofoulis, jefe de los liberales. El nuevo 
Gobierno alcanzó un voto de confianza unánime, y 
uno de sus primeros actos fué decretar el 14 de sep- 
tiembre una amnistía a todos los guerrilleros que se 
rindieran en el plazo de treinta días, período que luego 
se prorrogó a un mes más. Se acogieron a la amnistía 
9.066 guerrilleros, de los cuales únicamente 3.419 eran 


comunistas y el resto individuos reclutados a la fuerza 
por los rebeldes. Al expirar la amnistía el Gobierno 
tomó medidas militares de gran alcance y el primer 
ministro rindió una visita a Salónica y a determinadas 
áreas fronterizas con el fin de levantar el ánimo de la 
población y estimularla a emprender la lucha sin cuar- 
tel contra la rebelión. Pero resultaba casi imposible 
aminorar el continuo estado de inseguridad provocado 
por la acción de las guerrillas y la ansiedad con que 
vivían las poblaciones fronterizas a los países vecinos 
de donde procedía la ayuda a los rebeldes. Este estado 
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nicaciones por tierra desorganizando completamente 
el transporte de mercancías para los consumidores. La 
inestabilidad de la economía tradújose en una depre- 
ciación absoluta del dracma, siendo la única moneda 
usada en las transacciones el soberano de oro, cuyo 
precio en el. mercado libre a últimos de noviembre era 
de 200.000 dracmas. Distintas medidas fueron adop- 
tadas para aliviar la situación económica, entre ellas 
la de reducir los gastos presupuestos por la supresión 
de cerca de 15.000 empleados del Estado y aumentar 
los impuestos con el fin de nivelar el presupuesto. La 
desesperada situación económica de GRECIA venía sien- 
do objeto de especial atención por parte de los Estados 
Unidos desde principios de año, cuyo Gobierno, en el 
mes de enero, a requerimiento del Gobierno griego, 
envió una Misión con el encargo de examinar las con- 
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diciones económicas del país y el funcionamiento de 
la administración para la restauración de la economía 
nacional. La Misión llevaba el encargo asimismo de 
considerar la capacidad de los recursos de GRECIA para 
su recuperación económica y el grado de ayuda que 
necesitaría para alcanzarla. 

Al mismo tiempo llegaba a Atenas una Comisión de 
las Naciones Unidas, nombrada por una resolución 
del Consejo de Seguridad el 19 de diciembre de 1946, 
para investigar la ayuda prestada a los rebeldes por 
las naciones comunistas fronterizas a Grecia. La Co- 
misión evidenció que después de la revolución de di- 
ciembre habían cruzado la frontera cerca de 8.000 co- 
munistas y que en Bulkes, Vugoslavia, había una es- 
pecie de academia de guerra de guerrillas y otras por 


“el estilo en Albania y Bulgaria. La Comisión visitó las 


áreas en las cuales actuaban los rebeldes y presentó un 
informe de sus investigaciones al Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas del que nos ocupamos en el 
artículo de Política Internacional. 

Consecuencia de las investigaciones de la Misión 
económica enviada por Wáshington a GRECIA fué la 
llamada Doctrina Truman anunciada ante el Congreso 
norteamericano el 12 de marzo de 1947, reclamando 
la ayuda a los países que se vieron amenazados por el 
comunismo. El presidente Truman pidió 400 millones 
de dólares para proveer a la ayuda de GRECIA y Turquía 
e inmediatamente se constituyó, para la asistencia a 
GRECIA, una Misión norteamericana, la cual se estable- 
cía en Atenas en el mes de julio. A partir de este mes 
hasta fines de año la Misión de Ayuda Norteamericana 
dragó y puso en condiciones navegables el Canal de Co- 
rinto y reparó las instalaciones portuarias del Pireo, 


de alarma dificultaba y hacía aventuradas las comu- | Salónica y Volo, seriamente dañadas por los alemanes. 
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La reconstrucción interior del país fué pospuesta hasta 
que cesara la actividad de las guerrillas y fueran repa- 
rados los daños ocasionados en carreteras, puentes, 
líneas férreas, etc. 

Durante todo el año los rebeldes actuaron en las 
partes montañosas a lo largo de las fronteras con Al- 
bania, Yugoslavia y Bulgaria. Hubo también escara- 
muzas en el interior, pero de poca importancia y gene- 
ralmente locales. Las fuerzas del Gobierno se hallaban 
concentradas casi exclusivamente en las áreas fronteri- 
zas de Macedonia, Epiro y Tracia; aunque infligieron 
serias derrotas a las partidas rebeldes, les fué imposible 
desalojarlas de las inaccesibles montañas donde se ha- 
llaban. Durante el mes de noviembre los rebeldes in- 
tensificaron su sabotaje contra las carreteras, puentes 
y ferrocarriles, cortando frecuentemente el ferrocarril 
en el área de Beles, cerca de la frontera con Yugoslavia. 

Las guerrillas, integradas por unos 20.000 hombres, 
actuaban por sorpresa cayendo sobre pequeñas ciuda- 
des y pueblos situados cerca de las fronteras, sin lograr 
mantenerlas en su poder a pesar de los repetidos es- 
fuerzos que hicieron para ello. 

En los últimos meses del año, su jefe, el general Mar- 
kos, anunció por radio, probablemente desde Albania, 
que se constituiría un Gobierno provisional y que en el 
mes de octubre se celebrarían elecciones para consejos 
locales. En noviembre todos los antiguos miembros 
del E. L. A. $. fueron convocados y el 24 de diciembre 
una transmisión de radio de las guerrillas anunció que 
había quedado constituído el «primer Gobierno demo- 
crático provisional de la GRECIA libre». Entre sus miem- 
bros incluía a Porfyrogenis, secretario general del 
E. A. M.; el representante del partido comunista grie- 
go en El Cairo durante la guerra, Rousos, y a un antiguo 
jefe del movimiento comunista clandestino, Joannides. 

La constitución del Gobierno del cabecilla Markos 
creó, naturalmente, un estado de confusión alarmante 
que los comunistas aprovecharon para incrementar su 
propaganda en favor de los rebeldes. El Gobierno de 
GRECIA informó del hecho a las Naciones Unidas, al 
mismo tiempo que protestaba ante Yugoslavia por 
la ayuda prestada a los guerrilleros, facilitándoles los 
medios para difundir su propaganda entre la población 
griega. Las autoridades griegas, conocedoras de que los 
comunistas eran los principales agentes de Markos, de- 
tuvieron y encarcelaron, particularmente en Atenas, 
a gran número de ellos, clausuraron las oficinas del 
partido y suspendieron la publicación del último perió- 
dico comunista todavía en circulación. Al terminar el 
año, las fuerzas gubernamentales luchaban con éxito 
contra las guerrillas, pero la situación general de GRE- 
CIA proseguía siendo caótica, acusándose, a medida que 
transcurría el tiempo, la disparidad de pareceres y sen- 
timientos entre los grupos políticos. 

El año político de 1948 dió principio con distintos 
hechos de orden económico y militar que auguraban 
la pronta reposición del país. Entre los primeros figu- 
raba el progreso alcanzado en la reconstrucción na- 
cional gracias a la ayuda norteamericana. El Canal de 
Corinto se hallaba nuevamente abierto a la navegación 
y los puentes de carretera y ferrocarril que lo cruzaban 
reconstruidos. El viaducto del Gorgopotamos, una vez 
reparado, facilitaría la reanudación de las comunica- 
ciones ferroviarias entre Atenas y Salónica y la carre- 
tera principal de una a otra de estas ciudades fué 
abierta al tráfico en noviembre, completamente re- 
construída. En los puertos se llevaron a cabo también 
grandes obras, y en los de Pireo y Salónica la mayoría 
de los muelles habían reanudado las operaciones: de 
carga y descarga. El recobramiento económico del 
país se manifestó de modo más acusado en sus relacio- 
nes comerciales con el exterior. El 5 de noviembre 
firmó con Italia un Tratado de Amistad, Comercio y 
Navegación y el 20 de diciembre otro con Bélgica pro- 


E HISTORIA 299 
veyendo un intercambio de mercancías por valor de 
3.700.000 dólares. En el aspecto militar, el 5 de enero 
hizo público el Gobierno que de los fondos recibidos de 
Norteamérica 15 millones de dólares serían empleados 
en la ampliación del contingente armado, que de 50 
pasaría a 100 batallones. En el propio mes de enero la 

| campaña contra los comunistas dió principio con el 

¡ triunfo del ejército en Konitza, la cual venían asediando 
los rebeldes para convertirla en sede de su Gobierno. La 
Comisión de los Balcanes de las Naciones Unidas, 
que había enviado observadores al lugar de la lucha, 
declaró «que el reconocimiento de facto del Gobierno de 
Markos y la ayuda directa o indirecta facilitada a un 
movimiento subversivo contra el Gobierno de un 
miembro de las Naciones Unidas constituiría una grave 
amenaza al mantenimiento de la paz y seguridad in- 
ternacional». La decisión de la Comisión de los Balcanes, 
unida a la derrota de los rebeldes en Konitza, influyó 
decididamente en la actitud de los Gobiernos de Rusia 
y los Estados satélites negándose a reconocer el Go- 
bierno de Markos. 

La conducción de las operaciones militares, con 
mayores aciertos que en 1947, frenó el ímpetu de los 
rebeldes, quienes sufrieron derrotas de importancia en 
la GRECIA central y en el macizo del monte Grammos, 
cerca de Albania, librándose las guerrillas de un seguro 
exterminio por haberles facilitado las autoridades alba- 
nesas el cruce de la frontera. En los dos meses de opera- 
ciones los rebeldes tuvieron 3.128 muertos, 589 pri- 
sioneros y unos 4.500 heridos. Las bajas del Ejército se 
estimaron en 590 muertos y 3.130 heridos. 

De entre los hechos más execrables de los rebeldes 
griegos descuella el de la expatriación de 24.000 niños. 
El 3 de marzo la radio de los comunistas anunció que, 
por un tratado con Yugoslavia, los niños de las áreas 
en poder de los rebeldes habían sido enviados a los 
tres países fronterizos para ser educados en la ideología 
soviética. El Gobierno griego protestó de este acto de 
secuestro ante las Naciones Unidas y envió notas a los 
Gobiernos concernientes pidiendo el retorno de los 
niños a su país. Por su parte, la Comisión de los Balca- 
nes envió igualmente una nota a los tres Gobiernos 
condenando la retención de los niños y pidiendo su 
inmediato retorno. La Comisión dió cuenta también 
a las Naciones Unidas de que los rebeldes estaban reci- 
biendo abastecimientos y apoyo de los tres países ve- 
cinos, cuyos territorios empleaban también como refu- 
gio. En su nota, la Comisión exponía su convencimiento 
de que la actitud de Yugoslavia, Bulgaria y Albania 
«era una amenaza a la independencia política e inte- 
gridad territorial de Grecia y a la paz internacional». 
Este informe fué discutido en la Asamblea General de 
las Naciones Unidas en los meses de octubre y noviem- 
bre, y el 27 de este último una resolución conjunta de 
los Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia y China 
condenó a los tres países fronterizos de Grecia y recla- 
mó de los mismos que cesaran en su ayuda a los rebel- 
des. Desafortunadamente, la demanda de las grandes 
potencias no fué seguida de las medidas que la pudieran 
hacer efectiva, y al terminar el año GRECIA continuaba 
envuelta por el cerco comunista. 

Hasta octubre el Gobierno pudo mantener el orden 
en el área bajo su dominio sin tener que recurrir a me- 
didas extremas. Pero en dicho mes la actividad de los 
agentes rebeldes había provocado distintos desórdenes 
que obligaron al Gobierno a declarar el estado de 
guerra en todo el país. Esta medida y otras empleadas 
en la campaña anticomunista fueron desaprobadas 
por los ministros Venizelos, Papandreu, Canello - 

ulos y Econimides, viéndose obligado el señor So- 
foulis a presentar la dimisión de su Gabinete el 12 de 
noviembre. Intentó el señor Tsaldaris formar un nuevo 
Gobierno, y no alcanzando constituirlo, encargóse de 
ello el señor Sofoulis, el cual constituyó uno de coalj- 
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ción (liberales y populistas) muv poco diferente del 
anterior. Por un voto de mayoría alcanzó la confianza 
de la Cámara y al reclamar la oposición una mayoría 
absoluta, el Gobierno quedó en posición inestable que 
no sería resuelta hasta que se reanudaran las sesiones 
parlamentarias en febrero de 1949,—A, O. 

GUATEMALA. ÁREA Y POBLACIÓN. La ex- 
tensión superficial de GUATEMALA, incluído el territorio 
recientemente adquirido de Honduras por decisión ar- 
bitral, que comprende el valle de Motagua y la tierra 
incluída entre las montañas del Merendón y el río del 
mismo nombre, es de 117.675 km.? Según el censo de 
1940, la población ascendía 'a 3.284.269 habitantes. En 
1944 se estimó en 3.283.209. El 45 por 100 de la pobla- 
ción son indios, el 30 por 100 mestizos, y el resto, blan- 
cos, en su mayoría de origen español. En 1934 había 
en el país 18,405 extranjeros. La capital, Guatemala 
la Nueva, tiene 176.780 habitantes. 

AGRICULTURA. El suelo es, en general, fértil, en 
mayor proporción el correspondiente al área de la ver- 
tiente del Pacífico, que si bien es menor en comparación 
con la del Atlántico, está extraordinariamente bien 
provista de agua, y su fertilidad entre los 300 y 1.500 
metros de altitud es excepcional, constituyendo la 
zona agrícola verdaderamente importante de Guate- 
mala. La parte del Atlántico, con poca y dispersa po- 
blación, tiene poca importancia comercial, salvo la re- 
cogida de chicle, corte de madera en la región de Petén, 
cultivo de café en la región de Cobán y de plátanos en 
el Valle de Motagua y Lago de Izabal. 

Del total del área del territorio guatemalteco, sólo 
son agrícolamente explotables unas 950.000 hectáreas, 
de las cuales cerca de 450.000 son tierras laborables, 
300.000 prados naturales y de pastos y 350.000 dedi- 
cadas a arboricultura. El principal cultivo lo consti- 
tuye el café, cuyas plantaciones en 1947 ocupaban 
164.000 hectáreas, con una producción de 67.800 tone- 
ladas, cosechadas principalmente en la región del Pa- 
cífico o de «tierras templadas», como se la denomina en 
el país. En 1945 la exportación de café fué de 894.321 
sacos de 60 kg., valorados en 17.716.000 quetzales. 
La caña de azúcar es otro de los cultivos importantes 
de GUATEMALA y se da principalmente en las «tierras 
calientes», que comprenden los llanos de Escuintla, 
Pantaleón, El Baúl y Pamaxán. En 1946-47 las planta- 
ciones de caña ocupaban 14.850 hectáreas, con una 
producción de azúcar de 66.000 toneladas. En la ver- 
tiente del Atlántico está muy extendido el cultivo del 
plátano, cuya exportación sigue en importancia a la 
del café, En 1945 la exportación de plátanos fué por 
valor de 5.919,000 quetzales. El maíz, base de la ali- 
mentación de la población india, es de todos los culti- 
vos el que mayor área ocupa. En 1944 los sembrados 
de maíz abarcaron 328.000 hectáreas, con una produc- 
ción de 264.300 toneladas. Entre los demás “cereales, 
únicamente el arroz y el trigo se cultivan en cantidades 
apreciables, aunque insuficientes para cubrir las nece- 
sidades del país. Muy importante es la producción de 
chicle (goma de masticar), consumido en su totalidad 
por los Estados Unidos, a cuyo país se exportó en 1945 
por valor de 2.533.000 quetzales. Existen veinticinco 
plantaciones experimentales de quinos y cauchos, pero 
el alcaloide extraído para la quinina no dió gran resul- 
tado. La producción de caucho en 1945 fué de 160 to- 
neladas. En 1945 había en el país 640.000 bovinos, la 
mayor parte en la vertiente del Pacífico; 365.900 ovinos 
en las zonas montañosas preferentemente; 290.000 
porcinos y 107.400 caballos, asnos y mulos. El área fo- 
restal tiene una extensión de 532.048 hectáreas y es 
especialmente rica en caoba y maderas tintóreas en 
la región de Petén. 

ComErcIO. El comercio de GUATEMALA depende 
casi exclusivamente de los Estados Unidos, los cuales 
absorben cerca del 70 por 100 de sus exportaciones y 
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del 90 al 95 por 100 de las importaciones. El balance 
comercial resulta siempre fuertemente favorable sobre 
el papel, pero el producto de gran número de sus ex- 
portaciones se queda en el extranjero y ello reduce la 
capacidad de sus medios de importación, resultando 
regularmente esta partida inferior a la exportación. 
En el cuadro adjunto damos el valor en quetzales 
(1 quetzal = a 1 dólar de los Estados Unidos) de las 
importaciones y exportaciones por tres años: 


Años Importaciones Exportaciones 
LAA ta AS E 20.702.604 23.856.753 
AOS de O 23.355.833 30.432.594 
A O DA 36.200.000 36.700.000 


Los principales artículos de importación comprenden 
tejidos, harinas, petróleo y sus derivados, productos 
farmacéuticos, automóviles, etc. Las exportaciones 
consisten en café, plátanos, maderas, cueros y pieles, 
azúcar y chicle. 

COMUNICACIONES. El total de las líneas férreas es 
de 1.444 km. y se extienden desde Puerto Barrios, en 
el Atlántico, a la ciudad de GUATEMALA, y desde allí a 
San José, en el océano Pacífico. El sistema tiene otra 
línea que desde la capital llega hasta Ayutla, en la 
frontera mejicana, donde entronca con los ferrocarriles 
de Méjico. La apertura en 1942 de un puente sobre el 
río Suchiate entre Méjico y GUATEMALA ha completado 
la comunicación ferroviaria del Norte y Sur de América, 
si bien la diferencia del ancho de vía hace preciso el 
transbordo en Ayutla. En 1943 había 6.950 km. de 
carretera en buenas condiciones para el tráfico de 
vehículos de motor. La carretera panamericana cruza 
el país desde la frontera de Méjico al Salvador. Los 
principales puertos en el Atlántico son Puerto Barris 
y Livingston, y en el Pacífico, San José y Champerico. 
En 1938 había 385 estafetas postales. Las líneas tele- 
gráficas nacionales tenían en 1934 una extensión de 
6.563 km., y las telefónicas, 6.711. El número de ofici- 
nas telegráficas era de 235 y había 12 centrales tele- 
fónicas y 79 estaciones, con 3.800 aparatos telefónicos 
instalados. Existen estaciones de radio en Quezaltenan- 
go, ciudad de GUATEMALA, Puerto Barrios y Livings- 
ton. En 1941 había en uso 22.000 aparatos receptores 
de radio. 

Existe un servicio aéreo local entre la ciudad de GUA- 
TEMALA, Quezaltenango, Puerto Barrios y Cobon. Hay 
comunicación aérea de pasaje y correo con Tegucigal- 
pa (Honduras), San Salvador, Managua, San José 
(Costa Rica), Panamá, Ciudad de Méjico y Nueva Or- 
leáns. - 

DEFENSA. El servicio militar es obligatorio entre 
los dieciocho y cincuenta años de edad. De los dieci- 
ocho a los treinta los reclutas permanecen en reserva 
especial y pueden ser llamados para trabajos de comu- 
nicación, repoblación forestal y agrícolas. El servicio 
activo comprende un año para los cuerpos de infante- 
ría y caballería y dos para los de artillería e ingenieros. 
Hay además 80 compañías de voluntarios. En 1944 los 
efectivos del Ejército eran de 21.148 hombres de pri- 
mera línea de fuego y 575 de servicios auxiliares. Las 
fuerzas aéreas son muy modestas y están instruídas 
por oficiales franceses. El jefe del Ejército es elegido 
por el Congreso por un período de seis años y el propio 
Congreso puede destituirlo por cualquier causa. , 

Economía. En los ejerciciós anteriores a 1945 las 
finanzas guatemaltecas se caracterizaban por cierta 
inestabilidad como consecuencia de la tornadiza situa» 
ción política. A partir de la fecha mencionada, más 
firme y seguro el régimen con el acceso del doctor 
Juan José Arévalo a la presidencia de la República, 
los. presupuestos vienen siendo nivelados y la Deuda 
pública exterior fué totalmente redimida en septiem- 
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bre de 1945. El país está libre de deuda interior. Los | 
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RELACIONES EXTERIORES. La Junta Revoluciona- 


ingresos y gastos, en quetzales, por dos años, fueron | ria de Gobierno, de tendencia muy izquierdista, y cons- 


como se detalla a continuación: 


Años Ingresos Gastos 
AS 25.412.216 25.412.216 
MIA os 28.572.701 28.572.701 


En 1956 el capital inglés empleado en GUATEMALA 
alcanzaba a 9.014.860 libras esterlinas, y el norteame- 
ricano, en 1940, a 68.224.000 dólares. 

Por ley del 11 de diciembre de 1945 el Banco Central 
de Guatemala fué convertido en Banco de Guatemala. 
La ley entró en vigor en febrero de 1946. El total de 
los billetes en circulación, respaldados por una reserva 
oro fijada por la ley en un mínimc del 40 por 100, 
era en 1947 de 29.668.000 quetzales, y las reservas en 
oro, de 28.477.000 quetzales. En 1946, GUATEMALA co- 
municó al Fondo Internacional Monetario que la uni- 
dad monetaria, el quetzal, era igual a un dólar de los 


Estados Unidos, o sea a 0,888671 gramos oro de ley, 
fijándose el valor de una onza de oro de ley en 35 quet- 
zales. 

INDUSTRIA. Aparte los ingenios de azúcar, la in- 
dustria guatemalteca es de escasa importancia. Existen 
tres fábricas de tejidos de algodón y varias de cemento, 
de calzado, jabón y otros productos de consumo local. 
Cuenta con 16.500 HP. de fuerzas hidroeléctricas ins- 
taladas y dispone de 1.300.000. En 1943 se produjeron 
60.000 kw.-h. hidráulicos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación es libre. En 
1943 había 2.784 escuelas primarias, con 5.100 profe- 
sores y 152.274 escolares; el número de escuelas de 

da enseñanza en 1942 era de 28, con 710 profe- 
sores y 5.600 alumnos. La Universidad de Guatemala, 
. fundada por los españoles en 1678 con el nombre de 

Universidad de San Carlos Borromeo, comprende sie- 
te Facultades, con 168 profesores y 694 estudiantes en 
1943. GUATEMALA cuenta con 37 bibliotecas públicas. 

MixeRÍa. La industria minera está poco desarrolla- 
da, principalmente a causa de la deficiencia de los trans- 
portes. Están en explotación minas de plomo, cinc, 
cromo, cobre, oro y plata. Existen indicios de petróleo 
en la parte septentrional, particularmente en Petén, 
Alta Verapaz e Izabal; la Constitución reserva para el 
Estado la propiedad de los yacimientos petrolíferos. 
Existen yacimientos sin explotar de antimonio, hierro, 
cuarzo, asbestos, carbón, grafito y níquel. La principal 
cuenca minera actualmente en explotación es la de Co- 
bán, donde se extrae plomo y cinc. El plomo también 
se extrae en San Miguel Acatán. En 1938 la producción 


de sal, centrada principalmente en las salinas de San | 


| del Komintern, significándose su régimen desde el prin- 


Mateo e Ixtatán, fué de 10.465 toneladas. 
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Guatemala. — Un aspecto de la Plaza Centra) 


tituida por los militares l'rancisco Javier Arana y Ja- 
cobo Arbenz Guzmán y por el civil Jorge Toriello Ga- 
rrido, como primera disposición de política exterior 
resolvió romper las relaciones diplomáticas con Espa- 
ña, sin otra causa que la de halagar a los exilados espa- 
ñoles que la rodeaban y aconsejaban. 

Satisfechos de la hombrada de haber suprimido la 
representación oficial de España en GUATEMALA, ya 
que la extraoficial siempre estará presente en los países 
de habla española, los comunistas guatemaltecos se 
enfrentaron con el problema de Honduras británica 
(llamada Belize por los guatemaltecos). 

Esta cuestión, que desde el establecimiento de la 
República en 1839 los guatemaltecos vienen tratando 
de dilucidar apoyándose en hechos innegables, será, 
hasta que se resuelva, motivo de rozamiento entre 
británicos y guatemaltecos. 

La Honduras británica es uno de los muchos Gi- 
braltares que los ingleses todavía tienen esparcidos 
por el mundo. Está enclavada dentro 
del territorio guatemalteco, al que priva 
de casi toda su costa en el Atlántico. 
En 1683 el Gobierno de España autori- 
zÓ la entrada en él de unos cortadores 
de madera procedentes, probablemen- 
te, de Jamaica, y en 1798 se establecie- 
ron allí como en tierra propia a pesar 
de la protesta española. Como en tantas 
otras ocasiones de la Historia, los ingle- 
ses legalizaron la usurpación nombran- 
do un administrador oficial y en 1862 
fué declarada colonia de la corona britá- 
nica. Esto alega GUATEMALA y, en efec- 
to, todo ello es cierto y probablemente 
no le faltará el testimonio de España, a 
pesar de la ruptura de relaciones, ya 
que uno de los deberes a los que no 
renuncian los gobiernos españoles es a 
defender los derechos de los países her- 
manos de América, aunque circunstancialmente estén 
en poder de comunistas. 

El 23 de febrero de 1948 los elementos guatemaltecos 
más exaltados presentaron ante el Congreso una reso- 
lución, que no fué aceptada, pidiendo la inmediata 
invasión de Honduras británica, a la que siguió una 
violenta campaña de Prensa al conocerse la llegada 
a Belize de un crucero inglés con tropas a bordo. El 29 
de febrero llegó otro buque de guerra británico al 
puerto de Belize y parece que la población les dispensó 
a ambos un entusiástico recibimiento. Protestó GUATE- 
MALA de la presencia de buques de guerra ingleses en 
aguas guatemaltecas ante las Naciones Unidas y se 
cruzaron varias notas entre los dos gobiernos propo- 
niendo el de Inglaterra que la cuestión fuese sometida 
al Tribunal Internacional de Justicia. 

El 3 de marzo se produjeron en la ciudad de Guate- 
mala violentas manifestaciones antibritánicas. Los ma- 
nifestantes, al grito de «piratas», escalaron el balcón de 
la legación británica y, arriando la bandera inglesa, 
izaron en su lugar una bandera negra con la típica ca- 
lavera y dos tibias pintadas. El 5 del propio mes el Go- 
bierno guatemalteco anunció que quedaba cerrada la 
frontera con Honduras británica. La tensión continuó 
durante todo el año y a su fin proseguía todavía sin 
que se vislumbrara la posibilidad de un arreglo. 

HisTORIA. El presidente doctor Juan José Arévalo, 
elegido el 19 de diciembre de 1944 tras la corta dicta- 
dura del general Federico Ponce, tomó posesión de su 
cargo el 15 de marzo de 1945. Juan José Arévalo, 
hombre de extrema izquierda, estaba influído por el 
comunismo y hasta se aseguraba que había sido agente 
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cipio por su tendencia filocomunista. El 11 de marzo, 
cuatro días antes de tomar posesión Arévalo de la pri- 
mera magistratura del país, entró en vigor una nueva 
Constitución, confeccionada por la Asamblea Nacional 
presidida por García Granados y totalmente sometida 
a su dictado. En la nueva Constitución el poder legisla- 
tivo está representado por una sola Cámara llamada 
Asamblea Nacional, compuesta por representantes 
(uno por cada 50.000 habitantes) elegidos por voto 
popular directo por cuatro años. La mitad de la 
Asamblea es renovada cada dos años. Los represen- 
tantes no pueden ser reelegidos hasta haber trans- 
currido cierto espacio de tiempo. El presidente es 
elegido normalmente por seis años y no puede ser 
reelegido en un período de doce, y en caso de trans- 
gredir lo dispuesto por cualquier causa, la Constitu- 
ción sanciona explícitamente el derecho a la rebelión. 
Ningún miembro de las fuerzas armadas puede ser ele- 
gido presidente o representante a la Asamblea Nacio- 
nal. La nueva Constitución concede el voto a la mujer 
mayor de dieciocho años que sepa leer y escribir y 
puede desempeñar también cargos públicos. Los hom- 
bres tienen derecho al voto a los dieciocho años de 
edad asimismo, pero no se les exige saber leer y escri- 
bir, y los analfabetos pueden desempeñar cargos ofi- 
ciales municipales, pero no nacionales. El voto es se- 
creto, salvo para los analfabetos, que han de indicar 
su elección de viva voz. Para los hombres que saben 
leer y escribir es obligación votar, pero: no para las 
mujeres en general y los hombres analfabetos. La Cons- 
titución contiene también, entre sus capítulos y apar- 
tados, algunos atentatorios contra la Iglesia, la pro- 
piedad y la libertad de expresión. 

Con el instrumento de la nueva Constitución elabo- 
rada a capricho del régimen comunistoide presidido 
por Arévalo, GUATEMALA quedó a merced de sus gober- 
nantes. Suprimiéronse los periódicos de oposición La 
Revolución, Verbum y Acción Social Cristiana y fueron 
censuradas las emisiones de radio, y el país quedó sin 
medios de expresión libre a través de la cual pudiese 
mostrar su desacuerdo con el régimen. En el transcur- 
so de 1946 los filocomunistas gobernaron, sin que nadie 
se opusiera a sus designios, pero a principios de 1947 
una crisis parcial en el Gobierno mostró que había des- 
acuerdo entre los hombres del partido de Arévalo. El 
13 de septiembre del mismo año fué descubierto un 
complot contra el Gobierno y éste suspendió las ga- 
rantías constitucionales y persiguió cruelmente a los 
antiguos partidarios del ex presidente, general Jorge 
Ubico, el cual recientemente (en 1946) había fallecido 
en Estados Unidos, donde permanecía exilado. 

Vuelto el país a la sumisión, el régimen prosiguió la 
tarea de comunistizar la economía. La institución ofi- 
cial Fincas Nacionales e Intervenidas reunió un consi- 
derable patrimonio gracias a la expropiación de las 
fincas alemanas. Hay que reconocer que una de las me- 
didas acertadas de la Junta Revolucionaria de Gobier- 
no, que precedió al régimen de Arévalo, fué la supresión 
del impuesto general de peaje, consistente en 2 quetza- 
les pagaderos en semestres en efectivo o por prestación 
personal en los trabajos de caminos. 

Del estado en que se hallaba GUATEMALA a prin- 
cipios de 1948, da buena fe de ello los 25.000 guate- 
maltecos fugitivos de su país refugiados en Méjico y 
otros pueblos fronterizos. En diciembre del propio 
año se produjo una revuelta en Puerto Barrios (depar- 
tamento de Izabal), fracasando el movimiento con la 
detención de sus jefes coronel Marciano Casado, capi- 
tán René Fernández Alfaro y Julio Aragón. El Go- 
bierno acusó en esta ocasión a ciertas dictaduras de tra- 
tar de derrocar a la democracia guatemalteca. Y el 
año dió fin con la suspensión de las garantías cons- 
titucionales y el sometimiento del pueblo a sus pater- 
nales gobernantes, que desde que habían ascendido al 
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Poder no habían gobernado ni un solo día democráti- 
camente, a pesar de estar regido el país, como afirma- 
ban, por un régimen democrálico popular, que de tal 
sólo tenía el nombre. — A. O. 

HAITÍ. ÁrzayrosLación. Harrí comprende la 
parte occidental de la isla de Santo Domingo y tiene 
un área de 27.844 km.? En 1936 la población se estimó 
en 3.000.000 de habitantes, excluídos 2.000 blancos 
extranjeros residentes en el país. La mayoría de la po- 
blación es de raza negra y hay gran número de mula- 
tos descendientes de los primeros colonos franceses. 
La capital, Port-Au-Prince, 150.000 habitantes. 

AGRICULTURA. La principal industria del país es 
la agrícola y el producto más importante el café, cuyo 
cultivo ocupaba 143.600 hectáreas en 1947. Produc- 
ción en el año mencionado, 24.000 toneladas. El cacao 
es de extenso cultivo y en 1947 había 16.000 hectá- 
reas plantadas en las que se recogieron 1.300 toneladas. 
Importante es la producción de algodón, cuyo cultivo 
en 1946 se extendía a 115.000 hectáreas, en las que se 
cosecharon 2.800 toneladas. Las plantaciones de caña 
de azúcar en 1947 comprendían 17.000 hectáreas y el 
azúcar producido alcanzó a 45.000 toneladas. El cul- 
tivo del henequén o sisal y el del plátano, de reciente 
introducción, es en la actualidad muy extenso. Pro- 
duce también tabaco, aunque en poca cantidad. Entre 
los cereales, el único cultivo importante es el de arroz, 
cuya producción es suficiente para el abastecimiento 
del país. HarTí es pobre en ganado. En 1935 contaba 
con 200.000 bovinos, 330.000 caprinos, 13.800 ovinos, 
375.000 porcinos, 400.000 caballos, 64.000 mulos y 
660.000 asnos. ] 

La explotación forestal es importante, figurando 
entre las principales maderas útiles la de caoba, cedro 
y pino. Se corta también palo campeche y mora. 

Comercio. El mercado principal de HarrÍ son los 
Estados Unidos, de donde proceden la mayoría de las 
importaciones y van la casi totalidad de las exporta- 
ciones. El valor en dólares de las importaciones y ex- 
portaciones por dos años, se da en el cuadro adjunto: 


Años Importaciones | Exportaciones 
LAO lee a Ta IET 13.153.941 17.112.336 
ATANASIO CE 15.921.547 22.823.363 


En 1945 las principales exportaciones comprendieron 
24.282 toneladas de café, con un valor de 7.629.799 dó- 
lares; 4.868 toneladas de algodón en rama, valoradas 
en 1.746.769 dólares; azúcar, 20.667 toneladas, con un 
valor de 1.675.485 dólares; plátanos, 5.859.175 raci- 
mos, valor, 4.023.117, y henequén, 16.812 toneladas, 
valoradas en 2.948.146 dólares. 

COMUNICACIONES. La extensión total de las líneas 
de ferrocarril es de 254 km. Las principales líneas son 
la de Port-Au-Prince-Verrettes, Port-Au-Prince-Léoga- 
ne y Port-Au-Prince-Manneville. Las carreteras aptas 


para el tráfico de vehículos automóviles tienen una ex- * 


tensión de 1.569 km., incluídos 54 del tramo de Port- 
Au-Prince a la frontera dominicana. Las principales 
poblaciones tienen comunicación telegráfica entre sí. 
Extensión de las líneas telegráficas: 2.413 km. Hay co- 
municación cablegráfica con Santiago de Cuba, Nue- 
va York y América del Sur. El número de estafetas 
postales es de 92. Port-Au-Prince tiene un buen ser- 
vicio automático telefónico. Existe radioteléfono entre 
Harrí y Puerto Rico, Ciudad Trujillo, Nueva York y 
Europa. , 

DEFENSA. La Guardia de Harrí constituye la fuerza 
armada de la nación. Tiene un efectivo de 4.533 ofi- 
ciales y hombres. El armamento consiste en 6 caño- 
nes de 75 mm. para la defensa de la costa, 6 aeropla- 
nos de reconocimiento, 3 tanques, 6 guardacostas y 
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Economía. El estado financiero de HartÍ no revela 
la realidad de su economía. Mientras ésta es a todas 
luces insuficiente, aquél da signos de relativo vigor 
y firmeza, si bien su modesta estabilidad sea conse- 
cuencia de la reducción de la partida de gastos en 
perjuicio del propio país. El hecho de que en agosto 
de 1948 el delegado de HarTí en las Naciones Unidas 
revelara que, debido a la miseria de su pueblo, su Go- 
bierno ofrecía el territorio haitiano como laboratorio 
para el funcionamiento de las Naciones Unidas con 
la obligación de hacerse cargo de los 3.000.000 de habi- 
tantes y enviar peritos para la rehabilitación del país, 
dice mucho más de lo que nosotros pudiéramos exponer 
sobre la economía de HarrÍ. 

El valor en dólares de los ingresos y gastos por dos 
años fué como se indica a continuación: 


Años Ingresos Gastos 
A > 8.911.455 8.075.400 
cano io] 9.321.893 9,321 .893 


- Deuda pública, 9.889.600 dólares en 1946. Las cargas 
de la Deuda absorben el 10 por 100 de los ingresos y el 
valor de los títulos en posesión de norteamericanos as- 
cendía a 5.600.000 dólares. Inversión directa de los 
norteamericanos en empresas de HarTí, 12.749.000 dó- 
lares. En 1946 había en circulación 27.851.451 gour- 
des (1 gourde = a 20 centavos de dólar) en billetes; 
3.622.500 gourdes en moneda fraccionaria de níquel 
y entre 1.800.000 y 2.000.000 de dólares norteameri- 
canos. El monopolio de la emisión de billetes hasta 
1960 le fué concedido a la Banque Nationale de la Re- 
publique d'Haití, que es el Banco del Estado. 
INDUSTRIA. Las únicas industrias importantes de 
Harrí comprenden la de fabricación y refinado de azúcar 


. y destilación de ron. La industria familiar de fabrica- 


ción de maletas de fibra de henequén y de objetos de 
adorno de madera de caoba está muy extendida y su 
producción encuentra buen mercado en los Estados 
Unidos. En 1945 se exportaron artículos de este género 
por valor de 1.230.000 dólares. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación primaria es 
libre y obligatoria. La enseñanza está bajo la dirección 
del secretario de Instrucción Pública. Desde 1942 el 
inglés es de enseñanza obligatoria. Hay 1.060 escuelas 
primarias públicas, con 1.190 maestros y 87.000 esco- 
lares (33.000 niñas) en 1946. Nueve Liceos Nacionales y 
15 escuelas privadas atienden la segunda enseñanza, 
con un total de alumnos en 1946 de 6.000 .¿Existen 60 
granjas-escuelas para la enseñanza agrícola e industrial, 
con un total de alumnos de 12.200. En Port-Au- 
Prince hay dos Escuelas Normales. La educación supe- 
1or es libre igualmente y se imparte en la Escuela Na- 
cional de Medicina, Escuela Nacional de Leyes, Es- 
cuela Nacional de Ciencias Aplicadas y Escuela_Cen- 
tral de Agricultura. Existen además gran número de 
escuelas católicas mantenidas por distintas Órdenes 
religiosas y un pequeño grupo protestante. 

MINERÍA. Aunque HarTÍ posee buen número de 
minerales, entre ellos oro, plata, cobre, hierro, antimo- 
nio, estaño, carbón, níquel y porfirio, ninguno de ellos 
es objeto de explotación. 

RELACIONES EXTERIORES. El único hecho impor- 
tante de la política exterior de Harrí, aparte el ofreci- 
miento a las Naciones Unidas para que se hiciera cargo 
del país, al que ya nos hemos referido en el apartado 
Economía de este artículo, fué la reanudación de rela- 
ciones diplomáticas con España, interrumpidas desde 
1915, cuando los Estados Unidos desembarcaron en el 
país interviniendo la soberanía de la República. 

HISTORIA. Decididamente, la precaria situación eco- 
nómica de Harrí es el factor principal de su inesta- 
bilida 1 política. Sería curioso averiguar, sin embargo, 
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en qué grado la volubilidad política de los haitianos 
guarda relación con su puritanismo democrático. A lo 
largo de su historia han padecido varias tiranías de 
caudillaje, pero, al desembarazarse de ellas, el empacho 
de legalismo les ha hecho caer en la rebeldía y facili- 
tado la accesión de un nuevo tirano. 

El presidente Lescot, elegido en 1941, se mantuvo 
en su puesto hasta el 11 de enero de 1946, en primer 
lugar debido a la contienda mundial, circunstancia 
poco favorable para un golpe de Estado, y en segundo, 
a que el país le debía cierta reposición de la economía 
nacional. De todos modos, en ningún momento de su 
mandato tuvo la sensación de que se encontraba se- 
guro en su puesto. Y, como era de temer, siquiera por 
guardar la tradición, el 11 de enero de 1946 una asonada 
militar lo forzó a renunciar a la presidencia de la Re- 
pública y lo recluyó en su residencia de Manoir. Encar- 
góse del Gobierno una Junta Militar que ofreció al 
pueblo elegir libremente sus representantes en cuanto 
la situación lo permitiera. 

La Junta Militar, compuesta por el coronel Frank 
Lavaud y comandantes Antoine Levelt y Paul Mangloire, 
cumplió lo ofrecido y el 18 de mayo se celebraron elec- 
ciones a la Asamblea Constituyente, la cual eligió el 16 
de agosto de 1946 presidente de la República a Dumar- 
sais Estime. Su mandato expira el 15 de mayo de 1952. 

En enero de 1948 fué puesto el comunismo fuera 
de la ley.—A. O. 

HOLANDA. Árra Y POBLACIÓN, El área de 
HOLANDA es de 33.330 km.? Comprendidas las aguas in- 
teriores, aumenta 35.038 km.?, e incluídos sus golfos y 
bahías a 40.829 km.? Su población se estimó en 194€ 
en 9.542.659 habitantes, con una densidad de 286,3 
por km.? En 1947 la población estimativa era de 
9.636.000 habitantes, de los cuales el 86 por 100 eran 
holandeses, el 10,7 por 100 frisones y el 0,8 por 100 ale- 
manes. La población de la capital, Amsterdam, en 
1947 era de 798.358 habitantes. En 1945 se registraron 
209.600 nacimientos, 140 defunciones y 72.191 matri- 
monios. En 1943 llegaron al país 10.158 individuos y 
partieron 75.779. 

AGRICULTURA. País absolutamente llano, con su 
parte occidental situada bajo el nivel del mar, el cul- 
tivo de la tierra en HOLANDA es obra de perseverante 
tesón y constante trabajo. El suelo, arenoso y horna- 
guero en su mayor parte, es pobre. En 1945 la tierra 
cultivada ocupaba una extensión de 2.421.884 hectá- 
reas. Las principales cosechas recogidas en ese mismo 
año fueron como sigue: 

2 ia io td 


Cosechas Toneladas 
EUA. ZII, 
(RA ón 206.162 
Lobadas aaa da > 92,744 
DA AAA 252.345 
HADAS ena aiare. 33.900 
AE O 60.339 
COMA alas 22.574 
Patatas comestibles..... 2.017.756 
Patatas industriales..... 573.593 
Remolacha azucarera... 449.242 


Generalmente, los cultivos son intensivos, para lo 
cual se emplean abonos químicos con resultados ex- 
celentes. Existen grandes extensiones dedicadas al 
cultivo de hortalizas y jardinería, esta última practi- 
cada con sin par intensidad. Los tulipanes, jacintos, 
crisantemos, lilas y otras flores de HOLANDA son .ex- 
portadas a toda Europa y su comercio constituye una 
partida considerable de su economía. 

Favorecida la cría de ganado por las condiciones del 
suelo en el que el área de prados y terrenos de pastos 
es superior a la laborable, la industria pecuaria es im- 
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portantísima. Expertos en zoo“ecnia, los holandeses 
han logrado, por medio de cruces inteligentes, un tipo 
de vaca lechera único en el mundo. En 1946 la ganade- 
ría holandesa contaba con las siguientes cabezas de 
ganado: bovino, 2.222.400; porcino, 1.062.300; equinos, 
353.400; ovinos, 339.800, y volatería, 8.000.000. La pro- 
ducción de mantequilla y queso, bajo el control del 
Estado, alcanzó en 1946 a 5.270 y 5.300 toneladas, res- 
pectivamente. 

La pesca en tiempos normales emplea 3.300 embarca- 
ciones, con un desplazamiento total de 256.000 tone- 
ladas, constituyendo sus dotaciones unos 14.000 hom- 
bres. En 1946 se capturaron 141.727 toneladas de pes- 
cado, principalmente arenque, que suele ser exportado 
después de haberlo ahumado, procedimiento para su 
conservación empleado por los holandeses por primera 
vez en el mundo. El cultivo de las ostras es muy im- 
portante y abundan los criaderos. En 1942 se produ- 
jeron 55.695 toneladas. 

ComMeErcIO. Al iniciar HOLANDA en 1946 su recupera- 
ción ezonómica, el déficit de su balanza comercial no 
alcanzó el nivel que era lógico prever. Arruinado el 
país por la larga y costosa ocupación alemana y esquil- 
mado por la rapiña de los ocupantes, no se esperaba 
que en los primeros años de la postguerra su capacidad 
económica le permitiera compensar, ni con ambiciosas 
aspiraciones, las crecidas importaciones que precisaba. 
Pero, contra toda previsión, HOLANDA exportó en 1946 
por valor de 816.000.000 de florines, y aunque las im- 
portaciones alcanzaron la cifra de 2.364.000.000 de flo- 
rines, se mantuvo la relación comercial con los demás 
países y los productos holandeses ocuparon su lugar 
en los mercados habituales. En 1947 las exportaciones 
registraron una subida de más del 50 por 100, cifrán- 
dose en 1.859.800.000 florines, y las importaciones 
aumentaron en relación hasta los 4.256.300.000 flo- 
rines. Entre los principales países importadores en 
1947 figuraban los Estados Unidos, con 1.194.700.000 
florines; Bélgica, con 521.400.000; Inglaterra, con 
239.900.000; Francia, con 136.200.000, e Indochina, 
con 133.000.000. 

COMUNICACIONES. En 1946 las líneas férreas en 
HOLANDA tenían una extensión de 2.951 km. de carre- 
tera de primera, 4.494 km. de segunda y 5.198 km. de 
tercera. La extensión total de los ríos y canales nave- 
gables es de 6.931 km. El puerto de mayor importan- 
cia es el de Rotterdam, situado en la desembocadura 
del Rhin y unido al mar por un canal. En 1947 la ma- 
rina mercante tenía de registro 2.436.000 toneladas. 
En 1946 la extensión total de las líneas aéreas interio- 
res era de 762 km. Los servicios de Correos, Telégrafos, 
Teléfonos, Radiodifusión, Caja de Ahorro Postal son 
propiedad del Estado y están administrados por él. 

DEFENSA. El servicio militar en HOLANDA es parte 
obligatorio y parte voluntario. Todos los ciudadanos 
holandeses, y en ciertas circunstancias todos los resi- 
dentes en el país, están obligados, de los veinte a los 
cuarenta años, a prestar servicio personal en el Ejército 
o la Armada. Las fuerzas armadas holandesas están 
en la actualidad en período de reorganización. La Ar- 
mada holandesa tiene bases en Holanda y en las Indias 
Orientales y Occidentales holandesas. Comprende un 
portaaviones, con capacidad para 24 aeroplanos, dos cru- 
ceros de 4.150 toneladas de desplazamiento; seis des- 
tructores, siete submarinos, dos fragatas, cinco lanchas 
cañoneras, ocho corbetas, dos lanzaminas y 29 draga- 
minas. Varios buques de guerra que estaban en cons- 
trucción al producirse la invasión alemana fueron des- 
truídos para evitar que cayeran en manos de enemigos, 
En la actualidad hay en construcción dos cruceros de 
8.350 toneladas de desplazamiento. Forman parte tam- 
bién de la Armada holandesa dos portaaviones ligeros 
ingleses, prestados por Inglaterra por dos años, a con- 
tar de 1946, 
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Economía. A partir de 1939 entraron las finanzas 
holandesas en el natural período de depresión ocasio- 
nado por la guerra, acentuándose aquélla en los subsi- 
guientes años de la postguerra. Sin los empréstitos y 
otros auxilios recibidos, principalmente de los Estados 
Unidos y el Canadá, HOLANDA se habría visto imposibi- 
litada de enjugar sus déficit presupuestarios por sí 
misma. Los ingresos y gastos, ordinarios y extraordi- 
narios, por tres años fueron como se indica en el cuadro 
ad junto: 


Ingresos Gastos 
Años SS =— 
Florines Florines 
MAA e 1.278.694.000 | 4.189.833.000 
AO .«...| 3.305.911.000 | 5.382.046.000 
ASE 2.532.046.000 | 4.250.094.000 


El proyecto presupuestario para 1948, publicado 
en septiembre, mostraba un mejoramiento respecto 
al del año anterior, aunque la situación económica 
continuara siendo difícil, entre otras cosas, por el ele- 
vado precio de las importaciones de los Estados Uni- 
dos y la imposibilidad de mantener un nivel de vida 
regularizado sin el auxilio del extranjero. Verdad que 
la producción había aumentado, pero las importaciones 
eran necesarias en una medida superior a las posibili- 
dades de las exportaciones. De todos modos, el déficit 
presupuestario había sido reducido de 4.000 millones 
de florines a 1.566, el dinero en circulación había ba- 
jado a la mitad y la producción agrícola e industrial 
se había multiplicado por tres. Contra este optim ista 
aspecto de la economía holandesa de la postguerra exis- 
tía el exorbitante aumento sufrido por la deuda del 
Estado, que de 4.218.000.000 de florines en 1940 pasó a 
12.619.000.000 en 1945 y a 17.909.000.000 en 1946. 
La Deuda exterior en 1946 consistía en 430.000.000 * 
de florines en obligaciones a corto plazo y 312.000.000 
de florines en obligaciones a largo plazo. Los billetes en 
circulación en 1946 sumaban 2.615.000.000 de florines. 
Las Cajas Postales de Ahorro tenían en 1946 depósitos 
por valor de 989.530.000 florines. Los depósitos en los 
bancos privados en la misma fecha eran por valor de 
442.380.000 florines. 

INDUSTRIA. Buena parte de la industria holandesa 
se basa en las materias primas coloniales, caracterizan- 
do a algunas de ellas la utilización exclusiva de produc- 
tos de las posesiones de ultramar. Entre éstas figura, en 
primer lugar, la del tabaco, que cuenta con 275 grandes 
fábricas y es famosa por la calidad de su manufactura. 
La elaboración de azúcar se mantiene principalmente 
con caña colonial y cuenta con 10 fábricas, dedicándose 
únicamente tres a la fabricación de azúcar de remola- 
cha. La industria aceitera, además del grado del lino, 
aprovecha igualmente la copra colonial. Otras industrias 
a base de productos coloniales son las del cacao, qui- 
nina y la famosísima talla de diamantes. La industria 
textil está representada principalmente por la de teji- 
dos de algodón, que contaba en 1940 con 1.266.000 
husos y 51.000 telares. La de tejidos de lana disponía 
en la misma fecha de 260.000 husos y 5.580 telares. 
La siderurgia se ha de alimentar de mineral importado, 
principalmente de Alemania, pero su producción es 
adecuada para abastecer a la industria mecánica. La 
construcción naval ha alcanzado en HOLANDA gran 
desarrollo y perfección. Existen cerca de 100 astille- 
ros, ocupando HOLANDA antes de la guerra el cuarto 
lugar en el mundo en construcción naval. En 1944 
había en el país 234 destilerías, y la fabricación de li- 
cores es importante, gozando algunos de ellos, como 
el curacao y la ginebra, de fama mundial. Goza igual- 
mente de gran prestigio la industria electrotécnica, 
sobre todo en la fabricación de bombillas y válvulas, 
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así como la de la cerámica y ladrillería. Últimamente 
la fabricación de rayón ha alcanzado notable incremen- 
to, habiendo llegado la producción, en 1947, a 13.200 
toneladas. Son muy importantes la de fabricación de 
abonos químicos, la de calzado, vestido y la de produc- 
tos lácteos y conserva de pescado. En 1947 la produc- 
ción de energía eléctrica fué de 3.396 millones de kw. h., 
toda de origen térmico. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación en HOLANDA 
fué totalmente desorganizada durante la ocupación 
alemana. Fueron cerradas las Universidades, perse- 
guidos y encarcelados profesores y estudiantes y más 
de 4.000 de estos últimos llevados a Alemania a traba- 
jar en la fabricación de guerra. Restaurada y reorgani- 
zada, HOLANDA contaba en 1945 con 2.667 escuelas pri- 
marias públicas, a las que asistían 369.697 escolares 
atendidos por 11.204 profesores, y 5.177 privadas, con 
938.276 escolares y 27.103 profesores; 109 públicas para 
párvulos, con 29.196 escolares y 760 maestros, y 1.773 
privadas, con 180.480 escolares y 4.007 profesores. Ha- 
bía, además, 167 escuelas públicas para niños física y 
mentalmente defectuosos, con 18.360 escolares y 1.162 
profesores. El número de escuelas diurnas de segunda 
enseñanza era de 290, con 77.735 alumnos, y 4.679 pro- 
fesores, y las del mismo grado nocturnas eran en nú- 
mero de 127, con 13.902 estudiantes y 1.226 profesores. 
Para la educación especial de la mujer y economía do- 
méstica había 677 escuelas, con 168.576 estudiantes y 
7.443 profesores. La enseñanza superior contaba en 1945 
con cuatro Universidades públicas, a las que asistían 
12.603 estudiantes atendidos por 607 profesores; dos in- 
dependientes y de asistencia voluntaria, una católica y 
la otra protestante, con 2.631 alumnos y 73 profesores; 
una técnica, con 3.964 estudiantes y 102 profesores; una 
agrícola, con 1.077 estudiantes y 45 profesores, y dos de 
economía, con 1.768 estudiantes y 52 profesores. El nú- 
mero de colegios especiales para maestros y Escuelas 
Normales era de 86, con 5.685 alumnos y 877 profesores. 

MINERÍA. HOLANDA sólo posee unas cuantas minas 
de carbón en la provincia de Limburgo y un pequeño 
campo petrolífero descubierto durante la guerra en la 
provincia de Drenthe. La producción de carbón en 1947 
llegó u los 10.104.000 ton., y la de petróleo, a 14.400. 
Existen también dos minas de sal, con una producción 
en 1945 de 53.600 ton., contra 124.184 en 1944. 

RELACIONES EXTERIORES. Hasta mediados de julio 
de 1945 HOLANDA no reanudó sus relaciones exteriores 
como país independiente y soberano. Su paso en este 
aspecto consistió en una nota dirigida a los Gobiernos 
de Inglaterra, los Estados Unidos, Rusia y Francia, 
suplicando especial consideración en vista del severo 
perjuicio de que había sido víctima durante la ocupa- 
ción alemana. La nota señalaba que el daño sufrido 
por HOLANDA hasta el otoño de 1944 era comparable 
al de cualquier otro país ocupado por los alemanes, 
pero a partir de esa fecha había aumentado su propor- 
ción en muy considerable medida al emprender los 
ocupantes el saqueo sistemático de los bienes holandeses 
y transportar a Alemania ingentes cantidades de ar- 
tículos alimenticios y de equipos industriales. Más del 
8 por 100 del área agrícola estaba inundada y más del 
2 por 100 inutilizada por la construcción de zonas forti- 
ficadas por los alemanes, campos de minas y aeródro- 
mos. Otro 6 por 100 se hallaba en condiciones impro- 
pias para el inmediato uso por las recientes operaciones 
militares. 

La nota pedía que se restituyeran a HOLANDA cuantos 
intereses fueran identificados en Alemania como de su 
propiedad, y, además, una proporción elevada de los 
que los alemanes poseyeran en el país y el extranjero, 
en compensación de las pérdidas sufridas, reservándose 
el derecho de reclamar la anexión del territorio prusia- 


no adyacente. El Gobierno exiliado en Londres convino | 
el 8 de febrero con los representantes de once bancos | una política terrorífica. No tan sólo destruyeron siste- 
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de Nueva York un empréstito de 100.000.000 de dóla- 
res al 1,50 por 100 de interés anual, por un período de 
tres años. No llegaron a más las relaciones exteriores 
de HOLANDA durante 1945, si bien a partir de junio del 
propio año el Gobierno comenzó a trazar la línea de su 
política exterior. 

En 1946 la reclamación de HOLANDA por una compen- 
sación territorial a costa de Alemania fué nuevamente 
planteada en una nota enviada simultáneamente a los 
Gobiernos de Rusia, Estados Unidos, Inglaterra y 
Francia. La extensión del territorio reclamado carecía 
de importancia, pues sólo alcanzaba un área de 1.750 
kilómetros cuadrados, pero la rectificación de fronteras 
que implicaba tenía gran valor por representar consi- 
derable ayuda al recobramiento económico del país- 
La economía holandesa había sido afectada por el cam- 
bio sufrido por Alemania, tanto por haber dejado ésta 
de consumir productos holandeses como por dejar de 
proporcionar a HOLANDA primeras materias para sus in- 
industrias. De ahí que cierta débil oposición que la re- 
clamación encontrara en la propia HOLANDA fué vencida 
fácilmente al considerar que Alemania ya no figuraba 
entre los países cuya amistad conviniese conservar a 
costa de los intereses territoriales del país. 

Un convenio monetario con el Canadá firmado en 
enero garantizó créditos a HOLANDA de aquel país por 
valor de 50.000.000 a 125.000.000 de dólares canadien- 
ses por el período de mayo de 1946 a mayo de 1947, 
principalmente para la adquisición de depósitos de apro- 
visionamiento del ejército canadiense en territorio ho- 
landés. Firmó también HOLANDA el mismo mes un tra- 
tado comercial y financiero con Dinamarca, fijando el 
cambio de 1.809 coronas danesas por el florín, con cré- 
ditos recíprocos por un valor de 20.000.000 de florines. 
A principios de marzo tuvo lugar la firma de un tratado 
análogo con Portugal, por el período de un año, cuyo 
tipo de cambio se fijó en 100 escudos los 10,69 florines. 

Ya en franca recuperación económica, en 1947 Ho- 
LANDA amplió sus convenios comerciales firmando tra- 
tados con Inglaterra, Finlandia, Polonia, Checoslova- 
quia, Bulgaria e incluso con la Alemania Occidental y 
con la zona soviética. En octubre se reunieron en Bru- 
selas los representantes de los países del Benelux, con- 
viniendo que la Unión Aduanera concertada en Lon- 
dres en septiembre de 1944 entrara en vigor el 1 de ene- 
ro de 1948. En el año citado firmó tratados comerciales 
en febrero con Inglaterra, estableciendo un intercam- 
bio de productos durante doce meses por valor de 70 
millones de libras esterlinas. HOLANDA exportaría a In- 
glaterra productos alimenticios, recibiendo en cambio 
abastecimiento de carbón, y en pago por los servicios 
prestados por su marina mercante durante la guerra, 
recibiría 5.000.000 de libras esterlinas. En el mes de 
marzo concluyó uno con la Argentina para la construc- 
ción de buques para aquel país, y en septiembre uno 
de comercio con la bizona de Alemania, la cual se 
comprometía a servir artículos alimenticios, copra, 
caucho y otras mercancías a cambio de carbón, ma- 
quinaria, vehículos a motor y distintos artículos más 
del Ruhr. El 7 de julio firmó un tratado cultural con 
Inglaterra por un término de cinco años. Y, finalmente, 
el Tratado de Alianza con Gran Bretaña, Francia, 
Bélgica y Luxemburgo, del cual se da noticia en el ar- 
tículo Política Internacional de este SUPLEMENTO, com- 
pletó la actividad de las relaciones exteriores de Holan- 
da en 1948, 

HISTORIA. Con haber sido horribles los sufrimientos 
del pueblo holandés durante la guerra, no cabe compa- 
rarles por los que tuvo que pasar pocos meses antes de 
que aquélla terminara. Á principios de 1945 los alema- 
nes todavía ocupaban gran parte del país, no entrando 
en él los aliados hasta el mes de abril, espacio de tiempo 
que fué a¡»rovechado por los ocupantes para desarrollar 
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máticamente cuantos recursos económicos contaba el 
país, sino que lo privaron de los indispensables alimen- 
tos para que subsistiera, muriendo de inanición gran nú- 
mero de habitantes. En Rotterdam las muertes por 
hambre en los últimos meses de la ocupación alemana 
alcanzó a 1.200 mensuales. Durante este período no me- 
nos de sesenta y seis personas fueron ejecutadas por los 
alemanes por imaginarias ofensas al Tercer Reich. A me- 
diados de abril la mayoría de la población estaba ame- 
nazada de morir de hambre. Tan desesperada era la 
situación alimenticia del país, que el Gobierno holandés 
en Londres entró en negociaciones con el Gobierno 
inglés para que éste suplicara a las autoridades ale- 
manas en HOLANDA que le permitiesen transportar ali- 
mentos por vía aérea con destino a la población civil. 
Los primeros envíos de alimentos por aeroplanos tu- 
vieron lugar el 29 de abril, llegando a tiempo de evitar 
una catástrofe, y el 2 de mayo llegaron los primeros 
convoyes por tierra a través de territorio ocupado toda- 
vía por los alemanes. Dos días después se producía la 
rendición de Alemania y HOLANDA pudo ser salvada 
del hambre. 

En la parte liberada en 1944, las condiciones de vida 
se habían _regularizado gradualmente. En marzo las 
comunicaciones ferroviarias quedaban establecidas en 
toda el área liberada. A fines de febrero más de 7.000 
personas y la mayoría del ganado fueron evacuados de 
la isla inundada de Walchern. El 12 de marzo la reina 
Guillermina visitaba las provincias de Zelandia, Bra- 
bante y Limburgo y era recibida con gran entusiasmo. 

Para dar cabida en el Gobierno exiliado en Londres, 
presidido por el profesor Gerbrandy, a cinco miembros 
del área, liberada, fué reconstruido el 9 de febrero pre- 
via la dimisión de tres ministros, El 16 de mayo, libe- 
rado ya el país, el doctor Gerbrandy presentó la dimi- 
sión del Gobierno y la reina encargó la formación de 
nuevo Ministerio al profesor W. Schermerhorn, jefe 
del recién formado partido político Movimiento del Pue- 
blo Holandés, en combinación con el señor W. Drees, 
miembro socialista de la Cámara Baja, El nuevo 


¡ Gobierno quedó constituído del siguiente modo: pre- 


sidente del Consejo de ministros y ministro de Coordi- 
nación de la Defensa del Reino, prof. W. Schermerhorn; 
ministro de Relaciones Exteriores, Dr. L. J. M. Beel; 
ministro sin cartera, Dr. D. N. van Meynen; ministro 
de la Marina de guerra e interinamente de la Marina 
mercante, James M. de Booy; ministro de los Territorios 


¡y Colonias de Ultramar, prof. J. H. A. Logemann; 


ministro del Interior, Dr. L. J. M. Beel; ministro de 
Finanzas, prof. P. Lieftinck; ministro de Industria y 
Comercio, H. Vos; ministro de Abastecimientos, Agn- 
cultura y Pesca, S. Mansholt; ministro de Educación, 
Artes y Ciencias, prof. Gerardhs van der Lgeuw; mi- 
nistro de Asuntos Sociales, Willem Drees; ministro de 
Comunicaciones, S. C. J. M. Schaik; ministro de Justi- 
cia, A. M. T. Kolsfchoten, y ministro de Obras Públicas 
y Reconstrucción, J. A. Ringers. 

La situación de los partidos políticos era, en algunos 
aspectos, distinta a la de antes de la guerra. El partido 
católico había reaparecido y en esta nueva fase de su 
actuación aceptó en sus filas a los no católicos, El cal- 
vinista antirrevolucionario y los partidos cristianos 
históricos se fusionaron en un solo partido denominado 
Cristiano Nacional. Los comunistas se organizaron en 
una Unión de los Amigos de la Verdad. La Organiza- 
ción Sindical Católica y la de Sindicatos Protestantes 
convinieron actuar conjuntamente en las negociaciones 
con los empresarios en materias sociales, no existiendo 
políticamente insalvables incompatibilidades entre unos 
y otros partidos si se exceptúa a los comunistas. 

El 25 de enero comenzó sus tareas un Tribunal Espe- 
cial para la investigación de los delitos de colaboración, 
Éstos alcanzaban a gran número de habitantes y du- 
rante el año se efectuaron más de 90.000 detenciones. 
La cifra de los acusados de haber prestado ayuda a los 
alemanes, a pesar de la parcialidad con que fueron dis- 
criminados, no era sorprendente. El nacionalsocialismo 
se infiltró en HOLANDA a poco de haber triunfado en 
Alemania y encontró campo abonado en considerables 
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Mussert, que fué sentenciado a muerte el 12 de diciem- 
bre, había logrado gran número de adictos, años antes 
que estallara la guerra. No era, pues, HOLANDA un país 
extraño al nacionalsocialismo ni sus principios repug- 
naban a buena parte del pueblo holandés. Por el con- 
trario, por afinidad racial, proximidad de fronteras y 
otros factores cuya exposición estaría fuera de lugar 
en este artículo, HOLANDA presentaba especiales condi- 
ciones para asimilar el nacionalsocialismo. 

En nada afectó a la urgente reconstrucción del país 
los espectaculares procesos por colaboracionismo, si- 
guiendo la justicia su curso normal sin que la población 
alterara el acelerado ritmo de su trabajo por intrigar 
en uno u otro bando. El pueblo sospechaba que en la 
persecución a los colaboradores existía una vaga ven- 
ganza política y no consideraba culpables a los que 
creyeron hacer bien a su patria aceptando la ideología 
nacionalsocialista. Lo que efectivamente importaba a 
los holandeses era la restauración de la riqueza del 
país, y a esta tarea se dedicó con el tesón y energía 
que caracterizan su temperamento. Á principios de 
agosto los servicios de gas y electricidad funcionaban 
en todo el país con regularidad, las líneas telefónicas 
reparadas, el puerto de Amsterdam abierto al tráfico; 
la limpieza de los campos de minas proseguía sin des- 
canso y cerca de dos terceras partes del suelo inundado, 
desecado y cubierto de yeso para absorber la sal depo- 
sitada en su superficie por el agua del mar. La mayoría 
de los diques destruídos habían sido reparados y los 
canales dragados y desobstruídos de obstáculos que di- 
ficultaban la navegación. Ni siquiera las drásticas me- 
didas monetarias tomadas por el Gobierno en el mes 
de septiembre, en el que el dinero en circulación quedó 
reducido en más de un 75 por 100 a costa de sus posee- 
dores, aminoró el entusiasmo de los holandeses en la 
reconstrucción del país. Al dar principio 1946 el Go- 
bierno dictó una ley para la organización de la indus- 
tria, mediante la cual se crearon unos Consejos com- 
puestos de representantes de los obreros y de los em- 
presarios de cada industria presididos por un delegado 
gubernamental nombrado por cuatro años. Al mismo 
tiempo, los fondos congelados en los bancos a partir 
de la purga monetaria de 1945, de la que hemos hecho 
referencia más árriba, fueron levantados y permitida 
la libre circulación. Con esta y otras leyes de' urgente 
necesidad para la normalización de la vida económica 
y social del país, HOLANDA iba progresando rápidamente 
hacia su recobramiento. Tan sólo la complicada cues- 
tión de Indonesia, donde los japoneses habían dejado 
la semilla de la discordia entre la colonia y la metrópoli, 
venían agitando la opinión pública y provocando apa- 
sionadas discusiones parlamentarias. El 6 de febrero, 
con el fin de calmar la ansiedad reinante, la Cámara 
Alta resolvió enviar una Comisión a Java para que 
informara sobre la extensión y consistencia del movi- 
miento de independencia de las Indias orientales ho- 
landesas. El Gobierno se opuso a este proyecto, pero 
la Cámara votó en contra y la Comisión partió hacia 
Indonesia. 

Hasta el 4 de marzo HOLANDA había estado bajo un 
especial estado de sitio, levantado en esa fecha para 
facilitar la plena libertad de palabra y acción a los dis- 
tintos partidos políticos en la preparación de sus progra- 
mas y campañas para las elecciones de miembros de la 
Cámara Baja. Mientras los partidos políticos se hallaban 
atareados en la propaganda de sus candidatos, las ne- 
gociaciones en Java habían registrado algún progreso, y 
el 8 de abril llegó a HOLANDA una comisión indonesia. 
No hubo entendimiento entre la Comisión indonesia y 
el Gobierno holandés y aquélla regresó a Java el 25 
de abril. 

El 17 de mayo tuvieron lugar las elecciones para 
miembros de la Cámara Baja por el sistema de repre- 
sentación proporcional, distribuyéndose los cien puestos 
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del modo siguiente: partido Católico del Pueblo, 32; 
partido laborista, 29; partido calvinista antirrevolu- 
cionario, 13; partido comunista, 10; partido Cristiano 
Histórico, 8; partido de la Libertad (liberales), 6, y 
partido de Reforma del Estado, 2. Al conocerse el re- 
sultado de las elecciones, el Gobierno presidido por el 
señor Schermerhorn dimitió, siendo encargado de for- 
mar nuevo Gabinete el señor L. J. N. Beel, único mi- 
nistro de los dimitidos que había sido reelegido miembro 

¡ de la Cámara Baja. 

El nuevo Gobierno quedó constituído así: presiden te 
del Consejo de ministros y ministro del Interior, doctor 
L. J. N. Beel; Relaciones Exteriores, barón Van Boetze- 
laer van Oosterhout; Justicia, J. H. van Maarseveen; 
Educación, Artes y Ciencias, Dr. J. Gielen; Finanzas, 
profesor P. Lieftinck; Guerra, coronel J. L. Fievez; 
Marina de guerra, J. J. A. Schagen van Leeuwen; 
Obras Públicas y Reconstrucción, Dr. Ringers; Trans- 
portes, H. Vos; Asuntos Económicos, Dr. Huysmans; 
Agricultura, Pesca y Alimentación, S. L. Mansholt; 
Asuntos Sociales, W. Drees; Colonias y Territorios de 
Ultramar, J. A. Jonkman, y ministro sin cartera, 
E. N. van Kleffens. Las elecciones de los Estados Pro- 
vinciales, que a su vez eligen los miembros del Senado 
del Estado General, tuvieron lugar el 30 de mayo, con 
el siguiente resultado: partido Católico del Pueblo, 17 
puestos; partido laborista, 14; partido antirrevolucio- 
nario, 7; partido Cristiano Histórico, 5; comunista, 4, 
y partido de la Libertad, 3. 

Abiertas las sesiones del Parlamento el 23 de julio, 
la actividad parlamentaria giró en derredor de la cues- 
tión indonesia, la situación financiera del país, la socia- 
lización de los servicios públicos y la revisión de la 
Constitución en el sentido de dar a las colonias igualdad 
de derechos a los de la metrópoli. El problema indonesio 
fué objeto de una severa revisión en el Parlamento, 
aprobándose una ley por la cual se nombró una delega- 
ción con amplia autoridad gubernamental para iniciar 
negociaciones con los republicanos de Indonesia. La 
Comisión comenzó sus conversaciones con los indone- 
sios a últimos de septiembre y regresó a HOLANDA des- 
pués de iniciar, el 15 de noviembre, el convenio de Che- 
ribon, que provocó apasionadas discusiones en el país. 
Dió principio entonces una encarnizada lucha entre los 
partidos de izquierda, que apoyaban el convenio, y los 
de derecha, que se oponían a él. El Gobierno, antes de 
tomar una decisión, se entrevistó varias veces con la 
Comisión en el transcurso de las cuales fué informado 
de todos los detalles de las penosas y largas negociacio- 
nes con los indonesios. Únicamente entonces anunció 
su intención de adoptar el convenio proyectado. Y, 
finalmente, fué aprobado por el Parlamento el 20 de 
diciembre. Seguidamente la Comisión fué autorizada a 
abandonar Holanda para continuar las negociaciones 
con los indonesios en Batavia. 

En el mes de septiembre fueron dadas a conocer las 
pérdidas sufridas por HOLANDA durante la guerra. Éstas 
comprendían 200.000 vidas y 70.000 individuos que 
permanecían extraviados en Alemania. El Ejército 
había tenido 4.000 muertos, y la Armada, 3.000. Los 
habidos en la marina mercante ascendían a 2.600 y los 
holandeses muertos en los campos de internamiento ja- 
poneses sumaban 22.000. Las pérdidas civiles incluían 
11.000 muertos entre los políticos prisioneros en Ale- 
mania, 34.000 deportados bajo pena de trabajo obliga- 
torio y 114.000 judíos que no regresaron de la deporta- 
ción. Las ejecuciones efectuadas en HOLANDA se eleva: 
ban a 2.000, los muertos en los campos de concentra» 
ción a 4.000, los muertos por inanición a 25.000, y los 
que perdieron la vida a consecuencia de los bombardeos 
aéreos a 22.000. 

No obstante haberse agravado a principios de 1947 
la situación económica del país, la atención pública 
¡ estaba pendiente de la lucha en Indonesia. Concertada 
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una tregua, los indonesios venían violándola, en perjui- 
cio del propio país y, sobre todo, de los intereses holan- 
deses y de la población nativa cuyas vidas estaban 
a merced de las bandas de guerrilleros que actuaban 
sin control alguno. Por otra parte, las tropas holande- 
sas no podían abandonar Indonesia sin que la nueva 
estructura de las Indias se hubiese realizado, y ello 
representaba sensibles pérdidas para el Ejército ho- 
landés. 

A pesar de ello, el 25 de marzo el Gobierno holandés 
reconoció de facto la República de Java, Sumatra y 
Madura y su prolongación a la Constitución, en 1949, 
de los Estados Unidos de Indonesia. Tras el reconoci- 
miento siguieron laboriosas negociaciones con los je- 
fes indonesios sobre cuestiones económicas, y no habién- 
dose alcanzado acuerdo alguno, el Gobierno holandés 
envió una nota a Batavia posponiendo las condiciones 
para llegar a un entendimiento final. La propuesta es- 
tablecía el compromiso de la reconstrucción del Go- 
bierno de las Indias orientales holandesas como el ins- 
trumento central de la futura federación y la institu- 
ción de órganos para la cooperación con el Gobierno 
holandés; la regulación de las relaciones exteriores, eco- 
nómicas y de amistad con otras partes de Indonesia no 
pertenecientes a la República y la integración de las 
áreas ocupadas de Java y Sumatra dentro del territo- 
rio de la República. El Gobierno daba a los jefes indo- 
nesios un plazo de catorce días para que realizaran las 
gestiones pertinentes para constituir los Estados Uni- 
dos de Indonesia dentro del Imperio holandés. Pero lo 
cierto era que los jefes indonesios no ejercían autoridad 
sobre todos los grupos políticos del país, y especialmen- 
te los nacionalistas se oponían al acuerdo con Holanda. 
Por otra parte, era materialmente imposible dar cum- 
plimiento al acuerdo mientras continuaran las hostili- 
dades, y la prueba de ello la daba la impotencia de la 
República para restablecer el orden después de su re- 
conocimiento. 

En agosto la cuestión pasó a ser examinada por el 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, el cual 
resolvió pedir el cese de las hostilidades y dirimir la 
cuestión desde el punto de vista legal. El Consejo de 
Seguridad notificó el acuerdo tomado al Gobierno re- 
publicano de Indonesia y éste contestó, el 4 de agosto, 
que había ordenado el cese el fuego, pero advirtiendo 
que no tenía ninguna garantía de que los holandeses 
no violasen la tregua ordenada. Por su parte, los holan- 
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deses, aunque se negaron desde un principio a aceptar 
la competencia del Consejo de Seguridad en asuntos 
considerados como interiores del reino, manifestaron 
el 15 de agosto que estaban dispuestos a admitir una 
Comisión de investigación y arbitraje, pero con la con- 
dición de que ésta no fuese nombrada por el Consejo de 
Seguridad y estuviera compuesta de tres miembros, uno 
de cada lado, y un tercero designado de acuerdo con las 
dos partes. El Gobierno holandés sugería, además, que 
el Cuerpo Consular acreditado en Batavia podía in- 
vestigar y observar si se cumplía la orden de cese el 
fuego y se mantenía la ley y el orden en el país. El 
Consejo de Seguridad adoptó esta propuesta de que los 
cónsules pudiesen actuar como observadores e investi- 
gadores y el 3 de octubre informaban que tanto de una 
como de la otra parte se había violado el compromiso 
de cesar el fuego por no estar delimitadas las demarca- 
ciones de los bandos en pugna. El 8 de diciembre se 
reunieron a bordo de un buque de guerra norteamerica- 
no en Batavia delegados indonesios y holandeses para 
discutir las proposiciones de uno y otro lado, sin que, 
desgraciadamente, se llegara a un acuerdo. 

La posición de HOLANDA, presionada por la política 
antiimperialista de los Estados -Unidos, era la propia 
de un país que, si aceptaba la desmembración de su 
imperio colonial, exigía en cambio que su obra de siglos 
en aquellos países, que encontró en estado semisalvaje, 
fuese entregada en manos de hombres capacitados que, 
al menos, supieran conservarla. La ingenuidad de los 
Estados Unidos no tomaba en consideración el estado 
caótico de Indonesia apenas iniciada la vida de su 
República, precisamente por la incapacidad política de 
sus hijos para gobernarse dentro de un régimen demo- 
crático. Y al mismo tiempo que despreciaban la labor 
e intereses de los holandeses en sus colonias orientales, 
acumulados principalmente por su esfuerzo y tesón, 
pese a la leyenda negra que la demagogia soviética cargó 
sobre los sistemas de colonización de HOLANDA, facilita- 
ba la política rusa en todos aquellos países tan gracio- 
samente independizados y de lo cual no pasarán mu- 
chos años sin que se arrepientan de haber obrado con 
tanta ligereza. La cuestión es que HOLANDA se hallaba 
envuelta en una guerra apenas salida de la segunda 
mundial, que tantos sacrificios le costó, en defensa 
precisamente del orden democrático que era en justicia 
el que no imperaba en Indonesia desde que el país se 


¡ había convertido en República. 
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En el transcurso de 1948 la situación empeoró. El 
17 de enero se llegó a la conclusión del Tratado de Reu- 
ville, estableciéndose una tregua que el Gobierno repu- 
blicano de Indonesia fué incapaz de cumplir. El 3 de 
febrero, no obstante, la reina anunció que la libre fe- 
deración de Indonesia estaba próxima a ocupar su 
lugar entre las naciones libres del mundo. A pesar de 
la declaración de la reina, lo cierto era que la Indonesia 
todavía tendría que recorrer un largo camino antes de 
llegar a cumplirse el designio de la soberana. Principal- 
mente porque el país ardía en disensiones y la pobla- 
ción de algunas zonas estaba muy lejos de gozar de li- 


.bertad y vivía aterrorizada por las partidas de guerri- 


lleros y bandoleros. Cierto que Indonesia podría algún 
día todavía lejano vivir en paz y libremente, pero antes 
indonesios y holandeses tendrían que luchar unidos 
contra el enemigo común: la anarquía reinante en el 
país. La dificultad estaba en poner de acuerdo a indo- 
nesios y holandeses, cuestión ardua a cuya solución 
no se había podido llegar al cabo de tres años de nego- 
ciaciones. Insistió el Gobierno holandés en hallar el 
modo de concertar un convenio que, por lo menos tem- 
poralmente, proporcionara la paz a sus antiguas colo- 
nias. Pero no fué posible concertarlo a pesar de los es- 
fuerzos hechos. Y después de un ultimátum dado el 
16 de diciembre en razón de haber sido violada la tre- 
gua por parte de los republicanos y federales naciona- 
listas, ordenó a las tropas holandesas que entraran 
en acción contra los elementos terroristas e indiscipli- 
nados que infestaban el territorio republicano indone- 
sio. El 20 de diciembre el primer ministro holandés jus- 
tificó la medida del Gobierno declarando que desde 
el mes de julio miles de soldados que habían sido reti- 


. rados después del Tratado de Reuville habían vuelto 


armados al territorio holandés de Indonesia para al- 
terar el orden siguiendo disposiciones secretas del 
mando militar republicano. El mismo día se dió cuenta 
al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas de las 
medidas tomadas y las razones que el Gobierno había 
tenido para ello, que eran las de «restablecer la paz y 
seguridad». El 31 de diciembre había quedado Java 
bajo el dominio holandés y, restaurado el orden en ella, 
terminó el año sin haberse hallado modo de poner paz 
en Indonesia. 

La situación de Indonesia alteró inclusive el ritmo de 
la política metropolitana, ya que, en razón de aprobar 
y discutir la revisión de la Constitución para incluir en 
ella la unión de Holanda y los Estados Unidos de Indo- 
nesia, fué preciso anticipar en dos años la celebración 
de elecciones generales. El procedimiento para la revi- 
sión de la Constitución exigía la aprobación de ambas 
Cámaras por simple mayoría y a continuación la diso- 
lución de las mismas y celebración de elecciones gene- 
rales, correspondiendo al nuevo Parlamento la ratifi- 
cación de la Constitución revisada por dos terceras par- 
tes de mayoría. 

Las elecciones a la Cámara Baja se celebraron el 
7 de julio, con el siguiente resultado: Partido Católico 
del Pueblo, 32 puestos; laboristas, 27; antirrevolu- 
cionario (calvinistas), 13; de la Libertad, 8; Reforma 
del Estado (calvinista), 2; comunista, 8, y Unión Cris- 
tiano-Histórica, 9. Los partidos de la coalición guber- 
namental sólo habían alcanzado reunir una mayoría 
de 59 sobre 100, circunstancia que les dificultaba la 
tarea de formar Gobierno. Encargado el Dr. Beel de 
constituir el nuevo Ministerio, hubo de desistir de ello 
por negarse los laboristas a formar parte de un Go- 
bierno en el que figuraran miembros de los partidos 
del centro, de cuyo apoyo no se podía prescindir para 
contar con una mayoría eficaz. Transfirió el encargo 
la princesa Juliana, regente a la sazón por enfermedad 
de la reina Guillermina, al católico y presidente de la 
Cámara, Van Schaik. Éste formó un Gobierno con seis 
munistros católicos, cinco laboristas, uno del partido de 
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la Libertad, y uno de la Unión Cristiano-Histórica, ase- 
gurándose una mayoría de 76 miembros. 

Las elecciones a la Cámara Alta tuvieron lugar el 
8 de julio y en ellas los católicos alcanzaron 17 puestos, 
14 los laboristas, 7 los antirrevolucionarios, 5 los cris- 
tianohistóricos, 4 los comunistas y 3 los liberales del 
partido de la Libertad. La revisión y enmienda de la 
Constitución fué aprobada el 3 de septiembre por la 
Cámara Baja y el 19 de agosto por la Alta. 

El nuevo Gobierno, ante la infiltración de los comu- 
nistas en determinados puestos públicos y en atención 
a reclamaciones hechas por la Unión Nacional de Sin- 
dicatos Cristianos contra el empleo de los miembros 
de ciertas sociedades procomunistas, hubo de enfren- 
tarse con el grave problema político de emprender la 
depuración de la burocracia del Estado. En Amster- 
dam y Rotterdam los Concejos Municipales exigieron 
la dimisión de los concejales comunistas por haber in- 
tentado la formación de comités. Los comunistas se 
negaron a abandonar sus puestos y ello dió lugar a 
polémicas violentas que trascendieron a la opinión 
pública, la cual intervino también en la lucha entablada. 
Puso fin a la misma entre concejales comunistas y 
anticomunistas una ley aprobada por el Parlamento 
en el mes de julio excluyendo a los primeros de los Co- 
mités de Relaciones Exteriores de la Cámara, de Asun- 
tos Indonesios y del de Política Internacional. Al mis- 
mo tiempo la Cámara Alta aprobaba otra por la cual 
se autorizaba a las ciudades a separar de sus Concejos 
a los comunistas y el 22 de septiembre los pertenecien- 
tes a los Municipios de Amsterdam y Rotterdam de 
esa ideología fueron suspendidos en sus cargos. 

Ante el ejemplo de los países que detrás del telón de 
acero habían caído en manos de los comunistas por 
permitirles, bajo un régimen democrático del que no 
eran partidarios y al que intentaban derrocar, actuar 
como si se tratara de un partido legal, HOLANDA se 
prevenía expulsándolos de aquellos lugares en los que 
su presencia representaba un peligro cierto para la se- 
guridad del Estado. 

El 4 de septiembre se produjo un hecho trascenden- 
tal en la vida del país. La reina Guillermina, después de 
permanecer cincuenta años en el trono y haber cum- 
plido el 31 de agosto sesenta y ocho de edad, abdicó. 
Quebrantada su salud por los esfuerzos realizados du- 
rante los últimos años, decidió el 4 de septiembre, en 
interés del país, poner en manos de su hija, la princesa 
Juliana, la jefatura del Estado. El 6 de septiembre fué 
coronada como reina la princesa Juliana y la reina Gui- 
llermina tomó el título de princesa de Holanda. 

COLONIAS Y POSESIONES. Indonesia o Indias holan- 
desas orientales. Las Indias holandesas orientales com- 
prenden las islas de Java, Madura, Sumatra, Borneo, 
Célebes, y la parte occidental de Nueva Guinea y unas 
quince islas más o menos importantes. El área total 
es de 1.904.346 km.? y la población en 1930 estaba 
constituida por 60.727.233 habitantes, estimándose en 
1940 en 70.000.000. La población nativa en el censo de 
1930 era de 40.891.093 habitantes; la europea, de 192.571, 
y la china y árabe, de 634.700. 

Agricultura. Basada principalmente en el cultivo 
tropical intensivo, la agricultura indonesia es próspe- 
ra y constituye la principal ocupación de la pobla- 
ción indígena. Particularmente en la isla de Java abun- 
dan las grandes haciendas y plantaciones propiedad 
de empresas europeas y chinas. No obstante, gran par- 
te del suelo es propiedad de indonesios y cultivado 
por ellos. Las grandes plantaciones, en manos de euro- 
peos y chinos, explotadas y administradas bajo mé- 
todos industriales, ocupan 2.460.000 hectáreas, de las 
cuales hay bajo cultivo 1.150.000, de ellas 588.000 en 
Java y Madura y el resto en las demás islas. El 60 por 
100 del área cultivada lo ocupa el caucho y la caña de 
azúcar, empleándose el 40 por 100 restante en el cul- 
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Holanda. — La reina Juliana dirige la palabra al Parlamento en el primer día de su reinado 


tivo del tabaco, café, té, cocoteros y quinina. Los cul- 
tivos indígenas, por lo general arroz y maíz, ocupan 
cerca de 8.000.000 de hectáreas. 

Además del arroz y maíz, los cultivos indígenas com- 
prenden algodón, boniatos, cazabe, soja, tabaco y 
caña de ¿.zúcar nativas, patatas y otros. La produc- 
ción de canela, clavo, pimienta, nuez moscada y otras 
especias, muy importante anteriormente, en la actua- 
lidad es reducida. 

Los principales productos agrícolas de las grandes 
plantaciones lo constituyen el azúcar, que alcanzaba 
antes de la segunda guerra mundial a 100.000 tonela- 
das anuales; el caucho, del que se cosechó en 1940, 
incluídas 184.964 toneladas nativo, 546.021 toneladas; 
café, cuya producción en el año citado fué de 77.647 
toneladas, incluídas 55.000 nativo; té, que iniciado su 
cultivo hace solamente una decena de años, llegaron 
a cosecharse en 1940, incluídos 13.293 nativo, 83.159 
toneladas; aceite de palma, 241 toneladas en el año 
antes citado; tabaco, 27.414 toneladas, incluídas 3.984 
nativo en 1940, y quinina, que, importada del Perú, ha 
llegado a aclimatarse y producir cosechas considera- 
bles, como la correspondiente al año mencionado, que 
fué de 16.371 toneladas. Otros productos, como el 
cacao (1.553 toneladas en 1940), pimienta, de la que 
exporta Indonesia la mayor parte de la que se consu- 
me en el mundo; copra y varias especies de legumino- 
sas completan la producción agrícola de Indonesia. 

La zona forestal es inmensa. En Java y Madura 
Ocupa 30.370 km.?, y en las Provincias exteriores 
1.212.000 km.?* Se encuentran en ella gran cantidad de 
maderas preciosas, entre ellas teca y ébano; abundan 
los árboles tintóreos, resinosos y los bosques de bam- 
búes son ilimitados, 
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En Java el ganado existente en el país era el siguien- 
te: bovinos, 5.000.000; caprinos, 5.949.500; búfalos, 
3.176.000; ovinos, 1.360.000; porcinos, 1.267.000, y ca- 
ballar, 711.000. La pesca se practica en la costa y en el 
¡ Interior y su producción es elevada, formando parte 
en gran cantidad de la alimentación indígena. 

Comercio. La compleja situación reinante en In- 
donesia de país en parte independiente y en parte co- 
lonia holandesa todavía, no es a propósito para estimar 
su comercio actual como elemento estabilizado de su 
economía. Teniendo esto en cuenta, damos a conti- 
nuación el valor de las importaciones y exportaciones 
de los cinco años anteriores a la segunda guerra mun- 
dial por estimar que las cifras del cuadro adjunto re- 
presentan la real capacidad comercial del país: 


Importaciones Exportaciones 
Años = = 
| Florines Florines 

A E | 287.367.000 | 630.739.000 
LIT A 515.961.000 | 1.012.231.000 
A 497.385.000 714.323.000 
LITA e da 529.868.000 787.079.000 
LIA le 437.678.000 883.239.000 


Entre los principales países importadores figuraban 
en primer lugar HOLANDA, y entre los exportadores, los 
Estados Unidos. El comercio de exportación de Indo- 
nesia comprende petróleo, caucho, azúcar, tabaco, 
estaño (mineral y metal), té, café, copra, pimienta, 
tapioca, quinina y fibras vegetales. 

Comunicaciones. En 1940 Indonesia tenía abier- 
| tas al tráfico 7.421 km. de líneas férreas. La recauda- 
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ción en el citado año alcanzó a 60.218.000 florines, y 
los gastos, a 39.915.000 florines. El número de pasa- 
jeros transportados fué de 90.489.000. Únicamente 
existen ferrocarriles en Java, Sumatra, Madura y 
Célebes. 

La extensión de las carreteras en el mismo año, 1940, 
era de 70.313 km. El número de km. de carretera en 
las principales islas era el siguiente: Java y Madura, 
27.101; Sumatra, 25.422; Borneo, 3.620; Célebes, 8.189; 
Timor, 3.378, y Molucas, 402. En 1940 el servicio postal 
y telegráfico de las Indias holandesas disponía de 
676, estafetas postales, 1.830 agencias postales rurales, 
481 oficinas de telégrafos, 629 agencias telegráficas 
rurales, siete estaciones de radio costeras y 12 aero- 
náuticas. Además había 722 oficinas de telégra fos y tres 
estaciones de radio costeras y cuatro aeronáuticas de los 
servicios del Gobierno y de compañías privadas. De las 
722 oficinas de telégrafos mencionadas 220 estaban si- 
tuadas en lugares donde ya había establecido servicio 
telegráfico. El servicio telefónico del Gobierno cuenta 
con 7.441 km. de línea alámbrica y cable. En 1940 
había instalados 51.606 aparatos telefónicos. En 1940 
los servicios aéreos, mantenidos por distintas compa- 
Tías holandesas de aviación, transportaron 29.430 pa- 
'sajeros, 202.439 kg. de carga y 74.205 kg. de corres- 
pondencia. 

Defensa. Antes de la segunda guerra mundial las 
fuerzas holandesas en las Indias orientales constituían 
un ejército colonial enteramente independiente del de 
la metrópoli. Su composición era mixta, formando en 
sus líneas europeos e indonesios. La mayor parte de la 
oficialidad era europea. En 1939 las fuerzas del Ejército 
¡comprendían 1.170 oficiales y 35.719 soldados. A prin- 
cipios de 1942 las fuerzas se estimaron en 50.000 hom- 
bres. Con la ayuda de los norteamericanos fueron 
aumentadas también las fuerzas del aire. En la actua- 
¡lidad se desconoce el contingente de las fuerzas arma- 
das de Indonesia, ignorándose el número de las de la 
naciente República, como las que los holandeses les 
oponen en la lucha entablada. 

Economía. Al referirnos a la economía indonesia, 
no sería acertado dar el promedio de la actual, porque 
no respondería a la real y verdadera capacidad finan- 
ciera del país. La invasión japonesa, la lucha entre in- 
donesios y holandeses entablada apenas terminada la 
segunda guerra mundial y que aún continúa, han afec- 
tado notablemente la economía de Indonesia, y hasta 
que se recobre de:los daños sufridos y pueda estable- 
cerse el nivel de sus finanzas habrán de pasar varios 
años. Y si, al fin, los holandeses ceden y dejan el país 
en manos de los indígenas es de temer que Indonesia 
jamás alcance el nivel económico de preguerra. 

Las principales fuentes de ingresos en 1942 compren- 
dían: impuestos directos e indirectos, 317.818.000 flo- 
rines; monopolios de opio y sal, 15.985.000; servicios 
de dragado, 627.000, y otras fuentes, 49.692.000. In- 
gresos netos de las casas de préstamos, 4.441.000 flo- 
rines; empresas agrícolas del Estado, 1.408.000; estaño, 
15.000.000; carbón, 1.248.000; bahías, 80.000; Correos, 
Telégrafos y Teléfonos, 4.535.000. 

Ingresos, gastos y déficit por tres años en florines: 

Años Ingresos Gastos Déficit 
1940 ......../743.671.086| 761.302.298| 17.631.212 
1941 ........1746.149.905|1.060.:168.910 | 314.019.005 
1942 ........¡750.918.773| 813.802.815| 62.884.042 


En 1941 la deuda pública consolidada alcanzaba 
a 1.233.839.000 florines. La Caja Postal de Ahorros 
tenía en 1941 depósitos por valor de 50.607.000 flori- 
nes pertenecientes a 520.400 imponentes. 

Industria. El progreso de la industria indonesia 
en los últimos años ha sido intenso. En 1936 las princi- 
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pales industrias eran las de azúcar, limpieza y descasca- 
tamiento de arroz, extracción de aceites y la de fabri- 
cación de tejidos de algodón, que apenas cubria el 20 
por 100 de las necesidades del país. En la actualidad, 
la industria textil cuenta con 82 fábricas, con un uti- 
llaje de 6.600 telares mecánicos y 35.000 manuales y 
emplea a 37.000 obreros. Existen, además, en el país 
varios astilleros, fábricas de jabón y margarina, de 
elaboración de tabaco, dos grandes fábricas de papel, 
una de productos químicos, una de vidrio, una de recam- 
bios y reparación de automóviles, una de construccio- 
nes ferroviarias, una de armas y una fundición de acero. 
Entre las industrias indígenas, la más importante es 
la de sombreros de hoja de bambú, cuya exportación 
anual alcanza a varios millones de ejemplares. 

Instrucción publica. En 1940 había en el país 174 
escuelas primarias públicas para europeos, con 811 
profesores y 22.719 escolares, y 118 privadas, con 800 
profesores, con 24.563 escolares; chino-holandesas pú- 
blicas, 62, con 385 profesores y 13.620 escolares, y pri- 
vadas, 48, con 322 profesores y 12.076 escolares; pú- 
blicas indo-holandesas, 237, con 1.551 profesores” y 
55.427 escolares, y privadas, 117, con 780 profesores y 
27.508 escolares. Las públicas de segunda enseñanza 
para indonesios eran 2.482, con 7.423 profesores y 
267.463 alumnos, y las privadas, 301, con 871 profesores 
y 29.422 alumnos. Había además, 17.718 escuelas 
rurales, con 35.163 profesores y 1.896.374 escolares; 
18 secundarias públicas, con 321 profesores y 5.323 
alumnos, y 23 privadas, con 221 profesores y 3.363 es- 
colares. La educación superior se da en la Universidad 
de Batavia, que cuenta con Facultades de Leyes, Medi- 
cina, Academia de Empleados Civiles Indonesios y 
Bellas Artes. Hay también un Colegio Técnico en Ban- 
doeng. 

Minería. El estaño constituye la producción mi- 
nera más importante de Indonesia, equivalente al 
20 por 100 de la mundial. Los principales yacimientos 
de este mineral se encuentran en las islas de Riau, 
Sigkep, Bangka y Billiton. Las de Billiton son explota- 
das por el Gobierno y una empresa privada; las de 
Bangka, por el Gobierno, y las de Riau y Singkep, por 
empresas privadas. El total del mineral de estaño 
extraído en 1940 fué de 44.031 toneladas. Las minas 
de carbón en explotación se hallan en Sumatra, Java 
y Borneo. En 1940 se extrajeron 2.009.422 toneladas, 
y en 1941 la producción fué de 1.990.000 toneladas. 
En Sumatra y Borneo abundan los yacimientos de 
petróleo. En 1941, se produjeron 6.885.000 toneladas. 
Es importante la producción de bauxita, 275.500 to- 
neladas en 1940; la de oro, 2.801 kg., y la de plata, 
46.600 kg. en 1940 también. 

Historia. La Indonesia fué conquistada e inva- 
dida, en los primeros siglos del cristianismo, por los 
hindúes procedentes de la India. En el siglo XVI lle- 
garon al archipiélago Jos portugueses, y expulsados 
por los ingleses y holandeses en 1595, estos últimos se 
adueñaron finalmente de las islas después de arrojar 
de ellas a los británicos. Creada en 1602 la Compañía 
Holandesa de las Indias Orientales conquistó toda la 
Indonesia y gobernó las islas cerca de dos siglos. Al ser 
disuelta la Compañía en 1798, las posesiones fueron 
gobernadas por Holanda desde 1816 en adelante. 

Políticamente, el territorio estuvo bajo la soberanía 
de la corona a partir de la Constitución de 1922, en la 
que se estableció que el reino de HOLANDA consistía 
del territorio de la metrópoli, Indias holandesas, la 
Guayana holandesa y guracao. 

El gobernador general es el representante de la Co- 
rona y la autoridad suprema de las Indias holandesas. 
Desde 1901 los holandeses fueron suprimiendo gra- 
dualmente el régimen colonial y transfiriendo la res- 
ponsabilidad política a los indonesios. Instituyeron 
Concejos Municipales, y en 1918 el Consejo del Pueblo, 
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el cual desde 1927 actuó como poder legislativo junta- 
mente con el gobernador general. Antes de la invasión 
japonesa, “el Consejo del Pueblo estaba formado por 
una mayoría de miembros indonesios y delegados de 
los partidos políticos adheridos al principio de coope- 
ración, gozando de un máximo de autonomía para el 
gobierno de las Indias orientales dentro del reino de 
HOLANDA y de acuerdo con su Gobierno. 

Al invadir los japoneses las islas a principios de 
1942, proclamaron su independencia y pusieron al frente 
de la administración por ellos establecida al Dr. Soe- 
karno. Tan pronto como el Gobierno japonés se rindió 
alos aliados, el de HOLANDA reclamó su soberanía sobre 
las islas de Indonesia, pero el 17 de agosto, cuando 
todavía los japoneses ejercían la autoridad del país, 
el Dr. Soekarno proclamó la República en nombre de 
la población nativa, cuyas aspiraciones 
decía representar. El 29 de septiembre, 
cumpliendo órdenes del mando aliado, 
desembarcaron tropas inglesas en Bata- 
via con el propósito de rescatar a los 
prisioneros de guerra y desarmar a los 
japoneses. El general Christison, que las 
mandaba, sin propósito de intervenir en 
la política local, reconoció la soberanía 
del Gobierno holandés, el cual había de- 
nunciado el Dr. Soekarno como jeie del 
Gobierno establecido por los japoneses 
durante la guerra. Contrariamente con lo 
que venía sucediendo con los Gobiernos 
quislings de Europa, a los cuales no tan 
sólo destituyeron los aliados en cuanto 
liberaron los países en los que habían 
ejercido la administración, sino que los 
persiguieron, juzgaron y condenaron 
como criminales de guerra, al Dr. Soe- 
karno lo dejaron en libertad y dispuesto, 
según manifestó, a negociar con el Go- 
bierno holandés para evitar el derrama- 
miento de sangre. El Gobierno holandés, 
naturalmente, rechazó entrar en' nego- 
ciaciones con el afortunado estadista 
quisling. 

El 3 de octubre llegó a Batavía el gobernador gene- 
ral de las Indias holandesas, Dr. Van Mook, acompa- 
ñado del almirante Helfrich, comandante en jefe de 
las fuerzas holandesas en Oriente, y algunas tropas. 
Los elementos nacionalistas apresuráronse a tomar 
las armas para evitar que desembarcaran nuevas 
tropas holandesas, y el 13 de octubre el Ejército Indone- 
sio del Pueblo declaró la guerra a los holandeses, euro- 
asiáticos y amboneses. En tales circunstancias, el Go- 
bierno holandés creyó oportuno declarar que no pen- 
saba recurrir a la fuerza, pues «ya había entrado en 
negociaciones con grandes grupos de indonesios que 
esperaban que la Indonesia gozara de una amplia 
autonomía y se gobernara a sí misma dentro del Im- 
perio». No satisfizo la declaración a los nacionalistas, 
que pedían la completa independencia. Entretanto, 'el 
general Hawthorn, comandante en jefe de las fuer- 
zas aliadas, había puesto a Batavia bajo la administra- 
ción aliada y poco después hacía lo mismo con Sura- 
baya. 

A partir de este momento, los nacionalistas declara- 
ron también la guerra a los ingleses, pero el Dr. Soe- 
karno desaprobó las actividades de sus seguidores, y 
el gobernador general, contrariando las órdenes de 
su Gobierno, entró en negociaciones con él sin poder 
llegar a un acuerdo. A todo esto los nacionalistas lu- 
chaban desesperadamente contra los ingleses en Sura- 
baya, siendo asesinado el brigadier británico Mallaby 
el 30 de octubre mientras concertaba una tregua. 

El 13 de noviembre los nacionalistas formaban un 
nuevo Gobierno con el comunista Dr. Sjahrir como pri- 
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mer ministro, en lugar del Dr. Soel<arno. quien fué ele- 
vado al cargo de presidente de la República. El nuevo 
jefe del Gobierno anunció en el mes de noviembre que 
sometería la cuestión de Indonesia en general al Con- 
sejo de las Naciones Unidas, declarando al propio 
tiempo que estaba desligado de las actividades de los 
extremistas, quienes en algunas partes se oponían a la 
tarea de rescate de las tropas inglesas. 

Fracasados los intentos del gobernador general, 
Dr. Van Mook, de llegar a un acuerdo con los indonesios, 
regresó a Amsterdam el 18 de diciembre para persua- 
dir al Gobierno holandés que hiciera ofertas más libe- 
rales de las que había hecho hasta entonces a los na- 
cionalistas con el fin de alcanzar la conciliación. Para 
asegurar el orden hasta que llegaran refuerzos holan- 
deses, se hizo cargo de mantenerlo el general inglés 


Indonesia. — Soekarno (segundo a la izquierda), presidente de la República 
indonesia por él proclamada 


Christison, cuyas tropas disolvieron la policía indígena 
de Batavia y la substituyeron en sus funciones. 

La decisión de las tropas inglesas fué duramente cri- 
ticada en Inglaterra, donde se pedía que fueran reti- 
radas conjuntamente con las indobritánicas, y en Ho- 
LANDA, en la quese achacaba lo ocurrido en el archipié- 
lago a los aliados, y particularmente a los ingleses, 
por haber retardado su actuación después de rendirse 
los japoneses. A principios de 1946 los jaies de los Go- 
biernos de Inglaterra y HOLANDA, con sus respectivas 
comisiones de técnicos, celebraron una conferencia en 
Chequers y publicaron conjuntamente un comuni- 
cado expresando que la conciliación y pacificación de 
las Indias holandesas orientales tardaría todavía en 
alcanzarse. Además de las dificultades que la cuestión 
de la independencia de Indonesia presentaba, existía 
otra razón para que la pacificación se lograra dentro 
de un breve espacio de tiempo. Y era que solamente 
en Java había 56.000 prisioneros japoneses, no muy 
bien vigilados, cuya mayoría habían encontrado donde 
ocultar sus armas y municiones, generalmente con la 
cooperación de los javaneses extremistas y terroristas, 
con el doble fin de dificultar el restablecimiento del 
orden y mantener al mismo tiempo el odio contra los 
blancos propagado por el Japón. 

El 26 de enero llegó a Batavia de regreso de HOLANDA 
el gobernador general Dr. Van Mook. y el 31 era rele- 
vado de su puesto de comandante de las fuerzas ho- 
landesas en Indonesia el general L. H. van Oyen por 
el general S. H. Spoor. Poco después sucedía al co- 
mandante en jefe inglés, general Christison, el general 
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Montagu Stopford, e Inglaterra mandaba a las Indias 
holandesas a Clark Kerr como enviado especial con 
la misión de mediar en las negociaciones entre holan- 
deses e indonesios. Con el fin de facilitar las negocia- 
ciones proyectadas, el Gobierno de HOLANDA hizo pú- 
blica el 10 de febrero una trascendental declaración 
política haciendo constar que estaba dispuesto a reco- 
nocer la independencia de Indonesia y a cooperar para 
que el futuro Estado de Indonesia gozara de plenos 
derechos dentro del reino de HOLANDA. La declaración 
añadía que la Federación Indonesia dirigiría sus asun- 
tos interiores en completa libertad sirviéndose de su 
propio Gobierno y un cuerpo legislativo democrático 
en el cual los miembros indonesios estarían en mayoría. 
Aseguraba además que la libertad de religión y la legal 
igualdad de todos los ciudadanos, sin discriminación 
de raza o credo, serían la base de la Constitución del 
Estado, y en cuanto dicha Constitución entrara en 
vigor, HOLANDA prometía su apoyo para que Indonesia 
fuese admitida en las Naciones Unidas. 

El 19 de febrero tuvieron su primera entrevista el 
gobernador general, Dr. Van Mook, y el jefe del Go- 
bierno de la República, Soetan Sjabrir, y las discusiones 
dieron principio, iniciadas y dirigidas por el enviado 
especial británico Archibald Clark Kerr, el 13 de mar- 
zo. Antes de dar principio las negociaciones, es decir, 
el 1 de marzo, habría sido promulgada una amnistía 
general para los delincuentes políticos, al día siguiente 
desembarcaban en Bali las primeras tropas holandesas, 
el 6 de marzo era reintroducido en la circulación el 
florín y el 8 se restauraba la soberanía holandesa en 
varias otras islas de Indonesia. 

Opusiéronse a las conversaciones y manifestáronse 
en contra del propio jefe del Gobierno republicano in- 
donesio varios líderes extremistas, pertenecientes todos 
al partido comunista, quienes perturbaron el orden y 
al fin fueron arrestados por las Fuerzas Militares Re- 
publicanas. Libres de la violenta oposición de los co- 
munistas, las conversaciones continuaron progresando 
favorablemente por ambos lados hasta un punto que 
se creyó el deseado para ser continuadas en HOLANDA, 
en contacto con el Gobierno holandés. Las discusiones 
en HOLANDA progresaron muy poco, debido principal- 
mente a que el Gobierno, ante la proximidad de las 
elecciones generales, no estaba en condiciones de acep- 
tar definitivamente el reconocimiento de la República 
de Indonesia sin antes consultar al electorado: Las 
negociaciones fueron reemprendidas en Batavia en el 
mes de mayo, pero en junio se hallaban de nuevo en 
crisis. Desde que se habían iniciado nada se había ade- 
lantado en el proceso de pacificación ni en el de eva- 
cuación de los holandeses, chinos y otros. internados 
en el interior de Java. Por otra parte, las hostilidades 
entre las tropas holandesas y británicas y las indonesias 
en lucha contra ambas provocaba continuos conflictos 
que terminaban por ataques de las multitudes indíge- 
nas a los extranjeros residentes en el país. No obstante 
la marcha de los acontecimientos, se caracterizaba por 
un aumento gradual del territorio donde ingleses y 
holandeses iban restaurando el orden y la ley, aunque a 
costa de emprender acciones militares contra las ban- 
das de terroristas que recorrían el país asaltando aldeas 
y obstaculizando la tarea de pacificar el país. El es- 
tado de oposición y lucha entre los propios indonesios 
dificultaba grandemente el concluir el acuerdo con los 
holandeses, y el propio Soetan Sjahrir, jefe del Gobier- 
no republicano, que parecía inclinado a llegar a un 
acuerdo con HOLANDA, fué secuestrado por sus oponen- 
tes a últimos de junio, si bien a las veinticuatro horas 
quedó en libertad. Este hecho, del cual no se dió una 
explicación satisfactoria, indujo al presidente Soekarno 
a reasumir la jefatura del Gobierno. El 13 de julio las 
islas de Borneo, Bangka y Billiton fueron puestas bajo 
el Gobierno de las Indias orientales holandesas. El 16 del 
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mismo mes fué convocada una conferencia en Manila por 
el gobernador general, Van Mook, con el fin de que las 
islas, aparte Java y Sumatra, feudo de los republicanos 
indonesios, tuviesen oportunidad de discutir y expresar 
sus deseos con respecto a sus futuras relaciones con Ho- 
LANDA. La Conferencia aprobó cuatro resoluciones que 
expresaban el deseo de los delegados de constituir una 
Federación que comprendiera toda la Indonesia, consis- 
tente en diferentes Estados con la mayor autonomía po- 
sible. Los cuatro Estados serían, provisionalmente: Java, 
Sumatra, Borneo y el Gran Este. Con respecto a las is- 
las menores de la Sonda, se determinaría en una nueva 
consulta si se unían al Gran Este o constituían un Estado 
separado dentro de la Federación. El principio de se- 
ñalar un período de transición antes de entrar en vigor 
estos cambios fué unánimemente aprobado, pero hubo 
divergencia de opiniones si al llegar a su fin Indonesia 
debía permanecer como un componente del reino de 
HOLANDA o si la cooperación con HOLANDA sería mejor 
asegurarla por medio de un tratado entre dos naciones 
independientes. 

El 25 de agosto, al llegar a Batavia el nuevo enviado 
especial de Inglaterra, lord Killearn, que había substi- 
tuído a Archibald Clark Kerr, trató en primer lugar de 
detener la guerra de guerrillas, que todavía continuaba, 
preparar la evacuación total de las tropas inglesas y 
conseguir una tregua para que las conversaciones entre 
holandeses e indonesios se reanudasen. En octubre fué 
constituído un nuevo Gobierno republicano por Soetan 
Sjahrir, con plena autoridad para negociar con una 
Comisión holandesa presidida por el jefe del Gobierno 
de HOLANDA, el laborista Schermerhorn, llegada a Java 
pasada la primera quincena de septiembre. 

Mediaba octubre cuando se concertó una tregua, 
conviniendo holandeses, ingleses e indonesios que debía 
ponerse fin cuanto antes a los desastrosos efectos de 
las actividades militares. Al propio tiempo que tenían 
efecto las negociaciones, las tropas británicas proseguían 
llevando a cabo su evacuación y eran substituídas por , 
tropas holandesas. De vez en cuando producíanse ata- 
ques terroristas contra los poblados y aldeas aislados y, 
en ocasiones, las tropas imdonesias contravenían la 
tregua generalmente por ignorar que se hubiese concer- 
tado. La inseguridad reinante retardaba las negocia- 
ciones cuyo curso era observado con pesimismo, cuan- 
do el 10 de noviembre se anunció que se había llegado 
a un acuerdo provisional. Este acuerdo, firmado en 
Cheribon, ciudad situada a mitad del trayecto entre 
Batavia, la capital de las Indias orientales holandesas, 
y Jogjakarta, sede de la República, establecía en líneas 
generales una avenencia política entre los dos bandos. 
El resultado inmediato del convenio político entre ho- 
landeses e indonesios fué la celebración, el 18 de di- 
ciembre, de una Conferencia de los elementos guberna- 
mentales indígenas, en la que se decidió que el Gran 
Este pasaría a ser el nuevo Estado de Indonesia Orien- 
tal; que la incorporación de Nueva Guinea, la dirección 
de los asuntos exteriores y la de garantía sobre la natu- 
ralización serían estudiadas por un comité de siete 
miembros nombrados al efecto. Poco después quedaba 
constituído el nuevo Parlamento indonesio, continua- 
ción del Comité Nacional Central, cuya primera sesión 
plenaria tendría lugar en Malang el 27 de enero de 1947. 
El Parlamento se componía de 413 miembros, de los 
cuales pertenecían 309 a Java, 90 a los llamados Terri- 
torios Exteriores, que incluían a Sumatra, Borneo, Cé- 
lebes, las Molucas e islas Menores de la Sonda, y 13 a 
otros grupos de población. A pesar de estos progresos, 
continuaban las desavenencias entre holandeses e in- 
donesios, particularmente por incumplimiento “de la 
tregua acordada. No obstante, se esperaba que el Acuer- 
do de Cheribon iniciaría una era de paz y cooperación 
entre el Gobierno de HOLANDA y el de la República por 
establecerse en el mencionado documento el reconoci- 
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miento de la autoridad del Gobierno de la República 
sobre Java, Sumatra y Madura y convenir en que las 
áreas ocupadas por las tropas aliadas y holandesas po- 
drían ser incluídas en el territorio de la República. Ej 
acuerdo de Cheribon preveía la formación de un Estado 
democrático con el nombre de Estados Unidos de Indo- 
nesia y sobre la base de una Federación cuyos compo- 
nentes serían la República, el Borneo holandés y el 
Gran Este, es decir, las Célebes, las islas de la Sonda 
y las Molucas. Sería elegida una Asamblea constitu- 
yente para que redactara y aprobase una Constitución, 
y con objeto de que los intereses conjuntos de HOLANDA 
y la República de Indonesia fueran salvaguardados, 
se concertaría una unión indoholandesa, bajo la Coro- 
na, con poder para dirigir y administrar la defensa na- 
cional, relaciones exteriores y, en caso necesario, las 
finanzas. 

Existían, sin embargo, en uno y otro lado, elementos 
que se oponían a concertar compromiso alguno. Los 
partidos católico y calvinista holandeses eran hostiles 
a toda concesión al nacionalismo indonesio, y los nacio- 
nalistas indonesios, particularmente los extremistas, se 
oponían a que Indonesia quedara unida a HOLANDA por 
un compromiso político. El ministro de Ultramar ho- 
landés, al presentar el acuerdo de Cheribon a la Cámara 
Baja para su aprobación, dió al mismo una interpre- 
tación personal de cuyo proceder protestó el Dr. Soe- 
karno por constituir una alteración del texto ya redac- 
tado del acuerdo. Declaró entonces el Gobierno holan- 
dés, el 10 de febrero, que la interpretación del acuerdo ; 
por parte del ministro de Ultramar no implicaba «nue- | 
vas proposiciones», y en este entendido accedió el ¡ 
Dr. Soekarno a tomar en consideración las negociacio- 
nes emprendidas. Después de vencer la oposición al 
convenio por parte de los indonesios, éste fué firmado 
el 25 de marzo. Entretanto, la tregua concertada en 
octubre de 1946 había sido al fin puesta en efecto el 15 
de febrero al ordenar el comandante en jefe de las tro- 
pas de la República el cese el fuego. 

Eí 17 de abril los Estados Unidos reconocieron de 
facto a la República de Indonesia, pero la entrada en 
vigor de las estipulaciones del Acuerdo de Cheribon 
con respecto a la formación de un Gobierno interino 
habían progresado muy poco. A principios de mayo 
estalló un movimiento separatista en el oeste y noroeste 
de Java, apoderándose los rebeldes de los edificios pú- 
blicos de Buitenzorg después de cortar la línea férrea 
entre esta ciudad y Batavia. Ante este y otros hechos 
de violencia de los extremistas, a los cuales los jefes 
republicanos no se sentían capaces de dominar, la Co- 
misión general holandesa acordó, el 27 de mayo, enviar 
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que era esencial para la ejecución del Acuerdo tomar 
medidas conjuntamente para terminar con los actos 
de violencia. También pedía que el Gobierno fuera re- 
constituído de manera que fuese un instrumento de la 
futura Federación y que se crearan los órganos de co- 
operación con el Gobierno holandés para la regulación 
de las relaciones exteriores y cuestiones económicas, 
el control de las relaciones con todas las partes de In- 
donesia no pertenecientes a la República y para la 
integración al territorio de la República de las áreas 
de. Jaya y Sumatra ocupadas por los holandeses. A 
esta nota replicaron los republicanos indonesios que 
estaban dispuestos a cooperar sobre las bases del Acuer- 
do, pero se quejaban de la continuación de las hostili- 
dades por parte de los holandeses y por continuar en las 
áreas dominadas por ellos una política colonial. El 
Gobierno indonesio rogaba que no hubiese cambio en el 
reconocimiento de facto de la República, que el título 
de gobernador general fuese cambiado por el de alto 
comisario y que, por lo menos, la mitad de los miembros 
del Gobierno federal interino fuesen republicanos. De- 
claraba asimismo la nota que la tarea de guardar el 
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orden era función de la policía republicana y no de las 
fuerzas holandesas, y consideraba que todos los depar- 
tamentos del Gobierno de HOLANDA en Indonesía que 
no actuaran de acuerdo con el reconocimiento de facto 
de la República debían ser abolidos. 

A esta nota del Gobierno republicano, la Comisión 
general holandesa contestó apremiando al primer mi- 
nistro indonesio, Dr. Sjahrir, a que aceptara las pro- 
puestas hechas el 27 de mayo y acusándole de haber 
rechazado el pacto por sus contraposiciones. Trató 
éste de complacer a los holandeses en algunas de sus 
peticiones, pero encontrándose incapaz de lograr el 
apoyo de su propio partido socialista, dimitió el 26 de 
junio. Al día siguiente el presidente de la República, 
Dr. Soekarno, manifestó que él aceptaba en líneas ge- 
nerales la propuesta holandesa del 27 de mayo y trató 
de poner de acuerdo a los jefes de los cuatro partidos 
para formar Gobierno. Fracasó en su intento, pero el 3 
de julio se formaba un Gobierno de coalición, bajo la 
presidencia del socialista Dr. Sjahrifuddin, con minis- 
tros de los partidos socialista, laborista e islámico 
progresista, con la misión de continuar las negociacio- 
nes con los holandeses. 

El nuevo Gobierno alcanzó un acuerdo sobre todas 
las propuestas de los holandeses, salvo la de emprender 
una acción policíaca conjuntamente. La propuesta de 
incluir a las tropas holandesas en las fuerzas de policía 
indonesias repugnaba a la República, por temor a apa- 
recer ante su pueblo como impotente para mantener 
el orden y el respeto a la ley. Por su parte el gobernador 
general, investido de plenos poderes por el Gobierno 
holandés, interpretó la negativa de los indonesios como 
una excusa para que prosiguiera en el país el estado de 
anarquía existente y darle el alcance de protesta popu- 
lar por la presencia de los holandeses en el país. Y en 
estas circunstancias, el gobernador general ordenó el 
20 de julio la reanudación de la acción militar contra las 
patrullas rebeldes, comprobada una vez más la impo- 
tencia o desgana del Gobierno de la República para 
imponer el respeto a la ley y guardar el orden. El 29 
de julio el gobernador general anunció que las tropas 
holandesas entrarían en acción para poner fin a la into- 
lerable situación y «garantizarían el establecimiento de 
la ley y el orden en tal medida que el programa político 
contenido en el Acuerdo de Cheribon pudiese cumplirse 
en toda su extensión». 

Las tropas holandesas ocuparon todos los edificios 
republicanos y servicios públicos de Batavia y pusieron 
bajo su custodia y protección al Dr. Sjahrir, al vicepresi- 
dente del Consejo de ministros y al ministro de Relacio- 
nes Exteriores. El Dr. Van Mook hizo una declaración a 
la Prensa afirmando que su Gobierno había llegado a la 
conclusión de que la República era impotente o carecía 
de voluntad para hacer cumplir la tregua de 1946 o eje- 
cutar el Acuerdo, como lo demostraba la continuación 
del bloqueo de alimentos, la retención de rehenes en el 
interior y el incremento de los actos de violencia en la 
línea de demarcación del este de Java. En vista de esto 
y el hecho de que más de 100.000 indonesios, chinos, 
árabes y holandeses hubiesen sido arrojados de sus ho- 
gares y trasladados a campos de concentración sin mo- 
tivo alguno, el Gobierno holandés se había creído con 
derecho a intervenir militarmente para poner fin al 
inhumano e inexplicable estado de desorden. 

Seguidamente las fuerzas holandesas ocuparon ex- 
tensas áreas del nordeste de Java, parte del centro, y 
toda la costa noroeste, reduciendo al Gobierno republi- 
cano al papel de mero espectador de la recuperación 
del orden en el país. No satisfizo al presidente Soekarno 
la eficaz y decisiva acción militar de los holandeses, 
que rápida y prontamente habían sometido las áreas 
en rebeldía, y el 21 de julio se dirigió por radio a las na- 
clones amantes de la paz pidiendo su apoyo para resol- 
ver la cuestión sin recurrir a la guerra, declarando a; 
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mismo tiempo que estaba resuelto a presentar el caso 
ante las Naciones Unidas. Días después hizo un llama- 
miento análogo el primer ministro, Dr. Sjahrir, dirigido 
principalmente a la India y China, y el 24 de julio llegó a 
Delhi, como representante especial del presidente Soe- 
karno, a entrevistarse con Pandit Nehru. A instancias 
de la India, el caso fué tomado en consideración por el 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, y el 1 
de agosto Australia propuso que cesaran las hostilida- 
des y se resolviera la cuestión por medio de arbitraje. 
El 9 de agosto el primer ministro, Dr. Sjahrir, propuso 
a las Naciones Unidas que el Consejo de Seguridad 
nombrara una Comisión y la enviara a Java a estudiar 
la situación sobre el terreno. Fué adoptada esta pro- 
posición, tomándose además la resolución de que los 
cónsules en Batavia de las naciones representadas en 
el Consejo de Seguridad actuarían como un cuerpo de 
observadores e investigarían si los holandeses habían 
dado cumplimiento a la tregua aceptada por ellos el 
1 de agosto, y la situación de las áreas de Java y Su- 
matra ocupadas por los mismos. El 3 de octubre dieron 
los cónsules su informe, indicando que los holandeses 
no habían dado cumplimiento de modo riguroso al cese 
el fuego convenido, en tanto que los indonesios por su 
parte recurrían todavía al bandidaje, incendios y pilla- 
je siguiendo una política de tierra arrasada verdadera- 
mente inhumana. Propuso entonces la Comisión del 
Consejo de Seguridad la formación de un Comité Tri- 
partito, compuesto por un miembro elegido por cada 
una de las dos partes en pugna y el tercero elegido por 
las dos. Los indonesios nombraron a Australia, los ho- 
landeses a Bélgica y los dos a los Estados Unidos. El 
8 de diciembre dió principio a sus deliberaciones el 
Comité Tripartito a bordo del buque de guerra norte- 
americano Renville, fondeado en la bahía de Batavia, 
y después de presentar una serie de propuestas a las 
partes en discordia, terminó el año sin haber sido acep- 
tados por ninguno de los dos lados. 

El 17 de enero de 1948 logró el Comité Tripartito 
poner de acuerdo a indonesios y holandeses e inducirlos 
a firmar una tregua, acto que se llevó a cabo a bordo 
del buque de guerra norteamericano Renville. El con- 
venio, aceptado por los holandeses bajo la condición 
de síatu quo, señalaba la libertad de prisioneros, re- 
anudación del comercio y cese de propaganda y de la 
agitación política. Entre las principales cláusulas fi- 
guraba la reafirmación de la soberanía holandesa sobre 
toda la Indonesia durante el período anterior al esta- 
blecimiento de los Estados Unidos de Indonesia, y 
otra en la que se estipulaba la celebración de un plebis- 
cito para que cada distrito optara por unirse o no a la 
futura Federación indonésica. Acordóse, además, la 
elección de una Convención para los Estados Unidos 
de Indonesia y la formación por los holandeses de un 
Gobierno Federal provisional en el cual todos los Es- 
tados estarín representados. Lo relativo a la soberanía 
holandesa sobre la Indonesia motivó durante todo el 
año largas y laboriosas negociaciones entre ambas par- 
tes, reclamando los holandeses el cumplimiento estric- 
to de lo acordado y los indonesios ciertos atributos 
pertenecientes de facto a la República. A pesar de estas 
encontradas interpretaciones del Acuerdo del Renville, 
posiblemente los republicanos y holandeses hubiesen 
llegado a una inteligencia entre ellos de no mediar la 
oposición de los nacionalistas extremistas, contrarios 
a todo lo convenido con HOLANDA. Este obstáculo ma- 
lograba cuantos intentos se hacían para llevar a buen 
fin las negociaciones, siendo constante la incertidumbre 
si cualquier convenio firmado por el Gobierno no sería 
luego rechazado por los extremistas, cuya disensión ma- 
nifestaban por medio de las armas. La firma de la tre- 
gua del Renville ocasionó la dimisión del Gobierno re- 
publicano presidido por el Dr. Amir Sjarifoeddin, y 
el 23 de enero Mohamed Hatta constituyó nuevo Mi- 
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nisterio apoyado por el ala derecha Masjoemi y los 
partidos nacionalistas. La inestabilidad política mani- 
festóse poco después con una división del partido socia- 
lista, y mientras el grupo dirigido por Soetan Sjahrir 
decidió apoyar al Gobierno Hatta, el presidido por 
Sjarifoeddin se unió a los comunistas y otros partidos 
de izquierda, con los que constituyó el Frente Popular 
Democrático. No más allá del mes de mayo se produjo 
una disensión en la coalición de los partidos de izquier- 
da, resultando de ello la división del Frente Popular 
Democrático. A principios de agosto entró en la acti- 
vidad política indonésica el comunista Moeso, que había 
permanecido durante veinte años alejado de su país y 
era adicto incondicional de Moscú. Emprendió su ac- 
tividad política pronunciando un violento discurso 
contra el Gobierno Hatta y el presidente Soekarno, a 
quienes acusó de estar bajo las órdenes de los Estados 
Unidos. La intervención de Moeso en la política de 
Indonesia dejóse sentir bien pronto, y el 18 de septiem- 
bre los comunistas se apoderaron de Madioen, y dos días 


Indonesia. — £l gobernador general, Van Mook (prime- 
ro ala izquierda) y el primer ministro del Gobierno in- 
donesio, Mohamed Hatta (centro) 


después lanzaban por radio un llamamiento a la revo- 
lución apoyádo por Moscú, al cual no respondió la po- 
blación. El 30 de septiembre Madioen volvía a estar 
en manos del Gobierno y los comunistas huían a las 
montañas, uniéndose a las partidas de bandoleros que 
actuaban impunemente en ellas. 

A esta precaria situación política, que tanto dificul- 
taba la actuación del Gobierno republicano, unióse el 
estado desastroso de la economía, agravado por la re- 
gulación de las exportaciones e importaciones estable- 
cida por los holandeses en 1947 con el fin de evitar el 
tráfico de armas y que continuaba en 1948. Por otra 
parte, los holandeses estaban en poder de las áreas más 
productivas y populosas de Java, con lo que la Repú- 
blica, debido también en gran parte a mala organiza- 
ción, apenas si podía mantener a su población en un 
nivel de vida tan bajo que justificaba el desorden y 
anarquía que reinaba en ella. En tales circunstancias, 
las negociaciones políticas con los holandeses eran poco 
menos que imposibles, no habiendo hecho progreso al- 
guno a partir de la tregua del Renville. HOLANDA apre- 
miaba exigiendo la celebración de un plebiscito en 
Java, Sumatra y Madura, cuyo resultado daría fin a 
la discusión. Los republicanos se negaban a permitir 
que se celebrara en su propio territorio, alegando que 
la población bajo su gobierno ya había decidido apoyar 
a la República. Los holandeses reclamaban la partici- 
pación de los republicanos en un Gobierno Federal 
indonésico provisional, la unificación de las fuerzas ar- 
madas y la regulación de la moneda. Rechazaban los 
republicanos las propuestas, y entonces los holandeses 
emprendieron una serie de negociaciones, prescindien- 
do de los republicanos, con miras a constituir los Esta- 
dos Unidos de Indonesia y su unión al reino de HOLAN- 
Da. Esta decisión agravó la situación e imposibilitó 
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continuar con éxito las negociaciones, siendo inútiles 
cuantos esfuerzos hicieron los delegados del Comité 
Tripartito para conciliar los intereses de los bandos 
en pugna. Resueltos los holandeses a no abandonar 
el país a merced del caos político reinante, reempren- 
dieron el 18 de diciembre la acción militar y rápida- 
mente ocuparon la República, capturando al presidente 
Soekarno, al jefe del Gobierno y parte de sus ministros. 
El 30 de diciembre Java estaba ya en poder de los 
holandeses, al día siguiente Sumatra caía en sus manos 
y al terminar el año dominaban a toda Indonesia, sin 
otro enemigo que algunos grupos de guerrilleros que 
continuaban luchando en el interior. 

INDIAS HOLANDESAS OCCIDENTALES. Guayana ho- 
landesa o Surinam. La Guayana holandesa está si- 
tuada en la costa norte de Sudamérica, entre los 20 y 
60 latitud N. y los 539 50” y 589 20” longitud O. Limita 
al N. con el océano Atlántico, al E. con el río Marowij- 
ne, al S, con los montes Tumac-Humac y al O. con el 
río Corantijn. E 

Al firmarse la paz de Breda en 1667 entre Inglaterra 
y los Países Bajos, HOLANDA entró en posesión de Suri- 
nam en cambio de la colonia de Nueva Holanda, en 
América del Norte. En 1799 pasó nuevamente a los 
ingleses, que la poseyeron hasta 1802, apoderándose de 
ella por segunda vez en 1804 hasta 1816, en que defi- 
nitivamente fué devuelta a HOLANDA de acuerdo con la 
Convención de Londres, en 1814, confirmada por la paz 
de París de 1815. 

Desde 1922 Surinam forma parte del reino de Ho- 
LANDA. La autoridad ejecutiva y administración corre 
a cargo de un gobernador asistido por un Consejo del 
cual es presidente. El Consejo está constituído por un 
vicepresidente y tres miembros, nombrados por la rei- 
na. El cuerpo representativo de la colonia consta de 
quince miembros, diez de los cuales son elegidos por 
voto y cinco nombrados por el gobernador, 

_ La Guayana holandesa tiene una extensión super- 
ficial de 140.560 km.?, y su población, en 1946, era de 
203.580 h., de los cuales 72.000 eran indígenas, 50.000 
hindúes, 35.000 javaneses, 19.000 negros, 2.000 blancos 
y el resto chinos y de otras nacionalidades asiáticas. Pa- 
ramaribo, la capital, tenía una población de 73.100 h. 
en 1946. En 1945 hubo 6.213 nacimientos y 1.963 de- 
funciones. El número de matrimonios celebrados en el 
mismo año fué de 436. 

Cubierto casi todo el territorio por una vegetación 
selvática y por extensas sabanas, únicamente en la 
costa se hallan zonas cultivadas. La principal produc- 
ción agrícola la constituyen la caña, con 1.000 hectá- 
reas y 3.199 ton, de azúcar en 1946; el café, con 5.000 
hectáreas y 324 ton. en 1945; el arroz, con 16.000 hec- 
táreas y 22.000 ton.; plátanos, 342.473 racimos; cacao, 
11 ton.; maíz, 855 ton.; ron, 6.310 hectolitros, y mela- 
zas, 15.537 hectolitros. En 1945 había en la Guayana 
holandesa 28.528 cabezas de ganado vacuno, 8.086 
cabrío y 6.738 de cerda. La explotación minera sólo 
abarca la extracción de oro, con una producción de 
144 kg. en 1946, y la bauxita, con 692.800 ton. en 1945. 
En 1946 las importaciones fueron por valor de flori- 
nes 15.710.968, y las exportaciones, por 11.513.612. Los 
ingresos y gastos en 1947 fueron de 9.207.000 y 
9.216.000 florines, respectivamente. 

Existe una línea férrea de 176 km. de extensión que 
va desde la capital, Paramaribo, a Onverwacht, Repu- 
bliek, Kabel y Dam. Las comunicaciones entre varios 
distritos están servidas por pequeñas embarcaciones y 
buques a vapor. Hay un servicio regular transatlántico. 
Paramaribo tiene una bahía capaz para buques de 19 
pies de calado. Desde 1929 la Guayana holandesa man- 
tiene un servicio regular aéreo con los Estados Unidos, 
y a partir de 1945 los aparatos de las líneas aéreas de 
los Estados Unidos a Buenos Aires se detienen diaria- 
mente en Paramaribo. Otro servicio aéreo bisemanal 
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pone en comunicación a Surinam con Curagao, y uno 
semanal con Amsterdam. Existe además transporte 
aéreo regular a Río de Janeiro. 

En 1945 había en la Guayana holandesa 40 escuelas 
“públicas, con 7.186 escolares, y 71 privadas, subvencio- 
nadas por el Gobierno, con 17.839 escolares. 

CURACAO. Curacao pertenece a HOLANDA desde 1634 
y únicamente durante las guerras napoleónicas estuvo 
por espacio de un corto período bajo el dominio inglés. 
Desde 1922 forma parte del reino de HOLANDA y es 
administrada por un gobernador, asistido por un Con- 
sejo, compuesto de un vicepresidente y tres miembros 
nombrados por la reina. El cuerpo legislativo lo cons- 
tituyen quince miembros, diez de ellos elegidos por vo- 
tación y cinco nombrados por el gobernador. 

Curacao comprende seis islas, tres frente a la costa de 
Venezuela, pertenecientes a la América meridional, y las 
otras tres a la América central. Por su extensión super- 
ficial corresponde el siguiente orden: Curacao, 447 
kilómetros cuadrados; Bonaire, 290 km.?; Aruba, 181 
kilómetros cuadrados; San Martín, 34 km.?; San Eus- 
taquio, 30 km.?, y Saba, 12 km.? El área total es de 
994 km.?, y la población de cada una de ellas, en 1947, 
era: Curacao, 88.323 h.; Bonaire, 5.550; Aruba, 39.138; 
San Martín, 1.609; San Eustaquio, 970, y Saba, 1.143. 
Población total, 136.733 h. En 1944 se registraron 
4.279 nacimientos y 1.104 defunciones. 

Las islas son de suelo pobre y escaso valor económico, 
reduciéndose su producción a petróleo refinado (espe- 
cialmente Curacao y Aruba por su posición frente a 
Venezuela), sombreros de jipijapa, sal y fosfatos. En 
Curacao y Aruba existen grandes refinerías de petróleo 
procedente de Maracaibo, con una capacidad de pro- 
ducción de 53.000 ton. diarias. En 1945 las importacio- 
nes fueron por valor de 472.400.000 florines, y las ex- 
portaciones, excluídos los productos petrolíferos, por 
442.600.000 florines. En 1944 había en las islas 267 
caballos, 4.569 vacunos, 23.823 ovinos, 58.146 caprinos, 
2.855 cerdos, 2.760 asnos y 57 mulos. Los presupuestos 
de 1946 fueron estimados en 25.960.961 florines los 
ingresos, y en 19.490.453 florines los gastos. 

En 1944 la colonia contaba con 674 km. de carrete- 
ras distribuídos así: Curacao, 305 km.; Aruba, 300; Bo- 
naire, 48, y San Martín, 21. En los distintos puertos 
de las islas entraron 14.885 buques en 1946, con un 
desplazamiento total de 146.180 ton. 

Aunque en las islas se habla español e inglés y un 
dialecto llamado papiamento, la enseñanza se da en 
holandés. En 1944 había 63 escuelas públicas con 
20.394 escolares. — A. O. 

HONDURAS. ÁREA Y POBLACIÓN. HONDURAS 
tiene una extensión superficial de 115.570 km. A lo lar- 
go de la frontera con El Salvador existen pequeñas zonas 
en litigio ocupadas por esta última República. HoNDu- 
RAS reclama también las islas del Cisne (Swan Islands), 
en posesión de los Fstados Unidos. Según el censo de 
1945, la población es de 1.200.542 habitantes. La po- 
blación indígena se calcula en 35.000 habitantes, prin- 
cipalmente indios mosquitos, zumos, payas y Xica- 
ques. En la costa norte hay una gran proporción de 
negros, de los cuales cerca de 3.000 proceden de las 
colonias inglesas de Jamaica y Trinidad. Actualmente 
se halla prohibida esta emigración. El resto de la po- 
blación se compone de mestizos de indio y español y 
blancos originarios de España. La capital, Tegucigal- 
pa, 84.462 habitantes en 1945, comprendidos la par- 
te urbana y rural. 

AGRICULTURA. País montañoso en casi toda su 
extensión, es poco apto para la agricultura, a pesar 
de lo cual el cultivo de la tierra es su principalindustria. 
La producción más importante, especialmente en la 
costa norte y en las islas vecinas, la constituye los plá- 
tanos, la cual en 1945 alcanzó a 294.950 toneladas, 
[valoradas en 12.295.988 lempiras (1 lempira = 50 
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centavos de dólar de los Estados Unidos). El cultivo 
del cocotero se extiende desde Puerto Sal a los ríos 
Ulúa y Cuero, en una distancia de cerca de 100 km., y 
contiene 28.000 árboles en explotación. En 1945 se 
exportaron 13.800 toneladas de cocos, por un valor 
de 2.996.137 lempiras. El café, de muy buena calidad, 
se cultiva en los distritos de Gracias, Copán, Choluteca 
y Santa Bárbara, generalmente por pequeños hacen- 
dados. En 1946 se exportó café por valor de 1.821.300 
lempiras. La patata, maíz, tabaco, caña de azúcar y 
otras producciones menores se consumen en el país. 

La floresta hondureña es rica en maderas útiles. 
Abunda la caoba y el cedro en la parte noreste del país, 
en los valles del interior y cerca de la costa sur. Además 
de la caoba y el cedro, se da el granadino, el guayacan 
y el palorrosa. En cualquier parte del interior se encuen- 
tran grandes pinares, prevaleciendo el tipo de pino 
amarillo de hoja larga rico en resina. Hay también 
pino blanco. 

La cría de ganado, no obstante disponer el país de 
abundantes tierras de pastos, no es de gran importan- 
cia. En 1945 había 848.900 bovinos, 16.500 ovinos, 
23.500 caprinos, 318.500 porcinos, 147.000 caballos, 
20.000 asnos y 66.100 mulos. 

Comercio. Como los demás países centroamerica- 
nos, el comercio exterior de HONDURAS se realiza en 
casi su totalidad con los Estados Unidos. En 1945-46 
los norteamericanos absorbieron el 74,9 por 100 de las 
exportaciones. El valor de las importaciones y expor- 
taciones en lempiras por tres años fiscales fué como se 
indica en el cuadro adjunto: 


Años Importaciones Exportaciones 
A 30.394.972 24.266.139 
ATEGASRAS SR 39.151.535 28.218.682 
1946-47. Ii 58.900.000 35.000.000 


Comúnmente las importaciones superan a las ex- 
portaciones en varios millones de lempiras, y ello es 
debido en general a que las clases económicamente bien 
dotadas dan preferencia a los artículos importados de 
los Estados Unidos a los de la misma clase que pue- 
dan fabricarse en el país. 

COMUNICACIONES. El total de las líneas férreas es 
de 1.045 km. y su tendido comprende únicamente la 
región costera del norte, donde se utilizan para el trans- 
porte de plátanos. Tegucigalpa, la capital, no tiene 
servicio ferroviario mi el país dispone de entronques 
internacionales. El tramo hondureño de la carretera 
panamericana une a HONDURAS con el sistema de Gua- 
temala, El Salvador y Nicaragua. Una carretera in- 
teroceánica en construcción unirá a Tegucigalpa con 
el mar Caribe y el océano Pacífico. En 1946 el total 
de la extensión de las carreteras era de 1.932 km. En 
los distritos montañosos y alejados el transporte se 
realiza a lomo de mulos y en carretas tiradas por 
bueyes. En la actualidad gran parte del país cuenta 
con servicio aéreo regular de carga y pasajeros. La com- 
pañía de navegación aérea local T. A. C. A. transportó 
en 1945-46 34.256 pasajeros y 4.411.822 libras de carga. 

Hay 3.225 km. de líneas telegráficas y 26.543 tele- 
fónicas. El número de oficinas telefónicas es de 204, y 
el de aparatos instalados, de 2.233. Oficinas telegrá- 
ficas, 295. Las compañías fruteras, de minas y de ferro- 
carriles son propietarias de 2.481 km. de línea telefó- 
nica y de 1.704 aparatos. Hay 349 estafetas postales; 
siete estaciones inalámbricas gubernamentales y 22 pri- 
vadas y tres emisoras de radio. Aparatos receptores, 
16.000 en 1943. En el Atlántico, Puerto Carter es el 
principal, y en el Pacífico, Amapala. 

DEFENSA. Todos los ciudadanos de HONDURAS 
están obligados a prestar servicio en el Ejército desde 
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los veintiún años de edad. El servicio activo dura tres 
meses y la reserva desde los veintitrés hasta los cua- 
renta años de edad. Bajo el acuerdo de la Convención 
Centroamericana de Wáshington de 1923, los efectivos 
del Ejército regular se fijan en 2.500 hombres, incluída 
la Guardia Nacional, organizados en 23 compañías de 
infantería y una batería de artillería. El Arma de Avia- 
ción cuenta con 27 aeroplanos. Hay una escuela de 
aviación militar. La Marina de guerra consiste en tres 
guardacostas y una fragata adquirida en 1946. 

Economía. La economía hondureña está gravada 
por la inversión de capital extranjero en sus principa- 
les industrias, específicamente en su agricultura y mi- 
nería. Esto merma su capacidad financiera, a la que 
se priva de los recursos que implican los intereses de 
los capitales invertidos que pasan al extranjero, en evi- 
dente perjuicio del país. 

Los ingresos y gastos por tres años fiscales terminados 
el 30 de junio, en lempiras, fueron como se indica a 
continuación: 


Años Ingresos Gastos 
A NA 14.738.693 15.127.649 
OA 12.061.750 12.061.750 
ADE PARAR 14.582.493 14.582.493 


El total de la Deuda exterior en 1946 era de 2.723.875 
lempiras, y el de la interior, de 10.666.335. La Deuda 
exterior, principalmente colocada en Inglaterra y sin 
pagar intereses desde 1872, ha venido siendo amorti- 
zada a partir de 1925 en entregas semestrales de 20.000 
libras recaudadas en el extranjero por un impuesto 
especial consular sobre las importaciones a HONDURAS 
y depositadas en Nueva York. La Deuda original al- 
canzaba a 30.000.000 de libras esterlinas, y en la actuali- 
dad suma 1.200.000 libras esterlinas. La inversión de ca- 
pital norteamericano era en 1940 de 38.267.000 dólares. 

La lempira (nombre tomado del cacique indio Em- 
pira de Colquin) es la unidad monetaria hondureña y 
su valor es el de 0,836 gramos de oro de 900 milésimas 
de ley o de 50 centavos de dólar de los Estados Unidos. 
Está respaldado por un fondo de reserva de los Estados 
Unidos y, en consecuencia, sujeto a las mismas varia- 
ciones que el dólar. El valor de la lempira de plata fué 
fijado en medio dólar del mismo metal. El total de la 
moneda de plata en circulación en 1945-46 era de 
9.200.000 lempiras. Las monedas de 50 centavos de 
plata y las de 10 centavos de níquel de los Estados 
Unidos fueron declaradas de curso legal. El total de 
la moneda en circulación en 1945-46 era de 14.443.289 
lempiras. El Banco de Honduras y el de propiedad 
norteamericana Atlántida pueden emitir billetes por 
autorización del Gobierno. , 

INDUSTRIA. No cuenta con otra industria HON- 
DURAS que la de fabricación de artículos de uso co- 
rriente. La de elaboración de cigarros y cigarrillos 
contribuye a las exportaciones en cantidades reducidas. 
De entre las industrias locales características sobresale 
la de fabricación de sombreros de jipijapa o panamás. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es libre, obli- 
gatoria de los siete a quince años de edad, y secular. 
En 1946 el censo escolar cifraba en 135.071 niños los 
que recibían instrucción primaria. En el mismo año 
había 26 escuelas de segunda enseñanza, con 3.765 
alumnos, incluídos 1.461 que asistían a 21 escuelas - 
normales. La Universidad Nacional de Tegucigalpa 
tiene Facultades de Leyes, Medicina, Farmacia e In- 
geniería. En 1946 el total de estudiantes universita- 
rios era de 433. 

MINERÍA. Los recursos mineros de Honduras son 
importantes. El subsuelo contiene oro, plata, cobre, 
plomo, cinc, antimonio. Algunos de estos minerales 
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se encuentran en todo el país. La colina de Agalteca 
es un verdadero bloque de hierro. Dos grandes com- 
pañías explotan en la actualidad las minas de oro y 
de plata. En 1945 se produjeron 3.078.794 onzas de 
plata de ley y 20.000 de oro de ley. En 1942 se exportó 
por primera vez mineral de antimonio, : 

Historia. Hasta marzo de 1947, en que el jefe de 
las tropas de Ceiba, general Rufino Solís, se rebeló 
contra el presidente Tiburcio Arias Andino, HONDUu- 
ras había vivido, desde que éste en 1933 se hizo cargo 
del Poder, en relativa tranquilidad. Rufino Solís y sus 
partidarios habían transigido en que Tiburcio Arias, 
al terminar su mandato en 1939, lo prolongara hasta 
1949, pero no parecían dispuestos a permitir que el pre- 
sidente permaneciera otros seis años nuevamente en 
su puesto. Nada lograron los opuestos a Tiburcio 
Arias con su asonada de Aciba y el atentado perpe- 
trado contra el vicepresidente Abraham Williams 
sino alterar el orden durante unos días y producir 
unas cuantas innecesarias víctimas. Tiburcio Arias 
contaba con el apoyo incondicional del partido” nacio- 
nalista y éste con la mayoría parlamentaria, y su per- 
manencia en el Poder estaba asegurada mientras los 
nacionalistas dominaran en el campo político. 

Pasado este incidente sin otros resultados que los 
antedichos, el presidente y su partido nacionalista 
estimaron conveniente no infringir la Constitución, y 
a tal fin fué anunciado que en octubre de 1948 se cele- 
brarían elecciones generales, como la ley fundamental 
del país señalaba. Quedó satisfecha la opinión con el 
anuncio de la celebración de elecciones, que si bien 
eran esperadas como reglamentarias, había la creen- 
cia de que no serían amañadas y que pondrían de ma- 
nifiesto la real y verdadera voluntad de la población. 
Seguro de ello, se lanzó el partido liberal a una cam- 
paña preelectoral, presentando como candidato a la 
presidencia a su jefe, doctor Angel Zúñiga, quien pocas 
semanas antes de la celebración de las elecciones retiró 
su candidatura convencido de que iba a ser derrotado 
por su contrincante, el nacionalista Juan Manuel Gál- 
vez. Tras Ángel Zúñiga retiraron su candidatura todo 
el grupo de candidatos a diputados que lo seguía, dán- 
dose el caso que al celebrarse las elecciones en octubre 
de 1948 los gubernamentales se hallaron dueños del 
campo y sin oposición. Triunfó, naturalmente, para la 
presidencia Juan Manuel Gálvez, y con él todos los 
candidatos nacionalistas a diputado. Resumiendo: el 
presidente Tiburcio Arias continuaría en la presiden- 
cia de la República en la persona del candidato ele- 
gido, Juan Manuel Gálvez, y el partido nacionalista 
en el Poder, ya que todos los diputados del Congreso 
eran nacionalistas. El 1 de enero de 1949, al tomar po- 
sesión el nuevo presidente, HONDURAS continuaría sien» 
do gobernada por Tiburcio Arias, aunque en la pre- 
sidencia de la República se hallara Juan Manuel Gál- 
vez. Y el hecho, aunque poco democrático, parecía 
ser el conveniente al país.—A. O. 

HUNGRÍA. ÁREA Y POBLACIÓN. El actual te- 
rritorio de HunGrÍA, fijado por el armisticio con las Na- 
ciones Unidas firmado en Moscú el 20 de enero de 1945, 
tiene un área de 93.073 km.?, y su población, en junio de 
1947, se estimó en 9.333.000 habitantes. Todas las ane- 
xiones territoriales efectuadas por HUNGRÍA en el trans- 
curso de la segunda guerra mundial fueron anuladas, 
restaurándose las fronteras existentes en 1937. Tal 
decisión fué confirmada por el tratado de paz del 10 
de febrero de 1947, en el cual se estipuló la cesión a 
Checoslovaquia de tres pueblos situados en la ribera 
Jerecha del Danubio frente a Bratislava. La población 
de lengua magiar representa el 92,8 por 100 de la total. 
El resto de la población comprende minorías de ale- 
manes, eslovacos, croatas, gitanos, rumanos, servios, 
eslovenos, rutenos y judíos. Budapest, la capital, con- 
taba en 1941 con una población de 1.164.963 habitan- 
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tes, que en 1945, después del sitio de que fué objeto, 
quedó reducida a 832.800. En marzo de 1945 la pobla- 
ción de la capital se estimó en 1.026.883 habitantes, 
En 1944 se registraron 98.723 nacimientos, 37.144 ma- 
trimonios y 72.027 defunciones. Estas cifras corres- 
ponden únicamente al territorio fijado por el armisticio. 

AGRICULTURA. HUNGRÍA es país de agricultura rica 
y próspera, constituyendo el cultivo de la tierra la 
principal ocupación de sus habitantes. El suelo es fértil 
y notable la variedad de productos que se cosechan. 
El régimen actual ha llevado a cabo una profunda re- 
forma agraria, de acuerdo con la cual grandes extensio- 
nes de tierra laborables y bosques han sido expropiados 
por el Estado, divididas en pequeñas parcelas y distri- 
buídas entre los campesinos. El total de las tierras ex- 
propiadas es de 3.217.379 hectáreas, de las cuales el 58,2 
por 100 ha sido distribuído entre los campesinos y el 
41,8 por 100 reservado para parques y campos públicos. 

Las tierras laborables representan el 59,8 por 100 
de la superficie territorial; el 9,4 por 100, prados natu- 
rales y pastos; el 11,9 por 100, bosque, y el 3,8 por 100, 
arboricultura. El cultivo de los cereales ocupa las tres 
quintas partes de las tierras laborables, y es tan im- 
portante, que algunos años permite exportar trigo y 
harina. El área sembrada y producción de cereales por 
dos años fué como sigue: 


1945 
Toneladas 
657.801 
303.636 
442.636 


170.926 
1.871.147 


Cereales Hectáreas 


734.760 
369.659 
519.545 
201.002 
1.220.831 


1946 
Hectáreas — 
Toneladas 


1.126.700 
424.200 
441.300 
198.000 

1.363.500 


El cultivo de la patata reúne gran importancia, así 
como el de las legumbres, particularmente habichuelas, 
cebollas, pimientos y tomates. En 1945, en 301.915 hec- 
táreas sembradas de patata se cosecharon 1.690.793 
toneladas. De los cultivos industriales hay que mencio- 
nar la remolacha azucarera, cuya producción en 1945 
fué de 177.485 toneladas, cosechadas en 14.990 hectá- 
reas. Los viñedos ocupaban en 1945 cerca de 220.000 
hectáreas, y la producción de vinos, algunos de ellos 
excelentes, como el Tokay y Eger, alcanzó 4.000.000 
de hectolitros. La uva de mesa en 1946 ocupaba 17.000 
hectáreas y la producción fué de 59.100 toneladas. Re- 
cientemente ha sido intensificado el cultivo de las 
plantas oleaginosas, particularmente el girasol, que en 
1946 ocupaba un área de 138.231 hectáreas, siendo 
más reducida la dedicada a la soja, lino y ricino. 

La ganadería en 1946 comprendía 1.104.000 vacunos, 
370.000 ovinos, 87.000 caprinos, 1.327.000 porcinos y 
394.000 caballos. La volatería, muy apreciada, con- 
taba en 1946 más de 23.000 millones de cabezas. En 
las regiones meridionales se halla muy desarrollada la 
sericultura, cuya producción después de la guerra ha 
descendido a cifras insignificantes. La apicultura pro- 
porciona de 2.000 a 3.000 toneladas de miel y de 4.000 
a 5.000 de cera anualmente. 

Los recursos forestales de HUNGRÍA son escasos, pero 
en sus bosques abundan las maderas de valor como el 
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roble y haya. Los bosques ocupan un área de 1.106.883 
hectáreas. En los ríos Danubio, Theis y en el lago Ba- 
laton, HUNGRÍA mantiene una industria pesquera de 
MERCIO. Como todos los países que han caído 
dentro de la zona de influencia de Moscú, HUNGRÍA 
realiza principalmente su comercio con Rusia y las 
demás naciones de régimen comunista. Esta servidum- 
bre económica al Kremlin ha perjudicado notable- 
mente su comercio exterior, sujeto hoy a las exigen- 
cias soviéticas, óptimas en dictados políticos y pésimas 
financieramente. Hasta 1944 los productos húngaros 
contaban con mercados en toda Europa, en donde al- 
gunos de ellos eran muy apreciados y de fácil venta. 
Pero a partir de esa fecha sus importaciones y expor- 
taciones a los países occidentales han ido disminuyen- 
do y parece próximo el día en que serán anuladas. En 
1947 el valor de las importaciones fué de 1.458.800 flo- 
rines, y las exportaciones, de 1.044.800 florines. 

COMUNICACIONES. En 1945 había en HunGrÍA 
29.682 km. de carretera, de los cuales 4.767 km. son 
del Estado, 19.087 municipales y 5.827 de segunda. La 
extensión de las líneas férreas en la misma fecha era 
de 8.733 km., de los cuales 7.919 km. son propiedad 
del Estado. Del total, 1.034 km. son de doble vía. En 
1945 los ferrocarriles transportaron 40.843.617 pasaje- 
Tos y 2.773.010 toneladas de carga. El número de estafe- 
tas postales en la fecha citada era de 2.554; las líneas te- 
legráficas tenían una extensión de 9.999 km., y las tele- 
fónicas, de 19.499 km. El servicio telegráfico y postal es 
administrado por el Estado. 

DEFENSA. Las fuerzas armadas y su organización 
militar fueron fijadas el 1 de marzo de 1946 por la Co- 
misión de Control Aliada. El país fué dividido en siete 
distritos militares: Budapest, Szekesfehervar, Szomba- 
thely, Pecs, Szeged, Debrecen y Miskolc. Cuenta Hun- 
GRÍA con dos brigadas de infantería de 5.000 hombres 
cada una, un batallón de exploradores, con 5.045 hom- 
bres; una guardia de fronteras, compuesta de 10.000 
hombres, y las instituciones y organizaciones militares 
indispensables. El tratado de paz ha autorizado a 
HUNGRÍA a tener un Ejército cuyo contingente no puede 
ser superior a 65.000 hombres, sin incluir las fuerzas 
aéreas, que se componen de 90 aparatos, de los cuales 
sólo 70 son de combate, con una dotación de 5.000 hom- 
bres. HunGría tiene cuatro buques patrulleros en el 
Danubio en servicio de vigilancia y policía. 

Economía. Únicamente por informaciones par- 
ciales sin rigor estadístico, a veces insidiosas y otras 
netamente abultadas por fines políticos, es factible no 
conocer, sino tan sólo conjeturar, el estado económico 
de las naciones satélites de la U. R. S. S. El de Hun- 
GRÍA, desde que en ella se estableció el régimen comu- 
nista, no parece muy bueno. Además de los daños 
causados por la guerra, la transformación de la econo- 
mía liberal en economía comunista regida por el Es- 
tado parece ser que ha empobrecido a la nación al li- 
mitar la propiedad y cegar la iniciativa privada. País 
predominantemente agrícola, con una población rural 
conservadora y tradicionalmente apegada a preser- 
varse de toda intromisión estatal en su forma de vivir 
y obrar, es natural que su moral haya sufrido con la 
organización comunista y ello haya repercutido en la 
economía al bajar el esfuerzo de la gente del campo 
por no creerse suficientemente retribuída. Nada se 
sabe, oficialmente al menos, lo que recauda y gasta 
el actual régimen comunista de HUNGRÍA, pero segura- 
mente los ingresos y gastos a partir de 1945 deben de ser 
muy Superiores a los que comprendían los presupuestos 
anteriores a la segunda guerra mundial. Con referen- 
cia a 1944 los ingresos alcanzaron a 5.866.696.000 
pengos, y los gastos fueron de 6.147.104.000 pengos. La 
Deuda pública en 1943 ascendía a 6.500.000.000 de 
pengos. 
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La depreciación del pengo indujo al Gobierno en 
1946 a instituir una nueva unidad monetaria llamada 
forint, cuyo valor es de 0,0757 gramos de oro de ley, 
e igual a 400 mil cuatrillones de pengos.-La circulación 
de papel moneda en 1945 equivalía a 765.446.000.000 
de pengos, y en septiembre de 1946 era de 460.000 000 
de forimts. En 1944 la Caja Postal de Ahorros contaba 
con depósitos por valor de 4.035.430.000 pengos. 

INDUSTRIA. Las principales industrias de Hun- 
GRÍA son derivadas de la agricultura y comprenden 
molturación de granos, fabricación de azúcar, purifi- 
cación de miel y preparación de la cera y conservas 
de frutos y pescado. La industria mecánica, no obstan- 
te, es activa y abarca la construcción de locomotoras, 
turbinas, calderas, tractores y aparatos eléctricos. Im- 
portante es la textil, sobre todo la algodonera, con 
320.000 husos y 14.000 telares, trabajándose igual- 
mente la lana y el yute, principalmente en Budapest, 
que es el centro fabril más importante de HunGría, La 
elaboración de tabaco es también industria de consi- 
deración y existen cerca de 12 establecimientos dedi- 
cados a la fabricación de cigarrillos. La de fundición 
es digna de mencionarse, con una producción anual que 
oscila entre las 400 y 500 mil toneladas de lingotes de 
hierro y 700 y 800 mil de acero. Hay también fábricas 
de productos químicos, refinerías de petróleo, explosi- 
vos, muy importantes de calzado y de caucho. El nú- 
mero total de establecimientos industriales en 1943 
era de 4.364, en los cuales se hallaban empleados 
392.000 obreros. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es obligato- 
ria de los seis a los doce años en las escuelas diur- 
nas, y luego, durante tres, en las de continuación de 
los estudios. En 1946 fué creado un nuevo tipo de es- 
cuela llamada general. A estas últimas la asistencia es 
obligatoria de los seis a los catorce años. Como conse- 
cuencia del establecimiento de este nuevo sistema de 
escuelas, todas las elementales, primarias y amplia- 
ción de estudios de las de enseñanza media pueden ser 
transformadas en escuelas generales. En 1939 había 
en HunGrÍA 8.103 escuelas elementales, con 1.101.916 
escolares y 23.215 profesores; existían, además, 1.407 
escuelas de párvulos y guarderías infantiles perma- 
nentes, en las cuales recibían alimentación y enseñanza 
133.288 niños; al servicio y al cuidado de los mismos 


había 1.906 maestras. En 1946 el número de escuelas 
generales era de 4.448; las de continuación de estudios 
agrícolas de 1.352, y las públicas de Agricultura, 57, con 
profesores especializados en esos estudios. Existían 
también 416 escuelas de aprendices industriales y 30 de 
aprendices comerciales, asistiendo a las primeras 
64.300 escolares, y a las segundas 3.419. 

La enseñanza media se da en escuelas adecuadas. En 
1938 había 138 gimnasios, 40 escuelas de segunda 
enseñanza para señoritas; tres escuelas militares mo- 
dernas; 21 liceos para muchachos y 38 para muchachas; 
un liceo para estudiantes de uno y otro sexo; sels es- 
cuelas medias de Agricultura; una industrial y una 
comercial. El número total de profesores era de 4.709 
y el de estudiantes de 57.763 muchachos y 21.672 


| muchachas, 


En 1939 el número de estudiantes y profesores en 
cada una de las cuatro principales Universidades de 
las seis de HUNGRÍA era como sigue: Universidad de 
Budapest, 428 profesores y 3.947 estudiantes; en la 
de Szeged, 94 profesores y 1.109 estudiantes; en la de 
Pecs, 96 profesores y 1.096 estudiantes, y en la de De- 
brecen, 93 profesores y 1.051 estudiantes. Ciertas es- 
cuelas de altos estudios económicos, técnicos o agrícolas 
fueron incorporadas en 1934 a la Universidad Técnica 
y. Económica Jozsef Nador. La Facultad económica 
de esta Universidad tenía 81 profesores y 933 estudian- 
tes en 1939; la Facultad técnica, 93 profesores y 989 
estudiantes; la de Veterinaria, 25 profesores y 337 estu- 
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diantes, y la forestal y de minas, 32 profesores y 221 | único y verdadero regidor de la política exterior de 


estudiantes. En 1945 se fundó una nueva Universidad 
para estudios agrónomos. En 1939 había 29 colegios 
para estudios teológicos. 

MINERÍA. No es HUNGRÍA país rico en minerales y 
únicamente la bauxita se encuentra en abundancia 
en su suelo, figurando entre los principales países de 
Europa productores de este mineral. En 1943 se ex- 
trajeron 100.000 toneladas de bauxita, utilizada en su 
mayor parte por las fábricas de aluminio húngaras. El 
petróleo se extrae de los yacimientos de Lispe y la pro- 
ducción en 1947 alcanzó a 570.000 toneladas. La pro- 
ducción de hulla en el año antes citado fué de 1.056.000 
toneladas, y la de lignito, de 7.652.000 toneladas. Exis- 
ten asimismo yacimientos de hierro que, si bien de 
producción modesta, han dado origen a una industria 
siderúrgica bastante importante. 

RELACIONES EXTERIORES. Una vez liberada HUN- 
GRÍA, el Gobierno del general Miklos continuó mante- 
niendo estrecha amistad con Rusia, la cual se dignó 
el 26 de septiembre, dada la cooperación húngara en 
la lucha contra los alemanes y su leal cumplimiento 
de las cláusulas del armisticio, reanudar las relaciones 
diplomáticas con el país magiar. Ya el 27 de agosto se 
había firmado un tratado comercial rusohúngaro pro- 
veyendo un intercambio de productos y la participa- 
ción y control soviético de la industria, producción, 
comunicaciones y Banca húngaras. La conclusión de 
este tratado, que ponía la economía de HunGría en 
manos de los rusos, levantó fuertes protestas de In- 
glaterra y los Estados Unidos y sorda oposición de los 
grupos políticos de derecha del país. No se atrevió la 
Asamblea Nacional a aprobar el tratado y difirió su 
satisfacción en espera de que los ánimos se apaciguaran 
para dar cumplimiento al despojo nacional que el con- 
venio implicaba. En el mes de diciembre fué al fin 
ratificado el tratado por el Consejo Supremo Nacional 
y entró en vigor a principios de 1946. Por él obtuvo 
HuncRrÍA ciertas materias primas de Rusia, que, una 
vez transformadas en productos manufacturados, eran 
enviadas a la U. R. $. S., beneficiándose únicamente 
con este intercambio por la cuantía de la mano de obra 
empleada. En el mes de abril de 1946 un nuevo con- 
venio rusohúngaro fué firmado, por el cual quedó regu- 
larizada la navegación entre ambos países y la produc- 
ción y consumo de petróleo. 

En 1947, cuando Huncría ya se hallaba conyertida 
en país comunista y dependía en absoluto de Rusia, 
concluyó el 13 de octubre un tratado con Yugoslavia 
que en un principio fué de carácter cultural, pero luego, 
el 8 de diciembre, ampliáronse sus términos hasta con- 
vertirlo en un instrumento de amistad, cooperación, 
ayuda mutua y asistencia militar en caso de ataque 
por «parte de Alemania u otra Potencia». El 20 de oc- 
tubre convenía con Bulgaria un intercambio cultural, 
al mismo tiempo que se proveía una ampliación de re- 
laciones para más adelante. Las diferencias políticas 
y económicas que enfrentaban a HUNGRÍA con Rumania 
fueron discutidas por largo espacio, y al fin, el 25 de no- 
viembre se llegó a un acuerdo sobre los derechos de las 
minorías en los dos países. Las relaciones de HUNGRÍA 
con Checoslovaquia, que permanecieron tirantes du- 
rante 1947, debido a la cesión forzosa, señalada por el 
tratado de paz, de unos poblados húngaros opuestos 
a Bratislava y a las discusiones entabladas sobre la 
minoría magiar en Eslovaquia. En octubre únicamente 
unos 34.000 eslovacos y 20.000 magiares habían sido 
intercambiados según el cambio de población estable- 
cido por el tratado de paz, dejando la mayor parte de 
los húngaros en Eslovaquia abandonados y sin protec- 
ción legal. Esta situación, que Checoslovaquia no tra- 
taba de remediar ni Hungría quería aceptar, agrió aún 
más las relaciones entre ambos países, sin llegar, no 
obstante, a la ruptura por no disgustar al Kremlin, 


todos los países satélites de Rusia. Ésta propugnaba 
por estrechar las relaciones entre todos los países de 
detrás del lelón de acero y desentender las correspon- 
dientes a las naciones de Occidente. A pesar de ello, 
HunGrÍa mostró durante 1947 cierto deseo de no rom- 
per definitivamente sus lazos de amistad con los países 
de Occidente, actitud que era respaldada por la mayor 
parte de la población e incluso por los propios comu- 
nistas húngaros. 

En 1948, afianzado ya el poder comunista, las rela- 
ciones exteriores de HUNGRÍA acusaron su tendencia a 
suprimir el trato con los países del occidente de Europa 
y aumentar el correspondiente con los del área sovié- 
tica. Con excepción de Yugoslavia, proscrita por here- 
jía después de la refutación de Tito a la Kominform, 
firmó tratados con todos los Estados satélites de Rusia 
bajo las consabidas líneas de amistad, colaboración y 
ayuda mutua, por el siguiente orden de fechas: con Ru- 
mania, el 24 de enero; con Rusia, el 18 de febrero, y 
con Polonia, el 18 de junio. Con Checoslovaquia man- 
tuvo prolongadas negociaciones acerca del intercambio 
de poblaciones y el estatuto de los magiares residentes 
en territorio checoslovaco. Por fin, Checoslovaquia de- 
cretó la restauración de la ciudadanía a la minoría de 
maglares y se esperaba que se llegara a firmar un trata- 
do de amistad. El intercambio de población permanecía 
sin resolver al terminar el año. Con Yugoslavia las re- 
laciones llegaron a gran tirantez, cambiándose notas 
violentas entre los dos Gobiernos y produciéndose al- 
gunos incidentes de poca importancia. 

El 2 de octubre concluyó un nuevo tratado de co- 
mercio con la U. R. S. S. por el cual se fijaba un inter- 
cambio por valor de 150 millones de dólares hasta el 
31 de diciembre de 1949. HUNGRÍA recibiría coque, mine- 
ral de hierro, aleaciones ferrosas, lingotes de hierro y 
otras materias primas para su industria textil a cambio 
principalmente de locomotoras y material rodante, mo- 
tores eléctricos, la mayoría de su producción textil so- 
brante y algunos productos agrícolas. Con Bulgaria y 
Albania mantuvo las relaciones fraternales ordenadas 
por la Kominform sin separarse de los términos fijados 
por aquél. 

HISTORIA. Mientras las fuerzas rusas, con la coope- 
ración de las húngaras, arrojaban de HUNGRIA a los ale- 
manes, el Gobierno Nacional provisional constituído y 
establecido en Debreczen a fines de 1944, continuaba 
administrando la parte del país ya liberada. Una de 
las primeras medidas tomadas por el Gobierno provi- 
sional fué la conclusión del armisticio con las Nacio- 
nes Unidas, firmado el 20 de enero en Moscú, y por el 
cual HUNGRÍA quedaba obligada a evacuar todas las 
tropas húngaras y servicios oficiales de los territorios 
de Checoslovaquia, Yugoslavia y Rumania que había 
ocupado; restauración de sus fronteras dentro de los 
límites existentes en 1937, pagar en maquinaria, bu- 
ques fluviales, cereales, ganado, etc., durante un perío- 
do de seis años, 300 millones de dólares norteamericanos 
como reparaciones a los daños causados a la Unión 
Soviética, Checoslovaquia y Yugoslavia; de esta suma 
las dos terceras partes corresponderían a Rusia y el 
resto a los otros dos países; se comprometía igualmente 
a pagar a los demás Estados aliados una cantidad que 
sería fijada más tarde. Todas las organizaciones hitle- 
rianas o fascistas serían disueltas y el Comité Aliado 
de Control, actuando bajo la dirección del Alto Mando 
soviético, permanecería en el país hasta el fin de la 
guerra contra Alemania. La decisión del Arbitraje de 
Viena del 2 de noviembre de 1938 concediendo a HuN- 
GRÍA parte de Eslovaquia y la correspondiente al Ar- 
bitraje celebrado en la misma ciudad el 30 de agos- 
to de 1940. por el cual fué anexionado a HUNGRÍA el 
norte de Transilvania, fueron declarados nulos e inva- 
lidados, 
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Firmado el armisticio, el Gobierno provisional hún- ¡ una a los campesinos. Los comunistas exigieron qué se 


trató de ganarse la estimación de los rusos inician- 
ds política calcada en la seguida por los soviets. El 
29 de enero autorizó el establecimiento de Tribunales 
Populares en toda HUNGRÍA para juzgar a los criminales 
de guerra y a todos aquellos que hubieran actuado con- 
tra el pueblo húngaro. Apresuróse igualmente a dar 
cumplimiento a las principales cláusulas del armisticio y 
el 1 de febrero ordenó el reclutamiento de ocho divisio- 
nes ofrecidas por HuNGrÍA para cooperar a la guerra 
contra Alemania. Por si esto fuera poco, el 19 de febrero 
ordenó una serie de autos de fe contra los libros y perió- 
dicos alemanes, quemando cuanto papel impreso en 
idioma alemán había en HunGría. No hubo en esta que- 
ma discriminación alguna y en ella pereció, indistinta- 
mente, Goethe, Kant, Heine y los escritores hitlerianos, 
bastando estar impreso en alemán para declararlos ne- 
fandos. Tras estas decisiones del Gobierno, triviales por 
sus resultados considerados como halagieños escarceos 


de la iniciación de la política dictada por la U. R. S. S.,: 


los gobernantes húngaros dieron principio al trastrue- 
que de la economía del país. 

El 18 de marzo fué decretada la reforma de la pro- 
piedad rústica, siendo confiscada toda hacienda que ex- 
cediera de determinada área fijada por el Estado, ex- 
cepto la propiedad eclesiástica, a la cual se le permitía 
retener parte de sus tierras. En las haciendas adquiri- 
das por el Estado se aposentaron 500.000 familias de 
campesinos, con prioridad aquellos que algunos de sus 
miembros sirviera en el nuevo ejército o hubiera perte- 
necido al movimiento de resistencia. El pago de la 
tierra daría principio después de tres años de haber 
entrado en posesión de la misma, y el costo total sería 
saldado en diez o veinte años, según las circunstancias. 
Para incorporar de nuevo a los judíos a las actividades 
de la vida social y civil, el 27 de marzo se revocaron 
todas las leyes antisemíticas, y el 1 de mayo los israeli- 
tas fueron reinstalados en aquellos de sus comercios e 
industrias que habían subsistido después de las cruen- 
tas medidas tomadas por los alemanes contra ellos. 

Aparte de estas disposiciones de emergencia, el Go- 
bierno inició el reagrupamiento de las fuerzas políticas 
afines, adoctrinándolas para las próximas elecciones. 
La nueva ley electoral había sido promulgada en el 
mes de julio; pero debido a ciertas dificultades surgidas 
en la campaña preelectoral y a que los campesinos se 
hallaban ocupados en los trabajos de la recolección de 
la cosecha, fueron pospuestas las elecciones para cuando 
las faenas del campo hubiesen terminado. El 7 de oc- 
tubre se celebraron elecciones municipales en Budapest, 
y por el resultado obtenido en ellas, ganando el partido 
Pequeños Propietarios, de tendencia anticomunista, 
123 puestos contra 100 obtenidos por la coalición co- 
munista-socialista, se podría prever cuál sería el de las 
próximas nacionales. Ante el temor que en ellas alcan- 
zaran los Pequeños Propietarios una mayoría absoluta, 
capacitándoles para gobernar prescindiendo del apoyo 
de los demás partidos, el mariscal Voroshilov, coman- 
“dante en jefe de las fuerzas rusas de ocupación y presi- 


dente de la Comisión Aliada de Control, puso en cono- * 


cimiento de los jefes de los partidos políticos que en las 
próximas elecciones, que habrían de celebrarse el 4 de 
noviembre, sólo habría una lista gubernamental de can- 
didatos. Como la maniobra iba directamente contra los 
Pequeños Propietarios, no consintieron en ello, com- 
prometiéndose, si las elecciones les eran favorables, a 
mantener la coalición con los demás partidos. Celebra- 
das las elecciones, los Pequeños Propietarios alcanza- 
Po RRE 71 Le socialistas, 67 los comunistas y 

2 acional Campesino. Contra la política 
diislb ele Moses, se encargó de Oetibulr aero 
Gabinete el jefe de los Pequeños Propietarios, Zoltan 
Tildey, quien entregó nueve carteras a sus correligiona- 
mos, cuatro a los comunistas, cuatro a los socialistas y 


les entregara el ministerio del Interior, a lo que cedió 
el jefe del Gobierno con la condición de que los dos 
subsecretarios pertenecerían al partido del propio pri- 
mer ministro. 

Aunque con la constitución del nuevo Gobierno re- 
cobraba HUNGRÍA la normalización de su vida política, 
persistía la presión rusa encaminada a dificultar el 
ejercicio del Poder con la patente finalidad de que los 
comunistas se convirtieran en Jos únicos regidores del 
país. Sin embargo, el 9 de diciembre fué elegido el 
Supremo Consejo de los Tres, presidido por Nagy, para 
ejercer los derechos de soberanía que el Gobierno ma- 
nifestó poseer al disolver el 11 de diciembre la Compañía 
Húngarorrusa de Comercio, formada después de la con- 
clusión del Tratado de Comercio con Rusia. A pesar de 
estos rasgos de autodeterminación del Gobierno húnga- 
ro, continuó adoptando medidas inspiradas por su deseo 
de contentar a los rusos, como la expulsión de los resi- 
dentes de lengua alemana, decretada el 24 de diciembre, 
que alcanzaba a cerca de medio millón de individuos. 

Mientras las cuestiones de orden político embarga- 
ban la atención de los gobernantes, las condiciones eco- 
nómicas y sociales del país habian empeorado, llegando 
a fines de año a ser gravísimas. El valor del pengo había 
descendido hasta el extremo de no tener poder adqui- 
sitivo, y el estado hambriento de la población converti- 
do el país en un extenso campo de bandolerismo, vién- 
dose precisado el Gobierno a imponer el estado de sitio 
para detener la avalancha de crímenes y robos que 
tenía atemorizadas a las gentes. 

Al comenzar 1946, la situación económica continuaba 
siendo catastrófica, debido principalmente a la agobia- 
dora carga del ejército ruso de ocupación de un con- 
tingente de 600.000 hombres. El nivel de alimentación 
del país era de hambre y únicamente a los obreros in- 
dustriales se les distribuía 900 calorías diarias como algo 
excepcional. El número de personas que dejaban de 
comer durante varios días representaba cerca de la 
tercera parte de la población y los niños y ancianos 
morían en proporción alarmante a consecuencia de la 
desnutrición. Tal estado de cosas preocupaba seriamen- 
te al Gobierno, y a principios de año hizo un llamamien- 
to a los aliados para que llevaran a la práctica el plan 
convenido en Yalta para la rehabilitación económica de 
HunGría. Atendió el Gobierno norteamericano la peti- 
ción de HunGRÍA y consultó a los de Rusia y Gran Bre- 
taña para, conjuntamente, organizar la ayuda acorda- 
da en Yalta. Pero precisamente Rusia, que lo único 
que con respecto a. HunGRÍA le interesaba era llevarla 
al borde de la ruina total para allanar el camino a los 
comunistas, se negó a cooperar al restablecimiento de la 
economía húngara, alegando que ello era cuestión ex- 
clusivamente de los húngaros. Lo que le importaba a 
Rusia era arramblar, como lo hizo, con todo el trigo de 
HUNGRÍA a cuenta de las reparaciones de guerra. Entre- 
tanto el país se debatía luchando contra el hambre, ne- 
gándose Rusia a aliviar su desesperada situación, los 
comunistas ganaban terreno e iban minando la consti- 
tución política de la nación. Valiéndose de la coacción 
que representaba el ejército ruso de ocupación, cuvo 
comandante en jefe apoyaba directamente la acción 
comunista en HunGría, les fué fácil a los prosélitos de 
Moscú inducir a los demás partidos a seguir la política 
grata al Kremlin. De acuerdo con ella, decidieron los 
cuatro principales partidos, el 17 de enero, abolir la 
monarquía y establecer la república. Como los Pequeños 
Propietarios era el partido que contaba con mayoría, 
y además había iniciado una virada hacia los comunis- 
tas, su jefe, Tildey, que lo era también del Gobierno, 
fué elegido el 1 de febrero primer presidente de la Re- 
pública. El doctor Nagy encargóse de constituir nueyo 
Gobierno que, por su composición, mereció ser aproba- 
do por los comunistas. No obstante, no tardaron los 
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ministros comunistas en acusar a los Pequeños Propie- 
tarios de que en su agrupación política había elementos 
indeseables. Y en el mes de marzo fueron expulsados 
diecinueve miembros del partido de Pequeños Propie- 
tarios por reaccionarios, dando satisfacción con ello a 
los comunistas. 

El nuevo Gobierno puso en práctica una definitiva 
política económica y el 9 de abril tenía en sus manos 
la industria del país, dirigía las empresas privadas y 
ejercía control sobre todos los bancos. La reforma de la 
propiedad de la tierra fué completada el 1 de mayo; el 
carbón, bauxita, aluminio y el petróleo fueron naciona- 
lizados el 1 de julio. 

Con anterioridad a estas reformas, en el mes de 
junio, una Comisión presidida por el jefe del Gobierno 
visitó París y expuso ante la Conferencia de los Minis- 
tros de Relaciones Exteriores la situación de HUNGRÍA. 
Como de momento no se diera solución al caso, la Mi- 
sión se trasladó a Wáshington para discutir la cuestión 
de la ayuda financiera. El Departamento de Estado 
norteamericano ofreció devolver el oro sacado de Hun- 
GRÍA por los alemanes y recuperado por el ejército yan- 
qui en Alemania, cuyo valor ascendía a 32 millones de 
dólares, y además, abrir un crédito de 10 millones para 
la compra de material estadounidense sobrante en Eu- 
ropa. La Misión abandonó los Estados Unidos para di- 
rigirse a Londres, donde alcanzó la promesa de que 
sería levantada la prohibición de relaciones comerciales 
y financieras con personas residentes en HUNGRÍA. 

El éxito de la Misión animó al Gobierno a emprender 
la reforma monetaria y retirar el pengo de la circula- 
ción, ya sin valor alguno. El 3 de agosto fué lanzada 
una nueva moneda llamada forímt, de cuyo valor ya 
hemos dado cuenta en el apartado Economía del pre- 
sente artículo. Pero no bastaba la reforma monetaria 
para dar fin a la anarquía económica reinante en el 
país; el 15 de agosto se decretó la pena de muerte para 
aquellos que efectuaran operaciones en el mercado ne- 
gro con moneda extranjera. 

El relativo desahogo logrado por HUNGRÍA con la re- 
forma monetaria gracias a la ayuda de los Estados 
Unidos y de Inglaterra, disgustó enormemente a la 
Ú. R. S. S., cuyos intereses políticos resultaban perju- 
dicados al quedar normalizado el abastecimiento de la 
población y con ello apaciguada su desesperación, tan 
conveniente a los planes comunistas. Con tal motivo se 
intercambiaron agresivas notas entre los Estados Uni- 
dos y Rusia, y el 23 de julio el embajador norteamerica- 
no en Moscú acusó a las autoridades militares soviéticas 
en HUNGRÍA de haber esquilmado el país. El ejército rojo, 
según nota norteamericana, se había apoderado de cua- 
tro millones de toneladas de cereales húngaros en la 
primera mitad de 1945 y consumido cerca de la carne 
necesaria para abastecer a todas las ciudades de HuN- 
GRÍA durante seis meses. Además, había trasladado a 
Rusia equipos industriales por valor de 124 millones 
de dólares. Los rusos negaron que sus tropas se hubie- 
sen llevado más del 3 por 100 del total de la cosecha 
de cereales, declarando que el botín enviado desde 
Hungría se reducía a algunos equipos industriales de 
guerra por un valor que no llegaba a los 10 millones 
de dólares. En la nota de protesta, los soviets culpaban 
a los Estados Unidos de las penalidades que padecía 
Hungría por retener en Austria y Alemania el oro y pro- 
piedad húngaros por un valor aproximadamente de 3.000 
millones de dólares, que los alemanes y los fascistas ca- 
pitaneados por Szalasi se llevaron en 1945. Al mismo 
tiempo el Gobierno ruso fijaba las cantidades que en 
concepto de reparaciones habría de abonarle HunGría, 
“señalando los siguientes plazos: 21 millones de dólares 
en 1946, 23 en 1947, 25 en 1948 y 30 cada uno de los 
años comprendidos entre 1949 a 1953. 

De absurda fué calificada la acusación rusa a los 
Estados Unidos de haber provocado el desastroso es- 
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tado económico de HUNGRÍA cuando era ya del dominio 
público la participación soviética en el desmantela- 
miento de la industria y saqueo de la riqueza del país. 
Que Rusia tenía especial interés de carácter político 
en que la recuperación económica de HUNGRÍA se retar- 
dara para dar tiempo a los comunistas húngaros a 
aprovechar el malestar de la población como arma para 
hacerse con el Poder era de todos sabido. En balde 
el jefe del Gobierno, doctor Nagy, se trasladó a Moscú 
a suplicar que se adoptara por parte de Rusia una ac- 
titud menos apremiante en la cuestión de las repara- 
ciones, cuyo urgente pago exigido por los soviets difi- 
cultaba enormemente la restauración económica del 
país. Nisiquiera fué atendido en su petición, y despacha- 
do con las manos vacías hacia Budapest, tuvo que dar 
una falsa relación de su visita al Kremlin afirmando 
que no era cierto que Rusia intentara incorporar HuN- 
GRrÍA a la U. R. S. S. Posiblemente esto último sería 
verdad, pero de lo que no cabía duda era que Hungría 
estaba bajo un proceso de sovietización del cual surgi- 
ría convertida al comunismo. Desde que el país fué ocu- 
pado por los rusos, todos los elementos que constituían 
la base de la nacionalidad húngara venían siendo víc- 
timas de la persecución más inhumana. Aparte el ex- 
terminio de los criminales de guerra, que entre lus de 
mayor prestigio juzgados y ejecutados en 1946 figura- 
ban los ex jefes de Gobierno Bardossi e Imredy y el 
jefe de los fascistas Flechas Negras, Szalasi, habían 
sido disueltas las sociedades de los boy-scowts y las Ju- 
ventudes Católicas, acusadas estas últimas de «estar 
saturadas de elementos reaccionarios y fascistas». 

Terminó 1946 con el descubrimiento, días antes de Na- 
vidad, de un complot en el quese encontraron unas Cua- 
renta personas complicadas, entre ellas varios genera- 
les y oficiales, con cuya cooperación contaban los cons- 
piradores para derrotar al Gobierno por la fuerza de 
las armas cuando los rusos evacuaran el país, evacua- 
ción fijada para noventa días después de haber sido 
ratificado el tratado de paz. 

Con referencia a este complot, el 17 de enero de 
1947 fué dado un informe en el que se hizo público que 
una organización que actuaba bajo el nombre de Comu- 
nidad Húngara había sido hallada culpable de conspi- 
rar contra el régimen, al cual tenía el propósito de de- 
rrocar para restablecer la continuidad legal de la Re- 
gencia. A continuación daba cuenta el informe que 
habían sido efectuadas varias detenciones e iniciado el 
proceso de los encartados. Expuesto el hecho en estos 
términos, resultaba legal acusar a los miembros de la 
organización Comunidad Húngara por conspirar contra 
el régimen, pero lo cierto era que el único crimen come- 
tido por los procesados consistía en haberse mostrado 
durante la guerra partidarios de Inglaterra y los Esta- 
dos Unidos y enemigos de Rusia. En realidad, no se 
pudo evidenciar la culpabilidad de la Comunidad Hún- 
gara, aunque fuese cierto que sus miembros eran con- 
trarios al régimen y no quisieran aceptarlo como legal. 
Pero la verdadera finalidad de la actuación del Gobier- 
no contra la Comunidad Húngara era envolver en el 
proceso al partido de Pequeños Propietarios, haciéndolo 
caer en el desprestigio y reprobación de las masas que 
todavía lo seguían. A este efecto fué acusado pública- 
mente de complicidad en el mes de febrero el secretario 
general del mencionado partido, B. Kovács, quien se 
prestó a ayudar a la policía para la investigación de lo 
que era sencillamente una burda falsedad. De nada le 
sirvió a B. Kovács su gallarda actitud, pues ya que no 
como conspirador, fué detenido por las autoridades mi- 
litares soviéticas de ocupación acusado de organizar 
grupos terroristas contra las tropas rusas. Nada se 
comprobó sobre los cargos hechos por las autoridades 
rusas contra B. Kovács, y ante semejante atropello los 
Gobiernos de los Estados Unidos e Inglaterra pidieron 
que se realizara una investigación conjunta, a lo que 
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Rusia se opuso, contestando que no se trataba de una 
cuestión política, sino de un plan terrorista únicamente 
contra la U. R. S. S. Siguiendo el procedimiento ruso 
de las declaraciones espontáneas de culpabilidad, poco 
después se dijo que Kovács se había declarado culpable 
una vez encarcelado y acusado de complicidad a varios 
miembros de su partido. El resultado de esta intriga 
comunista no pudo ser más favorable de lo que fué a la 
política dictada desde Moscú, puesto que fueron expul- 
sados 25 diputados del partido de Pequeños Propieta- 
rios, abandonándolo otros cinco por temor a ser víctimas 
de la purga iniciada con Kovács. Consecuencia de todo 
ello fué la reorganización del Gobierno en el mes de 
marzo, que si bien continuó siendo de coalición, fueron 
substituídos los ministros incorruptibles de los Peque- 


Hungría. — El capitán norteamericano Diefenboch entreya 
el relicario de San Esteban al secretario del arzobispo 


ños Propietarios por otros del mismo partido más fle- 
xibles y acomodaticios.  * 

Mientras tanto, se había firmado en París el 10 de 
febrero el tratado de paz, contra el cual protestó la de- 
1egación húngara por sus condiciones políticas y eco- 
nómicas. Ratificado por HunGRÍA el 3 de abril, lo fué 
por Inglaterra en mayo, por los Estados Unidos en ju- 
nio y por la U. R.S. S. en agosto. El 15 de septiembre 
entró en vigor y seguidamente fueron retiradas las 
fuerzas de ocupación rusas, excepto las que debían 
custodiar las líneas de comunicación con Austria. 

Nominalmente, HunGrÍA volvía a ser un pueblo sobe- 
rano, pero en realidad era menos independiente que lo 
fuera antes de firmarse el tratado de paz, puesto que 
ahora se había convertido en un simple satélite de la 
U. R.S. S., y mientras los aliados intervinieron conjun- 
tamente en su administración gozó de un margen de li- 
hertad que los Estados Unidos e Inglaterra exigieron 
se respetara por los rusos. 

El nuevo Gobierno, bajo la férula del partido comu- 
nista, se adaptó a la iniciativa de los prosoviéticos, apro- 
bando la ejecución de un Plan de Tres Años que abar- 
caba un proyecto de reconstrucción nacional y la nacio- 
nalización de los grandes bancos. A esto último opu- 
siéronse los Pequeños Propietarios, quienes esperaban 
la ayuda de los Estados Unidos y con ella hacer frente 
a la crisis económica, pero los comunistas insistieron 
en que la nacionalización de los bancos era esencial 
para continuar el partido formando parte del Gobierno. 
No cedieron los Pequeños Propietarios, y entonces los 
comunistas recurrieron a su acostumbrado sistema de 
acusar de fascistas a todos aquellos que no convenían 
y aceptaban sus doctrinas, señalando a Nagy, al pre- 
sente jefe del Gobierno, de hallarse en connivencia con 
los conspiradores. Afortunadamente para él, Nagy se 
encontraba a la sazón en Suiza disfrutando unos días 
de descanso, y al tener conocimiento de la acusación co- 
munista dimitió por teléfono su cargo el 29 de mayo, 
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marchando después a los Estados Unidos, donde en- 
contró asilo. El mismo camino siguió el presidente de 
la Cámara, Vargas, quien también logró evadirse del 
país, siguiendo una serie de dimisiones, entre ellas la 
del ministro de Relaciones Exteriores, Gyón-Gyóssy. 
Ocupó entonces la presidencia del Gobierno Dinnyes, 
quien en marzo se había hecho. cargo de la cartera de 
Defensa Nacional. 

Ante la desbandada de políticos huyendo de los pro- 
cedimientos terroríficos empleados por los comunistas, 
protestaron los Estados Unidos e Inglaterra, acusando 
a Rusia de intervenir en la política interior de HuNGRfA, 
no dándose los soviets por aludidos, según su costum- 
bre, cuando no les interesa que sus maniobras sean 
examinadas a la luz de los hechos. Dominado el Go- 
bierno por los comunistas, el plan de nacionalización 
de los bancos entró en vigor el 1 de agosto, con el que 
Huncría dió uno de los pasos definitivos hacia su so- 
vietización. 

Lo que hasta entonces habían logrado los comunistas 
sirviéndose de sus métodos al margen del libre juego 
político, anhelaban fuese ratificado por el voto de la 
población, para lo cual emprendieron una campaña de 
proselitismo, en la que también emplearon, naturalmen- 
te, procedimientos reprobables. Tras propagar las exce- 
lencias de sus doctrinas por todo el país, con no muy 
buenos resultados por ser incompatibles con la fe cató- 
lica profesada por la mayoría de la población húngara, 
comsiguieron que fuese reformada la ley electoral, que 
si bien no difería gran cosa de la anterior, contenía de- 
terminados nuevos apartados que los favorecían direc- 
tamente, como el que negaba el voto «a los enemigos 
de la democracia», incluyendo entre ellos a la minoría 
burguesa alemana, que debían de ser expulsados del . 
país. Los cuatro partidos que formaban el Gobierno de 
coalición, es decir, Pequeños Propietarios, socialdemó- 
cratas, comunistas y Nacional de Campesinos, decidie- 
ron ir a las elecciones nuevamente coligados. En la 
presente ocasión las circunstancias no favorecían al 
partido de Pequeños Propietarios, cuyo contingente 
había sido reducido en una tercera parte a consecuencia 
de la expulsión de buen número de sus miembros, pero 
los comunistas deseaban su cooperación para evitar 
que formara en la oposición, de la cual querían desha- 
cerse a cualquier precio. Ya habían logrado que el más 
temible partido de la oposición, el de la Libertad, regi- 
do por Sulyok, fuese disuelto por la fuerza en el mes de 
julio. Quedaban todavía seis partidos opuestos al Go- 
bierno, pero de ellos únicamente dos tenían importan- 
cia: el compuesto por la clase media y esencialmente 
conservador de la Independencia Húngara, bajo la je- 
fatura de Pfeiffer, y el Democrático Popular, de ideolo- 
gía católica progresiva, dirigido por Barankovic, 

En el conocimiento de todos estaba que cuantos es- 
fuerzos se hicieran para detener la marcha del comunis- 

mo hacia la dominación del país resultarían estériles, 
liuero los partidos de la oposición consideraron como 
| traición el abandonar el campo sin presentar batalla, 
y fueron a las elecciones celebradas el 31 de agosto. En 
ellas los comunistas cometieron toda clase de mistifica- 
ciones y amaños, a costa principalmente de los social- 
demócratas, sea por afinidad ideológica o por ver en 
ellos competidores peligrosos. Gracias a las protestas 
de los países occidentales no hubo un número abruma- 
dor de falsos votos, pero los comunistas tuvieron la ha- 
bilidad de que sus votos entraron en las urnas dos y tres 
veces, multiplicando de este modo el número de ellos 
realmente obtenido. No se crea por ello que alcanzaron 
un triunfo aplastante, como puede comprobarse por el 
resultado de las elecciones, que fué como sigue: comu- 
nistas, 22,2 por 100 del total de los votos; “Pequeños 
Propietarios, 15,4 por 100; socialdemócratas, 14,9 por 
100, y Nacional de Campesinos, 8,3 por 100. Total de 
¡los votos alcanzados por los partidos coligados, 60,8 
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por 100, lo que les daba 269 puestos. Los partidos de la 
oposición, sl se considera el peligro que implicaba de- 
positar el voto en su lavor, tuvieron una votación lo 
suficientemente crecida que justificaba su participa- 
ción en las elecciones. El partido Democrático Popular, 
ayudado por los católicos, tuvo una votación del 16,4 
por 100; el de la Independencia Húngara, del 13,5 por 
100, y el Demócrata Independiente sólo llegó al 5,2 
por 100. La oposición había logrado un número de votos 
que le permitían, con los puestos ganados, organizar un 
grupo de representantes parlamentarios capaces de fis- 
calizar la obra del Gobierno de coalición. Constituía, 
naturalmente, un estorbo con el que los comunistas 
no transigían y a anularla fueron dirigidos los esfuerzos 
apenas se conoció el resultado de las elecciones. Otro 
grupo que los comunistas estaban decididos a suprimir 
era el formado por los socialistas, los cuales. debían 
optar entre ser absorbidos por aquéllos o desaparecer. 
Los socialistas mantuviéronse firmes en su actitud de 
repudiar la unión con los comunistas, pero éstos logra- 
ron anular a sus hombres más representativos, entre 
ellos a Peyer, que se vió precisado a huir a Inglaterra. 
De la oposición sólo quedó en pie el partido Democrático 
Popular, después de rectificar su doctrina y adaptarla 
a los principios de coalición, disolviéndose el partido 
de la Independencia Húngara coaccionado por los co- 
munistas. El legitimista Margi-Schlachta sólo contaba 
con cuatro puestos y, por lo tanto, se le permitió sub- 
sistir por creerlo inofensivo. 


En tales favorables condiciones se formó el Gobierno | 


de coalición bajo la presidencia “de Molnar, Pequeños 
Propietarios, entre cuyos miembros repartió cuatro car- 
teras; cinco a los comunistas, entre ellas la de Rela- 
ciones Exteriores; cuatro a los socialdemócratas y dos 
a los nacionalcampesinos. Una de las principales me- 
didas del nuevo Gobierno fué firmar, en el mes de sep- 
tiembre, la conformidad con la declaración. de la Ko- 
minform, que equivalía a declarar a HUNGRÍA país 
vasallo de Rusia. Seguidamente convino con Tito un 
plan de colaboración y alianza con el fin de unir de- 
finitivamente a HUNGRÍA a la cadena de países sovie- 
tizados. 

Ya estaba asegurado el Estado bienhechor, a pesar de 
lo cual la población no había experimentado alivio al- 
guno en su misérrima situación, y a fines de año HuN- 
GRÍA see ncontraba con una balanza adversa de pagos, 
restricción en el consumo, precios altos en relación a 
los jornales y políticamente sometida a un país extran- 
jero. Tal había sido la obra de los comunistas hasta 
entonces. 

La dominación comunista de HUNGRÍA se completó 
en 1948 con el empleo de los procedimientos ya conoci- 
dos de supresión de todo partido político inadaptable 
al sometimiento de los soviets. Aquellos partidos que 
por sus escasas fuerzas no representaban un obstáculo 
a la prosecución de los fines comunistas, permitióseles 
persistir para que animaran la escena política con su 
presencia. Pero los que en realidad representaban el 
sentimiento político de amplios sectores de la población 
fueron perseguidos, depurados, seccionados y a la pos- 
tre anulados. 

La liquidación de los partidos políticos importantes 
dió principio por el socialdemócrata, al que se le some- 
tió a una depuración, para terminar, según su secreta- 
rio Marosan, con los socialistas de tipo burgués que 
había en sus filas. Concluída la depuración, el 18 de 
febrero Marosan convocó una conferencia del partido 
socialdemócrata y declaró que la fusión de socialistas 
y comunistas era de absoluta necesidad, así como la ex- 
“pulsión de algunos directivos y su anulación política. 
Cuatro de los miembros señalados por Marosan fueron 

expulsados y 26 dimitieron sus puestos. El 8 de marzo 
fueron expulsados otros treinta y ocho y elegida una 
nueva Directiva. Szakasits fué reelegido secretario gene- 
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ral, y Riesz y Marosan, secretarios auxiliares. Seguida: 
mente se reunió un comité de fusión socialista-comunis- 
ta y ésta quedaba establecida el 1 de junio. El nuevo 
partido tomó el nombre de Trabajadores Unidos y 
desde un principio fué dominado por los comunistas. 

Vino después la eliminación de los partidos restantes 
del Frente de la Independencia, forzándolos a llevar a 
cabo depuraciones que los privaron de sus más esfor- 
zados jefes y de infinidad de simples afiliados. La de- 
puración alcanzó al miembro del partido Pequeños 
Propietarios y presidente de la República, Z. Tildy, 
que fué obligado a dimitir el 30 de julio en razón de 
haber sido procesado su yerno, V. Csornoky, por su- 
puestos delitos de traición. Juzgado y condenado a 
muerte, fué ejecutado el 7 de diciembre. 

Sucedió a Tildy como presidente de la República 
el socialdemócrata pasado al comunismo Szakasits, y 
poco después dió principio a una persecución criminal 
contra todos los elementos sospechosos de anticomu- 
nismo. De preferencia persiguióse al partido de Peque- 
ños Propietarios, y particularmente a su afiliado y mi- 
nistro de Finanzas, Nyarady, quien se hallaba fuera, 
en cumplimiento de una misión de su cartera, y desde 
el extranjero presentó la dimisión de su cargo el 4 de 
diciembre y se negó a regresar a HuNGRÍA. Fué convo- 
cada entonces una reunión del partido y en ella se 
aprobó la dimisión de los puestos que ocupaban en el 
Gobierno aquellos miembros considerados como ele- 
mentos reaccionarios. Entre ellos figuraba el primer 
ministro Dinnyes y cinco subsecretarios. Con esta 
purga quedó el partido de Pequeños Propietarios en 
manos del filocomunista Dobi, quien el 9 de diciembre 
ascendió a la jefatura del Gobierno. 

Idénticos procedimientos fueron aplicados al par- 
tido campesino nacional y su representante en el Gabi- 
nete, P. Veress, ministro de la Guerra, dimitió el 9 de 
diciembre. El partido quedó bajo el control de su secre- 
tario, F. Erdei, identificado con la ideología comunista 
y servidor leal de Rusia. 

La supresión, trastrueque y depuración de los parti- 
dos políticos trajo consigo varias crisis ministeriales y 
distintas reorganizaciones de Gabinetes, constituyén- 
dose por fin el 9 de diciembre uno netamente comunista, 
aunque alguno de sus miembros conservara el nombre 
de su antigua filiación política. 

La composición del Gobierno era la siguiente: primer 
ministro, I. Dobi (Pequeño Propietario); viceprimer 
ministro y ministro de Estado, Rákosi (comunista); 
Relaciones Exteriores, L. Rajk (comunista); Interior, 
J. Kadár (comunista); Industria, I. Kossa (comunista); 
Cooperativas, S. Ronai (comunista); Defensa, Farkas 
(comunista) con dos ministros auxiliares (ambos co- 
munistas): Agricultura, I. Csala (comunista); Culto, 
G. Ortutan (Pequeño Propietario); Justicia, I. Riesz 
(ex socialdemócrata); Comunicaciones, E. Gero (co- 
munista); Seguro Social, K. Olt (ex socialdemócrata); 
Obras Públicas, S. Darvas (campesino nacional); mi- 
nistro sin cartera, F. Erdei (campesino nacional). 

Después de la anulación de los partidos políticos, los 
comunistas emprendieron la lucha contra las distintas 
Iglesias. La ofensiva se inició con la nacionalización 
de las escuelas, la mayoría de las cuales se hallaban 
bajo dirección religiosa. Los calvinistas, luteranos y los 
judíos ortodoxos aceptaron, tras largas negociaciones, 
la nacionalización de sus centros de enseñanza. ¡En 
nombre de los católicos, el cardenal primado Minds- 
zenty rechazó aceptar la nacionalización de las escue- 
las católicas y ordenó a su clero que se opusiera a toda 
intromisión del Estado en cuestiones religiosas. Em- 
prendieron entonces los comunistas una violenta cam- 
paña contra el cardenal Mindszenty, y el 16 de junio 
fueron nacionalizadas las escuelas y a los profesores 
católicos se les puso ante la alternativa de aceptar la 
nueva orden o dimitir. El 90 por 100 de ellos prefirió 
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optar por la dimisión antes que someterse al mandato 
comunista. 

Arreció con tal motivo la campaña contra el carde- 
nal Mindszenty, alrededor del cual se agruparon todos 
los católicos de HunGrÍA declarándose solidarios con el 
primado. El episcopado en masa se mostró igualmente 
fiel al primado, y entonces dió principio a la más cruel 
y sangrienta persecución religiosa. Fueron encarcela- 
dos o internados infinidad de sacerdotes, y el 27 de di- 
ciembre fué detenido el propio cardenal Mindszenty, 
acusado de conspirar contra la República, espionaje y 
tráfico en divisas. El incalificable hecho repercutió en 
todo el mundo y los comunistas siguieron adelante en 
su persecución religiosa, sin que las protestas del inte- 
rior y exterior les indujera a rectificar su abominable 
conducta al terminar el año. 

A partir de junio la emprendieron los comunistas 
contra los campesinos acomodados definidos oficial- 
mente como todo propietario o arrendatario que tu- 
viese más de 10 hectáreas o emplease en el cultivo de 
su tierra obreros asalariados. Con dicha disposición 
se les hizo la vida intolerable a los pequeños terrate- 
nientes, imposibilitándolos para el cultivo de sus tie- 
rras. Á gran número de ellos les fueron confiscadas su 
maquinaria agrícola, aperos de labranza, abonos, etc. 
Tras esta usurpación los comunistas reorganizaron la 
producción agrícola por el sistema de cooperativas 
controladas por los pequeños terratenientes y arrenda- 
tarios divididos en grupos y asentados en grandes pro- 
piedades. En noviembre el Gobierno anunció que 
después del experimento de las cooperativas se pasa- 
ría a la colectivización de la tierra. 

Los empleados públicos fueron también objeto de 
severa depuración, siendo obligados a dimitir todos los 
que no eran comunistas. El número de empleados obli- 
gados a abandonar sus puestos pasó de los 50.000. Fue- 
ron substituídos por comunistas de probada fidelidad 
al partido, aunque desconocedores en su totalidad de 
los servicios de la administración pública. 

El Ejército fué purgado con severidad y la justicia 
reformada de acuerdo con la voluntad del pueblo. Menu- 
dearon los procesos contra miles de personas y otras 
tantas huyeron del país aterrorizadas. Al terminar el 
año se habían refugiado en Inglaterra y los Estados 
Unidos centenares de políticos húngaros de todas las 
tendencias, incluso gran número de los filocomunistas 
socialdemócratas. En Hungría sólo podían vivir los 
comunistas y quienes se hallaban dispuestos a someter- 
sea su voluntad.—A. O. 

INDIA, ÁREA Y poBLación. El total del área 
de la IxpIa, comprendidas las provincias y los estados 
vasallos y agencias, es de 4.094.058 km.? y su pobla- 
ción, en 1941, era de 388.997.955 h. En 1939 se regis- 
traron 9.346.145 nacimientos y 6.165.234 defunciones. 
Murieron de cólera morbo, 111.324 personas; de virue- 
la, 55.662; de fiebres, 3.618.017; de disentería, 250.479, 
y de enfermedades de las vías respiratorias, 500.958. 
La distribución total de la población de la India, de 
acuerdo con sus ocupaciones en 1931, era como sigue: 
pastoreo y agricultura, 102.454.000; terratenientes, 
3.257.000; terratenientes cultivando «sus tierras, 
27.006.000; arrendatarios cultivando las tierras arren- 
dadas, 34.173.000; obreros agrícolas, 31.480.000; peo- 
nes, 6.536.000; pescadores y cazadores, 1.308.000; mi- 
neros, 346.000; obreros industriales, 15.352.000; tejedo- 
res, 4.102.000; vestido y calzado, 3.381.000; industrias 
alimenticias, 1.477.000; madera, 1.632.000; cerámica, 
1.025.000; construcción, 619.000; metales, 713.000; pro- 
ductos químicos, 603.000; pieles y curtidos, 312.000; 
otras industrias, 1.488.000; transportes, incluído co- 
municaciones, 2.341.000; hoteles, cafés, bares, etc., 
4.327.000; comercio, 7.914.000; comercio de tejidos, 
459.000; banca y seguros, 329.000; otros comercios, 
2.799.000; Ejército y Armada, 318.000; aviación, 
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2.000; clero, 1.027.000: enseñanza, 502.000; medicina, 
318.000; leyes, 330.000; servicio doméstico, 10.898.000, 
y diversos, 9.624.000. De la población total de la India 
los hindúes representan el 6,55 por 100, los musulmanes 
el 2,43, los cristianos el 16, los sikhs el 15 y los budistas 
el 0,6. La población urbana de la India, en 1931, com- 
prendía 38 ciudades de más de 100.000 h., con un to- 
tal de 9.674.032; 65 de 50.000 a 100.000, con un total 
de 4.572.112; 268 de 20.000 a 50.000, con un total de 
8.091.288; 543 de 10.000 a 20.000, con un total 
de 7.449.402; 987 de 5.000 a 10.000, con un total de 
6.992.832, y 674 con menos de 5.000, con un total de 
2.205.760 h. El número total de ciudades era de 2.575, 
y el de la población conjunta, de 38.985.427 h. En 1941 
las únicas poblaciones que sobrepasaban el millón de 
habitantes eran Calcuta, con 2.108.891, comprendidos 
los suburbios, y Bombay, con 1.489.883. 

Los indios emigran preferentemente a los Dominios 
y colonias británicas, encontrándoseles en número cre- 
cido en Ceylán, donde en 1941 había 800.000; en la 
Malaya británica, 748.829; en Kenya, 44.635; en Ugan- 
da, 13.026; en Zanzíbar, 14.242; en Tanganyika, 23.422; 
en Jamaica, 19.039; en Trinidad, 161.106; en la Guaya- 
na británica, 142.736; en Fiji, 94.966; en Canadá, 1.599; 
en Australia, 2.404, y en Nueva Zelanda, 1.146. 

AGRICULTURA. La INDIA, en su mayor parte, es un 
país de régimen tropical con abundantes lluvias en estío 
y seco y templado en invierno. La parte occidental) con- 
tinental presenta un clima parecido al del Mediterráneo, 
con escasas lluvias invernales, por lo que no abunda el 
agua y los cultivos dependen de la irrigación. La prin- 
cipal industria de la INDIA es la agricultura, la cría de 
ganado y la producción forestal. El cultivo más exten- 
dido es el del arroz. En 1946, en 32.328.000 hectáreas 
sembradas, se recogieron 40.045.400 ton., principal- 
mente en Bengala y Assam, que producen casi la mitad 
del total de la cosecha anual. En 1944, en 13.740.620 
hectáreas se cosecharon 9.741.000 ton. de trigo, y en 
1946, en 13.985.000 hectáreas, 9.045.900 ton. Otro ce- 
real cuyo cultivo es denso, aunque no en la proporción 
de los citados, es el sorgo o zahina, que forma parte en 
gran proporción de la alimentación indígena. El maíz 
se cultiva preferentemente en la llanura del Ganges y 
ocupa de 2 a 3 millones de hectáreas, con una cosecha 
anual de 2 millones a 2.500.000 ton., y la cebada, en las 
zonas faltas de irrigación, ocupa unos 4 millones de hec- 
táreas, con un rendimiento anual de cerca de 3 millones 
de ton. El cultivo del maíz y la cebada es alterno en las 
zonas húmedas. La producción de plantas oleaginosas 
es importante, así como la de las textiles. En 1944 se 
produjeron 958.395 ton. de algodón en 8.531.395 hec- 
táreas sembradas. La producción de yute en el mismo 
año, en 1.068.144 hectáreas, fué de 1.265.190 ton. El 
lino, cuyo cultivo no es muy esmerado, dió en 1944 
una producción. de 381.000 ton. en 1.429.451 hectáreas 
sembradas. En 1946 el área sembrada de algodón bajó 
a 5.914.000 hectáreas, y la cosecha fué de 638.000 ton. 
Las plantaciones de sésamo, en 1944, ocupaban una 
extensión de 1.800.065 hectáreas, y la cosecha fué de 
447.000 ton. 

Las plantas arbustivas de la INDIA son el café y el té, 
mucho más importante la segunda por haber interesado 
su cultivo el enorme consumo que de él hacen los países 
anglosajones. La producción de té en 1946, en más de la 
mitad cosechado en Assam, aunque también se cultiva 
en la vertiente del Himalaya y en la INDIA meridional, 
fué de 265.300 ton. El café se cultiva en unas 100.000 
hectáreas en las regiones meridionales de la INDIA pen- 
insular, y en 1946 la cosecha recogida alcanzó a 
25.600 ton. Muy importante es el cultivo de la caña 
de azúcar, y el área ocupada por los cañaverales, en 
1944, era de 1.713.076 hectárea s, con una producción 
de 5.848.000 ton. La producción de azúcar en 1946 fué 
de 3.214.490 ton. Hay que mencionar la producción 
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de mostaza y colza, que en 1944, en 2.170.274 hectáreas, 
se recogieron 921.000 ton. La producción de tabaco, 
de calidad inferior, fué en 1946 de 476.270 ton., cose- 
chadas en 531.000 hectáreas. El cultivo de la amapola 


del opio ha venido siendo reducido progresivamente y | 


en la actualidad sólo se produce el necesario para las 
preparaciones farmacéuticas. 

En 1940, únicamente en las Provincias Unidas y Oris- 
sa había las siguientes cabezas de ganado: vacuno, 
87.674.765; búfalos, 22.415.493; lanar, 25.183.062; ca- 
brío, 30.212.044; caballar y poney, 1.000.965; mular, 
40.270; asnal, 1.157.459; camellos, 428.563, y de cerda, 
1.955.396. Volatería, 61.128.354. 

Conviene advertir que la religión prohibe comer carne 
bovina, por lo cual casi toda se dedica a la exportación 
en ganado en pie o congelada. 

La zona forestal ocupa en las provincias británicas 
27.580.000 hectáreas, y en los Estados indígenas, 
7.787.000. Las tierras bajo el control del departamento 
forestal provincial están clasificadas como de «reserva», 
es decir, mantenidas permanentemente para el sumi- 
nistro de madera o para la protección del aba stecimien- 
to de aguas. Hay otras «protegidas» y algunas sin clasi- 
ficar. El ingreso neto de las zonas forestales del Estado, 
en 1942, fué de 17.561.294 rupias, excluídas las de 
Punjab y Bihar. 

Comercio. La variedad y especiales características 
de los productos de la INDIA permiten al país mantener 
mercados en todas las partes del mundo. El comercio 
exterior de la INDIA es de mayor volumen en la propia 
Asia que en los restantes continentes, figurando a con- 
tinuación Europa, y de ella Inglaterra, que, natural- 
mente, ocupa el primer lugar en tre todos sus mercados. 
Muy importantes son las relaciones comerciales de la 
INDIA con los Estados Unidos y de consideración las 
mantenidas con Australia y otros Dominios británicos. 
A continuación damos, en rupias, el valor de las im- 
portaciones y exportaciones, excluidos el oro y la plata, 
correspondientes a los años 1945-46 y 1946-47: 


Años Importaciones Exportaciones 
AA ASS 2.916.000.000 | 2.664.000.000 
VMEGAT re dde ar a 3.336.000.000 | 3.192.000.000 


En 1946, las principales partidas de las importacion es 
comprendieron: 794 millones de rupias de aceites mine- 
rales y vegetales, 228 de algodón en rama y 227 de ma- 
quinaria. Las exportaciones de mayor volumen corres- 
pondieron, en el propio año, a los tejidos de yute, con 
595.000.000 de rupias; té, 355.000.000; algodón en rama, 
159.000.000; cotonada, 328.000.000; yute, 158.000.000, 
y granos y frutos oleaginosos, 145.000.000. Completan 
las exportaciones de la INDIA pieles, cueros, caucho, re- 
sinas, lana, especias, etc. Entre las importaciones figu- 
ran, además de los artículos citados, vehículos mecá- 
nicos, artículos de hierro, material eléctrico, lana en 
bruto, tejidos de lana, etc. 

COMUNICACIONES. El total de las líneas férreas, en 
1945, era de 64.800 km. En el propio año, el transporte 
de pasajeros alcanzó a 926.698.500, y el de carga, a 
101.712.000 ton. El total de empleados en el año citado 
era de 962.009, de ellos 1.634 europeos y el resto in- 
dios. La casi totalidad de los ferrocarriles de la INDIA 
son de propiedad del Estado. La INDIA y Ceylán están 
en comunicación por medio de un ferrocarril y ferry 
boat combinados. 

En 1946 había en la India 25.916 estafetas postales 
permanentes y 55.985 buzones. El número de oficinas 
telegráficas era de 9.354. El departamento de comunica- 
ciones tenía en servicio 187.738 km. de líneas telegrá- 
ficas, incluídas las cablegráficas. Teléfonos instalados, 
122.900. En 1940 entraron y salieron de los puertos 
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de la INDIA, principalmente de Calcuta, Bombay, Ka- 
rachi y Madrás, que son los principales, 9.224 buques, 
con un desplazamiento total de 20.936.550 ton. 

DEFENSA. Durante la S. G. M., el Ejército de la 
INDIA, enteramente voluntario, llegó a poseer un efec- 
tivo de 2.250.000 hombres. Ejemplo notable de su 
desarrollo lo fué el del Cuerpo de artillería, que de 
13.000 hombres antes de la S. G. M. llegó durante 
ella a 84.000. Los efectivos de tiempo de paz no habían 
sido todavía determinados en 1947, y no se conocen, 
después de la independencia de la INDIA y su división en 
dos Estados, cuáles son los contingentes del Indostán 
y el Pakistán. El Ejército de la INDIA luchó durante. 
la S. G. M. en Asia, África, Italia y el Oriente Medio 

En 1945, las fuerzas aéreas de la INDIA, llamadas en- 
tonces Reales Fuerzas Aéreas Indias, contaban con 10 
escuadrones. En 1946, la Armada constaba de 3 fraga- 
tas, 2 corbetas, 16 dragaminas, un buque explorador y 
distintos buques auxiliares. En 1946 se había decidido 
incluir 3 cruceros en las fuerzas navales indias. Existen 
escuelas de tiro, antisubmarinas, de torpedos, de apren- 
dices de marinero, equipadas con los más modernos 
aparatos. En Bombay hay instalado un arsenal provisto 
de maquinaria moderna que fué de gran utilidad en la 
S. G. M. para la reparación de las unidades navales de 
los aliados. 

Economía. Al otorgarse en 1937 la autonomía a 
las provincias, sus finanzas fueron separadas de las del 
Gobierno central. Consignamos a continuación los in- 
gresos y gastos, en libras esterlinas, por tres años, del 
Gobierno central, y separadamente daremos los corres- 
pondientes a las finanzas locales: 


Años Ingresos Gastos 
AA COROS 299.570.000 419.980.000 
A E o 301.968.000 410.682.000 
A A ooo ma 256.405.000 292.591.000 


El presupuesto de 1948 fué estimado en 2.790.000.000 
de rupias los ingresos, y en 3.270.000.000 de rupias los 
gastos. Principales ingresos del Gobierno central y pro- 
vinciales, en 1945, en libras esterlinas: impuestos sobre 
tierras, 23.707.000; opio, 778.000; sal, 6.974.000; fran- 
queo postal, 12.319.000; impuestos sobre drogas tóxi- 
cas y licores, 62.822.000; aduanas, 30.943.000; impues- 
tos sobre beneficios, 81.422.000; ferrocarriles, 55.562.000 
(recaudación neta), e irrigación, 10.423.000. Los gastos 
e ingresos de cada gobierno local, en 1945; fueron, en 
rupias, como se indica en el cuadro adjunto: 


Estados Ingresos Gastos 
MAgdTAS de 412.373.000 412.318.000 
o APA 336.681.000 306.127.000 
Bengala.k calme eo 393.782.000 441.796.080 
Provincias Unidas...| 274.700.000 274.550.000 
PUNTA Se ble e 288.637.000 205.832.000 
Provincias Centrales... 96.167.000 96.036.000 
ASS. Eo a 62.248.000 61.451.000 
Provincia Noroeste... 28.364.000 27.836.000 
O A e 31.763.000 29.979.000 
SMA Ada e 88.007.000 87.993.000 
GOO ao sá e 2.547.000 1.666.000 


Los intereses de la Deuda pública de la INDIA, en 
marzo de 1947, se estimaban en 2.500.000.000 de rupias. 
El valor de la moneda acuñada de plata, bronce y ní+ 
quel, en 1946, en Calcuta, Bombay y Lahore, fué de 
294.381.531 rupias. La rupia es la unidad monetaria 
de la INDIA británica y tiene un valor de un chelín y 
6 peniques. El valor total de los billetes en circulación, 
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Bombay. — Detalle del centro de la ciudad 


en 1947, era de 12.378.251.000 rupias. Las cajas de 
ahorro postal, en 1945, tenían 3.094.926 depositarios 
con depósitos por valor de 802.247.000 rupias. 

INDUSTRIA. La industria de la INDIA ha hecho no- 
tables progresos, sobre todo la metalúrgica y textil. La 
de tejidos de algodón contaba, en 1940, con 819 fábri- 
cas con un utillaje de 10.059.000 husos y 202.000 tela- 
res, empleando 488.884 obreros. La de elaboración de 
yute disponía de 885.000 telares, instalados en 108 fá- 
bricas, que empleaban 303.777 obreros. La de tejidos 
de lana, apenas iniciada, tenía en 1940 unas 5 fábricas, 
con 78.000 husos y 1.600 telares. La de tejidos de seda, 
muy modesta, apenas cubre las necesidades del país. 
En 1940 había 1.861 factorías de desmote y prensado 
de algodón que empleaban a 123.937 obreros; 1.318 mo- 
linos de arroz, con 48.581 obreros; 97 talleres de repa- 
raciones de ferrocarriles y tranvías, con 51.574 emplea- 
dos; 464 de maquinaria general, con 46.499 obreros; 
125 de trabajos eléctricos, con 11.701; 16 astilleros, 
con 20.516 obreros; 1.064 factorías de té, con 67.374 
obreros; 105 fundiciones, con 6.340 obreros; 4 refinerías 
de petróleo, con 2.651 obreros; 330 ingenios de azúcar, 
con 85.776 obreros; 291 de extracción de aceite, con 
16.650 obreros; 117 de construcción de coches y moto- 
res, con 8.114 obreros; 174 de elaboración de tabaco, 
con 22,549 obreros; 17 fábricas de papel, con 18.082 
obreros, y 64 fábricas de curtidos, con 17.385 obreros. 
Otras industrias importantes son las de cemento, pro- 
ductos químicos, aceites esenciales, jabón, etc. Entre 
las industrias exclusivamente indígenas se distinguen 
la de tejido de alfombras, el tallado en madera y tra- 
bajos artísticos en metal. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. Las instituciones de ense- 
ñanza en la ÍNDIA son de dos clases. Constituyen la en- 
señanza oficial aquellas en las cuales el curso de los es- 
tudios están de acuerdo con las reglas prescritas por el 
Departamento de Instrucción Pública o por las Uni- 
versidades o Dirección de segunda enseñanza media. 
Estas instituciones se denominan «reconocidas» y pue- 


den estar bajo dirección pública o privada. Las que no 
llenan estas condiciones son las que forman el segundo 
grupo. El sistema de educación de las oficiales o «re- 
conocidas» da principio en las escuelas primarias por la 
enseñanza, sirviéndose de la lengua materna o del indio 
moderno, de las primeras letras y escritura y otros co- 
nocimientos elementales; en las secundarias la ense- 
ñanza no alcanza otro grado de instrucción que el exi- 
gido para obtener el certificado de aprobado de las 
materias exigidas en los programas. Las escuelas están 
divididas en altas, medias, intermedias y colegios. 
Los idiomas usados en la enseñanza son el inglés y ver- 
náculo. Los colegios están afiliados a las 9 Universida- 
des federales de Calcuta, Madrás, Bombay, Punjab, 
Patna, Nagpur, Andhra, Agra y Utak. Existen tam- 
bién 5 Universidades unidas residenciales de enseñanza 
unitaria: la de Allahabad, Lucknow, Dacca, Delhi y 
Annamalai, y 2 denominacionales, o de secta: la Uni- 
versidad Hindú, en Benarés, y la Universidad Musul- 
mana, en Aligarh. En los Estados indios hay 3 Uni- 
versidades: la de Mysore, Hyderabad y Travancore. 

Existen además varias instituciones de carácter es- 
pecial, tales como escuelas técnicas para la enseñanza 
de artes e industrias, agricultura, ingeniería, etc.; es- 
cuelas de leyes, de medicina, normales; escuelas para 
adultos, defectuosos, criminales, obreros; reformatorios, 
etcétera. 

En 1945 había 16 Universidades, con 13.643 estu- 
diantes; 350 colegios de artes y ciencias para varones, 
con 214.055 alumnos, y 58 para señoritas, con 7.457 
estudiantes; 3.901 escuelas superiores para varones, 
con 1.550.767 escolares, y 615 para muchachas, con 
186.884 escolares; 10.323 escuelas medias para varones, 
con 1.296.592 pupilos, y 1.487 para mujeres, con 234.763 
alumnas; 147.370 escuelas primarias para niños, Con 
9.977.078 escolares, y 20.527 para niñas, con 1.934.421 
escolares. Las instituciones de enseñanza «no reconoci- 
das» eran 11.698 para varones, con 356.124 escolares, y 
3.013 para hembras, con 79.541 escolares. En 1945 el 
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presupuesto de Instrucción Pública alcanzó la cifra de 
390.000.000 de rupias. En 1942 se publicaban en toda 
la INDIA 4.175 diarios y periódicos. 

MINERÍA. Al referirse a la minería de la INDIA hay 
que mencionar los numerosos yacimientos de carbón 
que existen en el país. Entre los más importantes figu- 
ran los de Bengala y Bihar. En 1947, la producción de 
carbón alcanzó a 27.348.000 ton. Reviste importancia 
la extracción de mineral de hierro en cantidad suficien- 
te para cubrir el 75 por 100 del consumo del país. Se- 
parada Birmania de la INDIA, la producción de petróleo 
ha descendido a unas 350.000 ton. anuales. El centro 
petrolifero más importante es el de Digboi, al que sigue 
el de Pandjab. El manganeso se encuentra en abundan- 
cia en la INDIA (967.929 ton. en 1943), así como el mine- 
ral de cobre (288.127 ton. en 1943). La producción de 
sal alcanzó a 1.538.663 ton. en 1943, y la exportación 
de salitre fué de 14.882 ton. De cromita se produjeron 


el propio año 44.149 ton.; de grafito, 458, y de mineral 


de tungsteno, 10. La producción de oro, en 1943, fué : 
de 321.138 onzas, y de plata, de 22.295 onzas. La INDIA ! 
es país productor de diamantes y zafiros, encontrándose | 
otras piedras preciosas en su suelo, aunque en Menor es- | 
cala que las mencionadas. En 1943, la producción de 
diamantes fué de 1.729 quilates, y la de zafiros, de 
4.892. El valor total de la producción minera en el año 
de referencia fué de 215.972.749 rupias. 

HISTORIA. A pesar de la fuerte oposición de los 
partidos políticos, la INDIA contribuyó considerable- 
mente al esfuerzo de guerra, hecho que Inglaterra se 
hallaba en disposición de saldar al terminar la contienda 
mundial otorgándole la independencia. Pero convertir 
a la INDIA en país independiente no era empresa para 
ser acometida sin antes considerar las posibles conse- 
cuencias que se derivarian cuando se gobernara libre- 
mente sin el asesoramiento británico. El Gobierno de 
Churchill, durante la guerra y una vez terminada, sal- 
vó con su acostumbrada habilidad política las enormes 
dificultades con que tropezaba el dominio británico en 
la INDIa, aunque alguna vez tuvo que recurrir a la 
fuerza obligado por la oposición que los partidos indios 
presentaban a que su país contribuyera al esfuerzo de 
guerra. En aquellos años de suprema gravedad para la 
Gran Bretaña, Churchill eludió todo compromiso for- 
mal sobre la independencia de la INDIA, y aunque con- 
siderara que tal medida habría de tomarse ineludible- 
mente más tarde o temprano, procuró retrasar el mo- 
mento de hacerlo y aun la responsabilidad de haberlo 
hecho. 

Inspirada por Churchill, la política inglesa en la IN- 
DIA desde que se tuvo la certeza de la victoria tendió a 
preparar al país para su total independencia, pero nun- 
ca perdió de vista lo difícil de la empresa ante la des- 
unión interior reinante. En contacto directo el Gobier- 
no de coalición presidido por Churchill con el virrey, 
general Wavell, quien venía esforzándose por armoni- 
zar los partidos políticos indios en pugna, esperaba que 
se llegara a un acuerdo entre ellos antes de abordar la 
cuestión de la independencia. Pero el acuerdo estaba 
lejos de alcanzarse. El 15 de Junio, el virrey lord Wa- 
vell anunció en Delhi que, sin perjuicio a la constitu- 
ción final del país, iba a tratar de reconstituir el Con- 
sejo ejecutivo con miembros escogidos entre los líderes 
políticos indios en una proporción. igual del centro y las 
provincias, con el fin de que estuvieran representadas 
todas las comunidades, incluyendo un número idéntico 
de musulmanes y de la casta hindú. Confirmó su inten- 
ción de llevar al Gobierno una representación que fue- 
ra ampliamente la del país, poniendo en libertad a los 


-ocho miembros del Comité ejecutivo del Congreso, de- 


tenidos desde hacía tres años, al dar principio el movi- 
miento de oposición a la guerra. Seguidamente, lord 
Wavell convocó una Conferencia en Simala, a la que 
asistieron veintiún jefes políticos, con el propósito de 
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seleccionar los nombres de aquellos que podían formar 
su Consejo ejecutivo. Pero el 25 de junio la discusión 
terminó al exigir Jinnah, presidente de la Liga Musul- 
mana, que todos los musulmanes nombrados debían de 
pertenecer a la Liga. A ello se opuso el Congreso y el 
mahometano primer ministro de Punjab y jefe del par- 
tido unionista, quien desde hacía ocho años mantenía 
la autonomía del Gobierno provincial. 

Prodújose días después el triunfo del partido labo- 
rista en Inglaterra, y una de las primeras medidas del 
jefe del nuevo Gobierno británico, señor Attlee, fué 
llamar a Londres a lord Wavell para que informara 
sobre la situación en la INDIA. El virrey llegó a Ingla- 
terra el 27 de agosto, y al cabo de dos semanas de per- 
manencia en Londres regresó a la INDIA. El 19 de sep- 
tiembre, en una alocución radiada simultáneamente 
por el virrey en Nueva Delhi y el señor Attlee en Lon- 
dres, se dieron cuenta de los resultados de la entrevista 
del jefe del Gobierno británico y lord Wavell. Como pre- 
' viamente se había dado a conocer, las elecciones legis- 
lativas del Gobierno central y el de las provincias, tan 
¡ largo tiempo pospuestas por causa de la guerra, se ce» 
'lebrarían durante el invierno. Era intención del Go- 
bierno británico convenir con los jefes políticos indios 
cuanto antes posible la constitución de un cuerpo guber- 
namental activo. Dió el virrey principio, a tal fin, a una 
serie de conversaciones con los representantes de las 
Asambleas legislativas de las provincias para investi- 
gar si las propuestas contenidas en la declaración he- 
cha a la INDIA en 1942, por sir Stafford Cripps, eran 
aceptables o si era preferible introducir en ellas alguna 
modificación. Emprendió al mismo tiempo discusio- 
nes con los representantes de los Estados indios, con 
el fin de saber en qué grado tomarían parte en la cons- 
titución del cuerpo gubernamental en proyecto. El 
Gobierno británico anunció que procedía a la: consi- 
deración del contenido de un tratado que habría de 
convenirse entre la Gran Bretaña y la INDIA, al mismo 
tiempo que hizo presente que se nombraría un alto 
comisario para que substituyera al virrey en la repre- 
sentación de la India británica. 

Para calmar la incertidumbre reinante, el virrey 
ofreció, tan pronto como se conociera el resultado de 
las elecciones provinciales, tomar las medidas nece- 
sarias para que en el Consejo Ejecutivo estuviesen re- 
presentados todos los partidos de la India. 

Este programa no mereció la aprobación de los pe- 
riódicos nacionalistas, que se preguntaban qué sucede- 
ría en el caso de que los partidos políticos no llegaran. 
a un acuerdo. Del 20 al 23 de septiembre se reunió en 
Bombay el Comité del Congreso de la India unida, ca- 
lificando el plan de vago e inadecuado y reafirmando 
su resolución de agosto de 1942 de la India libre. Apo- 
yaron la actitud del Comité del Congreso los polí- 
ticos indios de izquier'a, particularmente Jawahar- 
lal Nehru y Vallabhbhai Patel, quienes denunciaron 
vehementemente la intromisión británica e hicieron lo 
posible para fomentar el odio a Inglaterra. Produjé- 
ronse manifestaciones de estudiantes, a las que se agre- 
gó el populacho, en protesta principalnente del uso de 
tropas indias por Inglaterra en Indonesia para mante- 
ner «el imperialismo holandés», según decían los mani- 
festantes. La perturbación del orden fué mayor al 
anunciarse que el 6 de noviembre se celebraría en 
Delhi el proceso de un pequeño número de miembros 
del llamado Ejército Nacional Indio, fundado por Chan- 
dra Bose, muerto en el Japón el 16 de agosto en acci- 
dente de aviación. El Ejército Nacional Indio, consti- 
tuido por desertores del Ejército indio y mantenedor 
de la política del Eje en la IxDIa, había actuado duran- 
te la guerra dentro del propio territorio indio y come- 
tido toda clase de crueldades. Pero Chandra Bose y los 
que le habían seguido eran estimados en la INDIA como 
patriotas abnegados y el partido del Congreso declaró 
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en su memoria día de luto nacional el 25 de agosto, 
haciendo uso de la palabra varics oradores que exalta- 
ron su patriotismo. Intimidado el Gobierno, el 27 de 
agosto hizo público que los procesados serían tratados 
con generosidad, sobre todo aquellos que fueron enga- 
ñados por la propaganda enemiga y arrastrados a lu- 
char al lado de los japoneses. De poco sirvié la dec ara- 
ción del Gobierno, y d'as después los nacionalistas pro- 
vocaban disturbios en Calcuta y en otras ciudades. 
En una nueva declaración del Gobierno, a fines de año, 
ofrecía perseguir únicamente a aquellos que hubieran 
cometido atrocidades o tratado brutalmente a los alia- 
dos o indios. 

El 4 de diciembre el Gobierno británico hizo público 
que reiteraba los propósitos dados a conocer en el mes 
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Ce septiembre, expresando a la vez que estaba decidido 
a prestar pleno apoyo a las autoridades de la India 
para mantener el orden y la ley y que resistiría cualquier 
atentado que se hiciera para resolver la cuestión cons- 
titucional por la fuerza. La decisión del Gobierno bri- 
tánico fué reafirmada por el virrey en un discurso pro- 
nunciado en Calcuta el 10 de diciembre. Previamente, 
se había entrevistado con Gandhi y Nehru, quienes se 
hallaban en Calcuta en una reunión del Comité del 
Congreso. Al día siguiente el Comité reiteraba su políti- 
ca de no violencia en una resolución un tanto ambigua 
y que se decía había sido redactada por el propio 
Gandhi. 

Aunque la enemiga contra los ingleses difícilmente 
podía ser eliminada del campo político indio, no era 
precisamente esto lo que inquietaba al Gobierno bri- 
tánico. Sus temores motivábanlos el desacuerdo y pug- 
na entre los partidos políticos indios, y esperando hallar 
el modo de encontrar solución a sus disensiones, fué 
enviada una Comisión parlamentaria a la India, pero 
sin autorización para entrar en negociaciones. 

Pero al llegar, las elecciones a la Asamblea Central 
ya se habían celebrado. El partido del Congreso había 
eliminado al del Mahasabha y al nacionalista. La Liga 
Musulmana había alcanzado semejante victoria y con- 
seguido todos los puestos reservados a ella. Algunos 
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distritos contribuyeron con cinco repiesentantes inde- 
pendientes, dos atalz sikhs y ocho europeos. El resulta- 
do de las elecciones agudizó el conflicto hindú-musul- 
mán al ampliar la posición del partido del Congreso y 
de la Liga Musulmana, la cual continuaba su invaria- 
ble política de que a la independencia de la India pre- 
cediera la separación de Pakistán (nombre formado con 
las iniciales de Pandjab, Afganistán y Cachemira y la 
palabra Istan). 

Consecuencia de la preponderancia del partido del 
Congreso y la Liga Musulmana fué la de que la pugna 
entre las dos más importantes agrupaciones políticas 
de la INDIA degenerara en casi guerra civil. Los perió- 
dicos ingleses señalaron el de 1946 como el año más 
agitado conocido en la India en los ochenta y siete de 
dominio británico. Los persistentes esfuerzos del Go- 
bierno del señor Attlee para llegar a la concertación de 
una política de plena autonomía fueron frustrados por 
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las disensiones entre hindúes y musulmanes. Única- 
mente se hallaban de acuerdo en el deseo de hacerse 
cargo del Poder. 

Las revueltas políticas viéronse agravadas por esas 
crisis de hambre periódicas que padece la INDIA cuando 
las cosechas son bajas. Las huelgas, que anteriormente 
eran infrecuentes, adujeron también su concurso a la re- 
vuelta política, aumentando la ansiedad de las autorida- 


des. Una, particularmente grave por su duración y por 
haberse producido en el servicio de correos, fué seguida 
de otras manifestaciones significativas de indudabie 
carácter político. De este ambiente gravemente peli- 
groso dió cuenta la Misión parlamentaria inglesa a su 
regreso a Londres después de haber pasado dos semanas 
en Delhi sin haber logrado poner de acuerdo a los pat- 
tidos políticos. 

Al reunirse la Asamblea Central Legislativa, el 25 
de enero, en Nuéva Delhi, el virrey expresó la determi- 
nación del Gobierno de establecer un nuevo Consejo 
Ejecutivo compuesto de los jefes políticos y convocar 
tan pronto como fuera posible una Asamblea Constitu- 
yente de toda la India. En apoyo de esta determinación, 
el señor Attlee anunció que el 19 de febrero marcharían 
a la India tres ministros del Gobierno británico para 
participar, conjuntamente con el virrey, en las discu- 
siones con los jefes políticos y los representantes de los 
Estados indios sobre la futura constitución del país. 
Días después, el primer ministro británico, en un deba- 
te en la Cámara de los Comunes, aseguró que tenía la 
convicción de que la INDIA encontraría grandes venta- 
jas permaneciendo dentro del Commonwealth, pero 
esto a ella le correspondía elegirlo, y en caso de que pre- 
firiese, ejerciendo su derecho, quedarse fuera, ello no 
sería óbice para que la Gran Bretaña no la asistiera 
en su transición. 

Las palabras de Attlee fueron acogidas en la INDIA 
con manifiesta satisfacción, ya que ellas expresaban el 
deseo del Gobierno británico de facilitar la independen- 
cia completa, si tal era el deseo del país. El 24 de marzo 
llegó la Misión ministerial británica a Nueva Delhi, y 
después de interminables discusiones propuso, el 16 
de mayo, un plan político, ingenioso y complicado, que 
no fué aceptado. El proyecto de la Misión ministerial 
substituía la aspiración de la Liga Musulmana por el 
Pakistán por la constitución de tres grupos para las 
funciones interprovinciales. Una Unión India en el 


centro con poderes mínimos tendría a su cargo única- 
mente relaciones exteriores, defensa y comunicaciones, 
y habría un poder constituído, ejecutivo y legislativo, 
para la INDIA británica y los Estados. Se elegiría una 
Asamblea Constituyente por las legislaturas provincia- 
les existentes sobre la base proporcional de los partidos, 
Se formaría un Comité en relación a la representación 
de los Estados. Numéricamente, el proyecto proveía un 
miembro de la Asamblea Constituyeate por cada mi- 
llón de habitantes. 
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El 16 de junio fueron invitados los lideres de los par- 
tidos a formar un Gobierno Nacional interino, compues- 
to de cinco miembros del partido del Congreso, cinco 
nombrados por la Liga Musulmana y cuatro represen- 
tando a los demás partidos o intereses. Convocóse una 
conferencia en Simila para tratar de la cuestión, pero el 
intento fracasó por la vehemente objeción de Jinnah a 
la inclusión de ningún musulmán que no perteneciera a 
la Liga. El 23 de junio el partido del Congreso rehusó 
formar parte del Gobierno interino y la Misión ministe- 
rial regresó a Londres a principios de julio completa- 
mente fracasada. 

Continuó la pugna entre el partido del Congreso y la 
Liga Musulmana, y reunida ésta en Asamblea, el 29 de 
julio, en Bombay, resolvió abstenerse de formar parte 


India, — Gandhi y R. G. Casey, gobernador de Bengala 


en la Asamblea Constituyente, reclamando la completa 
soberanía de la autoridad del Pakistán en el noroeste 
y nordeste de la InDIA, para lograr lo cual se emplearía 
la acción directa bajo la jefatura del jefe de la Liga 
Musulmana, Jinnah, el cual decidiría cuándo y dónde 
comenzaría la lucha. 

El 12 de agosto el virrey invitó al presidente del 
partido del Congreso, Nehru, a que hiciera inmediatas 
gestiones para la formación de un Gobierno interino. 
Intentó Nehru formar un Gobierno de coalición, pero 
fracasó al negarse Jinnah a tomar parte en él. El 16 de 
agosto la Liga Musulmana ordenó un día de luto y cese 
de los negocios, observado con orden y disciplina, con el 
propósito de dar cuenta a las masas de las razones y 
propósitos perseguidos con las resoluciones tomadas en 
Bombay. Desgraciadamente, el día de luto o Hartal 
fué el principio de la intensificación de los choques 
entre hindúes y musulmanes iniciados -en Calcuta y 
Bombay a principios de año y que ya habían ocasiona- 
do derramamiento de sangre. En Calcuta la lucha entre 
los distintos-bandos religiosos fué especialmente inten- 
sa, registrándose a los ocho días de haber dado princi- 
pio más de 4.000 muertos. 

Un Gobierno provisional, formado por nueve miem- 
bros oficiales, que había nombrado el virrey al negarse 
musulmanes e hindúes a constituir uno interino, dimi- 
tió el 26 de agosto ante la gravedad de los sucesos de 
Calcuta. Aprobó entonces el rey el nombramiento de un 
Consejo Ejecutivo de catorce miembros, de los cuales 
cinco serían musulmanes no pertenecientes a la Liga y 
cuatro en representación de los grupos en minoría. En- 
tró en funciones este Consejo Ejecutivo, con Nehru de 
vicepresidente y encargado de Relaciones Exteriores, a 
principios de septiembre. Pocos días después uno de 
los miembros, musulmán, del Consejo, no perteneciente 
Sola ¡Ea escapó milagrosamente de ser asesinado en 
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Al frustrado atentado siguió la violenta explosión 
del odio de las comunidades. La matanza dió principio 
en Calcuta y alcanzó Bengala oriental, donde los mu- 
sulmanes predominaban vastamente. A continuación, 
los hindúes tomaron represalias contra los musulmanes 
de la provincia de Bihar y el total de muertes se estimó 
en 7.000. Extendióse la lucha a las Provincias Unidas 
hasta hacerse general en toda la península, incluyendo 
las ciudades de Calcuta y Bombay. Se hizo necesaria 
la intervención de las tropas británicas para reducir 
en parte la fiera lucha entre musulmanes e hindúes. 

A todo esto, el virrey venía esforzándose para ampliar 
la base de su Gabinete, y el 25 de octubre se dió la no- 
ticia de que la Liga Musulmana había decidido formar 
parte del Gobierno interino. La aceptación de la Liga 
de entrar en el Gobierno no fué seguida del fin de la 
oposición que los musulmanes presentaban a la conyo- 
cación de la Asamblea Constituyente. Decididos a abs- 
tenerse de asistir a las sesiones mientras el partido del 
Congreso no cambiara su actitud, iniciáronse conside- 
rable número de entrevistas, negociaciones y discu- 
siones entre el virrey e hindúes y musulmanes, en las 
que intervino, igualmente sin éxito, el Gobierno britá- 


| nico, para lo cual convocó en Londres una conferencia 


de los líderes políticos indios. La Asamblea Constitu-* 
yente se reunió el 9 de diciembre sin la asistencia de 
los miembros elegidos de la Liga Musulmana, y el 13 
del propio mes, después de largos debates, Nehru pre- 
sentó una resolución declarando la intención de procla- 
mar una república de la India, independiente y sobe- 
rana. Como quiera que la ausencia de los miembros 
musulmanes no permitía tomar en consideración la re- 
solución de Nehru, fué aplazada su discusión y apro- 
bación para la tercera semana de enero de 1947. Las 
máximas figuras de los dos grandes partidos, Gandhi y 
Jinnah, que se habían abstenido de formar parte del 
Consejo Ejecutivo y de la Asamblea Constituyente, 
prefirieron ejercer su influencia desde fuera en aquellos 
momentos cruciales de la vida política de la INDIA. El 
mahatma emprendió una jira por el distrito de Noa- 
khali, en Bengala oriental, para inducir a la mayoría 
y la minoría hindúes a que permanecieran unidas. 

Al dar principio 1947, mientras los representantes del 
Congreso Nacional Indio y la Liga Musulmana se re- 
partían los puestos en el Gobierno interino, los musul- 
manes continuaban boicoteando a la Asamblea Consti- 
tuyente. Aún seguía siendo motivo de discusión el plan. 
El Comité del Congreso de toda la India aprobó una 
resolución el 6 de enero aconsejando una acción de 
acuerdo con la interpretación del Gobierno británico. 
Ello costó la dimisión de dos prominentes miembros hin- 
dúes del Comité, Jai Prakash Narain y Sarat Chandra 
Bose, el último jefe de la oposición al Gobierno de 
Pandit Nehru y el primer jefe del Congreso Socialista y, 
más tarde, líder de un Partido Republicano Socialista. 

El 20 de enero se reunió la Asamblea Constituyente, 
y el 22, después de rechazar una moción demandando 
que no se tomara ninguna decisión definitiva sobre ¡a 
futura constitución del país hasta que no estuvieran 
presentes los representantes de la Liga Musulmana y 
de los Estados, fué resuelto proclamar a la India como 
una república soberana e independiente, comprendidos 
todos los territorios del subcontinente en una unión en 
la que continuarían en posesión de sus estatutos. El 
24 de enero la Asamblea nombró un Comité asesor para 
la constitución de los derechos fundamentales con el 
acuerdo general, y el 25 suspendió temporalmente las 
sesiones para dar tiempo a la Liga Musulmana a re- 
considerar su abstención. El 31 de enero la Liga Musul- 
mana presentó al Gobierno británico una protesta de- 
clarando que los planes de la Misión ministerial habían 
fracasado, en la que aseguraba, además, que las decisio- 
nes de la Asamblea Constituyente no eran válidas, por 
lo que pedía su disolución, 
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La actitud de la Liga trajo consigo la disensión de 
los miembros del Gobierno interino en el que figuraban 


cinco musulmanes, declarando los miembros hindúes la | 


incompatibilidad existente entre su acción política y 
sus deberes como ministros. Enzarzáronse en bizanti- 
nas discusiones hindúes y musulmanes, a las que de 
momento dieron fin una declaración del primer minis- 
tro inglés, leída el 20 de febrero en la Cámara de los 
Comunes, en que anunció la detinitiva intención de 
poner en manos de los indios el gobierno de su país 
antes de junio de 1948. Si por la fecha citada no había 
sido aprobada una Constitución de acuerdo con el plan 
de la Mis:ón ministerial, por una Asamblea Constituyen- 
te en la que estuviera representada toda la INDIA, el 
Gobierno británico consideraría si los poderes centrales 
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en la INDIA británica podrían ser puestos bajo la auto- 
ridad de un Gobierno central, y en algunas áreas bajo 
los gobiernos provinciales o de cualquier otro modo con- 
veniente a los intereses de la India. 

En marzo dimitió el virrey Wavell y fué substituido 
por el vizconde Mountbatten, quien al fin habría de 
alcanzar una solución al intrincado problema político 
indio. El haber participado la fecha de la cesión de 
poderes de la Gran Bretaña en la INDIA planteaba un 
nuevo problema, tan grave como el que con esta medj- 
da se trataba de resolver. Y era el de ¿cuál sería la 
suerte del país si en la fecha mencionada no se había 
logrado la aprobación de una Constitución conveniente 
a todas las comunidades? Hasta el 18 de abril la incer- 
tidumbre sobre el futuro político de la INDIA reinó en 
ambas partes, pero a partir del 21 del propio mes Pan- 
dit Nehru declaró que si la Liga Musulmana quería la 
separación del Pakistán, ello podría realizarse con la 
condición de que no fueran unidas a él otras partes de la 
India que no lo desearan. Con esta declaración la parti- 
cipación de la INDIA quedó decidida. El 28 de abril la 
Asamblea Constituyente reanudó sus sesiones, y su pre- 
sidente, el antiguo jefe del partido del Congreso, doctor 
Rajendra Prasad, dijo que la INDIA debía de prepararse 
para su división como un todo y de ciertas provincias. 

La inteligente política de lord Mountbatten alcanzó 
a dar cierta unificación a la divergente y dispersa opi- 
nión pública de la InDIa, logrando al fin el entendi- 
miento entre los partidos políticos sobre la cuestión de 
la partición de la IxDIa. Convenida la partición, el 
Parlamento inglés aprobó la ley de la Independencia 
de la INDIA, cuyas principales provisiones eran las si- 
guientes: «Los Dominios independientes conocidos 
como India y Pakistán serán constituidos el 15 de 
agosto de 1947. 
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»El de la INDIA consistirá en todos los territorios bajo 
la soberanía del rey de Inglaterra, incluída la INDIA 
británica, a excepción de aquellos mencionados en la 
ley como territorios del Pakistán. 

»El Pakistán consistirá en los territorios que el 15 de 
agosto estén incluídos en las provincias del este de 
Bengala y el oeste de Punjab, los territorios incluídos 
en la provincia de Sind y las del Comisariado de la pro- 
vincia del Beluchistán británico. Si el referéndum a 
celebrar en la provincia noroeste de la frontera da una 
mayoría de votos en favor de la Asamblea Constitu- 
yente del Pakistán, esta provincia entrará a formar 
parte también del Pakistán. 

»Si el referéndum a celebrar en el distrito Sylhet de 
Assam alcanza una mayoría de votos en favor de la 
unión a la nueva provincia de Bengala 
del Este, dicho distrito formará parte de 
aquella provincia y será excluído de la 
provincia de Assam. 

»A partir del 15 de agosto, la provin- 
cia del Punjab cesará de existir y se 
constituirán dos nuevas provincias que 
se denominarán Punjab del Este y Pun- 
jab del Oeste. La provincia de Bengala 
cesará igualmente de existir y serán 
constituidas dos provincias llamadas Ben- 
gala del Este y Bengala del Oeste. 

»Se nombrará un gobernador general 
para cada uno de los dos Dominios, y 
únicamente si las legislaturas de los Do- 
minios lo acuerdan podrá ser la misma 
persona gobernador general de ambos. 

»Los poderes legislativos de cada Do- 
minio, con el propósito de proveer a su 
constitución, ejercerán en primera ins- 
tancia por la Asamblea Constituyente de 
cada Dominio. 

»La legislatura de cada uno de los nue- 
vos Dominios tendrán plenos poderes 
para hacer leyes y ninguna ley del Parlamento inglés 
aprobada después del 15 de agosto tendrá validez en 
los nuevos Dominios, salvo si una ley de la legislatura 
del Dominio la refrenda y pone en vigor. 

»Se otorgan poderes especiales al virrey y gobernador 
general para que tome las medidas necesarias para el 
cumplimiento de la presente ley. Podrá igualmente dis- 
poner la división entre los nuevos Dominios los poderes 
del gobernador general en el Consejo y la división de 
las fuerzas armadas de la India. Estos poderes transi- 
torios sólo serán ejercidos hasta el 31 de marzo de 
1948 o antes de dicha fecha si lo determina la legisla- 
tura de cada uno de los nuevos Dominios.» 

El 15 de agosto entró en vigor la ley de Independen- 
cia de la InDIA, celebrándose entusiásticamente en el 
Pakistán y el Indostán. Desgraciadamente, en Lahore 
y Calcuta, capitales del Punjab y Bengala, respectiva- 
mente, violentos motines precedieron a la celebración 
de la independencia. Terminado el regocijo popular, in- 
dependiente al fin la INDIA, dió principio a la delimita- 
ción de territorios por distintas comisiones de fronteras 
cuyas decisiones provocaron protestas y disturbios que 
pusieron al país en ridícula situación ante el mundo. 
Los líderes de la independencia, que con tanto ardor 
habían combatido la dominación británica, mostraban 
claramente ahora su incapacidad para poner orden en 
su país, cuyo estado casi bárbaro necesitaba aún unos 
doscientos años más de sujeción a la civilización occi- 
dental para alcanzar el grado preciso de sabiduría po- 
lítica para gobernarse a sí mismo. 

Comenzó, pues, entre los partidarios de la INDIA 
Unida y los de la separación del Pakistán, una lucha 
atroz e infrahumana, persiguiéndose unos a otros como 
temibles alimañas, e inceridiando aldeas, se asesinaron 


[ en masa, huyendo los musulmanes residentes en la IN- 
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DIA hacia el Pakistán y los residentes hindúes en el Pa- | 


kistán hacia la INDIA en horripilante trasiego. 

En septiembre apaciguáronse un tanto los ánimos 
y los dos Gobiernos publicaron una declaración conjun- 
ta afirmando que no existía conflicto entre la INDIA y el 
Pakistán, pero el hecho es que pocos días después este 
último pidió que fueran observadores de las Naciones 
Unidas para poner fin a los ataques a los refugiados. 

El problema más grave que presentó la partición fué 
el Hyderabad y Cachemira. En el primero un príncipe 
musulmán gobernaba a una minoría hindú, y en el se- 
gundo se daba el caso contrario. En octubre un numero- 
so grupo de tribus musulmanas, bien equipadas y ar- 
madas, entraron en Cachemira. El 26 del propio mes 
el Gobierno de la INDIA aceptó la petición del maharajá 
de ingresar en la Unión, y seguidamen- 
te comenzó la lucha entre los dos Bomi- 
nios por la posesión de Cachemira. El 
16 de noviembre, Lizquat Ali Khan, 
primer ministro del Pakistán, propuso 
que la disputa sobre Cachemira fuera 
llevada a las Naciones Unidas, que se 
nombrara inmediatamente una represen- 
tación para que terminase la lucha y 
negociara la retirada de las fuerzas, de- 
jando a la población que libremente deci- 
diera su unión a la INDIA o al Pakistán. 
Jinnah, el ¡efe de la Liga Musulmana, 
propuso un inmediato cese el fuego se- 
guido de una retirada simultánea de las 
fuerzas indías y de las tribus armadas, 
con el bien entendido de que si estos últi- 
mos no obedecían la orden de cese el fue- 
go, las fuerzas de ambos Dominios se en- 
frentarian con ellos. 

A pesar de estas propuestas y de suce- 
sivas entrevistas de los dos primeros ministros, no se 
llegó a un acuerdo. El Gobierno del Pakistán insistió 
en la retirada de las fuerzas de la INDIA antes de cue 
se celebrara un plebiscito, y el Gobierno de la INDIA, 
en que primero debian retirarse las tribus armadas. 
El 30 de diciembre el Gobierno de la INDIA presentó 
el caso de Cachemira ante el Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas, alegando un acto de agresión y 
añadiendo que si el Pakistán continuaba prestando 
ayuda a los invasores la INDIA podría, en defensa pro- 
pia, invadir el territorio del Pakistán para emprender 
una acción militar contra los invasores. 

A pesar de estos conflictos los dos Dominios habían 
llegado a un acuerdo sobre otros aspectos de la parti- 
ción, especialmente en cuestiones financieras y en la di- 
visión de las fuerzas armadas. La moneda existente 
sería de curso legal en ambos Dominios hasta el 31 de 
marzo de 1948, 

Al terminar 1947, cada Dominio había completado 
su nueva Constitución, pero la pugna entre ambos no 
había dado fin todavía, pese a la soberanía e indepen- 
dencia de que gozaban. 

DomINIO BRITÁNICO. Al iniciarse 1948, el Dominio 
dela INDIA fué sacudido por una inesperada conmoción 
al ser asesinado el patriarca de la independencia, 
Mahatma Gandhi, mientras oraba en el jardín de su 
casa de Nueva Delhi. El 12 de enero había anunciado 
que emprendería un ayuno hasta alcanzar el entendi- 
miento y unión de hindúes y musulmanes. Seis días 
después fué persuadido a abandonar el ayuno después 
de recibir la promesa de todos los jefes de comunida- 
des de que sería restablecida la armonía entre todos 
los indios. Y el día 30 era asesinado por un brahama, 
editor de un periódico de Poona, miembro del partido 
Mahasabha Hindú, llamado. Natuuram Vinayak God- 
se. Con otros ocho individuos, incluído el presidente 
del partido Mahasabha Hindú, fué juzgado por conspi- 
ración y asesinato y otros cargos relacionados con el 
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crimen. Godse declaró que no tenía cómplices y que 
«había cumplido con su deber dando mnerte al llama- 
do padre de la nación, que había tomado parte promi- 
nente en la vivisección del país». 

Al hacerse públicas las circunstancias del crimen, se 
organizaron violentas manifestaciones contra los jefes 
y programa del Mahasabha, especialmente en la INDIA 
oriental. El 2 de febrero el Gobierno de la INDIA publicó 
un manifiesto declarando que en la actualidad no había 
lugar en la INDIA para ninguna organización que predi- 
cara la violencia y el odio comunal y que ninguna de 
tales organizaciones sería tolerada nise permitiría el uso 
privado de armas. El 4 de febrero la organización mi- 
litante hindú, Rashtriya Swayan Sewak Sangh, fué de- 
clarada fuera de la ley, y en pocos días fueron detenidos 


más de 1.000 de sus miembros. El 8 de febrero la Guar- 
dia Nacional de la Liga Musulmana, una organización 
musulmana premilitar, fué igualmente declarada fuera 
de la ley. Después del asesinato de Gandhi, el Mahasa- 
bha decidió confinar sus actividades a las cuestiones 
culturales y volver al campo político. Gran número de 
ligas musulmanas fueron disueltas y abandonado las 
actividades políticas. 

Muchos de los miembros de las citadas organizacio- 
nes se unieron al doctor Ambedkar, jefe del régimen 
de castas y miembro del Gobierno del Dominio, para 
formar un partido que equilibrara el poder entre el 
partido del Congreso y los socialistas. Éstos, en marzo, 
resolvieron que podían actuar independientemente del 
Congreso, y su jefe, el de los socialistas, Jai Prakash 
Narain, declaró que el motivo de la separación era de- 
bido a que el partido del Congreso se había convertido 
en un partido de la clase media, representante de inte- 
reses burgueses y propicio a la corrupción. La separa- 
ción de los socialistas del partido del Congreso trajo 
consigo la dimisión de sus miembros en la Asamblea y, 
en consecuencia, hubo una serie de elecciones locales 
en las Provincias Unidas en las que se puso de relieve 
la fuerza de ambos bandos. Fueron ampliamente derro- 
tados los socialistas, poniéndose de manifiesto el pres- 
tigio de que gozaba el partido del Congreso, principal 
promotor de la independencia. En marzo fué declarado 
fuera de la ley, en Bengala del Oeste, el partido comu- 
nista, llevándose a cabo seguidamente gran número de 
detenciones de miembros de dicho partido en todas las 
provincias y en Delhi. El 21 de junio, lord Mountbat- 
ten, creado conde por sus servicios en la INDIA, cesó 
en su cargo de gobernador general del nuevo Dominio 
y fué substituido por Chakravarti Rajagopalachari, pri- 
mer indio que ejercía dicha función. En su discurso de 
toma de posesión, el nuevo gobernador general declaró 
que la «ineludible misión de la INDIA consistía en llevar 
a cabo una política dentro de sus fronteras que tuviera 
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tomo finalidad la felicidad y bienestar de todos los 
ciudadanos, sin distinción de casta, raza o credo». 

El conflicto de Cachemira continuó durante 1948, 
sin que se le hallara solución viable. En su declaración 
al Consejo de Seguridad, publicada el 2 de enero de 
1948, la India afirmaba que al prestar ayuda el Pakis- 
tán a las tribus armadas que atravesaron la frontera, 
había cometido un acto de agresión, y de continuar el 
apoyo a los invasores, el Gobierno indio tendría el de- 
recho de invadir el Pakistán para reducir a los insur- 
gentes. El misme día Pandit Nehru pronunciaba un 
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de cesar el fuego de modo incondicional. La situación 
militar permaneció estable durante 1948, sin acusarse 
superioridad de un ejército sobre el otro. Pero el éxodo 
de los musulmanes del territorio anexionado por la 
INDIA, y viceversa, parecieron indicar que la partición 
sería la única solución posible. 

La INDIA vióse envuelta en otros conflictos en el 
transcurso de 1948 para incorporar a los innumerables 
pequeños Estados vasallos, y de ellos 241 cedieron sus 
derechos jurisdiccionales al Gobierno de la INDIA, y al 
terminar 1948, todos, excepto Myderabad, Cachenvira 
y Junagadh, formaban parte del nuevo 
Dominio. La fórmula de incorporación 
al Dorninio era un breve documento en 
el cual se h.:cía constar la condición in- 
alterable de la Jurisdicción del Estado 
incorporado y cesión por éste a la legis- 
latura del Dominio de poderes respecto 
a defensa, relaciones exteriores y comu- 
vicaciones. 

En Hyderabad la INDIA hubo de recu- 
rrir a la acción militar por negarse este 
Estado principesco a incorporarse al 
nuevo Dominio. Antes de la transferen- 
cia de poderes a la INDIA, se anunció que 
el Hvderabad quería permanecer inde- 
pendiente. El Nizam de Hyderabad apo- 
yaba su actitud en que el Estado por- él 
gobernado era un país organizado como 
tal, pero la verdad es que había sido Es- 
tado vasallo de los mogoles y después 
de los ingleses. La INDIA no podía per- 
mitir que en el corazón del territorio del 
Dominio existiera un Estado contrario a 
los indios, y en verdad le asistía el de- 
recho a asumir la autoridad suprema. 
La minoría musulmana, en cuyas manos 
estaba el Poder, se negó rotundamente 
a abandonarlo y formó para defenderlo 
una organización premilitar, llamada 
Razakars. Durante siete meses se efec 
tuaron negociaciones para llegar a un 
acuerdo de tregua, y por fin, el 15 de 
junio de 1948 se llegó a un acuerdo, 
gracias a la intervención de lord Mount- 
batten, cuyos principales puntos consis- 
tían: 1.0 El Gobierno del Nizam acepta- 
ba, a requerimiento del Gobierno de la 
India, aprobar una legislación similar a 
la propuesta respecto a defensa, relacio- 
nes exteriores y comunicaciones. 2.0 Las 
relaciones con cualquier país extranjero 
del Hyderabad serían conducidas por el 


discurso en Delhi declarando que la INDIA trataría de | Gobierno de la INDIA. El acuerdo, sin embargo, fué 


evitar una guerra con el Pakistán. A pesar de ello, du- 
rante todo 1948 los ejércitos de la India y el Pakistán, 
sobre todo a partir del mes de mayo, entraron en ac- 
ción, si bien la lucha estuvo confinada al Estado en 
disputa. 

La INDIA estaba dispuesta a someter el futuro del 


Estado a un plebiscito tan pronto como el Pakistán re- ¡ 


tirara las tribus armadas. El Pakistán aducía que tal 
plebiscito sería una farsa bajo las condiciones existen- 
tes. Negó, además, que prestara ayuda a las tribus in- 
vasoras de Cachemira y pidió al Consejo de Seguridad 
que nombrara una Comisión que se encargara de termi- 
nar la lucha, retirar a los invasores, incluídas las fuer- 
zas indias. y administrar el Estado imparcial e inde- 
pendiente para llevar a cabo un plebiscito que deci- 
diera su unión a la India o al Pakistán. 

La Comisión del Consejo de Seguridad llegó a la 
India en julio y recibió el ofrecimiento de cooperación 
de los Gobiernos de los dos Dominios. El 14 de agosto 
la Comisión propuso una tregua bajo ciertas condicio- 
nes. Ninguno de los dos Gobiernos aceptó la propuesta 


rechazado por el Nizam, de acuerdo con su Consejo. 
Aumentó entonces la tensión, y el 7 de septiembre el 
Gobierno de la INDIA envió un ultimátum al Nizam 
pidiendo la disolución de los Razakars y facilidades 
para que las tropas indias regresaran a Secunderabad, 
que habían evacuado en virtud del tra tado de tregua. 
Rechazó el Nizam estas demandas, y el 11 de septiem- 
bre apeló a las Naciones Unidas. El 13 de septiembre 
entraron las tropas indias en Hyderabad, y el 17 el 
Nizam anunció que había ordenado a sus fuerzas que 
cesara el fuego y que aceptaba las demandas del Go- 
bierno de la InDIA. El comandante en jefe de las tro- 
pas indias fué nombrado gobernador militar y un oficial 


| indio jefe de la administración civil. El Gobierno de la 


INDIA anunció que tan pronto como las condiciones del 
Estado lo permitieran se elegiría una Asamblea Consti- 
tuyen te, basada en el voto de los adultos, para decidir 
la futura constitución del Hyderabad y sus relaciones 
con la INDIA. Al terminar el año el país permanecía 
bajo un gobierno militar indio, registrándose alguna 


l actividad de resistencia, principalmente de los comu- 
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nistas y razakars. Después de largas y laboriosas nego- 
ciaciones el Gobierno de Francia y el de la INDIA llega- 
ron en mayo a un acuerdo sobre el futuro de las pose- 
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siones francesas indias. El destino de cada posesión se 
decidiría por un referéndum de sus habitantes. Pondi- 
chery, Yanaon y Karikal optaron por seguir unidos a 


Francia. 

Las relaciones entre la INDIA y el Pakistán, a pesar 
del conflicto de Cachemira y Hyderabad, mejoraron 
en 1948. En abril los dos Dominios celebraron una con- 
ferencia en Calcuta, en la que se consideró la extensión 
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de las relaciones a lo largo de la frontera de Bengala, v 
convinieron emprender conjuntamente una intensa pro- 
paganda por el irredentismo, reducir los derechos sobre 


importaciones y exportaciones, intensificar las comu-* 


nicaciones entre el este y oeste de Bengala y permitir 
la exportación de yute del Pakistán a través de la 
India. En mayo convinieron en reducir el franqueo pos- 
tal, el intercambio de los derechos de pensión y el abas- 
tecimiento mutuo de algodón, vestidos, cereales, acero, 
yute, cuero y pieles. En agosto llegaron a un acuerdo 
sobre las propiedades de evacuados, intercambio de 
presos civiles y otras materias. Únicamente el problema 
de la inmigración en Punjab y el continuo movimiento 
de refugiados ocasionaron cierta tensión en las relacio- 
nes de los Dominios. — A. O. 

INGLATERRA. ÁREA Y POBLACIÓN. ElReino 
Unido de Gran Bretaña, excluída Irlanda del Norte y 
comprendidas la isla de Man e islas del Canal, tiene una 
superficie territorial de 230.527 km.?, y según el censo 
efectuado en abril de 1931, su población era de 
44.937.444 habitantes, de los cuales 21.525.419 eran va- 
rones, y 23.412.025 hembras. En 1947, la población del 
Reino Unido de Gran Bretaña se estimó en 49.748.000 h. 
INGLATERRA propiamente dicha es la parte más pobla- 
da de la isla de Gran Bretaña, alcanzando su población, 
en el censo de 1931, a 37.794.003 h., con una densidad 
de 287 por kilómetro cuadrado. Sigue Escocia, con 
4.842.554 y densidad de 196, y por último, Gales, con 
2.158.374 y 112 de densidad. En 1946, la población to- 
tal de la Gran Bretaña se estimó en 45.849.000 h., excluí- 
das las fuerzas militares y cierta clase de marinos. La 
capital, Londres, según la revisión del censo en 1931, 
tenía una población de 4.397.003 h. y 3.806.942 en los 
suburbios, lo que daba al llamado Gran Londres 
8.203.942 h. En 1946 su población sufrió un gran des- 
censo, estimándose el número de sus habitantes en 
2.601.370 en el propio Londres, en 4.183.470 el de los 
suburbios y en 6.784.840 el del Gran Londres. 

En el cuadro adjunto damos el movimiento demográ- 
fico en 1945 y 1946: 


Años Nacimientos Defunciones Matrimonios Divorcios 
A o OS OE 842.821 550.571 441.186 17.844 
A as A ODO 931.578 556.364 428.800 2.902 (1) 


(1) Escocia únicamente. + 


En 1937 emigraron 31.764 individuos y 34.144 en 
1938. Los inmigrantes de nacionalidad británica que 
entraron en la Gran Bretaña en 1937 fueron en número 
de 42.628 en 1937 y 40.611 en 1938. 

AGRICULTURA. El total de la superficie de la Gran 
Bretaña, excluída el agua, es de 22.635.824 hectáreas, 
de las cuales 4.406.823 hectáreas son de pastos perma- 
nentes, 7.228.583 tierras laborables y el resto eriales. 
El área bajo cultivo en 1946 alcanzaba a 11.314.231 
hectáreas y el número de trabajadores empleados en las 
faenas agrícolas fué, en el año indicado, de 889.000 entre ¡ 
hombres y mujeres. 

La producción agrícola inglesa es deficitaria y dista 
mucho de cubrir las necesidades del país. Dado el alto 
nivel medio de vida del agricultor británico, los pro- 
ductos de la tierra resultan caros comparados con los 
del continente. Por otra parte, la extrema industriali- 
zación del país ha restado mano de obra al campo, que 
en los años posteriores a la guerra se ha visto tan priva- 
da de ella, que los agricultores tuvieron que recurrir a 
organizar un voluntariado reclutado en las ciudades 
para levantar las cosechas. Estas, sin embargo, en muy 
poco aliviaron la situación de penuria en que la guerra 
dejó a la nación, pues en 1946 apenas si se recogió el 
25 por 100 del trigo necesario para el consumo, cifrado 
an 51.100.000 toneladas. La cosecha de trigo en el año 


de referencia fué de 1.998.600 ton. Aunque en menor 
proporción, igualmente sucede con la cebada, cuya can- 
tidad cosechada en 1946 no pasó de 1.998.000 toneladas, 
o sea el 60 por 100 de las necesarias. La avena produci- 
da en 1946 cubrió el 80 por 100 del consumo, alcanzan- 
do la cosecha 2.949.600 ton. La patata se cultiva con 
relativa intensidad, pero no en el grado que el mercado 
interior reclama, dependiendo igualmente del exterior 
el abastecimiento de este tubérculo. En 1946, la pro- 
ducción de patatas fué de 10.166.000 ton. Se cultiva 
también en proporción considerable el nabo, cuya pro- 


| ducción en 1946 fué de 10.935.000 ton. No es importan- 


te, sin embargo, el de la remolacha azucarera, habién- 
dose producido 4.522.000 ton. en 1946. Los cultivos 
arborescentes ocupan 119.400 hectáreas. El del lino, 
50.000 hectáreas. 

La despoblación del campo ha favorecido en INGLA- 
TERRA la cría de ganado, el cual encuentra en las grandes 
extensiones de tierras abandonadas por la agricultura 
sabrosos y abundantes pastos. Como, además, la mano 
de obra necesaria para atender a su vigilancia y cuidado 
es reducida, esta circunstancia ayuda a su fomento v 
prosperidad. Añádase que los ingleses han hecho de la 
cría de ganado un verdadero arte, no sólo por la aplica- 
ción de métodos racionales para mejorar las razas, sino 
por medio de escrupulosas selecciones que les ha permi- 
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tido dar bovinos como los Durham, vacas lecheras co- 
mo las Ayr Jersey y ovinos como los Downs. 

En el año 1946 INGLATERRA tenía 9.629.000 bovinos, 
20.358.000 ovinos, 1.955.000 porcinos y 834.000 caba- 
llos. Aves de corral, 67.117.000. 

A pesar de la considerable riqueza ganadera, Ingla- 
terra importa el 50 por 100 de la carne que consume, 
el 90 por 100 de la mantequilla y el 80 por 100 del queso. 

INGLATERRA cuenta con escasos recursos forestales. 
Sus bosques cubren el 5 por 100 de la extensión territo- 
rial y su producción no figura en la economía del país. 

La industria pesquera inglesa es importantísima. En 
1946, con una flota de 5.000 veleros y 9.200 buques de 


vapor y a motor, y una dotación de 53.000 pescadores, 


se capturaron, excluídos mariscos, salmón y trucha, 
900.350 ton., valoradas en 38.205.020 libras esterlinas. 
El valor de los mariscos fué de 1.350.568 libras. 

La pesca de la ballena es considerable, y en la actua- 
lidad cuenta INGLATERRA con las pesquerías flotantes 
Soulh Venture y Empire Victoria, consideradas como las 
más modernas del mundo. En 1945 dieron principio 
a su primera campaña, y al terminarla, en 1946, se 
anunció extraoficialmente que se habían capturado 
16.000 cetáceos. 

ComMErcIO. En muy reducida proporción alteró la 
Gran Bretaña sus tradicionales normas comerciales al 
terminar la guerra. Enemiga del comercio internacional 
sin trabas ni barreras, y del libre desplazamiento de 
mercancías y materias primas, perseveró en mantener 
la acotada área de'la libra esterlina sujetando a los 
países comprendidos en ella a la economía dirigida por 
la propia Inglaterra. Tal posición ante la abierta y li- 
beral de los Estados Unidos de acuerdos comerciales 


-recíprocos debía de perjudicar al fin su comercio ex- 


terior. Aunque fuera éste uno de los principales motivos 
de las dificultades con que tropezó el comercio exterior 
de la Gran Bretaña, no sólo a él cabe achacarle el des- 
censo sufrido. INGLATERRA salió de la contienda con su 
economía gravemente quebrantada, y su reposición de- 
bía de ser objeto de profunda reorganización, y ello no 
le permitía abandonar, de momento, el sistema comer- 
cial que la había situado en la posición que ocupaba 
antes de la guerra y a la cual, por medio del mismo, 
deseaba volver. Antes que terminara 1945 INGLATERRA 
cedió en su actitud presionada por los Estados Unidos, 
qua a cambio de un empréstito de 3.750.000.000 de 
¡ólares, exigió que-no se hiciera distinción alguna en la 
llamada área de presión de la libra y el dólar, quedando 
en libertad los países con saldos a su favor a emplear 
sus dólares o libras disponibles donde quisieran y no 
precisamente en INGLATERRA. Aunque este acuerdo 
truncó a medias la tradición comercial de INGLATERRA, 
con él dió un paso hacia las relaciones económicas mul- 
tilaterales convenientes y beneficiosas para todos, y 
a la larga para la propia INGLATERRA. 
Valor de las importaciones y exportaciones, en libras 
esterlinas, por cinco años: 


Años Importaciones Exportaciones 
PA P..osos 1.232.610.264 238.284.263 
VIA 1.306.940.883 230.714.095 
VIDA DA a 1.103.693.217 450.264.679 
AAN 1.297.682.580 962.034.683 
AS ......| 1.787.000.000 | 1.196.300.000 


Las principales importaciones, en 1947, compren- 
dieron: cereales y harina, 141.600.000 libras esterlinas; 
carne, 147.300.000; lacticinios, 124.600.000; madera, 
107.100.000; algodón, 58.800.000; lana, 62.200.000; se- 
millas y nueces oleaginosas, 118.100.000; caucho, 
27.800.000; metales no ferruginosos y metales manufac- 
turados, 79.200.000, y aceites y resinas, 92.400.000, 
Las exportaciones comprendieron: maquinaria, libras 
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esterlinas 180.500.000; hierro y acero manufacturado, 
84.300.000; vehículos, comprendidos aviones, libras es- 
terlinas 168.100.000, y productos textiles, 193.100.000. 

COMUNICACIONES. La extensión de las líneas fé- 
rreas de la Gran Bretaña era de 31.959 km. en 1945. El 
capital empleado en su exportación, en 1938, se cifraba 
en 1.033.000.000 de libras esterlinas, y la recaudación, 
en el propio año, alcanzó a 165.000.000 de libras, y los 
gastos, a 138.000.000. En 1945 transportaron 1.372 mi- 
llones de pasajeros y 266.000.000 de carga. 

Las carreteras públicas, en 1938, tenían una exten- 
sión de 2.891.114 km., de los cuales 43.859 eran de pri- 
mera clase y 27.412 de segunda. En 1946 el número de 
vehículos a motor con autorización para transitar por 
las carreteras ascendía a 3.134.000. 

La aviación civil, en 1938, tenía establecidos 18 ser- 
vicios regulares dentro de la Gran Bretaña o entre ésta 
y el Continente, con una ruta total de 16.511 km. En 
1938 el número de kilómetros volados por los servicios 
regulares aéreos ingleses, incluídas todas las líneas in- 
teriores y exteriores, fué de 23.058.579. En 1946 fué 
promulgada una ley autorizando el establecimiento de 
tres corporaciones de propiedad pública para atender, 
bajo la dirección del ministro de Aviación Civil, todos 
los servicios aéreos británicos en el mundo. La longitud 
total de los canales navegables en 1935 era de 6.518 km. 
En 1937 fueron transportados por los canales 26.368.341 
toneladas. La recaudación neta, en 1945, alcanzó a 
986.728 libras esterlinas. En 1947 la marina mercante 
británica desplazaba en total 17.848.000 ton., que com- 
paradas con las 16.551.000 ton. registradas en 1946, y 
las 16.284.000 en 1945, da un aumento al primer año 
de terminada la guerra de 267.000 ton., y al segundo, 
de 1.564.000 ton. El desplazamiento de los buques en- 
trados en puertos ingleses, en 1246, fué de 33.923.684 
toneladas. El de las salidas alcanzó a 21.144.829 ton. 
En 1938 el total de las entradas fué de 63.372.392 ton., 
y de las salidas, de 58.881.246 ton. El total del desplaza- 
miento de los buques ingleses y extranjeros de cabotaje 
que entraron en puertos ingleses en 1946 fué de 
24.147.041 ton. 

En 1946 existían en la Gran Bretaña 24.200 estafetas 
postales. El número de buzones, además de los esta- 
blecidos en las estafetas postales, instalados en carrete- 
ras y otras vías públicas, era de 64.000. Personal em- 
pleado en 1947 en los servicios postales, 350.901, de 
los cuales 116.488 eran mujeres. El número de oficinas 
telegráficas abiertas en 1946 era, aproximadamente, de 
14.000. El servicio telefónico contaba en 1946 de 52.068 
oficinas y 3.936.995 aparatos telefónicos instalados. 

DEFENSA. El Consejo del Ejército, institución ex- 
clusivamente británica, ejerce el control absoluto de las 
fuerzas armadas de tierra. El ministro de la Guerra, o 
secretario de Estado para la Guerra, como se le deno- 
mina en inglés, es el presidente del Consejo del Ejército 
y el responsable ante el rey y el Parlamento. En el 
Consejo del Ejército figuran como miembros militares 
el jefe del Estado Mayor General del Imperio, el ayu- 
dante general de las fuerzas, el intendente general de 
las fuerzas, el subjefe del Estado Mayor General del 
Imperio y el delegado jefe del Estado Mayor General 
del Imperio. Cada miembro militar del Consejo del 
Ejército desempeña una función específica. El jefe del 
Estado Mayor General del Imperio, a través del subjefe, 
ordena las operaciones militares, instrucción y servi- 
cios de inteligencia y, por medio del delegado jefe, diri- 
ge la organización de guerra, equipo y política de ar- 
mamento. A cargo del ayudante general está el reclu- 
tamiento y organización del Ejército, disciplina, orden, 
leyes militares, educación, sanidad y desmovilización, 
El intendente general es responsable del abastecimiento 
y acuartelamiento del Ejército. 

Las fuerzas de tierra de INGLATERRA comprenden el 
Ejército Regular, el Territorial y las de Reserva. En 
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1939 el efectivo de las fuerzas británicas de tierra era 
de 258.730 hombres. De este total la mitad, aproxima- 
damente, estaba de servicio fuera de Inglaterra. El 
servicio en el Ejército Regular era por doce años, re- 
gularmente siete en filas y cinco en la reserva. En sep- 
tiembre de 1939 las fuerzas de reserva tenían un con- 
tingente de 140.500 hombres. 

El ejército territorial constituía una fuerza ciudada- 
na, y a fines de 1938 sus efectivos eran de 205.000 
hombres. 

En abril de 1939 fué implantado el servicio militar 
obligatorio a partir de los veinte años de edad. La obli- 
gatoriedad del servicio militar permitió que las fuerzas 
armadas inglesas, de 420.000 hombres en agosto de 
1939, llegaran sus efectivos, en junio de 1945, a 
2.962.000 hombres, excluídos los pertenecientes al ejér- 
cito territorial o guardia ciudadana, que al terminar la 
guerra comprendía 1.727.000 hombres. 

Las pérdidas del Ejército británico durante la guerra 
consistieron en 144.079 muertos, 239.575 heridos, 
33.771 extraviados y 152.076 prisioneros. A estas cifras 
hay que añadir 19.935 hombres que murieron de enfer- 
medad mientras permanecían en filas. Ln el ejército 
territorial murieron a consecuencia de actos de servicio 
1.763 hombres. 

En 1945 las mujeres prestando servicios auxiliares 
en el Ejército ascendían a 198.000, y el 1 de enero de 
1947 su número era tan sólo de 8.440, habiendo si- 
do licenciadas desde el fin de la guerra a la última fecha 
citada 189.560. En junio de 1945 el contingente del 
Ejército era de 2.962.000 hombres, y en enero de 1947 
alcanzaba tan sólo a 539.100, siendo el número de li- 
cenciados en el transcurso de la primera a la segimda 
fechas citadas de 2.422.900 hombres. 

La Armada británica es gobernada por el Consejo 
del Almirantazgo, compuesto por once miembros. 
Comprende al primer lord del Almirantazgo, o minis- 
tro de Marina, que es el responsable de la Armada ante 
el Gobierno; el primer lord del Mar y jefe del Estado 
Mayor Naval, el segundo lord del Mar y jefe del per- 
sonal naval, el tercer lord del Mar e interventor; el 
cuarto lord del Mar y jefe de Suministros, el quinto 
lord del Mar y delegado jefe del Estado Mayor Naval 
para el Aire, el subjefe del Estado Mayor Naval, el 
secretario parlamentario y financiero, el lord civil y 
el secretario permanente. 

En 1946 la Armada británica estaba constituida por 
las siguientes unidades: 10 acorazados y cruceros pe- 
sados, 16 portaaviones, 47 cruceros, 186 destructo- 
res, 99 submarinos, 2 monitores, 3 minadores, 28 bu- 
ques auxiliares de depósito y reparaciones, 42 lanchas, 
187 dragaminas, 116 fragatas, 55 corbetas, 11 explora- 
dores y gran número de pequeñas embarcaciones, tales 
como torpederos a motor, dragaminas y otras unidades. 
En 1948 el total del personal naval se fijó en 192.665 
oficiales y marineros, y el presupuesto, en 196.700.000 
libras esterlinas. 

Las Reales Fuerzas Aéreas inglesas son adminis- 
tradas por el Consejo del Aire, del cual es presidente el 
ministro del ramo. El Consejo del Aire comprende siete 
miembros permanentes y tres adicionales. Entre los 
permanentes figuran el jefe de Estado Mayor del Aire 
y otros seis a cargo de los cuales está el personal, sumi- 
nistros, organización y entrenamiento. El jefe del Es- 
tado Mayor del Aire es el principal asesor del ministro 
y responsable de la eficiencia de las Reales Fuerzas 
Aéreas. 

El efectivo de las Reales Fuerzas Aéreas era, en 
junio de 1945, de 963.000 hombres y 153.000 mujeres, 
habiendo sido licenciados 640.000 hombres y 115.000 
mujeres hasta junio de 1946. Las pérdidas sufridas por 
las Reales Fuerzas Aéreas hasta febrero de 1946 com- 
prendían 69.606 muertos, 22,839 heridos, 6.736 extra- 
viados y 13.115 prisioneros de guerra, 
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Economía. Si al estado de ruina a que condujo la 
guerra a la economía inglesa se añaden los difíciles años 
de experimentos socialistas a que la vienen sometiendo 
los laboristas desde que alcanzaron el Poder en 1945, 
asombra que el país pueda aún dar cumplimiento a sus 
compromisos y deberes económicos y financieros. Re- 
sulta casi inconcebible que el país haya tenido la sufi- 
ciente capacidad económica, a pesar de la pródiga ayu- 
da prestada por los Estados Unidos y algunos Dominios 
y la considerable aportada por el Plan Marshall, para 
hacer frente al despilfarro laborista. Lo que ya no re- 
sulta asombroso es que la tradicional trabazón de la 
economía inglesa terminara por venirse abajo, al caer 
en manos de los laboristas, después del desquiciamiento 
producido en ella por la guerra. 

Ávidos de llesar al Poder, en cuanto lo alcanzaron 
trataron de exponer la bondad de su doctrina política 
y social echando: mano a las arcas del Tesoro y despilfa- 
rrando el dinero para dar satisfacción a la multitud que 
los había seguido hasta convertirles en Gobierno de la 
nación, Esta política de traducir en hechos las promesas 
de los mítines de propaganda tenía el inconveniente de 
que cuanto con mayor largueza se diera cumplimiento ' 
a lo prometido, más pronto se llegaría al fondo de las 
arcas del Tesoro. Pero probablemente de esto nada sabía 
el Gobierno laborista y tuvo que ser la experiencia del 
Poder la que le pusiera sobre aviso y le hiciera conocer 
el valor del dinero contándolo previamente. Y de estas 
cuentas se llegó a la conclusión de que el país debía 
producir más, sin reclamar aumento de salarios y gastar 
menos. Desde luego, poseería un seguro social y asisten- 
cia médica posiblemente único en el mundo, si bien ha- 
bría de conformarse con comer carne de ballena, vestir 
las mismas ropas de antes de la guerra y tener pan gra- 
cias a Australia y Canadá. La compensación a estos sa- 
crificios la hallaba en la nacionalización de las indus- 
trias básicas y en ver una larga serie de casas señoriales 
arruinadas y maltrechas, sin que ello económicamente 
hubiese sido de provecho alguno para el país. 

Se sigue de esta política que los presupuestos, en 
vez de haber sufrido una reducción terminada la guerra, 
han registrado un aumento, como puede comprobarse 
en el cuadro adjunto, en el que damos los ingresos y 
gastos, en libras esterlinas, por seis años: 


Años Ingresos Gastos 
VES a 2.627.100.000 | 5.707.503.000 
CIAT AA 2.097.500.000 | 5.756.114.000 
AA A 3.098.000.000 | 5.937.399.000 
E EN MIA 3.265.000:000 | 5.855.104.000 
CREARA IAE O SS 3.161.300.000 | 4:102.043.000 
pS 3.161.300.000 | 3.181.367.000 


La Deuda pública, en 1946, alcanzaba a 23.774 millo- 
nes de libras. Los préstamos hechos a los países aliados 
durante la guerra, pendientes en 1946, eran los siguien- 
tes: Francia, 110.000.000 de libras esterlinas; Polonia, 

| 65.500.000; Rusia, 46.050.000; Turquía, 34.479.557; 
Checoslovaquia, 13.843.881; Holanda, 12.500.000; Chi- 
na, 7.966.453, y Yugoslavia, 1.159.573. 

El Banco de Inglaterra, nacionalizado el 1 de marzo 
de 1946, administra la deuda nacional y el Control de 
Regulación de Cambios. Es el único autorizado para 
la emisión de moneda. En 1946 los billetes en circula- 
ción ascendían a 1.450.000.000 de libras esterlinas, y 
en 1947, el total de los emitidos era por valor de libras 
1.450.247.833, de las cuales 1.374.620.588 estaban en 
poder de los bancos y del público y 75.627.245 en el 
departamento bancario del Banco Ñ Inglaterra. 

Los bancos de ahorro, en 1946, tenían depósitos por 
valor de 770.729.527 libras, y las Cajas de Ahorro Pos- 

' tales, en 1945, por valor de 1.047,928,455 libras. 
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INDUSTRIA. La industria textil es la más importante ; 


de INGLATERRA, y, sobre todo, la de tejidos de algodón 

no tiene par en el mundo. La industria textil, con ser la 

metalúrgica y la mecánica la que de más fama goza 

fuera de INGLATERRA, ocupa mayor número de obreros 

que ninguna otra y contribuye a las exportaciones más 

considerablemente. La de tejidos de algodón disponía, 

en 1947, de 33.700.000 husos y 505.000 telares. El | 
principal centro algodonero es Lancashire, al que sigue 
Manchester y Liverpool. Al contrario de la del algodón, 
cuya primera materia es importada, la de la lana se ali- 
menta principalmente de la producción nacional, aun- 
que necesite también recurrir en parte a la importación 
para dar satislacción a los extensos mercados con que 
cuenta. La industria de tejidos de lana inglesa dispone 
de 6.700.000 husos y 110.000 telares. Muy importante 
es la industria del lino, así como la del yute, de cuyos 
tejidos tiene casi el monopolio Inglaterra. La industria 
de la seda, favorecida por la protección oficial, ha re- 
gistrado en estos últimos años gran desarrollo. Cuenta 
con 80 hilaturas, con 380.000 husos, y 90 fábricas de 
tejidos, con 10.000 telares y 155.000 obreros empleados. | 
Gran Bretaña es el principal productor de fibras arti- 

ficiales del mundo. En 1938, la producción de rayón fué | 
de 42.285 ton., y 14.345 ton. de otras fibras artificiales. 


La industria siderúrgica en INGLATERRA, aunque 
cuenta con mineral de hierro suficiente para su alimen- 
tación, ha de importar cerca del 25 por 100 por la mala 
calidad de buena parte del que se encuentra en su 
suelo. En 1946, la producción de hierro colado fué de 
7.748.000 toneladas, y la de acero, de 12.688.000. La 
cantidad de altos hornos es de cerca de 250. La fabrica- 
ción de maquinaria es de gran importancia en INGLATE- 
RRA, construyéndose máquinas de todos los tipos y de 
diversa utilización. La construcción de locomotoras, 
centrales eléctricas, motores, raíles, maquinaria textil, 
de imprenta, agrícola, automóviles y camiones, bicicle- 
tas y motocicletas, aeroplanos, etc., ha llegado a un 
grado muy elevado de perfección en INGLATERRA. 

La construcción naval inglesa goza desde tiempos re- 
motos de innegable fama, y en esta industria Inglaterra 
es única en el mundo. La industria química es muy acti- 
va, así como la de la cerámica y cristal. La del caucho 
cuenta con gran número de fábricas y produce toda 
suerte de artículos manufacturados para automóviles, 
tejidos impermeables, tubos, calzado, etc. En 1947 la 
producción de energía eléctrica fué de 42.576.000.000 
de kw.-h., casi toda térmica. Los recursos hidráulicos 
del país se valúan en 900.000 HP, de los cuales la 
mitad ya están instalados. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. El sistema de educación 
inglés ha sufrido importantes cambios como consecuen- 
cia de la ley de Instrucción Pública de 1944, puesta en 
vigor en abril de 1945. La educación pública primaria y 
secundaria comprende, según la ley citada, los siguien- 
tes tres grados sucesivos: primario, secundario y ulte- 
rior. La enseñanza es obligatoria y gratuita en todas las 
escuelas públicas, habiéndose abolido, en abril de 1945, 
todos los tipos de escuelas secundarias de pago mante- 
nidas por las autoridades locales de educación. La se- 
gunda enseñanza da principio a los once años, y su tér- 
mino, de los catorce años, fué elevado a los quince años 
de edad en 1947. 

En enero de 1946 los escolares entre los dos y dieci- 
nueve años de edad eran 5.283.202. De ellos asistían 
a escuelas parcial o totalmente financiadas por las au- 
toridades de educación, 5.039.734; a escuelas 
recibiendo ayuda directa del ministerio de Educación, 
98.327, y a escuelas autorizadas por el Ministerio, pero 
sin recibir ayuda, 145.141. En 23.991 escuelas primarias 
y 4.366 secundarias, total o parcialmente mantenidas 
por las autoridades locales de educación, había 
2.564.988 muchachos y 2.439.226 muchachas de dos a 
diecinueve años, que recibían una u otra enseñanza. 
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En las escuelas-guardería el número de pupilos, entre 
las edades de dos a ocho años, era de 6.868. Además 
había otras guarderías agregadas a escuelas, en núme- 
ro de 1.828 y 54.092 niños. Las escuelas para niños, 
mental o físicamente defectuosos, ascendían en 1946 a 
528, con una población escolar de 21.744 niños y 
16.755 niñas. En 1946 había en servicio 180.881 pro- 
fesores y maestros. La educación ulterior o complemen- 
taria que sigue a la segunda enseñanza se administra- 
ba, en 1946, en 4.645 centros, y el número de estudian- 
tes que asistían a las mismas era de 1.292.412, de los 
cuales 33.358 cursaban sus estudios en institutos noc- 
turnos. 

En 1946, las becas repartidas por el Estado entre los 
estudiantes de enseñanza ulterior o complementaria 
para estudios superiores fué de 360 y 750 en 1947. En 
1946 se estableció el suministro de leche gratuito en 
todas las escuelas. En 1936, el 46,6 por 100 de los escola- 
res recibían una cómida y el 92,6 por 100 leche, ambas 
gratuitas. En 1947, el presupuesto de educación públi- 
ca, excluída la enseñanza universitaria, se estimó en 
212.685.000 libras, para INGLATERRA y Gales. Escocia 
tiene su sistema escolar propio, aunque fundamental- 
mente se rige por las normas de Inglaterra y Gales. En 
1945 había en Escocia 2.124 escuelas primarias, con 
380.565 escolares. El número de las de segunda ense- 
ñanza era de 983, con 362.095 estudiantes. Los centros 
para la continuación de estudios sumaban 580, con un 
total de alumnos de 116.693. Había, además, 107 
escuelas especiales para la ampliación de estudios de 
adultos, con 10.126 estudiantes. 

En 1945 había 45 escuelas diurnas, 25 residenciales 
y clases especiales adjuntas a 29 escuelas regulares para 
niños defectuosos. Había también 4 escuelas residen- 
ciales para ciegos, 6 para mudos y 2 para sordomudos. 
El número total de niños defectuosos bajo educación 
era de 9,954, de los cuales había 171 ciegos y 438 mu- 
dos. Las guarderías existentes en el año de referencia 
alcanzaban a 32, con 1.487 niños. El presupuesto de 
educación para 1947 se estimó en 23.714.424 libras. 

La Gran Bretaña cuenta con un número considerable 
de Universidades. Las más famosas de INGLATERRA pro- 
piamente dicha son las antiguas de Oxford y Cambrid- 
ge. La primera tiene 22 colegios y 3 paraniníos y la se- 
gunda, 17 colegios y un paraninfo. Existen, además, la 
Universidad de Durham, la de Londres, Universidad 
Victoria, de Manchester, la de Birmingham, la de Li- 
verpool, la de Leeds, la de Bristol y la de Readinz. Hay, 
además, varios colegios universitarios como el de Exe- 
ter, Nottingham, Southampton y Hull. La Universidad 
de Gales tiene 4 colegios en Cardiff, Aberystwyth, Bon- 
gor y Swansea. En Escocia hay 4 Universidades: la de 
San Andrés, Glasgow, Aberdeen y Edimburgo. En 1947 
el total de estudiantes matriculados en las Universida- 
des de INGLATERRA era de 50.125, y el total de los profe- 
sores titulares alcanzaba a 4.835. En Escocia los estu- 
diantes universitarios en el mismo año eran 14.282, y 
el de profesores, 1.187. Y, por último, en Gales las Uni- 
versidades tuvieron una matrícula de 3.394 estudiantes, 
con 409 profesores. 

Minería. Entre los minerales de valor industrial 
de la Gran Bretaña, únicamente el carbón se encuen- 
tra en grandes cantidades. La abundancia de carbón 
le ha permitido el asombroso desarrollo industrial re- 
gistrado en apenas cien y pico de años. El carbón en la 
Gran Bretaña es el más importante y fundamental ele- 
mento fabril, debiéndosele el nivel alcanzado por la 
metalurgia y la industria mecánica, además de la ex- 
pansión de su comercio, difundido en todo el mundo 
por su grandiosa flota mercante impulsada por éste 
combustible. 

La producción en tiempos normales alcanzó hasta 
250.000.000 de toneladas. En 1915 se estimaron los re- 
cursos carboníferos de INGLATERRA a una profundidad 
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de 1.500 metros en 198.000.000 de toneladas. La pro- 
ducción de postguerra ha.ido progresivamente en au- 
mento, y de 174.200.000 toneladas, en 1945, pasó a 
180.024.000 en 1946, alcanzando en 1947 a 203.264.000 
toneladas, lo que representa más de la mitad del pro- 
ducido en Europa y el 20 por 100 del obtenido en el 
mundo. Además de contribuir al mantenimiento de la 
siderúrgica, en cuya industria se emplean unos 10 millo- 
nes de toneladas anuales, 23.000.000 en la producción de 
gas, 26.000.000 en la energía eléctrica, 28.000.000 en 
el consumo doméstico y 29.000.000 en la fabricación 
en general, el carbón da una serie de subproductos, 
como el alquitrán, la creosota y el aceite de creosota, 
que representan un considerable renglón de la indus- 
tria inglesa. El número de minas de carbón en explo- 
tación, en 1944, era de 1.634, y el de obreros mineros, 
en 1946, excluídos los oficinistas y altos empleados, al- 
canzaba a 697.000 contra 709.000 en 1945. 

Sigue al carbón, en relación a su valor económico, el 
mineral de hierro, del cual INGLATERRA ha de- importar 
en una proporción del 25 por 100 de la producción in- 
terior, por ser en parte de baja calidad, y necesita los 
hierros de España y Suecia para mejorarla. En 1946 
la producción mineral de hierro fué de 12.168.000 to- 
neladas; pero, sin embargo, la de hierro en lingotes al- 
canzó a 7.748.000 toneladas, y la de acero, 212.688.000 
toneladas. 

La Gran Bretaña carece de yacimientos petrolíferos, 
pero la abundancia de carbón le permite mantener una 
industria de esencia sintética que en parte compensa 
la carencia de petróleo en su suelo. El yeso abunda 
en INGLATERRA, y tomando como promedio de produc- 
ción normal la de 1938, alcanza a 10.000.000 de tone- 
ladas anuales. En el año citado la producción de arci- 
lla fuéde 830.000 toneladas; la de pizarra, de 25.667.686; 
la de sal de roca y marina, 3.070.000; la de piedra ca- 
liza, 18.259.733; la de piedra pómez, 4.187.014; la de 
dolomía, usada como material refractario, 675.523, y 
la de esquisto, 285.451. El número de canteras en ex- 
plotación, en 1938, era de 5.099, en las cuales había 
empleados 49.543 obreros. 

RELACIONES EXTERIORES. A partir de la fecha de la 
liberación de Grecia, INGLATERRA hubo de intervenir en 
la política interior del país helénico, para poner fin al 
estado de anarquía reinante. En parecida situación to- 
dos los partidos al alegar la intervención de cada uno 
de ellos en la lucha contra los alemanes, todos igual- 
mente se creían con idéntico derecho al Poder. Si cada 
uno de ellos no hubiera dispuesto de su respectivo gru- 
po armado, la solución, aunque difícil, se habría alcan- 
zado sin la intervención militar de INGLATERRA. Aun así, 
es decir, disponiendo cada uno de su grupo armado, 
poner paz entre ellos no hubiera sido tarea imposible 
por responder todos, excepto uno, a los llamamientos 
de patriotismo hecho por Churchill. Pero el único ver- 
daderamente en discordia, el E. L. A. S., si bien el 
E. A. M. también presentaba oposición, era de ins- 
piración comunista y no atendía a ningún móvil pa- 
triótico. Su finalidad era apoderarse del país y entre- 
garlo en vasallaje a la U. R. S. $. 

Ante el inminente peligro de comunización de Gre- 
cia, entró en juego INGLATERRA, y por medio de las ar- 
mas alcanzó de momento a darle al país un Gobierno 
interino vigilado desde cerca por ingleses y norteame- 
ricanos. 

Después de la Conferencia de Yalta, en la que se 
reunieron Churchill, Roosevelt y Stalin, y de cuyas 
conclusiones se da cuenta en el artículo Política Inter- 
nacional de este SUPLEMENTO, fué duramente criticada 
“la política seguida por INGLATERRA en Italia. No mereció 
tampoco la aprobación la confianza mostrada por Chur- 
chill en la buena fe de los rusos sobre la cuestión de 
Polonia, y, en general, ninguno de los acuerdos de 
Yalta, presentando los liberales independientes una 
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moción en contra, que fué derrotada. El problema po- 
laco había creado a Churchill un ambiente desfavorable 
en derechas e izquierdas, y así como el de Grecia pudo 
resolverlo con la aprobación final del Parlamento, el 
de Polonia no le era posible hacerlo porque hubo de 
aceptar el criterio de Stalin y Roosevelt por encima 
del personal suyo. 

Si en Yalta las circunstancias le impusieron a Chur- 
chill una política contraria a su criterio, en cuanto re- 
gresó de aquella Conferencia se puso inmediatamente 
en contacto con Francia, para reforzar las buenas re- 
laciones existentes entre los dos países de uno y otro 
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al ministro de Relaciones Exteriores francés, Bidault, 
con el cual celebró varias entrevistas en días sucesivos, 
resultando de las mismas una declaración de Churchill 
en la que mantuvo que «el primero de los principios de 
la política exterior británica era la existencia de una 
Francia fuerte y de un potente ejército francés». 

La atracción de Francia a la política delineada por 
INGLATERRA en la Europa occidental era un afortunado 
golpe de Churchill, con el cual, además de desfruncir 
el ceño de De Gaulle, por no haber sido invitado a la 
Conferencia de Yalta, restauraba la entente anglogala. 

A pesar de la buena amistad existente, en el mes de 
mayo se produjo un serio rozamiento entre INGLATERRA 
y Francia, ocasionado por la política de esta última en 
el Oriente Medio. El Gobierno inglés venía haciendo 
ostensible su disgusto por considerar que Francia des- 
arrollaba en Siria y el Líbano'una política de provoca- 
ción a la población nativa, y en particular era contrario 
al envío de fuerzas realizado por el Gobierno francés a 
mediados de mayo. El Gobierno, con el fin de salva- 
guardar las comunicaciones británicas para la guerra 
contra el Japón, ordenó al comandante .en jefe en el 
Oriente Medio que interviniera para evitar la efusión 
de sangre. Al mismo tiempo Churchill envió un mensaje 
a De Gaulle rogándole que diera orden inmediatamente 
a las tropas francesas que se retiraran a sus cuarteles, 
después de lo cual prepararía conversaciones tripartitas 
en Londres. La acción británica desarmando a las 
tropas francesas fué profundamente sentida en Francia, 
y el 2 de junio De Gaulle acusó en un discurso a los in- 
gleses de ser los promotores de los sucesos ocurridos 
en Siria y el Líbano. El 5 de junio Churchill replicó a 
De Gaulle diciendo que había empleado su influencia 
precisamente para evitar un conflicto entre los Estados 
de Levante y Francia. Había logrado éxito en su media- 
ción al persuadir a los Estados de Levante que abrieran 
negociaciones con Francia y que reconocieran su posi- 
ción en el Mediterráneo. Declaró que INGLATERRA no 
tenía ningún designio contra los intereses de Francia 
en Siria y que había hecho presente al general De Gaul- 
le que estaba dispuesto a ordenar la retirada de las 
tropas inglesas en Siria y el Líbano en el momento que 
se concluyera un tratado entre el Gobierno francés y 
los de Siria y el Líbano. 

Al hacerse cargo del Poder los laboristas, la política 
exterior inglesa continuó por los cauces trazados por 
sus antecesores, no produciéndose alteraciones funda- 
mentales, si se exceptúa cierta tendencia a favorecer los 
regimenes socialistas de Europa. El nuevo Gobierno 
ofreció desarrollar una política exterior que mereciera 
la aprobación de todos los ingleses, sin distinción, co- 
operando en favor de la paz y del incremento de la pros- 
peridad de todos los pueblos. Bevin, en un discurso 
pronunciado en la Cámara de los Comunes el 20 de 
agosto, dijo que su deseo era de que la política exterior 
de Inglaterra fuese digna de los sacrificios hechos du- 
rante la guerra, y que esperaba contribuir con ella a 
la constitución de un mundo pacífico. Para este propó- 
sito Europa requería seguridad militar y reconstrucción 
económica. Dependientes estrechamente una de otra, 
pero cuya concurrencia no era fácil alcanzar sin el con» 
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lado del canal de la Mancha. El 25 de febrero recibió 
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turso leal de los demás pueblos que habían batido a 
Hitler, INGLATERRA estaba dispuesta a hacer cuantos 
sacrificios se le exigieran para lograrlo. 

En la esfera política, el Gobierno había aceptado las 
conclusiones de Potsdam, y con respecto a los tratados 
de paz, su deseo era que no se inspiraran en un senti- 
miento de revancha ni significaran un acto punitivo. 
Con respecto a Grecia, continuaría apoyando a un Go- 
bierno democrático estable que representara la libre 
voluntad del pueblo, y con tal fin aceleraría la celebra- 
ción de elecciones cuando llegara el momento. Con Bul- 
garia, Rumania y Hungría, el Gobierno laborista no se 
hallaba en disposición de enviar delegación diplomática 
por no representar el Gobierno de cada uno de esos 
países la voluntad de la mayoría de sus respectivas 
poblaciones. Italia sería considerada como país en el 
cual se había restaurado la libertad después de un largo 
período de tiranía, y, en consecuencia, INGLATERRA lle- 
garía a la conclusión de tratados de gran alcance con el 
Gobierno italiano. Los laboristas procederían así en el 
supuesto de que el nuevo régimen se basara en unas elec- 
ciones libres y en un Gobierno parlamentario, y que a 
ese fin habían recomendado que las elecciones a una 
Asamblea Constituyente debían de celebrarse cuanto 
antes. En relación a Polonia, el Gobierno laborista se 
hallaba enfrentado con el mismo problema que el pre- 
sidido por Churchill dejó sin resolver. No obstante, el 
Gobierno laborista tenía la promesa de los dirigentes 
polacos que no más allá de principios de 1946 se cele- 
brarían elecciones libres y secretas y que la religión 
seguiría siendo libre. Igualmente sería respetada la li- 
bertad de prensa y los corresponsales extranjeros po- 
drían cumplir su misión informativa sin censura. 

“En esta amplia exposición de la política exterior in- 
glesa que el Gobierno laborista se proponía desarrollar, 
tocóle el turno al final a España, sobre la cual Bevin 
dijo «que mientras en Potsdam fué excluída de las Na- 
ciones Unidas en su régimen actual, los laboristas con- 

,sideraban que el cambio de su Gobierno correspondía a 
los españoles decidirlo». Él estaba absolutamente con- 
vencido de que la intervención de las potencias en la 
política interior de España tendría resultados contra- 
rios a los perseguidos y que, probablemente, con ella 
se reforzaría la posición del general Franco. Desde 
luego, el Gobierno laborista vería con satisfacción cual- 
quier intento que el pueblo español hiciera por derrocar 
a Franco. 

El control del uso de la bomba atómica, después de 
la declaración del presidente Truman de 17 de octubre, 
en la cual afirmó la determinación de los Estados Uni- 
dos de no comunicar su secreto por el presente a aque- 
llos Gobiernos que no lo poseyeran ya, indujo a INGLA- 
TERRA a entrar en contacto con los Estados Unidos y el 
Canadá para llegar a un acuerdo sobre la trascendental 
cuestión. A este fin, partió el 8 de noviembre para los 
Estados Unidos el primer ministro, Attlee, quien se 
reunió en Wáshington con el presidente Truman y el 
jefe del Gobierno canadiense, Mackenzie King, firmán- 
dose un acuerdo entre los tres países sobre el uso de la 
bomba atómica. Como representantes de los tres países 
que poseían los conocimientos esenciales del uso de la 
energía atómica, los tres Gobiernos declararon iniciar 
un intercambio de información científica fundamental 
y de hombres de ciencia y literatura científica con fines 
pacíficos con cualquier nación que aceptara una abso- 
luta reciprocidad. 

El problema de política exterior que venía preocu- 
pando seriamente al Gobierno laborista era el de Pales- 
tina. Durante la campaña de las elecciones generales, 


el partido laborista había declarado su intención de 
anular el Libro Blanco que desde 1940 había implantado 


severas restricciones a la emigración judía a Palestina, 
y en general, de apoyar las aspiraciones del sionismo 


en aquel país. Pero desde que subió al Poder no había 
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dado el menor signo de póner en efecto sus intenciones. 
Los judíos de Palestina, naturalmente, comenzaron a 
inquietarse por la suerte de sus hermanos de religión 
que, tras de haber sufrido la persecución de Hitler, va 
gaban por Europa sin hallar refugio en ninguna parte. 
Esta situación provocó una serie de disturbios, culmi- 
nando el 31 de octubre con repetidos ataques de los 
judíos al sistema ferroviario de Palestina, causando 
grandes daños y pérdidas de vidas. Inmediatamente 
fueron movilizadas gran número de tropas británicas 
para preservar el orden en el país. 

El Gobierno laborista fué duramente criticado en los 
Estados Unidos por no cumplir su promesa a los judíos, 
y se le apremió a que anunciara una política definitiva 
para el futuro del país. Pidió entonces Bevin la coope- 
ración de los Estados Unidos para resolver el proble- 
ma de Palestina, y el Gobierno norteamericano con- 
sintió en nombrar un Comité conjuntamente para exa- 
minar la situación de la judería en Europa y revisar 
ulteriormente el problema de Palestina con arreglo a 
los datos que recogiera el Comité. La misión del Comité 
consistiría en investigar el problema del establecimiento 
en Palestina de la emigración judía; examinar la posi- 
ción de los judíos en Europa y las medidas tomadas 
en varios países para asegurarles una vida libre de dis- 
criminación y opresión e informarse de los que deseaban 
emigrar voluntariamente y de aquellos que se veían 
impedidos de hacerlo a Palestina u otro país cualquiera 
fuera de Europa, y, finalmente, consultar a los árabes 
y judíos representativos de Palestina sobre los proble- 
mas del país, sugiriendo una acción inmediata para re- 
mediar el estado de los judíos en Europa. 

Entretanto continuara el mandato de INGLATERRA en 
Palestina, el Gobierno inglés propuso: 1.2 Que se con- 
viniera con los árabes, mientras el Comité cursara sus 
recomendaciones, no fuera interrumpida la emigración 
judía en la proporción mensual que venía realizándose. 
2.0 Después de considerar las recomendaciones del Co- 
mité, se trataría de llegar a acuerdos temporales con 
respecto al problema de Palestina hasta que se alcanza- 
ra una solución permanente del mismo. 3.2 En caso de 
alcanzarse un acuerdo permanente se sometería a las 
Naciones Unidas. Insistió Inglaterra, ante árabes y ju- 
díos, que el problema no sería resuelto por la fuerza, 
haciendo un llamamiento a ambas partes para que 
cesaran de hostilizarse. 

El 7 de diciembre INGLATERRA concertó un empréstito 
de los Estados Unidos de 3.750.000.000 de dólares a 
un interés del 2 por 100, amortizable en 50 anualidades 
a partir del 31 de diciembre de 1951. Los fines por los 
cuales había sido otorgado el empréstito eran: «Facilitar 
las compras por INGLATERRA de materias y servicios 
en los Estados Unidos, ayudarla a remediar los déficit 
transicionales de la postguerra en su balanza de pagos, 
prestarie apoyo para mantener una adecuada reserva 
de oro y dólares y facilitar al Gobierno a asumir las 
obligaciones del comercio multilateral. Una de las con- 
diciones del empréstito era la de no hacer discrimina- 
ción alguna en la llamada área de fusión de la esterlina 
y el dólar, la cual sería enteramente suprimida en un 
periodo de doce meses, de modo que cada miembro del 
área de la esterlina que tuviese reservas en esterlinas 
o dólares quedarían a su libre disposición para em- 
plearlas en donde quisiera y no únicamente en Ingla- 
terra. 

Suscribió también Inglaterra una propuesta del Go- 
bierno norteamericano para que la O1ganización de 
Comercio Internacional de las Naciones Unidas fuese 
creada con el propósito de incrementar la cooperación 
comercial internacional por la reducción de las tarifas 
y otras barreras y la eliminación de toda distinción en 
el trato del comercio internacional. Miembros de la or- 
ganización serían requeridos para el intercambio de 
principios expuestos en Bretton Woods y, en conse- 
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cuencia, aquéllos advendrían miembros del Fondo In- | montar el mecanismo para tal decisión. Á cuenta de 


ternacional Monetario cuya creación había sido reco- 
mendada. Y como condición final del empréstito In- 
glaterra hubo de aceptar los planes de la Conferencia 
de Bretton Woods. El acuerdo del empréstito fué reci- 
bido en INGLATERRA con inequívocas muestras de dis- 
gusto, doliéndose los ingleses de las severas condiciones 
impuestas por los Estados Unidos. 

El 10 de enero de 1946 se reunió en Londres la Or- 
ganización de las Naciones Unidas por primera vez. La 
víspera de la apertura los delegados fueron invitados 
a un banquete por el rey, quien, en un discurso de bien- 
venida, manifestó su satisfacción por haber sido elegido 
Londres como punto de reunión de la primera asamblea 
de las Naciones Unidas. Terminada la primera asam- 
blea de las Naciones Unidas en febrero, omitimos dar 


Londres. — Firma de! tratado entre Inglaterra y Grecia 


aquí noticia de sus sesiones y de los acuerdos alcanza- 
dos. (Véase el artículo Política Internacional de este 
SUPLEMENTO.) 

En 1946 continuó el Gobierno inglés apoyando a 
Grecia no sólo en la tarea de preservar el orden en el 
país, sino por medio de convenios financieros con el pro- 
pósito de ayudar a la estabilización de la moneda grie- 
ga. A tal fin concedió a Grecia un crédito de 10 millones 
de libras, libres de interés y cuya amortización no 
daría principio hasta 1951. Además había renunciado 
al cobro de 46.000.000 de libras que le fueron prestadas 
a Grecia en 1940 y 1941, y facilitado artículos de con- 
sumo, incluídas ropas, por valor de 500.000 libras, y 
prestado asistencia técnica para reparar las comunica- 
ciones y otros principales factores industriales del país. 
La intervención de INGLATERRA en Grecia ocasionaba al 
Gobierno laborista en el interior y exterior graves di- 
ficultades políticas, no siempre salvadas sin sacrificios. 
Pero el Gobierno, según Bevin, no podía abandonar a 
Grecia en manos del E. L. A. $. y el E. A. M. 

La independencia de la India era cuestión que venía 
agravándose, y el 19 de febrero una Misión ministerial, 
compuesta por lord Pethicklawerence, sir Stafford 
Cripps y A. V. Alexander, marchó a aquel país para, 
conjuntamente con el virrey, iniciar conversaciones 
con los jefes políticos indios respecto al futuro. La 
Misión habría de discutir con los representantes indios 
los métodos para estructurar una constitución y el 
modo de organizar un cuerpo constitucional, y los 
principios dentro de los cuales un Consejo Ejecutivo 
tendría que actuar con el apoyo de todos los partidos. 
A la pregunta de la oposición de qué era lo que se tra- 
taba hacer en la India, Attlee contestó «que habiendo 
luchado dos veces en el transcurso de veinticinco años 
contra la tiranía, la India tenía derecho a la libertad y 
a regirse por sí misma, y para ayudarles a conseguir 
esto habían ido sus colegas de Gabinete a entrevistarse 


ella corría elegir la constitución del nuevo régimen y su 
posición con respecto a los demás países del mundo. 
El Gobierno esperaba que elegiría permanecer dentro 
del Commonwealth británico, pero si no era así respe- 
taría su libre voluntad. Si elegía la independencia tenía 
derecho a hacerlo y el Gobierno la ayudaría a que la 
transición le fuera lo más fácil posible. El hecho presen- 
taba grandes dificultades, nacidas de las distintas razas 
que la habitaban, religiones practicadas y lengua;es en 
uso, pero no era misión del Gobierno inglés intervenir 
en la solución de ese problema. Esperaba que las mino- 
rías fueran respetadas y se les asegurara el derecho a 
vivir libremente, pero, si no era así, jamás las minorías 
podrían vetar el derecho de las mayorías por represen- 
tar éstas en mayor proporción la voluntad del país. 

A consecuencia de violentas manifestaciones anti- 
británicas habidas en El Cairo a principios de febrero, 
las relaciones entre INGLATERRA y Egipto llegaron a ser 
de peligrosa tensión. Nuevamente salía a relucir el Tra- 
tado de Alianza entre los dos países de 1936 y la peti- 
ción de Egipto de que fuera renovado de modo que 
ambos países pudiesen discutir sus cláusulas de igual 
a igual. Los tumultos y motines de El Cairo contra los 
ingleses situaron al Gobierno laborista en una difícil 
posición que, en ciertos momentos, hizo temer la rup- 
tura de relaciones angloegipcias. 

Pesaba sobre el Gobierno inglés la responsabilidad 
de la repatriación de los soldados polacos residentes en 
la Gran Bretaña, reclamados por el Gobierno provisio- 
nal de Polonia. Para asegurar que serían bien tratados 
una vez en su país, el Gobierno inglés reclamó del pola- 
co un convenio en el que se estipularon las condiciones 
sobre las cuales se realizaría la repatriación. Únicamen- 
te serían repatriados aquellos que lo hicieran volunta- 
riamente, y a los restantes el Gobierno inglés, de acuer- 
do con los de otros países, procuraría buscar acomo- 
do en la Gran Bretaña o en territorios de ultramar. 

El 7 de mayo comenzó la discusión de la reforma 
del Tratado de Alianza angloegipcio de 1936. Supera- 
das las dificultades originadas por las manifestaciones 
antibritánicas del mes de febrero en El Cairo, INGLATE- 
RRA se hallaba dispuesta a devolver a Egipto su plena 
soberanía, única posible solución al problema y único 
modo de mantener las buenas relaciones entre los dos 
países. 

La cuestión de Palestina continuó siendo de grave 
preocupación para el Gobierno. El 1 de mayo el Comité 
angloamericano presentó su informe, recomendando 
que podía autorizarse inmediatamente la entrada en 
Palestina de 100.000 judíos y aumentar ese número en 


¿ lo que restaba de 1946 y que, en principio, debía aban- 


donarse la idea de convertirla en Estado judío o árabe. 
Con respecto a la emigración, el Gobierno inglés man- 
tuvo que, mientras árabes y judíos lucharan entre sí, 
no permitiría que se realizara en el número fijado por 
el Comité, pero lo aceptaría cuando unos y otros rin- 
dieran sus armas y reinara la paz en el país. 

La propuesta del Gobierno inglés fué mal recibida 
por los judíos de Palestina, y seguidamente se recrude- 
ció el terrorismo y el sabotaje. Reforzó INGLATERRA Sus 
medidas de represión, y el 29 de julio fueron detenidos 
cinco miembros de la Agencia Judía. Estas medidas 
causaron gran malestar en los círculos judíos de LaGLA- 
TERRA y fueron denunciadas por la Ejecutiva de la 
Agencia Judía en Londres como «un acto de agresión 


| contra el pueblo judío». La verdad era que los judíos 


de Palestina habían dado muerte a dieciséis soldados y 
cinco policías ingleses y producido destrozos por valor 
de 4.000.000 de libras, por lo que las medidas del Go- 
bierno estaban plenamente justificadas. El 24 de julio 


con los jefes políticos indios. La India debía decidir | el Gobierno publicó un Libro Blanco sobre los actos 
j , | de sabotaje habidos en Palestina entre octubre de 1945 
bierno. El deseo del Gobierno era el de ayudarle a ¡ y junio de 1946. En los primeros seis meses de 1946 


qué clase de régimen debía substituir al actual Go- 
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había habido cerca de cincuenta incidentes violentos, 
seguidos frecuentemente de pérdida de vidas, 

A mediados de julio regresó la Comisión minusterial 
enviada a la India para entrevistarse con los jefes 
políticos indios y resolver la cuestión de la indepen- 
dencia del país. La Comisión había convencido a los 
indios de la sincera intención de INGLATERRA de con- 
cederles la independencia dentro o fuera del Common- 
wealth, aceptando los musulmanes y el partido del 
Congreso el proyecto para el nombramiento de una 
Asamblea Constituyente, sin llegar a un acuerdo en la 
formación de un Gobierno de coalición que se hiciera 
cargo de la administración interinamente. Quedaba 
ahora a cargo del virrey armonizar los intereses de los 
musulmanes y congresistas para alcanzar la constitu- 
ción de un Gobierno provisional. 

Dando paso a cuestiones improrrogables de capital 
interés para la nación, el Gobierno laborista descuidó 
durante unos días las estrictamente políticas para con- 
certar un tratado con el Canadá sobre la compra de 
trigo durante los cuatro primeros años. El tratado fué 
firmado el 25 de julio, acordándose en el mismo que el 
Canadá pondría a disposición de Inglaterra 5.816.000 
toneladas de trigo en los años 1946-47 y 1947-48, y 
4.089.000 en los años 1948-49 y 1949-50. El precio es- 
pecificado en el tratado era un 30 por 100 más bajo 
que el actual en los Estados Unidos y la Argentina. 
Como la situación alimenticia apremiaba, el 31 de julio 
terminó otro convenio con Dinamarca por el cual recibi- 
ría INGLATERRA 50.000 ton. de mantequilla, 40.000 ton. 
de tocino y el 85 por 100 de los huevos exportables da- 
neses. Aunque los precios aceptados por la Gran Breta- 
ña eran superiores a los ofrecidos por los Dominios, el 
Gobierno inglés firmó el compromiso con miras a res- 
taurar sus antiguas relaciones comerciales con Dina- 
marca. 

El 10 de septiembre, tras de discusiones que duraron 
aproximadamente un año, Inglaterra firmó un conve- 
nio con Rusia sobre la cantidad que ésta debía pagar 
por ciertos artículos servidos por Gran Bretaña en los 
últimos años de la guerra bajo el Tratado anglorruso 
de 1941. La suma reclamada por Inglaterra era de 
40.000.000 de libras esterlinas, que los rusos estimaban 
muy alta, llegándose al fin a un acuerdo por el cual el 
Gobierno inglés hizo un descuento aproximadamente 
del 13 por 100 del precio de los artículos servidos. Al 
mismo tiempo el Gobierno soviético se comprometió a 
enviar a Inglaterra 25.000 postes de madera durante 
el corte del año en curso. El ofrecimiento soviético 
de madera, aunque en reducida cantidad, fué considera- 
do en los medios políticos como deseo ruso de reasumir 
las relaciones comerciales con Inglaterra. 

El 12 de agosto el Gobierno anunció su intención de 
adoptar medidas radicales para poner fin a la emigra- 
ción ilegal de los judíos a Palestina. A pesar de haber 
permitido la entrada de 75.000 judíos hasta diciembre 


de 1945 y luego fijar en 1.500 mensuales los autorizados | 


a emigrar, la emigración ilegal había aumentado en una 
medida tan considerable que representaba un verdade- 
ro peligro para Palestina. Ateniéndose a estas razones, 
el Gobierno inglés hizo reclamacionés a los países de 
los cuales partían los emigrantes, en el sentido de que 
detuvieran el tráfico de la emigración, y recomendó a 
las autoridades de Palestina una acción severa contra 
la emigración ilegal. Los emigrantes ilegales serían de- 
tenidos y conducidos a Chipre, donde esperarían a que 
se llegara a la futura solución de la cuestión de Pales- 
tina. 

El 10 de septiembre se abrió en Londres la Conferen- 
cia sobre Palestina, en la que sólo estuvieron represen- 
tados siete Estados árabes del Oriente Medio. Los jefes 

sionismo se negaron a entrar en contacto con el 
Gobierno inglés en tanto no se libertase a los dirigentes 
de la Agencia Judía, detenidos o concentrados por las 
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; autoridades británicas. La ausencia de los judíos hizo 
infructuosa la labor de la Conferencia, que fué clausu- 
rada el 2 de octubre, esperándose que en diciembre el 
Gobierno, después de estudiar las proposiciones de los 
árabes, la reuniría de nuevo en caso que lograra que 
estuvieran presentes en ella los sionistas. 

Las buenas relaciones existentes entre INGLATERRA y 
¡ Francia estrecháronse aún más con la firma de un 
tratado el 17 de septiembre. El tratado se refería prin- 
cipalmente al pago de intereses por parte de Francia 
de los créditos que le fueron cedidos por INGLATERRA du- 
rante la guerra, estableciendo además regulares confe- 
rencias oficiales entre los dos países con el fin de man- 
tener en el orden económico y financiero estrechas rela- 
ciones. Poco después el Gobierno inglés propuso al de 
Francia la abolición mutua de los visados con el fin 
de facilitar la comunicación entre los dos países y 
desarrollar el tráfico turístico. 

Las disensiones entre los partidos políticos indios en 
vísperas de la apertura de la Asamblea Constituyente 
de aquel país hacían temer el fracaso del intento rea- 
lizado por el Gobierno inglés para armonizar los inte- 
reses en pugna de congresistas y musulmanes. Para 
tratar de alcanzar un convenio amistoso, reuniéronse 
en Londres en conferencia, del 3 al 7 de diciembre, el 
jefe del Gobierno indio, Pandit Nehru; el presidente 
de la Liga Musulmana, Mohamed Ali Yinnah; el repre- 
sentante de los Sikhs y el virrey, lord Wavell. La con- 
ferencia no consiguió concertar los puntos de vista 
| musulmanes e hindúes sobre el gobierno de la India y 
fué aplazada la cuestión hasta la primavera de 1947. 

El 22 de octubre tuvo conocimiento Inglaterra de 
que dos destructores ingleses habían sido gravemente 
averiados al chocar con unas minas navegando por el 
canal de Corfú. El siniestro había costado la vida a 
cuarenta y cuatro tripulantes, y se tenía información 
cierta de que las minas habían sido colocadas después 
de la guerra. Corroboró la información del Gobierno 
inglés una investigación hecha posteriormente en la 
que se evidenció que las minas que habían ocasionado 
el siniestro habían sido colocadas, sino por el Gobierno 
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de Albania, indudablemente con su conocimiento y 
| connivencia. El 10 de diciembre el Gobierno inglés en- 
vió una severa nota al de Albania exigiéndole repara- 
¡ ciones por el daño causado y una indemnización para 
las familias de las víctimas producidas. En caso de no 
atender a la reclamación, el Gobierno inglés amenazaba 
al de Albania con presentar el hecho al Consejo de Se- 
guridad de las Naciones Unidas. 

Aparte su activa y asidua intervención en la política 
| internacional, las relaciones exteriores de Inglaterra en 
[ 1947 se desarrollaron casi exclusivamente deutro del 
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área de la Federación de Pueblos Británicos o Com- 
monwealth. El año“fué notable por las estrechas rela- 
ciones entre los Gobiernos de los Dominios, preferente- 
mente por las medidas tomadas en común para reme- 
diar el balance adverso de la esterlina contra el dólar. 
Señalóse igualmente por la evolución política de la In- 
dia, Birmania, Ceylán y varias colonias, y no menos 
por la ampliación de las relaciones comerciales con 
distintos países del mundo. 

La boda de la princesa Isabel con el teniente de la 
Armada inglesa Felipe Mountbatten, hijo del último 
príncipe Andrés de Grecia y Dinamarca, celebrada el 
90 de noviembre, tuvo el valor de un hecho diplomático 
trascendental al reunir en Londres representaciones 
de los Estados del mundo y, sobre todo, a los de los 
Dominios, que se agruparon en derredor 
de la heredera del trono británico en 
efusiva demostración de respetuoso aca- 
tamiento. 

Nombrado en marzo virrey de la In- 
dia lord Mountbatten, logró avenir a 
hindúes y musulmanes, aunque dividien- 
do el país en dos Dominios: Pakistán e 
India. El plan británico para transferir 
el poder en la India fué entregado a las 
comunidades indias el 2 de junio. La 
ley otorgando la independencia a la In- 
dia fué aprobada por el Parlamento el 
16 de julio y firmada por el rey el 18 del 
propio mes. El 15 de agosto fueron trans- 
feridos los poderes y nombrados gober- 
nador general del Dominio de la India, 
lord Mountbatten, creado conde, y del 
Dominio del Pakistán, Mohamed Ali 
Yinnah. 

La independencia de Birmania se ha- 
bía decidido favorablemente por el Par- 
lamento y el país comenzaría a regirse 
por sí mismo el 4 de enero de 1948. Los 
esfuerzos hechos por Inglaterra para in- 
corporar a Birmania al Commonwealth 
fueron frustrados por el asesinato por 
los extremistas del primer ministro birmano U. Aung 
San y seis de sus compañeros de Gabinete. 

La situación internacional y los problemas con que 
se hallaba enfrentada INGLATERRA en Egipto y Pales- 
tina exigían el reforzamiento de su posición en Malta, 
Chipre y el Sudán, y proseguir su política de apoyo a 
Grecia. La decisión de retener a Malta bajo su poder 
fué ratificada al incluirla en la ley de Reconstrucción 
y destinar 33 millones de libras a gastar en veinte años 
para su reposición. La actitud de Egipto al exigir la 
retirada de las tropas británicas del Sudán era objeto 
de gran atención por parte de Inglaterra. Mientras 
Egipto insistía ante las Naciones Unidas en que las 
tropas británicas fuesen retiradas del Sudán, los ingle- 
ses proyectaban la institución de un amplio Gobierno 
autónomo para la totalidad del territorio. 

El examen de la referencia británica sobre el proble- 
ma de Palestina fué estudiado el 26 de mayo en una 
reunión especial de las Naciones Unidas. Mientras una 
Comisión proseguía sus investigaciones en Palestina, 
la tensión había ido en aumento a pesar de la actitud 
de la judería oficial contra los atentados. La revuelta 
de la cárcel de Acre, del 4 de mayo, fué seguida por el 
envío de cartas conteniendo explosivos a los ministros 
ingleses y jefes de la oposición parlamentaria, y el se- 
cuestro y asesinato de dos sargentos ingleses. Esto dió 
lugar a algaradas y motines contra las tiendas judías 
de Liverpool y otras ciudades inglesas. Las autoridades 
británicas en Palestina actuaron con firmeza, reembar- 
cando a los emigrantes ilegales a $u punto de partida 
e internando'a algunos en campos de concentración de 
la zona inglesa de Alemania. 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


Los Estados árabes rechazaron la decisión de las 
Naciones Unidas de dividir Palestina, y en vista de 
que no se llegaba a una solución, los ingleses anunciaron 
que el 15 de mayo de 1948 cesaría su administración y 
el 1 de agosto habrían evacuado del país todas las 
tropas británicas. 

Las relaciones con Rusia sufrieron una relajación con- 
siderable. En un folleto titulado Cartas boca arriba, 
que interpretaba la política exterior del Gobierno, se 
acusaba a Rusia de perseguir la destrucción de la li- 
bertad de iniciativa de la Gran Bretaña y de eliminarla 
como potencia europea y del Oriente Medio. El folleto 
puntualizaba el esfuerzo hecho por Inglaterra por la 
reconstrucción mundial, que en términos económicos 
ascendía a 750 millones de libras. En tales circunstan- 
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cias, los rusos nada habían hecho para que el mundo 
se repusiera del estado ruinoso en que había quedado 
después de la guerra, y todo su afán era el de hacer 
fracasar a las Naciones Unidas. 

La amistad anglorrusa estaba en conflicto con el 
Plan Marshall, que, según el periódico soviético Prauda, 
era una repetición del programa político de Truman 
de dominar el mundo por medio de dólares. La intran- 
sigente actitud de Rusia frustró la negociación de la 
reforma del Tratado de Alianza anglorruso de 1942, 
iniciada en marzo. 

La oferta del Plan Marshall indudablemente había 
dado un nuevo aspecto a la política exterior británica. 
La crítica posición del comercio exterior inglés cierta- 
mente necesitaba la asistencia norteamericana, y el 
conseguirla era cuestión apremiante para el Gobierno. 
La prensa y la radio soviéticas acusaban a INGLATERRA 
de haberse entregado en manos de los Estados Unidos 
por recuperar su dominio comercial en el mundo. Re- 
cordábanle los contratos recientemente concertados 
para el suministro de madera y trigo rusos como prue- 
ba de la contribución soviética a la recuperación 'in- 
glesa. 

Los procesos por traición en Polonia y las persecucio- 
nes en Rumania y Bulgaria merecieron notas de repro- 
bación por parte de INGLATERRA, que, al ser comentadas 
violentamente por la radio y prensa soviéticas, agrava- 


ron la tensión de las relaciones anglorrusas. La posición 


de Inglaterra dentro de las Naciones Unidas mereció 


igualmente acerbas .críticas de los rusos, llegando- el 


Gobierno laborista a la conclusión de que, a pesar de 
la afinidad ideológica existente entre socialistas y co- 
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Londres. — El primer ministro Attlee con los primeros ministros de los Dominios 


munistas, no era posible llegar a un acuerdo con los | 


hombres de Moscú. Los Estados comunistas habían 
declarado la guerra al Plan Marshall, el cual analizaban 
en términos marxistas como un último esfuerzo del 
capitalismo y no transigían con la posición adoptada 
por los socialistas ingleses. Y éstos habían descubierto el 
juego político de los rusos, cuya finalidad no era otra 
que dominar el mundo so capa de un comunismo inexis- 
tente, por lo menos en la propia Rusia, como algunos 
grupos de diputados laboristas habían comprobado. 

En 1948, las relaciones de INGLATERRA con Rusia em- 
peoraron. A la ofensiva comunista contra el Plan Mar- 
shall en toda Europa occidental respondió Inglaterra 
con una campaña contra el comunismo, infiltrado en su 
propio territorio. El primer ministro anunció, el 15 de 
marzo, el peligro que implicaba el ocupar puestos de 
responsabilidad los comunistas en el Estado. La expe- 
riencia, dijo, en este país y fuera de él, ha demostrado 
que la aceptación individual de los comunistas de leal- 
tad a su partido es perjudicial al Estado. La actitud del 
Gobierno fué objeto de crítica por la extrema izquierda 
del laborismo, pero al fin se impuso el criterio de Attlee 
de llevar a cabo una depuración de los empleados del 
Estado y suprimir a los comunistas en sus empleos. 

Esto empeoró el gravísimo estado de las relaciones 
anglorrusas e indujo al Gobierno laborista a abandonar 
su papel de mediador entre Rusia y los Estados Unidos 
y ponerse de parte de éstos. La represalia rusa coincidió 
significativamente con el recrudecimiento de la activi- 
dad comunista en Grecia, donde el Comité de Markos 
actuaba como Gobierno fantoche en la zona dominada 
por sus hordas, y en Palestina, que en razón de repri- 
mir los desórdenes en aumento, las tropas británicas 
se vieron precisadas a intervenir en la lucha entablada 
entre judíos y árabes, alcanzando al fin una tregua en 
las hostilidades. 

De gran trascendencia en la política exterior de IN- 
GLATERRA fué la Conferencia de los primeros ministros 
del Commonwealth, reunida en Londres durante el 
mes de octubre. A ella asistieron los primeros ministros 
Attlee, por el Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda 
del Norte; Evatt, por Australia; Godfrey Huggins, por 
Rhodesia del Sur; Kraser, por Nueva Zelanda; Senanya 
Ke, por Ceylán; Pandit Nehru, por la India; Liaquat 
Ali Khan, por el Pakistán; Mackenzie King, por el Ca- 
nadá, y por África del Sur su ministro de Negocios 
Extranjeros, doctor Louw. La Conferencia había sido 
convocada en atención a que, desde la última celebrada 
en 1946, se habían presentado problemas internaciona- 
les que afectaban al Commonwealth. 

Los temas tratados en la Conferencia fueron diversos, 
pero todos ellos relacionados con los intereses de la co- 


munidad de pueblos británicos y en la actitud a adop- 
tar por el Commonwealth ante la situación internacio- 
nal. Entre los más importantes figuraba la ampliación 
y modificación de la estructura interior del Common- 
wealth producida por la entrada de tres nuevos Domi- 
nios: India, Pakistán y Ceylán. El de la compatibilidad 
de los compromisos contraídos por INGLATERRA en Eu- 
ropa y los que tenía por ley natural con el Common- 
wealth mereció la atención de la Conferencia, princi- 
palmente en materias como la defensa y la política 
internacional, que interesaba muy particularmente a 
los Dominios. Igualmente se trató detenidamente del 
plan de reconstrucción económica de Europa, ya que 
Inglaterra habría de cooperar a ella con sus exportacio- 
nes, que serían desviadas en parte de las rutas del 
Commonwealth hacia el Continente. Fué también mo- 
tivo de estudio en la Conferencia las tarifas preferentes 
aduaneras en el comercio entre los Dominios, a los que 
se oponían los Estados Unidos por implicar una discri- 
minación que debía ser abolida como condición ne- 
cesaria para volver al comercio multilateral. Otros 
puntos tratados fueron la cuestión de la ciudadanía 
británica en general y la ciudadanía especial de cada 
país; la internacionalización del Antártico, el estatuto 
de los altos comisarios, la escasez de alimentos en la 
India y modo de suministrarlos, y algunos más de 
menor importancia. 

En el aspecto económico, las relaciones exteriores 
inglesas, en 1948, fueron activas y de positivo resulta- 
do. Concluyó la constitución de un Comité anglogalo 
para regular el comercio entre los dos países. En marzo 
firmó un tratado con Bélgica y Luxemburgo, válido 
hasta junio de 1949, por el cual se comprometía a im- 
portar 40 millones de libras esterlinas de acero, fertili- 
zantes y piensos y a exportar 40 millones de carbón y 
artículos elaborados. En febrero terminó uno con Ho- 
landa por 70 millones de libras en artículos alimenticios, 
comprometiéndose Inglaterra a exportar a Holanda 
300.000 ton. de carbón, algunas cantidades de acero y 
artículos manufacturados. En mayo entró en negocia- 
ciones comerciales con las zonas occidentales de Ale- 
mania, conviniéndose en un intercambio de mercancías 
por valor de 20 millones de libras por cada parte. En 
septiembre firmó un nuevo tratado con Dinamarca por 
el cual este país compraria artículos a INGLATERRA por 
valor de 45 millones de libras. Por su parte, INGLATERRA 
aseguraba la compra del 60 por 100 de la producción 
de mantequilla de Dinamarca al mismo precio que an- 
teriormente, y aumentar por espacio de cuatro años 
en un 50 por 100 la compra de tocino a los precios co- 
rrientes. En abril llegó a un acuerdo con Noruega por 
el cual a cambio de acero, carbón, algodón en piezas, 
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sisal y buques, recibiría madera, pasta de papel, cinc 
y acero. Con Suecia convino un tratado por el cual en- 
viaría 60 millones de libras de mercancías, principal- 
mente carbón, acero, productos químicos, metales y 
tejidos. Suecia exportaría a INGLATERRA madera y pasta 
de papel. En febrero concluyó un tratado con Suiza, a 
la que Inglaterra exportaría automóviles, material 
eléctrico y otros artículos hasta por un valor de 20 mi- 
llones de libras esterlinas. Los suizos limitarían sus 
exportaciones a INGLATERRA a consecuencia del balance 
adverso con su país. 

El Comité económico angloitaliano acordó que Italia 
podía comerciar con el resto de los países del área de 
la esterlina por valor de 45 millones en cada dirección. 
Italia enviaría artículos manufacturados, frutas y ver- 
duras a cambio de 400.000 ton. de carbón, lana, caucho 
y artículos elaborados. En abril llegó a un acuerdo 
con Islandia, la cual, a cambio de aceite de pescado, 
carne y pescado fresco, recibiría carbón, hierro, acero 
y sisal, El 31 de julio firmó un tratado con Irlanda por 
el cual habría un intercambio de mercancías durante 
cuatro años. INGLATERRA exportaría a Irlanda 1.500.000 
toneladas de carbón. El tratado proporcionaba a Irlan- 
da un mercado seguro de productos agrícolas a precios 
remunerativos. 

A pesar del telón de acero, INGLATERRA concluyó con- 
venios comerciales con Rusia, Polonia, Finlandia y 
Hungría. Rusia se comprometió a enviar cereales a 
cambio de equipos básicos y la cancelación de la deu- 
da de 27.000.000 de libras de material de guerra, faci- 
litado por Inglaterra durante la conflagración mundial. 
De las 750.000 toneladas de trigo que Rusia debía 
exportar a Inglaterra se reservaba el derecho de dete- 
ner el embarque de 200.000 si el 50 por 100 de las ór- 
denes para la compra de equipos básicos no habían 
sido aceptadas a fines de septiembre. Por un convenio 
firmado el 2 de marzo, Polonia fué autorizada a solici- 
tar maquinaria inglesa por un valor de 15.000.000 de 
libras esterlinas. El 3 de marzo terminó un tratado con 
Finlandia, comprometiéndose los finlandeses a expor- 
tar a Inglaterra 220.000 toneladas de pulpa de madera 
y 150.000 pies cúbicos de travesaños para pozos de mi- 
nas a cambio de 505.000 toneladas de carbón y 45.000 
de acero. En mayo acordó con Hungría un intercambio 
de mercancías, y poco después firmaba un convenio con 
Yugoslavia, por el cual este país se comprometía a pa- 
gar a Inglaterra 4.500.000 libras por las industrias de 
propiedad británica nacionalizadas por el Gobierno de 
Tito. Con España acordó un convenio, por el cual a 
cambio de potasa, piritas, mineral de hierro, aceite de 
oliva y fruta enviaría carbón, maquinaria, productos 
químicos y material eléctrico. Con la Argentina firmó 
un tratado el 7 de febrero, por el cual exportaría a 
aquel país 1.000.000 de toneladas de carbón y otros:pro- 
ductos, e importaría maíz, carne y manteca. La Gran 
Bretaña pagaría adelantado 100 millones de libras es- 
terlinas a la Argentina, y ésta 150 millones a los tene- 
dores de acciones de los ferrocarriles argentinos de pro- 
piedad británica. Firmó también tratados comerciales 
con el Brasil y el Perú, con la condición de que los pa- 
gos se harían en libras esterlinas. 

Durante 1948 firmó dos tratados con países del Com- 
monwealth: uno, con el Canadá, y otro, con Nueva 
Zelanda. Con el primero, INGLATERRA se comprometió a 
comprar a precios fijos el sobrante de la producción 
canadiense de tocino, carne, queso y huevos. El trata- 
do con Nueva Zelanda proveía la importación durante 
siete años del 97 por 100 de la producción sobrante de 
carne vacuna, y por cinco años, de tocino. Los acos- 
tumbrados acuerdos con los países del área de la ester- 
lina completaron la actividad de las relaciones exterio- 
res de INGLATERRA en 1948. 

HisTORIA. Cuando al iniciarse 1945 el fin de la gue- 
rra con el triunfo de las naciones aliadas se veía próxi- 
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mo, los laboristas comenzaron a deslindar el campo po- 
lítico haciendo las pertinentes distinciones entre ellos y 
los conservadores. Si la guerra y la insubstituíble admi- 
nistración de Church'I] durante ella les había obligado 
a estar sujetos al inteligente criterio del gran estadista, 
hora era ya, cuando el fin de la contienda sólo tardaria 
meses en llegar, manifestarse tal cual eran. Y para ello 
los sucesos que venían desarrollándose en Grecia y la 
participación del señor Churchill en los mismos les daba 
la ocasión deseada. Los laboristas, que de labios del 
propio jefe del Gobierno conocían la anárquica actitud 
de los comunistas griegos integrados en el grupo 
E. L. A. S., se habían horrorizado que fueran perse- 
guidos por el Gobierno griego, al cual apoyaban las 
tropas británicas en Grecia. A propósito de esto levan- 
taron una polvareda de comentarios contrarios a la po- 
lítica seguida por Churchill en Grecia, y dando una 
muestra de rotunda desaprobación de la misma, una 
comisión de la Ejecutiva del partido laborista exigió 
que fuera rectificada inspirándola en un sentido demo- 
crático. El primer ministro, en ocasión de dar cuenta 
el 18 de enero a la Cámara de los Comunes de la situa- 
ción de la guerra, se mantuvo firme en su criterio ase- 
gurando que la política inglesa en Grecia no tenía otra 
finalidad que evitar que el país terminara de ser ani- 
quilado por una innecesaria guerra civil. Pero como la 
finalidad de los laboristas no era otra que la de poner 
a prueba la estabilidad de la Cámara de los Comunes y 
compeler a que se definiera ante la política de Chur- 
chill, encresparon el debate con la aportación doctrinal 
correspondiente hasta hacerlo desembocar en la peti- 
ción de un voto de censura. La maniobra fracasó ro- 
tundamente después de una breve y sensata interven- 
ción del ministro de Relaciones Exteriores, señor Eden, 
y el voto de censura fué derrotado por 340 votos con- 
tra 7. 

Abstuviéronse los laboristas de llevar la cuestión 
griega adelante, porque al fin todavía coparticipaban 
con los conservadores en la responsabilidad del Poder, 
pero removiéndola habían logrado tonificar el decaído 
espíritu ideológico de las masas, propensas a dejarse 
arrastrar por cualquier signo exterior de inconformi- 
dad con el Gobierno. Por otra parte, aunque las ope- 
raciones militares se desarrollaban favorablemente y 
el triunfo parecía indudable, los laboristas no querían 
frustrar a última hora la parte que en él les correspon- 
diera ni hacerse responsables si, con su intolerancia, lo 
retardaban. Además, su participación en el Gobierno 
era de capital importancia para sus finalidades políti- 
cas en los momentos actuales en que las leyes que ha- 
brían de regularizar la vida del. país al terminar la gue- 
rra venían siendo presentadas a la Cámara de los Comu- 
nes. Todas estas consideraciones hicieron frenar los im- 
pulsos demagógicos de los laboristas y aparentaron con- 
formarse con la política de Churchill. 

Aparte de la indispensable legislación para preparar 
el cambio de la producción industrial de guerra a la de 
paz y de los planes del Gobierno para la reconstrucción 
del país, los laboristas querían participar en la ley que 
habría de regular las elecciones en la cual su interven- 
ción era ineludible para bien del partido. Bajo esta 
ley, aprobada en enero y enmendada el 17 del propio 
mes, las tropas de servicio fuera del país podrían emi- 
tir su voto por correo en vez de por delegación si así 
lo preferían. El registro electoral daría principio el 7 de 
mayo, después del cual habría un intervalo de dieci- 
siete días entre la disolución del Parlamento y las elec- 
ciones. En realidad, cuantas leyes y proyectos venía el 
Gobierno presentando ante la Cámara de los Comunes 
eran de gran interés para los laboristas, de los cuales 
se dijo, no sin fundamento, después de su triunfo, que 
gobernaban con el programa político de Churchill, sal- 
vo en lo referente a las nacionalizaciones, muy espec- 
taculares, pero poco eficientes. La obra personal de go- 
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bierno de Churchill, que de la INGLATERRA vencida en 
1940 habíala convertido en vencedora en 1945, usu- 
fructuábanla los laboristas como un derecho legal, no 
en su totalidad, porque de los fallos no querían respon- 
sabilizarse, sino únicamente de los aciertos, y más si 
éstos eran de orden social. Si no apropiarse, explota- 
ron con fines electorales el plan del Gobierno para el 


Seguro Social, y, sobre todo, en la parte de aquél refe- | 


rente a la ayuda familiar cuyo texto fué publicado el 
15 de febrero. En fin, los laboristas iban aprovechando 
su participación en el Gobierno para construirse una 
plataforma electoral que luego resultaría indestructi- 
ble. Y lo cierto era que en la enseñanza y seguros, que 
con mayor pasión eran seguidas por la opinión pública, 
poco podian reivindicar los laboristas más que una 
parte igual a la de los conservadores. 

El 1 de febrero el partido liberal inauguró su Asam- 
blea en Londres. Pospuesto a los otros dos partidos, 
los liberales abrigaban todavía la esperanza de gober- 
nar el país, y en la Asamblea se dijo que en las próxí- 
mas elecciones el partido alcanzaría los puestos nece- 
sarios para hacerlo. El principal punto del programa 
electoral era el de seguir una radical política de refor- 
mas y asegurar el empleo totai bajo el plan de Beve- 
ridge. El propio Beveridge presentó en la Asamblea su 
plan, que fué aprobado por cuatro votos en contra. A 
pesar de que quizá un Gobierno liberal hubiese sido el 
más conveniente para INGLATERRA después de la guerra, 
cuya más difícil tarea sería armonizar las aspiraciones 
de las masas con las exigencias del capital, sin incli- 
narse por espíritu de clase hacia uno ni el otro lado, 
pocas o ninguna probabilidad había de que ello ocu- 
rriera. Los liberales habían sido desplazados del con- 


. tacto directo con la opinión por haber absorbido su 
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programa e ideología política los conservadores y labo- 
ristas y, por lo tanto, su existencia resultaba manifies- 
tamente inútil. La intrascendencia de la Asamblea 
del partido liberal no era en modo alguno absoluta, 
pues aunque de por sí ninguna influencia podía tener 
en la política del país, su colaboración era deseada por 
los dos grandes partidos mayoritarios. Esto tenía un 
valor cotizable que los liberales parecían dispuestos a 
no depreciar. 

En el propio mes de febrero, y sólo cinco días des- 
pués de haber tenido lugar la asamblea del partido li- 
beral, celebrábase en Londres una Conferencia Mun- 
dial de Sindicatos Obreros, con la asistencia de delega- 
dos rusos y norteamericanos. Á esta reunión sindica- 
lista, tanto conservadores como laboristas la rodearon 
de gran interés político, aunque en realidad nada pro- 
vechoso para uno u otro partido se acordó en la misma. 
La Conferencia de los sindicatos se concretó a reanu- 
dar el contacto entre todos los trabajadores del mundo, 
interrumpido durante los años de guerra. 

Como no era posible luchar contra la totalidad del 
Gobierno de coalición presidido por Churchill, y del 
cual formaban parte los laboristas, éstos intentaron 
desacreditar al ilustre estadista culpándole de los des- 
aciertos de la Conferencia de Yalta y concretamente de 
los cometidos en la escabrosa cuestión polaca. Las que- 
jas y protestas de los laboristas sobre estas cuestiones, 
en las cuales forzosamente habían tenido que interve- 
nir sus correligionarios con puestos en el Gobierno, eran 
sencillamente de tipo político con vistas a las próximas 
elecciones. Y como carecían de fundamento, porque en 
casi todos lu»s convenios internacionales concluidos por 
las tres grandes potencias, es decir, Rusia, Estados 
Unidos e INGLATERRA, ésta tuvo que convenir, contra 
su voluntad, lo que las otras dos acordaron, la campaña 
contra la política de Churchill a este respecto resultó 
fallida. 

Entonces se lanzaron contra Churchill los sindicatos 
en demanda de que el Gobierno anulara la cláusula de 
la ley de Regulación de sindicatos que prohibía a los 
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de empleados públicos afiliarse al Congreso general de 
Sindicatos. La ley en cuestión databa de 1927, y Chur- 
chill no podía llevar a cabo la enmienda solicitada por 
oponerse la mayoría de los conservadores a ello, y así 
lo hizo constar al Consejo General del Congreso de los 
Sindicatos, el cual acordó el 28 de marzo prestar su 
' ayuda en las próximas elecciones al partido laborista. 
El 14 del propio mes celebraba en Londres el parti- 
do conservador su Conferencia anual y adoptaba para 
la futuras elecciones un programa del cual los princi- 
pales puntos eran: la abolición de los controles, la res- 
tauración de las empresas privadas en la mayor exten- 
sión posible, la vivienda, el paro y el incremento de la 
agricultura. El discurso pronunciado en esta ocasión 
| por Churchill fué de gran sobriedad y extraordinaria 
sensatez. En él no hizo ninguna promesa que no pu- 
diera cumplir, poniendo de manifiesto el estado de rui- 
na en que se hallaría el país al terminar la guerra, y la 
apremiante necesidad que tendría de la cooperación 
de todos sus hijos, para recobrarse de las pérdidas su- 
fridas. Hizo hincapié en la urgencia de implantar una 
política agrícola de largo alcance, estableciendo sala- 
rios equitativos para los labradores y mejoras en la 
vida rural, que permitiera a los campesinos vivir con 
un mínimo de comodidades. Esta parte de su discurso 
los laboristas la interpretaron como una recompensa 
al labriego inglés por su fidelidad al partido conserva- 
dor, por el cual vota de ordinario. Pero la verdad era 
que lo perseguido por Churchill tendía a intensificar la 
producción agrícola, que sería más necesaria que nunca 
en los tiempos próximos. El problema de la vivienda y 
el del paro fueron igualmente objeto de gran atención 
por parte de Churchill, dándole soluciones acertadas que 
no implicaban ni mucho menos la promesa de que al 
terminar la contienda toda la población tendría tra- 
bajo y vivienda. El programa del partido conservador, 
acordado en su Conferencia anual, nada prometía que 
no fuese posible de cumplir, por lo que a la verdad re- 
sultaba poco eficaz como plataforma política para la 
lucha electoral que se aproximaba. 

Con la proximidad de la victoria sobre Alemania, el 
Gobierno de coalición comenzó a dar signos de resque- 
brajamiento. Se dijo que algunos ministros laboristas, 
específicamente Bevin, no estaba de acuerdo con la de- 
cisión de su partido de luchar en las próximas elec- 
ciones independientemente, y que, en cualquier cir- 
cunstancia, permanecería fiel a Churchill. En un dis- 
curso pronunciado en Leeds, el 9 de abril, Bevin des- 
mintió la especie, afirmando que él no abandonaría el 
partido laborista, criticando de paso la acción del 
partido conservador antes de la guerra. Á este ataque 
contestó el ministro conservador Brendan Bracken con 
otro al partido laborista, viendo la opinión en estas re- 
criminaciones entre los ministros el próximo fin del Go- 
bierno de coalición. Cerrado el altercado con unas pala- 
bras de concordia de Churchill, el Gobierno tontinuó sus 
tareas sin producirse alteración en sus filas. 

Vino en esto el fin de la guerra en Europa, y el 8 de 
mayo fué proclamado Día de la victoria, en el cual, a 
las tres de la tarde, Churchill anunció que la rendición 
incondicional de Alemania había sido firmada el día 
anterior a las dos cuarenta y uno de la madrugada. El 
pueblo inglés recibió la noticia con indudable alegría, 
pero su entusiasmo no se desbordó, como si la tardanza 
en llegar el deseado triunfo, a costa de tantos sacrifi- 
cios conseguido, hubiese aplacado su contento. Por 
otra parte, la guerra no había terminado, pues aún 

faltaba vencer al Japón y necesario era esperar el día 
en que esto ocurriera para celebrarlo como el fin abso- 
luto de la contienda. El pueblo inglés, además, mostrá- 
base aún dolorido por la inesperada muerte del presi- 
dente Roosevelt, hacía un mes, y la victoria sin él, que 
tanto había contribuido a alcanzarla, empañaba, con 
su recuerdo, la alegría de haberla conseguido. Lo in- 
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negable es que la victoria detuvo durante unos días 
los presagios de la tempestad política que se avecina- 
ba y el Gobierno se dedicó con relativo sosiego a dictar 
las urgentes disposiciones que el acontecimiento re- 
clamaba. 

El 10 de mayo el ministro del Interior anunció la 
revocación de gran número de las medidas tomadas en 
tiempo de guerra, disponiendo que fueran puestos en 
libertad los detenidos por su ideología fascista y anu- 
lando la que penaba las huelgas en las industrias y ser- 
vicios de guerra. El 28 de mayo fueron también rele- 


vados de la obligada asistencia al trabajo de produc- 
tos esenciales los hombres de más de cincuenta años y 
las mujeres que hubieran cumplido los cuarenta, así 
como aquellas que tuviesen hijos menores de catorce 
años. Salvo el control de los negocios y 
el racionamiento del petróleo, todas las 
leyes de excepción dictadas por las ne- 
cesidades bélicas fueron derogadas por 
el Parlamento inglés después de la vic- 
toria. 

Terminada la guerra surgió un apre- 
miante problema político. En noviem- 
bre de 1944 Churchill había estableci- 
do categóricamente que, en su opinión, 
la vida del Parlamento existente, que 
había excedido a su término legal, de- 
bía terminar lo más pronto posible, 
una vez concluidas las hostilidades con 
Alemania. Los conservadores, querien- 
do aprovechar el éxito personal de su 
jefe, lo instaron a que se celebraran 
elecciones en julio, fecha en que estaría 
aún vivo en el pueblo inglés el recuer- 
do del hombre que había forjado la vic- 
toria, y le expresaría su admiración y 
agradecimiento por medio del voto. No 
obstante, prosiguió sus gestiones para 
que el Gobierno de coalición continua- 
ra en el Poder; y el 18 de mayo, vís- 
pera de la celebración de la conferen- 
cia anual del partido laborista, escri- 
bió a los señores Attlee, A. Sinclair y 
Brown, como jefes de los partidos la- 
borista, liberal y Nacional liberal, respectivamente, | 
que opinaba que el Gobierno de coalición podía per- 
manecer en el Poder hasta alcanzar una victoria de- 
cisiva sobre el Japón, y que tenían medios de cono- 
cer la opinión del país sobre si en tales condiciones 
la vida del Parlamento era susceptible de prolongarse, 
celebrando un plebiscito, asegurándoles que, en caso 
de ser el resultado desfavorable, lo disolvería inmedia- 
tamente. El día 20 de mayo, la conferencia anual del 
partido laborista rechazó la propuesta de Churchill 
sólo por dos votos en contra. Pero el jefe del Gobierno 
había presentado otra condición en su propuesta de 
que el Gobierno de coalición continuara en el Poder, y 
era la de que, en caso de ser rechazada, disolvería el Par- 
lamento y fiaría la fecha de las elecciones. Esta última 
condición, en la que el propósito de tomar posiciones 
electorales era manifiesto, alteró los nervios de los la- 
boristas, y sobre todo los de Attlee, quien, en su contes- 
tación a la carta de Churchill, además de ofrecerle la 
ayuda del partido laborista hasta el fin de la guerra 
con el Japón, pero sin participar en el Gobierno, le 
indicaba que las elecciones no debían celebrarse con 
precipitación, diciendo literalmente: «Me parece que en 
eso han pesado consideraciones de conveniencia de par- 
tido. Con ello parece que usted se aparte de su posi- 
ción de líder nacional al someterse a las prisas del par- 
tido conservador, afanoso de explotar nuestro gran 
servicio a la nación en su propio beneficio». El párrafo 
es de una insenuidad e incongruencia asombrosas. At- 
dee y los laboristas opinaban que el aprovecharse Chur- | 
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chill del gran prestigio de que gozaba al terminar la 
guerra equivalía a una maniobra política beneficio- 
sa a su partido, como si la de dilatar la celebración de 
las elecciones que exigían no fuese igualmente otra ma- 
niobra con la que se trataba que los problemas inte- 
riores y exteriores en los próximos meses mermaran el 
prestigio del jefe del Gobierno y restarle votos en favor 
del partido laborista. 

En una segunda carta Churchill rechazaba la pro- 


puesta laborista de celebrar elecciones en octubre, ma- + 


nifestando que «hacerlo en esa fecha significaría que 
hasta entonces, fuera del Gobierno, e incluso dentro de 
él, estaríamos preparándonos para las elecciones». 
Terminado el incidente, Churchill presentó al rey, el , 
23 de mayo, la dimisión del Gobierno, encargándole el * , 


Londres. — Churchill se dirige a la iglesia de Santa Margarita el Día 


la Victoria para asistir a un servicio religioso 


monarca de la formación del nuevo Gabinete. Aceptó 
Churchill el encargo y solicitó del monarca la disolu- * 
ción del Parlamento para el 15 de junio. 

El 25 de mayo quedaba constituído el nuevo Go- 
bierno, bajo la presidencia de Churchill, del modo si- 
gwente: primer ministro, Winston Churchill; vicepri- 
mer ministro, lord Woolton; Negocios Exteriores, An- 
thony Eden; Producción, Oliver Lyttelton; Trabajo y 
Servicio Nacional, R. A. Butler; Dominios, vizconde 
Cranborne; Colonias, Oliver Stanley; secretario de Es- 
tado para la India y Birmania, L. S. Amery; Marina de 
guerra, Brendan Bracken; Guerra, James Grigg: Avia- 
ción, Harold MacMillan; Agricultura y Pesca, R. S. 
Hudson; Educación, Richard Law; Sanidad, H. U. Wil- 
link; Abastecimientos, Andrew Duncan; Construcción 
aérea, Ernest Brown; Trabajos Públicos, Duncan San- 
dys; Alimentación, J. J. Llewellin; Transportes de 
Guerra, lord Leathers; Combustibles, Lloyd George; 
Seguros Nacionales, L. Hore Belisha; Aviación civil, 
vizconde Swinton; Información, Geofírey Lloyd; Go- 
bernación, Donald Somervell; Pensiones, Walter Wo- 
mersley; Estado, William Mabane, y Justicia, Max- 
well Fyfe. 

Los elementos del nuevo Gobierno eran casi en su 
totalidad conservadores, excepto algunas personalida- 
des sin partido que figuraban ya en el anterior Minis- 
terio. La contextura del Gabinete constituído por Chur- 
chill era homogénea y firme, y se esperaba que podría 


enfrentarse con los urgentes problemas del país y re- 
solverlos con éxito. , ] 
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Mientras, el partido laborista había dado principio 
a una campaña preelectoral para la captación de votos. 
El 21 de abril publicó una declaración, bajo el título 
de Dejadnos enfrentar el futuro, redactada por un Co- 
mité presidido por Herbert Morrison, en la cual el par- 
tido exponía los principales puntos del programa po- 
lítico para las próximas elecciones. Se aseguraba en la 
declaración que, mientras los demás partidos estaban 
acordes en que el país necesitaba un programa de mo- 
dernización y renovación de equipo, el partido labo- 
rista era el único que estaba preparado para llevarlo a 
cabo por medio de una política radical que transforma- 
ría la maquinaria productora a base de drásticas me- 
didas constructivas. Sin prescindir de la iniciativa pri- 
vada en los planes de reconstrucción nacional, los la- 
boristas proclamaban que irían contra aquellas empre- 
sas privadas que, amparándose en la libertad económi- 
ca, colocaban sus propios intereses y deseos por encima 
de los de la nación. Por tanto, ofrecían la nacionaliza- 
ción del Banco de Inglaterra, la de industria de com- 
bustible y energía, la de transporte y la del hierro y 
acero; además de sujetar los monopolios a control pú- 
blico. Sostendrían el control de precios para que éstos 
se mantuvieran a un nivel que permitiera pasar de los 
tiempos de guerra a los de paz sin que las clases humil- 
des sufrieran en su economía doméstica. Parte de las 
atribuciones del ministerio de Abastecimientos conti- 
nuarían en vigor, incluyendo la compra en masa de 
alimentos en el extranjero y el sistema de distribución 
en el interior. Para terminar, y ya en plan demagógico, 
el partido laborista ofrecía construir millones de ca- 
sas, trabajo para todos, seguro social, vasta y eficaz 
educación, desarrollo de la industria e intenso fomento 
de la agricultura, para hacer posible un grado de ele- 
vación del nivel de vida, superior a todos los alcanza- 
dos por INGLATERRA. 

La conferencia anual del partido laborista, que ha- 
bía dado principio a sus sesiones el 20 de mayo en 
Blackpool, aprobó la declaración política contenida en 
el manifiesto Dejadnos enfrentar el futuro y la adoptó 
como programa electoral. Aprobó también la decisión 
de la Ejecutiva de no cooperar en la campaña electo- 
ral con ninguno de los otros partidos progresivos, dos 
de los cuales, el liberal independiente y el Common- 
wealth, habían expresado el deseo de tal cooperación. 
El partido laborista, sujeto a las Trade Unions o Fe- 
deración de Sindicatos Obreros, a cambio de contar 
con los votos de los trabajadores, se creía suficiente- 
mente fuerte para aceptar la cooperación electoral de 
ningún grupo político. Claro que su dependencia de 
la Federación de Sindicatos le restaba autonomía y 
personalidad, pero le aseguraba una votación mayori- 
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aprovechables y muy útiles en tiempos de elecciones. 
Por otra parte, salvo el conservador, los laboristas no 
tendrían enfrente en las próximas elecciones ningún 
partido que pudiera restarles votos, pues el liberal, 
dividido en tres fracciones, apenas si contaba ya como 
factor influyente de la política inglesa. Los comunistas 
tampoco representaban una fuerza temible, aunque és- 
tos no estaban a bien con los laboristas ni deseaban 
entrar en arreglos con ellos. En resumen, la lucha se 
entablaría entre conservadores y laboristas, y por unos 
u otros se inclinaría la opinión, sin que los candidatos 
de los otros partidos modificaran el previsto resultado 
de las elccciones en el expresado sentido. 

Antes de disolverse el Parlamento los conservadores 
aprovecharon su permanencia en el Poder para aprobar 
cierto número de leyes que el cuerpo electoral podría 
tener en cuenta en el momento de votar. Algunas de 
ellas de significado social, inspiradas y proyectadas por 
los laboristas cuando formaban parte del Gobierno, fue- 
ron urgentemente aprobadas con vistas a las elecciones. 
Otras, de amplio sentido nacional también, como la de 
Tierras requisadas y la de Ayuda familiar, aprobáron- 
se igualmente para que el Gobierno, al rendir cuentas 
de su labor, tuviese a su favor un saldo considerable 
de acertada legislación. 

Churchill se dirigió a los electores el 10 de junio en 
nombre del Gobierno Nacional que presidía, diciendo 
que su política se basaba en un plan de reconstrucción 
de cuatro años que ya había puesto en ejecución en la 
serie de leyes aprobadas. Una semana después el par- 
tido liberal publicaba un manifiesto, y poco después 
el Congreso de las Trade Unions hacía público el suyo. 
Los tres programas eran de similar contenido político, 
pero mientras los conservadores opinaban que la res- 
tricción de las empresas privadas no debía ser excesiva, 
ni pasar del límite señalado en el Libro Blanco publi- 
cado en 1943 sobre la política del paro, los laboristas y 
liberales estaban preparados a ir más lejos en la deba- 
tida cuestión. 

La os electoral fué dura. Homogénea y com- 
pacta la de los laboristas y dispersa y heterogénea la 
de los conservadores, con varios grupos indisciplinados 
que seguían direcciones opuestas. Los llamados refor- 
mistas se ajustaron al programa del Gobierno, y los 
dirigidos por lord Beaverbook explotaron la populari- 
dad de Churchill en beneficio del partido, llenando todo 
el país de retratos suyos con inscripciones que daban a 
entender que votar por los conservadores era hacerlo, 
por el forjador de la victoria de INGLATERRA. Tan des- 
acertado como sus correligionarios lo estuvo Churchill 
en sus discursos preelectorales, haciendo uso de un len- 
guaje violento y apasionado que causó asombro entre 


taria y el tener en sus manos el control de sus finanzas, sus oyentes. 
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Ynglaterra. — El nuevo Gobierno laborista 


El 15 de junio fué disuelto el Parlamento después de | 
una existencia de nueve años, la más larga registrada | 
en la historia política de Inglaterra desde el siglo XVII. 
A su disolución, la Casa de los Comunes comprendía 
358 conservadores, 163 laboristas, 26 liberales nacio- 
nales, 20 independientes y 23 de otros partidos. El 25 
de junio fueron proclamados los candidatos en número | 
de 1.679 para 637 puestos. De este total, 541 eran con- ' 
servadores, 53 liberales nacionales, 15 nacionales, 13 
unjonistas irlandeses y 3 independientes, que formaban 
el núcleo que apoyaba al Gobierno. Los candidatos del 
grupo opuesto al Gobierno comprendían: 603 laboris- 
tas, 307 liberales, 22 del Commonwealth, 21 comunis- 
tas y otro pequeño número distribuido entre los parti- 
dos galés, escocés, irlandés nacionalista y demócrata. 
Los candidatos independientes sumaban 73, y las mu- 
Jjeres que presentaban su candidatura, 87. | 

Celebradas las elecciones el 5 de julio, se dió a conocer | 
e! resultado el 25 del propio mes con un sorprendente 
triunfo de los laboristas, quienes alcanzaron 360 pues- 
tos, 208 los conservadores, 7 los liberales, 13 los libera- 
les nacionalistas, y el resto, hasta 49 puestos, repartidos 
entre los demás partidos. La inesperada victoria de los 
laboristas, por lo menos en el grado que la habían al- 
canzado, desorientó de momento a la opinión hasta que 
se dió cuenta y fué comprobando que la había decidido 
a última hora el sector de la clase media, por lo regular 
fiel a los conservadores. Este viraje de los profesionales, 
empleados y pequeños comerciantes e industriales, in- 
cluso los campesinos, conservadores por instinto, acha- 
cábalo la prensa a la violenta y descortés campaña elec- 
toral de Churchill, quien extremó sus diatribas contra 
los laboristas en un grado impropio de su talla política. 
Claro que esto era una apreciación bastante superficial, 
sin otro valor que el de salir a la defensa de la mode- 
ración en momentos en que los ingleses parecían estar 
abocados a perder su tradicional flema. Pero si al triun- 
fo de los laboristas se le quería encontrar una causa 
Justificada habría que buscarla en la creencia de la 
opinión de que nadie mejor que ellos podían enfren- 
tarse con los problemas obreros que surgirían una vez 
terminada la guerra, y con los internacionales, que su 
_fin llevaría igualmente consigo, dado que en estos últi- | 
mos, sobre todo, tendría que mediar Rusia, más cerca | 
de los socialistas ingleses que de los conservadores y, 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


Fuera éste o cualquier otro motivo el que inclinó los 
sectores de la clase media del lado de los laboristas, el 
hecho es que la extraordinaria victoria alcanzada por 
éstos se debió a ellos. 

Conocida la voluntad de la nación, Churchill presen- 
tó la dimisión del Gobierno el 26 de julio y el rey encar- 
gó la formación del nuevo Gabinete a Attlee, quien úni- 
camente cubrió las principales carteras por tener que 
reunirse con Truman y Stalin en Potsdam, de donde 
había llegado el día anterior para conocer el resultado 
de las elecciones. A su regreso a Londres, el 2 de agosto, 
completó la formación del Gobierno, que quedó cons- 
tituído el 5 del propio mes del siguiente modo: Primer 
ministro, Clement Attlee; viceprimer ministro, Herbert 
Morrison; Relaciones Exteriores, Ernest Bevin; lord 
del Sello Privado, Arthur Greenwood; Hacienda, Hugh 
Dalton; Comercio, Stafford Cripps; primer* lord del 
Almirantazgo, A. V. Alexander; Justicia, lord Jowitt; 
Interior, Chuter Ede; Dominios, vizconde Addison; 
Colonias, G. H. Hall; Guerra, J. J. Lawson; Aire, viz- 
conde Stansgate; Trabajo y Servicios Nacionales, G. A. 
Isaacs; Energía y Combustibles, Shinwell; Educación, 
señora Elen Wilkinson; Sanidad, Aneurin Bevan; Agri- 
cultura y Pesca, Tom Williams; Suministro y Construc- 
ción Aérea, John Wilmot; Transporte de Guerra, Alfred 
Barnes; Alimentación, Bensmith; Estado, P. J. Noelba- 
ker; Pensiones, Wilfred Paling; Obras Públicas, George 
Tomlinson; Seguro Nacional, James Griffths; Aviación 
Civil, lord Winstor; Comunicaciones, Hartley, conde 
de Listowel. 

Siete de los nuevos ministros eran sexagenarios, y 
contrariamente a lo que se esperaba, sólo había un 
ministro, Aneurin Bevan, menor de cincuenta años. Los 
hombres jóvenes que habían de hacerse cargo del gobier- 
no de la nación, según ofrecieron los laboristas, fueron 
relegados a puestos secundarios de la administración. 

El nuevo Parlamento, después del recuento total de 
votos, quedó constituído por una mayoría guberna- 
mental de 392 laboristas, 12 liberales, 3 liberales inde- 
pendientes, 2 comunistas, 1 commonwealth y 2 na- 
cionalistas irlandeses. En total, 412. La oposición 
comprendía 189 conservadores, 9 unionistas irlandeses, 
2 nacionalistas y 13 liberales nacionales. Los indepen- 
dientes sumaban 14. Un dato curioso del nuevo Parla- 
mento era que las Trade Unions, que prácticamente 
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lamentaria equivalente a la mitad de la laborista, sólo 
habían alcanzado un 19 por 100. Quienes ahora forma- 
ban el grupo más importante de los diputados laboris- 
tas procedían de la clase media y eran en su mayoría téc- 
nicos, periodistas, abogados, médicos, profesores, etc. 

El 15 de agosto, coincidiendo con la rendición del 
Japón, abrió las sesiones el nuevo Parlamento, expo- 
niendo el rey, en el discurso de la Corona, el programa 
del Gobierno. Éste se proponía emprender con energía 
la conversión de las industrias de guerra a la producción 
de tiempos de paz, ampliar el comercio de exportación 
y asegurar, por medio de un eficaz control público, o 
por la nacionalización, la máxima contribución de las 
industrias básicas al bienestar nacional. El Gobierno 
procedería a la construcción de nueva maquinaria para 
la reposición de la industria, y el Banco de Inglaterra 
pasaría a ser de propiedad pública, nacionalizándose la 
industria del carbón como: parte de un plan de coordi- 
nación de las industrias del combustible y energía. El 
Gobierno pediría los poderes que fueran necesarios para 
asegurarse el derecho al uso de los recursos comerciales 
e industriales y la distribución, a precios equitativos, 
de los servicios esenciales. Los recursos de las industrias 
de la construcción y manufactura serían organizados 
del modo más expeditivo posible con el fin de resolver 
el problema de la vivienda y otros relacionados con la 
construcción. Se tomarían medidas para proyectar un 
sistema de seguros contra los riesgos industriales y 
otras para ampliar el existente seguro social. El Gobier- 
ho continuaría la política de tiempos de guerra con res- 
pecto a la producción de artículos alimenticios y lleva- 
ría a cabo la realización de otros proyectos de interés 
para el país. 

Churchill, como jefe de la oposición, no presentó 
enmiendas al discurso de la Corona, entre otras razones 
porque los proyectos del nuevo Gobierno, salvo las 
nacionalizaciones, coincidían con los que los conserva- 
dores hubieran realizado de haber alcanzado el Poder. 


Ni en esta ocasión ni en las demás que se sucedieron en ¡ 


la Cámara de los Comunes, el Gobierno laborista encon- 
tró dificultades para desarrollar su política socialista. La 
opinión mostrábasele igualmente favorable y continua- 
ba esperanzada en la acción del Gobierno, dando prue- 
bas de su adhesión en las elecciones municipales cele- 
bradas el 1 de noviembre, en las que los laboristas al- 
canzaron un triunfo tan sorprendente como el logrado 
en las elecciones generales. Los únicos que tenían poder 
y se enfrentaban con el Gobierno frecuentemente eran 
los sindicatos. Estos le presionaban para que realizara 
una política socialista más radical, y a los dos meses 
apenas de su acceso al Poder, en ocasión de celebrar- 
se el 10 de septiembre el Congreso anual de las Trade 
Unions, pugnaban por conseguir del Gobierno que no 
permitiese que gran número de hombres y mujeres vol- 
vieran al trabajo en las condiciones de antes de la gue- 
rra. Desde luego, estaban dispuestos a prestar apoyo al 
Gobierno, siempre que éste se ajustara en sus decisiones 
interiores e internacionales a los principios socialistas. 
De lo contrario, le negarían su cooperación. 

Dentro del propio partido laborista encontró el Go- 
bierno, asimismo, determinados grupos de oposición, 
que en algunos momentos provocaron situaciones di- 
fíciles. Pero la tónica era de facilidad y consenso. La 
reorganización industrial, desmovilización, pensiones a 
la vejez, vivienda, reforma escolar y cuantas leyes de 
tendencia social fueron presentadas al Parlamento, se 
aprobaron sin otra oposición, prontamente depuesta, 
que la de los laboristas de izquierda. 

Incapacitados los conservadores para frenar la polí- 
tica socialista del Gobierno, dadas las escasas fuerzas 
ron que contaban en la Cámara de los Comunes, hu- 
bieron de recurrir a la prensa adicta para contrarres- 
tarla. El 28 de noviembre, sin embargo, se reunió el 
Consejo Central del partido conservador para consi- 
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derar la futura política que habrían de seguir en el 
Parlamento y se acordó adoptar una vigorosa posición 
antisocialista. Resultado inmediato de este acuerdo fué 
pedir un voto de censura contra el Gobierno. Abierto 
el debate el 5 de diciembre, el diputado conservador 
Lyttleton acusó al Gobierno de llevar a cabo una po- 
lítica contraria a los intereses de la nación, diciendo 
que, «en vez de concentrar su atención en la conversión 
de la producción industrial de tiempos de guerra a los 
de paz, la desmovilización y la reducción de los gastos 
nacionales, sólo se preocupaba formulando vastos pro- 
yectos de nacionalización y emprendiendo agobiado- 
res controles y regulaciones». El Gobierno se defendió 
de los ataques de los conservadores, y, finalmente, 
el voto de censura fué derrotado por 381 votos con- 
tra 197. Como retadora réplica a la política de mode- 
ración pedida por los conservadores, el 20 de diciem- 
bre se publicaba el texto de la ley de nacionalización 
de la industria del carbón, primera medida del Go- 
bierno para la socialización de las industrias básicas. 

Ninguna de las medidas tomadas por el Gobierno 
laborista en los seis meses que llevaba en el Poder tu- 
vieron eficacia alguna para aliviar la grave situación 
económica que pesaba sobre el país al dar principio 
1946. Atento a las leyes socializadoras exigidas por las 
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1927, nacionalización del Banco de Inglaterra, aviación 
civil y minas de carbón, había descuidado las de ca- 
rácter económico, hasta llegar a la desastrosa situación 
actual. Al reunirse el Parlamento, el 22 de enero, la 
atención de los laboristas estaba pendiente de la Cá- 
mara de los Lores, donde el mismo día se discutía la 
ley de Nacionalización del Banco de Inglaterra. Esto 
importaba a los laboristas en un extremo de tan gro- 
sera populachería, que los conservadores comenzaban 
a avergonzarse de pertenecer a un Parlamento en el 
cual sólo se legislaba con la mirada puesta en las cla- 
ses más torpes del país y más fáciles de contentar con 
medidas aparatosas, pero nada eficientes. La propie- 
dad privada iba pasando a manos del Estado, y con 
ella el poder económico del país, que un día llegaría en 
que se encontraría bajo la dictadura socialista, y en- 
tonces sería tarde para volver atrás. Pero esto, tan 
claro, ni siquiera lo vislumbraban los sectores mayori- 
tarios, que seguían la acción política encandilados con 
el relumbrón de sus utopías. La nacionalización de las 
industrias, llevada a cabo precipitadamente, había tras- 
tornado la producción, y el Gobierno laborista se veía 
en presencia de un comercio exterior deficitario, supe- 
rando las importaciones en más del 50 por 100 a las 
exportaciones. Por otra parte, la desmovilización se 
llevaba a un ritmo demasiado lento, y ello encarecía 
la mano de obra y, por consiguiente, la producción. Y 
esto era grave para un país que, sin los medios econó- 
micos que poseía en el extranjero antes de la guerra, y 
con los cuales nivelaba su balanza comercial, no podría 
en la actualidad, sin un gran esfuerzo, hallar el modo 
de compensar el exceso de sus importaciones sobre las 
exportaciones. 

Ante esta situación, creada en primer lugar por la 
guerra, y en segundo por la administración partidista, 
la Federación de Industrias Británicas, en representa- 
ción de la producción industrial particular, se dirigió 
al Gobierno en un razonado llamamiento, para que 
procediera con calma en la ejecución de su programa 
de nacionalización. Indicaba el documento que los pro- 
yectos de nacionalización llevaban consigo peligros es- 
pecificos cuando pasaban los límites de los servicios 
públicos e industrias a ellos concernientes, creando in- 
seguridad en amplios sectores económicos del país; que 
la nacionalización plantearía problemas de reorganiza- 
ción financiera: humanos de gran dificultad y psicoló- 
gicos sentimentales y de moral, que necesitarían ser 
resueltos con equidad y justicia. La Federación urgía 
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al Gobierno que voncentrara su atención en la cuestión 
económica, sin miras partidistas, pues la consideraba 
tan grave como lo fué, en el terreno militar, la reti- 
rada de Dunkerque. 

Días después, el 2 de febrero, los conservadores abrie- 
ron un debate sobre la situación económica, en la Cá- 
mara de los Comunes, sin otro resultado que poner ante 
los ojos de los laboristas el peligro que corría el país 
de encontrarse sin medios de vida si el Gobierno no 
rectificaba su política socialista. La oposición conser- 
vadora adujo datos irrevocables, entre ellos el de que 
de una población obrera de 20.000.000, todavía queda- 
ban 5.000.000 sirviendo en las fuerzas armadas, de ellos 
1.790.000 trabajando en la fabricación de municiones, 
no se sabía con qué objeto, después de seis meses de 
haberse terminado la guerra. A la insuficiencia en el 
número de la mano de obra había que añadir que la 
producción había descendido, desde el fin de la guerra 
con el Japón, en un 20 por 100. Esta baja en la pro- 
ducción se refería principalmente a la industria del 
carbón, cuyo descenso significaba 52.000.000 de tone- 
ladas menos por año. Los conservadores mantenían 
que la baja en la producción era debida a que el obre- 


ro no tenía en qué emplear su jornal, por carecer el | 


mercado interior de artículos de consumo, mientras que 
el Gobierno argúía que se imponía un régimen de aus- 
teridad en el que se debía prescindir de muchas co- 
sas y dedicar lo producido a la exportación para pagar 
las importaciones necesarias. 


La verdad parecía ser que el pueblo se hallaba algo | 


desencantado al comprobar que después de haberse 
sacrificado durante la guerra, hasta un extremo raya- 
no en Jo heroico, se encontraba ahora con que, en vez 
de hallar alivio a sus penalidades, continuaban las di- 
ficultades. Y ello no era incentivo para que se esfor- 
zara en producir más. 

Se opuso el Gobierno a aceptar las sugerencias de los 
conservadores persistiendo en su política de no abas- 
tecer el mercado interior, para dedicar la producción 
a la exportación, y recurrió a dirigirse a las Trade 
Unions para que las clases obreras dieran mayor ren- 
dimiento. Con el mismo fin, una comisión formada por 
varios ministros se entrevistó con los dirigentes de la 
Federación de Industrias Británicas, quienes ofrecie- 
ron cooperar, con la condición de que cesara la actual 
incertidumbre y los ataques a la eficiencia de las em- 
presas privacas. Recurrió también el Gobierno a for- 
mar una especie de comités técnicos, de obreros y em- 
pleados, que aconsejarían los medios de aumentar la 
producción. Estos comités serían constituídos por obre- 
ros y empleados de la propia industria donde debían 
llevar a cabo su cometido, no figurando en ellos nadie 
ajeno a la misma. Con esto el Gobierno esperaba una 
mayor eficiencia en el trabajo y en el rendimiento. 

Mientras se esperaba el resultado de estas medidas, 
sin compromiso formal por ninguna de las dos partes, 
el Gobierno continuó con la política de nacionalización. 
Llevada a cabo la del Banco de Inglaterra y la de la 
Aviación, llegó el turno a la de la industria del carbón, 
cuya ley fué aprobada en mayo en la Cámara de los Co- 
munes por 324 votos contra 142. Con tal de realizar su 
política de partido, poco importaba a los laboristas los 
graves problemas interiores, si bien la nacionalización 
de la industria del carbón implicaba dar fin a una si- 
tuación que de tiempo atrás preocupaba a los Gobier- 
nos británicos. La oposición admitió la nacionalización 
de las minas de carbón como acaso el único medio de 
detener la baja creciente de la producción y la de ser 
modernizado el utillaje y procedimientos de extracción, 
en realidad atrasados. 

En la misma sesión de los Comunes fué anunciada 
la nacionalización de las industrias del hierro y del 
acero, así como la de generación y distribución de la 
fuerza eléctrica. Convertir en propiedad pública cuan- 


E HISTORIA 


más. Por de pronto, la nacionalización de las minas de 
carbón no había producido el efecto esperado, pues 
después de ella la producción siguió bajando, y, de con- 
tinuar así, no tardaría en verse el país en una situación 
verdaderamente peligrosa. 

La ley de la nacionalización de las minas de carbón 
incluía las minas, utillaje para la extracción y trans- 
porte, hornos de coque, fábricas de gas, destilación de 
alquitrán, etc. Convertíala en arma política el hecho 
de que la Junta Nacional del Carbón, órgano central 
de la industria nacionalizada, estaría sometida a la 
intervención del ministro, el cual dispondría de ella en 
el modo más conveniente a los intereses partidistas. 
Los propietarios serían indemnizados según el benefi- 
cio medio entre los años 1922 a 1939, por un total de 
6.750.000 libras esterlinas por año, hasta llegar a los 
100.000.000 de libras. La suma sería pagada en valo- 
res del Estado, como se había hecho con los accionistas 
del Banco de Inglaterra. 

Aparte del desmedido afán de dar cumplimiento a  ' 
su programa político, el Gobierno laborista tenía que 
habérselas con distintos problemas que ponían a prue- 
ba su capacidad de trabajo y de habilidad. Sin mencio- 
nar la intensa política exterior, de la que damos cuen- 
ta en el apartado Relaciones Exteriores del presente 
artículo, quedábale por resolver la cuestión de la vi- 
vienda, la de las subsistencias, la de la prolongación del 
servicio militar obligatorio y la del proyecto de Ser- 
vicio Nacional Médico gratuito. Obstaculizaba su ac- 
ción la impuesta sujeción a la iniciativa del partido 
laborista, que, tras cortina, venía, en realidad, gober- 
nando el país. En más de una ocasión hubo mi nistros, 
como el de Relaciones Exteriores, Bevin, que habían 
intentado que el Gobierno se independizara de la -tu- 
tela del partido, pero sus esfuerzos habían tropezado 
con la intransigencia de sus compañeros de Gabinete. 
Gradualmente, el Ministerio en pleno fué convencién- 
dose de que la influencia del partido en el seno del Go- 
bierno dificultaba su acción. De acuerdo con que la 
política a seguir debía de ser resultado de la uniformi- 
dad de criterio del Gobierno y no inspirada por el par- 
tido, presentóse esta delicada cuestión a la considera- 
ción de la Conferencia Laborista, celebrada en Bourne- 
mouth, desde el 10 al 14 de junio. La dependencia del 
Gobierno laborista del partido era inevitable, pero en 
la forma estrecha que venía observándose, dictando las 
directrices a los ministros, no era tolerable. Desasido 
de esta influencia, el Gobierno había acometido la rea- 
lización de algunas medidas por su cuenta, y expuestas 
ante la Conferencia del partido; fueron aceptadas como 
buenas. Varias propuestas contrarias al criterio del 
Gobierno, rechazadas por la Conferencia, concedieron 
a aquél la autonomía que reclamaba. El Gobierno, re- 
presentado por Bevin y Attlee en la Conferencia, se 
opuso a las propuestas de ruptura de relaciones con 
España, a la de depuración del Cuerpo diplomático y 
a la del ingreso del comunismo en el laborismo, entre 
otras de menor importancia, y al ser rechazadas por la 
mayoría de los delegados, consiguió la iniciativa polí- 
tica que le permitiría actuar sin el lastre de la crítica y 
consejo de la masa. 

ste fué quizá el mayor triunfo político del Gobierno 
al haberse impuesto a la ideología simplista que los 
propios miembros del mismo habían propagado cuan- 
do, alejados del Poder, sólo trataban de sumar adictos 
al laborismo. Vencida la dictadura del partido sobre 
el Gobierno, éste ya no encontró otras dificultades para 
proseguir su labor que la oposición de insignificante 
consistencia que le presentaban los:conservadores en el 
Parlamento, materialmente chafada por el peso de la 
aplastante mayoría de que disponían los laboristas. 
Pero si en el Parlamento contaban con la certeza de que 
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cuantas medidas introdujesen en el Gobierno de la na- 
ción serían aprobadas, no estaban tan seguros que la 
opinión aceptara aquellas que directamente la perjudi- 
caran o, sencillamente, no fuesen de su total agrado. Y 
esto sucedió con el racionamiento del pan, anunciado el 
27 de junio en la Cámara de los Comunes. Protestaron 
los conservadores de tal medida por creerla injustifica- 
da, y la opinión popular los siguió en su protesta, cons- 
tituyendo la actitud de la oposición su primer triunfo 
fuera del Parlamento. En esta cuestión encontróse el 
Gobierno con que el ministro de Abastecimientos ha- 
bía actuado con manifiesta negligencia, ya que hasta 
el momento crítico de anunciar el racionamiento nadie 
conocía las cifras de existencia y movimiento de cereales 
en el país. No se comprendía cómo un Gobierno que 
había declarado en repetidas ocasiones ser representan- 
te legítimo del pueblo, no le diera cuenta de las razo- 
nes que le obligaban a racionar el pan. Por otra parte, 
según datos estadísticos, el exceso de trigo en la pro- 
ducción mundial era de 19.500.000 toneladas, y de 
acuerdo con esta cifra nadie comprendía que se racio- 
nara el pan en un país donde nunca lo estuvo. Existía, 
además, el hecho de que el Gobierno, al referirse a esta 
cuestión con anterioridad al racionamiento, siempre lo 
hizo con optimismo, y hasta desautorizó unas declara- 
ciones del ministro de Educación en las que éste había 
anunciado la posibilidad de que se racionara el pan. 

El descontento por la orden del Gobierno alcanzó 
a todo el país, y miles de mujeres se lanzaron a la calle 
en manifestaciones de protesta. A las amas de casa 
uniéronse los panaderos, aduciendo que el racionamien- 
to de pan no era viable, y al ser amenazados por el 
Gobierno con penas de multa y prisión, contestaron 
que estaban dispuestos a pagarlas y llenar las cárceles. 
Constituyó el racionamiento del pan el mayor tropiezo 
sufrido por el Gobierno laborista desde su llegada al 
Poder, pero la orden alcanzó en el Parlamento 343 vo- 
tos en favor y 178 en contra. 

Si en la política interior el Gobierno laborista se des- 
envolvía con patente incompetencia, no demostraba 
hacerlo con gran acierto en la colonial. Ajustándose a 
su programa de facilitar la autonomía a aquellas colo- 
nias que, a su juicio, hubiesen llegado al grado de edu- 
cación civil preciso para alcanzarla, concedíale una 
Constitución a Ceylán, que implicaba completa liber- 
tad para gobernarse a sí mismo en cuestiones interiores. 
Había tratado igualmente de proyectar una nueva 
Constitución para los Estados malayos, pero no se ha- 
bía logrado encontrar una fórmula satisfactoria para 
todos los sectores de la población nativa. En Malta, 
cumpliendo una promesa hecha en 1943 de restaurar un 
Gobierno responsable en la isla, una Asamblea Nacio- 
nal se hallaba reunida estudiando el proyecto de una 
Constitución dentro de los términos prometidos. Finan- 
cieramente, el Gobierno habíale cedido 20.000.000 de 
libras, además de 10.000.000 ya entregadas, para la 
restauración de los daños de guerra sufridos. Con el fin 
de que los pueblos coloniales tomaran parte en su pro- 
pia administración, el Gobierno había dedicado un mi- 
llón de libros para la educación de los indígenas califi- 
cados y 1.500.000 para completar los estudios de los 
más sobresalientes, capacitándolos para ocupar altos 
puestos en el gobierno de las colonias. 

Esta política, que con respecto a Malta estaba más 
que justificada, no era la adecuada con referencia a 
otras colonias. La concesión de una Constitución autó- 
noma a Ceylán era improcedente. La totalidad de las co- 
lonias inglesas, por abstención de los británicos a con- 
vivir con los nativos en plano de igualdad, tardarán en 
alcanzar el grado de educación política necesario para 
gobernarse a sí mismas. Su sistema de colonización, de 
aparente aspecto liberal, transigiendo con las costum- 
bres, religión y moral de los pueblos colonizados, man- 
teniéndo 
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los conquistaron, e importándoles ínicamente el pro- 
vecho que de su atraso podían sacar, no permitirá ja- 
más a la población indígena de las colonias hallarse en 
condiciones de gobernarse a sí misma. Y el facilitarlo, 
sin intentar antes aplicar una política que cure al in- 
dígena de su complejo de inferioridad y lo eleve hasta 
el nivel del propio inglés, sin distinción entre los dos, 
será quizá un rasgo de política liberal, pero jamás un 
hecho humano de trascendencia universal. Pero el Go- 
bierno laborista, cuya política en este aspecto mereció 
la aprobación de buena parte de los ingleses, deseaba 
ratificar la injusta fama de INGLATERRA, de ejemplar 
país colonizador, mostrando una liberalidad exagerada 
con los pueblos que durante siglos sujetó bárbaramente, 
sin aportar a la vida de los mismos los principios de la 
civilización. Conseguido esto, poco importaba que vol- 
vieran al estado en que los encontró hacía siglos. 

La cuestión de la independencia de la India, por las 
mismas razones arriba apuntadas, presentaba al Go- 
bierno serias dificultades. De nada había servido la 
permanencia de los ingleses en la India con absoluto 
dominio en el país. La misma división de castas, de reli- 
ciones contrapuestas, de absoluta carencia de unidad en- 
tre su población, presentábale ahora al Gobierno laboris- 
ta idéntico problema que a las primeras expediciones de 
la Compañía de las Indias. Por no haberles interesado 
entonces resolverlo, empleando una política de apro- 
ximación al pueblo indio, corrigiendo su fanatismo re- 
ligioso y extirpando de raíz su absurda división, ahora, 
en el momento en que estaban dispuestos a otorgarles 
la independencia, no sabían de qué modo hacerlo para 
que ello no trajera consigo una horrible guerra civil. 
Budistas y musulmanes se negaban a formar una na- 
ción conjunta, y unos y otros desconfiaban de la pro- 
mesa de INGLATERRA de concederles la independencia. 

Con la misión de convencerles de que INGLATERRA €es- 
taba dispuesta a cumplir lo ofrecido, el Gobierno labo- 
rista despachó en el mes de mayo una delegación a la 
India. Sólo alcanzó éxito en la primera parte de su mi- 
sión, pero en la segunda, referente a que permanecie- 
ran unidos, fracasó. Los indios no querían formar un 
solo pueblo, sino dos, manteniendo la constitución de 
cada uno de ellos en la división religiosa del país. Este 
aspecto del problema complicó la cuestión de la inde- 
pendencia de la India, no quedando resuelta hasta 1947. 

El problema de la vivienda, sin resolver en la ampli- 
tud ofrecida por el Gobierno, dió pie para que los co- 
munistas movilizaran a la clase obrera sin alojamiento 
y asaltaran varios edificios desocupados en el corazón 
de Londres. Desde abril de 1945 a julio de 1946 se ha- 
bían construido 60.452 casas. de las cuales 20.027 eran 
permanentes, y 40.425, provisionales. Además, habían 
sido reparadas 100.000, y más de 20.000 sin habitar, 
requisadas. Con ello se había dado acomodo a 210.000 
familias, pero el número de las sin hogar crecía a me- 
dida que la desmovilización aumentaba. El licencia- 
miento de las tropas dió lugar a que muchos campos 
militares quedaran vacantes y la población sin vivien- 
da se estableció en ellos, contrariando las disposicio- 
nes del Gobierno de que no se habitaran. Pero en Lon- 
dres los comunistas organizaron un verdadero asalto 
a los edificios desocupados, como único medio de re- 
solver el problema de la vivienda. 

Y en efecto, el £ de septiembre movilizaron a unas 
trescientas familias sin hogar, y después de atravesar 
Londres cargados con sus bártulos, ocuparon los pisos 
vacíos de varios bloques de casas del centro de la ciu- 
dad. La manifestación de los sin hogar no fué intercep- 
tada por la Policía, sino que, por el contrario, hasta 
ayudó a los manifestantes a subir a los pisos los mue- 
bles y enseres. El hecho era grave, y el Gobierno se en- 
contraba ante un partido político que imponía la ex- 
propiación por la fuerza, para dar satisfacción a las 


en el mismo grado de barbarie que cuando | necesidades de sus afiliados. Esto, además de ser con- 
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trario a las leyes vigentes en INGLATERRA, implicaba una | también removidos los ministros de Guerra y Aire y 


seria competencia política, en la que los comunistas 
demostraban con hechos que estaban más próximos al 
pueblo que los socialistas, cuyo respeto a la propiedad 
privada era signo de su convivencia con el capitalismo. 
Poco más o menos, esto último fué lo que vinieron a 
decir los jefes del Comité del partido comunista de 
Londres en una carta dirigida al ministro de Sanidad. 

El Gobierno decidió que la acción comunista no po- 
día ser tolerada en cuestión de tal envergadura. Advir- 
tió a los ocupantes de los pisos de las casas asaltadas 
que habían violado la ley, y que. por lo tañto, la Poli- 
cía tenía instrucciones para desalojarlos de ellas. Tres 


días después eran arrestados miembros prominentes del | 


partido comunista, acusándoseles de conspirar inci- 
tando a la multitud a ocupar los pisos deshabitados. 
El 17 de septiembre el Gobierno invitó a los ocupantes 
de los pisos a que los abandonaran pacíficamente, ofre- 
ciéndoles alojamiento temporal en otros edificios ya 
requisados con tal objeto. Y con esto terminó el inci- 
dente que por unos días atrajo la atención mundial. 

Que de las líneas afines al partido laborista sur- 
gieran quienes les impidieran seguir adelante sin tro- 
piezos en las tareas de gobierno no tenía nada de par- 
ticular tratándose de los comunistas, cuyo mayor ene- 
migo declarado es el socialismo. Lo que realmente re- 
vestía importancia era que en las propias filas del la- 
borismo comenzaban a registrarse deserciones hacia la 
extrema izquierda. Un grupo de diputados venía ha- 
cía ya tiempo mostrando una sorda oposición al Go- 
bierno y, aunque no habíase manifestado de modo os- 
tentoso, conocíanse sus actividades disolventes en el 
seno del partido. Filosoviéticos en su mayoría no apro- 
baban la política cautelosa del Gobierno con respecto 
a Rusia, propugnando una mayor amplitud en las re- 
laciones entre ambos países, fundadas en la camarade- 
ría que debía existir entre gobernantes procedentes 
de la misma clase social. Este grupo rebelde no había 
encontrado todavía la oportunidad de significar su di- 
sidencia del Gobierno de modo claro y rotundo, pero 
acechábala para cuando se presentara, con la decisión 
de no dejarla pasar sin hacer patente su posición de 
extrema izquierda. 

Antes que ello ocurriera, algo de lo que tramaban 
los diputados laboristas de la extrema izquierda debió 
de llegar a oídos de los conservadores, puesto que en la 
conferencia anual del partido, abierta el 3 de octubre 
en Blackpool, algunos de los participantes en la misma 
hicieron veladas referencias a esta cuestión. Claro que 
la índole de la misma no permitía que fuera incluída 
en el orden del día de la Conferencia, pues se trataba 
de un acto de indisciplina que al propio partido labo- 
rista correspondía resolver, pero los conservadores se 
refirieron a ella como asunto político favorable a la 
posición de su partido. Las principales conclusiones a 
que llegaron los conservadores en su conferencia anual 
fueron la de intentar constituir un bloque con todas 
las fuerzas opuestas a la política socialista del Gobier- 
no y la de mantener la unión del Imperio. Churchill, 
antes de la clausura de la Conferencia, pronunció un 
discurso en el que criticó la política del Gobierno y 
terminó diciendo que nada más fácil para él que reti- 
rarse de la política cuando había alcanzado el respeto 
de todos los ingleses, pero que no lo haría porque la 
situación del país era tan grave, que hacerlo equival- 
dría a una traición, y permanecería al frente del par- 
tido el tiempo que fuera necesario y sus energías se lo 
permitieran. 

Con la creación del ministerio de Defensa el Go- 
bierno fué reorganizado el 5 de octubre, pasando a 
desempeñar la nueva cartera el lord del Almirantaz- 
go, A. V. Alexander, y el puesto de éste fué ocupa- 
do por George Hall, ministro de Colonias, el cual fué 
substituído en este cargo por Creech Jones. Fueron 


Aviación Civil. 

En el debate sobre el mensaje de la Corona, leído en 
la nueva legislatura de los Comunes, el grupo disidente 
laborista encontró la oportunidad de manifestar su opo- 
sición al Gobierno. El grupo de disidentes no estaba con- 
forme con la política exterior de Bevin, pero entre el 
propio grupo había también dos tendencias encontra- 
das: unos opinaban que el ministro de Relaciones Exte- 
riores hacía poco en favor de Rusia, y otros, demasiado 
en favor de los Estados Unidos. En esta ocasión auná- 
ronse los dos grupos, y presentaron una enmienda re- 
clamando del Gobierno una política exterior que «dé el 
máximo estímulo y la mayor colaboración a aquellas 
naciones y grupos que tratan de asegurar el pleno con- 
trol socialista, planificado de los recursos mundiales, 
dando así una alternativa democrática y constructiva al 
conflicto, que de otro modo será inevitable, entre el 
capitalismo norteamericano y el comunismo soviético, 
en el cual se destruiría toda esperanza de un Gobierno 
mundial». 

No fué ésta la única defección. La decisión de conti- 
nuar el servicio militar obligatorio, violando con ello 
todos los principios del laborismo, fué recibida con 
enorme disgusto en el seno del partido, y nada menos 
que 17 diputados laboristas presentaron una enmien- 
da de protesta a la disposición. El Gobierno tomó se- 
veras medidas sobre ambas enmiendas, particular- 
mente con la referente a la política exterior, que, según 
había declarado Bevin en repetidas ocasiones, repre- 
sentaba la opinión de todo el país. 

El 13 de noviembre el primer ministro reunió a los 
miembros parlamentarios del partido laborista y re- 
probó la conducta seguida por el grupo rebelde, difi- 
cultando la acción del Gobierno. Pidió que ambas en- 
miendas fueran retiradas, pero el grupo rebelde no ce- 
dió a las súplicas del primer ministro. Presentada, al 
fin, la enmienda, el 18 de noviembre, firmada por 43 


| diputados laboristas, capitaneados por R. S. E. Cross- 


man, fué rechazada por 353 votos sin ninguno en con- 
tra, por abstenerse los rebeldes de votar. 

La victoria del Gobierno no le proporcionaba refuer- 
zo alguno. La enmienda había sido, en efecto, derrota- 
da, pero Crossman, al defenderla, había puesto de ma- 
nifiesto que el Gobierno se hallaba en pugna con el par- 
tido laborista, puesto que la plataforma política de éste 
en las elecciones generales comprendía la de evitar la 
división del mundo en dos bioques y mediar entre Ru- 
sia y los Estados Unidos para asegurar la paz. En vez 
de cumplir lo ofrecido, el Gobierno se había inclinado 
a favor de los Estados Unidos y alejado de Rusia. Esto, 
según Crossman, había ocurrido. sin que el Gobierno 
hiciera ninguna declaración previa, por lo cual espe- 
raba que se le contestara a la pregunta de si en la po- 
lítica exterior se incluía la propuesta de una alianza 
anglonorteamericana hecha por Churchill en su famo- 
so discurso pronunciado en Fulton en 1945. Asegurada 
la votación favorable, el Gobierno no se esforzó en re- 
chazar el alegato de Crossman, que indudablemente 
aprovecharían los comunistas como arma contra el la- 
borismo dentro y fuera del país. La enmienda sobre el 
servicio obligatorio fué presentada el mismo día y úni- 
camente con el apoyo de los conservadores y liberales 
logró el Gobierno 320 votos contra 53, todos laboris- 
tas. El resultado del debate al discurso de la Corona 
fué indudablemente favorable al Gobierno, saliendo 
victorioso en los cinco temas puestos a discusión: poli- 
tica exterior, servicio militar obligatorio, zona britá- 
nica en Alemania, sindicación obligatoria y programa 
de nacionalización. Pero el triunío parlamentario del 
Gobierno no significaba que lo hubiese alcanzado igual- 
mente su acción. En la batalla de la producción el fra- 
caso del Gobierno era evidente, debido a la transfor- 
mación de la industria privada en industria de propie- 
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dad pública. Por otra parte, el Gobierno declaraba la 
necesidad urgente de aumentar la producción, pero no 
tenía ningún proyecto práctico para lograrlo. Siguien- 
do su línea política, proponía nuevas nacionalizaciones 
que perturbaban y retrasaban la recuperación del país. 
La escasez de mano de obra la había agravado con el 
aumento de la burocracia, defecto en el que caen los 
Gobiernos socialistas con harta frecuencia. El rabioso 
partidismo los llevaba a recelar de todo empleado pú- 
blico que no pertenezca a sus filas, y cuando se hacen 
cargo del Poder abarrotan las oficinas del Estado de 
correligionarios. Esto era patente, y de ello se daba 
cuenta el pueblo inglés, pero no se hallaba en condicio- 


Inglaterra. — Estatua de Jorge V levantada en la Abadía 
de Westminster 


nes de detener la atrevida empresa de socialización a 
la que se había lanzado el Gobierno audazmente, para 
dar satisfacción a su credo político. 

El 28 de noviembre se publicaba el proyecto de ley 
de la nacionalización de los transportes, y era, más que 
un plan técnico estudiado cuidadosamente, una obra 
política basada en la doctrina socialista. La ley abar- 
caba la nacionalización de todo el sistema de trans- 
portes, comprendiendo ferrocarriles, transporte por ca- 
rretera y servicio de pasajeros, canales interiores, puer- 
tos y bahías y transporte urbano, en los que el total de 
obreros y empleados era de 1.000.000, que representa- 
ban el 6 por 100 de la población obrera de las islas. 
La política de nacionalización encontraba fuerte opo- 
sición en el pueblo inglés, que al votar a los laboristas, 
no lo hizo porque se hubiera convertido al socialismo, 
sino por creer que un Gobierno laborista podría adop- 
tar una serie de medidas más convenientes a la nación 
que las que los conservadores pudieran tomar en las 
circunstancias de la postguerra. Ahora se daba cuenta 
la opinión pública de que las nacionalizaciones a dis- 
creción, sin respetar los intereses privados y sin un 
plan técnico y eficaz, conducirían inevitablemente a una 
dictadura socialista. Y, naturalmente, había de suceder 
así cuando, al fin, toda la economía del país estuviera 
en sus manos. La misma prensa inglesa, cuya libertad 
es uno de los baluartes más firmes del régimen, fué 
amenazada por el Gobierno de aplicarle cierto control 
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por haber criticado sus precipitadas medidas sobre 
cuantos problemas había tenido que resolver desde 
que se hallaban en el Poder los laboristas. Al terminar 
1946, la mayor parte del pueblo inglés dudaba de la 
compatibilidad de un Gobierno socialista con la libertad. 

Negarles tenacidad a los laboristas en la continuación 
de su política sería injusto. Ahora bien, omitir su ca- 
rencia de preparación para conducir el Gobierno equi- 
valdría a bastardear la realidad. La experiencia adqui- 
rida durante el año y medio que ejercían el Poder no 
parecía, al dar principio 1947, de consideración. Como 
a mediados de 1945, al formar Gobierno, se hallaban 
indecisos entre llevar a cabo el programa de legislación 
social e industrial, principalmente en favor de los obre- 
ros cuyos protagonistas habían sido durante cincuenta 
años, o detener su marcha socializadora y gobernar en 
bien de la nación entera. Con respecto a los primeros, 
ya habían llevado a cabo varias nacionalizaciones con 
las que dieran satisfacción a sus partidarios, pero al re- 
¡ conocer que muy poco se había alcanzado en el segundo 


-| aspecto, dudaban si detener la socialización v empren- 


der la reposición entera del país o continuar aquélla y 
abandonar ésta. 

El bien de la nación entera reclamaba el aumento de 
la producción hasta doblar las exportaciones de 1938 
y restaurar la balanza de pagos subvertida por la pér- 
dida de la mitad de los intereses del país en el extranje- 
ro. La posición del Gobierno era contradictoria. Su po- 
lítica socializadora era incompatible con la conveniente 
a la totalidad del país y ésta incompatible con aquélla. 
¿Cuál de las dos seguir? He ahí el problema que ante 
sí tenía el Gobierno laborista al dar principio 1947. 

Continuó, desde luego, la política de nacionalizacio- 
nes, y durante el año pasaron a ser propiedad pública 
los Transportes, Energía eléctrica, Agricultura y Pla- 
neamiento urbano y rural, posponiendo la nacionaliza- 
ción de la industria del acero. La oposición venía pre- 
diciendo que la nacionalización terminaría con la li- 
bertad del país, y además contrariaba a su recobra- 
miento económico por el trastorno producido con el 
trastrueque de la propiedad. La incompatibilidad de la 
socialización con la restauración de la economía del 
país resultaba innegable para el Gobierno, pero éste 
persistía en su política partidista, en perjuicio del inte- 
rés general de la nación. 

El año dió principio con una serie de huelgas en las 
industrias del transporte, ocasionando considerable 
trastorno al país. A fines de la primera semana de ene- 
ro había 13.000 obreros del acarreo por carretera en 
huelga, que solicitaban aumento de jornal, mientras el 
Consejo de Salarios procedía a la regulación de los 
mismos. El 13 de enero el Gobierno hubo de substituir 
a los huelguistas con fuerzas del Ejército, dando ello 
lugar a huelgas de solidaridad de los portuarios, gaba- 
rreros del Támesis y otras ramas del transporte. Poco 
después abandonaron el trabajo en Glasgow 50.000 
¡ obreros de los astilleros, quienes solicitaban cinco días 
de trabajo. El paro continuó en los docks y el ministro 
de Trabajo intentó la conciliación por medio del esta- 
blecimiento de un jornal mínimo. 

A la dislocación industrial provocada por las huelgas 
siguió el entorpecimiento de la producción por la esca- 
sez de materias primas, principalmente carbón, acero, 
algodón y lana. Gran número de industrias habían per- 
dido jornadas enteras de trabajo con las restricciones 
de energía. Algunas fábricas de tejidos, cemento y 
acero hubieron de cerrar por falta de carbón, con lo 
que aumentó el paro obrero. Para remediar la crisis 
dió principio el trasiego de carbón de los puertos donde 
no era indispensable a los centros fabriles, para faci- 
litar cuyo transporte fueron suspendidos la mayoría de 
los trenes de pasajeros. 

La llamada crisis de invierno no fué solamente obra 
del Gobierno laborista. Colaboró ampliamente en ella 
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el mal tiempo, cayendo sobre el país copiosas nevadas 
que entorpecieron el tráfico y lo interceptaron total- 
mente en las carreteras de Kent, Devon y Yorkshire. 
Fuertes tempestades azotaron la parte sur de las islas, 
y a fines de enero toda Gran Bretaña era un témpano 
de hielo. Las nevadas del 29 de enero desorganizaron 
totalmente el transporte, y después de ocho días de 
temperaturas de varios grados bajo cero, comenzó a 
amainar el temporal y a subir el barómetro. 

Aun abundando la circunstancia del mal tiempo en 
favor del Gobierno, su falta de previsión era obvia. La 
mala distribución de carbón había arrastrado al país 
a la mayor crisis económica sufrida en los tiempos mo- 
dernos. Aunque el ministro de Economía, Stafford 
, Cripps, venía desde 1946 estudiando un proyecto sobre 
la regulación de la distribución de carbón, cuando éste 
comenzó a funcionar el desastre ya se había producido. 
El resultado fué que se implantaron severas restriccio- 
nes en el consumo de electricidad y gas y la opinión 
acusó al Gobierno de negligencia e incapacidad. 

Como consecuencia de ello, 1.800.000 obreros que- 
daron sin trabajo el 10 de febrero, y la crisis inglesa 
fué objeto de una amplia discusión mundial, llegando 
el presidente Truman a ofrecer carbón norteamericano 
para remediarla. La oferta fué rechazada con cierta 
altanería impropia de la tradicional cortesía inglesa, 
posiblemente desconocida por los laboristas, quienes 
culparon de la crisis a los antiguos propietarios de las 
minas que no habían dejado suficientes stocks de carbón 
al ser nacionalizadas. Pero la Asociación de Mineros 
recordó al Gobierno que era él quien controlaba las 
minas desde 1941, y que la producción total había sido 
en 1946 menor que la de 1941 en 26 millones de tonela- 
das. Ante la imposibilidad de sacudirse la responsabili- 
dad de la crisis, el Gobierno apeló a las Trade Unions 
para que incitaran a los obreros a elevar la produc- 
ción y, por fin, se logró que a principios de marzo se co- 
menzara a superar la grave situación que tantos sa- 
crificios había impuesto a la nación. 

Mientras el Gobierno se debatía con la crisis ocasio- 
nada por la escasez de carbón, era objeto de agrias 
censuras su política de instrucción pública y el plan 
para la nacionalización del servicio médico, rechazado 
por los profesionales de la medicina. Una votación 
efectuada en la Asociación Médica Británica reveló que 
el 54 por 100 de los doctores había votado contra la 
participación en el servicio médico nacional. Única- 
mente entre los profesionales de medicina general 5.479 
se pronunciaron a favor y 10.024 contra la nacionali- 
zación. Los médicos no aceptaban una remuneración 
básica universal ni las decisiones de un Consejo minis- 
terial sin la participación en el mismo del Consejo 
Médico General. Los especialistas se hallaban también 
contra la restricción del derecho de emitir independien- 
temente su diagnóstico y tratamiento al margen del 
servicio nacionalizado. En desacuerdo médicos y Go- 
bierno, suspendiéronse las conversaciones en espera de 
que se produjesen cambios en la legislación. 

Pero esto no era de esperar, y los médicos, como tantos 
otros ingleses, tendrían que aceptar la impuesta socia- 
lización de un Gobierno contra el cual nada se podía, 
por contar, cuando de socializar al país se trataba, de 
una mayoría parlamentaria aplastante. El poder casi 
totalitario que su fuerza parlamentaria le daba revistió 
su actuación de un aspecto dictatorial que, en determi- 
nados momentos, levantó protestas de la oposición que 
asumieron caracteres de guerra civil. Liberales y con- 
servadores, hartos de poner en juego sus facultades de 
estadistas y agotar los razonamientos lógicos para apar- 
tar al Gobierno de su línea política equivocada, llegaron 
a emplear un lenguaje áspero y duro contra la labor gu- 
bernamental. Pero sin resultado. 

La única oposición que encontraba el Gobierno cuan- 
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se beneticiara con sus medidas, era la propia del partido 
laborista. Como en 1946 el voto de censura contra el 
Gobierno surgió de las filas laboristas, asimismo ahora 
salía a flote otro contra el servicio militar obligatorio 
y los efectivos del Ejército. Con la ayuda de los conser- 
vadores y los liberales fué aprobada la ley del servicio 
militar obligatorio el 1 de abril, por 386 votos contra 
85. Entre los disidentes se hallaban 72 laboristas, abs- 
teniéndose de votar otro número considerable de ellos 
por creer que la política del Gobierno a este respecto 
era contraria a la doctrina pacifista y antimilitarista 
del socialismo. Ya que no derrotar la ley, los laboristas 
rebeldes lograron que pasara una enmienda reduciendo 
a un año el servicio militar obligatorio en vez de die- 
ciocho meses, como se había proyectado. 

Las disidencias laboristas y el creciente descontento 
de la opinión por la equivocada política del Gobierno 
fueron aprovechadas por los conservadores para publi- 
car en el mes de mayo el programa de su partido para 
cuando llegase al Poder. El partido conservador acep- 
taba la nacionalización no como tendencia política, sino 
como justa reivindicación social, pero la llevaría a cabo 
con cautela para evitar caer en la dictadura de la eco- 
nomía de la nación. Al contrario de los socialistas, no 
ofrecían, decían textualmente, «paraísos a dos peni- 
ques», pero estaban dispuestos a conducir al país por 
un camino práctico para su reconstrucción económica. 
Se manifestaban contrarios a la ampliación de las fa- 
cultades del Estado y propugnaban por la persevera- 
ción de los derechos humanos. Entre otras cosas, pro- 
ponía la reducción radical de los 600.000 nuevos fun- 
cionarios del Estado que habían aumentado los no pro- 
ductores en cantidad aterradora. Respetaría las indus- 
trias básicas nacionalizadas, porque, de no hacerlo, la 
recuperación industrial del país se alargaría indefinida- 
mente si al cambiar la mayoría parlamentaria hubiese 
de reorganizarse las industrias básicas. Ello no era 
obstáculo para que sometieran las industrias ya na- 
cionalizadas a una severa vigilancia con el fin de 
alcanzar el más alto nivel de eficiencia. Revisarían la 
esfera de acción de las industrias nacionalizadas, pues 
no podía permitirse que abarcaran más área que la de 
su producción específica. Ofrecían defender los derechos 
de los obreros a tener ocupación permanente y revisar 
el poder de los ministros. Respecto a las Trade Unions, 
aceptaba su importancia en la reorganización social, 
pero al mismo tiempo garantizaba al individuo el de- 
recho a escoger libremente su sindicato, prohibiendo 
la sindicación obligatoria y la contribución forzosa a 
los fondos del partido laborista. Y, por último, propo- 
nía la institución de unos derechos de los trabajadores 
que le aseguraran su empleo, una paga proporcionada 
a su trabajo, recompensas al esfuerzo suplementario, 
paga igual para hombres y mujeres, siempre que los 
resultados de su trabajo fueran idénticos, y participa- 
ción en los beneficios. 

El programa del partido conservador fué recibido 
con moderado entusiasmo por determinados sectores 
obreros contrarios a la dictadura socialista y con franco 
disgusto por los laboristas. La clase media lo recibió 
con una inequívoca sensación de alivio, descargando su 
conciencia de haber decidido con sus votos el triunfo 
laborista. 

Remontada la crisis de invierno, el país se vió en- 
frentado con la de verano, que no fué menos grave. 
El 3 de abril el ministro de Agricultura, Tom Williams, 
anunciaba que las pérdidas ocasionadas por los tempo- 
rales entre el ganado lanar equivalían al 39 por 100 y 
el vacuno había perdido 30.000 cabezas. Habían sido 
inundadas 242.750 hectáreas de tierras laborables y 
destruidas por los desbordamientos 28.324, sembradas 
de trigo, y 80.920 por las nevadas, además de exten- 
siones de cultivo de patata, cuya producción se había 
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tomadas por el Gobierno para combatir la crisis, ade- | salvación de gastar más o menos dólares. Pero lo cierto 


más de aumentar los subsidios de alimentación en 
50.000.000 de libras, para cubrir la subida de los pre- 
cios en el extranjero, votó un crédito de 400.000 libras, 
para emplearlo en publicidad sobre la situación econó- 
mica. El país entero fué cubierto de carteles en los que se 
daban consignas para vencer la crisis, encabezadas con 
frases como las siguientes: Estamos camino de vencerla 
(la crisis, naturalmente), o Trabajamos o perecemos, lo 
cual parecía ser cierto si se seguía la iniciada planifica- 
ción socialista. 

De nuevo surgía la incompatible dualidad de la po- 
lítica del Gobierno laborista. Mientras despilfarraba 
400.000 libras en papel impreso, recomendando un es- 
fuerzo mayor en el trabajo, concedíales a los mineros 
la jornada semanal de cinco días, rechazada por cierto, 
por algunos laboristas sensatos cuya posición de nada 
sirvió. La nueva jornada dió principio en mayo y la 
producción de carbón bajó de 3.970.000 toneladas, en 
la última del mes de abril, a 3.752.000 toneladas en la 
primera semana de cinco días. La política del Gobier- 
no laborista, desde luego, parecía ineficaz para acre- 
centar la producción. La mano de obra había dismi- 
nuído en proporción considerable, y el haber fijado la 
edad escolar hasta los quince años restaba al trabajo 
la cooperación del aprendizaje, que regularmente daba 
principio a los catorce años, al abandonar los mucha- 
chos la escuela. Los escolares de esa última edad en 
1947 eran 750.000, que, de no haber permanecido en la 
escuela, hubiesen ayudado a remediar la escasez de 
mano de obra. 

El laborismo, por otra parte, no había sido capaz de 
evitar las huelgas, pese a su doctrina socialista. En las 
propias minas de carbón nacionalizadas se produjo una 
al implantarse la semana de cinco días, por afectar 
la reducción de las horas de trabajo a sus jornales. Per- 
tenecientes los huelguistas a un sindicato no recono- 
cido por el Consejo del Carbón, la huelga fué calificada 
de criminal por el Gobierno, lo que no impidió que se 
extendiera a ocho minas y dejaran de acudir al tra- 
bajo 27.000 hombres. 

La crisis de combustible afectó al comercio de ex- 
portación de modo considerable. La balanza de pagos 
presentaba un déficit de un promedio de 27,000,000 de 
libras mensuales. El nivel de vida descendía y el des- 
contento comenzaba a tomar aspectos graves que la 
opinión interpretaba como augurio de una crisis polí- 
tica que la nación entera sufriría en su propia carne. 
La situación llevó al Gobierno a tomar medidas impre- 
meditadas, y varios sectores de la Prensa y la oposi- 
ción parlamentaria emprendieron un violento ataque 
contra los gobernantes. La impresión era de que la 
nueva crisis había cogido al Gobierno desprevenido y 
que sus duras y nuevas austeridades no habían sido 
felizmente concebidas. 

Los laboristas mostrábanse indecisos de rectificar su 
política y modificar algunos de sus planes, y dolíales 
abandonar el programa que los había llevado al Poder. 
Pero las circunstancias eran graves. La escasez de di- 
visas se había agudizado. Del empréstito norteameri- 
cano de 3.750.000.000 de dólares, además del crédito 
del Canadá con el que se creía que Inglaterra podría 
sostenerse por sí misma hasta 1949 Ó 1950, sólo que- 
daban 250.000.000 de dólares del primero y 125.000.000 
del segundo en julio de 1947. Las reservas oro en dicha 
fecha eran de 600.000.000 de libras esterlinas. 

El 30 de junio el ministro de Hacienda anunció se- 
veras restricciones en la importación de tabaco, petró- 
leo y papel impreso. La oposición, por miedio del señor 
Eden, declaró que la restricción en las importaciones 
en dólares eran triviales y pontan de manifiesto el des- 
acuerdo existente entre los ministros, puesto que algu- 
nos mantenían la imposición de un plan que permitie- 
ra al país salvarse por sí mismo en vez de esperar su 


era que el déficit de la balanza de pagos iba aumentan- 
do y el Gobierno sólo hallaba remedio restringiendo 
las importaciones y solicitando de los obreros aumen- 
to de la producción. Menos mal que por esas fechas 
había sido ofrecida la ayuda de los Estados Unidos 
por medio del Plan Marshall, ya en gestación, y con 
el cual financiaría el laborismo la socialización de In- 
glaterra. 

La cuestión del carbón continuaba siendo la de ma- 
yor gravedad. Los mineros venían produciendo 100.000 
toneladas menos que en la primera semana de cinco 
días. Los obreros se resistían a producir más, y desde 
primeros de año las huelgas habían producido una 
pérdida de 559.000 toneladas. A la baja de la produc- 
ción siguió la agudización de la crisis de las reservas 
en dólares en el país, el cual esperaba ansioso los pla- 
nes del Gobierno para hacer frente a la situación. El 
mismo día se reunieron los parlamentarios laboristas, 
para discutir la crisis económica, al propio tiempo que 
Churchill pronunciaba un discurso en un mitin ante 
60.000 personas, acusando al Gobierno de haber ma- 
nejado las finanzas de un modo extravagante y salvaje. 

Los parlamentarios laboristas trazaron un plan para 
la defensa económica, en el cual posiblemente se ins- 
; piraba el presentado el 6 de agosto por el Gobierno, 
que comprendía los siguientes puntos: Carbón. Los mi- 
neros trabajarían media hora más al día, para asegu- 
rar una producción de 4.000.000 de toneladas a la se- 
mana en las minas de extracción interior y mucho 
más en las de superficie. Acero. La producción para 
1948 se fijaba en 14.000.000 de toneladas. Transportes. 
Habría suspensión de otros tráficos para facilitar el 
transporte de carbón. Agricullura. Para 1951, la pro- 
ducción habría de aumentar en un 20 por 100. 4Abhas- 
tos. Reducción de las importaciones basadas en divi- 
sas fuertes en 12.000.000 mensuales; restricción en las 
comidas de los restaurantes y hoteles; dar preferencia 
a la alimentación de la población empleada en traba- 
jos pesados, en caso de racionamientos básicos. Expor- 
tación. Aumentar el volumen del comercio exterior 
para 1948 en 160 por 100 al de 1938. Trabajo. Control 
de los contratos de trabajo y aumento de horas de jor- 
nada en las industrias esenciales. Defensa. No habría 
cambio en la política exterior, pero para el 31 de mar- 
zo de 1948 se desmovilizarían 80.000 hombres más de 
los calculados. Películas. Impuesto del 75 por 100 so- 
bre el rendimiento de las extranjeras. Pelróleo. La ra- 
ción básica sería reducida en una tercera parte, la su- 
plementaria en una onceava parte y la comercial en 
una décima parte. Madera. Reducción de las importa- 
ciones en 10.000.000 de libras. Inversiones. Serían ob- 
jeto de severo y estricto control. 

Los planes del Gobierno fueron seguidos de un pro- 
yecto de ley para reforzar la de Poderes Transitorios 
de 1945 y eliminar las limitaciones sobre el uso -de las 
regulaciones de defensa respecto al incremento de la 
producción y equilibrio de la balanza comercial. Lo 
evidente era que el Gobierno, a pesar de aumentar pro- 
gresivamente su campo de acción y alcanzar ya su au- 
toridad a casi todos los sectores económicos del país, 
no hallaba la fórmula eficaz y segura para remediar la 
situación. Confiando en el maná de América, como ve- 
nían repitiendo conservadores y liberales, y ateniéndo- 
se a una política monetaria equivocada, había facilita- 
do la inflación, de la que se aprovechaban los especu- 
ladores, sin que el control los detuviera en su reproba- 
ble agio. La escasez de dólares, el peligro de una as- 
cendente inflación, la baja de la producción, la balanza 
deficitaria del comercio exterior, la lentitud en la des- 
movilización en perjuicio de la mano de obra, estos y 
otros problemas de carácter político, habían situado 
lal país y al Gobierno en un trance apurado del que no 

se sabía cómo saldría. 
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Para calmar el desasosiego renmante, el primer minis- 
tro, Attlee, se dirigió por radio a la nación el 10 de 
agosto reclamando el apoyo popular para hacer frente 
a la acerba campaña de prensa que contra su Gobierno 
se había desatado. El jefe de los conservadores lo hizo 
el 16 del propio mes, y se retirió principalmente a la 
desastrosa labor del Parlamento en sus sesiones de 1946- 
1947. El señor Churchill pronosticó que la sumisión a 
un Parlamento dictatorial terminaría por llevar al país 
a la miseria y tribulación, a un bajo nivel de vida y a 
la dispersión o muerte de una gran parte de la pobla- 
ción. La nación, añadió, debe elegir entre una selec- 
ción competente y la dictadura. 

La labor del Parlamento, en sus sesiones de 1946- 
1947, habia sido indudablemente casi dictatorial, no 
permitiendo la aplastante mayoría laborista la inter- 
vención de la oposición en la obra legislativa llevada 
a cabo. Entre otras leyes de menor interés fueron apro- 
badas la de la nacionalización de los Transportes y 
Electricidad, Agricultura, Centralización de compras 
de algodón, Organización industrial, Independencia de 
la India, Independencia de Birmania, Reconstrucción 
de Malta y Abastecimientos y Servicios. Contra todas 
se levantó la oposición por contrariar su espíritu y 
forma a la prudente y tradicional política inglesa. Pero 
se impuso la mayoría, y la considerable opinión pública 
representada por conservadores y liberales hubieron de 
apechugar con las disposiciones laboristas. 

Mientras el Gobierno obraba de modo expeditivo en 
todo aquello que la mayoría parlamentaria podía de- 
cidir, se mostraba parco en las cuestiones que no bas- 
taba tener mayor número de diputados en el Parla- 
mento para resolverlas. Al reunirse el Gobierno el 25 
de agosto en Londres, para enfrentarse con la catas- 
trófica disminución de las reservas de dólares, ninguna 
adecuada fórmula salió de ella para cerrar la brecha 
abierta en las finanzas inglesas, por la imprevisión en 
e! gasto de las valiosas divisas. El problema envolvía la 
reforma de la política del comercio exterior, en con- 
junción con el resto del área de la libra esterlina, cuyo 
total adverso contra las Américas era en la región de 
10.000.000.000 de dólares. Esto reclamaba por parte 
del Gobierno una inteligente intervención, la carencia 
de la cual actuaba como un factor contrario al gran es- 
fuerzo productivo popular. La larga espera por una 
política definitiva, que protegiera la subsistencia del 
país, principiaba ya a desasosegar a las masas. El Go- 
bierno comenzaba a perder el apoyo o tolerancia de la 
opinión, por considerar que no actuaba con eficacia, 
distrayendo la atención del pueblo con las nacionali- 
zaciones y la legislación sectaria y de propaganda. 

Reunido el Congreso Laborista a primeros de sep- 
tiembre, Bevin pronunció un discurso en el que trató 
de justificar la acción del Gobierno y pidió a los obre- 
ros que forzaran la producción, haciendo resaltar los 
grandes daños sufridos por el país y los peligros que 
le amenazaban. Combatió el retorno a la empresa libre, 
lo que equivaldría a eliminar los planes y las naciona- 
lizaciones, y por fin achacó a los Gobiernos anteriores 
toda la culpa de los acontecimientos que se habían 
producido lustros después. Pero como esto no bastaba 
para aplacar la ansiedad de los congresistas ante la 
gravísima situación económica, Bevin esbozó en su dis- 
curso algunos de los remedios que el Gobierno proyec- 
taba aplicar para resolverla. Insistió en la necesidad 
de que los trabajadores se sacrificaran hasta obtener 
el ansiado aumento de las exportaciones, sacrificio que 
no significaba un retroceso en la política laborista, 
según el orador, sino una consecuencia de ésta en los 
primeros años de su desenvolvimiento, en los que ha- 
bría de ir acumulando experiencia para futura ac- 
tuación. Se refirió también a la mejora de la produc- 
ción colonial, precisamente cuando hacía sólo unas se- 
manas los laboristas habían concedido a la India su 
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] independencia y parecían dispuestos a deshacerse del 
patrimonio imperial del país. Insinuó la agrupación 
del Commonwealth en una comunidad económica, aun- 
que Bevin no ignoraba que ningún Dominio se aven- 
dría a perder su autonomía aduanera y comercial. Con- 
trariamente a la ponderada conducta política seguida 
por Bevin, cometió la imprudencia de apuntar un re- 
medio bajo su personal responsabilidad que levantó pro- 
testas en los Estados Unidos. Sugirió, en el discurso a 
que venimos refiriéndonos, la distribución del oro mun- 
dial atesorado por los Estados Unidos, cuando gracias 
a-ese país Inglaterra subsistía económicamente, y cuan- 
do el Plan Marshall estaba en vísperas de entrar en 
vigor. La prensa estadounidense protestó con cierta 
violencia, recordando que el oro obtenido por los Es- 
tados Unidos había sido por medios comerciales, y que 
el facilitado ya al Gobierno inglés había vuelto a Amé- 
rica por la largueza laborista en usar.de los créditos 
anteriores. 

Ninguno de los planes del Gobierno expuestos por Be- 
vin, excepto el de aumentar la producción, eran suscep- 
tibles de aplicación inmediata y en nada cooperaban a la 
urgente solución que la situación económica reclamaba. 
No obstante, las dilatorias e imprecisas medidas proyec- 
tadas por el Gobierno para resolver la crisis econó- 
mica, políticamente, el Congreso Laborista aceptó la 
exposición de Bevin, concediendo una tregua a la na- 
cionalización del acero, y derrotando por gran mayoría 
los criterios extremistas. Fué aprobada la inmediata 
nacionalización de la industria de la construcción, au- 
mentándose con ello la inestabilidad económica del 
país ante la perspectiva de que la organización priva- 
da de industria tan capital como la de la construcción 
fuese desquiciada al pasar a ser propiedad del Estado. 

Reunida en octubre la Asamblea del partido con- 
servador, Churchill pidió que se celebraran nuevas elec- 
ciones por haber cambiado las circunstancias que lle- 
varon al Poder a los laboristas y no contar éstos, tras 
su desgraciada actuación, con el apoyo de la opinión 
pública. En todas las elecciones parciales habidas des- 
de 1945, celebradas en su totalidad en distritos emi- 
nentemente obreros, el Gobierno, ciertamente, no ha- 
bía perdido ninguna, pero las mayorías socialistas des- 
cendieron en varios millones de votos, mientras au- 
mentaban sensiblemente los electores conservadores. 
Este y otros signos de desaprobación pública a la ac- 
ción de gobierno de los laboristas justificaban sobra- 
damente la petición de Churchill; pero eran los propios 
laboristas, con el asenso del rey, quienes habrían de 


convocar a nuevas elecciones, y no lo harían hasta que 
la nación entera lo reclamara de modo ostensible. 

La incierta y titubeante acción del Gobierno llevó 
a Clement Attlee a reformar su Gabinete en distintas 
ocasiones, pero la de mayor trascendencia fué la de 
convertir a sir Stafford Cripps, el 29 de septiembre, en 
una especie de dictador económico, creando para él 
una nueva cartera llamada de Asuntos Económicos. 
El nuevo ministro no pertenecía, en realidad, al Gabi- 
nete, y su cartera era independiente de las restantes, 
formando una especie de gobierno económico desliga- 
do del presidido por Attlee. El ministro de Asuntos 
Económicos tenía autoridad sobre los de Combustible, 
Trabajo, Transporte, Abastecimientos y Comercio, y 
quedaban subordinados a él. Además, Attlee, ante la 
gravedad de la situación económica, había creado, den- 
tro del propio Gobierno, un Comité Ministerial de Pla- 
nificación Económica, que constituía un organismo pa- 
recido al Gabinete de Guerra que funcionó durante la 
segunda conflagración mundial. 

Sir Stafford Cripps, indudablemente, era uno de los 
hombres más capaces del laborismo, pero su fanatismo 
y severa austeridad no parecían condiciones apropia- 
das para actuar de modo que, en el plano político, lo- 
grase triunfar. No contaba, además, con la simpatía 
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de las masas obreras, a las que consideraba incapacita- 
das para gobernar. Su nombramiento no fué mal re- 
cibido por los conservadores, que confiaban en que su 
actuación quizá lograra encauzar la economía del país 
por derroteros menos peligrosos que los hasta enton- 
ces seguidos. Preocupábales, sin embargo, los amplios 
poderes de que lo había revestido el Gobierno, pues, 
según expresión de un distinguido miembro del parti- 
do conservador, «no hay dictador más temible que el 
honesto y de buena fe». 

El revuelo levantado en derredor del nombramiento 
de Stafford Cripps como ministro de Asuntos Econó- 
micos fué aminorándose a medida que se aproximaba 
la fecha de las elecciones municipales, ya que en ellas 
se esperaba que se pusiera de manifiesto la actitud de 
la opinión pública con respecto al Gobierno. Celebra- 
das el 1 de noviembre, el electorado se mostró adverso 
a los laboristas, ganando los conservadores 687 pues- 
tos, que perdieron únicamente 18; los socialistas per- 
dieron 687 y ganaron tan sólo 43, y los comunistas 
fueron extinguidos. Los independientes ganaron 35. 
Esta notable inclinación del electorado hacia la dere- 
cha fué particularmente pronunciada en las áreas in- 
dustriales del Noroeste, achacándola los laboristas a la 
despiadada campaña que la prensa de derechas y los 
conservadores habían hecho contra el Gobierno. El se- 
ñor Churchill manifestó que el triunfo de su partido 
era, sencillamente, «una amplia protesta nacional con- 
tra el desbarajuste socialista» que privaba al Gobierno 
del mandato que le otorgara en 1945. 

El triunío de los conservadores sorprendió grande- 
mente a los laboristas, pues al reanudarse las sesiones 
del Parlamento, el 21 de octubre, los proyectos pre- 
sentados por el Gobierno eran prueba de que, aten- 
diendo al clamor público, los socialistas habían restrin- 
gido su legislación partidista. Comprendían escaso nú- 
mero, en contraste con la avalancha presentada en los 
dos períodos parlamentarios anteriores, y de entre ellos, 
sólo uno netamente socialista: el de la nacionalización 
de la industria del gas. Los demás correspondían a la 
reforma de la administración de justicia criminal, sus- 
pendiendo la pena de muerte durante un período de 
prueba; abolición de la ley de Pobres y substitución 
por un mejor sistema de asistencia social; ley para el 
cuidado público de los niños privados de una vida do- 
méstica normal; reforma de los distritos electorales; 
de ayuda a la producción cinematográfica inglesa, y 
algunos otros de carácter administrativo. Excepto el 
de la nacionalización del gas, cuya aprobación estaría 
a resultas de una encuesta pública, los demás se reco- 
nocían necesarios por todos los partidos. Únicamente 
tenía en contra el Gobierno laborista, en los proyec- 
tos de ley y propósitos presentados al Parlamento al 
reanudar sus sesiones, el que se refería a la modifica- 
ción de la ley Parlamentaria de 1911. La modificación 
que se pretendía iba directamente contra la Cámara 
de los Lores, reduciendo sus facultades y poderes en 
la revisión de leyes aprobadas por la Cámara de los 
Comunes. La ley Parlamentaria de 1911 daba poder 
a los lores para rechazar hasta tres veces, en otros tan- 
tos períodos de sesiones, todas las leyes, excepto las de 
carácter fiscal o financiero. Si la ley era rechazada por 
tres veces por los lores en el transcurso de dos años a 
partir de la segunda lectura en la Cámara de los Comu- 
nes, quedaba automáticamente aprobada. Ahora, el 
Gobierno se proponía reducir este plazo a un año, 
como medida, según declaró el señor Attlee, de pre- 
caución contra una posible resistencia a aprobar de- 
terminadas leyes por parte de los lores. La propuesta 
de reducir el veto de los lores de dos años a uno repre- 
sentaba, según el señor Churchill, «un acto deliberado 
de agresión social», y en opinión de lord Salisbury, 
«una verdadera locura» en momentos en que el Gobier- 
mo reclamaba la unión nacional. 
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Se trataba con dicho propósito reducir virtualmente 
el Parlamento a una sola Cámara gubernamental, con 
lo cual se daría un paso más hacia la dictadura. En 
esta política del Gobierno de ir recortando la autoridad 
y poderes de las instituciones legislativas, contrarian- 
do con ello la Constitución, habría de buscarse las cau- 
sas de la derrota laborista en las elecciones municipa- 
les. En efecto, comenzaba a repugnar a la opinión pú- 
blica el hecho de que el Gobierno no acertara a dar 
solución a la crisis económica y se sirviera de ella, en 
mengua de los inalterables derechos constitucionales 
de los ingleses, para reducir la institución parlamenta- 
ria a una especie de clan laborista. El viraje del elec- 
torado hacia la derecha hallaba su explicación asimis- 
mo en los frecuentes casos de corrupción que se ha- 
bían dado entre los diputados laboristas, encontrando 
a alguno de ellos culpable de facilitar información al 
extranjero, a cambio de dinero, como, por ejemplo, 
Walkden y Weitzmann. 

Pasadas las elecciones, el ministro de Hacienda, Dal- 
ton, cometió la indiscreción de dar a un corresponsal 
del periódico The Star algunos datos sobre el presu- 
puesto, antes de ser éste presentado a la Cámara de los 
Comunes, con lo que proporcionó a los especuladores 
en Bolsa facilidades para sus negocios e infirió al país 
un grave perjuicio. Dalton hubo de dimitir, y aunque 
el hecho fué calificado de insigne torpeza, a la opinión 
pública le quedó la duda si no se trataría de un caso 
de corrupción como los habidos ya entre los laboristas. 

La cartera desempeñada por Dalton recayó en Stat- 
ford Cripps, ministro de Asuntos Económicos, con lo 
lo que éste se convirtió en un superministro con pode- 
res que jamás tuvo otro gobernante inglés en tiempos 
de paz. Lo curioso de este aumento de poderes del Go- 
bierno es que llegó a enajenarle en ciertos momentos 
tan absoluta autoridad, que únicamente resultaba eficaz 
cuando se trataba de satisfacer el ansia de socialización 
del partido laborista. De todos modos, hay que reco- 
nocer que Stafford Cripps estaba dispuesto a aprove- 
char sus casi ilimitados poderes sobre la economía del 
país, y su plan para salvar la crisis, y, entre otras vir- 
tudes, tenía la de rectificar en absoluto la política eco- 
nómica seguida por el Gobierno laborista a partir de 
su advenimiento al Poder, en 1945, y llevada por el mi- 
nistro dimitido Dalton. Esperanzado el país en la ac- 
ción del superministro Stafford Cripps y en el prome- 
tido Plan Marshall, terminó 1947 bajo la dependencia 
económica y la división política, confiando en verse 
libre de la primera y a salvo de las perturbaciones de 
la segunda en 1948. Desgraciadamente, una y otra con- 
tinuaron en el año mencionado, y si en la primera se 
obtuvieron algunos avances para descargar a la eco- 
nomía del país de la servidumbre, en la segunda, las 
diferencias entre los partidos se acentuaron, agriándo- 
se la contienda política entre conservadores y laboris- 
tas. Para la política de estos últimos, la opinión públi- 
ca iba aumentando sus muestras de desagrado al ne- 
garles el voto en algunas elecciones parciales en las que 
resultaron triunfantes los conservadores, acusándose en 
otras el viraje a la derecha de los electores por el es- 
caso número de votos que alcanzaron a ganarlas. El 
partido laborista, no obstante, había llegado a con- 
tar con 4.686.000 afiliados, aumentando igualmente el 
conservador los suyos en 1.000.000, sumando un total 
de 2.249.000 miembros al terminar el año. Pero la fuer- 
za de los conservadores no radicaba en el número de 
sus afiliados, sino en el creciente de los adictos a su 
política, sobre todo entre la clase media baja, decep- 
cionada ya de los experimentos socializantes de los la- 
boristas. ' 

Los liberales moviéronse con cierta dificultad, pero 
de todos modos se proponían confeccionar un progra- 
ma de ambiciosa amplitud y presentar en las próximas 
elecciones el número máximo de candidatos. Los con: 
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servadores abrigaban el propósito de atraerse a los li- ] unos descargadores de óxido de cinc 5 chelines por 


berales a su causa, y “estaban dispuestos, en caso de 
triunfar, a reservarles algunos puestos en el Gobierno. 

Indudablemente, los laboristas habían perdido el 
apoyo de gran parte de la población, y las disensiones 
en el seno del partido le habían restado fuerzas. Los 
laboristas que se oponían a la política del Gobierno 
contaban con más del 40 por 100 de los votos del par- 
tido y, por otra parte, en los sindicatos comenzaba a 
surgir el descontento por no permitir las dificultades 
económicas prestar atención a las reivindicaciones obre- 
ras. Añádase a esto que las nacionalizaciones llevadas 
a cabo habían producido pérdidas y en nada facilitado 
la solución de los problemas económicos, sino, por el 
contrario, agravándolos más bien, con el consiguiente 

* "desprestigio del Gobierno. En un folleto publicado por 
el partido laborista se admitía que algunos laboristas 
estaban de acuerdo con los conservadores en que ya se 
había socializado bastante al país, pero éstos sólo re- 
presentaban una exigua minoría. La pugna se hallaba 
ahora concentrada en la cuestión de la nacionalización 
del acero y reforma parlamentaria sobre las que se ha- 
llaban de acuerdo los laboristas y se oponían los con- 
servadores, y la del servicio militar obligatorio, que 
éstos apoyaban y aquéllos combatían, a excepción del 
Gobierno y el número de diputados incondicionalmente 
gubernamentales. Desde luego, todos los tropiezos del 
Gobierno y los errores de la oposición eran aprovecha- 
dos por laboristas y conservadores, mutuamente, como 
elementos políticos contrarios. Entre los dos partidos 
se había entablado ya la lucha en vista de las eleccio- 
nes que, a lo más tardar, tendrían lugar en 1949, 

No era, sin embargo, la lucha política lo que más 
interesaba a la opinión pública. Esta seguía con aten- 
ción la labor de Stafford Cripps para restablecer la sol- 
vencia económica del país. Su actuación como ministro 
responsable para la coordinación de los asuntos econó- 
micos dió signos de eficacia durante 1948. Pero, a pesar 
de que algo se había adelantado, el problema económico 
estaba aún lejos de su solución. El propio Stafford 
Cripps declaró que sin la ayuda norteamericana del 
Plan Marshall él no veía medios de mantener el nivel 
de vida de Inglaterra y su influencia económica en el 
mundo. El incremento de los jornales durante el perío- 
do de guerra, y después la falta de mano de obra y el 
temporal racionamiento mundial de materias primas y 
productos alimenticios, no habían permitido llegar a 
una producción suficiente que cubriera las necesidades 
inglesas. Con ello, los precios ingleses resultaban altos 
para ciertos mercados mundiales y, consecuentemente, 
los compradores se hallaban retraídos. El resultado de 
todo ello era que el país no disponía de las suficientes 
divisas fuertes para compensar la baja de las exporta- 
ciones y, por otra parte, el agotamiento de las reservas 
oro de la totalidad del área de la esterlina estaba pró- 
ximo. En el interior había signos de que sin la decli- 
nación del ahorro personal y la presión del aumento de 
jornales, el peligro de la inflación se hallaba en auge, 
no sirviendo para detenerla la acumulación de fondos 
en los bancos y de ingresos en Hacienda, porque el país 
se hallaba con un superávit de libras y un déficit de 
“dólares, que era la moneda que se precisaba para la 
compra de materias primas y artículos alimenticios. 

La política del Gobierno, en realidad la inspirada 
por Stafford Cripps, tendía a congelar los salarios para 
restringir la inflación y prevenir una subida en el costo 
de la producción, que podía ser desastrosa para el co- 
mercio de exportación. Pero no estaban conformes los 
obreros con esta política, por la cual se les exigía un 
mayor esfuerzo sin aumento de jornal y encarecimiento 
de la vida, produciéndose distintas huelgas que empeo- 
raron la situación. La más grave de todas ellas fué la 
declarada por los cargadores de los docks en el mes de 
junio. La disputa dió principio el 27 de mayo al pedir 


hora en vez de 3 chelines y 4 peniques que ganaban. 
Por simpatía con los huelguistas llegaron a abandonar 


el trabajo 19.000 trabajadores de los docks, y el 26 de - 


junio había en el Támesis 152 buques detenidos con 
sus cargamentos a bordo. El 28 de junio, al ponerse en 
peligro el abastecimiento, fué proclamado por el Gobier- 
no el estado de alarma, primera vez que esto ocurría 
desde la huelga general de 1926. El primer ministro 
se dirigió a la población por radio diciendo que no había 
razón para entorpecer la vida en la nación con la huelga 
de los trabajadores de los docks. Los jornales eran altos 
y estaban garantizados hubiese trabajo o no. La firme 
actitud del Gobierno dió fin a la huelga. Hubo otras 
huelgas tachadas de políticas, de la provocación de las 
cuales se acusaba a los comunistas. 

Tratárase de los comunistas o no, lo cierto era que 
entre los obreros reinaba el descontento necesario para 
que perturbaran la continuidad del trabajo en los gra- 
ves momentos por que atravesaba el país. Al reunirse, 
el 6 de septiembre, el Congreso de la Federación de 
Sindicatos (Trade Unions), cuyos delegados represen- 
taban a 7.791.470 obreros, incluídas 250,000 mujeres, 
se dió cuenta de que las horas de trabajo perdidas por 
enfermedad eran de 270, y las debidas a huelgas, en 
seis meses, sumaban 1.250.000 días. La falta de coope- 
ración de los obreros al Gobierno fué achacada a la 
intervención de los comunistas en la dirección de de- 
terminados sindicatos, particularmente en el de mine- 
ros, y el 27 de octubre el Consejo General de las Trade 
Unions denunció el «carácter subversivo de la agitación 
comunista», a la cual debía de ponerse fin exigiendo 
que fueran expulsados de los puestos directivos de los 
sindicatos, por considerar que desde ellos realizaban una 
política favorable a un partido extraño a Inglaterra. 
Un signo del sentimiento del Congreso fué la derrota 
del secretario del sindicato de mineros, el comunista 
Horner, candidato a un puesto en el Consejo General, 
quien en octubre había propugnado por la ayuda a los 
mineros franceses que habían promovido disturbios 
en su país para sabotear el Plan Marshall. 

Refiriéndonos nuevamente a la cuestión económica, 
se iba lenta pero progresivamente aminorando su gra- 
vedad, técnicamente al menos. Un Libro Blanco sobre 
la ayuda Marshall, aparecido el 21 de octubre, daba 
cuenta de que en el primer año serían invertidos 316 
millones de libras esterlinas en considerables compras 
de artículos alimenticios, y una cantidad igual, aproxi- 
madamente, se emplearía en la adquisición de materias 
primas. El ministro de Comercio anunció el 25 de octu- 
bre que las exportaciones en 1949 serían 155 por 100 
superiores en volumen a las correspondientes a 1938, 
advirtiendo que ya en el mes de julio se había alcanzado 
el 149 por 100. El señor Stafford Cripps hizo público 
que el balance adverso, que antes de tomarse las medi- 
das económicas por él inspiradas era de 2.500 millones 
de libras, estaba descendiendo a 1.120 millones. En 
estas declaraciones se mostró contrario a la desvaloriza- 
ción de la libra, haciendo constar que los precios gene- 
rales de venta habían aumentado menos en INGLATERRA 
que en los Estados Unidos. 

A pesar de la economía dirigida, nacionalizaciones, 
planificaciones y controles, la vida de los ingleses no 
había mejorado. El pueblo murmuraba y estaba des- 
contento, dando gracias que las cosas no fuesen peor 
después de tantos ensayos y experimentos socializantes. 
El régimen de austeridad con el racionamiento, contro-' 
les, pesados tributos, ayuda exterior, el aumento de la 
producción, todo el sacrificio que ello significaba, .se 
hacía para asegurar el programa social de los laboristas, 
que, en general, no era aceptado por el país en su tota- 
lidad. Entre la clase media, que en el pasado había al- 
canzado un nivel de vida bastante más elevado que la 
de su similar en el continente, el descontento era ma- 
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nifiesto, Su especial posición social podía poco contra ] de carne era microscópica, y la de jamón de una onza 


el severo racionamiento, subida de precios de artículos 
de vestir, alimentos, ayuda doméstica, educación, mos- 
trándose disconformes con verse privada de las tradicio- 
nales amenidades de la vida normal. Para la clase tra- 
bajadora y para algunos sectores de la clase media baja, 
la situación era más tolerable, pues las nacionalizacio- 
nes, trabajo asegurado, asistencia social, exorbitante 
aumento de salarios en algunas industrias, amplias faci- 
lidades educativas y, sobre todo, adecuada alimenta- 
ción, eran factores para satisfacer en parte sus reivindica- 
ciones. Pero si, por una parte, parecían acatar la fórmula 
de trabajar o morir de hambre lanzada por los laboristas, 
habiendo reducido las huelgas, por la otra, las huelgas 
no oticiales y la oposición a la política de algunos jefes 
de los sindicatos ponía en evidencia que también los 
obreros disentían de la labor del Gobierno. En este sen- 
tido, no obstante el descontento, era probablemente 
debido más a la sospecha de traición por los jefes de 
sindicatos, consejos de nacionalización o ministros la- 
boristas, cada uno de ellos con tendencia a asumir la 
actitud de jefes o capataces, burlando el antiguo tipo 
de compañerismo, tantas veces ensalzado por el socia- 
lismo. Debíase también, en parte, a la desilusión pro- 
ducida al descubrir que la conquista del poder político 
no resolvía automáticamente el problema de la pros- 
peridad. Los avances sociales logrados parecíales a los 
obreros duramente conseguidos a cambio de pasadas 
restricciones, acompañadas de nuevas necesidades cre- 
matísticas. El disgusto de la clase media provenía ante 
todo de la ineficaz administración laborista, existiendo 
la creencia general de que las cosas hubieran podido 
ir mejor a pesar de no dejar de reconocer que las cir- 
cunstancias eran peores que antes. 

En público y en privado veníase discutiendo, hasta 
agotar el tema, el costo de la vida. Una considerable 
minoría de la población, privada de la vivienda durante 
la guerra a consecuencia de los bombardeos aéreos, ha- 
llábase en apurada situación ante la elevación del precio 
de los pisos. Verdad es que habían desaparecido los slums 
—barrios pobres, baldón de INGLATERRA durante si- 
glos—, pero los planes de construcción de viviendas del 
Gobierno habían sufrido un gran retraso en su cumpli- 
miento. En disculpa del Gobierno laborista debemos se- 
ñalar que un piso con tres habitaciones costaba en la 
actualidad tres o cuatro veces más que antes de la 
guerra, y se necesitaba para construirlo una tercera 
parte más de material. De todos modos, el 27 de julio 
de 1948 el Gobierno había construído ya 700.000 vi- 
viendas, pero el problema seguía en pie porque el precio 
de su construcción no permitía fijar alquileres al alcan- 
ce de los obreros en general. El Gobierno se hallaba 
ante el problema de reducir el espacio de las casas y sus 
comodidades o emplear materiales baratos en su cons- 
trucción para aminorar su costo y hacer asequibles los 
alquileres a todo el mundo. 

El racionamiento de alimentos continuaba siendo 
severo, y aunque durante el año hubo algunos aumentos 
temporales en ciertos artículos, no se registró ningún 
apreciable mejoramiento. Los ingleses, que tradicional- 
mente mantuvieron la moda masculina, eran los hom- 
bres peor vestidos de Europa. Los tejidos había que 
adquirirlos contra cupones útiles para cubrir necesida- 
des más perentorias. El racionamiento de papel obligó 
a una reducción del tamaño y número de páginas de los 
periódicos, disposición que fué desfavorablemente co- 
mentada por consumir el Gobierno cantidades ingentes 
en los servicios de información y propaganda. Más tarde 
fué aumentado el número de páginas, otreciendo el 
Gobierno levantar las restricciones en 1949. 

La severa restricción de combustibles y artículos ali- 
menticios trastornó la vida hogareña. Durante el año 
se mantuvo el racionamiento de carbón, imponiéndose 
restricciones en el consumo de electricidad. La ración 


a la semana. Todo esto y lo referente a otros aspectos 
de la vida de la nación, igualmente velados por graves 
matices, había llevado a los ingleses a un pesimismo 
estoico e indiferente. No había cundido el pánico, pero 
sí se mostraba la gente con una desgana y apatía ver- 
daderamente significativas. Diríase que la nación es- 
peraba ya lo peor con cierto fatalismo. 

Indudablemente, INGLATERRA había perdido alguna 
de sus mejores cualidades. La tenacidad de su carácter 
nacional se había trocado en frívola volubilidad, par- 
ticularmente propensa a desentenderse de los proble- 
mas capitales del país. La independencia de la India, la 
mengua de su prestigio internacional, la piadosa ayuda 
exterior y tantas otras cosas más que redujeron el 
poderío material y espiritual del país, fueron toleradas 
con signos de innegable decadencia. Los principios mo- 
rales sufrieron también visible relajamiento. Para poner 
remedio al derrumbamiento del sentido de responsabili- 
dad común en los males del país, los obispos de la 
Iglesia Anglicana de todo el mundo se reunieron, en 
Conferencia del 5 de julio al 6 de agosto, en Lambeth. 

Otro signo de descomposición social era el aumento 
de la criminalidad. La población penal antes de la 
guerra era de 10.000 reclusos; de 12.915 en 1944, 15.789 
en 1946 y 17.101 en 1947. La baja de la moral venía 
reforzada por el testimonio de los magistrados, profeso- 
res y clero. La delincuencia infantil había pasado de 
78.000 casos en 1938 a 115.000 en 1947. El Gobierno 
no creía que la severidad de las penas era solución ade- 
cuada y suprimió la de muerte durante un período 
de prueba de cinco años. Éste y otros errores cometidos 
por fidelidad a la ideología socialista habían conducido 
al Gobierno, al terminar 1948, a la difícil situación de 
pronunciarse por la implantación del socialismo o el 
bien general del país. 

Irlanda del Norte. ÁREA Y POBLACIÓN. La exten- 
sión superficial de Irlanda del Norte es de 13.566 km.?, 
y comprendidas las aguas interiores, de 14.114 km.? En 
el censo efectuado el 28 de febrero de 1937 su pobla- 
ción ascendía a 1.279.745 h., estimándose en 1942 en 
1.304.000. El movimiento de población en 1945 fué como 
sigue: matrimonios, 10.452; nacimientos, 29.007; defun- 
ciones, 16.264; inmigrantes en 1938, 1.102, y emigran- 
tes en el propio año, 844. La capital, Belfast, tenía 
438.112 h. en 1937. 

AGRICULTURA. La agricultura es la única gran in- 
dustria de Irlanda del Norte. Dividido el suelo en pe- 
queñas parcelas, se aproximan a 90.000 los arrendata- 
rios que las cultivan, la mayoría de los cuales están en 
proceso de completar la compra de sus granjas bajo 
una ley especial de compra de tierras. 

Las tierras laborables ocupan el 32,4 por 100; los 
cultivos arborescentes, el 0,1 por 100, y los prados na- 
turales y pastos, el 57,1 por 100. 

En 1946 los principales cultivos ocuparon las si- 
guientes extensiones en hectáreas: trigo, 1.000; avena, 
166.933; cebada, 3.136; patatas, 77.895; lino, 14.475, 
y heno, 178.219. 

Producción agrícola, en 1945, en toneladas: avena, 
383.000; patatas, 1.089.000; nabos, 324.000; lino, 
14.200; heno, 690.000; cebada, 12.500; trigo, 1.500, y 
centeno, 6.300. 

En junio de 1946 el patrimonio ganadero de Irlan- 
da del Norte consistía en 913.073 vacunos, 639.795 
ovinos, 313.655 porcinos y 19.841.124 aves de corral. 

Comercio. El comercio exterior de Irlanda del 
Norte es función que concierne a la Corona, incluyén- . 
dose en el general del Reino Unido. 

COMUNICACIONES. . El total de las líneas férreas de 
Irlanda del Norte es de 1.081 km.; la extensión de las 
carreteras, de 21.225 km., y la de vías fluviales, incluí- 
dos los canales, de 252 km. El transporte por carretera 
de carga y pasajeros, salvo alguna excepción, es explo- 
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tado por el Gobierno. En 1945 la recaudación alcanzó 
a 2.800.325 libras, con un provecho de 324.303 libras. 

DEFENSA. Es de jurisdicción de la Corona. 

Economía. Los impuestos y contribuciones de Ir- 
landa del Norte se fijan y recaudan por las autorida- 
des imperiales, y una vez hechas ciertas deducciones 
se remite el balance al ministro de Hacienda irlandés. 
La cantidad exacta de tal contribución es determinada 
por un Consejo de Hacienda integrado por un repre- 
sentante del Tesoro Imperial, uno del Tesoro de Irlan- 
da del Norte y un presidente nombrado por el rey. La 
deducción hecha por el Tesoro Imperial representa una 
contribución a las responsabilidades y gastos imperia- 
les y el costo neto de los servicios del ministerio de 
Hacienda imperial en Irlanda del Norte, reservados al 
Parlamento. 

Los ingresos y gastos de Irlanda del Norte, deduci- 
dos el costo de los servicios reservados y la contribu- 
ción a los servicios imperiales, fueron como sigue, en 
libras esterlinas, durante cuatro años: 


Años Ingresos Gastos Contribución 
1943-44. ..| 16.953.175 16.828.637 | 36.000.000 
1944-45 16.727.672 16.605.556 36.300.000 
1945-46. ..| 18.288.000 18.038.829 34.500.000 
1946-47 28.716.000 28.616.000 22.500.000 


La Deuda pública en 1946 consistía en 2.995.300 li- 
bras esterlinas. 

INDUSTRIA. La industria textil y la de construcción 
naval son las de mayor importancia. La primera, dedi- 
cada a tejidos de lino, emplea a 70.000 obreros y uti- 
liza 800.000 husos y 24.000 telares. El valor de la ex- 
portación de lino, por Inglaterra, en 1946, fué de 
10.960.571 libras esterlinas, prácticamente todo pro- 
cedente de Irlanda del Norte. Los astilleros ocupan 
a 15.000 personas, y poseen una capacidad de produc- 
ción superior a las 200.000 toneladas anuales. Ambas 
están centralizadas en Belfast. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación elemental es 
obligatoria y gratuita. En 1945 había 1.663 escuelas 
públicas primarias, con 185.608 escolares. El número 
de escuelas de segunda enseñanza en la misma fecha 
era de 76, con 19.861 estudiantes. La Universidad de 
Belfast, en 1946, contaba con 132 profesores y 2.116 
estudiantes. 

Minería. La producción minera en 1945 fué la si- 
guiente: basalto y piedra volcánica, 529.717 toneladas; 
bauxita, 36.397; yeso, 239.536; greda, 102.694; carbón, 
680; lignito, 2.546, y piedra pómez, 236.668. El núme- 
ro de obreros empleados en la extracción de minerales, 
en 1945, eran de 2.558. 

HISTORIA. Con Gobierno y Parlamento propios, y 
representada en la Cámara de los Comunes inglesa por 
trece miembros, Irlanda del Norte tiene poder para 
legislar dentro de su territorio, excepto en aquellas ma- 
terias de carácter imperial, como defensa, comercio ex- 
terior, naturalización, navegación aérea, etc. El Par- 
lamento consiste de un Senado con dos senadores ex 
officio y veinticuatro elegidos, y una Cámara de los 
Comunes con 52 miembros elegidos. El poder ejecuti- 
vo corresponde a un gobernador que representa al rey. 

La historia política de Irlanda del Norte presenta 
ininterrumpidamente un aspecto tradicional caracte- 
rizado por la tenacidad de los unionistas a permanecer 
fieles a INGLATERRA y el de los nacionalistas, enemigos 
de la partición del país en dos Estados. En las eleccio- 
nes celebradas en junio de 1945, de los 52 puestos de 
la Cámara de los Comunes, los unionistas consiguieron 
-33, y los 19 restantes se repartieron entre nacionalistas, 
laboristas e independientes. Después del triunfo alcan- 
zado por los unionistas, el primer ministro, sir Basil 
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permanecían tirmes en su determinación de apoyar el 
estatuto constitucional de Irlanda del Norte, dentro 
del Reino Unido y el Imperio Británico. Replicando a 
una declaración del señor De Valera, en la que afirmó 
que 1rlanda era una República, sir Basil Brooke reiteró 
su determinación de permanecer unido a INGLATERRA. 
«La frontera —dijo— es meramente el signo exterior de 
las diferencias que existen en las cabezas y corazones 
de los irlandeses.» 

Después de las elecciones hubo algunos cambios en 
el Gabinete, que no produjeron variación en la política 
del Gobierno. El duque de Abercorn, primer goberna- 
dor de Irlanda del Norte, que ocupaba ese cargo desde 
1922, dimitió el 6 de septiembre y le sucedió el conde 
de Greville. 

Durante el año se hicieron varias peticiones al Go- 
bierno para que concediera una amnistía general a los 
presos políticos, y aunque fué rechazada púsose en li- 
bertad a los internados del TI. R. A. (Ejército Republi- 
cano Irlandés), habiéndose dado el caso de no haber 
sido detenido ningún miembro del mismo en el trans- 
curso de 1945. 

Aparte ciertos movimientos huelguisticos y algunos 
problemas económicos de carácter local, el Gobierno 
de Irlanda del Norte, en 1946, sólo hubo de enfrentar- 
se con la apasionante cuestión de la enseñanza religio- 
sa, sobre la cual el país se hallaba dividido por la pugna 
entre católicos y protestantes. El problema halló solu- 
ción en una amistosa avenencia entre ambas partes y 
el Gobierno, resolviéndose dar a los escolares la ense- 
ñanza de la religión a la que pertenecieran sus padres, 
sin que la católica o la protestante gozaran de prima- 
cía una sobre la otra. 

No podían faltar, y no faltaron, los ataques del se- 
ñor De Valera a los gobernantes de Irlanda del Norte, 
«a la cual hubiera sometido —dijo— si fuera jefe de un 
Estado poderoso», a lo que el primer ministro del Uls- 
ter replicó que podía usar la fuerza que quisiera, pero 
que jamás lograría dominarlos. Añadió que el Ulster 
tenía pocos intereses con Irlanda e innumerables pun- 
tos de divergencia. El desacuerdo entre las dos par- 
tes era demasiado profundo, pues mientras De Valera 
arrastraba a su pueblo a distanciarse de Inglaterra, el 
Ulster se sentía cada día más unido a la madre patria. 

En 1947, como consecuencia de haberse firmado un 
convenio aéreo entre Irlanda y Gran Bretaña para el 
uso del aeródromo de Nutt's Corner en los vuelos so- 
bre el Canal, el Gobierno del Norte de Irlanda mostró 
su desagrado al británico por no haber sido consultado. 

Y aunque la navegación aérea era un servicio reser- 
vado a la autoridad imperial, en esta ocasión debía 
haber intervenido Irlanda del Norte, por estar su te- 
rritorio incluído en el recorrido convenido en el trata- 
do. Por lo menos éste era el criterio del Gobierno del 
Ulster. 

A pesar del cupo de materias primas, gasolina y 
otras molestas restricciones, como el de los raciona- 
mientos, cortes de gas y electricidad, las industrias no 
llegaron a aminorar el trabajo y el número de obreros 
empleados permaneció alto. La escena política no pre- 
sentó signos de ansiedad, principalmente a causa de 
que los opuestos a la partición habían adoptado el sis- 
tema de llevar a cabo su programa sirviéndose de me- 
dios constitucionales. No obstante, durante el año los 
nacionalistas aprovecharon toda ocasión para plantear 
la cuestión de la frontera. En el mes de noviembre se 
recrudeció el problema de la partición al ser dictada 
una ley restringiendo la entrada en el país de obreros 
del exterior para salvaguardar a los del Ulster de la 
competencia de mano de obra. Los nacionalistas in- 
terpretaron la ley como una barrera puesta exclusiva- 
mente contra los obreros católicos de Irlanda. porque, 
de permitirles la entrada, los protestantes veran redu- 


Brooke, declaró que la gran mayoría de los electores | cida su mayoria. 
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En 1948 se agudizó la crisis de abastecimientos. El 
costo de la vida subió de modo alarmante y el racio- 
namiento fué más severo que en la Gran Bretaña. El 
control de la carne levantó grandes protestas de la 
recientemente creada Liga de Amas de Casa, por ex- 
portar la carne fresca a Inglaterra y obligar al pueblo 
de Irlanda del Norte a consumir carne congelada. Per- 
sistió la crisis de la vivienda, que venía agobiando al 
país desde mediada la guerra, declinando a fines de 
año, al aumentar el número de casas construídas a 
4.463, contra 1.195 en 1947. 

Por primera vez desde 1939, la posición constitucio- 
nal de Irlanda del Norte dominó la escena política. La 
campaña para poner fin a la partición de Irlanda fué 
vigorosamente proseguida durante todo el año. Mien- 
tras el grupo de diputados 4migos de Irlanda al Parla- 
mento de INGLATERRA atacaron constantemente al Go- 
bierno del Norte de Irlanda, el señor De Valera se di- 
rigía al mundo de habla inglesa para que pusiera fin a 
la división de Irlanda. Una manifestación antiparticio- 
nista, celebrada en Londonderry el día del santo Pa- 
trón de Irlanda, fué disuelta por la fuerza pública. Du- 
rante el verano aumentó el grado de tensión por coin- 
cidir el viaje a Londres de una delegación comercial 
de Irlanda con la preparación de una campaña en In- 
glaterra, por el señor De Valera, para poner fin a la 
partición. Oficialmente se negó que tales visitas tuvie- 
sen significado político, pero luego se declaró, de modo 
oficioso, que la cuestión de la división de Irlanda había 
sido discutida, aunque no formalmente. El 7 de sep- 
tiembre, el señor Costello, nuevo primer ministro de 
Irlanda, anunció en Ottawa que su Gobierno tenía la 
intención de derogar la ley de Relaciones Exteriores, 
y antes que terminara el año lo llevaría a efecto. Ir- 
landa del Norte reaccionó afirmando su posición como 
parte del Reino Unido. El 25 de noviembre el señor 
Attlee declaró que no habría cambios en la posición 
constitucional de Irlanda del Norte sin pleno acuerdo 
del país. Las palabras de Attlee confortaron a los unio- 
nistas, que no solamente resolvieron adoptar el nom- 
bre de Ulster, en lugar de Irlanda del Norte, y mante- 
ner la integración del Norte con el Reino Unido, sino 
también presionar al Parlamento Imperial para que 
enmendara la ley de 1920, del Gobierno de Irlanda, en 
el sentido de consolidar la posición constitucional exis- 
tente. No obstante, los unionistas esperaban unas elec- 
ciones generales en la creencia de que en ellas queda- 
ría demostrado que la mayoría del Norte era favora- 
ble a la unión con la Gran Bretaña. La verdad era que 
en casi todas las provincias del Norte prevalecía el 
unionismo, y los protestantes y elementos anglófilos 
todavía contaban con dos terceras partes de la mayo- 
ría. En los condados fronterizos la opinión se hallaba 
dividida, con mayoría nacionalista, sin que las creen- 
cias religiosas fuesen unidas al sentimiento político, 
pues había católicos unionistas y protestantes nacio- 
nalistas. 

La prosperidad industrial fué en aumento en 1948, 

1 ente la de fabricación de tejidos de lino y 

de construcción naval. Mejoró la situación de la 

agricultura, y la cosecha fué más abundante que en 
1947 a pesar de la inclemencia del tiempo. 

ISLA DE MAN. La isla de Man, situada en el mar 
de Irlanda, es administrada de acuerdo con sus pro- 
pias leyes, y su extensión superficial es de 572 km.? y 
su población en 1931 alcanzaba a 49.308 h., con una 
densidad de 86 por km.* La población de Douglas, la 
capital, es de 19.300 h. En 1944 se registraron 822 na- 
cimientos y 803 defunciones. 

- ISLAS DEL CANAL. Las islas del Canal, situadas 
frente a la costa NE. de Francia, son administradas 


según sus ias leyes y costumbres. Jersey tiene ad- 
e EaiAAdA bepatada, con un gobernador con repre- 
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Sark están bajo la autoridad de un gobernador, pero 
las dos primeras islas tienen Gobierno propio y la últi- 
ma es una dependencia de Guernsey y pertenece a su 
jurisdicción. 

Las islas del Canal fueron ocupadas por los alema- 
nes el 30 de junio de 1940, y recuperadas por INGLATE- 
RRA el 9 de mayo de 1945. El costo de la ocupación 
alemana de Jersey se estimó en 7.500.000 libras, y el de 
Guernsey, en 6.000.000 


Imperio colonial británico 
POSESIONES EN EUROPA 


GIBRALTAR. Gibraltar es una colonia inglesa situa- 
da en la extremidad S. de España, a la entrada del 
Mediterráneo. Es plaza fuerte del estrecho desu nom- 
bre. Fué ocupada por los ingleses en 1704, y su pose- 
sión fué ratificada en 1714 por el tratado de paz de 
Utrecht. El gobierno de la colonia lo ejerce un gober- 
nador, que es al propio tiempo comandante en jefe de- 
la plaza, asistido por un Consejo Ejecutivo. 

El área de Gibraltar es de 5 km.?, y la población ci- 
vil en 1946, de 19.232 h., en gran parte de lengua es- 
pañola, En 1945 se registraron 596 nacimientos y 179 
defunciones. 

MALTA. Situada la isla de Malta en el Mediterrá- 
neo, entre Sicilia y África, es colonia inglesa desde 1814, 
aunque la ocupación británica data de 1800. En 1939 
le fué otorgada una nueva Constitución, bajo la cual 
es gobernada por un Consejo compuesto de veinte 
miembros, diez de los cuales son elegidos por el pue- 
blo. El gobernador preside el Consejo y tiene derecho 
a voto decisivo, pero no original, y a la palabra como 
miembro del Consejo. El 20 de enero de 1945 se re- 
unió la Asamblea Nacional para considerar la forma de 
una nueva Constitución. Las lenguas oficiales son el 
inglés y el maltés. En 1934 este último fué substituído 
por el italiano, que es el lenguaje habitual de una gran 
mayoría. 

El área total es de 316 km.?, correspondiendo 245 a 
Malta, 67 a Gozo y 2,6 a Camino. La población civil 
se estimó en 1946 en 286.596 h. La guarnición militar 
consta de 16.779 hombres. La capital, La Vallette, con- 
taba en 1939 con 22.833 h., y con los arrabales, 63.719, 
En 1945 se registraron 10.998 nacimientos y 4.016 de- 
funciones. 


POSESIONES EN ASIA 


COLONIA DE ADEN. La península volcánica de 
Aden, situada en la costa de Arabia, a unos 160 km. 
al E. de Bab-Al-Mandeb, fué ocupada por los ingleses 
en 1839, y en 1937 convertida en colonia de la Corona. 
El área de la colonia de Aden es de 194 km.?, e ncluí- 
do el islote de Perim, de 207 km.? La población de 
Aden y Perim, en 1946, era de 86.309 h. 

PROTECTORADO DE ADEN. El Protectorado de Aden 
limita al E., O. y N. con la colonia del mismo nombre, 
y consiste en territorios y dependencias de jefes ára- 
bes, con relaciones de protección con el Gobierno in- 
glés. La costa del Protectorado tiene una extensión 
de 1.206 km., y su superficie oscila entre 12.000 y 
15.000 'km.? La población se estima en 100.000 h. 

El Protectorado de Aden está dividido en dos par- 
tes: la Occidental y la Oriental. La primera comprende 
19 sultanatos, y el sultán de Lahej es el principal jefe. 
El sultán de Shihr y Mukalla es el primer jefe de la 
segunda, de la cual el Hadhramaut es la región más im- 
portante y bien organizada. Los principales productos 
del Protectorado de Aden son dátiles, gomas de varias 
clases y ganado vacuno y lanar. 

BORNEO BRITÁNICO. El Borneo británico compren- 
de tres territorios distintos: Borneo del Norte, Brunei 
y Sarawak. El territorio de Borneo del Norte, que ocu- 


sentación personal del soberano. Guernsey, Alderney y | pa la parte septentrional de la isla de Borneo, fué 
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un Estado bajo la. protección de Inglaterra, adminis- 
trado por la Compañía Británica del Norte de Borneo, 
desde 1881 hasta el 15 de julio de 1946, en que fué 
transferido a la Corona. En esta última fecha el pri- 
mer Gobierno colonial asumió la administración del 
territorio. 

Borneo del Norte estuvo bajo la ocupación japonesa 
del 20 de enero de 1942 al 10 de septiembre de 1945. 
El país fué esquilmado por los ocupantes, y sus princi- 
pales ciudades y pueblos, destruídos. 

El área de Borneo es de 76.175 km.?, con una línea 
de costa de cerca de 1.500 km. El censo efectuado 
en 1931 le daba una población de 270.233 h., en su 
mayoría musulmanes establecidos en la costa y aborí- 
genes en el interior. El número de nati- 
vos era 205.218; europeos, 340; euro- 
asiáticos, 236, y chinos, 47.799. 

BRUNEI. Brunei es un Estado situa- 
do en la costa noroeste de Borneo, entre 
los 49 2 y 59 3” latitud N. y los 1140 4” y 
1150 22” longitud E. Confina por todos 
lados con el territorio de Sarawak un 
enclave, el cual divide el país en dos 
partes. Tiene un área de 5.763 km.? y 
una longitud de costa de 160 km. El 
censo efectuado en 1931 le dió una po- 
blación de 30.135 h. Según estimación 
de 1948, la población es de 48.000 h. La 
capital, Brunei, tiene 12.000 h, 

Brunei fué ocupado por los japoneses 
desde el 16 de diciembre de 1941 hasta 
el 10 de junio de 1945. Hasta el 6 de 
julio de 1946 estuvo bajo la adminis- 
tración militar británica. 

SARAWAK. En 1881 Sarawak fué 
puesto bajo la protección de Gran Bre- 
taña, y por un acuerdo terminado en 
noviembre de 1941 fué nombrado un 
representante británico con ciertos li- 
mitados poderes. El 24 de septiembre 
de 1941 el rajah se hizo cargo del gobierno, de acuer- 
do con una Constitución que le daba poderes corres- 
pondientes a los de un Consejo Ejecutivo Colonial y 
un Consejo Legislativo, respectivamente. Sarawak fué 
ocupado por los japoneses el 17 de diciembre de 1941. 
Después de la liberación las autoridades militares bri- 
tánicas entregaron el Poder al rajah, el 15 de abril de 
1946, habiendo ofrecido éste previamente al Gobierno 
inglés la cesión de Sarawak a la Corona. 

Con una extensión superficial de 129.450 km.? y una 
costa de 724 km. de longitud, Sarawak tiene una po- 
blación de 500.000 habitantes. Kuching, la capital, 
cuenta con una población de 25.000 h. 

CHIPRE. Chipre se halla situada en el Mediterráneo 
oriental, en el mar llamado de Alejandreta, a 64 km. 
de la costa de Asia Menor y a 96 de Siria. La isla fué 
cedida por Turquía a INGLATERRA en 1878, con propósi- 
tos administrativos, pero al estallar la guerra europea 
de 1914 se la anexionaron los británicos. En 1925 se le 
otorgó el Estatuto de colonia, y el alto comisario fué 
substituído por un gobernador. Existe un Consejo Eje- 
cutivo, y el poder legislativo está en manos del go- 
bernador. 

En 1933 se constituyó un Consejo asesor cuya misión 
consiste en recoger los puntos de vista de la comunidad 
sobre cuestiones de legislación y otras materias de im- 
portancia que afecten a las relaciones entre el goberna- 


dor y el pueblo. El Consejo asesor se compone de miem- | 


bros del Consejo ejecutivo, de cuatro miembros oficia- 
les, dos particulares y otros anualmente seleccionados 
entre la comunidad. 

El área de Chipre es de 9.282 km.?, y su población en 
1946, de 450.000 habitantes. La capital, Nicosia, tiene 
una población de 34.463 habitantes. x 
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Honc-KoNG. La colonia británica de Hong-Kong 
fué cedida por China a INGLATERRA en 1841. Es adminis- 
trada por un gobernador asesorado por un Consejo 
Ejecutivo, compuesto de siete miembros oficiales y cua- 
tro extraoficiales; dos de estos últimos en 1946 eran 
chinos. Existe el proyecto de reformar la administra- 
ción y constituir un Gobierno autónomo, del cual forma- 
rá parte un Consejo Comunal de 30 miembros, elegidos 
por mayoría, al que se le confiará amplias funciones 
administrativas. 

Bong-Kong fué ocupada por los japoneses el 25 de 
diciembre de 1941 y recuperada por los ingleses el 16 
de septiembre de 1945. Es una plaza militar de gran 
importancia y centro comercial de incalculable valor 


Malaya. — El sultán de Johore y su esposa Marcela Ibraim, de origen 
rumano, proclamada sultana 


por su extraordinaria situación geográfica, que facilita 
el tráfico de mercancías entre el Occidente y el Extremo 
Oriente. 

La colonia británica de Hong-Kong comprende: la 
isla de este nombre en la desembocadura del río Cantón, 
la península de Kowloon, cedida a Inglaterra en 1860, 
y una porción de territorio chino, generalmente agrícola, 
adquirida en préstamo por noventa y nueve años con 
sus aguas jurisdiccionales de las bahías de Mirs y Deep 
y la isla de Lan-Tao. La superficie total es de 1.013 
kilómetros cuadrados, de los cuales corresponden 83 
kilómetros cuadrados a Hong-Kong, 41 a Kowloon y 
889 a los territorios arrendados. En 1947 la población 
se estimó en 1.750.000 h., de los cuales el 96 por 100 
era de nacionalidad china y el resto de otros países, in- 
cluídos los europeos. En 1945 había en el país de 6.000 
a 7.000 británicos, y de los Dominios, 2.500 indios, 876 
portugueses, 250 norteamericanos y unos 3.000 súbdi- 
tos ingleses de origen portugués. Victoria, la capital, 
tiene una población de 450.000 h. 

UnNIóN MaLaYa. En octubre de 1945 se anunció 
el propósito de constituir una Unión Malaya consistente 
de nueve Estados de la península Malaya y los estable- 
cimientos británicos de Penang y Malaca, excluyendo a 
Singapur, que sería erigido en colonia separada. En di- 
ciembre de 1946 un Comité del Gobierno inglés, los go- 
bernantes malayos y la Organización Nacional de Mala- 
yos Unidos, recomendaron el establecimiento, bajo la 
protección de Gran Bretaña, de una Federación Malaya, * 
compuesta de nueve Estados y los establecimientos de 
Penang y Malaca. Tras algunas reformas al plan primiti- 
vo de federación, ésta fué inaugurada el 1 de febrero de 
1948. El Gobierno central de la federación está consti- 
tuído por un alto comisario, un Consejo federal ejecuti- 
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7 legislativo. Cada Estado tiene su propio gober- 
na 
un Consejo legislativo, y cada establecimiento tiene un 
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2 Malaya. — Secretariado Federal 


Consejo con poderes legislativos. El rey y los gobernan- 
tes malayos tienen poder para admitir a otros territo- 
rios en la federación por acuerdo mutuo. El alto comi- 
sario actúa como representante del rey en cuestiones 
de defensa y relaciones exteriores. La autoridad eje- 
cutiva dentro de la federación corresponde al alto co- 
misario por delegación conjunta del rey y de los go- 
bernantes malayos. Estos últimos tienen el deber de 
aceptar el asesoramiento del alto comisario en todas 
las cuestiones del gobierno, excepto en las relacionadas 
con la religión musulmana y las costumbres malayas. 
El asesoramiento en cada Estado es ejercido por un 
consejero británico. El Consejo legislativo consiste del 
alto comisario, 14 miembros oficiales y 68 extraoficia- 
les, que representan los intereses económicos y sociales 
de la federación. 

La antigua federación de los Estados malayos com- 
prendía a los de Perak, Selangor, Negri, Sembilan y 
Pahang. En 1895 estos cuatro listados concluyeron un 
tratado con la Gran Bretaña merced al cual obtuvieron 
la protección y asistencia de un residente inglés en cada 
uno de ellos para aconsejar a sus respectivos gobernan- 
tes, y de otros oficiales británicos para organizar la 
administración. En el año citado estos cuatro Estados 
acordaron formar una federación y mantener un con- 
tingente de tropas. En 1909 fué constituido un Consejo 
federal para discutir y aprobar leyes concernientes a 
aquellas materias que regulasen la acción del Gobierno 
federal. En cada Estado había también un Consejo, 
presidido por el jefe del mismo y compuesto de varios 

. caudillos malayos y miembros oficiales y extraoficiales. 

Los Estados malayos ajenos a la antigua federación 
comprendían a los de Johore, Kedah, Perlis, Kelantan 
y Trengganu, y como los incluídos en ella, estaban bajo 
la protección inglesa. Las relaciones de Johore con Gran 
Bretaña datan de 1885, año en que fué concertado un 
tratado entre ambos países y ampliado en 1914, por el 
cual el sultán aceptó actuar bajo el consejo de un oficial 
de la administración inglesa. El sultán es asistido en la 
administración del Estado por un Consejo ejecutivo y 
uno legislativo compuesto de miembros oficiales y ex- 
traoficiales. 

Los derechos de soberanía, protección, administra- 
ción y control de los otros cuatro Estados restantes 
fueron transferidos por Siam a la Gran Bretaña por el 
tratado anglosiamés de marzo de 1909. 

_Los establecimientos de los estrechos comprendían 
Singapur, erigida en colonia inglesa al constituirse la 
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Unión Malaya, Penang y Malaca. Esta última es una 
de las posesiones más antiguas de Europa en Asia, 
pues fué ocupada por los portugueses én 1511, quienes 
la retuvieron en su poder hasta 1641, en 
que pasó al dominio de Holanda, per- 
maneciendo en manos holandesas hasta 
1795, año de la conquista inglesa. En 
1818 fué devuelta a los holandeses por 
el tratado de Viena, y finalmente, en 
1824, volvió a poder de INGLATERRA. Pe- 
nang fué el primer establecimiento bri- 
tánico en la península Malaya, y fué ce- 
dida por el sultán de Kedah a la Com- 
pañía de las Indias Orientales en 1786. 
La Federación Malaya, constituída en 
febrero de 1948, consta de los siguientes 
Estados: Penang, Wellesley, Malaca, Pe- 
rak, Selangor, Negri Sembilan, Pahang, 
Johore, Trengganu, Kelantan, Kedah y 
Perlis. El área total de la Unión Malaya. 
es de 131.193 km.?, y su población en 
1948 se estimó en 5.400.000 h., de los 
cuales 2.500.000 eran malayos, cerca de 
2.000.000 chinos, 700.000 indios y más 
de 100.000 europeos, entre otros: grupos 
menores. El área, población y capital 
de cada Estado es como sigue, por este orden, según 
censo de 1941: y 


Área 
Estados = Población Capitales 

Km.? 
Penanpi ae Es 285| 247.460| Georgetown. 
Wellesley ..... 751| 171.587| Butterworth. 
Malaca ...2.... 1.657| 236.087| Malaca. 
Peras. 20.670| 992.691| Kuala Kangsar. 
Selangor ...... 8.180| 701.552| Kuala Lumpuz. 
Pabane 224 35.790| 221.800| Kuala Lipis. 
TONOLE- En 18.980| 737.590| Johore Bharu. 
Trengganu ....| 13.080| 211.041| Kuala Trengganu. 
Kelantan...... 14.890| 390.332| Kota Bharu. 
IEbaa, 00m: 9.430| 515.758| Alor Star. 
Pear ae 800|  57.776| Kangar. 


De las capitales, la mayor población es Georgetown, 
con 165.000 h., y únicamente Kota Bharu pasa de los 
100.000. 

Los Estados malayos fueron invadidos por los japo- 
neses en 1942 y liberados por los ingleses en 1945. 

SINGAPUR. Erigida en colonia separada al consti- 
tuirse la Unión Malaya, Singapur es una isla de 572 
kilómetros cuadrados de superficie y está situada frente 
a la extremidad meridional de la península Malaya, con 
la que forma un estrecho de un kilómetro escaso de 
ancho. 

Forman parte de la colonia de Singapur las islas de 
los Cocos y la Christmas. Las primeras son un grupo de 
unas veinte pequeñas islas coralíferas, situadas a los 120 
latitud S. y 96% 50” longitud E. y a unos 1.368 km. de 
Singapur. La mayor de ellas tiene 8 km. de largo por 
unos 700 m. de ancho. La isla de Christmas es un volcán 
submarino revestido de una capa calcárea terciaria, ro- 
deado de franjas coraliferas. Se levanta a 300 m. sobre 
el nivel del mar y se halla a unos 300 km. de Java. Está 
situada en el océano Índico, a los 109 30” latitud S. y 
960 50” longitud E. El área de la isla de Christmas es de 
155 km.? Singapur, en 1947, tenía una población de 
940.000 h.; las islas de los Cocos, 2.000, y la de Christ- 
mas, en 1940, era de 11.440. En 1940 se registraron 
33.795 nacimientos y 15.705 defunciones en Singapur y 
23 nacimientos y 8 defunciones en la isla de Christmas. 
Singapur es puerto franco de gran actividad e impor- 
tante base militar inglesa en el Extremo Oriente. 
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PAkIsTÁN (Dominio británico). La vida política del | y el protectorado tienen Consejos ejecutivos y legislati- 


Pakistán, en 1948, estuvo influída notablemente por 
dos movimientos primordiales. El primero lo constituyó 
la persistente tendencia a relacionar la vida pública 
con la religión. Los musulmanes ortodoxos, agrupados 
en una organización llamada Shariat, influyeron en la 
ley civil, educación y hasta en la eco- 
nomía del país. El segundo fué el con- E 
siderar a la oposición política como  *% se 
hostil al Estado, a la que se la persi- : 
guió y encarceló a sus principales 
miembros. 

Con respecto al problema de los Esta- 
dos principescos, el Pakistán no tuvo 
grandes dificultades para su incorpora- 
ción al Domumio. En la frontera noroes- 
te se le presentó algún problema espe- 
cial con las tribus y su dispersa juris- 
dicción. La designación de Karachi 
como capital del Pakistán provocó una 
violenta reacción del Gobierno y la Liga 
Musulmana de Sind, pero la decisión 
se llevó a efecto el 23 de junio sin in- 
cidentes. 

La muerte del gobernador general 
del Pakistán, Jinnah, el 11 de septiem- 
bre, conmovió a todo el país, pues, 
como Gandhi entre los hindúes, era 
considerado entre los musulmanes como el padre de; 
la patria. 

En cuestiones económicas, el Gobierno del Pakistán 
tenía el propósito de nacionalizar los servicios de comu- 
nicaciones y transportes, tal como había anunciado el 
de la India. Además nacionalizaría la energía hidroeléc- 
trica y fabricación de municiones y pondría bajo el 
control del Estado otras industrias de interés nacional. 

ÁFRICA OCCIDENTAL BRITÁNICA. Colonia y Protecto- 
rado de Nigeria. La colonia y protectorado de Nigeria 
se halla situada en el golfo de Guinea y se extiende desde 
el bajo Níger a su desembocadura y hasta el lago Tchad. 
El país está dividido en dos territorios: uno, que com- 
prende Lagos, administrado como colonia, y otro las 
provincias del Norte y del Sur, como protectorado. La 
colonia y el protectorado están bajo la autoridad su- 


La bandera de Pakistán, nuevo dominio británico 


prema de un gobernador, Lagos es la sede del Gobierno 
central. El protectorado para cuestiones administrati- 
yas está dividido en tres grupos de provincias, cada uno 
bajo un comisario sujeto a la autoridad del gobernador. 
La colonia es administrada por el gobernador, con un 


| 


vos. El área total del protectorado y la colonia, com- 
prendido el mandato británico del Camerón, es de 
961.796 km.? Población en 1946, incluídos 5.442 
europeos, 22.055.000 h. La capital, Lagos, 174.200 
habitantes en 1945. 


Kuala Lumpuz. — La Mezquita 


GAMBIA. Colonia inglesa situada en las dos orillas 
del curso inferior del río Gambia. Salvo la isla de Santa 
María, el resto de la colonia es administrado como pro- 
tectorado. El área de la colonia es de 179 km.?, y la del 
protectorado, de 10.357. Total del áréa de Gambia, 
10.536 km.? Población de la colonia, 21.152 h., y del 
protectorado, 223.114. Total, 244.226 h. en 1946. Ba- 
thurst, la capital, se halla situada en la isla de Santa 
María, y su población es de 14.400 h., entre ellos 200 
europeos. 

CosTA DEL ORO. La colonia británica de la Costa del 
Oro se extiende a lo largo del golfo de Guinea, entre la 
Costa del Marfil francesa y Togoland, en una longitud 
de 537 km. Es administrada por un gobernador y por 
un Consejo ejecutivo y un Consejo legislativo que con- 
siste en 18 miembros elegidos y 12 nombrados oficial- 
mente. Están unidos a la colonia los 
territorios Ashanti y del Norte y, para 
cuestiones administrativas, el mandato 
británico de Togoland. El Consejo del 
Kírica occidental británica, del cual 
todos los gobernadores del Africa occi- 
dental son miembros, tiene su sede en 
la Costa del Oro. 

El área de la colonia con los territo- 
rios de Ashanti y del Norte, y Togo- 
land, bajo mandato británico, es de 
204.090 km.? En 1942 su población se 
estimó en 3.962.692 h., de los cuales 
3.200 eran europeos. Población de Ac- 
cra, la capital, 72.977 h. 

SIERRA LEONA. La colonia y pro- 
¡tectorado británico de Sierra Leona li- 
mita al Noroeste, Norte y Nordeste con 
la Guinea francesa, al Sudeste con Li- 
beria y al Suroeste con el océano Atlán- 
tico. La colonia, incluyendo la porción 
administrada como protectorado, se ex- 
tiende por la costa desde la frontera de 
la Guinea francesa, al norte de la des- 
embocadura del río Scarcies, a la frontera de Liberia, 
en una distancia de 338 km. Sierra Leona propia- 
mente dicha consiste en una península de 45 km. de 
largo y 14 de ancho. La colonia y el protectorado son 
administrados por un gobernador asistido por un Con- 


comisario de la colonia como jefe ejecutivo. La colonia | sejo legislativo, compuesto de 22 miembros elegibles 
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y de oficio, y por un Consejo ejecutivo. El área de la 
colonia es de 702 km.* y la del protectorado, de 71.660 
kilómetros cuadrados. Total del área de Sierra Leona, 
72.362 km.? La población de la colonia, en 1941, al- 
canzaba a 121.000 h., y la del protectorado, a 2.121.100. 
La capital, Freetown, contaba con 86.000 h. en 1944. 
TERRITORIOS BAJO MANDATO. Camerón. El territo- 
rio fiduciario de Camerón confina con Nigeria, de cuya 
administración forma parte. La extensión super- 
ficial es de 88.266 km.*, y su población, en 1944, era 
de 925.800 h. El país es administrado bajo mandato 
conferido el 20 de julio de 1922 por la Sociedad de 
Naciones, proveyendo medidas directas contra la escla- 
vitud, trabajo forzado, excepto para trabajos públicos 
esenciales, y abuso del tráfico de armas y licores. 
TOGOLAND, El territorio del Togoland, antigua co- 
lonia alemana, como el Camerón, fué repartido entre 
Francia e Inglaterra en 1920 para su administración 
bajo mandato. El área correspondiente a INGLATERRA es 


de 33.776 km.?, con una población de 391.473 h. en ¡ 


1941. Administrativamente forma parte de la colonia 
de la Costa del Oro. . 

SuDÁN. Condominio angloegipcio. Egipto gobernó 
el Sudán por espacio de sesenta años, pero en 1882 una 
sublevación capitaneada por Mahdi se adueñó del Poder 
y lo tuvo bajo su autoridad y la de su sucesor, el califa, 
durante trece años. En 1896 un ejército angloegipcio 
recobró las provincias perdidas, derrotando al califa 
en 1898. En 1899 los Gobiernos de Egipto e INGLATERRA 
firmaron un Convenio para la administración del terri- 
torio sur del paralelo 22 de latitud por un gobernador 
general, nombrado por Egipto con el asentimiento de 
INGLATERRA. El convenio declaraba ciertos principios 
generales, de acuerdo con los cuales sería administrado 
el país. Este estatuto del Sudán como condominio fué 


Sudán. — Jefes del partido Ashigga que defiende 
la autonomía del Sudán bajo la soberanía de Egipto 


ratificado por el tratado angloegipcio de 1936, y entre 
sus principales cláusulas figuraba la del uso de las ban- 
deras inglesa y egipcia; la exención de derechos sobre 
las importaciones de Egipto y prohibición de la impor- 
tación y exportación de esclavos, armas y bebidas al- 
cohólicas. 

El Sudán está dividido en ocho provincias, cada una 
bajo la autoridad de un gobernador, quien puede acon- 
sejarse en materias de administración local por Conse- 
jos compuestos principalmente por sudaneses. La ad- 
ministración corre a cargo de comisarios de distrito, 
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uno o más de los cuales es nombrado por cada uno de 
los distritos en que las provincias se subdividen. La 
administración interior está en manos de las autorida- 
des gubernamentales locales, -formadas en las áreas 
habitadas por tribus por los jeiques y jefes, y en las 
urbanas y en las rurales avanzadas, por Consejos. 

En 1948 tuvo lugar una reforma constitucional, la 
cual concede al Sudán una Asamblea electiva de 65 
miembros, de los cuales 10 son elegidos por voto directo 
y secreto, 42 por voto indirecto y los 13 restantes por 
los Consejos provinciales. Existe también un Consejo 
ejecutivo, constituído en parte por miembros britá- 
nicos. 

El territorio tiene un' área de 2.504.857 km.?, y se 
extiende hacia el Sur desde la frontera de Egipto a 
Uganda y el Congo belga, en una distancia de cerca de 
2.655 km., y desde el mar Rojo a los confines de Wadai, 
en el África central. La población del Sudán, de acuer- 
do con los más recientes datos estadísticos, es de 
6.590.996 h. La capital, Khartum, tiene una población 
de 44.496 h. 

PROTECTORADO DE SOMALILAND O SOMALIA BRITÁ- 
NICA. La Somalia británica ocupa el extremo nor- 
deste del continente africano, a lo largo del golfo de 
Aden. El protectorado es administrado por un gober- 
nador militar, quien es la única autoridad ejecutiva y 
legislativa. Desde 1941 el protectorado depende del 
ministerio de Guerra inglés, en lugar del Ministerio de 
Colonias, bajo cuyo control estuvo hasta la fecha citada. 

La superficie territorial es de 176.113 km.?, y la pobla- 
ción, casi toda nómada, se estimó en 1946 en 700.000 h. 
La capital, Berbera, tiene una población flotante de 20 
|a 30.000 h. 

El protectorado fué invadido por las fuerzas italia- 
nas el 4 de agosto de 1940, y los británicos lo evacuaron 
el 18 del propio mes, reconquistándolo en 1941. 

IsLa Mauricio. La isla Mauricio está situada en el 
océano Índico, al E. de Madagascar, del cual dista 880 
kilómetros. El gobierno de la colonia, con sus depen- 
dencias, es ejercido por un gobernador, asistido en sus 
funciones por un Consejo ejecutivo de siete miembros 
y por un Consejo legislativo de 35. Los miembros son, 
en parte, funcionarios; cuatro son elegidos por el Conse- 
jo legislativo, que comprende cuatro miembros de ofi- 
cio, 12 de nombramiento y 19 elegidos. 

El área de la isla Mauricio es de 1.865 km.?, y su po- 
blación se estimó, en 1945, en 425.000 h., de los cuales 
algo más de 100.000 son blancos y el resto indígenas, 
mestizos de sangre asiática, hindúes e indochinos. 

SANTA ELENA. Santa Elena, isla de origen volcáni- 
co, está situada a 3.378 km. de distancia de la costa 
occidental de África. Tiene un área de 122 km.?, y su 
población se estimó, en 1940, en 4.710 h., la mayoría 
negros y mulatos. La capital, Jamestown, 1.500 h. 
Es famosa por haber permanecido en ella desterrado 
hasta su muerte Napoleón 1. 

POSESIONES BRITÁNICAS EN AMÉRICA. Islas Bermu- 
das. Las Bermudas comprenden un grupo de 360 pe- 
queñas islas situadas en el océano Atlántico, al NE. de 
las Antillas y a 1.089 km. de distancia de Nueva York. 
La superficie total es de 49 km.?, de los cuales corres- 
ponden 39 a la Bermuda Mayor. La población civil, ex- 
cluídas las fuerzas militares británicas y norteamerica- 
nas, se estimó, en 1945, en 34.435 h. La capital, Hamil- 
ton, 3.000 h. en 1939. Del total de las islas 20 no están 
habitadas. La colonia es administrada por un goberna- 
dor, asistido por un Consejo ejecutivo de siete miem- 
bros nombrados por la Corona, un Consejo legislativo 
de nueve miembros, igualmente nombrados por la Coro- 
na, y una Asamblea de 36 miembros de elección popu- 
lar. En 1940 concediéronsele a los Estados Unidos bases 
aéreas y navales en la isla Bermuda, y en 1941 la de 
Tucker y Morgan le fueron arrendadas por noventa y 
nueve años para establecer bases de hidroaviones. 


966 GEOGRAFÍA 


IsLas FALKLAND(MALVINAS) Y DEPENDENCIAS. Las 
Falkland o Malvinas forman un archipiélago de cerca 
de 200 islotes situadas en el Atlántico del Sur, a 482 
kilómetros del E. del estrecho de Magallanes. Es consi- 
derada colonia inglesa y administrada como tal por un 
gobernador, asistido por un Consejo ejecutivo y uno 
legislativo, compuesto de cuatro miembros oficiales y 


dos extraoficiales. Esta situación no ha sido reconocida | 


por la Argentina, que continúa reclamando la reivindi- 
cación de las Malvinas. 

La superficie total es de 14.545 km.?, incluída Georgia 
del Sur, a la cual corresponden 2.589 km.?, y su pobla- 
ción, en 1943, se estimó en 2.444 h., aparte 360 perte- 
necientes a los establecimientos balleneros establecidos 
en Georgia del Sur. 

La capital, Stanley, 1.246 h. en 1940. Entre las de- 
pendencias se cuentan las Shetlands del Sur, las Orca- 
das del Sur, las Sandwich australes, la Tierra de Graham 
y una parte de la Antártica. 

GUAYANA BRITÁNICA. La colonia de la Guayana 
británica está situada en la costa noroeste de América 
del Sur, en el océano Atlántico, y limita al El con la 
Guayana holandesa, al O. con Venezuela y al S. y O. 
con el Brasil. La colonia está administrada por un go- 
bernador, asistido de un Consejo ejecutivo y uno le- 
gislativo, compuesto de siete miembros por nombra- 
miento y 14 por elección. 

El área de la Guayana británica es de 214.887 km.?, y 
su población se estimó, en 1945, en 373.598 h. La capi- 
tal, Georgetown, 75.539 h. Del total de la población 
164.522 son indios orientales. 

HONDURAS BRITÁNICA. La colonia inglesa de Hon- 
duras británica se halla situada en el mar Caribe, al sur 
de la península de Yucatán y a unos 1.000 km. al oeste 
de Jamaica. Los primeros colonizadores fueron, proba- 
blemente, ingleses, procedentes de Jamaica, que se es- 
tablecieron para explotar su riqueza forestal, a pesar de 
la protesta de España. En 1786 fué declarada colonia 
inglesa dependiente de Jamaica, y en 1884 colonia in- 
dependiente. Guatemala viene reclamando su sobera- 
nía en Honduras británica y en su Constitución vigente 
se afirma explícitamente que le pertenece. A pesar de 
los esfuerzos de los ingleses por desterrar el idioma es- 


pañol, se continúa hablando por la mayoría de los ha- ! 


bitantes. La colonia es regida por un gobernador, asis- 
tido en sus funciones por un Consejo ejecutivo de siete 
miembros y uno legislativo de 13 miembros, cinco ofi- 
ciales, dos por nombramiento y seis elegidos. 

La extensión superficial es de 21.265 km.?, y la po- 
blación, en 1945, de 64.327 h., de los cuales cerca de 
600 son europeos y unos 200 norteamericanos. Belize, 
la capital, tiene 18.200 h. 

INDIAS OCCIDENTALES BRITÁNICAS. /slas Bahamas. 
Las Bahamas comprenden un grupo de 20 ¡islas habi- 
tadas y unos 660 islotes y cayos. Se hallan situadas 
a la altura de la costa nordeste de la Florida y forman 
una colonia británica, salvo las meridionales, Turks y 
Caicos, que dependen administrativamente de Jamai- 
ca. La colonia es administrada por un gobernador y 
comandante en jefe, asistido en sus funciones por un 
Consejo ejecutivo de ocho miembros, y por uno legisla- 
tivo de nueve, nombrados por la Corona. Existe tam- 
bién una Asamblea representativa de 29 miembros ele- 
gidos por siete años. 

El área total es de 11.405 km.? Las principales islas 
habitadas son Nueva Providencia, Ábaco, Harbour, 
Gran Bahama, Cat, Mayaguana, Eleuthera, Exuma, 
San Salvador, Acklin, Crooked, Gran Inagua y Andros. 
El total de la población se estimó, en 1944, en 69.991 h., 
el 85 por 100 de los cuales eran pertenecientes a la raza 
negra. Nassau, la capital, situada en la isla Nueva Pro- 
videncia, tiene una población de 20.000 h, 

BARBADOS. La isla de Barbados es la mayor de las 
Antillas menores de los ingleses y se halla situada al 
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¡ este de las islas de Barlovento. La colonia es adminis- 
trada por un gobernador, con un Consejo ejecutivo, un 
Comité ejecutivo, un Consejo legislativo de 10 miembros 
nombrados por el rey y una Asamblea de 24 miembros 
elegidos cada dos años por el pueblo. Desde 1943 la mu- 
jer ejerce el derecho del voto. En 1945 había 15.846 
electores registrados. 

rea, 430 km.2 En 1945, la población se estimó en 
212.366 h., de los cuales el 75 por 100 pertenecían a la 
raza negra, y el resto, mulatos y blancos. Nacimientos 
(1945), 6.047; defunciones, 3.164. La capital, Bridge- 
town, 13.509 h. 

JAMAICA. 
inglesas. La colonia es regida por un gobernador, y de 
acuerdo con la Constitución, que entró en vigor en 
1944, es asistido en sus tuncivnes por una Cámara de 
Representantes de 32 miembros elegidos, una Cámara 
Alta de 15 miembros y un Consejo ejecutivo de 10 
miembros; cinco nombrados por el gobernador y cinco 
por la Cámara de Representantes. Toda persona mayor 
de veintiún años tiene derecho al voto. 

En 1940 le fueron arrendadas a los Estados Unidos 
algunas regiones para fines militares. 

El área de Jamaica es de 11.525 km.?, y su población, 
en 1943, de 1.237.063 h., de los cuales eran blancos 
14.793; mulatos, 216.250; negros, 965.944; indios orien- 
tales, 21.396, y chinos, 6.894. La capital, Kingston, 
109.056 h. en 1943. En 1943 se registraron 39.371 na- 
cimientos y 17.558 defunciones. 

ISLAS DE SOTAVENTO. Las islas de Sotavento se 
hallan situadas al norte del grupo de las de Barlovento 
y al suroeste de Puerto Rico y están divididas en cuatro 
presidencias: Antigua con Barbuda y Redonda; San 
Cristóbal Nevis con San Kitts, Nevis, Anguilla y Som- 
brero, y Montserrat y las islas Vírgenes británicas. 
Están sujetas a una federación gobernada por un Con- 
sejo ejecutivo federal nombrado por la Corona y un 
Consejo legislativo general, compuesto de nueve miem- 
bros oficiales y nueve extraoficiales. De este último, 
tres de sus miembros son elegidos por los miembros ex- 
traoficiales del Consejo legislativo local de Antigua, tres 
por el de San Kitts, dos por el de Montserrat y uno co- 
rrespondiente a las islas Vírgenes nombrado por el go- 
bernador. . ; 

El Consejo legislativo general se ha de reunir, por 


lo menos, una vez al año. Separadamente, hay un 
Consejo ejecutivo y uno legislativo para cada una de las 
tres grandes presidencias y un Consejo ejecutivo para 
las islas Vírgenes. 

El área y población (1946) de cada isla es la siguiente: 
Antigua, 280 km.2 y 40.777 h.; Barbuda y Redonda, 
162 km.? y 980 h.; islas Vírgenes, 174 km.? y 6.508 h.; 
San Kitts, 176 km.? y 29.834 h.; Nevis, 129 km.? y 
11.383 h.; Anguilla, 91 km.? y 5.036 h., y Montserrat, 
84 km. y 14.329 h, Área total, 1.096 km.*; población, 
108.847 h. La sede del Gobierno está en San John, ca- 
pital de Antigua y de la federación; 10.000 h. 

TRINIDAD. La isla de Trinidad, situada inmediata- 
mente al norte de la desembocadura del Orinoco, inclu- 
ye administrativamente a Tobago, y los dos conjunta- 
mente constituyen una colonia británica. El Gobierno 
comprende un Consejo ejecutivo y uno legislativo, 
ambos presididos por el gobernador, y de los cuales 
forman parte el secretario, el procurador general y el 
secretario de Finanzas de la Colonia, seis miembros 
nombrados extraoficialmente y nueve elegidos. 

El área de Trinidad es de 4.822 km.?, con una pobla- 


ción, en 1939, de 444.373 h. Tobago tiene una superficie . 


¡de 300 km.?, y su población, en la fecha citada, era 
de 29.082 h. Área total, 5.122 km.?; la población total se 
estimó en 1945 en 558.048 h. La capital de Trinidad, 
Puerto España, 107.500 h, en 1945. La mayoría de la 
población es de raza negra, y los asiáticos, es decir, hin- 
dúes, suman 192.445, aparte unos cientos de chinos 


Jamaica es una de las Antillas mayores ' 
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La población blanca está compuesta principalmente de 
ingleses; franceses, españoles y portugueses. 

IsLas DE BARLOVENTO. Las islas de Barlovento se 
escalonan en el mar Caribe, formando la barrera oriental 
entre Martinica y Trinidad. Comprenden Granada, las 
Granadinas, Santa Lucía, San Vicente y Dominica. 
Cada isla tiene sus propias instituciones y todas están 
bajo la autoridad de un gobernador y comandante en 
jefe que reside en St. George, capital de la Granada. El 
área total es de 2.125 km.?, y la población, de 259.750 h. 
El área de la Granada es de 344 km.?, y su población, en 
1946, consistía en 72.650 h. La capital, St. George, 
5.000 h. Hay un Consejo legislativo consistente en el 
gobernador, tres miembros oficiales y cuatro extraofi- 
ciales nombrados por la Corona, y siete elegidos. Cada 
distrito tiene un Consejo semielectivo para la adminis- 
tración local. 

TERRANOVA Y LABRADOR. La isla de Terranova, 
con la dependencia del Labrador, constituye una colonia 
inglesa. Está situada en el océano Atlántico, frente a la 
costa del Labrador y a corta distancia del continente 
americano. Tiene un área de 110.677 km.2 En 1945, la 
población se estimó en 312.677 h. La capital, San Juan 
de Terranova, 62.823 h. 

Labrador ocupa la parte más oriental del norte del 
continente americano y se extiende desde Blanc Sablon, 
a la entrada de los estrechos, de Belle Isle hasta el cabo 
Chidley, en la entrada oriental del estrecho de Hudson. 
El área del Labrador es, aproximadamente, de 284.790 
kilómetros cuadrados, y su población se estimó en 
5.000 h. en 1946, todos de origen británico, salyo unos 
600 esquimales. La capital, Battle Harbour, 200 h. 

Historia. Antes de 1934, Terranova era administra- 
da por un Gobierno responsable integrado por el go- 
bernador, asistido por un Consejo ejecutivo que no 
debía de exceder de 12 miembros, uno legislativo de 
24 miembros y una Asamblea elegida de 27 represen- 
tantes. A partir de la fecha citada, el gobernador fué 
investido del poder ejecutivo y legislativo, poder que 
ejercía bajo el asesoramiento de una Comisión especial 
consistente en seis miembros, tres de Terranova y tres 
de INGLATERRA. El gobernador y la Comisión eran res- 
ponsables ante el secretario de Estado para los Dominios 
de INGLATERRA del buen gobierno de la isla. 

En 1946 fué elegida una Convención Nacional para 
sugerir al Gobierno de INGLATERRA una posible forma 
de gobierno futuro, que sería sometido al pueblo en un 
plebiscito nacional. 

En abril de 1947 una Comisión de la Convención 
marchó a Londres para aconsejarse del Gobierno britá- 
nico sobre las implicaciones financieras de las diferentes 

formas de gobierno que podían ser recomendadas como 
base del referéndum. El Gobierno británico se mostró 
dispuesto a ayudar financieramente a Terranova, pero 
las dificultades de la posición de la libra esterlina no le 
permitían hacerlo. La declaración británica situó a Te- 
rranova ante la alternativa de continuar con el Gobierno 
que poseía, teniendo asegurada la estabilidad financiera 
por el Gobierno inglés, o volver al Gobierno responsable 
anterior a 193%. 

En junio fué enviada a Ottawa una delegación de la 
Convención Nacional para discutir con el Gobierno ca- 
nadiense las bases para la unión federal de Terranova 
al Canadá. En noviembre fueron publicadas las condi- 
ciones acordadas, bajo las cuales el Canadá asumiría la 
responsabilidad de la deuda en esterlinas de Terranova 

tizada por INGLATERRA, le facilitaría los suficientes 
ingresos y ejercería poderes financieros restringidos, 

como en cualquier otra provincia canadiense. 
En junio de 1943 se celebró el referéndum, con el si- 
qu te resultado: Gobierno responsable, 69.230 votos; 
ón con el Canadá, 63.100, y Gobierno actual, 
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que ninguna de las propuestas alcanzara la mayoría 
absoluta, y que la propuesta que menos votos tuviera 
en el primer referéndum sería omitida: en el segundo. 
Celebrado éste el 22 de julio, dió el siguiente resultado: 
Confederación con el Canadá, 74.451 votos; Gobierno 
responsable, 71.217. En el Labrador el resultado dió 
2.802 a favor de la Confederación y 645 por Gobierno 
responsable. z 

El Gobierno del Canadá, al conocer el resultado del 
referéndum declaró qué debía aceptarse como decisi- 
vo, y seguidamente dió principio a preparar la entrada 
de Terranova en la Confederación. El 11 de diciembre 
fué firmado un tratado de unión de Terranova al Cana- 
dá que entraría en vigor en marzo de 1949 si el Gobierno 
de Terranova y el Parlamento canadiense lo aprobaran. 

Istas Fijt. Fiji comprende un grupo de 250 islas, 
de las cuales sólo 80 están habitadas. Se hallan situa- 
das entre los 159 y 220 de latitud $. y los 1770 y 1780 
de longitud O. 

La colonia es administrada por un gobernador, que 
al propio tiempo es alto comisario del Pacífico occiden- 
tal británico, y por un Consejo Ejecutivo y uno Le- 
gislativo. De uno y otro forman parte miembros nati- 
vos. Fiji goza de cierta autonomía en la administra- 
ción local, que en 1944 fué aumentada por disposición 
del Gobierno británico. 

La mayor de las islas, Viti Levu, tiene un área de 
10.497 km.?, siguiéndole en extensión la Vanua Levu, 
con 5.516 km.? El área total del grupo, comprendida 
Rotuma, que a pesar de hallarse situada entre los 120 
y 159 de latitud S. y entre los 177% y 1780 de longitud O. 
pertenecen administrativamente a la colonia, es de 
18.344 km.? Población en 1946, incluída Rotuma, 
259.638 h., de los cuales-son nativos 118.033; indios, 
120.414; europeos, 4.594; chinos, 2.874, y mestizos de 
europeos y nativos, 5.900. Suva, la capital, tiene 
11.400 h., de los cuales 2.200 son blancos. > 

COLONIA DE LAS ISLAS GILBERT Y ELLICE. La co- 
lonia comprende varios grupos de islas, todas de cons- 
titución coralina, excepto Oceán o Banaba. 

Las Ellice, situadas entre los 59 30” y 119 20” de la- 
titud S. y los 1769 y 180% de longitud E., consisten en 
las islas de Funafuti, Nukufetau, Vaitupunui, Niutao, 
Nanumanga, Nukulaelae y Niulakita. El área de este 
grupo es de 36 km.? y su población, en 1945, se estimó" 
en 3.555 h. Vienen luego: la isla Fanning, con 39 km.?2 
de extensión superficial y 196 h., incluídos 11 europeos; 
la de Wáshington, con 16 km.? y 86 h.; la Oceán, con 
56 km.? y 2.744 h.; la de Christmas, con 607 km.? y 
42'h.; las del Fénix, con 61 km.? y 850 h., y, finalmente, 
las Gilbert, con 400 km.? y 28.124 h. Total del área, 
1.215 km.?, y de la población, 35.597 h. 

PROTECTORADO BRITÁNICO DE LAS ISLAS SALOMÓN. 
Las islas de Salomón comprenden aproximadamente 
el área entre los 59 a 120 30 S. y los 1550 30” a 1699 
45” E. 

El grupo incluye las islas de Guadalcanal, Malaita, 
San Cristóbal, New Georgia, Isabel, Choiseul, Short- 
land, Mono, Vell Lavella, Ronongo, Gizo, Rendova, 
Russell, Florida, Rennell y numerosos islotes y pe- 
queñas islas. Las mayores son Guadalcanal, 6.500 km.?; 
Choiseul, 5.850 km.?; Isabel, 5.840 km.?; Malaita, 5.000 
kilómetros cuadrados, y San Cristóbal, 3.050 km.* El 
área total del Protectorado se estima en 32.103 km.?, 
y la población, en 94.105 h., de los cuales 497 son 
europeos y 193 asiáticos. 

CONDOMINIO DE NUEVAS HÉBRIDAS. Las Nuevas 
Hébridas están situadas a unos 800 km. al O. de Fiji 
y a 400, aproximadamente, al NE. de Nueva Caledo- 
nia. El territorio es Condominio francobritánico y los 
intereses franceses, ingleses y nativos están garantiza- 
dos. La Gran Bretaña y Francia están representadas 


21.944. En la ley ordenando el referéndum se estable- | por altos comisarios, quienes delegan sus poderes a los 
cía que se celebraría una segunda votación en caso de ' comisarios residentes en el grupo de islas, Los dere- 
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chos de residencia, protección y comercio son iguales 
para franceses y británicos, 

Las islas mayores del grupo son: Espíritu Santo, Ma- 
lekula, Epi, Ambrym, Sandwich, Erromanga, Tanna 
y Lopevi. El área total se estima en 14.756 km.?, y la 
población indígena, en 40,000 h. En 1946 había 183 in- 
gleses, 758 franceses, 63 extranjeros, incluyendo in- 
dios que habían optado por el régimen británico, y 24 
por el francés. La capital, Port Vila, está situada en la 
isla de Vate; población, 1.200 h. 

IsLas TONGA O DE LOs ÁmIcOS. Las islas de Ton- 
ga constituyen un reino polinesio independiente bajo 
el protectorado de Inglaterra. El archipiélago consta 
de 150 islas e islotes, de los cuales 15 son de origen 
volcánico y el resto coralino, y forman tres grupos lla- 
mados Tongatabu, Haapai y Vavau. Están situadas 
entre los 150 y 230 30” S. y los 1739 y 1779 O., corres- 
pondiendo su frontera occidental a la oriental de Fiji. 
Desde 1918 reina el monarca Salote Tubou. El Gobier- 
no comprende una Asamblea Legislativa, que se reú- 
ne anualmente, compuesta de siete nobles, elegidos 
por sus iguales; siete representantes elegidos por el 
pueblo, y los ministros de la Corona, en número de 
siete. La extensión superficial es de 647 km.?, y la po- 
blación, en 1946, se estimó en 42.050 h., de los cuales 
200 son europeos.—A. O. 

IRÁN. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión super- 
ficial del IRÁN es de 1.625.892 km.?, y su población ha 
sido estimada entre 15.000,000 y 18.000.000 de h. Cual- 
quiera de estas dos cifras parece excesiva, ya que el 
total de la población de las treinta y cinco mayores 
ciudades del país sólo es de 2.250.000 h., y el número 
de nómadas alcanza a 3.000.000. Probablemente la po- 
blación total del país no pase de los 13.000.000. Euro- 
peos residentes en Irán: 6.000. 

AGRICULTURA. El suelo es en gran parte árido y 
desértico. Únicamente en aquellas regiones del país, 
como las elevaciones periféricas del litoral del mar Cas- 
pio, donde las lluvias son frecuentes o en las que bene- 
ficia la irrigación, muestra la tierra su fertilidad con 
abundantes cosechas. Los cereales constituyen el cul- 
tivo de mayor importancia. El trigo ocupa el primer 
lugar, con una producción anual de 2.000.000 de to- 
neladas. Importante es el cultivo del arroz, que abar- 
ca de 150.000 a 200.000 hectáreas, con una producción 
de 425.000 toneladas al año, aproximadamente. La 
siembra de la cebada se extiende a lo sumo a unas 
700.000 hectáreas, y la cosecha anual fluctúa entre 
800.000 y 1.000.000 de toneladas. El cultivo del algo- 
dón viene extendiéndose desde que la reducción de 
consumo mundial de opio obligó a emplear las tierras 
de plantaciones de amapola en otros cultivos más pro- 
ductivos. En 1946 los algodonares ocupaban 122.000 
hectáreas, y la producción alcanzó a 15.500 toneladas 
de fibra y 30.800 de semilla. El cultivo del tabaco es 
práctica tradicional de los persas y se halla muy ex- 
tendido. En 1946 se produjeron 15.000 toneladas de 
hoja. La remolacha azucarera es objeto también de 
cultivo, así como el té, consumiéndose la producción 
de ambos en el propio país. El cultivo de la ama- 
pola ha quedado reducido a las necesidades farma- 
céuticas. 

La cría de ganado, para la cual el país reúne buenas 
condiciones, es de importancia considerable. Especial- 
mente el ganado ovino encuentra en las altiplanicies 
esteparias del país pasto abundante y clima adecuado. 
En 1946 el número de ovinos era de 16.500.000; el de 
caprinos, en 1944, alcanzaba a 7.000.000, y en 1937 
el de bovinos era de 2.920.000; el de asnos, de 1.180.000; 
el de caballos, de 305.000, y el de mulos, de 52.500. 
La riqueza ganadera pertenece casi en su totalidad a 
la población nómada. Es importante la cría del carne- 
ro karakul, cuya piel es muy apreciada por la industria 
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nes pesqueras importantes, que gozan de crédito por 
el exquisito caviar que se prepara en ellas, y en el 
golfo Pérsico se pescan perlas de gran valor. La flo- 
resta es pobre, y el principal producto que se extrae 
es la goma. 


Comercio. No obstante haberse. suprimido en 1942 


el monopolio del Gobierno sobre el comercio exterior, 
todavía subsiste parcial o totalmente, y ciertos artícu- 
los sólo pueden ser importados con autorización espe- 
cial, El valor de las importaciones y exportaciones en 
rials (130,75 rials = 1 libra esterlina) por dos años se 
da en el cuadro adjunto: 


Importaciones 


3.720.000.000 
4.956.000.000 


Exportaciones 


7.320.000 .000 
10.632.000.000 


COMUNICACIONES. La extensión de las líneas fé- 
rreas es de 2.500 km. La línea principal atraviesa el 
IrÁN desde el mar Caspio hasta el golfo Pérsico y su 
longitud es de 1.934 km. Existe comunicación ferro- 
viaria entre las principales ciudades y la capital, 
Teherán. 

El Gobierno prosigue su programa de ampliación de 
las comunicaciones por carretera, contándose entre las 
obras efectuadas la construcción de un túnel de 1.500 
metros de longitud a través del pico del paso de Khan- 
dovan. Con la construcción del mencionado túnel, la 
carretera Chalus, que corría a una altitud de 3.006 m., 
ha bajado-a 2.600 y reducido su longitud en 16 km. 

En 1943 la extensión de las líneas telegráficas era 
de 18.214 km. Existe comunicación telefónica en casi 
todo el país. El Gobierno tiene estaciones inalámbricas 
en Teherán, Tabriz, Meshez, Kermanshan, Kerman, 
Bushire, Jask, Shiraz y Lingah. Teherán tiene comu- 
nicación inalámbrica con Europa. 

Hay servicio aéreo regular de pasaje y correo entre 
Teherán con Bagdad, entré Teherán y París y entre 
Teherán y Estocolmo. Los servicios interiores los efec- 
túa una compañía iraniana de navegación aérea. 

La navegación en el lago de Urumiah está servida 
por lanchas y gabarras que transportan pasaje y car- 
ga desde Sharafkhanerh a Golmankhaneh. En el río 
Karun hay un servicio irregular de navegación entre 
Khorramshahr y Ahwaz. 3 

DeErENSA. El servicio militar es obligatorio por es- 
pacio de dos años. El Ejército consiste en 90.000 hom- 
bres, organizado en doce divisiones de todas las Armas 
y una brigada de Caballería. Las fuerzas de la gendar- 
mería comprenden 21.000 hombres, organizados en 
trece regimientos territoriales. En la actualidad se ha- 
lla en período de reorganización. Una Misión militar 
de los Estados Unidos agregada al Ejército del IrÁN 
actúa como instructora y asesora de las fuerzas ar- 
madas. Las fuerzas del aire poseen 180 aparatos. La 
Armada consta de tres lanchas cañoneras en el golfo 
Pérsico y unas pocas lanchas motoras en el mar Caspio. 

Economía. No obstante la lenta evolución de su 
economía, el IRÁN no se halla en mal estado financiero. 
Los monopolios del Gobierno sobre el opio, azúcar, ta- 
baco y té, y los ingresos provenientes de las concesio- 
nes de explotación petrolífera, aseguran una entrada 
importante y regular que nutren el presupuesto con 
más del 50 por 100 de la recaudación de impuestos y 
contribuciones. Por otra parte, su Deuda exterior es 
modesta y negociada en términos que no influyen de 
modo decisivo en sus finanzas. En 1944-45 los ingre- 
sos se cifraron en 10.325.000.000 de rials, y los gastos, 
en 10.324.000.000. En 1944 la deuda exterior consistía 
en 876.816 libras esterlinas. En la misma fecha la Deuda 
interior se elevaba a 4.440.000.000 de rials, y, además, 
el Gobierno adeudaba al Banco Nacional 3.882.000.000 


de peletería. En el mar Caspio existen varias estacio- | de rials. Los billetes en circulación ascendían a un va- 
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lor de 6.199.590.740 rials y las reservas alcanzaban a 
331.745.084 rials, 

INDUSTRIA. Aparte el tejido de alfombras y confec- 
ción de tapices, que constituyen la industria que de 
mayor crédito goza en el extranjero, y que en general 
es obra de artesanía, el IRÁN cuenta con fábricas mo- 
dernas de tejidos de lana, algodón y seda. Las famosas 
alfombras persas se confeccionan principalmente en 
Tabriz, Kerman, Sultanabat, Kashan y Hamedan. Las 
fábricas de tejidos de lana se hallan concentradas ge- 
neralmente en Ispahan, y cuentan con 25.000 husos; 
las de algodón, establecidas en gran parte en Aliabad, 
Smnan, Teherán, Kazvin e Ispahan, están provistas de 
utillaje moderno, y en total poseen 120.000 husos. La 
seda tiene su centro fabril en Chalous, con 8,000 hu- 
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cobre, cuya explotación se halla en período de prepa- 
ración, es objeto de aprovechamiento. En Nishapour 
hay en explotación una mina de turquesas. 

La extracción de petróleo es la principal y la«ánica 
explotación minera de considerable rendimiento. La 
producción de petróleo, correspondiente a la Anglo- 
[ranian Oil Company, una de las principales de las 
concesionarias, fué, en 1945, de 16.800.000 toneladas. 

HisTORIA. Por su condición de país influído por la 
política exterior de las dos grandes potencias, que des- 
de el fin de la guerra se hallan frente a frente, la his- 
toria del IRÁN se halla estrechamente relacionada con la 
de la expansión imperialista de Rusia y la del mante- 
nimiento de la integridad de los pueblos libres seguida 
por los Estados Unidos. No es dable, por ello, deslin- 


sos y 224 telares y, por último, los tejidos de yute, cuya | dar su política interior de la exterior, y esta circuns- 


Teherán. — La mezquita Sepah Salar 


producción es suficiente para cubrir el consumo de sa- 
quería del país. Existen siete fábricas y refinerías de 
azúcar de remolacha, cuya producción alcanzó, en 1943, 
a 21.417 toneladas, y en 1946, a 22.000. La elaboración 
de tabaco ocupa un lugar de primer orden en la indus- 
tría del IRÁN, y especialmente los cigarrillos persas go- 
zan de gran crédito en Europa oriental. Hay, además, 
en el IRÁN fábricas de cemento, vidrio, de armas cortas, 
de municiones, productos químicos, productos de cau- 
cho, cerveza, jabón, fósforos, etc. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. El IrÁN ha llevado a cabo 
en pocos años una profunda transformación en sus sis- 
temas de enseñanza. El antiguo sistema de instrucción, 
que era generalmente religioso, ha sido enteramente 
cambiado. En 1943 entró en vigor una ley establecien- 
do la obligatoriedad gradual de la enseñanza prima- 
ria dentro de un período de diez años. En la actualidad, 
en la Universidad de Teherán, con profesores extranje- 
ros y nativos, puede adquirirse una educación adecua- 
da en todas las ramas de las ciencias y de las artes. El 
presupuesto de Instrucción Pública subviene a los gas- 
tos de las escuelas públicas, privadas y extranjeras. 
Las escuelas religiosas son mantenidas por donaciones 

iculares. En 1938, el número de escuelas de todos 
grados y categorías era de 8.381, y el de los esco- 
lares, de 457.236, 

Las escuelas extranjeras que anteriormente eran 
mantenidas por las Misiones católicas y protestantes, 
la mayor parte de ellas han sido absorbidas por el 
ministerio de Educación. El Gobierno soviético tiene 
establecida en Teherán una escuela para los niños ru- 
sos, y las hay también norteamericanas y francesas. 

MINERÍA. Entre los minerales del IRÁN se encuen- 
tran el carbón, hierro, cobre, plomo, manganeso, már- 
mol, bórax, níquel, cobalto, óxido de hierro, sulfuro, 
varias sales de sodio y sal de roca. Ninguno, excepto 
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tancia nos ha obligado a incluir en este 
apartado lo que, de haber sido posible, 
hubiese constituído el de Relaciones Ex- 
teriores, que en todos o casi todos los 
demás artículos de Geografía política 
recogemos lo que a la mencionada acti- 
vidad se refiere. 

Terminada la guerra, continuó la 
ocupación militar del IRÁN por las tro- 
pas británicas y soviéticas. Durante la 
ocupación los rusos reforzaron el parti- 
do de extrema izquierda Tudeh, cons- 
tituído por inspiración soviética, pocos 
años antes de estallar la conflagración 
mundial. En agosto de 1945, el parti- 
do Tudeh, obedeciendo, sin duda, órde- 
nes soviéticas, provocó serios disturbios 
en la provincia de Mazandaran, y las 
tropas rusas, situadas en el norte del 
TrÁN, frustraron los esfuerzos del Go- 
bierno para sofocar el movimiento. La 
ayuda de los rusos a los rebeldes situó al Gobierno en 
una posición de inferioridad, y ante tan desusada in- 
tromisión en los asuntos interiores del país el ministro 
de Relaciones Exteriores envió una nota a la embajada 
soviética pidiendo la libertad de movimiento de las 
tropas iranianas en su propio territorio. Alcanzó el 
Gobierno a restaurar el orden el 19 de septiembre y 
detuvo a cinco jefes del partido Tudeh, pero como el 
hecho llevaba trazas de repetirse, reiteró su deseo de 
que, ya que la guerra había terminado, fueran retira- 
das las fuerzas extranjeras de ocupación. Las tropas 
británicas darían principio a la evacuación el 2 de 
marzo de 1946 y la completarían a fines de octubre, y 
las rusas poco después. 

Nuevamente el partido Tudeh emprendió sus acti- 
vidades subversivas, y el 18 de noviembre provocó una 
rebelión en la provincia de Azerbaiyán. Acudieron in- 
mediatamente las tropas del Gobierno a restaurar el 
orden, pero en Kazvin fueron detenidas por las fuer- 
zas rusas, que justificaron su presencia en Azerbaiyán 
con el único fin de evitar ulteriores desórdenes. Entre 
tanto, los rebeldes se habían apoderado de Mianeh y 
amenazaban tomar Tabriz. El 25 de noviembre cons- 
tituyeron en Mianeh un Congreso Nacional de Azerbai- 
yán, declarando autónoma a esta provincia dentro de 
la constitución del Estado del IRÁN. La intervención 
del Gobierno soviético en los asuntos interiores del 
IRÁN constituía un hecho de absorción política opuesto 
al credo democrático de los países occidentales, y en 
este sentido así lo hizo constar Inglaterra en una acta 
de protesta enviada a Rusia. La contestación del Go- 
bierno soviético, evasiva e inconcreta, negaba que 
hubiese interferido el movimiento de las tropas del 
lrán dentro de su propia área, sino que, por el contra- 
rio, había reunido cierto número de tropas de refresco 
en la frontera, en prevención de que la revuelta se ex- 
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el carbón, que se extrae en pequeñas cantidades, y el ¡ tendiera. La innegable ayuda de los rusos permitió el 
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progreso de los insurgentes, que ya consideraban a la 
provincia de Azerbaiyán como República independien- 
te. El 16 de diciembre cayó Tabriz en manos de los 
rebeldes, y poco después tomaban posesión de Rezaiah 
y otras plazas importantes. Incapaz el IrÁN de hacer 
frente a un enemigo tan poderoso como la Unión So- 
viética, apeló a los Estados Unidos e Inglaterra para 
que conminara a Rusia a desistir de su intromisión, 
pero al terminar el año no había alcanzado que sus 
derechos territoriales fuesen respetados por los rusos. 

El hecho de que la revuelta se hallara concentrada 
en la zona rusa de ocupación constituía de por sí solo 
un valioso testimonio de la intromisión soviética en la 
rebeldía de la provincia de Azerbaiyán. Y la negativa 
del primer ministro, M. Hakimi, a la sugestión hecha 
por los Estados Unidos e Inglaterra de que permitiese 
a una Comisión de las tres potencias visitar el Irán 
para investigar las acusaciones contra Rusia, confir- 
maba la efectividad de la presión soviética. Pues úni- 
camente el temor a las medidas de represalia que los 
rusos pudiesen tomar contra el IRÁN, una vez realiza- 
da la investigación, podían inducir al Gobierno irania- 
no a oponerse a que aquélla se llevara a cabo. 

Esta conducta del primer ministro, incomprensible 
para la mayoría del país, habría de tener inmediatas 
repercusiones políticas. Y aunque el descontento con 
su Gobierno venía manifestándose desde hacía tiempo, 
el 21 de enero de 1946 tomó cuerpo en un voto de cen- 
sura que le obligó a abandonar el Poder. No obstante, 
el temor a los soviéticos no cesó con su dimisión. Días 
después, M. Qawam-Es-Sultaneh, más favorablemente 
considerado por los rusos que su antecesor, formaba 
nuevo Gobierno. Más firme que Hakimi, el nuevo pri- 
mer ministro declaró, inmediatamente después de ha- 
cerse cargo del Poder, que, como la intervención de las 
Naciones Unidas ya había sido solicitada al hacerse 
cargo del Gobierno, no pensaba retirarla, pero intenta- 
ría de todos modos abrir negociaciones directas con 
Rusia. Esta medida mereció ser recomendada por el 
Consejo de Seguridad, y el 6 de febrero Stalin declaró 
hallarse dispuesto a recibir una Misión de Teherán. 

Hasta el 14 de febrero, Qawam-Es-Sultaneh no com- 
pletó la formación de su Gobierno. Para su constitu- 
ción prescindió de los elementos de extrema izquierda 
y extrema derecha, y privado de colaboradores aptos, 
tuvo que hacerse cargo de las carteras del Interior y 
Relaciones Exteriores, además de la jefatura del Go- 
bierno, que desde el 21 de enero pesaba sobre él. Cons- 
tituido definitivamente el Gobierno, Qawam-Es-Sul- 
taneh se trasladó a Moscú. Como el principal elemento 
de la revuelta en Azerbaiyán constituíalo la presencia 
de las tropas rusas en territorio iraniano, el primer mi- 
nistro trató de su retirada, que, según acuerdo firma- 
do durante la guerra, debían empezar a evacuar el 
país el 2 de marzo de 1946. No obtuvo ninguna pro- 
mesa de retirada por parte de los rusos, y a su regreso 
a Teherán declaró, el 7 de marzo, que sus negociaciones 
con los rusos habían fracasado. 

La presencia en el país de tropas extranjeras ejercía 
innegable coacción sobre sus políticos, que no acerta- 
ban a desenvolverse con la libertad que precisaban. 
Debido a ello, el Gobierno acordó posponer la celebra- 
ción de elecciones parlamentarias que habían de tener 
lugar el 12 de marzo. El partido Tudeh aprovechó la 
prorrogación de las elecciones para provocar distur- 
bios callejeros y alterar el orden público, al mismo 
tiempo que las tropas rusas hacían movimientos estra- 
tégicos y se aproximaban a Teherán con la natural 
sorpresa del Gobierno, el cual decidió, el 19 de marzo, 
protestar ante el Consejo de Seguridad de las activi- 
dades soviéticas. j 

Durante unos días la tensión alcanzó su más alto 
grado, e inesperadamente, el 24 de marzo, el embaja- 
dor ruso informó al Gobierno de que Rusia había de- 
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cidido retirar sus tropas inmediatamente. El 28 de 
marzo se comprobó que, efectivamente, las tropas ru- 
sas se retiraban hacia el Norte, y seguidamente se 
abrieron negociaciones entre ambos países. El 4 de 
abril fué firmado un convenio por el cual Rusia se 
comprometía a retirar sus tropas en el espacio de un 
mes o mes y medio, a contar desde el 24 de marzo; que 
se constituiría una compañía rusoiraniana, con dere- 
chos exclusivos durante los cinco siguientes años para 
explotar los recursos petrolíferos del norte del país, y 
que el Gobierno del IrÁN debía llevar a cabo refor- 


y el príncipe Mazaffar, subsecretario de Estado 


El primer ministro, Qawan-Es-Sultaneh (derécha), 
9 de mayo, la evacuación de las tropas rusas ya había 
terminado, y las relaciones entre el Gobierno soviético 
y el del IRÁN mejorado, al menos aparentemente. 

Con este tratado con los rusos el Gobierno del IRÁN se 
creyó libre para dar fin a la cuestión de la provincia de 
Azerbaiyán. Pero el problema se complicó al firmar el 
Azerbaiyán, el 23 de abril, un tratado con el Gobierno 
nacional del Kurdistán conviniendo una acción con- 
junta contra Teherán. El Gobierno del IRÁN movilizó 
sus tropas en las fronteras del Kurdistán y del Azer- 
baiyán, ordenando a las guarniciones que ocuparan sus 
puestos, pero que se abstuvieran de toda acción que 
pudiese trabar la paz. Días después el jefe del Gobier- 
no del IRÁN invitó al primer ministro de Azerbaiyán, 
Pishevari, a que se trasladara a Teherán para discutir 
el futuro de la provincia. Las negociaciones, que dieron 
principio el 28 de abril, fueron interrumpidas el 10 de 
mayo sin que se alcanzara ningún acuerdo, situándose 
ambas partes en plan de guerra. Tras unos días de in- 
certidumbre reanudáronse las conversaciones el 11 de 
junio en Tabriz, y el 13 se concluyó un tratado por el 
cual el Azerbaiyán volvía a ser nuevamente una pro- 
vincia de IRÁN con cierta autonomía. El gobernador 
general sería nombrado por el Gobierno central a pro- 
puesta del Consejo provincial, el cual nombraría los 
jefes de los departamentos ministeriales con la apro- 
bación del Gobierno central. El ejército local quedaría 
bajo el mando del ejército iraniano, y las fuerzas vo- 
luntarias serían absorbidas por la gendarmería. De los 
ingresos locales, el 75 por 100 quedaría a favor de la 
provincia y el 25 por 100 pasaría a los fondos nacio- 
nales. ; 

Resuelto el conflicto de Azerbaiyán, Qawam-Es- 
Sultaneh decidió buscar la conciliación con el partido 
Tudeh, para lo cual el 1 de agosto reformó su Gabinete 
e incluyó en él tres miembros del Tudeh. La decisión 
del primer ministro resultó diametralmente opuesta a 
su intención. El partido Tudeh interpretó su inclusión 
en el Gobierno como signo de su fuerza, que indudable- 
mente la tenía, y pocos días después se enfrentó con el 
partido «democrático, cuya jefatura ostentaba el pri- 
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mer ministro, y hubo un sangriento choque entre miem- , Parlamento antes del 24 de octubre de 1946, pero como 
bros de uno y otro bando, a consecuencia del cual se | ello no era posible hasta que se hubieran celebrado las 
registraron varios muertos y heridos. La coalición fra-| elecciones, fué presentado precisamente un año. des- 


casó rotundamente, y el 19 de octubre Qawam-Es- 
Sultaneh formaba un nuevo Gobierno sin la participa- 
ción del partido Tudeh. 

La agitación política fué seguida de la obrera y, para 
contrarrestarla, el Gobierno promulgó el 1 de julio la 
primera ley de carácter social, la cual, entre otras co- 
sas, proveía el arbitraje obligatorio en las disputas in- 
dustriales. Como resultado de la propaganda del par- 
tido Tudeh, a mediados de julio fué declarada la huel- 
ga entre los trabajadores de la Anglo-Iranian Oil Com- 
pany, en Abadan. El primer día de huelga se promo- 
vieron grandes disturbios con derramamiento de san- 
gre, pero el orden fué restaurado y los obreros regre- 
saron al trabajo bajo la promesa de que sus demandas 
serían atendidas. Tropas inglesas de guarnición en el 
puerto iraqués de Basra se dirigieron a Abadan para 
proteger los yacimientos de petróleo en caso de nece- 
sidad. El Gobierno iranés protestó enérgicamente, pero 
los británicos contestaron que no era su intención in- 
fringir la soberanía del IRÁN, sino sencillamente salva- 
guardar los campos de petróleo de posibles ataques. 

A últimos de septiembre el Gobierno se enfrentó con 
un caso similar al de Azerbaiyán. Ahora se trataba de 
la provincia de Fars, cuya tribu Qashqai.se levantó en 
armas pidiendo la autonomía. Las tropas del Gobier- 
no trataron de sofocar la rebelión, y tras unos días de 
lucha, el 7 de octubre fué concertada una tregua en- 
tre ambos bandos en lucha. Seguidamente el Gobierno 
entró en negociaciones con los rebeldes, a quienes pro- 
metió que sería nombrado un Consejo provincial para 
Fars, aumentaría el número de delegados de Fars en el 
Congreso nacional, incrementaría los gastos de servicios 
sanitarios, educación y construcción de carreteras, y en 
la administración local habría un número mayor de em- 
pleados nativos. : 

El 28 de octubre el Gobierno anunció que en breve 
se celebrarían elecciones generales, y poco después dió 
la fecha del 7 de diciembre para su celebración. Para 
asegurar el orden durante las elecciones, el Gobierno 
envió refuerzos militares a varias provincias, entre las 
cuales figuraba Azerbaiyán. Ésta protestó de la medida, 
y, en prevención de que hubiese oposición armada, el 
Gobierno pospuso la celebración de las elecciones. Las 
tropas enviadas a Azerbaiyán no encontraron resisten- 
cia y fueron aclamadas al llegar a Tabriz el 11 de di- 
ciembre. Los demócratas de Azerbaiyán, a cuyo frente 
estaba Pishevari, prefirieron huir junto con él a Rusia 
antes que enfrentarse con las tropas del Gobierno tan 
cariñosamente recibidas en todas partes, contra lo es- 
perado por los prosoviéticos y deseado por los rusos. 

En enero de 1947 dieron principio las elecciones ge- 
nerales que a fines de 1946 el Gobierno pospuso ante 
la gravedad de la situación. El 4 de febrero la votación 
en Teherán terminó con la reelección de todos los can- 
didatos del partido democrático, incluído el primer 
ministro; pero la oposición protestó de que las eleccio- 
nes no se celebraran al mismo tiempo en todo el país. 
El jefe del Frente Nacional se opuso 4 aceptar el re- 
sultado, lo mismo que la mayoría de la Prensa, excepto 
los órganos gubernamentales. La situación llegó a ser 
muy grave, y en julio fué declarado el estado de gue- 
rra y suspendidos varios periódicos que se mostraban 
contrarios al Gobierno. 

Las dificultades políticas acrecentaron la inquietud 
reinante en el país y aumentaron las diferencias entre 
los partidos. Una de las primeras causas de la división 
entre los grupos políticos era el convenio con Rusia 
terminado por el primer ministro en abril de 1946. Por 
él se otorgaba al Gobierno soviético la concesión de la 
explotación de los recursos petrolíferos del norte del 
IrÁN. El convenio debía ser sometido a la aprobación del 


pués. Ya en enero de 1947 se constituyó un grupo de 
diputados opuestos al tratado rusoiraniano, del cual 
formaban parte representantes de los partidos radical 
socialista, Unión Nacional, popular, y asociaciones 
como la Unión de Estudiantes Universitarios. Aunque 
el primer ministro había condicionado la validez del 
tratado a la ratificación del Parlamento, el hecho de 
haberlo firmado lo situaba en difícil posición, puesto 
que únicamente la autoridad parlamentaria era la que 
tenía el derecho de otorgar concesiones. Conocido por 
Moscú el ambiente de oposición al tratado existente 
en el Parlamento, el 12 de agosto el Gobierno sovié- 
tico envió al primer ministro iraniano el borrador de 
un convenio para la constitución de la compañía pe- 
trolera conjunta que proveía el tratado. El primer 
ministro intentó solventar la cuestión presentando la 
dimisión de su cargo, pero el 30 de agosto fué reelegido 
por 78 votos contra 38, y nuevamente declinó aceptar 
en principio, porque los diputados de Azerbaiyán no 
habían votado a su favor. No obstante, pocos días des- 
pués formaba Gobierno. 

Moscú, entretanto, continuó insistiendo en que se 
diera cumplimiento al tratado rusoiraniano de abril 
de 1946, y en una nota enviada al Gobierno del IrÁn, 
a últimos de agosto, lo acusaba de haberlo violado y 
«de reincidir en la política hostil a la Unión Soviética», 
Esta nota fué seguida por otra en octubre, en la cual 
urgía al Gobierno a que actuara según el compromiso 
contraído «sin tácticas dilatorias». Dos días después el 
Parlamento anulaba la concesión por 102 votos con- 
tra 2, estableciendo por ley que las concesiones al ex- 
tranjero debían ser prohibidas y la exploración pe- 
trolífera se haría por cuenta del Gobierno, y si se ha- 
llaba petróleo, discutir entonces su venta a Rusia. A 
pesar de la violenta reacción de Moscú y de la «traido- 
ra violación del tratado», según expresión soviética, 
fué respetada la decisión del Parlamento y su criterio 
de que la formación de una compañía rusoiraniana 
era ilegal. 

La situación económica continuaba siendo difícil a 
pesar de haber sido creado un nuevo ministerio de 
Economía Nacional y tener el propósito el Gobierno 
de dar principio a un plan de siete años de reconstruc- 
ción. Era de esperar, no obstante, que los Estados Uni- 
dos acudirían en auxilio del IRÁN, dadas las buenas re- 
laciones existentes entre los dos países. Prueba de la 
amistad reinante entre norteamericanos e iranianos era 
el tratado firmado en octubre en Teherán, por el cual 
una Misión militar de los Estados Unidos asistiría al 
Gobierno del IRÁN con e! tin de aumentar la eficiencia 
del ejército iraniano» y “aconsejar al ministro de la 
Guerra» y al Estado Mayor en cuestiones estratégicas 
u operaciones contra un enemigo extranjero. 

A últimos de año, la permanencia de Qawam-Es- 
Sultaneh en el Poder no era ya posible. El 10 de di- 
ciembre fué aprobado un voto de censura al Gobierno, 
y el 14 era elegido primer ministro Sardar Fakher por 
72 votos contra 34. No alcanzó éste a formar Gobierno, 
y el 22 de diciembre eligió el Parlamento a Mohamed 
Hakimi primer ministro. El 28 de diciembre constituyó 
un Gabinete, cuyos miembros se habían hecho cargo 
de sus puestos provisionalmente para resolver la crisis 
sin ulteriores compromisos ni intención de contraer la 
responsabilidad política del nuevo Gobierno, que, al 
presentarse al Parlamento el 8 de enero de 1948, re- 
cibió un voto de confianza. 

Una de las primeras medidas del Gobierno de Mo- 
hamed Hakimi fué levantar el estado de guerra en 
Teherán, que estaba en vigor desde agosto de 1941. 
Pero apenas iniciada la ejecución de su programa de 
política interior, el Gobierno hubo de enfrentarse con 
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los asuntos exteriores cuya gravedad Rusia se obsti- | proyectistas norteamericanas a cuyo cargo correría el 


naba en mantener utilizándola como arma contra el 
IRÁN. El 31 de enero el Gobierno recibía una nota rusa 
protestando del convenio firmado con los Estados Uni- 
dos, el 6 de octubre de 1947, por considerarlo contra- 
rio al pacto rusoiraniano de 1921. El convenio yanqui- 
iraniano, según Moscú, implicaba una estrecha alian- 
za militar entre el IRÁN y los Estados Unidos, con to- 
das las medidas de apoyo norteamericano y ayuda a las 
fuerzas armadas iranianas. El Gobierno del IRÁN con- 
testó al de la U. R. S. S. el 5 de febrero señalando que 
la misión de los oficiales norteamericanos era estricta- 
mente asesora y que no tenían conocimiento de los 
secretos del Estado Mayor. La nota terminaba acusan- 
do a Rusia de apoyar a los rebeldes de Azerbaiyán y 
dificultar la restauración del orden en 
aquella provincia. 

Poco después, con ocasión de aprobar 
el Parlamento la compra de armas a los 
Estados Unidos por valor de 10.000.000, 
de dólares, los soviets volvieron a im- 
portunar al IrÁw, declarando el 24 de 
marzo que la intervención de Rusia en 
los asuntos de Azerbaiyán era «pura in- 
vención» y falsa afirmación del Gobier- 
no iraniano sobre la Misión norteameri- 
cana en el país. El 1 de abril, el Gobier- 
no del IRÁN repitió que las actividades 
de los soviets constituían interferencia 
en los asuntos interiores de la nación, 
replicando Moscú con una campaña de 
radio contra los gobernantes iranianos. 

La persistente presión ejercida por 
Rusia y la indiscutible influencia que 
ejercía en la parte norte del país obsta- 
culizaron la labor del Gobierno, que en 
junio hubo de dimitir sin haber logrado 
realizar su programa. El Parlamento eligió primer mi- 
nistro a Abdul Hussein Hajir, quien formó nuevo Go- 
bierno, que hubo de reorganizar en septiembre después 
de la dimisión de tres ministros. 


estudio y desarrollo de los trabajos que se iniciarían 
bajo la garantía de un crédito de 25.000.000 de dóla- 
res, que el Gobierno de los Estados Unidos facilitaría 
al del IRÁN. 

El desprendimiento con que los Estados Unidos ve- 
nían ayudando al IRÁN era duramente criticado por 
parte de Rusia. Los rusos, con bastante anterioridad 
a la implantación del régimen soviético, siempre ha- 
bían considerado al IRÁN, cuyo nombre entonces era 
Persia, como país satélite del zarismo. Ya entonces la 
expansión desde la India de la influencia británica fué 
objeto de recelosa contención por parte de los Gobier- 
nos zaristas. Toda relación acentuada de Persia con 
cualquier país de Europa occidental era mirada en Ru- 
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sia con sospecha. Y si esto sucedía cuando Rusia es- 
taba gobernada por hombres que justipreciaban el va- 
lor de la continuidad de la amistad con la Europa oc- 
cidental, cuál no será el criterio que sobre la exclusiva 


El nuevo Gobierno hubo de ocuparse con cierta ur- | de la influencia rusa en el IRÁN han de tener los gober- 
gencia de la provincia de Azerbaiyán, donde, a conse- | nantes actuales, que tan manifiesto desprecio por los 


cuencia de haber sido arrestados en el mes de febrero 
el doctor Javid y Alishabastari, y unos trescientos 
miembros del partido Tudeh en Mazandaran, reinaba 
un ambiente de disgusto que presagiaba algún acto 
subversivo. Acertó el Gobierno a mantener el orden, 
y en agosto ofreció una amnistía a los rebeldes de 
Azerbaiyán y Zenján, exceptuados los culpables de 
crimen y los que hubieran desempeñado cargos en el 
Gobierno de Pishevari. 

El Gobierno de Abdul Hussein Hajir mantúvose 
hasta el 8 de noviembre, en que dimitió, substituyén- 
dole Mohamed Said, antiguo embajador en Rusia y 
primer ministro durante la guerra. Mohamed Said cons- 
tituyó su Gobierno con elementos de derecha exclusi- 
vamente, con cuya tendencia se hallaba identificado. 

El programa político del nuevo Gabinete se asentaba 
sobre la restauración del orden en todo el país y su des- 
envolvimiento económico al grado preciso que recla- 
maban las necesidades del país. 

Las amistosas relaciones del IRÁN con los pueblos 
occidentales de Europa pusiéronse de manifiesto du- 
rante la visita oficial realizada por el Sha en los meses 
de julio y agosto a Londres, París y Roma. La diso- 
lución en noviembre de su matrimonio con la hermana 
del rey Faruk de Egipto fué recibida con cierta sensa- 
ción de pena en ambas cortes, sin afectar a las buenas 
relaciones existentes entre los dos países. 

La situación económica, gracias principalmente a la 
ayuda norteamericana, era mejor que el año preceden- 
te, El plan de siete años inicióse el 19 de octubre con 
la firma de un contrato con un grupo de compañías 


pueblos occidentales vienen proclamando. 

Situadas así las cosas, la posición política del IRÁN 
desde el fin de la guerra se parece a la de un funámbulo 
que se deslizara por una cuerda cuyos extremos man- 
tuviese por un lado Rusia, y por el otro los Estados 
Unidos. La tensión de la cuerda depende de la mutua 
desconfianza existente entre las dos grandes potencias 
y el IRÁN tendrá que mantenerse en equilibrio sobre 
ella y no podrá poner pie en tierra firme hasta que la 
mayor fuerza de uno elimine al otro. 

En estas condiciones de inestabilidad, no es extraño, 
pues, que desde 1945 a 1948 el país haya vivido en 
permanente alarma. Su política interior ha sido per- 
turbada por la influencia exterior de Rusia y los Es- 
tados Unidos, pero mientras-los norteamericanos han 
tratado por todos los medios a su alcance evitar la di- 
visión del país, los rusos la han fomentado y ayudado 
materialmente todo movimiento contrario al Gobierno 
de Teherán. No nos atrevemos a presagiar el futuro 
del Irán, porque mientras continúe la actual situación 
internacional ha de ser forzosamente incierto.—A. O. 

IRAQ. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión super- 
ficial del IRAQ es de 452,500 km.?, y su población, de 
acuerdo con el censo de 1945, comprende 4.611.350 h. 
El 90 por 100 de la población es árabe, y el 10 por 100 
restante, kurdos, turcos, turcomanos y judíos. Residen 
todavía en el país grupos de sirios, si bien la mayo- 
ría de ellos fueron transferidos a Siria en 1937. La ca- 
pital, Bagdad, cuenta con una población de 285.000 h. 

AGRICULTURA. Debido a escasear la irrigación y a 


| presentar el país vastas extensiones esteparias, el cul- 
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tivo de la tierra en el IRAQ abarca únicamente estre- ] ca de la frontera turca; el que va desde esta carretera 
chas zonas situadas en la región montañosa septentrio- | hasta la frontera persa, y el de Bagdad a la frontera 
nal, más húmeda y a propósito para los cultivos nor- | de Transjordania, continuando luego hasta unirse al 
males. No obstante, el IRAQ atraviesa por un momento | sistema de Palestina. 
de desenvolvimiento agrícola, y además del sistema de | En 1946 había en el IRAQ 158 estafetas postales con 
riegos existente, el Departamento de Irrigación tiene | oficina telegráfica anexa. Las comunicaciones por co- 
en proyecto la construcción de distintos canales que | rreo se extienden en el interior del país a una distancia 
lleven el agua a las sedientas planicies y las conviertan | total de 27.478 km., y el servicio se lleva a cabo por 
en tierras fértiles y productivas. El área más cultivada | medio de ferrocarril, aeroplano, carretera, peatones y 
es la de la ribera del Shatt-El-Arab, y en ella se pro- | ríos. En 1946, la extensión de las líneas telefónicas era 
ducen las principales cosechas del país. Todas las tie- | de 74.982 km., y el de las telegráficas, 3,495 km. La 
rras productivas se hallan a lo largo del curso de los | comunicación postal con el extranjero se lleva a cabo 
ríos, donde la irrigación es posible por medio de cana- | por distintas compañías de navegación aérea, especial- 
les y acequias o sirviéndose de norias. Las zonas irri- | mente inglesas y norteamericanas, con cuyos países 
gadas no exceden de un total de 400.000 hectáreas. | tiene un servicio regular de pasaje. El puerto principal 
El cultivo de los cereales ocupa las principales extensio- | del [RAQ es Basora, situado al fin del golfo Pérsico. En 
nes de las tierras laborables. En 1946 se produjeron | 1945 entraron en el puerto de Basora 439 buques, con 
700.000 toneladas de trigo y 1.000.000 de cebada. En | un desplazamiento total de 2.619.431 toneladas. 
la baja Mesopotamia se cultiva el arroz, cuya cosecha |  DeErensa. El servicio militar es obligatorio para 
en 1946 fué de 300.000 toneladas, pero esta región se | todos los hombres entre los dieciocho y los veinticinco 
distingue por el gran número de palmeras datileras | años. El tiempo de permanencia en filas varía de die- 
que contiene, árbol que abunda en todo el IRAQ, cuya | ciocho meses a dos años, según el arma, pasándose lue- 
producción de dátiles representa el 80 por 100 de la | go a la primera reserva por espacio de cuatro años, y 
cosecha mundial. Jl cultivo del algodón comienza a | cuatro más a la segunda. Se exceptúan los mal dotados 
ser practicado con éxito, y en la actualidad ocupa más | físicamente, los estudiantes de segunda enseñanza, téc- 
de 10,000 hectáreas, con una producción en 1942 de | nica y religiosa. Después de tres meses de instrucción 
725 toneladas, y 615 en 1943. Otra de las plantas in- | militar puede obtenerse la exención por el pago de 
dustriales que se cultiva con buenos resultados es el | 50 dinars. El ministro de Defensa es asesorado por una 
tabaco, cuyas plantaciones en 1946 ocupaban 8.000 | Misión militar británica. 
hectáreas, con una producción de 680 toneladas. La | Existe un verdadero ejército de policía con un con- 
amapola o adormidera, productora de opio, ha ad- | tingente, en 1946, de 20.436 hombres. Hay, además, 
quirido su cultivo cierto desarrollo últimamente. En la | un cuerpo de camelleros con patrullas y guarniciones 
parte norte del país prospera el cultivo de los árboles | en los desiertos occidentales en cooperación con 23 ca- 
frutales europeos, dándose el naranjo y otros agrios en | rros blindados. Estas fuerzas se hallan en comunica- 
el Mediodía. ción inalámbrica con sus bases y fronteras. Las fuer- 
Las zonas esteparias, que cubren gran parte del país, | zas móviles están organizadas militarmente y constan 
facilitan la cría de ganado, en la que se ocupa la mayor | de 5.200 hombres, divididos en 10 regimientos de In- 
parte de la población nómada. En 1946 había en el | fantería de 450 plazas cada uno, y un regimiento me- 
TraQ 8.000.000 de ovinos, 2.250.000 caprinos, 865.800 | canizado. El presupuesto de la Policía, en 1946, alcan- 
bovinos, 136.800 búfalos, 197.800 caballos, 435.200 as- | zó la suma de 2.046.070 dinars. Las reales fuerzas aé- 
nos, 306.600 camellos y 55.000 mulos. reas del IRAQ están compuestas de dos escuadrones de 
Comercio. La balanza comercial del IRAQ, al ex- ; bombarderos, dos escuadrones de transporte y una es- 
cluir de ella la exportación de petróleo de una de las | cuela de vuelo. 
compañías concesionarias para su explotación, la Iraq |  Ecowomía. Las finanzas del IRAQ presentan deter- 
Petroleum Co., es sin duda deficitaria, pero aparente- | minadas complicaciones de tipo local que no hacen 
mente tan sólo. El valor del petróleo exportado por la posible determinar su verdadero y real estado. De los 
compañía citada no lo registra ninguna estadística ofi-| ingresos se excluyen sumas recaudadas que hacen dis- 
cial, pero se conoce la producción y ello basta para | minuir su volumen, e igualmente sucede con los gas- 
calcularlo. El valor en dinars de las importaciones y! tos al restar cantidades invertidas por alguno u otro 
exportaciones del IRAQ, por tres años, fué el siguiente: | concepto que no son registradas. Con todas estas ex- 
A AA === | clusiones, los ingresos. y, gastos por dos años fueron, :en 
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Años Importaciones | Exportaciones | dinars, como sigue: 
a E A ss 14.160.000 9.170.000 an 
Lbrocooonoomm....| 18.840.000 9.820.000 Sm ata ¡e 
O asa 28.040.000 ADA ALOE. et Tafalaloneo: a 22.618.647 21.884.263 
HA TS di as 19.675.699 23.608.552 


COMUNICACIONES. El sistema de ferrocarriles del' 
IRAQ comprende el de Basora-Bagdad, con una exten- 
sión de 566 km.; el de Bagdad-Kirkuk, 321 km.; el de 
Kirkuk a Erbil, recientemente construído, con una ex- 
tensión de 100 km.; de este último parte un ramal de 
27 km. Khanikin y Abadi-Aziz-Kan; Bagdad- 
Mosul-Tel, siguiendo la frontera siria, por la orilla de- 
recha del Tigris, 524 km. El total de las líneas férreas 
en 1946 era de cerca de 1.924 km., incluídos 310 km. 
de desviaderos. Las carreteras del lraq, hábiles para | tabacos cuenta con unas diez fábricas, y se emplean 
vehículos de motor, tienen una longitud de 6.436 km., | en ellas alrededor de 3.000 obreros. Completan el cua- 
de los cuales 1.930 son asfaltadas, y el resto de grava y | dro industrial algunas fábricas de calzado, jabón y 
tierra. Los puentes sobre estas últimas son permanen- | fósforos. 
tes, recientemente construídos, excepto algunos de|  INsTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación primaria “es 

y de lanchas que aún quedan en el Eufrates. | obligatoria y gratuita. La edad escolar es de los seis a 
Los principales tramos de carretera de piso firme y | los doce años. A partir de 1946, la segunda enseñanza 
asfaltadas comprenden el de Kirkuk, vía Mosul, cer- ¡ fué declarada gratuita, La edad escolar para la segun- 


En 1945, el total de la moneda en circulación era de 
41.905.622 dinars. 
INDUSTRIA. La industria en el IRAQ comprende las 
tradicionales de artesanía de tejidos a mano, curtidos 
de pieles y labores de orfebrería sobre plata, cobre y 
hierro. Recientemente se ha iniciado la de tejidos e hi- 
latura de algodón y lana, principalmente para satisfa- 
cer las necesidades del Ejército. La manufactura de 
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Bagdad. — Panteón 
da enseñanza es de los trece a los veinte años. La ins- 
trucción se da en lengua árabe, excepto en los distri- 
tos de lengua kurda, donde se emplea el idioma habla- 
do por la población. En 1946 había 902 escuelas prima- 
rias públicas, de las cuales 686 eran de niños, con 76.960 
escolares, y 216 de niñas, con 24.017 alumnas. Total, 
100.977. En la misma fecha el número de escuelas pri- 
marias privadas era de 76, con 14.040 escolares. Hay 
71 escuelas medias y de segunda enseñanza: 50 para 
muchachos, con 8.848 estudiantes, y 21 para mucha- 
chas, con 2.461 alumnas. Total, 11.309. Existen, ade- 
más, tres escuelas técnicas en Bagdad; una en Mosul, y 
una en Kirkuk, con un total de 820 estudiantes; una 
de artes del hogar, para muchachas; una de comercio, 
y un Instituto de Bellas Artes, las tres en Bagdad. 
Otras escuelas vocacionales, entre ellas la de servicios 
sanitarios, enfermeras y comadronas, completan la ins- 
trucción pública del IRAQ. Además existen siete escue- 
las normales para maestros, cinco para varones y dos 
para mujeres, con un total de 1.314 estudiantes. 

El IRAQ no tiene Universidad, pero cuenta con un 
Colegio de Medicina, un Colegio de Farmacia, un Co- 
legio de Altos Estudios para Maestros, un Colegio de 
Leyes, un Colegio Militar y un Colegio de Ingeniería. 
Todos estos colegios, salvo el Militar y el de Ingeniería, 
son ambisexuales. En 1945 los gastos de Instrucción 
Pública alcanzaron la cantidad de 1.335.475 dinars. 

MINERÍA. La riqueza minera del IRAQ se reduce al 
petróleo, pero lo hay en tal proporción que constituye 
el principal elemento de la economía del país. La zona 
petrolífera comprende todo el borde montañoso del 
golfo Pérsico, hacia Mosul, donde hay en actividad 
grandes yacimientos, casi todos en manos de compa- 
ñías extranjeras. Entre el Tigris y los confines turco- 
persas se encuentran los campos de la Iraq Petroleum 
Company, una de las compañías que mayor produc- 
ción alcanza entre las varias que gozan de concesiones, 
la cual transporta el petróleo a Haifa por medio de un 
oleoducto de una longitud de 1.000 km. En 1947, el 
IRAQ produjo 4.476.000 toneladas de petróleo. 

RELACIONES EXTERIORES. La política exterior del 
IRAQ en 1945 estuvo principalmente inspirada por el 
desarrollo de la Liga Árabe, a cuyo fortalecimiento 

-tanto venían contribuyendo los estadistas iraqueños. 
Posiblemente con esta política estaban relacionados 
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los Estados Unidos y a la Gran Bretaña, ya que el 
resultado de estas visitas fué un aproximamiento en- 
tre Inglaterra y los Estados Árabes. A su regreso de 
Inglaterra, el regente del IRAQ se detuvo en Turquía, 
con cuyos gobernantes mantuvo conversaciones, rea- 
nudando la estrecha amistad existente entre los dos 
países por más de un cuarto de siglo. 

La cuestión de Palestina preocupó seriamente al Go- 
bierno del IRAQ, y su política exterior fué activa a este 
respecto; pero, considerada poco eficaz por parte de la 
opinión pública, hubo de dimitir el Gabinete a princi- 
pios de 1946. El nuevo Gobierno, con la cooperación de 
los demás Estados árabes, prestó decidido apoyo a los 
árabes de Palestina durante todo el año. Y debido a su 
influencia, muy considerable, los árabes de Palestina 
encontraron en el IRAQ un país hermano dispuesto a 
que sus derechos fueran respetados. 

La visita que el año anterior hiciera el regente a 
Turquía fructificó en 1946 en un tratado de amistad 
turcoiraqueño, firmado el 29 de marzo en Ankara. 
Igualmente, el viaje a los Estados Unidos e Inglaterra 
del regente tuvo una demostración protocolaria de sig- 
nificado favorable a las relaciones del IRAQ con ambos 
países citados, al ser elevada la representación diplo- : 
mática en Londres y Wáshington a la categoría de 
embajada. j 

En 1947 el destino de los árabes en Palestina absor- 
bió casi totalmente la actividad de la política exterior 
del IRAQ. El 4 de septiembre convocó a una conferencia | 
a los Estados árabes para discutir el informe de la Co- 
misión de las Naciones Unidas, concurriendo todos, ex- 
cepto Egipto. Seguidamente fué enviada una nota a 
los Gobiernos de Inglaterra y los Estados Unidos de- 
clarando que si la partición de Palestina fuera decidi- 
da, el IRAQ cumpliría con su obligación, según le acon= ' 
sejaban sus sentimientos, de luchar por la completa 
independencia del país en litigio. Esta actitud del Iraq 
fué rectificada por el jefe del Gobierno en una entre- 
vista periodística, celebrada el 23 de octubre, al afir- 
mar que si los árabes de Palestina sufriesen algún 
daño por los sionistas, los Estados árabes enviarían sus 
ejércitos allí para protegerlos. Consecuencia de esta po- 
lítica de oposición a la partición de Palestina fueron 
determinadas manifestaciones tumultuosas en Bagdad 
contra los Estados Unidos e Inglaterra por la decisión 


los viajes que en el transcurso del año hizo el regente a | de las Naciones Unidas, 
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Fiel a la política de aunar a los Estados árabes, el 
IRAQ firmó un tratado de amistad con Transjordania 
el 14 de abril. En agosto, tras de un viaje del regente, 
Abdul-llah, a Inglaterra, firmó un convenio financiero 
con este país, regularizando durante cinco años el uso 
de los balances en esterlinas del IRAQ, que fué fijado 
en 60.000.000 de libras. 

La política exterior del Gobierno del IRAQ en 1948 
fué violentamente protestada por la opinión pública 
en manifestaciones y algaradas que estuvieron a punto 
de subvertir el orden. Principal motivo de la actitud 
apasionadamente nacionalista y xenófoba de la pobla- 
ción fué el tratado firmado el 15 de enero entre el 
IrAQ y la Gran Bretaña, por el cual se sobreseía el 
existente firmado en 1930, exceptuando las cláusulas 
por las que se permitía a Inglaterra continuar usando 
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bases aéreas en Habbaniyah y Shaibah y establecer un 
Consejo de Defensa conjunto, para coordinar la políti- 
ca militar del país. El regente inició la protesta, que 
después tomó caracteres de nacional al declarar que el 
tratado no respondía a la aspiración nacional del IRAQ. 

Respecto a Palestina, el IRAQ prosiguió vigorosa- 
mente la guerra santa contra el sionismo, y durante 
una visita del rey de Transjordania a Bagdad se con- 
certó un proyecto entre ambos países para unificar el 
mando de sus respectivos ejércitos. El 12 de octubre 
el IRAQ reconoció el Gobierno árabe de Palestina cons- 
tituído en Gaza el 22 de septiembre. 

HISTORIA. Aparte una pequeña revuelta de los kur- 
dos del norte del IRAQ, prontamente dominada por las 
fuerzas del Gobierno, 1945 transcurrió sin incidentes 
serios. Los revoltosos, que sumaban unos 4.000, deno- 

_minábanse Comité de Liberación, pero, en realidad, su 
verdadera filiación era la de bandidos. De ahí que no 
encontraron apoyo en la población, y se vieron preci- 
sados a dispersarse, y pospusieron su actividad libera- 
dora para mejor ocasión. Se rumoreó que el jefe de la 
revuelta era Rashid-Alí-Gailani, el mismo que en 1941 
capitaneó la que estalló en aquel año. De este extra- 
ño personaje únicamente se sabía que había huído pri- 
meramente a Persia y después a Alemania. Al produ- 
cirse la caída del mazismo fué perdido de vista, pero 
en el mes de octubre reapareció en Arabia Saudita y 
luego se le vió en Beirut. Posiblemente se hallaba de 
nuevo en el IRAQ, como se suponía, pero el único hecho 
real relacionado con Rashid-Alí-Gailani fué la ejecu- 
ción por las autoridades iraqueñas, el 16 de octubre, 
del coronel Sahahudin Sabagh, uno de sus principales 

enientes. 

situación económica, sin llegar a extrema grave- 
dad, era lo bastante delicada como para procurar ro- 
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bustecerla por medio de la acción del Gobierno. En el 
mes de diciembre fué adoptado, a este respecto, un 
amplio programa de obras públicas, cuya ejecución 
ayudaría a mejorar la situación económica de la na- 
ción, contribuyendo al propio tiempo a su progreso. 

Hasta el 31 de mayo de 1946, en que dimitió el Go- 
bierno presidido por Tawfik-Es-Suaidi, debido a haber 
descuidado la cuestión de Palestina, no se registró 
acontecimiento alguno en la vida política del IRAQ. Le 
sucedió en el Poder Arshad-Al-Umari, gobernando has- 
ta el 1 de noviembre, en que fué substituído por el ge- 
neral Nuri-As-Said, el cual anunció la celebración de 
las primeras elecciones parlamentarias bajo la nueva 
ley democrática, 

Tal como anunció el Gobierno de coalición presidido 
por Nuri-As-Said, las elecciones tuvieron lugar en el 
mes de marzo de 1947. Los partidos 
que integraban la coalición guberna- 
mental alcanzaron un total de 138 
puestos. Abierto el Parlamento el 17 de 
marzo, el 30 del mismo se constituía 
un nuevo Gobierno presidido por Salih- 
Jabir, presidente del Senado, quien, 
además de la presidencia del Gabine- 
te, se reservó la cartera de Relaciones 
Exteriores. Le sucedió en la presiden- 
cia del Senado el jefe del Gobierno 
dimisionario Nuri-As-Said. 

Al presentarse ante el Parlamento el 
nuevo Gobierno, el 10 de abril, hizo 
una declaración sobre política exterior, 
afirmando que el tratado con Gran 
Bretaña sería revisado. Una semana 
después anunció que todas las tropas 
inglesas en el país serían evacuadas 
en el otoño, excepto dos destacamen- 
tos de la R. A. F., según señalaba el 
tratado. La declaración del Gobierno 
fué muy bien recibida por la opinión, 
y afirmó su posición, ya que uno de los procedimientos 
políticos más eficaces desde hacía unos años en el IRAQ 
era halagar el sentimiento xenófobo del país. Otra me- 
dida del nuevo Gobierno, generalmente aplaudida, fué 
declarar el boicot a las mercancías judías y prohibir el 
tránsito a través del IRAQ a Palestina. Esto, unido a la 
política exterior desarrollada por el Gobierno presidido 
por Salih-Jabir, de la cual hemos dado cuenta en el 
apartado correspondiente, constituyó su base más fir- 
me. Emprendió, además, el nuevo Gobierno una severa 
acción contra el partido comunista, llevando a cabo 
la detención de su jefe y cinco de sus principales miem- 
bros. Juzgados en el mes de junio, el jefe y dos de sus 
seguidores fueron condenados a prisión perpetua, y los 
otros a penas inferiores, por «propagar el comunismo 
entre, el Ejército y la población civil». Y sin otros acon- 
tecimientos de importancia dió fin la historia del IRAQ 
en 1947, 

A los desórdenes a que dió lugar la firma del tratado 
con Inglaterra, del cual se hace referencia en el apar- 
tado Relaciones Exteriores del presente artículo, siguió 
la dimisión del primer ministro Salih Jabir, quien fué 
acusado de traidor a la causa del país y obligado a 
salir del IRAQ. 

En substitución fué nombrado, el 29 de enero, pri- 
mer Ministro el presidente del Senado, Muhamed Sadr, 
el cual formó un Gobierno provisional, que presidió 
hasta el 27 de marzo, en que murió y le sucedió el mi- 
nistro del Interior. El Gobierno, tras de lograr resta- 
blecer el orden, anunció la celebración de elecciones 
para el 15 de junio. Celebráronse éstas sin incidentes en 
la fecha fijada, el resultado de las cuales no alteró” la 
composición del Parlamento. Los independientes, sin 
filiación política, continuaron predominando, hasta el 
extremo de que de 138 diputados únicamente 7 eran 
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miembros de partidos políticos. Formó nuevo Gobier- 
no Mudhahim-Al-Pachachi, el cual sólo incluyó en el 
Gabinete dos ministros afiliados a partidos políticos. 

La situación económica, agravada por la creciente 
subida del costo de la vida, empeoró al anunciar el 
ministro de Hacienda que el 38 por 100 del presupuesto 
sería destinado a las fuerzas armadas. Por otra parte, 
el boicot comercial a la Palestina ocupada por los ju- 
díos afectó también a la economía del país, y la pro- 
hibición del Gobierno de transportar petróleo a Haifa 
mientras esta ciudad estuviese en manos israelitas, pri- 
vó al IRAQ de considerables ingresos. Relacionado con 
el transporte de petróleo, el director general de Econo- 
mía nacional declaró que si las refinerías de Haifa eran 
puestas bajo el control internacional, el IRAQ reanuda- 
ría el trasiego de petróleo. 

La acción del Gobierno contra los sionistas fué acom- 
pañada de manifestaciones populares pidiendo apoyo 
más eficaz para los árabes de Palestina y protestas 
contra la ayuda británica a los judíos. El Gobierno ya 
había declarado al sionismo fuera de la ley y conside- 
rado toda actividad sionista como un delito del mismo 
carácter que la actuación comunista. Pero en el trans- 
curso de los acontecimientos en Palestina las fuerzas 
árabes habían demostrado ser inferiores a las de Israel, 
y el5 de diciembre el IRAQ convino con el mando judío 
una tregua. 

El reconocimiento de la superioridad de las armas 
judias exasperó a la opinión pública, culpando al Go- 
bierno de que el país no dispusiera de fuerzas milita- 
res capaces de enfrentarse con el ejército de un Esta- 
do recién constituido. De la protesta popular se apro- 
vecharon cuantos convenía a sus intereses políticos te- 
ner en continua alarma al país, cuyas perspectivas, al 
finalizar el año, eran poco tranquilizadoras.—A. O. 

IRLANDA (Etre). REA Y POBLACIÓN. La ex- 
tensión superficial de la República independiente de 
IRLANDA es de 70.283 km.?, incluídas las aguas interio- 
res. En 1946, la población ascendía a 2.953.452 h., es- 
timándose en junio de 1947 en 2.972.000. La capital, 
Dublín ( Baile Atha Cliath, en irlandés), tenía en 1946 
una población de 506.635 h. En 1945 se registraron 
66.861 nacimientos y 42.762 defunciones. El número 


“de matrimonios efectuados fué de 17.301. En 1945 sa- 


lieron de Irlanda 263.698 individuos, y entraron 
257.290. Fueron facilitados, además, permisos de sali- 
da a 13.185 hombres y 10.609 mujeres con empleo en 
el extranjero. 

AGRICULTURA. La agricultura constituye por sí sola 
una de las principales industrias de IRLANDA, y la agro- 
pecuaria la principal. La tierra laborable en 1945 abar- 
caba una extensión de 1.773.348 hectáreas, distribuídas 
en los siguientes cultivos, de cada uno de los cuales da- 
mos en toneladas la correspondiente cosecha: trigo, 
573.061; avena, 725.759; cebada, 149.899; centeno, 
7.079; patatas, 2.983.804; nabos, 2.554.341; coles, 
179.417; lino, 5.124, y heno, 4.312.466. 

La cría de ganado, especialmente el reservado para 
carne, es objeto de cuidados racionales que permiten 
mantener un tipo de res de condiciones muy estima- 
bles para el uso a que se dedica. Muy apreciado es 
igualmente el lechero, y la producción de mantequilla 
y queso de IRLANDA goza de gran crédito en Inglaterra, 
donde también son apreciados los productos de carne 
de cerdo. En 1945 había en IRLANDA 4.210.840 vacunos, 
2.580.950 ovinos, 426.037 porcinos y 464.520 caballos. 
El número de aves de corral era de 18.314.304. 

La floresta irlandesa ocupa 117.900 hectáreas, y su 
producción en maderas útiles es modesta, pero alcan- 
za un nivel lo suficientemente elevado para tenido 
en cuenta. 

La industria pesquera ocupa un lugar de relativa 
importancia en la economía de IRLANDA. En 1945, la 
flota pesquera comprendía tres vapores, 568 embarca- 
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ciones a motor, 758 a vela y 2.143 botes. En total. 3.472 
embarcaciones. La dotación total sumaba 10.077 in- 
dividuos. El valor de la pesca capturada en 1945 fué 
de 689.246 libras. 

COMERCIO. Salvo con Inglaterra, IRLANDA mantiene 
un comercio exterior deficitario. El elevado porcen- 
taje de las exportaciones a Inglaterra alivia en parte 
la balanza adversa del comercio exterior de IRLANDA, 
pero no la libra de ella. En alguno de los años de la 
pasada guerra mundial alcanzó a que el valor de las 
exportaciones superara al de las importaciones, pero 
ello no tiene otro significado que el de la excepción 
que justifica la regla. Y la regla es comercio exterior 
de balanza adversa. En el cuadro adjunto damos el 
valor en libras de las importaciones y exportaciones 
por tres años: 


Años Importaciones Exportaciones 
o al E ADA PI 34.856.122 
MAMAS A 72.040.000 39.000.000 
ALTRES A .| 130.800.000 39.700.000 
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Las principales exportaciones comprenden ganado 
en pie, productos alimenticios, bebidas y tabaco. 

COMUNICACIONES. La extensión total de las líneas 
férreas abiertas al tráfico en 1945, incluyendo las si- 
tuadas parcialmente en Irlanda del Norte, era de 4.510 
kilómetros, de las cuales 3.382 estaban tendidas den- 
tro del territorio de la República de IRLANDA. Había. 
además, 21 km. de líneas de tranvías eléctricos, que en 
1945 transportaron 38.949.547 pasajeros. 

El servicio de autobuses por carretera transportó en 
el año de referencia 91.631.220 pasajeros, y recorrieron 
en total 23.623.486 km. Las vías navegables inte- 
riores tienen una extensión total de 1.040 km. Tráfico 
efectuado en 1945 por ellos, 284.444 toneladas, 

En 1946, el servicio aéreo a través del canal de IR- 
LANDA transportó 30.794 pasajeros y 67.513 kg. de 
carga. En 1945 entraron en los puertos irlandeses 
4.255 buques, con un desplazamiento de 1.996.475 to- 
neladas, y salieron 4.241, con 1.989.452 toneladas de 
desplazamiento. 

DEFENSA. El Ejército irlandés está en período de 
reorganización. Los efectivos constaron de 12.000 ofi- 
ciales y soldados, como fuerza permanente, y primera 
y segunda reserva, de 60.000 hombres. La primera re- 
serva la compondrán oficiales y hombres que hayan 
pertenecido a las fuerzas permanentes, y la segunda 
por fuerzas territoriales que recibirán instrucción mi- 
litar regularmente. 

Los efectivos de las fuerzas aéreas están incluídos 
en las de la permanente. Hay un Estado Mayor de 
Aviación y una Escuela de Instrucción Aérea y de 
servicios complementarios. 

La Armada está formada por tres corbetas, cinco 
lanchas torpedero a motor y un buque protector de la 
pesca. El presupuesto de gastos para la defensa, en 
1946, alcanzó a 8.620.467 libras. z 

Economía. La economía de IRLANDA, debido prin- 
cipalmente a la partición del país en dos Estados, es 
de condición inestable. Menos fuerte que la de Irlan- 
da del Norte o Ulster, pesan sobre ella los inevitables 
gastos del Estado independiente en proporción casi 
igual que si del país entero se tratara, mientras los in- 
gresos se reducen a los estrictamente recaudados en el 
territorio de la República. Esta anómala situación gra- 
va las finanzas nacionales y las sitúa en un estado de 
permanente interinidad, en espera de que la economía 
del país sea conjunta, cuando, ¡si alguna vez llega!, Ir 
LANDA comprenda toda la isla, sin la arbitraria fisión 
que en la actualidad parte al país en dos porciones. 
Dentro de estas adversas condiciones, las finanzas ir- 
landesas no muestran, sin embargo, grave debilita- 
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miento, manteniéndose sus presupuestos lijos a seve- 
ras normas de economía que permiten liquidar sus 
ejercicios con ligerísimos déficit y frecuentemente a la 
par. Damos a continuación los ingresos y gastos, en 
libras esterlinas, por dos años: 


Años Ingresos Gastos 
AA in es 50.812.000 52.914.000 
IEA a A 53.945.000 53.945.000 


La Deuda pública en 1946 ascendía a 77.057.000 li- 
bras esterlinas. La unidad monetaria es la libra irlan- 
desa, que tiene el mismo valor de la libra esterlina. 
El total de los billetes de banco en circulación, en 
1945, era de 36.824.000 libras, y en 1946, de 40.555.000. 

INDUSTRIA. La industria irlandesa es de considera- 


ble extensión, si bien de reducida producción, y com- | 


prende gran variedad de manufacturas. Entre las de 
mayor capacidad se cuentan la de moltura de granos, 
la de cerveza y destilación, la de productos lácteos, la 
de azúcar, elaboración de tabaco, la de la lana, que 
goza de la protección del Estado, y otros. De las infe- 
riores citaremos la de abonos fosfatados, jabón, meta- 
les, tejidos de lino, algodón y yute, papel, madera, 
aceites y pinturas, reparación y fabricación de material 
ferroviario, etc. El valor total de la producción indus- 
trial en 1944 alcanzó la cifra de 78.386.998 libras. En 
1947 se produjeron 600,000 kw.-h. de energía hidro- 
eléctrica. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza primaria es 
libre. El número de escuelas elementales públicas es 
de 5.009, con 453.962 escolares. El número de profeso- 
res es aproximadamente de 12.844. Los gastos de la 
educación primaria en 1946-47 alcanzaron a 4.237.070 
libras, sin incluir los de administración. 

La segunda enseñanza es proporcionada por centros 
privados, en su mayoría por Ordenes religiosas. Todas 
las escuelas de segunda enseñanza reciben ayuda del 
Estado y están sujetas a la inspección del Departamen- 
to de Educación. En 1946 había 385 escuelas de se- 
gunda enseñanza autorizadas, con 41.799 alumnos, en- 
tre la edad de doce y veinte años. El total de la ayuda 
pss por el Estado en 1946-47 ascendió a 629.760 

ras. 

En todas las ciudades y poblaciones importantes hay 
establecidas escuelas técnicas, controladas por las au- 
toridades locales y mantenidas por cuotas obligatorias 
y subsidio del Estado. 

La educación agrícola se proporciona en invierno a 
los hijos de los campesinos por los Comités de Agricultu- 
ra del Condado, finanzados en parte por el Estado y en 
parte por cuotas fijas. El Departamento de Agricultu- 
ra proporciona a los hijos varones de los campesinos 
cursos de economía; doméstica rural a los hijos hem- 
bras, bajo la dirección de las Órdenes religiosas. La 
educación superior agrícola se imparte en las Universi- 
dades. La Universidad de Dublín, fundada en 1591, y 
la Universidad Nacional de IRLANDA, establecida en 
Dublín en 1909, son las principales instituciones uni- 
versitarias. La Universidad Nacional tiene tres cole- 
gios filiales: en Cork, Galway y Dublín. El número to- 
tal de estudiantes universitarios en 1945-46 era de 
6.873, y el de profesores, de 480. 

Mixegría. Entre los minerales que se encuentran 
en el subsuelo de IRLANDA, el único en plena explotación 
es el carbón, del cual cuenta con varios yacimientos, 
con una producción anual que se aproxima a las 
200.000 toneladas. 

RELACIONES EXTERIORES. Al terminar la guerra, 
en mayo de 1945 las relaciones exteriores de IRLANDA 
sufrieron un grave colapso, debido principalmente a su 
actitud neutral durante la contienda. La rígida cen- 
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rio sobre las actividades bélicas, la amistosa actitud 
del jefe del Gobierno, De Valera, hacia. Alemania, lle- 
vada al extremo de que al anunciarse la muerte de 
Hitler, el 3 de mayo, expresó oficialmente su condolen- 
cia al ministro plenipotenciario de Alemania en Du- 
blín, y la tesonera negativa durante la guerra de per- 
mitir que el territorio irlandés fuese ocupado por fuer- 
zas anglosajonas, crearon en derredor de IRLANDA una 
atmósfera de hostilidad que dificultaron en gran ma- 
nera el normal desenvolvimiento de sus relaciones ex- 
teriores. La conducta del Gobierno del señor De Vale- 
ra fué criticada por parte del Parlamento irlandés, pero 
ello en nada pudo evitar que en el extranjero se juzgara 
severamente. En el propio país recibióse con desagra- 
do, y parte de los estudiantes de la Universidad de 
Dublín izaron en el tejado del edificio, el 7 de mayo, 
las banderas de los países aliados por encima de la 
irlandesa, a la que intentaron quemar, evitándolo la 
multitud agolpada frente al centro universitario, que 
apedreó desde la calle a los estudiantes rebeldes. El 
incidente produjo algunos choques callejeros entre los 
partidarios de los aliados y los que apoyaban la polí- 
tica seguida por el señor De Valera, profiriéndose du- 
rante ellos insultos a los aliados que obligaron al Go- 
bierno a expresar a los representantes de Rusia e 1n- 
glaterra su disgusto por lo ocurrido. 

El reparo a negociar con IRLANDA como consecuen- 
cia de la severa neutralidad en que se mantuvo du- 
rante la guerra fué en parte vencido por el desprendi- 
miento con que actuó el señor De Valera una vez ter- 
minada aquélla. El 18 de mayo el Gobierno irlandés 
anunció que IRLANDA contribuiría a la ayuda a Europa 
con 3.000.000 de libras en alimentos, ropas, ganado y 
medicamentos. Durante un mes fué racionado el azú- 
car para hacer envíos a Francia, Bélgica y Holanda. 
Acogió a buen número de niños franceses y polacos 
refugiados, y la Cruz Roja irlandesa cooperó con la 
Ú. N. R..R. A. en Europa con el envío de 25 médicos 
y 25 enfermeras y el equipo correspondiente. 

Los únicos hechos efectivos de las relaciones exte- 
riores de IRLANDA en 1945 fueron el convenio concluído 
en Waáshington, el 3 de febrero, sobre el uso de los 
aeropuertos civiles de IRLANDA por el tráfico internacio- 
nal y las discusiones celebradas en Londres el 4 de 
octubre entre el ministro de Industria irlandés, señor 
Lemass, y el británico de Aviación civil, lord Winster, 
sobre cooperación en el tránsito aéreo. Acordóse un 
nuevo convenio permanente, por el cual el uso de los 
aeropuertos de Foynes y Rineanna se prolongaría in- 
definidamente. Durante su visita a Londres el minis- 
tro irlandés, señor Lemass, se entrevistó con varios mi- 
nistros ingleses con los que discutió distintos aspectos 
del comercio entre ambos países. 

La política de aproximación a las Naciones Unidas 
iniciada por el Gobierno del señor De Valera en 19245 
tuvo su ratificación el 24 de julio de 1946, al declarar el 
primer ministro ante el Congreso de Diputados que 1R- 
LANDA debía tomar las medidas necesarias para ingresar 
en la O. N. U. En el curso del debate, el señor De Va- 
lera afirmó que un Estado amante de la paz como IR- 
LANDA se hallaba de acuerdo con los principios funda- 
mentales de la Organización de las Naciones Unidas, y 
que las naciones pequeñas debían cooperar al esta- 
blecimiento de la seguridad colectiva, puesto que eran 
las más expuestas a perder su libertad. El 2 de agosto 
anunció que se habían efectuado los trámites formales 
para el ingreso de IRLANDA en la O. N. U. Pero al pre- 
sentarse el 13 de agosto ante la Asamblea la petición 
de IRLANDA, Rusia se opuso a que fuera admitida, so 
pretexto de que entre ambos países no existían rela- 
ciones diplomáticas. Rechazada su petición de ingreso 
en las Naciones Unidas, solicitó en septiembre figurar 
como miembro de la Organización de Abastecimientos 


sura impuesta a la Prensa, prohibiendo todo comenta- ¡ Y Agricultura, dependientes de ella, y fué aceptada. 
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El suministro de productos de granja a Inglaterra 
fué objeto de largas negociaciones. Los ingleses necesi- 
taban mayores exportaciones de ganado vacuno, vola- 
tería y huevos de IRLANDA. 11 10 de octubre fué firma- 
do un tratado por el cual Inglaterra se comprometía a 


adquirir todo el volumen de huevos exportables de ¡ 


IRLANDA a un precio que sería determinado por una es- 
cala proporcional a la cantidad suministrada. Previsto 
que en 1947 los envíos alcanzaran aproximadamente 
a 700.000 cajas, el tratado se prorrogaría hasta 1949. 
En abril el Gobierno de IRLANDA firmó un tratado de 
aviación con Inglaterra, constituyendo una compañía 
conjunta de navegación aérea para el servicio entre 
ambos países con conexión con el resto de Europa. 
En marzo se celebró en Dublín una Conferencia Inter- 
nacional del Aire, en la que se discutió la organización 
de las rutas del norte del Atlántico. 

En 1947 removióse de nuevo la cuestión de la neu- 
tralidad de IRLANDA durante la guerra, al ser recluidos 
en la prisión de Mountjoy seis alemanes que habían 
permanecido internados en el país por espacio de tres 
años. Al serles anunciado que serían deportados a Ale- 
mania, uno de ellos, el doctor Herman Goertz, se sul- 
cidó, sabiéndose entonces que su misión en el país era 
atacar las comunicaciones de Irlanda del Norte. El 
hecho reavivó las críticas de los países aliados, supo- 
niendo fantásticas catástrofes bélicas como conse- 
cuencia de la arbitraria neutralidad de IRLANDA. Despa- 
chados a su gusto algunos reporteros excesivamente 
imaginativos, las cosas volvieron a tomar su aspecto 
real y se dió por terminado, al menos de momento, el 
incidente. 

Con la misma independencia que había actuado du- 
rante la guerra, IRLANDA reasumió, y en ciertos casos 
amplió sus relaciones diplomáticas. Yl 10 de febrero 
fué nombrado ministro de IRLANDA en España el señor 
J. A. Belton, haciendo caso omiso de la resolución de 
la O. N. U. de retirar los representantes diplomáticos 
de Madrid. Y si bien todavía no era miembro de la 
O. N. U, y podía, por tanto, obrar libremente, la reanu- 
dación de las relaciones diplomáticas con España com- 
prometía su ingreso en aquella organización, como en 
efecto sucedió al ser rechazado nuevamente por Rusia 
el 31 de julio. Pero como IRLANDA sabía que la decisión 
contra España de las Naciones Unidas era una injusta 
represalia inspirada, si no exigida, por Rusia, arriesgó 
su ingreso en la organización por la satisfacción de 
continuar la tradicional y leal amistad con España. 

Comentando el veto de Rusia al ingreso de IRLANDA 
en las Naciones Unidas, el señor De Valera dijo el 1 de 
agosto en un discurso: «La acción de Rusia en esta 
materia es claramente un abuso de fuerza, y es obvio 
que ninguna organización en la cual tal acción sea po- 
sible puede ser respetada por los pueblos ni tener exis- 
tencia duradera». 

No descuidó IRLANDA su intervención en la recons- 
trucción de Europa, y participó en las discusiones de 
la propuesta Marshall, primeramente en París y des- 
pués en los Estados Unidos. Las relaciones comercia- 
les con Inglaterra fueron objeto, durante 1947, de es- 
pecial atención, y el 19 de septiembre el señor De Va- 
lera llegó a Londres para discutir con el señor Attlee 
cuanto a ellas se refería. El 4 de noviembre se llegó a 
un acuerdo sobre la base de incrementar el cambio de 
productos entre ambos países, así como el de reforzar 
la posición de la balanza de pagos en el área de la libra 
esterlina reduciendo las compras en dólares. El conve- 
nio incluía el suministro de carbón británico a IRLAN- 
DA durante 1948 y el aumento de las cantidades de 
otros artículos industriales y agrícolas, y la revisión de 
los precios de los productos agrícolas irlandeses expor- 
tados a la Gran Bretaña. 

Las relaciones constitucionales con la Gran Bretaña 
y con los demás Estados miembros del Common- 
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wealth dieron ocasión a crear cierto confusionismo que 
ocasionó al señor De Valera momentos de grave pre- 
ocupación. El hecho anormal de que los representan- 
tes diplomáticos de IRLANDA en el extranjero continua- 
ran llevando sus cartas credenciales firmadas por el 
rey de Inglaterra anulaba los derechos del presidente 
de la República como jefe del Estado y convertía al 
país en miembro de un cuerpo extraño. 

El señor De Valera definió esta posición de IRLANDA 
ante el Congreso de Diputados. diciendo que era el úl- 
timo lazo para mantener la asociación con el Common- 
wealth, y que no afectaba a la constitución de IRLANDA 
como República. «Como materia de nuestra política 
exterior —dijo— nosotros estamos asociados a los Esta- 
dos del Commonvea!lth Británico de Naciones, pero no 
somos miembro del mismo. Sólo estamos asociados a él. 
Y si los Estados que lo integran creen necesaria la exis- 
tencia del rey como lazo de unión, nosotros no lo con- 
sideramos así. Nuestra verdadera posición es que exte- 
riormente estamos asociados con los Estados del Com- 
monwealth Británico.» 

A pesar de mantener el nuevo Gobierno, constituído 
por el señor Costello el 18 de febrero de 1948, de que 
IRLANDA no podría cooperar a la reconstrucción de Eu- 
ropa debido a la desintegración de su economía, por 
«da artificial y antinatural barrera» que la dividía, la 
representación irlandesa tomó parte destacada en las 
discusiones del Plan de Recuperación de Europa habi- 
das en París. Su contribución comprendía principal- 
mente el suministro de productos alimenticios, pero 
para el aumento de su producción necesitaba equipos 
agrícolas, fertilizantes y piensos. Provisionalmente fir- 
mó un convenio en forma de empréstito con los Esta- 
dos Unidos, que fué aprobado por el Congreso (Nail) 
el 1 de julio, revelando al propio tiempo que IRLANDA 
requería al menos 120.000.000 de dólares de importa- 
ciones de los Estados Unidos para subsistir en los cua- 
tro próximos años. El ministro de Relaciones Exterio- 
res, señor Mac Bride, declaró que la asistencia reque- 
rida se hallaba agravada por la decisión política que 
privaba a su país de la potencia industrial de IRLANDA 
del Norte. í 

Después de considerables negociaciones con el Go- 
bierno inglés, fué concluído un pacto angloirlandés, el 
22 de junio, cuyo principal objetivo era elevar las ex- 
portaciones de ganado de IRLANDA al nivel de pregue- 
rra. En el tratado se detallaban otras exportaciones 
de artículos alimenticios: huevos, volatería, mantequi- 
lla, etc., proveyéndose la exportación de Gran Breta- 
ña a IRLANDA de fertilizantes y maquinaria agrícola. 

En ocasión de la ley de Nacionalidad Británica, aun- 
que considerada por el Gobierno "y la oposición bas- 
tante restringida, las relaciones de IRLANDA con el Com- 
monwealth asumieron gran importancia. En septiem- 
bre el jefe del Gobierno, señor Costello, visitó el Ca- 
nadá, y el 7 del propio mes anunció en Ottawa que 
abrigaba la intención de anular la ley de Relaciones 
Exteriores por la cual la Corona regía la política exte- 
rior del país. Las incorrecciones y defectos básicos de 
la ley, dijo, obligaban a su Gobierno a derogarla, espe- 
cialmente por el hecho de que, con relación a aconteci- 
mientos históricos, la Corona estaba anatematizada en 
IRLANDA. Esto no excluía, añadió, que empleara hasta 
el último vestigio de su autoridad para incrementar 
las buenas relaciones con Inglaterra. La amistad con 
Inglaterra, afirmó, no depende de fórmulas arcaicas, 
sino de principios reales que no figuran en los antiguos 
formularios. La declaración del señor Costello no fué 
bien recibida por el Partido de Unión de IRLANDA (Fine 
Gael), principal participante en el Gobierno de coali- 
ción bipartidista formado con el Partido Gubernamen- 
tal (Fianna Fail). Por su parte, la oposición aseguró 
que la derogación de la ley de Relaciones Exteriores 
sería apoyada por todos los sectores políticos de la 


nación. Al celebrarse en octubre la Conferencia de Mi- 
nistros del Commonwealth, IRLANDA no fué invitada, 

su declaración de romper este último lazo con el 
Commonwealth despertó gran interés. Para prevenir 
los efectos que la separación de IRLANDA del Common- 
wealth pudiese tener sobre las tarifas preferentes y los 
derechos de ciudadanía, el 17 de octubre el ministro 
de Relaciones Exteriores irlandés se entrevistó con va- 
rios ministros británicos y con los representantes del 
Canadá, Australia y Nueva Zelanda. En octubre, des- 
pués de ser aprobada por el Parlamento irlandés la ley 
constituyendo a IRLANDA en República independiente, 
y cesar con ello de pertenecer al Commonwealth, fué 
resuelto el problema de ciudadanía, por lo menos pro- 
visionalmente, sobre la base de reciprocidad, ofrecien- 
do el Gobierno que todos los ciudadanos del Common- 
wealth recibirían de IRLANDA el mismo tratamiento que 
los hijos del país. 

HISTORIA. Al terminar la guerra en mayo de 1945, 
la vida económica, política y social de IRLANDA entró 
en un período de normalización. El 11 de mayo fué 
levantada la severa censura que desde el principio de 
las hostilidades había tenido sujetas a escrupulosa re- 
visión toda clase de publicaciones y emisiones de radio. 
Enteróse entonces el pueblo irlandés del gran número 
de compatriotas que habían participado en la contien- 
da y de su heroico comportamiento, sintiéndose con 
ello halagado en grado muy superior al que era de es- 
perar. Esta actitud de la población y la de recrimina- 
ción por los horrores de los campos de concentración 
dados a conocer por medio de películas documentales, 
proyectadas en todos los cines del país, crearon un es- 
tado especial de común desaprobación a la conducta 
seguida por el Gobierno del señor De Valera durante 
la guerra. Lo que el señor De Valera juzgó como un 
«acto de cortesía», dando el pésame por la muerte de 
Hitler al ministro alemán en Dublín, la población lo 
interpretó como un hecho contrario a sus sentimientos, 
y el día 7 de mayo lo puso de manifiesto, provocando 
los disturbios de que ya hemos dado cuenta en el apar- 
tado Relaciones Exteriores de este artículo. No cabe 
duda que la política de neutralidad seguida por De 
Valera durante la guerra, aunque posiblemente favo- 
rable al país, no había merecido la aprobación de un 
gran sector de la población. El prestigio del gobernan- 
te, que desde 1931 había tomado parte prominente en 
la política del país, comenzaba a declinar. De Valera 
no había tenido el acierto de interpretar con fide- 
lidad el sentimiento de fraternidad, a pesar de las dife- 
rencias políticas que unía a su pueblo con Inglaterra, 
y, sobre todo, con los Estados Unidos, hacia los que 
una continua corriente de emigración irlandesa había 
creado vínculos familiares comunes. Por otra parte, 
su actitud neutral no era al terminar la guerra expe- 
diente favorable a su posición internacional. De ella 
se servirían algunos países, de sobra conocidos para 
ser nombrados, para entorpecer su incorporación a la 
O. N. U. No obstante, la posición política del señor 
De Valera todavía era firme. 

El mantenimiento de una situación económica tole- 
rable durante la guerra había sido posible gracias a la 
política de neutralidad seguida por el señor De Valera, 
y esto era tan evidente que nadie se atrevía a negar. 
Naturalmente que ello no había sido obra únicamente 
suya, sino del esfuerzo unido del pueblo, la cooperación 
de todos los partidos y, particularmente, del suminis- 
tro de materias, precisamente por Inglaterra, Estados 
Unidos y el Canadá. Pero quizá de haber estado al 
frente del Gobierno otro hombre no tan tenaz como 
De Valera, IRLANDA no habría salido tan bien librada. 
Prueba de que en algún grado el país se mostraba to- 
davía esperanzado en el Gobierno y partido político a 
que pertenecía De Valera, era la del resultado de las 
elecciones 
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16 de mayo fueron proclamados tres candidatos: presi- 
denciales: Sean T. O*Kelly, perteneciente al Partido 
Gubernamental (Fianna Fá1l); general Sean Mac Eoin, 
del Partido de Unión de IRLANDA (Fine Gael), y doctor 
P, Mac Cartan, independiente. Triunfó O'Kelly, candi- 
dato gubernamental, quien tomó posesión de su cargo 
el 25 de junio, retirándose el propio día el primer pre- 
sidente de IRLANDA, doctor Douglas Hyde, después de 
terminado su período presidencial de siete años. La elec- 
ción del señor O”Kelly para la presidencia de la Repú- 
blica produjo su baja como viceprimer ministro del 
Gobierno, substituyéndole en este cargo el señor Le- 
mass, quien continuó al frente del ministerio de Indus- 
tria y del de Abastecimientos, creado durante la gue- 
rra, y fusionado ahora con el primero. El señor Frank 
Aiken, que había sido ministro para la Coordinación 
de la Defensa, pasó a hacerse cargo del ministerio de 
Finanzas, quedando con ello completa la reorganiza- 
ción del Gobierno. 

Entre las cuestiones políticas más debatidas duran- 
te el año, ocupó el primer lugar la del estatuto inter- 
nacional del país, sobre lo cual el señor De Valera de- 
claró el 11 de julio que IRLANDA era una República in- 
dependiente asociada en materia de política exterior 
con los Estados del Commonvealth Británico. La de- 
claración del señor De Valera promovió un ruidoso de- 
bate en el transcurso del cual el jefe de la oposición, 
general Mulcahy, atacó la política del Gobierno, ase- 
gurando que, a pesar de las mistificaciones del señor 
De Valera, IRLANDA continuaba siendo miembro del 
Commonwealth Británico, sin ningún género de duda. 
El 18 de julio reiteró el señor De Valera su declaración 
en el sentido de que IRLANDA era una República inde- 
pendiente que funcionaba, efectivamente, como tal en 
lo que concernía a los 26 condados que comprendía su 
actual territorio. 

La disensión entre los partidarios de seguir unidos 
al Commonwealth y los que propugnaban por la sepa- 
ración tuvo su repercusión en el campo obrero. Nueve 
sindicatos, que en 1944 se habían retirado del Congre- 
do de la Unión de Sindicatos de IRLANDA, por tener al- 
gunos de ellos su centro en Inglaterra, formaron un 
Consejo de Sindicatos de IRLANDA independientes. En 
el mes de julio celebraron su primera Conferencia anual 
con la asistencia de 14 sindicatos, a la que denomina- 
ron Congreso de la Unión de Sindicatos de IRLANDA, A 
principios de 1945 la Unión de Sindicatos de IRLANDA, 
con afiliados con centro en Inglaterra, se reunieron en 
Congreso y decidieron enviar dos delegados al Congre- 
so Mundial de Sindicatos de Londres. Protestaron los 
Sindicatos Independientes de IRLANDA y entonces el 
ministro de Industria y Comercio nombró dos de sus 
afiliados para representar a los obreros irlandeses en 
la Conferencia de la Oficina Internacional del Trabajo, 
que habría de celebrarse en París. En estas desavenen- 
cias surgidas entre los obreros predominaba el factor 
político, de cuya influencia nadie podía librarse en Ir- 
landa, mientras el país permaneciera dividido territo- 
rialmente por una frontera artificiosa que provocaba 
sentimientos y reacciones encontrados. 

La regularización de la economía del país, bajo to- 
dos sus aspectos, ocupó la atención del Gobierno du- 
rante el transcurso del año. El programa de la cons- 
trucción de viviendas, por un costo de 5.000.000 de 
libras, fué terminado en marzo y quedó en disposición 
de-ponerlo en efecto. La electrificación rural, una vez 
planeada en detalle, comenzaría a realizarse con la 
mayor urgencia. Esta obra tardaría algunos años en 
completarse, pues comprendía el plan más ambicioso 
intentado para la utilización de la electricidad en el 
país. En otros aspectos, todavía se tropezaba con la 
escasez de carbón, petróleo y materiales esenciales de 
construcción. El país se hallaba también con muy ba- 


presidenciales celebradas el 16 de junio. El | jos aproyisionamientos de toda clase de artículos, y 
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escaseaban los tejidos, productos alimenticios, metales, |] huelgas durante el año. Una de las de mayor trascen- 


maquinaria, etc. El 1 de noviembre IRLANDA dió prin- 
cipio a la desmovilización de sus fuerzas armadas, en 
una proporción de 2.000 hombres al mes. 

El partido gubernamental (Fianna Fátl) continua- 
ba firme en su posición al comenzar 1946. No obstan- 
te, el de Unión de IRLANDA (Fine Gael) iba afianzán- 
dose en su política de no romper definitivamente con 
el Commonwealth, pues según declaró su presidente, 
general Mulcahy, en la Conferencia anual del partido, 
celebrada en Dublín el 4 de febrero, «las libertades 
políticas de IRLANDA, su seguridad militar y sus espe- 
ranzas de dar fin a la partición, dependían dela aso- 
ciación con el Commonwealth». Pero, como hemos di- 
cho, el partido gubernamental contaba aún con el 
apoyo de la mayoría del país. En las elecciones par- 
ciales celebradas en junio en Cork ganó un puesto a 
costa «de los independientes, con lo que la representa- 
ción de los partidos en el Congreso (Datl) era la si- 
guiente: Partido gubernamental (Fianna Fátl), 78; 
Unión de Irlanda (Fine Gael), 28; agrario, 10; inde- 
pendientes, 10; laborista, 8, y laborista nacional, 4. 
Seguía, pues, el partido del señor De Valera contando 
con la mayoría absoluta, circunstancia que proporcio- 
naba a su Gobierno inquebrantable firmeza. La intran- 
sigencia de la oposición, que en algunas ocasiones re- 
basó los límites políticos para intrigar en ciertos me- 
dios privados, era soportada por el Gobierno sin que 
su autoridad disminuyera. El único hecho de política 
interior de alguna trascendencia durante el año fué el 
nombramiento, a últimos del mes de diciembre, de un 
nuevo ministro de Sanidad, que recayó en el doctor 
J. Ryan, el cual emprendió una intensa campaña con- 
tra la tuberculosis y otras enfermedades que se habían 
incrementado como resultado de las privaciones sufri- 
das por la población durante la guerra. 

En el terreno económico continuaba prevaleciendo 
la inestabilidad, no obstante proseguir los esfuerzos 
para la rehabilitación del país. La escasez de combus- 
tible dificultaba el pleno desarrollo industrial, y el pro- 
blema que ello planteaba iba. a intentar el Gobierno 
resolverlo con un plan de diez años para el mejor apro- 
vechamiento de la turba. El costo del plan se estimó 
en 3.000.000 de libras, y serviría de base para el au- 
mento de la energía eléctrica, substituyendo a la po- 
tencia hidráulica en épocas de sequía. La turba sería, 
además, empleada en usos industriales y domésticos. 
En Brosna, y en el pantano de Clonsast, ya se halla- 
ban en construcción plantas generadoras de electrici- 
dad térmica a base de quemar turba. El progreso de 
la actividad industrial irlandesa demandaba la rápida 
solución del suministro de energía en cantidad sufi- 
ciente para que aquél no decayese en perjuicio del país. 
El aprovechamiento de la turba reduciría la importa- 
ción de combustibles, que venían gravando la balanza 
comercial en momentos en que IRLANDA necesitaba ni- 
velar las partidas de su comercio exterior. La cuestión 
de la producción agrícola fué también objeto de aten- 
ción por parte del Gobierno. El 11 de enero, el ministro 
de Agricultura anunció un plan de cinco años para ga- 
rantizar los precios de los productos lácteos. Continua- 
ba siendo obligatorio la siembra de trigo y el arado de 
los rastrojos una vez recogida la cosecha. Los agricul- 
tores se mostraban remisos a cumplir lo ordenado por 
el Gobierno, pues el cultivo del trigo, dado el precio 
de este cereal en el mercado mundial, resultaba anti- 
económico. El 29 de febrero el señor De Valera hizo 
un llamamiento por radio a los agricultores exponién- 
doles la necesidad de que fueran por lo menos 290.000 
hectáreas las que se sembraran de trigo en 1946, pues 
la cosecha debía cubrir el 85 por 100 de las necesi- 
dades del país. 

El alto costo de la vida y las consecuentes deman- 
das de aumentos de jornales dieron motivo a distintas 


dencia fué la declarada en Dublín el 19 de marzo por 
los maestros de escuela, por la cual quedaron privados 
de enseñanza por siete meses unos 50.000 escolares. 
Formóse un Comité de Padres de Familia, y el Cabildo 
de Dublín trató de poner fin a la huelga, pero el Go- 
bierno se negó a entrar en negociaciones con los huel- 
guistas. El 29 de octubre, gracias a la intervención del 
arzobispo católico de Dublín, doctor McQuaid, los 
maestros dieron fin a la huelga. En cuatro fábricas de 
azúcar de remolacha, cuya producción cubría casi el 
consumo local, se produjo una huelga que repercutió 
en otras distintas industrias y afectó a gran número 
de trabajadores. Como resultado inmediato hubo de 
ser racionado el azúcar y prohibir su uso industrial, y 
únicamente ante el llamamiento del Gobierno recor- 
dando a los obreros que su actitud no acudiendo al 
trabajo perjudicaba grandemente a la economía del 
país, pusieron éstos fin a la huelga. Produjéronse du- 
rante el año otras huelgas de menos importancia, que 
no obstruyeron la recuperación económica del país ni 
alteraron el orden público. 

Al iniciarse 1947 prevalecía la crisis económica sobre 
las de otro carácter e influía decisivamente en el esta- 
do general del país. La política giraba en derredor de 
la situación económica, y de ella se nutría, dependien- 
do :gualmente de ella, toda su capacidad de acción. To- 
dos los objetivos políticos de IRLANDA parecían hallarse 
relacionados con su economía, de estar en lo cierto 
quienes afirmaban que la partición del país menguaba 
su capacidad financiera; el pertenecer al Common- 
wealth o el no pertenecer gravaba su estado económi- 
co; ser República o no serlo, igualmente perjudicaba 
los intereses irlandeses; de modo que nada podría su-- 
cederle políticamente a IRLANDA que no repercutiera en 
su economía. Claro que esta actitud no parece falta de 
lógica, y en principio, efectivamente, proclama una ver- 
dad como un templo. Pero en el caso de IRLANDA había 
exageración, y hasta un poco de demagogia. IRLANDA 
no se hallaba en tan apurada situación económica como 
para supeditar sus aspiraciones políticas al recobra- 
miento de su economía, y éste era ampliamente facti- 
ble, sin perjuicio de aquéllos. Claro que la crisis econó- 
mica resultaba una bonísima plataforma política, y el 
referirse a ella en momentos en que el país se debatía 
entre urgentes apremios no era inadecuado. Pero, des- 
de luego, la referencia política, respecto a la ecónomía, 
parecía anómala en las circunstancias de IRLANDA. 

Hubiese o no razón para ello, lo cierto es que la crisis 
económica, entre otras calamidades, dió ocasión a que 
se creara un nuevo partido político, el Clann Na Po- 
blachta, cuyo programa comprendía el reajuste de pre- 
cios y jornales, mayor compensación al esfuerzo obrero, 
evitar la emigración por medio del empleo total y estu- 
diar y remediar las diferencias del seguro social entre 
el Reino Unido e IRLANDA. El nuevo partido era de iz- 
quierda, y entre sus propósitos de alcance político figu- 
raba el de invitar a los miembros elegidos del Norte de 
IRLANDA a que asistieran a las sesiones del Congreso 
(Datl) irlandés. El nuevo partido, en unas elecciones 
parciales celebradas en octubre, presentó candidato a 
su jefe, Sean Mac Bride, por el condado de Dublín, y a 
otros dos afiliados por los condados de Waterford y 
Tipperary. En Dublín y en Tipperary el Clann Na Po- 
blatchta alcanzó el triunfo de sus candidatos, hecho que 
produjo gran sorpresa y que dió carácter de efectivi- 
dad a la promesa del señor De Valera, dada antes de 
las elecciones parciales, de que en el caso de que los 
candidatos de su partido fueran derrotados facilitaría 
al electorado ocasión para que se pronunciara libre- 
mente en unas elecciones generales. El estado de los 
partidos en el Congreso (Dail) después de las eleccio- 
nes parciales había sufrido un pequeño cambio. El par- 
tido gubernamental (Fianna Fáil) continuaba tenien- 
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do mayoría absoluta por un margen de 17 puestos, 
pero las fuerzas de la oposición comenzaban a ser con- 
siderables, y su aumento estaba en razón directa con 
la declinación de la popularidad del señor De Valera. 
Y ello no era debido únicamente al natural desgaste 
ocasionado por su larga actuación frente al Gobierno, 
sino también a que su política no había efectuado la 
correspondiente evolución en el transcurso de su dila- 
tada permanencia en el Poder. Uníase a esto las dificul- 
tades económicas del país, que, aunque valerosamente 
enfrentado con ellas, no estaba a su alcance salvarlas 
con la urgencia que la población reclamaba. La cose- 
cha de 1946 había sido una de las peores registradas en 
el país, y en 1947 continuaba el racionamiento del pan, 
aun después de importar 150.000 toneladas de trigo. 
La escasez de combustible llegó a ser tan aguda que 
afectó a los transportes manufacturados y consumido- 
res domésticos. Durante el mes de febrero los trenes 
de pasajeros a largas distancias fueron suspendidos, y 
los pobres, particularmente en las grandes ciudades, 
se vieron privados de carbón. Por otra parte, la subida 
de los precios continuó durante todo el año, forzando 
el aumento de jornales, siempre en una escala inferior. 
La desproporción entre los precios y jornales provocó 
el malestar entre los obreros y dió ocasión a huelgas. 
Para poner barrera a la inflación, el Gobierno recurrió 
a distintas medidas y, aunque acertadas, a fines de año 
no se sabía si su resultado había sido eficaz. 

La partición del país ocupó, con frecuentes intermi- 
tencias, la atención pública. En la celebración del vi- 
gésimo aniversario de la fundación del Fianna Fáil, 
el señor De Valera dijo que estaba seguro de que la 
partición debía de terminar y que terminaría. El 24 de 
junio declaró ante el Congreso (Dail) que se podía dar 
fin a la partición por la fuerza o la persuasión, y como 
la fuerza no era capaz de captar la confianza había de 
educar a la opinión pública en IRLANDA y al otro lado 
de los mares. Aunque no creía en su resultado, el se- 
ñor De Valera tenía el propósito de invitar al Gobier- 
no inglés a tratar de la cuestión de la unificación de 
IRLANDA, pues mientras el país permaneciera dividido 
las relaciones con Inglaterra serían precarias, aseguró 
al referirse a este problema ante el Congreso (Dail). 
En otras ocasiones insistió sobre la necesidad de supri- 
mir la barrera que dividía al país, y si bien el tema pa- 
recía ya agotado, todavía era objeto de discusión .po- 
lítica entre los gobernantes del Ulster y los de IRLANDA, 

Desde el fin de la guerra, 1948 fué el año de mayor 
actividad política en IRLANDA. Como el señor De Vale- 
ra ofreciera antes de celebrarse las elecciones parciales 


de octubre de 1947, el presidente de la República di- ¡ 


solvió el Congreso (Dail), el 12 de enero, y fué anun- 
ciada la celebración de elecciones generales para el 4 de 
febrero. La campaña electoral alcanzó un grado de ac- 
tividad e interés como desde hacía años no se había 
registrado, especialmente por la participación en la lu- 
cha política del nuevo partido republicano (Clann Na 
Poblatchta), cuyo jefe, MacBride, parecía dotado de 
irresistible atracción personal y de elocuencia persua- 
siva y convincente. La posición del señor De Valera 
era, por primera vez desde 1931, difícil e insegura. A 
partir del término de la guerra, el señor De Valera y su 
partido, Fianna Fáil, habían venido perdiendo partida- 
rios que disentían de la política seguida por el Gobier- 
no y de la irreductible posición de su jefe respecto a 
relaciones exteriores del país. Los enemigos políticos 
del señor De Valera y de su partido argifan que des- 
pués de diecisiete años en el Poder, los dos problemas 
fundamentales del país, la emigración y la partición, 
se hallaban todavía sin resolver. El partido laborista 
y el laborista nacional acusaban al Gobierno de no 
haber tomado las medidas necesarias para bajar el cos- 
to de la vida y elevar los servicios sociales a un tipo 
de mayor eficacia. 
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La campaña contra el Gobierno durante el período 
preelectoral aisló al señor De Valera y su partido de 
la convivencia política con los demás partidos, situán- 
dole en difícil posición frente al probable resultado de 
las elecciones. Partidario el señor De Valera de la 
fórmula de que el Gobierno debía de ser constituído poz 
los miembros de un solo partido político, no cabía la 
coalición con otros grupos en caso de que el Fiamnma 
Fátl no alcanzara la mayoría absoluta que precisaba 
para ello. Por otra parte, a excepción del partido Unión 
de Irlanda (Fine Gael), ninguno de los restantes se ha- 
llaba dispuesto a coligarse con el Fiamma Fáil para 
la constitución del Gobierno. De ahí que la posición 
del señor De Valera y de su partido fuese en extremo 
comprometida, puesto que su posibilidad de continuar 
en el Poder dependía de alcanzar en las elecciones por sí 
solo tantos puestos más uno como los restantes todos 
juntos. Y ello no parecía probable. 

Celebradas las elecciones generales en la fecha fija- 
da, y realizado el escrutinio, arrojó el siguiente resul- 
tado: Fianna Fáil, 68 puestos; Fine Gael, 31; labo- 
rista, 14; Clann Na Poblatchta, 10; agrarios, 8; agra- 
rios independientes, 4, y laborista nacional, 5. Fl re- 
sultado de las elecciones colocaba al partido del señor 
De Valera en situación minoritaria, y al reunirse el 
nuevo Congreso, el 18 de febrero, fué derrotado su 
nombramiento de primer ministro por 75 votos con- 
tra 70. Propuesto el miembro del partido Fine Gael, 
J. A. Costello, alcanzó ser elegido por 75 votos contra 
68. El señor Costello formó un Gobierno en el que par- 
ticiparon todos los partidos, salvo el Fianma Fáll, 
quedando constituído del siguiente modo: Primer mi- 
nistro, J. A. Costello; general Mulcahy, Educación; 
McGilligan, Finanzas; doctor O'Higgins, Defensa; ge- 
neral MacEoin, Justicia; Morrissey, Industria y Co- 
mercio; Norton (jefe de los laboristas), viceprimer mi- 
nistro; MacBride (jefe del nuevo partido republicano), 
Relaciones Exteriores, y J. M. Dillon (independiente), 
Agricultura. Los agrarios y laboristas nacionales tam- 
bién ocuparon puestos en el Gobierno. 

El programa político del nuevo Gobierno fué expues- 
to el 24 de febrero por el primer ministro, señor Coste- 
llo, declarando que el principal objetivo era el dar fin 
a la división del país, organizar en debida forma la en- 
señanza del irlandés y restringir radicalmente la emi- 
gración. Figuraba también en el programa político del 
Gobierno convertir al Congreso en una asamblea deli- 
berativa, restituyéndolo a su verdadera misión, en vez 
de ser como hasta entonces, según declaró el señor Cos- 
tello, «ana máquina registradora de la voluntad de la 
mayoría de un partido». Por encima de todo, el Gobier- 
no se hallaba decidido a reducir el costo de la vida, 
y, por de pronto, derogó los impuestos adicionales so- 
bre la cerveza, tabaco y películas, implantados en 1947, 
El 7 de abril el señor Costello declaró en Cork que su 
Gobierno recurriría a todos los medios a su alcance 
para conseguir la baja del costo de la vida y preven- 
dría a los fabricantes que los precios de la producción 
debían de ser reducidos. 

El nuevo Gobierno se enfrentó resueltamente con el 
problema de la partición. El 10 de marzo el señor Mac 
Bride manifestó que el mayor deseo del Gobierno era 
asegurar la derogación de la artificial y antinatural ba- 
rrera que obstaculizaba la integración de la economía 
de IRLANDA y mantenía latente el rencor del país hacia 
Inglaterra. En el día de San Patricio, patrón de IRLAN- 
DA, el señor Costello anunció que el Gobierno recurri- 
ría al apoyo de los Estados Unidos y los países del 
Commonwealth para que se pusiera fin a la división 
entre los irlandeses, división cuyo origen era reciente 
y había creado una injusta frontera entre las dos partes 
del país. Al mismo tiempo, el señor De Valera, libre 
ya de sus funciones de gobierno, embarcaba hacia los 
Estados Unidos, Australia y Nueva Zelanda, en un 
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viaje de propaganda contra la partición en los mencio- | 
nados países de habla inglesa. A su regreso, en los últi- 
mos meses del año, visitó distintas ciudades inglesas 
con el mismo fin. 

El 24 de noviembre, por ley aprobada por el Congre- 
so, IRLANDA se convertía en República independiente, y 
cesaba de pertenecer al Commonwealth de los pueblos 
británicos. La fecha en que la ley entraría en vigor 
fué transferida para después de resolver las cuestiones 
técnicas pendientes. Al mismo tiempo, unas elecciones 
parciales celebradas en Donegal del Este ponía de 
manifiesto el sentimiento político del país. El resul- 
tado, favorable al Fianna Fátl, demostraba la apro- 
bación de la política del señor De Valera en favor de 
la proclamación de la República de IRLANDA y la recon- 
ciliación del país con el primero y más tenaz de sus 
estadistas.—A. O. 

ISLANDIA. ÁREA y POBLACIÓN. ISLANDIA tie- 
ne una extensión superficial de 102.819 km.?, y su 


población se estimó en 1947 en 134.000 habitantes. ¡ 


La población es casi en su totalidad islandesa, y en 
1940 había en el país 1.562 extranjeros, de los cuales 
650 eran dinam..rqueses; 357, noruegos, y 555, de otras 
nacionalidades. La capital, Reykjavik, tenía 48.954 ha- 
bitantes en 1946. En 1944 se celebraron 985 matrimo- 
nios; hubo 3.188 nacimientos, y el número de defun- 
ciones fué de 1.198. 

AGRICULTURA. Situada ISLANDIA en el océano Gla- 
cial Ártico, su posición polar convierte al país en ina- 
decuado para la explotación agrícola. Se ha intenta- 
do el cultivo de cereales, en la creencia de que la tem- 
peratura en invierno podría beneficiar su siembra, pero 
no llega a madurar, a consecuencia de las bajas tem- 
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peraturas del verano, muy inferiores a las precisas para 
su granazón. Aun la patata únicamente se cultiva en 
las superficies en las que el sol bate de lleno, lo mismo 
que sucede con los nabos. Esta restricción de cultivos, 
impuesta por la Naturaleza, hace que únicamente una 
reducidísima parte del área total sea aprovechada co- 
mo tierra laborable. El heno, cultivado y silvestre, es 
la producción agrícola más importante. La cosecha de 
patatas en 1946, recogida en 1.000 hectáreas, fué de 
850 toneladas; la de heno, en 1945, alcanzó 41.130 tone- 
ladas, y la de nabos, en el mismo año, a 180 toneladas. 
La cría de ganado, especialmente la del ovino, por su 
resistencia al frío, encuentra en ISLANDIA condiciones 


favorables. Dada la abundancia de pastos y esmerado | 


cuidado en su cría, el bovino y el caballar resisten las 
bajas temperaturas y forman parte, aunque en can- 
tidad inferior al ovino, de la ganadería islandesa. En. 
1945 había en ISLANDIA 532.000 ovinos, 800 cabras, 
59.000 caballos y 37.000 bovinos. 

La pesca constituye la principal fuente de riqueza 
del país. Dotada de elementos modernos, flota, apare- 
jos y dotaciones expertas, es, sin duda, la mejor organi- 
zada de Europa. Cuenta con cerca de 600 embarcacio- 
nes a motor y unos 40 buques modernos para la pesca 
en alta mar. En 1945, el valor de la pesca capturada, 
bacalao y arenque, fué de 139.000.000 de coronas, de 
los cuales correspondieron al bacalao 29.000.000, 

Comercio. País de producción limitada de artícu- 
los de consumo, la casi totalidad de sus exportaciones 
comprenden pescado y productos derivados del mismo, 
como harina y aceite. La balanza comercial acusa esta 
limitación de las exportaciones, cuyo valor supera, ge- 
neralmente en varios millones, el de las importaciones. 

Valor en coronas de las importaciones y exportacio- 


nes en tres años: 


- Años Importaciones Exportaciones 
Mai ecos 318.000.000 267.600.000 
ARCOS 442.200.000 291.600.000 
a OA 21207 519.600.000 290.400.000 


COMUNICACIONES. ISLANDIA posee 4.400 km. de ca- 
rreteras, gran parte de ellos útiles para vehículos de 
motor. Carece de ferrocarriles, pero cuenta con un ser- 
vicio regular aéreo entre la .capital y las principales 
ciudades, y entre la capital y países extranjeros. En 
1945 el número de vehículos a motor era de 4.889, de 
los cuales 2.488 prestaban servicio de pasajeros, y 


| 2,401, de carga. El servicio de correos disponía de 330 


estafetas postales en la fecha citada, y las líneas tele- 
fónica y telegráfica tenían una extensión de 15.607 km. 
440 oficinas atendían el servicio de teléfonos y telégra- 
fos. En 1945, la Marina mercante consistía en 444 em- 
barcaciones, con un desplazamiento total de 36.807 
toneladas. 

DEFENSA. ISLANDIA no cuenta con ningún medio de 
defensa y carece de Ejército y Armada, así como su 
costa de fortificaciones. Únicamente posee tres navíos 
para proteger las zonas de pesca. 

Economía. Regularmente, ISLANDIA viene liquidan- 
do sus presupuestos con superávit desde 1941, si bien 
a partir de 1944, año de su independencia, los ingresos 
no excedieron a los gastos en cantidad comparable a 
los ejercicios anteriores a la última fecha citada. En 
1946 registró un pequeño déficit, si bien las cantidades 
consignadas son únicamente estimativas, lo que las 


¡hace susceptibles de rectificaciones. Damos a conti- 


nuación, en coronas, los ingresos y gastos de 1945 
y 1946: 


Gastos 


143.891.000 
127.416.887 


Ingresos 


MS A O 
1946 
La Deuda pública en 1945 era de 54.759.000 co- 
ronas, de los cuales 10.079.000 coronas correspondían 
a la Deuda exterior y 44.680.000 a la interior. En 1945 
el papel moneda emitido por el Banco Nacional, de pro- 
piedad del Estado y único autorizado para la emisión 
de billetes, equivalía a 519.743.000 coronas. A fines 
de ese año había en ISLANDIA 56 cajas de ahorro con 
depósitos por valor de 89.700.000 coronas. 

INDUSTRIA. Salvo la derivada de la pesca, la indus- 
tria islandesa es de escasa importancia. La extracción 
de aceite y fabricación de harina de pescado, así como 
la salazón y secado de bacalao, son las únicas indus- 
trias que cuentan en la economía del país. El país es 
rico en recursos hidráulicos, y de un total de 4.000.000 
de HP sólo utiliza unos 60.000. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación elemental es 
obligatoria durante un periodo de ocho años, y la edad 
escolar es de los siete a los catorce años. Existen dos 
escuelas para el estudio de idiomas; dos de segunda 
enseñanza, una normal, para maestros elementales; 
dos de Agricultura, una de navegación, una comer- 
cial y otras más de estudios especiales. En la capital, 
Reykjavik, hay una Universidad con distintas Facul- 
tades. 

MINERÍA.” ISLANDIA es pobre en minerales. Única- 
mente se encuentra turba, y aunque existen importan- 
tes yacimientos de bauxita, se hallan sin explotar. Ca- 
rente de carbón y leña, mencionaremos las numerosas 
fuentes de agua caliente utilizadas para la calefacción, 
tan necesaria tratándose de un país subpolar. 

HISTORIA. Sin que la actividad política haya lle- 
vado a ISLANDIA al extremo de supeditar a ella la sose- 
gada y tranquila vida de la población, sí, al menos, ha 
perturbado en cierto grado su ánimo, desde que en la 
pasada guerra se estimó de valor estratégico la aleja- 
da isla del mar Glacial Ártico. Su posición estratégica 
estimuló la acción política de los islandeses al conside- 
rar que el valor que tuviese podría favorecer al país 
con la ayuda económica de las potencias que la utili- 
zaron. Esta suposición despertó el deseo de los islan- 


162.666.000 
122.419.711 
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deses de intervenir en la pol'tica del país, y si antes | los procedentes de países latinos, no es tampoco una 
de 1944 esta actividad apenas atraía a un grupo redu- | solución para ITALIA. La única fué la que ella de por sí 


cido de prohombres, a partir de esta fecha el número 
de los que aspiraban a intervenir en el Gobierno fué- 
ron legión. No obstante, en las elecciones presidencia- 
les, celebradas el 7 de julio de 1945, el pueblo islandés 
dió muestra de su buen sentido, no maleado todavía 
por la lucha política, y reeligió a Sveinn Bjornsson, 
presidente de la República, elegido el 17 de junio de 
1944 por el término de un año. El nuevo período pre- 
sidencial, para el que había sido elegido, comprendía 
cuatro años, durante los cuales ISLANDIA entraría defi- 
nitivamente en su vida constitucional de Estado sobe- 
rano libre. En 1946, las tropas americanas, que desde 
1941 se habían hecho cargó de la defensa de Islandia, 
abandonaron el país. 

Sin extremar las diferencias ideológicas de los par- 
tidos, salvo los comunistas, cuyas ideas habían fructi- 
ficado también en la remota ISLANDIA, tuvieron efecto 
elecciones generales el 30 de junio de 1946 con los si- 
guientes resultados: Partido de la Independencia, 20 
puestos; progresistas, 13; comunistas, 10, y laboris- 
tas, 9. Conformáronse los partidos con los puestos al- 
canzados y el país fué gobernado sin grandes dificul- 
tades, aparte alguna que otra torpe intervención de los 
comunistas, sin trascendencia. En 1947 fué nombrado 
un nuevo Gabinete bajo la presidencia de Stefan Joh 
Ste Fansson, cuya constitución fué aceptada por todos 
los partidos, terminando el año sin otro acontecimien- 
to político de importancia. 

La inclusión de IsLANDIA en el Plan Marshall facilitó 
su evolución política. La ayuda otorgada anuló los in- 
tentos comunistas de crear un ambiente de desconten- 
to, aprovechando la difícil situación económica. ISLAN- 
DIA recibiría 179.000 toneladas de carbón y 286.000 to- 
neladas de petróleo, y cantidades menores de otras 
mercancías, en los cuatro años de término del Plan 
Marshall. Ello contribuyó a la paz interior de que gozó 
ISLANDIA en 1948, sin que en el transcurso del año se 
edUES acontecimiento político de importancia.— 
ITALIA. Área Y POBLACIÓN. El área de ITA- 
LIA, después de la revisión de sus fronteras con Francia 
y Yugoslavia, es de 301.020 km.* Con anterioridad a 
la alteración de sus fronteras tenía una extensión su- 
perficial de 310.068 km.?, representando los territorios 
cedidos a Francia y Yugoslavia 9.048 km.? En 1943, 
la población legal alcanzaba.a 45.526.775 h., estimán- 
dose en diciembre de 1947 en 46.110.000 h. La pobla- 
ción de la capital, Roma, en 1947, era de 1.551.520 h. 
El movimiento de población durante 1946 fué el si- 
guiente: matrimonios, 413.083; nacimientos, 1.022.711, 
y defunciones, 541.629. No se conoce el número de emi- 
grantes que han abandonado ITALIA a partir de 1945, 
pero posiblemente haya alcanzado un volúmen supe- 
rior al de antes de la guerra. En 1940 emigraron 51.841 
individuos, principalmente a la Argentina y Estados 
Unidos. Perdidas las colonias, que contribuían en gran 
medida a descongestionar la metrópoli del exceso de 
población, ITALIA se enfrenta con un grave problema 
demográfico que ella de por sí no puede resolver. En 
Europa tan sólo Francia absorbe en medida conside- 
rable emigrantes procedentes de ITALIA, pero su núme- 
ro no es suficiente para aliviarla de la agobiadora carga 
de su población en aumento. La Argentina, que mues- 
tra predilección por el emigrante italiano, ha contri- 
buído, y viene contribuyendo, a fomentar la salida de 
ITALIA de braceros para poblar sus inmensas pampas; 
pero, por crecido que sea el número que pueda asentar 
en su territorio, no alcanzará nunca al que se precisa 
para resolver el problema italiano de exceso de pobla- 
ción. Las condiciones que presenta Australia, dando 
preferencia a los emigrantes anglosajones y colocando 
en un plano de inferioridad cuando a sus tierras llegan 


encontró creando un imperio colonial que, desgracia- 
damente, ha sido suprimido por las Naciones Unidas, 
y que, posiblemente, habrán de crear de nuevo, para 
que un pueblo, que ocupa un lugar preferente en la 
historia de la civilización y ha fomentado la riqueza 
con su trabajo allí donde ha habido alguno de sus hi- 
jos, no se vea en el trance de reducirse, comprimido 
dentro de su propia área. 

AGRICULTURA, La agricultura constituye en ITALIA 
una de sus principales riquezas. Apenas un 8 por 100 
de su superficie total son terrenos incultos, compren- 


¡diendo el 92 por 100 restante tierras productivas y 


bosques. El área de las tierras laborables equivale al 
43 por 100 de la superficie territorial, ocupando los 
bosques cerca del 18 por 100, y los prados y pastos, 
el 17,90 por 100. El cultivo es muy variado, depen- 
diendo su diversidad de las condiciones climatológicas 
propias de cada región. 

La ITALIA continental, donde abundan las llanuras y 
no faltan los ríos, es propia para el cultivo de los ce- 
reales y forrajes; en la parte peninsular y en las islas, 
la arboricultura encuentra medio adecuado para su 
desarrollo, abundando el olivo, la vid y los agrios. En- 
tre los cultivos, los cereales ocupan el primer lugar, cuya 
producción en dos años se da en el presente cuadro, en 
toneladas: 


1946 
Cereales 1945 =s 
Cifras provisionales 
std tarado 418.810 612.510 
Cebada a ooót 12.430 23.070 
AFC 25.210 46.010 
Centeno .......-. 7.750 10.650 
O A 164.800 212.440 


El cultivo de la patata, remolacha azucareara, le- 
gumbres y verduras, cáñamo, se practica en casi toda 
ITALIA, recogiéndose cosechas de importancia. En 1945 
se produjeron 40.100 toneladas de remolacha azucare- 
ra y 222.500 en 1946; la cosecha de patatas correspon- 
diente a los dos años mencionados fué de 147.180 y 
273.190 toneladas, respectivamente; la de tomates, de 
52.950 y 89.520, y la de cáñamo, en 1945, de 4.210 to- 
neladas. Entre los cultivos arborescentes, la vid es el 
de mayor importancia, ocupando un área de 965.000 
hectáreas. Los viñedos se aprovechan, además, con cul- 
tivos intercalados, por lo que la tierra ocupada por los 
mismos da un rendimiento mayor que el que corres- 
ponde a la vid. En 1947, la producción de vino fué de 
31.857.000 hectolitros, que está en relación con la de 
la uva en un crecido porcentaje, ya que sólo una pe- 
queña cantidad es de mesa o se transforma en pasa. 

En 1947 los olivares se extendían 'en un área de 
1.383.000 hectáreas, y la producción de aceite en 
1945 y 1946 fué de 966.000 y 1.308.000 quintales métri- 
cos, respectivamente. El cultivo de la morera en la 1TA- 
LIA continental ha alcanzado gran desarrollo, y con ella 
la cría del gusano de seda. La cosecha de capullos os- 
cila entre los 30.000 y 35.000 kilogramos anuales. El 
total del área forestal es de 5.907.222 hectáreas, de las 
cuales pertenecían al Estado 160.231 en 1938. ITALIA es 
pobre en bosques, debido principalmente a que el cor- 
te de los árboles ha sido reglamentado tardíamente. 
En 1947 había en ITALIA las siguientes cabezas de gana- 
do: 7.500.000 bovinos, 3.000.000 de porcinos, 9.500.000 
ovinos, 18.000.000 de caprinos y 2.000.000 de equinos. 
La pesca es industria importante en ITALIA, ocupando 
en tiempos normales alrededor de 100.000 obreros. La 
producción alcanza a unas 1.800 toneladas anuales, 
incluída la de las aguas interiores. Antes de la guerra 
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los buques pesqueros italianos llegaban hasta el Atlán- 
tico y Terranova en busca de pesca con que abastecer 
el mercado de su país, cuyo consumo no cubre la pro- 
ducción de sus mares. 

Comercio. El total del comercio de ITALIA es alto, 
excediendo normalmente las importaciones a las expor- 
taciones, balanza adversa que compensa con los ingre- 
sos que le proporcionan la Marina mercante, las expe- 
diciones de turistas y las remesas de dinero de los ita- 
lianos en el extranjero. Después de la segunda guerra 
mundial, el carácter deficitario de su comercio se ha 
agudizado al haber disminuído el tonelaje de su Ma- 
rina mercante, decrecido el turismo y los envíos mo- 
netarios de los italianos en el extranjero. Añádase la 
baja de la producción en comparación a la de ante- 
guerra, y se tendrá idea aproximada del estado del co- 
mercio exterior de ITALIA, cuyas cifras en liras, corres- 
pondientes a 1946 y 1947, damos a continuación, y 
excluídos el oro y la plata: 


Importaciones 


91.488.000.000 
413.804.000.000 


Exportaciones 


64.572.000.000 


O 205.677.000.000 


Del total de las importaciones, correspondieron a los 
combustibles sólidos el 14,4 por 100; a los cereales, el 
12,5 por 100; al algodón, el 9,7 por 100; 

a los aceites minerales, el 6,1 por 100; 


a la lana, el 7,5 por 100; a la harina de 5 


trigo, el 5,8 por 100, y a las pieles, el 
2,8 por 100. Del total de las exporta- 
ciones, el 40,2 por 100 correspondió a 
las fibras y manufacturas textiles; el 
14,6 por 100, a las legumbres y frutas, 
y el 8,7 por 100,a la maquinaria. 
COMUNICACIONES. ITALIA posee un 
extenso sistema de comunicaciones que, 
a pesar de la desorganización y daño 
que sufrió durante la guerra, en la 
actualidad está casi en su totalidad 
nuevamente en servicio. En 1940, el 
total de las carreteras era de 204.566 
kilómetros, de los cuales 21.456 per- 
tenecían al Estado, 46.500 a las provin- 
cias, 126.800 a las comunidades y 9.300 
a compañías particulares. Había, asi- 
mismo, 510 km. de carreteras de prime- 
ra clase, exclusivamente para vehículos 
de motor. El número de automóviles y 
camiones en 1945 alcanzaba a 23.000, 
algo menos de la tercera parte de los 
existentes antes de la guerra. En 1942, 
la extensión de las líneas férreas era de 
23.262 km.,. de los cuales 17.172 eran 
propiedad del Estado, que quedaron 
reducidos en 1946 a 15.153; de ellos 
3.985 electrificados. El material rodan- 
te en 1946 consistía en 1.393 vagones 
de pasajeros, 84.541 de carga, 1.236 de 
correos y equipaje, 888 locomotoras 
eléctricas (de más de 2.000 antes de la 
guerra) y 2.178 de vapor (2.500 antes 
de la guerra). En 1942, el número de 
estafetas postales era de 11.735, y el 
de oficinas telefónicas y telegráficas, de 
10.808. Las líneas telegráficas tenían 
una extensión de 69.302. En el mismo 
año existía un servicio radiotelegráfico 
marítimo, con 16 estaciones costeras y 
un sistema local de estaciones de radio. 
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taba de 667, con un desplazamiento de 3.910.800 to- 
neladas, representa algo menos de la cuarta parte. En 
1947, el Lloyd Register daba a ITALIA 1.301.000 to- 
neladas. 

DrErENSA. Entre las cláusulas del tratado de paz 
de ITALIA con los aliados, firmado el 10 de febrero de 
1947, figura una que contiene las siguientes restriccio- 
nes militares: Destrucción de las fortificaciones e ins- 
talaciones militares a lo largo de las fronteras con 
Francia y Yugoslavia y prohibición de reconstruirlas; 
Pantellaria, las islas Pelagianas y Pianosa serán des- 
militarizadas; se restringirán las instalaciones navales 
de Cerdeña y Sicilia; ITALIA no podrá poseer, construir 
o hacer experimentos con armas atómicas ni con ar- 
mas arrojadizas de autopropulsión o dirigidas, ca- 
ñones de largo alcance, cierto género de minas maríti- 
mas y torpedos. 

El Ijército, en proceso de reorganización, no puede 
exceder de 250.000 hombres, incluídos los carabineros. 
Existe el propósito de que el servicio militar sea obli- 
gatorio y la permanencia en filas que no sea superior 
a un año. El número de carros de combate pesados y 
medios no debe pasar de los 200. Las fuerzas aéreas 
están limitadas a 200 aviones de combate y 150 de 
transporte, prácticas y enlaces. El personal se limitará 
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a 25.000 hombres. La Marina de guerra estipulada por 
el tratado de paz se compone de 2 acorazados, 4 cry- 
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En 1946, la Marina mercante comprendía 123 buques de | ceros, 16 torpederos, 20 corbetas, 35 dragaminas, 4 des- 
vapor o motor, con un peso muerto de 691.700 tonela- | tructores y 73 buques auxiliares. Las unidades entre- 
das, que en comparación a la flota de 1939, que cons- | gadas a la U, R. S. S,, Inglaterra, Estados Unidos y 
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Francia consisten en 3 acorazados, 5 cruceros, una cor- 
beta, 7 destructores, 6 torpederos y 8 submarinos. 

Economía. La economía italiana se halla todavía 
en período de reconstrucción y es aventurado sentar 
juicios sobre ella sin tener presente este hecho funda- 
mental. Ello no obstante, puede advertirse su acele- 
rada y gradual restauración que, una vez haya salva- 
do el período tumultuoso de la postguerra, alcanzará 
su grado normal por poco que las circunstancias políti- 
cas interiores y exteriores le permitan. No hay que 
perder de vista que ITALIA, a pesar de su aparente in- 
consistencia económica, debido principalmente a la es- 
casez de combustibles, es un pueblo tenaz y trabaja- 
dor, capaz de nivelar las deficiencias de su producción 
con su trabajo e ingenio. Aunque los presupuestos, de 
los que conocemos el volumen, se refieren a 1945 y 
comprenden únicamente 36 provincias liberadas -bajo 
el Gobierno Militar Aliado, y el de 1946, a 89 provin- 
cias, administradas ya por el Gobierno italiano, basta 
para considerar acertadamente la situación financiera 
del país. En 1945 los ingresos alcanzaron la cantidad 
de 48.000 millones de liras, y los gastos a 332,000 mi- 
llones, y en 1946 los ingresos se cifraron en 80.000 mi- 
llones de liras, y los gastos, en 180.000 millones. La 
Deuda pública, el 30 de junio de 1946, era por un total 
de 1.049.096 millones de liras, incluída la Deuda conso- 
lidada de 52.945 millones de liras, y la Deuda flotante, 
de 710,234 millones. El oro y reserva de créditos ex- 
tranjeros del Banco de Italia en 1939 eran por valor de 
3.131.600.000 liras, y en julio de 1946 se cifraba en 
529.900.000. A fines de 1945 las reservas oro sólo lle- 
gaban a 463.000.000 de liras, contra 2.738.200.000 en 
1940. Los billetes en circulación pasaron de 24.432 mi- 
llones de liras en 1939 a 300.368 millones en junio de 
1946. El 31 de diciembre de 1945, las cajas de ahorro 
postales tenían depósitos por valor de 83.000 millones 
de liras, y los demás bancos de ahorro, 76.803 millones. 

INDUSTRIA. Es la textil la principal industria de 
TTALIA, y de ella la de tejidos de algodón la más impor- 
tante. En 1946, el número de fábricas de tejidos de al- 
godón era de 938, con 5.432.873 husos y 133.878 tela- 
res. Los tejidos de seda, como resultado del desarrollo 
de la cría del gusano, se fabrican en cantidad impor- 
tante, empleando en su elaboración 1.443.472 husos y 
24.000 telares en 1946. A la fabricación de seda artifi- 
cial se dedicaban 31 fábricas con 803.322 husos en 1946. 
La producción de rayón en 1942 fué de 54.797 tone- 
ladas, y la de otras fibras artificiales, de 98.283. La 
de tejidos de lana en 1946 empleaba 1.261.403 husos y 
19.197 telares. En 1941, la producción de lana artificial 
o lanítal, fué de 4.082 toneladas. 

Quizá después de la industria textil corresponda figu- 
rar a la química, grandemente desarrollada. En 1941, 
la producción de ácido sulfúrico fué de 1.261.819 to- 
neladas; la de superfosfatos, de 1.135.494, y la de sul- 
fato de cobre, de 61.353. Son igualmente importantes 
las industrias metalúrgica y mecánica. En 1940 había en 
ITALIA 12 altos hornos, de los cuales nueve fueron destruí- 
dos durante la guerra, habiendo sido reconstruidos has- 
ta ahora unos cuatro, pasando los tres que permanecie- 
ron intactos al territorio libre de Trieste. En 1947 ITALIA 
produjo 1.703.000 toneladas de acero, principalmente 
de chatarra antes que del mineral extraído. La meta- 
lúrgica del plomo y del cinc reúne también importan- 
cia, y sobre todo la del aluminio. Entre las industrias 
mecánicas ocupa un lugar preferente la de construc- 
ción naval, con cerca de 400 astilleros, nueve de ellos de 
pa tonelaje, con una capacidad total de 238.000 tone- 

das anuales. La industria del automóvil es importante 
y conocida mundialmente, con grandes fábricas en Tu- 
rín y Milán. La mezánica de precisión ha logrado un 
gran desarrollo en estos últimos años, así como la de 
máquinas y útiles agrícolas. Las industrias alimenti- 
cias están muy extendidas, sobre todo la de fabrica- 
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ción de queso y de pastas de harina, llegando la pro- 
ducción de esta última a 549.532 toneladas en 1942. 
La producción de azúcar en 1942 fué de 388.490 tone- 
ladas. Existen otras industrias, como la del papel, cau- 
cho, vidrio, elaboración de tabaco, etc., que completan 
la actividad industrial de ITALIA. En 1939 los obreros 
empleados en la industria ascendían a 4.273.530, de 
los cuales 1.342.532 trabajaban en 1.921 industrias, con 
una plantilla superior a 250 operarios. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación elemental es 
| en ITALIA gratuita y obligatoria de los seis a los cator- 
, ce años. La educación elemental comprende tres gra- 

dos, consistentes en la preparatoria que se sigue en las 
escuelas llamadas maternales, mantenidas por los mu- 
nicipios, y en las cuales permanecen los niños tres años; 
de éstas pasan a las llamadas bajas o inferiores, duran- 
do su estancia en ellas otros tres años, y luego van a 
las superiores, donde están por espacio de dos años. 
La segunda enseñanza se cursa en las escuelas de 


este grado y en las de enseñanza clásica, y en los ins- 
titutos y otras escuelas como la de comercio, agricul- 
tura, industria, marítima, etc. La enseñanza superior . 
se estudia en las Universidades, institutos de altos es- 
tudios y Universidades e institutos libres. En 1942 ITA- 
LIA contaba con los siguientes centros de enseñanza: 
10.633 escuelas maternales, con 25.155 maestros y 
775.489 niños; 134.384 escuelas elementales públicas, 
con 123.953 profesores y 4.979.037 escolares; 5.187 es- 
cuelas elementales privadas, con 5.081 maestros y 
134.291 escolares; 694 escuelas de segunda enseñanza, 
con 9.102 profesores y 183.139 escolares, de los cuales 
75.609 eran mujeres; 110 gimnasios clásicos, con 1.257 
profesores y 6.484 estudiantes, de entre ellos 2.465 
|] mujeres; 242 liceos clásicos, con 7.664 profesores y 
84.814 alumnos, de ellos 28.437 mujeres; 75 liceos para 
el estudio de ciencias, con 1.448 profesores y 15.310 
alumnos, de los cuales 3.125 mujeres; 153 institutos 
para profesores, con 4.982 profesores y 55.344 alumnos, 
correspondiendo a las mujeres, de este número, 39.500; 
887 escuelas de agricultura, con 5.652 profesores y 
42.938 estudiantes, de ellos 283 mujeres; 717 escuelas 
comerciales, con 13.188 profesores y 196.921 alumnos, 
de los cuales 76.731 mujeres; 764 escuelas industria- 
les, con 9.089 profesores y 179.408 estudiantes, de ellos 
59.614 mujeres; 37 escuelas náuticas, con 619 profeso- 
res y 5.393 alumnos, entre ellos 214 mujeres; 67 es- 
cuelas de bellas artes y academias, con 1.045 profeso- 
res y 7.086 discípulos, de los cuales 1.390 mujeres; 
27 escuelas de música, con 733 profesores y 2.846 alum- 
nos, de ellos 1.288 mujeres. ITALIA tiene 23 Universida- 
des e institutos de altos estudios, y de ellas la más an- 
tigua es la de Bolonia, cuya fundación data de 1220, 
siguiéndola en antigúedad la de Nápoles, fundada en 
1224. Las de más reciente fundación son las de Bari, 
Florencia y Milán, que datan de 1924. En 1942, el nú- 
mero de estudiantes matriculados en las Universidades 
e institutos de altos estudios era de 153.045. 
MINERÍA. A pesar de no ser ITALIA país pobre en 
minerales, es deficitario en carbón y hierro, y ello gra- 
va considerablemente su economía. De entre los mine- 
rales que extrae de su suelo únicamente el azufre y el 
mercurio lo es en cantidad suficiente para cubrir las 
necesidades del país y exportar un sobrante conside- 
rable. La producción normal de carbón y combusti- 
bles similares es de unos 2.500.000 toneladas anuales, 
necesitando importar cerca de 12.000.000 de toneladas 
anualmente; la de petróleo no pasa de las 14.000 to- 
neladas, y regularmente importa 1.500.000 toneladas 
de petróleo crudo y 1.000.000 de productos del petró- 
leo. La producción de hierro es igualmente baja, no 
pasando su contenido metálico de 400.000 toneladas, 
¡por lo que ha de importar otras 400.000 anualmente, 
además de chatarra, y llegar a una producción de ace- 
ro que cubra las necesidades del país. La deficiencia 
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de combustibles es compensada parcialmente por el 
gran desarrollo de sus recursos hidráulicos. En 1938, el 
total de la fuerza producida alcanzó a 13.142 millones 
de kw., de los cuales 12.555 eran hidroeléctricos. En 
los primeros nueve meses de 1946, el total de la fuerza 
producida ascendió a 11.298 millones de kw., de los 
cuales 10.834 procedieron de plantas hidroeléctricas. 
En 1940, la producción de minerales alcanzó las siguien- 
tes cantidades: piritas de hierro, 1.060.000 toneladas; 
hierro, 603.291; manganeso, 14.526; plomo, 47.329; 
cinc, 81.622; bauxita, 571.324. La producción del mi- 
neral fundido fué como sigue: mercurio, 3.195 tonela- 
das; plomo, 36.909; cinc, 39.338; aluminio, 38.790, y 
cobre, 2.440. En 1938, el número de canteras de már- 
mol y otras piedras decorativas y de 
construcción era de 9.295, trabajando 
en ellas 56.956 obreros. El valor de la 
producción fué de 425.252.842 liras. 

RELACIONES EXTERIORES. Si bien 
el 25 de febrero de 1945 fué autorizado. 
el Gobierno provisional de ITALIA, por 
la Comisión Aliada, a mantener rela- 
ciones directamente con los Gobiernos 
extranjeros y a nombrar y recibir em- 
bajadores en y de todos los países alia- 
dos y neutrales, apenas si hizo uso de 
este derecho concedido por los aliados. 
No fué hasta 1947 cuando ITALIA reco- 
bró la independencia de Estado sobera- 
no, libre ya del control aliado, que die- 
ron principio sus relaciones exteriores. 
Por de pronto, incorporóse a la políti- 
ca internacional y fué admitida como 
miembro de la Conferencia de Bretton 
Woods, a la cual se adhirió el 27 de 
marzo, intentando también ingresar en 
las Naciones Unidas, a lo que se opuso 
Rusia por medio del veto. Firmado el 
tratado de paz el 10 de febrero, fué 
ratificado por las cuatro principales po- 
tencias aliadas firmantes e ITALIA, el 
15 de septiembre, entrando en vigor 
en la misma fecha. De acuerdo con lo previsto, las 
últimas tropas norteamericanas y británicas abando- 
naron ITALIA a principios de diciembre. Seguidamente, 
Trieste quedó separado de ITALIA como territorio libre, 
y, a consecuencia de no haberse llegado a un acuerdo 
sobre el nombramiento de gobernador, las tropas alia- 
das continuaron en aquella región. A principios de año, 
la población italiana de Pola, una de las ciudades más 
importantes cedidas a Yugoslavia por el tratado de 
paz, emigró en masa hacia el territorio italiano. La 
cuestión de las antiguas colonias italianas de África 
quedó sin resolver en el tratado de paz, comprome- 
tiéndose el Consejo de Ministros de Relaciones Exte- 
riores a llegar a una decisión dentro del primer año de 
haber entrado en vigor el tratado de paz, y en caso 
de no alcanzarse un acuerdo, la cuestión sería llevada 
ante las Naciones Unidas. A este respecto, las cuatro 
potencias nombraron una Comisión para que visitara 
las colonias italianas e investigara los deseos de las 
poblaciones locales. Con respecto a las reparaciones, 
los Estados Unidos, Francia, Inglaterra, los Dominios 
y China renunciaron a ellas, pero no así la U. R. S. S., 
a la que tendría ITALIA que abonar 100 millones de dó- 
lares, 125 a Yugoslavia, 105 a Grecia, 25 a Albania 
y 5 a Etiopía. 

Durante 1947 ITALIA concluyó una serie de tratados 
con gran número de países de la Europa occidental, y 
convenios económicos con los Estados Unidos y la 
Gran Bretaña. En el mes de enero el señor De Gasperi 
-visitó los Estados Unidos y negoció un empréstito de 
100 millones de dólares con el Banco de Exportación 
e Importación, y poco después convino otros con Ar- 


? 


El tratado francoitaliano firmado en Turín en marzo de 1948 
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gentina y el Canadá. Recibió, además, ITALIA ayuda de 
los Estados Unidos, por valor de 227 millones de dóla- 
res, fomentando hábilmente las relaciones amistosas 
con todos los países que, doliéndose de su situación, 
estaban decididos a cooperar en la reconstrucción de 
su economía. La política exterior de ITALIA, dadas 
las circunstancias, estuvo, naturalmente, influída por 
los factores económicos, dando ello motivo a duras 
críticas de los comunistas, que aun reconociendo que 
el país no podía reponerse sin la ayuda de los Estados 
Unidos y Gran Bretaña, no querían aceptarla a costa 
de las relaciones con Rusia. Pero la realidad se im- 
puso e ITALIA continuó su política exterior tendente a 
fortalecer su posición en Occidente, 
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HisTORIA. El Gobierno provisional presidido por 
Bonomi, que desde julio de 1944 venía enfrentándose 
con enormes dificultades, tuvo que sufrir resignadamen- 
te a principios de 1945 una violenta arremetida de la 
Prensa por su tardanza en juzgar a los criminales de 
guerra y fascistas prominentes. Para acallar las crí- 
ticas y dar satisfacción al sentimiento de venganza 
de la mayoría de la población, ordenó el 22 de enero 
que fuera abierto el proceso contra quince prominen- 
tes fascistas, entre los que figuraban Fulvio Suvich, 
subsecretario de Estado de Relaciones Exteriores de 
1932 a 1939, y el general Roatta, uno de los jefes mi- 
litares fascistas. Con esta medida calmó el Gobierno, de 
momento, la apremiante exigencia de la opinión públi- 
ca, que de nuevo se manifestó indignada al conocer el 
4 de marzo que el general Roatta, uno de los fascistas 
contra quien más cargos recafan, había escapado del 
hospital militar donde se hallaba recluído. No dejaron 
de perder la ocasión los comunistas para amotinar a la 
población organizando un mitin en el cual profirieron 
graves acusaciones al Gobierno, exigiendo que se lleva- 
ra a cabo una severa depuración en el Ejército, los ca- 
rabinieri y la Policía, cómplices, según ellos, de la huí- 
da del general Roatta. Como, al fin, la evasión de Roat- 
ta sólo había sido un pretexto para que los comunistas 
tuviesen la ocasión de manifestarse contra el régimen, 
lo hicieron durante el mitin, insultando al rey, al ma- 
riscal Badoglio y al señor Bonomi, al acusarlos de estar 
en connivencia con los fascistas. Para calmar la tem- 
pestad levantada por las izquierdas, principalmente 
por los comunistas, el Gobierno ofreció un millón de 
liras a la persona que facilitara la detención de Roatta, 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


destituyó al comandante de los carabinieri, prometió | 
reorganizar la Comisión para castigar los crímenes fas- 
cistas y ordenó la dimisión de todos los empleados pú- 
blicos que hubiesen desempeñado puestos políticos du- 
rante el fascismo. Estas medidas acallaron la indigna- 
ción pública, que había amenazado seriamente al Go- 
bierno, haciendo peligrar su existencia. El 12 de marzo 
terminó el proceso, dándose a conocer las sentencias 
del Tribunal que comprendían: pena de muerte para el 
fascista Anfuso, quien todavía se hallaba en Berlín; de 
prisión perpetua para Roatta, que continuaba en re- 
beldía, y otras penas menos severas para los demás 
procesados. Aunque con este hecho ITALIA había segui- 
do el procedimiento implantado por los aliados de per- 
seguir y condenar a sus enemigos en los países venci- 
dos, procedimiento cuya trascendencia únicamente se 
conocerá plenamente cuando surja otra guerra mun- 
dial, los comunistas consideraron el proceso ordena- 
do por el Gobierno como un triunfo exclusivo de su 
partido, cargando a su cuenta la persecución al fas- 
cismo. 

La vengativa actitud de los comunistas encontraba 
el apoyo de la Comisión Aliada, en la cual la represen- 
tación rusa gozaba de ciertos privilegios en razón de 
su mayor número de adictos entre la- población obrera 
del país. Y como el sentimiento antifascista alcanzaba, 
además, a todas las clases sociales, el ambiente le era 
favorable para proseguir su política de, con el pretexto 
de exterminar el fascismo, eliminar a todos sus posi- 
bles enemigos. Poco potlía todavía el Gobierno provi- 
sional para poner fin a las purgas reclamadas por los 
comunistas, pues la Comisión Aliada todavía ejercía el 
control supremo de la parte liberada del país. Hasta 
el 25 de febrero el Gobierno tuvo que someter sus le- 
yes y decretos a la aprobación de la Comisión Aliada, 
y hasta el 8 de enero no gozó ITALIA de una Prensa libre 
con derecho a recibir y transmitir noticias sin pasar 
por la censura. De tales restringidas condiciones de go- 
bierno únicamente los rusos se aprovechaban, pues en 
realidad ellos tan sólo tenían miras políticas concretas, 
y para sus fines les bastaba con allanar el camino a los 
comunistas italianos apoyándolos en su persecución al 
fascismo y socavar a la Monarquía, que ya se hallaba 
dando bandazos. Encontraban además en la situación 
económica un aliado poderoso, y cuando el ministro 
de Finanzas, señor Soleri, anunció el 27 de enero que 
el déficit del año en curso, 1945, alcanzaría a 60.000 
millones de liras y que los billetes en circulación, sin 
respaldo oro o moneda extranjera, era de proporciones 
astronómicas, los comunistas tuvieron enorme satisfac- 
ción. Mayor si cabe que cuando el Gobierno anunció el 
16 de febrero que para salvaguardar el poder adquisi- 
tivo de la lira quedaba suprimido el subsidio al pan, 
con cuya medida su precio subió de 5 a 15 liras el kg. 
A pesar de que ello representaba una economía anual 
para el Tesoro de 12.000 millones de liras, los comunis- 
tas hicieron uso de la disposición del Gobierno como 
arma de combate. Y lo extraordinario de esta actitud 
es que estaban representados en el Gobierno nada me- 
nos que por tres ministros, entre ellos Togliatti como 
subjefe del Gabinete. 

izá con el fin de terminar con la doble política 
de los comunistas aprobando en el seno del Gobierno 
las medidas que una vez en la calle combatían, el 31 
de marzo el Consejo de ministros aprobó la constitu- 
ción de un Consejo consultivo nacional, llamado Con- 
sulta, cuya misión consistiría en servir de enlace entre 
el Gobierno y el pueblo hasta que fuera elegido un Par- 
lamento. El nuevo Cuerpo comprendía diez comisiones, 
correspondiendo una a cada ministerio, y sus miembros 
serían nombrados por el Gobierno a propuesta de los 
principales partidos políticos, incluyendo también a 
representantes de los trabajadores, de las profesiones 
liberales, asociaciones de cultura. etc. l 
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La detención de las operaciones militares durante los 
tres primeros meses del año perjudicó en gran medida 
al futuro de la economía italiana y, en consecuencia, a 
los Gobiernos que sucedían al provisional. Los alema- 
nes que ocupaban la totalidad del norte de ITALIA apro- 
vecharon la tregua para proseguir enviando a Alema- 
nia grandes cantidades de ganado, herramientas y ma- 
quinaria que luego echaría de menos ITALIA, Menos mal 
que reemprendidas las operaciones por los aliados en el 
mes de abril, seguidas por una insurrección general de 
las fuerzas patrióticas que abarcó desde la frontera sui- 
za a Milán, estando poco después bajo su dominio el 
área occidental de la línea Como-Milán-Génova, la de- 
rrota de los alemanes sobrevino tan rápidamente que 
la mayoría de las principales industrias de las grandes 
ciudades fueron encontradas casi intactas. Los alema- 
nes se rindieron el 2 de mayo, pero el Gobierno Militar 
Aliado no se hizo cargo de la administración del norte 
de ITALIA hasta el 1 de junio, espacio de tiempo que fué 
aprovechado por los partisanos para tomar venganza 
de sus enemigos. El 27 de abril fué capturado Musso- 
lini, cuando trataba de escapar a Suiza, y al día si- 
guiente era fusilado con doce miembros de su Gabinete 
en Lereto, en el mismo lugar donde habían sido ejecu- 
tados quince partisanos por los fascistas. Los partisa- 
nos continuaron la racha de fusilamientos durante ma- 
yo y junio, pudiendo al fin ser desarmados por las 
fuerzas militares aliadas después de grandes esfuerzos. 
No obstante, continuaron los asesinatos so pretexto de 
actividades fascistas, muriendo centenares de inocentes 
y pacíficos ciudadanos cuyo único delito era ser odiados 
por las turbas por su posición social. En Turín y Milán 
los trabajadores se apoderaron de las fábricas de mayor 
importancia, y comités nombrados entre ellos juzga- 
ron a los principales técnicos y administradores, bajo 
el cargo de haber sido colaboradores, privando a la 
industria del personal más útil y necesario, con el na- 
tural perjuicio para la eficiencia de la producción. 

Bonomi, que esperaba que ITALIA fuese totalmente 
liberada para presentar la dimisión de su Gobierno, 
tuvo que posponerla a ruegos de Nenni y Togliatti, 
jefes del partido socialista y del comunista, respecti- 
vamente, hasta que todos los partidos y el Comité de 
Liberación Nacional acordaran quién debía sucederle. 
Comenzaron aquí las intrigas políticas, y la elección del 
sucesor de Bonomi fué tarea ardua, difícil y engorrosa. 
Fueron propuestos infinidad de nombres y rechazados 
por unos u otros partidos por no reunir el candidato 
las especiales condiciones políticas por ellos exigidas. 
Y cuando no parecía posible alcanzar la unanimidad, 
por fin los partidos acordaron el 13 de junio aceptar 
al jefe del Movimiento de Resistencia en Milán, Ferru- 
cio Parri. El señor Parri formó un Gabinete con el so- 
cialista Nenni, el liberal Brosio, el comunista Togliat- 
ti, el demócratacristiano De Gasperi y el demócrata 
laborista Ruini. De acuerdo con la decisión del Go- 
bierno anterior de constituir una Consulta, el primer 
acto del presidido por el señor Parri fué llevar a efecto 
su formación. Entre los nombres de sus 422 miembros, 
publicados el 30 de agosto, figuraban los de los seño- 
res Orlando, Nitti, Bonomi, Croce y el conde de Sfor- 
za. La primera sesión tuvo lugar el 27 de septiembre y 
en ella fué elegido presidente el conde de Sforza. Al 
día siguiente el señor Parri se dirigió a la Consulta 
pronunciando un discurso en el que declaró que toda- 
vía le quedaba a ITALIA un largo trecho que recorrer 
sobre el camino de la democracia, encareciendo la im-- 
portancia de mantener buenas relaciones, no tan sólo 
con las tres grandes potencias, sino también con Fran- 
cia y Yugoslavia. La vida de ITALIA en lo por venir de- 
pendía de los términos del tratado de paz, y el Gobier- 
no del señor Parri esperaba que cuanto más cordiales 
fueran las relaciones de su país con las naciones ven- 
cedoras, menos duras seran aquéllas. Ya el 13 de julio, 
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en una conferencia de Prensa, el señor Parri declaró | de año, con enorme satisfacción, el rescate de 25 va- 


que los italianos en general creían que, por los esfuer- 
zos de guerra realizados por ITALIA, ésta tenía derecho 
a la cancelación de los términos del armisticio, y él 
esperaba que su país sería colocado en una posición 
que le permitiera por sí mismo emprender su recons- 
trucción política y económica. La amistosa y cuerda 
actitud del señor Parri fué apreciada en su valor, y 
el señor De Gasperi fué invitado a exponer el caso de 
ITALIA ante la Conferencia de Ministros de Relaciones 
Exteriores, que a la sazón se celebraba en Londres. 
Aunque en ella no se llegó a ningún acuerdo definiti- 
vo, De Gasperi declaró a su regreso a Roma que se 
habían dado algunos pasos hacia un entendimiento 
de la situación general, y en particular sobre la cues- 
tión de Venecia Julia. La declaración del señor De 
Gasperi produjo enorme satisfacción a la población 
italiana, que esperaba ansiosa la terminación del tra- 
tado de paz y con él recobrar la soberanía de nación 
independiente. 

Deseoso el Gobierno de ir gradualmente acortando 
el plazo de su interinidad, anunció el 30 de octubre 
que antes que terminara el año se celebrarían eleccio- 
nes locales, y en abril de 1946 generales para la Asam- 
blea Constituyente. Posiblemente, a consecuencia de 
ello, surgieron poco después desacuerdos en el seno del 
Gobierno, y el 24 de noviembre el señor Parri informa- 
ba al regente que no podía continuar en el Poder. Tras 
infinidad de cabildeos y consultas, el 9 de diciembre 
formó el señor De Gasperi un nuevo Gobierno a base 
de los seis principales partidos, figurando como primer 
ministro y ministro de Relaciones Exteriores, el señor 
Nenni como viceprimer ministro y el señor Romita 
como ministro del Interior. El Gobierno del señor De 
Gasperi comenzó su actuación con inteligente cautela, 
sobrellevando paciente la ocupación militar de buena 
parte del territorio sobre la que todavía no alcanzaba 
su autoridad, en perjuicio de la soberanía del país. El 
señor Parri, durante su permanencia en el Poder, ha- 
bía tenido la satisfacción de que el Mando Supremo 
Aliado restaurara al Gobierno el control del ejército, 
concesión que amplió el área de su autoridad y señaló 
la iniciación del traspaso de poderes. Sobre este aspec- 
to encaminó sus gestiones políticas el señor De Gas- 
peri, y el 13 de diciembre la Comisión Aliada anunció 
que el 31 del propio mes sería entregada al Gobierno 
la administración de los territorios que todavía esta- 
ban bajo su autoridad, excepto Venecia Julia y la pro- 
vincia de Udine. 


Dado el corto espacio que De Gasperi llevaba en el 


Poder, ninguno de los apremiantes problemas que ato- 
sigaban a ITALIA tuvieron solución al terminar 1945, 
observándose, sin embargo, cierta esperanzadora con- 
fianza en su futura gestión gubernamental. Como a 
principios de año, ITALIA se hallaba agobiada por su si- 
tuación de país falto de recursos y con mermado re- 
puesto de abastecimientos. Gracias a la U. N.R.R.A., 
de la que recibió valiosa ayuda, gran parte de la pobla- 
ción no había carecido de lo preciso, pero acusaba los 
efectos de una deficiente alimentación. En las provin- 
cias del Sur una oleada de crímenes y robos, como 
consecuencia de la desesperada situación alimenticia, 
habían atemorizado a la población, registrándose tam- 
bién varios casos de violencia entre los hambrientos 
campesinos. En los primeros siete meses del año la 
proporción mensual de delitos criminales fué de 109 
asesinatos y 99 atracos a mano armada. Inútilmente 
el Gobierno había recurrido a severísimas medidas para 
detener la acción criminal de los miles que delinquían 
por la apremiante necesidad de satisfacer el hambre. 
Sólo había un medio de conseguirlo y el Gobierno no 
disponía de él: abastecer a la población en la medida 
de sus necesidades. En contraste con esta triste esta- 
dística, la ITALIA artista y espiritual recibió a fines 


gones de pinturas que habían sido robadas por los ale- 
manes de los Museos de Florencia y escondidas en las 
minas de sal del Tirol, celebrando el envío con mayor 
satisfacción que un cargamento de trigo. Anotamos el 
hecho porque el arte es parte integrante de la vida de 
ITALIA, y porque la restitución de las mencionadas pin- 
turas no estuvo exenta de intención política. 

El año 1946 dió principio con la transferencia a la 
administración italiana de las provincias del norte de 
ITALIA, tal y como había sido anunciado por la Comi- 
sión Aliada de Control, el 13 de diciembre de 1945. 
Salvo Venecia Julia, cuyo territorio estaba en litigio 
con Yugoslavia, y permanecía bajo la autoridad del 
Gobierno Militar Aliado, la autoridad del Gobierno del 
señor De Gasperi abarcaba toda ITALIA. Tras restaurar 
la administración 'en las provincias del Norte y orga- 
nizar los servicios públicos, con el correspondiente nom- 
bramiento de las autoridades locales, el Gobierno se 
dedicó a preparar las elecciones generales. A este efec- 
to, la Consulta aprobó el 23 de febrero, por 178 votos 
contra 84, una nueva ley electoral imponiendo el acto 
de votar obligatorio para todos los italianos que re- 
unieran las condiciones prescritas en la ley. La ley 
provocó determinadas censuras y su espíritu fué mal 
interpretado, tergiversando parte de sus disposiciones, 
que levantaron temores en la población al considerar 
si el abstenerse de votar constituiría un delito. Con el 
fin de tranquilizar a la opinión añadióse a la ley, el 1 de 
marzo, un apartado en el que se establecía que el acto 
de abstenerse de votar no constituía delito, pero que 
aquellos que no votaran figurarían sus nombres en unas 
listas que se fijarían en las Casas Consistoriales con una 
leyenda que diría: «No quisieron votar en las eleccio- 
nes para la Asamblea Constituyente». El nuevo aparta- 
do de la reciente ley electoral fué muy comentado y 
recibido de muy distintos modos. Hubo a quienes le 
pareció una medida dictatorial, y a otros, democrática. 
Mas la parte ecuánime de la población estimó que no 
podía afrentarse, ni institución con autoridad para ha- 
cerlo, al votante que por no estar de acuerdo con nin- 
guna de las ideologías de los partidos políticos se ins- 
cribiera su nombre en una lista que equivalía a un 
baldón figurar en ella. Además de permanecer el nom- 
bre del no votante expuesto en la picota de las Casas 
Consistoriales con la deprimente leyenda, ésta figura- 
ría durante cinco años en los documentos de buena 
conducta e identificación del ciudadano que dejara de 
votar. Efectivamente, el señor Parri tuvo razón al de- 
clarar en 1945 que a ITALIA le faltaba un gran trecho 
que recorrer en el camino de la democracia, y no era, 
por cierto, el señalado por la Consulta en la nueva ley 
electoral el indicado a seguir. 

Aún no se habían extinguido los:comentarios a la 
nueva ley electoral cuando el Gobierno decidió cele- 
brar a la vez las elecciones generales y el plebiscito 
sobre la cuestión de la Monarquía. No puso ningún re- 
paro a ellos el regente, príncipe Humberto, y firmó el 
decreto autorizando el referéndum y las elecciones ge- 
nerales para la fecha ya fijada del 2 de junio. Para re- 
vestir su actitud de entera lealtad a los designios del 
pueblo, el príncipe dirigió una carta al señor De Gas- 
peri asegurándole que respetaría la libre decisión de 
los votantes. 

A todo esto, había dado fe de vida un nuevo partido 
con una pujanza desconcertante. Bajo la filiación del 
Uomo Qualunque, que se podría traducir por el Hóm- 
bre de la calle, había juntado en sus filas gran número 
de antiguos fascistas, no pocos monárquicos y bastan- 
tes obreros desencantados de las doctrinas de los par- 
tidos de su clase. Desde principios de año el Uomo 
Qualunque venía absorbiendo la curiosidad de buena 
parte de la población italiana, atraída por su descon- 
certante programa político. 
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La momentánea popularidad del partido el Uomo 
Qualunque, del que se decía que era semifascista y te- 
nía el apoyo de los monárquicos, llevó al señor Parri y 
a un grupo de intelectuales a formar un nuevo partido: 
Movimiento Republicano Democrático, que comenzó 
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Copia del acta de abdicación de Víctor Manuel 111 


a actuar en el mes de febrero. Pero, decididamente, 
los nuevos partidos, nacidos al calor de las próximas 
elecciones generales, no contaban en realidad sino con 


reducidas fuerzas. Pudo comprobarse la situación de | 


los partidos y la fuerza de que disponían en las elec- 
ciones municipales celebradas en 436 municipios, antes 
de efectuarse las generales, en las que los cristianode- 
mócratas alcanzaron el mayor número de votos, segui- 
dos por el bloque socia lista-comunista. 

Mientras la efervescencia política convertía a ITALIA 
en un campo de batalla, en el que no 
eran pocos los aventureros que trata- 
ban de convertir en propio botín a la 
nación entera, el rey Víctor Manuel ab- 
dicaba el Y de mayo y abandonaba el 
país con la reina en dirección a Egipto, 
viejo, achacoso y triste. El mismo día 
en que el monarca firmaba el acta de 
su abdicación, el príncipe heredero se 
proclamaba a sí mismo rey Humber- 
to 11. Decretó el Gobierno su recono- 
cimiento al nuevo soberano, el cual se 
titularía Humberto 11, rey de Italia, pero 
la fórmula tradicional por la gracia de 
Dios y la voluntad del pueblo quedaba 
suprimida. La omisión de esta frase mo- 
lestó en gran manera a los monárquicos, 
que en número de varios miles se mani- 
festaron en Roma contra el Gobierno, 
produciéndose violentos choques con la 
Policía, que trató de disolverlos. La ac- 
titud de los monárquicos iba igualmente 
contra la celebración del referéndum en 
la fecha fijada, y pedían que se pospu- 
siera para poder organizar su campaña 
de propaganda. El Gobierno no atendió 
la petición de los monárquicos y se mantuvo firme en 
su decisión de que el referéndum y las elecciones se ce- 
lebraran en la fecha señalada de antemano. La intran- 
sigente actitud del Gobierno llevó al rey Humberto TI 
a adoptar la de proclamar que si en el referéndum triun- 
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faba la Monarquía, él aceptaría un segundo plebiscito 
después que la Asamblea Constituyente hubiese apro- 
bado la nueva Constitución. La aceptación del monarca 
de un segundo plebiscito parecía obedecer a la convic- 
ción de que el primero sería amañado y desfavorable a 
la Monarquía, y esperaba que el Gobierno ofreciera 
por su parte celebrar otro en el caso de triunfar la Re- 
pública. Pero el Gobierno no ofreció ni aceptó la repe- 
tición del plebiscito en ninguno de los casos. 

Celebradas las elecciones y el plebiscito el 2 de junio, 
los cristianodemócratas alcanzaron 207 puestos; los so- 
cialistas, 115; los comunistas, 104; la Unión Liberal, 41; 
el Uomo Qualunque, 30; el partido republicano, 23; el 
bloque monárquico, 16; los accionistas, 7, y los demás 
pequeños partidos, 13. El plebiscito dió el triunfo a la 
República, pero el 10 de junio, cuando el presidente del 
Tribunal de Casación presentó al rey el recuento de los 
votos, el monarca se reservó su decisión en razón de que 
la Corte Suprema no podía «proclamar la República, 
sino anunciar solamente el resultado de la votación, la 
cual se podía sobre algún motivo impugnar». 

Los monárquicos apoyaron la negativa del rey a ab- 
dicar con perturbadoras manifestaciones que en Nápo- 
les y Tarento tomaron el aspecto de motín, por lo que 
la Policía tuvo que intervenir, con el consiguiente de- 
rramamiento de sangre. Vino entonces la lucha entre 
el Gobierno y el monarca por la jefatura del Estado, 
y el 11 de junio el primer ministro fué autorizado por 
el Gabinete a asumir la primera magistratura del país 
hasta que la Asamblea Constituyente se reuniera el 
25 de junio. Protestó el monarca, y el 13 de junio pu- 
blicó un manifiesto declarando que el Gobierno había 
arbitrariamente asumido los poderes que él no había 
depuesto, colocándolo en la alternativa de recurrir a 
la violencia y provocar la revolución o marcharse. Ante 
tal dilema, creía que era su deber evitarle al pueblo 
nuevos horrores y había decidido abandonar el país 
hasta que la justicia diera el verdadero resultado del 
plebiscito. Y él mismo abandonó ITALIA con dirección a 
Portugal. El 18 de junio el Tribunal de Casación dió 
el resultado del referéndum, el cual arrojó un total de 
12.717.923 votos en favor de la República y 10.719.284 
¡ de la Monarquía, inutilizándose 1.498.136. 


Roma. —El rey Humberto saliendo del Vaticano después de la visita 
de despedida a Su Santidad el Papa Pío XII 


| Ausente el monarca y sin grandes deseos sus parti- 
| darios de dirimir el pleito violentamente, aceptaron el 
resultado del plebiscito, y con ellos todo el país. Con- 
tribuyó a ello grandemente la concesión del Gobierno de 
| una amnistía que alcanzaba a todos los delitos políticos 
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y pecuniarios cometidos hasta el 18 de junio y la con-) el 10 de noviembre en Roma, Turín, Génova, Florencia, 


mutación de las sentencias de pena de muerte y prisión 
perpetua por otras menos severas. El 22 de junio el Go- 
bierno abolió el Senado, eliminando de la vida política 
italiana una institución de marcada tendencia monár- 
quica. La anunciada apertura de la Asamblea tuvo 
efecto el 25 de junio, en la cual José Saragat, jefe del 
partido socialista, fué elegido presidente de la misma. 
El 28 del mismo mes fué elegido presidente de la Repú- 
blica Enrique de Nicola, por 396 votos contra 72. Ya 
en funciones la Asamblea, elegido el jefe de Estado, 
sólo le restaba a ITALIA confeccionar su nueva Consti- 
tución para contarse entre los países democráticos. 

Pero esta cuestión fué de momento desatendida por 
la opinión pública a? tener conocimiento de la deci- 
sión de la Conferencia de ministros de Relaciones Ex- 
teriores en París de privar a ITALIA de sus colonias y 
transferir una porción de su territorio cerca de Mont 
Cenis a Francia. La noticia vino a aumentar el disgusto 
de los italianos por las pesadas reparaciones, y tanto 
el Gobierno como la población consideraban que mal 
había sido compensada su ayuda a los aliados durante 
los dos últimos años de la guerra. Inútilmente el señor 
De Gasperi expuso ante la Conferencia de Ministros 
de Relaciones Exteriores lo injustamente que era tra- 
tada ITALIA. Formuló asimismo sus quejas por la cues- 
tión de Trieste, tratando de recobrar aquel territorio. 
En defensa del derecho de 1TALIA sobre Trieste, el señor 
De Gasperi se encontró con la oposición de los comu- 
nistas, cuyas simpatías estaban de parte de Yugoslavia, 
En varias ocasiones el señor De Gasperi intentó tratar 
directamente con Yugoslavia sobre Trieste, así como 
con Austria respecto al Tirol, pero no alcanzó éxito. 
En vista, probablemente, de su fracaso, entregó el 19 de 
octubre la cartera de Relaciones Exteriores al señor 
Nenni. 

La situación económica y financiera venía siendo 
desde primeros de año francamente mala. Desde la 
desvaloración de la lira para el comercio exterior, en 
una proporción de 900 liras la libra esterlina y 225 el 
dólar con un premio del 25 por 100 sobre la cotización 
oficial, hasta el déficit del año financiero, que alcan- 
zaba un monto de 400.000 millones de liras, todo in- 
dicaba que ITALIA avanzaba con gran dificultad por el 
camino de su recuperación económica. No obstante, su 
industria trabajaba ya en un 75 por 100 de su capa- 
cidad, y el valor de las exportaciones había ido en 
proporción ascendente desde los primeros meses del 
año. A pesar de ello, los italianos seguían dependiendo 
en gran parte de los abastecimientos que les proporcio- 
naba la U. N. R. R. A., ayuda que daría fin en 1947, 
cuando quizá ITALIA no podría todavía valerse por sí 
misma. La situación alimenticia venía agravándose 
día a día por la mala distribución de los alimentos que 
de manos de elementos oficiales pasaban al mercado 
negro, y por el número de los sin trabajo, que a fines 
de agosto sumaban 1.769.765. De la relación que el 
mercado negro tenía con determinados departamentos 
oficiales y con la economía del país, da perfecta idea 
de ello el hecho que una comisión de estraperlistas vi- 
sitó al primer ministro el 30 de diciembre para quejar- 
se de las severas medidas tomadas contra ellos. De la 
entrevista tenida con el alto empleado encargado de 
recibirlos se vino en conocimiento de que el mercado 
negro era un débil eslabón de la cadena que se exten- 
día desde los altos círculos oficiales, responsables de la 
distribución de alimentos, a las pobres mujeres que 
los ofrecían clandestinamente por las calles de todas 
las ciudades de ITALIA. El hecho era vergonzoso, alec- 
cionador y claro, pero nada hizo el Gobierno, o nada 
pudo hacer para poner fin al escándaloso mercado negro. 

Volviendo a los hechos políticos, el de mayor tras- 
cendencia para el recuento de las fuerzas de los partidos 
lo proporcionaron las elecciones municipales celebradas 


Nápoles y Palermo, en las cuales los demócratas per- 
dieron terreno, ganándolo a costa de ellos los socialistas 
y comunistas. En Palermo el Uomo Qualunque fué a la 
cabeza, ocupando el segundo lugar en Roma y Nápoles. 
Después de las elecciones municipales los partidos po- 
líticos se encontraron con la sorpresa de que en las 
anormales circunstancias por que atravesaba el país 
ninguno de ellos podía estar seguro de las fuerzas con 
que contaba. La verdad era que el contingente electoral 
fluctuaba, sin alcanzar el equilibrio, cayendo unas veces 
hacia la derecha y otras hacia la izquierda. Aunque la 
población parecía estar interesada en la actividad po- 
lítica del país, lo que verdaderamente embargaba su 
atención eran las cuestiones económicas; de ahí que 
recibiera a fines de año como un regalo de Navidad la 
decisión de los Estados Unidos de reintegrar a ITALIA 
49.000.000 de dólares, avanzados a sus ejércitos du- 
rante su lucha en el país, y pagar 51.000.000 como 
primera cuota de los gastos ocasionados por la ocu- 
pación. 

La redacción, discusión y, finalmente, aprobación de 
la nueva Constitución ocupó la mayor parte del año 
político de 1947. La flamante Constitución de la Re- 
pública Italiana constaba de 131 cláusulas al ser pre- 
sentada a la Asamblea Constituyente el 4 de marzo, y 
cuando al fin fué aprobada, el 22 de diciembre, por 
453 votos por 62 en contra de los monárquicos, las 
cláusulas eran 139, que son las que en la actualidad 
tiene. Fué promulgada el 27 de diciembre por el pre- 
sidente de la República, y entre sus más importantes 
disposiciones figuran: un amplio sistema de descentra- 
lización y autonomía regional, incluyendo el gobierno 
local por concejos elegidos en las 19 regiones en que el 
país ha sido dividido. El sistema parlamentario está 
constituído por una legislatura bicameral y consiste 
de una Cámara de Diputados con autoridad suprema 
para legislar y revisar el ejecutivo, y un Senado de 
elección popular. La inclusión del Tratado de Letrán 
en el articulado de la Constitución provocó encendidas 
discusiones, y después de vencer la fuerte oposición de 
los anticlericales, fué incorporado a ley fundamental 
de ITALIA con el apoyo de los comunistas. En conse- 
cuencia, las relaciones entre la Iglesia y el Estado con- 
tinuaron en las mismas condiciones de antes de la gue- 
rra. La muerte del ex rey Víctor Manuel III, acaecida en 
Egipto el 28 de diciembre, coincidente con la promul- 
gación de la Constitución, por cierto, y la actitud pa- 
ciente del ex rey Humberto 11 en el exilio, afirmaron 
definitivamente la República, pero no la estabilidad 
de sus Gobiernos. 

Ya a principios de año, enel mes de enero, hubo 
una escisión en el partido socialista, separándose del 
mismo unos cincuenta diputados del ala derecha, que 
encabezados por Saragat constituyeron el Partido So- 
cialista de los Trabajadores Italianos (Partito Socialis- 
ta del Lavoratori Italian: o P. S. L. 1.). La discordia 
entre los socialistas puso en peligro la integridad del 
Gobierno, y el señor De Gasperi se vió en la necesidad 
de presentar la dimisión el 20 del mes más arriba citado. 
Encargóse de formar nuevo Gobierno el propio señor 
De Gasperi, que poniendo a prueba su tenacidad y 
cualidades políticas alcanzó al fin el 1 de febrero pre- 
sentar un Gabinete, compuesto por cristianodemócra- 
tas, comunistas y socialistas del ala izquierda, es decir, 
de los que habían permanecido bajo la jefatura del 
señor Nenni. La posición del señor De Gasperi y de su 
partido cristianodemócrata en el nuevo Gobierno era 
delicadísima y difícil, pues se hallaba sin sostén a la 
derecha y con dos extremas izquierdas tirando de él 
hacia el lado de los intereses políticos de socialistas y 
comunistas. La ausencia de partidos de centro que ni- 
velaran las tendencias ideológicas, en contraste entre 
los cristianodemócratas y los dos partidos de izquier- 
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da, implicaba una ventajosa posición para comunistas 
y socialistas en el seno del Gobierno, cuya labor para- 
lizarían cuando se lo propusieran. Y como ambas 
fuerzas contaban con el mismo número de ministros, 
no era posible lograrse la precisa unanimidad para una 
acción gubernamental eficaz. Durante tres meses el 
señor De Gasperi se mantuvo al frente del Gobierno 
en un alarde de paciente contemporización, pero ago- 
tados sus recursos y sus nervios, presentó la dimisión ¡ 
el 13 de mayo. Hubo de encargarse por tercera vez de 
constituir Gabinete, y dió principio a ello intentando 
llevar al mismo a los viejos estadistas Nitti y Orlando, 
pero éstos declinaron la oferta y de nuevo se lanzó a la 
busca de colaboradores. Por fin, el 31 de mayo alcan- 


Italia. —El primer ministro, De Gasperi, firma la nueva 


z6 el señor De Gasperi constituir Gobierno con elemen- 
tos de su propio partido y algunos independientes, figu- 
rando como vicepresidente y ministro de Presupues- 
tos el distinguido economista señor Einaudi, y el con- 
de Sforza continuó de ministro de Relaciones Exterio- 
res. La oposición de las izquierdas a este Gobierno qui- ¡ 
7á fué la más tenaz, dura y encarnizada que sufriera 
otro alguno en la historia parlamenteria de ITALIA, pero 
el señor De Gasperi se mantuvo firme en el Poder has- 
ta mediado el mes de diciembre. En esa fecha tuvo 
que ampliar la base de su Gabinete dando cabida a los 
dos partidos de centro-izquierda, con tres ministros 
del P. S. L. I. y dos republicanos. 

La reorganización del Gobierno apenas si alteró la 
actividad política de los partidos, que desde los últi- ; 
mos meses del año venían empleándose a fondo con 
miras a las elecciones generales que habían de cele- 
brarse en abril de 1948. Aparte la división de los 
socialistas, siguiendo unos a Saragat y otros a Nenni, 
se habían producido otras fluctuaciones que podrían 
influir en el resultado de las elecciones de 1948. El 
Partido de Acción, que alcanzó después del período de 
resistencia gran popularidad, se hallaba ahora sin ella, 
hasta el extremo que en octubre fué absorhido por el 
partido socialista del señor Nenni. El Uomo Qualun- 
que, que por el vigor con que nació parecía destinado 
a gozar del apoyo popular, se había dividido en tres 
ramas, perdiendo la dirección del movimiento que ini- 
ciara. Su lugar habíalo ocupado el Movimiento Social 
Italiano, organización que había aparecido a princi- 
pios de año y que contaba con alguna fuerza en Roma, 
a pesar de ser tildado de neofascista y no estar bien 
visto por los católicos. Pero su tendencia derechista y | 
cierto tinte monárquico habían sido bien recibidos, | 
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Las derechas monárquicas, sin embargo, se habían ad- 
herido ostensivamente al partido liberal, en el cual 
se registraron varias disensiones a fines de año en 
razón de la creciente tendencia de distintos de sus 
miembros prominentes hacia la extrema derecha. 

Más unidas, compactas y firmes las izquierdas, em- 
pleaban sus fuerzas en luchar contra el Gobierno uti- 
lizando como arma las huelgas y manifestaciones. Pro- 
vocáronse motines y algaradas que perturbaron el or- 
den público, sumiendo al país en un estado de alarma 
y desasosiego que no guardaba relación con el fin apa- 
rente de reivindicar los derechos de los trabajadores. 
Vínose entonces en cuenta de que las huelgas en ITA- 
LIA coincidían de modo sospechoso con las que en Fran- 
cia tenían lugar, con la conclusión de 
que unas y otras obedecían a un plan 
perturbador dirigido por la Komin- 
form. Y en este punto pudo ser dete- 
nido el movimiento. A pesar de ello, 
los comunistas, de acuerdo con los so- 
cialistas, extremaron su actividad y or- 
ganizaron unas encuestas entre la opi- 
nión pública sobre cuestiones agrarias, 
administrativas y comunales. El 28 de 
octubre anunciaron que irían a las elec- 
ciones formando un Frente Popular 
Democrático, si bien los socialistas 
confirmarían su decisión cuando se ce- 
lebrara el Congreso del Partido en ene- 
ro de 1948. Si no más, socialistas y co- 
munistas habían logrado dificultar el 
recobramiento económico del país y 
tener en jaque al Gobierno con la or- 
ganización de huelgas, manifestacio- 
nes y Congresos obreros. Y lo asombro- 
so era que en ITALIA había cerca de 
1.500.000 obreros sin trabajo, lo que 
representaba con los que holgaban un 
elevado porcentaje restado a la activi- 
dad productiva del país. El Gobierno 
propuso para remediar esta situación emprender la 
realización de un extenso plan de obras públicas, el 
costo del cual se cubriría con el aumento de las con- 
tribuciones e impuestos. Al terminar el año, la políti- 
ca financiera iniciada por el señor Einaudi había alcan- 
zado algunos de sus objetivos, registrándose la baja 
de precios de algunos artículos y afianzándose el valor 
del dinero. 


Constitución 
en presencia de De Nicola, presidente de la República 


Antiguas colonias italianas 


Por el tratado de paz (art. 23) ITALIA renunció a todo 
derecho y soberanía sobre sus colonias. En el término 
de un año las cuatro potencias debían acordar una 
solución definitiva, pero no habiéndola alcanzado, la 
cuestión fué llevada ante la O. N. U., la cual se encar- 
gará de resolverla. 

Limia. La Libia italiana se extiende a lo largo de 
la costa Norte de Africa entre cabo Agadir, la fron- 
tera de Túnez en el Oeste y Egipto al Este. El punto 
extremo norte de Libia alcanza al paralelo 330 de la- 
titud Norte, y en longitud, 90 al 250 Este. La extensión 
superficial es de 1.759.450 km.?, y su población en 
1936 era de 817.376 h., con una densidad de 0,5 por ki- 
lómetro cuadrado. Del total de la población, 112.694 h. 
eran italianos y 2.943 de otros países europeos. En 1948 
sólo quedaron 35 o 40 italianos en Tripolitania y Cire- 
naica. En 19383, la población de las principales ciudades 
era como sigue: Trípoli, 108.240 h. (italianos, 39.096); 
Benghazi, 64.641 (19.412 italianos); Misurata, 45.097, y 
Homs, 34.940. 

La única zona propiamente agrícola de Libia es la 
situada al borde de la costa del Mediterráneo, consti- 
tuída en Tripolitania por el Yefasa y la parte contigua 
al Yebel; en Cirenaica, por la altiplanicie del Yebel, 
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v en Benghazi, por una parte de sus llanuras. En 1939 
los cclonos italianos tenían en explotación en la men- 
cionada zona 307.749 hectáreas dedicadas principal- 
mente al cultivo del almendro, olivo, viña, naran- 
jo, tabaco, palmera datilera y otras plantas medite- 
rráneas. Los cereales se cultivan generalmente en Ci- 
renaica, en especial trigo y cebada. En la zona sub- 
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integrante de ella, le hueron añadidos los distritos de 
Tigré, Dancalia y Aussa, que pertenecían a Etiopia, 
con lo que el área de la antigua colonia de Eritrea ex- 
perimentó un considerable aumento, pasando de 40.787 
kilómetros cuadrados a 119.472, incluida Massawa. Su 
población en 1931, antes de ser aumentado el territorio, 
era de 600.573 h., de los cuales 4.188 eran italianos. Mas- 


desértica, que media entre la agrícola y la desértica, ¡ sawa tenía 17.169 h. en 1939, incluídos 6.098 italianos. 


se produce gran cantidad de esparto, 
no faltando algunos trechos sembrados 
de cereales. 

La cría de ganado en las grandes ex- 
tensiones esteparias, particularmente la 
de ovinos y caprinos, adaptables fácil- 
mente a los pastos pobres, es conside- 
rable. En 1939 había en Libia 956.000 
ovinos, 698.000 caprinos, 74.000 bovi- 
nos, 13.000 caballos, 88.000 dromeda- 
rios, 50.000 asnos y 1.400 porcinos. 

La pesca de atún y de la esponja es 
importante. En 1939 fueron captura- 
dos 9.162 quintales de atún y 98.433 kg. 
de esponja. 

Entre las industrias figura en primer 
lugar la de elaboración de tabaco, del 
cual se produce en el país una clase 
muy fina. Son muy apreciados los tra- 
bajos de artesanía en bordado de seda 
y plata, tapices, alfombras y otros ar- 
tículos de valor producidos por indus- 
trias locales. 

El único mineral lo constituye la sal 
marina, cuya producción en 1938 al- 
canzó a 36.905 toneladas. 

El comercio de Libia era deficitario 
y lo realizaba principalmente con Ita- 
lia. En 1938, el valor de las importa- 
ciones fué de 882,057.532 liras, y el de 
las exportaciones, de 108.961.545 liras. 
A partir de la ocupación inglesa, la 
Gran Bretaña ha absorbido la casi to- 
talidad del comercio exterior de Libia. 
En 1946 lo importado de Inglaterra 
alcanzó a 62.000 libras y lo exportado 
a ella a 248.821 libras, con una reex- 
portación por valor de 239 libras. 

Las principales líneas de ferrocarril 
son: Trípoli-Zuara, Trípoli-Garián, Trí- 
poli-Tagiura, Benghazi-Barce y Ben- 
ghazi-Soluch, con una extensión total 
de 368 km. Hay 3.544 km. de carretera 
hábiles para el tráfico rodado. Excelen- 
tes carreteras para vehículos de motor 
van desde Trípoli a Zuara, Zavia, Na- 
lut, Gadames, Hon, Homs, Misurata, 
Benghazi y Tobruk. La ciudad de Trí- 
poli tiene comunicación cablegráfica 
con Malta y Siracusa; telegráfica, con Túnez, e-inalám- 
brica, con Roma. Las líneas telegráficas tienen una ex- 
tensión de 2.756 km., y las telefónicas, 7.934. 

La instrucción pública comprende dos sistemas. Los 
italianos, además de escuelas primarias y de segun- 
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superior. Para los nativos había escuelas primarias y 
de aprendizaje provisional. Existía también una es- 
cuela árabe para muchachos, y en Trípoli y Benghazi, 
una coránica y otra judía. 

El presupuesto de 1939-40 alcanzó a 600.115.000 li- 
ras para cada una de las dos partidas. 

ERITREA. Eritrea está situada en la costa afri- 


“ cana del mar Rojo y se extiende entre el cabo Kasar 


el cabo Dumereirah, en el estrecho de Bab-el-Mandeb. 
a longitud de su costa es de 1.078 km. En 1936, al 
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Antiguas colonias italianas 


La capital, Asmara, tenía una población en la misma 
fecha de 85.000 h., de entre ellos 50.000 italianos. 

En relación a las posibilidades agrícolas, el país se 
divide en dos zonas determinadas por la altitud y el 
clima: las tierras bajas a lo largo de la costa donde el 
clima es tropical y las lluvias se producen en invierno, 
y las altiplanicies de clima frío y lluvias en verano. 
En ambas, la cantidad de lluvias es suficiente para el 
cultivo de las cosechas. En la zona de las vertientes se 
cultiva el maíz y en las altiplanicies el trigo, cebada, 
forrajes y, sobre todo, café, cuyas plantaciones son 
explotadas por los indigenas y por los europeos. En la 
zona de la tierra baja hay grandes extensiones estepa- 
rias de abundantes pastos y es fértil donde es posible 
la irrigación. 

La producción más rica y abundante de Eritrea es 


| el llamado marfil vegetal, nuez que da una palmera 
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que crece espontáneamente en los valles de Barca, 
Gasc y de Setit. 

La cría de ganado ocupa a gran parte de la población 
nómada, y sus productos mantienen un comercio actl- 
vo. La pesca de perlas se practica con regularidad, so- 
bre todo en Massawa. En la región montañosa existen 
yacimientos de oro en explotación, y en la costa de 
Massawa hay varias salinas, con una producción anual 
de 200.000 toneladas, 

En 1939 había en total 350 km. de ferrocarriles que 
comprendían las líneas de Massawa-Asmara, Asmara- 
Cheren y Agordat-Bisceía. Un sistema moderno de ca- 
rreteras se extiende desde Hassowa hasta Asmara y de 
esta última ciúdad a Cheren, Agordat y Sabderat. En- 
tre Massawa y Génova había un.-servicio marítimo se- 
manal. En 1940 había 33 estafetas postales y 30 ofici- 
nas de telégrafos. La extensión de las líneas telegráfi- 
cas era de 2.320 km., y la de las telefónicas, de 20.400. 

SOMALIA ITALIANA. La Somalia italiana está situa- 
da en la costa oriental de África, entre la Somalia bri- 
tánica y la Colonia de Kenya. La superficie total es 
de 506.573 km.?, incluídos los 90.000 km.? de los te- 
rritorios de la margen derecha del Juba cedidos por 
Inglaterra en 1915. Desde 1941 el territorio que com- 
prende la Somalia italiana está ocupado por los ingle- 
ses. La población en 1931 era de 1.021.572 h. En 1947 
el número de habitantes italianos era de 5.000. La capi- 
tal, Mogadixo, tenía en 1939 una población de 58.000 
habitantes, 

El país es casi totalmente estéril, salvo la zona shebe- 
li, habitada y cultivada por nativos, y el distrito de Mer- 
ca-Genale, y en él la Villa-del Duque de los Abruzos, en 
donde existen plantaciones italianas que ocupan un 
área de 18.555 hectáreas. La principal ocupación de la 
población indígena es el pastoreo de ovejas y camellos. 
Los principales productos agrícolas consisten en algo- 
dón, caña de azúcar, sésamo y ricino. Desde hace unos 
años se cultiva el plátano con buenos resultados. La 
pesca tiene cierta importancia, y la del atún fué indus- 
tria próspera durante el dominio de ITALIA. En 1937, la 
Somalia italiana importó por valor de 378.817.000 li- 
ras, y las exportaciones alcanzaron a 40.675.000 liras. 
En 1945 Inglaterra importó de toda el África oriental 
italiana por valor de 77.079 libras esterlinas y exportó 
por un total de 197.713. En 1946, las importaciones su- 
maron 130.682 libras, y las exportaciones, 323.713. 

En 1939 había un ferrocarril con un recorrido de 
112 km. que desde Mogadixo iba a Afgoi, Adalei y 
Villa del Duque de los Abruzos. Los italianos consti- 
tuyeron carreteras modernas hábiles para vehículos de 
motor. Existe un servicio de buques fluviales por el 
río Juba, desde Kismayu hasta Bardera, y por el río 
Shebeli, de Bulo Burti a Afgoi. El número de estafetas 
postales en 1939 era de 46. 

CONCESIÓN DE TIEN-TSIN. La concesión italiana 
de Tien-tsin, acordada por tratado con China del 7 de 
junio de 1902, consiste en un área de 0,5 km.?, situada 
en la orilla izquierda del Pei-Ho. De acuerdo con el 
censo de 1936, su población era de 7.953 h., incluídos 
358 italianos y 184 de otros países europeos. La conce- 
sión fué devuelta a China por el tratado de paz de 1947. 

ISLA DE SAaseNo. La isla de Saseno está situada 
a la entrada de la bahía de Valona, en Albania. Mide 
de largo 4 km. 827 m., y de ancho, 1 km. 600 m. Está 
habitada por algunos pastores. Cuenta con una pe- 
queña bahía en la que los barcos de pesca suelen refu- 
giarse. Por el art. 26 del tratado de paz de 1947, la 
isla fué devuelta a Albania.—A. O. 

JAPÓN. ÁREA Y POBLACIÓN. El JAPÓN propia- 
mente se compone de las cuatro grandes islas de Nipón, 
Sikok, Kiu-Siu y Yeso, y 1.032 pequeñas islas e islotes 
adyacentes, sin incluir las de menos de 3 km. de costa. 


Disuelto el imperio después de la segunda guerra mun- 
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sulas de Corea y Kwantung y las islas de Formosa, 
Kuriles, Sajalin y los territorios bajo mandato del mar 
del Sur, con un área total de 711.143 km.? y una po- 
blación de 105.226.101 h., en la actualidad su extensión 
territorial ha quedado reducida a 379.867 km.? y su 
población se estimó en 1947 en 78.025.000 h. La capi- 
tal, Tokio, tenía, en 1940, 6.788.804 h. La población 
propiamente del JAPÓN ha experimentado un conside- 
rable aumento debido a la repatriación de japoneses 
del extranjero. Hasta diciembre de 1946 habían sido 
repatriadas 922.750 personas, llegando en 1947 los re- 
patriados a 5.765.244, que unido a la restricción de la 
emigración, viene a agravar el problema ya antiguo 
de su exceso de población. La emigración japonesa, 
que había encontrado en la propia Asia lugar donde 
afluir en los territorios anexionados por el imperio, es 
hoy casi nula al no contar con países que la acepten 
sino en condiciones especiales y en cantidad reducida. 
En Brasil, que hasta la segunda guerra mundial había 
facilitado la entrada de emigrantes japoneses en su 
suelo, se niega ahora a ello después de la experiencia 
sufrida durante la contienda, en la que toda la colonia 
japonesa se convirtió en enemigo activo de la propia 
nación que les había brindado asilo. Los Estados Uni- 
dos hace ya años que han proscrito a los japoneses de 
los cupos de emigración y en el resto de América no 
son deseables por su inadaptación y la tenacidad con 
que siguen apegados a sus creencias, costumbres y usos; 
y, sobre todo, porque escasamente benefician al país 
donde viven, guardando el fruto de su trabajo para sí 
mismos y llevarlo íntegro, si es posible, al JAPÓN cuando 
regresan a él. Pero si se tiene en cuenta que el JAPÓN 
superpoblado presenta un aspecto económico que afecta 
a todos los países de civilización occidental al permi- 
tirle emplear una mano de obra barata y producir a 
precios bajos sin posible competencia, de algún modo 
habrá de encontrársele una solución a su problema 
demográfico. Y preferible fuera que se la hallara antes 
que él, cuando esté en condiciones para ello, si algún 
día lo está, se echara a buscarla. 

AGRICULTURA. Más del 45 por 100 de la población 
del JAPÓN se emplea en trabajos agrícolas. La tierra 
laborable alcanza a 6.036.000 hectáreas, y cerca de las 
tres quintas partes es cultivada por sus propietarios y el 
resto por mediadores y colonos. Aproximadamente, un ' 
millón de campesinos cultivan parcelas de menos de 
media hectárea. El cultivo es intensivo, pero, a pesar 
de ello, la cosecha es baja por habitante y hectárea. 

En 1947 el cultivo del arroz ocupaba un área de 
2.814.000 hectáreas, lo que representa la mitad apro- 
ximadamente de la tierra laborable en las que se reco- 
gió una cosecha de 11.452.700 ton. La otra mitad fué 
empleada en el cultivo de los cereales, correspondiendo 
al trigo 632.000 hectáreas, con una cosecha de 615.000 
toneladas; a la cebada, 813.000 hectáreas (1946) y una 
cosecha de 869.000 ton., y al centeno, 404.696 (1940) 
y una cosecha de 626.234 ton. Entre las otras plantas 
alimenticias figura en primer lugar la soja, con una 
producción anual de 500.000 ton., utilizada principal- 
mente como legumbre, y también para la extracción 
de aceite. El tabaco, cuya cosecha en 1946 fué de 
29.000 ton. de hoja, no es cultivo importante, igual- 
mente que la caña de azúcar. El de los árboles frutales 
es considerable, sobre todo el del naranjo mandarina, 
que da una cosecha anual de 350 a 450.000 ton. y 
mantiene una industria conservera importante cuya 
producción exporta en su mayor parte. El cultivo de la 
morera está muy extendido en el JaPÓN, donde la seri- 
cicultura es industria floreciente. En 1946 se recogieron 
68.461.000 kg. de capullos. El ministro, de Agricultura 
ordenó en 1947 la plantación de 50 millones de moreras 
más. La riqueza forestal del JAPÓN es enorme. Los bos- 
ques ocupan 20.862.000 hectáreas, que equivalen al 


dial, que comprendía, además del JAPÓN, las penín- l 54,5 por 100 de la superficie total. Entre las esencias 
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útiles, la más apreciada es la del alcanfor, cuya produc- 
ción es monopolio del Estado. 

En 1946 el JAPÓN contaba con las siguientes cabe- 
zas de ganado: 1.889.900 bovinos, 1.049.300 caballar, 
196.400 ovinos, 88.000 porcinos y 221.700 caprinos. 
Volatería, 51.300.000. 

La pesca es objeto de extensa e intensa explotación 
en el Japón, contribuyendo en proporción importantí- 
sima a la alimentación del país. La flota pesquera 
comprende 300.000 embarcaciones, de las cuales 20.000 
a motor, de ellas 4.000 para la pesca en alta mar. Cerca 
de dos millones de japoneses se dedican a la pesca, sien- 
do unos 600.000 los profesionales que se dedican a esta 
actividad nacional. La pesca de la sardina es la de 
mayor producción: basta sólo el 30 por 100 de la cap- 
turada para cubrir las necesidades del país, dedicándose 
el resto a la producción de harina de 
pescado, aceite y grasas. El atún, sal- 
món y arenques son empleados por la +; 
industria conservera y de salazones. 
La pesca de la perla y el coral se prac- 
tica con regularidad, si bien la de la 
primera se halla en decadencia a causa 
del desarrollo alcanzado por las de cul- 
tivo, 

Comercio. El JAPÓN había llegado 
a alcanzar una balanza comercial ni- 
velada con pequeñas oscilaciones defi- 
citarias prontamente vueltas al equili- 
brio y frecuentemente con caída hacia 
el superávit. Pudiérase decir que cuan- 
do sus importaciones superaban a las 
exportaciones, al ejercicio siguiente es- 
tas últimas sobrepasaban a aquéllas, 
manteniendo la balanza comercial en 
la precisa nivelación de un año al otro. 
Permitíale conducir con tan exacto 
cálculo su comercio exterior la ascéti- 
ca parvedad del consumo de su po- 
blación y el trabajo, poco menos que 
gratuito, de sus obreros. Esto en cuan- 
to se refiere al propio JAPÓN, ya que con respecto a las 
restantes partes del imperio se servían de otros métodos 
para que lo extraído del país fuese siempre superior a 
lo empleado en el mismo. El último año que fueron 
dadas a conocer las cifras alcanzadas por el comercio 
exterior japonés corresponde a 1940, en el cual las 
importaciones fueron por valor de 3.709.035.000 yens, 
y las exportaciones, por 3.972.400.000. A partir de la 
ocupación militar el JAPÓN suspendió su comercio ex- 
terior hasta 1947, en que el general Mac Arthur permi- 
tió que se admitieran en el país 400 hombres de nego- 
cios de distintas nacionalidades para iniciar la restau- 
ración de las relaciones comerciales niponas con el resto 
del mundo. Esta concesión, sujeta a distintas restric- 
ciones, entre ellas la de que las transacciones se harían 
a base del dólar, y se reservarían los productos más 
importantes, tales como la seda cruda, tejidos de algo- 
dón y el té para las transacciones de Gobierno a Gobier- 
no, no tuvo éxito, dejando de aprovecharla la totalidad 
de los hombres de negocios por no interesarles. Sobre 
la base de Gobierno a Gobierno el JAPÓN exportó a los 
Estados Unidos, desde la rendición hasta 1947, por 
valor de 67 millones de dólares, principalmente seda 
cruda. 

COMUNICACIONES. En 1937 había en el JAPÓN; 
24.400 km. de ferrocarriles, de los cuales 17.526 eran 
propiedad del Estado. La recaudación total alcanzó en 
dicho año a 699.882.019 yens, y los gastos, a 411.978.459. 
Transportaron 119.657.290 ton. de carga y 1.634.233.578 
pasajeros. Antes de la guerra había el proyecto de 

“electrificar los ferrocarriles del Estado y realizar otras 
mejoras en el servicio. La extensión total de las ca- 
rreteras, en 1937, era de 956.536 km. 


Japón. 
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La flota mercante del JAPÓN, en 1946, comprendia 
327 buques de más de 1.000 ton., con un desplazamien- 
to de 1.432.100 ton., contra 1.180 buques en 1939, con 
un desplazamiento de 7.145.400 ton. 

DEFENSA. El JAPÓN carece de Ejército y Armada 
según la nueva Constitución de 1946, entrada en vigor 
en mayo de 1947 y renuncia a hacer uso de la guerra 
para siempre. Ántes de su derrota el servicio militar 
era general y obligatorio. La obligación militar daba 
principio a los diecisiete años y continuaba hasta los 
cuarenta, pero el servicio activo no comenzaba hasta 
los veinte. Todos los físicamente capaces de empuñar 
las armas eran divididos en dos clases: los aptos y los 
absolutamente aptos. Los cupos necesarios para el ser- 
vicio activo eran escogidos entre los absolutamente 
aptos. El servicio en filas tenía una duración de dos 


en la isla de Nippon 


años en todas las armas, y cinco años y cuatro meses 
en la reserva. Para cubrir las bajas de guerra había una 
reserva suplementaria compuesta por los absolutamen- 
ta aptos no llamados a primera línea y de aquellos, 
calificados aptos, tal como eran requeridos hasta cubrir 
determinado número. Todos servían en la reserva su- 
plementaria por espacio de doce años y cuatro meses, 
y en ese lapso de tiempo parte de ellos eran llamados 
para ser instruídos en los ejercicios militares. Después 
de cumplir su servicio pasaban a la reserva hasta los 
cuarenta años. En tiempos de paz el Ejército compren- 
día 15.000 oficiales y 242.000 hombres, incluídas las 
fuerzas aéreas. A principios de 1945 el Ejército japonés 
comprendía una fuerza de 4.000.000 de hombres. Te- 
nía, además, 2.000.000 de hombres aptos para el servicio 
sin incorporar todavía, y 1.500.000 entre las edades de 
diecisiete y veinte años que no habían sido quintados en 
esa fecha. El promedio anual de los jóvenes que alcan- 
zaban la edad militar era entre 200.000 y 250.000. 

"Al estallar la segunda guerra mundial, la aviación 
militar japonesa disponía de 1.660 aparatos, de los 
cuales 800 eran de primera línea. La aviación de la 
Armada comprendía 2.000 aviones, de ellos 1.000 de 
primera línea, y contaba con 7 portaaviones para aero- 
planos y 3 para hidroaviones. Antes de su rendición 
el promedio mensual de la construcción de aparatos 
era de cerca de 1,500, cifra que superaba la cantidad 
de los destruidos. . 

Al terminar las hostilidades, en 1945, la Armada ja- 
ponesa sólo tenía en servicio el acorazado Nagato, un 
moderno portaaviones, un crucero y un número reduci- 
do de destructores y submarinos. El acorazado Nagato 
y el crucero Sakawa fueron destruidos con el experi- 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


mento de la bomba atómica, y los submarinos desgua- 
zados, utilizándose el portaaviones Katsuragi, algunos 
destructores y otras pequeñas unidades como trans- 
portes para la repatriación de tropas, durante 1946. 
El resto de las naves de pequeño tonelaje han sido 
distribuídas entre Inglaterra, Estados Unidos, Rusia 
y China. 

Economía. El estado de las finanzas y economía del 
JAPÓN antes de entrar en guerra con los Estados Unidos 
y Gran Bretaña distaba mucho de ser floreciente. Del 
total de los gastos en aquel año, 1941, que se cifraron 
en 20.253 millones de yens, o sea en 4.658 millones de 
dólares, los impuestos y contribuciones sólo cubrían 
el 19 por 100, es decir. 3.868 millones de yens. Para en- 


pa 
(3.780 m. s. n. m.) 


jugar el déficit se incrementaron los impuestos indi- 
rectos, y a pesar del aumento en los ingresos que ello 
proporcionó, la Deuda interior aumentó de 32.836 mi- 
llones de yens, en 1941, a 74.765 millones en 1944. 
Además, se adeudaban los intereses de la Deuda exte- 
rior por un monto de 1.229 millones. La Deuda flotante 
en la misma fecha subía a 1.909 millones de yens. El 
servicio de la Deuda 1944-45 alcanzó a 3.346 millones 
de yens. Según un informe del Mando aliado, la Deuda 
nacional japonesa, en noviembre de 1946, era de 
238,479 millones de yens. 

Los gastos e ingresos, ordinarios y extraordinarios, 
por cinco años, se cifraron en las siguientes cantidades: 


Años Ingresos Gastos 
TA dre ds 4.494.000.000 | 3.364.000.000 
IA rs 10.282.000.000 | 12.205.000.000 
VAR A o es 4,900.000.000 | 12.874.000.000 
TINA e + 8.698.000.000 | 8.698.000.000 
TA el. > > 13.275.000.000 | 13.275.000.000 


En los gastos de 1942 no se incluyen los créditos su- 
plementarios por valor de 3.463 millones de yens, ni 
en los correspondientes a 1943 los suministrados al 
Ejército, que alcanzaron a 18.799 millones de yens. En 
los de 1944 se excluyen los gastos extraordinarios mi- 
litares, que se cifraron en 27.000 millones de yens. 

INDUSTRIA. La industria japonesa había llegado a 
un grado de desarrollo notable, y pese a los daños oca- 
sionados por la guerra en sus más importantes centros 
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fabriles, en parte considerable se ha recuperado ya y 
todavía sigue siendo de las de mayor capacidad produc- 
tiva del Extremo Oriente. 

La industria de la seda, que conserva en gran parte 
su carácter doméstico y que fué grandemente perjudi- 
cada por la guerra, contaba en 1946 con 268 hilaturas. 
La producción, en el mismo año, alcanzó a 170.000 
balas, de las cuales se exportaron 135.000. La de hilados 
y tejidos de algodón adquirió enorme importancia, con 
un utillaje antes de la guerra de 13.000.000 de husos 
y 362.000 telares. En 1947 trabajaba con 3.280.000 
husos y 128,000 telares. La de fabricación de tejidos 
de lana disponía antes de la guerra de 870.000 husos 
de peinado, 98.000 de cardado y 29.420 telares, y aun- 
que inferior a la de algodón, bastaba 
a cubrir las necesidades del país. La de 
fibras artificiales ha logrado en pocos 
años situarse entre las primeras del 
mundo de su rama, llegando en 1947 
la producción de rayón a 7.444 ton. y 
8.520 de otras fibras. 

La industria del acero pasó a ocu- 
par en 1930 el primer lugar, sobrepa- 
sando en importancia a la textil. De 
una producción de 750.000 ton. en 1917 
fué gradualmente aumentándola hasta 
llegar a 8.778.000 en 1943. La Comi- 
sión del Extremo Oriente ha limitado 
la producción a 3.500.000 ton. de acero 
en lingotes y 2.000.000 de hierro. La 
construcción naval ha llegado a gran 
desarrollo y cuenta con astilleros con 
capacidad para buques de tonelajes su- 
periores a las treinta y cuarenta mil ton. 
Muy importante es la industria mecáni- 
ca, cuya producción, antes de la guerra, 
abastecía los países vecinos. La aero- 
náutica es también industria de impor- 
tancia, así como la de construcción de 
material ferroviario. La de apáratos 
eléctricos merece figurar entre las de 
mayor perfección. Gran desarrollo ha 
alcanzado la del caucho, que, iniciada 
en 1921, contaba antes de la guerra con más de 600 
fábricas, progreso registrado igualmente en la del ce- 
mento, cuya producción en 1947 fué de 1.236.000 ton, 
Entre las restantes industrias figuran con producción 
digna de tenerse en cuenta la de fabricación de fósfo- 
ros, papel, colorantes, vidrio y porcelana. La: produc- 
ción de energía eléctrica, en 1947, alcanzó a 29.544 mi- 
llones de kw.-h., las tres cuartas partes de origen hi- 
dráulico. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación elemental es 
obligatoria y gratuita desde que rige la nueva Consti- 
tución. Existe un buen sistema de segunda enseñanza 
para ambos sexos, así como escuelas técnicas y espe- 
ciales. Hay también, únicamente para muchachos, una 
especie de Institutos, llamados Koto Gakko, en los 
cuales se dan cursos preparatorios de tres a cuatro 
años, pasando luego a la Universidad, en la cual se 
estudia tres años para alcanzar el grado de bachiller, y 
después de dos años más de estudio el título de doctor. 
En el curso de 1936-37 el número de centros de ense- 
ñanza, profesores y escolares, era como. sigue: 1.946 
jardines de infancia, con 6.030 profesores y 152.627 
niños; 25.840 escuelas elementales, con 261.462 profe- 
sores y 11.566.912 escolares; 559 escuelas de enseñanza 
media, con 14.197 profesores y 352.320 alumnos; 985 
escuelas superiores para muchachas, con 16.455 pro- 
fesores y 432.553 estudiantes; 101 escuelas normales, 
con 2.232 profesores y 30.256 alumnos; 140 para sordo- 
mudos y ciegos, con 1.292 profesores y 10.566 escolares; 
32 escuelas superiores, con 1.431 profesores y 17.097 
estudiantes; 45 colegios universitarios, con 6.621 profe- 
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sores y 72.195 alumnos; 118 escuelas especiales, con 
5.794 profesores y 71.779 escolares; 60 escuelas técnicas 
especiales, con 2.403 profesores y 26.591 alumnos; 1.301 
escuelas técnicas, excluidas las especiales, con 19.632 
profesores y 433.437 estudiantes, y 17.043 escuelas téc- 
nicas preparatorias, con 74.043 profesores y 1.964.599 
escolares, En las seis Universidades imperiales existen- 
tes en esa fecha el número de estudiantes matriculados 
era de 20.798, y el de profesores, 2.200. 

MiveErÍa, El JAPÓN no es país rico en minerales, 

nicamente produce en abundancia cobre y azufre, 
sobre todo este último, careciendo casi de hierro, que 
ha de importar para mantener su industria siderúrgica. 
En las islas de Nipón y Yeso se encuentran los princi- 
pales yacimientos de petróleo, cuya producción (181.000 
toneladas en 1947) no alcanza a cubrir las necesidades 
del país. Se encuentran en distintas partes del suelo 
cantidades apreciables de oro, plomo, cinc, plata, es- 
taño y mineral de arsénico. La producción minera en 
1946 jué la siguiente: 


Minerales 
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Cine 22.789 

RELACIONES EXTERIORES. La política de democra- 
tización del JaFÓN seguida por el general Mac Arthur 
tropezó en 1943 con las dificultades económicas del 
país y la disolvente actividad comunista. La actitud 
de los Estados Unidos"hacia el JaPÓN fué concretada el 
6 de enero por el secretario del Ejército norteamerica- 
no, Kenneth Royall, al afirmar que «había que cons- 
fitulr una democracia japonesa bastante fuerte y esta- 
ble y que tuviera en sí misma su más firme apoyo al 
propio tiempo que sirviera como barrera de conten- 
ción contra cualquier amenaza de totalitarismo que 
pudiera levantarse en el Extremo Oriente». 

Pero para hacer posible la política prevista por el 
secretario del Ejército norteamericano precisábase que 
la precediera otra de reconstrucción económica. Con 
este objeto visitó el JAPÓN en el mes de marzo una Co- 
misión económica compuesta de técnicos del Gobierno 
norteamericano presididos por el subsecretario del 
Ejército, William Draper. La Comisión recomendó un 
plan*de cuatro años de reconstrucción económica du- 
rante el cual podría ser restaurada la industria del JA- 


PÓN, aumentar sus exportaciones en un 75 por 100 y | Estas medidas reanimaron un tanto las 


E HISTORIA 


tervino directamente el comandante supremo de las 
Potencias Aliadas, el cual declaró la huelga ilegal y pro- 
hibió las que en lo sucesivo se pudieran declarar de as- 
pecto regional. Entonces los ferroviarios organizaron 
una serie de huelgas locales escalonadas de veinticua- 
tro horas que paralizaron los transportes, y nuevamen- 
te hubo de intervenir el comandante supremo de las 
Potencias Aliadas. Considerando en esta ocasión el ge- 
neral Mac Arthur que la acción de los obreros ferro- 
viarios imposibilitaba la reconstrucción económica del 
país, dirigió una carta al primer ministro solicitando 
la revisión de la ley de Servicios Públicos, ya que a-su 
entender era «inadmisible e intolerable que los emplea- 
dos públicos se declararan en huelga en momentos en 
que el JaPÓN necesitaba del trabajo y cooperación de 
todos sus hijos». El Gobierno japonés atendió el reque- 
rimiento del comandante supremo de las Potencias 
Aliadas dando una ordenanza prohibiendo las huelgas 
de empleados públicos como medida transitoria hasta 
que fuera aprobada por la Dieta una enmienda de la 
ley de Servicios Públicos. 

Detenido de momento el movimiento huelguístico, 
tan perjudicial para el resurgimiento económico del 
país, tropezaron los planes norteamericanos con otras 
dificultades, surgidas éstas de los países aliados. Aun- 
que la actitud oficial de Inglaterra apoyaba a los Es- 
tados Unidos en su política de restauración industrial 
del JaPÓn, los fabricantes de tejidos ingleses temían 
que los japoneses fueran nuevamente sus temibles ri- 
vales y competidores en materias textiles. Australia 
y China se oponían también al resurgimiento del JA- 
PÓN, y Rusia, por su parte, proponía que no se pusiera 
límites a la restauración industrial japonesa, pero que 
se llevara a cabo bajo la inspección y control de to- 
das las potencias aliadas. E 

Aunque en distintas ocasiones se negó oficialmente 
que los Estados Unidos al propugnar por la recons- 
trucción de la capacidad industrial japonesa no per- 
seguía ningún fin político, lo cierto es que después del 
fracaso norteamericano en China y el rápido avance 
de los comunistas en aquel país, se trataba de fortale- 
cer al JAPÓN como contrapartida a la influencia sovié- 
tica en el lejano Oriente. 

Para impulsar el resurgimiento económico del JA- 
PÓN, las autoridades de ocupación venían realizando 
esfuerzos a fin de ampliar el comercio exterior. Por de. 
pronto abolieron el sistema de cuota limitando el nú- 
mero de hombres de negocios admitidos en el JAPÓN, 
y la regulación restringiendo dichas visitas a veintiún 
días fué considerablemente modificada. En agosto los 
compradores extranjeros fueron autorizados a con- 
cluir contratos directamente con firmas japonesas, y 
en octubre se permitió a los exportadores japoneses 
que entraran en relación con los Bancos extranjeros. 
En diciembre se anunció que los hombres de negocios 
japoneses serían autorizados a viajar por el extranjero. 
operaciones 


restablecer su marina mercante. De este modo reco- | comerciales; pero, a pesar de ello, el volumen del comer- 


braría su posición de primer país industrial de Asia 
como lo era antes de la guerra. 

El fin de esta política era, en primer lugar, levantar 
una valla contra el comunismo y aliviar la carga que 
pesaba sobre el contribuyente norteamericano, pues 
los Estados -Unidos venían gastando 400.000.000 de 
dólares, aproximadamente, al año para aprovisionar 
al Japón. 

Sin embargo, una serie de dificultades impedían que 
lx política propuesta pudiese emplearse con éxito. 
Aparte la escasez de combustibles y materias primas, 
la democratización había traido consigo la práctica de 
kh huelga y durante 1943 una serie de paros habian 
interrumpido el trabajo en distintas empresas del Go- 
bierno. En marzo se produjo una huelga total de los 
obreros del transporte, y ante la gravedad del caso in- 


cio exterior japonés permaneció bajo, estimándose en 
el 20 por 100 del nivel alcanzado en 1930-34. 

En política local, en la que la intervención aliada se 
reducía a vigilar el desenvolvimiento de los japoneses 
dentro del sistema democrático, se caracterizó 1948 
por una pronunciada inclinación hacia la derecha. El 
Gobierno de coalición presidido por Tetsu Katayana, 
jefe del partido socialdemócrata, que se hallaba en el 
Poder desde junio de 1947, dimitió en febrero a conti- 
nuación de disensiones surgidas entre los elementos del 
ala izquierda. Prodújose entonces enconada lucha entre 
los partidos conservadores por alcanzar el Poder, y 
después de numerosas intrigas políticas fué elegido pri- 
mer ministro por la Cámara de Representantes el señor 
Ashida, jefe del partido democrático. Con el apoyo 
de los socialdemócratas formó un Gobierno de coali- 
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ción, pero combatido por los partidos de izquierda y 
derecha se vió obligado a dimitir el 1 de octubre, a se- 
guido de haberse hecho revelaciones sobre corrupción 
oficial en la que se hallaba complicado el propio pri- 
mer ministro y el vicepresidente del Gabinete, Suehiro 
Nishio. Ambos fueron detenidos y se abrió proceso 

ser juzgados por malversación de fondos públicos. 
No obstante la deshonesta conducta del Gobierno de 

Ashida, su legislación había sido de franca cooperación 
con las autoridades de ocupación y había puesto en vi- 
gor leyes complementando todos los requerimientos bá- 
sicos de la nueva Constitución, incluyendo medidas 
para la imparcial administración de justicia y la im- 
plantación del derecho de habeas corpus. 

Al producirse la dimisión del Gobierno del señor As- 
hida, dieron principio las características y tradiciona- 
les maniobras políticas movidas desde antiguo en el 
JAPÓN por el dinero y la corrupción, logrando entorpe- 
cer la formación de nuevo Gabinete. Al cabo, el 14 de 
octubre el señor Shigeru Yoshida, jefe del recién for- 
mado partido de derecha, denominado democrático 
liberal, alcanzó a formar un Gobierno de circunstan- 
cias con escaso número de ministros. 

Al Gobierno de Shigeru Yoshida le correspondió pre- 
senciar el fin del juicio contra los criminales de guerra 
por el Tribunal Militar Internacional y resignarse, 
como la mayoría de la población japonesa, con las sen- 
tencias dictadas. Éstas se dieron a conocer el 12 de 
noviembre e incluían la de pena de muerte al general 
Tojo y otros seis acusados de haber transgredido las 
leyes y costumbres de guerra. Otros dieciséis, incluído 
el marqués de Kido, fueron sentenciados a cadena per- 
petua; el ex ministro de Relaciones, Togo, a veinte años 
de prisión, y el también ex ministro de Relaciones Ex- 
teriores y ex embajador en Londres, Shigemitsu, a siete 
años. Todos, excepto este último, fueron convictos de 
haber conducido al JAPÓN a una guerra agresiva para 
- dominar el Asia oriental, el Pacífico y el océano Ín- 
dico. El veredicto no fué unánime y discutieron las 
representaciones de Francia, India y Holanda. El pre- 
sidente del Tribunal, sir William Webb, mantuvo que 
en su opinión le alcanzaba al emperador parte de res- 

nsabilidad por la guerra y que debía de haber sido 
juzgado junto con los demás culpables. 

Estoicamente, y con la cortesía propia de los japo- 
neses, el Gobierno y la población asistieron ante el ve- 
redicto del Tribunal Militar Internacional sin que se 
produjeran disensiones entre la opinión, que continuó 
cooperando con las “autoridades de ocupación con la 
esperanza de que su fin no podía tardar. El único ele- 
mento disidente lo componían los comunistas, que apro- 
vechaban cualquier ocasión para incitar a la huelga y 

rovocar choques entre los coreanos residentes en el 

'APÓN. No representaba un peligro la actividad comu- 
nista, pero los japoneses la consideraban como un obs- 
táculo que retardaría la retirada de las potencias de 
ocupación, aunque éstas no acababan de ponerse de 
acuerdo respecto al tratado de paz que debía de pre- 
ceder a aquélla. Sin embargo, ninguno de los países 
interesados había dejado de exponer sus deseos de que 
el tratado de paz se concluyera lo más pronto posible; 
pero al terminar 1948 náda en concreto habíase reali- 
zado con tal fin. 

Antes de dar fin el año, el 23 de diciembre con pre- 
cisión, fué disuelta la Dieta y anunciadas elecciones 
generales para enero de 1949. 

HISTORIA. Al dar principio 1945 la situación militar 
del JArÓN era gravísima. En el mes de enero los norte- 
americanos habían desermbarcado 100.000 hombres en 
la isla de Luzón, y en febrero, las tropas del general 
Mac Arthur entraban en Manila. Solamente en Luzón 
los de habían tenido 100.000 bajas. En el propio 
mes de febrero, y antes de tomar Manila, las tropas 
yanquis desembarcaban en la isla de Iwojima, a 750 


e 


E HISTORIA 9 


millas de Tokio. En marzo, la escuadra estadouniden- 
se infligía una dura derrota a la nipona en el mar del 
JAPÓN, y en abril los norteamericanos desembarcaban 
en la costa occidental de la isla Okinawa, la mayo: del 
grupo Riu Kiu. Al tratar los japoneses de recuperarla 
les salió al paso la escuadra norteamericana y casi ani- 
quiló a la Armada nipona, hundiendo, entre otras va- 
liosas unidades, al mayor de los acorazados nipones, 
el Yamato, de 45.000 ton. A esta superioridad por el 
mar de los Estados Unidos sobre el Japón, había el 
bombardeo sistemático de las principales poblaciones, 
calculándose que el número de víctimas ocasionadas 
desde el 1 de marzo a mediados de abril se aproximaba 
a los cuatro millones. 

El pueblo no ignoraba estos hechos, ni el Gobierno 
había tratado de ocultárselos, pero las clases militares 
se resistían a dudar de que la victoria final sería del 
JAPÓN, por poco que los gobernantes tomasen vigorosas 
decisiones. Los frecuentes y regulares bombardeos que 
hora tras hora iban acortando la resistencia del JAPÓN 
no hacían mella en la oficialidad joven ni influía en su 
ánimo. Exigían una defensa desesperada del país en la 
que todo él contribuyera en masa a rechazar a los nor- 
teamericanos que desde hacía dos años venían expul- 
sándolos del rosario de islas que, desde Timor a Filipi- 
nas, se habían apoderado a los pocos meses de entrar 
en guerra en un avance victorioso. El jefe del Gobierno, 
general Koiso, no encontró mejor modo de calmar la 
exaltación de los jóvenes oficiales que formar un nuevo 
partido político, de tendencia militarista, llamado Dai 
Nipon Seijikai, que substituyó al existente, Taisei 
Yokusan Seijikai, la única organización política de iz- 
que desde 1942. Con ello el general Koiso no sólo 

ió satisfacción a los militares, sino también a sí mis- 
mo, puesto que él personalmente opinaba idénticamen- 
te como los oficiales jóvenes. Para asegurar la coordi- 
nación entre el Gobierno y el Alto Mando, pidió y ob- 
tuvo del emperador, el 16 de marzo, participar en las 
deliberaciones de dicho Alto Mando en las mismas con- 
diciones que los ministros de Guerra y de Marina y los 
jefes del Estado Mayor. Mas ni aun con esto consiguió 
reducir a los militares en su actitud de llevar la guerra 
hasta más extremas posibilidades, y el 5 de abril pre- 
sentó al emperador la dimisión del Gobierno. Aconse- 
jado por los viejos estadistas, el emperador eligió para 
substituir al general Koiso al almirante Suziki, miem- 
bro de la Corte interior y viejo estadista asimismo, con 
setenta y siete años de edad a la sazón. El general Togo, 
el antiguo dictador, fué nombrado ministro de Asuntos 
Exteriores del nuevo Gobierno. El almirante Suziki go- 
zaba fama de moderado, pero ante la presión militar 
continuó la guerra con mayor vigor que el general 
Koiso. Pocos días después de hacerse cargo del Poder 
se dirigió a la población en un discurso por radio, ad- 
virtiéndola que la guerra había llegado a un período 
crucial y que esperaba que nadie rehusaría llevar a cabo 
los más altos sacrificios para salvar al país, en inminente 
peligro de ser derrotado. Al producirse la derrota de 
Alemania en el mes de mayo, y agravarse con ella la 
posición del JaPóN, decidió continuar la guerra con 
todos los recursos a su disposición. Con el propósito de 
actuar con plenos poderes, el Y de julio presentó ante 
la Dieta una ley sobre medidas extraordinarias de 
guerra, convirtiéndose prácticamente en dictador. 

El Gobierno del almirante Suziki tomó decisiones de 
enorme alcance militar, entre otras, la de poner en 
acción el Cuerpo Especial de Ataque, compuesto por 
jóvenes suicidas que se lanzaban con el avión a su 
mando y la carga explosiva que conducía sobre el 
blanco elegido. Lograron hundir crecido número de 
buques norteamericanos, pero no los que hubieran sido 
necesarios para cambiar el desarrollo de la guerra en su 
favor. Prueba de que los aliados tenían la seguridad de 
que cuantos esfuerzos hiciera el JaPÓN para conseguir, 
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no ya la victoria, sino ni siquiera una paz honrosa, 
serían inútiles, constituíala la declaración que el 26 
de julio hacían en Potsdam Estados Unidos, Inglaterra 
y China, estableciendo las condiciones bajo las cuales 
podría el JAPÓN alcanzar la paz. Los aliados exigían 
la eliminación del clan militar sobre el cual pesaba la 
responsabilidad de la guerra; la ocupación por los alia» 
dos de los puntos estratégicos del territorio del JAPÓN; 
el desarme y la destrucción del potencial bélico y el 
pago de justas reparaciones de guerra. El JAPÓN, no 
obstante, retendría su soberanía sobre las islas de 
Honshu, Hokkaida, Kiu-Siu y Sikok y las industrias 
suficientes para mantener su economía. La negativa 
a aceptar estas condiciones sería interpretada que el 
JAPÓN prefería la destrucción. 

El ultimátum de los aliados no fué tomado en conside- 
ración por los japoneses, ya que la des- 
trucción con que se les amenazaba no 
creían que fuese superior a la que ya 
habían sufrido. Indudablemente se equi- 
vocaron, y la destrucción fué realizada 
al pie de la letra. 

No habían transcurrido quince días 
desde que los Estados Unidos, Inglate- 
rra y Rusia lanzaron desde Potsdam el 
ultimátum al JAPÓN cuando era arroja- 
da sobre Hiroshima, el 6 de agosto, la 
primera bomba atómica, que práctica- 
mente destruyó toda la ciudad. Rusia, 
que hasta entonces había seguido la des- 
concertante política de continuar en paz 
con el JAPÓN mientras luchaba en Euro- 
pa al lado de los países que combatían 
contra los japoneses, les declaró la gue- 
rra dos días después del lanzamiento de 
la bomba atómica sobre Hiroshima. El 
8 de agosto fué arrojada la segunda bom- 
ba atómica en Nagasaki, y ante las es- 
pantosas destrucciones ocasionadas por aquella podero- 
sa y desconocida arma, creyó de su deber el emperador 
intervenir y aconsejar que se aceptaran las condiciones 
de paz propuestas por los aliados. Seguidamente con- 
vocó el emperador, el 10 de agosto, en una conferencia 
especial, al Gobierno, antiguos estadistas y algunos 
príncipes imperiales, en la que se decidió aceptar la 
propuesta de Potsdam con la salvedad de que las con- 
diciones impuestas no afectarían a la soberanía del em- 
perador. El Gobierno norteamericano no se avino total- 
mente a la salvedad hecha por los japoneses, advirtien- 
do que la autoridad del emperador quedaría sujeta al 
Mando Supremo Aliado, el cual tomaría las medidas 
que considerara necesarias para efectuar los términos 
estipulados para la rendición. En estas condiciones, el 
14 de agosto fué aceptada la propuesta de Potsdam por 
los japoneses. Opusiéronse a aceptar la rendición los 
partidarios de que la guerra continuara, y después de 
un fracasado intento de imponer al país una dictadura 
militar, el 15 de agosto el emperador se dirigía por radio 
a la nación, dando la noticia de que la rendición había 
sido aceptada —dijo— para salvar al pueblo de la 
ruina que la continuación de la guerra representaría y 
al mundo de una conflagración que destruiría toda la 
civilización. 

La posición del Gobierno del almirante Suziki des- 
pués de aceptar la rendición era insostenible, y, efecti- 
vamente, presentó la dimisión, substituyéndolo el for- 
mado por el general Higashi-Kuni, un príncipe de la casa 
real, quien también se hizo cargo del ministerio de la 
Guerra. El nuevo Gobierno dió principio a sus funciones 
con la dolorosa medida de ordenar inmediatamente a 
los mandos militares en todos los frentes que cesaran 
en la lucha y se rindieran al enemigo. Con algunas pro- 
testas y contra su voluntad fueron rindiéndose las tro- 
pas japonesas, y al pretender los aliados utilizar las de 
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China, Indochina y Java contra los insurgentes de esó3 
países, se provocaron algunos conflictos entre los man- 
dos aliados y nipones. Según comunicó el 15 de octubre 
el general Mac Arthur, 7.000.000 de soldados japoneses 
se habían rendido hasta esa fecha sin necesidad de dis- 
parar un tiro ni haberse derramado una sola gota de 
sangre de las fuerzas aliadas. Es de suponer que el 
comunicado del general Mac Arthur se basara en hechos 
ciertos, pero no todas las tropas japonesas se rindieron 
de grado, y buen número de ellas prefirieron morir 
antes de hacerlo. 

El 27 de agosto dió principio el desembarco de las 
primeras tropas norteamericanas en los principales 
puntos estratégicos, siendo recibida su presencia con 
hostilidad disimulada por la proverbial cortesía del 
pueblo japonés. No se registró ningún acto de oposición 
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por parte de los habitantes a las fuerzas de ocupación 
y ello hizo que las tropas norteamericanas, entre las 
que había gran número de hijos de japoneses nacidos 
en los Estados Unidos, fraternizaran pronto con la 
población. La ocupación de Tokio dió principio el 8 de 
septiembre, y el 11 había dado fin sin disturbios ni al- 
teración del orden. ' 

La rendición, firmada a bordo del acorazado Missouri 
en la bahía de Tokio el 31 de agosto, no había afectado 
al pueblo japonés en la medida que era de suponerse, 
pues la aceptaron como el resultado de un limpio juego 
militar en el que les había tocado perder. A la noble 
actitud del pueblo japonés correspondió el general Mac 
Arthur al asumir la autoridad suprema del país, res- 
petando las instituciones existentes, incluyendo la mo- 
narquía. Respetó igualmente el Gobierno existente en el 
momento de la rendición, el cual mostró buena volun- 
tad en cumplimentar las órdenes del general. No pudo 
evitarse que se produjeran ciertas fricciones entre las 
autoridades norteamericanas de ocupación y el Go- 
bierno, y el 5 de octubre el príncipe Higashi-Kuni 
presentó la dimisión. El Gobierno dimisionario, regido 
todavía por el espíritu militar que hasta entonces había 
decisivamente influído en la vida del país, no se avenía 
de buen grado a tolerar la impuesta autoridad de los 
vencedores, y mucho menos el procedimiento democrá- 
tico que el general Mac Arthur empleaba en el ejercicio 
de su autoridad. Sucedióle un Gabinete presidido por 
el barón Shidehara, constituído por hombres civiles, 
más afines al carácter y proceder de Mac Arthur. Éste, 
por su parte, hizo uso de su autoridad en favor de la 
implantación de la democracia en el JAPÓN, y como me- 
dida inicial ordenó la disolución de aquellas institucio- 
nes que, por su tradición y arraigo en el país, pudieran 
entorpecer su labor. Suprimió, pues, algunas de las 
más influyentes sociedades secretas, como la del Dragón 


GEOGRAFÍA 


Negro y el Cuartel General Imperial, y con el fin de 
acostumbrar a la población a manifestar su opinión 
sin temor a ser castigada, abolió la policía secreta y 
todos los centros policíacos existentes establecidos para 
limitar la libertad de pensamiento, religión y reunión. 
Otra de las medidas tomadas por el general Mac Arthur 
fué la de prohibir el cultivo de las plantas producto- 
ras de narcóticos y estupefacientes, dictando severas 
penas para quienes contravinieran esta disposición. 
Inició la reforma de la enseñanza, suprimiendo para 
ello la educación militarista y ultranacionalista, ins- 
tituyendo en su lugar unos cursos sobre el gobierno re- 
presentativo, paz internacional, dignidad individual y 
derechos de libertad de reunión, pensamiento y religión. 
La tarea de democratizar al JAPÓN emprendida por 
Mac Arthur la facilitó la conducta del propio general, 
quien en cuantos actos oficiales era requerida su pre- 
sencia, lo hacía con sencillez y sin asomo de superioridad 
sobre el pueblo al que servía. De entre las disposiciones 
del general Mac Arthur, dos especialmente serían por 
sí solas capaces de trastrocar totalmente la vida econó- 
mica y política del Japón. Por la primera, decretada 
el 6 de noviembre, quedaron disueltas las compañías 
financieras, industriales y comerciales, dueñas literal- 
mente de los recursos económicos del JAPÓN, de Mitsui, 
Mitsubishi, Sumitomo y Yosuda; la segunda fué la apa- 
recida el 9 de diciembre, por la cual se exigió del Gobier- 
no que tomara las medidas pertinentes para poner fin 
al sistema feudal de la propiedad de la tierra, con el ob- 
jeto, según se había establecido, de «destruir la servi- 
dumbre económica que había esclavizado durante cen- 
turias a los campesinos japoneses». 

Restábale al general Mac Arthur, en su tarea de alla- 
narle al JAPÓN el camino hacia la democracia, echar 
abajo el sintoísmo, el más fuerte sostén del régimen 
que debía destruir. Pero, finalmente, el 15 de di- 
ciembre, decretó el término de la obligatoriedad de 
profesarlo que pesaba sobre los japoneses, y su separa- 
ción del Estado. La radical política del general Mac 
Arthur fué aprobada por el emperador en un mensaje 
dirigido a su pueblo el 31 de diciembre, en el cual re- 
pudió su origen divino y reafirmó su carácter de jefe 
de Estado que garantizaba la libre asamblea y gobier- 
no, de acuerdo con la opinión pública, prometiendo su- 
primir los viejos usos y procurar la administración de 
justicia con equidad en todos los sectores de la pobla- 
ción. 

La actuación del general Mac Arthur, con la que el 
JAPÓN y su emperador se hallaban conformes, no pare- 
ció adecuada a los rusos, quienes convocaron una con- 
ferencia de las cuatro potencias, celebrada en Moscú 
a fines de 1945. En ella se decidió crear un Consejo de 
Control, compuesto por cuatro miembros representando 
a los Estados Unidos, la Comunidad de Naciones Bri- 
tánicas, la Unión Soviética y China, que se instaló en 
Tokio a principios de 1946 para asesorar al general 
Mac Arthur en la implantación de la política acordada 
en Wáshington por la Comisión de Extremo Oriente. 
A pesar de la interférencia del Consejo de Control, el 
general Mac Arthur continuó ejerciendo la suprema 
autoridad, dedicándose preferentemente a proseguir la 
democratización del país, que parecía ser más apto para 
ello de lo que hubiese sido de esperar, habida cuenta su 
historia y tradición política. Y es que el JAPÓN man- 
tenía sus instituciones casi feudales por medio de un 
sistema de clanes y sociedades secretas que habían 
logrado aterrorizar al país y someterlo a una fanática 
servidumbre a una autoridad seudodivina. De ahí que 
la acción política del general Mac Arthur se encaminara 
principalmente a eliminar a aquellos elementos que 
por espacio de siglos habían atenazado a la población 
por medio de mitos social-religiosos y el legendario 

habían heredado de una civilización pri- 
maria. El 4 de enero ordenó al barón Shidehara, jefe 


F HiSTORTA 999 

| del Gobierno, que anunciara el cese de los militares en 
los empleos de las oficinas y de los miembros de las 
sociedades secretas que antes o durante la guerra hu- 
biesen fomentado la política agresiva del JAPÓN. La 
orden provocó el natural embarazo en el Gobierno, ya 
que la medida alcanzaba a un número de sus ministros 
y no se hallaba modo de cumplirla sin producirse la 
dimisión del primer ministro. De momento, parecía 
que la dimisión sería el mejor modo de resolver la cues- 
tión planteada por la orden de Mac Arthur, pero in- 
tervino el emperador y bajo su presión continuó al 
frente del Gobierno el barón Shidehara, llevándose a 
cabo la depuración del Gabinete y de los gobernadores 
de provincias, como el general había ordenado. 

Hecha la depuración, el Cuartel General Aliado or- 
denó al Gobierno, el 12 de enero, que realizara los pre- 
parativos para efectuar las primeras elecciones genera- 
les, en las cuales tendrían derecho al voto las mujeres y 
los jóvenes mayores de veinte años. Examinadas las 
listas de los candidatos, y después de una campaña 
electoral francamente poco eficaz, efectuáronse las 
elecciones el 10 de abril bajo la inspección directa de 
las fuerzas aliadas de ocupación. El resultado-dió 122 
puestos a los liberales, 88 a los progresistas, 79 a los 
socialistas, 75 a los independientes, procedentes en su 
mayoría de los conservadores; 12 sin filiación partidista 
y 3 comunistas. Fueron elegidas treinta y dos mujeres. 

Durante el período de la campaña electoral el Go- 
bierno redactó el proyecto de la nueva Constitución, 
que fué dado a conocer el 6 de marzo, conteniendo 
entre sus principales artículos aquellos por los que el 
JAPÓN renunciaba para siempre a hacer uso de la 
guerra; prohibía el mantenimiento del Ejército, Armada 
y Fuerzas Aéreas; reducía al emperador a monarca 
constitucional; proveía los derechos de los campesinos; 
abolía la Cámara de los Pares, reemplazándola por una 
Cámara de Consejeros, y reformaba el sistema judicial. 

Constituida la nueva Dieta, el barón de Shidehara 
se encontró frente a un Parlamento hostil a su Gobierno, 
y después de intentar inútilmente llegar a una concilia- 
ción con sus enemigos políticos, se vió en la necesidad 
de dimitir. El jefe del partido liberal, Ichiro Hatoma- 
ya, era su natural sucesor en razón de que el grupo 
mayor de la Cámara estaba compuesto por liberales; 
pero el general Mac Arthur no quiso que se hiciera cargo 
del Gobierno precisamente por contar con la mayoría. 
Se recurrió entonces al jefe de los socialistas, Tetsh 
Katamaya; pero éste fracasó en sus gestiones para for- 
mar Gabinete. Se solventó de momento la crisis cons- 
tituyendo un Gobierno puente Shigeru Yoshida, con 
el barón de Shidehara como ministro de Relaciones 
Exteriores, quien, al ser el 15 de mayo elegido jefe 
del partido liberal, inmediatamente formó un Minis- 
terio con miembros de la derecha de su partido y de la 
de los progresistas y algunos de los sin filiación política. 
Dos de los últimos fueron rechazados por el Cuartel 
General Aliado y reemplazados por otros dos. 

Este nuevo Gobierno, bajo la presidencia del barón 
Shidehara, actuó con mayor decisión que los anteriores 
presididos por el mismo estadista, tomando medidas 
radicales respecto a la reforma del antiguo régimen. 
El 19 de julio presentó una proposición al Parlamento 
para elegir una Cámara Alta en substitución de la an- 
tigua de los Pares nombrados por el emperador y con 
derecho hereditario para la nobleza, así como un nuevo 
procedimiento para la sucesión al Trono, que tendría 
el carácter de «símbolo de Estado» y no el de institución 
divina. Estas proposiciones y el proyecto de la nueva 
Constitución fueron objeto de largas y enconadas dis- 
cusiones, pues buena parte de los parlamentarios se 
resistían a despojar al emperador de su origen seudodi- 
vino, y otra no menos importante pugnaba por arreba- 
tarle hasta los derechos de simple ciudadano. Entre 
estos últimos, naturalmente, se hallaban los comunistas, 
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que aunque sólo ocupaban seis escaños luchaban con 
denuedo y alborotaban de modo inusitado para que 
sus gritos se oyeran en Moscú. Al fin, la Constitución 
fué aprobada sin enmiendas el 24 de agosto por 421 
votos contra 8, incluídos los tres de los comunistas. 
En la Cámara de los Pares no pasó la nueva Constitu- 
ción sin enmiendas. Tras treinta y cinco días de deba- 
tes los Pares introdujeron dos enmiendas: una sobre la 
exclusión permanente del Gobierno de todos los milita- 
res, y la otra eliminando del proyecto original de la Cons- 
titución el nombramiento de jueces para el Tribunal 
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dose la población en un estado de alimentación inferior 
a 1.500 calorías por persona diariamente. Agravó la s1- 
tuación el aumento de población, que iría acrecentándo- 
se hasta los 80 millones en 1950, según cálculos he- 
chos por el Departamento Nacional de la Tierra del 
Ministerio del Interior, en un plan quinquenal en el cual 
se preveía que únicamente 30 millones podrían vivir en 
las ciudades y el resto tendría que hacerlo en el campo, 
pueblos pesqueros y zonas mineras. 

Cuando el año estaba próximo a terminar, vino un 
intenso terremoto, registrado el 21 de diciembre y que 


Supremo, el cual sería refrendado por un plebiscito | afectó la parte central del país en un área de 643 km. 


popular. Las dos enmiendas fueron apro- 
badas por la Cámara de Representantes 
el 7 de octubre con cinco votos en con- 
tra. El 3 de noviembre, fecha del naci- 
miento del emperador, la Constitución 
fué promulgada por éste en la Dieta. 

La labor desarrollada por el Parlamen- 
to en sus ciento catorce días de sesión no 
se redujo a la discusión y aprobación de la 
Constitución y el Presupuesto, sino que 
abarcó la de distintas leyes de mayor im- 
portancia. Entre ellas fueron promulga- 
das cuatro que transformaban la constitu- 
ción total de la administración local, con- 
firiendo un alto grado de autoridad a las 
asambleas locales elegidas por votación 
popular, y disponiendo que los goberna- 
dores de prefecturas, alcaldes de ciuda- 
des, cabezas de pueblos y aldeas, no 
serían nombrados por el Gobierno, sino 
elegidos por los propios pueblos en libre 
elección. Otra, de enorme trascendencia, 
fué la de Reforma Agraria, que se lleva- 
ría a cabo en dos años y, de acuerdo con 
el general Mac Arthur, los campesinos ja- 
poneses encontrarían en ella sus espera- 
dos derechos. La que concedía a los obre- 
ros el derecho a organizarse y a utilizar 
la huelga como instrumento legal para 
alcanzar sus reivindicaciones fué también 
de gran importancia en un país que des- 
de siglos el trabajador venía siendo ex- 
plotado por un sistema laboral casi de 
servidumbre. Claro que los trabajadores 
no tardaron en hacer mal uso de los de- 
rechos concedidos por el Parlamento em- 
pleando la huelga como arma política y 
precisamente contra el Gobierno que había hecho po- 
sible la promulgación de las leyes que los había ma- 
numitido. Una serie de huelgas escalonadas puso en 
peligro al Gobierno, cuya substitución por uno de ex- 
trema izquierda perseguían los sindicatos, no encontran- 
do otro medio más eficaz que el de entorpecer la débil 
economia del país y perturbar la lenta normalización 
de la vida con conflictos de tipo social. El recobramiento 
de la economía, que apenas había sido iniciado, fué 
retardado con las huelgas, siendo la principal víctima 
de ello el propio obrero. Aunque aumentada la ración 
de arroz el 1 de noviembre de 297 a 360 g., no era aún 
la suficiente para mantener a la población en un estado 
de nutrición satisfactoria, que no se podría alcanzar 
hasta que la producción permitiese pagar con la expor- 
tación el arroz que se necesitaba importar. Ya en el 
mes de septiembre el general Mac Arthur hizo notar 
que la producción de carbón y coque era insuficiente, a 
consecuencia de lo cual se hallaban inactivas las fun- 
diciones de estaño, níquel y antimonio, bajando de 
modo alarmante la de hierro y acero. En la producción 
de rayón y tejidos de algodón se registró un débil au- 
mento que proporcionó recobrar algunos mercados ex- 
teriores de estos productos. La inflación aumentó y el 
costo de la vida se elevó de modo alarmante, encontrán- 


Japón. — El emperador preside la apertura del primer Parlamento 
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de largo y 241 de ancho, a dificultar aún más el penoso 
recobramiento del JAPÓN. Cerca de 7.000 edificios fue- 
ron destruídos y unos 11.000 dañados seriamente. Las 
pérdidas humanas alcanzaron a 680 muertos, 101 ex- 
traviados y 824 heridos. Resignadamente soportó el 
JAPÓN esta catástrofe, en la que la población entera 
brindó su ayuda al Gobierno, haciendo abstracción por 
unos días de las diferencias políticas que enfrentaban 
a unos contra otros. 

Pesó igualmente sobre el JAPÓN la acción de los alia- 
dos en los procesos contra los criminales de guerra. 
El proceso más importante fué el del general Tojo y 
veintisiete de sus adictos, que tuvo lugar el 27 de abril, 
y aunque parece ser que fué seguido con el interés y 
aprobación del público japonés, no dejó de afectar a 
ciertos sectores, en- los que engendró, naturalmente, 
resquemor y odio. Las depuraciones, exigidas por el 
general Mac Arthur el 4 de enero, fueron tomando 
amplitud, y a fines de julio habían sido depuestos de 
sus cargos más de 15.000 empleados públicos, exten- 
diéndose luego a los «intelectuales y hombres de nego- 
cios que, sin ocupar posiciones oficiales, ayudaron a 
soportar la guerra y el imperialismo». El 11 de noviem- 
bre dió principio una nueva depuración que alcanzó 
a 212.000 empleados públicos. Ésta fué llevada a cabo 
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a petición del miembro soviético del Consejo Aliado, 
general Derevyanko, que, despechado por el resultado 
adverso a los comunistas en las elecciones celebradas 
el 10 de abril, denunció a algunos que habían sido de- 
purados y en la actualidad eran miembros de la Dieta. 

Con la agobiadora carga de las depuraciones dió 
principio a sus tareas en 1947 el Gobierno conservador 
del señor Yoshida, teniendo, además, por delante el in- 
soluble problema, hasta entonces, de la inflación y el 
mercado negro. Malquisto su Gobierno en el interior y 
en el extranjero, al que se acusaba de reaccionario, in- 
tentó infructuosamente en enero reorganizarlo, pero 
no encontró cooperadores leales a su política que se 
aventuraran a compartir la responsabilidad de gober- 
nar. Coincidió con la latente crisis que afectaba al 
Gobierno una huelga general que fué frustrada por la 
intervención del Cuartel General Aliado, pero que de 
todos modos patentizó que el señor Yoshida no contaba 
ya con la confianza del pueblo. Entendiéndolo así, el 
general Mac Arthur ordenó al Gobierno que preparara 
la celebración de elecciones generales en vista de que la 
situación política del país habíase alterado radicalmen- 
te desde las celebradas en 1946. A tal efecto fué disuelta 
la Dieta el 30 de marzo, después de aprobar el presu- 
puesto, de desmesuradas proporciones, una cuarta parte 
del cual representaba los gastos de la ocupación aliada. 

En la corta campaña electoral que precedió a las 
elecciones, celebradas en el mes de abril, observóse cierto 
desánimo en la población y poco o ningún interés por la 
acción política. Igualmente la complaciente actitud de 
los japoneses para las fuerzas de ocupación, que en 1946 
había llegado a extremos de gran cordialidad, habíase 
trocado por otra expectante y recelosa que no auguraba 
nada bueno. Y aunque los cimientos de la democracia 
habían sido ya construídos sobre las ruinas del milita- 
rismo, no parecían los japoneses tan dispuestos como 
lo estaban en 1946 a terminar bajo su responsabilidad 
el resto de la edificación. Por otra parte, la persistente 
tutela del Mando Supremo pesábales como una especie 
de servidumbre tan onerosa como la de que trataban 
de liberarlos los aliados. Verdaderamente resultaba 
embarazoso para la administración que toda medida 
de cierta trascendencia hubiese de ser sancionada por el 
Mando Supremo antes de entrar en vigor. La misma 
nueva Constitución, redactada y aprobada por la Die- 
ta a instancias del Mando Supremo para reemplazar 
a la Constitución Meiji de 1889, había sido declarada 
por la Comisión para el Extremo Oriente sujeta a rec- 
tificación por el pueblo japonés después de uno o dos 
años de experimentar sus resultados. El plano de in- 
ferioridad en que situaban al pueblo japonés todas estas 
medidas de los aliados pesaba sobre el país como un 
estigma y daba origen'a pensar que lo consideraban 
como nación poco menos que incivil. 

Las elecciones locales de gobernador de prefecturas 
—cuyo cargo había sido hasta entonces por nombra- 
miento—, de alcaldes y cabezas de villas y pueblos, 
fueron favorables a los conservadores, quedando de ma- 
nifiesto que los votantes no habían sabido servirse de 
sus derechos democráticos al entregar pasivamente sus 
votos al control burocrático. En las elecciones a la Cá- 
mara de Consejeros, creada en substitución de la anti- 
gua de los Pares, los conservadores alcanzaron 94 pues- 
tos, 27 los socialistas y 7 los liberales. Ninguno de los 
candidatos comunistas fué elegido, demostrándose una 
vez más que no contaban con el apoyo del pueblo. 
Hasta la celebración de las elecciones a la Cámara de 
Representantes, que tuvieron lugar el 25 de abril, los 
conservadores iban en cabeza, pero en éstas fueron 
desbordados por los socialdemócratas, que alcanzaron 
143 puestos, contra 133 los liberales, 126 los demócra- 
tas y 4 los comunistas. El voto de la mujer, que en las 
anteriores elecciones había acudido a las urnas en pro- 
porción considerable, decreció en éstas, al menos por el 
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número de candidatos femeninos que fueron elegidos, 
pues de 38 en 1946, habían descendido a 20 en 1947. 
Bien es verdad que la actitud del público en estas elec- 
ciones se había caracterizado por su apatía, y si en las 
de la Cámara de Representantes votó el 75 por 100 del 
censo electoral, no llegó al 60 por 100 los que lo hicieron 
para la de consejeros, y apenas si el 50 por 100 en las 
locales. . ; E 

Al ser convocada la Dieta por el emperador, el 20 de 
mayo, el señor Yoshida presentó la dimisión del Go- 
bierno. Encargóse de formar nuevo Gabinete, por orden 
del emperador, el señor Tetsu Katamaya, socialista y 
cristiano, pero antes de constituirlo necesitaba la apro- 
bación de la Cámara de Representantes, según la nueva 
Constitución. Por unanimidad fué aprobado su nom- 
bramiento de primer ministro por la Cámara de Repre- 
sentantes, y el señor Katamaya dió principio a la cons- 
titución de nuevo Gobierno, para lo cual hubo de pres- 
cindir de los liberales, quienes negaron el apoyo a los 
socialdemócratas por aceptar éstos a los comunistas 
como fuerza política legal. A pesar de ello, el señor 
Katamaya consiguió formar un Gobierno de coalición 
con 7 socialdemócratas, 7 demócratas y 2 cooperati- 
vistas. La figura más destacada del nuevo Gabinete 
era el señor Hitoshi Ashida, demócrata, quien se hizo 
cargo del ministerio de Relaciones Exteriores. A pesar 
de ser designado el Gabinete presidido por el señor 
Katamaya como el primero de carácter socialista ha- 
bido en el JaPón, la declaración ministerial al dar prin- 
cipio las funciones de gobierno contenía el ofrecimiento 
de seguir una línea política «moderada y cristiana». 

La situación económica mereció especial atención 
del nuevo Gobierno, y después de dar cuenta a la nación 
del estado gravísimo en que se hallaba por carecer de 
recursos, procedió a poner fin al mercado negro auto- 
rizando el aumento de los precios de los artículos de 
primera necesidad al mismo tiempo que anunciaba que 
serían elevados los jornales en varias de las industrias 
básicas del país. No encontró el Gobierno el apoyo de 
la Cámara de Representantes para llevar a cabo su 
labor legislativa, topando con una ruda oposición, cons- 
tituída principalmente por las alas derecha e izquierda 
de los propios socialdemócratas, aliados con los libe- 
rales. La única ley importante que consiguió que apro- 
bara la Cámara de Representantes fué la del control 
temporal de lasminas de carbón por el Gobierno. 

Mientras tanto, continuaba la reforma del país bajo 
la atenta vigilancia de los aliados. El general Mac Ar- 
thur, comandante supremo de las potencias aliadas, 
proseguía ejerciendo una autoridad dictatorial, sin que 
la Comisión para el Extremo Oriente en Wáshington 
ni el Consejo Aliado en Tokio dificultaran su acción. 
El 5 de enero, al cumplirse el año de la orden de depu- 
ración del general Mac Arthur excluyendo de los cargos 
oficiales a todos los que hubiesen intervenido en la 
política militarista, fué decretada una nueva purga en 
los medios políticos industriales que alcanzó a 1.500.000 
individuos. Numerosos entre ellos protestaron de la 
medida arguyendo que habían cumplido con su deber 
al cooperar con su esfuerzo a la grandeza de su país y 
que el procedimiento aconsejado por el general Mac 
Arthur no era precisamente democrático. 

La reducción de las grandes empresas económicas y 
financieras con el fin de convertir al JAPÓN en un país 
de pequeños negocios, continuó durante 1947. La aso- 
ciación de las familias conocidas con el nombre de 
Zaibatsu, cuya potencia económica ejercía la dictadu- 
ra financiera del país, fué disuelta, así como el consorcio 
de los Mitsu y Mitsubishi. Para asegurar la permanencia 
de esta reforma, fué aprobada una ley de descentrali- 
zación económica por la Dieta, con la natural compla- 
cencia del Cuartel General Aliado. 

En junio llegó al JaPÓN la Comisión para el Extremo 
Oriente, reconociendo la necesidad de permitir a los 
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japoneses restaurar el nivel de vida «substancialmente 
equivalente» al de 1930-34. La misma Comisión esta- 
bleció la proporción del equipo industrial que el JAPÓN 
podría entregar como reparaciones de guerra y aprobó 
también el saldo de ciertas reparaciones con productos 
de sus industrias. El mayor porcentaje de estas repa- 
raciones correspondieron a China, pero antes de esta 
decisión el Gobierno de los Estados Unidos, actuando 
unilateralmente, ordenó al general Mac Arthur que pro- 
cediera a un provisional y parcial reparto de repara- 
ciones entre algunos de los países perjudicados por la 
agresión japonesa.—AÁ. O. 

LIBERIA. ÁREA Y POBLACIÓN. LIBERIA está 
situada en la costa occidental de África y se extiende 
desde la colonia británica de Sierra Leona, al Oeste, 
hasta la colonia francesa de la Costa de Marfil, al Este, 
con un litoral de 563 km. Su territorio tierra adentro 
alcanza en algunos puntos la máxima penetración de 
unos 350 km. El área total es de 111.327 km.? y su 
población se estima en 1.500.000 h., todos negros, de 
los cuales se consideran civilizados cerca de 60.000 y 
unos 20.000 americano-liberianos. Los blancos, euro- 
peos y norteamericanos, no pasan de 250. Monrovia, 
la capital, tiene una población de 10.000 a 15.000 h. 
En el interior habitan distintas tribus independientes, 
entre ellas la de los Mendigos, Gola, Gisi, y los negros 
Krú y sus aliados. 

AGRICULTURA. La selva ecuatorial abarca la tota- 
lidad del territorio, y únicamente en la proximidad de 
la costa existe una estrecha faja apta para la explota- 
ción agrícola. El suelo es productivo, pero debido al ex- 
ceso de lluvias hay grandes extensiones continuamente 
inundadas. Actualmente el caucho es la principal pro- 
ducción del país. Recientemente los norteamericanos 
han introducido el cultivo racional del caucho y la Fi- 
restone Plantations Company tiene varias plantaciones 
en explotación. En 1941, la producción de caucho fué de 
12.000 ton. Entre los otros cultivos se cuentan el arroz, 
cazabe, café y caña de azúcar. La producción de café 
anual es de 1.500 a 2.000 ton.; la de arroz, en 1945, en 
200.000 hectáreas sembradas fué de 140.000 ton. Á pesar 
de estar casi todo el territorio cubierto por inmensa y tu- 
pida selva, no se producen maderas útiles y sí única- 
mente algunos productos forestales como la piassava, 
típicamente liberiana, distintas fibras y nueces de 
palma. 


COMERCIO. LIBERIA realiza su comercio con los Es- 


tados Unidos e Inglaterra principalmente. Su balanza 
comercial viene siendo favorable desde hace años, so- 
brepasando el valor de las exportaciones en más del 
doble al de las importaciones. El valor en dólares del 
comercio exterior, por tres años, fué como sigue: 


Años Importaciones Exportaciones 
AO Sada 4.103.341 10.306.309 
AA Sacados 5.829.232 11.342.625 
Ca Tela 4.731.700 12.313.000 


Las principales importaciones en 1945 las constitu- 
yeron tejidos, productos químicos, metales y objetos 
de metal y vehículos. Las exportaciones de mayor im- 
portancia en el mismo comprendieron caucho, oro en 
bruto, piassava y otros productos domésticos. : 

COMUNICACIONES. Los medios de transporte de Lr- 
BERIA son extremadamente reducidos. Existen 412 km. 
de carretera del Estado y 257 km. de propiedad priva- 
da en las plantaciones de caucho, aptas para el tráfico 
de vehículos de motor. Hay en construcción y en pro- 
yecto varios tramos hacia el interior que formarán 
parte del sistema de carreteras de la costa, único exis- 
tente. La comunicación en el interior entre los poblados 
y aldeas se mantiene por sendas, y el transporte de 
mercancías se hace a hombros de cargadores nativos. 
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| Únicamente en los distritos de Gbanga y Saniquellie 
el transporte se verifica con carretas tiradas por ani- 
males. En LIBERIA no hay ferrocarriles. 

La navegación fluvial por el río San Pablo, en una 
distancia de 400 km., permite un servicio regular de 
lanchas a motor entre Monrovia y las Llanuras Blan- 
cas. El río Cavalla es también navegable en un tramo 
de 80 km. El puerto principal es el de Monrovia, que 
actualmente está siendo reformado bajo los auspicios 
del Gobierno de los Estados Unidos. El aeropuerto 
de LIBERIA es Robertsfield. Una compañía francesa y 
otra norteamericana mantienen un servicio regular 
aéreo. Hay comunicación cablegráfica con Europa y 
América vía Dakar y el Estado mantiene una estación 
inalámbrica en Monrovia. No existe servicio telefónico 
ni telegráfico, excepto en las plantaciones de la Fires- 
tone, la cual posee también una estación inalámbrica 
en Harbel, cerca del cabo Palmas. El servicio postal 
ha sido organizado en el interior del país, completando 
el existente en la costa. En 1945 entraron 76 buques 
en los puertos de LIBERIA. De ellos, 39 norteamericanos, 
30 ingleses, 3 noruegos, 2 holandeses, un francés y un 
polaco. 

DEFENSA. El servicio militar es obligatorio para 
todos los ciudadanos de los dieciséis a los cuarenta y 
cinco años, capaces de empuñar las armas. El Ejército 

está organizado a base de una milicia de 4.000 hombres, 
divididas en 7 regimientos. Además hay una fuerza 
fronteriza que comprende 60 oficiales y 12.000 hombres. 

Economía. Hasta 1945, LIBERIA venía liquidando 
sus presupuestos con un superávit estimable, pero a 
partir de esa fecha, al aumentar sus gastos con la cons- 
trucción de carreteras y otros trabajos públicos, lo 
hace con déficit difícil de enjugar con el estado actual 
de sus finanzas. En la fecha citada los ingresos alcanza- 
ron la cantidad de 1.933.700 dólares, mientras los gas- 
tos se cifraron en 2.041.999 dólares. 

Desde 1926, en que LIBERIA convino un empréstito 
de 5.000.000 de dólares con la Corporación Financiera 
Norteamericana, sus finanzas fueron gravadas al ga- 
rantizar el pago de su deuda con la recaudación de 
aduanas. A partir de 1943 el servicio de empréstitos se 

liquida con exceso de los ingresos del presupuesto bá- 

sico, que varía deacuerdo con el total de los ingresos 
y que al presente se fija del 85 al 90 por 100 de la re- 
caudación estimada según ésta sea superior o inferior 
al millón de dólares. Este convenio obliga a LIBERIA a 
emplear en su gobierno a distintos inspectores finan- 
cieros norteamericanos. La Deuda exterior hipotecada 
alcanzaba en 1946 a 708.000 dólares. La flotante in- 
terior era, en la misma fecha, de 42.576 dólares. Desde 
1942 la moneda legal del país es el dólar norteamerica- 
no, pero existe también moneda-acuñada liberiana de 
plata y de cobre. Las cuentas oficiales se llevan en dó- 
lares y centavos. La moneda inglesa dejó de ser legal 
en 1943, y en 1944 el dólar liberiano fué puesto a la 
par con el norteamericano. 

INDUSTRIA. No existe ninguna industria importan- 
te en LIBERIA y solamente hay en actividad unas pocas 
de reducida capacidad en la producción de ciertos ar- 
tículos de fácil fabricación y de consumo cotidiano. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1945 había en LIBERIA 
204 escuelas, de las cuales 81 eran públicas, 84 mante- 
nidas por las misiones, 16 privadas, 2 de donación fi- 
lantrópica, 3 jardines infantiles, 10 tribales y 9 sos- 
tenidas por las iglesias. El número total de escolares 
era de 16.000. Eri Monrovia el Estado tiene instalado 
el Colegio Liberia, con 6 profesores, 4 instructores, 3 
asesores y 196 estudiantes. Hay 6 escuelas superiores 
del Estado, una de la misión metodista y una de la mi- 
sión episcopal protestante. 

MINERÍA. Los recursos minerales de LIBERIA son en 
gran parte desconocidos. Su suelo no ha sido explorado 
todavía en toda su extensión, pero se sabe que existen 
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grandes depósitos de hierro, habiéndose encontrado 
diamantes en de sus regiones. El beneficio del 
oro en depósitos aluviales ha tomado gran importancia. 
En 1941 la producción de oro fué de 634 kg. 

HISTORIA, LIBERIA fué en su origen una colonia que 
determinadas sociedades filantrópicas norteamericanas 
fundaron en 1822 en la costa occidental de África para 
establecer en ella a los esclavos negros liberados. En 1847 
se constituyó en Estado como República Independiente 
de LIBERIA. La Constitución del país está calcada de la 
de los Estados Unidos, con algunas diferencias impor- 
tantes. El presidente es elegido por ocho años, la Cá- 
mara de Representantes por cuatro y el Senado por seis. 
Los nativos tienen derecho al voto, pero únicamente lo 
ejercen en los centros civilizados. En 1945 fué concedi- 
do el yoto a la población de tres provincias del interior, 
que serían representadas en la legislatura por un miem- 
bro cada una. En 1943 fué elegido presidente de la 
República William V. S. Tubman para el período 
1944-52. 

En 1942 se firmó un convenio entre LIBERIA y los 
Estados Unidos, por el cual este último país tendría 
derecho a construir, controlar y defender aeródromos 
durante la guerra. En 1943 un nuevo acuerdo de mutua 
asistencia fué terminado entre los dos países, por el 
cual se incluía a LIBERIA en la ayuda de Préstamo y 
Arriendo con el fin de defender su territorio y aumentar 
sus fuerzas armadas. En 1944 los Estados Unidos en- 
viaron una Misión Sanitaria a LIBERIA para higienizar 
el país y otra de Administración de Economía Exterior 
a asesorar al Gobierno en el desarrollo económico.— 
A. O. 

LUXEMBURGO. ÁREA Y POBLACIÓN. Lu- 
XEMBURGO tiene un área de 2.586 km.? y su población 
en 1946 era de 281.572 h. La de la capital, Luxembur- 
go, en la fecha citada, 59.013 h. En 1945 se registraron 
3.857 nacimientos, 2.029 matrimonios y 4.472 defun- 
ciones. 

AGRICULTURA. Cerca de la tercera parte de la po- 
blación se emplea en trabajos agrícolas, y debido a 
estar muy extendida la pequeña propiedad, LUXEMBUR- 
GO registra un índice elevado de tierra cultivada. En 
1946 la extensión bajo cultivo era de 86.680 hectáreas, 
es decir, cerca del 34 por 100 de la superficie total de su 
territorio. Entre los cultivos ocupan el primer lugar los 
cereales, especialmente la avena, cuya producción en 
1946, en un área sembrada de 22.000 hectáreas, fué 
de 3.750 ton. Sigue el trigo con 16.000 hectáreas y 
2.610 ton.; después la: cebada, con 3.000 hectáreas y 
500 ton., y finalmente, el centeno, con 6.000 hectáreas 
y 920 ton. La producción de cereales cubre en más del 
50 por 100 las necesidades del país. El cultivo de la pa- 
tata, 8.000 hectáreas, con una cosecha de 12.000 ton. 
en 1946, es, con los cereales, de los más importantes. 
La vid se cultiva en distintas partes del país y la pro- 
ducción anual de vino corresponde al área plantada de 
viña. En 1946 se produjeron 72.000 hectolitros. La 
jardinería está muy extendida y, sobre todo, las conoci- 
das rosas de Luxemburgo son objeto de un cuidadoso 
cultivo, 

Según el censo de 1946, la ganadería del país com- 
prendía las siguientes cabezas: 15.157 equinos, 118.080 
vacunos, 78.290 porcinos, 10.447 ovinos y 1.760 cabrios. 
La zona forestal abarca el 32,2 por 100 de la superfi- 
cie total y produce maderas de valor industrial. 

COMERCIO. Por el convenio concluido en Bruselas 
el 25 de julio de 1921 entre Bélgica y LUXEMBURGO, y 
ratificado el 5 de marzo de 1922, se concertó una unión 
económica formada por los dos países y quedó anulada 
la frontera aduanera entre ambos. Disuelta la unión 
en 1940 a consecuencia de la guerra, fué restablecida en 
mayo de 1945. A partir de esa fecha el balance del co- 
mercio exterior de LUXEMBURGO se incluye en el co- 
rrespondiente a Bélgica. 
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y COMUNICACIONES. En 1939 había en LUXEMBURGO 
2.093 km. de carretera del Estado y 2.060 km. locales. 
La extensión de las líneas férreas en 1937 era de 545 
kilómetros, y el de las telegráficas, 1.270, con 466 ofi- 
cinas, y el de las telefónicas, 1.389. El número de esta- 
fetas postales en la misma fecha era de 144. 

DEFENSA. Desde 1867, en que le fué impuesta la 

¡ neutralidad por el tratado de Londres, LUXEMBURGO 
permanecía desarmado hasta 1944, en que adoptó el 
servicio militar obligatorio. La reforma constitucional 
necesaria para la legalidad de esta decisión todavía no 
ha sido acordada. 

Economía. La economía luxemburguesa es limi- 
tada y desde hace años viene cubriendo el máximo de 
su capacidad. No se prevé ninguna posibilidad de que 
los recursos económicos del Gran Ducado aumenten, 
por lo que es de esperar que sus finanzas continúen es- 
tabilizadas en el estado deficitario en que se encuen- 
tran. Los ingresos y gastos en francos, por tres años, 
fueron como se indica en el cuadro adjunto: 


Años Ingresos Gastos 
AS NACO 468.015.223 | 1.792.549.575 
CIA E elo 2.018.375.570 | 2.278.366.199 
TENA e laa 2.054.133.735 | 2.630.751.000 


La Deuda consolidada, en 1946, era de 888.138.605 
a largo plazo, y 504.450.000 a corto plazo. En 1944, el 
franco luxemburgués fué estabilizado a la par con el 
belga. Los billetes del Banco Nacional de Bélgica cir- 
culan en LUXEMBURGO como moneda legal. En 1939, 
el Banco de Ahorro del Estado contaba con 206.331 
depositarios, con un total de depósitos por valor de 
709.753.403 francos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es obligatoria 
para todos los niños entre los seis y los catorce años. 
En el curso 1946-47 había en LUXEMBURGO 1.078 es- 
cuelas primarias, de ellas 540 de mujeres. Las escuelas 
elementales superiores eran en número de 22. Además 
había 6 escuelas clásicas, 2 colegios industriales y co- 
merciales, 2 colegios para señoritas, 4 escuelas técnicas, 
2 escuelas normales, una escuela de minería, un colegio 
de agricultura y una academia de música. 

INDUSTRIA, La industria es el principal factor de la 
economía luxemburguesa. La más importante, y desde 
luego la única que influye directamente en el índice 
económico del país, es la metalúrgica. Solamente ella 
ocupa las dos terceras partes de la población industrial. 
Cuenta con unos cuarenta altos hornos y doce fundicio- 
nes, con una producción que coloca a LUXEMBURGO en 
el cuarto lugar de los países europeos productores de 
hierro y acero. En 1947 produjo 1.812.000 ton. de hie- 
rro bruto y 1.716.000 ton. de acero, contra 1.365.000 
de hierro y 1.295.000 de acero en 1946. La producción 
de energía eléctrica en 1947 fué de 408 millones de kw.-h. 
de origen térmico. Entre las industrias menores sobre- 
salen la guantería, la de elaboración de tabacos y al- 
gunas más. 

MINERÍA. El mineral de hierro es el único que se 
encuentra en abundancia en LUXEMBURGO, pero no en 
cantidad suficiente para abastecer a su industria side- 
rúrgica. En 1946, la producción de mineral de hierro 
alcanzó 1.246.839 ton. 

HiIsTORIA. Después de cuatro años de haber sido 
LUXEMBURGO invadido por los alemanes y anexionado 
en 1942 al Tercer Reich, fué liberado por las fuerzas 
norteamericanas en septiembre de 1944. El Gobierno, 
constituído en 1937 bajo la presidencia de Pierre Dupong 
y que había permanecido en Londres desde 1940, con- 
tinuó en el Poder después de la liberación hasta la ce- 
lebración de elecciones, en octubre de 1945, en cuya 
fecha fué nombrado un nuevo Gabinete, presidido por 

[el propio Dupong. En marzo de 1947 el Gobierno fué 
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reorganizado, repartiénd se las seis carteras de que se 
compone entre los socialistas cristianos y los demócra- 
tas, partidos vencedores en las elecciones de 1945. Du- 
pong, socialista cristiano, continuó de primer ministro, 
cargo que venía desempeñando desde 1937.— A. O. 

MÉJICO. ÁREA Y POBLACIÓN. El Atlas Esta- 
dístico correspondiente a 1934, publicado por la Direc- 
ción General de Estadística de MÉjico, da al país un 
área de 1.969.365 km.?, de los cuales 5.475 km.? perte- 
necen a las islas Federales. En el censo efectuado en 
1940 la población alcanzó a 19.653.552 h., de los cuales 
correspondieron a las islas 2.114. En 1945, la población 
se estimó en 22.226.561 h., y en 1947, en 23.425.000. 
La capital, Ciudad de Méjico, 1.468.422 h., con los su- 
burbios anexionados en 1931. El 17 por 100 de la po- 
blación pertenece a la raza blanca, el 28 por 100 a la 
indígena y el 55 por 100 son mestizos. El movimiento 
de población en 1944 registró 132.924 matrimonios, 
958.119 nacimientos y 447.198 defunciones. En dicho 
año entraron en el país 226.913 personas y salieron 
269.319. . 

No sabemos de ningún Gobierno mejicano que haya 
cunsiderado el problema demográfico del país. En él 
se recorren distancias enormes de tierras de exuberante 
vegetación y de increíble feracidad sin que se encuentre 
el menor signo de población. A trechos de centenares 
de “kilómetros se contempla algún diseminado caserío 
de indios cuyos habitantes se dedican temporalmente 
a abrir rozas en plena selva, que a lo sumo explotan 
un par de años. Transcurrido ese tiempo marchan a 
otros lugares para abrir nuevas rozas y abandonarlas 
después de recoger unas cosechas de maíz. De esto se 
viene, en consecuencia, que en MÉJICO abunda la tierra 
y escasea el hombre. Esta deducción sigue siendo cierta 
aun después de la reforma agraria. Por una parte, la 
vecindad con los Estados Unidos, y por otra, la creen- 
cia muy arraigada de que la población india es sufi- 
ciente para la explotación de la tierra, son los peores 
enemigos de la demografía mejicana. La proximidad a 
los Estados Unidos, cuya atracción es universal, incita 
y facilita la emigración de los mejicanos en mengua, na- 
turalmente, de la demografía del país. Y la hipotética 
suficiencia de la población india levanta un valladar 
insalvable a la inmigración. El resultado es que uno 
de los países más ricos del mundo y con una extensión 
territorial cuatro veces mayor que la de España, tiene 
una población muy inferior a sus enormes posibilidades 
económicas. . 

AGRICULTURA. La agricultura, a pesar de la rique- 
za de las otras industrias mejicanas, es la base de la 
economía del país. Cubre, desde luego, las necesidades 
de la población rural y en gran parte las de la urbana. 
Dada su situación geográfica, MÉJICO posee una agri- 
cultura que da productos tropicales y de zonas tem- 
pladas. Existen millones de hectáreas de tierra virgen, 
especialmente en las regiones tropicales, y millones de 
las cuales apenas si se ha removido su superficie con un 
laboreo anticuado. De las tres zonas que comprende 
la agricultura mejicana, la llamada tierra caliente co- 
rresponde a las llanuras costeras, de las que gradual- 
mente se pasa a la tierra templada, circunscrita a los 
vertientes y a la alta meseta y de ésta se asciende a las 
zonas más elevadas o tierra fría. Las tres zonas son 
fértiles. Las tierras laborables comprenden 6.793.000 
hectáreas; los cultivos arborescentes, 238.000 hectá- 
reas, y la floresta, 25.856.000 hectáreas. El 1 de septiem- 
bre de 1945 fueron distribuídos, de acuerdo con las 
leyes agrarias, 30.299.000 hectáreas confiscadas en su 
mayoría a propiedad de extranjeros, entre 2.135.000 
familias. Las porciones fértiles fueron divididas en pe- 
queñas parcelas iguales, ejidos, y entregadas a los ca- 
bezas de familia llamados ejiditarios. Éstos pueden 
retener por vida el ejido y cederlo a sus herederos, pero 
pierden sus derechos si dejan de trabajarlos dos años 
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sucesivos. La lierra no puede ser arrendada, pero sÍ 
pasar a ser de la absoluta propiedad del que la trabaja 
si el ejiditario llena ciertas exigencias señaladas por la 
ley. En 1945 se otorgaron 3.770 títulos de propiedad 
que comprendían 260.461 hectáreas. Los ejiditarios 
cuentan con un crédito bancario especial y cooperativas 
que los ayudan a la compra de aperos de labranza y 
venta de las cosechas. 

Del total de las tierras bajo cultivo, la irrigación sólo 
alcanza a 1.050.000 hectáreas y existe el proyecto de 
convertir en tierras de regadío 4.400.000 más en un 
plazo de seis años. Las dos terceras partes de las tierras 
laborables, se dedican al cultivo de cereales, especial- 
mente maíz, que en 1946 ocupaba 3.187.000 hectáreas, 
con una producción de 2.264.800 ton. El trigo baja con- 
siderablemente en relación al maíz, y su cultivo en el 
año citado abarcó 483.000 hectáreas, con 368.700 ton. 
producidas. La cebada aún desciende más, ocupando su 
cultivo, en el propio 1947, tan sólo 173.000 hectáreas, 
con una producción de 124.700 ton, El cultivo del arroz 
se practica en las llanuras próximas a la costa. En 1947 
ocupó, 60.000 hectáreas, con una cosecha de 142.800 
toneladas, El fríjol, que con el maíz constituye el ali- 
mento básico de la población india, se cultiva en todas 
las zonas. En 1946, en 735.000 hectáreas se recogieron 
144.800 ton. Entre los cultivos alimenticios es muy im- 
portante el del garbanzo, tomate, pimientos, habas, gui- 
santes, etc. Los tomates y pimientos son objeto de cul- 
tivo intenso en la costa del golfo de California, cuya 
producción, casi en su totalidad, es exportada a los 
Estados Unidos. 

Entre las plantas industriales ocupa el primer lugar 
la pita llamada henequén, que se cultiva principalmente 
en Yucatán. En 1945 las plantaciones de henequén ocu- 
paban 138.000 hectáreas y la producción de fibra fué 
de 129.800 ton. En todas las regiones laguneras de 
Méjico se cultiva el algodón, principalmente en los 
distritos de Laguna, Conchos, Don Martín, Matamoros 
y Torreón. En 1947 las plantaciones de algodón cubrían 
una superficie de 335.000 hectáreas, en las que se re- 
cogieron 91.400 ton. de fibra y 182.800 de semilla. 
Además de la semilla de algodón, se recogen otros gra- 
nos oleaginosos, cuyo cultivo, en 1946, ocupaba 25.000 
hectáreas, con una producción de 40.000 ton. La ex- 
tensión de la superficie dedicada al cultivo del lino, 
en 1945, era de 40.000 hectáreas y la cosecha recogida 
alcanzó a 30.000 ton. La caña de azúcar se cultiva 
principalmente en los Estados de Veracruz, Puebla y 
Sinaloa. En total, las plantaciones ocupan 157.000 hec- 
táreas, y la producción de azúcar en piloncillo, panes de 
azúcar sin refinar, fué en 1946-47 de 437.000 ton. MÉ- 
JICO produce café de gran calidad, entre cuyas varieda- 
des se encuentra la mundialmente conocida llamada de 
caracolillo. El principal centro de producción se halla en 
Orizaba y Córdoba. En 1946 los cafetos ocupaban 
145.000 hectáreas, y la producción fué de 63.000 ton., 
de las cuales fueron exportadas a los Estados Unidos 
54.527. A pesar de ser MÉJICO el país originario del 
cacao, su cultivo ha descendido hasta el extremo de no 
bastar la producción. En 1945 las plantaciones de cacao 
ocupaban 11.500 hectáreas, y la producción sólo fué 
de 2.700 ton. No obstante, el cacao de MÉJICO sigue 
manteniendo su calidad insuperable y es estimado to- 
davía como el mejor del mundo. El tabaco se cultiva 
en vastas plantaciones. En 1946 ocupaba 25.000 hec- 
táreas. Producción, 23.000 ton. La producción frutera 
es considerable. En 1945 había 23.000 hectáreas 'de 
bancales de naranjos, con una producción de 286.000 
toneladas, y 7.000 hectáreas de limoneros, con una pro- 
ducción de 54.500 ton. El cultivo de la vid, de uva de 
mesa particularmente, merece mencionarse por la 
constancia con que ha venido practicándose desde la 
conquista. Sólo ocupa 2.900 hectáreas, y en 1946 la 
producción de uva fué de 28.600 ton. Importante es la 
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producción de plátanos, que en 1944 alcanzó a 440,500 
toneladas. El plátano se cultiva principalmente en 
Tabasco y Veracruz. Se dedican a su cultivo unas 
40.000 hectáreas. La producción de piñas es considera- 
ble: 21.134 ton. en 1946. Un cultivo exclusivamente me- 
jicano es el de agave o pita, del que se extrae el llamado 
aguamiel, que fermentado se convierte en el pulque, 
bebida alcohólica preferida por la población india. En- 
tre las plantas forrajeras figura en primer lugar la 
alfalfa, cuya producción anual alcanza los 2 millones 
de ton. 

El patrimonio ganadero de MÉJICO no guarda relación 
con su extensión territorial ni con las excelentes con- 
diciones del país para la cría y fomento del ganado. 
En 1943 había en MéÉjico las siguientes cabezas: 
10.082.958 vacunos, 1.887.478 equinos, 721.343 mu- 
los, 2.159.734 asnos, 3.673.887 ovinos, 6.544.129 ca- 
bríos y 3.698.233 porcinos. En la actualidad estas ci- 
fras deben haber sufrido un considerable descenso, 
particularmente en lo que se refiere al ganado vacuno, 
gravemente atacado en los últimos años por la glo- 
sopeda. 

MÉJICO posee 28.470.000 hectáreas de florestas, que 
equivale al 14,5 por 100 de la superficie territorial. La 
zona forestal de la parte tropical del país es rica en 
maderas de ebanistería, como la caoba, el ébano, cedro 
y palo rosa. Se encuentran también maderas tintóreas, 
y abunda la goma llamada chicle. 

COMERCIO. MÉJICO tiene una balanza comercial 
contraria desde hace años. En estos últimos sólo alcan- 
zaron valor superior las exportaciones a las importa- 
ciones en 1940, 1942 y 1943. Es decir, salvo 1941, 
aquellos en los que los Estados Unidos hubieron de re- 
currir a la compra en masa de productos mejicanos 
para compensar la merma de los propios durante la 
guerra. Antes que terminara ésta y aun aumentando 
globalmente las exportaciones, MÉJico hubo de impor- 
tar más para cubrir sus necesidades de expansión in- 
dustrial y agrícola, y ello en tal medida, que en 1947 no 
había alcanzado nivelar su balanza comercial. En el 
cuadro adjunto damos el valor en pesos de las importa- 
ciones y exportaciones, por tres años: 


Importasiones 


1.603.404.473 
2.640.271.301 
3.204.000.000 


Exportaciones 


1.332.666.344 
1.915.032.270 
2.136.000.000 


..om.o....o 


Del total de las importaciones, en 1945, el 82,3 por 
100 procedieron de los Estados Unidos, país que absor- 
bió el propio año el 83,7 de las exportaciones. A pesar 
de ello, Méjico tiene una balanza comercial adversa 
con los Estados Unidos, y tomando como promedio 
anual 1941-45, resulta que las importaciones proceden- 
tes de aquel país alcanzaron un valor de 204.366.000 
dólares, y las exportaciones al mismo, 168.448.000 dó- 
lares. Ello es consecuencia principalmente de la inver- 
sión de capital norteamericano en el país, empleado in- 
distintamente en empresas públicas y privadas y en la 
reconstrucción de la industria minera, del transporte 
y manufacturera. 

COMUNICACIONES. La extensión de las líneas fé- 
rreas de Méjico es de 23.340 km., en su mayoría pro- 
piedad del Estado. En 1946 el Gobierno compró por 
8.000.000 de dólares los ferrocarriles de propiedad 
británica en el país. 

Hay 71.139 km. de carretera, de los cuales 16.368 
son aptos para el tráfico de vehículos de motor en 
todas las estaciones del año. El tramo más importante 
del sistema es el perteneciente a la carretera general 

1] que va desde Laredo, en la frontera de 
Estados Unidos, a la frontera con Guatemala. En 
1944 había en MÉjico 181.052 vehículos de motor. 
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En 1940, la extensión de las líneas telegráficas y te- 
lefónicas era de 68.821 km., y el número de oficinas, 
de 2.195. En 1943 había 200.184 teléfonos instalados. 
En 1940 había 812 administraciones de correos, 85 
subadministraciones, 2.785 estafetas postales ambulan- 
tes, 122 marítimas y 1.300 establecimientos autoriza- 
dos para la venta de sellos. El número de las radioemi- 
soras era de 141, de las cuales 7 pertenecían al Gobier- 
no. En 1940 la Marina mercante mejicana compren- 
día 10.368 buques, con un desplazamiento total de 
1.657.899 ton. 

Hay un servicio aéreo nacional de correo y pasajeros. 
MÉjico tiene servicios aéreos a Europa, Norteamérica, 
América central y América del Sur. En 1945 aparatos 
de 14 compañías cubrieron en MÉJICO 179.260 km. 
DEFENSA. El) servicio militar en MÉJICO es obligato- 
rio. Los reclutas son incorporados al ejército activo o 
a la Guardia Nacional. La educación militar es obliga- 
toria en los colegios. En 1938 los efectivos del Ejército 
comprendían 3.405 oficiales y 38.430 individuos orga- 
nizados en 50 batallones de infantería, 40 regimientos 
de caballería, 2 regimientos de policía militar, 2 cuerpos 
de marina, 3 regimientos de artillería y 3 destacamen- 
tos. Existe un colegio militar y una escuela de oficiales, 
Para combatir el analfabetismo en el Ejército han sido 
establecidas 165 escuelas en cuarteles y lugares de con- 
centración de las fuerzas armadas. Las luerzas aéreas 
comprendían, en la fecha citada, 2 regimientos com- 
puestos de 3 escuadrones, cada uno con 51 aeroplanos. 
La Armada cuenta con 3 cañoneros, 2 buques escuela 
y 16 guardacostas. Recientemente han sido adquiridas 
varias unidades a los Estados Unidos. El presupuesto 
ara las fuerzas de tierra, mar y aire, en 1945, fué de 
246.000.000 de pesos. 

Economía. La economía de Méjico, todavía en 
periodo de desarrollo, carece de la estabilidad que la 
enorme riqueza del país habrá de proporcionarle en día 
no muy lejano. Ello se debe, en primer lugar, al rema- 
nente anárquico sedimentado en el país tras el amplio 
ciclo revolucionario durante el cual el mejor negocio 
era no tener ninguno. La inseguridad en la tenencia de 
la propiedad originó la depreciación de la misma y 
esto trajo consigo el desbarajuste de la economía. A 
partir de la accesión del general Lázaro Cárdenas a la 
presidencia de la República se inició una efectiva re- 
cuperación económica que los Gobiernos que le suce- 
dieron están cercanos a completarla y beneficiar al 
país con la explotación de sus enormes recursos. Es 
natural, pues, que las finanzas de MÉJICO sean aún de- 
ficitarias parcialmente y encuentren dificultad en al- 
canzar la nivelación que, sin duda, hallarán de conti- 
nuar Ja política económica que vienen siguiendo sus 
gobernantes. 

En 1945 los presupuestos arrojaron las siguientes 
cifras: 1.777.658.167 pesos los ingresos y 1.320.743,012 
los gastos. 

En 1943 la Deuda nacional comprendía: interior con- 
solidada, 788.000.000 de pesos; flotante, 69.000.000, y 
exterior, 231.000.000 de pesos. El 31 de enero de 1947 
el Banco de Méjico tenía una reserva en moneda metá- 
lica de oro y plata de 696.000.000 de pesos, y los bille- 
tes en circulación ascendían a 1.719.000.000 de pesos. 
La reserva oro en el propio año era de 170.000.000 de 
dólares norteamericanos. En 1946 el Gobierno de MÉ- 
J1co informó al Fondo Internacional Monetario que la 
unidad monetaria de MÉjicCO era el peso, equivalente 
a 20,5973 centavos de dólar de Estados Unidos, o a 
0,183042 g. de oro de ley. Un dólar de Estados Unidos 
igual a 4,855 pesos, y una onza de oro de ley igual 
a 169,925 pesos. 

INDUSTRIA. Como ha sucedido en otros países his- 
panoamericanos, la segunda guerra mundial estimuló 
el desarrollo de la industria mejicana. Privado el país 
de productos norteamericanos y europeos durante la 
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guerra, hubo de procurárselos por sí mismo mediante 
la creación de industrias nuevas y la ampliación de las 
ya existentes. De 1940 a 1945 los establecimientos in- 
dustriales se han duplicado en MÉJICO, ya que de 13.510 
establecimientos industriales, con 390.000 obreros em- 
pleados, en el primero de los años citados, pasó en el 
segundo a 28.513, con 512.400 obreros empleados. 

Especialmente la siderurgia ha hecho notable pro- 
greso. En 1946 la producción de acero fué de 250.800 
toneladas. Existen, además, gran número de pequeñas 
fundiciones para los otros metales, y en Orizaba hay 
grandes talleres para la construcción de material fe- 
rroviario. La industria textil es de las más importantes 
del país. La de tejidos de algodón, en 1940, contaba 
con 830.000 husos y 32.000 telares; la de lana, con hu- 
sos 60.000 y 1.100 telares. En total, los obreros ocupa- 
dos por la industria textil pasan de 100.000. Hay tam- 
bién 7 fábricas de medias de rayón y varias de ropa 
de mesa. La fabricación de papel se realiza en 8 moder- 
nos establecimientos cuya producción alcanza en parte 
a satisfacer las necesidades del consumo. En Monterrey 
y Puebla hay modernas fábricas de vidrio dedicadas 
especialmente a la producción de botellas para el en- 
vase de cerveza, elaborada en ambas ciudades en gran 
cantidad. En 1947 Méjico produjo 708.000 ton. de ce- 
mento. Durante la segunda guerra mundial la industria 
química y farmacéutica ha duplicado su producción 
y registrado gran desarrollo, especialmente la de fabri- 
cación de abonos. Entre las demás industrias merece 
mencionarse la de fabricación de neumáticos y artícu- 
los de goma. : 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. MÉJICO viene desde hace 
años luchando tenazmente contra el analfabetismo. En 
admirable colaboración, pueblo y Estado han empren- 
dido la enorme labor de reducir al mínimo el número de 
analfabetos. En 1945 el número de centros para la en- 
señanza de adultos analfabetos era de 32.414; en 1946 
había aumentado a 69.880, en cuya fecha 708.650 per- 
sonas habían terminado sus cursos de leer y escribir. 

La enseñanza es libre y obligatoria, socialista y se- 
cular hasta los quince años. El clero no puede estable- 
cer escuelas primarias. En el distrito federal y en los 
territorios la educación es dirigida por el Gobierno Na- 
cional, y en los Estados por sus propias autoridades. 
La coeducación es permitida y todas las escuelas pri- 
vadas han de regirse conforme a las normas del Go- 
bierno. 

En 1944 había 20.672 escuelas públicas primarias, 
con 1.887.906 escolares niños y 133.993 adultos, asis- 
tidos por 35.827 profesores. En 1946 el número de es- 
cuelas de segunda enseñanza era de 130, a las que asis- 
tían 48.000 estudiantes. El de escuelas industriales y 
comerciales era de 29, con 13.674 alumnos. Las em- 
presas agrícolas, ranchos, haciendas, fábricas, explota- 
ciones mineras, soh obligadas a mantener escuelas para 
sus empleados e hijos. En 1946 se publicó una ley re- 
formando la educación agrícola en todos sus aspectos 
prácticos y científicos. 

MÉjyico cuenta con 11 Universidades, distribuidas del 
siguiente modo: 2 en el distrito federal, 2 en Jalisco 
y una en cada uno de los Estados de Michoacán, Nuevo 
León, San Luis de Potosí, Puebla, Veracruz y Yucatán. 
La más importante es la Universidad Nacional de la 
Ciudad de Méjico. En 1943 fué abierta una Universidad 
exclusivamente para mujeres. El presupuesto de Ins- 
trucción Pública, en 1946, ascendió a 91.000.000 de 
pesos. 

MINERÍA. La riqueza minera de MÉJICO es muy con- 
siderable, constituyendo esta industria la más impor- 
tante del país, aunque el 97 por 100 de la misma es de 
propiedad extranjera. De la producción anual de 189 
minas en explotación y 127 instalaciones metalúrgicas, 
probablemente menos del 10 por 100 es de propiedad 
mejicana. La plata es el mineral metálico que más 
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abunda en Méjico, del cual es el primer país productor 
del mundo. En 1945 la producción de plata alcanzó 
a 1.900 ton., equivalente a casi el 30 por 100 del total 
de la mundial. Generalmente la plata se encuentra uni- 
da a otros minerales, entre ellos el plomo, del cual 
MÉJICO es el segundo país productor del mundo. Figura 
también entre los primeros países productores de oro, 
de cuyo metal, en 1945, produjo 15.530 kg. Abundan 
los depósitos de mineral de hierro, y la producción de 
acero, en 1947, fué de 321.600 ton., que comparada 
con la de 1945, dada en el apartado Industria, representa 
un aumento de 70.800 ton. Importante es también la 
producción de cinc, que en 1945 llegó a las 209.940 ton. 
En los recientes últimos años, la producción de antimo- 
nio ha sido intensificada, y en la actualidad MÉJico 
provee el 25 por 100 de la mundial. En 1945 produjo 
8.752 ton. Se hallan en explotación yacimientos de 
mercurio, del cual produjo 567 ton. en 1945; de man- 
ganeso (19 ton. en 1945); de tungsteno (63 ton. en 
1945); de bismuto, vanadio, estaño (176 ton. en 1945); 
arsénico, grafito, molibdeno (780 ton. en 1945), y cad- 
mio (1.052 ton. en 1945). Carbón únicamente se produ- 
ce en el Estado de Coahila. En 1945 se extrajeron 
1.032.200 ton. La producción de carbón es muy inferior 
a las necesidades del país, que no aprovecha tampoco 
el total de sus recursos hidráulicos. En 1947, en las 
900 centrales distribuidoras de energía, aparte la pro- 
ducida por distintas empresas para su propio uso, se 
llegó a una producción de cerca de 2.856 millones de 
kilowatios hora. No se utiliza tampoco el gas natural, 
que se produce en cantidades enormes en las cercanías 
de las zonas petrolíferas. 

MÉJico posee importantes yacimientos de petróleo. 
Todos se hallan situados en la costa del golfo de Méjico, 
desde Tampico, en el Estado de Tabasco, a Minatitlan, 
en el Estado de Veracruz. De la producción total 
(8.052.000 ton. en 1947), sólo la mitad se refina en el 
propio MÉJICO, exportándose el resto a los Estados 
Unidos. 

RELACIONES EXTERIORES. A partir de la declara- 
ción del afianzamiento de buena vecindad del presi- 
dente de los Estados Unidos, Franklin Roosevelt, las 
relaciones exteriores de MÉJICO van unidas indisoluble- 
mente a las de la gran nación norteamericana. Ello no 
quiere decir que estén supeditados a las de los Estados 
Unidos, pues además de no ser esto posible porque tal 
hecho menguaría la soberanía de MÉjICO, irreductible 
a toda imposición, hubiera desacreditado la política 
de buena vecindad. El hecho es que los dos países en 
plan de igualdad dirigen sus relaciones exteriores de 
modo que las de uno no perjudiquen al otro, y en este 
sentido únicamente actúan en estrecha colaboración. 
Consecuencia de la sólida amistad que existe entre 
los dos países es la de que las relaciones de MÉJICO con 
los Estados Unidos alcancen mayor importancia que 
otra alguna en su política exterior. La amistad que une 
a ambos países desde que en 1943 fué creada la Comisión 
Mejicanonorteamericana de Cooperación Económica, 
tuvo solemne ratificación el 27 de enero de 1945, al 
presentar dicha Comisión su informe definitivo sobre 
el desarrollo industrial, agrícola, incremento del trans- 
porte y construcción de carreteras, aviación y turismo. 
Varios de los proyectos recomendados por la Comisión 
estaban en realización; en una carta de Roosevelt 
al presidente Ávila Camacho le felicitaba por lo ya 
hecho y esperaba que el cumplimiento total del plan 
aumentaría la capacidad de compra de MÉjICO y la rá- 
pida expansión del comercio entre los dos países. Im- 
portaba también a MÉJICO que su comercio con Ingla- 
terra tomase una mayor amplitud, y con este fin, en 
el propio mes de enero, una Comisión económica meji- 
cana llegó a Londres para estudiar la posibilidad de la 
extensión de las relaciones comerciales entre ambos 
países. El 30 de agosto el Gobierno de MÉJICO, adhirién» 
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dose a la confabulación contra España, reconoció un 
Gobierno llamado de la República Española, formado 
en suelo mejicano por Martínez Barrio y Giral. El re- 
conocimiento de este Gobierno ilegal, arbitrariamente 
constituído, aun dentro de las leyes fundamentales de la 
República, fué objeto de severas críticas de buena par- 
te de la prensa mejicana. En algunos medios políticos 
se criticó el reconocimiento por considerarlo como un 
acto gratuito de hostilidad al verdadero Gobierno de 
España y con el cual retardaría la reanudación de re- 
laciones. Pero como el asunto en sí carecía de trascen- 
dencia, se dió por terminado, sin que se volviera a in- 
sistir sobre el mismo. El 3 de septiembre el presidente 
Ávila Camacho declaró ante el Congreso que MÉjico 
continuaría colaborando con las Naciones Unidas y de- 
fendería las instituciones democráticas en cualquier 
parte del mundo en que se hallaran en peligro. El 21 de 
febrero se reunieron en MÉjico, en el palacio de Cha- 
pultepec, los ministros de Relaciones Exteriores de 
todos los países americanos, menos Argentina y El 
Salvador. En esta conferencia se discutió y fué redac- 
tada y aprobada la llamada carta de Chapultepec, la 
cual, por su carácter panamericano, va incluída en el 
artículo Política Internacional de este SUPLEMENTO. 

La política exterior de MÉJICO no sufrió ningún cam- 
bio al posesionarse de la primera magistratura, en di- 
ciembre de 1946, el presidente electo, Miguel Alemán. 
En su discurso de toma de posesión dijo que MÉjIcO 
continuaría su actual política exterior, la misma que le 
unió al bloque americano de naciones, afirmando que la 
doctrina de buena vecindad coincidía con los sentimien- 
tos de los ideales de MÉjico de comprensión interna- 
cional. 

El hecho de mayor trascendencia de las relaciones ex- 
teriores, en 1947, fué, sin duda, la visita a MÉJICO del 
presidente de los Estados Unidos, Truman, que, como 
la realizada anteriormente por Roosevelt, sirvió para 
afianzar la cooperación entre ambos países y hacer 
desaparecer la desconfianza mutua. Las dificultades 
surgidas a raíz de la nacionalización de las compañías 
petrolíferas fueron resueltas, y entre ambos presidentes 
se ultimaron otras negociaciones económicas de gran 
interés para los dos países. 

Con la afirmación de la amistad mejicanonorte- 
americana se dió fin a un período de mutuos recelos que, 
durante años, mantuvo a ambos países en actitud hos- 
til, frente a frente. MÉJICO, con razón más que justifi- 
cada, miraba con desconfianza y temor al ambicioso 
país vecino cuyo afán de engrandecerse había costado 
a los mejicanos cerca de la mitad de su territorio a 
poco de haberse independizado de España. Más tarde, 
la intervención yanqui en la política interior de MÉjICO, 
en ocasiones apoyada por las armas, habían creado en 
el país una repugnancia instintiva hacia todo lo norte- 
americano. Pero bastó que los Estados Unidos hicieran 
un gesto de amistad con la política de buena vecindad 
para que MéjicO depusiera su actitud y las relaciones 
entre ambos países entraran en un período de estrecha 
comprensión, que tuvo su confirmación en la visita 
del presidente Truman al presidente Alemán, realizada 
en marzo de 1947. 

En noviembre se celebró en la ciudad de MÉjico la 
conferencia general de la Unesco. 

Historia. La política en MÉjicO, afortunadamente 
para el país, ha entrado en un período de estabilidad 
que lleva visos de ser largo. Terminado con Obregón 
y Calles el caudillaje que durante tanto tiempo fué 
norma política insubstituíble, y aquietado el espíritu 
demoledor de la revolución iniciada con Madero, MÉ- 
Jico ha dado principio a una fecunda era en realizacio- 
nes sociales y económicas. Sin perder el aliento revolu- 
cionario que a cambio de los bienes presentes tantos 
males le proporcionó, la política en MÉjicO actúa orien- 
tada hacia la izquierda, con pequeñas variantes de 
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matiz entre los partidos que andan en juego. El de iz- 
quierdas es el más apegado a los postulados revolucio- 
narios tradicionales y el que con mayor fidelidad los 
interpreta. Es, por otra parte, el partido gubernamen- 
tal y el que dispone, por ende, del instrumento del go- 
bierno para dar cumplimiento a los ideales revolucio- 
narios. El partido demócrata, igualmente revolucio- 
nario, pero sin el respaldo de ninguna figura militar 
prestigiosa, presenta una débil oposición basada en 
pequeñas diferencias, no ideológicas, sino de procedi- 
miento, Acción Nacional, católica revolucionaria mo- 
derada, y Vindicación Nacional, de más acusado iz- 
quierdismo, no constituyen enemigos peligrosos para 
el partido gubernamental. Resultado de esta posición 
de los partidos es el de que la política actual en Méjico 
no presente el aspecto de lucha ideológica que adquiere 
en otros países, y su acción se circunscribe a fiscalizar 
la conducta y proceder de los gobernantes y prohom- 
bres políticos. 

Influyen en la conducta del Gobierno los elementos 
de izquierda, y debido a ellos se produjo el único hecho 
político de alguna trascendencia en 1945 al dimitir el 
secretario (ministro) de Relaciones Exteriores, doctor 
Ezequiel Padilla, el 11 de julio. Descontenta la Confe- 
deración de Trabajadores de MÉJICO, bajo el consejo de 
Lombardo Toledano, líder obrero, presidente de la-Fe- 
deración Latinoamericana del Trabajo, de la política 
exterior del señor Padilla, emprendió una violenta 
campaña contra éste, que sólo detuvo con su dimisión, 
a la que acompañó una carta en la que, entre otras 
cosas, decía que deseaba verse libre de las responsabili- 
dades del Poder para que sus enemigos pudiesen sin 
trabas formular sus acusaciones y él defenderse del 
mismo modo. Lo substituyó en su cargo el señor Ná- 
jera, antiguo embajador de Méjico en los Estados 
Unidos. 

En el aspecto económico, MÉJICO, en 1945, acusó el 
fin de la guerra con cierto descenso en su nivel de vida, 
sin que ello perturbara su creciente desenvolvimiento. 
El problema de la inflación adquirió alguna gravedad, 
habiendo aumentado la circulación, en 1945, en 761 
millones de pesos. Como resultado de la subida de la 
plata extranjera en Wáshington, el Banco de Méjico 
suspendió, a fines de septiembre, los pagos al público 
en monedas de plata. En el mismo mes el secretario 
de Economía (ministro) decretó la nacionalización del 
uranio y otros minerales radiactivos susceptibles de 
emplearse en la fabricación de la bomba atómica. 

En 1946, las elecciones presidenciales dieron mayor 
relieve a la vida política mejicana. Aunque el partido 
Revolucionario de Izquierdas viene proveyendo al país 
de presidente desde hace años, y los jefes de Estado son 
los que a la postre designan al candidato que los ha 
de substituir, la posibilidad que se produzca algún en- 
torpecimiento en este mecanismo incita a los demás 
partidos a alinearse y lanzarse a la lucha electoral, Dió 
ésta principio con el año con prudente moderación, 
presentando candidatos los partidos Revolucionario de 
Izquierdas, Revolucionario Democrático, Popular Re- 
volucionario y Revolucionario Institucionalista, En 
realidad, estos dos últimos no contaban en la lucha elec- 
toral. Privados de medios de propaganda adecuados y 
sin arraigo sólido en la opinión, su papel quedaba re- 
ducido a restar votos a los candidatos de los otros dos 
partidos. El candidato del partido Revolucionario de 
Izquierdas, Miguel Alemán, y el del partido Revolucio- 
nario Democrático, Ezequiel Padilla, habían formado 
parte del Gobierno de Ávila Camacho y dimitido sus 
puestos para presentar su candidatura, aunque el pri- 
mero lo hizo voluntariamente y el segundo obligado 
por la Confederación de Trabajadores de MÉjico, a la 
que tendría enfrente en las elecciones. 

El candidato Miguel Alemán contaba con el apoyo 
los elementos oficiales y, sobre todo, con el del jefe 
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de los sindicatos mejicanos e hispanoamericanos, Lom- 
bardo Toledano, por-lo que su elección era poco menos 
que segura. Sólo le faltaba para serlo la A ocisión del 
general Cárdenas, cuyo prestigio en el Ejército y entre 
las masas podía cambiar el resultado de las elecciones 
en favor del candidato que recomendara. Al dar prin- 
cipio la campaña electoral, el general Lázaro Cárdenas, 
de modo ambiguo y sin comprometerse,-lanzó la can- 
didatura de su compañero de armas, general Enrique 
Guzmán, pero éste se retiró de la lid al comprobar que 
su nombre no gozaba del prestigio necesario para aspi- 
rar a la presidencia de la República. Otra circunstancia 
favorable a Alemán consistía en que el Partido Revolu- 
cionario era el único legalmente organizado y, por lo 
tanto, políticamente poderoso. Ezequiel Padilla agru- 
paba a su lado a los católicos de Acción Nacional y 
otras fuerzas conservadoras, pero el hecho de que ambos 
candidatos fuesen hombres civiles y que Alemán,-du- 
rante su permanencia en el ministerio del Interior se 
significara por su moderación y prudencia, le permitía 
esperar que las derechas se inclinaran a su favor en 
una proporción que reforzara su candidatura. Padilla, 
además, no disponía de partido y los votos que alcan- 
zara serían debidos a su personalidad y posición. 
Hombre rico, abogado eminente y gran orador, tenía 
también a su favor el gozar de prestigio en el extranjero, 
sobre todo en los Estados Unidos, aunque esto último 
más bien le perjudicara en el momento de votar. Un 
aspecto nueyo en las elecciones presidenciales era la con- 
dición de hombres civiles .de los dos candidatos, y en 
ello parecían basarse los que esperaban que la lucha se- 
ría honesta, limpia y leal. Claro que el tinte conservador 
de la de Padilla, apoyada por los industriales, intelec- 
tuales, comerciantes, etc., le restaría el concurso de las 
clases populares, pero esto podría ser compensado por 
la captación de los medios rurales a través de una cam- 
paña bien planeada y dirigida. Padilla, no obstante, 
contaba con un factor a su favor y era el de que el 
presidente Ávila Camacho, asumiendo una actitud de 
suma discreción, no se había pronunciado por ninguno 
de los dos candidatos, y aunque era del dominio públi- 
co de que sentía predilección por Alemán, faltaba la 
declaración oficial que lo ratificara e hiciera infructuo- 
sos cuantos esfuerzos llevara a cabo la oposición por 
su candidato. 

stas eran las posibilidades de uno y otro candidato 
al celebrarse las elecciones presidenciales, el 7 de julio 
de 1946. Con el fin de evitar las violencias políticas, 
tradicionales en el país, las elecciones se celebraron con 
el Ejército dispuesto a intervenir en caso de desórde- 
nes. Veinte mil soldados prestaron servicio especial en 
la capital, y en los distritos obreros se situaron distintos 
pelotones en lugares estratégicos. No obstante, en la 
víspera de las elecciones se produjeron choques entre 
los partidarios de uno y otro candidato en la capital y 
en San Luis de Potosí. Fueron tomadas toda clase de 
precauciones para que no se repitieran los sucesos de 
1940, en los cuales hubo 40 muertos y trescientos heri- 
dos, pero a pesar de ello se registraron incidentes que 
ocasionaron algunas víctimas. Afortunadamente, en 
la propia víspera de las elecciones fué descubierto un 
complot para dar muerte al candidato Alemán, que hu- 
biera podido desencadenar la guerra civil de haberse 
realizado el atentado. Según manifestación del fiscal 
general, Raúl Cárdenas, el complot había sido tramado 
por el ex cónsul de MÉJicO en Chicago, Lario Lasso, y 
otros individuos. De las investigaciones policíacas se 
desprendía que el atentado se debía realizar con 
bombas de mano de las usadas por el Ejército mejicano, 
ya que en poder de uno de los comprometidos se habían 
hallado dos de las mismas. Por su parte, el general 
Ramón Jiménez, jefe de la Policía de la capital meji- 
cana, que ordenó la detención de Lasto y de sus cóm- 
plices, manifestó que éstos intentaban dar muerte 
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también al coronel Carlos Serrano, candidato a senador 
por el partido Revolucionario de Izquierdas. 

Celebradas las elecciones sin otros incidentes que los 
apuntados, resultó elegido presidente de la República 
Miguel Alemán, quien alcanzó 1.780.901 votos de 
2.294.774 emitidos. Asumió el cargo el 1 de diciembre 
de 1946, y en el discurso pronunciado con motivo de 
su posesión pidió a los obreros e industriales que coope- 
rasen para conseguir el mejoramiento del país; esbozó 
sus planes de reforma en el campo, la industria y la 
Hacienda y abogó por la implantación del sufragio fe- 
menino. Al referirse a la economía del país, dijo que el 
patrimonio de la República se hallaba en los ferroca- 
rriles y el petróleo y en alcanzar la industrialización, 
afirmando por último que MÉJICO debía de cooperar co- 
mercialmente con las demás naciones. 

El presidente Miguel Alemán encauzó su política 
gubernamental en el orden interior hacia una mayor 
moderación en la aplicación de los postulados revolu- 
cionarios y en el exterior a estrechar los lazos de amistad 
con los Estados Unidos. En el mes de abril devolvió la 
visita que el presidente Truman hiciera a MÉJICO en 
marzo, y en Wáshington pronunció un discurso en una 
sesión conjunta de ambas Cámaras, en el que puso de 
manifiesto las grandes esperanzas de su país en el ulte- 
rior desenvolvimiento de la cooperación entre los dos 
pueblos vecinos 

La infiltración del comunismo, que en MÉJICO había 
encontrado el terreno abonado para su acción gracias a 
contar con la incondicional cooperación de Vicente 
Lombardo Toledano, presidente de la Confederación 
de Trabajadores Mejicanos, fué detenida al ser expul- 
sado de la presidencia de la misma por «stalinista inde- 
seable y agente del extranjero». Con la anulación de la 
influencia comunista en MÉJICO, el presidente Alemán 
pudo con mayor libertad desarrollar su plan de po- 
lítica social, la cual Toledano trataba de entorpecer 
fundando un partido estrictamente sindical, Con la ex- 
pulsión de Toledano de la presidencia de la Confede- 
ración de Trabajadores de MÉjiIcO, se iniciaba la polí- 
tica anticomunista adoptada ya por Chile y Brasil, y 
la cual no tardaría en ser común a todos los países de 
América. : 

En julio, el Gobierno prohibió la importación de ar- 
tículos de lujo y aumentó los derechos sobre los no 
imprescindibles, con el fin de detener la inflación. En 
su primer mensaje al Congreso, el 1 de septiembre, el 
presidente puso particular atención en la necesidad de 
desarrollar los recursos naturales del país y la industria 
nacional, al propio tiempo que anunciaba que había 
convenido el pago de una indemnización de 8.250.000 
dólares, más el 30 por 100 de interés, a las compañías 
petrolíferas cuyos bienes habían sido apropiados en 
1938. En el mismo mes se hizo público que le habían 
sido garantizados los derechos de extracción de petró- 
leo a una compañía norteamericana, la primera que al- 
canzaba tal privilegio desde la expropiación. En pre- 
visión de que el control de la industria del país fuese 
a parar a manos extranjeras, en junio fué publicado un 
decreto, el cual estipulaba que toda inversión de capital 
extranjero en MÉJICO se haría con conocimiento y per- 
miso del Gobierno, y si éste lo concedía, la participa- 
ción del capital extranjero en las empresas mejicanas 
no excedería del 49 por 100 de las acciones. Más favo- 
rables estas condiciones para la inversión de capital 
extranjero que las que prevalecían desde 1938 al de- 
cretarse la expropiación de las compañías petroleras, 
fueron consideradas como una de las más acertadas 
disposiciones del presidente Alemán para incrementar 
rápidamente la industria del país. Y como el problema 
económico era el que con mayor atención seguía la 
opinión, el presidente Alemán, en st primer año de 
gobierno, alcanzó que su política fuese aceptada por la 
mayoría del país. 
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En 1948, el Gobierno del presidente Alemán siguió la 
ruta señalada por sus antecesores, a partir de Lorenzo 
Cárdenas, continuando la labor emprendida por aqué- 
Mos de transformar a MÉJICO en un país democrático y 
libre de caudillaje. Sin oposición numerosa ni violenta, 
prosiguió dando cumplimiento a su programa político, 

lalmente interesado en el progreso industrial, lu- 
cha contra el analfabetismo, solución de la crisis agra- 
ria subsiguiente al reparto de ejidos, fomento de las 
vías de comunicación, rectificación de la anticuada ex- 
plotación minera, ejercicio de la religión por una Igle- 
sia libre dentro del Estado libre y mantenimiento de 
un Ejército constituído como institución nacional, ale- 
jado de toda influencia política. — A. O. 

MÓNACO. Este pequeño Principado constitu- 
cional hereditario se halla situado en el Mediterráneo 
cocoa por el departamento francés de los Alpes 

arítimos, excepto por el lado que da al mar. Tiene 
un área de 1.500 km.?, o sea 149 hectáreas, y su pobla- 
ción, en 1946, era de 19.242 h, El territorio está dividido 
en tres secciones: MÓNAco, La Condamine y Monte- 
carlo. Desde 1297 pertenece a la casa Grimaldi, Prínci- 
pe reinante Luis II, quien sucedió a su padre, Alberto I, 
en 1922. En 1911 fué promulgada una Constitución 
que señalaba la elección de un Consejo Nacional por 
sufragio universal. El Gobierno es ejercido bajo la au- 
toridad del príncipe por un Ministerio, asistido por un 
Consejo de Estado. El poder legislativo es potestad 
del príncipe y el Consejo Nacional, compuesto de 12 
miembros elegidos por cuatro años. 

El Principado forma parte del territorio aduanero 
francés. El presupuesto de 1946 registraba gastos an- 
ticipados por valor de 248.929.790 francos.—A. O. 

MONGOLIA EXTERIOR. ÁREA Y POBLA- 
CIÓN. La República independiente de MONGOLIA Ex- 
TERIOR tiene una extensión superficial de 1.612.900 ki- 
lómetros cuadrados según el Anuario Estadístico de la 
Sociedad de Naciones. En 1940 su población se estimó 
en 900.000 h., de los cuales 90.000 eran rusos, 7.000 
chinos y el resto mongoles. Los monjes (lamas) consti- 
tuyen el principal elemento de la población, compren- 
diendo el 15 por 100 de la total. Urga o Ulan Bator, la 
capital, 100.000 h. en 1940. 

AGRICULTURA. La agricultura es de extrema po- 
breza. País desértico en su mayor parte, cuyo centro 
ocupa el desierto de Gobi; la producción agrícola no 
figura entre los elementos de su economía. Los territo- 
rios situados al pie de la cadena montañosa compren- 


den grandes extensiones esteparias herbosas, cuyas po- | 


blaciones se dedican a la cría de ganado. En los escasos 
distritos fértiles el cultivo de la tierra es insignificante: 
74.000 hectáreas en 1945. Recientemente ha sido in- 
crementado por la inmigración china. La principal ocu- 
pación de los habitantes de MONGOLIA es el pastoreo 
nómada. En 1934 el número de cabezas de ganado as- 
cendía a 13.000.000 de bovinos, 3.700.000 caprinos, 
2.000.000 de ovinos, 1.700.000 caballos y 700.000 ca- 


Comercio. El comercio exterior de MONGOLIA se 
halla en manos de organizaciones estatales financiadas 
por capital soviético. El comercio se realiza casi exclu- 
sivamente con la U. R.S. S,, la cual, por medio de una 
Sociedad Soviéticomogol, acapara los principales pro- 
ductos (lanas, pieles y ganado), a cambio de artícu- 
los industriales rusos. No se conoce el valor de las im- 
portaciones y exportaciones. 

COMUNICACIONES. El principal medio de comunica- 
ciones consiste en rutas de caravanas. En los meses de 
un servicio de autobuses a través del de- 
sierto de Gobi, ocupando de cuatro a seis días en el 
viaje de Kalgan a Urga. Los distintos caminos entre 
Urga y Siberia seguidos por las caravanas han sido úl- 
timamente transformados en carreteras para el tráfico 
automóvil. En 1926 MONGOLIA y la Unión Soviética lle- 
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garon a un acuerdo para la construcción de un ferroca- 
rril entre Urga y Chita, y, de acuerdo con ciertas in- 
formaciones, parece que aún no funciona. 

Existe un servicio aéreo entre Verhneudinsk y Urga, 
y en.los ríos Selenga y Orkhon uno fluvial por bu- 
ques de vapor. Hay comunicación telegráfica con la 
U. R.S.S. y en Urga existe una estación inalámbrica. 

InDusTRIA, El Gobierno soviético, desde hace al- 
gunos años, viene fomentando ciertas industrias en 
MONGOLIA a base de maquinaria y obreros rusos. En 
Urga hay dos fábricas, una eléctrica y la otra de maqui- 
naria, establecidas por dicho procedimiento, con 2.000 
obreros rusos empleados. Existen también algunas de 
tejidos y de curtido de pieles. Además, hay en diferen- 
tes ciudades lavaderos de lana y fábricas para la ela- 
boración de distintos productos animales. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1944 había 285 escue- 
las primarias, 36 de segunda enseñanza, 8 técnicas y 
190 ambulantes para la población nómada. En Urga 
hay una Universidad con 600 estudiantes y 60 profeso- 
res, de los cuales la mitad son rusos, 

MinERÍA. En realidad, MONGOLIA carece de minera- 
les cuya explotación resulte beneficiosa, excepto unas 
cuantas minas de oro. Existen otros yacimientos de ' 
minerales de valor incierto, y últimamente ha dado 
principio la explotación de depósitos de hulla. 

HISTORIA. Al morir en 1924 el último Hutukhtu o 
gobernante teocrático de MONGOLIA EXTERIOR, se pro- 
dujo una revolución de carácter comunista, cuyo resul- 
tado fué establecer un Gobierno revolucionario popular 
calcado del soviético. Según la Constitución adoptada 
en 1940, el Parlamento (Gran Huruldan) está investido 
del más alto poder, el cual es elegido por sufragio uni- 
versal por toda la población mayor de dieciocho años, 
sin distinción de sexos. El Gran Huruldan ha de ser 
convocado una vez al año, por lo menos, y únicamente 
él tiene poder para enmendar la Constitución. De entre 
sus miembros elige 30 que constituyen el Comité eje- 
cutivo o Pequeño Huruldan, el cual, a su vez, elige 
5 de entre sus miembros, que forman una especie de 
Gabinete encargado de los negocios del Estado. 

Desde la proclamación de la República Independien- 
te de MONGOLIA EXTERIOR, China se negó a reconocerla, 
no admitiendo legal su constitución. En el tratado ruso- 
chino del 14 de agosto de 1945, China se comprometió 
a reconocer la independencia de la República de Mon- 
GOLIA EXTERIOR si un plebiscito de sus habitantes se 
proclamaba en ese sentido. El 30 de octubre se celebró 
el plebiscito, que dió un resultado favorable a la inde- 
pendencia, y el 5 de enero de 1946 China reconoció la 
MONGOLIA EXTERIOR como una República indepen- 
diente. 

Poco después, el 27 de febrero, la República Indepen- 
diente de MONGOLIA EXTERIOR firmaba un tratado de 
amistad y ayuda mutua con la U. R.S. S., con el cual 
quedaba formalmente establecido su vasallaje a laab- 
sorbente potencia vecina. — A. O, 

NEPAL. El reino independiente de NEPAL está 
situado en las montañas del Himalaya, entre los 26% 25” 
y 300 17” latitud N. y los 809 6” y 880 14” longitud E. 
El Gobierno lo ejerce una oligarquía militar, cuyo jele 
es el primer ministro, quien siempre pertenece a la fa- 
milia imperante. Su sucesión es determinada por reglas 
especiales. Todo el poder está en manos del primer mi- 
nistro por delegación del monarca reinante, que desde 
1911 lo es Maharajá Bir Bikram. La entrada al país 
les está vedada a los europeos, con la excepción de un 
residente británico y sus empleados, que viven en la ca- 
pital sin intervenir en los negocios internos del Estado, 

NEPAL tiene un área de 140.000 km.? y su población 
se estima en 7.000.000 de h. La población de la capital, 
Katmandu, es de 100.000 h. Las zonas más fértiles del 
Per se encuentran en los valles de clima temperado y sa- 
ubre. Los principales cultivos los constituyen arroz, 
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sinas, tintes, cereales, manteca clarificada, especias, 
tabaco y madera. La parte meridional del país está 
cubierta de gran número de hierbas medicinales que 
alcanzan un buen mercado mundial. Recientemente se 
ha iniciado la instalación de algunas industrias textiles, 
principalmente de tejidos de algodón y yute. Las comu- 
nicaciones ferroviarias comprenden dos líneas de vía es- 
trecha, con un total de 93 km. Existe una carretera para 
vehículos de motor, de 43 km. de extensión. Dos líneas 
telefónicas ponen en comunicación la capital con dis- 
tintas partes del país. El Ejército consiste en 45.000 
hombres, generalmente de infantería, de los cuales 
cerca de 20.000 son regulares. En parte están equipa- 
dos con rifles modernos, usando el resto armamento an- 
ticuado. 

El Gobierno facilita la educación y tiene en proyecto 
hacer obligatoria la enseñanza primaria. — A. O. 

NICARAGUA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área 
de NICARAGUA se estima en 148.348 km.?, incluídos 
9.000 km.? de aguas interiores. Es el país menos poblado 
de Centroamérica. En 1947 su población se estimó en 
1.136.000 h. La capital, Managua, tenía en 1945 una 
población de 132.154 h. En la parte oriental del país la 
población está constituida por indios mosquito y negros 
procedentes de Jamaica y otras islas del mar Caribe, 
con algunos norteamericanos. Desde 1930 la inmigración 
de chinos, turcos, árabes, negros y judíos es objeto de 
severas restricciones. 

AGRICULTURA. Del total del área de 12.213.800 
hectáreas, 4.046.000 hectáreas son forestales, 364.140 
dedicadas a pastos y 809.200 están bajo cultivo. La 
agricultura constituye la principal industria del país, y 
sobre todo en la parte occidental es rica en productos 
variados. : 

Ocupa el primer lugar el café, cuyas plantaciones, 
en 1947, ocupaban 50.000 hectáreas, con una produc- 
ción de 10.800 ton. En esta vertiente se cultiva tam- 
bién cacao (11.730 ton. en 1944), caña de azúcar, 
arroz, maíz, fríjoles y habas, que constituyen el ali- 
mento básico de la población indígena. En la parte 
oriental ei plátano constituyó la principal producción, 
pero su cultivo ha sido descuidado hasta el extremo que, 
en 1943, no hubo exportación de este fruto. 

En 1945 se exportaron 2.470 ton. La producción 
agrícola de NICARAGUA, en la parte oriental del país, 
con excepción de plátanos, cazabe y yuca, no es sufi- 

' ciente para su abastecimiento, por lo que, en gran 
parte del mismo, se ha de importar de los Estados 
Unidos. La producción de piñas y naranjas es suficien- 
te para el consumo local. 

La zona forestal es rica en maderas de ebanistería, 
sobre todo en caoba, cedro y palisandro. Abundan tam- 
bién las maderas tintórcas, gomas y plantas medicina- 
les. En estos últimos años distintas compañías norte- 
americanas han dado principio a la explotación racio- 
nal de la floresta de NICARAGUA para el aprovechamien- 
to, especialmente de la caoba. 

La ganadería es pobre; se reduce casi exclusivamente 
a los bovinos, cuyo número, en 1945, era de 803.000. 
Ovinos, 15.100 en la misma fecha. 

ComErcIO. Debido principalmente a que los pro- 
ductos exportados, aunque en cantidad inferior, son 
de valor superior a los importados, el comercio exte- 

« rior de NICARAGUA presenta regularmente una balanza 
favorable. El país exporta oro, café y maderas, e im- 
porta tejidos, artículos de hierro y acero, maquinaria, 
drogas y medicinas y alimentos. El valor en córdobas 
(1 córdoba igual a 0,20 centavos de dólar) de las im- 
portaciones y exportaciones, por dos años, se da en el 
cuadro adjunto; 


(1) Estimación oficial. 
== AA 


En 1946, las importaciones de los Estados Unidos 
alcanzaron el 75 por 100 del valor total, y las exporta- 


ciones al propio país, el 90 por 100 del total exportado. 


COMUNICACIONES. Los ferrocarriles de NICARAGUA 
son propiedad del Estado y están bajo su dirección y 
administración. Únicamente hay un ferrocarril de 
propiedad privada que funciona de Puerto Cabezas a 
Guagua. El total de la extensión de las líneas férreas 
es de 381 km., todos de vía estrecha. Las principales 
líneas son la de Granada-Corinto, Masaya-Diriamba, 
León-El Sauce y San Jorge-San Juan del Sur. Recien- 
temente se ha completado la línez de Chinandegan- 
Puerto Morazán, de 30 km. 

La mayoría de las carreteras de NICARAGUA son meros 
caminos de carretas de bueyes, por los que únicamente 
se puede transitar en tiempo seco. En la actualidad hay 
en construcción distintos tramos de carretera de pri- 
mera. La costa oriental, prácticamente separada de la 


l occidental, será unida a ésta por una carretera general 


construida con un crédito norteamericano de 5.000.000 
de dólares. El tramo de la carretera panamericana co- 
rrespondiente a NICARAGUA se halla en construcción. 

Existe un servicio regular diario a las Repúblicas de 
Centro y Sudamérica y los Estados Unidos. La Compa- 
ñía de Transportes Aéreos Centroamericanos tiene su 
servicio bisemanal de Managua a Costa Rica, Hon- 
duras y El Salvador. 

Hay en proyecto la canalización del río San Juan, 
que separa a Nicaragua de Costa Rica, cuya realización 
proporcionaría a los dos países una vía de comunica- 
ción desde el mar Caribe al Pacífico. 

A pesar de tener NICARAGUA 482 km. de costa en el 
Atlántico y 321 en el Pacífico, sólo cuenta en el pri- 
mero con los puertos de Bluefields, Cabo Gracias, 
Puerto Cabezas y San Juan del Norte, y en el segundo, 
con los de Corinto y San Juan del Sur. Los puertos más 
activos son los del Pacífico. En 1941 entraron y salieron 
de los puertos de NICARAGUA 657 buques, con un des- 
plazamiento de 473.916 ton. , 

En 1943, las líneas telegráficas tenían una extensión 
de 6.010 km. y había 137 oficinas; las telefónicas com- 
prendían 2.003 km., con 87 estaciones al servicio de 
1.944 aparatos. Las estafetas postales eran en número 
de 1.935 y el servicio de correos entre las principales 
poblaciones de la parte occidental se efectuaba co- 
rrectamente. El servicio postal al interior es aéreo. 
Hay servicio cablegráfico con Nueva York, y en San 
Juan del Sur hay una estación cablegráfica. En Mana- 
gua existe una estación radiotelegráfica con ramifica- 
ciones en Bluefields y Cabo Gracias a Dios. Los servi- 
cios de radioemisión se efectúan por medio de 50 esta- 
ciones emisoras agrupadas a Radio Nacional, propiedad 
del Gobierno. : 

Por el tratado Bryan-Chamorro entre NICARAGUA y 
los Estados Unidos, firmado el 18 de febrero de 1916, 
los Estados Unidos adquirieron por 3.000.000 de dólares 
el derecho de construir un canal a través de NICARAGUA 
y una base naval en la bahía de Fonseca, en la costa 
del Pacífico, y otra en la isla de Corn, en la costa atlán- 
tica. En agosto de 1939 una Comisión de ingenieros 
militares norteamericanos trazó la ruta del canal, 

DerENsa. El Ejército nicaragiense, compuesto por 
la Guardia Nacional, comprendía en 1939 efectivos que 
se elevaban a 220 oficiales y 3.318 clases y soldados. 
La reserva era de 4.000 individuos. La permanencia 


en filas es de tres años, y durante ella los soldados están 
privados de voto, 


as 
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Tanto en el Pacífico como en el Atlántico varias 
* lanchas vaporas hacen servicio de vigilancia para evitar 
el contrabando. 

La aviación, en estos últimos años, ha sido objeto 
de gran atención y existen varios aeropuertos, civiles 
y militares, de excelentes condiciones. 

Economía. Las finanzas nicaragúenses vienen desde 
antiguo siendo gravadas por una deuda exterior des- 
proporcionada. a sus recursos económicos. Y el hecho 
de que los países acreedores, Estados Unidos e Ingla- 
terra, aplicaran en Hispanoamérica, hasta reciente- 
mente, una política de absorción económica, convirtie- 
ron a NICARAGUA casi en país vasallo, de cuya condición 
alguno de sus más preclaros hijos trató de redimirla. 
Todavía las aduanas y algunos otros impuestos los 
administran un recaudador general que debe ser nor- 
teamericano, y una vez asegurado el pago de la deuda 
exterior, el sobrante revierte al GobiernoLa Deuda pú- 
blica nicaragijense, en 1946, ascendía a 30.678.802 cór- 
dobas, de los cuales 22.255.843 pertenecían a la exterior 
y 8.422.459 a la interior. En el cuadro adjunto se da, 
en córdobas, el valor de los presupuestos por tres años: 


_ Años Ingresos Gastos 
19544. .... 63.813.533 66.382.008 
194546...... E 82.614.582 82.697.265 
190647... TO , 77.359.608 77.359.608 


Las principales partidas de los gastos, en 1946-47, 
fueron las siguientes: Ministerio de Fomento, 13.556.313 
córdobas; ferrocarriles, 9.465.856 córdobas, y Ministe- 
rio de Finanzas, 7.225.651 córdobas. Los servicios de la 
deuda, en 1944-45, absorbieron 1.900.000 córdobas. 

En 1946 NICARAGUA puso en conocimiento del Fondo 
Internacional Monetario que la unidad monetaria -na- 
cional, el córdoba, sería igual a 0,20 centavos de dólar 
norteamericano o a 0,177734 g. de oro de ley. De este 
modo, un dólar sería igual a 5 córdobas y la onza de oro 
de ley equivaldría a 175 córdobas. El Banco Nacional 
de NICARAGUA es el único autorizado para la emisión 
de billetes, cuya circulación, en 1943, era de 34.871.439 
córdobas. ; 

INDUSTRIA. La industria nicaragiense es muy mo- 
desta. Únicamente reviste importancia la fabricación 
de azúcar, que cuenta con establecimientos modernos 
y emplea a un considerable número de obreros. En 
1946-47 la producción de azúcar fué de 14.000 ton. La 
industria suplementaria de la minería merece también 
ser mencionada. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1945 había 817 escue- 
las primarias públicas y 33 de segunda enseñanza. 
Esta última no es obligatoria ni libre y es dirigida por 
centros privados que perciben subvenciones del Estado. 
Existían, además, 7 escuelas normales, 5 profesionales, 
408 mixtas y 133 de otros grados. El número total de 
profesores era de 2.196. NICARAGUA tiene Universidades 
en León, Managua y Granada. Recientemente ha sido 
creada una Academia Militar. En 1945 el 60 por 100 
de la población era analfabeta. 

MixeERÍa. Los únicos minerales que se encuentran 
en NICARAGUA en cantidad apreciable: son el oro y la 
plata, aunque el subsuelo contiene también cobre y 
piedras preciosas. Existen varias minas de oro y los 
ríos Coco y Prinzapolca contienen arenas auríferas muy 
ricas. El 40 por 100 de la producción de oro es propie- 
dad extranjera bajo concesiones, y únicamente el 66 
por 100 permanece en poder de NICARAGUA, En 1945 el 
oro exportado fué por valor de 7.117.155 dólares, can- 
tidad equivalente a 50 por 100 del valor total de las 
exportaciones. El valor de la plata exportada el propio 
año fué de 114.450 dólares. 

RELACIONES EXTERIORES. No sufrieron otra al- 
teración las relaciones exteriores de NICARAGUA en 


8 


E HISTORIA 1011 


el período que historiamos que las resultantes de no 
haber sido reconocido por las Repúblicas americanas 
el Gobierno implantado por el general Somoza des- 
pués de su golpe de Estado en mayo de 1947, y las 
provocadas en 1948 por la intervención de fuerzas 
armadas nicaragúenses en la guerra civil de Costa 
Rica. A consecuencia de lo primero, NICARAGUA no 
fué invitada a la Conferencia Interamericana celebra- 
da en agosto de 1947 en Río de Janeiro, y con res- 
pecto al segundo hecho, el Consejo de la Organización 
de los I'stados Americanos, ante el cual fué presen- 
tado aquél, absolvió a NICARAGUA de haber partici- 
pado en la invasión que, según criterio del Consejo, 
habían realizado los exilados costarricenses, parti- 
darios de Calderón Guardia, presidente derrotado, de 
haber facilitado la expedición a través de la frontera. 

HisTORIA, La política en NICARAGUA es regida 
desde hace años por dos generales: Anastasio Somoza 
desde el Poder y Emiliano Chamorro en la oposición. 
Los distintos partidos políticos existentes se reparten 
entre ambos, pero mientras Somoza sólo con dos, el 
liberal nacionalista y el conservador nacionalista, do- 
mina en el país desde 1940, Chamorro, con seis, que 
incluyen al liberal, independiente, conservador, Fe- 
deración Universitaria y Unionista Centroamericano, 
lleva años en el exilio. La razón de que Somoza con 
menor fuerza política prosiga imperturbable en el 
Poder, mientras Chamorro no lo pueda alcanzar con 
mayor número de partidarios, es sencillamente de 
que el primero cuenta con el apoyo incondicional de 
la Guardia Nacional, única fuerza militar apreciable 
que existe en el país. Uno y otro general prefieren el 
caudillaje al ejercicio efectivo del gobierno y aunque 
Somoza ha permanecido en la presidencia durante 
diez años, ansiaba abandonarla para gobernar desde 
su casa con un presidente elegido y puesto en el Poder 
por él. De no haber sido ésta su intención, habría po- 
dido reelegirse, como lo hizo en 1939. Posiblemente 
debió de influir también en su decisión de que un leal 
servidor suyo ocupara la presidencia, el deseo de simu- 
lar la incorporación de NICARAGUA a las exageradas 
tendencias democráticas que se manifestaron después 
de la guerra. Y decimos que el democratismo de Somo- 
za debió ser simulado, por lo que aconteció en cuanto 
el presidente elegido trató de gobernar por cuenta 
propia y ejercer su mandato sin someterse a otro dic- 
tado que al de la propia responsabilidad correspondía. 
Pero para precisar los hechos hagamos historia de los 
mismos. 

En los períodos consecutivos que Somoza perma- 
neció en el Poder (1936-40 y 1939-47) los aconteci- 
mientos políticos de NICARAGUA no revistieron gran 
gravedad. En mayo de 1947 el presidente Somoza 
debía abandonar el Poder, y para no interrumpir 
la costumbre de celebrar elecciones presidenciales, 
autorizó las que en ese año debían celebrarse, conce- 
diendo relativa libertad a los distintos partidos polí- 
ticos para que ejercieran el derecho de presentar sus 
respectivos candidatos y actuar politicamente en favor 
de los mismos. 

El partido Liberal Nacionalista, presidido por el 
propio Anastasio Somoza, presentó como candidato 
a Leonardo Argiiello. Éste era hombre que merecía 
la confianza del presidente, pues además de haber 
pertenecido a varios Gobiernos formados por Somoza, 
le unía a él gran amistad. Los demás partidos, es decir, 
liberal, conservador, independiente, tradicionalista, 
Federación Universitaria y Unionista Centroamericano, 
que se hallaban en la oposición, designaron como can- 
didato a Enoc Aguado, de quien se decía que era el 
portavoz del general Chamorro, como de Argúello, que 
lo era de Somoza. Con anterioridad al nombramiento 
de candidatos, el general Somoza trató de que los 
| partidos se unieran y designaran uno en el que coin- 
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cidieran las aspiraciones de todos, pero ello no fué 
posible, dada la tirantez existente entre la oposición y 
el partido gubernamental. Dió principio la campaña 
electoral a fines de 1946, y a medida que se aproximaba 
la fecha de las elecciones, fijada para el 2 de febrero de 
1947, la pasión en uno y otro bando llegó a un grado de 
exaltación en realidad peligroso. Claro que los partida- 
rios de Argiello contaban con la organización somozts- 
ta arraigada en el país a lo largo de los dos consecuti- 
vos períodos presidenciales de Somoza y contra la cual 


“la oposición se hallaba en manifiesta desventaja para 


luchar. 

Por si esto fuera poco, y a pesar de que las auto- 
ridades gubernamentales declararan que habría amplia 
libertad de propaganda y votación, la oposición tro- 
pezó con dificultades para desarrollar su campaña y 
sus partidarios para emitir el voto libremente. Por estas 
u otras causas, el resultado fué que Leonardo Argúello 
fué elegido presidente de la República por más de 
40.000 votos de diferencia sobre su contrincante, La 
oposición proclamó que las elecciones habían sido frau- 
dulentas y el candidato derrotado entregó al embajador 
de los Estados Unidos documentos que comprobaban 
que el escrutinio se había falseado. 

Realizada la transmisión de poderes el 1.2 de mayo, 
Argiiello declaró que «aspiraba a no ser un simple pre- 
sidente de turno», con lo que parecía anunciar que iba a 
desligarse del compromiso que lo unía a Somoza, a 
quien, a la postre, le debía el cargo que ocupaba y 
hasta su carrera política. 

La declaración de Argúello sorprendió en los medios 
políticos del país, asegurándole un fin desastroso, pues 
mientras Somoza tuviese en sus manos a la Guardia 
Nacional en NICARAGUA no existiría otro Gobierno que 
el que él apoyara. Esto no lo ignoraba Argúello, pero 
en la creencia de que su autoridad como presidente de 
la República se hallaba por encima de la del jefe de la 
Guardia Nacional, el 23 de mayo remitió una circular 
a los oficiales de dicho cuerpo en las que decía que sólo 
debían acatar sus órdenes. A su vez, Somoza remi- 
tió otra indicando a los oficiales que no debían 
cumplir ninguna orden que no llevase al pie su firma. 
Aún intentó Argúello hacer prevalecer su autoridad y 
le dió a Somoza tres días de tiempo para que abandona- 
ra el país. Pero el 26 de mayo irrumpieron en el palacio 
presidencial un grupo de soldados y oficiales que insta- 
ron al presidente que abandonara el Poder. Somoza 
había triunfado. El golpe de Estado había sido perfec- 
to. Gracias a la intervención del Cuerpo diplomático, 
Argúello escapó con vida, y desde palacio fué conducido 
a la Embajada mejicana, en la que quedó refugiado, y 
en ella permaneció hasta noviembre, en que el Gobierno 
le concedió salvoconducto para salir de NICARAGUA. In- 
mediatamente después del golpe de Estado se reunió 
el Congreso y dictaminó que Argúello era incapaz de 
mantener el orden en el país y de ocupar el lugar para 


“el que había sido elegido. Con la decisión del Congreso, 


Somoza trataba de darle un aspecto jurídico a su manio- 
bra, que resultaba completamente inadecuada por ha- 
berse tomado precisamente después del golpe de Esta- 
do. Así lo entendieron las Repúblicas de América al ne- 
garse a reconocer el Gobierno que a continuación se 
constituyó. . 

El derrocamiento de Argúello se había realizado por 
un acto de soberbia de Somoza, que no admitía que en 
NICARAGUA hubiese más autoridad que la suya. Lo pro- 
vocó una rivalidad personal entre el antiguo jefe y el 
subordinado que, elevado a autoridad suprema del 
país, quería ejercerla libre del dictado del hombre que 
lo llevó a la presidencia de la República. Y para anular 
el poderío de Somoza, Argiello trató de arrebatarle 
el dominio de las fuerzas armadas. Con esto no podía 
pasar Somoza, y adelantándose a los planes de Argúe- 
llo dió el golpe de Estado. 
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Consumado el hecho, el Congreso nombró un presi- 
dente provisional, El nombramiento recayó en Benja- 
mín Lascayo Sacasa, un político anónimo, cuyo his- 
torial era desconocido y del cual sólo se sabía que era 
hombre que gozaba de la entera confianza de Somoza. 
El 28 de mayo Lascayo Sacasa, formó el siguiente Go- 
bierno: Gobernación, Ulises lrias; Relaciones Exterio- 
res, doctor Víctor Román y Reyes; Agricultura y Tra- 
bajo, Francisco Navarro, reservándose Somoza para 
sí la cartera de Ejército, Marina y Aviación, Constituido 
el Gobierno provisional, el nuevo presidente hizo un 
llamamiento al país del que entresacamos, por lo sig- 
nificativos, los siguientes párrafos. Decían así: «He sido 
llamado por el Congreso Nacional en pleno ejercicio 
de la Presidencia de la República dentro del orden 
constitucional. Me complace profundamente que el 
Poder legislativo del país me haya dado la oportunidad 
de poner en práctica mis conocidos anhelos de convi- 
vencia nacional y de fraternidad de la familia nicara- 
gúense. El país ha recibido con satisfacción lo acordado 
por el Congreso, porque viene a restablecer la tranqui- 
lidad, que estaba seriamente amenazada, El leal Ejér- 
cito, cohesionado ya, seguirá siendo respaldo seguro de 
la paz que tanto anhelamos y de las instituciones pa- 
trias. No quiero formular en detalle un programa de 
Gobierno, pero, en líneas esenciales, debo decir que aspi- 
ro a mantener el prestigio de la democracia y a mante- 
ner a mi país en continuidad de ideales y de esfuerzos 
con las Naciones Unidas, y en especial las fraternas 
con los Estados Unidos de América y demás naciones 
del Continente». A continuación el presidente ofrecía 
convocar elecciones oportunamente, de acuerdo con el 
mandato que había recibido. 

A pesar del dominio de Somoza sobre la Guardia 
Nacional, no todos los componentes de la misma esta- 
ban de acuerdo con la actitud asumida por su jefe. 
Treinta y uno de sus oficiales hubieron de buscar refu- 
gio en distintas embajadas para escapar a un castigo 
seguro por haber permanecido fieles al presidente des- 
tituído. La conducta de estos oficiales y el, aunque aca- 
llado por el terror, descontento público, decidieron al 
general Po,icarpo Gutiérrez a levantarse contra Somo- 
za, pero no alcanzó éxito:su empresa. 

El 4 de agosto fué elegida una Asamblea Constitu- 
yente, compuesta de 49 miembros para designar el su- 
cesor de Lascayo Sacasa y reformar la Constitución. 
A fines de 1947 fué designado presidente de la Repú- 
blica el ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno 
de Lascayo Sacasa, doctor Víctor M. Román y Reyes. 

En 1948 la actividad de los refugiados políticos nica- 
ragúenses en Guatemala llegó a preocupar seriamente al 
Gobierno. El general Emiliano Chamorro proseguía in- 
fatigable desde el país vecino tratando de provocar la 
revolución en NICARAGUA. Y aunque Somoza acusó al 
presidente de Guatemala, Juan José Arévalo, de prestar 
ayuda a Chamorro, éste continuó disfrutando del apoyo 
guatemalteco, sin que por ello alcanzara a organizar el 
movimiento revolucionario que le proporcionara el 
Poder. — A, O. 

NORUEGA. ÁREA Y POBLACIÓN. La exten- 
sión superficial de NORUEGA, comprendidos 14.087 km.? 
de aguas interiores, es de 322.681 km.* De acuerdo 
con el censo de 1946, la población alcanza a 3.123.883 
habitantes, y según estimación de 1947, es de 3.145.000. 
La población es casi exclusivamente noruega, excepto 
25.000 lapones y 12.000 finlandeses. La capital, Cris- 
tianía, cuyo nombre fué cambiado por el de Oslo en 
1925, tenía una población en 1946, incluídos los subur- 
bios, de 300.000 h. En 1945 se registraron 57.751 naci- 
mientos y 28.751 defunciones. 

AGRICULTURA. País montañoso y estéril, situado 
en el septentrión a una latitud elevada, no es apto para 
una agricultura intensa. El suelo laborable constituye 
estrechas franjas de tierra agrupadas en el fondo de los: 
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profundos valles y en derredor de los fiordos y lagos. No 
existen extensiones de tierra con continuidad adecuada 
para su cultivo en gran escala. Del total del área, el 72 
por 100 es improductiva, el 24,2 por 100 es floresta y 
únicamente el 3,6 por 100 está bajo cultivo. 

La avena es el cereal de cultivo más extenso. En 
1946 ocupaba un área de 84.000 hectáreas, en las que 
se recogieron 185.800 ton.; sigue la cebada con 41.500 
hectáreas y 93.900 ton. en el año ya citado. El trigo, 
en 1945, abarcaba 48.019 hectáreas, recogiéndose 19.148 
toneladas. El centeno se cultiva escasamente, no lle- 
gando la producción anual a 2.000 ton. Las patatas se 
cosechan en abundancia y sus plantaciones se extien- 
den a 62.000 hectáreas. En 1946 se produjeron 1.204.400 
toneladas. La recogida de heno fué de 2.466.233 ton. 
en 1945. E 

Los prados artificiales se extienden sobre una super- 
ficie de 496.800 hectáreas, y los naturales, aunque redu- 
cidos, reúnen bu »nas condiciones para el pastoreo. Esto, 
y la práctica racional de la cría de ganado, procura a 


Noruega. — Palacio municipal de Oslo 


STA 


1013 


ve precisada a restringir sus servicios por no alcanzar 
la producción a dar cumplimiento, en cantidad, a sus 
compromisos comerciales. De ahí que su deficitaria ba- 
lanza comercial no pueda ser corregida en sentido fa- 
vorable por no permitirlo los recursos actuales del país. 
A continuación damos el valor de las importaciones y 
exportaciones en coronas, por cinco años, excluídos los 
metales preciosos: $ 


Años Importaciones Exportaciones 

A 1.008.230.000 | 539.839.000 

A RAE 721.505.000 517.243.000 

ES o IA 1.205.670.000 326.188.000 

LIBERA ¿NAS 2.194.983.000 | 1.200.513.000 

AER A | 3.816.000.000 | 1.814.000.000 
COMUNICACIONES. En 1945 los ferrocarriles del Es- 


tado contaban con 4.194 km. de líneas y 82 km. los de 
propiedad privada. Del total de los ferrocarriles del Es- 
tado hay electrificados 659 km., y del 
de las compañías privadas, 42 km. La 
carga transportada totalizó 3.663.235 
toneladas, y el pasaje, 47.113.220 indi- 
viduos. El total de los ingresos de los 
ferrocarriles del Estado sumó coronas 
257.091.000, y el correspondiente a 
las compañías privadas, 3.159.000 co- 
ronas. 

En el propio año había en NORUEGA 
43.980 km. de carreteras; 54.219 km. 
de líneas telefónicas y telegráficas, de 
las cuales 43.087 propiedad del Estado, 
y 2.980 oficinas para ambos servicios. 
Hay servicio aéreo diario de Oslo a 
Londres; tres veces a la semana a 
Francfort, Copenhague, Zurich y Mar- 
sella; dos veces a la semana a Amster- 
dam, Bruselas y París; semanalmente 
a Copenhague y Praga y diariamente a 
Copenhague. Hay también servicios 


NORUEGA una rica industria pecuaria. En 1945 había ! aéreos a los Estados Unidos y América del Sur. 


las siguientes cabezas de ganado: 1.227.448 vacunos, 
937.010 ovinos, 141.628 cabrios, 171.723 porcinos y 
208,461 caballos. La cría del zorro plateado es objeto 
de grande atención, de cuya especie había 66.469 ani- 
males en 1945. 

La riqueza forestal de NORUEGA constituye uno de los 
principales elementos de su economía. El total del área 
lorestal se estima en 75.259 km.?, cuyos 70 por 100 
son pinares. La producción anual de madera es de unos 
11.900.000 metros cúbicos, de los cuales son exporta- 
dos la tercera parte en años normales. El valor de la 
madera exportada es el del 25 por 100 del total de la 
exportación del país. 

No es precisamente la industria de la madera, a pesar 
de su importancia, la principal fuente de recursos 
de los noruegos. Esta la constituye la pesca, que 
ocupa a 116.898 personas, y en 1946 produjo 835.000 
toneladas de pescado. El arenque, la sardina y el ba- 
calao es la pesca principal y más estimada de sus 
mares. Pero los noruegos tras las ballenas llegan a 
los mares Ártico y Antártico, en donde capturan 
también focas y proporcionan al país una ayuda eco- 
nómica considerable. En 1945 la producción de aceite 
de ballena fué de 149.000 barriles, y en 1946, de 520.000. 
El valor de la producción de aceite de ballena, en 1946, 
a.canzó a 120.000.000 de coronas. 

CoMERCIO. El comercio exterior noruego es defici- 
tario. Limitadas sus exportaciones a dos o tres produc- 
tos cuya cantidad, aun siendo considerable, es siempre 
de valor inferior al de sus importaciones básicas, no 
puede materialmente evitar una balanza comercial con- 
traria. No obstante la amplitud del mercado de sus 
productos en todas las partes del mundo, NORUEGA se 


La marina mercante noruega perdió durante la guerra, 
del 3 de septiembre de 1939 al 8 de mayo de 1945, el 
50 por 100 de su tonelaje, comprendido en 661 buques. 
En 1939 el desplazamiento total de la márina mercante 
era de 4.834.900 ton. Los puertos principales son Oslo, 
Bergen, Trondheim y Narvik. En 1945 entraron en los 
puertos de Noruega 1.692 buques, de los cuales 822 
eran noruegos, y salieron 1.941, de e:los 547 noruegos. 
El desplazamiento de los que entraron alcanzó a 
469.246 ton., y el de los que salieron, 922.358 ton. 

DEFENSA. La fuerza armada de NORUEGA la consti- 
tuye una Milicia Nacional. El servicio es obligatorio 
para todos los ciudadanos útiles desde los dieciocho años 
hasta los cincuenta y cinco. En la actualidad se halla 
en estudio la organización y armamento del Ejército. 

La Armada, que comprende también la defensa de las 
costas, está constituida por 7 destructores, 5 lanchas 
torpederas, 3 corbetas, 5 submarinos, 9 dragaminas, 
10 lanchas motoras torpederas, 3 lanchas motoras y un 
buque protector de las estaciones pesqueras, En 1946 
los efectivos de la Armada lo componían 8.000 oficiales 
y marineros. » 

La defensa aérea cuenta con 55 aeroplanos de distin» 
tos tipos y 3 hidroaviones, y con artillería antiaérea. 

Economía. Como la economía de NORUEGA depen- 
de principalmente del esfuerzo de sus laboriosos e in» 
teligentes habitantes, la invasión alemana y la contri- 
bución personal de los noruegos a la guerra mermó 
en gran manera la capacidad económica del país. Ya 
en paz y reemprendido el trabajo con la tenacidad que 
les es característica, el pueblo noruego, a partir de 
1945, comenzó a recuperar su economía con tal afán, 
que mereció ser presentado en los medios internacio- 
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nales de la postguerra como ejemplar. A fines de 1947, 
de los 300.000.000 de libras esterlinas en que se estima- 
ba el valor del capital destruído, ya había sido restaura- 
do una tercera parte. Su marina mercante se aproxima- 
ba al tonelaje de antes de la guerra, y a fines de 1948 
ya lo habría excedido. Pero la restauración de su eco- 
nomía repercutía en sus finanzas, sobre las cuales pe- 
saba la carga de los imprescindibles empréstitos que 
aquélla absorbía. En tales circunstancias, el déficit pre- 
supuestario, ya tradicional aunque baio, alcanzó cifras 
muy elevadas en los ejercicios más abajo consignados. 
Valor de los ingresos y gastos en coronas, de 1944-45 
y 1946-47: 


Años Ingresos Gastos 
AO 1.191.494 2.128.696 
4946-47....... LS 1.620.000 2.480.000 


Total de la Deuda pública en 1946, en coronas, a la 
par sobre empréstitos extranjeros, 6.893.448.000. En 
mayo de 1945 los billetes puestos en circulación durante 
la guerra ascendían a 3.039.000.000 de coronas. Des- 
pués de la liberación se trató de estabilizar la moneda y 
fueron retirados en octubre los antiguos billetes, reco- 
giéndose 1.277.270.000 coronas. El total de los depó- 
sitos en los bancos de ahorro a fines de 1945 era de 
4.117.406.000 coronas, y los fondos de 261.908.000 co- 
ronas. Había en cuentas corrientes 911.881.000 coronas 
y depositados a plazo fijo 3.205.625.000 coronas. 

INDUSTRIA. La industria noruega se basa principal- 
mente en el aprovechamiento de las materias primas 
del país. A mayor abundancia de materia prima propia, 
más importancia adquiere la industria correspondiente, 
figurando en primer lugar la de la madera y conserva 
de pescado, y éstas, como las restantes, se alimentan 
de la potencia hidráulica del país, que es excepcional. 
Las más importantes de las industrias de exportación 


son las de papel y pasta de papel, la de conservas y sa- 
lazón de pescado, la electroquímica y la electrometalúr- 
gica. En estos últimos años ha alcanzado notable des- 
arrollo la industria mecánica, y se fabrican turbinas, 
maquinaria para la de madera y papel, locomotoras, 
motores y puentes. Existen numerosos pequeños astille- 
ros, los cuales satisfacen, en parte, al extraordinario tone- 
laje representado por la marina mercante noruega. En 
Kieller y Horten hay fábricas de aviones. La electrome- 
talúrgica cuenta con fundiciones de acero y hierro, ní- 
quel y aluminio, La electroquímica, en la cual hay em- 
pleados 45.000 obreros, produce ázoe de origen atmos- 
férico, nitratos y carburos y agua pesada. La fabricación 
de aceites y jabones es industria de consideración, es- 
tando poco desarrollada la textil, que, con la de confec- 
ción, sólo ocupa a 11.000 obreros. La del caucho es insu- 
ficiente y cuenta con 10 fábricas, .en las que trabajan 
1.150 obreros, empleados principalmente en la fabrica- 
ción de calzado. La producción de energía eléctrica, en 
1947, fué de 11.256.000.000 kw.-h., comprendida la de 
origen térmico. : ( , 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es obligatoria 
de los siete a los' catorce años de edad. En 1942-43 
había en NORUEGA 5.444 escuelas públicas primarias, 
con 240.402 escolares, en los distritos, y 57.368 en las 
ciudades. El número de las secundarias era de 254, 
con 35.323 alumnos. La mayoría de las escuelas de 
segunda enseñanza eran para ambos sexos. La Univer- 
sidad de Oslo, fundada en 1811, tenía una matrícula, 
en 1943, de 4.243 estudiantes. En Trondheim hay una 
escuela superior de estudios técnicos, en Aas una de 
Agricultura y en Lade una de magisterio. Existe, ade- 
más, una Academia militar, una de Odontología, una 
de Bellas Artes, una de Veterinaria y una de Comercio. 
MINERÍA. NORUEGA no es país rico en minerales. En 
su subsuelo se encuentra plata, cobre, piritas, níquel, 
hierro, cinc y molibdeno. La producción de los princi- 
pales minerales, en 1945, fué como se indica a conti- 
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nuación: plata, 7.481 ton.; cobre, 9.785; piritas, 247,465; 
níquel, 12.701; hierro, 106.850; cinc, 2.438; molibdeno, 
130, y carbón (1946), 92.400 ton. Los metales y alea- 
ciones producidos en 1945 fueron: plata, 411 ton.; co- 
bre, 1.692; níquel, 1.555; aluminio, 4.608; aleaciones 
de hierro, 19.156; lingotes de hierro, 31.389, y cinc, 
9.228. El valor total de los minerales producidos en 
1945 alcanzó a 18.713.000 coronas, y el de los metales 
y aleaciones, a 65.207.000 coronas. 

RELACIONES EXTERIORES. Apenas liberado el país, 
NORUEGA reanudó sus relaciones comerciales y financie- 
ras con la mayoría de los países de Europa, con los que 
firmó distintos tratados. El más importante de ellos 
es el que concluyó con Inglaterra, en noviembre de 
1945, por el cual se reanudó el comercio entre los dos 
países, de tan gran interés para ambos. 

+ Durante 1946, el acto más importante de las relacio- 
nes exteriores de NORUEGA lo constituyó la firma del 
convenio con Rusia, delimitando la frontera común en 
el Extremo Norte. En junio concluyó un tratado con 
Inglaterra para la compra de tres submarinos y cuatro 
destructores británicos y otro material militar. Con 
anterioridad se había convenido entre ambos Gobiernos 
$. NORUEGA enviaría un contingente de fuerzas arma- 
as para ayudar a las de ocupación de la zona británica 
de Alemania. En octubre fué aceptado por el Parla- 
mento un empréstito de 50.000.000 de dólares del Banco 
de Exportación e Importación de los Estados Unidos, 
con el cual se satisfizo la gran necesidad del país de 
efectuar compras de material en los Estados Unidos. 
La negociación del empréstito fué muy laboriosa, debi- 
do a que los Estados Unidos exigieron como condición 
que los artículos adquiridos por mediación de! emprés- 
tito fuesen transportados en buques norteamericanos. 
Transigieron los noruegos y el Parlamento aprobó el 
empréstito tan sólo por 72 votos contra 69, 

En 1947, la petición soviética de convenir la altera- 

ción del tratado de 1920 respecto a Spitzbergen, en el 


sentido de conceder a Rusia el derecho de establecer 
bases militares, produjo cierta tensión en las relaciones 
noruegorrusas. Tras de algunas feas maniobras de los 
soviets, tratando de dividir el Parlamento, éste acordó 
el 3 de marzo, por 101 votos contra 11, rechazar la 
petición rusa. La evidente necesidad de empréstitos 
extranjeros y la pérdida de los mercados de Europa 
oriental interesó a NORUEGA en las discusiones de la 
oferta Marshall, esperando encontrar en esta ayuda 
compensación a su balanza comercial adversa. 

La política exterior de NORUEGA, en 1948, guarda tan 
estrecha relación con la general del país, que no permite 
estudiarlas separadamente. Consignemos solamente aquí 
que el 4 de julio el Gobierno firmó un tratado con los 
Estados Unidos para la cooperación en el Plan Marshall. 

HistorIa. En la misma tarde del 7 de mayo de 
1945, al ordenar el jefe de las fuerzas alemanas en 
NORUEGA, general Boheme, el cese de las operaciones 
militares, los 30.000 noruegos que comprendía el mo- 
vimiento de resistencia se apoderaron de los principales 
puntos estratégicos del país. Dos días después era de- 
tenido el jefe del Gobierno, Vidkum Quisling, en unión 
de la mayoría de sus ministros. El comisario alemán, 
Josef Terboven, y el jefe de la Gestapo alemana, ge- 
neral Rediess, se suicidaron antes de ser detenidos. 

El 8 de mayo llegó a NORUEGA una delegación militar 
aliada para formalizar la rendición con los jefes mili- 
tares alemanes de ocupación. El príncipe Olav, con 
parte de los ministros del Gobierno noruego exilado 
en Londres, llegaron el 13 de mayo, y el resto del Mi- 
nisterio con el primer ministro, Johan Nygaardsvold, 
lo hicieron el 31 del propio mes, siendo todos entusiás- 
ticamente recibidos por el pueblo. El rey Haakon VII 
entró en Oslo el 7 de junio, al cumplirse el cuarenta 
aniversario de la restauración de NORUEGA como reino 
independiente, en 1905. 

Repuesto el orden legal del régimen y pasado ya el 
entusiasmo que su reposición provocó en todo el país, 
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el primer ministro, Johan Nygaardsvold, presentó al 
rey la dimisión del Gobierno, de acuerdo con su decla- 
ración al partir de Londres. El rey encargó a Paal Berg, 
presidente de la Suprema Corte de Justicia y jefe del 
Movimiento de Resistencia, la formación de nuevo 
Gabinete. Declinó éste el encargo y fué comisionado por 
el soberano para la constitución del nuevo Gobierno, 
Einar Gerhardsen, alcalde de Oslo, liberado reciente- 
mente de un campo de concentración alemán y jefe 
del partido laborista. El 26 de junio quedó constituído 
el nuevo Gobierno con Gerhardsen como primer mi- 
nistro, quien reunió un Ministerio de coalición con 
miembros de los principales partidos y un programa 
político conjunto aprobado por el Parlamento el 28 
de junio. 

Políticamente el año transcurrió sin incidentes de 
importancia. El 8 de octubre se celebraron elecciones 
al Parlamento, las primeras desde 1936, y el partido 
laborista, que ya contaba con mayoría en la Asamblea, 
aumentó su representación a 76 puestos de un total 
de 150, asegurándose la superioridad sobre todos los 
demás partidos. Los partidos comunista y cristiano 
popular registraron algunas ventajas, mientras. los ! 
partidos de derecha fueron derrotados. El Gobierno 
de coalición dimitió el 1 de noviembre y el propio Einar 
Gerhardsen constituyó uno laborista en el que figuraba 
él como primer ministro, y como ministro de Relacio- 
nes Exteriores, Trygve Lie. El nuevo Parlamento fué 
convocado por primera vez el 4 de noviembre. 

En agosto fué constituida una Comisión de Encuesta 
para examinar la conducta del Parlamento, del Gobier- 
no, de la Suprema Corte de Justicia y de las autorida- 
des civiles y militares durante la invasión alemana en 
1940. El general Ruge, jefe de las fuerzas noruegas | 
en la campaña de 1940 y prisionero de los alemanes, ' 
fué repuesto en su cargo. El 20 de agosto dió principio ; 
el proceso de Quisling, y condenado a muerte, fué eje- 
cutado el 24 de octubre. 

Las fuerzas noruegas, en unión de las británicas, 
norteamericanas y rusas, procedieron al desarme y re- 
patriación de las tropas alemanas, compuestas por 


evacuados 225.000 soldados alemanes y en noviembre 
había sido completada la evacuación. Las fuerzas rusas 
del norte de NORUEGA abandonaron el país a primeros de 
septiembre; las norteamericanas lo hicieron en octubre 
y los últimos contingentes británicos antes de terminar 
diciembre. 

El estado de penuria en que se hallaba el país fué 
prontamente remediado en parte. Alimentos y otros 
artículos esenciales comenzaron a llegar a NORUEGA, 
una vez liberada, en cantidades satisfactorias. Después 
de la recogida de los billetes de Banco, la inflación 
creada por la ocupación alemana fué grandemente ali- 
viada y la producción comenzó a aumentar. Para coor- 
dinar y promover la exportación fué creado, en no- 
viembre, un Consejo de Exportación, remediándose en 
lo posible la penosa situación económica del país. 

En 1946, la situación política continuó inalterable, 
esforzándose el Gobierno en mantener la cooperación 
de los demás partidos en el recobramiento de la econo- 
mía del país. El Ministerio laborista alcanzó estabilizar 
el nivel de los precios por medio de subsidios y la mo- 
deración en la subida de los jornales y salarios. Procuró 
también que no hubiese huelgas de carácter grave. 
Los obreros se unieron al esfuerzo del Gobierno para 
la reconstrucción económica de las devastadas provin- 
cias del Norte y convinieron trabajar horas extras por 
encima de la jornada normal. La alimentación había 
subido de nivel en algunos artículos, pero el pan, la 
harina, el azúcar, café, carne, leche y huevos continua- 
ban racionados. El problema más grave lo constituía la 
vivienda. Únicamente en Oslo había 20.000 personas 
en espera de alojamiento. A pesar del desasosiego de la 
población, provocado por estas dificultades que entor- 
pecían el normal desenvolvimiento del país, la produc- 
ción industrial alcanzó un nivel superior al anterior a 
la guerra. Dedicada la nación entera a recobrarse de 
las enormes pérdidas ocasionadas por la guerra y sin 
dificultades politicas que obstruyesen su esfuerzo, la 
perspectiva de NORUEGA al terminar 1946 era franca- 
mente alentadora. 

Las medidas tomadas en 1947 por el Gobierno labo- 


350.000 hombres. El 19 de septiembre ya habían sido | rista para remediar la aún grave situación económiea 
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Noruega. — Vidkun Quisling, jefe del Gobierno 


del país acrecentó la débil oposición que desde que se 
hiciera cargo del Poder, en 1945, había encontrado en 
las clases conservadoras. Pero ello no influyó en la 
cooperación entre todos los partidos creada por la gue- 
rra, permaneciendo unidos los principales elementos 
políticos del país. La cuestión del control de precios, 
especialmente el de los productos agrícolas, procuró al 
Gobierno serias dificultades. El descontento de los agri- 
cultores repercutió en las elecciones municipales cele- 
bradas en octubre, en las que los conservadores gana- 
ron 232 puestos a costa de los comunistas, que perdie- 
ron 143, y de los socialistas, que se quedaron sin 136. 

La crisis monetaria indujo al Gobierno a llevar a 
cabo algunas reformas en el Gabinete. El ministerio 
de Finanzas fué reorganizado y se creó un nuevo mi- 
nisterio de Comercio, al frente del cual fué colocado el 


titular del de Finanzas, señor Brofoss. El ministerio ¡ 


de Abastecimientos cesó en su función de regular las 
importaciones y exportaciones, encargándose de ello el 
de Comercio, al cual se concedieron amplios poderes 
«en todas las cuestiones económicas. El de Finanzas, 
muy reducidas sus atribuciones, fué dado al señor 
Meisdalshagen. 

La recuperación económica del país progresó consi- 
derablemente en 1947. El total de la producción había 
sido un 5 por 100 más alta que en 1939, e insignifican- 
tes las pérdidas ocasionadas por las huelgas. La indus- 
tria de exportación, no obstante, papel y madera, no 
habían alcanzado todavía el nivel de producción ante- 
rior a la guerra. Obedecía esto principalmente a la tenaz 
sequía que había reducido en gran manera la considera- 
ble potencia hidroeléctrica del país, de la que se nutren 
la mayoría de las industrias noruegas. Pero los esfuer- 
zos del Gobierno deteniendo la subida de precios para 
conjugar la inflación y evitar con ello la interrupción 
del trabajo por huelgas, daban a fin de año resultados 
económicos muy favorables cor los de los años anterio- 
res después de la liberación del país. : s 

País fronterizo de Rusia, amenazado, como el resto 
de los escandinavos, por el vecino comunista, la política 
noruega durante 1948 estuvo dominada por el conflicto 
entre los pueblos europeos occidentales y orientales. El 
principal problema al que hubo de hacer frente el Go- 
bierno en la política interior fué el de restringir las ac- 
tividades del partido comunista noruego, cuya infil- 
tración en las esferas del Estado debía evitar en 
bien del país y convencer al pueblo del peligro que le 
amenazaba si caía en manos de los comunistas. En un 
discurso pronunciado por el primer ministro el 29 de 
febrero, do claramente que los comunistas mo conta- 
ban con otros medios de gobierno que el temor y la 
dictadura» y nadie debía protestar de que expusiera 
a su pueblo este «hecho brutal». La advertencia del 


durante la ocupación alemana, ante el tribunal 


comunistas noruegos, quienes, con los de Suecia y Dina- 
marca, se hallaban a la sazón reunidos en un mitin en 
Oslo, en el cual habían decidido unirse al Komintorm 
para planear y llevar a etecto el espionaje en los medios 
militares, políticos e industriales y sabotear el Plan 
Marshall. Contra la acción comunista levantáronse los 
grupos de la resistencia durante la guerra e hicieron 
fracasar los intentos de los comunistas de infiltrarse en 
el Cuerpo de Policía y otros servicios de seguridad. 
Pero los comunistas noruegos contaban con el apoyo 
de la Rusia soviética, la cual trató de intimidar al Go- 
bierno de NORUEGA haciendo correr el rumor de que no 
tardaría en recibir una nota de Stalin proponiéndole una 
alianza militar parecida a la convenida por el tratado 
rusofinlandés del 9 de abril de 1948. La posibilidad 
de que fuese enviada la nota situó al Gobierno en la 
necesidad de decidir sin demora la contestación que se 
le podría dar. La primera reacción del Parlamento fué 
la de votar una suma adicional al presupuesto de la de- 
fensa nacional y luego retener en filas a los hombres que 
debían de ser licenciados. El 19 de abril, en un discurso 
pronunciado en la Asociación Militar, el ministro de 
Relaciones Exteriores, Halvard Lange, dijo que no 
creía que la nota llegara a remitirse, pero que, en caso 
contrario, estaba seguro de que la mayoría del país con- 
vendría con el Gobierno que NORUEGA no podía conve- 
nir ningún tratado militar con Rusia. De hecho tam- 
poco podía incorporarse a la Unión Occidental, aunque 
nadie la había invitado a hacerlo. Lo que a su criterio 
debía de hacer era formular una política que propug- 
nase por la unión de los países del Norte, pero había 
considerables dificultades para lograrlo. En el discurso 
de la Corona, en ocasión de la apertura del Parlamento, 
el 13 de enero, el rey dejó sentado que NORUEGA, además 
de tomar parte activa en las Naciones Unidas, coopera- 
ría en la reconstrucción económica de Europa, sin se- 
ñalar cuál sería la actitud del país en cuestiones de 
orden militar. En subsiguientes discursos pronunciados 
por el primer ministro y el ministro de Relaciones Ex- 
teriores se subrayó la necesidad de que el punto de 
vista de NORUEGA sobre política exterior quedase de 
una vez claramente precisado. Ambos abogaron por 
que la política de NORUEGA fuese coordinada con la de 
Suecia y Dinamarca. A este fin reuniéronse represen- 
tantes de los tres países en conferencias celebradas los 
meses de tebrero, marzo, mayo y septiembre, en Oslo 
y Estocolmo. En ellas se discutieron los principios que 
decidirían su actitud con respecto a la Unión Occiden- 
tal y las cuestiones de defensa en caso de guerral 

La actitud de los países escandinavos no exclwa la 
posibilidad de cooperar con la Europa occidental en 
cuestiones políticas y culturales, pero sí la de no iden- 
tificarse con un bloque occidental. NORUEGA reconocía 


primer ministro encontró corroboración en los propios ¡ que formaba parte de Europa occidental por su cultura, 
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y 
economía y situación geográfica, pero no estaba dis- | 1945 dió una población total de 1.702.298 h., incluídos 


puesta a firmar compromisos militares con ningún país, 
a excepción de lós escandinavos. 

En la conferencia de Estocolmo, celebrada en sep- 
tiembre, el ministro de Relaciones Exteriores noruego 
reconoció que si bien los problemas de seguridad tenían 
aspecto distinto en cada uno de los tres países escandi- 
navos, existía un nexo común para la colaboración, 
decidiéndose nombrar un comité especial de defensa. 
El comité se reunió por primera vez en Oslo en el mes 
de octubre y acordó nombrar cuatro expertos de cada 
país para formar una comisión que diera principio a los 
trabajos de cooperación. 

Si con esta política preventiva logró NORUEGA des- 
asirse del probable compromiso militar con Rusia, no 
era menos cierto que los rusos podían apuntarse el 
hecho como un éxito de la sorda presión que ejercían 
sobre los países escandinavos. Sin el miedo a Rusia, 
NORUEGA se hubiera mantenido incondicionalmente al 
lado de Europa occidental y no habría tenido necesidad 
de propugnar por la cooperación de los países escandi- 
navos, adoptando una posición ambigua de no muy 
clara visión política. — A. O. ; 

POSESIONES EN EL ÁRTICO. SVALBARD, SPITZBERG, 
IsLa DE Los Osos Y ADYACENTES. Las principales 
islas son Spitzbergen del Oeste, Tierra del Noroeste. 
Promontorio del Príncipe Carlos, Isla de la Bonda, 
Tierra del Rey Carlos, Isla de la Esperanza e Isla de 
los Osos. El archipiélago está situado entre los 100 
y 350 de longitud E. de Greenwich y entre los 740 
y 810 de latitud N. El área total es de 62.897 km.? La 
población, compuesta exclusivamente de obreros em- 
pleados en la extracción de carbón, principal producto 
del archipiélago, era en 1941 de 2.226 habitantes. En 
1941, la exportación de carbón alcanzó la cifra de 
540.963 toneladas. 

IsLa DE JAN MAYEN. Esta desolada y deshabitada 
isla se halla situada entre Groenlandia y el norte de 
Noruega a unos 500 km. de Islandia. Tiene un área 
de 483 km.? y es de origen volcánico y constitución 
montañosa, alcanzando algunos de sus picos elevación 
superior a los 2.000 metros. En 1929 fué incorporada 
oficialmente a Noruega. El jefe de la estación meteo- 
rológica existente en ella es la suprema autoridad de 
la isla. 

DEPENDENCIAS EN LA ANTÁRTICA. IsLA BOUVET. 
Isla deshabitada del sur del Atlántico disputada por 
noruegos y británicos hasta 1930, en que pasó a depen- 
der de Noruega. La isla, cuya superficie es de 57 km.?, 
es utilizada como estación ballenera. 

ISLA DE PEDRO I. Situada en el océano Antártico, 
fué descubierta por el almirante ruso Bellingchouse 
en 1821, quien no desembarcó ni tomó posesión de la 
isla. En 1929 una expedición noruega se posesionó de 
ella y en 1931 la isla de Pedro 1 fué incorporada al 
Estado noruego. Tiene un área de 243 km.? y está 
deshabitada. 

DEPENDENCIA NORUEGA EN EL CONTINENTE AN- 
TÁRTICO. El 14 de enero de 1939 NORUEGA resolvió 
colocar bajo su dependencia aquella parte del con- 
tinente antártico explorado únicamente por ella y 
que abarca desde la frontera de las islas Falkland o 
Malvinas hasta la frontera de las dependencias an- 
tárticas australianas, o sea entre los 200 O. y 459 E. — 
A. O. 

NUEVA ZELANDA  (DomMINIO BRITÁNICO). 

REA Y POBLACIÓN. [NUEVA ZELANDA comprende dos 
islas principales, la del Norte y la del Sur, además de la 
de Stewart y otras exteriores más pequeñas. El área to- 
tal del grupo, que se halla situado a 1.940 km. al E. de 
Australia, es de 247.562 km.?, distribuidos del siguiente 
modo: Isla del Norte, 114.645 km.*% Isla del Sur, 
129.690 km.?; Isla Stewart, 1.534 km.?; Islas Chatham, 
963 km, e Islas exteriores, 794 km,? El censo de 


98.744 maoríes. En 1947 la población fué estimada en 
1.793.225 h., incluídos 106.492 maoríes. Según el censo 
de 1945, la población rural era de 674.821 h., y la ur- 
bana, de 1.024.292. La población maorí de NUEVA ZE- 
LANDA ha pasado de 82.326 h. en 1936, a 98.744 en 
1945. En el propio año la población de la capital, Wel- 
lington, era de 173.520 habitantes. 

En 1944 se registraron 33.359 nacimientos, 13.125 
matrimonios y 15.363 defunciones. En 1945, naci- 
mientos registrados, 37.000; matrimonios, 16.160, y 
defunciones, 16.051. 

AGRICULTURA. Las posibilidades agrícolas de NUE- 
VA ZELANDA son considerables. En 1946 la tierra bajo 
cultivo alcanzaba a 8.078.746 hectáreas. El área de 
las tierras de la Corona en 1945, aparte las de reserva, 
arrendadas bajo distintas formas, era de 6.488.276 hec- 
táreas. En la Isla del Sur radican la mayor parte de 
los tenedores de tierras libres de NUEVA ZELANDA 
con áreas que comprenden desde una hectárea a más 
de 20.000. El total de los propietarios en 1946 era de 
86.239, y el área de las tierras de su propiedad abarca 
17.430.207 hectáreas. Gran parte de estas tierras se 
dedican a pastos para la cría de ganado, que en la ac- 
tualidad es la principal fuente de riqueza de NUEVA 
ZELANDA. Las cosechas principales las constituyen 
las de los cereales, que en 1946 fueron como sigue: 
trigo, 195.804 toneladas; avena, 100.702, y cebada, 
67.392. Las tres cuartas partes de las tierras laborables 
están ocupadas por prados artificiales, circunstancia 
que reduce a una pequeña área la del cultivo de ce- 
reales. Las plantas forrajeras se cultivan intensamente 
en relación con la intensiva cría de ganado, que es la 
principal ocupación de los neozelandeses. En 1956, el 
patrimonio ganadero de NUEVA ZELANDA comprendía 
4.666.782 bovinos, incluídas 1.661.944 vacas lecheras; 
549.391 cerdos y 216.335 equinos. En 1945, el ganado 
lanar alcanzaba a 33.974.612 cabezas. La mayoría del 
ganado bovino se encuentra en la Isla del Norte, donde. 
se halla el centro de la industria lechera. En 1946, la 
producción de mantequilla fué de 166.839 toneladas, 
y entre los países exportadores de queso, NUEVA ZE- 
LANDA ocupa el primer lugar. El ganado dedicado a 
carne es objeto de especial selección, y su exportación 
refrigerada, muy importante. Las lanas neozelandesas, 
muy apreciadas en todo el mundo, son superiores a las 
australianas y compiten con ventaja con las producidas 
en otros países. La lana producida en las esquilas de 
1945-46 fué de 165.345 toneladas, de las cuales se ex- 
portaron 146.319 toneladas. La floresta ocupa 5.381.600 
hectáreas. 

Comercio. El comercio exterior de NUEVA ZE- 
LANDA, dependiente en casi su totalidad de la Gran 
Bretaña, regula su balanza según el estado económico 
y financiero británico. La prosperidad o depresión 
económica de la Gran Bretaña repercute automática- 
mente en el comercio de exportación de NUEVA ZE- 
LANDA. Y ya es regla que la abundancia de dinero en 
los bolsillos de los ingleses aumente en proporción al 
de los bolsillos de los neozelandeses. Durante la guerra, 
especialmente en los años 1943 y 1944, el comercio 
neozelandés registró una disminución de sus exporta- 
ciones y aumentó el de las importaciones, pero en 1945 
recobró la normal balanza, favorable a pesar de haber 
sido temporalmente restringida su producción. En el 
cuadro adjunto damos el valor en libras neozelandesas 
de las importaciones y exportaciones efectuadas du- 
rante tres años: ' 


Importaciones | Exportaciones 


Ub nerds 0 55.072.928 78.500.000 
Ati ados 71.600.000* 98.400.000 
E AAA 128.700.000 129.400,000 
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En 1945, el valor de las exportaciones a Inglaterra 
alcanzó a 60.877.000 libras. 

COMUNICACIONES. El total de las líneas férreas en 
1946 era de 5.964 km., de los cuales 2.709 se hallaban 
en la Isla del Norte y 2.965 en la del Sur. Ambos sis- 
temas son propiedad del Estado, excepto los 190 km. 
restantes, que pertenecen a compañías privadas. En 
1945-46 los ferrocarriles transportaron 9.210.466 tone- 
ladas de carga y 32.417.675 pasajeros. 

El sistema telegráfico y telefónico es propiedad del 
Estado. En 1946 el número de teléfonos instalados 
era de 197.513. La recaudación de los servicios postales 
y de telégrafos en 1946 alcanzó la cifra de 7.068.397. 
Los aparatos de radio registrados en 1946 era de 
392.998. 

Los servicios interiores de aviación efectuaron 
8.968 horas de vuelo sobre 1.864.900 km., transpor- 
tando 64,542 pasajeros, 210.072 kg. de correspondencia 
y 178.027 kg. de carga. A fines de 1945, la marina mer- 
cante comprendía 45 barcos de vela, 127 de vapor y 
279 motonaves, con un desplazamiento total de 83.929 
toneladas. 

DEFENSA. El Ejército de NUEVA ZELANDA consiste 
en una pequeña fuerza regular complementaria por las 


«fuerzas territoriales. Una de sus principales misiones 


consiste en instruir al ejército territorial. Militarmente, 
NUEVA ZELANDA se divide en tres distritos: del Norte, 
Central y del Sur, cada uno de los cuales está bajo el 
mando de un oficial veterano de las fuerzas regulares. 
Un Consejo de Defensa, constituído por cinco miem- 
bros del Gabinete; el jefe del Estado Mayor, el secre- 
tario del Tesoro y jele permanente de la presidencia 


«del Gobierno, atiende y decide sobre todas las cues- 


tiones de defensa, policía y organización. El Departa- 
mento de Defensa, bajo el ministro de la Guerra, ejerce 
el control y la administración de las fuerzas de tierra, 
mar y aire. 

La Real Armada Neozelandesa comprende 2 cru- 
ceros, Bellona y Black Prince; 2 corbetas, Arabis y 
Arbutus; 10 dragaminas y 4 guardacostas. En 1946 
el personal ascendía a 2.200 oficiales y hombres. 

Durante la guerra las fuerzas del aire neozelandesas 
llegaron a un efectivo de 42.000 hombres, de los cuales 
10.000 sirvieron las Reales Fuerzas Aéreas Británicas 
en Europa. En el Pacífico, la aviación de NUEVA ZE- 
LANDA operó con 20 escuadrones. Los efectivos en 
tiempos de paz son inferiores a las cifras consignadas. 

Ai terminar la guerra en 1945, NUEVA ZELANDA 
tenía sobre las armas 224.000. hombres, de los cuales 
160.000 pertenecían al ejército de tierra, 12.000 a la 
Armada y 52.000 a las fuerzas del aire. 

Las pérdidas sufridas por las fuerzas armadas neo- 
zelandesas desde el principio de la guerra hasta su 
terminación, en agosto de 1945, fueron las siguientes: 
10.130 muertos y 19.345 heridos. 

Economía. Aunque el esfuerzo de guerra realizado 
por NUEVA ZELANDA aicanzó a ser, en proporción a 
su población y área, muy superior al llevado a cabo 
por los demás países aliados, su economía y finanzas 
se mantuvieron firmes gracias a la laboriosidad y des- 
prendimiento de sus pobladores. NUEVA ZELANDA no 
solamente contribuyó con lla sangre de sus mejores 
hijos a la victoria de los aliados, sino también con 
su dinero y producción. El país cubrió empréstitos de 
guerra por un total de 238.000.000 de libras, y el Es- 
tado obtuvo por impuestos dedicados al mismo fin 
202.000.000 de libras. Además sirvió a las fuerzas bri- 
tánicas y estadounidenses 1.800.000 toneladas de carne, 
685.000 de mantequilla, 625.000 de queso, aparte gran 
cantidad de municiones, equipos, ropas, etc. Tan des- 
proporcionada contribución en relación con sus medios 
no repercutió en su economía en la forma desastrosa 
que en otros aliados. Por el contrario, apenas 
ido un año desde el fin de la guerra, el país 
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entraba en una franca recuperación económica y fi- 
nanciera. En el cuadro adjunto damos el total en libras 
de los ingresos y gastos ordinarios por dos años: 


Años Ingresos Gastos 
AR A 54.247.798 53.033.079 
A E 58.505.815 57.251.665 


El presupuesto extraordinario de guerra 1945-46 fué 
como se indica a continuación: Ingresos, 128,480.377 
libras; gastos, 134.645.326 libras. El total de la Deuda 
pública en 1946 montaba 624.511.590 libras, de las 
cuales 280.071.205 habían sido empleadas en guerra 
y defensa. El presupuesto para expensas de guerra 
en 1946-47 se estimó en 33.000.000 de libras los in- 
gresos y en 32.000.000 los gastos. 

En 1946 los billetes en circulación eran por valor 
de 36.643.404 libras. En el propio año los depósitos 
en los bancos de ahorro ascendían a 128.514.326 libras. 

INDUSTRIA. La industria neozelandesa alcanzó no- 
table desarrolio durante la reciente guerra. Las ya 
existentes antes de la segunda conflagración mundial 
aumentaron su capacidad de producción y las necesida- 
des de la guerra fomentaron la instalación de otras más 
que han convertido a NUEVA ZELANDA en país de im- 
portante cupo industrial. El valor total de la produc- 
ción industrial en 1943-1944 alcanzó la cifra de 
175.688.316 libras. Entre las principales industrias 
figura en primer lugar la de refrigeración y conserva 
de carnes. La de elaboración de mantequilla, queso y 
leche: condensada es la segunda en importancia, si- 
guiendo a ésta la de preparación de carnes de cerdo, 
conserva de frutas, confección, jabón, productos quí- 
micos, construcción naval. maquinaria agrícola, fun- 
dición de hierro, medicamentos, tejidos de lana, cons- 
trucción de automóviles, motores, bicicletas, tenería, 
cemento, aparatos eléctricos, etc., produciendo otros 
muchos más artículos que antes precisaba importar. 
Los recursos hidráulicos de NUEVA ZELANDA son abun- 
dantes, y en 1947, la producción de energía, casi en- 
teramente hidráulica, fué de 2.172 millones de kw.-h. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación es obliga- 
toria entre los siete y quince años de edad, siendo per- 
mitido el ingreso de los niños a partir de los cinco años 
en las escuelas primarias públicas o privadas. La ins- 
trucción dada en las escuelas públicas es secular única- 
mente, y para los cursos ordinarios establecidos, ente- 
ramente libre. Los niños de tres años y no mayores 
de cinco pueden ingresar en jardines de la infancia 
gratuitos, mantenidos por una asociación que per- 
cibe un subsidio del Estado. En 1944 asistían a los 
jardines de la infancia 2.934 niños. A fines de 1945 
había 2.049 escuelas primarias públicas, con 209.397 
escolares registrados y un promedio de asistencia de 
177.689. El número de maestros de enseñanza pri- 
maria era de 6.586. Existe una escuela por correspon- 
dencia para los niños que habitan en lugares alejados 
y para aquellos que por distintas causas no pueden 
asistir a clase. El número de niños que estudiaban por 
correspondencia en 1945 era de 4.559, de los cuales 
1.192 de enseñanza primaria, 738 secundaria y 1.909 
de intermedia. El número de escuelas primarias pri- 
vadas en 1945 era de 308, con 982 profesores y 30.401 
escolares. Existen 157 escuelas para nativos, con 513 
maestros y 12.190 escolares. Las escuelas de las mi- 
siones maoríes son en total 10, con 708 escolares. 

En 1945 había 46 escuelas de segunda enseñanza, 
con 943 profesores y 20.880 estudiantes. Hay también 
100 escuelas de estudios superiores repartidas en los 
distritos, con 358 profesores y 6.791 estudiantes y 23 
técnicas, con 575 profesores y 10.865 alumnos. El nú- 
mero de escuelas privadas de segunda enseñanza es 
de 75. con 451 profesores y 8.517 estudiantes. Existen 
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ocho escuelas de segunda enseñanza para maoríes, con 
467 alumnos, y ¿superiores para nativos, con 81 estu- 
diantes. Cuenta además NUEVA ZELANDA con seis escue- 
las de minería. 16 instituciones de protección a la infan- 
cia, 2 escuelas para sordos, un instituto para ciegos y 
una escuela especial para retrasados mentales varones 
y una para niñas. 

La Universidad de NUEVA ZELENDA comprende la 
Universidad Otago, en Dunedin, con 32 profesores, y 
los Colegios Universitarios de Canterbury en Christ- 
church, con 16 profesores; el de Auckland, con 17 pro- 
fesores, y el de Victoria, en Wellington, con 15 profe- 
sores. El número total de estudiantes matriculados 
en 1945 era de 8.149. La escuela de agricultura de 
Canterbury y la de Massey en Palmerston del Norte, 
están reconocidas como escuelas de agricultura agre- 
gadas a la Universidad. En 1945 estu- 
diaban en ellas 1.182 alumnos. Hay 
cuatro escuelas normales para el Magis- 
terio, con 1.431 estudiantes en 1945. 

Mixería. Elmineral que más abun- 
da en NUEVA ZELANDA es el carbón. En 
1945 la producción alcanzó a 2.833.576 
toneladas y en 1947, a 1.104.000 ton. 
Los metales preciosos sen extraídos con 
abundancia. La producción de oro en 
1945 fué de 3.700 kg. y la de plata, de 
6.900 kg. Se encuentran también pe- 
queñas cantidades de platino entre las 
arenas auríleras y en los residuos del 
beneficio del oro. Existen grandes de- 
pósitos de hierro apenas explotados. En 
1945, ia producción de mineral de hie- 
rro fué de 6.067 ton. La producción de 
los restantes minerales en 1945 fué la 
siguiente: arsénico, 17 ton.; galatita, 
76 ton.: magnesita o espuma de mar, 
111 ton.: sílice, 20.009 ton.; fosfatos, 7.956, y mercu- 
rio, 1.029 kilogramos. 

RELACIONES EXTERIORES. De haber permanecido 
NUEVA ZELANDA ausente de la política internacional 
en práctica inmediatamente después de la segunda 
guerra mundial, el mundo se hubiera visto privado 
de presenciar la aguerrida actitud de este pequeño 
país ante la absorbente de las grandes potencias. A 
NUEVA ZELANDA le cupo el honor de ser el primer país 
que protestó contra el derecho del veto conferido a las 
grandes potencias, y ella la que propuso una enmienda 
a la Carta de las Naciones Unidas en el sentido de que 
se comprometieran todos los países miembros a actuar 
en común contra la agresión. La intervención en la 
Conferencia de San Francisco de la Delegación de 
NUEVA ZELANDA fué indudablemente brillante, aunque 
poco fructífera, dada la preponderancia en ella de las 
grandes potencias. A pesar de ello, la acción política ; 
de NUEVA ZELANDA en la Organización de las Naciones 
Unidas durante 1945 reveló que obraba como país 
libre de interesadas subordinaciones. Y ello es sufi- 
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ciente para que se mostrara satisfecha de su labor, 
aunque descontenta de los “resultados alcanzados, 
puesto que el veto continuó en vigor y la acción común 
contra el agresor por ella propuesta no alcanzó las dos 
terceras partes de mayoría necesarias. El Parlamento 
neozelandés, después de un largo debate, aprobó la 
Carta de las Naciones Unidas el 8 de agosto. 

En relación con su política exterior, el primer minis- 


tro de NUEVA ZELANDA, señor Fraser, permaneció ausen- ; 


te de su país desde el 25 de marzo hasta el 5 de julio, 
y además de asistir a la Conferencia de San Francisco, 
visitó Canadá y Londres, donde participó en las discu- 
siones de los jefes de los Gobiernos de los Dominios so- 
bre las propuestas de una organización internacional. 

Dentro de su política de ampliación de las relaciones 
exteriores, convino con Francia en el mes de agosto 
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un cambio de representaciones diplomáticas, llegando 
al país poco después el primer enviado extraordina- 
rio y ministro plenipotenciario de Francia. El 27 de 
octubre los Estados Unidos confirmaban el nombra- 
miento de su ministro en NUEVA ZELANDA, y el 22 de 
noviembre el primer enviado extraordinario y minis- 
tro plenipotenciario de Rusia en el país tomaba pose- 
sión de su cargo. 

En 1946, el hecho de mayor importancia de las rela- 
ciones exteriores de NUEVA ZELANDA consistió en el 
acuerdo con Australia y el Canadá de establecer líneas 
aéreas que unieran a los tres países completando el 
sistema de servicios de aviación del Commonwealth 
británico. 

En las Naciones Unidas la Delegación de NUEVA 
ZELANDA se mostró dispuesta a transferir los territo- 


— El ministro de Hacienda, Walter Nash, entrega al delegado 
británico un cheque de 77,752 libras concedidas a Inglaterra 


rios bajo mandato a la autoridad del Consejo de Fi- 
deicomiso, y si éste, bajo el nuevo sistema, dejaba la 
administración de Samoa occidental al Gobierno neo- 
zelandés, automáticamente pasaría a ser miembro per- 
manente de dicho Consejo. 

En el mes de julio firmó un tratado con los Estados 
Unidos concerniente a la liquidación del convenio de 
préstamo y arriendo y a las transacciones de ayuda 
mutua. El tratado anulaba las deudas contraídas por 
NUEVA ZELANDA en los Estados Unidos y recíproca- 
mente por los Estados Unidos en NUEVA ZELANDA por 
mercancías y servicios cambiados durante la guerra. 
NUEVA ZELANDA se comprometía a comprar a los Es- 
tados Unidos el exceso de material de guerra norte- 
americano en el Pacífico por un valor aproximado 
de 5.500.000 dólares, suma que los Estados Unidos em- 
plearían en la construcción de edificios y en misiones 
educativas y culturales beneficiosas para ambos países. 
El 29 de julio, NUEVA ZELANDA convino con Inglaterra 
la prorrogación hasta 1950 de los contratos para la 
compra de la totalidad de la carne y productos de leche 
destinados a la exportación. Los precios convenidos 
serían los mismos que los concertados con Australia 
a Inglaterra. 

Aparte la cuestión de Samoa occidental, no hubo 
ningún: hecho de importancia en la política exterior 
de NUEVA ZELANDA en 1947. De acuerdo con la Carta 
de las Naciones Unidas y del tratado por el cual el terri- 
torio de Samoa occidental quedaba incluído en el sis- 
tema de fideicomiso, el Gobierno de NUEVA ZELANDA 
transmitió a principios de año una petición al Consejo 
de Fideicomiso requiriendo el gobierno autónomo para 
el territorio bajo la protección y consejo del Gobierno 
neozelandés, al mismo tiempo que instaba la termina- 
ción de la artificial división entre Samoa oriental y 
occidental. El Consejo de Fideicomiso nombró una 
comisión para visitar Samoa, y el 27 de agosto el Go- 
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bierno neozelandés anunciaba que, con el fin de dar 
cierta autonomía al territorio bajo mandato, había 
propuesto establecer un Consejo de Estado, compuesto 
de un administrador y de tres caciques reconocidos 
como representantes del pueblo de Samoa. El Consejo 
Legislativo sería reemplazado por una legislatura en 
la que los miembros samoanos tendrían mayoría ab- 
soluta y la designación de Administración de Samoa 
Occidental sería cambiada por la de Gobierno de Samoa 
O:cidental. 

Circunscritas las relaciones exteriores neozelande- 
sas en 1948 a las exigidas por la economía del país, su 
principal interés consistió en la firma de un convenio 
con Inglaterra por el cual se terminaron contratos por 
siete años para la compra de casi todo el queso y man- 
tequilla que NUEVA ZELANDA dedicara a la exporta- 
ción. Concurrió NUEVA ZELANDA a la Conferencia de 
primeros ministros del Commonwealth celebrada en 
Londres y a las de las Naciones Unidas de París, reite- 
rando en la primera su fe en los principios del Com- 
monwealth, y en la segunda, su determinación de 
situarse al lado de Inglaterra en la disputa de Berlín. 
Hubo de lamentar, sin embargo, que las esperanzas 
puestas en la Conferencia de Camberra resultaran fa- | 
llidas con respecto al establecimiento de la paz con el 
Japón. 

HISTORIA. Una vez terminada la contienda, tras 
el admirable esfuerzo de guerra llevado a cabo, NUEVA 
ZELANDA entró en un febril período de recuperación. 
De momento, la actividad estrictamente política quedó 
relegada a segundo lugar, y el país, con idéntico ardor | 
al de los primeros colonos y el mismo espíritu de soli- 
daridad que unió a las familias de los emigrantes que 
iniciaron la posesión de las tierras neozelandesas, em- 
prendió afanosamente la restauración de su anterior 
saneada economía, 

País de escasa mano de obra, la principal labor del 
Gobierno consistió en apresurar la desmovilización 
con el objeto de reintegrar los efectivos de las fuerzas 
armadas a sus lugares de trabajo. En noviembre el 
primer ministro, Fraser, anunció que ya habían sido 
desmovilizados 38.000 hombres y mujeres y que nin- 
gún esfuerzo sería evitado para terminar la desmovili- 
zación cuanto antes posible. Los progresos realizados 
en el retorno de los desmovilizados a la vida civil eran 
indudablemente alentadores. Ello se debía en primer 
lugar a las medidas tomadas al principio de la guerra 
ps el Departamento de Rehabilitación, el cual se ha- 

ba en condiciones de enfrentarse con el problema | 
y resolverlo con la urgencia que el país demandaba. 
Completó la política de recuperación económica del 

is una decisión del Tribunal de Arbitraje fijando los 
jornales mínimos de los obreros especializados en 3 
chelines y medio penique la hora; el de los semiespe- 
cializados, en 2 chelines y 8 peniques y medio la hora, 
y el de los no especializados en 2 chelines y 7 peniques 
y medio la hora. y 

La inmigración, cuyo fomento era esencial para el 
completo desarrollo de los recursos del país, fué objeto 
de estudio por el Gobierno, desistiendo de momento 
incrementarla por hallarse ante la urgente necesidad 
de rehabilitar las fuerzas propias y haberse agudizado 
el ARTE de la vivienda. Sin embargo, el Gobierno 
se hallaba dispuesto a facilitar la inmigración de deter- 
minado tipo particular, y los nuevos establecimientos 
industriales establecidos en el país procurarían la lle- 
gada a NUEVA ZELANDA de obreros especializados. Los 
obstáculos existentes no permitían al Gobierno em- 
prender la inmigración en masa de familias obreras 
de Europa, pero en cuanto aquéllos fueran salvados, 
procuraría aumentar la población blanca del país por 
medio de la inmigración europea. Esto no implicaba 

icci pues cuantos inmigrantes llegaran 
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nómicamente por el Gobierno encontrarían en el país 
una buena acogida. 

En el ámbito político, la realización de un censo de 
la población produjo cierta agitación al juzgarlo los 
partidos de la oposición como una maniobra del $%o- 
bierno con vistas a las elecciones generales de 1946, 
Al dar cuenta el Gobierno de los móviles que lo habían 
impulsado a realizarlo, puso de manifiesto que no 
podía retardar su celebración por ser vital para la 
reconstrucción del país y el conocimiento del estado 
de la vivienda. La decisión fué duramente criticada, 
arguyendo la oposición que con la realización del censo 
el Gobierno no reuniría datos fidedignos sobre la resi- 
dencia y necesidades de la población por estar ésta 
anormalmente distribuida como resultado de la guerra. 
En opinión de los partidos opuestos al Gobierno, el 
único fin del censo era el de aprovechar la temporal 
dislocación para alterar los distritos electorales con 
vistas a las elecciones generales. 

La ley de Enmienda electoral aprobada el 18 de oc- 
tubre dió ocasión igualmente a que la actividad poli- 
tica ocupara la atención pública del país, puesto que 
los cambios introducidos favorecían, según la oposi- 
ción, al Gobierno. Fué también objeto de enconados - 
debates, y en cierto aspecto llegó a dividir al país en 
dos bandos, la nacionalización del Banco de NUEVA 
ZELANDA. E! Gobierno ofreció que los derechos y segu- 
ridades de los clientes del Banco serían respetados, y 
que sus créditos y cuentas permanecerían secretos y 
los depósitos se administrarían en las mismas condi- 
ciones de los bancos comerciales. La política general 
del Banco sería determinada por el ministro de Fi- 
nanzas bajo la responsabilidad del Gobierno, y los di- 
rectores actuales continuarían en sus puestos como 
responsables de la administración general. La ley no 
fué aprobada hasta el 21 de noviembre, y en el espacio 
de tiempo desde su propuesta en marzo se produjeron 
manifestaciones favorables y contrarias en todos los 
sectores de la población. Para contrarrestar una mani- 
festación organizada por el comercio y la industria 
contra la ley, diez mil obreros sindicados hicieron acto 
de presencia frente al Parlamento en apoyo del Go- 
bierno. El ministro de Finanzas, Nash, trató de calmar 
la exaltación reinante asegurando que los presentes 
directores habían convenido continuar en sus puestos 
con objeto de preservar las operaciones de cualquier 
desnivel y asegurar la integridad del Banco en bien de 
los intereses generales del país. Para detener la especu- 
leción se había prohibido toda transacción a partir 
del 31 de octubre sin el consentimiento del ministro 
de Finanzas, pero la disposición no había podido evitar 
el natural pánico de los tenedores de acciones por la 
arbitraria valoración dada por el Gobierno a aquéllas. 
Aprobada la ley, la oposición continuó la campaña 
contra el Gobierno por haber actuado al margen del 
estatuto político, pues se había nacionalizado el Banco 
sin obtener antes el imprescindible mandato del pueblo, 

A fin de año, la rehabilitación económica del país 
continuaba prugresando, habiéndose empleado en ella 
más de 16.000.000 de libras. La situación alimenticia, 
aunque tolerable, proseguía siendo anormal, principal- 
mente a consecuencia del racionamiento de carne y 
mantequilla para aprovisionar de estos alimentos a la 
Gran Bretaña. 

Un hecho político de gran trascendencia inauguró 
el año 1946. El partido nacional, casi anulado por el 
laborista durante años, se había situado en primera 
línea al defender, como principios esenciales de la de- 
mocracia, la empresa privada y la libertad individual, 
Su actitud intransigente con respecto a estos postulados 
en un país cuyo fundamento descansaba en ellos, le 
había proporcionado la estimación pública en un 
grado jamás alcanzado a lo largo de su actuación. Y 


a NUEVA ZELANDA que no precisaran ser asistidos eco- | ello era de considerable valor ante las elecciones que 
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debían tener lugar en el transcurso del año. Y más 
cuando el país comenzaba a verse libre del agobio del 
pesado y oneroso esfuerzo de guerra y el período de 
paz y prosperidad se aproximaba, permitiéndole incor- 
porarse nuevamente a la vida política. Signo inequí- 
voco del resurgimiento del partido nacional fué el 
triunfo de su candidato en las elecciones parciales cele- 
bradas en marzo en Raglan, donde los laboristas venían 
triunfando desde 1927. 

El 18 de abril cesó enel cargo de gobernador general 
sir Cyril Newall, a quien NUEVA ZELANDA le hizo objeto 
de una sentida despedida. Lo substituyó sir Bernard 
Freyberg, primer neozelandés que ocupaba el cargo 
de gobernador general, circunstancia que ocasionó 
enorme satisfacción al país entero, celebrándose el 
nombramiento con manifestaciones de complacencia. 

El nuevo gobernador general abrió la última sesión 
del Parlamento antes de las elecciones generales, el 
26 de junio, y en el discurso del trono, al reseñar la in- 
tervención de NUEVA ZELANDA en la política interna- 
cional, expresó la preocupación del Gobierno ante la 
disensión existente entre las naciones que hasta hacía 
poco habían luchado unidas para vencer al:enemigo 
común, prometiendo que el país pondría a contribu- 
ción su esfuerzo para aliviar el hambre y la miseria 
que agobiaba a buen número de pueblos hermanos. 
Anunció también que el Gobierno sometería un con- 
venio de fideicomiso, en lugar del mandato de la Liga 
de Naciones, para la Samoa occidental tan pronto 
como la discusión con los otros Estados fuese posible. 
El ministro de Finanzas continuaría las negociaciones 
con los Estados Unidos para el uso mutuo de las bases 
de la isla, de acuerdo con los deseos de NUEVA ZELANDA 
de mantener estrechas relaciones con los norteamerica- 
nos y con los miembros del Commonwealth respecto 
a la defensa del Pacífico, 

En el mes de junio la Federación Laborista celebró 
su Congreso anual, en el cual fué ratificada la actitud 
adoptada por el partido laborista en 1945 de no aceptar 
la cooperación comunista. Durante la celebración del 
Congreso los comunistas propusieron la unión elec- 
toral entre el partido laborista, la Federación Labo- 
rista y el partido comunista. La propuesta fué recha- 
zada y los comunistas quedaron aislados y sin el res- 
paldo tan anhelado de los socialistas neozelandeses. 

Los resultados del censo celebrado en septiembre 
de 1945 fueron hechos públicos en julio de 1946, y 
aunque la población había aumentado en un 8,2 por 100 
desde 1936, considerábase todavía baja en relación a la 
extensión y posibilidades del país. Nombrada una comi- 
sión para estudiar los medios de incrementar la pobla- 
ción, ésta presentó sus conclusiones a tal respecto re- 
comendando que, en virtud de la escasez de aloja- 
miento, no debía emprenderse de momento ninguna 
política de inmigración en gran escala. Desde luego, no 
había necesidad de patrocinar la inmigración de bra- 
ceros, pero sí la de obreros para las industrias secun- 
darias, ya que el país no podría proveerlos en un fu- 
turo inmediato. En el caso de estos operarios y otros 
de cierta categoría debía emprenderse una política de 
inmigración seleccionada, pero de pequeñas dimensio- 
nes relativamente. Los inmigrantes debían proceder, en 
lo posible, de Inglaterra. Inmediatamente se harían in- 
vestigaciones para conocer las condiciones de adapta- 
ción de los trabajadores de los Países Escandinavos, 
Holanda y quizá Polonia. No se recomienda la inmigra- 
ción de los países del sur de Europa, pues encontraba 
dificultades para asimilarse y tendían a permanecer en 
pequeños grupos nacionales. 

La urgente necesidad de mano de obra había preci- 
pitado Ja desmovilización y la rehabilitación civil de 
los desmovilizados. En junio de 1946, el Departamento 
“de Rehabilitación llevaba registrados 163.592 hombres 
y mujeres, de los cuales 133,000 habían sido empleados, 
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38.916 lo habían hecho por sí mismos, 52.661 volvieron 
a sus empleos anteriores a la guerra y 18.927 ocupados 
por el departamento. De los 30.437 hombres y mujeres 
que permanecían todavía sin empleo, 21.819 estaban 
en observación o enfermos. El relativo buen estado del 
empleo permitió la supresión en julio del control de 
la mano de obra industrial impuesto durante la guerra. 

La tendencia del Gobierno a la nacionalización de 
las principales industrias prosiguió con esa obstinada 
tenacidad de los laboristas de todos los países britá- 
nicos y que tanto ha contribuído a su desprestigio. Las 
nacionalizaciones, las restricciones en el trabajo de 
menores, jornales mínimos, seguro social y otros puntos 
del programa laborista fueron objeto de enconados 
debates en el Parlamento neozelandés, aprobándose al- 
gunas leyes, en su mayoría contrarias a la voluntad de 
considerables- sectores de la población. Uno de los de- 
bates más tormentosos tuvo lugar al ser leída por se- 
gunda vez la ley de Finanzas, una de cuyas cláusulas 
autorizaba al Gobierno a adquirir acciones de una com- 
pañía neozelandesa constituida por la Angloiraniana 
Oil Co., Ltd. La ley establecía que entre los objetos de 
la propuesta compañía entraba el de la importación, 
almacenamiento y distribución de productos del pe- 
tróleo. El dinero requerido para la compra de las accio- 
nes sería pagado por el Fondo de Empréstitos para el 
Fomento Nacional. La Angloiraniana se comprometía 
a suministrar todo el petróleo requerido. por la compa- 
ñfa neozelandesa a un precio que le permitiera la com- 
petencia en el mercado de NUEVA ZELANDA y que no 
excedería del corriente en el golfo de Méjico, además 
del transporte y el seguro. El capital de la nueva com- 
pañía sería de 2.500.000 libras, del cual el 55 por 100 
sería propiedad del Gobierno. La compañía competiría 
con otras ya establecidas en el país. 

La oposición descubrió a tiempo la finalidad de la 
ley, que no era otra que la de socializar la industria del 
petróleo, y emprendió una violenta campaña contra 
ella. En la Cámara de Representantes se opuso a su 
aprobación con el total de sus votos, que no sobrepa- 
saron la mayoría de los laboristas, y en la calle convir- 
tió su repulsa a la ley en una de sus plataformas políti- 
cas de propaganda para “las próximas elecciones. 

El 11 de octubre suspendió sus sesiones el Parlamen- 
to y los parlamentarios marcharon a sus respectivos 
distritos electorales a emprender la campaña para las 
elecciones generales que habrían de celebrarse el 27 de 
noviembre. El partido laborista emprendió su campa- 
ña con un discurso pronunciado por el primer ministro, 
en Auckland, el 15 de octubre. En él se refirió a los once 
años de administración del Gobierno laborista, en cuyo 
espacio de tiempo había sido establecida en NUEVA 
ZELANDA la libertad democrática. Recordó los mani- 
fiestos del partido laborista de 1936 y 1938 declaran- 
do que había realizado mucho más de lo ofrecido y que 
se hallaba dispuesto a continuar superándose. Refirién- 
dose a la actitud hostil de los granjeros al partido la- 
borista, aseguró que se comprometía a estabilizar los 
precios de los productos de granja para redimir a los 
campesinos de sus deudas y de la desesperación. Para 
ello exigía estrecha colaboración con los laboristas. Ex- 
puso otros puntos del programa laborista que, en ge- 
neral, merecieron buena acogida de parte de la pobla- 
ción. 

El partido nacionalista presentó su programa polí- 
tico el 21 de octubre por medio de un discurso de su 
jefe, S. G. Holland, y un manifiesto al electorado. Par- 
tiendo de que la política del partido laborista conducía 
irremediablemente a la socialización general del país, 
el nacional defendía en su programa la propiedad pri- 
vada de todas las clases sociales y los medios de produc- 
ción, distribución y cambio. En tanto que el partido 
laborista imponía la socialización y el control de la 
economía, el nacional abogaba por la libertad industrial, 


la competencia e independencia comercial. El programa 
abarcaba otras materias, entre las cuales figuraban la 
rehabilitación, producción primaria y mercados, vi- 
viendas, bienestar social, comercio e industria, empleo 
total, seguro social, impuestos y finanzas. Entre algu- 
nos de los puntos de mayor importancia figuraban: 
abolición del Consejo Legislativo (Senado); nombra- 
miento de una comisión parlamentaria sin filiación par- 
tidista para estudiar las cuestiones internacionales e 
informar al Parlamento; continuación de los servicios 
sociales existentes; restauración del derecho de los 
granjeros a dirigir sus propios negocios y liberar al 
mercado del control político; investigación de la in- 
dustria del carbón por una comisión real; dar preferen- 
cia a los obreros sindicados: proteger a la población 
maorí y preparar a sus jefes para entender en los asuntos 
de los nativos; atender las reclamaciones de los maoríes 
sobre la propiedad de tierras en Auckland del Norte y, 
finalmente, proteger los intereses de las mujeres y los 
niños del Dominio. Al manifiesto del partido nacional 
contestaron los laboristas con otro, en el cual, como en 
el discurso del primer ministro, se hacía el balance 
de la labor llevada a cabo por el Gobierno. «La finalidad 
del Gobierno laborista —terminaba el manifiesto— es 
desarrollar ampliamente en un próximo futuro la polí- 
tica y el programa que ha tenido un éxito sin par en 
la construcción y elevación del nivel de vida en Nueva 
Zelanda, superior en la actualidad al de todos los paí- 
ses del mundo.» 

Celebradas las elecciones generales, los laboristas lo- 
graron únicamente cuatro puestos de ventaja sobre 
el partido nacional, que alcanzó 38 contra 42. De 
1.046.911 votos correspondieron al partido laborista 
536.798; al partido nacional, 507.043, y a los comunistas 
y otros, 3.070. Con sólo tan exigua mayoría quedó 
nuevamente en el Poder el partido laborista, y en su 
reunión del 17 de diciembre fué elegido el nuevo Minis- 
terio en la forma siguiente: Primer ministro, ministro 
de Relaciones Exteriores, de Asuntos de los nativos y 
de Territorios Exteriores, señor Fraser; Finanzas e 
Impuestos, señor Nash; Industria y Comercio, Abaste- 
cimiento y Municiones e Investigaciones Científicas e 
Industriales, señor Mason; Obras Públicas y Ferroca- 
rriles, señor Semple; Negocios Interiores y Seguro So- 
cial, señor Perry; Correos y Telégrafos, señor F. Hac- 
kett; Defensa, Radiotransmisión, Pensiones de Guerra 
y Aviación, señor Jones; Sanidad, señor Nordmeyer; 
Transporte, señor O'Brien; Rehabilitación y Tierras, 
señor C. F, Skinner; Agricultura y Mercados, señor E. 
L. Cullen; miembro del Consejo Ejecutivo en represen- 
tación de la raza nativa, señor Tirikatene, y Minas, 
Trabajo, Inmigración y Empleo, señor McLagan. 

La reducida mayoría laborista pesó sobre el Gobierno 
durante 1947 con indudable ansiedad. Los cuatro pues- 
tos que los laboristas tenían sobre el total de los del 
partido nacional pertenecían a representantes maoríes 
cuya inconsistencia política podía trocarse en determina- 
das circunstancias en votos contrarios al Gobierno. Tal 
posibilidad presentaba a los laboristas el problema de 
evitar la captación de los votos de los representantes 
maoríes por el partido nacional, cuyo programa político 
presentaba mayor atracción para los nativos. 

La precaria situación del Gobierno le obligó a res- 
tringir la legislación socialista en proyecto, y esta res- 
tricción impuesta por su debilidad fué de enorme valor 
político, ya que la oposición refrenó su intransigencia 
ys mostró en determinadas ocasiones dispuesta a co- 

borar con los laboristas. Ganáronse éstos, en primer 
lugar, la transigencia del partido nacional al anunciar 
el primer ministro, el 5 de marzo, la decisión del Go- 
bierno de hacer donación a Inglaterra de 12.500.000 
libras de los balances de la libra esterlina en Londres 
«como reconocimiento del magnífico esfuerzo de Ingla- 
terra y su pueblo por mantener la libertad y hacer po- 
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sible su expansión en años venideros». 11 espléndido 
regalo, de haberse hecho a otro país, hubiera sido de 
resultado contrario al perseguido por el Gobierno. Sin 
lugar a dudas, el partido nacionalista habría emprendi- 
do una campaña en contra y acusado a los laboristas 
de despilfarrar el Tesoro de la Nación en dádivas a sus 
correligionarios politicos del extranjero, Pero tratán- 
dose de Inglaterra, el hecho resultaba de gran habilidad 
política, pues nada une con mayor fuerza a los neoze- 
landeses que el recuerdo de la patria de origen ni nada 
les produce mayor satisfacción que auxiliarla en mo- 
mentos de peligro o necesidad. Al filantrópico gesto 
del Gobierno siguieron otras demostraciones públicas 
de simpatía hacia Inglaterra, continuando el raciona- 
miento voluntario de carne y mantequilla, la entrega 
de cupones en favor de las familias inglesas y el envío 
individual de víveres para aliviar la difícil situación ali- 
menticia de la Madre Patria. 

Muy bien recibido fué también el plan de pasajes 
gratuitos para los ex combatientes ingreses, hombres y 
mujeres, que quisieran emigrar a NUEVA ZELANDA. El 
plan fué hecho público el 27 de mayo por el ministro 
de Inmigración, señor McLagan, y proveía únicamente 
la inmigración de hombres y mujeres entre los veinte 
y los treinta y cinco años de edad, excluyendo los ca- 
sados por carecer el país, de momento, de alojamiento 
apropiado para matrimonios. Se esperaba que a fines 
de 1949 habrían entrado en NUEVA ZELANDA 10.000 in- 
migrantes ingleses. 

Un hecho poco común, y el primero de su especie en 
NUEVA ZELANDA, fué el de que el comité laborista par- 
lamentario nombrara a una mujer, Mabel Howard, 
para.ocupar la vacante creada en el Gobierno por la 
muerte, el 8 de abril, del ministro de Industria y Co- 
mercio, De este ministerio se hizo cargo el señor Nord- 
mayer, titular del de Sanidad, el cual pasó a desempe- 
ñar la señorita Mabel Howard. La entrada de una mujer 
en el Gobierno fué comentada por la prensa política 
de oposición con cierta ironía, pero en general aceptada 
como el reconocimiento de la igualdad política entre 
ambos sexos. 

La primera sesión del nuevo Parlamento tuvo lugar 
el 24 de junio. Al día siguiente el gobernador general, 
sir Bernard Freyberg, leyó el discurso de la Corona y 
después de bosquejar la legislación que sería introdu- 
cida durante el período parlamentario se refirió al esta- 
blecimiento de la paz con Alemania y el Japón, la 
cual no debía ser dictada por las grandes Potencias al 
resto de los demás aliados, sino que aquellos países 
que habían contribuido proporcionalmente al esfuerzo 
de guerra debían participar en la redacción de los 
tratados. Al expresar los puntos de vista de NUEVA 
ZELANDA sobre el control y futuro del Japón, sus con- 
sejeros eran del parecer de que se debían aplicar in- 
mediatamente las medidas necesarias y no permitir el 
rearme de un país que había sido por espacio de mucho 
tiempo la principal amenaza de la seguridad neozelan- 
desa. Puso de manifiesto que el aumento de las fuerzas 
de la defensa del país era objeto de consideración y 
que el Ejército y la Aviación serian reorganizadas y que 
ya había dado principio a una campaña de recluta- 
miento naval. Refiriéndose al programa de rehabilita- 
ción del Gobierno dijo que el éxito alcanzado era satis- 
factorio. Más de 11.500 ex combatientes se habían apro- 
vechado del servicio de reeducación industrial, mientras 
3.251 habían sido entrenados como granjeros. El pro- 
yecto de adaptación a los trabajos del campo asignaba 
a lo menos 9.000 ex combatientes, los cuales quedarían 
definitivamente asentados en 300.000 hectáreas de 
tierra adquiridas por el Estado. Ya habían sido provis- 
tas 21.000 casas para los ex combatientes y el número 
de los que habían recibido ayuda financiera era de 
4.600. Hasta 1947 el total de los gastos de rehabilita- 
ción alcanzaba a 51.000.000 de libras, 
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Entre las leyes aprobadas por el Parlamento, la más 
discutida y la que motivó mayores controversias polí- 
ticas fué la de Conciliación y Arbitraje Industrial, 
contra la cual protestaron los tradeunionistas, especial- 
mente por una de sus cláusulas que obligaba a la celebra- 
ción de votaciones secretas de declarar una huelga o 
lock -out. Objeto igualmente de enconados debates lo 
fué el proyecto de ley para la abolición del Consejo 
Legislativo (Senado), presentado el 6 de agosto por ei 
jefe de la oposición. Al exponer éste las razones que le 
asistían para pedir la supresión del Consejo Legislativo, 
dijo que su función era completamente inútil tal como 
estaba constituído, puesto que los miembros eran nom- 
brados en reconocimiento de los servicios prestados al 
partido que detentaba el Poder. El primer ministro re- 
puso al jefe de la oposición que: antes de la supresión 
del Consejo Legislativo debía pedirse la inclusión de 
NUEVA ZELANDA en el Estatuto de Westminster, y que, 
entretanto, debía nombrarse una comisión para estu- 
diar la constitución y poderes del Senado. En noviembre 
fué adoptado el Estatuto de Westminster junto con 
una ley requiriendo a Inglaterra a levantar las restric- 
ciones permanentes desde 1857 sobre los poderes de 
NUEVA ZELANDA a enmendar su propia Constitución. 
El 2 de diciembre la Cámara de los Comunes de Lon- 
dres aprobó una ley que daba cumplimiento a la peti- 
ción neozelandesa. Otras leyes regulando el mercado 
y producción de queso y mantequilla, jornales y pre- 
cios, compensación a obreros, etc., completaron la la- 
bor parlamentaria en 1947. 

Económicamente, el país había entrado en franca re- 
cuperación, y el 8 de agosto el ministro de Finanzas 
anunció la supresión o reducción de los subsidios a la 
carne, cerdo, té, azúcar, tabaco en rama importado y 
transporte marítimo y terrestre. En menor escala, serían 
también suprimidos los subsidios a las gran'as y se reali- 
zaría un reajuste en los precios de los productos rela- 
tivos. Con el fin de salvaguardar el consumo de los ali- 
' mentos básicos, no serian afectados los precios del pan, 
harina, leche, huevos, mantequilla y carbón. La esta- 
bilización y la regulación de la fijación de los precios 
permanecería en vigor y únicamente serían alterados 
con la aprobación del Tribuna! de Precios. En 1946-47 
el costo de los subsidios había sido de 14.500.000 libras. 

Con evidente conocimiento de la difícil situación po- 
lítica en que se hallaba el partido laborista, sus dirigen- 
tes habían procurado no contrariar en demasía a la 
oposición, cuya representación en el Parlamento era 
responsable de la defensa de los intereses de la mitad 
aproximadamente de la población. El escaso número 
de votos que le permitía gobernar no alcanzaba al 
margen necesario para imponer su programa en toda 
su amplitud, ya que, de hacerlo, la división del país en 
dos bandos enemigos hubiera sido inevitable. Había, 
pues, que respetar la voluntad de la oposición en la me- 
dida proporcionada a su fuerza si la política a desarro- 
llar tenía que ser tolerada por todos los neozelandeses, 
ya que no aceptada. Prudentemente, el partido labo- 
rista se ciñó a las líneas señaladas por las circunstancias 
políticas y terminó su primer año de gobierno, respal- 
dado por insignificante mayoría, sin que tuviese que 
reforzar su débil posición con la celebración de nuevas 
elecciones generales. 

Si en los tres años que NUEVA ZELANDA llevaba desde 
el fin de la guerra esforzándose por su recuperación 
económica no había logrado la infiltración comunista 
perturbar la continuidad del trabajo, lo alcanzó, en 
cierta medida, en 1948. Así como los países del occiden- 
te de Europa son refractarios en principio al comunis- 
mo, en razón de sus prácticas de pueblos pertenecientes 
a la civilización cristiana, los de NUEVA ZELANDA y 
Australia lo son doblemente por su cristianismo y por 
el alto nivel de vida alcanzado. El comunismo repugna 
2 los pueblos occidentales por la servidumbre que im- 
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pone su doctrina en primer lugar, y en segundo, por su 
grosero materialismo. Y- si se encontrara explicación 
a que se haya infiltrado en Europa por alguna de esas 
fisuras que abre la miseria, no así en NUEVA ZELANDA, 
donde no existe esa probabilidad y donde el obrero, 


' debido a la escasez de mano de obra particularmente, 
| es espléndidamente retribuido. No podía ser, por lo 


tanto, cautivado por una doctrina semibárbara, muy a 
propósito para catequizar a los desventurados y misera- 
bles pueblos asiáticos, pero ineficaz fuera de ellos. 

Estas o muy parecidas reflexiones debieron de hacer- 
se los laboristas de NUEVA ZELANDA ante el brote comu- 
nista ante ellos. Las huelgas sin justificación produci- 
das en 1948, que aumentaron, naturalmente, las difi- 
cultades de la postguerra, puso a los laboristas en 
guardia. Y de ellos partió la idea de condenar pública- 
mente al comunismo como provocador de los desórde- 
nes sociales, producidos especialmente en Auckland, 
elegido como centro de la actividad comunista. El Go- 
bierno y el público en general se unió a la campaña 
contra los comunistas iniciada por los laboristas, y por 
fin fueron privados de los cargos que desempeñaban 
en la Federación del Trabajo de NUEVA ZELANDA por 
aplastante derrota en la conferencia celebrada en Du- 
nedin el 27 de abril. 

Levantado el valladar contra el comunismo, el Gobier- 
no no tuvo que hacer frente a otras dificultades políticas 
que las escasas y fácilmente salvables de la oposición. En 
algunos aspectos, la posición económica de NUEVA ZE- 
LANDA era firme. El país había ampliado sus mercados, 
se pagaban a altos precios sus productos y no existia 
paro obrero. Los ingresos públicos y privados jamás 
habían llegado a un nivel tan alto y el racionamiento 
tocaba a su fin. Pero algunos de estos aparentes pro- 
gresos encerraban serios peligros, y en evitación de los 
mismos venía luchando la oposición. La escasez de 
mano de obra, al restringir la expansión industrial, 
había provocado la baja de la producción, y la dispari- 
dad entre el poder adquisitivo en circulación y la dispo- 
nibilidad de mercancías ejercía una inevitable presión 
inflacionaria. Y si es verdad que los altos impuestos 
de tiempo de guerra y el ahorro nacional, unidos a la 
política de estabilización de precios, contenían la in- 
flación, no era menos cierto que ésta tendía a desbordar 
las medidas de contención previstas por el Gobierno. 

La exigencia de la oposición, aunque razonada y ló- 
gica, de que el nivel de vida alcanzado únicamente 
podía ser mantenido aumentando el de la producción 
primaria, no dependía del Gobierno darle satistacción. 
Ciertamente que con mayor previsión huLiera podido 
evitar la gravedad del problema recurriendo a la in- 
migración, pero ésta se hallaba supeditada al que pre- 
sentaba el de la vivienda, sin posible solución inme- 
diata. » : 

Dentro de esta tónica económico-política se desenvol- 
vió el año, sin que se'presentaran durante él situaciones 
graves. El Parlamento abrió sus sesiones el 22 de junio, 
y en el discurso de la Corona el gobernador genera! rei- 
teró la decisión del Gobierno de mantener estrecha 
unión con Inglaterra en el terreno económico, militar y 
cultural, sin perjuicio de los lazos que unían al país con 
los restantes pueblos del mundo. La aceptación por 
parte de NUEVA ZELANDA del Convenio Internacional 
de Comercio de Ginebra mereció la repulsa de la opo- 
sición por ver en él una amenaza a la preferencia im- 
perial de tarifas y mantener las barreras que debían 
ser eliminadas. Otra ley que disgustó a la oposición 
fué la de la enmienda a la de transportes, pues, induda- 
blemente, se iniciaba con ella la socialización de este 
servicio básico. La de nacionalización de la industria 
del carbón también fué duramente combatida, mere- 
ciendo la aprobación general la de la ciudadanía neoze- 
landesa, que no privaba a los ciudadanos de NUEVA ZE- 
LANDA de continuar siéndolo también de la Comunidad 
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de Pueblos Británicos. Una medida del Gobierno que 
mereció igualmente la aprobación general fué la restau- 
ración de la paridad de la libra neozelandesa con la 
esterlina. En 1933, a consecuencia del descenso de pre- 
cios, la libra meozelandesa bajó en relación de la es- 
terlina en la proporción de 125 libras de NUEVA ZE- 
LANDA por 100 esterlinas. El resurgimiento de la mo- 
neda constituía el mejor testimonio de que NUEVA 
ZELANDA, libre de complicadas desavenencias políticas, 
se hallaba camino de superar el difícil período de la 
potsguerra. 

MANDATOS. TERRITORIO DE SAMOA OCCIDENTAL. 
grupo de las Samoa, compuesto por nueve islas, se halla 
en el Pacífico occidental situado entre los 130,5 a los 
140,5 de latitud S. y los 168% a los 1730 de longitud O. 
El territorio de Samoa occidental comprende las islas 
de Savaii y Opolu, que son las dos mayores del grupo. 

Savaú tiene un área de 1.811 km.?, y Opolu, de 1.113 
kilómetros cuadrados. La población total de ambas, 
en 1945, era de 69.532 h., de los cuales 63.762 pertene- 
cían a la raza nativa, 5.019 mestizos de europeos y 
376 europeos. 

Los principales productos son cacao, copra y pláta- 
nos. Las importaciones, en 1945, fueron por valor de 
398.760 libras, y las exportaciones, por 630.446. In- 
gresos en 1946: 287.399 libras; gastos, 234.634 libras. 

La extensión de las carreteras del territorio es de 
283 km., de los cuales 50 km. son asfaltados. Existe 
comunicación regular con NUEVA ZELANDA. En Apia 
hay una potente estación inalámbrica. 

En 1945 entraron en el puerto de Apia 141 buques, 
con un desplazamiento total de 64.598 ton., y salieron 
143, con un tonelaje de 71.090. 

Las escuelas públicas, en 1945, ascendían a 106, con 
14.231 escolares. Existen también distintas escuelas de 
varias misiones. — A. O. 

PALESTINA. ÁREA Y PoBLación. El área 
de PALESTINA es de 27.090 km.?, de los cuales 690 co- 
rresponden a las aguas interiores. El lago más importan- 
te es el mar Muerto, del cual únicamente la mitad co- 
rresponde a PALESTINA. Se halla situado a 392 m. sobre 


el nivel del mar, tiene una superficie de 1.050 km.? y | 


su profundidad máxima es de 399 m. El primer censo 
de PALESTINA bajo el mandato británico fué realizado 
en 1922 y dió una población de 752.048 h. En 1931 tuvo 
efecto el segundo, y el total de la población registrada, 
excluídas las fuerzas británicas, fué de 1.033.314 h. En 
1945 se estimó la población en 1.834.935 h., de los 
cuales 1.101.565 eran musulmanes, 579.227 judíos, 
139.285 cristianos y 14.858 de otros credos. La capital, 
Jerusalén, tenía 164.440 h. en 1946, de los cuales 
99.320 eran judíos. 

Desde el censo de 1922 a 1945 el incremento de la 
población ha sido de 1.082.887 h., correspondiendo en 
el aumento registrado 512.388 h. entre los árabes, 
495.437 entre los judíos y 67.821 entre los cristianos. 
Aproximadamente, el 75 por 100 del aumento de la 
población judía ha sido de emigrantes. 

En 1945 hubo 76.554 nacimientos y 21.740 defuncio- 
nes. El número de personas naturalizadas en 1945 fué 
de 4.955, de los cuales 4.815 eran judíos. 

AGRICULTURA. PALESTINA cuenta con los llanos cos- 
teros de clima mediterráneo, que son cultivados inten- 
samente. La parte interior más elevada y fría en in- 
vierno no se cultiva con igual intensidad, predominando 
el olivo y almendro y algunas plantas industriales. En 
las vertientes de las montañas la vid es el cultivo prin- 
cipal. El cultivo de los agrios, principalmente limitado 
a la zona marítima, contribuye en nivel elevado al co- 
mercio de exportación de PALESTINA. En 1946-47 la 

exportación de naranjas y limones fué de 8.700.000 
- cajas. La fabricación de jugo de naranja concentrado 

gran desarrollo y su exportación comienza 
a ser considerable. 
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El cultivo de los cereales está muy extendido, sobre 
todo el del trigo y cebada, siguiendo el del maíz, culti- 
vado en áreas reducidas. En 1945 la producción de 
trigo fué de 58.355 ton., y en 1946, de 78.200; la.de ce- 
bada, en 1945, de 74.906, ton. y la de maíz, en el propio 
año, de 42.600. Los viñedos ocupan cerca de 18,500 
hectáreas, y la producción de uva de mesa y de vino 
alcanza de 30 a 35.000 ton. anuales. En 1946 se produ- 
jeron 59.158 hectolitros de vino. El olivo, cuyo cultivo 
ocupa más de 60.000 hectáreas, es de producción varia- 
ble. En 1946 se produjeron 10.700 ton. de aceite y en 
1947 la cosecha sólo alcanzó a 1.400 ton. 

Las patatas, verduras y hortalizas vienen cultiván- 
dose intensamente; sobre todo el de la patata, tomó un 
importante desarrollo durante los años de la guerra úl- 
tima. En 1945 la producción de patatas fué de 32.816 
toneladas, y la de tomates, de 60.000. 

La fruticultura se halla también en pleno desarrollo, 
y además de la abundante producción de higos, hay 
que mencionar la considerable de manzanas, peras, ci- 
ruelas y albaricoques. En la zona costera se cultiva el 
plátano y otros frutos subtropicales. Abunda la pal- 
mera datilera. Importante, por haber contribuido al. 
aumento del patrimonio ganadero, es el cultivo de hier- 
bas forrajeras, practicado principalmente en las zonas 
de irrigación. El cultivo del tabaco es reducido, no 
ocupando las plantaciones más allá de 2.000 hectáreas. 
En 1946 la producción fué de 900 ton. 

En 1943 había en Palestina las siguientes cabezas 
de ganado: 242.945 vacunos, 244.062 ovinos, 325.376 
cabríos, 4.972 búfalos, 12.145 porcinos, 29.736 camellos, 
19.021 equinos, 9.862 mulos y 107.736 asnos. 

Los judíos han modernizado la industria granjera, 
habiendo aumentado en cantidad considerable la pro- 
ducción de leche y huevos. En 1936 la producción de 
leche en la parte judía fué de 32.600.000 litros, y en 
1945 alcanzó a 72.000.000. La producción total del país 
es de 147.000.000 de litros anuales. La apicultura ha 
sido especialmente fomentada, y la pesca capturada en 
1945 alcanzó a 4.200 ton. 

PALESTINA padece gran escasez forestal. Una porción 
de la tierra sin cultivo ha sido declarada zona forestal 
reservada. En 1946 fueron acotados 7.170 hectáreas de 
la zona forestal reservada, prohibiéndose el corte en 
ellas, y 70.720 en régimen libre para la recogida de leña 
para el consumo de la población rural. Existen trece 
viveros para mantener la producción de árboles de ma- 
dera útil. En 1945 se plantaron 1.075.571 árboles en las 
plantaciones del Gobierno y 1.214.435 fueron entrega- 
dos al público gratuitamente para su plantación en jar- 
dines y otros lugares adecuados. En 1946, el número de 
plantaciones privadas era de 1.193, con un área total 
de 2.618 hectáreas. 

Comercio. El comercio exterior de PALESTINA es de- 
ficitario. La economía del país, a pesar del esfuerzo 
judío, es pobre, y la necesidad de importar materias 
primas para la naciente industria en desarrollo y la de 
abastecer a la población de artículos de primera nece- 
sidad, cargan las importaciones con partidas que no 
hallan compensación en las exportaciones. 

En el cuadro adjunto damos el valor en libras de PA- 
LESTINA, equivalente a la libra esterlina, de las impor- 
taciones y exportaciones por cinco años: 


Años Importaciones Exportaciones 
DO alto UNS pis 21.400.000 8.700.000 
LA sil ios 27.200.000 12.800.000 
A A 36.200.000 15.600.000 
EE 41.600.000 21.200.000 
1946 70.400.000 24.500.000 


En 1945 las principales exportaciones comprendieron 
trigo, ganado vacuno y lanar, pescado seco y salado, 
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azúcar, algodón en rama, petróleo crudo, tejidos de 
algodón, maquinaria y sus repuestos, tejidos de lana, 
etcétera. 

Las principales importaciones comprendiercn naran- 
jas, aceite de oliva, asfalto, productos del petróleo, 
diamantes pulidos, vidrieras, hojas de afeitar, potasa, 
ropa interior confeccionada, drogas y medicinas, dien 
tes artificiales, etc. 

COMUNICACIONES. El sistema ferroviario del Go- 
bierno de PALESTINA comprende tres secciones principa- 
les. El ferrocarril de Rafan-Lyoda-Haifa, con una ex- 
tensión de 238 km., con el empalme de Ras-el-Ain a 
Petah Tikva y el de Kafrjinis a Beit Nabala. El de 
Jafía a Jerusalén, de 87 km.; el de Haifa-Samakin, 88 
kilómetros; el de Haifa-Az Zib, 30 km. El 
ferrocarril del Sinaí, de 205 km. de exten- 
sión, que va desde Jaffa, en la frontera 
egipcia de Sinaí, a Kantara, en el canal de 
Suez. Y, por último, el ferrocarril de He- 
jaz, en PALESTINA, de 144 km. de exten- 
sión, que comprende Haifa-Acre, Haifa- 
Samakh y las secciones de Tulkarm-Na- 
blus y el ferrocarril de Hejaz a Transjor- 
dania, de 323 km., comprendida la sec- 
ción Nassib-Amman-Maan. El total de la 
extensión de las líneas férreas exclusiva- 
mente de PALESTINA es de 600 km. 

En 1945 había en PALESTINA 2.700 km. 
de carretera utilizables durante todo el 
año, la mayoría asfaltados, y 1.754 km. 
transitables únicamente en tiempo seco. 
El transporte en vehículo de motor es 
de considerable importancia como radio 
de comunicación. 

Haifa es el mayor puerto de PALESTI- 
NA, y entre los principales figura también 
Jaffa, incluída la pequeña bahía de Tel 
Aviv. En 1946 entraron en los puertos 
de PALESTINA 1.298 buques de alto bordo 
con un desplazamiento total de 3.421.489 
toneladas y 741 veleros, con un desplazamiento de 
60.171 ton. 

En 1945 había 64 estafetas y 55 agencias postales. 
PALESTINA tiene comunicación cablegráfica con Chipre, 
y desde allí con el resto del mundo. En 1945 la exten- 
sión total de las líneas telegráficas y telefónicas gene- 
rales era de 32.748 km. y de 171.295 km. las locales. 
El número de teléfonos instalados era de 12.995. En 
Ramallah, cerca de Jerusalén, hay instalada una radio 
emisora que transmite programas de onda corta y media 
en los tres idiomas oficiales. El número de aparatos re- 
ceptores era de 75.000 en 1946. Existen aeropuertos en 
Haifa, Lyoda y Kallia. 

Economía. Como país bajo mandato hasta 1948, 
PALESTINA ha mantenido sus finanzas dentro de un 
canon que el Gobierno mandatario ha procurado fuera 
regido por la real capacidad de su economía. Esto le 
ha permitido liquidar sus presupuestos con ligeros 
déficit, excepto en los años de la segunda guerra mun- 
dial, en que los gastos excedieron a los ingresos en pro- 
porción de mayor cuantía. En 1945 ya había logrado 
reducir el déficit, y en 1946 los ingresos fueron superio- 
res a los egresos en varios millones de libras. En 1945 los 
ingresos alcanzaron a 17.496.682 libras de PALESTINA, y 
los gastos a 18.196.000. En 1946 los ingresos fueron de 
19.021.130 libras, y los gastos solamente de 16.834.781, 
alcanzando un superávit de 2.186.358 libras. La Deuda 
pública de PALESTINA en 1946 ascendía a 8.585.900 
libras. En septiembre de 1946, el dinero en circulación 
ascendía a 44.341.692 libras en billetes y 1.634.698 
libras en monedas. 

Al referirnos a la economía de PALESTINA creemos 
indicado dar cuenta de la participación que los judíos 
tienen en ella. A fines de 1945 había en Palestina 
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| 293 empresas judias, de las cuales 27 eran urbanas Y 
| el resto rurales. 1] área total de la tierra propiedad 
de los judios era de 163.398 hectáreas concedidas por 
el Gobierno, y la adquirida por el Fondo Nacional 
Judío ascendía a 75.082 hectáreas. 

Una gran parte de los establecimientos judíos de 
PALESTINA fueron instalados por la Agencia Judía, 
instrumento financiero del Fondo Nacional Judío. 
El dinero para las instituciones nacionales judías es 
recolectado voluntariamente por todos los judíos del 
mundo. El capital empleado desde 1920 a 1945 asciende 

'a 44.202.000 libras, de los cuales 17.000.000 fueron 
oo en la adquisición de tierras y estableci- 
mientos agrícolas, 12.100.000 en educación, sanidad 


Palestina. — El gobernador militar, brigadier Davies, dicta la ley marcial 


y bienestar público, 3.800.000 en industrias, 3.800.000 
en inmigración y 2.300.000 en vivienda y trabajo. 

Las finanzas públicas de los judíos nacionales y de 
las instituciones locales daban un aumento en 1945 
de 12.291.000 libras, de los cuales 7.409.000 fueron 
recibidos en calidad de donaciones por instituciones 
nacionales, 879.000 por los fondos de socorro locales y 
3.005.000 por las municipalidades judías y consejos 
locales. Los gastos combinados se cifraron en 12.477.000 
libras, empleándose el 14 por 100 en inmigración y 
ayuda a los refugiados, el 28 por 100 en la adquisición 
de tierras y establecimientos agrícolas, el 12 por 100 
en educación y el 10 por 100 en sanidad y bienestar 
público. 

Gran número de colonos han sido asentados por la 
Asociación Judía de Colonización de PALESTINA, cuyos 
fondos fueron proporcionados por el último barón 
Edmundo de Rothschild. 

INDUSTRIA. Aunque la industria de PALESTINA ha- 
bía ya registrado antes de la segunda guerra mundial 
un considerable avance, el progreso conseguido du- 
rante ella y después es indiscutiblemente notable. El 
aumento de las industrias de propiedad judía ha sido 
regular y constante. En 1925 los judíos contaban con 
536 industrias, pasando en 1933 a 970, para alcanzar 
1.556 en 1937 y 2.120 en 1942. El número de personal 
empleado aumentó once veces desde 1925; el valor de 
la producción, de 2.000.000 de libras a 36.000.000,' y el 
de la fuerza empleada, de 5.700 HP a 169.000 HP. 
Las industrias no judías alcanzaron en 1942 una produc- 
ción por valor de 5.658.000 libras, emplearon a 8.804 
individuos y consumieron 3.812 HP. 

£n Haifa, centro industrial más importante del país, 
están instaladas las grandes refinerías de petróleo y 
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elaboración de subproductos, cuya exportación es 
factor principal de su economía, así como una fábrica 
de cemento con una producción que en 1946 alcanzó a 
254.000 toneladas. En Tel Aviv existen distintas fá- 
bricas de tejidos de seda y rayón, de calzado, de cho- 
colate, de pinturas y barnices y de dientes artificiales 
destinados a la exportación. La elaboración de tabaco 


es importante en Haifa, Jaffa, Tel Aviv y Jerusalén. : 


Una nueva industria, la del pulimento de diamantes, 
surgió en PALESTINA durante la guerra, y en la actuali- 
dad ocupa a 4.000 obreros. La producción de energía 
en 1947 fué de 303.600.000 Kwh. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación en PALES- 
TINA no es obligatoria. En 1943 había 1.530 escuelas, 
con 7.896 profesores y 188.779 escolares. Desde 1920 
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MINERÍA. PALESTINA no es rica en minerales. La 
extracción de sales del mar Muerto y la de potasa son 
los únicos recursos minerales capaces de una explota- 
ción comercial. La parte montañosa da excelente pie- 
dra de construcción de distintas clases y colores. La 
piedra calcárea abunda a lo largo de la costa. 

La producción de potasa en 1945 fué de 93.625 tone- 
ladas; la de potasa cáustica, de 500, y la de clorato de 
potasa, de 34. Se extrae, además, del mar Muerto 
bromo, calcio de bromuro, bromuro potásico y sal 
común. En el mar Muerto se han encontrado también 
exudaciones petrolíferas. Esta región y el área occiden- 
tal hasta el Mediterráneo están siendo objeto de ex- 
ploración por varias compañías concesionarias. 

Los únicos minerales no metálicos en explotación 


está en práctica en PALESTINA un sistema de educación | son el yeso y la sal de roca. En 1945 se produjeron 
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dividido en escuelas árabes y hebreas, y excepto algu- 
nos centros de enseñanza mantenidos por instituciones 
extranjeras, todos los demás pertenecen a uno de los 
dos grupos que a su vez están divididos en escuelas 
públicas y privadas. Las escuelas públicas comprenden, 
por una parte, las de árabe, y por la otra, las de hebreo, 
administradas por el Consejo de la Comunidad Judía, 
bajo la inspección del Gobierno. Este tiene 59 escuelas 
para muchachos musulmanes, con 12.722 alumnos. 
Existen, además, 422 escuelas públicas árabes, con 1.687 
pa y 63.141 escolares, y 327 no gubernamenta- 

, con 42.227 alumnos. El de privadas era de 161, 
con 14.567 escolares. 

En Jerusalén se abrieron clases de Leyes en 1921, 
extendiéndose los cursos a cinco años. En 1944 estu- 
diaban Leyes 215 estudiantes, de los cuales fueron li- 
cenciados 15. 

Las escuelas públicas hebreas eran en número de 
551 en 1944 y contaban con 2.480 profesores y 73.133 
escolares. Estas incluían 29 de segunda enseñanza con 
9.073 alumnos, seis colegios para educación de m.xes- 
tros y nueve escuelas de agricultura. Había, además, 
otras 324 escuelas judías, con 24.858 escolares. 

El Colegio Técnico Hebreo de Haifa tenía en 1947 
una Facultad independiente de Ingeniería, con 60 profe- 
sores y 608 estudiantes. La Universidad Hebrea de 
Jerusalén abrió el curso de 1946-47 con 159 profesores 
y 850 estudiantes. 

Las distintas comunidades cristianas inspeccionan 
la enseñanza en las escuelas de sus respectivas iglesias 
e intervienen en parte considerable en la educación de 
sus niños. En 1944 había 109 escuelas católicas, 30 
protestantes y 29 ortodoxas, con 1.421 profesores y 
27.332 escolares en total. En 1945, el Gobierno gastó en 
la educación árabe 547.000 libras, y en la judía, 146.225. 


7.542 ton. de yeso. La producción de sal 
marítima alcanzó a 16.350 toneladas. 

HisTORIA. Hasta 1917, en que fué 
conquistada por los ingleses durante la 
primera guerra mundial, PALESTINA per- 
tenecía al Imperio Turco. Permaneció 
bajo la administración militar inglesa 
hasta 1920, año en que fué establecido 
un gobierno civil con un alto comisario. 
En 1922, la Liga de las Naciones la puso 
bajo el mandato británico, disposición 
que entró en vigor en septiembre de 1923. 
El mandato estaba condicionado a la De- 
claración Balfour del 2 de noviembre de 
1917, al efecto de que el Gobierno británi- 
co consideraría favorablemente el estable- 
cimiento en PALESTINA de un hogar nacio- 
nal del pueblo judío y pondría de su parte 
la mejor voluntad para alcanzar tal obje- 
to, entendiéndose que ello no comporta- 
ría ningún perjuicio a los derechos civiles 
y religiosos de las comunidades no judias 
existentes en el país. El Gobierno britá- 
nico anunció que tendría presente la recomendación de 
las Naciones Unidas y estudiaría la futura administra- 
ción de PALESTINA. 

En 1926 se dictaron disposiciones para la organiza- 
ción de la comunidad judía y su reconocimiento por el 
Gobierno. Le fué otorgada autonomía para sus asuntos 
interiores, con poder de imponer impuestos con pro- 
pósito específico sujeto a la aprobación del Gobierno. 
La principal autoridad judía religiosa recayó en un 
Consejo Rabínico con jurisdicción en materias de tipo 
personal. Los principales órganos de la autoridad ra- 
bínica consistían en una asamblea elegida, que exami- 
naba el presupuesto presentado por el Consejo e im- 
ponía contribuciones y cuotas a la comunidad. El 
Consejo General administraba los asuntos de la comu- 
nidad de acuerdo con las resoluciones de la asamblea y 
representaba a la comunidad judía en sus relaciones 
con el Gobierno. Mantenía una educación hebrea y 
controlaba ciertos servicios sanitarios judíos. 

La Agencia Judía, compuesta de sionistas y no sio- 
nistas, fué reconocida por el Gobierno británico y el 
de PALESTINA como una agencia para el pueblo judío 
en todas aquellas materias correspondientes a la re- 
construcción del Hogar Nacional Judío. Los árabes, 
por su parte, no disfrutaban de gobierno autónomo y 
sus asuntos religiosos eran controlados por el Consejo 
Supremo Musulmán. 

Si en la primera guerra mundial los judíos se hicieron 
merecedores, por su leal cooperación con los aliados, 
de la Declaración Balfour, en la segunda su comporta- 
miento les hizo acreedores a su cumplimiento. Dar esta 
satisfacción al pueblo judío era inevitable. Pero Pa- 
LESTINA es en realidad un pueblo árabe y únicamente 
judío simbólicamente. El hebraísmo de PALESTINA 
no tiene mayor fuerza que el románico que los países 
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latinos pudiesen aducir para vindicar la propia Pales- 
tina. Y aun éstos podrían argúir el ser cuna del Cris- 
tianismo, religión preponderante a partir de PALESTINA 
hacia Occidente. No así los judíos. Únicamente su con- 
dición de apátridas y la severa persecución de que han 
sido objeto durante veinte siglos podia mover a los 
pueblos a un movimiento de compasiva piedad hacia 
ellos y volverlos a asentar en la tierra prometida. Mas 
esta cooperación universal a reintegrarlos a su abando- 
nada patria, de gestación indudablemente sentimental, 
difícilmente hubiese podido enfrentarse con el hecho 
político que la cuestión de PALESTINA implica. Y este 
hecho es el que los ingleses trataron primeramente 
de soslayar, y luego, darle la solución política que me- 
nos molestase a los árabes y más satisficiera a los ju- 
díos. La política seguida por los sionistas y por los ju- 
díos en general, antes, durante y después de terminada 
la segunda guerra mundial, era tan simple como eficaz. 
Su finalidad consistía en hacer afluir a PALESTINA a 
todos los judíos con deseos de ir a ella hasta lograr una 
población mayor en número que la de los árabes y cris- 
tianos. En el apartado Área y población de este artículo 
se da cuenta de los emigrantes judíos entrados en Pa- 
LESTINA desde 1922 a 1945, y ello sirve de pauta del 
acrecentamiento progresivo del ritmo emigratorio. Este 
peligro de invasión judía de PALESTINA, el Gobierno 
británico, y el del mandato en su representación, 
trató de evitarlo fijando cupos mensuales de emigra- 
ción que no podían rebasar una cantidad muy por 
debajo de la que los sionistas reclamaban. 

El fin de la segunda guerra, el cambio de Gobierno 
en Inglaterra y la ascensión al Poder del partido la- 
borista, varios de cuyos miembros, cuando su respon- 
sabilidad era menor, alentaron algunas de las demandas 
de los sionistas, y la persistente e irresponsable campa- 
ña llevada a cabo por los sionistas y sus amigos norte- 
americanos, contribuyeron a que, apenas terminada la 
contienda, se exaltaran los ánimos y se desencadenara 
en Palestina una lucha clandestina feroz y sangui- 
nara. 

Ante la presión judía, los árabes, naturalmente, reac- 
cionaron, y reclamando el apoyo de la Liga Arabe, se 
disponían a oponerse a cualquier concesión a las de- 
mandas de los sionistas. El 13 de noviembre, el minis- 
tro de Relaciones Exteriores del Gobierno británico, 
señor Bevin, declaró que el Gobierno de los Estados 
Unidos había convenido cooperar con el de la Gran 
Bretaña para coordinar una política que fuese acepta- 
ble para todos los partidos y la totalidad de la pobla- 
ción. Pero, a pesar de que los norteamericanos habían 
prodigado los consejos y las orientaciones, rehuían 
aceptar cualquier responsabilidad y prestar ayuda real- 
mente práctica. Los dos Gobiernos nombraron al fin 
una Comisión Conjunta encargada de examinar la 
posición y deseos de los judíos de Europa y la situación 
de los judíos y árabes en PALESTINA. Mientras tanto, 
con el asentimiento de los representantes de los árabes 
de PALESTINA, fué propuesta la continuación de la 
inmigración judía en una cantidad de 1.500 mensuales. 

Los. sionistas se mostraron hostiles a la Comisión 
Conjunta investigadora y a la cuota de emigrantes 
fijada. Al principio declararon su intención de sabo- 
tear a la Comisión, so pretexto de que ya existían sufi- 
cientes comisiones investigadoras en PALESTINA y de 
que ellos ya habían informado sobradamente al Go- 
bierno sobre todo lo que pudiera interesarle. 

Después de diversas intervenciones de los Gobiernos 
de los Estados Unidos e Inglaterra sin resultado posi- 
tivo, ambas Cámaras de los Estados Unidos adoptaron 
una resolución urgiendo al presidente Truman pre- 
sionase al Gobierno británico para la libre admisión de 
los judíos en PALESTINA, «al máximo de su capacidad 
agrícola y económica, con el fin de facilitarle la oportu- 
nidad para su colonización y desarrollo y proceder libre- 
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¡ mente a la constitución del Hogar Nacional Judío aso- 
ciado a los demás elementos de la población estable- 
cidos en ella en una federación en la cual todos los 
ciudadanos, sin distinción de credos, fuesen iguales». 
Por su parte, la Liga Árabe tomó la decisión de boico- 
tear todos los productos de las industrias judías de PA- 
LESTINA y la Liga Musulmana de la India protestó 

¡ contra el apoyo prestado por el partido laborista in- 
glés a las demandas sionistas. 

La campaña antigubernamental emprendida por 
los judíos extremistas continuó durante el año con 
creciente intensidad. Organizóse la entrada clandes- 
tina de emigrantes, el asalto a los centros militares 
por bandas armadas, la destrucción con explosivos de 
los edificios públicos y propiedades del Gobierno y el 
ataque a las cárceles y liberación de prisioneros. Estos 
actos fueron acompañados de la muerte de policías y 
otros empleados del Gobierno. En el transcurso del 
año hubo frecuentes choques entre las bandas armadas 
y la Policía y las fuerzas militares. El 14 de noviembre 
se produjo una verdadera batalla en Tel Aviv, y hubo 
muertes en uno y otro lado. 

Incapaz de detener el creciente malestar reinante, 
el alto comisario, vizconde Gort, dimitió en noviembre, 
sucediéndole el lugarteniente general Alan Cunningham. 

En 1946, la situación de PALESTINA empeoró. Lcs 
judios se hallaban dispuestos a hacer imposible la 
actuación del poder mandatario y en gran medida lo- 
graron su propósito. Los árabes, por el contrario, mos- 
tráronse más transigentes, influídos quizá por el Con- 
sejo de la Liga Árabe, que venía apoyándolos en sus 
demandas. Los judíos perseguían que Inglaterra aban- 
donara el mandato y dejara PALESTINA en manos de 
los sionistas. Esta política de abandono del mandato 
había encontrado partidarios en Inglaterra como único 
medio de poner fin a la violenta campaña antibritá- 
nica emprendida por los sionistas. El portavoz de 
éstos, doctor J. L. Magnes, presidente de la Universi- 
dad Hebrea, declaró que la solución del problema era 
posible únicamente a base de la cooperación árabe- 
judía, no por la creación de un Estado árabe y otro 
Judío, sino de un Estado de PALESTINA que tuviera el 
poder en sus manos y terminar con los perpetradores 
de actos violentos que se servían de su propia ley para 
exterminar a los que se oponían a sus designios. Pero 
un grupo de sionistas extremistas condenados pública- 
mente por la organización venían cometiendo crímenes 
de toda índole, sin que su terrorífica actuación pudiese 
ser detenida con la reprobación del doctor Magnes. 
Extrañas influencias comunistas parecían haber des- 
| naturalizado el movimiento extremista sionista con- 
virtiéndolo en elemento perturbador de la política 
judía en PALESTINA. Organizados en bandas terroris- 
tas, llevaron a cabo durante 1946, aparte algunos de 
menor importancia, setenta atentados con pérdidas 
de vidas y destrucción de propiedades. Murieron a 
consecuencia de ellos 45 soldados, y 128 policías y mili- 
tares fueron heridos. El 22 de julio volaron el hotel 
Rey David de Jerusalén, en donde se hallaba instalada 
la secretaría del Gobierno, ocasionando 91 víctimas. 

El 29 de junio tropas británicas ocuparon la oficina 
central de la Agencia Judía en Jerusalén y detuvieron 
a cinco de sus jefes. El Gobierno publicó el 24 de julio 
un Libro Blanco sobre los sucesos de PALESTINA 
justificando las medidas tomadas. En él se hacía 
constar que el Hagana y el Palmach, actuando bajo 
la inspiración política de miembros prominentes de la 
Agencia Judía, habían emprendido un movimiento, 
cuidadosamente planeado, de violencia y sabotaje; 
que el Irgunzvai Leumi y el Grupo Stern habían to- 
mado parte con el alto mando del Hagana en ciertos 
de los atentados cometidos y que una emisora de radio, 
bajo la dirección de la Agencia Judía, había apoyado 
dichas organizaciones. ] 
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El 5 de noviembre fueron puestos en libertad los | das de terroristas, que fué aceptada por la organiza- 


jeles judíos detenidos, pero, a pesar de ello, los atenta- 
dos continuaron. Como en años anteriores, prosiguió la 
emigración clandestina, frustrando distintas expedicio- 
nes de emigrantes patrocinados por la Agencia Judía la 
vigilancia desplegada por barcos de guerra ingleses 
a lo largo de las costas. Fueron detenidos varios buques 
conduciendo emigrantes, y sus pasajeros transbor- 
dados a barcos de guerra y llevados a Chipre, donde 
fueron recluídos en campos de concentración. 

La Comisión Conjunta nombrada para estudiar el 
problema de PALESTINA rindió su informe el 29 de 
abril y sus principales recomendaciones al efecto eran 
que «Palestina no podía ella sola proporcionar un 
hogar a todos los judíos víctimas de persecución, y era 
necesario un esfuerzo general por parte de todos los 
países en favor de la admisión de emigrantes judíos; 
recomendaba la admisión de 100.000 emigrantes en 
PALESTINA, pero como ello significaba una pesada 
carga para el país, dejaba al Gobierno fijar el número; 
la Comisión rechazaba el proyecto de que PALESTINA 
fuese cedida como su Estado a los judíos del mundo; 
tal proyecto no era justo, ni posible convertirla en 
Estado judío o árabe, ya que los árabes serían domi- 
nados por los judíos o éstos por aquéllos; cualquier 
intento inmediato de establecer un Estado o Estados 
en PALESTINA provocaría una guerra civil que pertur- 
baría la paz del mundo; la única solución práctica de 
momento era la continuación del mandato en tanto 
se convenía un tratado de fideicomiso bajo las Naciones 
Unidas; recomendaba una reforma del sistema de edu- 
cación con el fin de que la educación judía y árabe 
llegaran a un mismo nivel, para lo cual el progreso de 
la enseñanza superior entre los árabes era necesaria; 
se presentarían proyectos agrícolas e industriales para 
robustecer la economía del país y su ejecución sería 
discutida con la Agencia Judía y los Gobiernos de los 
países vecinos; las finanzas judías se combinarian con 
las del Gobierno y estarían bajo su control; habían de 
emprenderse negociaciones para llegar a una unión 
aduanera con los países vecinos; de importarse un sis- 
tema de autonomía comunal para judíos y árabes; 
finalmente, la Comisión advertía, sin lugar a dudas, que 
el uso de la violencia por árabes o judíos para precipi- 
tar la ejecución de la política recomendada debía ser 
severamente reprimida». 

Judíos y árabes aceptaron del informe aquellos 
puntos coincidentes o favorables a sus respectivas aspi- 
raciones. Los sionistas concentraron su atención sobre 
la recomendación de que debían admitirse 100.000 emi- 
grantes de Europa, y con el fin de no perder tiempo, 
comenzaron ellos mismos a organizar la emigración. 
Los representantes de los Estados árabes en los Estados 
Unidos protestaron formalmente ante el secretario 
de Estado que la recomendación de la Comisión vio- 
laba la promesa hecha por el presidente Roosevelt de 
que no se tomaría ninguna decisión sobre PALESTINA 
que perjudicara los intereses árabes. La respuesta del 
Gobierno inglés se limitó a invitar a sus colegas en los 
Estados Unidos a compartir con ellos la responsabili- 
dad y costo de poner la recomendación en efecto. El 
Gobierno de los Estados Unidos, no obstante, mientras 
estaba decidido a dar su aprobación, se negaba a 
compartir la responsabilidad y a no arriesgar la vida 
de un solo norteamericano en la empresa. Hubo inter- 
minables conversaciones para convenir el costo de la 
emigración inmediata de los 100.000 emigrantes, pero 
nada más. 

Con respecto a la sugestión de que otros países ad- 
mitiesen a refugiados de Europa, el único resultado 
práctico fué la admisión en los Estados Unidos de 
unos cientos de judios. El Gobierno británico puso 

condición para aceptar la emigración de 100.000 
judíos a PALESTINA la supresión y desarme de las ban- 
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ción sionista. 

Fracasada la cooperación de los Estados Unidos, el 
Gobierno inglés trató de dar cumplimiento a las reco- 
mendaciones de la Comisión, si ello era posible. Te- 
niendo que actuar solo, tomó la decisión de reunir a 
judíos y árabes y llegar a un acuerdo. Y al efecto, el 9 
de septiembre se abrió una conferencia en Londres, a 
la cual asistieron las más destacadas organizaciones 
judías mundiales sionistas y no sionistas, del judaísmo 
ortodoxo, de la judería inglesa, del Comité anglojudío 
y gran número de personalidades judías de PALESTINA 
y los representantes de los Estados árabes y el secre- 
tario de la Liga Árabe. La discusión se planteó sobre 
la base de una autonomía comunal local dentro de un 
Estado unitario. 

La conferencia prosiguió sus trabajos hasta el 1 de 
octubre, y aplazada en esa fecha hasta mediado di- 
ciembre, fué luego transferida a cinco o seis semanas 
después por celebrarse en aquella fecha el Congreso 
sionista, el cual estuvo reunido del 9 al 24 de diciembre. 

Entre otras, se presentó al Congreso una resolu- 
ción proponiendo la ruptura de relaciones con el Go- 
bierno británico con la determinación de transformar 
a PALESTINA en un Estado independiente y soberano 
bajo el control sionista. Algunos congresistas no se 
conformaban con PALESTINA, sino que exigían también 
la anexión de Transjordania. Finalmente se aprobó la 
resolución de no tomar parte en la Conferencia de 
Londres «si no se producía un cambio en la situación», 
y en tal caso, la resolución aprobada sería motivo de 
nuevo estudio por el Consejo General de la Organiza- 
ción. 

Los árabes, por su parte, sometieron a la consideración 
de la Conferencia de Londres las siguientes demandas: 

«Establecimiento, dentro de los dos próximos años, 
de un Estado independiente de PALESTINA, derivada 
su autoridad de una Constitución, la cual prohibirá la 
emigración judía, manteniendo la existente restricción 
de transferencia de tierras y no permitir mayor re- 
presentación judía en la legislatura del Estado que la 
correspondiente a una tercera parte de sus miembros. 

»Establecimiento de un Gobierno provisional, cons- 
tituído por siete árabes y tres judíos, al cual le será 
transferida toda autoridad ejecutiva y legislativa. Una 
Asamblea Constituyente de 60 miembros considerará 
el proyecto de Constitución presentado por el Gobierno. 
El Gobierno y la Asamblea, al redactar y considerar 
la Constitución, seguirán las indicaciones del alto 
comisario. 

»Una vez adoptada la Constitución, se celebrarán 
elecciones parlamentarias y será nombrado el Jefe del 
Estado. Terminado el Mandato, se firmará un tratado 
británicopalestino asegurando las relaciones amis- 
tosas entre los dos países. La posesión del Poder por el 
Jefe de Estado palestino tendría lugar el 3 de diciembre 
de 1948. Durante el período de transición, el alto co- 
misario retendría el poder de veto.» 

nicamente respecto a la retirada de los ingleses 
del país tan pronto como fuera posible y dejar a árabes 
y judíos en libertad para la lucha por el Poder se ha- 
llaban de acuerdo ambas partes. 

De las potencias extrañas al conflicto, solamente 
Rusia parecía estar dispuesta a intervenir, siquiera fo- 
mentando la discordia entre los litigantes. Los órganos 
del Gobierno soviético venían criticando la administra- 
ción británica de PALESTINA y su administración, así 
como el interés mostrado por los Estados Unidos en el 
conflicto. El Gobierno de Rusia siempre se había mos- 
trado hostil al sionismo y cualquier manifestación de 
éste la había relacionado con el imperialismo británico. 
El punto de vista árabe había merecido su aprobación, 
pero sin mostrarse dispuesto a apoyarlo. La actitud 
de Rusia con respecto al problema de PALESTINA era 
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la de esperar el desarrollo de los acontecimientos. Otra 
complicación fué provocada por el Muftí de Jerusalén, 
Haj Amin, jefe prominente de los árabes de PALESTINA. 
Había abandonado el país hacía unos ocho años para 
escapar a su detención, y después de vivir en Alemania 
bajo la protección de Hitler, pasó a Francia en calidad 
de prisionero, de donde huyó, marchando a Egipto. Las 
autoridades egipcias prometieron al Gobierno britá- 
nico que el Muftí no intervendría en cuestiones polí- 
ticas; pero, aclamado nuevamente como jefe de los 
árabes de PALESTINA, fué impuesto como presidente 
de su delegación en la Conferencia de Londres como 
condición para participar en la misma. 

El 7 de febrero de 1947 el Gobierno británico presen- 
tó una propuesta para la administración de PALESTINA 
bajo fideicomiso. Según ella, PALESTINA sería dividida 
en zonas, con mayorias substanciales de 
judíos o árabes, las cuales serían admi- 
nistradas localmente por consejos re- 
presentativos, y el Gobierno salvaguar- 
daría los derechos de las minorías en 
cada área, permaneciendo como respon- 
sable legislativo y ejecutivo el alto co- 
misario, asistido por un consejo asesor 
de judíos y árabes. La emigración judía 
sería elevada a 4.000 emigrantes men- 
suales durante los áos primeros años, 
y después el cupo sería fijado por el 
alto comisario, previa consulta con el 
consejo asesor. De no llegar a un acuer- 
do, la cuestión sería llevada a las Nacio- 
nes Unidas. La transferencia de tierras 
sería controlada en cada zona por las 
autoridades locales. A los cuatro años 
de existencia de este régimen se elegi- 
ría una Asamblea Constituyente que 
discutiría la Constitución de una Pa- 
LESTINA independiente, y en caso de no 
haber acuerdo, la cuestión sería plan- 
teada al Consejo de Fideicomiso de las Naciones Uni- 
das. Ni los árabes ni los judíos estaban preparados 
para considerar esta propuesta, y en vista de ello el 
Gobierno británico anunció el 18 de febrero que había 
decidido someter el problema a las Naciones Unidas. 

El nuevo plan británico, sin apartarse de los prin- 
cipios del Mandato, constituía una promesa práctica 
de evolución hacia la independencia durante los cinco 
años de fideicomiso. Los árabes sostenían que no se le 
debía negar la independencia a PALESTINA y se opo- 
nían a que la emigración judía continuara y a la crea- 
ción de un Estado judío en cualquier parte de Pa- 
LESTINA. Los judíos propusieron la continuación del 
Mandato con la condición de que se les permitiera el 
áumento de población por el incremento del cupo de 
emigrantes, y al contar con una mayoría, poder consti- 
tuir un Estado independiente sobre toda PALESTINA. 
El Gobierno británico contestó que no era posible 
mantener una administración de Mandato bajo la 
protección de la cual se llevara a cabo tal política. 

La situación en PALESTINA durante 1947 no mejoró. 
Las dos organizaciones terroristas judías, el Grupo 
Stern y el Irgun Zvai Leumi, mantenidos parcialmente 
por fondos recolectados por suscripción en los Estados 
Unidos y en parte por los robos a Bancos, atracos y 
otros hechos criminales, decían en sus propagandas 
que luchaban por expulsar a los invasores del país. 
Esta posición, que daba por ignorado el hecho de que 
los propios judíos eran a los ojos de los árabes los únicos 
y reales invasores, implicaba la resolución de que, 
cuando los británicos abandonaran el país, éste queda- 
ría en poder de los sionistas. 

El Grupo Stern y el Irgun Zvai Leumi eran ambos 
organizaciones sionistas minoritarias, y aunque su 
criterio no era compartido por las altas personalidades 
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Haifa. — Policia de costa para impedir la inmigración ilegal de los judíos 
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judías, la simpatía de que disfrutaban entre la mayoría 
de la población dificultaba la acción conciliatoria de 
aquéllas. El Hagana, organización armada para la 
defensa, mantenida por la mayoría de los jefes de la 
Agencia Judía, venía protegiendo la entrada en el país 
de la emigración clandestina, uniéndose en ocasiones 
al Grupo Stern y al Irgun Zvai Leumi en la perpetra- 
ción de actos terroristas. 

El 31 de enero decidió el Gobierno evacuar a las mu- 
jeres y niños ingleses en previsión de que la situación 
empeorase, como por la actitud de los terroristas era 
de esperar. En abril, a consecuencia de las represalias 
del Irgun por la ejecución del terrorista Dov Gruner, 
las tropas británicas en el país, en número de 100.000 
hombres, fueron puestas en pie de guerra. El 4 de mayo 
fué asaltada por los terroristas la cárcel de Acre y 
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puestos en libertad 216 prisioneros. Poco después fue- 
ron secuestrados por el Irgun dos sargentos británicos, 
y el 31 de julio aparecieron sus cadáveres cerca de 
Nathanya. Junto a los cuerpos de los dos sargentos 
habían sido colocadas minas que hicieron explosión 
e hirieron a los soldados británicos que los encontraron. 
El I[rgun declaró que esta acción era la represalia por 
haber sentenciado a muerte a varios de sus miembros 
que habían tomado parte en el asalto de la cárcel de 
Acre. 

Continuaron los atentados terroristas y el total de 
víctimas entre la población civil, del 1 de enero al 30 
de noviembre, ascendió a 30 árabes muertos y 61 he- 
ridos; 30 judíos muertos y 78 heridos; cuatro britá- 
nicos muertos y un herido. Las bajas en la Policía y 
tropas británicas fueron de 78 muertos y 275 heridos; 
en la Policía de PALESTINA, 11 muertos y 34 heridos, y 
entre los terroristas, 18 muertos y nueve heridos. 

La intensificación durante el año de la emigración 
clandestina, fomentada principalmente por las aso- 
ciaciones judías de los Estados Unidos, representó un 
serio problema para el Gobierno. El sistema empleado 
rayaba en lo criminal, pues en buques de un desplaza- 
miento de 400 toneladas se habían transportado hasta 
1.500 emigrantes. La detención por los buques de guerra 
ingleses del mercante President Warfield, que llevaba 
a bordo 4.000 emigrantes ilegales, dió motivo a duras 
críticas al Gobierno británico. Los emigrantes fueron 
reembarcados para Francia, de donde procedían; pero, 
al negarse a quedarse en ella, fueron enviados temporal- 
mente a campos de concentración de Alemania. Redo- 
blaron los judíos en tal ocasión su campaña antibri- 
tánica, y ante la avalancha de insultos e injurias, empe- 
zaron a levantarse voces entre el pueblo inglés sobre 
la conveniencia de retirarse de PALESTINA. Y, en efecto, 
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la oposición de los Estados Unidos a compartir la res- 

msabilidad con Inglaterra en PALESTINA, la acción 
violenta de los grupos terroristas, los fallidos esfuerzos 
por armonizar los intereses de árabes y judíos, la in- 
tervención solapada de Rusia y, sobre todo, el decisivo 
sentimiento de repulsión provocado en el pueblo in- 
glés por el secuestro y muerte de los dos sargentos bri- 
tánicos, indujeron al Gobierno de la Gran Bretaña a 
anunciar su retirada de PALESTINA. Y cuando la Asam- 
blea General de las Naciones Unidas se reunió para 
considerar el informe de la Comisión especial sobre 
PALESTINA, se le comunicó oficialmente que, si el resul- 
tado de sus deliberaciones lo permitían, Inglaterra 
había determinado retirarse. 

La resolución de las Naciones Unidas se dió a cono- 
cer el 30 de noviembre. Según ella, el Mandato termina- 
ría el 1 de mayo de 1948 y la administración y fuerzas 
británicas se retirarían el 1 de agosto; los Estados judío 
y árabe serían independientes el 1 de julio o en fecha 
más próxima si el Consejo de Seguridad lo acordaba, 
y, finalmente, la Asamblea General nombraría una co- 
misión de tres a cinco miembros de entre los represen- 
tantes de las pequeñas potencias favorables a la parti- 
ción para ayudar a la constitución de ambos Estados. 

La resolución de la Asamblea fué recibida por los 
judíos con gran regocijo, rechazándola los árabes, 
quienes el 2 de diciembre permanecieron tres días en 
huelga en señal de protesta. Produjéronse colisiones 
entre árabes y judíos, en las cuales murieron gran nú- 
mero de sionistas. Pusiéronse en ejecución planes de 
resistencia árabe proyectados por el Consejo de la 
Liga Árabe, cuya dirección fué aceptada por el Mufti. 
El Hagana tomó la resolución de organizar patrullas 
de protección y realizar asaltos de represalias a aldeas 
y Ciudades. El 12 de diciembre fueron muertos, en uno 
de estos asaltos, mujeres, niños y hombres árabes de 
modo brutal por fuego a discreción y lanzamiento de 
bombas. En las ciudades, ametrallaron las colas en los 
autobuses y los mercados, con gran pérdida de vidas. 
El 30 de diciembre, después de arrojar bombas contra 
los trabajadores árabes en las refinerías de petróleo 
entre Haifa y Acre, los árabes atacaron con piedras 
y palos a los empleados judíos y produjeron 41 muertos 
y 15 heridos entre ellos. A fines de año habían muerto 
a consecuencia de las revueltas más de 300 personas 
de todas las comunidades, siendo el número de heridos 
de unos 1.000. La Policía y la guarnición fué concen- 
trada en las áreas de población mixta, en la vigilancia 
de las principales carreteras y en la protección de los 
servicios públicos, pero su misión, dificultada por los 
grupos terroristas, no fué lo suficientemente eficaz para 
restaurar el orden, reinando al terminar el año absoluta 
anarquía. 

Prosiguió la lucha y el 4 de enero de 1948 murieron 
en Jaffa varios hombres y mujeres árabes a consecuen- 
cia de una explosión en un edificio ocupado por dis- 
tintas oficinas comerciales. Al día siguiente fué des- 
truído el Hotel Semíramis, de Jerusalén, con explosivos 
de alta potencia, ocasionando veinte muertes, figurando 
entre los muertos el cónsul de España. 

Mientras tanto, bandas árabes se habían infiltrado 
en la parte septentrional y oriental de PALESTINA y 
atacado a los establecimientos, en defensa de los cuales 
participaron las tropas inglesas. Continuaron los aten- 
tados por una y otra parte, registrándose diariamente 
explosiones, matanzas e incendios de aldeas y poblados 
judíos y árabes. El 28 de febrero fueron colocadas minas 
por los judíos en el ferrocarril de El Cairo a Haifa, pro- 
duciendo la muerte de 30 británicos. Al día siguiente, 
el Grupo Stern volaba un moderno edificio árabe en el 
centro de Haifa, con la pérdida de catorce vidas. 

El 1 de abril el Consejo de Seguridad ordenó una 
tregua en la lucha. Dos días después tue destruída por 
los sionistas una aldea árabe cerca de Tel Aviv, ata- 
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cando los árabes establecimientos judíos y éstos los de 
propiedad árabe. La lucha culminó el 9 de abril con 
la destrucción por el Irgun Zvai Leumi de la aldea 
árabe de Deir Yasin, cerca de Jerusalén, asesinando 
bárbaramente a más de 250 mujeres, niños y hombres 
árabes. 

Las autoridades del Mandato nada podían hacer 
para poner fin a estas atrocidades, pues próximas 
a retirarse, disponían de pocas fuerzas y aun éstas de- 
bían defenderse constantemente de los ataques de los 
terroristas sionistas. El Gobierno británico se había 
abstenido de aumentar sus efectivos militares por evi- 
tar que ello se interpretara como un refuerzo; pero en 
interés de PALESTINA había reclamado que antes de 
abandonar el Mandato las Naciones Unidas enviasen 
la Comisión de Partición, con el contingente adecuado, 
para hacerse cargo de los servicios públicos. 

El 29 de abril los sionistas de Tel Aviv atacaron 
a Jafía, y la Agencia Judía fué advertida por el Go- 
bierno que se tomarían medidas militares si el ataque 
no cesaba inmediatamente. La misma advertencia fué 
hecha al día siguiente acerca de los ataques judíos a 
Jerusalén, y el 2 de mayo se comunicó que habían lle- 
gado a PALESTINA considerables refuerzos británicos 
para mantener el orden. Durante la última semana del 
Mandato, el alto comisario, en cooperación con la Cruz 
Roja Internacional y los tres delegados nombrados 
el 23 de abril por el Consejo de Seguridad, concertaron 
una tregua entre los combatientes de Jerusalén. Pero 
el 11 de mayo fué rota por una sección de judíos de 
Jerusalén y el 13 Jaffa se rendía a los sionistas después 
de ser abandonada por la mayoría de sus habitantes. 

El 14 dé mayo, a las doce de la noche, terminó el 
Mandato británico y el alto comisario abandonó Pa- 
LESTINA. El Consejo Nacional Judío y el Consejo Gene- 
ral Sionista proclamaron conjuntamente el estableci- 
miento de un Estado judío llamado Israel, del cual el 
primer acto fué constituir un Gobierno provisional. Fué 
nombrado primer ministro David Ben Gurion. Minu- 
tos después de esta proclamación el presidente Truman 
anunció que el Gobierno provisional había sido recono- 
cido por los Estados Unidos como autoridad de facto 
del nuevo Estado de Israel. El 16 de mayo el doctor 
Chaim Wizmann, a la sazón en los Estados Unidos, 
fué elegido presidente del Consejo provisional. Rusia 
reconoció a Israel el 17 de mayo. 

Al propio tiempo el mismo día en que terminó el 
Mandato inglés varios Estados árabes anunciaron que 
habían ordenado a sus ejércitos que entraran en PALES- 
TINA «con el objeto de restaurar la seguridad y orden 
y poner fin a los crímenes perpetrados por los terroris- 
tas sionistas contra las poblaciones árabes». Las opera- 
ciones árabes tuvieron por primer objetivo la ocupa- 
ción de aquellas áreas predominantemente árabes que 
aún no se hallaban controladas por los sionistas. La 
intervención de los Estados árabes convirtió la lucha 
de guerrillas de PALESTINA en una verdadera guerra 
en la que al principio los sionistas estuvieron a la de- 
fensiva. El 9 de julio, después de haber sido aceptada 
por ambas partes una tregua ordenada por el Consejo 
de Seguridad, el ministro de Relaciones Exteriores de 
Israel, Moshe Shertok, anunció en Tel Aviv «que Israel 
no había tomado medida alguna para impedir o dila- 
tar la emigración sin distinción de edad o sexo». 

Aparte los problemas militares, el Gobierno de Tel 
Aviv tuvo que enfrentarse con otros de carácter inte- 
rior. Hacia fines del Mandato las organizaciones terro- 
ristas llegaron a contar con numerosos adictos. Hasta 
el 15 de mayo habían continuado su actividad indepen- 
dientemente, aunque algunas veces aparecían asociadas 
con el Hagana. Después de la proclamación de Israel, 
el Irgun Zvai Leumi apareció como haber estado no- 
minalmente subordinado al Alto Mando Sionista ofi- 
cial, aunque en Jerusalén permaneciera virtualmente 
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Palestina. — Puesto de ametralladoras de la infantería inglesa repeliendo las agresiones de los judíos 


independiente. Durante la tregua se produjo una fuerte 
colisión entre el Irgun y el Hagana, muriendo en el 
encuentro cerca de quince contendientes, lo que indujo 
al Gobierno a nombrar una comisión para reorganizar 
el Ejército bajo un mando unificado. Incorporados a él 
los grupos terroristas, cesaron las luchas contra el 
Hagana, primitiva organización militar oficial judía 
y base del Ejército de Israel. 

Volviendo al problema de la partición de PALESTINA, 
no parecía hallársele solución posible aceptable por 
ninguno de los dos bandos. Las propuestas del mediador 
de las Naciones Unidas, conde de Bernadotte, fueron 
rechazadas sistemáticamente por los judíos. El me- 
diador, decían los judíos, hacía caso omiso de los cam- 
bios territoriales observados después de la resolución 
de la Asamblea a consecuencia de haber rechazado los 
ataques árabes, y la delimitación de fronteras había 
sido trastrocada, no debiéndose admitir, como proponía, 
incluir la parte árabe de Palestina en uno de los Es- 
tados árabes vecinos. 

Durante este tiempo hubo varias reclamaciones 
por uno y otro lado por incumplimiento de la tregua 
acordada. La Comisión de Tregua perdió a su miembro 
norteamericano, Thomas Wasson, quien fué mortal- 
mente herido por un desconocido el 22 de mayo en 
Jerusalén, y un miembro francés moría el 6 de julio a 
consecuencia de la explosión de una bomba de mano 
lanzada contra el coche que conducía. Terminada la 
tregua el 9 de julio, el mediador fracasó en sus intentos 
de prorrogarla, al menos en Jerusalén. 

Al reanudarse las hostilidades los sionistas se halla- 
ban bien pertrechados de armamento moderno, con 
equipos de artillería y carros blindados y escuadrillas 
de aviación, debido a lo cual les fué fácil mejorar sus 
posiciones en el Sur y capturar en el Norte Nazaret y 
otras plazas árabes ocupadas por el Ejército árabe de 
Liberación. 

Al convenirse una nueva tregua el 18 de julio los 
sionistas habían alcanzado grandes triunfos sobre los 
árabes, huyendo éstos a miles de sus aldeas y hogares. 

El 26 de julio el Gobierno de Israel declaró la nueva 
ciudad de Jerusalén «territorio ocupado» y nombró 
un gobernador militar con poderes ilimitados en la 
plaza. El Irgun informó el 8 de agosto que se sometería 
al gobernador militar de Jerusalén, aunque en principio 
se mostraran opuestos a su nombramiento. El 2 de sep- 
tiembre se anunció que las fuerzas del Irgun serían 
disueltas y absorbidas por el Ejército. Poco después se 


mayoría por antiguos miembros del Irgun. La suerte 
del Grupo Stern fué muy distinta, ya que el Gobierno 
emprendió la persecución de sus miembros hasta reducir 
a prisión a unos cientos de ellos como consecuencia del 
asesinato del conde Bernadotte, ocurrido en Jerusalén 
el 17 de septiembre. 

Este período de la tregua fué violado por algunos 
incidentes. Los observadores de las Naciones Unidas 
eran pocos en número y con escaso apoyo de la autori- 
dad internacional para poder ejercer un control efec- 
tivo. Sise llegó a algún acuerdo fué debido enteramente 
a la personalidad del mediador, conde Bernadotte. 

En el plan de partición del conde Bernadotte había 
sido asignado a los árabes el Negeb, pero los judíos no 
se resignaron, y el 10 de octubre intentaron, sin la 
sanción de las Naciones Unidas, pasar un convoy sio- 
nista a través del territorio ocupado por Egipto a 
los dos aislados establecimientos judios. El convoy fué 
atacado por los egipcios y los sionistas lanzaron inme- 
diatamente una ofensiva, apoderándose de Beersheba 
y reduciendo el área de ocupación del Ejército egipcio 
en la costa. La orden del Consejo de Seguridad del 4 de 
noviembre fué desobedecida por el Gobierno de Tel 
Aviv, aduciendo que la comunicación del mediador era 
un documento ignominioso. 

La lucha dió principio de nuevo en Galilea, donde los 
sionistas atacaron rechazando hacia la frontera del 
Líbano el resto del Ejército árabe de liberación. Al 
terminar el año, todavía continuaba la guerra en el 
Negeb, habiendo los sionistas cruzado la frontera egip- 
cia por varios puntos. 

Por su parte, los árabes constituyeron el 22 de sep- 
tiembre un Gobierno árabe de PALESTINA, con sede 
en Gaza, que fué reconocido por todos los Estados 
árabes, excepto Transjordania. El 1 de diciembre un 
congreso de árabes de toda PALESTINA reunido en Je- 
ricó proclamó al rey Abdullah de Transjordania rey 
también de PALESTINA. El número de refugiados árabes 
fugitivos del territorio ocupado por los sionistas en los 
vecinos Estados árabes era a fines de año de 600.000, 
Según una declaración del Gobierno de Tel Aviv, los 
refugiados árabes sólo podrían regresar a sus hogares 
cuando se estableciera una paz definitiva.—A. O. 

PANAMÁ. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión 
superficial de PANAMÁ es de 74.010 km.? En 1947, ex- 
cluída la población india, el número de sus habitantes 
se estimó en 641.100. De acuerdo con el censo de 1940, 
la población alcanzaba a 622.576 h., de los cuales 
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vos, 3.882 orientales y 406.814 mulatos y mestizos. La 
nueva Constitución prohibe la emigración de negros 
cuyo lenguaje de origen no sea el español, así como la 
de las razas amarillas y de las de la India, Asia Menor 
y norte de África. La capital, Panamá, contaba en 1940 
con una población de 111.893 h, 

AGRICULTURA. No obstante contar PANAMÁ con 
un suelo rico en recursos, únicamente una reducida 
parte de su área total se halla en explotación. La prin- 
cipal producción agrícola la constituyen los plátanos, 
cocos y café. Se cultiva también la caña de azúcar y el 
abacá. El caucho, cuyo cultivo había alcanzado cierta 
extensión, ha sufrido una acusada baja en los últimos 
recientes años. La producción de café, 2.200 toneladas 
en 1946, es suficiente para cubrir las necesidades del 
mercado interior, así como la de maíz, arroz, patatas 
y vegetales. Los plátanos y cacao son los principales 
productos agrícolas de exportación. En 1944 se expor- 
/taron 23.200 ton. de plátanos; la exportación de ca- 
cao en 1946 fué de 2.168 ton. La producción de azú- 
«car, 7.700 ton. en 1947, cubre las necesidades locales. 
Alimenta, además. la fabricación de alcohol, ron y otros 
licores. Últimamente han sido hechas importantes con- 
cesiones para incrementar la explotación agrícola con 
plantaciones de caucho, abacá y plátanos. 

La ganadería es pobre. En 1947 había 534.000 bo- 
vinos y 183.500 porcinos. La zona forestal de PANAMÁ 
comprende maderas nobles, como caoba, y es rica en 
otras de construcción. En ella se encuentran también 
copaiba, zarzaparrilla e ipecacuana. En la isla de las 
Perlas y en el golfo de PANAMÁ se halla en explotación 
una industria de pesca de ostras perleras con buen ren- 
dimiento. 

Comercio. La excepcional situación de PANAMÁ, 
convertido en estación de tránsito de uno a otro océano, 
a la que afluye una población transeúnte de impor- 
tancia que necesita abastecerse, unida a la permanente 
que constituyen los empleados de la Zona del Canal, 
hace que sus importaciones se hallen enormemente 
gravadas por importantes partidas de artículos de in- 
mediato consumo. Los beneficiarios de esta anormal 
economía son los pequeños comerciantes y el Estado, 
y en prevención de que los extranjeros pudiesen apro- 
vecharse de ella, una ley de octubre de 1941 puso vir- 
tualmente en manos de panameños todo el comercio 
al detall. La Constitución puesta en vigor en 1946 le- 
vantó la prohibición de dedicarse al comercio al detall 
a los extranjeros, siempre que éstos fueran refugiados 
políticos 

En el cuadro adjunto damos el valor en balboas 
(un balboa = a un dólar de los Estados Unidos) de 
las importaciones y exportaciones por tres años: 


Importaciones | Exportaciones 


4.600.000 
7.200.000 
8.400.000 


45.600.000 
56.400.000 
75.600.000 


Los principales productos de exportación son los 
plátanos, cacao, cocos, pieles, fibras, perlas y madera. 


COMUNICACIONES. Ll principal ferrocarril de Pa- 
NAMÁ es el que, recorriendo la Zona del Canal, une a 
la capital, en el Pacífico, con Colón, en el Atlántico. El 
total del trayecto es de 76 km. En la provincia de Chi- 
riqui hay un ferrocarril de vía estrecha que cubre un 
trayecto de 39,50 km., y partiendo del puerto de Pe- 
drsgal pasa por D>vid y llega a Boquete. De David a 
La Concepción hay otro tramo de 29 km., que reciente- 
mente ha sido extendido hasta el Puerto de Armuelles. 
En Bocas de Toro, entre Almirante y Guabito, hay un 
servicio de ferrocarril propiedad de una compañía 
frutera norteamericana que llega hasta El Valle de 
Talamanca, en la frontera de Costa Rica. Su extensión 
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es de 360 km., que unidos a los 144 de las demás líneas 
hacen un total de 404 km. 

En la actualidad hay una carretera que va desde la 
ciudad de PanAMÁ hasta David, la cual se prolongará 
hacia la frontera de Costa Rica para completar la 
unión de la panameña con la de los Estados Unidos a 
la Zona del Canal. 

La aviación comercial en PANAMÁ se ha desarrollado 
rápidamente. Hay un servicio diario, en ambas direc- 
ciones, entre David y PANAMÁ. Otro, diario también, 
de pasajeros y correos, entre PANAMÁ y Nueva York, 
en conexión con otros países de América del Sur. 

Existe servicio cablegráfico entre PANAMÁ y Norte- 
américa y desde Colón con los Estados Unidos y Euro- 
pa. Hay 200 oficinas telefónicas con 7.000 aparatos 
instalados y 45 telegráficas y estaciones de radio, al- 
gunas de las cuales operan bajo el control de la Armada 
de los Estados Unidos. En PANAMÁ funcionan 10 radio- 
emisoras. 

Durante la guerra aumentó considerablemente el 
número de buques abanderados en PANAMÁ, y en 1947 
los buques bajo pabellón panameño desplazaban 
2.458.000 toneladas. 

DEFENSA. PANAMÁ no tiene fuerzas armadas, pero 
en 1942 fué creado un pequeño Ejército con la ayuda 
de los Estados Unidos. La Fuerza Nacional de Policía 
dispone de un efectivo de 150 oficiales y 2.000 hombres. 
En 1941 la República cedió a los Estados Unidos cierto 
número de bases militares para defender la Zona del 
Canal. 

ECONOMÍA. Aunque a partir de 1945 el presupuesto 
viene siendo de estricta paridad en ingresos y gastos, 
ello no significa que las finanzas panameñas se encuen- 
tren en período de recuperación. Sin el subsidio anual 
con que los Estados Unidos se comprometieron en 
1936 a reforzar los ingresos de PANAMÁ con 430.000 
balboas, que equivalen a los 250.000 dólares oro que 
proveía el tratado original de 1904 mientras el Canal 
esté en actividad, las finanzas panameñas se hallarían 
en completa bancarrota. Ciertos atrasos del subsidio 
fueron saldados con la ratificación del tratado de 1936 
en 1939, recibiendo PANAMÁ 2.150.000 dólares, suma 
que le permitió reanudar el pago de los intereses de su 
Deuda exterior. 

Los ingresos y gastos en balboas fueron en 1945 de 
29.996.661 para cada una de las dos partidas, y en 
1946 de 30.266.518 para una y otra partida. 

La Deuda pública el 30 de junio de 1944 montaba 
18.400.000 balboas, de los cuales 2.200.000 correspon- 
dían a la interior y 16.200.000 a la exterior, representada 
por cuatro emisiones de láminas y un empréstito del 
Banco de Exportación e Importación de los Estados 
Unidos para la construcción de una carretera de Cho- 
rrera a Río Hato. 

INDUSTRIA. PANAMÁ carece de industrias impor- 
tantes. Únicamente existen en el país algunas destile- 
rías de alcohol, fábricas de azúcar, de cerveza y de 
licores. La producción de cerveza, monopolizada por 
el Estado, fué, en 1942, de 23.730.212 litros, y la de lico- 
res, en el mismo año, de 3.850.024 litros. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación elemental es 
obligatoria para los niños de los siete a los catorce años 
de edad. El Gobierno mantiene 648 escuelas primarias 
en las provincias, 13 de las cuales son para indios nativos, 
y el total de la población escolar en 1944 era de 65.247, 
de ellos 1.046 indios. En esta cantidad no van incluídas 
las escuelas públicas de la Zona del Canal. En las ciu- 
dades únicamente hay 45 escuelas primarias, estando 
repartidas las 603 restantes en los distritos rurales. 
En 1944 había 12 escuelas públicas de segunda ense- 
ñanza, con 5.417 estudiantes. El Instituto Nacional 
para instrucción superior contaba con 1.080 estudiantes 
y una escuela de segunda enseñanza en la ciudad de 
Panamá para niñas, con 387. Hay una escuela profe- 
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sional para mujeres, con 795 estudiantes; una de artes y 
oficios para muchachos, con 1.021 alumnos, y una de ofi- 
cios para muchachas con 164 alumnas. En Santiago hay 
una Escuela Normal. La Universidad Nacional de 
PANAMÁ, inaugurada en 1935, tenía en 1944 una ma- 
trícula de 843 estudiantes en las Facultades de Leyes, 
Ciencias y otras profesiones. En 1946 le fué concedida 
la autonomía a la Universidad Nacional. En la ciudad 
de PANAMÁ reside la Universidad Interamericana, 
íundada para fomentar el estudio de todas las culturas 
de América. ¿ 

MINERÍA, El único mineral que se cree existe en 
el suelo panameño en cantidad cuya explotación resul- 
ta remuneradora es el petróleo. En 1946 la Asamblea 
Nacional aprobó un contrato con una compañía nor- 
teamericana garantizando una concesión por veinte 
años para explorar un área de 2.880.110 
hectáreas en la que se espera hallar pe- 
tróleo. 

ZONA DEL CANAL. El territorio nor- 
teamericano en PANAMÁ comprende 8 ki- 
lómetros de ancho a uno y otro lado del 
Canal, y dentro de esta zona ejercen so- 
beranía, autoridad y poder los Estados 
Unidos. Por necesidades de defensa del 
Canal fueron cedidos otros territorios, 
incluyendo determinadas islas de la ba- 
hía de PANAMÁ. Las ciudades de PANA- 
MÁ y Colón permanecen bajo la autori- 
dad panameña, pero los Estados Unidos 
disfrutan de cierta jurisdicción en ambas 
ciudades y sus bahías en todo lo rela- 
tivo a sanidad y salud pública. A cam- 
bio de estas concesiones a perpetuidad, 
los Estados Unidos pagaron 10.000.000 
de dólares y 250.000 dólares oro anuales 
a partir del noveno año del tratado firmado en 1904. 
Un nuevo tratado, ratificado por PANAMÁ en diciem- 
bre de 1936 y por los Estados Unidos en julio de 1939, 
hizo varias concesiones a PANAMÁ y aumentó el subsi- 
dic a 430.000 dólares anuales. En 1939 el presidente 
de los Estados Unidos puso el Canal bajo el control 
de la: Armada norteamericana. 

El área total de la zona es de 1.422 km.?, y su po- 
blación civil, de acuerdo con el censo de 1946, alcan- 
zaba a 48.352 h., de los cuales 19.620 eran ciudadanos 
norteamericanos. El total de las fuerzas y empleados 
en el Canal y ferrocarril de PANAMÁ en aquella fecha 
era de 5.899 norteamericanos y 22.373 de otras na- 
cionalidades. 

Ninguna tierra de la zona es de propiedad privada, 
y el área total de aquélla es, en efecto, una propiedad 
gubernamental dedicada a las operaciones de manteni- 
miento y protección del Canal y sus dependencias. 

La Zona del Canal está bajo la autoridad de un Go- 
bernador, el cual asume la responsabilidad de las opera- 
ciones y mantenimiento del Canal y de la gobernación 
de la población civil de la zona. Cristóbal, que se halla 
dentro de la zona, es parte integrante de Colón. El 
Canal tiene una elevación sobre el nivel del mar de 
26 metros; 81,3 km. de largo; de 100 a 300 m. de ancho 
y una profundidad de 12,5 a 13,7 m. Fué abierto ofi- 
cialmente a la navegación el 12 de julio de 1920. Las 
primeras pruebas se llevaron a cabo el 15 de agosto 
de 1914. Tráfico del Canal por tres años solamente de 
buques de más de 300 toneladas: 


Pacífico-Atlántico Atlántico-Pacífico 


Años > 
Buques | Toneladas Buques | Toneladas 
AN 1.016 | 4.368.672 | 924 | 4.234.935 
1946. 2.231 8.859.855 | 1.516 6.118.085 
19 7h... ..1 2,239 | 13,375,698 | 2,021 8,294,820 
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De los 4.260 buques que atravesaron el Canal en 
ambas direcciones en 1947 pertenecían a los Estados 
Unidos 1.974, 892 a Inglaterra, 248 a Noruega, 161 a 
Holanda, 61 a Francia, 217 a Panamá y el resto a 
otras naciones. 

Durante la guerra PANAMÁ autorizó a los Estados 
Unidos a que su Ejército ocupara catorce bases defen- 
sivas, que en diciembre de 1947 la Asamblea panameña 
ordenó que fueran evacuadas. 

HisTORIA. La política en PANAMÁ, desde que en 
1941 fué depuesto el presidente Arnulfo Arias y asu- 
mió provisionalmente la presidencia de la República 
Ricardo Adolfo de la Guardia, es eminentemente con- 
fusa. De la Guardia suspendió en diciembre de 1944 
la Constitución vigente y anunció que en mayo de 1945 
sería elegida una Convención Constitucional para re- 
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dactar una nueva Constitución, que fué promulgada 
el 1 de marzo de 1946. Con arreglo a la misma, la Asam- 
blea Nacional comprendería 32 miembros, 1 por. cada 
20.000 habitantes, y las provincias con menos población 
de la indicada podrían elegir un diputado igualmente. 
El mandato de los diputados a la Asamblea y el del 
presidente de la República fué aumentado en dos años, 
pasando a ser de seis en vez de cuatro, como lo era ante- 
riormente. La nueva Constitución concedía a las mu- 
jeres los mismos derechos que a los hombres. 

Con anterioridad a la aprobación de la nueva Cons- 
titución, en junio de 1945, el Congreso Constitucional 
eligió presidente de la República al primer vicepresi- 
dente, Enrique A. Jiménez, que substituyó a De la 
Guardia después de una breve e incruenta crisis polí- 
tica. El presidente, Enrique Jiménez, continuó su pe- 
ríodo presidencial, que en virtud de la nueva Constitu- 
ción terminaría en 1951, sin erandes dificultades hasta 
1948 en que se celebraron elecciones a la presidencia 
de la República. 

Al avecinarse la fecha de las elecciones, el presidente, 
Enrique Jiménez, mostró su desagrado por el candidato 
del Partido Revolucionario Auténtico, Arnulfo Arias. 
El Gobierno trató de declarar no existentes a los candi- 
datos de dicho partido basándose en que conspiraba 
contra la seguridad del Estado. El partido liberal, 
cuyo candidato, Domingo Díaz Arosemena, parecía 
tener ventaja sobre su rival, hizo causa común con el 
Gobierno contra Arias y el país se encontró ante una 
latente guerra civil. 

Celebradas las elecciones, el triunio parecía haberió 
alcanzado Arias, y el 6 de julio se produjo un choque 
entre partidarios de Díaz Arosemena y arnulfistas, en 
el que se registraron tres muertos y 34 heridos. Arias 
hubo de refugiarse en la Zona del Canal, mientras sus 
partidarios y los de Díaz Arosemena se acusaban recí- 
procamente de fraude electoral. El Gobierno declaró 

| el estado de sitio en todo el país, en prevención de que 
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la lucha se generalizara, y el 14 de julio la Asamblea 
Panameña destituía al Jefe del Estado, pero el presi- 
dente, Enrique Jiménez, se negó a abandonar el Poder. 

Aunque el Tribunal Supremo había dado el 29 de 
mayo el triunfo a Arias por 71.889 votos contra 68.957 
Arosemena, el 9 de agosto, el Jurado de Hlecciones 

roclamó presidente al candidato del partido liberal. 

elección de Arnulfo Arias fué anulada, y éste, desde 
Costa Rica, donde se hallaba exilado, intentó invadir 
Panamá. El Gobierno envió refuerzos a la provincia 
fronteriza de Chiriqui, y Arias desistió de su intento. 

El escrutinio final dió las siguientes cifras: Díaz 
Arosemena, 72.210 votos; Arias, 71.043. La ventaja 
de Díaz Arosemena se debió a la anulación de 2.714 
votos de Arias.—A. O. 

PARAGUAY. ÁREA Y POBLACIÓN. La exten- 
sión superficial del PARAGUAY es de 406.752 km.? De 
ellos corresponden 158.000 a la sección Ortental, situa- 
da entre los ríos PARAGUAY y Alto Paraná, y el resto a 
la Occidental, cuyo territorio fué considerablemente 
aumentado después de la guerra que mantuvo con 
Bolivia por sus [ronteras, en la región conocida por 
el Chaco. 

En 1945, el total de la población fué estimada en 
1.141.332 habitantes, incluídos 53.450 en el Chaco, 
de los cuales unos 8.000 son indios. La población de 
la sección Oriental está constituida por descendientes 
de españoles, indios y mestizos. La capital, Asunción, 
fundada por los españoles en 1537, tenía 130.067 habi- 
tantes en 1945. De 1905 a 1939 habían entrado en el 
Paraguay 34.000 inmigrantes, la mayoría de los cuales 
se hallan asentados en 27 colonias protegidas por el 
Estado. 

AGRICULTURA. Dotado de un clima adecuado para 
el cultivo de productos subtropicales, el PARAGUAY es 
un país rico en posibilidades agrícolas. La principal 
producción de cereales la constituye el maíz, cuya 
cosecha en 1945 fué de 168.100 toneladas en 72.000 
hectáreas sembradas. La producción de trigo es redu- 
cida y se importa en grandes cantidades de la Argen- 
tina. Otro producto agrícola alimenticio que se co- 
secha en proporciones considerables es la manioca, 
de la cual se recogieron 1.018.885 toneladas en 1944. 
El cultivo de la caña aumenta progresivamente, y la 
producción de azúcar en 1947 alcanzó a 17.400 tone- 
ladas, que no basta a cubrir las necesidades del país. 
La caña no se emplea en su totalidad en la producción 
de azúcar, sino se aprovecha en grandes cantidades 
para la extracción de alcohol y fabricación de ron con 
una proporción anual de 6.000 y 50.000 hectolitros, 
respectivamente. Las plantaciones de tabaco abarcan 
unas 8.000 hectáreas, y en 1947 la producción fué de 
10.000 toneladas. El cultivo del algodón se halla en 
período de extensión, y en 1947 en 65.000 hectáreas se 
produieron 12.400 toneladas de fibra y 26.300 de semi- 
lla. La producción de aceite de semilla de algodón es 
de unas 8.000 toneladas anuales. El arroz viene siendo 
objeto de creciente cultivo y en pocos años se ha lle- 
gado a aumentar la producción a unas 10.000 toneladas 
anuales. El cacahuete representa un cultivo remunera- 
dor en la agricultura paraguaya, y en 1944 la cosecha al- 
canzó a 19.679 toneladas. Es importante la producción 
de patatas, habas, habichuelas y otras legumbres y 
hortalizas. 

Abundan los árboles frutales, especialmente el na- 
ranjo, cuyo cultivo va disminuyendo a medida que 
aumenta el del cidro, por hallar su fruto, la toronja, 
mayor aceptación en el mercado exterior. La vid se 
encuentra en período de desarrollo y su cultivo va en 
aumento por haber hallado la uva buen mercado en 
Europa durante los meses de invierno que corresponden 
a los que en el PARAGUAY se realiza la vendimia. PA- 
RAGUAY es el primer país productor del mundo de 
una esencia oleaginosa extraída de la hoja de un na- 
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| ranjo enano amargo que se emplea en la fabricación 
de gran número de perfumes. En 1944 exportó 210.737 
kilogramos de este aceite, conocido en perfumería 
como pelif-gram. 

La riqueza pecuaria del PARAGUAY es considerable. 
La mayor parte del país reúne admirables condiciones 
para la cría de ganado por sus extensos terrenos de 
pastos. En 1946 había las siguientes cabezas: 3.004.500 
bovinos. 110.000 ovinos, 6.800 caprinos, 180.400 equi- 
nos, 7.300 asnos y mulos y 65.400 cerdos. En 1943 la 
producción de carne fué de 16.371.652 kg. En 1944 las 
exportaciones de carne en conserva alcanzaron a 
14.495.724 kg, y la de extracto de carne, a 651.637 kg., 
totalizando un valor de 10.478.558 guaraníes. La ex- 
portación de pieles de animales salvajes y la de cueros 
fué de 406.617 unidades por un valor de 5.669.089 
guaraníes. La cerda constituye un producto impor- 
tante y en 1944 se exportaron 192.879 kg. 

La floresta ocupa 11.286.000 hectáreas y es rica en 
esencias y maderas. En primer lugar se encuentra la 
hierba mate en estado silvestre, aunque también es 
cultivada en los llamados hierbales, cuya producción 
anual oscila entre las 17.000 y 20.000 toneladas. La 
producción de excelentes maderas duras es impor- 
tante, alcanzando en bruto en 1943 a 1.048.343 tone- 
ladas. Abunda el quebracho, del cual se extrae tanino, 
que produjo 38.475 toneladas en 1943. 

Comercio. La situación de país interior del PARA- 
GUAY perjudica su comercio exterior y lo sitúa econó- 
micamente en un plano de inferioridad. Alejado del 
mar y con vías fluviales que no le permiten llegar a él 
sin atravesar territorio argentino, no le es posible ser- 
virse de sus propios medios de transporte, con notorio 
perjuicio para su comercio exterior. Ello no obsta para 
que la balanza comercial le sea favorable, pero induda- 
blemente que sus exportaciones serían mucho más 
considerables que en la actualidad si fuese país ribe- 
reño del Atlántico. 

El valor en guaraníes (un guaraní = a 32,3 centavos 
de dólar de los Estados Unidos) de las importaciones 
y exportaciones por tres años fué como se indica en 
el cuadro adjunto: 


Años Importaciones Exportaciones 
AO po 54.660.809 68.933.050 
LO e 65.700.000 82.700.000 
ESTA AM AA 68.100.000 65.800.000 


Las principales exportaciones en 1945 comprendieron 
extracto de quebracho, carnes en conserva, cueros y 
pieles, madera, hierba mate y algodón. Las importa- 
ciones principales fueron en el mismo año artículos 
alimenticios, licores y tabaco, tejidos de algodón y 
vehículos. Del total de las importaciones el 51 por 100 
procedieron de la Argentina, el 22 por 100 del Brasil 
y el 13 por 100 de los Estados Unidos. 

COMUNICACIONES. El total de la extensión de las 
líneas férreas es de 1.143 km., algunas de las cuales 
son de vía estrecha. Las principales líneas son: Asun- 
ción-Encarnación, Asunción-Buenos Aires y Concep- 
ción-Horqueta, cuya prolongación hasta Pedro Juan 
Caballero en la frontera del Brasil está en proyecto. 
La mayoría de las carreteras del país son simples cami- 
nos de carretas de bueyes y el transporte se realiza con 
dificultad y lentamente. En 1940 la extensión de las 
carreteras de primera era de 1.147 km., de los cuales 
en 1945 había 193 pavimentados y 241 hábiles en 
todas las épocas del año. 

Existen tres aeropuertos. En 1944 las fuerzas aé- 
reas del PARAGUAY fueron autorizadas a establecer 
una compañía de navegación aérea propiedad del Go- 
bierno con cinco aeroplanos. En 1946 operaba en cinco 
rutas desde Asunción. 
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El río PARAGUAY divide al país en dos partes, y es 
navegable para buques de 12 pies de calado hasta 
Concepción, que se halla a 300 km. al norte de Asunción, 
y para buques menores hasta 805 km. El río Paraná 
es navegable para buques de gran calado desde: Co- 
rrientes (Argentina) hasta Puerto Aguirre, en la afluen- 
cia del río Yguazu. Buques de reducido tonelaje nave- 
gan por los tributarios del río Paraguay, el mayor de 
los cuales es el Tebicuary, al sur de Asunción, y al 
norte, el Manduvire, Jejuguazu y Aquidábana. El 
puerto más importante es el de Asunción, que dista 
del mar 1.528 km. En 1945 el Gobierno organizó una 
marina mercante, con un capital de 20.000.000 de gua- 
ranies, y en julio el primer buque de carga paraguayo 
realizó la travesía de Asunción a Montevideo y regreso. 
La principal compañía de servicio en el río Paraguay 
y Alto Paraná es la Argentina de Navegación y el 
Lloyd Brasileiro. Todas las importaciones y exporta- 
ciones transatlánticas han de ser transbordadas en 
Buenos Aires a Montevideo. 

DEFENSA. Únicamente en caso de guerra, el servicio 
militar es obligatorio por dos años entre las. edades 
de dieciocho y veinte. De los veinte a los veintinueve 
alcanza la reserva del Ejército; de los veintinueve a los 
treinta y nueve, en la Guardia Nacional, y de los treinta 
y nueve a los cuarenta y cinco, en la Guardia Territo- 
rial. Los efectivos del Ejército comprenden 350. ofi- 
ciales y 5.500 hombres. El Ejército consiste en tres di- 
visiones de infantería de dos regimientos cada una; un 
grupo de artillería, uno de caballería y un batallón de 
ingenieros motorizados y una división de caballería de 
dos regimientos mecanizados y un regimiento mon- 
tado. Existen cinco escuelas para instrucción de ofi- 
ciales. Las fuerzas aéreas se componen de tres escua- 
drones de aeroplanos. 

La Armada consiste de una flotilla de dos cañoneros 
fluviales de 745 toneladas y dos pequeños buques mer- 
cantes equipados con armamento moderno. El mayor 
de estos últimos desplaza 370 toneladas. Forman parte 
también de la Armada seis escampavías. 

Economía. La guerra del Chaco mantenida con 
Bolivia gravó considerablemente la economía del Pa- 
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tualmente no hay en circulación monedas de oto ni de 
plata, y el peso papel es la única moneda, con la excep- 
ción de las de níquel de 10 y 5 pesos y las de aluminio 
de 2 y 1 peso y de 50 céntimos. 

El Banco Nacional del PARAGUAY tenía en 1943 una 
reserva de 20.000.000 de pesos oro y divisas por valor 
de 2.115.000.000 contra una circulación de 2.231.000.000. 
En 1944 fué transformado en Banco del Paraguay. 
El 30 de diciembre de 1946 el departamento monetario 
tenía oro por valor de 3.415.000 guaraníes; divisas por 
un monto de 35.441.000, y los billetes en circulación 
alcanzaban a 30.917.000 guaraníes. 

INDUSTRIA. La industria paraguaya carece de im- 
portancia. Salvo la dedicada a la conserva de carnes, 
corte y aserrado de maderas, fabricación de azúcar y 
destilación de alcoholes, se reduce a la de producción 
de cerveza, jabón, fósforos y otros artículos de im- 
prescindible consumo. La fabricación nacional de te- 


Jidos (4.000 husos y 126 telares) es insignificante, no así 
la familiar, que se halla muy extendida. Existen varias 
fábricas de tabacos cuya producción abastece el mer- 
cado interior y otros de extracción de aceites y esencias. 
Los recursos hidráulicos se estiman en 2.000.000 de 
HP., de los cuales sólo se aprovechan 300. 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación es libre y 
nominalmente obligatoria, pero las escuelas no son 
aprovechadas en algunas partes, por lo que el sistema 
de enseñanza ha sido revisado con el objeto de proveer 
educación primaria a los adultos. En 1944 había 


RAGUAY. El total del costo de la guerra se estimó en ¡ 


10.000.000 de dólares, cantidad excesivamente subida 
para un país de recursos limitados e inestable crédito. 
La adopción del guaraní en substitución del peso papel 
como unidad monetaria afectó a sus finanzas por lo 
menos en el inevitable grado de confusión que lleva 
consigo toda reforma monetaria. 

Aunque moderado, los presupuestos vienen presen- 
tando un déficit que en estos últimos años va reducién- 
dose y que es de esperar desaparezca totalmente en 
los venideros. Damos a continuación los ingresos y 
gastos en guaraníes por dos años: 


Años Ingresos Gastos 
Agar A 24.477.602 31.300.575 
A O 34.038.000 34.238.247 


La Deuda pública en 1943 ascendía a 180.425.028 
pesos oro. En 1940 el capital norteamericano invertido 
en el PARAGUAY era de 5.037.000 dólares, y el inglés 
en 1945 alcanzaba a 2.821.350 libras. 

En 1946 el PARAGUAY notificó al Fondo Monetario 
Internacional que la unidad monetaria, el guaraní, 
era igual a 32,3625 centavos de dólar de los Estados 
Unidos o a 0,287595 gramos de oro de ley; un dólar de 
los Estados Unidos igual a 3,09 guaraníes y una onza de 
oro de ley igual a 108,15 guaraníes. El guaraní fué esta- 
blecido en 1943 y es igual a 100 de los antiguos pesos 
papel. El peso oro, muy poco usado, equivale a 1,75 
guaraníes. Este último se divide en 100 céntimos y está 


1.248 escuelas primarias públicas, con 173.274 escola- 
res; 10 Escuelas Normales, con 5.456 alumnos; 15 cole- 
gios nacionales, con 1.863; 13 escuelas comerciales, 
con 2.607, y 118 escuelas vocacionales. La Universidad 
Nacional, que goza de completa autonomía en cues- 
tiones universitarias, tenía matriculados en 1944 en sus 
Facultades de Medicina, Leyes y Ciencia Social, Cien- 
cias Económicas, Química, Física y Matemáticas y 
Odontología, 1.578 estudiantes. En 1944 fué abierto 
un preventorio para los hijos de padres leprosos. 

MINERÍA. El subsuelo contiene hierro, manganeso, 
cobre y otros minerales. Las minas de hierro de Ibicui 
empezaron a ser explotadas en 1863. En el propio 
Ibicui y en Quiquió existen minas de manganeso que 
contienen depósitos estimados en 60.000.000 de tone- 
ladas. En San Miguel y Concepción se ha hallado cobre, 
pero todavía no ha dado principio su explotación. 

HISTORIA. Hasta dar principio 1947 el general 
Higinio Moriñigo, que venía ocupando la presidencia 
de la República, desde 1940, no había encontrado 
grandes dificultades para someter al país a su dicta- 
dura. Pero en enero del año mencionado el régimen de 
Moriñigo comenzó a evidenciar una crisis interior. 
Surgieron desavenencias en el seno del Gobierno y sus 
ministros acordaron dimitir. Y cuando el PARAGUAY se 
hallaba sin Gobierno, por haberse negado los partida- 
rios del antiguo presidente de la República, ex coronel 
Franco, llamados febreristas, y los colorados, cuyo parti- 
do se denomina oficalmente Asociación Nacional Repu- 
blicana, a colaborar con el régimen de Moriñigo, fué 
descubierto un complot tramado por «anarquistas y 
comunistas» según declaración oficial. Bien pronto se 
hizo evidente que el jefe de los rebeldes era el ex coro- 
nel Franco, que recientemente había regresado del 
exilio acogiéndose a una amnistía. 

Cundió la alarma por el país, y en previsión de que 
la rebeldía se propagara, el general Moriñigo se hizo 
cargo del mando directo de las fuerzas armadas. A con- 
tinuación alcanzó a formar Gobierno con la colabora- 
ción de los colorados, a quienes les entregó cuatro car- 
teras, nombrando para ocupar las tres restantes a je- 
fes militares. 

El nuevo Gobierno no logró de momento mejorar el 
estado de inquietud popular, y entonces recurrió a dic- 


simbolizado por la letra G cruzada por una línea. Ac-| tar severas medidas. Fué proclamado el estado de gue- 
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rra por treinta días y decretada la disolución del par- 
tido comunista, y se facultó al presidente para orde- 
nar la detención de todos los sospechosos y su encar- 
celamiento o deportación. Fueron calificados de sospe- 
chosos algunos liberales (llamados azules) que perma- 
necían alejados de la actividad política desde que Mo- 
riñigo se hallaba en el Poder, acusados de haber firma- 
do un manifiesto revolucionario. Estas medidas pro- 
porcionaron unos días de calma, y en algunos momen- 
tos llegó a creerse que el movimiento rebelde había 
sido dominado. Pero el 8 de marzo febreristas y comu- 
nistas se lanzaron al asalto de la Escuela Militar y la 
Jefatura de Policía de la ciudad de Asunción, y días 
después la guarnición de Concepción se declaró en re- 
beldía, bajo el mando del comandante César Aguirre 
y del capitán Luis Araujo. El 15 de marzo los rebeldes 
radiaban una proclama en la que exigían la formación 
de un Gobierno militar hasta la restauración de la nor- 
malidad institucional que habría de garantizar la li- 
bertad y legalidad de todos los partidos, la constitu- 
ción de una junta electoral de los cuatro partidos (co- 
lorados, azules, febreristas y comunistas), la depuración 
de la Policía y el Ejército de elementos adictos a la 
dictadura y elecciones libres en breve plazo. 

En la capital el Gobierno no tardó en dominar la 
situación, pero la actividad rebelde en el Norte presen- 
taba caracteres graves. A principios de abril había sido 
restaurado el orden en el Sur, mientras en Concepción 
los rebeldes habían constituído un Gobierno, y en ella 
permanecieron cerca de cinco meses. En agosto abrie- 
ron una ofensiva contra Asunción, y tan próximo estu- 
vieron de apoderarse de ella, que el Gobierno hubo de 
trasladarse a la ciudad del Pilar, en el extremo sur- 
oeste del país, y los representantes diplomáticos y je- 
es de empresas extranjeros se refugiaron en la Argen- 
tina. La lucha por Asunción dió principio a mediados 
de agosto y terminó rápidamente con el triunfo del 
Gobierno, al ser la mayoría de los rebeldes batidos en- 
tre dos fuegos y forzados a rendirse. 

Terminada la guerra civil a fines de agosto, los ven- 
cedores se entregaron a brutales represalias, emplean- 
do tal violencia en castigar a los vencidos, que fueron 
severamente amonestados por el arzobispo de Asun- 
ción, monseñor Juan Bogarin. Al dar fin el año, con 
procedimientos algunas veces reprobables, el Gobierno 
del general Moriñigo había restaurado el orden en todo 
el país y anunciado la celebración de elecciones genera- 
les para el día 15 de febrero de 1948. 

En esa fecha, en efecto, celebráronse las elecciones, 
y resultó elegido el candidato apoyado por Moriñigo, 
Natalicio González, miembro del partido colorado y mi- 
nistro de Finanzas hasta el momento de ser presen- 
tada su candidatura. El hecho de que Moriñigo no hu- 
biese presentado su candidatura y apoyase la de su 
ministro de Finanzas hizo sospechar que el hombre de 
su elección para substituirle representaría la continua- 
ción de su política en la presidencia. Pero, una vez ele- 
gido, Natalicio González comenzó a disentir del criterio 
del presidente Moriñigo, disensión que fué reforzada por 
la Cámara de Representantes al pedir al Gobierno la 
cesación de algunos funcionarios públicos conocidos por 
su adhesión personal a Moriñigo. Éste, de quien empe- 
zó a sospecharse que no estaba resueltamente decidido 
a abandonar la presidencia cuando llegara el momen- 
to de transmitir los poderes al presidente electo, ordenó 
la cesación del jefe de Policía, Liberato Rodríguez, por 
creerlo adicto a Natalicio González. Perseguido el jefe 
de Policía por la guardia presidencial se refugió en el 
domicilio de Natalicio González, de donde logró esca- 
par y ponerse en contacto con los elementos enemigos 
de Moriñigo. Tramóse entonces por éstos un complot 
contra el presidente, en cuya dirección aparecían com- 
plicados el presidente del Tribunal Supremo y Natali- 
cio González, y apoyados por la Policía y el regimien- 
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to número 1 decidieron forzar a Moriñigo a que dimi- 
tiese. En la noche del 3 de junio situarón fuerzas en 
las proximidades del palacio presidencial, y en la.ria- 
drugada del propio día los diputados Mola y Mallor- 
quín se entrevistaban con el presidente Moriñigo, quien 
firmó su dimisión, redactada de antemano por los fac- 
ciosos. Seguidamente, Moriñigo salía del PARAGUAY en 
dirección a la Argentina. 

Inmediatamente se puso en conocimiento del vice- 
presidente de la Cámara la dimisión de Moriñigo y se 
posesionó interinamente del Poder el presidente del 
Tribunal Supremo, y el día 5 juraron sus cargos los nue- 
vos ministros. El 15 de agosto, fecha en la que consti- 
tucionalmente debía resignar la presidencia de la Repú- 
blica el general Moriñigo, juró el cargo el presidente 
electo, Natalicio González. Desde esa fecha hasta fines 
de año reinó en el PARAGUAY acusada incertidumbre 
política. En octubre un movimiento dirigido por el co- 
mandante del Colegio Militar intentó derrocar a Gon- 
zález y reponer a Moriñigo. Y en noviembre y diciem- 
bre, aunque solamente se registraron algunos aislados 
brotes de rebeldía, el país no había salido todavía del 
periodo de inseguridad iniciado en 1947.—A. O. 

PERÚ. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión super- 
ficial del PERÚ, según la Sociedad Geográfica de Lima 
(1936), era de 1.249.049 km.? Con la rectificación de 
las fronteras acordada con el Ecuador, con la interven- 
ción de la Conferencia Panamericana de Río de Janei- 
ro de 1942, el área del PERÚ alcanza en la actualidad a 
1.421.864 km.? El censo oficial de 1940 daba una po- 
blación de 6.207.967 h., que sumados a 815.144, en que 
se estimó el número de los que poblaban las islas y los 
bosques, sumaban un total de 7.023.111. En 1947 la 
población se estimó en 7.922.000 h. De la población 


¡ total en 1940, pertenecían a la raza blanca 3.283.360; 


29.054, a la negra; los indios sumaban 2.847.196; asiá- 
ticos, 41.945, y 6.412 sin clasificar. El número de va- 
rones en 1940 era de 3.067.868, y el de hembras, de 
3.140.099. La capital, Lima, incluídos los suburbios, 
tiene una población de 671.000 h. 

AGRICULTURA. Las especiales características del 
clima y suelo de las tres zonas en que puede ser divi- 
dido el país prestan a su agricultura diversidad no- 
table. La zona llamada Costa es árida, pero su situa- 
ción cerca de los cursos de agua, y fertilizada por la 
irrigación, la convierten en productiva. Durante los 
últimos años el Gobierno ha extendido la irrigación a 
25,247 hectáreas en dicha zona; la llamada Sterra o tie- 
rras altas, que se extienden entre la cadena de monta- 
ñas y la costa y los Andes, comprende dos tercios de 
la tierra laborable, y la Montaña, tropical y húmeda, es 
en su mayoría selvosa y florestal, y ocupa cerca del 
56 por 100 del territorio nacional. El 80 por 100 de la 
población, aproximadamente, depende de la asricul- 
tura, lo que la sitúa en el primer lugar de las industrias 
peruanas. 

Los principales productos agrícolas de exportación 
son los que corresponden a la costa, en donde se hallan 
las plantaciones de algodón y caña. La producción de 
algodón en 1947, en 140.000 hectáreas, fué de 62.000 
toneladas de fibra, y la de semilla alcanzó a 1.000.000. 

En 1945 el PERÚ exportó 424.300 balas de algodón. 
El Callao y Pisco son los principales centros de expor- 
tación. La caña se cultiva en su mayor parte en los 
valles de Chicama, Lambayeque, Santa Catalina y An- 
cón, y en 1947, en 30.000 hectáreas la producción de * 
azúcar fué de 410.000 toneladas. El café es objeto de 
explotación en los distritos de Chanchamayo, Perené 
y Paucartambo, donde la Corporación Peruana ha co- 
lonizado cerca de 1.112.650 hectáreas. En 1943 la ex- 
portación de café, principalmente a los Estados Uni- 
dos, fué de 1.000 toneladas. En el Perené viene exten- 
diéndose el cultivo del cacao, cuya producción es 
todavía modesta. 
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El cultivo de los cereales, especialmente el trigo, es 


- objeto de incremento en las mesetas de los Andes has- 


ta los 2.600 m. de altitud. La producción es deficita- 
ria en relación al consumo. En 1947, en 100.000 hec- 
táreas sembradas, se recogieron 90.000 toneladas de 
trigo, y la producción de maíz, en un área de 280.000 
hectáreas, oscila entre 400.000 y 500.000 toneladas 
anuales. En los departamentos de Lambayeque y Li- 
bertad se cultiva el arroz, y en 1947, en un área de 
59.000 hectáreas se recogieron 115.400 toneladas. El 
tabaco se cultiva principalmente en el norte del país. 
La coca, cuyo cultivo es característico del PERÚ, se 
produce en la Sierra y la Montaña, principalmente 
en los distritos de Ayacucho, Cuzco, Huanuco y Tru- 
jillo. Gran parte de la hoja es consumida por la po- 
blación india, que la mastica como estimulante, pero 
en Lima y otras ciudades se elabora cocaína dedica- 
da a la exportación. En la Montaña se encuentra el 
quino, de cuya corteza se extrae la quinina, La pro- 
ducción de caucho silvestre, que llegó a ser la indus- 
tria más importante de la región peruana del Amazo- 
nas, fué incrementada durante la reciente guerra mun- 
dial, pero de nuevo se halla en decadencia. 

Entre los cultivos de importancia menor figuran las 
patatas, que se producen en su mayor parte en la Sie- 
rra, así como la cebada. La vid se cultiva generalmente 
en la costa meridional del PERÚ, estrictamente en las 
regiones de Tacna, Moquegua, Chincha y Lima. En 
1944 se produjeron 153.000 hectolitros de vino en 
8.000 hectáreas de viña. 

Los árboles frutales forman parte no despreciable de 
la agricultura peruana. En la Costa y la Sierra hay 
grandes extensiones de naranjos, y Arequipa y Moque- 
gua dan excelentes uvas, aceitunas e higos. En las re- 
giones de Pisco y de Icá prospera el cultivo de la pal- 
mera datilera. La cericultura está siendo objeto de 
adaptación en la región de la Costa. La producción de 
una raíz llamada cube o barbasco, usada por los indios 
como insecticida, ha aumentado en estos últimos años, 
por haber encontrado en el mercado exterior buena 
aceptación. En 1943 se exportaron de la mencionada 
raíz 1.457 toneladas. 

La floresta es rica en maderas duras y blandas, tin- 
tóreas y plantas medicinales. El cedro, la caoba, el pa- 
lisandro y otras de ebanisteria abundan. La explota- 
ción, debido a la escasez de vías de comunicación, es 
difícil y costosa. El transporte de la madera desde el 
puesto del corte a los aserraderos establecidos en Iqui- 
tus se hace en almadías por vía fluvial, desde donde 
se exporta al extranjero. 

El patrimonio pecuario del PERÚ consistía en 1943 
de 2.500.000 vacunos, 490.000 equinos y 13.750.000 
ovinos. Cuenta, además, con 650.000 llamas, indispensa- 
bles para el transporte por los dificiles caminos de los 
Andes y 1.169.000 alpacas, que, además de propor- 
cionar carne y leche, dan una lana finísima. En 1943 
la esquila de los ovinos produjo 7.900 toneladas de 
lana; la de alpaca, 3.500, y la de llama, huarizo y vi- 
cuña, 359. 

La pesca es modesta, pero se captura en cantidad 
suficiente para el consumo del país. El Callao y Mo- 
llendo son los principales centros de esta industria. Se 
practica la pesca de la ballena, y en Pirco hay varios 
establecimientos dedicados a la extracción de aceite. 

Comercio. El comercio exterior peruano es gene- 
ralmente de balanza favorable. De 1941 a 1947, única- 
mente en este último año el valor de las importaciones 
excedió al de las exportaciones. El déficit registrado en 
el año mencionado obedeció al aumento del precio de 
los artículos importados y a la baja registrada en las 
exportaciones de cobre y de petróleo. En el cuadro 
adjunto damos el valor en soles (un sol = a 15,38 centa- 
vos de dólar de los Estados Unidos) de las importacio- 
nes y exportaciones por tres años: 
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Años Importaciones Exportaciones 
LITA 549.885.000 674.530.000 
LU A A EAS 802.300.000 983.600.000 
ANA El A | 1.032.000.000 | 1.002.000.000 


El balance comercial del PERÚ con los Estados Uni- 
dos, que figura a la cabeza de sus clientes, es regular- 
mente adverso, debido a la afluencia de las inversiones 
del capital norteamericano y al consiguiente aumento 
de las importaciones. Durante los años de la guerra el 
déficit sufrió un aumento considerable por la importa- 
ción de artículos bajo la ley de Préstamo y Arriendo y 
de empréstitos norteamericanos. En 1945 los Estados 
Unidos absorbieron el 34 por 100 de las exportaciones 
y el 56,3 por 100 de las importaciones. 

COMUNICACIONES. En 1943 había en el PERÚ 33.246 
kilómetros de carreteras hábiles para vehículos de mo- 
tor. La carretera Central en los Andes, desde Lima has- 
ta Oroya, abierta en 1935 al tráfico en su totalidad, es 
de gran utilidad para el transporte. En 1943 fué inau- 
gurada la que, partiendo del Callao, pasa por Huanuco 
y Pucallpa y hace posible la comunicación, por los ríos 
Ucayali y Amazonas, entre ambos océanos. En 1944, 
la de Lima a Pucallpa, de 840 km. de extensión, fué 
completada hasta Iquitos. Las líneas férreas, en 1943, 
alcanzaban a 4.437 km., de los cuales eran propiedad 
del Estado 965. En el propio año los ferrocarriles trans- 
portaron 81.419.502 pasajeros y 3.271.440 toneladas 
de carga. 

La navegación de cabotaje se efectúa con buques pe- 
ruanos con una capacidad de transporte que en 1943 
llegó a 1.027.316 ton. En el mencionado año en- 
traron en los puertos del PERÚ 7.066 buques, con 
un registro de 4.477.215 ton., y salieron. 7.014, con 
4.440.221 ton. de registro. Las rutas interiores de 
aviación cubrieron 4.343.038 km. en 1943 y transporta- 
ron 50.906 pasajeros, 151.580 kg. de correspondencia 
y 807.641 de carga. Hay servicio aéreo de pasajeros y 
correspondencia entre Lima, Nueva York, Buenos Al- 
res, Río de Janeiro y Santiago. 

En 1942 el Gobierno se hizo cargo de la administra- 
ción del servicio de Correos y Telégrafos. En dicha fe- 
cha había 1.501 estafetas postales, 436 oficinas telegrá- 
ficas y telefónicas y 36 radiotelegráficas. El número 
de teléfonos instalados era de 35.151. Entre PERÚ y 
Chile hay comunicación cablegráfica. En 1942 había 
15 emisoras de radio de propiedad privada y una de 
onda corta y una de onda larga propiedad del Estado. 

DEFENSA. El servicio militar es obligatorio. De la 
recluta anual sólo una pequeña parte es incorporada a 
filas por dos años, que es el término del servicio activo. 
Luego se pasa a la primera reserva, de cinco años, y de 
ésta a la segunda, por otros cinco, y, finalmente, a 
la Guardia Nacional por espacio de veinte años. 

El país está dividido en cinco distritos militares, y 
cada uno de ellos integra una división, que comprende 
dos regimientos de infantería, de dos batallones cada 
uno, con una compañía de ametralladoras, una sección 
topográfica, una sección médica, una sección adminis- 
trativa, uno o dos regimientos de caballería de dos es- 
cuadrones, y un regimiento de artillería de montaña. 
En 1940 los efectivos del Ejército del PERÚ compren- 
dían 2.000 oficiales y 30.000 clases y soldados. En Cho- 
rrillos, cerca de Lima, hay un Colegio y una Academia 
Militar. 

La aviación militar contaba en 1942 con 50 aparatos. 
Las fuerzas de Policía, Policía montada, Gendarmería y 
Guardia civil incluyen un total de 10.000 hombres. La 
Guardia civil en su nueva organización comprende once 
regimientos de caballería, un regimiento de infantería, 
e batallón independiente y un batallón de ametralla- 

oras. 
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Cuzco. — Calle con las típicas construcciones de la colonización española 


La' Armada alínea las siguientes unidades: dos cruce- 
ros de 3.200 toneladas y 24 nudos de velocidad, arma- 
dos con dos cañones de seis pulgadas y ocho de tres; 
un destructor, dos fragatas, cuatro submarinos, seis lan- 
chas cañoneras fluviales, dos transportes, un petrolero 
y seis lanchas motoras. En La Punta existe una Escue- 
la Naval de guardiamarinas, y en la isla de San Loren- 
zo, una base de submarinos. 

Economía. Sobre las finanzas peruanas pesa la car- 
ga de su Deuda pública, que en 1943 alcanzaba a 
1.232.402.212 soles, y en 1946 únicamente la exterior 
era por un monto de 627.474.233 soles. Y aunque en 
mayo de 1931 el PerÚ suspendió el pago del fondo de 
amortización e intereses sobre la Deuda exterior hasta 
que cambiara la situación económica, parte de los em- 
préstitos recibidos desde entonces ha tenido que em- 
plearla en los servicios de la Deuda pública para que 
su crédito no fuese depreciado. 

En estos últimos años, al menos sobre el papel, los 
presupuestos del PERÚ no reflejan exactamente el es- 
tado de sus finanzas, ya qué si en 1946 presentan un 
déficit de 83.215.000 soles, en 1945 y 1947 ambas 
partidas están igualadas, a pesar de haberse empeora- 
do en ese último año su situación económica a conse- 
cuencia del malestar social reinante. 

Los ingresos y gastos, en soles, por tres años fueron 
como se indica en el cuadro adjunto: 


Años “Ingresos | Gastos 
Í 
CIA E A .| 446.546.666 446.546.666 
AA 633.285.000 716.500.000 
ESA be 946.000.000 946.000.000 


En 1946 el Banco Central de Reserva del PERÚ puso 
en conocimiento del Fondo Monetario Internacional 
que el valor oficial del sol era de 15,3846 centavos de 
dólar estadounidense e igual a 0,136719 gramos de oro 
de ley; 1 dólar = a 6,5 soles, y el valor de una onza de 
oro de ley, 227,5 soles. 

El Banco Central de Reserva del PERÚ es el único 
autorizado para la emisión de moneda. En 1946 había 
en circulación billetes por valor de 569.071.000 soles; 
las reservas en oro y divisas alcanzaban a 164.432.000 
soles; los depósitos sumaban 244.563.000 soles, y los 
préstamos al Gobierno, 622.686.000 soles. 


InDusTrIA. Excluídas las industrias de productos 
de consumición local, figuran en primer lugar la de 
fundición y refinado de petróleo. La de tejidos de al- 
godón contaba en 1944 con 133.694 husos y 5.612 te- 
lares. Es importante la de fabricación de azúcar y la 
de extracción de aceites vegetales. En Lima hay dos 
establecimientos de construcción de aeroplanos y va- 
rios de motores. Las fundiciones de cobre, agrupadas 
en derredor de las minas de dicho mineral, forman 
parte importante de la naciente industria peruana. El 
PERÚ es rico en recursos hidroeléctricos, estimándose 
en cerca de 4.500.000 HP., de los cuales sólo tiene en 
explotación 55.000 HP. En 1946 la producción de 
energía eléctrica, casi toda de origen hidráulico, fué de 
234.000.000 de kw.-h. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación elemental es 
obligatoria y libre para ambos sexos entre las edades 
de siete a catorce años. En 1944 había en el PERÚ 
7.647 escuelas primarias entre públicas y privadas. 
El número de profesores era de 13.084, y el de escola- 
res, de seis a catorce años de edad, de 717.000. 

A principios de 1946 fué declarada libre la segunda 
enseñanza. Las Ordenes religiosas regentan cerca de 
100 escuelas secundarias, con 10.000 estudiantes apro- 
ximadamente. En las zonas rurales hay instaladas sie- 
te escuelas para indios en las que reciben instrucción 
agropecuaria. 

El estudio del Magisterio se realiza en 27 Escuelas 
Normales. En la Universidad de San Marcos de Lima, 
fundada por Carlos 1 de España y V de Alemania en 
1551, se atiende a la educación superior. Existen otras 
tres Universidades: la de Arequipa, Trujillo y la Cató- 
lica de Lima. El número total de estudiantes un1versi- 
tarios en 1943 era de 7.367, y el de profesores alcanzaba 
a 1.733. Hay, además, seis escuelas de comercio, 18 in- 
dustriales, una de música y una de física experimental. 
El sistema de enseñanza está rigurosamente centraliza- 
do y todo el profesorado es nombrado por el ministro 
de Educación. El presupuesto de Instrucción Pública 
en 1946 se estimó en 111.005.765 soles. 

MINERÍA. El PERÚ es país rico en recursos minera- 
les. El cobre y el petróleo ocupan el primer lugar en la 
explotación minera peruana. Los yacimientos petrolí- 
feros más importantes se hallan situados en la parte 
norte del país y son especialmente productivos los de 
| Lobitos, Zorritos, Negritos y la Brea. Al sur de Puca- 
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lipa, en la parte oriental, existen distintos pozos de 
rendición modesta. En 1947 la producción total al- 
canzó a 1.692.000 toneladas. Las principales minas 
de cobre se encuentran en los distritos de Cerro de 
Pasco, Morococha y Casapalca. Otras de menor im- 
portancia son las de Molinos, Huarás, Oyón y Huallan- 
ca. En 1945 la exportación de cobre en barras alcanzó 
a 25.569 toneladas. El plomo abunda en Casapalca, 
Atocha y Pataz, donde igualmente se encuentra hierro, 
especialmente en Marcona, cuyos yacimientos están 
a punto de ser explotados para alimentar la naciente 
industria siderúrgica. En 1945 se exportaron 73.220 
toneladas de plomo. En Cerro de Pasco y Libertad hay 
minas de carbón cuya producción en 1945 fué de 201.000 
toneladas. En distintas partes del país, como en Cerro 
de Pasco, Huamachuco, Huancavalica, Lircay, Moro- 
cocha, Salpo, etc., se extrae mineral argentífero. En 
1946 se exportaron 362.000 kg. de plata. El oro se 
halla en abundancia en el PERÚ, pero su beneficio y 
transporte dificultan la explotación. En 1946 se ex- 
portaron 4.036 kg. de oro. El PERÚ es uno de los prin- 
cipales países productores de vanadio, cuya exporta- 
ción en 1945 fué de 1.229 ton. Otros minerales objeto 
de explotación son el antimonio (2.268 ton. exporta- 
das en 1945), tungsteno (200 ton. exportadas en 1945) 
y bismuto (272 ton. exportadas en 1945). 

En 1942 había concedidas 6.624 licencias para la 
explotación minera, y el número de obreros empleados 
en la extracción de minerales era de 42.000. 

Las islas de Huanillos, Punta Lobos y otras próximas 
a la costa contienen grandes depósitos de guano, del 
cual se produjeron 74.939 toneladas en 1945. 

RELACIONES EXTERIORES. Aparte la intervención 
del PerÚ en las Naciones Unidas de la cual se da no- 
ticia en el artículo Política Internacional de este Su- 
PLEMENTO, las relaciones exteriores peruanas Úúnica- 
mente en 1948 fueron relativamente activas. En julio 
hubo una colisión fronteriza con el Ecuador. Las tropas 
peruanas tomaron posesión de Progreso, pueblo de la 
provincia ecuatoriana de Loja, desde las siete de la no- 
che del 30 de dichu mes a las siete de la mañana del 31 
en que se retiraron llevándose prisioneros. Hasta el 15 de 
agosto las relaciones entre ambos países fueron de gran 
tirantez, pero en esa fecha el Gobierno peruano dió 
satisfacción en forma adecuada a la reclamación del 
Ecuador y nuevamente se reanudó la amistad peruano- 
ecuatoriana. 

El 20 de julio firmó un convenio con Inglaterra re- 
nunciando a la conversión en dólares de las deudas en 
libras esterlinas. En agosto concluyó un tratado de 
intercambio con la Argentina, la cual serviría trigo 
al PERÚ a cambio de petróleo. En el propio mes, con- 
tinuando la tradicional y fraterna amistad con España, 
interrumpida por la insensata medida tomada por las 
Naciones Unidas en 1946, de recomendar a los países 
miembros la retirada de embajadores de Madrid, deci- 
dió enviar un embajador a España ratificando con ello 
su proverbial amor a la Madre Patria. 

HisrorIa. Desde la caída en 1930- del presidente 
Augusto Benavides Leguía, dos presidentes sucesiva- 
mente habían alcanzado llegar al término de su res- 
pectivo período presidencial sin que las acostumbradas 
convulsiones políticas los derribaran. El primero, ge- 
neral Oscar Raimundo Benavides, dió fin a su período 
presidencial, que empezó en 1933 hasta 1939, y el se- 
gundo, doctor Manuel Prado Ugarteche, que emprendió 
el suyo al terminar el anterior y lo concluiría el 17 de 
julio de 1945. 

Los doce años transcurridos sin que ningún serio 
intento de subversión se hubiese registrado hacía espe- 
rar que, al fin, el país había alcanzado la estabilidad de 
su política interior. Subsistía el peligro del A. P. R. A. 
(Alianza Popular Revolucionaria Americana), que desde 
la caída de Leguía venía representando un papel im- 
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portantísimo en la política peruana. El programa del 
A. P. R. A., simple en sus fundamentos políticos en 
los cuales reivindica los derechos de la población india. 
que alcanza al 47 por 100 de la total, y halaga al mesti- 
zaje comprendido entre las clases humildes, significa 
un constante elemento perturbador que alienta e incita 
a la revolución. Por otra parte, su contenido indígena 
choca con el sentimiento criollo de las regiones del Sur 
y ha creado un resentimiento mutuo que dificulta 
grandemente la acción de gobernar. 

En las elecciones presidenciales de 1945 el A. P. R. A. 
entró en la coalición de partidos de izquierda del Frente 
Democrático, cuyo candidato era el doctor José Luis 
Bustamante Rivero. Su rival, el mariscal Ureta, era 
apoyado por el Gobierno y las derechas, inferiores en 
número a la coalición de las izquierdas. Entre éstas se 
hallaba el partido comunista, que, sin haber alcanzado 
la influencia y arraigo del A. P. R.A., dominaba en los 
centros industriales y mineros. Con estos dos elementos 
y los liberales, que formaban al lado del doctor Busta- 
mante Rivero, su elección a la presidencia estaba ase- 
gurada. Y, en efecto, celebradas las elecciones el 10 de 
junio, fué elegido presidente de la República por consi- 
derable mayoría. 

El 28 de julio asumió el Poder el presidente electo, 
doctor José Luis Bustamante Rivero, y poco después 
los miembros de la coalición del Frente Democrático 
se dividieron. Libre el A. P. R. A. de su compromiso 
político, empezó a oponerse a la acción del Gobierno 
poniendo en juego el poder que le daban sus represen- 
tantes en el Parlamento. El 29 de julio quedó consti- 


tuído el Gobierno del nuevo presidente del siguiente 


modo: Ministro de Gobernación y presidente del Con- 
sejo, doctor Rafael Belaúnde; Relaciones lxteriores, 
doctor Javier Correa Elías; Agricultura, ingeniero 
agrónomo Enrique Husombrío; Sanidad y Previsión 
Social, Oscar Trelles; Guerra, general Oscar N. Torres; 
Marina, contraalmirante José R. Alzamora; Justicia y 
Trabajo, José Alayza; Seguridad Social y Aviación, 
general Carlos Girald; Educación, Jorge Basadre, y 
Hacienda, Rómulo R. Ferrero. 

Aunque el general Eloy G. Ureta había aceptado el 
triunfo de Bustamante, que alcanzó en las elecciones 
presidenciales 278.365 votos, contra 128.791 las dere- 
chas por él representadas en su lucha contra el Frente 
Democrático, entorpecían de rechazo la labor del Go- 
bierno, cuya política se inspiraba en la doctrina liberal 
y democrática profesada por el presidente electo. Por 
su parte, el presidente del A. P. R. A., Raúl Haya de 
la Torre, encontró en los comunistas un apoyo temporal 
en su actitud de oposición moderada al Gobierno, pero 
bien pronto dió principio a cierta rivalidad entre los 
dos partidos, que se disputaban el dominio de las masas. 

El programa político del presidente Bustamante, 
resumido por él mismo como un «intento de unir a los 
peruanos para fortalecer nacional e internacionalmente 
al país, reajustar democráticamente la Constitución 
y consolidar la economía», merecía ser considerado por 
las derechas antes de ser rechazado por creerlo de ten- 
dencia extremadamente izquierdista. Si, en efecto, la 
política de Bustamante mostraba cierta inclinación a 
la izquierda, no era en realidad alarmante. Las derechas 
se mostraban prevenidas contra el nuevo presidente, 
porque en su vida política figuraba el hecho de haber 
sido el inspirador de la revolución izquierdista de 1930 
acaudillada por Sánchez Cerro y que derrocó al presi- 
dente Leguía. Pero en favor de Bustamante, para ga- 
narse la adhesión de las derechas y ayudarle a taponar 
el creciente influjo del A. P. R. A. y del partido comu- 
nista, había la circunstancia de que se trataba de un 
político moderado y responsable, católico e incapaz de 
ceder el campo a comunistas y apristas. 

Batido por las izquierdas y derechas, encontróse 
con ásperas disensiones en el seno del Gobierno, el cual 
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dimitió en masa en el mes de octubre. Formó un nuevo 
Gobierno con los mismos titulares del anterior, excepto 
en los ministerios de Hacienda, Justicia, Guerra y 
Educación, que fueron renovados. Pero fué de tan corta 
duración, que en enero de 1946 constituía nuevamente 
Gabinete, integrado del siguiente modo: Presidente del 
Consejo y Sanidad, doctor Julio Ernesto Portugal; 
Gobernación, general Manuel Rodríguez Guerra; Gue- 
rra, coronel Antonio Luna; Hacienda y Comercio, 
Manuel Vázquez Díaz; Educación, Luis E. Valcárcel; 
Justicia y Trabajo, Ismael Biellch; Agricultura, Luis 
Osse Ugarte; Fomento y Obras Públicas, César Elías, 
y Aviación, Enrique Góngora. 

Poco después de constituído el Gobierno, el tercero, 
a los siete meses de haberse iniciado su periodo presi- 
dencial, Bustamante se halló sin apoyo parlamentario 
para gobernar constitucionalmente. Los apristas, sin 
abandonar sus puestos en la administración pública, 
se pasaron a la oposición con sus 62 parlamentarios, 
camino que siguieron 10 democráticos, dos independien- 
tes y un socialcristiano. Los parlamentarios derechistas, 
por su parte, abandonaron sus puestos en número de 43 
y la Cámara quedó sin quórum. En tales condiciones, el 
presidente hubo de gobernar por decretos-leyes, lo que 
trajo consigo un recrudecimiento de la lucha política. 

El 9 de enero de 1947 dimitió el Gobierno, acosado 
por sus adversarios, y entonces el presidente constituyó 
un Gabinete, compuesto por cinco militares y seis per- 
sonalidades civiles, el cual hubo de enfrentarse con un 
número considerable de huelgas, con la escasez de 
productos de consumo, carencia de dólares y subida 
de los precios. 

Entró entonces en juego la Confederación General 
del Trabajo, manejada por apristas y comunistas, y a 
fines de agosto ordenó la huelga general. Declarada 
ilegal persistieron los obreros en no acudir al trabajo, 
y el presidente hubo de decretar la suspensión de ga- 
rantías constitucionales por treinta días, para darle fin. 

La situación política agravó la económica, ya seria- 
mente afectada por la subida del costo de las importa- 
ciones y baja de los precios del petróleo y cobre que 
figuraban entre los primeros renglones de las exporta- 
ciones. Se nizo necesario imponer en julio una severa 
restricción de las importaciones, sujetándolas a una 
clasificación y licencia oficial. Todas las compras de 
divisas extranjeras fueron puestas bajo la administra- 
ción y control del Banco Central de Reserva, el cual 
fué designado como el único autorizado para hacerlo. 
A fines de agosto la licencia para las importaciones fué 
extendida a todos los artículos, aun los más necesarios, 
ya que no había otro medio de evitar la rápida extin- 
ción de las divisas disponibles. Esta medida no alcanzó 
enteramente a restringir las importaciones y el 28 de 
octubre el Gobierno decretó el control del comercio 
exterior en uno y otro sentido. En el mes de noviembre 
no fué concedido ningún permiso de importación, excep- 
to productos esenciales y algunos medicinales. 

Hasta fines de año el Gobierno se mantuvo sin el 
respaldo de una mayoría compacta e hizo frente a la 
delicada situación institucional creada por la coalición 
que lo había llevado al Poder. 

Inicióse 1948 en un ambiente de latente guerra civil. 
En febrero el presidente Bustamante constituyó un 
Gobierno compuesto por militares ante la amenaza de 
subversión. Con él contuvo a los apristas, cuyos desig- 
nios de hacerse con el Poder por la fuerza eran conoci- 
dos de las autoridades En junio surgieron discrepancias 
en el Gobierno, y dimitido el 17 del mes citado, el presi- 
dente formó un nuevo Gabinete compuesto de mili- 
tares y civiles. Entre los ministros del Gobierno dimi- 
sionario se hallaba el general Odria, que desempeñaba 
la cartera del Interior y Policía. A fines de junio el pre- 
sidente anunció por radio a la nación que existía una 
aguda crisis política y que volvería a gobernar por de- 
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creto. La noticia de que el presidente no convocaría al 
Parlamento y gobernaría por decreto provocó la in» 
dignación de derechas e izquierdas y el A. P. R. A, 
organizó manifestaciones y motines de protesta en 
Lima y Miraflores. El 4 de julio se sublevaron las guar- 
niciones de Juliaca y Puno, en la zona meridional del 
país. Los sublevados, al mando del comandante Al- 
fonso Llosa, solicitaron apoyo de otras guarniciones 
de esa región y de Arequipa, que les fué negado por sus 
jefes respectivos. El levantamiento militar de carácter 
derechista que habían iniciado las guarniciones de 
Juliaca y Puno era la culminación del proceso político 
que diera principio al acceso de Bustamante a la presi- 
dencia de la República. Desde ese momento las dere- 
chas venían acusando al presidente de parcialidad y 
benevolencia con los apristas, cuando, en realidad, la 
actitud de Bustamante a partir de su subida al Poder 
fué la de mediador entre derechas e izquierdas. 

El 7 de julio el Gobierno había logrado sofocar la 
rebelión de Juliaca y Puno, pero la oposición política 
continuaba obstruyendo su acción. El Congreso perma- 
necía sin poder ser convocado por la abstención de unos 
cuantos senadores derechistas cuya presencia era nece- 
saria para el quórum de la sesión inaugural del Senado, 
sin el cual éste ni la Cámara de diputados podían ser 
convocados. Para dar fin a la situación, el presidente 
decretó el 6 de agosto la convocación de una Asamblea 
Nacional con poderes para reformar la Constitución y 
actuar, además, en sesión como un Congreso ordinario. 
El decreto levantó considerable oposición en los bandos 
políticos, particularmente entre los de filiación dere- 
chista, que temían que la medida del presidente inuti- 
lizara su maniobra de sabotear al Gobierno por medio 
de la «huelga parlamentaria». Pero no fué de este lado 
de donde surgió en dicha circunstancia la rebeldía, sino 
del aprismo, que el 4 de octubre sublevó a las dotaciones 
de los buques de la Escuadra y los centros navales del 
Callao. Logró el Gobierno, como la de Juliaca y Puno, 
sofocar esta nueva rebelión e igualmente mostrarse 
clemente con los jefes e instigadores de la revuelta. 
Entre ellos figuraban el rector de la Universidad de 
San Marcos, Luis Alberto Sánchez, hombre de confian- 
za del jefe del A. P. R. A., Haya de la Torre, y los doc- 
tores Sergio Bernala y Felipe Coscio, decanos de Medi- 
cina y de Filosofía, respectivamente. De los compli- 
cados, sólo se detuvo al secretario general de la Confe- 
deración General del Trabajo, Arturo Sabroso. La 
única medida tomada por el presidente fué la de poner 
al A. P. R. A. fuera de la ley, por recaer sobre dicho 
partido la responsabilidad del motín del Callao. 

Después de esta actitud clemente y conciliatoria del 
presidente Bustamante, quedó demostrado que su 
permanencia en la presidencia significaba un peligro 
para el país. Sus indiscutibles condiciones de político 
y estadista, educado bajo una doctrina liberal y demo- 
crática, eran inadecuadas para gobernar en el PERÚ, 
donde una mayoría indígena exaltada por el A. P.R. A, 
y una minoría derechista avara de sus orivilegios nece- 
sitan para vivir en armonía una mano fuerte y firme 
que vaya restándoles fuerza a las clases altas y satisfa- 
ciendo los anhelos de las modestas. 

Aún se encontraba el país bajo la impresión de la 
sofocada revuelta aprista del Callao, cuando el 28 de 
octubre se sublevó la guarnición de Arequipa, a la que 
el 29 del propio mes se unió la de Lima, decidiendo el 
triunfo del movimiento acaudillado por el general Odria. 
En la noche del 29 dos oficiales del ejército llegaron al 
Palacio presidencial con orden de conducir al presi- 
dente Bustamante a un avión que habría de transpor- 
tarlo a la Argentina. El presidente se negó a firmar una 
dimisión formal, pero abandonó el palacio presidencial 
y salió del país en dirección a la Argentina. 

El propio día 29 el general Odria constituyó una 
Junta Militar, la cual ocupó las carteras del Gobierno 
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por el siguiente orden: Relaciones Exteriores, contra- 
almirante Federico Díaz Dulanto; Gobernación, tenien- 
te coronel Augusto Viilacorta; Justicia y Trabajo, te- 
niente coronel Marcial Merino Pereyra; Guerra, general 
Zenón Noriega; Hacienda y Comercio, coronel Luis 
Ramírez Ortiz; Fomento y Obras Públicas, teniente 
coronel Alfonso Llosa González; Marina, contraalmi- 
rante Roque Saldias; Educación, coronel Juan Mendoza; 
Sanidad, coronel Alberto López; Aviación, general 
aviador José Villanueva, y Agricultura, coronel Carlos 
Miñano. 

La primera medida del nuevo Gobierno fué la de 
poner fuera de la ley a los comunistas y apristas y 
ordenar la detención del jefe del A. P. R. A., Raúl Haya 
de la Torre, quien encontró refugio en la delegación 
diplomática de Colombia. Seguidamente se llevó a 
cabo una depuración antiaprista en las Universidades 
y los servicios públicos, destituyendo a todos los apris- 
tas que ocupaban cargos en los departamentos y ofi- 
cinas del Estado. España y los Estados Unidos fueron 
los primeros países que reconocieron el régimen del ge- 
neral Odria. A fines de año la Junta Militar anunció que 
antes de terminar 1949 se celebrarían elecciones.—A. O. 

POLONIA. ÁREA Y POBLACIÓN. Reducido su 
territorio en una quinta parte del que poseía en 1939, 
el área actual de POLONIA es de 310.112 km.?, y su po- 
blación, de acuerdo con el censo celebrado en 1946, al- 
canza a 23.911.172 h. Varsovia, la capital, 476.538 h. 
Las fronteras de POLONIA difieren considerablemente 
de las anteriores a la segunda guerra mundial. De 
acuerdo con las decisiones tomadas en Yalta, la fron- 
tera oriental fué fijada en la llamada línea Curzon con 
ligeras rectificaciones a favor de POLONIA. Ésta privaba 
a POLONIA de una gran porción de territorio con seis 
millones de habitantes no polacos. En compensación re- 
cibió provisionalmente, hasta que los tratados de paz 
fuesen firmados, gran parte de Silesia hasta el río Nei- 
se y una considerable porción de Prusia oriental, in- 
cluído Dantzig. 

AGRICULTURA. Al haber sido privada de buena parte 
de su área de tierra laborable, POLONIA ha dejado de ser 
país predominantemente agrícola. La anexión de Silesia 
en compensación a los territorios perdidos ha con- 
vertido a POLONIA en país mucho más industrial que 
agrícola. Del total del área de POLONIA de 30.760.000 
hectáreas, las tierras laborables ocupaban 16.478.000 
hectáreas en 1945; huertos y jardines, 345.800 hectá- 
reas; prados, 2.410.100 hectáreas, y floresta, 6.909.400 
hectáreas. El cultivo de los cereales está muy exten- 
dido. En 1947 los sembrados de trigo ocupaban 772.500 
hectáreas, en los que se cosecharon 780.900 toneladas. 
El centeno, que es entre los cereales el cultivado en 
mayor extensión, ocupaba, en 1947, 3.497.000 hectáreas, 
y la cosecha alcanzó a 3.306.900 toneladas; la cebada, en 
el propio año, ocupaba 823.000 hectáreas, con 827.500 
toneladas cosechadas, y la avena, 1.248.600 hectáreas y 
132.600 toneladas. 

La patata es objeto de cultivo intenso y cuenta entre 
las producciones agricolas de mayor importancia de 
PoLoN1A. En 1947, el área ocupada por las plantaciones 
de patata alcanzaba a 1.894.400 hectáreas, y la cosecha 
recogida fué de 24.597.900 toneladas. Entre las plan- 
tas industriales, la remolacha azucarera ocupa el 
primer lugar. Producción de azúcar, 495.860 toneladas 
en 1947. El lino se cultiva en el nordeste del país, 
particularmente en Lublín y Bialystok. La produc- 
ción de fibra en 1947 alcanzó 11.590 toneladas, y la 
de semilla, 6.970. Otras plantas industriales, como 
el cáñamo y tabaco, completan la producción agrico- 
la polaca, 

-El patrimonio ganadero de POLONIA comprendía 
en 1946 las siguientes cabezas: 3.998.000 vacunos, 
759.100 ovinos, 1.811.300 equinos, 2.895.200 porcinos 
y 610.500 cabríos. El cerdo es el animal que mayor 
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cantidad de carne proporciona para la exportación. La 
carne de cerdo, en jamones y embutidos, se exporta 
principalmente a Inglaterra y Rusia. El ganado bovino 
se dedica principalmente a la producción de leche y 
carne. 

La floresta polaca es rica en pino, el cual cubre el 
88 por 100 del total del área forestal. Los Cárpatos y 
los Montes de Santa Cruz son los más importantes cen- 
tros forestales del país. 

Comercio. Con el fin de la segunda guerra mundial 
y la implantación del comunismo, el comercio exterior 
de POLONIA ha sufrido un cambio radical en su ba- 
lanza. En la actualidad, sus importaciones sobrepasan 
a las exportaciones en mayor proporción que con ante- 
rioridad a la guerra sobrepasaban éstas a aquéllas. 
En 1946 las importaciones, excluídos 326.000.000 de 
dólares enviados por la U. N. R. R. A., ascendieron 
a 130.000.000 de dólares, mientras las exportaciones 
sólo fueron por valor de 120.000.000 de dólares. En 
1947, el valor de las importaciones, en zlolys, fué de 
1.670.000.000, y el de las exportaciones, de 652.000.000. 
Entre los principales países importadores figuraron 
en 1947 la U. R. S. S., Estados Unidos, Dinamarca, 
Inglaterra, Suecia y Brasil. 

COMUNICACIONES. En 1946 los ferrocarriles pola- 
cos tenían una extensión de 24.552 km., de los cuales 
se hallaban en reparación cerca de 3.500 casi destruidos 
por la guerra. La extensión de las carreteras es de 
96.649 km. Cuenta, además, con 7.649 km. de canales 
y ríos navegables. En 1947 la marina mercante tenja 
un registro de 160.000 toneladas. 

A fines de 1945 había 3.579 estafetas postales; 
15.900 kilómetros de líneas telegráficas y 575.100 km. 
de líneas telefónicas. Número de teléfonos instalados: 
83.300. 

DEFENSA. Mantenida en secreto la organización 
militar polaca, deficientes los datos que sobre la misma 
se tienen, es aventurado dar cifras sobre sus efectivos 
y armamento. Las fuerzas de defensa están divididas 
en seis distritos militares con centros regionales subor- 
dinados a ellos. Los distritos costeros son: Poznan, 
Silesia, Cracovia, Varsovia y Lublín. Existen varios 
centros de instrucción y se han abierto otros para el 
entrenamiento de los oficiales de reserva. El centro 
de Rembertow, para la instrucción de la infantería, ha 
reanudado sus actividades. Se está organizando o ha 
sido organizado ya un colegio de altos estudios mili- 
tares y una academia militar. 

En 1947 la Armada polaca comprendía 2 destruc- 
tores, 4 submarinos, 2 lanchas torpederas, 13 draga- 
minas y 12 cazasubmarinos. 

ECONOMÍA. A pesar de que con la anexión de Sile- 
sia la economía de POLONIA se robusteció considera- 
blemente al ampliar su esfera industrial, el estado fi- 
nanciero del país, afectado por las pérdidas de guerra 
y la radical transformación de la propiedad privada, 
era inseguro. La amplitud de los planes de reconstruc- 
ción gravaron las finanzas del país con cantidades que 
jamás habían figurado en los presupuestos de POLONIA, 
y esto hizo descender, naturalmente, el crédito y re- 
serva del tesoro. El presupuesto de 1939-40, es decir, 
el correspondiente al año en que dió principio la guerra, 
los ingresos y gastos nivelados se estimaron en 
2.526.000.000 de zlotys para cada partida. De abril a 
diciembre de 1946, únicos datos hechos públicos desde 
que terminó la guerra, los ingresos se estimaron en 
35.868.000.000. El 1 de julio de 1947 los billetes de 
Banco en circulación eran por valor de 60.065.800.000 
zlotys. De acuerdo con un decreto de 2 de febrero 
de 1945 los billetes en circulación debían estar cu- 
biertos por reservas oro en lingotes o. amonedado, di- 
visas extranjeras u otros fondos bancarios. El Banco 
Nacional de Polonia es el único autorizado para la 
emisión de moneda. 
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INDUSTRIA. POLONIA cuenta en la actualidad con 
los grandes centros metalúrgicos de Silesia, circunstan- 
cia que ha triplicado su capacidad industrial de ante- 
guerra. Silesia produce hierro,. acero, cinc, abundando 
los altos hornos y fundiciones. La producción de acero 
en lingotes en 1947 fué de 1.584.000 toneladas, y la de 
aleaciones de hierro, de 864.000. Cinc, 71.460 toneladas. 
Los centros metalúrgicos lo son igualmente de las in- 
dustrias mecánicas, cuya capacidad de producción es 
variadísima. Entre las de mayor importancia figura la 
de construcción de material ferroviario. La industria 
del automóvil se reduce a las reparaciones y construc- 
ción de carrocerías. La industria textil se practica en 
distintas regiones y existen fábricas de tejidos de cá- 
ñamo, lino y fibras artificiales. La industria química 
produce abonos fosfatados, amonio sintético, ácido 
sulfúrico, nítrico y cloro. Utiliza como materias primas 
la sal, el carbón y el aire. En Pionki, cerca de Radom, 
existe una gran fábrica de pólvora y altos explosivos. 
En la región de Wyry y Laziska, en la Alta Silesia, existe 
una floreciente industria química que explota los deri- 
vados del carbón y en la Baja Silesia hay grandes fa- 
bricas de carbón de coque y sulfato de amoníaco. Hay 
fábricas de celulosa, resina, caucho sintético, etc. Es 
muy importante la industria electrotécnica, la de me- 
cánica de precisión y de instrumentos de óptica. Entre 
las industrias modernas de Polonia merecen ser ci- 
tadas, finalmente, las refinerías de petróleo, fábricas 
de azúcar, de cerveza, destilerías de alcohol de patata 
principalmente, extracción de aceites, conservas, etc. 


La producción de electricidad en 1947 fué de 6.612.000 
kilowatios-hora. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación es libre, y la 
elemental y secundaria hasta los dieciocho años de 
edad, obligatoria. En 1946 asistían a las escuelas ele- 
mentales 3.300.000 escolares, atendidos por 77.000 pro- 
fesores. El número de estudiantes de segunda enseñanza 
alcanzaba a 78.000; a las escuelas profesionales concu- 
rrían 35.000; a las establecidas en las fábricas, 30.000; a 
las de agricultura, 21.000, y a la de comercio, 24.000. 

En las 12 Universidades y 19 colegios universitarios 
existentes en POLONIA en 1946 sumaban una matrícula 
total de 52.730 estudiantes. El número de profesores 
era de 2.296. Las principales Universidades son las de 
Varsovia, Lodz, Poznan y Cracovia. 

MINERÍA. Los principales recursos minerales de 
PoLoNIa los constituyen principalmente el petróleo, 
carbón, plomo, cinc, hierro y sal gema. Los yacimientos 
de petróleo situados en la región de Joslo, en la cual 
existen también depósitos de gas natural, proporcionan 
a POLONIA gran cantidad de combustible. En 1947 la 
producción de petróleo llegó a 128.400 toneladas, y la 
de gas natural, a 147.600.000 metros cúbicos. Apro- 
ximadamente, el 50 por 100 del gas es transformado en 
esencia y el resto empleado directamente en usos do- 
mésticos e industriales. El carbón, hierro, plomo y cinc 
alimentan la industria siderúrgica. La sal gema es 
empleada por la industria química y transformada en 
distintos productos. Son famosos los yacimientos de 
Wieliczka y Bochnia, 
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RELACIONES EXTERIORES. El 31 de diciembre de 
1944 los rusos entregaron la administración de POLO- 
NIA al Comité Polaco de Liberación Nacional, transfor- 
mado en Gobierno Provisional por los propios rusos. 
Este Gobierno Provisional, impuesto por los soviets, fué 
reconocido por Yugoslavia y Checoslovaquia a prin- 
cipios de 1945, pero los Estados Unidos y la Gran Bre- 
taña se negaron a hacerlo, continuando sus relaciones 
diplomáticas con el Gobierno polaco en Londres. La 
dualidad de poderes redujo las relaciones exteriores 
de POLONIA a las exclusivamente mantenidas por el 
Gobierno establecido en el país con Rusia y sus saté- 
lites. Con ésta firmó el 7 de julio un tratado de comercio 
proveyendo un intercambio de productos durante 1945 
por valor de 120.000.000 de dólares norteamericanos. 
POLONIA entregaría a Rusia cinco millones de toneladas 
de carbón de coque, otras cantidades de hierro y acero, 
cemento y tejidos, y recibiría en cambio mineral de 
hierro, algodón en rama, tabaco, etc. Suecia, al margen 
de la política internacional de postguerra, entró en rela- 
ciones comerciales con POLONIA a mediados de julio. 
Poco después se concluía un tratado de cambio" de pro- 
ductos entre los dos países, por el cual Suecia recibiría 
4.000.000 de toneladas de carbón y 800.000 de coque 
durante 1946 y enviaría a POLONIA mineral de hierro, 
maquinaria y otros artículos industriales. 

Más firme en 1946 la posición del Gobierno Provi- 
sional, si no reconocido, fué tomado en consideración 
por los Estados Unidos y Gran Bretaña. La principal 
causa de fricción entre los dos países mencionados y el 
Gobierno Provisional era la exigencia por parte de 
ambos que se asegurara la celebración de elecciones 
libres en POLONIA. El Gobierno Provisional polaco es- 
taba interesado en establecer relaciones con las dos 
grandes potencias, en primer lugar para recobrar el 
dinero depositado en Inglaterra al estallar la guerra y 
desmovilizar el ejército polaco en el exterior bajo el 
mando del general Anders; y en segundo, recabar la 
ayuda económica de los Estados Unidos. Con Ingla- 
terra alcanzó firmar un tratado financiero el 24 de 
junio por el cual la deuda del Gobierno polaco de Lon- 
dres, de un monto de 32.000.000 de libras, sería reducida 
a 10.000.000 de libras, suspendida la deuda militar 
de 47.000.000 de libras y cancelados los pagos del costo 
del mantenimiento del ejército polaco en el exterior. 
De los 7.000.000 de libras oro depositados en Inglaterra, 
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compensación 6.000.000 de libras, equivalentes al ex- 
ceso de equipo militar inglés. Pocos días después el Go- 
bierno inglés condicionaba la ratificación del tratado 
a la seguridad de que se celebrarían elecciones libres 
en POLONIA de acuerdo con la Declaración de la Con- 
ferencia de Crimea. El Gobierno Provisional polaco 
dejó transcurrir el tiempo sin dar las seguridades exigi- 
das, y el tratado financiero con Gran Bretaña perma- 
neció sin ratificar durante el año. Con respecto al regreso 
de las tropas polacas residentes en Inglaterra, se llegó 
a un acuerdo entre el Gobierno polaco y el inglés al 
efecto de que cada miembro de las fuerzas polacas en 
el exterior recibiría un documento estableciendo las 
condiciones que encontraría al regresar a su país, 
siempre que el Gobierno británico las encontrara satis- 
factorias. El Gobierno polaco provisional se comprome- 
tía a no ejercer represalias ni aplicar medidas punitivas 
contra ninguno de los soldados repatriados, a excepción 
de los culpables de alta traición o crímenes comunes. 
Días después, radio Varsovia desmentía que el Go- 
bierno polaco hubiese convenido dicho acuerdo y que 
las seguridades, que se decía daría a los soldados repa- 
triados, no constituían una declaración, sino meramente 
las bases sobre las cuales debía acordarse el convenio. 
En tales circunstancias, el Gobierno británico dió fin 
a sus negociaciones con el polaco y el 25 de mayo anun- 
ció que se haría cargo de las fuerzas polacas en el ex- 


E HISTORIA 


terior, con las cuales organizaría un Cuerpo de Recu- 
peración. Protestó el Gobierno polaco de esta medida, 
tomada por el Gobierno inglés, y luego ofreció cooperar 
en la organización de dicho Cuerpo, siempre que no tu- 
viera carácter militar. Por fin, en octubre, se realizó la 
transferencia a la Gran Bretaña de las tropas polacas 
en el continente en número de 104.000 hombres, de los 
cuales sólo 15.000 optaron por regresar a POLONIA. 

Las relaciones con los Estados Unidos no presenta- 
ban tampoco buen aspecto. A principios de año, el Go- 
bierno norteamericano anunció que retiraría la ayuda 
financiera a POLONIA en razón de que la nacionaliza- 
ción de las industrias polacas había restringido la ac- 
tividad comercial de los ciudadanos estadounidenses, y 
ello implicaba una violación del tratado de comercio 
de 1931, en el cual se garantizaba la libertad de acción 
por ambos lados. No obstante, en abril se concluyó un 
tratado entre ambos países por un crédito de los Esta- 
dos Unidos de 40.000.000 de dólares con otro ulterior 
de 50.000.000 de dólares destinado a comprar el so- 
brante del material norteamericano en el extranjero. 
El pacto estaba condicionado a la celebración de elec- 
ciones libres en POLONIA y a permitir la entrada en el 
país a los corresponsales de la Prensa de los aliados 
para que informaran sobre el desarrollo de las eleccio- 
nes. Como quiera que a fines de junio el Gobierno pola- 
co no hubiese todavía tomado medidas sobre la cele- 
bración de elecciones libres, los Estados Unidos retu- 
vieron el empréstito de 40.000.000 de dólares. Protestó 
el Gobierno polaco, arguyendo que la exigencia de los 
Estados Unidos equivalía a infringir la soberanía de 
POLONIA y a una interferencia en los asuntos interiores 
del país. 

Al no avenirse el Gobierno polaco a la celebración de 
elecciones libres, sus relaciones con los Estados Unidos 
quedaron en un estado de fluctuación e inseguridad 
que nada bueno presagiaban. A medida que POLONIA 
iba alejándose del Occidente se aproximaba a Rusia, 
que virtualmente venía inspirando su política y hasta 
dirigiéndola. El 23 de mayo una delegación, constituida 
por el presidente del Consejo Nacional, Bierut; el pri- 
mer ministro, Osobka-Moraswski, y el ministro de De- 
fensa, marchó a Moscú. Como resultado de la visita 
los dos Gobiernos firmaron un tratado por el cual Rusia 
anuló todas las obligaciones contraídas por POLONIA 
durante la guerra por gastos de sus tropas y, hasta que 
el país estuviese en condiciones de hacerlo, los soviets 
proveerían al Ejército polaco de armamento y equipo 
con un crédito a largo plazo. 

A consecuencia de las depuraciones y persecución 
llevadas a cabo por el Gobierno Provisional polaco, 
previamente a la celebración de elecciones generales, 
las relaciones con los Estados Unidos e Inglaterra con- 
tinuaron siendo tensas al dar principio 1947. Ambos 
Gobiernos protestaron, recordándole al polaco que su 
proceder no se ajustaba a los convenios de Yalta y 
Potsdam, en los cuales se estipulaba la celebración de 
elecciones libres sin coaccionar a los votantes por me- 
dio de la fuerza. El Gobierno polaco contestó que las 
elecciones se celebrarían de acuerdo con «las tradiciones 
de la democracia polaca y la voluntad de la nación» y 
que las acusaciones de los Estados Unidos e Inglaterra 
se basaban en hechos falsos. El 14 de enero el Gobierno 
británico protestó contra las medidas represivas emplea- 
das por el Gobierno polaco; al mismo tiempo le recorda- 
ba que el modo en que se preparaban las elecciones no 
era materia local desde el momento que estaban incluí- 
das en las obligaciones internacionales a las que estaba 
sujeta POLONIA e Inglaterra también, La principal 
actividad de las relaciones exteriores de POLONIA du- 
rante 1947 se desarrolló en torno al Plan Marshall y 
el futuro de Alemania. Al recibir la invitación para asis» 
tir a la Conferencia de París para la discusión de la 
organización del plan, el Gobierno polaco ofreció parti- 
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cipar en el mismo y manifestó su deseo de cooperar a 
la recuperación económica de Europa. Pero el 8 de julio 
Radio Moscú anunció que POLONIA no tomaría parte 
en la Conferencia de París, y el 9, el propio Gobierno 
polaco ratificaba la noticia diciendo que la invitación 
sería rechazada porque, al parecer, Alemania sería tra- 
tada en un nivel igual a las demás naciones. Con res- 
pecto a Alemania, el Gobierno polaco declaró en varias 
ocasiones que la frontera Oder-Neisse había sido fijada 
como definitiva en la Conferencia de Potsdam y el mi- 
nistro de Relaciones Exteriores manifestó en enero que 
no entraría en relaciones con el doctor Schumacher, 
porque su programa incluía la revisión de fronteras. 
Según el Gobierno polaco, «os reaccionarios interna- 
cionales trataban de ayudar a Alemania con el fin de 
que se recobrara material, espiritual y quizá militar- 
mente, e infundir en ella el sentimiento de revancha 
contra POLONIA, y que la finalidad de los Estados Un1- 
dos con la ayuda Marshall no era otra que la recons- 
trucción de Alemania». Y con esta declaración POLO- 
NIA quedó desvinculada de Occidente. 

En 1948 POLONIA formaba ya a la cabeza del grupo 
de naciones satélites de la U. R. S. S. opuestas al Plan 
Marshall. Estrechó aún más sus relaciones con Rusia 
y el Gobierno desató una violenta campaña de prensa 
y radio contra los países occidentales, especialmente 
contra los Estados Unidos y la Gran Bretaña. El 26 de 
enero, en el curso de una visita de los dirigentes comu- 
nistas polacos a Moscú, fué firmado un tratado de co- 
mercio por cinco años entre Rusia y Polonia. Este tra- 
tado iniciaba la contraofensiva rusa al Plan Marshall 
y aseguraba apoyo económico a POLONIA, al mismo 
tiempo que estrechaba las relaciones entre los demás 
países del este de Europa. POLONIA recibiría un cré- 
dito de 115 millones de libras esterlinas en equipo y 
maquinaria industrial destinado a ampliar la industria- 
lización y urbanización del país. La tercera parte de 
este empréstito se emplearía en la instalación de una 
gran planta siderúrgica en la Alta Silesia capaz de pro- 
ducir 1.500.000 toneladas de acero anualmente. Rusia 
suministraría a Polonia 200.000 toneladas de cereales, 
algodón en rama y mineral a cambio de artículos manu- 
facturados, particularmente ropas de algodón. Firmó 
tratados culturales con Hungría, Rumania y Checoslo- 
vaquia, proveyendo el cambio de profesores, cientifi- 
cos, técnicos, estudiantes, libros, películas y el estable- 
cimiento de centros de enseñanza. Habría reciprocidad 
de reconocimiento de títulos escolares y universitarios 
y cooperación entre los estudiantes y organizaciones 
estudiantiles. 

En febrero concluyó un tratado de comercio con la 
zona rusa de Alemania y firmó distintos convenios co- 
merciales con la bizona anglonorteamericana. La alian- 
za económica con Checoslovaquia fué ampliada el 1 de 
abril al conceder POLONIA 2 aquel país la franquicia 
en el puerto polaco de Szczecin. El equipo para la 
reconstrucción del puerto fué facilitado por Checoslo- 
vaquia y construyó también buques de carga y de pa- 
saje para la navegación por el Oder. A pesar de la indis- 
posición con los países del Occidente, el Gobierno polaco 
firmó tratados comerciales con Francia, Italia y países 
escandinavos. Con Inglaterra entró en negociación 
para un pacto comercial que a fines de año no había 
todavía concluido. 

HisToRIa. La ausencia del país del Gobierno pola- 
co facilitó la maniobra rusa de convertir al Comité 
Nacional de Liberación en Gobierno Provisional. Hecho 
que cambió totalmente el destino de POLONIA, si bien 
inevitable de cualquier modo. Siendo los rusos los que 
venían expulsando a los alemanes de territorio pola- 
co, lógico era esperar que pusieran la administración 
del país en manos amigas. Y así lo hicieron, entregán- 
dosela a los comunistas polacos a fines de 1944. Pro- 
testó el Gobierno polaco exilado de Londres de lo que 
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consideró suplantación de funciones, y el Gobierno Pro- 
visional repuso acusando al rival de lenidad y cobardía. 
La disputa entre ambos Gobiernos fué considerada por 
los jefes de las tres grandes potencias en la Conferencia 
de Yalta, celebrada en febrero de 1945, y decidieron 
que el Gobierno Provisional fuese reorganizado sobre 
una amplia base, con la inclusión de los jefes demócra- 
tas residentes en POLONIA y en el extranjero. La reor- 
ganización sería asesorada por una Comisión constituí- 
da por Molotov, en representación de Rusia; Harriman, 
en la de los Estados Unidos, y A. Clark Kerr, en la 
de Inglaterra. Aceptada calurosamente esta decisión 
por el Gobierno Provisional, fué rechazada por el Go- 
bierno polaco en Londres. No obstante, mereció favo- 
rable acogida por el jefe del partido campesino, Miko- 
lajczyk, y una considerable parte de otros polacos re- 
sidentes en Londres. Y como éstos tenían mayoría en 
el Consejo Nacional Polaco en Londres, el Gobierno 
polaco en el exilio disolvió el Consejo el 20 de marzo. 
La disolución del Consejo trajo consigo la disidencia 
entre los políticos polacos exilados, y ello le restó fuer- 
zas al Gobierno polaco de Londres. Catorce de los 
miembros del disuelto Consejo, dirigidos por el señor 
Grbski, publicaron una declaración criticando al Go- 
bierno polaco en el exilio y pidiendo la creación en Po- 
LONIA de un verdadero Gobierno democrático de acuer- 
do con las decisiones de Crimea. 

Mientras tanto, los comunistas iban asentándose só- 
lidamente en POLONIA, y posiblemente ninguna de las 
soluciones que se le diera al problema facilitaría la res- 
tauración de la democracia en el país. Jugadas las pri- 
meras cartas al uso entre los comunistas con promesas 
de radical reivindicación social, reparto de tierras y 
otras utopías, y puestos en práctica los terroríficos y 
expeditivos medios de captación política, lo más pro- 
bable era que, cuando llegara la solución, el problema 
estuviera ya resuelto o tuviese distinto carácter. 

Por de pronto, la Comisión asesora nombrada para 
la reorganización del Gobierno llevaba su tarea con tal 
lentitud, que en abril ningún jefe político polaco había 
sido invitado por Moscú. Debido a este retraso, Polo- 
nia no formó parte de la Conferencia de San Francis- 
co, y el Gobierno polaco de Londres protestó por esta 
omisión, pero siguiendo la opinión opuesta de Rusia, 
sin efecto alguno. El Gobierno Provisional requirió su 
presencia en la Conferencia de San Francisco, pero los 
Estados Unidos y Gran Bretaña se negaron a ello, con 
el natural disgusto por parte de Rusia. En marzo, el 
Gobierno polaco en Londres recibió una invitación de 
las autoridades militares rusas en POLONIA a enviar una 
Comisión «para discutir la cuestión de la cooperación 
de los partidos en un plan de libertad política». El 
Gobierno en exilio envió una Comisión, constituida 
por el general Okulicki y el viceprimer ministro, Jan 
Jankowski. En POLONIA se unieron a ella otros jefes po- 
líticos, sumando entre todos quince miembros. 

El 27 de marzo se presentó la Comisión al jefe del 
Alto Mando Soviético, general Ivanov, y desde ese mo- 
mento nada se supo de ella durante varias semanas. 
Investigaciones realizadás por los Gobiernos de los Es- 
tados Unidos y de Inglaterra dieron con el paradero 
de los miembros de la Comisión, los cuales habían sido 
procesados por «actividades contra el Ejército Rojo» y 
propaganda contra Rusia en la retaguardia. Celebrado 
el juicio en Moscú, el 18 de junio, once de los quince 
procesados, entre ellos el general Okulicki y el vice- 
primer ministro del Gobierno en el exilio, Jankowski, 
fueron hallados culpables y condenados a penas de 
cinco a diez años de prisión. 

Este hecho, sin precedente en la historia de los pue- 
blos civilizados, por el cual Rusia atrajo a sus maz- 
morras a un puñado de hombres que confiadamente 
habían creído en la buena fe de la invitación sovié- 
tica, aumentó la tensión de las relaciones entre los 
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grupos de naciones occidentales y orientales. A pesar 
de la fricción existente entre sus Gobiernos, los tres 
miembros para la reorganización del Gobierno polaco 
continuaron su trabajo, y tras de largas discusiones 
alcanzaron ponerse de acuerdo sobre las personas que 
debían ser invitadas para constituir un nuevo Gabi- 
nete. La Conferencia dió principio a sus tareas, el 15 de 
junio, en Moscú, y contenía tres grupos de políticos po- 
lacos. El primero estaba formado por representantes 
del Gobierno Provisional, presididos por los señores Bie- 
rut y Osobka-Morawski; el segundo, por jefes demó- 
cratas residentes en POLONIA, presididos por el señor 
Kiernik, y el tercero, por jefes demócratas en el exi- 
lio, bajo la jefatura de los señores Milolajczyk y Stanc- 
zyk. Fué también invitado el jefe del partido campe- 
sino polaco, pero declinó asistir por hallarse enfermo. 
La Conferencia llegó a un acuerdo, y el 28 de junio 
Osobka-Morawski formaba un Gobierno de Unión Na- 
cional de veintiún miembros, cuya cuarta parte no ha- 
bía tenido relación alguna con la administración de 
Lublín. El señor Bierut continuó en la presidencia del 
Consejo Nacional y el señor Witos y el profesor Grans- 
ki fueron invitados a formar parte del Presidium del 
mismo. El señor Mikolajczyk fué nombrado vicepri- 
mer ministro y ministro de Agricultura. El nuevo Go- 
bierno fué reconocido por la Gran Bretaña y los Esta- 
dos Unidos el 6 de julio, y poco después seguían su 
ejemplo Francia, China, Suecia, Noruega, Suiza e Ita- 
lia. El Gobierno polaco en el exilio continuó oponién- 
dose al formado en POLONIA y el Gobierno británico se 
hizo cargo de sus bienes, que luego transfirió a una Co- 
misión enviada de Varsovia. 

Apenas constituído el nuevo Gobierno, informó a 
los Gobiernos de los Estados Unidos y la Gran Breta- 
ña que aceptaba las decisiones de Valta, respecto a la 
celebración de elecciones libres. La fecha de las mismas 
no sería fijada hasta que el total de los polacos en el 
extranjero fueran repatriados. De éstos, cerca de medio 
millón estaban sirviendo con las fuerzas militares alia- 
das, mientras varios millones figuraban entre las «per- 
sonas desplazadas», en distintas partes de Alemania y 
de otros países. A todos se les cursó una invitación en- 
careciéndoles el pronto regreso a la patria, con la pro- 
mesa de que encontrarían trabajo en la agricultura e 
industria. La repatriación tropezaba con grandes difi- 
cultades, y no todos los que tenían oportunidad de 
regresar querían hacerlo. Especialmente las fuerzas ar- 
madas eran opuestas a la repatriación bajo los auspi- 
cios del Gobierno de Varsovia, y de 60.000 soldados 
residentes en Inglaterra sólo manifestaron deseos de 
repatriarse 23.000. 

Aparte los antagonismos políticos, el estado de rui- 
na y miseria en que había quedado POLONIA no presen- 
taba atractivo alguno. Las grandes ciudades habían 
sido devastadas; las tierras de cultivo, convertidas en 
eriales, y la industria, paralizada. Lo poco útil que res- 
taba en el país era aprovechado por las fuerzas rusas, 
que todavía permanecían en él, La mayoría del país 
estaba infestado de bandidos, la mayoría de ellos per- 
tenecientes al Movimiento de Liberación, que odiaba 
a los rusos tanto, al menos, como a los alemanes. 

Este estado de cosas constituía un problema exce- 
sivamente grave para el Gobierno de Unión Nacional. 
La colosal tarea de restaurar el orden y adecentar las 
condiciones de vida del país no había progresado gran 
cosa al terminar el año. El trastrueque de poblaciones, 
la excesiva reducción de sus habitantes, la persecu- 
ción de los mismos, la persecución judía llevada a cabo 
por los alemanes, habían dejado a POLONIA convertida 
en un caos en el que, naturalmente, reinaba la anarquía. 
Las gentes, huyendo de unos pueblos a otros, o aban- 
donándolos atendiendo disposiciones gubernamentales, 
cruzaban por todos los caminos de POLONIA sin saber a 
punto fijo hacia dónde dirigirse. En este ambiente de 
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incertidumbre y trasiego, el bandidaje encontró el ade- 
cuado para su desarrollo, y cierta impunidad al escu- 
darse en el hecho político de su actitud rebelde contra 
alemanes y rusos, a los que el pueblo juzgaba igual- 
mente invasores. Contando con el apoyo popular y 
opuestos al Gobierno de Unión Nacional, como lo fue- 
ron al provisional, muy pocos se acogieron a la amnis- 
tía concedida por el primer ministro en los últimos me- 
ses del año, a cuyo fin POLONIA seguía en todos los as- 
pectos casi en peor estado que cuando dió principio su 
liberación. 

La proximidad a Rusia fué circunstancia favorable 
a la comunistización de Polonia. No obstante la hete- 
rogénea composición del Gobierno, su conducta respec- 
to a Rusia fué de perfecta homogeneidad. Al dar prin- 
cipio 1946, el nuevo Gobierno se hallaba ya de perfecto 
acuerdo con Rusia. Ni una discrepancia en su seno se 
produjo. Todo el Gabinete, como un solo individuo, se 
pasó con armas y bagajes a la Unión Soviética. Y para 
que no dudara de su adhesión, agrió cuanto pudo las 
relaciones con los países del Occidente, con el beneplá- 
cito del Kremlin. La posible oposición a la politica del 
Gobierno fué silenciada antes que se manifestara con 
el expeditivo procedimiento del ya típico crimen po- 
lítico. De este salvaje quehacer se encargó de un modo 
subrepticio la propia Policía polaca bajo el mando de 
un comunista adiestrado en Moscú. Aterrorizada la po- 
blación, fué metódicamente sojuzgada bajo la conmi- 
nación de ser depurada en caso de disentir de la po- 
lítica del Gobierno. En virtud de estos medios tan 
convincentes, los comunistas esperaban que cuando lle- 
gara el momento de la celebración de las elecciones, no 
solamente darían la sensación a los observadores ex- 
tranjeros que se habían efectuado en completa liber- 
tad, sino que el resultado de las mismas no podía dar 
una oposición que valiese la pena de contar con ella, 
A pesar de que el Gobierno estaba constituido por 
miembros de los partidos socialista, campesino, de- 
mocrático, católico laborista y comunista, este último 
era el que dictaba la política a seguir y el que determi- 
naba la actitud a adoptar con respecto a los países oc- 
cidentales. Todos los partidos fueron minados por la 
infiltración o cruda intimidación comunista. Única- 
mente el partido campesino, cuya jefatura ostentaba 
el miembro del Gobierno Mikolajczyk, trató de opo- 
nerse a la política gubernamental de los comunistas, 
pero no encontró el apoyo necesario en sus colegas. 
La disensión del partido campesino de la política del 
Gobierno puso de manifiesto la más extraña conducta 
seguida por Gabinete alguno, pues se daba el caso de 
que los miembros del mismo, pertenecientes a los de- 
más partidos, opuestos igualmente al comunismo, se 
agruparon en su derredor para privar de su cartera al 
único ministro que tenía el valor necesario para defen- 
der lo que todos los demás deseaban. 

La insumisión del partido campesino dió pretexto 
a los comunistas para terminar con él, achacando los 
constantes choques entre las bandas armadas y las 
autoridades. En diciembre de 1946, cuando sólo faltaba 
un mes para la celebración de las elecciones generales, 
habían sido encarcelados más de 10.000 de sus miem- 
bros, incluídos varios de sus candidatos. 

Al iniciarse 1947, POLONIA estaba de hecho sometida 
a los comunistas. La campaña electoral era coactiva 
y cruel, y se desarrollaba con propaganda exclusiva- 
mente gubernamental. Las medidas opresivas y subsi- 
guientes encarcelamientos, contra los cuales protestó 
el partido campesino sin resultado, acobardaron de tal 
modo a la población, que el triunfo del bloque guberna- 
mental podía darse por descontado. Gran número de 
miembros del partido campesino fueron privados de 
voto, y cerca de 12.000 encarcelados, sin previo proceso 
ni culpabilidad probada. La supresión de votantes en 
los registros electorales había alcanzado cifras ingen- 
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tes. Al partido campesino le habían sido rechazados | de la Cámara suprema de Control y el comandante en 


232 candidatos por su «conducta desafecta al Gobierno». 
El señor Mikolajezyk anunció que iba a apelar al Tri- 
bunal Supremo, y el 17 de enero el propio comisario 
general. revisor de las elecciones, admitió que unos 
200.000 electores habían sido privados del voto por 
haber colaborado con los alemanes o ser culpables de 
complicidad con las actividades del movimiento clan- 
destino. 

No obstante la brutal campaña electoral del Go- 
bierno, por medio de la cual había sido suprimida toda 
libertad, el programa del bloque gubernamental ofre- 
cía con sin igual cinismo dar lo que había anulado con 
su incalificable conducta. En sus manifiestos electo- 
rales se hacía referencia a una «gran carta de libertad», 
que incluía la de Prensa, palabra y religión, y llevar a 
efecto el plan de tres años sometido al Parlamento 
en 1946. 

Al celebrarse las elecciones, el 19 de enero, de los 
5.000 miembros del partido campesino que debían for- 
mar parte de las mesas electorales, sólo fueron autori- 
zados 296, con lo que los escrutinios se realizaron a 
capricho de los comunistas. Según los datos oficia- 
les, de 12.701.056 votantes, habían votado 11.413.618, 
con los siguientes resultados: bloque gubernamental, 
9.003.682 votos; partido campesino, 1.154.847; labo- 
rista católico, 530.979; campesino disidente, 397.751, 
y otros grupos, 326.359. Al hacer públicos los resulta- 
dos de las elecciones, el señor Mikolajzcyk declaró a la 
Prensa que si los escrutinios hubieran sido presencia- 
dos por miembros de su partido en todos los colegios 
electorales, él hubiera alcanzado del 60 al 70 por 100 
de los votos. La declaración del presidente del partido 
campesino fué apoyada por el embajador de los Esta- 
dos Unidos al informar a su Gobierno que las eleccio- 
nes se habían caracterizado por el gran número de de- 
tenciones habidas, intimidaciones, anulación de votos 
y votación forzada de los empleados del Gobierno y 
trabajadores industriales. Sus observadores habían pre- 
senciado las elecciones en seis de los principales dis- 
tritos de Varsovia y presenciaron «cómo el pueblo se 
hallaba cínicamente coaccionado y convencido de que 
los resultados serían falseados». Los informes facilita- 
dos a Inglaterra por su embajada coincidían con los 
del embajador de los Estados Unidos. El resultado ofi- 
cial de las elecciones fué como sigue: Bloque democrá- 
tico o gubernamental, 394 puestos; partido campesi- 
no, 28; partido laborista católico, 12; partido campe- 
sino, 7, y otros grupos, 3. 

La Cámara de Representantes (S. E. J. M.) fué con- 
vocada el 4 de febrero y fué aprobada una ley para la 
elección de presidente de la República. Fué elegido el 
señor Bierut, por 408 votos, con la abstención del par- 
tido campesino. Seguidamente dimitió el Gobierno, y el 
secretario general del partido socialista, señor Cyran- 
kiewicz, fué designado para constituir nuevo Gabinete, 
que quedó formado con siete socialistas, cinco comunis- 
tas, a quienes se les entregaron Relaciones Exteriores, 
Finanzas, Educación, Seguridad Pública y Territorios 
occidentales; seis campesinos disidentes, tres demócra- 


jefe de las fuerzas armadas. Para estar a cubierto de 
cualquier circunstancia que impidiese la convocatoria 
del SEJM, el Gobierno tendría poder para legislar por 
decreto, es decir, dictatorialmente. Contra esto último 
protestó airadamente el partido campesino, actitud 
que le valió una mayor persecución de la que hasta 
entonces había sido víctima. El 22 de febrero se apro- 
bó una ley de amnistía para los delitos políticos y otros, 
y en abril se informó que se habían acogido a ella 
36.000 miembros del movimiento clandestino y que 
habían sido puestos en libertad 25.000 presos políticos. 
En la misma sesión del 22 de febrero, el SEJM adoptó 
una declaración garantizando la libertad e igualdad de 
todos los ciudadanos. 

Mientras los comunistas daban la sensación, con la 
política seguida por el Gobierno y el SEJM, de que la 
democratización del país era algo tangible y cierto, 
iban preparando otra de las fases de su tradicional ma- 
niobra para alcanzar la implantación de la dictadura 
del proletariado. Esta fase comprendía la fusión con 
los socialistas, de los que se valdrían para conseguir 
la meta final. Y, en efecto, el 1 de mayo los dos parti- 
dos, el socialista y comunista, publicaron un mani- 
fiesto conjunto. La mayoría de los socialistas, mien- 
tras se consideraba la acción conjunta, eran opuestos 
a cualquier unión que hiciera perder a su partido su 
carácter e identidad, y en el campo político opinaban 
que, cualquier resultado que tuviese la cooperación. to- 
dos los lauros serían para los comunistas. Pero a los 
enemigos de la unión de los dos partidos ya encontra- 
rían los comunistas el modo de eliminarlos. Y a este 
fin incitaron a los dirigentes del partido socialista a 
efectuar una depuración entre sus filas, de las cuales 
fueron eliminados varios centenares de miembros por 
mantener ideas antidemocráticas. Depurado el par- 
tido socialista, dieron principio mítines conjuntos de 
socialistas y comunistas en los principales centros in- 
dustriales con el fin de popularizar la idea de que entre 
ambos no había diferencias esenciales. Al propio tiem- 
po que los comunistas absorbían al partido socialista, 
atraían a su seno, con idénticas armas, a los demás que 
formaban el bloque gubernamental, especialmente al 
campesino disidente, con vista de aliar a los obreros 
industriales y agrícolas. 

La unificación política de POLONIA completáronla los 
comunistas con una intensa campaña de dominio so- 
bre las organizaciones juveniles. Como hicieron con el 
partido socialista, su primer cuidado fué eliminar de 
la organización Juvento Wice toda la influencia anti- 
comunista, en particular la ejercida por el partido cam- 
pesino. No tardaron en alcanzar la cooperación de las 
organizaciones juveniles, y a fines de octubre se firmó 
un pacto entre ellas. 

Sólo quedaba en pie el partido campesino, presidi- 
do por el señor Mikolajczyk, puesto que el disidente 
ya había caído, y con él los demás que componían el 
bloque gubernamental. Pero la confabulación contra 
Mikolajczyk y su partido era de tal extensión y fuerza, 
que los días de uno y otro estaban contados. El 11 de 


tas y dos laboristas católicos. El señor Mikolajzcyk | septiembre, la prensa comunista declaró que los lazos 
dimitió como viceprimer ministro y le sucedió el co- | que unían al partido campesino con el movimiento 


munista señor Gomulka. 

Hasta aquí el plan comunista se había desarrollado 
del modo previsto. A partir de este momento debía 
completarse para alcanzar el dominio absoluto de Po- 
LONIA, con una política de aparente democratización 
del país, para la cual la Cámara de representantes, o 
SEJM, adoptó interinamente, el 19 de febrero, una 
Constitución conocida como «pequeña carta», que di- 
vidía los poderes gubernamentales entre el Ejecutivo, 
el SEJM y el presidente, y proveía el establecimiento 
de un Consejo de Estado, compuesto del presidente, el 
presidente y vicepresidente del SEJM, el presidente 


clandestino eran evidentes, y que la política del señor 
Mikolajczyk tendía a forzar la intervención extranjera 
y defender a los reaccionarios. Los centros del partido 
en Olsztyn y Bialystok fueron clausurados por la Po- 
licía, y en la provincia de Rzezow fué arrestado gran 
número de sus miembros. A principios de octubre, el 
jefe del partido campesino disidente propuso que el 
Consejo del partido campesino debía expulsar al se- 
ñor Mikolajczyk y elegir una nueva Ejecutiva. Esto 
se llevó a cabo el 27 de octubre, dos días después de 
haber logrado escapar del país el señor Mikolajczyk, 
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tidarios. Cuando, al cabo de unos días, la Prensa dió la 
noticia de que el señor Mikolajczyk había llegado a 
Londres, los periódicos comunistas polacos lo acusaron 
de traición, diciendo que era un enviado de Churchill 
para derrocar el Estado Popular desde dentro. El 16 de 
noviembre el SEJM lo privaba de su acta de represen- 
tante, declarándolo traidor a la nación y al Estado. 
Eliminado definitivamente el partido campesino, es 
decir, el auténtico y único legal, sólo faltaba a los co- 
munistas para convertir a POLONIA en un paratso sovié- 
tico proclamar su unión formal con los socialistas. Es- 
tos mismos se encargaron de ello en el Congreso de su 
partido, celebrado en Wroclaw el 27 de diciembre, al 
adoptar una política de frente común con los comunis- 
tas. Al felicitar a los socialistas, el comunista Gomulka 
dijo que se congratulaba de la unión, puesto que creía 
que tarde o temprano POLONIA terminaría por ser re- 
gida por su solo partido. No cabía ya la distinción de 
tiempo. POLONIA, desde el momento de la unión de co- 
munistas y socialistas, estaba ya regida por un solo par- 
tido: el comunista. 

Durante el año, Varsovia fué el centro de la activi- 
dad comunista de Europa. En septiembre se reunieron 
en conferencia en Varsovia los partidos comunistas de 
Francia, Hungría, Rumania, Checoslovaquia, Italia y 
países eslavos, decidiendo crear un centro de informa- 
ción con sede en Belgrado para coordinar las activida- 
des de los partidos reunidos. El 11 de octubre, el vice- 
primer ministro polaco, que además era secretario ge- 
neral del partido comunista, declaró que la razón del 
acuerdo de los partidos obreros era el de conseguir una 
paz permanente y luchar por la libertad, independen- 
cia y soberanía de las naciones, mientras los Estados 
Unidos trataban de sojuzgar a todo el mundo y atacar 
a la Rusia soviética. Lo cierto es que en la Conferencia 
de septiembre celebrada en Varsovia nació el Komin- 
form, cuya actuación fué muy distinta a la proclamada 
por el comunista Gomulka. 

La historia de POLONIA en 1948 comprende la trans- 
formación absoluta de la administración, educación, 
propiedad, religión, moral y costumbres del país. En el 
campo político, el proceso de consolidación del sistema 
de un solo partido fué lo importante y trascendente. 
Alcanzada la posición dominante en el Estado con la 
fusión de socialistas y comunistas, éstos afirmaron su 
hegemonía con la organización de manifestaciones de 
obreros y grupos juveniles reclamando la unión de las 
izquierdas contra las derechas traidoras. La fusión so- 
cialista-comunista contaba todavía con oposición en 
ambas partes, que fué suprimida con la expulsión de 
60.000 miembros del partido sociaiista y 30.000 del co- 
munista, 

En marzo, el partido socialista se retiró de la In- 
ternacional socialista y rompió toda relación con los 
socialistas de derecha, de Occidente. Entre los depu- 
rados figuró el propio Gomulka, viceprimer ministro 
y secretario general del partido comunista, quien no 
tanto por dificultar la fusión como por su oposición 
a las sanciones del Kominform contra Tito, fué obliga- 
do a dimitir su puesto en el partido a favor del presi- 
dente Bierut. Poco después, Gomulka confesaba su 
herejía ante el Comité Ejecutivo del partido, culpán- 
dose de no haber apreciado en su valor el papel deci- 
sivo del partido comunista soviet en su lucha contra 
el imperialismo y su sometimiento a la influencia na- 
cionalista y burguesa; lenidad en su actitud ante el ca- 
pitalismo campesino e incomprensión de la desviación 
de los comunistas yugoslavos. A continuación, Go- 
mulka abandonó sus cargos so pretexto de enferme- 
dad y desapareció de la escena política. 

Con las organizaciones políticas menos adaptables 
se siguieron los mismos procedimientos y todas fueron 
absorbidas por el comunismo. No obstante, continuaron 
bajo sus nombres distintivos, con lo que se daba al ex- 
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terior la sensación de que en POLONIA había libertad 
de expresión y pensamiento. z 

La consolidación de la uniformidad de principios e 
ideología fué resueltamente aplicada a todos los centros 
vitales de la nación. En enero fué instituido un Con- 
sejo Rector para la ciencia y educación superior, cuya 
principal tarea era democratizar la enseñanza univer- 
sitaria e imponer la disciplina en varias organiza- 
ciones de estudiantes. El comunista Skrzeszewski, 
ministro de Educación, fué nombrado presidente. El 
mismo mes el SEJM aprobaba una ley que obligaba 
a todos los jóvenes entre los dieciséis y veinte años 
de edad a incorporarse a unas organizaciones contro- 
ladas por el Estado denominadas Al servicio de Polonia. 
El Gobierno declaró que con ello perseguía inculcar 
en la juventud el espíritu de ciudadanía y prepararla 
para el trabajo en las industrias y empresas agrícolas. 
Permanecerían seis meses en los campos de instrucción 
y tres de ellos serían empleados en ejercicios militares 
dirigidos por oficiales del Ejército. Las mujeres casadas, 
empleados del Estado, clero y ciertos campesinos es- 
taban exentos de prestar servicio. La ley sería aplicada 
a todas las personas entre los veintiuno y treinta años 
que no hubiesen hecho previamente el servicio militar. 

La justicia fué igualmente objeto de cambios radi- 
cales, En marzo fueron substituidos los antiguos jueces 
por jóvenes educados en la ideología marxista. En abril 
correspondió el turno al Ejército, en el cual se introduje- 
ron los nuevos grados de bachiller y doctor en Ciencias 
Militares, y entre las medidas de democratización se 
suprimió la diferencia entré oficiales de complemento 
y regulares. Fueron también nombrados unos oficiales 
titulares, cuya principal misión era ostensiblemente 
política. 

Donde mayor resistencia encontraron los comunistas 
fué en los medios rurales. El campesino, con su arrai- 
gado conservadurismo y su amor a la tierra de que es 
dueño, se opuso hasta donde llegaron sus fuerzas a la 
implantación del Koljós soviético. El principal fin 
del Gobierno era la organización de cooperativas de 
producción. Ante la negativa de los campesinos de 
seguir las disposiciones del Gobierno, éste anunció que 
la cooperación seria voluntaria y que castigaría a los 
comunistas que forzaran el ingreso en las cooperativas 
a aquellos que no lo desearan. Para vencer el senti- 
miento campesino contrario a las cooperativas, el mi- 
nistro de Agricultura garantizó que los que ingresaran 
en ellas no perderían sus títulos de propiedad. Al termi- 
nar el año, el Gobierno no había logrado reducir la 
oposición campesina a la colectivización de la tierra, 
tímidamente iniciada con la organización de las coope- 
rativas de producción. 

Desde que en 1945 fué denuneiado el Concordato, el 
conflicto entre la Iglesia y el Estado no llevaba trazas 
de solución. A partir de esa fecha, el clero y fieles pola- 
cos fueron víct*'=as de toda clase de atropellos. De vez 
en cuando el Gobierno apaciguaba los ánimos de la 
multitud católica, que constituía casi la totalidad de la 
población antes de la guerra, dando la seguridad que 
habría tolerancia religiosa, pero para ello exigía que la 
Iglesia no se inmiscuyera en las cuestiones políticas. 
La Iglesia permanecía alejada de toda actividad polí- 
tica, pero se negaba a aprobar la doctrina comunista, 
cuyo principal fundamento es el ateísmo. Las nuevas 
medidas sobre instrucción pública privaban a la Iglesia 
de participar en la educación de la juventud contra el 
deseo expreso de la misma, que en distintas ocasiones 
había reclamado ser educada dentro de la fe de sus 
mayores. El obispo de Varsovia, actuando en nombre 
del primado cardenal Hlond, había procurado durante 
largo tiempo llegar a un modus vivendi con el Gobierno, 
pero la actitud intransigente de éste frustró toda posi- 
bilidad de arreglo. En febrero, después de una visita 
del cardenal Hlond al Vaticano, se reunió una conferen- 
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cia de obispos en Varsovia para considerar su actitud 
ante el nuevo régimen. Los obispos acordaron oponerse 
al marxismo en todas sus formas, especialmente en lo 
que respectaba a la educación. 

Muerto el cardenal Hlond en octubre, a consecuencia 
de una larga enfermedad, agravada en los últimos años 
de lucha, la situación se empeoró al emprender la Pren- 
sa una campaña insidiosa contra el Sumo Pontífice, 
acusándole de simpatizar con Alemania y mostrarse 
contrario a la retención por parte de POLONIA de los 
territorios occidentales anexionados. Este supuesto 
tomó fundamento en una carta del Papa a los obispos 
de Alemania, en la cual deploraba que miles de alema- 
nes fueran forzados a abandonar sus hogares del área 
«llamada territorios reconquistados de POLONIA. De ello, 
los comunistas polacos vinieron en suponer que el 
Vaticano ponía en entredicho el derecho de Polonia 
a los mencionados territorios, y una vez quedaba demos- 
trada la simpatía del Papa hacia los alemanes antiguos 
opresores de los polacos. Con esta estratagema los co- 
munistas trataron de situar al clero polaco ante el di- 
lema de oponerse al Vaticano o al Gobierno. Mas la 
clerecía polaca no apostató de su fe católica, y resig- 
nada y valerosamente se mantuvo firme, sin abdicar 
a los derechos de su sagrado magisterio. En septiembre 
la situación alcanzó su más alto grado de gravedad y 
fueron arrestados distintos clérigos, entre ellos el padre 
Zygmunt Kaczynski, antiguo ministro del Gobierno en 
el exilio y jefe de los sacerdotes de Varsovia. Pocos 
días después, el padre Kaczynski era puesto en libertad, 
pero el periódico que dirigía, Tygodnik Warszawskt, 
fué suspendido y clausuradas su redacción y talleres. 
A fin de año proseguía la persecución religiosa, sin que 
se vislumbrara su término en lo futuro. 

La situación económica de POLONIA al terminar 
1948 comenzaba a ser firme. La producción de carbón, 
cemento, azúcar, papel y energía eléctrica, en algunos 
casos, sobrepasó a la de antes de la guerra. El Plan de 
tres años, cuyo segundo término en diciembre de 1948 
había dado resultados satisfactorios, si se tenían en 
cuenta las enormes dificultades creadas por la devas- 
tación de la guerra, el paro, la agitación política y el 
terrorismo. El sistema de retribución extraordinaria 
y el de severas correcciones al esfuerzo y negligencia, 
respectivamente, en el trabajo, estimuló en proporción 
considerable la producción. En 1948 se adoptó un plan 
financiero para la reconstrucción del país de un costo 
de 194.000.000.000 de zlolys.- El 40 por 100 del total 
sería empleado en la industrialización, en el que se in- 
cluía una gran fábrica de automóviles y varias de pro- 
ductos químicos. Para recaudar la suma necesaria se 
impuso el ahorro obligatorio por una nueva ley que 
disponía que todo ciudadano que devengara más de 
240.000 zlotys al año, fuese trabajador, empleado del 
Estado o profesional, tendría que depositar en los 
bancos del Estado o municipales del 3 al 11 por 100 
de acuerdo al monto de sus gastos. Esta suma se consi- 
deraría en parte para el seguro de la vejez y en parte 
como ahorro personal. Los ahorros serían reintegrados 
en el caso de que el tenedor construyese una casa, gran- 
ja o fábrica y contrajese matrimonio y tuviese hijos. 
En una palabra: que nadie podía disponer del fruto de 
su trabajo sin autorización del Estado. Y ésta era la 
razón fundamental para que la economía de POLONIA 
al terminar 1948 mostrase una firmeza que no se com- 
padecía con la precaria de cada uno de los polacos. En 
resumen, la situación económica de POLONIA era la de 
un Estado que empezaba a enriquecerse a costa del 
individuo cuya pobreza era patente.—A. O. 

PORTUGAL. ÁREA YPOBLACIÓN. El área con- 
tinental de PORTUGAL es de 88.683 km.?, e incluídos 
2.305 km.? de las islas Azores y 797 de la isla de Made- 
ra, hacen un total de 91.785 km.* En 1945 la pobla- 
ción se estimó en 8,132.748 h., y en 1947, en 8.312.000, 
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comprendidos 286.887 de las Azores y 250.124 de la 
isla de Madera. Las Azores forman parte de PORTUGAL 
como provincias de la República. Están divididas en 
tres grupos separados de islas y constituyen política 
y administrativamente tres provincias con representa- 
ción parlamentaria cada una de ellas en la Cámara de 
Lisboa. Situadas en el Atlántico, más próximas a 
Europa que a Africa, no pertenecen en realidad ni 
a uno ni a otro continente. Las más orientales com- 
prenden a Santa María y Sáo Miguel, con 97 km.? y 
747 km.? de área, respectivamente. A 160 km. al nor- 
oeste de éstas se encuentra el grupo central compues- 
to de Terceira (397 km.?), Graciosa (61 km.?), Sáo Jor- 
ge (238 km.?), Pico (433 km.?) y Fayal (168 km.”). El 
tercer grupo, formado por Flores (143 km.?) y Corvo 
(18 km.?), se halla situado a 240 km. al noroeste del 
central. Las capitales de cada uno de los tres distritos 
corresponden a los puertos principales del archipiélago 
por el siguiente orden: Ponta Delgada en la isla de 
Sáo Miguel, Horta en la isla de Fayal y Angra do He- 
roismo en la isla Terceira. 

Madera, con las islas Salvajes y las Desiertas, cons- 
tituyen una unidad administrativa portuguesa, a 
pesar de pertenecer a África, y, por lo tanto, no están 
consideradas como territorio colonial. La superficie 
total es de 797 km.? La capital, Funchal, 54.833 h. 
en 1940. 

El movimiento de población de PORTUGAL continen- 
tal e insular en 1945, según las estadísticas vitales ofi- 
ciales, fué el siguiente: 209.131 nacimientos, 61.479 ma- 
trimonios, 115.596 defunciones y 976 divorcios. Lis- 
boa, la capital, en el censo del 1 de diciembre de 1940 
comprendía una población de 709.179 h. En 1945 emi- 
graron 5.938 personas, de las cuales 1.206 marcharon al 
Brasil, 630 a los Estados Unidos y 4.093 a otros dis- 
tintos países, entre los que figuraba en primer lugar 
España. 

AGRICULTURA. Hasta la llegada al Poder de Oli- 
veira Salazar, la explotación agrícola de PORTUGAL era 
rutinaria, anticuada y carente de una técnica eficiente. 
Las notables condiciones climatológicas del país y la 
fertilidad de sus tierras no eran aprovechadas sino en 
reducida medida. Aun hoy, después de transcurridos 
varios años de haberse iniciado una política agraria 
inteligente y bien dirigida, la producción agrícola por- 
tuguesa está por debajo de las posibilidades del país. 
No obstante, con la ampliación de las áreas de regadío 
ya conseguidas y la introducción de la técnica agrícola 
moderna, PORTUGAL se halla próximo al cultivo inten” 
sivo de sus tierras. 

En 1945 la producción de cereales y hectáreas sem- 
bradas fué como sigue: trigo, 314.642 toneladas en 
618.185 hectáreas; maíz, 249.369 en 440.880; avena, 
65.692 en 269.771; cebada, 65.779 en 123.419; centeno, 
121.450 en 229.332, y arroz, 44.483 en 22.389. La pro- 
ducción de cereales no alcanza a cubrir las necesidades 
del país, debido a que su rendimiento es acaso el más 
bajo de Europa occidental. 

La riqueza agrícola más importante de PORTUGAL 
la constituye la vid, cuyo cultivo se extiende a cerca 
de 350.000 hectáreas. Sus vinos y uva gozan de justa 
fama, y los que se producen en el valle del Duero, espe- 
cialmente en Oporto, son conocidos en todo el mundo. 
Cintra produce también vinos perfumados muy solici- 
tados, y Setubal es conocido por sus moscateles. En 
1945 la producción de vino alcanzó a 10.167.000 hec- 
tolitros. Importante es el cultivo de legumbres, espe- 
cialmente habichuelas, cuya producción en 1945, en 
292.119 hectáreas, fué de 19.224 toneladas. No lo es 
menos el de la patata, que en 63.095 hectáreas sembra- 
das en 1945 se produjeron 742.453 toneladas. El cultivo 
del olivo abarca una extensa superficie y figura entre 
los principales del país. La producción de aceite en 
1946 alcanzó a 48.700 toneladas, la mayoría del cual 
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fué exportado o utilizado por la industria conservera ] 550.713 escudos. España figuró con 159.236 escudos 


de pescado. 

La producción de fruta es importante, pero no en la 
medida que debiera, dadas las excepcionales condicio- 
nes de algunas comarcas portuguesas para el cultivo 
de los árboles frutales. 

La superficie forestal se estima en el 24,4 por 100 
de la total territorial, o sea en 2.467.000 hectáreas. 
Cerca del 50 por 100 está poblada de pino, el 20 por 100 
de alcornoque y el 3,7 por 100 de castaño. La produc- 
ción de corcho en Portugal es superior a la total del 
mundo. La mayor parte se exporta en bruto. En 1945 
se exportaron 122.569 toneladas en bruto y 19.747 to- 
neladas manufacturadas. La producción de resina y 
trementina es considerable. La exportación de estos 
productos en 1945 fué de 43.460 y 4.903 toneladas, res- 
pectivamente. 

El patrimonio ganadero de PORTUGAL continental 
e insular en 1940 consistía en las siyuientes cabezas: 
3.948.320 ovinos, 1.243.800 caprinos, 1.252.975 por- 
cinos, 973.226 bovinos, 85.040 caballos, 122.832 mulos 
y 245.448 asnos. 

La pesca es una industria importante. En 1945 ocu- 
paba a 41.386 hombres y muchachos, y la flota com- 
prendía 15.834 embarcaciones. En el mismo año la sardi- 
na capturada alcanzó a 109.029 toneladas, cuyo valor 
fué de 283.282.500 escudos. Se exportaron 33.486 tone- 
ladas de sardina en conserva valoradas en 481.837.000 
escudos. 

Las principales industrias de las Azoresson la agricul- 
tura y la cría de ganado. La producción de frutas, naran- 
jas, higos, piñas, castañas y plátanos es importante. Se 
cultivan también la vid, caña de azúcar y patatas, 
Entre los cereales, el de cultivo más extenso es el maiz. 

La isla de Madera, cuyo clima hace de ella una de las 
estaciones invernales más concurridas del mundo, es 
famosa por sus vinos. La producción anual es de unos 
70.000 hectolitros. Se cultiva asimismo caña de azúcar, 
naranjo y plátanos. La pesca de atún mantiene una 
industria conservera de importancia. 

Comercio. El comercio exterior de PORTUGAL de- 
pende principalmente de su agricultura y pesca. Como 
la producción de una y otra industria dependen de 
factores variables, su comercio bascula según aquéllos 
sean o no favorables. En años de buena pesca y pro- 
ducción agrícola la balanza comercial es regularmente 
menos adversa que cuando sucede lo contrario, pero 
raras veces deja de ser deficitaria. A continuación 
damos el valor, en escudos, de las importaciones por 
tres años: 


Años Importaciones Exportaciones 
10..ooooooomooo..]| 4.055.982.968 | 3.237.481.205 
19b...oooooooo....| 6.857.500.000 | 4.586.500.000 
NENAS .....¡ 7.620.000.000 | 4.236.000.000 


El valor en escudos de las principales importaciones 
en 1945 fué el siguiente: trigo, 516.365; maíz, 67.595; 
arroz, 8.717; azúcar, 125.396; café, 33.376; bacalao, 
82.186; hierro y acero, 37.131; petróleo, 49.200; carbón, 
303.894; algodón en rama, 267.881; tejidos de algodón, 
52.296; colorantes, 31.888, y vehículos, 13.144. El 
valor de las principales exportaciones, también en escu- 
dos, fué como se indica a continuación: sardinas en con- 
serva, 400. 059; corcho, 484.455; vinos, 376.867; aceite 
de oliva, 7.970; resina, 127.544; trementina, 27.886, y 
wolframio (1944), 319.957. En la distribución de las im- 
portaciones y exportaciones, Inglaterra y los Estados 
Unidos figuraron en 1945 en primer lugar. La primera 
contribuyó a las importaciones con mercancías por 
valor de 444.682 escudos, y a las exportaciones, con 
572.963 escudos. Estados Unidos importó por valor 
de 777.703 escudos y exportó en una cuantía de 
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en las importaciones y con 54.963 en las exportaciones, 

COMUNICACIONES. La extensión total de las líneas 
férreas en 1945 era de 3.604 km., de los cuales 2.838 
correspondían a vía ancha y 766 a estrecha. En el pro- 
pio año los ferrocarriles portugueses transportaron 
41.972.000 pasajeros y 5.199.482 toneladas de carga. 
Las carreteras abiertas al tráfico en 1945 comprendían 
25.625 km. En la misma fecha había 10.691 km. de 
líneas telegráficas, 56.768 km. telefónicas propiedad 
del Estado y 138.810 de propiedad de una compañía 
angloportuguesa. En 1943 la marina mercante portu- 
guesa se componía de 945 buques con un desplaza- 
miento total de 315.534 toneladas. Los buques entrados 
en puertos continentales e insulares portugueses en la 
mencionada fecha alcanzaron a 6.784, con un registro 
de 9.022.873 toneladas. De ellos, 5.487 fueron portu- 
gueses, 330 ingleses y 842 españoles. Lisboa es estación 
aérea de gran tráfico y en la isla de Santa María (Azo- 
res) hay un aeródromo importante. 

DEFENSA. El servicio militar es obligatorio. La 
permanencia en las unidades activas es de seis años, 
dieciséis en la reserva y seis con los territoriales. La 
educación premilitar corre a cargo de la Mocidade Por- 
tuguesa (Movimiento juvenil portugués) desde los siete 
a los dieciocho años. PORTUGAL continental está divi- 
dido en las siguientes cuatro regiones militares: Lisboa, 
Évora, Coimbra y Oporto. PORTUGAL insular compren- 
de las comandancias militares de Madera y las Azores 
con cuarteles generales en Funchal y Ponta Delgada. 
El ejército colonial está constituído por las coman- 
dancias militares de Angola, Mozambique y Cabo Verde 
y los departamentos militares de Guinea portuguesa, 
India, Macao y Timor. 

Los efectivos permanentes del Ejército portugués 
consisten en 16 regimientos de infantería, tres batallo- 
nes independientes de infantería, 10 batallones de za- 
padores, tres batallones de ametralladoras, cinco regi- 
mientos de infantería ligera, dos regimientos de artille- 
ría pesada, un regimiento de artillería de costa, ocho 
grupos de artillería antiaérea, un grupo de artillería de 
montaña, un grupo de artillería motorizada, tres gru- 
pos independientes de artillería de costa, cuatro regi- 
mientos mixtos de caballería, un regimiento motorizado 
de tiradores, dos regimientos de ingenieros, un batallón 


de telegrafistas, un grupo de transportes motorizados, + 


un batallón de ferroviarios, un batallón de pontoneros, 
cuatro bases aéreas, dos escuadrones de cazas, tres 
compañías sanitarias y dos grupos de Intendencia mi- 
litar. La Guardia Nacional Republicana se compone de 
cinco batallones de infantería y un regimiento de caba- 
llería, con un total de 220 oficiales v 5.500 clases y sol- 
dados. La Guardia Fiscal comprende tres batallones en 
PORTUGAL continental y cuatro compañías independien- 
tes en las islas, con un total de 100 oficiales y 5.000 cla- 
ses y soldados. La Legiáo Portuguesa, fuerza volunta- 
ria al servicio de la patria, consta de 3.400 oficiales y 
49.000 clases y soldados. 

La Armada portuguesa está compuesta por seis cor- 
betas, cinco destructores, cinco cañoneros, tres subma- 
rinos, un buque escuela, cuatro buques exploradores, 
seis buques protectores de pesca, dos lanchas cañoneras 


| fluviales, un petrolero y varios buques auxiliares. La 


aviación naval contaba en 1941 con 46 aparatos. La 
dotación naval en 1946 comprendía 628 oficiales y 
5.337 clases y marineros. 

Economía. La honesta administración del doctor 
Oliveira Salazar ha convertido a la inestable y defici- 
taria economía portuguesa en una de las más firmes y 
de mayor crédito de Europa. La reducción de gastos 
superfluos con que el ilustre hombre de Estado inició 
su incorporación a la administración del país ha sido 
la norma de su política financiera, sin que un solo año 
fiscal haya dejado de seguirla con tenaz perseverancia, 
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Esto ha conducido a que los presupuestos vengan liqui- 
dándose con superávit más o menos importantes y a 
demostrar, con una política financiera bien dirigida y 
una administración honrada, se pueden fortalecer eco- 
nómicamente pueblos que, como PORTUGAL, habían lle- 
gado a un grado de debilidad próximo a la extenuación. 

En el cuadro adjunto damos, en escudos, los ingresos 
y gastos por cinco años: 
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Años Ingresos Gastos 
LIE AAA ...«..| 3.081.577.000 | 2.954.513.000 
INBA AO 4.947.739.000 | 3.984.596.000 
PEA de 3.807.100.000 | 3.807.100.000 
LIDIA e... .»..| 3.983.091.000 | 3.982.101.009 
A PAS 4.832.036.000 | 4.381.030.000 


El valor de la Deuda pública interior y exterior en 
1944 era de 6.345.936.000 escudos. El único Banco de 
emisión para la totalidad del país e islas adyacentes es 
el Banco de Portugal, fundado en 1846. En junio de 
1931 fué modificada su constitución y prolongados sus 
privilegios hasta 1961. El capital del Banco fué fijado 
en 100.000.000 de escudos. Es la tesorería del Estado 
y sus reservas en oro no deben ser menores del 30 por 
100 del valor de los billetes en circulación. El límite de 
los billetes en circulación, de acuerdo con el tanto por 
ciento de reserva, fué establecido en 2.200 millones de 
escudos. No obstante, el Banco puede emitir billetes por 
encima de esa cantidad, siempre que el exceso sea cu- 
bierto por oro. En 1945 las reservas oro del Banco eran 
por valor de 1.421.676.000 escudos, y los Lilletes en 
circulación por un monto de 8.165.613.000 escudos. 
Los depósitos en los bancos de ahorro alcanzaban a 
7.930.014.000 escudos. 

INDUSTRIA. La industria portuguesa es todavía 
modesta. La textil ocupa unos 50.000 obreros, especial- 
mente en la rama de tejidos de algodón, que cuenta 
con cerca de 500.000 husos. La de tejidos de lana radica 
principalmente en Covilhá. En Oporto existe una fá- 
brica de rayón. La de cueros, cerámica y muebles al- 
canzan alguna importancia, y muy superior a éstas es 
la de conserva de pescado. En Oporto y Lisboa hay 
fábricas de artículos de caucho. En Leira funciona una 
fábrica de cemento, cuya producción en 1947 fué de 
427.000 toneladas. 

La industria menor dedicada a la fabricación de 
artículos de consumo obligado, fósforos, jabón, cer- 
veza, etc., es moldea y eficaz. La producción de ener- 
gía eléctrica en 1945 fué de 545.756.000 Kwh., y en 
1947 de 720.000.000. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza primaria es 
obligatoria y recientemente se han tomado distintas 
medidas para que la instrucción alcance a todos los 
medios sociales. En 1945 había 10.079 escuelas pri- 
marias públicas, con 528.109 escolares y 13.334 profe- 
sores. A las privadas asistían 62.618. La segunda ense- 
ñanza se cursa en los llamados liceos y en las escuelas 
de instrucción técnica. En 1945 había 43 liceos con 
17.281 estudiantes y 1.040 profesores. En las escuelas 
privadas el número de alumnos era de 25.070. La ins- 
trucción secundaria profesional y técnica se imparte en 
57 escuelas del Estado, con 38.129 estudiantes y 1.315 
profesores en 1945. Comercio, industria y agricultura 
se estudia en 8 escuelas, cuyo número de alumnos en 
1945 era de 3.214, y el de profesores de 190. 

La educación superior se proporciona en las Univer- 
sidades de Lisboa, que data de 1911; de Coimbra, cuya 
fundación se remonta a 1290, y en la de Oporto, fundada 
en 1911. En 1945 el número de estudiantes universita- 
rios era de 7.813, y el de profesores, de 479. Existe, ade- 
más, en Lisboa una Universidad Técnica, fundada en 
1930, que en 1945 contaba con 2.538 estudiantes y 165 
profesores. En Lisboa, Oporto y Coimbra hay escuelas 


1051 


de Bellas Artes a las que en 1945 asistían 1.825 alumnos 
atendidos por 88 profesores. En Lisboa hay una escuela 
militar y una naval. Además, existe en la misma pobla- 
ción un colegio colonial de estudios superiores cuya 
matrícula en 1945 era de 163 estudiantes, con 16 profe- 
sores. El número de periódicos y revistas que en 1945 
se publicaban en Portugal alcanzaba a 517. 

MINERÍA. No es país carente de minerales, pero sus 
recursos mineros son poco explotados por la falta de 
energía eléctrica. Si se exceptúan las piritas cupríferas 
y el carbón, la producción minera es muy reducida. En 
1945 la producción de minerales comprendió: 601.000 
toneladas de carbón, 171.000 toneladas de piritas cu- 
priferas, 1.000 de estaño y 1.600 de caolín. En estos 
últimos años se ha explotado intensamente el tungste- 
no, cuya producción en 1946 fué de 300 toneladas, y du- 
rante la guerra el wolframio fué objeto de persistente 
explotación, del cual se produjo en 1943, todo expor- 
tado, 5.671 toneladas. 

RELACIONES EXTERIORES. La política exterior de 
PortuGaL fué definida el 18 de mayo por el doctor 
Oliveira Salazar al declarar ante el Parlamento que 
mantendría la alianza con Inglaterra y las relaciones 
amistosas con los Estados Unidos, Francia, Brasil y los 
vecinos de las colonias portuguesas. «La neutralidad 
portuguesa durante la guerra —dijo— fué colabora- 
cionista con Inglaterra y ello se produjo en circuns- 
tancias graves para Portugal.» 

Con esta declaración y la medida de clausurar e in- 
cautar los edificios oficiales alemanes cesaron los ata- 
ques de la Prensa extranjera al régimen del señor Oli- 
veira Salazar y dejaron de calificarlo fascista. Las rela- 
ciones con España continuaron dentro de la fraternal 
amistad iniciada en 1937, en plena guerra civil espa- 
ñola, y proseguida con los acuerdos de 1941, 1943 y 
otros inspirados ya por el pacto ibérico. 

El 2 de junio de 1946 los Estados Unidos e Inglaterra 
hicieron entrega a PORTUGAL de las bases de tiempo 
de guerra instaladas en las Azores por acuerdo de los 
tres países interesados. Respecto a la actitud de Por- 
tugal en relación a las grandes potencias. el señor Sa- 
lazar declaró en un discurso pronunciado el 9 de no- 
viembre en una conferencia del partido de Unión Na- 
cional que creía que podían considerarse como pueblos 
amigos a Inglaterra y los Estados Unidos, pero que no 
sabía si podía decir lo mismo acerca de Rusia. 

En abril de 1947 PORTUGAL renunció a sus derechos 
de extraterritorialidad en China; y el doctor Oliveira 
Salazar dió cuenta al Comité Central de la Unión Na- 
cional de las relaciones con aquel país. En noviembre 
se iniciaron conversaciones con Inglaterra para discu- 
tir los medios de ampliar el comercio entre ambos países 
sin perjudicar las reservas de oro y esterlinas de PORTU- 
GAL. El 25 del mismo mes el doctor Oliveira Salazar 
revisó ante la Asamblea Nacional de diputados la 
situación internacional, afirmando que su fe en la habi- 
lidad de la Europa occidental, con la ayuda de los 
Estados Unidos, le hacía esperar que llegaría a salvarse 
de los peligros que la acechaban. 

En 1948 fué vetada por Rusia la admisión de PORTU- 
3AL en las Naciones Unidas, pero participó en la dis- 
cusión del Plan de Recuperación Europeo como miem- 
bro de la Organización de Cooperación Económica 
Europea. El representante de PORTUGAL en la confe- 
rencia de los dieciséis países comprendidos en el Plan 
Marshall, inaugurada en París el 15 de marzo, solicitó 
la participación de España en la misma, resultando 
estériles cuantos argumentos adujo el señor Caeiro Da 
Mata en favor de su solicitud. España fué excluida 
porque la propuesta portuguesa para que fuera admi- 
tida no se había «presentado por escrito». Las demás 
circunstancias por las que España fué rechazada son 
objeto de estudio especial en otro lugar de este Su- 
PLEMENTO. 
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HisTORIA. Influído por el clima social y político 
establecido por la guerra y siguiendo la corriente de- 
mocratizadora en boga, PORTUGAL decidió en 1945 
convocar elecciones parlamentarias. La derrota de los 
regímenes totalitarios había dado fuerte ímpetu al mo- 
vimiento portugués pro restauración de los derechos 
políticos y ello decidió al doctor Oliveira Salazar a 
anunciar elecciones para el 18 de noviembre. 

Disuelta la Asamblea Nacional el 6 de septiembre, el 
señor Oliveira Salazar expuso los motivos que aconse- 
laban la consulta electoral, declarando que «a pesar de 
ser conocido su pensamiento acerca de los fundamentos 
filosóficos, del Gobierno, creía conveniente políticamen- 
te aclarar el ambiente por medio de una consulta di- 
recta a la nación». Y añadía: «porque somos de opinión 
de que no se puede gobernar contra la voluntad persis- 
tente de un pueblo, éste dirá si debe mudarse de sis- 
tema». 

La experiencia era atrevida y peligrosa, puesto que 
se hallaba en juego el régimen establecido por el propio 
Oliveira Salazar en 1928. El Gobierno dictó una serie 
de medidas para que las elecciones reflejaran la volun- 
tad del pueblo. Entre las más importantes figuraban 
una amnistía que abarcaba todos los delitos contra la 
seguridad del Estado, excepto el atentado personal, la 
rebelión armada y los actos políticos de carácter terro- 
rista; supresión del régimen de excepción sobre la se- 
guridad del Estado y creación de una policía estatal 
con las mismas atribuciones de la judicial y común: 
reorganización de los Tribunales ordinarios encargados 
de guardar el orden jurídico y social, sin perjuicio de los 
derechos de los ciudadanos; prohibición de las deten- 
ciones sin previo mandamiento judicial y libertad de 
prensa para enjuiciar los actos del Gobierno y el desarro- 
llo de la propaganda de las ideas políticas y de los can- 
didatos electorales. 

La Prensa, con excepción de los periódicos adictos 
al régimen, se lanzó inmediatamente a una campaña 
contra el Gobierno, por lo que el señor Oliveira Sala- 
zar ordenó que a partir del 15 de octubre todos los 
periódicos de Lisboa deberían enviar un ejemplar al 
ministerio de Justicia una hora antes de salir por si 
fuese necesario modificar su texto. 

Debido a la circunstancia de que la Constitución 
ordena que la Asamblea Nacional ha de reunirse el 
25 de noviembre de cada año para aprobar los presu- 
puestos del Estado, las elecciones habrían de celebrarse 
en la fecha anunciada del 18 de noviembre, por lo que 
el período electoral quedaba reducido a cuarenta días. 
La reducción del período electoral perjudicaba la 
acción de los partidos políticos que se hallaban en la 
imposibilidad de reorganizar y equipar sus fuerzas en 
tan breve tiempo después de permanecer inactivos 
cerca de quince años. 

Ya en el primer mitin celebrado por la oposición el 8 
de octubre en Lisboa y que fué presidido por el cate- 
drático Barbosa de Magalhaes, se protestó de la forma 
en que habían sido organizadas las elecciones. El 9 de 
octubre, en una asamblea republicana convocada en 
Lisboa, se acordó dirigir al Jefe del Estado, general 
Carmona, una protesta en la que se expresaba la in- 
tención de no acudir a las elecciones a menos de que se 
cumplieran una serie de requisitos de los cuales entre- 
sacamos los principales: 1.2 Aplazamiento de las elec- 
ciones hasta dentro de seis meses. 2.9 Facilidades para 
creación inmediata de nuevos periódicos. 3.2 Modifica- 
ción de la ley electoral para conceder participación a 
las minorías. 4.0 Apertura de un nuevo censd electoral. 
5.2 Autorización para el funcionamiento de partidos 
políticos. 

Las reivindicaciones republicanas fueron desoídas. 
Y en el momento de celebrarse las elecciones, dada la 
desorganización de sus filas y la carencia de un registro 
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caron a boicotearlas, alcanzando, no obstante, el Go- 
bierno una gran mayoría, sin que ello significase demos- 
tración de la voluntad popular. 

El régimen de libertad inaugurado con las elecciones 
hubo de ser suprimido al dar principio 1946. La propa- 
ganda antigubernamental de la oposición había creado 
un ambiente demagógico extremadamente peligroso. 
En febrero el Gobierno suprimió las libertades conce- 
didas al movimiento de Unión Democrática de Lisboa 
en vista del uso subversivo que venía haciendo de las 
mismas. La intervención militar en la política hizo su 
aparición el 10 de octubre al intentar cierto número de 
oficiales apoderarse de Lisboa y derrocar al Gobierno. 
No respondió la población al intento de los militares y 
el movimiento fué sofocado sin derramamiento de 
sangre. El Gobierno, dando prueba de su fortaleza, se 
mostró magnánimo con los oficiales complicados en el 
atentado subversivo, y al ser juzgados el 9 de diciembre, 
dos de ellos fueron sentenciados a dos años de prisión 
o tres y nueve meses de exilio y otros dos a dos años 
de prisión o tres de exilio. 

En febrero de 1947 el doctor Oliveira Salazar reor- 
ganizó su Gabinete, descargándose de la cartera de Rela- 
ciones Exteriores, que pasó a ser desempeñada por el 
doctor Caeiro Da Mata. Nombró otros dos nuevos mi- 
nistros, permaneciendo en sus puestos los de Finanzas, 
Guerra, Marina y Justicia. El señor Oliveira Salazar 
dimitió también la presidencia de la Unión Nacional, 
cargo que entregó a uno de sus principales colaboradores 
políticos, el hasta entonces ministro de Colonias, Mar- 
celo Caetano. 

En abril el Gobierno hubo de enfrentarse simultá- 
neamente con una huelga general y un intento de re- 
vuelta capitaneada por oficiales del Ejército y de la 
Armada apoyados por un grupo de profesores universi- 
tarios desafectos al régimen. La posibilidad de que la 
huelga y el complot estuvieran estrechamente relacio- 
nados enfrentó al Gobierno con una situación que 
podría llegar a ser de gravedad. La huelga había afec- 
tado principalmente a los trabajadores de los arsenales, 
donde se habían producido cierto número de sabotajes, 
y en el aeródromo de Cintra se registraron averías en 
unos veinte aeroplanos de las fuerzas aéreas. 

La revuelta entre los militares había sido provocada 
por unos cuantos oficiales de tendencias democráticas, 
que se oponían al Gobierno de Oliveira Salazar por 
encontrar que sus métodos políticos y procedimientos 
autoritarios eran de inspiración fascista. Abortado el 
movimiento, el Gobierno separó del Ejército y la Ar- 
mada a cierto número de oficiales y retiró de las Uni- 
versidades a unos veinte profesores. 

En 1948 la exaltación democrática que siguió al fina- 
lizar la guerra se hallaba en PORTUGAL en franca de- 
clinación. La disciplinada y eficiente administración 
del doctor Oliveira Salazar contaba de nuevo con el 
apoyo de todo el pueblo portugués. La fuerte posición 
financiera del país había sido mantenida después de 
los vanos complots revolucionarios, y la economía in- 
terior no había sufrido con los pasajeros intentos de 
democratización. El Gobierno había logrado eliminar 
los peligros del mercado negro y mantener bajo el costo 
de la vida para las clases mal dotadas económicamente. 
La nivelación de precios y jornales fué mantenida, a 
pesar de crearse el Gobierno gran número de enemigos 
entre ciertos elementos cuyo principal negocio era la 
inflación. No obstante, el ministro de Economía, Viera 
Barbosa, hubo de dimitir el 16 de octubre agobiado 
por la presión de mercaderes y logreros. Fué substi- 
tuído por el doctor Castro Fernández, subsecretario de 
Corporaciones. Poco después de la dimisión del señor 
Viera Barbosa reaparecieron las tendencias inflacio- 
nistas y el doctor Oliveira Salazar se vió precisado a 
aumentar desde el 1 de noviembre los bonos de costo 


electoral propio, los partidos de la oposición se dedi- | de vida para todos los empleados del Estado, civiles y 
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militares. El nivel de jornales y precios continuó in- 
variable, 

Los complicados en el complot de abril de 1947 
fueron juzgados en el mes de mayo, y las precauciones 
tomadas por el Gobierno en previsión de desórdenes 
resultaron innecesarias. La mayoría de la población se 
desentendió de la suerte de los inculpados. Desde el al- 
mirante Cabegadas, jefe del movimiento, al último 
complicado fueron declarados convictos, pero sus jueces 
se mostraron piadosos y no hubo ninguna sentencia 
superior a unos años de cárcel. 

El partido comunista, desde la clandestinidad, trató 
de infiltrarse, con el nombre de Mocidades Unidas Na- 
cionales Antifascistas, en los grupos de oposición demo- 
crática, pero descubierta la maniobra por el ministro 
del Interior, la dejó sin efecto. El 12 de agosto fueron 
juzgados 107 individuos procomunistas acusados de 

ropaganda subversiva, y con ello quedó PorTUGAL 
ibre de influencias soviéticas. 

COLONIAS. ISLAS DE CABO VERDE. El archipiélago 
de las islas de Cabo Verde se halla situado en el Atlán- 
tico al O. del Senegal. Comprende quince islas divididas 
en dos grupos llamados de Barlovento y Sotavento. El 
primero está constituído por las islas de Sáo Vicente, 
Santo Antáo, Sáo Nicolau, Santa Luzia, Sal, Boa Vista, 
Branco y Raso; y el segundo, por las de Santiago, Moio, 
Fogo, Bravo, Rei y Rombo. El área total es de 4.033 
kilómetros cuadrados, y la población en 1940 era de 

181.286 habitantes, entre los cuales se contaban 5.580 
europeos, 116.910 mulatos, 57.718 negros, 167 de otras 
razas y 911 sin clasificar. 
Excepto la isla de San Miguel, que es importante 
estación carbonera, la única industria del archipiélago 
es la agricultura. La principal producción la constituye 
el aceite de castor, café, mostaza, ron, naranjas y 
cueros. Se produce también maíz, manioca, judías, ta- 
baco, caña de azúcar y boniatos. En 1944 había en las 
islas 16.199 cabras, 7.419 vacunos, 8.920 cerdos y 
4.862 asnos. En el propio año las importaciones fueron 
por valor de 56.151.000 escudos y las exportaciones 
por 2.223.000 escudos. En 1944 entraron en los puertos 
de las islas 112 buques con un desplazamiento total 

de 213.398 toneladas. En 1945 los ingresos se estimaron 
en 22.778.000 escudos, y los gastos en 22.778.000 escu- 
dos. El número de escuelas primarias del archipiélago 
es de 94. En la isla de San Miguel hay una escuela de se- 
gunda enseñanza. , 

GUINEA PORTUGUESA. La Guinea portuguesa com- 
prende una parte de territorio continental rodeado en- 
veramente por las fronteras de las posesiones francesas 
y el archipiélago adyacente de Bijagoz con la isla de 
Bolama. El área total es de 36.125 km.?, y en 1940 la 

lación estaba constituida por 351.089 h., de los cua- 
es 1.419 eran europeos, 2.200 mulatos, 347.547 negros, 
10 indios y tres de raza amarilla. La única industria 
es la agricultura, y entre los principales productos figu- 
ran el arroz, el aceite de palma, algodón, caucho y 
madera. En 1945 las importaciones fueron por valor 
de 82.544.000 escudos y las exportaciones por valor 
de 93.045.000 escudos. En 1944 el número de cabezas 
de ganado era como sigue: 130.725 bovinos, 51.444 
ovinos, 93.594 caprinos, 52.711 porcinos, 2.193 asnos 
y 106 caballos. La extensión de las carreteras en 1944 
era de 2.705 km. y la de las líneas telegráficas de 958 
kilómetros. En 1944 entraron en los puertos de la colo- 
nia, especialmente en el de Bissau, que es el principal 
y cuya ciudad es la capital de la Guinea portuguesa, 
38 buques con un desp iento total de 39.412 to- 
_neladas. 


Las fuerzas militares de la colonia comprenden 11 
oficiales y 63 clases y soldados, todos europeos. En 1945 
- los ingresos alcanzaron a 44.616.000 escudos, y los gastos 
a la misma cantidad. El número de escuelas primarias 
públicas en 1943 era de 45. 
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ISLAS DE SAO TOMÉ Y PRÍNCIPE. Se hallan situadas 
en el golfo de Guinea a 200 km. de la costa de África. 
La superficie de Sío Tomé es de 836 km.?, y la de Pzín- 
cipe, de 128 km.? En total, 964 km.? De acuerdo con 
el censo de 1940, la población de las dos islas era de 
90.460 h., consistentes en 995 europeos, 2.804 mula- 
tos, 12 indios, 13 de raza amarilla y 56.666 negros. La 
capital, Sío Tomé, 8.000 h. 

La producción agrícola constituye los recursos eco- 
nómicos principales de las islas. El cacao, café, cocos, 
copra, aceite de palma y quina figuran entre los pro- 
ductos comerciales más importantes. En 1944 había 
en la colonia 22.477 cabezas de ganado. En 1946 las 
importaciones alcanzaron un valor de 52.998.737 es- 
cudos, y de 122.139.883 las exportaciones. Existe un 
ferrocarril en Sáo Tomé con un recorrido de 19 km. Hay 
en curso de construcción un tramo de 45 km. en la 
misma isla, 

En 1945 los ingresos públicos alcanzaron a 11.831.000 
escudos, y los gastos, a la misma cantidad. La Deuda 
pública en el propio año era de 2.647.000 escudos. 

ÁFRICA ORIENTAL PORTUGUESA. ANGOLA. Angola, 
colonia portuguesa de la costa atlántica de África del 
Sur, tiene un área de 1.246.700 km.?, forma parte de 
la región del Congo, descubierta por los portugueses 
en 1482. En 1934 fué dividida en cinco provincias y 
catorce distritos administrativos. La población total 
en 1940 era de 3.738.010 h., de los cuales 44.083 per- 
tenecían a la raza blanca, 28.305 mulatos, 3.665.829 
negros y 63 sin clasificar. La capital, Sáo Paulo de 
Luanda, residencia del gobernador general, tenía 
61.028 h. en 1944. 

La colonia produce principalmente café, maíz, azú- 
car, aceite de palma, algodón, trigo, henequén, cacao 
y cera; esta última en gran cantidad. Todos los culti- 
vos son todavía poco extensos. El algodón, en 1945, 
ocupaba un área de unas 65.000 hectáreas, y la co- 
secha alcanzó a 11.300 toneladas de semilla y 5.200 de 
fibra. 

El principal cultivo es el del café, cuyas planta- 
ciones se extienden por las zonas de Bembe, de En- 
cojé y altiplanicie de Amboim. En 1946 se produjeron 
53.000 toneladas. El cultivo de la caña se halla tam- 
bién bastante extendido. En 1946 la producción de 
azúcar fué de 51.600 toneladas. Entre los cereales, el 
maíz figura en primer lugar, con una producción, en 
1945, de 295.400 toneladas recogidas en 600.000 hec- 
táreas sembradas. El cultivo del caucho se halla en 
período de iniciación. 

La cría de ganado se practica en las altiplanicies. 
En 1945 había en Angola 1.120.000 bovinos, 156.000 
ovinos, 500.000 caprinos y 256.000 porcinos. Entre los 
productos animales figuran la cera y el marfil, que 
constituyen un renglón importante de las exportacio- 
nes. La pesca es una industria productiva. Existen se- 
caderos, fábricas de harina y de extracción de aceite 
del pescado. 

La industria textil algodonera ha alcanzado notable 
desarrollo. Recientemente han sido instaladas fábricas 
de extracción de aceites vegetales. 

Existen en el país valiosos depósitos de diamantes, 
cuya producción ocupa el tercer lugar en el mundo. 
Hay también yacimientos de cobre, lignito, sal y as- 
falto. Se encuentra, asimismo, oro, cuya producción 
en 1944 fué de 38 kg. En el propio año se produjeron 
4.463 toneladas de asfalto. 

Valor, en escudos, de las importaciones y exportacio- 
nes por tres años: 


Años Importaciones Exportaciones 

1945. 528.700.000 637.600.000 
1946. «| 799.600.000 962.300.000 
CI as ou e 962.100.000 981.000.000 
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La extensión de Jas líneas férreas, propiamente de | Goba, 67 km.; Lourengo Marques-Vila e. 44 km. 


Angola, es de 2.320 km. El ferrocarril de Benguela 
llega hasta la frontera del Congo belga; partiendo de 
Lobito y atravesando aquél y Rhodesia termina en 
Beira, Mozambique. La línea total es de una extensión 
de 4.711 km. Hay otra línea que se extiende en direc- 
ción a Lourenco Marques, a través de Rhodesia y terri- 
torio de la Unión Sudafricana. La extensión total de 
esta última línea es de 5.315 km. Las carreteras abiertas 
al tráfico tienen una extensión de 34.193 km. El tráfico 
marítimo lo realiza casi en su totalidad la Compañía 
Nacional Portuguesa de Navegación. El servicio tele- 
gráfico cuenta con 9.149 km. de línea, y el telefónico 
con 1.232 km. Angola tiene comunicación con Africa 
oriental y África del Sur. En 1944 había instaladas 
catorce estaciones inalámbricas. 

En 1945 el presupuesto alcanzó a la cantidad de 
368.252.000 angolares para cada una de las dos parti- 
das. El angolar es igual al escudo portugués. La deu- 
da pública en diciembre de 1944 era de 1.030.696.000 
angolares, incluídos 846.299.000 que la colonia adeu- 
daba a Portugal. 

Las fuerzas militares en 1943 se componían de 116 
oficiales y 266 clases, todos europeos. 

En 1945 había 73 escuelas primarias, 2 de segunda 
enseñanza y 13 profesionales. 

MozAMBIQUE. Mozambique comprende el África 
oriental portuguesa. Se extiende por la costa del océa- 
no Índico frente a la isla de Madagascar, con la cual 
forma el canal de Mozambique. Limita al N. con Tan- 
gañica y Niassa; al E., con este propio mar, la Unión 
Suda fricana y Bechuanaland, y al O., con Rhodesia y 
Niassa. Tiene en total 771.125 km.?, y su población 
en 1940, según el censo efectuado en dicho año, era 
de 5.085.630 h., de los cuales pertenecían a la raza 
blanca 27.438, 15.641 eran mulatos, 1.949 amanllos, 
9.147 indios y 5.031.955 negros. La capital, Lourengo 
Marques, contaba en 1940 con 68.223 h. 

El territorio está dividido en cuatro provincias: Sul 
Do Save, Manica y Sofala, Zambesia y Niassa. La ad- 
ministración de la colonia está confiada a un goberna- 
dor general asistido por un Consejo de Gobierno, com- 
puesto de representantes oficiales y de elegidos entre 
las clases comerciales, industriales y agrícolas. Existe 
también un Consejo ejecutivo. 

Los cultivos principales son el algodón y la caña de 
azúcar. Las plantaciones de caña se extienden a lo lar- 
go de la costa, y en esa zona radican las principales 
fábricas de azúcar, cuya producción anual oscila entre 
las 85,000 y 90.000 toneladas. Abunda el cocotero; la 
producción de aceite de coco y copra es importante. 
El cultivo de algodón se ha incrementado en estos úl- 
timos años y la producción anual alcanza a unas 50.000 
toneladas de semilla y cerca de 20.000 de fibra. Se cul- 
tiva también arroz, sisal, maíz y tabaco. El 25 por 100 
de la superficie territorial está ocupado por la floresta. 
La cría de ganado es reducida, debido principalmente 
a la mosca tsé-1sé. En 1945 había 585,360 bovinos, 
245.580 caprinos, 56.121 ovinos, 54.843 porcinos y 
3.635 asnos. De las riquezas mineras de la colonia, 
que comprenden cobre, estaño, plata, carbón y oro, 
únicamente este último se explota de manera racional. 
En 1944 la producción de oro fué de 235 kg. La pro- 
ducción anual de carbón es de unas 20.000 toneladas. 

El valor, en escudos, de las importaciones y exporta- 
ciones, por dos años, fué como se indica a continuación: 


Años Importaciones Exportaciones 
Picar arre 752.600.000 544.100.000. -- 
AAA Has A IAZII2001000 966.400.000 


En 1940, el total de las líneas férreas era de 2.298 km. 
Las principales líneas comprendían: Lourengo Marques- 


1 Belo-Chicomo, 147 km.; Inharrimé-Inhambané, 
107 km.; Beira-frontera de Rhodesia, 411 km.; Beira- 
Dondo-Murraga-Sena-Írontera de Nyassaland, 344k m.; 
Quelimané-Mocuba, 158 km., y Mconta (Mozambique)- 
Ribaué-Lurio, 510 km. 

En 1944 había 11.648 km. de línea telegráfica, 
6.812 de línea telefónica, 14 estaciones inalámbricas, 
22 oficinas telefónicas y 189 telegráficas. Los puertos 
principales son el de Lourengo Marques y el de Beira. 
La extensión de las carreteras y caminos, en 1944, era 
de 23.878 km. 

En 1945 los ingresos sumaron 636.398.000 escudos, 
y los gastos se estimaron en la misma cantidad. La 
deuda pública, en diciembre de 1943, era por un mon- 
to de 5.000.000 de escudos. En 1944 había 779 escue- 
las públicas primarias, con 115.023 escolares; una escue- 
la superior, con 675 estudiantes, y 43 escuelas profesio- 
nales, con 3.791 alumnos. 

INDIA PORTUGUESA. La india portuguesa compren - 
de Góa, con las islas de Angediva, Sáo Jorge y Morce- 
gos en la costa de Malabar; Damáo, con los territorios 
continentales de Gogola y Simbor en la costa de Gujera. 
Forma el Estado da India, y está regido por un gober- 
nador asistido por un Consejo de Gobierno de doce 
miembros, de los cuales cuatro lo son por derecho, 
como funcionarios, tres por nombramiento y cinco ele- 
gidos. La superficie total es de 3.983 km.?, y su po- 
blación en 1940 era de 624.177 h. La capital, Nova 
Góa o Pangin, tenía 18.000 habitantes en 1940. 

Los principales cultivos consisten en arroz, pimien- 
ta, mijo, maíz y cocos. Los otros recursos de que dis- 
pone son la pesca y las salinas marinas. El comercio 
es generalmente de tránsito. En 1945 las importacio- 
nes por mar alcanzaron a 224.100.000 escudos, y las 
exportaciones comprendieron pescado fresco y salado, 
especias, sal, coco y copra. 

En la India portuguesa hay 536 km. de línea tele- 
gráfica, 1.330 de línea telefónica y 67 oficinas telegrá- 
ficas. En 1934 entraron en los puertos de esta colonia 
2.852 buques, con un desplazamiento de 698,414 tone- 
ladas, y salieron 2.908, con un desplazamiento de 
694.775 toneladas. En 1938 había 503 escuelas públi- 
cas primarias y 12 de segunda enseñanza. Hay tam- 
bién una Escuela de Medicina y una Normal. 

En 1945 los presupuestos nivelados alcanzaron a 
47.013.000 escudos. 

MACAO. Macao, posesión portuguesa en China, se 
halla situado en la isla del mismo nombre en la des- 
embocadura del río Cantón. Se compone de la penín- 
sula de Macao y de las islas de Taipa y Colóane, tor- 
mando en conjunto una provincia. Las fronteras no 
han sido todavía definitivamente fijadas y en la actua- 
lidad PORTUGAL posee el territario en virtud de un tra- 
tado con China, que data de 1887. El área de la colonia 
es de 16 km.?, y la población, que vive separada en 
dos partes, una china y otra europea, era en 1940 de 
383.724 h. De éstos, 8.989 eran portugueses, 2.037 de 
otras partes de Europa, 419 indios, 2.204 mestizos, 
361 negros y 369.716 de raza amarla. 

En 1940 las importaciones fueron por valor de 
52.969.199 patacas (una pataca = 6,75 escudos) y las 
exportaciones (seda, pescados, té y perfumes) por va- 
lor de 40.721.845 patacas. 

La colonia tiene 63 km. de línea telefónica, tres es- 
taciones telegráficas y dos estaciones inalámbricas. En 
1938 entraron 6.104 buques, con un desplazamiento de 
3.116.410 toneladas, y salieron 6.406, con un desplaza- 
miento de 3.117.571 toneladas. 

En 1945 el presupuesto nivelado fué de 64.121.000 
escudos. La deuda de la colonia en 1939 era de 148.603 
patacas. 

La enseñanza cuenta con 22 escuelas primarias, el 
seminario de San José y el Colegio Central de Macao. 
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'Tiwor. Timor consiste en la parte oriental de la isla 
este nombre con el territorio de Ambeno y las ve- 
cinas islas de Pulo Chambing y Pulo Jako. El área to- 
tal es de 18.990 km.*, y la población en 1936 se estimó 
en 463.796 h. Los principales productos comprenden ca- 
1€, copra, cereales, té, madera de sándalo y cera. En 1940 
a a sa por valor de 3.880.000 escudos y exportó por 
valor de 4.154.000 escudos. El puerto principal es el Dili, 


' ciudad donde radica la capital. Hay 1.089 km. de bue- 


nas carreteras; 2.664 km. de línea telegráfica, 23 ofici- 
nas de telégrafos, 67 de teléfonos y una estación de 


radiotelegrafía. En 1945 el presupuesto nivelado se es- 


) 


' 
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timó en 9.430.000 escudos. La deuda pública en 1944 

era de 33.210.000 escudos. En 1938 había 26 escuelas 

primarias y una de segunda enseñanza.—A. O. 
RUMANIA. ÁREA Y POBLACIÓN. Por el trata- 


do de paz firmado en París el 10 de tebrero de 1147 fue- 
ron restauradas las fronteras de RUMANIA anteriores al 
1 de enero de 1941, con la excepción de las correspon- 
dientes a Hungría, que quedaron fijadas de acuerdo a las 
existentes antes dei 1 de enero de 1938. De 1939 a 1945 
la extensión superficial y población de RUMANIA ha su- 
frido los cambios que a continuación se expresan: 


- Área 
Años — Habitantes 

Km.? 
Al AE 294.855 19.933.802 
A A 234.743 16.318.869 
Ma dad 0.0.0. 195.222 13.551.756 
PRA Ss e 147.922 16.409.367 


El área actual es de 234 743 km.?, y la población en 
1947 alcanzaba a 15.873.000 h. La capital, Bucarest, 
984.619 h. en 1945. El número de nacimientos en 1945 
fué de 243.359, y el de defunciones, de 224.703. 

AGRICULTURA. Según estimación estadística de 
1945, el suelo de RUMANIA se distribuye del modo si- 
guiente: tierras laborables, 9.628.000 hectáreas; pastos 
prado: naturales, 4.287.000 hectáreas; viñas y árbo- 

/ frutales, 458.000 hectáreas, y floresta, 6.327.000 


"hectáreas. Los cereales ocupan casi la totalidad de las 


tierras laborables, y de entre elios el trigo y el maíz 


son los de cultivo más intenso. En 1945 el trigo ocu- 


] 


paba un área de 1.885.000 hectáreas, en las que se re- 
cogieron 1.063.000 toneladas; maíz, 2.669.000 hectá- 


reas y 1.097.000 toneladas; cebada, 595.000 hectáreas 


y 267.000 toneladas, y avena, 626.000 hectáreas y 
58.900 toneladas. En 1946 los sembrados de trigo cu- 
brian 2.739.000 hectáreas con una cosecha de 1.608.700 
toneladas, y el del maíz, 3.357.000 hectáreas con 

1.007.400 toneladas cosechadas. El maíz constituye la 
- alimentación básica de la población rural, por lo que 
casi en su totalidad se consume en el país, mientras el 

“trigo es exportado en su mayoría. El cultivo de otras 
plantas alimenticias: patatas, habichuelas y toda clase 
j de legumbres, es importante y alcanza a cubrir las ne- 

cesidades del país. Entre las plantas industriales figura 

el lino, que en 1946 ocupaba 33.000 hectáreas, en las 
que se recogieron 12.000 toneladas de fibra y 5.900 de 
semilla. Viene a continuación el cáñamo, con 87.000 
hectáreas y 30.600 toneladas de fibra y 19.000 de se- 
milla en 1945. El cultivo más intenso de las plantas 
Í i corresponde al girasol, que en 1946 ocupa- 

326.000 hectáreas. que dieron 72.900 toneladas de 

1 De importancia inferior son los de la soja y 


De las plantas industriales mencionaremos la remo- 
cha azucarera, cuyas plantaciones en 1946 ocu- 
50.000 hectáreas. Entre los árboles frutales, el 
es el más abundante, de cuyo Íruto se extrae 
licor llamado zuica, que es la bebida nacional. El 
de la vid se extiende por todo el país, ocupando 
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en total 249,000 hectáreas. En 1945 la producción de 
vino fué de 6.231.000 hertolitros, 

La cría de ganado en RUMANIA es importante y cons- 
tituye una industria complementaria de la agricultura, 
A partir de la reforma agraria se ha acrecentado el ga- 
nado bovino como consecuencia de su utilidad como 
animal de trabaio. En 1948 había en RUMANIA 2.980.000 
bovinos, 7.100.000 ovinos, 237.300 caprinos, 1.384.000 
porcinos y 787.000 caba!los. La producción de capullos 
de gusanos de seda en 1945 fué de 392.000 kg. RUMA- 
NIA es uno de los paíscs más poblados de bosque en Eu- 
ropa y la producción de madera es importante. 

COMERCIO. A pesar de que en 1947 el Gobierno 
rumano, dominado ya por los comunistas, firmó dis- 
tintos tratados de comercio con los países del Occiden- 
te de Europa, sus relaciones comerciales siguen siendo 
prelerentemente con los pueblos de régimen comunista, 
En 1947 importó de Bulgar.a, Ilungría, Polonia, Che- 
coslovaquia y Yugoslavia por valor de 13.070.000.000 
de leis y exportó a dichos países 14.040.000.000 de leis. 
De Suiza importó 2.420.000.000 de leis y exportó 
680.000.000. 

Las relaciones comerciales con Rusia, indudable- 
mente las de mayor importancia, se desarrollan dentro 
del mayor secreto, y su volumen no es conocido. 

COMUNICACIONES. En 1945 la extensión de las 
líneas férreas de RUMANIA era de 9.540 km. Las carre- 
teras en el propio año tenían una longitud de 46.169 km., 
de los cuales 11.864 eran nacionales, 25.647 departa- 
mentales y 31.735 comerciales. El tratado de paz del 
10 de febrero de 1947 estipula que la navegación por el 
Danubio será libre y estará abierta a todos los buques 
mercantes de las naciones y al comercio de todos los 
Estados en plan de igualdad. En 1939 la Marina mer- 
cante comprendía 35 buques, con un desplazamiento 
de 111.678 toneladas. En 1940 la navegación por el 
Danubio se llevaba a cabo en gran parte por una flota 
propiedad del Estado que comprendía 127 remolca- 
dores y 553 gabarras, con una capacidad de 469.546 to- 
neladas. Además, había 66 barcazas cisternas con cas 
pacidad de 41.603 toneladas. En 1945 los servicios de 
navegación del Estado por el Danubio fueron incorpo- 
rados a una compañía rusorrumana. Los principales 
puertos en el Danubio son Braila y Galati, y en el mar 
Negro, Constanza. 

En 1944 el tráfico aéreo servido por la Compañía de 
líneas aéreas explotadas por el Estado comprendió el 
transporte de 16.679 pasajeros y 269.443 kg. de carga. 
En 1945 dicha compañía fué fusionada a una rusorru- 
mana bajo dirección soviética. En 1944 había 150.550 
kilómetros de línea telegráfica y 146.954 de telefónica. 
En Baneasa y Bod existen estaciones de radio. 

DEFENSA. El servicio militar en RUMANIA es obli- 
torio de los veintiuno a los cincuenta años de edad. E 
servicio activo es de dos años, excepto en los guarda- 
fronteras, gendarmes y fuerzas del aire, que alcanza a 
tres años. Las cláusulas militares del tratado de paz 
fijan en 120.000 hombres los efectivos del ejército de 
tierra, incluídas las tropas de las fronteras; las fuerzas 
del aire están autorizadas a disponer de 150 aparatos, 
de los cuales únicamente 100 pueden ser de combate; 
personal, 8.000 hombres; la Marina de guerra ha de 
desplazar en total 15.000 toneladas y su dotación no 
ha de ser superior a 5.000 hombres. En 1947 RUMANIA 
tenía en el mar Negro dos destructores, un submarino, 
dos torpederos, dos lanchas cañoneras, un lanzaminas, 
un buque depósito y un buque escuela de vela. Las 
fuerzas navales del Danubio constan de siete monito- 
res, dos escampavías y algunas lanchas cañoneras. En 
Constanza hay una escuela naval. A 

Economía. Generalmente, RUMANIA liquidaba sus 
presupuestos con superávit, pero el correspondiente 
al primer año de haber terminado la guerra, único del 
que se tiene referencia, acusa un déficit de varios mi- 
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llones. Ello puede obedecer a los gastos producidos 
por la recuperación de guerra o al ya tradicional au- 
mento de la nómina de empleados públicos que sigue 
a toda intervención comunista en la administración. 
El caso es que los presupuestos de 1943-44 se liquidaron 
con un superávit de 47.510.000.000 de leis, y el corres- 
pondiente a 1944-45, con 30.000.000.000 de déficit, 
cuyos ingresos alcanzaron a 222.170.00u.000 de leis y 
los gastos a 252.170.000.000. La Deuda pública en 
abril de 1945 era por un monto de 19.306 millones de 
leis, de los cuales 45.296.031.498 correspondían a la 
deuda exterior. Ésta comprendía 27.331.132 libras es- 
terlinas, 83.854.450 dólares, 2.016.608.640 francos y 
19.077.300 francos 
suizos. En 1945 había 
1.102.535.947.260 leis 
en billetes en circula- 
ción, y 70.810.072.238 
leis en cobertura oro. 
Los depósitos en el 
Instituto Nacional del 
Ahorro alcanzaban a 
28.370.200.000 leis en 
dicho año. 

INDUSTRIA. De las 
industrias de RUMA- 
NIA, la textil ocupa el 
primer lugar. En 1939 
la de tejidos de al- 
godón disponía de 
250.000 husos y 14.500 
telares; la de lana con- 
taba con 153.000 hu- 
sos y 4.370 telares; la 
de seda, con 1.766 te- 
lares; la de cáñamo, 
con 1.128 husos, y la 
de yute, con 4.962 
husos. La siderurgia 
cuenta con altos hor- 
nos en Resita y Mon- 
tana, y en 1943 la 
producción de hierro 
en lingotes fué de 
226.497 toneladas, y 
de 294.000 toneladas 
la de acero, 

Las refinerías de 
petróleo alcanzan a 
cerca de 60 y ocupan 
de 20 a 25.000 obre- 
ros. La industria me- 
talúrgica y mecánica 
es importante y fa- 
brica maquinaria de 
distintas clases. La 
industria azucarera comprende varias fábricas, y en 
1946 produjo 28.800 toneladas de azúcar. Es impor- 
tante la de la moltura, cuyos principales centros se 
hallan en las zonas productoras de cereales. En Mol- 
davia se hallan distintas fábricas de extracción de 
aceite vegetal. Las de alcohol, cerveza y licores cubren 
con su producción las necesidades del país. El hallar- 
se en el suelo de RUMANIA abundantes yacimientos 
de sal gema ha contribuido al desarrollo de la indus- 
tria química. Se fabrican superfosfatos, sulfatos de hie- 
rro, amoníaco sintético y abonos. Los recursos fores- 
tales han permitido el establecimiento de distintas fá- 
bricas de papel, cuya industria se halla en período de 
desarrollo. Los recursos hidráulicos se estiman en 
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_ 1.600.000 HP., de los cuales en 1935 había 109.000 en 


explotación. 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación es libre y obli- 
gatoria, En 1943 había 1.094 escuelas para párvulos, 
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con 1.494 profesores y 57.512 escolares. El número de 
escuelas elementales era de 11.041 con 32.724 profe- 
sores y 1.607.879 escolares. Las privadas para párvulos 
alcanzaban a 151, con 8.449 niños, y las elementales 
privadas sumaban 612, con 1.786 y 67.081 escolares. En 
1938 había 716 escuelas públicas de segunda ense- 
ñanza, con 13.343 profesores, y 168.331 alumnos y 209 
privadas y confesionales, con 3.784 profesores y 35.923 
estudiantes. En las cuatro Universidades de RUMANIA, 
establecidas en Bucarest, lasi, Cluj y Timosoara, ha- 
bía 27.082 estudiantes matriculados en 1945. El núme- 
ro de profesores era de 2.985. 

MINERÍA. RUMANIA es país rico en minerales. Los 
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principales son sal, lignito, hierro, cobre, petróleo y 
gas natural. En la producción de petróleo, RUMANIA 
ocupa el segundo lugar de Europa (4.188.000 toneladas 
en 1946). Los yacimientos de petróleo más importantes 
se hallan en Prahova, Dambovitza, Bacau y Buzan. En 
la misma zona petrolífera se encuentran los depósitos 
de gas natural, cuya producción en 1945 fué de 
1.774.000.000 de metros cúbicos. Abundan los yaci- 
mientos de lignito, que se extrae principalmente en el 
Banato y Transilvania, cuyas regiones suministran 
también casi la totalidad del mineral de hierro que se 
produce en el país, que en 1943 alcanzó a 281.874 tone- 
ladas. Los yacimientos de sal gema son enormes. En 
1944 la producción de sal fué de 165.000 toneladas. 
Otro mineral cuya explotación ha dado principio es el 
de bauxita, siendo modesta todavía su producción. 
Existen también en RUMANIA minas de oro y de plata. 
En 1943 la producción de mineral de oro y de plata fué 
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Rumania. — Depósitos de petróleo en el puerto de Constanza 


de 405.623 toneladas. El de metal de oro en el mismo 
año alcanzó a 2.562 ko., y el de plata, a 2.457 kg. 

RELACIONES EXTERIORES. Desde el momento que 
las tropas rusas pisaron territorio rumano se hallaba 
descartada la posibilidad de que RUMANIA pudiese 
sacudirse el yugo soviético. En adelante, la política in- 
terior y exterior rumana sería dirigida desde Moscú 
y de allí partirían las consignas a las que habría de dar 
cumplimiento. Víctima próxima del comunismo, en 
cuya órbita habría de girar a no tardar, los rusos tra- 
taron, además de políticamente, atenazarla económica- 
mente, añadiendo un eslabón más a la cadena que ve- 
nían forjando para esclavizar a toda la Europa orien- 
tal. A dicho fin, el 8 de mayo de 1945 fué firmado en 
Moscú un tratado con RUMANIA por el cual ésta expor- 
taría a Rusia productos agrícolas a cambio de carbón, 

algodón y metales, proveyéndose «la participación de 
capital ruso en la ayuda técnica y desarrollo de la eco- 
nomía rumana». El 17 de julio, por un nuevo tratado 
se establecía una compañía rusorrumana para la explo- 
tación petrolífera con la condición de eliminar todos 
los intereses extranjeros relacionados con la extrac- 
ción de petróleo. Antes de que terminara el mes de julio 
era formada una nueva compañía rusorrumana de na- 
vegación y muellaje, con un capital de 3.000 .000.000 
de leis. En septiembre Rusia convino en reducir las 
reparaciones de guerra de 1.000 millones a 600 millones 
de leis, y poco después concedió un empréstito a Ru- 
mania de 38.000 vagones de alimentos, cuyo pago se 
haría en géneros durante cuatro años, comprometién- 
dose, además, a restaurar el material rodante necesario 
para la normalización del tráfico esencial. Por el mismo 
tratado Rusia devolvería a RUMANIA 28 buques de 
guerra y 25 de carga de los que se apoderó durante el 
armisticio y repatriaría todos los prisioneros de guerra 
rumanos en la Unión Soviética. 

La absorción de la economía rumana por los rusos 
por medio de los pactos comerciales firmados, contrarió 
grandemente a Inglaterra, cuyo Gobierno dá al de 
RUMANIA una nota protestando de la política rusa en 
RUMANIA y Hungría. La nota inglesa expresaba el dis- | 
gusto del Gobierno británico por la monopolización | 
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de la economía rumana por los rusos y el escaso margen 
que dejaban a las demás potencias para sus relaciones 
comerciales con RUMANIA. 

Sin prestar mayor atención a la protesta británica, 
los rusos durante 1946 continuaron afianzando su pri- 
vilegiada posición económica en RUMANIA, cuyas rela- 
ciones exteriores durante ese año fueron dictadas 
según reclamaban los intereses soviéticos. En 1947, 
debido a lo agudo de la situación económica, RUMANIA, 
hubo de buscar en los demás países fuera de la órbita 
soviética remedio a la miseria reinante en el país. Pro- 
curó, pues, extender sus relaciones exteriores y firmó 
tratados de comercio con Austria, Bélgica, Francia, 
Gran Bretaña, Grecia, Italia, Palestina, Suiza, Suecia, 
Siria y Turquía. Convino intercambios comerciales 
con Bulgaria, Checoslovaquia, Hungría y la U. R.S.S. 

El 10 de febrero firmó el tratado de paz con las po- 
tencias aliadas, el cual entró en vigor el 15 de septiem- 
bre, y días después la Comisión Aliada abandonaba 
el país. 

El 1948 señaló la sovietización completa de Ru- 
MANIA y su política exterior siguió la norma de la de 
Rusia, estrechando sus relaciones con los demás países 
de detrás del telón de acero. Firmó tratados comerciales 
con Checoslovaquia, Yugoslavia, Hungría, Bulgaria, 
la zona soviética de Alemania, Bélgica y Argentina. 
Con Bulgaria, Yugoslavia, Hungría y la U. R. S. S. 
firmó, además, tratados de amistad, cooperación y asis- 
tencia mutua en caso de agresión por Alemania o una 
tercera parte aliada con Alemania. En junio, RUMANIA 
firmó la resolución del Kominform denunciando a los 
jefes del partido comunista de Yugoslavia. En julio, 
la oficina central del Kominform quedó instalada en 
Bucarest, 

HISTORIA. Sorprende que la táctica política comu: 
nista, valiéndose de tan burdos medios como emplea, 
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alcance a triunfar en países de cultura y experiencia 


superiores al ruso. En RUMANIA, como en tantas otras 
partes, el comunismo comenzó por aceptar el régimen 
monárquico y un Gobierno de coalición constituído 
por el general Radescu a fines de 1944. Desde luego, 
organizó el consabido Frente Popular, que en RUMANIA 
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llevaba el espectacular nombre de Frente Democrático 1 de sus efectivos fueron expulsados y substituidos por 


Nacional, que. coligado con el partido nacional cam- 
pesino y el nacional liberal, venían participando en 
el Gobierno. E 

Al comenzar el año 1945, los comunistas dieron prin- 
cipio a la maniobra consistente en provocar disiden- 
cias en el seno del Gabinete. Inmediatamente Rusia, 
desde sus centros de propaganda de Moscú. corrió a 
reforzar la posición de los comunistas rumanos, y la 
radio y la prensa soviéticas empezaron a difundir que 
la acción del Gobierno rumano provocaría disturbios 
en el país que constituirían una amenaza en potencia 
a las líneas de comunicación del Ejército Rojo que lu- 
chaba en Hungría. 

Flasta que Moscú predijo los disturbios no se había 
alterado el orden en el país, pero como no era cosa de 
dejar en mal lugar a los dirigentes del Kremlin, el 24 
de lebrero el Frente Democrático Nacional, dominado 
por los comunistas, organizó manifestaciones contra 
el Gobierno, y en Bucarest y Craiova hubo motines 
sangrientos. Las revueltas organizadas por los comun is- 
tas hubieran sido fácilmente dominadas por las autorl- 
dades rumanas, mas como la cuestión estribaba en 
que no lo fueran, el Gobierno ruso creyó llegado el mo- 
mento oportuno para intervenir directamente en la 
política interior rumana. 

De entre el equipo de hombres con que cuenta Rusia 
seleccionados para cumplir misiones específicas según 
una escala temperamental de violent« gradación que 
va desde el que subraya sus afirmaciones con veladas 
amenazas hasta el que con palabrotas groseras y puñe- 
tazos ratifica sus órdenes, el Kremlin escogió a Vichins- 
ky, diputado comisario de Relaciones Exteriores, 
para llevar a buen fin la iniciación del absolutismo 
comunista en RUMANIA. De la eficacia de la interven- 
ción de Vichinsky baste decir que el 28 de febrero 
llegó a Bucarest y el 29 ya había dimitido el general 
Radescu y refugiádose en la legación británica de la 
propia ciudad para escapar a la ira del enviado de 
Stalin. De los medios expeditivos empleados por el 
señor Vichinsky jamás se sabrá nada. La cuestión y 
lo que importaba era haber terminado con el Gobierno 
de Radescu, crear dificultades al rey Miguel y desaso- 
segar al país. 

Después de invitar al príncipe Stirbey a constituir 
Gobierno y declinar aquél el encargo, el rey comisionó 
al señor Groza, vicepresidente del Gabinete dimitido 
y uno de los jefes del Frente Democrático Nacional, 
para que lo hiciera. El Gobierno constituído por el 
señor Groza se apoyaba princinalmente en el Frente 
Democrático Nacional, circunstancia que fué bien reci- 
bida por Rusia, pero no por los Gobiernos de los Esta- 
dos Unidos e Inglaterra. 

Los rusos premiaron la sumisión de los gobernantes 
rumanos al Kremlin proporcionándole al nuevo Go- 
bierno un triunfo de popular trascendencia. A los 
pocos días de gobernar el señor Groza, Stalin decidió 
entregar a RumaNIa Transilvania del Norte, entrega 
que estaría sujeta a confirmación ulterior por la Con- 
ferencia de la Paz. La restauración de Transilvania 
del Norte se celebró con grandes fiestas el 13 de marzo 
en Cluj, a las que asistieron el rey Miguel, Vichinsky 
y varios generales del Ejército Rojo. 

El Gobierno del señor Groza no perdió tiempo en 
demostrar a Rusia su reconocimiento y supeditación. 
¿Qué podía hacer que más satisficiera a Rusia que em- 
prender inmediatamente una persecución enérgica de 
los fascistas y reaccionarios? Sí, nada como esto sería 
considerado en el Kremlin como acción de buen go- 
bierno. Como para llevar a cabo la persecución se pre- 
cisaba que los persecutores fuesen hombres de limpios 
antecedentes comunistas, lo primero que hizo el Go- 
bierno fué reorganizar la Policía después de efectuar 
una severa depuración entre sus filas. Más del 90 por 100 


comunistas. Aun así, no estaba muy seguro el señor 
Groza que la Policía le fuese absolutamente adicta, y 
por si acaso la fusionó con la Guardia Ciudadana, fun- 
dada hacía algún tiempo por el Frente Democrático 
Nacional. Y por si ello era poco, el 30 de abril todas las 
actividades policíacas lueron puestas en manos de los 
Comités Ciudadanos de Control, formados por represen- 
tantes de los grupos políticos participantes en el Go- 
bierno, bajo la autoridad del ministro del Interior. 
Este triunfo comunista fué seguido de la suspensión 
de las Organizaciones Juveniles Anticomunistas y la 
clausura de las oficinas centrales de los partidos cam- 
pesino nacional y liberal nacional. 

Pero había que colmar los deseos comunistas y dar 
satisfacción al Kremlin. Nada mejor para eilo que reins- 
taurar el ministerio de Propaganda, abolido en agosto 
de 1944, y entregarle la cartera a un comunista. Falta- 
ba algo aún: la reforma agraria. El retraso quizá obe- 
deciera a que los campesinos. desde el fin de la guerra, 
va se habían apoderado de extensas áreas de tierra. 
Pero como los campesinos son gentes sencillas que no 
tienen idea del sentido político de la acción de apro- 
piarse de lo ajeno, el Gobierno dictó una ley corri- 
giendo los errores que hubieran podido cometer las 
gentes del campo al repartirselo sin su intervención. 
Por esta ley el Gobierno se convertía en propietario de 
las tierras pertenecientes a alemanes y a los rumanos 
que hubiesen colaborado con nazis, o se hubieran re- 
fugiado en países enemigos durante la contienda. 

Ante la progresiva sovietización del país, se dejó oír 
la voz del rey desaprobando la política del Gobierno. 
En agosto el monarca pidió al señor Groza que in- 
cluyese en el Ministerio a los partidos de la oposición. 
El señor Groza se negó a ello, y el rey se dirigió a Ingla- 
terra y .os Estados Unidos pidiéndoles apoyo. Ambos 
Gobiernos persistieron en su actitud de no reconocer 
a! Gobierno del señor Groza. La resuelta actitud del 
monarca oponiéndose a sojuzgar al país a Rusia fué 
replicada por los comunistas con demostraciones hos- 
tiles a la persona del rey. El 8 de noviembre, en ocasión 
del cumpleaños del rey, los monárquicos organizaron 
una manifestación de adhesión al trono, que al tratar 
de impedirla los comunistas, dieron motivo a sangrien- 
tas algaradas callejeras. No obstante contar todavía 
la Monarquía con fuerzas suficientes para hacer frente 
a la situación, al terminar 1945, su fin, como el de todo 
régimen liberal, parecía próximo. Y aunque en diciem- 
bre la Conferencia de ministros de Relaciones Exterio- 
res celebrada en Moscú había decidido enviar una Comi- 
sión tripartita a RUMANIA para estudiar el reconoci- 
miento del Gobierno del señor Groza, no parecía haber 
probabilidades de evitar el cambio de régimen. 

El año político de 1946 se inició con la llegada de la 
Comisión tripartita, la cual inmediatamente comenzó 
a discutir con el Gobierno del señor Groza la inclusión 
en el Gabinete de los partidos de la oposición, nacional 
campesino y nacional liberal, presididos, respectiva- 
mente, por el doctor Maniu y Constantin Bratianu. De 
momento, la oposición consintió en unirse al Gobierno, 
pero la elección de sus representantes fué rechazada 
por los demás partidos. El 7 de enero aceptó el Frente 
Democrático Nacional los ministros designados por la 
oposición, y al día siguiente el Gobierno ratificó las 
decisiones de la Conferencia de Moscú relativas a 
RUMANIA y publicó una declaración admitiendo las 
condiciones requeridas por Inglaterra y los Estados 
Unidos para su reconocimiento oficial, comprometién- 
dose a celebrar elecciones generales sobre la base de 
sufragio universal y voto secreto, y en las que habrían 
de participar todos los partidos democráticos y anti- 
lascistas. El Gobierno se comprometió igualmente a 
asegurar la libertad de prensa, palabra, religión y aso- 
ciación, y en estas condiciones, Inglaterra A Estados 
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los anunciaron el 5 de febrero su decisión de reco- 
-nocer el nuevo Gabinete con el bien entendido de que 
las elecciones habrían de celebrarse en mayo a lo sumo. 
Por de pronto, no se les designó cartera a los nuevos 
ministros de la oposición ni se les admitió en los con- 
sejos del Gobierno ni en parte alguna donde sus deci- 
siones pudiesen prevalecer. Dominado el Gabinete por 
los comunistas, en cuyas manos estaban las carteras 
- del Interior, Justicia, Comunicaciones, Educación y 
Propaganda, hasta el propio primer ministro, Groza, 
que tantos méritos abonaban su actuación a los ojos 
de Moscú, encontrábase sin otro apoyo que el muy 
débil de su partido del Frente de Labradores. Virtual- 
mente, su Gobierno estaba en manos de los comunistas 
y ninguna de las condiciones requeridas para su reco- 
nocimiento por los Estados Unidos e Inglaterra lleva- 
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ban camino de ser cumplidas. Llegó mayo, sin que las 
elecciones generales convenidas tuviesen efecto, y el 
27 del propio mes los Gobiernos británico y estadouni- 
dense enviaron sendas notas al de RUMANIA lamentán- 
dose del boicot hecho a los dos ministros de la oposi- 
ción, de no haberse celebrado elecciones y de dejar sin 
- cumplimiento los ofrecimientos sobre libertad de prensa, 
palabra, religión y asociación. Las notas terminaban 
requiriendo al Gobierno de RUMANIA a decretar una 
ley electoral y fijar cuanto antes la fecha de las elec- 
ciones. El doctor Groza anunció seguidamente que las 
elecciones tendrían lugar en agosto o primeros de sep- 
- tiembre y, si la preparación necesaria se completaba 
2 tiempo, posiblemente antes. El 5 de junio envió una 
- nota a los Gobiernos británico y norteamericano ne- 
gando, contra toda evidencia, los cargos de represión 
que se le hacían al Gabinete de su presidencia. Los Go- 
- biernos de Inglaterra y los Estados Unidos declararon 
que la nota del de RUMANIA era poco satisfactoria, y el 
14 de junio el doctor Groza, en una nueva nota, reiteró 
su promesa de celebrar elecciones en la fecha más 
; próxima posible. 
Y, en efecto, el 11 de julio fué promulgada una ley 
k electoral que proveía la instalación de colegios elec- 
torales en fábricas, factorías y otros centros impor- 
tantes de trabajo y la ordenación de un registro elec- 
toral en dos meses, el cual, una vez completado, sólo 
babrían.seis días de tiempo para subsanar errores O 
hacer objeciones. Los dos ministros de la oposición 
" protestaron de la promulgación de la ley electoral 
jetando que hacía presión sobre el electorado y que 
nO concedía tiempo a organizar una campaña eficaz. La 
sufrió modificaciones considerables gracias a la 
ta de los ministros de la oposición, y el 14 de julio 
firmada por el rey Miguel. 
Poco después dió principio a la campaña electoral, 
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blandamente por los partidos de la oposición. Menu- 
dearon los atentados perpetrados por los comunistas, 
y el 9 de agosto agredieron a tiros al secretario gene- 
ra] del partido nacional campesino, y en Piteshti ase- 
sinaron al secretario de la delegación de dicho partido 


¡ en aquella ciudad. El 28 de octubre el Gobierno britá- 


nico protestó de las irregularidades cometidas en la 
campaña electoral, acusando a las autoridades rumanas 
de intentar ganar las elecciones por todos los procedi- 
mientos, desde la coacción al asesinato. Una nota seme- 
jante fué enviada por el Gobierno de los Estados Uni- 
dos, y el de RUMANIA rechazó ambas como interferencia 
en los asuntos interiores de un Estado soberano. 

El 19 de noviembre se celebraron las elecciones, vo- 
tando el 89 por 100 del censo electoral. Como era de 
esperar, el bloque gubernamental alcanzó una victoria 
aplastante, y de los 414 puestos obtuvo 
339; el partido nacional campesino, 32; 
el partido racional liberal, 3; la 
Unión del Pueblo Húngaro, 29, y el par- 
tido democrático campesino, 2. Los 
Estados Unidos negaron validez a las 
elecciones, ya que está sobradamente cla- 
ro que le había sido invalidado el voto a 
importantes sectores de la población y 
se había empleado la coacción y méto- 
dos terroristas para alcanzar la victoria 
del Gobierno. La actitud de los Estados 
Unidos no se tuvo en cuenta y el 1 de 
diciembre la nueva Cámara de Diputa- 
dos iniciaba sus sesiones, absteniéndose 
de asistir los diputados de los partidos 
de la oposición. 

En 1947 el partido comunista eliminó 
casi la totalidad de sus enemigos políti- 
cos, mermando considerablemente las 
fuerzas de los partidos de la oposición. 
La circunstancia de haber empeorado la situación eco- 
nómica favoreció grandemente los designios de los co- 
munistas, cuyo principal aliado ya se sabe que es el 
hambre. A principios de año la confianza en la moneda 
había decrecido en tal grado, que la inflación comen- 
zaba a ser de carácter gravísimo. Los jornales venían 
siendo inferiores a los precios, y aunque los primeros 
habían aumentado en 700 por 100, la subida de los 
segundos alcanzaba el 1.000 por 100. El valor de la 
libra esterlina en abril era de 1.000.000 de leis, y en 
mayo se cotizó a 3.000.000 de leis. Para hacer frente 
a la situación el Gobierno introdujo una serie de me- 
didas que no lograron detener la inflación. En mayo el 
Gobierno recabó plenos poderes sobre todo el proceso 
industrial, capital extranjero y empresas comerciales 
por un período de cinco años. Estableció un número 
de Departamentos Industriales del Estado para orga- 
nizar un plan sobre estas materias. En julio nuevas 
medidas fueron tomadas para liquidar la inflación, 
concentrada principalmente en el incremento de la 
producción. A pesar de los esfuerzos hechos, los precios 
continuaban subiendo y la desvalorización de la mo- 
neda aumentando, hasta que en agosto el Gobierno re- 
currió a la estabilización emitiendo un nuevo lei cuyo 
tipo de cambio se fijó en 20.000 de los antiguos por 
uno de los recién puestos en circulación. Aparente- 
mente mejoró la situación financiera después de la 
estabilización del lei, pero la situación económica con- 
tinuaba siendo pésima. 

Los comunistas trataban de desligar la situación 
económica de la política por que atravesaba el país, 
y a lo sumo aceptaban que si ésta había influído en 
aquélla era únicamente por la intervención burguesa 
en la administración, de cuyo lastre aún no se habían 
podido librar. Pero lo cierto era que la participación 
| de los comunistas en el Gobierno había traído consigo 


lucida por los comunistas con gran violencia y un considerable aumento en la nómina de los empleados 
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públicos, lo que había acarreado el aumento de los 
gastos del Estado compensados con el consiguiente 
de los impuestos. En la industria del petróleo, por 
ejemplo, el Gobierno había llevado a cabo una depura- 
ción entre los obreros y empleados, el 50 por 100 de 
los cuales fueron expulsados y substituídos a razón de 
dos por cada uno que había cesado enel trabajo. Esto 
llevó consigo el aumento del personal en un doble, y 
aunque la producción fué mayor en un 50 por 100 a la 
de 1938, no alcanzó a compensar el incremento del valor 
de los jornales. 

La crisis económica se vió afectada, además, por la 
escasez de alimentos. En las regiones de Moldavia y 
Bukovina la situación llegó a ser de hambre, debido, 
principalmente, a la cosecha de 1946, que había sido: la 
de trigo, el 50 por 100, y la de maíz, el 25 por 100 más 
baja que la normal. La ración de pan llegó a ser hasta 
de 500 gramos al mes, y el estado de depauperación de 
la población alcanzó tal gravedad que distintos países 
de Europa ofrecieron el envío de alimentos a RUMANIA. 
Bulgaria, Checoslovaquia, Polonia, Yugoslavia, Suiza, 
Inglaterra, Irlanda v los Estados Unidos figuraron 
entre los que enviaron trigo y otros artículos alimenti- 
cios. 


I 
La continuidad de la crisis económica reforzó la po- 


sición comunista al provocar distintos cambios en el 
campo político. El partido socialdemócrata, iniciando 
el abandono de sus postulados, que luego se ha con- 
vertido en ley seguida por el resto de los socialdemó- 
cratas del mundo, se fusionó en septiembre con los 
comunistas, quienes al terminar el año estaban en po- 
sesión de los puestos más importantes del Gobierno. A 
principios de noviembre dimitió el ministro de Rela- 
ciones Exteriores, señor Tatarescu, jefe del partido 
liberal disidente. Fué substituído por Ana Pauker, 


violenta e intransigente comunista decidida a cortar | 


definitivamente las relaciones de RUMANIA con todos 
los países capitalistas del mundo. Otro comunista se 
hizo cargo de la cartera de Finanzas, un socialista fué 
nombrado ministro de Obras Públicas, y un miembro 
del partido de labradores ministro de Religión. 

Las depuraciones y persecuciones durante el año 
fueron frecuentes. Ana Pauker barrió a todos los em- 
pleados del ministerio de Relaciones Exteriores sos- 
pechosos de reaccionarios. El 15 de julio fué arrestado 
el señor Maniu, uno de los jefes del partido nacional 
campesino con un número de sus correligionarios. 
Fueron detenidos también distintos oficiales del Ejér- 
cito por traición, espionaje y ayuda a potencias ex- 
tranjeras. Después de la detención del señor Maniu, 
fué disuelto el partido nacional campesino y gran 
número de sus miembros huyeron al extranjero. Es- 
tados Unidos y la Gran Bretaña protestaron de seme- 
jante atropello, pero el Gobierno contestó de modo 
desabrido declarando que era intolerable la interven- 
ción de ambos países en la política interior rumana. 

El 29 de octubre fué juzgado Maniu por haberse 
puesto a disposición de los países imperialistas con el 
fin de transformar a RUMANIA en una base para lanzar 
un ataque contra la U. R. $. S. El juicio terminó en 
noviembre y Maniu fué sentenciado a varios años de 
trabajos forzados, pero teniendo en cuenta su avanzada 
edad se le condenó a confinación de por vida. 

Limpio el campo de enemigos, sólo quedaba en pie 
el rey Miguel, quien el 30 de diciembre abdicó y dejó 
RUMANIA, convertida en República Popular, en manos 
de los comunistas. 

El 1948 señaló el paso definitivo de RUMANIA al 
comunismo. Libre de la presencia del rey, el cual aban- 
donó el país el 3 de enero, después de su abdicación, y 
a quien se «Jlebía el mantenimiento de las caracterís- 
ticas políticas anteriores a la guerra, RUMANIA entró 
a formar parte de los pueblos satélites de Rusia en la 
Europa oriental. 
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El 10 de junio de 1942, el rey Miguel contrajo ma- 
trimonio con la princesa Ána de Borbón-Parma. La 
ceremonia se celebró, con carácter privado, en el pa- 
lacio real de Atenas. 

Inició su vida como República bajo. el dominio co- 
munista, constituyendo un Gobierno provisional cuya 
primera medida fué anunciar elecciones generales para 
el 28 de marzo. Para apoyar el Gobierno formóse un 
Frente Democrático Popular, integrado por el partido 
de la Unión de Trabajadores de RUMANIA, en el que se 
habían fusionado comunistas y socialdemócratas, el. 
Frente de Labradores, la Unión del Pueblo Húngaro 
y el partido nacional popular. La oposición se hallaba 
representada por una sección del partido liberal, el 
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democrático campesino y un número de indepen- 
dientes. En realidad, la oposición sólo existía de nombre, 
pues además de contar con reducidísimas fuerzas, su 
acción se hallaba neutralizada por la coacción y ame- 
naza comunista. Pero, con el fin de dar la sensación de 
que la intervención de los partidos demócratas en la 
política de RUMANIA era permitida, los comunistas 
mostraron interés en mantener una oposición nominal 
tras la que parapetarse para implantar su dictadura. 

Al emprender la campaña electoral, aunque el haber 
dejado a la oposición en libertad para realizarla no 
entrañara peligro alguno, los comunistas restringieron 
la de sus inofensivos enemigos y ampliaron la propia. 
El alarde de propaganda electoral hecho por los comu- 
nistas rumanos sólo podía explicarse como previa 
justificación al extraordinario número de votos que el 
país entero sabía que iban a alcanzar en las elecciones. 

Al referirnos a las elecciones llevadas por los comu- 
nistas en cualquiera de los países por ellos dominados, 
siempre hemos sentido el deseo de prescindir de dar el 
resultado de las mismas por creer que el lector, como 
nosotros, lo conoce de antemano. Pero para no omitir 
detalle, dado el carácter de libro de consulta de este 
SUPLEMENTO, anotaremos en esta ocasión, como lo 
hemos hecho en las demás, los votos alcanzados por: 
los comunistas en las elecciones celebradas en RUMANIA 
el 28 de marzo. De 8.416.061 electores registrados, vota- 
ron 7.579.822, y de éstos lo hicieron a favor de los comu= 
nistas 6.958.533. Los liberales obtuvieron 213.521: los 
campesinos demócratas, 50.871, y los independientes, 
152.572. Este aplastante triunfo de los comunistas, 
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radicional ya en los pocos años que vienen imponiendo 
la democracia popular en donde sientan el pie, dió al 
bloque gubernamental 405 diputados en una Asam- 
blea compuesta de 414, quedándose los liberales con 
“siete, y los campesinos demócratas, con dos. 
Continuó de primer ministro el señor Groza, que a 
pesar de pertenecer al Frente de Labradores, era fide- 
lísimo a Moscú, y los comunistas se repartieron las 
carteras de Relaciones Exteriores, Interior, Instrucción 
Pública, Finanzas, Trabajo, etc., sin el concurso de 
cuyos titulares no hay Gobierno posible. 
La posición dominante de los comunistas habían 
de afianzarla con una nueva Constitución, y ésta fué 
romulgada en abril bajo el patrón de la vigente en la 
Bnión Soviética. La nueva Constitución permitió a los 
comunistas incrementar su poder y organizar el meca- 
nismo administrativo central y local y, sobre todo, llevar 
acabo la reforma del sistema judicial. Con instrumentos 
tan eficaces en sus manos decidieron depurar todo lo 
-depurable, y en agosto crearon por decreto un depar- 
tamento de Policía para la seguridad del Estado, que 
cometió toda clase de atropellos. De la purga no se 
escaparon ni los propios comunistas, cayendo en manos 
- de la Policía para la seguridad del Estado un grupo de 
ellos, entre los que figuraba el conocido líder Lucretu 
Patrescanu. 
Otra actividad de los comunistas rumanos en 1948 
fué la de organizar la educación según los métodos 
marxistas. En julio decretaron la secularización de 
todas las escuelas católicas y en agosto fué prohibida 
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tranjeros. Tras esto vino la persecución.de los sacer- 
dotes y religiosos católicos, reduciendo el número de 
obispos, tres de los cuales fueron encarcelados en no- 
viembre. Convirtiendo la fe en arma política, realizaron 
la fusión de la Iglesia Católica Rumano Griega con la 
Ortodoxa, de la cual venía sirviéndose Rusia para con- 
quistar las almas de los pueblos que esclavizaba. 

En el aspecto económico, todas las principales indus- 
trias y servicios públicos del país fueron nacionalizados. 
En julio fué creado el inevitable Comité de planificación 
del Estado, cuya misión consistía en incrementar la 
producción industrial y agrícola. La nacionalización del 
petróleo provocó serias reclamaciones de los países con 
intereses en dicha industria rumana, no mostrándose 
conformes con las compensaciones fijadas Estados Uni- 
dos, Inglaterra, Francia, Bélgica y Holanda. 

Al dar fin el año, la situación financiera había remi- 
tido algo su gravedad a costa, naturalmente, de reducir 
la circulación monetaria sin aumentar la capacidad 
adquisitiva del dinero y permaneciendo el costo de la 
vida exageradamente alto.—A. O. 

RUSIA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área actual de 
la U. R. S. S. con los nuevos territorios anexionados 
de Besarabia y Bukovina del Norte, Ucrania subcar- 
pática, Polonia oriental, parte norte de Prusia oriental, 
Lituania, Letonia, Estonia, regiones cedidas por Fin- 
landia, Sakhalina del Sur e islas Kuriles, es de 22.278.290 
kilómetros cuadrados. En 1946 la población se estimó 
en 193.214.730 habitantes. El área y población de 
cada uno de los 16 Estados que constituyen la Unión 


la enseñanza privada y cerrados todos los colegios ex-| de Repúblicas Socialistas Soviéticas es como sigue: 


Área Población 
Repúblicas constituyentes = E, 
A Km.? Habitantes 
Repúblicas Federadas Socialistas Soviéticas Rusas, Estado que comprende el 
antiguo Imperio ruso y algunos territorios anexionados.........o.ooo.oo... 16.907.390 109.905.030 
RREPUbLC> Socialista Soviética de Ucrania. .ooooconsororommsmmssscrrann o 587.120 40.548.310 
República Socialista Soviética de Bielorrusia..........ooooooocccmme.m....... 215.000 9.400.000 
República Socialista Soviética de Letonia.....ooooooooommmmcmocrrrrrrr... 64.630 1.765.320 
República Socialista Soviética de Estonia...........oooooommomoommmo. +»... 46.200 968.680 
República Socialista Soviética de Lituania.........oooo.ooooocoommoomoc.o.- 62.550 3.032.000 
República Socialista Soviética de Moldavia............oooooomoooomoooo.o.. 33.700 2.400.000 
¡República Socialista Soviética de Careli2.......ooooomooomoommmmsrom...o.. 188.500 500.000 
República Socialista Soviética de Armenia......oooooooomoommmoror om”. 29.900 1.281.600 
MREDAbICA Socialista Soviética de Georgia... Inrena 74.300 3.577.290 
República Socialista Soviética “de Azerbaiyán.......oomooococcrocrrmmmin. 85.500 3.209.730 
República Socialista Soviética de Kasakstád.......0ooooomomommommm.mo.... 2.744.300 6.145.940 
República Socialista Soviética de Kirghizistán...........ooooooomommoooo.. 201.600 1.459.300 
República Socialista Soviética de Uzbekistán... ......oooooomoorrror omo... 410.500 6.282.450 
República Socialista Soviética de Tadzjikistán............oooooooommormo.o.. 142.300 1.485.090 
epública Socialista Soviética de Turkestán..........o..oooooorocmororrmm.m.. 484.800 1.253.990 
DE A 22.278.290 193.214.730 


La capital de la U. R. S. S., Moscú, contaba en 1945 
con una población de 4.500.000 h. 
- AGRICULTURA. AÁ pesar del desarrollo industrial re- 
“gistrado a partir de la revolución soviética, la agricul- 
ra ocupa lugar preferente en la economía rusa. De 
erdo con los datos estadísticos dados a conocer en 
39, el 44 por 100 del territorio total, o sea 241.084.000 
hectáreas, es tierra forestal; el 9 por 100, equivalente a 
197.611.000 hectáreas, tierra laborable; el 11 por 100, 
Ó 241.084.000 hectáreas, pastos; el 2 por 100, igual a 
46.415.000 hectáreas, prados naturales, y el 31 por 100, 
575.000.000 de hectáreas, tierras incultivables. El total 
del área bajo cultivo en 1941, incluídas las tierras de 
propi individual, colectiva y del Estado, ascen- 
dían a 157.000.000 de hectáreas. 
En 1941 había en la U. R. S. S. 243.000 granjas co- 
lectivas: 1.300.000 de propiedad individual de campe- 
Inos y 3.961 del Estado. En 1941 la mecanización del 
rabajo agrícola comprendía el 70 por 100 de las labo- 


res totales. Había en uso 480.000 tractores, 154.000 
segadoras-trilladoras y 196.000 camiones. El número 
de agrónomos y expertos agrícolas era de 107.000; el 
de mecánicos agrícolas, de 125.000; el de conductores 
de tractores, de 970.000, y el de operadores de máquinas 
segadoras-trilladoras, de 255.000. El 82 por 100 del sue- 
lo cultivado en toda la U. R. S. S. corresponde a la 
RUSIA europea y transcaucásica. De los cereales, el tri- 
go y el centeno son los más cultivados, y en extensión 
inferior, la cebada, avena y maíz. 

Últimamente, el cultivo de las oleaginosas ha sido 
objeto de especial atención, principalmente el girasol 
y el ricino. Se cultiva también el cáñamo y el lino, y 
aunque se aprovecha la semilla, se utilizan, por lo ge- 
neral, como plantas textiles. El cultivo de la remola- 
cha azucarera, que en 1939 se extendía a 1.185.000 
hectáreas, de las cuales el 70 por 100 pertenecían a 
Ucrania, ha registrado notable aumento. El azúcar 
producido en 1940 alcanzó a 2.400.000 toneladas. 
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El cultivo del algodón está muy extendido, figuran- | ciones cuya verificación ha de autorizar, por medio de 
do Rusia como el tercer país productor del mundo. En ¡ licencias especiales, el ministro de Comercio Exterior. 


la actualidad el algodón se cultiva en la sección euro- 
pea de la U. R. S. S. En 1945 las plantaciones ocupa- 
ban 2.023.000 hectáreas. 

En el Asia central rusa el cultivo de los árboles fru- 
tales está muy extendido y da productos de gran cali- 
dad, particularmente ciruelas, manzanas y peras. En 
Siberia occidental se cultiva trigo, lino, girascl, remo- 
lacha azucarera y algunas variedades de tabaco, 

Recientemente se ha extendido el cultivo del té en 
la Transcaucasia, y en 1940 las plantaciones ocupaban 
ya 53.000 hectáreas. o 

La producción de las principales cosechas en 1938 
fué como sigue: trigo, 94.990.000 toneladas; centeno, 
25.500.000; cebada, 10.200.000; avena, 20.000.000; maíz, 
4.650.000; patatas, 73.900.000; algodón, 2.690.000; cá- 
ñamo, 550.000, y plantas oleaginosas, 4.660.000 to- 
neladas. 

La ganadería de la U. R. S. S. fué dispersada y diez- 
mada durante la guerra, y aún no ha alcapzado la ci- 
fra anterior a 1940. En 1946 el patrimonio zootécnico 
de la U. R. S. S, consistía en las siguientes cabezas: 
bovinos, 4.680.000; ovinos y caprinos. 72.000.000: por 
cinos, 10.800.000, y equinos, 8.600.000. En 1938 la pro- 
ducción de mantequilla fué de 186.800 toneladas, y la 
de queso, de 33.200 toneladas. y 

La sericicultura es objeto de cuidadosa atención, y la 
producción de capullos de seda en 1940 alcanzó a 
20.500.000 kg. El área plantada de moreras en 1940 
era de 51.000 hectáreas. 

La industria pesquera en la U, R. S. $. es de gran 
importancia. La pesca de agua dulce contribuye, en 
parte importante, a la alimentación de la población, 
y especialmente los lagos del Norte son ricos en sal- 
món. En los afluentes de los mares interiores, como 
el Caspio y el Negro, se pesca el esturión, con cuyas 
huevas se elabora el famoso caviar. La pesca marítima 
es igualmente provechosa. En 1939 los obreros emplea- 
dos en la industria pesquera eran en número de 142.000, 
y el de sociedades cooperativas, de 1.600 aproximada- 
mente. La pesca de la ballena y la caza de animales de 
piel cara se practica con buen rendimiento. Reciente- 
mente se ha iniciado la cría del zorro plateado y otras 
especies apreciadas en peletería en las islas Komandorski. 

Los recursos forestales de la U. R. S. S. son en extre- 
mo considerables. Los bosques y florestas ocupaban 
antes de la guerra el 44 por 100 del total del territorio, 
o sea 950.000.000 de hectáreas, a las que hay que su- 
mar 5.000.000, correspondientes a Ucrania y RUSIA 
Blanca occidentales, y 3.762.000 incorporadas con las 
repúblicas bálticas. Del total del área forestal una gran 
parte es administrada y explotada por el Estado, y el 
resto, estimado en 29.131.200 hectáreas, es reservado 
para uso de los campesinos, libre de impuestos. Gran 
parte de las tierras forestales de la U. R. S. S., 
121.330.000 hectáreas, corresponden a la RUSIA asiá- 
tica, y debido a las dificultades de transporte, su 
explotación es deficiente. Recientemente ha comenza- 
do la explotación de madera en algunas partes de la 
RUSIA asiática, y la producción va aumentando de año 
en año. No obstante, únicamente con la producción 
forestal del Cáucaso, RUSIA puede abastecer el mercado 
mundial de maderas de gran variedad y valor. La enor- 
midad de la producción guarda relación con el consu- 
mo, pues la madera constituye en RUSIA el principal 
combustible, y en el Norte el material de construcción 
preferido. La especie más abundante es la de los coní- 
feros, pinos y abetos sobre todo, que cubren el 73 por 
100 del área total. Crecen también el álamo blanco, 
chopo, roble, fresno y quejigo. 

Comercio. El comercio exterior de la U. R. S. S. 
está monopolizado por el Estado. Anualmente el Go- 
bierno aprueba un plan de importaciones y exporta- 
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La compra de materias de importación y la venta de 
exportaciones rusas corre a cargo de delegaciones co- 
merciales rusas en el extranjero. Los Estados y orga=- 
nizaciones cooperativas que pueden participar en el - 
comercio exterior son seleccionados por decreto gu- 
bernamental, y una vez autorizados y bajo el control 
de la Delegación Comercial rusa en el país correspon- 
diente, realizan sus operaciones. Existen quince organi- | 
zaciones para la exportación, cuatro para las importa- 
ciones y una para importaciones y exportaciones. 

En 1938 la U. R. S. S. importó por valor de 1.422 
millones de rublos y exportó por valor de 1.331 millo- 
nes de rublos. 

COMUNICACIONES. En 1945 la extensión de los fe- 
rrocarriles era de 106.194 km., de los cuales 31.850 eran 
de doble vía. En 1944 la sección electrificada compren- 
día 2.209 km. 

Las carreteras en 1935 tenían una extensión de 
1.363.000 km., de los cuales 1.146.500 km. eran ca- 
minos naturales de grava, y 221.600 km. de piso firme 
construido. El número de vehículos de motor antes de. 
la guerra era de un millón. 

En 1945 la extensión de los ríos navegables era de 
109.412 km., y la correspondiente a los flotables, de 
70.196 km. Existen, además. varios miles de km. de 
canales y otros medios de comunicaciones fluviales 
artificiales. Entre los canales son notables el del Bál- 
tico al mar Blanco (277 km.) y el Moscú-Volga (127 
kilómetros). E 

En 1938 el total de la extensión de las líneas aéreas 
de la U. R.S. $. era aproximadamente de 110.000 km. 
Las principales líneas comprendían la de Moscú-Vladi- 
vostok y la de Moscú-Tbilisi. La primera, que cubría 
una distancia de 8.000 km., era la más larga de todas 
las nacionales existentes en el mundo y tenía gran 
importancia internacional, por unir Europa con la cos- 
ta del Pacífico. En el Asia central rusa la aviación 
es casi el único medio eficaz de comunicación a tra- 
vés del desierto y las regiones montañosas de las re- 
públicas locales. En 1941 fué inaugurada una línea de 
8.500 km. entre Moscú y Anadyr (Siberia oriental), 
pasando por Arkángel, Igarka, Katanga, Bahía Tixie 
y Cabo Schimidt. Hay otras líneas asiáticas, como las 
de Igarka-golfo de Kozhevnikov e Igarka-islas Dick- 
son. En 1946 se inauguró una línea regular de pasaje- 
ros entre Moscú y Vladivostok, Chukotsk, Taskent, 
Stalinabad y Alma Mata. 

En 1941 había en la U. R.S. S. 44.988 estafetas pos- 
tales. La extensión total de las líneas telegráficas y te- 
lefónicas en 1940 era de 1.578:000 km., y el número de 
oficinas telegráficas, de 24.000. La Marina mercante 
rusa, en 1947, desplazaba en total 2.157.000 toneladas. 

DEFENSA. A partir de 1939 todos los muchachos 
entre los doce y quince años que asisten a las escuelas 
elementales reciben dos horas de instrucción militar 
cada semana. Los comprendidos entre los quince y 
dieciocho años, que estudian segunda enseñanza o asis- 
ten a escuelas técnicas o de aficios, son instruidos mili- 
tarmente por un período igual de tiempo. La instruc- 
ción militar alcanza igualmente a los alumnos de los 
centros de enseñanza superior que no hayan prestado 
servicio en el Ejército Rojo. 

En 1939 los efectivos del Ejército Rojo alcanzaban - 
a 1.900.000 hombres, pero la capacidad de moyiliza- 
ción total de Rusia ha sido estimada en 20.000.000. 
El 26 de febrero de 1946 las fuerzas armadas soviéticas 
fueron unificadas y puestas bajo el control de un solo 
Ministerio. Hasta el 5 de marzo de 1947 fué ministro 
de las Fuerzas Armadas Stalin, substituyéndole en esa 
techa el general Bulganin. 

La composición del Ejército Rojo se mantiene en 
secreto, pero en 1943 se declaró que había sido reor- 
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llos figuraba la simplificac ión del sistema de avitua- 
llamiento y la organización de las divisiones sobre un 
nodelo más manejable. Anteriormente comprendían 
7.000 hombres. Una característica del Ejército Rojo 
es la carencia de mandos intermediarios entre el Ejér- 
cito y las divisiones. Los comisarios políticos fueron 
'su rimidos en 1943. 
Armada soviética, de acuerdo con el programa 
naval de 1939, ha sido reconstruida y notablemente 
“aumentada. En 1946 tenía en servicio las siguientes 
unidades: 3 acorazados, 8 cruceros, 30 destructores, 
pe submarinos, 165 torpederos, varios minadores y 
—dragaminas, gran número de patrulleros y explorado- 
es, y distintos buques auxiliares. En 1944, RUsIA ob- 
tuvo de las Armadas de los Estados Unidos e Inglate- 
rra, por la ley de Préstamo y Arriendo, un acorazado, 
8 destructores, 4 submarinos y gran número de peque. 
ñas unidades, y en 1946 adquirió un crucero y 7 des- 
- tructores alemanes. 
“Con el fin de facilitar los movimientos de la Arma- 
da, han sido ensanchados los canales desde el mar Blan- 
co al golfo de Finlandia y mar Negro, en proporción 
que permitan el paso de las unidades pesadas. La Ar- 
“mada cuenta con astilleros en Nevsky, Galernyi Os- 
_trov, Leningrado, Kronstadt, Sebastopol, Nikolaiev y 
Vladivostok. 
Las fuerzas aéreas comprenden dos divisiones: una 
en el Oeste y la otra en el Extremo Oriente. Existe, 
además, una fuerza aérea independiente a disposición 
del mando supremo. Las fuerzas aéreas de la Armada 
están bajo el mando de las divisiones navales del mar 
Báltico, mar Negro y Pacífico del Norte. 
El número de muertos de las fuerzas armadas so- 
viéticas durante la guerra se estimó en 7.000.000. De 
la población civil murieron por hechos de guerra 
5.000.000 de personas y otros 5.000.000 de hambre y 
de trío. El número total de heridos alcanzó a 11.500.000, 
de los cuales 3.450.000 quedaron imposibilitados para 
el trabajo. 
Los gastos militares en 1945 alcanzaron a 128.200 
millones de rublos, y en 1946, a 72.200 millones de 
rublos. 
Economía. El estado de la economía rusa al termi- 
nar la guerra, aunque no hay datos oficiales que se 
refieran al mismo, era indudablemente lamentable co- 
mo consecuencia de las enormes pérdidas sufridas. Cer- 
ca de 25.000.000 de habitantes se hallaban sin hogar y 
70.000 pueblos y 1.710 ciudades habían sido destruí- 
das o gravemente dañadas. El número de personas 
desplazadas era de 5.000.000, cuya repatriación no pa- 
recia segura. El Esército retenía casi todos sus efectivos 
y la lenta desmovilización retardaba la provisión de 
mano de obra necesaria. Por otra parte, la necesidad de 
“aunar a la población durante la guerra en fuerza estric- 
tamente nacional babía relajado la severa disciplina co- 
-munista, perturbando la organización de trabajo vigila- 
do. Aunque en la expoliación de los países directamente 
Ocupados por Rusia encontraron los soviets compensa- 
ción a las pérdidas sufridas, aquélla no bastó a la res- 
—tauración económica del extenso imperio comunista. 
Por lo que se desprende del informe publicado en 1947 
por el Comité de planificación del Estado, en el que las 
as absolutas de producción se mantuvieron secretas, 
los resultados del plan de cinco años, iniciado en 1946, 
, an sido poco satisfactorios en distintas importantes 
industrias. En el informe se revelaba que la producción 
“industrial en las antiguas áreas ocupadas no había alcan- 
zado el nivel de anteguerra, especialmente debido a que 
extracción de carbón no cubría las necesidades de las 
r de la industria pesada. Pero como las deficien- 
económicas en la U. KR. S. S. atectan únicamente 
ación, sin que alcancen a los organismos del 
, Éste liquidó sus presupuestos, excepto el co- 
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introduciéndose importantes cambios. Entre | rrespondiente a 1945, con superávit. El procedimien- 


to empleado por los soviets para mantener las finan- 
zas estatales firmes es de lo más primario. Consiste en 
aumentar la recaudación del Estado por medios expe- 
ditivos, y cuando llega la ocasión, de decretar una re- 
forma monetaria, como la del 10 de diciembre de 1947, 
por la que los ciudadanos de la U. R.S. S. se encontra- 
ron con que diez rublos sólo valían uno. No es, pues, 
extraño que los ingresos superaran, excepto en 1945, 
a los gastos en los presupuestos en rublos correspon- 
dientes a los años que se mencionan en el cuadro si- 
guiente: 


____——_ A A a __————— —— e | 


Años Ingresos Gastos 
l%5...oooo.o.....| 302.034.000.000 | 319.591.000.000 
l9b...oooooo..»..| 322.700.000.000 | 304.100.000.000 
197 ...oooo...».| 391.500.000.000 | 371.400.000.000 


198............| 428.000.000.000 | 387.900.000.000 

Los gastos de guerra en 1942 alcanzaron a 108.400 
millones de rublos; en 1943, a 124.790 millones, y en 
1944, a 137.900 millones de rublos. La Deuda exterior 
anterior a la revolución soviética fué cancelada por 
decreto de 1918. En 1933 la Deuda exterior sumaba 
10.088.900.000 rublos, cantidad que ha venido aumen- 
tando anualmente a partir de aquella fecha. 

El Banco del Estado, principal entidad bancaria de 
la U. R. $. S., fué fundado en 1921. Existen, además, 
distintos Bancos de ahorro, uno agrario, uno comunal 
y algunos más. La relación financiera con estos Ban- 
cos es obligatoria para las empresas industriales, aun- 
que la financiación de la industria y la agricultura co- 
rre a cargo, principalmente, del Banco del Estado y el 
Banco Agrario. Existen, además, Bancos especializados 
que facilitan créditos a largo plazo a determinados oru- 
pos industriales, como electrificación, cooperativas y 
construcción de viviendas. En 1939 los Bancos de aho- 
rro tenían depósitos por valor de 6.500 millones de ru- 
blos, pertenecientes a 16.000.000 de depositarios. El 
número de Bancos de ahorro en la misma fecha era 
de 26.362. 

INDUSTRIA. La industria de la U. R. S. S. está or- 
ganizada como propiedad del Estado y es administra- 
da por departamentos oficiales bajo la dirección del 
ministro del ramo. El número de grandes empresas in- 
dustriales del Estado es de 600, pero existen, además, 
291 de considerable importancia, las cuales represen- 
tan el 80 por 100 del total de las estatales. Un peque- 
ño número de compañías, llamadas monopolios, re- 
presentan determinadas ramas de la industria en toda 
la U. R.S. S. Así, por ejemplo, existe el monopolio del 
caucho, de la seda, etc. 

Entre las industrias que mayor desarrollo han alcan- 
zado figuran la siderurgia y la mecánica, La produc- 
ción de hierro en bruto, que en el año 1928 fué de 
2.082.000 toneladas, llegó en 1941 a 18.000.000. El Plan 
Quinquenal 1946-1950 prevé una producción de ace- 
ro de 25.400.000. toneladas, habiendo alcanzado la de 
1941 22.000.900 de toneladas. A partir del principio 
de la guerra se han construído nuevos altos hornos, 
como el del Magnitogorks núm. 5, el de Chusovava y 
el de Chelyabinsk; este último, para hierro y acero, es 
el mayor de Europa. 

Entre otras ramas metalúrgicas hay que citar la del 
cobre, platino electrolítico, aluminio, níquel. cinc, plomo 
y magnesio. Los principales centros siderúrgicos se ha- 
llan instalados en la sección europea de la U. R.S. $., es- 
pecialmente en Ucrania, Moscú y Leningrado. 

La industria mecánica ha sido igualmente objeto de 
notable desarrollo. Centros importantes de la indus! ria 
mecánica lo son: Stalingrado, Saratov. Kiev, Odesa, 
Dniepropetrovsk y Leningrado. La fabricación de trac- 
tores agrícolas, máquinas metalúrgicas, agrícolas, loco- 
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motoras, aviones, motores, rodamientos a bolas, auto- 
móviles, etc., alcanza considerable nivel en la U. R.S. S. 

La industria textil, que ya antes de la guerra era 
muy importante, ha venido incrementándose a partir 
de 1940, aumentando su utillaje en $07.000 husos y 
8.150 telares. La producción, en el período 1938-1940, 
fué de 10.870.000.000 de metros de tejidos de algodón, 
335.000.000 de metros de lana, 175.000.000 de metros 
de seda y 786.000.000 de metros de lino. Los centros 
textiles más importantes se hallan en la RUSIA central, 
particularmente en Moscú, Ivanov, Vladimir, Kalinin, 
Kaluga, etc. Entre las fibras artificiales, la producción 
es todavía baja; pero, debido a la maquinaria expro- 
piada en Alemania, Corea y Manchuria, el Plan Quin- 
quenal 1946-1950 prevé para este último año 100.000 
toneladas. 

La industria química está en período de iniciación. 
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El número de escolares de enseñanza primaria y 
secundaria en 1946 era de 29.339.000. En la misma 
fecha el número de escuelas vocacionales de ferroviarios 
y aprendices de oficios era 2.700; el de colegios técnicos 
y Universidades, 772, con 653.000 estudiantes y 400 
profesores. El número de estudiantes en los colegios 
técnicos alcanzaba a 1.030.000. Hay Universidades en 
Moscú, Leningrado, Kharkov, Odesa, Dorpat, Kazan, 
Saratov, Tomsk, Kiev, Sverdlovsk, Tbilis, Alma Ata, 
Tashkent, Minsk, Gorky y Vladivostok. 

El número de escuelas de música elementales eñ 
1946 era de 530; el de superiores, de 90, y había 21 con- 
servatorios con departamentos especiales para niños. 
Existían, además, cinco escuelas de arte y cuatro de 
teatro. El total de estudiantes que asistían a todas las 
enumeradas era de 120.000. 

En 1941 había 10.000 escuelas de segunda ense- 


Data del final de la guerra y su producción comprende ' ñanza para adultos, con 1.500.000 estudiantes. Desde 


amoníaco sintético, ácido nítrico, su- 
perfosfatos, abonos fosfatados, ácidos, 
sodas y ázoe sintético, entre otros pro- 
ductos. 

La fabricación de papel y de celulosa 
dispone de establecimientos modernos 
cuya producción cubre en gran parte el 
consumo interior. La industria del ce- 
mento ha llegado en veinte años a tri- 
plicar la producción, alcanzando la de 
1940 a 5.300.000 toneladas. Es muy 
importante la industria del vidrio, que 
en la actualidad cubre el mercado local. 
La alimenticia produce gran cantidad 
y variedad de productos y está muy 
extendida, y particularmente especia- 
lizada, según la producción agrícola de 
las distintas regiones. 

La U. R. S. S. dispone de grandes 
centrales de energía eléctrica, térmica 
e hidráulica. En 1936 la energía hidráu- 
lica alcanzaba a 1.476.000 kw.-h. En Le- 
ningrado, en la península de Kola, en el río Dnieper, 
en el Rion y Transcaucasia existen grandes estaciones 
hidroeléctricas. La del Dnieper, con sus 558.000 kw., 
fué durante bastante tiempo la central hidroeléctrica 
mayor del mundo. Se prevé para un porvenir pró- 
ximo una producción hidroeléctrica de 70.000.000.000 
de kw.-h. La producción actual es de 40.000.000, térmi- 
ca e hidráulica. 

En 1936 la población obrera activa de la U. R. S. $. 
pasaba de 25.000.000 de personas. La industria pesa- 
da empleaba a 7.065.000; la de la construcción, a 
2.203.000, y las granjas del Estado y estaciones de trac- 
tores, a 2.837.000. El número de técnicos e ingenieros 
ocupados en la gran industria ascendía a 584.500. En 
1941 el número de obreros manuales e intelectuales era 
de 31.600.000. Il valor de la producción industrial en 
1940 alcanzó a 137.500.000.000 de rublos. En 1946 las 
inversiones de la industria sumaban 63.806.000.000 de 
rublos, y en la agricultura, 12.552.000.000 de rublos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza es obligato- 
ria, y desde 1944 da principio a los siete años de edad. 
Existen tres tipos de escuelas con planes de estudios 
de cuatro y diez años. A principios de 1936 había en la 
U. R.S. $. 164.081 escuelas elementales, 1.797 escue- 
las instaladas en las fábricas, 2.572 escuelas técnicas, 
716 Facultades de obreros y 700 Universidades y cole- 
glos técnicos. Entre 1936 y 1939 fueron establecidas 
9.593 escuelas de pago. Cerca de 6.000.000 de niños 
recibían educación en instituciones preescolares, y al- 
rededor de 8.000.000 de personas adquirían cierto gra- 
do de instrucción fuera de las escuelas. En 1943 fueron 
inauguradas escuelas especiales para los hijos de los 
soldados y guerrilleros, a las que asistían unos 15.000 
niños. 
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1942 existen escuelas para inválidos. El número de bi- 
bliotecas.públicas populares en toda la U. R. S. $. en 
1939 era de 70.000 con 126.600.000 volúmenes en total. 
En 1940 se publicaban 9.000 periódicos diarios en 70 
idiomas diferentes y 2.100 revistas en 48 lenguas. En 
la misma fecha había 825 teatros y 28.000 cinemató- 
grafos. 

MINERÍA. La U. R. S. S. posee recursos minerales 
de gran importancia. Según declaraciones oficiales, 
contiene el 20 por 100 de las reservas de carbón del 
mundo; el 58,7 por 100 de petróleo, el 53 por 100 de 
hierro y el 76,8 por 100 de apatita. Aunque esta pro- 
porción parece un tanto exagerada, lo. cierto es que la 
riqueza minera de la U. R. S. S. es considerable y 
varia. Ello le permite tener asegurado por largo espacio 
de tiempo los requerimientos de todas las ramas de su 
industria. Las minas de carbón de la cuenca del Do- 
netz, las de la cuenca de Moscú y las de los Urales, 
son las de mayor producción. La total de carbón de 
la U. R.S.S. a partir de 1945 no es conocida, pero por 
la alcanzada en 1940, que llegó a 166.000.000 de tone- 
ladas, no es aventurado suponer que en los años pos- 
teriores haya sobrepasado los 200.000.000 de toneladas. 

Las más importantes minas de hierro se hallan en 
Ucrania, Crimea y en los Urales. Se desconoce también 
la producción actual de hierro de la U. R. $. $S., pero 
en 1936 alcanzó a 28.200.000 toneladas. En Ucrania y 
Transcaucasia hay minas de manganeso, y recientemen- 
te ha dado principio la explotación de los depósitos 
existentes en los Urales. Cuenta, además, la U. R. $. S. 
con gran variedad de minerales metálicos, entre los 
cuales figuran oro, plata, cobre, níquel, cromo y tungs- 
teno. Abundan también los minerales de aluminio, 
encontrándose principalmente bauxita. En Ucrania 


GEOGRAFÍA 


se extrae y refina mercurio. Entre los demás minerales 
“se encuentra apatita, que se utiliza para la fabricación 
de abonos; potasa, que ha dado origen al desarrollo 
de la industria química; amianto, azufre y sales de 
potasa. 

La U. R.S. S. figura entre los primeros países del 
mundo productores de petróleo. La producción de pe- 
tróleo en 1947 se estimó en 26.000.000 de toneladas. 
En 1939 la extensión total de los oleoductos era de 

4,212 km., divididos del modo siguiente: Baku-Batum, 

1.777 km.; Crozny-Makhach-Kala, 150 km.; Grozny- 
- Armavir-Tuapse, 618 km.; Armavir-Trudovaya, 488 ki- 

lómetros; Garev-Orsk y otros, 1.239 km. La producción 
de petróleo es inferior a las necesidades del país, y los 
últimos planes de las autoridades soviéticas prevén 
aumentarla hasta 60.000.000 de toneladas, 

RELACIONES EXTERIORES. Por acuerdo tomado en 
la Conferencia celebrada en Yalta (Crimea) el 3 de fe- 
brero de 1945 entre Churchill, Roosevelt y Stalin, 
Rusra denunció su tratado de neutralidad con el Japón 
el 5 de abril y seguidamente firmaba uno de amistad 
con la China. Unos meses después, el 8 de agosto, de- 
claraba la guerra al Japón. Si en esto cedió en parte 
alas exigencias de sus aliados, obró independientemente 
en el reconocimiento de los Gobiernos de Austria, 
p Hungría y Rumania apenas fueron éstos constituidos 
de acuerdo con la ideología soviética. 

Los métodos adoptados por la U. R. S. S. en Polo- 
nia, Hungría, Rumania, Bulgaria y Austria fueron 
—protestados por Inglaterra y los Estados Unidos, y 
esto, con las dificultades que presentaba la división 
de Alemania en zonas, condujo a una nueva Conferen- 
. cia celebrada en Potsdam el 5 de julio entre Stalin, 
Churchill, quien poco después fué reemplazado por 
 Attlee, y presidente Truman. 

' En la Conferencia de Potsdam, Rusra consiguió el 


' 
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acuerdo de decisiones de gran provecho para sus in- 
tereses, conviniéndose en que podía satisfacer sus repa- 
raciones de guerra de la zona soviética de Alemania y 
de una parte proporcional del equipo industrial de las 
restantes zonas, si bien una porción de lo que recibiera 
de estas últimas tendría que pagarlo con productos ali- 
menticios, carbón, madera, petróleo y otras materias 

rimas. De la Conferencia de Potsdam salió también 

U. R.S.S. con el importante botín de considerable 
parte de Prusia oriental, incluído Koenigsberg. 

En Potsdam igualmente Stalin propuso la condena- 
ción del régimen político del general Franco, que acep- 
taron Truman y Churchill, satisfaciendo con ello el 
enconado odio del dictador ruso a España. La facilidad 
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con que la U. R. S. S. consiguió en Potsdam cuanto 
demandó, la llevó a continuar su política de exigentes 
Compensaciones a un esfuerzo de guerra supervalori- 
zado indiscutiblemente por sus aliados. A la desme- 


dida apetencia de RusIA trataron los Estados Unidos 
de ponerle freno en la Conferencia de Ministros de Rela- 
ciones Exteriores celebrada el 11 de septiembre en 
Londres. Negáronse en esta ocasión los Estados Unidos 
a reconocer a los Gobiernos de Rumania y Bulgaria, 
patrocinados por los soviets, y se mostraron opuestos 
a que RUsrIA participara en el control del Japón y a 
.revelarle los secretos atómicos. Y, naturalmente, la Con- 
ferencia fué clausurada el 2 de octubre sin que se lle- 
gara a acuerdo alguno. Pero en la Conferencia de Mi 
nistros de Relaciones Exteriores celebrada en Moscú 
el 16 de diciembre, los rusos alcanzaron formar parte 
del Consejo Aliado del Japón, la Comisión adjunta 
de Corea y de energía atómica, ofreciendo tan sólo ellos, 
en cambio, aconsejar a los Gobiernos de Rumania y 
j ia que ampliaran su base constitucional con el 


fin 2 pa el reconocimiento de los Estados Uni- 
dose terra. 
En la Conferencia de San Francisco, a cuyas sesiones 


asistió el secretario de Relaciones Exteriores, Molotov, 
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alcanzó la U. R. S. S. el derecho de las grandes poten- 
cias a poner el veto a cualquiera de las decisiones del 
Consejo de Seguridad y la admisión en la O. N. U. de 
las repúblicas soviéticas de Ucrania y Bielorrusia. 

En 1946 la política exterior de la U. R. S. S. guardó 
cierta íntima relación con el estado interior del país. El 
contacto de los ejércitos rusos con las fuerzas armadas 
occidentales durante la guerra actuó como un virus 
maligno para la ideología comunista profesada en 
Rusia. El contraste de la vida libre de los países oc- 
cidentales con la fanática tiranía a la que están sujetas 
las multitudes de la U. R. S. $. obró como un revulsivo 
en gran parte de la opinión, descaminándola del redil 
impuesto por el comunismo. Y para que retornase de 
nuevo al camino trazado se enfilaron los cañones de la 
propaganda contra el Occidente, y la radio y la prensa 
vomitaron durante todo el año insultos y dicterios 
contra los países capitalistas, cuyo único propósito era 
destruir el gran país de los trabajadores. 

Como esta supuesta animadversión de los países 
occidentales europeos contra Rusia había que justifi- 
carla, los soviets recurrieron a entorpecer las rela- 
ciones con sus ex aliados y culparlos del entorpeci- 
miento con el fin de convencer con tan inocente juego 
al pueblo ruso de que el capitalismo fraguaba la ruina 
de la U. R. S. S. Fiel a esta consigna, la propaganda 
soviética puso en juego todos sus recursos para pre- 
sentar a los Estados Unidos ante el mundo, y preferen- 
temente ante los pueblos de la U. R. S. S., como el 
único obstáculo para alcanzar un acuerdo amistoso 
entre los bandos de uno y otro lado del telón de acero. Y, 
naturalmente, surgieron las previstas dificultades entre 
RUsIaA y las potencias occidentales con respecto a Gre- 
cia, Turquía, Bulcaria, Hungría, el Danubio, Indonesia, 
Manchuria, Polonia y Corea. 

Respecto al sojuzgamiento de los países europeos 
fronterizos a la U. R. $. S., Stalin lo justificó en una 
entrevista publicada en el diario Pravda, diciendo que 
si los alemanes habían invadido Rusia a través de Fin- 
landia, Rumania, Bulgaria y Hungría, nada de particu- 
lar tenía que procurara asegurar las fronteras rusas 
tratando de implantar en dichos países vecinos Go- 
biernos leales a la Unión Soviética. La declaración de 
Stalin parecía predecir una nueva guerra, pero poco 
después, en otra entrevista, dijo que no creía que exis- 
tiese peligro de que estallara una conflagración mun- 
dial y mucho menos que los centros gubernamentales 
de Inglaterra y los Estados Unidos trataran de cercar 
económicamente a la U. R.S. S. Aseguró también que 
personalmente creía en la posibilidad de la amistad 
entre la U. R. S. S. y los países occidentales a pesar 
de las diferencias ideológicas existentes. 

Las declaraciones de Stalin estaban en patente con- 
tradicción con la campaña de prensa y radio de Moscú, 
no sabiéndose cuál era, en realidad, la verdad de las 
intenciones rusas. Semanas después de haber dado 
Stalin estas pruebas de buena voluntad para resolver 
los problemas pendientes con los países occidentales, 
la radio de Moscú acusaba a Inglaterra de imponer su 
voluntad a otros pueblos y tratar de resolver las dife- 
rencias por medio de amenazas en vez de hacerlo sir- 
viéndose de tratados amistosos. No obstante la hostili- 
dad de la prensa y radio de Moscú, la tensión de las 
relaciones rusoinglesas disminuyó ligeramente a prin- 
cipios de verano, llegándose a la conclusión de un tra- 
tado de comercio entre ambos países. El 6 de abril 
firmó un tratado con Francia, a la que el Gobierno so- 
viético se comprometió a suministrar durante los meses 
de abril, mayo y junio 400.000 toneladas de trigo y 
100.000 de cebada. El 21 de mayo, RUSIA accedió, a 
requerimientos de los Estados Unidos, a cooperar a 
la solución de la crisis mundial de alimentación. 

Las características de las relaciones de la U. R. $. S. 
con el resto del mundo durante 1947 fueron las de 


1055 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


ahondar las diferencias que la separaban de las po- | vasallos de los Estados Unidos. Zhadanov terminó 


tencias occidentales y consolidar su posición como gran 
potencia por la creación de un firme bloque de los paí- 
ses orientales europeos, reforzándolo con la fundación 
del Kominform. Consecuente con su política de obs- 
taculizar todo intento de las Naciones Unidas de al- 
canzar un período de tregua que librara temporalmente 
al mundo de la anenstia que lo agobiaba, se opuso con 
el veto a cualquier labor constructiva. Se negó a estar 
representada en el Consejo de Fideicomiso por ser con- 
trario a la carta de las Naciones Unidas. Antes de llevar 
a cabo la retirada de sus fuerzas de ocupación de los 
Balcanes y países danubianos dió ilimitado apoyo a 
sus aliados comunistas del este de Europa y concluyó 
cierto número de tratados y convenios proveyendo la 
integración de las economías de los satélites en un blo- 
que económico dirigido y dominado por agentes sovié- 
ticos. Corrió a cargo de la propaganda atacar a los Es- 
tados Unidos como protector de regímenes derrocados 
reaccionarios en Japón, China y Corea y a Inglaterra 
como opresora de los pueblos árabes. 

La tensión entre los Estados Unidos y Rusa subió 
de grado al anunciar el presidente Truman su decision 
de ayudar a Grecia y Turquía. Convocada en abril la 
Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores en 
Moscú, Molotov defendió la unidad económica y pol'- 
tica de Alemania en términos inaceptables, por lo que 
la Conferencia fracasó. La oferta Marshall de ayuda a 
Europa, incluyendo a la U. R.S. S., dió pie a los soviets 
para reforzar su propaganda contra las potencias oc- 
cidentales. Según Molotov, que asistió a las conversa- 
ciones preliminares sobre el Plan Marshall celebradas 
en París, la ayuda norteamericana sólo perseguía la 
subordinación económica y política a los Estados Uni- 
dos de los pueblos protegidos. Los países del bloque 
soviético se unieron a la U. R. S. S. en su oposición al 
Plan Marshall. 

En ocasión de la disolución del partido agrario de 
Bulgaria y el asesinato de su jefe Nikola Petkov, Moscú 
rechazó las protestas de Inglaterra y los Estados Uni- 
dos, y sin atender las reclamaciones de las potencias 
occidentales fomentó la eliminación de los partidos de 
oposición en Hungría, Bulgaria, Rumania y Polonia. 
Se negó a facilitar la conclusión del tratado de paz con 
Austria y a convenir un arreglo sobre el futuro de Ale- 
mania, y todo ello creó extraordinaria tensión entre 
la U. R. S. S. y los países occidentales, agravada por 
la creación del Kominform en el mes de septiembre. 

Al fin, la U. R.S.S. había logrado dividir al mundo 
en dos campos opuestos: de una parte, los comunistas, 
que aspiraban a la derrota del imperialismo, y de la 
otra, las potencias occidentales, que trataban de des- 
truir las democracias y extender el imperialismo, según 
la declaración de los nueve partidos comunistas reuni- 
dos en Polonia a últimos de septiembre, y en cuya re- 
unión se decidió constituir el Kominform. La política 
exterior de la U. R.S. S. fué detinida en dicha ocasión 
por Zhadanov, quien dijo que los norteamericanos 
habían entrado en la guerra cuando ésta ya había 
sido ganada por los rusos, con el único fin de acrecentar 
su propio armamento y crearse una cadena de bases 
que apoyaran su afán imperialista. Durante la guerra, 
afirmó Zhadanov, los círculos reaccionarios de Ingla- 
terra y los Estados Unidos no se atrevieron a luchar 
abiertamente contra las democracias, pero a partir de 
la Conterencia de Potsdam, la diplomacia anglosaiona 
había venido empleándose a fondo con dicho fin. De 
cree a Zhadanov, la U. R.S.S. siempre había cumplido 
sus compromisos, pero la Gran Bretaña y los Estados 
Unidos seguían una política de aislacionismo (¿?) mien 
tras empujaban unos pueblos contra otros. Relirién- 
dose al Plan Marshall, dijo que Kusta lo habia recha- 
Zado por sus condiciones poilticas y económicas, que 
llevaría a los pueblos que lo aceptaran a convertirse en 


afirmando que únicamente los comunistas podrían 
[rustrar la esclavización de Europa por los Estados 
Unidos, si lograban derrotar a la mayoría de los par- 
tidos socialistas europeos que, traicionando a las clases 
obreras, se habían unido a la política imperialista de 
los norteamericanos. Yl discurso de Zhadanov no se 
dió a conocer hasta octubre, pero la política exterior de 
Rusia durante septiembre se desarrolló de acuerdo 
con lo dicho por el dirigente comunista. En la Asam- 
blea General de las Naciones Unidas celebrada en sep- 
tiembre, Vichinsky arremetió de modo feroz contra 
los traficantes de guerra, citando distintos nombres de 
personalidades públicas norteamericanas. Como era 
de esperar, fracasó la Conferencia de Ministros de Rela- 
ciones Exteriores celebrada en noviembre en Londres, 
en la que Molotov fué obstinadamente opuesto a llegar 
a un acuerdo sobre la cuestión de las reparaciones y 
reorganización política y económica de Alemania. 
Antes, durante y después de la Conferencia, la propa- 
ganda' soviética mantuvo que las potencias occidentales 
pretendían burlar una vez más los acuerdos de Pots- 
dam, desmembrando a Alemania, saboteando las repa- 
raciones a la U. R. S. S. y reduciendo la industria de 
paz alemana para eliminar su competencia y colocar 
los productos anglosajones en el mercado alemán. 

Es de notar que la propaganda soviética, ya que no 
alcanzó a catequizar a la opinión pública occidental, 
sí logró desorientarla en buena parte, creando una psi- 
cosis de temor que restringió al poder de negociación 
de la diplomacia occidental. De ello se aprovecharon, 
naturalmente, los soviets, llevando la iniciativa de la 
política internacional hasta la enunciación de la doc- 
trina Truman, que les proporcionó el fracaso de las ne- 
gociaciones con Irán respecto a la obtención de conce- 
siones petrolíferas. Las relaciones diplomáticas entre 
la U. R. S.S., Brasil y Chile fueron suspendidas a peti- 
ción de estas dos naciones iberoamericanas como resul- 
tado de las actividades subversivas desplegadas por 
los representantes soviéticos en dichos países. Por el 
mismo motivo el Gobierno francés expulsó a la Comi- 
sión Soviética de Repatriación en París, cambiándose 
entre los dos países notas de cierta severidad. 

Con Inglaterra, la U. R. S. S. mantuvo su actitud 
hostil, aunque a fines de año firmaron ambos países 
un amplio tratado comercial y financiero. Hubo con- 
tactos amistosos entre la U. R.S.S.e Inglaterra y el ma- 
riscal Monteomery visitó Moscú, la escuadra británica 
del Mediterráneo fondeó en Sebastopol en septiembre, 
y en febrero una delegación del Soviet Supremo llegó 
a la Gran Bretaña y recorrió el país como huéspedes 
de honor del Gobierno. 

No sufrió cambio alguno la política exterior de la 
U. R.S.S. en 1248; por el contrario, reforzó su hostili- 
dad a la colaboración política y económica con los 
países occidentales. La hegemonía soviética sobre los 
países de más allá del telón de acero fué estabilizada 
en 1948. La propaganda rusa prosiguió insultando a 
los países de Occidente, y, sobre todo, los dicterios dedi- 
cados a los Estados Unidos e Inglaterra aumentaron 
en volumen y virulencia. La opinión pública soviética 
era informada diariamente sobre las agresiwas intencio- 
nes de ¡as democracias occidentales contra la U. R.S.S., 
Asimismo se la tenía al corriente de supuestas diferen- 
cias surgidas entre Francia, Inglaterra y los Estados 
Unidos. La unión de Occidente era presentada como 
una alianza antisoviética bajo la dirección de los ¡Esta- 
dos Unidos que pretendían restaurar el poder industrial 
v militar de Alemania. En 1947 la propaganda. rusa 
había afirmado todo lo contrario, es decir, que los Es- 
tados Unidos propugnaban la ruina de la industria 
alemana para suprimir su competencia y colocar los 
productos norteamericanos en el mercado alemán. Pero 
no importaba. En la Rusia soviética hay que aceptar 


la pr da oficial y confesar en sus dictados. Así 
que fué declarado fracasado el Plan Marshall, se difun- 
dieron noticias sobre la inevitable bancarrota de la 
economía estadounidense, cuya única salvación estri- 
baba en la exportación de armas en gran escala. Estas 
armas se emplearían contra la U. R. $. S. De ello daba 
fe la radio y la prensa de Moscú. 

La Conferencia de Francfort en enero y las conver- 
saciones mantenidas en Londres en febrero por los 
representantes de los Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia y el Benelux, fueron denunciadas por los so- 
viets como prueba evidente de que las potencias occi- 
dentales tenían la intención de convertir a la Alema- 
nia del Este en un Estado independiente, en contradic- 
ción de lo convenido en Potsdam. Resultado de ello 
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fué que los rusos se negaron a colaborar con las po- 
tencias occidentales de ocupación en Berlín y seguida- 
mente introdujeron una serie de restricciones entre las 
comunicaciones de la capital alemana y las zonas del 
Este que hicieron el tráfico dificilísimo. La situación 
se agravó al comunicarse la reforma monetaria en las 
zonas occidentales, y a fines de junio los rusos decidieron 
bloquear Berlín. 

El 24 de junio la U. R.S. S. y Polonia convocaron en 
Varsovia una Conferencia de Ministros de Relaciones 
Exteriores de los países de la órbita soviética. En esta 
Conferencia se decidió negar validez legal a los acuerdos 
de Londres y hacer una contraposición, incluyendo el 
control cuadrupartito del Ruhr, el establecimiento de 
un solo Gobierno alemán y la conclusión de un tratado 
de paz seguido al cabo de un año de la retirada de las 
fuerzas de ocupación. A esto siguieron una larga serie 
de negociaciones que en nada aliviaron la situación y 
de las cuales damos cuenta detallada en el artículo 
Política Internacional de este SUPLEMENTO. Alcanzó, 
pues, Rusra, con el bloqueo de Berlín, aumentar los 
gastos de ocupación de los occidentales en proporción 
fabulosa al tener que organizar el abastecimiento aéreo 
de sus correspondientes sectores berlineses, pero no 
consiguió ventajas políticas de ninguna índole. 

En los pee orientales de Europa el dominio ruso 
en 1948 alcanzó a ser casi absoluto. Todos los pueblos 
de detrás del telón de acero fueron unidos entre sí y a 
Rusia por una serie de tratados bilaterales de asisten- 
cia mutua y convenios comerciales. Los pactos de defen- 
sa proveían la asistencia mutua en caso de agresión por 
parte de Alemania o cualquier otro Estado que se unie- 
ra a ella en su política de agresión. El tratado con Ru- 
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mania fué firmado el 4 de febrero; con Hungría el 18 
de febrero, en cuya ocasión Molotov declaró que la 
U. R. S. S. tenía tratados firmados ya con todos los 
países de la frontera occidental, desde el mar Negro 
al Báltico; el 18 de marzo firmó el correspondiente a 
Bulgaria, y el único país fronterizo que permanecía 
fuera del control soviético era Finlandia. Pero Stalia 
invitó al presidente de la República finesa a enviar 
una delegación a Moscú, y el 6 de octubre TFiniandia 
firmaba un tratado con RUSIA por el cual se comprome- 
tía a rechazar dentro de sus fronteras la agresión de 
Alemania o cualquier otro país aliado de Alemania, y 
recibiría la ayuda de la U. R.S. $S. en caso de necesidad, 
conviniendo que en ocasión de cualquier amenaza mi- 
litar ambos países habrían de conferenciar. Checoslo- 
vaquia quedó en absoluto sujeta a la 
U. R. $. S. después del golpe de Es- 
tado comunista del 26 de febrero, y 
únicamente fracasó en su política de 
sojuzgar a los países fronterizos en Yu- 
goslavia, que fué expulsada del Komin- 
form a requerimientos de Moscú. Con- 
siguió asimismo el control exclusivo del 
Danubio para sus aliados los países 
orientales de Europa, si bien la con- 
vención no fué aceptada por Inglate- 
rra, Francia y los Estados Unidos. 

A pesar de haber apoyado la parti- 
ción de Palestina, se apresuró a reco- 
nocer el Estado de Israel apenas cons- 
tituído, y en septiembre Hegaba a Tel 
Aviv el ministro soviético. La Liga 
Árabe fué objeto de severos ataques 
de la prensa moscovita y el Irán espe- 
cialmente sufrió la presión de la propa- 
ganda y diplomacia rusa durante todo 
el año. El resentimiento de la U. R.S.S. 
por haberse negado el Gobierno iranés 
a facilitarle la concesión de explota- 
ciones petrolíferas se agravó al recibir 
el Irán ayuda militar y técnica de los 
Estados Unidos. El 31 de enero la U. R. S. S. protestó 
ante el Gobierno iranés en una severa nota, califican- 
do las actividades de la Misión militar de los Estados 
Unidos en el Irán contrarias al tratado de buena ve- 
cindad firmado en 1921. 

En el lejano Oriente la actividad de la diplomacia 
soviética se caracterizó por el apoyo a los movimientos 
de liberación nacional de Indochina, Birmania y Malaya. 
La propaganda acusó a Inglaterra de haber maquinado 
el asesinato de Gandhi y provocado los disturbios de 
Cachemira con el obieto de mantener bajo un nuevo 
aspecto el dominio del Imperio británico en el país. 
Por otra parte, los rusos no se mostraban amigos de 
aquellos países asiáticos que habían alcanzado su inde- 
pendencia y tildaban a sus Gobiernos de reacciona- 
rios. El 20 de septiembre la U. R. S. S. anunció su 
intención de evacuar Corea el 1 de enero de 1949, y en 
una nota a los Estados Unidos expresaba la esperanza 
de que los norteamericanos hicieran lo mismo. 

La actitud hostil de la U. R. S. S. hacia los Estados 
Unidos se hizo patente con la incorrecta conducta de 
Molotov al hacer públicas unas manifestaciones ver- 
bales del embajador norteamericano en Moscú, gene- 
ral Bedell Smith, afirmando que la «puerta estaba 
siempre abierta para llegar a un acuerdo». Rogó Mo- 
lotov al “embajador que le hiciera por escrito las pro- 
puestas que verbalmente le manifestara, y pocos días 
después, la radio y la prensa de Moscú publicaban una 
adaptación de la nota con la contestación del ministro 
de Relaciones Exteriores ruso en la que aceptaba lo 
que aparentaba ser una invitación a iniciar conversa- 
ciones bilaterales. Siguió a esto una carta abierta de 
Henry Wallace a Stalin sugiriendo la discusión entre 
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los dos países de un número de puntos extraordina- 
riamente favorables a los soviets. Stalin contestó acep- 
tando la propuesta de Wallace, cuyos puntos, decía, 
podían servir como base de discusión soviéticonorte- 
americana. 

La oficiosidad de Wallace fué severamente criticada, 
y su mediación rechazada, despachándose la propa- 
ganda rusa a placer contra los Estados Unidos, a los que 
acusó de negarse a convenir con la U. R. S. $. el arre- 
glo de las diferencias existentes entre ambos países. El 
caso de los maestros rusos al servicio del consulado 
soviético en Nueva York, señor Samerin y señora Ko- 
senkina, que, según nota de Moscú al Departamento 
de Estado: de Wáshington, habían sido secuestrados 
por las autoridades norteamericanas, agrió aún más 
las relaciones rusonorteamericanas. Después de reali- 
zadas las investigaciones del caso y quedar comprobado 
que ambos maestros habían decidido por libre volun- 
tad permanecer en los Estados Unidos, el Gobierno de 
Wáshington rechazó la nota soviética y requirió el 
relevo del cónsul general ruso en Nueva York. El Go- 
bierno soviético insistió en su reclamación, y el 25 de 
agosto ordenaba la suspensión del consulado ruso en 
Nueva York y San Francisco, al mismo tiempo que 
requería el cierre del consulado norteamericano en 
Vladivostok y retiraba el permiso para la apertura del 
de los Estados Unidos en Leningrado. 

Resulta patente que la actividad de la política ex- 
terior de la U. R.S. S., a partir del fin de la guerra, se 
encaminó a fortalecer su posición de potencia máxima 
en Oriente y minar la de las potencias occidentales en 
su radio de acción con la mira de extender el imperio 
comunista a todo el mundo. Si esto último no lo consi- 
guió, es innegable que ha logrado tener al mundo bajo 
la amenaza de una nueva guerra y a los Gobiernos de 
Occidente coaccionados con ella. 

HISTORIA. Con ser tan precarias las fuentes de in- 
formación sobre la U. R. $. S., siempre se alcanza a co- 


nocer ciertos hechos que escapan a la tupida red de la | 


censura soviética, permitiéndonos acertadas conjeturas 
con respecto a su política interior. Uno de estos he- 
chos que logró filtrarse por alguna fibra abierta en la 
amurallada U. R. $. S. fué el de que el partido comu- 
nista se hallaba al terminar la guerra con sus cuadros 
muy disminuídos. Los soviets achacaban la disminu- 
ción de miembros en el partido comunista a la gran 
cantidad de ellos que habían muerto en la guerra, pero 
es de suponer que las deserciones también habrían 
contribuído a ello, si éstas hubiesen podido ser contadas 
en los lugares donde los apóstatas debieron de ser eli- 
minados, como con término deportista designan los 
comunistas a los desgraciados disidentes que reciben 
el consabido tiro en la nuca o son deportados a Siberia, 
de cuyas inhóspitas regiones jamás vuelven. Para repo- 
ner las bajas se facilitó el ingreso en el partido comunis- 
ta en términos anteriormente desconocidos garanti- 
zando la admisión incondicional a todos los empleados 
públicos, jefes de fábricas, capataces, contramaestres 
y administradores locales que lo desearan- 

Otro hecho del que es difícil conocer su significado 
e intención exactos, se refiere al interés de las autori- 
dades soviéticas al terminar la guerra en proporcionar 
a la juventud rusa amplios conocimientos sobre las 
culturas extranjeras. Si, como es casi seguro, éstas 
eran previamente deformadas por la censura, entonces 
el fin perseguido por los soviets resulta claro: se tra- 
taba de compararlas con la cultura soviética y llevar 
al ánimo de la juventud de la U. R. $. S. el convenci- 
miento de la inferioridad de aquéllas. Por si algún estu- 
diante excesivamente curioso o bien un poquitín in- 


- crédulo, incitado por dudas o incertidumbres se atrevía 


a pedir información al extranjero sobre sus estudios, 
las autoridades prohibieron esta clase de consultas con 


gentes extrañas a la. U. R. S. S. y a sus pueblos amigos. | partido comunista. Otros cambios políticos que impli- 
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1 Esta prohibición alcanzaba a toda clase de información, 
¡ no solamente desde la U. R. S. $., sino también desde 
Hungría, Polonia, Rumania y Bulgaria. Los soviets 
tenían especial interés en tener a la U. R. S. S., después 
de los indeseables pero obligados contactos con los oc- 
cidentales durante la guerra, completamente cerrada 
a toda relación con los pueblos de más acá del telón 
de acero. 
Aunque la influencia de las tropas alemanas en su 


1 


avance hacia el interior de Rusra y la captación polí- 


tica que sus autoridades debieron de efectuar en el 
breve dominio que ejercieron sobre territorio ruso, 
considerábanlos los soviets como inexistentes, no cabía 
duda que habían actuado como factor revulsivo entre 
la masa de la población. Y quizá por no ser posible 
desvirtuar lo que gran parte de la población había 
presenciado, o probablemente por considerarse en el 
Kremlin que no convenía repudiar a los alemanes de 
quienes se esperaba sacar provecho, la propaganda se 
abstuvo de presentarlos como enemigos de RUSIA, ca- 
yendo todo el peso de la ira soviética sobre los nacio- 
nalsocialistas, insistiendo en hacer una clara distin- 
ción entre éstos y el pueblo alemán. Como la turbiedad 
asiática de la política rusa es de difícil esclarecimiento 
para los hombres occidentales, no es prudente llegar a 
conclusiones definitivas sobre la misma. Pero sorprende 
que el pueblo que llevó la guerra a RUSIA y que estuvo 
a punto de vencerla y que indudablemente le ocasionó 
considerables pérdidas, no en vidas humanas, que, aun- 
que enormes, éstas no cuentan en la U. R. $. S., sino 
materiales, tan estimadas por los soviets, sea precisa- 
mente el único que se ha salvado de las brutales arre- 
metidas de la propaganda soviética. Para nosotros esto 
constituye extraordinario don de versatilidad en la 
política rusa que le permite adaptarse no menos ex- 
traordinariamente a la realidad actual. Y ella, según 
los planes rusos, era la de que Alemania habría de ser 
convertida al comunismo al correr del tiempo. 

Aunque hemos dado en decir que la política de la 
U. R. $. $. se caracteriza por su astuta doblez, y sin 
duda ello parece cierto, se observan frecuentemente en 
su desenvolvimiento algunos aspectos ingenuos que 
ponen al descubierto sus más íntimas maquinaciones. 
En 1946 quedó al descubierto que la persistente cam- 
paña contra las potencias occidentales tenía por prin- 
cipal objeto distraer la atención del pueblo de la mar- 
cha poco satisfactoria de los asuntos interiores, hasta 
que el Gobierno tuviese preparado el reajuste político 
de la postguerra. 

El 10 de febrero el Consejo Supremo fijó la fecha 
¡ del 10 de marzo para la celebración de elecciones a 
las dos Cámaras. El hecho carece de interés público 
en la U. R. S. S., en donde los candidatos han de ser 
aprobados oficialmente y no se presentan más que uno 
para cada puesto, pero desde luego la obligatoriedad 
de votar llevó a las urnas a la población en masa. Cele- 


bradas las elecciones, se reunió el Soviet Supremo, cu- 
yas sesiones dieron principio el 12 de marzo y termina- 
ron el 19 del propio mes, decidiéndose varios cambios 
gubernamentales. El jefe del Presidium del Soviet Su- 
premo, Kalinin, dimitió su cargo por razones de salud 
y le sucedió Shvernik. Stalin presentó la dimisión del 
: Consejo de Comisarios del Pueblo y procedió a formar 
lo que desde entonces se llamaría Consejo de minis- 
tros por haber sido abolido el título de comisario. El 
Consejo de ministros, formado y presidido por Stalin, 
comprendía 57 miembros, actuando como vicepresi- 
dente y ministro de Relaciones Exteriores, Molotov. 
¡ El antes Comisariado de Defensa, bajo cuya autoridad 
se hallaban desde el 25 de febrero todas las fuerzas 
armadas unificadas de la U. R.S. S., fué convertido en 
Ministerio, y en ministro el mismo Stalin, quien con- 
tinuó desempeñando la secretaría del Comité central del 


> 
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—caban cierta benigna depuración fueron la substitución 


del subsecretario de Relaciones Exteriores, Litvinov, 
por Gusev y Malik, y la del comandante en jefe, maris- 
cal Zhukov, por el mariscal Koniev. 

Resuelto el reajuste político, fué presentado al So- 
viet Supremo el 15 de marzo el cuarto Plan Quinque- 
nal. Sus principales objetivos se referían a la rehabili- 
tación de las zonas devastadas, al aumento de la pro- 
ducción industrial en un 50 por 100 sobre el nivel de 

“ anteguerra, a fomentar gran incremento agrícola y re- 
ducción de precios. La enunciación del plan fué se- 
guida de una campaña publicitaria a favor del acre- 
centamiento de la producción, interesando a los obre- 
ros en ello con el ofrecimiento de recompensas y nom- 
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mente la medida del Gobierno de posponer la aboli: 
ción del racionamiento a 1947, anunciada por Stalin 
para 1946. 

Todo libro de texto fué sometido a la purga de la 
ideología comunista, suprimiendo cuanto se refería a 
los hechos de la Rus1aA de los zares, hechos que durante 
la guerra habían sido precisamente ensalzados para es- 
timular el decaído patriotismo de los rusos. La revi- 
sión alcanzó a la literatura, teatro, cinematógrafo y 
arte en general, y multitud de escritores y artistas fue- 
ron encontrados culpables de ideología burguesa. Para 
ellos el de 1946 fué el peor año de su existencia, ya 
que con la repudiación de sus obras por burguesas que- 
daron estigmatizados para el resto de la vida. Del 20 


bramientos honoríficos de campeones del trabajo. El;¡ al 25 de febrero de 1947 se reunió en sesiones el So- 


Rusia. — Desfile de los cadetes de la Academia de 


aumento de la producción industrial no parecía de mo- 
mento realizable por la escasez de maquinaria. Y aun- 
que la U. R. S. S. había adquirido equipos industria- 
les de Alemania oriental, Austria, Polonia, Rumania 
y Hungría en cantidad que excedía al convenio de re- 
paraciones, los refuerzos así obtenidos no eran suficien- 
tes para resolver su problema económico. La gravedad 
del mismo hizo creer a algunos. observadores extranje- 
ros que quizá Rusra modificara su actitud hostil ha- 
cia los Estados Unidos en demanda de un empréstito 
norteamericano. 

Hasta qué grado la difícil situación económica in- 
fluyó en la política interior no puede precisarse. Pero 
de lo que no cabe duda es de que algo había en la 
U. R.S.S. que el Gobierno soviético trataba por todos 
los medios de mantener en secreto. La severísima censu- 
ra impuesta a los corresponsales extranjeros prohi- 
biéndoles ver y relatar todo lo que podían hallar de 
interés, muestra hasta qué extremo preocupa al Go- 
bierno que ciertas cosas no trasciendan al exterior. 

De todos modos, por referencias de la propia Prensa 
rusa, transcritas fielmente por los corresponsales ex- 
tranjeros, ignoramos por qué medios, se vino en cono- 
cimiento de que los campesinos rusos no obraban con 
arreglo al credo comunista. A principios de 1946 se 
supo que en las granjas colectivizadas había signos de 
revuelta. El 20 de agosto se publicó un decreto enu- 
merando las infracciones del estatuto de las granjas 
colectivizadas, y el dictamen incluía delitos de especu- 
lado, de disposición de productos y falsificación de in- 
tercambios. Fué nombrado un Consejo para estudiar 
el problema pe planteaba la Colectividad de Granjas, 
pero, contra lo que se esperaba, los soviets no se mos- 
traron severos con los agricultores culpables de activi- 
dades antigubernamentales. La negativa de los cam- 
pesinos a entregar sus cosechas determinó indudable- 


h 
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viet Supremo. Su principal tarea con- 
sistió en introducir ciertas enmiendas 
en la Constitución, la más importante 
de las cuales era la de implantar-la jor- 
nada de ocho horas para la mayoría de 
los trabajadores. Otras se referían a la 
concesión de becas a los estudiantes de 
segunda enseñanza vocacional, educa- 
ción superior y ampliación de los pode- 
res del Presidium del Soviet Supremo, 
incluso la denuncia de tratados inter- 
nacionales. El Soviet Supremo aprobó 
también las propuestas de dos comisio- 
nes legislativas sobre la redacción de 
un código que unificara los distintos 
procedimientos de justicia empleados 
en toda la U. R. S. S. La unificación 
de procedimientos y'su modernización 
implicaba importante ampliación de 
los poderes centrales, pero la reforma 
fué aceptada por unanimidad, como 
viene sucediendo en la U. R. S. S. des- 
de su constitución. Fué suprimida la 
pena de muerte y substituída por la de prisión de vein- 
ticinco años, se aumentó el encarcelamiento mínimo y 
disminuyó el máximo por atentados contra la propie- 
dad pública y privada, y, por último, fueron incre- 
mentadas las medidas de seguridad cuya aplicación 
sería estrictamente cumplida. 

La fiscalización de todos los sectores de la vida de 
la U. R. S. S. alcanzó en 1947 términos de verdadera 
sujeción del pensamiento ruso a la ideología comunis- 
ta. La propaganda movilizó todos sus medios para des- 
pertar en el pueblo entusiástica identificación con el 
partido comunista, cuyo principal objetivo era, al de- 
cir de sus voceadores, sobrepasar en todas las actividades 
a los países burgueses y convertir a la U. R. S. S. en la 
potencia más poderosa del mundo. Entre los intelectua- 
les fué impuesta la unificación ideológica, para lo cual 
el secretario general de la Unión de Escritores nom- 
brado durante la purga de 1946, A. Fadev, señaló 
como deber ineludible de todo escritor ruso glorifi- 
car el régimen soviético, exaltar el patriotismo so- 
viético y realzar la vida soviética en contraste con la 
de los países burgueses. Distintos intelectuales suscri- 
bieron el estatuto de la Sociedad para la Difusión del 
Conocimiento Científico y Político, cuya principal fina- 
lidad consistía en fomentar el orgullo nacional, com- 
batir despiadadamente la cultura e ideología extran- 
jera, desenmascarar a los promotores de guerras, im- 
periales y falsos demócratas. 

La campaña ideológica produjo varias víctimas, en- 
tre ellos Georgi Alexandrov, autor de una Historia de 
la Filosofía occidental, que fué suspendido en su car- 
go de jefe de propaganda del Comité Central del Par- 
tido Comunista; Eugenio Varga, uno de los economis- 
tas comunistas de mayor prestigio, autor del libro Cam- 
bios en la Economía capitalista como resultado de la Se- 


gunda Guerra Mundial; el académico Zhebrak, tacha- 
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do de burgués, por un artículo publicado en 1945 en la 
revista norteamericana Sciencie, en el que trataba con 
desprecio las teorías del biólogo marxista Lisenko. En 
fin, todo el que se opuso a proclamar la superioridad 
de la U. R. S. S. sobre los países burgueses, la de la 
moral del hombre soviético sobre la del resto de la hu- 
manidad y la prioridad de Rusia en la mayoría de los 
principales descubrimientos científicos de los siglos XIX 
y XX, fué perseguido y en algunos casos anulado. 

La proclamada supremacía intelectal, moral y cien- 
tífica soviética en nada alivió la penosa situación por 
que atravesaron los pueblos de la U. R.S. S. en 1947. 
La escasez de alimentos llegó a ser muy grave, y la ya 
de por sí parca alimentación de la población soviética 
se redujo a lo necesario para subsistir. La población 
de Moscú se vió afectada por un severo racionamiento 
y los comercios dedicados a la venta de artículos no 
racionados fueron obligados a restringir sus ventas. En 
Ucrania ninguno de los artículos consignados en las 
tarjetas de racionamiento podían adquirirse, excepto 
el pan. La excelente cosecha de 1947 permitió supri- 
mir el racionamiento, el 16 de diciembre, de alimentos 
y artículos manufacturados, fijándose tres diferentes 
listas de precios uniformes para las tres distintas zo- 
nas geográficas en que fué dividida la U. R. S. S. a 
este propósito. El precio del pan resultó más bajo que 
el que regía durante el racionamiento, mientras el de 
la carne, pescado, azúcar, patatas y legumbres conti- 
nuó siendo igual. El de los artículos manufacturados 
resultó superior al del racionamiento y más bajo el 
precio llamado comercial. Pero a la supresión del racio- 
namiento siguió la reforma monetaria, efectuándose el 
canje de moneda al tipo de diez rublos antiguos por 
uno moderno. 

El decreto sobre la reforma monetaria decía en su 
preámbulo «que en los países capitalistas tales refor- 
mas se hacían principalmente a expensas de las clases 
trabajadoras, pero en la U. R. S. S., el Gobierno 
aceptaba la mayor parte de la carga, si bien el pueblo 
debía también participar en ella como último sacri- 
ficio de guerra». El decreto aseguraba que la absor- 
ción por el Estado de gran cantidad de dinero favo- 
recía la economía, y que las pérdidas sufridas por los 
obreros a consecuencia de la reforma monetaria serían 
pasajeras e insignificantes. 

El DCCC aniversario de la fundación de Moscú y el 
XXX de la revolución de octubre dió ocasión a gran- 
des manifestaciones propagandísticas, destacando el pa- 
pel desempeñado por la capital moscovita en el Estado 
ruso en su lucha contra los opresores. Durante el pe- 
ríodo soviético Moscú había llegado a ser, según las 
propias palabras de Stalin, «bastión contra los países 
capitalistas y baluarte de la paz mundial». 

Como en años anteriores, en 1948 hubo también de- 
puraciones y cambios en el Gobierno. El 29 de enero 
el ministro de Justicia, Rychkov, hubo de dimitir por 
juzgarse su actuación ineficiente; lo substituyó Gors- 
henin; el 5 de junio abandonó su cargo el ministro de 
Transportes, Kovalev, por causas que no se precisa- 
ron, sucediéndole Beshchev; el 12 de mayo le corres- 
pondió el turno al ministro de Comunicaciones posta- 
les y Telegráficas, Sergeichuk, quien fué reemplazado 
por. el general Psurtsev, y, finalmente, el ministro de 
Hacienda, Zvere, hubo de dejar su puesto para que lo 
ocupara el miembro del Politburó Kosyng. A la di- 
misión del ministro de Hacienda siguió la de más de 
la mitad de los altos empleados de dicho ministerio, la 
del director del Banco del Estado, Golev; la de la ma- 
yoría de los empleados antiguos de los demás Bancos 
y la del director del Banco Comercial. En el Ejército 
hubo también cierta depuración, alcanzando a buen 
número de oficiales de baja graduación y al mariscal 
Vasilievsky, que cesó en la jefatura del Estado Mayor 
y fué substituído por el general Shtemenko. 
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Pero donde la depuración llegó en 1948 a términos 
verdaderamente intensos fué en el campo del arte y la 
ciencia. El Comité central del partido comunista pu- 
blicó una resolución el 10 de febrero para que fusra 
revisada la música soviética. Buen número de composi- 
tores, entre ellos Shostakovich, Prokofiev, Khachatur- 
yan, Shebalin, Myaskovsky y Popov, fueron acusados 
de «haber perdido el contacto con las masas, de olvi- 
dar sus deberes con el Estado y de estar contamina- 
dos de decadentes influencias burguesas». Khrapchen- 
ko, presidente del Comité Gubernamental para cues-. 
tiones artísticas, y Khachaturyan, presidente del Co- 
mité Organizador de la Unión de Artistas Soviéticos, 
fueron relevados de sus cargos. Formóse una Unión 
de Compositores bajo la presidencia de Tikhon Khren- 
nikov, pero a fines de año la Prensa continuaba toda- 
vía su campaña por la sovietización de la música de la 
UTRIS9S 

En la zona científica la depuración ideológica fué aún 
más importante. Todos cuantos hombres de ciencia que 
no aceptaron las teorías del biólogo Lisenko de que los 
cambios hereditarios en los organismos vivos eran de- 
terminados por el medio ambiente y no por el germen, 
fueron depuestos de sus cargos. Las Academias de Cien- 
cias y de Medicina fueron igualmente depuradas, ex- 
pulsando de ellas a todos los miembros contrarios a 
la teoría de Lisenko. La depuración alcanzó también 
al organismo de la propaganda, y varios periódicos de- 
jaron de publicarse por negligencia en el cumplimiento 
de las consignas del partido comunista. 

No obstante el control del partido comunista en 
todas las esferas de la vida de la U. R. $. S., el sector 
campesino continuaba sin aceptar la sujeción al Esta- 
do. A pesar de que antes de la recolección de la cose- 
cha el Gobierno promulgó un número de medidas para 
la organización de las granjas colectivizadas, los cam- 
pesinos continuaban resistiéndose a no disponer libre- 
mente de los frutos recogidos. En Lituania, el decreto 
de colectivización de la tierra encontró fuerte opo- 
sición entre los agricultores acusados por la propagan- 
da soviética de burgueses y reaccionarios, por preferir 
la propiedad particular de sus tierras a la colectiviza- 
ción de las mismas. Durante la recolección, gran nú- 
mero de campesinos de los países bálticos fueron pro- 
cesados por negarse reiteradamente a entregar el cupo 
de sus productos al Estado y emplear obreros asala- 
riados., 

Durante 1948 hubo algún aumento en el nivel de 
vida, pero no en el grado que se esperaba al ser supri- 
mido el racionamiento en 1947. En algunas partes se 
incrementó el consumo de ciertos artículos, pero en la 
mayoría de los pueblos de la U. R. $. $. la situación 
continuó siendo grave. z > 

A fin de año fué publicado un informe sobre los ren- 
dimientos alcanzados por el Plan Quinquenal. Durante 
los primeros nueve meses del año la producción in- 
dustrial total había sido superior en un 14 por 100 al 
nivel de la de 1940. En la industria minera, especial- 
mente en la del carbón, la producción venía siendo 
baja, a consecuencia de las malas condiciones de vida 
de los mineros y por la falta de maquinaria adecuada. 

Entre los pueblos de la U. R. S. S. no rusos y el Go- 
bierno hubo durante 1948 ciertos rozamientos, provo- 
cados en su mayor parte por continuar practicando 
las propias religiones y costumbres. Además de la opo- 
sición de los países bálticos a la colectivización de la 
tierra ya mencionada, se acusó a los intelectuales de 
Armenia, Azerbaiyán y Moldavia de fomentar los pre- 
juicios religiosos. En Bielorrusia y los países bálticos la 
Iglesia Católica Romana fué objeto de violentos ata- 
ques. En Asia se combatió a las autoridades locales por 
tolerar todavía la poligamia, el uso del velo entre las 
mujeres musulmanas y la celebración de fiestas reli- 
giosas a las que asistían la mayoría de los Komsomols 
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inistas que, además, ayudaban a la construcción 
- nuevas mezquitas a costa de la producción, que 
tinuaba siendo baja. 

La única Iglesia que no sólo se vió libre de persecu- 
ción, sino que, además, encontró facilidades para eier- 
Cer su ministerio, fué la ortodoxa rusa. En ocasión de 
Ja celebración del D aniversario de su fundación, reu- 

'mió en Moscú, en Conferencia, a distintas delegacio- 
nes ortodoxas extranjeras. En la Conferencia se apro- 
"bó determinado número de resoluciones en las que se 
puso de manifiesto el uso político que el Gobierno so- 
E hacía de la religión. 

El convertir la religión en instrumento político, la 
ES en exclusividad soviética, el arte en halago sec- 
tario, la literatura en pregonero del comunismo y todo 
ello en exaltada propaganda de la sovietización inte- 
gral de la U. R. S. S., es síntoma indiscutible de que el 
Kremlin no estaba muy seguro de su poder al dar 


fin 1948,—A. O. 


- 


SIRIA Y LÍBANO. ÁREA Y POBLACIÓN. La 
extensión superficial de estos dos Estados levantinos se 
estima en 181.274 km.?, correspondiendo-171.104 km.? 
2 SIRIA y 10.170 km.? al Lígano. La población de St- 
Ria en 1944, de acuerdo con el censo celebrado en esa 
fecha, era de 2.901.300 habitantes, y la del LíBANO, de 
1.146.800. La capital de Sir1a, Damasco, 286.300 habi- 
tantes, y la del LíBano, Beirut, 234.000 en 1944, 

En ambos Estados la población extranjera es consi- 
_derable y viven en el país gran número de turcos, kur- 
dos, circasianos, armenios, iraneses, judíos y bastantes 
europeos. En 1946 cerca de 20.000 armenios abandona- 
ron SIRIA y LÍBANO para trasladarse a la República 
Soviética de Armenia. 

AGRICULTURA. La agricultura es la principal in- 

dustria de Siria y LÍBANO, y al cultivo de la tierra y 
storeo se dedica casi la totalidad de la población. La 
producción agrícola, sin embargo, es baja en relación 
al área total, que alcanza 20.000.000 de hectáreas, de 
las cuales sólo son susceptibles de cultivo unos 4.000.000. 
¡El área cultivada no pasa de 1.500.000 hectáreas, pero 
ésta puede ser aumentada en más del doble si se esta- 
'blece un sistema de irrigación que alcance a las tierras 
jadas de las vertientes de las montañas, que son las 
únicas que se benefician de las lluvias invernales. 
País de agricultores expertos, aunque de procedi- 
mientos anticuados, la producción agrícola es muy 
variada y el suelo es aprovechado en cultivos distintos. 
“En el cuadro adjunto damos el área cultivada y la pro- 
icción de las principales cosechas en SIRIA y LÍBANO 
n 1945: 


Hectáreas Toneladas 
DO.conorconsrono. 750.140 389.493 
Cebada. AO 348.128 247.568 
ASA OO 23.791 18.645 
MO. o nonnoa no. »- 107.086 75.866 
ARorrbhra o. 6.828 6.392 
... 35.201 20.682 
ES 46.171 27.577 
% das 4.218 1.233 
LACAN 17.525 4.342 
Deno tren...» 70.701 158.940 
..os 6.604 20.940 
E a or 0 56.211 168.868 
S 10.992 45.730 
ONES... ooo... 19.558 106.312 
ndias 42.595 441.166 


a producción de agrios ha sufrido en estos últimos 
os una sensible baja en SirIa, alcanzando la de 1946 
00 toneladas, mientras que en el LÍBANO se registra 
a creciente extensión del cultivo del naranjo. Pro- 
ón en 1945, en 6.500 hectáreas, 74.000 toneladas 


uce! 
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En el LÍBANO el cultivo de tabaco abarcaba 8.000 hectá- 
reas en 1946, con una producción de 12.358 toneladas. 
El patrimonio ganadero de SIRIA en 1946 compren» 
día las siguientes cabezas: 3.259.000 ovinos, 1.257.000 
caprinos, 371.300 bovinos, 182.200 asnos, 110.700 ca- 
ballos, 49.100 mulos y 47.800 camellos. LÍBANO, en 
1945, tenía 550.000 caprinos, 20.000 ovinos, 25.000 bo- 
vinos. 25.000 asnos, 8.000 caballos y 6.000 mulos. 

La cría del gusano de seda está muy extendida en el 
LfBANO, en proporción menor en Sirta. En 1946 se re- 
cogieron en el LÍBANO 630.000 kg. de capullos, y en SI- 
RIA, 395.000 ko. La tierra forestal no excede del 2,2 por 
100 de la superficie territorial y se halla generalmente 
en las vertientes montañosas del occidente marítimo. 
En total, la floresta ocupa unas 435.000 hectáreas. Los 
cedros del LÍBANO, que gozan de nombradia mundial, 
se hallan en la actualidad reducidos. Los áridos montes 
del LíBANO se hallan moteados de reducidos grupos de 
cedros que prestan una nota de verdor al ceniciente y 
monótono paisaje. En SIRIA no se encuentran árboles 
maderables en proporción estimable. 

COMERCIO. SIRIA y LíBANO realizan su comercio 
exterior, en primer lugar, con los países de Oriente, y en 
menor proporción con Inglaterra y los Estados Unidos. 
En 1945 importó por valor de 128.675.000 libras sirias, 
y las exportaciones alcanzaron a 43.841.000 libras si- 
rias. Entre los principales renglones de las importa- 
ciones figuran los productos textiles, químicos y far- 
macéuticos, vehículos, maquinaria, metales, etc. Ex- 
porta productos vegetales, fruta, tabaco y productos 
animales. 

COMUNICACIONES. En 1945 la extensión de las 
líneas férreas se aproximaba a los 2.200 km. Las prin- 
cipales líneas comprenden la de Rayak-Alepo, Alepo- 
Telkotchek (frontera iraqueña), Homs-Trípoli, Beirut- 
Mameltein, Damasco-El Hamme, Beirut-Haifa (Pales- 
tina). 

En 1946 los servicios postales y telegráficos recau- 
daron 2.136.000 libras sirias, y los gastos alcanzaron 
a 2.305.813. 

Existe un servicio aéreo entre Beirut-Cairo y Chipre 
y uno local semanal entre Damasco y Beirut. 

Los principales puertos, Trípoli, Beirut y El Mima, 
que pertenecen a la República libanesa, son visitados 
regularmente por buques de distintas nacionalidades. 
En 1943 entraron en el puerto de Beirut 387 buques, 
con un desplazamiento total de 139,473 toneladas. 

DEFENSA. Las fuerzas armadas de SiRIA com- 
prenden 10.300 hombres; las fuerzas del desierto, 1.500, 
y la Policía, 1.350. Recientemente” el Gobierno sirio 
adquirió un número de aviones que forman el núcleo 
de las fuerzas aéreas de Sir1a. El Ejército del LíBANO se 
compone de 3.500 hombres, y la gendarmería, de 2.500. 
Las fuerzas de Policía cuentan con 800 hombres. 

Economía. Hallándose SIRIA y LÍBANO en período 
de organización económica, independientemente uno 
del otro Estado, no es posible todavía dar acertado 
resumen sobre sus respectivas finanzas. En 1946 ambos 
Gobiernos convinieron un acuerdo provisional para la 
distribución de los ingresos e intereses combinados por 
el cual SIRIA percibiría el 56 por 100 de los mismos y el 
resto quedaría a favor del LíBano. En 1947 el presu- 
puesto de Siria solamente se estimó en 118.000.000 
de libras sirias. 

El 15 de octubre de 1946 había en SIRIA 207.500.000 
libras sirias papel en circulación, y en el LÍBANO, 
110.750.000, El Banco de SrrIA y de LÍBANO es el único 
autorizado para la emisión de billetes. 

INDusTRIA. La industria siriolibanesa es muy mo- 
desta. Únicamente la de tejidos de algodón y seda son 
importantes. En Beirut, Damasco y “Alepo hay fábri- - 
cas de medias y otros géneros de punto. La lana se tra- 
baja en Alepo y Damasco. Hay fábricas de harina, de 
extracción de aceite y jabón. Existen distintas fábricas 
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de curtidos, algunas de ellas modernas, pero la mayoría 
emplean métodos anticuados. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1945-46 había en SIRIA 
770 escuelas públicas, 350 privadas y 40 extran- 
jeras. Asistían a ellas en total 164.099 escolares. En el 
LÍBANO, en 1942, las escuelas públicas ascendían a 267. 
Había, además, 149 musulmanas, 811 cristianas, 26 
privadas, 273 francesas, 36 norteamericanas, 14 in- 
glesas, una danesa, una suiza y una griega. El núme- 
ro total de escolares que recibían instrucción en todos 
estos establecimientos era de 138.318. 

En Damasco hay una Universidad siria, en la que 
en 1945-46 había matriculados 1.040 estudiantes. En 
1946-47 se inauguró en Damasco un colegio para pro- 
fesores y en Alepo una escuela de ingenieros. Hay es- 
cuelas de agricultura en Selemie y Bekan y una Acade- 
mia Árabe fundada en 1913. 

En Beirut existe una Universidad francesa y otra 
norteamericana. Esta última contiene una Facultad de 
Medicina y varias escuelas, con un total de 800 estu- 
diantes en 1942. La francesa tiene igualmente Facultad 
de Medicina y distintas escuelas. En 1948 el número 
de estudiantes era de 700. 

MINERÍA. Debido a insuficiente exploración, SIRIA 
dispone de muy escasos recursos minerales. En el 
norte del LfBANO se hallan en explotación algunas 
minas de hierro, y en la parte sur existe un yacimiento 
de lignito de relativa riqueza. Existen indicaciones de 
petróleo en las regiones de Latakia y Deir-Es-Zor, y en 
otras partes las hay de fosfatos, plomo, cobre, antimo- 
nio, níquel y cromo. Hay en explotación distintos de- 
pósitos de cloruro de sodio y de betún. Abunda la 
piedra calcárea y el basalto, así como el yeso. 

HISTORIA. Reconocidos como Estados indepen- 
dientes, SIRIA y LÍBANO fueron puestos bajo el mando 
de Francia en 1920 por decisión del Consejo Supremo 
de las Potencias Aliadas. En 1922 la Liga de Naciones 
confirmó el mandato de Francia sobre los dos Estados 
levantinos. En 1941 las fuerzas aliadas invadieron 
SIRIA para evitar que lo hicieran los alemanes, y las 
fuerzas francesas de Vichy se retiraron del país, que- 
dando éste bajo el control inglés y de los franceses 
libres. En septiembre del propio año de 1941, el general 
Catroux, comandante en jefe de las fuerzas francesas 
libres, proclamó en Damasco, en nombre de los aliados, 
la independencia de SIrIA. En 1943 fué firmado un tra- 
tado entre los representantes del Comité Nacional de Li- 
beración Francés y los de SIRIA y LÍBANO el 1 de enero 
de 1944. De acuerdo con este tratado, Francia entregó 
a los dos Estados levantinos todas las funciones de go- 
bierno, excepto el control de las fuerzas armadas, para 
ceder el cual exigía que los Gobiernos de SIrIa y LÍBANO 
firmaran un nuevo convenio dictado por el Gobierno 
francés. SIRIA y LÍBANO rechazaron la propuesta fran- 
cesa, alegando que la firma de un tratado únicamente 
podría realizarse después de haber alcanzado de facto 
la soberanía e independencia. 

En enero de 1945 una indiscreta declaración del gene- 
ral De Gaulle anunciando que Francia «retendría su 
posición preponderante en SIRIA y LíBANO» agravó la 
situación al dar ocasión a la Liga Árabe a intervenir 
en apoyo de los Gobiernos libanés y sirio. 

Por salvaguardar sus intereses en el Oriente Medio y 
por haberse comprometido a garantizar la promesa 
hecha por Francia de conceder Ja soberanía e indepen» 
dencia a los dos Estados levantinos, intervino Ingla- 
terra en la discusión. Existía el peligro de que Iraq y 
Egipto interviniesen activamente en apoyo de SIRIA y 
LÍBANO, y en evitación de ello Inglaterra interpuso 


. su influencia con el fin de detener a Francia en. su polí- 


tica de retención de poderes en el extinguido mandato. 
No pudo evitarse, sin embargo, que la población de 
SIRIA y LÍBANO se manifestaran tumultuosamente con- 


el 17 de mayo en Beirut tropas francesas de refuerzo. 
Produjéronse entonces choques entre las fuerzas fran- 
cesas y la población, y en varias ciudades hubo tiroteos 
callejeros, a consecuencia de los cuales murieron varios 
soldados franceses. La contienda se generalizó hasta 
abarcar todo el país y los franceses llegaron a bombar- 
dear algunas ciudades, produciendo gran número de 
víctimas y destrozos. 

Persistió Francia en sus demandas de que SIRIA y 
LíBANo debían firmar un convenio comprometién- 
dose a garantizar la independencia cultural de los esta- 
blecimientos franceses de enseñanza, los derechos eco- 
nómicos y el derecho a establecer bases navales y 
aéreas, mantenimiento de tropas y mando francés en 
las dos Repúblicas. El Gobierno francés, en cuanto el 
convenio fuese firmado, se comprometía a transferir 
las tropas especiales a los Gobiernos de SIRIA y LÍBANO, 
pero éstos permanecerían por tiempo indefinido bajo 
mando francés. Las tropas especiales serían una fuerza 
de gendarmería compuesta de sirios y libaneses, ins- 
truidas, equipadas y pagadas por Francia y con ofi- 
cialidad francesa. 

Los Gobiernos de Sirta y LÍBANO rechazaron las 


| demandas de Francia, y la situación tomó caracteres 


alarmantes al ser bombardeado Damasco por las tropas 
francesas el 31 de mayo. Para evitar un levantamiento 
de los países musulmanes, entraron en acción las fuerzas 
británicas, logrando controlar militarmente al país. Se- 
guidamente, y a petición de las potencias aliadas, el 
general De Gaulle ordenó a las tropas francesas el cese 
el fuego y a la propuesta británica de que se celebraran 
conversaciones entre los Gobiernos sirio y libanés de una 
parte, e inglés y francés, de la otra, Francia propuso que 
las conversaciones se celebraran entre las cinco princi- 
pales potencias, en las que se trataría no solamente de 
SirIa y LÍBANO, sino de todo el Próximo Oriente Arabe. 
Ninguna de las dos propuestas se consideró aceptable 
y la situación continuó siendo precaria, registrándose 
disturbios en todo el país, cuya población reclamaba 
la inmediata retirada de las tropas francesas. 

El 8 de julio decidió el Gobierno francés transferir 
las tropas especiales a SIRIA y LÍBANO, transferencia 
que se efectuó el 7 de agosto, satisfaciendo con ello 
una de las principales demandas de los dos Estados 
levantinos. Ambos Gobiernos solicitaron a continua- 
ción la retirada de las tropas francesas y británicas, 
retirada que ofrecieron llevar a cabo Francia e Ingla- 
terra en cuanto llegara la ocasión oportuna. En diciem- 
bre los Gobiernos francés e inglés llegaron a un acuerdo 
sobre la retirada de sus tropas de SIRIA, pero no del 
LíBANO, donde quedarían concentradas durante algún 
tiempo. Los dos Gobiernos, actuando conjuntamente, 
exigieron también la inmediata evacuación de las tro- 
pas concentradas en el LÍBANO, no viéndose satisfechos 
sus deseos al terminar el año. 

En su particular política de Estados independientes, 
los Gobiernos de SIRIA y LÍBANO actuaron de perfecto 
acuerdo. Ambos decidieron perseguir el contrabando: 
de armas y la emigración judía a Palestina y apoyar 
conjuntamente a los árabes de aquel país. Participa= 
ron en las actividades de la Liga Árabe, y en febrero 
declararon la guerra a Alemania, asistiendo, con la 
aprobación de Francia, a la Conferencia de San Fran- 
cisco y ratificaron la Carta de la Organización de las Na- 
ciones Unidas. Únicamente disintieron en el plan de 
constituir la Gran SIrIa, que fué desechado por no ave: 
nirse a ello el LÍBANO. A consecuencia de no convenir. 
el LíBANO en la creación de la Gran SIRIA, dimitió en 
abril el primer ministro sirio Fares Bey El Khoury, y* 
le sucedió Beshara El Khoury. En agosto se produjo. 
una nueva crisis y reasumió el Poder Fares Bey El 
Khoury a quien en septiembre 'substituyó Saadullah 
Jabry, quien ya en 1943 había desempeñado el cargo 


tra Francia, y la situación se agravó al desembarcar | de primer ministro, 
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-—EnelLíBAno,en enero, dimitió Riad Es Solh, a quien 
sucedió Abdul Hamid Karemeh, permaneciendo en el 
Poder hasta agosto, en cuyo mes lo abandonó para ce- 
derlo a Sami Bey Es Solh. 

Virtualmente, al dar principio 1946, SIRIA y LÍBANO 
eran dos Estados independientes, de los cuales había 


desaparecido todo poder efectivo francés. Para consi- 


derarse absolutamente pueblos soberanos e indepen- 
dientes, sólo faltaba que evacuaran sus respectivos 
territorios las tropas francesas y británicas, que toda- 
vía continuaban en ellos. Esta cuestión fué presentada 
por SIRIA y LÍBANO ante el Consejo de Seguridad el 
14 de febrero, y después de ser aprobada una resolución 
expresando la confianza de que las tropas extranjeras 
serían retiradas tan pronto como fuera posible, para lo 
cual darían principio inmediatamente las negociaciones 


Siria. — El presidente Shukri presenciando el desfile de las fuerzas militares 


- pertinentes, los soviets aplicaron el veto por considerar 


que debía continuar el mandato. Anulada esta reso- 
lución por el voto de Rusia, los Gobiernos inglés y 
francés acordaron retirar sus tropas, y el 15 de abril se 
había realizado la evacuación completa de SirIA. La 
retirada de tropas francesas del LÍBANO no se efectuó 
con la rapidez deseada, pero el 31 de diciembre se había 
completado, abandonando definitivamente el país, libre 
ya del mandato que pesaba sobre él. 

En política exterior los Gobiernos del LÍBANO y SIRIA 
actuaron conjuntamente y ambos tomaron parte en 


las deliberaciones de las Naciones Unidas en estrecha ; 


cooperación con los países árabes. Intervinieron igual- 
mente en las actividades de la Liga Árabe y en la cues- 
tión de Palestina. 

En julio de 1947 se celebraron las primeras elecciones 
bajo sufragio universal en SirIa. El resultado, desfa- 
vorable al bloque gubernamental, dificultó la forma- 
ción de nuevo Gabinete, constituyéndose al fin un Go- 
bierno de escasa consistencia. El 2 de octubre dimitió 
el primer ministro, Jamil Mardam, el cual, a requeri- 
mientos del presidente de la República, señor Quwatli, 
permaneció en el Poder. Tras de llegar a un acuerdo 
con los demás jefes políticos, reformó su Ministerio, y 
el 17 de octubre recibió un voto de confianza de la 
Cámara 


Durante 1947 SIRIA tomó parte importante en los 
asuntos internacionales, y en enero substituyó a Egipto 


como miembro del Consejo de Seguridad de las Na- 


ciones Unidas. En abril se adhirió al Banco Internacio- 


nal y Fondo Monetario. Firmó, además, un tratado con 


los Estados Unidos concediendo a la aviación nortea- 
mericana tomar tierra en Damasco. 
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El 8 de abril el presidente del LfmBANO disolvió el 
Parlamento, y el 25 de mayo se celebraron elecciones, 
con el resultado de alcanzar el Gobierno una mayoría 
de 49 diputados de los 55 que formaban el Cuerpo le- 
gislativo. La oposición y tres de los ministros del Go- 
bierno protestaron del resultado de la votación, y el 
descontento se extendió por todo el país, reclamando 
la celebración de nuevas elecciones por no representar 
la nueva Cámara la voluntad del país. Las tribus del 
Jebel Druze emprendieron la marcha hacia Beirut 
para protestar ante el Gobierno, pero fueron detenidas 
en las afueras de la ciudad por las fuerzas del Ejército. 
Fué nombrada una comisión de magistrados para inves- 
tigar el resultado de las elecciones, quienes declararon 
que únicamente la Asamblea tenía poder para invalidar 
las elecciones. Dimitieron los ministros de Agricultura 
y de Economía, y el Gobierno fué reor- 
ganizado con la desaprobación del país. 
La cuestión de las elecciones dió pie a 
la intervención comunista, que, bajo el 
nombre de Partido de Liberación Na- 
cional, hizo su aparición en la política 
del LÍBANO. Los comunistas recurrieron 
a la huelga en son de protesta y el 31 de 
mayo los trabajadores de Trípoli aban- 
donaban el trabajo. El Partido de Li- 
beración Nacional ya venía fraguando 
disturbios antes de conocerse su filia= 
ción comunista, como la manifestación 
de protesta a la llegada a El Cairo del 
jefe nacionalista, Fawzi-El-Kaukji, 
pero su intervención en la política no 
se había creído peligrosa hasta tener 
conocimiento de sus actividades disol- 
ventes. 

La entrada en liza de los comunistas 
reforzó la posición del Gobierno, que se 
escudó en la necesidad de defender la 
soberanía del LíBaNo de la injerencia 
política de partidos sometidos a pode- 
res extranjeros para aquietar el des- 
contento popular provocado por las elecciones. 

La intervención del LÍBANO en la cuestión de Pales- 
tina alcanzó suma importancia en 1947. En julio llegó 
a Beirut la Comisión de las Naciones Unidas para con- 
ferenciar con los ministros de Relaciones Exteriores 
de los seis países árabes allí reunidos, quienes habían 
acordado discutir el proyecto de la división de Pales- 
tina, pero no sobre la base de paridad entre judios y 
árabes. En septiembre nuevamente se reunieron en 
Beirut los representantes de los países árabes y de la 
Liga Árabe, acordando rechazar las propuestas de la 
Comisión de las Naciones Unidas «por perjudicar los 
derechos árabes y violar todas las promesas hechas». 
En acuerdo final resolvieron oponerse a cualquier me- 
dida que no reportara la independencia de Palestina 
como Estado árabe. 

El 18 de abril de 1948 fué reelegido Quwatli presiden- 
te de la República de SirIa. En mayo hubo ciertos 
acontecimientos políticos que provocaron la dimisión 
del ministro de Defensa, de cuya cartera se hizo cargo 
el primer ministro, Mardam, quien, además, desempe- 
ñaba la de Relaciones Exteriores. En agosto, Mardam 
dimitió para formar nuevo Gabinete, el cual constituyó 
con siete independientes y tres miembros del partido 
nacional, produciéndose una nueva crisis en noviem- 
bre por dimisión de los mencionados en último lugar. 
El primer ministro se hizo cargo temporalmente de las 
carteras del Interior, de Agricultura y de Economía y 
abandonó el Poder el 1 de diciembre por el desacuerdo 
existente entre el Gobierno y la opinión pública con 
respecto a la cuestión de Palestina. 

La formación de nuevo Gobierno fué laboriosa y di- 
fícil por negarse los principales jefes políticos a cargar 
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con la responsabilidad de la política con respecto a 
Palestina del Ministerio dimitido. Por fin, el 19 de di- 
ciembre, el viejo estadista Khaled Azm logró formar 
Gabinete, poniendo en juego el prestigio de que gozaba 
como defensor del interés del país por encima del de 
los partidos políticos. 

La política siria fué regida en realidad durante 1948 
por el desarrollo de la cuestión de Palestina. Cuando 
en abril fué ocupada Haifa por los judíos, el primer mi- 
nistro declaró que SIRIA lucharía con las armas en la 
mano hasta conseguir la victoria de los árabes. La in- 
dignación de SIRIA por la ocupación de Haifa por los 
judíos se hizo ostensible en violentas manifestaciones 
callejeras en Damasco y otras ciudades, la gravedad 
de las cuales obligó al Gobierno a declarar el estado de 
alarma el 15 de mayo. Entretanto se reunían en con- 
ferencia los presidentes de SIRIA y LÍBANO, el regen- 
te de Iraq y el secretario general de la Liga Árabe 
para obrar conjuntamente en lo referente a Palestina. 
En octubre Siria reconocía el Gobierno árabe cons- 
tituído por el Muftí el 22 de septiembre en Gaza, como 
el legítimo de Palestina. 

Otras medidas tomadas con anterioridad, como la 
de expulsión del país de los judíos extranjeros y la 
prohibición de matrimonios con judías, ponen de mani- 
fiesto hasta qué punto el país en masa estaba intere- 
sado en hacer patente su odio a los israelitas. Con el 
fin de controlar todo movimiento de la población judía, 
los Gobiernos de SIRIA y LÍBANO acordaron en octu- 
bre intercambiarse los israelitas de uno y otro país que 
por cualquier causa se hallaran fuera del de su origen. 
Con ello se obligó a los judíos nacidos en SIRIA y resi- 
dentes en el LÍBANO a regresar a su país de naturaleza, 
y viceversa. Ello originó un costoso trasiego de judíos 
de uno a otro país, y llevado éste a cabo, se les prohibió 
desplazarse sin permiso de las autoridades. 

No obstante la severa y despiadada política antijudía 
desplegada por el Gobierno de Sir1a, la opinión pública, 
al finalizar el año, mostrábase adversa a sus gobernantes 
por considerar las medidas tomadas contra los judíos 
y la intervención en los asuntos de Palestina carentes 
de eficacia, 

Como en SIRIA, también en el LÍBANO la cuestión de 
Palestina repercutió en su política interior. La poco 
afortunada acción de los países árabes en el cada vez 
más intrincado problema palestiniano había creado 
un ambiente adverso al Gobierno no sólo entre el ele- 
mento popular, sino también entre los sectores res- 
ponsables de la población. En el mismo seno del Go- 
bierno la cuestión de Palestina provocó una fuerte di- 
sensión que terminó con una crisis parcial a principios 
de mayo al dimitir el ministro del Interior por negarse 
a aprobar la política del Gabinete con respecto a Pales- 
tina. No obstante, quedó libre del repudio de la opi- 
nión a la política del Gobierno el vresidente de la Re- 
pública, Bishara-Al-Khoury, quien el 27 de mayo fué 
reelegido por un nuevo período de seis años. 

En el propio mes de mayo el Gobierno, ante la presión 
de la población, imprimió a su política antijudía mayor 
energía y ordenó la detención de cuarenta judíos norte- 
americanos que de paso para Haifa habían llegado a 
Beirut a bordo de un buque de pasaje- El Gobierno de 
los Estados Unidos protestó de la detención, pero el 
del LfBaNo se negó a ponerlos en libertad alegando 
que eran inmigrantes sin permiso regular, w que, a pesar 
de ser ciudadanos norteamericanos, profesaban la reli- 
gión judía y eran fieles de Israel. Firme ea su actitud 
el Gobierno libanés, recluyó a los detenidos en un campo 
de concentración, dejándolos a disposición de Jas autori- 
dades norteamericanas para su repatriación al país de 
origen. 

No alcanzó el Gobierno con este rasgo de energía 
desvanecer el descontento de la opinión acosado par el 
resentimiento popular y por los ataques del ex ministro 
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del Interior, Camilo Chamoun, quien preveía con la 
creación de un Estado judío en Palestina la invasión 
de los países árabes por los comunistas. Cuando el 15 
de mayo fué anunciado el establecimiento del Estado 
judío en Palestina, Chamoun dimitió la cartera del In- 
terior alegando que el triunfo de los sionistas represen- 
taba un serio peligro para SIRIA, LÍBANO y Transjor- 
dania, que al fin serían absorbidos por el judaísmo. La 
campaña de Chamoun provocó manifestaciones popu- 
lares contra el Gobierno en todo el país, y, al fin, la di- 


misión del mismo el 26 de julio. El propio primer mi- 


nistro dimisionario con muy pocos elementos nuevos, 
constituyó un nuevo Gobierno, al cual alcanzó un voto 
de confianza al presentarse ante la Cámara el 3 de agos- 
to. Con idéntica directriz política que el anterior sobre 
la cuestión de Palestina, mostró mayor energía en la 
persecución del comunismo y clausuró la oficina del 
partido comunista e impuso la censura a periódicos y 
libros de orientación marxista, terminando por detener 
a Mustafá Aris, jefe de los comunistas libaneses. 

Las relaciones con SIRIA sufrieron cierto debilita- 
miento a consecuencia de la firma el 6 de febrero de un 
tratado entre el LÍBANO y Francia, por el cual se man- 
tenía la unificación de ambas monedas, tratado que 
propuesto también al Gobierno sirio, se negó éste a acep- 
tar. Por este tratado Francia garantizaba la moneda 
libanesa contra la desvalorización durante diez años 
y renunciaba a la devolución de los gastos ocasionados 
por el avituallamiento de las tropas libanesas en el 
período de 1940 a 1945. Además, cedía al LÍBANO, me- 


diante el pago de 1.000.000.000 de francos, todas las 


propiedades adquiridas durante el mandato. 

El resentimiento de SIRIA por la firma de dicho trata- 
do por el LÍBANO, el cual interrumpía con ello la acción 
conjunta que en relaciones exteriores venían practi- 
cando ambos Estados, no había desaparecido al termi- 
nar el año, pese a la fraternal amistad existente entre 
ellos.—A. O. 

SUECIA. Árra y PoBLACIÓN. El área de Sur- 
CIA es de 449.092 km.?, comprendidos 36.741 km.* de 
aguas interiores. La población, en diciembre de 1945, 
ascendía a 6.673.956 h. En 1946, el número de extran- 
jeros residentes er Suecia era de 62.966, de entre ellos 
21.406 estonianos, 6.784 finlandeses, 6.310 noruegos, 
5.718 alemanes, 4.212 daneses, 3.608 polacos, 1.271 in- 
gleses, 1.003 norteamericanos, 937 húngaros, 879 rusos 
y 10.738 de otras nacionalidades europeas. 

El movimiento demográfico en 1946 comprendió 
131.782 nacimientos, 62.449 matrimonios y 70.404 
defunciones. En 1945, el número de inmigrantes fué 
21.126, y el de emigrantes de 8.261. La población de la 
capital, Estocolmo, en 1946, era de 671.601 habitantes. 

AGRICULTURA. Dr las 41.035.000 hectáreas del área 
total de Suecia, el 8,3 por 100 son tierras laborables, 


el 2,1 por 100, prados naturales, y el 49,6 por 100, flo- 


resta. En 1944 el número de granjas en cultivo ascendía 
a 414.441, de las cuales 118.214 eran hasta de dos hectá- 
reas, 261.079 de dos a 20 hectáreas, 32.805 de 20 a 100 
hectáreas y 2.325 de más de 100 hectáreas. El área sem- 
brada y las principales cosechas recogidas en 1945 fué 
como sigue: trigo, 290.996 hectáreas y 588.263 tonela- 
das; centeno, 168.182 hectáreas y 276.272 toneladas; 
cebada, 93.286 hectáreas y 168.750 toneladas; avena, 
542.727 hectáreas y 754.895 toneladas; legumbres de 
distinta especie, 30.871 hectáreas y 40.029 toneladas; 
patatas, 145.252 hectáreas y 1.658.874 toneladas; re- 
molacha azucarera, 54.632 hectáreas y 1.813.661 tone- 
ladas; heno, 1.581.723 hectáreas y 5.537.352 toneladas. 
Con alcanzar el rendimiento por hectárea un nivel no- 
table, no llega SUECIA a cubrir sus necesidades, sobre 
todo de cereales, a excepción de los años de cosecha 


extraordinaria. El cultivo de la remolacha azucarera y * 


el de la patata son suficientes y constituyen un re- 
curso importante de SUECIA. 
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La cría de ganado, conducida cuidadosamente y por 
medios racionales, es importante. En 1945 el patrimo- 
mio zootécnico de SuEcIA comprendía las siguientes 
cabezas: 2.843.013 bovinos, 516.342 ovinos, 30.682 ca- 
prinos, 599.378 equinos y 1.070.049 porcinos. La pro- 
ducción de mantequilla en el año citado fué de 94.100 
toneladas, y la de queso, en 1946, de 44.400 toneladas. 
La de leche en 1944 fué de 3.105.719 toneladas. La 
pesca contribuye con su producción, 118.800 toneladas 
en 1943, a la economía del país. El valor total de esta 
industria en 1944 se estimó en 48.815.000 coronas. 

SUECIA es primordialmente un país forestal. El área 
forestal se estima en 22.181.200 hectáreas. El 20 por 100 
de esta superficie está poblado por pinos y en el 80 por 
100 restante crecen distintos árboles de maderas útiles. 
La producción de madera anual es aproximadamente 
de 1:500.000.000 de metros cúbicos. 

Comercio. El comercio exterior sueco depende 
principalmente de la exportación de madera, celulosa, 
papel y productos lácteos. El nivel de la producción de 
estos artículos y la cosecha de cereales, según sea buena 
o mala, modifican en favor o en contra la balanza de 
su comercio exterior. 

El valor, en coronas, de las importaciones y expor- 
taciones por tres años se indica en el cuadro adjunto: 


Años Importaciones Exportaciones 
10%D...... AOS 1.084.341.000 | 1.758.073.000 
A A O 3.385.600.000 | 2.546.700.000 
ARA 5.175.000.000 | 3.220.000.000 


Las exportaciones en 1946 comprendieron materias 
alimenticias, aceites y grasas, minerales, productos 
químicos, pieles y cueros, madera, celulosa y papel, teji- 
dos, metales, maquinaria y medios de transporte. En 
1945 los principales países importadores fueron: Esta- 
dos Unidos, 176 millones de coronas; Suiza, 124; Argen- 

tina, 108; Alemania, 88; Dinamarca, 66, y Brasil, 66. 

De entre los principales países exportadores, Noruega 
figuró con 330 millones de coronas, Inglaterra con 278, 
Estados Unidos con 233 y Finlandia con 150. 

COMUNICACIONES. En 1945 las líneas férreas abier- 
tas al tráfico en SuEcIA comprendían 16.711 km., de los 
cuales 12.041 km. eran de propiedad del Estado. La 

- recaudación de los ferrocarriles del Estado en 1945 

fué de 570.100.000 coronas, y los gastos alcanzaron 

438.600.000 coronas. El total del costo de construc- 

ción de los ferrocarriles del Estado a fines de 1945 era 
de 2.200.000.000 de coronas. En 1945 los ferrocarriles 
del Estado transportaron 112.942.000 pasajeros y 
28.034.000 toneladas de carga. Los de propiedad pri- 
vada transportaron en el año citado 41.351.000 pasa- 

de y 15.641.000 toneladas de carga. El total de las 

3 eas electrificadas en 1945 sumaban 5.507 km. En 

1946 había en SUECIA 900.879 km. de carreteras de 

— distintas clases. 

Las líneas telegráficas tenían una extensión de 9.901 
“kilómetros, y las telefónicas, de 2.403.671 km. en 1944. 
El número de aparatos telefónicos instalados era de 
1.148.000, excluidos los pertenecientes a los ferrocarri- 

les. Estafetas postales en 1945, 4.315. La recaudación 

: del servicio de correos en el año anteriormente citado 

fué de 188.476.000 coronas, y los gastos totales, de 

k 145.156.000 coronas. 

SUECIA mantiene servicio aéreo comercial con Ams- 

» terdam, Ankara, Atenas, Barcelona, Bruselas, Copen- 

hague, Ginebra, Lisboa, Londres, Madrid, Niza, Oslo, 
París, Praga, Reykjavik, Roma, Varsovia y Zurich. El 

servicio aéreo interior alcanza a las principales ciudades 
entre sí y con Estocolmo. Hay líneas aéreas regulares 
entre Suecia, los Estados Unidos y América del Sur. 

Itimamente fué inaugurada una entre Estocolmo y 

is-Abeba (Etiopía). 
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La Marina mercante sueca contaba en 1946 con 2.054 
buques, con un desplazamiento de 1.680.112 toneladas. 
En 1945 entraron y salieron de los puertos de SurcIA 
17.322 buques con un desplazamiento total de 9.985.565 
toneladas. 

DEFENSA, El reclutamiento se lleva a cabo bajo el 
principio de servicio universal, con un suplementario 
voluntariado que constituyen los cuadros permanentes 
de instrucción. El servicio da principio a los veinte años 
y termina a los cuarenta y siete. A partir de 1942, el 
período de instrucción para los reclutas es de cuatro- 
cientos cincuenta días. 

SUECIA se divide militarmente en siete distritos terri- 
toriales. Los efectivos en tiempos de paz comprenden 
19 regimientos de infantería, algunos de ellos con orga- 
nización especial; cuatro de caballería, cuatro de tan- 
ques, siete de artillería, tres de defensa antiaérea, dos 
de artillería y cuatro cuerpos de defensa. 

En 1942 fué aprobado un plan de cinco años para el 
desarrollo de la defensa militar del país. El Ejército 
está equipado con tanques pesados, artillería pesada 
y armas modernas antitanques. La Guardia Local, or- 
ganizada durante la guerra, continúa en ejercicio. 

La organización, movilización e instrucción de la 
Real Armada de SUECIA corre a cargo de un Estado 
Mayor Naval, el cual es responsable ante el jefe de las 
fuerzas navales. Éste tiene a sus órdenes un inspector 
de artillería de costa, un jefe de la flota costera y ofi- 
ciales inspectores de armamento naval, submarinos, 
minas y comunicaciones navales. Existe, además, un 
consejo técnico y financiero. 

En 1947 la Armada sueca comprendía tres cruceros, 
cuatro buques de defensa de costas, 13 destructores, 12 
lanchas torpederas, 18 lanchas motoras torpederas, dos 
lanzaminas, algunos buques auxiliares y otros de ins- 
trucción. Buques en construcción: un crucero de 7.400 
toneladas, dos destructores y varias pequeñas unida- 
des. El personal activo de la Armada comprende 6.200 
oficiales y marineros. 

Las fuerzas del aire consisten en 17 aparatos. Existe 
una Escuela Militar de Vuelo, una Militar del Aire, una 
Academia del Aire y un Cuerpo de Bases Aéreas. 

Economía. La posición económica de SUECIA, aun- 
que estable, presenta en sus finanzas ciertas fluctua- 
ciones que, si en nada perjudican a su firme crédito, 
respaldado por la laboriosidad de su pueblo y por la 
honesta administración de sus gobernantes, induce a 
pensar en lo difícil que hubiera llegado a ser su situa- 
ción de no permanecer neutral en las dos guerras mun- 
diales pasadas. Sus presupuestos, liquidados con dé- 
ficit con alarmante regularidad, no reflejan exacta- 
mente su situación financiera, pues, de ser así, SUECIA 
no podría mantener la ventajosa posición económica 
que tiene en el mundo. 

El monto en coronas de los presupuestos de 1944-45 
y 1945-46 fué para el primero de los años citados de 
3.250.617.000 los ingresos, y 4.103.187.000 los gastos; 
y para el segundo, 3.208.988.000 los ingresos, y 
3.522.409.000 los gastos. 

El capital invertido en empresas del Estado en 1944- 
1945 ascendía a 1.128.779.000 coronas; en 1945-46 se 
estimó en 1.352.598.000 coronas, y en 1946-47, en 
1.214.127.000 coronas. La reserva de los años anteriores 
para invertir era en julio de 1945 de 2.149.000.000 de 
coronas. La Deuda pública de Suecia en 1946 era de 
11.310.000.000 de coronas, que comparada con la de 
1945, que sumaba 11.550.000.000 de coronas, presen- 
taba un descenso de 240.000.000 de coronas. 

El Banco Nacional de Suecia tiene la exclusiva de la 
emisión de billetes desde 1904. Es propiedad del Esta- 
do y está garantizado por la Dieta, y su capital y re- 
servas son fijados por su Constitución, limitándose los 
billetes en circulación al valor de sus fondos en metá- 
lico y a los créditos en activo en el país y en el extran- 
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Estocolmo. — Vista de las islas Kastelholman y Skepsdolman 


jero. En 1945 los billetes en circulación sumaban 
2.782.000.000 de coronas. Las reservas de oro y divi- 
sas en la misma fecha eran de 1.820.200.000 coronas. El 
ahorro postal a fines de 1945 ascendía a 1.421.771.200 
coronas, y el número de depositarios era de 3.924.834. 

INDUSTRIA. La industria sueca es de gran importan- 
cia. Los establecimientos industriales se extienden por 
todo el país, y dada la riqueza de las fuerzas hidroeléc- 
tricas, su crecimiento es continuo. La industria más 
importante es la de la madera, la cual cuenta con más 
de 1.000 serrerías, cerca de 100 de celulosa, 62 de pa- 
pel, gran número de construcción de muebles y la muy 
conocida y acreditada de fósforos, que dispone de unas 
15 factorías, cuya producción equivale al 85 por 100 
de la mundial. 

La industria siderúrgica, cuyos principales centros 
se hallan en la parte meridional del país, produce ace- 


ros de una calidad superior, muy estimados para la fa- ; 


bricación de utillaje especial. Aunque SUECIA carece 
de carbón suficiente para aprovechar en su totalidad 
su producción de mineral de hierro, desde 1943 viene 
utilizando la fuerza hidroeléctrica aplicada a la side- 
rúrgica, especialmente en los yacimientos reciente- 
mente encontrados en la Laponia. En 1947 la fundi- 
ción de ferroaleaciones fué de 715.200 toneladas, y la 
de lingotes y moldes de acero, de 1.188.000 toneladas. 

La industria mecánica sueca goza de fama mundial, 
especialmente en la fabricación de maquinaria especial. 
La producción mecánica es notable en la construcción 
de motores, material telefónico y telegráfico, maqui- 
naria para la fabricación de pulpa de madera y de pa- 
pel, los famosos rodamientos de bolas, aparatos de pre- 
cisión, máquinas de escribir, calculadoras, dínamos, 
turbinas, etc. Es importante la fabricación de caño- 
nes, la de aviones, locomotoras y otros materiales fe- 
rroviarios. Ocupa un lugar destacado en la industria 
sueca la construcción naval, así como la de motores 
eléctricos, turbinas, transformadores y tranvías, puen- 
tes y otros artículos de acero. Acreditadísima es la de 
la cuchillería, y, sobre todo, la de material quirúrgico, 
La industria del automóvil, aunque reciente, va incre- 
mentando su producción a medida que las marcas sue- 


1 


cas se introducen en el mercado mundial. En la indus- 
tria química, SUECIA ocupa lugar destacado en la pro- 
ducción mundial. Las instalaciones hidroeléctricas de 
que dispone le permiten alcanzar un alto nivel en la 
producción de superfosfatos y explosivos, especialmen- 
te de dinamita, cuyo principal centro es Vinterviken, 
donde se hallan las fábricas Nóbel. La industria far- 
macéutica no alcanza a cubrir las necesidades del país. 
La del caucho ha alcanzado en estos últimos años un 
crecimiento notable, pero su producción sólo permite 
una exportación modesta de ciertos artículos, pues 
otros, como neumáticos, SUECIA ha de importarlos para 
cubrir sus necesidades. 

La industria del vidrio, no obstante tener que impor- 
tar la materia prima, ha alcanzado cierto desarrollo, y 
la de porcelana goza de justa fama. La textil no es su- 
ficiente, no alcanzando a satisfacer la demanda local, 
contando la de tejidos de algodón con 584.000 husos 
y 15.850 telares (1937), y la de lana, con 264.000 hu- 
sos y 4.500 telares. La de lino y cáñamo disponen de 
18.000 husos y 1.000 telares. La riqueza hidroeléctrica 
del país es enorme. En 1948 había instalados 3.820.000 
HP., y la producción en 1947 fué de 11.720.000.000 
kw.-h. El total de establecimientos industriales en 1943 
era de 20.907, y el de obreros empleados, de 583.831, 
de ellos 443.859 hombres, 105.564 mujeres y 34.408 
muchachos. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación primaria es 
obligatoria y gratuita, y los niños que no asisten a las 
escuelas públicas han de presentar pruebas ante las 
autoridades escolares de haber sido educados privada- 
mente. En 1942 había en las escuelas primarias públicas 
28.578 profesores y 529.750 escolares. En 1945 había 
181 escuelas públicas de segunda enseñanza, con 60.450 
alumnos; 66 escuelas superiores populares, con 6. 854 es- 


| tudiantes; dos escuelas superiores y 11 elementales téc- 


nicas, con 5.000 escolares, y escuelas militares, de náu- 
tica, agricultura, veterinaria y otras especiales. Había 
varias instituciones y escuelas para sordomudos y cie- 
gos. Los estudios superiores y profesionales se cursan 
en la Universidad de Upsala, cuya fundación data de 
1477, y en la de Lund, fundada en 1668. El número de 
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estudiantes en ambas, en 1945, era de 5.505. En Esto- 
colmo hay, además, una Facultad de Medicina del Es- 
tado, con 883 estudiantes en 1945 y una Universidad 
privada, y Facultades de Leyes y Filosofía, con 2.835 
estudiantes en la fecha citada. Hay academias de co- 
mercio en Estocolmo y en Góteborg o Gotemburgo, y 
en este último lugar existe, además, una Facultad de 
Filosofía, con 585 estudiantes en 1945. Y, por último, 
' cerca de Upsala hay una academia de Agricultura. 

MiveRÍa. La riqueza minera de SUZCIA es muy im- 
portante y su explotación constituye una de sus prin- 
cipales industrias básicas. Hasta el agotamiento del 
combustible fósil Suecia fué el primer país de Europa 
productor de hierro. El metal de oro producido en 
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del país a cinco miembros de la Legación alemana en 
Estocolmo, quienes abandonaron Surcia a últimos de 
febrero. 

Mientras las relaciones con Alemania empeoraron 
durante el año, las mantenidas con Rusia registraron 
notable mejoramiento. En marzo fué abierto en Es- 
tocolmo un Instituto ruso con objeto de facilitar la 
enseñanza en ruso y otras lenguas eslavas, provisto de 
Biblioteca y servicio de información. Los tradiciona- 
les prejuicios de SUECIA contra Rusia fueron combati- 
dos por una activa campaña de Prensa, consiguiendo, 
en parte, vencerlos. Pero no tardaron en reaparecer al 
exigir el Gobierno ruso, el 23 de noviembre, que le 
fueran entregados 2.700 soldados alemanes internados 


1945 fué de 2.327 kg.; el de plata, 25.133 kg.; el de co- ¡ y 157 ciudadanos de los Países Bálticos. Ante la pre- 
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Suecia. — Las familias reales de Suecia y Dinamarca 


bre, 19.397 toneladas; el de plomo, 11.907 toneladas; 
el de cinc, 2.929 toneladas; el de aluminio, 3.461, y el 
de níquel, 494 toneladas. La producción de carbón es 
deficitaria, y en 1945 alcanzó a 615.300 toneladas. SUE- 
CIA posee canteras de piedra para pavimentación, muy 
apreciadas, cuya producción en 1945 fué por valor de 
4.113.000 coronas. En 1944 el número de obreros em- 
pleados en la extracción de minerales e industrias me- 
talúrgicas era de 63.102. 
RELACIONES EXTERIORES. 
dado a Noruega y Dinamarca por las fuerzas alema- 
nas de ocupación, las relaciones germanosuecas llega- 
ron a principios de 1945 a un estado de grave tensión. 
Otro motivo de roce entre Alemania y SUECIA Cons- 
tituíalo los frecuentes ataques de que venían siendo 
objeto los buques mercantes suecos en el Báltico por 
parte de los submarinos germanos. El espionaje ale- 
mán, cuya actividad en Suecia había llegado a com- 
prometer la neutralidad del país, era igualmente causa 
de la creciente antipatía que la población sentía por 


toridades, por cuanto el 21 de febrero el ministro de 
Relaciones Exteriores, Gunther, declaró que «la con- 
ducta de los alemanes en Noruega y su actuación en 
los países neutrales había disgustado profundamente 
a SUECIA». 

El momento más grave de la crisis de las relaciones 
entre ambos países se registró al celebrarse el proceso 
contra dos súbditos suecos al servicio del espionaje 
alemán. En el juicio se reveló que el servicio alemán 
de espionaje había utilizado a los procesados, uno de 
ellos miembro de la Policía de seguridad sueca, para 

recoger informes y datos particulares sobre los refu- 
» giados. Como consecuencia de las revelaciones hechas 


por los acusados, el Gobierno decidió invitar a salir ; 


Como resultado del trato | 


Alemania, sentimiento que parecían compartir las au- | 


sión rusa accedieron las autoridades 
suecas a efectuar la entrega, decisión 
que provocó una huelga de hambre en- 
tre los refugiados, suicidándose algunos 
de ellos. La Prensa y distintas institu- 
ciones públicas protestaron de que los 
refugiados en suelo sueco no encontra- 
ran en él seguridad y amparo a que 
tenían derecho y que se les entregara 
a los rusos, a cuyo maltrato preferían 
la muerte la mayoría de ellos. Y aun- 
que al terminar el año las relaciones en- 
tre ambos Gobiernos eran normales, la 
población sueca continuaba distancia- 
da de la rusa. 

Con Noruega, el Gobierno y pueblo 
sueco continuaron poniendo de mani- 
fiesto en 1945 la gran amistad que los 
unía al país vecino. Por iniciativa par- 
ticular y de las autoridades fueron en- 
viadas grandes cantidades de alimentos, 
y el ministro de Abastecimientos, Gjóres, 
ofreció un crédito de 235.000.000 de co- 
ronas para abastecer a Noruega en la 
postguerra. El 21 de agosto concluyó un tratado de 
comercio con Polonia, por el cual ésta se comprometía 
a suministrar a Suecia, desde octubre de 1945 hasta 
abril de 1946, carbón, coque, cobre y cinc a cambio 
de mineral de hierro, pulpa de madera, maquinaria, 
traviesas de ferrocarril y equipos telefónicos. 

De los convenios y tratados firmados en 1946, el de 
mayor consideración fué el concluido el 19 de julio con 
los Estados Unidos e Inglaterra, bajo el cual los alia- 
dos recibirían tres cuartas partes de la propiedad ale- 
mana en SUECIA, cuyo valor se estimó en 25.000.000 
de libras esterlinas. Además, SuEcIA contribuiría con 
3.500.000 libras al sostenimiento de la Comisión Inter- 
gubernamental de refugiados y restauraría siete tone- 
ladas de oro perteneciente a las naciones saqueadas 
por los alemanes. En compensación, los Estados Uni- 
dos levantarían el bloqueo de 50.000.000 de libras de 
fondos suecos congelados. 

En ocasión de dar principio a negociaciones con Ru- 
sia para la firma de un tratado comercial, los Estados 
Unidos protestaron ante el Gobierno sueco por los tér- 
minos en que estaba redactado el tratado que violaba 
los principios de la resolución económica y social de 
las Naciones Unidas de febrero de 1946, la cual conde- 
naba «das regulaciones, restricciones y discriminacio- 
nes que afectaran al comercio internacional». El Go- 
bierno sueco dió contestación satisfactoria al de los 
Estados Unidos y el tratado comercial con Rusia fué 
firmado el 5 de octubre. Por convenio financiero, SUE- 
CIA garantizaba a Rusia un empréstito a crédito de 
1.000.000.000 de coronas, pagadero en quince años, y 
a partir del tercero con el 3 por 100 de interés. El cré- 
dito sería empleado en la compra de plantas hidro- 
eléctricas, maquinaria, locomotoras, buques de pesca, 
etcétera. Por el tratado de comercio, SUECIA exporta- 
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ría a Rusia acero, cojinetes a bolas, instrumentos de | 
precisión y ganado, y recibiría materias primas, espe- 
cialmente manganeso. 

Al ser ratificado el convenio el 13 de noviembre por 
el Riksdag (Parlamento) se promovió un debate en el 
cualula oposición acusó al Gobierno de hallarse bajo la 
presión política de Rusia, suposición que negó el mi- 
nistro de Relaciones, declarando que la única nota con- 
minatoria recibida del Gobierno soviético se refería a 
la entrega de los refugiados de los Países Bálticos, 
como ciudadanos rusos que eran. a e 

A principios de 1947, el Gobierno publicó un Libro 
Blanco referente a la política exterior seguida por SUÉ- 
CIA durante la guerra con Noruega y Alemania y otros 
países incluídos en el área militar. En él se declaraba 
que en los meses de abril, mayo y junio, el Gobierno 
había rechazado las insistentes demandas de Alemania 
de atravesar SUECIA para invadir Noruega. Con la pu- 
blicación del Libro Blanco se dió contestación a las in- 
sidiosas interpretaciones de que había sido objeto la 
neutralidad de SUECIA durante la guerra, y se desva- 
necieron ciertas sospechas de parcialidad en su con- 
ducta. 

Las relaciones con la U. R. S. $. sufrieron un colapso 
al descubrirse, a principios del verano, que dos agrega- 
dos militares de la Legación rusa en Estocolmo habían 
emprendido un viaje de vacaciones a través de SUECIA 
e internado en zonas militares cuyo acceso estaba pro- 
hibido a los extranjeros. La representación sueca en 
Moscú recibió una nota del Gobierno soviético califi- 
cando de «injustas y artificiosas» las acusaciones a los 
oficiales rusos. Poco después se tuvo noticia que un 
agregado militar de la Legación rusa, bajo nombre su- 
puesto, había visitado dos de las islas del archipiélago 
de Estocolmo, prohibidas a los extranjeros, y durante 
su permanencia había llevado a cabo investigaciones 
sobre los establecimientos militares instalados en ellas. 
Ante la protesta del Gobierno sueco, el agregado mili- 
tar ruso fué retirado de la Legación, y únicamente des- 
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pués de ello permitió el ministro soviético que se hi- 
ciera público el hecho. Por éste y otros incidentes ocu- 
rridos en las relaciones de SUECIA y Rusia, silenciados 
algunos de ellos, la amistad entre ambos se mantenía 
bajo la coacción soviética. Y posiblemente al temor de 
disgustar a la U. R.S. S. el Gobierno sueco condicionó 
la asistencia a la Conferencia sobre la oferta Mar- 
shall y a que en ella no se tomara ninguna medida que 
implicara la incorporación de SurcIA al bloque de na- 
ciones occidentales o a la revisión de su política ex- 
terior. 

La tendencia a mantenerse equidistante del este y 
oeste de Europa informó la política exterior de SUECIA 
en 1948. La continuidad en la política de neutralidad 
respondía indudablemente al sentimiento de la mayo- 
ría de la población. El Gobierno y el Riksdag (Parla- 
mento) tenían la firme decisión de no mezclar a SUECIA 
en la guerra fría, y sobre dicha resolución estaban acor- 
des todos los partidos políticos. Ello no excluía la par- 
ticipación en el Plan Marshall, y de acuerdo con las 
otras tres naciones nórdicas decidió el Gobierno tomar 
parte en la Comisión Organizadora y establecer una 
Comisión conjunta para la cooperación económica con- 
venida por la Conferencia de Ministros de Relaciones 
Exteriores escandinavos, celebrada en Copenhague en 
agosto de 1947. En junio, el Riksdag aprobó por una- 
nimidad, salvo un voto comunista en contra, la Con- 


vención del 16 de abril para la Cooperación Económica 
Europea, y enjulio, Suecia firmaba un tratado con los 
Estados Unidos por el cual recibiría 36.000.000 de dó- 
lares durante quince meses. A fines de agosto los minis- 
tros de Comercio de los Estados del Norte se reunieron 
en Estocolmo y decidieron cooperar en todos sus planes 
económicos con la Organización de Cooperación Econó- 
mica Europea. 


Pero la participación en la recuperación económica 
de Europa no implicaba cambio en la política exterior 
de Surcra. En distintas ocasiones, 4, 6 y 23 de febrero, 
el ministro de Relaciones Exteriores declaró que la 
neutralidad de Suecia no indicaba deseo alguno de elu- 


dir su responsabilidad como miembro de las Naciones - 


Unidas, ni duda sobre qué parte estaban sus simpatías 
en el conflicto entre el oriente y el occidente de Eu- 
ropa. Pero el Gobierno y el Parlamento, según dijo, es- 
taban convencidos de que SUECIA contribuiría con ma- 


yor eficacia al mantenimiento de la paz, fortaleciéndose - 


a sí misma y a sus pueblos hermanos escandinavos por 
la coordinación de una defensa común que abandonan- 
do su neutralidad. 

Encauzada la política exterior de SuEcIA hacia la 
consecución de la unión de los países nórdicos, el 18 de 
marzo, en la Conferencia de los Estados del Norte, in- 
sistió el ministro de Relaciones Exteriores sueco sobre 
la necesidad de unirse y salvaguardar la independen- 
cia de la nación y el deber de defender la paz, que nin- 
guna amenaza de agresión lograría anular. Al referir- 
se a los comunistas, dijo que su actuación los había co- 
locado al margen de la comunidad democrática, y ello 
hacía imposible mantener relaciones cordiales con ellos. 
Poco después, el 11 de mayo, afirmó que los Estados: 
del Norte debían de crear un grupo de naciones de 
órbita independiente a la de cualquier otra constela- 
ción. En caso de conflicto, su finalidad sería permane- 
cer apartadas de la guerra y colaborar en la defensa 
común. 

En septiembre, los ministros de Relaciones Exterio- 
res de SUECIA, Noruega y Dinamarca se reunieron en 
Estocolmo para considerar conjuntamente los planes 
de defensa, resolviendo recomendar a sus respectivos 
Gobiernos el nombramiento de una comisión para es- 
tudiar los detalles. Poco después, el Gobierno sueco re- 
dactaba un plan de defensa de diez años, cuyo costo 
proporcional era de 810.000.000 de coronas anuales so- 
bre la base de coordinación de sistemas y armamentos 
de las tres naciones. E 

HisTORIA. Absorbida la atención del país por los 
acontecimientos relacionados con la guerra, la política 
interior ocupó un segundo término en SUECIA durante 
1945. Los partidos políticos, excepto el comunista, re- 
nunciaron a entorpecer la labor del Gobierno, que, aun 
siendo de coalición, era boicoteado por los prosoviéti- 
cos, entre otras causas, por su decisión de poner a 
salvo a los refugiados de persecución por motivos ideo- 
lógicos. 

En la resolución tomada por el ministro de Finanzas 
el 17 de enero de mantener el control de precios esta- 
blecido y no permitir el reajuste de jornales, excepto 
por convenios individuales entre patronos y traba- 
jadores, encontraron los comunistas ocasión de provo- 
car disturbios sociales que, a la postre, determinaron 
la caída del Gobierno. Entre las huelgas habidas re- 
clamando aumento de salarios, dos de ellas, por su 
larga duración y por las industrias afectadas, produ- 
jeron grave perjuicio a la economía. En ambas, pero 
especialmente en la correspondiente a la de industria 
metalúrgica, cuyo número de huelguistas alcanzó a 
100.000, la intervención comunista fué comprobada 
por las autoridades. 

Estas huelgas y otras de menor importancia deci- 
dieron la caída del Gobierno de coalición que, formado 
en diciembre de 1939 y reconstituído en 1944, presidía 
el socialdemócrata Hansson, quien por invitación del 
monarca constituyó seguidamente un nuevo Gabinete 
formado únicamente por socialdemócratas. 

El Gobierno de Hansson hubo de enfrentarse con la 
situación de SUECIA en el ámbito internacional, y como 
ya hemos dado cuenta en el apartado de Relaciones 
Exteriores de este artículo, armonizar la política exte- 
rior del país con las exigencias y reclamaciones de los 
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aliados. Aunque su actuación en este último aspecto 
merecía la aprobación de la opinión pública, la restric- 
ción del racionamiento de ciertos artículos y la imposi- 
bilidad de remontar la crisis económica con la premura 
que se le exigía, le hizo perder el apoyo popular con 
que contaba al iniciar su labor. 

Hasta el 15 de septiembre de 1946, fecha en que se 
celebraron elecciones municipales, el Gobierno social- 
demócrata, presidido por Hansson, no tuvo ocasión de 
comprobar de modo inequívoco que el pueblo le ha- 
bía retirado su apoyo. Pero el resultado de las eleccio- 
nes municipales celebradas en esa fecha tuvieron el 
efecto de un voto en contra a su actuación, ya que los 
socialdemócratas perdieron 82 puestos, ganando 74 los 
liberales, 67 los comunistas y 36 los campesinos. Los 
conservadores, cuyo partido presentaba signos de des- 
composición, también tuvieron una votación adversa 
en las elecciones municipales, en las que perdieron 68 
puestos. 

El resultado de las elecciones municipales no afectó 
a la composición del Gobierno, pero sí produjo en el 
seno del mismo cierto desconcierto, que se tradujo en 
una tendencia de los socialdemócratas a armonizar los 
intereses de su partido con los de la oposición. Afortu- 
nadamente para la permanencia en el Poder de los 
socialdemócratas, todos los restantes partidos se ha- 
llaban de acuerdo con la política exterior seguida por 
el Gobierno, que era la tarea gubernamental de mayor 
interés para el país. 

El 5 de octubre falleció en Estocolmo el primer mi- 
nistro Hansson, fallecimiento que en los medios polí- 
ticos hizo prever la formación de un nuevo Gobierno. 
Pero, contra lo que se creía inevitable, no hubo crisis, 
sucediendo al primer ministro desaparecido el minis- 
tro de Educación, Tage Erlander, quien continuó al 
frente del Gobierno sin introducir modificaciones en el 
mismo. 

_ Dos hechos, íntimamente relacionados con la fami- 
lia real, fueron los únicos acontecimientos, ajenos por 
cierto a la política, que desviaron la atención pública 
en 1947 de la grave situación económica. El primero 
fué la trágica muerte del príncipe Gustavo Adolfo, hijo 
del príncipe heredero, en un accidente de aviación ocu- 
rrido al dar principio el año, y el segundo, el cumplirse 
en diciembre el XL aniversario de la ascensión al tro- 
no del rey Gustavo. Aparte estas dos ocasiones, en las 
que SUECIA entera, compactamente unida, puso de ma- 
nifiesto su adhesión a la Casa Real y a la Monarquía, 
el resto de 1947 fué de constante lucha para mitigar la 
crisis económica y hacer viable el retorno a la norma- 
lidad. 

_El Gobierno se encontraba con una situación infla- 
cionaria, que de día en día aumentaba en gravedad, 
sin que estuviera a su alcance ponerle remedio. La es- 
casez de potencial obrero y combustible habían, natu- 
ralmente, reducido la producción, con el consiguiente 
aumento de las importaciones sobre las exportaciones. 

La madera, cuya exportación representaba una de 
las más firmes de la economía, había tenido que ser res- 
tringida para emplearla como combustible. En tales 
circunstancias, no es de extrañar que la actividad po lí- 
tica girara en derredor de la situación económica. A 
este respecto, el Gobierno celebró a principios de año 
una serie de conferencias con los partidos de la oposi- 
ción y con distintas organizaciones industriales y co- 
merciales, con el fin de concertar medidas que pusieran 
dique a la inflación. Pero no se llegó a ningún acuerdo 
con la oposición, especialmente por la negativa de los 
conservadores y liberales a aceptar el nuevo sistema de 
impuestos propuesto por el Gobierno. 

Los problemas a que el Gobierno habría de dar solu- 
ción implicaban el aumento del impuesto sobre benefi- 
cios, reforma del que gravaba el capital, propiedad y 
herencia; fijación de precios pagados a los granjeros 
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por sus productos; agenciar medios para aumentar la 
mano de obra; control de salarios y precios, y, sobre 
todo, detener la inflación. La primera medida fué la 
de restringir las importaciones impuesta el 15 de ma1- 
zo, adoptándose en julio un proyecto sobre impuestos 
y en agosto se fijó el precio de los productos de granja. 
Todas las importaciones no consideradas esenciales fue- 
ron prohibidas, y aun aquéllas sólo lo serían con per- 
miso especial. En junio el Gobierno impuso reduccio- 
nes en las importaciones y en los créditos exteriores, 
asumiendo el poder de adquirir la moneda extranjera 


de propiedad privada; extendió el racionamiento e im- 


Suecia. — El rey Gustavo al cumplir noventa años, 
con su bisnieto Carlos Gustavo 


puso la dirección de las exportaciones hacia los países 
de divisa fuerte o hacia aquellos que pudiesen suminis- 
trar las materias primas indispensables. Tomó medidas 
para incrementar el potencial obrero y entró en nego- 
ciaciones para la inmigración de Italia de 500 obreros 
especializados. En julio el Gobierno declaró que SUr- 
CIA necesitaba, al menos, 100.000 obreros adicionales 
para cubrir las necesidades del país, y únicamente alcan- 
zando dicha cifra podría la industria dar cumplimiento 
al compromiso contraído con Rusia en 1946 de sumi- 
nistrarle material eléctrico y maquinaria. 

No registró mejoramiento la situación económica 
en el transcurso del año, a pesar de los esfuerzos del 
Gobierno, y dió principio 1948 en las mismas condi- 
ciones que había terminado 1947. 

El problema de la inflación, cuya principal causa 
era la escasez de productos y el exceso de compras, no 
mostraba indicios de solución. A medida que la pro- 
ducción bajaba, el valor adquisitivo del dinero descendía 
y los esfuerzos hechos para el control de precios y jor- 
nales no resultaban eficaces, porque al margen de las 
disposiciones gubernamentales actuaba el mercado 
negro, que tantos daños ha proporcionado a la Europa 
de postguerra. 

La gravedad de la situación no daba mazgen a la 
querella política, quedando relegada a un segundo 
término la defensa de los intereses particulares de los 
partidos. Ello contribuyó de modo apreciable a la per- 
manencia de los socialdemócratas en el Poder y a que 
el Gobierno por ellos constituido no encontrara difi- 
cultades de carácter político en el desempeño de su 
| misión. 
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En mayo dió principio la campaña electoral para las 
elecciones generales que habrían de celebrarse en sep- 
tiembre. La campaña se caracterizó por su moderación, 
y si se registró algún desmán, éste fué perpetrado por 
los comunistas. El resultado de las elecciones, aunque 
no fué totalmente favorable a los socialdemócratas, 
ya que el número de sus diputados de 115 quedó redu- 
cido a 112, su partido continuó siendo el de mayoría 
más considerable de la Cámara Baja. Los liberales 
alcanzaron 57 puestos, 23 los conservadores, 30 los 
campesinos, y los comunistas, de 15 puestos que tenían 
en la legislatura anterior, sólo alcanzaron ocho, a pesar 
de dominar en algunos medios obreros. 

La posición de los socialdemócratas continuó siendo 
tan fuerte como antes, pero la situación minoritaria 
de los partidos de extrema derecha e izquierda, unida 
a las dificultades económicas, aconsejaban la forma- 
ción: de un Gabinete de coalición en el que todas las 
agrupaciones políticas participaran de la responsa- 
bilidad del Poder. De acuerdo con ello, el señor Erlan- 
der, jefe del Gobierno, se entrevistó con los dirigentes 
del partido campesino, agrario o de granjeros, que 
con esos tres nombres es conocido; pero sú propuesta 
fué rechazada por considerar los agrarios que la coali- 
ción debía formarse con los cuatro partidos princi- 
pales. La negativa de los agrarios obligó a los social- 
demócratas a permanecer en el Poder, y el señor Er- 
lander introdujo algunos cambios en el Gabinete y 
continuó gobernando. El relativamente nuevo Go- 
bierno perseveró en la política económica del anterior, 
prosiguiendo la aplicación de medidas restrictivas en 
las importaciones, al propio tiempo que estimulaba la 
producción con el fin de aumentar las exportaciones. 
Y sin dar término a su ingente labor dió fin 1948, ce- 
rrándose el año con el predominio político de los social- 
demócratas, cuyo ideario era indudablemente el más 
arraigado en el país.—A. O. 

SUIZA. ÁREA Y POBLACIÓN. El área de SUIZA 
es de 41.279 kilómetros cuadrados, y su población, de 
acuerdo con el censo de 1941, de 4.265.703 habitantes. 
La capital federal, Berna, 127.500 habitantes en 1940. 
En 1941, el número de extranjeros ascendía a 223.554. 
Del total de la población suiza en 1941, 3.097.060 ha- 
blaban alemán, 884.669 francés, 220.530 italiano, 
46.458 romanche y 16.988 otras lenguas. En 1946 los 
suizos residentes en el extranjero eran en número de 
239.105. En 1945 se registraron 89.969 nacimientos y 
52.533 defunciones. Los matrimonios celebrados ascen- 
dieron a 35.640, y los divorcios registrados, 3.726. El 
número de turistas extranjeros que visitaron SUIZA 
en 1945 fué de 794.215. 

AGRICULTURA. A pesar de ser país montañoso y 
sujeto a un régimen de nevadas y deshielos no siempre 
favorables al cultivo de la tierra, SUIZA cuenta con un 
porcentaje elevado de suelo productivo. Más del 20 
por 100 de su población se dedica a las faenas del 
campo, alcanzando el número de granjas a 236.095, 
con un total de tierra cultivable de 1.446.447 hectá- 
reas. Del área total, el 22,4 por 100 es improductiva; 
el 27 por 100, o sea 1.115.070 hectáreas, prados y fo- 
rrajes, y el 21,9 por 100 tierras de pastos. En 1946, el 
área ocupada por los cereales y la producción fué la 
siguiente: trigo, 94.000 hectáreas y 203.500 toneladas; 
centeno, 15.000 hectáreas y 28.800 toneladas; cebada, 
30.000 hectáreas y 63.800 toneladas, y avena, 40.000 
hectáreas y 89.400 toneladas. El cultivo de la patata 
y la remolacha azucarera ha registrado un aumento 
considerable durante los años de guerra. En 1946, la 
remolacha azucarera ocupaba 6.000 hectáreas, con 
19.600 toneladas de azúcar producido, y la patata, 
84.000 hectáreas, con 1.200.000 toneladas cosechadas. 
Es importante el cultivo de árboles frutales, principal- 
mente manzano y peral. En 1945, la producción de 
manzanas alcanzó a 260.000 toneladas, y la de peras, a 
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200.000 toneladas. La vid se cultiva en algunos can- 
tones, y en 1946 las viñas ocupaban 12.854 hectáreas, 
con una producción de vino de 729.365 hectolitros. El 


tabaco se produce en algunos cantones. El valor total | 


de la producción agrícola en 1945 fué de 2.054.200.000 
francos. 

La riqueza zootécnica de SUIZA es importantísima. 
La cría de ganado está extendida por todo el país y, a 
pesar de haber sido reducida por un nuevo planea- 
miento agrícola introducido recientemente, sigue sien- 
do todavía elemento principal de la economía del país. 


En 1946 había en Suiza 1.472.226 vacunos, incluídas. 


815.482 vacas lecheras; 194.759 ovinos, 206.457 ca- 
prinos, 654.253 porcinos, 151.941 equinos y 3.024 mulos 
y asnos. Los bovinos se dedican casi exclusivamente 
a la producción de leche y sus derivados. En 1945, la 
producción de mantequilla fué de 18.200 toneladas; la 
de queso, de 43.200 toneladas. Se produjeron, además, 
considerables cantidades de leche condensada, harina 
láctea, chocolate con leche, etc. 

Suiza es uno de los primeros países apicultores del 
mundo. En 1945 el número de colmenas era de 380.000, 
y la miel recogida alcanzó a 720 toneladas. La floresta 
ocupa el 32 por 100 del área total, o sea 974.400 hec- 
táreas. La exagerada explotación de que se la hizo 
objeto en el pasado obligó a las autoridades a tomar 
medidas para evitar su total exterminación. La Confe- 
deración tiene el derecho a la revisión de la política 
forestal y a tomar medidas para la regulación de los 
cortes y mantenimiento de bosques. En 1944, la pro- 
ducción de madera alcanzó a 3.458.434 metros cúbicos, 

ComeErcIO. El comercio exterior suizo es deficitario, 
si bien ello seguramente obedece a que el realizado 
con los países vecinos es realmente de tránsito. El valor 


en francos suizos de las importaciones y exportaciones 


por tres años se indica en el cuadro adjunto: 


Años Importaciones Exportaciones 
LIA A 1.225.400.000 | 1.473.600.000 
IEA 3,422.500.000 | 2.675.500.000 
A an Abnaaos 4.820.000.000 | 3.267.600.000 


El ligero aumento de las exportaciones sobre las im- 
portaciones en 1945 se debió principalmente a la am- 
pliación del comercio con los Estados Unidos, cuya de- 
manda de productos suizos pasó de un valor de 
140.800.000 francos en 1944 a 385.300.000 en 1945. 

COMUNICACIONES. La extensión de las líneas fé- 
rreas de SUIza es de 5.843 km., de los cuales hay 5.248 
kilómetros electrificados. Del total, 2.490 son propiedad 
del Estado, y el resto pertenecen a compañías privadas. 


Hay 169 km. de vía de cremallera y 50 km. de funicular. 


La extensión de las carreteras es de 16.411 km., todos 
aptos para tráfico automóvil. 


El servicio aéreo de pasaje y carga ha aumentado - 


gradualmente su capacidad. En 1945, la aviación civil 
transportó 15.986 pasajeros y 220.400 kg. de correo, 
carga y equipaje. 

El número de estafetas postales existentes en Suiza 
en 1945 era de 3.965. Las líneas telegráficas y telefó- 
nicas comprendían una red de 2.144.197 km., con un 
servicio de oficinas de 3.812. El número de teléfonos 
instalados es de 645.425. Los ingresos del servicio de 
teléfonos y telégrafos en 1945 alcanzaron la suma. 
de 225.742.000 francos, y los gastos, la de 193.668.000 
francos. Hay tres estaciones inalámbricas generales 
y una local. y : 

En 1942 fué creada por decreto la Marina mercante 
suiza y en 1944 comprendía 17 buques, con un despla- 
zamiento total de 128.400 toneladas. Francia ha con- 
cedido puertos francos a SUIZA. N 

DEFENSA. El servicio militar es obligatorio con 
alounas excepciones. Los exceptuados y rechazados 


' 


á 
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por defectos físicos vienen obligados a pagar determi- 
nada cuota en compensación. 

Las fuerzas armadas constituyen una milicia na- 
cional. Los deberes militares dan principio a los diecio- 
cho años de edad y finalizan al cumplir los sesenta. 
Los primeros doce años corresponden al servicio de pri- 
mera línea, llamado Elite o Auszug; los ocho siguientes, 
al Landwehr, y otros ocho, al Landsturm. Para el Arma 
de Caballería corresponde, no obstante, once años en el 
Auszug y doce en el Landwehr. El Landsturm está 
constituído únicamente por individuos que ya tienen 
cierto grado de instrucción. Existe otro grupo con la 
misma denominación, pero desarmado, que comprende 
todos los hombres entre los veinte y cincuenta años de 
edad, cuyos servicios pueden ser utilizados en deberes 
de retaguardia. 

La instrucción militar inicial es facilitada por es- 
cuelas de reclutamiento en períodos de ochenta y ocho 
días para la Infantería, Ingenieros y Artillería, y de cien- 
to dos días para la Caballería. La instrucción subsiguien- 
te, llamada «curso de repetición», es de once días anua- 
les, pero después de haber asistido a siete cursos, ocho 
en caso de la Caballería, se excusa la asistencia a los 
restantes a todos los individuos de graduación inferior 

_a la de sargento. » 

Militarmente, Suiza está dividida en seis distritos. 
Hay un Estado Mayor organizado para los tres Cuerpos 
armados. Existen, además, Cuerpos de pontoneros y 
ferroviarios, tropas para servicio telegráfico, sanidad, 


etcétera. Las fuerzas aéreas comprenden 21 escuadro- | 


nes con 200 aeroplanos. 

Las guarniciones de las fortalezas que cierran el Paso 
de San Gotardo y las del valle del Ródano comprenden 
21.000 hombres. El Landsturm está constituído por 
37 batallones y 36 escuadrones. Los efectivos en tiempo 
de paz son de 46.200 hombres, pero SuIZa puede mo- 
vilizar en caso de guerra 600.000. 

La administración del Ejército suizo corresponde 
parcialmente a los cantones, cuyas autoridades pueden 
promover oficiales hasta el grado de capitán, pero co- 
-Tresponde al Gobierno Federal todo lo concerniente a 

las cuestiones generales y altos nombramientos. En 


Suiza. — Vista del alto valle de Engadina 


ECONOMÍA. SUIZA, es un ejemplo de que el bienestar 
económico de un país no guarda estrecha relación con 
el estado de sus finanzas. Con una balanza comercial 
adversa y un déficit considerable en sus presupuestos, 
económicamente es un país fuerte. La razón de ello 
habrá que atribuirla al crédito de que goza, a la regu- 
laridad con que cumple sus compromisos financieros 
e indudablemente a la laboriosidad de sus hijos. Verdad 
es que el Gobierno Federal sólo percibe de los ingresos 
del monopolio estatal de alcoholes, que en 1945 alcanzó 
la suma de 22.001.000 francos, la mitad de los mismos, 
repartiéndose la otra mitad entre los cantones, cuya 
décima parte dedican a combatir el alcoholismo. El 
mismo procedimiento se sigue con la recaudación del 
impuesto de exención del servicio militar, privándose 
con ello al Gobierno Federal de un considerable ingreso. 

En el cuadro adjunto damos, en francos suizos, los 
ingresos y gastos por seis años. 


Años Ingresos Gastos 
EAS A AO 398.032.356 458.397.153 
LA o 374.373.001 463.186.557 
A A 364.362.211 507.952.302 
E A EA 322.691.621 530.530.475 
AUD tia 333.500.000 547.900.000 
AS ÍA 331.200.000 685.800.000 


La Deuda pública de Suiza en 1946 era de 
8.756.557.775, e incluyendo 1.313.260.797, cantidad 
a que ascendía la de los ferrocarriles, daba un total 
de 10.069.818.572 francos. 

En 1945 el dinero acuñado en SUIZA consistía en 
26.692.000 monedas de oro, de un valor nominal de 
509.804.000 francos; 162.358.000 de plata, de un valor 
nominal de 267.560.000 francos; 336.855.000 de níquel, 
de un valor nominal de 33.421.000 francos, y 241.902.000 
de bronce, de un valor nominal de 3.110.000 francos. 
Total de monedas acuñadas, 767.807.000, y del valor 
nominal 813.895.000 francos. Billetes en circulación 
en la misma fecha, 3.835.240.210 francos; reservas 
oro, 4.770.039.996 francos. Cantidad depositada en los 


1946 los gastos militares ascendieron a 826,000.000 de | Bancos de ahorro, 7.368.000.000 de francos. Número 


- francos suizos, 


de depositarios, 4.776.834. 
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INDUSTRIA. No obstante carecer de gran cantidad 
de materias primas, la industria suiza es de gran im- 
portancia, y en ella y el comercio se ocupa más de la 
mitad de la población del país. Dificultado su aprovi- 
sionamiento por su alejamiento del mar, ha de servirse 
del ferrocarril como medio de transporte, con el consi- 
guiente encarecimiento de las materias primas que im- 
porta. El elevado grado de especialización a que han 
llegado sus obreros y el depurado tecnicismo de sus 
directores industriales le permite producir artículos 
de gran perfección que compensan con sus precios el 
alto coste de las materias primas importadas. 

Estos artículos disfrutan de tarifas de transporte 
menos elevadas. Entre las industrias de mayor nivel 
de producción figura la textil, descollando de entre sus 
distintas ramas la de tejidos de algodón, que disponía 
en 1946 de un utillaje de 124.400 husos y 21.000 telares. 
A la de tejidos de seda se dedican unas 200 fábricas, 
contando en total con 15.000 telares mecánicos. La de 
la lana tiene en algunos cantones varios estableci- 
mientos, y el número de los dedicados a géneros de 
punto y medias es de 80. Es de importancia la de tejidos 
de punto a mano y famosísima la de bordados y encajes. 
Esta última, con la de relojería, son conocidas en todo el 
mundo. La de relojería y la de aparatos de precisión 
contribuyen en gran escala a las exportaciones. La in- 
dustria mecánica es de las de mayor perfección del 
mundo. La electrometalúrgica, aunque de reciente 
establecimiento, fabrica aluminio, sodio metálico y 
aleaciones de aluminio y sílice. La de química produce 
colorantes, índigo sintético y renombrados específicos 
farmacéuticos, así como abonos, carburos, fósforos, 
ácido nítrico, amonfaco sintético, etc. Es importante 
la de calzado de lujo, a cuya fabricación se dedican unos 
30 establecimientos. La de papel no alcanza a cubrir 
las necesidades del país. La de caucho es modesta. 

Entre las industrias agrícolas, la más importante es la 
de productos lácteos, especialmente graso y leche con- 
densada. La de cerveza cuenta con 59 fábricas. Había 
en 1939 244.000 establecimientos industriales, con 
1.285.419 obreros empleados. Producción de energía 
hidroeléctrica en 1946, 7.800 millones de Kwh. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La enseñanza primaria es 
obligatoria y libre en todos los cantones, variando en 


* algunos de ellos la edad escolar. En 1945 las escuelas 


primarias tenían en conjunto 13.395 maestros y 441.476 
escolares; a las de segunda enseñanza y media asistían 
41.684 alumnos y 34.119 alumnas, y el número de pro- 
fesores era de 2.533, y el de profesoras, de 391. Hay 
escuelas cantonales, gimnasios, escuelas superiores 
para señoritas, seminarios para profesores, escuelas 
comerciales y de administración, de arte, técnicas, de 
crematística para mujeres, de agricultura, horticul- 
tura, viticultura, arboricultura y de práctica y admi- 
nistración de granjas. Existen, además, instituciones 
para ciegos, sordomudos y débiles mentales. 

SUIZA cuenta con siete Universidades, una en cada 
ciudad siguiente: Basilea, Zurich, Berna, Ginebra, 
Lausana, Friburgo y Neuchátel. Las Universidades 
suizas están bajo la autoridad de un rector y un senado 
y se dividen en cuatro Facultades de Teoiogía, Filosofía, 
Jurisprudencia y Medicina. En 1945-46 el total de estu- 
diantes universitarios era de 12.182, y el de profesores, 
de 1.254. 

En Zurich hay un Instituto Federal Tecnológico, 
con 12 departamentos, 230 profesores y 3.891 estudian- 
tes en 1945. En San Gall hay una Escuela de Economía 
y Administración Pública, con 80 profesores y 372 estu- 
diantes en 1947. 

MINERÍA. Suiza es pobre en minvtales. El único 
que se extrae en cantidades notables es la sal gema 
(82.657 toneladas en 1945). En la provincia de San Gall 
se explotan minas de hierro y manganeso, y en sus pro- 
ximidades se halla el único alto horno del país. 
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RELACIONES EXTERIORES. En 1945 Suiza hubo 
de hacer frente a una crisis de sus relaciones exteriores 
con las naciones aliadas. A principios de año los Estados 
Unidos remitieron una nota al Consejo Federal suizo 
desaprobando enérgicamente el paso de material de 
guerra desde Suiza a Alemania, y que esperaba que se 
pusiera término a dicho tráfico a la mavor brevedad 
posible. El Consejo Federal, en su reunión del 4 de enero 
decidió contestar a Wáshington que la difícil posición 
de SuIza no le permitía prohibir el paso de carbón 
alemán a través de su territorio, porque de hacerlo así 
el país se quedaría sin los únicos recursos permanentes 
de combustible, y que las relaciones económicas con 
Alemania, de la cual recibían artículos por valor de 
30.000.000 de francos suizos mensuales, no podían ser 
interrumpidas sin que peligrara la economía nacional. 
El 11 de febrero llegó a Berna una delegación comercial 
anglonorteamericana, a la que dos días después se 
unió un representante francés, para convenir con el 
Gobierno suizo el comercio con los países beligerantes. 
El 8 de marzo se firmó un convenio estableciendo el 
transporte de mercancías en los ferrocarriles suizos, la 
exportación de energía eléctrica para ayudar a la re- 
construcción de Francia, el establecimiento de medidas 
para evitar la ocultación de propiedades alemanas o 
italianas en SuIza y el suministro de materias primas 
desde ultramar. El comercio con Alemania fué reducido 
al 5 por 100 del efectuado en 1942 y con la condición 
de que los envíos de mercancías alemanas no se paga- 
rían en oro, sino con otras suizas de valor equivalente. 
El Gobierno suizo se comprometió, además, a facilitar 
el tráfico con el norte de Italia y a prohibir el paso a 
través de Suiza de carbón, hierro y acero. 

Como resultado del convenio con los aliados el 18 de 
febrero, el Consejo Federal dió un decreto por el cual 
sólo se permitía a los alemanes residentes en SUuIza hacer 
uso de sus créditos y capital para cubrir sus necesidades 
personales o sus transacciones comerciales normales. 
El principal objeto perseguido por el Consejo Federal 
con este decreto era el de acallar las quejas del extran- 
jero de que SUIza venía utilizándose como lugar de 
ocultación del capital fugitivo de los países ocupados, 
particularmente de Alemania. El 3 de marzo un nuevo 
decreto prohibía la exportación, importación, compra 
o venta de billetes de Banco extranjeros, excepto para 
uso personal en el comercio internacional o para la 
venta al detall en los distritos fronterizos. Con esta 
disposición el Gobierno suizo trataba de frustrar el 
tráfico irregular de billetes de Banco y prevenir la 
afluencia de billetes de países ocupados por Alemania 
y su venta legal en Suiza. 

En febrero el Gobierno suizo ofreció un empréstito a 
Francia de 260.000.000 de francos suizos para ayudarla 
a su reconstrucción. El 21 del mismo mes fué nombrado 
ministro plenipotenciario de Suiza en París Carl 
Bruckhardt, antiguo alto comisario de la Liga de las 
Naciones en Dantzig. - 

A consecuencia de haber sido bombardeadas por 
error por la aviación norteamericana Zurich y Basilea, 
el Gobierno suizo reclamó del de los Estados Unidos 
una compensación, que le fué dada por Wáshington, y 
el 8 de marzo el general Spaatz, comandante en jefe 
de las fuerzas aéreas estratégicas norteamericanas, 
visitó Berna y dió seguridades de que no se repetirían 
tales incidentes. 

En abril el Gobierno ruso protestó de supuestos 
malos tratos de que eran objeto los refugiados sovié- 
ticos en Suiza y fué constituída una comisión ruso- 
suiza para llevar a cabo una investigación sobre la ma- 
teria. El informe de la comisión, dado a conocer en 
septiembre, declaraba que, en efecto, habían ocurrido 
casos de malos tratos, debidos principalmente a las di- 
ficultades del lenguaje y a la falta de disciplina de los 
refugiados, Con esto se agravó el estado de tensión 


¿ 
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Rusia y Suiza, que desde antiguo tenían en sus- 
E sus relaciones diplomáticas. 

En 1946, las relaciones exteriores de SuIza giraron en 
derredor del estatuto y privilegios de la Liga de Na- 
ciones y sus propiedades en Ginebra. El 2 de abril 
llegó a Berna una delegación de las Naciones Unidas 
para discutir con el Gobierno suizo esta cuestión. El 
ministro de Relaciones Exteriores suizo, señor Petit- 
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otras potencias aliadas la disponibilidad de los fondos 
nazis bajo custodia de Suiza y la devolución del oro 
saqueado por los alemanes y depositado igualmente en 
Suiza. El valor total de los depósitos alemanes en 
Suiza se estimaba entre 500.000.000 y 1.000.000.000 
de dólares. Los aliados los reclamaban como repara- 
ciones de guerra de Alemania, mientras que el Gobierno 
suizo aducía que, como país neutral, no podía interve- 


pierre, aprovechó la llegada de la delegación de las Na- ¡ nir en cuestiones relacionadas con las reparaciones de 


Ñ y 7 E 
Suiza. — Observatorio del Jungfraujoch 


ciones Unidas para declarar que Suiza no deseaba su 
ingreso en dicha organización si ello implicaba asumir 
obligaciones incompatibles con su posición interna- 
cional. No obstante, estaba dispuesta a participar en 
ciertos órganos de la O. N. U. y a facilitar el estableci- 
miento en su territorio de cualquiera de sus órganos 
internacionales que deseara hacerlo. La declaración 
de Petitpierre desvió la política exterior de Suiza hacia 
la de cooperación con las Naciones Unidas. Con este 
propósito visitó Berna en agosto el secretario general 
de la O. N. U., Trygve Lie, y el Departamento Político 
Federal envió a Nueva York en agosto uno de sus altos 
empleados para continuar las conversaciones. Por fin 
se llegó a un arreglo provisional, conviniéndose que las 
Naciones Unidas harían uso de los edificios de la Liga 


de Naciones en Ginebra y que Suiza estaría libre de 


> Y 


toda ilidad de las actividades que en los mis- 
mos se a cabo, y en caso de conflicto entre los 
Estados miembros o entre las Naciones Unidas y un 
Estado ajeno a la organización, las operaciones mili- 
_tares no serían dirigidas desde Suiza. 

En marzo una delegación del Gobierno suizo llegó 
a Wáshington para discutir con los Estados Unidos y 


guerra. Tras largas discusiones, el 25 
de mayo fué concluído un tratado en 
virtud del cual la liquidación de los in- 
tereses alemanes serían divididos en 
partes iguales entre los aliados, como 
representantes de los países que recla- 
maban reparaciones, y Suiza. En com- 
pensación, los Estados Unidos levanta- 
rían el bloqueo de los fondos suizos, 
conviniendo los aliados en suprimir a 
SuIza de la lista negra. 

El 11 de marzo, tras una interrup- 
ción de veintidós años, Suiza restable- 
ció las relaciones diplomáticas con 
Rusia. 

Suiza en 1947 volvió en parte a ser 
centro de actividades internacionales al 
decidir las Naciones Unidas a princi- 
pios de año utilizar los edificios de la 
Liga de Naciones en Ginebra como ofi- 
cinas centrales de la organización en 
Europa. Ello dió lugar a que se celebra- 
ran en Ginebra varias conferencias in- 
ternacionales, entre ellas la de la Comi- 
sión Económica para Europa, la de la 
Comisión Preparatoria sobre Comercio 
Internacional, la de la Comisión Inter- 
nacional de Refugiados y la de la Orga- 
nización de Agricultura y Abasteci- 
mientos. La Organización Internacio- 
nal del Trabajo, que desde antes de la 
guerra no se reunía, celebró también su 
conferencia anual en Ginebra. 

Suiza continuaba, no obstante, sin 
formar parte de las Naciones Unidas 
por considerar que su ingreso en la or- 
ganización era incompatible con su po- 
lítica de neutralidad. Ello no implicaba 
Y abstención de participar en las activi- 

; dades de las Naciones Unidas, pues 
delegados suizos tomaron parte activa 
en la Conferencia Internacional de Tra- 

bajo y Empleo celebrada en noviembre en La Habana 
y observadores suizos asistían a todas las reuniones de 
los Estados miembros. En julio asistió a la Conferencia 
de París para considerar la oferta Marshall y acordó co- 
operar como miembro de la Comisión Económica Euro- 
pea. Y, por fin, el 16 de diciembre aceptó participar en 
el Tribunal Permanente de Justicia Internacional. 

Tan esencial considera SUIZA para su existencia per- 
sistir en su política de neutralidad, que casi puede afir- 
marse que las relaciones exteriores constituyen su pri- 
mordial problema. Cualquier perturbación exterior 
repercute instantáneamente en el país y sus gobernan- 
tes reconsideran seguidamente su posición interna- 
cional. El golpe de Estado de Checoslovaquia sobre- 
cogió al país, y SUIZA se apresuró a reconsiderar su polí- 
tica. Un sentimiento general en toda la nación propug- 
nó por la definición estricta y legal de la política de 
neutralidad. A principios de 1948 fueron tomadas me- 
didas para poner la defensa en estado de prevención, 
decisión que el presidente de la Confederación definió 
como de neutra lidad armada. 

La Convención para la Organización Económica 


| Europea de Cooperación fué considerada en agosto 


”* 
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por el Consejo Federal, y úna vez aceptada, el Departa- 
mento Político declaró que si bien SUIZA no necesitaba 
ayuda para sí misma, no debía aislarse económica- 
mente o desinteresarse de las ventajas que la organiza- 
ción proporcionaba a los países vecinos. 

Con respecto al Plan Marshall, el señor Petitpierre 
hubo de declarar para calmar el desasosiego público 
que su aceptación había provocado en la opinión, que 
en nada menguaba la soberanía de SUIZA o perjudicaba 
a su neutralidad, no existiendo tampoco peligro de 
que los Estados Unidos controlaran la economía del 
país. 

El 30 de enero Suiza firmó un tratado con Inglaterra 
para incrementar su comercio en el área de la libra 
esterlina durante el año que terminaría el 28 de febrero 
de 1949. El 17 de marzo concluyó un convenio con la 
U. R. $. S., el primero desde 1917, por el cual SUIZA 
importaría cereales y petróleo rusos a cambio de ma- 
quinaria y ciertos artículos de consumo. 

HISTORIA. Al reunirse en enero el Consejo Federal 
por primera vez en 1945, acordó reformar su composi- 
ción y nombró al profesor Petitpierre secretario de Re- 
laciones Exteriores (Departamento Político), en lugar 
de Pilet-Golaz. La constante preocupación del Go- 
bierno suizo de conducir sus relaciones exteriores con 
tacto y habilidad le indujo a entregar dicha cartera al 
profesor Petitpierre, quien el 9 de enero puso en la direc- 
ción del negociado de Asuntos exteriores del Departa- 
mento Político al doctor Walter Stucki, antiguo mi- 
nistro de Suiza en Francia. 

Concentrada la atención del país en la posición inter- 
nacional a adoptar cuando terminara la guerra, el 
Consejo Federal había encontrado en el profesor Petit- 
pierre el hombre capaz de conducir las relaciones ex- 
teriores con habilidad y firmeza. Pero si el nombra- 
_miento de Petitpierre para Relaciones Exteriores (De- 
partamento Político) había abierto un amplio margen 
de esperanza en la opinión pública de que los asuntos 
exteriores del país serían llevados de modo conveniente, 
otros relacionados con la política interior no parecían 
susceptibles de solución con un mero cambio de titu- 
lares ministeriales. Entre ellos, el que concernía al de 
Abastecimientos era de suma gravedad, pues ya había 
transcurrido un año sin que SUIZA recibiera importa- 
ciones de cereales, por lo que en marzo fué reducida la 
ración de patata de 250 gramos a 225. Para remediar 
en alguna medida la escasez de abastecimientos, el 27 
de febrero se decretó el trabajo obligatorio en el campo 
entre determinadas categorías de ciudadanos suizos 
y residentes extranjeros. 

Las medidas que durante la guerra restringían la 
entrada de extranjeros en el país fueron suprimidas 
en abril de 1946, afluyendo gran número de turistas 
que proporcionaron considerables divisas al Estado. 
Más que el resultado económico de esta medida, SUIZA 
se benefició al recuperar con ella el lugar preferente 
que ocupaba como país elegido del turismo europeo. La 
reanudación del turismo comportaba, además, el entrar 
en contacto con el resto de Europa, de la que Suiza 
estuvo casi aislada durante la guerra, aislamiento que 
dió lugar a un sinfín de prejuicios que dificultaron su 
desenvolvimiento en el campo internacional. 

Si se exceptúa la elección por tercera vez del doctor 
Philippe Etter el 12 de diciembre como presidente de 
la Confederación, no se registró ningún acto en la polí- 
tica interior de SUIZA en 1946 que revistiera impor- 
tancia. El señor Etter era miembro del partido con- 
servador católico y ádemás ocupaba la vicepresiden- 
cia del Consejo Federal. El candidato socialista a la 
-Presidencia de la Confederación, Nobs, sólo alcanzó 
25 votos contra 148 Etter. 

Durante 1947 se celebraron dos referéndums y elec- 
ciones generales para las dos Cámaras. El primer refe- 
réndum, celebrado el 6 de julio, aprobó un proyecto de 
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pensiones para la vejez y seguto pata viudas y huérfa- 
nos. El segundo, celebrado también en julio, fué favo- 
rable a la implantación del seguro social y a la revisión - 
de los artículos económicos de la Constitución en el 
sentido de ampliar el control del Estado. 

En las elecciones generales celebradas el 26 de oc- 
tubre no se registraron grandes cambios en la posición 
de los partidos políticos, siendo el resultado aproxima- 
damente como el de las celebradas en 1943. En el Con- 
sejo de los Estados el resultado fué el siguiente: cató- 
licos conservadores, 17; demócratas progresivos, 11; 
partido campesino, 4; socialistas 4; liberal conservado- 
res, 2; demócratas, 2, y sin filiación política, 2. En el 
Consejo Nacional se produjo un ligero viraje hacia la 
derecha, cuyo resultado final dió a los demócratas pro 
gresivos 52 puestos: socialdemócratas, 48; católicos 
conservadores, 44; partido campesino, 21; indepen- 
dientes, 8; liberal conservadores, 7; partido obrero 
(comunista, prohibido durante la guerra), 7; demócra- 
tas, 5, y sin filiación política, 2. 

En las elecciones anuales para presidente de la Con- 
federación y vicepresidente del Consejo Federal cele- 
bradas el 12 de diciembre, el doctor Enrico Celio, ca- 
tólico conservador, fué elegido para el primero de los 
cargos mencionados, y el doctor Ernst Nobs, socialista, 
para el segundo. 

La situación económica, a pesar de los medios pro- 
porcionados por el turismo, se agravó debido a la se- 
quía. La producción agrícola fué baja y la industria 
hubo de reducir su capacidad de trabajo como conse- 
cuencia del racionamiento de energía eléctrica. El 
costo de la. vida sufrió una subida que se estimó en un 
60 por 100 en relación con el de antes de la guerra... 

En 1948, SUuIza inició el retorno a la normalidad eco-; 
nómica. El 3 de julio fué suprimido el racionamiento, 
medida que la población recibió con satisfacción. El 
16 de diciembre resultó elegido presidente de la Con- 
federación Ernest Nobs, el primer socialista que al- 
canzaba dicho cargo.—A. O. 

THAILANDIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La ex- 
tensión superficial de THAILANDIA, después del tratado 
de paz con Inglaterra y la India firmado el 1 de enero 
de 1946, y por el cual hubo de devolver a los ingleses los. 
cuatro Estados malayos y los dos del Shan cedidos por 
el Japón en julio de 1945, es de 513.447 kilómetros cua- 
drados. Según el censo efectuado en 1937, la pobla- 
ción ascendía a 14.464.489 habitantes, de los cuales 
13.841.345 eran siameses y 622.801 extranjeros, figu- 
rando entre estos últimos 524.062 chinos, 55.576 bri- 
tánicos, 38.736 franceses, 3.067 holandeses, 514 japo- 
neses y 188 daneses. En 1947, la población de Siam se 
estimó en 17.359.000 habitantes. Bangkok, la capital, 
684.994 habitantes en 1937. 

AGRICULTURA. La parte más considerable de la 
población, el 83,35 por 100 exactamente, se dedica a 
los trabajos del campo y a.la pesca, que los propios 
campesinos practican en los ríos y canales del país. El - 
principal cultivo es el del arroz, que en realidad abarca 
la mayor parte de la extensión de tierra laborable del 
país. Los arrozales ocupan el gran llano del río Menam, 
que, inundado periódicamente, da a las tierras gran fer- 
tilidad. En 1946-47 el cultivo del arroz ocupaba una | 
extensión de 2.914.000 hectáreas, y la cosecha alcanzó 
a 3.672.000 toneladas. El resto del área agrícola se dedi- 
ca al cultivo del tabaco, pimienta, algodón, sésamo, ca- 
ña de azúcar y otros productos cuyas cosechas son de 
escasa importancia. 

La ganadería de THAILANDIA está constituida abso- 
lutamente por animales de trabajo, y en 1944 compren- 
día 5.310.000 bovinos, 5.740.000 búfalos, 295.000 ca- 
ballos y 9.800 elefantes. 

La Alta THAILANDIA está cubierta por una densa 
floresta, en la que abundan las maderas ricas, entre ellas 
la teca, cuya explotación se efectúa por europeos. Jl 


| 


comercio de madera es regulado por el Gobierno, y su 
exportación en 1940 alcanzó un valor de 804.968 libras 
esterlinas. La producción de caucho silvestre es otra 


+ de las riquezas de la floresta de THAILANDIA, y en 1940 


su exportación fué de 30.024 toneladas, valoradas en 
2.410.321 libras esterlinas. 
ComMERrcIO. Rodeado de países cuyo alimento básico 


es el arroz, la abundante producción de este cereal en 


THAILANDIA le permite mantener su exportación regu- 
lar y en un volumen que asegura la balanza favorable 
de su comercio exterior. Sus necesidades de importa- 
ción no adquieren gran nivel, ya que la alimentación 
de la población, pescado y arroz, se satisface sobrada- 
mente con un bajo porcentaje de la producción total 
de ambos productos. Ello hace que las importaciones 
se reduzcan a tejidos de algodón, maquinaria, automó- 
viles, azúcar, papel y productos químicos, cuyo valor 
es siempre muy inferior al de las exportaciones. En 
1939-40 THAILANDIA importó por valor de 17.698.721 
libras esterlinas y exportó por valor de 19.660.714 libras 
esterlinas. 

COMUNICACIONES. En 1940 había 3.100 km. de 
líneas férreas propiedad del Estado abiertas al tráfico 
y 180 km. en construcción. Las líneas principales com- 
pr la de Bangkok-Ban Paji, Ban Paji-Xiengmai, 

ngkok-Hat, Yai-Padang Besar y Bangkok-Aranya 
Prades. En 1939-40 los ferrocarriles transportaron 
6.949.430 pasajeros y 1.826.396 toneladas de carga. El 
número de kilómetros de carretera en 1940 alcanzaba 
24.865, de los cuales 189 eran de primera clase, 194 de 
segunda y 3.437 de tercera. Había, además, 1.090 km. 
de carreteras provinciales. 

En 1938 había 792 estafetas postales y el mismo 
número de oficinas telegráficas, cuyas líneas tenían 
una extensión de 9.482 km. En esa fecha había tres 
estaciones inalámbricas, dos de las cuales estaban con- 
troladas por las autoridades navales thailandesas, y la 
restante por el Departamento de Propaganda. 

En 1940 fueron inauguradas dos líneas aéreas: una 
de Xiengmai a Meh Sarieng (130 km.), y la otra, de 
Bangkok a Puket (750 km.). 

El puerto principal es el de Bangkok, en el cual en- 
traron 960 buques en 1940, con un desplazamiento de 
1.425.989 toneladas y salieron 961,con un desplaza- 
miento de 1.429.177 toneladas. 

DEFENSA. El servicio militar es obligatorio para 
todos los individuos aptos entre los dieciocho y los 


y treinta años de edad. La permanencia en filas es de 


dos años, pasando luego a la primera reserva por espacio 
de siete años, y de ésta a la segunda, durante diez, y fi- 
nalmente, a la tercera, por seis años. 

El Ejército está organizado en 28 batallones de infan- 
tería, cuatro regimientos de caballería, 10 grupos de 
artillería, cinco batallones de ingenieros, cinco de seña- 
les, un antiaéreo de dos batallones y un regimiento de 
tanques de dos batallones. 

Las fuerzas del aire consisten en cinco aparatos. 

La Armada, antes de la segunda guerra mundial, 
comprendía dos lanchas cañoneras, cuatro guardacos- 
tas, tres escampavías, un destructor, siete lanchas tor- 
pederas, tres pequeños torpederos, ocho motoras tor- 
pederas, cuatro submarinos, dos lanzaminas y 11 buques 


, auxiliares. El personal de la Armada en la actualidad 
- no excede de 5.000 hombres. 


Economía. A pesar de gozar THAILANDIA de una 


economía de base firme y saneada, sus finanzas son 


inconsistentes y poco seguras. El motivo del desequili- 


-—brio entre la economía y las finanzas thailandesas no 


pro ser otro que el esfuerzo que viene realizando el 
tado para elevar la eficiencia de los servicios a un 


grado superior del que le permiten sus ingresos. 


En 1944 los ingresos fueron 188.299.991 bahts e, 
bahts = a una libra esterlina), y los gastos, 339.699.998. 


La Deuda vública en 1941 era de 54,757,868 bahts. En 
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1946 los billetes en circulación ascendían a 2.090.000.000 
de bahts. En 1940 los ahorros depositados en el Banco 
de Ahorro del Estado ascendían a 16.329.170 bahts. 

INDUSTRIA. La industria es modestísima y de re- 
ciente creación. Cuenta en la actualidad con algunas 
fábricas de tejidos de algodón, una de azúcar, una de 
papel y una refinería de petróleo. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación primaria es 
obligatoria y libre en las escuelas públicas, municipa- 
les y locales. En 1939 había en total 11.501 escuelas 


Thailandia. — El rey Ananda Mahidol y la reina, 
su madre 


primarias, con 1.445.760 escolares y 37.478 profesores. 


¡ El número de escuelas primarias privadas en la misma 


fecha era de 1.308, con 121.965 escolares y 1.644 profe- 
sores. La mayoría de las escuelas están establecidas 
en los monasterios. En Bangkok reside la Universidad 
Chulalankarana, fundada en 1917, y las de Ciencias 
Morales y Políticas, cuya fundación data de 1934. 

MINERÍA. THAILANDIA cuenta con extensos y varia- 
dos recursos minerales, predominando el estaño, que 
abunda en toda la península. Se encuentran, entre otros: 
wolframio, antimonio, carbón, cobre, oro, hierro, man- 
ganeso, cinc, plata, rubíes y zafiros. El mineral se ex- 
porta, en su mayoría, concentrado a Penang -y Singa- 
pur. En 1940 la exportación de estaño fué de 16.564 
toneladas. 

RELACIONES EXTERIORES. Al terminar la guerra, la 
situación internacional de THAILANDIA era la de un país 
vencido y privado de relaciones con las naciones ven- 
cedoras. El 1 de enero de 1946 fué firmado un tratado de 


| paz entre la Gran Bretaña y la India, por una parte, y 


A 


THAILANDIA, por la otra, terminando con ello el estado 
de guerra existente desde diciembre de 1941, cuando 
hizo causa común con el Japón. El nuevo tratado pro- 
veía la devolución a Inglaterra de los cuatro Estados 
malayos y los dos del Shan, cedidos a THA,LANDIA por 
el Japón en 1945. Como consecuencia de este tratado," 
los Estados Unidos reanudaban las relaciones diplo- 
máticas con THAILANDIA el 5 de enero. 

Las relaciones entre Francia y THAILANDIA tuvieron 
diversas alternativas y atravesaron durante 1946 por 
momentos de gravedad. En mayo de 1941 el Gobierno 
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de Vichy cedió a THAILANDIA cuatro provincias del nor- 
te de Cambodia, que comprendían zonas arroceras ri- 
quísimas, y por cuya posesión lucharon contra la In- 
dochina los thailandeses en 1940. El 11 de marzo de 
1941, bajo la vigilancia del Japón, fué firmado un tra- 
tado indochinothailandés por el que THAILANDIA reci- 
bía de Indochina 69.000 km.? de territorio, poblado de 
800.000 habitantes. El Gobierno francés reclamó el te- 
rritorio cedido por las autoridades de Vichy, y ello dió 
lugar a choques entre franceses y thailandeses. A pri- 
meros de mayo se registraron sangrientos incidentes 
fronterizos, y según los thailandeses, las tropas france- 
sas habían atravesado la frontera y apoderádose de 
cierto número de aldeas thailandesas. Los franceses, 
por su parte, aducían que partidas rebeldes de anami- 
tas cruzaban la frontera de la Indochina, cometiendo 
criminales atropellos entre la población pacífica del 
territorio de dominio francés. 

El 16 de julio el Gobierno thailandés presentó la 
cuestión ante el Consejo de Seguridad y se comprome- 
tió a aceptar la solución que propusiera el Tribunal. 
El veredicto fué contrario a THAILANDIA, y el 15 de oc- 
tubre el Parlamento de Bangkok aprobó la decisión del 
Gobierno de devolver a Indochina las cuatro provin- 
cias en disputa. El tratado, confirmando la devolución, 
fué firmado en Wáshington el 17 de noviembre, y en 
compensación Francia retiró su voto en contra de la 
admisión de THAILANDIA en la Organización de las Na- 
ciones Unidas, que tuvo lugar el 12 de diciembre de 1946. 

Entre los tratados comerciales firmados por THAILAN- 
DIA en 1946, el de mayor importancia fué el concluído 
con la Gran Bretaña, el 3 de mayo, por el cual se com- 
prometía a servir 1.200.000 toneladas de arroz a los 
países británicos en el transcurso de un año. El 7 de 
diciembre firmó un tratado con los Gobiernos de los 
Estados Unidos y de Inglaterra, comprometiéndose a 
suministrar a ambos países gran parte de la producción 
de estaño. En los tratados mencionados se proveía el 


envío de 16.000 toneladas de estaño acumuladas por ¡ 


los thailandeses durante la guerra. 

En enero de 1947 se reanudaron las relaciones diplo- 
máticas entre THAILANDIA y Rusia, y en septiembre lle- 
gó el primer diplomático soviético a Bangkok. El 11 de 
septiembre el Gobierno de THAILANDIA anunció por me- 
dio de un tratado con Inglaterra su intención de en- 
trar en el área de la libra esterlina. En enero, aceptó 
las reclamaciones de Inglaterra, India y Australia, 
exigiendo 2.000.000 de libras esterlinas por los daños 
causados por la guerra en las propiedades de sus súb- 
ditos en territorio thailandés. La más importante de 
estas reclamaciones correspondía a Australia y se re- 
fería a las minas de estaño, controladas en su mayor 
parte por australianos. Con China firmó un tratado 
en enero reconociendo la nacionalidad china de cierta 
categoría de chinos, sin que llegara a un acuerdo res- 
pecto a inmigración. 

En 1948 las relaciones comerciales entre THAILANDIA 
y los Estados Unidos alcanzaron mayor importancia, 
así como con Inglaterra. A principios de julio abrió 
negociaciones con el Gobierno ruso, con el cual llegó 
a convenir la exportación de la producción total de 
estaño, además de partidas de caucho, teca y otros 
artículos. 

HISTORIA. La confusión política que trajo consigo 
el fin de la guerra en los países asiáticos aliados del 

- Japón registró en THAILANDIA caracteres caóticos. Has- 
ta principios de 1946, THAILANDIA fué víctima de una 
política dislocada y sin clara. orientación. Influída 
por la ideología monroísta del Japón y avivado el sen- 

“timiento xenófobo, o mejor, antioccidental, que se 
mantiene latente en todos los pueblos asiáticos, FHAI- 
LANDIA presentó durante varios meses después de la 
guerra el aspecto de una nación que careciera de orien- 
tación política definida. La educación y gustos euro 
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¡ peos del monarca Ananda Mahidol chocaba con el ra- 
bioso y exclusivista nacionalismo de la mayoría de los 
cortesanos que lo rodeaban, que si bien transigían 
con mantener relaciones con los blancos, se negaban en 
absoluto a ser sus amigos. Prevalecía, naturalmente, 
el sentimiento nacionalista, pero, no obstante, al re- 
unirse la Asamblea Nacional, el 30 de enero de 1946, eli- 
gió para constituir un Gobierno provisional a Khuang 
Aphaiwong, que, a pesar de haber sido primer ministro 
durante la guerra y mantenido amistosas relaciones con 
el Japón, se mostraba inclinado con cierta simpatía 
hacia Occidente. 

La actuación de Khuang Aphaiwong al frente del 
Gobierno fué provechosa para THAILANDIA, pues debido 
a ella alcanzó la conclusión del tratado de paz con la 
India y Gran Bretaña y otros acuerdos que incorpora- 
ron su país a la órbita de las potencias vencedoras. 
Pero si en política exterior el horizonte aparecía bas- 
tante claro, en el orden interior mostrábase confuso y 
tenebroso. Un hecho inaudito e imprevisto vino a en- 
tenebrecer aún más la política interior de THAILANDIA. 
El 9 de junio fué encontrado muerto el rey Ananda 
Mahidol en su palacio de Bangkok. La Casa Real in- 
formó oficialmente que el rey había muerto a conse- 
cuencia de habérsele disparado una pistola Colt, cali- 
bre 45, en el momento que la examinaba. Pero el pue- 

| blo thailandés desconfiaba de la explicación que se le 
había dado, y sospechando que el rey había sido ase- 
sinado, se dispuso a que se le revelara la verdad de lo 
sucedido. Para desvanecer la sospecha popular, la Po- 
licía dió un comunicado descartando la posibilidad de 
que la muerte del rey hubiese sobrevenido por asesi- 

nato o suicidio. Subsiguientemente, fué nombrada una 
comisión médica para que determinara si la muerte del 
rey había sido el resultado de un asesinato. Continua- 
ron los rumores y fueron detenidas varias personas que 
afirmaron que el monarca había sido asesinado o in- 
ducido a suicidarse. En el Parlamento un diputado se 
atrevió a insinuar que en la muerte del rey podía ha- 
llarse complicado algún miembro de la familia real, y 
otro aseguró que el informe médico sugería la posibili- 
dad de que Ananda -Mahidol hubiese sido herido por 
detrás y no de frente, ya que el orificio que presenta- 
ba en la nuca era más pequeño que el que aparecía en 
la parte anterior de la cabeza. 

Las autoridades, de no muy buen grado, prosiguie- 
ron investigando para dar satisfacción a la opinión 
pública, mientras la Asamblea legislativa, por unani- 
midad, votaba al príncipe Phumibol, hermano del rey 
muerto, para sucederle en el trono. 

En agosto dimitió el primer ministro Khuang Aphai- 
wong y le sucedió Luang Dhamrong Nawasawat, quien 
asumió la responsabilidad del Poder en momentos de 
aguda crisis. Su Gobierno, influído por el jefe de la re- 
sistencia, Nai Pridi Pano Myong, inició la democrati- 
zación del país, y terminó el año sin haber progresado 
gran cosa en dicho sentido. 

Hasta abril de 1947 se mantuvo unido el Gabinete 
presidido por Luang Dhamrong, pero en esa fecha tuvo 
que reorganizarlo por haber dimitido el ministro de 
Relaciones Exteriores. La reforma del Gobierno no de- 
tuvo la creciente corrupción de los medios oficiales, 
principal causa de los disturbios políticos que venían 
registrándose desde la muerte del rey Ananda Mahidol. 
El malestar y descontento público seguía en aumento, 
y el Gobierno dió repetidas pruebas de incapacidad 
para remediar la situación, y el 9 de noviembre fué 
derrocado el Gobierno por un golpe de Estado dirigido 
por el mariscal Luang Pibul con el apoyo del Ejército. 
Luang Pibul había presidido el Gobierno que en 1942 
declaró la guerra a los aliados y participó activamente 
en la creación de la Gran Asia Oriental, suprema aspira- 


ción del Japón, por lo que era considerado como hombre 


de ideas totalitarias. Después de la revolución desapa- 
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recieron de la escena política los jefes moderados, teme- 
rosos de los procedimientos dictatoriales del mariscal 
Pibul, Pero en esta ocasión Luang Pibul no implantó la 
dictadura, y el único acto personal que llevó a cabo fué 
el de reemplazar el Consejo de Regencia por un Consejo 
asesor compuesto de cinco miembros, bajo la presiden- 
cia del propio mariscal. Fué creado un nuevo Cobierno 
presidido por Nai Kuang Aphaiwong, quien se hábía 
distinguido durante la guerra como uno de los jefes de 
la resistencia. Entre los primeros actos del nuevo Go- 
bierno figuró el de nombrar una comisión para inves- 
tigar las circunstancias, todavía desconocidas, de la 


Thailandia. — El rey Ananda Mahidol (izquierda), 
muerto en circunstancias extrañas, y su hermano, 
que le sucedio en el trono 


muerte del rey Ananda Mahidol por disparo de arma 


- de fuego en enero de 1946. No mostró mayor compe- 


tencia el nuevo Gobierno para poner fin a la corrup- 
ción e ineptitud oficial. El tráfico ilícito del arroz y el 
bandidaje alcanzaron carácter de ocupación normal. 
Sin ayuda, por otra parte, de las potencias occidenta- 
les, que se habian negado a reconocer el Gobierno por 
haber alcanzado el Poder por medios antidemocráticos, 
la situación de Khuang Aphaiwong y su Gabinete era 
en extremo grave. 

A principos de enero de 1948 cesó el estado de alar- 
ma declarado después del golpe de Estado del mariscal 
Pibul. Seguidamente fueron celebradas elecciones ge- 
nerales, en las cuales resultó victorioso el partido de- 
mócrata, presidido por Khuang Aphaiwong, primer 
ministro del Gobierno interino, quien continuó en su 
cargo por decisión del Consejo Supremo del Estado. El 
21 de febrero formó un nuevo Gobierno, que fué reco- 
nocido por las potencias occidentales. 

Aphaiwong se mantuvo muy poco tiempo en el Po- 
der. El 7 de abril lo forzaron a dimitir los partidarios 
de Pibul, el cual formó un nuevo Gobierno que, des- 
pe de algunas dudas, fué reconocido por las principa- 

potencias. El Gobierno del mariscal Pibul anunció 
una política severa, cuyos fines principales serían po- 
ner término a la corrupción oficial, al bandidaje y con- 
trabando. Aseguró que los tratados con los países ex- 
tranjeros serían respetados y ampliado el régimen mo- 
nárquico, pa que el misterio que rodeaba la 
muerte del rey Ananda Mabhidol sería revelado y juz 
gados los culpables. 
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El Gobierno de Pibul tuvo que enfrentarse con el 
problema de las dos más importantes comunidades 
minoritarias de THAILANDIA: los malayos y los chinos. 
Los malayos, en número de unos 700.000, exigían con- 
cesiones de carácter cultural, incluso la enseñanza, en 
las escuelas del idioma malayo, libertad de religión y 
nombramiento de administradores musulmanes. Pro- 
vocaron distintos disturbios y hasta llegaron a orga- 
nizar un movimiento separatista, pidiendo la incorpo- 
ración de los cuatro Estados del Sur a la Federación 
Malaya. A fines de abril fué sofocada una revuelta ar- 
mada y procesados cerca de 1.000 malayos. Contra los 
chinos el Gobierno emprendió una campaña que dió 
lugar a reclamaciones diplomáticas. Gran número de 
escuelas chinas fueron cerradas y perseguidos los co- 
merciantes chinos acusados de dedicarse al mercado 
negro. Otros, complicados en el movimiento comunis- 
ta, contra el cual el Gobierno de Pibul emprendió una 
severa campaña, quedaron privados de sus derechos y 
se les deportó. 

A partir de la instalación de la Legación soviética 
en THAILANDIA, el comunismo se había convertido en un 
serio peligro para el país y los demás pueblos vecinos. 
Había indicios que los levantamientos comunistas de 
Birmania, Malaya e Indochina eran dirigidos desde 
THAILANDIA, donde el Gobierno soviético contaba con 
los empleados de su Legación para fraguarlos y orga- 
nizarlos. Como en otros países, los comunistas de THA1- 
LANDIA se habían infiltrado en los departamentos del 
Estado, y en octubre el Gobierno thailandés ordenó la 
depuración de todos los empleados públicos, cesando 
en sus funciones los sospechosos de comunismo. 

La campaña anticomunista de Pibul dió ocasión a 
sus enemigos políticos para dificultar la acción de su Go- 
bierno. El más descollante de sus componentes, Nai 
Pridi Panomyang, que huyó al extranjero después del 
golpe de Estado de Pibul, en noviembre de 1947, fué 
acusado en junio de estar complicado en la muerte del 
rey Ananda Mahidol, que, según declaración oficial de 
enero de 1948, había sido asesinado. Pocos días des- 
pués de abrirse el juicio del asesinato del rey, los par- 
tidarios de Pridi intentaron dar un golpe de Estado 
levantándose en armas, y después de algunos éxitos 
iniciales fueron derrotados a fines de septiembre. Al 
terminar el año, el Gobierno había afianzado su posi- 
ción, y aunque el joven rey permanecía alejado del tro- 
no, continuando sus estudios en Suiza, la Monarquía 
estaba segura en manos del mariscal Pibul.—A. O. 

TIBET. El Tiger, llamado exterior, es un estre- 
cho enclave situado entre el Himalaya y los montes 
del Kunlun, y se extiende de O. a E. desde Cachemira 
a China. Tiene un área de 1.216.830 km.?, y su pobla- 
ción se estima en cerca de 3.000.000 de h. Lhasa, la ca- 
pital, tiene una población de 201.000 habitantes. De 
derecho pertenece a China, como toda la altiplanicie 
tibetana; pero de hecho es un país independiente. 

El jefe del Estado es el Dalai Lama, considerado 
como encarnación viva de Buda. El Dalai Lama es, 
además, sumo conductor espiritual del país. El actual 
Dalai Lama fué descubierto en 1939, cuando contaba 
trece años de edad, y en consideración a su minoría, el 
Gobierno del país corre a cargo de un regente asistido 
por un Consejo (Kashag) de cuatro ministros (Shapes). 
El lamismo, especie de budismo, es la religión del país, 
en el cual predominan los monjes, cuyos monasterios 
se extienden por todo el territorio. La entrada de ex- 
tranjeros en el TIBET está prohibida, y ello hace que sea 
poco conocido y apenas explorado. La influencia de 
los intereses monásticos es absoluta. En 1945 el valor 
del comercio exterior se estimó en 10.000.000 de ru- 
pias. La moneda tibetana es el sang, y en 1946 tres 
sangs equivalían a una rupia, lo que no puede consi- 
derarse como valor estable, porque el cambio sufre fre- 
cuentes fluctuaciones. — A. O. 
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Transjordania. — Reunión de los miembros del Gabinete para proclamar rey del nuevo Estado 
al emir Abdullah Abu-el-Hussein 


TRANSJORDANIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La 
extensión superficial de TRANSJORDANIA es de 89.975 
kilómetros cuadrados, de los cuales cerca de 72.500 
son desérticos. La población probable es de 340.000 h., 
de los cuales 300.000 son árabes musulmanes; 30.000, 
árabes cristianos, y los 10.000 restantes, circasianos en 
su mayoría. La capital, Amman, cuenta con una po- 
blación de 5.000 habitantes. 

AGRICULTURA. La agricultura y el pastoreo consti- 
tuyen la principal fuente de recursos de TRANSJORDA- 
NIA. Dada la enorme extensión desértica del país, el 
área cultivable es reducida, estimándose ésta en unos 
8.200 km.?, de los cuales tan sólo la mitad es en reali- 
dad cultivada. En la depresión del Jordán se encuen- 
tran la mayor parte de las tierras cultivadas, en cuya 
región se practica la irrigación en una proporción que 
abarca casi la totalidad de los cultivos. Preferente- 
mente se cultivan los cereales en las tierras llanas, con- 
juntamente con el cultivo de legumbres y hortalizas, 
especialmente tomates. En la región de las colinas la 
vid está muy extendida, predominando en el norte 
el olivo y en las tierras del Es-Salt y Amman el tabaco. 
La producción de trigo, la más importante entre la de 
los cereales, alcanza a unas 125.000 toneladas anua- 
les, siguiendo la de cebada, que oscila entre 50.000 y 
60.000 toneladas, y finalmente la de mijo, que no es 
superior a 5.000 toneladas. La aceituna recogida anual- 
mente no rebasa las 1.000 toneladas, empleadas en 
casi su totalidad en la producción de aceite. Las plan- 
taciones de tabaco ocupan cerca de 2.500 hectáreas, y 
la producción anual viene a ser de 100 a 150 toneladas. 
Es relativamente importante la recolección de legum- 
bres y verduras, cuyo cultivo se halla muy extendido. 

La cría de ganado es industria importante, y ocupa 
a buena parte de la población. La especie más abun- 
dante es la caprina, con 312.000 cabezas; figurando a 
continuación los ovinos, con 200.000; los bovinos, con 
50.000; equinos, con 6.400 y camellos, con 6.000. La 
avicultura se practica con intensidad, especialmente 
la de gallinas, registrándose una exportación de hue- 
vos de cierta importancia. 

El área forestal, aunque de considerable extensión, 


“está generalmente poblada de matorrales y arbustos, 


siendo muy reducida la superficie en la que crecen 
árboles maderables. 

ComERrcI0o. País de escasos y limitados recursos eco- 
nómicos, el comercio exterior de TRANSJORDANIA es 


acusadamente delicitario. Reducidas sus exportacio- 
nes a los cereales sobrantes de su consumo, frutas, le- 
gumbres y productos animales, no alcanza su valor a 
cubrir ni el 50 por 100 del de las importaciones. El 
valor de las importaciones en 1945 fué de 4.675.100 
libras palestinas, mientras que el de las exportaciones 
sólo alcanzó a 2.049.000. En 1946 las importaciones 
fueron de 8.116.200 libras palestinas, y las exportacio- 
nes, 2.030.000. 

COMUNICACIONES. El ferrocarril de Hedjaz, desde 
Derea a Kalaat Mudawara, corre en un tramo de 323 
kilómetros a través de TRANSJORDANIA, con excepción 
de un pequeño trecho al S. de Maan, que se halla in- 
activo. El total de la extensión de las carreteras abier- 
tas al tráfico en 1944 era de 599 km., gran parte de 
ellas aptas para vehículos a motor. Hay comunicación 
por carretera desde Amman a las principales ciudades 
del país. La línea aérea El Cairo-Bagdad atraviesa 
TRANSJORDANIA, y en Amman hay un aeródromo. 

DEFENSA. Las fuerzas armadas de TRANSJORDANIA 
están constituídas por la Legión Árabe, que comprende 
el Ejército propiamente dicho, Policía y patrullas del 
desierto. El efectivo total es de 8.000 hombres y ofi- 
ciales. Existe, además, una fuerza militar de 700 hom» 
bres reclutados en Palestina y TRANSJORDANIA bajo el 
mando de oficiales ingleses residentes en el país. En 
Amman hay estacionados destacamentos aéreos de la 
REA. E: 

Economía. La carencia de datos oficiales nos im- 
posibilita de dar noticias sobre la economía de TRANS- 
JORDANIA. No obstante, la situación económica y finan- 
ciera por la que atraviesa el país es, ya que no grave, 
difícil, De sus presupuestos de 1945-1946, sólo conoce- 
mos la cifra de los ingresos, que ascendió a 1.200.000 li- 
bras palestinas 

INDUSTRIA. TRANSJORDANIA carece de industria. 
Existen, no obstante, algunas fábricas de artículos de 
consumo interior, como licores, cigarrillos, jabón,, etc. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. En 1944 el número de es- 
cuelas públicas era de 69, y existían 86 privadas. El 
total de escolares alcanzaba a 15.201, y el de profeso- 
res, a 361. El presupuesto de Instrucción Pública en 
1945-46 se estimó en 35.000 libras- palestinas. 

MINERÍa. La riqueza minera de TRANSJORDANIA, en 
explotación, consiste en algunos depósitos de fosfatos. 
En el mar Muerto se encuentra potasa y otras sales, y 
posiblemente existe petróleo en la parte sur del país, 
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HistoRIA. A partir de 1945 inicióse un movimien- 
to favorable al cambio del Estatuto internacional de 
TRANSJORDANIA. El establecimiento de un hogar nacio- 
nal judío en Palestina llevaba consigo la separación 
automática de TRANSJORDANIA y su constitución en 
Estado soberano, de acuerdo con las cláusulas del man- 
dato inglés de ambas regiones. En 1923 el Gobierno 
inglés se comprometió a reconocer la existencia de un 
Gobierno independiente en TRANSJORDANIA, bajo la je- 
fatura del emir Abdullah, hijo segundo del último rey 
del Hejaz y hermano mayor del último rey Feisal del 
Iraq, siempre que dicho Gobierno fuese constitucional 
y situara a Inglaterra en posición que pudiese dar cum- 
plimiento a sus obligaciones internacionales con res- 
pecto a aquel territorio por medio de un tratado entre 
los dos países. Este tratado fué firmado en 1928 y ra- 
tificado en 1929. 

Desde 1921, el Gobierno local lo ejercía el emir Ab- 
dullah, y a partir de 1939, con la asistencia de un Con- 
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sejo de ministros, dando cumplimiento a las exigencias 
del tratado con Inglaterra. Al terminar la segunda 
guerra mundial aspiraba TRANSJORDANIA a constituirse 
en Estado independiente y soberano y quedar libre de 
la tutela inglesa. Dicha aspiración dió ocasión a que se 
produjese un movimiento nacional pro independencia, 
que el primer ministro, Ibrahim Pasha Hashim, confia- 
ba alcanzar, «porque tenía fe y esperaba que la Gran 
Bretaña apoyaría la realización de los ideales naciona- 
listas de TRANSJORDANIA», que se hallaba también inte- 
resada en la constitución de la Gran Siria, que inclui- 
ría a Palestina y a la propia TRANSJORDANIA en un Es- 
tado que daría a los tres países mayor significación in- 
ternacional de la que podrían llegar a alcanzar hallán- 
dose separados. 

En 1946 alcanzó, al fin, su independencia TRANSJOR- 
DANIA. En enero, el ministro de Relaciones Exteriores 
del Gobierno inglés, señor Bevin, anunció en la Asam- 
blea general de las Naciones Unidas que la Gran Bre- 
taña había decidido conceder la independencia a TRANS- 
JORDANIA. En febrero, el emir Abdullah se trasladaba a 
Londres para tratar con el Gobierno inglés el cambio 
de Estatuto. El tratado fué firmado el 22 de marzo, el 
cual convenía que después de la proclamación de TRANS- 
JORDANIA como Estado independiente, regiría estrecha 
alianza entre los dos países. Inglaterra quedaba auto- 
rizada a estacionar tropas en TRANSJORDANIA y dar toda 
clase de facilidades a su instrucción y avituallafiento. 
En caso de guerra, en la que fueran envueltos cualesquie- 
ra de los países contratantes, se auxiliarían mutua- 
mente, y para poner a TRANSJORDANIA en condiciones 
de cumplir lo convenido, la Gran Bretaña le prestaría 
ayuda ciera. 

El 25 de mayo se proclamó la independencia y al 
emir Abdullah como su primer rey. El nuevo monarca 

eró en su política de engrandecer su Estado por 


. 


unión con Siria o la incorporación a su territorio 
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¡de parte de Palestina, pero no halló eco ni en uno y 
| otro pais citados. Fracasado en este intento, dirigió su 
mirada hacia el Iraq, pretendiendo concertar una es- 
trecha unión con aquel país, de cuyo monarca esperaba 
asentimiento por el parentesco existente entre ambos. 
En los últimos meses del año el rey Abdullah visitó el 
Iraq, y a su regreso anunció que TRANSJORDANIA que- 
daría unida a aquel reino por lazos indestructibles. Pero 
terminó el año sin que se realizara la unión anunciada. 

Al constituirse en país independiente, TRANSJORDA- 
NIa, apoyada por Inglaterra, formuló la petición de 
ingreso en las Naciones Unidas, pero la Unión Sovié- 
tica vetó su admisión, alegando que no existían rela- 
ciones diplomáticas entre ambos países. 

El 1 de febrero de 1947 fué publicada una nueva 
Constitución y derogada la de 1928, adoptada mientras 
el pais estuvo bajo el mandato británico. La nueva 
Constitución entró en vigor el 1 de marzo, y garanti- 
zaba la libertad personal, la libertad de opinión y re- 
unión y la igualdad de todos los ciudadanos ante la 
ley. Ei poder ejecutivo estaba representado por el rey, 
y el legislativo por la Asamblea -Nacional y el monar- 
ca. El Senado sería nombrado por el rey entre aquellas 
personas que poseyeran la confianza de la nación y 
cuyos servicios al bienestar del pueblo y engrandeci- 
miento del país fuesen reconocidos y probados. La Cá- 
mara de diputados estaría integrada por veinte repre- 
sentantes elegidos de acuerdo con la ley electoral, y en 
la cual se daba oportunidad a las representaciones de 
las minorías a figurar en ella. 

El 21 de octubre tuvieron efecto las primeras elec- 
ciones a diputados, alcanzando una victoria casi total 
el Partido de Renovación, que era el gubernamental, 
No se registró durante el año ningún otro acontecimien- 
to político de importancia, aparte la dimisión del pri- 
mer ministro en febrero y la formación de un nuevo 
Gobierno presidido por Samir Pasha El Rifai, quien se 
hizo cargo al mismo tiempo de las carteras de Re- 
laciones Exteriores y Defensa. 

En política exterior, TRANSJORDANIA firmó el 17 de 
enero un tratado de amistad por diez años con Turquía, 
y el 14 de abril uno de alianza y hermandad con el 
Iraq. En mayo, el rey Abdullah publicó un Libro Blan- 
co sobre la política de postguerra, en el cual pug- 
naba por la constitución de la Gran Siria, agrupando a 
Siria, Palestina y TRANSJORDANIA dentro de los postula- 
dos de la Liga Árabe. La propuesta fué rechazada por 
Siria y combatida por Egipto, por lo que a la termina- 
ción del año nada se había adelantado en este sentido, 
| El interés de TRANSJORDANIA en la solución del proble- 
ma de Palestina llegó a ser decisivo, y el 22 de marzo el 
rey Abdullah declaró su oposición a la partición, amena- 
zando con la ocupación de aquel territorio si las tropas 
inglesas lo evacuaban. 

En contra de los designios del rey Abdullah, la Gran 
Bretaña advirtió al Gobierno de TRANSJORDANIA a prin- 
cipios de 1948 que si la Legión Árabe intervenía en un 
ataque contra Palestina después de ser evacuada ésta 
por las tropas inglesas, le retiraría los 2.000.000 de li- 
bras anuales de subsidio. No obstante la oposición de 
Inglaterra a que TRANSJORDANIA interviniera militar- 
mente en la cuestión de Palestina, el rey Abdullah 
prosiguió durante el año su política tendente a asegu- 
rar la reversión de dicho territorio a su dominio. Ase- 
guróse la confirmación de la amistad inglesa con la 
firma en marzo de un tratado estableciendo ayudarse 
mutuamente durante veinte años. En caso de guerra 
o amenaza de guerra, cada una de las dos partes sería 
invitada a llevar al territorio de la otra las fuerzas ne- 
cesarias de todas las armas, y en tiempos de paz Ingla- 
terra prestaría a TRANSJORDANIA la ayuda necesaria 
para salvaguardar, mantener y desarrollar aeropuertos, 
carreteras, etc., hasta que el estado de la seguridad 
mundial hiciera innecesarias tales medidas. 
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El 22 de abril el rey Abdullah anunció que los pue- 
blos árabes debían actuar contra el sionismo, e hizo 
un llamamiento para que los ejércitos árabes se unieran 
al suyo para invadir Palestina. El 15 de mayo, el rey 
Abdullah ordenó a la Legión Árabe que atravesara la 
frontera, y el 16 ocupaba Jericó. A los pocos día, 28 de 
mayo, Jerusalén se rendía a la Legión Arabe, y caían 
sucesivamente en su poder Latun y Samakh. Con an- 
terioridad a la invasión de Palestina, el rey Abdullah 
escribió al secretario general de las Naciones Unidas 
declarando su decisión de dar a los judíos de Palestina 
el estatuto de nacionalidad árabe, dentro de un Esta- 
do unitario, en el que disfrutarían de los mismos dere- 
chos de los árabes, y además tendrían especial admi- 
nistración en áreas particulares. Esa propuesta la ha- 
cía, según afirmaba, para poner fin'al 
conflicto, que a partir del 15 de mayo 
tomaría proporciones trágicas. Ya en 
abierta guerra con los judíos, el rey Ab- 
dullah se encontró con que los demás 
Estados árabes no prestaron la coope- 
ración militar ofrecida, y el 6 de agos- 
to, después de aceptar el cese el fuego 
en Jerusalén, en una proclama dirigida 
a la Legión Arabe se refirió a la falta 
de ayuda del resto de los pueblos ára- 
bes, lamentando que, mientras sus sol- 
dados habían librado a la Ciudad Santa 
de la destrucción, los de los demás paí- 
ses árabes permanecieron al margen de 
la contienda. 

Contrarió los designios del rey Abdul- 
lah la formación, el 22 de septiembre, 
en Gaza, de un Gobierno de toda Pa- 
lestina, presidido por el Muftí de Jeru- 
salén, ya que su constitución ponía de 
manifiesto que la dirección de los Esta- - 
dos Árabes residía en la Liga Árabe y 
Egipto, y no en TRANSJORDANIA. A este 
movimiento de oposición a las aspira- 
ciones del rey Abdullah, de erigirse en rector de la 
política árabe, TRANSJORDANIA respondió convocando 
el 1 de diciembre una Conferencia en Jericó de todos 
los árabes de Palestina, en la cual se proclamó monar- 


ca de dicho país al propio Abdullah y se aprobó la | 


resolución de unir ambos pueblos. El 13 de diciembre 
ambas Cámaras de TRANSJORDANIA aprobaron la resolu- 
ción, y el primer ministro manifestó que la decisión 
del Gobierno había sido tomada en consideración de 
que la unión se llevara a efecto por métodos consti- 
tucionales. 

Días después el rey nombró a Hajjamin nuevo Muftí 
de Jerusalén, lo que provocó abierta hostilidad entre 
las dos facciones. El Gobierno de Egipto y la Liga Ára- 
be se negaron a reconocer legales las resoluciones de la 
Conferencia de Jericó y acusaron a TRANSJORDANIA de 
haber intervenido insidiosamente en el problema de 
Palestina, Al terminar 1948 el rey Abdullah se hallaba 
aislado de los demás pueblos árabes y envuelto en el 
intrincado problema palestinés, sin que pudiera pre- 
verse cuál sería el resultado de su ambiciosa política. 
OS 

TRIESTE (TERRITORIO LIBRE DE). El Territo- 
rio Libre de TRIESTE fué constituído en virtud de los ar- 
tículos 21 y 22 de la Sección 111 del Tratado de Paz 
con Italia, firmado en París el 10 de febrero de 1947. 
Sus fronteras fueron establecidas en los artículos 4.0 y 
22 de dicho Tratado. Se extienden desde un punto del 
golfo de Panzano, a 2 km. hacia el NE. de la ciudad 
de Duino; de allí sigue al NE., a un punto de la frontera 
de las antiguas provincias italianas de Gorizia y TRIESTE, 
aproximadamente 2 km. al NE. de la aldea de San Gio- 
vani, donde gira en semicírculo hacia el SE, hasta un 
punto del río Dragogna, cerca de 1 km. de la aldea de 
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Cernova. y entonces marcha en dirección SO., a un 
punto aproximadamente de 1.500 km. del SO. de la 
ciudad de Castagna, desde donde sigue el cauce del río 
Quieto hasta su desembocadura. 

La extensión superficial es de 717,86 km.?, y en 
1947 la población alcanzaba a 293.000 h. Población de 
la villa de TrrIEsSTE, 268.000 h. 

El Estatuto Permanente de TRIESTE, que entrará en 
vigor en una fecha determinada por el Consejo de Se- 
guridad de las Naciones Unidas, garantiza la desmili- 
tarización y neutralidad del territorio. Provee la igual- 
dad de derechos humanos, civiles y políticos de todos 
los ciudadanos. Designa como lenguas oficiales: el ita- 
liano y esloveno, a los cuales puede añadirse el croata. 
Los órganos de gobierno consistirán de un gobernador, 
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un Consejo de Gobierno, una Asamblea elegida y una 
organización judicial libre e independiente. 

El gobernador será nombrado por el Consejo de Se- 
guridad, después de consultar con los Gobiernos de 
Italia y Yugoslavia. No habrá de ser italiano, yugos- 
lavo o hijo de TriesTE. El término de su cargo será de 
cinco años y podrá ser nombrado para un nuevo perío- 
do. Habrá de responder de su gestión ante el Consejo 
de Seguridad, y las Naciones Unidas señalarán su suel- 
do y lo satisfarán. 

La Asamblea consistirá de una sola Cámara, elegida 
sobre la base de representación proporcional y univer- 
sal, igual, directo y secreto sufragio, por todos los ciu- 
dadanos de ambos sexos. 

El gobernador nombrará un director de Seguridad 
Pública, que podrá ser, indistintamente, yugoslavo o ¡ta- 
liano. Tendrá a su cargo la Policía y servicios de Segu- 
ridad y Orden público. 

Entretanto no se ponga en vigor el Estatuto Per- 
manente, el Territorio Libre de TRIESTE es administra- 
do por un gobernador, quien es responsable ante el 
Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Está 
investido de poder para nombrar un Consejo Provin- 
cial de Gobierno, elegido entre los residentes del territo- 
rio. El orden interior es mantenido por las tropas alia- 
das, compuestas por 5.000 hombres de los Estados Uni- 
dos, Inglaterra y Yugoslavia, respectivamente. Estas 
tropas serán retiradas por consejo del gobernador. 

Las tierras ocupadas por los cereales no sobrepasan 
las 18.000 hectáreas, con una cosecha anual de cereales 
de 8.000 toneladas, excluida la de maíz, que se aproxi- 
ma a las 800 toneladas. En la parte del territorio co- 
rrespondiente a Istria se cultiva la vid, 44.340 hecto- 
litros de vino en 1946; el olivo, y distintas especies de 
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lesumbres. La remolacha azucarera se cultiva con cier- 
ta intensidad, cuya cosecha en 1946 alcanzó a 1.050 
toneladas. Hay pequeñas plantaciones de lino. 


El patrimonio zootécnico lo constituyen 12.000 bo-| 


vinos, 8.000 ovinos y caprinos, 7.000 caballos y asnos 
y 9.000 mulos. 

Las principales industrias son la metalúrgica y la 
mecánica. Existen fundiciones en Servola y astilleros 
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y fabricación de maquinaria en San Andrea. Hay tam- 
bién refinerías de petróleo y fábricas de conservas de 
pescado. 

En 1943 cursaban sus estudios en la Universidad de 

Trieste 1.869 estudiantes.asistidos por 50 profesores. 
A, O. 
TURQUÍA. ÁREA Y POBLACIÓN. La extensión 
superficial de Turquía, incluído el Sandjak de Alejan- 
dreta, cedido por Francia en 1939, es de 767.436 km.? 
El área de TurquíA en Europa comprende 23.975 km.?, 
a la cual correspondía en 1945 una población de 
1.493.976 h. La Turquía asiática tiene un área de 
743.461 km.?, y su población, en 1945, alcanzó a 
17.366.246 habitantes. Población total, 18.860.222 h. 
La capital, Ankara, 696.576 h. en 1945. De acuerdo 
con el censo de 1935, la población extranjera estaba 
constituida por 1.349 albaneses, 2.151 alemanes, 1.057 
belgas, 2.599 búlgaros, 723 checoslovacos, 112 egip- 
cios, 693 españoles, 2.017 franceses, 17.642 griegos, 
1.078 húngaros, 2.802 ingleses, 4.083 iraneses, 7.560 
italianos, 42.600 judíos, 14.200 judíos de habla espa- 
ñola, 396 norteamericanos, 729 rumanos, 1.620 rusos, 
3.070 servios, 506 sirios, 352 suizos y 599 de otras na- 
cionalidades. 

La población musulmana de TurQuÍA comprende los 
turcos de Asia Menor y gran número de kurdos en las 
provincias orientales. En las ciudades abunda el ele- 
mento judio, del que se registra una disminución a 
consecuencia de la emigración a Palestina. Últimamente 
ha entrado en el país un considerable número de turcos 
procedentes de Rumania, Bulgaria y Yugoslavia. 

AGRICULTURA. País principalmente agrícola, pero 
de métodos de cultivo y laboreo primitivos, el rendi- 
miento del suelo no guarda relación con el esfuerzo 
empleado en su explotación. Afortunadamente, la re- 
volución registrada en el país alcanzó también a la 


agricultura, y, aunque lentamente, van adoptándose | 


los modernos métodos de cultivo. 

Ha favorecido también a la agricultura turca la ley 
de Reforma Agraria, aprobada por la Gran Asamblea 
Nacional en 1945, en virtud de la cual grandes exten- 
siones de tierra fueron distribuidas entre los campesi- 
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suficientes para su subsistencia. Cerca del 70 por 100 
de la población se ocupa en trabajos agrícolas, y ello 
obliga a los modernos Gobiernos turcos a atender de 
preferencia a esa gran masa de habitantes que propor- 
ciona al país su principal riqueza. De ahí que, desde el 
movimiento de modernización iniciado por Kemal 
Pasha, la agricultura haya sido objeto de especia) 
atención de los Gobiernos turcos que, si bien lenta 
mente, van introduciendo los métodos 
de cultivo racional empleados por los 
países más adelantados agrícolamente. 
La fertilidad del suelo y' climatología 
permiten gran variedad de cultivos, 
siendo los principales los cereales, taba- 
co, patatas, té, vid, olivo, higuera, al- 
godón, sésamo, amapola de opio, etc. 

Excepto el pequeño enclave en los 
Balcanes del otro lado de los Estrechos, 
el Asia Menor o Anatolia constituye 
casi la totalidad del territorio turco, la 
cual, desde el punto de vista agrícola, 
se divide en cuatro zonas: tres con ver- 
tientes marítimas y una interior. En la 
vertiente mediterránea se cultiva prefe- 
rentemente algodón, la vid, el olivo, 
naranjo y almendro. En las laderas del 
mar Negro, con clima menos cálido, pero 
temperado, y abundantes lluvias, el 
maíz y el tabaco constituyen los prin- 
cipales cultivos. En la región del mar 
Negro abunda el avellano, y en la de 
Esmirna se cultiva tabaco. El té ha empezado a culti- 
varse en la región de Rize. Los cereales se hallan ex- 
tendidos en todas las regiones. 

En 1945 los sembrados de trigo abarcaban 3.742.006 
hectáreas, en las que se recogieron 2.189.318 toneladas 
de grano; la cebada, 1.625.410 hectáreas y 934.300 to- 
neladas recogidas; avena, 399.917 hectáreas y 225.981 
toneladas; maíz, 510.071 hectáreas y 32.482 toneladas; 
patatas, 52.189 hectáreas y 167.350 toneladas, y algo- 
dón, 231.377 hectáreas y 54.379 toneladas. La viña 
ocupaba en 1945 cerca de 450.000 hectáreas, y se pro- 
dujeron 64.900 toneladas de pasa y 265.600 hectolitros 
de vino. La cosecha de aceite en 1947 fué de 32.000 
toneladas. Es importante la producción de higo seco y 
almendra, y la de avellana oscila entre las 2.000 y 
2.500 toneladas anuales. 

La parte interior del país es árida y esteparia, pero, 
sin embargo, aparte de los cereales, se cultiva la ama- 
pola de opio. El cultivo de los árboles trutales es prós- 
pero en la Armenia, especialmente en los valles que 
son fértiles, contrariamente a la aridez característica 
de esta región. Entre los cultivos industriales el de la 
remolacha azucarera tiene relativa importancia. En 
1946 había 40.000 hectáreas plantadas de remolacha, 
y la producción de azúcar fué de 96.300 toneladas. 
Recientemente ha dado principio el cultivo industrial 
de la rosa. 

La cría de ganado se practica preferentemente en 
las regiones interiores, áridas y esteparias. Las super- 
ficies propias al pastoreo se calculan en 300.000 km.?, 
y en su mayoría son estepas a las que se adapta prin- 
cipalmente el ganado ovino y caprino. En 1945 el 
patrimonio ganadero de TURQUÍA consistía en las si- 
guientes cabezas: 23.386.008 ovinos, 12.221.969 cabríos 
ordinarios, 3.997.419 cabríos de la especie angora o 
mohair, 9.809.926 vacunos, 1.618.025 asnos, 977.865 
caballos, 848.166 búfalos, 99.175 camellos y 88.121 
mulos. ; 

La esquila de 1945 produjo 31.766.808 kg. de lana, 
6.561.072 kg. de lana angora y 7.231.113 de lana de 
cabra ordinaria. En la Anatolia occidental se prac- 
tica la cría del gusano de seda. En 1946 se produjeron 


nos privados de ellas y entre aquellos que poseían in- 4 2,400,000 kg. de capullos. 
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'Turoría contiene 2.169.859 hectáreas de bosques, de 
los cuales, cerca del 88 por 100 son propiedad del Es- 
tado, el 6 por 100 de propiedad privada y el resto de 
las comunidades y fundaciones piadosas. Desde 1937 
hay en vigor una ley forestal en virtud de la cual todos 
los bosques están bajo el control del Estado. Dicha 
ley provee la repoblación forestal, protección contra 
incendios, plagas de insectos y prohibición de corte de 
árboles sin autorización oficial. 

Comercio. Con una población cuya sobriedad es 
tradicional y productos de fácil venta y estimados en 
todo el mundo, TurQUÍA dispone de un margen muy ele- 
vado de artículos para la exportación a los que ne- 
cesita importar. Muy superior la cuantía de los cerea- 
les y productos animales con que cuenta a las necesi- 
dades del país, el exceso lo exporta, especialmente ta- 
baco, frutas, trigo, lana, algodón, pieles y, a partir de 
la segunda guerra mundial, algunos minerales. Por 
otra parte, los Gobiernos que se han sucedido desde la 
revolución vienen dedicándose activamente en liberar 


al país de la producción extranjera, por medio del fo- | 


mento de industrias modernas básicas. Resultado de 
todo ello es que TURQUÍA goza desde hace algunos años 
de una balanza comercial favorabilísima, en la que el 
valor de las exportaciones está muy por encima del de 
las importaciones. Damos a continuación el monto, en 
libras turcas, del valor de las importaciones y exporta- 
ciones por seis años: 


Años Importaciones Exportaciones 
EA A AA 74.815.069 123.080.868 
MEA 147.713.229 165.034.422 
AE O 203.046.227 257.153.474 
ADAL MAA RO | 164.944.868 232.530.350 
LOCAS NA 126.166.357 218.928.951 
AIR A do | 224.400.000 432.000.000 

COMUNICACIONES. El total de la extensión de las 


líneas férreas en 1945 era de 7.179 km., de los cuales 
7.069 pertenecían al Estado. En el año fiscal termina- 
do el 31 de mayo de 1945, los ingresos de los ferroca- 
rriles alcanzaron a 128.750 libras turcas, y de junio a 
diciembre, 74.495. En 1939 había en TURQUÍA 16.660 
kilómetros de carreteras, de los cuales 9.633 estaban 
en buenas condiciones y el resto con necesidad de ser 
reparadas. En 1941 había 28.986 km. de líneas tele- 
gráficas y 1.341 oficinas. En 1947 el desplazamiento 
total de la Marina mercante era de 224.000 toneladas. 
En 1945 entraron y salieron de los puertos de TurQuÍA 
7.638 buques, con un desplazamiento total de tonela- 
das 1.303.909. 

DerrENSA. El ingreso en filas se efectúa a los veinte 
años de edad y hasta los cuarenta y seis permanecen en 
la reserva. La recluta anual es de 175.000 hombres, de 
los cuales cerca de la mitad son requeridos al servicio 
activo. La composición actual del Ejército turco no es 
conocida por no haberse divulgado detalles sobre la 
misma. En 1938 los efectivos del Ejército eran, aproxi- 
madamente, de 20.000 oficiales y 174.000 hombres. En 
esa fecha consistía de 11 Cuerpos de ejército, compren- 
diendo 23 divisiones, una brigada blindada, tres divi- 
siones de caballería y siete comandancias de fortale- 
zas. TURQUÍA puede movilizar, en caso de necesidad, 
cerca de 2.000.000 de hombres, pero las formaciones 
activas de que dispondría en estado de guerra alcan- 
zarían a 500.000 hombres. Hasta recientemente casi 
todo el material del Ejército databa de antes de la se- 
gunda guerra mundial, pero en la actualidad cuenta 
con bastante armamento moderno. 

La Armada turca comprende un crucero acorazado 
de 23.100 toneladas con un armamento de 10 cañones 
de 11 pulgadas, dos cruceros de 3.830 y 3.800 tonela- 
das, utilizados en la actualidad como buques escuelas; 


GEOGRAFÍA E HISTORIA ; 


dos cañoneros, cinco dragaminas modernos y cuatro 
antiguos, diez submarinos, cinco minadores, un buque 
explorador, doce guardacostas, un buque depósito, un 
remolcador y un petrolerc. 

En Golzuk hay una moderna base naval, y existe el 
proyecto de engrandecerla e instalar astilleros que subs- 
tituyan los antiguos que el Estado tiene en el Cuerno 
de Oro, los cuales se dedicaron a la construcción de 
buques mercantes exclusivamente. Los efectivos de la 
Armada están constituidos por 800 oficiales y 4.000 
hombres. 

Las fuerzas del aire turcas contaban en 1940 con 
370 aparatos de combate, y un personal, en total, de 
8.500 hombres. Había cinco brigadas, de dos regimien- 
tos, cada una de dos escuadrones. El equipo es en su 
mayoría norteamericano e inglés. : 

Economía. Las finanzas turcas vienen siendo gra- 
vadas por la necesidad del Estado de recurrir a presu- 
puestos extraordinarios con que hacer frente a los gas- 
tos que la reorganización económica del país exigen. 
Pesan también sobre los presupuestos los elevados gas- 
tos de la defensa y el servicio de la Deuda pública, que 
en 1946 llegó a un valor de 234.286.715 libras turcas. 

En el cuadro adjunto damos el valor total, en libras 
turcas, del presupuesto ordinario y extraordinario, con- 
juntamente, por tres años: 


Años Ingresos Gastos 
A o a E 537.843.000 603.404.842 
A AT 894.688.000 990.572.884 
VIE AAA E 1.019.000.000 | 1.133.000.000 


De junio a diciembre. 


(1) 


El total de la Deuda pública en el año 1945 sumaba 
1,489.101.188 libras turcas, de las cuales 658.653.296 
correspondían a la Deuda consolidada y 830.447.892, a 
la flotante. En 1946 el papel moneda en circulación 
alcanzaba un valor de 878.247.827 libras turcas. Re- 
serva en oro amonedado y en barras, 662.447.836 libras 
turcas. 

INDUSTRIA. La industrialización de TURQUÍA ini- 
ciada con el plan quinquenal de 1934 y continuada con 
el segundo plan quinquenal que dió principio en 1936, 
este último para el fomento de la industria minera y 
electrificación, ha progresado considerablemente. 

La industria textil figura entre las que mayor 
desenvolvimiento han alcanzado, sobre todo la rama 
de algodón, cuyo utillaje comprende 230.000 husos y 
4.880 telares. La de tejidos de lana alcanza a producir 
más de lo necesario para cubrir el mercado interior, y 
es también importante la de tejidos de cáñamo para 
la fabricación de sacos. Existe, además, una fábrica de 
rayón que se alimenta de la celulosa de distintas co- 
marcas, pero especialmente de la procedente de Izmit. 

Ocupa un lugar de cierta importancia entre la in- 
dustria textil la de tejidos de seda, y especialmente la 
de fabricación de tapices, cuyo carácter doméstico faci- 
lita su difusión por todo el país. Otras industrias, cuyo 
establecimiento ha sido obra de la planificación, son la 
del papel, la de vidrio y la de cerámica, que con la adop- 
ción de los métodos empleados en el extranjero ha lle- 
gado a gran perfección. 

El desarrollo de la industria químicometalúrgica 
se lleva a cabo más lentamente, pero su instalación ade- 
lanta de año en año. Hay ya en construcción una fábri- 
ca de carbón de coque, en la que, además, se producirá 
esencia y alquitrán. Los altos hornos de Karabuk em- 
pezaron a funcionar en 1939. La producción anual de 
hierro en lingotes es de 219.000 toneladas; 229.000 
de coque, 150.000 de productos de acero laminado y 
171.000 de lingotes de acero. En la actualidad, TurQuíA 
posee 242 plantas eléctricas térmicas e hidráulicas. En 
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4946 el consumo de energía eléctrica fué de 198.000.000 
de kw.-h. 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA. 


ambos sexos. Todos los niños, desde los siete hasta 
los dieciséis años, reciben instrucción primaria, la cual 
pueden adquirirla en las escuelas públicas, en las man- 
tenidas por las comunidades, en las privadas y, sujetos 
a ciertos exámenes, en el propio hogar. Las escuelas 
públicas que incluyen las primarias, de segunda ense- 
ñanza, preparatorias y cierto número de liceos, están 
bajo la autoridad directa del ministro de Instrucción 
Pública. Existen también escuelas para el Magisterio 
y algunas escuelas técnicas superiores. La Universi- 
dad de Estambul, fundada en 1900 y completamente 


La educación elemental es | 
obligatoria nominalmente para todos los niños de| 
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necesidades exigieran una pronta solución, la pobla- 
ción turca prefería que aquélla se difiriera antes que 
perturbar con demandas locales la política exterior 
del Gobierno. No es, pues, de extrañar que al declarar 
la guerra TURQUÍA a Alemania y al Japón en febrero 
de 1945, el país entero quedase desagradablemente 
sorprendido. La ruptura de relaciones diplomáticas y 
económicas con Alemania databa de agosto de 1944, 
y con el Japón, de enero de 1945, pero una y otra deci- 
sión del Gobierno la opinión la recibió como obligado 
trámite para conservar la amistad con el bando ven- 
cedor. Más tarde se conocieron las razones por las que 
TURQUÍA había declarado la guerra a Alemania y al 
Japón. Sucedió que el 20 de febrero el embajador bri- 
tánico en Ankara informó al Gobierno turco de que en 


reorganizada en 1933, es el único centro universitario | la Conferencia de Crimea se había decidido que única- 
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del país. En 1944 el número de estudiantes matricu- 
lados era de 14.579, de los cuales 3.172 pertenecían al 
sexo femenino. El número de profesores ascendía a 914, 
de ellos 190 eran mujeres. Las comunidades no musul- 
manas mantienen sus propias escuelas, e igualmente 
que las privadas están sujetas a la autoridad del mi- 
nistro de Instrucción Pública. 

MINERÍA. Aunque poco explotadas, las provincias 
asiáticas de TURQUÍA son ricas en minerales. Como en 
otros sectores de la economía del país, en éste también 
se han realizado progresos y la producción minera ha 
sido incrementada bajo la administración de los Go- 
biernos del régimen revolucionario turco iniciado por 
Kemal Pasha. La explotación de buena parte de mine- 
rales que contiene el subsuelo turco apenas si está en 
su principio, pero la producción anual va aumentando 
gradualmente a medida que el Estado mejora la ex- 
ploración y situación de yacimientos. La producción 
minera de Turquía en 1945 fué como se indica a con- 
tinuación: carbón, 3.719.708 toneladas; lignito, 570,182; 
cobre, 6.687; cromo, 78.303; antimonio, 35; mercurio, 
172 frascos; azufre, 4.105 toneladas; espuma de mar, 
509 cajas; manganeso, 3.552 toneladas; magnesita, 241 
toneladas, y esmeril, 5.059 toneladas. Se hallan tam- 
bién en explotación yacimientos de plomo y cinc, pero 
su producción es todavía modesta. 

RELACIONES EXTERIORES. Delos países que duran- 
te la segunda guerra mundial permanecieron neutrales, 
a ninguno probablemente le fué más,difícil que a Tur- 
QUÍA mantenerse firme en la posición adoptada. La 
neutralidad de Turquía constituía, además, un factor 
decisivo de su política interior por hallarse la conducta 
del Gobierno a este respecto identificada con el senti- 
miento de la población. Preservar al país de la guerra 
era la petición máxima que la opinión hacía a los gober- 
nantes. Lo demás ocupaba un lugar secundario, y los 
problemas d> orden interior que por afectar a urgentes 


mente serían invitados a la Conferencia 
de San Francisco aquellos países que an- 
tes del 1 de marzo le hubiesen declarado 
la guerra a las potencias del Eje. Y, na- 
turalmente, el 23 de febrero, la Gran 
Asamblea Nacional turca aprobaba por 
unanimidad la moción declarando la gue- 
rra a Alemania y al Japón. 

Pero la actitud de TurQUÍA poniéndose 
al lado de las potencias aliadas no satis- 
fizo a todos en igual medida. La Rusia 
Soviética no le perdonaba la perseveran- 
te neutralidad mantenida cuando aquélla 
se hallaba acosada por Alemania. Y este 
resquemor se tradujo por una violenta 
campaña de la radio y prensa rusas con- 
tra TURQUÍA. seguida de la denuncia por 
parte del Gobierno de Moscú del tratado 
turcosoviético de amistad y no agresión. 
El 8 de abril el Gobierno de Ankara acep- 
tó oficialmente la denuncia y expresó al 
Gobierno ruso el deseo de examinar algunas propues- 
tas para convenir un nuevo tratado. Hizo caso omiso 
el Kremlin a la solicitud turca, y en vista de ello el Go- 
bierno de TURQUÍA inició el 7 de junio en Moscú un 
cambio de impresiones con los soviets. Estos pusieron 
como condición para la renovación del tratado que los 
distritos de Kars y Ardahan, anexionados a Rusia 
después de la guerra rusoturca de 1878, y que devuel- 
tos a TurQUÍA en 1918, en virtud del tratado Brest- 
Litovsk, pasaron luego a formar parte de Georgia y 
de la República de Armenia después del ¡armisticio de 
Mudros. Quedaron definitivamente en poder de los 
turcos al invadir éstos en 1920 la República de Armenia. 

A esta exigencia, que los rusos no hicieron de modo 
oficial, sino por medio de la radio y prensa de Moscú, 
que durante meses insistieron sobre el derecho que 
etnológica e históricamente tenían las repúblicas cau- 
casianas a incorporar a sus territorios, no solamente 
los distritos de Kars y Ardahan, sino gran trecho de la 
costa del mar Negro, el Kremlin reclamó formalmente 
la revisión de la Convención de Montreux. No se mos- 
tró el Gabinete turco opuesto a la revisión de la Con- 
vención de Montreux, si bien no estaba dispuesto a 
aceptar ningún requerimiento para el establecimiento 
de bases navales en los Estrechos. El 2 de noviembre 
intervino el Gobierno de los Estados Unidos en la 
cuestión y presentó una nota al Gobierno turco sugi- 
riendo la enmienda de la Convención de Montreux en 
un sentido más en armonía con las condiciones pre- 
valecientes en el mundo. Los Estados Unidos propu- 
sieron los siguientes principios: 1. Los Estrechos de- 
bían permanecer abiertos a los buques mercantes de 
todas las naciones en tiempos de guerra. 2. Los Es- 
trechos debían permanecer abiertos al tránsito de los 
buques de guerra de todas las potencias del mar Ne- 
gro. 3. El paso por los Estrechos debía prohibirse 
a los buques de guerra pertenecientes a otras po- 


1094 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


Turquía. — La nueva estación ferroviaria de Ankara 


tencias sin el consentimiento de las potencias del mar 
Negro, pudiendo hacerlo también en cumplimiento de 
una misión bajo la autoridad de las Naciones Unidas. 
4. Con el fin de poner la Convención de acuerdo con 
las condiciones mundiales actuales habrían de introdu- 
cirse en ella ciertos cambios como substituir a la Liga 
de Naciones por la Organización de las Naciones Uni- 
das y eliminar al Japón de entre los firmantes del Pacto. 
El 21 de noviembre el Gobierno inglés presentó un 
memorándum al turco mostrándose conforme con la 
propuesta del norteamericano, pero añadiendo que la 
cuestión no presentaba carácter de urgencia. El 6 de 
diciembre el Gobierno turco contestó al de los Esta- 
dos Unidos aceptando su propuesta como base de dis- 
cusión. 

Hasta qué punto satisfizo a los soviets haber promo- 
vido la revisión de la Convención de Montreux y pro- 
vocado la intervención de los Estados Unidos e Ingla- 
terra en la cuestión, no tenemos medios para poderlo 
apreciar. Pero, a juzgar por los ataques a TURQUÍA 
desde Radio Moscú, no parecían satisfechos. Los so- 
viets mostrábanse celosos de las amistosas relaciones 
de TURQUÍA con los Estados Unidos e Inglaterra y su 


política intentaba demostrar a los turcos que les era ¡ 


más conveniente ser amigos de Rusia que de las dos 
grandes potencias occidentales. Pero los procedimientos 
rusos para lograrlo eran tan violentos y poco diplomá- 
ticos que hasta la población, al oír los insultos a Tur- 
QUÍA de Radio Moscú y de las emisoras de los Estados 
balcánicos bajo control soviético, el 4 de diciembre se 
manifestó en Estambul contra el comunismo y asaltó 
la redacción de un periódico de extrema izquierda y 
destruyó una librería propiedad de un ciudadano so- 
viético. Protestó el Gobierno ruso alegando que la 
manifestación había sido de carácter fascista y antiso- 
viético, y el Gobierno turco replicó que se trataba de 
una materia puramente de política interior en la que 
únicamente las autoridades turcas tenían derecho a 
juzgar lo ocurrido. Y en tales condiciones se hallaban 
las relaciones turcorrusas al terminar el año. 

El 4 de mayo la tradicional buena amistad turco- 
inglesa fué reforzada por un tratado de comercio y 
pagos entre los dos países. 


En 1946 la tensión turcorrusa aumentó. La prensa 
y radio soviéticas continuaron su campaña en favor de 
la incorporación de los distritos de Kars y Ardahan, y 
la insistente demanda llegó a inquietar a la opinión 
pública, a la que el 17 de enero hubo de dirigirse el mi- 
nistro de Relaciones Exteriores para declarar que 
ninguna reclamación oficial se le había hecho al Go- 
bierno turco por el soviético con tal propósito. Oficial- 
mente se recibió el 12 de agosto en el Gobierno turco 
una nota sugiriendo modificaciones en la Convención 
de Montreux del 20 de julio de 1936 referente al régimen 
de los Estrechos. La propuesta rusa comprendía los 
siguientes puntos: 1. Libre tránsito por los Estrechos 
en cualquier circunstancia de los buques mercantes de 
todos los países y de los buques de guerra de las po- 
tencias del mar Negro. 2. Prohibición del paso por 
los Estrechos de los buques de guerra de las potencias 
no pertenecientes al mar Negro. 3. Que el estableci- 
miento del régimen de los Estrechos como única vía 
marítima para entrar y salir del mar Negro, debia de 
ser atributo de TURQUÍA y de las demás potencias de 
dicho mar. 4. Que TurQuÍA y la Unión Soviética, como 
las más interesadas y capaces potencias para asegurar 
la libre navegación de los buques mercantes por los 
Estrechos, debían organizar conjuntamente los me- 
dios de defensa de los mismos en prevención del uso 
por otros Estados con propósitos hostiles a las poten- 
cias del mar Negro. La nota rusa terminaba haciendo 
referencia a las protestas soviéticas hechas a TURQUÍA 
durante la guerra contra el paso por el Estrecho de 
buques auxiliares de guerra alemanes e italianos. 

A la nota rusa contestó el Gobierno turco el 22 de 
agosto negando que los buques alemanes e italianos 
hubiesen violado la Convención de Montreux, la cual 
opinaba que efectivamente necesitaba ser reformada 
de acuerdo con la moderna experiencia. No ponía nin- 
guna objeción a que la Convención fuese enmendada, 
siempre que la Gran Bretaña y los Estados Unidos 
conviniesen en ello, advirtiendo que no serían invitadas 
a la nueva Conferencia ninguna potencia del mar Negro 
que no hubiese firmado la Convención de Montreux. 
La propuesta de Rusia de que la seguridad de los Es- 
trechos debía ser encomendada a las potencias del 
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mar Negro fué rechazada por Turquía alegando «que 


la seguridad de los Estrechos continuaba en manos de 
TURQUÍA, que jamás en su historia había provocado 
una guerra de agresión y ya había demostrado poder 
mantener la seguridad del paso de los mismos». 

A esta nota replicó el Gobierno soviético el 24 de 
septiembre aceptando que el régimen de los Estrechos 
debía ser decidido por una Conferencia internacional, 
pero que antes de que ésta tuviese efecto debían ce- 
lebrar conversaciones directas Rusia y Turquía. En 
apoyo de la propuesta de limitar el régimen de los Es- 
trechos a las potencias del mar Negro, los soviets ar- 
gúían que la función de aquéllos facilitando la entrada 
a un mar interior difería de los pasos marítimos mun- 
diales de Gibraltar o Suez, los cuales sí debían estar 
sujetos a un control mundial. En la nota se dolían los 
rusos de que TurQuÍA hubiese rechazado la propuesta 
para la defensa de los Estrechos conjuntamente con 
Rusia y no se hubiese prestado a tener en cuenta algu- 
nas consideraciones específicas del Gobierno soviético 
sobre la cuestión, actitud que estaba en contradicción 
con el deseo expresado por el Gobierno turco de resta- 
blecer las relaciones amistosas con la Unión Soviética. 
Finalmente, la nota rusa advertía que si TURQUÍA, 
después+de rechazar la propuesta rusa, decidía tomar 
medidas militares en los Estrechos en común con ciertas 
potencias occidentales, tal hecho sería considerado en 
contradicción con los intereses de las potencias del 
mar Negro. 

Ni por el tono amenazador de la nota rusa ni por el 
interés internacional de la cuestión en disputa podía 
contestar el Gobierno turco sin previa consulta con 
Inglaterra y los Estados Unidos. Efectuadas éstas, .el 
Gobierno inglés se mostró acorde en la revisión de la 
Convención de Montreux y deseoso de participar en 
la Conferencia, pero rechazaba la negociación directa 
de una sola potencia y TURQUÍA. Recordaba asimismo 
que el Gobierno ruso no había hecho mención de la 
O. N. U., e Inglaterra creía que cualquier modifica- 
ción de la Convención de Montreux debía ser compa- 
tible con los propósitos y principios de las Naciones 
Unidas. Señalaba que Inglaterra no estaba de acuerdo 
con los soviets en que el futuro régimen de los Estrechos 
debía concernir únicamente a TURQUÍA y las potencias 
del mar Negro, y consideraba que Turquía debía 
continuar con la responsabilidad del control y defensa 
de los Estrechos.  ' 

La actitud de Inglaterra, situándose decididamente 
al lado de Turquía, reforzó la posición de ésta, la que, 
además, contaba también con el apoyo de los Estados 
Unidos. Y la disputa sobre la trascendental cuestión de 
la seguridad de los Estrechos, por cuya vía los rusos as- 
piraban extender su poderío al Mediterráneo y salva- 
guardar el mar Negro de toda posible agresión, quedó 
en suspenso para ser discutida en una Conferencia de 
las cuatro potencias y de todos los países firmantes 
de la Convención de Montreux, excepto el Japón. 

Aunque la propuesta revisión de la Convención de 
Montreux pesó sobre el Gobierno turco como el pro- 
blema más abrumador de su política exterior, no des- 
cuidó por ello otros muy convenientes a su seguridad. 
En marzo reconoció las Repúblicas de Siria y el Líbano, 


- acordando el intercambio de representantes diplomá- 


ticos. El problema del Sandjak de Alejandreta, si de mo- 
mento fué pospuesta su solución, TurQUÍA dió todas 
las facilidades para el uso del puerto de Alejandreta 
por Siria y otros Estados árabes. En octubre el ministro 
de Relaciones Exteriores anunció el deseo de TuRQUÍA 


- de concertar pactos de amistad con Siria, Líbano y 


Transjordania. El 29 de marzo fué firmado un tratado 
de colaboración cultural, económica y de seguridad 
entre Turquía y el Iraq, prosiguiendo con ello el Go- 
bierno turco su política de 
paises árabes. 


buena vecindad con los! 
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No menguó la tensión turcorrusa en 1947. Por el 
contrario, el decidido apoyo de los Estados Unidos 
excitó aún más la hostilidad soviética. La llegada a 
TURQUÍA en mayo de una Misión militar de los Estados 
Unidos para inspeccionar la distribución de la asisten- 
cia norteamericana y los usos a que se iba a destinar, 
exasperó a la prensa rusa y emprendió una campaña 
de falsedades, plagada de insultos, contra el Gobierno 
turco. La nota rusa enviada en agosto de 1946 requi- 
riendo la intervención soviética en el régimen de los 
Estrechos no había sido retirada por el Gobierno ruso, 
y ello creaba a TURQUÍA el problema de amenaza de 
violación a su soberanía, y, en consecuencia, el de man- 
¡tener en Estambul, Tracia y los Estrechos el estado 
de guerra que se hallaba en vigor desde 1940. 

Mientras los rusos amenazaban a TURQUÍA desde 
Radio Moscú, firmaba en julio un tratado con los Es- 
tados Unidos proveyendo la utilización de 80.000.000 
de dólares de los 150.000.000 designados por el Con- 
greso estadounidense al Gobierno turco. De esta suma, 
5.000.000 se emplearían en la construcción de carre- 
teras estratégicas en dirección a la frontera turcorrusa, 
medida que ponía de manifiesto la decidida intención 
de TURQUÍA de no ceder a la presión rusa. 

En enero el rey Abdullah de Transjordania visitó 
| Ankara, y durante su permanencia en la capital de 
TURQUÍA fué concertado un tratado por diez años entre 
los dos países. 

Contrariamente a lo que esperaba Rusia de sus 'in- 
timidaciones a TURQUÍA, en 1948 el Gobierno turco 
mantuvo estrecho contacto con los Estados Unidos 
e Inglaterra. En marzo el ministro de Relaciones JEx- 
teriores visitó Londres para entrevistarse con su colega 
inglés, y al rendir cuenta de sus conversaciones con el 
señor Bevin, declaró que la amistad entre los dos países 
se había reafirmado y continuaría la cooperación sobre 
las bases de la alianza de 1939 para el mantenimiento 
de la paz. 

El 23 de mayo, en un discurso pronunciado en un 
mitin del Partido del Pueblo, nuevamente afirmó que 
para la política de TURQUÍA era un dogma estar siem- 
pre al lado de aquellas naciones que respetasen la 
libertad de los demás pueblos, y que, por lo tanto, la 
amistad con los Estados Unidos e Inglaterra consti- 
tuía la base de su política exterior. Es verdad, declaró 
el ministro en su discurso, que otros países han ofrecido 
su amistad, pero en condiciones incompatibles con la 
integridad territorial e independencia de Turquía. 

La inconfundible alusión a Rusia en el discurso del 
ministro de Relaciones Exteriores turco, señor Sadak, 
fué estrepitosamente comentada por la prensa sovié- 
tica. Acusó a TURQUÍA de estar gobernada por fascistas 
que se oponían a reanudar la amistad con Rusia para 
| evitar el contacto del democrático pueblo ruso con el 
esclavizado turco. 

Los ataques de la prensa rusa no lograron desviar la 
¡ política exterior de TURQUÍA. La ayuda norteamericana 
continuó durante el año y TurQUÍA recibió material 
naval y aéreo de los Estados Unidos. En marzo el Go- 
bierno turco propuso al de los Estados Unidos que, ade- 
más de los expertos militares norteamericanos, que ya 
se hallaban en el país, le fueran enviados técnicos ci- 
viles para hacer uso de modo más efectivo de la ayuda 
recibida. En agosto, el secretario del Aire y el jefe del 
Estado Mayor de las Fuerzas Aéreas de los Estados 
Unidos visitaron Ankara, y en diciembre, el secretario 
de Guerra llegó a la capital turca para entrevistarse 
con el presidente, Inónú. ; 

En diciembre, el ministro de Relaciones Exteriores, 
señor Sadak, visitó París para asistir a la reunión de 
la Asamblea General de las Naciones Unidas, y de 
regreso en su país declaró que TURQUÍA cooperaría con 
Francia y los Estados Unidos para alcanzar la concilia- 
I ción en Palestina. 
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Turquía. — El puerto de Estambul 


En el aspecto de las relaciones comerciales, firmó en 
junio un tratado con Suecia por el cual, a cambio de ta- 
baco, fruta seca, semilla de lino, cobre y otros productos, 
recibiría hierro, productos de acero, papel y maquina- 
ria. En agosto firmó un tratado similar con Polonia. 

HISTORIA. La política interior turca inició en 1945 
un movimiento hacia la democratización del país, de 
acuerdo con los principios propugnados por los aliados. 
La existencia de un único partido y el sistema de go- 
bierno a base del mismo comenzaba a ser rechazado 
por la opinión pública. En unas elecciones parciales 
celebradas en Anatolia, la mayoría de los electores ma- 
nifestaron su desacuerdo con el sistema absteniéndose 
de votar por creer que era superfluo en ausencia de can- 
didatos de la oposición. El Gobierno no se mostraba 
indiferente a este movimiento, en el que de modo 
indirecto influía la propaganda rusa, calificando al 
régimen existente en TURQUÍA de fascista y reaccio- 
nario. Pero los gobernantes turcos temían precipitar 
el cambio del sistema político existente por creer que 
ello podía provocar en el país cierta confusión ideoló- 
gica de la que se aprovecharan los extremistas de iz- 
quierda. De cualquier modo, parecía claro que la evolu- 
ción hacia una prudente democratización venía regis- 
trándose dentro del propio Partido del Pueblo, cuya opo- 
sición oficial en la Asamblea había pasado de dieciséis 
a treinta miembros. El presidente Inónii en persona, 
en una alocución dirigida a la juventud, ofreció una 
mayor libertad en las instituciones turcas e ir gradual- 
mente avanzando hacia un régimen absolutamente 
democrático. Poco después, el primer ministro prometió 
enmendar la ley de Prensa, pasando el poder del Co- 
bierno, de suspender cualquier publicación sin dar razón 
de su acción, a un tribunal especial. En la apertura el 1 
de noviembre de la Gran Asamblea Nacional, el presi- 
dente Inóni ofreció que, además de la ley de Prensa, 
otras leyes y el Código Penal serían reformados en el 
sentido de que nada se opusiera a la formación de par- 
tidos políticos y al derecho a reunión. 

En mayo, la Asamblea Nacional aprobó una ley de 
Reforma Agraria cuya finalidad era convertir a TUR- 
_QUÍA en un país de pequeños terratenientes. Las tie- 
rras propiedad del Estado y las eclesiásticas, las que se 
hallaron sin cultivar y las de propiedad privada cuya 
área excediese de 4.500 kilómetros cuadrados serían 
distribuidas entre los campesinos privados de ellas y 
los inmigrantes de raza turca. En junio fué creado el 


ministerio de Trabajo, con el objeto de mejorar las con- 
diciones de los obreros e incrementar la producción, 
según declaró el titular de la nueva cartera. 

La reforma política y social de TURQUÍA era; sin 
duda, de indiscutible necesidad, no tanto porque el 
pueblo la reclamase, sino en cuanto serviría para dete- 
ner la infiltración comunista, apoyada por Moscú. Con 
la peligrosa vecindad de los soviets, TURQUÍA habría 
de estar en continua vigilancia sobre sus masas y pro- 
curar que sus condiciones de vida mejorasen en propor- 
ción, al menos, que las inmunizara de la propaganda 
comunista. El patriótico fervor de los turcos sólo pre- 
cisaba, para enfrentarse decididamente con la solapada 
injerencia rusa en la política interior del país, que el 
Gobierno garantizara, por medio de una legislación 
acertada, la igualdad de derechos y deberes de la totali- 
dad de la población. Y a ello se trataba de llegar, como 
el presidente Inónú afirmó al terminar el año. 

Por de pronto, en enero de 1946, el ex primer minis- 
tro Jelal Bayar fundó una nueva organización política 
con el nombre de Partido Democrático. Anulada la 
prohibición de constituir organizaciones políticas, el 
Partido Democrático fué el primero que se enfrentó 
con el gubernamental Partido del Pueblo, el cual gozó 
durante años del privilegio de gobernar al país sin opo- 
sición ni competidores. El programa del nuevo partido 
incluía la inmediata y estricta aplicación de la Consti- 
tución, amplia participación popular en la administra- 
ción pública, libres. secretas y directas elecciones y un 
plan a largo plazo para el desenvolvimiento económico 
del país. “La política social y económica no difería 
grandemente de la del Partido del Pueblo, pero la 
nueva organización favorecía más rápidamente la evo- 
lución política democrática. En oposición al programa 
del Partido Democrático, el Partido del Pueblo aprobó 
en un Congreso especial celebrado el 1 de mayo la 
siguiente moción del presidente Inónú: adopción de su- 
fragio universal directo y secreto; celebración de élec- 
ciones municipales y parlamentarias dentro de 1946; 
fijar el período presidencial en cuatro años en vez de 
por vida, y enmendar la ley de Asociación en el sentido 
de permitir la formación de sindicatos. 

La proximidad de su fundación a la fecha de las 
elecciones municipales celebradas el 26 de mayo no le 
permitió al Partido Democrático participar en ellas. 
Pero sí lo hizo en las generales efectuadas el 21 de julio, 
en las cuales logró que fueran elegidos 66 de sus candi- 
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datos. El Partido del Pueblo alcanzó 395, y los indepen- 
dientes lograron cuatro puestos. Después de las eleccio- 
nes dimitió el Gobierno presidido por el señor Sarajoglu, 
vw el 3 de agosto el jefe del Partido del Pueblo, señor 

Peker, constituvó nuevo Gabinete. El 5 de agosto la 

Gran Asamblea Nacional reelegía presidente de la Re- 
pública al general Inóni. 

El avance político realizado implicaba serios peli- 
gros. La extrema izquierda podía malograr las liber- 
tades conseguidas si, como se esperaba, hacía uso par- 
tidista de las mismas. El Gobierno, desde luego, no se 

mostraba inclinado a permitir la organización del par- 
tido comunista, prohibido desde hacía años, ni de 
ningún grupo inspirado por ideas reaccionarias opues- 
tas a la política de Kemal Pasha y a las reformas reli- 
gilosas. 

- Para salvar el peligro de la actividad de las izquier- 
das, en cuyo seno de modo cierto figuraba gran número 
de comunistas, el Gobierno suspendió el 17 de diciem- 
bre en Estambul, los Estrechos y Tracia, que se halla- 
ban bajo estado de guerra, el Partido Socialista de 
Trabajadores y Campesinos de Turquía y el Partido 
Socialista de Turquía. Prohibió la publicación de los 
seis periódicos de ambos partidos y fueron suspendidas 
otras dos publicaciones. 

Con tales medidas, el Gobierno esperaba ir dando 
cima a la democratización del país, sin que la interven- 
ción disolvente de las izquierdas lo expusiera a violen- 
tos y bruscos cambios que acaso pusieran en peligro 
la independencia y soberanía nacional. Pues no había ¡ 

de olvidar que Rusia vigilaba en la frontera. 

El 1947 fué un año de tropiezos y dificultades en la 
política interior de Turquía. La posición de absoluta 
preponderancia del Partido del Pueblo durante años 
había, naturalmente, influido en sus afiliados en el sen- 
tido de creerse imprescindibles y únicos para gobernar, 
no aviniéndose ahora a compartir la tarea con una 
oposición a la que juzgaban carente de experiencia e 

iniciativa. El sistema democrático y parlamentario, en 
el cual la oposición tiene derecho a exponer su criterio 

y a formular peticiones con arreglo a su ideología y 

programa, chocaba al partido gubernamental, cuya ac- 
- titud opuesta a la participación de la oposición en los 
- debates malograba todo intento de legislación liberal. 

En enero se reunió el primer Congreso de la oposición, 

en el cual su presidente se quejó justificadamente de la 
“actitud desleal de sus rivales en las elecciones. Propuso 
la enmienda de la ley electoral de modo que no cupie- 
se en ella forma alguna de ser falseada; derogación de 
las leyes que daban excesiva autoridad a la administra- 
ción y ala Policía y cambio del estatuto del presidente, 
el cual no debía ser al mismo tiempo jefe del Estado y 
del Partido del Pueblo. 
Las demandas de la oposición no por justas dejaron 
- deser menos combatidas por el partido gubernamental, | 
y ante la intransigencia en aceptarlas, el Partido De- 
mocrático renunció a participar en las elecciones par- 
ciales celebradas en abril en nueve distritos. Tal con- 
—ducta la interpretó el Gobierno como subversiva, y en 
3 julio, el primer ministro, Peker, acusó al Partido Demo- | 
Crático de incitar al pueblo a la revolución y de fraguar 
un golpe de Estado. Por esta injustificada persecución 
sal Partido Democrático y otras razones de carácter 
político, dimitieron en septiembre seis ministros, provo- 
cando la caída del Gabinete presidido por el señor Peker. 
Formó entonces nuevo Gobierno Hassan Saka, con 
-Sadak en Relaciones Exteriores; Kesmir, en Hacienda; | 


vrin, en Justicia; Coskar, en Agricultura; Gundu- | 
, en Comercio, y Renda y Barutcu como ministros | 

Al presentarse el nuevo Gobierno ante la Asamblea 
el mes de octubre, el primer ministro declaró que 


habría cambios en la política exterior, basada en 
alianza con Inglaterra y el apoyo a las Naciones | 
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Unidas, y que su principal aspiración sería aumentar 
la potencia militar de TURQUÍA. Refiriéndose a la po- 
sición económica del país, el primer ministro declaré 
que era indispensable el aumento de la producción 
para poner un tope al alto costo de la vida. No obstante, 
se daría prioridad a la modernización de las minas de 
carbón, extensión del sistema de carreteras y ejecución 
de proyectos de nuevos puertos. Para ello el Gobierno 
se serviría del consejo y experiencia de especialistas y 
técnicos extranjeros. 

La suspensión de la convertibilidad de la libra ester- 
lina obligó al Gobierno a restringir las ventas al área 
de dicha moneda y fué aplicado un sistema de licen- 
cias para la exportación a aquellos países, pero no ha- 
biendo resultado eficaz fueron prohibidas las ventas 
de artículos en esterlinas. Tal medida trajo consigo la 
baja del comercio exterior, con la natural repercusión 
en la economía al privar de las divisas necesarias para 
el desenvolvimiento de las industrias. Se trató de reme- 
diar esto con el capital extranjero. En mayo ya el Go- 
bierno había anunciado que serían levantadas las res- 
tricciones a la inversión de capital extranjero en TUR- 
QUÍA, lo que permitiría emplear a los extranjeros sumas 
de dinero en las industrias turcas y percibir los intere- 
ses en sus respectivos países, adonde les serían remiti- 
dos. El nuevo Gabinete siguió en este aspecto la política 
del anterior, y el capital extranjero comenzó a afluir a 
TURQUÍA, aliviando considerablemente la situación eco-. 
nómica del país. 

A fines de año, una insidiosa maniobra de los soviets 
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| puso al Gobierno turco ante un problema interior de 


cierta gravedad. La cuestión de los kurdos, bajo insti- 
gación rusa, fué nuevamente planteada por un tal 
Mohamed Hilmi Bey, quien, como representante del 
partido democrático kurdo, pidió la intervención de 
las Naciones Unidas, reclamando la independencia de 


| nueve millones de kurdos turcos, persas e iraqueses, 


con los que Rusia aspiraba a constituir la República 
del Kurdistán, que comprendería gran parte de Ana- 
tolia y que dejaría a TURQUÍA desmembrada. Afortu- 
nadamente, la petición fué desoída, y por esa vez los 
rusos no lograron abrir brecha en el territorio turco. 

La adopción de los principios democráticos seguía 
siendo en 1948 el problema de mayor dificultad de la 
política interior de Turquía. Fuertemente asentado el 
régimen kemalista, cuya revolución en el orden político 
poco o nada influyó en la tradicional concepción auto- 
ritaria de los Gobiernos, repugnaba ahora al Poder ceder 
parte de sus prerrogativas a los que desde la oposición 
exigían participar en la administración del país. De 
todos modos, fueron realizados algunos progresos en la 
democratización de las costumbres políticas, y en enero 
la Asamblea Nacional aprobó una moción del Gobierno 
para garantizar la emisión secreta del voto y el escru- 
tinio público en todas las elecciones. En febrero fué 
enmendada la ley de Orden Público y Policía y revoca- 
do su artículo 18, el cual autorizaba a los jefes de 
Policía provinciales arrestar a cualquier ciudadano sin 
mandamiento judicial. 

El Partido Democrático continuó su campaña contra 
el Gobierno, y el hecho de que la realizara sin grandes 
entorpecimientos era prueba de que el sistema demo- 
crático iba ganando terreno. Claro que las relaciones 
entre el tradicional partido gubernamental o Partido 
del Pueblo y la oposición llegaron a ser de franca hosti- 
lidad, pero en noviembre el propio presidente Inónú 
intervino aconsejando en una serie de discursos pro- 
nunciados en Ankara que el éxito del sistema de par- 
tidos dependía de que el partido en el Poder aceptara * 
los derechos de la oposición y ésta se mostrara decidida 
a respetar las leyes del país. 

No cabía duda de que el Partido del Pueblo se mos- 
traba inclinado a ir cediendo en la intransigente actitud 
que durante años había mantenido. Un movimiento 


De 


1098 GEOGRAFÍA E HISTORIA 


significativo en este sentido fué la adopción en mayo 
por el Consejo Supremo y el grupo parlamentario del 
Partido del Pueblo de una resolución autorizando el 
restablecimiento de la enseñanza religiosa, prohibida 
desde 1923. 

La solapada infiltración del comunismo en la política, 
a pesar de hallarse celosamente vigilada por el Gobierno, 
hizo necesario tomar medidas más rigurosas, y en abril 
las autoridades turcas decidieron repatriar a sus res- 
pectivos países a todos los extranjeros sospechosos de 
simpatizar con los comunistas o afiliados a cualquier 
partido de extrema izquierda. 

En la esfera económica la situación había empeorado 
en 1948. El exorbitante presupuesto de defensa, equi- 
valente a la mitad de los ingresos nacionales, represen- 
taba un serio obstáculo a la solución de cualquier pro- 
blema económico. El alto costo de la vida, la persis- 
tente escasez de víveres, la ínfima calidad del pan y la 
penuria de la población crearon un ambiente de des- 
contento que obligaron al Gobierno a dimitir en junio. 
El propio primer ministro, Hassan Saka, formó un 
nuevo Gabinete, compuesto en su mayoría por jóvenes 
del grupo progresivo del Partido del Pueblo, esperando 
de su actividad e iniciativa una mayor contribución a 
la tarea de gobernar. 

El nuevo Gobierno, sin embargo, no alcanzó a poner 
remedio, y la situación económica en general fué agra- 
vándose. Y aunque, como hemos dicho, el presupuesto 
de la defensa nacional era el principal causante de la 
angustiosa situación económica, las críticas al Gobierno 
menudearon, acusándolo de despilfarrar el Erario pú- 
blico. Abstúvose de empeorar la posición del Gobierno 
el Partido Democrático, cuya comedida censura a los 
gobernantes disgustó a un pequeño grupo de sus miem- 
bros extremistas, los cuales se separaron de sus filas y 
constituyeron una nueva agrupación política llamada 
Partido Nacional. 

La actividad obstruccionista, a la que parecía iba a 
dedicarse el nuevo partido, no tuvo tiempo de ponerla 
en práctica, pues fundado a últimos de septiembre, 
llegó fin de año sin que su acción se dejara sentir en la 
política turca. Alcanzado cierto grado de mutua tole- 
rancia entre el Partido del Pueblo y el Democrático, 
era de esperar que los gubernamentales y la oposición 
lograsen el equilibrio político indispensable que hi- 
ciera posible la adopción de los principios democrá- 
ticos de los países de Occidente e ineficaz la acción del 
Partido Nacional.—A. O. 

UNIÓN SUDAFRICANA (Dominio BrritTáÁ- 
NICO). ÁREA Y POBLACIÓN. Elárea de la UNIÓN SUD- 
AFRICANA es de 1.223.854 km.?, que divididos entre sus 
cuatro provincias, corresponden a la del Cabo de Bue- 
na Esperanza 717.839 km.?; a la de Natal, 91.382; a 
la del Transwal, 286.053, y a la de Orange, 128.580. 
La población total se estimó en 1946 en 11.258.858 h., 
de los cuales eran europeos 2.335.460, y no europeos de 
distintas razas, 8.923.398. El crecimiento total de la po- 
blación de 1936 a 1946 fué del 17,40 por 100, y el corres- 
pondiente a la población europea, del 16,55 por 100. En 
1944 llegaron al país 50.123. europeos y salieron 54.878. 
En el propio año se registraron entre la población euro- 
pea 61.253 nacimientos, 21.437 defunciones y 23.069 ma- 
trimonios. Entre los no europeos el número de nacimi en- 
tos fué de 80.055; el de defunciones, de 66.485, y el de 
matrimonios, de 29,783. La capital, Capetown o Ciudad 
del Cabo, contaba en 1946 con una población de 214.201 
habitantes. Pretoria, sede del Gobierno, 124.792 habi- 
tantes en el propio año. 

AGRICULTURA. De los 122.000.000 de hectáreas de 
la superficie total de la UNIÓN SUDAFRICANA únicamen- 
te 5.712.000 son tierras cultivadas. El 75 por 100 de 
las mismas se dedican al cultivo de cereales, habiendo 
producido 401.700 toneladas de trigo en 1946-47 y cerca 
de 2.000.000 de maíz. Las plantas forrajeras son objeto 


de un relativo extenso cultivo y ocupan cerca d 
673.000 hectáreas. Las legumbres y patatas se extienden. 
a unas 98.000 hectáreas, dedicándose al cultivo de la 
caña de azúcar, algodón y tabaco 193.000 hectáreas. 

El cultivo de los árboles frutales se ha desarrollado 
con notable largueza. Abundan, sobre todo, el ciruelo, 
melocotonero, manzano, albaricoquero y naranjo. La. 
vid viene cultivándose también con buen rendimiento, - 
y en 1944 en 37.009 hectáreas la producción de vino. 
fué de 2.000.000 de hectolitros. Se dedican a uva de 
mesa cerca de 8.000 hectáreas. En Natal ha sido intro- 
ducido el cultivo del té, cuya producción es de unas 
400 toneladas anuales. 

La cría de ganado es industria importante en la 
UNIÓN SUDAFRICANA, especialmente la de ovino y ca- 
brio de Angora y karakul. En 1943 el patrimonio pe- 
cuario de la Unión Sudafricana comprendía las si- 
guientes cabezas: 13.068.500 bovinos, 37.888.000 ovi- 
nos, 6.151.200 caprinos, de los cuales 700.000 son an- 
gora; 1.173.800 porcinos, 778.000 caballos y 863.000 
asnos. La producción de lana en 1939 fué de 94.413 
toneladas; la de mantequilla, de 19.473 toneladas en 
1943, y la de queso, de 7.295. 

De las 4.311.500 hectáreas forestales, tan sólo 687.000 - 
son susceptibles de explotación. 

Comercio. La UNIÓN SUDAFRICANA realiza su Co- 
mercio principalmente con Inglaterra, Imperio Britá- 
nico y los Estados Unidos. Seguían a estos países antes 
de la segunda guerra mundial Japón y Alemania, y en 
proporción bastante inferior, Bélgica, Suecia, Italia, - 
Francia y Holanda. Regularmente, y a partir de 1937, 
la balanza comercial de la Unión ha sufrido oscila- 
ciones favorables y adversas, pero en 1945 y 1946 el 
valor de lo importado ha sido superior al de lo expor- ' 
tado. En 1945 importó por valor de 112.300.000 li- 
bras esterlinas y exportó por valor de 77.500.000 libras 
esterlinas. En 1946 las importaciones fueron por un 
monto de 214.400.000 libras esterlinas, y las exporta- 
ciones, por 95.400.000. Las importaciones comprenden, 
generalmente, tejidos, automóviles, maquinaria, gaso- 
lina, caucho y madera. Las principales exportaciones 
son oro, lana, maíz, diamantes, amianto, pieles, carbón, - 
fruta y azúcar. 

COMUNICACIONES. Los ferrocarriles y principales 
puertos son propiedad de una empresa estatal. Las 
líneas de mayor importancia unen las áreas industriales 
y agricolas con los puertos, y su progreso, a partir de la 
constitución de la UNIÓN SUDAFRICANA, en 1910, ha 
sido extraordinario. La extensión de las líneas adminis- 
tradas por el Estado era en 1944 de 18.327 km. El ca- 
pital invertido por el Estado desde el principio de su 
administración hasta 1945 ascendía a 181.221.861 li- 
bras esterlinas. Recaudación en 1944-45, 48.769.091 li- 
bras; gastos ordinarios, 32.886.891; pasajeros transpor- 
tados, 218.823.055; carga transportada, 41.419.810 to- 
neladas. Existen, además, 1.081 km. de propiedad pri- 
vada administrados también por el Estado. . 


s 

Las carreteras aptas para vehículos de motor com- 
prenden 29.230 km., y el servicio de autobuses y camio- 
nes, como el de ferrocarriles, administrados por el Es- 
tado. En el año 1944-45 fueron transportados por ca- J 
rretera 10.963.583 pasajeros y 1.283.505 toneladas de 
carga. Existe un sistema de líneas aéreas interiores en 
combinación con todas las establecidas en África. La 
principal línea de servicio combinado utiliza hidroavio- 
nes, que partiendo del puerto de Durban, vía Mozam-- 
bique, Tanganica, Kenya, Uganda, Sudán y Egipto, 
continúan hasta Inglaterra, En El Cairo enlazan con 
los servicios de la India y Australia. En 1944-45 entra- 
ron en los cuatro principales puertos de la Unión Sud- - 
africana, Durban, Capetown, Port Elizabeth y East 
London, 4.094 buques, con 7.383.436 toneladas de des- 4 
plazamiento total. La Marina mercante de la UxióN o 
1939 desplazaba en total 101.000 toneladas. . 
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El número de estafetas postales en 1945 ascendía a y ocupa un lugar destacado, con establecimientos indus: 


, y el de oficinas telegráficas, a 3.433. Extensión de 
las líneas telegráficas, 29.425 km. Los servicios de Co- 

rreos, Telégrafos y Teléfonos recaudaron 9.477.701 li- 
bras en 1944-45, y los gastos sumaron 5.698.456. El 

número de teléfonos instalados era de 240.801, y de 
abonados 176.000. : 

DEFENSA. La ley de Reclutamiento de la UnióN 
SUDAFRICANA prescribe que todos los ciudadanos- 

entre los diecisiete y sesenta años de edad están obli- 
gados a rendir servicio personal en tiempos de guerra 
y que los descendientes de europeos entre los diecisiete 

- y veinticinco serán sujetos en tiempos de paz a un pe- 

-ríodo de instrucción de cuatro años en las Fuerzas de 

- Guarnición de Costas, Fuerzas Activas Ciudadanas y 

Reales Fuerzas Navales Voluntarias. La ley prevé, no 

obstante, que únicamente el 50 por 100 del total de los 
reclutas recibirá instrucción militar durante el período 

señalado, y tan sólo esa cifra será aumentada si el Par- 
lamento suministra los créditos necesarios. 

En octubre de 1945 se aprobó un plan de defensa de 
postguerra, para un período que finalizaría en 1947, en 
el cual se proveía la formación de una brigada blindada 
para el Ejército, artillería de costa, un batallón para la 

' instrucción de reclutas jóvenes, dos divisiones de 1n- 
fantería para las Fuerzas Activas Ciudadanas y el per- 
sonal auxiliar requerido. Para las Fuerzas del Aire se 
proveían cinco escuadrones de aparatos de caza, cinco 
de bombardeo, cuatro de defensa de costas y uno de 
transporte. 

Las fuerzas navales de la Unión SUDAFRICANA están 

- compuestas por tres fragatas, seis lanchas motoras, dos 
buques de defensa de bombardeo y un minador. 

- ECONOMÍA. Las finanzas de la UNIÓN SUDAFRICANA 
fueron afectadas, como las de todos los países que parti- 
ciparon en la segunda guerra mundial, por la crisis 
económica consiguiente. La rehabilitación y recons- 
trucción de sus industrias, la desmovilización, la orga- 
nización de la producción de paz y otros problemas 

 intimamente relacionados con la economía general del 
país se reflejaron en el estado de sus finanzas. No obs- 
tante, en 1948 la UniÓN SUDAFRICANA alcanzó ya un 

importante superávit en sus presupuestos, suficiente 

- para enjugar los déficit que habían registrado a partir 

de 1944-45. En el cuadro adjunto damos, en libras, el 

"monto de los ingresos y gastos por cuatro años: 


h 
J 


Gastos 


í Años - Ingresos 

OA 1 115.036.000 | 117.261.350 
A 124.929.000 127.759.080 
CLARA 122.744.075 125.725.575 


143.280.000 


| 114.400.000 


En 1945 la Deuda pública ascendía a 532.000.000 de 


libras. Billetes en circulación en 1947, 61.321.347 libras. 
Oro amonedado y en barras, 218.235.537 libras. En 
1945 el Banco de Ahorro del Estado en la UNIÓN tenía 
y depósitos por valor de 72.712.600 libras. El número 
- de imponentes era de 1.547.488. 


e 


INDUSTRIA. La industria de la Unión SUDAFRI- 
CANA ha registrado notable progreso durante la se- 
as guerra mundial. Ya en la contienda de 1914-18 
apremiante necesidad de proveer al país de gran nú- 
“mero de artículos que llegaban de Europa y de los Es- 
mn Unidos, estimuló la creación de industrias de 
carecía la Unión, iniciándose entonces la fase in- 
dustrial, cuyo va en aumento. 
- Figura en primer lugar la industria mecánica en ge- 
al, y es de relativa importancia la automovilística, 
una y otra en la actualidad de grandes 
modernamente equipadas. La industria quí- 
ha progresado notablemente, y la producción de 
sintético es considerable. La del caucho 


triales en distintos centros de población. En la actuali- 
dad se realizan esfuerzos considerables para extender 
la industria textil en la Unión, existiendo fábricas de 
tejidos en Worcester y Port Elizabeth. La siderurgia, 
alimentada principalmente con el mineral de hierro 
del país, tiene sus principales centros en Pretoria y 
Newcastle, y en 1947 la producción alcanzó a 636.000 
toneladas de hierro bruto y 600 de acero. 

La industria conservera de frutos, legumbres, mer- 
meladas y otros artículos alimenticios es de gran capa- 
cidad, así como la de carnes congeladas y refrigeradas. 
Hay también fábricas de margarina, y la de pastas ali- 
menticias produce en cantidad suficiente para abaste- 
cer el mercado local. La de cueros se halla en período 
de desenvolvimiento y cubre parte de las necesidades 
interiores. La fabricación de cemento en 1946 fué de 
1.180.000 toneladas. 

El censo industrial de la UNIÓN en 1942-43 daba a 
la producción total de las industrias un valor de 
289.240.786 libras. El número de los establecimientos 
industriales era de 9.965, en los que trabajaban 426.511 
personas, de las cuales 148.248 eran europeas, deven- 
gando en total, en concepto de jornales y sueldos, 
70.631.429 libras. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. El número de escuelas pri- 
marias y secundarias públicas para europeos en 1943 
era de 3.383, y para no europeos de 5.551. Las primeras 
tenían una matrícula de 399.024 escolares, y las segun- 
das, de 731.548, sumando los profesores de ambas 
35.669. Existen en el país escuelas industriales, técnicas, 
de comercio, agricultura, para ciegos, sordomudos, 
epilépticos y reformatorios para niños defectuosos. En 
la UNIÓN SUDAFRICANA hay cinco Universidades: la fe- 
deral, fundada en 1918, y con sede en Pretoria, compren- 
de los colegios universitarios de Orange, en Bloemfon- 
tein; el de Hunguenot, en Wellington; el de Natal, en 
Pietermaritzburg y Durban; el de Rhodes, en Grahams- 
town, y el de Potchefstroonse. Las otras cuatro Uni- 
versidades son: la de Ciudad del Cabo, fundada en 1919; 
la de Stellenbosch, fundada en 1918; la de Witwaters- 
rand, fundada en 1921, y la de Pretoria, fundada en 
1930. El número. total de estudiantes matriculados en 
1944 ascendía a 13.059; el de profesores, a 265, y el de 
profesores auxiliares y conferenciantes, a 1.240. El pre- 
supuesto de Instrucción Pública en 1944 alcanzó la 
cifra de 13.649.722 libras. 

MINERÍA. Grandes y valiosos son los recursos mi- 
neros de la UNIÓN SUDAFRICANA. La producción de 
diamantes es superior a la de todos los países del mundo 
reunidos. La correspondiente a 1940 fué por valor de 
1.620.467 libras. La de oro en el propio año alcanzó un 
valor de 59.665.749 libras, y la producción en 1944 fué 
de 381.865 kg. Aparte estas explotaciones de minerales 
caros, a los que se puede añadir el platino que desde hace 
una decena de años viene extrayéndose especialmente 
en el norte del Transvaal, la producción minera de la 
UNIÓN SUDAFRICANA es notablemente diversa y abun- 
dante. 

La producción de carbón permite cubrir las necesi- 
dades interiores y dedicar parte a la exportación. La 
correspondiente a 1947 fué de 22.968.000 toneladas. El 
valor de la producción minera en 1940 fué de 71.219.979 
libras y comprendía, además de los ya mencionados, 
los siguientes minerales: asbesto, cobre, plomo, mag- 
nesita, manganeso, plata, soda, mercurio, corindón, 
cal y berilo. 

RELACIONES EXTERIORES. Si durante la segunda 
guerra mundial la persistente intervención del mariscal . 
Smuts, con acusada independencia, denotaba la acti 
tud que con respecto a su política exterior, sin desli- 
garse de la del Commonwealth, estaba dispuesta a 
asumir la UnióN SUDAFRICANA, al terminar la con- 
tienda hubo cierta rectificación en el sentido de no opo- 
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nerse radicalmente a la inspirada por Londres. El 19 de 
marzo el mariscal Smuts anunció a la Asamblea de 
su país que esperaba representar a la UNIÓN SUDAFRI- 
CANA en la Conferencia de San Francisco y en las dis- 
cusiones preliminares de Londres, pero que ni en una 
y otra ocasión decidiría la política a seguir hasta con- 
firmar que Sudáfrica tenía un lugar entre las grandes 
potencias. Naturalmente que ello, como más tarde 
declaró, el 2 de abril en Londres, a la apertura de la 
Conferencia del Commonwealth, sería a costa de ha- 
cer algunas concesiones de los poderes de soberanía, 
pues la guerra había demostrado que los Estados pe- 
queños se hallaban desamparados ante la potencia y 
armamento de las grandes naciones. El 2 de mayo, en 
la Conferencia de Seguridad Mundial, celebrada en 
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La decisión de la Asamblea General produjo disgusto 
en la UNIÓN SUDAFRICANA. Al regresar a su país el maris- 
cal Smuts declaró que había comprobado mala volun- 
tad en la mayoría de los miembros de la Asamblea Ge- 
neral, y que la mayor equivocación de las Naciones 
Unidas había sido recomendar a la UNIÓN que no pre- 
sentara el caso de la población india y el del mandato 
de África del Suroeste al Tribunal Internacional de 
Justicia. «Yo reclamo el derecho a hacerlo porque es un 
derecho fundamental humano. Ello no se le niega a un - 
criminal y a mí me ha sido negado. Las grandes poten- 
cias tienen aseguradas sus decisiones por haberse otor- 
gado a sí mismas el derecho al veto. Si hay una disputa 
—continuó— yo no necesito la intervención de políti- 
cos para que decidan de qué parte está la razón. Yo ne- 


San Francisco y en la sesión plenaria, el mariscal Smuts | cesito un tribunal que decida.» 


pronunció un discurso en el que sugirió 
que la Carta de las Naciones Unidas 
debía comprender una declaración de 
los derechos humanos de acuerdo con 
la fe común que habían mantenide los 
países aliados en su más terrible y pro- 
longada lucha. Sin otros hechos subs- 
tancialmente favorables a la política 
exterior de la UNIÓN SUDAFRICANA ter- 
minó 1945. 

En 1946 las relaciones entre la UNIÓN 
y la India sufrieron un atasco conside- 
rable. La cuestión de la población india 
residente en la UNIÓN se agravó consi- 
derablemente debido a la ley sobre la 
tenencia de tierras por los asiáticos y 
los derechos políticos de los indios, de 
la que se hace referencia en el apartado 
Historia del presente artículo. Al ser 
conocida la ley en la India hubo ma- 
nifestaciones de protesta, y el Congreso 
pidió al Gobierno que, si la Unión no la * 
suspendía, retirara el alto comisario 
en la UnióN SUDAFRICANA. La ley, no 
obstante, fué aprobada el 17 de abril, y en mayo la In- 
dia retiró su alto comisario y a tines de junio rompió 
las relaciones comerciales con la Unión SUDAFRICANA. 

Fué llevada la cuestión a las Naciones Unidas, y 
antes de que se votara ninguna decisión, el primer mi- 
nistro de la Unión sugirió que pasara al Tribunal In- 
ternacional de Justicia. Declaró que el Gobierno sudalri- 
cano no tenía la intención de frustrar ninguna investi- 
gación sobre la posición de los indios en Sudáfrica, pero 
mantenía, como jele de un Estado soberano, que la ma- 
teria en discusión era de jurisdicción local. La propues- 
ta de la UNIÓN SUDAFRICANA de que la cuestión pasara 
al Tribunal Internacional de Justicia fué derrotada en 
la Asamblea General, en la sesión plenaria de diciembre, 
aprobando una de los delegados francés y mejicano 
cuyo texto decía: «La Asamblea General es de opinión 
que el trato de los indios en la UNIÓN SUDAFRICANA 


debe ser de conformidad con las obligaciones inter-| 


nacionales derivadas de la conclusión de tratados entre 
los dos Gobiernos y las normas de la Carta de las Na- 
ciones Unidas y requerir a los dos Gobiernos para que 
informen en la próxima sesión de la Asamblea General 
sobre las medidas tomadas a este efecto». 

El primer ministro sudafricano presentó también 
ante las Naciones Unidas el caso de la incorporación 
del mandato de África del Suroeste a la UNIÓN como 
su quinta provincia. La propuesta del mariscal Smuts 
encontró la oposición de la India y Rusia, a los quese 
unieron luego los Estados Unidos y Dinamarca, y, final- 
mente, cuando el 14 de diciembre se presentó la cues- 
tión ante la Asamblea General, se rechazó la incorpora- 
ción y se aprobó la resolución de que el territorio bajo 
mandato de la Unión SUDAFRICANA fuese puesto bajo 
el sistema de fideicomiso internacional. 


Unión Sudafricana. — Llegada de la familia real inglesa 


La gallarda y razonable actitud del mariscal Smuts 
lué respaldada por todo el país, y si con ella no logró 


grandes ventajas para su política, puso de manifiesto 
la arbitraria sumisión de los Estados pequeños a las 
decisiones de las grandes potencias. No obstante, en la 
Conferencia de la Paz celebrada en agosto en Paris, 
después de renunciar a las reparaciones de guerra de 


Italia, alcanzó que la UNIÓN SUDAFRICANA fuese con- 
sultada al disponer la posición de las colonias italianas 
en África. Al asegurarse ese derecho, el mariscal Smuts 


había conseguido el primer triunfo en la lucha entabla- 
Ya entre las grandes y pequeñas potencias. ; 


Las relaciones de la UNIÓN SUDAFRICANA con la India 


no mejoraron en 1947. Por espacio de cinco meses 
el general Smuts y Pandit Nehru se intercambiaron 
propuestas e iniciativas para dar solución al conflicto 


sin alcanzar acuerdo alguno. La India continuó apli- 
cando sanciones comerciales a la UNIÓN SUDAFRICANA 
a pesar de las protestas de los comerciantes indo- 
sudafricanos. El general Smuts invitó a Pandit Nehru 
a que enviara nuevamente a Sudáfrica un alto comi- 
sario indio para discutir las cuestiones pendientes 
entre los dos países. A ello se negó el jefe del Gobierno 
de la India alegando que antes de hacerlo era preciso 
que las relaciones entre los dos países hubiesen hecho 
algún progreso, proponiendo efectuar una conferencia 
entre representantes de ambos Gobiernos en la India 
o donde el Gobierno sudafricano designara. Para ello 
era condición imprescindible que el Gobierno sudafri- 
cano aceptara la resolución de las Naciones Unidas de 
diciembre de 1946. Por su parte, exigió el mariscal el 
retorno a Sudáfrica del alto comisario de la India 
para dar principio a las conversaciones, insistiendo 
Pandit Nehru en la condición fijada. 
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Unión Sudafricana. —Un conjunto instrumental típico ejecuta el himno Dios salve al rey ante la familia 
real inglesa en su visita a Natal 


La incompatibilidad de los puntos de vista de uno 
y otro Gobierno hicieron imposible la iniciación de 
conversaciones, y las relaciones entre los dos países 
fueron rotas. En agosto el mariscal Smuts declaró que 
la ley de Tenencia de Tierra de Asiáticos permanece- 
ría en vigor y que la disputa india ante las Naciones 
Unidas no haría cambiar las decisiones tomadas por 
Sudáfrica. 

La insistencia de la Asamblea General de las Nacio- 
nes Unidas de que el mandato de África del Suroeste 
debía ser entregado al Consejo de Fideicomisos, en- 
frentó al Gobierno sudafricano con un problema de 
enorme trascendencia. Aunque el primer ministro ma- 
nifestó que el requerimiento de las Naciones Unidas 
era inaceptable para el Gobierno y pueblo sudafricano, 
no tenía intención de obrar independientemente al 
margen de la organización mundial, pero la transfe- 
rencia del territorio bajo mandato al Consejo de Fi- 
deicomisos sería contrario a los deseos expresados por 
los nativos y europeos, quienes se habían manifestado 
en favor de la incorporación del Protectorado a la 
UNIÓN SUDAFRICANA. 

Con el cambio de poderes registrado en 1948 al 
triunfar el partido nacionalista, la política exterior 
de la UNIÓN SUDAFRICANA entró en un período de in- 
transigente firmeza con respecto a las tan debatidas 
cuestiones de la población asiática y del mandato de 
Áírica del Sudoeste. En mayo la UNIÓN SUDAFRICANA 
reconoció al nuevo Estado de Israel. 

Historia. En el Congreso del Partido Unido, cele- 
brado a principios de enero en Bloemfontein, el general 
Smuts revisó los problemas con los que la Unión Sup- 
AFRICANA habría de enfrentarse al terminar la guerra. 


En su discurso indicó claramente que el Gobierno esta- 


ba preparado para la rápida desmovilización de sus 
fuerzas armadas y la reconstrucción y rehabilitación 
económica del país. 

Ejemplo de la atención prestada por el Gobierno a la 
repatriación y desmovilización de sus fuerzas afmadas 
fué la llegada de grandes contingentes de soldados 
apenas terminada la guerra en Europa, pese a las difi- 
cultades de transporte y otras que hubo de vencer. El 
pueblo de la Unión celebró el fin de la guerra en Euro- 
pa conjuntamente con el retorno al país de los prisione- 
ros de los campos de concentración alemanes, no pu- 
diendo presidir el regocijo popular el mariscal Smuts 
por hallarse en la Conferencia de San Francisco. 

Durante la ausencia del mariscal Smuts se rumoreó 
que el Gabinete sería reorganizado, y que a su regreso 
habrian de celebrarse elecciones. En vista de ello, el 
partido nacional de oposición dió principio a la cam- 
paña electoral y la recaudación de fondos en toda la 
UNIÓN. A pesar de los preparativos del partido na- 
cional, no hubo acontecimientos políticos hasta fines 
de octubre al declarar el partido laborista la decisión 
de retirarse del Gobierno de coalición. La separación del 
partido laborista del Gobierno implicaba la dimisión 
del jefe de los laboristas, Walter B. Madeley, de la car- 
tera de Trabajo y Salud Pública y dejar al Gobierno 
con escasa mayoría en el Parlamento. A la retirada de 
los laboristas del Gobierno de coalición siguió la del 
Partido del Dominio, quedando sólo en el Poder el Par- 
tido Unido, cuyo jefe, mariscal Smuts, reorganizó el 
Gobierno, que quedó compuesto enteramente de miem- 
bros de su partido. 

A pesar de la ruptura de la coalición, ya se había pre- 
visto, al reunirse el Parlamento en enero, que nc ¡ban 
a ser los problemas políticos los predominantes durante 
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el año. En efecto, la agudización de la escasez de pro- 
ductos alimenticios, no obstante haber aumentado no- 
tablemente la producción agrícola en el transcurso de 
la guerra, ocupaba la atención del Gobierno con prefe- 
rencia a otros considerados problemas menores. El po- 
der adquisitivo de la población resultaba superior a la 
capacidad de producción del país, y ello constituía un 
problema de difícil solución para el Gobierno. Los sud- 
africanos se habían acostumbrado a comer más y me- 
jor que antes de la guerra y, por de pronto, el Gobier- 
no satisfizo a la población importando de los territo- 
rios vecinos carne, arroz, cacao y café. Antes «ue ter- 
minara marzo, el ministro de Abastecimientos anunció 
que posiblemente sería introducido el racionamiento. 
Temía, sin embargo, que ello diera lugar al aprovecha- 
miento de los comerciantes poco escrupulosos y el mer- 
cado negro introdujera en la economía del país un nue- 
vo factor de debilitamiento. 

La situación del aprovisionamiento de comestibles 
vióse agravada por la persistente sequía, que afectó 
particularmente a la producción de maíz, que fué esti- 
mada como la más baja registrada en la historia del 
país. La escasez de maíz repercutió de modo lastimoso 
en la población nativa y, de rechazo, en la industria 
'minera, en la que aquélla se ocupaba en su mayoría. 
'Perjudicó igualmente a la industria pecuaria, y la pro- 
ducción de volatería, huevos, leche, y mantequilla su- 
Árió un descenso considerabie. Gran número de gana- 
deros, ante la imposibilidad de alimentar a sus anima- 
les, los vendieron para sacrificarlos, reduciéndose el nú- 
mero de cabezas del patrimonio zootécnico de la na- 
ción. No obstante, la UNIÓN SUDAFRICANA fué en auxi- 
lio de la Gran Bretaña al terminar la ayuda de Prés- 
tamo y Arriendo de los Estados Unidos, ofreciendo al 
Gobierno inglés productos alimenticios por valor de 
6.900.000 de libras esterlinas. La espléndida dádiva 
costó a los sudafricanos ver reducidos sus medios de 
abastecimiento y acrecentado el mercado negro. La si- 
tuación llegó a ser tan grave a fines de diciembre, que 
el Gobierno hubo de investirse de poderes especiales 
y autorizar a la Administración de Abastecimientos a 
tomar medidas contra los acaparadores de mantequilla, 
azúcar, té, arroz y leche condensada. 

Si la escasez de productos alimenticios constituyó el 
más grave problema económico con que hubo de en- 
Írentarse el Gobierno sudafricano en 1945, en el orden 
político correspondióle este lugar al planteado por la 
población india residente en la UnIóN, especialmente 
en la provincia de Natal, donde la cuestión tuvo su 
origen. Debido a una demora legal en tas Ordenanzas 
Indias de Natal, se provocó una fuerte controversia 
entre indios y europeos acerca de la ocupación y com- 
pra de propiedades residenciales dentro de la provin- 
cia. Ya en 1944 había legislado sobre la cuestión el 
Consejo provincial de Natal, pero se hacía necesario 
establecer nuevas normas para terminar con el litigio. 

Pero al problema presentado por la provincia de Na- 
tal se unió luego el de la totalidad de la población in- 
dia, para cuya solución la Asamblea recomendó un 
franco cambio de impresiones entre el Gobierno de la 
India y el sudafricano. Y en espera de que por este me- 
dio quedara resuelta la cuestión, terminó 1945 en un 
ambiente de franca hostilidad entre europeos y resi- 
dentes indios. 

El 1 de enero de 1946 entró en funciones el nuevo 
gobernador general, comandante G. B. van Zyl, y en 
el discurso de la Corona a la apertura de la sesión par- 
lamentaria el 19 del propio mes, anunció que se to- 
marían activas medidas para el fomento de la agricul- 
tura, protección de industrias secundarias durante el 
período de transición y el desarrollo de la política sa- 
nitaria adoptada por el Gobierno. 

El hecho de que los cuatro partidos políticos, el Uni- 
do, laborista, el del Dominio y el nacionalista, entra- 
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ron en 1946 desligados de todo compromiso y dispues- 
tos a actuar cada uno independientemente de los de- 
más, situaba al Gobierno, integrado por miembros del 
Partido Unido, en una posición no tan firme como cuan- 
do el Poder estuvo en manos de la coalición de tiem- 
pos de guerra. Los partidos laborista y del Dominio 
al separarse del Gobierno se unieron a la oposición, 
pero aun así, todavía el Partido Unido contaba con 
una mayoría de 25 votos sobre el total de los de la 
Asamblea. Coadyuvó a reforzar su posición el carácter 
de alguno de los problemas a que hubo de hacer frente, 
como el referente a la población india, en el cual la 
oposición no empleó sus fuerzas por convenir a los sud- 
africanos de origen europeo, en general, darle estado de 
nacional. Sobre esta cuestión, el 25 de marzo, el primer 
ministro presentó a la Asamblea la ley de Tenencia de 
Tierra de Asiáticos y la de Representación política de 
los indios. La ley proveía que el control de tenencia de 
tierras se aplicaría a los asiáticos en general, pero el 
derecho político únicamente a los indios. El control 
de tratos en propiedades fijas entre asiáticos y el resto 
de la población y la ocupación de propiedades fijas se 
extendería a toda la provincia de Natal. La adquisi- 
ción u ocupación de tierras en áreas no reservadas para 
los asiáticos, únicamente sería posible con la autori- 
zación del ministerio del Interior. Las provisiones para 
la ocupación se hacían extensivas a la provincia del 
Transvaal, donde la adquisición estaba también con- 
trolada. La ley daba también a los indios, por prime- 
ra vez, representación directa en el Consejo Provincial 
de Natal, autorizando la elección de dos consejeros ¡in- 
dios. Los indios de Natal y Transvaal estarían repre- 
sentados conjuntamente en el Senado por un senador 
elegido y otro nombrado por el Gobierno, y en la Asam- 
blea, por representantes europeos. Todos los indios va- 
rones, ciudadanos de la UNIÓN, mayores de veintiún 
años, y que hubieran cursado la enseñanza primaria, 
serían aceptados y tendrían derecho a] voto, siempre 
que percibieran una renta de 120 libras anuales o fueran 
propietarios dentro de su distrito electoral de tierras 
de propiedad tija de un valor mínimo de 250 libras. 

Los indios de Natal y el Transvaal se manifestaron 
contra la ley por medio de la resistencia pasiva, y cien- 
tos de ellos fueron encarcelados por perturbar el orden 
público. En tal momento el problema pasó al campo 
internacional al reclamar la India la derogación de la 
ley y de cuya intervención se da cuenta en el apartado 
Relaciones Exteriores del presente artículo. Aunque tar- 
de, los gobernantes sudafricanos empezaban a darse 
cuenta de que el conflicto de la población india podía 
remediarse fomentando la inmigración europea. 

En 1946 el Gobierno anunció que iba a iniciarse una 
activa política de inmigración ante las necesidades del 
país. A tal fin se abrirían oficinas ea Londres, La Haya 
y Roma para la selección de inmigrantes, especialmen- 
te artesanos. Al propio tiempo se facilitaría el estable- 
cimiento de pequeñas industrias, particularmente a 
los relacionados con la minería y otras producciones 
básicas. El Gobierno recibiría también con agrado la 
inmigración de profesionales, especialmente arquitec- 
tos e ingenieros. 

La existencia .de la UNIÓN SUDAFRICANA, regida por 
hombres blancos en un continente poblado pof negros, 
únicamente parece posible en el futuro si la inmigra- 
ción europea es intensificada en grado ascendente, y 
de ello el mariscal Smuts estaba plenamente conven- 
cido. De ahí el impulso que su Gobierno dió al fomento 
de la inmigración de raza blanca, y lo bien recibida 
que fué por la opinión pública la iniciación de una po- 
lítica en este sentido. ; 

La inmigración de raza blanca, que indudablemente 
había registrado un aumento considerable en el último 
decenio, sería de momento restringida por la escasez 
de viviendas y la crisis del transporte. En diciembre 
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de 1946 sólo en Inglaterra 30.000 emigrantes habían 
solicitado pasaje para Sudáfrica, y esperaban pacien- 
temente a que las compañías de navegación dispusie- 
ran de buques para emprender viaje. Respecto a la 
vivienda, de las 14.000 casas construidas desde 1945, 
sólo 6.000 estaban dedicadas a europeos, cuya pobla- 
ción había aumentado a partir de 1936 en un 16,5 por 
100. Otro obstáculo a la inmigración era el del pro- 
blema de abastecimientos, que se había agravado al 
continuar la sequía iniciada en 1945. La política for- 
mulada por el mariscal Smuts, si de momento hallaba, 
por las razones expuestas, dificultad en su aplica- 


Unión Sudafricana. — La familia real inglesa 
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ción, en un próximo futuro sería de gran utilidad para 
el país en el aspecto económico y en el de compensar 
el predominio racial de los no europeos. 

Del 17 de febrero al 24 de abril de 1947 los sobera- 
nos ingleses, con sus hijas las princesas Isabel y Marga- 
rita, visitaron la UNIÓN SUDAFRICANA. Durante el trans- 
curso de la visita los acontecimientos políticos queda- 
ron relegados a un segundo término, amortiguando la 
estancia de los reyes su indiscutible trascendencia. Es- 
tribaba ésta en la preparación de las elerciones genera- 
les, que tendrían lugar en 1948, y la iniciación de la 
campaña electoral presagiaba la dureza de la contien- 
da. A partir de mayo, al quedar el país libre de la pre- 
sencia de los soberanos, la campaña fué tomando in- 
tensidad a medida que los partidos iban anunciando 
sus respectivos programas políticos. 

El hecho más significativo del movimiento político 
de las elecciones en preparación fué el pacto entre el 
doctor D, F. Malan y N. C. Havenga, jefes del partido 
nacionalista y de Africander (es decir, de los hijos de 
europeos nacidos en África), respectivamente. Al anun- 
ciar el pacto invitaron a los pequeños grupos de la 
oposición a que se unieran a ellos contra el régimen del 
mariscal Smuts y Hofmeya. A la fuerza adquirida por 
el partido nacionalista, con el mencionado pacto, ha- 
bía que agregar la que el debilitamiento del partido la- 
borista le proporcionaba, y el Partido del Dominio, en 
franca descomposición, no contaba con número sufi- 
ciente para hacer frente a los nacionalistas. La lucha, 
pues, se entabiaría entre el Partido Unido y el nacio- 
nalista. 

_La ascendencia alemana del doctor Malan, su apa- 
sionado nacionalismo y el significativo despego que 
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mostraba por todo lo británico, podían quizá hacer 
fracasar su intento de alcanzar el Poder, pero contra 
esto abonaba su posición la actitud adoptada respecto 
a los negros e indios, a quienes negaba la ampliación de 
derechos políticos, actitud en la que coincidían oran 
parte de los electores. 

La campaña electoral presentaba dos aspectos: apa- 
sionada y violenta la del partido nacionalista, y mo- 
derada y prudente la del Partido Unido, que abogabu 
por una mayor participación de los africanos en el go- 
bierno del país. Aparte el radicalismo del partido na- 
cionalista en la cuestión de los africanos, era de espe- 
rer que la labor desarrollada por el Partido Unido des- 
de el Poder sería tenida en cuenta por el cuerpo elec- 
toral. En los dos años que habían transcurrido desde la 
terminación de la guerra, la situación económica y li- 
nanciera del país había mejorado; el problema de abas- 
tecimientos se hallaba en vías de resolución, y el de 
inmigración, que, con los otros dos, constituian los más 
graves, se hallaba resueito, ya que en 1947 desembarca- 
ron en Sudáfrica; 25.000 ingleses y el Gobierno tenía 
previsto un arribo anua! de 18.000 inmigrantes por es- 
pacio de diez o quince años. 

Respecto a política exterior, tampoco podían hacér- 
sele cargos al mariscal Smuts, pues había conducido 


'con habilidad y tacto las cuestiones. de la población 


india y la del mandato de África del Sudoeste. Unica- 
mente tenía en su contra el Partido Unido la impopu- 
laridad que acarrea una larga permanencia en el Poder. 
pero a esto puso remedio el mariscal Smuts efectuan- 
do una importante reforma del Gabinete al dar prin- 
cipio 1948. 

La inminente celebración de elecciones generales res- 
tringió la labor legislativa del Gobierno. A la apertura 
de las sesiones parlamentarias el 16 de enero el gober- 
nador general, en el discurso del Trono, presentó el 
programa del Gobierno, consistente en distintas leyes 
sobre control de precios, de transportes marítimos, de 
explotación de uranio, del cual Sudáfrica tenía Consi- 
derables vacimientos, y la de la ocupación formal de 
las islas Marión y del Príncipe Eduardo, situadas en el 
mar Índico del Suroeste. Respecto a dichas islas, el go- 
bernador general declaró «que en vista del grande y 
creciente interés de los demás países en las regiones 
antárticas, y en razón de salvaguardar las futuras Co- 
municaciones con el Sur y los intereses de la UNIÓN, 
mis ministros han decidido ocupar el grupo de islas del 
Príncipe Eduardo al sur de la Unión, para lo cual han 
sido tomadas las medida necesarias». 

El 15 de abril fué disuelto el Parlamento, fijándose 
la fecha del 26 de mayo para la celebración de eleccio- 
nes generales, en cuyo resultado se esperaba que influ- 
yera, de modo decisivo, el informe publicado en marzo 
de una Comisión de investigación sobre la cuestión de 
los nativos. El informe exponía crudamente las pési- 
mas condiciones de habitabilidad de las viviendas de 
los nativos, expresando la imposibilidad de atajar la 
afluencia de negros a las ciudades y separar la pobla- 
ción de color de la blanca. Según la Comisión, la «es- 
tructura económica de Sudáfrica descansaba, por un 
lado, en la iniciativa y dirección de los blancos, y por el 
otro, en unos cuantos millones de trabajadores negros». 
El informe recomendaba la edificación urgente de vi- 
viendas para los nativos, que tenían, como los demás 
sudafricanos, pleno derecho a vivir en las ciudades. El 
informe fué refrendado por el Partido Unido. El partido 
nacionalista se mostró contrario al mismo, y, en pugna 
con él, presentó al electorado su programa de aparta- 
miento en el que proponía la división del país en dos 
áreas: blanca y negra. En los distritos poblados por 
europeos sólo podrían habitar aquellos negros que fue- 
sen necesarios como obreros. El resto sería devuelto a 
los campos de reserva, donde se les estimularía a cons- 
truir sus propias industrias y a desenvolverse dentro de 
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sus propios medios.=La política de apariamiento incluía 
la ampliación de la segregación racial en grado elevado, 
propugnando por medios de transporte de pasajeros 
que facilitaran coches separados para las razas de co- 
lor. En la campaña electoral el partido nacionalista 
fundamentó su programa en estos principios y criticó 
al Partido Unido por su actitud liberal con respecto a 
la cuestión de los nativos. 

Al ser disuelto el Parlamento, el Partido Unido con- 
taba con 89 puestos; el nacional, con 48; el laborista, 
con seis; otros, con seis, y la representación de los na- 
tivos, con tres. El resultado de las elecciones fué el 
siguiente: Partido Unido, 65 puestos; nacional, 70; 
Africander, nueve, y laborista, seis. Los demás par- 
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tidos no alcanzaron el triunfo de ninguno de sus can- 
didatos, y los representantes de los nativos no fueron 
elegidos en las elecciones genera!es. El triunfo del 
partido nacionalista, aunque esperado, sorprendió a 
todo el país, por haber sido derrotada en su propio 
distrito la candidatura del mariscal Smuts. Varios 
miembros del Partido Unido ofrecieron renunciar a 
sus actas en favor del mariscal, y el 1 de junio el 
primer ministro aceptó la oferta de C. W. Clark, dipu- 
tado por Pretoria. 

El 2 de junio el doctor Malan fué encargado por el 
gobernador general de formar Gobierno, que quedó 
constituído del modo siguiente: Primer ministro y mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, doctor D. F. Malan; 
ministro de Asuntos de Nativos, doctor E. G. Jansen; 
Hacienda, N. C. Havenga; Tierras, J. G. Strydom; Jus- 
ticia, C. R. Swart; Transportes, P. O Sauer; Sanidad, 
Educación y Bienestar Social, A. 'J. Stals; Economía, 
Fomento y Minas, E. H. Louw; Interior y Correos y 
Telégrafos, T. E. Donges; Agricultura y Florestas, 
S. P. le Roux; Defensa, F. C. Erasmus, y Obras Públi- 
cas y Trabajo, B. J. Schoeman. 

La primera medida del Gobierno fué poner en liber- 
tad a cinco criminales de guerra alemanes que, por 

“distintas causas, habían sido juzgados y sentenciados 
a penas muy severas, incluída la de muerte. Gran nú- 
mero de ex combatientes protestaron de la acción del 
Gobierno, manifestándose tumultuosamente en Preto- 
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ria y Johannesburg. El ministro de Justicia declaró 
que la decisión del Gobierno había sido tomada por el 
profundo deseo de los nuevos gobernantes de borrar 
de los ojos de los sudafricanos las terroríficas visiones 
de la guerra y poner fin al rencor que siguió a la con- 
tienda mundial. 

Tras este tropiezo inicial del nueyo Gobierno, el doc- 
tor Malan no halló grandes dificultades políticas para 
ir dando cumplimiento al programa de su partido. Pero 
en noviembre, como resultado de las elecciones de re- 
presentantes de los nativos, el Gobierno se encontró 
en minoría en el Senado, donde hasta ese momento 
se hallaban la oposición y los gubernamentales repre- 
sentados por 22 senadores cada parte. La elección de 
representantes nativos alteró la nivelación de puestos 
y el Gobierno se enfrentó con una mayoría hostil en la 
Cámara Alta, situación que dificultaba la enmienda de 
la Constitución en el sentido de abolir la representación 
de los nativos en la Asamblea o Cámara Baja, frustran- 
do parte del programa político del doctor Malan, por 
exigir la enmienda constitucional una mayoría equi- 
valente a las dos terceras partes de ambas cámaras. 
Insistió el doctor Malan que la abolición de la repre- 
sentación de los nativos podía declararse por una sim- 
ple mayoría de la Asamblea, a lo que se opuso el Par- 
tido Africander, al que se hallaba aliado el naciona- 
lista, produciéndose cierta escisión entre africanders y 
nacionalistas, que al terminar el año no se sabía qué 
alcance llegaria a tener.—A. O. ; : 

URUGUAY. ÁREA Y POBLACIÓN. El URUGUAY 
tiene una extensión superficial de 186.926 km.?, y su 
población en 1944 fué estimada en 2.235.000 h., y en 
1947, en 2.300.000. La población de Montevideo, la ca- 
pital, en 1941, era de 770.000 h. En 1942 se registraron 
42.670 nacimientos, 20.646 defunciones, y se celebra- 
ron 15.287 matrimonios. De los nacimientos registra- 
dos en 1942 eran ilegítimos 11.012. La población, sal- 
vo un 5 por 100 de mestizos, es de raza blanca. 

AGRICULTURA. Si bien la cría de ganado constitu- 
ye la industria predominante en el URUGUAY, la agri- 
cultura viene aumentando su área de explotación y la 
superficie cultivada es mayor cada año. El 7 por 100 
del área total, o sea 1.262.352 hectáreas, son tierras la- 
borables; el 60 por 100, equivalente a 11.156.407 hec- 
táreas, se dedican al pastoreo, y el 20 por 100 ó 4.046.860 
hectáreas ocupadas por granjas mixtas y ranchos. 

Los cereales ocupan el primer lugar entre los culti- 
vos agrícolas, y en los años normales la producción al- 
canza a cubrir las necesidades del país y frecuentemen- 
te queda un sobrante para la exportación. En 1945-46 
la producción de trigo fué de 216.600 toneladas; maíz, 
237.293 toneladas; avena, 37.600 toneladas. Siguen a 
los cereales las plantas oleaginosas, especialmente el 
lino, que en 1946-47 ocupaba 167.000 hectáreas, en 
las que se produjeron 83.200 toneladas de semilla; el 
girasol en el propio año se extendía su cultivo a 54.000 
hectáreas y la cosecha alcanzó a 29.200 toneladas. 

Entre los cultivos arborescentes figura la vid, que se 
levanta principalmente en los departamentos alrededor 
de Montevideo. En 1944-45 la extensión plantada de 
viña era de 32.288 hectáreas, y la producción de uva 
fué de 110.726 toneladas, y la de vino de 531.000 hecto- 
litros. Existen en el URUGUAY cerca de 6.000.000 de ár- 
boles frutales; la producción anual de fruta, excluídas 
las uvas, es de unas 160.000 toneladas, principalmente 
melocotones, naranjas y peras. El cultivo del tabaco 
se practica en algunas zonas y la producción anual no 
rebasa las 500 toneladas. 

La ganadería constituye la principal riqueza del país. 
En 1944 contaba el URUGUAY con 6.256.000 bovinos, 
20.280.000 ovinos, 555.200 caballos y 260.900 porcinos. 
Los productos animales constituyen el 95 por 100 de 
las exportaciones del UruGuay. La producción de lana 
es de alrededor de 60.000 toneladas anuales. 


“sus productos agrícolas; animales vivos, etc. El Uru- 
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La reserva está compuesta por individuos retirados 
del Ejército activo y por los ciudadanos que cada año, 
de acuerdo con la ley, reciben obligatoriamente ins- 
trucción militar. En caso de guerra, URUGUAY puede 
movilizar 120.000 hombres. 

La Armada esta compuesta de la corbeta Uruguay, 
de 1.150 toneladas; del explorador Miranda, de 500 to- 
neladas, construído en España en 1930; del submarino 
Maldonado; de tres patrulleros, de 150 toneladas; de 
dos buques escuelas y de otras pequeñas unidades de 


COMERCIO. No rige en la balanza comercial urugua- 
ya estabilización permanente en sus partidas, pero es 
de señalar la frecuencia con que el valor de las exporta- 
ciones es superior al de las importaciones. Basado su 
comercio en la exportación de productos animales de 
los que la fronteriza Argentina, por su enorme produc- 
ción, controla el mercado, se halla el URUGUAY en situa- 
ción de inferioridad comercial y sus transacciones se 
regulan según la abundancia o escasez de carne argen- 
tina. Á pesar de esta desigual competencia, algunos 
productos uruguayos, como sus extractos de carne, han | menos importancia. 
alcanzado un mercado mundial difícilmente superable. | Economía. No obstante la firme posición económi- 
De cualquier modo, lo regular en el comercio exterior | ca del URUGUAY, sus finanzas registran ligeros vaivenes 
del UruGUAY es de orden favorable a sus intereses, si | que se acusan en el déficit de sus presupuestos. En 
bien, como ya hemos dicho, y principalmente por las | 1946 se estimaron los ingresos en 143.273.949 pesos 
circunstancias más arriba expuestas, algunos años el | oro, y los gastos en 143.192.914. Este ligero superávit 
valor de las exportaciones es inferior al de las importa- | habido en el año mencionado fué el primero registrado 
ciones. El valor del comercio exterior, oficialmente es- | en los presupuestos desde 1941. 
tablecido en la actualidad en dólares norteamericanos, | La Deuda pública pendiente de pago en 1946 alcanza- 
con las cantidades correspondientes a las importaciones | ba a 665.635.853 pesos, además de 12.175.751 pesos de 
basadas en los derechos de aduana autorizados y las | Deuda flotante. En 1946 el capital inglés invertido en 
de las exportaciones en las licencias utilizadas, fué, por | el Uruguay, principalmente en ferrocarriles, ascendía' 
tres años, como se indica en el cuadro adjunto: a 43.661.918 libras esterlinas. En 1941 los bonos del 
Estado en poder de tenedores norteamericanos eran 

por valor de 33.100.000 dólares. 


Años Enportaciones | Exportaciones z a F 
ll | En 1946.1los billetes en circulación eran por un mon- 
oso] > 72.446.471 97.558.653 | to de 213.127.000 pesos. Las reservas de oro y plata 


ta aan], 112709000 122.066.252 
152.764.000 


sumaban 324.396.000 pesos. Depósitos, 297.299.000 pe- 


Iban o so0o....| 166.992.000 sos. La reserva oro de 68.000.000 de pesos en 1939 lle- 


A 1 80 en 1946:a2205.000.000 de:pesos. El Banco de Ahorro 
De las importaciones, en 1946, los Estados Unidos | Postal, en 1945, tenía depósitos por valor de 52.893.998 
suministraron el 40,1 por 100; Argentina, el 17,2 por | pesos. 
100; Brasil, el 10,2 por 100, e Inglaterra, el 7,7 por 100. INDUSTRIA. Si se exceptúa la industria de congela- 
De las exportaciones, el 30 por 100 correspondieron a | ción, conserva y extractos de carnes, la actual capaci- 
los Estados Unidos y el 22,2 a Inglaterra. Los princi- | dad industrial del URUGUAY es modesta todavía. En es- 
pales productos de exportación los constituyen carne y | tos últimos años el proteccionismo practicado por el 
Gobierno ha acrecentado relativamente el progreso in- 
dustrial uruguayo, y el número de establecimientos 
que en 1936 eran en total de 11.470, ha sobrepasado 
esta cantidad en la actualidad. ; 


GUAY importa, generalmente, materias primas, petróleo 
y lubricantes, productos alimenticios, materiales de 
construcción, maquinaria y accesorios, vehículos de mo- 
tor y otras mercancías. La industria de la carne cuenta con fábricas frigorí- 
COMUNICACIONES. Las líneas férreas uruguayas tie- | ficas en Montevideo, Fran Bentos y Paysandu, en las 
nen una extensión de 2.376 km., de los cuales 125 km. | cuales se fabrican también conservas y extractos de 
están bajo el control del Estado, con algunas otras lí- | carne. La de tejidos de lana, a pesar de disponer de 
neas inferiores, y las demás son de propiedad de com- | abundante materia prima, no alcanza a producir lo 
pañías inglesas. suficiente para satisfacer la demanda local, y la de te- 
En 1944 había abiertos al tráfico 13.699 km. de | jidos de algodón es insignificante. 
carreteras, de los cuales 4.201 km. son carreteras na- Es de cierta importancia la fabricación de calzado, 
cionales y el resto departamentales. El transporte flu- | cuya producción anual es de cerca de 1.000.000 de pa- 
vial está muy extendido. res de zapatos, y la de cemento con unas 11.000 tone- 
En 1944 la flota mercante uruguaya comprendía 307 | ladas al año. La fabricación de vidrio, neumáticos, ela- 
buques, con un desplazamiento total de 61.100 ton. boración de cigarrillos y cigarros, cerveza, jabón y pro- 
Las líneas telegráficas en 1941 tenían una extensión | ductos químicos completan la industria uruguaya. El 
de 7.199 km. El número de oficinas telegráficas era 176 | suministro de energía eléctrica es monopolio del Esta- 
en 1941. El sistema telefónico de Montevideo es explo- | do desde 1912. 
tado por el Estado. En el interior es propiedad de 26|  INsTruccióN PÚBLICA. La educación primaria es 
compañías, sumando en total la extensión de las líneas | obligatoria y libre. En 1943 había 1.592 escuelas pri- 
271.327 km. En 1939 había 46.656 teléfonos instalados. | marias públicas, con 191.191 escolares y 4.981 profeso- 
Hay comunicación inalámbrica telefónica con Estados | res. El número de escolares que asistían a las escuelas ru- 
Unidos, España, Francia y Gran Bretaña. Cuatro com- | rales era de 53.938. Existían también clases nocturnas 
pañías cablegráficas ponen en comunicación Montevi- | para adultos con una matrícula de 6.717 escolares. 
deo con los Estados Unidos y Europa. Hay cinco escuelas normales para ambos sexos y 
El número de estafetas postales es de 1.277. Hay ser- | un colegio de artes y oficios; una escuela para ciegos, 
vicio aéreo con Norte y Sudamérica. En 1944 fué resta- | dos para sordomudos y distintos seminarios religiosos. 
blecido el servicio aéreo entre Montevideo y otras 19| La Universidad de la República radica en Montevi- 
capitales americanas. deo y su fundación data de 1849. En 1941 la matrícula 
DEFENSA. Las fuerzas militares uruguayas están | era de 9.649 estudiantes. 
compuestas por un ejército activo formado por volun-| MINERÍA. Aunque el URUGUAY posee distintos mi- 
tarios, entre los dieciocho y cuarenta y cinco años de | nerales, tales como plata, plomo, manganeso, oro, hierro 
edad, quienes se alistan por uno o dos años. Las fuer- | y carbón, la industria minera está poco desarrollada. 
zas militares comprenden nueve regimientos de caba- | Hay algunos yacimientos en explotación, pero no se 
llería, cinco de artillería, cinco de infantería, seis de za- | trabaja activa y continuamente en ellos. 
padores, uno de tanques y las Fuerzas del Aire, que]  HistorIa. No registró la política interior del 
disponen de cerca de 200 aparatos. | UruGUAY durante 1945 ningún hecho de trascenden- 
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Uruguay. — El muelle B en el puerto de Montevideo con sus cuatro depósitos de 33.000 metros cúbicos de capacida 


cia. El mandato presidencial de don Juan José de Amé- 
zaga, que dió principio el 1 de marzo de 1943, tocaba 
a su fin sin que en el país se hubiese alterado la paz 
interior. A principios de 1946, con miras a las elecciones 
presidenciales que habrían de celebrarse el 24 de no- 
viembre de ese año, los partidos políticos se mostraron 
activos y emprendieron la campaña electoral con el 
vigor acostumbrado. En septiembre la Asamblea Ge- 
neral aprobó una ley concediendo a las mujeres los 
mismos derechos civiles que a los hombres e igualdad 
legal entre ambos sexos, ley que influiría en el resul- 
tado de las elecciones. 

No obstante existir distintos partidos políticos, tra- 
dicionalmente vienen discutiéndose la supremacía del 
Poder el blanco y el colorado. Ambos gozan de gran in- 
fluencia en el URUGUAY y en sus filas se alínean la in- 
mensa mayoría de los electores, si bien el colorado o 
liberal cuenta con mayores simpatías que el blanco o 
nacionalistá. El comunista y socialista participan en 
muy reducida medida en la política uruguaya, y el na- 
cionalista independiente alcanza mayor margen, pero 
no en cantidad suficiente para alterar el volumen del 
blanco y el colorado. 

Celebradas las elecciones para presidente de la Repú- 
blica, vicepresidente, treinta senadores y noventa y 
nueve diputados, los colorados alcanzaron el triunfo. 
De los tres candidatos presentados por los colorados a 
la presidencia de la República, fué elegido don Tomás 
Berreta, y aunque el candidato de los blancos alcanzó 
gran número de sufragios, su triunfo no era posible, pues 
dado el complejo sistema electoral uruguayo necesitaba 
para lograrlo un número superior de votos a la suma de 
los obtenidos por sus tres competidores. Extrañará 
también que un mismo partido presentara tres candi- 
datos, como lo hizo el colorado en las personas de Be- 
rreta, Schiafino y Baldomir, pero como el elector uru- 
guayo vota a través de los partidos, y la Constitución 
ordena que los votos entregados a un candidato del 
mismo partido vayan a engrosar el número de la candi- 
datura del correligionario que más sufragios haya al- 
canzado, queda explicado el triunfo de Berreta y la 
derrota de los blancos en las elecciones presidenciales. 
El Congreso quedó constituído por 48 colorados, 30 
blancos o nacionalistas, nueve nacionalistas indepen- 


dientes, cinco de Unión Cívica, cinco comunistas y dos 
socialistas. En el Senado los colorados alcanzaron 15 
puestos; los blancos o nacionalistas, 10; los nacionalistas 
independientes tres, uno la Unión Cívica y uno los 
comunistas. 

El 1 de marzo de 1947 se hizo cargo de la presidencia 


de la República don Tomás Berreta, quien nombró un . 


Gabinete en el que figuraba como ministro de Hacienda 
el doctor Cina y como ministro de Relaciones Exteriores 
don Mateo Castro. En agosto del propio año,a los cinco 
meses de haber comenzado su período presidencial, 
fallecía el señor Berreta y ocupaba la presidencia de 
la República el vicepresidente don Luis Batlle Berres. 

Con relación a la situación económica no escapó el 
URUGUAY de participar en la crisis que afectaba al 
mundo. La considerable reserva de divisas que acu- 
mulara durante la guerra no tardó en consumirse, 
y en mayo de 1947 el Gobierno instituyó medidas para 
mantener el control sobre la distribución de moneda 
extranjera y clasificación de todas las importaciones 
de acuerdo con su importancia para la economía del 
país. El ministro de Hacienda estableció ante el Con- 
greso que la inflación era consecuencia de la gran can- 
tidad de dinero de que disponía la población y dió 
cuenta de que el balance de esterlinas del URUGUAY 
sería usado únicamente para pagar su deuda a Ingla- 
terra o comprar las propiedades británicas en el país. 
En julio fué convenido un tratado de pagos con Inela- 
terra en virtud del cual los pagos comerciales y finan- 
cieros se efectuarían entre los dos países en libras es- 
terlinas. 

En 1948 el presidente Batlle continuó el período 
presidencial iniciado por el difunto primer magistrado 
Berreta sin hallar grandes dificultades. Es de señalar 
en honor de su Gobierno la aproximación a la Argen- 
tina y la reanudación de buenas relaciones de vecin- 
dad entre los dos países platenses. El 28 de febrero los 
presidentes Batlle y Perón se entrevistaron, iniciándose 
con ello una nueva fase de las relaciones interplatenses. 
Aunque no se publicaron comunicados oficiales sobre 
los acuerdos concertados, se difundieron versiones ofi- 
ciales de las que se dedujo el alcance de los temas abor- 
dados. Desde luego, la entrevista de los dos presidentes 
ponía tin a la benigna actitud del UruGUAY con los 


emigrados argentinos adversarios del régimen de Perón, 
sin que por ello se les negara hospitalidad con la condi- 
ción de no actuar contra el Gobierno argentino. Al 
parecer se llegó también entre los dos presidentes a un 
intercambio de información sobre las actividades co- 
munistas. Se acordó igualmente revisar el régimen de 
los ríos de la Plata y URUGUAY y mejorar el trato co- 
mercial a ciertos productos uruguayos en la Argentina, 
donde se dan producciones similares. Además se acordó 
establecer planes comunes de acción contra la langosta, 
a convenios de reciprocidad y asimilación para el trá- 
fico aéreo y supresión de trabas al turismo argentino. 
Convinieron ambos presidentes que se abrieran nego- 
ciaciones comerciales y cesara la competencia econó- 
mica entre los dos países, ofreciendo productos similares 
a terceros compradores. 

No es necesario señalar la trascendencia de las con- 
versaciones sostenidas por los presidentes uruguayo y 
argentino. Argentina y URUGUAY, aunque políticamen- 
te constituyan dos Estados libres y soberanos, geográ- 
fica y económicamente forman una unidad, y para 
bien de ambos no pueden hallarse en pugna sus intere- 
ses. Comprendiéndolo así, el presidente Batlle condujo 
acertadamente la política de su país con respecto a 
la Argentina, y con ello puso, además, de manifiesto el 
sentimiento fraternal que une a los dos países.—A. O. 
. VATICANO (CIUDAD DEL). La CIUDAD DEL VA- 
TICANO comprende un área de 0,44 km.? e incluye 
la plaza de San Pedro, que permanece normalmente 
abierta al público y está sujeta a los poderes de la Poli- 
cía italiana. En 1932 la población ascendía a 1.025 ha- 
bitantes, contándose entre ellos 853 italianos, de los 
cuales 275 eran mujeres, y 121 suizos. 

Hasta el pontificado de Pío IX, los Papas habían 
gozado de poder temporal sobre un territorio de una 
extensión de 42.000 km.? aproximadamente, con una 
población de cerca de 3.200.000 habitantes. Al ser in- 
corporados los Estados Pontificios al reino de Italia, 
en 1859 y 1870, una ley italiana de 1871 garantizó al 
Papa reinante y a sus sucesores, además del uso de los 
palacios del VATICANO, Laterano y la villa de Castell- 
gandolfo, una renta anual de 3.225.000 liras, que per- 
maneció sin pagar hasta el arreglo de la llamada cues- 
tión-romana por los tratados entre el VATICANO e Ita- 
lia firmados en 1929. Por dichos acuerdos Italia reco- 
noció la plena independencia y soberanía de la Santa 
Sede en la CIUDAD'DEL VATICANO; aceptación de un 
Concordato para regular la condición de la religión y de 
la Iglesia en Italia y de una Convención financiera, de 
acuerdo con la cual la Santa Sede recibiría 750.000.000 
de liras en metálico y 1.000.000.000 de liras en bonos 
del Estado italiano al 5 por 100. Con esta suma queda- 
ban saldadas definitivamente las reparaciones pedidas a 
Italia por la Santa Sede por la pérdida de los Estados 
Pontificios. 

El Papa es la autoridad suprema de la CIUDAD DEL 
VATICANO y ejerce la soberanía con plenos y legales po- 
deres ejecutivos y judiciales. Un gobernador, directa 
y exclusivamente responsable ante el Papa, ejerce los 
poderes ejecutivos. El poder judicial es delegado a un 
tribunal de primera instancia, en apelación al“de la 
Sacra Romana Rota y al Supremo Tribunal de la Sig- 
natura, que es la última autoridad a la que se puede 
apelar. Las relaciones diplomáticas del VATICANO con los 
paises extranjeros son conducidas por la Secretaria de 
Estado de Su Santidad. Por los tratados con Italia a 
que hemos hecho referencia, el Papa se halla obligado 
a mantenerse neutral en caso de discordia entre Go- 
biernos y abstenerse de estar representado en con- 
gresos internacionales relacionados con la cuestión en 
disputa si su mediación no ha sido específicamente re- 
querida por ambas partes. 

Para la defensa de la Iglesia y sus doctrinas el Papa 
Pío XI fundó la organización compuesta por seglares ¡ 
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llamada Acción Católica. Tiene representaciones en 
todos los países y está bajo la autoridad de los obispos 
locales. 

El Papa representa a Jesucristo en la tierra y es 
Maestro y Pastor de todos los católicos por derecho 
divino, y en su sagrada misión es asistido por el Colegio 
de Cardenales, compuesto de 70 miembros cuando está 
completo. En 1947 el Sagrado Colegio de Cardenales 
se componía de los siguientes prelados, de los que damos 
nombre, dignidad, año de nacimiento, nacionalidad y 
año de su creación: Jenaro Granito Pignatelli di Bel- 
monte, obispo de Ostia y Albano, deán del Sacro Co- 
legio, 1851; italiano, 1911. Francisco Marchetti Sel- 
vaggiani, secretario de la Congregación del Santo Ofi- 
cio, vicario general de Roma, 1871; italiano, 1930. 
Carlo Salotti, obispo de Palestina y prefecto de la Sa- 
grada Congregación de Ritos, 1870; italiano, 1935. 
Enrico Sibilia, obispo de Sabina y Poggio, Mirteto, 
1861; italiano, 1935. Eugéne Tisserant, secretario 
de la Congregación Oriental, 1880; francés, 1935. Cle- 
ment Micara, Nuncio de Su Santidad en Bélgica, 1879; 
italiano, 1946. Alessio Ascalesi, arzobispo de Nápoles, 
1872; italiano, 1916. Michael Faulhaber, arzobispo 
de Munich, 1869; alemán, 1921. Dennis Dougherty, 
arzobispo de Filadelfia, 1867; norteamericano, 1921. 
Giovanni Baptist Nasalli Rocca, arzobispo de Bolo- 
nia, 1873; italiano, 1923. Alessandro Verde, 1865; ita- 
liano, 1925. Giuseppe Enricovan Roey, arzobispo de 
Malinas, 1874; belga, 1927. Augusto Hlond, arzobispo 
de Poznan y Gniezno, 1881; polaco, 1927. Pedro Se- 
gura y Sáenz, arzobispo de Sevilla, 1880; español, 1927. 
Dom Ildefonso Schuster, arzobispo de Milán, 1880; 
italiano, 1929. Emanuele Goncalves Cerrejeira, Pa- 
triarca de Lisboa, 1888; portugués, 1929. Luigi Lavi- 
trano, 1874; italiano, 1929. Rafaele Carlo Rossi, arzo- 
bispo de Salónica y secretario de la Congregación Con- 
sistorial, 1876; italiano, 1930. Achille Lienart, obispo 
de Lille, 1884; francés, 1930. Pietro Fumasoni Biondi, 
cardenal prefecto de la Congregación de Propaganda 
Fide y camarlengo del Sagrado Colegio, 1872; italiano, 
1933. Maurilio Fossati, arzobispo de Turín, 1876; ita- 
liano, 1933. Elia dalla Costa, arzobispo de Florencia, 
1872; italiano, 1933. Theodor Innitzer, arzobispo de 
Viena, 1875; austríaco, 1933. Federico Tedeschini, 
datario de Su Santidad y arcipreste de San Pedro, 
1873; italiano, 1935. Ignacio Tapoouni, Patriarca de 
Antioquía, 1879; sirio, 1935. Francesco Marmaggi, 
prefecto de la Congregación Conciliar, 1876; italiano, 
1935. Emanuel Subard, arzobispo de Reims, 1877; 
francés, 1935. Giacomo Luigi Copello, arzobispo de 
Buenos Aires, 1874; argentino, 1935. Adeodato Gio- 
vanni Piazz, Patriarca de Venecia, 1884; italiano, 1936. 
Giuseppe Pizzardo, arzobispo titular de Nicea y pre- 
fecto de la Congregación de Seminarios, 1884; italiano, 
1937. Pierre Gerlier, arzobispo de Lyon y primado de 
Francia, 1880; francés, 1937.. Jules Salliége, arzobispo 
de Toulouse, 1870; francés, 1946. Emile Roques, arzo- 
bispo de Rennes, 1880; francés, 1946. Pierre Petit de 
Julleville, arzobispo de Ruán, 1876; francés, 1946. 
Bernard Griffin, arzobispo de Westminster, 1899; 
inglés, 1946. J. C. Mac Guigan, arzobispo de Toronto, 
1894; canadiense, 1946; Aldam Stephen, Príncipe Sa- 
pieha, arzobispo de Cracovia, 1867; polaco, 1946. En- 
rique Pla y Deniel, arzobispo de Toledo y Primado de 
España, 1876; español, 1946. Johannes de Jong, arzo- 
bispo de Utrecht, 1885; danés, 1946. Josef Frings, arzo- 
bispo de Colonia, 1887; alemán, 1946. Manuel Arce 
y Ochotorena, arzobispo de Tarragona, 1879; español, 
1946. Josef Mindszenty, arzobispo de Esztergom, 1872; 
húngaro, 1946. Ernesto Ruífini, arzobispo de Palermo, 
1888; italiano, 1948. Antonio Caggiano, obispo de 
Rosario, 1889; argentino, 1946. Conrad von Preising, 
obispo de Berlín, 1880; alemán, 1946. Tomás Tien, 
vicario apostólico, 1890; chino, 1946. Giuseppe Bruno, 
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secretario de la Congregación de Ritos, 1875; ita-| la Academia Pontifical. La CIUDAD DEL VATICANO tiene 
estación de ferrocarril, servicio postal, moneda, prensa 
y radio propios. 

El 4cta Apostolicae Sedis es el periódico oficial, y el 
Osservatore Romano, el diario órgano del VATICANO En 
1930 fué abierta en Roma la Universidad Gregoriana 


liano, 1946. Carlos C. de Vasconcellos-Motta, arzo- 
bispo de Sáo Paulo, 1890; brasileño, 1946. Norman 
Gilroy, arzobispo de Sidney, 1896; australiano, 1946. 
José Caro Rodríguez, arzobispo de Santiago de Chile, 


1866; chileno, 1946. Clemente de Gouveia, arzobispo. 


de Lourengo Marques, 1889; portugués, 
1946. Francis Spellman, arzobispo de 
Nueva York, 1889; norteamericano, 
1946; Samuel Stritch, arzobispo de 
Chicago, 1887; norteamericano, 1946. 
Edward Mooney, arzobispo de Detroit, 
1882; norteamericano, 1946. Benedetto 
Aloisi Masella, Nuncio de Su Santidad 
en el Brasil, 1879; italiano, 1946. Ar- 
teaga y Betancourt, arzobispo de San 
Cristóforo (Habana), 1879; cubano, 
1946. Juan Guevara, arzobispo de Li- 
ma, 1882; peruano, 1946. Gregory Pe- 
teragagianlan, Patriarca católico arme- 
nio de Cilicia, 1895; armenio, 1946. 
Nicola Canali, penitenciario mayor de 
Su Santidad, 1895; Italiano, 1935. Do- 
menico Jorio, secretario de la Congre- 
gación de la Disciplina de los Sacra- 
mentos, 18367; italiano, 1935. Massimo 
Massimi, 1877; italiano, 1935. Giovanni 
Mercati, bibliotecario y archivero de 
la Santa Iglesia Romana. 

Los cardenales son considerados 
como principes de la Iglesia y compo- 
nen el Senado o Consejo de Su Santidad. Gobiernan 
mientras la silla apostólica se halla vacante, eligiendo 
el sucesor del Papa fallecido. 

La administración central de la Iglesia Católica Ro- 
mana es llevada por cierto número de comisiones lla- 
madas Congregaciones Sagradas, compuestas de car- 
denales con consultores y oficiales. En la actualidad 
existen las siguientes congregaciones: del Santo Oficio, 
Consistorial, Disciplina de los Sacramentos, Consejo, 
Religiosa, Propaganda Fide, Ritos, Ceremonial, Extra- 
ordinaria de Asuntos Eclesiásticos, Seminarios y Uni- 
versidades, Basílica de San Pedro y de la Iglesia Orien- 
tal. Además de éstas hay varias comisiones permanen- 
tes, como las de Estudios Bíblicos, Estudios Históricos, 
Preservación de la Fe, Codificación y de Ley de Canon. 


Vaticano. —Su Santidad Pío XII recibe en audiencia privada 
a Mr. H. Hoover, ex presidente de los Estados Unidos 


- La Curia Romana contiene. tres tribunales: el Su- 
premo. de la Signatura Apostólica, el de Penitenciaría 
Apostólica y el Sagrado de la Rota. Entre otros de- 
partamentos oficiales, existen la Cancillería Apostólica, 
la Dataría Apostólica. la Cámara Apostólica y el Se- 
cretariado de Estado. En 1936 fué nuevamente abierta 


Vaticano. — Los nuevos cardenales Gilroy, arzobispo de Sidney, 


y Griffiv, arzobispo de Westminster 


Pontifical bajo la dirección de los jesuitas. La po- 
blación católica romana del mundo se estima en 
400.000.000 de almas. 

En 1945 las sedes episcopales residenciales en todo el 
mundo eran en número de 1.354, divididas en 10 pa- 
triarcales, 350 metropolitanas, 36 arzobispales y 958 
episcopales. Las prelaturas y abadías alcanzaban a 
54, y las vicarías apostólicas, las prefecturas apostólicas 
y las misiones suz Juris a 323,128 y 13, respectivamente. 
Las circunscripciones eclesiásticas en que se hallaba 
dividido el mundo católico en 1945 eran en total 1.850, 
de las cuales 104 han sido creadas durante el actual 
Pontificado. 

HISTORIA. La política de caridad seguida por el 
VATICANO durante la guerra prosiguió al terminar ésta 
con la misma abnegación y sacrificio 
con que fué iniciada. La caritativa y 
cristiana labor de Su Santidad allegan- 
do recursos pará atender a los miles de 
seres humanos encontró, como era natu- 
ral, la oposición comunista, cuya pren- 
sa, especialmente la rusa, emprendió 
una violenta campaña contra el VATICA- 
NO. La misión de auxiliar a los desven- 
turados a quienes la guerra había pri- 
vado de lo indispensable para vivir y 
los esfuerzos del pontificado en favor de 
los católicos polacos, lituanos y estonia- 
nos fueron interpretados por Zavestia 
como intromisión del VATICANO en la 
política internacional, atribuyéndole el 
deseo de intervenir en la Conferencia de 
la Paz. Ello equivalía a una mistifica- 
ción tan estúpida de la política dé la 
Santa Sede, que la prensa católica Ce 
todo el mundo y el propio Osservatore 
Romano expresaron su viva repulsa 
contra las alegaciones soviéticas. 

Cualquiera que solamente tenga somera idea de la 
política vaticana reconocerá que las alegaciones de 
Rusia eran torpemente tendenciosas, y por ello inefica- 
ces para desvirtuar la recta conducta de la Santa Sede, 
cuya caridad había llevado a todas partes del mundo 
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el socorro material v moral que sus posibilidades le per- 
mitían. El achacar al VATICANO por los rusos el deseo 
de querer intervenir en los arreglos finales de la guerra 
no podía ser creído ni en el propio Kremlin, pero inte- 
resaba a sus medios propagandísticos atribuir a la 
Santa Sede esa intención y explotar como un éxito de 
la diplomacia soviética el haberla descubierto. 

La patraña soviética contra el VATICANO ni siquiera 
tuvo el resultado que esperaban los comunistas de pro- 
vocar disensiones en las filas católicas, pues, contraria- 
mente a ello, se registró en todo el mundo cristiano un 
acusado renacimiento de la fe católica. No tardaron en 
comprobar los dirigentes rusos que la política vaticana 
estaba exenta de todo prejuicio y al lado de cualquier 
movimiento inspirado en aspiraciones justas al publi- 
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car el 8 de febrero el Osservatore Romano una nota en 
la que se afirmaba que la Santa Sede veía con simpatía 
los planes de crear una unión árabe. 

Con respecto a la política.social del VATICANO, Su 
Santidad expuso la doctrina de la Iglesia en el discurso 
que dirigió a los trabajadores italianos en marzo de 
1945. En esta alocución el Papa completó el pensa- 
miento expuesto ya en los mensajes radiados de Navi- 
dad y del sexto aniversario de la declaración de guerra, 
en septiembre de 1944. El Papa advirtió que «el presen- 
te estado de cosas es anormal» y, en consecuencia, no se 
podian dar soluciones definitivas. No propugnó sistema 
político o sindical ninguno, y a lo que sí se refirió en la 
alocución de Navidad fué a modos de gobierno defen- 
diendo el respeto a la persona humana, a su dignidad y 
libertad. 

En el mensaje del sexto aniversario de la declaración 
de guerra defendió la propiedad privada, como base 
del orden social y cimiento del orden político, recono- 
ciendo que el régimen democrático no era contrario 
a las doctrinas católicas. 

Respecto a la organización sindical, los obreros tenían 
períecto derecho a constituir Sindicatos, pero lo que 
no podian hacer era intervenir en la formación moral 
y religiosa de sus asociados, por pertenecer esta misión 
a la Iglesia. Se refirió también el Papa al problema de 
socialización o nacionalización, así como a la participa- 
ción o coparticipación de los obreros en la dirección de 
las empresas, diciendo textualmente lo que sigue: «Las 
Asociaciones cristianas aceptan la socialización sola- 
mente en Jos casos en que resulte ciertamente impuesto 
por el bien común, o sea como el único medio verdade- 
ramente elicaz para remediar un abuso o para evitar 
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un derroche de las fuerzas productoras del país w para 
asegurar el ordenamiento orgánico de esas mismas 
fuerzas y encaminarlas en beneficio de los intereses 
económicos de la nación: es decir, con objeto de que la 
economía nacional, en su desarrollo pacífico y regular, 
abra camino a la prosperidad material del pueblo, pros- 
peridad tal que constituya, al mismo tiempo, un funda- 
mento sano, incluso en la vida religiosa y cultural 

En un discurso pronunciado ante el Sacro Colegio 
Cardenalicio, el Papa condenó el nacionalsocialismo y 
lo culpó de haber llevado a Europa a una gigantesca 
catástrofe, subvertir los principios cristianos y violar 
constantemente los derechos humanos y las normas 
internacionales. Al referirse a la paz, dijo que debía 
de ser «como una Carta Magna que ha clausurado una 
era obscura de violencia; una paz que 
bajo la guía misericordiosa de Dios nos 
haga pasar al través de la prosperidad 
temporal de manera que no perdamos 
la felicidad eterna». 

En febrero de 1946 el Papa aconsejó 
la intervención de los católicos en la 
nueva situación democrática del mun- 
do, diciendo que «a esta empresa de 
nuestra era de democracia deben coope- 
rar todos los miembros de la sociedad 
humana, es decir, los legisladores por 
una parte y el pueblo por - la otra. A los 
primeros compete deliberar y sacar las 
conclusiones; al pueblo corresponde ha- 
cer valer su voluntad, manifestando su 
opinión y con el derecho a votar». Se- 
ñalando los derechos de los ciudadanos 
que viven en democracia, dijo el Papa: 
«Manifestar su parecer sobre los debe- 
res y los sacrificios que se le imponen. 
no verse obligado a obedecer sin haber 
sido oído: he ahí dos derechos del ciu- 
dadano que encuentra en la democracia, 
como indica su nombre, su expresión.» 

El 18 de febrero Su Santidad entregó 
el capelo a treinta y dos nuevos cardenales, cuyos nom- 
bres, nacionalidad y año ya se han dado en otro lugar 
del presente artículo. La designación de nuevos carde- 
nales que llevaban al VATICANO la representación de 
gran número de países significaba el deseo de Su San» 
tidad de que la Iglesia tuviese ante él la más amplia re- 
presentación. 

La persecución al catolicismo en los países bolche- 
vizados produjo inmenso dolor en la Santa Sede. Mi- 
llares de católicos perecieron asesinados por las autori- 
dades comunistas, sin que el Sumo Pontífice pudiera 
hacer más que rogar a Dios por las almas de tanto 

mártir. Las protestas de las grandes potencias occiden- 
tales no alcanzaron a detener la criminal persecución, 
y únicamente los católicos refugiados en Roma pu- 
dieron escapar de ser vilmente asesinados. En Yugos- 
lavia, Croacia, Albania, Polonia, cayeron a millares los 
fieles, barridos por el huracán antirreligioso. 

Mientras los países comunistas desconocían la auto- 
ridad espiritual del Papa, los Estados Unidos anun- 
ciaron por boca del presidente Truman la reanudación 
de relaciones diplomáticas con el VATICANO después 
de llevar setenta y seis años suspendidas. A pesar de 
que durante tanto tiempo no tuviese la Santa Sede 
nuncio apostólico en los Estados Unidos, ni éstos em- 
bajador en el VATICANO, las relaciones entre anibas po- 
testades fueron siempre excelentes. Las relaciones 
diplomáticas dieron fin al perder el poder temporal los 
Papas, pero ya en 1940 el presidente Roosevelt nom- 
bró a Myron Taylor su «enviado personal» en el VaTI- 
CANO. Y el 4 de mayo de 1946 el presidente Truman 
anunció que había requerido al propio Myron Taylox 
¡ para que reanudara, en nombre del Gobierno norte- 
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americano, sus relaciones con el VATICANO como em- 
bajador de la República. 

El 22 de junio Su Santidad el Papa canonizó en la 
iglesia de San Pedro a los beatos José Cafasso, Juan de 
Brito y Bernardino Realino, contando la Iglesia a 
partir de esa fecha con tres nuevos santos. El 7 de 
julio el Papa canonizó a Francisca Javiera Cabrini, 
fundadora de Misioneras del Sagrado Corazón de Jesús. 

El 15 de septiembre la Compañía de Jesús celebró 
en Roma la XXIX Congregación General para elegir 
su nuevo prepósito general. Fué elegido el Padre Juan 
Bautista Janssens, provincial de la Bélgica Superior. 

El 27 de abril, en la Basílica Vaticana, fué elevada 
a los altares la niña de doce años María Goretti, asesi- 
nada vilmente al defender su virtud. En 1948 la Co- 
misión Pontificia de Asistencia publicó una Memoria 
en la que daba cuenta de sus actividades de marzo 
de 1944 a diciembre de 1947. En el curso de estos 
años la Comisión Pontificia de Asistencia distribuyó 
9.505.501.416 liras. Las limosnas del Papa al socorro 
de los niños ascendía a 5.818.164.931 liras; en come- 
dores públicos la ayuda había sido de 1.664.007.754 
liras: distribuidas: en subsidios, 1.167.345.587 liras; 
ayuda a los refugiados polacos y damnificados de as 
inundaciones del Tíber, 341.150.000 liras; mejoramiento 

“de la higiene pública, 198.995.000 liras; Asistencia 
Social, 157.644.886 liras, y donaciones de víveres, 
79.391.908 liras.—A. O. 

VENEZUELA. Área y PobLación. El área 
de VENEZUELA es de 912.050 kilómetros cuadrados, y 
su población, de acuerdo con el censo de 1941, era de 
3.850.771 habitantes, estimándose en 1946 en 4.400.000. 
Del total censado en 1941 pertenecían a la raza indí- 
gena 100.600; sumando el número de extranjeros 
45.484, y 1.542 los naturalizados. Caracas, la capital, 
contaba con 269.030 habitantes en 1941. La estadís- 
tica vital en 1945 registró 154.489 nacimientos, 17.671 
matrimonios y 64.133 defunciones. 

Aunque la población de VENEZUELA es todavía in- 
significante en relación a su extensión territorial, desde 
hace unos años viene aumentando debido a una cre- 
ciente afluencia inmigratoria, en gran parte clandestina. 
El Gobierno actual y los que le precedieron han orde- 
nado la inmigración legal, regulando la entrada en el 
país, y los contraventores de las leyes y disposiciones 
de inmigración son tenazmente perseguidos. Hasta 
hace poco la inmigración ha comprendido principal- 
mente obreros especializados, pero a partir de unos 
años a esta parte tienen preferencia los braceros, a los 
que el Gobierno da ciertas facilidades para su afinca- 
miento en el país. Con esta política los gobernantes 
venezolanos tienden a aumentar la población y poner 
en valor la agricultura, cuya producción ha descendido 
desde que la enorme riqueza petrolífera del país atrajo 
a los campesinos a la zona industrial. 

AGRICULTURA. Las vertientes de los Andes del Norte 
constituyen la zona agrícola más cultivada, si bien el 
suelo útil se extiende a otras regiones, estimándose en 
su totalidad en 300.000 kilómetros cuadrados. El cul- 
tivo más extendido y de mayor rendimiento lo consti- 
tuyen el café y el cacao, y ambos son destinados a la 
exportación. En 1946-47 las plantaciones de café ocu- 
paban un área de 100.000 hectáreas, y la producción 
alcanzó a 48.000 toneladas. El café se produce princi- 
palmente en las vertientes andinas de la tierra templa- 
da. En las partes más bajas y húmedas se cultiva el 
cacao, cuya producción en 1946-47 fué de 27.400 tone- 
ladas. En la costa que circunda el golfo de Maracaibo 
se cultiva preferentemente la caña de azúcar. La pro- 
ducción de azúcar, consumida en su totalidad en el país, 
fué de 27.400 toneladas en 1946-47. En distintos Es- 
tados, entre ellos en los de Aragua, Carabobo, Portu- 
guesa y Falcón, se cultiva el algodón, produciéndose en 
cantidad suficiente para el consumo del país. En 1945- 
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1946 el área cultivada de algodón comprendía 30.000 
hectáreas, con una cosecha de 3.900 toneladas. Es im- 
portante la producción de tabaco, buena parte de la 
cual, una vez manufacturada, se dedica a la exporta- 
ción. La malva, planta local textil, está siendo objeto 
de especial cultivo, substituyendo su fibra a la del yute. 

Entre los cultivos alimenticios figura en primer lugar 
el maíz, arroz, patatas y bananas. La producción de 
trigo es insignificante, del cual se importan grandes 
cantidades para abastecer el mercado interior. 

La región pastoral llamada los Llanos contiene casi 
toda la riqueza ganadera del país, estimada en las si- 
guientes cabezas en 1947: bovinos, 4.264.556; ovinos, 
107.803; -abrío, 1.364.678; porcino, 355.551; caballar, 
194.023; mular, 43.042, y asnal, 191.134. 

Los recursos forestales de VENEZUELA son conside- 
rables y los bosques y selva cubren una superficie de 
48.339.000 hectáreas. Los árboles maderables alcanzan 
a 600 especies, se explotan-en reducida proporción y 
las resinas, caucho, plantas medicinales, copaiba, val- 
silla, la goma llamada balatá, el dividivi y otros pro- 
ductos forestales son recogidos por los indígenas de 
modo irregular y sin seguir un método racional. 

La pesca es poco importante, y únicamente la de per- 
las en la isla Margarita merece ser mencionada. En 
1943 se produjeron 4.993.257 quilates de perlas. 

Comercio. El comercio exterior de VENEZUELA pre- 
senta una balanza favorable debida al petróleo, cuya 
exportación constituye el 93 por 100 de la total. El 
valor de la exportación de petróleo cubre sobradamente 
el de las importaciones, pero si se excluye este producto, 
cuya industria es de propiedad extranjera, entonces 
el comercio exterior de VENEZUELA acusa una balan- 
za adversa. En 1945, por ejemplo, excluídas las im- 
portaciones y exportaciones relacionadas con las com- 
pañías petrolíferas, VENEZUELA importó 272.218 tone- 
ladas y exportó únicamente 78.065 toneladas. El valor, 
en bolívares, del comercio general correspondiente a los 
años 1945 y 1946 fué como se indica a continuación: 


Años Importaciones Exportaciones 
LN Mi 544.197.180 1.107.852.690 
O As OO 864.000.000 1.626.000.000 


Las importaciones comprenden, principalmente, teji- 
dos, automóviles, maquinaria, harina, vinos, licores, 
artículos de hierro, etc. Constituyen las exportaciones 
petróleo, café, cacao, pieles, maderos, materias tin- 
tóreas, particularmente dividivt, etc. 

COMUNICACIONES. Las líneas férreas tienen una 
extensión de 2.296 km. y de las 11 principales, nueve 
son propiedad del Estado y las dos restantes pertene- 
cen a compañías inglesas. Existen, además, cerca de 
100 km. propiedad de las compañías petrolíferas. Las 
líneas férreas unen a las principales ciudades entre sí y 
con Caracas, la capital. En 1945 los ferrocarriles trans- 
portaron 1.826.680 pasajeros. 

Las carreteras comprenden 6.000 km. en toda su 
extensión, aptas para el tráfico automóvil, de los cuales 
1.272 pertenecen a la carretera transandina en San An- 
tonio, en la frontera colombiana. El tramo venezolano 
de la carretera panamericana fué abierto al tráfico 
en 1943, en cuyo año los vehículos de motor sumaban 
33.303. En 1945 los servicios de autobuses transpor- 
taron 140.859.836 pasajeros. 

Hay 51 ríos y 20 canales navegables, especialmente 
durante la estación seca, por un total de 19.308 km., de 
ellos 7.500 únicamente para lanchas y canoas. En el 
Orinoco navegan embarcaciones hasta de 12 pies de 
calado. 

Las líneas telegráficas tienen una extensión de 13.724 
kilómetros, y el número de oficinas es de 368. Existe, 
además, radiotelegrafía y radiotelefonía, con 33 esta- 


ciones. Las principales ciudades tienen servicio tele- 
fónico, y en 1945 los teléfonos instalados sumaban 
28.634. En Caracas, Maracaibo, Maracay, Maiquetía, 
San Cristóbal, Porlamar, Puerto Cabello, Maturin y 
Puerto Ayacucho hay estaciones inalámbricas. 

Desde 1930 VENEZUELA cuenta con servicio postal 
aéreo diario nacional e internacional. En 1945 los ser- 
vicios aéreos venezolanos efectuaron vuelos con un re- 
corrido total de 17.989 km. 

DEFENSA. Elservicio militar en VENEZUELA es obli- 
gatorio para todos los mozos al cumplir los diecio- 
cho años de edad. La obligatoriedad del servicio mi- 
litar ofrece la especial característica de que la perma- 
nencia en filas depende de las siguientes circunstan- 
cias: un año para los que se incorporen voluntaria- 
mente, dos años para los que son llamados a filas por 
sorteo y tres para los que rehuyen el cumplimiento de 
sus deberes militares. Todos permanecen en la reserva 
hasta los cuarenta y cinco años. 

Los efectivos del Ejército son de 10.000 hombres 
de todos los grados y comprenden ocho brigadas de in- 
fantería, cuerpos de artillería, ingenieros, caballería, 
aviación y cuerpos auxiliares. 

Las fuerzas navales consisten en seis corbetas, ad- 
quiridas al Canadá en 1945, y unas cuantas lanchas ca- 
ñoneras, buques auxiliares y varias embarcaciones me- 


_nores. Existen escuelas militar, naval, de aviación mi- 


litar, de infantería, de oficiales y clases, de marineros 
y clases de la Armada, de músicos militares y de avia- 
ción civil, bajo la autoridad de los ministros de Guerra 
y Marina. 

Economía. Los déficit que ocasionalmente presen- 
tan los presupuestos venezolanos son exclusivamente 
nominales, pues es costumbre incluir en ellos el capital 
propuesto para gastos en distintos trabajos públicos, 
como egresos ordinarios. En realidad, existe superávit 
y reservas substanciales en el Tesoro para cubrir los 
déficit en caso de que éstos fuesen activos y gravaran 
las finanzas del país. 

Los ingresos y gastos en bolívares (3,35 bolívares = a 
un dólar según el cambio de 1944) fueron, por tres años, 
como se indica en el cuadro adjunto: 


Años Ingresos Gastos 
librar cooom.....-| 613.727.000 505.634.000 
1546. coconoma or o» | 711.712.000 861.254.000 
AAA AAA 787.109.000 | 787.109.000 


VENEZUELA no tiene Deuda pública exterior. En 1943 
el Congreso autorizó un empréstito interior de 
24.000.000 de bolívares. En 1940 el capital norteameri- 
cano invertido en el país ascendía a 262.376.000 dólares, 
y el inglés, en 1946, a 17.894.526 libras esterlinas. En 
1946 había en circulación 411.660.000 bolívares en bi- 
lletes de Banco, contra una reserva oro y divisas ex- 
tranjeras de 581.399.000 bolívares. 

INDUSTRIA. La industria venezolana es modesta 
y el país precisa importar la mayor parte de los artícu- 
los manufacturados que consume. Entre las principales 
industrias figura la de madera, incluída la fabricación 
de 1, cemento, elaboración de tabaco y curtido de 
pee La de tejidos de algodón contaba en 1946 con 
67.000 husos y 2.000 telares y había fábricas en Valen- 
cia, Caracas, Maracay y Cumana. Hay fábricas de ceri- 
llas, bujías, cerveza, jabón, licores, etc., pero no alcanza 
a producir para las necesidades locales. La fabricación 
de azúcar es deficitaria. Los recursos hidroeléctricos se 
estiman en 3.000.000 de HP., de los cuales sólo hay 
instalados 40.000. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación elemental es 
libre y obligatoria desde la edad de siete años hasta la 


: terminación del grado primario. En 1945 había 5,543 


escuelas primarias públicas, con 8.521 profesores y 
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288.835 escolares; 122 de segunda enseñanza o espe- 
ciales, públicas y privadas, con 1.246 profesores y 
11.590 alumnos. VENEZUELA tiene tres Universidades 
que gozan de autonomía desde el 28 de septiembre 
de 1946. Están dotadas con una asignación equivalente 
al 1 por 100 ó 2 por 100 de los ingresos nacionales anua- 
les. En 1944-45 los estudiantes matriculados en la Uni- 
versidad Central de Caracas, la de Los Andes de Mérida 
y la de Zulia de Maracaibo eran en total 3.544. 
MINERÍA. Entre los minerales figura en primer 
lugar el petróleo, cuya producción en 1947 fué de 
62.364.000 toneladas. La industria petrolífera está en 
manos de poderosos grupos capitalistas extranjeros, y 
desde 1943 una nueva ley sobre el petróleo aumentó 
la cuota a percibir por el Estado, proveyendo el esta- 
blecimiento de una refinería con una capacidad mínima 
de 237.000 barriles diarios. Con la instalación de esta 
industria VENEZUELA será el segundo de los países del 
mundo exportadores de petróleo refinado. En 1944 los 
distintos impuestos sobre las concesiones petroleras y 


Venezuela, — Hotel Majestic en Caracas 


producción de petróleo produjeron al Estado un in- 
greso de 242.356.615 bolívares. Los pozos de mavor 
producción se hallan en el lago de Maracaibo, los cuales 
proporcionan el 70 por 100 de la producción total. En 
los Estados de Monegas y Anzoátegui existen también 
terrenos petrolíferos y algunos pozos en explotación. 
Existen importantes minas de oro cuya producción 
en 1945 alcanzó a 76.847 onzas. Hay minas de carbón 
de baja calidad y en explotación en el Estado de Falcón. 
Producción, 11.000 toneladas en 1943. En la zona cos- 
tera del golfo de Paria se extrae asfalto. Hay minas 
de sal que explota el Gobierno, con una producción 
de 600.000 toneladas anuales. La extracción de cobre, 
especialmente en Azoa, es poco activa y hay en explo- 
tación minas de hierro, asbestos y mica. 

HISTORIA. La acción militarista y dictatorial ini- 
ciada por el general Cipriano Castro y continuada luego 
por el general Juan Vicente Gómez por espacio de más 
de un cuarto de siglo, todavía rige en ciertos grupos 
políticos venezolanos. Desde la muerte del general Juan 
Vicente Gómez sólo un hombre civil, el doctor Antonio 
Borjas, ocupó la presidencia de la República, y ello 
provisionalmente nada más. A este último le sucedió el 
general Eleazar López Contreras, a quien sucedió en 
1941 el general Isaías Medina, el cual terminaría su 
mandato en 1946. El general Medina, salvando las difi- 
cultades que la continuación de los partidarios de la 
dictadura de Gómez en la mayoría de los departamentos 
del Estado implicaba, había alcanzado aproximarse al 
fin de su período presidencial sin recurrir a los métodos 
de violencia empleados por sus antecesores. A lo que 
no pudo substraerse fué a utilizar los mismos prócedi- 
mientos de los dictadores de procurarse un sucesor que 
garantizara la continuidad de su política, y para ello 
el Gobierno presentó, como candidato a la presidencia 
en las elecciones que debían celebrarse en 1946, a su 
embajador en Wáshington, Diógenes Escalante. 
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Mediado 1945, la oposición eligió como candidato al 
general López Contreras. cuya presencia en el Poder 
aseguraría igualmente la continuidad de la política de 
Medina, o más bien la del propio López Contreras, que 
era la que había seguido Medina al substituir a aquél 
en 1941. 

Iniciada la campaña electoral a base de estos dos 
nombres, las izquierdas no tardaron en darse cuenta 
de que cualquiera que entre ambos fuese elegido presi- 
dente de la República significaría la continuación en 
el Poder de la oligarquía militar. Se unió a ellos el par- 
tido comunista, que, a pesar de estar oficialmente pro- 
hibido en la Constitución de VENEZUELA y haber sido 
disueltos en marzo de 1945 los sindicatos comunistas, 
contaba con fuerzas suficientes para apoyar cualquier 
movimiento subversivo. Aunados los grupos disidentes 
por el partido de Acción Democrática y algunas mino- 
rías militares, se levantaron en armas, y el 18 de octu- 
bre fué derrocado el presidente Medina Angarita. En los 
días siguientes a su derrocamiento se produjeron san- 
grientos choques en Caracas, en los cuales murieron más 
de trescientas personas. Dominada la situación por las 
fuerzas revolucionarias, fué proclamado presidente pro- 
visional de la República, el 22 de octubre, el socialista 
Rómulo Bettancourt, cuyo Gobierno reconocieron los 
Estados Unidos el 30 del propio mes. 

El reconocimiento del Gobierno de Rómulo Bettan- 
court por los Estados Unidos dábale el apoyo del que 
raro es el país hispanoamericano que pueda prescindir 
del mismo, Apresuróse el presidente provisional de VE- 
NEZUELA a corresponder a la amistosa actitud de los 
Estados Unidos, y a principios de enero de 1946 anun- 
ciaba que el Gobierno revolucionario respetaría la ley 
de 1943, garantizando las concesiones a las compañías 
extranjeras para la explotación de los yacimientos de 
petróleo y no aumentaría los impuestos sobre el ca- 
pital invertido. 

La política del Gobierno de Bettancourt de compla- 
cencia y amistosa aproximación a las compañías pe- 
troleras le dió de momento la estabilidad precisa para 
poder celebrar el 27 de octubre elecciones a la Asamblea 
Nacional, que debía aprobar una nueva Constitución. 
En ellas el partido de Acción Democrática alcanzó 
130 puestos de los 160 de que se componía la Asam- 
blea Nacional. Y cuando, después de haber sofocado en 
el transcurso del año tres intentos contrarrevoluciona- 
rios, estalló el 11 de diciembre el cuarto, que puso en 
peligro al presidente y a su Gobierno, el movimiento, 
dirigido e inspirado por los partidarios del ex presidente 
Medina, fué iniciado en el aeropuerto de Maracay, del 
cual se apoderaron los revolucionarios, y utilizando los 
aparatos en él concentrados, bombardearon la ciudad 
de Maracay y Caracas. Afortunadamente no hubo 
víctimas, y días después anunciaba el Gobierno que 
había sido dominada la subversión. 

Con prudente precaución el Gobierno de Bettan- 
court intentó durante 1947 realizar algunos avances 
hacia una mayor democratización del régimen. En 
marzo se concedió una amnistía a todos los políticos 
exilados, y en julio fué promulgada una nueva Constitu- 
ción basada en principios socialistas, pero reconociendo 
y protegiendo el derecho a la propiedad privada. Contra 
la nueva Constitución y el Gobierno de Bettancourt se 
sublevó el 27 de julio el cuartel de Infantería de Mara- 
cay, que las fuerzas leales consiguieron someter tras 
corta lucha. El Gobierno acusó al ex presidente López 
Contreras de ser el jefe del movimiento revolucionario, 
pero éste, desde los Estados Unidos, donde se hallaba, 
negó su participación en el mismo, pero advirtió que 
la guerra civil «era inevitable si la nueva Constitución, 
elaborada por el Parlamento con mayoría del partido 
de Acción Democrática, entraba en vigor. En ella 
—añadió — hay disposiciones que autorizan medidas re- 


presivas a voluntad del jefe del Estado contra los cons- | 
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piradores, eliminando las atribuciones de los tribu: 
nales ordinarios, lo cual sólo puede ser aceptado por 
un pueblo esclavizado». 

El 14 de diciembre se celebraron elecciones generales, 
en las que por primera vez en VENEZUELA votaron las 
mujeres y los jóvenes de más de veintiún años para ele- 
gir presidente de la República. 

El considerable avance del país en su vida pública 
desde el fin de la dictadura de Juan Vicente Gómez 
había dado como principal resultado la constitución 
de numerosos partidos políticos con programa definido 
cuya acción había terminado con las antiguas agrupa- 
ciones sometidas al caudillaje de alguna figura promi- 
nente. En la contienda electoral los de tendencia conser- 
vadora se unieron en un bloque de derechas y los ani- 
mados por un espíritu más avanzado en otro de 12- 
quierdas, simplificando de este modo la decisión del 
electorado. Las izquierdas, que contabán con el apoyo 
del Gobierno, presentaron como candidato a Rómulo 
Gallegos, ilustre novelista afiliado a la Acción Demo- 
crática. Las derechas, formadas principalmente por 
elementos adictos a los ex presidentes López Contreras 
y Medina, presentaron a Rafael Calderas, quien encon- 
tró dificultades en la campaña electoral. Triuntó Ró- 
mulo Gallegos, quien se hizo cargo de la presidencia de 
la República el 15 de febrero de 1948. 

Poco después de posesionarse del Poder Rómulo Ga- 
legos revelóse que su permanencia en la primera ma- 
gistratura del país dependería de las fuerzas que lo 
habían aupado a la presidencia de la República. Si 
éstas se empeñaban en que el programa que habían 
utilizado de plataforma electoral se cumpliera en su 
integridad, encontrarían la oposición de los Estados 
Unidos, que disponía de intereses más que suficientes 
en el país para provocar una crisis económica. Por otra 
parte, la política social ofrecida por Gallegos exigía 
enormes recursos, y éstos únicamente podían proporcio- 
narlos las compañías petroleras. No se podía ir contra 
ellas ni arriesgarse a su nacionalización, porque ello 


implicaría perder el principal contribuyente del pais. 


Sin desdoro para su innegable talento de novelista, 
faltóle a Gallegos el necesario como político para en- 
[rentarse con los problemas a que hubo de hacer frente. 
Y no obstante contar con el apoyo de la población 
obrera y buena parte de la de clase media, el ejercicio 
del Gobierno le privó de sus dotes de político teórico al 
enfrentarse con situaciones que únicamente la acción 
podía resolver. 

Hubo, pues, un período de agitación obrera y revolu- 
cionaria, a la que el 20 de noviembre el presidente trató 
de poner fin, suspendiendo las garantías constituciona- 
les y declarando el estado de alarma en todo el país. 
Pero tres días después era derrocado por un golpe de 
Estado dirigido por militares y elementos de derecha. 
Constituyóse entonces una Junta Militar presidida por 
el antiguo ministro de la Guerra coronel Carlos Del- 
gado Chalbaud, la cual se hizo cargo del gobierno 
del país. En un manifiesto dado a la nación, la Junta 
Militar declaraba que había derrocado al Gobierno 
de Gallegos por haber demostrado su incapacidad para 
restablecer el orden perturbado por los elementos de 
izquierda. Poco después fué disuelto el Congreso y se 
anunció que se celebrarían nuevas elecciones. El presi- 
dente Gallegos se refugió en Cuba, desde donde acusó 
al militarismo venezolano de oponerse vehementemente 
al desenvolvimiento democrático de su país.—A. O. 

YUGOSLAVIA. ÁREA Y POBLACIÓN. La Re- 
pública Federal de YUGOSLAVIA tiene una extensión 
superficial de 257.053 km.?, incluidas la Venecia Julia, 
cedida por Italia, y Zara, cuyas respectivas áreas son 
de 7.217 km.? y 110 km.?* De los 16.323.935 h., en 
que fué estimada la población total en 1948, corres- 
pondían a la Venecia Julia 550.000 h., y a Zara, 
22.000. En 1939 se registraron 403,938 nacimientos, se 
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celebraron 123.877 matrimonios y hubo 233.196 de- 
funciones. 

Los pueblos que constituyen la República Federal de 
YUGOSLAVIA, con su área y población correspondiente, 
son los siguientes: 


Área 
Pueblos federados = Población 
Km.* 
Servia con Vojvodina, 

Kossovo y Metohija 89.777 6.523.224 
CrafclA os... SU 51.325 3.749.039 
Eslovenia ...... is 16.229 1.389.084 
Bosnia y Herzegovina 51.564 2.561.961 
Macedonia.......... 26.494 1.152.054 
Montenegro...... A 13.837 376.573 

Hotal.s 249.226 15.751.935 


AGRICULTURA. Aunque YUGOSLAVIA cuenta con ri- 
queza minera considerable y la industria se halla en 
período de desarrollo, todavía la agricultura consti- 
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tivo del olivo es modesto y la producción anual de 
aceite no es superior a las 7.000 toneladas. 

De las plantas industriales hay que mencionar en 
primer lugar el tabaco, de calidad muy apreciada. En 
1945 había 14.000 hectáreas plantadas, y la cosecha 
recogida alcanzó a 12.700 toneladas. Se cultiva tam- 
bién la remolacha azucarera (29.400 hectáreas), el cáña- 
mo (58.700 hectáreas) y el lino (8.000 hectáreas). 

La floresta yugoslava es muy rica. Contiene, princi- 
palmente, haya, roble y abeto, pero su rendimiento es 
inferior al que debía dar si se explotara racionalmente. 
La producción anual de madera es de cerca de 550 mi- 
llones de pies cúbicos. La cría de ganado es importante. 
En 1939 había en YUGOSLAVIA las siguientes cabezas: 
4.225.595 bovinos, 10.153.798 ovinos, 3.503.454 porci- 
nos, 1.868.141 cabríos, 1.273.000 caballos, 123.000 as- 
nos, 19.000 mulos y 38.000 búfalos. El número de aves 
de corral ascendía a 22.453.730. La sericicultura está 
notablemente desarrollada, especialmente en Eslovenia 
y Macedonia. En 1940 la producción de capullo fué de 
74.600 toneladas. 

La pesca del atún y la sardina, a lo largo de las cos- 
tas, ha dado origen a una pequeña pero 


Yugoslavia. — El puerto en el río Sava 


tuye el principal factor de su economía. El país se halla 
dividido en tres zonas de cultivo. En la costa predomi- 
nan los olivos y la viña; al norte del Danubio, los cerea- 
les, y en el interior montañoso abundan los bosques 
y pastos. 

En 1939 del área total de 24.946.800 hectáreas, 
14.574.194 hectáreas eran tierras cultivables. Los ce- 
reales ocupan el primer lugar entre los cultivos prac- 
ticados. En 1946 la extensión sembrada de maíz era 
de 2.355.000 hectáreas, en las que se recogieron 
1.527.500 toneladas; la de trigo, de 2.000.000 de hectá- 
reas y 1.803.100 toneladas; la de avena, 286.000 hectá- 
reas y 154.500 toneladas; la de centeno, 245.000 hectá- 
reas y 194.000 toneladas, y cebada, 202.000 hectáreas 
y 93.000 toneladas. En el propio año el cultivo de la 
patata se extendía a 164.000 hectáreas y la cosecha 
recogida fué de 437.900 toneladas. 

Entre la fruticultura descuella el ciruelo, de cuya fru- | 
ta se recogen anualmente de 800.000 a 900.000 tonela- 
das. Parte de la cosecha se emplea en la destilación del 


licor nacional llamado slivoviza, destinándose el resto 
para su exportación, principalmente fresca, seca o en 
conserva. La manzana es objeto de un comercio pare- 
cido, dedicándose parte de la cosecha a la producción 
de sidra. Es importante la producción de cereza amar- 
ga, con la que se prepara el marrasquino, licor que 
goza de fama mundial. En la YucosLAavia danubiana 
abunda la viña, y la producción anual de yino oscila 
entre los 4.000.000 y 5.000.000 de hectolitros. ll cul- | 


próspera industria de conservas. 

COMERCIO. YUGOSLAVIA, como la ma- 
yoría de los países balcánicos, ha disfruta- 
do regularmente de una balanza favorable 
en su comercio exterior. Ello se debe, en 
primer lugar, a contar con una población 
que en su mayoría se conforma con la 
manutención que el propio país le ofrece, 
y en segundo lugar, en que las necesida- 
des de su industria, aun reducida, no exi- 
gen grandes importaciones de materias 
primas. A partir del fin de la segunda 
guerra mundial, no obstante permanecer 
hasta 1948 dentro de la zona económica 
de la U. R. S. S., no se alteró de modo 
adverso la balanza comercial, al menos a 
juzgar por las estadísticas, únicas publi- 
cadas durante 1945-48, y que sólo inclu- 
yen de enero a noviembre de 1946. En 
esos meses Yugoslavia importó por valor 
de 2.149.000.000 de dinars y exportó por 
valor de 3.207.000.000 de dinars. 

COMUNICACIONES. A fines de 1947 YUGOSLAVIA tenía 
10.200 km., que comprendía su red ferroviaria en 1939, 
totalmente reconstruidos. Entre las nuevas líneas ten- 
didas ha entrado ya en servicio la de Brcko a Bano- 
vici, de una extensión de 90 km. 

Las carreteras en 1940 tenían una extensión de 
33.637 km., de los cuales 797 eran autopistas y 22.903 
de segunda clase. La extensión de las vías fluviales 
era de 42.939 km., de ellos, 1.687 navegables para bu- 
ques de vapor y motonaves, 2.408 para embarcaciones 
menores y 370 para el transporte de maderas en alma- 
días. Existen también 279 km. de canales y 88.500 de 
lagos navegables. En 1940 la marina mercante de Yu- 
goslavia comprendía 169 buques, con un desplazamien- 
to de 482.665 toneladas, además de 2.154 embarcacio- 
nes fluviales. 

En 1939 las líneas telegráficas tenían una extensión 
de 19.103 km., y las telefónicas 17.369. El número 
de estafetas postales era de 4.019; el de oficinas tele- 
gráficas, de 2.158, y el de centrales telefónicas, 1.520. 
El número de teléfonos instalados era de 62.194. 

DEFENSA. El Ejército yugoslavo actual tiene su ori- 
gen en las guerrillas y grupos de partisanos, que se or- 
ganizaron libremente por voluntarios y localidades. En 
1942 tomó el nombre de Ejército de Liberación Nacio- 
nal y Destacamentos de Guerrillas. Reconocido públi- 
camente por el mando militar aliado en 1943, el Ejér- 
cito de Liberación Nacional y los Destacamentos de 
Guerrillas constituyeron en marzo de 1945 el Ejército 
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Yugoslavia. — Vista del centro de Belgrado con el teatro de la Ópera 


Regular de VUGOSLAVIA. La Armada yugoslaya fué dis- 
persada o destruída en 1941. En 1947 todavía tenía en 
servicio un submarino, seis torpederos, un minador, un 
patrullero y otras pequeñas unidades. 

Las fuerzas del aire consistían en unos 600 aparatos 
anticuados que, en su totalidad, fueron destruidos du- 
rante la segunda guerra mundia). En la actualidad 
están en período de formación con nuevos aparatos 
y equipo moderno. 

Economía. La economía yugoslava está gravada 
por una considerable Deuda exterior, y, a pesar de que 
comúnmente liquida sus presupuestos con superávit, la 
situación de las finanzas es francamente mala. En 1941 
la deuda exterior comprendía 439.700.000 dinars, 
635.509.500 francos nominales, 1.373.401.968 francos 
franceses, 120.756.722 francos oro, 36.109.400 dólares 

175.960 libras esterlinas. La Deuda interior era de 
9.047.047.000 dinars. En 1946 los ingresos alcanzaron a 
27.456.000.000 de dinars, y los gastos, a 33.966.000.000. 
De enero a marzo de 1947 los ingresos fueron de 
13.963.906.700 dinars, y los gastos, de 13.963.906.700 
dinars. 

En 1940 había en circulación 13.833.892.000 dinars 
en billetes, con una cobertura oro de 4.383.021.647 di- 
nars. Los Bancos de Ahorro en el año mencionado te- 
nían depósitos por valor de 10.425.000.000. 

INDUSTRIA. 
blecida, casi en su totalidad, en la parte noroeste del 
país. La porción central, debido a su gran riqueza mi- 
nera, reúne condiciones para el desarrollo industrial 
y en los planes del nuevo régimen se ha tomado en 
consideración tan favorable circunstancia para aumen- 
tar la industria nacional. En el N. y NO., donde la agri- 
“Cultura constituye la principal riqueza, abundan las 
industrias relacionadas con la producción agrícola, ta- 
les como fábricas de azúcar, tejidos de cáñamo, mol- 
turación de granos, etc. 

En 1939 el número total de empresas industriales 
era de 3,254, de las cuales 906 eran agrícolas, 405 ma- 


La industria yugoslava se halla esta- ¡ 


dereras, 125 mineras, 206 metalúrgicas, 188 químicas, 
417 textiles, 84 de papel e impresión, 271 eléctricas, 
422 de la construcción y 139 de distintos productos. 
La producción de energía eléctrica en 1947 fué de 
1.030.000.000 de kw.-h. 

El nuevo régimen inició un plan quinquenal en 1947 
con una asignación de 1.500.000.000 de libras esterli- 
nas, de las cuales 600.000.000 se dedicarían a la crea- 
ción de nuevas industrias. 

INSTRUCCIÓN PÚBLICA. La educación elemental es 
obligatoria y libre. En 1945-46 había 10.427 escuelas 
elementales, con 1.387.829 escolares y 23.226 profeso- 
res; 405 de continuación de estudios, con 229.647 esco- 
lares y 6.878 profesores; 670 escuelas técnicas con 
58.000 escolares; 111 escuelas de ampliación de estu- 
dios técnicos con 16.240 estudiantes y 526 escuelas 
técnicas de grado avanzado con 9.486 escolares y 493 
profesores. 

En YUGOSLAVIA hay tres Universidades: la de Belgra- 
do, fundada en 1838; la de Zagreb, fundada en 1874, 
y la de Lyblyana, fundada en 1919. En 1938-39 el to- 
tal de los estudiantes universitarios ascendía a 17.734, 
y el de profesores a 1.271. 

MINERÍA. Las recursos mineros de YUGOSLAVIA son 
considerables. Posee carbón, hierro, cobre, oro, plomo, 
cromo, antimonio, bauxita y asfalto. En 1939 la pro- 
ducción de lignito y carbón fué de 6.086.088 toneladas, 
y la de mineral de hierro, de 666.863. El cobre se ex- 
plota principalmente en Servia, y en 1939 se produje- 
ron 986.999 toneladas. Las más productivas minas de 
plomo se hallan en Trepca y Mezica. Producción de 
plomo en 1939, 775.563 toneladas. En Servia, asimis- 
mo, se hallan en explotación los yacimientos más im- 
portantes de cromo y antimonio, cuya respectiva pro- 
ducción en 1939 fué de 44.852 y 18.961 toneladas. En 
1939 completó la producción minera 318.840 toneladas 
de bauxita, 5.650 de manganeso, 127,991 de piritas. 
La producción de sal gema en 1940 fué de 59.423 to- 
neladas, 


GEOGRAFÍA E HISTORIA 


4145 


ReLacionEs EXTERIORES. Al reemprender el gene- | el incidente, pero las relaciones entre ambos países con- 


ral Tito las operaciones contra las fuerzas alemanas en 
YUGOSLAVIA, a principios de abril de 1945, avanzó ha- 
cia el N., después de tomar Sarajevo, y a fines de mes 
llegaba a Trieste, pero el puerto fué tomado el 4 de 
mayo por el general neozelandés Freyberg. Tito anun- 
ció que reclamaría la cesión de Trieste y la provincia 
italiana de Venecia Julia en la Conferencia de la Paz, 
y las tropas yugoslavas llevaron a cabo numerosas de- 
tenciones de italianos en aquella área. El Gobierno ita- 
liano protestó contra la acción de YUGOSLAVIA, y las 
potencias aliadas informaron el 15 de mayo al minis- 
tro de Relaciones Exteriores yugoslavo que no se po- 
dían llevar a cabo reivindicaciones territoriales por 
conquista anticipándose a: las decisiones de la Confe- 
rencia de la Paz, y que las circunstancias militares re- 
querían poner la parte occidental de Venecia Julia y 
los puertos de Trieste y Pola bajo la autoridad y con- 
trol del mariscal de campo Alexander. El 9 de junio 
fué firmado en Belgrado un convenio de acuerdo con 
estas condiciones, y dejando la administración civil de 
Trieste a YUGOSLAVIA, el general Tito retiró sus tropas 
de la parte occidental de Venecia Julia. No obstante, 
las relaciones entre YUGOSLAVIA e Italia continuaron 
siendo tensas, y durante el otoño el Gobierno italiano 
protestó del trato dado por las autoridades yugosla- 
vas a los italianos residentes en el área por ella ad- 
ministrada. 

A de haber sido reconocido el Gobierno del 
general Tito por la Gran Bretaña y Francia, a fines de 
1945, y por los Estados Unidos en abril de 1946, la ac- 
titud de YUGOSLAVIA hacia Italia había tomado carac- 
teres de mayor intransigencia. Las insistentes reclama- 
ciones de Tito sobre Trieste y Venecia Julia no habían 
encontrado en las potencias occidentales ambiente fa- 
vorable, y ello indujo al Gobierno de YUGOSLAVIA a asu- 
mir una actitud de franca hostilidad contra los Estados 
Unidos, Francia e Inglaterra. 

Cualquier ocasión creada por hechos reales o supues- 
tos era aprovechada.por YUGOSLAVIA para provocar si- 
tuaciones difíciles. Á principios de 1946 el Gobierno 
yugoslavo trató de dar carácter de amenaza agresiva 
a Ciertos movimientos realizados al N. de Italia por 
las tropas polacas del general Anders, y poco después 
tomó medidas defensivas en la frontera. En abril, el 
general Tito acusó a las autoridades militares aliadas 
ds Trieste de llevar a cabo actos que amenazaban 

paz, : 

Al dar principio las discusiones sobre Trieste, Tito 
adoptó desde su iniciación una actitud intransigente. 
De todos los territorios reclamados por YUGOSLAVIA 
aseguró que únicamente se hallaba dispuesto a discutir 
el Estatuto de Trieste, pues sobre los restantes el de- 
recho que le asistía no admitía discusión de ningún gé- 
nero. No se avenía a que YUGOSLAVIA renunciara a sus 
derechos en la administración de Trieste, y cuando la 
Conferencia de París decidió excluirla del Gobierno, 
Tito renunció a firmar el tratado con Italia, declaran- 
do que no cesaría en su empeño de establecer un acuer- 
do según sus deseos. 

La oposición de Inglaterra y los Estados Unidos a 
las reclamaciones de Tito sobre Trieste levantó a la 
población yugoslava contra dichos países, que se tra- 
dujo en una campaña de insultos radiados e impresos 
desprestigiando a ingleses y norteamericanos. 

Las relaciones con los Estados Unidos llegaron a ser 
gravísimas, el 9 de agosto, al derribar aparatos yugos- 
lavos un avión norteamericano y detener su tripula- 
ción, que, forzada por una tempestad, había sobrevo- 
lado territorio yugoslavo. El 20 del propio mes, el Go- 
bierno de los Estados Unidos urgió al de YUGOSLAVIA 
la entrega de la tripulación detenida en el término de 
cuarenta y ocho horas, y en caso de negarse a ello to- 
maría las medidas pertinentes. Cedió Tito y terminó 


tinuaron siendo poco amistosas. 

La actitud de YUGOSLAVIA, con respecto a los países 
occidentales, estaba respaldada por Rusia, natural- 
mente. El 27 de marzo Tito visitó Moscú y fué reci- 
bido por Stalin. Concertó un tratado de relaciones eco- 
nómicas y culturales entre VUSOSLAVIA y Rusia, y los 
soviets le ofrecieron suministrarle armamento y muni- 
ciones durante largo plazo. 

El 18 de marzo firmó un tratado de amistad y ayu- 
da mutua con Polonia, y póco después uno similar con 
Checoslovaquia, y a fines de diciembre uno económi- 
co con Albania. 

La política de amistad hacia los países soviéticos 
fué simultánea a la de enemistad hacia los que persis- 
tían en continuar sus buenas relaciones con Inglate- 
rra y los Estados Unidos, así que el 21 de agosto fué 
retirado el embajador yugoslavo en Grecia y se envia- 
ron varias notas a Atenas protestando contra violacio- 
nes de la frontera por aparatos de caza griegos. 

Durante 1947 YUGOSLAVIA estrechó sus lazos de amis- 
tad con otros países orientales, por medio de tratados 
de comercio y pactos de alianza. El 27 de noviembre 
firmó uno de amistad, colaboración y ayuda mutua 
con Bulgaria, que, por tratarse de su antigua enemiga, 
fué el que mayor trascendencia revistió. 

Exclusivamente comerciales concluyó tratados con 
Checoslovaquia, Hungría, Italia, Suecia, Estados Uni- 
dos, Rumania, Rusia, Polonia, zona soviética de Ale- 
mania y bizona anglonorteamericana. En la mayoría 
de estos tratados YUGOSLAVIA se comprometió a expor- 
tar plomo, cinc, piritas, cobre, tabaco, madera, cáña- 
mo y artículos alimenticios, a cambio de materias in- 
dustriales, maquinaria industrial y agrícola, fertilizan- 
tes y pequeñas cantidades de mercancías de consumo. 

El problema de la frontera S. con Grecia dió ocasión 
durante el año a reclamaciones por uno y otro lado. 
El Gobierno griego acusó al yugoslavo de prestar ayu- 
da a los rebeldes griegos en su lucha contra el Estado, 
comprobando la Comisión de las Naciones Unidas que 
la acusación era fundada. El Gobierno yugoslavo no 
aceptó el informe de la Comisión de las Naciones Uni- 
das para los Balcanes y prohibió que entrara en su 
territorio para dar fin a sus investigaciones, actitud 
que Grecia interpretó como prueba evidente de que los 
rebeldes eran ayudados por YUGOSLAVIA. 

Al entrar en vigor, el 16 de septiembre, el Tratado 
de Paz con Italia, la prensa yugoslava afirmó que el 
Gobierno de Tito continuaba reivindicando sus dere- 
chos sobre Trieste, NE. de Istria, Monfalcone, Gorizia 
y Venecia Eslovena. La actitud del Gobierno contaba 
con el apoyo incondicional de la población, que perma- 
necía tan atenta a la evolución del problema, que casi 
le pasaron inadvertidas cuestiones de orden interior 
de bastante mayor interés. Únicamente desvió su aten- 
ción de la cuestión de Trieste la constitución en octu- 
bre del Kominform, en Belgrado. El comunicado de su 
establecimiento decía que se organizaría un Bureau de 
Información, cuyo objeto sería sel cambio de experien- 
cias y, en caso de necesidad, la coordinación de la ac- 
tividad de los partidos comunistas sobre la base de 
libre acuerdo». Estuvieron representados en el Komin- 
form los partidos comunistas de Italia, Francia, Bul- 
garia, Checoslovaquia, YUGOSLAVIA, Hungría, Ruma- 
nia, Polonia y Rusia. 

A partir de la constitución del Kominform, la polí- 
tica interior y exterior de los pueblos con Gobierno 
comunista sería dirigida por el Bureau de Información, 
es decir, por Rusia, con lo que no pareció conformarse 
YUGOSLAVIA desde un principio. 

Las relaciones exteriores de YUGOSLAVIA con los 
países comunistas en 1948 fueron, hasta su expulsión 
del Kominform el 28 de junio, de recelo mutuo y per- 
manente tensión. Las diferencias entre YUGOSLAVIA 
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y Rusia databan de 1945, y posiblemente la creación 
del Kominlorm obedeció a la resistencia del general 
Tito a someterse a la ortodoxia staliniana. Por la co- 
rrespondencia cruzada entre Tito y el Comité central 
del partido comunista de la Unión Soviética, que a 
seguido de la expulsión de VUGOSLAVIA del Komin- 
form fué publicada por uno y otro lado, se vino en 
conocimiento de que las relaciones entre los Gobiernos 
ruso y yugoslavo jamás habían sido buenas a partir 
de 1945. La tensión culminó el 18 de marzo al retirar 
Rusia de YUGOSLAVIA sus expertos militares y civiles. 
En esta ocasión Tito dirigió una carta a Molotov pre- 
guntándole el motivo de tal acción al mismo tiempo 
que le rogaba le informara si entre la amistad de los 
dos países se había interferido algún factor disolvente. 
La correspondencia continuó y por ambos lados fué 
subiendo de tono, reprochándose de una 
y otra parte desviaciones ideológicas y 
prácticas heterodoxas. 

El 28 de junio fué publicado en Che- 
coslovaquia un comunicado del Komin- 
form reunido en Rumania, en el que se 
daba cuenta de la expulsión de su seno 
del partido comunista yugoslavo y de- 
nunciando como traidores a sus más des- 
tacados miembros, entre los que figura- 
ban el general Tito, Eduardo Kardel;. 
Alejandro Rankovie y Milovan Djilas. 1:1 
comunicado señalaba que el partido co- 
munista de YUGOSLAVIA había actuado 
de modo independiente y ello constituía 
una peligrosa desviación de la doctrina 
marxistaleninista. Acusaba a los jefes co- 
munistas yugoslavos de ser hostiles a Ru- 
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sia y de desarrollar una política perjudicial a los cam- | 


pesinos y beneficiosa a los kulaks o pequeños terrate- 
nientes. La resolución condenaba también a los jefes 
del partido comunista yugoslavo por no haber acudido 
a la reunión del Kominform celebrada en Bucarest y 
ante él haberse defendido de las acusaciones hechas. 
El comunicado terminaba pidiendo a la población yu- 
goslava que exigiera un cambio de la política seguida 
por el partido comunista local, y en caso de no ser 
atendida, que los expulsara del Poder y los substitu- 
yera por otros elementos comunistas que no fueran tan 
nacionalistas. 

Replicó YUGOSLAVIA que las acusaciones hechas 
por el Kominform se basaban en falsa información y 
que en cualquier caso estaba decidida a seguir su mar- 
cha hacia el socialismo por el camino más adecuado a 
las condiciones locales, fuera o dentro del Kominform. 

Al separarse YUGOSLAVIA del Kominform amplió 
sus relaciones exteriores con los países occidentales, 
sin que por ello se debilitara su política comunista 
interior. En julio firmó un tratado con los Estados 
Unidos por el cual le fueron devueltos 60.000.000 de 
dólares de oro y otros intereses yugoslavos congelados 
en los Estados Unidos, abonando en cambio 17.000.000 
de dólares en compensación a las pérdidas sufridas 
por los norteamericanos en YUGOSLAVIA. Firmó tra- 


tados comerciales con Gran Bretaña, la India, Austria, ' 


Bélgica, Holanda, Suiza y la Argentina. Al terminar 
el año la política exterior yugoslava parecía definitiva- 
mente orientada hacia Occidente, cuyos Gobiernos se 
mostraban favorables a facilitar la incorporación de 
Tito al bloque de países democráticos. 

HiIsTORIA. La complejidad que presentaba la situa- 
ción política en YUGOSLAVIA a fines de 1944 no era muy 
a propósito para el establecimiento de un régimen de- 
finitivo. Por una parte, la autoridad dentro del país 
era ejercida por Tito como jefe del Movimiento Na- 
cional de Liberación, mientras, por otra, el rey Pedro 


continuaba siendo Jefe del Estado, pero desde el exilio 
en Londres, donde su Gobierno yugoslavo, bajo la 


presidencia del doctor Subasitch, le era leal, Tito no 
deseaba la vuelta del soberano hasta que el pueblo 
hubiese decidido qué forma de gobierno prefería. Y el 
1 de noviembre de 1944 acordó con el doctor Subasitch 
que entretanto quedara establecida una «(YUGOSLAVIA 
democrática y federal», el soberano permanecería en 
el exilio y en su ausencia el poder real sería ejercido 
por un Consejo de Regencia nombrado por el rey a 
propuesta del Gobierno real residente en Londres. En 
YUSOSLAVIA se constituiría un Gobierno previsional 
en el que se incluirían ministros de Estado por cada 
país federado, hasta la organización final del Estado. 
Dentro de los tres primeros meses de la total liberación 
del país se celebrarían elecciones a una Asamblea Cons- 
tituyente, y mientras tanto ejercería las funciones le- 


gislativas el Consejo Antifascista de Liberación Na- 
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cional. Tal era el estado en que se hallaban las negocia- 
ciones a fines de 1944. 

El 11 de enero de 1945 el rey Pedro publicó un co- 
municado aceptando en principio el acuerdo Tito- 
Subasitch, a excepción del método de elección de re- 
gentes y el de que el poder legislativo fuese exclusiva- 
mente ejercido por el Consejo Antifascista de Libera- 
ción Nacional. El reparo del monarca a aceptar estos 
dos puntos provocó la discusión entre el rey y los fir- 
mantes del acuerdo, viéndose obligado el soberano a 
exigirle al doctor Subasitch su dimisión, lo cual éste no 
hizo por no acompañar al requerimiento real el corres- 
pondiente decreto. Por fin, el 29 de enero, se llegó a un 
acuerdo y el monarca consintió a transferir el poder 
real a un Consejo de Regencia. 

El 2 de marzo quedó definitivamente constituido el 
Consejo de Regencia, formado por los doctores Budi- 
savlyevitch, Manditch y Sernec, y una vez jurado sus 
cargos el 5 del propio mes, el Gobierno yugoslavo de 
Londres dimitió sus cargos. Formó nuevo Gabinete el 
general Tito con ocho croatas, doce servios, un mon- 
tenegrino, dos macedonios, cuatro eslovenos y un mu- 
sulmán, reservándose para sí la cartera de Guerra. 

El 11 de noviembre se celebraron elecciones a la 
Asamblea Constituyente, resultando vencedor por 
gran mayoría el Frente Nacional, compuesto por los 
partidos que apoyaban a Tito. El 29 del mismo mes la 
Asamblea Constituyente decidió proclamar la repúbli- 
ca y privar al rey y su dinastía de los derechos de que se 
hallaba investido. Por unanimidad proclamó un Es- 
tado de pueblos unidos bajo el nombre de República 
Federal Popular de YUGOSLAVIA con una Constitu- 
ción calcada de la de Rusia Soviética. El 1 de diciem- 
bre la Asamblea otorgó un voto de confianza al general 
Tito y aprobó una ley en virtud de la cual las funciones 
de presidente de la República serían ejercidas por una 
Comisión integrada por un presidente, seis vicepresl- 
dentes y veintiséis miembros ordinarios. 

El Gobierno de Tito y el nuevo régimen convir- 


¡ tieron a YUGOSLAVIA en 1946 en un presidio que abar- 
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caba todo el territorio. Bajo el nombre de Trabajo 
Voluntario fué constituida una institución que forzó 
a toda la juventud a emplearse en la reconstrucción 
del país sin otra retribución que una comida escasa y 
albergue miserable, en el que se hacinaban en horrible 
promiscuidad mujeres y hombres. Miles de prisioneros 


. eos ! 
de guerra fueron empleados en trabajos en régimen de 


esclavitud, sin que las protestas de Inglaterra y los 
Estados Unidos alcanzaran a mejorar su estado. Se 
persiguió sañudamente a los anticomunistas y cayó 
en manos de Tito el gran patriota y valeroso general 
Mihailovitch, quien, después de ser brutalmente juz- 
gado y condenado a muerte, fué fusilado el 15 de julio. 

La persecución a la Iglesia Católica fué una de las 
actividades preferidas del Gobierno de Tito. De ello 
protestó el arzobispo de Zagreb en una carta pastoral 
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dada a principios de septiembre, y el 18 del propio mes 
era detenido acusado de haber colaborado con el ene- 
migo. El 11 de octubre fué juzgado, y, encontrado cul- 
pable, se le condenó a dieciséis años de trabajos for- 
zados y pérdida de los derechos civiles por espacio 
de cinco años. El arzobispo de Sarajevo fué igual- 
mente juzgado, en ausencia, por el mismo delito, y las 
protestas del Vaticano no lograron detener la furia 
antirreligiosa de Tito. 

Inútilmente se trataría de encontrar diferencias subs- 
tanciales entre los regímenes comunistas. Todos por 
igual asientan su poder sobre la base del terror, y si 
entre ellos se observa alguna diferenciación, ésta es 
únicamente de matiz. Puede, pues, suceder que en Rusia 
se condene a muerte por el mismo delito que en Yucos- 
LAVIA sólo alcance la pena de cadena perpetua, pero 
tanto en Rusia como en el resto de paises comunistas 
los jueces crean el delito, eligen el delincuente entre sus 
enemigos políticos y los eliminan sirviéndose de este 
medio seudolegal tan cómodo y expeditivo. 

En 1947 el sistema: fué aplicado en YUGOSLAVIA de 
modo vesánico. Los detenidos por delitos políticos, de 
espionaje y sabotaje contra el Estado, fueron millones. 


El 90 por 100 de los acusados fueron hallados convictos | 


de los crímenes que se les imputaban. Los medios por 
los que los regímenes comunistas alcanzan la confesión 
de los reos son de sobra conocidos para detenernos en 
detallar los utilizados en YucosLavia. En todas las 
partes del país actuaron los tribunales, y en-muchos 
casos las sentencias fueron a muerte, y en otros, a años 
de prisión y pérdida de derechos civiles. 
año Tito había dado cuenta de la oposición política y 


A fines de | 
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de aquellos sectores de la población que no se hallaban 
conformes con el comunismo. La persecución alcanzó 
también a las personas reales, y el 8 de marzo el ex rey 
Pedro y los miembros de su familia fueron privados 
de la nacionalidad yugoslava y sus propiedades en el 
país confiscadas. 

Mientras se llevaba a cabo la rabiosa depuración, el 
Gobierno invitó inútilmente a que regresaran al país 
aquellos que lo habían abandonado durante la guerra. 
Miles de ellos vivían en Italia, Austria y zonas occiden- 
tales de Alemania en envidiable régimen de libertad, y, 
naturalmente, se negaron a regresar a pesar de las cons- 
tantes invitaciones que el Gobierno les hizo durante el 
año para que lo hicieran. 

Con la creación del Kominform en octubre, la polí- 
tica de persecución y purga adquirió mayor amplitud, 
no existiendo en YUGOSLAVIA a fines de 
año corporación, partido o individuo 
que hubiera escapado a su acción. Ate- 
rrorizada la población por la política de 
sometimiento incondicional a Tito, nada 
podía hacer de por sí por aliviar su mi- 
serable situación económica. El Gobier- 
no de Tito, como todos los Gobiernos 
comunistas, había proyectado su plan 
quinquenal. Iniciado el 1 de mayo de 
1947 habría de terminar en 1951 invir- 
tiéndose en su realización 414.000 millo- 
nes de dinars, cantidad que tendría que 
aportar el pueblo yugoslavo, pues no se 
preveía la ayuda de empréstitos extran- 
jeros ni la del Plan Marshall, a cuya 
participación había renunciado YuGOs- 
LAVIA. 

Respecto a la situación alimenticia, 
ésta había mejorado en 1947 con rela- 
ción a años anteriores, pero durante 
unos meses adquirió caracteres tan gra- 
ves, que el Gobierno apeló al de los Es- 
tados Unidos en demanda de ayuda. 

Tales eran las condiciones políticas y 
económicas de YUGOSLAVIA al dar prin- 
cipio 1948, año que habría de ser el de mayor trans- 
cendencia en su historia de país comunista. La actitud 
de independencia adoptada por YUGOSLAVIA al termi- 
nar la guerra con respecto a sus compromisos políti- 
cos con Rusia, venía siendo observada por el Kremlin 


¡ con marcado disgusto. La Unión Soviética era contra= 


ria también a la industrialización de YUGOSLAVIA y 
opuesta a que se llevara a término el plan quinquenal 
yugoslavo. En desacuerdo en otras varias cuestiones, 
la disensión entre los comunistas rusos y los yugosla- 
vos tuvo su fundamental origen en que Tito obraba 
como jefe de Gobierno de un país independiente y Sta- 
lin exigía su sumisión a las directrices emanadas de 
Rusia, de cuyo Gobierno Tito sólo era un representante 
en YUGOSLAVIA. Tito no transigió con la concepción rusa 
de su autoridad como jefe de Estado y fué proscrito 
del Kominform el 28 de junio junto con el partido 
comunista yugoslavo. 

Con anterioridad a la expulsión del Kominform del 
partido comunista yugoslavo, Tito ordenó una depu- 
ración entre los afiliados sospechosos de conformismo. 
En mayo, los ministros de Finanzas y de Industria 
fueron detenidos y expulsados del partido por oponerse 
ambos a la política de Tito y a la realización del plan 
quinquenal. 

Al publicarse el comunicado del Kominform expul- 
sando de su seno al partido comunista yugoslavo, 
se recrudeció la persecución de los adictos a la doc- 
trina staliniana, limpiando sus filas de cuantos sospe- 
chosos se creyó encontrar en ellas. Poco después el 
partido comunista yugoslavo celebraba su quinto Con- 
greso, votándose por unanimidad fidelidad a la políti- 
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ca de Tito, quien fué reelegido secretario general en 
medio de entusiásticas aclamaciones. 

No obstante, las intrigas en el seno del partido pro- 
siguieron durante unos meses. En agosto el vicepresi- 
dente y tres ministros de la República de Montenegro 
y varios altos empleados oficiales de la República de 
Bosnia-Herzegovina fueron destituídos de sus cargos 
por su oposición a Tito. En el propio mes fué muerto 
al tratar de huir a Rumania el general Jovanovie y 
detenido el general Petricevie, siendo capturado el ge- 
neral Dapcevie, los cuales preparaban una contrarre- 
volución para derrotar a Tito. - 

Las circunstancias favorecieron la continuación d 
las persecuciones iniciadas en 1945 y fueron centena- 
res los acusados de espionaje y actividades contra el 
Estado y juzgados con la brutal severidad acostum- 
brada. Entre las víctimas de la persecución se contó 
el obispo católico de Mostar, que fué condenado a once 
años de prisión. 

La expulsión de YUGOSLAVIA del Kominform reper- 
cutió en su economía. Albania suprimió las exporta- 
ciones a YUGOSLAVIA, y Rumania, Hungría, Checos- 
lovaquia, Polonia y Rusia las redujeron en proporción 
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alarmante. De ello se resintió el desenvolvimiento del 


plan quinquenal, para el cual 1948 fué un año crítico. 
La economía entró en una fase grave, y en algunas par- 
tes del país las subsistencias escasearon de modo alar- 
mante. Tras intentar inútilmente el Gobierno reducir 
el costo de la vida, nacionalizó en marzo el comercio 
de comestibles al por menor y en abril todas las em- 
presas comerciales privadas, excepto las explotadas 
por una individualidad para la venta de su propio tra- 
bajo. El Estado no pudo atender debidamente a todas 
las tiendas del país y ello produjo la consiguiente dis- 
locación irremediable hasta que se contara con per- 
sonal apto suficiente. 

El programa de reconstrucción iba cumpliéndose 
gracias al trabajo voluntario, de lo cual sólo tenía el 
nombre, pues, aunque el Gobierno lo desmintió en va- 
rias ocasiones, el pueblo era obligado a formar en los 
equipos de aquella institución. Al terminar el año el 
Gobierno hizo un llamamiento a los obreros para que 
incrementaran el trabajo y se esforzaran en superar 
la crisis, notablemente agravada desde que los países 
del bloque soviético habían empezado a aplicarle san- 
ciones económicas a YUGOSLAVIA.—A. O, 


GUERRA 


LA GUERRA EN 1945 


La situación general de los frentes al comenzar el 
año 1945 hacía presagiar el próximo fin de la guerra. 

En Europa, los alemanes, acosados por todas partes, 
especialmente en el Norte, donde los rusos, con enorme 
superioridad de medios en general, atacan sin cesar, 
se retiran hacia el reducto central constituído por el 
solar patrio, dispuestos a defenderse hasta el último 
trance. La contraofensiva de von Rundstedt en el 
frente occidental, última manifestación ofensiva ale- 
mana de relativa importancia, realizada proporcional- 
mente con escasos medios, no podía introducir varia- 
cione- sensibles en la situación. En Italia se rompería 
el equilibrio al primer empuje aliado con el derrumba- 
miento del frente y rendición de las fuerzas alemanas. 

En Oriente, aunque la lucha contra el Japón está 
relegada a un segundo término, la iniciativa se encuen- 
tra también, excepto en China, en manos aliadas. En 
Filipinas y en Birmania siguen en curso las acciones 
de los americanos en aquélla, y de los británicos en 
ésta, manteniéndose los japoneses a la defensiva y en 
mala situación, y en China, aunque Chiang-Kai-Shek 
ha conseguido contener la ofensiva japonesa hacia 
Chunking, no ha podido evitar que su territorio quede 
dividido en dos partes por la unión del frente japonés 
con Indochina, circunstancia que supone un alivio 
en la desfavorable situación del Japón en el Pacífico. 


I.—EUROPA 


FRENTE OCCIDENTAL. Las fuerzas aliadas empe- 
ñadas en este frente se encontraban a primeros de 
enero de 1945 en la siguiente situación: 

El XXI Grupo de Ejércitos, compuesto por el primer 
Ejército canadiense y el 2.9 británico, sobre el Mosa, 
desde Nimega hasta su desembocadura; más al Sur 
el 9.9 Ejército americano sobre el Roer, y al lado de 
éste, el 1.9, que mantenía la ofensiva de Von Rundstedt 
por el norte del saliente producido por la misma. Por 
el sur de éste se encontraba el 3,8 Ejército, también 
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americano, del general Patton, que se apoyaba en el 
Sarre, poseyendo varias cabezas de puente al otro lado 
de este río. A continuación, el 7.2 Ejército, americano 
igualmente, operaba en los bajos Vosgos, habiendo 
establecido contacto con la línea Sigfrido. Por último, 
el general D'Lattre de Tassigny, con el 1.81 Ejército 
francés en Alsacia, extremo meridional del frente, tra- 
taba de contener el avance de los alemanes, que desarro- 
llaban en este sector una acción secundaria. auxiliar 
de la principal, que tenía lugar en el de las Ardenas. 

En los primeros días del año 1945, la ofensiva del 
general Von Rundstedt, lanzada por sorpresa y con 
gran éxito inicial a fines del año anterior en las Ar- 
denas, sobre Monschau-Mosela, se encontraba en pleno 
desarrollo. Por entonces alcanzaban los alemanes el 
límite de su penetración, marcado por las ciudades de 
Celle y Ciney, en las proximidades del Mosa. La presión 
de los Ejércitos americanos 1. y 3.0 a uno y otro lado 
de la brecha obligó a Von Rundstedt a detenerse, pri- 
mero, y a replegarse, después, ante el temor de verse 
cortado y envuelto. 

El general Eisenhower, para hacer frente a la situa- 
ción creada por la inesperada ofensiva alemana, se 
vió precisado a improvisar una resistencia con las uni- 
dades que no habían sido arrolladas, y con otras to- 
madas precipitadamente de los sectores no afectados. 
Fuerzas del 1.tr Ejército, a las órdenes del general 
Hodges, se establecieron en el sector Malmedy-Stave- 
lot, organizándolo sólidamente, en tanto que el general 
Patton, con unidades retiradas del Sarre, efectuó lo 
mismo al sur de la brecha, contraatacando en seguida, 
rápidamente, en el sector Echternach-Saint Hubert. 
La ofensiva alemana, llevada a cabo con fuerzas no 
superiores a quince divisiones, perdió pronto vigor. 
Parte de las unidades atacantes hubo de ser destinada 
a contener los contraataques americanos, que cada 
vez eran más potentes; y esto, unido a la presencia de 
la aviación aliada, que bien pronto puso en acción más 
de dos mil aparatos, hizo que el general Von Rundstedt 
desistiera de sus propósitos de seguir hacia adelante, 
e iniciara el repliegue de sus fuerzas, las que a fines de 
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enero habían ya abandonado casi todo el terreno con- | de aquellos sectores en que era posible hacerlo según 


quistado en el primer ataque. Los americanos, por:su 
parte, cada vez con mayor cantidad de elementos, con- 
virtieron sus contraataques iniciales en una formal 
contraofensiva, haciendo converger sus esfuerzos desde 
el Norte y desde el Sur hacia Houffalize. Ocupando 
este punto, prosiguieron su ataque hacia Saint Vitte, 
al Norte, y Clerveaux y Witz, al Sur, localidades que 
fueron conquistadas y rebasadas, ¡quedando desde 
este momento restablecida la situación. 

La ofensiva germana, si su finalidad había sido la 
de obtener objetivos estratégicos de importancia, lo 
cual no parece probable, dada la reducida cantidad de 
efectivos empleados, fracasó por completo. Si su pro- 
pósito, por el contrario, no fué más que el de ganar 
tiempo, tuvo, desde luego, un buen éxito. El ataque 
alemán desorganizó el frente y la unidad aliada, no 
sólo en la zona elegida para la ofensiva, sino en casi 
toda la extensión del despliegue, porque la falta de re- 


la situación. Los planes aliados fueron también per- 
turbados, y el Mando alemán pudo así disponer de 
algún tiempo para dedicarse por entero y sin otra 
preocupación al frente del Este, donde grandes acon- 
tecimientos hacían cada vez más crítica la situación. 

Los Ejércitos norteamericanos 1.0 y 3.9, después de 
vencer la dura y metódica resistencia alemana, y de 
reducir casi todo el saliente producido por la ofensiva 
de Von Rundstedt, siguieron presionando hacia el 
Este durante todo el mes de febrero. El 1.9, en la zona 
Monchau-Eifel, se adelantó hasta el curso superior 
del Roer, después de obligar a los alemanes a retirarse 
en una serie de acciones locales. El general Patton, 
con su tercer ejército, avanzó hasta el río Prism, y ocupó 
la ciudad de Sigfrido, en la línea fortificada del mismo 
nombre. Después redujo el saliente alemán que había 
quedado en este sector, ocupando las localidades de 
Ober, Maxweiller y Neuerburg. Finalmente, fuerzas 


servas generales obligó a Eisenhower a retirar fuerzas ¡ de este mismo 3.* Ejército, en una rápida ofensiva, 
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cruzaron el Mosela por Vincheringen y avanzaron 
entre este río y el Sarre, forzando a los alemanes a re- 
plegarse detrás de la línea de este último. 

En el sector Sur del frente, el Mando alemán, apro- 
vechando el efecto de ventosa producido por la ofen- 
siva de Von Rundstedt, y conocedor de la debilidad 
de los efectivos enemigos que habían quedado en línea, 
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ciudades fueron ocupadas a fines de mes, no obstante 
la dura resistencia de los alemanes y sus frecuentes 
contraataques. 

El ataque de los canadienses en la zona indicada 
se adelantó unos días al de los 1.0 y 9,0 Ejércitos ame- 
ricanos en el Roer. Éstos pudieron así, por la atracción 
de reservas producidas por aquél, romper el frente 


dispuso un ataque contra las posiciones del 7.0 Ejército | entre Heinsberg y Dusen. Con gran lujo de medios y 


americano en las zonas de Bitche, Wissermburgo y 
norte de Estrasburgo. El ataque por Bitche y Wissem- 


elementos, los americanos cruzaron el Roer en todos 
sus puntos de ataque, y profundizaron, arrollando a 


burgo, en acción combinada, permitió el avance de las | las defensas y apuntando claramente hacia Colonia y 


fuerzas alemanas, que franquearon el río Moder y ocu- 
paron la ciudad de Haguenau. Por el norte de Estras- 
burgo, zona de Offendorf, los alemanes pasaron el 


Rhin, y, a pesar de la fuerte resistencia americana, 
consiguieron enlazar con las fuerzas que atacaron por 
Bitche y Wissemburgo. A fines de enero, todo el espacio 
al norte del río Moder, entre el Wingen y su desembo- 
cadura en el Rhin, estaba ocupado por los alemanes. 

Esta ofensiva alemana, de objetivos limitados, fué 
definitivamente contenida por entonces, reaccionando 
los defensores que, durante el mes de febreró, ocuparon 
Kisedwiller, y suprimieron casi totalmente la cabeza de 
puente alemana de Saarbruck en el río Sarre. 

En Alsacia, al sur de Estrasburgo, el 1.tr Ejército 
francés desarrolló una ofensiva, entre Thann y Moul- 
house, que no dió resultado por la enérgica resistencia 
alemana. A fines de enero tuvo lugar otro ataque fran- 
cés, al norte de Colmar, que produjo, ya entrado en 
febrero, la ocupación de esta plaza, y, poco después, 
la retirada alemana al este del IIL. Los franceses explo- 
taron el éxito conseguido, y a fines de febrero se en- 
contraban sobre el Rhin, donde quedó establecido el 
frente. 

En el sector Norte del frente, el 1.*r Ejército cana- 
diense inició a mediados de febrero una ofensiva, que 
si no logró grandes resultados por sí misma, facilitó 
en cierto modo la desarrollada más al Sur, en el Roer, 
por los Ejércitos americanos 1.9 y 9,0 Los canadienses 
avanzaron en la zona de Nimega, entre los ríos Rhin 


Dússeldorf. 

Durante el mes de marzo se producen en el frente 
occidental sucesos que sin duda pueden calificarse de 
decisivos. La defensa alemana es rota por todas partes, 
y los aliados, atacando con decisión, se disponen a ex- 
plotar ampliamente los éxitos conseguidos. 

La gran ofensiva de los ejércitos angloamericanos 
tuvo lugar principalmente en el sector central, entre 
Calcar y Alsacia. En el desarrollo de esta ofensiva, en 
la que intervinieron, bajo la dirección del general 
Eisenhower, todas las fuerzas aliadas desplegadas en 
el frente occidental, pueden distinguirse tres fases 
principales: llegada al Rhin, paso de este río y explo- 
tación del éxito. 

Primera fase. El 9.0 Ejército americano, después 
de haber rebasado el Roer a fines de febrero, continuó 
el ataque, y alcanzó fácilmente la línea río Erft-Mun- 
chen Gladbach. Desde aquí, con sus fuerzas repartidas 
en tres grandes núcleos, prosiguió su avance en tres 
direcciones distintas. La primera hacia el Este, con 
Dússeldorf como objetivo, y las otras dos hacia el Nor- 
te, orientadas a Mors y Venlo, respectivamente. 

Dússeldorf fué ocupado rápidamente y alcanzado el 
Rhin en este punto por las fuerzas americanas. Mors 
también fué ocupado sin dificultad, así como Rheim- 
berg, punto situado 20 kilómetros más al Norte en la 
misma dirección, y en el que se estableció contacto 
con unidades del 1.tr Ejército canadiense. El avance 
hacia Venlo, esto es, en la tercera dirección citada, 
fué una maniobra conducente a facilitar el ataque del 
| segundo Ejército británico. Este pudo así cruzar el 
Mosa, en tanto que los canadienses alcanzaban la zona 
Issun-Gildern. Obligados por esta combinación de 
ataques, los alemanes se replegaron al este del Rhin, 
conservando únicamente una no muy amplia cabeza 
de puente en Wessel. Pero no por mucho tiempo, pues 
un nuevo ataque realizado simultáneamente por los 
Ejércitos 1.2 canadiense y 2.0 británico produjo su 
evacuación y la retirada de los alemanes al otro lado 
del río. 

Simultáneamente, el Ejércitos americanos 1.2 y 3.2 
realizaron una maniobra análoga. El 1.tr Ejército avan- 
zó hasta Colonia, punto que fué ocupado, cambiando 
después la dirección de ataque hacia el SE., para bus- 
car el enlace con el 3.0 Éste, después de reducir el sa- 
liente alemán de Priim, y de ocupar Tréveris y Kyll- 
burgo, cruzó el río Kyll, y montó una ofensiva que le 
llevó rápidamente hasta el Rhin, al norte de Coblenza. 
A continuacion, el 3.1 Ejército consolidó sus posiciones 
y enlazó con el 1.9, que ya había cruzado el río Ahr. 
Como resultado de estas operaciones, toda la zona re- 
nana quedó en poder de los aliados, y algunas unidades 
alemanas quedaron embolsadas en la región de Eifel. 

El 3.8r Ejército desarrolló también otra maniobra 
“hacia el Sur, haciéndolo en esta dirección en combina- 
ción con el 7.2 Desde el Mosela, fuerzas de dicho 3.*! 
Ejército avanzaron en la dirección indicada, cruzaron 
el Nahe, y progresaron después en forma divergente 
hacia Kirn, Kaiserslautern, Maguncia, Luewgshafen, 
y Speyer. Ocupados rápidamente todos estos puntos, 
se produjo el envolvimiento de las unidades alemanas 
que se defendían en la línea Sigfrido, unidades que se 


y Mosa, en dirección a Clever, Goch y Calcar. Estas | vieron obligadas a replegarse en condiciones muy 
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difíciles. Al mismo tiempo otras unidades del mismo 
3.0r Ejército avanzaron de O. a E., hacia St. Wendel- 
Kaiserslautern, donde enlazaron con las anteriores, 


MUNDIAL 


el gran río. Su ensanchamiento en todas direcciones 
no cesó un momento, y fué esta poderosa cuña intro- 
ducida profundamente en el interior del dispositivo 


en tanto que el 7.0 Ejército americano, después de fijar | germano la que determinó en gran parte el derrumba- 


Infantería americana avanzando a través de la línea Sigfrido 


al enemigo en el sector Saarbrucken-Moder; ocupó 
Hornbach y Lauterburgo, y algunos otros puntos. 
Más tarde, las fuerzas de este 7.9 Ejército enlazaron, 
en las proximidades de Worth con las del 3.9, que ha- 
bían seguido remontando el curso del Rhin después 
de la ocupación de Speyer y Germersheim. 

La maniobra combinada de los Ejércitos americanos 
3.2 y 7.9, a la que acabamos de referirnos, tuvo como 
consecuencia la ocupación por los aliados de todo el 
espacio comprendido entre el Rhin, el Mosa y el Sarre, 
y el cese de toda resistencia alemana al O. del primero 
de los tres citados ríos. 

Segunda fase. Después de las operaciones que 
acabamos de dejar reseñadas, quedó establecido el 
frente a lo largo del Rhin en todo el espacio compren- 
dido entre las fronteras holandesas y suizas. E inme- 
diatamente comenzó el paso de esta importante línea 
de defensa por todas las grandes unidades aliadas que 
habían intervenido en el desarrollo de dichas opera- 
ciones. 

El Rhin había sido ya cruzado anteriormente por 
el 1.er Ejército cuando, después de ocupar Colonia, 
cambió su dirección de avance hacia el SE. y llegó 
a Boan y Remagen. En este último punto existe un 
puente por el que cruza el ferrocarril, puente que, bien 
por una imprevisión alemana o, más probablemente, 
por efectos de la sorpresa producida por el rápido 
e inesperado avance aliado en aquella dirección, no 
estaba volado. La iniciativa de un oficial subalterno 
que supo darse cuenta de la importancia de este hecho, 
y la agilidad y decisión del mando del 1.tr Ejército, que 
no vaciló en modificar su plan previsto para adaptarlo 
a la variante introducida por la citada circunstancia, 
permitieron el paso por el puente de Remagen de gran 
cantidad de fuerzas norteamericanas que rápidamente 
establecieron una amplia cabeza de puente contra la 
que se estrellaron todos los contraataques alemanes. 
Posteriormente fué destruído parcialmente el puente 
por un avión suicida que se arrojó sobre el mismo; sa- 
_Crificio estéril de un heroico aviador germano, que fué 
ya tardío para conseguir no otra cosa que una ligera 
perturbación durante el breve tiempo que se tardó 
en poner el puente nuevamente en servicio. 

La cabeza de puente de Remagen quebraba la de- 
fensa alemana apoyada, en el resto del frente, sobre 


miento de la defensa organizada en un 
frente continuo. 

En combinación con las acciones que 
en dicha cabeza de puente de Remagen 
se desarrollaban por el 1.er Ejército arne- 
ricano, los demás ejércitos aliados ata- 
caban también, logrando cruzar igual- 
mente el río, y crear amplias brechas 
por las que se precipitaron resueltamen- 
te en el interior de Alemania. 

Más al N. de la zona de acción del 
1,er Ejército americano, los Ejércitos 
1.9 canadiense, 2.0 británico y 9. ame- 
ricano pasaron por Rees, Xanten,: Wes- 
sel y Dinslaken. Al mismo tiempo un 
cuerpo aerotransportado, compuesto por 
varias divisiones, descendió al otro lado 
de! río, sobre el Lipe, en Bocholt y 
Dorsten. Estas fuerzas constituyeron 
fuertes puntos de apoyo hacia los que 
avanzaron los antes citados ejércitos, 
consiguiéndose por los aliados en muy 
poco tiempo ocupar una amplia zona al 
este del Rhin, desde la que prosiguie- 
ron su avance hacia Munster. 

Al flanco derecho del 1.* Ejército americano, es 
decir, al sur de Remagen, el 3.*r Ejército pasó el rio a 
uno y otro lado de Maguncia, y profundizó también 
hacia el Este con relativa facilidad. Y, finalmente, más 
al sur todavía, el 7.0 Ejército americano y el 1.9 francés 
pasaron asimismo por Karlsruhe y Baden-Baden. 

Forzada así por todas partes la línea en la que se 
creía que los alemanes hubieran podido hacer una 
enérgica y duradera resistencia, el Mando aliado se 
dispuso a sacar provecho del éxito, iniciando seguida- 
mente la persecución. 

Tercera fase. Los Ejércitos aliados, sin tener va 
enfrente un enemigo que se defendiera de un modo 


Un gran obús del Ejército canadiense preparando el avance 


serio y organizado, se lanzaron a fines de marzo hacia 
el interior de Alemania en todas direcciones, en un 
incontenible movimiento de avance que en muy poco 
más de un mes había de dar fin a la guerra. 


GUERRA 


En el sector Norte del frente, los Ejércitos 1.9 cana- 
diense y 2.0 británico, que constituían el XXI Grupo 
de Ejércitos, progresaron por el norte de la cuenca del 
Ruhr, llegando rápidamente a las proximidades de 
Munster. Ocupado este punto y Lippstadt, por el 2.9 
Ejército, fuerzas de éste se dirigieron hacia el E. y SE., 
tratando de envolver y cerrar a la citada cuenca del 
Rubr, lo que fué conseguido al realizarse la conjunción 
de dichas fuerzas con otras del 1.er Ejército americano 
en Paderborn. En una gran bolsa de más de 10.000 
kilómetros cuadrados quedaron cerrados unos 200.000 
soldados alemanes, que a fines de abril se vieron obli- 
gados a rendirse impotentes para resistir los fuertes 
ataques desencadenados sobre ellos por los dos ejércitos 
citados, primero, y después, el 15.0 norteamericano, que 
formaba parte de la reserva general. 

Con simultaneidad a estas operaciones de cerco, 
el 1.1 Ejército canadiense avanzaba hacia el Norte, al 
peste del río Ems, alcanzando a fines de abril las costas 
dei mar del Norte y del Zuiderzee. Los territorios al 
peste y al sur de este último y el extremo norte holan- 
dés quedaron aislados. El 2.9 británico, después del 
cerco del Ruhr, avanzó también hacia el Norte, a la 
derecha del Ems, zona en la que llegó hasta Leer, y, 
más al Este, hacia Bremen, punto que fué ocupado a 
fines de abril. Al mismo tiempo, otras fuerzas de este 
mismo Ejército, destacadas de las que avanzaron ha- 
cia Bremen, se rebatieron sobre Hannóver. Posterior- 
mente, y a favor del rapidísimo avance del 9.0 Ejército 
americano que había alcanzado Magdeburgo y el Elba, 
el 2.0 Ejército, al tiempo que protegía el flanco izquierdo 
de aquél, invadió la llanura entre el Weser y el Elba, 
llegando en los últimos días de abril a los arrabales de 
Hamburgo. Durante los primeros días de mayo, y 
hasta el cese de las hostilidades, el 2.0 Ejército britá- 
nico continuó su avance. Ocupó la desembocadura de 
los ríos Weser y Elba, cruzó este último, al sur de Ham- 
burgo, llegando hasta el Báltico en Lubeck y en Wis- 
mar, punto en el que enlazó con fuerzas soviéticas. Re- 
montó también el curso del Elba hasta Wittemberg. 

En el sector sur del frente, los aliados orientaron su 
avance hacia el Danubio, que fué alcanzado y rebasado 
por parte de las fuerzas del 3.er Ejército, por el 7.0 ame- 
ricano y por el 1.9 francés. 

El 7.9 Ejército, que atacó en el sector Frankfort- 
Mannheim, desarrolló la parte principal de la ofensiva. 
Los alemanes opusieron en esta zona una resistencia 
mayor y más organizada que en el resto del frente. 
Contraatacaron varias veces, dificultando el avance de 
los aliados, que al fin se impusieron gracias a su gran 
superioridad de medios. Las fuerzas de dicho 7.0 Ejér- 
cito ocuparon Wurburgo, Nuremberg, Heildelberg y 
Heilbronn, y alcanzaron el Danubio en Dilingen y en 
Ulm, enlazando en este último punto con el 1.*r Ejér- 
cito francés. A fines de abril, los aliados dominaban la 
orilla norte del Danubio, entre Ulm y Ratisbona. Pos- 
teriormente, en los primeros días de mayo, el 7.0 Ejér- 
cito llegó, después de cruzar el Danubio, hasta Mu- 
nich y Parterkirchen. El 3.er Ejército, por su parte, 
después de haber alcanzado Baireuth, y aprovechán- 
dose de la cuña formada por el avance del 7.9, atacó 
hacia el SE., y logró profundizar hasta Ratisbona, 
alcanzando también el Danubio aguas abajo de esta 
ciudad. A primeros de mayo continuó su avance por 
la orilla izquierda del río, llegando hasta Linz, donde 
enlazó con fuerzas rusas; además, cruzó el Danubio 
y progresó hacia el Sur, adentrándose en esta direc- 
ción hasta Braunau, punto situado unos 60 kilómetros 
al norte de Berchtesgaden. Finalmente, el 1.*r Ejército 
francés, desplegado en la frontera desde Karlsruhe a 
Basilea, siguió el movimiento de avance del 7.9, lo- 
grando también llegar al Danubio, el que alcanzó en 
Tuttlingen. A continuación ocupó con facilidad Sig- 
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tanza y Lindau, en la frontera suiza, eliminando las 
fuerzas alemanas que habían quedado embolsadas en 
la Selva Negra. 

Fué en el sector central, a cargo de los Ejércitos ame- 
ricanos 1.2 y 3.0, donde se inició y prosiguió con mayo- 
res bríos la explotación. Estos dos Ejércitos, en rapi- 
dísima marcha, profundizaron hasta más allá de 100 ki- 
lómetros del Rhin, alcanzando, al finalizar el mes de 
marzo, la línea Paderborn-Lauterbach-Ascha-Fusgurgo- 
Beerfaldern. A continuación, en los primeros días de 
abril, continuaron el avance; el 1.er Ejército forzó el 
paso del río Wesser, y el 3.0 cruzó el Werre. Entonces, 
el 9.0 Ejército americano —Qque integraba con el 1.9 
y 3.0 el XII Grupo de Ejércitos del general Bradley—. 


Tropas de asalto inglesas en la ofensiva contra Alemania 


amparándose en la protección que por su flanco norte 
le proporcionaba el avance del 2.9 británico, progresó 
también, cruzó el Wesser y llegó hasta Hannóver y 
3runswick, puntos que fueron ocupados. 

La resistencia alemana, que hasta entonces se había 
mostrado en general muy débil, pareció endurecerse 
en aquellos momentos. Pero súbitamente se produjo 
otra ruptura en una amplia zona de más de 100 kiló- 
metros de anchura, y seguidamente comenzó una nue- 
va fase de la explotación, que llevó a los americanos 
hasta el Elba y hasta la frontera checoslovaca. El 9.9 
Ejército llegó hasta Magdeburgo, y se extendió rápida- 
mente por la orilla izquierda del Elba, y cruzó este río, 
estableciendo algunas cabezas de puente que luego 
retiró para respetar los acuerdos de Valta. El 1.*r Ejér- 
cito ocupó Dessau, enlazó con el 9.2 en Kothen, con lo 
que quedó cercada la región de Harz, y, más al Sur, 
ocupó Halle y Leipzig, y llegó hasta el río Mulde. Al 
mismo tiempo el 3.er Ejércifo se apoderó de Weimar, 
Jena y Gera, y cruzó la frontera checoslovaca, llegando 
hasta Gottmannsgrun. Ya hemos visto cómo más 
tarde otras fuerzas del general Patton (3.er Ejército) 
alcanzaron Pilsen, mientras que otras, avanzando 
hacia el Sur, cruzaron el Danubio y penetraron en 
Austria. 

A continuación de los hechos expuestos, y tras ul 
brevísimo plazo de situación estacionaria o de muy es- 
casa actividad, se produjo el derrumbamiento total de 
la defensa alemana, la muerte de Hitler y el fin de 
la guerra en Europa con la firma, el día 9 de mayo, de 
la capitulación incondicional de Alemania ante sus 


maringen y Ulm, en el Danubio, y llegó hasta Cons- l enemigos del Este y del Oeste. 
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Puente sobre el Rhin construído por el Ejército inglés 


FRENTE ORIENTAL. El año 1945 comenzó en este 
frente con una relativa tranquilidad después de los 
intentos rusos, transcurrido diciembre del año ante- 
rior, para expulsar a los alemanes de la zona de Cur- 
landia y de las operaciones en el Sur destinadas a en- 
volver el paso de Dukla en los Cárpatos y a completar 
el cerco de Budapest. En la Prusia oriental, la ofen- 
siva rusa de fin de año terminó también sin resultado, 
y en el centro, desde el Narev a la frontera eslovaca, la 
situación se mantenía estabilizada, continuando los 
rusos a las puertas de Varsovia sin determinarse a 
entrar en la ciudad. Pero era precisamente en este 
sector central donde se apreciaban los síntomas más 
acusados de preparación de ofensiva y donde se encon- 
traban las tropas más escogidas y los generales de más 
prestigio del Ejército ruso. 

Las fuerzas rusas que guarnecian el enorme fre.:te 
se hallaban reunidas en ocho grandes grupos de Ejér- 
citos, cuyas denominaciones, situación y mandos se 
indican a continuación: al Norte, en Curlandia, el 1.9 
del Báltico, a las órdenes del general Bragamian; en 
la Prusia oriental, al este y sur de la misma, respec- 
tivamente, los llamados 3.9 y 2.0 de la Rusia Blanca, 
mandados aquél por el general Cheniakouski, y éste 
por el general Rokossouski; al sur del Vístula, el gene- 
ral Zhukof, con el 1.0 de la Rusia Blanca, y a continua- 
ción, el 1.9 ucraniano, al norte de los Beskides, bajo el 
mando del general Konief; en Eslovaquia, el 2.9 y 3.0 
ucranianos, generales Petrof y Malinouski, respectiva- 
mente; y, por último, en Hungría occidental, el 4.0 
ucraniano, bajo el mando del general Tolbukin. 

A mediados de enero seinició la gran ofensiva que, 
ya apenas sin interrupción, habría de llevar a las fuer- 
zas rusas hasta el mismo Berlín. El Mando soviético 
trató primero de eliminar el peligro que suponía la pre- 
sencia de los alemanes en Curlandia, al mismo tiempo 
que procuraba reducir la Prusia oriental, dejándola 
cortada previamente del resto de Alemania. Conseguido 
este objetivo se lanzaría decididamente hacia el Oeste, 
camino de Berlín, en tanto que por el Sur se conquis- 
taría totalmente Eslovaquia, se ocuparía la capital 
húngara, y se rechazaría a las luerzas alemanas que, 


en un intento de socorro a Budapest, presionaban 
entre los lagos Balaton y Valence. : 

El 1.*r Grupo de Ejércitos del Báltico trató una vez 
más de expulsar a los alemanes de la región de Curlan- 
dia, último punto de apoyo que quedaba a éstos en los 
países bálticos. Los ataques rusos, dirigidos sobre la 
línea alemana al sur del ferrocarril Libau-Doblen, 
especialmente al NO. de Liban, fueron infructuosos. 
Más tarde, durante el mes de febrero, los rusos se limi- 
taron a mantener su presión sobre las posiciones ale- 
manas, esperando que la ocupación de los puertos de 
Dantzig y Koenigsberg les permitiera cortar las comu- 
nicaciones marítimas con Libau y poner en situación 
apurada a las guarniciones alemanas que resistían en 
Curlandia. 

Mas al Sur, en Prusia oriental, el Mando soviético 
dispuso un plan a desarrollar, en maniobra combinada, 
por el tercero y segundo Grupos de Ejércitos de Rusia 
Blanca. Aquél atacaría de Este a Oeste siguiendo el 
ferrocarril Insterburg-Koenigsberg como dirección 
principal de avance, en tanto que el último de los dos 
Grupos de Ejércitos citados lo haría apoyando su flanco 
izquierdo sobre el Vístula, en dirección NO., con idea 
de llegar al Báltico y dejar separada a la Prusia orien- 
tal del resto de Alemania. El ataque en la dirección 
de Koenissberg encontró al principio una tenaz resis- 
tencia en las zonas de Tilsit y Gumbinen; pero, una vez 
vencida ésta, los rusos progresaron rápidamente, lle- 
gando a fines de enero a las proximidades de Koe- 
nigsberg por su parte norte. Durante el mes de febrero 
continuaron los rusos sus ataques, consiguiendo redu- 
cir a los alemanes a una estrecha faja en la costa. Al 
mismo tiempo el avance hacia el Báltico, después de 
vencer una fuerte resistencia inicial, también progresó, 
ocupando los rusos la ciudad de Elbig, y atacando des- 
pués a ambos lados de la carretera que conduce a 
Koenigsberg desde el último punto citado, Los alema- 
nes trataron durante todo este tiempo, mediante 
fuertes contraataques, de mantener libres las comunica- 
ciones con Pillau, que era el único puerto que les que- 
daba disponible para el caso de que se vieran obligados 
a eyacuar Prusia oriental por vía marítima. 
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En el sector central del frente, los Grupos de Ejérci- 
tos 1.9 de la Rusia Blanca y 1.9 ucraniano desarrolla- 
ron la parte principal de la ofensiva. El primero habría 
de dirigirse directamente sobre Berlín, mientras que el 
segundo, avanzando también hacia el O. y hacia el SO., 
protegería su flanco izquierdo. 

El general Zhukof, jefe del 1*r. Grupo de Ejércitos 
de la Rusia Blanca, atacó vigorosamente al sur del 
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Gora. Éste fué evacuado, y aquélla ocupada el día 17 
de enero. Ocupó Lodz y Thorn, y a fines de mes había 
cercado a Posen y Bromberg, y seguía su avance en di- 
rección a la frontera alemana hacia Schneidmihl. Poco 
después este punto quedaba cercado y rebasado por 
las fuerzas rusas que, además, cortaron el ferrocarril 
de Dantzig a Berlín. A continuación, el general Zhukof, 
en rápido avance, llegó al Oder, frente a Kústrin y 


Vístula, envolviendo a Varsovia y al macizo de Lisa | Francfort, y se extendió por su izquierda sobre dicho río 
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en el que estableció varias cabezas de puente en su orilla ] nubio, entre los ríos Gran y Zilva, las fuerzas rusas es- 


occidental. Mientras tanto, el ala derecha cambió su di- 
rección de avance, dirigiéndose hacia el Norte, con el 
fin de alcanzar la costa del Báltico y dar seguridad a su 
dispositivo de ataque antes de seguir hacia Berlín, cor- 
tando el frente alemán y dejando separadas a las fuer- 
zas que guarmecían la región de Pomerania. A fines de 
febrero, el general'Zhukof había alcanzado en la citada 
dirección la línea Pyritz-Arswalde-Deutsch. Krone, en 
la que la resistencia alemana se hizo muy enérgica, y se 
dedicaba por su izquierda a consolidar las cabezas de 
puente sobre el Oder y a ejercer intensa presión sobre 
Kiistrin y Francfort. En su retaguardia, la ciudad de 
Posen, sitiada por los rusos desde hacía un mes, sucum- 
bió al fin, dejando expeditas las comunicaciones con 
Varsovia. E 

El 1.er Grupo de Ejércitos ucraniano, avanzando en 
el interior de Polonia, alcanzó la línea Cracovia-Czes- 
tochowa, tratando seguidamente de envolver la Alta 
Silesia, lo que no consiguió de momento. Con su ala 
derecha llegó a la frontera alemana en Breslau, se ex- 
tendió por el Oder, al norte y al sur de este punto, v 
estableció varias cabezas de puente sobre dicho río. A 
primeros de febrero, el general Konief, jefe del citado 
Grupo de Ejércitos, se dedicó a consolidar y ampliar 
las cabezas de puente indicadas, y poco después inició 
la segunda parte de su ofensiva, atacando en dos direc- 
ciones: hacia el Oeste y hacia el Sur. 

Partiendo de la cabeza de puente de Steinau, al NO. 
de Breslau, Konief avanzó resueltamente hacia el Oeste 
con el fin de rebasar Berlín por el Sur y de servir de 
guardaflanco al 1.*r Grupo de Ejércitos de la Rusia 
Blanca. Los alemanes se defienden y contraatacan vi- 
gorosamente; su Mando da pruebas de gran agilidad 
acudiendo con sus reservas a todos los puntos amenaza- 
dos; pero la superioridad soviética se impone, y pronto 
llegan los atacantes a la línea del Neisse, río que cruzan 
por varios puntos, en los que quedan establecidas sen- 
das cabezas de puente. En dirección Sur, el avance ruso 
llegó a Górlitz, con cuyo cerco quedaron cortadas las 
comunicaciones férreas con la Alta Silesia. A fines de 
febrero, la ciudad de Breslau, rebasada ya por las fuerzas 
rusas, quedaba también completamente cercada. 

En el sector sur del frente también atacaron los rusos 
durante los meses de enero y febrero, tratando de ex- 
pulsar a los alemanes de Eslovaquia y de terminar la 
ocupación de Budapest. El 2.0 Grupo de Ejércitos 
ucraniano, avanzando con grandes dificultades por 
terreno muy montañoso, ocupó Nowi-Sacz, e paso de 
Dukla y el importante nudo de comunicaciones férreas 
de Kossice. Después continuó su progresión, logrando 
alcanzar Bielsko, Novi-Targ y Poprad, pero fracasando 
por entonces en su propósito de llegar al valle del Mo- 
rava, debido a la enérgica resistencia opuesta por los 
alemanes. 

El 3.*r Grupo de Ejércitos ucraniano se dedicó du- 
rante todo el mes de enero y parte de febrero al ataque 
contra Budapest, realizando también algunas operacio- 
nes ofensivas al norte del Danubio y en la frontera 
eslovaca. En Budapest resistieron los defensores te- 
nazmente. A fines de enero, y después de incesantes 
ataques, lograron los rusos ocupar la parte de la ciudad 
situada en la orilla oriental del Danubio. Finalmente, 
ei día 15 de febrero, la ocuparon por completo después 
de ser evacuada por los alemanes al fracasar la contra- 
ofensiva lanzada por éstos entre los lagos Balaton y 
Valence, y destinada a contener el ataque ruso sobre 
Budapest. Las fuerzas que lograron romper el cerco y 

_salir de esta ciudad fueron otra vez cercadas poco des- 
pués y aniquiladas antes de poder alcanzar las líneas 
alemanas. 4 

El ataque de este Grupo de Ejércitos sobre la frontera 
eslovaca se produjo de Sur a Norte y progresó inicial- 
mente. siendo contenido más tarde. Y al norte del Da- 


tablecieron una amplia cabeza de puente a la derecha 
del río Gran y norte del Danubio, que podría servir de 
base para un ataque en dirección a Bratislava y Viena. 
Esto provocó una reacción de los alemanes, que ataca- 
ron fuertemente y por sorpresa sobre dicha cabeza de 
puente, consiguiendo recuperar aleunas posiciones y 
fraccionar el frente ruso, con lo que, de momento, q8edó 
despejada la situación en aquel sector. 

Por último, el 4.2 Grupo de Ejércitos ucraniano, 
desplegado en Hungría, no pudo hacer otra cosa que 
contener el ataque alemán, al que antes se ha hecho re- 
ferencia, desarrollado entre los lagos Balaton y V:1lence, 
y que, en su empuje en socorro de las fuerzas sitiadas 
en Budapest, consiguió llegar hasta el Danubio. Vigo- 
rosos contraataques rusos contra ambos flancos de la 
brecha abierta obligaron al Mando alemán a suspender 
su ofensiva, lo que tuvo como principal consecuencia, 
según ya se ha expuesto antes, la evacuación por lo 
que quedaba de sus defensores, y la subsiguiente ocupa: 
ción por los rusos de la ciudad de Budapest. 

A fines de febrero y primeros de marzo, la situación 
en este frente era ya francamente desfavorable para 
Alemania. Con sus unidades acorraladas en Prusia 
oriental contra la costa del Báltico, con las fuerzas so- 
viéticas a las puertas del corredor polaco y a punto de 
ocupar Dantzig y Stargard, con lo que Pomerania que- 
daría también aislada, y con la línea del Oder, última 
defensa de Berlín por el Este. rebasada en muchos 
puntos, el Ejército alemán no podía hacer otra cosa 
que esforzarse por retrasar el final resistiendo a todo 
trance y contraatacando en todas las ocasiones y en 
todos los puntos que le era posible. Por aquel entonces, 
sin embargo, la situación permaneció estacionaria, y el 
frente quedó en general estabilizado por un breve tiem- 
po, debido a que los rusos necesitaban asegurar su ata- 
que decisivo contra Berlín, eliminando, o neutralizando 
al menos, a las unidades alemanas que amenazaban 
su flanco derecho; y precisaban también reagrupar sus 
fuerzas con vistas a dicho ataque y restablecer la situa- 
ción en el Sur, alterada en cierto modo por el éxito del 
contraataque alemán sobre la cabeza de puente del 
Gran, que dificultaba de momento los proyectos de 
invasión de la parte meridional de Alemania. 

Bien pronto el Mando soviético reanudó sus ataques 
en gran escala contra el frente alemán. En el Norte, 
sector de Curlandia, insistieron los rusos durante el mes 
de marzo, en sus propósitos de expulsar totalmente a 
los alemanes de los países bálticos. Primeramente ata- 
caron al SE. de Libau, y poco después, al estrellarse 
sus ataques contra la enérgica resistencia alemana, 
trasladaron la dirección de su esluerzo principal hacia 
el sector SE, de Frauenburgo. Aquí consiguieron los 
rusos romper el frente por varios puntos, pero antes de 
que pudieran explotar ampliamente el éxito entraron 
en juego las reservas alemanas y lograron restablecer 
la situación. 

En el mes de abril nuevamente atacan los rusos 
en Curlandia, haciéndolo ahora con inusitada violencia 
y con gran cantidad de elementos, especialmente de 
artillería y aviación, decididos, en un último esfuerzo, 
a cubrir por completo todos los objetivos. Varían tam- 
bién su táctica: en lugar de operar por concentraciones 
sucesivas de esfuerzo en diversos lugares del frente, 
atacan ahora por varios puntos a la vez, obligando a los 
alemanes a dispersar sus reservas y su atención. Cuatro 
son las direcciones en que simultáneamente se empeñan 
los rusos al desarrollar su nuevo ataque: la primera, al 
sureste de Libau; la segunda y tercera, a uno y otro 
lado, respectivamente, de Frauenburgo, y la cuarta, al 
noroeste de Dobleu. A pesar de la fortísima preparación 
artillera y aérea, que materialmente enterró a la defensa 
alemana en algunos puntos, los atacantes sólo consi- 
guieron abrir brecha en las tercera y cuarta direcciones 
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antes citadas; pero una vez más las reservas alemanas, 
inteligente y oportunamente empleadas, consiguieron 
anular el éxito inicial de los rusos. Ante este nuevo fra- 
caso, y dada la marcha de los acontecimientos en el 
resto del frente, decidió el Mando ruso suspender su 
actividad en Curlandia, limitándose a observar y a fijar 
a los defensores, quedando este sector en calma casi 
absoluta durante el poco tiempo que transcurrió hasta 
la terminación de la guerra en Europa. 

A] mismo tiempo, y siguiendo adelante su plan de 
suprimir amenazas sobre su flanco derecho antes de 
proseguir su marcha hacia la capital alemana, el Mando 
ruso trató de aniquilar los núcleos que aun resistían 
en Prusia oriental, y de ocupar totalmente Pomerania, 
expulsando o haciendo prisioneros a sus defensores. 

En Prusia oriental y durante el mes de marzo con- 
tinuaron los rusos sus ataques, con los que iban consi- 
guiendo dividir a las fuerzas alemanas en grupos que 
después eran batidos separada y sucesivamente. En 
dirección al NO. de Zinteu llegaron al Frisches Haft, 
acorralando a los alemanes contra la costa entre 
Braunsberg, que fué ocupado, y Koenigsberg. Sobre 
este punto se replegaban los alemanes, en tanto que los 
rusos ocupaban paso a paso todos los puntos de apoyo 
que los defensores tenían en la costa. A primeros de 
abril hubo unos días de calma en este sector del frente, 
y a continuación se inició por los rusos el ataque defini- 
tivo sobre Koenigsberg. Precedidas por una potente 
preparación de artiliería, las unidades soviéticas pene- 
traron en la ciudad, desarrollándose una violenta lucha 
por la posesión del recinto fortificado de la misma. Du- 
rante varios días los alemanes se delendieron con tesón, 
combatiendo heroicamente en muchos casos; pero al 
fin sucumbieron, y quebrantada su moral, se rindieron 
cuando aun no estaban agotadas sus posibilidades ma- 


teriales de resistencia. La defensa alemana en Prusia | 


oriental quedó entonces reducida a una estrecha faja 


eliminando a las desorganizadas unidades alemanas, las 
que, o se entregaban sin lucha, o resistían hasta el ani- 
quilamiento total, o se iban replegando hacia la zona del 
puerto de Pillau, donde la configuración del terreno les 
ofrecía un postrero punto de apoyo que, al fin, fué liqui- 
dado totalmente por los rusos a últimos del mes de abril. 

En Pomerania, el general Rokossouski, con el 2.9 Gru- 
po de Ejércitos de la Rusia Blanca, continuó la acción 
emprendida en febrero y atacó desde la región de Kúó- 
nitz en dirección NO., consiguiendo, después de unos 
días de dura lucha, llegar al Báltico y dejar aisladas a 
las fuerzas alemanas que se defendían en Pomerania 
oriental. Contra estas fuerzas concentró entonces su 
acción, y atacando ahora hacia el Este, logró una nueva 
ruptura del frente, obligando a los alemanes a retirarse 
precipitadamente buscando el refugio de los puertos 
de Dantzig y Gdynia. Éstos fueron ocupados por los 
rusos a primeros de abril, conservando los alemanes 
durante algún tiempo dos pequeñas fajas costeras, una 
al norte de Gdynia y otra al sur de Dantzig. En la parte 
occidental de Pomerania. después de la primera ruptura 
a que antes se ha hecho referencia, fuerzas del 1.*r Grupo 
de Ejércitos de la Rusia Blanca cooperaron a la acción 
de Rokossouski, ocuparon Stargard y llegaron tam- 
bién al Báltico, al oeste de Kolberg. Inmediatamente se 
revolvieron hacia el Oeste y alcanzaron el Oder frente 
a Stettin. Aquí mantuvieron los alemanes una cabeza 
de puente en la orilla derecha del Oder, hasta que, a fi- 
nes de marzo, fué reducida por los rusos después de 
varios días de duros ataques. En los primeros días de 
mayo, y hasta el fin de la guerra, el general Rokossous- 
ki, que había ocupado toda la Pomerania, substituyendo 
a las fuerzas de Zhukof, que operaron en su parte occl- 
dental, se extendió desde Stettin en dirección NO. en el 
interior de Alemania. Ocupó los puertos de Straldsud 
y Rostok y otros muchos puntos, y estableció contacto 
con unidades británicas al este de Wismar. Finalmente 


en la península de Lamland. Los rusos continuaron | pasaron a la isla de Rúgen y desembocaron en Born- 
su ataque seguidamente y sin dar tiempo al enemigo | holm, isla danesa del Báltico de gran importancia estra- 
para reponerse. E imponiéndose por su neta superiori- | tégica, en la que, poco después, hicieron también acto 
dad en hombres y en elementos de toda clase, fueron | de presencia las fuerzas inglesas. 
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Los Grupos de Ejércitos ucranianos 2.9, 3.0 y 4.0 ope- 
raron también en los sectores meridionales del frente 
durante los meses de marzo a mayo. Sus propósitos 
fueron el cerco y ocupación de Eslovaquia, la libera- 
ción total de Hungría y la invasión de Alemania por 
el Sur. La guerra terminó sin que el Mando ruso viese 
alcanzados estos objetivos por completo. 

En Eslovaquia los rusos atacaron por su frontera 
norte, donde sólo realizaron pequeños avances, y por 
su parte central, sector en el que formaron un entrante 
con la ocupación de Bauska-Stiaunica y Altsohl. Esto 
ocurrió.en el mes de marzo, y ya hasta el fin de la guerra, 
y a pesar de los ataques rusos, no pueden señalarse va- 
riaciones de importancia en este frente. 

Más al Sur, los 3.9 y 4. ucranianos, al mando, respec- 
tivamente, de los generales Malinouski y Tolbukin, rea- 
lizaron otras operaciones de mayor envergadura y de 
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de refugios se extendía desde Noruega al golío de Vizcaya 


resultados de mayor alcance, no sin antes haber recha- 
zado, en el mes de marzo, una contraofensiva alemana 
que, partiendo del lago Balaton, parecía destinada a la 
ocupación de todo el espacio comprendido entre el Da- 
nubio y el Drave, y que llegó a conseguir el paso de este 
último río en algunos puntos. 

El general Tolbukin inició su ofensiva en el mes de 
marzo atacando sobre las posiciones alemanas al NO. 
y norte del lago Balaton. Tras violentos y reiterados 
esfuerzos consiguió romper el frente por varios puntos, 
y, desorganizando y arrollando a la defensa, llegó en 
impetuoso avance hasta la frontera austríaca en Kos- 
seg, después de ocupar todo el terreno al oeste del lago 
Balaton. El general Malinouski cooperó a estas acciones 
atacando a su vez al N, y al S. del Danubio. Por el N. de 
este río cruzó el Gran, el Nitra y el Vah y llegó hasta 
Bratislava, que fué ocupada, y hasta las alturas que 
dan vista al valle del Morava. Por el S. ocupó Komaron 
y Gyor, y progresó hasta la orilla del lago Neusiedler. 
A continuación, las fuerzas que atacaron en la primera 
dirección indicada cruzaron el río Morava, penetraron 
en Moravia y ocuparon Brno, capital de esta región, en 
los primeros días de mayo, y continuaron su avance 
hacia el Oeste, en dirección a Praga. Otras fuerzas si- 
guieron hacia el Norte por el valle del Morava, tratando, 
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en combinación con las de Konief, que atacaban de 
Norte a Sur por la zona de Ratibov, de cercar a las uni- 
dades alemanas que se defendían en Eslovaquia; pero 
la terminación de la guerra impidió la consumación de 
este propósito. Al mismo tiempo, las unidades de Mali- 
nouski, que habían alcanzado el lago Neudsidler, pro- 
siguieron también su ataque al norte de éste, cruzaron 
igualmente el Morava y penetraron en Austria, aproxi- 
mándose a Viena, en cuyo cerco tomaron parte coope- 
rando con las fuerzas de Tolbukin. Después de la ocu- 
pación de la capital austríaca se extendieron hacia el 
Oeste, ocupando muchos puntos, entre ellos el centro 
petrolífero de Zistersdorf. 

Tolbukin, después de alcanzar la frontera austríaca, 
según antes se ha indicado, dividió sus fuerzas en tres 
columnas y continuó su avance en dirección general 
hacia el Oeste. Por su izquierda penetró en Yugoslavia 
y progresó hacia Zagreb y Trieste, con 
idea de establecer contacto con las fuer- 
zas aliadas que luchaban en Italia. Por 
el centro avanzó en el interior de Aus- 
tria hacia Graz, punto situado en el fe- 
rrocarril Viena-Trieste. Y por la derecha 
desarrolló, con el núcleo principal de sus 
fuerzas, las siguientes acciones: Desde el 
oeste del lago Neudsidler lanzó sus uni- 
dades blindauas hasta el paso de Sin- 
maring, en los Alpes, y hasta Viena, que 
fué cercada. Organizó el ataque a esta 
capital, que después de algunos días de 
lucha quedó ocupada totalmente el día 
12 de abril. Inmediatamente después de 
la caída de Viena y de la ocupación de 
los montes de Wiener Wals, atravesó el 
río Treiser, alcanzó la ciudad de St. Pót- 
ten, que también fué ocupada, y siguió 
avanzando hacia Linz por el valle del 
Danubio. A finales de abril las reservas 
alemanas, contraatacando eficazmente, 
lograron frenar el avance de las tres co- 
lumnas del general Tolbukin, que no 
pudo ya, antes de la terminación de la 
guerra, alcanzar objetivos de mayor im- 
portancia. 

En el sector central del frente, y a 
cargo de los generales Zhukof y Konief, 
jefes, respectivamente, de los Grupos de 
Ejércitos 1.0 de la Rusia Blanca y 1.9 
ucraniano, tuvieron lugar las operacio- 
nes más importantes de esta última parte de la con- 
tienda, operaciones que condujeron a la ocupación de 
Berlín y, con ella, a la rendición del Ejército alemán y 
a la terminación de la guerra. 

Durante el mes de marzo, y no despejada aún la si- 
tuación en el ala derecha del dispositivo general, 
Zhukof y Konief se dedicaron a concentrar fuerzas y 
elementos al mismo tiempo que realizaban algunas ope- 
raciones preparatorias y de mejoramiento de sus posi- 
ciones. El primero de dichos generales, con simultanei- 
dad a sus ataques sobre la cabeza de puente alemana 
de Stettin, a los que ya se hizo referencia anteriormente, 
operó entre Kústrin y Francfort, donde ocupó algunas 
posiciones y se apoderó del barrio norte de aquella po- 
blación. Konief, mientras tanto, trató sin resultado de 
pasar al otro lado del Neisse, y rechazó una reacción 
alemana al sur de Goerlitz. Al mismo tiempo este últi- 
mo general, cooperando a las operaciones que se reali- 
zaban por el Sur, inició una ofensiva en la zona de 
Ratibor orientada hacia Olmitz y destinada a penetrar 
en Moravia, y a buscar el enlace con las fuerzas de 
Malinouski con el fin de lograr el cerco de Eslovaquia. 
Esta ofensiva se prolongó durante los meses de marzo 
y abril y primeros días de mayo. Los alemanes opusie- 
ron una fuerte resistencia y lanzaron frecuentes contra- 
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ataques, no obstante lo cual los rusos, aunque no consi- 
guieron su objetivo final, ocuparon muchos e importan- 
tes puntos y alcanzaron Olmitz cuando ya la guerra 
tocaba a su término. 

A primeros de abril el general Zhukof trató por todos 
los medios de completar la ocupación de Kiistrin, punto 
que en poder de los alemanes interceptaba sus comuni- 
caciones hacia retaguardia y constituía un serio in- 
conveniente en su marcha hacia Berlín. Mediante fuer- 
tes ataques y después de varios días, consiguieron los 
rusos la ocupación total de la ciudad, obligando a los 
defensores a evacuarla o a rendirse. Lo mismo ocurrió 
en Glogau, punto situado más al Sur, que análogamente 
dificultaba las comunicaciones rusas en la retaguardia 
de Konief. 

Reforzados cuidadosamente, especialmente en arti- 
llería, aviación y fuerzas blindadas, los efectivos de los 
dos Grupos de Ejércitos citados, ocupada Pomerania 
-y el corredor polaco, y reducidas a algunas fajas coste- 
ras lasr resistencias alemanas en Prusia oriental, los 
generales Zhukof y Konief se lanzaron, mediado el 
mes de abril, a su ataque decisivo y definitivo sobre 
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Berlín. La línea de separación entre la zona de acción 
y sus fuerzas estaba constituída por el canal Oder- 
Spreed, extendiéndose Zhukof al norte del mismo hasta 
Schwedt, y Konief, al Sur, hasta Goerlitz, El objetivo 
común era Berlín; Zhukof lo abordaría por el Este y lo 
envolvería por el Norte, en tanto que Konief efectuaría 
el ataque y envolvimiento por el Sur y Oeste, respecti- 
vamente, al mismo tiempo que su ala izquierda se ex- 
tendería hacia Dresden para buscar el enlace con las 
fuerzas norteamericanas sobre el Elba. 

Una gran preparación de artillería precedió al ata- 
que de las fuerzas rusas, que, imponiendo su neta su- 
perioridad sobre la enérgica resistencia alemana, rom- 
pieron, en la zona de ataque de Zhukof, por Schwedt, 
Kistrin y Francfort. Por el primero de estos tres sec- 
tores, los rusos cruzaron el Oder, y arrollando a las su- 
cesivas líneas defensivas alemanas, ocuparon Wriesen 
y los barrios extremos al norte de Berlín; y rebasaron 
a la capital alemana por el Norte, llegando hasta Ora- 
niemburg y cortando en Nauen el ferrocarril Berlín- 
Hamburgo. Por Kústrin, el terreno, más favorable a la 
defensa, permitió a los alemanes dificultar y retrasar la 
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Ttalia. — El puente de Verona sobre el Adigio, de construcción medieval, destruído por los alemanes en su retirada 


progresión de las fuerzas rusas, pero éstas lograron al 
fin la ruptura y vieron recompensados sus esfuerzos 
poco después con su llegada a la parte oriental de Ber- 
lín y ocupación de los suburbios situados en este lado. 
En el sector de Francfort fué también muy fuerte la 
resistencia alemana, costando a los rusos reiterados 
ataques, con gran número de bajas, romper el frente y 
vencer los obstáculos que se oponían a su marcha. Por 
esta parte, las fuerzas de Zhukof llegaron también a 
Berlin, en cuyo barrio de Kópenick establecieron con- 
tacto con las unidades de Konief. 

El Grupo de Ejércitos de este último general realizó 
los esfuerzos principales dentro de su frente de ataque, 
en los sectores de Forst y de Goerlitz. En el primero de 
estos sectores, las fuerzas rusas, después de romper el 
frente, llegaron al río Spree, lo cruzaron v continuaron 
rápidamente en direcciones NO. y O., ocupando Zorten 
y Koenigswusterhausen, así como Jutemborg y Wit- 
tenberg. Berlin fué alcanzado por el Sur, y al estable- 
cer contacto con las fuerzas de Zhukof y cortar en 
Potsdam el ferrocarril a Magdeburgo, única comunica- 
ción que quedaba disponible, la capital alemana quedó 
completamente cercada. Las fuerzas que atacaron por 
el sur de Goerlitz atravesaron también el Neisse y el 
Spree, y, después de vencer las fuertes resistencias opues- 
tas por los alemanes y de rechazar algunos contras ta- 
ques, se dirigieron hacia Dresden y cruzaron el Elba, 
al norte de este punto, enlazando con las fuerzas ame- 
ricanas. Dresden no fué ocupada hasta el mes de mayo, 
después de pedida la cesación de hostilidades y de 
rechazar una reacción ofensiva de las fuerzas alemanas, 
que, aunque fué de alguna importancia, no podía condu- 
cir ya a ningún resultado práctico. 

Durante los últimos días de abril y primeros de mayo 
los generales Zhukof y Konief atacaron tenazmente 
sobre Berlín en todos los sectores, concentrando contra 
la capital alemana la mayor parte de los elementos 
de que disponían. El heroísmo de los defensores fué 
grande, pero, encontrándose en desventaja manifiesta, 
cejaron al fin en la desigual lucha y se rindieron, el 
día 2 de mayo, después de la muerte de Hitler. 

Corr independencia de la lucha en Berlín, las fuerzas 
de Zhukof continuaron su progresión hacia el Oeste por 
el norte de la capital, y ocuparon Rathenow y Bran- 
demburg, enlazando sobre el Elba con las fuerzas in- 
glesas. 

Las unidades alemanas que se defendieron al SO. de 
Berlín, al comprender la inutilidad de sus esfuerzos y 
lo estéril de su sacrificio, se rindieron también; y la 


ciudad de Breslau, islote de resistencia que durante 
más de dos meses se defendió heroicamente aislado 
en la retaguardia rusa, capituló igualmente cuando ya 
había terminado la lucha en Berlín, y había sido ofre- 
cido a los aliados el cese de las hostilidades. 

ITALIA. Los primeros meses de 1945 fueron de inac- 
tividad en el frente de Italia. La línea de contacto que 
a fines del año anterior quedaba establecida, en general, 
por Seravezzia, Fabbiano, Gallicano, Pistola, montes 
Vigese y Grande, Castel del Río, monte Cesse, Brisi- 
ghelle, Faenza y ríos Lamone y Senio, no sufrió apenas 
variación durante los meses de enero a marzo. Sólo 
actividad de patrullas y algunas pequeñas acciones de 
carácter local se registraron en este frente en el trans- 
curso de dicho período. Así, en el mes de enero, el 
8.2 Ejército, en el sector oriental, anuló la cabeza 
de puente que los alemanes poseían al sur del Senio y 
ocuparon alsunos puntos, como Mandriole, Convente- 
llo y San Alberto; y en el sector occidental atacaron 
los alemanes en el valle del Serchio, apoderándose de 
Bargas y Sominocolonia, puntos que después fueron re= 
conquistados por las fuerzas del 5.2 Ejército. En febrero 
hubo algunos intentos de penetración por parte de los 
aliados, que tueron rechazados, no obstante lo cual lo- 
uraron expulsar a los alemanes de algunos puntos de 
resistencia en el sector del Senio y ocuparon en la parte 
central algunas cotas en los montes Belvedere, Torraza 
y Castelo. Por último, durante el mes de marzo, el 
8.0 Ejército trató, sin resultado, de cruzar el rio 
Senio, en tanto que el 5.0 Ejército ocupó algunas alturas 
y la ciudad de Salvaro, situada unos 25 kilómetros al 
SO. de Bolonia. 

Después de esta relativa inactividad y ausencia de 
operaciones de envergadura, atacaron al fin los aliados, 
realizando su última gran ofensiva en este frente, du- 
rante el mes de abril. El general Clark, jele de las fuer- 
zas aliadas que luchaban en Italia, constituídas, como 
es sabido, por los Ejércitos 5.0 americano y 8.0 británi- 
co, inició la ofensiva el día 10, lanzando fuertes y simul- 
táneos ataques en los dos extremos de: frente y en el 
sector central. El 8.2 Ejército, en la zona costera del 
Adriático, después de una intensa preparación de artille- 
ría y aviación, y partiendo de la cabeza de puente esta- 
blecida en el curso inferior del Senio, logró alcanzar 
el rio Santerno en combinación con fuerzas desembarca- 
das a retaguardia de las posiciones alemanas al sur del 
lago Comacchio. El Santerno fué cruzado, continuando 
los británicos su avance hacia Ferrara por la carretera 
Ravena-Ferrara, y hacia Bolonia por la carretera de 
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Imola. Al mismo tiempo, las divisiones del 5.0 Ejército | 
que atacaron por el sector central consiguieron también 
ocupar el frente y, cruzando con grandes dificultades la 
zona montañosa, descendieron hacia el valle del Po. 
Estas fuerzas cortaron la carretera de Bolonia a Móde- 
na y atacaron también sobre Bolonia, cooperando a la 
acción de las fuerzas británicas. El día 21 fué ocupada 
Bolonia, y las unidades blindadas americanas, en rápido | 
avance, alcanzaron el día 23 el curso del Po. Esta cuña, 
al amenazar de revés a las unidades alemanas que se 
defendían al NE. de Bolonia, facilitó considerablemente 
la progresión de las británicas del 8.0 Ejército, que 
poco después ocuparon Ferrara, al mismo tiempo que 
los americanos se apoderaban de Módena. El día 24 
de abril las fuerzas del 5.0 y del 8.0 Ejércitos enla- 
zaban sobre el Po, que había sido alcanzado por unas 
y otras en una amplitud de más de 70 kilómetros, entre 
Borgoforte y Ferrara. Inmediatamente varias cabezas 
de puente fueron establecidas y los aliados continuaron 
su avance hacia el Norte, dirección Verona, con idea de 
cortar la retirada de los alemanes por la frontera aus- 
tríaca. Otras fuerzas americanas se dirigieron hacia Par- 
ma por la ría Emilia, amenazando de envolvimiento a las 
fuerzas germanas que luchaban en la zona inontañosa 
de los Apeninos. En el sector occidental, zona costera, 
el 5.9 Ejército había conseguido también una protunda 
penetración al iniciarse la otensiva. Sus fuerzas rebasa- 
ron rápidamente Altaguena y Massa, aproximí ándose. a 
la gran base naval de Spezia, que fué ocupada el día 23 

Los alernanes no opusieron, en general, una resisten: 
cia extremada en ningún sitio. En inferioridad de me- 
dios, sus posibilidades de acción se limitaban a retra- 
sar en lo posible el avance de los aliados. Cuando éstos 
llegaron al Po, y lo cruzaron, puede decirse que cesó 
ya toda resistencia organizada y obediente a un plan 
de conjunto. El levantamiento de la población civil 
y la intensificación de la acción de los guerrilleros ita- 
lanos, que a fines de abril se apoderaron de Milán, 
Turín y Génova, vino a complicar y agravar la situa- 
ción en Italia que, influenciada además por la situación 
general en Europa, ya muy delicada por aquellas fechas, 
no podía conducir a otra cosa que al acto final de la 
guerra en Italia, que tuvo lugar el día 1 de mayo con 
la rendición completa de los Ejércitos alemanes que 
hasta entonces habían mantenido la lucha en aquel 
frente, 


* 


*x 


La muerte del Fúhrer trajo como consecuencia, 
según ya se ha visto, la rendición de Berlín y, poco des- 
pués, la de todos los Ejércitos alemanos. Era ya inútil 
seguir una resistencia suicida, aparte de que la situa- 
ción de conjunto era ya tal, que, no obstante la exis- 
tencia de numerosas fuerzas alemanas en condiciones 
de combatir, faltaba espacio y, sobre todo, tiempo para 
maniobrar con esperanzas de buen éxito. Los Ejércitos 
aliados, con su abrumadora superioridad, asfixiaban, 
por decirlo así, toda posibilidad de resistencia germana. 
Además, ya por entonces era patente el desacuerdo 
entre los dirigentes de las fuerzas armadas y los del 
partido nazi, la economía estaba rota, y los recursos 
casi agotados, o agotados por completo, en muchos 
aspectos. En estas condiciones, el pueblo alemán —que 
tan elevado ejemplo de moral había dado desde que la 
suerte comenzó a mostrarse adversa— vacilaba; y 
aunque hubiera podido llevársele, tal vez, al sacrificio 
absoluto y completo, no cabía lógicamente esperar que 
hiciera lo necesario para evitar lo que va era inevita- 
ble, y ni siquiera podía admitirse que amparara, ali- 
mentara y diera apoyo y calor a una guerra de guerrillas 
llevada al último extremo. 

Con anterioridad a la muerte de Hitler, e insistiendo 
los alemanes en sus propósitos de separar a sus enemi- 
gos por la acción política pactando con algunos de ellos, 
se iniciaron negociaciones conducidas por Himmler, 
y llevadas a través del conde de Bernadotte, para ofre- 
cer la rendición incondicional de Alemania a ingleses 
y americanos. Pero este plan fracasó al ser rechazado 
por Gran Bretaña y Estados Unidos, que, fieles a su 
aliada, exigían que la rendición de Alemania se reali- 
zara también ante Rusia. Ésta fué la última tentativa 
de la política alemana de conseguir alguna ventaja, 
y cuando el almirante Doenitz, que poco antes de la 
muerte de Hitler había sido nombrado sucesor de éste 
en substitución de Goering, ofreció de nuevo la capitu- 
lación, lo hizo ya sometiéndose en absoluto a la volun- 
tad de los vencedores. 

El protocolo de la rendición estaba concebido en los 
siguientes términos: 

1.9 Los abajos firmantes, actuando por delegación 
del Alto Mando Alemán, rinden incondicionalmente 
al Jefe de las fuerzas expedicionarias aliadas y al Alto 
Mando ruso todas las fuerzas de tierra, mar y aire que 
se encuentran actualmente bajo el control de Ale- 
mania. 
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9,0 El Alto Mando alemán ordena- 
rá inmediatamente a Lodos los jefes de 
las unidades de tierra, mar y aire que 
cesen las hostilidades a las 23 horas y 
un minuto del día 8 de mayo de 1945, 
y que permanezcan en las posiciones 
que ocupen en ese momento, entregan- 
do sus armas y equipos a los jefes alia- 
dos de los sectores correspondientes, o 
a los oficiales especialmente designados 
para ello. Ningún barco debe ser hun- 
dido, ni se causarán daños a buques y 
aviones en su casco o equipo, ni tam- 
poco se averiarán las máquinas, arma- 
mento y aparatos de cualquier clase, 
ni ninguno de los medios técnicos de 
guerra. 
3.0 El Alto Mando alemán trans- 
mitirá inmediatamente a los jefes ale- 
manes cualquier otra orden que pu- 
diera dictar el Jefe supremo de las |, 
fuerzas expedicionarias aliadas y el 
Alto Mando ruso, garantizando ade- 
más su cumplimiento. 
4,0 Esta acta de rendición militar 
no limitará otro protocolo general de Ae 
rendición impuesto por las Naciones 
Unidas o en su nombre, sirviéndoles 
de complemento y aplicable a Alema- 
nia y a las fuerzas alemanas como basc. 
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5.0 En caso de que el Alto Mando 
alemán o cualquiera de las fuerzas Akyas 1! 
bajo su control no obrasen de acuerdo Mi 72099009 
imbue ibiza we 
con esta acta, el Jefe supremo de las ya 
fuerzas expedicionarias aliadas y el 3 9 yambwe 
Alto Mando ruso tomarán las medi- Kyaukpy 3) lexe a € 
sa : a LRamree = dPyinmina e Jalwe e 
das punitivas o cualquier otra deci- CA do SA Y E de 
sión que juzguen conveniente. e A) le OR 
6.9 Esta acta se redacta en inglés, A laungup pag? A 53 
ruso y alemán, siendo los únicos tex- A 4 fome Tdungou 2 
ed A o A sJandowa E y 
tos oficiales el inglés y el ruso. Paungde AN : 
* kx o* pi x 
La firma del protocolo ratificado de paa Tharrawddl E 
rendición ante Inglaterra, Estados h R ¿ 3 
Unidos, Francia y Rusia tuvo lugar $ iPeguk meng LS 
en Berlín en la noche del 8 al 9 de | £nero —» OS Ñ Ys = x= 
mayo, dándose por terminado el acto | Febrero=» RÁNGOON E - 
a las cero horas y cinco minutos del | /arzo-=-» Ñ SS S 
día 9, momento en el que quedó con- | 4641 = e e Ro 
sumada la rendición de Alemania y |/“%yo —» A a 
la terminación de la guerra en Europa. | Y2 —+ e 
A > Resccion , 
Del lado alemán, el documento fué 67 po. E 
; $ : 'gponesa ; 
firmado por el mariscal Keitel, el al- E 
mirante Von Friedeburg, jefe de las t 
fuerzas navales, y el general Stumpf, As 


jefe de las fuerzas aéreas. Por parte 

aliada se encontraban presentes el ma- 4 
riscal Zhukof y demás generales rusos que ocuparon 
Berlín, y el vicecomisario soviético de Asuntos Exte- 
riores, Vichinsky; el mariscal Tedder, adjunto del ge- 
neral Eisenhower; el general Spaatz, el almirante sir 
Burrough, el general D'Lattre de Tassigny y otros de- 
legados. 

Los Ejércitos alemanes de Holanda, Dinamarca, No- 
ruega, Austria, Italia y Norte de Alemania rindieron 
sus armas a los representantes del Mando anglosajón. 
Las fuerzas alemanas que habían luchado en el frente 
oriental se rindieron a los rusos, no sin extremar la 
resistencia todo lo posible en algunas zonas, con objeto 
de dar tiempo a la evacuación de la población civil. 

Los Ejércitos vencedores se repartieron Alemania 
en zonas de ocupación que respordían, en general, a 


los acuerdos tomados en la conferencia de Yalta. Los 
americanos cedieron parte de su zona al Ejército fran- 
cés de ocupación. 


II.—LA GUERRA EN ORIENTE 


Al terminar el año 1944, los aliados tenían en sus 
manos la iniciativa de las operaciones en todo aquel 
extenso frente, menos en China, donde en un compás 
de espera trataban de prepararse para salir de la des- 
ventajosa situación en que les habían colocado los ja- 
poneses al dividir en dos partes el frente de Chungking 
y al enlazar con Indochina. 

En Birmania se desarrollaba una ofensiva aliada 
que tenía por fin la reapertura de la ruta principal de 
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comunicación con China, a cuyo efecto se lanzaban 
ataques desde el Norte, desde el Centro y desde el Sur 
en direcciones convergentes hacia Mandalay. Y en el 
Pacífico, en curso de ejecución la ofensiva americana 
en Filipinas, se había terminado la ocupación de Leyte, 
y se había realizado el desembarco en Mindoro. Los 
americanos habían adelantado considerablemente el 
frente, y la situación era francamente mala para el 
Japón. 

BIRMANIA. Las operaciones en este frente siguieron 
localizadas en los sectores meridional, central y sep- 
tentrional. Todas ellas conducían al fin antes indicado, 
especialmente las llevadas por el Norte y por el cen- 
tro, que tenían como objetivo inmediato la conquista 
de la importante ciudad y nudo de comunicaciones 
de Mandalay. ; 

En el Sur, la actividad creció mucho en los dos pri- 
meros meses del año 1945. Operaba allí el 15.9 Cuerpo 
de Ejército angloindio, que en enero terminó la ocu- 
pación de la cordillera de Mayu y efectuó diversos 
desembarcos en la costa meridional del 
Arakan, y en la isla de Ramsee. 11 pri- 
mer desembarco se realizó en la isla de 
Akyab, que fué ocupada por completo, 
así como el puerto del mismo nombre. 
Esta posición permitió a los aliados des- 
embarcar más al Sur, en la península de 
Myebon, donde, sin gran resistencia por 
parte de los japoneses, ocuparon la ciu- 
dad de Kantha, y penetraron hacia el 
interior, llegando a fines de enero hasta 
las inmediaciones de Myohaung, en la 
carretera del Kaladan. Estas fuerzas 
continuaron su avance hacia el Norte 
durante el mes de febrero, con el fin de 
buscar el enlace en Minbya con las uni- 
dades británicas que operaban en el va- 
lle del Kaladan y dejar cortadas a las 
fuerzas japonesas que luchaban en el 
mismo. 

Al terminar enero los aliados desem- 
barcaron también en la isla de Ramsee. 
En los primeros wwomentos no encontra- 
ban una fuerte resistencia, y rápidamen- 
te se apoderaron del importante puerto 
de Kyaukpyn, situado en la extremidad 
norte de la isla. Más tarde los japone- 
ses reaccionaron y se defendieron tenazmente, siendo 
preciso todo el mes de febrero para terminar la ocu- 
pación de la isla y la conquista de la capital. 

Al mismo tiempo continuaron los desembarcos en 
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las costas del Arakan, y en otras islas, como la de Che- | 


duba, situada al SO. de la de Ramsee. Las fuerzas 
aliadas, apoyadas por unidades de la Escuadra bri- 
tánica, ocuparon así importantes puntos, como Sagu- 
Kyun, al SE. de Akyab y Ru-Yua. 

Durante el mes de marzo, la actividad en el sector 
meridional de Birmania se limitó, por parte de los 
aliados, a la ampliación de las cabezas de desembarco 
logradas con las operaciones anteriores, reforzando las 
posiciones conseguidas, con el fin de crear sólidas bases 
que les permitieran cooperar a las operaciones que se 
realizaban en los otros sectores. Los japoneses. por su 
parte, no hicieron otra cosa, durante este tiempo y 
en este sector, que mantenerse a la defensiva. 

Las fuerzas del 14.9 Cuerpo de Ejército angloindio, 
que operaban en el sector central del frente de Birma- 
nia, tenían como principal objetivo, según ya se ha 
dicho, la conquista de Mandalay, uno de los puntales 


en los que se apoyaba la defensa japonesa de la famosa | 


ruta de comunicación con China. 
El ataque aliado se organizó con columnas proce- 
dentes del Norte, que avanzaron siguiendo el curso del 
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después de cruzar el Chindwin y alcanzar el importante 
paso de Ye-u, se subdividieron para avanzar por el 
NO. y el O. de Mandalay. Pero antes de lanzarse di- 
rectamente sobre la ciudad, donde los japoneses tenían 
importantes organizaciones defensivas, cruzaron el 
Irrawaddy al norte y oeste de la misma, estableciendo 
y consolidando fuertes cabezas de puente. 

Las columnas procedentes de Ye-u ocuparon en 
enero Shwebo, sobre el ferrocarril a Mandalay, profun- 
dizando después y llegando hasta Ayadaw y Yonbin- 
gan, cerca y al NO. de Sagaing, importante nudo de 
comunicaciones ferroviarias. Algo después, estas mis- 
mas fuerzas ocuparon también Tizaung, ciudad situada 
a unos 50 kilómetros al oeste de Mandalay. 

En el ferrocarril Ye-u-Mandalay por Budalin, que 
sirvió de eje al avance de las fuerzas destacadas de 
la columna anterior, ocuparon los aliados, también 
en el transcurso del mes de enero, los puntos de Bu- 
dalin, Atón y Monywa. A partir de este momento 
los japoneses hicieron más dura su resistencia, y el 


Birmania. — Lord Mountbatten, jefe supremo de las fuerzas aliadas, 


pasando revista a la división africana 


avance aliado fué contenido en las dos direcciones 
señaladas. 

En la dirección de avance procedente del Norte, los 
aliados consiguieron, en cambio. ocupar Singu, ciudad 
situada a unos 70 kilómetros al norte de Mandalay, y 
en la orilla izquierda del Irrawaddy, donde quedó 
establecida una cabeza de puente que después fué am- 
pliada considerablemente hacia el Este, durante el 
transcurso del mes de febrero. A fines de este mes 
otras fuerzas cruzaron también el Irrawaddy, al oeste 
de Mandalay, y, después de vencer una resistencia muy 
encarnizada de los japoneses, lograron establecer otra 
cabeza de puente en la zona de Myinmu-Guamgpo. 
Y más al Oeste, en el sector del Chiudwin, otras uni- 
dades aliadas ocuparon Myaung, y rebasaron por el 
Sur la confluencia de aquel río con el Irrawaddy, lle- 
gando cerca de la importante ciudad Pakoku. 

Durante el mes de marzo se producen en el sector 
central importantes avances. Las columnas del ala 
derecha del dispositivo aliado ocupan Pakoku, cruzan 
el Irrawaddy por Pagan, y penetran profundamente, 
llegando hasta Meiktila, base japonesa de importancia 
y nudo de comunicaciones, con aeródromo, que es 
ocupada después de varios días de duros combates, 
Las fuerzas de la izquierda cruzan también el Irra- 
waddy más al norte de Singu, estableciendo otra cabeza 


Irrawaddy, y con otras que desde la región de Kalewa, | de puente en Thabeikkwin, Y por el centro se ocupa 
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Ngazun, Nattadw y Sagaing, y, por último, se penetra 
en Mandalay. . 

El ataque sobre Mandalay se realizó por la 19.2 Di- 
visión, reforzada después por la 11.3; ocupó primero 
Madaya, y penetró después en el casco de la población, 
siendo detenida por una enérgica resistencia japonesa 
ante el fuerte Dujerin y el Palacio del Gobierno. Fue- 
ron necesarios varios días de fortísimos ataques, y de 
grandes bombardeos, para romper la defensa nipona, 
hasta que, ocupados al fin los dos indicados reductos, 
pudo la 19.2 División posesionarse por completo de 
la ciudad, y lanzarse a la explotación del éxito en rá- 
pido avance hacia el NE., por la carretera de Lashio. 
A fines de marzo llegaban los aliados, en esta dirección, 
a Maymyo y Anisakan, buscando el enlace con las 
fuerzas del sector septentrional que, después de ocupar 
Lashio, avanzaban en dirección contraria por la misma 
carretera antes citada. 

En el sector septentrional del frente de Birmania, al 
conseguirse la unión. en el mes de enero. de las colum- 


Birmania. — Transporte de tropas a través de un río 


nas chinoamericanas que operaban en el norte de Bir- 
mania, con las fuerzas del mariscal Chiang-Kai-Shek 
que atacaban desde el río Salween, unión que tuvo 
efecto en la zona Mogyu-Wauting, quedó abierta al 
tráfico la llamada «ruta de Ledo», comunicación entre 
India y China, que si bien no resolvía totalmente el 
problema del abastecimiento a las tropas del citado 
mariscal, suponía un gran alivio para la situación, no 
muv desahogada, de éste. Después de la indicada unión. 
los aliados se dirigen hacia Lashio, y en rápido avance 
son ocupados varios puntos importantes, entre ellos 
la ciudad de Hsenwi, situada sobre la «ruta de Birma- 
nia» y punto terminal del ferrocarril de Rangún. 

A fines de febrero y durante el mes de marzo, el 
avance en este sector septentrional adquiere un ritmo 
más rápido. La resistencia japonesa es escasa, y los 
aliados alcanzan pronto la ciudad de Lashio, que con- 
quistan sin gran esfuerzo, así como su importante 
aeródromo. Continúan después su avance en fase de 
explotación, por la carretera de Mandalay, y llegan a 
últimos de marzo a Ysipaw, desde donde, siguen, siem- 
pre en la misma dirección, para buscar enlace con las 
_Columnas que operan en el sector central. En el mes de 
abril, la ofensiva de lord Mountbatten en Birmania 
alcanza su fase de pleno apogeo. Los ejércitos anglo- 
indios y las divisiones chinoamericanas combaten 
victoriosamente en todos los sectores. Los japoneses, 
por su parte, se defienden, ofreciendo más o menos 
resistencia, según las circunstancias de cada caso, y 
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siguiendo una táctica de desgaste con la que tratan de 
dar tiempo a la llegada de la próxima época de las 
grandes lluvias que esperan impondrá una paraliza- 
ción completa en las operaciones. Su situación, sin 
embargo, es ya harto precaria, y la marcha de los acon- 
tecimientos en los demás frentes, por otra parte, no 
permite abrigar esperanzas de ayuda alguna exterior. 

En el sector de la «ruta de Birmania» entre Lashio y 
Mandalay, la actividad se concreta especialmente al 
sur de Kyraukme, Ysipaw y Moungya!. Los aliados 
tratan de empujar a los japoneses hacia el Este, pero 
la fuerte resistencia opuesta por éstos.y las dificul- 
tades del terreno hacen que no se consigan grandes 
avances en este sector, que ve llegar el fin de la guerra 
sin que, desde fines del mes de marzo, se produzcan 
variaciones esenciales y profundas en sus líneas. 

En el Sur, región del Arakan, los aliados aumentan 
en abril y meses sucesivos su restringida actividad del 
mes anterior: se ocupa Taungup y el aeródromo del 
mismo nombre, y llega a dominarse toda la región cos- 
tera con la ocupación de este último 
punto y con la de las importantes ciu- 
dades de Sandoway y de Gwa, que tuvo 
lugar en mayo, y la del puerto fluvial de 
Bassein, realizada en junio. Desde Taun- 
gup, y por la pista que conduce a Pro- 
me, en el Irrawaddy, las fuerzas del 15.9 
Ejército lanzaron. también una ofensiva 
destinada a enlazar en dicho punto con 
las unidades del sector central que avan- 
zaban hacia el Sur por el valle del ci- 
tado río. 

Pero fué en el sector central donde, 
durante estos últimos meses de la gue- 
rra, las operaciones adquirieron un ma- 
yor desarrollo y donde los avances 
aliados fueron más profundos y espec- 
taculares. 

Según ya se ha indicado antes, a fines 
de marzo fué ocupado Sagaing por fuer- 
zas de la 20.2 División, en tanto que 
las 11.2 y 19.2 que habían consumado 
la conquista de Mandalay, se lanzaron 
hacia el NE., por la carretera de Lashio, 
y hacia el Sur, en dirección a Kyankse, 
llegando a las proximidades de este punto al mismo 
tiempo que otras fuerzas del 14.9 Cuerpo angioindio 
procedentes de Meiktile avanzaban también desde el 
Sur con dirección al mismo, En abril se cierra esta te- 
naza en el citado punto de Kyankse, quedando embol- 
sadas gran número de fuerzas japonesas que poco a 
poco fueron reducidas, ocupándose por los aliados en 
el interior de la bolsa, que encierra la zona más rica de 
producción petrolífera birmana, las importantes ciuda- 
des de Seikpyu, Kiaukpadaung, Chank, Singu y Sale. 

Posteriormente a estos acontecimientos, los aliados 
organizan una nueva y potente ofensiva hacia el Sur, 
que tiene como objetivo final la ocupación de Rangún, 
capital de Birmania. Son muchos kilómetros, cerca de 
500, de duro y difícil terreno, los que separan la línea 
Meiktila-Sale —base de partida de la ofensiva— de 
la capital birmana, pero la proximidad de la época de 
lluvias monzónicas impone la realización urgente de 
acciones decisivas. Por otra parte, el Mando aliado' no 
espera que las fuerzas japonesas, ya muy quebran- 
tadas, opongan una desesperada resiscencia, 

La acción principal es complementada por otra se- 
cundaria, que desde Meiktila es lanzada hacia el Este 
por el ferrocarril y carretera que conduce al valle del 
Salween. En esta dirección los aliados ocuparon Thazi 
y Halaingdet a fines de abril, sin que posteriormente 
se obtuvieran progresos de mayor importancia. Dicha 
acción principal estuvo constituída por dos ataques 
paralelos en dirección Sur que tuvieron, respectiva- 
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mente, como eje la carretera y el ferrocarril Meiktila- 
Rangún, y el valle del Irawaddy. 

Sobre el primero de estos dos ejes, y después de duras 
luchas, las unidades del 14.2 Cuerpo angloindio ocu- 
paron rápidamente Pyawbwe y Yamethin, llegando 
a fines de abril con sus vanguardias a las proximidades 
de Pyinmana y Lewe, puntos situados a unos 360 kiló- 
metros al norte de Rangún. En mayo siguió el avance 
con los mismos caracteres de rapidez y potencia. Los 
gruesos de las fuerzas atacantes que habían quedado 
detenidas en el paso de Yamethin, estrecho desfiladero 
que se prestaba fácilmente a la defensa, forzaron éste, 
y ya en franco avance hacia el Sur ocuparon Toungoo, 
gran ciudad e importante estación ferroviaria, llegaron 
a Pegu, y, dejando cercado este punto, continuaron 
hacia el Sur, llegando a las proximidades de Hlegu, 
ciudad situada no más de 40 kilómetros de Rangún. 

Al mismo tiempo, primeros días de mayo, se inicia 
el ataque sobre el segundo de los dos ejes ya citados. 
También en esta dirección el avance es rápido y pro- 
fundo, y los aliados ocupan sin grandes dificultades 
Ienangyung, Minbu, Magwe, Allanmyo, Prome y Paung- 
de, importantes ciudades todas, situadas en el valle 
del Irrawaddv y a uno y otro lado de este río. 

Simultáneamente a estas acciones, tuvo lugar tam- 
bién un desembarco aeronaval, realizado por unidades 
del 15.9 Cuerpo, a retaguardia de las líneas niponas en 
ambas orillas del río Rangún y en las proximidades de 
su desembocadura. Este desembarco, que sorprendió 
a los japoneses, hizo muy difícil la situación en Rangún, 
que fué evacuada a los pocos días. Los aliados, entonces. 
después de instalarse en la capital de Birmania, ocupa- 
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dura, y enlazaron en Hlegu con las fuerzas del 14.0 
Cuerpo procedentes de Toungoo y Pegu. Inmediata- 
mente, y desde Hlegu, lanzaron un ataque por el ferro- 
carril a Prome, dirección en la que llegaron rápida- 
mente a Tarrawaddy, continuando después el avance 
hacia el NO. con el propósito de enlazar con las otras 
unidades del 14. Cuerpo que descendían por el valle 
del Irrawaddy. 

A partir de los últimos hechos que quedan reseñados, 
y durante los meses que faltaban hasta la terminación 
de la guerra en Oriente, decrece considerablemente la 
importancia de las operaciones en el frente birmano. 
La caída de Rangún no produce, como se esperaba, la 
capitulación del grueso de las fuerzas japonesas, y la 
acción aliada se diluye en operaciones diversas tenden- 
tes a dividir, aislar y cortar la retirada a los distintos 
núcleos de dichas fuerzas. La lucha se localiza especial- 
mente en el sector central, en las zonas de Prome- 
Tarrawaddy, y en la de Taungoo. En la primera, los 
aliados tratan obstinadamente de abrir la comunica- 
ción entre los dos puntos citados y de cerrar al mismo 
tiempo el paso de Kama, donde los japoneses poseen 
una cabeza de puente sobre el Irrawaddy, que defien- 
den con tesón por constituir el enlace con la región del 
Arakan. Y en la zona de Taungoo los aliados se esfuer- 
zan en cortar el frente japonés y llegar a la frontera 
de Thailandia. Atacan siguiendo como eje la carretera 
que pasa por Thandeung y Mawchi, consiguiendo ocu- 
par a fines de junio el primero de estos dos puntos. 

En el mes de julio las lluvias monzónicas imponen 
a los aliados una paralización casi completa en su acti- 
vidad. Los japoneses, en cambio, no obstante las malas 


ron las dos orillas del río Rangún hasta su desemboca- | condiciones atmosféricas o aprovechándose de ellas tal 
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vez, desarrollan una acción ofensiva en el Sittang, al 
este del ferrocarril Taungoo-Rangún, con el propósito 
de liberar a las unidades sitiadas en Pegu. Inicialmente 
lograron los atacantes algunas ventajas, cruzaron el 
río, y llegaron al ferrocarril, donde ocuparon posiciones 
importantes. Más tarde contraatacaron los aliados y 
la situación quedó restablecida sin que los japoneses, 
que conservaron algunos puntos de apoyo en el citado 
rio, llegaran a alcanzar sus fines. 

Con posterioridad, no puede señalarse ya nada digno 
de mención en estos frentes, y la capitulación del Japón, 
que tuvo lugar en los primeros días del mes de septiem- 
bre, y con ella el fin de la guerra, pusieron punto final 
a la lucha en Birmania. 

CHINA. Después de la reacción ofensiva de las 
fuerzas del mariscal Chiang-Kai-Shek, que a fines de 
1944 pudo contrarrestar el ataque ja- 
ponés y alejar la amenaza que se cer- 
nía sobre Chung-King, no se producen, . 
durante los primeros meses de 1945 en 
China, operaciones de importancia. 
Los chinos desarrollan en esta época 
una guerra irregular con emboscadas, 
golpes de mano y pequeñas acciones 
que hostigan por todas partes al ene- 
migo e impiden que éste se sienta se- 
guro en el terreno conquistado. Los 
japoneses, por su parte, se dedican en 
dicho tiempo a consolidar y mejorar 
sus posiciones, especialmente sus co- 
municaciones, y a reforzar y fortificar 
sus bases del litoral, temerosos de un 
desembarco norteamericano. Todo 
esto supone una lucha dura y sin 
cuartel, que además de sus efectos 
destructores sobre los hombres y so- 
bre el material, va minando lentamen- 
te la moral del Ejército japonés. 


- Miravelle 
Así, durante el mes de enero, los 
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Hochi y la ciudad de Snan, en la pro- 7 Labor 


vincia de Kuanghsi, y lograron, como 
resultado de las operaciones ya ini- 
ciadas con anterioridad, el enlace en 
la región de Yunnan, frontera birma- 
na, con las fuerzas chinoamericanas 
que operaban al este de Bhamo. Lo 
cual, como ya ha sido indicado en otro 
lugar, tuvo como consecuencia la aper- 
tura de la llamada «uta de Ledo». 

A finales de enero y principios de 
febrero, los japoneses deciden em- 
prender unas operaciones destinadas 
a restablecer la comunicación férrea 
entre Hankeu y Cantón. El ferroca- 
rril entre estos dos puntos, después 
de la ofensiva de últimos de 1944, 
que dividió en dos el frente chino, 
había quedado en poder de los japoneses, excepto en 
un trozo de unos 250 kilómetros de longitud, cortado 
por un ancho saliente del frente oriental chino. Los 
japoneses actuaron sobre ambos flancos de este sa- 
liente, desde el Norte y desde el Sur, y consiguieron 
abrir un estrecho pasillo a lo largo del citado ferroca- 
rril. Los chinos reaccionaron en forma de ataques irre- 
gulares contra esta zona que por su escasa anchura y 
gran longitud y por la poca densidad de las fuerzas de 
ocupación, se hace realmente insostenible. En los úl- 
“timos días de febrero los chinos reconquistaron la esta- 
ción y pueblo de Pingchek, punto situado sobre dicho 
ferrocarril y a unos 170 kilómetros al norte de Cantón. 

En los meses de marzo y abril los japoneses se limitan 
a tratar de mantener expedita la línea férrea Hankeu- 
Cantón, conteniendo a las fuerzas chinas en los nume- 
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rosos puntos en que atacan, y se dedican también a 
reforzar las tropas de ocupación y las organizaciones 
defensivas de Shanghai, desembocadura del Vang-Tse, 
Fu-Cheu, Amoy y otros puntos de la costa en previ- 
sión de posibles desembarcos americanos. 

Los chinos, en cambio, desplegaron durante dichos 
meses de marzo y abril una gran actividad. Con sus 
ataques irregulares, que en muchos casos adquirieron 
las proporciones de operaciones metódicas más o menos 
importantes, reconquistaron en marzo las antiguas 
bases aéreas americanas de Suichwan y de Kenchow, y 
cortaron el ferrocarril de Hankeu en An-shen, locali- 
dad que se encuentra al SE., y a unos 60 kilómetros 
de Heng-Yang. Además, se ocuparon intensamente en 
organizar e instruir grandes contingentes de tropas, que 
armadas y equipadas con material americano, se pen- 
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saba en emplear en próximas e importantes ofensivas. 
En abril se localiza la lucha más principalmente en el 
sector del río Han, donde los chinos conquistaron, des- 
pués de duros ataques, la base de Lao-Ho-Kon, con- 
tinuando luego su avance hacia el Este por dicho río 
hasta la ciudad de Fan-Cheng, que también fué ocu- 
ada. 
E En mayo se inicia una fase de mayor actividad en el 
frente chino, que dura ya hasta el fin de la guerra, en 
la que la iniciativa permanece constantemente en 
manos del mariscal Chiang-Kai-Shek. Realiza éste con 
sus bien equipadas tropas, apoyadas por la Aviación 
americana, una serie de operaciones de no gran im- 
portancia, aunque algunas tienen indudable alcance 
estratégico, pero sí de la suficiente para mantener en 
jaque al Ejército japonés, que, salvo alguna aislada y 
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pequeña reacción, no puede salir de la defensiva con 
fuerzas cuyo nivel moral es cada vez más bajo. 

Los ataques chinos se produjeron principalmente en 
las siguientes zonas: 

1.9 Al oeste del ferrocarril Pekín-Hankeu, en la 
cuenca del Yangtse, donde presionaron fuertemente 
los chinos durante todo el mes de mayo, sin conseguir 
introducir variaciones sensibles en la situación. 

2.0 En el sector costero de Fu-Cheu, provincia de 
Fu-Chien. Aquí lograron los chinos en principio la 
ocupación de dicha ciudad y de su puerto. Expulsados 
después por los japoneses, para los que resultaba muy 
peligroso dejar en la costa un punto de apoyo de posi- 
ble utilización en un desembarco americano, reiteran 
con nuevos medios su ataque y consiguen a fines de 
mayo la reconquista del puerto antes citado y la ocu- 
pación de las importantes ciudades de Manoi y Dingloh. 

Más tarde, durante el mes de junio, avanzan los chi- 
nos por la costa en dirección Norte, y ocupan Loyuan, 
Saipu y Wenchou, llegando a últimos de dicho mes a 
orillas del río Wu, tras del cual se han replegado los ja- 


poneses. Cruzado este río en los primeros días de julio, | 


se extienden los chinos por la provincia 
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neas a Pao-King; y en julio, sin dejar su ofensiva sobre 
este punto, la combinaron con otra más al Norte, tam- 
bién en la provincia de Hunan, y dirigida igualmente 
contra el ferrocarril de Hong-Kong con el propósito 
de cortar el estrecho pasillo de comunicación de que 
disponían los japoneses entre el norte y sur de Chi- 
na. En esta última dirección, y en un profundo avance, 
ocuparon la ciudad de Vi-Yang, situada a orillas del 
lago Tung-Ting, y a unos 70 kilómetros del citado 
ferrocarril; y 

5.0 Provincia de Kuangsi. En esta región, las ope- 
raciones dirigidas contra el ferrocarril Hankeu-Can- 
tón, e iniciadas en el mes de mayo, adquirieron su 
máxima intensidad y desarrollo durante los meses 
posteriores de junio y julio. Los chinos ocuparon rá- 
pidamente Nanning, con lo que cortaron el ferrocarril 
de Indochina, y profundizaron, sin gran resistencia, 
hacia el SE. Más al Norte, los ataques se centraron | 
sobre las dos importantes bases de Kueilin y Liu- 
Chou, situadas ambas sobre el ferrocarril antes citado. 
La última fué ocupada a primeros de julio, dividién- 
dose después “las fuerzas chinas en varias columnas: 


de Chekiang, avanzando siempre hacia 
el Norte, en dirección al gran puerto de 
Ning-Po, situado a la entrada de la bahía 
de Hang-Chou. Y a fines de julio se en- 
contraban a unos 40 kilómetros de dicho 
puerto, después de haber ocupado una 
extensa zona que incluía los importan- 
tes puertos de Tai-Chou y Ning-Hai y 
la ciudad de Pukiang. 

3.2 En la costa meridional china 
(golfo de Tonking) provincia de Kuang- 
tung (zona costera) y región de la costa 
de Amoy; zonas aisladas unas de otras, 
pero pertenecientes todas al gran sector 
marítimo, a las que los chinos extienden 
su acción durante el mes de julio, me- 
diante ofensivas limitadas. En el golfo 
de Tonking atacaron los chinos hacia 
el puerto fluvial de Monkay, ocupán- 
dolo así, como la isla de Wai-Chon y la 
ciudad de Sinfong. 

En Kuang-tung, el avance se realizó 
por la costa en dos direcciones: hacia 
el Este, en la que se ocupó Timpat, 
y hacia el Oeste, en la que llegaron 
a Shuitung. Más allá de Timpat, reba- 
saron los chinos la ciudad de Chengk- 
Wang, y llegaron a las proximidades de Yunsiao. 

Y en la costa de Amoy, provincia de Fu-Chien, el 
ataque chino se produjo desde el interior hacia el 
puerto de Chao-An, que fué ocupado después de rom- 
per en dura lucha el frente japonés. Desde allí, y am- 
pliando la brecha, se extendieron los chinos hacia Amoy, 
por el NE., y hacia Shanton, por el SO., dos puertos 
de importancia básica no sólo por su situación y condi- 
ciones naturales, sino también por ser los dos últimos 
puntos de apoyo que quedaban en poder de los japo- 
neses en el litoral SE. de China entre Chekiang y el 
puerto de Hong-Kong. 

4.0 Provincia de Hunan, al oeste del ferrocarril 
a Liu-Chou. 

En esta zona los chinos atacaron hacia Pao-King, 
base de operaciones de las fuerzas japonesas, logrando 
rechazar a éstas, y llegando a fines de mayo a las pro- 
ximidades de dicho punto después de ocupar Wukang 
y algunas otras ciudades. 

Los japoneses extremaron su resistencia en Pao- 
King, considerando a esta posición como muy impor- 
tante en relación con el nudo ferroviario de Heng-Yang. 
Los chinos no pudieron hacer otra cosa durante el mes 
de junio que acentuar su presión y aproximar sus lí- 
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una continuó el ataque hacia el Este, llegando en rá- 
pido avance hasta las cercanías de Wuchou, sobre el 
río Hsi; y otras varias hicieron una conversión hacia el 
Norte con objeto de concurrir al ataque sobre Kueiliu, 
donde los japoneses oponían una fuerte resistencia. El 
propósito chino era cercar a la citada base de Kueiliu, 
para lo cual se dispuso el ataque desde el Oeste y por 
el Sur en varias columnas pertenecientes todas al 6.0 
Ejército. Durante todo el mes de julio no progresó 
el avance sino muy lentamente, llegando los chinos a 
fines de dicho mes, y después de haber ocupado diver- 
sas localidades, a unos dos kilómetros de la ciudad por 
el Sur, y a los límites de su casco urbano por el Oeste, 
pero sin haber logrado penetrar en el mismo, ni si- 
quiera completar el cerco que se habían propuesto. 
Las distintas ofensivas realizadas por el Mando 
chino en el transcurso de los meses de mayo, junio y 
julio, y que a grandes rasgos acaban de reseñarse, muy 
dispersas y llevadas a cabo con efectivos de relativa 
poca importancia, no condujeron a ninguna decisión, 
ni siquiera introdujeron modificaciones esenciales en 
la situación del frente chinojaponés. Pero sí es indu- 
dable que lograron el objetivo perseguido, al parecer, 
por el mariscal Chiang-Kai-Shek de acuerdo con el 
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Mando aliado; el cual objetivo era obligar a los japo- 
neses a un extenso despliegue en China, impidiéndoles 
retirar fuerzas y elementos con destino a las islas me- 
tropolitanas sobre las que se cernía cada vez más 
próximo el ataque final norteamericano. 

Durante el mes de agosto y hasta el fin de las hosti- 
lidades, continuaron los chinos sus ataques en los di- 
versos sectores del frente, especialmente en la provin- 
cia de Kuang-Si, donde lograron expulsar a los japo- 
neses de la base de Kueiliu, por cuya posesión tanto se 
había combatido en el mes anterior, continuando des- 
pués su avance hacia el Norte. 

ENTRADA DE RUSIA EN LA GUERRA. En el mes de 
abril se registra la denuncia, por parte rusa, del pacto 
de neutralidad rusonipón, cuya vigencia estaba pre- 
vista hasta el año 1946. El día 8 de agosto de 1945, 
Rusia declara la guerra al Japón, e inmediatamente 
ordena a sus fuerzas concentradas en la frontera de 
Manchuria que inicien el ataque. Cuatro ejércitos rusos, 
al mando del mariscal Vasileuski, penetran en Manchu- 
ria, y en avance concéntrico se dirigen sobre el centro 
lerroviario de Harbin. Después de haber ocupado este 
punto, y a pesar de que los japoneses habían depuesto 
ya las armas, continuaron los rusos su avance, llegando 
hasta Mukden, donde entraron, capturando un gran 
botín y numerosísimos prisioneros. 

Además, en Mogolia, fuerzas rusas en colaboración 
con unidades comunistas chinas atacaron también, dis- 
poniéndose a invadir la China de Nankín. Y también en 
Sajalin atacaron los rusos, ocupando totalmente la isla. 

Finalmente, después de logrados los objetivos que 
acaban de señalarse, esto es: ocupación de Manchuria 
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y de la isla de Sajalin, y apoyo a las fuerzas comunistas 
chinas, Rusia se dió por enterada de la rendición del 
Japón y de la terminación de la guerra. 

FRENTE DEL PAcírICO. Siguiendo el plan estraté- 
gico que desde el principio de la guerra venían desarro- 
llando los norteamericanos, que en síntesis era la con- 
quista de bases cada vez más próximas al Japón, el 
general Mac Arthur continuó en el año 1945 su metó- 
dico ataque en Filipinas encaminado a la plena pose- 
sión de los puntos básicos de estas islas, que por su 
situación constituían un objetivo de primordial im- 
portancia en el plan general antes citado. 

Después, y sin perjuicio de intensificar su acción 
contra los núcleos de fuerzas japonesas aisladas y dis- 
persas por todo el Pacífico, los norteamericanos prose- 
guirían su acercamiento a la metrópoli nipona para 
llevar a cabo desde el mar y desde el aire una serie de 
intensísimos bombardeos sobre los principales centros 
japoneses de producción, preparatorios del desembarco 
final en las islas, que indudablemente estuvo estudiado 
y dispuesto, pero que no llegó a realizarse, a viva fuerza, 
por llegar antes la terminación de la guerra como con- 
secuencia de los horribles efectos logrados con el em- 
pleo de la bomba atómica. 

FiLIpINAS. Terminó el año 1944 con la conquista 
total por los americanos de la isla de Leyte y con el 
desembarco en Mindoro; y apenas comenzado el de 
1945, se produjo el desembarco en la isla de Luzón, la 
principal del grupo de las Filipinas. 

En las operaciones que tuvieron lugar en la isla de 
Luzón pueden distinguirse dos fases perfectamente 
definidas: la primera, de dominación, que terminó en 


ta 


GUERRA MUNDIAL 


1139 


ISLA DE OKINAWA 


57 millas de longitud 


Masa Je desembarco y lenches 
De fuerzas norteamericanas 


Punta norte de la isla 


es => 
Bonia de Po uba 
VEl mespor puerto, 


marzo con la ocupación de Manila; y la segunda, de 
limpieza, que se extendió de abril a julio y que tuvo 
fin con el aniquilamiento del último de los más impor- 
tantes núcleos japoneses que, aislados unos de otros, se 
defendieron obstinadamente durante los citados meses. 

Como acción preliminar a su ataque contra Luzón, 
los americanos realizaron un desembarco, el día 3 de 
enero, en la isla de Marinduque, que fué ocupada. A 
continuación, y después de intensos bombardeos aero- 
navales, las tropas del 6.2 Ejército norteamericano 
desembarcaron en la bahía de Lingayen, consiguien- 
do en poco tiempo, con la protección de las Escua- 
dras 7,2 y 3,%, almirante Quinkaid y Halsey, respec- 
tivamente, y de las fuerzas aéreas, y ante escasa resis- 
tencia nipona, consolidar la ocupación de una amplia 
zona de costa de unos 80 kilómetros, término medio, 
de profundidad. 

Inmediatamente, y penetrando por la carretera de 
Panique a Sison en dirección OE., consiguieron los 
americanos llegar a la costa oriental de la isla, dejando, 
por tanto, aisladas a las fuerzas japonesas que ocupaban 
su parte norte. En dirección sur avanzaron por la 
carretera que bordea la costa oeste y por el ferrocarril 
Lingayen-Manila. En poco tiempo fueron ocupadas 
numerosas localidades, algunas con importantes aeró- 
dromos, como Tarlac, Clark, Capas, Bamban, etc. 

La poca resistencia que los japoneses opusieron al 
desembarco y avance americano en la isla de Luzón 
y la ausencia de su aviación y de su flota, denotaban 
un gran quebranto de sus fuerzas físicas e incluso de su 
moral. Sin embargo, el general Mac Arthur, por la gran 
importancia estratégica de Manila y Cavite, esperaba 
encontrar organizada en estos dos puntos una fuerte 
defensa. Por ello, y con objeto de facilitar la labor de 
sus tropas, dispuso das nuevos desembarcos que se 
realizaron durante el mes de febrero, uno en la bahía 
de Subie, al norte de la península de Bataan, y otro 
en Nasuhbu, al SO. de Cavite. Ambos desembarcos 
contribuyeron en gran manera a la rapidez del avance 
americano sobre Manila, y el último, el de Nasuhbu, 
produjo la ocupación de Cavite y el cerco de la capital. 

, y según se esperaba, los japoneses se de- 
fendieron muy duramente al amparo de fortificaciones 
ligeras y de los edificios de la ciudad. Hasta primeros 
de marzo, y después de intensísimos y sangrientos 
combates, no consiguieron los americanos adueñarse 
por completo de la capital de las Islas. De la violencia 
de estos combates puede dar idea el hecho de que el 
número de muertos japoneses en los mil que tuvieron 
lugar dentro de la ciudad únicamente, fuera calculado 
por encima de los diez mil. 


ESPERES PERE. Y AAA E 0 a 


Con anterioridad a la caída de Manila, se completó 
la conquista de la península de Bataan merced a un 
nuevo desembarco en el puerto de Miravelles, y se 
ocupó también la isla del Corregidor mediante una 
hábil maniobra combinada de fuerzas paracaidistas 
con otras de Infantería de Marina desembarcadas desde 
el mar, acción que tuvo un rápido y pleno éxito, debi- 
do principalmente al desconcierto que la sorpresa del 
ataque produjo entre los defensores. 

La caída de Manila concluyó con la defensa organi- 
zada en la isla de Luzón, y marcó el fin de la primera 
etapa de la lucha en Filipinas. Desde aquel momento 
en adelante los americanos se dedicaron a operaciones 
de limpieza en aquella isla, y a nuevos desembarcos 
en la misma y en las otras hasta acabar con la resis- 
tencia de los dispersos núcleos nipones y llegar a la 
completa dominación de todo el archipiélago. 

Así en Luzón, durante los meses de marzo y abril 
ocuparon Aringay, Teresa, el paso de Palatos y la pro- 
vincia de llocos, por el Norte, y por el Este, Antipolo 
y toda la costa oriental, mientras que por el Sur lim- 
piaban la zona de Rosario y ocupaban Badín y monte 
Muntingubic, en la península de Calumtan, entre Ba- 
lagan y la bahía de Batangas. Al mismo tiempo des- 
embarcaron en Legazpi, en la bahía de Albay, y ocu- 
paron rápidamente Tabayas y Luban, cortando las 
comunicaciones con el Norte, a la vez que otro desem- 
barco aéreo realizado sobre Lucena facilitaba y acele- 
raba el avance por las zonas del Sur. A fines de abril, 
y como resultado de todas estas acciones, las princi- 
pales fuerzas japonesas quedaban reducidas en la 
isla de Luzón a una pequeña zona en las proximidades 
de Baguio, en la costa norte, donde resistieron tenaz- 
mente la intensa presión americana. 

En los meses siguientes continuaron las operaciones 
de limpieza por toda la isla de Luzón, ocupándose en 
mayo Baguio, Trinidad, Itogur, Antamok, Santa Fe 
y Lazcan, y en junio, Bayombong, Solano, Santiago 
y Bocod, ciudades situadas en el valle de Cagayan, del 
que los japoneses habían hecho un último reducto de 
resistencia. Finalmente, en julio, los americanos consi- 
guieron dispersar en varias direcciones a las fuerzas 
japonesas que se defendían en el indicado valle, y el 
general Mac Arthur pudo decir en uno de sus partes 
que la campaña en la isla de Luzón había quedado 
prácticamente terminada. 

Con simultaneidad a las operaciones que se desarro- 
llaron en Luzón, los americanos desembarcaban tam- 
bién, según antes se ha indicado, en otras islas del ar- 
chipiélago filipino. En enero ocuparon, mediante 
desembarco, las islas de Camotes, entre Leyte y Cebú 
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en marzo desembarcaron en Mindanao, Empanay, en 
las islas de Verde, de Capulde Lubarg, de Palawan, de 
Burias, Ticao y Basilan; y en abril, todas las princi- 
pales islas filipinas, excepto Luzón y Mindanao, que- 
daban totalmente ocupadas por las tropas norteame- 
ricanas. 

De todas estas acciones, la más importante fué la que 
tuvo lugar en el mes de marzo, contra la isla de Min- 
danao. El día 9 tropas del 8.0 Ejército americano, 
apoyadas por una fracción importante de la escuadra, 
y después de violentos bombardeos aéreos-navales de 
preparación, desembarcaron en las proximidades de 
Zamboanga, al extremo SO. de la isla. Los japoneses, 
sorprendidos, opusieron escasa resistencia y se retira- 
ron hacia el interior, pudiendo los atacantes ocupar 
rápidamente una extensa faja costera que incluía las 
ciudades de Zamboanga, San Ramón, Manicanan y 
Pasananca. Á continuación los americanos, en combi- 
nación con unidades de guerrilleros filipinos, se exten- 
dieron por el centro de la isla, llegando en abril a la 
zona de Darao, y ocupando el importante nudo de co- 
municaciones de Kabacan, con lo que las fuerzas defen- 
soras quedaron divididas. En mayo, después de duros 
combates, y previo un desembarco de los guerrilleros 
en el islote de Talikud, y otro de los americanos en el 
de Samal, situados ambos en el interior del golfo de 
Darao, fué ocupada la ciudad de este nombre, princi- 
pal de la isla. Al mismo tiempo otro desembarco ame- 
ricano en la costa Norte produjo una nueva zona de 
penetración por la que avanzaron aquéllos rápida- 
mente, llegando a fines de mayo a Malaybalay y Va- 
lencia, ciudades situadas en el centro de la isla, que 
fueron ocupadas con sus respectivos aeródromos. Du- 
rante el mes de junio, y reducida la resistencia japonesa 
a-la que presentaban los diversos núcleos de sus fuer- 
zas que operaban aisladas y dispersas, los americanos 
se dedicaron a operaciones de limpieza, realizando tam- 
bién algún otro desembarco en el golfo de Darao, hasta 
que en el transcurso del siguiente mes de julio lograron 


Con ello y con la ocupación de Luzón, terminada 
también, poco más o menos por entonces, la reconquis- 
ta por los americanos de las islas Filipinas quedaba 
consumada. 

OTRAS OPERACIONES EN EL Pacírico SO. Cuando 
la campaña de Filipinas estaba ya virtualmente ga- 
nada, y este objetivo, de enorme importancia estra- 
tégica, no podía ya escaparse de manos americanas, el 
Alto Mando aliado, aprovechando las favorables con- 
diciones de la situación, dispuso la reanudación de las 
operaciones en sectores inactivos desde hacía algún 
tiempo, como Nueva Guinea, Nueva Bretaña y Bou- 
gainville, y la iniciación de otras nuevas en sectores 
como el de Borneo, destinadas no sólo a anular metó- 
dicamente las conquistas japonesas en el Pacífico 
sudoccidental, sino a permitir también el desarrollo 
de un vasto plan que, en combinación con las tro- 
pas británicas del almirante Mountbatten, que habían 
conseguido una situación muy favorable en Birmania, 
llegara a poner nuevamente el dominio aliado a la 
importantísima base naval de Singapur. 

La acción sobre Borneo tuvo su preliminar “en la 
ocupación del pequeño archipiélago de Sulú, situado 
entre aquella isla y las Filipinas, que tuvo lugar en el 
mes de abril con el desembarco de las fuerzas del ge- 
neral Mac Arthur en la isla de Joló, la principal del 
citado grupo, que quedó rápidamente * ocupada. Fué 
también una acción previa el desembarco en el islote 
de Tarakan, frente a las costas de Borneo, llevado a 
cabo por fuerzas australianas y holandesas que tuvieron 
que luchar con una obstinada resistencia de los nipones. 
Los primeros desembarcos en el citado islote tuvieron 
lugar a primeros de mayo en el puerto de Lingkas, y 
hasta el 7 de junio, después de violentos combates y de 
nuevos desembarcos realizados por la costa sur del 
mismo, no pudo darse por vencida la resistencia japo- 
nesa, y considerarse terminada la ocupación del repetido 
islote de Tarakan. 

A continuación las fuerzas australianas que quedaron 


llegar prácticamente a la dominación completa de la isla. | libres, pertenecientes a la 9.2 División, se . ai 
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de la isla de Labuan, situada en el interior de la bahía | al Japón. Bases cada vez más próximas le permitirían 


de Brunei en Borneo. E inmediatamente saltaron a es- 
ta última isla, ocupando en muy pocos días, y no obs- 
tante la enérgica defensa que opusieron los japoneses, 
el cabo Palompong y la ciudad de Broocketon. Se ex- 
tendieron después por la costa hacia el SO., y reali- 
zaron otros varios desembarcos en la citada bahía de 
Brunei, la cual quedaba por completo en su poder a 
fines de junio. 

Durante el mes de julio prosiguieron las ocupaciones 
en Borneo, destinadas, más que a una conquista com- 
pleta de la isla, que hubiera sido muy lenta y difícil 
por las características especiales de su zona interior, 
a la ocupación de todo su litoral, o por lo menos, de los 


hacerlo primeramente mediante bombardeos aéreos 
y navales, que creciendo en intensidad y combinados 
con el bloqueo a que daban lugar las sucesivas con- 
quistas americanas, habían de preparar paulatinamente 
la fase final, indudablemente prevista y estudiada, de 
desembarco en las islas metropolitanas japonesas. La 
ocupación de Filipinas, terminada, como hemos visto, 
en el año 1945, formaba parte de este plan. Y otras 
fases del mismo eran la conquista de bases en el grupo 
de islas Vulcano y en el archipiélago de Ryu-Kyu. 
Antes de acabar las operaciones en Filipinas, pero 
cuando ya sus resultados no ofrecían dudas, saltaron 
los americanos a las Vulcano, desembarcando en la 


puntos más importantes del mismo, como puertos, | isla de Iwojima. Esta acción, que fué larga e intensa- 


aeródromos, refinerías, centros petro- 
líferos, etc., con el fin de crear bases 
de suficiente importancia para apoyar 
los sucesivos avances que se proyecta- 
ban contra Java y Sumatra, e incluso 
contra la península de Malaca y Sin- 
gapur. 

Las tropas australianas de la 9.2 Di- 
visión que, según antes se ha indi- 
cado, completaron en el mes de junio 
la ocupación de la bahía de Brunei, 
se extendieron desde este sector en di- 
rección Norte, siguiendo como eje de 
marcha en su avance el ferrocarril de 
Jesselton. Los japoneses, que ofrecie- 
ron dura resistencia, fueron arrollados, 
y los australianos se adueñaron rápi- 
damente de las ciudades de Lumat y 
Papar, próximas a Jesselton, y del 
puerto fluvial de Marudi, situado en 
las cercanías de los yacimientos petro- 
líferos de Miri. 

Con simultaneidad a estas últimas 
operaciones otras fuerzas australianas 
constituidas por la 7.2 División, al 
mando del general Nuble, desembar- 
caron también en Borneo en la zona 
del importante puerto de Balik Pa- 
pan, situado en la costa oriental de la 
isla. El ataque australiano fué prepa- 
rado por intensos y continuos bom- 
bardeos aeronavales que desorganiza- 
ron la defensa y permitieron ocupar 
inicialmente con poca resistencia una 
-) lia zona costera. Inmediatamente, 

espués de consolidar esta zona, los 
bin continuaron su avance, 
encontrando ahora una más fuerte 
oposición nipona, para llegar en pocos 
días a Balik Papan, que fué ocupado, así como los 
aeródromos de Sepinggaung y de Marggar, las refine- 
rías de Pandansari y las penínsulas de Teleoktebang y 
de Mariango. Poco después, y avanzando siempre a lo 
largo de la costa, alcanzaron y ocuparon los importan- 
tes yacimientos y refinerías de Sambodja, y el reducto 
japonés constituído por el Monte Batochahpar, en el 
que tuvieron que vencer una encarnizada resistencia. 

Algunos otros puntos, como el puerto de Tempa- 
deong, ocupado mediante nuevo desembarco llevado a 
pri se otras unidades de la 7.% División, fueron do- 

inados por las fuerzas australianas que operaban en 
Borneo, en el transcurso de los últimos días de julio y 
primeros de agosto, pero nada digno de mención puede 
ya señalarse, de lo indicado, en este frente antes 
de la llegada de la orden de cesación. de hostilidades 
precursora de la terminación de la guerra. 

EL ATAQUE AL JAPÓN. Toda la campaña desarro- 
llada por el general Mac Arthur desde el principio de 
la guerra en el Pacífico respondía a la idea de llegar 
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mente preparada por la aviación de bombardeo pesado 
con base en las Marianas, y también unos días antes 
de iniciarse, por algunos acorazados de la flota del al- 
mirante Turner, comenzó el día 18 de febrero. 

Dos divisiones de Infantería de Marina, reforzadas 
con varias unidades de carros de asalto, pusieron pie 
en dicho día y en los sucesivos en la mencionada isla. 
Inicialmente, la resistencia japonesa fué muy escasa, y 
los americanos pudieron consolidar algunos puntos de 
apoyo en la costa meridional y en la occidental de la 
isla, Pero al tratar de profundizar, la oposición de los 
defensores creció en grado sumo, obligando a los ata- 
cantes a desplegar todos sus medios y a empeñarse en 
una lucha que prometía ser durísima. Y así ocurrió en 
efecto. La guarnición japonesa, compuesta por unos 
veinte mil hombres, favorecida por las condiciones na- 
turales del terreno, establecida sólidamente en el gran 
número de obras de fortificación que cubrían la super- 
ficie de la pequeña isla, y con rígidas órdenes de extre- 
mar la defensa a toda costa, hizo una fanática y heroica 
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resistencia que duró mientras hubo un defensor con 
vida. 

La conquista de Iwojima suponía para los norte- 
americanos la posibilidad de bombardear de una ma- 
nera sistemática y continua los más importantes cen- 
tros industriales del Japón. Por ello hubieron de em- 
plearse a fondo y actuar, ante la obstinada defensa, 
con gran cantidad de fuerzas y elementos. A las dos 
divisiones de Infantería de Marina desembarcadas al 
principio se sumaron en seguida otras tres, también de 
Infantería de Marina, y al mando todas del general 
Smith lucharon bravamente, apoyadas por la artille- 
ría de la Escuadra y por la Aviación, para conquistar 
el terreno palmo a palmo, expulsando a los japoneses 
de sus reductos después de durísimos y sangrientos ata- 
ques. Los aeródromos de la isla fueron los objetivos 
principales, persiguiéndose también el fraccionamiento 
de la defensa en varios núcleos aislados que luego fue- 
ron siendo aniquilados unos tras otros. A mediados de 
marzo terminó la defensa organizada de la isla, y los 
norteamericanos tomaron oficialmente posesión de su 
territorio, pero la lucha continuó todavía durante algún 
tiempo, en fase de limpieza, hasta que fueron total- 
mente exterminados los elementos sueltos y disper- 
sos que no defendían ya otra cosa que su propia exis- 
tencia. 

La conquista de Iwojima colocaba a las superforta- 
lezas de la 20.2 Escuadra aérea, que hasta entonces 
despegaban de las Marianas, a menos de 1.000 kiló- 
metros del Japón. Con ello los bombardeos sobre la 
metrópoli nipona podrían intensificarse grandemente 
en lo sucesivo. 

Pero esto no era suficiente para los norteamericanos; 
y así, a fines de marzo, aprovechando las fuerzas que 
habían quedado libres de Iwojima, se inició el ataque 
del almirante Nimitz a las islas Kerama, situadas en 
la parte central del archipiélago de Ryu-Kyu. 

De dichas islas fué elegida como objetivo principal 
la de Okinawa, que, en el conjunto de las que podían 
utilizarse a los fines perseguidos por los americanos, 
era la que presentaba más favorables condiciones, y 
la gran ventaja de su proximidad, unos 500 kilómetros, 
al Japón. 

Como siempre, hubo acciones preliminares consisten- 
tes en desembarcos en islas distintas a la principal ata- 
cada y próximas a ella, desembarcos que, en este caso, 
tuvieron lugar sobre las islas de Keramaretto y Kume 
y de le-Shima, situadas, respectivamente, al SO. y al 
NO. de Okinawa. Y el ataque a esta última se inició 
el día 1 de abril. 

Los americanos desplegaron un gran lujo de fuerzas 
y elementos. La 5.2 Flota norteamericana, a las órdenes 
del almirante Spruance, y la Escuadra británica, man- 
dada por el vicealmirante Rawling, compuesta espe- 
cialmente de portaaviones, fueron las fuerzas navales 
que tomaron parte en la acción, constituídas en total 
por más de millar y medio de unidades de todos los 
tipos. Las tropas de desembarco, formando el 10.0 Ejér- 
cito, bajo el mando del general Buckner, estuvieron 
constituídas por dos Cuerpos de Ejército, de los cuales 
uno era de Infantería de Marina. 

El desembarco inicial y más importante tuvo lugar 
en un amplio frente en el sector de Katena, costa occi- 
dental de la isla. Las fuerzas americanas se dividieron 
en dos núcleos que avanzaron en direcciones divergen- 
tes: uno hacia el Norte, constituído por el Cuerpo de 
Ejército de Infantería de Marina, que progresó rápi- 
damente y con facilidad a lo largo del eje longitudinal 
de la isla, llegando a fines de abril a la altura de Nago, 
en el istmo de la península de Motubu. Ésta fué tam- 
bién ocupada por unidades del mismo Cuerpo de Ejér- 
cito que desembarcaron en la misma, después de haber- 
se posesionado de la isla de Ie-Shima. El otro Cuerpo 


GUERRA MUNDIAL 


tamente hacia la costa oriental de la isla, la que alcanzó 
extendiéndose por la misma, frente a la ¡isla de Tsukeu. 
Después trató de dirigirse hacia el Sur, tropezando en- 
tonces con una fuerte resistencia japonesa. 

Las especiales características topográficas de Oki- 
nawa se prestaban en cierto modo a la defensa; sin 
embargo, por su constitución estrecha y larga, unos 
100 kilómetros de longitud por 15 de anchura media, 
ofrecía la ventaja para el atacante de poder fraccionar 
fácilmente el frente defensor. La guarnición japonesa, 
fuerte de 100.000 hombres, ocupaba densamente las 
líneas defensivas, muy fortificadas, de la isla, y lo mismo 
que en Iwojima, tenía orden de aferrarse a toda costa 
al terreno. Los combates fueron también de extremada 
dureza en Okinawa, con frecuentes reacciones ofensivas 
de los japoneses, que emplearon aquí, en apoyo de las 
defensas de la isla, parte de su Flota y de sus fuerzas 
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aéreas. Con este motivo se produjo: un encuentro aero- 
naval en las proximidades de Okinawa, con resultado 
adverso para los nipones, que perdieron un acorazado, 
dos cruceros y algunas otras unidades de menor im- 
portancia, 

Durante el mes de mayo siguió combatiéndose con 
gran violencia en Okinawa, especialmente en el sector 
Sur. Los japoneses se defendían tenazmente, contra- 
atacaban con frecuencia y ensayaban golpes, mediante 
desembarcos, en la retaguardia enemiga. Los america- 
nos no podían avanzar-sino muy lentamente y a costa 
de grandes pérdidas y esfuerzos. A final de mes, las 
tropas del sector Sur, que empujaban a los japoneses 
hacia el extremo meridional de la isla, habían alcanzado 
la línea arrabales norte de Nahe, Shuri, Yonabaru; las. 
del sector Norte por su frente, que habían encontrado 
una menor resistencia, se hallaban próximas a terminar 
la ocupación de la zona de la isla que les había sido 
asignada. 

En junio, decidido el Mando americano a poner fin 
a la lucha, se realizaron los ataques decisivos. El 24.9 
Cuerpo de Ejército, que era el que se encontraba en el 
Sur, reforzado con la casi totalidad del 3.9 de Infante- 
ría de Marina, que había terminado las operaciones en 


de Ejército de las fuerzas de desembarco avanzó rec- | el Norte, desencadenó, a primeros de junio, una violenta 
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ofensiva general partiendo de la linea Naha-Shuri-Yo- 
nabam. Rápidamente fué ocupada Naha, la capital, que 
estaba protegida por fuertes líneas fortificadas, y Shuri, 
cercada desde fines del mes anterior, y en unos días 
se trasladó el frente a la línea Oroku-Twa-Toyama. En 
este momento los americanos desembarcaron nuevas 
unidades en la península de Chinen, situada en la costa 
oriental, y que ya había quedado cortada con la ocupa- 
ción de Toyama, y en la península Oroku, en la costa 
occidental y al sur de Naha. Estas nuevas fuerzas de 
desembarco enlazaron pronto con las de los 3.0 y 
24.0 Cuerpos, y la defensa nipona quedó fraccionada 
en tres núcleos: uno en cada una de las dos penínsulas 
citadas, y el tercero, que era el más numeroso y fuerte, 
en la meseta de Yaeju-Dake, situadas 
en la punta más meridional de la isla. 

Dos potentes ataques americanos fue- 
ron lanzados contra esta meseta, envol- 
viéndola por el Oeste y por el Este. 
Ambos rompieron el frente japonés, lle- 
gando el primero a Nagasaku, y el se- 
gundo, a Malori. La defensa quedó frac- 
cionada y los japoneses se retiraron a 
los riscos costeros, donde el núcleo ais- 
lado continuó la resistencia hasta su 
total aniquilamiento. Lo mismo ocurrió 
con los otros dos núcleos de la defensa 
que habían quedado cortados, según an- 
tes se ha dicho, en las penínsulas de 
Chinen y de Oroku. 

Así terminó la campaña de Okinawa, 
muy costosa en hombres y elementos 
para ambos contendientes, pero con la 
ventaja para los americanos de quedar 
en posesión de una magnífica base desde 
la que, de ahora en adelante, podrían 
intensificar en forma considerable sus 
bombardeos aéreos sobre el Japón. 

Estos bombardeos, que, dentro del 
plan general de ofensiva americano, 
constituía la única forma de acción di- 
recta sobre el territorio metropolitano 
japonés, no habían cesado en realidad 
durante todo el tiempo transcurrido del 
año 1945. Fué primero la aviación em- 
barcada en la flota con base en las Ma- 
rianas, reforzada por las superfortalezas 
volantes que tenían sus aeródromos en 
ésta, y más tarde, las escuadras aéreas 
establecidas en Filipinas y en las Vul- 
cano, y por último, en Okinawa, las que 
tuvieron a su cargo la tarea de llevar la 
destrucción con sus bombas a los cen- 
tros industriales, lugares de producción, 
puertos, arsenales, almacenamientos, nu- 
dos de comunicación y otros puntos de interés militar 
de las islas japonesas. 

A mediados de febrero se registró un gran ataque 
aéreo sobre Tokio y sobre todas las instalaciones mili- 
tares e industriales de su zona, realizado desde el aire 
por «paratos embarcados en los portaaviones de la 
5.2 Flota, mandada por el almirante Spruance, que estu- 
yo situada a distancia inferior a 500 kilómetros de sus 
objetivos. También tomaron parte superfortalezas de 
las bases de las Marianas, interviniendo en total unos 
1.500 aviones. 

Los japoneses trataron de oponerse con su defensa 
antiaérea y su aviación de caza, entablándose duros 
combates con los americanos, en los que aquéllos lle- 
varon la peor parte. 

Durante los meses siguientes de marzo a junio, y a 
excepción de un corto período de relativa calma que 
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sobre el Japón. La superioridad de la aviación america- 
na era manifiesta, y los bombardeos que hasta entonces 
se habían realizado casi exclusivamente de noche se 
efectuaban ya a pleno día y con mayor número de 
aparatos Cada vez. ; > 

Los objetivos principalmente atacados en la indica- 
da época fueron los siguientes: 

Tokio, que en el mes de marzo recibió más de 1.000 
toneladas de bombas explosivas e incendiarias, que 
ocasionaron grandes daños en la población y en sus 
barrios industriales, y que a fines de mayo sufrió un 
gran ataque, el mayor de los que hasta entonces se 
habían dirigido contra la capital nipona, en el que unas 
500 superfortalezas volantes arrojaron más de 600.000 


Nagasaki. — Momento de estallar la bomba atómica lanzada sobre 
esta ciudad 


bombas incendiarias sobre el núcleo urbano e instala- 
ciones industriales de interés militar. 

Nagoya, con sus importantes fábricas de aviones 
Mitsubishi, uno de los mayores centros de producción 
aeronáutica del mundo, que fué atacada repetidas veces 
por las superfortalezas, que ocasionaron grandes in- 
cendios y graves daños en dichas fábricas. 

Kobe, la base naval de Kure, las islas de Kyushu y 
Shikoku y la ciudad de Hamamatsu, fueron otros de 
los varios objetivos más duramente castigados por los 
bombardeos aéreos americanos. 

En el mes de junio comienzan a establecerse en los 
aeródromos de Okinawa las primeras bases de superforta- 
lezas volantes, y en julio se inicia una activísima y durí- 


| sima fase de bombardeos que no son ya solamente aéreos, 


sino que en los mismos participan también con sus gran- 
des unidades de primera línea dos fuertes formaciones 


comprendió los últimos días de abril y primeros-de | navales norteamericanas: la del almirante Nimitz y la 
mayo, siguió con creciente intensidad la ofensiva aérea | del almirante Halsey, y una poderosa flota británica. 
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Hiroshima.—Estado de la ciudad después de la explosión de la bomba atómica 


La aviación, tanto la embarcada como la de bases 
terrestres, continuó con su labor destructiva de los re- 
cursos de todas clases del país enemigo, así como de 
su flota y de sus fuerzas aéreas. Centenares de aparatos 
y de barcos japoneses, entre ellos el acorazado Nagato 
y otras unidades mayores, fueron destruídas en el curso 
de los ataques aéreos americanos durante el mes de 
julio. Tokio, Osaka y Nagoya, estas dos últimas ciuda- 
des las más populosas del Japón después de aquélla, 
fueron los principales objetivos atacados, sobre los 
que fueron arrojadas más de 4.000 toneladas de bom- 
bas. También la base naval de Kure, principal reducto 
de la Flota imperial nipona, fué objeto especial de di- 
chos ataques, en los que se consiguió el hundimiento de 
importantes efectivos navales. 

Los acorazados norteamericanos y británicos actua- 
ron directa y especialmente con su artillería contra 
las islas de Hondo y de Yeso, y en el mar interior del 
Japón, atacando las fundiciones y fábricas de Hitachi 
y de Kamaishi, así como las bases aéreas de Kushimoto 
y de Shionamisaka. La pequeña reacción defensiva de 
los japoneses ante estos audaces ataques de la aviación 
y de las flotas aliadas, llevadas a cabo dentro de su 
propio territorio, al alcance de su artillería costera y 
de su defensa antiaérea, y muy dentro del radio de 
acción de sus aparatos de caza y de bombardeo, da idea 
del colapso que la situación general de la guerra había 
llevado a la moral y al estado material de las fuerzas 
armadas, terrestres, navales y aéreas del Japón. 

Durante el mes de agosto continuaron con las mismas 
características las acciones aeronavales de los aliados 
contra el Japón, hasta que el lanzamiento de la segunda 
bomba atómica experimental, que corroboró en Naga- 
saki los terribles efectos causados por la primera algunos 
días antes en Hiroshima, y la entrada de Rusia en la 
guerra produjeron, como ya era de esperar, la rendición 
del Japón y con ella la cesación de toda actividad bélica 


en el Pacífico y la terminación de la segunda guerra 
mundial. 

La RENDICIÓN. El día 10 de agosto solicitó Japón 
el armisticio, y el 11 se le comunicaron las condiciones 
por intermedio de Suiza. 

Estas condiciones, en términos generales y según la 
propuesta de Potsdam, eran las siguientes: ocupación 
del territorio metropolitano japonés por fuerzas norte- 
americanas; constitución de un Gobierno democrático; 
rendición incondicional de todas las fuerzas armadas y 
licenciamiento de las tropas; supresión del militarismo 
y de todas las industrias de guerra; libertad de expre- 
sión y de religión; entrega, para-ser juzgados, de los 
criminales de guerra; pérdida de los territorios que 
fueron anexionados por el Japón después de la guerra 
con China en 1895 y de los cedidos por Rusia en 1905, 
así como de los mandatos y protectorados que le fueron 
adjudicados después de la guerra de 1914-18. También 
le fué impuesta al Japón, como consecuencia de su de- 
manda referente a que las bases de rendición «no debían 
contener cosa alguna que pudiera comprometer las 
prerrogativas de S. M. el Emperador como Soberano 
de la Nación», la condición de que la autoridad del 
emperador y de su Gobierno habían de someterse, desde 
el momento de la rendición, al Mando supremo aliado. 

Aceptadas en principio las condiciones de rendición, 
y reconocido por el Gobierno japonés el general Mac 
Arthur como comandante supremo y con plenos pode- 
res de las fuerzas aliadas, se da la orden de cesar el 
fuego, la que es cumplida en los distintos frentes según 
va llegando a los mismos, siendo de notar que varios 
miembros de la familia imperial fueron destacados a 
diversos puntos para asegurar el cumplimiento de lo 
ordenado por el emperador. 

El día 20 de agosto, y con objeto de concretar los 
términos de la rendición, tiene lugar en Manila una 
entrevista entre el general Mac Arthur y demás repre- 
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El general japonés Umezu firma la rendición en presencia del general Mac Arthur, primero izquierda, a bordo 
del acorazado Missouri 


sentantes de las naciones aliadas, entre los que se con- 
taban los de Inglaterra, Francia, China, Holanda, Ca- 
nadá, Australia y Nueva Zelanda, y el teniente general 
Kawabe, presidente, con plenos poderes, de la delega- 
ción nipona. En esta reunión fué acordado que, como 
fase preliminar a la firma de la rendición que se verifica- 
ría a bordo de un barco de guerra americano en la bahía 
de Tokio, se llevaría a cabo mediante desembarcos aé- 
reos y navales la ocupación de determinadas zonas del 
territorio japonés por fuerzas armadas de los Estados 
Unidos, y que inmediatamente después de la firma sería 
dada por el Gobierno japonés la orden de rendición in- 
condicional a todas sus fuerzas. El Gobierno japonés 
se ocupó cuidadosamente de disponer todo lo necesario 
a los indicados efectos en relación con los aterrizajes 
y desembarcos, tomó medidas para garantizar el orden 
y para evitar incidentes enojosos, preparó el contacto 
de las autoridades propias con los mandos aliados, étcé- 
tera, etc, 

En los últimos días de agosto se realizaron los pri- 
meros desembarcos de tropas norteamericanas en el 
Japón, por el aire, en la región de Tokio y en la isla 
de Kiusiu, y por mar, en la base naval de Yokosuka; 
el general Mac Arthur entró en Tokio el día 30 de agosto, 
y el 2 de septiembre, a bordo del acorazado Missouri, 
surto en la bahía, tuvo lugar la ceremonia de la firma 
de la rendición. 

La orden de capitulación para las fuerzas japonesas 
partió inmediatamente, y en todos los frentes se fué 
cumpliendo de acuerdo con lo pactado y según las ca- 
racterísticas especiales de cada uno. En Birmania, el 
general japonés, conde Terauchi, rindió sus tropas al 
almirante Mountbatten, según las instrucciones que 
previamente le habían sido dictadas por éste. Los rusos 


se habían propuesto para aceptar la rendición de las 
unidades contrarias. Y en China, la situación era tan 
confusa, que el Mando japonés, antes de rendirse, hizo 
llegar al general Mac Arthur un mensaje que, textual- 
mente, decía lo siguiente: «Diversas autoridades milita- 
res de Chung-King y de Yenan y tropas bajo su mando 
están entrando indisciplinadamente en las zonas ocupa- 
das por los japoneses, exigiendo cada cual por su parte 
el desarme de los mismos. En contraste, nuestras tropas 
se esfuerzan en proteger al pueblo y a sus connacionales, 
logrando apenas impedir que se agrave la confusa situa- 
ción actual. Aunque las fuerzas japonesas tratan de 
cumplir inmediatamente las condiciones de la rendición, 
se considera indispensable tomar medidas adecuadas 
para el mantenimiento del orden y para la protección 
del pueblo en general. Por ello, se solicita del comandan- 
te supremo de las fuerzas aliadas el envío de represen- 
tantes que investiguen la verdadera situación de China». 

Como consecuencia de la pérdida de territorios im- 
puesta en las bases de la rendición, el Japón ha queda- 
do reducido a las cuatro islas metropolitanas de Hondo, 
Hokaido, Shikoku y Kiusiu, perdiendo el Manchukuo, 
Corea, Formosa, el archipiélago de Penadores, el Kual- 
tung, la mitad meridional de la isla de Sajalin, las Ma- 
rianas, Carolinas, Palaos, además de las islas y zonas 
ocupadas por los aliados durante la guerra. 

Los efectivos a los que afectó la capitulación, sin 
contar las guarniciones del territorio metropolitano, su- 
maban, aproximadamente, cerca de dos millones de 
hombres, repartidos en los distintos frentes según se 
indica a continuación: 

En China, 650.000; en Manchuria, 700.000; en Bir- 
mania, Indochina y Siam, 180.000; en las Indias holan- 
desas, 300.000, y en las islas Salomón y Nueva Guinea, 


esperaron a que sus tropas alcanzasen los objetivos que | 80.000.— J. R. F. 
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Aunque varias de las voces que se incluyen figuran 
ya en el cuerpo de la ENCICLOPEDIA y del APÉNDICE, 
recopilamos en este artículo las siguientes, bien por- 
que han sido incorporadas por vez primera al léxico 
oficial de la Real Academia Española en el Suplemen- 
to de la décimoséptima edición de su Diccionario (Ma- 
drid, 1947), o bien porque contienen alguna nueva 
acepción u otras variantes en su texto y etimología 
comparándolas con las ya publicadas. 

ABANDONISMO. m. Tendencia a abandonar 
sin lucha algo que poseemos o nos corresponde. 

ABANDONISTA. adj. Perteneciente o relativo 
al abandonismo. Política ABANDONISTA. || Partidario 
del abandonismo, Ú. t. c. s. 

ABANICO.En algunas armaduras antiguas, parte 
lateral del codal o de la rodillera, en forma de abanico. 
ABATÍ. bebida alcohólica destilada del maíz. 

ABEJORREO. Rumor confuso de voces o con- 
versaciones. 

ABERRACIÓN. || cromática. Óp!. Imperfección 
de las lentes que es causa de cromatismo. || DE ESFE- 
RICIDAD. Ópt. Falta de coincidencia de los rayos lu- 
minosos que deben encontrarse en el foco de una lente 
o de un espejo cóncayo. 

ABOGADISMO. m. Intervención excesiva de los 
abogados en los negocios públicos, o aplicación ina- 
decuada de sus métodos a cuestiones extrañas a la 
abogacía. 

ABOLSARSE. 4Albañ. Afollarse las paredes. 

ABONO. || SER DE ABONO una cosa. fr, Tener va- 
lidez para que se compute en favor de una persona. 

ABORRONAR. intr. 4s/. Hacer borrones u hor- 
migueros para quemar las hierbas inútiles. 

ABRASIVO, VA. adj. Perteneciente o relativo 
a la abrasión. Ú. t. c. s. aplicado a los productos que 
sirven para desgastar por fricción, 

: am. Arqueol. Covacha natural poco pro- 
unda. 

ABSTENCIONISMO. m. Doctrina o práctica 
de los abstencionistas, 

ABSTENCIONISTA. adj. Partidario de la abs- 
tención, especialmente en política, Ú. t, c. s. 
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ABURGUESAMIENTO. m. Acción y efecto 
de aburguesarse. 

ACADEMICISMO. m. Calidad de académico, en 
la acep. del que guarda con rigor las normas clásicas. 

ACADÉMICO. Dícese de las obras de arte en 
que se observan con rigor las normas clásicas, y tam- 
bién del autor de estas obras. 

ÁCANA. || DE ÁCAna, loc. fig. 4nd. De excelente 
calidad o de mucho valor. 

ACARRALAR. r. Desmedrarse los racimos de 
uvas a consecuencia de las heladas tardías. 

ACCIDENTE. Suceso eventual o acción de que 
involuntariamente resulta daño para las personas o 
las cosas. Seguro contra ACCIDENTES. 

ACOPLAR. Fis. Agrupar dos aparatos o siste- 
mas, de manera que su funcionamiento combinado 
produzca el resultado conveniente. 

ACTINÓGRAPFO. (Del gr. actís, -1nos, rayo de 
luz, y grapho, escribir.) m. Actinómetro registrador. 

ACTIVIDAD. pl. Conjunto de operaciones o ta- 
reas propias de una persona o entidad. 

ACTO. || DE PRESENCIA. Asistencia breve y pura- 
mente formularia a una reunión o ceremonia. 

ACTUARIAL. adj. Perteneciente o relativo al 
actuario de seguros o a sus funciones. 

ACUARTAR., tr. León. Encuartar, enganchar el 
encuarte, 

ACUCHILLADOR. m. El que tiene por oficio 
acuchillar pisos de madera. 

ACUÑAR. (2. art.). fig. y fam. Gal. Hacer re- 
comendaciones a favor de alguno. 

ACHABACANAMIENTO. m. Chabacanería. 

ACHAMPANADO, DA. adj. ACHAMPAÑADO. 

ACHAMPAÑADO, DA. adj. Dícese de la bebi- 
da que imita al vino de Champaña. a 

ACHURAR. fig. y fam. Argent. Herir o matar a 
cuchilladas. 

ADAGIAL. adj. Perteneciente o relativo al ada- 
gio o proverbio. 

ADHESIVIDAD. f. Calidad de adhesivo. 

ADMIRA BILÍSIMO, MA. adj. sup. irreg. de 
ADMIRABLE, 
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ADRIZAMIENTO. m. Mar. Acción y efecto de 
adrizar. 

AERODINÁMICO, CA. || Dícese de los ve- 
hículos y otras cosas que tienen una forma adecuada 
para disminuir la resistencia del aire. 

AFATAR. tr. 4s!. y Gal. Aparejar una caballería. 

AFECTO, TA. Dícese de la persona destinada a 
ejercer funciones o a prestar sus servicios en determi- 
nada dependencia. 

AFORAR. intr. Dicho de las decoraciones teatra- 
les, cubrir perfectamente los lados o partes del esce- 
nario que deben ocultarse al público. Ú. t. c. tr. 

AFORO. Capacidad total de las localidades de un 
teatro u otro recinto de espectáculos públicos. 

AFRICADO, DA. adj. Gram. Dícese del sonido 
o letra cuya articulación consiste en una oclusión y 
una fricación formadas rápida y sucesivamente entre 
los mismos órganos; como la ch en ocho. Ú. t. c. s. £. 

AGENCIA. Empresa destinada a gestionar asun- 
tos ajenos o a prestar determinados servicios. 

AGONÍA. pl. fam. Hombre apocado y pesimista. 

AGOSTEÑO, ÑA. adj. Agostizo, propio del mes 
de agosto, 

AGUA. || DE AZAHAR. La que se prepara con la 
flor del naranjo y se emplea en medicina como se- 
dante. || DEL MAR, m. Chtle. Pez lofobranquio común 
en la bahía de Valparaíso, de color rojo pardo por en- 
cima. 

AGUACAL.m. Lechada de cal, con algo de yeso, 
que se emplea para enjalbegar. 

AGUACELLA. f. 4r. AGUANIEVE. 

AGUARRADA. Í. Pal. Lluvia ligera y de corta 
duración. 

AGUDIZAR. tr. Hacer aguda una cosa. || r. To- 
mar carácter agudo una enfermedad. 

AGUISCAR. tr. Can. Aguizgar, azuzar, incitar. 

AHIJADERA. f. Sor. Conjunto de crías de un 
rebaño. || Epoca en que los ganados ahijan. 

AHOGADERO, RA. Caldera con agua caliente 
que sirve para ahogar en el capullo la ninfa del gusano | 
de seda. 

AHORA. [| AHORA QUE. m. conj. que equivale a 
pero. La casa es cómoda, AHORA QUE no liene ascensor. 

AJONJOLÍ. Venez. Cierta tenia del cerdo en es- 
tado de larva. 

ALAMBICAR. fig. y fam. Reducir todo lo posi- 
ble el precio de una mercancía aviniéndose a ganar 
poco por unidad. 

ALBA. Mil. Último de los cuartos en que para 
los centinelas se dividía la noche. 

ALCOHOLERO, RA. adj. Dícese de lo relativo 
a la producción y comercio del alcohol. 

ALECTOMANCÍA. (del gr. alectos, gallo, y man- 
teía, adivinación,) f. Adivinación por el canto del gallo 
o por la piedra de su hígado. 

ALEGRAR. (1.* art.). Mar. Alijar o aliviar una 
embarcación para que no trabaje mucho por causa 
de la mar. 

ALEGRETO. (Del ital. allegretto.) adv. m. Mús. 
Con movimiento menos vivo que el alegro. [| m. Más. 
Composición o parte de ella que se ha de ejecutar con 
este movimiento. 

ALEGRÍA. pl. Modalidad del cante andaluz, cuya 
tonada es por extremo viva y graciosa. || Baile de 
la misma tonada. 

ALERGIA. (Palabra formada por el médico ale- 
mán von Pirquet, del gr. allos, otro, y ergon, trabajo.) 
Í. Fisiol. Conjunto de fenómenos de carácter respira- 
torio, nervioso 0 eruptivo, producidos por la absorción 
de ciertas substancias que dan al organismo una sen- 
sibilidad especial ante una nueva acción de tales subs- 
tancias aun en cantidades mínimas. 

ALFARJE. (2.* art.). Este mismo techo dispues- 
to para pisar encima. 


LEXICOGRAFÍA 


ALGO. || Por ALGO. loc. fam. Por algún motivo, 
no sin razón. 

ALMACENAMIENTO. m. Acción de almace- 
nar. 

ALMADREÑERO. m. El que tiene por oficio 
hacer o vender almadreñas. 

ALPARCEAR., tr. p. us. Aparear ciertos anima- 
les domésticos pertenecientes a diferentes dueños, con 
la condición de repartir entre éstos las crías en la for- 
ma convenida, 

ALTARICÓN, NA. adj. fam. Hombre o mujer 
de gran estatura y corpulencia. 

-ALTURA. || A ESTAS ALTURAS. fr, En este tiem- 
po, en esta ocasión, cuando han llegado las cosas a 
este punto. 

ALVEOLAR. Gram. Dícese de la consonante que 
se pronuncia acercando o aplicando la lengua a los 
alvéolos de los incisivos superiores. 

AMALFITANO, NA. adj. Natural de Amalfi. 

. t.c.s. || Perteneciente a esta Ciudad de Italia. 

AMANAL. m. Mé. Alberca, estanque. 

AMARECER. (Del lat. mas, maris, carnero.) tr. 
AMORECER. 

AMASADERA. Murc. Cuezo de los albañiles. 

AMIGUÍSIMO, MA. adj. sup. de AMIGO. 

AMODORRADO, DA. adj. Soñoliento, adorme- 
cido o que tiene modorra, 

AMORTIGUADOR. Fís. Artificio que se aplica 
a un sistema mecánico para compensar o disminuir el 
efecto de choques, sacudidas o movimientos bruscos. 

AMORTIGUAMIENTO. Fís. Disminución pro- 
gresiva, en el tiempo, de la intensidad de un fenómeno 
periódico. 

AMOTINADO, DA. adj. Dícese de la persona 
que toma parte en un motín. Ú. t. c. S. 

AMPLIFICADOR. m. Fís, Aparato o conjunto 
de ellos, mediante el cual, utilizando energía externa, 
se aumenta la amplitud o intensidad de un fenómeno 
físico. 

AMURALLADO, DA. adj. Protegido o cerca- 
do por murallas. Ciudad AMURALLADA, 

ANALGÉSICO, CA. adj. Perteneciente o rela- 
tivo a la analgesia. 

ANALÍSTICO, CA. adj. Perteneciente o rela- 
tivo a los anales. ! 

ANASTIGMÁTICO, CA. (Del gr. an, priv., y 
stigma, punta). adj. Op!. Dícese de los objetivos apla- 
néticos en que se ha corregido esmeradamente el as- 
tigmatismo. 

ANDALUZ. m. Dialecto que se habla en Anda- 
lucía. 

ANDEL. m. Rodada o carril, que deja el paso de 
un carro u otro vehículo a campo traviesa. U. m. 
en pl. 

ANOVELADO, DA. adj. Que participa de los 
caracteres de la novela. 

ANQUILOSAMIENTO. m. Acción y efecto de 
anquilosarse. 

ANTEDESPACHO. m. Pieza que da ingreso 
al despacho principal de una casa. 

ANTIAÉREO, A. adj. Perteneciente o relativo 
a la defensa contra aviones militares. Aplicado a los 
cañones, ú. t.c. m. 

ANTIALCOHÓLICO, CA. adj. Que es eficaz 
contra el alcoholismo. 

ANTIHIGIÉNICO, CA. adj. Contrario a los 
preceptos de la higiene. 

ANTIPALÚDICO, CA. adj. Que sirve para 
combatir el paludismo. 

ANTITUBERCULOSO, SA. adj. Pertene- 
ciente o relativo a los procedimientos e instituciones 
para combatir la tuberculosis. ; 

ANTRACOSIS. (Del gr. anthrax, -acos, carbón.) £. 
Med. Neumoconiosis producida por el polvo de carbón, 


A. 
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ANTROPOCÉNTRICO, CA.adj. Pertenecien- 
te o relativo al antropocentrismo. 

ANTROPOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente 
o relativo a la antropografía. 

APANDAR. (De pando.) intr. PANDEAR, Ú.m.c.r. 

APARENCIAL. adj. Fil. Dícese de lo que sólo 
tiene existencia aparente. 

APARENTAR. Hablando de la edad de una per- 
sona, tener ésta el aspecto correspondiente a dicha 
edad. 

APÁTRIDA. adj. Dícese de la persona que ca- 
rece de nacionalidad. Ú. t. c. s. 

APAYASAR. tr. Dar a una cosa el carácter de 
payasada. || r. Proceder uno como un payaso. 

APELMAZADO, DA. adj. fig. Dicho de obras 
literarias, amazacotado, falto de amenidad. 

APIANAR. tr. Disminuir sensiblemente la inten- 
sidad de la voz o del sonido. 

APICAL. (Del lat. apex, apicis, ápice.) adj. Fon. 
Dícese de la consonante en cuya articulación inter- 
viene principalmente el ápice de la lengua, como la / 
olat.Ú.t.c.£f. 

APOFONÍA. (Del gr. apo, lejos de, y phonos, so- 
nido.) f. Alteración de vocales en palabras de la mis- 
ma raíz; como imberbe, de barba. 

APOLTRONAMIENTO. m. Acción y efecto 
de apoltronarse. 

APOQUINAR. tr. vulg. Aprontar uno, general- 
mente mal de su grado, lo que le corresponde entregar 
o pagar. 

APOSENTADURÍA. f. Cargo y funciones del 
aposentador. 

APRECIABILIDAD. f. Calidad de apreciable. 

APRETUJAR. r. Oprimirse varias personas en 
un recinto demasiado estrecho para contenerlas. 

APROXIMADO, DA. adj. Aproximativo, que 
se acerca más o menos a lo exacto. 

AQUIESCENTE. (Del lat. acquiescére.) adj. 
Que consiente, permite o autoriza. 

ARA. || EN ARAS DE. loc. En obsequio o en honor de. 

ARABIZACIÓN. f. Acción y efecto de arabizar. 

ARAMBOL. m. Pal. y Vallad. Balaustrada de 
una escalera. 

ARANÉS, SA. adj. Natural de cualquiera de los 
pueblos comprendidos en el valle de Arán. Ú. t. c. s. 
I| Perteneciente a este valle de los Pirineos. ; 

ARCHIVADOR, RA. adj. Que archiva. U. t. 
c. s.|]m. Mueble de oficina convenientemente dispues- 
to para archivar documentos, fichas u otros papeles. 

ARMA. || AUTOMÁTICA. La que, hecho el primer 
disparo, descarga mecánicamente y con rapidez una 
serie de proyectiles. 

ARRECIFAR. tr. 41d. Empedrar un camino, 

ARRENDATICIO, CIA. adj. For. Pertenecien- 
te o relativo al arrendamiento. 

ARRITMIA. f. Falta de ritmo regular. || Med. 
Irregularidad y desigualdad en las contracciones del 
corazón. 

ARRÍTMICO, CA. adj. Perteneciente o relativo 
a la arritmia. 

ARROBAL. adj. 41d. Que puede contener una 
arroba. 

ARROBEÑO, ÑA. adj. And. ARROBAL. 

ARTE. || DECORATIVA. La pintura o la escultura 
en cuanto no crean obras independientes sino subor- 
dinadas al embellecimiento de edificios. 

ARTESANÍA. f. Clase social constituida por los 
artesanos. || Arte u obra de los artesanos, 

ARTICULATORIO, RIA. adj. Gram. Pertene- 
ciente o relativo a la articulación de los sonidos del 
lenguaje. Canal ARTICULATORIO, movimiento ARTICULA- 
TORIO. 

ARTOCARPÁCEO, CEA. adj. Bol. ARTO- 
CÁRPEO. 
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ASALMONADO, DA. adj. SALMONADO. l! De 
color rosa pálido. 

ASCETERIO. (Del lat. ascétérium, lugar para 
practicar ejercicios.) m. En el monacato oriental, co- 
lonia o agregación de anacoretas o eremitas, 

ASEGURADOR, RA. || Dícese de la persona 
o. empresa que asegura riesgos ajenos. U. t.c.S. 

ASENTADOR. El que contrata por mayor ví- 
veres para un mercado público. 

ASERIARSE. r. Ponerse serio, 

ASTRACANADA, Í. fam. Farsa teatral dispa- - 
ratada y chabacana. 
| ASTRONÓMICO, CA. fig. y fam. Dícese de Jas 
cantidades extraordinariamente grandes. 

ATONAL. (De a, 3.2 art., y tonal.) adj. Mús. 
Dícese de la composición en que no existe una tona- 
lidad bien definida. 

ATONALIDAD. f. Mús. Calidad de atonal. 

ATOPADIZO, ZA. adj. 4s!. Dícese del paraje . 
muy frecuentado y en el que es fácil tropezar con 

ersonas conocidas. 

AURORA. fig. Canto religioso que se entona al 
amanecer, antes del rosario, y con el que se da comien- 
zo a la celebración de una festividad de la Iglesia. 

AURORAL. adj. Perteneciente o relativo a la au- 
rora. 

AUTÁRQUICO, CA. adj. Perteneciente o rela- 
tivo a la autarquía económica. 

AUTOBIÓGRAPFO. m. Autor de una autobio- 
grafía. 

AUTOCRÍTICA. f. Crítica de una obra por su 
autor. || Breve noticia crítica de una obra teatral, es- 
crita por el autor de ella para que se publique antes 
del estreno. 

AUTOGIRO. (De auto, 2.2 art., y gros, giro.) 

| m. Aparato de aviación provisto de una hélice horizon- 
tal formada de grandes palas, articuladas en un eje 
vertical, y dispuestas para que giren por la acción del 
viento. Dichas palas sirven de planos de sustentación 
y permiten que el aparato tome tierra casi vertical- 
mente. 

AUTOMOTOR, RA. Apl. a vehículos de trac- 
ción mecánica, ú. t., c. s. m. 

AUTOPISTA. (De auto, arto, 2: 2CeD: Y 
pista, 2.* acep.) f. Camino especialmente acondicio- 
nado para el tránsito de vehículos automóviles, 

AVAL. Escrito en que uno responde de la conduc- 
ta de otro, especialmente en materia política. 

AVIACIÓN. Cuerpo militar que utiliza este me- 
dio de locomoción para la guerra. 

AVIADOR, RA. m. Individuo que presta servi- 
cio en la aviación militar. 

AVÍCOLA. (Del lat. avis, ave, y colére, cultivar.) 
adj. Perteneciente o relativo a la avicultura. 

AVIÓN. (2.” art.) || DE caza. El de tamaño redu- 
cido y gran velocidad, destinado principalmente a re- 
conocimiento y combates aéreos. 

AVITAMINOSIS. í. Med. Carencia o escasez de 
vitaminas. || Enfermedad producida por la escasez o 
falta de ciertas vitaminas. 

AXIAL. (Del fr. axial.) adj. AXIL. 

BACALA DERO, RA. adj. Perteneciente o re- 
lativo al bacalao, o a la pesca y comercio de este 

ez. 

y BALANDRISTA. com. Persona que gobierna 
un balandro. 

BALDOSADOR. m. El que tiene por oficio em- 
baldosar. « 

BALEA. (Del célt. balan, retama.) f. Escobón para 
barrer las eras. 

BALONCESTO. m. Juego al aire libre, seme- 
jante a] fútbol, en el que los tantos se ganan metiendo 
a mano el balón en un cesto colocado en lo alto de 
una percha en la meta del equipo contrario. 


go 
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BANCO. || DE LA PACIENCIA. Maz. El que está en 
el alcázar de los navíos delante del palo de mesana. 

BARBEROL. m. Zool. Pieza que, con otras, for- 
ma el labio inferior de los insectos masticadores. 

BARCA. BARcAJE, 3.* acep. 

BAREMO. (Del fr. bareme, y éste del nombre del 
inventor, B. F. Baréme.) m. Cuaderno o tabla de cuen- 
tas ajustadas. 

BARRENA. [| ENTRAR EN BARRENA. fr. Empe- 
zar a descender un avión verticalmente y en giro, por 


“ faltarle, deliberadamente o por accidente, la velocidad 


mínima indispensable para sostenerse en el aire. 

BARULLERO, RA. adj. Enredador, que pro- 
mueve barullo o es propenso a causarlo. Apl. a pers., 
UStEIC Ss 

BASE. || AÉREA. M1. Aeropuerto militar. 

BASILICAL. adj. Perteneciente o relativo a la 
basílica. 

BECA. Pensión que se concede a una persona para 
cursar determinados estudios. 

BENDITERA. f. Sant. Pila de agua bendita. 

BENEFICIO. || EXENTO. Aquel cuya provisión 
está reservada exclusivamente al Papa. 

BESAMELA. (Del fr. béchamelle.) f. Salsa blan- 
ca que se hace con harina, crema de leche y manteca. 

BESTIARIO. En la literatura medieval, colec- 
ción de fábulas referentes a animales reales o quimé- 
ricos. 

BIAURICULAR. adj. Perteneciente o relativo 
a ambos oídos. 

BILLETAJE. m. Conjunto o totalidad de los 
billetes de teatro, tranvía, etc. 

BIOPSIA. (Del gr. bios, vida, y opsis, vista.) Í. 
Med. Examen que se hace de un trozo de tejido to- 
mado de un ser vivo, generalmente para completar 
un diagnóstico. 

BIRLA. Sant. Juego de la tala. 

BISELADOR. m. El que tiene por oficio hacer 
biseles en espejos y lunas. 

BISUTERÍA. (Del fr. bijouterie.) f. Joyería de 
imitación, 

BLANCO. || DE EsPAÑA. Nombre común al car- 
bonato básico de plomo, al subnitrato de bismuto y 
a la creta lavada. || HACER BLANCO. fr. DAR EN EL 
BLANCO a que se dispara. 

BLOCA. í. Punta aguda de forma cónica o pirami- 
dal que tenían en el centro algunos escudos o rodelas. 

BLOQUEAR. || Com. Inmovilizar la autori- 
dad una cantidad o crédito, privando a su dueño de 
disponer de ellos total o parcialmente por cierto tiempo. 

BLOQUEO. Com. Acción y efecto de bloquear 
una cantidad o crédito. 

BOCA. || ABRIR BOCA. fr. fig. Despertar el apetito 
con algún manjar o bebida. 

BOCADO. [| Bocapo DE ApÁn. Nuez de la gar- 
ganta. 

BOCIO. || ExOFTÁLMICO. Variedad DE BOCIO carac- 
terizada por la exoftalmía, acompañada de anemia, 
excitación cardíaca, irritabilidad mental y trastornos 
generales. 

BODOQUE. Reborde con que se refuerzan los 
ojales del colchón por donde se pasan las bastas. || 
Relieve de forma redonda que sirve de adorno en al- 
gunos bordados. 

BOLSA. || DE TRABAJO. Organismo encargado de 
recibir ofertas y peticiones de trabajo y. de ponerlas 
en conocimiento de los interesados. 

BOSCOSO, SA. adj. Dícese del paraje poblado 


“de bosque. 


BOSQUIMÁN. (Del neerl. boschjesman, hombre 
del bosque.) m. Individuo de una tribu del África Me- 
ridional al norte de la Colonia del Cabo. 

BOTO. m. 4Ána. y Extr. Bota alta enteriza para 
montar a caballo, 
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BRAGA. Prenda interior que usan las mujeres, y 
que cubre desde la cintura hasta el arranque de las 
piernas, con aberturas para el paso de éstas. También 
la usan los niños de corta edad. 

BRAGUETAZO. m. aum. de BRAGUETA. || DAR 
BRAGUETAZO, fr. fig. y fam. Casarse un hombre pobre 
con mujer rica. 

BRAQUIÓPODO. (Del gr. brachys, breve, y poys, 
podos, pie.) adj. Zool. Dícese de animales marinos, con 
apariencia de molusco bivalvo. Tienen el cuerpo pro- 
tegido por dos valvas, una dorsal y otra ventral, y 
dos brazos tentaculares arrollados en espiral. || pl. Zool. 
Grupo de estos animales. : 

BRAQUIURO. (Del gr. brachys, breve, y oyra, 
cola.) adj. Zool. Dícese de los cangrejos y otros crus- 
táceos que tienen el abdomen muy reducido y reple- 
gado debajo del tórax; como la araña de mar. 

BRAVUCONERÍA. f. Calidad de bravucón. 

BRAZO. || DE GITANO. Pieza de repostería forma- 
da de una capa de bizcocho, grande y delgada, que 
se unta por encima con crema o dulce de fruta, y se 
arrolla en figura de cilindro, del que luego se cortan 
ruedas. 

BRAZOLARGO. m. Amér. MONO ARAÑA, 

BRUJULEAR. fig. y fam. Buscar con diligen- 
cia y por varios caminos el logro de una pretensión. 

BUCHINCHE. m. Zaquizamí, cuchitril. || Cuba. 
Café o taberna de aspecto pobre. 

BULERÍAS. f. pl. Cante popular andaluz de rit- 
mo vivo que se acompaña con palmoteo. || Baile que 
se ejecuta al son de este cante. 

CÁBALA. Conjetura, suposición. Ú. m. en pl. 

CABALGAMIENTO. m. Rel. HIPERMETRÍA. 

CABRILLEAR. || RIELAR. 

CACEAR. || intr. 4s!. y Sant. Mover los pes- 
cadores el anzuelo incesantemente de un lado a otro. 

CACHAPERA., Í. Vallad. Choza hecha de ra- 
maje. 

CACHONDEO. m. vulg. Acción y efecto de ca- 
chondearse. : 

CAJETÍN. Caja metálica con tapa articulada que 
usan los cobradores del tranvía para llevar los tacos 
de los billetes. || Electr. Listón de madera que se cubre 
con una moldura y tiene dos ranuras en las que se 
alojan por separado los conductores eléctricos. 

CALCICOSIS. f. Med. Neumoconiosis causada 
por el polvo de la cal. 

CALDO. || DE CULTIVO. Med. Líquido convenien- 
temente preparado para favorecer la proliferación de 
determinadas bacterias. ú 

CALENDA. pl. fam. Época o tiempo pasado. 

CALESERA. Cante popular andaluz que solían 
entonar los caleseros para alivio de los viajes. La co- 
pla es una seguidilla sin estribillo, 

CALICHE. En los melones y otras frutas, MACA, 

CALLEJERO, RA. adj. Perteneciente o relati- 
vo a la calle. 

CAMARADERÍA. f. Amistad o relación cordial 
que mantienen entre sí los buenos camaradas. 

CAMELAR. fam. Amar, querer, desear. 

CAMPANIFORME. adj. De forma de campana. 

CAMPO. Fís. Espacio en que se hace perceptible 
un determinado fenómeno. CAMPO eléclrico, CAMPO mag- 
nélico. || DE CONCENTRACIÓN. Recinto en que por or- 
den de la autoridad se obliga a vivir a cierto número 
de personas por razones políticas, sanitarias, etc. 

CANCILLER. Magistrado supremo en algunos 
países. || Funcionario de alta jerarquía. 

CANONISTA. Estudiante de cánones. 

CANSINO, NA. 4nd. Cansado, pesado. 

CAÑISTA. m. El que tiene por oficio colocarlos 
en las obras. | 

CAPUCHINA., Cometa de papel en forma dé ca- 
pucha y sin armadura, 
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CARABINERO. m. Crustáceo de carne comes- 
tible semejante a la quisquilla, pero algo mayor. 

CARNE. || METIDO EN CARNES. Dícese de la per- 
sona algo gruesa, sin llegar a la obesidad. 

CARRACA. (2.” art.) Mec. Mecanismo de rueda 
dentada y linguete que tienen algunas herramientas 
para que el movimiento de vaivén del mango sólo ac- 
túe en un mismo sentido. 

CARRO. Mil. Tanque de guerra. || DE ASALTO. 
Tanque grande, fuertemente blindado y de mucho po- 
der ofensivo. 

CARTILLERO, RA. adj. fam. Dícese de las 
obras de teatro que se representan con gran frecuen- 
cia y de los actores amanerados y vulgares. 

CASA. || DE CITAS. Aquella en que se ejerce clan- 
destinamente la alcahuetería. || DE COMPROMISO, O DE 
COMPROMISOS. CASA DE CITAS, 

CASCARILLA. Cáscara de cacao tostada, de 
cuya infusión se hace una bebida que se toma ca- 
liente. 

CATALANIDAD, f. Calidad o carácter de lo 
que es catalán. 

CATAVINO. 4. Tubo abierto por ambos extre- 
mos y terminado por uno de ellos en forma de pera, 
que se introduce en la cuba para sacar algo de vino 
tapando el orificio superior. 

CÉDULA. Documento en que se reconoce una 
deuda u otra obligación. 

CENIZO, ZA. fam. Aguafiestas, persona que tie- 
ne mala sombra o que la trae a los demás. 

CENTRAR. Hacer que se reúnan en el lugar con- 
veniente los proyectiles de un arma de fuego, los ra- 
yos procedentes de un foco luminoso, etc. 

CERNA. f. Gal. Parte interior y más dura del 
tronco de los árboles maderables. 

CIGUEÑAL. Mec. Doble codo en el eje de cier- 
tas máquinas. 

CINEASTA. m. Actor cinematográfico. 

CÍVICO, CA. Perteneciente o relativo al ci- 
vismo. 

COBISTA. com. fam. ADULADOR. 

COFTA. Pieza de la armadura antigua qu. se ator- 
nillaba a la calva del casco para reforzarla, y de la 
que pendían tres ramales articulados para la defensa 
del cuello. ||. Bot. Cubierta membranosa que envuelve 
algunas semillas, 

COGER. Herir o enganchar el toro a una persona 
con los cuernos. 

COLABORADOR, RA. Persona que escribe ha- 
bitualmente en un periódico, sin pertenecer a la plan- 
tilla de redactores. 

COLCHÓN. || Hacer UN COLCHÓN. fr. Descoserlo, 
varear la lana para ahuecarla y volverlo a coser. 

COLE. m. fam. San!. CHAPUZÓN, acción de echar- 
se de cabeza al agua. 

COLESTERINA. (Del gr. cholé, bilis, y slercós, 
sólido.) £. Med. Substancia grasa cue existe normal- 
mente en la sangre, en la bilis y en otros humores y 
se encuentra cristalizada en los cálculos biliares. Tam- 
bién existe en la yema del huevo. 

COLUMNA. || QUINTA COLUMNA. Conjunto de los 
partidarios de una causa nacional o política, organiza- 
dos o comprometidos para servirla activamente, y que, 
en ocasión de guerra, se hallan dentro del territorio 
enemigo. 

COMBATE. || FUERA DE COMBATE. loc. que se 
aplica al que ha sido vencido de manera que le impide 
continuar la lucha. Ú. m. con los verbos estar, quedar, 
dejar, etc. 

COMOQUIERA. adv. m. De cualquier manera. 

COMPAGINAR. r. fig. Corresponder o confor- 
marse bien una cosa con otra. 

COMPILATORIO, RIA. adj. Perteneciente u 
relativo a la compilación, 
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CONFIANZA. '' DE CONFIANZA. loc. Dícese de la 
persona con quien se tiene trato íntimo y familiar. |] 
Dícese de la persona en quien se puede confiar. || Dí- 
cese de las cosas que poseen las cualidades recomen- 
dables para el fin a que se destinan. 

CONFIRMANDO, DA. m. y f. Persona que va 
a recibir el sacramento de la confirmación. 

CONFISCADO, DA. adj. fam. And. y Venez. 
Maldito, condenado, travieso. 

CONSONÁNTICO, CA. adj. Perteneciente o 
relativo a las consonantes. 

CONSTANCIA. (De constar.) f. Acción y efecto 
de hacer constar alguna cosa de manera fehaciente. 

CONSTRUCTIVO, VA. adj. Dícese de lo que 
construye o sirve para construir, por oposición a lo 
que destruye. 

CONSULESA. f. fam. Mujer del cónsul. 

CONTINGENTE. Cuota que se señala a un 
país o a un industrial para la importación, exporta- 
ción o producción de determinadas mercancías. 

CONTRAMANO (A). m. adv. En dirección con- 
traria a la corriente o a la prescrita por la autoridad. 

CONTRARREFORMA. f. Movimiento religio- 
so, intelectual y político destinado a combatir los efec- 
tos de la reforma luterana. 

CONVERSADOR, RA. adj. Dícese de la per- 
sona que sabe hacer amena e interesante la conversa- 
ción. Ú. t. c. s. 

CORO. (1.*" art.) || A CORO. m. adv. Cantando o 
diciendo varias personas simultáneamente una misma 
Cosa. 

CORREDERA. || DE CORREDERA. loc.. Dícese de 
las puertas y ventanas que en lugar de abrirse girando 
sobre goznes lo hacen deslizándose vertical o lateral- 
mente por carriles o ranuras. 

CORRIDA. Canto popular andaluz llamado tam- 
bién playeras. U. m. en pl. 

COTILLEAR. intr. fam. CHISMORREAR. 

CREDITICIO, CIA. adj. Perteneciente o rela- 
tivo al crédito público o privado. 

CRIPTA. Hist. Nat. Oquedad más o menos pro- 
funda en el parénquima de los órganos. 

CRISTIANIZACIÓN. m. Acción y efecto de 
cristianizar. 

CROMAR. tr. Dar un baño de cromo a los objetos 
metálicos para hacerlos inoxidables. 

CRONOMETRAR. tr. Medir con el cronómetro. 

CRUCIGRAMA. (De cruz, y el gr. gramma, tex- 
to, letra.) m. Enigma que se propone como pasa- 
tiempo, y que consiste en llenar los huecos de un di- 
bujo con letras, de manera que, leídas éstas en sentido 
horizontal y vertical, formen determinadas palabras 
cuyo significado se sugiere. || Este mismo dibujo. 

CUADRA. 4mér. Distancia entre los ángulos de 
un mismo lado de dicha manzana. 

CUECA. Chile. Baile popular que hoy goza de 
gran predicamento entre las gentes distinguidas. 

CUELLO. || DE PAJARITA. El de camisa, postizo y 
almidonado, con las puntas dobladas hacia afuera. 

CUENTAKILÓMETROS. m. Contador que 
registra las revoluciones de las ruedas de un vehículo, 
e indica de este modo los kilómetros recorridos. 

CUERPO. || De MEDIO CUERPO. loc. Dícese del 
retrato en que sólo se reproduce la mitad superior del 
cuerpo. 

CULO. fig. y fam. Escasa porción de líquido que 
queda en el fondo de un vaso. || DE MAL ASIENTO. fig. 
y fam. Persona inquieta que no está a gusto en nin- 
guna parte. 

CULTISMO. Palabra culta o erudita, 

CUMANÉS, SA, adj. Venez. Natural de Cuma- 
ná, Venezuela. Ú. t. c. s. 

CUNICULTOR, RA. adj. Persona que practi- 
ca la cunicultura. U. t. c. s. 
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CUNICULTURA. (Del lat. cúnicúlus, conejo, y 
cultura, cultivo, cría.) f. Arte de criar conejos para 
aprovechar su carne y sus productos. 

CURANDERÍA. Í. Arte y práctica de los cu- 
randeros. 

CURSILLISTA. com. Persona que interviene en 
un cursillo, 

CURSILLO. Curso breve para completar la pre- 
paración y probar la aptitud de los alumnos que se 
van a dedicar a la enseñanza primaria o secundaria. || 
Breve serie de conferencias acerca de una materia dada. 

CHÁCHARA. pl. Baratijas, cachivaches. 

CHAMPÁN. m. fam. CHAMPAÑA. 

CHANO, CHANO. m. adv. fam. Lentamente, 
paso a paso. 

CHIGRE. m. Ást. Tienda donde se vende sidra 
por menor. 

CHINDA. com. Persona que vende despojos de 
reses. 

CHISMORREO. m. fam. Acción y efecto de chis- 
morrear. 

CHUPETE. m. Pieza de goma elástica en forma 
de pezón que se pone en el biberón. || Cualquier cosa 
que se da a los niños de pecho para que se entretengan 
chupándola. || Ser de chupete una cosa. 

CHUPÓPTERO. m. fam. Persona que, sin pres- 
tar servicios efectivos, disfruta uno o más sueldos. 

CHURRO. fam. CHAPUZA, cosa mal hecha. 

CHUZÓN, NA. m. desus. Botarga o moharracho 
en las antiguas comedias. 

DEBLA. f. Cante popular andaluz, ya en desuso, 
de carácter melancólico y con copla de cuatro versos. 

DECENTE. De buena calidad o en cantidad su- 
ficiente. 

DELEGACIÓN. Conjunto o reunión de dele- 
gados. 

DERECHO, CHA. || DE EJECUCIÓN. DERECHO de 
autor que corresponde a los ejecutantes o intérpretes 
de obras musicales o literarias. 

DERIVADA. í. Mat. Hablando de funciones ma- 
temáticas, límite hacia el cual tiende la razón entre 
el incremento de la función y el correspondiente a la 
variable cuando este último tiende a cero. 

DERIVADO, DA. Quím. Dícese del producto que 
se obtiene de otro. Ú. t. c. m. 

DERROTISMO. m. Tendencia a propagar el des- 
aliento en el propio país con noticias o ideas pesimis- 
tas acerca del resultado de una guerra o, por exten- 
sión, acerca de cualquier otra empresa. 

DERROTISTA. adj. Dícese de la persona que 
practica el derrotismo. Ú. t. c. Ss. 

DESATRACAR. intr. Mar. Separarse la nave 
de la costa cuando su proximidad ofrece algún peligro. 

DESBLOQUEAR. tr. Com. Levantar el bloqueo 
de una cantidad o crédito. 

DESBLOQUEO. m. Com. Acción y efecto de 
desbloquear. 

DESDIBUJARSE. r. fig. Perder una cosa la 
claridad y precisión de sus perfiles o contornos. 

DESDOBLAR. fig. Formar dos o más cosas por 
separación de los elementos que suelen estar juntos 
en otra. Ut: 0, Lo 

DESEMBLANTARSE. r. DEMUDARSE. 

DESENCHUFAR. tr. Separar o extender lo 
que está enchufado. 

DESFOGAR. || Hablando de la cal, apagarla. 

DESINSECTACIÓN. f. Acción y efecto de 
desinsectar. : 

DESINSECTAR. tr. Limpiar de insectos. Ú. es- 


” pecialmente hablando de los parásitos del hombre y 


de los que son nocivos a la salud o a la economía. 

DESLUSTRAR. Hablando del cristal o del vi- 
drio, quitarle la transparencia frotándolo con esmeril 
o de otro modo. 


LEXICOGRAFÍA 


DESMONTABLE. adj. Que se puede desmon- 
tar fácilmente. || m. Mec. Instrumento de hierro, a 
modo de palanca, para desmontar las llantas de los 
neumáticos. 

DESMONTE. Paraje de terreno desmontado. Ú. 
m. en pl. 

DESNUTRIRSE. r. Depauperarse el organis- 
mo por trastorno de la nutrición. 

DESORBITARSE. r. Salirse una cosa de su 
órbita habitual. Ú. m. en sentido fig. 

DESPEGUE. m. Acción y efecto ae despegarse 
el avión. 

DESPINZADOR, RA. adj. Dícese de la perso- 
na que despinza. 

DESPIOJE. m. Acción y efecto de despiojar o 
despiojarse. 

DEVANADO. m. Electr. Hilo de cobre con re- 
vestimiento aislador, que se arrolla en la forma con- 
veniente, y forma parte del circuito de algunos apara- 
tos y máquinas eléctricas. 

DÍA. || EL DÍA Y LA NOCHE, expr. con que se pordera 
1a extremada pobreza y desamparo de una persona. Lle- 
gó a Madrid con EL DÍA Y LA NOCHE por todo caudal. 

DIAFRAGMA. En los aparatos fonográficos, lá- 
mina flexible que recibe las vibraciones de la aguja 
al recorrer ésta los surcos impresos en el disco. 

DIARIO, RIA. || DE DIARIO. m. adv. A DIARIO, 
|| Expr. que se aplica al vestido que se usa ordinaria- 
mente, por oposición al de gala. 

DIFERENCIAL, Engranaje basado en este me- 
canismo, que se emplea en los vehículos automó- 
viles. 

DIOS. || Dios chicO. Ceremonia subsiguiente a la 
procesión del DI0s grande para llevar sin solemnidad 
la comunión a los enfermos que no pudieron recibirla 
entonces. || D10s GRANDE. fam. En Madrid, procesión 
solemne que en las domínicas después de Pascua de 
Resurrección sale de cada parroquia para administrar 
la comunión a los enfermos. 

DIPTONGAR. intr. Fon. Convertirse en dipton- 
go una vocal, como la o de «poder» en «puedo». 

DIRECTIVO, VA. f. Mesa o junta de gobierno 
de una corporación, sociedad, etc. 

DISTORSIÓN. Fís. Deformación de una onda 
durante su propagación, y cuyo resultado puede apre- 
ciarse, por ejemplo, en las imágenes ópticas y en las 
transmisiones telefónicas. || Med. ESGUINCE. 

DORSAL. Fon. Dícese de la consonante en cuya 
articulación interviene principalmente el dorso de la 
lengua, en su parte anterior, media o posterior; como 
en la ch,la 5 ola k. U.t.c.s.f. 

DUQUE. || Mar. DUQUE DE ALBA, Conjunto de 
pilotes sujetos por un zuncho de hierro o de otra ma- 
nera, que se clavan en el fondo del mar en puertos y 
ensenadas y sirven como norayes. 

ECUACIÓN. || PERSONAL. Ástron. Promedio de 
error en las observaciones o mediciones de precisión 
que difiere de unos observadores a otros y se conside- 
ra peculiar en cada uno. 

EGOCENTRISMO. m. Exagerada exaltación de 
la propia personalidad, hasta considerarla como cen- 
tro de la atención y actividad generales. 

EMPLAZAMIENTO. m. Situación, colocación, 
ubicación. 

ENCARCELAMIENTO. m. Acción y efecto 
de encarcelar. ' 

ENCUENTRO. Lance del juego de billar en 
que la carambola se produce por retruque. 

ENCHARCAMIENTO. Acción y efecto de en- 
charcar o encharcarse. ; 

ENDOTELIO. (Del gr. endon, dentro, y thelé, 
pezón del pecho). m. Med. Cubierta epitelial, de cé- 
lulas planas, que recubre el interior de los vasos y de 
las cavidades serosas y articulares. 
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ENMASCARAMIENTO. m. Acción y electo 
de enmascarar o encubrir, hablando de armas y arte- 
lactos de guerra. 

ENSEGUIDA. m. EN sEGUIDA. 

ENSILLADA. Í. Por alusión a la ensilladura del 
caballo, collado o depresión suave en el lomo de una 
montaña. 

ENSILLADURA. Encorvadura entrante que 
tiene la columna vertebral en la región lumbar. 

ENTARIMADOR. m. El que tiene por oficio 
entarimar. 

EPIDIÁSCOPO. (Del gr. epi, sobre; diá, a tra- 
vés, y scopeo, ver, examinar.) m. Fís. Aparato de 
proyecciones que sirve para hacer ver en una pantalla 
las imágenes de diapositivas y también de cuerpos 
opacos, como grabados, cuerpos sólidos y otros obje- 
tos materiales, 

EPIPLÓN. (Del gr. epiploos.) m. Redaño. 

EPISTEMOLOGÍA. (Del gr. episteme, conoci- 
miento, y logos, tratado.) f. Doctrina de los funda- 
mentos yy métodos del conocimiento científico. 

ESCALERA, Reunión de naipes de valor corre- 
lativo. . 

ESCANDALLAR. fig. Com. Aplicar a una mer- 
cancía el procedimiento del escandallo. 

ESCOBILLA. £lecir. Haz de hilos de cobre des- 
tinado a mantener el contacto, por frotación, entre 
dos partes de una máquina eléctrica, una de las cuales 
sstá fija mientras Ja otra se mueve. Por ext. se da este 
nombre a otras piezas, de diferente forma o materia 
que sirven para el mismo fin. 

ESGUILERO. m. 4s!. Red pequeña de forma 
cónica y sujeta a un aro con mango, que se usa para 
pescar esguilos o quisquillas. 

ESPACIADOR. m. En las máquinas de escribir, 
tecla que se pulsa para dejar espacios en blanco. 

ESPACIAL. adj. Perteneciente o relativo al es- 
pacio. 

ESPIRÓMETRO. (Del lat. spizare, espirar, y el 
gr. metron, medida.) m. Med. Aparato para medir la 
capacidad respiratoria del pulmón. 

ESTANQUIDAD,. f. Calidad de estanco, 1.*acep. 

EXCUSA. Derecho que el dueño de una finca o 
de una ganadería concede a sus guardas, pastores, etc., 
para que puedan apacentar, sin pagar renta, un corto 
número de cabezas de genado de su propiedad, y esto 
como parte de la retribución convenida. || Conjunto de 
las cabezas de ganado a que se aplica este derecho. 

EXOFTÁLMICO, CA. adj. Perteneciente o re- 
lativo a la exoftalmía. 

EXOFTALMOS. m. Med. EXOrTALMÍA. 

EXTORNO. m. Parte de prima que el asegura- 
dor devuelve al asegurado a consecuencia de alguna 
aaa en las condiciones de la póliza contra- 
tada. 

EYACULATORIO, RIA. adj. Perteneciente o 
relativo a la eyaculación. 

FAGOT. Persona que toca este instrumento. 

FANTASMAL. adj. Perteneciente o relativo al 
fantasma, 1.* acep. 

FATIGA. NÁusga. Ú. m. en pl. 

FÍSICOQUÍMICA. f. Parte de las ciencias na- 
turales que estudia los fenómenos comunes a la Físi- 
ca y a la Química. 

FISÍCOQUÍMICO, CA. adj. Perteneciente o re- 
lativo a la físicoquímica. 

FOGARATA. Í. fam. FOGATA. 

FOGÓN. Argent. Reunión de paisanos o soldados 
en torno al fuego. 

FONDÓN, NA. dj. fam. y despect. Dícese de 
la persona que ha perdido la gallardía y agilidad de 
la juventud por haber engordado. 

FORMAR. intr. Colocarse una persona en una 
formación, cortejo, etc. 
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FUNÍCULO. 44. Adorno propio de la arquitec- 
tura románica consistente en un toro o baquetón re- 
torcido a manera de cable o maroma. 

GARBANZO. || GARBANZO NEGRO. fig. Persona 
que entre las de su clase no goza de consideración por 
sus condiciones morales o de carácter. 

GARFA. Mec. Pieza que agarra, para sostenerlo 
colgado, el cable conductor de la corriente para los 
tranvías y ferrocarriles eléctricos, 

GAUCHADA. Argent. fig. Servicio o favor oca- 
sional prestado con buena voluntad. 

GLORIA. En los teatros, cada una de las veces 
que se alza el telón, al final de los actos, para que los 
actores y autores reciban el aplauso del público. 

GOLONDRINA. En Barcelona y otros puertos, 
barca pequeña de motor para viajeros. 

GRADUACIÓN. Cantidad proporcional de alco- 
| hol que contienen las bebidas espirituosas. 

GRANCOLOMBIANO, NA. adj. Pertenecien- 
te o relativo a la Gran Colombia, Estado constituído 
por Bolívar en el Congreso de Angostura, con los te- 
rritorios que boy pertenecen a Colombia, Venezuela y 
el Ecuador. 

GRANIZADO. m. Argent. Refresco que se hace 
con hielo machacado al que se agrega alguna esencia 
o jugo de fruta. 

GRAVA. Mezcla de guijas, arena y a veces arci- 
lla que se encuentra en yacimientos. 

GUIÓN. Argumento de una obra cinematográfica, 
expuesto con todos los pormenores necesarios para Su 
cabal realización. 

HARQUEÑO. adj. Perteneciente o relativo a la 
harca. Apl. a pers. U. t.c. s. En esta voz se aspira la ». 

HAZ. (1.* art.) Conjunto de rayos luminosos de 
un mismo origen. 

HERMENEUTA. com. Persona que profesa la 
hermenéutica. 

HERVIDOR. m. Utensilio de cocina para hervir 
líquidos. || En los termosifones y otros aparatos aná- 
logos, caja de palastro cerrada, por cuyo interior pasa 
el agua, y que recibe directamente la acción del fuego. 

HIPOSULFUÚRICO. adj.Quím. Dícese de unáci- 
do inestable que se obtiene por la combinación del azu- 
fre con el oxígeno, y cuyas sales son los hiposulfatos. 

HISPANIDAD. Conjunto y comunidad de los 
pueblos hispanos. 

HOJA. || DE PARRA. fig. Aquello en que se procura 
encubrir o cohonestar alguna acción vergonzosa o cen- 
surable. 

HOMBRE. || COMO UN SOLO HOMBRE. loc. que ex- 
presa la unanimidad con que proceden muchas perso- 
nas sin previo acuerdo. 

HOMENAJE. Acto o serie de actos que se cele- 
bran en honor de una persona. 

HUMANÍSTICO, CA. adj. Perteneciente o re- 
lativo al humanismo o a las humanidades. 

IGNACIANO, NA. adj. Perteneciente a la doc- 
trina de San Ignacio de Loyola o a las instituciones 
por él fundadas. 

IMPLICAR. !||fig Contener, llevar en sí, significar. 

IMPRESIÓN. !| DACTILAR O DIGITAL. La que sue- 
le dejar la yema del dedo en un objeto al tocarlo, o 
la que se obtiene impregnándola previamente en una 
materia colorante. 

INADAPTADO, DA. adj. Dícese del que no se 
adapta o aviene a ciertas condiciones o circunstancias. 
Apl. a pers. Ú. t. c. s. 

INCIDIR. Med. Hacer una incisión o cortadura. 

INDOLORO, RA. adj. Que no causa dolor. 

INEMBARGABLE. adj. Que no puede ser ob- 
jeto de embargo. 

INFRAORBITARIO, RIA. adj. Med. Dícese 
| de lo que está situado en la parte inferior de la órbita 
| del ojo, o inmediatamente debajo. 
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INFRECUENCIA. t. Falta de frecuencia, ra- | timos dedos y que, una vez cerrado el puño, se «sa 
reza. || Calidad de infrecuente, para golpear. 
INMADUREZ. Í. Falta de madurez. LLORON, NA, adj. Perteneciente o relativo al 
INSTITUTO. || ARMADO. Cada uno de los cuer- | llanto. 
pos militares destinados a la defensa del país o al man-| LLUVIA. || DE ESTRELLAS. Aparición de muchas 
tenimiento del orden público. estrellas fugaces en determinada región del cielo. 
INTERFERIR. tr. Fis. Causar interferencia. Ú.| MACUTO. m. Mochila de soldado. 
t. c. intr. MACHACONERÍA. f. fam. Insistencia, pesadez, 
INTERMINISTERIAL. adj. Que se refiere a | importunación. 
varios ministerios o los relaciona entre sí. MADERA. fig. y fam. Disposición natural de las 
INTERSTICIAL. adj. Dícese de lo que ocupa | personas para determinada actividad. 
los intersticios que existen en un cuerpo o entre dos| MADERERO, RA. adj. Perteneciente o relativo 
o más. a la industria de la madera. 
INYECTABLE. adj. Dícese de la substancia o| MALETERO. Mozo de estación que se encarga 
medicamento preparados para usarlos en inyecciones. | de llevar las maletas. 
UG MALFORMACIÓN, f. Med. Deformidad o de- 
JACOBEO, A. Perteneciente o relativo al após- | fecto congénito en alguna parte del organismo. 
tol Santiago. i MAMADO, DA. adj. vulg. Ebrio, borracho. 
JAVERA. f. JABERA. MAMAÍTA. f. fam. d. de Mamá. 
JERARQUIZAR. tr. Organizar jerárquicamen-| MANDILETE. m. Pieza de la armadura que 
te alguna cosa, protegía la mano. 
JIRA. (2. art.) Excursión de un grupo de per-|  MANDINGA, fig. y fam. Argen!. Muchacho tra- 


sonas, vieso, - 
LABIALIZAR, tr. Fon. Dar carácter labial a un| MANDOBLE. fam. Espada grande. 
sonido. 


MANIFESTADOR, RA. m. Dosel o templete 
donde se expone el Santísimo Sacramento a la adora- 
ción de los fieles. 

MANO. || ESTRECHAR a uno la MANO. fr. Coverla 
y apretarla en señal de saludo. [| SER uno LA MANO 
DERECHA de otro. fr. fig. Servirle de auxiliar o de eje- 
cutor indispensable. || TENER uno MANO IZQUIERDA, fr. 
fig. y fam. Poseer habilidad y astucia para resolver 
situaciones difíciles. 

MANSURRÓN, NA. adj. fam. Manso con ex- 
ceso. 

MAREMOTO. (Formado a imitación de «terre- 


LABILIDAD,. f. Calidad de lábil. 

LÁMPARA. Elemento de los aparatos de radio, 
parecido, en su origen, a una LÁMPARA eléctrica de in- 
candescencia, y que en su forma más simple consta 
de tres electrodos metálicos: un filamento, una rejilla 
y una placa. : 

LAVAFRUTAS. m. Recipiente con agua que se 
pone en la mesa al final de la comida para lavar algu- 
nas frutas y enjuagarse los dedos. 

LAVAOJOS. m. Copita de cristal cuyo borde tie- 
ne forma adecuada para adaptarse a la órbita del ojo 
con el fin de aplicar a éste un líquido medicamentoso. | moto», del lat. mare, mar, y molus, movimiento.) m. 

LENGUETA. Tira de piel que suelen tener los | Agitación violenta de las aguas del mar a consecuen- 
zapatos en la parte del cierre por debajo de los cor- | cia de una sacudida del fondo. A veces se propaga - 


dones. hasta las costas, dando lugar a inundaciones. 
LEY. || DE BAses. La que sólo contiene las nor- MARGEN. Com. Cuantía del beneficio que se pue- 
mas generales sobre una materia. de obtener en un negocio teniendo en cuenta el pre- 
LIBREA. Moni. Pelaje de los venados y otras | cio de coste y el de venta. 
reses. MARISQUERO, RA. m. y Í. Persona que pes- 
LID. For. En lo antiguo, prueba judicial mediante | ca mariscos. || La que los vende. 
el reto y duelo de las partes. MÁSTIQUE. Pasta de yeso mate y agua de cola 
LIGADO, DA. Mús. Modo de ejecutar una serie | que sirve para igualar las superficies que se han de 
de notas diferentes sin interrupción de sonido entre | pintar o decorar. 
unas y otras, por contraposición al picado. MATARRATAS. m. fam. Aguardiente de infi- 
LISO, SA. Dícese en las tabermas de los vasos tan | ma calidad y muy fuerte. 
anchos por la boca como por el fondo. Ú. c. s. m. MATERIALISTA. m. Persona que se dedica a 
LISTÍN. m. Lista pequeña o extractada de otra | la venta de materiales de construcción. 
más extensa. MATRACO, CA. adj. fam. 4. BATURRO. Ú, 
LIVIANO, NA. fí. Canto popular andaluz. t ¡C30S: 
LOBEAR. intr. fig.- Andar, a la manera de los lo- MECÁNICA. || CELESTE. Astron. Ciencia que es- 
bos, al acecho y persecución de alguna presa. tudia los movimientos de los astros. 
LOCIÓN. Producto preparado para la limpieza | MEDIEVO. (De medio y evo.) m. Edad Media. 
del cabello. MEDIOEVO. m. MEDIEVO. 


LOCUTOR, RA. (Del lat. locútor.) m. y f. Per-| MENDRUGO. adj. fig. y fam. Rudo, tonto, zo- 
sona que habla ante el micrófono, en las estaciones de | quete. 

radiotelefonfa, para dar avisos, noticias, programas,etc. | MENEGILDA. (Aféresis del n. p. Hermenegilda.) 
LOPISTA. com. Persona especialmente versada | f. fam. En Madrid y otras regiones, criada de servicio. 

en el conocimiento de la vida y obras de Lope de| MERIDIANA. Especie de sofá sin respaldo ni 

Vega. Ú. t. c. adj. brazos que se utiliza como asiento y también para 
LUBIGANTE. m. BOGAVANTE, crustáceo. tenderse en él. 

LÚDICRO, CRA. (Del lat. ludicrus.) adj. Rela-| METOMENTODO, com. fam. Persona que se 
tivo o perteneciente al juego. mete en todo, entrometida, 

LUMINOTECNIA. (Del lat. lumen, inis, y de MILENARIO, RIA. Milésimo aniversario de al- 
techne, arte.) f. Arte de la iluminación con luz artifi- | gún acontecimiento notable. 

“cial para fines industriales o artísticos. MILITARIZAR. Someter a la disciplina militar. 
LLANTERA. Í. fam. LLORERA. MINADOR, RA. Dícese del buque destinado a 
LLANTINA. f. fam. LLORERA. colocar minas submarinas. Ú. t. c. S. m. 

LLAVE. || INGLESA, || Arma de hierro en forma de MINIFUNDIO. (Contracc. del lat. minimus, y 
eslubón, con agujeros por los que pasan los cuatro úl- | fundus, fondo, heredad.) m. Finca rústica, que, por su 
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reducida extensión, no puede ser objeto por sí misma 
de cultivo en condiciones remuneradoras. 

MINORISTA. || Comerciante por menor. || adj. 
Aplícase al comercio por menor. 

MISA. || DE CAMPAÑA, La que se celebra al aire 
libre para fuerzas armadas y, por ext., para un gran 
concurso de gente. % 

MONA. (1.*" art.) || DE PAscua. La que es costum- 
bre regalar en algunos pueblos en la Pascua de Re- 
surrección, 

MONO. || sañro. El adiestrado en varios ejercicios 
para exhibirlo en circos y barracas. || Taurom. Mozo 
que cuida del caballo del picador y le presta servicio 
en la plaza. 

MONOSA BIO. m. MONO SABIO, 2.* acep. 

MONTAÑERO, RA. m. y f. Persona que prac- 
tica el montañismo. 

MONTAÑISMO. m. ALPINISMO. 

MORBIDIDAD. f. Número proporcional de perso- 
nas que enferman en población y tiempo determinados, 

MORBILIDAD. f. MORBIDIDAD. j 

MORIÁNGANO. m. Can. Fresa. 

MORO, RA. Dícese del individuo de Mindanao y 
de otras islas de la Malasia. Ú. m. c. m. 

MORRÓN. m. fam. GOLPE. 

MOSCA. || CON LA MOSCA EN LA OREJA. tr. fig. y 
fam. que se aplica al que está receloso y prevenido 
para evitar alguna cosa. 

MOSCATEL. Tonto, pazguato. 

MOTIVACIÓN. f. Acción y efecto de motivar, 
2.* acep. 

MOTOR, RA. f. Embarcación menor provista de 
motor. 

MOTORIZAR., tr. Dotar de medios mecánicos de 
tracción O transporte a un ejército, industria, etc. 

MOZARRÓN, NA. m. y f. aum. de MOZO, MOZA, 

MOZO, ZA. || DE ESTOQUES. El que cuida de las 
espadas del matador de toros y le sirve como criado 
de confianza. 

MUDADA. Í. 41d. Mudanza de casa. 

MUEBLE. Blas. Cada una de las piezas pequeñas 
que se representan en el escudo, tales como anillos, 
lises o besantes. 

MURGUISTA. m. Músico que forma parte de 
una murga. 

MUSICOLOGÍA. Í. Estudio científico de la: teo- 
ría y de la historia de la música. 

MUSICÓLOGO, GA. m. y Í. Persona versada 
en la musicología. 

NADA. Cosa mínima o de muy escasa entidad. 

NEGAR. Dejar de reconocer alguna cosa, no ad- 
mitir su existencia, 

NEOCLÁSICO, CA. Dícese del arte o estilo 
modernos que tratan de imitar los usados antigua- 
mente en Grecia o en Roma. 

NERVIOSIDAD. Estado pasajero de excitación 
nerviosa. 

NERVIOSISMO. m. NERVIOSIDAD, 2.* acep. 

NEUMOCOCO. (Del gr. preumon, pulmón, y 
coccos, grano.) m. Med. Microorganismo de forma lan- 
ceolada, que es el agente patógeno de ciertas pulmo- 
nías. 

NEUMOTÓRAX. (Del gr. preuma, aire, y 1hó- 
rax, pecho.) m. Med. Enfermedad producida por la 
entrada del aire exterior o del aire pulmonar en la 
cavidad de la pleura. [| ARTIFICIAL. Med. El producido 
para tines terapéuticos mediante la inyección de aire 
u otro gas, con el tin de inmovilizar el pulmón. 

NI. || Ni que. loc. que en algunas frases exclama- 
tivas y elípticas equivale a como si. ¡Ni QUE fuera yo 
tonto! 

NOVENARIO. 1. Período de nueve días. 


| 
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OBRA. || DE OBRA. m. adv. que con algunos ver- 
bos significa que la acción de éstos se efectúa de ma- 
nera materia] y corpórea, por oposición a la verbal o 
inmaterial. Maltratar de palabra y DE OBRA. 

OBSEQUIOSIDAD. f. Calidad de obsequioso. 

OBVENCIONAL. adj. Perteneciente o relativo 
a la obvención. 

OCTAVARIO. m. Período de ocho días. 

OCULTIS (DE). m. adv. fam. Oculta, disimula- 
damente o en secreto. 

OFICIALA. Empleada que bajo las órdenes de 
un jefe estudia y prepara el despacho de los negocios 
de una oficina. 

OÍDO. Aptitud para percibir y reproducir con exac- 
titud la altura relativa de los sonidos musicales. Fu- 
lano liene buen OÍDO, 

OJALADOR. RA. m. Instrumento para hacer 
ojales 

OLEADO, DA. adj. Dícese de la persona que ha 
recibido los santos óleos. Ú. t. c. s. , 

OLIVARERO, RA. Que se dedica a este culti- 
vo. Ú. t. c. s. 

OLIVÍCOLA. adj. Perteneciente o relativo a la 
olivicultura. 

OLIVICULTOR, RA. m. y Í. Persona que se 
dedica a la olivicultura. 

ONOMÁSTICO, CA. f. Ciencia que trata de la 
catalogación y estudio de los nombres propios. 

OPERÍSTICO, CA. adj. Perteneciente o relati- 
vo a la ópera. 

ORDENAMIENTO. Breve código de leyes pro- 
mulgadas al mismo tiempo, o colección de disposicio- 
nes referentes a determinada materia. 

OREJISANO, NA. adj. Dícese de la res que ca- 
rece de marca en las orejas y, por ext., que no la tie- 
ne en ninguna parte del cuerpo. 

ORIENTALISMO. Carácter oriental. 

ORIENTALISTA. adj. Perteneciente o relati- 
vo al orientalismo. 

ORTODOXO, XA. Calificativo que sus adeptos 
dan a ciertas religiones de la Europa oriental, que nie- 
gan que el Espíritu Santo proceda del Hijo; como la 
griega y la rumana. |! Perteneciente o relativo a estas 
religiones. Apl. a pers., Ú. t. C. S. 

OSCILADOR. m. Fís. Aparato destinado a pro- 
durir oscilaciones eléctricas o mecánicas. 

OTORRINOLARINGÓLOGO. m. Médico que 
se dedica especialmente a la otorrinolaringología. 

OVEJA. || NEGRA. fig. Persona que, en una fami- 
lia o colectividad poco numerosa, difiere destavorable- 
mente de los demás. 

OVOIDE. Conglomerado de carbón u otra subs- 
tancia que tiene dicha forma. 

OXIURO. (Del gr. óxys, agudo, y oyrd, cola.) m. 
Verme intestinal, blanco y delgado, como trozo de hilo, 
de unos diez milímetros de longitud, que habita en la 
porción inferior del intestino delgado. Desciende even- 
tualmente al recto, donde produce, cuando es muy 
numeroso, insoportable picor. [| pl. Género de estos 
vermes. 

PALACETE. m. Casa de recreo construída y al- 
haiada como un palacio, pero más pequeña. 

PALIDECER., intr. fig. Padecer una cosa dismi- 
nución o atenuación de su importancia o esplendor. 

PALMITA. Í. d. de PALMA. [| Llevar, recibir o 
traer a uno en palmitas. fr. fig. Llevar en palmas. 

PALODUZ. m. Palo dulce, orozuz. 

PALOMA. fam. Bebida compuesta de agua y 
aguardiente anisado. : 

PALÚDICO, CA. Persona que padece esta en- 
fermedad. U. t. c. s. 

PAN. || BENDITO. fig. y fam. Cualquier cosa que, 


NUBOSIDAD. f. Estado o condición de nuboso. | cuando se reparte entre muchos, es recibida con gran 
OBLIGATORIEDAD. Í. Calidad de obligatorio. | aceptación. j 
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PANTALÓN. || ABOTINADO. Aquel cuyos perni- 
les se estrechan en la parte inferior ajustándose al 
calzado. 

PAÑO. || DE ALTAR. MANTEL, 2.2 acep. || CONOCER 
uno EL PAÑO. fr. fig. y fam. Estar bien enterado del 
asunto de que se trata. 

PAPELETA., fig. y fam. Asunto difícil de resol- 
ver. || DE EMPEÑO. Resguardo que se da al que empe- 
ña una cosa para que pueda rescatarla mediante el 
pago de la cantidad convenida. || DEL MONTE. PAPE- 
LETA DE EMPEÑO. 

PAPELILLO. Paquete de papel que contiene 
una pequeña dosis medicinal en polvo. 

PARANOICO, CA. adj. Perteneciente o relati- 
vo a la paranoia. || Que la padece. Ú. t.c. s. 

PARASÍNTESIS. (Del gr. parasynthesis.) 1. 
Gram. Formación de vocablos en que intervienen la 
composición y la derivación; como encañonar. 

PARQUE. || Paraje destinado en las ciudades para 
estacionar transitoriamente automóviles y otros ve- 
hículos. 

PARTE. || LLAMARSE uno A LA PARTE. fr. Recla- 
mar intervención o participación en un asunto. 

PARTICULARISMO. m. Preferencia excesiva 
que se da al interés particular sobre el general. || INDI- 
VIDUALISMO, 3.* acep. 

PASTUEÑO. adj. Taurom. Dícese del toro de 
lidia que acude sin recelo al engaño. 

PATENTE. || DE CORSO. || fig. Autorización que 
se tiene o se supone para realizar actos prohibidos a 
los demás. 

PATINAZO. m. Acción y efecto de patinar brus- 
camente una o más ruedas de un coche. 

PAZGUATERÍA. f. Calidad de pazguato. || Ac- 
ción propia de él. 

PECBLENDA. (Del al. Pech, pez, resina, y Blen- 
de, mezcla.) f. Min. Mineral de uranio, de composición 
muy compleja, en la que entran ordinariamente varios 
metales raros y entre ellos el radio. 

PECHBLENDA. f. PECBLENDA. 

PECHELINGUE. m. p. us. PIRATA. 
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PESAR. (2.” art.) || PESE A. loc. adv. A PESAR. 

PICADOR. Min. El que tiene por oficio arrancar 
el mineral por medio del pico u otro instrumento seme- 
jante. 

PICHELINGUE. m. PECHELINGUE. 

PIEZOELECTRICIDAD. (Del gr. piexein, 
comprimir, y electricidad.) í. Conjunto de fenómenos 
eléctricos que se manifiestan en algunos cuerpos so- 
metidos a presión u otra acción mecánica. 

PIEZOELÉCTRICO, CA. adj. Perteneciente o 
relativo a la piezoelectricidad. 

PINCHUDO, DA. adj. Que tiene pinchos o fuer- 
tes púas. 

PINGOROTA. Í. La parte más alta y aguda de 
las montañas y otras cosas elevadas. 

PISO. Convite que ha de pagar a los mozos del 
pueblo el forastero que corteja a una joven. 

PITÓN. (De Python, serpiente monstruosa en la 
mitología griega.) m. SERPIENTE PITÓN. 

PLANCHA. Conjunto de ropa plarchada. 

PLAQUETA. f. Med. Uno de los elementos ce- 
lulares de la sangre, de forma circular u ovalada. In- 
terviene principalmente en el fenómeno de la coagu- 
lación. 

PLEBEYEZ. f. Calidad de plebeyo o villano, 

PLOMAZO. m. Golpe o herida que causa el per- 
digón disparado con arma de fuego. 

PLOMO. || A PLOMO. fig. A punto, con oportuni- 
dad, al pelo. 

PLUMAZO. Trazo fuerte de pluma y especial- 
mente el que se hace para tachar lo escrito. || DE UN 
PLUMAZO. m. adv. fam. con que se denota el modo ex- 
peditivo de abolir o suprimir una cosa. 

PODÓN. Herramienta para podar, con mango a 
modo de martillo y una boca en forma de hacha y la 
otra en forma de cuchillo. 

POEMÁTICO, CA. adj. Perteneciente o relati- 
vo al poema. 

POLI. (Del gr. polys, numeroso.) pref. que denota 
pluralidad. POLlgamia, POLInomio, POL1/onía. 

POLIGLOTÍA. (De poligloto.) f. Conocimiento 


PEDESTRE. Dícese del deporte que consiste | práctico de diversos idiomas. 


principalmente en andar y correr. 

PEDRERO. 4s!. Pequeño entrante de la costa 
cubierto de cantos rodados. 

PEGUJAL. Pequeña porción de terreno que el 
dueño de una finca agrícola cede al guarda o al encar- 
gado para que la cultive por su cuenta como parte de 
su remuneración anual. 

PEINE. En los teatros, enrejado con poleas si- 
tuado en el telar de los escenarios, de donde se cuel- 
gan las decoraciones. 

PEINECILLO. m. Peineta pequeña. 

PELELE. Traje de punto de una pieza que se 
pone a los niños para dormir. 

PELOTILLA. [| HACER LA PELOTILLA a una per- 
sona. fr. fig. y fam. Adularla con miras interesadas. 

PELOTILLERO, RA. adj. ADULADOR, que hace 
la pelotilla. 

PENUMBROSO, SA. adj. Que está en la pe- 
numbra. 

PEQUEÑÍN, NA. adj. d. de PEQUEÑO. Apl. a 
personas. Ú. t.c. s. 

PÉRDIDA. || No TENER PÉRDIDA una cosa. fr. 
fig. y fam. Ser fácil de hallar. 

PERDÓN. || pl. Obsequios que se traen de una ro- 
mería, tales como frutas secas, dulces y otras golo- 
sinas. 

PERDURABILIDAD. f. Calidad de perdura- 
ble, 1.2 y 2.2 aceps. 

PEREGRINO, NA. Dícese de los animales o co- 
sas que proceden de un país extraño. 

PERRONA. f. 4s!. Perra gorda, moneda de diez 
céntimos. ; 


POLISEMIA. (Del gr. polys, mucho, y semeion, 
signo.) f. Multiplicidad de acepciones en una palabra. 

POLITIQUEO. m. fam. Acción y efecto de po- 
litiquear. 

POLITIQUERÍA. f. POLITIQUEO. 

POLONIO. m. Metal raro semejante al bismuto 
y considerado como un producto de la desintegración 
del radio. Es radiactivo. 

PONDERADO, DA. adj. Dícese de la persona 
que procede con tacto y prudencia. 

PONER. Representar una obra de teatro. 

POPULARIZACIÓN. f. Acción y efecto de 
popularizar, 2.2 acep. 

PSPULARIZAR. Dar carácter popular a una 
COSA tc de 

POPURRÍ. (Del fr. polpourri.) m. Mús. Compo- 
sición formada de fragmentos o temas de obras musi- 
cales de un mismo autor. 

PÓQUER. (Del ingl. poker.) m. Juego de naipes 
en que cada jugador recibe cinco; es juego de envite 
y gana el que reúne la combinación superior de las 
varias establecidas. 

PORTAAVIONES. m. Buque de guerra dota- 
do de las instalaciones necesarias para conducir y lan- 
zar al aire aparatos de aviación, 

POSGUERRA. f. Tiempo inmediato a la termi- 
nación de una guerra y durante el cual subsisten las 
perturbaciones ocasionadas por la misma. 

POSTDORSAL. adj. Fon. Aplicase a la conso» 
nante cuya articulación se forma principalmente com 
la parte posterior del dorso de la lengua, como la A, 
Ustcos; 1. 


1 


POSTRIMERÍA. Período último de la duración 
de una cosa. Ú. m. en pl. En las POSTRIMERÍAS del 
siglo pasado. 

POTENCIAL. Electr. Energía eléctrica acumu- 
lada en un cuerpo conductor y que se mide en unida- 
des de trabajo. 

PREDICATIVO, VA. adj. Gram. Perteneciente 

al predicado o que tiene carácter de tal. 

PREDORSAL. Fon. Dícese de la consonante en 

cuya articulación interviene principalmente la parte 
anterior del dorso de la lengua; como la ch. Ú.t.c.s.f. 

PREFIJACIÓN. f. Gram. Modo de formar nue- 

vas voces por medio de prefijos. 

PREÑAR. tr. EMPREÑAR. || fig. Llenar, henchir. 

PREVISIBLE. adj. Que puede ser previsto o 

entra dentro de las previsiones normales. 

PROCESO. Conjunto de las fases sucesivas de 
un fenómeno. 

PROCLAMAR. r. Declararse uno investido de 
un cargo, autoridad o mérito, 

PROFESIONALISMO. m. Cultivo o utiliza- 

ción de ciertas disciplinas, artes o deportes, como me- 
dio de lucro. 

-  PROPEDÉUTICO, CA. (Del gr. pró, antes, y 

paideuticós, referente a la enseñanza.) adi Pertenecien- 
te o relativo a la propedéutica. || f. Enseñanza prepa- 
ratoria para el estudio de una disciplina. 

PROSADO, DA. adj. Que está en prosa, por 

oposición a lo que está en verso. 

PROSIMIO, A. adj. Zool. Dícese de los mamjfe- 
ros carniceros nocturnos propios de las grandes islas 
¿de Asia y de África, cuya estructura participa de la 
de los monos y de la de los quirópteros, como el aye- 
aye. Ú. t.c.s. || m. pl. Zool. Orden de estos mamí- 
-feros. 

- PROSÍSTICO, CA. adj. Perteneciente o relati- 
vo a la prosa literaria. 
PSICOANÁLISIS. amb. Med. Método de ex- 
É ploración, o tratamiento de ciertas enfermedades ner- 
viosas o mentales, puesto en práctica por el médico 
vienés S. Freud, y basado en el análisis retrospectivo 
de las causas morales y afectivas que determinaron el 
estado morboso. || Doctrina que sirve de base a este 
tratamiento, en la que se concede importancia decisi- 
“wa a la permanencia en lo subconsciente de los impul- 
sos instintivos reprimidos por la conciencia, y en los 
ales se ha pretendido ver una explicación de los 
sueños 

PSIQUÍATRA. m. Med. Médico especialista en 
psiquiatría; alienista. 

4 PSITÁCIDOS. (Del gr. psittacós, papagayo.) Mm. 
pl. Zool. Familia de aves trepadoras, que comprende 
los papagayos, cotorras, etc. 
PUBLICITARIO, RIA. adj. Perteneciente o 
elativo a la publicidad utilizada con fines comerciales. 
PUEBLERINO, NA. adj. LUGAREÑO. 
PUERICULTOR, RA. 1m. y Í. Persona dedica- 
da al estudio y práctica de la puericultura. 

EN TERE Compulsar una cuenta partida por 
artida. 

PUNTEO. m. Acción y efecto de puntear la gui- 
farra u otro instrumento semejante. 

- PUNTO. || RADIANTE. Ástron. Lugar de la esfera 
ste de donde parecen irradiar, como de su centro, 
sestrellas fugaces cuando aparecen en gran cantidad. 
QUEMADOR. m. Aparato destinado a facilitar 
la combustión del carbón o de los carburantes líquidos 
en el hogar de las calderas. 

- QUIJERA. Carp. Cada una de las dos ramas de 
horquilla que se forma en el extremo de un madero 
l hacer una caja para que entre la garganta de otro. 
QUITAR, || QuiTA Y PON. loc. fam. Juego de dos 
osas destinadas al mismo uso, generalmente prendas 
le vestir, cuando no se dispone de más repuesto. 
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RADIO. Í. lam. Apócope de RADIODIFUSIÓN. || 
Aparato radiorreceptor. 

RÁFAGA. || Mz. Conjunto de proyectiles que 
en sucesión rapiídisima lanza una arma automática, 
cambiando convenientemente la puntería para cubrir 
por completo el blanco del tiro. RÁFAGA de amelra- 
lladora. 

RAMPLONERÍA. f. Calidad de ramplón, tosco 
o chabacano, 

RANGO. m. Índole, clase, categoría, calidad. || 
Amér. Situación social elevada, ¡| C. Ric., Chile, Ecuad., 
P. Rico y Salv. Rumbo, esplendidez. 

RANGOSO, SA. adj. Chile. Rumboso, generoso. 

RANO. m. En algunas partes, macho de la rana. 

RASERA. Paleta de metal, por lo común con va- 
rios agujeros, que se emplea en la cocina para volver 
los fritos y para otros fines. 

RATO. (3.2 art.) Macho de la rata. 

REARMAR. tr. Equipar nuevamente con arma- 
mento militar o reforzar el que ya existía. Ú. t. c. r. 

REARME. m. Acción y efecto de rearmar o re- 
armarse. 

REBINAR. tr. 4gr. Cavar por tercera vez las 
viñas. || intr. fig. 4nd. Reflexionar, volver a meditar 
sobre una cosa. 

REBORDEADOR m. Aparato para formar el 
reborde que han de tener algunas cosas. 

REBUDIO. m. Ronquido del jabalí. 

RECAUDATORIO, RIA. adj. Perteneciente o 
relativo a la recaudación, 

RECENSIÓN. f. Noticia o reseña de una obra 
literaria o científica. ; 

RECESO. 4mér. Suspensión, cesación, vacación, 

RECOMERSE. r. CONCOMERSE. 

RECTAL. adj. Perteneciente o relativo al intes- 
tino recto. 

RECTIFICADOR, RA. adj. Que rectifica. !l 
Electr. Dícese de la máquina o aparato que sirve para 
transformar una fuerza electromotriz alternativa en 
corriente de dirección constante. Ú. t. C. S. 

REFRINGENCIA. f. Calidad de refringente. 

REGLAMENTARIAMENTE. adv. m. Por 
virtud de los reglamentos o de conformidad con ellos. 

REHENCHIDO, DA. p. p. de rehenchir. || m. 
Lo que sirve para rehenchir. 

REIMPORTACIÓN. fÍ. Acción y efecto de re- 
importar. 

REINAR. (2.* art.) intr. vulg. And. Rebinar, me- 
ditar, cavilar. 

REMACHE. En el juego del billar, lance que con- 
sist- en impeler una bola sobre otra que está pegada 
a la banda. 

REMITIDO. m. Artículo o noticia cuya publica- 
ción interesa a un particular y que a petición de éste 
se inserta en un periódico mediante pago. 

REMOJÓN. 4nd. Pedazo de pan rociado con acei- 
te y vinagre que se toma como alimento. 

REPÁPALO. m. And. Panecillo redondo o torta 
de harina que se usa para el desayuno. 

REPARTIR. Dar a cada cosa su oportuna colo- 
cación o el destino conveniente. 

REPELUZNO. m. EScALOFRÍO. 

REPONER. Volver a poner en escena una obra 
dramática ya estrenada en una temporada anterior. 

REPORTERIL. adj. Perteneciente al reportero 
o a su oficio. 

REPRESENTAR. Aparentar una persona de- 
terminada edad. 

REPULSIVO, VA. Que causa repulsión o desvío. 

REQUETÉ. m. Cuerpo de voluntarios que, dis- 
tribuídos en tercios, lucharon en las guerras civiles es- 
pañolas en defensa de la tradición religiosa y monár- 
quica. |! Individuo afiliado a este cuerpo, aun en tiem- 
po de paz. 


REQUIEM. Composición musical que se canta con 
el texto litúrgico de la misa de difuntos, o parte de él. 

RESECAR. (Del lat. resecáre, cortar.) tr. Cir. 
Efectuar la resección de-un órgano. 

RESENTIDO, DA. p. p. de RESENTIR. || adj. 
Dícese de la persona que muestra o tiene algún resen- 
timiento. 

RESEÑA. Noticia y examen somero de una obra 
literaria. 

RESERVÓN, NA. adj. fam. Que guarda exce- 
siva reserva, bien por cautela o con malicia. || Taurom. 
Dícese del toro que no muestra codicia en acudir a 
las suertes. 

RESISTENCIA. Electr. Dificultad que opone 
un conductor al paso de la corriente. || Elecir. Elemen- 
to que se intercala en un circuito para dificultar el 
paso de la corriente o para hacer que ésta se trans- 
Íorme en calor. 

RESONADOR, RA. adj. Que resuena. || m. Fés, 
Cuerpo sonoro dispuesto para entrar en vibración cuan- 
do recibe ondas acústicas de determinada frecuencia y 
amplitud. Se usa principalmente para aislar los soni- 
dos secundarios que acompañan al fundamental. 

RESONANCIA. Sonido producido por repercu- 
sión de otro. 

RÉSPED. m. Lengua de la culebra o de la víbo- 
ra. || Aguijón de la abeja o de la avispa. || fig. Inten- 
ción malévola en las palabras. 

RÉSPEDE. 5r. RÉspED. 

RESULTA. pl. Atenciones que, habiendo tenido 
crédito en un presupuesto, no pudieron pagarse du- 
rante su vigencia y pasan en concepto especial a otro 
presupuesto. 

RETOCAR. Perfeccionar el afeite o arreglo de la 
mujer. U. m. c. r. 

RETRANSMISIÓN. f. Acción y efecto de re- 
transmitir. 

RETRANSMITIR. tr. Volver a transmitir des- 
de una emisora de radiodifusión lo que se ha transmi- 
tido a ella desde otro lugar. - 

RETRIBUIR. 4mé». Corresponder al favor o al 
obsequio que uno recibe. 

RÍO. || PESCAR EN RÍO REVUELTO. fr. fig. Aprove- 
charse uno de alguna confusión o desorden en benefi- 
cio propio. 
> ROBLONAR. tr. Sujetar con roblones remacha- 

OS. 

ROÑA. m. fig. y fam. Persona roñosa, tacaña. 

RONICA. com. fam. Persona roñosa. 

ROSA. || DE TÉ. La de color amarillo o algo ana- 
ranjado cuyo color se parece al del té: 

ROZAR. 4Albañ. Abrir algún hueco o canal en un 
paramento, , 

SABER. (2. art.) || intr. Estar informado de la 
existencia, paradero o estado de una persona o cosa. 
U. m, en frs. negativas. Hace un mes que no SÉ de mi 
hermano. 

SACO. || TERRERO. El que se llena de tierra y se 
emplea como defensa contra los proyectiles. 

SALMONADO, DA. De color parecido al de la 
carne del salmón. 

SALVAR. Recorrer la distancia que media entre 
dos lugares. 

SANCIONAR. Aplicar una sanción o castigo. 

SECRETO. || DE EsTApo. El que no puede reve- 
lar un funcionario público sin incurrir en delito. Por 
ext., cualquier grave asunto político o diplomático no 
divulgado todavía. 

SEISMO. (Del gr. seismós, sacudida.) m. SIsMO, 

" SELECTIVIDAD. í. Elecir. Calidad de selectivo. 

SELECTIVO, VA. Dícese del aparato radiorre- 
ceptor que permite escoger una onda de longitud de- 
terminada sin que perturben la audición otras ondas 
muy próximas, 
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SEMANA. || INGLESA. Régimen semanal de tra- 
bajo que termina a mediodía del sábado. 

SEMIPERÍODO. m. Electr. Mitad del período 
correspondiente a un sistema de corrientes bifásicas. 

SENTENCIAR. Condenar por sentencia en ma- 
teria penal. 

SEPARATA. f. Tirada aparte. 

SERPIENTE. || PITÓN. Género de culebras, las 
de mayor tamaño conocidas, propias de Asia y de 
África. Tienen la cabeza cubierta, en gran parte, de 
escamas pequeñas, y dobles fajas transversas debajo 
de la cola. 

SIEMPRETIESO. m. Tentetieso, dominguillo. 

SIGNIFICAR. r. Hacerse notar o distinguirse 
por alguna cualidad o circunstancia. 

SINCRONIZAR. tr. Hacer que coincidan en el 
tiempo dos o más movimientos o fenómenos. 

SÍNDICA. í. Seg. Mujer que en las fiestas de San- 
ta Águeda ostenta un cargo representativo y auxilia 
a la alcaldesa. 

SISMO. (De seismo.) m. Terremoto o sacudida de 
la tierra producida por causas internas. 

SITIO. || PONER SITIO. fr. Sitiar, asediar. 

SOBADO, DA. fig. Manido, muy usado. 

SOBAQUILLO. m. d. de SOBACO. || DE sOBAQUI- 
LLO. m. adv. Taurom. Modo de poner banderillas de- 
jando pasar la cabeza del toro y clavándolas el diestro 
hacia atrás al mismo tiempo que emprende la huída. 
Il Modo de lanzar piedras por debajo del brazo izquier- 
do apartado del cuerpo. 

SOBORDO. Libro o documento en que el capitán 
del barco anota todos los efectos o mercancías que 
constituyen el cargamento. || Remuneración adicional 
que, en tiempo de guerra, se paga a cada uno de los 
tripulantes y equivale a un tanto por ciento del valor 
de los fletes. 

SOLDADOTE. aum. despect. de SOLDADO, Se 
aplica principalmente al militar de alta graduación que 
se distingue por la brusquedad de sus modales. 

SONAR. || COMO SUENA. m. adv. Literalmente, 
con arreglo al sentido estricto de las palabras. 

SOVIÉTICO, CA. adj. Perteneciente o relativo 
al soviet. 

SULFATACIÓN. f. SULFATADO. 

SUMAR. r. fig. Agregarse uno a un grupo o ad- 
herirse a una doctrina u opinión. 

TACHADURA. f. Acción y efecto de tachar lo 
escrito. 

TALA. (1.*" art.) For!. Defensa formada con árbo- 
les cortados por el pie y colocados a modo de barrera. 

TARJETA. || DE IDENTIDAD. La que sirve para 
acreditar la personalidad del titular y generalmente 
va provista de su retrato y firma. 

TAXISTA. com. Persona que conduce un taxí- 
metro. 

TECTÓNICO, CA. (Del gr. tectonicós, pertene- 
ciente a la construcción o estructura.) adj. Geol. Perte- 
neciente o relativo a la estructura de la corteza te- 
rrestre. 

TEMPERAMENTAL. adj. Perteneciente o re- 
lativo al temperamento. 

TENDERETE. Puesto de venta al por menor, 
instalado al aire libre. 

TEORÍA. Hipótesis cuyas consecuencias se apli- 
can a toda una ciencia o a parte muy importante de 
la misma. : 

TESTAMENTO. fig. y fam. Serie de resolucio- 
nes que por interés personal dicta una autoridad cuan- 
do va a cesar en sus funciones. 

TIPO. Figura o talle de una persona. Fulano liene 
buen TIPO, 

TIRAR. Con voces expresivas de daño corpo- 
ral, ejecutar la acción significada por estas voces. TI- 
RAR un pellizco. um mordisco. una soz, etc. 
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TOLEMAICO, CA. adj. Perteneciente a To- 
lomeo o a su sistema astronómico. 

TOMA. Lugar por donde se deriva una corriente 
de flúido o electricidad. 

TONILLO. Entonación enfática al hablar. 

TRASUDACIÓN. Acción y efecto de trasudar. 

TRATO. || DE GENTES. Experiencia y habilidad en 
la vida social. || HECHO. Fórmula fam. con que se da 
por definitivo un convenio o acuerdo. 

TRIBAL. adj. TRIBUAL. 

TRIBUAL.adj. Perteneciente o relativo a la tribu, 

TRÓCOLA. f. TROCLA,. 

USUARIO, RIA. adj. Que usa ordinariamen- 
te una cosa. Ú. t.c. s. 

UVE. fÍ. Nombre de la letra v. 

VACÍO, A. Fís. Enrarecimiento, hasta el mayor 
grado posible, del aire u otro gas contenidos en un 
recipiente cerrado. 

VAGNERIANO, NA. adj. Perteneciente o re- 
lativo a Wagner o a su música. 

VAINILLA. 4Ás. Judía verde. 

VALORACIÓN. f. Acción y efecto de valorizar. 

VALORIZAR. tr. Valorar, evaluar. || Aumentar 
el valor de una cosa. 

VÁLVULA. Elecir. Lámpara de radio. 
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VARIO, RIA. m. pl. Conjunto de libros, folletos, 
hojas sueltas o documentos, de diferentes autores, ma- 
terias o tamaños, reunidos en tomos, legajos o cajas. 

VELAR. (3.* art.) Fon. Dícese de la vocal o con- 
sonante cuya articulación se caracteriza por la aproxi- 
mación o contacto del dorso de la lengua y el velo del 
paladar, como la u y la k. Ú.t.c.s. f. 

VELICOMEN. (Del ant. al. Willekonmen, bien- 
venida.) m. Copa grande para brindar. 

VENCEDERO, RA. adj. Que está sujeto a ven- 
cimiento en época determinada. 

VERDE. [| PONER VERDE A UNA PERSONA. fr. fig. 
y fam. Colmarla de improperivs o censurarla acremente. 

VÍA. || En vías DE. m. adv. En curso, en trámite 
o en camino de. Ú. con el verbo estar. 

VINAGRE. |! DE YEMA. El de en medio de la cuba 
o tinaja, considerado como de mejor calidad. 

VÓMITO. || DE SANGRE. HEMOPTISIS. 

VOZ. || SEGUNDA voz. La «que acompaña a una 
melodía entonándola generalmente una tercera más 
baja. 

ZALEMA. || ZALAMERÍA, 

ZONA. Extensión considerable de terreno cuyos 
límites están determinados por razones administrati- 
vas, políticas, etc. ZONA fiscal, de influencia. 


+ AS BP: 


GE a 
33 E 


Pe 
13 RRA ' G 
a . EN ANUALO: BRO). $ 
: ua ¿0 Pra A. 
A Le, 
A 
DMA, RR 
A Ñ 
po aims 
> HA e 513 (logra 
5 


ps 


ña ¿ o ELOTE 


AA yA E Ad 
RINA VACIO AR 
A E nio hs, 


o di SS ad 
qu boe vea MAR 


A 


LITERATURA 


En el transcurso de los años que abarca este volumen, 
la producción del libro español ha seguido ampliando 
su campo de acción en extensión y en profundidad, 
especialmente en lo que concierne a la calidad de los 
libros que han visto la luz pública en los diversos sec- 
tores del saber y del arte literario, destacándose entre 
ellos muy valiosas muestras del afán de superación y 
del elevado exponente de madurez, que informan la 
obra escrita de la intelectualidad española. Dejando 
aparte la densa aportación de los profesionales y del 
profesorado en libros rigurosamente científicos y téc- 
nicos, de los que no nos corresponde ocuparnos, merece 
destacarse que la producción literaria ha sido en gene- 
ral muy intensa en todos los géneros, con un apreciable 
promedio de libros dignos de singular estima, y que el 
público de lectores que se interesa por las obras litera- 
rias, ya sean estrictamente imaginativas, narrativas o de 
finalidad cultural, aumenta en términos muy satisfac- 
torios. Las biografías, los libros de viajes, las monogra- 
fías históricas, los estudios y ensayos de orden político 
y social, etc., comparten, Superándola en muchos casos, 
a predilección por la novela, acaso entre otros motivos 
porque ésta no se encuentra en una de sus épocas de 
mayor esplendor, aun cuando entre los actuales escri- 
tores dedicados a este género se destacan vigorosamente 
algunos valores que permiten esperar que renazca con 
renovado brío la novelística española, de tan rico 
abolengo. La poesía es quizá el único género literario 
que en los últimos años ha disminuido en su difusión 
—que siempre fué inferior, desde luego, a la de otros 
sectores de la Literatura—, a causa seguramente de la 
evidente tendencia actual de la creación poética a apar- 
tarse de los cauces de la versificación clásica y de los 
temas populares, para desenvolverse en un ámbito de 
puro intelectualísmo de ritmo y de fondo, de inspira- 
ción íntima, que en muchos casos sólo es accesible a 
un núcleo de lectores iniciados, especialmente prepa- 
rados y, por lo mismo, pocos en número relativamente. 

Se trata en las presentes páginas, según se indicó 
en el tomo precedente de esta publicación, de dejar 
constancia permanente de la bibliografía literaria es- 


pañola en el transcurso de los años 1945 a 1948, seña- 
lando en líneas generales la parte más destacada y 
apreciable —salvo omisiones imposibles de evitar— y 
precisando de manera concisa las características más 
salientes de cada una de las producciones registradas, 


1945-1948 


La política internacional de Fernando el Católico, por 
José María Doussinague. De acuerdo con el título, está 
consagrado este libro, de 681 páginas de lectura subs- 
tanciosa y amena, al estudio, defensa y rehabilitación 
de las actividades del monarca en el orden internacio- 
nal, presentándose con firme relieve las nobles y pa- 
trióticamente encaminadas miras de Don Fernando en 
relación con la política exterior, en la que demostró ex- 
traordinario talento según la convincente argumenta- 
ción de Doussinague, que acrecienta y afirma con esta 
obra sus prestigios de historiador especializado en el 
reinado glorioso de los Reyes Católicos, y especialmente 
en la figura del soberano aragonés, presentada casi 
siempre en una discreta penumbra, junto al fulgor des- 
lumbrante de Isabel la Católica. La orientación y las 
actividades del rey Fernando aparecen en esta obra. 
rebosante de erudición y seriamente documentada, per- 
fectamente claras: colocar a España en condiciones tale= 
que pudiera en el transcurso del tiempo, con sus propios 
medios únicamente o en unión con otros estados euro- 
peos, vencer a los turcos, temibles enemigos de la civi- 
lización cristiana. 

Aventuras de Juan Lucas, por Manuel Halcón. He 
aquí una novela netamente española, por su tema y por 
su estilo, que se desarrolla en los primeros meses de la 
guerra de la Independencia, centrándose su acción en 
la memorable batalla de Bailén y en el conocido episodio 
de los piqueros en Menjíbar. La feracidad, la belleza y 
la bravura de la Andalucía baja toman realidad en esta 
producción en que, con las incidencias de una acción 
múltiple y variada, se muestran figuras de fuerte con 
sistencia racial, sin que falten algunas de firme relieve 
histórico, como la dél general Castaños. Paralelamente 
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a la habilidad constructiva, creadora y descriptiva, luce 
el autor en las Aventuras de Juan Lucas una prosa flúi- 
-da y galana, en la que abundan las imágenes literarias 
bien conseguidas y, algunas, de una feliz originalidad. 
Una novela, en resumen, muy bien urdida, que se lee 
con placentero interés y que por su estilo y modalidades 
significa una laudable aportación a la novelística na- 
cional. 

La novia de Europa, Isabel Clara Eugenia, por Félix 
de Llanos y Torriglia. Entre las monografías históricas 
de este autor, siempre bien documentadas y literaria- 
mente bellas y amenas, la dedicada a esta infanta real, 
alegre, virtuosa y abnegada, que fué codiciada por 
todos los príncipes europeos, ha de ser, con seguridad, 
una de las más leídas porque se trata de un personaje 
poco conocido y, sin embargo, de gran interés por el 
lugar que ocupa en la Historia y por sus cualidades de 
mujer ejemplar en todas las etapas de su vida: en su 
prolongada doncellez, como insubstituíble auxiliar y en- 
fermera de su padre; como esposa del infante Alberto y, 
en su viudez, como gobernadora de Flandes en una di- 
fícil época. El drama íntimo de la que supo sobreponerse 
siempre al sino aciazo con valentía y serenidad, y las 
exquisiteces de su espíritu, muéstranse en este libro 
con toda claridad y precisión. 

Amor eniró en la Judería, por Luis Antonio de Vega. 
Una novela de aventuras que se desenvuelve en el 
ambiente vario y pintoresco de Marruecos, mediante 
una acción compleja y hábilmente hilvanada, en la que 
la creación imaginativa se enlaza y completa con acerta- 
dos trazos de orden histórico que dan carácter a los 
acontecimientos y acrecientan el atractivo de esas pá- 
ginas, escritas con una prosa precisa y viva, que adquie- 
re su máxima calidad y los más logrados matices en las 
descripciones de lugares y situaciones. 

El tiempo vuelve, por Carmen de Icaza. Afinando en 
este libro sus dotes de novelista, tanto en lo referente 
a la creación y desarrollo de la trama de ficción como 
en lo que atañe a la agilidad y medida de la narración, 
presenta la autora en El tiempo vuelve un tema de amor 
visto con sagacidad psicológica y proyectado sobre va- 
riados ambientes, descritos con singular acierto y con 
abundancia de agudas observaciones, que demuestran 
una cultura poco común y una capacidad de compren- 
sión no muy frecuente. Los personajes que desfilan 
por esta novela, y de manera muy especial los protago- 
nistas, tienen un positivo valor de realidad. 

La moral del hombre de negocios, por Joaquín Azpia- 
zu, S. J. Pocas obras de tan loable finalidad, y por lo 
mismo tan merecedoras de difusión entre la gran masa 
del público, como esta producción de moral profesional 
en la que el autor afronta con acierto excepcional un 
gran número de temas y problemas de enorme interés, 
que, a pesar de su grandísima utilidad para el mejora- 
miento social, pocas veces se han tratado desde el libro 
con tanta precisión y claridad. El autor plantea, seña- 
lando su solución, cuestiones tan importantes como las 
relativas a la licitud del beneficio del capital y sus limi- 
taciones; la determinación de los precios justos; la obli- 
gatoriedad del cumplimiento de la ley, en especial en 
cuanto afecta a las leyes de carácter social y tasas; ca- 
sos que se presentan continuamente en la técnica ban- 
caria; interpretaciones del capitalismo; aclaraciones so- 
bre el problema del interés del capital; ilegitimidad de 
los precios abusivos, etc. Aparte de la grandísima utili- 
dad del libro para cuantos viven profesionalmente en el 
mundo de los negocios, si quieren encaminar sus activi- 
dades por el camino de la licitud moral y cristiana, la 
lectura ha de ser muy provechosa para todos aquellos 
Que, por su condición social, hayan de aconsejar o juz- 
gar sobre asuntos de negocios. 

Las pinturas de Oriz y la guerra de Sajonia, por Fran- 
cisco Javier Sánchez Cantón. Gran acierto ha sido el 
de la ¡mblicación de cste magnífico libro con las repro- 
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ducciones de las pinturas murales del palacio de Oriz. 
comentadas en el doble aspecto histórico y artístico 
con el sano criterio y la erudición que son normas inde- 
clinables en la labor del señor Sánchez Cantón, que de 
tanto prestigio goza en estos menesteres. La mayoría 
de tales pinturas tienen por tema asuntos derivados de 
la guerra de Sajonia, de tanta importancia y significa- 
ción en las luchas religiosas europeas, y parece ser que 
no hay elementos de juicio que permitan precisar si la | 
obra pictórica fué trabajo de un pintor determinado. 
Lo cierto es que entre estas pinturas de tema bélico, 
que decoraban el salón principal del palacio de Oriz, 
en el valle del Ayuntamiento de Elorza, cerca de Pam- 
plona, se encuentran valiosas y minuciosas representa- 
ciones de los dos campamentos, el católico y el luterano; 
de las tropas del duque de Alba, yendo al encuentro de 
las del landgrave; del paso del Elba, en Muhlberg; de 
la ciudad de Ingolstadt, con sus góticas torres; de la 
rendición del duque de Sajonia, etc. Enriquece el vo- 
lumen un apéndice con el relato de la guerra de Sajonia, 
que complementa con autenticidad histórica el perfecto 
conocimiento de las reproducciones. 

Crítica efímera, por Julio Casares. Está integrado 
este volumen por buen número de artículos dispersos 
en gran parte por periódicos y revistas, dedicados todos 
ellos a la crítica literaria, tan aguzada e imparcial como 
fructífera, que viene realizando con su indiscutible 
autoridad Julio Casares. Enjuicia obras y autores, se- 
ñala aciertos, puntualiza deficiencias, descubre influen- 
cias sanas que ensalza y otras perniciosas que recrimina 
y, en fin, indica siempre, con admirable precisión y ex- 
quisito gusto, el camino a seguir, para mayor gloria y 


¡y esplendor de las Letras españolas. 


Cómo son y cómo piensan las mujeres, por el doctor 
Luis Morales Noriega. En los siete ensayos que integran 
este libro, reune el autor un denso caudal de amplios 
conocimientos adquiridos en la práctica profesional y 
en la vida social; esto es, en la observación plenamente 
justificada y directa. Apuntando a una finalidad que no 
puede ser más loable, se ocupa el autor, con firme base 
científica y con un criterio moral ejemplar, de temas tan 
interesantes como el feminismo, la mújer en la niñez, 
la mujer y el amor, los amoríos frívolos, el maquillaje, 
la costumbre o vicio de fumar, ciertas modas libres en 
exceso, los caminos de la vejez, etc., impugnando los 
errores en que se incurre y presentando las verdaderas 
bases de una vida auténticamente sana y cristiana. 
La obra está escrita con galano estilo que, sin perjuicio 
del rigor científico de sus consideraciones, hace sus 
páginas tan útiles como agradables literariamente. 

La vida de un escritor, por Lajos Zilahy y F. Oliver 
Brachfeld. Esta obra tiene un interesante doble aspec- 
to, autobiográfico y biográfico, pues a las páginas del 
propio Lajos Zilahy hablando de sí mismo, de su familia 
y del país magiar, sobre el que ofrece consideraciones 
y detalles tan curiosos como significativos para poder 
comprender el carácter de aquel pueblo, parte que está 
traducida por Oliver Brachfeld, se une el texto biográ- 
fico escrito por este último, que, tras completar los ele- 
mentos biográficos del primero, explica y aclara ciertos 
conceptos y omisiones, permitiendo así conocer plena- 
mente la fuerte personalidad del gran escritor húngaro, 
de trágico destino. 

París, por Azorín. Lucen en este libro las singulares 
y estimables características literarias de este escritor, 
puestas de relieve en toda su producción, y de especial 
manera en las obras dedicadas a la glosa o comentario 
de pueblos o ciudades. Fiel a sus maneras, a su estilo 
y a su personalidad, el autor de Los pueblos brinda en 
su biografía de París su visión personal, siempre minu- 
ciosa e impregnada, casi en todos los casos, de un fino 
sentido poético, que constituye uno de los encantos de 
la prosa de Azorín, Buena muestra de esto la ofrecen 
capítulos como el dedicado al Metro parisiense, a la calle 


LITERATURA 


1453 


de Rivoli, a los mercados, al puente Nuevo, y de igual ¡ leerán y conservarán predilectamente cuantos se pre- 


modo los capítulos titulados «Senectud», «El arte de 
andar» y “Con el señor ministro». Los paisajes, las per- 
sonas y las costumbres vulgares de cada día, aparecen 
siempre vistos con esa fina percepción de Azorín que 
llega a las más ocultas facetas. 

Savonarola, por Luis María de Lojendio. Un excelen- 
te estudio biográfico, realmente difícil por los apasiona- 
mientos que se han movido en torno a este personaje, 
ensalzado por unos hasta la hipérbole y combatido 
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por otros hasta el vilipendio. Sin embargo, Lojendio 
ha vencido en el espinoso empeño, enjuiciando con se- 
rena alteza de miras la fuerte, varia y atormentada 
personalidad del célebre predicador italiano, que tanto 


combatió a los Médicis y que tan combatido fué a su ' 


vez. José María de Lojendio, en quien se hermanan la 
capacitación del historiador documentado, ecuánime, 
y la prestancia literaria de un escritor de bello estilo, 
analiza en esta obra la época de lamentable descompo- 
sición social y de relajamiento de la moral cristiana, 
en la que surgió la figura enérgica y exaltada de Savo- 


narola, cuyo temperamento ascético se debate violen- | 


tamente contra la inmoralidad reinante; dando lugar 
esta lucha a la evolución de su carácter, orientado ha- 
cia la austeridad y el pesimismo. Conducido por la fa- 
talidad de las circunstancias y la fuerza del ambiente, 
su elocuencia y su celo activo se inclinan hacia la de- 
magogia y llega a encontrarse envuelto en el oleaje 
de pasiones y odios que todo lo invade. 

Historia de la cultura, por Manuel Ballesteros Gai- 
brois. Si son siempre extraordinarias las dificultades 
que se oponen al exacto conocimiento histórico en cual- 

uiera de sus ramas, han de serlo en grado sumo cuando 

e la cultura se trata, si se intenta, como en este caso, 
dar una visión general de conjunto, para lo cual es pre- 
ciso un gigantesco trabajo previo de rebusca y orde- 
nación metódica, de las más variadas muestras del 
proceso histórico vivido por la especie humana, en los 
diversos lugares y 
Ballesteros Gaibrois ha salido airoso de tan arduo em- 
peño, consiguiendo una Historia de la cultura que revela 
una gran preparación y que resulta relativamente com- 
pleta, dada la enorme amplitud del tema. 


Pedro Vindel. Historia de una librería (1865-1921), | 


en las diferentes épocas. El profesor ¡ 


ocupen, ya sean bibliófilos o profesionales del libro, por 
la producción editorial española y sus medios de ditu- 
sión. En sus páginas se rinde el merecido homenaie a 
una de las figuras más destacadas del comercio español 
de librería: Pedro Vindel Alvarez, erudito librero que al 
frente de su establecimiento madrileño realizó una la- 
bor admirable, sólo conocida en general de los asiduos 
de su tienda y del gran número de escritores, estudiosos 
e investigadores que, agotadas todas las fuentes intor- 
mativas, sabían que recurrir a la sorprendente cultura 
bibliográfica de don Pedro Vindel era conseguir el co- 
nocimiento exacto y completo, hasta la exhaustación, 
de las obras relativas al tema considerado. 

Esto, lo otro y lo de más allá, por Julio Camba. Este 
destacado escritor humorista ha enriquecido su produc- 
ción, ya copiosa, con esta obra en la que, con su pecu- 
liar sentido del humor, trata diversos temas de una 
manera aparentemente superficial, pero que. en reali- 
dad, encierra una visión inteligente y completa que 
invita al lector, entre burlas y veras, a considerar as- 
pectos hasta entonces totalmente inadvertidos. Entre 
los artículos, en general tan concisos como jugosos de 
ingenio y ricos de sentido hurn>rístico, destácanse al- 
gunos verdaderamente deliciosos, como «La edad de 
Bernard Shaw», «Cirugía plástica», «El círculo vicioso» 
y «El fracaso de Houdini», que constituyen dentro del 
género unas pequeñas obras maestras. 

El Madrid de Fornos y Lo que tuvo y retuvo Madrid, 
por Antonio Velasco Zazo. En el primero de estos 
volúmenes ofrece el autor, decano de los cronistas de 
Madrid, una afortunada estampa del Madrid de pasados 
años, cuya vida refleja con meticulosidad de historia- 
dor, sin omitir aspectos ni detalles y con un estilo que 
encierra los más valiosos aspectos de la amenidad lite- 
raria. Las personas de edad madura habrán de encon- 
trar en las páginas de El Madrid de Fornos el recuerdo 
vivo y exacto de unas evocaciones agradables y senti- 
mentales; en tanto que los jóvenes han de hallar una 
información útil e ilustrativa en sumo grado, si tienen 
la loable curiosidad de querer conocer el Madrid de la 
época precedente. En el otro volumen, Lo que tuvo y 
retuvo Madrid, Velasco Zazo se enfrenta con otro tema 
de mayor trascendencia, prescindiendo de las personas 
para puntualizar los valores y características de orden 
inanimado que dieron y dan actualmente carácter a 
la capital de España. Los monumentos, los templos, 
las corporaciones, los barrios y calles, todo lo que fué 
y lo que perdura, aparece descrito con precisa maestría 
en este itinerario de Madrid. 

La arquitectura plaleresca, por J. Camón Aznar. La 
autorizada pluma del docto profesor se ocupa en esta 
producción de llenar el hueco que se ofrece en la historia 
de la arquitectura española, entre los estilos gótico y 
barroco, ambos profundamente historiados, según ma- 
nifiesta el autor, mientras que el primer Renacimiento 
español no ha sido todavía estudiado en su conjunto, 
a pesar de constituir uno de los momentos más fecundos 
de la arquitectura nacional. Estudia Camón Aznar la 
arquiteccura desde los últimos años del siglo XV hasta 
mediados del siglo XVI, época que ocupa el plateresco, 
para ceder luego ante el cambio de estilo impuesto por 
Herrera. El cuerpo de la obra, abundantemente ilus- 
trada, ofrece la descripción de más de 700 monumentos, 
perfectamente ordenados, con precisas observaciones 
acerca de su valor estético. Al final se ocupa el autor 
brevemente de la expansión del plateresco fuera de Es- 
paña y termina con un capítulo dedicado a la arquitec- 
tura escurialense. Un libro magnífico, repleto de erudi- 
ción y abundante en observaciones originales expresa» 
das con admirable concisión y claridad. 

El rey huraño, por J. Lucas Dubretón. En esta obra 
biográfica consagrada al monarca Enrique IV y prolo- 


por Paul Cid Noé. Un libro ameno e interesante, que | gada por el doctor Marañón, autor de un libro magnífico 
que ¡2 5 
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dedicado al estudio del propio soberano, se encierra 
una biografía de positivo mérito que puede, en justicia, 
parangonarse ventajosamente con las mejores, de per- 
sonajes históricos, publicadas en los últimos tiempos. 
Aun cuando el título de El rey huraño podría inducir 
a creer que en este libro se analiza a Enrique IV sólo 
en uno de los aspectos de su carácter y temperamento, 
lo cierto es que el contenido responde exactamente, y 
con toda amplitud, al subtítulo de Enrique IV de Cas- 
tilla y su época. Trátase de una intensa y completa in- 
terpretación histórica de la figura del rey y de la política 
y circunstancias peculiares del tiempo de su gobierno, 
con consideraciones de orden psicológico perfectamente 
argumentadas, perspectivas de amplia visión, certeras 
observaciones de política general y sabrosas anécdotas; 
todo ello como marco y fondo, en un ambiente feliz- 
mente conseguido, de la figura humana de Enrique IV 
con su anomalía, la complejidad de sus sentimientos y 
la índole íntima de sus pasiones. 

La juventud no vuelve, por Manuel Pombo Angulo. 
Una novela en la que se enlazan con todo acierto las 
creaciones imaginativas del autor con la dramática rea- 
lidad de la Europa de la segunda guerra mundial. Con 
el talento y el arte de escritor ya puestos de relieve por 
Pombo Angulo en libros precedentes y en sus crónicas 
periodísticas, tan leídas y comentadas, se ofrece en esta 
novela como eje central un tema amoroso, gue aun al- 
canzando en su acción y en la pintura de los persona- 
jes todo el relieve exigible, no es la parte esencial de la 
novela, porque es la guerra con toda su trágica grandio- 
sidad, vista en diferentes lugares y con modalidades es- 
peciales en cada uno de ellos, con todos sus horrores, 
angustias y fatales repercusiones, lo que cautiva la 
atención del lector preferentemente. 

Bajo los tres últimos Borbones, por Melchor de Alma- 
gro San Martín. Con un estilo literario rico, limpio y 
ameno, se ofrece en estas páginas de gratísima lectura 
el trazado de figuras de gran relieve que vivieron en la 
época que el título señala, o sea entre los años postreros 
del reinado de Isabel II y el final del reinado de Alfon- 
so XIII. En este libro de historia ligera y complementa 
ria, género que consideramos muy plausible, porque con 
el ropaje de la narración amena y de distracción viene 
a constituir una utilísima ayuda para asimilar hechos 
y épocas de la historia estrictamente cronológica y 
doctrinal, vemos desfilar personajes tan varios y de 
tan señalado interés —en la política, en el arte, en la 
vida social— como el duque de Sexto, la marquesa 
de Esquilache, Emilio Castelar, Angel Ganivet, Emilia 
Pardo Bazán, etc., presentados con vigoroso y certero 
trazo, con referencias y observaciones de original agu- 
deza y, por si ello fuese poco, con anécdotas de delicioso 
sabor. 

Historias de familia, por J. A. Muñoz Rojas. Una 
serie de narraciones de distinto género y de valor algo 
desigual, pero que, en su conjunto, revelan en el autor 
una delicada sensibilidad, un singular gusto literario, 
para captar matices y variantes de orden psicológico 
y, desde luego, una preparación cultural poco corriente. 
Parece que el autor haya querido poner a prueba en 
este volumen su capacidad para el cultivo de géneros 
muy diversos; y lo cierto es que en todos ellos se des- 
envuelve airosamente, aun cuando quizá sea en los 
relatos poemáticos donde más y mejor se acusa su 
personalidad. 

La generación del 98, por Pedro Laín Entralgo. Mucho 
es lo que se ha escrito sobre la llamada generación del 
98, pero siempre de una manera fragmentaria, discu- 
tiéndose su influencia, sus valores individuales y hasta 
su misma existencia, como entidad crítica y creadora. 
Así es que esta obra de Laín Entralgo resulta, dentro 
del conocido y debatido tema, una positiva y substan- 
ciosa aportación, puesto que se trata de una visión de 
conjunto explanada con concienzudo conocimiento, 


A a 5 A 


LITERATURA 


como cumple a la preparación literaria y filosófica del 
autor. Se señalan en este libro los valores más caracte- 
rizados de aquella generación —Maeztu, Unamuno, 
Benavente, Valle-Inclán, Baroja, Azorín—, indicando 
sus características más destacadas, y se estudian sus 
analogías y diferencias, para entrar luego en la polémica 
desarrollada alrededor de la generación del 98, preci- 
sando con ecuánime exactitud las posiciones favorables 
y las contrarias. Pedro Laín Entralgo, por su parte, 
apoyándose en acopio de textos y comentarios perti- 
nentes, declara su opinión personal francamente pro- 
picia, llegando a la conclusión precisa de que el grupo 
de escritores habitualmente llamado del 98 —son sus 
propias palabras— constituye una verdadera genera- 
ción española y literaria. 

Don José de Mazarredo, por Enrique Barbudo Duar- 
te. Es éste uno de los casos en que la narración biográ- 
fica cumple una misión cultural de divulgación histó- 
rica acreedora de decidido elogio. Se trata en este libro 
de hacernos conocer en toda su integridad la recia fi- 
gura de Mazarredo, ilustre marino de guerra, hombre 
de ciencia y diplomítico, que en todos estos aspectos 
desempeñó un brillante papel en la segunda mitad del 
siglo XVIII, y que terminó de existir acosado por un 
conflicto de conciencia, a consecuencia de haber tenido 
la debilidad, amargado por la persecución de que le hizo 
objeto Carlos [V, de ponerse al servicio de José I. Con 
criterio ecuánime aclara y explica el autor el error co- 
metido por el biografiado, movido por el apasionamien- 
to que en tales casos empaña el buen juicio aun de los 
hombres mejor dotados. Al mérito de la precisión his- 
tórica se une en esta biografía el de un estilo claro y 
ameno. 

La paz, vista desde Londres, por Carlos Sentís. Apare- 
cen reunidas en este volumen buen número de crónicas 
de guerra y de política, escritas y publicadas en la 
Prensa por ese escritor de orden internacional, que 
cultiva como pocos serían capaces de hacerlo esta mo- 
derna modalidad del periodismo que es el tributo más 
absoluto a la actualidad y que exige, como las posee 
en grado óptimo Carlos Sentís, condiciones excepciona- 
les de agilidad mental y de aguda sensibilidad. Si bien 
algunas de las crónicas han perdido en cierto modo la 
oportunidad, superadas por los acontecimientos pos- 
teriores a su redacción, no por ello carece de interés, 
por sus agudos atisbos y sus avisados comentarios, la 
prosa viva y contundente, poco académica, pero rica de 
expresión, de este cronista de destacada personalidad. 

Las ideas y el sistema napoleónicos, por Jesús Pabón. 
La pluma ágil y experta de este escritor, tan ventajosa- 
mente conocido por sus documentados estudios acerca 
de la Revolución portuguesa, ha escogido en esta oca- 
sión un tema de difícil lucimiento, puesto que son in- 
numerables los libros que sobre Napoleón y su época 
se han escrito, estudiando y vulgarizando la gigantesca 
personalidad del emperador francés en todos los aspec- 
tos. Y, sin embargo, el autor de Las ideas y el sistema 
napoleónicos, poniendo a prueba su capacidad de his- 
toriógrafo y de agudo psicólogo, ha conseguido dar a 
la obra una modalidad decisivamente interesante, ana- 
lizando la figura de Napoleón desde el punto de vista 
de la intimidad de su espíritu. Así, partiendo de los 
inicios de la carrera del biografiado, cuando no era 
más que un obscuro teniente de Artillería, va siguién- 
dole a través del tiempo y de los acontecimientos de 
su vida extraordinaria hasta la caída definitiva: pero 
no para narrar los hechos en sí, sino para bucear en 
la mente y la conciencia de Napoleón e interpretar la 
intimidad de sus ideas, sus finalidades y sus desatadas 
ambiciones. Un libro original en su concepción y ame- 
nísimo en su desarrollo. 

César Borgia. Su vida, su muerte y sus restos, por 
Antonio J. Onieva. Simpática y meritoria tarea la que 
se impuso el autor de esta producción tan documentada 
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como interesante, al tratar de establecer en sus justos 
términos la figura de César Borgia, seguramente tra- 
tada con un rigor excesivo por la mayor parte de los 
escritores. En esta obra de verdadera revisión histó- 
rica, Antonio J. Onieva trata de demostrar que César 
Borgia, de la misma manera que su padre, Alejandro VI, 
no fué moralmente peor que la generalidad de las fi- 
guras de relieve de la misma época y del mismo am- 
biente, a las cuales aventajaba, en cambio, por su ta- 
lento político y por su sentido más claro de la situación 
en que se encontraba el Estado pontificio en aquel pe- 
ríodo; analiza con poderosos argumentos y testimonios 
los crímenes y acciones más reprobables atribuidos al 
biografiado, muy culpabilidad queda, si no anulada, 
por lo menos cuya atenuada, llegando a la conclusión de 
que César Borgia fué un producto típico del Renaci- 
miento, con sus cualidades y sus defectos, dotado de 
una fuerte personalidad de hombre de lucha, con la des- 
preocupación y el culto a la violencia propios de sus 
contemporáneos; pero que fué también un creyente de 
espíritu cultivado, sensible a las manifestaciones artís- 
ticas, con modalidades de gran señor. En suma, una lec- 
tura muy interesante, que ha de ayudar en gran manera 
a los lectores a formarse un criterio ecuánime sobre la 
recia personalidad y la agitada vida de César Borgia. 

La prudencia política, por Leopoldo Eulogio Palacios. 
En esta obra, galardonada con el premio nacional de 
Literatura José Antonio Primo de Rivera, se advierte 
a primera vista una admirable preparación cultural 
servida por un estilo literario transparente y ceñido; 
condiciones que invitan a la lectura detenida de las 
páginas, tan profundas como interesantes, de este la- 
borioso ensayo político y filosófico. En la primera de 
las tres partes de que consta se define la prudencia 
política y se determina el campo de acción que le es 
propio, diferenciándolo de los adecuados a otras moda- 
lidades de prudencia; en la segunda parte se analiza 
la prudencia política en su doble aspecto de función y 
de fin, esencialmente moral. Resulta a este efecto muy 
certera la observación acerca del rendimiento material 
del hombre en su desproporción con su valor moral. Y, 
por último, en la tercera parte, se estudian las condi- 
ciones que ha de reunir la prudencia política para ser 
considerada como auténtica, con el falseamiento a que 
pueden conducirla la falsa política y las falsas pruden- 
cias. 

Vocabulario de D. Leandro Fernández de Moratín, 
por Federico Ruiz Morcuende. Una obra de minucioso 
trabajo y estudio, que merecidamente fué premiada 
por la Real Academia Española. La gran capacidad lin- 
gúística y literaria del autor, ha conseguido dar al len- 
guaje de Moratín toda la importancia requerida para 
que las páginas de los dos volúmenes que integran esta 
notable producción, puedan ser de mucha utilidad para 
todos los amantes del idioma; y de manera muy especial, 
para los profesionales de las Letras. Moratín, que se mos- 
tró en sus obras un conocedor expertísimo del léxico es- 
pañol al mismo tiempo que escritor de depurado gusto, 
supo evitar siempre las influencias extrañas y singular- 
mente la francesa, a pesar, como señala atinadamente 
Ruiz Morcuende en el prólogo, del gran conocimiento 
Ae Fernández de Moratín tenía del idioma francés y 

la intensidad de sus actividades como traductor. 

Autobiografía. Algo sobre mi mismo, por Rudyard 
Kipling. Traducción de M. Manent. Resulta muy inte- 
resante seguir en este libro la evocación de los recuerdos 
de este novelista y poeta excepcional, nacido en Bom- 
bay y educado en Inglaterra, que, sin proponérselo, 
ofrece siempre una deliciosa visión de los más variados 
ambientes desde un punto de vista original y con abun- 
dancia de colorido, que se acompaña además pródiga- 
mente con observaciones de un gran sentido práctico, 
enlazadas con deliciosas acotaciones poéticas. Es así 
que Rudyard Kipling presenta estampas y narraciones, 
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ricas en anecdotario, de las selvas tropicales, de igual 
modo que del Canadá y de los mares balleneros. Bien 
puede decirse que para el afán viajero y el talento de 
escritor de Kipling, ni Oriente ni Occidente tienen se- 
cretos. 

Fouché. El Genio tenebroso, por Stefan Zweig. Tra- 
ducción del alemán por M. J. Kahnn y M. Pérez Fe- 
rrero. De mano maestra se presenta en este libro la 
figura del que fué presidente del club jacobino de 


París y luego ministro de Policía, moviéndose con sin- 
gular habilidad en el terreno de la intriga y la falacia, 


lo que le permitió sortear todas las turbulencias de la 
Revolución francesa y mantener su poderío más tarde, 
sosteniendo su influencia decisiva en las etapas del 
Directorio, del Consulado y del Imperio. Seguimos a 
Fouché en las páginas de este libro —uno de los más 
conseguidos entre la producción de Stefan Zweig— mo- 
viéndose con su inalterable frialdad y su sagacidad 
siempre alerta, por los clubs, los salones y las antecá- 
maras, tendiendo la red invisible y sutil de sus planes 
políticos y sus turbios manejos, con genialidad real- 
mente tenebrosa, puesto que sabía conseguir que se 
produjese la acción por él preparada, sin aparecer ja- 
más como ejecutor directo y ni siquiera como instiga- 
dor. El talento del autor de esta notable biografía llega 
al fondo psicológico del personaje, poniendo al descu- 
bierto los más recónditos perfiles de su política tortuo- 
sa y Cruel, 

Interior iluminado, por Rafael López de Haro. Este 
escritor, que en los dominios de la novela cuenta con 
un valioso haber, tras unos años en que sus actividades 
literarias se encaminaron al teatro, vuelve a mostrarse 
como novelista de mérito en Interior iluminado, reno- 
vando con este libro los éxitos alcanzados con otras 
producciones del mismo género. Lleva la obra un breve 
pero jugoso prólogo del doctor Marañón, en el que ana- 
liza con aguda percepción las cuatro figuras masculinas, 
que en el curso de la novela revolotean sobre el alma 
iluminada de la protagonista: «nada menos que toda 
una mujer», que relata su propia historia con la inter- 
vención ocasional del novelista. Mujer destinada por 
(ley inexorable a la maternidad, sabemos de sus prime- 
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ras Írivolidades, de sus instintos contenidos, de sus ex- ] fica ofrece este volumen un magnífico elemento de 
periencias, de los adoradores que la cercan y de la ren- | trabajo para todos los que se dedican a los estudios pa- 


dición definitiva al hombre que también es «todo un 
hombre». Una buena novela, firme y densa de fondo, 
al propio tiempo que desarrollada con gran estilo li- 
terario. 

El cardenal don Rodrigo de Castro y su fundación en 
Monforte de Lemos, por Armando Cotarelo. Este pres- 
tigioso escritor, que a su cualidad de hombre de letras 
de exquisito gusto y conocedor del idioma como pocos, 
une una gran capacidad de investigador histórico, 
brinda a los devotos del libro biográfico una producción 
que cumple en grado sumo con las dos condiciones esen- 
ciales que ha de reunir la biografía de los personajes 
de relieve histórico: la exactitud informativa y la ame- 
nidad literaria. Con toda su destacada magnitud se 
presenta y estudia en estas páginas la figura prócer 
de don Rodrigo de Castro, que, como premio a una 
vida de noble, inteligente y virtuosa actuación, reci- 
bió la investidura de cardenal. Fué consejeroy embaja- 
dor, obispo de Zamora y Cuenca, arzobispo de Sevilla. 
y en todos sus cargos dejó firme huella de su talento 
y loables iniciativas, aparte la fundación en Monforte 


de Lemos del Colegio que puso al cuidado de la Compa- | 


nía de Jesús. 

Los dos hermanos piratas, por Ricardo Baroja. He 
aquí una narración basada en un fondo histórico y 
desarrollada con la fertilidad de fantasía propia de un 
novelista enamorado del color —no en vano Ricardo 
Baroja es un pintor de mérito—, del mar, del contraste 
y de la aventura. Son estos piratas los hermanos Barba- 
rroja, dominando con sus bajeles el Mediterráneo, es- 
cenario de sus tropelías y de su fiereza melodramática, 
al par que marco también de notas sentimentales y 
arrebatos de pasión, intercalados entre el estrépito de 
la pólvora, las tormentas y los abordajes. Abundan en 
este libro también las siluetas de figuras históricas vis- 
tas, naturalmente, con la fantasía creadora del autor, 
y la acción avanza a un ritmo apresurado, vivo y mul- 
ticolor, que mantiene en vilo el interés del lector aficio- 
nado a la novela de aventuras. 


Patrologta, por el Dr. Berthold Altaner. Traducción 
de los PP. Eusebio Cuevas, O. S. A., y Ursino Domín- 
guez, O. 5. A. Con gran acopio de aportación bibliográ- 


trísticos: la totalidad de la historia patrística con las 
| consiguientes biografías y los necesarios datos de in- 

formación cronológica, el estudio crítico de las ideas 
¡ doctrinales de las obras de los Santos Padres y la apor- 
tación de los más recientes resultados de las investiga- 
ciones sobre tales temas. La traducción al español de 
esta obra de prestigio mundial, enriquecida, a mayor 
abundamiento, con un apéndice de Patrología Española 
perfectamente documentado, original de los traductores 
del cuerpo del libro, constituye un verdadero acierto. 

Sagasta, por Natalio Rivas. Era tarea en verdad di- 
fícil trazar un estudio biográfico de Práxedes Mateo 
Sagasta, aun tratándose de un político cuya actuación 
fué prolongada e intensa, ostentando la jefatura del 
partido liberal, desempeñando distintas carteras mi- 
nisteriales y ocupando en varias ocasiones la Presiden- 
cia del Consejo; porque lo cierto es que no reunía con- 
diciones, a pesar de su reconocido talento y de su sa- 
gacidad, de las que facilitan a una personalidad política 
el halago de la popularidad. Y, sin embargo, el íntimo 
conocimiento de Sagasta como político y como hombre, 
juntamente con su dominio del ambiente y de los gran- 
des acontecimientos históricos de la segunda mitad del 
pasado siglo, le han permitido a Natalio Rivas dar 
forma a un libro que constituye un importante factor 
complementario para el conocimiento de la historia es- 
pañola contemporánea. Aun los que mejor conocen la 
| labor de Sagasta, júzguenla o no acertada, en el flujo 
y reflujo de aqueila agitada época, habrán de leer con 
agrado, curiosidad y sorpresa; las facetas que en el orden 
íntimo y humano se ofrecían en la mente y el corazón 
de Sagasta; el político que, según la monografía comen- 
tada, tenía otras singulares condiciones, aparte la saga- 
cidad y astucia de que dió repetidas muestras. 

Carcajada, por Luis Martínez Kleiser. Tras este título 
categórico y sugeridor, se ofrece al público una obra 
que merecidamente ha de calificarse de novela grande 
sin lugar a equívoco, puesto que si lo es por su exten- 
sión, lo es también por la categoría del tema, por la 
prestancia literaria de su prosa, ágil y pulida, y por la 
habilidad de su construcción. La novela es de tipo bio- 
gráfico, con un personaje central tan humano como in- 
teresante, en torno al cual se desarrolla una trama 
amplia y compleja para llegar a un conflicto planteado 
con mucha habilidad, que se desenlaza en el momento 
preciso, siguiendo la senda de una lógica firme y con- 
vincente. 

Nada, por Carmen Laforet. Esta novela, a la que fué 
otorgado el premio Eugenio Nadal, que se adjudica 
anualmente en Barcelona, tiene características descon- 
certantes, si se relacionan con el sexo y la juventud de 
la autora. Está escrita con un estilo sencillo y correcto, 
| con un lenguaje de una gran precisión, y el ambiente 
y los caracteres están trazados con una firmeza tan 
extraordinaria, que inclinan a creer que es muy poco 
o nada lo que hay en sus páginas de creación imagina- 
tiva. Parece, ciertamente, que el lector se encuentra 
ante un relato de hechos vividos o vistos muy de cerca 
por la autora, y de los que son protagonistas unos 
seres anormales y corroídos por las más lamentables 
lacras: vidas entregadas al instinto y al más refinado 
egoísmo, malignidad, extravío, cinismo y, todo ello, 
hechos y vidas, de un realismo turbador y deprimente, 
que Carmen Laforet refleja con una crudeza impre- 
sionante, sin exaltaciones y sin anatemas: narrando, 
sencillamente, con una sorprendente seguridad y domi- 
nio. No es libro adecuado, desde luego, para lectores 
de incipiente o escasa formación moral. j 

Fernando el Católico y el cisma de Pisa, por José 
María Doussinague. Prosiguiendo en su noble empeño 
—ya en buena parte logrado en obras anteriores— de 
| establecer: la inás rigurosa verdad histórica en torno 
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ala figura y actuación política de Fernando el Católico, 
tratado no sólo con desafecto, sino con manifiesta in- 
justicia por bastantes escritores e historiadores, pre- 


O ANDO EL. CATÓLICO 
Y - EL CISUA DE PISA 


senta el autor en esta obra la actitud política y diplo- | 
mática del monarca ante el conflicto del cisma de Pisa, 
oponiéndose a los turbios manejos de Luis XII, que 
tenía el propósito de arrojar de la silla pontificia a 
Julio II para sentar en ella al cardenal de Amboise y 
llegar, de esta manera, a conseguir el predominio fran- 
cés en Italia. Para contrarrestar las maniobras del rey 
francés, moviliza Don Fernando sus embajadores hacia 
Inglaterra, Venecia, Suiza y Alemania, con el fin de 
formar con estos Estados un bloque de oposición que 


haga fracasar los planes de Luis XII y los propósitos 
cismáticos de los cardenales rebeldes de Pisa, preparan- 
do a este último efecto, con los más insignes teólogos 
españoles, la respuesta a las acusaciones cardenalicias | 
contra Julio 11. El proceder del monarca español apa- 
rece tan limpio y elevado mediante esta documentada 
monografía de Doussinague, que, como éste escribe, se 
hace evidente que Fernando el Católico había dado a 
la política internacional española aquel aliento supe- 
rior, aquellos hondísimos impulsos espirituales carac- 
terísticos del imperio español. El libro está escrito con 
la atildada pulcritud que es norma de tan notable his- 
toriógrafo. 

Pizarro, por Bernardino de Pantorba. Con prosa cer- 
tera y transparente, diríamos que luminosa'a trechos 
por su forma y por su fondo, se presenta en este libro 
la biografía de Francisco Pizarro, el obscuro mozo de 
Trujillo enamorado de la aventura, que fué conquistador 
y virrey del Perú, relatando la diversidad de episodios 
de su vida atormentada y trágica. Para ello, el autor 
se apoya en documentos y testimonios históricos, hu- 
yendo de leyendas y fantasías que tanto abundan en 


derredor de la extraordinaria personalidad de Pizarro; ¡ 


sin duda, una de las más discutidas entre la pléyade 
de los descubridores y conquistadores que llenaron la 
misión de España por tierras americanas. Es un libro 


de lectura amenísima para todos y de suma utilidad | 


para todo aquel que pretenda tener un conocimiento 
total y ecuánime de la vida intensa, fructífera y dramá- 
tica del vencedor de Atahualpa. 

María 1 de Inglaterra, por Félix de Llanos y Torri- 
glia. Pese a la dificultad del tema y al ímprobo trabajo 
que representaba la rehabilitación histórica de esta 


mujer, nieta de Isabel la Católica, que es una de las 
figuras femeninas más destacadas de la historia 
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Europa y, quizá, la que ha sido tratada con más in- 
comprensión dureza por la generalidad de los histo- 
riadores, según demuestra en su producción Llanos y 
Torriglia, no ha titubeado éste en salir al paso, con su 
admirable erudición y singular talento interpretativo, 
de las sombrías leyendas tejidas en torno a María 1 de 
Inglaterra, más conocida generalmente por María Tu- 
dor; la soberana inglesa de agitado reinado, que, cum- 
pliendo un desventurado sino, supo de todas las intri- 
gas, crueldades y traiciones que movieron una de las 
más lóbregas etapas de la monarquía inglesa, y que 
pasó también por el trono español, aun cuando fuese 
fugazmente, como esposa de Felipe 11. Llanos y Torri- 
glia se adentra en la obra y en el espíritu de María 
Tudor, estudiando su personalidad en relación viva 
y humana con las circunstancias difíciles con las que 
tuvo que enfrentarse y con el ambiente de la épocas 
llegando con su documentado alegato a poner de relie- 
ve la ligereza o parcialismo de quienes la motejan de 
sanguinaria, y la poca consistencia, cuando no la fal- 
sedad, de muchas de las afirmaciones de los investiga- 
dores y escritores, especialmente ingleses, que se han 
ocupado de esta relevante figura histórica. Un libro, 
en suma, de noble finalidad, del que no pueden pres- 
cindir quienes pretendan ocuparse o, sencillamente, in- 
formarse de manera seria acerca de María 1 de Inglaterra 
y que todos leerán con fruición, tanto por la ponderación 
de los razonamientos como por la galanura del estilo, 


FÉLIX DE LLANOS Y TORRIGLIA 


MARÍA 1 DE INGLATERRA 


Las [lores del bien, por José María Pemán. Un bello 
volumen de poesía lírica, donde se ofrecen en su más 
lograda plenitud la extraordinaria fluidez constructiva 
de un poeta de excepción y las exquisiteces de una sen- 
sibilidad por pocos igualada. Poeta de clásica solera, 
de amplios horizontes y de profundo acento, en una de 
las partes que integran Las ¿lores del bien regala al 
lector con unas Soledades en las que el verso de estilo 
popular alcanza un delicioso refinamiento de gracia 
conceptual y delicadeza de expresión, que encierran 
ideas y metáforas vibrantes de emoción y sentimiento, 
Destácanse, asimismo, por su inspiración, las composi- 
ciones sobre temas religiosos, en las que el poeta siente 
y expresa la grandiosidad de la Creación y ensalza la 
Divinidad en términos del más puro e inspirado mis- 
ticismo. 
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Cánovas, por el conde de Vallellano. Con notable eru- 
dición y con verdadero acierto de historiador imparcial, 
está trazada esta biografía del que fué, sin duda, el 
mejor estadista en el intrincado campo político español 
del siglo xIx. El conde de Vallellano, sobre un fondo 
que refleja muy exactamente el ambiente de la época 
y las circunstancias desfavorables en que tuvo que 
moverse y desarrollar sus actividades políticas don An- 
tonio Cánovas del Castillo, estudia la fuerte personali- 
dad de este hombre público en los diversos aspectos de 
político, gobernante, pensador y orador, desde su ju- 
ventud hasta el fin dramático de su vida en Santa 
Águeda, donde fué asesinado. En las páginas de Cáno- 
vas se encuentra el curso completo de las luchas polí- 
ticas del restaurador de la Monarquía española, con 
sus triunfos y sus fracasos, las grandes dificultades con 
las que tuvo que enfrentarse desde la Presidencia del 
Gobierno y los esfuerzos que tuvo que realizar para 
iniciar, primero, y mantener, después, la estabilidad 
gubernamental del país. 4 

El lenguaje y la filosofía, por Juan Zaragúeta. Afir- 
mando el prestigio de que goza en el desarrollo de te- 
mas filosóficos, y su especial habilidad para que resul- 
ten no sólo interesantes, sino incluso atractivos para los 
lectores no especialmente preparados, plantea y expli- 
ca el autor en El lenguaje y la filosofía la precisión del 
conocimiento íntimo del lenguaje para poder entrar en 
los dominios filosóficos y, por otra parte, la filosofía 
que en la esencia misma y en el mecanismo del lenguaje 
se encierra; Trata, pues, este libro de Juan Zaragúeta, 
en el que campea una gran densidad de ideas expuestas 
con palabra clara y ceñida, de infundir al lector culti- 
vado y afanoso de mejorar y ampliar su nivel de cultu- 
ra la plena conciencia del lenguaje que habla. Una obra 
meritoria, metódicamente trazada y cuya difusión pue- 
de reportar entre los estudiosos muy positivos resul- 
tados. 

Historia del Museo del Prado, por Mariano de Madra- 
zo. En un volumen lujoso y bello, y haciendo honor a su 
apellido, vinculado estrechamente a lo largo de varias 
generaciones a la historia de la pintura española, Ma- 
riano de Madrazo presenta. una erudita e interesante 
historia del gran Museo que constituye el más preciado 
florón de la capital de España. Con gran acopio de do- 
cumentación y en forma amena, se describe el proceso 
de formación de la gran pinacoteca y de las aportacio- 
nes oficiales y particulares, que a partir de su fundación 
la enriquecieron; se relatan sus vicisitudes en las dife- 
rentes épocas y se analizan y reseñan, con la historia 
del edificio y de su contenido artístico, las contingen- 
cias de orden político e histórico de influencia directa 
en el Museo del Prado en las distintas épocas. 

Cristóbal Colón y el descubrimiento de América, por 
Antonio Ballesteros Beretta. En esta valiosa obra en 
dos volúmenes, poniendo a prueba sus aptitudes de 
historiador que sabe discernir entre el agobio de docu- 
mentos los más fidedignos y que sabe interpretar como 
pocos el atisbo de realidad entre el fárrago de narracio- 
nes divergentes y aun contradictorias, ha recogido el 
autor todo cuanto se conoce en la actualidad de la 
acción magna del descubrimiento de América y de la 
persona y vida de su descubridor. Un amplio y pro- 
fundo trabajo de compilación, presidido por un criterio 
ecuánime y singularmente inteligente: el debatido tema 
de la patria de Cristóbal Colón, sus gestiones y andan- 
zas antes de recurrir a la comprensión y magnanimidad 
de los Reyes Católicos, sus conocimientos científicos 
y su capacidad de hombre de mar, sus características 


_de orden moral, sus tratos y relaciones con los monatr- 


cas; todo consigue enjuiciarlo Ballesteros Beretta con 
la más laudable imparcialidad, aportando las más 
fehacientes pruebas a la serenidad de su juicio. La 
ilustración es abundante, como lo es también la biblio- 
grafía, pudiendo afirmarse que, como ha sido manifes- 
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tado por historiadores de gran autoridad, el autor de 
Cristóbal Colón y el descubrimiento de América ha escri- 
to, hoy por hoy, la última palabra sobre este tema tras- 
cendental. 

Wellinglon, por Andrés Révesz. La destacada figura 
del vencedor de Napoleón en Waterloo aparece dise- 
ñada en esta publicación con respeto para la realidad 
histórica y, al propio tiempo, con la complejidad exi- 
gida por la intensa intervención de Wellington en los 
anales militares y políticos de aquélla época. Con abun- 
dancia de documentación y fino sentido de psicólogo, 
ofrécense al lector paso a paso los acontecimientos en 
que intervino en una forma u otra y con mayor o menor 
acierto la personalidad biografiada, al mismo tiempo 
que van dándose a conocer las más varias e íntimas fa- 
cetas de su carácter; y todo ello con el gusto literario 
que es peculiar de Andrés Révesz y que hace la lectura 
altamente sugestiva. Va enriquecido el libro, a mayor 
abundamiento, con un prólogo muy atinado del duque 
de Alba, reflejando a grandes rasgos la figura del que 
fué primer duque de Wellington. 

El hotel del Cisne, por Pío Baroja. La compleja perso- 
nalidad de novelista de este destacado autor muéstrase 
de nuevo, ágil y lozana, en esta obra, en la que se en- 
lazan y complementan al correr de sus páginas las 
diferentes modalidades características de Pío Baroja, 
entre las que sobresale su capacidad para elevar a 
temas de altura literaria los ambientes y figuras más 
vulgares y sórdidos, extrayendo de ellos una interesante 
y original, inesperada, substancia novelística. En El 
hotel del Cisne se unen a tal cualidad, en feliz acopla- 
miento, aspectos de fantasía en la narración de los 
sueños de un ser al que Baroja acierta a impregnar de 
un denso contenido humano: una afortunada conjun- 
ción sostenida por la irónica mordacidad y los rasgos 
de ingenio, de sentimiento y de crítica social, que es- 
maltan una y otra vez la prosa contundente y sugestiva 
del popular maestro de novelistas, cuyas obras se cuen- 
tan por éxitos de crítica y de público. 

Política naval de la España moderna y contemporánea, 
por Melchor Fernández Almagro. Con la más escrupu- 
losa fidelidad histórica y un estilo literario preciso y 
elegante, se evoca en esta obra la historia de la política 
naval española de la época moderna hasta llegar a la 
Dictadura de Primo de Rivera, acompañándola de los 
más certeros razonamientos y de conclusiones de irre- 
batible lógica. Señala Fernández Almagro el decaimien- 
to inicial de la Marina española —que había llegado a 
su máximo esplendor y poderío en la gloriosa batalla 
de Lepanto—, en el desastre de la llamada Gran Arma-. 
da, a partir de cuyo momento su debilidad hizose pa- 
tente en los años de mayor auge del Imperio colonial, 
por lo que éste ofrecía un gran número de puntos débi- 
les; extremo que no pasó inadvertido para Inglaterra. 
Y así fué que en Utrecht se consumó el despojo de un 
Imperio que fatalmente tenía que sucumbir, no dispo- 
niendo de la Marina necesaria para su defensa. Trata 
entonces la dinastía borbónica de crear un adecuado 
poderío naval; pero, apenas iniciado el propósito, el 
ataque por sorpresa de una escuadra mucho más pode- 
rosa lo malogra, pese al estéril heroísmo y al espiritu 
de sacrificio de los marinos españoles, tantas veces 
puesto a prueba. Sigue así consignando el autor las 
contingencias de la política naval española en todas sus 
etapas, hasta llegar a la dolorosa prueba de 1$98, 
cuando España, prácticamente sin navíos de guerra, 
se lanzó a una contienda naval en la que una vez más 
se puso a prueba la bravura sin par de sus marinos. 
Política naval de la España moderna y contemporánea 
constituye un documento histórico fiel, preciso y alec- 
cionador, admirablemente escrito. 

La Alhambra de Granada, por Rogelio Pérez Oliva- 
res. Una magnífica edición, que corresponde muy ade- 
cuadamente al tema tratado, como corresponde tam- 
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bién a él la prosa delicada y emotiva de este escritor, 
sugestionado por la belleza imperecedera de la Alham- 
bra. Como escribió el ilustre poeta Eduardo Marquina 
en el prólogo del libro, Pérez Olivares «la describe con 
ojos de enamorado y ella palpita en sus prosas con 
gracia de mujer...» Efectivamente es así, y el lector se 
siente contagiado por la emoción del autor, que le va 
conduciendo queda, delicadamente, por el monumento 
de historia, arte, ensueño y poesía que es la Alhambra 
granadina. 

La vida encadenada, por Bartolomé Soler. En esta 
ocasión el creador de Marcos Villarí brinda a sus nu- 
merosos léctores una novela grande, tanto por su ex- 
tensión material, pues alcanza casi 700 páginas, como 
por la complicación de la acción central y la compleji- 
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dad y extensión de los incisos y derivaciones, que en el 
aspecto histórico y en el análisis psicológico a muchos 
habrán de parecerles de medida desmesurada, por ex- 
ceso de minuciosidad. Adopta el novelista en esta 
obra, dando con ello buena prueba de su dominio de la 
literatura y de la técnica novelísticas, un estilo lento, 
totalmente distinto del estilo vivo y contundente de 
otras producciones suyas, y en especial de la citada 
antes; y esto le permite a Bartolomé Soler, dotado de 
talento y amplia cultura, dar a La vida encadenada 
una heterogeneidad demostrativa de su capacidad, 
tanto para la creación imaginativa como para la des- 
cripción y el análisis. La misma amplitud y diversidad 
de las cuestiones tratadas hace difícil para el autor 
dar a cada tema derivado la proporción adecuada; y, 
por otra parte, siempre ocurre en el género novelístico 
que la lentitud y la prolijidad de las digresiones redun- 
dan en perjuicio de la trama central de la obra, que 
inevitablemente pierde interés. Por lo demás, podrán 
encontrarse en esta novela ciertas desigualdades y al- 
gunos puntos débiles; pero en proporción mucho mayor 
están los aciertos, entre los que descuella de manera 
primordial la creación de la figura principal: la mujer 
madre, pletórica de contenido humano, que alcanza un 
realce insuperable, palpitante de realidad y sentimien- 
to, que bastaría para situar al autor, si no lo estuviera 
por anteriores logros, entre los mejores novelistas de 
habla española. 

Nuevos retralos contemporáneos, por Ramón Gómez 
de la Serna. Fiel siempre a sus maneras de escritor de 
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estilo muy personal y de original visión, ofrece el co- | 
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nocido humorista en estos Nuevos relratos contemporá- 
neos buen número de siluetas biográficas, que acompa- 
ña con su interpretación del carácter y de las modalida- 
des más peculiares del biografiado, según su concepto 
del retrato literario. Entre estos retratos, que permiten 
ver rasgos que no se hallan en las biografías corrientes, 
se encuentran los de Bernard Shaw, Pérez Galdós, 
Falla, García Calderón, Gabriel Miró y otros muchos, 
todos de sugestivo valor literario e interesantes en el 
aspecto informativo, de perfecto acuerdo con las pala- 
bras del propio autor: «Tengo que decir lo que vi de 
cerca y a mi alrededor, lo que supe por casualidad...» 

La ciudad se aleja, por José María Sánchez-Silva. 
Una colección de cuentos, con los que este escritor mués- 
trase como uno de los más felices cultivadores actuales 
de este género literario. En el que da título al volumen, 
cuya idea fundamental es la contraposición entre el 
campo y la ciudad, el autor pone a prueba la calidad 
de su estilo de cuentista de visión amplia y sentido 
hondo, mostrando con la ágil y categórica facilidad de 
su pluma un claro talento para el análisis de las cosas 
y de los hombres. Es un cuento excelente, como lo es 
también el titulado La señal, en que con brío y ori- 
ginalidad en las ideas y en la expresión, con íntimo 
sentido humano, se enfrenta con la preocupación de la 
muerte. De igual modo los restantes cuentos contenidos 
en el volumen ponen de relieve la señera categoría li- 
teraria de José María Sánchez-Silva. 

Epistolario completo de D. Francisco de Quevedo Vi- 
llegas, por Luis Astrana Marín. Sólo la preparación ex- 
cepcional, el entusiasmo y la gran capacidad de tra- 
bajo de este destacado crítico e historiador literario, 
podía dar cima en forma tan completa y equilibrada a 
la gran labor que significa esta obra. Aportando cartas 
hasta ahora inéditas y rechazando, naturalmente, las 
apócrifas, ha llegado Astrana Marín a reunir 293 epís- 
tolas que publica, acompañando cada una de ellas de 
un valioso comentario histórico y literario, señalando 
las fuentes de inspiración de Quevedo y la relación de 
su contenido con las circunstancias de la vida particular 
del autor y los acontecimientos de la historia de Espa- 
ña. El libro está presentado con gusto y riqueza, y su 
lectura es un magnífico complemento para conocer toda 
la complejidad de la obra de Quevedo y las complica- 
ciones de su vida aventurera y amargada. 

El conde de Lemos, virrey del Perú, por Guillermo 
Lohmann Villena. Pronto se acierta a ver que no ha 
sido labor fácil la del autor, sino ardua y de primera 
mano, puesto que para trazar esta biografía del famoso 
y discutido conde de Lemos tal como lo ha hecho, de 
manera históricamente seria, documentada e impar- 
cial, necesariamente tuvo que recurrir a la investiga- 
ción directa en los archivos y al análisis y confronta- 
ción de diversidad de documentos. Una tarea larga y 
difícil, que ha culminado brillantemente, ya que El 
conde de Lemos, virrey del Perú es una aportación 
bibliográfica completa y definitiva, a la que, como má- 
xima fuente informativa y de consulta, será preciso re- 
currir para todo lo referente a la vigorosa personalidad 
histórica de ese virrey del Perú, décimo de los condes 
de Lemos, estirpe de extraordinario relieve en la histo- 
ria de España. Esta obra que brevemente registramos 
no es tan sólo una biografía, sino que constituye ade- 
más una monografía histórica de amplia visión, en la 
que en relación con las actividades del biografiado, se 
describe y estudia en todos sus aspectos la América co- 
lonial en aquella época. ] 

Los que aprendieron a vivir, por Félix Ayala Viguera. 
Novela cuya acción se desarrolla en Norteamérica, en 
los últimos años del siglo XIX, siendo sus protagonistas 
cuatro jóvenes del país, cuyas vidas inquietas y tor- 
mentosas, que se desenvuelven en un ambiente cruel, 
le sirven al autor para crear una novela cuyo más no- 
table mérito es el profundo sentido de realismo que 


la YA 


»b 


1170 


Ayala Viguera sabe infundir a la acción y a los perso- 
najes, cuyo fondo psicológico hace llegar al lector con 
impresionante precisión. La prosa de ese escritor es otro 
mérito que contribuye a que Los que aprendieron a 
vivir se lea con interés creciente: es el suyo un estilo 
rápido, conciso, extremadamente gráfico que, salvo 
ciertas crudezas quizá excesivas, hace cautivadora la 
lectura. 

Weyler, por Luis de Armiñán. Una biografía del ge- 
neral español Valeriano Weyler, trazada con elementos 
informativos directos y que cumple bien la misión de 


dejar establecida en sus justos términos, la personalidad ¡ 


militar y política de una figura de destacado relieve en 
la historia contemporánea de España, en ambos as- 
pectos y muy especialmente en el primero. Puntualiza 
el autor la labor castrense del general Weyler en la se- 
gunda guerra carlista y en las guerras coloniales, y po- 
niendo de relieve sus excepcionales condiciones milita- 
res de bravura y de capacidad para el mando, desvirtúa, 
con convincentes razonamientos, muchas ligerezas y 
aun acusaciones de crueldad y falta de escrúpulos lan- 
zadas injustamente contra Weyler, singularmente en 
relación con la campaña de Cuba. Es un libro que se 


lee con interés y que constituye un firme jalón en el | 


restablecimiento de la verdad histórica, tan reiterada- 
mente adulterada, en torno a las figuras de la España 
contemporánea. 

Los siete libros de Diana, por Jorge de Montemayor. 
Estudio y notas de Francisco López Estrada. La gran 
colección de «Clásicos Castellanos» sigue aumentando 


su valioso caudal con obras fundamentales para el co- | 


nocimiento de la Literatura clásica, enriqueciéndose 
en esta ocasión con la novela pastoril que se considera 
como la obra maestra de Jorge de Montemayor, pre- 
sentada mediante un jugoso prólogo donde se reunen 
todas las noticias e informaciones biográficas referentes 
al mismo y se estudia con minuciosa atención su desta- 
cada personalidad y los aspectos más notables de la 
obra. La biografía es cuantiosa y selecta, y las notas 
facilitan una ayuda siempre precisa y eficaz para el 
exacto conocimiento del texto. 

Climas de misterio, por Victoriano Garcia Martí. 
Muéstranse de nuevo en este libro las condiciones de 
pensador de aguda perspicacia y de escritor pulquérri- 
mo de García Martí, cuya personalidad se afirma con 
más reciedumbre en cada nueva publicación. En Climas 
de misterio, título que alude al sentido de angustia del 
destino humano, tan acentuado en esta época, se pre- 
sentan varios ensayos en los cuales el autor desenvuelve 
el sazonado fruto de sus meditaciones e inquietudes 
de orden intelectual y emotivo: son trabajos de singu- 
lar mérito, entre los que destacan Examen de concien- 
cia y Nuevo Fausto, y entre otros ensayos breves, pero 
de denso jugo, La vida y su mensaje. 


José María «el Tempranillo», por Natalio Rivas. Por | 


esta vez la pluma del historiador ha prescindido de las 
tiguras políticas, militares y literarias de la época con- 
temporánea, que tan familiares le son, para brindar a 
sus lectores asiduos la semblanza biográfica de un ban- 
dido, pero no a la manera fantástica y novelada en que 
suelen tratarse estas figuras, sino poniendo en la re- 
lación todo el rigorismo histórico perfectamente docu- 
mentado que, invariablemente, es el elemento esencial 
de las producciones de Natalio Rivas. Y adviértase 
que no por ello pierde interés el libro, para los que sólo 
buscan en estos personajes la parte pintoresca y aven- 
turera, ya que de las dos condiciones tuvo, y en grado 
sumo, dentro de la más estricta realidad, la vida del 
Tempranillo. También la historia de un hombre de 
acción negativa, situado fuera de la ley, puede tener 
importancia dentro del panorama histórico de su época; 
así, se hace observar en esas páginas la relación del ban- 
dolerismo con determinadas circunstancias en el terre- 
no social y económico de los medios rurales españoles, 
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en especial en Andalucía, donde el Tempranillo, el más 
típico y legendario de los bandidos andaluces, llegó a 
titularse él mismo rey de Sierra Morena y a imponer 
un tributo, mediante el pago del cual los viajeros podían 
atravesar sin peligro el territorio cuyo dominio absolu- 
to se atribuía. 

Uno, ninguno y cien mil, por Luigi Pirandello. Tra- 
ducción de Carlos M. Álvarez-Peña. En esta novela, 
que pertenece ya a la época de plena madurez de ese 
original escritor italiano de prestigio mundial, se pre- 
senta del comienzo al final el tema alrededor del cual 
ha tejido toda su producción literaria y escénica; esto 
es, el tema acuciante del desdoblamiento de la perso- 
nalidad, del desacuerdo entre la verdad objetiva y la 
subjetiva, con la consiguiente lucha entre el hombre y 
su verdadero yo. En Uno, minguno y cien mil vemos 
cómo el personaje central alcanza al descubrimiento 
de su verdadera personalidad íntima, de su yo exacto, 
que es uno para sí y ninguno para los otros. Á conse- 
cuencia de la pugna que se establece entre ese uno que 
es realmente él y ese otro que es para los demás, éstos 
le consideran loco; y ante la situación de inevitable 
aislamiento a que le condena el considerar que de nada 
sirve el ser algo o alguien para sí mismo, el personaje 
pirandelliano se hunde en la indiferencia y la inacción. 
Como se supondrá, es obra que precisa ser leída con 
redoblada atención para poder percibir toda la gama 
de los ejercicios de intelecto y de raciocinio, en ocasio- 
nes bastante intrincados, que formula el autor. 

El hijo de Don Juan, por C. Blanco Soler. Muy intere- 
sante este tema de escudriñar el problema de la heren- 
cia psicobiológica de un supuesto hijo de la legendaria 


figura de Don Juan Tenorio, y pocos tan capacitados 
para ello como el doctor Blanco Soler, que a.sus condi- 
ciones como médico profesional une las de escritor de 
fértil ingenio y expresión galana. La primera impresión 
que ofrece el libro es la gravitación, como una pesada 
losa, sobre la turbada conciencia del hijo, de la memoria 
de Don Juan. «Mi pasado me abruma y no hay fuerza 
mía o extraña que pueda arrebatármelo. Cae sobre mí 
y aplasta mis ansias», clama el hijo de Don Juan; y al 
preguntarle cuál es ese pasado que le obsesiona, contes- 
ta escuetamente: «Mi padre». En su sangre se mezclan 
ansias dispares, contradictorias: afán: de querer obrar 
como el padre y de mo quererlo, quizá de no poder. 
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Acaso pueda explicarse el conflicto por un sentimiento 
de timidez; mas, ¿no sería el propio Don Juan Tenorio 
un tímido a su vez, que para entrar en acción precisaba | un puesto entre los grandes valores universales que 
aturdirse? No se limita el autor al estudio de este su- | perduran a través de los siglos. El estudio de Astrana 
puesto hijo, sino que nos habla también de las figuras | Marín es completo y está perfectamente razonado y 
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poeta y autor de tragedias, cuyos extraordinarios pres- 
tigios, rebasando el ámbito de lo nacional, le dieron 


des complementan el mito de Don Juan Tenorio, como 
jutti y Doña Inés, y de otras creadas por él para com- 
pletar el cuadro, entre las cuales alcanza la máxima im- 
portancia y relieve la mujer que dió el hijo a Don Juan. 
Bastarán esas ligeras indicaciones para que se compren- 
da todo el atractivo de El hijo de Don Juan, en cuyas 
páginas Blanco Soler ha conjugado felizmente sus 
grandes conocimientos clínicos y su fantasía de artista 
literario. 

La sociedad y su reconstrucción, por J. Iturrioz, $. J. 
Expone el autor en este libro las normas que, a su jul- 
cio, señalan el justo camino de la paz y el bienestar 
social: ni liberalismo ni totalitarismo, porque el prime- 
ro, con sus excesos, llega a la destrucción de la verdadera 
sociedad, y el segundo, a fuerza de encarecer los orga- 
nismos sociales; deprime la dignidad del hombre. Luego 
de señalar las deficiencias y fallos de la doctrina liberal, 
se enfrenta con los que se encierran en el racismo y el 
comunismo; señalando la solución en la doctrina de la 
Iglesia, que reconoce la porción de verdad y eficacia 
que los dos sistemas contienen y los funde en una unidad 
vital. Se compartan en absoluto los puntos de vista de 
este escritor, o se discrepe de ellos en alguna medida, 
es evidente que se trata de una obra valiosa para todos 
y muy útil para los que de manera especial se interesan 
por tan importante tema. 

Memorias inmemoriales, por Azorín. Con la abun- 
dancia de matices que es cualidad magistral de este 
literato exquisito, se presentan en Memorias inmemo- 
riales varios ensayos, entre los cuales sería sumamente 
dificultoso discernir los que más espléndidamente acu- 
san el talento imaginativo y la perspicacia observadora 
y descriptiva de Azorín, que en la plenitud de su ma- 
durez pule y afina sus modalidades características, 
tan propias, tan personales, que le permiten evocar 
seres y cosas corrientes, vulgares, de cada día, y descri- 
birlos mostrándonos nuevas facetas de un profundo 
sentido inadvertido para todos hasta entonces, o un 
encanto poético y sentimental que es una sorpresa in- 
sospechada; y todo ello con una prosa lúcida y emotiva, 
que es un regalo para la mente y para el espíritu. 

Historia del Condado de Castilla, por Justo Pérez de 
Urbel, O. S. B. Obra considerable, en tres volúmenes, 
que son el resultado de una labor ímproba y de profun- 
dos estudios, constituye una espléndida aportación, de 
perdurable eficacia, a la celebración del milenario de 
Castilla. En los dos primeros tomos estudia y puntua- 
liza el autor la iniciación y crecimiento de la tierra 
matriz de España, y en el tercero incluye debidamente 
ordenadas las copiosas pruebas documentales que cons- 
tituyen la sólida base de este estudio histórico, que 
abarca los años 750 a 1038. La obra se completa con 
una abundante ilustración gráfica de reproducción de 
documentos y de vistas de pueblos y castillos por los 
que fué ensanchándose Castilla. Pese al rigor histórico 
que informa sus páginas, la lectura no tiene la aridez 
que suelen ofrecer, cuando son tan extensas como la que 
ocupa, las obras científicas: la Historia del Condado 
de Castilla está escrita con una prosa ligera y de atrac- 
tivo donaire. 

Vida genial y trágica de Séneca, por Luis Astrana 


Marín. La capacidad de trabajo y de estudio de este | 
notable historiador y crítico, brinda en las páginas de 


ese libro una nueva y brillante prueba de su maestría 
ial en el cultivo del género histórico biográfico. 
más, ha tenido en esta ocasión un gran acierto en 

la elección del personaje, porque era anómalo que en la 
moderna bibliografía española no figurase una buena 


documentado, abarcando todos los aspectos de la vida 
intensa y de la capacidad de producción del gran filó- 
sofo. No descuida el autor de tan acertado libro la 
descripción del ambiente de la época, en relación con 
las distintas etapas de la vida de Séneca, siendo de 
especial interés en este aspecto cuanto se relaciona con 
la actuación del biografiado en el Imperio romano. 

Santa Teresa de Ávila, por William Thomas Walsh. 
Traducción de Mariano de Alarcón. El ilustre hispanis- 
ta, excelente historiador y escritor amenísimo, luce de 
manera singular sus condiciones en este libro dedicado 
a la santa carmelita, cuyas relevantes cualidades en el 
orden humano y en el sobrenatural estudia, glosa y ana- 
liza con serenidad de juicio y gran claridad de visión, 
menudeando las observaciones y comentarios de agu- 
deza perfectamente ponderada, que hacen, más que in- 
teresante, sugestiva la lectura de las quinientas ochenta 
páginas del volumen. En torno a la figura de la santa 
considera el autor las circunstancias más destacadas de 
aquella época histórica de la España de Felipe II, que 
tan familiar le es, dando así a la biografiada con toda 
exactitud el marco y el fondo en que se desenvolvieron 
su misticismo y sus geniales afanes constructivos y re- 
formistas que, de otro modo, en relato escueto, sin la 
fuerza evocativa del medio ambiente certeramente tra- 
zado, hubieran resultado poco comprensibles para los 
lectores de habla inglesa. Es de encomiar por todos 
conceptos esta obra apologética de la santa de Avila, 
y es de agradecer a tan destacado escritor el afán de 
dar a conocer al público norteamericano las más gran- 
des figuras de una etapa de la historia de España, 
poco, y sobre todo mal conocida, en los países extran- 
Jeros. 7 

Crimen y criminal en la novela policíaca, por Juan 
del Rosal. Un título sugerente y que no defrauda al 
lector, porque se trata de un libro realmente original 
e interesante, escrito con pleno conocimiento de las 
teorías criminológicas y perfectamente razonado. Fiel 
a su enunciado, estudia el autor con aguda percepción 
la producción de tres novelistas del género polictaco, 


monografía de la figura de Lucio Anneo Séneca, filósofo, | con sus respectivos personajes representativos: Edgar 
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Allan Poe, con su detective Dupin: Conan Doyle, con 
su Sherlock Holmes, y Agathe Christie, con su Poirot, 
en los cuales descubre la triple dirección criminológica 
que corresponde a las tres distintas modalidades de 
concepción del delito en las teorías penales. Sin perjui- 
cio de su tecnicismo científico, el libro está escrito con 
estilo ameno que lo hace asequible para todos. 

La epopeya castellana a través de la l1teratura española, 
por Ramón Menéndez Pidal. Este gran crítico y filólo- 
go enriquece su copiosa y magnífica labor bibliográfica 
con una nueva aportación de carácter histórico y lite- 
rario, que reviste singular mérito y ha de ser de suma 
utilidad para cuantos desean penetrar en lo más fun- 
damental del conocimiento íntimo del idioma castella- 
no y de su literatura. En La epopeya castellana a través 
de la literatura española se ahinca Menéndez Pidal con 
todo su entusiasmo y toda su erudición sorprendente 
en la interpretación de la poesía épica y de la epopeya 
castellana a través de la literatura, en su doble aspecto 
literario e histórico, según los puntos de coincidencia 
entre los temas y los hechos, la realidad y la ficción, 
que el autor sabe descubrir y puntualizar, para proceder 
a su análisis con sagacidad ejemplar y sorprendente 
talento interpretativo. Este libro, que ha de conside- 
rarse como un factor esencial y de valor señero para 
el exacto conocimiento de la cultura literaria española, 
está integrado por una serie de conferencias dadas por 
el autor en Norteamérica el año 1909. 

Manual de Folklore, por Luis de Hoyos Sainz y 
Nieves de Hoyos Sancho. Una obra en la que el rigo- 
rismo informativo y la seriedad documental se her- 
manan felizmente con la prestancia literaria. Perfecta- 
mente documentado, con un espléndido bagaje que 
significa largos años de trabajos de investigación y de 
estudios sobre tan vasta y varia materia, Luis de Hoyos 
ofrece al público, en colaboración con su hija Nieves 
de Hoyos, este Manual de Folklore dividido en tres 
partes, en la primera de las cuales se estudian los méto- 
dos y teorías del Folklore con los elementos de su ela- 
boración científica; en la segunda, los diferentes aspec- 
tos sobre los cuales se basan los conocimientos folkló- 
ricos, y en la parte tercera se reseñan y examinan los 
distintos elementos que integran las bases materiales 
del Folklore. Algunos de los capítulos revisten un in- 
terés extraordinario por su originalidad. 

La vida hogareña a través de los siglos, por Félix de 
Llanos y Torriglia. Si parece cosa relativamente fácil 
escribir libros históricos que revistan interés, cuándo en 
ellos se presentan grandes acontecimientos o personajes 
trascendentales en la vida de los pueblos, puede parecer, 
en cambio, que ha de resultar poco sugestiva la narra- 
ción de las características, al correr de los años, de la 
vida vulgar y cotidiana; y, sin embargo, en el caso de 
esta notable producción, el talento de historiador de 


Llanos y Torriglia ofrece páginas de sabrosa y amena ¡ 


lectura, explicando cómo iba deslizándose la vida de 
cada día de las generaciones de españoles en la intimidad 
del hogar, con sus costumbres, sus ceremonias, sus re- 
creos, sus preocupaciones. La vida hogareña a través 
de los siglos, que en cierto modo amplía y completa el 
panor; ma histórico de ta obra del propio autor En el 
hogar de los Reyes Católicos, será leída, sin duda, con 
provechoso y creciente interés por cuantos inicien la 
lectura de sus primeras páginas. . 

Una generación de materialismo (1871-1900), por 
Carlton J. H. Hayes. Traducción de Alberto de Mestas. 
De una manera ordenada y sintética, con palabra grá- 
fica, se reproduce la Europa optimista y despreocupada 
de los treinta últimos años del siglo pasado, envanecida 
con sus avances científicos y sus progresos técnicos, 
en tanto iba avanzando insensiblemente por las desvia- 
ciones de orden ideológico y moral, hacia la hecatombe 
de las grandes guerras europeas. Se examinan con sa- 
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etapa precursora de los pavorosos trastornos de la 
Europa de nuestros días, con las más atinadas consi- 
deraciones en el orden político, social, militar, cientí- 
fico, etc., las cuales han de tenerse necesariamente en 
cuenta si quiere conocerse el proceso de cuanto ha 


j ocurrido después y aun de las grandes inquietudes ac- 


tuales de orden mundial. Un libro, en suma, interesante 
y aleccionador. 

Vida de Antonio Machado y Manuel, por Miguel Pé- 
rez Ferrero. Valorada con un espléndido prólogo del 
doctor Gregorio Marañón, se ofrece esta semblanza 
biográfica de los hermanos poetas Antonio y Manuel 
Machado, de una gran amenidad e interés; porque se 
trata de ideas, de hechos y juicios trazados de primera 
mano, ya que el autor conoce como pocos la produc- 
ción, la vida y hasta las fuentes de inspiración de los Ma- 
chado, pues le unió a ellos una amistad íntima, cons- 
tante y sin reservas. La personalidad de los biografiados 
muéstrase con perfecto relieve en todas sus facetas, 
múltiples y varias, no sólo en el aspecto literario, sino 
también en el particular y humano, como hombres muy 
de su tiempo y de fina sensibilidad. Por otra parte, 
Pérez Ferrero presenta las figuras en amplia función 
del tiempo, del lugar y del ambiente en que se movieron, 
evocándolas, por consiguiente, con un realismo —que 
no excluye el afecto y la admiración— poco frecuente 
en la generalidad de las biografías. 

Cagliostro, por Federico Oliván. No era tarea fácil 
la de trazar el estudio biográfico de ese conde de Ca- 
gliostro, gran embaucador, pretendido mago y profeta, 
cuyo verdadero nombre era José Bálsamo, partiendo 
del propósito de estructurar la vida efectiva del gran 
ayenturero sin dejarse llevar de la novelería, tan cer- 
cana en este caso, con sólo valerse de la versión de su 
vida dada por el propio personaje, cuando se vió en- 
vuelto en el escandaloso proceso llamado del collar de 
la reina. Sin embargo, el autor de este libro ha huído 
del camino trillado para ofrecer una biografía de mérito 
realmente histórico y documental, sin que por ello de- 
jen de tener sus páginas una gran amenidad novelística, 
consecuencia del sentido de farsa que inspiró la vida 
del personaje siciliano y de la prosa ágil y precisa de 
Federico Oliván. 

«Y sucedió ast, por el conde de Romanones. Con su 
estilo vivo y ameno, puesto en esta ocasión al servicio 
de sus dotes de polemista tantas veces demostradas en 
su larga vida política, se ocupa el conde de Romanones 
en este reducido volumen, que califica certeramente de 
«aportación para la Historia», del paso en España de 
la Monarquía a la República, en concepto de réplica a 
las manifestaciones expuestas por el general Berenguer 
en su libro sobre el mismo tema, de tan excepcional 
importancia en la historia española contemporánea. Es 
un libro hábil, abundante en firmes argumentos y bien 
documentado, de utilísima lectura. 

Entre Hendaya y Gibraltar, por Ramón, Serrano 
Súñer. El autor, que, como ministro de Estado, tuvo 
a su cargo la política internacional de España de oc- 
tubre de 1940 a septiembre de 1942, expone las difi- 
cultades que tuvo que sortear y vencer en aquellas 
espinosas circunstancias de la política, la diplomacia y 
las armas, cuando todo inducía a creer en una contun- 
dente victoria de los ejércitos alemanes, para sostener 
la consigna del Gobierno y de todos los españoles de 
mantenerse al margen de la contienda europea, afir- 
mando íntegra y absolutamente la independencia espa- 
ñola. No se limita a eso Serrano Súñer, sino que se de- 
fiende hábilmente de los reiterados ataques a su actua- 
ción formulados desde el extranjero y expone sus puntos 
de vista actuales en el aspecto político internacional y 
en el nacional, señalando, con sinceridad que le honra 
y acredita su serena capacitación, ciertas variantes de 
modalidad ideológica, que la reflexión y el estudio 


gacidad y concisión los más diversos aspectos de aquella | sobre los grandes acontecimientos de esos últimos años 
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le han forzado a adoptar. Es así que Serrano Súñer 
aboga en su interesantísimo Entre Hendaya y Gibraltar 
por nuevas formas superadoras de la democracia y del 
fascismo, siempre bajo los postulados cristianos de la 
libertad y la dignidad humana. 

El caballero de El Escorial, por Francois Pietri. Tra- 
ducción de Santiago Magariños. Trátase de un relato 
rigurosamente histórico de la estancia en España, como 
embajador, de Luciano Bonaparte, el hermano de Na- 
poleón; figura poco conocida y, sin embargo, de im- 
portancia suma para justipreciar los hechos 
y circunstancias que precedieron a los acon- 
tecimientos que se produjeron después, hasta 
llegar a la guerra de la Independencia. La 
personalidad de Luciano Bonaparte, cuya 
colaboración tuvo una parte muy importan- 
te en el desarrollo de los planes napoleóni- 
cos, está dibujada en ese interesante libro 
con certeros trazos y con arreglo a la ver- 
dad histórica, en la que Frangois Pietri sabe 
adentrarse con especial discernimiento. El 
ambiente de la época, con sus luchas políti- 
cas y sus intrigas, está perfectamente refle- 
jado, como lo están las personalidades que 
completan el cuadro histórico, y en primer 
término, con Luciano Bonaparte, el rey Car- 
los IV y Godoy. 

El más fuerte, por Concha Espina. El arte 
novelístico de esta escritora ilustre luce con 
todo su esplendor en esta nueva obra. Lle- 
vando en afortunado enlace la creación ima- 
ginativa y la observación de las modalidades 
más vivas y coloridas de la realidad, se en- 
gendra en El más fuerte una acción múltiple, 
rica en variantes y matices, en la que al pal- 
pitar de las pasiones y sentimientos de hondo 
sentido humano se unen los arabescos de 
una fantasía íntimamente poética y emocio- 
nal. Se presenta una de tantas familias, vul- 
gar y corriente vista por fuera y que, ana- 
lizada en su intimidad, encierra, sin embar- 
go, en cada uno de sus componentes, un 
drama íntimo que la autora descubre y ex- 
plica con penetrante sentido psicológico: es- 
tigmas hereditarios en la sangre y en el espí- 
ritu, fuerza agobiadora del ambiente, pasio- 
nes indomables. De todo hay, y en alta ca- 
lidad, en esta novela de Concha Espina, escrita con 
su prosa gráfica y señorial, contundente y llena de ex- 
presión en ocasiones, ligera y vigorosa en otras, según 
lo exige el relato. 

Historia general de la Cultura, por Antonio Palome- 
que Torres. Este autor, profesor prestigioso de la Uni- 
versidad de Barcelona, ha prestado con este libro un 
buen servicio a todos los devotos de la cultura y de 
manera especial a la juventud universitaria. Con crite- 
rio ecuánime, de un modo claro y objetivo, ordenada- 
mente, van exponiéndose los hechos, según correspon- 
de a una historia general de la cultura, emitiendo sobre 
ellos el correspondiente juicio favorable o desfavorable, 
con un grado de imparcialidad que en pocas produccio- 
nes de esta naturaleza se ve conseguido. En los preli- 
minares del libro, que consta de más de mil páginas, 
expone el autor su concepto de la Historia, apoyándose 
en las ideas tradicionales y defendiendo su universali- 
dad fundamentada en la unidad de destino de todos 
los hombres y en la permanencia de la naturaleza hu- 
mana. Esta Historia general de la Cultura constituye 
una obra bien concebida y perfectamente desarrollada, 
destinada a rendir excelentes frutos. 

Historia de España, dirigida por Ramón Menéndez 
Pidal. En curso de publicación esta obra monumental, 
que significa una aportación de importancia y méritos 
excepcionales a la bibliografía española, y publicados 
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ya los tomos segundo y tercero, ha visto ahora la luz 
pública el volumen primero del primer tomo, que co- 
rresponde a la España prehistórica y que, igual que 
los anteriormente publicados, por la extensión, la ri- 
queza documental y el método, constituye algo sin pre- 
cedentes en España en el sector de los estudios histó- 
ricos. Y con ser esto mucho, hay todavía una circuns- 
tancia especial, la cual por sí sola ya daría a este 
volumen un valor inestimable: por ser el primero de la 
obra, y como corresponde a una producción de tan 
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trascendental y cimera categoría, se inician sus páginas 
con una Introducción extensa y de orden general, en la 
que la mente rectora de Menéndez Pidal presenta un 
estudio luminoso, pletórico de erudición e insuperable 
de sentido crítico, el cual por sí solo encierra una lec- 
ción magistral de historia y de su interpretación. Al- 
canza la Introducción seis capítulos, en los que se define 
y muestra el espíritu de la obra, substancialmente na- 
cional y estrictamente científica. En cuanto al cuerpo 
del volumen que motiva este breve comentario, está 
integrado por profundos estudios monográficos, senci- 
llamente magníficos, debidos a los más expertos espe- 
cialistas y revisados por el maestro. La ilustración, 
abundante y selectísima, constituye el adecuado com- 
plemento de esta producción sin precedentes en los ana- 
les del libro español. . 
Hispanoamérica del dolor, por Jaime Eyzaguirre. 
Está constituído este libro por dos originales ensayos, 
el primero de los cuales, que es el que da título al vo- 
lumen, refleja la sugestión personal del autor respecto 
al hecho del descubrimiento y colonización del Nuevo 
Mundo, no precisamente en su forma externa y espec- 
tacular, que es la que generalmente suele considerarse, 
sino en su dolor de alumbramiento o de agonía ——ma- 
nifiesta el propio autor—, desde que se conoce vida en 
la tierra de América. En el segundo de los ensayos 
amplía el historiador su interpretación del fenómeno 
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hispanoamericano, bajo el signo de la fe en los princi- 
pios de la civilización cristiana. Trátase de un libro 
interesante en el que Jaime Eyzaguirre, distinguido 
profesor chileno, formula muy inteligentes apreciacio- 
nes y sienta conclusiones de mucha solidez. 

Un hombre, por José María Gironella. Una novela 
laureada con el premio Nadal, que se otorga anualmente 
en Barcelona y que, desde luego, encierra la condición 
de ser su lectura constantemente interesante, sin que 
para ello haya recurrido el autor a pasiones o tipos 
anormales, cosa hoy tan corriente en el género nove- 
lístico. Gironella muestra en esta producción evidentes 
condiciones para el cultivo de la novela: sabe describir 
y sabe dotar a sus personajes de vitalidad y exacto 
sentido humano, como lo acredita el protagonista de 
Un hombre, de manera principal. Peca el libro de una 
cierta desigualdad que no pasa inadvertida para el 
lector avisado; pero, con todo, contiene positivos acier- 
tos que acreditan al autor como novelista formado y en 
condiciones de conseguir notables éxitos. 

Nueva York en retales, por Joaquín Calvo Sotelo. De 
regreso de la gran ciudad norteamericana, este conocido 
escritor ha recogido en un ameno volumen las impre- 
siones que más han puesto en tensión el resorte de su 
sensibilidad. Agudo observador y narrador fácil, de pro- 
sa ligera y jugosa, ofrece a los lectores muy variados 
aspectos de Nueva York, sazonando las descripciones 
con ingeniosas consideraciones y amables ironías en al- 
gunos de los artículos, y con datos y observaciones de 


verdadero interés en otros. Entre los artículos más | 


Sugestivos de este volumen, y cuéntese que lo son to- 
dos, citaremos «Diálogo sobre la libertad junto a su 
estatua», «La vida universitaria», «Himno a la mu- 
jer de setenta años», «Un minuto desde Empire», 
etcétera. 


Viviz y crear de Lope de Vega, por Joaquín de En- | 


trambasaguas. Continuando su tarea de dar a conocer 
la vida y la obra del gran poeta dramático español tan 
justamente llamado Fénix de los Ingenios, ha dado 
este docto profesor a la luz pública el primer tomo de 
esta obra, que constará de tres, y la cual, a juzgar por 
este volumen inicial, ha de contribuir grandemente a la 
magnífica labor de divulgación que con tanto acierto 
viene realizando. Trata este tomo de la vida varia y 
desigual, admirable en unos casos, reprobable en otros, 
novelesca y desconcertante siempre, de Lope de Vega, 
estudiada y analizada por Joaquín de Entrambasaguas 
con absoluta probidad de historiador, esclavo constan- 
temente de la prueba documental, sin que por ello deje 
de encerrar el volumen un interés creciente, debido 
tanto a los contrastes y a los episodios múltiples de la 
vida de tan gigantesca figura literaria, como al estilo 
garboso y ágil de Entrambasaguas, que sabe narrar 
con personal maestría. 

La formación del estilo, por Alonso Schokel, S. 1. Un 
libro de pedagogía literaria realmente muy útil, porque 
el autor acierta a dar normas claras y concretas para 
la enseñanza de los factores y condiciones que pueden 
conducir a un manejo correcto y personal del lenguaje. 
Con muy buen acuerdo y con certero conocimiento de 


la diversidad de mentalidades de los lectores y estudio- ! 


sos que utilicen el libro, no trata el autor de imponer 
estilos determinados, sino de inducirles a que mediante 
modelos estilísticos bien escogidos y atendiendo a as- 
pectos y observaciones de mucho peso, puedan iniciarse 
en la formación de un estilo propio. 

Pasión y gloria de Gustavo Adolfo, por Eduardo del 
Palacio, Nose trata de una de tantas biografías al uso, 
en que se procura forzar la anécdota y el aspecto nove- 
lesco para conseguir la amenidad, aun cuando de ella 
“se resienta muchas veces la exactitud. En estas páginas 
la vida breve y dolorosa del poeta romántico aparece 
reflejada en su realidad más estricta, con toda la sen- 
cillez y la emoción íntima que se albergaban en el co- 
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razón de Gustavo Adolfo Bécquer, atormentado por la 
incomprensión y por las crudezas de la vida vulgar y 
corriente. Eduardo del Palacio interpreta el carácter 
y los sentimientos más caros y ocultos de una vida tan 
frondosa e intensa en sus procesos internos, como escasa 
en episodios externos. Quienes quieran conocer en su 
esencia la íntima personalidad del autor de las Rimas, 
obligadamente tendrán que recurrir a este valioso do- 
cumental de Eduardo del Palacio. 

Vientos de angustia, por Alejandro Gaos. Este poeta, 
clasificado como poeta existencial por Pedro Caba en 
un ensayo preliminar, transmite en sus composiciones 
la emoción de un íntimo sentir impregnado de angustia, 
que constituye la característica más destacada de su 
sensibilidad. Su poesía es densa en ideas y conceptos 
que contienen un firme sentido humano, no siempre de 
Jácil inteligencia para el lector corriente, según las ten- 
dencias de los poetas de la actual generación, y abundan 
en modalidades psicológicas que acreditan una aguzada 
percepción. 

Campoamor, por Julio Romano. Una biografía es- 
crita con agilidad y mucho gusto literario, abundante 
en amables anécdotas que contribuyen a matizar y a 
dar su sentido exacto, noble y apacible, a la personali- 
dad de Ramón de Campoamor, en perfecta armonía con 
las más destacadas facetas de su producción poética, 
tan de su tiempo y que tan señalada popularidad llegó 
a obtener. No estarán todos conformes con los juicios 
de Julio Romano acerca de la lírica sentimental del 
autor de las Doloras, pero habrá de reconocerse que 
encierra positivos valores y tuvo una innegable tras- 
cendencia, que se justifica con loable empeño en esta 
sugestiva biografía. : 

Maquiavelo, por Orestes Ferrera. Difícil tarea la de 
desentrañar en su esencia íntima la vida y la obra de 
Nicolás Maquiavelo, ya que no se trata en este caso de 
reconstruir hechos históricos, sino de interpretar una 
concepción del Estado y de los procedimientos políticos 
estrictamente personales del biografiado e íntimamente 
ligados a su manera de ser y a sus rasgos psicológicos 
más recónditos. El autor se sitúa en un plano de serena 
imparcialidad, tan ajeno al fervor de los panegiristas 
como al encono de los detractores del personaje flo- 
rentino, y escudriña en lo más oculto de su contenido 
humano, consiguiendo puntualizar, en función de la 
época y del ambiente, las modalidades de su actuación 
política y de sus actividades en el orden diplomático, 
en relación todo ello con el contenido y el sentido de la 
producción escrita de Maquiavelo. Por lo que atañe a 
las vicisitudes de su vida particular, aparecen narradas 
y comentadas por Orestes Ferrara con fina perspicacia. 
Publicado ya este sugestivo libró en italiano y en fran- 
cés, y ampliado ahora su campo de acción con la edi- 
ción española, constituye una poderosa aportación bi- 
bliográfica para el conocimiento de tan discutida per- 
sonalidad florentina. 

Divertimientos filológicos, por Julio Casares. Centine- 
la siempre alerta en vela por la pureza y la gracia del 
idioma, este ilustre filólogo y crítico trata en esos ame- 
nos Divertimientos diferentes temas encaminados a de- 
fender y precisar los valores del lenguaje castellano, 
evitando el contagio de lamentables influencias que, 
intencionadas o no, atentan contra él. Consta el libro 
de artículos de muy diversa índole, entre los cuales des- 
tacan los que contienen unas consideraciones acerca de 
Francisco Rodríguez Marín; unas páginas de viva polé- 
mica con Julio Cejador; otras en relación con Antonio 
de Valbuena; los comentarios sobre el interesantísimo 
aspecto de los americanismos, y como cuestión de espe- 
cial importancia, el substancioso artículo en que Julio 
Casares, con su autoridad indiscutible, señala las nor- 
mas a seguir en la pronunciación de los nombres ex- 
tranjeros. Un libro que hay que recomendar decidida» 
mente por su gran interés y utilidad, 
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Julio Romero de Torres, por Cecilio Barberán. Mere- 
cía ser perpetuada en un libro de esta índole la fuerte 
individualidad íntima y artística del pintor andaluz 
enamorado de su tierra, Córdoba la Sultana, cuyas 
mujeres de tez morena, gráciles y de ojos de ensueño, 
inmortalizó en sus telas; y, desde luego, acaso nadie 
tan autorizado por su capacidad de crítico de arte y por 
su fervor hacia la obra y la persona de tan destacado 
artista, para realizar la tarea, como Cecilio Barberán. 
Sin descuidar ningún aspecto biográfico en el relato de 
la vida del pintor, abundante en acusados rasgos y ma- 
tices, entra el autor en lo más profundo y personal del 
arte de Romero de Torres, justipreciándolo con aguda 
penetración, siempre medida y ponderada. 

El torero y su sombra, por Alfredo Marqueríe. Este 
escritor, dotado de un estilo ágil y vario, que sabe 
adaptar a los más distintos géneros literarios, presenta 
en esta novela, donde la creación imaginativa está ser- 
vida y completada con la sagaz observación de la rea- 
lidad, la narración de la vida de un torero de fama; ha- 
ciéndonos conocer las incidencias de su actuación pro- 
fesional, con sus triunfos en el redondel y sus contrarie- 
dades, paralelamente a las contingencias de su vida 
privada, sazonado todo ello con agudas consideracio- 
nes, finos rasgos de ingenio y alardes de arte narrativo. 

Un proceso por envenenamiento. La muerte de Felipe 
el Hermoso, por José María Doussinague. Enriquece 
este notable historiador la lista de sus producciones 
históricas relativas a la época de los Reyes Católicos, 
con este nuevo libro, encaminado a anular de una ma- 
nera contundente la falsa hipótesis del envenenamiento 
de Don Felipe, propalada por sus amigos flamencos y 
por ellos atribuido a Don Fernando el Católico. Una bur- 
da conjura en todos los aspectos, sin el menor funda- 
mento sólido, según se demuestra documentalmente 
en esas páginas de Doussinague: Felipe el Hermoso no 
murió envenenado, sino de unas fiebres epidémicas a 
la sazón, de acuerdo con el dictamen del físico que le 
asistió y de las actuaciones que con motivo de la de- 
nuncia se llevaron a cabo. Este libro de Doussinague 
desvanece definitivamente, por lo tanto, la leyenda, 
carente de toda base, del envenenamiento de Don Fe- 
lipe, 

Notas de una vida, por el conde de Romanones. Este 
volumen, que constituye el tomo tercero de las Memo- 
rias del autor, abarca de 1912 a 1931, o sea una época 
tan pródiga en acontecimientos políticos como es la 
que se inició con el asesinato de Canalejas y se cerró 
con la caída de la Monarquía. Romanones, político por 
temperamento y por vocación, fué en todos cuantos 
sucesos y trastornos se produjeron entre aquellos años 
un testigo de excepción, cuando no primera figura ac- 
tiva, ya que dentro de aquel período desempeñó, en su 
constante y siempre hábil actuación política, importan- 
tísimos cargos, y entre ellos, por tres veces, la Presiden- 
cia del Consejo. Dicho está con eso que el conde de 
Romanones ofrece páginas de historia vividas por él, 
que encierran un interés vivísimo, Podrá no coincidir 
el lector de manera total con las apreciaciones del autor, 
pero habrá de reconocer que el libro encierra una sin- 
ceridad poco frecuente en las grandes figuras políticas 
y que de él se desprenden provechosas enseñanzas. 

angre en las almas, por Tomás Borrás. Este conocido 
escritor, de méritos bien acreditados en la crónica pe- 
riodística y en libros anteriores, presenta en esta no- 
vela el caso, expresado con palabras del propio nove- 
lista, de un individuo que se asimila sun tipo de idea- 
ción y de vida ajenos a su genuina realidad». Es obra 
extensa y abundante en episodios imaginativos, há- 
bilmente tramados y desarrollados con abundancia de 
figuras y panoramas bien vistos y bien descritos, con 
una prosa que tiene siempre el ritmo y el colorido ade- 
cuados. La vida agitada del protagonista de Sangre 
en las almas, al que los embates de orden material e 
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ideológico zarandean implacablemente, se lee con in- 
terés creciente. 

La Antropología en la obra de Fray Luis de Granada, 
por Pedro Laín Entralgo. Especializado en historia de 
la Medicina, nos brinda en-esta ocasión Laín Entralgo 
una nueva y brillante prueba de su capacidad, con el 
desarrollo de tan singular tema como es el de la Antro- 
pología en la producción de Fray Luis de Granada. 
Cumple con gran acierto su misión, con un profundo 
sentido humano, analizando en el espíritu del dominico, 
a través de su obra, el gradual desenvolvimiento y la 
magnífica ascensión hacia el sereno optimismo de sus 
años de octogenario. El contenido de este libro afecta 
a muy varias disciplinas y en todas ellas luce el talento 
del autor brillantemente, en especial como médico, 
como historiador y como humanista. 

Retorno a la tierra, por Eugenia Serrano. Es ésta 
una novela sencilla y amable, sin complicaciones, pero 
bien construída y que se lee con gusto, a pesar de la 
poquedad de la acción y de la extensión acaso un poco . 
excesiva de ciertas descripciones y disquisiciones, por- 
que la prosa de esta escritora es siempre ligera y abun- 
da en giros y matices que dan a la lectura decisivo 
atractivo. Ciertamente, Eugenia Serrano narra con 
flúida desenvoltura y sabe dar interés a los hechos y 
ambientes de más sencillo contenido. 

Los jesuitas y el motín de Esquilache, por Constancio 
Eguía Ruiz, S. J. Volviendo por los fueros de la verdad 
histórica, el autor estudia las causas y las consecuencias 
de los trastornos públicos que se produjeron el Domingo 
de Ramos de 1766 en Madrid, contra el marqués de 
Esquilache, ministro de Hacienda de Carlos III, y 
como resultado de los cuales el Consejo extraordinario 
nombrado para juzgar los hechos los atribuyó «a la 
mano de un Cuerpo religioso», esto es, a los jesuítas, 
para cuya expulsión sirvieron de pretexto. El padre 
Eguía, sirviéndose de una documentación clara, fide- 
digna y abundante, sale al paso de las acusaciones lan- 
zadas contra la Compañía de Jesús, y en especial contra 
el padre Isidro López, procurador general de la provin- 
cia de Castilla. La obra está enriquecida con precisos 
apuntes biográficos de los personajes afectados por la 
acusación y que eran precisamente, según se señala, 
«los que sobraban en la Corte». 

Cuentos de fin de año, por Ramón Gómez de la Serna. 
Con su estilo siempre personal y su especial gusto en 
complacer a la legión de sus lectores ofreciendo con 
cada nuevo libro nuevas modalidades de su arte litera- 
rio, ha presentado ahora ese sugestivo volumen en cuyo 
prólogo manifiesta, en relación con sus cuentos y con 
la Nochebuena, que «da característica de esa noche es 
el sentimiento que se tiene de venir del siempre para 
irse de nuevo al siempre»; y la nota de esta emoción es 
la que da su ritmo interior, dentro de una gran variedad, 
a las narraciones de las páginas de Cuentos de fin de 
año, presididas por esa prosa de inimitable donaire de 
Gómez de la Serna y avaloradas con sus peculiares 
rasgos de originalidad y de humor. 

Estampas cartujanas, por Antonio González. Un libro 
de presentación espléndida y enriquecido con abundan- 
cia de preciosas ilustraciones fotográficas. El autor, 
que por raro privilegio conoce la vida interior de la 
Real Cartuja de Santa María de Miraflores, explica en 
este volumen, muy bien escrito y de interesantísimo 
contenido, el vivir cotidiano de esos monjes cartujos, 
penitentes y edificantes, a los que la leyenda popular 
atribuye unas normas de rigidez y de austeridad que 
llegan, en su ascetismo, a lo humanamente increíble. 
En las líneas de estas Estampas cartujanas se explana 
la realidad del discurrir de las horas de los monjes con 
sus monótonos quehaceres, su piedad, sus ritos singu- 
lares y su misticismo ejemplar. 

La casa por dentro, por Luis M. Feduchi. Este publi- 
cista y distinguido arquitecto, sólidamente reputado 
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en el arte de la decoración, ofrece en este libro una in- 
teresante síntesis de los elementos que integran el in- 
terior del hogar moderno, cuyo decorado y mobiliario 
cada vez van tomando una mayor importancia, asig- 
nándoseles una misión preponderante en el orden social 
y educativo, para el desarrollo de la vida familiar. 
Como es de rigor en un libro de este tipo, el texto se 
completa con gran cantidad de croquis de modelos de 
muebles y de cómodos y artísticos conjuntos de inte- 
riores, de gran utilidad para todo aquel que necesite 
poner casa, si quiere conseguir hacerla cómoda y de 
ambiente elegante y acogedor. 

Carlos 11, por Ludwig Pfandl. Traducción de Manuel 
F. Galiano. El autor de. esta obra, ilustre hispanista 
que ha profundizado en la historia de España con eleva- 
do criterio de imparcialidad y desprovisto de prejui- 
cios, ha dirigido en esta ocasión sus investigaciones al 
estudio de un monarca desdichado, víctima de degene- 
raciones hereditarias y de una época en que las desven- 
turas se sucedían sin tregua; la política era un enredijo 
de intrigas alimentadas por bajas pasiones y la admi- 
nistración del país estaba abandonada. Ludwig Pfandl 
relaciona con crudeza. que en ocasiones puede parecer 
excesiva, pero que en todo caso refleja fielmente la 
realidad, los descalabros militares en Portugal y Fran- 
cia, los fracasos políticos, las luchas entre los persona- 
jes que más bullían en la corte española; y junto a la 
figura del rey, juguete y víctima de todos, las de las 
tres reinas, Don Juan de Austria, el P. Nithard y tantas 
otras como se movían en el triste ambiente de aquella 
lamentable etapa. La traducción es muy acertada y, 
sin mengua del respeto debido al original, en ella se 
han atenuado ciertas durezas de expresión. 

Iniciación a la música, por Wild Roger. Traducción 
del P. Germán Prado. Alcanzó esta obra una gran di- 
fusión en su edición original francesa y es de suponer 
que la alcanzará también esta traducción española, 
porque se trata de un libro que cumple perfectamente 
el simpático cometido de divulgar el misterio del mundo 
de la música. Con palabra amena y sencilla, se ofrece 
la historia de la música desde sus balbuceos en los 
tiempos más remotos y se van siguiendo sus pasos 
hasta llegar a la polifonía y a la ópera, dando a conocer 
las figuras de los grandes músicos que con el encanto 
de sus obras despertaron la conciencia de los pueblos 
y embellecieron la vida. También el canto tiene en el 
libro su adecuado lugar, con atención especial para la 
canción popular, acerca de la cual se facilitan muy in- 
teresantes datos. Ordenadamente, según el orden alfa- 
bético de autores, se hace el estudio de importantes 
producciones musicales, y ter 1ina este libro interesante 
y útil, convenientemente ilustrado, con un léxico mu- 
sical que es un complemento necesario tratándose de 
una obra para los no iniciados. 

Castaños, por Manuel Mozas Mesa. La personalidad 
del general Castaños, que tuvo históricamente una lar- 
ga y decisiva influencia como militar y como político 
en los anales españoles de su época, aparece en esta 
biografía perfectamente delineada y definida, centrán- 
dose y resolviéndose con razones de peso, de manera 
definitiva, la cuestión relativa a las diferencias de pa- 
recer sobre si la gran victoria de la batalla de Bailén 
debióse a Castaños o a Reding. El profesor Mozas Mesa, 
con su bien sentada autoridad, pone punto final a la 
controversia; el estratega de la gloriosa batalla fué el 
general Castaños, en tanto que el táctico fué Reding: 
al primero le corresponde, pues, el honor de la dirección, 
y al jefe suizo el de haber sido su brazo ejecutor. Cons- 
tituye esta biografía, documentada y dotada de toda 
la amplitud requerida por los grandes acontecimientos 
en los que fué Castaños figura primordial, una aporta- 
ción histórica de evidente mérito. 

Dos reyes enfermos del corazón, por Gabriel Sánchez 
de la Cuesta. Poniendo en juego su firme preparación 
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] científica como catedrático de Medicina y sus conoci- 
mientos en disciplinas humanísticas, presenta el doc- 
tor Sánchez de la Cuesta este libro médico-histórico 
de interés vivísimo, estudiando las dolencias que aque- 
jaron a los reyes Don Fernando III el Santo y su hijo 
Don Alfonso X el Sabio, para llegar a la conclusión, per- 
fectamente razonada y apoyada documentalmente, de 
que ambos padecieron trastornos que explican o acla- 
ran muchos de los acontecimientos en que tuvieron, 
respectivamente, intervención. Si desde el punto de 
vista médico tiene esta obra méritos que la recomiendan 
a los profesionales de la Medicina, no son menores los 
que encierra en el aspecto histórico, siendo su lectura, 


Una conspiración en la corte de Felipe V, por Simón 
Harcourt-Smith. Versión española de Fabio Gil. La 
amplitud de este libro supera la que por el título podría 
suponerse; ya que no se limita el autor a relatar la 
conspiración tramada en la corte de Felipe Y contra 
su primer ministro el cardenal Alberoni, sino que sitúa 
y explica la acción política de este personaje en la corte 
de Madrid y describe las incidencias de su vida, desde 
la niñez hasta que, tras los acontecimientos dela guerra 
de Sucesión, se hizo dueño de los destinos de España. 
Se dedican también muchas páginas a la descripción 
de otros escenarios enlazados con los hechos relatados, 
como son la corte de Luis XIV y el Londres de aquella 
época, donde contaba el cardenal Alberoni con podero- 
sos enemigos, y asimismo con decididos colaboradores. 
Constituye este libro un estudio de muy amena lectura, 
afortunado de expresión; pero en el aspecto histórico 
se le podrían oponer serios reparos, sin duda a causa 
de deficiencias en el acopio de documentación. 

Historia de la música, por Federico Sopeña. Esta 
producción, escrita con inteligente método y con la 
tan probada capacidad y devoción artística que pone 
Sopeña en su notable labor de musicógrafo, representa 
una aportación muy importante a la literatura musical 
española. Está integrada la obra por sesenta y cinco 
cuadros esquemáticos, en los que el autor compendia 
con sumo tino la evolución de las formas musicales, 
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estableciendo su relación con el ambiente de la época 
en que se produjeron. La información complementaria 
es amplia y seleccionada, constituyendo una eficaz 
ayuda para los lectores que quieran profundizar en los 
sutiles problemas del mundo de los sonidos. 
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Budismo, por Pedro Negre, S. J. Esta obra, que lleva 
el subtítulo de «Enigmas de un Nirvana misterioso», es 
mucho más que un sencillo esbozo del Budismo, según 
lo califica el autor; puesto que en realidad constituye 
un estudio sucinto, pero intenso, de los elementos que 
integran sus esencias vitales: la persona de Buda, sus 
bases doctrinales religioso-morales y su organización 
monástica. Ofrece el P. Negre, con gran acopio de datos 
y una información profunda y directa, una exposición 
objetiva y desapasionada del Budismo con todo lo que 
tiene de contradictorio y enigmático, mostrando a la 
curiosidad del lector aspectos ocultos, de un misterio 
casi inaccesible para los no iniciados. El autor llega 
a la conclusión de que el Budismo es, por antonomasia, 
la religión del pesimismo y está muy lejos de poder 
compararse —aun prescindiendo del origen divino— 
con la grandiosidad única del Cristianismo, como lo 
pretenden algunos orientalistas exaltados. Un libro 
doblemente interesante por su contenido y por la cla- 
ridad de exposición que preside sus páginas. 

El hidalgo y el honor, por Alfonso García Valdecasas. 
Sobre estos elevados conceptos tan íntimamente rela- 
cionados entre sí y de hecho tan fundamentales, tan 
básicos, en los temas de Historia, Psicología, Moral, 
Derecho y tantos otros, ha escrito el autor un substan- 
cioso y ágil ensayo que tiene mucho de sutil investiga- 
ción, en el terreno que necesariamente es forzoso explo- 
rar para hallar la clave del carácter español y con ella 
la de los acontecimientos históricos grandes y pequeños. 
No hay duda que es el hidalgo una creación de la más 
genuina cepa española, prototipo de perfección humana 
en parangón con el gentleman inglés y otros modelos 
representativos de características y virtudes raciales, 
a los cuales aventaja en múltiples aspectos. Natural- 
mente que el estudio del hidalgo era menester comple- 
tarlo con el del honor; y así lo hace García Valdecasas 
en la segunda parte de su ensayo, donde establece la 
virtud de permanencia del clásico honor español, sugi- 
riendo al lector la decadencia que implica en las socie- 
dades modernas la relajación de los conceptos de honor 
e hidalguía. 

Las incredulidades, por Rafael Montesinos. Huyendo 
de las complicaciones y malabarismos que tanto sedu- 
cen en general a los poetas de las últimas generaciones, 
Rafael Montesinos desgrana en este volumen, en versos 
sencillos y de fina sonoridad, la emoción que despiertan 
en su espíritu, propicio a recoger las modulaciones de 
la musa popular, todas las impresiones que hacen vibrar 
su sensibilidad. Tiene muy felices aciertos de expresión 
enlazados con el ensueño, el amor, la ausencia y otros 
temas de poesía íntima, que dan a sus poemas un dulce 
encanto sentimental. 

Páginas abandonadas de Gustavo Adolfo Bécquer, por 
Dionisio Gamallo Fierros. Gran conocedor de la pro- 
ducción del excelso poeta romántico del siglo xIx, el 
autor de este libro no se ha limitado al estudio crítico 
de la obra becqueriana, sino que se ha dedicado a in- 
vestigar en ella, consiguiendo sacar a la luz pública en 
estas páginas trabajos de Bécquer poco o nada conoci- 
dos y señalan interesantes aspectos de su persona- 
lidad literaria y poética. Como necesaria presentación, 
en el prefacio va la semblanza biográfica del poeta; y 
los trabajos en verso y en prosa que integran el libro, 
van acompañados de notas aclaratorias que señalan 
concretamente su lugar en el tiempo y en la estética 
becqueriana. 

Hospital General, por Manuel Pombo Angulo. Ponien- 
do en juego su doble condición de médico y de escritor, 
esto es, sus conocimientos de las humanas miserias y su 
capacidad para la expresión sentimental y el sentido 
literario, os de esta novela, vasta y profunda, 
nos muestra las salas de un hospital donde aprendemos 
de dolores y de vidas quebradas, al propio tiempo que 
de pasiones y de los tornasoles de la ilusión. Aun cuan- 
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do la concisión del título podría inducir a la sospecha, 
lo cierto es que Pombo Angulo no ha escrito un libro 
deprimente, de frío y descamado realismo, sino una 
novela en la que se engarzan y desenvuelven, centra- 
dos en el tema del propio Hospital General, distintos 
asuntos novelescos saturados de valores de amarga rea- 
lidad, pero también con destellos de luz y modalidades 
de lirismo, como en la vida misma. Los personajes 
tienen, en su mayoría, un firme sentido humano y 
algunos alcanzan una fuerte calidad novelística por el 
vigor de sus rasgos psicológicos. Hospital General es 
una novela de dolor y de amor, que contiene muchos 
aciertos y se lee con decidido interés, 

El Londres de la postguerra, por Torcuato Luca de 
Tena Brunet. En una serie de crónicas que para el 
mejor orden van distribuídas en tres partes, ofrece 
este escritor su visión inteligente y concienzuda del 
Londres de la postguerra, comenzando por el examen 
de la gran ciudad con sus costumbres, sus instituciones 
de mayor importancia y sus problemas de más acu- 
ciante interés; explica luego la posición de Londres 
como capital del Reino Unido, en relación con los 
grandes temas y dificultades de la política internacio- 
nal; y analiza, por último, la situación de Inglaterra 
con sus preocupaciones y conflictos de orden interior. 
Tiene este libro notas de información muy curiosas y 
abunda en comentarios que acreditan en el autor una 
despierta perspicacia para la observación y el comenta- 
rio sagaz, con el complemento de finos rasgos de ironía. 

Breve antología de la poesía china, por Marcela de 
Juan. Una antología curiosísima por las muestras que 
se ofrecen de la poesía china —seductora por su inge- 
nuidad y el primitivismo de sus elementos esenciales—, 
a través de la traducción de la autora, que pone de 
manifiesto una exquisita sensibilidad y un perfecto 
dominio de los recursos del idioma castellano. Las difi- 
cultades de la empresa eran enormes, pues dado el 
caudal inmenso, inabordable prácticamente, de la poe- 
sía china, el intento de hacer una selección significa 
una labor ímproba, llena de escollos; y, sin embargo, 
Marcela de Juan ha cumplido espléndidamente tan 
arduo cometido, gracias 2 su excepcional conocimien- 
to de la literatura china y a su capacidad poética inter- 
pretativa. Completa y amplía los merecimientos del 
libro el prólogo de la autora, rebosante de interesantes 
datos y de preciosos juicios y comentarios. 

En torno al 98, por Melchor Fernández Almagro. In- 
tegran este libro del eminente crítico e historiador Fer- 
nández Almagro una serie de ensayos de diferente or- 
den, políticos, literarios, históricos y sociales, que tra- 
tan de los hombres y de los hechos estrictamente ads- 
critos a la denominada generación española de 1898, 
y asimismo de los correspondientes a los años inmedia- 
tos precedentes y subsiguientes, abarcando así una 
breve época, cuya tragedia culminante fué la pérdida 
de las últimas colonias ultramarinas. Partiendo del 
examen de este acontecimiento fundamental y de las 
figuras políticas de más destacada preponderancia en 
aquellas circunstancias dolorosas y difíciles, el autor 
pasa luego a analizar las personalidades que aportaron 
aires de renovación al palenque de la literatura y del 
pensamiento con la savia de nuevas ideas, como Una- 
muno, Baroja, Benavente, Ortega y Gasset, Ricardo 
León, Pérez de Ayala, etc., poniendo en el examen 
crítico de las respectivas producciones la agudeza y el 
tino excepcional que son cualidades esenciales de toda 
su fecunda labor. En torno al 98 es un libro sugestivo 
y de lectura sumamente provechosa. ; 

Las profecías se cumplen, por Juan Estelrich. Este 
escritor, bien dotado de sentido crítico y provisto de 
una intensa cultura humanística, estudia en este volu- 
men el valor de la profecía en la producción filosófica 
e histórica de los grandes autores desde un siglo atrás, 
moviéndose en tan intrincada ruta con una gran agili- 
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dad de intelecto y una facultad singular para la más 
recóndita interpretación ideológica y para el comentario 
crítico; y todo ello expresado con una prosa ceñida y 
clara, poco frecuente en este género de obras. 

La callada palabra, por Eduardo Haro Tecglen. Ya 
conocido en otras actividades literarias, preséntase aho- 
ra el autor de este volumen, prologado por Alfredo 
Marqueríe, como poeta de sinceros acentos, inspirados 
conceptos y garboso dominio de los secretos del ritmo. 
Sin apartarse de las esencias fundamentales de la poesía 
clásica, Haro Tecglen utiliza en sus versos las modali- 
dades conceptuales de los poetas españoles más. desta- 
cados de nuestro tiempo, sin que por ello deje de mos- 
trarse con personalidad bien propia y destacada. 

Padrón literario de Miguel de Cervantes, por Armando 
Cotarelo Valledor. En realidad no se precisa más, para 
concretar exactamente la finalidad y el contenido de 
este libro, que copiar íntegro su título: Padrón literario 
de Miguel de Cervantes Saavedra, seguido de una nómina 
de los personajes históricos mencionados en sus obras y 
un apéndice de los aprobadores de ellas. Dado este enun- 
ciado y la conocida personalidad del autor, catedrático 
y académico, entiéndese ya que esta obra ha de ocupar 
sitio muy destacado entre las editadas con motivo 
del IV centenario del natalicio de Cervantes. Con vas- 
tísima visión y una admirable minuciosidad, desfilan 
por esas páginas desde la figura inmortal de Don Qui- 
jote de la Mancha, pasando por toda la escala de los 
personajes cervantinos, hasta los seres innominados, 
entre los que se cuentan hidalgos, villanos, pícaros, ju- 
díos, mozas de mesón, ricashembras, soldados de for- 
tuna, labradores y, en fin, todo el pintoresco mundo 
que nos legaron la imaginación genial y el talento de 
captador de la realidad de Cervantes. 

El grabado en la ilustración del libro, por Francisco 
Esteve Botey. Este notable grabador y publicista pres- 
ta con este libro un buen servicio no sólo a los interesa- 
dos profesionalmente en las Artes Gráficas, sino a todos 
cuantos se interesan por los libros y gustan de conocer 
sus posibilidades de ejecución material y de presenta- 
ción. Se explanan en esa obra los procedimientos em- 
pleados en la técnica del grabado y los diferentes crite- 
rios artísticos que los informan, y se trata también de 
los más destacados artistas en este difícil arte del graba- 
do aplicado a la ilustración del libro. 

Nosotros los muertos, por M. Sánchez Camargo. Cono- 
cido ya este escritor ventajosamente en otros géneros li- 
terarios, solicita ahora el dictamen de la crítica y del pú- 
blico con esta producción novelesca Nosotros los muer- 
tos, que, sin duda, habrá de merecerlo muy favorable. El 
tema elegido no es de fácil desarrollo y bien se colige que 
el autor lo ha madurado a conciencia; es la vida de un 
pobre loco con toda su desventura, juntamente con la 
de los demás perturbados que con él conviven, lo que 


nos relata Sánchez Camargo con vigorosas pinceladas | 


y sobrio estilo, que le acreditan de recio novelista. 

Historia del anarquismo español, por Eduardo Comín 
Colomer. Verdadero especialista en el estudio de los 
elementos revolucionarios y terroristas que tan reite- 
vadamente perturbaron la paz española, el autor de 
este volumen va escudriñando en sus páginas las acti- 
vidades de uno de ellos, el anarquismo, sin dejar de 
ocuparse de los demás cuando su íntima trabazón con 
el sector anarquista así lo requiere. Parte el estudio de 
Comín Colomer del año 1836 y alcanza hasta 1948; 
señalando al correr de esos años las modalidades de 
organización y las tenebrosas actividades criminales 
de los anarquistas y sus fines, investigando en la delin- 
cuencia de la «Mano negra»; los asesinatos perpetrados 
en Barcelona, especialmente por la organización lla- 
mada de «acción directa»; los atentados políticos; la 
«Semana trágica»; la acción nefasta de la Confederación 
Nacional del Trabajo; el anarcosindicalismo; la Federa- 
ción Anarquista Ibérica, y así hasta llegar 21 desquicia 
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miento de toda la organización política y social, en los 
tiempos en que se unen en monstruosa amalgama en el 
Frente Popular elementos de gobierno con los anarquis- 
tas y sus afines. En ciertos extremos es posible que 
muchos lectores no compartan algunas afirmaciones 
categóricas del autor; pero, aparte este ligero reparo, se 
trata de un libro de mucho interés y utilidad para el 
conocimiento de la historia política de España, a partir 
de la segunda mitad del siglo pasado. 

El lenguaje de los sueños, por el Dr. Ernst Aeppli. 
Traducción del Dr. Fermín Fernández. Está inspirado 
este libro en la escuela de Jung, que tanto ha contribuí- 
do a revalorizar la interpretación de los sueños, apar- 
tándola tanto de las viejas adivinaciones y nigroman- 
cias como del sexualismo de Freud, para situarla en el 
terreno lógico de la psicología. La primera parte del 
presente volumen se dedica a indagar en la naturaleza 
de los sueños; la parte segunda, a su interpretación, y 
la tercera, a relacionar los principales elementos sim- 
bólicos que suelen presentarse. Es un libro de divulga- 
ción de esta materia que reviste interés y que está es- 
crito con claridad en los conceptos y en la expresión, 
siendo la traducción ajustada y muy correcta. 

Huracán sobre la puszla, por Andrés Révesz. Se 
desarrolla en esta obra una trama novelística bien ima- 
ginada y certeramente construída, con figuras de firme 
estructura y de viva palpitación humana y, por si ello 
fuera poco para cautivar la atención del lector, la 
acción tiene lugar en Hungría y tras el proceso de 
ficción se muestra el panorama histórico con su intenso 
drama, formando el fondo y el clima político de los 
amores de la hija de un noble de raza germánica y un 
capitán defensor de la causa magiar. El autor, gran 
viajero y gran observador, en feliz acoplamiento de 
fantasía y de desolada realidad, ha compuesto sobre las 
llanuras de la puszta, en la Hungría más genuinamente 
magiar, una novela vigorosa y sentimental, escrita con 
prosa tersa y multicolor, que se lee con afanoso interés. 

El humanismo de las armas en Don Quijote, por José 
Antonio Maravall. En un prólogo como suyo tan sabro- 
so como ponderado, expone ya Ramón Menéndez Pidal 
lo que se encierra en el presente libro; una nueva ma- 
nera de ver y de interpretar el Quzjote, que afecta al 
concepto tradicional que se tiene de la sin par novela 
cervantina. El autor, como resultado de una profunda 
labor de estudio y de reflexión, se considera en el caso 
de no compartir la creencia, tan generalmente admitida, 
de que la creación del Quijole obedeció al propósito 
de satirizar los libros de Caballería; afirmando que 
nació, por el contrario, de la reacción contra la deca- 
dencia del espíritu de exaltación y heroicidad que im- 
pulsaba a los caballeros andantes. 

Zarismo y bolchevismo, por Jesús Pabón. Está inte- 
grado este volumen por tres estudios de sugestiva lec- 
tura, relativos a dramáticos temas de Rusia, la nación 
destinada a ser siempre motivo de inquietud para el 
exterior y foco de incesantes tragedias en su interior. 
El primero de los estudios se titula «La U. R. S. S. 
y Europa», presentando un valioso y clarividente cuadro 
histórico donde se relata el proceso en razón del cual 
fué Rusia el primer país constituído en régimen comu- 
nista; en el segundo estudio, «La gran duquesa y el 
terrorista», se narran las incidencias, de dramatismo 
impresionante, de la vida de la gran duquesa Elisabeth, 
hermana de la zarina Alejandra y esposa del gran duque 
Sergio; y en «Los grandes procesos», estudio que cierra 
el libro, se explica con el descarnado realismo que co- 
rresponde a la trágica brutalidad de los hechos, la vida 
interna de la organización bolchevique, con sus depu- 
raciones y sus luchas implacables, sus procesos falsca- 
dos y sus crímenes de todo orden. Zarismo y bolche- 
vismo es un libro denso y preciso, aleccionador, que 
aclara muchos acontecimientos y concreta muchos con- 
ceptos. —A. J. M. 
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Sumar¡o: 1. Consideraciones sobre la guerra—2. Se 
multiplican los peligros en la mar y se trastornan to- 
dos los servicios. —3. Las grandes rutas marítimas. 
Canales interoceánicos. Puertos. Diques.—4. La gue- 
rra moderna en la mar: su complejidad, sus efectos 
destructores y su acción definitiva sobre el conjunto y 
término de la lucha.—5. El sistema de convoyes.— 
6. Nuevos e inhumanos recursos de destrucción en masa, 
sumergidos al fin en el profundo Océano.—7. Tras- 
torno provocado por la guerra de 193945 en la flo- 
ta mercante mundial. Largo calvario de la Marina 
de comercio española, y su triunfo jinal. Triste destino 
de las flotas mercantes de Alemania y de Italia; pero 
su vitalidad logra superar todos los obstáculos. Algu- 
nos detalles sobre las flotas de otros Estados.—8. La 
construcción de buques en el mundo desde 1939 has- 
ta 1948. Breves consideraciones y algunos detalles de 
inlerés.—9. Historiales de algunas compañías de na- 
vegación. Grandes servicios que prestaron sus flotas 
durante la guerra y las muchas y graves pérdidas que 
experimentaron. Actos de bravura y de extraordinaria 
pericia marinera.—10. Contrastes: el Aquitania y el 
Normandie.—11. Más proezas marineras durante la 
guerra.—12. Factorías balleneras flotantes.—A3. Las 
flotillas pesqueras.—14. Los buques construídos du- 
rante el período de 1939 a 1948. Descripción de algu- 
nos tipos más notables y representativos. —A5. Con- 
clusión. 


1. CONSIDERACIONES SOBRE LA GUERRA. La 
guerra se desarrolló con crueldad abrumadora sobre 
la mar durante las dos últimas conflagraciones mun- 
diales. Es cierto que la Ciencia arrancó a la Natura- 
leza —hasta durante la lucha— muchos secretos, al- 
gunos de los cuales, merced a los refinamientos de la 
Técnica, pudieron tener aplicaciones humanitarias 
que contrarrestasen algo otras muy crueles y afren- 
tosas para el hombre; pero la invasión del materia- 
lismo se intensificó, y así, del esplendor artístico de 
que hacía gala la construcción naval, y que ya había 
desaparecido hace muchos años, no quedó rastro, y 


la dulcificación humana y cristiana de la lucha quedó 
barrida de la mar. Las modernas fortalezas flotantes 
parecen construídas con odio solidificado, como dijo 
un marino francés; los portaaviones, que vomitan y 
esparcen, cual un volcán, la destrucción y la muer- 
te por doquier, pasaron a ocupar un lugar primor- 
dial en las flotas de combate; los submarinos y las 
minas, que acechan desde el fondo de la mar a la vícti- 
ma casi indefensa contra sus ataques por sorpresa, 
actuaron de firme, auncue con elevadas pérdidas, y 
la aviación sembró el desconcierto y el espanto hasta 
los más lejanos confines del planeta, al par que tras- 
tornó la Táctica naval. Todos estos elementos, al ac- 
tuar de consuno, profanaron, por decirlo así, la in- 
mensidad y la augusta majestad de los océanos, y en 
el Gran Pacífico, en el que casi puede decirse que no 
había actuado hasta la última guerra más que el ca- 
ñón y el torpedo, el hombre se esforzó en desmentir 
su título tradicional —océano Pacífico— al escoger 
a dos desdichadas ciudades que se asientan sobre sus 
orillas para los primeros ataques atómicos, muestra 
suprema e intolerable de las brutales y tristísimas rea- 
lidades a que conduce la moderna «guerra total», y 
más tarde para experiencias en solitarios islotes con 
las más modernas, destructoras y mortíferas armas 
que hasta el presente se conocen. 

Así se ensombreció el horizonte de la Humanidad; 
se crearon inquietudes y riesgos hasta ahora desco- 
nocidos para el porvenir, y quedó plenamente demos- 
trado que el progreso material por sí solo, el progre- 
so sin alma y sin el contrapeso moral, no es tal pro- 
greso, sino un mentís acerbo y una afrenta para la 
civilización; porque, como asegura un agudo pensa- 
dor, «el progreso y la civilización consisten más en la 
justicia y en la elevación espiritual y moral del hom- 
bre que en la misma abundancia y afinamiento de 
los conceptos abstractos, y que en la multiplicación 
de las comodidades materiales de la vida». Es, por 
consiguiente, imprescindible someter a una vigoro- 
sa y selecta norma moral el tumulto de los instintos, 
de las ideas, de las pasiones y ambiciones deseníre- 
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nadas, a fin de que los pueblos puedan perserverar 
en el estado de paz y libres de peligros, alejados de 
la fiebre y ofuscación de la guerra y mantenido el es- 
píritu, como don descendido del Cielo, en la región 
pura y serena del bien común y el mutuo auxilio. «En 
tiempo de guerra —dice un autor— la Ética parece de- 
terminada y definida por la fuerza; es cierto que du- 
rante ella es muy raro que alguien se proponga a 
priori cometer iniquidades, concebidas y estimadas 
como tales; pero éstas van surgiendo en la confusión 
en el desarrollo lacerante de la tragedia». 

En 1939 el hombre no supo o no quiso aprovechar 
las amargas lecciones de la primera guerra mundial, 
tropezó por segunda vez en la misma piedra y se su- 
mergió en nuevos desastres e insensateces: Mundus 
in maligno posttus est. 

2. SE MULTIPLICAN LOS PELIGROS EN LA MAR Y 
SE TRASTORNAN TODOS LOS SERVICIOS. La lógica más 
elemental, el amor a la verdad y un sentido de huma- 
nidad que se impone sugieren las amargas conside- 
raciones que anteceden, frente a tantas ruinas mate- 
riales y morales acumuladas por doquier, y cierta- 
mente que al fijar la atención sobre los mares, el pa- 
norama no resulta menos sombrío, si se reflexiona en 
primer término sobre la enorme cifra de buques hun- 
didos o muy gravemente averiados y, con ellos, acer- 
ca del cúmulo de vidas humanas sacrificadas y de 
existencias con el porvenir destrozado, al par que so- 
bre las riquezas de todo género que por un valor in- 
calculable, por lo colosal, perdió la Humanidad, su- 
mergidas unas en la mar o bien devoradas por el fue- 
go. Mas también precisa considerar los daños enor- 
mes causados en los puertos, en los astilleros y fac- 
torías de material marítimo, así como en diques flo- 
tantes sobre todo; el desbarajuste en todas las rutas, 
y el corte radical del tráfico comercial en muchas; el 
trastorno en todos los servicios regulares de navega- 
ción, en los de salvamento, alumbrado de las costas 
y en las comunicaciones cablegráficas submarinas; 
en los reconocimientos hidrográficos; en el destino 
y habilitación de los buques, y en el ejercicio de la 
profesión náutica, sujeta en los años bésicos a riesgos 
gravísimos, y obligados sus individuos durante lar- 
gos períodos a prestar servicios de índole estrictamen- 
te militar y con los que no habían contado, probable- 
mente, al elegir la carrera. ¿Qué decir sobre tan com- 
pleias y tremendas metamorfosis? ¿Cómo formar ca- 
bal idea de destrozo y casi anulación de las flotas 
militar y mercante de Alemania sobre todo, del Ja- 
pón y, en menor escala, de Italia?... 

Si nos fijamos en las condiciones de habitabilidad 
y en el acondicionamiento y equipo de los buques, po- 
demos recordar, por ejemplo, que *ué constante pre- 
ocupación de las autoridades navales inglesas, y con- 
dición a la que sometieron siempre sus proyectos los 
ingenieros navales de la Gran Bretaña, el que sus po- 
tentes buques de guerra reunieran las mejores con- 
diciones posibles de habitabilidad. La compartimen- 
tación rigurosa, la subdivisión estanca llevada a un 
grado sorprendente y muy eficaz en combate, que 
hasta terminar la guerra de 1914-18 dieron a sus aco- 
razados y cruceros los ingenieros navales alemanes, 
que también persistieron en dicha norma al proyec- 
tar y construir los grandes buques de combate que 
fueron puestos a dura prueba durante la última gue- 
rra, fué siempre repudiada por sus colegas del otro 
lado del mar del Norte, habida cuenta —en gran par- 
te— del constante servicio y de los muy largos via- 
jes que solían efectuar los buques de la Armada bri- 
tánica. Este mismo celo y este aspecto humanitario, 
por decirlo así, se hen manifestado durante los años 
de la segunda gues-a mundial, al requisar el Almi- 
rantazgo inglés los grandes y veloces buques para 
pasajeros, a fin de que sirvieran como transportes 
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de tropas. Inestimables, por su número y eficacia, 
han sido los servicios que tales barcos han presta- 
do. Al ser sacados de su propio habitat, del Atlán- 
tico septentrional, los grandes colosos Queen Mary 
y Queen Elizabelh, para mayor seguridad y para po- 
der lograr de los mismos un rendimiento máximo, 
después de haber sido convenientemente reformados 
y equipados, se tuvieron siempre muy en cuenta los via- 
jes que habían de efectuar para determinar el con- 
tingente de tropas que convenía embarcar. En tra- 
vesías del Atlántico norte llegaron a admitir doce y 
quince mil hombres; pero cuando se trataba de via- 
jes a través del océano Pacífico, o bien desde la costa 
oriental de los Estados Unidos al Índico u otros pa- 
recidos, no solían embarcar más de ocho mil. Al lu- 
joso vapor-correo de Australia Orion, de la Orient 
Líne, una vez reformado, se le asignó una capacidad 
de transporte para 5.235 soldados; pero cuando debía 
ir hacia el este u oeste de Suez, no podía exceder su 
número de 4.676, y consta que en una ocasión se sa- 
crificaron aún 1.200 plazas más, pues tan sólo se ad- 
mitieron 3.441. Esto evidencia hasta qué punto se 
consideraban la duración de los viajes y las condi- 
ciones climatológicas de los mares que habían de cru- 
zar los barcos. 

Otro caso de prudencia, en la utilización de grandes 
buques para pasajeros con fines militares, lo tenemos 
en los dos magníficos vapores turboeléctricos Queen 
o] Bermuda y Monarch of Bermuda, que había hecho 
construir en 1932 y 1931, respectivamente, la Fur- 
ness, Withy $ Co., de Londres, para el servicio rápido 
y de lujo entre Nueva York y las islas Bermudas. 
El Almirantazgo echó mano de ambos en cuanto se 
declaró la guerra, en 1939, armando el primero como 
crucero-auxiliar y habilitando al último como trans- 
porte de tropas. La capacidad normal de estos buques 
era de 800 pasajeros cada uno y en soberbias condi- 
ciones de lujo y comodidad. Pues bien: al transfor- 
mar el Monarch of Bermuda en transporte militar, 
se dispusieron sus cámaras para poder alojar tan sólo 
1.400 oficiales y soldados, y únicamente después de 
transcurrido bastante tiempo y ante las agobiantes 
exigencias del transporte, se procedió a una nueva 
reforma, habilitándosele hasta para cuatro mil plazas. 
Recuérdese que este trasatlántico fué víctima del fue- 
go, aunque con menos fatales consecuencias que el 
inmediato antecesor suyo llamado Bermuda. Cuando 
lo había devuelto el Gobierno británico a sus arma- 
dores y se hallaba en un dique seco del Tyne, en lar- 
go proceso de reparación y acondicionamiento, se 
incendió y quedó tan malparado, que sus propietarios 
hicieron abandono de él en manos de los asegurado- 
res. Á punto estuvo de ser desguazado; pero tuvo la 
suerte de que lo comprara, sin temor al elevado coste 
de las reparaciones, el Gobierno de Australia, con mi- 
ras a intensificar la inmigración en aquel vasto Con- 
tinente austral: ahora se llama Vew Australia y pue- 
de conducir mil seiscientos emigrantes. 

Durante la última guerra, sobre todo, observóse 
cómo los Gobiernos se incautaron en seguida de los 
mejores y más veloces buques transoceánicos; pero 
también y con gran estima de los pequeños, aunque 
rapidísimos vapores y motonaves destinados a en- 
lazar estrechamente las Islas Británicas entre sí y a 
éstas con los más cercanos puertos del Continente 
europeo. Todos estos buques, que fueron construídos 
para recreo y utilidad de los pueblos, para comuni- 
carse entre sí los más distanciados y para estrechar 
más y más los lazos entre los cercanos; buques que 
estaban repletos de comodidades y destinados a fines 
pacíficos, fueron rápidamente transformados, habi- 
litados para cumplir misiones de carácter estricta- 
mente militar y armados con cañones y basta con 
otros elementos de defensa y ataque. 


Tal ocurrió con buen número de buques de poco 
tonelaje en general, pero veloces, que se transforma- 
ron en barcos minadores, y el mercante de mayor to- 
nelaje que se le asignó tal misión fué el trasatlánti- 
co inglés Southern Prince, de 10.917 toneladas bru- 
tas y construído en 1929 en los astilleros de la Lzth- 
gows Ltd., en Port Glasgow, con destino a la Prince 
Line, del grupo Furness, Withy 8: Co. Cuando estalló 
la guerra, en 1939, prestaba servicio entre Nueva York 
y el Río de la Plata, y esta línea fue una de las prime- 
ras que se suspendieron, cuando los norteamericanos 
prohibieron comerciar valiéndose de barcos belige- 
rantes. Fué entonces llamado este buque a motores 

de diecisiete nudos de marcha por el Almirantazgo 
Inglés y transformado en buque minador, izando lue- 
go la insignia del almirante de aquella división 
naval. Los lujosos departamentos del Southern Prince 
los convirtieron en comedores y dependencias para la 
marinería, y tan sólo se respetaron algunos camarotes 
para los jefes y oficiales. A los dos entrepuentes, en 
los que antes se estibaban mercancías delicadas, se 
les desembarazó todo lo posible de obstáculos, ten- 
diéndose a lo largo de ellos cuatro pares de railes, y se 
abrieron en el espejo de popa cuatro grandes portas, 
por las que se lanzaban a la mar las minas submari- 
nas que llevaba y que podían exceder de seiscientas. 
Se le proveyó de un potente armamento para su de- 
fensa, si bien este buque navegó siempre con fuerte 
escolta de barcos de guerra y de aviones. La misión 
más saliente que se confió al Southern Prince fué la 
de fondear los más extensos y alejados campos de 
minas en el Atlántico, en particular la gigantesca 
barrera entre Escocia y Groenlandia, que tantas ve- 
ces resultó cortada por los ¿cebergs procedentes del 
Ártico, y por uno de cuyos boquetes consiguió proba- 
blemente atravesarla el infortunado y potente aco- 
razado alemán Bismarck. Cuando los alemanes rea- 
lizaron su incursión, el Southern Prince estaba en ruta 
para Baltimore, donde debía ser inspeccionado y re- 
parado. La escolta que solía acompañarle, natural- 
mente que fué entonces desviada hacia el objetivo 
principal, que era cortar el paso al enemigo, y así 
pudo haberse encontrado solo el gran minador frente 
al potente crucero germano Prinz Eugen; pero, afortu- 
nadamente para él, no se ocupó este último en buscar- 
lo. En otra ocasión, cuando regresaba el Southern Prin- 
ce de fondear un campo de minas, fué torpedeado en 
la proa cerca de las islas Faroe. Si lo hubiese sido 
durante su viaje de ida, cuando llevaba centenares 
de minas, el resultado habría sido catastrófico; mas 
entonces las averías que recibió no fueron muy gra- 
ves y el casco aguantó firme, pudiendo llegar a puer- 
to, y al cabo de unos dos meses se reintegró al servi- 
cio. Cuando la desgraciada Armada de Alemania 

uedó barrida de los mares, a este buque lo escogió 
el Almirantazgo inglés para que, después de una nue- 
va transformación, quedase adaptado para unirse 
a la vasta flota auxiliar que operaba en el Océano 
Pacífico como barco-depósito del personal técnico 
y de los obreros que trabajaban en los diques flotan- 
tes. Salió a este fin el referido buque de la base naval 
de Rosyth (Escocia), cruzó el Atlántico y se dirigió 
a Montreal, donde fué reformado. Unos quinientos 
expertos, ingenieros, maquinistas y operarios espe- 
cializados se destinaron a este buque, que partió 
para los mares del Oriente asiático. El súbito colap- 


so del Japón no modificó su destino en lo esencial, | 


pues se le envió a Singapur a fin de que atendiese, 
con el a que conducía, a las necesidades 
de la a hasta que el arsenal de Singapur y 
sus anexos estuviesen reconstruidos. Interesa, por 
último, hacer notar que el Southern Prince concurrió 


al desembarco en las playas de Normandía, sirviendo 
entonces de base al Estado Mayor General. Se cons- 
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truyeron otros tres buques a motor exactamente 
iguales al Southern Prince, que recibieron los nom- 
bres de Eastern Prince, Northern Prince y Western 
Prince. Únicamente los dos primeros sobrevivieron 
a la guerra, ya que el Northern Prince fué destruído 
por la acción enemiga cuando transportaba tropas, 
y el Western Prince fué hundido cuando llevaba pa- 
sajeros en la ruta de Nueva York. 

Hubo, en cambio, otros muchos buques que fueron 
también adaptados para una misión que bien debe cali- 
ficarse de humanitaria: tales fueron innumerables tra1w- 
lers o barcos barrederos, modestos pesqueros que, des- 
tinados a la recogida de minas submarinas, captura- 
ron en medio de incesantes y grawvísimos riesgos es- 
tos traidores artefactos de destrucción, en vez de los 
sabrosos peces. Alrededor de un millar de estos pe- 
queños barcos combatieron fieramente la campaña 
alemana de minas durante la guerra de 1914-1913; 
las pérdidas de estos modestos pero valientes draga- 
minas fueron entonces numerosas, pues sucumbie- 
ron 214, o sea un promedio de uno por semana. Una 
vez terminada la lucha, el Almirantazgo británico 
designó un Comité Internacional para la Recogida 
de Minas, en el que estuvieron representados veinti- 
séis países. El Consejo Supremo de Guerra asignó a 
cada nación una zona precisa, recayendo la mayor 
de todas sobre la Gran Bretaña. En el mes de febre- 
ro de 1919 se constituyó un servicio especial para la 
recogida de minas, con salarios elevados y permisos 
extraordinarios, y como no faltaron voluntarios, el 
trabajo quedó terminado a últimos de noviembre de 
dicho año con la recogida de 23.000 minas aliadas 
y 70 minas alemanas, habiéndose perdido en estas 
operaciones solamente media docena de dragaminas. 
Al mismo tiempo, los norteamericanos limpiaron los 
campos septentrionales entre las islas Orcadas y las 
costas de Noruega, donde se habían tendido durante 
las hostilidades 56.033 minas americanas y 15.093 
británicas. 

En la segunda guerra mundial surgió otra «arma 
secreta» de Hitler: la mina magnética; pero ya los 
ingleses tenían noticia de ella y habían hecho ensa- 
yos para su dragado, y al fin, los especialistas inven- 
taron el llamado «cinturón aislador», que ya se aplicó 
alrededor del casco del supertrasatlántico Queen 
Elizabeth, por el que pasa una corriente eléctrica que 
neutraliza el magnetismo del barco y le proporciona 
una seguridad casi absoluta contra las minas mag- 
néticas. Durante aquella terrible y nefasta guerra 
iniciada en septiembre de 1939, hízose amplio uso 
por ambos bandos de minas submarinas de diversos 
tipos, y para su recogida ya no se emplearon tan sólo 
buen número de pesqueros a vapor y algunos a. mo- 
tor, sino que las Marinas de guerra construyeron in- 
finidad de barcos dragaminas especiales: los ingle- 
ses, de la clase «Bangor», desplazaban unas 700 tone- 
ladas y costaban alrededor de 150.000 libras cada 
uno. A fines de 1943 y en el Servicio de Dragado de 
Minas trabajaban en el Reino Unido más de 25.000 
hombres. El naufragio del rápido vapor Prinses As- 
trid, de 2.950 toneladas brutas y 23 nudos, que era 
propiedad de los Ferrocarriles del Estado Belga, en 
la tarde del 21 de junio de 1949 y frente a Dunkerque, 
por haber chocado con una mina, fué una amarga 
sorpresa para muchos que se imaginaban que el ries- 
go de las minas únicamente subsistía en aguas leja- 
nas; pero no en las cercanas a las costas de Europa, 
que ya habían sido reconocidas y rastreadas con tan- 
to cuidado. Por fortuna, el número de víctimas fué 
escaso en aquel desgraciado hundimiento. Los , cas 
innumerables buques requisados por los Gobiernos y 
convertidos en cruceros-auxiliares, transportes de 
tropas, minadores, rastreadores de minas, buques- 
hospitales, escuelas o depósitos de oficialidad, mari- 


> 


1182 


nería o personal especializado, así como los pequeños 
pesqueros, yates y demás, fueron devueltos, casi to- 
dos los que sobrevivieron, a sus respectivos armado- 
res una vez terminada la lucha, a fin de que pudieran 
reanudar sus propios y pacíficos servicios; pero esto 
hubo de hacerse muy lentamente, a causa de las mu- 
chas y graves necesidades de la posguerra y.a que la 
paz verdadera no reina aún en el mundo, ni muchí- 
simo menos. El desarme de los barcos mercantes sí 
que se emprendió con decisión y rapidez, y así cons- 
ta que hasta el 24 de noviembre dé 1945 se habían 
ya retirado en los principales puertos del Reino Unido, 
de los Dominios británicos y en otros, los cañones y 
toda clase de armas, con sus municiones, de 1.300 bu- 
ques de alta mar y de 1.600 de cabotaje, quedando 
en dicha fecha por desarmar 1.900 de los primeros y 
700 de los últimos. Además, a unos 930 barcos pes- 
queros y a otros de muy corto tonelaje les había sido 
retirado el armamento, quedando ya muy pocos con 
él al finalizar dicho año, prosiguiéndose sin interrup- 
ción aquella labor en toda clase de buques para el co- 
mercio. Las cifras que anteceden incluían los buques 
de las Marinas europeas aliadas de la Gran Bretaña 
y a las que ésta había facilitado el necesario arma- 
mento; pero no incluían los buques enemigos captu- 
rados. 

En cuanto a bajas en el persona! de la Marina mer- 
cante, las cifras fueron muy elevadas en las flotas de 
casi todos los países que lucharon; enormes en la an- 
tes floreciente Marina comercial de Alemania y tam- 
bién en la del Japón —en absoluto militarizada— y 
hasta bien sensibles en alguna raramente neutral, 
cual las de Suecia y España. Para precisar alguna ci- 
fra, recordaremos que, según declaración oficial hecha 
en la Cámara de los Comunes, el total de baias en las 
fuerzas armadas de todas clases y de todas las cate- 
gorías de la Gran Bretaña, Dominios y colonias, desde 
el 3 de septiembre de 1939 hasta el 14 de agosto de 
1945, o sea hasta el final de la guerra, ascendió a 
1.246.025 (excluyendo los muertos por causas natu- 
rales). De esta cifra global correspondieron 45.411 a 
la Marina mercante, incluídos los que prestaban ser- 
vicio en buques del comercio y en pesqueros regis- 
trados en países británicos, sea cual fuere su nacio- 
nalidad, y los súbditos británicos que navegaban con 
barcos extranjeros que hubiesen sido requisados o 
fletados por el Gobierno inglés. La anterior cifra se 
descomponía en: 30.189 muertos, 5.264 desapareci- 
dos, 4.402 heridos y 5.556 internados. En un Libro 
Blanco publicado con posterioridad por el Gobierno 
británico se hacía constar que el máximo de personal 
de la Marina mercante británica se registró en el mes 
de julio de 1944, y en el mismo Libro consta también 
que hubo entre ellos 4.654 hombres desaparecidos y 
que 5.720 fueron internados. Por conexión lógica y 
afectiva queremos hacer constar aquí que las pérdi- 
das de vidas en la Armada británica durante la se- 
gunda guerra mundial fueron superiores a las de la 
primera; pues, en conjunto, 51.000 hombres —desde 
almirante a paje— murieron o desaparecieron. 

La flota mercante de la laboriosa y muy marinera 
Noruega, una nación con sólo tres millones de habi- 
tantes, o sea poco más de un tercio de las ciudades de 
Londres y de Nueva York, ocupaba en 1939 el cuarto 
lugar entre todas las del mundo con sus casi cinco mi- 
llones de toneladas de registro bruto, y ahora ocupa, 
con gran holgura, el tercero. Cuando el 8 de abril 
de 1940, y a medianoche, sonaron en Oslo las sirenas, 
anunciando la invasión de Noruega por los alemanes, 
unos 800 capitanes de barcos mercantes noruegos es- 
taban navegando por los grandes océanos o se halla- 
ban en los más distantes puertos, cargando, por ejem- 
plo, arroz en el Extremo Oriente; lana, en Australia; 
trigo, en la Argentina; petróleo. en el mar Caribe y en 
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Arabia, y al día siguiente captaron el mensaje desde 
Radio Oslo ordenándoles que se dirigieran a Noruega 
o a puertos neutrales. Pero esta intimación no fué obe- 
decida, y 40.000 marinos noruegos desafiaron a las 
huestes de Hitler y, con sus buques, pusiéronse a dis- 
¡ posición de las Naciones Aliadas. Esta brava gente de 
mar, avezada a todos los climas y endurecida por la 
lucha incesante con los elementos, pagó un fuerte y 
doloroso tributo a su audacia, pues, al fin, 4.000 ma- 
rinos, por lo menos, no pudieron volver a su patria. 
Por conocer, afortunadamente, un informe que pu- 
blicó la Dirección General de Comercio y Navegación 
de Suecia, se transcriben a continuación una serie de 
pormenores interesantes acerca de las pérdidas tota- 
les de la Marina mercante de dicha nación durante la 
guerra de 1939-45. Ascendieron a 229 buques de co- 
mercio y 31 pesqueros, cuyo tonelaje de arqueo total 
era de 591.890 toneladas: en esta cifra se incluyen los 
buques confiscados por los alemanes. Suerte muy gran- 
de fué para Suecia el que sus excelentes astilleros pu- 
dieran trabajar con ritmo acelerado durante los años 
de guerra; cubriendo así no tan sólo las bajas experi- 
mentadas por su flota, sino acrecentando su tonelaje 
de conjunto y dotándola de excelentes buques, de muy 
fácil explotación. Los 31 pesqueros y 204 de los buques 
mercantes se perdieron por acciones de guerra direc- 
tas, en tanto que 25 de estos últimos, y que reunían 
45.000 toneladas, fueron capturados por los alemanes. 
Su suerte era todavía desconocida al comenzar el mes 
de diciembre de 1945, y se habían adoptado medidas 
enérgicas para que fueran devueltos a Suecia o bien 
para obtener la debida compensación. En conjunto, 
perdieron la vida 1.374 marinos y pasajeros a bordo de 
buques suecos, como triste consecuencia de varias 
acciones de guerra. El mayor siniestro que sufrió 
la Flota mercante de Suecia fué el hundimiento del 
buque para pasajeros Hansa, en el Báltico y en 
1944, en el que perecieron 84 personas y tan sólo dos 
pudieron ser salvadas. Numerosos buques que nave- 


l gaban al servicio de las Naciones Unidas o dedica- 


das al tráfico, con salvoconducto, entre Suecia y los 
países de ultramar fueron hundidos en acciones de gue- 
rra. En 1941 el Venezuela fué torpedeado en el norte 
del Atlántico, yéndose a pique con toda la tripulación, 
que se componía de 41 hombres, y con los ocho pasa- 
jeros que llevaba. Otro buque sueco para carga, el 
Yngaren, notable por haberse hecho en él la primera 
aplicación de verdadera importancia del motor Dox- 
ford, de émbolos o pistones opuestos (en el año 1921), 
fué hundido por un torpedo en la-misma zona del At- 
lántico, durante el mes de enero de 1942, perdiendo la 
vida 38 personas. Otros 38 hombres perecieron al ser 
torpedeado el Vaalaren, cuando formaba parte de un 
convoy aliado, y 37 tripulantes del petrolero, con sal- 
voconducto, Sveajarl murieron al chocar éste con una 
mina delante de la costa noruega. El valor de los bu- 
ques y de los cargamentos -perdides, decía el aludido 
informe que había sido difícil determinarlo, pero que 
la Administración Nacional Sueca de Seguros de Gue- 
rra había hecho efectivos, hasta aquella fecha, alrede- 
dor de 400 millones de coronas por naves perdidas o 
averiadas, y otros 225 millones de coronas por pérdi- 
das o averías en los cargamentos, o sea un total de 
625 millones de coronas, equivalentes entonces a dóla- 
res 156.250.000. 
En una reunión celebrada a principios de 1946 por 
lla Asociación de Capitanes Daneses hízose público 
cómo durante la segunda guerra mundial perdieron 
sus vidas 1.400 marinos de Dinamarca, y que 207 bu- 
ques desaparecieron de las listas de su eficiente flota, 
con un total de 768.000 toneladas peso muerto. 
Al multiplicarse con la guerra los peligros inheren- 
tes a la navegación y al surgir, a la vez, otros nuevos 
| y gravísimos, por doquier crecieron los accidentes ma- 
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—rítimos, los naufragios, las averías, los incendios, los 


. buques abandonados, las llamadas de socorro, y así 
los servicios de salvamento hubieron de redoblar su 
actividad; que, pese al celo desplegado, resultaron to- 
davía insuficientes para atender tantos desastres. Cons- 
ta que durante los cinco años, ocho meses y seis días 
de guerra en Europa, los botes salvavidas de la Royal 


National Lifeboat Institution, estacionados alrededor de ¡ 


la Gran Bretaña e Irlanda, fueron lanzados a la mar, 
para auxiliar a barcos o aeroplanos en peligro, 3.760 
veces. Salvaron 6.373 vidas, con un promedio de 21 
por semana. Este total de personas salvadas resultó 
ser mayor que la suma de los que correspondían a los 
dieciocho últimos años de paz. La benemérita Royal 
National Lifeboat Institution otorgó en el curso de los 
años de guerra 204 «medallas al Valor» y otras honrosas 
condecoraciones, y distribuyó en premios la cantidad 
de 374.000 libras esterlinas. 

Muy en cuenta debe tenerse la alteración profunda 
que sufrió, en ciertas zonas sobre todo, el alumbrado 
marítimo y el balizamiento de las costas, que si por 
un lado dificultó, por uno y otro bando, la actuación 
del enemigo, por otro fué causa de numerosos sinies- 
tros o accidentes de navegación. Los pacientes y com- 
plicados trabajos hidrográficos, que exigen como con- 
dición precisa que los dioses de la guerra no imperen 
en los mares, quedaron desbaratados y truncados, cos- 
tando mucho reorganizarlos. El informe sobre los tra- 
bajos efectuados por los buques de la Armada britá- 
nica destinados a tan importantes servicios y por el 
Departamento Hidrográfico durante el año 1947, ava- 
lado por el contraalmirante Wyatt, que era el hidrógra- 
fo-jefe de la Armada, ya reveló cuánto se había avan- 
zado en estas penosas labores que, a la postre, bene- 
fician a todos los pueblos del orbe. Antes de la guerra 
eran nueve o diez los barcos-hidrógrafos o planeros de 
la Armada inglesa, pero durante el año 1947 pudieron 
ya actuar cinco, y se había comenzado la construcción 
de dos, provistos de todos los perfeccionamientos, y a 
los que parece seguirán otros dos, ostentando sobre 
sus cascos los nombres de los descubridores e hidró- 
grafos Cook, Dampier, Dalrymple y Owen. Tres de los 
cinco que prestaron servicio operaron en aguas del 
Reino Unido, que casi puede asegurarse quedaron 
como sembradas de restos de buques náufragos, y tan 
sólo dos operaron en mares lejanos. Los Estados Uni- 
dos procuraron reconstituir su antes muy activa orga- 
nización hidrográfica y oceanográfica, y dedicaron sin- 
gular atención al océano Pacífico, y Francia se apresu- 
ró a trazar los planos de uno o dos barcos para levan- 
tamientos hidrográficos, más que en aguas de la me- 
trópoli, en las de sus colonias. Mas aquella brillante 
labor hidrográfica de los alemanes en los más diver- 
sos océanos y mares sufrió un total colapso, aunque su 
memoria y los beneficios que reportó no se borrarán 
jamás; como tampoco desaparecerá el recuerdo, ni se 
marchitarán los frutos de la famosa expedición ocea- 
nográfica del Meteor por el Atlántico, hasta los 640 de 
latitud $S., y que duró dos años y medio (1925-27), con 
un plan de investigación completísimo e insuperable 
en todo lo referente a la Ocenografía física y bioló- 
gica, a la Meteorología y Geología. 

Una red invisible, pero tan importante y activa 
cual es la de los cables telegráficos submarinos, su- 
frió mucho durante la segunda guerra mundial. De 
las 155.000 millas marinas (287.060 kilómetros) de 
cables telegráficos submarinos que constituían la red 
denominada «Vía Imperial», más de 23.000 millas 
sumergidas en el Mediterráneo y en los mares del 
Extremo Oriente pasaron temporalmente a poder de 
los Estados enemigos. Los italianos destrozaron ca- 
bles, en particular al oeste de Malta, y desde princi- 
pios de 1941 los japoneses se apoderaron y se sirvie- 
ron de todos los cables del Oriente asiático, desde 
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Batavia y Penang hasta Shanghai. Por su parte, los 
aliados procuraron dañar algunos de los cables de sus 
adversarios y variaron la dirección de unas diez mil 


millas de cables propios, sumergidos ya desde antiguo, 
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a fin de que no pudieran pescarlos y cortarlos. Ya en 
la tarde del 3 de septiembre de 1939 los ingleses lo- 
graron cortar los dos cables submarinos alemanes que 
enlazaban Emden con las islas Azores y Emden con 
Lisboa. En realidad, y durante todo el tiempo que 
duró la guerra, las Naciones Unidas confiaron el se- 
creto de las comunicaciones estratégicas a los cables 
de la «Vía Imperial». Los nueve buques-cableros: 
Cambria, Cable Enterprise, Lady Denison Pender, 
Mirror, Norseman, Recorder y Retriever, que perte- 
necían a la Cable and Wireless, Limited, y los nom- 
brados Pacific y Store Nordiske, que eran propiedad 
de una compañía de Dinamarca, pero de la que po- 
seía la mitad de las acciones la precitada. sociedad 
inglesa, que los dirigía todos, cuidaron de la conser- 
vación y reparación de tan extensa red de cables sub- 
marinos. 

Recuérdese que el Retriever fué hundido por el ene- 
migo frente a las costas de Grecia, y que, poco después 
de terminarse la guerra, el Cambria se perdió en aguas 
de Montevideo; de manera que al finalizar la lucha 
sólo quedaban a la Cable and Wireless cinco buques 
para proseguir la vasta labor de restaurar la impor- 
tantísima red cablegráfica submarina colocada bajo 
su cuidado, y por esto resolvieron muy pronto sus 
directores la construcción de un nuevo cablero, al que 
se dió el nombre de Sir Edward Wilshaw, en honor 
del que estuvo dedicado más de medio siglo al servi- 
cio de las comunicaciones submarinas del Imperio 
Británico, y que fué ascendiendo por sus méritos per- 
sonales y su gran talento organizador desde el más 
humilde empleo en las oficinas de la veterana East- 
ern Telegraph Company hasta la presidencia de la 
Cable and Wireless. El moderno cablero Sir Edward 
Wilshaw se encargó a los astilleros de Swan, Hunter 
£ Wigham Richardson, Ltd., en Wallsend-on-Tyne, 
que ya habían construído antes veinte buques-cable- 
ros, entre ellos el Colonia, de 7.976 toneladas brutas, 
y el Dominia, de 9.273; que son los dos mayores que 
hasta ahora han existido. El nuevo buque tiene 92,80 
metros de eslora, 12,53 de manga, 7,19 de puntal y 
5,8 de calado medio, con 2.522 toneladas de registro 
bruto y 12,5 nudos de marcha, estando movido por 
máquinas alternativas: sus tanques para adujar los 
cables tienen cerca de 20.000 pies cúbicos de capa- 
cidad, y este nuevo buque, cuyo coste se calculó en 
unas 300.000 libras esterlinas, puede considerarse que 
es el fruto de unos ochenta años de experiencia en 
el tendido y reparación de cables submarinos. En 1947 
habían adquirido los buques del Almirantazgo Bull- 
head y Bullfrog, dedicados a la reparación de cables 
y que recibieron los nuevos nombres de Electra y Mag- 
net, respectivamente. Es de justicia hacer constar 
que la constante y benemérita actuación del numero- 
sísimo personal que en tierra y en la mar tuvo la 
Cable and Wireless durante los terribles años de la 
última guerra fué de un valor y rendimiento muy no- 
tables, y su colosal labor ha sido exacta y hermosa- 
mente resumida por el señor Carlos Graves en un in- 
teresante volumen titulado The thin red lines. 

¿Cómo es posible dar una idea, sino mediante in- 
contables páginas, del trastorno que sufrió el comer- 
cio marítimo mundial; el colapso del tráfico en los 
puertos de Alemania, en los de los pa ses dominados 
por ella y en los de Italia, y el auge, en cambio, de 
otras rutas y puertos? La superioridad del transpor- 
te marítimo es indiscutible hoy en día y lo será siem- 
pre. No hay que perder nunca de vista que tres cuar- 
tas partes del comercio mundial se hace por mar. La 
competencia de la Aviación en cuanto al pasaje, debe 
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ser estimada, sobre todo para el de lujo, adinerado o 
bien urgido por el tiempo; pero la gran masa de pasa- 
jeros escogerá siempre el barco, y en cuanto a mer- 
cancías, la superioridad de la Marina no puede ofre- 
cer ni asomo de duda; pues a los cargamentos de gran 
peso y volumen, que forman el núcleo de lo transpor- 
tado por mar, no les queda otro recurso que el de los 
barcos. El público quedó, en general, muy impresio- 
nado por el colosal desarrollo que alcanzó la Aviación 
durante los años de la pasada guerra; pero, como ob- 
servaba la revista Shipbuilding and Shipping Record 
(número de $ febrero de 1945), por cada libra y media 
transportada por el aire han ido por el mar dos mil, 
e incluso por cada pasajero militar o paisano que es- 
cogió el avión, el barco transportó un millar. Cada 
doce minutos grandes aviones pasaban por el este de 
la colosal cordillera del Himalaya transportando per- 
trechos de guerra y variadas mercancías desde la In- 
dia y Birmania a China; pero entre todos los de un 
mes no llegaron a la carga de un buque tipo Ltberty. 
Según el señor Morris, presidente del Comité "de Car- 
ga Aérea Urgente en el Consejo de Producción de Gue- 
rra, el valor de lo transportado por aire (y la compa- 
ración por «valor» es la más favorable al avión), sólo 
llegó al 6,42 por 100 de lo transportado por mar, a 
pesar de que el valor unitario de aquellas mercancías 
era 99 veces mayor; es decir, que su tonelaje era tan 
sólo 0,6 por 1.000 de lo transportado por mar. 

3. LAS GRANDES RUTAS MARÍTIMAS. CANALES IN- 
TEROCEÁNICOS. PUERTOS. DIQUES. Si, pues, es tan 
enorme la importancia de los transportes por mar, 
calcúlense las tremendas consecuencias que durante 
la terrible guerra de 1939-45 se registraron; provo- 
cándose el completo trastorno de las comunicaciones 
marítimas de toda índole. Los perjuicios fueron no- 
torios y generales, aunque en algunos casos concretos 
se incrementase en grado extraordinario el floreci- 
miento comercial y marítimo de algunas apartadas 
regiones, según luego se verá. Antes de la guerra que 
estalló en 1939, el temor a ésta promovió o aceleró 
muchas obras de mejora en los puertos, y se multi- 
plicaron en muchos las defensas de carácter militar, 
y así cabe recordar que ya en el año 1939 la Dirección 
del puerto de Londres (Port of London Authority) in- 
virtió en defensas antiaéreas cerca de 400.000 libras 
esterlinas. Durante la lucha todos presenciamos alar- 
des maravillosos de ingeniería, cual lo fué el puerto 
artificial e improvisado de Arromanches, en Norman- 

ía. Más adelante se expondrá una serie de estadís- 
ticas y pormenores acerca de las mutaciones colosa- 
les que ha experimentado la flota mercante mundial 
durante el período que comprende esta monografía, 
y sobre la febril actividad de los astilleros, a fin de 
atender las graves y apremiantes necesidades del trans- 
porte marítimo durante la guerra, así como para repo- 
ner las enormes pérdidas sufridas y restablecer los 
servicios una vez terminó aquélla. También se ex- 
pondrán algunas cifras reveladoras del quebranto que 
experimentaron las flotas de varias importantes com- 
pañías de navegación; se relatarán diversas proezas 
llevadas a cabo por destacados buques en el decurso 
de los años trágicos de la guerra, y algo se dirá tam- 
bién acerca de los más notables buques que se han 
construido durante aquellos años y en la posguerra, 
y sobre otros temas o aspectos que se relacionan con 
la composición de la flota comercial del mundo. Mas 
antes consideramos oportuno atraer la atención del 
benévolo lector sobre ciertos puntos vitales, impres- 
cindibles para la navegación en general, que ofrecen 
particular interés y que arrojarán alguna luz sobre 
aquellos años tan críticos. 

Nos referimos a determinados pasos de trascen- 
dencia mundial, cuales son los canales interoceánicos 
y algún otro de justificado abolengo; a los puertos, 
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que vienen a ser —cada uno dentro de su esfera de 
influencia— como los centros de gravedad de las ma- 
rinas militares y de las mercantes, y que podemos 
considerarlos a la manera de unos fabulosos electroima- 
nes que atraen a los barcos propios y a los de todos 
los países con tanta mayor fuerza cuanto sea más 
excelente su habilitación y más ventajosa su posición 
geográfica. En realidad, el encadenamiento de las mo- 
dernas naves de guerra y de comercio a los recursos 
o apoyos exteriores —en tierra firme o, esporádica- 
mente, a bordo de otros buques— es muy grande. 
Cesó la autonomía que poseía el buque en la época 
de la vela; la absoluta libertad de mando hasta de las 
flotas de combate, en cuanto se había perdido de vis- 
ta la tierra, acabó con la telegrafía sin hilos, y aque- 
llas larguísimas permanencias de las antiguas escua- 
dras en pleno océano se mos presentan ahora como 
algo insólito e irreal. Por otra parte, la intensidad y 
la urgencia del tráfico mercantil exige también una 
habilitación cuidadosa y progresiva de los puertos 
comerciales, pues por ellos se nutre, en gran parte, 
una enorme masa de la población del mundo, y por 
los puertos se reciben las primeras materias o bien se 
exportan los productos elaborados por la industria. 
Algo se dirá también sobre los diques secos y flotan- 
tes, que mucho sufrieron por causa: de la guerra, y 
que hubo un enorme trasiego de los flotantes durante 
la lucha y en los años que siguieron. 

Fijémonos ahora, ante todo, en una vía tan impor- 
tante cual es la del canal de Suez, y nada mejor que 
transcribir aquí algo de lo más interesante que con- 
tenía el largo informe que dió el Consejo de Admi- 
nistración de la Compañía del Canal de Suez en la 
Junta General celebrada en París el día 18 de diciem- 
bre de 1945 y bajo la presidencia del marqués de Vo- 
gue, acerca de las actividades de la Sociedad durante 
la guerra de 1939-45. El istmo de Suez fué objeto de 
numerosos ataques realizados por las fuerzas aéreas 
italianas, y posteriormente por las alemañas, en es- 
pecial durante el interregno comprendido entre enero 
de 1941 y julio de 1942. En sesenta y cuatro raidsr 
aéreos fueron hundidos o averiados en el canal o en 
Port-Said dieciséis buques en tránsito, seis embarca- 
ciones del Almirantazgo británico y cinco pertene- 
cientes a la Compañía. Gracias a las investigaciones 
realizadas con anterioridad a la guerra y a las rápidas 
medidas que se tomaron en cuanto estalló el conflic- 
to, fué posible retirar o poner a flote los restos de los 
naufragios con la mayor rapidez; de suerte que tan 
sólo se interrumpió la navegación en un total de se- 
tenta y seis días, y la mayor de las: interrupciones 
parciales no excedió de una semana, lo cual ocurrió 
en tres ocasiones, en los meses de febrero, marzo y 
mayo de 1941. 

El tráfico por el canal de Suez no se interrumpió 
seriamente en los comienzos de la guerra. La ansiedad 
creada en el Mediterráneo al principio de las hosti- 
lidades fué atenuada al comprobarse que la seguri- 
dad de la navegación no se había afectado conside- 
rablemente, y, además, que la navegación por el mar 
Rojo continuaba sin restricciones; en vista de lo cual 
el movimiento por el canal, al empezar el año 1941, 
mostró tendencia a conservar su volumen. Así, el 
descenso del tráfico durante el período comprendido 
entre enero y mayo de 1940 solamente.fué el 23 por 
100, comparado con el promedio en el período 1933-87. 
La entrada de Italia en la guerra, en junio de 1940, 
produjo un cambio brusco en la situación. Dió lugar 
a un repentino e importante descenso del tráfico, que 
en todo el mes de agosto de aquel mismo año se re- 
dujo a 57 tránsitos, cantidad inferiór a la normal de 
cuatro días. En resumen: un tonelaje de 13.536.000 
de movimiento de buques en un año, que represen- 
taba una pérdida de las seis décimas partes del volu- 
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men ordinario de tonelaje anual con anterioridad a 
la guerra. El año 1941 se inició con muy malos augu- 
rios por la amenaza al canal de los «raids» aéreos inicia- 
dos en agosto del año anterior, y fué durante aquel año 
cuando tuvieron lugar cuarenta y ocho de los sesenta 
y cuatro raids llevados a cabo sobre el canal, en el 
que el tráfico sólo alcanzó un total de 8.263.000 to- 
neladas; lo cual representaba una nueva reducción 
al ritmo de 39 por 100 de la ya modesta cifra a que 
se llegó en 1940. El canal, sin embargo, tuvo que pa- 
sar por una nueva reducción en 1942, ya que el pro- 
medio de tránsitos no excedió de 137 por mes y un 
total de 1.646 en el curso del año, que representaba 
todavía una disminución del 14,9 por 100 con relación 
al año anterior. En junio de 1943, después de la re- 
conquista de África, empezó a incrementarse el trá- 
fico, que se reafirmó en septiembre y octubre, y pro- 
siguió durante el año 1944, a pesar de un ligero des- 
censo durante el verano. Un aumento de 60,4 por 100 
se registró en 1943 comparado con el mínimo de 1942, 
y en 1944 se anotó un aumento análogo del 60,8 por 100 
comparado con el año 1943. Tales fueron los dos es- 
calones de la reposición que en 1944 llevó el tráfico 
por el canal al 55 por 100 de la cifra correspondiente 
a la anteguerra, y continuó la recuperación durante 
los once primeros meses de 1945; de suerte que en la 
asamblea antes citada se expresó la confianza de que 
el tonelaje que pasaría por el canal de Suez en 1945 
llegaría, aproximadamente, a las tres cuartas partes 
del promedio anual anterior a la guerra. 

Los ingresos totales recaudados en los años de 1940, 
1941 y 1942 importaron, respectivamente, 713.813.964, 
627.120.908 y 640.312.917 francos, que representa- 
ban una disminución de más del 50 por 100 con re- 
lación a los obtenidos en 1939, y, descontando los gas- 
tos ocasionados, resultó una pérdida para dichos años 
de 13.890.067, 71.876.618 y 132.618.340 francos, res- 
pectivamente. 

El incremento del tráfico por Suez ha sido cons- 
tante desde que terminó la guerra, y así, en 1948 pa- 
saron por el canal 8.686 buques, los cuales sumaban 
55.081.000 toneladas de registro neto; cifra que ex- 
cedió en 50,6 por 100 la de 1947 y que constituyó una 
notable marca. Este aumento debióse exclusivamen- 
te a la Marina mercante, y muy en particular a los bu- 
ques-cisterna o petroleros, ya que a ellos les corres- 
pondió cerca del 60' por 100 del total, frente al 44 
por 100 en 1947 y sólo 17 por 100 en 1938. Los bu- 
ques-transportes de tropas, que dieron tan colosal 
contingente durante los tristes años de lucha, acusa- 
ron en 1948 una baja de 50 por 100 y su tonelaje úni- 
camente representó el 3,7 por 100 del tonelaje global, 
quedando así casi reducido al nivel de antes de la gue- 
rra. Las mercancías que cruzaron el canal de Suez en 
el decurso del año 1948 alcanzó el enorme total de 
49.369.000 toneladas de peso. Esta cifra excede en 
61 por 100 la del año anterior y en 43 por 100 la de 
1929, que era la más elevada que se había registrado 
hasta entonces. Con dirección hacia el Sur, hacia el 
mar Rojo, pasaron 9.716.000 toneladas, lo cual re- 
presenta el 24 por 100 de aumento en relación al año 
1947 y el 13 por 100 sobre el promedio de antes de 
la guerra. Este crecimiento debióse principalmente a 
los A pimentos. de cemento, que se envia- 
ron con erencia al golfo Pérsico y a la costa orien- 
tal de África; 2 los de sal, que solíen ir destinados al 
Japón, y a la abundante maquinaria que se exportó, 
sobre todo a la India, Australia y golío Pérsico. Con 
dirección al Norte, hacia el Mediterráneo, pasaron 
nada menos que 39.653.000 toneladas; es decir, un 
tonelaje Cien que superó en casi 75 por 100 el de 
1947 y que el promedio de antes de la guerra. 
Claro es que esto fué el resultado de la fabulosa im- 
portación de petróleo procedente del golío Pérsico y 
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de otros yacimientos del Oriente Medio, que en 1948 
dobló con creces la del año anterior: el petróleo cru- 
do y sus derivados contribuyeron con 28.937.000 to- 
neladas, lo cual representa el 73 por 100 del tráfico 
en dirección Norte. Por último, los ingresos que ob- 
tuvo en 1948 la Compañía del Canal de Suez ascen- 
dieron a 19.935.442.100 francos (claro es que enfer- 
mizos), con aumento de 13.180.000.000 respecto a 
1947, y los gastos llegaron a 6.107.826.595 francos, 
con aumento de 3,482.000.000. Deducidos intereses 
y amortización del capital, quedó un beneficio dispo- 
nible de 13.011.895.782 francos. Para estimar en su 
justo valor estas cifras hay que tener muy en cuenta 
los cambios en el valor del franco, que desde 1 de 
enero al 31 de diciembre de 1948 pasó desde 492 fran- 
cos a 1.089 en relación con la libra egipcia. Se propu- 
so la distribución a los accionistas de un dividendo 
bruto de 7.000 francos, a cuya cantidad hubo que aña- 
dir el interés que previenen los estatutos de la Com- 
pañía y que para 1948 ascendió a 975,57 francos. 
Por vía de curiosidad merece recordarse que el 
8 y 9 de septiembre de 1946 pasó por el canal de Suez 
el Ile de France, de 43.548 toneladas brutas y 241,35 
metros de eslora, viniendo de Indochina con numero- 
sos repatriados, y que por sus dimensiones fué el ma- 
yor buque que había atravesado el memorable canal. 
Muy distinto fué el caso de otra vía marítima de 
verdadera trascendencia mundial, cual es el canal 
de Panamá, durante la guerra de 1914-18; de este 
paso interoceánico acerca del cual merece recordarse 
que la primera idea de abrir un canal a través del 
istmo centroamericano la dió un experto español, 
nada menos que en el año 1530. Recordemos ahora 
que el día 4 de mayo del año 1904 el Gobierno de los 
Estados Unidos de América tomó posesión de una 
faja de terreno, de diez millas de anchura, a través 
del istmo de Panamá, al que se denominó «Zona del 
Canal»; habiéndose abierto éste al comercio el 15 de 
agosto de 1914, apenas iniciada la primera guerra 
mundial. Durante el primer año fiscal, o sea el de 
1915, el número de tránsitos fué de 1.058, con 3.791.770 
toneladas de registro neto y llevando dichos buques 
4.888.400 toneladas de mercancías. Los efectos desas- 
trosos de aquella conflagración dejáronse sentir en 
el canal de Panamá, aunque con mucha menos inten- 
sidad que en el de Suez, y así en 1916 las cifras co- 
rrelativas bajaron a 724, 2.391.433 y 3.093.355; pero 
al año siguiente ya surgió el ascenso en el número de 
buques que pasaron por dicho canal, en su-tonelaje 
neto y en las toneladas de mercancías que conducían, 
Un incremento fantástico se registró a partir de 1922, 
y así en 1924 franquearon el canal 5.158 buques que 
sumaban 26.142.021 toneladas de registro neto y 
transportaban 26.993.167 toneladas de mercancías. 
Mas durante la segunda guerra mundial cambiaron 
bastante las circunstancias para el canal de Panamá; 
pues si bien no se cernían sobre él las inmediatas ame- 
nazas que pesaban sobre el de Suez, ya que alejado 
estaba este paso interoceánico de los grandes focos 
bélicos, situados en aguas europeas y en las regiones 
occidentales del Grande Océano, y disfrutaba, además, 
de la ventaja de tener el inmenso foso del Pacífico 
que lo protegía por el Oeste; foso colosal, como todo 
lo de este «rey de los océanos», puesto que desde el 
fondo del golío de Panamá hasta Guadalcanal hay 
7.400 millas marinas; hasta las aguas de Filipinas 
de 9.000 a 9.500, y hasta las costas del Japón de 7.400 
a 8.300, y así la magna obra de dicho canal de Panamá 
y su utilización se veían protegidas por la distancia 
y por las soledades —carentes de bases navales y si- 
tuadas al sur de las islas Hawai— de este océano, 
grande por antonomasia; sin embargo, gravitaron 
también sobre él y sobre las rutas que conducen a 
este paso las imponderables amenazas de la aviación 
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y del arma submarina, que han trastornado la tác- 
tica y hasta la estrategia naval, en tanto que la avia- 
ción ha achicado el mundo y ha sembrado inquietu- 
des y amenazas desconocidas antes. La gravedad de 
las circunstancias y los apremios del tiempo se sobre- 
pusieron, empero, a todos los riesgos, como lo demues- 
tran las cifras que se consignan a continuación; si 
bien el tráfico comercial quedó reducido a un tercio 
del de antes de la guerra y hasta superado al fin por 
el trasiego de material de guerra, abastecimientos y 
pertrechos militares. En 1935 pasaron por el canal 
de Panamá 24.701.904 toneladas de mercancías (en 
toneladas inglesas o de 1.016 kg.); en 1936, 27.369.615, 
y en 1940, 26.546.579; pero en 1941 ya se notaron los 
efectos de la guerra, y el tráfico comercial bajó en di- 
cho año hasta 20.388,322, y prosiguió el descenso: 
en 1942 tan sólo 9.361.737 toneladas; en 1943, 
9.272.404; en 1944, 7.405.955, y en 1945, 10.417.302. 
Mas téngase muy en cuenta, por ser de suma impor- 
tancia, que a estas cifras hay que añadir las mer- 
cancías que eran transportadas por los buques exen- 
tos del pago de impuestos o derechos de paso, los 
transportes militares. Condujeron éstos a través del 
canal: en 1942, 654.432 toneladas; en 1943, 1.299.222; 
en 1944, 9.334.430, y en 1945, 11.291.515; cifras que 
sumadas a las antes consignadas dan los siguientes 
totales de mercancías que pasaron por el canal de 
Panamá durante los años de guerra en el Grande 
Océano: en 1942, 10.016.169 toneladas; en 1943, 
10.571.626; en 1944, 16.740.385, y en 1945, 21.708.817. 
En cuanto cesaron las hostilidades el movimiento 
comercial renació con pujanza, y así en 1946 ya pa- 
saron por dicho canal 18.740.176 toneladas; en 1947, 
23.974.956, y en 1948, 23.502.911. 

No estará fuera de propósito recordar “ahora que el 
total de mercancías que pasaron por el sistema de 
canales norteamericanos y canadienses a través de 
los Grandes Lagos durante la temporada de 1948 as- 
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El canal de Corinto, cuyo proyecto se debió al cé- 
lebre ingeniero Fernando de Lesseps, si bien siguió 
el mismo trazado de los romanos, que llegaron a per- 
forar buena parte del istmo en la época remota de 
su dominio, comenzóse a construir por una compañía 
lrancesa en 1885, aunque surgieron dificultades eco- 
nómicas, y lo terminó una compañía griega, inaugu- 
rándose el 9 de noviembre de 1893. Pues bien: este 
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cendió a 118,707.121 toneladas inglesas (long tons), 
frente a 110.888,545 en 1947. El tráfico por estos la- 
gos y por los canales que los ponen en comunicación 
ha ido creciendo de una manera prodigiosa desde me- 
diados del siglo XIX, como lo demuestran las cifras 
que siguen. Durante el decenio que comprende desde 
el año 1855 hasta 1864 tan sólo circularon por dichos 
canales 1.203.358 toneladas de mercancías; desde 1865 
hasta 1874, 4.829.247; desde 1875 a 1884, 14.868.639; 
desde 1885 a 1894, 80.343.218; desde 1895 a 1904, 
253.002.697; desde 1915 hasta 1924, 763.934.346; des- 
de 1925 a 1934, 651.071.593, y desde 1935 hasta 1944, 
869.618.024 toneladas. 

El canal de Kiel o del Emperador Guillermo, cu- 
yas obras se comenzaron en 1887 y que se inauguró 
con gran solemnidad en 1895, une el Báltico con el 
mar del Norte, tiene 53 millas náuticas de largo y va 
desde el golío de Kiel a Brunsbittel, junto a la des- 
embocadura del Elba, evitando así el largo y en mu- 
chas ocasiones peligroso rodeo de la sula de Jut- 
landia. Desde el año 1909 hasta 1914 fué objeto este 
canal de importantes mejoras, y algunos años antes 
de que estallara la guerra en 1939, habíanse acome- 
tido nuevas e importantes obras para su ensanche y 
mejora; las cuales comprendían a su vez otras me- 
joras en el curso bajo del Elba. Por más que ofi- 
cialmente se sostenía que estas obras se habían em- 
prendido a causa del aumento que año tras año ex- 
perimentaba el tráfico comercial, es indudable que 
el punto de vista militar pesaría mucho al tomarse 
aquella decisión. Durante la segunda guerra mundial 
el canal de Kiel y sus instalaciones sufrieron daños 
puede decirse que de poca importancia, y los traba- 
jos que en él se hacen ahora son, en realidad, de sen- 
cilla reparación y de conservación. El lector podrá 
hacerse cargo, por medio de la tabla que sigue, de 
las vicisitudes que experimentó el tráfico por tan im- 
portante canal desde 1938 hasta 1948, 
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11.056.461 $4:114 22.769.035 
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Pes 40.675 20.013.764 
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notable canal, que tiene seis kilómetros y medio de 
largo, estuvo cerrado a la navegación durante siete 
años, debido a los grandes desprendimientos de tie- 
rras y rocas que se produjeron al estallar las 

de demolición que colocaron a ambos lados los ale- 
manes cuando se retiraron de Grecia las tropas in- 
glesas y que lo cegaron en varios puntos. La recons- 
trucción de este canal la llevó a feliz término, desde 


uno a otro extremo, la firma de Nueva York Steers- 
Grove, por cuenta de la Comisión Americana de Ayu- 
da a Grecia. Quedó oficialmente abierto a la nave- 
gación el 5 de julio de 1948; pero no comenzó a usar- 
se hasta el mes siguiente. 

Finalmente, recordaremos que por el canal de Man- 
chester, que se inauguró en el año 1894, pasaron en 
1915, 5.434.046 toneladas inglesas de mercancías; en 
1920, 4.387.363; en 1930, 6.290.625; en 1935, 6.135.003, 
y en 1948, 8.248,116. 

Pasemos ahora a exponer diversos hechos y algu- 
nos datos que confirmarán la importancia extraor- 
dinaria que tienen los puertos en la economía general 
del mundo y los trastornos y perjuicios que siempre 
provoca en ellos la guerra. Harto lo sabemos los es- 
pañoles, pues durante la Guerra de Liberación se acu- 
mularon los desastres en los puertos que tuvieron la 
desgracia de quedar dentro de la «zona roja», y pre- 
ciso fué someterlos a un verdadero suplicio, en par- 
ticular los de Barcelona y Valencia. Cuando el 1 de 
abril de 1939 se recuperaron la totalidad de los puer- 
tos y de las costas españolas, había hundidos hasta 
unos 148 buques de mayor porte, con un tonelaje glo- 
bal de 225.000 toneladas, además de numerosas em- 
barcaciones y artefactos menores. Gran interés ofre- 
cía el salvamento de aquellos buques, y fué un gran 
acierto la creación de la que se tituló Comisión de la 
Armada para Salvamento de Buques, la cual consi- 
guió salvar cuatro buques de guerra y aportar a la 
esquilmada flota mercante nacional un volumen con- 
siderable de tonelaje todavía útil. La labor de esta 
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Comisión fué rápida y eficaz y se resumió en un lu- 
joso y documentado volumen, en el que se hace cons- 
tar que al finalizar el año 1940, o sea veintiún meses 
después de la terminación de la guerra, habían sido 
puestos a flote por dicha Comisión 95 buques, con un 
tonelaje de arqueo total de algo más de 130.000 to- 
neladas, y que, además, 12 buques, con 16.500 tone- 
ladas, habían sido salvados por particulares; que to- 
davía quedaban en el interior de los puertos 10 bu- 
ques, que sumaban 16.000 toneladas, y fuera de puerto, 
de salvamento más o menos problemático, ocho bu- 
ques, con unas 20.000 toneladas, aparte de 23 buques 
cuyo salvamento se consideraba entonces imposible 
o antieconómico y que representaban 43.000 tonela- 
das. Al fin, varios de estos barcos pudieron salvarse 
o bien se recuperó maquinaria y materiales. Muy 
útiles resultaron los trabajos de esta Comisión de la 
Armada para Salvamento de Buques, que consiguió 
adicionar valiosos buques a la Marina española, pro- 
porcionar gran cantidad de chatarra, desembarazar 
de obstáculos muchos puertos de nuestro litoral me- - 
diterráneo, y que ahorró varios millones al Tesoro 
nacional; pues si el salvamento de estos barcos se 
hubiese contratado con alguna de las sociedades par- 
ticulares que a ello se dedican, nos hubiera costado 
mucho más caro. ' 

Ardua tarea fué la de restablecer la normalidad 
de la navegación española; pero se puso en ello gran 
empeño, y los hechos premiaron aquellos esfuerzos, 
como lo demuestran las estadísticas oficiales acerca 
del movimiento de nuestros puertos. 


CABOTAJE.—BANDERA NACIONAL 


Salida 


Entrada 
Mercancías Mercancías 
Años Número descargadas Pasajeros Número cargadas Pasajeros 
de buques = desembarcados| de buques — embarcados 
Toneladas Toneladas 
DI eps 35.893 7.430.430 387.703 36.015 7.204.114 409.680 
A aaa eo. 35.796 8.572.735 559.806 35.741 7.761.436 562.973 
TA Sa ode es 41.741 8.022.803 703.584 41.642 8.710.484 706.228 
AAC 46.893 8.580.792 668.107 46.845 9.167.206 664.055 
ORO 47.559 9.436.511 659.751 47.750 10.178.889 649.574 
NAVEGACIÓN EXTERIOR.—BANDERA NACIONAL 
Entrada Salida 
Mercancías Mercancías 
Años Número descargadas Pasajeros Número cargadas Pasajeros 
de buques - desembarcados| de buques — embarcados 
Toneladas Toneladas A 
A A 702 1.066.560 1.991 730 346.685 3.425 
TN aer mi a pd 1.041 1.070.408 577 990 618.101 4.068 
AR ia e se 831 1.131.793 2.132 750 291.333 2.173, 
LIO 5 más > ds e 2.097 1.914.324 13.532 2.063 475.341 14.123 
DI a E ea a: 1.399 2.113.886 23.725 1.241 556.439 22.906 


NAVEGACIÓN EXTERIOR.—BANDERAS EXTRANJERAS 
áíÓKÓÉá<-á>——— _—_—— _— — __— ————— _  _ _— — ____=============2 


Entrada Salida 

Mercancías Mercancías 

o 'Años Número descargadas Pasajeros Número cargadas Pasajeros 
de buques — desembarcados| de buques — embarcados 

Toneladas Toneladas 
A 2.629 1.553.918 2.610 2.598 2.367.887 2.902 
ACA 2.378 332.394 88 2.382 1.754.836 156 
O o a ae 1.030 189.582 4 1.034 1.574.524 5,991 
O rrseroorreror.. 3.059 997.780 654 3.123 3.005.241 763 
AAA 6.981 2.072.600 7.627 6.981 3.568.062 10.919 
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Las cifras que acabamos de exponer se refieren a 
la navegación de cabotaje (1) y a la navegación ex- 
terior, reservada la primera a la bandera nacional, y 
especificando en la segunda la parte que cupo a ésta 
y a las banderas extranjeras, en los años 1940, 1942, 
1944, 1946 y 1948, según estadísticas publicadas por 
la Subsecretaría de la Marina mercante: 

La tabla acusa muy claramente los efectos de la 
segunda guerra mundial sobre el movimiento de bu- 
ques extranjeros, y cuyo fuerte aumento, en cuanto 
cesaron las hostilidades, constituye un verdadero aviso 
acerca de la necesidad de acrecentar y mejorar nues- 
tra Marina mercante y perfeccionar los servicios y uti- 
llaje de los puertos españoles. Sin embargo, los progre- 
sos del pabellón mercante nacional son evidentes, so- 
bre todo en cuanto al número de pasajeros embarcados 
y desembarcados en régimen de altura y gran cabotaje. 

Vamos ahora a ocuparnos de los contratiempos y 
vicisitudes de algunos de los más destacados puertos 
extranjeros —porque aquí no pueden multiplicarse— 
durante la conflagración universal de 1939-1945. No- 
temos ante todo que el colosal trasiego de explosivos 
y municiones de todo género que se hizo a través de 
todos los mares y países durante la guerra ocasionó 
de por sí tremendas catástrofes, y algunas de ellas en 
puertos bien conocidos y equipados, cual aconteció 
en los de Bombay, Tarento, Halifax y algún otro. La 
catástrofe de Bombay, ocurrida el 14 de abril de 1944, 
creemos que ha sido, en su género, la más terrible que 
se ha registrado en puerto alguno. El vapor Fort 
Stikine, de 7.000 toneladas de registro bruto y que 
había sido construído en los astilleros de Prince Ru- 
pert el año 1942, estaba bajo la dirección del Minis- 
terio británico de Transportes de Guerra y había zar- 
pado de Birkenhead el 24 de febrero de 1944 con des- 
tino a Karachi y Bombay. Llevaba aeroplanos, ex- 
plosivos, municiones y carga general para Karachi, 
y para Bombay mil trescientas noventa y cinco to- 
neladas de explosivos y también abundantes muni- 
ciones y pertrechos militares. Llegó al puerto de Ka- 
rachi el 30 de marzo, zarpó el 9 de abril y fondeó en 
Bombay el 12. En aquel fatídico 14 de abril se inició 
el fuego en la bodega número 2, en la que había con- 
siderable cantidad de algodón; dióse la señal de alar- 
ma ala una y media de la tarde, y a las cuatro horas 
y seis minutos ya se produjo en la bodega número 4 
una terrorífica explosión, y veintisiete minutos después 
otra. La populosa ciudad de Bombay y sus contornos 
retemblaron, y la gente huía despavorida por doquier. 
En el puerto el Fort Stikine quedó hecho añicos, redu- 
cido a chatarra humeante lo que cubrió el mar; varios 
buques se hundieron, casi todos los que había en el 
puerto sufrieron considerables averías, así como los 
almacenes y tinglados, muchos de los cuales se de- 
rrumbaron, y las aguas del más frecuentado puerto 
de la India quedaron sembradas de mercancías y des- 
pojos. El resultado más trágico de aquella formidable 
explosión fué el que a consecuencia de ella murieron 
731 personas, 2.408 quedaron heridas y 13.000 que- 
daron sin hogar: las pérdidas materiales ascendieron 
a muchos millones de libras esterlinas. La London 
Gazette anunció a principios de 1945 los premios que 
se habían otorgado a numerosas personas por los ac- 
tos de bravura y de abnegación que habían realizado 
en aquellas horas tremendas y angustiosas. 

Interesa ahora recordar que durante los años que 
precedieron a la segunda Guerra Mundial estudióse 
con gran interés en la Gran Bretaña la posibilidad o, 
mejor dicho, la triste seguridad de que, si la guerra 
estallaba, una parte muy considerable del tráfico co- 


(1) Bajo el concepto de «cabotaje» se han englobado las 
entradas y salidas de buques españoles relativas a las comu- 
nicaciones de los puertos de la Península entre sí, así como 
de las Balea1os, Canarias, puertos africanos y la Guinea. 
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mercial tuviera que ser dirigido desde la costa orien- 
tal a la occidental. Desgraciadamente, los hechos trá- 
gicos confirmaron con plenitud aquellas presuncio- 
nes; no obstante lo cual se celó en aquel país con igual 
esmero por el mejoramiento de todos los puertos, 
tanto del litoral oeste como del este y los del Canal, 
y por su defensa contra la terrible arma aérea, y esta 
preocupación y este celo todavía han crecido después 
de las tremendas experiencias de la última guerra. 

El puerto de Londres, el primero del mundo des- 
pués del de Nueva York, fué blanco predilecto de los 
ataques de la aviación alemana, sufrió gravísimos 
destrozos durante los años de la última' guerra, y el 
tráfico del mismo experimentó en el curso de la lucha 
y hasta después de ella desviaciones y mermas im- 
portantísimas; de manera que su rehabilitación y nor- 
malización está dando aún mucho que pensar a las 
autoridades, economistas y elementos responsables, 
pues no en vano es dicho puerto el de la metrópoli, 
«eje del Imperio Británico», y Londres aún sigue 
siendo el centro de casi todos los grandes mercados 
del mundo, y puede considerársele como el mejor ba- 
rómetro que señala el tiempo, el ambiente comercial 
de todo el país y, por ende, el grado de su prosperi- 
dad. La acreditada corporación Port of London Au- 
thoríty ha venido publicando las acostumbradas me- 
morias anuales, y merced a ellas sabemos que en el 
ejercicio que terminó el 31 de marzo de 1946, el to- 
nelaje de registro neto de los buques que usaron del 
gran puerto del Támesis tan sólo ascendió a 31.017.310 
de dichas unidades, o sea la mitad del último ejerci- 
cio anterior a la guerra, que finió el 31 de marzo de 
1939 y en que se alcanzaron 62.085.840 toneladas ne- 
tas (entre los buques entrados y salidos). En el ejer- 
cicio siguiente ya se llegó a 34.811.540, y en el que 
terminó el 31 de marzo de 1948 subió dicha cifra 
hasta 41.372.625 toneladas; lo cual representaba el 
17 por 100 del movimiento total de los puertos del 
Reino Unido. En lo que respecta a las importaciones 
por el puerto de Londres, durante el año económico 
que finió el 31 de marzo de 1948, ascendieron a 
30.649.820 toneladas de las más variadas mercancías, 
frente a 34.098.315 en el ejercicio que acabó en igual 
fecha de 1939: en realidad fué un volumen de tráfico 
de importación muy satisfactorio, No lo fué, en cam- 
bio, el de las exportaciones —que mucho interesan 
a la Gran Bretaña—, ya que únicamente se llegó a 
5.728.431 toneladas, mientras que en 1939 se logra- 
ron 7.563.748. Ciertamente que un volumen de tra- 
siego de mercancías que llegó a exceder antes de la 
última guerra los cuarenta millones de toneladas es 
algo muy notable y satisfactorio. Mas será oportuno 
observar que el comercio de cabotaje aumentó con- 
siderablemente en la Gran Bretaña después de la pri- 
mera guerra mundial, y así es como la cantidad de 
carbón y coque que desde 1923 llegó a Londres por 
ferrocarril fué decreciendo año tras año; mientras 
que la llegada por mar subió, a partir de dicho año, 
desde 7.190.000 toneladas hasta 13.267.000. En los 
diques secos de Londres entraron en el año económi- 
co que acabó el 31 de marzo de 1948, 2.883.508 to- 
neladas de registro bruto, cifra que se aproxima a la 
del año que precedió a la guerra, que fué de 3.077.170. 
No será inoportuno observar que en 1943 (uno de los 
años de frenesí bélico) llegaron a moverse en el puer- 
to de Nueva York 111.813.422 toneladas de mer- 
cancías, y casi idéntica cifra se alcanzó en los años 
siguientes hasta el de 1946. 

El segundo puerto comercial del Reino Unido es 
el de Liverpool. Esta ciudad es, sin duda alguna, la 
más marítima del país; así que con' razón figura al 
pie del escudo del Mersey Docks €: Harbour Board la 
leyenda: «Business in Greal Waters» (Negocios en los 
grandes mares), 
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En efecto, en el decurso de la lucha, una parte muy 
considerable del tráfico marítimo fué desviado hacia 
los puertos occidentales del Reino Unido, según se 
ha indicado; mas no se vieron libres de fuertes ata- 
ques por la aviación enemiga, atraída por este mismo 
movimiento, y así Liverpool sufrió mucho; pero los 
trabajos de reparación y hasta de mejora en las dár- 
senas e instalaciones todas del gran puerto del Mer- 
sey se emprendieron con decisión y prosiguen sin tre- 
gua, a fin de restablecer su añeja y bien cimentada 
fama, atrayendo de esta suerte al comercio mundial, 
Así fué como durante el año económico que terminó 
el 14 de julio de 1949 entraron en el puerto de Liver- 
pool 15.388 buques que sumaban 19.575.035 tonela- 
das netas, y se pagaron por derechos de puerto 2.648.850 
libras esterlinas, y por las mercancías se satisficieron 
2.347.596, o sea un total de 4.996.446 libras esterlinas. 
Los trabajadores del puerto de Liverpool manejaron 
durante el año económico que finió el 30 de junio de 1948 
más de un millón cien mil toneladas de mercancías más 
que durante los doce meses precedentes. Según datos 
publicados por el Mersey Docks 8 Harbour Board, el 
tonelaje total de las mercancías descargadas y cargadas 
en dicho puerto durante el ejercicio o año económico 
de 1 de julio de 1947 a igual fecha del año siguiente 
llegó a 10.592.678 toneladas, correspondiendo 7.673.501 
a las importaciones y 2.919.177 a las exportaciones. 
Los correlativos tonelajes del ejercicio anterior fueron: 
9.439.010, 6.620.984 y 2.818.026 toneladas de mercan- 
cías las más variadas. Nótese que el puerto de Liver- 
pool tiene también gran importancia por las exportacio- 
nes, consistentes principalmente en maquinaria, pro- 
ductos químicos y manufacturas, y en cuanto a las 
importaciones, tan sólo el de Londres lo aventaja. 

Datos muy recientes facilitados por la antedicha 
corporación indican que las más vitales e importan- 
tes mercancías que durante el año que terminó en 
30 de junio de 1949 se importaron por el puerto de 
Liverpool fueron las siguientes: 


Toneladas 

Cereales, harina y 'egumbres............ 1.641.236 
Azúcar, glucosa y melazas............... 841.486 
AA 383.105 
DI ooo ceras 226.985 
Manteca, queso y huevoS................ 116.153 

A AN A 53.472 
Piensos y forrajes para el ganado......... 258.922 
a oa gos os [<> AA O 52.518 
AN 358.512 
A laa dido is 125.899 
Cáñamo, yute, sisal y otras fibras vegezucs. 63.261 
Semillas oleaginosas................-.. . 369.963 
Aceites, grasas, resinas y gOMaS.......... 225.417 
Guano y otros fertilizantes.............. AR 1D0:283 
A oo AAN 465.466 
Mineral de hierro y chatarra............. 566.812 


Cobre, latón, estaño y otros metales y manu- 


facturas nO ÍÉTTEAS:. ..cooooooooooo..... 252.956 
AO A . 124,344 

En punto a exportaciones mencionaremos: 
DOI. leo ona ar 644.54.7 
Productos químicos, colores, extractos cur- 

E acaso 2 se coreanos 609.452 
nani 07.0... 365,388 
Locomotoras y vagones, automóviles y aero- 

AE dk ino mo «500 218,250 
II ESCO poco coo 0 e 97.497 
Alfareria, cristal y vidrio................ 238.918 
Artículos delicados.................«.... 217.365 
Ferreteria, quincalla e instrumentos varios. 128.148 


IE IE o raro a cla 120.357 
Artículos metalúrgicos no férreos,........ 
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Por último, recuérdese que el Parlamento inglés 
autorizó ya en 1945 el plan de obras de reconstruc- 
ción del puerto de Liverpool, cuyo total importe se cal- 
culó en diez millones de libras esterlinas. Su ejecución 
muy presto se inició, y transformará por completo el 
área de los docks de Langton, Brocklebank y Canadá. 

El 12 de octubre de 1938 celebróse el primer cen- 
tenario del comienzo de las obras de construcción de 
los docks de Southampton, el celebrado puerto del ca- 
nal de la Mancha, que ha venido a ser como «¿la Meca 
de los grandes trasatlánticos», y con tan fausto motivo 
se inauguró un monumento. El primer dock (conocido 
hoy por Outer Dock) se abrió al tráfico en 1842 y lo 
construyó la Southampton Dock Company, la cual es- 
tuvo en posesión del puerto hasta 1892, en que pasó a 
la Southern Railway Company. Será curioso hacer no- 
tar que esta potente empresa (en mala hora naciona- 
lizada) gastó tan sólo durante los últimos años unos 
nueve millones de libras esterlinas con el fin de ex- 
tender y mejorar las dársenas, muelles e instalaciones 
del gran puerto, y parangonar esta»suma tan impor- 
tante con el modesto gasto de 5.000 libras esterlinas 
que hace poco más de una centuria hicieron los pro- 
motores de los docks de Southampton, al adquirir con' 
tal objeto 216 acres de terreno. Las mejoras en dicho 
puerto y las obras de dragado en los canales que dan 
acceso a él se han proseguido siempre con tenacidad y 
éxito, así como el balizado de aquellas movidas aguas. 

Durante el año 1948 los buques que entraron en las 
dársenas de Southampton sumaron unos 14.500.000 
toneladas de registro neto, y esta cifra representó un 
aumento del 15 por 100, o sea cerca de dos millones 
de toneladas más que el total logrado en 1947. El nú- 
mero de pasajeros que embarcaron y desembarcaron 
en dicho puerto del canal de la Mancha ascendió a 
587.000, frente a 577.000 en 1947 y 560.000 en el año 
que precedió a la segunda Guerra Mundial, o sea en 
1938. En consideración a este enorme trasiego de pa- 
sajeros, y en vista de las grandes estaciones construÍ- 
das en Nueva York, Cherburgo y el Havre, no es de 
extrañar que en 1948 se hubiesen ya comenzado las 
obras para levantar en Southampton una colosal esta- 
ción dedicada al pasa,e marítimo. Esta nueva construc- 
ción, conocida por Ocean Terminal, se levanta en el lado 
oriental del llamado Ocean Dock; consta de dos plan- 
tas y mide la friolera de 387,8 m. de largo, sin incluir 
la grande y complicada miranda semicircular que re- 
mata el extremo sur. La planta inferior y al nivel del 
muelle tiene 34 m. de anchura exterior, y la planta 
superior, 28,8, con una altura conjunta o general de 
16,3 m. Dar cierta armonía y belleza arquitectónica 
a una construcción de líneas en realidad prosaicas 
como ésta, resultaba bastante difícil; pero hay que 
convenir en que mucho se logró en tal sentido, debido, 
en parte, a la torre semicircular y cristalada que se 
yergue hasta 33,7 m. del suelo, y que viene a ser una 
cómoda miranda para los pasajeros y un puesto de 
útil observación para quienes han de dirigir maniobras 
y servicios. 

La ciudad de Bristol y su puerto tienen muy rancio 
abolengo en la construcción de buques, en la navega- 
ción trasatlántica, en el tráfico europeo y más tarde 
en el colonial. Ya en los siglos XI1 y XIII frecuentaban 
las aguas del río Avon los barcos que conducían los 
ricos vinos españoles y franceses. En los últimos años 
que precedieron a la segunda guerra mundial no me- 
nos de siete millones de huacales de plátanos se des- 
embarcaban allí cada año, y se importaban más: de 
600.000 toneladas de petróleo y unas 30.000 toneladas 
de tabaco (en 1948 excedieron de 37.000). El tráfico 
del puerto de Bristol, al igual que ocurrió en la mayor 
parte de los de la costa occidental de la Gran Breta- 
ña, alcanzó cifras extraordinarias durante los años 
de guerra. En 1938 entraron en Bristol 8.570 buques, 


1190 


que sumaban 4.007.283 toneladas de registro, y en 1944 
entraron 10.398, con 5.909.565 toneladas. En cuanto 
al movimiento de mercancías, alcanzó 4.821.016 to- 
neladas inglesas en 1938; 9.230.207 en 1944, y descen- 
dió ya a 6.519.755 en 1945. Notemos que el puerto de 
Bristol aun consigue mantener después de la guerra 
una buena posición; pero los del S. del País de Gales 
mucho han perdido a causa de la escasez de exporta- 
ción de carbones. 

La importancia del puerto de Manchester después 
de la apertura del canal que lleva el nombre de esta 
muy activa ciudad inglesa, fué siempre muy grande, 
en particular por lo que respecta a las importaciones. 
Sabemos que en 1937 pasaron por dicho canal más de 
siete millones de toneladas. El señor H. Edge, presi- 
dente de la Asociación de Armadores de Buques a 
Vapor de Manchester, aseguró a principios de 1947 
que las importaciones excedieron a los dos millones de 
toneladas la mayor parte de los años bélicos, o sea un 
aumento de 37 por 100 con respecto a las cifras de 
antes de la guerra. En 1940 y 1941 ya se recibieron 
cantidades enormes de acero desde los Estados Uni- 
dos, y además de los cargamentos generales, añadió, 
se calcula que unas 225.000 toneladas de maquinaria 
fueron manejadas. El total de mercancías que en 1944 
pasaron a través del puerto de Manchester y de su red 
ferroviaria superó algo los cuatro millones de tonela- 
das; lo cual representaba: un 30 por 100 de aumento 
en relación con los años prebélicos. 

La actividad militar y comercial (singularmente la 
primera) en los puertos del Reino Unido fué asom- 
brosa durante los años de la segunda guerra mun- 
dial. El Gobierno británico publicó después de la 
lucha un folleto que comprendía el movimiento de bu- 
ques en los puertos del Reino Unido desde el año 1938 
al de 1945, ambos inclusive, y este folleto ofrece un ver- 
dadero interés técnico e histórico, puesto que deruues- 
tra los violentos cambios que sufrió el tráfico comer- 
cial y el fuerte descenso que experimentó en cuanto 
estalló la guerra, en septiembre de 1939. Así fué como 
durante este mes entraron con carga en los puertos del 
Reino Unido tan sólo 2.954 buques y salieron 2.618, 
mientras que en igual mes de 1938 entraron 5.911 y 
salieron 5.466. Con ser tan grande la baja, se acentuó 
aún mucho más, de suerte que en septiembre de 1942 
los buques entrados fueron 2.022, y únicamente 623 
los salidos, cifra terriblemente exigua y que revela por 
sí sola muchas cosas (buques averiados, desorienta- 
ción, daños en el utillaje de los puertos, etc.). A causa 
de los constantes ataques de la aviación enemiga, el 
tráfico comercial de las zonas del Támesis” y del Ca- 
nal fué en gran parte desviado hacia los puertos de la 
costa occidental, y los continuos arribos de material 
de guerra y tropas desde los Estados Unidos fueron 
nuevos factores que se introdujeron en el movimiento 
marítimo de la Gran Bretaña, en particular con miras 
al desembarco en Normandía. Los arribos de buques 
con cargamento comercial en las dos zonas del S. de 
la Gran Bretaña descendieron desde 42,9 millones de 
toneladas en 1938 a 9,2 millones en 1940, y única- 
mente llegaron a 3,5 millones en 1941, en tanto que 
los arribos a los puertos de la costa del O. en 1942 
representaron el 81 por 100 del total. Puede decirse 
que la situación no varió hasta el final de la guerra y 
aun terminada ésta, ya que las entradas de los puer- 
tos meridionales tan sólo totalizaron 7,7 millones de 
toneladas en 1945. : 

Merece consignarse aquí un hecho muy pequeño en 
sí, pero que demuestra la solicitud que tienen los bri- 
tánicos por los puertos de sus islas. El pequeño puerto 
de Douglas, en la pintoresca isla de Man, situada en 
medio del mar de Irlanda y lugar predilecto de recreo 
y descanso para losi ngleses, sobre todo durante el 
verano, ha sido el primer puerto del mundo que ha | 
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poseido una estación central de radar, pues al finali- 
zar el mes de febrero de 1948, el vicemariscal Sir Geot- 
frey Rhodes Bromet, gobernador de la isla, la inau- 
guró, habiéndose levantado en el extremo del dique 
Victoria una torre ad hoc, de 18,5 metros de altura, y 
con una cámara de observación y gobierno, desde la 
cual podía actuar el capitán H. Doran, a la sazón jefe 
de aquel simpático puerto. Recuérdese que pocas se- 
manas después se inauguró otra estación similar, aun- 
que más potente, en Liverpool. La isla de Man acaso 
sea el centro turístico más antiguo de la Gran Bretaña, 
y la predilección que por ella sienten desde remotos 
tiempos sus habitantes hizo posible la constitución, 
en 1830, de la Isle of Man Steam Packet Company, Ltd., 
que es una de las más antiguas del Reino Unido y cu- 
yos vapores transportaron ya en el año 1913, 1.152.048 
pasajeros. Los buques de esta compañía prestaron va- 
liosísimos servicios al país durante las dos calamito- 
sas guerras mundiales, y su flota bien puede asegurar- 
se que ha constituído a través de los años una exacta 
y completa representación de los progresos alcanzados 
por la navegación de vapor, merced a la excelencia Ge 
los cascos y de la maquinaria que se iba adoptando 
en sus vapores; bien notables, la mayor parte de ellos. 
por su velocidad. Recuérdese que el Ben-my-Chree, de 
2.550 toneladas de arqueo bruto y 14.000 caballos in- 
dicados, triple hélice propulsora y construído en 1908 
por Vickers Sons 8£ Maxim, Ltd., alcanzó 24,25 nudos 
de marcha: fué requisado este buque por el Almiran- 
tazgo al principio de la primera guerra mundial y se 
le habilitó como portaviones, habiendo participado 
en la evacuación de la península de Galípoli, y pres- 
tado servicio en aguas de Turquía, Egipto y Arabia, 
hasta que fué hundido por las baterías turcas frente 
a la isla de Castellorizo (Asia Menor), en febrero de 
1917 (fué puesto a flote en agosto de 1929, pero ya 
no pudo volver al servicio). 

Rotterdam es un colosal puerto de tránsito que, con 
los de Hamburgo y Amberes, había alcanzado las más 
altas cifras entre los del Continente europeo, y comen- 
zó a dar señales de volver a la vida en el año 1945, 
Durante dicho año entraron únicamente 1.338 buques 
procedentes de la mar y que sumaban 2.068.000 tc- 
neladas netas; de ellos, 1.305 entraron después de la 
liberación de Holanda. Las mercancías que por él se 
importaron totalizaron 3.224.000 toneladas. Pobres, 
pobrísimas resultan estas cifras si se comparan con las 
correspondientes a los años anteriores al de 1939, en 
que llegaron a entrar en Rotterdam 14.000 y hasta 
15.000 buques, con unos 20.000.000 de toneladas. Pero 
los destrozos causados en su puerto, en toda la red de 
comunicaciones y en la economía general del país fue- 
ron tan enormes, que la obra de resurgimiento habría 
de ser algo larga, penosa y muy tenaz. 

Rotterdam es prácticamente, y más que ningún otro, 
un puerto internacional, y el señor A. C. W. Beerman, 
que presidió a fines de 1946 una Asamblea organiza- 
da por el Comité para el desarrollo del puerto de Rot- 
terdam, aseguró que antes de la segunda guerra mun- 
dial el tráfico de importación y exportación nacional 
o del país absorbía únicamente el 25 por 100 del vo- 
lumen total de mercancías, mientras que el 75 por 100 
restante pasaba por él tan sólo en tránsito. En cam- 
bio, en el tráfico del puerto de Amberes, el 70 por 
100 de las importaciones y el 57 por 100 de las expor- 
taciones lo absorbía el activo hinterland nacional belga. 
Antes de 1939, el 38 por 100 de los huevos que expor- 
taba Holanda, el 25 por 100 de la manteca, el 35 por 
100 del queso y el 40 por 100 de las verduras y legum- 
bres iban a Alemania; de la cual importaba Holanda 
acero por valor de 51 millones de guilders, compara- 
do con sólo 7 millones que importaba de la Gran Bre- 
taña. Alrededor de una cuarta parte de las exporta- 
ciones de Holanda eran para Alemania, y el 21 por 
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100 de sus importaciones procedían de este país, y 
Rotterdam era el foco de este activo tráfico. El con- 
junto de mercancías que se manejaron en el puerto 
de Rotterdam durante el año 1938 ascendió a la enor- 
me cifra de 42 millones de toneladas, y tres cuartas 
partes lo fueron en régimen de tránsito. 

Merecen los mayores elogios los trabajos de recons- 
trucción de este gran puerto holandés y la acertada 
reorganización de sus servicios y relaciones con el mun- 
do entero. Merced a ello, en el curso del año 1946 y en 
régimen de altura y gran cabotaje, entraron en el puer- 
to de Rotterdam 4.394 buques, que sumaban 5.908.645 
toneladas netas. Recordemos que antes de la guerra 
disponía aquel puerto de 282 grúas sobre los muelles 
y de 80 flotantes; que en 1940 tenía una longitud de 
muelles de 18,6 kilómetros para buques de alta mar 
y 16,7 kilómetros para embarcaciones destinadas a trá- 
fico interior, para ríos y canales, y que a principios de 
1947 podían ya utilizarse 12 kilómetros de los prime- 
ros y 10,8 de los últimos, y que unos 203 buques de 
alta mar podían acomodarse entonces en Rotterdam: 
103 atracados a los muelles y un centenar amarrados 
a muertos y boyas. Por último, haremos constar que 
durante el año 1948 entraron en el Nieuwe Waterweg 
9.461 buques, con un tonelaje neto conjunto de tone- 
ladas 14.247.069; mientras que en 1947 llegaron a esta 
gran arteria tan sólo 6.610 buques, que sumaban 
10.810.154 toneladas netas. A 8.403 ascendieron los 
buques que en 1948 entraron en el puerto de Rotter- 
dam, y también se registró notable aumento en el 
puerto de Amsterdam, pues llegaron a él, durante el 
mismo año, 3.305 buques, frente a 2. 442 en 1947. 

Antes de la desastrosa guerra de 1939-45 la capaci- 
dad total de tráfico del puerto de Amberes se estima- 
ba en unos 35 millones de toneladas, que venía a ser 
prácticamente igual a las otorgadas a los puertos de 
Hamburgo y Rotterdam. Como no podía dejar de su- 
ceder, el tráfico del más grande puerto de Bélgica su- 
frió un rudísimo golpe con la guerra, pero sus instala- 
ciones sufrieron poco, en lo substancial, y así fué po- 
sible atender inmediatamente después de la liberación 
del país a las urgentes necesidades de los ejércitos de 
las Naciones Aliadas, como también a las de la pobla- 
ción civil. Un centenar de grúas habían sido destruí- 
das; pero desde marzo a agosto de 1945, el promedio 
semanal de grúas que estuvieron en actividad osciló 
entre 2.000 y 2.700; así que resultó superior al normal 
del año 1937, que fué de 1.887 entre todos los días 
de la semana. Dos de las cuatro esclusas marítimas 
resultaron seriamente averiadas; pero pudieron ser 
puestas nuevamente en servicio poco después de la 
liberación. Los daños ocasionados por la guerra en dár- 
senas y muelles no fueron grandes, si bien los tingla- 
dos o cobertizos resultaron destrozados por varias 
causas en más de 200,000 m.?* De los 24 elevadores 


neumáticos flotantes, para cereales, que había en el 
puerto de Amberes, 20 los encontraron en buen esta- 
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do, y de los 35 remolcadores, 24 se hallaban en condi- 
ciones de prestar servicio. Hagamos constar que el 
tráfico de importación durante los once primeros me- 
ses de 1946 alcanzó ya 6.961.315 toneladas, comparz- 
do con 7.259.584 en iguales meses de 1938; pero las 
e ra en tránsito por Amberes sólo llegaron a 

1.296.667 toneladas en el mismo período de tiempo, y 
esto frente a 3.586.131 en el año 1938. Las mer- 
cancías exportadas ascendieron, en los predichos once 
meses de 1946, a 2.171.495 toneladas, siendo así 
que en 1938 llegaron a 5.497.691; pero muchísimo 
mayor fué la diferencia en el tránsito de mercan- 
cías para la exportación, ya que las cifras correla- 
tivas fueron 338.147 toneladas, frente a 5.063.459; lo 
cual proclamaba con mucha y triste elocuencia el 
colapso de Alemania y la penuria que se cernió sobre 
casi todo el centro de Europa. Interesa observar que 
durante el mes de enero de 1948 llegaron por mar a 
Amberes desde el extranjero y fueron descargadas, 
1.845.421 toneladas, comparadas con 917.245 en ene- 
ro de 1947 y 1.143.067 en igual mes de 1938. En cam- 
bio, las mercancías embarcadas en el puerto de Am- 
beres en enero de 1948 ascendieron a 595.956 tonela- 
das; cifra muy baja si se compara con +gual mes de 
1938, en que se llegó a 1.073.902; pero que acusa un 
gran avance con respecto a enero de 1947, en que tan 
sólo se embarcaron 171.394. Finalmente, en marzo 
del citado año 1948 entraron en el puerto de Amberes 
759 buques de alta mar, que reunían 1.982.459 tone- 
ladas de registro neto, frente a 611, con 1.537.624 to- 
neladas en igual mes del año anterior, y a 1.022, con 
2.037.946 en marzo de 1938. 

Probablemente ningún puerto fué tan duramente 
castigado durante la guerra de 1939-45 como el de 
Hamburgo. Hasta la Ciencia en general, y de manera 
singularísima la Meteorología y la Oceanografía, fué 
víctima de los reiterados y crueles ataques aéreos a 
la gran ciudad del Elba y en especial a la zona por- 
tuaria; pues el soberbio edificio de la Deutsche Seewar- 
¡te u Observatorio Marítimo Alemán, que dominaba 
el puerto, quedó destruído; si bien confiamos que el 
riquísimo archivo y la biblioteca que atesoraba (el 
archivo era el más copioso e importante del mundo 
en lo que respecta a observaciones meteorológicas y 
oceanográticas) habrán podido ser salvados. Cuando 
terminó la guerra, 2.900 embarcaciones, de las más . 
diversas clases, desde los grandes transoceánicos hasta 
las barcazas, remolcadores, dragas etc., estaban hun- 
didos o semihundidos en el puerto; que así resultaba 
casi impracticable para la navegación. Los muelles se 
hallaban cubiertos de ruinas, y de 560.000 casas y 
edificios con que contaba la ciudad, unos 300.000 
habían sido destruídos o muy seriamente dañados. 
Los siguientes datos, que nos han sido amablemente 
facilitados por la Dirección comercial del puerto de 
Hamburgo, darán clara idea de los gravísimos daños 
ue ON o: dario sufrió: 
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En 1938 En 1945 con relación a 

» antes de la guerra 
Número de tinglados en los muelles... .0ooooocommmmm.»+.on..”>?..... 89 32 34,8 
Superficie de los mismos (en metros deso Er a da rias 000 1292888 88.200 11,7 

» de los destinados a frutas. . PA rt data 91.542 -— — 

» de los almacenes ............. A is DER ES 831.000 236.000 23,4 

» de los depósitos frigoríficos........ Mia qa ae o tras 34.739 34.365 98,9 

» de los almacenes para pescado ....ooooomoommmocom»....» 23.117 12.650 54,7 
Cabida de los almacenes para cereales (en toneladas)........oo.oo.... 140.000 175.000 125,5 
Capacidad de los depósitos para combustibles líquidos (en metros cú- 

NOE aia can as rs eee eos cese ma 1,860,000 495.831 36,5 

Longitud de las vías ferroviarias en el puerto (en kilómetros) e el 450 145 32,2 
Número de grúas en los muelles................ o ho arpa yaa 1.108 230 20,8 
Número de de elevadores flotantes para cereales. AER AA A 2 8 38,1 


a 


1192 


Merced a una labor constante y sabiamente diri- 
vida, el puerto de Hamburgo había quedado casi del 
todo limpio en 1948 de los casi innumerables restos 
de los barcos hundidos, y el tráfico comercial se iba res- 
tableciendo, aunque con ritmo más :ento que en otros 
puertos del Continente; pero que a la postre habían 
sufrido muchos menos destrozos, cual Amsterdam y 
Amberes, y habían recibido un trato mucho más fa- 
vorable de parte de las autoridades de ocupación. En 
1945 únicamente llegaron a Hamburgo 600 carga- 
mentos procedentes del extranjero; pero en 1948 fue- 
ron ya más que decuplicados. Durante el año 1938, úl- 
timo año de paz, moviéronse en este gran puerto del 
Elba 25.700.000. toneladas de mercancías; mientras 
que en 1946 totalizaron únicamente 4.200.000; en 
1947, 6.000.000, y en 1948, 7.900.000: todo induce a 
creer que el total de mercancías embarcadas y desem- 
barcadas en el puerto de Hamburgo crecerá a un rit- 
mo mucho más acelerado en los años inmediatos. En 
1947 entraron en dicho puerto 5.738 buques, que su- 
maban 4.694.000 toneladas de registro neto, y En 1948 
ascendieron a 8.67% buques, con 5.872.000 toneladas 
netas: modestas resultan estas cifras si se comparan 
con las muy sorprendentes de antes de la guerra; pero 
consideramos que se alcanzarán aquéllas de nuevo 
y en un plazo breve, si la paz en el mundo se estable- 
ce de verdad. 

Otro puerto alemán de gran abolengo en los anales 
de la navegación y del comercio mundial, que también 
experimentó terribles daños en el curso de la postrera 
guerra fué el de Bremen; el de esta ciudad de la anti- 
gua Liga Hanseática, cuyo profundo espiritu marinero 
bien alto lo proclama aquella soberbia y apasionada 
divisa que se lee al entrar en la casa de la S2efahri: 
VNavigare necesse est, vivere mon est necesse. Cuando 
en el mes de junio de 1945 inspeccionaron-los ingenie- 
ros dicho gran puerto del Weser y procedieron a formar 
el inventario de lo que en él quedaba, el resultado fué 
desalentador: los ataques aéreos lo habían tronchado 
casi todo. El noventa por ciento de los tinglados y al- 
macenes, que antes ocupaban una superficie de 450.000 
metros cuadrados, estaban destruídos; de más de 200 
grúas que bordeaban los muelles, tan sólo 16 podían 
ser utilizadas; el grandioso silo para cereales había 
perdido la mitad de sus admirables recursos para el 
trasiego de tan necesarios alimentos; 80 kms. de vías 
“ferroviarias estaban destrozados; las dársenas del puer- 
to estaban infestadas de minas; los puentes sobre el río, 
todos destruídos; la conocida estación Weserbahnhof 
arrasada, y en ruinas las modestas viviendas que en 
las cercanías del puerto tenían buen número de los que 
en él trabajaban. La tarea de reparar tan colosales 
destrozos era abrumadora; pero se puso en ella tan co- 
losal empeño, que la eficiencia de muchos servicios es 
hoy en día superior a la de antes, y así resulta que el 
promedio de mercancías que se movían por cada metro 
consecutivo de muelle y que oscilaba entre 410 y 440 
toneladas, alcanza ahora, con frecuencia, la muy ele- 
vada cifra de 670 toneladas. 

El gran silo para cereales, que con sus 75.000 tonela- 
das de cabida lo consideraban muchos como el mayor 
del continente europeo, está a punto de alcanzar una 
potencia de descarga de 20.000 ton. por día. Las instala- 
ciones para la potasa ofrecían los más modernos y efi- 
cientes recursos para la descarga, y comprendían seis 
tinglados, en los que podían almacenarse unas cien mil 
toneladas: al presente hay dos tinglados, cuya cabida 
es de 35.000 ton., y se prosigue la construcción de otros. 
Los grandes depósitos para combustibles líquidos pue- 
den contener 300.000 ton.: y la potencia diaria de tra- 
siego llega hasta unas 30.000 ton: otros depósitos se 
encuentran también en el llamado Industriehafen de 
Bremen, en el Kaiserhafen de Bremerhaven, y en el 
muelle Columbus. Los daños que la guerra produjo en 
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los dos puertos pesqueros de Bremerhaven han sido con- 
siderablemente reparados; hasta el punto de recibir ya 
cada día alrededor de 50.000 quint. de pescado, que con 
rapidez es enviado a numerosas ciudades del interior de 
Alemania. Recordemos que Bremerhaven era antes de la 
guerra el mayor puerto pesquero alemán, pues estaban 
inscritos all 215 trólers y grandes balandras para la 
pesca, y aún sigue ocupando el mismo preeminente pues- 
to, ya que cuenta todavía con 113 importantes barcos 
pesqueros 

He aquí expresado en millones de toneladas el trá- 
fico de mercancías en el puerto de Bremen y en régi- 
men de altura (incluídas las mercancías en tránsito) 
durante los años que se indican: 


1938 1948 


Importación .......¡ 4,03 5,02 
Exportación .......| 4,94 | 0,09 1,12 
8,97 6,14 


Cota aa 


Comparado el volumen de tráfico en 1948 con el año 
anterior a la guerra, o sea el de 1938, resulta ser ya el 
68 por ciento. 

Donde el contraste resulta muy triste es en la flota 
mercante matriculada en Bremen; más esto hace toda- 
vía mucho más meritoria la recuperación de las activi- 
dades marítimas en el río Weser: abrigamos, empero, la 
firme esperanza de que renacerá pronto y con pujan- 
za aquella flota, que tantos laureles había conquistado 
en pacíficas luchas sobre el Océano. Al romperse las 
hostilidades, los barcos de Bremen sumaban 1.400.000 
toneladas de registro bruto, aproximadamente; compo- 
nían casi una tercera parte del tonelaje total de la Ma- 
rina mercante alemana, y proporcionaban al año sus 
buenos ciento cincuenta millones de marcos en divisas 
extranjeras; mas hoy en día los barcos que tienen su 
centro en Bremen únicamente reúnen 32.000 ton., y, 
en su mayor parte, son barcos dedicados al cabotaje. 
Aquellos excelentes servicios que a través de todos los 
océanos mantenían antes el Norddeutscher Lloyd y la 
D. D. G. Hansa, desaparecieron; pero no cabe duda de 
que las sensibles restricciones que pesan aún sobre la 
flota de comercio alemana cesarán de un momento a 
otro y que volverá a imperar el lema Mare liberum 
con toda su pujanza. Por ahora, ya han podido resta- 
blecer algunos servicios hasta el Báltico y el Medite- 
rráneo, con buques fletados en su mayoría, las empre- 
sas navieras domiciliadas en Bremen: D. G. Neptun, 
Argo-Reederei, Richard Adler y Atlas-Levante Linie. 
Por último, la flota fluvial destinada a navegar por el 
río Weser cuenta ya al presente con cerca de un millar 
de embarcaciones, cuya Capacidad de transporte puede 
estimarse en unas 350.000 ton. peso muerto; además 
de un conjunto de remolcadores que reúnen una poten- 
cia de 20.000 caballos: las gabarras con propulsión pro- 
pia, por medio de motores de aceite, disponen de una 
potencia que se aproxima a los 40.000 caballos. 

Mientras los alemanes ocuparon Dinamarca, el 
puerto de Copenhague vió cortadas sus comunica- 
ciones con casi todo el mundo; pero una vez liberada, 
muy pronto se restablecieron las tradicionales y an- 
tes muy activas comunicaciones, y, por otra parte, 
los daños que sufrió este puerto durante la guerra 
fueron relativamente escasos. La dirección del mismo 
emprendió en seguida las obras de reparación y mejo- 
ra, y esto, unido a la urgente necesidad de importa- 
ciones, provocó una notable recuperación del alto 
nivel que antes de 1939 alcanzaba su tráfico. Ya en 
el año 1946, los buques que entraron en el puerto de 
Copenhague sumaron 5.583.947 toneladas de regis- 
tro neto, y las mercancías que se manejaron ascen- 
dieron a 5.127.296 toneladas: estas cifras representan 
el 69 y el 81 por 100, respectivamente, de las corres- 
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El grandioso dique seco Sturrock, del puerto de la Ciudad del Cabo. Vista tomada poco antes de terminarse, 
y en la que aparece, a la derecha, una de las grandes tuberías de inundación 


pondientes al año 1938, El tonelaje que entró durante 
los ocho primeros meses'de 1947 equivalió al 73,5 
por 100 del de igual período de 1932. Este gran rena- 
cimiento del gran puerto danés es mucho más satis- 
factorio y notable por persistir aún hoy tantas difi- 
cultades y restricciones en el comercio mundial. 

Durante el año 1947 llegaron al puerto de Buenos 
Aires, procedentes de Ultramar, 2.378 buques, que 
sumaban $.518,219 toneladas de registro neto, irente 
a 2.092 con 6.870.289 toneladas netas que entraron 
durante el año anterior, o sea un aumento de 286 bu- 
ques y 1.647.930 toneladas: estas cifras no se habían 
alcanzado desde 1940. Advirtamos, sin embargo, que 
los barcos ingleses que fondearon en Buenos Aires 
durante el año 1947 tan sólo reunían 1.749.923 tone- 
ladas netas, es decir, el 20,54 por 100 del total; siendo 
así que en 1946 aún ascendieron a 1.807.056 tonela- 
das, o sea el 26,30 por 100, porcentajes ambos bas- 
tante inferiores al de 1939, en que llegó a ser de 30,98 
por 100, con 2.928.134 toneladas; lo cual denota, por 
un lado, la escasez de tonelaje británico sentido en 
muchas rutas, y por otro, parece que revela también 
el enfriamiento de las relaciones angloargentinas. El 
tonelaje norteamericano acusó asimismo baja en el 
año 1947, ya que representó el 27,24 por 100 del total, 
siendo así que en 1946 había alcanzado el 29,26. En 
cambio, resultó sorprendente el auge de la Marina 
mercante argentina, así por el número de sus buques 
como por el volumen de mercancías que exportaron 
y hasta importaron. 

La última guerra, que tan enormes perjuicios produ- 
jo en la tierra y en la mar y a cuyas funestas conse- 
cuencias no se les vislumbra, por desdicha, el menor 
límite, provocó, empero, el florecimiento comercial y 
marítimo de alguna apartada zona del planeta: ¡con- 
traste en verdad rarísimo! Tal ocurrió en África del Sur 
y, en particular, en la Ciudad del Cabo, devolviéndole 
así buena parte de la importancia que había tenido du- 
rante más de tres siglos y medio, o sea hasta la apertu- 
ra del canal de Suez, y cierto es que el Gobierno de la 


Unión Sudafricana y los hombres de negocios de aquel 
extremo austral del Continente negro no perdonan me- 
dios para conservar el impulso adquirido, acrecentarlo 
y afirmarlo, considerando, con acierto, como elemento 
primordial el fomento de los intereses marítimos. Nun- 
ca podía nadie imaginarse que la bahía de la Tabla fue- 
se visitada una y otra vez por los más lujosos y colo- 
sales «dleviatanes» del Océano, y, sin embargo, así fué, 
debido a las dificultades y grandes riesgos que ofrecía 
la ruta estratégica del Mediterráneo. El hecho más 
significativo de este resurgimiento marítimo de Áfri- 
ca del Sur puede tal vez considerarse que fué la rápi- 
da construcción del gran dique seco llamado de Stur- 
rock, en Cape Town. Recuérdese que hace más de 
veinticinco años que el Comité para el Progreso de 
la Bahía de la Tabla se ocupó por vez primera de 
cuán conveniente sería dar a los buques en el puerto 
de dicha ciudad mayores facilidades para entrar en 
dique, limpiar y reparar, y durante la visita que en 
1942 hizo al Reino Unido el activo ministro de Trans- 
portes sudafricano, señor F. C. Sturrock, logró éste 
convencer al Gobierno británico de la conveniencia 
y hasta urgencia de construir en la bahía de la Tabla 
un colosal dique seco. Las obras de este dique se lle- 
varon a feliz término en el plazo de dieciséis meses; 
tiempo brevísimo, sobre todo si se considera que su 
ejecución se verificó en plena guerra y teniendo que 
superar las ingentes dificultades que surgían sin ce- 
sar, pero que eran tenaz y rápidamente superadas. Su 
coste excedió muy ligeramente los tres millones y me- 
dio de libras esterlinas, y la apertura oficial se efectuó 
en 18 septiembre de 1945. El «dique seco Sturrock» 
se halla situado en el ángulo sudeste de la gran dár- 
sena Duncan, y para construirlo se siguió el mismo 
sistema que el aplicado para el famoso «dique seco 
del rey Jorge V», en Southampton. Se emplearon 
1.333.305 pies cúbicos ingleses de cemento en el gran 
dique de la Ciudad del Cabo; el cual resultó ser el se- 
gundo del globo por su eslora o longitud, y el primero 
del Imperio Británico, pues tiene 369,52 metros de 
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longitud máxima, 45,10 de manga o anchura en la 
entrada y entre los contrafuertes y 13,94 de puntal 
o profundidad sobre los picaderos en la pleamar. Las 
correlativas dimensiones de los principales diques 
secos del mundo que entonces había en servicio eran 
las siguientes: el de la Armada francesa en Tolón, 
(con doble entrada), 416,34 X 39,92 X 12,99 metros; 
el del Rey Jorge V, en Southampton, 365,74 X 41,14 
Xx 15,36 metros; el de Sydney, 358,73 X 44,80; el 
del Principe Eduardo, en Durban, 355,38 X 33,52 
X 12,50, y el de la Armada norteamericana, en Bos- 
ton (Massachusetts), 358,43 X 40,53 X 13,64. El colosal 
dique seco de Cape Town puede ser dividido en dos 
secciones, pudiendo colocarse en la del fondo un bu- 
que de hasta 143 metros de eslora, y la otra sección, 
próxima a la entrada, es susceptible de recibir otro 
buque que no exceda de 205,5. Para achicar el agua 
de este dique se instalaron tres colosales bombas, cada 
una con capacidad de 23.000 toneladas por hora, y 
movidas por sendos electromotores de 1.200 caballos, 
construídos por la General Electric Company, y que 
pueden dejar vacío el dique en sólo cuatro horas y 
media, y en una hora y media es posible inundarlo 
del todo, entrando el agua por dos tuberías de 2,74 
metros de diámetro y con velocidad de 16 metros por 
segundo. 

Impulsó mucho la construcción de este dique la 
fundada inquietud que producía el hecho de que los 
dos gigantes del Océano Queen Mary y Queen Eliza- 
beth navegasen por las soledades oceánicas del he- 
misferio sur, donde no había más que el dique seco 
de Sydney que pudiera recibirlos, ora fuese para lim- 
piar fondos, ora para reparar alguna avería en la obra 
viva. Los siguientes datos podrán dar alguna idea de 
la actividad del puerto de la Ciudad del Cabo durante 
los años de la última guerra. Desde que se iniciaron 
las hostilidades hasta el mes de noviembre de 1944, 
visitaron el puerto de la Ciudad del Cabo los siguien- 
tes buques de guerra: 1.203 británicos, que sumaban 
4.458.202 toneladas; 12 de los Estados Unidos de 
América, con 52.944 toneladas, y 32 de diversas na- 
ciones aliadas y neutrales, con 98.877. En cuanto a 
buques mercantes, entraron en dicho puerto: 10.420 
de pabellón británico, que reunían 50.319.953 tonela- 
das de registro bruto; 1.721 de los Estados Unidos, con 
11.646.046, y 2.672 de diferentes naciones aliadas y 
neutrales, que sumaban 16.910.202. 

Las mejoras introducidas en los puertos sudafrica- 
nos desde 1935 a 1945 se dice costaron más de 10 mi- 
llones de libras esterlinas (sin incluir el dique seco an- 
tes descrito), y el Gobierno de la Unión viene apo- 
yando sin reservas la constitución de sociedades na- 
vieras y se preocupa de la formación de oficiales de 
marina capacitados, habiendo fundado una bien do- 
tada escuela de Náutica en la bahía de Saldanha, si- 
tuada al N. de la Ciudad del Cabo, de la que dista por 
mar 63 millas, y donde hay una importante estación 
pesquera y una factoría ballenera. En los doce meses 
que siguieron a la terminación de la guerra se cons- 
tituyeron en Africa del Sur nueve compañías de nave- 
gación, cuatro de ellas para dedicarse al cabotaje; pero 
las restantes con miras a la navegación de altura. El 
impulso recibido en la Unión Sudafricana por la nave- 
gación. en todas sus facetas, durante la segunda gue- 
rra mundial, no ha cesado, como lo demuestra el mo- 
vimiento de sus puertos y el interés que muestran 
por aquellas regiones los Estados Unidos y otros paí- 
ses marítimos. Lo manifestaron desde el principio los 
portugueses, que las descubrieron; siguiéndoles los ho- 
landeses e ingleses y, más modernamente, los alema- 
nes, y, entre los pueblos escandinavos, los suecos; pues 
el capitán Wilhelm R. Lundgren, al fundar la Rede- 
riaktiebolaget Transallantic, envió su primer vapor, en 
el año 1904, no hacia América, sino hacia África del 
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Sur. Por último, los italianos mostraron interés por el 

frica oriental después de la apertura del canal de 
Suez, y mucho más aún desde los años de la ocupación 
de Eritrea, a fines del siglo XIX; pero lo extendieron 
luego a todas las costas del Africa y dieron un golpe 
de gran audacia al establecer un servicio rápido y de 
lujo hasta la Colonia del Cabo, en febrero de 1934, con 
los grandes y veloces vapores Giulio Cesare y Duilio. 

Notable es ahora el movimiento en los puertos de 
la Unión Sudafricana. Durante el año 1948 las mer- 
cancías que entraron y salieron de aquéllos totaliza- 
ron 12.282.396 toneladas, o sean 2.399.396 toneladas 
de aumento con respecto al año 1947, Del total co- 
rrespondiente al año 1948, 7.458.558 toneladas corres- 
pondieron a las importaciones, 4.662.948 a las ex- 
portaciones y 161.450 a los trasbordos. Estas cifras 
no incluyen los cargamentos y mercancías que entra- 
ron y salieron del territorio de la Unión de África del 
Sur a través del Africa Oriental Portuguesa y por el 
puerto de Lourenco Marques, cuyo total aproximado 
fué de cuatro millones de toneladas. En cuanto al mo- 
vimiento de mercancías, marchó a la cabeza en el re- 
ferido año 1948 el puerto de Durban, con 2.787.804 to- 
neladas desembarcadas y 3.099.880 embarcadas (prin- 
cipalmente carbón); siguiéndole Cape Town con 
2.269.169 y 956.056 toneladas, respectivamente; Port 
Elizabeth con 1.430.908 y 349.201, y East London con 
835.085 y 125.457. Aunque en el año anterior al en 
que estalló la segunda guerra mundial, en 1938, usa- 
ron de ¡os puertos de la Unión Sudafricana 10.931 bu- 
ques, que sumaron 43.190.637 toneladas de total ar- 
queo, y que diez años después, en 1948, estas cifras 
fueron, correlativamente, 10.376 y 38.925.726, convie- 
ne hacer notar que el trasiego de mercancías, los car- 
gamentos embarcados y desembarcados en dichos puer- 
tos, durante el último año citado, acusaron un aumen- 
to de 25 por 100 con respecto al postrer año prebélico. 

Otra zona geográfica que mantuvo gran actividad 
durante la última guerra, y que no ha cesado después 
de ella, es la determinada por Australia y Nueva Ze- 
landa. Actividad extraordinaria, militar y comercial, 
hubo en los puertos de aquellos lejanos países, por ser 
tan rico en cereales el primero, y ambos por su gana- 
dería, con sus lanas y productos lácteos, que casi pa- 
recerían inagotables estos últimos en Nueva Zelanda. 
Merece recordarse que hace justamente un siglo, en 
1848 —y la historia se repite—, inmicióse una gran 
corriente emigratoria desde la Gran Bretaña e Irlan- 
da hacia los actuales Dominios británicos (entonces 
colonias), registrándose el mismo fenómeno ahora, 
durante los años que han seguido al término de las 
hostilidades, tan cruentas, de la segunda guerra mun- 
dial, y que, lejos de aminorarse, tiende todavía a 
crecer, y no tan sólo en el Reino Unido, sino en la 
mayor parte de los países libres o semilibres de Eu- 
ropa, ante la penuria, dificultades, riesgos y hasta es- 
clavitud que amenazan a esta castigada y superpo- 
blada parte del mundo. La vida resultaba dificultosa 
para muchos en el Reino Unido y en algunas zonas 
europeas en 1848; pero en modo alguno para las in- 
contables multitudes de hoy, y el porvenir que ofre- 
cían entonces inmensas regiones de Ultramar era ri- 
sueño y prometedor en extremo, Agricultura, ganade- 
ría, el oro que se descubrió en California, y al que si- 
guió en seguida el de Australia, formaban un seductor 
conjunto. Un alud de emigrantes irlandeses cayó, prin- 
cipalmente, sobre los Estados Unidos de Améri- 
ca, a consecuencia del hambre que se dejó sentir 
durante el llamado por los ingleses «famélico decenio 
del cuarenta», y aquel azote flageló también a la Gran 
Bretaña, aunque los que desde allí emigraban elegían 
casi todos territorios de bandera inglesa, con la es- 
peranza de mejorar su situación. Se dice que en Lon- 
dres, y por aquella época, únicamente una tercera par- 
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te de la población obrera tenía trabajo fijo y completo, | notable si se tiene en cuenta la exigua población de 


y que otra tercera parte, aproximadamente, lo tenía 
en parte y eventual. Aunque estas cifras no sean, tal 
vez, del todo seguras, es indudable que la falta de 
trabajo y la miseria fueron muy grandes durante aque- 
llos años. Los que tenían buena salud encontraban con 
facilidad muchas oportunidades para marchar a las 
colonias y se les prestaba ayuda, sobre todo si eran 
aptos para determinados trabajos de mayor utilidad 
y urgencia en ciertas colonias. La Sociedad para 
el Fomento de la Colonización, que ya se había for- 
mado en aquella época, tenía sucursales en todo el 
país, y si un emigrante escogido podía disponer de 
seis libras esterlinas, la Sociedad le facilitaba las 10 
que faltaban para reunir las 16 libras, que era lo que 
costaba entonces un pasaje hasta Australia, compren- 
dida la comida, la ropa de cama, servicio y demás en 
un buen velero. Aquel vasto y despoblado Continente 
del hemisferio sur fué ya el predilecto de los emigrantes 
un centenar de años atrás; como también las pinto- 
rescas, ricas y salutíferas islas de Nueva Zelanda atra- 
jeron a importantes grupos de británicos algunos años 
más tarde, y en particular desde que terminó la década 
del sesenta, muy agitada allí. 

Si hace un siglo los armadores de varias naciones 
marítimas, y de manera más sobresaliente los ingleses 
y norteamericanos, se preocuparon de satisfacer aque- 
llas ansias de emigrar hacia los más apartados países 
que muchos sentían; si supieron aprovechar aquella 
coyuntura para enriquecerse, y si cada velero o cada 
vapor de gran porte que engrosaba la flota mercante 
mundial era recibido con aplauso; así ahora, y ante 
demandas más apremiantes todavía, las más impor- 
tantes sociedades de navegación activan las nuevas 
construcciones, así como la recuperación y rehabilita- 
ción de los grandes barcos para pasajeros, que estuvie- 
ron, casi sin excepción, absorbidos por los servicios 
militares y navales durante los años de guerra, y cada 
barco que se incorpora a los servicios civiles produce 
gran satisfacción y descongestiona las interminables 
listas demandando pasaje en los barcos. 

El utillaje de los puertos de Australia y de Nueva 
Zelanda ha sido mejorado durante estos últimos años; 
pero ahora falta que el factor hombre corresponda, que 
no malogre tantos esfuerzos ni dificulte y encarezca 
los servicios de navegación con huelgas, jornadas a 
ritmo lento, etc. Si esto no se corrige, poco interés 
mostrarán los armadores por enviar sus buques a los 
puertos de los Antípodas por ser extraordinarias las 
estadías. Antes, los capitanes de los buques con propul- 
sión mecánica no querían visitar los puertos del golfo 
de Spencer, para cargar trigo, a causa de la lentitud 
de los trabajos, y resultaba que aquelios tranquilos 
puertos eran los predilectos de los grandes veleros, a 
los cuales ni el tiempo ni los gastos apremiaban; pero 
hoy en día no son pocos los vapores y las motonaves 
que han de aguardar en los grandes puertos más tiem- 


- po todavía que muchos veleros que tomaban parte en 


«a gran regata del trigo australiano». A pesar de estos 
factores desfavorables, y que lógicamente hay que te- 
mer conducirán a una elevación de los fletes, el trá- 
fico marítimo de altura fué y es considerable, como 
también lo es el de cabotaje, tanto en Australia como 
en Nueva Zelanda. Antes de la guerra de 1939-45 ha- 
bía 231 buques que se dedicaban al cabotaje en el vas- 
to Continente del hemisferio sur, y su capacidad para 
carga era de unas 475.000 toneladas peso muerto; pero 
en 1948, si bien el número de buques creemos había 
disminuido muy ligeramente, en cambio, su poder de 
OS llega a 670.000 de dichas unidades, apro- 

1 te. Durante el año 1947 las mercancías 
que se habían transportado por vía marítima, entre 
los diversos Estados autralianos, ascendieron a tone- 
ladas 7.900.000, y este volumen de mercancías es bien 


Australia, aunque se explica con facilidad al conside- 
rar la suma escasez de ferrocarriles y carreteras: la 
vía marítima predominará siempre en Australia, y ten- 
drá también gran importancia en Nueva Zelanda, a 
causa de la división de aquel Dominio en dos islas 
principales. Por último, consignaremos que en 1948 
llegaron a Australia 38.000 inmigrantes, que procedían 
de la Gran Bretaña e Irlanda, y 32.000 de otros Es- 
tados. 

La guerra que azotó todo el planeta desde 1939 has- 
ta 1945 trastornó los recursos con que podían contar 
las flotas de guerra y mercantes en casi toda la re- 
dondez del globo, y por esto la inauguración del gran 
dique seco en Cape Town, hace poco descrito, fué un 
alivio, una verdadera compensación de las pérdidas y 
calamidades que se multiplicaban por doquier. Consi- 
deremos brevemente el caso de Singapur, base mili- 
tar y comercial de primer orden en todo tiempo, en 
paz y en guerra, situada en el extremo S. del estrecho 
de Malaca, por el cual un documentado estudio, que 
se publicó en The Naval Annual, de lord Brassey, para 
1887, sostenía que ya en el año económico 1881-82 
habían pasado mercancías cuyo valor se estimó en 
74 millones de libras esterlinas, bien saneadas en aque- 
lla época, tan sólo referida dicha suma al tráfico en- 
tre la Gran Bretaña y el Extremo Oriente. Singapur 
la consideraron siempre los ingleses como la llave de 
aquel paso tan estratégico, y por esto se esforzaron 
en extender y mejorar la base naval y el puerto co- 
mercial, de día en día más frecuentado antes de la 
última guerra. Aquella gran base naval, que con tanta 
audacia y universal y amarga sorpresa cayó en poder 
de los japoneses en 1942, había sido oficialmente inau- 
gurada el 14 de febrero de 1938, por sir Shenton Tho- 
mas, con la apertura del gran dique seco llamado 
King's Dock, que sufrió daños muy importantes cuan- 
do los japoneses se apoderaron de Singapur. A prin- 
cipios de 1939 se calculaba que cuando el arsenal estu- 
viese completo, la suma invertida en aquella base na- 
val sería de 11 millones de libras esterlinas, aun sin 
contar con otras cantidades para fortificaciones, de- 
fensa aérea y otras obras. A Singapur destinó el Al- 
mirantazgo, en 1928, un grandioso dique flotante, de 
50.000 toneladas de fuerza ascensional, que acababa 
de ser construído en el Tyne y que, distribuído en dos 
secciones, a cargo de cuatro potentes remolcadores 
cada una, fué conducido allí por los barcos de la L. Smit 
€ Co's Internationale Sleepdienst: aquella operación de 
remolque de tan colosal artefacto y hasta 8.500 millas 
de distancia fué la más notable que hasta entonces 
se había podido llevar a feliz término (pasaron por el 
canal de Suez). Afortunadamente, este dique pudieron 
retirarlo los ingleses antes de que ocuparan Singapur 
los japoneses, y lo condujeron a Bombay. El 20 de 
marzo de 1947 fué tomado a remolque y trasladado, 
por Suez, a La Valetta (Malta), adonde llegó el 9 de 
mayo siguiente, y donde reemplazó al dique flotante de 
30.000 toneladas que había allí y que fué bombardea- 
do con gran intensidad en junio de 1940. Este «dique 
flotante número 8» del Almirantazgo británico sufrió 
daños irreparables, y al fin se hundió, permaneciendo 
así hasta agosto de 1948, en que se inició el desguace to- 
tal de las tres partes en que se había cortado, después 
de remolcarlas y vararlas en lugar apropiado. Aun- 
que la isla de Malta, con razón llamada «a isla már- 
tir», mantuvo su posición y prestigio durante la últi- 
ma guerra de una manera admirable y ejemplar, a des- 
pecho de los fuertes y constantes ataques concentrados 
de la aviación italiana y alemana; su recuperación cau- 
só en todos los órdenes gran preocupación al Gobierno 
inglés y a las autoridades de la isla, y el Almirantazgo 
se preocupó, desde luego, por el porvenir del arsenal, 
sobre todo al considerar la tremenda reducción que 
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había sufrido la flota británica del Mediterráneo, tan 
potente desde remotos tiempos; y por esto hizo gran- 
des esfuerzos desde el principio para asegurar contra- 
tos de trabajo con la marina mercante, bien que, de 
momento, con poco éxito, pues los trabajos ejecutados 
en el arsenal de Malta y en buques de comercio du- 
rante los doce meses que terminaron en septiembre 
de 1946, equivalían a un año de trabajo de sólo 170 
hombres, siendo así que en este establecimiento solían 
hallar ocupación en tiempos normales unos 12.000 
hombres o más. He aquí un caso bien típico de los 
trastornos y perjuicios innumerables que produjo la 
más terrible y destructora de las guerras que registran 
los fastos humanos. 

Notemos, por último, que durante los años de lucha, 
en el océano Pacífico sobre todo, y después de ella en 
todos los océanos y mares del mundo, se registró un 
colosal trasiego de diques flotantes, muchos de ellos 
construídos en países muy alejados de Europa: en la 
India construyéronse algunos de gran potencia ascen- 
sional. 

4. LA GUERRA MODERNA EN LA MAR, SU COMPLEJI- 
DAD, SUS EFECTOS DESTRUCTORES Y SU ACCIÓN DEFI- 
NITIVA SOBRE EL CONJUNTO Y TÉRMINO DE LA LUCHA, 
La acción resolutiva del poder naval en las grandes 
luchas que ensombrecen la historia de la pobre Huma- 
nidad no ha podido nunca ser desmentida. El ataque 
a las líneas marítimas de comunicación constituyó en 
las dos guerras mundiales que manchan los anales de 
la primera mitad del siglo en que azarosamente vivi- 
mos el objetivo constante de las fuerzas navales y 
aéreas de ambos bandos. Las Naciones Aliadas consl- 
guieron muy pronto cortar las líneas de abastecimiento 
de sus enemigos, merced al dominio del mar; pero Ale- 
mania e Italia, y más tarde el Japón, buenas conoce- 
doras de las posibilidades del arma submarina y de 
las minas, del súbito poder destructor y del alcance 
de la aviación, y sin dejar tampoco de echar mano de 
los buques-corsarios, atacaron año tras año a las flotas 
mercantes de sus adversarios, y con señalada preferen- 
cia a los grandes buques para pasajeros, habilitados 
entonces casi todos para el transporte de tropas o ar- 
mados como cruceros-auxiliares, y, tanto como a éstos, 
y acaso más que a éstos, a los buques-cisterna o pe- 
troleros y a los frigoríficos, que subvenían sin .cesar al 
abastecimiento de artículos de primerísima necesidad 
para la guerra y para el sustento, para la vida, siem- 
pre amenazada y triste en aquellos años de luchas 
sangrientas y despiadadas. Puede dar idea de las enor- 
mes bajas que sufrió la flota mundial de buques-cis- 
terna o tankers, y del empeño extraordinario que hubo 
en cubrirlas, el que cuando acabó el año 1948, el 60 
por 100 de los buques de esta clase que navegaban 
había sido construído durante los años de guerra, des- 
de 1940 a 1945, y en cuanto a los petroleros de alta 
mar de los Estados Unidos, el 90 por 100, aproxima- 
damente, procedía de aquellos años de trágico frenesí. 

Nadie puede sorprenderse de que Alemania y sus 
aliados atacasen sin cesar, y por todos los medios a 
su alcance, a los barcos mercantes de sus adversarios 
ante la experiencia adquirida durante la primera gue- 
rra mundial; pues sabían muy bien que desde agosto 
de 1914 hasta octubre de 1918 la Marina mercante 
de Inglaterra y las de sus Estados aliados habían fa- 
cilitado el tonelaje necesario para el transporte o con- 
ducción de 23.700.000 soldados, enfermeras, funciona- 
rios civiles, prisioneros y refugiados (pasajes individua- 

_les), y que suministraron, además, los barcos que exi- 
gió el transporte de 2.200.000 animales de tiro y el 
de unos 50 millones de toneladas de municiones, ví- 
veres y pertrechos militares, forrajes y otras mercan- 
cías. Facilitaron también a la Armada alrededor de 
43 millones de toneladas de carbón y una cantidad 


enorme de petróleo y esencias. a 
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Las cifras que anteceden habrán sido, sin duda, so- 
brepujadas en el curso de la guerra 1939-45, excepto 
la que se refiere al carbón; compensada, sin embargo, 
y con creces, por el incremento fabuloso del consumo 
de todo género de combustibles líquidos. Consideremos 
ahora cuán alto precio pagó, digámoslo así, la Marina 
mercante por su grandísima y nunca bastante estima- 
da cooperación a la victoria de las Naciones Unidas. : 
Ya se consignaron antes algunos datos acerca de las 
bajas que sufrió durante la lucha el personal de la 
Marina mercante, que es lo más sensible: veamos aho- 
ra cuán grandes fueron las pérdidas de buques, a pe- 
sar de las muchas precauciones que se tomaron (escol- 
tas, sistema de convoyes, protección aérea, cargas de 
profundidad, etc.). A consecuencia de ataques del ene- 
migo, las flotas mercantes del Reino Unido, de sus alia- 
dos y de los Estados que permanecieron neutrales, per- 
dieron 4.786 buques, que sumaban 21.194.000 tonela- 
das de registro bruto; el 64 por 100 de estas pérdidas 
ocurrieron en el océano Atlántico. Además, unos 1.200 
buques, que, aproximadamente, reunían 6.500.000 to- 
neladas, resultaron más o menos averiados y queda- 
ron inmovilizados por un período que puede estimar- 
se en seis meses, como promedio. De este total de pér- 
didas hay que atribuir a los submarinos 2.775 buques, 
con unos 14.500.000 toneladas. La flota mercante bri- 
tánica hubo de registrar la pérdida de 2.562 buques , 
que, aproximadamente, sumaban 11.400.000 toneladas, 

o sea el 54 por 100 del total. Muy cara pagaron los 
submarinos o, mejor diremos, los valientes y desafor- 
tunados hombres que los tripulaban, su obra destruc- 
tora, ya que los alemanes perdieron en la mar 777 sub- 
marinos; 217 fueron hundidos por sus propias dotacio- 
nes después de la rendición, y 181 cayeron en poder 
de los aliados; o sea, un total de 1.175; que parece 
ser el número de los que construyó Alemania desde 
que inició la restauración de su Armada. Los meses 
más terribles para estos buques resultaron ser el de 
mayo de 1943, en que fueron hundidos 46 submarinos, 

y abril de 1945, cuando los alemanes evacuaron los 
puertos del Báltico y que se perdieron 65. Demuestra la 
preferencia que otorgaron los germanos y sus aliados 

a la guerra contra la Gran Bretaña el hecho de que 
de los 994 submarinos hundidos en todos los océanos y 
mares del globo, más de 300, o sea alrededor de una 
tercera parte, lo fueron a menos de 500 millas de las 
Islas Británicas; es decir, en un área equivalente a una 
quinta parte, aproximadamente, del Atlántico septen- 
trional. Italia perdió 85 submarinos durante la guerra, 
y el Japón, 130. Según el gran almirante alemán - 
Doenitz, las bajas entre las tripulaciones de los subma- - 
rinos germanos alcanzaron la tremenda cifra de 29.619 - 
hombres, desde comandante al último motorista; con= 
siderándose como muertos en combate 10.463; des- 
aparecidos, 14,684, y prisioneros de guerra o interna- 
dos, 4.472. 

5. EL SISTEMA DE CONVOYES. Ya se demostró du- 
rante la guerra de 1914-18 la eficacia de la formación 
de convoyes, a fin de disminuir los graves riesgos que 
ofrecía la navegación para los barcos mercantes y brin- 
darles una protección más eficaz. Por esto, durante la 
última Guerra Mundial pronto surcaron todos los océa- 
nos numerosos y largos convoyes. Recordemos que ya 
el 24 de marzo de 1941 salieron simultáneamente de 
los puertos de Glasgow y de Liverpool sendos convo- 
yes, que se reunieron en el canal de San Jorge y for- 
maron el mayor convoy con tropas que hasta enton- 
ces había salido de los puertos británicos. Veintitrés 
grandes transoceánicos, habilitados como transportes 
militares y que pertenecían: seis a la Peninsular $ 
Oriental (cinco Straths y el Viceroy of India, con 
132.000 toneladas), cuatro a la Orient Line, y los res- 
tantes a la Union-Castle, Cunard, Canadian-Pacific y 
Royal Mail, así como alguno francés y holandés, se 


_adentraron por el Atlántico con destino a Suez, pero 
doblando el cabo de Buena Esperanza, y efectuando 
felizmente un viaje de 13.000 millas. A mediados de 
abril estaban fondeados en la bahía de la Tabla, en 
cuyas aguas se meció entonces el mayor convoy mili- 
tar que había navegado por el hemisferio sur. Observa, 
con mucha razón, un autor inglés que la inmensidad 
del esfuerzo británico para poder ganar la que se lla- 
mó «batalla del Atlántico», la pone bien de manifiesto 
el hecho de que en cinco años de guerra, 85.775 bu- 
ques mercantes fueron escoltados a través de dicho 
océano desde el Reino Unido o con destino a él, y 
formando parte de 2.889 convoyes comerciales, y 
el más numeroso de ellos lo componían 167 buques. 
Más de 1.250 de dichos convoyes estuvieron también 
protegidos en sus puertos terminales por los aviones. 
A despecho de la tenaz acción del enemigo, únicamen- 
te se perdieron a causa de ella 654 buques, o sea 0,76 
del total; en tanto que otros 271, que sucumbieron, 
eran barcos vagabundos que no formaban parte de 
ningún convoy. En varias ocasiones no menos de 700 
buques estaban navegando por el Atlántico, y con la 
protección de un centenar de buques de guerra. Se 
ha calculado que los barcos mercantes recorrieron, tan 
sólo en el océano Atlántico, más de 200 millones de 
millas, distancia equivalente a 9.244 veces la longitud 
del Ecuador terrestre, y los buques de guerra que les 
dieron escolta efectuaron unos 13.200 viajes separados, 
casi todos de duración considerable y frecuentemente 
con tiempo muy malo, mientras se dedicaban a la 
protección de los convoyes; sistema afortunado y que, 
con los recursos modernos, se impuso ya por sus bue- 
nos resultados durante la primera Guerra Mundial a 
partir de la primavera del año 1917. Desde el 26 de 
julio de dicho año hasta el 5 de octubre de 1918, el 
porcentaje de pérdidas de buques organizados en con- 
voyes por el Atlántico fué de 0,85 por 100. La avia- 
ción que en aquella dura y complicada época estaba 
bajo la dirección de los británicos efectuó más de 
120.000 salidas para proteger los convoyes y para ope- 
raciones ofensivas en las áreas que frecuentaban los 
submafinos enemigos, con un total aproximado de 
850.000 horas de vuelo, y con un recorrido que puede 
estimarse en 100 millones de millas. Unos 1.500 bu- 
ques fueron escoltados con todo celo hacia y desde 
las aguas del N. de Rusia, mientras formaban parte 
de 75 convoyes, y aquella ruta fué especialmente cas- 
tigada, ya que se perdieron 78 buques, o sea más del 5 
por 100. ¡Lastimoso sacrificio tan traidoramente pa- 
gado por los dirigentes y opresores del desdichado 
pueblo ruso y promotores del desasosiego mundial! 

El sistema de convoyes se adoptó y mantuvo tam- 
bién en el Mediterráneo y el océano Índico, y más de 
175.000 buques mercantes y del más variado tonelaje 
fueron objeto de diligente y eficaz escolta cuando na- 
vegaban alrededor de las amenazadas costas de la Gran 
Bretaña e Irlanda, formando parte de 7.900 convoyes, 
que recorrieron aquellas aguas durante los años de 
guerra, y con tanto éxito, que únicamente sucumbie- 
ron 248 buques. Hasta finalizar el mes de septiembre 
de 1944 fueron transportados por mar 10 millones de 
hombres que formaban parte del Ejército británico, y 
de tan enorme cifra tan sólo murieron, a consecuencia 
de ataques del enemigo, 2.978, o sea el 0,028 por 100. 

Por último, queremos recordar, a propósito de los 
difíciles convoyes que se enviaron a Rusia por la ruta 
del Ártico, la honda molestia y justa indignación que 
produjeron en el Reino Unido las calumniosas espe- 
cies que ya en el año 1946 se propalaron en Rusia 
contra la pericia marinera y la capacidad táctica de 
la Armada y de la Marina mercante británicas en re- 
lación con dichos convoyes; así como el menosprecio 
que en cuanto terminó la lucha se hizo en tan infor- 
tunado país de la ayuda prestada a las esclavizadas 
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huestes de Stalin. A pretexto de lo ocurrido al gran 
convoy que se dirigía a Arcángel en julio de 1942, o 
sea en el período más crítico de la guerra, y que pudo 
ser castigado con dureza por los alemanes, desdeña- 
ron bien pronto los dirigentes soviéticos la notable pro- 
tección otorgada, siempre con excesivas buena fe y ge- 
nerosidad, por la Flota británica sobre todo, y la res- 
ponsabilidad y labor durísima que sus tripulaciones 
cargaron sobre sí; al par que afectaban o!vidar el éxito 
alcanzado por todos los demás convoyes, llegando a 
impugnar la aptitud y valentía de los marinos ingleses 
y norteamericanos. Si bien se considera, no cabía espe- 
rar otra cosa en buena lógica soviética: era la paga del 
diablo... Cuarenta grandes convoyes fueron enviados a . 
Rusia durante la segunda guerra mundial, siendo el 
valor del material que transportaron de 428 millenes 
de libras esterlinas, incluyendo cinco mil tanques y sie- 
te mil aviones desde la Gran Bretaña, a la enorme can- 
tidad de material que llevaron desde Norteamérica. 
Pues bien: de este cúmulo fantástico de mercancías 
despachadas con destino a Rusia, el 92,6 por 100 llegó 
sin novedad al puerto, a pesar de tener que navegar 
unas dos mil millas por zonas positivamente muy peli- 
grosas. Algunos convoyes llegaron a su destino sin ex- 
perimentar ninguna pérdida, y otros sufrieron alguna, 
en particular el que se ha consignado; pero lo cierto es 
que el suministro de material de guerra y otros no se 
interrumpió jamás. 

6. NUEVOS E INHUMANOS RECURSOS DE DESTRUC- 
CIÓN EN MASA, SUMERGIDOS AL FIN EN EL PROFUNDO 
OCÉANO. Porque se presta a dolorosas, pero también 
aleccionadoras meditaciones, pues deberían ser muy 
provechosas si los sentimientos humanos y cristia- 
nos imperasen en el mundo, queremos recordar el final 
que tuvieron diecisiete buques que fueron escogidos 
por el Ministerio de Transportes británico, después 
de la ú.tima guerra, para cargar enormes cantidades 
de mortíferas substancias y material para la guerra 
química, que tenían preparado y que, felizmente, no 
llegaron a emplearse. Eran, es cierto, barcos viejos 
los unos, y otros nuevos, pero que requerían costosas 
reparaciones que no estaban en armonía con los be- 
neficios que podían rendir, los que se eligieron. Una 
ecnazón formidable y humanitaria se efectuó al fin, 
cuando unas cien mil toneladas de tan terribles mer- 
cancías fueron. sepultadas en el mar profundo, y con 
ellas los barcos que las"conducían. Desde septiembre de 
1945 hasta mediados de julio de 1947, doce buques 
habían sido ya hundidos y, con ellos, 72.330 tonela- 
das de materiales para la mortífera guerra química 
sepultados en el piélago, y hasta final de septiembre 
de 1948 cinco buques más, con el resto de la mortífe- 
ra carga. El último tué el vapor Miervaldís, que sa- 
lió de Barry el 20 de septiembre para ser hundido en 
pleno golfo de Vizcaya. Las operaciones para cargar 
estos barcos fueron muy largas y difíciles, pues los 
peligrosos cargamentos, que estaban esparcidos por 
diversos puntos del territorio de la Gran Bretaña y 
bajo el cuidado de elementos militares, hubieron de 
ser llevados a los puertos de embarque desde muchos 
y lejanos lugares, y este trabajo se vió muchas veces 
dificultado por el mal tiempo: también ocasionaron 
demora los escapes de gas que se producían” en los 
envases. A fin de que los buques elegidos para tan 
peligrosa misión pudieran embarcar la mayor canti- 
dad posible de municiones químicas, se les quitó 
todo lo que se consideró podía ser superfluo , respe- 
tándose tan sólo el equipo estrictamente necesario 
y útil. Cargas de hundimiento fueron colocadas y 
ajustadas en los buques por personal técnico de la 
Armada británica y de la Sección Marítima del Mi- 
nisterio de Transportes. Estas cargas estaban dis- 
puestas en forma tal, que podían ser accionadas eléc- 
tricamente por los capitanes u oficiales de los buqueg 
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desde los botes y a distancia segura. Cada uno de es- | «CALVARIO» DE LA MARINA DE COMERCIO ESPAÑOLA, 
tos barcos fué remolcado hasta pleno Océano y a zo- | Y SU TRIUNFO FINAL. TRISTE DESTINO DE LAS FLO- 
nas muy profundas, bajo la escolta y vigilancia de | TAS MERCANTES DE ALEMANIA Y DE ITALIA; PERO sU 
buques de guerra. Estas municiones químicas no po- | VITALIDAD LOGRA SUPERAR TODOS LOS OBSTÁCULOS. 
dían ser destruidas quemándolas o neutralizándolas, | ALGUNOS DETALLES SOBRE LAS FLOTAS DE OTROS Es- 
y asimismo hubiesen constituído una seria amena-| TADOS. Cuartto acaba de exponerse demuestra con 
za si se hubieran arrojado a la mar desde los barcos, | amarga claridad que los «dioses de la guerra» domi- 
ya que el contenido venenoso de aquellos envases, | naron los mares todos del planeta durante los tristes 
bombas, etc., hubiesen podido destruir preciosos ban- | años de la segunda guerra mundial, y los efectos de 
cos de pesca y hasta podían ser un peligro para los | aquella tremenda y prolongada lucha bien lo revelan 
buques y la salubridad de ciertas zonas del litoral. | las dos tablas que siguen, con los altibajos de las flo- 
Para asegurarse de que aquellos desdichados dieci-|tas de la mayor parte de las naciones marítimas. 
siete barcos no volverían a la superficie, cerráronse | Resalta ante todo el aniquilamiento de la Marina 
herméticamente las escotillas; pero se dispuso queda- | mercante de Alemania, los descensos enormes de las 
ran barrenados por el fondo y con los necesarios es- | de Italia y Japón; el colosal tonelaje de la flota de 
capes del aire en cubierta, y cuidaron de tan delicada | comercio de los Estados Unidos, merced a la fiebre 
e imprescindible labor los antedichos expertos del | constructora de los años de guerra, que la llevó a un 
Ministerio de Transportes: ciertas cantidades de al- | total mucho más del doble del que tenía en 1939, y 
tos explosivos que tomaron algunos buques, las arro- | las improvisadas flotas de Panamá, de la Argentina 
jaron por la borda en áreas predeterminadas. No hay | y de Liberia. Y aun en estos cuadros resultan muy 
que decir que se tomaron las más rigurosas precau- | paliados los efectos destructivos de la lucha; pues 
ciones durante el embarque de tan peligrosas mer-| hay que considerar que el tonelaje mínimo a que lle- 
cancías, así como en el curso de Jos viajes hasta los | garon las flotas de Alemania y de Italia reunidas no 
apartados lugares de hundimiento. Ya que tan tre- | alcanzaba las 600.000 toneladas de registro bruto, 
mendos y mortíferos elementos se habían preparado, | según luego se verá. 
¡loada sea esta echazón formidable; loados sean es-| A fin de que pueda servir como término de com- 
tos hundimientos, y más loada todavía la resolución | paración, vamos a enumerar los países cuyas flotas 
—si se toma y respeta— de no volver a elaborar tan | mercantes reunían en 30 de junio de 1939 un tone- 
terribles medios de destrucción en masa! laje de total arqueo superior a 900.000 toneladas: 
7. TRASTORNO PROVOCADO POR LA GUERRA DE| (únicamente se incluyen los buques de cien tonela- 
1939-45 EN LA FLOTA MERCANTE MUNDIAL. LARGO ¡das de registro bruto en adelante): 


Vapores Motobuques Veleros Totales 


Países 


Número| Tonelaje |Número| Tonelaje |Número| Tonelaje |Número| Tonelaje 


Gran Bretaña y Dominios| 7.378 | 15.945.894 | 1.599 | 5.056.031 511 213.336 9.488 | 21.215.261 


Estados Unidos de Amé- 


mg ....1 2.446 | 10.690.719 512 799.458 417 512.851 3.375 | 12.003.028 
APO taco ea | 1 .DS1 4.100.882 756 | 1.528.963 == Li 2.337 5.629.845 
NOHUESD se idea els «a 1.312 1.824.289 675 | 3.009.524 3 1.089 1.990 4.834.902 
¡Alemania suo ato oo [LD 70 3.306.778 889 | 1.175.884 7 10.046 2.466 4.492.708 
¡Ds de Sn oa iand os 863 2.709.020 364 715.784 108 23.649 1.335 3.448.453 
Holanda cea ojeda 638 1.619.233 855 | 1.350.345 9 3.293 4.532 | 2.972.871 
Brahcia da taaejs ti O LO 2.497.799 221 436.134 51 190.42 1.282 2.952.975 
EeciA reas elas ENE 546 1.761.314 61 19.353 = == 607 1.780.666 
SUECIA nta a Sie 307 839.626 |  -424 737.494 ñ 4.799 1.238 1.581.919 
RUSA radares 560 960.261 139 345.698 17 9.807 716 1.315.766 
Dindámarcasas aowivs 422 561.234 283 613.710 4 1.229 709 1.176.173 
ESPADA ae 608 723.592 169 | 178.659 47 11.647 82% ! 913.893 


La Marina mercante del mundo entero (salvo las 
excepciones que se consignan en la nota que sigue) 
comprendía en 1 de julio de 1948, según el Lloyds 
Register of Shipping: 19.694 vapores, que sumaban 


La flota de comercio mundial comprendía en 30 de 
junio de 1939: 22.212 buques a vapor, con 51.590.745 
toneladas de registro bruto; 7.551 barcos a motor, 
con 16.918.687 íd., y 1.423 veleros, con 930.227, o sea, 
en total: 31.186 buques de 100 toneladas o más, que | 63.100.743 toneladas brutas; 9.646 motobuques con 
sumaban 69.439.659 toneladas de total registro (1). 17.190.850 toneladas, y 1.065 barcos a vela, grandes 
En la página siguiente va la tabla que comprende | gabarras, etc., y con 782.295; lo que da un total de 
las veinte principales flotas mercantes que existían en | 30.405 buques y 81.074.188 toneladas de arqueo bru- 
el mundo el 1 de julio de 1948, y que demuestran | to (1). 
el profundo trastorno que produjo la segunda guerra | Como resulta ser una nueva demostración del tras- 
mundial (comprende tan sólo los buques de cien to-| torno que produjo la segunda guerra universal en 
neladas brutas en adelante). la flota mercante de todo el mundo, se consigna a 
continuación una estadística que publicó el Servicio 
(1) Téngase en cuenta que las cifras correspondientes a la | d£ Información de los Estados Unidos acerca de la 
Marina mercante de los Estados Unidos incluyen los buques | —— : 
con casco metálico que navegaban por los Grandes Lagos; mas 
no los de madera y mixtos (composite). También se cuentan 
los matriculados en las islas Filipinas. No se incluyen en la 
tabla anterior los veleros japoneses, aunque fuesen de crecido 
porte. Tampoco se tomaron en cuenta los buques de pabellón 
japonés y cuyo casco era de madera o mixto, si no alcanzaban 
las 300 toneladas de registro bruto. Los barcos que navegaban 
por el mar Caspio no están comprendidos en estos totales, como 
terapoco los buques a vela que pertenecían a Grecia y Turquía, 
y los inscritos en puertos del S. de Rusia. 


(1) Los barcos a vela provistos de máquina o motor au- 
xiliar están incluídos en las cifras correspondientes a los va- 
pores o motobuques. No comprende este resumen estadístico 
los barcos que navegan por el Caspio, los de madera o de 
construcción composite o mixta que navegan por los Grandes 
Lagos de Norteamérica, ni los de iguales sistemas de construc» 
ción y de menos de 300 toneladas brutas, aunque estén pro- 
vistos de máquina auxiliar, pertenecientes al Japón; como tam- 
poco se incluyen los buques a vela de Grecia, Turquía, Japón 
y Rusia meridional, 
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== A 
E Vapores Motobuques ERE sed rob Totales 
Número| Tonelaje [|Número| Tonelaje |Número| Tonelaje |Número| Tonelaje 
Estados Unidos de Amé- . 

rica (4). ...........»| 4.211 | 27.810.197 | 1.014 | 1.354.761 299 £ 437.029 5.524 | 29.601.987 
Gran Bretaña y Domi- 

OO oi e 6.233 | 15.733.377 | 2.258 | 5.981.206 442 212.302 8.933 | 21.926.885 
A O d 913 1.547.135 250 2.714.039 2 830 1.865 4.262.004 
A 787 2.106.314 326 679.801 32 12.773 1.145 2.798.888 
OA o e 483 1.442.692 939 1.294.440 10 4.986 1.432 2,742,118 
PODA Tot ata abs 432 2.326.374 83 390.094 3 4.598 518 2.721.066 
Md 403 1.660.908 405 438.721 44 9.438 852 2.109.067 
SI IA 784 1.679.979 182 416.889 13 10,544 979 2.107.412 
Suecia...... AN 633 669.254 614 | 1.304.040 3 1.476 1.250 1.974.770 
A A 288 1.260.089 67 26.072 =— — 355 1.286.161 
ESPADAS ad ga oo 2 738 845.788 307 300.854 39 8.625 1.084 1.155.267 
DINAMATOA Ibias cas + 311 460.611 356 661.997 -.- 667 1.122.603 
A 649 787.345 555 236.215 = — 1.204 1.023.560 
Ch ts Ea loo a 99 + 310 735.082 59 73.524 2 508 371 809.114 
E AA 270 590.215 61 115.910 211 2.887 342 709.012 
ACA aaa 228 537.134 102 145.472 41 19.746 371 702.352 
POUM os em ios 157 286.094 143 176.037 20 9.307 320 471.438 
DEC ares 00.» 104 244.673 106 194.534 == — 210 439,207 
AAA 227 384.868 63 60.811 7 11.758 297 457.437 
A 603 294.217 633 133.532 4 3.746 1.240 431.495 


(a) Las cifras referentes a vapores y motobuques que se consignan en este cuadro, descompónense en la forma que sigue: 
buques de alta mar: 3.810 vapores, con 25.592,498 toneladas brutas, y 990 buques con motor de combustión interna y 1.308.241 
toneladas, o sea un total de 4.800 buques, que sumaban 26,900,739 toneladas de arqueo bruto; buques que navegaban por los 
Grandes Lagos norteamericanos: vapores, 401, con 2,217,699 toneladas, y motobuques, 24, con 46,524, o sea, en conjunto, 425 


buques y 2,264,219 toneladas brutas. 


(b) De estas cifras totales, corresponden a Gran Bretaña e Irlanda del Norte, 6.294 buques, con 18.112.101 toneladas de 


registro bruto, y a los Dominios y Colonias, 2.639 bugues y 3.811.784 toneladas brutas. 


capacidad de transporte de las principales flotas mer- 
cantes de las Naciones Unidas, con cifras que facilitó 
la Sección Estadística de la Comisión Marítima y que 
corresponden a los años 1939 y 1945. 


Toneladas peso muerto 


Países 


1939 1945 
Imperio Británico.......| 23.300.000 | 19.600.000 
Estados Unidos de Amé- 

AA bis 12.100.000 56.800.000 
NOTICE ezo meso. . 6.400.000 3.950.000 
o A AA 3.300.000 2.090.000 
o O 2.900.000 1.300.000 
AS 2.700.000 1.700.000 
ETA A AN 1.500.000 1.200.000 


Esta tabla demuestra cómo, en lo que respecta a 
una unidad tan vital cual es la «tonelada de peso 
muerto», la flota mercante de los Estados Unidos cre- 
ció más de cuatro veces y media en el decurso de la 
guerra, no obstante las pérdidas sufridas. 

Notemos ahora el avance con que aparece en el úl- 
timo cuadro la Marina mercante española, a pesar 
de que no se incluyen en las estadísticas del Lloyd”s 
Register los buques menores de cien toneladas: 'al to- 
tal que se da hay que añadir un tonelaje nada des- 

reciable en barcos menores, los de pesca inclusive. 

te resultado es mucho más meritorio por cuanto 
España acababa de sufrir los calamitosos años de la 
segunda República, que, como ya preveían los que 
no eran sordos ni ciegos voluntarios, desembocaron 
en el período de anarquía y destrucción que abarcó 
la tierra y el mar, y durante el cual las cubiertas de 
muchos de muestros barcos de guerra y los recintos 
de nuestros arsenales fueron regados con sangre ino- 
cente, teatro de horrendos crímenes y objeto de todo 
género de ultrajes el principio de autoridad y la dis. 


A 


ciplina militar por hombres intoxicados por los más 
temibles «ácidos corrosivos» del orden social y de la 
vida civilizada, y que fueron movidos a aquellas es- 
cenas de barbarie por quienes mucho más arriba es- 
taban; verdaderos causantes y primeros responsa- 
bles de aquella interminable cadena de desafueros y 
de crímenes. Como explicó con detalle el capitán de 
navío don Juan Navarro Dagnino.en una conferen- 
cia que pronunció el día 10 de abril de 1947, ante la 
Sociedad de Estudios Internacionales y Coloniales: «El 
18 de julio de 1936 puede decirse que toda la flota 
mercante española quedó en manos marxistas y afec- 
ta al Gobierno de Madrid y a su bandera tricolor, y 
no podía ser de otro modo, puesto que desde que go- 
bernaba el Frente Popular, la verdadera autoridad 
a bordo fueron los «comités», formados por cinco tri- 
pulantes, sin duda los de ideología más definida. Sin 
embargo, tras los primeros días de incertidumbre se 
hizo recuento, y en los puertos que a partir de enton- 
ces fueron nacionales se llegó a totalizar, en peque- 
ños buques, unas 170.000 toneladas, número que a 
fines de 1936 subió a 200.000, y al acabar el año 1937 
llegó a 400.000. 

»Las causas de este continuo incremento de la flota 
mercante nacional, arbolando ya la bandera bicolor, 
fueron cuatro: las presas que, heroica y calladamen- 
te, fué haciendo la Escuadra Nacional; ¡a propia 
voluntad de las tripulaciones o bien de un capitán 
decidido; los buques que aparecieron en los puer- 
tos del Cantábrico, recuperados durante la campaña 
de 1937, especialmente en Bilbao y Gijón, y, por 
último, la recuperación de buques que sus tripulan- 
tes habían llevado a puertos extranjeros, quizá en 
espera de ver a qué lado se inclinaba el triunfo, .o 
bien para venderlos, claro es que contra la opinión - 
de sus legítimos dueños, casi todos residentes en Bil- 
bao. Esta recuperación hubo de hacerse por vía ju- 
dicial ante los Tribunales de varios países; labor que 
exigió gran tenacidad y esluerzo.» 
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Durante el año 1938 mantúvose casi estacionario 
el volumen de la Flota Nacional, y cuando acabó la 
guerra el 1 de abril de 1939, vióse que un centenar 
de buques, con cerca de 200.000 toneladas de arqueo 
bruto y varios de ellos de gran tonelaje y de fácil ex- 
plotación, habían desaparecido o no había manera 
de recuperarlos, cual ocurrió con los que quedaron 
en el mar Negro y en poder de los soviets. Mas en 
aquellos años de tragedia para los españoles eviden- 
cióse el indiscutible valor del «factor personal» y su 
supremacía sobre el «factor material». Este último lo 
tuvieron .0s rojos, pero no supieron sacar partido de 
él y, en cambio, la Flota, tanto de guerra como mer- 
cante, que estuvo en poder de Gobierno Nacional 
realizó, con bien escasos medios, una labor admira- 
ble, portentosa. El infatigable y documentado escri- 
tor marítimo don Juan Bta. Robert ha recordado cn 
más Je una ocas:ón que desde que se inició el glorio- 
so Movimiento Nacional hasta cel 1 de enero de 1939 
se movieron con los buques de que disponía el Gobier- 
no de Franco 24.700.000 toneladas de mercancías en 
1égimen de importación, de exportación y de cabota- 
je, habiéndosz transportado 316.051 personas en 
65.891 viajes. Ni un solo buque de “os nacionales 
fué apresado por el enemigo; mientras que la Marina 
de Caudillo, directamente regida por el vicealmiran- 
te don Juan Cervera y Valderrama, capturó 238 bu- 
ques al servicio de os rojos, entre españoles y ex- 
tranjeros, y estos últimos en número de 99. Pues bien: 
después de este profundo trastorno de nuestros re- 
cursos marítimos sobrevino en seguida la segunda 
guerra mundial, y a pesar de sos obstáculos que for- 
zosamente debía acumular en el camino de nuestra 
recuperación, .a Marina mercante española pudo re- 
mover aquellos obstáculos y avanzar por el difícil ca- 
mino de su ampliac ón y mejora. No tan sólo se debe 
est favorable resultado al desarrollo de nuestras in- 
dustrias de construcción de buques y de máquinas 
marinas y a la adquisición ventajosa de algunos bar- 
cos extranjeros, sino también a la vigilante política 
mantenida por el Gobierno con respecto a la Marina 
mercante. El precitado capitán de navío señor Nava- 
rro Dagnino, tan versado en estos asuntos, observó 
muy «oportunamente que «el desarrollo de la navega- 
ción mercantil española durante la última contienda 
mundial fué completamente distinto de lo ocurrido 
en la guerra de 1914-18. En ésta, los armadores es- 
pañoles tuvieron la libertad absoluta para fletar sus 
buques al mejor postor, generalmente al bando alia- 
do, y así, con frecuencia, eran torpedeados por los 
submarinos alemanes; pero la pérdida era compen- 
sada con creces por el cobro del flete y del seguro. 
Eran años de liberalismo económico y político, y 
ei patrimonio nacional perdió en dicha contienda 
250.000 toneladas, o sea una tonelada española por 
cada cincuenta y ocho perdidas por la Marina mundial, 
ya que en conjunto la pérdida fué de 14.500.000 to- 
neladas. En -a última guerra general las cosas en Es- 
paña se han desarrollado de manera diametralmente 
opuesta; pues si un buque mercante es particular- 
mente propiedac. de su armador, la totalidad de la 
flota es un patrimonio nacional que a todos los espa- 
Ñoles ¡es interesa conservar y defender. Los resultados 
han sido esplendorosos, y las pérdidas de buques, in- 
evitables y debidas siempre a mala suerte y no a desi- 
dia de sus tripulaciones o de las autoridades españolas, 
han sido 50.000 toneladas, que, comparadas con la 
pérdida total mundial de 32.000.000, significa la pérdi- 
- da de una tonelada española por cada seiscientas cin- 
cuenta de pérdida mundial», 

Observemos cómo a pesar del modesto tonelaje de 
nuestra flota de comercio, pudo ésta mover cn el año 
1942, 7.892.788 toneladas de mercancias de todas 
clases eu régimen de tráfico exterior y de cabotaje; 
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en 1944, 9.217.865: en 1946, 9.166.226, y -n 1948, bas- 
tante más de diez millones. Por último, el contraa!- 
mirante don Jesús M.2 de Rotaeche presentó, con oca- 
sión de una conferencia que dió en Madrid, el 12 de 
noviembre de 1948 y durante el tercer Congreso de 
Ingeniería Naval, la siguiente relación de las divisas 
recaudadas por el Instituto Español de Moneda Ex- 
tranjera, por el concepto de fletes, cn os años que a 
continuación se indican: 


Libras esterlinas 


Años 
1939 (de septiembre a diciembre) ..... 33.801 
MO iros o is 788.735 
VACIA ao is a 4.208.753 
IA ie paa el ........ss 5.465.113 
1983. cesiones eres ala 4.167.441 
lbocco... A oo ies e 5.451.920 
A a a ae A os ISO 7.693.758 
16 O a NO 3.294.811 
LINA O 2.299.146 

Totalic.so ems o ORO O 


(Esta suma equivale a unos mil quinientos millones de 
pesetas.) 


Vive el mundo una época anormal y angusciosa a 
la quo no podemos sust:aernos, y sufre también Es- 
paña los efectos nocivos de ciertas imcomprensiones 
exteriores que no tienen fundamento ni justificación 
posible; pero que mantienen algunos países con tena- 
cidad. Es de esperar que, acalladas las pasiones y me- 
jorada la situación mundial, nuestro comercio exte- 
rior se intensifique y alcance las ventajosas citra: que 
logró en 1930 y cn algunos de los años que le prece- 
dieron, en que se llegó a los diez millones de tonela- 
das, entre importación y exportación. Con miras a 
este resurgimiento debemos sanear nuestra flota mer- 
cante, sustituyendo los buques anticuados y de difícil 
explotación; ampliar su tonelaje de conjunto hasta 
unos dos millones de toneladas de arqueo, y aspirar a 
que el cincuenta por ciento del comercio exterior de Es- 
paña se efectúe en buques de nuestra bandera. 

El cuadro estadístico que antecede, y que comprende 
las principales flotas de comercio existentes a mitad 
del año 1948, revela en su última línea, y con la fría elo- 
cuencia de los números, un hecho muy amargo. El árbol 
gigantesco de la Marina alemana había alcanzado en 
sus dos ramas, la militar y la mercante, un desarrollo 
prodigioso. Sufrió los embates de un furioso y prolon- 
gado huracán durante la guerra de 1914 a 1918, que 
dejó sin ramaje el robusto tronco; pero como sus raíces 
eran muy profundas, bien pronto lanzó muchas y vigo- 
rosas ramas. De nuevo otro huracán, todavía más de- 
vastador, llevóse todo el ramaje y tronchó casi hasta 
flor de tierra el centenario tronco; mas son bien claras 
ya las señales de que no murió, y todo induce a creer 
que de nuevo crecerá, hasta con lozanía. Los hechos de- 
mostraron con claridad lo que decimos hasta 1939 y 
justifican nuestras presunciones para el porvenir. Re- 
cordemos siquiera algunas cifras acerca del número de 
buques y su tonelaje de registro, que componían la Ma- 
rina mercante de Alemania en diversos años, a partir 
de 1890 y hasta 1939, y ellas pondrán bien de manifies- 
to el bravo empuje que la colocó en un puesto envidia- 
ble y honrosísimo, así como los altibajos provocados 
por la primera guerra mundial. (Véase el cuadro de la 
página siguiente.) 

Como resultado de la Conferencia celebrada en Ber- 
lín durante el segundo semestre de 1945, para el re- 
parto de los restos de la flota mercante de Alemania 
entre Gran Bretaña, Estados Unidos y Rusia, se deci- 
dió distribuir los buques de alta mar entre las tres 
potencias y por partes sensiblemente iguales. Exclu- 
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A PP 
s Ntra, de buques de [onelaje de re- 
gos 700 bs es A Las ista bruto 

RON atari yo 1.876 1.569.311 
ADS Os aos 1.710 2.650.033 
NA A A 2.178 4.333.186 
E AAA 2.338 5.459.296 
EAS TESSA 1.768 3.503.380 
TR raso 1.138 672.671 
TIA o elo 1.723 1.887.408 
A A 2.028 3.073.713 
e PO 2.157 4.229.235 


2.466 4.492.708 


.o... .r.on.o.o»os 


yóse, dejándolo para ulterior estudio, la flota pesque- 
ra, así como las dragas, artefactos de uso en los puer- 
tos y embarcaciones para el tráfico interior por ríos y 
canales. La flota de alta mar a repartir se estimó en 
1.189.600 toneladas de registro bruto, y su valor, calcu- 
lado según los precios de coste vigentes en 1938 y ha- 
bida cuenta de la natural depreciación, en más de 
20 millones de libras esterlinas. Se convino en que de 
la parte correspondiente a Rusia, ésta cediera lo necesa- 
rio a Polonia. La porción atribuída a la Gran Bre- 
taña comprendía 110 buques para carga, 7 para pa- 
sajeros, 11 buques-cisterna, 8 remolcadores y 11 bar- 
cos no terminados aún; entre estos buques había al- 
gunos con cámaras frigoríficas de considerable cabida. 
En aquellos días las pasiones estaban todavía al rojo 
vivo y no se habían desvanecido aún ciertas ilusiones 
de fidelidad a lo convenido y cuyas consecuencias bien 
caras las pagamos. 

Cuando sobrevino de nuevo la guerra en 1939. .a 
H. A. P. A. G., más comúnmente conocida por Ham- 
burg-Amerika Línie, poseía en plena propiedad 97 bu- 
ques de alta mar para carga y 12 para pasajeros, que 
reunían 752.000 toneladas de arqueo bruto, y durante 
la guerra aún pudo adquirir 16 buques con 69.200 to- 
neladas. Notemos que esta gran sociedad naviera de 
Hamburgo, aunque siempre mostró predilección por 
los servicios para carga, nunca descuidó, sin embargo, 
los de pasaje. Pues bien: cuando terminó la catastró- 
fica segunda guerra mundial, únicamente quedaban 
26 buques de la flota de la A. 4. P. A. G., los cuales 
sumaban 156.560 toneladas brutas; pero tuvieron que 
ser entregados a las naciones -vencedoras, o bien hun- 
didos en el Skagerak, cargados con gases y municio- 
nes diversas. Vamos a precisar ahora el final que tu- 
vieron los grandes buques para pasajeros. Al muy mo- 
derno trasatlántico de gran lujo Patria (de 17.870 to- 
neladas brutas) le cupo la triste suerte de ser entre- 
gado a Rusia. Este buque era, entre los de su clase, 
el más moderno que poseía Alemania y, hallándose 
fondeado en el puerto de Flensburg, en él instalé su 
último cuartel general el almirante von Doenitz: se 
le dió entonces el nombre de Rossia. También hubie- 
ron de entregarse a Rusia el /bería (9.800), que tan 
popular fué en los servicios del mar Caribe, y el Ocea- 

construído en 1912 en Vegesack con 
1 de”. Sierra Salvada, fué incautado por el 
Gobierno del Brasil durante la primera guerra mun- 
dial, y le asignó el nombre de Avaré; pero años des- 
pués pudo recuperarlo Alemania, y hacia fines de la 
última guerra se sabe que había sido adjudicado al 
Frente Alemán del Trabajo” (Deuische Arbeitsfront), 
bajo la dirección de la H. A. P. A. G., y con el nombre 
de Oceana; navegó breve tiempo bajo pabellón inglés y 
se-le llamó Empire Tarne, y más tarde los rusos le 
dieron el-nombre de Stbir: El-trasatlántico St. Lowis 
(46.706) fué bombardeado durante la guerra; y dos 
terceras partes del buque-las requemó: el* fuego; sabe: 
mos que por algún tiempo sirvió como-Barco-hotel. Los 
trasatlánticos Milwaukee (16.754) y Caribia (12.000) 
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fueron entregados a Norteamérica: recuérdese que a 
bordo del primero, y en mayo de 1945, se desarroila- 
ron las muy trascedentales negociaciones para la capitu- 
lación de Alemania, encontrándose el buque anclado en 
el puerto de Kiel, y que algunos años más tarde se que- 
mó totalmente en Liverpool, teniendo que venderse al 
fin como chatarra: el Ministerio de Transportes británi- 
co le había dado el nombre de Empire Waveney, y lo 
puso al cuidado de la Cunard-W hite Star. El Cordillera 
(gemelo del Caribia) fué hundido con bombas cerca de 
Swinemúnde, pudiéndolo poner a flote mucho tiempo 
después, y luego entró a formar parte de la flota sovié- 
tica del Báltico. Mala suerte cupo también al notable 
cuarteto de trasatlánticos que la Hamburg-Amerika Li- 
nie hizo construir desde 1923 a 1927 para la línea de 
Nueva York, y que fueron audazmente reformados y 
mejorados en sus calderas y turbinas a partir de 1930. 
Con respecto a ellos consignaremos que el New York: 
(22.337) resultó muy fuertemente averiado en abril de 
1945 por aviones enemigos, y el buque se hundió: las 
14.000 toneladas de chatarra que de él se obtuvieron . 
fueron vendidas a una compañía británica por la suma 
de 800.000 marcos alemanes. El Hansa (que en sus pri- 
meros años ostentó el nombre de Alberi Ballin —que 
fué uno de los más notables directores que tuvo esta 
Compañía— y de 21.131 toneladas brutas) fué torpe- 
deado por un submarino ruso delante de Warnemiinde' 
el 6 de marzo de 1945; mucho más tarde se iniciaron 
trabajos para ponerlo a flote, y se creía que quedaría 
en poder de los rusos. El Hambrrg (22.117) chocó con 
una mina frente a Sassnitz y se hundió; lo reclamaron 
los rusos, y. su salvamento ofrece muchas dificultades, 
pero si se cons-gue, corren rumores de que sería re- 
acondicionado en astilleros holandeses. Por último. el 
Deuischland (21.046) fué bombardeado el 3 de mayo de 
1945 en la bahía de Liibeck, hundiéndose, y se teme 
sea al fin desguazado. E 
Por desdicha, los «dioses de la guerra» se cebaron 
también, por segunda vez, en la excelente flota de la: 
gran Compañía de Bremen Norddeutscher Lloyd en' 
cuanto estalló la guerra. Constaba entonces dicha flo-' 
ta de 77 buques trasatlánticos, los cuales reunían 
580.147 toneladas brutas, y durante la lucha perdiéron-* 
se 75, con 526.900 toneladas; de manera que quedó ani- 
quilada, a pesar de que durante el curso de la guerra 
pudo agregar a su flota alguno que otro buque; pero, 
según las cláusulas de la capitulación, 21 debían ser 
entregados a las Naciones Aliadas, y entre ellos había 
el Europa (de 49.746 toneladas brutas), que se adju- 
dicó a la Compagnie Générale Transatlantique. El fa- 
moso y rapidísimo Bremen (51.650) era el mayor de 
los buques que integraban la flota mercante de Ale- 
mania; pero se quemó totalmente en 1941, cuando es- 
taba fondeado en Bremerhaven, y durante la guerra 
fué desguazado. El hermoso y popular Columbus 
(32.589) resultó:ser una de las primeras y más seña- 
ladas víctimas de la guerra en el mar, pues el 19 de 
diciembre de 1939 se supo que no lejos del cabo Hat- 
teras, frente a las costas de Carolina del Norte, fué 
descubierto por un crucero inglés, y entonces, a fin 
de evitar su captura o el ser destruído por el fuego' 
enemigo, lo hundió su propia tripulación: había sali- 
do de Veracruz el 14 de diciembre con el propósito de 
forzar el bloqueo y regresar a Alemania, como lo hizo 
el Bremen. El crucero norteamericano Tuscarora se 
dijo que había recogido 579 supervivientes del nau- 
fragio, y que hasta el crucero inglés salvó a los”res- 
tantes. El Berlín (15.286) fué hundido en el Báltico: 
Vamos a exponer ahora el triste destino que cupo”a 
los tres rápidos vápores=correo, que con verdadera ori: 
ginalidad túeron- construidos en 1934 y 1935,"en“coms 
binación con fa Humbu+g-Amerika” Linie, j = Jue: 
ron proyectados y “destinados"a li “ruta d tremo 
Oriente, pocos años antes de estallar la catastrófica 
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conflasración mundial, que tanto ha trastornado a la | Martín (11.251) tuvieron que ser entregados a Ingla- 


pobre Humanidad. Eran sus nombres: Scharnhorst, 
Potsdam y Gnerenau. Su tonelaje de registro bruto 
oscilaba entre 18.184 y 17.528 toneladas brutas; su 
desplazamiento, entre 24.280 y 23.650 toneladas, y su 
capacidad para carga, en toneladas peso muerto, des- 
de 10.510 hasta 11.976. Compendio de todos los ade- 
lantos en su maquinaria propulsora y auxiliar, podían 
garantizar una velocidad en servicio de 21 nudos. De 
estos tres lujosos vapores, únicamente el Potsdam con- 
siguió sobrevivir a la guerra, pues el Sckharnhorst se 
refugió en aguas del Japón, que lo compró en 1942 y 
fué transformado en portaaviones, pero se hundió al 
fin en el océano Pacífico y en combate con las escua- 
dras de los Estados Unidos; y el Gneisenau nautragó 
en el Báltico, cuando el 2 de mayo de 1943 chocó con- 
tra una mina submarina, mientras transportaba tro- 
pas a Noruega. Al Potsdam le han dado los ingleses 
el nombre de Empire Fowey, y se le está convirtiendo 
en transporte para tropas: será, probablemente, el me- 
jor buque de esta clase de que dispondrá el Gobierno 
británico. De los buques trasatlánticos de la clase Sie- 
rra, merece recordarse el Sierra Córdoba (11.492), que 
después de haber sufrido algunos bombardeos se hun- 
dió en 1943 en el puerto de Hamburgo. 

Otra gran Compañía naviera alemana dedicada con 
esmero a la conducción de pasajeros, la Hambuyg- 
Súdamerikanische Dampjschiffahrts Gesellschaft (Compa- 
ñía Hamburguesa-Sudamericana), que ya desde pocos 
años después de su fundación, en 1871, ocupaba un 
puesto principal en la muy progresiva organización de 
la Marina mercante alemana, y que cuando sobrevino 
la guerra en 1939 disponía de una flota de 56 buques, 
que sumaban alrededor de 440.000 toneladas brutas, 
todos los perdió, y luego aún hubo de construir 12 bu- 
ques más, con unas 80.000 toneladas, para entregar a 
las Naciones Aliadas. Notemos que 31 buques se per- 
dieron por causas de guerra; tres fueron vendidos du- 
rante la lucha a países neutrales, y el Monte Pascoal 
(13.870) fué hundido en el Skagerak, en 1946, con 
municiones de gas. Los trasatlánticos para pasajeros 
Antonio Delfino (13.589) y Monte Rosa (13.882) fue- 
ron entregados a los ingleses y recibieron los nombres 
de Empire Halladale y Empire Windrush, respectiva- 
mente: este último repatrió tropas australianas y neo- 
zelandesas, y al primero se le convirtió en buque-trans- 
porte militar. El mejor y más grande buque de a Com- 
pañía, que seguía siendo el Cap Arcona, fué atacado 
por aviones ingleses en la bahía de Lúbeck, el 3 de 
mayo de 1945; lo devoró el fuego por doquier y se 
hundió. Servía entonces como de campo de concentra- 
ción, y había aquel día a bordo unos 5.000 hombres, 
de los cuales —¡espantosa tragedia! — muy pocos se 
salvaron. Los trasatlánticos Monte Olivia (13.750) y 
Monte Sarmiento (13.625), hallándose en el puerto de 
Kiel, fueron víctimas de bombardeo, El Cap Norle 
q sirvió como transporte de tropas y le dieron 
los ingleses el nombre de Empire Trooper, siguiendo 
así la caprichosa nomenclatura regida por la palabra 
Emptre, que había adoptado durante la última guerra 
el Ministerio de Transportes británico, a pesar de que 
algunos sugirieron que sería preferible escoger como pre- 
fijo el adjetivo Imperial; pero que al fin, a mediados 
de 1947, se abandonó, acordándose que los buques en- 
cargados por dicho Ministerio y los qne pertenecieron 
a naciones ex enemigas recibieran en adelante un nom- 
bre consistente en una sola palabra. Recuérdese que 
los buques que mandó construir desde 1915 el Depar- 
tamento de Navegación de los Estados Unidos recibie- 
ron también nombres compuestos y que empezaban 
por la palabra War. De entre los buques de la serie 
General, el General Artigas (11.254) resultó fuerte- 
mente averiado por ataque aéreo en Hamburgo, y 
los nombrados General Osorio (11.590) y General San 
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terra. El trasatlántico Madrid (8.777), muy conocido 
en los puertos del Cantábrico, fué hundido delante de 
ta costa holandesa por medio de bombas. Finalmente, 
el moderno buque a motores Wilhelm Gustloff (25.484), 
construído (al igual que el Robert Lev) con el exclu- 
sivo objeto de facilitar unas vacaciones ideales a los 
trabajadores alemanes encuadrados dentro de la no- 
vel y efímera organización del Frente Alemán del 
Trabajo, fué torpedeado por un submarino ruso el 30 
de enero de 1945, frente a Stolpmiinde, cuando condu- 
cía 6.000 fugitivos, y se hundió en pocos minutos. 

Alemania mostró desde antiguo un gran interés por 
e! Continente africano, así que no es de extrañar se 
establecieran, a partir de 1886, importantes servicios 
regulares de navegación entre los puertos alemanes y 
los de Africa occidental, sobre todo. Triste es consig- 
nar que las tres principales compañías que los presta- 
ban cuando estalló la segunda Guerra Mundial, o sea 
la Woermann-Línte, la Deutsche Ost-Afrika-Linte y la 
Deutsche Afrika Límie, perdieron toda su flota, que 
entre las tres reunían 41 buques para pasajeros, o bien 
para sólo carga, con un total de 174.000 toneladas bru- 
tas. El muy moderno Pretoria (17.362) y el más mo- 
desto Ubena (9.523) quedaron en poder de Inglaterra. 
recibiendo los nombres de Empire Orwell y Empire 
Kent, y se sirvieron de ellos para el transporte de tro- 
pas. El también muy moderno W:indhuk (16.662) se 
había refugiado en un puerto del Brasil, pero se incau- 
taron de él en enero de 1942, al declarar la guerra a 
Alemania, y navegaba años después de la guerra como 
transporte norteamericano y con el nombre de Le- 
jeune. Los buques Watussi (9.552), Adolf Woermann 
(8.576) y Ussukama (7.834), fueron hundidos ya en: 
los primeros meses de la guerra por sus propias tripu- 
laciones; el Usambara (8.689) se hundió en el puerto 
de Stettin a consecuencia de un ataque de la aviación; 
el Usamaro (7.775) tuvo el mismo fin delante de Bur- 
deos, y el Wangonz (7.848) tuvo la desgracia de ser 
entregado a los rusos. 

Cuando sobrevino el colapso de Alemonia se calcu- 
la que habían sido hundidas un millón y medio de 
toneladas de registro bruto a lo largo del litoral ale- 
mán o en las vías fluviales. , 

Resumiendo tanto desastre, consignaremos que pa= 
rece ser que de momento se dejaron en poder de Ale- 
mania alrededor de 200.000 toneladas, peso muerto; 
pero en buques inferiores a 2.250, y aptos tan sólo 
para el cabotaje y navegaciones cortas. Esta draconia- 
na y deplorable liquidación de la marina de comercio 
que poseía Alemania cuando estalló la guerra en 1939, 
deja ciertamente el ánimo apesadumbrado; pero su 
misma violencia abrió desde el principio en el ánimo 
de toda persona reflexiva la firme esperanza de que 
se irían suavizando las trabas opuestas al resurgimien- 
to de aquella flota, cual está ocurriendo ya, y que ésta 
iría de nuevo recuperándose de tanto desastre, como: 
aconteció después de la guerra de 1914-18, aunque no 
sea con aquel maravilloso empuje, ya que la hecatom- 
be ha sido incomparablemente mayor y la situación 
mundial es ahora mucho más caótica y obscura... 

La flota mercante de Italia quedó también terrible- 
mente diezmada al terminar la guerra en 1945, y sus 
más grandes y notables trasatlánticos estaban bundi- 
dos, quemados o habían caído en poder del enemigo. 
El tonelaje mínimo a que de momento quedó reduci- 
da su Marina mercante no resultó tan bajo, tan infi- 
mo como el de la flota comercial alemana; pero la gra- 
vedad del caso y sus consecuencias eran iguales para 
ambas. El pueblo italiano ha acreditado también por 
segunda vez —al igual que el alemán—, después de la 
última guerra, que no quería ni podía quedar sin ma- 
rina; que no en vano Italia fué desde la Band Media un 
país esencialmente marítimo, con sus grandes ciudades 
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costeras emporios de comercio y centros de empresas ; 


de mar; que se daba perfecta cuenta de que su penín- 
sula se encontraba en medio del Mediterráneo, al que 
dividía en dos cuencas o zonas, al par que tendía a 
unir Europa con África; que sabía muy bien que la 
puerta de Italia está en el mar, y que las tres entradas 
a este mar, que casi la rodea, están en poder de otros 
Estados; que se acordaba de que antes de la guerra 
las cinco sextas partes del tráfico italiano de impor- 
tación llegaba por vía marítima y de que el 68 por 
100 procedía del estrecho de Gibraltar, y que creía en 
la verdad que encierra aquella divisa de Manfredi: 
«Italia será marítima o no será.» Miremos unos mo- 
mentos hacia el pasado y veremos cómo presto sur- 
gieron en Italia armadores que aceptaron la propul- 
sión de los buques por medio del vapor, adelantándose 
hasta a sus vecinos los franceses, y cómo, aun siendo 
un país casi sin minas de hierro y de carbón, supieron 
pasar sin gran retardo sus astilleros de las construc- 
ciones en madera a las de hierro y acero. En el año 
1890 la Marina mercante italiana era por su tonelaje 
la sexta del mundo (con 816.567 toneladas de registro, 
contando únicamente los barcos de cien toneladas bru- 
tas en adelante), aunque en dicho año seguían predo- 
minando los barcos de vela, cuyo tonelaje era cerca 
del doble del que correspondía a los vapores, y diez 
años más tarde seguía ocupando el sexto lugar (con 
983.655 toneladas), pero ya con predominio de los bu- 
ques a vapor. Recordemos que durante la primera 
guerra mundial perdió casi la mitad de su tonelaje, 
pero que renació pronto y pujante; que los buques 
italianos establecieron muy presto nuevos servicios por 
todos los mares (excepto los que bañan Nueva Zelan- 
da), conquistándose así importantes mercados, y que 
llegó a poseer la Marina mercante italiana, merced al 
rápido y lujoso Rex, el codiciado «gallardete azul del 
Atlántico» desta agosto de 1933 hasta que se lo arre- 
bató en noble lid el colosal y desafortunado supertras- 
atlántico irancés Normandie. Mas todas aquellas glo- 
rias y aquellos esfuerzos tenaces, que coronó el éxito, 
los destruyó la segunda Guerra Mundial; por más que 
no pudo borrar su recuerdo ni el deseo de reverdecer 
antiguos laureles. Cuando terminó la sangrienta lucha, 
o, con más precisión, en septiembre de 1945, la flota 
mercante de Italia había quedado reducida a 371.000 
toneladas de registro bruto; es decir, que había per- 
dido cerca del 90 por 100 del tonelaje que tenía cuan- 
do estalló la guerra. Por esto, el tonelaje que poseía 
al terminar el año 1948 y que ascendía a unos 2.200.000 
toneladas, debe reputarse como muy satisfactorio, 
y a este total se llegó merced a los factores o elemen- 
tos que van a continuación: buques que pudieron con- 
servar, 371.000 toneladas brutas; buques salvados, 
restituídos y rescatados, 300.000; buques del tipo Li- 
berty cedidos en condiciones muy favorables por el 
Gobierno de los Estados Unidos, 900.000; barcos de 
segunda mano adquiridos en el extranjero, 470.000, 
y buques de nueva construcción, 150.000. Darán muy 
clara idea de la acertada dirección que preside este 
meritcrio resurgir de la Marina mercante de Italia 
unos cuantos datos acerca del consorcio o grupo 
FINMARE, Recordemos la tendencia que predomi- 
nó en Italia, transcurridos algunos años después de 
la primera guerra mundial, a la agrupación de las 
grandes sociedades navieras y al establecimiento de 
líneas regulares; así como a una intervención crecien- 
te del Poder público. En 1932, y a solicitud del Gobier- 
no italiano, fusionáronse la Navigazione Generale Ita- 
liana y el Lloyd Sabaudo, con lo cual se puso término 
a una competencia pesjuicial. y en 1937 se efectuó 
otro mayor ajuste en la Marina mercante de Italia, 
al crearse cuatro grandes sociedades de preeminente 
interés nacional y que estaban regidas por una direc- 
ción financiera Quen por la Societd Finanzicria Ma- 
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rillima. Ahora bien: las cuatro sociedades de naveya- 
ción que comprende el consorcio FINMARE: /talza, 
Lloyd Triestino, Adriatica y Tirrema, disponían en 
1939 de una flota compuesta por 204 buques de alta 
mar y que sumaban 1.345.352 toneladas de registro 
bruto; mientras que en 1945 había quedado reducida 
a sólo 16 buques, con 107.815 toneladas; esto repre- 
senta, en cuanto a tonelaje, el 91,99 por 100 de pérdida. 
Por fortuna y gracias a una labor muy tenaz y pru- 
dente de recuperación, las flotas de estas cuatro socie- 
dades poseían al finalizar el año 1946 22 buques, con 
126.137 toneladas brutas; en 1947, 47, con 288.368, 
y en igual fecha de 1948, 63, con 355.268 toneladas; 
representando estas dos últimas cifras un aumento 
de 339 por 100 con respecto a las exiguas cifras del 
año 1945, y siendo las inmediatas perspectivas de 
otros aumentos bien halagúeños. Durante el año 1947 
los buques del grupo FINMARE navegaron por casi: 
todos los mares y recorrieron. 1.788.000 millas, y en: 
1948 llegaron ya a 2.866.000. Por último, en 1947 em-- 
barcaron en los mismos buques 502,822 pasajeros y ' 
transportaron 1.246.425 toneladas de las más varia- 
das mercancías, y las cifras correlativas para el año 
1948 fueron 653.358 pasajeros y 1.635.547 toneladas 
de mercancías. Reconforta el ánimo observar la re- 
constitución de la Marina mercante italiana en gene- 
ral, y con muy buen sentido los Estados Unidos le: 
han devuelto los cuatro grandes trasatlánticos: Conte 
Grande, Conte Biancamano, Saturmia y Vulcania. El 
Gobierno del Brasil se incautó del Conte Grande, que 
al fin se llamó Monticello y quedó a disposición de la 
United States Maritime Commission, y el Conte Bian- 
camano emprendió en mala hora, en abril de 1940, 
un viaje a Centroamérica y Pacífico, y encontrán- 
dose en aguas de Panamá incautóse de él el Gobierno 
norteamericano. Los cuatro trasatlánticos que se han 
mencionada y que al terminar el año 1948 los estaban 
reconstruyendo y acondicionando en Italia para el 
servicio comercial y pacífico, junto con los seis de la 
clase NAVIGATORI y de novísima construcción, per- 
mitirán a los italianos reanudar dentro de pocos me- 
ses sus dos principales servicios para pasajeros a tra- 
vés del océano Atlántico: el del Brasil v Río de la Pla- 
ta, y el de Nueva York. : 
Ahora consignaremos el triste final que tuvieron 
los restantes transoceánicos que poseía Italia antes 
de participar en la lucha. El Rex (de 51.062 toneladas 
brutas) fué incendiado y hundido el 8 de septiembre 
de 1944 a lo largo de las costas de Istria a causa de 
un fuerte ataque de la aviación aliada; el también 
lujosísimo y veloz Conte di Savoia (48.502) lo hundie- 
ron aviones alemanes en la rada de Venecia el 11 de 
septiembre de 1943, y aunque fué puesto a flote en 
1945, lo vendieron para ser desguazado; al Augustus 
(30.418), que lo habían transformado en portaavio- 
nes, lo hundieron los alemanes en septiembre de 1944, 
para obstruir la entrada del puerto de Génova; el 
Roma (30.816) fué sepultado en el mar delante de la 
costa ligur por su propia tripulación, después del 8 
de septiembre de 1943; el Giulio Cesare (21.900) y el 
Duilio (23.635) estuvieron dedicados bastante tiem- 
po a la repatriación de mujeres, niños y no comba- 
tientes desde las colonias italianas de África a la me- 
trópoli; pero al fin los hundió la aviación aliada, cree- 
mos que en el Adriático; el Neptunia (19.475) y el 
Oceanía (19.507) los submarinos enemigos ya los hun- 
dieron en la entrada del puerto de Trípoli el 18 de 
septiembre de 1941: al Virgilio (11.718), con el fin 
de obstruir el acceso al puerto de Tolón, lo hundie- 
ron allí los alemanes el 6 de diciembre de 1943; el 
Conte Rosso (17.879) fué atacado por los submarinos 
cerca de Sicilia, en 1942, hundiéndolo: el Conte Verde 
(18.765), hallándose en de Shanghai y después 
del 8 de septiembre de 1943, lo hundió su tripulación: 
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la rápida A Victoria (13.098) sucumbió en 
el Mediterráneo al ser atacada por los submarinos en 
febrero de 1942, y el Lombardía (20.006), que perte- 
neció antes a la Hamburg-Amerika Liínie con el nom- 
bre de Resolute y que en la línea hacia Nueva York 
había sido el buque predilecto de los judíos, fué bom- 
bardeado y hundido en Nápoles por aviones enemigos, 
y si bien pudo ponérsele más tarde a flote, vendiósele 
al fin para ser desguazado y reducido a chatarra. 
La Marina mercante de Noruega ha tenido siem- 
pre un alto valor, no sólo por su muy considerable to- 
nelaje, sino por la bondad de su gente de mar, acos- 
tumbrada a todas las latitudes. En los dos cuadros 
antes consignados ya ha visto el lector cuán alto 
puesto ocupa. Durante la segunda guerra mundial 
sufrió pérdidas enormes y que pueden equiparar- 
se a las que experimentó en la de 1914-18: 729 bu- 
ques, que sumaban 2.295.000 toneladas, sucumbieron 
desde el 3 de septiembre de 1939 hasta el final de las 
hostilidades, esparcidos por todos los mares del pla- 
neta. Queremos hacer constar que a fines del año 1948 
la flota mercante noruega contaba, incluyendo —nó- 
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tese bien— los barcos superiores a 25 toneladas de 
arqueo bruto, con 5.136 barcos, que reunían 4.679.000 
toneladas brutas. Bastante ha progresado ya .a in- 
dustria de la construcción de buques y su maquinaria 
en Noruega desde que acabó la guerra, y mayores 
avances se registrarán aún en un próximo futuro; 
pero el volumen de su flota es tan enorme, que siem- 
pre habrán de acudir en gran escala los armadores 
noruegos a los astilleros del extranjero. Durante el 
primer semestre de 1948 se cursaron Órdenes a cons- 
tructores extranjeros que comprendían 45 buques 
para la Marina de Noruega, con un tonelaje global 
aproximado de 480.000 toneladas brutas y un coste 
que oscilaba entre veintiséis y veintisiete millones de 
libras esterlinas: los astilleros de Gran Bretaña y de 
Suecia fueron los más favorecidos. 

Según informes del Ministerio danés de Negocios 
Extranjeros, la flota mercante de aquel laborioso país 
ha ido en aumento año tras año después de la guerra 
de 1939-45, aunque con lentitud, como lo demues- 
tran las siguientes cifras, expresadas en millares de 
toneladas brutas: 


$ 
- Buques para carga Buques-cisterna 
ls general y pasaje o tankers Totales 
31 diciembre 1939. ..0....... de lies ad A 1.029 109 1.138 
31 » EAN A OR JO SLSE 3 857 412 969 
31 » AN A a 946 134 4 1.080 


El desarrollo de la Marina mercante argentina es 
nota muy destacada en estos años de posguerra. Du- 
rante la lucha pudo adquirir bastantes buques de fa- 
cil explotación, y va encargando a los astilleros in- 
gleses e italianos sobre todo una serie de buques con 
características muy bien calculadas, en consonan- 
cia con las necesidades del comercio de la República 
del Plata y hasta con miras al movimiento de pasa- 
jeros, de nuevo tan intenso. Se da por seguro que el 
Gobierno argentino va a adquirir todas las acciones 
de la Compañía Argentina de Navegación Dodero, S. Á., 
que es la sucesora de la gran Compañía Argentina de 
Navegación, de Nicolás Mihanovich, que era hijo de 
un sencillo pescador de Dalmacia y que emigró a la 
Argentina, comenzó a negociar con buques y se en- 
cumbró, merced a su clara visión y a una vida acti- 
vísima. El origen de esta última Compañía, que él 
fundó, se remonta al año 1875. 

La flota que cobija ahora el pabellón de Panamá 
y que ya creció bastante después de la primera Gue- 
rra Universal, ha alcanzado tras la última conflagra- 
ción un desarrollo formidable; pero ha sido fruto de 
las anormales circunstancias por que atraviesa la Hu- 
manidad, y también de apetencias no dignas, a veces, 
de aplauso. 


Dominios británicos y Colonias 


Gran Bretaña 
y Puertos de los Grandes | Alemania Japón 
Años | N. de Irlanda Costas lagos canadienses Costas Daños 
N.? Tom NO Ton. Ton No Ton. N291 “Ton. Ne Nod LO +) NN 
1939 [201 629.705 | 41 36,142 1 450 94 376,419 | 76 | 45.570 |109| 300.106 |121 | 323.775 | 37 
1940 |229 842.910 | 21 18.886 | — — 93 528.697 | 74 | 50.713 | — 5, — —_ 31 
1941 |245| 1.185.894 | 34 90.595 | — — 177 | 1.031.974 | 10 3.265 | — — —= = 31 
1942 [273 | 1.270.714 |115 720.672 | — — 803 | 5.479.766 | 58 | 191.054 | — —_ — — ,|36 
1943 |243 | 1.136.804 |151 | 1.002.850 | 1 3.600 1.584 | 11,448,360 | 41 | 131.162 | — an — — 45 
1944 |279 919.357 |135 692.405 | 2 4,800 1.242 | 9.288.156 | 19 | 50.911 | — —» — — 45 
1945 | 307 893.515 | 56 141.893 | 14 4.097 842 | 5.839,858 | 38 | 127.723 | — — q = 
1946 |314 | 1.120.526 | 58 83.019 7 2.632 95 500.909 1 385 | — —_ —_ — 50 
-,1947 |343 | 1.192.759 | 59 124,432 4 4.900 65 162.095 5 2.153 | — —_ — _ 52 
1948 |342 | 1.176.346 | 65 110.130 | 16 13,479 42 123.503 7 2.915| — - = — 56 


La reducida pero bien administrada flota mercan- 
te de la «terrestre» Suiza, constituye una novedad, 
que el Derecho Internacional sancionó hace ya bas- 
tantes años con gran acierto; al igual que para Aus- 
tria, que en mala hora se la dejó sin mar; ella, que ha- 
bía creado y poseído una potente Armada y una bien 
notable Marina de comercio. La Compañía de Nave- 
gación Suiza, domiciliada en Basilea, consideramos 
que es la más importante; pues, además de poseer va- 
rios buques para navegar por alta mar, dispone de 
una gran flota fluvial, destinada al Rhin y a otros 
ríos y canales centroeuropeos. A principios de 1947 


¡ su flotilla de remolcadores, gabarras rápidas autóno- 


mas y a motor, y otras para ser llevadas a remolque, 
se componía de unas 180 embarcaciones, cuya capa- 
cidad total de transporte llegaba hasta 121.000 tone- 
ladas. 

También resulta muy satisfactorio poder consignar 
el notable aumento que durante el período de la úl- 
tima guerra y en los años que la siguen registra la: 


Marina mercante del Eire (Irlanda). 


El tonelaje total de la flota mercante de Turquía 
ha pasado en estos últimos años desde 142.497 tone- 
ladas brutas a 301.636; de las cuales 212.141 corres- 
pondían al terminar el año 1948 a buques para carga 
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Hay que observar que los buques de guerra no se incluyen en este cuadro. No constan durante los años de guerra los datos Í 


Alemania, Japón e Italia. En el decurso de dichos años las cifras que corresponden a Holanda, Divamarca, Tallo, Noruega y 
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y rl ES eran administrados por un organismo 
especial del Estado turco; mientras las 89.495 restan- 
tes estaban en manos de empresas privadas. Entre 
los buques nuevos los hay que son pretroleros y tam- 
bién mixtos para pasajeros y carga, así como para 
sólo carga, y que han sido comprados en los Estados 
Unidos, Italia, Suecia y Holanda. Turquía ha reci- 
bido después de la guerra bastantes ofertas de venta 
desde varios países, en particular de Estados Unidos 
e Italia. 

Grandes son las aspiraciones que en punto a poseer 
una flota mercante muy numerosa y eficiente abri- 
gan los artificiosos estados asiáticos India y Pakistán; 
el primero con extensas costas, y el último con muy 
buenos marineros. Anhelo muy lógico, pero de difícil 
logro, y para cuya consecución no basta el apoyo del 
Poder público, porque la navegación es la industria 
particular o privada por excelencia. 

Por último, -la República de Liberia tiene ahora 
inscrito un volumen considerable de tonelaje, de pro- 
cedencia norteamericana y por transferencia de una 
parte de la flota de Honduras. 

8. LA CONSTRUCCIÓN DE BUQUES EN EL MUNDO 
DESDE 1939 HASTA 1948, BREVES CONSIDERACIONES 
Y ALGUNOS DETALLES DE INTERÉS. Buques mercan- 
tes desde cien toneladas de registro bruto en adelante 
que fueron lanzados al agua en los diversos países ma- 
rítimos del mundo durante los años 1939 a 1948 según 
el Lloyds Register of Shipping. (Véase la tabla que va al 
pie de las páginas 1204 1205 y la nota de la misma). 

Maravilloso fué el súbito desarrollo que alcanzó la 
compleja industria de la construcción de buques en 
los Estados Unidos, como bien se demuestra en 
la tabla que va al pie, y que casi eclipsó aquel me- 
ritorio despertar de la misma industria con motivo 
de la primera guerra mundial, a partir de la mitad 
del año 1917 y en los tres que siguieron; habiéndose 
alcanzado en 1919 la ya innecesaria cifra de 4.075.385 
toneladas brutas lanzadas al agua. Mas ahora, con el 
fin de atender a las gravísimas necesidades creadas 
por la guerra de 1939-45, y para satisfacer las incesan- 
tes peticiones de tonelaje nuevo y eficiente, se alcan- 
zaron cifras muchísimo mayores. Recordemos que 
el presidente Roosevelt, en su mensaje al Congreso 
de 6 de enero de 1942, dijo que “se habían dado 
las órdenes convenientes| para que inmediatamente 
se hiciesen las gestiones necesarias para que nues- 
tra producción de buques mercantes crezca con tan- 
ta rapidez durante este año 1942, que podamos cons- 
truir 8.000.000 de toneladas; a despecho de la pro- 
ducción de 1941, que fué únicamente de 1.100.000. 
Nosotros, añadió, debemos continuar esta progresión 
en el próximo año 1943, a fin de construir 10.000.000 
de toneladas». Ciertamente que esta aspiración presi- 
dencial se vió no tan sólo satisfecha, sino sobrepujada. 


anda | Dinamarca Noruega Francia 
1h N.9| Ton. |N.%| Ton. 
31 119.757 | 36 | 46,912 9| 44.375 
4 61.972 5 | 10.070| 4 | 21.800 
7 9.538 | 4 5.965 | — = 
13 61,742 | 20 | 34,423 | 20 | 23.205 
15 62.247 | 45 | 36.854 | 36 | 91.911 
20 111.555 | 49 | 46.974 | 46 | 138.260 
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Durante aquellos años de frenesí hiciéronse verdade- 
ros portentos en cuanto al volumen de tonelaje pro- 

ducido, más que en la calidad. Vale la pena de con- 
signar aquí que mientras en 1941 el promedio de tiem- 
po que exigía en los Estados Unidos la construcción 
de un buque tipo Liberty era de 355 días; en cambio, 
al final del año 1942 el promedio se había reducido 
a 56, y aún se menciona como marca y hecho insólito 
el de un buque que se construyó en sólo catorce días 
en los astilleros de la Oregon Shipbuilding Corporation, 
una de las compañías que dirigía el famoso Henry J. 
Kaiser: en verdad que temería muchísimo embarcar 
en este buque, que ya suponemos no existe. En 1940 

el número de hombres que trabajaban en los astille- 

ros y talleres anexos de la gran República de Norteamé- 

rica era tan sólo de 102.000; pero llegó hasta 1.700.000 

en el período de mayor actividad, incluídas muchas mu: 

jeres. Después de la colosal actividad que consiguie- 

ron mantener durante los años de la última guerra 
los astilleros de aquel país, las cifras que ahora se re-- 
gistran parecerán a muchos menguadas aun sin serlo, 
porque es obvio que debía producirse un forzoso y 
fuerte declive, si no quería incurrirse de nuevo en una 

plétora de tonelaje inútil, mayor todavía que el que 
sobrevino una vez terminada la guerra de 1914-18, 

La mayor parte de los 99 astilleros que se habían es- 
tablecido a lo largo de las costas del Atlántico, Pací- 

fico y golfo de Méjico resultaron de momento inútiles; 

pero la Armada norteamericana se ha esforzado en 

mantener muchos de ellos y otros siguen siendo de 

propiedad particular. La maquinaria y equipo de al- 

gún que otro astillero ha sido total o parcialmente 

desmontada y enviada al extranjero, y en este aspec- 

to, creemos que el caso más notable fué el de la Udde- 
vallavarvet A) B, que en 1946 compró en su totalidad 
un astillero norteamericano y lo instaló en Uddevalla 
(Suecia), habiendo entregado su primer buque (de 
1.100 toneladas de carga) a fines de 1947, y tiene ya 
esta eropresa numerosos e importantes encargos. Como 
puede suponerse ante los datos que se han consigna- 
do antes, el American Bureau of Shipping desplegó 
gran actividad durante los cinco años de guerra, pues 
inspeccionó la construcción y clasificó unos 7.650 bu- 
ques nuevos, que sumaban algo más de 40.100.000 to- 
neladas de registro bruto y 56.500.000 de carga (peso 
muerto); por lo cual llegó a'escalar el primer puesto 
entre las sociedades de clasificación, al ser responsa- 
ble de unos nueve mil barcos nuevos durante los aza- 
rosos años bélicos. 

Los astilleros del Reino Unido desplegaron también 
una sorprendente y muy meritoria actividad durante 
la segunda guerra mundial, según lo revela el cuadro 
que sigue. Así, nos consta que desde el 2 de septiembre 
de 1939 hasta igual fecha de 1944, las sociedades que 
tienen sus astilleros a lo largo de las orillas del famoso 


España Bélgica TOS Totales. 
N.ol Tom. |N.*] Ton. |N.*| Ton. | N.* Ton. 

1 1.050 8 | 22.788 | 18 | 33.618 941 2,539.424 
— = — — 6 | 10.506 495 1.754,198 
4 | 12.150 | — — 9 3.741 510 2,491.173 
7 5.880 | — = 8 5.715 | 1.300 7.815.369 
12 | 15.543 | — = 4; 343 |2.078 | 13.884.776 
8 | 30.934 6 | 22,523 2 3.234 |1.738 | 11.169.503 
11 | 20.147 5 | 10.447 4 4,270 | 1.326 7.192.679 
17 | 41.289 | 18 | 17.451 2 9.900 690 2.114.702 
16 | 10.692 | 17 | 26.132 | 20 | 16.752 787 2.102.621 
31 | 21.521 | 34 | 52.456 | 20 | 24.797 872 2.309.743 


prácticamente, al primer trimestre del año 1940: en cambio, faltan por completo los datos de Bélgica para 1940; pero sÍ constan 
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rio Clyde construyeron 1.502 buques de guerra y mer- 
cantes, de las más variadas clases y tonelaies; repa- 
raron 19.108 (de ellos, 8.855 de la Marina comercial) 
y transformaron 627; lo cual da un total de 21.237 
barcos. Durante todo el período de guerra, la Corpo- 
ración de Prácticos de este industrioso río de Escocia 
prestó algo más de doscientos mil actos de servicio, 
a veces más de un centenar en un solo día. En los di- 
ques secos dependientes del Sindicato de Navegación 
del Clyde entraron más de tres mil buques, que su- 
maban unos 14.000.000 de toneladas de registro bru- 
to, y alrededor de 2.000.000 de libras esterlinas invir- 
tiéronse durante aquel tiempo en diversas mejoras 
para la navegación por tan activo río: y su estuario. 
Por su parte, los astilleros situados en la castigada 
costa del NE. de Inglaterra contribuyeron de manera 
muy brillante al aumento y reposición de la flota mer- 
cante, a pesar de los ataques enemigos y de los graves 
riesgos que corrían sin cesar cuantos trabajaban en 
ellos, y así, los astilleros del río Wear (Sunderland) 
construyeron desde septiembre de 1939 hasta igual 
mes de 1945, 245 buques mercantes que reunían 
1.502.239 toneladas de arqueo bruto, o sea el 27 por 100 
del tonelaje nuevo producido en el Reino Unido; los 
del río Tyne contribuyeron con 130 buques y 709.317 
toneladas; los del río Tees, con 49 buques y 269.300 to- 
neladas, y los de Hartlepools, con 78 y 369.387, res- 
pectivamente. Los astilleros de la Furness Shipbuild- 
1mg Company, por ejemplo, situados en Haverton 
Hill, junto al Tees, desplegaron gran actividad du- 
rante la guerra y el primer año de posguerrá, ya que 
al finalizar el año 1938, los buques que habían salido 
de sus gradas sumaban 642.000 toneladas brutas, y 
al terminar el de 1946, aquéllos alcanzaron el millar 
y su tonelaje de conjunto llegó ya a 1.050.000 tonela- 
das. Según un informe publicado por el Ministerio 
británico de Trabajo, el personal que se ocupaba en 
el Reino Unido en la construcción y reparación de 
buques alcanzó su cifra-cumbre en 1943, en que se 
llegó hasta unos 272.000. A continuación se consigna 
el número de personas que trabajaban en esta comple- 
ja industria en las lechas que se indican (las cifras 
que siguen refiérense a personas aseguradas —hom- 
bres desde catorce hasta sesenta y cuatro años y mu- 
jeres desde catorce a cincuenta y nueve—, de acuer- 
do con la escala de seguros que regía antes de 5 de 
julio de 1948, junto con la mitad de los trabajadores 
eventuales): 


Hombres | Mujeres| Total 
Al promediar el año 1939.| 141.800 | 2.900 | 144.700 
» »  1945.| 230.400 | 21.900 | 252.300 
Diciembre de 1947......| 205.700 214.300 
» de 1948...... 202.100 210.900 


El reacondicionamiento de grandes buques para pa- 
saje proporcionó copioso trabajo a una parte consi- 
derable de este personal una vez terminada la guerra. 

Ha sido muy satisfactorio registrar los grandes avan- 
ces que con rapidez consiguieron en el difícil camino 
de su recuperación los astilleros de Holanda y de su 
vecina Bélgica, los cuales se prosiguen sin descanso. En 
punto a la construcción de buques,.un gran número 
de encargos para armadores nacionales y extranjeros 
se hicieron muy poco después de la liberación de Bél- 
gica a los contados astilleros del país, en particular a 
los muy acreditados de John Cockerill € Co., en Ho- 
boken; y, como es lógico, una lluvia de notables con- 
tratos va cayendo sobre los numerosos astilleros de 
Holanda para la construcción de nuevos buques, para 
reparaciones y para transformaciones de otros ya exis- 
tentes, a fin de nutrir las diezmadas flotas de las gran- 
des compañías holandesas de navegación y no pocos 
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procedentes de muy diversos palses extranjeros. Había 
también en los astilleros de Holanda, cuando estalló la 
guerra en 1939, numerosos buques en construcción: al- 
gunos los terminaron los alemanes, otros quedaron para- 
lizados y otros fueron deliberadamente hundidos por los 
invasores. Recordemos el caso de cuatro buques a mo- 
tor para carga y de 9.250 toneladas brutas que, algunos 
meses antes de romperse las hostilidades, había con- 
tiado a diversos astilleros del país la Stoomvaart Mij- 
Nederland, de Amsterdam, con destino a las líneas re- 
gulares. hacia las Indias Orientales holandesas, y que 
debían llevar los nombres de Sumatra, Célebes, Bali 
y Borneo. Este último lo tomaron a remolque los ale- 
manes, se dice que con la intención de hundir su cas- 
co en el llamado Canal Nuevo, y después de ser libe- 
rada Holanda acordóse que Jo terminaran los astille- 
ros de la Compañía De Schelde, en Flesinga. El Céle- 
bes lo encontraron muy averiado en Hamburgo, y a 
principios de 1946 se haJlaba en periodo de reparación 
y equipo en los astilleros de la Vederlandsche Dok cn 
Scheepsbouw de Amsterdam. La Rotterdamsche Droog- 
dok Mij. estaba ultimando en dicha época el Bali, 
que había sido hundido frente a la tan castigada ciu- 
dad de Rotterdam, y el Sumatra llegó a mediados 
de febrero de 1946 a Amsterdam, después de haber 
efectuado su primer viaje hasta diversos puertos de la 
India inglesa, directamente desde Hamburgo y poco 
después de la liberación: este buque lo habían termi- 
nado los alemanes y se habían servido de él para el 
comercio por el Báltico, 

En 1939 las quince principales sociedades francesas 
que se dedicaban a la construcción de buques dispo- 
nían de 76 gradas de construcción y tenían unos 
28.000 operarios. El máximo de producción de sus as- 
tilleros se cifraba en 200.000 toneladas por año con 
destino a la Marina mercante, y en dicha época los 
encargos que tenían entre manos ascendían a 89.000 
toneladas de arqueo bruto en buques para el comercio 
y a 126.000 toneladas de desplazamiento enb uques de 
guerra. Los astilleros de Francia, algunos de ellos 
—tanto en el Atlántico como en el Mediterráneo— 
con historial notabilísimo en razón a los excelentes y 
poderosos barcos que salieron de sus gradas, sufrieron 
casi todos enormes destrozos durante la última guerra; 
pero no se perdonaron medios para lograr reconstruir- 
los, y asídurante el año 1948 pudieron entregar a sus 
armadores 15 buques de alta mar, que totalizaban 
66.070 toneladas de registro bruto, y lanzar al agua 
34 de igual categoría, con 125.192 de dichas unidades, 
aparte de“otros de menor tonelaje. Estas cifras resul- 
tan muy satisfactorias si se considera que los astille- 
ros franceses y talleres anexos tuvieron. que seguir 
atendiendo a la reconstrucción o reparación de 39 bu- 
ques que pudieron salvarse (11 buques de línea, 13 bar- 
cos-tanques y 15 cargueros), los cuales sumaban 249.871 
toneladas brutas, así como al normal mantenimiento 


de la flota mercante de Francia, con la acostumbrada 


reparación de averías y atención al forzoso desgaste 
de todo el material, en casco y maquinaria. 

Las elevadas cifras que constan en la tabla anterior, 
referentes a los buques mercantes lanzados al agua en 
los astilleros de los Dominios británicos, corresponden, 
poco menos que en su totalidad, a los del Canadá, en 
particular durante los febriles años 1942, 1943 y 1944. 
Y merece notarse que su actividad no acusó un des- 
censo tan formidable como la de los astilleros de los 
Estados Unidos, por más qué el frenazo en éstos últi- 
mos fué a la postre un acto de prudencia y muy opor- 
tuno. El valor total de la producción de los astilleros 
canadienses durante el año 1947 ascendió a 110.131.120. 
dólares, frente a 91.851.460 en 1946 y 204.694.325 en 
1945, último de guerra. En los 74 astilleros que se 
mantuvieron en actividad durante el referido año 1947, 
trabajaron 21.119 operarios, como promedio, y pagá- 


—ronse 46.457.707 dólares en sueldos y jornales; por ma- 
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teriales, 37.263.603, y 1.653.601 por combustible y elec- 
tricidad. Los 24 astilleros situados en la costa cana- 
diense del Pacífico produjeron por valor de 23.598.313 
dólares, o sea el 26 por 100 del total, y los 10 astille- 
ros de la región de Quebec, por valor de 49.333.677 
dólares, es decir, el 45 por 100. En Nueva Escocia 
había, en 1948, 23 establecimientos o factorías, entre 
astilleros y talleres de reparación de buques; en Nueva 
Brunswick, dos, y en Ontario, 15. 

La floreciente industria alemana de construcción na- 
val, acreditada como la que más desde la última dé- 
cada del siglo xIx, quedó herida como de muerte duran 
te la segunda guerra mundial; sus astilleros, de los que 
tan maravillosos buques de guerra y mercantes habían 
salido, fueron terriblemente castigados, y esta obra im- 
política de aniquilación prosiguió aun después de ter- 
minada la lucha, y así fué como el pueblo alemán aca- 
ba de pasar por la amargura de ver desmantelados y 
destruídos los astilleros de Blohm € Voss, en Hambur- 
go, los mayores y los más famosos de Alemania, y cuna 
de los más potentes buques de combate y de los más 
rápidos y veloces trasatlánticos de factura germana. 
Pero una actividad tan noble y necesaria debe seguir; 
y a esos centros, en los que freron construídos buques 
que merecieron el calificativo de geniales, no puede 
condenárselos a desaparecer para siempre, y seguros 
estamos que renacerán con general aplauso y para pro- 
vecho no tan sólo de los alemanes, sino de otros muy 
variados pueblos. 

Los astilleros de Italia que, como se sabe, son muy 
numerosos, y de gran capacidad y prestigio algunos 
de ellos, no sufrieron, comparativamente, muy impor- 
tantes destrozos en el curso de los años de guerra. 
Con respecto a alguno, bien pudo influir la conexión 
que desde antiguo tiene con algunas firmas inglesas 
muy notables y conocidas en el ramo de la Siderurgia 
y de la Construcción naval. Los astilleros de Monfal- 
cone, en Trieste, han resultado más perjudicados por 
la situación política que por los ataques enemigos. Sa- 
bido es que habían conquistado justo crédito, tanto 
por la bondad como por la baratura de los buques 
que sin cesar construían, y al frente de los cuales hay 
que colocar al lujosísimo y veloz supertrasatlántico 

onte di Savoia, de 48.502 toneladas brutas, lastimo- 
samente perdido. La capacidad de construcción de es- 
tos astilleros pudo estimarse antes en unas 100.000 
toneladas anuales, y recibían encargos de los más di- 
versos y lej países. Hacia fines de 1948 estaban 
constru: nueve buques, pero tan sólo uno era de 
10.000 toneladas y lo había encargado una sociedad 
de Italia: los demás reunían alrededor de 59.000 tone- 
ladas y eran todos para firmas extranjeras, lo cual 
dice mucho en favor de los astilleros de Monfalcone. 

Los astilleros del Japón sufrieron poco daño duran- 
te la postrera guerra, si se compara con el experimenta- 
do por otras industrias. Antes de 1939 su capacidad to- 
tal de producción (incluyendo los barcos de guerra) era 
de unas 600.000 toneladas de registro bruto por año, 
y durante la guerra elevóse maravillosamente, y así, 
se asegura a construir en un año 762 barcos 
mercantes de todas clases y categorías, que sumaron 
más de 1.500.000 toneladas brutas, y, además, 157 bu- 
ques. de g , con 204.744 toneladas de desplaza- 
miento. Materialmente sufrieron poco los astilleros ja- 
poneses; pero, de momento, el colapso que experimen- 
taron Mas la sabia y prudente política 


del general Mac Arthur fué suavizando la situación, y 
hacia de 1943 la capacidad constructora de di 
chos a ; podía ciírarse en unas. 400.000 tonela- 
das brutas anuales, y una parte no despreciable de 
esta ci ya se iba aprovechando, y así, en el 


comprendió desde abril de 1947 a igual 
se construyeron en el Japón 125.299 to 
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neladas brutas en buques mercantes y para pesca. y 
desde abril a diciembre de 1948, 127.544: la mavor 
parte de los nuevos buques para el comercio oscila- 
ban entre 1.000 y 3.000 toneladas. A fine» de 1948 se 
consideraba que las restricciones sobre tonelaje y “ier- 
tas características de los buques para el tráfico. que 
se construían en astilleros del Japón, serian muy 
pronto suavizadas y casi suprimidas, y que pcdrían 
éstos admitir importantes encargos para nuevos y gran- 
des buques de parte de armadores de otros países. 

Maravillosa ha sido la actividad de los astilleros de . 
Suecia durante la última guerra, y los buques que de 
ellos han ido saliendo han sorprendido al mundo ma- 
ritimo por su cantidad, y más si cabe, por su calidad 
y por su originalidad. Los astilleros Gotaverken, Kock- 
ums y Ericksberg, sobre todo, son centros de construc- 
ción y de ingeniería naval de extraordinario prestigio. 
Noruega, por su parte, se afana, desde que terminó la 
guerra, por ampliar considerablemente sus recursos 
para la construcción de buques y mejorar los astille- 
ros que ya tenía. Se anticipó que el total de tonelaje 
nuevo que durante el año 1943 engrosaría la fiota mer- 
cante noruega alcanzaría hasta 538.000 toneladas Je 
registro bruto; de las cuales 478.000 procederían de 
astilleros extranjeros, y también se estimaba en 131.000 
de dichas unidades de arqueo el tonelaje de los bu- 
ques de segunda mano que se comprarían en el de- 
curso del año. Sin embargo, los resultados que se ob- 
tuvieron durante el primer semestre -no lisonjearon 
mucho esta justa aspiración nacional, ya que los nue- 
vos barcos de producción extranjera totalizaron 160.000 
toneladas brutas, y los construídos en Noruega, 27.000, 
o sea un total de 187.000: confiábase en que los resul- 
tados del segundo semestre serían mejores, y motivos 
había para confiar en una mayor producción de los 
astilleros del país, atendiendo a las mejoras hechas en 
los que ya existían y al establecimiento de nuevas 
factorías. Dinamarca, dueña, al fin, de sus destinos, 
despliega notable actividad y aprovecha el merecido 
crédito de que disírutan desde hace largos años algu- 
nos de sus astilleros, y de manera singular los de Bur- 
meister € Wain, de Copenhague, con sus grandes ta- 
lleres, que fueron la cuna de los motores de combus- 
tión interna de este sistema y que, en inignalado nú- 
mero, se han instalado en todas las marinas mercan- 
tes del mundo. 

La industria de la construcción de buques en Es- 
paña no tan sólo ha podido superar los estragos de los 
años de República y de anarquía, sino que ha estable- 
cido varios astilleros nuevos, modestos casi todos, pero 
que han acrecentado los recursos con que podía con 
tar esta industria con anterioridad al año 1936. Hoy 
en día los astilleros españoles pueden construir muy 
bien unas 100.000 toneladas anuales, y si esta cifra 
no se consigue es debido al deficiente suministro de 
materiales, por escasez de hierro y de carbón. Los Al- 
tos Hornos de Vizcaya y la gran factoría de Sagunto 
son dos excelentes centros siderúrgicos, pero las nece- 
sidades de nuestro país requieren mayor producción. 
Los años de la última guerra mundial también se apro- 
vecharon para. montar algunos astilleros. Los de gran 
categoría para construcciones mercantes son cinco, con 
16 gradas, y propiedad de la Sociedad Española de 
Construcción Naval, Compañía Euskalduna, Unión Na- 
val de Levante y Echcvarrista y Larrinaga; parece que 
va a instalarse en Sevilla otro importante astillero. 
Los denominados «astilleros pequeños», pero que son 
capaces de construir buques de hierro de tonelaje me- 
dio y pequeño, son más de veinte, y se hallan distri- 
buídos entre Bilbao, Santander, El Ferrol del Caudillo 
(los Astano), Giión, Vigo, Pasajes, Palma de Mallor- 
ca, Bermeo y Málaga. Fuera de desear que resurgieran 
en Tarragona los que ya existieron no hace aún muchos 
años y que llegaron a construir en 1921 y 1922 dos 
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vapores de 840 toneladas de arqueo bruto y 1.750 to- 
neladas de desplazamiento. Los modestos astilleros para 
embarcaciones con casco de madera son numerosísimos 
a lo largo del extenso litoral de la Península, y casi 
todos ellos tienen carácter familiar. Mayor, si cabe, ha 
sido el progreso que se ha realizado en España duran- 
te los últimos lustros en cuanto a la construcción de 
máquinas marinas y calderas de tipo moderno, sobre 
todo en punto a motores Diesel, de las patentes Bur- 
meister-Wain, Krupp y Sulzer. Si los suministros de 
materiales de producción nacional, tanto para los cas- 
cos como para la maquinaria, pueden acrecentarse, el 
porvenir de la industria de construcción naval se pre- 
sentará risueña, pues nunca como ahora había habido 
en los astilleros de España un volumen tan grande de 
obra contratada en firme. 

9. HISTORIALES DE ALGUNAS COMPAÑÍAS DE NAVE- 
GACIÓN. GRANDES SERVICIOS QUE PRESTARON SUS FLO- 
TAS DURANTE LA GUERRA Y LAS MUCHAS Y GRAVES 
PÉRDIDAS QUE EXPERIMENTARON. ACTOS DE BRAVURA 
Y DE EXTRAORDINARIA PERICIA MARINERA. Nos ha 
parecido oportuno incluir en esta monografía, aunque 
en forma muy compendiada, el historial de algunas 
de las más destacadas compañías de navegación ex- 
tranjeras, cuyas flotas rindieron a sus respectivos países 
valiosísimos e innumerables servicios durante la gue- 
rra de 1939-45, aungue a costa de graves pérdidas. 
Sus notables actividades acreditaron en aquellos años 
terribles el elevado espíritu de las tripulaciones, la 
pericia de los mandos, la bondad del material y la per- 
tecta organización de todos los servicios, a tan dura 
prueba sometidos en aquel angustioso y prolongado 
período de la historia de esta atormentada Humanidad. 
Estas breves indicaciones sobre el origen y desenvol- 
vimiento de las compañías navieras, que brindamos al 
benévolo lector (algunas de ellas casi del todo desco- 
necidas en España), confiamos que podrán satisfacer 
la: curiosidad de los simpatizantes con la mar y con 
los barcos. Estos historiales están entresacados, prin- 
cipalmente, de los que constan en el Archivo del Mu- 
seo Marítimo de Barcelona, instalado en las Reales 
Atarazanas de dicha Ciudad Condal; noble y grandiosa 
construcción —ahora sin par en el mundo— en la que 
ha revivido, al fin, el espíritu marinero que la levan- 
tó y animó durante largos siglos, y bajo cuyos arcos se 
procura, con todo amor, avivar el recuerdo de glorias 
pretéritas que en paz y en guerra se desarrollaron so- 
bre la mar. 

Cunard Steamship Company, Ltd. No precisamen- 
te por su bistoria, con ser más que centenaria, sino 
por los importantísimos servicios prestados a su pa- 
tria en toda ocasión, por sus afortunadas iniciativas, 
por el prestigio que ha dado a la Marina mercante in- 
glesa y por la excelencia de sus servicios, en particu- 
lar el de pasajeros, consideramos que es lógico figure 
en primer puesto, en esta relación de sociedades na- 
wieras, la Cunard Steamship Company, Ltd. No cree- 
mos que sufra detrimento la justicia, ni que se incu- 
rra en adulación si se afirma que la historia de esta 
Compañía de Liverpool viene a ser como un compen- 
dio de la historia de la navegación a vapor y del lla- 
mado Atlantic Ferry por los ingleses y .norteamerica- 
nos. El desarrollo de su flota ofrece un ejemplo nota- 
ble de constancia y de prudencia; avanzando siempre, 
pero con mesura y con paso seguro; consiguiendo así 
elevar el tonelaje de su flota hasta cerca de medio 
millón de toneladas de registro, y con el de las com- 
pañías que le estaban asociadas hasta más de un mi- 
llón, algunos años después de la primera Guerra Mun- 
vial, en aquel período de peligrosa anormalidad. Cier- 
to es que no registran los anales de la Cunard hasta 
el año 1907 ninguna de aquellas grandes sorpresas que 
nos procuraron otras sociedades de navegación, dota- 
das más de ímpetu que de experiencia: ninguna de las 
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bursts 0] speed, por ejemplo, que tanta sensación pro- 
dujeron, pero que por ser prematuras no rindieron el 
fruto que esperaban sus promotores, y que hasta tue- 
ron, a veces, la causa aceleratriz de su ruina; mas, en 
cambio, campea en su historial el avance metódico y 
bien estudiado, el progreso seguro y de conjunto en to- 
dos los elementos que integran el complicado tráfico 
trasatlántico. No tuvo que sostener la Cunard en los 
primeros diez años de su existencia muy rudas com- 
petencias, pero sí tuvo que afrontarlas a partir del 
año 1850, a causa de los vapores que puso en servicio 
la Collins Line norteamericana. Merece recordarse cómo 
en los primeros proyectos para establecer servicios re- 
gulares a través del Atlántico septentrional, por medio 
de buques movidos por el vapor, se fijó la atención 
de sus autores en los puertos del O. y el S. de Irlanda, 
de esta isla la más cercana a América y cuyos habitan- 
tes viven bajo la aleccionadora contemplación del do- 
ble infinito del mar y del cielo, y que tanto han gusta- 
do las amarguras de la injusticia y de la opresión de 
los hombres. Bajo esta directriz se formó, en 1825, la 
Valentia Transatlantic Steam Navigation Company, aun- 
que no llegó a construir ningún barco. Hasta bien en- 
trada la cuarta década del siglo XIX no se hizo nada 
práctico de verdad en la nevegación trasatlántica a 
vapor; mas al conseguir del Parlamento británico la 
Great Western Railway, Co., la construcción del ferro- 
carril entre Londres y Bristol, dióse ya un paso muy 
en firme, y tan pronto fueron obtenidos los créditos ne- 
cesarios, el gran ingeniero Isamberto Kingdom Brunel, 
que en marzo de 1833 y cuando sólo tenía veintisiete 
años fué nombrado ingeniero de dicha compañía, ur- 
gió a los accionistas de la misma, en agosto de 1835, 
para que se procediese en seguida a construir un gran 
vapor que enlazase Bristol con Nueva York, y éste 
fué el Great Western. Recuérdese que Bristol, Queens- 
town y Liverpool fueron los puertos iniciales de las 
famosas travesías de este vapor, del Sirius, del Royal 
Willzam y del Great Britain. Los favorables resultados 
obtenidos por estos delanteros de la navegación a va- 
por trasatlántica interesaron cada día más al gran 
hombre de negocios Samuel Cunard, que había nacido 
en Halifax (Nueva Escocia) el 21 de noviembre de 
1787, y que, por otra parte, era uno de los principales 
accionistas del Royal William. Descendiente de una 
familia británica, que había emigrado a Filadelfia (Pen- 
silvania) en el siglo XvIt, y cuyas ideas eran monár- 
quicas, al sobrevenir la independencia de los Estados 
Unidos emigró aquélla a Nueva Escocia, establecién- 
dose en Halifax. Pocos años después, el padre de Sa- 
muel, Abraham Cunard, fundó una sociedad de nave- 
gación, y el primer contrato que celebró fué con el 
Gobierno inelés, a fin de conducir el correo en peque- 
ños veleros entre Halifax, Terranova, Boston y las is- 
las Bermudas. Emprendió el negocio a su solo riesgo, 
pero logró resultados muy satisfactorios; de suerte que 
hacia 1820 la sociedad Abraham Cunard and Son te- 
nía unos 40 barcos bajo su dirección, Ya por aquel 
entonces preocupaba no poco a Samuel Cunard la 
idea de que sería tal vez posible establecer un ser- 
vicio a traves del Atlántico valiéndose de vapores. 
Después del fallecimiento de su padre prosiguió los 
negocios de aquél y cambió el título de la sociedad 
por el de S. Cunard and Company: hacia 1830 se cal- 
culaba el valor total de su tortuna en 200.000 libras 
esterlinas, por lo menos. Hasta el año 1338 no consi- 
deró el Gobierno inglés que el buque movido por el 
vapor fuese un medio bastante seguro para llevar el 
correo a Norteamérica, y estaba ya muy adelantado 
aquel año cuando los lores del Almirantazgo publi- 
caron una circular invitando a presentar proposicio- 
nes para aquel servicio postal. Ni un solo armador 
de la Gran Bretaña se presentó, y Jorge Burns, que 
había de ser poco después uno de los fundadores de 
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la Cunard, wmtormó. al director de Comunicaciones 
que no' veía la manera de poder llegar a constituir 
para tal fin una empresa sólida. Parecía que el plan 
había sido abandonado: pero, por tortuna, una copia 
de la circular del Almirantazgo llegó a manos de Sa- 
muel Cunard, al cual le pareció descubrir en aquella 
oferta una ocasión muy propicia para: llevar a feliz 
término los ideales que acariciaba desde antiguo, y 
sin perder momento, hizo tenaces gestiones para in- 
teresar a diversos capitalistas de Halifax y de Boston, 
que no dieron resultado; resolviendo entonces cruzar 
el océano, para lo cual embarcó en el vapor Liverpool, 
con la confianza de poder encontrar en Inglaterra 
el dinero que se necesitaba. Tampoco se le presenta- 
ron allí las cosas fáciles, y al no encontrar en Londres 
suficiente apoyo, decidió marcharse a Escocia para 
ver si entre los grandes armadores y constructores 
del Clyde hallaban- franca acogida sus planes. Una 
carta de Jacobo Melville, secretario a la sazón de la 
East India Company, para el constructor Roberto 
Napier, puso a Samuel Cunard en relación con los 
dos destacados hombres de negocios y nacidos en Es- 
cocia, Jorge Burns y David Mac Iver. Entonces el 
éxito fué rápido y completo, ya que en pocos días y 
tan sólo entre treinta y dos personas logró reunirse 
el capital de 215.000 libras esterlinas que se conside- 
raba necesario (el supertrasatlántico Queen Mary 
costó unas veinticinco veces dicha suma), y el 4 de 
mayo de 1839 quedó constituida la British and North 
American Royal Mail Steam Packet Company, legí- 
tima antecesora de la Cunard Steamship Company. 
ln seguida se firmó un contrato, por siete años, para 
la conducción del correo entre Liverpool, Halifax y 
Boston con el Gobierno que presidía lord Melbourne, 
estipulándose que se construirían tres vapores, capaces 
de hacer dos viajes cada mes, pero muy pronto exigió 
el Almirantazgo que se construyera un cuarto vapor. 
Todos eran del mismo tipo, tenian 63,10 m. de eslora 
entre perpendiculares, 1.154 toneladas de registro bru- 
to y máquina de 740 caballos indicados; los construyó 
Roberto Napier, y el coste de los tres primeros vapo- 
res fué de 96.000 libras. El Britannia pudo ya hacer sus 
pruebas el 12 de marzo de 1840 y zarpó por vez pri- 
mera de Liverpool el 4 de tulio siguiente. Tal fué el 
modesto origen de la Compañía Cunard; como lo fué 
también el de casi la totalidad. de las grandes socieda- 
des de navegación en los tiempos idos, época de pro- 
fundas transformaciones en todas las industrias y, por 
ende, en la de construcción de buques, que es como un 
compendio de casi todas las demás. No vamos a relatar 
aquí el desenvolvimiento de la flota de la Cunard, que 
probablemente es, entre las extranjeras, la menos desco- 
nocida en España. Recordemos como hitos que seña- 
lan los más sensacionales avances, al trasatlántico Sco- 
tía, de 3.871 toneladas brutas y construído en 1862, 
el cual venció a todos sus antecesores al ir de Liver- 
pool a Nueva York en ocho días y veintidós horas; al 
China, de 2.539 toneladas, también construído en 1862 
be ue fué el primer vapor movido por hélice que tuvo 

Poma al Russia, de 2.960 toneladas, y que tan- 
to llamó la atención por la suma elegancia de su cas- 
co y el lujo de sus cámaras desde que surcó el océano 
a partir del año 1867; los progresos, en punto a la ma- 
quinaria ra, del Gallía, de 4.808 toneladas, en 
1879; al Servia, que fué el primer «cunarder» cuyo cas- 
co era de acero, y que marcó un notable avance en 
punto a dimensiones (157 m. de eslora), tonelaje 
(7.392), potencia de máquina (9.900 caballos indica- 
dos) y velocidad media (16,7 nudos); a los «galgos del 
Atlántico» Etruria y Umbría, justamente loados por 
su tonelaje (8.127), y sobre todo por su gran veloci- 
dad (19,5 nudos); a los trasatlánticos de dos hélices 
Campania y Lucania, de 12.950 toneladas, 26.000 ca- 
ballos y 22 nudos, construídos en 1893, ganadores sm- 
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cesivos del «gallardete azul del Atlántico» mediante 
travestas desde Queenstown a Nueva York en cinco 
días, nueve horas y seis minutos, y cinco días, siete 
horas, veintitrés minutos, y cuyos cascos estaban di- 
vididos por 16 mamparos estancos, de conformidad 
con lo prescrito por el Almirantazgo para los cruceros- 
auxiliares armados; al Carpathia, de 13.564 toneladas, 
el «cunarder bienhechor». pues fué el que salvó 706 
náufragos, únicos supervivientes del infortunado Tita- 
nic en aquel trágico amanecer del 15 de abril de 1919; 
a los famosos «galgos del océano» Lusitania y Mau- 
retanta, de 240 m. de eslora máxima, 31.520 toneladas, 
76.000 caballos y 25,5-26 nudos, que entraron en ser- 
vicio en 1907 y que devolvieron a la Gran Bretaña y 
a la Compañía Cunard el «gallardete azul del Atlán- 
tico», el cual lo habían conquistado los alemanes en 
noble lucha; al suntuoso y señorial Aquitania, de 
45.647 toneladas y 23,5 nudos, que navegó con sor- 
prendente fortuna desde 1914 hasta nuestros días, y, 
por último, a las dos «reinas del mar»: Queen Mary y 
Queen Elizabeth, de 81.235 y 83.673 toneladas de to- * 
tal arqueo, respectivamente, vencedoras de todos los 
grandes riesgos que caracterizaron a la guerra naval 
durante los años terribles 1939 a 1945; triunfadoras 
ambas en las pacíficas luchas de velocidad y en la 
atracción del pasaje trasatlántico, y de cuyos inesti- 
mables servicios en el decurso de la última conflagra- 
ción mundial vamos a hacer luego brevísima mención, 
pues no es posible otra cosa dentro de los límites de 
esta sencilla monografía. 

Compendiando la valiosísima y nunca desmentida 
ayuda que la Cunard Steamship Co. ha prestado a su 
nación, y también a sus aliadas, en las grandes luchas 
que han ensombrecido la historia del mundo desde 
mediados del siglo XIX, recordaremos que sus vapores 
prestaron ya notables servicios durante la guerra de 
Crimea, y por cierto que el vapor América, de 1.825 
toneladas brutas y 10,25 nudos (promedio en servicio), 
fué el primero que lievó a Halifax y Boston, en 1855, 
la noticia de la rendición de Sebastopol. Con ocasión 
de la deplorable guerra anglobóer también cooperó 
la flota de esta Compañía al intenso transporte de tro- 
pas, ganado y material de guerra desde la Gran Bre- 
taña y otros países a África del Sur, mediante seis de 
sus trasatlánticos, que condujeron allí a 1.050 oficia- 
les y 22.900 soldados, así como 3.972 mulos, y gran 
cantidad de pertrechos, y en viajes de retorno a la 
metrópoli condujeron 465 oficiales y 6.800 soldados. 
Claro que hubo alguna otra compañía naviera que par- 
ticipó con mayor número de buques, como la lider, 
Dempster £ Co., o con mayor número de viajes, como la 
Union-Castle Line, la Peninsular € Oriental y la Bri- 
tish India; pero en cuanto al tonelaje de arqueo bruto 
de los vapores destinados a estos servicios, únicamente 
la primera superó a la Cunard. Desde 1 de octubre 
de 1899 hasta 31 de enero de 1901 pudieron ser des- 
embarcados en los puertos de África del Sur 245.572 
oficiales, clases y soldados; pero téngase en cuenta que 
se emplearon para ello 133 buques que pertenecían a 
37 diversas compañías de navegación y que sumaban 
nada menos que 708.084 toneladas brutas, incluyendo 
31 vapores que el Gobierno fletó a la British India 
para conducir tropas desde la India al África del Sur. 
Notable fué el resultado que en punto a transportes 
militares obtuvo la Marina mercante británica; pero 
más notable y meritorio es el que consiguió la benemé- 
rita Compañía Trasatlántica de Barcelona, que con una 
modesta flota que sólo reunía por aquellos años, y 
parte en vapores de modesta eficiencia, alrededor de 
112.000 toneladas brutas, y con siete vapores que fle- 
tó y que devolvió después, logró transportar, desde 
marzo de 1895 hasta el mismo mes de 1899, 240.825 
hombres, y retornar a la Península, en igual período 
de triste liquidación del [mperio colonial español, 
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177.768 individuos de tropa, o sea un total de 418.591, 
Recordemos ahora que cuando estalló la primera gue- 
rra mundial en 1914, la flota de la Compañía Cunard 
comprendía 26 buques de alta mar, de los cuales 15 se 
perdieron, y todos éstos, menos dos, por la acción del 
enemigo. Durante la lucha adquirió esta Compañia 
otros buques, pero el total de las pérdidas que sufrió 
antes del día del armisticio representaba el 56 por 100 
del total tonelaje de su flota. En el curso de dicha 
guerra los vapores de la Cunard transportaron más 
de un millón de oficiales y soldados, 10 millones de 
toneladas de pertrechos militares y de víveres y 100.000 
toneladas de combustible para la Armada británica. 
Además, durante aquellos años calamitosos tuvo esta 
Compañía la dirección de más de 404 buques de muy 
diversas características y finalidades, y estuvo tam- 
bién al cuidado de un taller de proyectiles y de una 
fábrica de aeroplanos. 

Recordemos que cuando estalló la segunda guerra 
mundiai la flota de la Cunard White Star, Ltd., el no- 
table consorcio para la navegación por el Atlántico 
septentrional a que se llegó bajo la presión del Go- 
bierno inglés, en 10 de mayo de 1934, por haber con- 
dicionado éste su ayuda para la terminación del super- 
trasatlántico Queen Mary a que cesase toda competen- 
cia entre las dos antiguas y famosas sociedades na- 
vieras; la componían 18 grandes trasatlánticos, que su- 
maban 434.689 toneladas de registro bruto (no se cuen- 
ta el Queen Elizabeth) y que mantenía, además del 
servicio rápido postal desde Southampton a Nueva 
York, vía Cherbourg, los que siguen: Liverpool a Bos- 
ton y Nueva York, Liverpool al Canadá, Londres a 
Nueva York y Londres al Canadá. Fué, sin embargo, 
requisada muy presto por el Gobierno británico para 
que rindiera a la nación y a sus aliados los más varia- 
dos, urgentes y difíciles servicios, y así resultó que 
desde septiembre de 1939 hasta finalizar el año 1945 
transportaron sus buques 4.400.000 personas (entre 
militares y civiles), y navegaron una distancia total 
de 5.380.000 millas, equivalentes a 9.926.720 km., o 
sea casi 248 veces la longitud del Ecuador terrestre, 
o casi 26 veces la distancia (promedio) de la Ticrra a 
la Luna. En la primera junta general de accionistas 
de la Cunard White Star que se celebró después de la 
guerra, su presidente, Sir Percy E. Bates, manifestó 
que sus buques habían transportado durante la guerra 
9.223.181 toneladas de carga y que se habían cobrado 
por fletes 57.743.442 libras esterlinas. Expuso tam- 
bién que hasta fines del mes de mayo de 1945 los bu- 
ques de esta Sociedad habían conducido entre todas 
las rutas, y a través de todos los océanos, 2.473.040 
jefes, oficiales y soldados, de los cuales 1.243.538 co- 
rrespondían a los dos «leviatanes» Queen Mary y Queen 
Elizabeth: cuando los devolvió el Almirantazgo a la 
Compañía armadora habían transportado 1.405.000 in- 
dividuos de tropa, a la vez que ingentes masas de per- 
trechos y material, Apenas hubo estaliado la guerra 
fueron desviados a América el Queen Mary y el Mau- 
relania, y enviados luego a las mavores distancias de 
su propio habitat; pero el Queen Elizabeth estaba en 
pleno período de instalación de la maquinaria, de to- 
dos los servicios de a bordo y decoración, y así hubo 
de inaugurar sus navegaciones sin terminar las cáma- 
ras y prescindiendo de las acostumbradas y minucio- 
sas pruebas, no obstante tratarse de un buque de 
tantas campanillas, y abandonar sigilosamente, con la 
mayor reserva el golfo del Clyde, el 28 de febrero de 
1940, con rumbo a los Estados Unidos, pero siguiendo 
una desusada derrota en vista de los graves peligros 


“que iba a correr. Muy afortunado fué este gran tras- 


atlántico, y también su.antecesor el Queen Mary, du- 
rante los trágicos años de lucha, ya que pudieron re- 
correr todos los océanos sin sufrir daño especial y sin 
que el enemigo pudiera atacarlos con éxito, a pesar de 
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navegar, de ordinario, sin escolta, pues debido a su 
extraordinaria velocidad, los barcos de guerra —tales 
como los cruceros y destructores—, no obstante poder 
alcanzar mayor velocidad todavía, ésta no podían man- 
tenerla más que unas horas, mientras que los Queens 
podían sostener durante bastantes días velocidades de 
27-28 nudos y hasta algo más, si precisaba. El único 
accidente grave que registran los historiales de estos 
dos grandiosos trasatlánticos consta en el del Queen 
Mary y se refiere al terrible abordaje con el pequeño 
crucero británico Curagao, a lo largo de la costa de Do- 
negai, el 2 de octubre de 1942 y durante una alarma; 
de resultas del cual se produjo el rápido hundimiento 
del crucero, que le daba escolta, con pérdida de 25 
oficiales y 313 tripulantes. Llamó mucho la atención 
y fué muy loado por la rectitud e independencia de cri- 
terio que revelaba, el fallo que dictó el «Justice» Pil- 
chen en ei juicio promovido por los Lores Comisarios 
del Almirantazgo británico contra la Cunard White 
Star, Ltd. Dicho fallo estableció categóricamente que 
el abordaje fué debido al mal gobierno del Curacao; 
eximió de toda responsabilidad al capitán y oficialidad 
del Queen Mary y rechazó la petición del Almirantaz- 
go para que se imbpusieran las costas a la Compañía. 
El Queen Elizabeth fué el primero que devolvió el Al- 
mirantazgo, y pudo poner fin a sus grandes 'servicios 
de guerra, como incomparable transporte de tropas, 
cuando llegó a Southampton, el 6 de marzo de 1946. 
Aunque más de 260 toneladas de equipos militares, 
entre los que había más de 10.000 literas movibles y 
12.000 cinturones y' chalecos salvavidas, ya se habían 
sacado del grandioso buque en Nueva York; no obs- 
tante, hubo que retirarle en Southampton mucho más 
material y desmontar mamparos provisionales, baños, 
lavabos, etc.; retirar largas y complicadas tuberías, 
instalaciones eléctricas y otros clementus. A este su- 
pertrasatléntico hubo que dotarlo por primera vez del 
mobiliario propio de los lujosos buques para pasaje- 
ros, decorar sus cámaras y proveerlo del adecuado ser- 
vicio para cocina y fonda. Se ordenó zarpase en se- 
guida para el Clyde, y llegó a las aguas del industrioso 
río, que tan sigilosamente habia abandonado seis años 
antes, el 31 de marzo, y allí, fondeado delante de Gou- 
rock, se ejecutaron en él las reparaciones más impor- 
tantes y pesadas, por más de 2.000 operarios, que co- 
mían-a bordo, y entre los cuales había 1.300 de los 
astilleros de John Brown € Co., donde el buque fué 
construido, y unos 900 de otros subcontratistas. Unas 
30 toneladas de pintura se necesitaron para pintar el 
exterior del buque, o sea alrededor de un millón 
de pies cuadrados. Una vez ejecutados los trabajos de 
mayor compromiso, volvió a Southampton, en cuyas 
aguas se completó su habilitación para el servicio ci- 
vil. El Queen Elizabeth puede admitir 850 pasajeros en 
primera clase, 720 de la denominada cabín class, y 
745 de clase turista, o sea un total de 2.815; su casi 
gemelo Queen Mary disponía de alojamientos para 
2.139. Digno es de notarse que en el Queen Elizabeth 
la tercera clase ha desaparecido, y con ella el último 
vestigio de la «clase emigrante», evocadora de muchas 
molestias y hasta sufrimientos en otras épocas. Bien 
puede decirse que nada sabía de misiones pacíficas este 
«gigante del océano» hasta que el 15 de octubre de 1246 
zarpó de Southampton con destino a Nueva York, in- 
corporándose así por vez primera al servicio rápida de 
la Cunard White Star entre ambos puertos. Hasta oc- 
tubre de 1948 había ya efectuado 86 travesías del At- 
lántico septentrional, en las que navegó cerca de 
300.000 millas y condujo algo más de 177.000 pasaje- 
ros. El Queen Mary legó en los postreros días de sep- 
tiembre de 1946 al puerto de Southampton («a Meca 
de los trasatlánticos», como jucosamente se ls llama a 
vecesd, después de efectuar su último viaje de retorno 
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¿a Europa, sujeto aún a la requisa del Gobierso britás. 
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"nico, y Merece consignarse, porque acredita el perlec- 
to estado de su maquinaria después de tantos años de 
rudisimo servicio, que navegó 2.531 millas, desde Ha- 
lifax (Nueva Escocia) hasta Nab Tower, con una ve- 


Jocidad media de 28,83, y durante cierto tiempo pudo 


alcanzar 32,5 nudos, lavorecido por una fuerte corrien- 
te de marea. Estos dos grandes (colosos oceánicos» en- 
lazan sin cesar Enropa con la gran metrópoli comercial 
norteamericana y son, sin disputa, los preferidos por 
el público viajero. Notable es, en verdad, la buena 
suerte que acompañó durante la segunda guerra mun- 
dial a cuatro grandes» (the Big Four) de la Cu- 
nard White Star: Queen Elizabeth, Queen Mary, Aqui- 
tanta y Mauretania (II), pues tuvo su flota sensibles 
bajas y tres de sus trasatlánticos de segunda fila los 
compró el Gobierno, si bien el Alaumia lo había de- 
vuelto a la Compañía a principios de 1946, al igual 
que el Georgic: al finalizar el año 1945 tan sólo con- 
taba con nueve trasatlánticos, cuyo tonelaje de regis- 
tro bruto no llegaba más que a 345.922 toneladas, no 
obstante el refuerzo de las 83.673 toneladas correspon- 
dientes al Queen Elizabeth; pero tenía cinco en cons- 
trucción que sumaban 76.000 toneladas brutas. Cuan- 
do terminó el año 1948, disponía ya de 18 buques, con 
453.395 toneladas, y estaba ultimándose un vapor de 
8.720. Finalmente, queremos hacer constar que tras 
las grandes presiones que se ejercieron para que se 
constituyese el consorcio de la Compañía Cunard con 
la White Star Line, hace apenas tres lustros, ahora se 
susurra la posible disolución de aquél y la absorción 
de los intereses de la W/hrte Star por la Cunard, lo cual 
confirma, una vez más, la inestabilidad de los planes 
y de las grandezas de los hombres y de sus obras, 
Peninsular and Oriental Steam Navigation Company. 
Esta gran Sociedad naviera inglesa se denominó al 
principio Peninsular Company, y tuvo su origen in- 
mediato en los servicios regulares que estableció entre 
Inglaterra y la Península Ibérica, y el remoto lo tuvo 
en los que, por medio de veleros, mantuvieron en la 
misma ruta los señores Wilcox y Anderson, de Lon- 
dres. En 1837 contrató con el Gobierno británico la 
conducción del correo desde Falmouth a Lisboa y Gi- 
braltar. La correspondencia destinada a Malta y Egip- 
to la tomaban en Gibraltar los buques-postales del Al- 
mirantazgo, pero unos tres años después ofreció efec- 
tuarlo esta Compañía y se aceptó, añadiendo enton- 
ces a su título o razón social la palabra Oriental, que 
es como ha llegado a nosotros, y esto se acordó ya con 
miras a extender sus servicios hasta el Oriente asiá- 
tico; lo cual tardó poco en realizarse. En septiembre 
de 1842 hó ya para la India, y por la ruta del 
cabo de Buena Esperanza, el vapor Hindostan, de 2.017 
toneladas brutas, y al que inmediatamente siguieron 
otros. En 1844 la Peninsular and Oriental se hallaba 
en condiciones de conducir el correo entre Inglaterra 
y Alejandría, y luego inauguró el servicio desde Suez 
a Ceilán, Madrás y Calcuta, que amplió en 1847 con 
otro desde Ceilán a Penang, Singapur, Hong-Kong y 
i. Esta Compañía tuvo parte principalísima en 
la superación de las dificultades del paso desde el Me- 
diterráneo al mar Rojo, y viceversa, a través del istmo 
y antes de la apertura del canal de Suez, por medio 
de la llamada the overland route, que subsistió durante 
media centuria y que se había iniciado con la conduc- 
ción de la valija postal. Luego, no tan sólo ésta, sino 
las mercancías eran conducidas ,por el desierto desde 
Suez-a El Cairo y en interminables caravanas. El carga- 
mento de un solo barco requería, a veces, más de 3.000 
camellos. Nótese, empero, que la mayor parte de la 
overland route era fluvial, por el canal Mahmoudieh y 
el Nilo, y únicamente la naturaleza y el gran valor de 
las mercancías hacía que un sistema de transporte tan 
complicado y costoso 


resultase todavía remunerador, 
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hasta el año 1888. La línea más cara que lenía esta- 
blecida la P. € 0O., la de Suez a Calcuta, resultaba, 
a pesar de todo, un 50 por 100 más económica que la 
que sostenía la antigua y antes poderosa East India 
Company, y aunque ésta hizo esfuerzos desesperados 
para mantener el servicio postal entre Bombay y Suez, 
a fin de poder justificar y sostener su Armada, no 
pudo evitar que en 1854 pasase aquel servicio a la 
P. £ O. La comunicación por medio de vapores con 
Australia se inauguró en 1852, merced a una línea 
complementaria que partía de Singapur, y para su 
sostenimiento otorgósele una subvención anual de 
166.000 libras esterlinas. Desde 1869 hasta 1875 se in- 
trodujeron cambios radicales en la organización de la 
Compañía y en sus servicios postales, sobre todo. La 
apertura del canal de Suez y la adopción de la má- 
quina compound fueron, a la postre, los dos hechos 
trascendentales que los impusieron, La importancia 
que, una vez abierto elcanal, adquirió la conducción 
de la correspondencia entre la Gran Bretaña, India, 
Australia, China y Japón; el desarrollo de los nego- 
cios y las competencias extranieras, revolucionaron el 
ambiente de relativa calma que hasta entonces había 
imperado; la ruta íntegra por el canal de Suez no se 
adoptó hasta 1888. De ordinario, para cada uno de 
los vapores-correo que iban hacia la India y Extremo 


¡ Oriente se enviaban por la rápida vía de Brindisi unas 


4.000 sacas de correspondencia. La P. € O. supo de- 
fender muy bien el honor de su país y el crédito de 
su contraseña, sin reparar para ello el imponerse sa- 
crificios, y así se dió el caso notable de que la subven- 
ción que anualmente cobraba por sus servicios a la 
India, China y Australia, y que en 1873 ascendía a 
570.000 libras esterlinas, quedase reducida a 330.000 
en 1898, y esto a pesar de las muchas y grandes me- 
joras que se habían introducido en todas las líneas. 
No anduvo nunca rezagada esta Compañía, sino que 
siempre marchó en la vanguardia, por lo que respecta 
a la adopción de los adelantos logrados en la propulsión 
de los buques. En 1851 aceptó ya la hélice, y con pos- 
terioridad únicamente hizo construir dos o tres barcos 
con propulsión por ruedas de paletas, los cuales de- 
bían prestar servicios especiales. En 1860 encargó el 
vapor Moollan e hizo instalar en él una máquina com- 
pound, esí como en algunos otros vapores entre los 
años 1260 y 1864; ensayo que en la práctica resultó 
prematuro y ocasionó pérdidas. Este anhelo de mejo- 
ra y progreso de su flota hizo «que los directores de 
la P. £ O. aplicaran también en 1859 la condensación 
por superficie, el uso del vapor recalentado y otras 
novedades, que ya se demostró al principio eran so- 
bradamente precoces. Esta gran Compañía de navega- 
ción se ha mostrado siempre muy adicta al vapor, y 
sobre la base de esta fuente de energía no ha rehusa- 
do nunca las mayores innevaciones, como lo probó en 
1929 al poner en servicio el gran vapor turboeléctrico 


Viceroy of India, de 19.648 toneladas brutas, y que . 


durante las pruebas alcanzó 19,62 nudos, funcionan- 
do los dos alternadores y girando las hélices a 113 re- 
voluciones por minuto: con un solo alternador en fun- 
ción obtuviéronse 16,5 nudos. También adoptó la pro- 
pulsión turboeléctrica en los dos primeros vapores de 
la serie Strath, el Stralinaruer y el Stratitawd, que co- 
menzaron. a navegar en 1932, y podíar. mantener en 
servicio una marcha de 20,5 a 21 nudos; pero para 
los tres que pronto les siguieron, ya que entraron en 
servicio desde septiembre de 1935 a marzo de 1938, 
volvióse al sistema de la sencilla y silenciosa turbina 


a vapor con reducción sencilia a dos héiices. Considé-. 


rese que los servicios rápidos para pasaieros v el co- 
rreo no son los que sirven mejor para rellenar las ar- 
cas de las compañias armadoras. no siempr- es oro 
todo lo que relnce, y la implantación y sostén de esta 


y así pudo subsistir, aunque en sucesiva decadencia, | clase de servicios exige prolijo estudio, larga experien- 
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cia y labor constante si se quiere lograr una posición 
financiera sólida, tan sólida como la conseguida des- 
de hace muchísimos años por la P. € O., tan popular 
y conocida en todo el mundo. Refiriéndose a los va- 
pores-correo que tenía en servicio esta Compañía al 
comenzar este siglo, escribía el que fué su director- 
gerente, sir Tomás Sutherland: «Un vapor-correo de 
18 nudos, una vez cargado y con sus carboneras bien 
rellenas, desplaza 11.485 toneladas, y el peso de la 
carga útil que puede transportar es sólo de 2.057 to- 
neladas. En cambio, un vapor de carga de 12 nudos 
(que es una velocidad, decía, muy superior a la de 
un cargo corriente), cargado y equipado, desplaza 
13.054 toneladas; pero la carga útil que puede llevar 
asciende a 7.376. El consumo de carbón y otros gas- 
tos ofrece también un gran contraste, y el coste del 
primero viene a ser de unas 250.000 libras, mientras 
el del último puede estimarse en 70.000. Por otra par- 
te, el pasaje no es, comparativamente, en las líneas 
de Oricute un afluente muy grande de ingresos, salvo 
durante una temporada de corta duración.» Merece 
consignarse que hasta principiar este siglo habían ya 
formado parte de la tlota de la P. € O. 197 buques, 
cuyo tonelaje de registro total llegaba en conjunto a 
572.507 toneladas, y con un promedio por unidad de 
2.906. En enero de 1900 componían su ilota 61 vapo- 
res, con 324.465 toneladas brutas y un promedio por 
buque de 5.319; el coste original de la “lota que poseían 
en dicho año se calculaba en 7 millones de libras es- 
terlinas (22 libras por tonelada bruta). En 3 de sep- 
tiembre de 1939, la P. € O. disponía de 36 buques, que 
reunían 459.295 toneladas de registro bruto; pero las 
pérdidas que experimentó esta empresa tan veterana 
durante la segunda guerra mundial fueron graves de 
verdad, y no podía ser de otra manera atendida la 
parte activisima que sus buques tomaron en tan dura 
y persistente lucha. No obstante haber adicionado a 
su flota un vapor de 7.754 toneladas durante la guerra, 
el 2 de septiembre de 1945 tan sólo poseía 18 bu- 
ques, cuyo tonelaje de conjunto llegaba hasta 276.842 
unidades Moorsom. Esta Compañía tenía numerosos 
vapores, casi la flor y nata de su flota, destinados al 
servicio entre Inglaterra y Australia, pasando por 
el canal de Suez, capaces todos de conducir nume- 
roso pasaje, y de entre ellos perdió los nombrados 
Comorin, Catay, Narkunda y Strathallan, todos muy 
popuiares. El Narkunda, por ejemplo, fué uno de los 
cinco vapores de la P. $% O. que durante el desembar- 
co aliado en Africa del Norte, en 1942, fueron hun- 
didos. Merece recordarse que el Stralhallan, de 23.722 
toneladas brutas, al finalizar el mismo año y cuan- 
do conducía refuerzos para el ejército de África del 
Norte, fué torpedeado el 21 de diciembre. Más de 5.000 
soldados iban a bordo, pero su robusta estructura 
le permitió mantenerse a flote durante bastante tiem- 
po, a pesar de las graves averías sufridas, y mer- 
ced a ello las pérdidas de vidas fueron comparativa- 
mente ligeras. Los tenaces trabajos que se hicieron 
para remolcarlo a Orán habrían, acaso, tenido éxito 
si el combustible líquido que este vapor llevaba, al po- 
nerse en contacto con las calderas, no hubiera conver- 
tido en un colosal brasero toda la sección central del 
infortunado barco.- Muchos fueron siempre los buques 
para pasajeros y de considerable velocidad, como tam- 
bién otros para carga, que esta Compañía destinó a la 
ruta hacia la India y el Extremo Oriente, y las bajas 
que entre ellos produjo la última guerra fueron nume- 
rosas y muy sensibles, pues es de notar que los mejores 
de la P. £ O. fueron requisados por el Gobierno br1- 
- tánico desde el principio de la guerra y desviados de 
sus líneas. Entre las pérdidas que experimentaron los 
vapores que solían prestar servicio hacia los puertos 
del S, y del E, de Asia y que sucumbieron en la lucha, 
merece mención especial el Rawalpindi, de 16.619 to- 
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neladas brutas, que a última hora de la tarde del 23 
de noviembre de 1939 y mientras prestaba servicio de 
patrulla entre Islandia y las islas Faroe, transformado 
en crucero-auxiliar, avistó un buque de guerra enemi- 
go que rápidamente se acercaba a él. Resultó ser el 
acorazado ligero alemán Scharnhorst. El capitán Ken- 
nedy no se arredró ante desigualdad tan abrumadora, 
y cuando el enemigo abrió el fuego desde una distancia 
de 9.000 m., le contestó con gallardía. Era imposible 
que durase mucho semejante acción unilateral; pero, 
sin embargo, la lucha prosiguió hasta que el Rawal- 
pindi, con toda su artillería fuera de combate, quedó 
convertido en una inmensa hoguera, escribe el señor 
Churchill en sus Memorias. Después de cerrar la noche 
se hundió con su capitán y 270 hombres de su valien- 
te tripulación. Aquella lucha heroica no fué estéril, y 
de ella guardarán memoria por mucho tiempo, y po- 
drán tomar ejemplo, los marinos ingleses. El Viceroy 
of India rindió también valioso apoyo a la Armada 
inglesa, pero, desgraciadamente, sucumbió al ataque de 
un submarino alemán, en 11 noviembre de 1942, y en 
el curso de las operaciones iniciales de invasión del 
Norte de África. El vapor-correo Rajputana, de 16.568 
toneladas brutas, había sido ya echado a pique por 
un submarino, en el Atlántico Norte, el 13 de abril 
de 1941. Todos los grandes buques de esta Compañía - 
prestaron considerables e ininterrumpidos servicios a 
su país, y como ejemplo mencionaremos a dos de los 
cinco vapores familiarmente conocidos por «das reinas 
blancas de la P. € O.» El Stratheden, de 23.722 tone- 
ladas brutas, llegó al finalizar el mes de junio de 1946 
a Londres procedente del Este, y tué el primer buque 
para pasajeros de la P. € O. que devolvió el Gobierno 
británico a sus armadores, después de seis años de ac- 
tivos servicios de guerra, durante los cuales transpor- 
tó unos 150.000 soldados y recorrió 468.000 millas a 
través de «los Siete Mares», visitando los puertos de 
Australia, India, Oriente Medio, Sudáfrica, Estados 
Unidos, Canadá y Noruega; formó parte del colosal 
convoy cuando la invasión de África del Norte, pero 
fué más afortunado que su compañero el Strathallan. 
También el Strathaird, de 22.547 toneladas brutas es- 
cribió un honroso historial, pues hasta el lin de las 
hostilidades transportó 128.961 individuos de tropa al 
servicio de los Gobiernos de la Gran Bretaña y Do- 
minios, y navegó 387.745 millas. Otra pérdida impor- 
tante fué la del buque a motores Etirick, puesto en 
servicio en 1938 y construído, según planos o condicio- 
nes exigidas por el Gobierno británico, para el trans- 
porte de tropas en tiempo de paz; fué torpedeado no 
lejos de las costas meridionales de España el 15 de 
noviembre de 1942, Notemos que los grandes buques 
de la P. € O. continuaron a las órdenes del Gobierno 
en los primeros años de la posguerra, Una hábil y 
resuelta politica han seguido los directores de esta Com- 
pañía a fin de reparar las graves pérdidas sufridas y 
nutrir de nuevo su flota, a despecho del muy elevado 
coste de las nuevas construcciones, que es dos veces y: 
media o tres mayor que el que regía cuando estalló la 
lucha, y de las dilaciones en la construcción y entrega 
de los buques. Gracias 4 ello, al finalizar el año 1948 
poseía ya la P. € O. una flota de 25 buques, que su- 
maban 335.000 toneladas de registro bruto, con un 
promedio por unidad de 13.400. Esta gran empresa 
naviera ejerció siempre una influencia muy notoria en 
el desarrollo y prosperidad del Imperio británico, hoy 
tan maltrecho. El escudo que adoptó y que preside 
todas sus publicaciones tiene oportuno simbolismo, 
pues representa la civilización occidental con «as de 
Egipto, India y China, rodeando todas a un vapor, y 
debajo la leyenda Quis separabit? Realmente, las lí- 
neas de la P. € O. enlazan desde hace más de un si- 
glo a los pueblos de costumbres y tradición más dis- 
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En estos tiempos amargos, llenos de inquietudes, di- | y llamó mucho la atención en Londres. Siempre en- 


ficultades, incertidumbres y obscuro porvenir, en que 
las palabras «rebaja», “abaratamiento» y «facilidad» pa- 
recen haber desaparecido del diccionario y no tener 
aplicación en la agitada e insegura vida cotidiana, y 
en que casi tan sólo se prevén en todo el mundo au- 
mentos de los presupuestos, subvenciones, etc., resulta 
interesante exhumar la siguiente nota que publicó en 
1849 el Herapath's Railway and Commercial Journal. 
Decía así: «La sociedad Peninsular and Oriental Steam 
Navigation Co. ha llegado a un acuerdo con el Almi- 
rantazgo, sobre la base de las ofertas hechas por los 
directores, en virtud del cual se encarga esta Compa- 
ñía de transportar el correo de la India y de China 
por un período no menor de cuatro años, y que se irá 
prorrogando hasta que cualquiera de las dos partes 
comunique su deseo de rescindir el contrato. Se esta- 
blece para el primer año un subsidio de 24.000 libras 
esterlinas, cantidad que se irá rebajando en 500 libras 
en cada uno de los años sucesivos. Los directores de 
la Compañía confían que el desarrollo gradual del trá- 
fico les compensará con creces la rebaja estipulada.» 
Aunque la nota que antecede es obvio que se refiere 
a una época fácil y risueña, no hemos querido omitirla 
aquí, porque el hecho encierra una lección que, a des- 
pecho de las circunstancias, aún puede ser a veces 
aprovechada, y trasluce, asimismo, una aspiración 
general. 

Hagamos ahora una observación. Hasta aquí nos 
hemos referido exclusivamente a la flota propiedad de 
la P. 8: O. y a las pérdidas que había sufrido durante 
la segunda guerra mundial, pero será oportuno recor- 
dar que ya con anterioridad a la guerra de 1914-18 
la P. 8% O. tenía la dirección suprema de algunas otras 
compañias de navegación, y esta agrupación o consor- 
cio creció durante los años de lucha, y todavía más 
en 1919 y 1920. Esta política no cesó después, y así, 
cuando estalló la última guerra, el grupo de la P. £ 0. 
lo integraban numerosas empresas, diez de ellas muy 
importantes, cual eran la British India, la Orient Steam 
Navigation Co., la New Zealand Shipping Co., la Fe- 
deral Steam Navigation Co., la Hain Steamship Co., la 
General Steam Navigation Co., la Union Steam Ship 
Company of New Zealand y otras. Pues bien: este for- 
midable grupo de compañías disponía en 3 de septiem- 
bre de 1939 de 371 buques, que sumaban 2.210.367 
toneladas brutas, y a pesar de haber podido incorpo- 
rar a sus flotas durante la guerra nada menos que 71 
buques, con 427.672 tonelada, al término de la terrible 
lucha, en 2 de septiembe de 1945, únicamente poseían 
260 buques con 1.450.491 toneladas de registro bruto. 
Perdió, por consiguiente, el grupo de la P. 8 O. du- 
rante los años de guerra, 182 buques, cuyo tonelaje de 
arqueo bruto llegaba a 1.187.548 toneladas. Para re- 
poner tan enormes pérdidas no se han perdonado me- 
dios, y así pudo sir Guillermo Currie, presidente de 
la P. £ O., anunciar a la Junta general de accionis- 
tas, celebrada al terminar el año 1945, que las compa- 
ñas que integraban este grupo tenían en construc- 
ción o contratados 49 buques, que sumaban un total 


de 398.000 toneladas brutas. 


Orient Steam Navigation Company. Como fué la 
sucesora de la famosa Orient Line, la cual, por me- 
dio de grandes veleros, estableció en 1850 un servicio 
ars entre Inglaterra y Australia, debe ser conside- 

a como la sociedad de navegación de más rancio 
abolengo en la larga ruta hacia aquel continente del 
hemisferio sur. El primer velero que tuvo se llamó 
Orient, y cuando en 1878 decidieron los directores 
abandonar la vela y substituirla por la propulsión por 
medio de vapor, quisieron que el primer vapor se lla- 
mase también Ortent; este buque, construído por El- 
Jer y de 5.886 toneladas de total arqueo,. llegó al 
Támesis, procedente de los astilleros del Clyde. en 1879, 


contró el Gobierno británico en esta Compañía la más 
sincera cooperación. En agosto de 1914 la Orient Line 
disponía de nueve hermosos vapores; el más pequeño 
era el suntuoso Ophir, que construyó la firma Roberto 
Napier € Sons, de Glasgow, y tenía 6.910 toneladas 
brutas, y el mayor el Orama, y durante la guerra, y 
en octubre de 1917, terminóse el Ormonde, de 14.853 
toneladas de registro bruto. Además, el vapor-correo 
alemán Derfflinger, de 9.144 toneladas brutas, y al que 
se dió el nuevo nombre de Huntsgreen, fué capturado 
en Egipto, y el Gobierno inglés lo puso a disposición 
de esta empresa, y asi llegó a contar con once grandes 
vapores, que durante la guerra de 1914-18 transpor- 
taron unos 750.000 soldados y desempeñaron muchas 
y muy variadas misiones. Cuatro de ellos (Omrah, 
Orama, Otranto y Otway) se perdieron en acciones de 
guerra; otro fué torpedeado, pero pudo varar, y luego 
fué reparado, volviendo al servicio, y el lujoso Ophir 
lo compró el Gobierno inglés. Mas si grandes fueron 
los servicios que prestaron a su patria y a las naciones 
que luchaban a su lado durante la primera Guerra . 
Mundial los rápidos vapores de la Orient Steam Navt- 
gation Company, mayores fueron todavía los que pres- 
taron en el curso de la segunda guerra. Al promediar 
el año de 1939 poseía esta Compañía ocho magní- 
ficos y rápidos vapores, que sumaban 161.858 tone- 
ladas de arqueo bruto, y creemos que no estará fuera 
de lugar recordar siquiera algunos hechos relaciona- 
dos con las actividades de su flota durante la postrera 
guerra. El vapor-correo Orama se terminó en octu- 
bre de 1924, en los astilleros de la Vickers, Ltd., en 
Barrow-in-Furness. Tenía 19.777 toneladas brutas y 
200,55 m. de máxima eslora, pudiendo conducir 600 
pasajeros. en primera clase y más de un millar en ter- 
cera, a la vez que podía cargar 10.230 toneladas peso 
muerto; este buque inauguró la nueva serie de cinco 
liners que la Compañía hizo construir después de la 
primera guerra mundial y en cuanto pasó la fiebre 
de altos precios en los astilleros, para remozar su flota. 
El Orama, durante la evacuación de Narvik (Noruega) 
y en mayo de 1940, fué atacado en el mar del Norte 
por una escuadra alemana de combate y echado a pique 
en lucha desigual en extremo; 279 hombres fueron he- 
chos prisioneros y 20 murieron durante el combate. 
Otro vapor, el Oxford, de 20.043 toneladas brutas, y 
que se había terminado en marzo de 1928, fué enviado 
a Marsella, también en mayo de 1940, para que co- 
operara como transporte de tropas a la evacuación 
del ejército inglés que se hallaba en Francia, pero des- 
cubierto por la aviación alemana, lo atacaron e incen- 
diaron por doquier, y 281 hombres, o sea casi el total 
de su tripulación, pudieron milagrosamente escapar, 
atravesar Francia en once horas y retornar a Ingla- 
terra; únicamente 14 hombres fueron capturados. El 
Oxford quedó abandonado en Marsella, hasta que en 
1941 fué vendido en pública subasta y adjudicado a 
unos desguazadores de La Seyne (Tolón-Var), por 
9.500.000 vilipendiados francos. El Oronsay, que se ter- 
minó en enero de 1925, en los astilleros de la John Brown 
and Co., y al que se le asignaron también 20.043 tone- 
ladas de arqueo total, prestó numerosos servicios des- 
de los comienzos de la guerra; pero cuando navegaba 
frente a las costas occidentales de África y en la obs- 
cura y tempestuosa madrugada del 9 de octubre de 
1942, lo atacó un submarino a unas quinientas millas 
de Freetown. Una terrible explosión se produjo, inun- 
dóse la cámara de calderas y perdió en seguida velo- 
cidad, a la vez que la estación principal y la auxiliar 
de telegrafía sin hilos eran destruidas. Un cuarto. tor- 
pedo completó la obra destructora hacia las ocho. ho- 
ras de la mañana, cuando ya casi toda: la gente ha- 
bía embarcado en los: botes que fué "posible utilizar, 
y entonces el Oromsay, tumbado sobre una banda, 
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desapareció rápidamente bajo las agitadas aguas del] guerra. Bajo el mando del capitán A. E. Nicholls. ] 


océano. Ocho días más tarde, el 17 de octubre, la 
mayor parte de los supervivientes, embarcados en 
los botes salvavidas, fueron avistados y salvados por 
un buque de guerra británico que los estaba buscando, 
y Otro bote, mandado por el cuarto oficial y que se 
había separado de los otros, fué recogido por el barco 
de guerra francés Dumont d'Urville y por un mer- 
cante, al que daba escolta. 

El soberbio vapor correo Orcades se terminó tam- 
bién en los astilleros de Barrow-in-Furness en julio 
de 1937 y fué el último buque que engrosó la flota 
de la Orient Line antes de que estallara la segunda 
guerra mundial. Tenía 202,52 metros de eslora ex- 
trema y 25,05 de manga, resultando tener 23,456 to- 
neladas de registro bruto. Este magnífico y lujoso 
vapor-correo disfrutó poco tiempo de la navegación 
pacífica, pues hubo de ser requisado al estallar la 
guerra de 1939-45, para tomar parte muy activa en 
las innumerables y difíciles misiones que tuvo que 
cumplir la Marina mercante inglesa. Por desdicha, 
el más moderno y más grande de todos los buques 
de la Orient Line fué víctima del arma submarina. 
El 10 de octubre de 1942, y cuando navegaba frente 
a las costas occidentales de África, reinando mar grue- 
sa y mientras descargaban frecuentes chubascos, re- 
cibió casi simultáneamente dos torpedos a las once 
horas de la mañana, y cuarenta minutos después re- 
cibió otro torpedo. El servomotor del timón y uno 
de los grupos de turbinas quedaron destrozados, y 
el capitán Fox ordenó que el millar largo de personas 
que iban a bordo del Orcades (soldados, civiles, mu- 
jeres y niños de las más diversas razas y nacionali- 
dades) comenzaran a embarcar en los botes salvavi- 
das. A las dos horas y treinta minutos de la, tarde hi- 
cieron blanco en el buque otros tres torpedos, y el 
capitán y unos cincuenta tripulantes que aún se man- 
tenían a bordo, pudieron a duras penas escapar, ya 
que el Orcades se hundió en seguida bajo las olas y 
en un lugar situado a un centenar de millas al sur de 
aquel en que había sido atacado y hundido el día an- 
terior su compañero de flota Oronmsay. Guillermo 
Johnston, O. B. E., que era el jefe-maquinista y que 
se mantuvo muy firme en su puesto, sucumbió. El 
buque polaco Narvik, cuyo capitán tenía un tundado 
presentimiento sobre la tragedia del Orcades, pues 
durante fuerte chubasco de agua y viento le había 
parecido distinguir un gran buque que se sumergía 
y varios botes salvavidas en sus cercanías, detuvo 
su marcha y retrocedió, pudiendo recoger a los náu- 
fragos. La conducta de la tripulación del Varvik me- 
reció los más altos encomios; pues, no obstante com- 
ponerse de sólo cincuenta hombres, halló manera de 
acoger a bordo más de mil personas y servirles du- 
rante un día y medio alrededor de 4.500 comidas. 
El vapor-correo Orontes, que salió de los astilleros de 
Barrow en julio de 1929 y al que se asignaron 19.970 
toneladas de registro bruto, desde que estalló la lu- 
cha en 1939, fué requisado por el Ministerio inglés 
de Transportes, .empleándosele para la conducción 
de tropas. Al iniciarse la guerra encontrábase este 
buque en los docks de Tilbury, en Londres, preparán- 
dose para realizar un viaje a Australia, con el correo 
y el pasaje completo, así como con carga abundante. 
Zarpó el 24 de septiembre de 1939 y penetró en el 
Mediterráneo, s. bien omitió las acostumbradas esca- 
las en los puertos de Tolón y Nápoles. En mayo de 
1940 tué a Australia por la vía del cabo de Buena Es- 
peranza, y entonces experimentó el primer ataque del 
enemigo, junto con otros buques con los cuales na- 
vegaba, y fué también bombardeado por un aeropla- 
no enemigo cerca de los bancos Goodwin. Continuó 
conduciendo tropas hasta diciembre de 1942, y en- 
tonces comenzó la más dura fase de sus servicios de 
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tomó parte en las operaciones del Norte de África y 
desembarcó tropas en Orán. Más tarde, en julio de 
1943, y mandándolo el capitán Savage, tomó parte 
muy principal en el asalto a la isla de Sicilia, desem- 
barcando sus tropas en la playa de Avola y en la pri- 
mera oleada de fuerzas de asalto, de las cuales desem- 
barcó en sólo dos horas cuatro mil individuos. Muy 
poco después de haber dejado el fondeadero fué ata- 
cado por un «Junkers-88», y aunque le arrojó cinco 
bombas, consiguió escapar sin daño, y los artilleros 
que llevaba el Orontes tuvieron la satisfacción de ha- 
cer blanco en el aparato atacante, que cayó envuelto 
en llamas. Después tomó parte este buque en el pri- 
mer ataque al territorio continental italiano, cuando 
dejó sus tropas en la playa de Salerno. Prosiguiendo 
con sus actividades bélicas, este limer de la Orient 
efectuó una serie de largos viajes preparatorios para 
el asalto anticipado al Japón. Su presencia en Áus- 
tralia en junio de 1945 señaló el retorno del primer 
vapor de la Orient Line a aquellas aguas después de 
un período de cerca de tres años. Como transporte 
de tropas, el Orontes fué habilitado para conducir y 
para alimentar a unas 4.300 personas, de acuerdo con 
las modalidades acostumbradas para este servicio. 
Este buque navegó durante el tiempo de la guerra 
más de 490.000 millas, y cuando capituló el Japón 
había transportado 124.630 individuos de tropa, 8.044 
civiles y 6.393 prisioneros de guerra, osea un total 
de 139.067 personas, excluída la tripulación. A me- 
diados de 1948 pudo el Orontes retornar a la navega- 
ción pacífica, y por aquel entonces alguna revista ma- 
rítima inglesa hacía notar que cuando se construyó 
este buque, en 1929, costó 950.000 libras esterlinas, 
aproximadamente, y que, en cambio, el coste de su 
reparación y reacondicionamiento para el servicio 
comercial y pacífico después de la guerra había cos- 
tado algo más de un millón de libras. El magnífico 
vapor-correo Orion, que igualmente fué construído 
en Barrow por la Vickers-Armstrongs Limited, y que 
emprendió su primer viaje a Australia el 28 de sep- 
tiembre de 1935, era un buque de 23.371 toneladas 
brutas; se construyó simultáneamente con él e: Strath- 
more, para la Peninsular $ Oriental Steam Naui- 
gation Co., siendo de iguales características ambos 
vapores. Pocos años de navegación pacífica pudo efec- 
tuar el Orion, pues en cuanto estalló la segunda gue- 
rra mundial fué requisado por el Almirantazgo y du- 
rante los años de lucha prestó inestimables servicios 
como transporte de tropas. Pero, en compensación, 
tuvo la suerte de ser el primer buque de la Orient Line 
que fué reacondicionado para volver al servicio de pa- 
sajeros hacia Australia; de tal suerte, que pudo reanu- 
dar su navegación pacífica y regular el 25 de febrero de 
1947. El Orion navegó “algo más de 380.000 millas 
mientras prestó servicios de guerra y condujo más de 
175.000 individuos de tropa y civiles, así como prisio- 
neros de guerra: en uno de sus viajes llevaba tropas que 
pertenecían nada menos que a ocho diferentes naciones 
aliadas: ¡complicado había de resultar el mando!... Se 
hizo observar que durante la guerra y en los viajes si- 
guientes que efectuó conduciendo soldados y empleados 
oficiales, más de doce millones de comidas fueron servi- 
das a bordo. Consta que el 20 de octubre de 1945 retor- 
nó este buque al puerto de Southampton, con cinco mil 
pasajeros a bordo, y que desde su última salida de di- 
cho gran puerto había logrado establecer tres notables 
marcas, bajo el mando del capitán A. C. G. Hawker. 
Según declaró este distinguido marino, el Orion fué 
desde Bombay al Reino Unido en catorce días y vein- 
tiuna horas: dió la vuelta al globo yendo desde la 
Gran Bretaña a Nueva Zelanda y Sydney por el canal 
de Panamá, y retornando por la ruta de Bombay y 
Suez, en setenta y cuatro. días, venciendo así el pe- 
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-riplo que efectuó en 81 días el moderno Mauretania 
desde el Reino Unido hasta Sydney y regreso, y su- 
| do también la duración de la travesía de este 
último trasatlántico de la Cunard-White Slar hasta 
el espléndido puerto australiano, en la que invirtió 
un mes y un día. El vapor-correo Otranto, cuya cons- 
trucción se terminó en Barrow en el mes de diciembre 
de 1925 y al que se asignaron 20.032 toneladas bru- 
tas, había prestado siempre excelentes servicios en 
la ruta de Australia hasta que estalló la guerra en 
1939 y fué requisado por el Gobierno británico. Al 
finalizar el mes de marzo de 1948 aun salió este bu- 
que del puerto de Southampton con destino a Malta 
y Port Said, siendo éste el último viaje que hizo por 
cuenta directa del Gobierno británico, a cuyo servi- 
cio estuvo como transporte durante ocho años. La 
hoja de servicios del Otranto como transporte de tro- 
pas es también muy brillante, pues tomó parte en los 
desembarcos del Norte de Africa, así como en los de 
Sicilia y de la Península italiana. Cuando estailó la 
guerra, este vapor-correo se encontraba en el puerto 
de Sydney, desde el cual regresó a Inglaterra y con- 
dujo el primer contingente de tropas australianas. 
Asimismo cooperó a la evacuación de tropas desde 
los puertos de Francia durante el verano de 1940, y 
después condujo muchos miles de soldados al Oriente 
Medio y a la India hasta noviembre de 1942. Manda- 
ba este vapor el capitán A. L. Owens cuando desem- 
barcó los «comandos» británicos y los «American Ran- 
gers» que iniciaron el asalto a los fuertes que domi- 
naban la entrada del puerto de Argel, que presto to- 
maron. Durante su estancia en aquellas aguas fué 
atacado con frecuencia por los bombarderos enemi- 
gos, mas no sufrió daño, y también pudo escapar de 
los torpedos de un submarino cuando, cumplida ya su 
peligrosa misión, regresaba este buque al Reino Unido. 
Después de haber actuado en el Mediterráneo, pres- 
tó numerosos servicios en otros teatros de guerra. Des- 
de que estalló la guerra hasta la rendición del Japón, 
en agosto de 1945, navegó el Otranto 335.655 millas 
y condujo 132.191 individuos de tropa, 10.076 pri- 
sioneros de ra y 3.181 pasajeros civiles. Desde 
aquella última fecha hasta abril de 1948 se le siguió 
empleando en el transporte de tropas y empleados 
civiles por el Ministerio británico de Transportes, y 
el 10 de junio de dicho año llegó a Liverpool para ser 
reparado y acondicionado de nuevo, de cuyos tra- 
bajos se encargó la firma de Birkenhead Cammell, 
Laird $ Co. Por último, el que fué un día lujoso va- 
por-correo Ormonde, que salió de los acreditados as- 
tilleros de la Jokn Brown € Co., Lid., en Clydebank 
y en plena primera guerra mundial, en octubre de 
1917, prestó también muchos y valiosos servicios en 
la segunda de dichas calamitosas conflagraciones. Es 
un buque al que se le asignaron cuando fué construí- 
do 14.853 toneladas de registro bruto, y a pesar de 
sus treinta años, en 1947 fué acondicionado de nuevo 
para ser devuelto al servicio civil, pero se hicieron en 
él importantes modificaciones, pues fué escogido para 
la conducción de emigrantes a Australia, Sin embargo, 
las comodidades del servicio que ofrece este buque 
son de un tipo completamente similar a los de la cla- 
se «turista B» de los otros buques de la Orient Line. 
Merece notarse que el coste de construcción del Or- 
monde fué tan sólo de 500.000 libras esterlinas; en 
tanto que las obras de reconversión para el servicio 
comercial han costado ahora 270.000, o sea más de 
la mitad de su coste original. 

La dirección de esta prestigiosa Sociedad naviera 
quiso, desde luego, avivar el recuerdo de las proezas 
y del trágico fin del Orcades y el Oronsay, y por esto 
resolvió muy pronto que se construyeran otros dos 
soberbios vapores, de 28.000 toneladas de arqueo, 
que ostentasen los mismos nombres: la quilla del que | 


¡€F-—_— A 0 __ A + 


MARINA MERCANTE 


1215 


se llama Orcades colocóse en azosto de 1945, fué lan- 
zado al agua el 14 de octubre de 1947 y emprendió 
su primer viaje a Australia el 14 de diciembre de 1948. 
En la grada que dejó vacía se comenzó a construir 
el nuevo Oronsay. 

Union-Castle Mail Steamship Company, Ltd.— Bibhy 
Steamship Company, Lid. - Nos parece que después de 
la Peninsular € Oriental Steam. Nav. Co., ninguna 
Compañía como la primera de las que encabeza esta sec- 
ción ha tenido una parte tan principal como ella en 
la lormación y sostén del Imperio británico, hoy en día 
tan amenazado, y decimos esto sin menoscabo de la es- 
tima que merecen los importantes y muy frecuentes 
servicios militares prestados por la British India (que 
ya se especificarán luego) y por la Bibby Line. La 
Bibby Steamship Co., Eld., que la fundó y mantiene, 
es una de las más populares compañías inglesas de 
navegación, y la contraseña de la familia Bibby, de 
Liverpool, hace cerca de un siglo y medio que ondea 
sobre los mares, pues el señor Juan Bibby inició el 
negocio naviero en el mar de Irlanda y con pequeños 
veleros en el año 1807. No tardó mucho en ampliar 
el radio de acción de su flota, al enviar sus buques 
a Italia y hasta los puertos del Egeo. La familia Bibby 
sostuvo una lucha tenaz contra el fuerte prejuicio que 
existió durante muchos años respecto a los vapores 
para el transporte de frutas, y en 1850 adoptaron la 
propulsión a vapor. En 1821 habían establecido una 
línea regular, combinada con la overland route, desde 
Alejandría a Liverpool, transportando los valiosos 
cargamentos de la India. Después de duras luchas. 
con un naviero muy presuntuoso, dos sobrinos de los 
fundadores se decidieron a reavivar las pasadas glo- 
rias de la familia Bibby, y para ello inauguraron en 
1889 un servicio, que estimaron como muy prome- 
tedor, entre Liverpool y los puertos de Birmania, en 
combinación con Patrick Henderson € Co.: la anexión 
de la Alta Birmania y el rápido desarrollo de Ceilán 
y del sur de la India los favorecieron mucho. La flota 
de la Bibby Line prestó en todo tiempo la más estre- 
cha cooperación al Gobierno británico para atender 
a las necesidades militares, lo mismo en tiempo de 
guerra que en la paz, Distinguióse de manera muy 
singular durante la guerra en Crimea, en la anglobóer 
y en la primera guerra mundial: eh el curso de esta 
última sus vapores transportaron en conjunto unos 
200.000 soldados. En cuanto estalló la lucha en 1939, 
toda su flota fué requisada por el Almirantazgo, y sus 
buques sirvieron como cruceros-auxiliares, transpor- 
tes de tropas y barcos-hospitales. Cuatro de los me- 
jores buques de la Bibby Line, los nombrados: Chesh- 
tre, Devonshire, Lancashire y Worcestershire, que lle- 
vaban unos diez mil soldados a bordo, atravesaron 
el canal de la Mancha en el memorable «D-day» y los 
desembarcaron en las playas de Normandía. El to- 
nelaje de la flota Bibby experimentó escasa reduc- 
ción durante la última guerra, puesto que en 1 de 
enero de 1939 ascendía a 114.500 toneladas brutas, 
distribuidas entre once buques, y al finalizar el año 
1945 totalizaba 101.541 toneladas entre diez buques. 

Volviendo ahora a nuestro caso, diremos que las 
dos campañías navieras que constituyeron al fin la 
Union-Castle Mail Sieamship Co. estuvieron siem- 
pre dedicadas con preferencia al tráfico con Africa 
del Sur, región por la que habían desfilado antes por- 
tugueses y holandeses. En realidad, el primer servicio 
postal entre la Gran Bretaña y la Colonia del Cabo 
data del año 1815, cuando el Gobierno británico co- 
menzó a despachar cada mes un rápido velero que 
embarcaba pasajeros y la correspondencia con des- 
tino al Cabo, Mauricio y la India. El primero de estos 
veleros llegó a la bahía de la Tabla en ciento catorce 
días, después de hacer escala en Madeira y Rio Ja- 
neiro. Fué el 18 de octubre de 1825 cuando fondeó en 


1216 


la antedicha bahía el primer vapor que hizo el viaje 
desde Inglaterra a la India, el célebre Enterprise, de 
479 toneladas. Cuando el vigía del Lions Rump hizo 
la señal der que este vapor, que llevaba también abun- 
dante velamen, estaba a la vista, cundió el entusias- 
mo por la Ciudad del Cabo. Las escuelas fueron ce- 
rradas y se suspendieron los negocios, a fin de poder 
celebrar mejor el extraordinario acontecimiento. El 
Enterprise fondeó en aquellas lejanas aguas cuando 
nacía cincuenta y ocho días que había salido de Fal- 
mouth, y antes de echar el ancla recorrió la bahía de 
la Tabla para demostrar cuán indiferente era al viento 
y cuánta facilidad de maniobra poseía; mas, a decir 
verdad, no pudo acreditarlo mucho en alta mar, y 
harto le costó llegar a la India. Nótese que si bien la 
Union-Castle Matl S. S. Co. data tan sólo del mes 
de enero de 1900, las dos flotas que se reunieron bajo 
esta conocida razón social tenían ya entonces una 
historia de casi medio siglo. La Union Steam Ship Co., 
que se fundó en 1853, pero con el título de Union 
Steam Collier Co., había mantenido al principio una 
línea desde Southampton al Mediterráneo, llegando 
hasta Turquía y el Asia Menor, aprovechándose de 
la retirada de los vapores de la Peninsular € Oriental 
cuando se inició la guerra de Crimea; pero al fin tam- 
bién sus vapores fueron fletados por los Gobiernos 
de la Gran Bretaña y de Francia para que sirvieran 
como transportes de tropas. Cuando fueron devueltos 
a la Unton S. S. Co., estableció ésta un servicio entre 
Southamptom y los puertos del Brasil; pero los re- 
.sultados no correspondieron a los cálculos que se ha- 
bían hecho, y pronto fueron retirados de aquella ruta. 
Las pérdidas que aquel ensayo produjo fueron, sin 
embargo, ampliamente compensadas al firmarse el 
contrato por cinco años con el Gobierno británico 
para establecer un servicio postal regular desde South- 
ampton'a la Ciudad del Cabo, con salidas mensuales 
y percibiendo la Compañía un subsidio anual de 30.000 
libras esterlinas: entonces el buque de mayor tonela- 
je de su flota era el Athens, de 739 toneladas. Este 
contrato colocó entonces a la Union Company en un 
lugar muy honroso entre las grandes compañías pos- 
tales oceánicas del mundo, y lo mantuvo durante el 
resto de su existencia independiente. El servicio pos- 
tal con el Cabo fué inaugurado por el vapor Dane, 
de 530 toneladas, el 15 de septiembre de 1857. A esta 
Compañía se le adjudicó el segundo contrato postal, 
y esta vez fué por siete años. Pronto ultimó también 
un convenio con el Gobierno de Natal, y asimismo 
por un período de siete años, para la conducción del 
correo hasta Durban, a partir del 1 de octubre de 
1865: en el año anterior esta Compañía había exten- 
dido ya el servicio de correo hasta Mauricio. En julio 
de 1868 un nuevo contrato con el Gobierno inglés, 
cuya vigencia se convino que fuese de ocho años, es- 
tableció la salida cada quince días, y en él se redujo 
a treinta y ocho la duración del viaje. Por aquel en- 
tonces el flete oscilaba alrededor de noventa chelines 
por tonelada, y el precio de un pasaje de primera clase 
venía a ser de cuarenta y cinco guineas. En el decurso 
de los treinta años largos que siguieron hasta la fu- 
sión con la Castle-Line, la Union Company desenvol- 
vió con fortuna sus actividades, sin que ocurrieran 
hechos sobresalientes; pero en realidad cada nuevo 
vapor que engrosaba su flota era mayor, más veloz 
y más lujoso que sus predecesores. El fundador de la 
Castle-Line fué Sir Donald Currie, que había nacido 
en Greenock en el año 1825 y que comenzó a iniciar- 
se en los negocios en una agencia naviera de aquella 
ciudad, trabajando después en diversas oficinas del 
" Reino Unido y. del extranjero.: En 1862 inició sus ne- 
gocios como naviero, y por más que poseía muchas 
y muy valiosas relaciones en Europa y en los Estados 
Unidos, prefirió no entrar en competencias con sus 
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antiguos jefes y compañeros, y por esto fundó un ser» 
vicio, valiéndose de grandes veleros, entre Liverpool 
y Calcuta. Los primeros de estos nuevos «East In- 
diamen» se llamaron Stirling Castle, Tantallon Castle, 
Carnarvon Castle y Kenilworth Castle. Después de 
unos diez años de experiencia en el comercio con Cal- 
cuta, el señor Currie resolvió substituir los veleros 
por vapores y, en virtud de esta decisión, encargó 
que se construyeran Jos nombrados: Edimburgh, Cas- 
ile, Windsor Casile, Walmer Castle y Dover Castle; 
pero mientras se construían estos “vapores pensó su 
armador que sería preferible dedicarlos a otra, ruta 
y a otros mercados, y entonces escogió la de Africa 
del Sur. Ya en el intervalo, y en tanto se ultimaba la 
construcción y equipo de los nuevos vapores, destinó 
al servicio entre Southampton y Cape Town a los 
vapores Iceland y Goihland: el primero emprendió el 
viaje inaugural el 23 de enero de 1872. En aquella 
época el Africa del Sur atraía con más fuerza .cada 
día la atención de los hombres de negocios y hasta 
de los políticos; así que no es de extrañar que una per- 
sona tan perspicaz como el señor Currie eligiese al fin 
para la Castle Line esta prometedora ruta. Hasta 1873 
la Union Line tuvo el monopolio del servicio postal 
con Sudáfrica, pero luego surgieron oposiciones y 
disputas entre el Gobierno británico y las autoridades 
de la Colonia del Cabo, y al fin, en el año 1876, el 
Gobierno del Cabo canceló sus compromisos con la 
Castle, al tiempo que se celebraba un nuevo e impor- 
tante contrato en virtud del cual se repartía la sub- 
vención entre las empresas Union y Castle; esta últi- 
ma adoptó entonces el título de The Castle Packets 
Company, y la duración del viaje se fijó en veintiséis 
días. En menos de veinte años la flota de la Castle 
llegó a contar con 17 vapores, que reunían 63.740 to- 
neladas brutas, y dos de ellos excedían de las 5.000: 
el Tantallon Castle, de 5.636, y el Dunottar Castle, de 
5.465, construídos ambos en los astilleros de la Fair- 
field en 1894 y 1890, respectivamente. Merece recor- 
darse que un antecesor suyo, el Pembroke Casile, de 
4.045 toneladas brutas, cuando acababa de salir del 
astillero hizo un viaje a Copenhague llevando a bordo 
como huéspedes de Sir Donald Currie a diversas per- 
sonalidades, entre las que se contaban al primer mi- 
nistro señor Gladstone y el laureado poeta lord Ten- 
nyson. Un día memorable levó anclas el lujoso buque 
y fondeó luego a la vista de la capital de Dinamarca, 
mientras se celebraba en tan espléndido vapor un ban- 
quete, al que concurrieron veintinueve personas de san- 
gre real y dieciséis notables diplomáticos y altos jefes 
navales y militares. Entre las personas reales se en- 
contraban el rey y la reina de Dinamarca, el emperador 
y la emperatriz de Rusia, el rey y la reina de Grecia 
y la princesa de Gales (la que fué más tarde reina 
Alejandría), con otros miembros de sus respectivas fa- 
milias, y por último, la familia real de Hannóver. 
Mientras tanto, los buques de guerra de muchas na- 
ciones que estaban anclados en el Sund empavesaron, 
saludaron ta la: voz» sus dotaciones, y las bandas de 
música tocaron los himnos nacionales de los países cu- 
yos personajes reinantes se hallaban a bordo del Pem- 
broke Castle. ¡Nunca hasta entonces,-y creemos que 
aun después, ningún barco de la Marina mercante ha- 
bía recibido tamaños honores! Nótese también - que 
otro Castle liner, el Tantallon Castle, estuvo en ju- 
nio de 1895 en Kiel, con ocasión de las fiestas que se 
celebraron cuando la apertura del canal que puso en 
comunicación más directa el Báltico con el mar del 
Norte; entre otras personalidades que allí condujo, figu- 
raba también el señor Gladstone, y la prensa -toda de- 
dicó grandes elogios a éste trasatlántico. Durante la 
deplorable guerra anglobóer los vapores de las compa- 
ñiías Union y Castle prestaron “continuos e imiportan- 
tes servicios, empleándolos el Gobierno inglés como 
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transportes de tropas y material de guerra, como bu- | agosto de 1918 únicamente cuatro de sus vapores ha- 


ques-hospitales, etc., a la par que condujeron a desta- 
cados personajes. Al comenzar el año 1900 se fusiona- 
ron ambas sociedades de navegación, constituyéndose 
la Unton-Castle Mal Steamsñip Co., bajo la dirección 
de sir Donald Currie y de sir Francis Evans que, era 
el presidente de la Union; este último. falleció, ya en 
1907, y sir Donald, dos años después. Hacia fines de 
la pasada centuria el señor Guillermo Pirrie creyó que 
un «servicio intermedio», con buques mixtos para car- 
ga y pasajeros y con menor velocidad, colocados en 
la ruta hacia África, podrían constituir una buena 
oportunidad para nuevos negocios de la firma cons- 
tructora Harland € Wolff, que él dirigía, y en la an- 


_tigua rivalidad entre las líneas Union y Castle creyó 


ver una buena base. A los pocos años de haberse fun- 
dido las empresas Union y Castle quedó comprobado 
que el denominado «servicio intermedio» era de gran 
utilidad; así que en el comercio con la Colonia del Cabo 
alcanzó siempre un valor bien positivo y consiguió una 
notable popularidad entre los pasajeros. Después de 
haberse refundido estas dos compañías todos los ser- 
vicios postales tenían como centro el puerto de South- 
ampton, mientras los servicios intermedios partían y 
terminaban en Londres. El contrato que se firmó en 
1900, y que en circunstancias normales debió expirar 
en 1910, se convino en prorrogarlo por dos años, y en 
septiembre de 1912 establecióse un nuevo contrato en- 
tre el Gobierno de la Unión Sudafricana y la Com- 
pañía, que comenzó a regir el 1 de octubre, y por un 
período de diez años, reconociéndose en la Gran Bre- 
taña y en Africa que había de resultar muy benefi- 
cioso para el comercio y la agricultura de vastísimas 
regiones del «continente negro». Al terminar los diez 
años prolongóse su vigencia, que nos consta continua- 
ba en 1932. El tiempo establecido para la travesía de 
los vapores-correo entre Inglaterra y la bahía de la Ta- 
bla había sido objeto de sucesivas reducciones al fir- 
marse nuevos contratos, y en 1922 habíase reba- 
jado hasta dieciséis días y quince horas. Durante la 
primera guerra mundial figuró la Union-Castle entre 
las compañías que mejores servicios a la causa de las 
naciones aliadas habían prestado, y el Gobierno bri- 
tánico lo reconoció así solemnemente. En realidad, to- 
dos sus vapores estuvieron en una o en otra época, 
cuando no siempre, al servicio del Almirantazgo, ora 
como cruceros-auxiliares, ora como transportes, ora 
como buques hospitales, en tanto que otros eran em- 
pleados por el «Shipping Controller» en distintos menes- 
teres, dedicados al servicio de diversas rutas comercia- 
les o como vagabundos desde unos a otros países. Cer- 
ca de 350.000 oficiales y soldados enfermos, heridos -o 
inválidos, fueron desembarcados tan sólo en el puer- 
to de Southampton, y a este total hay que añadir los 
que dejaron, o bien embarcaron, en varios puertos del 
Reino Unido o del extranjero, hasta el punto de que 
parece correcto asegurar que los buques de esta Com- 
pañía transportaron durante aquellos cuatro años de 
guerra un millón de inválidos, heridos y enfermos. 
Enormes cargamentos de toda clase de pertrechos de 
guerra, caballos, mulos y víveres fueron conducidos a 
través de los mares bajo la contraseña de la Unton- 
Castle. Alguno de sus buques sirvió como hospital 
flotante, fondeado en aguas inglesas o bien frente a 
costas de países lejanos, y no faltó, en ocasiones, quien 
acompañase con tal carácter a la Grand Fleet. Otros 
buques condujeron centenares de miles de soldados 
entre las distintas partes del mundo, y sus servicios 
con Egipto, Salónica, Africa Oriental, Mesopotamia, 
India y Rusia fueron de gran valor, como también 
el transporte de tropas y pertrechos desde los Estados 
Unidos a Europa. Con ocasión de la desgraciada cam- 


paña de los Dardanelos, y una vez sobre todo, fué 


objeto esta Compañía de muy especial distinción. En 


clan el servicio con los puertos del S. de Africa. Once 
buques de la Union-Castle fueron víctimas de los tor- 
pedos o de las minas durante la guerra de 1914-18, 
pero únicamente ocho se perdieron; los tres restantes 
pudieron ser remolcados y reparados, al igual que 
otros tres también seriamente averiados, Merece con- 
signarse que del personal de las oficinas centrales y de 
las agencias de la Compañía en Blackwall, Southamp- 
ton, Glasgow, Liverpool, Manchester y Leeds, 420 indi- 
viduos sirvieron en las fuerzas armadas de S. M. Bri- 
tánica, y que de las oficinas de la Compañía en Áfri- 
ca del Sur se incorporaron 72: murieron de entre los 
primeros, 43, y de los últimos, 11. En cuanto al per- 
sonal embarcado hay que notar que el de cubierta 
contribuyó con 1.040 hombres, los cuales prestaron 
servicio en buques de combate, así como en trans- 
portes y barcos-hospitales; el de máquinas, con 623, 
y el administrativo (sobrecargos, mayordomos, etc.), 
con 333. Los marineros, fogoneros, camareros y demás 
que servían en los vapores de esta Compañía ascen- 
dían a unos 6.000; de suerte que el personal embarca- 
do pudo estimarse en 7.996. 109 capitanes, oficiales, 
agregados y contramaestres perdieron sus vidas duran- 
te la lucha; de la sección de máquinas resultaron muer- * 
tos 131; del personal administrativo, 148; lo cual da 
para la gente de a bordo 388 muertos, y si se unen a 
los 54 de las diversas oficinas en tierra, se obtiene un 
total de 442. Inmediatamente después de la primera 
Guerra Mundial la Union-Castle emprendió un amplio 
programa de muevas construcciones. Muchos de los 
buques que se incorporaron a su flota eran verdade- 
ramente notables, como lo fué en 1926 el Carnarvon 
Castle, de 20.063 toneladas brutas, y que resultó ser 
el primer motobuque de su flota y el primero también 
cuyo tonelaje de registro excedió las 20.000 unidades 
Moorsom. La predilección por el motor Diesel se con- 
solidó de momento y por algunos años; pero última- 
mente algunos de los buques a motor fueron transfor- 
mados en vapores, y los dos grandes transoceánicos del 
tipo Pretoria Castle, que acaban de entrar en servicio, 
llevan potentes turbinas Parsons, y muy a satisfac- 
ción de todos, desde los armadores y los que los tri- 
pulan hasta los pasajeros. Una gran parte de los car- 
gamentos que tomaban desde larga fecha los buques 
de la Union y de la Castle, y que eran esperados con 
ansia en el Reino Unido, componíase de frutas muy 
variadas. Hace más de sesenta años que los directores 
de estas compañías se interesaron por el transporte 
de cargamentos refrigerados desde Sudáfrica, y en 
1890 se registraron los primeros ensayos para cargar 
frutos del país. Acerca del desarrollo que ha alcanzado 
el comercio de importación de frutas sudafricanas, 
bastará decir que hace unos cuarenta y cinco años 
se importaban anualmente en el Reino Unido tan sólo 
unas 10.000 cajas; en tanto que algunos años antes 
de estallar la guerra de 1939, un promedio de más de 
100.000 bultos o cajas de fruta se desembarcaban cada 
semana y durante la estación calurosa, únicamente de 
los vapores-correo, sin contar lo que traían (que era 
mucho) los buques-mixtos y los de carga de la Union- 
Castle y otras compañías. Dará idea de la importan- 
cia de su tráfico el hecho de que hacia el año 1932 
los buques de esta sociedad reunían alrededor de 12 y 
medio millones de pies cúbicos ingleses en cámaras es- 
peciales para productos refrigerados. En el antedicho 
año 1932 hiciéronse los primeros envíos a la Gran Bre- 
taña de carne de buey en frigorífico, que llegó en muy 
buenas condiciones. Tres años después, más de 100.000. 
cuarterones de reses vacunas fueron cargadas en Cape 
Town, y su número fué creciendo en los años que si- 
guieron hasta turbarse de nuevo la paz del mundo, 
Esta Compañía ha ocupado siempre el más alto lugar 
entre las que visitan los puertos de Africa del Sur y 
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del Este. El año 1936 formará época en los anales de 
esta gran sociedad de navegación, pues a principios de 
dicho año un nuevo contrato para la conducción del 
correo se ultimó con el Gobierno sudafricano, y según 
él, la duración del viaje entre Southampton y Cape 
Town debía reducirse desde dieciséis días y medio a 
catorce días: los dos grandes motobuques Stirling Cas!- 
le y Athlone Castle, ambos de 25.500 toneladas brutas 
y 21 nudos, comenzaron a prestar servicio en dicho 
año y sólo admitían pasajeros de lujo y de la llamada 
cabín class, inaugurando el primero este servicio rápido 
el día 21 de agosto. Inestimable utilidad ha reportado 
al Reino Unido la magnífica flota de esta Compañía 
durante la terrible guerra de 1939-45; bien que a cos- 
ta de muy grandes pérdidas y sacrificios, como lo evi- 
dencian las siguientes cifras: flota de la Union-Castile 
en 1 de enero de 1939, 33 buques, con 425.782 tonela- 
das de registro bruto y un promedio por buque de 
12.902; mientras que al terminar el año 1945, tan sólo 
contaba con una flota de 18 buques, que reunían 
251.331 toneladas brutas, y cuyo tonelaje medio por 
unidad era de 13.962. Pero como los directores de esta 
gran sociedad naviera arbitraron desde el principio 
todo linaje de recursos, a fin de llenar las muchas ba- 
jas sufridas con nuevos y útiles barcos, esí como con la 
compra de algunos muy eficientes, resulta que al fina- 
lizar el año 1948 poseía ya esta Compañía 26 buques, 
que sumaban 372.555 toneladas brutas, y el promedio 
por unidad llegaba a 14.329. 

Canadian Pacific Railway Company. Ha sido des- 
de el principio una gran empresa terrestre y marítima 
a un tiempo, con actividad intensa en la tierra y en 
el mar; primero en el océano Pacífico y luego también 
en el Atlántico, y conocida ventajosamente en todo 
el mundo. La gran prosperidad económica del Cana- 
dá ha estado íntimamente ligada con el desenvolvi- 
miento de sus ferrocarriles, y es una verdad incontes- 
table que el progreso de tan vasto Dominio marchó 
paralelo con el del Canadian Pacific Railway desde 
1885. La construcción de este ferrocarril transcontinen- 
tal resultó ser una obra maravillosa por su longitud, 
por los obstáculos que hubo que vencer y por la rapi- 
dez con que se ejecutó, desconocida hasta entonces y 
hasta creemos que no superada después. Iniciada el 
2 de mayo de 1881, diósele ya la última mano el 7 de 
noviembre de 1885, y el primer tren pudo salir de 
Montreal para la costa del Pacífico en la tarde del 
28 de junio de 1886, llegando a Port Moody cinco 
días y medio después: notemos que la distancia por 
ferrocarril desde Quebec a Montreal y Vancouver es 
de 3.074 millas inglesas, equivalentes a 4.947 km. Las 
primeras actividades de esta Compañía en orden a la 
navegación tuvieron su origen en los lagos, ríos-y ca- 
nales del Canadá, y los vapores que operaban en com- 
binación con el ferrocarril transcontinental, que aún 
se estaba construyendo, fueron un factor de positiva 
importancia, e interesa hacer constar que, desde lue- 
go, fué intención de los promotores del gran ferroca- 
rril transcontinental canadiense el prolongar el servi- 
cio a través del Pacífico hasta el oriente de Asia, y 
por esto fletaron, como para iniciarse, algunos barcos 
de vela, a fin de que navegaran por el Grande Océano. 
Aunque no tenían aquéllos mucha prisa, a decir ver- 
dad, en desenvolver su plan de servicios marítimos; 
pero como éstos se iniciaron mucho antes que el fe- 
rrocarril llegase a las “costas del Pacífico y demostra- 
ron las vastas posibilidades que ofrecían, la adquisi- 
ción de nuevos buques a vapor se impuso. La cons- 
trucción del gran ferrocarril exigió un gasto colosal, y 

- como no tenían capital disponible para poder adquirir 
vapores nuevos y de la categoría que se requerían, 
acudieron a sir Guillermo Pearce, que era el director 
de los astilleros Fairfield, y fletaron tres trasatlánticos 
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bían sido construídos por encargo de la Compañía Cu- 
nard, en 1870, pero que más tarde habían sido cedi- 
dos a los antedichos astilleros, en pago parcial de al- 
gunos nuevos buques que unos años antes habían cons- 
truído y luego modernizado. No eran estos vapores de 
condiciones sobresalientes, pero fueron ciertamente en- 
tonces —en 1887— los mejores que seguían la ruta 
transpacífica. No tardaron mucho los directores de la 
Canadian Pacific en elaborar un plan definitivo, y así 
fué como cuatro años más tarde pusieron en la ruta 
desde el Canadá al Extremo Oriente a los tres hermo- 
sísimos y veloces vapores-correo, de 5.900 toneladas 
de registro bruto: Empress of India, Empress of Japan, 
y Empress of China, merced a los cuales se situó indis- 
cutiblemente esta empresa en el primer puesto entre 
cuantas prestaban servicio en el más grande de los 
océanos. Los primeros años de la segunda década de 
este siglo fueron dificultosos para esta línea transpa- 
cífica, a causa de la competencia que le hacía la Toyo 
Kisen Kaisha, que recibía una fuerte subvención del 
Gobierno japonés y que había puesto en servicio tres 
notables vapores de 13.000 toneladas, y movidos por 
turbinas. Para responder a ellos, la Canadian Pacific 
dispuso que se construyeran los elegantes y rápidos 
vapores Empress of Russia y Empress of Asia, de 
16.800 toneladas brutas, que resultaron en todos los 
aspectos muy superiores a los japoneses y devolvieron 
la primacía, en 1913, a la Compañía armadora. En 
1896-97, el descubrimiento de los campos de oro de 
Klondyke (en el territorio del Yukon) ofreció a la 
Compañía Canadian Pacific una magnífica oportuni- 
dad para inaugurar un servicio costero, aunque hasta 
cuatro años más tarde, en 1901, no se desarrolló y 
afianzó, al comprar la flota de la titulada Canadian 
Pacific Navigation Co. A esta línea de cabotaje a lo 
largo del litoral canadiense del Pacífico le dió gran 
atractivo la sucesiva incorporación de rápidos y her- 
mosos vapores, hasta de 6.000 toneladas y 22 nudos 
en 1925: el Princess Kalhleen y el Princess Margueri- 
te. En 1903 había ocurrido ya un hecho que forma 
época en la historia de la Canadian Pacific, y fué cuan- 
do ésta compró los 15 vapores que componían la flota 
de la Elder-Dempster Beaver Line, y por su medio on- 
deó por vez primera sobre las aguas del océano Atlán- 
tico la contraseña de la Compañía, cuya historia bre- 
vísima reseñamos. Surgió entonces una de las más 
enconadas competencias que se recuerdan en el trá- 
fico trasatlántico entre la Canadian Pacific y la Allan 
Line. Esta última había hecho construir los primeros 
vapores trasatlánticos movidos por turbinas que han 
existido y que se llamaron Victorian y Virginian, de 
10.700 de total registro, y respondió 'a ellos la Cana- 
dian Pacific, ordenando la construcción de otros dos 
vapores mayores todavía y más veloces: el Empress of 
Britain y el Empress oj Ireland, de 14.400 toneladas 
brutas. Merece recordarse, por ser una de las más te- 
rribles tragedias del mar, el naufragio de este último 
trasatlántico en el estuario del río San Lorenzo, a con- 
secuencia de un abordaje con un gran vapor carbonero 
noruego, el cual se produjo a las dos y media de la 
madrugada del 29 de mayo de 1914. El Empres of 
Ireland se fué al fondo en doce minutos, y de 1.467 
personas que iban a bordo perecieron 1.023. Conti- 
nuó muy tenaz la rivalidad entre ambas empresas, 
hasta que en 1913 comenzaron a soplar aires de in- 
teligencia, de concordia, que condujeron, al fin,'a la 
compra de la flota de la Allan Lime; con lo cual la 
Canadian Pacific vió aumentado su tonelaje trasat- 
lántico con 18 buques y 153.000 toneladas. Los bar- 
cos y las tripulaciones de la Compañía que historia- 
mos desempeñaron un magnífico papel durante los 
tristes años de la primera guerra mundial. Varios de 


sus vapores actuaron como cruceros-auxiliares; Otros, 
de 3.000 a 4.000 toneladas de arqueo total, que ha- ¡ que estaban admirablemente equipados para: la con- 
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ducción de pasajeros de .tercera clase, resultaron ser 
unos excelentes transportes de tropa, y la perfecta or- 
ganización que tenía esta empresa para transportar el 
trigo canadiense fué un factor vital, por decirlo así, 
durante el bloqueo submarino. Las pérdidas que ex- 
perimentó, tanto en material como en personal, fueron 
bien dolorosas, pero los servicios más diversos se des- 
empeñaron con brillantez. Más de un millón de solda- 
dos y pasajeros oficiales, y más de 4 millones de to- 
neladas de carga y municiones de guerra fueron trans- 
portados por los buques de esta Compañía. El perío- 
do que siguió al armisticio de 11 de noviembre de 1918 
estuvo caracterizado por la intensa labor de reorgani- 
zación, preparatoria de la vigorosa política de expan- 
sión, que fué siempre nota bien señalada de la Cana- 
dian Pacific Railway Co., que por aquel entonces re- 
servóse para sí los vapores de los servicios costeros 
canadienses y los de carga, y transfirió a su filial Ca- 
nadian Pacific Ocean Services, Ltd., los grandes vapo- 
res transoceánicos y para pasajeros. A partir de aque- 
lla fecha fueron adicionándose a la flota que prestaba 
servicio en el Atlántico los vapores Missanabie y Me- 
tagama, y poco después los tres muy notables de la 
clase Montcalm. En 1921 compró esta Compañía los 
dos trasatlánticos ex alemanes Kaiserin Auguste Vic- 
toria y Prinz Friedrich Wilhelm, a fin de reemplazar 
a los torpedeados Calgarian y Missanabie. El Kaise- 
rin Auguste Victoria era un magnífico vapor de unas 
25.000 toneladas brutas y que había pertenecido a la 
Hamburg-Amerika Linie. Fué inspeccionado y refor- 
mado en Liverpool; se le proveyó de combustión por 
petróleo y, al servicio de la Canadian Pacific, que le 
dió el nombre de Empress of Scotland, conquistó en 
seguida el favor del público. El Prinz Friedrich Wail- 
helm ostentó en rápida sucesión cuatro distintos nom- 
bres, y a un tercer trasatlántico, que también había 
sido alemán, el Kónig Friedrich August, se le dió el 
nombre de Montreal, y prestó ventajosos servicios, 
como buque de clase única, hasta 1928, en que fué 
vendido a la Linea Fabre, de Marsella. Otro vapor- 


correo de la Hamburg-Amerika, que había sido ya 


lanzado al agua en 1914 con el nombre de Tirpitz, 
pero que no se terminó hasta después del armisticio, 
lo compró también en 1921 la Canadian Pacific, co- 
locándolo en la ruta del océano Pacífico con el nuevo 
nombre de Empvess of Australia. Como resultase ser 
un vapor de mucho consumo y de velocidad no del 
todo satisfactoria, se le retiró del servicio, y en 1926 
se le colocaron en los astilleros de Clyde potentes tur- 
binas Parsons, merced a las cuales se logró una mar- 
cha de hasta 20 nudos, junto con una clara economía 
de combustible, y luego se le destinó a la línea rápida 
desde Southampton. En 1922 enriquecióse su flota con 
el nuevo vapor-correo Empress of Canada, de 21.517 
toneladas brutas, construído en el Clyde, y lo incor- 
poró al servicio transpacífico, desde Vancouver a Chi- 
na, Japón y Manila, en el que ocupó entonces el más 
alto lugar. Los tres vapores trasatlánticos de la clase 
Montcalm se juzgaron por muchos como la última pa- 
labra, como la insuperable realización de un barco para 
pasajeros de la denominada cabin class; pero los cua- 
tro trasatlánticos de la clase Duchess, de 20.000 tone- 
ladas brutas y 18 nudos, evidenciaron, al incorporarse 
al servicio a través del Atlántico en 1928 y 1929, que 
todavía podía llegarse a mayor perfección en dicho 
aspecto y en cuanto a facilidades de explotación, per- 
y economía de la maquinaria. Otro triunfo lo 
alcanzó la Canadian Pacific con los cinco rápidos va- 
pores para carga, de la clase Beaver, que comenzaron 
a era en 1928, los cuales cargaban 10.000 tonela- 
, Con limitadísimo consumo de com- 

a , una velocidad de 14 nudos. En el año 1930 
inauguró sus servicios el grandioso transpacífico Em- 
press of Japan (ahora Empress of Scotland), wapor 1 


1219 


turbinas de más de 26.000 toneladas brutas y 21 nu- 
dos de velocidad normal; no obstante lo cual resultó 
muy económico. Pronto los japoneses destinaron a la 
gran ruta del océano Pacífico septentrional las tres 
nuevas motonaves del tipo Asama Maru, de 17.000 
toneladas brutas, pero no pudieron desbancar de su 
sitial al gran vapor correo de la Canadian Pacific 
Steamships, Ltd. Por último, al año siguiente, o sea en 
1931, podríase decir que esta Compañía naviera dió el 
«do de pecho» cuando comenzó a navegar el grandioso 
trasatlántico Empress 0] Britain (segundo de este nom- 
bre), de 42.348 toneladas de arqueo total y 24 nudos, 
el mayor, más rápido y más lujoso buque que hasta 
hoy ha prestado servicio regular entre dos puertos del 
Imperio británico, y que hacía el viaje desde South- 
ampton a Quebec, en el río San Lorenzo y en sólo 
cinco días. Fué el buque mercante de más crecido to- 
nelaje que se había construído en la Gran Bretaña 
desde que terrminó la primera guerra mundial, y re- 
sultó muy notable por sus excelentes condiciones de 
mar, por las comodidades y la señorial distinción de 
sus cámaras de primera y segunda clase, así como por 
el reducidísimo consumo de combustible (sus turbinas 
podían desarrollar hasta 66.500 caballos). Al prome- 
diar el año nefasto de 1939, esta Compañía disponía 
de 18 grandes vapores trasatlánticos y transpacíficos, 
que sumaban 324.738 toneladas de registro bruto; 
mientras los destinados a servicios costeros y por el 
interior del Canadá formaban grupo aparte. Grandes y 
muy dolorosas fueron las bajas que experimentó su 
flota transoceánica durante la segunda Guerra Uni- 
versal: en conjunto, 183.000 toneladas de arqueo bruto. 
Recordaremos tan sólo que el Empress of Canada se 
perdió, que el Montrose (del tipo Montcalm) fué torpe- 
deado por un submarino el 2 de diciembre de 1940; 
| que dos de la clase Duchess también sucumbieron, y 
los que se salvaron, el Duchess of Bedford y el Duchess 
of Richmond, fueron reacondicionados y se llaman aho- 
ra Empress of France y Empress of Canada, y que va 
en la primavera del año 1942 habíanse perdido cuatro 
de los cinco muy remuneradores vapores para carga 
del tipo Beaver, figurando a principios de 1945 única- 
mente el Beaverhill, aunque al año siguiente ya no 
constaba en los registros. Pero la pérdida más lamen- 
table fué la del magnífico Empress of Britain que, 
cuando regresaba a la Gran Bretaña y se encontraba 
todavía bastante lejos de las costas occidentales de 
Escocia, fué descubierto, el 26 de octubre de 1940, por 
aviones alemanes y atacado con bombas ¡incendiarias 
y explosivas, a pesar de que el buque reaccionó enér- 
gicamente con sus baterías antiaéreas. Se produjeron 
a bordo varios incendios y acudieron en su auxilio 
numerosos barcos; pero los aviadores germanos denun- 
ciaron la posición del gran trasatlántico a los subma- 
rinos, y al siguiente día 27, mientras era penosamente 
remolcado, el submarino alemán, que mandaba el te- 
niente de navío Jeniseh, lo remató con dos torpedos, 
hundiéndose tristemente en el elemento en el que con 
tanto éxito se había mecido. Según informaciones in- 
glesas, el 5 de noviembre siguiente hízose público el 
hundimiento de dos submarinos enemigos, y uno de 
ellos resultó ser el que había hundido definitivamente 
al Empress of Britain. Este malogrado limer había 
efectuado durante varios inviernos unos memorables 
viajes alrededor del globo, que alcanzaron extraordi- 
nario éxito. Hagamos constar, por último, que los di- 
rectores de la Canadian Pacific tuvieron desde el prin- 
| cipio gran interés en perpetuar la memoria de los bu- 
ques de la clase Beaver, y por esto encargaron la cons- 
trucción de cuatro vapores de 9.000 toneladas brutas 
y 11.000 de carga (peso muerto), que se terminaron 
en 1946 y 1947, a fin de que ocuparan el puesto de 
los que perdieron durante la guerra: estos cuatro va- 
pores tienen propulsión turbocléctrica. También ad- 
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quirieron el trasatiántico alemán Huascarán, que ha- 
bía comenzado a navegar en 1939, y con propulsión 
Diesel-eléctrica, que hoy se llama Beaverbrae, y dos 
vapores a turbinas, el Empire Captain y el Emprre 
Kttchener, hoy Beaverburn y Beaverford, que se habían 
terminado en 1944. Son siete, por consiguiente, los bu- 
ques de la serie Beaver con que cuenta hoy en día la 
Canadian Pacific. Notemos, por último, que esta Com- 
pañía forma, desde hace más de sesenta años, un mag- 
nífico consorcio de trenes, barcos y hoteles; de servicios 
para pasajeros y para carga que se extienden por el he- 
misferio septentrional, desde el mar del Norte hasta el 
de China, hasta Hong-Kong, o sea sobre un arco que 
abarca 248 grados de la circunferencia del globo. 

Royal Mail Lines, Limited. Bien merece ésta figu- 
rar en esta breve relación de grandes compañías na- 
vieras, cuyas flotas se distinguieron mucho por los ser- 
vicios prestados durante la guerra mundial de 1939- 
1945, y también por las bajas que les ocasionaron los 
ataques del enemigo. Desde el 26 de septiembre de 
1839 (fecha en que la reina Victoria le otorgó el Real 
privilegio) hasta el 4 de agosto de 1932 había desple- 
gado sus grandes iniciativas y actividades bajo la ra- 
zón social Royal Mail Steam Packet Company, cono- 
cida en todo el globo, y de manera muy singular en 
nuestras rías gallegas y en algunos puertos del Can- 
tábrico. Por fortuna, fué respetada la esencia, digámos- 
lo así, de su primitivo nombre, cuando hubo que re- 
organizarla después de aquella expansión imprudente 
en los años que siguieron a la primera guerra mundial, 
que hizo decaer de su alta posición y mermó antiguo 
prestigio a la Royal Mail, conduciéndola a una aguda 
crisis, en particular desde 1929 hasta 1931. Las islas 
y los puertos del mar Caribe, y más tarde los de Amé- 
rica del Sur en el Atlántico, fueron constantemente 
visitados por los vapores de esta Compañía, así como 
los de la Pacific Steam Navigation Company trecuen- 
taban los puertos de las costas americanas del Pacífico, 
al principio mediante un rudimentario servicio a tra- 
vés del istmo de Panamá (que recordaba la famosa 
overland route de Egipto para comunicar con la India 
antes de la apertura del canal de Suez), y desde 1855 
por medio del ferrocarril que se construyó, en tanto 
que sus mejores buques a vapor penetraban en el 
océano Pacífico por el estrecho de Magallanes. Merece 
recordarse que ya en el año 1840 la Royal Mail firmó 
con el Gobierno inglés el primer contrato postal, y 
por el plazo de diez años, para la conducción del co- 
rreo hacia las Indias Occidentales, a cuyo fin habían 
encargado la construcción de 14 notables vapores con 
casco de madera, movidos por ruedas de paletas y 
provistos todos con no escaso velamen como auxiliar. 
Para cumplir todos los compromisos contraídos, los 
buques de la Compañía tenían que recorrer anualmen- 
te 684.816 millas náuticas, lo cual representaba una 
carga muy dura, y preciso fué mejorar las condicio- 
nes del contrato. Bien puede decirse que los servicios 
de la Royal Mazl resultaron, en los primeros decenios 
sobre todo, muy poco onerosos para el Tesoro inglés. 
Su flota fué una de las que mejor representaron el des- 
envolvimiento y progreso de la navegación en la épo- 
ca del vapor; los buques que la componían desempe- 
ñaron, al correr de más de cien años, multitud de ser- 
vicios y misiones especiales, y con ocasión de la gue- 
rra de Crimea, de la anglobóer y durante la primera 
y la segunda guerra mundial, rindieron gran. utilidad 
a su país. 

Refiriéndonos a la guerra de 1939-45, hay que con- 
signar que las pérdidas de buques de la Rayal Mail 
Eines ascendieron a 20 en total. De los 34 barcos, con 
316.670 toneladas brutas, que poseía en septiembre de 
1939 (en estas cifras se incluía el modernísimo vapor- 
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Durante la guerra agregáronse a su flota 12 buques, y 
dos de ellos también se perdieron por ataques del ene- 
migo. Al acabar el año 1948 disponía de 33 buques, 
que sumaban 278.425 toneladas brutas, y con un pro- 
medio por unidad de 8.437 toneladas. Los directores 
de la Royal Mail Lines pusieron sin reservas a dispo- 
sición del Gobierno británico todos sus recursos cuan- 
do estalló la segunda guerra mundial, y así pudo esta 
sociedad prestar a la causa común servicios muy va- 
liosos. El trasatlántico Almanzora, de 15.551 tcnela- 
das brutas, y veterano de la guerra de 1914-18, du- 
rante la cual fué destinado como crucero mercante ar- 
mado, para formar parte de la titulada «Décima Es- 
cuadra de Cruceros», sirvió en la última como trans- 
porte de tropas. Los buques gemelos Alcántara (22.209 
toneladas brutas) y Asturias (22.048), construídos en 
1925 y 1926, fueron transformados en cruceros auxi- 
liares y, por una curiosa coincidencia, el nuevo Alcán- 
tara, al igual que su predecesor del mismo nombre (de 
15.831 toneladas brutas y construído en 1913), sostu- 
vo combate con un corsario alemán, y éste se desarro- 
lló en el Atlántico Sur y en agosto de 1940; después 
se le empleó como transporte de tropas, y como tal 
servía aún al promediar el año 1946. Al Asturias se le 
utilizó como buque de escolta de convoyes y para ser- 
vicios de patrulla, y aunque sufrió considerables ave- 
rías a causa de un ataque con torpedos, consiguió 
mantenerse a flote y llegar a puerto. Fué reparado y 
destinado al transporte de tropas, en cuya misión con- 
tinuó después de la guerra; y en vista del elevado cos- 
te de las reparaciones que habrían sido necesarias para 
volverlo a su primitivo estado, el Gobierno británico 
lo compró a la Royal Mazl y lo siguió empleando como 
transporte militar. Recuérdese que su anterior homó- 
nimo, de 12.015 toneladas brutas, y que había sido 
construído en 1907, también fué torpedeado a seis mi- 
llas de Start Point, durante la noche del 20 de marzo 
de 1917, cuando venía con heridos que embarcó en 
Salónica, y que por suerte habían sido desembarcados 
el día anterior en Avonmouth: pudo ser puesto a flote 
el 20 de abril, pero como estaba muy averiado, no se 
procedió a su reparación hasta después de la guerra 
de 1914-18, y entonces se le dió el nuevo nombre de 
Arcadian, en memoria y honor del trasatlántico de 
8.939 toneladas que así se llamó, y que fué torpedeado 
y hundido en el Mediterráneo, el 15 de abril del mis- 
mo año 1917, viniendo de Alejandría con más de un 
millar de soldados. ; 
Conocida es la definitiva absorción por la Royal 
Mail Lines, en agosto de 1932, de la Nelson Steam 
Navigation Company, de Liverpool, cuya flota de bar- 
cos frigoríficos y mixtos para carga y pasaje experi- 
mentó tremendas pérdidas durante la primera Gue- 
tra Mundial. Los cinco grandes y modernos motobu- 
ques de la clase Highland Monarch (de 14.135 tonela- 
das brutas) prestaron excelentes servicios en el decur- 
so de la última guerra, a la que todos consiguieron 
sobrevivir, excepto el Highland Patriot, que, por des- 
gracia, hundió el enemigo. El retorno de los cuatro 
que se salvaron del común desastre al servicio comer- 
cial, después de sufrir un recorrido completo y una 
cuidadosa renovación de sus cámaras, que duró para 
cada uno bastantes meses, fué muy celebrado. El pri- 
mero que pudo volver a la navegación pacífica fué el 
Highland Brigade, al comenzar el año 1947. Nos cons- 
ta que el Highland Chieftain transportó -durante la 
guerra más de 100.000 soldados y enormes cantidades 
de municiones, material de guerra y víveres, habien- 
do navegado cerca de 300.000 millas. Hoy puede con- 


ducir este motobuque 92 pasajeros de primera clase y 


340 de tercera, habiéndose refundido en ésta la anti- 
gua segunda clase; tiene una capacidad de 6.300 tone- 


correo Andes), 18 sucumbieron en acción de guerra, y | ladas para carne y productos lácteos en cámaras fri- 
su tonelaje total llegaba a 131.758 unidades Moorsom. , goríficas. Todos los Highlands sacaron de muchos apu- 
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tos a las amas de casa del Reino Unido durante los 


azarosos años de guerra, merced a la parte que tuvie- 
ron en el abastecimiento de productos tan vitales como 
la carne y los cereales. 

Pasemos ahora a explicar muy ligeramente las ca- 
racterísticas e historia del primer vapor-correo Andes 
y del segundo, que figura y preside ahora la flota de 
la Royal Mail Lines; ambos fueron construídos en Bel- 
fast y en los astilleros de Harland € Wolff, cuna de 
tantos «gigantes del océano», con destino a la línea de 
Río de la Plata. El primer Andes emprendió su viaje 
inaugural desde Southampton, el 26 de septiembre de 
1913; se le asignaron 15.620 toneladas de total arqueo, 
y 9.485 netas, midiendo su casco 173,81 m. de eslora en- 
tre perpendiculares, 20,51 de manga y 10,15 de pun- 
tal de arqueo. Sus tres hélices estaban movidas por la 
combinación de dos máquinas alternativas de triple 
expansión y cuatro cilindros y una turbina de baja 
presión; velocidad en servicio, 17 nudos. Cuando en- 
tró en servicio era el mejor trasatlántico que navega- 
ba en las líneas a Sudamérica; prestó muy buenos ser- 
vicios durante la guerra de 1914-18 y, al fin, se le cam- 
bió el nombre primitivo por el de Atlantis, en el año 
1930, cuando se devolvió este 
vapor a los astilleros donde pic e 
fué construído, a fin de que E 
fuese reacondicionado con gran 
esmero para efectuar cruceros 
de recreo con turistas; pintán- 
dose entonces de blanco su 
casco y adaptando sus calde- 
ras para quemar petróleo en 
los hornos. En estos trabajos 
gastóse una fuerte suma, ya 
que nada quiso escatimarse, 
al objeto de que ni el menor 
detalle resultase omitido. Así 
fué como este buque se hizo 
muy popular y adquirió sólida 
reputación, no tan sólo por las 
comodidades que reunía, sino 
por sus notables condiciones 
marineras y su gran estabili- 
dad. La región favorita de sus 
cruceros fué el Mediterráneo, 
M bien puede decirse que no 

ubo puerto alguno de dicho 
histórico mar que no hubiese 
visitado. Durante los meses de 
verano efectuaba, en los años 
que precedieron a la segunda guerra mundial, buen 
número de viajes por los mares del N. de Europa. vi- 
sitando los fiordos de Noruega y el cabo Norte, y lle- 
gando en algunos hasta Svalbard (Spitzberg). Reali- 
zó también algunos largos viajes en los que visitó los 

uertos atlánticos de Sudamérica y los de África del 

r, y asimismo cruzó el canal de Panamá, llegando 
hasta San Francisco y visitando las pintorescas islas 
Hawai. Creemos que la Royal Mail, junto con la Com- 
pañía Cunard, la Canadian Pacific y la Peninsular € 
Oriental, fueron desde los comienzos de esta centuria 
las sociedades de navegación inglesas que más se distin- 
guieron en la organización de cruceros de recreo. En 
cuanto estalló la guerra en septiembre de 1939, el At- 
lantis fué elegido por el Gobierno británico para trans- 

enfermos y heridos graves desde los diversos fren- 
tes de batalla; a cuyo fin se le convirtió en un exce- 
lente buque-hospital, y en estos humanitarios servi- 
cios navegó más de 280.000 millas, y más de 35.000 
personas fueron objeto de los cuidados de los médicos 
y personal sanitario de a bordo. Hacia fines del año 
1946 continuaba aún el Atlantis al servicio del Go- 
bierno, al cual lo vendió la Royal Mail Lines, en vista 


brutas, que 


ara! 


civil o comercial. De esta suerte prosiguió en sus via- 
jes con tropas y empleados oficiales, y también con 
repatriados, muchos de ellos holandeses procedentes 
de las Indias Orientales. 

Los directores de esta Compañía se proponían que 
coincidiese el primer centenario de su constitución 
con la incorporación a su flota del nuevo Andes; pero 
la terrible guerra que cabalmente estalló en septiem- 
bre de 1939 desbarató el plan y quitó toda solemni- 
dad a la conmemoración. Este soberbio vapor-correo 
ha sido el de mayor tonelaje que se ha construído has- 
ta ahora para la ruta del Plata, después del infortuna- 
do L” Atlantique, el Pasteur y el alemán Cap Arcona. 
Su robusto y elegante casco, con cinco cubiertas con- 
tinuas y popa de forma crucero, mide 204 metros 
de eslora máxima y 196,06 entre perpendiculares, 
25,45 de manga y 13,28 de puntal de arqueo. Puede 
cargar 10.257 toneladas peso muerto, siendo entonces 
su calado de 8,91 metros. Se le asignaron al principio 
25.689 toneladas de registro bruto, 17.235 bajo cu- 
bierta y 14.787 toneladas netas. Potentes grupos de 
triples turbinas Parsons, con reducción sencilla de en- 
granaje, desarrollan una potencia normal de 30,000 


El Andes, lujoso y rápido trasatlántico de la Royal Mail Lines, de 25.689 toneladas 


presta servicio en la línea al Río de la Plata 


caballos, girando los propulsores a 140 revoluciones por 
minuto; si bien pueden soportar una sobrecarga de diez 
por ciento en casos de urgencia, mueven las dos hélices 
propulsoras, que son de tres palas y tienen 5,64 metros 
de diámetro. La instalación de calderas de este trasat- 
lántico fué muy comentada, por ser la primera que en 
gran escala se hizo de las calderas acuotubulares Bab- 
cock-Johnson, con presión de régimen de 430 libras por 
pulgada cuadrada y vapor a 7509 F.: suman 33.735 pies 
cuadrados de área de caldeo, 10.110 de superficie de re- 
calentamiento, y las válvulas de seguridad están regu- 
ladas a 485 libras por pulgada cuadrada. Velocidad de 
este buque en servicio, 21,5 nudos, aunque en las prue- 
bas alcanzó con facilidad 23. Cuando se construyó el 
Andes, se habilitaron en él espléndidas cámaras para 
324 pasajeros de primera clase y 204 de segunda. Este 
nuevo liner de la Royal Mail, que no pudo conocer los 
tiempos de paz durante sus primeros años, resulta ser 
dieciséis veces mayor que el Teviot, el buque que inau- 
guró los servicios de esta veterana Compañía naviera. 

Triste fué el comienzo de la vida del moderno Andes, 
ya que hasta las pruebas oficiales del buque fueron 
omitidas a causa de haber estallado la desastrosa se- 


de lo muy costosa que sería su reconversión al servicio | gunda guerra mundial, y en vez de ellas, procedióse 
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a desmontar todo el mueblaje y equipo de los cama- 
rotes de primera clase a fin de convertirlo en un efi- 
ciente buque-transporte para tropas. Ha tenido, em- 
pero, la suerte de sobrevivir a la más terrible de las 
guerras que registra la Historia y de haber podido 
prestar excelentes servicios. Durante el curso de la 
lucha estableció el Andes diversas marcas y en bien 
distintas rutas. Una muy notable fué un viaje alrede- 
dor del mundo, en el cual recorrió 26.000 millas y lo 
realizó en setenta y dos días, y en diciembre de 1945 
fué desde Bombay a Southampton en trece días y 
siete horas y media. El 2 de marzo de 1946 llegó al 
puerto de Southampton, procedente del de Singapur, 
y estableció otra marca en dicho viaje, que lo efectuó 
en sólo diecisiete días (incluídas las demoras del ca- 
nal de Suez), cubriendo una distancia de 8.135 millas: 
entre Singapur y Suez alcanzó un promedio de mar- 
cha de 21,66 nudos. Al llegar al gran puerto inglés 
del canal de la Mancha completó el Andes su primer 
medio millón de millas navegadas, y según informes, 
al parecer garantizados, recorrió este trasatlántico du- 
rante el tiempo que duró la lucha, 457.064 millas (re- 
sultado soberbio, pues equivale a circunvalar el pla- 
neta veintiuna veces) y en servicios de guerra trans- 
portó 350.000 personas. 

Las actividades de este buque en el curso de aque- 
llos años de calamitosas luchas y a través de «los siete 
mares», como dicen los ingleses, y sin sufrir ningún 
contratiempo serio ni haberse producido ningún de- 
fecto o avería en la maquinaria, a pesar de las altas 
velocidades a que navegó este vapor durante largos 
períodos, constituye una pieza maestra de bondad 
de construcción, de buenas condiciones marineras y 
de prudente y acertado gobierno. La guerra había ya 
terminado; pero los servicios del Andes eran de mucha 
estima para que se prescindiese de ellos con facilidad; 
así que tardó aún muchos meses en ser devuelto a los 
astilleros de Harland € Wolff, en Belfast, para que 
se procediese a un recorrido general, devolviéndolo 
luego a su primitivo estado y dejándolo como nuevo. 
Hay que reconocer, sin embargo, que durante los casi 
ocho años de servicios de guerra fué tratado este tras- 
atlántico con mucho cuidado por las tropas de todos 
los rangos, y algunas obras de arte que era muy difícil 
retirar del barco y que fueron debidamente protegi- 
das, no sufrieron el más leve daño. Cuando el remo- 
zado Andes zarpó de Belfast y hubo procedido a las 
reglamentarias pruebas, dirigióse al Clyde, y en Gou- 
rock embarcó a numerosos invitados por la Royal Mazl 
para que efectuaran un viaje de ensayo hasta South- 
ampton, y durante la travesía sufrió tiempos bas- 
tante duros, que culminaron por la noche, al doblar 
el cabo Land's End; pero el buque dió pruebas de una 
notable estabilidad. 

La silueta del 4ndes es muy hermosa, y sus depar- 
tamentos y cámaras de todas clases para los pasajeros, 
así como los espacios destinados a máquinas y calderas, 
son de una grandiosidad muy notable, y, no obstante 
ser este buque mucho menor en eslora y manga que 
los dos levialanes del Océano, Queen Mary y Queen 
Elizabeth, en nada desmerece el moderno trasatlán- 
tico para Sudamérica en este aspecto, ni en el buen 
alojamiento para cuantos componen su dotación. «Pa- 
rece que puede asegurarse, escribía en 1948 un cro- 
nista marítimo, que el Andes y los dos supertrasatlán- 
ticos que se acaban de mencionar serían los que el 
pasajero más exigente escogería, por considerarlos los 
más excelentes que ahora navegan.» Es indudable que 
existen importantes diferencias entre los servicios que 
prestan el Andes y los otros dos giganies del mar, pues 
mientras estos últimos requieren una velocidad que 
oscila entre 28,5 y 30 nudos para hacer su servicio, 
como de lanzadera a través del Atlántico septentrional, 
eruzándolo en sólo cuatro días y medio; en cambio, el 
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Andes no precisa más que 21,5 nudos como promedio 


de velocidad en servicio, discurre la mayor parte de 
la travesía en aguas tropicales, cuando navega entre 
Southampton y Buenos Aires con escalas intermedias 
en Cherbourg, Lisboa, Las Palmas, Río de Janeiro, San- 
tos y Montevideo, e invierte en recorrer este itinera- 
rio unos quince días. Este trasatlántico, que pasó por 
el hierro y por el fuego, por todos los peligros que sus- 
cita el odio desenfrenado entre los hombres, pudo al 
fin emprender su primer viaje pacífico el día 22 de 
enero de 1948, con destino al Río de la Plata, y lo 
hizo con el pasaje completo, mientras en las oficinas de 
la Compañía armadora se habían formado ya largas lis- 
tas que le aseguraban el lleno completo de todas sus 
cámaras para muchos viajes sucesivos: Se calcula que 
los ingresos potenciales procedentes del pasaje ascien- 
den en este buque, y en un viaje redondo, a la suma 
de 240.000 libras esterlinas; lo cual, como se sabe, es 
una de las fuentes invisibles de exportación, y bien 
importante, además de la exportación material y tan- 
gible de carga, con los fletes y otros servicios que van 
ligados con un buque de la categoría del Andes. 
Antes de poner punto final a estas breves notas acer- 
ca de este notable buque, consignaremos dos hechos 
muy significativos y que demuestran cómo cambian 
las circunstancias, y la diferencia que va del deshacer 
y desmontar al reconstruir, ajustar y pulir. El señor 
W. C. Warwick, presidente de la Royal Mail Lines, 
manifestó en un banquete que se celebró a bordo del 
Andes, el 20 de enero de 1948, o sea dos días antes de 
que zarpara con destino a Buenos Aires, que bajo la 
presión terrible de la guerra la transformación de este 
buque para los servicios que aquélla exigía a tan mag- 
nífico trasatlántico se efectuó en menos de dos meses, 
y que, en cambio, habíanse precisado diez meses para 
devolver este buque a su primitiva condición. Por úl- 
timo, en el puerto de Buenos Aires tuvo lugar a bordo 
del vapor-correo que se ha descrito un acto de verda- 
dera resonancia política y comercial, cuando acabó de 
concertarse y se firmó el llamado «Convenio de los 
Andes», en conmemoración de este buque, entre los 
miembros del Consejo Económico Nacional de la Ar- 
gentina y la misión inglesa, que para llegar a un acuer- 
do comercial con la República del Plata había desem- 
barcado ya en Buenos Aires el 2 de diciembre de 1947. 
British India Steam Navigation Company.—Estuvo 
desde el principio estrechamente ligada con la Penin- 
sular 8 Oriental, y, en realidad, su origen hay que bus- 
carlo en un contrato que los señores Mackenzie y 
Mackinnon firmaron en 1854 con la entonces deca- 
dente East India Company (en ótros tiempos tan po- 
derosa y absorbente) para conducir el correo entre 
Calcuta y Rangún. Ocho años más tarde poseía ya 
una estimable flota y había establecido servicios por 
todo el litoral de la península indostánica con ramifi- 
caciones al golfo Pérsico y a la península de Malaca 
hasta Singapur. Poco después de la apertura del ca- 
nal de Suez, que de momento creó no pocas dificulta- 
des a la British India, inauguró una línea de vapores 
desde Londres a puertos del mar Rojo y golfo Pérsico; 


| hacia 1874 contrató con el Gobierno de Portugal la 


conducción del correo para el África Oriental Portu- 
guesa mediante una nueva línea; dos años más tarde 
estableció un servicio regular entre Londres, Colombo, 
Madrás y Calcuta, el cual ha ocupado siempre un lu- 
gar preeminente, y poco después convino con el Gobier- 
no de Queensland el establecimiento de un servicio 
mensual entre Brisbane y otros puertos australianos 
hasta Londres. Estas primitivas líneas fueron multi- 
plicándose al correr de los años hasta formar una tu- 
pida red por los mares del S. de Asia y por todo el 
océano Índico, extendiéndose hasta Europa y Extre- 
mo Oriente. Para mantener tan múltiples servicios 
precisó en todo tiempo esta Compañía de una nume- 
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rosa flota, con la cual atendió siempre y con toda 
puntualidad las demandas del Gobierno británico para 
la conducción de tropas a la India y movimiento de 
las mismas a lo largo del extenso litoral indostánico, 
y hasta ha poseído, desde hace años, buques especial- 
mente proyectados y construídos para el transporte 
de tropas, entre los cuales descollaron los nombrados 
Dilwara y Dunera, de 11.162 toneladas brutas, que se 
terminaron en 1936 y 1937, y eran entonces los mayo- 
res de la flota. A fines de 1948 cumplían todavía mi- 
siones militares y parecía aún lejano el retorno al ser- 
vicio civil o mixto, creyéndose sería algo complicado 
su reacondicionamiento. Merece consignarse que desde 
1856 hasta finalizar el año 1947 se habian construído 
para la British India 416 buques de los más diversos 
tonelajes y características. Las pérdidas de su flota 
durante la segunda Guerra Mundial fueron enormes 
y alcanzaron unas cifras, tanto en número de unida- 
des como en su tonelaje de conjunto, que probable- 
mente fueron las más elevadas entre las sociedades 
inglesas de navegación, aunque en relación con la to- 
talidad de su flota —tan extraordinariamente nume- 
rosa— tal vez no lo fuesen. A principios del año 1939 
disponía de 104 buques que reunían 643.435 tonela- 
das de registro bruto; mas a pesar de haber sido cas- 
tigada su flota con la pérdida de 52 buques, entre los 
de pasajeros y los de carga, el 1 de enero de 1946 po- 
seía ya 70 buques, con 448.088 toneladas brutas, mer- 
ced a las nuevas construcciones del período de la gue- 
rra y a las adquisiciones y adjudicaciones hechas duran - 
te el mismo. Al terminar el año 1948 disponía de 78 bu- 
ques que sumaban 495.772 toneladas de arqueo bru- 
to, con tonelaje medio de 6.356. 

Pacific Steam Navigation Company, Lid. Según el 
conocido escritor marítimo Frank C. Bowen, esta Com- 
pañía tuvo por origen y acicate los esfuerzos que hizo 
el norteamericano Guillermo Wheelwright, que había 
sido cónsul de los Estados Unidos en Guayaquil, para 
establecer un servicio de vapores a lo largo de las cos- 
tas americanas del Pacífico Sur, a pesar de que exis- 
tía un precedente descorazonador en el ensayo que 
hizo Mitrovitch al enviar a aquellos mares, creemos 
que hacia la mitad de la década del treinta de la pa- 
sada centuria, un pequeño vapor. Cuando Wheelwright 
exponía sus planes, allá por el año 1840, el problema 
del abastecimiento de combustible para los vapores 
ofrecía aún muchas dificultades. Para el desarrollo de 
su proyecto buscó primero apoyo financiero en los Es- 

os Unidos, pero no lo obtuvo, y entonces cruzó el 
Atlántico con rumbo a Inglaterra, donde no tan sólo 
consiguió reunir capital, sino que obtuvo una contra- 
ta y hasta un pequeño subsidio para llevar el correo 
inglés hasta la costa O. de Sudamérica. Tal fué el ori- 
gen de la Pacific Line, que tanta nombradía y bene- 
ficios había de reportar. La Pacific Steam Navigation 
Company constituyóse con un capital de 250.000 libras 
esterlinas, obtuvo la Real Licencia en febrero de 1840 
y comenzó sus servicios al despachar desde Inglate- 
rra para las aguas americanas los dos pequeños vapo- 
res a ruedas Chile y Perú, de 700 toneladas cada uno; 
pero que eran en aquellos días los mejores que se ha- 
bían visto en el Pacífico meridional. Estos dos buques 
navegaban entre los puertos de la costa occidental de 
América del Sur, y a ellos fueron añadiendo paulatina- 
mente los directores de la Compañía algunos otros 
vapores, a pesar de tener que luchar con muchas difi- 
cultades. En 1846 lograron que se les concedieran cier- 
tas ventajas, y en 1850 pudo ser renovado el contrato 
postal en términos tales, que fué posible construir nue- 
vo y mejor tonelaje y asentar el negocio sobre bases 
más es, más satisfactorias, y que pusieran en lo 
factible a esta Compañía a cubierto de amenazas y de 
reveses. En 1865 se decidió extender los servicios de 
esta sociedad inaugurando una línsa de vaj.ores desde 


1223 


Liverpool a Valparaíso, los cuales hacían escala en 
puertos españoles y portugueses y pasuban por el es- 
trecho de Magallanes; algún tiempo después prolongóse 
esta línea hasta el Callao. Fué éste un memorable avan- 
ce, y motivo sobrado tiene esta Compañía para sen- 
tirse orgullosa de que los dos pequeños vapores Chile y 
Perú, que hace más de cien años fueron los primeros 
buques con propulsión mecánica que navegaron con 
regularidad por el litoral O. sudamericano, fuesen los 
precursores del moderno servicicio regular, con sus 
grandes y lujosos buques, y que pacientemente se ha 
ido constituyendo a base de aquellas antiguas aventu- 
ras. Un espíritu emprendedor y progresivo animó des- 
de los primeros lustros a los que dirigían la Pacific 
Steam Navigation Company, de suerte que no es adu- 
lación si se asegura que la historia de esta Compañía 
es fiel reflejo de la historia del desarrollo de la navega- 
ción a vapor, pues en 1853 adoptó ya el propulsor de 

hélice, y tres años más tarde, en 1856, el famoso cons- 
tructor Juan Elder —que dos años antes había colo- 
cado una-máquina compound en el Brandonk— insta- 
ló sendas máquinas de esta clase a bordo de los vapo- 
res Valparaíso e Inca: cada máquina tenía dos cilindros 
de alta presión y de 1.270 mm. de diámetro y dos de 
baja y de 2.285 mm., trabajando el vapor a 25 libras 
por pulgada cuadrada, y el consumo de combustible 
oscilaba entre 2,5 y 3 libras inglesas por caballo-hora. 
Tuvo en ello mucha parte la escasez y altos precios 
del carbón en las costas occidentales de Sudamérica, 
y con esta decisión ahorróse la Compañía mucho di- 
nero y adquirió mayor prestigio en el mundo maríti- 
mo, puesto que la máquina compound no se abrió 
paso franco entre los armadores hasta unos quince 
años después: en la Armada inglesa la primera má- 
quina de este tipo no se instaló hasta 1862 y lo fué, 
por vía de ensayo, en la fragata Constance. Fué tam- 
bién la Pacific una de las delanteras en admitir la má- 
quina de triple expansión, como también lo fué en 
aceptar el «sistema combinado» de máquinas alterna- 
tivas o de cilindros y turbinas de exhaustación actuan- 
do sobre tres hélices propulsoras, y en el empleo del 
combustible líquido en los hornes de las calderas. Los 
primeros años de la década del treinta de esta centu- 
ria poseía buen número de buques con motores de 
combustión interna. Puede decirse que todos sus bar- 
cos para carga los tenían, y fué una clara muestra de 
la confianza que a los directores les inspiraba la nueva 
máquina el que la adoptaran en 1930 para el mejor y 
más notable buque que hasta el presente ha tenido 
esta empresa, para la magnífica y veloz motonave Reí- 
na del Pacífico, de 17.707 toneladas de registro bruto, 
verdadera «reina de la flota de la Pacific», que conquistó 
en seguida todas las marcas en la ruta hacia el lito- 
ral O. de la América del Sur. Durante las pruebas lle- 
gó a exceder los 20 nudos, merced a sus cuatro moto- 
res Burmeister-Wain, cuya potencia es de 5.500 ca- 
ballos en el freno, y cada uno de los cuales acciona 
una hélice propulsora. Recordemos ahora, ya que la 
ocasión es bien propicia, que España fué la primera 
y legítima «reina del Pacífico», y plácemes merecieron 
los que entonces dirigían la Pacific Steam Navigation 
Company por no haberlo olvidado; pues tuvieron el 
bello y noble gesto de escoger el estilo español como 
predominante para el decorado y mueblaje de los sa» 
lones y principales dependencias de esta suntuosa nave, 
y por haberlo sabido escoger en su manifestación más 
genuina, cuando el arte español llegó al cenit de su 
carrera, o sea durante el siglo xvI. Para el mejor acier- 
to, la dirección de esta Compañía envió con antela- 
ción a España al conocido artista británico señor Ashby 
Tabb, a fin de que estudiase el arte español en nuestro 
mismo país, y de una manera muy singular en el mo- 
nasterio de El Escorial. La apertura del canal de Pa- 
namá, en 1914, introdujo cambios radicales en las ru- 
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tas de los vapores que visitaban los puertos america- 
nos del Pacífico. Antes se veían obligados a seguir la 
ruta del estrecho de Magallanes; pero el nuevo canal 
les acortó el viaje muchos miles de millas, en particu- 
lar a los buques que iban hacia los puertos situados 
al N. de Panamá. Entonces la Pacific reorganizó sus 
servicios, estableciendo el principal por la vía de Pa- 
namá, aunque periódicamente despachaba vapores, y 
más tarde motobuques, por la ruta de Magallanes; 
merced a lo cual resultó fácil hasta 1939 dar la vuelta 
completa a la América del Sur, yendo a la ida por el 
largo estrecho magallánico y al regreso por el costoso 
y complicado canal interoceánico, cuya apertura hizo 
factibles y ventajosas las escalas en las islas Bermudas 
y en Cuba. Unos siete años antes de que estaliara la 
segunda guerra universal se incluyó en la línea pos- 
tal, y para pasajeros con destino al mar Caribe y 
Pacífico, la escala de Nassau (islas Bahamas), cuya 
colonia británica carecía de comunicación directa con 
el Reino Unido, de suerte que los pasajeros .y el co- 
rreo tenían antes que transbordar en Bermuda o bien 
en Nueva York. Muchos beneficios reportó a la Gran 
Bretaña esta Compañía naviera, tanto en la guerra 
de 1914-18 como en la de 1939-45; mas no lo consi- 
guió sino a costa de sensibles pérdidas. El 1 de enero 
de 1939 componíase la flota de la Pacific de 15 gran- 
des buques que sumaban 128.049 toneladas brutas, 
siendo el promedio por unidad de 8.536, y en igual 
fecha del año 1946 tan sólo tenía 12, con 110.535 tone- 
ladas. Una de las bajas más dolorosas fué la del tras- 
atlántico Oropesa, que fué torpedeado en 1941, con 
pérdida de numerosas vidas. Ya durante la guerra se 
trazaron los planos de un buque-tipo de 16 nudos y 
destinado primordialmente para carga, pero también 
con una lujosa acomodación para limitado número de 
pasajeros. Los directores de la Compañía no pudieron 
desarrollar su plan en los primeros buques que se cons- 
truyeron y que recibieron los nombres de Samanco y 
Sarmiento; mas cuando la guerra terminó y ciertas 
restricciones fueron levantadas, estas cámaras am- 
plias y lujosas para instalarse en ellas pasajeros, se 
construyeron en los buques Santander, Salaverry, Sali- 
nas y Salamanca, todos los cuales prestaban ya servi- 
cio antes de terminar el año 1947. Recordemos ahora 
que la actuación del Reina del Pacífico durante la 
segunda guerra mundial fué brillante y provechosa. 
Requisado, puede decirse que momentos antes de que 
se rompieran las hostilidades, cuando estaba cargan- 
do en Liverpool para uno de sus viajes regulares ha- 
cia América del Sur, el 30 de agosto de 1939 zarpó 
del Mersey con destino a Glasgow, y después de una 
rápida y provisional reforma, habilitándolo como trans- 
porte de tropas, embarcó un importante contingente 
para el Oriente asiático. El 5 de septiembre salió en 
convoy, con otros 17 buques, y fué dejando soldados y 
pertrechos de guerra en Aden, Colombo, Trincomali, 
Calcuta y Singapur. Luego se dirigió al Canadá y 
regresó al Reino Unido con las primeras tropas de 
aquel Dominio. Durante cada una de las visitas que 
hizo a su patria fué objeto de nuevas y más importan- 
tes reformas, hasta el punto de perder en gran par- 
te su aspecto bien característico de buque destinado 
a pasaje. Después de haber dejado aquel contingente 
de soldados canadienses, permaneció en Liverpool, 
donde se le aprovisionó y embarcó numerosas tropas 
con destino a Noruega, llegando a Halstad, cien 
millas al N. de Narvik. En el curso de este viaje fué 
continuamente hostigado por la aviación alemana, y 
en uno de estos ataques, que duró cuatro horas, su- 
frió algunas averías. Cuando hubo desembarcado las 
tropas, volvió a la Gran Bretaña y esperó órdenes en 
Glasgow, siendo éstas las de retornar a Noruega para 
avudar a la evacuación del ejército enviado hacia el 
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hacia el África Occidental, donde embarcó la primera 
división de tropas de color de dicha región y la con- 
dujo a Durban; después de lo cual se dirigió a Liver- 
pool con otras tropas. En julio de 1944 fué enviado 
al Mediterráneo, y en dicho mar navegó sin tregua 
entre Argel, Nápoles y Tarento, con viajes ocasiona- 
les hacia Port-Said y hacia Gibraltar; hasta que, por 
fin, llegó otra vez al puerto de su inscripción en di- 
ciembre del mismo año. Luego hizo un viaje a Islan- 
dia, a fin de embarcar allí tropas norteamericanas que 
habían de pasar las Navidades en su país. A partir de 
enero de 1945 hizo el Reina del Pactfico dos viajes 
hacia el Extremo Oriente y embarcó entonces nume- 
roso personal de la Armada británica, regresando al 
Reino Unido con repatriados civiles y con licenciados 
del Ejército y de la Marina. Este rápido motobuque 
navegó prestando servicios de guerra no menos de 
300.000 millas, y condujo 114.297 individuos de tro- 
pa sin que se produjese una sola víctima; lo cual ha- 
bla muy alto en favor de los dos capitanes que lo 
mandaron durante los años de guerra y del jefe ma- 
quinista y sus subordinados, que supieron mantener 
la delicada y compleja maquinaria de este buque en 
un estado de perfecta e ininterrumpida eficiencia du- 
rante un largo período y en condiciones generales tan 
difíciles. Este buque fué devuelto a la Compañía ar- 
madora durante el verano de 1946, que lo envió a los 
astilleros de Harland £« Wolff. en Belfast, donde ha- 
bía sido construído; mas después de tan afortunada 
actuación durante la guerra y primeros tiempos de-la 
posguerra, ocurrió a bordo, el 11 de septiembre de 
1947 y en el motor núm. 2 de babor, una terrible 
explosión, mientras efectuaba sus pruebas de mar y 
una vez terminado su reacondicionamiento para el ser- 
vicio comercial en los predichos astilleros. Esta explo- 
sión ocasionó la muerte a 28 personas, y otras resul- 
taron heridas; de manera que en cuanto al número de 
víctimas y hasta a los destrozos, creemos que es el ac- 
cidente de máquinas más grave entre cuantos regis- 
tran los anales de la navegación mercante con propul- 
sión mecánica. Difícil fué determinar las causas, y más 
difícil y complicado todavía precisar responsabilida- 
des; así que la actuación de los tribunales resultó pro- 
lija. Por fin, después de haber estado más de dos años 
en manos de sus constructores, el Reina del Pacífico 
pudo reanudar sus viajes comerciales el 21 de octu- 
bre de 1948. 

Furness, Withy and Company, Limited. Entre las 
agrupaciones más importantes de compañías navieras 
que desde hace muchos años existen en el mundo, figu- 
ra la que está dirigida por esta-conocida firma londi- 
nense, que ya fué oficialmente registrada el 16 de sep- 
tiembre de 1891. Consta que en 1 de enero de 1939 
estaba constituído este grupo por 83 buques de alta 
mar, que sumaban 539.008 toneladas de registro bru- 
to, siendo el promedio de tonelaje por unidad de 6.341. 
Cuán tremendas fueron las bajas que experimentó du- 
rante la guerra lo pone bien de manifiesto el hecho 
de que el 1 de enero de 1946 tan sólo dispusiese este 
consorcio de 33 buques, con 218.721 toneladas brutas 
y 6.628 de tonelaje medio por unidad; lo cual, en 
definitiva, no puede sorprender si se tiene en cuenta 
que formaba parte de dicho grupo la notable flota de 
grandes frigoríficos de la Houlder Line, así como nu- 
merosos buques destinados al transporte de mercan- 
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de guerra. Al finalizar el año 1948 contaba ya el con- 
sorcio, dirigido por los señores Furness-Withy, con 42 
buques, que reunían 268.004 toneladas brutas y con 
un promedio de 6.381 por unidad; mientras las diver- 
sas sociedades agrupadas tenían ya en ejecución o en 
proyecto sus programas —más o menos amplios— de 
reconstrucción. Recordemos nuevamente la iniciativa 
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de obtener abundantes dólares cuando establecieron 


un servicio rápido y de lujo entre Nueva York y las 
Bermudas con el suntuoso buque a motores- Bermuda, 
de 19.086 toneladas brutas, y que se terminó en di- 
ciembre de 1927. Accidentada y breve resultó lá vida 
de este trasatlántico, pues en junio de 1931 y cuando 
se hallaba amarrado al muelle de Hamilton, se decla- 
ró un violento incendio en circunstancias misteriosas, 
si bien pudo después dirigirse por sus propios medios 
a Belfast, para ser reparado en los mismos astilleros 
de los que había salido. No obstante, cuando los tra- 
bajos estaban ya muy adelantados, y en la noche del 
19 de noviembre del mismo año 1931, otro incendio, 
mucho más voraz todavía, lo destruyó por completo: 
ambos incendios costaron ya entonces a los asegura- 
dores más de un millón Je libras esterlinas. En vista 
del éxito que había alcanzado el requemado y fugaz 
Bermuda, entre la gente adinerada de los Estados Uni- 
dos sobre todo, la Furness, W:i!hy $ Co. había resuel- 
to que fuese construído otro trasatlántico mayor y más 
lujoso todavía, y éste fué el Monarch of Bermuda. Fué 
construído en Walker-on-Tyne, por el poderoso consor- 
cio Vickers-Armstrongs, Ltd.; se le asignaron 22.424 to- 
neladas de registro bruto; podía embarcar 831 pasaje- 
ros en primera clase y tan sólo 30 en segunda, y se 
eligió para él la propulsión turboeléctrica. Merece no- 
tarse que este buque quedó dispuesto para entrar en 
servicio en noviembre de 1931, cabalmente al tiempo 
en que ardió y fué destruído su antecesor en aquel 
servicio de lujo. Desplegó notable actividad durante 
la segunda guerra mundial, y hasta fines del año 1946; 
pero cuando el Gobierno británico había ya devuelto 
el Monarch of Bermuda a sus armadores, fué también 
víctima de un gran incendio, cuando se hallaba repa- 
rando en uno de los diques secos del río Tyne, y fué 
gran fortuna para él que el Gobierno australiano lo 
comprase, al fin, con miras a la inmigración en aquel 
«continente vacío», según quedó indicado en los comien- 
zos de esta monografía. Recordemos ahora que la Com- 
pañía naviera que nos ocupa, y con el fin de poder 
atender holgadamente al remunerador servicio hacia 
las Bermudas, confió también a Vickers-Armstrongs la 
construcción, en Barrow-in-Furness, de otro buque 
igual, que recibió el nombre de Queen of Bermuda y 
quedó listo en febrero de 1933. Ambos lujosos y rápi- 
dos vapores turboeléctricos, con cuatro hélices propul- 
soras y 19 mudos en servicio, navegaron durante los 
años pacíficos entre Nueva York y las Bermudas, pero 
también efectuaron numerosos cruceros de gran turis- 
mo oceánico. Merece un especial recuerdo el Queen 
of Bermuda por los servicios muy activos y valio- 
sos que prestó durante la guerra que desde 1939 a 
1945 tantos destrozos y ruinas materiales y morales 
acumuló en todos los ámbitos del planeta y que dejó 
tan pésimas simientes. Pocos dias antes de que se rom- 
pieran las hostilidades, el Almirantazgo ordenó que 
este buque se dirigiese a toda máquina desde Nueva 
York a Belfast, como así lo hizo, y con fortuna, pues 
logró atravesar el Atlántico sin daño, burlando de 
esta suerte la vigilancia de los submarinos alemanes, 
que ya estaban al acecho sobre las rutas de dicho océa- 
no. En el gran puerto irlandés se le transformó inme- 
diatamente en crucero-auxiliar de la Flota británica, 
para lo cual hubo que despojarle de buena parte de 
sus lujosas cámaras. Se le instalaron siete cañones 
de 152 mm., en cubiertas reforzadas ex profeso, así 
como dos cañones de 76 mm. contra los aviones, pero 
de un modelo anticuado, y se rellenaron muchos es- 
pacios e ns libres con millares de barriles va- 
cíos, a reducir lo más posible la vulnerabilidad 
del barco. De sus tres chimeneas, la de más a popa se 
quitó, pues era fingida o muda. El Queen of Bermuda, 
lo mismo su gemelo, era un buque que con inter- 
valos ri y frecuentísimos tenía sus paradas en 
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los puertos, donde su delicada máquinaria turboeléctrica 
era cuidadosamente examinada y reparada; pero cuan- 
do tuvo que actuar como crucero-auxiliar, preciso fué 
que navegase miles y miles de millas, principalmente 
por el Atlántico meridional y el solitario océano An- 
tártico, en condiciones muy difíciles y con un mínimo 
de permanencia en los puertos. Tan sólo por el tre- 
mendo esfuerzo— escribió un cronista naval— del ma- 
quinista-jefe, señor W. H. Saul, y de sus subordina- 
dos, pudo lograrse que este buque cumpliera siempre 
con absoluta puntualidad todas las órdenes que su co- 
mandante recibía. Una de las más espectaculares mi- 
siones que se le confiaron fué la de perseguir y hundir 
el buque corsario alemán Pinguin cuando éste atacó 
y dispersó a la indefensa flota ballenera noruega que 
operaba en los mares antárticos. El Queen of Bermuda 
marchó a toda fuerza en su busca, pero en medio de. 
aquel ininterrumpido desierto líquido no pudo lograr 
contacto con el audaz corsario, que al fin huyó. Reci- 
bió luego la orden de destruir las estaciones o facto- 
rías que había en varias islas del Antártico y que po- 
dían ser utilizadas por el enemigo. Entre ellas había 
una de verdadera importancia, situada en el magní- 
fico y único puerto de la isla Decepción, que no es 
más que el antiguo y enorme cráter de un volcán apa- 
gado y hundido, cuya única entrada es muy angosta 
y está medio obstruída por una gruesa roca en su cen- 
tro. Penetrar en dicho vasto puerto, que lleva el nom- 
bre de Foster, es una operación dificultosa hasta para 
un pequeño barco ballenero, mas para un buque de 
las dimensiones del Queen of Bermuda fué una verda- 
dera proeza marinera. En otra ocasión, y cuando ha- 
cía ya tres meses que se había advertido oficialmente 
que su maquinaria debía ser reconocida y reparada, 
fué elegido este vapor para que diese especial convoy 
a otro gran buque que debía conducir al rey de Grecia 
desde Durban (África del Sur) a Inglaterra. Se dijo 
que, conocedores de este viaje los alemanes, hicieron 
lo posible para impedirlo, para que fracasara, pero no 
lo consiguieron, y los buques llegaron sin novedad al 
puerto designado. En el curso de los cuatro años que 
este trasatlántico operó como crucero mercante ar- 
mado navegó unas 178.000 millas náuticas. En 1943, 
cuando la Armada británica consideró que las grandes 
rutas marítimas podía protegerlas con sus propios y 
auténticos cruceros, decidióse que al Queen of Ber- 
muda se le habilitara como transporte de tropas. Con 
este carácter recorrió 192.000 millas marinas y con- 
dujo alrededor de 97.000 soldados británicos o de las 
Naciones Unidas: desde los últimos meses de 1945 se 
le empleó en la repatriación de tropas y personal ci- 
vil, Devuelto, al fin, en abril de 1947 por el Gobierno 
británico, se le acondicionó de nuevo para los servicios 
de turismo en los astilleros de Walker-on-Tyne, y de- 
bía llegar a Tilbury en los primeros días de 1949, con 
orden de zarpar para Nueva York, a fin de reanudar 
su primitivo servicio de lujo. Quienes conocieron al 
Queen of Bermuda en sus primeros años y lo vieron 
después de su rehabilitación, notaron en él muchos 
cambios, pero hubieron de reconocer que se habían 
introducido en este buque diversas mejoras, en conso- 
nancia con los gustos de la época, y que así sería un 
buen «ganador de dólares». Resulta, pues, que del trío 
de buques transoceánicos que se han consignado, el 
más afortunado fué este último. 

Compagnie Générale Transallantique. Ocupa desde 
hace largos decenios un puesto preeminente entre las 
grandes empresas de navegación del mundo y siempre 
el primero entre las francesas. Tuvo su origen en la 
Compagnie Générale Maritime, cuya existencia data 
del día 8 de mayo de 1855, y la fundaron los herma- 
nos Emilio e Isaac Péreire, cuyos nombres estuvieron 
tan ligados con el progreso industrial y comercial de 
Francia desde 1850 hasta 1875, y los cuales llegaron 
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a poseer una flota de 70 u 80 barcos a vela, de todos 
tamaños y calidades, que dedicaban al transporte de 
mercancías en general, y algunos estaban destinados 
a las pesquerías de bacalao en Terranova, en tanto 
que otros atravesaban el estrecho de Magallanes y ha- 
cían un importante comercio con los puertos america- 
nos de la costa del Pacífico hasta California; entre és- 
tos descolló mucho el nombrado le Grand Pacifique. 
Francia ha sido siempre una nación marítima, pero es 
muy cierto que a mediados de la pasada centuria ha- 
bía quedado muy rezagada en punto a la marina mer- 
cante de alta mar, como se evidenció durante la gue- 
rra de Crimea; pues al ser insuficientes los buques fran- 
ceses para el transporte de tropas y material, hubo 
que fletar un grandísimo número de barcos extranje- 
ros. Sin embargo, la conducción de soldados y pertre- 
chos al mar Negro y el abastecimiento de aquel nu- 
“meroso ejército, proporcionó pingiies beneficios a los 
armadores franceses que se habían esforzado en adap- 
tarse sobre todo a la propulsión de sus barcos por me- 
dio del vapor, y muchos sacrificios tuvieron que hacer 
para lograrlo. Fué en 1861 cuando se reorganizó la 
Compagnie Générale Maritime y quedó constituida 
la Compagnie Générale Transatlantique, la French Line 
—como se la apellida en el mundo anglosajón—, cu- 
yos verdaderos padres fueron los hermanos Péreire, 
que ya disponían entonces de ocho pequeños vapores 
a ruedas. En aquel mismo año fundáronse unos astille- 
ros en Penhoét (Saint-Nazaire), junto al Loire, los 
cuales fueron cedidos para su explotación en la pri- 
mavera de 1900, cuando cubrían ya una superficie de 
10 hectáreas y daban ocupación a 4.500 Ó 5.000 obre- 
ros, a la empresa independiente Société Anonyme Chan- 
tier et Ateliers de Saint-Nazaire-Penhoét. El primer bu- 
que que fué lanzado al agua desde las gradas de este 
astillero fué el Impératrice Eugénie, y esto ocurrió el 
23 de abril de 1864. Al 27 de julio de 1861 se remon- 
tan ya los contratos con el Gobierno francés para es- 
tablecer dos líneas regulares: una a Nueva York y otra 
a las Indias Occidentales y Centroamérica, en particu- 
lar a Méjico. Estipulóse que se construirían cinco va- 
pores; así que los veleros fueron abandonados y se ad- 
quirieron algunos vapores de buena marcha en aque- 
Jla época, aunque algunos estaban movidos por rue- 
das de paletas, las cuales fueron después substituídas 
por hélices. Oportuno será tal vez recordar que la con- 
ducción, más o menos regular, del correo entre Fran- 
cia y Estados Unidos data del año 1783, o sea desde 
el reconocimiento de la independencia de las colonias 
inglesas de la América del Norte por el tratado de Ver- 
salles de dicho año. Se había fijado la inauguración de 
aquellos servicios postales para el mes de julio de 1864; 
pero entretanto la expedición francesa a Méjico de 1862 
hizo que se activaran los preparativos, y así, en julio 
de este mismo año comenzó ya el servicio de correos, 
pasajeros y carga con Centroamérica La Louisiane. La 
Compañía que nos ocupa encargó a los astilleros de 
Scott € Co., en Greenock, la construcción de dos va- 
pores de hierro y a ruedas, mientras en sus astilleros 
de Penhoét se iniciaba también la construcción de cua- 
tro vapores, y a éstos siguió otro buque similar, pero 
algo mayor, el Napoléon 111, que construyó la Tha- 
mes Iron Company. Muy pronto resolvieron los direc- 
tores confiar al gran constructor del Clyde, Roberto 
Napier, los primeros vapores con hélice que poseyó esta 
empresa, y que se entregaron en 1866; en tanto que 
sobre las gradas de Penhoét se construyó el Saint Lau- 
rent, también con hélice. Algunos de estos vapores, 
pocos, tuvieron vida larga; pero la existencia de otros 
fué corta y accidentada, y puede decirse que más bien 
fueron unos barcos de prueba en una época experi- 
mental. Pronto se dieron cuenta de que en la ruta a 
Nueva York (que no se estableció con carácter regu- 
lar hasta el 15 de junio de 1864, ya que hasta enton- 
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ces la flota de esta Compañía estuvo absorbida por los 
transportes militares a Méjico) exigía buques de gran 


lujo y comodidad, y así, tres de los primitivos vapores, 


los nombrados Washington, Lafayette y Europe, fueron 
reformados y mejorados en los astilleros de Scott. El 
Napoléon 111 fué enviado a Tyne, para ser cortado y 
alargado, mientras se encargaban nuevas máquinas 
para él a los señores Maudslay € Sons, de Londres. 
Después de la paralización que impuso la guerra de 
1870-71, y desde 1872 a 1874, otros tres de los primi- 
tivos vapores recibieron nuevos nombres, fueron alar- 
gados y se les proveyó de cámaras frigoríficas, siendo 
los primeros buques franceses que las tuvieron. Tam- 
bién se afirma que el antiguo Impératrice Eugénie, que 
se llamó luego Amérique, fué también el primer buque 
en que se aplicó (en los salones principales) el alum- 
brado eléctrico ideado por Edison. El mejoramiento 
de la flota se activó todavía más al renovarse el con- 
trato con el Gobierno francés para la conducción del 
correo, en diciembre de 1873, y en virtud del cual el 
número de salidas debía ser de cuarenta por año, otor- 
gándose un aumento en la subvención. Los vapores- 
correo de la C. G. T., que estuvieron siempre inscri- 
tos en el Havre, comenzaron ya en 1876 a hacer esca- 
la en Plymouth, con lo que se adelantaron a los bu- 
ques de las otras grandes sociedades de navegación; 
pero debido a las escasas facilidades que ofrecía en- 
tonces dicho puerto, no tardaron en abandonarlo; si 
bien varios decenios después, en 1922 y en vista de 
las notables mejoras introducidas, volvieron a él los 
grandes vapores de esta sociedad. En 1880 obtuvo el 
contrato de los servicios postales entre Francia y el 
norte de Africa (Argelia, Túnez, Trípoli y Marruecos), 
y al iniciarse la octava década del siglo XIX fué cuan- 
do esta Compañía realizó también un avance brillante 
que la colocó en el segundo lugar entre las que seguían 
la ruta de Europa a Nueva York. Con La Normandie 
(vapor construido er Barrow-in-Furness en 1882) se 
inició la serie de vapores rápidos que llevaban el nom- 
bre de diversas regiones de Francia, precedido del ar- 
tículo la, como cuando se nombra a aquéllas. Eran 
vapores de 6.500 a 9.000 toneladas brutas y 16,5 a 
19,5 nudos, y aquel avance culminó en 1891 con La 
Touraine, que en marzo de 1892 redujo a seis días y 
veintiuna horas la travesía desde el Havre a Nueva 
York, y obtuvo un promedio de marcha de 18,89 nu- 
dos: sin duda podía llegar este vapor hasta 20 nudos, 
en caso extremo, y si bien no consiguió poseer el «ga- 
llardete azul del Atlántico» en sentido propio o abso- 
luto, sin embargo, los más rigurosos críticos marinos 
ingleses le otorgan plenamente la conquista del «ga- 
llardete azul continental del Atlántico», lo cual signi- 
fica que llegó a ser entonces el buque más rápido del 
Continente. Tan cómodo y tan lujoso era este trasat- 
lántico, que los ingleses solían llamarlo the French Line 
yacht. Costó 7 millones de saneados francos y no fué 
desguazado hasta finalizar el año 1923, cuando en 
octubre se le envió a Dunkerque. La mayor parte de 
esta serie de vapores fueron construídos en astilleros 
franceses, sobre todo en los de Saint-Nazaire-Penhofét, . 
y en los de La Seyne (Tolón), con lo cual la primera 
Compañía de navegación de Francia dejó de ser tri- 
butaria de los astilleros ingleses. El contrato con el 
Gobierno francés expiraba en 1885; pero ya en 1883 
se prorrogó, con general aprobación, por siete años 
más, y la subvención anual elevóse hasta 11 millones 
de francos (la mitad para la línea a Nueva York), can- 
tidad entonces estimable, aunque ahora nos parezca 
ridícula a primera vista. Se renovó otra vez el contra- 
to con algunas variantes, en vista de las nuevas cons- 
trucciones dispuestas por las compañías navieras in- 
glesas sobre todo, y se pensó ya en colocar trasatlán- 
ticos de veinte nudos en la ruta de Nueva York. Con 
este fin se construyeron en los astilleros de Penhoét 
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La Lorráine y La Savoíe, de 11.150 toneladas de regis- 
tro bruto y 21 nudos, lanzados al agua en 1899. En 
1906 hizo construir el trasatlántico La Provence, de 
13.750 toneladas brutas, máquinas de triple expansión 
y 30.000 caballos indicados, con 22 nudos de marcha; 
en 1912, el France, de 23.769 toneladas brutas, cuatro 
hélices movidas por turbinas de acción directa y 42.000 
caballos, que alcanzó una velocidad de 23,5 nudos; en 
1921, el Parts, de 34.569 toneladas brutas, también 
provisto de cuatro hélices y turbinas de acción direc- 
ta, con potencia de 45.000 caballos y velocidad de 
22,5 nudos, y en 1927 puso en servicio el lujoso y 
rápido 1le-de- France, de 43.548 toneladas brutas, de 
que más adelante se tratará. Bien merecía la C. G. T. 
el apoyo del Gobierno francés, pues siguió siempre sin 
vacilaciones su flota un curso ascendente, en tanto que 
sus servicios eran objeto de constantes mejoras. Re- 
cordemos que a principios de 1889 disponía de 69 va- 
pores, con un total de 150.063 toneladas de arqueo 
bruto y potencia colectiva de 141.950 caballos indica- 
dos; en construcción tenía seis barcos en aquella fecha. 
Durante el año 1888 sus buques efectuaron 1.632 via- 
jes y navegaron 2.355.500 millas marinas, equivalen- 
tes a cerca de 4.400.000 km. Esta Compañía no andu- 
vo nunca rezagada en punto a la adopción de las me- 
joras, de los adelantos logrados en la construcció1 de 
los cascos y e1 la maquinaria, y así, en 1908 hizo ya 
construir el primer vapor francés a turbinas, que fué 
el Charles Roux; en 1911 adicionó a su flota el Ro- 
chambeau, que fué el primer buque francés con propul- 
sión combinada de máquinas de cilindros y turbinas, 
y si bien no se precipitó en la adopción del motor 
Diesel, para la propulsión de los buques, hay que re- 
conocer que sus directores obraron con prudencia y 
que después lo instalaron en bastantes de sus buques. A 
esta gran sociedad naviera francesa parece que le co- 
rresponde el mérito de haber puesto en servicio, en 
1908, el primer barco de clase única, que tanta acepta- 
ción tuvo después, y éste fué el Chicago, de 10.501 to- 
neladas brutas; al que siguió inmediatamente el Niága- 
ra, de 8.590. También se prestó mucha atención, desde 
los últimos lustros del siglo pasado, a la instrucción y 
aptitud náutica del personal, a cuya misión se han 
dedicado varios barcos, entre los que descolló el va- 
por Jacques Cartier, de 9.717 toneladas de arqueo bru- 
to, y que se le destinaba a diversas líneas y hasta al 
Pacífico. La construcción del colosal, suntuoso y velo- 
císimo Normandie, de 83.423 toneladas de arqueo to- 
tal, dió un relieve extraordinario a la C. G. T. Antes 
de estallar la guerra en el nefasto año 1939 su flota 
llegó a contar con un centenar de buques, que sumaban 
Imuy cerca de 700.000 toneladas de registro bruto y 
unos 900.000 caballos de potencia sus máquinas (in- 
cluído el Normandie). Con anterioridad a la gran he- 
catombe, y valiéndose de los buques para pasajeros y 
mixtos, manteníz con éxito las líneas Havre-Nueva 
York, Burdeos-Nueva York, a las Antillas, Cuba y Méji- 
co, a los puertos americanos del N. y S. del Pacífico, 
Burdeos-Marruecos y Marsella-Argelia y Túnez. No 
menos de 20 buques prestaban servicio en las líneas 
a través del Mediterráneo, y diez de ellos eran de 
gran velocidad, sobresaliendo el Ville d' Alger, de 9.764 
toneladas brutas, con turbinas de 20.000 caballos y 
22 nudos de velocidad, características nunca alcanza- 
das en tales servicios, pero que bien las justificaba el 
intenso tráfico de pasajeros, sobre todo entre Francia 
y N. de África, que algunos años excedió de 300.000. 
Recordemos que en la línea Havre-Nueva York, la 
C. G. T. solía ocupar el cuarto lugar en los últimos 
años que precedieron a la primera guerra mundial 
en cuanto al número de pasajeros de primera clase 
transportados, aventajándola únicamente la Cunard, 
el Norte Alemán y la White Star. Durante la 
segu: guerra universal perdió 45 buques, debido 
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a la acción del enemigo, y algunos de los que consi- 
guieron sobrevivir fueron hundidos en aguas someras; 
pero una vez terminada la lucha, emprendióse con gran 
decisión la ardua tarea de reconstituir tan diezmada 
flota con todos los recursos de que se pudo echar ma- 
no, y gracias a ello el señor Jean Marie, presidente de 
la C. G. T., pudo manifestar a los accionistas, en la 
Junta general reunida en París para dar cuenta de los 
resultados del ejercicio de 1948, que ya componían la 
flota 77 buques, los cuales sumaban 509.589 toneladas 
brutas. Dolióse, sí, de la gran escasez de tonelaje en 
buques para pasajeros que sufría la Compañía, pues 
tan sólo poseía una quinta parte del de 1939. Con res- 
pecto al movimiento de pasajeros y mercancías, ob- 
servó el nocivo etecto de las huelgas, con su repercu- 
sión sobre los itinerarios de los buques; pero, a pesar 
de éste y otros factores adversos, aún pudo dar una 
información bien aceptable sobre las actividades de la 
flota en 1948, si bien advirtió que no podía afinar todo 
lo que deseaba las cifras correspondientes a los n:eses . 
de noviembre y diciembre. Durante dicho año los bu- 
ques de la Compañía, y los que tenía fletados, efec- 
tuaron en total 572 viajes, condujeron 338.000 pasa- 
jeros y transportaron 2.180.000 toneladas de mercan- 
cías; mientras que en 1938 embarcaron 420.000 pasa- 
jeros y cargaron 1.730.000 toneladas. Estas cifras, ex- 
puso, demuestran cuán grande es la insuficiencia de la 
flota de la Compañía en barcos para pasajeros, y cuán- 
to ha crecido, en cambio, en punto a barcos para car- 
ga. El área norteamericana es la más desatendida en 
lo que respecta al pasaje, mas nú así en cuanto a mer- 
cancías. Llamó la atención sobre la zona del océano 
Pacífico meridional, pues resulta muy atrayente y pro- 
metedora, ya que en sólo 30 viajes se transportaron 
390.000 toneladas, de las cuales el 36 por 100 eran 
exportaciones, y esta última cifra dijo que represen- 
taba un aumento del 235 por 100 con relación a la 
correlativa del año 1938. Manifestó que el Pacífico Sur 
ofrece muchas posibilidades, «y esto pude comprobarlo 
en el curso de un largo viaje de inspección que recien- 
temente efectué»: hasta aquí algo de lo más substan- 
cioso que expuso el señor Jean Marie. Afortunadamen- 
te, la escasez de grandes trasatlánticos para pasajeros 
había de tener un fuerte alivio dentro de pocos meses 
con la vuelta al servicio civil del /le-de- France, y más 
tarde con el Liberté, el que fué antes rápido trasatlán- 
tico alemán Europa, adjudicado a Francia después de 
la guerra y cedido a la C. G. T., como compensación 
a las grandes pérdidas que experimentó su flota, en 
particular la del Normandie. 

Ellerman Lines, Limited.—Este consorcio naviero es, 
con toda probabilidad, el mayor que existe y que ha 
existido con verdadera ligazón y positiva permanen- 
cia, siendo muy conocido en todo el globo. Su histo- 
rial es corto todavía en cuanto al tiempo, pero fecun- 
do en buenos negocios e iniciativas; firme y estable, 
a diferencia de los de ciertas agrupaciones circunstan- 
ciales y sin base sólida, cual la que organizó lord Kyl- 
sant después de la primera Guerra Mundial y que le 
acarrearon incontables trabajos y disgustos, los cua- 
les culminaron en 1931, aunque afortunadamente tu- 
vieron pronto término para este noble señor. El des- 
arrollo de los servicios marítimos Ellerman constitu- 
ye una de las más interesantes historias que ofrece la 
Marina mercante moderna, pues por medio de com- 
pras y de nuevas construcciones llegóse rápidamente 
a constituir un conglomerado naviero de primerísima 
categoría. El iniciador de este gran consorcio naviero 
fué sir John Ellerman, que era hijo de un modesto 
funcionario del consulado alemán en Hull, donde na- 
ció. Muy jovencito llegó a Londres con los bolsillos 
bien vacíos, pero con grandes deseos de trabajar y afa- 
noso de encontrar una buena colocación: la encontró, 
correspondió, no tardó en conseguir su independencia 
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y llegó a ser reputado como «el hombre más rico de 
la Gran Bretaña». Falleció en Dieppe el 17 de julio 
de 1933, a la edad de setenta y un años, y su fortuna, 
sin incluir las propiedades en el extranjero, se estimó 
definitivamente en 36.684.994 libras esterlinas. Tenía 
un capital formidable en buques y un barrio entero 
de Londres, el de Earl's Court, era propiedad suya, y 
también lo era parte de Oxford Street, la calle más 
céntrica de la capital inglesa, Merece recordarse que sir 
John Ellerman dirigía personalmente sus múltiples ne- 
gocios, y todos se“maravillaban de la extraordinaria 
memoria que poseía, puesto que en cualquier momen- 
to podía decir dónde se encontraba cada uno de los 
muchos buques que componían las flotas que estaban 
bajo su dirección, a qué puerto se dirigían, el carga- 
mento que llevaban y otros detalles. Hombre de vida 
metódica y sencilla, más le agradaba ganar el dinero 
que disfrutarlo. A raíz de su muerte escribió un agu- 
do cronista que el canciller de la Tesorería británica 
estuvo durante varios días pendiente de la enferme- 
dad de este ciudadano inglés, porque si sir John Eller- 
man moría, quizá los derechos reales de su herencia 
podrían enjugar el déficit que amenazaba el presu- 
puesto. Este millonario inglés murió podemos de- 
cir que en un «momento patriótico», pues los 18 mi- 
llones de libras esterlinas con que su herencia contri- 
buyó al erario público, convirtieron el déficit amena- 
zador en un hermoso superávit. El resto del capital 
radicante en el Reino Unido —otros 18 millones— fue- 
ron, junto con el título de baronet, a parar a manos 
de su hijo, que también se llamaba John, y en mayor 
o menor parte participaría asimismo una hija, casada 
con un poeta americano. El activo y perspicaz hombre 
de negocios sir Jhon Ellerman, al comenzar la actual 
centuria, se aseguró la dirección de la Papayanmi Line, 
que se había establecido en los comienzos de la déca- 
da del cuarenta, y prestaba servicios entre el gran puer- 
to de Liverpool y los más variados del Mediterráneo. 
También.en la misma época hízose cargo de los ser- 
vicios de la firma Coverley € Westray, entre Lon- 
dres y Oporto, y pocos años más tarde estableció 
un servicio mensual al Río de la Plata y Uruguay, 
en combinación con la Allan Line, que se refundió 
años después con la Canadian Pacific. Actuó, ade- 
más, en el campo de al City Line, notable empresa 
naviera que fué fundada en Glasgow en 1839 por 
Jorge Smith. La compró el señor Ellerman en 1901, 
y esta Compañía pronto constituyó la principal flota 
de buques para pasajeros y carga integrada en las 
Ellerman Lines, estando dedicados principalmente sus 
excelentes buques al comercio con la India y todo el 
Oriente asiático. Otra importante empresa naviera se 
adicionó, y ésta fué la Hall Line, fundada en 1862 en 
Liverpool, por Alexander y Radcliffe, que se llamó 
luego Sun Shipping Co. y que se dedicaba primordial- 
mente antes de la última guerra al tráfico con el Áfri- 
ca del Sur y del Este y con la India. Las líneas Buck- 
nall y Wilson quedaron también bajo la dirección del 
señor Ellerman. En 1892 los hermanos Bucknall fun- 
daron la British € Colomial Steam Navigation Co., 
para el comercio con el S. y el E. de África. En 1900 
la Compañía fué reorganizada y consolidada, agregán- 
dole otros intereses de los hermanos Bucknall, y la 
nueva sociedad tomó el nombre de Bucknall Steam- 
ship Lines. Ocho años después pasó su dirección a ma- 
nos de sir John Ellerman, y la razón social fué cam- 
biada por la de Ellerman S£ Bucknall Steamship Co. 
Principalmente posee grandes cargo-liners, que antes 
de la guerra de 1939-45 prestaban servicio entre la 
Gran Bretaña y Australia, India y Extremo Oriente; 
entre Nueva York y el Oriente de Asia, así como en- 
tre los puertos del Canadá y los de India y Java. Por 
último, la Wilson Line tuvo su origen en la compa- 
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Wilson, de Hull, en 1843, y después en la Thos. Wil- 
son Sons 8 Co. Ltd., al retirarse Beckington. Debido 
al color verde con que iban pintados los cascos de 
estos vapores, al menos hasta que estalló la segunda 
guerra mundial, eran vulgarmente conocidos por los 
«Wilson's Parrots», es decir, «los loros de Wilson». En 
1852 se aseguro un contrato para la conducción del 
correo a Suecia; en 1875 inauguró un servicio a Nueva 
York, y en 1883 otro a Bombay. En 1878 compró los 
barcos de la Brownlow, Barsden € Co., y antes de la 
última guerra tenía establecidos servicios por todos 
los mares de Europa y también a la India y Nueva 
York. Es nota curiosa el que los buques de la mayor 
parte de estas empresas conservan la contraseña y el 
pintado de sus chimeneas originales, sin haberles sido 
cambiado, antes respetado. Sin embargo, muchas com- 
pañías que quedaron bajo el control de Ellerman, o 
bien han perdido por entero su identidad, o bien sólo 
conservan sus colores, sin ninguna indicación para los 
no iniciados que aclare la dirección que actualmente 
tienen. Las antiguas razones sociales han sido más bien 
transformadas en líneas, y siguiendo una tradición pro- 
pia de la más importante de las empresas absorbidas, 
el nombre de los principales buques comienza por la 
palabra City. Los antiguos buques de la Hall Line que 
ostentaban los nombres de célebres halls ingleses, ta- 
les como «Sandon Hall», «Aston Hall», «Trafford Hall», 
«Worsley Hall» y otros, no hay ahora ninguno que los 
lleve. En general, puede decirse que los grandes bu- 
ques de las Ellerman Lines tienen todos un aspecto 
similar. En 1926 llegaron a tener las Ellerman Lines 
la dirección de una flota que comprendía 231 buques, 
los cuales reunían 1.074.851 toneladas de registro bru- 
to y 1.590.672 toneladas de carga (peso muerto), con 
un promedio de edad de trece años. Reducida a más 
seguros y razonados límites tan formidable agrupa- 
ción, pero sin quebranto ni desprestigio, sino tan sólo 
por la mudanza de los tiempos, sobradamente insegu- 
ros durante el período que medió entre las dos gue- 
rras mundiales, en 1 de enero de 1939 las Ellerman 
Lines y sus asociadas disponían de 138 buques en es- 
tado de perfecta eficiencia, los cuales sumaban 688.784 
toneladas brutas, y el promedio por unidad era de 
4.991 toneladas. La segunda guerra mundial hizo tre- 
mendos estragos en su flota, como lo demuestra el he- 
cho de que el 1 de enero de 1946 únicamente poseían 
60 buques, con 362.332 toneladas brutas, si bien el to- 
nelaje medio era de 6.039 toneladas, y esto a pesar de 
que los directores nunca perdonaron medio para com- 
pensar las pérdidas sufridas; pero merced a esta de- 
cisión, al finalizar el año 1948 ya "contaban con 76 bu- 
ques, que reunían 490.314 toneladas, y el promedio 
de tonelaje por unidad había subido hasta 6.451. En 
dicha fecha tenían en construcción 19 buques, con 
125.724 toneladas de registro bruto. No cabe duda de 
que el más grave desastre que sufrió la flota Ellerman 
durante la última guerra fué la del vapor City of Be- 
nares, de 11.000 toneladas de registro total, y que ha- 
bía sido construído en los astilleros de Barclay, Curle € 
Co., Ltd., el año 1936, siendo uno de los de esta empresa 
que podía admitir mayor número de pasajeros (unos 
200 en espléndida cámara). Este buque zarpó de Liver- 
pool con destino a Montreal el 13 de septiembre de 
1940; iba en lastre, pero llevaba 406 personas entre 
tripulantes y pasajeros, contándose entre éstos 90 ni- 
ños, que eran evacuados al Canadá, siguiendo el plan 
que había trazado el Gobierno inglés. Por desgracia, 
fué torpedeado cuando hacía cuatro días que había 
abandonado las aguas de Mersey, y el torpedo abrió 
una enorme brecha en el casco, debajo de los camaro- 
tes, donde muchos niños estaban durmiendo y pere- 
cieron allí, mientras otros de los que iban a bordo 
murieron al abandonar el barco, puesto que a causa 
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zar los botes al agua. Tan sólo pudieron salvarse 145 
personas, y el naufragio de este vapor y sus resultas 
trágicas influyeron de manera decisiva en que aquel 
plan oficial de evacuación fuese abandonado. 

Clan Line Steamers, Ltd. Es una empresa naviera 
que, como la mayor parte de las que integran la Ma- 
rina mercante británica, tuvo su verdadero origen en 
la decisión e ingenio de un solo hombre, que en este 
caso fué el señor Carlos Guillermo Cayzer, el cual na- 
ció en 1843, y a los treinta y cinco años, o sea en 1878, 
comenzó su carrera como armador en Liverpool, y con 
sólo dos vapores, que los envió desde el Mersey a Bom- 
bay, obtuvo ya, con los primeros viajes que hicieron, 
grandes beneficios. No tardó en mandar sus vapores 
a los puertos de Africa del Sur, y en 1882 trasladó 
Cayzer la dirección de la empresa a Glasgow, crecien- 
do rápidamente sus negocios. La Clan Lime registróse 
oficialmente el 26 de junio de 1890, y fué extendiendo 
sus servicios de tal manera que su contraseña (el rojo 
león rampante de Escocia en medio de un rombo blan- 
co y sobre campo rojo) y la negra chimenea de sus 
vapores con dos franjas rojas paralelas, eran conoci- 
das en todos los mares del planeta cuando estalló la 
primera Guerra Mundial, en 1914. Durante aquellos 
difíciles cuatro años esta flota prestó valiosísimos e 
incontables servicios, aunque resultó duramente cas- 
tigada, pues por causas diversas perdió nada menos 
que 28 buques, y merece consignarse el hecho honroso 
de a. todas estas bajas habían sido ya cubiertas an- 
tes de que cesaran las hostilidades. Después, y a des- 
po de la crisis naviera y comercial que sobrevino, 

Clan Line y sus compañías subsidiarias consiguie- 
ron mantener en actividad a su flota, por más que se 
tomaron prudentes medidas de carácter financiero. Sus 
directores estuvieron siempre prestos para adoptar 
cuantas novedades pudieran ser beneficiosas para su 
ílota. Figuran entre los primeros que encargaron va- 
pores del tipo turret-deck, y en crecido número; fueron 
los primeros armadores ingleses que aceptaron los mo- 
tores Diesel- Burmeister € Wain, de doble efecto, y se 
cuentan también entre los delanteros para el recono- 
cimiento de las ventajas de la turbina Bauer-Wach, de 
baja presión, combinada con las máquinas ordinarias 
de triple expansión. Dispusieron hace años la construc- 
ción de buques especialmente aptos para el embarque 
y estiba de grandes pesos, hasta 150 toneladas, tales 
como locomotoras, largos vagones, cañones, etc.: los 
ferrocarriles de Rhodesia y otros del Africa del Sur y 
de la India, mucho deben a esta Compañía. También 
posee, desde hace muchos años, cierto número de bar- 
cos frigoríficos, y el Gobierno sudafricano encontró en 
la Clan Line abundantes facilidades para la exporta- 
ción de frutas del país, así como manteca, queso y hue- 
vos. Sus buques prestan en general servicios regula- 
res y sólo para carga, con preferencia entre el Reino 
Unido, la India y los puertos del S. y del E. de África. 


En 1 de enero de 1939 disponía de 59 buques, que re- 


unían 389.860 toneladas brutas. La flota de esta em- 
presa rindió valiosos y difíciles servicios en el curso 
de las egunda guerra universal, al transportar en 
gran escala tropas, material de guerra, primeras ma- 
terias y víveres, bien que a costa de graves pérdidas, 
como lo demuestra el hecho de que en 1 de enero de 
1946 únicamente poseía 30 buques, que sumaban 
220.184 toneladas brutas, si bien tenía en construc- 


ción siete, con un tonelaje de total arqueo de 46.500, 


aproximadamente. Lord Rotherwick, en la LVI asam- 

general de accionistas de la Clan Line, que se ce- 
lebró en Londres el 14 de junio de 1946, manifestó 
que tan sólo de los 13 buques que había hecho cons- 
truir esta Compañía desde 1934 hasta que se rompie- 
ron las hostili , nueve los perdió durante la gue- 
rra. Rindió también en aquella ocasión el predicho 
loud (que era entonces el presidente de la Clam Line) 
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un sentido tributo a la memoria de los 89 marinos eu- 
ropeos (capitanes, oficiales y graduados), y de los 509 
de razas asiáticas que sucumbieron durante la lucha. 
Se hizo constar que el tonelaje que estaba constru- 
yéndose representaba un dispendio aproximado de 
2.950.000 libras esterlinas. A mediados de 1947 con- 
taba la flota de la Clan Line con 25 buques, que dis- 
ponían de grúas capaces de levantar pesos desde 50 
a 105 toneladas, y dos de los nuevos, que ya se habían 
encargado, se aseguraba que podrían levantar hasta 
125 toneladas. Por primera vez en la historia de esta 
Compañía, a casi todos los buques que se proyectaron 
después de la última guerra, decidióse que se les do- 
tara con una espaciosa y muy cómoda cámara para 
12 pasajeros de primera clase. Merced a la hábil polí- 
tica que siguen los directores de esta gran sociedad 
naviera, su flota se componía, ya al terminar el año 
1948, de 42 buques, que reunían 312.415 toneladas bru- 
tas, siendo el promedio de tonelaje por unidad, 7.439 
unidades Moorsom, y una acertada y recta adminis- 
tración permite a sus accionistas percibir año tras año - 
dividendos de 20 por 100, ó más altos todavía. 
Brocklebank Line. Muchos consideran a la empresa 
naviera Brocklebank como la más antigua de cuantas 
en Inglaterra han llegado hasta nosotros, y es lo cier- 
to que esta afirmación no ha podido ser con funda- 
mento desmentida, ya que en 1927 seis generaciones 
de la familia Bocklebank habían desfilado por la di- 
rección de la misma. En el año 1770 Daniel Brock- 
lebank emigró desde Inglaterra y se estableció en Nue- 
va York, donde fundó un astillero en el que construyó 
cinco buques. Cuando estaba a punto de terminar el 
último, la rebelión de las Colonias inglesas de Norte- 
américa contra la madre patria llegó a un grado muy 
agudo, y entonces resolvió Brocklebank embarcar en 
el quinto de estos barcos, que se llamaba Castor, y regre- 
sar a Inglaterra. Fondeó en Whitehaven, su ciudad 
nativa, el 8 de mayo de 1775, después de una trave- 
sía de treinta y dos días: en aquella época era el puer- 
to de Whitehaven el cuarto del Reino Unido, y a él 
llegó Brocklebank con el triple carácter de capitán, 
armador y comerciante. Otra vez quiso, a bordo del 
Castor, atravesar el Atlántico, y arribó a Boston, el 
16 de agosto de 1776. Actuó luego como corsario en el 
mismo barco, y lo hizo con fortuna, pero sus activi- 
dades como marino no estorbaron sus planes como 
constructor de buques, y así fué como del astillero 
que estableció en Whitehaven salieron en un breve 
lapso de tiempo 25 barcos. Al morir el capitán Daniel 
Brocklebank, en 1801, sus dos hijos, Tomás y Juan, 
continuaron sus negocios. En aquella época era fre- 
cuente el que los constructores explotasen ellos mis- 
mos los buques que salían de sus astilleros, con plena 
confianza en ellos, y cargando a su riesgo las mercan- 
cías. Los hermanos Tomás y Juan Brocklebank fueron 
extendiendo más y más el círculo de sus actividades, 
y en los primeros años del siglo xIX enviaban ya sus 
buques a los puertos de Rusia, Canadá, Estados Uni- 
dos, Terranova, Antillas, Jamaica y hasta a las cos- 
tas orientales y occidentales de América del Sur, sin 
temor al peligroso contorneo del cabo de Hornos. En 
1815 la abolición del monopolio, que desde tantos años 
ejercía la East India Company en el comercio con la 
península indostánica, brindó a los armadores deci- 
didos una oportunidad magnífica, y si un buque de 
Brocklebank no fué el primero que llegó al puerto de 
Calcuta, sí que, desde luego, estuvo entre los prime- 
ros, y desde entonces jamás cesaron en dicha ruta. 
En 1829 inauguraron el servicio entre Liverpool y Chi- 
na, y los grandes veleros de los hermanos Brocklebank 
consiguieron hacer muy veloces travesías. Atentos es- 
tuvieron también, como. armadores y como construc- 
tores, a las profundas evoluciones de la construcción 
naval, debidas a la substitución de la madera por el 
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hierro, y a la propulsión por medio de vapor; y así, 
en 1827, construyeron ya en Whitehaven el vapor a 
ruedas Comtess of Londsdale, de 150 toneladas. Al fin, 
y después de haber construído en sus astilleros unos 
150 barcos, resolvieron cesar en sus actividades cons- 
tructoras, y en 1865 trasladaron la dirección de tan 
acreditada firma naviera a Liverpool. En 1885 la fa- 
milia Brocklebank recibió un público reconociento de 
sus merecimientos cuando la reina Victoria concedió 
un título nobiliario al que fué de allí en adelante Sir 
Thomas Brocklebank. Al dejar éste la dirección, unos 
dos años más tarde, sus hijos Tomás y Haroldo pro- 
cedieron resueltamente a substituir los veleros por va- 
pores. Su flota fué renovándose y progresando sin ce- 
sar, y sus buques han figurado siempre entre los me- 
jores para carga que hacen el servicio en los mares de 
Oriente. Prestaban antes de que estallara la guerra 
en 1939 activos y acreditados servicios, desde Calcuta 
al Reino Unido y a los Estados Unidos de Norteamé- 
rica, así como entre los puertos americanos e ingleses. 
En el año aciago de 1939 componían la flota “de la 
firma Thos. € Jno. Brocklebank Limited, 25 excelen- 
tes buques, que sumaban 192.733 toneladas de regis- 
tro bruto, con un promedio de 7.709; pero durante la 
segunda Guerra Mundial experimentó serias pérdidas, 
de manera que al terrninar el año 1945, sólo contaba 
con 15 buques, que reunían 121.865 toneladas brutas, 
y el tonelaje medio alcanzaba 8.124; tenía entonces 
además dos buques en construcción y con 18.200 tone- 
ladas en conjunto. Consta que a principios del año 1947 
poseía 19 buques, que navegaban, y al terminar el año 
1948 disponía ya de 21 buques, que sumaban 167.632 
toneladas brutas, con 7.982 de promedio, y había uno 
de 8.900 en construcción; continuando con aquéllos sus 
servicios tradicionales entre el Reino Unido y el Con- 
tinente, la India y América. La marcha de sus nego- 
cios era en aquellas fechas satisfactoria; pero, como se 
advirtió en una asamblea general de accionistas, no 
era fácil hacer pronósticos. El sistema seguido por los 
directores de esta sociedad naviera de construir bu- 
ques de línea para carga muy rápidos, mediante po- 
tentes y costosas máquinas, se ve ahora neutralizado 
a causa de las largas permanencias en los puertos, y 
en particular en los del Reino Unido. Así como la du- 
ración promedia de un viaje redondo implicaba sesenta 
días en puerto y sesénta y seis días en la mar antes 
de la última guerra; en cambio, los nuevos buques de 
línea, cuyo coste excedía en 1947 de medio millón de 
libras esterlinas, precisaban entonces, para efectuar un 
viaje redondo, unos 138 días, de los cuales cincuenta 
y uno los pasaban navegando y los ochenta y siete res- 
tantes permanecían en los puertos; lo cual no puede 
reputarse sino como perjudicial a la buena marcha del 
comercio. En la junta general de accionistas de la Cu- 
nard Steam Ship Co., que se celebró el 28 de abril de 
1948, tratóse también de la sociedad entonces filial 
Brocklebank Line, y el presidente de la asamblea hizo 
notar que en 1947, 20 buques habían efectuado 33 via- 
jes redondos a la India, mientras que en 1938 un nú- 
mero exactamente igual de buques había podido rea- 
lizar 60 viajes, y eso que la velocidad de los buques 
que ahora navegan había sido considerablemente incre- 
mentada respecto a los que prestaban servicio en 1938, 

Alfred Holt and Company, Ltd. ( Blue Funnel Line). 
Bien puede decirse que es hoy en día un servicio de 
navegacón olvidado o desconocido el que primero es- 
tableció el difunto Alfredo Holt, el fundador de la gran 
flota de la matrícula de Liverpool, cuyos buques, nu- 
merosos y de gran eficiencia, son conocidos por los 
«Blue Funnel Liners», y disfrutan de extraordinaria 
aceptación een las rutas de todo el mundo, y de manera 
singular en las del Extremo Oriente. Son pocos, hasta 
entre los que se dedican al estudio de los anales ma- 
rítimos, escribió una revista profesional inglesa, los 


MARINA MERCANTE 


que saben que la primera ruta que atrajo, hace un 
centenar de años, la atención de Alfredo Holt, fué la 
de las Indias Occidentales; la cual despertó muy pres- 
to gran interés y muchos competidores. Holt había 
desplegado ya diversas actividades, aunque sin éxito 
positivo, cuando en 1852 resolvió comprar el pequeño 
vapor Dumbarton Youth, y dedicarse, por consiguien- 
te, al negocio naviero, allá por los años de la guerra 
de Crimea. El armador de este buque había fallecido, 
y entre las muy variadas cosas que Holt encontró a 
bordo, había una considerable cantidad de brillante 
pintura azul, que había usado el capitán, siguiendo la 
costumbre de la época, para pintar una banda o fran- 
ja azul alrededor del casco, como señal de duelo; y 
para hacer más ostentosa su adquisición, aprovechó el 
nuevo armador esta pintura azul para colorear la muy 
alta chimenea del vapor que había adquirido, y esta 
característica la mantuvo luego, y ha llegado hasta 
nuestros días. Cuando la guerra de Crimea hubo ter- 
minado, las perspectivas de la navegación no eran muy 
seductoras; Holt perdió la mayor parte de su capital, 
y entonces resolvió dejar aquel negocio y reunirse con 
su padre, que era corredor de algodones. El fletamen- 
to afortunado de uno de sus barcos hacia las Indias 
Occidentales le indujo a cambiar la orientación de su 
actividad, al proporcionarle pingúe beneficio y reve- 
larle las excelentes posibilidades que ofrecía el comer- 
cio con aquellas islas y los países centroamericanos. 
Así fué como encargó la construcción de otro pequeño 
buque, y tan buenos resultados obtuvo, que pronto ad- 
quirió tres más; con los cuales estableció un servicio 
hasta Colón, con escalas en las Antillas, y buena parte 
de los pasajeros, así como las mercancías, cruzaban el 
istmo de Panamá valiéndose del ferrocarril, cuyo últi- 
mo rail se colocó el 27 de enero de 1855, y que dirigió | 
el ingeniero Aspinwall. Mantuvo dicho servicio duran- ' 
te algunos años, y desde que Alfredo Holt hizo un 
viaje, durante el cual encontró un tiempo malísimo, 
afanóse mucho a fin de dotar a los nuevos barcos con 
las más sobresalientes condiciones marineras. Sin em- 
bargo, no tardaron en surgir varias compañías de na- 
vegación rivales y, por encima de todo, la ya acredi- 
tada Royal Mail Steam Packel Co. Holt recibió pronto 
algunas tentadoras ofertas, y en 1863 vendió a un alto 
precio su negocio, y desde entonces dirigió sus activi- 
dades navieras, no hacia Occidente, como hasta en- 
tonces, sino hacia Oriente, y, a decir verdad, con in- 
mejorable fortuna. Aquel servicio con las Indias Oc- 
cidentales que Holt había establecido vino a ser la 
West Indies and Pacific Steamship Co., que absorbió 

la Leyland Line en 1900. El señor Alfredo Holt, que 
llegó a ser uno de los magnates navieros del mundo, 
fundó la Ocean Steam Ship Co., en 1865, con el fin 
de establecer comunicaciones con el Extremo Oriente: 
esta Compañía registróse oficialmente el 11 de enero 
de 1865. Dispuso Alfredo Holt que se construyeran 
tres vapores de 2.400 toneladas cada uno, el primero 
de los cuales zarpó de Liverpool el 19 de abril de 1806 
para Singapur y puertos de China, vía el Cabo y 
Mauricio; este vapor llevaba el nombre de 4Agamem- 
non. Esta ruta por el cabo de Buena Esperanza no la 
abandonó Holt fácilmente, pues hasta 1883 no la subs- 
tituyó por la del canal de Suez. No tardaron mucho 
en establecerse ya salidas regulares cada semana des- 
de el Mersey a la península de Malaca y China, y más 
tarde hasta el Japón; siendo de advertir que este in- 
tenso servicio no tan sólo se mantuvo, sino que creció 
hasta llegar a despacharse siete buques en sólo cua- 
tro semanas y, a veces, aún había alguna salida adi- 
cional. En 1891 inauguró una línea: desde Amsterdam 
a Java; pero los buques que destinó a ella ostentaban 
el pabellón holandés, y prosiguió luego hasta nuestros 
días con el nombre de Compañía «Oceaan». Diez años 
más tarde fué inaucurado un servicio a Australia, por 
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encontrar, en uno u otro puerto, algún Blue Funelier, 


Ocean Steam Ship Co., que regía Alfredo Holt, absor- | y es indudable que esta ubicuidad y la contemplación 


bió la China Mutual Steam Navigation Co. (que se 
tituló antes China Shippers* Mutual Steam Naviga- 
tion Co., que creemos había sido fundada en 1883), 

que bajo esta razón social fué oficialmente registra- 
da el 21 de diciembre de 1900. En 1910 comenzaron 
los buques de la Blue Funnel Line el servicio de pa- 
sajeros y carga con destino a Australia, y viceversa, 
por la vía de Canarias y Africa del Sur, en combina- 
ción con la White Star- Aberdeen Line. En 1915 exten- 
dió más aún sus actividades con la compra de la /n- 
dra Line, de Roydens, y por este medio pudo partici- 
par en la Conferencia de Nueva York-China. La Holt- 
Line fué una de las primeras empresas que aplicaron las 
máquinas compound en buques para largos viajes, y 
es digno de notarse su estrecha y continua relación 
con la firma constructora del Clyde John Scott and 
Sons y sus sucesores, en cuyos astilleros de Greenock 


se habían construído para ella, hacía ya algunos años, ! 


un centenar de buques. También se mostró muy pro- 
picio el señor Holt a la admisión del motor de combus- 
tión interna. En 1918, y a petición del Gobierno bri- 
tánico, algunos barcos de la línea del Extremo Orien- 
te fueron habilitados para conducir pasajeros, y como 
estos barcos se hicieron populares, la Compañía deci- 
dió entrar seriamente en el tráfico de pasajeros, y con 
este fin hizo construir en seguida cuatro buques de 
15 nudos en servicio normal. Además de estos linmers 
para buen número de pasajeros, la mayor parte de 
los buques para carga de esta empresa admiten un 
número limitado de pasajeros; siendo de advertir que 
todos los buques, aun los pocos construídos con mi- 
ras a la conducción de regular número de pasajeros, 
tan sólo los admiten de primera clase. La Ocean Steam 
Ship Co. y la China Mutual Steam Navigation Co. 
tienen bastantes buques exclusivos para carga, y gran- 
de es la fama de que disfrutan los buques de estas em- 
presas por la excelente estiba de los cargamentos. En 
1935 la Ocean S. S. Co. adquirió el control de la Glen 
Line y transfirió a ella algunos de sus barcos. A sus 
característicos servicios entre Europa y el Oriente 
asiático e Indonesia, hay que añadir otros desde la 
costa Atlántica de Norteamérica y de otras partes del 
mundo al Extremo Oriente. Por último, en 1943 la 
Alfred Holí 8 Co. adquirió el derecho de establecer 
servicios aéreos. Notemos que al comenzar la década 
del ochenta de la pasada centuria, la flota de la Blue 
Funnel Line totalizaba unas 50.000 toneladas de re- 
ao bruto, y que cincuenta años después contaban 

dos compañías, dirigidas por la firma Alfred Holt 
$: Co., con más de 600.000. Muy importantes fueron 
las pérdidas que sufrió su flota durante la primera 
guerra mundial, pero más tremendas han sido las que 
experimentó durante la segunda; pues el 1 de enero 
de 1939 poseía la firma antedicha una flota compuesta 
por 82 buques, que sumaban 656.343 toneladas de 
registro bruto, siendo el promedio por unidad de 8.004 
toneladas; en tanto que al finalizar el año 1945 tan 
sólo disponía de 48 buques, cuyo tonelaje de conjunto 
era de 394.559 toneladas brutas, y el promedio por 
buque resultaba ser de 8.220. Extraordinaria activi- 

han desplegado estas dos compañías, dirigidas por 
Holt, con el fin de restaurar su antigua, excelente y 
acreditada flota, y merced a ello, al finalizar el año 
1948, contaban ya con 51 buques, que reunían 406.171 
toneladas de arqueo bruto, con un promedio de 7.964, 
y tenían en construcción 13 buques, que sumaban 
132.100 toneladas. Es imposible engañarse acerca de 
su filiación cuando se avista alguno de los buques de 
la Ocean S. S. Co., con su chimenea azul y su equipo 
completísimo de piumas para la rápida carga y descar- 
ga de las mercancías. Con seguridad que ninguno que 
haya viajado por los vastos océanos habrá dejado de 


hasta en los más lejanos mares de algún barco de Holt 
habrá dado infinidad de veces algún consuelo a mu- 
cha gente de mar británica que sentía añoranza de su 
patria y de sus buques. El crédito de la flota dirigida 
por la firma Holt es muy grande y se extiende a toda 
la redondez del planeta. 

General Steam Navigation Company. Hace unos 
ciento treinta años que un reducido grupo de hombres 
de negocios solía reunirse en un sencillo despacho de 
la City y discutían entre ellos largamente acerca de 
las perspectivas de la navegación. Cada uno poseía 
algunos pequeños vapores que hacían el servicio des- 
de Londres a Margate, Hull, Leith y otros puertos de 
la costa oriental inglesa y escocesa. En sus prediccio- 
nes resultaron profetas, pues previeron como nadie 
que los buques movidos por el vapor operarían en el 
porvenir en grandes grupos, o sea que se formarían 
importantes compañías a fin de explotarlas en forma 
más económica y eficiente. De aquellas reuniones sur- 
gió la General Steam Navigation Company, y aquella 
oficina de la vieja City fué la cuna de esta sociedad 
que, según la revista Fairplay, debe ser considerada 
como la más antigua Compañía de navegación a va- 
por del mundo que estableció servicios regulares con 
puertos extranjeros. Aunque es verdad que las inten- 
ciones de aquellos progresivos navieros, a cuyo frente 
marchaba el señor Brocklebank, de Deptford, y el se- 
ñor W. J. Hall, no pudieron verse cumplidas, ya que 
pretendían establecer con los buques de la General 
Steam líneas de vapores que visitasen los puertos de 
todas las partes del globo; pero en mucha menor es- 
cala y en época muy temprana, puede sí considerarse 
que lograron su propósito al fundar multitud de servi- 
cios entre los más variados puertos del Reino Unido 
y del Continente. La contraseña de esta Compañía 
simbolizaba bien las nobles ambiciones de sus funda- 
dores, pues en el centro de una bandera rectangular, 
y sobre campo blanco, destacaba un globo terráqueo 
en rojo, y en los ángulos, y con igual color, las inicia- 
les de esta importante razón social. El primer vapor 
que fué construído por iniciativa de este sindicato de 
armadores individuales de pequeños steam packets Lué 
el City of Edinburgh, y esto ocurrió en 1821, desti- 
nándosele al servicio Londres-Edimburgo. El James 
Watt, y el primero de los Eagles (nombre este último 
que se ha hecho tan familiar para centenares de miles 
de londinenses), pronto le siguieron, y luego el Royal 
Sovereign, el City of London y otros. En el año 1824 
la General Steam Nav. Co. fué ya reconocida por un 
acta del Parlamento. Como sus fundadores eran hom- 
bres perspicaces y que no se arredraban ante las dificul- 
tades, consiguieron reunir un capital de dos millones 
de libras esterlinas, dividido en acciones de 100 libras; 
y esta suma, que hace años no nos espanta, era verda- 
deramente colosal hace mucho más de una centuria. 
En cuanto se hubo reunido dicho capital, la flota de 
esta Compañía fué sin cesar engrosando, y nuevas 
líneas fueron pronto establecidas. Hamburgo, Rotter- 
dam, Amberes, Ostende, Calais, Boulogne y Lisboa 
quedaron unidas con Londres por medio de servicios 
regulares, en tanto que el puerto de Brighton se en- 
lazó estrechamente con el francés de Dieppe. Todo esto 
hízose sin menoscabo de los servicios que con anterio- 
ridad ya se prestaban a lo largo de la activa costa 
oriental inglesa y escocesa. Los vapores de la General 
Steam alcanzaron al fin gran renombre como buques 
para carga, y casi puede decirse que acapararon los 
cargamentos de ganado vivo entre el Continente y la 
Gran Bretaña: los pasajeros estuvieron desde los co- 
mienzos muy bien acomodados y alimentados. Al prin- 
cipio tuvo que luchar esta Compañía con ciertas res- 
tricciones del tráfico, no menos que con ciertos pre- 
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juicios que existían entre el público y que dificultaban 
el paso de la vela al vapor. Jl primer vapor de hierro 
que tuvo la General Steam fué el Rainbow, que fué 
lanzado al agua en 1836. Este hermoso buque dió mu- 
cho que hacer, al principio, a sus oficiales, a causa de 
las perturbaciones magnéticas que acusaban sus com- 
pases. Poco tiempo después vino a engrosar la flota 
un notable vapor, al quese le impuso el nombre de 
Trident. Cupo a éste buque el honor de conducir a la 
reina Victoria cuando regresó ésta de su primer viaje 
a Escocia, y S. M. aseguró que «la cámara y alojamien- 
tos del Trident eran más espaciosos y mejores que los 
del Royal George» (que era entonces el yate real). En 
aquella memorable ocasión, el Trident y otro de los 
vapores de la Compañía nombrado Monarch demostra- 
ron su superior velocidad al dejar atrás a los buques 
de guerra de escolta durante la primera parte del viaje. 
Fué por entonces cuando la General Sleam compró a 
sus rivales los vapores que hacían el servicio a Marga- 
te, y en 1853 adquirió todos los buques a vapor de la 
Armada de la Confederación Nortealemana, los cuales 
fueron reformados adaptándolos al tráfico mercantil. 
A mediados del siglo XIX, y luego a consecuencia de 
la guerra francoprusiana, sufrió esta Compañía ciertas 
crisis; como también pasó una época difícil de resultas 
del gran desarrollo de los ferrocarriles ingleses. Esta 
Compañía mantuvo durante muchos años unos gran- 
des talleres para las reparaciones de todas clases, para 
lo cual compró los vastos almacenes que en Deptford 
Creek tenía la East India Company. Al comenzar este 
siglo, la General Steam procedió a una completa re- 
organización. El capital fué prudentemente reducido, a 
la manera que lo habían sido los grandiosos planes, 
las vastas aspiraciones de sus fundadores unos ochen- 
ta años atrás. Bien puede decirse que para esta Com- 
pañía la primera guerra mundial comenzó. antes de 
la fecha oficial, ya que durante la tarde del 31 de 
julio de 1914 el Almirantazgo envió a la dirección de 
aquélla un telegrama en que se exigía se le comunicara 
con toda urgencia la última situación conocida de cada 
uno de los vapores de su flota. Muy pocas semanas 
después la mayor parte de ésta había sido requisada 
por el Gobierno, y es lo cierto que los buques de la Ge- 
neral Steam, por sus peculiares características, se adap- 
taban muy bien a todos los servicios auxiliares para 
la Armada, y por esto tomaron parte activa en las 
operaciones navales, ora como transportes de municio- 
nes y víveres, ora como buques-aviso, conductores de 
tropas a través del Canal y mar del Norte, dragami- 
nas, etc. Una vez terminada la guerra, y al sobreve- 
nir aquel efímero período de prosperidad en el tráfico 
marítimo, los directores de esta Compañía siguieron 
unas normas de sabia prudencia, que permitieron no 
tan sólo hacer frente a los duros años de depresión, 
sino hasta marchar adelante, extendiendo y afianzan- 
do las posiciones que ya ocupaba en su propio país y 
en el extranjero. Adquirió algunos nuevos servicios 
regulares de navegación, y antes de la horrible segun- 
da guerra mundial tenía una espesa red de agencias 
no sólo en la Gran Bretaña y en muchos puertos del 
Continente, sino que las tenía hasta en los principales 
centros comerciales del interior de la Europa central 
y occidental, siendo una de las más importantes la de 
Basilea, pues poseía el control de la línea Rhin-Lon- 
dres, cargando las mercancías en barcos propios y por 
el gran río alemán hasta Colonia, y mediante transbor- 
do en gabarras hasta Basilea. Las actividades de la 
General Steam han sido en todas las épocas muy nu- 
merosas y variadas, y una de las más sobresalientes 
la constituyó siempre el activo servicio de viajes de 
recreo en verano (desde que comienza el mes de junio) 
hasta Southend, Margate, Ramsgate, Clacton y, a ve- 
ces, más allá, por notables vapores construídos expro- 
feso, y que cada verano embarcan centenares de mi. 
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les de londinenses. Como' puede suponerse, los buques 

de esta Compañía han prestado incontables y valiosí- 
simos servicios durante la última Guerra Universal, y 
sus dotaciones fueron repetidas veces premiadas y hon- 
radas. A mediados de 1939 poseía esta empresa 36 bu- 
ques, que sumaban 37.418 toneladas brutas, y al pro- 
mediar el año 1945 disponía de 33 buques, con 31.731 
toneladas; pero téngase en cuenta que la pequeña di- 
ferencia entre estas citras no revela las muchas e im- 
portantes pérdidas que tuvo su flota durante la gue- 
rra, ya que durante aquellos años se construyeron di- 
versos buques, a fin de cubrir las bajas que había 
experimentado, y también durante aquel período se 
agregó a esta Compañía alguna otra empresa de na- 
vegación. Consideramos que pueden ser oportuno com- 
plemento de este breve historial de la General Steam 
Navigation Co. unos hechos que demuestran cómo esta 
sociedad naviera, que no había podido,cumplir su pri- 
mitivo plan de enviar sus buques hacia todos los ma- 
res del globo, lo vió realizado, hasta cierto punto, du- 
rante los años de la segunda guerra mundial, cuan- 
do su flota fué requisada por el Gobierno británico 
y varios de sus buques enviados a los más diversos 
mares, aunque no en servicio regular, sino con mi- 
siones especiales y de oportunidad o urgencia. Entre 
estos últimos buques puede mencionarse el Philomel, 
de 2.122 toneladas brutas, que ya fué requisado 
como transporte en enero de 1939, cuando ya en- 
sombrecían el horizonte internacional nubes de tor- 
menta, y al cual, después de ser equipado convenien- 
temente, se le envió a Alejandría, adonde llegó al 
finalizar agosto. Tuvo dicho puerto como base hasta 
enero de 1940, en que recibió la orden de partir para 
Gibraltar, y de allí a Freetown. A mediados de marzo 
de aquel año zarpó para las islas Malvinas o Falkland, 
donde permaneció por espacio de más de doce meses, 
sirviendo de depósito flotante de municiones, por no 
haber en tierra facilidades para ello. Mas como durante 
la última guerra no se produjo ningún nuevo combate 
naval en aguas de aquelias lejanas islas, al Philomel, 
una vez cumplida su misión, se le ordenó dirigirse a 
Cape Town, para que entrara en dique antes de in- 
corporarse a la African Station para visitar los diver- 
sos puertos del S. y del E. africanos. A principios de 
1945 fué objeto este buque de un recorrido general, a 
la vez que se reforzó su armamento, y luego partió 
para Bombay, vía Colombo y Trincomali, a fin de 
disponer sus cámaras y entrepuentes para recibir al- 
guna tripulación indígena: después se dirigió a Port 
Swettenham y se le asignó como base Singapur. Otro 
buque de esta Compañía, el Heron, de 2.374 toneladas 
brutas, lo requisó el Almirantazgo en julio de 1939. 
Se le envió primero a Loch Kishorn y navegó por la 
costa O. de Escocia. Cuando los alemanes invadieron 
Noruega, el Heron fué desde Workington hasta aquel 
país con fuerzas expedicionarias. Sufrió entonces fre- 
cuentes ataques, y en aguas de Narvik se distinguió 
mucho este barco, cuya dotación hizo un fuego muy 
nutrido con los cañones antiaéreos que montaba, y 
tuvo la suerte de poder regresar sin novedad particu- 
lar a Glasgow el 16 de junio de 1940. Luego se dirigió 
a Plymouth, para abastecerse de nuevo de pertrechos 
militares y demás, partiendo después con destino a 
Alejandría por la larguísima ruta del cabo de Buena 
Esperanza y Aden. En 1942 fué enviado a los mares 
de Australia, y no lejos de Ceilán lo atacaron tres 
aviones japoneses, resultando heridos leves el carpin- 
tero de a bordo y el segundo mayordomo, y recibien- 
do el Heron, en la superestructura, unos cincuenta 
impactos. En Sydney fué habilitado durante el vera- 
no de 1945 para admitir una tripulación nativa o in- 
dígena (laskar), que salió de Calcuta a principios de 
septiembre para embarcar en este buque. Puede re- 
cordarse también otro buque de la General Steam, que 


48 


- desde que comenzó la guerra estuvo conduciendo tro- 


pas entre Southampton y Cherbourg: fué el Royal Daj- 
fodil, de 2.060 toneladas brutas, con velocidad hasta 
de 20 nudos, y que lo construyó Denny en 1939. Du- 
rante los primeros meses de 1940 sirvió como blanco 
a las fuerzas aéreas durante sus ejercicios, y luego tomó 


una parte muy principal en la terrible evacuación de 


Dunkerque. Después fué destinado al servicio entre 
Larne y Stranraer, basta que en marzo de 1945 partió 
ara el S. de la Gran Bretaña, a fin de incorporarse a la 
nea Dover-Calais: notemos que el 15 de octubre de di- 
cho año el Royal Daffodil embarcó el pasajero que com- 
pletaba los dos millones que había conducido durante 
los años de guetra, lo cual puede considerarse en su 
género como una verdadera marca mundial. Por- úl- 
timo, e insistiendo en el concepto expuesto al princi- 
pio del historial de esta Compañía, merece consignarse 
que en 1946, al cabo de más de ciento veinte años de 
la fundación de esta sociedad, fué cuando el desidera- 
tum de los que la fundaron, y que consistía en que los 
buques de su flota circunvalasen el planeta, tuvo por 
vez primera realidad. El vapor Sammex, de 7.219 to- 
neladas brutas, y que había sido construído en 1943, 
llegó a mediados del verano de 1946 al puerto galés 
de Newport, condado de Monmouth, y después de un 
riplo de más de 50.000 millas. Había zarpado este 
uque de Londres, el 2 de marzo de 1945, con destino 
a Nueva York, y durante los dieciséis meses siguien- 
tes hizo escala en los puertos de Gibraltar, Suez, Cal- 
cuta, Cape Town, Pireo, Suez, Fremantle, Adelaide, 
Melbourne, Port Kembla, Sydney, Auckland, Welling- 
ton, Lyttelton, Port Chalmers, Panamá, Curagao y 
Amberes. 

Larrinaga Steamship Company, Ltd. Esta conoci- 
da sociedad de navegación nació en España, y su pri- 
mitiva razón social fué Olano, Larrinaga y Compañía. 
Mantuvo originariamente una línea con veleros de con- 
siderable tonelaje que navegaban bajo la bandera es- 
pañola, aunque la casa central se estableció en Liver- 
pool. En 1870 adoptó la propulsión a vapor e inauguró 
servicios regulares desde el gran puerto del Mersey y 
también a las Antillas españolas. Tiene un verdadero 
interés histórico el hecho de que uno de sus vapores, 
el Buenaventura, fué el primer vapor español que pasó 
por el canal de Suez, y este mismo buque, ya muy 
veterano, y que había salido de puerto (al igual que 
otros buques españoles) antes de la declaración de 
guerra, fué apresado y conducido a Cayo Hueso por 
los buques de la Armada norteamericana, y éste fué 
el primer acto hostil de la guerra hispanoamericana 
de 1898. Del servicio para pasaje y carga hasta Fili- 
pinas se hizo cargo, en 1884, la Compañía Trasatlan- 
tica, de Barcelona. Los buques de Larrinaga navega- 


ron siempre, y con gran actividad, entre Liverpool, y | 


también desde 1896 partiendo de Manchester, hacia 
los puertos de los Estados Unidos situados en el golfo 
de Méjico y hacia las Antillas. Gravísimas pérdidas 
experimentó la flota de esta Compañía en el curso de 
la última guerra, pues el 1 de enero de 1939 contaba 
con trece vapores, que sumaban 71.268 toneladas bru- 
tas, y esta flota había quedado reducida a tres bu- 
ques, con 18.097 toneladas al finalizar el año 1945; 
pero tres años después ya contaba con seis buques que 
sumaban 39.984 toneladas brutas. 

Wailhelmsen Lines. El señor Wilhelm Wilhelmsen 
fué el fundador de estos acreditados servicios de na- 
vegación, y el nombre de este señor llegó a ser la firma 
naviera particular más formidable del mundo, y aho- 
ra está domiciliada en Oslo. Nació este magnate de 
los los marítimos —acaso comparable tan sólo 
con sir John Ellerman— en el año 1839, y en 1861 se 
estableció en Tónsberg como armador y consignatario; 
era muy inteligente y laborioso y, tal vez, sobrada- 
mente ahorrador. Con el carácter de consignatario ac- 
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tuó principalmente durante los primeres años; pero 
también su importancia como armador fué creciendo 
de año en año, y es probable que el secreto de su pros- 
peridad consistiese en darse cuenta muy pronto de que 
los días de la navegación a vela estaban en lo esencial 
contados. El primer vapor lo adquirió en 1887, y el 
último barco de vela lo vendió en 1902. Al finalizar 
el siglo xIX su flota poseía una capacidad para carga 
(peso muerto) de 80.000 toneladas. Wilhelm Wilbelm- 
sen había asociado a su formidable empresa a los dos 
hijos que tenía: al mayor, Halídan, en 1887, y al me- 
nor, que tenía el mismo patronímico de su padre, en 
1904. El primero se educó y se dedicó a los negocios 
marítimos en Inglaterra, Alemania y Francia, debién- 
dose en buena parte a su actividad e iniciativa el 
extraordinario desarrollo y la sólida posición financie- 
ra de esta gran empresa de navegación mundial. El 
segundo de los hijos del fundador navegó bastantes 
años como capitán en varios de los buques de su pa- 
dre. Puede decirse que dirigían un como conglomerado 
de compañías, pero con carácter familiar y privado. Los . 
buques de Wilhelmsen frecuentaron desde el princi- 
pio los puertos más lejanos, y pronto se vió que estas 
largas navegaciones requerían buques de tonelaje con- 
siderable. Por otra parte, aunque hasta la primera dé- 
cada de esta centuria no se percataron los armadores 
noruegos de que les convenía abandonar en buena par- 
te la navegación errante, el tramping, e irla substitu- 
yendo por líneas o servicios regulares, lo cierto es que 
Wilhelmsen fué de los primeros en preocuparse de este 
cambio. La primera línea regular noruega que se esta- 
bleció fué la que iba desde el N. de Europa a los puer- 
tos del golfo de Méjico y la fundó G. M. Bryde en 1907, 
si bien la compró Wilhelmsen muy pocos años después. 
Este armador fundó en 1911 una línea regular que 
desde Noruega se dirigía a África y Australia, al prin- 
cipio en combinación con los señores Fearnley y Eger, 
aunque al fin quedaron eliminados. En 1914 estable- 
cióse un servicio regular desde Escandinavia y el Con- 
tinente a la India inglesa; en 1916, otra a los puertos 
de la península de Malaca, China y Japón; en el mis- 
mo año, y en plena guerra, se inauguró, por la Wail- 
helmsen Steamship Co., una línea entre Nueva York 
y el Brasil y Río de la Plata, y en 1928 comenzó a 
prestar un servicio muy activo entre Nueva York y 
el Extremo Oriente. Simultáneamente con todas estas 
actividades, la firma Wilhelm Wilhelmsen se interesó 
mucho por los barcos-cisterna, el primero de los cua- 
les lo encargó en 1913, siguiéndole prontamente otros 
nueve. Al estallar la primera guerra mundial conta- 
ba su flota con unas 270.000 toneladas de capacidad 
para carga (peso muerto). La guerra submarina, sobre 
todo, la mermó en 100.000 toneladas, aproximadamen- 
te; pero estas pérdidas fueron ya repuestas poco des- 
pués del armisticio. Recordemos que durante aquella 
guerra perdió Noruega el 49,3 por 100 del tonelaje 
que tenía cuando comenzó, siguiéndola Italia, con el 
46,9 por 100; Grecia, con el 41,8 por 100; Francia, con 
el 39,7 por 100; Inglaterra, con el 37,6 por 100, y Di- 
namarca, con el 25,7 por 100. Oportuno será hacer 
notar que, así como el fundador de esta gran empresa 
naviera (que conservó hasta mucho después de la pri- 
mera guerra universal —creemos que hasta 1933, en 
que fué asociado a la dirección el señor Niels Wer- 
ring— un carácter puramente familiar) supo apreciar 
muy presto el seguro porvenir de la navegación a va- 
por; de manera parecida sus hijos tuvieron en mucha 
estima las ventajas del motor de combustión interna 
(economía en el personal, mayor marcha tratándose de 
velocidades moderadas, menor espacio ocupado por la 
maquinaria, y alguna otra), y por esto escogieron el 
Diesel para las nuevas construcciones: en 1921 les fué 
entregado el primer motobuque, y doce años más tarde 
habían encargado 39. No es, por consiguiente, aventu- 
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rado asegurar que la firma naviera Wilhelm Wilhelmsen 
ha tenido una parte bien señalada en el desarrollo del 
buque a motor de alta mar Por otra parte, hay que ob- 
servar que los tipos de buques escogidos para constituir 
la flota de esta empresa —cuya divisa es For speed and 
service— han sido desde hace varios decenios, ciudado- 
samente estudiados, tanto los de propulsión por el va- 
por como los de motor de aceite; dotándolos de una só- 
lida estructura, soberbias condiciones marineras, capa- 
cidad para carga entre 7.000 y 11.000 toneladas peso 
muerto, completo equipo para la carga y descarga de 
las mercancías, y buena parte de ellos, con un corto nú- 
mero de espaciosos y cómodos camarotes para pasaje- 
ros de primera clase. Una nota bien distintiva ofrece la 
flota Wilhelmsen, y que con dificultad habrá sido igua- 
lada, y es la homogeneidad. Antes de 1914 la mayoría 
de los buques encargábanse a los astilleros británicos; 
pero después de la guerra la competencia de los astille- 
ros de algunos países y la adopción del Diesel hicieron 
posible el. que ni uno solo de los motobuques de esta fir- 
ma construídos hasta 1933 lo fuese en los astilleros del 
Reino Unido. Si acertada y sólida ha sido la dirección 
y la situación náutica y profesional de la flota de la 
primera entidad naviera de Noruega, no lo ha sido me- 
nos en todo tiempo su orientación y posición comercial 
y financiera. Sabemos que hasta sobrevenir la guerra 
en 1939, nunca precisó del auxilio oficial y pudo man- 
tener siempre la más absoluta independencia; pero 
creemos que después de la lucha necesitará de algún 
apoyo nacional o extranjero que, ciertamente, no ha 
de faltarle. La casa central de las Líneas W1lhelmsen 
se trasladó a Oslo en 1917, pero se procuró conservar 
todo lo posible el rango de las oficinas de origen en 
Tónsberg, y en aquel puerto, reputado por muchos 
como el de más profundo espíritu marinero entre los 
de Noruega, continuaron matriculados los buques de 
esta empresa de fama mundial. Ellos frecuentan to- 
dos los mares del planeta y visitan por medio de líneas 
regulares los puertos de todos los países, excepto los 
de Nueva Zelanda, zona del cabo de Hornos y costa 
occidental de Sudamérica, y en algunas rutas prestan 
también el servicio de correos. En los comienzos del 
año 1933 la flota de Wilhelm W:ilhelmsen tenía en ac- 
tividad 54 buques y cuatro en construcción, los cua- 
les alcanzaban una capacidad de transporte de 524.420 
toneladas peso muerto. Al promediar el trágico año 
1939 contaba con 53 buques (45 a motor y ocho a va- 
por), siendo los más antiguos del 1922, y en número 
muy escaso; sumaban unas 322.000 toneladas de regis- 
tro bruto y cerca de 550.000 toneladas de carga. Algu- 
nos años antes de que estallara la segunda Guerra Mun- 
dial disponía de crecido número de buques-cisterna, 


pero se fueron luego eliminando, y en 1939 tan sólo | 


contaba con el vapor-tanque Mirlo, de 10.600 tonela- 
das de carga. La magnífica flota de esta empresa que- 
dó seccionada en dos mitades durante el período 1940- 
1945; puede decirse que una se perdió a causa de la 
guerra, mientras la otra mitad consiguió sobrevivir. 
En realidad, perdió 25 buques, que sumaban 232.069 
toneladas brutas; pero merced a una tenaz labor de 
reconstrucción, al finalizar el año 1948 disponía ya de 
buques que reunían 356.467 toneladas de registro bru- 
to, unidades modernísimas en su mayoría y de gran 
rendimiento económico. Durante el repetido año 1948 
los buques afectos a las líneas regulares transportaron 
1.370.000 toneladas de carga, sin contar las que con- 
dujeron los barcos fletados. Esta sociedad, al igual que 
todos los armadores noruegos, tiene que hacer frente 
a difíciles y múltiples problemas; pero aún mantiene 
los mismos servicios que antes de la guerra, excepto 
uno. La competencia de alguna flota sudamericana 
surgida con gran empuje, los grandes impuestos, los 
regímenes de preferencia y la congestión de muchos 
puertos, son factores que alteran en alto grado la nor- 
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malidad del tráfico, Entretanto, el capital noruego, en 
general, percibe un interés muy bajo. 

Blue Star Line. Un caso culminante, en cuanto al 
quebranto que sufrieron en sus flotas las compañías de 
buques frigoríficos durante la segunda Guerra Mundial 
lo tenemos en la flota de la Blue Star Line. Esta po- 
tente empresa de navegación, domiciliada en Londres, 
fué, por decirlo así, un vástago de la conocida Union 
Cold Storage Company, la cual venía dedicándose des- 
de hacía muchos años al comercio de carnes congela- 
das. La Blue Star Line ha tenido varias alternativas 
en sus actividades, pues poseyó diversos vapores tras- 
atlánticos con lujosas cámaras para crecido número 
de pasajeros, cuales fueron los cinco de la serie «A», 


dedicados a la ruta hacia el Río de la Plata, y a uno 


de los cuales, el Arandora Star, se le transformó en un 
magnífico vapor para cruceros de recreo. Pocos son 
los que ignoran en el Reino Unido que este buque se 
perdió eventualmente en el océano Atlántico duran- 
te el año 1940, cuando llevaba prisioneros enemigos 
al Canadá. Pero la misión característica de la flota 
de esta sociedad ha sido siempre el transporte de car- 
nes en frigorífico, y en grandes buques a vapor y a 
motor; y así merece recordarse que el Avelona Star 
fué, en su tiempo y entre todos los del mundo, el 
buque-frigorífico que disponía de mayores cámaras 
para la conducción de carne congelada. Antes de so- 
brevenir la guerra en 1939 los barcos de la Blue Star 
prestaban servicio regular entre el Reino Unido y 
América del Sur, y con menos regularidad hacia Aus- 
tralia, Nueva Zelanda, costas del S. y del E. de Afri- 
ca, y a veces hasta el Extremo Oriente, conduciendo 
su característica y preciada carga y un número limi- 
tado de pasajeros. En septiembre de 1939 la flota de 
esta empresa .totalizaba 38 buques, que sumaban 
381.000 toneladas de registro bruto, y durante los 
seis años de guerra perdiéronse 29 buques y sucum- 
bieron 646 hombres. Tan enormes pérdidas de buques 
y el sacrificio de tantas vidas bien justifican el que 
los directores de la Blue Star Line publicasen en 1948 
un libro que escribió el capitán Taprell Darling (bajo 
el seudónimo de «Taffrail») en memoria y honor de 
los capitanes, oficiales y tripulantes que lucharon y 
dieron sus vidas para que los británicos pudieran con- 
servar las suyas. Al finalizar el año 1948 componían 
su flota 26 grandes frigoríficos, que reunían 235.036 
toneladas de total arqueo, siendo el promedio de to- 
nelaje de 9.040. 

Shaw, Savill and Albion Company, Ltd.—Esta Com- 
pañía naviera es la más antigua que presta servicio en 
la ruta a Nueva Zelanda, la más larga del planeta, y 
cuando en 1933 se cumplieron los setenta y cinco años 
de su fundación, por los señores Walter Savill y R. E. 
Shaw, conmemoróse solemnemente aquel hecho. Sus 
primeros ensayos en el comercio con la entonces muy 
joven colonia los hicieron con la firma W:llis Gann 
S Co., que actuaba como consignataria de buques. 
Se conserva una carta fechada en Londres, el 12 de 
mayo de 1858, en la que se comunica haber despacha- 
do la fragata Lord Ashley desde Neyland-Milford Ha- 
ven, en el S. del País de Gales, con destino a Auck- 
land. En dicho año habíanse ya establecido los seño- 
res Shaw y Savill por su cuenta, y uno de los primeros 
buques que fletaron fué el Avalanche, cuyos armadores 
eran los señores Park Brothers, de Londres, y esto 
ocurría en octubre de 1859, extendiendo desde enton- 
ces con gran ímpetu sus actividades. Hicieron construir 
o compraron varios buques para pasajeros-émigrantes 
y para carga, obteniendo franco éxito; ya en las leja- 
nas y fértiles islas de Nueva Zelanda, «verdadera Sui- 
za del hemisferio sur», necesitaban gran número de co- 
lonos. Pronto el descubrimiento de yacimientos de oro 
en Otago y Westland fué como un imán que atrajo 
a muchos audaces aventureros, a pesar de que las gue- 
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Tras con los maories pusieron a la isla del N. en con- 
-tinuo desasosiego desde 1860 hasta 1870. Fácil es com- 
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prender que en cuanto comenzó la guerra la Shaw 
Savill and Co. se encontró en muy buena posición para 
que sus barcos fueran solicitados por el Gobierno bri- 
tánico para el transporte de tropas y pertrechos a 
tan apartada colonia, y así lo demuestra el examen 
de la prensa inglesa de aquella época. El Tímes del 
4 de febrero de 1861, por ejemplo, escribió lo que si- 
gue bajo el título Tropas y material de guerra para 
Nueva Zelanda: «El African, que es uno de los liners 
de.la Shaw, Savill $ Co., salió el jueves desde Graves- 
end directo para Auckland. Ha cargado una gran 
cantidad de pólvora y otros pertrechos militares, y 
embarcó también cinco oficiales y sesenta soldados de 
los cuerpos de Intendencia y Sanidad, con sus esposas 
y familias. Dos oficiales han salido asimismo en este 
buque para incorporarse al 57.0 regimiento que sirve 
ahora en Nueva Zelanda. El African es una fragata 
de la más alta clasificación, y los oficiales que cuida- 
ron del embarque de estas fuerzas en Chatam, han 
manifestado haber quedado altamente satisfechos de 
las disposiciones tomadas para la seguridad y como- 
didad de los tropas.» Es cierto que esta Compañía se 
distinguió desde el principio por la buena alimenta- 
ción que proporcionaba a los pasajeros, aun con ser 
éstos en su gran mayoría de clase humilde, y sin duda 
que una notable parte de la popularidad que alcanzó 
debióse a esta circunstancia y al trato correcto que 
en todos los aspectos recibían. Las oleadas de busca- 
dores de oro se sucedieron una tras otra, y las tie- 
rras cultivadas, así como la ganadería, crecieron en 
ambas islas con suma rapidez; de suerte que el co- 
mercio con Nueva Zelanda puede decirse que se des- 
envolvió por saltos. Pronto la flota de la Shaw, Sa- 
vill € Co. llegó a contar con 15 buques. Además, dos 
grandes fragatas de hierro: la Lady Jocelyn (de 2.138 
toneladas brutas) y la Hydaspes (de 2.093), que esta 
sociedad explotaba junto con los hermanos Park, fue- 
ron especialmente habilitadas para la conducción de 
emigrantes, de los que podía embarcar cada una al- 
rededor de 500. Por desgracia, el señor Shaw falleció 
prematuramente, y su consocio señor Savill tomó so- 
bre sí la total dirección de la Compañía durante un 
largo período, hasta que resolvió compartir la carga 
con J. W. Temple, si bien la razón social no varió. 
En 1880 la Shaw, Savill $ Co.. comenzó a dirigir sus 
miradas hacia la navegación con propulsión por el 
vapor, y entonces fletó el Triumph para un viaje a 
Nueva Zelanda, por vía de ensayo. Como los resulta- 
dos fueron favorables, decidió construir por su cuen- 
ta algunos vapores, y poco después resolvió combinar 
sus servicios con la Albion Line, que dirigía el señor 
Patricio Henderson, de Glasgow, cuyos buques nave- 
gaban hacia China y Birmania, e iban también, a ve- 
ces, a Nueva Zelanda. Varios de estos barcos habían 
sido fletados ya por la Compañía que nos ocupa. De 
aquella inteligencia o coordinación en el tráfico entre 
ambas empresas surgió la fusión de las mismas, y 
así fué como el 10 de noviembre de 1882 se registró la 
nueva sociedad Shaw, Savill and Albion Company, con 
un capital de 700.000 libras esterlinas, y operando en 
todas las líneas desde 1 de enero de 1883, bajo la di- 
rección de J. A. Potter. Poco tiempo hacía entonces 
que la Shaw, Savill € Co. había iniciado (junto con 
la New Zealand Shipping Co.) el transporte de carne 
congelada desde Nueva Zelanda al Reino Unido, al 
iletar la fragata de hierro Dunedin, de 1.250 toneladas 
de total arqueo, que había construido Duncan en Port 
Glasgow, terminándola en marzo de 1874, y que per- 
tenecía entonces a la Albion Shipping Co. Esta fra- 
gata llevaba ya su máquina y cámara frigoríficas, y 
emprendió aquel viaje el 18 de febrero de 1882, des- 
pués de haber embarcado 5.000 carneros; suceso bien 
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señalado y que influyó poderosamente en el desenvol» 
vimiento económico de la lejana colonia, no menos 
que en el abastecimiento de la Gran Bretaña y de 
Irlanda. El cincuentenario de tan notable travesia se 
conmemoró con mucha solemnidad el 15 de febrero 
de 1932 en las oficinas de la Shaw, Savill and Albion Co. 
en Londres, y, durante la simpática fiesta, el señor 
Macmillan expuso datos muy interesantes relaciona- 
dos con el desarrollo de la importación en el Reino 
Unido, de carne congelada de cordero procedente de 
Nueva Zelanda, de la cual se cargaron, dijo, en 1931, 
más de 10 millones de reses: en 1930 había en dichas 
islas 30.841.280 cabezas de ganado lanar. Presentó 
también durante dicha fiesta al señor J. H. Coggins, 
que era ya el único superviviente de los que tripula- 
ban la fragata Dunedin en su memorable viaje, del 
que relató cosas curiosas y aleccionadoras. Recorde- 
mos aquí que al comenzar este siglo era esta Compa- 
ñía la que poseía la mayor flota de frigoríficos del 
mundo. La apertura del canal de Panamá fué un he- 
cho de gran importancia para esta Compañía y para 
cuantas frecuentaban los mares de Nueva Zelanda, por 
acortar considerablemente la derrota y evitar los tem- 
pestuosos mares de la zona rugiente y del cabo de Hor- 
nos sobre todo. Mas no debe silenciarse que la ruta 
tradicional que seguían los vapores de esta empresa 
ofrecía un encanto especial. El itinerario que seguían en 
el viaje de ida era el siguiente: Londres, Plymouth, Te- 
nerife, Cape Town, Hobart (Tasmania) y Nueva Zelan- 
da, invirtiendo en él cuarenta y tres o cuarenta y cua- 
tro días desde Plymouth. En el viaje de regreso deja- 
ban las aguas de Nueva Zelanda, y, por el cabo de Hor- 
nos, no solían parar hasta Río Janeiro (una travesía 
verdaderamente colosal y que no requería menos de 
veintidós días de ininterrumpida navegación), aunque 
algunas veces hacían escala en Montevideo, y luego to- 
caban en Tenerife y en Plymouth, antes de remon- 
tar otra vez el Támesis para rendir viaje en Londres; 
la duración del retorno solía ser de cuarenta días. La 
distancia total navegada durante el viaje redondo ex- 
cedía entonces de 25.000 millas marinas (unos 46.500 
kilómetros); ¡este viaje sí que representaba con creces 
la vuelta al planeta que habitamos! Era una ruta que 
muchas eminencias médicas, de Inglaterra sobre todo, 
la recomendaban con gran interés a ciertos enfermos. 
Y pues la ocasión nos brinda, diremos que nadie de- 
biera ignorar que la primera idea de abrir un canal a 
través del istmo de Panamá fué española, como tam- 
bién lo fué la del proyectado canal de Nicaragua, y 
que la única comunicación que había existido entre 
los océanos Atlántico y Pacífico fué el llamado canal 
de la Raspadura, abierto en 1788 merced al cura de 
Novita y a sus indios, como lo reconoce y elogia el 
sabio Humboldt. Mas con miras al comercio con Nue- 
va Zelanda existen pruebas de que también se preco- 
nizó la apertura del canal de Panamá en tiempos en 
que dichas islas no eran todavía una colonia de la 
Corona inglesa. Tal es una carta que el 14 de sep- 
tiembre de 1835 dirigió el barón Carlos de Thierry a 
Jaime Busby, comisario británico, sugiriendo ideas y 
combinaciones bastante peregrinas. Sin duda que su 
imaginación fué más allá de la realidad y de sus re- 
cursos; pero este asunto no se dejó de la mano en los 
decenios que siguieron, y durante algún tiempo el co- 
rreo que traían los vapores que hacían el servicio del 
mar Caribe fué conducido a través del istmo de Pa- 
namá y recogido luego por otros buques en la costa 
del Pacífico; combinación que no logró éxito y que 
nos recuerda la famosa overland roule para la India, 
entre Alejandría y Suez. Por fin, y coincidiendo con 
la primera guerra mundial, quedó abierto el gran ca- 
nal interoceánico, que reportó extraordinarias venta- 
jas a los pasajeros, industriales y comerciantes de 
Nueva Zelanda. Hay que hacer constar que desde los 
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comienzos de las hostilidades, y de ordinario por la 
nueva ruta, los vapores de la Shaw, Savill 8 Albion Co. 
transportaron numerosos soldados desde Nueva Zelan- 
da a Inglaterra, así como cincuenta años antes los ha- 
bían conducido desde Inglaterra hasta aquellas leja- 
nas islas, y llevaron también valiosos cargamentos de 
víveres de todas clases, que aliviaron mucho la com- 
prometida situación alimenticia del pueblo británico. 
Desde 1919 esta Compañía procuró, más aún que an- 
tes, atender al servicio para pasajeros, esforzándose 
para que tan largo viaje fuese lo más cómodo y ame- 
no posible. Sus directores se dieron cuenta de que la 
distribución del pasaje en tres clases para viajes de 
tanta duración ofrecia no pocos reparos, y por esto 
adoptaron el sistema de clase única. En 1928 agregó 
a su flota a cuatro motobuques del tipo Zealandic, 
con dos propulsores accionados por sendos motores 
Sulzer, con potencia conjunta de 8.000 caballos en el 
freno, que admitían pasajeros y podían cargar 11.300 
toneladas peso muerto. Unos dos años más tarde compró 
a George Thompson € Co. ( Aberdeen Line) los cinco 
vapores de gran porte que poseía; con lo cual, poco 
después de iniciada la década del treinta, su flota se 
componía de 22 buques de excelentes condiciones para 
el arduo servicio a que estaban destinados. Los bu- 
ques Akaroa (de 15.128 toneladas brutas, el antiguo 
Euripides), Mataroa (12.390, antes Diogenes) y Tama- 
roa (12.405, antes Sophocles, pertenecientes todos a la 
Aberdeen Line) embarcaban únicamente pasajeros de 
la llamada cabin-class; mientras el lomic y el Tainui 
sólo tomaban de clase turista. Establecieron unas ta- 
rifas de pasaje muy ventajosas, pues por el módico 
precio de 112 libras esterlinas podía hacerse el viaje 
redondo, en el que se invertían no menos de un cen- 
tenar de días, con derecho los pasajeros para alojarse 
en el buque durante la permanencia de éste en los 
puertos de Nueva Zelanda. El excelente servicio de a 
bordo, las atrayentes escalas en Curacao y la isla de 
Pitcairn, el paso por el grandioso canal de Panamá y 
los variados y maravillosos paisajes de Nueva Zelanda 
dieron presto notable popularidad a esta línea, a lo 
que contribuyó mucho la Oficina de Turismo del Go- 
bierno de aquel Dominio, al facilitar las excursiones 
por el interior de tan espléndidas islas, 

Mucho sufrió la flota de esta Compañía durante la 
segunda guerra mundial, pues el 1 de enero de 1939 
poseía 27 buques, que sumaban 336.214 toneladas de 
registro bruto; en tanto que en 1 de enero de 1946 
contaba tan sólo con 16 buques que reunían 204.440 
toneladas. El mayor buque de que disponía,. y el más 
moderno, cuando estalló la lucha, era el Dominion 
Monarch, de 27.155 toneladas brutas; el cual sigue 
siendo hoy día el buque de mayor tonelaje que va 
hacia los mares de los Antípodas por la ruta del cabo 
de Buena Esperanza. Antes de él ocupaba el primer 
puesto en dicha ruta el Ceramic, de 18.713 toneladas 
brutas, y que fué construído para la White Star Line 
en Belfast, y en 1912-13; pero que en sus últimos años 
navegó bajo la contraseña de la Compañía que nos 
ocupa. El naufragio de este gran vapor, cuando en 
viaje desde Inglaterra a la Ciudad del Cabo fué tor- 
pedeado durante la noche del 6 al 7 de diciembre de 
1942 y reinando un fortísimo temporal, constituyó una 
de las más horrendas tragedias del mar que se regis- 
traron durante la última guerra. Iban a bordo del Ce- 
ramic 378 pasajeros, entre los cuales se contaban mu- 
chas mujeres y niños, y 278 tripulantes, o sean 656 
personas, de las cuales una sola pudo salvarse, ya que 
al destrozado buque se lo tragaron con rapidez espan- 
tosa las embravecidas olas. Ésta fué la pérdida más 
sensible que tuvo la flota de la Shaw, Savill and Al- 
bion Co. El programa de nuevas construcciones tra- 
zado por los directores de esta sociedad para reempla- 
zar a los buques perdidos, comprendía, por de pronto, 
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cuatro buques de alta categoría para pasaje y carga; 
dos buques a motor, también con dos hélices y de 
10.000 toneladas cada uno, y tres vapores a turbinas 
y de doble hélice, de unas 13.000 toneladas. Los cua- 
tro primeros buques para pasaje y carga se les desig- 
naron con los nombres de Alhenic, Corinthic, Gothic 
y Ceramic; los nombres de los tres primeros son tra- 
dicionales en la flota de esta empresa y fueron muy 
populares desde los comienzos de este siglo en la ruta 
hacia los Antípodas. Recordemos que el Athenic tenía 
originariamente 12.234 toneladas brutas, y podía car- 
gar en sus cámaras frigoríficas mo menos de 100.000 
reses lanares: este buque ha tenido la fortuna de sobre- 
vivir a las dos guerras mundiales. En mayo de 1928 
fué vendido por la suma de 30.000 libras esterlinas, 
con el fin de que sirviera de buque-nodriza de los ba- 
lleneros en los mares del Antártico, que tan familia- 
res le eran: recibió entonces el nombre de Pelagos, ma- 
triculándosele en Tónsberg, el gran puerto ballenero 
de Noruega, y ha tomado parte en las últimas campa- 
ñas balleneras. Merced al vasto y bien meditado plan 
de nuevas construcciones, la flota de esta Compañía, 
contaba ya al finalizar el año 1948 con 23 buques, 
que sumaban 291.000 toneladas brutas, siendo el pro- 
medio por unidad de 12.652. 

New Zealand Shipping Company, Ltd.—Mención es- 
pecial merece por su larga y brillante historia y por 
los relevantes servicios que en paz y en guerra pres- 
tó , porque entre las empresas navieras que durante los 
casi últimos ochenta años han dedicado sus activida- 
des al servicio de los Dominios autónomos del Imperio 
británico, acaso ninguna como ésta puede reclamar 
más alto lugar, como escribió en ocasión señalada la 
revista Fairrplay. Fundaron esta Compañía en 1873 
varios comerciantes de Christchurch (ciudad floreciente 
de la isla del Sur de Nueva Zelanda), y, por lo tanto, 
nació en el mismo Dominio (entonces colonia), del cual 
lleva el nombre. Su flota se componía al principio de 
veleros de muy buena construcción, pero de menos 
de 1.000 toneladas (comenzó con cuatro veleros que 
totalizaban 3.722 toneladas brutas), si bien da clara 
idea del vigor juvenil que animaba a esta sociedad el 
hecho de que durante los tres primeros años de su 
actividad no menos de 150 barcos de su flota, o bien 
fletados (prácticamente, puede decirse que una salida 
por semana), se despacharon hacia o desde el Reino 
Unido, conduciendo cada uno hacia las tan lejanas, 
bellas, salutiferas y ricas islas, un promedio de 200 
pasajeros. En aquella época, Nueva Zelanda estaba 
aún muy despoblada, aunque la corriente inmigrato- 
ria era constante y progresiva, así que el nuevo servi- 
cio con la Gran Bretaña fué vigilado y favorecido por 
las autoridades de tan prometedora colonia de los An- 
típodas. Pero ya en aquellos tiempos, en que casi la 
mayor parte del tráfico con Ultramar se hacía por me- 
dio de vapores, no podía esta. Compañía valerse ex- 
clusivamente de buques de vela; tanto más cuanto se 
observaba cómo año tras año crecía el número de emi- 


grantes desde las Islas Británicas hacia las apartadas - 


colonias del Pacífico meridional. Existen pruebas de 
que en 1879 esta Compañía despachó el primer vapor, 
que fué el holandés nombrado Stad Haarlem, para 


Nueva Zelanda, con 600 pasajeros, de los cuales unos ' 


pocos llevaban el billete de vuelta. Se puede asegurar 
que fué éste el primer buque con propulsión por el 
vapor y para pasajeros que navegó directamenté ha- 
cia los puertos de dicha colonia, pues la mayoría de 
los que se dirigían a ella embarcaban en los vapores- 
correo de Australia, donde transbordaban a otros más 
pequeños que hacian el servicio entre el vasto y muy 
poco poblado Continente australiano y Nueva Zelanda. 
El notable crecimiento de la población en tan prome- 


tedoras y fértiles islas, durante el último cuarto de la ' 


pasada centuria, tuvo como lógico resultado el que 


- añimentase extraordinariamente la tierra cultivada y 
que se desarrollara en torma sorprendente la ganade- 
ría, en particular el ganado lanar, y esto, unido a los 
avances que se consiguieron en las instalaciones fri- 
goríficas a bordo, dió como resultado el que, a partir 
de la década del ochenta, los granjeros de Nueva Ze- 
landa se afanasen por conseguir una inmediata y muy 
lucrativa exportación de los productos que en gran 
abundancia obtenían. No anduvo remisa en aprove- 
charse de este tráfico la New Zealand Shipping Co., 
pues son muchos los que creen que corresponde a ella 
el honor de haber embarcado el primer cargamento 
de carne congelada desde Nueva Zelanda al Reino 

- Unido, aunque sobre dicha prioridad tenemos nuestras 
dudas, ya que tal vez se le adelantó en unos meses la 
fragata Dunedin, que pertenecía a la Albion Shipping 
Co., según se explicó poco antes. Sea lo que fuere, el 
hecho es que en 1882 la corbeta Malaura (que fué 
construída en 1868 y que tenía 853 toneladas brutas), 
zarpó de Port Chalmers con un cargamento en frigo- 
rífico de 3.844 reses lanares, y también con carne va- 
cuna y de cerdo, y con un peso total de 322.090 libras 
inglesas, con destino a Londres, a cuyo puerto llegó 
después de una travesía de ciento tres días. El arribo 
de este buque, y bien puede decirse que el «regalo 
que trajo» de provisiones buenas y baratas desde Ul- 
tramar, no tardó en hallar gran aprecio entre las amas 
de casa británicas. Resulta de interés hacer notar que 
el cargamento típico de uno de los buques de esta 
Compañía durante los años de la pasada guerra solía 
consistir en 3.500 toneladas de manteca, 1.150 tone- 
ladas de queso, 180.000 reses de ganado lanar y 25.000 
fardos de carne vacuna en frigorífico, y 4.000 balas de 
lana; hubo, empero, no pocos cargamentos que in- 
clufan hasta más de 300.000 reses lanares. Hasta en- 
tonces se habían ido manteniendo con la regularidad 
de costumbre las salidas desde el Reino Unido y des- 
de Nueva Zelanda, por medio de buques a vela, 
mientras que las salidas de los vapores habían sido 
intermitentes, por no disponer de suficiente tonelaje. 
Pero en 1883 esta Compañía se colocó en condiciones 
tales, que le permitieron encargarse de la conducción 
del correo entre dicha colonia y la metrópoli. A dicho 
fin, sus directores encargaron la construcción de cin- 
co buques a vapor, que en el tiempo contratado se 
terminaron y entraron en servicio, y desde dicha época 
quedó esta línea servida, en lo esencial, cual lo está 
hoy. La New Zealand Shipping Co. tampoco ha ca- 
recido de notables iniciativas en cuanto al proyecto de 
sus buques, y así, en 1907 se adoptó para el nuevo va- 
por Otakí la combinación de máquinas alternativas 
y turbinas, actuando sobre tres propulsores, con lo 
cual conquistó la prioridad del sistema en la Marina 
mundial. En 1922 el Remuera fué el primer “vapor 
para pasajeros y combustión por petróleo en sus cal- 
deras que siguió la ruta directa hacia los mares de 
los Antípodas do por el canal de Panamá. 

En 1912 la Federal Steam Navigation Company se 
asoció formalmente con la New Zealand Shipping Co., 
aunque sin perder su independencia; con lo cual se 
puso término a una fuerte y antigua competencia en- 
tre ambas, y los hechos demostraron cuán justificada 
fué aquella decisión, ya que produjo notable econo- 
mía en los servicios, refuerzo mutuo de las dispo- 
nibilidades de estas dos compañías y sólidas ventajas 
en todos los órdenes, que iniluyeron en gran manera 
sobre el admirable desenvolvimiento del comercio en 
la lejanísima posesión británica, y al asociarse con la 
Federal, la New Zealand sentó un pie muy firme en el 
tráfico de Australia. Puede decirse que entre estas dos 
sociedades navieras se estableció desde entonces una 


como rivalidad tiva. Con respecto a los servi- 
- cios militares correr de los tiempos ha prestado 
la New Z Shipping Co., merece recordarse que 
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los contingentes IV y V de tropas de Nueva Zelanda 
que participaron en la deplorable guerra sudafricana 
fueron conducidos al teatro de operaciones, en el año 
1900, por el vapor Waímate, de 5.610 toneladas bru- 
tas, y que el Tongariro, de 7.661, tomó a bordo en su 
primer viaje un millar de oficiales y soldados que des- 
embarcaron en Cape Town. Los buques de esta Com- 
pañía y los de su asociada la Federal han reunido 
siempre, y de manera particular durante los últimos 
decenios, condiciones especiales para el transporte de 
cargamentos delicados y de fácil deterioro (carne, pro- 
ductos lácteos, frutas, etc.), lo cual si es de gran esti- 
ma en épocas normales, adquiérela mucho mayor en 
tiempo de guerra, como bien a las claras se demostró 
durante la primera guerra mundial, cuando una gran 
parte del tonelaje británico fué requisado por el Al- 
mirantazgo y destinado a servicios especiales de ca- 
rácter militar; en tanto que los grandes frigoríficos 
continuaron en sus acostumbradas rutas. La urgente 
necesidad de combatientes y de alimentos que se 
sentía en Europa fué la causa de que la corriente de . 
hombres y de víveres desde Nueva Zelanda al Reino 
Unido se intensificase más todavía, y a ello contribu- 
yeron con gran eficacia los buques de la Compañía 
que brevemente historiamos y los de la Federal du- 
rante todo el curso de la guerra, para lo cual tuvieron 
que desafiar el bloqueo submarino y otros riesgos afi- 
nes, que ocasionaron a estas dos sociedades la pérdida 
de diez vapores, que sumaban 80.000 toneladas de re- 
gistro bruto. El combate que sostuvo el vapor Otakt 
contra el corsario alemán Moewe no será con facilidad 
olvidado por los ingleses. El Moewe estaba fuertemen- 
te armado, mientras que el Otaki tan sólo llevaba un 
cañón de moderado calibre; pero a pesar de esta gran 
desproporción, la lucha duró tres horas, pues el buque 
inglés maniobró con habilidad y se sirvió, hasta el 
momento de ser hundido, de su único cañón. En 1929 
la New Zealand Shipping Co. adicionó a su flota los 
tres grandes motobuques frigoríficos y para pasajeros 
de la clase Ragitikt, de 17.000 toneladas brutas, y en 
cuyas amplias cámaras, provistas de todos los adelan- 
tos, podían alojarse un centenar de pasajeros de pri- 
mera clase, 80 de clase turista y 400 de tercera; su 
capacidad para carga era de 13.000 toneladas peso 
muerto. En 1930 y 1931 puso en servicio otros tres 
motobuques del tipo Otaio, de 10.000 toneladas bru- 
tas y a los que no se les habilitó para conducir pasa- 
jeros; pero sí podían cargar, como mínimo, 12.300 to- 
neladas peso muerto. Cuando estalló la última y terri- 
ble guerra universal, la flota de la New Zealand Ship- 
ping Co. se componía, el 3 de septiembre de 1939, de 
20 buques, que sumaban 202.399 toneladas de registro 
bruto, y la flota de la Federal Steam Navigation Co. 
comprendía 16 buques, con 164.153 toneladas brutas; 
es decir, que las flotas combinadas de ambas compa- 
ñías totalizaban 36 buques, que sumaban 366.552 to- 
neladas brutas y tenían sus cámaras frigoríficas una 
capacidad conjunta de 13.305.290 pies cúbicos. Du- 
rante la guerra, las pérdidas que sufrieron las flotas 
de ambas compañías ascendieron a 19 buques, que re- 
unían 194.808 toneladas de arqueo bruto y represen- 
taban el 53,12 por 100 del tonelaje bruto total exis- 
tente al comenzar el mes de septiembre de 1939, aun- 
que incluyendo también el buque a motor Nottingham, 
de 8.532 toneladas brutas y 9.400 de carga, que fué 
construído durante la guerra, terminándose en 1941. 
Si se considera el espacio que para carga refrigerada 
poseían en conjunto los buques de estas compañías, 
resulta que se perdieron 7.853.080 pies cúbicos, o sea 
el 56,70 por 100. Hay que advertir también que cua- 
tro buques que pertenecían al Ministerio de Transpor- 
tes de Guerra británico, pero cuya explotación la con- 
fió este organismo a las compañías que nos ocupan, se 
perdieron durante la guerra: tres de ellos a causa de 
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ataques del enemigo, y uno por abordaje mientras na- 
vegaba en convoy: ninguno de estos cuatro buques 
fueron, sin embargo, incorporados a los servicios más 
o menos regulares con Nueva Zelanda y Australia. 
Los buques de estas dos compañías, verdaderos Em- 
pire Food Ships, prestaron incesantes y valiosísimos 
servicios en todo el penosísimo curso de la postrera 
y tenaz guerra: lo cual explica claramente el gran in- 
terés que tuvo siempre el enemigo en su destrucción. 
Digno es de notarse que las pérdidas sufridas desde 
1939 hasta 1945 por las cinco compañías que regu- 
larmente seguían la ruta de Nueva Zelanda y trans- 
portaban cargamentos en frigorífico, ascendieron a 
50 grandes buques que, aproximadamente, sumaban 
550.000 toneladas de registro bruto. Difícil fué com- 
pensar tan grandes pérdidas mientras duró la lucha; 
pero hízose cuanto se pudo por conseguirlo, y así, 
la New Zealand Shipping Co. y la Federal Steam 
Navigation Co. consiguieron agregar a sus flotas siete 
buques nuevos (cuatro vapores y tres con motor 
Diesel), cuyo tonelaje de arqueo bruto oscilaba entre 
8.532 y 12.090 unidades Moorsom, y el de carga, des- 
de 9.333 a 14.246 toneladas peso muerto. Al finalizar 
la guerra, los directores de estas compañías cursaron 
órdenes inmediatamente a los astilleros de John Brown 
$ Co. en Clydebank; a los de Vickers- Armstrongs Ltd., 
en Walker-on-Tyne, y a los de Alexander Siephen $ 
Sons, en Linthouse (Glasgow), para que construyesen 
ocho grandes buques frigoríficos a motor y de idéntico 
tipo, que ya habían sido entregados antes de terminar 
el año 1948, y cuyo coste superó los siete millones de 
libras esterlinas, quedando entonces otros ocho en 
construcción o encargados, tres de ellos aptos también 
para la conducción de numeroso pasaje, y de unas 19.000 
toneladas de registro bruto. Además, compraron e in- 
corporaron a sus flotas, después de la guerra, dos va- 
pores de 10.500 toneladas de porte (peso muerto) y un 
buque a motor de 9.688. Durante la segunda guerra 
mundial, 279 capitanes, oficiales y maquinistas, tripu- 
lantes, camareros y camareras que servían en los bu- 
ques de la New Zealand Shipping Co. perdieron la 
vida a causa de ataques del enemigo; muchos más 
resultaron heridos o quedaron inválidos, y 76 fueron 
hechos prisioneros. Otros pagaron un altísimo precio 
por su esfuerzo y sacrificios durante la terrible lucha, 
al quebrantarse su salud y hasta al morir prematura- 
mente. Catorce oficiales de los buques sucumbieron 
mientras servían en los barcos de la Armada británica, 
y diez empleados en las oficinas de la Compañía en 
tierra murieron en activo servicio, cuando formaban 
parte de cuerpos armados. Los actos heroicos menu- 
dearon y se dieron pruebas elocuentísimas de previ- 
sión, aptitud marinera y condiciones para el mando 
naval, siendo, tal vez, el caso más señalado el del capi- 
tán H. E. Reilly, de la Reserva Naval, el cual actuó 
durante más de tres años como comodoro de convoyes 
a lo largo de la costa E. de la Gran Bretaña, y duran- 
te tan largo período condujo, con singular pericia y 
fortuna, más de cien convoyes, y únicamente hubo de 
lamentar la pérdida de un buque. Se le nombró des- 
pués «comodoro de convoyes» a través del Océano, y 
como tal pudo conducir el primer convoy que llegó a 
Amberes después de su liberación y al ser abierto de 
nuevo su puerto en septiembre de 1944. Con bien fun- 
dados motivos el Consejo directivo de la sociedad de na- 
vegación a la que principalmente nos hemos referido, 
acordó que se publicase en Londres un interesante volu- 
men titulado Ordeal by Sea. The New Zealand Shipping 
Company in the Second World War, 1939-1945, escrito 
por el señor Sydney D. Waters, que es también autor 
del libro Clipper Ship to Motor Liner. El primero de 
dichos libros lo escribió su autor en Wellington (Nue- 
va Zelanda), y el prefacio lleva la fecha de septiembre 
de 1947; pero apareció con retraso a causa de dificul- 
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tades para poder completar ciertas informaciones y 
estadísticas. Como ya lo indica el título, se relatan en 
este libro todas las actividades y todos los grandes 
acaecimientos de que fué protagonista la flota de esta 
importante y veterana Compañía naviera. 

Port Line. Esta flota, dedicada primordialmente al 
comercio con Australia y compuesta de grandes bu- 
ques, casi todos a motor y con muy importantes ins- 
talaciones frigoríficas, se componía al estallar la gue- 
rra de 30 unidades, que sumaban unas 242.000 tone- 
ladas brutas, incluyendo dos buques que estaban pró- 
ximos a terminarse, y de ellos, doce, y otro que se cons- 
truyó durante la guerra, perdiéronse a causa de ata- 
ques del enemigo. Esta empresa de navegación admi- 
nistró también nueve buques que le confió el Gobier- 
no, uno de los cuales voló cuando la terrible explosión 
que se produjo en el puerto de Bombay. 166 personas 
empleadas en los buques o en las oficinas de la Port 
Line perdieron la vida durante la guerra, contándose 
entre ellas cinco capitanes y dos jefes de máquinas, 
en tanto que 219 fueron hechos prisioneros. Los direc- 
tores de esta notable sociedad de navegación no andu- 
vieron cortos ni perezosos en trazar un plan para re- 
poner las pérdidas sufridas, y así, durante el año 1947, 
engrosó su flota con el Port Napier, y el portaviones 
de la Armada británica Vindex, que había sido antes 
un buque de su flota y que lo readquirió del Almiran- 
tazgo, transformándolo en buque frigorífico, mientras 
proseguía la construcción del Port Auckland y del Port 
Brisbane, de 11.945 y 11.942 toneladas de total arqueo 
y con cámaras frigoríficas cuya capacidad llega a 
573.920 y 569.953 pies cúbicos, respectivamente. En 
1948 disponía ya de una flota compuesta por 27 buques, 
que reunían 232.213 toneladas brutas. 

Consideremos ahora cómo sin hipérbole puede afir- 
marse que vivimos en la «época del petróleo»; tal es la 
importancia de este «oro negro», como muchos lo lla- 
man. A pesar del trastorno general promovido por la 
última guerra y de las destrucciones que ésta pro- 
dujo en los campos petrolíferos y en las refinerías, la 
producción mundial de petróleo ha ido en constante 
aumento. En 1947, la de petróleo y gasolina natural 
fué de 3.160.500 barriles, y al año siguiente, 1948, lle- 
gó a 3.573.200.000 barriles: de estos totales correspon- 
dieron al potente grupo Royal Dutch Shell, 283.100.000 
y 339.800.000 barriles, respectivamente. Es evidente 
que el abastecimiento de petróleo y de sus derivados 
tiene en nuestros días una importancia vital y resolu- 
tiva, tanto en tiempo de paz como de guerra. Innu- 
merables industrias funcionan a base de combustibles 
líquidos, y las fuerzas de tierra, mar y aire dependen 
de su suministro en gran escala. Por esto se corrió un 
gran peligro durante la última guerra mundial cuando 
el general alemán Rommel llegó casi a las puertas del 
Cairo, mientras las tropas germánicas se infiltraban en 
el Cáucaso, ya que si estos ejércitos hubieran llegado 
a unirse, el curso de la guerra habría cambiado mucho, 
pues la pérdida del Oriente Medio hubiese obligado a 
las Naciones Aliadas a traer el petróleo desde América, 
y no había entonces buques-cisterna suficientes para 
asegurar los suministros. La trascendental importan- 
cia de esta clase de barcos explica perfectamente que 
constituyeran uno de los más predilectos objetivos de 
los ataques de los submarinos y corsarios de Alemania 
y de sus aliados, tanto en la guerra de 1914-18 como 
en la de 1939-45. «En la guerra, sobre todo —dijo hace 
poco tiempo, y en ocasión solemne, lord Alanbrooke, 
cuando era director de la Anglo-Iranian Oil Company 
y de la British Tanker Company—, hay que mirar la 
situación de la flota de tankers como un asunto muy 
vital, y en estos tiempos de escasez de combustibles, 
cada buque-cisterna lanzado al agua —añadió— debe 
ser considerado no tan sólo como un aumento de ca- 
pital para la sociedad armadora, sino como una va- 
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liosa adquisición y beneficio para el conjunto de la 
nación.» 

British Tanker Company. Las pérdidas sufridas por 
su flota durante la segunda guerra mundial fueron 
muy considerables, como lo demostrarán las siguien- 
tes cifras: en 1 de enero de 1939 se componía de 96 
buques, que sumaban 647.756 toneladas de registro 
bruto, con un promedio por unidad de 6.747 toneladas; 
y en 1 de enero de 1946 sólo disponía de 72 buques, 
con 530.161 toneladas brutas y 7.363 de tonelaje me- 
dio. Mas debe tenerse muy en cuenta que estas cifras, 
no obstante las diferencias que acusan, distan mucho 
de revelar la totalidad de las pérdidas, por cuanto 
numerosos buques-cisterna fueron construídos en el 
decurso de los años de lucha y se adicionaron a la flo- 
ta. Según R. Gillespie, cuando estalló la guerra en 1939 
tenía aquélla una capacidad de transporte de 983.000 
toneladas peso muerto. El enorme esfuerzo realizado 
durante los años bélicos prosiguió y se intensificó en 
los que siguieron, y así, a fines de 1947 y después del 
lanzamiento del British Ranger (de 8.575 toneladas 
brutas), que fué el primer buque del segundo progra- 
ma Pd por esta Compañía, a fin de restaurar y 
aumentar su flota, componíase ésta de 105 buques, 
que totalizaban alrededor de 1.250.000 toneladas de 
carga (peso muerto), y cuando este segundo programa 
de nuevas construcciones, y que comprende 22 buques, 
se haya completado, la flota de la British Tanker ten- 
drá 1.500.000 toneladas, y habrá invertido en buques 
nuevos la enorme suma de 45 millones de libras 
esterlinas: de esta colosal cantidad se adjudicaron unos 
11 millones a los astilleros del río Clyde. Al acabar el 
año 1948 integraban ya dicha flota 114 buques, que 
sumaban 895.516 toneladas de arqueo bruto, con un 
promedio por unidad de 7.855 toneladas. 

Una nota que se publicó el 1 de septiembre de 1948 
decía que el señor Guillermo Cary, que era vicegeren- 
te de dicha Compañía naviera, había declarado que 
cuando se hubiesen llevado a la realidad los programas 
de posguerra, su flota se compondría de 155 buques. 
Da una idea del trasiego o actividad de los barcos de 
esta empresa, que frecuentan con preferencia el puer- 
to de Abadán, en el golfo Pérsico, y que es el tercer 
puerto del Oriente y uno de los más grandes puertos 
petroleros del mundo, el que cada día salían de él, 
en el referido año, seis buques, por lo menos, de la 
British Tanker, según manifestó el señor E. H. O. El- 
kington, director entonces de la Anglo-Iranian Oil 
Company. El total de embarques durante un año ci- 
frábase en aquellas fechas en unos 24 millones de to- 
neladas de petróleo y derivados. No pueden hacerse 
vaticinios acerca del porvenir del puerto de Abadán, 
ni sobre las explotaciones petrolíferas del Medio Oriente, 


muy ricas, en verdad, pero situadas en una zona insegu- 
ra y blanco de apetencias internacionales. Hoy por 
hoy, creemos que el primer puerto petrolero del mundo 
es Curacao, pues durante el año 1948 fondearon en él 
9.604 buques, que sumaban 45.600.000 toneladas de 
registro bruto, siendo así que en 1947 fueron sólo 8.296, 
con 37.200.000 toneladas. En 1948, el 75 por 100 del 
movimiento del puerto correspondió a los buques- 
cisterna o tankers. 

Anglo-Saxon Petroleum Company. No debe pasar- 
se en silencio esta gran Compañía exclusivamente dedi- 
cada a la carga y transporte de combustibles líquidos, 
y cuyos buques son conocidos en todo el mundo. Este 
poderoso consorcio de empresas petrolíferas deriva de 
la sociedad establecida en 1892 por Marcos Samuel, 
bajo la razón social Marcus Samuel 8 Co., Ltd., para 
el transporte de conchas marinas a través del canal de 
Suez. Tuvo esta empresa un origen bien modesto, pues 
tan sólo disponía de tres vapores de unas 4.500 tone- 
ladas peso muerto. En 1898 esta sociedad se transfor- 
mó en la Shell Transport Company, que a su vez se 
asoció con la Royal Dutch Petroleum Company en 1907, 
y bajo la presente razón social fué oficialmente regis- 
trada el 29 de junio de dicho año. Formóse, a conse- 
cuencia de esta fusión o consorcio, una flota en la que 
ingresaron gran número de buques-cisterna, que eran 
dirigidos por la Anglo-Saxon, pero que todavía ostenta- 
ban el pabellón holandés; estos buques llevaban nom- 
bres de diversas especies de conchas, y en su silueta 
y pintado exterior eran casi del todo iguales a los de ban- 
dera británica. La famosa contraseña, y puede decirse 
que marca comercial de la Anglo-Saxon, tuvo, desde lue- 
go, su origen en el comercio de importación de conchas 
marinas, que en otro tiempo hicieron los vapores de 
la Marcus Samuel 8 Co.: una bandera rectangular roja 
con un gran círculo blanco central y en medio de él 
destaca una concha de peregrino amarilla. Nos consta 
que aún en 1927 la mayor parte del capital de esta 
Compañía era holandés. Importantes pérdidas experi- 
mentó su flota durante la guerra de 1914-18, pero mu- 
cho mayores fueron las bajas que tuvo en la de 1939-45. 
El 1 de enero del trágico año 1939 componíase su flo- 
ta de 84 buques, que sumaban 575,824 toneladas de 
registro bruto y con un promedio por unidad de 6.855; 
en 1 de enero de 1946 únicamente disponía de 75 bu- 
ques, con 527.400 toneladas brutas y promedio de 
7.032, a pesar del crecido número de buques que en- 
grosaron su flota en el curso de los años de guerra y 
del vasto programa de nuevas construcciones, cuya 
ejecución siguió también a toda fuerza en la posgue- 
rra, como lo demuestra el hecho de estar integrada ya 
su flota al terminar el año 1948 nada menos que por 
123 buques, que reunían 894.926 toneladas brutas, y 
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cuyo promedio de tonelaje llegaba a 7.276. En los co- 
mienzos del antedicho año la Anglo-Sgxon había encar- 
gado a tres distintos astilleros británicos la construcción 
de otros tantos petroleros de 28.000 toneladas peso 
muerto cada uno. Observemos cómo la British Tanker 
y la Anglo-Saxon son hoy en día, y en el mundo en- 
tero, las dos compañías navieras que poseen un tone- 
laje más considerable, puesto que estaban ya cercanas 
al millón de toneladas de registro bruto cuando ter- 
minó el año 1948 y, por consiguiente, no lejos del do- 
ble del que disponían entonces la British India, la 
Cunard Steamship Company y la Ellerman Lines, que 
eran las mayores de la Marina mercante británica. Re- 
cordemos que el elevadísimo total de un millón de to- 
neladas de arqueo bruto únicamente los sobrepasó en 
sus mejores tiempos la Hamburg-Amerikamische Pa- 
cketfahrt-Aclien-Gesellschaft, comúnmente conocida por 
Hamburg-Amerika Linie, la cual, en marzo de 1914, 
poseía 194 vapores de alta mar, que sumaban 1.307.411 
toneladas brutas, y 245 pequeños vapores para pasa- 
jeros y carga, remolcadores de alta mar y de río, ga- 
barras de todo género y barcos para servicios especia- 
les, con 52.949 toneladas, lo que da un total de 439 
embarcaciones y 1.360.360 toneladas brutas. Única- 
mente aquellos artificiosos y efímeros consorcios o 
amalgamas de numerosas compañías de navegación que 
se formaron después de la primera guerra mundial, y 
las transitorias agrupaciones que se constituyeron en 
el decurso de la última, llegaron a reunir y superar el 
millón de toneladas de total registro: mas todo aque- 
llo cesó; duró poco más que la flor del heno, y algu- 
no de aquellos consorcios dejó mal recuerdo, cual el 
de la Royal Mail. 

Athel Line. Tankers, Limited. Antes de poner pun- 
to final a estas brevísimas consideraciones acerca de 
las grandes flotas de buques-cisterna o tamkers, que- 
remos recordar el caso de la Athel Line, la no antigua, 
pero sí muy conocida United Molasses Company, de 
Londres, que el 1 de enero de 1939 disponía de 23 
buques-cisterna, que sumaban 172-629 toneladas bru- 
tas, y con un promedio de 7.505 por unidad. Su efi- 
ciente y moderna flota resultó casi aniquilada duran- 


te la guerra, hasta el punto de que el 1 de enero de 
1946 sólo contaba con cinco buques, que reunían 27.410 
toneladas y con tonelaje medio de 5.482. De momen- 
to quedó muy paralizada esta castigada empresa, y 
así, al finalizar el año 1948 no poseía más que seis bu- 
ques, con 36.798 toneladas brutas; pero había trazado 
un buen plan de reconstrucción para su flota; de tal 
suerte que para 1949 ya tenía encargados la Athel Line 
10 buques, cuyo tonelaje bruto llegaría hasta 84.000 
unidades Moorsom. Debemos recordar que subsidiaria 
de la Athel Line era la Tankers, Limited, que cuando es- 
talló la guerra tenía seis buques-cisterna, que reunían 
63.242 toneladas peso muerto, y al principio de la lu- 
cha compró tres tanques más; de manera que entre am- 
bas sociedades navieras disponían de una flota com- 
puesta por 32 buques, con 370.267 toneladas peso 
muerto. También los barcos de la Tankers, Limited, 
casi desaparecieron todos a causa de ataques del ene- 
migo, y además hay que advertir que los buques de es- 
tas dos compañías estuvieron, en conjunto, cuatro años 
y nueve meses reparando averías de guerra, lo cual 
demuestra cuántos daños sufrieron, para, al final, su- 
cumbir casi todos. 205 hombres empleados en ambas 
sociedades navieras perdieron la vida en el curso de 
la lucha, y su personal recibió 85 condecoraciones u 
honores en recompensa de los grandes servicios que 
había prestado. Sus flotas empleáronse, casi exclusi- 
vamente, para el transporte de aceites y melazas; pero 
en el postrer período de la guerra también transpor- 
taron aeroplanos, tanques y otras máquinas bélicas 
sobre cubierta, y sirvieron mucho para abastecer de 
combustible líquido en la mar a los buques de guerra. 
En total, estos barcos-cisterna navegaron 3.800.000 
millas, e incluyendo los suministros en alta mar, trans- 
portaron entre puertos 5.385.000 toneladas de acei- 
tes o sus derivados y melazas. 

La eficiente flota de la Silver Lime se componía, al 
comenzar la guerra en 1939, de 18 buques, que reunían 
164.162 toneladas de capacidad para carga (peso muer- 
to), pero cuando terminó la guerra en Europa había 
quedado reducida a siete buques, con sólo 65.079 de 
dichas unidades. De los que componían las dotacio- 


raza amarilla. 

La acreditada firma naviera de Copenhague /. Lau- 
ritzen, cuyos buques son bien conocidos desde antiguo 
en los puertos españoles, por traer a nuestro país muy 
útiles cargamentos, en particular de madera, y por 
participar muy activamente en nuestro comercio de 
exportación de naranjas, almendras, avellanas, etc., 
disponía en septiembre de 1939 de 49 buques (vapo- 
res casi todos), que sumaban 116.335 toneladas peso 
muerto y que, en su mayor parte, poseían bodegas 
cuidadosamente ventiladas, y hasta en algunos refri- 
geradas, con miras al transporte de frutas. Lauritzen 
mantenía con ellos diversas líneas regulares desde el 
N. de Europa y Gran Bretaña a los principales puer- 
tos del Mediterráneo hasta el Asia Menor, y entre las 
Antillas y Francia. Perdió durante la guerra no menos 
de 23 buques, la mayoría debido a la acción del ene- 
migo, pues su flota permaneció, en general, a disposi- 
ción de las Naciones Unidas, a las que pudo prestar 
muy buenos servicios. Después de la liberación de Di- 
namarca la firma /. Lauritzen se afanó, no tan sólo 
por cubrir pérdidas, sino por acrecentar y mejorar su 
flota en grado notable y digno de toda loa. 

La Moor Line, importante sociedad naviera propie- 
taria de gran número de buques para carga, y que 
debe su origen al popular y experto hombre de nego- 
cios sir Walter Runciman, que falleció a la edad de 
noventa años, el 13 de agosto de 1937, disponía en 
1939 de 17 buques, que reunían 86.827 toneladas de 
registro bruto, y al finalizar el año 1945 únicamente 
contaba con cuatro buques y 23.386 toneladas; esta 
empresa está domiciliada y estrechamente vinculada 
con la activa ciudad de Newcastle-on-Tyne. 

Por último, mencionaremos, como flota también muy 
castigada, la de Thos. and Jas. Harrison, de Londres, 
que en 1939 la componían 48 buques, con 292.871 to- 
neladas brutas, y, en cambio, al terminar el año 1945 
tan sólo la integraban 25 buques con 156.770 toneladas. 

10. CONTRASTES: EL «AQUITANIA» Y EL (NORMAN- 
DIE». Antes de consignar aquí las proezas realizadas 
y los servicios prestados por algunos buques, escogién- 
dolos de entre los casi innumerables que se regis- 
traron durante la guerra de 1939-45 y adicionándolos 
así a muchos que constan ya en los breves historiales 
de las compañías de navegación que se acaban de ex- 
poner, queremos contraponer los casos de dos famo- 
sos trasatlánticos: uno extraordinariamente afortuna- 
do, y el otro, en cambio, muy desdichado; contraste 
bien acusado y que delata la inestabilidad de las obras 
y de los planes de los hombres. El afortunado es el 
Aquitania, con el cual la Compañía Cunard, de Liver- 
pool, quiso responder a los colosos Olympic y Titanic 
(aunque este último pasó y desapareció cual un bóli- 
do), de la White Star Line, y a los tres leviatanes ale- 
manes de la H. A P. A. G. No se pretendió con el 
Aquitania establecer marcas de velocidad extraordina- 
ria, sino adicionar a la flota trasatlántica un buque, 
veloz sí, pero, sobre todo, de una belleza y pulcritud 
de líneas que superase a cuantos se habían producido, 
al par que ofreciese a los pasajeros el máximo de se- 

i ible en la mar y la mayor suma de como- 
idades: Bien puede asegurarse que la Cunard consi- 
guió estos me propósitos, y la opinión pública los 
refrendó al dar a este trasatlántico el sobrenombre de 
the Ship beautiful (el buque hermoso) y el de World's 
Wonder Ship (el buque maravilla del mundo). Recor- 
demos que en diciembre de 1910 la Cunard Company 
dió orden de construir el Aguitania a los astilleros de 
John Brown € Co., en Clydebank; que su quilla se 
colocó en junio de 1911, que fué lanzado al agua el 
21 de abril de 1913, cabiéndole la gloria de haber sido 
el mayor buque que se había construído hasta enton- 
ces en la Gran Bretaña, y que pudo emprender el pri- 
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mer viaje a través del Atlántico el 30 de mayo de 1914. 
El casco del Aguitania tenía 274,76 metros de máxi- 
ma eslora y 264,76 entre perpendiculares; 29,56 de 
manga, y 16,61 de puntal de construcción; se le asig- 
naron 45.647 toneladas de registro bruto, y con un 
calado de 10,97 m., desplazaba 53.000 toneladas. Se 
le instalaron turbinas Parsons de 60.000 caballos, que 
actuaban sobre cuatro ejes propulsores. En su primera 
época podía admitir 618 pasajeros en primera clase, 
614 en segunda y 1.998 en tercera, los cuales, sumados 
a la dotación, que se componía de 972 individuos, da- 
ban un total de 4.202 personas a bordo de este palacio 
flotante. En su primer viaje hacia Nueva York cubrió 
una distancia de 3.181 millas en cinco días, diecisiete 
horas y cuarenta y tres minutos, con un promedio de 
marcha de 23,10 nudos: consiguió hacer una singladura 
de 602 millas, o sea con velocidad media de 24,26 nu- 
dos. El Aquitania comenzó a navegar un mes más tar- 
de que el buque gigante alemán Vaterland. Ambos se- 
guían la misma derrota oceánica, pero sobre ella, y 
sobre el globo que habitamos, se cernían entonces den- 
sos nubarrones que presagiaban la terrible tormenta 
que las ambiciones y pasiones de los hombres presto 
desataron y que asolaron tierras y mares durante más 
de cuatro años. Por esto, el Aquitania sólo pudo hacer 
tres viajes redondos entre Liverpool y Nueva York 
antes de que el Gobierno británico se incautara de él. 
Con sorprendente rapidez fué transformado en cruce- 
ro auxiliar, armándolo con cañones de 152 mm., de 
suerte que pudo ya salir del Mersey el 8 de agosto 
de 1914 en servicio de vigilancia. En mayo de 1915 
se le empleó como transporte, y en agosto del mismo 
año había conducido a los Dardanelos unos 30.000 
soldados. Luego se le destinó a buque-hospital, hasta 
finalizar el año 1916, y durante este período transpor- 
tó 25.000 heridos, aproximadamente. Requisado de 
nuevo como transporte a principios de 1918, tomó una 
parte muy destacada en la conducción a Europa de 
tropas norteamericanas, y ocupado en este servicio 
efectuó nueve travesías del Atlántico. En operaciones 
de guerra se calcula que durante la primera guerra 
mundial el Aguitania transportó más de 120.000 ofi- 
ciales y soldados, y una vez terminada aquella lucha, 
devolvió a sus respectivos países decenas de miles de 
hombres de los ejércitos del Canadá y de los Estados 
Unidos. Este hermoso trasatlántico pudo superar los 
azares y peligros de la guerra de 1914-18, después de 
la cual fué cuidadosamente reparado, y se substitu- 
yó el carbón por el petróleo como combustible, lo cual 
resultó muy ventajoso, pues mejoró su velocidad, y 
así, en la travesía desde Nueva York a Cherbourg na- 
vegó a una velocidad media de 23,28 nudos, y en el 
viaje de ida, y durante el tercer día, consiguió mante- 
ner por espacio de diez horas una marcha de 24,50 nu- 
dos: en aquel viaje consumió unas 3.900 toneladas de pe- 
tróleo, mientras que con el carbón solía quemar 5.500 
toneladas. En muy buen estado llegó el Aguitlania a 
aquel lúgubre día 3 de septiembre de 1939, y, como 
puede suponerse, el Gobierno británico echó mano de 
él en seguida, mientras estaba en pleno viaje de regre- 
so desde Nueva York a Southampton, a cuyo puerto 
llegó el día 5 de septiembre. Durante la última guerra 
mundial se confiaron a este trasatlántico múltiples e 
importantes misiones, como bien lo acredita el hecho 
de haber conducido durante aquel crítico período 
384.586 individuos de tropa o empleados del Gobier- 
no, y el haber navegado 526.264 millas. La buena suer- 
te que acompañó al Aquitania en los difíciles y lúgubres 
años bélicos nos recuerda la que tuvo también su com- 
pañero de flota, el rapidísimo Mauretania, y contras- 
tan ambas con el prematuro y trágico final que cupo 
al barco gemelo del último nombrado, el infortunado 
y veloz Lusitania. Merece hacerse constar que duran- 
te los años de paz que mediaron entre la primera gue- 
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rra mundial y la Segunda atravesó el Atlántico 582 
veces y transportó 530.749 pasajeros, y cuando pare- 
cía estar al tinal de su vida activa, al terminar el año 
1948, había navegado el Aquitania unos 3.000.000 de 
millas, o sea más de 5.500.000 km., y conducido a tra- 
vés de todos los océanos alrededor de 1.250.000 per- 
sonas. En la posguerra y hasta marzo de 1948, condu- 
jo tropas, y después, esposas y novias de oficiales y 
soldados del Canadá. En mayo de 1948, y en virtud 
del convenio entre la Compañía Cunard y el Gobierno 
canadiense, empleóse este trasatlántico en la ruta des- 
de la Gran Bretaña al puerto de Halifax, para la con- 
ducción de emigrantes; en los restantes meses de 
1948 efectuó doce de estos viajes. Si se considera 
que el Aguitanía ha prestado activísimo servicio en 
tiempos de guerra y también en los de paz, y que ha 
estado sujeto durante treinta y cinco años a un rigu- 
roso itinerario, nadie podrá sorprenderse de que al 
finalizar el año 1948 se considerara que la vida del 
Aquitania se prolongaría ya poco tiempo, y si así fue- 
se, no podrá hacerse en justicia otra cosa que elogiar 
a este grande y popular trasatlántico, cuya larga, afor- 
tunada y brillante historia explica fácilmente que des- 
de hace algunos años, tanto los marinos como los pa- 
sajeros le apellidasen cariñosamente como he Grand 
Old Lady of the Atlantic. 

Pasemos ahora a ocuparnos del buque desafortuna- 
do. Cuando se trata de la Compagnie Générale Trans- 
atlantique, no puede en modo alguno omitirse el gesto 
audaz que tuvieron sus directores, en octubre de 1930, 
al decidir fuese construído el colosal trasatlántico Nor- 
mandie, que no tardó mucho, por desgracia, en ser un 
mutilado y un inválido, cuya vida resultó tan efímera, 
accidentada y sujeta a tristísimo final. Fueron indu- 
cidos los directores de dicha Compañía a tomar tal 
resolución, de una parte, por el convenio con el Es- 
tado francés, y de otra, por los estudios que se hacían 
en la Gran Bretaña para construir un nuevo levialán. 
La quilla del Normandie se colocó en los astilleros de 
la Société des Chantiers et Ateliers de Saint Nazaire- 
Penhoét, el 26 de enero de 1931; fué lanzado al agua 
el 29 de octubre de 1932, y pudo emprender su primer 
viaje a Nueva York el 29 de mayo de 1935. Su construc- 
ción duró, pues, cuatro años y tres meses, habiendo 
permanecido veintiún meses sobre la inmensa grada 
y treinta a flote, o en el dique seco, para su termina- 
ción y equipo. En la ENCICLOPEDIA constan ya sus 
características más salientes, así que tan sólo recorda- 
remos que su casco medía 313,75 m. de eslora máxima 
y 293,20 entre perpendiculares; 35,90 de manga en 
la flotación, y 28 desde la quilla hasta la cubierta 
de paseo. Se le asignaron 83.423 toneladas de registro 
bruto y 36.985 de registro neto. El coeficiente de afi- 
namiento de su casco era de 0,564, habiéndose adop- 
tado para el mismo la forma preconizada por el inge- 
niero naval ruso señor Yourkevitch, así como el bulbo 
en la proa y formas aerodinámicas muy acentuadas 
en las grandes superestructuras. El peso neto del barco 
era de 55.500 toneladas métricas. Para la propulsión 
de tan colosal trasatlántico adoptóse audazmente el 
sistema turboeléctrico. Llevaba el Normandie cuatro 
propulsores, cuyos ejes estaban provistos de sendos 
electromotores sincrónicos, que funcionaban con co- 
rriente trifásica, y ésta la suministraban, en condicio- 
nes normales, cuatro formidables grupos turbogenera- 
dores. El aparato motor se calculó a fin de que des- 
arrollara, en condiciones de máxima economía, una 
potencia de 130.000 caballos, o sean 32.500 sobre cada 
eje propulsor, y en régimen de sobrecarga, 160.000 ca- 
ballos, es decir, 40.000 sobre cada eje. Llevaba este 
buque 29 calderas de la patente Penhoél, que tenían 
una superficie total de caldeo equivalente a 29.000 m.? 
y un volumen total de agua de 593 m.* al nivel nor- 


TRA RE [A ADA IA A AA A A A A A A A A A A A A AA A A A A A A E E RE 


| 


MARINA MERCANTE 


cilíndricas auxiliares. Mereció grandes elogios la mag- 
nífica instalación contra incendios con que se dotó al 
Normandie, y con lo cual comprobóse cómo la Marina 
mercante francesa había sabido aprovechar muy bien 
las duras lecciones de su compañero de flota Parts, de 
L Atlantique, del Georges Philippar y otros notables 
buques tan despiadadamente devorados por el fuego. 
Habilitáronse en el trasatlántico gigante que nos ocu- 
pa los necesarios alojamientos para 1.972 pasajeros, 
distribuídos en siete clases o categorías, y componían 
su dotación completa 1.345 personas: de ellas, 972 para 
el servicio de fonda y camarotes. Desde el punto de 
vista decorativo y de la iluminación, se procuró que 
sobresaliera por doquier en el Normandie una inspira- 
ción modernísima, reveladora de grandes ansias de no- 
vedad, así como de la inagotable fantasía de los artis- 
tas franceses. No parece aventurado, ni mucho menos, 
asegurar que, en punto a suntuosidad y a retinamien- 
to, el buque francés señaló el punto máximo a que se 
ha llegado hasta hoy en los barcos, y en cuanto a 
grandiosidad, tan sólo han competido con él los dos 
Queens de la Cunard White Star Lime. Muchos repro- 
charon al Normandie el haber exagerado la nota de- 
corativa, y el señor Howard Robertson, en un artículo 
que publicó en abril de 1937, en la revista Shipbuild- 
ing and Shipping Record, consideraba excesiva la in- 
tervención que se dió a los arquitectos de tierra aden- 
tro en este leviatán francés, en el cual las condiciones 
primordiales de rigidez de la estructura general no pue- 
de decirse que fueran postergadas, pero sí un tanto 
comprometidas. La decoración resultaba muchas ve- 
ces en el Normandie excesiva o sobrecargada, mien- 
tras que en su coetáneo Queen Mary campeaba por 
doquier, desde que se construyó, un estilo sobrio, en 
el que la comodidad aparece asociada a la dignidad, 
como afirmó el señor Juan de la Valette, en una con- 
ferencia que dió durante el mes de mayo de 1936 en la 
Royal Society of Arts, de Londres. El coste de tan 
magnífico trasatlántico francés cifróse en unos 800 mi- 
llones de francos, entonces ya muy enfermos, muy de- 
preciados. El Vormand:e había quedado listo para ha- 
cerse a la mar, y el día 5 de mayo de 1935 fué el es- 
cogido para que abandonase el estuario del Loira este 
entonces incomparable gigante del océano, y se aden- 
trase en su habitat, en el Atlántico, que iba aser tea- 
tro de sus luchas, de sus inquietudes y reveses y de 
sus efímeros triunfos. Llegó, por fin, el día de su par-- 
tida para el puerto de Nueva York: zarpó del Havre 
el 29 de mayo, como se ha dicho, con rumbo al puerto 
inglés de Southampton, a las siete horas de la tarde, 
y fondeó, a lo largo de Cowes, hacia las once horas de 
la noche, y después de recibir lá visita de numerosas 
personalidades inglesas y de embarcar el pasaje y el 
correo, abandonó su fondeadero a las tres horas de la 
madrugada del 30 de mayo, y cruzó frente a Bishop's 
Rock, a las doce horas y cuarenta y ocho minutos. 
La travesía del Atlántico desde dicho punto hasta el 
canal Ambrosio duró exactamente cuatro días, tres 
horas y dos minutos, en cuyo tiempo recorrió 2.972 
millas rnarinas, alcanzando un promedio de velocidad 
de 29,98 nudos, o sean 55,53 kilómetros por hora. 
Merced a tan feliz travesía el buque gigante francés 
quedó elevado a la categoría de «campeón del Océano», 
y conquistó para sí y para la Marina mercante de Fran- 
cia el codiciado «gallardete azul del Atlántico», que 
durante más de veinte años lo había poseído el que 
diríamos fué el más famoso y afortunado de los tras- 
atlánticos que han existido, el «cunarder» Mauretania 
(el de 1907), hasta que pasó al alemán Bremen, en 
julio de 1929, y que desde el 16 de agosto de 1933 lo 
ostentaba el Rex, el elegante super-éspresso del Sindi- 
cato Naviero /talía. Merece recordarse cómo el primer 
viaje del Normandie fué un acontecimiento en extre- 


mal de trabajo: disponía también de cuatro calderas , mo propicio para que se manifestaran los sentimientos 
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patrióticos del pueblo francés; pero observemos cómo 
toda aquella compleja organización de homenajes y 
festejos, y —lo que vale incomparablemente más— el 
prestigio de Francia, la suerte del colosal buque y los 
vastos intereses puestos en juego, estuvieron a punto 
de derrumbarse, de sufrir gravísimos quebrantos, cuan- 
do unas dos semanas antes del día en que debía em- 
prender su primer viaje este «coloso del Océano», las 
tripulaciones de los buques de la Compagnie Générale 
Transalantique se declararon súbitamente en huelga, y, 
para acabar con ella fueron precisos los máximos es- 
fuerzos y las más vibrantes apelaciones, y el arreglo 
que con dificultad se logró no pudo, empero, evitar los 
graves perjuicios que ya se habían ocasionado a la 
Marina francesa, en tanto que el Normandie abando- 
naba las aguas de su patria envuelto en una atmósfe- 
ra inficionada por múltiples recelos e inquietudes; 
lo cual nos declara, una vez más, la supremacía del 
«factor personal» sobre el «factor material», y la ne- 
cesidad imperiosa de que el progreso material vaya 


El triste desguace del supertrasatlántico francés 
Normandie 


siempre acompañado de un progreso moral paralelo 
y no de un retroceso, como desde hace años ocurre, si 
se quiere de verdad que no se malogren imponderables 
esfuerzos y sacrificios de todo género, y que el des- 
prestigio no se cebe en pueblos y corporaciones de 
brillante tradición. Las grandes vibraciones que se no- 
taron desde el principio en este velocísimo buque obli- 
garon a profundas investigaciones, a retirarlo del ser- 
vicio para el cambio de sus hélices y para realizar 
diversas reformas y retoques, y su muy costosa explo- 
tación hizo pensar en si sería conveniente tenerlo ama- 
rrado desde octubre a marzo. Sin embargo, no se adop- 
tó esta solución por lo poco atrayente y práctica que 
resultaba, y así, el nuevo leviatán francés siguió nave- 
gando con ligeros intervalos, y muchas veces se halló 
en situación muy comprometida, a causa de las de- 
plorables luchas sociales. La Compañía armadora bien 
se esforzó en sacar de él todo el provecho posible, y 
así, en 1937 y durante la época de calma en el tráfico 
de pasajeros por el Atlántico septentrional, enviarcn 
al Normandie para que, partiendo de Nueva York, 
realizase un largo crucero de recreo por los mares de 
la América central y parte de la meridional, que duró 
veintiún días, y se dijo que los ingresos que obtuvo 
con los 900 pasajeros que embarcó ascendieron a unas 
200.000 libras esterlinas. Pasó ya el Normandie; tan 
sólo un levísimo recuerdo queda de los días triunfales 
de este «gigante del Atlántico», al que bien podría lla- 
mársele «el buque de los tristes destinos», porque mu- 
cho dieron que hacer las grandes vibraciones que des- 
de su primer viaje se notaron, y mucho que pensar 
los conflictos sociales que en la tierra, y hasta en la 
mar, eran entonces como «el plato del día», y luego, 
cuando estalló la guerra de 1939-45, buscó este levia 
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tán un refugio en Norteamérica, que pronto falló, y 
vino su incautación por el Gobierno de los Estados 
Unidos, que si bien le dió el nombre de Lafayette, muy 
grato a los patriotas franceses, no pudo, sin embar- 
go, compensar a éstos de la desaparición del primiti- 
vo nombre, ni de ver arriado el pabellón tricolor y la 
contraseña de la Compañía Trasatlántica Francesa; 
hasta que un incendio lo puso en peligro y mucho lo 
dañó, y cuando, en previsión de tristes sucesos, se ha- 
bían retirado del suntuoso buque obras de arte y de- 
coraciones por valor de unos dos millones de dólares, 
el 9 de febrero de 1942 otro incendio, muy sospechoso 
y formidable, lo devoró en el puerto de Nueva York, 
donde se hundió, quedando tumbado sobre una ban- 
da, y no pudo ser puesto a flote hasta al cabo de año 
y medio, previo un gasto 4.500.000 dólares y la de- 
molición completa de su gran superestructura, con 
el destrozo consiguiente de casi todo lo de a bordo: el 
lujo refinado, el arte y las comodidades que se acumu- 
laron en este buque, cual en ningún otro, desaparecie- 
ron sin dejar rastro. Bien podemos exclamar aquí: Sic 
transit gloria el luxus mund1... Finalmente, después del 
desastre discutióse mucho acerca de si se procedería 
o no a la reparación y transformación de este gigan- 
tesco buque en un gran transporte para tropas, pues 
con facilidad podría haberse habilitado para conducir 
unos 12.000 soldados; pero en vista del coste (unos 
20 millones de dólares), del plazo requerido (nueve 
meses por lo menos) y de los apremios del angustioso 
momento, desistióse de emprender tan magna obra, 
y así se vendieron al fin los restos de su destrozado y 
corroído casco por una cantidad irrisoria. Pero este 
colosal y desgraciado trasatlántico todavía fué en sus 
últimos momentos un buen negocio para el que se hizo 
cargo de sus restos. El desguace de este buque “cree- 
mos que ha sido la mayor operación de este género 
que se ha llevado a término hasta ahora en el mundo. 
Cuando después de los repetidos incendios fué subas- 
tado su casco por el Gobierno de los Estados Unidos, 
en octubre de 1946, lo adquirió como mejor postor la 
firma Lipsett Inc., de Nueva York, por la modesta 
cantidad de 161.680 dólares. Aunque toda la enorme 
superestructura del Lafayette había sido desmantelada 
cuando se procedió a su salvamento en el puerto de 
Nueva York, calculóse que todavía se podrían obtener 
de su casco más de 40.000 toneladas de acero. Al su- 
bastarse los restos de este «gran gigante del Océano», 
el precio de la chatarra de acero era de 16,17 dólares 
por tonelada; pero aun antes de terminarse las opera- 
ciones de desaguace, dicho precio había más que dobla- 
do. Téngase en cuenta que el Gobierno norteamerica- 
no tan sólo percibió 3,80 dólares por tonelada; así que 
quedó un espléndido margen de ganancia. La empresa 
Lipsett, muy experta en esta clase de trabajos, se ocu- 
paba en 1948 en el desguace de los cuatro acoraza- 
dos de los Estados Unidos: Utah, New Mexico, Wyo- 
ming y Oregon, de 21.825, 32.000, 28.590 y 11.900 to- 
neladas de desplazamiento, respectivamente. 

11. MÁS PROEZAS MARINERAS DURANTE LA GUERRA. 
Aunque en los breves historiales de las compañías de 
navegación que anteceden constan ya muchos casos 
de actividad, ciertamente notable, de varios buques; 
queremos, sin embargo, consignar unos pocos más, a 
fin de atraer de nuevo la atención del benévolo lec- 


tor sobre el derroche de bravura, sacrificios y pericia 
náutica que la gente de mar hizo durante los crueles 
años de la segunda guerra universal, de infausta me- 
moria. Al moderno trasatlántico de la Cunard White 
| Star, Ltd., Mauretania, de 35.677 toneladas de registro 
bruto, bien puede decirse que le ha acompañado en la 
última guerra la misma suerte que distinguió en todos 
| los órdenes a su primer homónimo, el incomparable 
«galgo del Océano», durante casi veintidós años. Lan- 
zado al agua en julio de 1938 emprendió su primer 
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viaje, desde Liverpool a Nueva York, cuando sólo fal- 
taban tres meses para estallar la última y fatal guerra 
mundial. Fué requisado en seguida por el Gobierno 
británico y comenzó sus servicios como transporte de 
guerra en marzo de 1940, y mientras estuvo a las óÓr- 
denes del Almirantazgo recorrió 538.000 millas bien 
cumplidas y transportó más de 330.000 militares y 
funcionarios del Gobierno británico y de todas las Na- 
ciones Unidas. Recordemos que en noviembre de 1945 
hizo el viaje desde Bombay a Liverpool en once días, 
once horas y quince minutos (navegó 6.225 millas). 
El 2 de septiembre de 1946 llegó a Liverpool, proce- 


dente de Halifax (Nueva Escocia), y entonces cesó en | 


sus servicios de guerra. Cuando fué requisado este 
trasatlántico, el mobiliario de lujo y otras muchas co- 
sas de su equipo se retiraron y quedaron depositados 
en América. Todos fueron devueltos y se fueron sa- 
cando luego de los almacenes de Plisworth, cerca de 
Manchester, y llevados al barco. 

El grandioso trasatlántico Vieuw Amsterdam no cabe 
duda de que hasta el presente ha sido la obra cumbre 
de la industria holandesa de construcción naval, y 
vino a ocupar en la flota de la Holland-Amerika Lijm 
el puesto que dejó vacante otro vapor trasatlántico del 
mismo nombre —evocador de los primeros tiempos de 
la hoy colosal ciudad de Nueva York—, y que era un 
buque de dos hélices, 17.149 toneladas de registro bru- 
to y 16 nudos, que construyó en Belfast, y en 1905-06, 
la firma Harland € Wolff: en febrero de 1932 lo com- 
praron unos desguazadores del Japón, y pagaron por 
él la suma de 137.600 guzlders. Fué también el moderno 
Nieuw Amsterdam el buque de mayor tonelaje que se 
lanzó a la mar en el mundo entero durante el año 1937, 
y sigue siendo el de más crecido tonelaje que hasta 
ahora se ha construído en los numerosos y muy acre- 
ditados astilleros de los Países Bajos. Además, este 
notable trasatlántico desbancó al conocido Statendam 
(de 28.150 toneladas brutas y tercero de este nombre 
en la flota de la predicha Compañía), que ocupaba el 
primer puesto en la Marina comercial holandesa: re- 
cordemos que su casco se construyó en Belfast y que 
luego fué remolcado a Holanda, donde se ultimó, de- 
coró y equipó. El Nieuw Amsterdam fué construido 
por la N. V. Rotterdamsche Droogdok Maatschappig, 
colocándose su quilla el 3 de enero de 1936, y siendo 
lanzado al agua el 10 de abril del año siguiente, en 


presencia de la reina Guillermina. Su casco mide, 


231,19 m. de eslora máxima y 217,52 entre perpendi- 
culares, 26,91 de manga en la flotación y 27,33 en la 
cubierta de paseo, 14 de puntal hasta la cubierta de 
mamparos y 16,83 hasta la principal. Originariamente 
se le asignaron 36.287 toneladas brutas y 21.496 netas. 
Sus dos hélices propulsoras estaban movidas por dos 
grupos de turbinas Parsons, con reducción sencilla y 
de engranaje y potencia colectiva de 34.000 caballos; 
velocidad normal, 20,5 nudos, pero en las pruebas al- 
canzó 22. Se le instalaron seis grandes calderas acuo- 
tubulares Yarrow y dotósele con 22 botes salvavidas, 
seis de ellos provistos de un motorcito Diesel de 40 ca- 
ballos, y además con 23 balsas capaces para 506 per- 
sonas. Habiendo tenido la suerte de encontrar unas 
notas que detallan un poco las actividades del Vieuzw 
Amsterdam durante la guerra universal que por se- 
gunda vez afligió a la pobre Humanidad desde 1939 
hasta 1945, se consignan a continuación algunos por- 
menores interesantes. Este trasatlántico se hallaba na- 
vegando entre La Guayra y Puerto Cabello (litoral de 
Venezuela), en el curso de un crucero de turismo por 
las Indias Occidentales, cuando el rayo de la guerra 
hirió a Holanda. El comodoro Juan J. Bijl desvió el 
buque de su ruta y navegó inmediatamente con rum- 
bo a Nueva York, a cuyo puerto llegó cuatro días des- 
pués con 600 turistas desorientados, que se hallaban 
presa de fuerte excitación. Fué amarrado en HMoboken 
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y muy pronto recibieron noticias de que los alemanes 
habían bombardeado Rotterdam. Permaneció algún 
tiempo amarrado allí, pero ya en septiembre se hizo 
cargo del buque el Ministerio británico de Navegación. 
Antes de zarpar de Nueva York entró en el dique seco 
de los astilleros de Tood, en Brooklyn. La operación 
era algo arriesgada, porque, no obstante ser aquel di- 
que el mayor de cuantos había en el área de Nueva 
York, no resultaba lo suficientemente grande, y fué 
necesario demoler algo de la estructura del dique para 
acondicionarlo bien y para poder cerrar la compuerta: 
puede decirse que el Nieuw Amsterdam estaba en aquel 
dique como una mano en un guante. No es caprichoso 
asegurar que este gran buque era entonces bien poco 
más que un debutante en el mundillo marítimo del 
Atlántico septentrional; pero en tan corto tiempo ya 
se había conquistado las simpatías del público viajero, 
y puede decirse que era la envidia de sus competidores. 
Hasta entonces, únicamente llevaba veinte meses en el 
servicio trasatlántico. El buque zarpó de Nueva York 
el 12 de septiembre de 1940 con destino a Halifax, 
mandado por el comodoro Bijl. Con los más angustio- 
sos presentimientos de sus admiradores, engolfóse el 
Nieuw Amsterdam en el torbellino de la guerra, pre- 
guntándose si sobreviviría al cataclismo o si admira- 
ría a todos renaciendo al ambiente de belleza y ale- 
gría en el que había nacido y a que estaba destinado. - 
Durante la transformación de este trasatlántico, los 
suntuosos salones y dependencias públicas, así como - 
los camarotes, que estaban dotados de todas las co- 
modidades y decorados con muy delicado gusto, de- 
bido a lo cual la gente acaudalada de Nueva York lo 
consideraba como uno de los buques más bellos, to- 
dos fueron despojados de su mobiliario y adorno; de 
tal manera, que en verdad puede decirse que las más 
altas expresiones del arte de vivir una vida civilizada, 
se trocaron súbitamente en este buque por los tristes 
arreos de su antítesis: la guerra. Con gran precipita- 
ción se retiraron las ricas alfombras, los nítidos espe- 
jos, las deslumbrantes lámparas y todo el equipo de 
lujo. El cine y el gran hall se convirtieron en dormi- 
torios para tropa, con largas hileras superpuestas de 
literas plegables. En los más lujosos camarotes, que 
eran sólo para dos personas, llegaron a acomodarse 
18 soldados. Gran parte de las portillas para luz y 
ventilación fueron tapadas, y toda la cubierta C que- 
dó limpia de camarotes, substituyéndolos miles de ha- 
macas o cois. A las lujosas mesas y cómodos sillones 
de los suntuosos comedores los reemplazaron sencillas 
y largas mesas y banquillos y, por último, el alegre 
pintado exterior e interior fué substituído por los to 
nos grises, característicos de los barcos de guerra. En 
estas condiciones austeras zarpó el gran trasatlántico 
holandés para Singapur. En aquella gran base naval de 
la península malaya se le montó un formidable arma- 
mento, pues se le colocaron nada menos que 36 caño- 
nes en todos aquellos sitios y rincones que podían ser 
aprovechados a este fin. Después de haber completa- 
do su equipo y armamento, como los movimientos de 
los buques debían ocultarse por todos los medios al 
enemigo, pues podían darles una excelente idea de sus 
planes estratégicos, los del Nieuw Amsterdam ence- 
rráronse en la mayor reserva. En realidad de verdad, 
la laboriosa transformación de este buque en trans- 
porte de tropas armado se terminó en enero de 1941, 
y a partir de aquella fecha condujo millares y millares 
de australianos, neozelandeses y sudafricanos hacia el 
Oriente Medio para nutrir los ejércitos de Montgome- 
ry, navegando valientemente en cooperación con los 
célebres supertrasatlánticos Queen Mary y Queen Eli- 
zabeth y otros gigantes oceánicos de los aliados. Al 
mismo Nieuw Amsterdam venía a ser un centro de 
gran interés mientras transportaba anzacs a Egipto. 
El comodoro Bijl aseguró con toda sinceridad que él 
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El magnífico trasatlántico holandés Nieuw Amsterdam, de 36.287 ton. br., atracado a los muelles de la dársena 
Duncan, de la Ciudad del Cabo, durante la guerra v cuando conducía millares de soldados 


había escapado de las censuras de que generalmente se ; 


hacía blanco a los transportes de tropas, tanto por la 
alimentación como por los alojamientos y régimen de 
a bordo. Añadía que los australianos y neozelandeses 
manifestaron su preferencia por el barco de su mando, 
lo cual le satisfecía mucho; aunque era bien dudoso 
que se hubiese accedido a su deseo, ya que era tam- 
bién algo deprimente para sus competidores. Lo cier- 
to es que, a pesar de la terrible presión a que estaba 
entonces sometido el departamento de fonda, los he- 
chos demostraron que no se habían perdido las costum- 
bres tradicionales de la Holland-Amerika Lijn, y algu- 
nos distinguidos pasajeros pudieron ser atendidos, en 
la forma y con el esmero característico de esta Compa- 
ña. Recuérdese que el rey Jorge II de Grecia y los 
príncipes Pablo y Federica con sus dos hijos, la prin- 
cesa Sofía y el principe Constantino, así como el prín- 
cipe Jorge, las princesas Catalina y Alejandra y doce 
personas de su séquito hicieron en el Nieww Amsterdam 
el viaje desde Suez a Durban, en julio de 1941, quedan - 
do todos gratamente impresionados por el empeño que 
se puso en alojarlos y tratarlos de la mejor manera que 
era entonces posible, procurando combinar las exigen- 
cias de la guerra con los cuidados y etiquetas debidos 
a las personas de sangre real. Prueba clara de la estima 
en que se tuvieron aquellos servicios nos la da el 
hecho de que el monarca griego otorgase al comodoro 
Bijl el grado de comandante de la Real Orden del Fé- 
nix; al capitán y primer oficial del buque Rens Brands 
y al jefe de máquinas A. A. J. Haman, la Cruz de Oro 
de dicha Orden, y al mavordomo Menno K. Ziessen, 
la Cruz de Plata. 

Otras personalidades distinguidas apreciaron en mu- 


cho la cortesía con que se les trató a bordo del gran | 


trasatlántico holandés, pudiendo citarse entre ellas al 
hoy difunto Hon. Pedro Frazer, Primer Ministro de 
Nueva Zelanda, y 14 personas de su Gabinete, que em- 
barcaron en Wellington; al famoso general neozelan- 
dés B. C. Freyburg y al general Sir Leslie Morshead, 
comandante de la segunda Fuerza Expedicionaria de 


Atlántico, para desempeñar una misión oficial en los 
Estados Unidos, lord Keynes of Tilton y Sir Rowland 
Smith, grandes financieros ingleses. El trabajo de 
alimentar 8.000 pasajeros durante el viaje, cual ocu- 
rría durante el tiempo de guerra, en vez de los 1.232, 
que era el máximo de pasajeros en condiciones nor- 
males, o sea en tiempo de paz, resultaba ser un traba- 
jo de Hércules. Había tan sólo dos comidas, pero el 
servirlas duraba casi todo el día, pues había diez 
turnos para cada comida de cincuenta minutos cada 
una. El almuerzo comenzaba a servirse a las siete de 
la mañana, y el menú consistía, por ejemplo, en una 
sopa de cereales, huevos duros, pan y mermelada, que- 
so y café o té. Los turnos para la comida empezaban 
a las cuatro y media de la tarde, y se servía, por ejem- 
plo, una sustanciosa sopa, carne con patatas, o bien 
estofado y postres. Las cantidades de alimentos que 
cada día se necesitaban eran verdaderamente ago- 
biadoras. Cuando los Estados Unidos declararon la 
guerra, el Nieuw Amsterdam hizo numerosos viajes 
con tropas desde la costa del Pacífico a Australia y 
Nueva Zelanda, cooperando a la lucha contra el Ja- 
pón. En mayo de 1944 este vapor volvió por primera 
vez a Nueva York desde que salió de dicho puerto, en 
1940. Mientras estaba amarrado en Hoboken, la prin- 
cesa Juliana de Holanda, que ahora ocupa el trono, 
hizo una visita extraoficial al grandioso buque, sien- 
do cumplimentada por el comodoro y capitán del 
mismo, Jorge J. Barendse. Su alteza real imspeccio- 
nó minuciosamente el que había sido lujoso trasatlán- 
tico, conversando muy amablemente y felicitando a 
los oficiales y a toda la tripulación: fué obsequiada 
con un sencillo refrigerio en el que había sido salon- 
cito de juego para los niños y que estaba situado en 
la cubierta alta de paseo. Cuando el Nieuw Amster- 
dam recibió orden de transportar tropas a Europa, 
efectuó diez viajes durante el segundo semestre de 
1944 y en los primeros meses del año siguiente, con- 
duciendo tropas canadienses desde Halifax, y norte- 
americanas desde Nueva York a Gourock (Escocia). 


Nueva Zelanda. También en este buque cruzaron cl ¡ En una sola ocasión estuvo este buque en peligro de 
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ser atacado, y esto Ocurrió precisamente el día de Na- 
vidad del año 1944 y cuando navegaba no muy lejos 
de Halifax. Entonces un submarino fué descubierto 
por los aeroplanos a unas 120 millas de distancia. Fue- 
ron arrojadas bombas de profundidad por los des- 
tructores de escolta, y poco después se registró una 
explosión submarina, apareciendo los restos de un nau- 
fragio, incluso libros alemanes, astillas de botes y otros, 
al tiempo que aparecía una mancha de aceite en la 
superficie del mar, lo cual fundadamente se presumió 
procedía del hundimiento de un submarino. El como- 
doro Barendse sucedió al comodoro Bijl en el mando 
del Nieuww Amsterdam, cuando este último se retiró en 
noviembre de 1942; fué elevado al rango de oficial 
de la Orden de Orange Nassau, y al jefe de máquinas, 
Haman, se le nombró Caballero de la misma Orden. 
El día 8 de mayo de 1945, cuando sólo faltaban dos 
días para que se cumplieran cinco años de la invasión 
del país —largo y terrible período que comprende, sin 
duda, los días más trágicos de la historia de Holanda—, 
Alemania tuvo que rendirse. El pueblo holandés se 
sintió, al fin, libre y aliviado de inacabables sufrimien- 
tos, temores y pesadillas, y emprendió con paso firme 
su difícil recuperación que, por desdicha, los graves 
acontecimientos de su antes vasto y rico Imperio co- 
lonial siguen dificultando en sumo grado. Mas digno 
es de notarse que la llegada del Nieuw Amsterdam 
al grandioso y suspirado puerto de Rotterdam, el 10 
de abril de 1946, fué un hecho culminante y un ver- 
dadero símbolo. Allí tondeó terminados ya sus va- 
liosos servicios de guerra y posguerra, para ser repa- 
rado y reacondicionado para el servicio pacífico o ci- 
vil, y esto ocurrió cabalmente el día en que se cum- 
plían nueve años de su feliz lanzamiento al agua: con- 
ducía entonces 3.800 refugiados que retornaban a la 
patria desde las castigadas Indias Orientales Holan- 
desas. Durante seis años y siete meses el Vieuw Ams- 
terdam navegó algo más de medio millón de millas, 
distancia que equivale a dar veinte veces la vuelta al 
mundo, y no fueron menos de 443.000 las personas 
que transportó a través de todos los océanos. En la 
completa reparación y acondicionamiento de este tras- 
atlántico se invirtieron diecisiete meses; pero quedó 
como nuevo y en perfecto estado para prestar el servi- 
cio comercial. El 30 de octubre de 1947 zarpó de Rot- 
terdam, y después de hacer escala en Southampton, 
se dirigió a Nueva York, con pasaje completo, inaugu- 
rando así su segunda época pacífica. 

Otro buque holandés muy notable, el Oranje, de 
19.850 toneladas brutas y 192 metros de eslora, con 
triple hélice propulsora, accionada cada una por un 
motor Sulzer de 12 cilindros y 12.500 caballos en el 
freno, y cuya quilla se colocó en los astilleros de Ams- 
terdam el 2 de julio de 1937, por encargo de la Slom- 
vaart Maatschappiz «Nederland», que lo destinó a 
la línea rápida y de lujo entre Amsterdam y Batavia, 
prestó también valiosos servicios durante la segunda 
guerra mundial. Recuérdese que el Oranje era, al 
tiempo de estallar la guerra en 1939, una de las más 
potentes y más rápidas motonaves que existían. La 


velocidad de contrato era' de 21 mudos, pero en las | 


pruebas y sobre la milla medida de St. Abb's Head 
alcanzó una máxima de 26,3 nudos (48,7 km.), con lo 
cual superó en pruebas a todas las motonaves que sur- 
caban entonces los mares, si bien hay que considerar 
que tamaña velocidad no podría nunca mantenerla en 
un recorrido largo y estando el buque cargado. Esti- 
mamos que es digno de consignarse el hecho de que 
este magnífico buque a motores fué transformado en 
barco-hospital, según instrucciones del Gobierno de 
aquellas ricas y tan dañadas posesiones, que aún eran 
entonces de Holanda, y que se le empleó principalmen- 
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y en ellos transportó también 32.461 pasajeros. La dis- 
tancia navegada por este buque llegó a 382.260 mi- 
llas. Después de vagabundear por los océanos durante 
más de seis años, corriendo innumerables peligros y 
prestando excelentes servicios, llegó, por fin, en ma- 
yo de 1946, al puerto de Rotterdam, con 900 holande- 
ses repatriados desde las Indias Orientales. 

La firma naviera Mac Andrews es, sin duda, una de 
las más antiguas de la Gran Bretaña, pues su origen 
se remonta al año 1770, y hace mucho más de un si- 
glo que estableció, con barcos a vela, un constante 
servicio entre los puertos ingleses y los españoles y 
portugueses. Familiares son los buques de Mac An- 
drews $ Company en todo el litoral español, en el 
que tiene establecidas numerosas e importantes agen- 
cias, la más antigua en Denia, a la que siguió la de 
Tarragona en 19 de enero de 1874, y constituye una 
nota simpática para nosotros el que los buques de su 
flota lleven todos nombres de destacados descubrido- 
res, políticos, literatos y conquistadores españoles. En 
1937 los directores de esta sociedad ordenaron a Wil- 
liam Doxford € Sons, Ltd., de Sunderland, que cons- 
truyeran para su flota otras dos excelentes motona- 
ves, especialmente dispuestas para el transporte de 
frutas, a las que dieron los nombres de Palomares y 
Pozarica. Eran buques de elegante casco, con 1.896 
toneladas de registro bruto y 839 de tonelaje neto, 
con bonita cámara para doce pasajeros, y que mante- 
nía en servicio y con toda facilidad una velocidad que 
fluctuaba entre 15 y 16 nudos. Pagó también esta 
Compañía su contribución a la última guerra, siendo 
la víctima más destacada el buque a motor Pozarica, 
que había sido convertido en buque-auxiliar de la Ar- 
mada británica y que sucumbió. En cambio, el Palo- 
mares sobrevivió a la lucha, y aquel buque que había 
sido construído para el corto servicio entre las islas 
Británicas y el Mediterráneo, tuvo que adentrarse por 
todos los océanos. Después de dos años de servicios 
comerciales, y al sobrevenir la segunda Guerra Mun- 
dial, fué muy pronto enviado a los astilleros de la 
Compañía Fairfield, en el Clyde, para ser transfor- 
mado en crucero-auxiliar antiaéreo, incorporándose 
como tal al servicio de la Armada durante el mes de 
mayo de 1941. Navegó este motobuque por los mares 
occidentales de Europa y formó parte del que hoy nos 
resulta tristemente famoso convoy a Rusia, designa- 


¡ do PQ-17. Estuvo también presente en los desembar- 


cos en Argel, y allí sufrió una importante avería oca- 
sionada por una mina submarina, y una vez reparado 
volvió de nuevo al servicio naval en el Mediterráneo 
y tomó parte en los desembarcos de Salerno y de An- 
zio. En este último punto sufrió otra avería, produci- 
da también por una mina, y luego fué remolcado has- 
ta la Gran Bretaña, no obstante tener 30 pies de su 
popa cortados. En mayo de 1945 retornó como Figh- 
ter Direction Ship al servicio de la Armada, y en el 
festejado «día VJ» se encontraba este buque en Aden, 
camino del océano Pacífico. Por fin volvió el Paloma- 
res a Devonport, y a principios de 1946 fué devuelto 
por el Almirantazgo a sus armadores, los señores Mac- 
Andrews, que lo enviaron al Mersey para ser allí re- 
acondicionado para el servicio pacífico, y en el vera- 
no de 1947 comenzó de nuevo sus servicios comercia- 
les entre los puertos ingleses y españoles, para los cua- 
les había sido proyectado y que con aplauso lo reci- 
bieron cargadores y receptores. 

Merece también figurar en esta breve relación' de 
proezas marineras y militares a un tiempo, el largo y 
complicado viaje que efectuó el antiguo vapor-correo 
de Africa del Sur, Arundel Castle, que construyó en 
Belfast, y en 1921, la reputada firma Harland £ Wolff, 
Ltd., para la Union-Castle Mail Steamship Company. 


te en conducir soldados heridos o enfermos de Australia | Buque de dos hélices y de 19.118 toneladas brutas, 
y Nueva Zelanda, y en este servicio efectuó 41 viajes, ¡ se le instalaron turbinas Parsons, que le daban con fa- 
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- cilidad una marcha de 17,5 nudos; pero en 1937 se le 
cambiaron por otras más potentes, con las que pudo 
alcanzar 20 nudos. Pues bien: este vapor, ya traba- 
jado por los años, pudo establecer una verdadera mar- 
ca en punto a viajes con finalidad militar, cual era el 
servicio de repatriación y trasiego de tropas, dentro 
- de la flota de la Union-Castle y, en ciertos aspectos, 
hubo quien supuso que entre todos los buques a flote. 
El Arundel Castle zarpó de Southampton el 6 de di- 
ciembre de 1945, y en un período de ciento sesenta 
días navegó 45.225 millas. El itinerario que siguió fué 
el siguiente: Marsella, Port Said, Suez, Trincomali, 
Saigón, Singapur, Bombay, Suez, Port Said, Tacora- 
di, Freetown, Tarento, Port Said, Suez, Bombay, Sin- 
gapur, Kure, Singapur, Port Swettenham, Colombo, 
Bombay, Suez, Port Said y retorno a Southampton 
el 16 de mayo de 1946. La escala de mayor duración 
que hizo fué de seis días. Entre los buques de la Union- 
Castle Line, el más largo viaje en servicio de guerra 
correspondía antes al Rowallan Castle, de 7.950 tone- 
ladas brutas y construído también en Belfast por 
Harland € Wolff, pero en 1943; el cual desde el 13 
de febrero al 20 de septiembre de 1945 recorrió 42.289 
millas. 

El primero de los grandes y lujosos buques que de- 
volvió el Gobierno británico a la Union-Castle fué el 
Capetown Castle, de 27.002 toneladas de arqueo bruto 
y 21 nudos, que efectuó su viaje inaugural a África 
del Sur en 1938, y que invertía tan sólo catorce días 
en la travesía. Brillante y afortunada ha sido su ac- 
tuación durante la pasada guerra, puesto que navegó 
484.000 millas y condujo 164.000 soldados o pasaje- 
ros oficiales, a la vez que transportaba valiosos car- 
gamentos de pertrechos militares y de víveres desde 
América y desde los Dominios y colonias ingleses. 
Pudo ya reanudar los viajes comerciales y de paz el 
9 de enero de 1947, 

La motonave frigorífica Brisbane Star, de la Blue 
Star Line, había navegado hasta julio de 1945, o sea 
en poco más de ocho años después de su salida de los 
astilleros, 600.000 millas, que es una distancia bien 
notable para un buque de comercio, y de 15”5 nudos de 
velocidad normal. En estos ocho años, y con la única 
interrupción de cuatro meses que estuvo inmovilizado 
en el puerto de La Valette durante la guerra, no dejó 
un momento de prestar servicio; sin tener jamás que 
sufrir paradas que se debiesen a defectos o desarre- 
glos de los dos motores Sulzez que lleva, y que des- 
arrollan 13.000 caballos, ni de la maquinaria auxiliar. 
Solamente después de siete años hubo necesidad, por 
vez primera, de sustituir una camisa de cilindro, en 
tanto que las culatas y los pistones no tuvieron que 
ser nunca reemplazados. 

Las actividades del vapor correo 1le-de-France du- 
rante la segunda guerra mundial, a la que consiguió 
sobrevivir, justifican el que se dedique aquí un re- 
cuerdo a este buque de la Compagnie Générale Trans- 
atlantique, que bien mereció el calificativo de «obra 
maestra de la arquitectura naval francesa», pues sin 
incurrir en las peligrosas exageraciones del último y 
desdichado Normandie, se logró en él ofrecer al pa- 
saje trasatlántico un buque de soberbias condiciones 
marineras, de considerable pero no ruinosa velocidad 
y de un gusto exquisito en la disposición y decorado 
de sus cámaras; en lo cual pudo ejercer influencia el 
alto sentido artístico del que era entonces presidente 
de la Compañía armadora, señor J. Dal Piaz, verda- 
dera autoridad en materias de arte. Con el 1le-de-Fran- 
ce enriquecióse la Marina mercante francesa con un 
buque mucho mayor que cuantos hasta 1927 había 
poseído; reivindicó para Francia el honor de haber 
proyectado y construído el más grande trasatlántico 
después de la guerra de 1914-18, y hasta el momento 
es el de tonelaje más considerable, de fectura genui- 
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namente lrancesa y que con verdadera permanencia 
ha podido figurar en la flota de la popular Compagnie 
Générale Transatlantique, ya que el Normandie pasó 
fugaz cual un cometa, y el Liberté vivió sus mejores años 
bajo pabellón alemán. La quilla de este trasatlántico 
se colocó en octubre de 1924 en los astilleros de Saint 
Nazaire-Penhoét, fué lanzado a las aguas del Loira el 
14 de marzo de 1926, y emprendió su viaje inaugural 
el 22 de junio de 1927. Mide su casco 241,35 metros 
de eslora total, 28 de manga y 21,50 hasta la cubier- 
ta C, y se le asignaron 43.548 toneladas de registro 
bruto y 22.707 netas. Desplazamiento, 41.000 tonela- 
das, y porte total (carga útil, combustible, agua, etc.), 
11.500 toneladas. Vapor con cuatro hélices propulso- 
ras, movidas por sendos juegos de turbinas Parsons, 
con potencia total para la marcha avante de 52.000 
caballos en el freno, y 13.000 las de ciar. Velocidad en 
servicio normal, 23,5 nudos. En la primera etapa de 
su vida podía admitir: 8 pasajeros en clase de grand- 
luxe, 30 en la de luxe, 440 en primera clase (catego- 
ría A) y 199 en primera (categoría B), 409 en segunda, 
212 en touriste y 346 en tercera, o sea un total de 1.644 
pasajeros. Componfan entonces su completa dotación: 
personal de cubierta, 75 plazas; id. de máquinas y cal- 
deras, 162, y servicios generales de cámara, comedo- 
res, cocinas, etc., 566; en conjunto, 803, que sumados 
a los pasajeros daban un total de 2.447 personas. Pro- 
veyóse a este trasatlántico con 38 botes salvavidas 
(18 con capacidad para 91 personas cada uno, 18 para 
46, y dos balleneras). 

A mediados del año 1939 seguía el lle-de- France 
ocupando su alto puesto en la flota de la más renom- 
brada de las compañías francesas de navegación; pres- 
tando servicio regular en la línea rápida y de lujo El 
Havre-Nueva York; gozando de merecida popularidad 
y sin dar quebraderos de cabeza a los directores ni a 
los técnicos, cual acontecía con el gigantesco Norman- 
die; pero cuando estalló la guerra, vióse turbada su 
actividad pacífica, y luego, al sobrevenir el derrumba- 
miento de Francia, este buque pasó a la administra- 
ción de la Peninsular 8 Oriental Steam Nav. Co., y 
más tarde a la Cunard-W hite Star, prestando magní- 
ficos servicios y navegando por todos los océanos. Du- 
rante la segunda Guerra Mundial el 71le-de- France na- 
vegó 337.627 millas y condujo 361.570 individuos de 
tropa. A principios de marzo de 1946 entró en el gran 
dique seco King George V, de Southampton, con mi- 
ras a su devolución a la Compañía armadora; pero, des- 
graciadamente, acabó dicho año sin haberse realizado, 
a causa de la insurrección de Indochina, pues se le 
destinó al rápido transporte de tropas francesas hacia 
aquella importante y rica colo..ia. Hasta abril de 1947 
no fué devuelto a los astilleros de Saint Nazaire-Pen- 
hoét para su reparación y rehabilitación para el ser- 
vicio pacífico o civil. Varias impresionantes decoracio- 
nes del lujoso y desdichado Normandie, que previso- 
ramente se habían retirado, colocáronse entonces en 
el Ile-de- France, el cual pudo de nuevo escalar el pri- 
mer puesto de la flota mercante francesa, hasta que 
entró en servicio el Liberté. Sus cámaras fueron objeto 
de grandes reformas; de tal manera que ahora tan 
sólo pueden acomodarse en ellas 1.345 pasajeros. v en 
tres distintas clases, a saber: 541 en primera, 577 en 
segunda y 227 en clase turista. El teatro-cine es capaz 
para 350 personas, y resulta tan grande como el del 
Normandie. El aspecto exterior de este trasatlántico 
difiere bastante del de antes, sobre todo a causa de la 
supresión de una de las tres chimeneas que ostentaba 
en su primera época. 

Recuérdese que después de la deplorable pérdida 
por incendio, en 1933, del gran vapor L” Atlantique (el 
de mayor tomelaje que hasta entonces había ido al 
Río de la Plata), la Compagnie de Navigation Sud- 
Atlantique ordenó la construcción de un digno sustitu- 
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to de aquél a los astilleros de Saint Nazaire-Penhott, 
al que dió el nombre de Pasteur, honrando así la me- 
moria de tan sabio y ferviente católico francés, autén- 
tico bienhechor de la Humanidad. Resultó tener este 
notable trasatlántico 29.253 toneladas brutas, y su 
viaje inaugural hacia Sudamérica se anunció para el 
día 14 del aciago mes de septiembre de 1939. So- 
brevivió a la guerra, pero a consecuencia de las vici- 
situdes de Francia y de su marina, fué incorporado a 
la flota de la Cunard-W hite Star, bajo las órdenes del 
Ministerio británico de Transportes de Guerra, que lo 
devolvió al Gobierno francés, cuyo Ministerio de Ma- 
rina lo entregó a la predicha Compagnie de Naviga- 
tion Sud-Atlantique. Esta sociedad se constituyó en fe- 
brero de 1912 y se encargó de un servicio regular pos- 
tal y para pasajeros bajo pabellón francés al Brasil y 
Río de la Plata, el cual contaba ya con más de cuaren- 
ta años de existencia, pero que hasta finalizar el año 
1911 había corrido a cargo de la Compañía Message- 
ries Maritimes, de Marsella, conocida ya entonces y 
acreditada en todos los océanos. ; 

El trasatlántico América, de 26.454 toneladas de re- 
gistro bruto, y que sigue siendo el mayor buque mer- 
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abandonó el río Hudson, con rumbo a Europa, el día 
siguiente, 17 de octubre, cruzándose casi en medio del 
Atlántico. Así fué como ambos famosos vapores efec- 
tuaron a un tiempo su primer viaje pacífico a través 
del océano, pues uno y otro vieron desbaratada su 
carrera y anulados los bellos planes de sus armadores 
al sobrevenir la segunda Guerra Mundial. 

12. FACTORÍAS BALLENERAS FLOTANTES. La pesca 
de la ballena constituye, sin duda, una de las indus- 
trias más lucrativas que existen; pero tal como hoy 
día se practica, principalmente en los lejanos y soli- 
tarios mares antárticos, exige grandes capitales y una 
flota numerosa y complicada, tripulada por personal 
muy experto. Las factorías y refinerías balleneras flo- 
tantes, que casi exclusivamente las poseían Noruega 
y la Gran Bretaña, fueron, con los buques-cisterna o 
petroleros y los barcos frigoríficos, el blanco predilec- 
to de los ataques de los submarinos y aviones enemi- 
gos, como ya se indicó antes. La flota que constituían 
tales buques quedó diezmada, puesto que los buques 
perdidos tenían una capacidad total para carga de 
120.930 toneladas peso muerto, así que no es de ex- 
trañar que en cuanto acabó la guerra se pusiera espe- 

cialísimo empeño en recons- 
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La notable factoría ballenera inglesa Southern Venturer, de 14.066 tn. brutas, 
máquinas a vapor de 5.000 cab. ind. y 11,5 nudos 


cante que hasta el presente se ha construído en Nor- 
teamérica, pertenece a la Untied States Lines, y que- 
dó listo para navegar en agosto de 1940, pero no vi- 
sitó los mares de la Europa occidental, para los cuales 
había sido proyectado y construído, por estar ya azo- 
tados por la guerra. En junio de 1941 se le convirtió 
en transporte de tropas, dándole el nombre evocador 
de Westpoint. Durante los años de guerra y hasta 
principios de 1946 había conducido a más de medio 
millón de individuos de los ejércitos aliados, y termi- 
nada ya su misión bélica, permaneció ocho meses en 
los grandes astilleros de la Newport News Shipbuilding 
and Drydock Co. para su reparación y acondiciona- 
miento con miras al servicio civil, y cuyos trabajos 
costaron ocho millones de dólares. Fué una coinciden- 
cia singular, y que dió pie para felices augurios de só- 
lido retorno a la normalidad internacional, pero que 
los hechos se han encargado de hacerlos fracasar hasta 
el presente, el que el América, o sea el buque de más 
tonelaje y el más suntuoso de la flota mercante de los 
Estados Unidos, y el Queen Elizabeth, que es el buque 
más colosal que hasta ahora ha surcado los mares, 
“emprendiesen sus primeros viajes comerciales con sólo 
veinticuatro horas de diferencia. El supertrasatlánti- 
co inglés zarpó de Southampton el 16 de octubre de 
1946 con destino a Nueva York, y, en cambio, el América 


truirla con la mayor rapidez 
posible. Considerables fueron 
también las pérdidas en cuan- 
to a los pequeños buques ar- 
poneros o cazaballenas, ya 
que tan sólo las compañías 
balleneras de Noruega perdie- 
ron 39. 

La gran penuria que azota 
a Europa, sobre todo en esta 
triste e inquieta segunda pos- 
guerra; la escasez de alimen- 
tos, de grasas y abonos, así 
como ciertas necesidades de 
la industria metalúrgica, ban 
estimulado la construcción de 
nuevas factorías balleneras a 
flote, y la incautación y repa- 
ración por la Gran Bretaña de 
alguna alemana y japonesa 
que sobrevivió a la guerra. 
Holanda ha incorporado a la 
gran flota ballenera que opera 
en el océano Antártico una 
buena factoría, y el Japón ha rogado y conseguido 
que se le autorizara para tomar parte en la campaña 
de 1948-1949. 

Para dar alguna idea del desarrollo que ha alcan- 
zado esta clase de buques que, por otra parte, son 
verdaderos establecimientos industriales, con costosa 
maquinaria, con dotación muy numerosa, depósitos 
enormes de valiosos productos y centro o base de las 
expediciones balleneras pelágicas, bastará decir que 
desde el otoño de 1945, o sea desde que terminó la se- 
gunda guerra mundial, se han construído en astille- 
ros británicos cinco factorías balleneras flotantes, a 
saber: Southern Venturer, de 14.066 toneladas de re- 
gistro bruto; Southern Harvester, de 15.088; Norhval, 
de 13.830; Balaena, de 15.760, y Thorshavet, que tiene 
una capacidad total para carga de 21.000 toneladas 
(peso muerto). Las tres primeras fueron construídas 
en Haverton-Hill-on-Tees y en los astilleros de la Fur- 
ness Shipbuilding Company, especializados en esta cla- 
se de construcciones, y las dos últimas lo fueron en 
Belfast y por la firma Harland y Wolff, cuya expe- 
riencia en la construcción de toda clase de barcos de 
gran tonelaje es mundialmente reconocida. Ofrécese 
aquí una vista de la Southern Venturer, que constru- 
yó la Furness, de cuyos astilleros había salido en 
1930 la muy notable factoría ballenera Sir James Clark 
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Ross, verdadero prototipo de barco-refinería, y el lec- 
tor podría con facilidad comprobar cómo, a pesar de 
los tres lustros transcurridos, su silueta apenas ha va- 
riado, como tampoco sus dimensiones, ya que se man- 
tuvo la eslora en 163 m. y la manga en 22,5, pudien- 
do cargar el Sir James Clark Ross 21.884 toneladas 


peso muerto, y 20.330 el Southern Venturer. Ambas' 


factorías balleneras fueron encargadas por los señores 
Chr. Salvesen and Company, y matriculadas en Leith 
(Escocia). Merece observarse que hasta que se cons- 
truyó el Thorshavet, todos los otros buques de esta 
clase, construídos en el Reino Unido después de la 
última guerra, estaban movidos por máquinas a vapor. 

También en otros países fué activa, desde unos po- 

cos años antes de que estallase la nefasta guerra en 
1939, la construcción de grandes refinerías balleneras 
flotantes, particularmente en Alemania, y todavía más 
en el Japón. Recuérdese que en septiembre de 1936 
se terminó en los astilleros Weser, de Bremen, la nom- 
brada Terje Viken, nada menos que de 20.630 tonela- 
das brutas, y cabalmente no para armadores alema- 
nes, sino para la robusta sociedad United W halers, Ltd., 
de Londres, aunque los directores eran noruegos. Al 
.año siguiente concluyóse en los mismos astilleros la 
Unitas, por encargo de la Jirhens Van den Bergh Mar- 
garine Verkaufs Union, de Berlín-Bremen: este buque, 
que con sus 21.846 toneladas de arqueo bruto es hoy 
por hoy el mayor de cuantos recorren los océanos en- 
tre los de su clase, ha podido sobrevivir a la guerra, 
y pasó a formar parte, con el nombre de Empire Vic- 
tory, de la predicha sociedad United Whalers. El bu- 
que-refinería Vikingen lo construyó en 1929 la firma 
Siwan, Hunter £ Wigham Richardson, Limited., en sus 
astilleros junto al Tyne, y más tarde lo compra- 
ron los alemanes, inscribiéndolo en Hamburgo con 
el nombre de Vikinger. Cayó al fin en poder de los 
ingleses, que lo llamaron Empire Venture, y última- 
mente le ha cabido el triste destino de ser adjudicado 
a la Unión Soviética, donde ha recibido el nombre de 
Slava. Recordemos que también en Alemania, y en 
unos astilleros de Hamburgo, fué construída la facto- 
ría ballenera Walter Rau, de 13.474 toneladas brutas, 
en 1937, la cual pasó después de la guerra a Noruega, 
navegando con el nombre de Kosmos IV. El Japón 
emprendió con gran coraje la construcción de enormes 
factorías balleneras flotantes, que fué poniendo suce- 
sivamente en servicio a partir de 1936. Al Tonan Maru 
(el antiguo liner inglés de la ruta de Nueva Zelanda, 
Opawa, de 9.866 toneladas brutas, y que habían cons- 
truído los hermanos Denny, en 1906) siguieron las 
nuevas factoría Tonan Maru núm. 2 y Tonan Maru 
núm. 3, de más de 19.000 toneladas brutas, y movidas 
por el vapor, que fueron construidas en Osaka; mientras 
de los astilleros de Kobe salían los dos Nissin Maru, 
de 16.801 y 17.579 toneladas de arqueo bruto, y que 
han podido escapar a las colosales destrucciones que 
provocó la guerra en el mar. 

A las tres naciones escandinavas les corresponde aho- 
ra un alto puesto en cuanto a la pesca de la ballena, 
bien que desde distinto punto de vista. La primacía 
de Noruega es indiscutible desde hace larga fecha en 
esta compleja industria y, a pesar de las enormes pér- 
didas subidas, su gran flota ballenera ha recobrado 
ya el puesto de honor que tenía antes de la Guerra 
Mundial. Suecia y Dinamarca acaban de conquistar jus- 
to renombre con las factorías balleneras flotantes que 
últimamente han construído para Noruega. La firma 
Thor Dahl, de Sandefjord, perdió dos magníficas fac- 
torías, y el vacío que dejaron lo ha llenado con la 
Thorshavet, que se acaba de mencionar, y con la nom- 
brada Thorshóvdi, hace poco terminada, y que tiene 
194,4 m. de eslora máxima, 18.360 toneladas brutas, 
23.250 toneladas peso muerto de capacidad total para 


c'rga y provista de dos robustos motores Burmeister- ; 
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Wain, siendo el barco de mayor tonelaje que hasta el 
presente se ha construido en Dinamarca. Las dos com- 
pañías Kosmos, también de Sandefjord, que es el gran 
puerto ballenero de Noruega, sufrieron grandes pérdi- 
didas durante la guerra, y para cubrir esas bajas acu- 
dieron a los astilleros británicos, pero también a los 
de Suecia, pues encargaron a los Gólaverken, de Go- 
thenburgo, la construcción de la factoría Kosmos 111, 
que ya fué lanzada al agua el 9 de abril de 1947, y 
cuyo porte es del orden de 25.000 toneladas peso muer- 
to. En estos astilleros se habían transformado con an- 
terioridad dos buques en factorías balleneras o refine- 
rías a flote, a saber: el antiguo trasatlántico para pa- 
sajeros Stockholm, de la Linea Suecia- América, en 1929, 
y el petrolero Ulysses, en 1937. Resulta oportuno re- 
cordar aquí que la importante industria ballenera sud- 
africana perdió durante la guerra las dos factorías 
flotantes que poseía. La firma de Cape Town lrvin 
S Johmson hubo de lamentar la pérdida de la Tafel- 
berg, de 17.000 toneladas, y que era el buque de ma- 
yor tonelaje que había sido registrado en África del Sur. 

Bien puede decirse que la industria ballenera mun- 
dial, de suyo muy lucrativa, está controlada por los 
noruegos, que siempre son llamados para que aporten 
personal, dirección técnica o capital. Durante la cam- 
paña de 1947-48 se capturó todo el cupo autorizado, 
o sean 16.000 ballenas azules, y la producción norue- 
ga de aceite fué de 1.062.000 barriles (cada barril equi- 
vale a una sexta parte de tonelada inglesa, o sean 
170 kilos); el precio de este aceite alcanzó la suma de 
333.800.000 coronas noruegas. 

13. LAS FLOTILLAS PESQUERAS. Grande fué el que- 
branto que experimentaron en cuantos países se vie- 
ron envueltos en el torbellino de la guerra y aun en 
los que pudieron librarse de él. Muchos de los peque- 
ños barcos que las componían fueron valiosos auxilia- 
res de las Armadas, prestaron incontables servicios 
como rastreadores de minas, como barcos de observa- 
ción, vigilancia y salvamento; cumplieron importantes, 
pero ignoradas y silenciosas misiones; mas fueron en 
gran número los que sucumbieron; en tanto que otros, 
aun manteniéndose en sus pacíficas tareas, fueron víc- 
timas de bombardeos y de mil accidentes de guerra y 
de navegación. 

Las embarcaciones que constituyen las flotas de 
pesca son modestas en su mayoría, pero tienen una 
importancia muy positiva para la vida y el bienestar 
de los pueblos. Nunca se debe olvidar que la agricul- 
tura, la caza y la pesca fueron las primitivas industrias 
que ejerció el hombre (probablemente, la última, mer- 
ced al fenómeno de las mareas en su inicio), y las em- 
barcaciones dedicadas a la pesca operan —qué duda 
cabe— en el más grande almacén de la Naturaleza. 
«El Creador, que ha poblado la Tierra, los aires y las 
aguas, observa León Renard, ni tan siquiera quiso 
dejar inanimado el fondo de los océanos», y el célebre 
almirante inglés y explorador polar sir John Fran- 
klin escribió: «En todas partes los mares están pobla- 
dos; por doquiera, en el seno del abismo, se agitan y 
gozosas se mueven innumerables criaturas que se co- 
rresponden y armonizan; en todas partes el naturalista 
halla con qué instruirse y el filósofo en qué meditar: 
y estas mismas actividades contribuyen poderosamen- 
te a infundir en nuestra alma un sentimiento perenne 
de gratitud a Dios, al Autor del Universo.» 

La guerra de 1939-45 mermó considerablemente las 
flotas pesqueras, según se acaba de indicar, y esto 
acaeció con mayor intensidad que en parte alguna en 
esta Europa empobrecida y en plena carestía. Había, 
pues, que proceder con decisión a restaurar esas flo- 
tillas que tanto contribuyen a resolver los problemas 
de la alimentación, al abastecimiento de los pueblos; 
ya que la cantidad total de pescado que solía captu- 
rarse en todo el mundo antes de la guerra fluctuabz< 
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entre los 14 y 15 millones de toneladas cada año. Por | terra y Gales ascendió a 13.893.738 quintales (hun- 
esto fué una decisión prudente y digna de aplauso la | dredwetght, pero de 112 libras inglesas, o sean 50,8 
que se comunicó había tomado el Gobierno inglés en | kilos), frente a 12.657.758 en 1946. Por los arribos 
agosto de 1946, es decir, cuando las pasiones se ha-| de pescado en 1947, los siete principales puertos in- 

llaban todavía muy exacerbadas, de entregar, a títu- | gleses fueron los siguientes: Hull, donde se desembar- 

caron 4.161.921 quintales; Grimsby, 

E E E AS 3.806.298; Fleetwood, 1.575.781; Lowe- 

A ¿ a stoft, 982.364; Great Yarmouth, 

943.685; Milford Haven, 753.911, y - 

North Shields, 557.344. 

Durante la guerra de Liberación 
española nuestra flota pesquera sufrió 
también importantes bajas, si bien 
varios de sus mejores lrolers presta- 
ron servicios valiosos al bando nacio- 
nal. En el curso de los años de la 
segunda guerra mundial vió también 
muy coartadas sus actividades, en 
particular las de los excelentes bu- 
ques bacaladeros que ya poselamos, 
los cuales no pudieron frecuentar los 
bancos de Terranova. En la monogra- 

Pacaladero español Vendaval, de la Compañía P. Y. S. B. E., fía que sobre la Marina mercante se 

de 1.359 tor. br., construído en Bilbao publicó en el SUPLEMENTO correspon- 

diente a los años 1936-1939 ya se 

de gracia, a la flota pesquera alemana, 147 dragami- | consignaron algunos datos que demuestran la impor- 
nas que habían sido atribuidos a la Gran Bretaña en | tancia que tiene en España la industria de la pesca, 
virtud del desdichado acuerdo de Potsdam. puesto que es un alimento de primera fila para la 

La flota pesquera francesa sufrió tremendas pérdi- | economía nacional y para la alimentación del país. 
das, y cuando se consiguió liberar los puertos de Fran- | Los daños que experimentó por tan diversas causas 
cia, en mayo de 1945, vióse que únicamente 40 trolers | en estos doce últimos años han sido ya compensados, 
estaban en condiciones de prestar servicio. Unos po-¡ y hasta mejorada resulta hoy en día la flota pesquera 
cos pesqueros pudieron recuperarse, ora por salva-| española, merced a las nuevas construcciones y a la 
mento en los puertos o radas en que se hallaban hun- | instalación de motores y máquinas a vapor. Al finali- 
didos, ora por presas hechas a los alemanes. Los pes- | zar el año 1948 tenía España en actividad 2.673 pes- 
queros de alta mar los va obteniendo Francia casi to- | queros mayores de 20 toneladas de registro bruto, 
dos por medio de nuevas construcciones, que apenas | provistos casi todos con máquina de vapor, y, sobre 
terminada la lucha tomaron un ritmo muy acelerado. l todo, con motores Diesel o semi-Diesel. Notable por su 
En los astilleros franceses se construían, al promediar número y calidad es la flota bacaladera española, pues 


el año 1946, 37 pesqueros, que se terminaron en su|en la predicha fecha la sociedad titulada Pesquerías 
mayor parte durante dicho año, y a los que siguieron | y Secaderos de Bacalao de España (P. Y. S. B. E.) 
inmediatamente otros 33. Entre estos últimos había | disponía de 13 buques, desde 1.190 hasta 1.359 toneladas 
cuatro grandes bacaladeros, dos frigoríficos, 13 pes- | brutas (ocho a motor y cinco a vapor), y la Compa- 
queros de arrastre y de 42 m. de eslora, seis de 38-y | ñía de Pesca e Industrias del Bacalao, S. A. (C. O. 
ocho de 32. Los encargos que durante el año 1946 se hi- | P. 1. B. A.), bajo la dirección de la prestigiosa firma 
cieron a los astilleros del extranjero, para la recons- | barcelonesa Federico Heredia, poseía ya, o tenía en 
trucción de la flota de pesca francesa eran muy impor- | construcción, cuatro notables bacaladeros de factura 
tantes. 58 barcos pesqueros se confiaron a la Bath! netamente nacional, pues todos habrán salido delos 
lron Works Corporation, de los Esta- 
dos Unidos, contándose entre ellos 32 
bacaladeros de 68 m. de eslora. Los 
astilleros británicos recibieron órde- 
nes para construir 13 pesqueros, y los 
de Bélgica para 16, seis de ellos de 
£2 m. y diez de un tipo reducido y 
de sólo 26,4 m. Como se ve, la res- 
tauración de la flota pesquera francesa 
se realiza con gran energía, y los nue- 
vos barcos pertenecen a unos tipos 
uniformes y muy bien estudiados. 
Muy graves fueron también las pér- 
didas y la desorganización de la in- 
dustria pesquera en Inglaterra y en 
el País de Gales durante los años trá- 
gicos de la última guerra. Las muy 
sensibles bajas que registró su flota , 
de pesca en punto a personal y ma- Pacaladero Puerto de Navacerrada, de la C. O. P. 1. B. A., 
terial, han dejado profunda huella, y de 500 ton. br. y 56,5 metros de eslora 
asimismo se procura devolverle su 
antigua pujanza, aunque dudamos se haga a un ritmo | astilleros de /lijos de /. Barreras, situados en la ría 
tan acelerado como en Francia y en Noruega. Sin | de Vigo. ; i 
embargo, consta, según informes del Ministerio britá-| 14. Los BUQUES CONSTRUÍDOS DURANTE EL PERÍO- 
nico de Agricultura y Pesca, que la cantidad de pes- | DO 1939-1948. Descripción de algunos tipos más no- 
cado que durante el año 1947 se desembarcó en Ingla- | tables y representativos.—Ni aun los más optimistas 
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podían imaginar que fuesen tantos en número y que 
la construcción naval alcanzase un volumen tan gi- 
gantesco, aunque fuese, en general, con detrimento 
de la calidad. Los Estados Unidos de América pusié- 
ronse al frente con sus grandes recursos industriales 
y financieros, y se lanzaron a un vasto programa de 
construcción de buques mercantes. «Esta guerra es una 
guerra de barcos», aseguró el almirante Land en 1942, 
y acertó en el pronóstico; el presidente Roosevelt dic- 
tó órdenes tajantes para promover y acelerar la pro- 
ducción de buques, y éstas se cumplieron con creces, 
según se indicó antes. La historia de la construcción 
naval registrará aquellas cifras formidables de tonelaje 
nuevo alcanzadas en Norteamérica, y en el Reino Uni- 
do sobre todo, durante los años trágicos de la última 
guerra, como un alarde de potencialidad industrial, 
como comprobación de los adelantos de la Mecánica 
y de la Técnica en general; pero no al conjuro del bien- 
estar de los pueblos, sino ante los apremios, ante las 
urgentes necesidades creadas por aquel paroxismo de 
odio y de locura surgido de resultas de regímenes po- 
líticos descabellados, bajo los cuales gime todavía una 
gran parte de la pobre Humanidad. Construyéronse en 
el curso de aquellos años innumerables barcos, pero 
casi todos en serie; de unos tipos inspirados en la ne- 
cesidad de que fuesen de fácil explotación y que rin- 
dieran pronta y crecida utilidad, dejando a un lado la 
belleza de líneas, y hasta la posibilidad de una larga 
vida. Ciertas viejas aspiraciones casi han desapareci- 
do: aquellos palacios flotantes que los ingleses, alema- 
nes, franceses e italianos, en particular, construyeron, 
que cruzaban con vertiginosa velocidad los océanos y 
que estaban dotados con espléndidas cámaras, deco- 
radas según estilo clásico y señorial, no de fantasía, 
como ahora se estila, ya no son posibles hoy en día, 
porque serían una ruina. Antes de la guerra, el Queen 
Mary estaba asegurado en cinco millones de libras es- 
terlinas; mas ahora, a pesar de sus años y de su agota- 
dor servicio durante la guerra, lo está por más de seis 
millones, y un nuevo barco de sus características cos- 
taría, probablemente, unos 15 millones de libras. Con- 

_ fesemos, empero, que la prudencia y la austeridad las 
impone hoy en día la crisis, el desequilibrio político y 
económico de este atribulado mundo, no la reflexión 
ni el ansia de poner en práctica las más acrisoladas 
virtudes morales y sociales. 

Consignadas ya estas observaciones que sugiere la 
realidad de la situación, tan insegura y tan obscura 
del mundo, pasemos a exponer, algo siquiera, las ca- 
racterísticas de los principales tipos de buques en se- 
rie que se proyectaron y construyeron durante la úl- 
tima guerra, la mayoría de los cuales navegan, mien- 
tras otros están inactivos o e. reserva, y algunos han 
sido ya desguazados, y las de algunos buques que no 
se ciñeron a aquellas normas, sino que quienes los 
idearon pudieron hacerlo con plena independencia de 
criterio, sin limitaciones a la inventiva, deseosos de 
ofrecer barcos de alto rendimiento económico y, en 
algunos casos, también con el anhelo de poder incorpo- 
rar a la que bien podríamos llamar «aristocracia de la 
Marina mercante» algún que otro buque transoceánico 
que fuese capaz de acreditar que aquellos lujosos y ve- 
loces barcos para pasajeros, que fueron honra de tiem- 
pos pasados y que tanto lisonjearon el orgullo de cier- 
tas naciones, todavía salían de los astilleros. 

El año 1944 vió a Norteamérica en la cumbre, dice 
un autor, y la atención de los constructores se dirigió 
al logro de perfeccionamientos que situaron, en cier- 
tos aspectos, a la Marina mercante de la posguerra 
en una posición mejor. Además del programa de bar- 
cos Victory, surgieron muchos tipos especiales, que 
eran modificaciones del tipo Liberty y también del 
Victory. Después de la entrega del vapor Patrick Hen- 
ry, a fines de 1941, el programa de los Liberty estaba 
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en su apogeo, y su construcción fué el desideratum fun- 


damental de toda la nación; se alcanzaron marcas casi 


increíbles, para sobrepasarlas y volverlas a superar de 
nuevo. 
Las características del proyecto básico del tipo Li- 
berty eran las siguientes: eslora total, 134,56 m., y es- 
"lora entre perpendiculares, 127,32; manga, 17,34; pun- 
tal, hasta la cubierta superior, 11,38, y hasta la se- 
gunda cubierta, 8,71; toneladas de registro bruto, 7.200; 
idem de registro neto, 4.200; capacidad de las bodegas 
en balas, 14.158 m.3, y porte en toneladas peso muerto, 
de 10.400 a 10.800 toneladas, con un desplazamiento 
de 14.245 toneladas y un calado medio de verano de 
8,45 m. Los buques del tipo Liberty lleyan una sola 
hélice, que está movida por una máquina alternativa 
a vapor de 2.500 caballos indicados, y el vapor lo su- 
ministran calderas acuotubulares de combustión por 
petróleo: velocidad del buque en servicio, 11 nudos. 
¡Estos barcos son del tipo de escantillón grueso, con 
proa inclinada y popa de forma crucero; equipados, 
según se ha indicado, con una sola hélice propulsora 
y dotados de timón compensado. Tiene el Liberty una 
cubierta corrida y está dividido en cinco bodegas para 
carga, cuyas escotillas miden 6 x 10,5 m. En general, 
cada bodega está servida con puntales de 5 toneladas 
de potencia y, además, lleva el buque otro de 50 tone- 
ladas en la bodega número 2, y uno de 15 toneladas 
en la número 4. Los puntales van montados en tres 
mástiles de acero, y todos los chigres están accionados 
por el vapor. Las calderas y la máquina propulsora, 
así como la maquinaria auxiliar, hállanse instaladas 
en un compartimiento en el centro del barco. El aceite 
combustible se lleva en los tanques del plan del doble 
fondo, acondicionados para admitir también lastre de 
agua. Tiene, además, dos tanques a proa, debajo de la 
bodega número 1, y otro a popa de la cámara de má- 
quinas; los tanques de sedimentación de aceites com- 
bustibles están situados a los lados de las calderas. 
Los alojamientos se hallan dispuestos en tres filas de 
casetas situadas en el centro del barco y otra en la 
popa: los tabiques y los muebles se construyeron con 
madera. En general, el casco Liberty es todo soldado, 
aunque a varios constructores se les dió entera liber- 
tad, y así surgieron varias combinaciones ingeniosas. 

Notemos que a medida que el programa de nuevas 
y rápidas construcciones iba realizándose, se aporta- 


ría con el fin de dar a estos barcos mejor protección 
contra la acción del enemigo y una seguridad mayor 
para los hombres que se viesen obligados a abandonar 
el barco. Los astilleros se ocuparon de estas mejoras, 
sin que se perjudicara por ello la rapidez de produc- 
ción. Se tropezó, es verdad, con dificultades estructu- 
rales; pero diéronse los pasos inmediatos para su rec- 
tificación o solución. Las grietas en la estructura, ma- 
yores o menores, eran peculiares entonces a todos los 
barcos soldados en general y no solamente a los Li- 
berty. No obstante, dice un autor, que los barcos iban 
y venían transportando mercancías por todo el mundo, 
con toda clase de tiempos y en las condiciones más 
inusitadas; de suerte que bien puede asegurarse que 
el Liberty fué un barco popular. Lo que pueda faltarle 
en velocidad lo tiene en varias otras cualidades, pues 
se carga y descarga rápidamente, y es de fácil mani- 
obra. Otra cualidad de este tipo de barco es su adapta- 
bilidad como proyecto básico a un mayor o menor 
perfeccionamiento. 

Hubo un prototipo británico de la clase Liberty, del 
que se construyeron 50 barcos en Norteamérica en 
cuanto apareció; pero la Comisión Marítima encargó 
muy pronto 200, y poco se tardó en que su número 
llegase a 312. En conjunto, el número de buques del 
tipo Liberty que se construyeron en los Estados Uni- 
dos ascendió a la tremenda cifra de 2.714, incluyeado 


ron numerosas mejoras al proyecto Ltberty; la mayo- - 


A ya 


las modificaciones introducidas con respecto al pro- 
wvecto básico. Las necesidades de la guerra aumenta- 
ban sin cesar, y por esto se llegó a un ' total tan formi- 
dable. Al Ejército y a la Armada se les entregó un gran 
número de Libertys, para servicios especiales, y algu- 
nos se modificaron considerablemente. La Armada, por 
ejemplo, convirtió varios buques de este tipo para que 
pudieran servir como talleres de reparación a flote, 
proveyéndolos con toda clase de medios para repara- 
ciones mayores y menores. Además se dispusieron en 
ellos alojamientos para unos seiscientos tripulantes y 
más alojamientos extra para las dotaciones de los bu- 
ques que estuvieran en reparación. Un trabajo impor- 
tante de transtormación especial fué el barco Liberty- 
hospital, con cubiertas adicionales y otras modifica- 
ciones en la estructura; de suerte que podía transpor- 
tar 600 pacientes en 44 distintos departamentos, ade- 
más de disponer de alojamiento para una numerosa 
tripulación. El Ejército y la Armada ordenaron tam- 
bién otras transformaciones en buques de esta clase, 
a fin de que pudieran desempeñar servicios especia- 
les. En casi todos los casos estas transformaciones se 
realizaban después de hecha la entrega por los astille- 
ros a la Comisión Marítima, y generalmente enviá- 
banse instrucciones a los constructores, para evitar 
que se deshiciera indebidamente una gran cantidad 
de trabajo. 

El buque petrolero fué un nuevo proyecto del tipo 
Liberty básico o standard, siendo digno de notarse que 
algunos de los muchos petroleros que se entregaron 
fueron después modificados con el fin de que pudie- 
ran destilar y almacenar grandes cantidades de agua 
“potable. El buque portaviones fué también otro nue- 
vo proyecto del buque Liberty «básico, y merece seña- 
larse el hecho de que hacia fines de 1942 la Comisión 
Marítima examinó ya las posibilidades de convertir 
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unos cuanios barcos Liberty para el transporte de acul- 
te mineral en gran cantidad, debido a la enorme de- 
manda que de éste había, tanto en bruto como refi- 
nado, y para llenar rápidamente las pérdidas debidas 
a la acción submarina. Al principio se pensó convertir 
los barcos existentes y proyectar también nuevos cas- 
cos. No obstante, fué posible llenar las necesidades de 
aquella época angustiosa limitándose a los barcos nue- 
vos, evitando con ello los desfavorables resultados de 
adaptar para el transporte de petróleo, ya sea en bru- 
to o refinado, un barco de carga que tenga la maqui- 
naria en el centro. Los buques de la clase Liberty que 
se construyeron ya con miras al transporte de petró- 
leo, no exigieron en realidad mucho más tiempo para 
quedar listos para navegar que un buque Lzberty de 
tipo corriente. A la Delia Shipbuilding Company, de 
Nueva Orleáns, se le asignó la labor de proyectar estos 
petroleros y preparar todas las especificaciones de los 
materiales, y tan pronto como pudo disponerse de és- 
tos se comenzó la construcción, después de abando- 
nar el plan de convertir en tales los barcos existentes 
de tipo básico. 32 de estos petroleros se construyeron 
en los astilleros de esta sociedad, y prácticamente lo 
fueron todos en el decurso del año 1943. El refuerzo 
adicional de la estructura que se necesita para una 
carga líquida obtúvose colocando una eslora horizon- 
tal en el centro, aproximadamente entre el plan del 
doble fondo y el nivel de la segunda cubierta, en los 
lados y en la parte de los mamparos transversales y 
longitudinales. En estos buques, los tanques se dispu- 
sieron para llevar petróleo o aceites pesados, y los de 
popa, aceites pesados solamente, aunque podían acon- 
dicionarse fácilmente para llevar también petróleo. A 
continuación se consignan algunas características com- 
paradas del barco Liberty básico o corriente y del pe- 
trolero Liberty: 


Peso ligero (básico), toneladas 
Peso muerto (básico), toneladas. 


Lastre de agua (piques y plan del doble fondo), 1 m. 


Taco arena tanques DOndos), MP... ..coooooronocorcrrrcr o 


Tanques para carga de aceite (en litros) 
Aceite combustible (tanques de sedimentación), litros 
Aceite combustible (tanques hondos), litros 


E RONDIELO ona de ndra caca nano noes re 


Tonelaje DetOs........o.... 


Tipo corriente 


o «standard» Petrolero 
CODAE ODO AO 3,401 3.571 
Aa o GO 10.844 10.674 
AA RADO 1.587,9 1.387,9 
1.401,7 =S 
A A SO — 12.399.248 
SL ALA OS 126.430 126.430 
A A | 1.647.330 1.203.218 
7.176 LLO 
£.380 4.409 


En servicio, los petroleros Liberty han dado un re- 
sultado muy satisfactorio, pues si bien no son tan gran- 
des, y en algunos aspectos son menos convenientes que 
el petrolero ortodoxo moderno, y que tiene la maqui- 
naria a popa; sin embargo, ER un buen servicio 
en la guerra, y aun siguen algunos prestándolo en 
tiempo normal. Podría preguntarse, dice un arquitec- 
to naval, por qué con un nuevo programa tan am- 
plio no se decidió dar un paso más y colocar la maqui- 
naria a popa. La contestación es que estos barcos se 
construyeron apresuradamente y no hubo tiempo para 
hacer más cambios: la rapidez de entrega era lo que 
más interesaba en aquellos tiempos aciagos. 

Al tipo popular, y sin duda eficiente, al que se dió 
el Ad de Liberty, le sucedió el tipo Victory, que 
representaba sobre el primero un importante avance 
en solidez estructural, en medios de defensa y en ve- 
locidad sobre todo. Sus características especiales va- 
mos a consignarlas a continuación: el casco del bu- 
que tipo Vicicry, según el proyecto básico, medía 
138,75 m. de total y 133,04 entre perpendicu- 
nes 18,93 de manga y 11,58 de puntal hasta la cu- 

bierta superior. Tenía 7.608 toneladas de registro bru- 
to y 4.550 de registro neto. La capacidad de sus bo- 


degas en balas era de 12.826,8 m.*, y el porte al- 
canzaba hasta 10.700 toneladas peso muerto, siendo 
su calado medio de verano 8,68 m. La maquinaria 
que se instaló en estos vapores consistía en potentes 
turbinas con doble reducción de engranaje a una sola 
hélice, y el vapor lo suministraban calderas acuotu- 
bulares con combustión por petróleo. En cuanto a la 
potencia propulsora de los buques tipo Victory, debe 
notarse que de los 530 que se construyeron en los Es- 
tados Unidos, en 272 de ellos alcanzaba una potencia 
de 6.000 caballos en el freno, y en 258 llegaba hasta 
8.500; la velocidad respectiva de estas dos categorías 
de buques era de 16,5 nudos y 18 nudos. Los buques 
de esta clase tenían también cinco bodegas, con abun- 
dante utillaje para la rápida carga y descarga de las 
mercancías: delante del túnel del eje de la hélice, en 
las dos bodegas a popa, había unos tanques vertica- 
les. Los cascos de estos vapores estaban completamen- 
te soldados, siendo de advertir que en ellos no se pres- 
ta a abrir la cubierta de abrigo con tanta facilidad 
como en los buques del tipo Liberty. 

El volumen de la construcción naval mercante en 
los astilleros de los Estados Unidos y en los de Ing!a- 
terra «lcanzó, como ya sabe el lector, cifras asombrosas 


e 


Vapor norteamericano del tipo Victory 


El almirante norteamericano Ernesto J. King, en su 
War Report, afirma que desde primeros de septiembre 
de 1939 hasta finalizar el mes de abril de 1945 se cons- 
truyeron 42.485.000 toneladas. Según la misma auto- 
ridad, los astilleros americanos solos produjeron un 
promedio de un millón de toneladas por mes, en bu- 
ques mercantes nuevos a partir de 1 de enero de 1943, 
o sea un total de 24 millones de toneladas en dos años. 

Vamos a ofrecer ahora: la descripción de los más 
notables buques que entraron en servicio durante el 
azaroso período que comprende esta monografía. Apar- 
te del gigantesco Queen Elizabeth, de la Cunard-W hite 
Star, Límited, ningún otro nuevo superoceánico surcó 
el piélago, y las grandes compañías de navegación de- 
dicadas a la conducción de pasajeros sobre todo, se 
han mostrado cautas y prudentes, por considerar que 
el empobrecido y angustiado mundo actual no es cam- 
po abonado para lujos y refinamientos extremados, y 
que las haciendas públicas de los Estados están ago- 
biadas por tener que atender a necesidades múltiples 
y apremiantes, que se hallan muy por encima del or- 
gullo nacional y de exigencias caprichosas. Por esto, 
al par que por la relativa escasez de acero y otros ma- 
teriales, se ha puesto especial empeño en reparar y 
habilitar de nuevo para el servicio comercial y pacífi- 
co a los buques que pudieron sobrevivir a la hecatom- 
be bélica, en particular a los grandes buques para pa- 
sajeros. 

Recordamos que una política de prudencia ya la 
adoptó la Compañía Cunard, que puede considerarse 
como modelo entre las de pasaje y en la navegación 
regular a través del Atlántico Norte (junto con el 
Norddeutscher Lloyd), después de la primera guerra 
mundial, cuando ordenó la construcción de los cinco 
trasatlánticos de 20.000 toneladas de la clase Fran- 
conia, que con tanto aplauso fueron recibidos por el 
público viajero de todos los países, y siguió también 

+parecida norma cuando, después de la construcción de 
los dos colosales Queens, hicieron sus directores un alto 
en el camino que conduce a los barcos gigantes y de 
altísima velocidad, para encargar la construcción del 
segundo Maurctania, de 35.739 toneladas de arqueo 
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bruto y de 22,5 nudos de velocidad. Igual orientación 7 
han mantenido después de la catastrófica guerra de 
1939-45, cuando, tras maduro examen y prolijos cálcu- 
los y experiencias con modelos, resolvieron encargar 
los directores de la Cunard y de la White Star a los 
astilleros de la John Brown € Company, la construc- 
ción del trasatlántico Caronía (segundo de este nom- 
bre en la flota de la centenaria Cunard), buque de 
características muy parecidas a las del segundo Mau- 
relania; pero que le aventaja en ciertos detalles, ya 
que debe considerársele como un magnífico compen- 
dio de todos los adelantos conseguidos en la construc- 
ción de los grandes buques oceánicos por sus líneas 
de carena, por su silueta, por la perfección de su ma- 
quinaria, higiene y comodidades de sus cámaras y 
por los elementos de seguridad contra el fuego y de 
salvamento en caso de naufragio. El nuevo Caronia 
fué lanzado a las aguas del activísimo río Clyde el 
30 de octubre de de 1947, actuando de madrina la 
princesa Isabel, y se anunció su primera salida del 
puerto de Southampton, con rumbo al de Nueva York, 
para el 4 de enero de 1949. 

Las dimensiones de este cunarder son las siguientes; 
217,92 m. de eslora máxima y 202,68 entre perpendicu- 
lares; 27,73 de manga; 13,38 de puntal hasta lo alto 
de los mamparos (cubierta C), y 21,40 hasta la cubier- 
ta de paseo. Tonelaje de registro bruto, 34.183 unida- 
des Moorsom, y tonelaje neto, 18.767. Tiene doble 
fondo celular completo y el casco está dividido por 
diez robustos mamparos estancos transversales. La 
maquinaria propulsora consiste en dos juegos de tur- 
binas Parsons de triple expansión y de reacción: en 
las de alta presión la reducción de engranaje es doble, 
y sencilla en las de media y baja. El vapor lo suminis- 
tran seis grandes calderas acuotubulares Yarrow, con 
cinco domos cada una. El Caronia tiene una sola chi- 
menea, que se consideró como la mayor que había a 
flote, ya que su eje mayor llega a 16,15 m. y el menor 
a 8,07, con un peso de 125 toneladas, y elevándose 
45,4 m. sobre la quilla (notemos que en punto a altu- 
ra no es la primera). La velocidad en servicio es del 
orden de 23 nudos (la del primer Caronia, del año 


' 


4 


] 


| 
" 


' A e 


a 


1905, era de 1%). Cuando este buque presta servicio 
normal de pasajeros y correo a través del Atlántico sep- 
tentrional, admite en sus hermosas cámaras 580 pasa- 
jeros de primera clase y 350 de segunda, con una tripu- 
lación de 587 plazas: pero cuando efectúa un crucero de 
turismo, un viaje de recreo, es un barco de clase única. 
Hay a bordo más de 570 relojes, pues cada camarote 
tiene el suyo, que marcha silencioso, y todos están 
controlados eléctricamente por un cronómetro. Se le 
instalaron 700 teléfonos, 600 de los cuales están conec- 
tados por radiotelefonía con todas las partes del mun- 
do. Este trasatlántico no cabe duda de que logrará en 
seguida el más franco éxito en ambos lados del At- 
lántico, y se abrigaba el proyecto de que durante los 
primeros meses de actividad efectuara cuatro viajes 
con turistas por el mar Caribe y las pintorescas islas 
Antillas, grandes y chicas, partiendo de Nueva York y 
antes de incorporarse de nuevo al servicio rápido pos- 
tal y para pasajeros, entre el canal de la Mancha y 
el puerto de la gran metrópoli comercial norteameri- 
cana. Aquellos cruceros de recreo podían ser una efi- 
caz > ] y proporcionar a la vez buena suma 
de dólares. El deseo de que el Caronia reuniera en sí 
excelentes condiciones para luchar con los violentos 
temporales del Atlántico Norte y para la rápida con- 
ducción de pasajeros y el correo, a la vez que para 
efectuar cruceros de recreo, incorporándolo a veces a 
los servicios de turismo marítimo en gran escala, plan- 
teó a problemas de no fácil solución, exigió un 
acoplamiento de características en ciertos casos dispa- 
res; pero se iguió un éxito completo y sin menos- 
cabo de la idad primordial a que el buque estaba 

stinado. El ingeniero naval señor Jorge G. Sharp, 
en una Memoria que presentó en 1948 a la Society of 
Naval Architects and Marine Engineers, de Nueva York, 
acerca de las características de los modernos buques, 
hizo resaltar ciertas reformas substanciales que se ha- 
bían ido introduciendo, y a tal fin recordó que el va- 
por-correo de la Compañía Cunard, Caronia, construido 
en 1905 para el servicio rápido trasatlántico, tenía 
650 pies ingleses (198,1 m.) de eslora y 72 (21,9 m.) de 


El lujoso y veloz trasatlántico Caronía, de 34.183 ton. 
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de arqueo bruto, que pertenece a la Compañía Cunard 


(202,7) de eslora y 90 pies (27,4) de manga en la tlo- 
tación, o sea, que para una eslora prácticamente igual, 
se había aumentado la manga 18 pies o 5,5 m. Adujo 
también el hecho de que las hélices del Carmanza, bu- 
que gemelo del primer Caronia, pero movido por tur- 
binas Parsons de acción directa, giraban a 190 revo- 
luciones por minuto; en tanto que las del actual Ca- 
ronia giran normalmente a 140 revoluciones, median- 
te reducción de engranaje, y dan al buque unos cuatro 
nudos más de velocidad. 

Hasta finalizar el año 1948, este trasatlántico de la 
Compañía Cunard era el mayor buque que se había 
construído después de la segunda Guerra Universal, 
y es fácil pueda conservar por algún tiempo esta pri- 
macía, y lo más probable es que se la arrebate algún 
líner de pabellón norteamericano. Después del moder- 
no Caronia les siguen en importancia, por su tonelaje 
y alguna otra característica, los vapores-correo a tur- 
binas Pretoria Castle y Edinburgh Castle, buques de 
finísimas líneas y hermosa silueta, que encargó para 
su flota la Unton-Castle Mail Steamship Company, y 
que representan un jalón más en el siempre mejorado 
servicio entre la Gran Bretaña y la Unión Sudafrica- 
na. Construídos ambos en Belfast y en los astilleros de 
Harland £ Wolff, el Pretoria Castle ya pudo ser lan- 
zado al agua el 19 de agosto de 1947 y efectuar sus 
pruebas oficiales el 10 de julio del año siguiente, in- 
corporándose a! servicio el 22 del mismo mes, al zar- 
par de Southampton para Cape Town, bajo el mando 
del capitán J. C. Brown, que mandaba antes el Cape 
Town Castle, de 27.002 toneladas brutas y 22 nudos, 
que hasta aquella fecha había sido el mayor buque 
que había navegado con regularidad entre el Reino 
Unido y África del Sur. Mide el casco de estos dos so- 
berbios liners 228,28 m. de máxima eslora y 213,35 en- 
tre perpendiculares, 25,45 de manga y 15,24 de pun- 
tal. Al Pretoria Castle se le asignaron 28.705 tonela- 
das de total arqueo, 20.664 bajo cubierta y 16.723 de 
arqueo o registro neto. Ambos buques llevan potentes 
turbinas Parsons y con doble reducción de engranaje, 
que desarrollan más de 40.000 caballos en el freno y 


manga, mientras que el nuevo Caronia medía 665 pies | que accionan dos grandes hélices propulsoras, dando 
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El elegante y rápido vapor-correo de Africa del Sur Pretoria Castle, de la Union-Castle Mail S. S. Co., 
de 28.705 von. br. 


a estos vapores una velocidad de 22 nudos en servicio 
PoEoal Las revistas profesionales comentaron con elo- 
gio las características y el especial sistema de circula- 
ción de las tres grandes calderas Babcock € Wilcox 
que se instalaron en cada uno de estos buques, y en ver- 
dad que supone en ellas un extraordinario poder de 
vaporización el que sean capaces de suministrar a tan 
poderosas turbinas el vapor que requieren: el cuerpo 
od de estas calderas mide 6,60 m. de ancho y 

,20 de altura. Disponen estos vapores de lujosas y 
da vastas cámaras, y puec-n admitir cada uno 227 
pasajeros en primera clase y 478 en la denominada 
cabin class. Actuó de madrina en el lanzamiento del 
Pretoria Casile, desde su casa de Irene (cerca de Pre- 
toria) y valiéndose de la telefonía sin hilos, la esposa 
del mariscal Smuts. El buque gemelo Edinburgh Cas- 
ile fué echado al agua el 16 de octubre del mismo año 
1947; le dió nombre la princesa Margarita, y fué éste 
el primer acto público oficial que presidió; pudo anun- 
ciarse la primera salida de este vapor-correo desde 
Southampton para el día 9 de diciembre de 1948, 

Sin desmerecer en lo más mínimo con respecto a 
estos dos modernos y rápidos vapores-correo de África 
del Sur, antes manteniéndose en igual plano, por su 
importancia y eficiencia, hay que mencionar ahora el 


Orcades, de la Orient Steam Navigation Co., de Lon- i caballos. Resulta interesante notar que mientras en 


dres, entre los buques que en- 
traron en servicio durante los 
años de la posguerra. Esta so- 
ciedad. naviera, conocida por 
la Orient Lime, es, según se 
indicó antes, la más veterana 
y popular empresa que desde 
un principio envía sus barcos 
a la lejana Australia: veleros 
desde 1851, y vapores a partir 
de 1879. Es éste el tercer bu- 
que que con este nombre figu- 
ra en su flota. El primero fué 
el antes alemán Prinz Ludwig, 
de 9.687 toneladas brutas, y 
que perteneció a la Orient 
Line desde 1919 hasta 1925, 
y el segundo fué construído 
en Barrow-in-Furness, el año 
1937, pero que resultó ser una 
de las víctimas de la última 
guerra, conforme ya se expli- 
có. La quilla del actual Orca- 
des se colocó en agosto de 1945 
en los astilleros que el potente 
- consorcio Vickers-Armstrongs, Lld., tiene en Barrow- 
in-Furness, de los que han salido tantos y tan nota- 


bles y variados buques de guerra y mercantes, sobre | y suministran el vapor requerido para una potencia 


todo desde que los compró a la Naval Construction and 


El transoceánico Orcades, de la Orient Line, de 28.164 ton. br,; el buque de mayor 
tonelaje que hasta 1948 se había construído para la ruta hacia Australia 


Armaments Company, Lid., en el año 1897, la Vickers 
Sons € Maxim Co., Ltd., y con los que tan estrecha 
relación conserva la Orient Line. Son sus dimensiones 
principales: 215,98 m. de eslora máxima y 203,90 en- 
tre perpendiculares, 27,50 de manga de arqueo y 28,34 - 
de manga extrema, y 15,24 de puntal hasta la cubier- 
ta E; 28.164 toneladas de registro bruto, 14.828 bajo 
cubierta y 15.839 toneladas netas. Desplazamiento, | 
32,200 toneladas, y capacidad para carga, 12.000 to- 
neladas peso muerto. Dos grupos de turbinas Parsons 
desa: rollan normalmente 34.000 caballos, en cuyo caso 
las hélices giran a 130 revoluciones por minuto, pero 
con toda facilidad alcanzan una potencia de 42.500 
caballos: la potencia para ciar llega hasta el 65 por 100. 
Suministran el vapor, a la temperatura de 8500 F., ' 
cuatro calderas del sistema Foster-W heeler, alimenta- 
das con petróleo. Dos de ellas son de grandes dimen- 
siones, hasta el punto de ser las de mayor potencia 
vaporizadora que hasta entonces se habían instalado 
en un buque mercante británico; tienen 12,19 m. de 
altura hasta la parte superior del precalentador del 
agua, 8,23 de anchura, y 6,10 de longitud, siendo su 
peso de 160 toneladas cada una. Las otras dos calde- 
ras son más reducidas, pero podrá producir cada una 
el vapor necesario para desarrollar de 8.500 a 9.000 


el nuevo Orcades estas cuatro calderas acuotubulares 
ocupan únicamente 3.400 pies cuadrados de superficie 


de 42.500 caballos; en el Orion (de la misma Compa- 
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ía y del año 1935), cuatro calderas grandes acuotu- 
bulares y dos más pequeñas del mismo sistema ocu- 
pan 3.600 pies cuadrados, y sólo producen 24.000 ca- 
ballos; cn el Oronies (del 1929), que lleva seis calde- 
ras grandes v dos pequeñas, todas cilíndricas, ocupan 
en conjunto, 5.400 pies cuadrados y producen 20.000 
caballos, y en el Orama (del 1924),-seis calderas gran- 
des y cuatro pequeñas, también cilíndricas, ocupaban 
6.200 pies cuadrados y producían asimismo el vapor 
para 20.000 caballos: estas cifras són, por consiguien- 
te, una notable demostración de la progresiva eficien- 
cia que durante veintitrés años se ha conseguido en las 
calderas de tipo marino. Los dos condensadores princi- 
pales, de tipo regenerativo y del sistema Wetr, tienen 
en conjunto 35.000 pies cuadrados de superficie refri- 
gerante. Durante las pruebas, el moderno Orcades lo- 
gró un promedio de velocidad en dos corridas sobre 
la base de Arran de24,75 nudos, siendo así que la 
velocidad que exigía el contrato era tan sólo de 22 nu- 
dos. Merece consignarse que el Orcades, marchando a 
20 nudos, consume menos combustible líquido” que el 
Orion, de 23.370 toneladas brutas, y construído doce 
años antes. Componen la dotación de este nuevo liner 
de la Or1ent 617 personas, y puede admitir en óptimas 
condiciones 773 pasajeros en primera clase y 772 en 
clase turista. Dispone de un equipo muy completo de 
embarcaciones de salvamento, pues está integrado por 
16 botes salvavidas, capaz cada uno para 99 personas, 
10 para 48 personas, dos botes salvavidas con motor 
y de 9,95 m. de eslora, y dos botes de 7,31. La silueta 
de este buque es muy moderna v especial, pero resulta 
poco elegante. Su incorporación a la línea de Austra- 
lia hace tiempo que se espera con afán, ya que es tan 
grande la demanda de pasajes para aquel lejano y tan 
poco poblado continente del hemisferio sur. Si no se 
interponen factores de perturbación, que por desdi- 
cha tanto abundan en esta azarosa e insegura época 
que vivimos, el Orcades podrá hacer cada año cua- 
tro viajes redondos a Australia, en vez de tres que 
hacían sus antecesores. limprendió su viaje inaugural 
desde Tilbury el 14 de diciembre de 1948. Por últi- 
mo, en la grada que dejó vacía al ser lanzado al agua 
el 14 de octubre de 1947, se colocó poco después la 
quilla de otro transoceánico de idénticas característi- 
cas y que llevará el nombre de Oronsay. 

Al moderno vapor-correo Orcades, que someramente 
se ha descrito, síguele por su tonelaje e importancia, 
en el período angustioso que reseñamos, el nuevo An- 
des, de la Royal Mail Lines, sucesor de su homónimo 
de 15.620 toneladas brutas, y que comenzó a navegar 
en septiembr e de 1913. La guerra impidió que su entra- 
da en servicio, que se había fijado para el 26 de sep- 
tiembre de 1939, coincidiera con el primer centenario de 
la fundación de la Royal Mail Steam Packet Company, 
hasta el punto de que hasta más de ocho años des- 
pués, el 22 de enero de 1948, no pudo emprender su 
primer viaje pacífico a Sudamérica desde Southamp- 
ton. Quedaron consignados ya en esta monografía, y 
en brevísimo resumen, los grandes servicios que el 4n- 
des prestó durante la guerra, como también las princi- 
pales dimensiones y características. Su robusto casco 
tiene, como se dijo, cinco cubiertas continuas, con 
moderada y muy elegante superestructura, y la popa 
es de forma crucero; ofreciendo, en conjunto, una si- 
lueta en extremo elegante. característica en la que 
desde antiguo sobresalieron muchos vapores de la 
Royal Marl. La cubierta superior se extiende sobre 
1088 m. de la eslora. El vapor lo suministran a la 
maquinaria propulsora y a los turbogeneradores tres 
grandes calderas acuotubulares Babcoch- Jolnson, Ccons- 
truídas para soportar una presión máxima de 485 li- 
bras por pulgada cuadrada en el domo, y 430 libras 
a la salida del recalentador. Una caldera del sistema 
Elowden- Jolmson se instaló para proporcionar el vapor 
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necesario para los servicios auxiliares del buque, ta- 
todas las calderas 


les como la calefacción y cocinas: 
queman petróleo en sus hogares. Los servicios auxilia- 
res están atendidos por la electricidad, y la corriente 
la suministran tres turbogeneradores de 1.000 kilova- 
tios y des dínamos de 500 kilovatios, accionadas por 
Diesel. Se le proveyó también, para casos de grave 
accidente, de uma dínamo de 100 kilovatios, movida 
por un motorcito Diesel. Las cámaras del Andes son 
de una singular belleza. Cuenta en sus bodegas con 
133.200 pies cúbicos de espacios refrigerados y con 
186.000 no refrigerados. 

No puede en modo alguno faltar en esta relación el 
Willem Ruys, notable buque-correo holandés y de 
21.300 toneladas brutas que fué lanzado al agua en 
1946 desde las gradas de los astilleros de la Koninkli7- 
ke Mij. de Schelde, en Flessinga, para la flota del Rot- 
terdamsche Lloyd, habiéndose proyectado para incor- 
porarlo al servicio rápido de lujo para pasajeros y co- 
rreo entre Holanda y las indias Orientales. Su historia 
es verdaderamente interesante. Hasta el día en que 
fué lanzado al agua, conocióse este” buque por el 
S. 214, pero el día en que se celebró aquella solem- 
ne ceremonia dió a este magnífico buque la señora 
E. E. Ruys van Houten el nombre de su difunto esposo, 
el señor Wilem Ruys. Al escoger este nombre para 


"dárselo al nuevo buque, honróse la memoria de uno de 


aquellos cuatro distinguidos holandeses que fueron fu- 
silados por los alemanes el 15 de agosto de 1942, ha- 
biendo sido los primeros entre centenares de rehenes 
que los invasores escogieron entre figuras prominentes 
en la vida industrial, comercial y política de Holanda. 

La orden para construir este notable motobuque- 
correo dióse en agosto de 1938 y su quilla se colocó el 
25 de enero de 1939, proyectándose su lanzamiento 
para junio de 1940 y confiando poder colocarlo en 
servicio durante el verano de 1941. Mas cuando la gue- 
rra se cernió sobre Holanda en 1940, estos bellos pla- 
nes se desvanecieron. El casco del buque estaba, sin 
embargo, construído hasta la cubierta de paseo, y to- 
das las conducciones para la ventilación, la electrici- 
dad y la lucha contra el fuego estaban colocadas, y se 
habían terminado las cámaras o bodegas frigoríficas y 
los departamentos destinados a la tripulación. En 
cuanto a la maquinaria, hallábase ésta en los talleres 
y en gran parte montada. Al principio los alemanes 
ordenaron que el buque fuese terminado; pero más 
tarde prohibieron todo trabajo en el casco. Empero. 
los trabajos se continuaron secretamente y para pre- 
venir posibles daños a la maquinaria.a consecuencia 
de los bombardeos regulares que lanzaba la R. A. F. 
sobre Flessinga y los astilleros, cuatro de los ocho mo- 
tores se instalaron en el buque, juntamente con la res- 
tante maquinaria que se hallaba ya terminada. Estos 
motores fueron utilizados durante algún tiempo des- 
pués de la ocupación del país por los ingleses, a fin de 
proporcionar a la ciudad luz y fuerza. Por fortuna, el 
Willem: Ruys no recibió prácticamente ningún daño 
durante la guerra, y aunque los alemanes colocaron . 
una carga de dinamita en el mismo, y en los críticos 
días de septiembre del año 1944 esta carga pudo ser 
retirada a tiempo por las fuerzas de liberación holan- 
desas. Inmediatamente después de la guerra empren- 
dióse de nuevo la construcción de este gran buque, 
cuyo proyecto, aunque databa del año 1937, no ha 
sido óbice para que resultase un buque verdaderamen" 
te moderno y práctico. Sus pruebas comenzaron el sá- 
bado 15 de noviembre de 1947 y terminaron el 19, ha- 
biéndose invitado por los armadores y constructores 
a varios expertos, a fin de que concurriesen a las 
mismas. 

Las dimensiones principales del Willem Ruys son 
las que siguen: 192 m, de máxima eslora y 176,77 
entre perpendiculares; 25 de manga y 16,76 de pun- 


tal. siendo su calado en verano de 8,84 metros. Su cas- | 


co tiene en total diez cubiertas, y la maquinaria con- 
siste en ocho motores de dos tiempos, simple efecto y 
de la patente Sulzer, que fueron construídos con las 
debidas licencias en los mismos talleres de los astille- 
ros: los cilindros tienen 580 milímetros de diámetro y 
840 de curso, estando estos motores conectados a los 
dos ejes de las hélices por medio de acoplamiento elec- 
tromagnético del sistema ASEA. Los motores funcio- 
nan a 215 revoluciones por minuto, y las hélices pro- 
pulsoras a 120. Estos motores son del mismo tipo que 
los que se acaban de instalar en 1947 en los buques de 
línea que para Francia se han construído en los asti- 
lleros De Schelde, con la sola diferencia de que en cada 
uno de estos barcos se han montado sólo dos motores, 
con siete cilindros cada uno, siendo 215 el número de 
revoluciones de los mismos y actuando el par sobre 
una sola hélice que gira a 115 por minuto. 

El Willem Ruys dispone de alojamientos para unos 
$00 pasajeros, distribuídos en cuatro clases, y es una 
innovación el que los pasajeros de cuarta clase tengan 
una cubierta de paseo protegida con cristales. La ve- 
locidad en servicio puede llegar con facilidad a 21 nu- 
dos, y esto le permite cubrir la distancia entre Marse- 
lla y Batavia en dieciséis días, lo cual representa una 
mejora o acortamiento de tres días y medio respecto 
al itinerario de antes de la guerra en tan importante 
ruta. 

Otros buques de inferior categoría, y para pasajeros, 
pero con buenas condiciones para los grandes servi- 
cios transoceánicos y de buen rendimiento económi- 
co, son el President Cleveland y el President Wilson, 
que se terminaron en 1947 y 1948, respectivamente, 
en los astilleros que en Alameda (California) tiene la 
poderosa Bethlehem Steel Company, para la American 
President Lines. Miden sus cascos, con tres cubiertas 
continuas, 174,76 m. de eslora, 23,04 de manga y 8,96 
de puntal de arqueo, y tienen 15.359 toneladas de regis- 
tro bruto y 7.715 de registro neto. Llevan dos juegos 
de potentes turbinas conectadas a dos electromotores 
y a sus correspondientes ejes propulsores. Velocidad de 
estos buques, 19 nudos. Capacidad para carga, 10.431 
toneladas peso muerto, y de ellas 4.342 corresponden a 
la provisión de combustible líquido. Disponen de muy 
buenos alojamientos para diversas clases de pasajeros, 
y estos modernos vapores con propulsión turboeléctrica 
prestan servicio en la conocida línea regular que cir- 
cunvala el planeta. 

Nótese que el President Cleveland y el President Wil- 
son constituyen un tipo notable entre los de este siste- 
ma de propulsión, que tanto predicamento alcanzó en 
los Estados Unidos durante el período bélico y posbéli- 


co. Sobre este tema presentó, en 1946, a la Institution 0] 


Mechanical Engineers de la Gran Bretaña, una docu- 
mentada Memoria el señor G. O. Watson, principal in- 
geniero electricista e inspector del Lloyds Register. 
Hizo constar en ella que desde enero de 1939 hasta ju- 
nio de 1945 fueron construídos o contratados en los 
Estados Unidos 551 buques con propulsión turboeléc- 
trica, los cuales sumaban 5.473.970 toneladas brutas, y 
disponían de una potencia total de 4.132.330 caballos 
en el eje, siendo el promedio de tonelaje de dichos bu- 
ques 9.940 toneladas brutas, y el de la ¡potencia de su 

ju inaria, 7.500 caballos. La mayor parte de los tur- 
15 yde ie norteamericanos (cerca de 450), construí- 
dos durante el expresado período, eran barcos-cisterna 
o tankers, y el señor Watson considera como prototipo 
de los mismos al vapor /]. W. Van Dyke, de 159,55 m. 
de eslora, 21,39 de manga y 12,13 de puntal; 11.651 to- 
neladas brutas y 7.258 netas, con un desplazamientc 
de 23.898 toneladas, y provisto de turbinas conectadas 
aun tor y a un solo eje propulsor, con po- 
tencia de más de 5.000 caballos en el freno y veloci- 
dad en servicio algo superior 2 13 nudos, Se obtuvo 
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en este buque una notable economía en el peso de la 
maquinaria, que es, acaso, la principal objeción que 
se hace a este sistema de propulsión, pues el peso to- 
tal neto de la principal y auxiliar era sólo de 405 to- 
neladas. Frente a esta predilección que la propulsión 
turboeléctrica consiguió en Norteamérica, contrasta el 
menguado número de aplicaciones que logró, durante 
los seis años y medio que se han indicado, en el Reino 
Unido, ya que tan sólo se encargaron allí doce buques 
turboeléctricos, con potencia de 118.000 caballos, o sea 
un promedio por unidad de 9.850. Varios de estos bu- 
ques hallábanse aún en construcción cuando la gue- 
rra terminó. Los más notables fueron un vapor rápido 
para navegar entre las dos islas principales de Nueva 
Zelanda, unos vapores-cisterna de 13.000 toneladas 
brutas y 13.000 caballos y los nuevos y grandes cargo- 
liners de la Canadian Pacific y de la clase Beaver, que 
luego se describirán. 

En esta breve relación de algunos de los buques más 
notables que surgieron de los astilleros durante el agi- 
tado y calamitoso período a que se refiere esta modes- * 
ta e incompleta monografía, desde 1939 hasta 1948, no 
puede faltar un buque que nació envejecido, que ex- 
perimentó en sí mismo los efectos de la hecatombe que 
sufrió Francia al invadirla los alemanes en 1940 y al 
ser expulsados de ella cuatro años más tárde, y cuyo 
historial resulta ser en sus primeras páginas un certifi- 
cado de los extremos a que pueden conducir las pa- 
siones políticas desbordadas. Nos referimos al notable 
buque a motores que se llamó al principio Maréchal 
Pétain y que ahora navega con el nombre de La Mar- 
seillaise. Esta notable y zarandeada motonave fué 
proyectada y construida para las antes tan sosegadas 
y remuneradoras líneas hacia el Extremo Oriente, bien 
conocidas de la empresa propietaria de este buque, las 
Messageries Maritimes, por ser una de las más vetera- 
nas en dichos servicios. Ordenóse su construcción en 
diciembre del último año que, a lo más, podríamos 
llamar semipacífico, el de 1938, por cuanto ya se cer- 
nían sobre Europa muy negros nubarrones. Los tiem- 
pos críticos que en seguida sobrevinieron retrasaron 
la colocación de la quilla de este soberbio buque para 
pasajeros y para carga, y por esto su construcción ha- 
bía avanzado muy poco cuando los alemanes invadie- 
ron Francia. Después del triste armisticio de Com- 
piégne se reanudaron los trabajos en este barco; pero 
debido a los métodos de riimo o lrabajo lento que adop- 
taron los operarios de los astilleros y talleres anexos, 
no pudo ser lanzado al agua hasta el mes de junio de. 
1944, y se le dió el nombre de Maréchal Pétain. En 
realidad, afirman cronistas autorizados, hubiera podi- 
do echarse a-las aguas del Mediterráneo unos doce 
meses antes, pero en varias ocasiones se demoró esta 
operación, a fin de que los alemanes no pudieran ser- 
virse de la grada que habría dejado vacía en los acre- 
ditados astilleros de La Ciotat, propiedad de la Socié- 
1é6 Provengale de Constructions Navales. Sabido es que 
los alemanes hundieron o destruyeron casi todos los 
buques que se hallaban en los puertos y astilleros de 
Francia durante su retirada en 1944-45; mas hicieron 
una verdadera excepción con este buque, y mucho 
circuló el rumor de que obraron así a ruegos del an- 
ciano y honorable mariscal Pétain, a quien, en defini- 
tiva, mucho deben los franceses y los alemanes a un 
tiempo, y que tuvo que hacer frente a una situación 
políticomilitar tan extremadamente grave, difícil y 
complicada, que no creemos tenga parangón en la his- 
toria del mundo; pues hay que considerar que nunca 
como ahora el valor personal y el heroísmo han estado 
tan mediatizados por el poder arrollador y súbito de 
las modernas y arteras armas de destrucción total o 
en masa. Francia había sido liberada, mas no lo fué 
este buque de su sujeción a la grada, y cuando al fin 
pudo mecerse en su elemento, se le remolcó a Caronte 
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(en el Étang de Berre), y allí permaneció hasta el mes 
de agosto de 1946, en que fué devuelto a los astilleros. 
Sin embargo, como a su terminación no se le otorgó 
prioridad, los trabajos nose reanudaron en él inme- 
diatamente, y esto explica el hecho de que no comen- 
zase a navegar hasta 1949. Las características del hoy 
La Marseillaise son las que siguen: 181 m. de eslora 
máxima y 165,64 entre perpendiculares; 22,98 de man- 
ga, y 13,61 de puntal hasta la cubierta principal; 
17.280 toneladas de registro bruto y 9.500 netas, y 
posee cinco bodegas con sus entrepuentes para carga, 
cuya capacidad total es de 208.358 pies cúbicos in- 
gleses. Cuenta con tres cámaras frigoríficas, sin in- 
cluir la destinada a las provisiones; con un departa- 
mento muy espacioso para el correo y con dos paño- 
les para municiones y explosivos. La maquinaria pro- 
pulsora consiste en tres motores Diesel-Sulzer, acopla- 
dos sin reducción a cada uno de los tres ejes de las 
hélices; cada motor desarrolla 8.330 caballos sobre fre- 
no a 132 revoluciones por minuto, que es lo normal 
en servicio. Durante las pruebas alcanzó este buque 
una marcha de 23 nudos, y le es muy fácil sostener 


Motobuque trasatlántico del tipo Monte Urbasa, de 7.723 ton. de total 
arqueo y 16-17 nudos, que la Naviera Aznar, S. A., ha incorporado a sus 
servicios regulares hacia América 


los 21 nudos, que es una velocidad que excede en cin- 
co o seis nudos la de los antiguos y acreditados vapo- 
res para pasajeros, correo y valiosa carga que las Mes- 
sageries Maritimes tenía en sus líneas hacia los mares 
del Oriente asiático. La motonave La Marseillaise pue- 
de admitir en su elegante cámara de primera clase 
341 pasajeros, y, además, 75 de clase turista y 372 de 
tercera, o bien soldados. El contraste que ofrece el 
actual nombre de este líner del Extremo Oriente con 
el primero que ostentó es muy vivo y, para muchísi- 
mos franceses, muy amargo también. 

Merece constar aquí el trasatlántico sueco para pa- 
sajeros Stockholm, que se terminó a principios de 1948 
en los astilleros Gótaverken, de Gothenburgo, para la 
flota de la Svenska-Amerika Linien, y que llenó el pues- 
to que debía haber ocupado el de igual nombre que 
estaba en construcción en los astilleros italianos de 
Moníalcone, cuando Italia entró en la guerra y cuyo 
destino ésta torció. El moderno Stockholm es un buque 
a_motor, de dos hélices accionadas por sendos moto- 
res del sistema Gólaverken, de dos tiempos, simple efec- 
to y con ocho cilindros cada uno. La silueta de este 
trasatlántico ha de satisfacer plenamente a los más 


7 


MARINA MERCANTE 


en toda la obra muerta se ha Jogrado sin menoscabo 
alguno de su seguridad y buenas condiciones marine- 
ras. Mide su casco 159,91 m. de eslora extrema y 155,56 
en la línea de agua; 21,06 de manga; 9,97 de puntal 
de arqueo, y 11,73 de puntal de construcción; calado, 
7,59 m. Al arquearlo se le asignaron 11.650 toneladas 
brutas, 5.426 bajo cubierta y 6.040 toneladas netas. 
Se le destinó a la línea desde Suecia a Nueva York, 
y al regresar a Europa, completando su viaje inaugu- 
ral, fué desde el faro Ambrosio a Vinga en siete días, 
trece horas y cuarenta y dos minutos, con una veloci- 
dad media de 19,10 nudos. 

Hasta acabar el año 1948, la mejor demostración 
de la actividad de los astilleros españoles durante el 
triste y dificultoso período que comprende esta mono- 
grafía la constituyen las motonaves Monte Urba3a y 
Monte Udala, a las que más tarde seguirá la Monte 
Urquiola. Todas fueron encargadas por la Empresa Na- 
cional «Elcano», y adquiriólas durante su construcción 
la Naviera Aznar, S. A., de Bilbao. La primera salió 
de los astilleros de la Sociedad Española de Construc- 
ción Naval, en Sestao, y la segunda, de los de la Com- 
pañía Euskalduna, en Bilbao. Miden sus 
cascos, 148,51 metros de total eslora y 
139,34 entre perpendiculares, 18,92 de 
manga, 9,10 de puntal en la bodega y 
12,10 de puntal de construcción; 7.723 
toneladas de registro bruto y 4.519 de 
arqueo neto. Carga máxima, 8.804 to- 
neladas peso muerto, y calado máxi- 
mo, 8,04. Las bodegas tienen una ca- 
pacidad de 16.481 m.3 para balas, y 
disponen de 22 puntales para carga y 
descarga, siendo uno de ellos capaz para 
pesos de 40 toneladas. Son buques de 
una sola hélice, no obstante estar habi- 
itados para conducir unos 400 pasaje- 
ros, circunstancia que, a decir verdad, 
más bien aconseja la adopción de un 
par de hélices propulsoras, y aquélla 
está accionada por un potente motor 
del acreditado sistema Sulzer, con diez 
cilindros de 720 mm. de diámetro y 1.250 
de carrera, que desarrolla 7.300 caba- 
llos, y dió a estos buques, en pruebas, 
una marcha de 17 nudos bien cumpli- 
dos. Provisión de gas-o1l, 1.249 tonela- 
das, y consumo por singladura, 25. Es- 
tos motobuques, dedicados al servicio 
con América del Sur, se proyectaron 
para unos 150 pasajeros; pero al adquirirlos la Na- 
viera Aznar, reformáronse y ampliáronse sus cámaras, 
a fin de que pudieran admitir alrededor de 400, en 
tres distintas clases (en tercera clase, 228). 

Otro buque a fnotor de factura esencialmente espa- 
ñola es el Explorador Iradier, salido de los astilleros 
de la Unión Naval de Levante, en Valencia, donde se 
construía otro barco igual que había de recibir el nom- 
bre de Conde de Arjelejo. Quedó listo el primero a fines 
de 1948, y su casco mide 111,6 m. de eslora, entre per- 
pendiculares; 16,78 de manga, y 8,85 de puntal en la 
bodega. Se le asignaron al arquearlo 6.518 toneladas 
de registro bruto y 4.526 de registro neto. Sus espa- 
ciosas bodegas tienen 21.713 m.3, Instaláronse en él 
dos motores Burmeister £ Wain, con siete cilindros 
cada uno, de 620 mm. de diámetro y 1.150 de curso. 
Al proyectarse el Explorador Iradier y su gemelo se les 
proveyó de cámaras capaces para 140 pasajeros. Cons- 
truídos por orden de la Empresa Nacional «Elcano», el 
primero lo fletó la Compañía Transmediterránea para 
los llamados servicios de soberanía. 

Los seis buques transoceánicos de la clase denomi- 
nada Navigatori no cabe duda de que han constituido 


modernistas, y es cierto que esta novedad de líneas | una base importante para el meritorio resurgir de la 
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Marina mercante de Italia y de sus servicios a través | diculares, 20,42 de manga máxima y 13,483 de pun- 
de los grandes mares. Se les dió esta denominación por 
ostentar sobre sus cascos los nombres de los famosos 
exploradores, navegantes o héroes: Marco Polo, Amé- 
rico Vespucci, Ugolino Vivaldi, Antoniotto Usodinare 
y Sebastiano Caboto, y del sabio Paolo Toscanelli 


tal hasta la cubierta de abrigo. Porte, 9.550 tonela- 
das peso muerto, y de ellas 1.385 de combustible. Se 
le instalaron dos motores Doxford, de émbolos opuestos, 
con seis cilindros cada uno de 670 mm. de diámetro y 
2.320 de carrera, y que desarrollan en conjunto 13.000 


caballos en el freno a 115 revolucio- 
ves por minuto. Pudo efectuar este 
buque sus pruebas oficiales los días 10 
y 11 de noviembre de 1948, y con re- 
sultado muy satisfactorio: velocidad 
normal o en servicio, 18 nudos. Tiene 
cuatro distintas cámaras, pues admite 
pasajeros de otras tantas categorías, a 
saber: 94 en primera clase, 150 en clase 
turista, 98 en tercera y 392 en clase 
emigrante. 

Nota bien caracter'stica de este pe- 
ríodo bélico y posbélico en el 1amo 
marítimo es la formación de una im- 
portantísima marina comercial bajo el 
pabellón argentino, según se indicó 
antes. Las circunstancias anómalas pro- 
ducidas por la guerra facilitaron a la 
República del Plata la adquisición de 
varios buques de considerable tonela- 
je, y ha segúido después la acción di- 
(1397-1482), notable astrónomo, geógrafo y matemá- | recta o mediata, a veces, del Gobierno para organizar 
tico, que cooperó indirectamente al descubrimiento del | y garantir un extenso y variado programa de nuevas 
Nuevo Mundo. El último de estos seis motobuques | construcciones en astilleros del Reino Unido, Italia y 
que se terminó fué el que lleva el nombre de Paolo | Holanda, sobre todo. Al frente de los nuevos buques 


Motonave para pasaje y carga Explorador Iradier, de 6.518 ton. brutas 
y 17-18 nudos, que fué construída en Valencia 


Toscanelli, y acaeció en el año 1948: casi todos comen- 
zaron a construirse durante los años de guerra, pero no 
pudieron terminarse. Las características esenciales de 
estos buques a motor son las que siguen: casco con 
cinco cubiertas continuas y 147,7 m. de eslora, 18,9 de 
manga y 8,9 de puntal de construcción; 9.000 tone- 
ladas de registro bruto y 5.200 de arqueo neto. Tienen 
seis bodegas, y pueden cargar 7.250 toneladas peso 
muerto. Llevan un motor Diesel-Fiat de un modelo 
recentísimo, de dos tiempos, doble efecto y con nue- 
ve cilindros, en el cual se aprovecharon las duras 
experiencias de la guerra, y que garantiza a estos 
buques una velocidad de 15,5 a 16 nudos. Puede ad- 
mitir cada uno un centenar de pasajeros de la lla- 
mada clase única, y 290 en tercera. Cinco de ellos per- 


que hasta finalizar el año 1248 se mecían ya en su ele- 
mento, aunque no se pudo terminar hasta algunos me- 
ses después, hay que colocar al Presidente Perón, cons- 
truído en Barrow-in-Furness, por el poderoso consor- 
cio Vickers-Armstrongs, Ltd., y lanzado al agua el 3 
de noviembre de 1948. Fué el primero de una serie 
de tres buques iguales para el servicio trasatlántico, 
desde los puertos occidentales europeos al Río de la 
Plata. Nótese que al lado de la grada que dejó vacía 
el Presidente Perón ya se construía el segundo buque, 
y la quilla del tercero (una larga sección prefabricada) 
se colocó diez minutos después de haber entrado en 
el agua el primero. La silueta de estos trasatlánticos es 
atrevida y modernísima, y las dimensiones del casco 
son las siguientes: 161,38 m. de máxima eslora y 150,87 


tenecen a «talia»-Societa di Navigazione, de Génova. | entre perpendiculares, 21,64 de manga y 14,47 de pun- 


Grande ha sido el incremento que ha 
tenido la flota mercante portuguesa 
durante los angustiosos años de la 
guerra y en los que inmediatamente 
le siguen, y vasto y notable es el plan 
de construcciones nuevas que puntual- 
mente se va cumpliendo. Los astille- 
ros ingleses son los más favorecidos, 
pero también se ha construído algún 
buque de positiva importancia en Por- 
tugal. Como barco representativo, y 
que ofrece notables caracteristicas, 
mencionaremos el Angola, buque a 
motores y de dos hélices, que fué lan- 
zado al agua en abril de 1948 desde 
las gradas de los astilleros de R. 8: W. 
Hawthorn, Leslie £ Co., Ltd., en Heb- 
burn, y con destino a la flota de la 
Companhia Naciónal de Navegagao, de 
Lisboa. Este buque, al igual que los 
de mayor tonelaje construídos o en 
curso de construcción para Portugal, fué proyectado 
para el servicio entre Lisboa y los puertos de las ricas 
y progresivas colonias portuguesas de la costa orien- 
tal y occidental de África. Tiene el Angola 13.016 
toneladas brutas y 7.719 netas, y su casco mide 


Vapor Ciudad de Alcira, de 2.516 ton. br., 89,54 m. de eslora extrema, 
Fué construído en Valencia, pertenece a la Compañía Transmediterránea y 
es un buen barco frutero 


tal hasta la cubierta B. Tonelaje bruto, 12.438, y neto, 
7.156. Todas las bodegas y entrepuentes, excepto él 
entrepuente alto de la bodega número 1, están dis- 
puestos para poder transportar carne congelada o fru- 
tas, para lo cual dispone de un acond ¡cionamiento es- 


107.51 m. de eslora extrema y 158,56 entre perpen- | pecial del aire. Se le instalan cuatro compresores de 
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Motonave italiana para pasajeros y carga Paolo Toscanelli. Pertenece a la serie Navigatori; 9.000 ton. de arqueo 


total y prestan servicio en las 


135 caballos cada uno, y la maquinaria frigorífica es 
de la firma L. Sterne € Co., con potencia conjunta 
de 800 caballos, aproximadamente. Las dos hélices 
propulsoras son de bronce al manganeso y tienen 
4,88 m. de diámetro y están movidas por sendos jue- 
gos de turbinas Parsons, con potencia máxima de 
14.500 caballos: el vapor lo suministran dos grandes 
calderas Foster-Wheeler, y se ha colocado otra auxi- 
liar del mismo sistema, aunque más reducida. Todos 
los espacios por encima de la cubierta C están dedica- 
dos al pasaje y a la tripulación, así como los situados 
en la cubierta D. Estos trasatlánticos se proyectaron 
para poder admitir tan sólo 74 pasajeros, si bien se dis- 
ponían algunos camarotes más para sirvientes particu- 
lares que pudieran acompañar a señores pasajeros. 
La guerra, que afligió y empobreció al mundo des- 
de 1939 hasta 1945, evidenció hasta lo indecible la 
utilidad de los barcos frigoríficos y acrecentó su po- 


Excelente frigorífico inglés a turbinas Uruguay Star, cuyas 43 cámaras 
frigoríficas tienen 461.530 pies cúbicos 


pularidad. Ya se indicó que petroleros y frigoríficos 
fueron objeto preferente de los ataques de los subma- 
rinos y de los aviones enemigos. El mundo actual, y 


ciertos países sobre todo (al frente de ellos la Gran 


líneas a Centro y Sudamérica 


Bretaña), necesitan más que nunca de frigoríficos; así 
que el ministro de Transportes británico, señor Bar- 
nes, pudo afirmar a principios del año 1946, al contes- 
tar en la Cámara de los comunes al mayor S. W. Dig- 
by, que no precisaba urgir la construcción de tales 
buques a los armadores ingleses, pues en la actuali- 
dad, dijo, se están construyendo ya, o bien han sido 
encargados, 54 buques frigoríficos, cuya capacidad to- 
tal refrigerada alcanza unos 18.500.000 pies cúbicos, 

y 20 de ellos han de quedar terminados durante el 
año en curso, en 1946. Como tipo muy representativo 
y notable, por aunar las características de un gran 
frigorífico y de un buque para pasajeros, queremos 
mencionar el Rangitoto, de la New Zealand Shipping 
Company, de Londres, cuyo casco estaba a punto de 
mecerse en las aguas del río Tyne al terminar el año 
1948. Construido por Vickers-Armstrongs, Ltd., en sus 
astilleros de Walker, mide 185,61 m. de eslora total y 
175,25 entre perpendiculares; 23,77 
de manga dé arqueo y 24,69 de 
manga externa, y 16,15 de puntal 
hasta la cubierta G; calado en car- 
ga, 9,75 m. Tiene 21.809 toneladas 
brutas, 17.304 bajo cubierta y 12.412 
toneladas netas. Porte total, 15.000 
toneladas peso muerto. Lleva dos 
motores Doxford, cada uno con seis 
cilindros de 725 mm. de diámetro y 
2.250 de curso combinado, con po- 
tencia conjunta de 14.000 caballos 
en el freno a 114 revoluciones por 
minuto y 16.000 a 120: velocidad: 
normal del buque, 17 mudos. Cáma- 
ras frigoríficas que reúnen 505.160 
pies cúbicos, y 181.750 pies cúbicos 
en bodegas y sollados para carga ge- 
neral, Dispone de cámaras para 410 
pasajeros, todos en una misma clase. 
Capacidad de los tanques para combustible líquido, 
3.159 toneladas, y provisión de agua dulce, 1.959 to- 
neladas, Mientras el Rangitoto se construla a orillas 
del Yyne, las astilleros de Johm Broww Sk Co. cons» 
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truían sul ecmelo Ranoitane junto a 'as ascuas del 
Clyde. Ambos buques y muchos otros, también de 
elevado porte, que integran la tlota de la predicha 
Compañía naviera, prestan activo servicio en la larga 
ruta hacia Nueva Zelanda, por el canal de Panamá, 
y sus movimientos son seguidos con avidez por los 
británicos y por muchas amas de casa sobre todo, 
pues les traen tan enormes cargamentos de productos 
lácteos y carne. La elevación de los fletes y alguna 
otra circunstancia ha inducido a los ricos granjeros de 
Nueva Zelanda a solicitar del Gobierno de aquel Do- 
minio que estableciese un servicio estatal de navega- 
ción con el Reino Unido, pero el ministro responsa- 
ble les contestó que «la nacionalización no es nin- 
guna panacea segura». 

Conocida es la posición sobresaliente que ocupa en- 
tre las compañías dedicadas al transporte por mar de 
grandes cargamentos en frigorífico la Blue Star Lime, de 
Londres. Uno de los buques incorporados últimamen- 
te a su nueva y eficiente flota ha sido el Uruguay Star, 
que se terminó en mayo de 1948 en Birkenhead, y en 
los astilleros de Cammell Laird € Co., Ltd. Resultó 
tener 10.723 toneladas de registro total, 8.539 bajo 
cubierta y 6.325 de registro neto. Mide el casco: 153,21 
metros de total eslora y 145,81 entre perpendiculares; 
20,81 de manga, 10,94 de puntal en la bodega y 12,07 
de puntal de construcción. Porte, 11.632 toneladas 
peso muerto, y corresponden de ellas 2.121 al combus- 
tible Hquido que quema en los hornos de sus calde- 
ras acuotubulares. La maquinaria propulsora del Uru- 
guay Star consiste en tres turbinas con doble reduc- 
ción al eje de su única hélice: velocidad, 16 nudos. 

Otro buque notable como frigorífico y por su gran 
capacidad de transporte, es el Port Lyttelton, que en 
marzo de 1947 terminóse en los astilleros de Haw- 
thorn, Leslie € Co., Lid., de Newcastle, y que perma- 
nece constante en la ruta hacia Australia, al igual que 
sus compañeros de la flota de la Port Line. Se le asig- 
naron 7.413 toneladas de arqueo bruto, 6.473 bajo 
cubierta y 4.352 netas, midiendo su robusto casco: 
148,67 m. de eslora máxima y 143,52 entre perpendicu- 
lares; 19,41 de manga, 8,71 de puntal de arqueo y 
10,03 de puntal de construcción, con 8,63 de calado 
medio. Lleva un potente motor de seis cilindros, y 
puede cargar 11.040 toneladas peso muerto, de las 
cuales corresponden 1.821 a la provisión de combusti- 
ble líquido para su propulsión y consumo. Capacidad 
de las bodegas: 607.000 pies cúbicos ingleses para gra- 
no, y 595.000 para balas. 

La Canadian Pacific Railway, en cuanto terminó la 
guerra, ordenó la construcción de cuatro notables va- 
pores para carga, destinados a la línea regular entre 
Londres y Montreal, o bien St. John (Nueva Bruns- 
wick) durante el invierno, a fin de que sustituyeran 
a los cinco de la clase Beaverburn, cuatro de los cua- 
les sucumbieron durante la lucha, y el Beaverhill des- 
apareció muy poco después de los registros. Notables 
fueron los vapores de aquella primera y desafortuna- 
da serie, pero no les van a la zaga los de la segunda. 
El trasatlántico Beaverdell fué construído en Port 
Glasgow y en los astilleros de Lithgows, Ltd., termi- 
nándose en febrero de 1946, y fué el primero de esta 
serie que pudo incorporarse al servicio. Su robusto 
casco mide 151,55 m. de eslora máxima y 141,72 en- 
tre perpendiculares; 19,50 de manga, y 13 de puntal 
hasta la cubierta superior. Se le asignan 9.901 tonela- 
das de registro bruto y 5.875 de registro neto. Estos 
buques están destinados exclusivamente al transporte 
de carga, de la que pueden tomar 11.000 toneladas 
peso muerto, y disponen de seis grandes bodegas: cua- 
tro a proa y dos a popa de los departamentos de má- 
quinas y calderas. Se consigue en estos buques una 
gran rapidez en la carga y descarga de las mercan- 
cías, pues no en vano se instalaron a bordo de cada 
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uno de ellos una urta para pesos de hasta 30 tonela- 
das, cuatro puntales para cargas de 1U toneladas y 
27 de cinco; los chigres son eléctricos. Después de proli- 
jos estudios y experimentos, se adoptó la propulsión 
turboeléctrica, con turbinas Parsons conectadas a un 
electromotor y a un eje propulsor, y la moderna cal- 
dera Johnson. El Beaverdell y sus gemelos tienen una 
velocidad de 16 nudos; son vapores de gran rendimien- 
to, de muy limitado consumo y de fácil explotación, 
pudiendo considerarse como modelo entre los de su 
clase. Son dignos sucesores de los buques para carga 
que formaron la primera serie y en los cuales también 
se ensayaron diversos recursos para mejorar el apro- 
vechamiento de la energía del vapor, economizar com- 
bustible y facilitar el manejo de los fuegos: a tal fin 
se instalaron calderas dcuotubulares de los sistemas 
Yarrow y Babcock € Wilcox, en las que se quemaba 
carbón, y en tres de estos buques se montaron «fogo- 
neros mecánicos» de la patente Eriih-Roe. Una nota 
muy digna de encomio han ofrecido ambas series de 
vapores de la clase Beaver, y es que toda la dotación, 
desde el capitán al palero, se aloja en el centro del bar- 
co, por encima de la cubierta alta, y en espaciosos 
camarotes exteriores bien alumbrados y aireados. El 
antes trasatlántico alemán Huascarán, de 9.034 tone- 
ladas brutas, y que se terminó el año trágico de 1939 
en los astilleros de Blokhm $ Voss, en Hamburgo, está 
ahora asociado con los cuatro vapores para carga del 
tipo Beaverdell. 

Otros grandes buques para carga general que sobre- 
salen entre los construídos durante estos postreros 
años, son los tres de la clase Asía, que la Cunard- 
White Star Line incluyó en el programa de nuevas 
construcciones después de la segunda guerra mundial, 
El Asia pudo ya terminar sus pruebas oficiales en 
abril de 1947, y fué el primero que entró en servicio; 
siguiéndole bastante más tarde el Arabia, y se prevé 
un gran retardo en la construcción del tercero, el 
Assyria (nombre nuevo en la flota de la Cunard). Es- 
tos vapores se proyectaron con miras al transporte de 
carga a través del Atlántico Norte, y dispone cada 
uno de seis bodegas y de amplios espacios refrigera- 
dos. El Asta fué construído en los astilleros que posee 
en Sunderland la firma Sir James Laing € Sons, Ltd.; 
la más antigua de cuantas trabajan hoy a orillas del 
Wear, pues tuvo origen en las sencillas construccio- 
nes que emprendieron los hermanos John y Philip. 
Laing en el año 1793. Las dimensiones de este vapor 
son las que siguen: 148,88 metros de eslora entre per- 
pendiculares, y 155,07 de eslora extrema, 19,53 de man- 
ga, 9,84 de puntal de arqueo y 10,61 de puntal de 
construcción. Tiene 8.723 toneladas de arqueo total, 
7.584 bajo cubierta y 5.077 toneladas netas. Calado, 
8,39. Porte, 11.337 toneladas peso muerto, de las cua- 
les 1.704 corresponden a la provisión de combustible 
líquido; capacidad de las bodegas, 615.000 pies cúbi- 
cos para grano y 582.000 para balas; espacio refrige- 
rado, 129.731 pies cúbicos. Dispone de 21 puntales 
para carga, que pueden levantar pesos de 5 y de 10 to- 
neladas, y junto a la escotilla de la bodega número 2 
hay un robusto puntal para pesos hasta de 50 tone- 
ladas, así como junto a la escotilla de la bodega 5 hay 
otro de 40 toneladas. Lleva dos turbinas con doble 
reducción de engranaje y que mueven una sola hélice, 
y dos calderas Foster-W heeler y del tipo D, que resul- 
tan muy eficientes en combinación con el sistema de 
alimentación cerrado Weir: presión del vapor, 475 li- 
bras por pulgada cuadrada. 

Otro cunarder merece constar aquí, y éste es el vapor 
de dos hélices, movidas por turbinas, Parthia, que ter- 
minó la firma Harland £ Wolff, en Belfast, el año 
1948. Mide su bonito casco 161,9 metros de máxima 
eslora y puede cargar 12.056 toneladas peso muerto. A 
este eficiente vapor para carga se le asignaron 13.352 
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toneladas de registro bruto y mantiene en servicio una ¡ 


marcha de 17'5 nudos. 

Los astilleros de Suecia, que desde hace muchos años 
gozan de merecido prestigio, trabajaron de firme du- 
rante los años de guerra y en los que siguieron, afa- 
nándose a la vez por producir tipos de buques que 
ofreciesen verdadera originalidad, en inteligente con- 
sorcio con ventajas técnicas y con una fácil explota- 
ción. No cabe duda que lo han conseguido, pues en 
todos los puertos del mundo son muchos los buques 


. de pabellón sueco, o bien construídos en los astilleros 


de aquel laborioso país (en: particular en los Gótaver- 
ken, Kockums y Eriksberg), que atraen sin cesar las 
miradas de la gente de mar y les tributan cálidos elo- 
gios. Aparte numerosos y grandes buques-cisterna y 
buques especiales para cargar mineral y hasta por en- 
cima de ellos, deben figurar en esta breve relación las 
dos series de buques a motor para carga general y 
dotados de extraordinaria velocidad, de los tipos Sea!- 
tle y Nimbus. El Seattle fué el primero de una serie 
de. cinco buques gemelos, que los astilleros Xockums, 
de Malmó, entregaron en noviembre de 1947 a la Re- 
deri A|B Nordstjernan o Johnson Linien, para el ac- 
tivo servicio entre Europa y los puertos del Pacífico 
Norte. Tiene su casco, de sobrias líneas, 153 m. de es- 
lora total y 141,72 entre perpendiculares; 19,50 de 
manga y 12,14 de puntal hasta la cubierta de abrigo; 
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principal, y 11,9 hasta la de abrigo. Se le asignaron 
6.749 toneladas de registro bruto, 4.379 bajo cubierta 
y 3.515 de registro neto. Calado, 8,04 m., y porte to- 
tal, 8.870 toneladas peso muerto. Capacidad de sus 
bodegas: 545.000 pies cúbicos para granos y 500.000 
para balas. En su amplia superestructura central hay 
una elegante y cómoda cámara para cierto número de 
pasajeros. Los motores Gótaverken que lleva el Nimbus 
desarrollan 17.800 caballos indicados a 130 revolucio- 
nes por minuto, y garantizan al buque una marcha 
de 19,5 nudos: son de dos tiempos y simple efecto, y 
reúnen 16 cilindros. Los buques de esta clase fueron 
desde luego destinados a la línea que va desde Suecia 
hasta África del Sur y Australia. 

La experiencia de los armadores suecos, hermanada 
con el saber de los ingenieros navales de aquel país, 
dió por resultado el proyecto y construcción del no- 
table buque-tanque Rautas, que pudo ser entregado 
en 1945, y al que se asoció al año siguiente el buque 
gemelo Raunala, salido de los astilleros Gótaverken, 
en Gothenburgo, para cumplimentar el encargo que 
les hizo la Grangesberg-Oxelosund Trafik A/B, de Es- 
tocolmo. Buques especiales y muy ingeniosos son am- 
bos, pues ofrecen una excelente combinación que les 
permite cargar mineral en sus bodegas centrales y tam- 
bién petróleo en los tanques volantes o laterales, que 
se extienden a lo largo de sus robustos cascos, relor- 


calado, 8,10 m., y puede cargar 9.100 toneladas peso ¡ zados para poder navegar sin riesgo por entre los hie- 


muerto. Tonelaje bruto, 6.910; bajo 
cubierta, 5.110, y tonelaje neto, 3.479. 
La maquinaria propulsora consiste en 
dos motores M. A. N., que fueron 
construídos en los grandes talleres 
anexos a los astilleros, y los cuales 
son de doble efecto, con 14 cilindros 
de 720 mm, de diámetro y 1.200 de 
carrera, desarrollando 14.000 caballos 
sobre los ejes propulsores, a 110 re- 
voluciones por minuto, y pudiendo 
dar al buque una velocidad de 19,5 
nudos, cargado, conforme exigía el 
severo contrato. Nos consta que uno 
de los barcos de esta serie, durante las pruebas que 
efectuó en aguas de las islas Ven, alcanzó la extraor- 
dinaria velocidad de 22,6 nudos. Creemos que los bar- 
cos de esta clase son los más veloces, entre los de 
carga, que navegan entre Europa y América, y pue- 
den admitir un número limitado de pasajeros. Dispo- 
nen de cinco grandes bodegas y de vastos entrepuen- 
tes, con cinco cámaras frigoríficas de unos 95.000 pies 
cúbicos. La Johnson Linien hace treinta y cinco años 
que presta servicio regular con los puertos del litoral 
norteamericano del Pacífico, coincidiendo con la aper- 
tura del canal de Panamá; si bien el primer viaje aún 
se hizo por Hornos. Recordemos que ya en 1912, en 
el año en que surcó con pleno éxito los grandes mares 
el primer motobuque, el famoso Selandia, de la Ost- 
asiatiske Kompantet, de Copenhague, la predicha em- 
presa de Suecia hizo construir un notable buque para 
carga, y en 1922 resultó ser la primera sociedad que 
llegó a poseer una flota totalmente constituída por 
buques propulsados por motores Diesel; en 1947 dis- 
ponía de 32 motobuques, que reunían una capacidad 
de transporte de 250.000 toneladas, y tenía en cons- 
trucción o contratados ocho buques con 48.000 tone- 


El otro tipo de motobuque rápido para carga a 
que nos referimos, el Nimbus y su gemelo Stratus, son 
casi iguales al Seatile, también muy notables, y for- 
man parte de la flota de la Rederiaktieb Transatlantic, 
irigida por Carlsson. El airoso casco de este buque, 

en 1947 de los astilleros Gótaverken, mide 150,5 
metros de eslora máxima y 140,2 entre perpendicula- 
res; 18,9 de manga y 9,1 de puntal hasta la cubierta 


A 


El ingenioso Raunala, de 9.127 ton. br.; buque-tanque sueco, 
dispuesto también para cargar abundante mineral 


los. Mediante esta disposición no se ven forzados estos 
barcos, cual les ocurre a los tankers de tipo corriente, 
a hacer viajes-en lastre, ya que en los viajes desde 
Suecia, por ejemplo, pueden tomar un importante car- 
gamento del rico mineral de hierro de las minas de 
dicho país, y retornar con aceite mineral o sus deriva- 
dos. La «capacidad de transporte llega a 12.100 tone- 
ladas peso muerto. Son las dimensiones de estos bar- 
cos: 148,98 m. de eslora extrema y 146,57 entre per- 
pendiculares; 18,10 de manga y 10,9 de puntal de 
arqueo. Al arquear el Raunala se le atribuyeron 9.127 
toneladas brutas, 7.621 bajo cubierta y 5.316 netas. 
Instalósele un motor del sistema Gótaverken, de dos 
tiempos y simple efecto, con seis cilindros, y que, a 
112 revoluciones por minuto, desarrolla una potencia 
de 5.200 caballos indicados: velocidad de este barco, 
13,5 nudos. 

Uno de los primeros buques que pudo la Clan Lime 
incorporar a sus hasta el presente muy remunerado- 
res servicios desde Europa a la península Indostánica, 
sobre todo, fué el Clan Cumming, que la Greenock 
Dockyard Company, Ltd., construyó en sus astilleros, 
y que entregó en julio de 1946. Su sólido casco mide: 
148,27 m. de eslora máxima y 141,36 entre perpendicu- 
lares; 19,20 de manga, 9,11 de puntal en la bodega y 
9,90 de puntal de construcción. Tiene 7.812 toneladas 
de registro bruto, 6.851 bajo cubierta y 3.326 de re- 
gistro neto. Las dos hélices de este vapor de línea es- 
tán movidas por sendas máquinas de triple expansión, 
que exhaustan el vapor en una turbina de baja pre- 
sión, con doble engranaje reductor y acoplamiento 
hidráulico: potencia, 8.300 caballos indicados, y velo- 
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cidad, 15 nudos. Capacidad de transporte, 9.990 to- 
neladas peso muerto. 

Otro notable buque, esencialmente para carga, que 
construyó la antiquísima firma Joseph L. Thompson 
« Sons, Ltd., de Sunderland, y que efectuó las prue- 
bas de mar el 7 de junio de 1948, es el St. Essylt, de 
la South American Saint Line, de Cardiff. La silueta 
de este buque llamó la atención por lo moderna, con 
su proa muy lanzada, su largo castillo que se extien- 
de hasta la escotilla de la bodega número 1, y su gran 
superestructura central, que cubre casi dos tercios de 
la longitud total del buque, con la chimenea de líneas 
bien características. Mide el casco: 143,98 m. de eslo- 
ra total y 134,10 entre perpendiculares; 18,08 de man- 
ga y 12,09 de puntal hasta la cubierta de abrigo. To- 
nelaje bruto, 6.855 unidades Moorsom, y tonelaje neto, 
3.850. Capacidad para carga en toneladas peso muer- 
to, 9.500, y cinco grandes bodegas con 632.800 pies cú- 
bicos para grano. Lleva un motor Doxford de cinco 
cilindros de 670 mm. de diámetro y 2.320 de curso 
combinado, que puede desarrollar hasta 5.300 caballos 
en el eje a 114 revoluciones por minuto, que es su 
marcha normal. Característica muy señalada de este 
motobuque, y también de su gemelo el St. Thomas, 
que fué lanzado al agua en abril de 1948, es el ex- 
quisito cuidado que se puso al proyectarlos en mejorar 
el acondicionamiento de sus 
tripulantes en todas las cate- 
gorías, pues hasta los simples 
marineros se alojan en cama- 
rotes individuales, correcta- 
mente amueblados y equipa- 
dos, y las categorías más sen- 
cillas de su dotación disponen 
de un departamento conforta- 
ble para su descanso y recreo. 
Merece consignarse que el se- 
ñor J. E. Church, inspector 
principal de la Compañía ar- 
madora, leyó, en 1948 y en el 
Instituto de Arquitectos Nava- 
les, una Memoria muy intere- 
sante acerca del excelente alo- 
jamiento que se había otor- 
gado a la tripulación del St. Essylt, cuyo buque tenía 
derecho, dijo, a figurar al frente de los de su clase 
en este aspecto, y lo cierto es que dicha Memoria fué 
recompensada con el Premio Watts. 

Como tipo representativo de los últimos buques a 
motor que han engrosado la importante y muy eficien- 
te flota de Wilhelm W:ilhelmsen se puede mencionar el 
Thermopyle, que comenzó a construirse en los astille- 
ros Akers, de Oslo, en 1948: 7.262 toneladas brutas y 
4.329 netas, 151,29 metros de eslora, 19,78 de manga y 
8,75 de puntal de arqueo. Buque de dos hélices, accio- 
nadas por potentes motores de dos tiempos y simple 
efecto, con diez cilindros cada uno y que le dan una 
marcha de 17 nudos en servicio normal. Puede admitir 
en cómoda y espaciosa cámara regular número de pa- 
sajeros. 

El muy rápido vapor a turbinas Londres fué ya encar- 
gado por los Ferrocarriles Nacionales Franceses en 1939 
a los astilleros que posee en Graville (Havre) la vetera- 
na sociedad constructora Forges et Chantiers de la Mé- 
diterranée, con destino'al servicio entre Dieppe y New- 
haven. Tiene 94,18 metros de eslora máxima y 2.404 
toneladas de registro bruto y desplaza 1.975 toneladas. 
Sus potentes turbinas desarrollan 22.000 caballos y han 
podido darle hasta 25 nudos, que es una velocidad su- 
perior a la de los vapores que le precedieron. Se le ins- 
talaron calderas Penhog! y merece notarse que con una 
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dole diversas e importantes misiones; pudo ser recu- 
perado y se le ha devuelto su primitivo nombre. 

Muy notable es desde hace bastantes años la pro- 
ducción de buques fruteros dedicados especialmente 
al transporte de frutas desde las Indias Occidentales, 
islas Canarias, Azores y Madera, desde el Mediterráneo 
y algunas zonas de África occidental a Europa y Esta- 
dos Unidos. Suelen ser buques de considerable veloci- 
dad, y algunos disponen de lujosas cámaras para buen 
número de pasajeros. Las flotas mercantes del Reino 
Unido, Francia, los países escandinavos, Estados 
Unidos y Portugal cuentan con barcos de esta clase 
muy perfeccionados, y aquí, en Europa, se han cons- 
truído después de la guerra, en astilleros británicos, 
Íranceses, daneses y suecos sobre todo, buques frute- 
ros de condiciones excelentes. 

Como leve complemento de lo que se dijo acerca 
de la industria ballenera, se consignan a continuación 
algunos datos acerca de tres modernas factorías flo- 
tantes para la pesca pelágica de tan codiciados y úti- 
les cetáceos. El vapor Southern Venturer fué el primer 
barco-refinería o hervidero que se terminó en el Reino 
Unido después de la guerra de 1939-45. Salió de los 
astilleros de la Furness Shipbuilding Company, Ltd., 
en Haverton Hill-on-Tees, especializados en esta clase 
de construcciones; púsose la quilla en plena guerra, el 


El muy veloz vapor a turbinas Londres, que prosta el servicio postal 
y de pasajeros á través del canal de la Mancha 


28 de julio de 1944; fué lanzado al agua el 10 de junio 
de 1945, y en otoño del mismo año ya terminó las 
pruebas y salió inmediatamente para el Atlántico del 
Sur. Su fuerte casco mide 163,06 m. de eslora entre 
perpendiculares, 22,55 de manga, 10,67 de puntal has- 
ta la cubierta de tanques y 17,37 hasta la cubierta 
superior. Se le asignaron 14.066 toneladas de registro 
bruto, y tiene 36 grandes tanques para el aceite, con 
capacidad aproximada de 20.000”toneladas. Colocáron- 
se en este buque dos máquinas de triple expansión, 
que desarrollan 5.000 caballos indicados. Dispone de 
muy buenos alojamientos para una dotación de 108 
hombres, así como para 160 trabajadores de la facto- 
ría y para 134 que tripulan los pequeños barquitos 
destinados a la caza y captura de las ballenas. El South- 
ern Venturer fué construído para la firma Ch. Salve- 
sen € Co., de Leith (Escocia). 

Ante la urgente necesidad de cubrir las bajas pro- 
ducidas por la guerra en la gran flota ballenera des- 
tinada a operar en los mares antárticos, se activó mu- 
cho la construcción de grandes factorías flotantes, 
dándoles trato de privilegio, y, merced a ello, fué po- 
sible que la nombrada Balaena se echase a la mar a 
los once meses de haberse colocado la quilla, y dejar- 
la terminada a los diecisiete. En los últimos días de 
septiembre de 1946 los directores de los astilleros de 
Harland £ Wolff, en Belfast, entregaron este buque a 


sola de dichas grandes calderas pudo ya alcanzar los 22 ¡la United Whalers, Linrited, de Londres y Tónsberg. 


nudos. Los alemanes se apoderaron de este veloz va- 


pudiendo así tomar parte en la campaña ballenera del 


vor y le dieron el nombre de Lotlringen, encomendán- | Antártico de 1946-47, Las dimensiones esenciales del 
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Balaena son iguales a las del Southern Venturer: cons- 
ta que su manga, por encima de la cubierta de tan- 
ques y a lo largo de la factoría, llega a 23,47 m., y que 
ésta se extiende sobre 114 m. de eslora. Este buque- 
hervidero llevaba más separadoras-centrífugas De La- 
val que ningún barco de su clase en aquellas fechas, 
pues se le instalaron 13, cada una capaz de producir 
seis toneladas de aceite por hora. A estas máquinas 
les corresponde una parte importante del desarrollo 
que desde hace un cuarto de siglo ha alcanzado la in- 
dustria ballenera, y últimamente se aplica a los mo- 
tobuques cuyos motores Diesel funcionan con aceites 
pesados. Montáronse también en el Balaena diversos 
aparatos para el aprovechamiento de ciertos produc- 
tos que antes se despreciaban; para el tratamiento de 
los huesos y de los intestinos, para la extracción del 
aceite de los hígados y para la especial conservación 
de la carne de ballena destinada al consumo, y que 
muchos no repudian en los mercados en esta época 
de encarecimiento y de escasez. Los tanques para agua 
dulce pueden contener 2.240 toneladas; mas como esta 
provisión había de resultar insuficiente para las gran- 
des necesidades de la factoría, se le instalaron tam- 
bién evaporadores y destiladores capaces de suminis- 
trar 750 toneladas de agua dulce por día. La maqui- 
naria propulsora consiste en dos máquinas de triple 
expansión, que desarrollan en conjunto unos 8.000 ca- 
ballos indicados y funcionan con vapor recalentado y 
a la presión de 220 libras por pulgada cuadrada, pro- 
cedente de siete calderas multitubulares escocesas, de 
un solo frente, y alimentados sus hornos con petróleo. 
El señor Trouton, presidente de la United Whalers, 
embarcó en el Balaena para estudiar in situ todos los 
aspectos de aquella primera campaña ballenera, en 
particular el empleo de los tres aviones anfibios Wal- 
rus con que se dotó a esta factoría, y que eran lanza- 
dos por medio de una catapulta, recogidos con un dis- 
positivo tomado del buque de guerra inglés Pegasus 
y depositados en un pequeño hangar situado a popa 
del par de chimeneas que lleva este barco: creemos 
que después le fueron retirados estos aviones. Pueden 
alojarse en esta factoría-ballenera, y en buenas con- 
diciones, cual requieren la duración de la campaña y 
la dureza del clima, 444 hombres. Cuando salió del 
astillero se dirigió a Tónsberg, el gran puerto ballene- 
ro noruego, del que zarpó el 6 de octubre de 1946, des- 
pués de haber completado su dotación, y navegó con 
rumbo a la Ciudad del Cabo, de la cual partió para los 
mares antárticos. Recordemos que la primera campa- 
ña del Balaena fué muy afortunada, puesto que pudo 
capturar 2.615 ballenas, que produjeron 185.000 barri- 
les de aceite de muy buena calidad y 7.400 de calidad 
inferior, aparte de otros productos, entre ellos 50. to- 
neladas de carne de ballena congelada. 

El día 1 de noviembre de 1947 fué un día histórico 
en los anales de la arquitectura naval sueca, pues se 
efectuó en él la entrega, por los astilleros Gótaverken, 
del buque más grande que hasta entonces se había 
construído en Escandinavia: la factoría-ballenera Kos- 
mos III, a la Compañía noruega 4/S Kosmos Anders 
Jahre. Todo en este buque alcanza dimensiones extra- 
ordinarias, ya que tiene 194,60 m. de eslora total y 
182,26 entre perpendiculares, 23,16 de manga, 17,68 
de puntal hasta la cubierta de descuartizamiento y 
12,50 hasta la cubierta-factoría. Si este buque, que 
puede ser empleado como petrolero entre las tempo- 
radas balleneras, hubiese sido construído como un 
buque-cisterna ordinario, su capacidad para carga hu- 
biera sido de unas 27.500 toneladas por peso muer- 
to, en vez de las 25.000 que tiene ahora. El casco está 
en gran parte soldado, y una porción considerable de 
esta importante y delicada labor se llevó a cabo, so- 


.bre todo en las cubiertas, con máquinas soldadoras 


automáticas, teniendo solamente las dos junturas lon- 
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gitudinales en las dos cubiertas continuas una longitud 
de 3.500 m. Sus cubiertas de desctartizamiento tienen 


una superficie aproximada de 2.500 m.% la factoría 
mide 104 metros de largo, por 24 de ancho y 5 de al- 
tura, y debajo de dicha fábrica o factoría se encuen- 
tran 60 depósitos para el aceite de ballena, con una 
capacidad de 1.125.000 pies cúbicos ingleses. Se le ins- 
taló un motor de combustión interna y del sistema 
Gólaverken, que desarrolla 8.300 caballos indicados, y 
que, sin dificultad, puede dar al Kosmos 111 una ve- 
locidad de 14 nudos. Si a la dotación propia del 
buque se añaden las tripulaciones de los diez valientes 
barquitos arponeros que acompañan a esta factoria- 
ballenera y los obreros de la fábrica o refinería, re- 
sulta que van a bordo 400 hombres, y para todos ellos 
se dispuso un moderno y espacioso alojamiento, así 
como abundantes provisiones que permiten a este «pue- 
blo flotante» estar en medio de las soledades oceánicas 
durante varios meses. 

15. CONCLUSIÓN. Confiamos haber bosquejado 
—con mejor buena voluntad que suficiencia, desde lue- 
go— un cuadro de las vicisitudes por que ha pasado la 
Marina mercante mundial durante el azaroso y tras- 
tornador período que abarca los años desde 1939 has- 
ta 1948. En rápida sucesión aparecen en esta sencilla 
monografía .os altibajos de las flotas comerciales de 
los principales Estados; ligeras notas acerca de la his- 
toria de numerosas e importantes compañías de nave- 
gación, algunas de ellas bien poco conocidas en Espa- 
ña; los quebrantos que sufrieron durante los años de 
guerra y sus afanes para recuperarse; se ha llamado 
la atención sobre los innumerables actos heroicos de 
millares y millares de hombres de mar, muchos de 
los cuales sólo Dios conoce, y se han descrito muy so- 
meramente algunos de los más notables buques que 
se construyeron en el curso de aquellos años terribles 
de la guerra y de los apremiantes de la posguerra. 

La muy compleja y siempre necesaria y vital indus- 
tria de la construcción de buques no puede nunca per- 
manecer estancada, y por esto constantemente se 
estudian nuevos adelantos técnicos y se desenvuelven 
métodos nuevos de producción. Los navieros enfrén- 
tanse cada día con nuevos problemas que deben ser 
solucionados. Tres principales factores les causan ver- 
dadera ansiedad a los navieros en los años que siguen 
a la segunda guerra mundial, a saber: el coste del 
tonelaje nuevo, los gastos de explotación y las demo- 
ras en los puertos. Todo esto supone nuevos requeri- 
mientos a los constructores, que éstos han de satisfa- 
cer, y por esta razón todo buque que se construye ha 
de ser una superación, una mejora sobre su inmediato 
predecesor. Trátase, por consiguiente, de aspiraciones 


justificadas, pues responden a necesidades reales y 


positivas. 

Mas si los odios, el desorden, la negación de la digni- 
dad y libertad del hombre y el ataque a las bases fun- 
damentales de la sociedad que cunden en muchos pue- 
blos desdichados, que están sometidos a crudelísimos 
tiranos y que pugnan por inficionar a los demás, no 
cesan y hacen imposible «la tranquilidad del orden», 
que es en lo que consiste la paz, aquellas demandas, 
aquellas necesidades no podrán ser satisfechas, y lúgu- 
bre porvenir espera a esta pobre Humanidad, en la que 
enormes grupos con tanta facilidad se alegran e ¡lu- 
sionan con verdaderas niñerías, con pretendidos ade- 
lantos, que no son tales, sino que son espadas de dos 
filos suspendidas sobre nuestras cabezas. Persuadámo- 
nos que de nada nos servirá —como ya se indicó an- 
tes— el progreso material si no le acompaña el pro- 
greso moral, No perdamos nunca de vista que ciertas 
invenciones tan sólo han conducido a extender el rei- 
nado del terror, a crear deberes muy amargos, en la 
guerra sobre todo, y no queremos precisar para no 
herir susceptibilidades; sed quí potesi capere, capialr. 


Pero sí diremos que han surgido ingenios que nos pa- 
recen ser contra Naturaleza, opuestos al orden esta- 
blecido por el Criador, y cuyas aplicaciones —hasta el 
presente tan sólo destructoras— han enfrentado ya a 
multitudes con hechos catastróficos, y pueden crear 
una era terrible y producir la ruina de la civilización, 
de la moral y de la economía. 

La nobleza, la lealtad, la caballerosidad en las luchas 
sobre el mar han sido casi barridas y substituídas por 
el ataque fulminante y ciego, que no da lugar, las más 
de las veces, ni al menor rastro de deliberación y con- 
sulta, ni a una defensa inteligente y eficaz. 

En realidad, nadie ganó la última guerra, porque 
todos los Estados que intervinieron en ella quedaron 
destrozados y arruinados unos, y muy quebrantados 
todos; y si nadie ganó de verdad la guerra, mucho me- 
nos ganó la paz. Tenemos —hay que mostrar la va- 
lentía de confesarlo—, tenemos paz sin paz y perspec- 
tiva de general ruina. Hagan los dirigentes de los Es- 
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tados, y hagamos todos los dirigidos, examen sincero de 
conciencia, y habremos de reconocer que si la Huma- 
nidad toda, en vez de someterse a la razón de la fuerza, 
no acata la fuerza de la razón y se rinde a los fallos de 
la auténtica justicia, que es un reflejo de la suprema 
justicia de Dios, única base sobre la que puede estable- 
cerse la verdadera paz, seguirá malviviendo en un mar 
de amarguras, inquietudes y desastres. Y reconozca- 
mos también que si no somos capaces de proclamar y 
ser fieles a la noble divisa VINDICAMUS HAEREDITATEM 
PATRUM NOSTRORUM; si es posible que uno de esos fi- 
lósofos, tan bombeados por la turbamulta de desorien- 
tados y escépticos, pueda afirmar casi sin protesta — 
como hace poco ocurrió— que «la civilización occiden- 
tal es un cadáver», cuando en realidad el cadáver es él y 
sus ciegos seguidores, no nos quejemos de las calami- 
dades que puedan sobrevenir, puesto que no serán otra 
cosa más que una expiación bien merecida de inhibicio- 
nes, de cobardías y de culpas colectivas. — J. M. G. 


Me 


MEDICINA 


En el campo quimioterápico y en el quirúrgico, nue- 
vas y valiosas aportaciones han señalado a la Medicina 
un notable progreso durante estos últimos años. La 
bibliografía es tan extensa, que sería impropio de este 
SUPLEMENTO intentar la reseña meticulosa de los tra- 
bajos escritos a este respecto; nos limitaremos, pues, en 
los capítulos que redactaremos,a hacer una exposición 
de aquellos que por su nueva significación, creemos han 
de atraer más la atención de la persona que busca en 
esta publicación una fase cultural, aunque no tenga 
una formación médica de fondo. 


APARATO CIRCULATORIO 


Como nuevas adquisiciones de orden técnico para 
la exploración cardiovascular, mencionaremos en pri- 
mer lugar el caleterismo cardíaco para el diagnóstico 
de las comunicaciones intracardíacas normales y anor- 
males. El método de Cournaud y Rangls consiste en el 


«empleo de una sonda opaca construída con un material 


al que no se adhieren los líquidos, y de unos 100 centí- 
metros de longitud, con una sola abertura en la extre- 
midad y una ligera incurvación en los 5 cm. finales. Se 
introduce el instrumento asépticamente y con aneste- 
sia local, a nivel de la vena basílica media del brazo a 
la altura del codo; el control radioscópico es impres- 
cindible. La sonda llega fácilmente a la vena cava su- 
perior y aurícula derecha, y mediante pequeñas rota- 
ciones del extremo libre de la sonda, se puede introdu- 
cir por la vena cava inferior, y a veces en las hepáticas, 
o bien hacia el ventrículo derecho y de aquí a la arteria 
pas o-a alguna de sus ramas. La coagulación de 

sangre en el interior de la sonda se evita mediante 
el paso por su interior de una solución fisiológica con 
1 mg. de heparina por 100 c. c., gota a gota. Se pue- 
den obtener muestras de sangre para su análisis y pro- 
ceder a examen radiográfico con medio de contraste 
(Diotrast al 70 por 100) inyectando de 20 a 40 c. c. y 
con la mayor rapidez posible. 

El cateterismo cardíaco es innocuo, y el paciente no 
suire molestia alguna; según los autores del método, 
es menos molesto que el cateter:smo uretral y tan sim- 
ple como éste, 
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Con este procedimiento se tiene la absoluta objeti- 
vidad de la existencia de comunicaciones arteriovero- 
sas y defectos de los tabiques. Otra posibilidad es la ob- 
tención de electrocardiogramas con polo intracar- 
díaco. 

Fluorocardiografía. Consiste en el registro de los 
más insignificantes movimientos cardíacos: mediante 
la conexión de una célula fotoeléctrica con la pantalla 
fluoroscópica. Esta técnica se debe a Luissala, Fleis- 
cher y Rappaport. 

Estasis hipertensivo. Sahli divide el estasis circula- 
torio en dos tipos: Estasis con presión baja, que es el 
corriente, y el estasis con presión elevada; éste se pre- 
senta en la arteriosclerosis, nefritis crónica y en en- 
fermos con aumento del tono vasomotor y de las resis- 
tencias periféricas. En estos casos, bien estudiados por 
Juncadella, se observa que la digital determina, para- 
dójicamente, un descenso az la presión arterial. Y es 
que la insuficiencia cardíaca produce un déficit de 
irrigación renal, hasta el punto de ser causa de hiper- 
tensión nefrógena, análoga a las que se producen por 
isquemia renal; por lo cual, Bordo y Peretta proponen 
llamar a este síndrome «estasis con sobrehipertensión 
nefrógena». Todo medicamento que beneficie la circu- 
lación renal determina una disminución de la cifra de 
hipertensión. 

Asma cardíaco y espasmo bronquial. El mecanismo 
disneico del asma cardíaco, según Plotz, puede ser de- 
bido a un espasmo bronquial reflejo o a una hiperemia 
de la submucosa en los pequeños bronquíolos; esto ex- 
plicaría los buenos resultados obtenidos con la admi- 
nistración de 0,5 c. c. de adrenalina en cardíacos des- 
compensados. 

Sindrome del seno carotídeo. Producido por una 
acusada sensibilidad del seno carotídeo en personas de 
edad avanzada, con tendencia al síncope vagal con 
bradicardia y descenso tensional. Si se repite con de- 
masiada frecuencia, conviene proceder quirúrgicamen- 
te a la denervación o a la operación de Ray, que con- 
siste en la sección intracraneal del nervio vago. 

Evacuación de edemas en la insuficiencia cardíaca. 
Ha vuelto a renacer el antiguo procedimiento de las 
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escanificaciones en los pies. Para eso se tiene al paciente 
en cama durante unos días con las piernas bajas para 
que así se acumule allí la mayor cantidad posible de 
líquido y, con anestesia local, se practica en el dorso 
de cada pie una incisión de la piel en forma de arco. 
de unos 10 cm. de longitud, desde el primer metatar- 
siano hasta cerca del maléolo externo. De allí fluye 
abundante líquido, inicialmente mezclado con sangre. 
Los pies se mantienen cubiertos con gasa estéril y ce- 
lulosa, renovándose el apósito 3 Ó 4 veces al día; así 
llegan a evacuarse de 15 a 30 litros en pocos días, la 
mejoría general se establece y cuando se considera que 
la cantidad de líquido evacuado es suficiente, se colo- 
can los pies a mayor altura que el abdomen, cicatri- 
zando fácilmente y sin complicación las heridas pro- 
ducidas. 

En los casos en que los diuréticos mercuriales por 
inyección han fracasado, da buenos resultados su ad- 
ministración por vía bucal, en las insuficiencias car- 
díacas congestivas. No obstante, hay que recordar que 
las curas por diuréticos mercuriales sostenidas duran- 
te períodos largos son capaces de ocasionar manifes- 
taciones tóxicas (gingivitis, estomatitis). Estas into- 
lerancias, no obstante, son relativamente poco fre- 
cuentes (Ben-Asher). 

La estrofantina K ha logrado (en ciertos casos en 
que los edemas no han cedido mediante los mercuria- 
les) una completa desaparición de los enormes edemas 
cardíacos. La indicación de la digitalina queda esta- 
blecida para los casos de trastorno del ritmo. Sharpey 
y Schafer tratan 12 asistólicos graves con mala res- 
puesta al tratamiento de reposo, digital y diuréticos, 
con 1-2 g. de tiouracilo durante varias semanas, ob- 
teniendo alentadores resultados. 

En pacientes con arteriosclerosis coronaria y dia- 
betes se ha podido observar que la inyección de insu- 
lina no está del todo exenta de peligros, pues en algún 
caso se ha asistido a la determinación de una oclusión 
«arterial y producción de un infarto de miocardio des- 
pués de la inyección. Esto podría deberse o a la propia 
insulina o a la descarga adrenalínica refleja o bien a 
los efectos hipoglicemiantes. Esto no ocurre si se uti- 
liza la insulina junto con prostigmina. 

Electrocardiografta. Tiene una capital importancia 
en el estudio de las arritmias y en el infarto de mio- 
cardio. Tiene también sumo interés para el diagnós- 
tico de la intoxicación digitálica. Las alteraciones clá- 
sicas de ritmo, melladuras de QRS, eje eléctrico, espa- 
cio ST, deben ser revisados, pues pueden presentarse 
en individuos absolutamente normales. 

Vamos a mencionar un breve resumen de los facto- 
res extracardíacos que pueden alterar el E. C. G., ofre- 
ciendo así falsas imágenes de afecciones coronarias de 
un modo particular. 

Entre las drogas, la digital, la plasmoquina, la ate- 
brina, la quinina, la adrenalina, el tartrato de egotami- 
na, la atropina, el mecholil, la emetina, la inhalación 
de humo de tabaco, producen alteraciones electrocar- 
diográficas —que no vamos a precisar— que desapare- 
cen al ser eliminada la droga. 


También el ejercicio físico violento, las taquicardias | 


paroxtsticas auriculares y las fibrilaciones auriculares 
paroxísticas producen modificaciones que son, hasta 
cierto punto, persistentes si la taquicardia es duradera. 

Asimismo, las infecciones agudas, las pericarditis 
(aun las formas puras sin participación miocárdica) 
producen inflexiones anómalas de ST, de la T y la apa- 
rición de accidentes de aspecto coronárico. 

De no menos valor en este sentido son las enferme- 
dades metabólicas; la obesidad, el hipotiroidismo, la al- 
calosis y la acidosis, el síndrome de hiperventilación 
pulmonar, la hipoglicemia insulínica, la enfermedad 
del suero, la hipovitaminosis B,, la pelagra, las ane- 
mias agudas, las intoxicaciones por CO. 
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Los desequilibrios neurovegetativos producidos por im- 
presiones violentas, la sensación de miedo, etc., dan 
un 40 por 100 de alteraciones del ST y de la T, en todo 
parecidos a los de la insuficiencia coronaria. 

Derivaciones precordiales. La American Heart As- 
sotiation y la Cardiac Society, con la finalidad de evi- 
tar el natural confusionismo terminológico que el em- 
pleo de las derivaciones precordiales ocasionaría, han 
establecido las siguientes normas: Cuando solamente 
se emplea la derivación a partir de un punto de la re- 
gión precordial, se la designa como IV. El electrodo se 
coloca en la punta y el indiferente en punto variable, 
así se originan las derivaciones IV B (electrodo indife- 
rente en la región interescapular izquierda), IV R (elec- 
trodo indiferente en brazo derecho), IV L (en el brazo 
izquierdo), IV F (en el pie izquierdo) y IV T (llamado 
también 5.2 derivación), en que el electrodo indiferen- 
te se une a ambos brazos y pie izquierdo, mediante la 
interposición de tres resistencias superiores a 5.000 
ohmios. En el caso de querer obtener derivaciones de 
varios puntos de la región precordial, las derivaciones 
se designan con dos letras y un guarismo. La primera 
letra es C, y la segunda, B, L, R, F o T, tal como en las 
anteriormente descritas. El electrodo precordial se co- 
loca en el cuarto espacio intercostal, en puntos que se 
designan con el número que acompaña a las letras de 
la derivación. El punto uno se encuentra en el borde de- 
recho del esternón; el dos, en el borde izquierdo; el tres, 
en el punto medio entre el dos y la línea medioclavicu- 
lar; el cuarto, en esta misma línea; el quinto, en la línea 
axilar anterior; el sexto, en la línea axilar media; el sép- 
timo, en la línea axilar posterior izquierda, y el octavo, 
en la punta de la escápula izquierda. Así, CR, sería la 
derivación entre el borde izquierdo del esternón, en el 
cuarto espacio intercostal y el brazo derecho, etc. 

Electrocardiógrafo de tinta. Permite la impresión 
directa en una cinta de papel barato (previamente re- 


ticulado) del trazado electrocardiográfico que un am- 
plificador de válvula imprime mediante un oscilógra- 
fo de tinta. Tiene la enorme ventaja de poder leer el 
trazado en el preciso momento de su obtención sin 
necesidad de ninguna maniobra fotográfica. 
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que sufren insuficiencia cardíaca secundaria a la exis- 


- (que consiste en un oscilógrafo de rayos catódicos, que 
funciona con disparador electrónico y permite obser- 
var durante unos segundos el trazado en una pantalla 
fluorescente) queda rebasada por las ventajas que pro- 
porciona el electrocardiógrafo de impresión directa. 

Fonoelectrocardioscopio. Es un osciloscopio de ra- 
yos catódicos de haz doble con pantalla de postres- 
plandor prolongado que permite la visión simultánea 
del fonocardiograma y del electrocardiograma en la 
misma cabecera del paciente. 

ARRITMIAS. AÁrritmia completa. La quinidina tie- 
ne las siguientes indicaciones: a) fibrilación auricular 
persistente por más de tres días después de la tiroidec- 
tomía; b) pacientes jóvenes con cardiopatías discretas, 
pero con arritmias graves recientes; c) las arritmias 
postinfecciosas; d) las que aparecen después de una 
intervención quirúrgica; e) endocarditis mitrales con 
extrasístoles persistentes. El tratamiento debe llevarse 
a cabo estando encamado el paciente y conociendo pre- 
viamente la capacidad funcional del miocardio. Si 
la frecuencia está por arriba de 100 por minuto, es pre- 
ciso disminuirla con digitalización previa; así se impi- 
de la aparición de la taquicardia ventricular, que suele 
ser consecutiva a la quinidización. 

La papaverina a la dosis de unos 0,15 g., cuatro o 
cinco veces al día por vía oral, tiene un efecto compa- 
rable a la quinidina para reducir la frecuencia de toda 
clase de latidos prematuros. Además, es un notable 
y duradero vasodilator coronario. 

Síndrome de Stokes-Adams. Después de fracasados 
otros tratamientos, Polze publica dos casos de Stokes- 
Adams (con crisis de bloqueo atrioventricular comple- 
to, con pausas preautomáticas) tratados con cocaína- 
efedrina en forma de gotas o tabletas, de gran efica- 
cia para yugular las crisis. 

Taquicardia paroxística. Se ha utilizado un precio- 
so medicamento inhibidor del simpático, el dacoreno 
(clorhidrato de dietilaminoetoxi-2-difenil), que en ma- 
nos de Froment y Gallavardin ha dado magníficos re- 
sultados, sin ocasionar efectos tóxicos. 

Flutter auricular. En los casos no digitalizados, 
Wuhrman y Rueede, recomiendan emplear el Digila- 
nid Sandoz, 4 c. c. por vía venosa, que corresponden 
a 0,8 mg. de glucósido puro. 

Taquicardia paroxística ventricular. La quinidina es 
la droga que puede resolver más eficazmente el cuadro 
clínico que motiva, sin temor a la administración de 
dosis altas, que son fácilmente toleradas. La digital, en 
estos casos, está contraindicada, pues neutraliza los 
efectos de la quinicardina. 

Cardiopatías congénitas. Los progresos técnicos de 
la cirugía han contribuido de manera muy poderosa 
en el perfeccionamiento de los procedimientos para tra- 
tar las malformaciones cardíacas. El primer eslabón se 
debe a Gross, al realizar con éxito la ligadura del con- 
ducto arterioso. La razón de aquel progreso técnico 
sienta en la práctica de los nuevos métodos de explo- 
ración cardíaca: radiológica, electrocardiológica y fo- 
nocardiológica, apoyados por el cateterismo del cora- 
zón que permite, mediante la visualización radioscó- 
pica de la sonda, diagnosticar los trayectos de las co- 
municaciones intracardíacas. Así ha sido posible tener 
conocimiento claro de los casos operables. 

El tratamiento quirúrgico, por ligadura, de la per- 
sistencia del conducto arterioso, realizado por un ci- 
rujano hábil, sólo proporciona un 7 por 100 de morta- 
lidad. El enfermo que sufre tal anomalía suele no so- 
brepasar la edad de treinta años (50 por 100 de proba- 
bilidades), pues suelen morir antes por insuficiencia 
"ardíaca, endocarditis bacteriana, aneurismas del con- 
lucto o de la arteria pulmonar, trombosis o embolias. 

Esta intervención está justificada e imprescindible 


tencia del conducto arterioso o presentan endarteritis 
de la pulmonar. 

Pueden ser intervenidos los casos de persistencia del 
agujero oval o comunicación interventricular, o en 
aquellos en quienes coexiste una endocarditis mitral 
reumática. 

No deben intervenirse los pacientes afectos de ano- 
malías complejas en las que el conducto en cuestión 
es necesario para compensar el funcionalismo cardíaco. 
Tampoco deben operarse aquellos pacientes en los que 
coexisten otras lesiones: estenosis aórtica o atresia 
aórtica cerca del origen del ductus, atresia de la pul- 
monar o estenosis congénita de las pulmonares. 

Coartación de la aorta. El término medio de super- 
vivencia de estos enfermos es de treinta y cinco años. 
Los enfermos suelen morir por ruptura de aorta, en- 
docarditis o aortitis bacteriana, asistolia u otra causa 
accidental. Los síntomas capitales son: hipertensión 
de extremidades superiores con hipotensión de las in- 
feriores, anastomosis arteriales torácicas con desgaste 
costal, soplo sistólico e hipertrofia cardíaca. El trata- 
miento de elección es la resección de la zona aórtica 
estrechada con anastomosis términoterminal de este 
vaso (Gross y Hufnagel). Si la coartación es muy larga, 
la resección es imposible. Tampoco es practicable en los 
adultos con aorta poco elástica, en cuyos casos se lleva 
a cabo la operación de Blaloch, o sea la anastomosis 
de la subclavia izquierda con la zona situada por de- 
bajo de la estenosis. 

Estenosis congénita de la pulmonar. Muchos de es- 
tos enfermos son portadores de la tetralogía de Fallot | 
(estenosis de la pulmonar, comunicación intraventricu- 
lar, dextroposición de la aorta e hipertrofia del ven- 
trículo derecho), y la intervención consiste en practi- 
car la anastomosis de la arteria subclavia con la pul- 
monar más allá de la estenosis, creando así un corto- 
circuito que lleva la sangre de la circulación mayor a 
la menor. Así aumenta el aporte de sangre a los pul- 
mones, disminuyendo el riesgo del edema agudo de 
pulmón y la insuficiencia cardíaca. La intervención a 
base de anastomosis términolateral (subclavia-pulmo- 
nar) sólo da un 8 por 100 de mortalidad. 

Angina de pecho. Puede lograrse hacer desapare- 
cer los dolores de origen cardíaco de la angina de pe- 
cho y del infarto de miocardio siguiendo la técnica de 
Seymor y colaboradores, consistente en infiltraciones 
anestésicas de procaína, subcutáneamente en las zonas 
de piel hiperestésicas y en la masa muscular del pecto- 
ral mayor, menor y del dorsal ancho. Los efectos, como 
es de suponer, son sólo transitorios, 

Se ha ensayado asimismo “un nuevo medicamento 
(Sterne, De La Mare y Lemant): un preparado de ori- 
gen francés llamado Dacoreno, 1262 F (dietilamino- 
etanoxi-difenil), a la dosis diaria de 0,15 a 0,20 g., en 
tabletas de 0,05 g. La duración del tratamiento es 
de un mes, reduciéndose progresivamente, v al final, 
estas dosis. En algún caso el medicamento es mal to- 
lerado, ocasionando fuertes gastralgias. El medicamen- 
to tiene una acción directa sobre el miocardio y los 
músculos de fibra estriada y no modifica en absoluto 
el sistema nervioso. 

Se ha comprobado también la favorable acción que 
tiene sobre esta afección el principio activo del extrac- 
to de las semillas del «Ammi Visnaga», el K hellin, que 
produce una vasodilatación coronaria sostenida, sin al- 
teración de la presión sanguínea ni de las necesidades 
de oxígeno del miocardio, ni descarga simpática. Arnep 
y colaboradores citan los bellos resultados obtenidos 
con dosis de 100 mg. al día, inyectados intramuscu- 
larmente, o con 50-100 mg. dados por vía bucal, tres 
veces al día. A los pocos minutos desaparece e! dolor 
del ataque acudo, aumentando en los pacientes la ca- 


en los pacientes con desarrollo físico deficitario, en los | pacidad fisica. 
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Infarto de miocardio. La determinación del tiem- 
po de protrombina, que en estos pacientes ha resulta- 
do sumamente corto, ha inducido a Peters y colabora- 
dores al empleo del Dicumarol para lograr una activi- 
dad protrombínica aproximada al 35-50 por 100 de la 
normal, evitándose de este modo la capacidad embolí- 
gena, que parece ser facilitada por la digital, teofilina, 
etilendiamina y teobromina, que aumentan la coagula- 
bilidad sanguínea. Se inicia el tratamiento administran- 
do 300 mg. de dicumarol al día, hasta que la pro- 
trombina descienda al 50 por 100 de la cifra inicial; se 
rebaja luego la dosis a 50 mg. al día, para seguir man- 
teniendo la protrombina a cifras de 35-50 por 100 de 
la cifra de comienzo. La complicación más temible de 
esta terapéutica es la aparición de hemorragias persis- 
tentes, hematurias principalmente, que deberán ser 
combatidas con transfusiones y vitamina K. 

Sifilis cardiovascular. Conocida la actividad antilué- 
tica de la penicilina y viendo que las lesiones sifilíticas 
se reducían rápidamente, surgió la idea de la posibili- 
dad de su empleo en el tratamiento de la sífilis cardio- 
vascular. No obstante, autores experimentados como 
Wile y Delkart recomiendan mucha precaución, pues 
han observado casos en los que tal tratamiento ha de- 
terminado la aparición de crisis anginosas. No obstan- 
te, se puede asegurar que no existen tales peligros; en 
cambio, es más temible la aparición de la reacción de 
Herxheimer en el tratamiento de sífilis precoces, hecho 
que no ocurre en el tratamiento de estas lesiones tercia- 
rias. 

Se dan cantidades que oscilan entre los 2-10 millones 
en total, a dosis de 30 a 100.000 U. O. cada tres horas. 

Los efectos de este tratamiento, aunque debe consi- 
derarse inofensivo, son escasos, pues raramente se ob- 
servan modificaciones electrocardiográficas y de la ve- 
locidad de sedimentación globular. 

Pericarditis. El tratamiento médico de las pericar- 
ditis adhesivas es inoperante; sólo es eficaz la pericar- 
diolisis de la cara anterior del ventrículo izquierdo 
(Lequime y Goverts). En España, Caralps ha interve- 
nido tres casos con éxito. 

Fiebre reumálica. Los americanos la llaman fiebre 
reumática aguda y la consideran como una manifesta- 
ción de carácter alérgico, la fiebre sería una respuesta 
anafiláctica frente a ciertos tipos de estreptococos o 
sus antígenos, según Aikawa. Coburn opina que la fie- 
bre reumática, al igual que la escarlatina, ya no debe 
ser considerada como una infección específica, sino 
como una reacción bioquímica humana frente a un 
germen bacteriano que produce uno o varios factores 
nocivos en cantidad suficiente, como resultado de cuya 
acción sobre las células*del sistema reticuloendotelia!, 
liberaríanse metabolitos anormales del tipo de la his- 
tamina, que modificarían y alterarían la permeabili- 
dad vascular. 

Aceptando que la fiebre reumática sea un hecho de 
hipersensibilidad, se han realizado esfuerzos para lograr 
una inmunización activa. Las vacunas y precipitados 
tánicos de toxina de estreptococo hemolítico han dado 
ciertos resultados, aunque deben ser confirmados para 
darles todo su valor. Las sulfamidas no curan la en- 
fermedad, pero evitan las recidivas agudas. Los mo- 
dernos trabajos abundan en la idea de aceptar la hi- 
pótesis de que el salicilato tiene acción específica so- 
bre la infección reumática. Actuaría ya directamente 

“ sobre el agente, que fomeataría la producción del fac- 
lo» de difusión (hialuronidasa) o inhibiendo a este pro- 
pio factor, liberado en el organismo en virtud de me- 
canismos no conocidos del todo. Este factor es de na- 
turaleza enzimática y facilita la difusión del proceso 
infeccioso, que el salicilato inhibe en un 57-68 por 100 
de los casos, en razón directa de la cifra de salicilemia. 
La hialuronidasa desdobla el ácido hialurónico, que 
es el principal elemento estructural del masénquima 
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alectado por la acción de la toxina reumática. El ni- 
vel eficaz de salicilemia, según Coburn, ha de ser d : 
35 mg. por 100. Este autor ha expuesto su técnica 
de días y dosis, que se han basado en la experiencia 
de dos años, afirmando que en los pacientes así trata- 
dos han sido indemnes de lesiones valvulares, como 
resultado de haber sido suprimida la «reacción teu- 
mática». 

Estudiados los niveles salicilémicos en el curso de este 
tratamiento, Arjona, Ales y Segovia han comprobado 
que se logra el mismo nivel por vía venosa que por 
vía oral, por lo cual recomiendan este último, incluso 
prescindiendo de su administración durante la noche. 
De mucha utilidad resulta la vía rectal, pues con un 
solo enema de 8 g. al día se alcanzan niveles salici- 
lémicos de 37,5 mg. por 100. La administración si- 
multánea de bicarbonato hace descender este nivel, 
debido a un aumento de excreción urinaria (Coombs). 
Eso explica por qué disminuyen los síntomas tóxicos 
debidos al salicilato, al serle asociado el bicarbonato. 

Entre los efectos tóxicos del salicilato debe contarse 
una reacción alérgica al mismo, que responde bien al 
tratamiento con adrenalina. 

Las dosis masivas de salicilato producen más fácil- 
mente reacciones tóxicas a los niños que a los adultos 
(al igual que ocurre con la aspirina). El síntoma tóxi- 
co más corriente es la producción de nistagmus, segui- 
do de mareos, náuseas y vómitos, fiebre, hiperpnea y 
cefalalzias. Los ruidos subjetivos y la sordera son pa- 
sajeros. Las náuseas y los vómitos no son debidos, 
como cree la mayoría, a una acción irritante de la mu- 
cosa gástrica, sino a una acción tóxica sobre los corres- 
pondientes centros cerebrales, y esto lo prueba el hecho 
de que las náuseas aparecen por igual si el medica- 
mento se administra por vía oral como si se hace por 
vía endovenosa. Sobre el sistema nervioso los etectos 
se manifiestan por falta de reposo, incoordinación ver- 
bal y, a veces, alucinaciones y manías. Si aumenta la in- 
toxicación se produce letargia, estupor y coma. En 
estos casos se deben administrar grandes dosis de sali- 
cilato para aumentar la diuresis, el pH urinario y re- 
bajar el nivel de salicilato plasmático. Aunque poco fre- 
cuente, la muerte súbita puede ocurrir como termina- 
ción de la fiebre reumática. Soriano ha tenido ocasión 
de observar dos casos en el transcurso de un año y me-* 
dio; en los dos la necropsia comprobó la existencia de 
intensas lesiones miocardíticas, y la muerte no fué de- 
bida a insuficiencia cardíaca ni a infarto de miocardio, 
sino a un síncope cardíaco primario, consecuencia de 
la agudeza e intensidad del proceso infiamatorio reu- 
mático, del que era principal tributario la totalidad 
del músculo cardíaco. 

Endocarditis lenta. El problema etiológico de esta 
enfermedad y sus formas clínicas han suscitado, prin- 
cipalmente en España, profundas controversias, que 
han influído notablemente a conocer esta enfermedad, 
modificando y revisando su concepto, que ha sido de- 
finido en una magnífica ponencia (presentada en el 
Congreso de Cardiología de Barcelona en el año 1948), - 
redactada por Trías de Bes, Sánchez Lucas, Foz y : 
Gras. Existe una profunda separación entre los casos 
sensibles a la penicilina y los no sensibles; los primeros 
presentan hemocultivo positivo persistentemente: los 
segundos lo presentan constantemente negativo. Estos 
hechos han sido confirmados por los mencionados au- 
tores, así como por Pedro Pons y Soriano. Esta sepa- 
ración clínica de la endocarditis en estos dos tipos: 
hemocultivo positiva y hemocultivo negativa se debe, 
pues, a los mencionados autores, así como también a 
los trabajos de Jiménez Díaz y Arjona, quienes acep- 
tan una forma a la que llaman abacteriana (etiológica- 
mente distinta de la otra), que sería la hemocultivo 
negativa, forma de endocarditis reumática maligna, 
producida por el yirus reumático y no por el estrep- 
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> e que kelo el responsable de las formas 
micas hemocultivo positivas. En cambio, Sán- 


braga Ciscar y Soriano ban observado la presen- 


- cia de gérmenes > las válvulas de algunos enfermos 
fallecidos de endocarditis lenta hemocultivo negativa, 
siendo i las lesiones anátomopatológicas obser- 
Pedro Pons, Gibert Queraltó, Farreras y 
Císcar, quienes, fieles a la teoría estreptocócica de la 
endocarditis, sostienen el criterio unicista, apoyándose 
en datos anátomopatológicos y clínicos. 

icamente, no obstante, las diferencias existentes 
entre las formas hemocultivo positivas y las negativas 
son evidentes. Veil y Pedro Pons han considerado a la 
forma hemocultivo negativa como un terciarismo in- 
leccioso. Soriano y Alcántara han encontrado granu- 
lomas a células gigantes. a las que llaman granulomas 
endocardíticos, lesión comparable a las observadas en 
otros terciarismos infecciosos. Si bien el fracaso de la 
penicilina es la regla en las formas hemocultivo nega- 
tivas, se han observado remisiones, aunque no es po- 
sible discernir si son espontáneas (pues la infección evo- 
luciona a brotes), o realmente debidas a la penicilino- 
terapia. 

Es recomendable la utilización de las grandes dosis 
de penicilina para ayudar más fácilmente a vencer el 
brote actual agudo de la infección endocardítica. 

Curada o vencida la infección, persisten las lesiones 
valvulares cicatriciales, que pueden determinar la muer- 
te por descompensación meramente hemodinámica. 

Es de recomendar tratamiento precoz y dosis masi- 
vas. La dosis se calcula a base de la penicilinosensibili- 
dad del germen ¿n vitro, debiendo buscarse en la san- 
gre un nivel de penicilina cinco veces superior a la can- 

para inhibir el crecimiento del ger- 
men in vitro. La dosis mínima tipo no será inferior a 
500.000 U. O. diarias. 

Hipertensión esencial. Son varias las teorías que ha- 
cen jugar un destacado papel en la génesis de la hiper- 
tensión al riñón (que libera renina), al hígado (prean- 
giotonina), a los Mastzellen de las paredes vasculares 
(reumaterina). La substancia hipertensiva no se pro- 
duciría propiamente en la pared arterial, sino en la san- 
gre circulante, por acción sobre el hipertensinógeno, 
de un enzima arterial (arterina), que liberaría la arte- 
riohipertensina o arteriotonina. 

Por lo que se refiere al tratamiento dietético de la 
hipertensión esencial, es aceptado que conviene una 
moderada restricción de sodio. Esta restricción, sos- 
tenida en pacientes con insuficiencia renal y uremia, 
puede llegar a ser peligrosa. Bonfils trata la hiperten- 
sión con dosis masivas de vitamina A, a razón de 
200.000 unidades diarias, por vía intramuscular, dando 
un total de tres a cuatro millones de unidades. Watkin- 
son y Eyans recomiendan el tioacianato potásico a la 
dosis de 0,10 g. en 15 g. de agua clorofórmica, tres ve- 
ces al día en agua, después de las comidas, con un to- 
tal de 2,10 g. semanales. Pero esta droga requiere una 

“continuada, pues es muy fácil la intoxica- 
ción (estomatitis, rash, adenopatías cervicales, erite- 
mas So, TN generalizados). Lyons y colaborado- 
res han utilizado con éxito el bromuro de tetraetila 
monio, que produce un bloqueo del sistema simpático 
y parasimpático, que sobre el aparato cardiovascular 
se traduce por relajación del tono constrictor y caída 
pasajera de la presión sistólica y diastólica, y descenso 
de la presión venosa periférica. 

Han observado que la droga disminuye el tono de la 
vejiga y la actividad glandular intestinal, determinan- 
do al mismo Pp inmovilidad gastrointestinal. 
dei recomendado la operación de 
Smithwick, que consiste en una amplia denervación 

dorsolumbar ri en dos tiempos). 
intervención parece ser más favorable en la mujer 
que en el hombre, y más en los pacientes de menos 


MEDICINA 


1275 


de cuarenta años y en los que menos lesiones orgáni- 
cas presentan. Los resultados varían también según ei 
grado hipertensivo. La mortalidad oscila entre 1 y 2 
por 100, y las complicaciones son prácticamente des- 
estimables. La potencia sexual y la líbido son varia- 
blemente afectadas, y toda vez que son seccionados 
los ganglios lumbares primero y segundo, desaparece 
la eyaculación. 

La máxima indicación reside en los casos de hiper- 
tensión maligna con gran componente espástico, ede- 
ma papilar, presión diastólica (mínima) alta y discreta 
insuficiencia cardiorrenal, en cuyos casos el tratamien- 
to médico es del todo inútil; en cambio, el tratamiento 
quirúrgico detiene el cuadro clínico y salva la vida. 

Clasificación de los hipertensos. Smithwick estable- 

ce dos criterios fundamentales para estos pacientes: el 
de la presión arterial y el del estado del fondo ocular. 
Atendiendo a la presión arterial, los divide en tres gru- 
pos, de acuerdo con la presión diferencial; y por lo que 
se refiere al fondo de ojo, establece cuatro grupos, que 
van de menos a más, buen estado de los vasos del fon- 
do, hasta el edema papilar. 
- Antes de intervenir, estos pacientes han de ser ex- 
plorados funcionalmente, con arreglo a presión arterial 
habitual y básica, a prueba postural, prueba de la 
apnea, de la hiperventilación, del ejercicio moderado, 
de la mediación sedante, de la mayor presión arterial, 
de la presión en la femoral, debiendo después de todo 
=sto proceder a la selección del enfermo operable. 

Lo ideal es intervenir los casos antes de que aparez- 
can lesiones cardíacas, renales o del cerebro. White 
afirma que «por primera vez desde la descripción de 
Bright, en 1827, del corazón hipertenso, tenemos un 
nuevo método efectivo, mediante la resección esplác- 
nica lumbodorsal, para dominar la hipertensión esen- 
cial en un gran porcentaje de los casos precoces». 

Afecciones circulatorias periféricas. La inyección en- 
dovenosa de nicotinato sódico, a razón de 3-6 cg., de- 
termina una rápida y total sedación de los dolores en 
la extremidad afecta por el síndrome embólico. 

Magníficos resultados se logran en la amaurosis an- 
gioespástica, síndrome epilépticoangioespástico, eclamp- 
sia, retinopatía hipertensiva, claudicación intermitente 
arteriosclerótica y en la dispragia abdominal de Ort- 
ner. Según Condorelli, el ácido nicotínico a altas do- 
sis, al atenuar la isquemia renal, disminuiría la pro- 
ducción de hipertensina. 

En la enfermedad de Raynaud es recomendable la 
benzilimidazolina y la yohimbina por vía bucal. O bien 
la inyección endovenosa de Glicol al 10 por 100 o el 
preparado 2249 F. Si no se obtienen resultados bene- 
ficiosos, se ha de proceder al bloqueo del ganglio estre- 
llado o su ablación (estelectomia). 

Tiene también una magnífica acción espasmolítica 
relativamente prolongada (veinticuatro horas) la Lys- 
pamine (Nicotinylamido-1-2-difeniletano, C 1065), su 
acción se inicia a los cuatzo minutos de su ingestión. 
Con ella ceden los más rebeldes dolores y se obtienen 
magníficos resultados en la angina de pecho. Ceden los 
espasmos vasculares y los espasmos del tramo diges- 
tivo. Se administra en forma de comprimidos o de su- 
positorios de 0,27 g. y 0,50 g. , respectivamente. 

Se han señalado efectos “notables con la inyección 
intrarterial de Priscol en las arteritis y procesos este- 
nosantes vasculares. En la endarteritis obliterante y 
embolias arteriales se emplea también el gluconato 
cálcico al 10 ó 20 por 100 en la arteria femoral; esta 
medicación ha proporcionado buenos resultados en el 
tratamiento del linfoedema inflamatorio. Para este pro- 
ceso se han utilizado dosis mixtas de gluconato y pe- 
nicilina administradas intrarterialmente. Nosotros he- 
mos empleado con éxito inyecciones en la arteria femo- 
ral de 0,10 g. de acetilcolina en 10 c. c. de agua bi- 
destilada. 
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Para la evitación de la tromboflebitis pos!partum o 
postoperatoria tienen mucha importancia las manio- 
bras profilácticas (ejercicios de elevación de las piernas 
en la cama, con aplicación de venda elástica desde los 
dedos de los pies hasta la ingle), levantar pronto a los 
pacientes. Si fracasan los métodos profilácticos y se 
establece la enfermedad, se utilizarán: los quimioterá- 
picos, anticoagulantes y bloqueo simpático; v si no rin- 
den su efecto, está indicada la ligadura de las venas a 
la altura que precise. Si la capacidad embolígena es 
manifiesta y bilateral, es recomendable, y es la única 
manera de evitar las embolias, la ligadura de la vena 
cava inferior 
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Boca. Los síntomas irritativos de fondo alérgico 
en las estomatitis ulcerosas son tratados por Beckley 
mediante un extracto duodenal de cerdo en inyección 
subcutánea. El prurito se calma a los veinte minutos y 
ta curación sobreviene entre las seis y doce horas. 

Esófago. Las varices del esófago —sÍíntoma carac- 
terístico en los síndromes esplenomegálicos hemorragí- 
paros— pueden ser de suma gravedad, provocando he- 
morrágias, mortales a veces. Patterson y Rousl las 
tratan con inyecciones esclerosantes, tal como se hace 
con las varices de las piernas. Son y Garlock aconse- 
jan la mediastinotomía posterior, disecando el esófago 
con el dedo, rellenando la herida con gasa, que se ex- 
trae unos días más tarde. Se crea así un tejido de gra- 
nulación con nuevas vías vasculares que forman una 
circulación colateral. 

Cáncer esofágico. La anastomosis esofagogástrica, 
incluso por encima del cayado aórtico, resuelve el pro- 
blema salvando la vida del enfermo. Aunque se trate 
de casos incurables, se resuelve el problema de no de- 
jar morir de sed y hambre al enfermo. Debe evitarse 
en lo posible la gastrostomía. 

Ulcera gastroduodenal. Su etiología es aún un pro- 
blema. La úlcera gastroduodenal no es una enfermedad 
del estómago en sí, es más bien una manifestación lo- 
cal de una enfermedad general: la enfermedad ulcera- 
tiva, afección que evoluciona a brotes, con fases de re- 
poso espontáneo. Durante las fases mudas la úlcera 
puede cicatrizar, desapareciendo incluso los signos ra- 
diológicos; pero esta cicatriz es un tejido sensibilizado, 
capaz de sufrir reactivaciones, íntimamente relaciona- 
dos con los sucesivos brotes de la enfermedad ulcera- 
tiva, y como que «el estómago es uno de los órganos 
que vive más intensamente la vida de su dueño», es 
lógico que el tratamiento general tenga una capital im- 
portancia en tales pacientes. Así, el reposo en cama, 
durante las fases agudas, es de efectos manifiestos, así 
como la dieta clásica y la medicación tópica y sedante. 
Las medicaciones llamadas curativas se suceden casi 
ininterrumpidamente, para ser olvidadas al poco tiempo. 

Actualmente, Greengard y colaboradores utilizan la 
enterogastrona, substancia que se extrae del intestino 
del cerdo y que se emplea a dosis de 2 c. c. de una so- 
lución acuosa que contiene 100 mg. de substancia ac- 
tiva, administrada por vía intramuscular diariamente 
durante un período que oscila entre seis meses y un 
año. Se observa una rápida mejoría sintomática y cu- 
ración radiológica a los tres o cuatro meses, con ausen- 
cia de recaídas. Esta substancia químicamente es una 
chalona, substancia inhibidora de la actividad secreto- 
motriz del estómago. 

Sandweiss demostró que en la orina existía un factor 
antiulceroso, muy relacionado con una hormona de la 
antehipófisis, llamada antelona, que obra activando la 

- proliferación fibroblástica, la epitelización y la neo- 
formación de vasos sanguíneos, sin modificar la secre- 
ción gástrica; la urogastrona es el factor antiácido se- 
gregado por la mucosa de la parte superior del intes- 
tino delgado. 
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En Basilea, y labricado por la Robapharm, Bellond 
y Bologna comunican los resultados magníficos obteni- 


dos con el Robuden, parecido a la enterogastrona de - 


Ivy y a la gastrona de Gray empleada por los nortea- 
mericanos. 

Se ha usado asimismo el suero de pacientes en crisis 
ulcerosa (Carbaillo). Por lo que se refiere al tratamien- 
to quirúrgico, el método de elección es el Billroth 1.9 

Froehlich aboga por la esplacnicectomia y resección 
del primer ganglio lumbar. Albanese reseca, además, 
el ganglio semilunar, aunque acepta que son mejores 
los resultados obtenidos por la vagotomía. Para esta 
intervención la vía más aconsejable es la abdominal, 
pues usando esta vía, en 90 por 100 de casos es posi- 
ble la sección completa de los vagos, permitiendo, ade- 
más, explorar estómago y duodeno. Los beneficios de 
esta intervención pueden considerarse como debidos a' 
aislamiento nervioso del estómago, que queda desam- 
bientado de los otros estímulos que facilitan la cxa- 
cerbación de la enfermedad. 

Perforación ulcerosa. Taylor, teniendo en cuenta 
que en las perforaciones tratadas precozmente encon- 
traba casi siempre el exudado peritoneal estéril, o con 
notables adherencias cubriendo el orificio de perfora- 
ción, substituyó la intervención sobre estómago por 
aspiración gástrica en los casos precoces. Esta indica- 
ción la reserva para los casos no tratados muy precoz- 
mente, para los efectos de estenosis pilórica y dilata- 
ción gástrica y para los que han injerido grandes can- 
tidades de líquido poco antes o después de la perfora- 
ción. Es aconsejable añadir al método la administra- 
ción de penicilina y estreptomicina, realizándose todas 
estas manipulaciones en un centro quirúrgico. 

Cáncer de estómago. En la lucha contra el cáncer 
es de capital importancia el establecimiento del diag- 
nóstico precoz, siendo preferible la radiografía a la 
gastroscopia según Herman y colaboradores, y fundan 
tal afirmación en el examen radiográfico de 5.000 pa- 
cientes. En 98 por 100 de los casos el diagnóstico fué 
correcto, es más rápido y más cómodo y seguro. La 
gastroscopia está indicada especialmente en aquellos 
casos que la radiografía no ha aclarado el proceso, o no 
se ha encontrado lesión, siendo así que hay disconfor- 
midad con el historial clínico. 

El síntoma precoz al que mayor valor da García 
Barón es la pérdida de peso (60 por 100 de los casos), 
conservando bien el apetito un 20 por 100 de los casos; 
la clorhidria gástrica suele ser inferior a 1 (90 por 100). 
Insiste en que las manifestaciones clínicas no bastan 
para hacer el diagnóstico precoz, sino que sólo des- 
piertan la sospecha. - 

Intestino. Para la exploración radiológica se recu- 
rre a la intubación. a) Enema del intestino delgado; 
para ello se introduce, mediante la sonda duodenal, 
una emulsión diluída de bario al intestino delgado en 
el término de unos 10 ó 15 minutos. Interesante resul- 
ta este método para el diagnóstico de las lesiones ye- 
yunales, aunque tiene el inconveniente del reflujo a 
estómago. bh) Más valor práctico posee la sonda de 
Miller-Abbot, tubo de 3,5 m. de longitud, de doble luz 
y balón insuflable terminal. Con sólo 10 c. c de papi- 
lla se obtienen datos de inapreciable valor una vez 
franqueado el píloro, que es donde radica la mayor di- . 
ficultad; la sonda progresa rápidamente, sobre todo 
al insuflar ligeramente el balón. Una vez llegada la 
sonda al sitio que se desea estudiar, se deshincha el 
balón y se inyectan 15-20 c. c. de bario, se reinsufla, y 
si no hay obstrucción, el balón empuja el bario. 

Sindrome del recto derecho (manifestación abdomi- 
nal de la fiebre reumática.). 
del músculo recto anterior del abdomen, estudiada 
por Reitman, como forma abdominal de la fiebre reu- 
mática. Se encuentran los antecedentes reumáticos 
y se acusa el dolor en el cuadrante derecho inferior - 


Se trata de la miositis 


á 
E 


- del abdomen, con contractura del recto derecho, aun- 
que sin náuseas ni vómitos. La fiebre es moderada, el 
punto de Mac Burney es doloroso, pero sin signo de 
Blumberg. Á veces existen diarreas previas, la veloci- 
dad de sedimentación es acelerada, los leucocitos y su 
fórmula son normales y el cuadro abdominal agudo 
desaparece con el salicilato sódico. 

Epilepsia abdominal. Estas crisis pueden simular 
una apendicitis, un cólico hepático o nefrítico o una 
úlcera gastroduodenal. La anamnesis y electroencefa- 
lograma revelan la existencia del mal comicial. Estos 
ataques son susceptibles de tratam'ento con anticon- 
vulsivantes (hidantoína, bromuros, luminal), reapare- 
ciendo la crisis al abandonar el tratamiento. 

Estreñimiento. Las formas graves de la constipa- 
ción han sido tratadas por Anselmino y colaborado- 
res con inyecciones de novocaína en la cadena simpá- 
tica lumbar repetidas. 

Diarreas. En pacientes anémicos con diarrea cró- 
nica. la dosis de 40-60 mg. diarios de ácido fólico 
produjo una rápida curación de la diarrea, aunque no 
se modificó la anemia (Carruthers). En otros pacien- 
tes sólo afectos de diarrea crónica, este tratamiento 
produjo la curación en dos a cinco días. Sería debido 
a la eliminación del factor nutritivo que substituye el 
ácido fólico. 

Colitis ulcerosa. Este nombre ha sido aplicado a 
todos los casos que presentan niceraciones en el colon 
sin un denominador común etiológico. Bockus dice 
que la colitis ulcerosa es un síndrome clínico, en el que 
existe una inflamación ulcerativa de la mucosa cólica 
con o sin infección inicial específica, con asociación 
bacteriana o tóxica de la pared intestinal; en la enfer- 
medad se aúnan factores de inmunidad, alérgicos, ner- 
viosos y de nutrición. De ahí que para cada caso se 
requiera una valoración de los motivos etiológicos es- 
pecíficos, disposición reactiva del paciente e infeccio- 
nes secundarias. 

_Maratka y Wagner abogan por el tratamiento con 
autovacunas, recogiendo gérmenes procedentes de las 
ulceraciones, practicando seroaglutinaciones y cuti- 
rreacciones. Los resultados buenos son imputables a 
la acción vacunal contra la infección secundaria. 

Montier y Cournet utilizan la sulfaguanidina. Major 
la trata con nisulfazol (derivado nitrogenado del sul- 
fatiazol). Korostoff y King la tratan con penic'lina 
(1.200.000 unidades en cinco días). Palmer y Rickertts, 
asocian la penicilina y-sulfamidas. Kirschner usa la es- 
treptomicina y transfusiones de sangre y plasma. Mar- 
tín utiliza el metiltiouracilo. Dennis y Eddy hablan 
de la vagotomía. 

Prolapso rectal. La inyección de leche de vaca como 
esclerosante (introduciendo la aguja oblicuamente, a 
2 cm. por fuera del orificio anal y procurando no tras- 
pasar la mucosa) ha dado muy buenos resultados, ha- 
ciendo una sola inyección semanal, a razón de 3 a5c.c. 
de leche. 

Hícapo. Pruebas funcionales. En las hepatitis 
es interesante la prueba de Hanger (cefalinacolesterol). 
que suele ser positiva antes de la aparición de la ¡cte- 
ricia. Si la ictericia es obstructiva, la prueba es negati» 
va. De gran utilidad es la prueba de la bromosulfofta- 
leína, de tanto valor como la clásica del rosa de ben- 
gala. Muy sensible es la del timol a pH de 7,55. La del 
ácido hipúrico, el tiempo de protrombina después de 
varios días de administrar vitamina K. La pate de 
la galactosa diferencia la hepatitis ictérica de la 
ictericia Miro. La iigacia del urobili- 
nógeno, fácil de llevar a cabo y de gran sensibilidad. 

Tratamiento de la insuficiencia hepática. Prote- 
ger la célula hepática que está bajo los efectos de un 
metabolismo graso irregular, administrando substan- 
cias lipotrópicas (afectas al grupo de la lecitina). Las 
substancias proteicas facilitan el transporte de las gra- 
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sas absorbidas y movilizan la ya depositada en el hí- 
gado. Así, pues, deben darse abundantes hidratos de 
carbono (250-300 g.) y proteínas (150 g.) y desesti- 
mar las grasas (80 g.), eliminando en lo posible las 
grasas animales. Debe compensarse el déficit vitamí- 
nico, consecutivo a la alteración hepática (polivita- 
minas) complejo B,, vitamina B, (piridoxina). 

Cirrosis hepática. Alimentación vitamínica y lipo- 
trópica (colina, cistina, metionina) antes de la apari- 
ción de la ascitis. Todos los factores que previenen la 
cirrosis experimental evitan también la degeneración 
grasa de la célula hepática. Su máxima protección se 
logra con una alimentación de alta riqueza en proteí- 
nas y glucógeno, y añadiendo substancias como la 
betaína, metionina, inositol. Tienen también acción 
lipotrópica ciertas proteínas, tales como la caseína, 
extractos de levadura, yema de huevo, extractos glan- 
dulares de hígado y páncreas. Entre las hormonas. el 
lipocaico tiene también acción lipotrópica. Última: 
mente se ha aislado y conseguido después en estado 
cristalino, por Neale y Winter, una xantina sódica, que 
actúa evitando la necrobiosis celular del hígado, y por * 
eso se la ha llamado Necroton, administrable por vía 
parenteral a razón de 1 6 2 ampollas diarias. Se utiliza- 
rán el requesón y ciertos quesos, leche descremada y 
leche desgrasada, por su contenido en caseína que con- 
tiene metionina. La yema de huevo queda aceptada 
por su contenido rico en lecitina. Según los actuales 
conceptos, queda contraindicada la administración de 
tiamina (vitamina B,), excepto que existan polineuri- 
tis (exponente de avitaminosis B)), pero sólo a dosis 
de 25 a 100 mg. diarios, asociados a la levadura de 
cerveza y agentes lipotrópicos. Varios autores ameri- 
canos tratan el coma hepático con tiamina y ácido ni- 
cotínico « dosis altas, basándose en la existencia de 
estados encéfalopáticos semejantes a los de la pelagra 
y del alcoholismo agudo. La sal debe restringirse y no 
se permitirá al cirrótico beber más de dos litros de agua 
al día. 

Vías biliares. La extirpación de la vesícula biliar 
lleva aparejadas consecuencias a veces muy desagra- 
dables: ensanchamiento del colédoco, del cístico mu- 
chas veces (lo que se ha considerado erróneamente 
como una vesícula neoformada) y aparición de he- 
patitis. Otras veces existen alteraciones de la secre- 
ción biliar, por incontinencia o espasmo del esfínter 
de Oddi; escasa producción de lipasa pancreática; in- 
vasión duodenal bacteriana y neoformación calculosa. 
Gray y Sharpe dan mucha importancia al llamado sín- 
drome postcolecistectomía, con dilatación del cístico 
e inclusión de cálculos en su interior o sin ella. 

Los dolores de las afecciones de vías biliares son tra- 
tados por Leclerck, mediante la infiltración novocaí- 
nica del XII nervio intercostal, que elimina «pso fac- 
to» los intensos dolores, quedando sólo una sensación 
de dolor visceral profundo. Con esta técnica se blo- 
quean los reflejos que influyen sobre la función vesi- 
cular, por mecanismo vasomotor o secretorio. Si no se 
produce esta mejoría, debe revisarse el diagnóstico y 
sospechar la existencia de una lesión orgánica severa. 

Roffo ha demostrado que con el uso de una inyec- 
ción diaria de una solución al 20 por 100 de fruto de- 
secado de berenjenas, así como las hojas de esta planta, 
produce un notable descenso de la colesterina sérica, 
a veces superior al 50 por 100. 

Examen funcional del páncreas. El estudio micros- 
cópico dé las heces, para comprobar la existencia de 
grasa y fibras musculares, es el medio más útil para 
la exploración de las pancreopatías crónicas (Lagerlot), 
En las fases agudas tiene valor el recuento de la tasa 
de amilasa en sangre y en orina. 

Andersen ha estudiado últimamente la fibrosis quis» 
tica del páncreas, suponiendo que se trata de una en- 
lermedad hereditaria atribuíble a la obstrucción de los 
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conductos pancreáticos o a anomaiías de la secreción 
pancreática, cuya viscosidad estaría muy aumentada. 
Aparece al poco de nacer y llega a culminar en el curso 
dei primer año. De un modo semejante se producen 
dilataciones de los conductos hepáticos, de la vesícu- 
la biliar, del intestino; también aparecen bronquiec- 
tasias. Se produce un retardo del crecimiento, a pesar 
del grai1 apetito que suelen tener los pequeños pacien- 
tes. Aparecen diarreas grasas, con esteatorrea, y, a ve- 
ces, el cuadro termina con una obstrucción intestinal. 


APARATO RESPIRATORIO 


Resfriado común o catarro nasal. Producido por un 
virus cuya identidad no ha sido aún establecida, y que 
determina una disminución de resistencia local faci- 
litando la acción patógena de bacterias que secunda- 
riamente se implantan a diferentes alturas del árbol 
respiratorio. Es de indiscutible valor el papel desenca- 
denante de los cambios de temperatura. En-la profi- 
laxis, la vacunación no ha dado el rendimiento que de 
ella se esperaba; en cambio, los ejercicios físicos al 
aire libre, las duchas y, en general, el fortalecimiento 
del cuerpo, tienen mucho valor en tal sentido. Las sul- 
famidas y la penicilina no tienen ninguna acción pre- 
ventiva, ni curativa, pero tienen su valor en el trata- 
miento de las complicaciones secundarias. 

La utilización precoz del Benadryl, aborta un 10 
por 100 de los catarros víricos. 

El empleo de pomadas o cuerpos grasos intranasa- 
les debe ser proscrito, así como aquellas que sean una 
mezcla con sulfamidas o penicilina, pues no tienen nin- 
guna acción preventiva; en cambio, pueden originar 
una sulíamido o penicilinorresistencia. 

Los simples lavados con suero salino o ligeramente 
hipertónico, logran una fácil disolución de la mucina 
y alcanzan mayormente el objetivo deseado. 

Para el tratamiento de la rinitis alérgica, dispone- 
mos de la Piribenzamina por vía bucal (clorhidrato 
de n-piridil, n-bencil dimetilendiamina), substancia an- 
tihistamínica administrada en tabletas de 50 mg. De- 
tiene la excesiva rinorrea, alivia la obstrucción nasal 
y disminuye notablemente los estornudos, el picor y 
el edema. Es algo menos eficaz que el Benadryl. 

Afecciones bronquiales. Para el tratamiento de la 
tos rebelde, la de los tuberculosos ulcerativos, Rudner 
comunica los resultados satisfactorios que ha obtenido 
con un medicamente parecido químicamente a la co- 
deína: la Dihidrocodeinona a la dosis de 5-10 mg. en 
forma de tabletas, tomadas después de las comidas, 
para evitar las náuseas y los vómitos que producen 
alguna vez cuando se toman con el estómago vacío. 

La instilación o pincelación con drogas calmantes 
(cocaína al 1/10 o al 1/15, láudano Sydenham) del 
conducto auditivo externo o del tímpano, actúa inhi- 
biendo los filetes auriculares del neumogástrico y cal- 
man la tos como consecuencia. 

Los cálculos bronquiales tienen poca frecuencia y 
provocan tos, hemoptisis o expectoración hemática, 
dolor torácico y atelectasia por obstrucción bronquial. 
Al ser expulsados determinan un dolor torácico des- 
garrante. 

La broncoscopia adquiere cada vez mayor importan- 
cia, tanto en el sentido explorador como en el de mé- 
todo de aplicación medicamentosa. 

La medicación endoscópica bronquial con sulfami- 

dicos en polvo o en solución acuosa determina pro- 
testa Íranca del árbol respiratorio, por lo que se debe 
acudir a la anestesia previa. 
“ Más fácilmente practicable y con resultados a veces 
muy favorables, es la nebulización, a base de una co- 
rriente de oxígeno o de aire a presión que nebuliza, 
convirtiendo una solución en ligerisiumas partículas 
(aerosoles), 
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¡ exudado. Cuando existen infecciones asociadas y el 
l empiema es pútrido, se suele requerir la ntérvención. 


También se ha llevado a cabo la inhalación de pen:- 
cilina o estreptomicina en polvo, que ha proporcionado 
brillantísimos resultados, especialmente en el edema 
laríngeo agudo infeccioso y en el asma bronquial infec- 
cioso. 

Bronquiectasia. Riggins, al igual que Perry y King, 
son partidarios decididos del tratamiento quirúrgico 
del bronquiectásico joven. Estos enfermos no suelen 
vivir más de veinte años; en cambio, operados (lobec-  : 
tomía, neumectomía), dan sólo una mortalidad opera- 
toria de un 3 por 100. Los niños, de modo especial, 
toleran fácilmente las intervenciones sobre pulmón. 
Está contraindicada la intervención en los pacientes en 
proceso agudo, en los febriles, o en aquellos cuya ex- 
pectoración purulenta es superabundante. 

Las nebulizaciones con penicilina o penicilina-es- 
treptomicina, aparte del drenaje postural o la aspi- 
ración broncoscópica, pueden preparar debidamente 
al paciente antes de someterlo al tratamiento qui- 
rÚúrgico. 

Los casos ideales para la intervención quirúrgica 
son aquellos menores de cuarenta años con buen esta- 
do general y proceso unilobular, que dan una escasa 
mortalidad (3 por 100) y la posibilidad de curación es de 
un 100 por 100. Si el proceso es multilobular y unila- 
teral, es aconsejable la lobectomía doble, y si son los 
tres lóbulos del pulmón derecho los afectados, se pro- 
cederá a la neumonectomía total. Si el proceso mul- 
tilobular es bilateral, se hace lobectomía bilateral en 
varios tiempos. 

Los procedimientos médicos están indicados en los 
demás casos, y consisten en Drenaje postural con la 
boca externa a nivel más bajo que el tronco bronquial, 
que debe ser drenado. 

Broncoscopia aspiradora. A intervalos semanales 
y series de cinco y más sesiones, reducen la cantidad 
de esputos, la fiebre y la fetidez. Es un poderoso au- 
xiliar preoperatorio. Inhalaciones de penicilina. Idem de 
estreptomicina. Radioterapia en los casos inoperables, 
disminuye la cantidad de pus y la fetidez, aunque las 
recidivas son frecuentes. 

Absceso de pulmón. El procedimiento más eficaz 
de curación, cuando la colección supurada se ha loca- 
lizado, es el logro de su perfecto drenaje. El empleo de 
sulfamidas y antibióticos es de suma utilidad. Los an- 
tibióticos deben usarse por vía parenteral y por inhala- 
ción, debiendo prolongarse el tratamiento durante un 
mes por lo menos. Las inyecciones transtorácicas y el 
catéter blando a través de la tráquea hasta el bronquio 
de drenaje son de gran utilidad. Primero se aspira el 
pus, inyectándose luego la penicilina ocho o diez ve- 
ces diariamente. z 

Generalmente, la enfermedad tiene evolución perió- 
dica a brotes sucesivos, semejantes a los que caracte- 
rizan la tuberculosis pulmonar, ya que se trata de una 
afección que tiene más carácter general que local. Por 
esta razón Soriano denomina a la afección: «enferme- 
dad supurativa del pulmón». Las supuraciones pulmo- 
nares crónicas con harta facilidad suelen abocar a la 
tuberculosis, hecho manifestado por la aparición de 
bacilos de Koch en el esputo, siguiendo desde entonces 
la afección el curso característico de las tuberculosis 
crónicas evolutivas. En consecuencia, toda supuración 
pulmonar rebelde es tributaria de lobectomía (Bara- 
ta y colaboradores). ; 

Empiema pleural. Se debe llevar a cabo, preferen- 
temente, tratamiento médico a base de punciones pre» 
coces, sacando la mayor cantidad posible de exudado. 
La lucha contra la infección a base de penicilina y sul- 
famidas. La inyección de penicilina y sulfamidas se 
hará por vía intramuscular y por vía intrapleural di- 
recta después de haber drenado la mayor parte del 


es de pulmón. Según la estadística de Dorn, 
mientras las neoplasias extrapulmonares han aumenta- 


do entre 1914 y 1930 en un 20 por 100, el cáncer de pul- 


món ha experimentado un incremento de 400 por 100. 
Este hecho no puede deberse al perfeccionamiento 
diagnóstico, sino que mejor cabe imputarse al polvo de 
los caminos asfaltados, el alquitrán y el humo del ta- 
baco. La lucha contra esta terrible enfermedad se cifra 
en el diagnóstico precoz. La radiografía es un valioso 
elemento, ya que sólo excepcionalmente la exploración 
radiográfica resulta negativa. Otro medio es la bron- 
coscopia, con la que se obtienen piezas de biopsia que 
permiten un diagnóstico positivo en el 60-70 por 100 
de los casos. El examen de esputos puede llevarse a cabo 
en preparación directa sin colorear o teñida por el mé- 
todo de Dajen. El hallazgo de células cancerosas resuel- 
ve definitivamente el problema, aunque debamos decir 
que este examen suele ser negativo. Varios clínicos acon- 
sejan la práctica de la biopsia por punción, introdu- 
ciendo un trocar en la masa tumoral bajo examen ra- 
dioscópico. Este procedimiento, de indiscutible valor, 
tiene sus peligros (embolias gaseosas, siembras de cé- 
lulas neoplásicas, contaminación pleural). Es de in- 
terés diagnóstico asimismo el Test de Mamdelbaum, 
referido al líquido pleural del presunto carcinoma pul- 
monar, Se recoge la totalidad del líquido y se centri- 
fuga, se incluye el contenido y se buscan células neo- 
plásicas; si efectivamente se encuentran, el caso se 
computa como inoperable; si contiene sangre, se con- 
sidera que existe una invasión neoplásica de la pleura, 
lo que también contraindica la intervención quirúrgi- 
ca. La velocidad de sedimentación eritrocítica suele 
estar muy acelerada, existiendo severas alteraciones 
de la química plasmática, anemia y leucocitosis mu- 
chas veces. 

Si existen razones por las cuales es muy sospechosa 
la existencia de la neoplasia, es una neta indicación 
proceder a la toracotomía exploradora (Graham), es- 
perar que la sintomatología sea demasiado objetiva 
equivale a la inoperabilidad. La mortalidad operatoria 
suele ser de un 9 por 100, teniendo en cuenta que sólo 
un 10 a 20 por 100 de los cánceres pulmonares que 
llegan al cirujano son operables. 

Las principales contraindicaciones a la operación son: 
derrame pleural hemático, parálisis del hemidiafragma 
correspondiente por parálisis del frénico, parálisis de la 
cuerda vocal izquierda por invasión destructora del re- 
currente, dolor intenso de la pared torácica por inva- 
sión de plexo braquial o de intercostales, invasión de la 
tráquea, presencia de metástasis. 

La radioterapia no logra curar, es sólo un procedi- 
miento paliativo y está sólo indicada en los casos ino- 
perables, y la duración del efecto está en razón di- 
recta de la dosis empleada. Como resultado aparece 
una esclerosis de pulmón más o menos completa del 
nido canceroso, con obturación de las grandes ramas 
arteriales y esclerosis peribronquial. A veces la escle- 
rosis se difunde por todo el lóbulo pulmonar. 

Neumonta. Hay que desentenderse del esquema- 
tismo establecido en virtud de los tratamientos con 
sulfamidas y antibióticos, recordar el tipo de enfermo 
que se trata y el tipo de reacción inflamatoria con que 
se lucha, así como ds datos bacteriológicos que propor- 
ciona el esputo y el hemograma. Las sulfamidas y la 
penicilina en siendo los tratamientos electivos. No 
obstante, po recordar que la penicilina no actúa 
frente al Hemofilus li y el Friedlánder; en cam- 
bio, son sensibles a la estreptomicina, así como las 
neumonías tularémicas. No obstante, las neumonitis 
víricas no son sensibles a aquélla. 

Las sulfamidas siguen teniendo aún franca indica- 
ción en el tratamiento de la neumonía franca (Fanco- 
ni). La penicilina en forma de aerosol (Segal y Mac- 
Intyre) da también buenos resultados. 
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Vacuna antíneumíónica. Es aconsejable en los an- 
cianos, así como en los propensos a infecciones pulme- 
nares o durante las epidemias. El suero sanguíneo de 
los vacunados acusa un título de protección 1.000 ve- 
ces más aumentado para el tipo de Neumococo I, y 
344 veces más para el tipo Il. 

Neumonía primaria atípica. Los virus del grupo de 
la ornitosis y psitacosis son capaces de producir neumo- 
nías humanas, pero su frecuencia es pequeña. La fuen- 
te de infección son los loros, cotorras y palomas. Cier- 
tas rickettsias (burnetti, diapónica de la fiebre Q) se 
asocian también a la neumonía. Los términos: neumo- 
nía atípica primaria, neumonitis aguda, neumonía por 
virus son sinónimos y responden a un síndrome que 
se caracteriza por comienzo lento, fiebre, tos, dolor de 
cabeza, bradicardia, imagen radiológica clara de neu- 
monía, más que estetoacústica y recuento leucocitario 
normal o casi normal. La prueba de las crioaglutinas 
suele ser positiva. La duración es prolongada y el res- 
tablecimiento total. ln jos últimos años la enfermedad 
se ha incrementado. 

Neumonía intersticial plasmocelular, Tobler ha pu- 
blicado el estudio de 52 casos que ha observado duran- 
te un año y medio. En el tratamiento recomienda in- 
halaciones de carbógeno, estimulantes del centro res- 
piratorio, analépticos, extracto de corteza suprarrenal 
y sulfotiazoles como profiláctico. 

Síndrome respiratorio mucoso. Es un sindrome en 
el que se asocia la neumonía con manifestaciones cu- 
táneas y mucosas. La gravedad depende de la canti- 
dad de pulmón afectado. La lesión es una infiltración 
neumónica progresiva desde el hilio hacia afuera. El 
comienzo de la enfermedad es insidioso, después de un 
pródromo de catorce días, se inicia bruscamente fie- 
bre elevada que dura unas dos o tres semanas, tos 
violenta y productiva, estomatitis, conjuntivitis, a ve- 
ces ulceraciones de glande y pene y máculas cutáneas. 
Después de unos quince días, las lesiones empiezan a 
retrogradar, aunque a veces el empeoramiento es se- 
guido de óbito, Debe administrarse suero para evitar 
la deshidratación producida por el intenso saliveo. Con- 
tra la hipoproteinemia se dará plasma total y amino- 
ácidos. La estomatitis se trata con irrigaciones tibias 
de suero fisiológico, y la conjuntivitis con ácido bórico 
o suero fisiológico. 

Neumonta lipoidica. Esla producida por la presen- 
cia en el pulmón de aceites o grasas extraños. El uso 
de preparados aceitosos intranasales es una de las cau- 
sas más frecuentes (44 entre 264 casos de Sweeney); en 
niños, el uso inmoderado de vitaminas liposolubles, y 
en adultos, el empleo de purgantes aceitosos. 

El 25 por 100 de estas neumonías son hallazgos ne- 
crópsicos, pues en vida son generalmente asintomáti- 
cas. Á veces su cuadro clínico semeja una neumonía 
aguda, o por aspiración o bronconeumonía prolonga- 
da o un carcinoma de pulmón. En el esputo no hay 
gérmenes, 

Enfisema mediastínico. Suele ser debido a una hi- 
pertensión alveolar que forma áreas enfisematosas que 
rompen las trabéculas alveolares, el aire fluye por el 
tejido intersticial, transcurre por las yainas vascula- 
res, llegando hasta el hilio del pulmón, y de aquí. al 
expansionarse el aire, hasta el espacio subclavicular, 
pleuropericárdico y retroperitoneal. La' aparición de 
un neumotórax no es infrecuente. El síntoma funda- 
mental es un dolor en la pared torácica lateral, y luego 
se hace más agudo y terebrante en la región retroes- 
ternal, semejando el dolor anginoso. Luego aparece 
congestión pulmonar, insuficiencia cardíaca, derrames 
pericárdicos y edema de la mucosa tráqueobronquial, 
Se suelen percibir crepitaciones en decúbito lateral iz- 
quierdo que, a veces, mantienen sincronismo con el 
latido cardíaco. El tratamiento sólo es sintomático (de- 
rivación del aire del mediastino). 
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ENDOCRINOLOGÍA. Hipófisis. La testos- 
terona acelera la acción espermatogénica de la gonado- 
tropina hipofisaria en los casos de atrofia testicular por 
hipofisectomía, eliminando la acción inhibidora de la 
estrona, habiéndose comprobado (Laqué) un efecto de 
crecimiento y una acción protectora sobre los tubos 
seminíferos. En cambio, las dosis fuertes de propiona- 
to de testosterona, según Heckel, inhiben la esperma- 
togénesis, siendo excitantes las dosis pequeñas. El efec- 
to primero de los estrógenos es el efecto Collip, que se 
traduce por un aumento del peso del ovario y de su 
maduración, formándose el cuerpo lúteo. El segundo 
efecto, demostrado por Hohlweg, tiene lugar con una 
inyección de 500 U. R. de estrona y determina la 
formación del cuerpo lúteo, como efecto primario en 
las ratas jóvenes, así como el aumento del volumen de 
la hipófisis. La estrona, asimismo, tiene un efecto pro- 
tector de los folículos. El yodo inhibe los efectos de la 
hormona tireotropa sobre el tiroides. Durante el emba- 
razo, la insuficiente cantidad de hormona lactogénica, 
producida por la hipófisis, inhibe la secrección láctea. 
La hormona córticotropa determina, además de una va- 
soconstricción periférica, ciertas alteraciones del meta- 
bolismo: aumenta 7 veces la eliminación de 11-oxiste- 
roides, y 5 veces la de 17-cetosteroides, aumenta la 
excreción de ácido úrico, nitrógeno, potasio y fósforo 
(éste transitoriamente). Disminuye la de sodio, se ele- 
va la glucemia. No tiene efectos renotópicos. 

Las glucosurias hipofisarias se han tratado por irra- 
diación de la hipófisis, especialmente en casos de acro- 
megalia y síndrome de Cushing y en la diabetes pan- 
creática insulinorresistente. Según Dorff, existen dos 
formas de hipopituitarismos la tumoral, o verdadero 
síndrome de Fróhlich y el tipo anaplásico o funcional. 
También se ha asignado a la hipófisis una capacidad 
hematopoyética, de modo que Walkinson y sus cola- 
boradores observaron la asociación de la policitemia 
con la basofilia y de la anemia con el hipopituitarismo. 
Esta anemia suele ser refractaria al tratamiento por 
extractos hepáticos, tiroides y hierro; no así al propio- 
nato de testosterona. 

En la diabetes insípida se han utilizado los injertos 
hipofisarios, que son de indudable, pero fugaz efecto. 
Kubani ha realizado la implantación de hipófisis de 
hombre a hombre, extrayéndola del cadáver fresco (dos 
horas después de la muerte) y la injerta bajo la vaina 
periarterial de la carótida interna. Los preparados de 
lóbulo anterior son de acción negativa administrados 
por vía bucal. 

Tiroides. El papel termorregulador de esta glán- 
dula ha sido demostrado por Mansfeld. Existen ex- 
tractos tiroideos que poseen una acción frenadora del 
metabolismo o de la sensibilidad a la tiroidina corrien- 
te, y en ellos existen aún dos fracciones: una, ácidoso- 
luble, termotirin A, y otra, insoluble en los ácidos (ter- 
motirin B), siendo las dos de idéntica acción. 

Como drogas de acción antitiroidea se han “utilizado 
el tiouracilo, el propiltiouracilo, el aminotiazol, el tio- 
midilo, el yodo radiactivo, el tiobarbital, la ergotio- 
neína, las grandes dosis de vitamina A, Tiene también 
acción terapéutica evidente en el Bassedow la radio- 
terapia. 

_ Chiaria, que ha estudiado concienzudamente la cues- 
tión, señala las siguientes variedades anatómicas de 
bocio: 1.2, estruma de Riedel; 2.2, estruma linfomatoso 
o enfermedad de Hashimoto; 3.2, estruma vasculoso; 
4.2, estruma gravídico; 5.2, estruma congénito; 6.2, bo- 
cios difusos; 7.2, bocios nodulares; 8.2, adenomas ma- 
lignos; 9.2, estruma proliferante de Langhans; 10, bo- 

- cio-cáncer; 11, bocio-sarcoma. 

Paratiroides. La insuficiencia paratiroidea ha podi- 
do ser tratada con alentadores resultados con el A. T. 10 
(dihidrotaquisterol) derivado del ergosterol, cuya pro- 
piedad primordial es la elevación de la tasa cálcica en 
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la sangre. La dieta que se da al paciente debe set po- 
bre en fósforo. 

Suprarrenales. En la secreción de la corteza supra- 
rrenal se han identificado tres diferentes substancias: 
unas que influyen el metabolismo electrolítico; otras, 
el proteico e hidrocarbonado, y otras, que están in- 
vestidas de las propiedades hormonosexuales. 

También la hiperfunción adrenocortical produce una 
lisis acelerada de los linfocitos en los ganglios linfáti- . 
cos, liberándose unas substancias procedentes de esta 
linfolists, entre las que se cuentan las globulinas gam- 
ma, que son las que proveen a las moléculas proteicas, 
para que los tejidos dispongan de las mismas; son tam- 
bién las que contienen los cuerpos inmunizantes; por 
eso la hormona cortical juega un notable papel en la 
resistencia a las infecciones. 

La actividad de la corteza adrenal clínicamente pue- 
de conocerse por el grado de excreción de 17-cetoeste- 
roides en la orina, medible mediante la reacción de 
Zimmermann. Desde el nacimiento hasta los nueve 
años esta excreción es insignificante; desde los nueve 
hasta los diecisiete, aumenta considerablemente, sien- 
do mayor en los varones que en las hembras. En el 
Addison la excreción es muy pequeña, lo mismo en el 
hipotiroidismo, siendo discretamente aumentada en la 
hiperplasia cortical simple. Muy grande en el carcino- 
ma adrenal, lo que facilita el diagnóstico de esta afec- 
ción, normalizándose después de la intervención. 

Las cifras normales son las siguientes: mujer adul- 
ta, 2,7-8,1 mg.; hombre adulto, 3,4-15 mg. en veinti- 
cuatro horas. Niños de cuatro a siete años, 1,3 mg. al 
día; de siete a doce años, 4 mg. al día, y de doce a 
quince años, 8,2 mg. al día. En la caquexia de Sim- 
mons o en las destrucciones hipofisarias por tumor no 
se encuentran 17-cetoesteroides en la orina. 

De modo que esta excreción urinaria de esteroides 
goza de gran valor para conocer el estado funcional 
de las suprarrenales. También es de importancia para 
juzgar de esta función la excreción de la 3-betahidro- 
xicetonas, en especial de la dehidroisoandrosterona. 
Repler y Mason estudian también la excreción de la 
3-betafracción alcohólica de los 17-cetosteroides en los 
tumores del cortex. Hain, en las anomalías funcionales, 
estudia, además de los 17-cetosteroides, la eliminación 
de gonadotropina. Venning y Browne estudian asi- 
mismo los corticoides glicogénicos, más abundantes en 
el hombre que en la mujer. Talbot estudia los 11-0xi- 
corticoesteroides que, cuando se elevan, lo llama reac- 
ción de alarma (síndrome de Cushing). También son de 
interés las variaciones de colesterina y ácido ascórbico, 
afirmando Long que el colesterol es la substancia pre- 
cursora de las hormonas corticales. 

Enfermedad de Addison. Para su diagnóstico tiene 
gran valor la prueba del agua, comparando la canti- 
dad de agua eliminada durante la noche precedente 
al día en que se realiza la abundante ingestión de agua. 
Si después de esta sobrecarga, una de las eliminaciones 
horarias matutinas es superior a la cantidad orinada 
la noche anterior, puede asegurarse que el paciente no 
sufre Addison. Caso de que la prueba sea afirmativa, 
se verifica comparación entre las cantidades de urea y 
cloruros eliminados durante la prueba y en la noche 
anterior. Como sea que en el Addison la actividad an- 
drogénica está muy disminuida, la determinación de 
17-cetoesteroides resulta de interés diagnóstico. 

Para su tratamiento resulta eficaz la implantación 
subcutánea del acetato de desoxicorticoesterona a do- 
sis que no deben superar los 600 mg. inicialmente. 
Su duración es de un año o algo más en un 75 por 100 
de los pacientes. Butler y colaboradores, al igual que 
Williams, consideran conveniente suplementar esta me- 
dicación con testosterona o metiltestosterona, preci-= 
sándose así menor cantidad de Doca, ya que potencia 
su acción. No deben romperse los comprimidos, pues 
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aumenta su área de absorción, y resulta disminuido 
el tiempo de su actuación. En la dieta conviene ad- 
ministrar pocas proteínas, muchas vitaminas y gran 
cantidad de hidratos de carbono, 

La pauta de Williams durante la crisis addisoniana 
es la siguiente: inyección intramuscular de 2,5 c. c. de 
extracto suprarrenal de cerdo y de 10 a 20 mg. de 
Doca. Suero fisiológico endovenoso (1 litro y medio) 
con extracto adrenal de buey (20 c. c.); glucosa, 225 g., 
y 45 g. de aminoácidos con vitaminas. Esta terapéu- 
tica se repite cada 8-10 horas durante tres días. 

Hipogonadismo prepuberal. La insuficiencia gona- 
dal (primaria) o la lesión hipofisaria (secundaria), tra- 
tadas con testosterona radiactiva evolucionan rápida- 
mente hasta conseguir la pubertad. 

En la criptorquidia está indicada cuando es de orden 
endocrino. También la testosterona radiactiva actúa 
en la impotencia, el enanismo hipofisario, la atrofia se- 
nil, el prurito, la angina de pecho (acción vasodilata- 
dora), frigidez femenina, mastodinia, en el cáncer de 
mama (paliativo, a veces curativo?), activa el meta- 
bolismo. 

El tratamiento de la infertilidad masculina sigue 
siendo pobre; cuando el hipogonadismo es hipofisario 
pueden tener valor los extractos hipofisarios. 

Ovario. Los estrógenos y los andrógenos tienen una 
suma importancia en el desarrollo óseo; los andrógenos 
estimulan el crecimiento longitudinal. Tanto unos como 
otros originan retención de calcio y fósforo. 

En las jaquecas con signos de hiperactividad estro- 
génica, Singh ha empleado la progesterona con éxito. 

Zondek ha utilizado para combatir la menopausia el 
injerto en la vagina de dos a'tres comprimidos de hor- 
mona estrogénica. 

ENFERMEDADES DE LA NUTRI- 
CIÓN. Diabetes. Según Cattersel, deben distin- 
guirse dos tipos: diabetes A, en la cual existe una alte- 
ración de los factores neurohormonales, con variaciones 
del metabolismo graso, formándose una excesiva can- 
tidad de cuerpos cetónicos, por lo cual deben dismi- 
nuirse o suprimirse las grasas en la dieta. Diabetes B, 
en la que tendría lugar una alteración de los factores 
digestivos glucogenolítico y glucogenogenético en la 
regulación de la glicemia. En ésta debe reducirse la 
glucosa en la dieta y deben aumentarse las grasas. 

Whipple, Mirsky y otros autores no están conformes 
con la antigua teoría de la insuficiencia pancreática pri- 
maria, pues la pancrectomía en el hombre produce sólo 
una diabetes relativamente benigna, que es reductible 
con pequeñas cantidades de insulina. Mirsky supone 
que existe una enzima proteolítica semejante a la trip- 
sina que destruiría la insulina y sería un factor impor- 
tante en la génesis de la diabetes humana, lo que ex- 
plicaría al mismo tiempo el porqué de la insulinorre- 
sistencia. 

Diabetes por aloxana. La inyección de aloxana a 
los animales de experimentación produce diabetes en 
veinticuatro horas, en virtud de la destrucción especí- 
fica de las células beta de'los islotes de Langerhans, 
apareciendo poliuria, hiperglucemia, hiperlipemia, aci- 
dosis, coma y cataratas en los animales. Como la alo- 
xana puede obtenerse del ácido úrico, es posible que 
compuestos metabólicos, semejantes a ella, sean moti- 
vo del desarrollo de la diabetes humana (Joslin). Pero 
en ésta no sólo se afectan las células beta, sino támbién 
las alía y los islotes pancreáticos. Thorogood y Zimmer- 
mann suponen que en el páncreas existe un segundo 
factor endocrino que previene la cetosis y que proba- 
blemente estaría producido por las células alfa. La dia- 
betes humana tiene más similitud con la de los perros 
pancrectomizados que con- los afectos de diabetes 
aloxánica, Innes y Walpone han observado que la 
aloxana no produce diabetes en los conejos a los que se 
ha ligado el conducto pancreático principal, durante 
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un período de tiempo conveniente y necesario, para 
ocasionar la degeneración del tejido acinoso. 

Si se combina la aloxana con ácido nicotínico no se 
llega a producir la diabetes aloxánica (Sachidananda). 

Normas de tratamiento. Administrar de 150-200 gra- 
mos de proteínas según edad y peso y la grasa según 
las necesidades calóricas. Weiler aconseja una dieta de 
1-1,5 g. de proteínas por kilo de peso, y que la grasa 
cubra de un 23-33 por 100 del valor calórico. El ejer- 
cicio reduce la glicemia. La acción de la insulina de- 
pende más de la sensibilidad del enfermo a la hormona, 
que de la dosis administrada. Las normas impuestas 
por Katsch son las siguientes: 1.2, restricción de grasas 
y realización del trabajo muscular adecuado, lo cual 
aumenta la tolerancia a los hidratos de carbono; 2.2, si 
existe hipersensibilidad a la insulina puede corregirse 
mediante un aumento del consumo de grasas; 3.2%, la 
acción de la insulina disminuye proporcionalmente al 
número de dosis en lorma progresiva; 4.2, las dosis 
excesivas de insulina, en relación con la poca cantidad ' 
de hidratos de carbono, son contraproducentes; 5.2%, la 
insulina retardada puede originar intensa hipogluce- 
mia, sin shock aparente; 6.2, la reacción del organismo 
frente a la hipoglucemia es la hiperglucernia; si en este 
caso se aumenta la dosis de insulina puede producirse 
un coma paradójico; 7.2, la excesiva dosificación de in- 
sulina en los diabéticos jóvenes origina un mecanismo 
de regulación invertido, por el cual se desencadena un 
proceso de adaptación a las dosis altas, que deben 
mantenerse sin beneficio alguno; 8.2, las altas dosis de 
insulina no son perjudiciales para el páncreas del dia- 
bético; al contrario, pueden estimularlo hasta lograr su 
total capacidad funcional; 9:2, la influencia de las res- 
tantes hormonas aun no está bien definida, y 10.2, los 
factores de orden psíquico perturban el metabolismo 
de los diabéticos, muy especialmente en los jóvenes. 

Insulinas. Es conveniente mezclar la insulina co- 
rriente con la retardada (protamina-cinc-insulina). Pal- 
mer y Crampton las mezclan en todos aquellos enfer- 
mos que precisan cantidades diarias de insulina supe- 
riores a 30 unidades. 

En Dinamarca, Hey ha obtenido magníficos resulta- 
dos con una mezcla llamada d1-insulina, mezcla a par- 
tes iguales de insulina soluble e isoinsulina (fenil-ureido- 
insulina), fácilmente mezclable con la soluble (al revés 
de lo que ocurre con la insulina-protamina). Produce 
un efecto inicial lento. El contenido es de 40 unidades 
por centímetro cúbico. 

Roberts y Yater emplean la insulina-cinc-globina 
(insulina-globina), de efectos análogos a la insulina- 
cinc-protamina. 

Ha sido también utilizado el páncreas fresco, desgra- 
sado, seco y pulverizado de caballo o de buey por Cam- 
paña y Gualandi, apreciando una clara normalización 
de las curvas de glicemia, debido quizá a una mejor 
utilización del glucógeno por parte del hígado. Consi- 
derables mejorías han logrado Parr y Shiptom con el 
empleo de levadura. 

Coma diabético. En el New Englad Deaconess Hos- 
pital, de Boston, han visto descender la mortalidad 
por coma diabético del 12,1 al 1,2 por 100, desde que se 
administra la misma cantidad de insulina, durante las 
tres primeras horas (212 unidades por término medio), 
antes administrada en doce horas. Se combate la deshi- 
dratación con 2 ó 3 litros al día de suero fisiológico y 
no se emplean alcalinos. Tampoco se da glucosa endo- 
venosa hasta que ha desaparecido la hiperglucemia, y 
sólo se administra cuando el enfermo no tolera alimen- 
tos por la boca. Joslin aconseja vaciar el estómago 
con la sonda, para evitar la dilatación aguda y la neu- 
monía por aspiración. También debe vaciarse el intes- 
tino si existe distensión. Hay que calentar al enfermo 
y practicar transfusiones de sangre o plasma (Root). 
Dar insulina soluble corriente, para lograr su rápida 
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absorción, e insulina-cinc-protamina desde el primer 
momento. Buscar la causa del coma (generalmente una 
infección) y tratarla debidamente (pencilina). 

Retimopatías. Schneider ha observado que las re- 
tinitis diabéticas mejoraban con la ingestión de pro- 
teínas en cantidades de 120-140 g. al día, restaLle- 
ciéndose la proteinemia al nivel normal. Por eso es 
aconsejable mantener las cantidades de prótidos en 
las dietas del diabético. 

Diabetes cutánea. Aquellos casos en los que la glu- 
cemia es normal, con tasas elevadas de la glucosa cu- 
tánea, han sido catalogados por Urbach dentro del con- 
cepto de glucohisiequia cutánea independiente. 

Diabetes infantil. Para su tratamiento, Brush reco- 
mienda un método uniforme establecido rígidamente 
en tablas. Divide las dosis de insulina en cuatro frac- 
ciones diarias, que se dan: a las cuatro de la mañana 
y un cuarto de hora antes de las tres comidas princi- 
pales. Ei signo primero de recuperación es la aparición 
del choque insulínico, que se presenta entre el sexto y el 
décimo días. Interesa la precocidad en el tratamiento. 

Diabetes y embarazo. El embarazo de la diabética, 
según Priscillia White, es completamente anormal; es- 
tas anormalidades son de cinco órdenes: maternas, obs- 
tétricas, químicas, fetales y placentarias. 

La dieta de la madre diabética debe ser liberal en 
el orden calórico (30 calorías por kilo de peso corporal); 
180-225 g. diarios de hidratos de carbono; rica en protel- 
nas (2 g. por kilo de peso), y grasa hasta completar las 
calorías. La insulina se administrará de acuerdo con las 
glicemias, pues existe un descenso de eliminación renal. 

Sigue aconsejándose el parto prematuro por cesárea, 
a la treinta y siete o treinta y ocho semana, con anes- 
tesia raquídea, sin sedación previa. 

Es importante la restricción del sodio alimenticio. 

Hipoglucemia. Se ha llegado a la conclusión (David 
y Campbell) de que en ciertos casos graves de hipoglu- 
cemia, en los que está indicada la intervención quirúr- 
gica, aunque no se encuentren lesiones pancreáticas 
demostrables, es aconsejable llevar a cabo una pan- 
createctomía masiva en el momento operatorio. Han 
sido tratados 36 casos con 26 curaciones. 

Obesidad. La obesidad facilita de un modo eviden- 
te el desarrollo de la hipertensión arterial y alteracio- 
nes cardíacas, así como otras enfermedades no cardio- 
vasculares. Un peso 15-20 por 100 superior al normal, 
determina un 50 por 100 proporcional de muerte sobre 
el tipo común. El exceso de peso tiene su máximo valor 
alrededor de los cuarenta y cinco años. Burn afirma 
que entre los cuarenta y cinco y los cincuenta años un 
exceso de peso de 12 kilos acorta el promedio de vida 
en un 25 por 100, y Fisk dice que un sobrepeso de 25 
kilos equivale a la extramortalidad que ocasionan las 
lesiones valvulares del corazón. El peso medio de los 
treinta años debería prevalecer para el resto de la vida. 
El aumento del apetito, las condiciones de herencia, las 
alteraciones del hipotálamo y los factores psicológicos 
son los que intervienen en la génesis de la obesidad. 

Tratamiento de la obesidad. Su base es la dieta hi- 
pocalórica para los casos severos. El contenido en prin- 
cipios inmediatos es el siguiente: 60 g. de proteínas, 
Y g. de grasas y 32 g. de hidratos de carbono. Régimen 
severo. Desayuno: melón, 100 g.; leche desnatada, 200 
gramos; café a discreción. Comida: macarrones hervi- 
dos, 100 g. (o carne sin grasa, o pescado, 60 g.); en- 
salada de lechuga y tomate, 100 g.; leche desnatada, 
100 g.; café, a discreción. Cena: carne de ternera des- 
grasada (cocida, asada), 90 g.; alubias verdes, 60 g.; 
col cruda, 40 g.; leche desnatada, 100 g.; café, a dis- 
“creción. Esta dieta proporciona una pérdida de peso 
de 1,5 a 4 kilos por semana, pudiéndose asegurar una 
pérdida de 25 kilos en tres o cuatro meses. 

Otra dieta menos severa, de un valor calórico de 


* 4.000 calorías, a razón de 75 g. de proteínas, 42 g. de | los hidrolisados de caseína, cuando no es posible la - 
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yrasa y 85 g. de hidrocarbonados. Régimen. Almuer- 
zo: fruta, 100 g.; un huevo cocido; una tostada de pan, 
30 g.; mantequilla, 5 g.; café con leche, 30 g. Comi- 
da: queso, 65 g.; brécol, 100 g.; col y ensalada de apio, 
100 g.; pan, 30 g.; mantequilla, 5 g.; un vaso de le- 
che pura, 200 g. Cena: carne de ternera desgrasada, 
90 g.: brécol, 100 g.; calabaza, 50 g.; peras, 125 g.; 
un vaso de leche pura, 200 g.; café, a discreción. Du- 
rante estas dietas es conveniente hacer poco ejercicio 
para evitar la producción de cetosis. Durante este pe- 
ríodo de restricción de comidas el paciente frena su 
hábito de glotonería. 

Los extractos de tiroides en principio son eficaces, 
pero luego aumentan el apetito. El dinitrofenol ha sido 
desestimado, debido a su toxicidad ampliamente com- 
probada, y da lugar a producción de cataratas. 

Se han utilizado las llamadas drogas despertadoras 
que deprimen el apetito, pero determinan excitación 
cerebral. Se ha usado la bencedrina y la propadrina. 

Otras alteraciones del metabolismo. En el tratamien- 
to de la goa sigue en auge el cólchico y el calor (tempe- 
raturas altas y sudoración copiosa y prolongada). 

La excreción urinaria de ácido fenilpirúvico (fenzl- 
quetonuria) en cantidad aproximada de 1 g. al día, y 
continuadamente durante toda la vida, es causa de 


“que los pacientes afectos de tal enfermedad puedan 


adolecer de déficit intelectual, imbecilidad o idiocia 
más o menos grave. La cabeza alcanza poco desarrollo, 
ojos azules y escaso cabello. La dieta hipoproteica corri- 
ge algo el defecto, que suele ser hereditario. Evitar los 
matrimonios entre consanguíneos con fenilquetonuria. 

Proteínas. La principal fuente de ingreso proteico 
para el organismo es la vía oral, que viene a aumentar 
la llamada proteína de reserva. También la administra- 
ción de aminoácidos cristalinos por vía venosa tiene 
importancia, pudiéndose suministrar por esta vía: va- 
lina, leucina, isoleucina, lisina, triptófano, fenilalanina, 
metionina, histidina, arginina y glicina. 

Esta alimentación por vía venosa o parenteral sólo 
debe suministrarse cuando no pueden ingresar las pro- 
teínas naturales. , 

Estará indicada la administración de proteínas en 
todos los casos en que esté dificultada la absorción 
proteica por vía digestiva: colitis ulcerosa crónica, en- 
teritis segmentaria, fístula enterocutánea, tístula gas- 
troyeyunocólica, sprue, úlcera péptica (Co Tui). 

Son muy variados los procesos que ocasionan un dé- 
ficit proteico, hasta llegar a la carencia proteica que 
disminuye la resistencia a la infección, reduce la for- 
mación de anticuerpos, dificulta la secreción del intesti- 
no delgado y entorpece la curación de heridas, úlceras 
y fracturas. Los procesos que ocasionan una deficien- 
cia en proteínas se pueden resumir en los siguientes 
puntos: 1) Déficit alimenticio, anorexia, vómitos. 2) Dé- 
ficit de absorción gastrointestinal. 3) Diarreas graves. 
4) Insuficiencia hepática. 5) Pérdidas de plasma por 
quemaduras, shock traumático, hemorragias, fístulas, 
caquexia y supuraciones crónicas. 6) Resecciones in- 
testinales amplias que disminuyen el campo de absor- 
ción. 7) Infecciones, fiebre, hipertiroidismo que exigen 
una gran catabolia. Los pacientes tratados con hidro- 
lisados de caseína y aminoácidos por vía venosa dejan 
de tener sensación de hambre. Este tratamiento está 
contraindicado en cardiópatas hepáticos y en la insu- 
ficiencia renal. , 

En el shock quirúrgico se ha utilizado un hidrolisado 
de caseína con papaína inactivada a 700, llamado por 
Brinkman y colaboradores capaína, que tiene una atrac- 
ción oncótica siete veces mayor que la del plasma y 
tiene, además, un alto poder vasoconstrictor. La capaí- 
na es mucho más fácil de conservar y administrar que 
el plasma. 

Jin la caquexia por hiponutrición sólo tienen valor 
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alimentación por la boca. La hipófisis de estos sujetos 
presenta un claro eosinofilismo, existe marcada sidero- 
sis del sistema retículoendotelial, y lesiones del epite- 
lio de los tubos contorneados del riñón, seguramente 
producidos por la acción tóxica de las proteínas resul- 
tantes de la fusión muscular en el momento de su 
reabsorción por los tubuli del riñón. 

Los edemas son la manifestación más clásica del pa- 
ciente carencial, estableciéndose el llamado síndrome 
de inundación. En algunos casos, no obstante, la tasa 
de proteínas no estaba descendida. Los pacientes sue- 
len presentar diarreas. La autopsia demuestra presen- 
cia de abundante líquido en pleura y pericardio de 
color caldo, poco pigmentado. Es que, además de las 
fracciones proteicas del suero normal, los carenciales 
con edema presentan una tercera fracción con un peso 
molecular de cerca de 1.000.000, de la cual sólo se en- 
cuentran indicios en el suero normal. Aun se ha aislado 
una cuarta fracción todavía más pesada, que muy pro- 
bablemente deriva de la lisis muscular. Otro factor 
coadyuvante en la génesis de los edemas es el aumento 
de la permeabilidad capilar. También tiene interés el 
cálculo de la presión venosa, que está disminuida pro- 
porcionalmente a la intensidad de los edemas. 

ESTREPTOMICINA. Fué conocida y aisla- 
da en el año 1944 por Waksmam, Bugie y Schatz. Ha 
abierto un insospechado campo terapéutico frente a 
las infecciones producidas por gérmenes resistentes a 
la penicilina, y de modo muy particular frente al bacilo 
de Koch, especialmente en las tuberculosis cutáneas y 
renales y en las meningitis tuberculosas. Se obtiene a 
partir del Actinomices griseus. Se ha demostrado efi- 
caz frente a las meningitis producidas por el hemofilus 
influenza, en infecciones a Friedlánder, en procesos sép- 
ticos urinarios producidos por gérmenes gram-uegati- 
vos, en tularemias. La brucelosis y la tuberculosis (co- 
mo antes hemos dicho) son también influenciadas. 

Respecto a su estructura, podemos decir que así como 
la penicilina tiene en su molécula un grupo oxhidrílico 
libre que le da carácter ácido, la estreptomicina posee 
carácter alcalino conferido por grupos oxhidrílicos y 
aminados libres y variados. Por hidrólisis libera es- 
treptidina y estreptobiosamina. Por una segunda hidró- 
lisis, la estreptobiosamina se desdobla en una metilglu- 
cosamina y una hexosa. 
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La unidad internacional de estreptomicina es una 
gamma, o sea una milésima de mg. (microgramo) de 
clorhidrato de estreptomicina cristalina pura, o sea que 
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se suele emplear durante un tratamiento oscila alrededor 
de 1 a 3 millones de unidades al día (1-3 g.), o sea que 
son dosis mucho más elevadas que las de la penicilina. 
Su vía de administración puede ser: oral, intramuscu- 
lar, endovenosa o intrarraquídea. Por vía oral, al re- 
vés de lo que ocurre con la penicilina, no es destruída, 
por lo que puede ser recuperada en las heces, 

El ritmo de aplicación es semejante al de la penicili- 
na, o sea cada tres ó cuatro horas, que es el tiempo óp- 
timo de concentración obtenida en la sangre. En la orina 
puede lograr concentraciones de 500 unidades por c. c., 
y ésta es la clave de los buenos resultados obtenidos en 
las infecciones urinarias rebeldes. 

Los resultados obtenidos frente a la tuberculosis me- 
níngea distan mucho de ser favorables. Hemos Jeído 
comunicaciones citando curaciones momentáneas, pero 
la experiencia que nosotros tenemos nos da cuenta de 
resultados mediocres en el sentido de una gran prolon- 
gación de la enfermedad, y si bien es notorio que antes 
del empleo de este antibiótico, el enfermo sucumbía in-. 
defectiblemente antes del mes de iniciado el cuadro me- 
ningítico, ahora se asiste a vivencias de cerca de medio 
año. No obstan*e, los estragos producidos en los pares 
craneales son irreversibles, y las alteraciones visuales, 
auditivas, faciales, etc., no retroceden ni con mucho, 
acabando, generalmente, «el paciente después de una 
larga etapa de sufrimientos. En las necropsias a que 
nosotros hemos asistido eran ostensibles las lesiones, 
tipo exudados organizados afectando la región opto- 
quiasmática, que aunque con reacción fibrinosa seca 
(no evolutiva), eran motivo más que suficiente para 
explicar la larga sintomatología neurológica. 

El futuro nos dirá si podemos confiar más amplia- 
mente en este nuevo antibiótico para aminorar la fa- 
talidad del pronóstico de las tuberculosis, especialmen- 
te las formas meníngeas. 

En cuanto a otras afecciones, no poseemos expe- 
riencia, ni las comunicaciones hasta ahora leídas son 
exponente suficiente para sentar un criterio definitivo 
en el momento actual. 

Por lo que se refiere a complicaciones como resuita- 
do de la administración del medicamento, parece que 
se debe imputar a las impurezas del fármaco, y son 
manifestaciones de tipo histamínico (rubefacción, ce- 
falalgias, náuseas, vómitos, eritemas). En uno de los 
casos por nosotros vivido, asistimos a la producción 
de una intensa dermatosis, seguida de descamación en 
grandes láminas, que cedía al descansar en la adminis- 
tración del medicamento, renovándose al reanudar la. 
terapéutica. Algunas veces se producen reacciones tér- 
micas precedidas de escalofríos, en virtud de elemen- 
tos piretógenos que impurifican la molécula de estrep- 
tomicina. 

Otras micoinas. Al ser descubierta la penicilina y 
conocido el vasto campo de indicaciones terapéuticas 
derivadas del empleo de este antibiótico, nació un lau- 
dable espíritu investigador que se cebó en el campo de 
los mohos, fraguando una considerable cantidad de 
nuevos productos cuyo ensayo demostró un poder tó- 
xico mucho más manifiesto que el casi imponderable 
de la penicilina, a pesar'de mostrarse muy activos 
frente a determinadas y variadas especies microbia- 
nas, especialmente las Gram negativas. Entre ellos 
cabe citar la espinulosina, del P. espinulosum, la citri- 
nina, del P. citrinum; la fumigatina, del A. fumigatus; 
la patulina, del P. Patulum, cuya eficacia sobre el res- 
friado fué celebrada en una época caracterizada por su 
excesiva fugacidad y por la inconstancia de los resul- 
tados obtenidos. A partir de los actinomices y bacte- 
rias del estiércol, se obtuvieron la gramicidina y la t1- 
rocidina, procedentes del B. brevis, activas sobre gér- 
menes Gram positivos la primera y sobre los Gram po- 
sitivos y Gram negativos la segunda. No obstante, am- 


'un gramo equivale a un millón de unidades. La dosis que | bas son tóxicas por vía parental, pudiendo sólo ser uti» 
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lizadas tópicamente. Los rusos obtienen de otra cepa 
de B. brevis la llamada gramicidina $. o soviética, que 
es capaz de evitar el desarrollo de la gangrena gaseosa. 

Mención digna merece la notatina, obtenida de razas 
seleccionadas del Penicillum notatum. 

GINECOLOGÍA. En la revista Esp. de Obs. y 
Gínec., 1946 (19-29), V. Beato saca del ensayo clínico 
de la testosterona en las afecciones ginecológicas las 
siguientes conclusiones: a) los mejores resultados des- 
cuellan en el tratamiento de las hemorragias a conse- 
cuencia de miomas y las derivadas de perturbaciones 
funcionales y molestias neurovegetativas propias del 
climaterio; b) las hemorragias de climateiro (meno- 
metrorragias, metropatías, etc.); d) no la ha utiliza- 
do en las hemorragias juveniles; en cambio, y de modo 
excepcional, la ha empleado en casos de hiperplasia 
glandular del endometrio especialmente indicados; e) el 
modo de acción de la testosterona parece obedecer a su 
acción trófica sobre el endometrio, ya sea por vía di- 
recta o por intermedio de la hipófisis o sobre el ovario; 
f) preconiza las dosis altas en las hemorragias uterinas 
funcionales; en cambio, en los disturbios neurovegeta- 
tivos del climaterio son más útiles las dosis pequeñas, 
sobre todo si combina la foliculina con la testosterona; 
g) en las menometrorragias premenopáusicas logra que 
la paciente llegue sin mayores molestias a la edad crí- 
tica, haciendo innecesaria la castración roentgénica. 

Los factores que determinan el intervalo, la dura- 
ción, la cantidad y la cualidad del flujo menstrual, se- 
gún un trabajo de Roch, son los siguientes: 1.0, la canti- 
dad de estrona, hormona estimulante de la prolifera- 
ción del endometrio y, en consecuencia, la intensidad 
del flujo menstrual; 2.0, la cantidad de progestero- 
na que inhibe el potencial cuantitativo del menstruo; 
3,0, la sensible vascularización del endometrio, que 
guarda una especial relación frente a las hormonas es- 
trógenas; 4.0, la reacción del miometrio manifestada por 
contracción y relajación, y 5.0, los caracteres físicos y 
químicos de la sangre. 

R. Dietz, en la revista Miinch. Med. Woschr., núme- 
ro 37, 1009-1011, set. 1941, describe los brillantes éxitos 
obtenidos con el uso de la vitamina K, que le induje- 
ron a utilizarla en las alteraciones menstruales, ante la 
sospecha del beneficio que se podía obtener. Y clasifica 
sus casos en: a) hemorragias juveniles, de las que de 
seis tratadas, cinco lo fueron con brillante éxito. In- 
yecta Synkavit dos días seguidos a razón de 10 mg. 
por día, cesando la hemorragia al cabo de algunas ho- 
ras de modo definitivo; b) en las polimenorreas, y c) me- 
trorraglas. 

Bollerup, Madsen y K. Petersen Bjergaard, en la re- 
vista Vitamine el Hormone T. S., pág. 347, 1941, afir- 
man, siguiendo el criterio de Lyons y Templeton y las 
experiencias de Yerby, que la estrona aplicada por vía 
intravaginal y el monobenzoato de estradiol no eran 
50 y 200 veces tan activas como la hormona inyectada 
por vía subcutánea, como los últimos afirman, sino que 
la actividad terapéutica es la misma utilizándolas por 
vía subcutánea. 

El concepto de la insuficiencia genital femenina ra- 


dica, según Kraul, en la inhibición del desarrollo de un ¡ 


grupo de órganos, si bien considera heredada la dispo- 
sición constitucional, aunque no siempre se transfiera 
la hipoplasia genital a la descendencia, siendo una gran 
razón el hecho de la esterilidad en tales hipoplasias. 
En la etiología de este proceso inferirían, según el au- 
tor, los que llama «daños de la civilización: la vida ur- 
bana», ya que esta afección resulta rara en los medios 
rurales. La sintomatología consiste en irregularidades 
catameniales, reglas muy abundantes o sumamente 
escasas, desde la amenorrea a la metrorragia. 

Esta insuficiencia puede ocasionar dolores y flujo, 
los primeros por contracciones uterinas que acompa- 
ñan a la descamación del endometrio, 
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La rotura folicular puede ser asimismo dolorosa, a 
veces intensamente, remedando un cuadro apendicu- 
lar agudo. 

Generalmente la esterilidad se debe a esta afección 
en la mitad de los casos, siendo también frecuente el 
aborto habitual. El tratamiento es de substitución, em- 
pleánaose dosis no inferiores a 30 mg. de benzoato 
de estradiol o 30 mg. de progesterona. Cuando fraca- 
san las dosis más altas (en casos de endometrio abso- 
lutamente atrófico) puede ser de utilidad un legrado 
de estímulo, aplicando intrauterinamente y al mismo 
tiempo una solución oleosa de hormona, inyectándose 
superficialmente en varios lugares de la mucosa y sub- 
mucosa para evitar el reflujo a la vagina. Otros auto- 
res han preconizado un choque hormonal (10 mg. de 
benzoato de estradiol en inyección única). 

Han aparecido últimamente nuevos preparados es- 
trógenos, tales como la octofolina (2-4 diparahidroxife- 
nil 3-etilhexano); cuya toxicidad es mínima, 5 6 10 mi- 
ligramos diarios de la misma son dosis suficientes para 
lograr excelentes resultados en caso de hipogonadismo 
primario y menopausia espontánea o artificial. Har- 
ding ha estudiado también el etinil estradiol por vía 
bucal comparándolo con otros, observando que los me- 
jores efectos eran los obtenidos con los estrógenos con- 
jugados. ; 

Siendo la dismenorrea síntoma tan frecuente y tan 
molesto, se han preconizado multitud de procedimien- 
tos para tratarla, aunque ninguno de ellos se ha im- 
puesto por la brillantez de sus resultados. Es que el 
dolor depende más del factor personal que del estímu- 
lo que lo origina. La contractura uterina, no obstante, 
es la más frecuente de las causas a tal respecto; el.va- 
soespasmo, según Clavero Núñez, sería el responsable, 
por lo que preconiza la acetilcolina, que permite la me- 
joría de la circulación muscular y haría ceder la con- 
tractura de las paredes uterinas. Por este mismo cami- 
no y en busca de la acción espasmolítica, se han utili- 
zado los preparados hormonales de bazo y de páncreas 
desalbuminizado. La luteína empleada por Harding, 
por vía bucal (5 mg. al día durante una semana), antes 
de la menstruación también tendría su eficacia. 

Coates y Miller han señalado y estudiado las relacio- 
nes existentes entre los procesos rinofaríngeos y la fun- 
ción gonadogenital, obteniendo una mejoría de la le- 
sión rinofaríngea, gracias al tratamiento hormonal. Las 
epistaxis, las crisis estornutatorias y las rinitis espas- 
módicas, asíc omo la hidrorrinorrea, son síntomas a 
veces imputables a perturbaciones de la esfera gonadal. 
En el período inicial de la menopausia, en mujeres con 
hiperestronismo son observables síntomas rinopáti- 
cos. Lo mismo ocurre durante el embarazo. También 
pueden presentarse alteraciones del olfato, así como 
una acentuada disminución secretoria de la mucosa 
nasal, como consecuencia de trastornos gonadales. Es- 
tas disfunciones endocrinas están también relacionadas 
con la hipertrofia de las amígdalas faríngeas y el equi- 
librio vegetativo nasal. Las hemorragias postoperato- 
rias de la amigdalectomía y las espontáneas de la cavi- 
dad nasal, serían, en consecuencia, susceptibles de tra- 
tamiento a base de estrógenos. Y los mencionados au- 
tores afirman que se cohiben a los 20-30 minutos des- 
pués de la administración de tal medicación. 

Las relaciones entre protrombina y ovario han sido 
tratadas ampliamente en un documentado estudio de 
Martí Álvarez Ossorio, cuyas conclusiones son las si- 
guientes: 1.2, la hormona folicular determinaría la ace- 
leración del proceso de coagulación sanguínea; 2.2, las 
modificaciones de la calcemia, ocasionadas por dicha 
hormona, no pueden repercutir sobre la coagulación 
sanguínea; el fibrinógeno permanece inalterado; 3.2, do- 
sis altas de benzoato de estradiol ocasionan una hiper- 
protrombinemia que alcanza valores de 124 por 100, 
que suelen presentarse ordinariamente a las cuarenta 
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y ocho horas de la primera inyección: 4.2, dosis peque- 
ñas de esta hormona no determinan sensibles altera- 
ciones de la protrombina sanguínea: 5.%, no hay para- 
lelismo entre el nivel de protrombina y la dosis inyec- 
tada; 6.2, la hiperprotrombinemia se sigue rápidamen- 
te de una caída vertical de los valores protrombínicos, 
hasta alcanzar cifras hipoprotrombinémicas. Después, 
en virtud de un mecanismo de regulación, se recobran, 
paulatinamente, los valores normales; 7.%, la progeste- 
rona no actúa sobre el nivel de protrombina en la san- 
gre. El estradiol actuaría sobre el hígado, único órgano 
capaz de formar la protrombina. La vitamina K ten- 
dría un papel de cofermento cuya acción catalítica es- 
taría ligada al radical naftoquinona contenido en su 
molécula. 

Los esteroles sexuales presentan un grupo cetónico 
en la posición 17, de ahí que se les llame 17-cetoeste- 
roles. La mujer se ha comprobado que elimina andró- 
genos en cantidades semejantes al hombre, aumentan- 
do esta secreción desde la niñez a la pubertad, aunque 
su eliminación no es cíclica como la de las demás hor- 
monas gonadales. 

Biot y Beltram han comprobado que cerca del déci- 
motercero día del ciclo menstrual, en el sedimento 
urinario, suele presentarse un aumento de la cantidad 
de células epiteliales, y este hecho les sirve de test o 
índice del momento de la ovulación. Para eso recogen 
la orina directamente, previo lavado vaginal, y creen 
que la descamación es de origen uretral y la atribuyen 
al aumento de la foliculinemia, cuyo máximo tiene una 
íntima relación con el momento de la ovulación. 

En la aparición del hecho menstrual, Garriga Roca 
opina que deben distinguirse las dos más útiles funcio- 
nes del ovario: la generativa o de evolución de los fo- 
lículos ováricos y la somática e incretora, que con las 
demás secreciones internas intervienen en la unidad y 
armonía del cuerpo de la mujer. Estas dos funciones 
tendrían fenómenos de interferencia, pero no una rela- 
ción de causa efecto entre los ciclos ovárico y mens- 
trual. Dice, en resumen, que la menstruación no es 
más que la manifestación clinica de un amplio movi- 
miento hormonal, plenihormonal mejor, que se mani- 
fiesta durante el denominado período sexual de la mu- 
jer, pero que existe más atenuado antes y después de 
este tiempo, debiendo ser considerada no como el abor- 
to de un óvulo no fecundado, sino como la expresión 
de la vida vegetativa de la mujer. 

Por lo que se refiere a los problemas inherentes a la 

' esterilidad, Mac Leod y Hotchkiss han llevado a cabo 
estudios minuciosos sobre el metabo.ismo del esperma- 
tozoide, comprobando que su vitalidad requiere la pre- 
sencia de determinadas cantidades de polisacáridos 
(fructosa, maltosa o glucógeno), por lo cual y para 

combatir la esterilidad recomiendan que la mujer se 
dé una irrigación antes del coito con solución de Rin- 
ger glucosada, cuya composición debe ser la siguiente: 
Cloruro sódico, 9 g.; cloruro potásico, 0,23 g.; cloru- 
ro cálcico, 0,22 g.; glucosa pura, 20 g., y agua desti- 
lada, 1.000 c. c. Esta solución asegura la motilidad 
espermática durante muchas horas, permitiendo al es- 
permatozoide franquear el conducto cervical, aunque 
para ello existan ciertas dificultades que no podrían ser 
superadas si su vitalidad fuera efímera. 

El recuento de espermatozoides ha sido utilizado para 
conocer la capacidad prolífica del varón, y de los estu- 
dios de Clavero Núñez se deducen las siguientes con- 
clusiones: 1.2, en los líquidos espermáticos con una den- 
sidad zoospérmica superior a 100 millones por centí- 
metro cúbico, raramente está afectada la vitalidad del 
espermatozoide, y las alteraciones del espermiograma 
son poco frecuentes; esta cantidad es índice de buena 

fecundidad del varón; 2.2, en el matrimonio estéril cuyo 

varón presenta cifras superiores a 100 millones por <. <. 
es Írecuente hallar en la mujer causas absolutas de es- 
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terilidad; 3.2, a medida que se reduce la densidad de 
espermios en el semen resulta más afectada la vitali- 
dad del espermatozoide y aumentan las alteraciones 
del cuadro espermático: 4.2, es menos frecuente la mo- 
tivación de la esterilidad femenina en los casos de va- 
rón subfértil, o sea aquel cuya cifra de espermatozoides 
es inferior a los 100 millones por c. c.; 5.2, en los ma- 
trimonios infecundos en que el varón presenta grados 
medios de oligospermia se suelen también encon- 
trar en la mujer causas relativas de esterilidad somá- 
ticoendocrina; éstos son los verdaderos casos de este- 
rilidad conyugal; 6.2, en cónyuges con varón azoospér- 
mico u óligozoospérmico acentuado, no se suele encon- 
trar motivo de esterilidad en la mujer; 7.2, existen, no 
obstante, casos en que, a pesar de una detenida obser- 
vación y estudio conyugal, no se puede llegar a de- 
clarar de un modo absoluto la causa de la esterilidad. 

Núñez Clavero, con motivo de una observación de 
oclusión de trompas a consecuencia de un aborto pro- 
vocado, afirma que es bastante frecuente encontrar 
casos en los que con motivo de una anexitis aguda se 
obstruyeron las trompas, presentándose después gesta- 
ción, cesa que no suele ocurrir cuando se halla la oclu- 
sión como consecuencia o cicatriz de un estado anexial 
agudo, como resultado de una lesión residual inactiva- 
da. Deduce de lo dicho la cautela que debe presidir al 
pronóstico al hablar de esterilidad perpetua. 

Embarazo ectótico. La revisión de 100 historias clí- 
nicas, llevada a cabo por Reich y Silverman, permiten 
a los a. a. deducir que los síntomas subjetivos de em- 
barazo son poco frecuentes; en algún caso aparecieron 
náuseas y vómitos, y en más pocos, molestias de dis- 
tensión dolorosa de las mamas, siendo, en cambio. más 
frecuente la polaquiuria. La amenorrea, aunque es de 
regla, puede no existir o enmascararse en forma de 
pequeña pérdida coincidente con el período menstrual. 
El dolor tiene caracteres especiales: es pélvico, varia- 
ble en intensidad, intermitente, y en el 85 por 100 de 
los casos, precedido de pérdidas sanguíneas. Los casos 
dudosos deben ser respaldados por la prueba de Fried- 
man (que positiva, afirma, y negativa, no niega); la 
leucocitosis y el aumento de la V. S. G. no suelen fal- 
tar. Los eritrocitos disminuyen, así como la hemoglo- 
bina. La punción del fondo de saco de Douglas puede 
colaborar satisfactoriamente al diagnóstico del emba- 
razo ectópico. Si resulta positiva debe intervenirse in- 
mediatamente, caso de negatividad, y existiendo mo- 
tivos fundamentales del ectópico, debe realizarse una 
colpotomía exploradora. El signo de Cullen (coloración 
azulada del ombligo), según López Quecuty, es muy 
inconstante, fiándose más francamente de la ocupación 
de los fondos de saco. El signo de Cullen en casos cla- 
ros se manifiesta en forma de «Cardenal en el ombli- 
go», sin que la paciente haya sufrido ningún golpe; a 
veces (caso de Clavero Núñez), aparece otra mancha 
equimótica cerca del monte de Venus, ya en el centro, 
ora lateralizada a derecha o izquierda, según de donde 
proceda la hemorragia. Las fases evolutivas del emba- 
razo ectópico pueden resumirse, según Brindeau y Lan- 
tuejoul, en: 1.2, el huevo muere transformándose en 
una masa sanguínea; 2.2, frecuente ruptura tubárica; 
3.2, aborto tuboabdominal con expulsión del huevo a 
través del ostium abdominal. En este último caso la 
trompa reacciona en forma de contracciones, lo que 
explica las crisis cólicas salpingianas, que culminan a 
la expulsión del huevo en la cavidad abdominal. 

Es digno de ser mencionado el criterio clásico sobre 
este particular: toda mujer encinta de poco tiempo y 
que presenta complicaciones de origen pelviano, es sus- 
ceptible de sufrir una gestación extrauterina, no de- 
biendo confundirse la expulsión de una caduca uterina 
con un huevo uterino. El aborto tuboabdominal es de 
evolución alargada, sin accidentes trascendentes, con 
hematocele que cursa en sucesivos brotes, 
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Respecto al tratamiento, si el diagnóstico biológico 
es negativo (caso de huevo muerto) es lógica la expec- 
tación (trasladada la paciente en ambiente quirúrgico). 
En casos de accidente brutal (shock), la intervención 
debe ser urgente, sin dejar de luchar contra el colapso. 


Es recomendable, en casos de hematoma que se sospe- 


cha infectado, puncionar el Douglas previamente, para 
operar, en tal caso, por vía vaginal. En los demás ca- 
sos se procederá a intervenir por vía alta, ablándose 
la trompa afecta. 

Prurito vulvar. La diversidad en la patogenia del 
prurito vulvar ha motivado la preocupación en el tra- 
tamiento cuya diversidad por tal motivo resulta ló- 
gica, explicándonos el porqué de los éxitos y fracasos 
obtenidos siguiendo una misma norma. 

En manos de Cotte y Guillemin, la infiltración del 
simpático lumbar ha proporcionado resultados satis- 
factorios. La infiltración perivulvar con procaína oleo- 
sa al 2 por 100, preconizada por Reich, Button y Wech- 
tow, es en muchos casos beneficiosa; inyectañ 5 c. c. 
de solución a cada lado de la vulva. Respecto a las 
causas predisponentes, Aragón incrimina la sensibili- 
dad alérgica, traducida en la anamnesis de la paciente 
por urticaria, rinitis, asma, etc., por lo que recomien- 
da someter a la enferma a dietas pobres en substancias 
sensibilizantes o toxinas. Debe investigarse asimismo 
la glucosa en sangre, recordando la etiología diabética. 

Leucorrea. Cualquier proceso inflamatorio vaginal 
es capaz de destruir el equilibrio entre glucógeno, aci- 
dez (pH), flora y citología, originando hipoglicogenia, 
hipoacidez, disminución de la cantidad de bacilos Dó- 
derlein, y disminución de la capacidad defensiva de 
los epitelios. En consecuencia, y según se desprende 
de los estudios de Abad Colomer, la irrigación vaginal 
no sólo tiene un efecto mecánico, sino que modifica 
el pH, y el líquido con que se irriga debe perseguir esta 
finalidad. 

En el hiperestronismo tendrá indicación la alcalini- 
zación del medio mediante duchas vaginales que harán 
bajar el nivel del pH. 

La pauta seguida por Mc Leod es la siguiente: Al 
cabo de dos días de no haber mortificado el epitelio 
vaginal, se investiga el pH y luego se hace un frotis, 
tiñéndose las preparaciones con el método adecua- 
do para el estudio bacteriológico, buscando en fresco 
la posible presencia de tricomonas. Se estudia, además, 
la glucogenia vaginal y la posible insuficiencia de es- 
trógeno. 

Cáncer genital. Para su diagnóstico precoz, Papani- 
colau se ha valido del estudio de la secreción vaginal. 
Esta aportación representa, según el criterio de Neus- 
taedter, Mackenzie y Jones, una rendija de luz que 
puede revolucionar la historia del carcinoma genital 
femenino. Su autor no afirma que este procedimiento 
sea la solución total del problema, pero los resultados 
que con él obtienen hacen pensar que la dirección se- 
guida tiene un notable interés. El producto a estudiar 
se logra mediánte aspiración de la secreción de la par- 
te alta de la bóveda vaginal. Lo obtiene mediante una 
pipeta de cristal ligeramente curvada, enchufando en 
su extremo una pera de goma para aspirar. Los frotis 
se tiñen con el método de Papanicolau, que logra un 
marcado detalle nuclear. Las alteraciones observables 
y que orientan al diagnóstico de neoplasia son las si- 
guientes: 1.2, gran cantidad de leucocitos, en su mayo- 
ría polimorfonucleares, con tendencia a conglomerarse, 
y muchos de ellos incluídos en otras células; 2.2, nu- 
merosas bacterias; 3.2, hematíes en número variado, 
incluso en los primeros estadios; sus periferias, general- 
mente difusas, dentados, degenerados o de forma ne- 
bulosa; su hallazgo es computado como factor de im- 
portancia; 4.2, el grado de cornificación suele ser más 
alto que en los casos de secreciones no malignas; 5.2%, a 
veces aparecen histiocitos como células grandes, espu- 
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mosas, muchas veces multinucleadas. cuyo citoplasma 
envuelve leucocitos, detritus celulares y hematies de- 
generados; 6.2, hallazgos de células de forma extraña y 
tamaño variado. Citoplasma hipercrómico con gránu- 
los de color obscuro. Muchas veces existen vacuolas 
con detritus celulares fagocitados. Los núcleos de todas 
estas células son gruesos, de forma irregular, y pueden 
ostentar profases o fases mitósicas interrumpidas. Es- 
tas son las células malignas que orientan el diagnóstico 
definitivo. En todos los casos estudiados por el autor 


la biopsia fué practicada, obteniéndose en la mayoría 


una confirmación clara. 

Los estudios de Sagrera, revisados histológicamente 
por Guilera, le han permitido llegar a unas conclusio- 
nes para deducir cuáles son las formas clínico-histo- 
lógicas que mejor responden al tratamiento físico. 

Para establecer un pronóstico en el tratamiento del 
cáncer de cuello uterino por radiaciones, se basa en 
323 casos y tiene en cuenta los siguientes factoies: 
Edad-grado de propagación-forma anatómica o de cre- 
cimiento tumoral-tipo histológico. 

El tratamiento seguido fué a base de radium, radio- 
terapia o mixto. 

En la presente tabla expone el resultado del trata- 
miento de las neoplasias de cuello uterino con rádium 
y radioterapia y con radium solo o radioterapia sola: 


TRATAMIENTO COMPLETO 


Grados ran Curadas Muertas mia 
Latas 19 14 5 73 
Ilim als 65 29 36 44 
Miike 68 17 Sl 25 
IV ais 11 dl: 10 9 

Total 163 61 102 37 

- SÓLO RADIUM O SÓLO RADIOTERAPIA 

Grados e Curadas Muertas Curación 
Lia 14 8 6 57 
AOS 41 15 26 36 
AAA Ñ S4 12 72 14 
Malas 21 0 21 0 

Total....| 160. | 35 125 2 


Coutard y Regaud usan la radiúmterapia y la radio- 
terapia profunda, pues aconsejañ la intervención qui- 
rúrgica en las pacientes que sufren un cáncer con ab- 
soluta certeza. Baumgartner aconseja la ligadura 
vascular. : 

Las algias originadas por cáncer suelen ceder con la 
administración de testosterona; así lo hemos observado 
en la Clínica Médica A. (prof. Pedro Pons), y así lo acon- 
sejan Farow y Woodard, que administran de 4 a 25 mg. 
por semana, en doce inyecciones. La cordotomía y la 
infiltración de la cadena simpáticapresacra, con alco- 
hol de 960 ha dado buenos resultados en el tratamiento 
sintomático de las algias. 

HEMATOLOGÍA. 4Anemias. En la anemia 
perniciosa se ha observado que con las transfusiones 
no se modifica la cifra reticulocitaria, las células blan- 
cas, ni las plaquetas; en cambio, desaparecen los me- 
galoblastos de la medula ósea (Davidson, Murphy, 
Watson y Castle), y clínicamente desaparece el corte- 
jo sintomático característico de la anemia, persistien- 
do, empero, el amodorramiento, la apatía, las altera- 
ciones gastrointestinales y la glositis. El extracto he- 
pático hace aumentar los leucocitos, reticulocitos y pla- 
quetas, desapareciendo fácilmente la glositis. Ya antes 
de la crisis reticulocitaria provoca un descenso del hie- 
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rro sérico, lo que representa un precoz indicio de la 
efectividad del tratamiento. En cuanto se va regene- 
rando la sangre, el hierro alcanza en el suero un niv.! 
normal. Esta elevación del hierro sérico en los enier- 
mos descompensados se debe a que el hierro liberado 
por la destrucción de los hematjes es superior al con- 
sumo del mismo para la formación de hemoglobina; en 


cambio, desciende con el tratamiento, por la sobrefor- 


mación de hemoglobina y disminución de la destruc- 
ción de hematíes, 

En la orina de estos pacientes tratados, Lange y co- 
laboradores han demostrado que es posible recuperar 
el principio antipernicioso. El extracto de esta orina 
ocasiona una respuesta reticuiocitaria. 

Desde el punto de vista neurológico, Rundles clasi- 
fica los síntomas de la anemia perniciosa en cuatro 
grupos: cerebrales, olfatorios, iesiones de los nervios 
periféricos y de las columnas medulares posteriores y 
lesiones de los cordones laterales, Para su tratamiento 
recomienda grandes dosis de extractos hepáticos. 

Respecto a las anemias macrocíticas, cuando son de 
origen alimentario, Watson y William B. Castle de- 
muestran que la respuesta al tratamiento por extrac- 
tos hepáticos es distinta según los tipos de extracto 
empleados. Wills y colaboradores afirman que los ex- 
tractos de hígado crudo y los autolisados de hígado 
contienen un principio activo, al que se llama «factor 
de Wills», que es distinto del lactor hepático (al que 
responde la anemia perniciosa) y del llamado factor 
extrinseco, así como del ácido fólico, la biotina y el 
piridoxal. Durante el curso del embarazo, si la anemia 
es refractaria a los extractos hepáticos parenterales, 
deben ensayarse los extractos de hígado trudo por vía 
bucal, o bien emplear Jos extractos por vía endovenosa. 

El examen de la medula en la anemia megaloblástica 
de la infancia acusa la detención del proceso éritro- 
poyético en la zona de los megaloblastos. Como en otros 
tipos de anemia, se trata de un síndrome que puede ser 
provócado por las más diversas causas. El síndrome 
conduce a una anemia grave, que responde al ácido 
fólico y al extracto hepático. La anemia es macrocí- 
tica y normocrómica, acompañada de leucopenia, neu- 
tropenia y trombopenia, muy parecida a la pernicio- 
sa. En el mielograma existe siempre reacción megalo- 
blástica. 

Ácido fólico. Angiers, en 1945, sintetizó el ácido fó- 
lico que existe en la naturaleza en forma libre; es el 
ácido pteroilglutámico, formado por varios compues- 
tos: Conjugado Bc vitamínico, que se obtiene de la le- 
vadura (ácido pteroilhexaglutamilglutámico); Factor 
fermentativo (triglutamato del ácido pteroilhexagluta- 
milelutámico). 

Los componentes del ácido fólico seguramente se 
disocian en el intestino, y al ser absorbidos, el orga- 
nismo sintetiza el ácido fólico gracias a un proceso de 
fermentación, cuyo fermento estaría en el hígado nor- 
mal y en los extractos hepáticos. Los perniciosos no 
pueden transformar el fólico conjugado en libre. En la 
anemia perniciosa el ácido fólico determina la crisis 
reticulocitaria tardiamenté (del sexto al noveno día) y 
su duración es más persistente. 

No obstante, es improcedente tratar la anemia per- 
niciosa con ácido fólico exclusivamente, pues resulta 
inoperante sobre los trastornos neurológicos, habiendo 
quien afirma que contribuye a su aparición; resultando 
que una vez compensada la anemia perniciosa, el pa- 
ciente se halla en curso de una mielosis funicular severa, 
cuya aparición, a veces, es aguda y fulminante. Este 
hecho se interpreta como una interferencia del ácido 
fólico sobre el metabolismo del ácido glutámico en los 
centros nerviosos. hipótesis que aun no ha sido confir- 
mada (Ross, Belding, Paegel). Otros (Davidson y Gird- 
wood) creen que el ácido ¡ólico originaría una disvita- 
minosis de grupo. Más lógico es el concepto de pensar 
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que la causa de Jos cuadros neurológicos graves en los 
perniciosos tratados con ácido fólico, es distinta a la 
que ocasiona una falte de maduración de los megalo- 
blastos, porque ya se sabe que el ácido fólico es una 
vitamina que actúa únicamente como factor de madu- 
ración de las células rojas en la medula ósea, quedan- 
do sin operar sobre los trastornos espinales, que pue- 
den aparecer o desarrollarse en cualquier momento de 
la enfermedad, incluso habiendo desaparecido el cua- 
dro hematológico. O sea, el ácido fólico en sí no es ca- 
paz de determinar lesiones nerviosas, que sólo apare- 
cen, a su pesar, en las afecciones que de por sí ya son 
capaces de determinarlas. 

Precisa, pues, tratar a los anémicos perniciosos con 
extractos hepáticos, ácido clorhídrico, opoterapia gás- 
trica y dieta variada de carnes, frutas y alimentos 
Írescos, además del ácido fólico. 

En cambio, es indiscutible el valor del ácido fólico 
en el tratamiento del sprue, viendo ceder rápidamente 
la diarrea y mejorando ostensiblemente el estado ge- 
neral. Considera Davidson que en el sprue, enfermedad 
celíaca y esteatorrea idiopática, existe una anomalía 
genética constitucional por insuficiencia funcional del 
yeyuno, asociándose a este factor genético: infecciones 
digestivas, errores dietéticos, deficiencias nutritivas, 
esfuerzos físicos y mentales y disturbios climatológicos. 
En el sprue deben considerarse carencias múltiples. 

Se han obtenido también con el ácido fólico la cura- 
ción de anemias macrocitarias de origen alimenticio, de 
embarazo e idiopáticas. 

En las anemias hemorrágicas computadas antes como 
ferropénicas, hoy intuídas como carencias múltiples, 
los efectos del tratamiento fólico son evidentes. 

Iguales buenos resultados se obtienen en las anemias 
de los operados de gastrectomíta. Resulta inoperante en 
las anemias hemolíticas, a pesar de que vea elevarse 
el valor absoluto de la cifra de reticulocitos (Soriano). 
Tampoco mejoran las anemias aplásticas, ni las sinto- 
máticas (nefrógenas, hepatógenas, esplénicas e infec- 
ciosas). És 

Los estados de carencia o de déficit fólico, que So- 
riano y Vives llaman foliopénicos o folioprivos, condu- 
cen a anemias graves, en cuyos casos en la medula se 
encuentran abundantes elementos nucleados, bloquea- 
dos en su mayoría, en la fase macroblástica. 

La falta de absorción intestinal puede originar la 
aparición de estos estados carenciales de ácido fólico. 
Davis opina que tanto los extractos hepáticos como el 
ácido fólico incrementan de algún modo la formación 
de colinesterasa en el organismo, propiedad probable- 
mente relacionada con el mecanismo hematopoyético 
de los tactores antianémicos. 

Hemopatías relacionadas con la energía atómica. Es 
de gran interés la existencia de un período de latencia 
existente desde la radiación hasta la aparición del 
cuadro hemático; Jos síntomas van apareciendo selec- 
tivamente en la medula ósea, disminuyendo progresi- 
vamente los leucocitos, hematíes y plaquetas. Á veces 
aparece dominantemente la agranulocitosis, disminu- 
yendo los leucocitos hasta cifras inferiores a 200 por 
centimetro cúbico. Otros presentan hemorragias por 
trombopenia y otros fallecen en plena anemia aplástica. 
De todos modos, la sensibilidad personal a la radiacti- 
vidad es variable. Todas estas observaciones han segui- 
do al lanzamiento de las bombas atómicas en Hiroshima 
y Nagassaki. 

El primer signo de alarma de un irradiado es la apa- 
rición en Ja sangre periférica de leucocitos grandes y 
maduros y de grandes células plasmáticas, por ser: el 
leucocito una de las células más sensibles al radio. De 
peor pronóstico aún son los que han sufrido o sufren 
una irradiación interna, consecutiva a la absorción de 
cuerpos radiactivos por el hueso, con lo cual la medula 
ósea está sometida a un constante bombardeo de ra- 
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yos alfa (procedentes del radio y del torio) que son los 
que determinan la aparición de anemias aplásticas. 

Las transfusiones, vitaminas y plasma, así como la 
penicilina para evitar las infecciones consecuencia del 
descenso de nivel inmunobiológico, han dado resulta- 
dos dignos de mencionar. 

Las anemias en las infecciones son muy frecuentes, 
inicialmente son normocíticas y normocrómicas, y des- 
pués va aumentando el número de células rojas nu- 
cleadas en la medula ósea, debido al descenso de la ci- 
fra de hemoglobina, así como del hierro. 

Asimismo, no es infrecuente observar la disminución 
de la resistencia globular achacable a perturbaciones 
del reticuloendotelio. 

Como tratamiento se utiliza el cobre, complejo B 
total, ácido ascórbico, amigen, globina, cistina, me- 
tionina, hígado crudo y extractos hepáticos, aunque 
su efecto sea nulo. En cambio, las transfusiones de 
sangre total mejoran la anemia y el estado general. 

Proteínas del plasma. Hasta hace poco se creía que 
las proteínas estaban almacenadas en los tejidos en 
forma más o menos estable, pero hoy se acepta un equi- 
librio dinámico entre las proteínas llamadas «lábiles» 
(Scheenheimer). Ciertos estados del organismo: creci- 
miento, embarazo, lactancia, determinan una apetencia, 
un requerimiento proteico, que depende en gran parte 
del aporte de las proteínas restantes. Scheenheimer 
habla de los «aminoácidos clave», que son los esencia- 
les al organismo para que no se altere el equilibrio di- 
námico del metabolismo proteico. Existe un déficit 
proteico cuando la demanda de los órganos es supe- 
rior a la entrada de los mismos. 

Un estado carencial, un déficit de alimentación, los 
estados febriles, la diabetes, el embarazo, las quema- 
duras, originan constantemente un estado proteico de- 
ficitario, porque durante estos procesos disminuye 
fácilmente la tasa albuminoidea antes que la de glo- 
bulinas. La causa de los edemas en tales pacientes obe- 
dece a un aumento de la permeabilidad capilar. 

El departamento de Químico-Física de la Universi- 
dad de Harvard ha aislado warias fracciones proteí- 
nicas del. plasma, que vamos a enumerar sucinta- 
mente: 

Fracción 1.—La mayor parte del fibrinógeno y glo- 
bulina antihemolítica. 

Fracción 11.—Anticuerpos de la globulina gamma 
eficaces en el sarampión y hepatitis infecciosas. 

Fracción I1I,.—Anticuerpos, incluídos los del baci- 
lo tífico, isoaglutininas y anticuerpos Rh. 

Fracción 111,.—Protrombina y un componente del 
complemento. 

Fracción I1I,.—Plasminógeno (precursor de la plas- 
mina). 

Fracción 111,.—Lipoproteínas (colesterina, caroti- 
na y esteroides). 

Fracción IV,.—Lipoproteínas de estructura quími- 
ca totalmente distinta (vitamina A). 

Fracción 1V,.—Hormonas y enzimas, hipertensinó- 
geno, tirotropina, una estearasa, una globulina alfa 
rica en hidratos de carbono y una proteína que se com- 
bina con el hierro y se supone que es la encargada de 
transportar este elemento en el plasma. 

Fracción V.—Albúmina del suero con gran activi- 
dad osmótica. 

Fracción VI.—Gran cantidad de sales y una peque- 
ña parte de proteína. 

Seroalbúmina. Empléase aisladamente como subs- 
titutivo de la sangre en el shock, hipoalbuminemia, 
nefrosis, insuficiencia renal aguda. 

_ Globulina gamma. Sarampión, parotoditis, hepa- 
titis infecciosa, poliomielitis aguda. 

Proteínas que intervienen en la circulación de la san- 
gre. Fibrinógeno y fibrina. Protrombina y trombina. 
Tromboplastinas, , 
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Substancia globultnica. Acelera la coagulación de 
la sangre en las hemofilias. Termolábil. 

Fibrinolisina. Otras fracciones. 

Líquido ascítico. Se ha utilizado el humano para 
aquellos casos en que no se dispone de sangre total o 
parcial, considerándoselo como un substitutivo sin ta- 
cha. 

Se emplea en casos de hipoproteinemia y shock. Se 
extrae de pacientes con hipertensión portal, insufi- 
ciencia cardíaca o nefrosis, o sea aquellos casos en que 
el líquido en cuestión tiene los caracteres de un trasu- 
dado estéril y con escasas células. Previamente a su 
uso se filtra, se calienta a 600 durante dos horas, por 
tres días consecutivos, manteniéndolo luego a 120 cen- 
tígrados al usarlo. 

Leucemias,—Su diagnóstico diferencial se ha de lle- 
var a cabo mediante la"punción esternal, pues es en el 
esternón donde es mayor la riqueza en células patoló- 
gicas. Gracias a este procedimiento puede llevarse a 
término el diagnóstico precoz, cuando aun en la san- 
gre periférica no se han producido manifestaciones 
lo suficientemente típicas. 

La descripción de los ácidos mielocéntrico y linfo- 
céntrico, correspondientes, respectivamente, a las leu- 
cemias mieloides y a las linfoides, se debe a Miller y 
Turner. Estos ácidos se extraen de la orina de los leu- 
cémicos, especialmente de las formas crónicas. Tam- 
bién existen en las agudas, en las monocíticas y en la 
enfermedad de Hodgkin. Estos ácidos no deben con- 
siderarse como los agentes de la leucemia, pero apare- 
cen en tal enfermedad como resultado de una especial 
alteración metabólica. El ácido mielocéntrico determina 
la proliferación de las células mieloides, sin que lleguen 
a madurar; en la serie linfoidea, inhibe la proliferación 
linfocítica, favoreciendo, en cambio, su maduración. 

En la leucemia linfoide crónica existiría un exceso 
de ácido linfocéntrico, con cantidad normal del mielo- 
céntrico. En la forma linfoide aguda habría una falta 
de mielocéntrico, con cantidad normal o aumentada 
del linfocéntrico (proliferación sin maduración de los 
linfocitos). 

Los resultados del uso terapéutico de los ácidos mie- 
lo y linfocéntrico extraídos de la orina de enfermos de 
leucemia crónica no son curativos de la enfermedad, 
pero se logran remisiones de la misma. : 

El Tiouracilo actúa especialmente sobre los granu- 
locitos, y su empleo no es recomendable en la leucemia. 

Las Transfusiones tienen efecto favorable. La exan- 
guinotransfusión ha actuado en algún caso con resul- 
tado magnífico (Bessis y Bernatd). 

La radioterapia, en especial la irradiación ósea, pro- 
porciona remisiones más duraderas que la de bazo, 
que, no obstante, sigue manteniéndose como valioso 
elemento terapéutico. 

El uretano actúa impidiendo la fase mitósica de la 
actividad proliferativa celular. Ludford le ha apodado 
con el nombre de tóxico mitósico, actuando como ce- 
lulostático. Existen otras substancias de este tipo: col- 
chicina, arsénico, cacodilato sódico, tripaflavina, hi- 
drato de cloral, metilsulfonal, etiletanato, fenilureta- 
no, mostazas nitrogenadas, fósforo radiactivo, diami- 
dinas y quizá la aloxana. In las leucemias crónicas 
tratadas se observa la tendencia a aparecer elementos 
maduros en la sangre y el bazo, así como es visible una. 
disminución del tamaño de los ganglios linfáticos, 
Esta medicación es de gran utilidad en las leucemias 
crónicas, pues se obtienen remisiones del proceso y me- 
joría del estado general. La dosis oscila entre 1-6 g. al 
día, durante un tiempo variable entre quince días y seis 
meses, vigilando la sangre del paciente con asiduidad. 
El medicamento es administrable por vía oral y venosa 
(esta vía ocasiona esclerosis locales venosas); se ha em- 
pleado también en forma de supositorios. Waldens- 
tróm aconseia llevar a cabo tratamientos alternantes 
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con arsénico y uretano, evitándose así la producción 
de anemias aplásticas o linfopenias. Si el uretano ya 
no da resultado se debe recurrir a la radioterapia, que 
en final de análisis proporciona remisiones de mayor 
duración. 

Mostazas nitrogenadas (gases mostazas nitrogena- 
dos o sulfurosos) actúan modificando el metabolismo 
cromófilo de las células, inhibiendo la función mitósi- 
ca de los elementos de la medula ósea y ganglios lin- 
fáticos. Experimentalmente reducen la glucolisis y el 
consumo de oxígeno de las células neoplásicas. Su efec- 
to, en general, es nucleotóxico. La mayoría de los pa- 
cientes tratados hasta la fecha sufrían enfermedad de 
Hodgkin, con resultados paralelos a los logrados con 
la radioterapia. El volumen de las masas tumorales 
retrograda y los síntomas mejoran. En el linfosarcoma 
los resultados son mucho más irregulares y nulos en 
las leucemias. Los efectos secundarios se manifiestan 
en el sentido de aparecer granulopenia, que a veces lle- 
ga a la agranulocitosis, así como trombopenias que 
muchas veces aceleran la muerte. Las dosis son del tipo 
de 0,1 mg. por kilo de peso, y se inyectan por vía ve- 
nosa, sin sobrepasar la dosis total de 8-9 mg. La in- 
yección puede hacerse diaria, o mejor a días alternos, 
en series de tres dosis, pudiéndose repetir la serie, previo 
recuento hematológico, cada 6-8 semanas. El prepara- 
do se presenta en polvo encerrado en ampollas a la do- 
sis de 10 mg., que se disuelven en 10 c. c. de suero fi- 
siológico. Su acción es citotóxica, sin que produzca 
acción antimitósica. 

Fósforo radiactivo. Se obtiene del Py, mediante el 
ciclotrón, y se administra por vía bucal en solución 
isotónica de Na, POH, o bien por vía venosa, a la dosis 
de 0,5 a 5 milicuries. En catorce días la radiactividad 
se reduce a la mitad y emite rayos B que actúan como 
una radiación profunda. Sobre la radioterapia tiene 
la ventaja de que logra una concentración selectiva de 
fósforo en órganos tales como el hueso y aquellos teji- 
dos de rápida multiplicación celular. Las dosis tera- 
péuticas son fácilmente administrables y no ocasionan 
mal por rayos. Las leucemias agudas no responden a 
este tratamiento, y en las crónicas los resultados son 
superponibles a los logrados con los Rayos X. 

Como las mostazas, produce anemias y trombocito- 
penias, a veces graves. 

Ha dado muy buenos resultados su empleo en la «po- 
licitemia rubra vera», consiguiéndose remisiones, desde 
seis meses a varios años, notándose los efectos tera- 
péuticos al cabo de cuatro a ocho semanas. Erf afirma 
que el P,, es una medicación que ha superado en estos 
enfermos a todas las utilizadas con anterioridad. Se ha 
observado, no obstante, algún caso que ha terminado 
con leucemia mieloide. En la dieta de estos enfermos 
debe eliminarse el hígado y las carnes rojas, que hacen 
recrudecer la enfermedad. 

Enfermedad de Hodgkin. Es donde se han obteni- 
do mejores resultados con las mostazas nitrogenadas, 
como ya se ha dicho. El clorhidrato de dicloretilamina 
(Dema) produce rápidas remisiones sintomáticas. 

Jackson y Parker, aceptando la posibilidad de que 
el Hodgkin, inicialmente, no sea una enfermedad ge- 
neralizada, hablan de la importancia de la elimina- 
ción del foco primitivo, para la curación de la enferme- 
dad, por lo cual recomiendan la extirpación de los nó- 
dulos localizados con precocidad. 

La irradiación es de gran resultado, aun en casos 
avanzados, lográndose vivencias notables. Parece ser 
que es mayor la supervivencia en los casos irradiados. 

ieloma. Últimamente se han empleado para su 
tratamiento las diamidinas (estilbamidina y pentami- 
dina) asociando una dieta pobre en proteínas animales, 
habiéndose logrado una mejoría sobre el dolor. La me- 
joría se presenta después de la tercera o cuarta inyec- 
ción, y su acción estriba en la detención de la carioqui- 
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nesis y reproducción celular, así como las infiltraciones 
celulares, que son las que provocan el dolor. La albumi- 
nuria de Bence- Jones y las células espumosas de la me- 
dula ósea persisten igualmente; en cambio, no avanzan 
durante este tratamiento las lesiones osteolíticas visibles 
radiológicamente. La inyección se administra por vía 
venosa O intramuscular a dosis iniciales de 50 mg., 
10 mg. a los dos días y luego 150 mg. hasta comple- 
tar las 10 inyecciones, logrando un total de 1,50 g. de 
estilbamidina. Esta dosis, que resulta suficiente para 
el tratamiento del Kala-azar, se incrementa hasta 4-5 
gramos en los mielomas. 

En los enfermos renales debe administrarse esta 
medicación con ciertas precauciones, y conviene pro- 
teger a estos pacientes de la luz del sol durante el tra- 
tamiento, 

Diátesis hemorrágicas. Algunas globulinas plasmá- 
ticas tienen propiedades antihemofílicas; así, Cohn y 
colaboradores demostraron la existencia en el plasma 
de ciertos componentes quimicos con funciones espe- 
cíficas: 1) mantenimiento del balance líquido entre la 
sangre y los tejidos del cuerpo (edema, shock); 2) pro- 
piedades inmunizantes (sarampión, hepatitis inieccio- 
sa); 3) vinculadas con las isoaglutininas propias de los 
grupos sanguíneos; 4) con los varios componentes del 
mecanismo de coagulación; 5) con la globulina anti- 
hemofílica; 6) encargados de la regulación de la presión 
normal y quizá del mecanismo hipertensivo; 7) vincu- 
ladas con diversos enzimas y proteínas y con las lipo- 
proteínas importantes para funciones esenciales en el 
organismo. 

En la fracción 1 y la subfracción II y III se encontró 
muy destacada una actividad antihemofílica. La he- 
moglobulina antihemofílica actúa como hemostático 
local, aplicada en forma de polvo desecado en el sitio 
que sangra. Por hallarse estas fracciones en la sangre, 
sus resultados son ostensibles inyectando intraveno- 
samente 100-150 c. c. «le sangre humana citratada fres- 
ca. Con esta inyección. así como la de plasma de indi- 
viduo normal, se normaliza el tiempo de coagulación 
del hemofílico. De la sangre total, del plasma o del sue- 
ro, Craddock y Lawrence han aislado una substancia 
anticoagulante, que impide la acción de la globulina 
antihemofílica. 

Para facilitar la coagulación sanguínea en los hemo- 
fílicos se utilizan medicamentos ricos en trombocinasa 
o extractos de órganos, tales como el Clauden (extrac- 
to de tejido pulmonar), Coaguleno (extracto de plaque- 
tas), Manetal (extracto de medula espinal), Hemoplas- 
tina (solución de protrombina y trombocinasa proce- 
dentes de suero bovino o equino), Hemostyx (suero de 
caballo), Vivocoll (plasma bovino), Suero. humano a 
dosis de 5-10 c. c. en inyección intramuscular, Suero 
equino fresco a dosis de 15-20 c. c. intramuscular, leche 
de mujer a razón de 200 c. c. por la boca. Eufilina y 
Rojo Congo en inyección endovenosa lenta, el Sangos- 
top procedente de la pectina de manzana. Aceite de oli- 
va por vía bucal, ácido ascórbico endovenoso. La His- 
tiridina, la Nateína (de aplicación en las antropatías 
hemofílicas). También Morawitz y Nolf han observado 
la capacidad coagulante de los extractos de riñón y de 
bazo. 

En los estados de fragilidad vascular se ha mostrado 
de gran utilidad la Rutina, como reguladora de la per- 
meabilidad del cemento intercelular de los endotelios. 
Es un glucósido cristalizado procedente de las hojas y 
flores de muchos vegetales (tabaco, tallos de tomate), 
es derivado de la quercetina, y por lo tanto una tlavo- 
na. Puede considerarse a la rutina como una impureza 
residente en la citrina, y a la que ésta debería su mayor 
acción. Se administra a la dosis de 60 mg. en tres dosis 
al día. - 

Jenkins y Janda han comprobado los efectos he- 
mostáticos de la esponja o espuma de gelatina, en las 
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resecciones hepáticas experimentales y en las heridas 
de las crandes venas; se pueden conseguir semejantes 
efectos con la esponja de fibrina y, celulosa oxidada. 

Anticoagulantes. La Heparima origina una anti- 
trombina, que es de acción inmediata gracias a su 
unión con un cofactor vinculado en las albúminas plas- 
máticas ácidoprecipitables; así lo demuestran los estu- 
dios experimentales de Feissly y Enowieck. El cofac- 
tor preciso para originar la antitrombina ordinaria 
está contenido en las albúminas ácidosolubles; para 
que la coagulación se produzca «in vitro», este cofactor 
debe ser inactivado. La trombocinasa es capaz de inac- 
tivar esta antitrombina ordinaria, así como la hepa- 
rínica. . 

También el Dicumarol produce una inhibición de la 
protrombina hepática, por lo que al determinar hipo- 
trombinemia, posee acción anticoagulante. Esta capa- 
cidad impide la coagulación intravascular, disminuyen- 
do el peligro de trombosis; los coágulos ya formados 
no se disuelven, pero no crecen de volumen, .evitándo- 
se así la embolización que tendría lugar a cargo de la 
cola blanda de los trombos, que es la que más fácilmen- 
te se desprende. Para este tratamiento debe proceder- 
se antes al examen del tiempo de protrombina. La do- 
sis inicia] es de 300 mg. y 200 mc. al día siguiente. 
A las 24-72 horas empiezan a comprobarse los efectos 
sobre el tiempo de protrombina. Si a los dos días aun 
no se han presentado, deben administrarse otros 200 
miligramos, pasando ya a la dosis de mantenimiento, 
que varía según los pacientes y de acuerdo con los 
tiempos de protrombina. La disminución de un 20-69 
por 100 de la tasa de protrombina considerada normal, 
no es bastante para la determinación de hemorragias, 
impidiendo, en cambio, la formación de trombos. Al 
revés de lo que ocurre con la Heparina, frente al Dicu- 
marol no disponemos de terapéutica eficaz para evitar 
la prolongación del tiempo de coagulación. Si ésta ha 
sido producida por la Heparina, la protamina neutra- 
liza rápidamente los efectos, 

Bazo. En la producción de esplenomegalia, tiene 
gran importancia el tono de la víscera (Fradda), espe- 
cialmente cuando existe una atonía primaria del siste- 
ma contráctil. El tono fluctúa constantemente, de 
acuerdo con la entrada y salida de la sangre en aquel 
órgano, reguladas por factores extraviscerales. Se ha 
descubierto últimamente la duodenoesplenina, que ac- 
túa independientemente de las suprarrenales y produ- 
ce esplenocontracción. Se ha administrado esta subs- 
tancia en el Kala-azar, malaria e ictericia hemolítica, 
recobrando el bazo su volumen normal en ocho o diez 
días, persistiendo así largo tiempo después de inte- 
rrumpir su administración. 

Las espleneciomias están indicadas en las púrpuras 
trombopénicas primarias. En el síndrome de Banti, 
obstrucción de la vena esplénica. Casos incurables de 
paludismo, Kala-azar y enfermedad de Gaucher. 

INFECCIONES. VACUNACIÓN PREVENTIVA EN 
LAS INFECCIONES. a) Antivariólica. Se suele utilizar 
la linfa de ternera, la vacuna testicular del conejo, la 
neurolapina y la procedente del cultivo del virus en la 
membrana alantoidea del embrión de pollo. Para las 
contaminaciones de la linfa vacunal, que son las res- 
ponsables de las infecciones secundarias, se utilizan an- 
tisépticos que tengan poder electivo sobre los gérmenes 
y no sobre el virus. Es recomendable pura la vacunación 
escarificar dos trozos de una longitud de 5 a 8 mm. si se 
quiere que se mantenga la inmunidad hasta la época 
escolar, teniendo en cuenta que la época legal de vacu- 
nación en España se extiende hasta los tres primeros 
meses de vida, Ha sido comprobado que la penicilina 
inactiva el virus vacunal (Cohar y Basatlz): q 

Propuesta en 1918 por Wright la vacunación por 
vía intradérmica (como substitutiva de la vía cutánea 
en los casos en que la última fracasa insistentemente), 
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consiste en inyectar una décima de centímetro cúbico 
de una dilución al 50 por 100 de la pulpa vacunal de 
ternera. : 

En todo el mundo se recomienda practicar tres ya- 
cunaciones: al nacer, edad escolar y edad militar. 

b) Antitífica. El substrato vacunal es una suspen- 
sión del cultivo muerto de Eberihella tifosa. La Armada 
norteamericana utiliza la cepa 42-A-58, que confiere in- 
munidad contra cualquier cepa tifódica. La vacuna con- 
tiene 1.000 millones de gérmenes por centímetro cúbi- 
co. La triple contiene cepas de Eberth, Paratifus A 
y B. Las más útiles parecen ser las constituídas por 
antígeno Vi. El valor utilitario de la vacunación pre- 
ventiva es indiscutible y viene atestiguado por las es- 
tadísticas militares principalmente, y referidas a la 
vía subcutáne. Es aconsejable administrar tres dosis 
a intervalos de cinco a ocho días y a las dosis resnecti- 
vas de 0,5, 1 y 1 e. c. El momento aconsejable para la 
vacunación es de unos dos o tres meses antes de la po- 
sible infección. A intervalos de un año se va adminis- 
trando la dosis única de */, c. c. La vacunación por 
vía intradérmica produce escasísimas reacciones, pero 
no alcanza un nivel inmunitario tan elevado como el 
logrado por vía subcutánea; este pequeño inconvenien- 
te puede evitarse practicando un mayor número de 
inyecciones. Las dosis son a razón de una inyección 
semanal de 0,10, 0,15 y 0,20 c.C., y luego 0,10 c. c. 
una vez al año. : 

c) Antidiftérica. Debe llevarse a cabo desde los nue- 
ve meses hasta los catorce años y se utiliza el toxoide 
precipitado por el alumbre (A. P. T.). Es aconsejable 
hacer la vacunación al terminar el primer año de vida 
del infante y dentro del segundo a lo más tarde. Se 
dan dos inyecciones con cuatro semanas de intervalo, 
a las dosis de 0,2 y de 0,5 c. C., y se repite una nueva 
dosis al cabo de un año. Si se trata de personas de 
catorce años se utiliza la toxoideantitoxina en flócu- 
los (TAP). ó 

En caso de epidemia en establecimientos comunita- 
rios se aconseja la inmunidad pasiva con suero a la 
dosis de 350 a 2.000 unidades, junto con la adminis- 
tración de una sola dosis de toxoide al alumbre, que se 
reitera al cabo de seis meses. 

d) Antipertussis (Antiferinosa). Puede producir un 
período inmunitario variable entre medio y un año. 
Es conveniente vacunar ya a los seis meses. La inyec- 
ción se administra cada semana y por tres veces, a 
razón de 1 c. c. de una suspensión cuya concentración 
oscila entre 5.000 y 20.000 millones de gérmenes, 

e) Antitetánica. Se utiliza el toxoide a razón de 0,5 
centímetros cúbicos, en dos inyecciones, con un inter- 
valo de seis semanas para los niños y a la dosis de 1 c. c. 
para los adultos. Es uno de los procedimientos más 
eficaces de lucha contra la enfermedad. Es aconseja- 
ble utilizar el toxoide al alumbre, ya que produce títu- 
los de antitoxina superiores a los que logra el toxoide 
crudo. Los casos de tétanos durante la última guerra 
ban disminuído considerablemente gracias a la utili- 
zación del toxoide tetánico, según Boyn. Cuando se 
trata de heridas muy sospechosas es conveniente in- 
yectar simultáneamente de 3.000 a 5.000 U. a. como 
dosis de refuerzo y garantía a la inmunización activa, 

f) Contra el coriza (resiriado común). Producido 
por un virus filtrable (1.2 fase) que aumenta el poder 
patógeno de la flora bacteriana banal (2. fase) presente 
en las vías respiratorias altas, manteniéndose así la 
virulencia del proceso. La vacunación tiene carácter 
de utilidad para esta 2.2 fase bacteriana. Se lleva a 
cabo en virtud de la inyección de una emulsión bac- 
teriana a base de gérmenes más frecuentemente aisla- 
dos en el aparato respiratorio. Se pueden elaborar a 
base de gérmenes propios del mismo individuo a quien 
trátase de vacunar, o a base de gérmenes slock (nen- 
mococo, estafilococo, catarralis, Friedlinder, Pleifter) 
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a la dosis del 1 por 100 (Hopkins-Thomas) y en dosis 
rana y reiteradas. De esta lorma disminuyen 
catarros respiratorios y su tendencia descendente. 

g) Antirrábica. El médico debe tener presente dos 
extremos: 1.9, precocidad de la vacunación; cuanto 
más precoz más eficacia, y 2.9, la vacunación no está 
exenta de peligros; sólo vacunar cuando la indicación 


es plenamente justificada. 


El método preferido consiste en emplear virus muer- 
to o atenuado, a base de una emulsión con suero fisio- 
lógico y medula de conejo infectado, a la que se ha 
agregado 1 por 100 de ácido fénico, y mantenida a 
370 durante veinticuatro horas. La vacunación por el 
método de Sample consiste en inyectar diariamente 
2,5 c. c. de esta emulsión durante quince días. 

h) Tifus exantemático. Aun no se ha logrado obtener 
la vacuna ideal. Por lo tanto, en el orden social se 
mantienen en su valor íntegro las medidas profilácti- 
cas: Desinsectación con los modernos productos a base 
de DD: Le 

Vacunaciones combinadas. Se llevan a cabo con éxi- 
to, sabiendo, como sabemos, que aumenta con la aso- 
ciación el poder antigénico de cada vacuna. Sólo enu- 
meraremos las que más comúnmente se llevan a la 
práctica con resultados favorables: Antidiftérica-anti- 
variólica, antidiftérica-antiferinosa, antitetánica-anti- 
tífica, antidiftérica-antitetánica y antitífica-antimal- 
tense. 

En los niños la recomendable es la antidiftérica-an- 
titetánica o la antidiftérica-antipertussis. En los adul- 
bes especialmente en el ejército, antidiftérica-tetánico- 
tífica, 

Fiebre tifoidea. En los vacunados se da aún algún 
caso de infección tifoparatífica. No obstante, las cifras 
de estadística del Comité Antitífico Inglés son de un 
optimismo extraordinario, pues dan como probabilidad 
de padecer la infección un 1/9.999 entre los vacunados. 
La vacunación sólo inmuniza frente a los modos ha- 
bituales de contagio, no frente a los contagios masivos 
(contacto directo con heces de tifoso, contaminación 
de laboratorio). Serían estos casos los de fracaso apa- 
rente de vacunación, así como en los infectados .des- 
pués de transcurrido un año de la vacunación. Pero es 
evidente que en otros casos el fallo de la vacunación 
sólo puna atribuirse a una inmunización insuficiente 
por deficiencia en la preparación de la vacuna, ya sea 
por haber utilizado razas poco o nada virulentas que, 
por varias razones, han perdido su propiedad antigé- 
nica, o bien haber utilizado antisépticos que al alterar 
profundamente las bacterias han disminuido o anula- 
do su poder vacunal, 

El cuadro clínico de los tifódicos vacunados suele 
presentar un notable atipismo, tal, que obliga a sen- 
tar un diagnóstico a base de exclusión (Syverton). La 
vacunación suele determinar modificaciones de la re- 
acción de Widal, siendo preciso realizar el hemocultivo 
cada dos días, hasta lograr la identificación del ger- 
men que se suele obtener en el curso de unos' quince 

Malissa observó que el Enterovioformo, el Oralte- 
tragnost y el Resulform tenían un efecto positivo en 
la eliminación de los gérmenes de las heces de los por- 
tadores ya sanos, 

igger ha empleado la conjunción penicilina-sulía- 
tiazol en forma de dos choques de 2 millones de U. O. 
y 34 g. de tiazol, cada uno con un intervalo de dos días. 
No es de la misma opinión Parsons, quien ha utilizado 
dosis mucho más elevadas del antibiótico y de la sul- 
famida mencionadas, Bevan exactamente. 

También ha sido empleada la estreptomicina con 
resultados semejantemente dudosos o nulos. 

En cambio, en manos de Bacigalupo y Pérez Sán- 
chez, la vacunación intradérmica, a base de Eberthella 
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positivos, há acortado a pocos días el proceso eberthia- 
no. Inyectando 0,2 c. c. del lisado cada dos o tres días 
por vía intradérmica, se produce una reacción febril a 
las veinticuatro horas, que cede luego. A las cuarenta 
y ocho horas ya suele ceder el cuadro clínico global de 
la infección. 

El Pirifer (L y II) actuaría como una desensibiliza- 
ción inespecífica. El yodobismutato de quinina ha sido 
también usado desde hace muchos años; parece ser 
que abrevia el proceso y evita las complicaciones. El 
pronóstico de la perforación era gravísimo y práctica- 
mente mortal hasta la utilización del método quirúr- 
gico (Salarich, Pablos Abri), Silva, etc.). Mucha im- 
portancia reviste también como profilaxis de la ente- 
rorragia y disminución del factor tóxicoinfeccioso, el 
empleo desde el comienzo de la enfermedad de las vi- 
taminas C y K, y también de la B, para evitar asimis- 
mo el síndrome carencial secundario consecutivo a las 
diarreas (Soriano). El empleo de la vacuna endovenosa, 
a pesar de algunos fracasos, no deja de ser un arma 
terapéutica, muy digna de ser habida en cuenta. 

Fiebre de Malta. Su diagnóstico lo da el hemoculti- 
vo, en primer término, y en segundo, la seroaglutina- 
ción, que a título de 1/80 tiene ya un valor confirma- 
tivo; en cambio, como en la tifoidea, su negatividad no 
niega la existencia de la infección. Hay positividades 
de la seroaglutinación, por aglutinación cruzada, y en 
infecciones tales como las producidas por Eberthella 
typhica, Pasteurella tularensis y el bacilo de Flexner 
(Harris), o en sujetos que han tenido cólera o vacuna- 
dos contra él. La producción de aglutininas específicas 
queda estimulada en los pacientes exbruceolares por 
cualquier proceso febril, siendo esto motivo de frecuen- 
tes errores. La desviación del complemento y la intra- 
dermorreacción a la melitina tienen también todo su 
valor confirmativo. La búsqueda del índice opsónico- 
citofágico tiene interés desde el punto de vista evolu- 
tivo y pronóstico de la infección. En cuanto a trata- 
miento, enumeraremos los más en boga: sulfamidas, 
estreptomicina, transfusiones de sujetos inmunes con 
índice opsónicocitofágico alto, la brucelina, la combi- 
nación de estreptomicina y sulfodiazina. Vacunotera- 
pia endovenosa, sales áuricas, arsénico. Vacuna intra- 
dérmica (León y Souza). En la espondilitis melitocó- 
cica, la piretoterapia. 

Disenterías. En pacientes, tanto agudos como cró- 
nicos, 9 portadores sanos del bacilo de Shiga, las sulfa- 
midas rinden magníficos resultados terapéuticos; me- 
nores, la sulfonilamida, sulfoguanidina y sulfopiridina 
y mucho más la sulfosuccidina, la sulfothalidina y sul- 
fanilbenzamina, que son las mejor toleradas y más efi- 
caces. La sulfodiazina se ha mostrado de gran eficacia 
en los portadores del tipo Flexner, y se utiliza como 
profiláctica en períodos de epidemia. Pulaski y Ams- 
pacher comunican los buenos resultados obtenidos con 
la estreptomicina a la dosis de 1 a 4 g. durante tres a 
quince días. Recomiendan dosis altas para evitar la 
estreptomicinresistencia. 

En las disenterías amebianas sigue siendo el clorhi- 
drato de emetina el mejor antiparasitario. Se han uti- 


“lizado con éxito los siguientes elementos terapéuticos: 


penicilina-emetina-sulfamida, yodobismutato de eme- 
tina, sulfoguanidina y necarsfenamina. 

Escarlatina. En esta enfermedad eruptiva se ha 
utilizado ventajosamente la asociación de penicilina 
(120.000 U. O. diarias) con suero de convaleciente 
(Ashly). 

Faringitis infecciosa. Como enfermedad autóctona 
y como foco causal de otras: escarlatina, reumatismo 
poliarticular agudo, nefritis, etc., tiene un importante 
papel. Se ha señalado la forma estreptocócica, en la 
que se encuentra el estreptococo hemolítico y el estrep- 
tococo del tipo A de Lamcefield. A la fiebre, a la tos 


tybhosa en casos de seroaglutinación y hemocultivo! con irritación laringea y disfonía, se suele sumar una 
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adenopatía cervical muy dolorosa, Y al lado de la tor- 
ma descrita hay otra en la que nc es posible aislar nin- 
gún estreptococo y que evoluciona come la anterior, 
pero con una notable atenuación sintomática. 

Es por eso por lo que ha adquirido gran actualidad y 
lógico interés el frotis faríngeo, que en Suiza se ha prac- 
ticado en gran escala, como elemento de lucha contra 
el reumatismo de Bouillaud y la endocarditis. 

Gripe. Producida por un virus al que se unen las 
acciones de bacterias que son las que determinan el 
genio patógeno de la afección y la razón de las com- 
plicaciones; de ahí el valor terapéutico de las sulfami- 
das y la penicilina, de un modo muy peculiar en las 
complicaciones de tipo neumónico y bronconeumóni- 
co. Otra grave complicación es la meningitis por el 
bacilo de Pfeiffer, cuya respuesta a la penicilina y a 
las sulfamidas es más dudosa; Alexander cifra en la 
cantidad de glucosa del líquido céfalorraquídeo la po- 
sibilidad del éxito, admitiendo que si el tratamiento 
se lleva a cabo con precocidad y no es menor de 
0,40 g. %/7) el valor de la glucosa, el éxito es augura- 
ble. Bonava aconseja asociar las sulfamidas a la peni- 
cilina a razón de 20.000 a 30.000 U. O. intrarraquídea 
cada doce horas, rebajando la dosis a la mitad al ini- 
ciarse la mejoría, siguiendo esta terapéutica durante 
diez días, volviendo a la dosis fuerte inicial durante 
los últimos seis días, que es cuando suelen ocurrir las 
recaídas. La razón aducida a favor de la penicilina 
(que parece que no actúa sobre los gérmenes Gram 
negativos) es la de lograr su sensibilización frente a 
las sulfamidas. 

Parotiditis. El suero de convaleciente es discuti- 
ble si es de una verdadera utilidad como norma profi- 
láctica. Se ha discutido asimismo si es preferible que 
el niño padezca la enfermedad en esta época de su 
vida, en la seguridad de que así estará inmunizado du- 
rante la adultez, que es la época en que la gravedad 
de las complicaciones, en especial la orquitis, son más 
severas. Así, pues, sólo se inmunizará pasivamente a 
los niños que por razones de orden trófico, o por 
haber sufrido recientemente otra infección, convenga 
alejar las posibilidades de contagio (Ramban). 

Como procedimiento terapéutico en los adultos es 
indispensable; no así en los niños si la faz clínica del 
proceso es benigna. Leineberg aconseja emplear el bro- 
muro potásico a razón de 1 g. tres veces al día, para 
evitar la orquitis de complicación, evitándose, en efec- 
to, en el 18 por 100 de los casos. 

Paludismo. El interés que en orden a la terapéuti- 
ca revisten los muevos antimaláricos radica en lograr 
un quimioterápico que actúe sobre el esporozoito lo 
mismo que sobre el parásito en su forma exoeritrocí- 
tica (trofozoito). Investigando sobre polluelos infesta- 
dos con Plasmodium Gallinaceum, en Estados Unidos 
se han hallado unos 14.000 compuestos, obteniéndose 
en final de examen dos importantes antipalúdicos: la 
cloroquina y la paludrina. El primero es el 7-cloro-4-die- 
tilamino-1-metilbutilamino-quinolina, conocido tam- 
bién como SN 7618, y llamado asimismo resoquín. Cura 
la terciana maligna. Tomando 0,25 g. semanalmente 
suprime las recaídas de la terciana benigna. Tiene una 
actividad tres veces superior que la atebrina contra el 
Plasmodium vivax y el Plasmodium falciparum. La ma- 
yoría de enfermos quedan apiréticos a las veinticuatro 
horas, y el resto, a las cuarenta y ocho. La dosis a ad- 
ministrar durante el ataque agudo es de 0,6 g: como 
toma inicial, seguida de 0,3 g. a las seis u ocho horas, 
y de otros 0,30 g. durante otros dos días. La cefalea, y 
rara vez vértigos, es la única manifestación tóxica que 
proporciona el medicamento. 

La Paludrina fué sintetizada por Curd y Aveyrse 
en 1945, es un derivado de la guanidina. La dosis em- 
pleada por Malgraith y Adams para tratar la terciana 
maligna ha variado entre 50 y 600 mg. durante ca- 
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torce días y reiterada dos veces. Las recaídas no apa- 


recen después de administrar 100 mg. dos veces al día 
durante catorce días. Dosis de 0,30 g. de paludrina, 
dadas semanalmente, confieren protección, igual que 
0,10 g. de atebrina, dada diariamente. 

Al igual que la cloroquina, tampoco tiñe de amar'llo 
la piel. Es más tóxica si se combina con la plasmoquina. 
Ciertas molestias abdominales, náuseas y rara vez vó- 
mitos, son los únicos indicios de toxicidad. 

Otro antimalárico de actualidad es la Pentaguina 
(SN 13276), descubierto después de la cloroquina y la 
paludrina; es un compuesto relacionado con la plasmo- 
quina, de la que sólo se diferencia por una cadena la- 
teral. Es aún más activa que la paludrina sobre la ma- 
laria aviar. La dosis diaria es de 60 myg., que no debe 
sobrepasarse para evitar manifestaciones tóxicas (ano- 
rexia, metahemoglobinemia, trastornos digestivos). Una 
sola dosis de 60 mg. es suficiente para la curación ra- 
dical de las afecciones producidas por el Plasmodium 
vivax, según Loeb. É 

Sobre atebrina, quinina y plasmoquina no nos exten- 
demos por ser sobradamente conocidas. 

Walker expone las dosis a emplear para las distin- 
tas formas de paludismo y para cada antimalárico en 
el cuadro sinóptico que encabeza la página siguiente: 

En la lucha profiláctica contra los mosquitos ocupa 
un destacadísimo lugar la utilización del D. D. T., el 
piretro, el gammexano. Y mencionaremos también los 
repelentes, el ftalatodimetílico, que substituye venta- 
josamente el aceite de citronella, por sus propiedades 
tóxicas. Contra las larvas el exacloruro de benceno 
(Lozano Morales). 

Tétanos. Yl índice de mortalidad más reducido se 
ha obtenido con la dosis de 100.000 unidades de anti- 
toxina, administrada por vía intravenosa dentro de las 
treinta y seis horas después d+ comenzar los síntomas. 
La vía raquídea no se ha mostrado eficaz, siendo más 
aconsejable la endovenosa. Tampoco reviste mucha 
importancia la escisión del foco infectado. La penici- 
lina sólo logra resolver las complicaciones secundarias 
de orden bazteriano. 

Peste bubónica. La desinsectación de las ratas a base 
de D. D. T. ha logrado efectos magníficos en su lucha 
para la extinción de los focos epidémicos. La neumonía 
pestosa es tributaria de tratamiento con sulfodiazina a 
grandes dosis. Hunter emplea la dosis inicial de 12 g., 
siguiendo a razón de 1 g. cada cuatro horas, y una de 2,5 
gramos por vía endovenosa. La penicilina es ineficaz. En 
cambio, son buenos los resultados obtenidos con la es- 
treptomicina, que inhibe los cultivos de pasteurela tula- 
rensis y pestis. La dosis empleada en clínica humana es 
a razón de 3 ó 4 g. el primer díá y de 3, 2, 2 y 1 en los 
días sucesivos (Bidela). Es aconsejable asimismo el 
empleo de la dehidrocorticosterona, a razón de 10 mg. 
hasta tres veces al día, vitaminización e hidratación. 

Poliomielitis. Queda por explicar el hecho de su apa- 
rición en países de alto nivel higiénico; el hallazgo del 
virus en los peces apoya -la importancia que para su 
difusión reviste el factor hídrico. La frecuencia con 
que aparece en verano y otoño habla a favor del papel 
que desempeñan las moscas. Por estas razones es com- 
prensible que las normas profilácticas sean inseguras. 

La experiencia de diez años, que Levinson y Shau- 
ghnessy poseen, avalan el empleo del suero de conva- 
leciente, pero a dosis elevadas y utilizado con mucha 
precocidad antes de la institución de las parálisis. Así, 
han administrado dosis que oscilan entre 100 y 800 c. c. 
proveniente de casos de parálisis infantil ocurridos de 
uno a cinco años antes. 

La vía fué la endovenosa, a dosis inicial de 100-200 
centímetros cúbicos, según el peso y la edad del pa- 
ciente, repitiéndose la dosis cada veinticuatro horas 


hasta iniciarse la convalecencia. De un total de 298 


enfermos tratados, un 2,3 por 100 quedaron con pará- 
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que, sin suero, un 30 por 100 de casos hubieran evolu- 
cionado a la parálisis permanente. 

Carbunco. Diagnosticado precozmente (el prurito 
suele aparecer antes que las lesiones cutáneas) el tra- 
tamiento con penicilina, llevado a cabo por Ellingson 
y Katull en 25 casos, logró en 5 pacientes la no apari- 
ción de ninguna manifestación general. En tres, el he- 
mocultiyo fué positivo. Se inyectaron 5 dosis de 60.000 
U. O. cada una, continuando con 80.000 cada tres ho- 
ras hasta totalizar de 1 a 4 millones de U. Algún pa- 
ciente fué tratado conjuntamente con sulfodiazina. 
Las curaciones fueron de un 100 por 100. El hemo- 
cultivo se hace estéril a laz veinticuatro horas, en al- 
gunos ya a las dos horas de tratamiento se hace negati- 
vo. Es recomendable simultanear el tratamiento lo- 
cal con el general. 

Tularemia. Infección muy frecuente en Estados 
Unidos, y que es producida por el contacto con carnes 
crudas de anima! /matarifes, carreteros, cazadores, co- 
cineros). 

El diagnóstico se hace por aglutinación. 

El tratamiento se hace mediante estreptomicina. En 
menos de cuarenta y ocho horas cura la úlcera. 

Micosis. Blastomicosis. Su agente es el Blasto- 
myces dermatitidis. Determina la aparición en la piel 
de una o varias lesiones piógenas de aspecto granuloso- 
vegetante, con o sin granulomas viscer..les. El foco ini- 
cial sue.e ser pulmonar. Las lesiones radiológicas guar- 
dan mucha similitud con las tuberculosas; sólo el ha- 
llazgo del hongo permite hacer el diagnóstico. 

Recidivan fácilmente. Los yoduros y la radioterapia 
son los únicos medios terapéuticos. 

Coccidiomicosis. El agente causal es el Coccidioi- 
des immitis, hongo con fase saprofítica y otra parasi- 
taria, Su proteiforme cuadro clínico da lugar a serias 
dificultades de orden diagnóstico. Determina síntomas 

(faringitis, amigdalitis, neumonía) y apari- 
ción de un eritema nudoso o polimorfo y reumatoides; 
por eso se ha llamado a la enfermedad «reumatismo 
del desierto». La afección suele prolongarse semanas o 
meses, pero la curación es la regla. En caso de disemi- 
nación, el pronóstico se agrava, siendo de un 50 por 


Posadasia. Determina la aparición de granulomas cu- 
táneos, en el pulmón y tracto intestinal, con necrosis 
locales hépatoesplénicas y ganglionares; de ahí el ya- 
lor diagnóstico de la punción esplénica, esternal y gan- 
glionar. El hemocultivo ha de practicarse en medio de 
Sabouraud, guardándose en la estufa varias semanas. 
El pronóstico es mortal, sólo se conoce un caso de cu- 
ración tratado con «Neostam» (compuesto antimonial), 
producto que ha fracasado en otros casos. 

Meloidosis. Su agente es la Pfeifferella Whipmo- 
si (Malleomyces Pseudomallei). Las formas clínicas 
que origina son muy variadas (exantemas petequia- 
les, nefritis embólicas, artritis sépticas). A veces sólo 
ocasiona abscesos aislados. El pronóstico es grave, 
pues la muerte es la regla. Peck, Paton y colaborado- 
res han utilizado con cierto éxito la autovacuna, lo- 
grando la remisión al cabo de un mes. 

Toxoplasmosis. Micosis producida por el Histo- 
plasma capsulatum. Puede evolucionar en forma agu- 
da, subaguda o crónica, de pronóstico generalmente 
mortal, Su cuadro clínico, muy variable, consiste ha- 
bitualmente en pérdida de peso, anemia con hepato 
y esplenomegalia, leucocitosis y adenopatías, con le- 
siones peculiares en fondo de ojo. Es susceptible de 
ser tratada con arsenicales, mercuriales, yoduros, an- 
timoniales y radiaciones con resultados siempre de- 
cepcionantes. El timo! y el violeta de genciana han 
dado resultados pobres e inconstantes. 

Tuberculosis. Hasta la fecha se conocen cuatro 
substancias de poder bacteriostático frente al bacilo 
de Koch, ya sea in vitro, ya experimentalmente o clí- 
nicamente. 

B-Naftilamina. Es activa in vitro, no in vivo. En 
clínica no se ha experimentado. 

Promina. (Promin, Promizole). Acción bacterios- 
tática pequeña ín vitro. En la experimentación se 
muestra notablemente eficaz. . 

Ácido paraminosalicilico (PAS). Ya en grandes di- 
luciones inhibe e impide el crecimiento del bacilo ¿w 
vitro. El suero sólo disminuye un poco su acción. En- 
clínica se han obtenido notables éxitos. Su toxicidad 
es muy pequeña. Las dosis han de ser elevadas, pues 


100 la mortalidad (Kanstadier y Pendengrass-Goren). | se absorbe y elimina muy rápidamente, Se computa 
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a razón de 10 a 15 g. diarios durante una semana se- 
guida de otra de descanso; el tratamiento dura varios 
meses. Se han observado mejorías del proceso tubercu- 
loso en el 60-70 por 100 de los casos. 

Aun son insuficientes los datos clínicos para .porler 
exponer conclusiones y normas terapéuticas. 

Estreptomicina. El Comité de Terapéutica de la So- 
ciedad Americana Prudeau aconseja tratar con este 
antibiótico las siguientes formas de tuberculosis: 


1.2 Meningitis (con la mayor precocidad posible). 
2.2 ' Hematógena miliar aguda. 

3.2 Laringitis y úlceras esofágicas y bronquiales. 
42  Fiístulas, 

5.2  Enteritis ulcerosa. 

6.2 Neumonía. 

La fibrosa o caseosa crónicas, la destructiva termi- 


nal y las formas de buen pronóstico no son apropiadas. 

No se tiene aún experiencia clínica suficiente para 
proporcionar datos en las siguientes formas: tubercu- 
losis urogenital, excluyendo los casos inoperables; tu- 
berculosis ósteoarticular, de la piel y ocular. 

Los inconvenientes del tratamiento con estreptomi- 
cina pueden resumirse con las siguientes objeciones: 

1.2 El bacilo de Koch adquiere estreptomicinresis- 
tencia, de manera y forma que un prolongado contacto 
del bacilo con la estreptomicina puede cambiar las 
cosas de tal modo que la estreptomicina representa 
un medio de cultivo apto para el bacilo. De ahí la re- 
comendación de llevar a cabo tratamientos discon- 
tinuos. ; 

22 Facilidad de reaparición de la infección al ce- 
sar definitivamente el tratamiento. 

3.2 La estreptomicina carece de efecto antitóxico, 
sólo tiene poder antiproliferante del bacilo. Sería, pues, 
sólo un medicamento bacteriostático. 

4.2 Toxicidad del medicamento, que, usado larga- 
mente, produciría efectos sobre el sistema nervioso (en 
el territorio de la rama vestibular del acústico). Por 
eso se han desestimado las altas dosis de 2 a 3 g. 
al día, 

La combinación estreptomicina y PAS se ha mostra- 
do de una singular eficacia, pues los gérmenes que se 
harían resistentes a aquélla son afectados por el PAS. 
Asimismo se habla de la asociación estreptomicina-Pro- 
mina, como de efectos parecidos a la anterior. 

Lepra. Dada la alcoholresistencia del bacilo de 
Hansen y los demás caracteres que lo asemejan al de 
Koch, se ha iniciado una corriente experimental a base 
de utilizar los medicamentos que se han mostrado efi- 
caces en la tuberculosis. Asf, la sal sódica del p-p dia- 
minodifenilsulfona-n.n sulfonato de didextrosa (Pro- 
min) ha proporcionado a los leprólogos brillantes re- 
sultados. Se utiliza por vía endovenosa, en períodos de 
seis días consecutivos y descanso de ocho. La dosis 
conveniente es de 1 a 5 g. Deben practicarse recuentos 
leucocitarios, pues no es infrecuente la aparición de 
anemia y leucopenia. 

Se ha utilizado también la Diazone: 


<<. > NH — CH), —S0, — Na 
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que tiene la ventaja de poder administrarse por vía 
oral. El tratamiento comienza a razón de una cápsula 
de 0,30 g. al día, durante un período de cuatro a ocho 
días. Si la tolerancia es buena, se dan luego dos cápsulas 
al día, durante cuatro a seis meses sin interrupción. 
Las reacciones tóxicas son equiparables a las del Pro- 
min. 

Se ha utilizado también la Roncalita (metanalsul- 


foxilato sódico), cuya acción farmacodinámica estriba | horas si es más benigna. € 


en su poder de interferir los procesos de óxidorreduc- 
ción del Mycobacterium. 
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Filariosis. Los medicamentos que más buenos re- 
sultados proporcionan son: el Hetrazan (clorhidrato 
de 1-dietil-carbamil-4-metilpiperacina) a la dosis de: 
0,5 a 2 g. (por vía bucal) por kilo de peso, tres veces 
al día durante 3-21 días. ; 

Anthiomaline (tiomalato de litio y antimonio). 

. Esquistosomiasis. El antimonio sigue siendo el fár- 
maco que mejores resultados proporciona. Se ha usado 
también la Fuadina en solución al 6,3 por 100 por vía 
intramuscular, administrándose 1,5, 3,5 y 5 c. c. dia- 
rios y luego 5 c. c. a días alternos, hasta un total de 
65 c. c. en veinticinco días. 

El tártaro emético por vía venosa en solución al 
0,5 por 100 de dextrosa en solución salina normal in- 
yectando 8 c. c. por minuto. El paciente debe per- 
manecer echado durante una hora después de la in- 
yección. 

Hernández-Morales, Oliver-González y Carolina Kre- 
iss Pratt comunican casos tratados ventajosamente 
en Puerto Rico con ureaestibamina. 

Se han utilizado también la Germanina, el Sulíen, 
la Triparsamida y Diamidinas. 

INTOXICACIONES. Los tóxicos actúan so- 
bre el organismo, sean procedentes del exterior (tóxi- 
cos exógegenos- venenos) en forma de substancias quí- 
micas (arsénico, etc.), vegetales (muscarina de las se- 
tas, alcaloides, etc.), albuminoideas (ptomaínas de la 
carne en mal estado; ora sean e' producto de substan- 
cias producidas en el mismo seno del organismo (tóxicos 
endógenos) de orden metabólico (urea) o de orden mi- 
crobiano (toxinas-toxemia). 

En la lucha contra las intoxicaciones, Pérez Argilés, 
en un estudio muy completo, ensalza el valor del tra- 
tamiento por vitaminas. Así, en las intoxicaciones ner- 
viosas reviste gran importancia la carencia de vilami- 
na A, que la facilita en alto grado. Es más fácil la in- 
toxicación por cornezuelo de centeno en un organismo 
hipovitaminósico A. Esta vitamina, asociada con la C 
y el régimen hidrocarbonado, son imprescindibles en 
la insuficiencia hepática, intoxicación por fósforo. La 
deficiencia secundaria de vitamina B es la causa de 
la polineuritis alcohólica, y no como se creía, el propio 
alcohol. También se trata con esta vitamina la into- 
xicación por cianhídrico y en la intoxicación por an- 
hídrido carbónico. En el delirio alcohólico, además de 
aneurina, debe darse vitamina PP, que debe hacerse 
extensiva a todas las intoxicaciones que producen por- 
firinuria (plomo, sulfonal, trional), así como en las pro- 
ducidas por barbitúricos, sulfamidas, piramidón, ani- 
linas y fósforo. j 

Frente a sulfamidas, antimoniales, arsenicales, sal- 
varsanes, benzoicos, el ácido paraaminobenzoico tie- 
ne una manifiesta acción neutralizante. Contra el sal- 
varsán, oro, cianuro, sulíamidas y toxemias, mantiene 
todo su prestigio la vitamina C. 

Contra los agresivos químicos de guerra tipo vesi- 
cante (arsenicales) se ha utilizado durante el conflicto 
bélico pasado el 2,3- dimercaptopropanal, conocido 
con el nombre de B. A. L. (iniciales de British Anti-Le- 
wistte). Más tarde se comprobó que era de suma utili- 
dad en las intoxicaciones arsenicales graves (transfor= 
ma el arsénico celular en combinaciones no tóxicas). 
También el Bal es un poderoso antídoto de otros me- 
tales pesados, tales como el mercurio, bismuto, oro y 
antimonio. En cambio, parece contraindicado en la 
intoxicación plúmbica, por talio y selenio. Si la in 
xicación es grave, después de una primera dosis (va- 
riable según el peso entre 2,5 c. c. al 10 por 100 hasta 
4 c.C.) se repite al cabo de dos horas, y cada cuatro 
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Se ha empleado también en la encefalitis hemo 
gica por arsenoterapia y en la agranulocitosis del m 


origen. También se ha empleado en la dermitis exfo- 
- liativa extensa y en las intoxicaciones áuricas (púrpu- 
- ras trombopénicas, dermitis, agranulocitosis). 

En la intoxicación alcohólica se emplea el método 
de Thiman, basado en la creación de reflejos condicio- 
nados. Se instruye al paciente explicándole que se va 
a proceder a una prueba medicamentosa para compro- 
bar la acción perniciosa del alcohol sobre su sistema 
nervioso. Luego, con el estómago vacío, se le da una 
inyección subcutánea de 1 mg. de estricnina y 5-10 
miligramos de benadrina o pervitina por vía oral; al 
cabo de dos horas, 0,075 g. de emetina bebida, y pa- 
sados unos quince a veinte minutos, se le traslada a 
una habitación semiobscura, en una cómoda butaca 
y en presencia de una mesa sobre la que previamente 
se ha colocado la clase de bebidas que él apetece; allí 
mismo se le inyecta hipodérmicamente una mezcla 
de 0,05 g. de emetina y de 0,012 a 0,024 g. de pilo- 
carpina, junto con 0,03-0,06 de efedrina (un emético, 
un sudorífico y un tónico circulatorio). Estas dosis se 
van incrementando progresivamente. Después de la 
inyección se le hace ver, oler y beber unos 30 g. del 
licor que prefiera. Se repite la prueba, que debe pro- 
ducir náuseas y vómitos, dándole otros 30 g. de licor 
mezclado con agua templada, o se le da esta agua jus- 
tamente antes de vomitar. En cada sesión es conve- 
niente provocar e! vómito dos o tres veces. La sesión 
termina con 190 g. de cerveza a la que se mezclan 
0,015 g. de tártaro emético que mantiene el estado 
nauseoso. Si el pulso se acelera por encima de 140 m., 
debe interrumpirse la prueba. 

El reflejo condicionado suele establecerse con cua- 
tro u ocho sesiones, y entonces es suficente que el en- 
fermo piense en el alcohol para que aparezcan las náu- 
seas. El tratamiento suele durar unos dos meses como 
máximo. 

p Intoxicación por D. D. T. Usado como insecticida, 
tiene un amplio margen de tolerancia. A concentracio- 
nes bajas de 0,5 por 100-1 por 100 no es peligroso para 
el hombre. La dosis mortal para el hombre de peso nor- 
mal (70 kg.) es de 200 c. c. de una solución saturada en 
aceite o 2 litros de solución al 0,5 por 100, que es la que 
se utiliza para pulverizaciones como insecticida. (La do- 
sis mortal equivale a 150 mg. por .kg.). No obstante, 
existen casos de hipersensibilidad. Los síntomas gene- 
rales de la intoxicación son: pérdida del apetito, debi- 
lidad y sensación de pesadez, y dolor en los miembros 
y articulaciones, En el sistema nervioso: irritabilidad, 
incapacidad de concentración, insomnio, temblor ge- 
neralizado, disminución de los reflejos superficiales y 
profundos, y parestesias. Hipotensión y aparición en 
la sangre periférica de mielocitos y eritrocitos con gra- 
nulaciones basófilas. 

El único antídoto que se conoce es la aerosolización 
con ciclohexano. 

Intoxicación por ácido tioglucólico en la «ondulación 

.del cabello a seco». El procedimiento consiste en em- 
plear este compuesto para ablandar la capa córnea del 
cabello. Se aplica la solución al 5 por 100 con exceso de 
amoníaco, lavando luego el gabello. 

Los sintomas consisten en mareos, dolor de cabeza, 
edemas generalizados, anemia, albuminuria y hema- 
turía, junto con manifestaciones hepáticas. General- 
mente, y de “una manera espontánea, se establece una 
total recuperación si se interrumpe la acción del tóxico. 

Intoxicación por salicílicos. En los infantes se han 
descrito intoxicaciones graves por la aspirina, una de 
ellas mortal (Bass); se trataba de un niño de cinco me- 
ses, desnutrido, recibió 1,70 g. en día y medio, 
(La dosis para niños no debe sobrepasar los 0,06 g. 
cada 4-6 horas por año de edad). 

También el salicilato de metilo ha producido into- 
xicaciones (dos casos citados por Cancelmio). Uno de 

estos pacientes bebió 90 c. c. y el otro 30 c. c.; este se- 
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gundo sobrevivió, falleciendo el primero, a pesar del 
lavado gástrigo a que Jué sometido. 

PENICILINA. Las micoinas. La quimiotera- 
pia ha sufrido un empuje enorme aparte de los traba- 
jos con la sulíanilamida realizados en 1935 por Do- 
magk, al ser lograda la síntesis de nuevos preparados 
cuyo estudio experimental se ha ceñido a lograr una 
mayor inhibición bacteriana con la mínima afectación 
del organismo. Ya Pasteur entrevió la posibilidad de 
que ciertos seres vivos en la lucha por su existencia 
emplearan procedimientos químicos; así, por ejemplo, 
un hongo, el Sparsis Ramosa, elimina una substancia 
bien definida químicamente, el sparsol, capaz de inhi- 
bir la vitalidad de ciertos gérmenes a baja concentra- 
ción. Y fué Fleming quien, en sus trabajos iniciados 
en 1928 y terminados en 1929, pudo demostrar la in- 
dudable acción bacteriostática de Jos cultivos del hon- 
go Penicillium notatum. Su observación se fijó en el 
hecho de la inhibición y falta de desarrollo de los es- 
tafilococos alrededor de las colonias del hongo, hasta 
el punto de su total desaparición por lisis de los mis- 
mos. La genialidad de Fleming consiste en la orienta- 
ción que dió a sus trabajos de experimentación; en 
lugar de seguir el proceso lítico que sufrían los estafi- 
lococos, fijó su atención hacia el hongo parásito, al 
que cultivó en medio apropiado, aislando las substan- 
cias antibacterianas producidas. Observó luego que el 
líquido del cultivo, diluído unas 500 u 800 veces, inhi- 
bía totalmente el crecimiento de los estafilococos, sien- 
do su poder antiséptico una, dos o tres veces superior 
al ácido fénico puro. A la substancia aislada la llamó 
penicilina. Más tarde demostró que esta substancia 
era escasamente tóxica para los organismos superiores. 
La penicilina difundida en agar vió que inhibía el de- 
sarrollo de ciertas bacterias; en cambio, otras no sufrían 
modificación alguna. 

Era patente esta acción sobre el estafilococo, estrep- 
tococo, neumococo, gonococo y bacilo diftérico; en cam- 
bio, el bacilo coli y el Influenza no se inhibían en abso- 
luto. Observó asimismo que la penicilina no era tóxica 
para el organismo, ni para los leucocitos. Así sentó la 
primera indicación de que se trataba de una substancia 
para emplear en el tratamiento local de las heridas infec- 
tadas. Desde esta fecha la penicilina se empleó en el la- 
boratorio con fines diagnósticos para la diferenciación 
de cultivos. Hasta 1940 no fueron logrados los prime- 
ros resultados alentadores en el campo terapéutico, 
gracias a la labor de Chain, y después de los fracasos 
tenidos ocho años antes por Cluterbuck, Lovell y Rais- 
trick. 

La penicilina fué obtenida en estado relativamente 
puro por Abraham, Chain, Florey, Fletcher y otros 
colaboradores. Ellos recomiendan el medio de cultivo 
de Czapek-Dox, modificado, que una vez esterilizado 
el autoclave se siembra con una suspensión de esporos 
y se mantiene a la estufa a 240 C.; hacia el cuarto día 
la superficie del caldo aparece cubierta por un micelio 
blanco que paulatinamente va tomando color azulado, 
formándose una capa compacta al cabo de seis a siete 
días. Estas variaciones se acompañan de modificacio- 
nes del pH del medio, que de 6 a 7 pasa a 3, cerca del 
tercer día; a 5, cuando el color es verdoso, y a 7, 
cuando es amarillento. En este momento es cuando el 
medio de cultivo posee la mayor concentración de pe- 
nicilina. La determinación del pH, aparte del ensayo 
de la capacidad antibacteriana, es el método más rá- 
pido para tener conocimiento de la mayor riqueza en 
penicilina. Entonces, si por debajo del micelio se sepa- 
ra el medio de cultivo, substituyéndolo por caldo fres- 
co, con lo cual la formación de nueva penicilina re- 
quiere tan sólo la mitad del tiempo inicialmente inver- 
tido. Hasta catorce veces puede ir cambiándose el me- 
dio, operando siempre con garantía de asepsia, pues 
la penicilina es fácilmente destruída por algunas bac- 
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terias. Si se adiciona al medio de cultivo un 10 por 
100 de extracto de levadura, se acelera notablemente 
el crecimiento del hongo, sin que, no obstante, se mo- 
difique la concentración de penicilina. 

Para extracción se utiliza el éter, acetato de amilo 
u otros disolventes orgánicos, regulando su pH a 2. 
Luego, a partir de ellos, se reextrae rápidamente con 
una solución tampón de fosfato con pH de 6 a 7. La 
penicilina de pH a 2 se destruye muy rápidamente a 
la temperatura ambiente, por lo que precisa proceder 
con mucha rapidez a su reextracción. Después de re- 
extraída es estable durante bastante tiempo. Su con- 
centración se aumenta mediante cromatografía, libe- 
rándola así de substancias impuras de alto poder pire- 
tógeno. Chain demostró que químicamente contenía 
dos o varios grupos funcionales ácidos y funciones 
hidroxilasas. Su fórmula bruta sería Cy, Hz, Op N, Ba. 
Por la hidrólisis se obtiene una base: la penicilamina. 
Su espectro de absorción demuestra que no contiene 
núcleos aromáticos directamente unidos. Birkinshaw 
y Raistuck han aislado el denominado ácido penicilí- 
nico. La sal de estroncio tiene un peso molecular de 
149 y se descompone en un ácido incoloro, un colorante 
insoluble (C,¿ Hyy Os), ácido acético y un aldehido no 
saturado (C,7 H,, O). Se trataría de un péptido. 

Por el método de las diluciones progresivas, Abra- 
ham, Chain, Florey y colaboradores han llevado a cabo 
el estudio del poder bacterzostático de la penicilina. Los 
estafilococos dorados cultivados en medios que con- 
tengan penicilina, a concentraciones inferiores a la ac- 
tiva, se hacen más resistentes, y al cabo de algunos 
meses los subcultivos pueden crecer en presencia de 
concentraciones del 1 : 1.000.000. Esta habituación es 
debida a la formación de una penicilasa, fermento 
destructor de la penicilina. La acción bacteriostática 
es absolutamente independiente del número de gérme- 
nes y no se influye por la adición de suero, sangre, pus, 
autolisados tisulares ni peptonas. La presencia de áci- 
do a-paraminobenzoico, lejos de inhibir la actividad 
bacteriostática de la penicilina —como ocurre frente a 
las sulfamidas—, según Ungar, la aumenta. Los meta- 
les pesados, como el cobre, plomo, cinc y cadmio, la 
inactivan. 

Unidad Oxford. Fué establecida por Abraham y co- 
laboradores, y es la cantidad de penicilina que, disuel- 
ta en 1 c. c. de agua, produce la inhibición del creci- 
miento bacteriano ¿n vitro, en una zona de 24 mm. de 
diámetro. 

Unidad Florey. Experimentalmente es igual que 
la Oxford. Es la cantidad de penicilina que disuelta 
en 50 c. c. de caldo de cultivo inhibe el crecimiento de 
la raza tipo de estaphylococcus aureus. 

Roberts y colaboradores han descubierto que el pri- 
mitivo cultivo de Fleming puede originar tres razas 
distintas de Penicillum notatum, que cuando crecen 
producen una clase diferente de penicilina a la cual 
llaman Penicilina B, para diferenciar la de la corrien- 
te, o Penicilina A; las características de aquélla son 
su gran solubilidad en el agua y su insolubilidad en las 
grasas. Es estable en forma desecada y tiene una ca- 
pacidad bacteriostática correspondiente a 50.000 U. O. 
por miligramo. Es activa tanto para los gérmenes Gram 
positivos como para los Gram negativos, pero tiene el 
inconveniente de su toxicidad. 

La mayoría de los estudios llevados a cabo con la 
penicilina lo han sido frente a su sal sódica. Florey y 
sus colaboradores han estudiado su sal cálcica, obser- 
vando que sólo resultaba útil en aplicación local, no 
por vía endovenosa ni intramuscular. 

Sobre administración y dosis no queremos precisar, 
pues incumbe exclusivamente al médico dar las nor- 
mas, susceptibles de variación conforme nuevas apor- 
taciones teóricas y trabajos clínicos van imprimiendo 
características especiales a los tratamientos. 
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Las vías corrientes de administrarla son la intra: 
muscular intermitente, la intravenosa continua (gota 
a gota 100.000 U. O. en veinticuatro o más horas), y la 
vía intramuscular retardada (Romansky y Rittman), 
incorporando la penicilina en cera de abejas o aceite de 
cacahuetes. El vehículo es a base de cera de abejas 
(6 por 100) disuelta en aceite de cacahuetes; al cabo de 
veinte a treinta horas de administrada la penicilina, 
puede aún encontrarse en la sangre. Pero para los tra- 
tamientos de acción prolongada, por absorción retarda- 
da, la mejor penicilina es su sal de calcio no higroscópt- 
ca, que también puede incorporarse,a la cera de abejas. 
Estos preparados, además de su acción bacteriostática 
prolongada, tienen la ventaja de no perder su actividad 
por tiempo bastante largo, aun manteniendo el prepara- 
do en la temperatura normal de la habitación. También 
se ha utilizado para estas mezclas el aceite de sésamo, 
más útil que el de maní. La cera de abejas no debe ser 
nunca mezclada con grasas animales; de hacerse así, 
suelen aparecer en los sitios de la inyección los carac- 
terísticos tumores de aceite. 

Otro procedimiento para retardar la acción penicilí- 
nica es la refrigeración (Trumper y Hutter). La basan 
en que la refrigeración retarda la circulación sangui- 
nea. Para eso colocan, una o dos horas antes de apli- 
car la dosis (algo grande), una bolsa de hielo en el sitio 
elegido, dejándola allí mismo durante unas cinco a doce 
horas después de la inyección. Este procedimiento lleva 
consigo la ventaja de disminuir el dolor local, lo que 
puede comprobarse aplicando la bolsa de hielo, en los 
casos de administración corriente, una media hora o 
una hora antes de la correspondiente inyección. 

Está estudiándose por Chow y Mac Kee un método 
en virtud del cual combinan penicilina con proteína de 
plasma humano, haciendo un complejo de protein- 
penicilina coloidal que, al parecer, se absorbe con mu- 
cha lentitud. 

La inyección endovenosa, administrada cada tres ho- 
ras, tiene el inconveniente de que muy rápidamente 
baja su concentración sanguínea; por esta razón se ha 
ensayado el gota a gota, que es el mejor tratamiento 
de las infecciones graves. Se calcula que 100.000 uni- 
dades administradas según esta técnica tienen la misma 
eficacia que 200.000 por vía intramuscular. 

Este método, cuya técnica no detallamos, es acon- 
sejable durante los primeros días de evolución de las 
infecciones severas. 

Como se acepta que la penicilina no llega hasta las 
formaciones cerebroespinales, se comprende la utilidad 
de su administración por vía intrarraquídea. No obs- 
tante, es aconsejable que, a pesar de suministrar de 
10 a 20.000 unidades por esta vía, la conveniencia de 
proseguir el tratamiento por vía intramuscular. Pueden 
también inyectarse dos veces al día, de 5.000 a 10.000 
unidades Oxford directamente a los ventrículos cere- 
brales. 

También por vía intraarticular se puede instilar pe- 
nicilina, aunque llegue allí la que se inyecta intra- 
muscularmente. La dosis es de 10-20.000 U. O. en 
10 c. c. de suero tisiológico, aspirando previamente 
una cierta cantidad de líquido articular. Hasta vein- 
ticuatro horas no precisa repetir la inyección. En los 
empiemas y afecciones intratorácicas supurativas se ins- 
tila también penicilina por vía endopleurál (30-40.000 
unidades Oxford en 30-40 c. c. de suero fisiológico). A 
nivel del esternón y clavícula puede llevarse a cabo tam- 
bién la infusión de penicilina, y en los niños a través de la 
tibia y el fémur. Puede administrarse por estas vías una 
cantidad de un litro de solución en el transcurso de dieci- 
séis horas. La solución puede ser la glucosada o la sali- 
na cuando se administra por vía medular (Morgan). 

Bryson y colaboradores han utilizado la penicilina 
por inhalación, mediante nebulización de una solución 
de la misma, inhalándola varias veces durante el día, 
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Un centímetro cúbico de solución debe contener unas 
2.500 U. O., que serán inhaladas durante diez minutos 
tres veces al día. Es una gran indicación en las bron- 
quitis y bronquiectasias. No debe inhalarse por vapo- 
rización, pues el calor destruye la penicilina. 

El uso de la vía oral aun no está resuelto, pues el 
ácido clorhídrico del jugo gástrico destruye una gran 
parte de penicilina. Las cápsulas queratinizadas quizá 
son un recurso para su utilización, pero las enzimas 
bacterianas del intestino también destruyen el medi- 
camento. 5 

Se utiliza también en aplicación local, y asimismo 
se ha combinado su empleo con el de las sulfamidas. 

Principales indicaciones de su empleo y resultados que 
se han obtenido. Las infecciones por estafilococo son 
netamente influenciadas. En las estadisticas observa- 
mos que la curación es la regla, habiendo fallecido sólo 
aquellos en que la septicemia había determinado la 
aparición de endocarditis. Asimismo responden favo- 
rablemente las osteomielitis, más evidentemente las 
agudas. Florey y colaboradores afirman que en la 
septicemia por staphylococcus aureus, la penicilina res- 
tará como único agente terapéutico exclusivo. El fu- 
rúnculo de la cara responde francamente a las aplica- 
ciones locales de penicilina. Asimismo responden el án- 
trax extenso, las celulitis difusas y los abscesos pe- 
rinefríticos. Acusa también su favorable influencia 
sobre las infecciones a estreptococos hemolíticos. Las 
infecciones uterinas. La escarlatina y las otitis, espe- 
cialmente las supuradas, curan tanto más netamente 
cuanto más precoz es el tratamiento. Son conocidos 
abundantemente los maravillosos efectos sobre la neu- 
monía y sus complicaciones, especialmente el empie- 
ma metaneumónico tratado con dosis de 30.000 U. O, 
por vía intrapleural. La tromboflebitis del seno caver- 
“noso ha sido tratada con muy buenos resultados con 
sólo penicilina y con penicilina y sulfamidas conjun- 
tamente. 

En el tratamiento de las afecciones de origen gono- 
cócico el uso de la penicilina ha manifestado un poder 
terapéutico de primer orden, pues el gonococo es úni- 
camente sensible al antibiótico en cuestión. En los ca- 
sos sulfamidorresistentes los éxitos han sido absolutos. 
En la blenorragia masculina el uso de penicilina lenta, 
a razón de una sola inyección de 100-150.000 U. O., no 
ha ocasionado ningún fracaso terapéutico. El exudado 
purulento se hace mucoso y rápidamente desaparece. 
El germen degenera entre tres a siete horas y luego 
desaparece. Cutting y colaboradores utilizan la penici- 
lina por vía oral, añadiendo antiácidos y cápsulas es- 
peciales. Las dosis han de ser muy elevadas, por lo que 
tratándose de cantidades superiores al medio millón de 
unidades, el procedimiento ha perdido importancia, 
«dado el coste del mismo. 

En el tratamiento de las meningitis, la penicilina re- 

ta un nuevo paso en la consecución de éxitos sin 
precedente en tal enfermedad. Interesa hacer llegar, 
cuanto más precozmente mejor, el medicamento en el 
líquido céfalorraquideo a concentraciones no demasia- 
do elevadas; es recomendable la dosis 15-20.000 U. O. 
En la meningitis meningocócica, que si bien los tiazoles 
reprimían y curaban, no podían evitar nuevos episo- 
dios o recaídas. La penicilina proporciona efectos tea- 
trales, y la curación total del proceso se logra en el 
transcurso de cinco a siete días. El que escribe ha vi- 
vido dos casos de meningitis meningocócica con abun- 
dante germen en el líquido céfalorraquídeo, y con una 
sola inyección de 20.000 U. O. intrarraquidea y prose- 
cución del tratamiento por vía intramuscular con un 
total de 800.000 U. O., ha logrado curaciones totales 
y remisión absoluta del proceso meningítico en menos 
de ocho días. : 

Smith, Duthie y Cairus publican una estadistica de 
38 casos de meningitis neumocócica, de los cuales 27 
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¡se recuperaron íntegramente. En 18 se combinó la pe- 


nicilina con sulfodiazina por vía bucal. Es conveniente, 
al inyectar la penicilina por vía raquídea, que el pre- 
parado tenga la máxima pureza, que la dosis inyecta- 
da no sea excesiva y utilizar material en condiciones 
de esterilidad perfecta. Siegal recomienda no abusar 
de la vía raquídea, para evitar complicaciones de tipo 
medular (paraplejías, trastornos de esfínteres, etc.). 

En la meningitis estafilocócica y en las infecciones 
y heridas cerebrales es el tratamiento de elección. En 
estas últimas parece dar mayores resultados la aplica- 
ción local, gota a gota, que la inyección endovenosa o 
intramuscular. 

Moore y colabaradores ham tratado 1.587 casos de 
sífilis primaria, indicando la acción inmediata del me- 
dicamento (si bien son casos que deben revisarse): el 
treponema desaparece rápidamente d. ¡as lesiones que 
curan con rapidez y la serología se hace negativa. En 
la sífilis secundaria la dosis mínima no debe ser menor 
le 1.300.000 U. O. 

En la neurosífilis primaria, meningitis sifilítica aque 
da, en la sífilis primari. arsenobismutorresistente y en 
sífilis infantil congénita los resultados son evidentes. 

El Boletín del Departamento Técnico de Guerra de los 
Estados Unidos preconiza las siguientes normas: diez 
días de hospitalización y garantía de poseer la sufi- 
ciente cantidad de medicamentos para llevar a cabo 
el tratamiento, administrándose sesenta invecciones in- 
tramusculares consecutivas de 40.000 unidades de modo 
interrumpido cada tres horas (total, siete días y me- 
din). El tratamiento se lleva a cabo exclusivamente 
con penicilina, y por ninguna razón debe interrum- 
pirse. En las sífilis primarias puede presentarse la re- 
acción de Herxheimer, también en las secundarias, me- 
nos en las latentes y casi nunca en los ya tratados con 
antiluéticos. Estas reacciones, producto de la destruc- 
ción masiva del treponema, sueien ocurrir dentro de 
las tres o seis horas de la primera inyección y desapa- 
recen en veinticuatro horas. Desde luego no es motivo 
de suspensión del tratamiento. A veces aparece fiebre, 
urticaria, herpes labial y genital. prurito, etc. 

En la neurosífilis pueden determinarse dos grupos 
entre los paralíticos generales: a) los sólo tratados con 
penicilina (intramuscular e intraespinal), y b) los tra- 
tados conjuntamente con piretoterapia primeramente 
y luego con penicilina. En la tabes es conveniente tra- 
tar sólo con penicilina intrarraquídea, a razón de 10 
a 20.000 unidades diarias, hasta las 100.000. Se han 
visto mejorar los dolores radiculares con agradable ra- 
pidez. 

En el tétanos y en la actinomicosis se citan también 
resultados tavorables. En cambio, son contradictorios 
os resultados cbtenidos en el tratamiento de ciertas 
espiroquetosis, entre ellas la enfermedad de Weil. En 
la Clínica Médica A, de la Universidad de Barcelona, 
donde prestamos nuestro servicio, hemos tenido ocasión 
de ver tratar un caso típico de enfermedad de Weil, con 
espiroqueturia y seroaglutinación positiva que curó en 
forma crítica, acortándose la fase ictérica merced al 
tratamiento con penicilina (caso Dr. Vilar Bonet). 

Han sido magníficos los resultados obtenidos frente 
a la infección cutánea producida por el Erisipelathrix 
rhustopatiae, productor del ma. rojo del cerdo que, 
aunque raramente, es patógeno para el hombre, puede 
ocasionar el erisipeloide de piel en los matarifes. Antes 
esta afección sólo se trataba con el suero específico, 
Barner, Neller y Toob obtienen curaciones en cuarenta 
y ocho horas, mediante la sola administración de 
15.000 ÚU. O. cada tres horas. , 

REUMATISMO. Las afecciones reumáticas 
más frecuentes pueden resumirse en estas siete: artri- 
tis infecciosa, artritis reuma:owdea (poslartritis crónica 
primaria), ósteoartrosis, poliartritis de ia hebre reu: 
mática, fibrositis, gota y reumatismo sicógeno.  * 
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Entre las artritis infecciosas descuella la gonocócica, 
la neumocócica, la estafilocócica, la pótica, la melito- 
cócica, etc. Lo: antibióticos suelen resolver la situación. 

Artritis reumatoidea (poliartritis crónica primaria.) 
Debe descartarse la infección focal. Debe procurarse 
después de la fase aguda la máxima movilidad articular. 

El tratamiento con sales de oro es el más eficaz. Se 
han utilizado también las transfusiones de sangre de 
embarazada, la provocación de ictericia (tiene su ries- 
go). Los baños y el calor local son también de interés. 
Hipertermia. radioterapia, etc. 

En la enfermedad de Still el extracto crudo de híga- 
do junto con salicilato. 

Las artropatías endocrinas se tratan opoterápicamente. 

El tratamiento ortopédico es el que finalmente pue- 
de lograr la recuperación social del enfermo. La ben- 
cilimidazolina a dosis de 10-20 mg. localmente (vaso- 
dilatador) es de acción eficaz en muchas artropatías y 
en las periartritis del hombro. Las infiltraciones con 
novocaina (procaína) logran hacer desaparecer los do- 
lores y la contractura; "suele bastar la Inyección de 
1 a6.c.c. de una solución al 0,5 por 100, procurando 
infiltrar la lesión primaria. 

En la espondilolistesis la laminectomía o la forami- 
notomía son de gran eficacia, evitándose la subluxa- 
ción y compresión radicular. 

Kron trata las artropatías crónicas con una solución 
isotónica de bicarbonato sódico al 1,29 por 100, en in- 
yección intraarticular y a la dosis de 0,50-1-1,5 c. c., 
repitiendo dos o tres veces en el tratamiento de la 
afección. 

En los abscesos fríos, fístulas tuberculosas y reuma- 
tismos crónicos, Cugnet emplea la inyección intrave- 
nosa de aceite de hígado de bacalao; dadas lentamente 
y repetidas con alternancias de dos a tres días, provo- 
can reacción general y térmica (390-400). 

La hernia de grasa subaponeurótica (nódulos doloro- 
sos) se trata extirpando la grasa. 

Para la artritis gotosa sigue en boga la colchicina y 
restricción de líquidos. 

Recordaremos el síndrome llamado de ojos secos (de 
Sjógren), constituído por conjuntivitis seca, rinofarin- 
goestomatitis y laringitis seca, ligera parotiditis y al- 
glas articulares. Es considerado de origen infeccioso. 

Enfermedad de Lóbsteim (fragilidad esencial de los 
huesos); a este síndrome se han de asociar la osteogé- 
nesis imperfecta de Vrolisk, la ósteosatirosis de Lóbs- 
tein y la disóstosis cleidocraneana de Pierre-Marie. Se 
trata con éxito mediante paratiroidectomía. 

Granuloma eosinofílico de los huesos. En la clínica 
del profesor Pedro Pons hemos seguido un caso en el 
que estaba afectada la primera falange del índice. La 
punción ósea biópsica confirmó el diagnóstico. 

RIÑÓN. Glomérulonefritis aguda. La terapéuti- 
ca desensibilizante en la nefritis ha sido propugnada 
por Corelli, utilizando el hiposulfito de magnesia, el 
cloruro cálcico y la glucosa. La histamina ha sido em- 
pleada por Nolli y Franzini, con soluciones de 1/100.000 
a la dosis de 0,2 c. c., aumentando diariamente 0,2 c. c. 
hasta dar la solución al 1/100.000 en quince inyeccio- 
nes, obteniendo notables mejorías. Los modernos anti- 
histamínicos han sido empleados por Renvi en la nefri- 
tis aguda, partiendo del concepto de que la enferme- 
dad representa una reacción hiperérgica resultante de 
la liberación de substancias histaminoides. Los buenos 
resultados sólo se obtienen en la nefritis aguda, sien- 
do nulos en las nefritis crónicas. 

El concepto de anemia azotémica, según Soriano, 
debe ser modificado, pues la anemia se presenta igual- 
mente, tanto si existe retención nitrogenada como si no 
existe; de ahí que, según este autor, debe ser llamada 
anemia nefrógena y su intensidad está en razón direc- 
ta de la lesión renal existente. Sólo es curable si se cura 
la nefropatía. 
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Nefrosis. Debe ser consignada la independencia que 
existe entre los edemas y la hipoproteinemía, y es fre- 
cuente observar la desaparición de los edemas sin mo- 
dificación de la proteinemia. La presencia de estrías 
cianóticas en la piel da a los enfermos un notable pa- 
recido con los afectos de síndrome de Cushing, lo que 
hace sospechar la existencia de alteraciones funciona- 
les hipofisarias, que deben tener todo su valor en la 
génesis y desaparición de los edemas. Soriano y cola- 
boradores han hallado la acción antidiurética del líqui- 
do de edema, y lo refieren al hipertono hipofisario an- 
tidiurético. 

Para el tratamiento es aconsejable la dieta acloru- 
rada, con restricción de líquido y rica en proteínas 
(3 g. de proteínas por kilo de peso) y administración 
de tiroidina a dosis altas, hasta provocación de sínto- 
mas tóxicos, tratamiento que debe seguirse durante 
semanas y meses. Si existe infección concomitante debe 
administrarse penicilina. Los diuréticos mercuriaies 
deben proscribirse por su peligrosidad en estos casos. 
Algunos buenos resultados han sido logrados con pire- 
toterapia (vacuna artificial). 

Insuficiencia renal. El procedimiento llamado de 
diálisis peritoneal ha sido impuesto por Seligman, Frank 
y Fine, en los casos de insuficiencia renal aguda, como 
método para liberar de la sangre las substancias que el 
riñón no puede eliminar, constituyendo el peritoneo 
la membrana dializadora del riñón artificial. Las pri- 
meras experiencias fueron llevadas a cabo por Abbot 
y Shea en animales, utilizando la solución de Tirode, 
pero se producían edemas; más tarde se modificó esta 
solución (Odel y coiaboradores), mejorándose los re- 
sultados, aunque subsistía el riesgo de peritonitis, para 
evitar lo cual se añadían 5.000 U. O. de penicilina en 
la solución. El procedimiento consiste en introducir en 
los vacíos abdominales dos tubos metálicos, uno de los 
cuales comunica con el sistema de gota continua, por 
el que ingresa el líquido en la cavidad peritoneal; el 
otro tubo va a parar a un aparato de aspiración con- 
tinua. El ingreso de líquido debe regularse de forma 
que circulen de 1.500 a 2.000 c. c. por“hora, o sea, de 
30 a 50 gotas por minuto; si la salida del líquido no 
está bien regulada se produce una molesta distensión 
abdominal, acompañada de náuseas y vómito. La asep- 
sia debe ser escrupulosa. 

Este lavado peritoneal continuo está sólo indicado 
en la insuficiencia renal aguda, cuando las lesiones son 
aún reversibles y el peligro único es la toxemia por 
falta de eliminación renal. Constituirán, pues, indica- 
ciones idóneas: las intoxicaciones agudas, la reacción 
postransfusional, toxemia de embarazo, reacciones he- 
molíticas, shock y anuria por traumatismos graves, 
aplastamiento de miembros, insolación, shock y anu- 
ria quirúrgicos o urológicos. 

Riñón artificial. Cotf lleva a cabo la diálisis san- 
guínea haciendo pasar la sangre del paciente, previa- 
mente heparinizado, por un tubo dializador de celofán 
colocado dentro de un cilindro sumergido en un tan- 
que que contiene el líquido de diálisis. Este riñón ar- 
tilicial se conecta con una vena del pliegue del codo y 
otra cánula establece comunicación con la arteria 
radial. 

En Barcelona, Bartrina L. ha utilizado también un 
riñón artificial, modificado según una técnica nes 
cuyos efectos hemos tenido ocasión de compro! 
una enferma a nuestro cuidado en la C'ínica del De 
fesor Pedro Pons. Obtuvimos un marcado descenso de 
la cifra urémica, que de 1,40 g. %/p4 pasó, a las cinco 
horas, a 0,80 g. Se obtienen también descensos del 
ácido úrico, creatinina y fenoles, así como de la reac- 
ción xantoproteica. 

Anuria. Cuando se trata de una anuria prerrenal 
producida por shock, conviene una rápida hidratación, 
transfusiones de sangre total para reemplazar la que 


MEDICINA 


se haya perdido, junto con las inyecciones de plasma. 
Cuando Destaada o la anuria es debida a descompen- 
sación cardíaca, suelen ceder al restablecerse la nor- 
malidad circulatoria con las medicaciones pertinentes. 

Cuando la anuria es renal, debe explorarse deteni- 
damente el riñón, para comprobar si se trata de un he- 
cho mecánico de obstrucción; en caso contrario, debe 
instituirse tratamiento médico: ingreso de líquidos en- 
tre un litro y un litro y medio, vigilar proteinemia, 
cloruros, proceder a la alcalinización (si se trata de in- 
toxicación sulfamídica) cuando existan signos de aci- 
dosis. 

Deben emplearse preferentemente a las cloruradas las 
soluciones hipertónicas de glucosa,excepto si existe clo- 

ia. El edema puede combatirse mediante enemas 
de sulíato sódico anhidro, que deben ser retenidos. 

Infecciones urinarias. La penicilina, estreptomicina, 
sulfamidas y ácido mandélico son los grandes elemen- 
tos terapéuticos que se usan. 

Enuresis. Un curioso procedimiento ideado por 
Lengenhager, consiste en colocar al paciente bajo la 
acción de un circuito eléctrico de pequeño voltaje a 
nivel de la región genital, que se cierra con la humedad 
rar al orinarse el paciente, y, como es lógico, eso 
e despierta; pocos días precisan para que se establezca 
el reflejo condicionado entre micción y estímulo eléc- 
trico desagradable, por lo cual el enfermo, al notar 
repleción vesical, se despierta y orina por propia vo- 
luntad. 

TUMORES. Mediante el microscopio electróni- 
co, que llega a dar un aumento de 100.000 diámetros, 
ha podido demostrarse la relación existente entre los 
virus y algunas neoplasias. Se han obtenido fotogra- 
fías que acusan la presencia de virus en el interior de 
células cancerosas. Se han examinado distintos com- 
ponentes de las células: mitocondrias, protoplasma, 
núcleo, aparato de Golgi, desde el punto de vista físico, 
químico y biológico; lo que ha contribuído en mucho 
a esclarecer los arduos problemas del cáncer. 

Se ha demostrado que muchos de los agentes cance- 
rígenos tienen notable similitud, en su constitución 
química, con substancias que suelen encontrarse nor- 
malmente en el cuerpo humano. Asimismo, ciertas 
hormonas normales en el organismo pueden originar 
tumores si son administradas en gran cantidad y du- 
rante mucho tiempo. 

Deben de existir ciertas substancias que, con carácter 
hereditario, determinan una propensión para la forma- 
ción espontánea de tumores. Se ha comprobado que 
este factor puede ser transmitido por la madre con la 
leche materna, y se ha llamado factor lácteo. La capa- 
cidad de crecimiento de las células cancerosas depende 
de tres factores: déficit local de calcio, que proporciona 
menor adhesividad de las células cancerosas; movimien- 
tos celulares que facilitan su desplazamiento y libera- 
ción del factor de dispersión de Durán Reynals (hialu- 
rodinasa). 

La eosinofilia superior al 6 por 100, sin causa apa- 
rente, ha sido observada en los tumores cuando se di- 


seminan n y Rapaport). 
Nina y su esposo, G. Roskin, prepararon 
una llamaron Vacuna K R (de las iniciales 


de sus ape ), a base de protozoos muertos de Tri- 
panosoma Cruci, que se demostró eficaz contra ciertos 
tumores espontáneos y los inducidos de la rata. 

Testosterona. A grandes dosis puede mejorar nota- 
blemente el carcinoma de mama, permitiendo en al- 
gún caso hacer operable un tumor, que, al ser descu- 
bierto, no lo era. Asimismo se produce un gran alivio 
de los dolores. Se utiliza a la dosis de 100 a 200 mg. 
por vía intramuscular, dos veces por semana, o 100 
miligramos tres veces por semana. 

Las mostazas nitrogenadas se usan en neoplasias sis- 
tematizadas y en la linfosarcomatosis. 
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Factor A F,. Guarnieri, con extracto de hígado y 
bazo, logra notables mejorías de tumores en estadio 
precoz. Los resultados curativos no han sido confir- 
mados por los elementos -oficiales. 

VITAMINAS. Se distinguen tres tipos de ca- 
rencia vitamínica: la exocarencia o falta de los ele- 
mentos en la dieta; la enterocarencia, o sea la cárencia 
vitamínica por alteraciones o trastornos en el intesti- 
no, y la endocarencia, o sea la carencia secundaria a 
perturbaciones del metabolismo orgánico. 

Grupo A. En general, todas las vitaminas liposolu- 
bles (A, D, E, K y ciertos ácidos grasos no saturados) 
precisan para su absorción la presencia de bilis en 
el conducto intestina!. Son frecuentes, pues, las ente- 
rocarencias de estas vitaminas. En los animales es 
fácilmente comprobable un almacenamiento hepático 
de vitamina A cuando se administra dispersa en agua, 
que cuando se injiere disuelta en aceite. 

La vitamina A influye en el proceso,de adaptación. 
a la obscuridad. En efecto, la rodopsina es un cromo- 
proteido cuya albúmina está vinculada a un carotino:- 
de llamado retina. El pigmento de la retina es muy rico 
en vitamina A. Los peces de agua dulce no tienen ro- 
dopsina, en su lugar poseen una substancia llamada 
porfiropsina en cuya formación participa un aldehido 
de la vitamina A,. Los carotinoides constituyen un 
sistema fotodinámico en todos los organismos. 

Las avitaminosis más frecuentes son las producidas 
por exocarencia en los niños, y por enterocarencia en los 
adultos, siendo las enfermedades que más frecuentemen- 
te las producen las hepáticas, por ser el hígado el encar- 
gado de transformar lo scarotinoides en vitamina A acti- 
va, y por ser este órgano el productor de la bilis; de ahí 
la frecuencia de la hemeralopia en los enfermos cirróti- 
cos y en las hepatitis crónicas, siendo notable el beneti- 
cio que estos pacientes reciben al serles administradas 
cantidades convenientes de vitamina A. La carencia de 
esta vitamina ocasiona manifestaciones de xeroftalmía, 
enturbiamientos corneales difusos o localizados en for- 
ma de punteado gris por queratinización epitelial. 

Hay que distinguir la hipercarotinemia de la hiper- 
vitaminosis A. Esta se traduce por hiperqueratosis 
epitelial, defectos del crecimiento, alteraciones pulmo- 
nares y de las vías urinarias y, finalmente, muerte por 
caquexia progresiva (Cathala). Puede producir asimis- 
mo infiltración grasa del retículoendotelio vascular en 
el hígado, bazo, riñón y pulmones. 

Grupo B. Las vitaminas que constituyen este gru- 
po nunca se encuentran aisladas, p. ej.: la levadura 
contiene en mayor o menor cantidad todos los elemen- 
tos de este grupo, que es un grupo muy complejo, pero, 
con relaciones mutuas entre los componentes. No obs- 
tante, algunos de los elementos incluídos en el grupo B, 
no puede decirse que se relacionen totalmente con 
aquél; así el ácido pantoténico, el nicotínico con su 
amida, la biotina, la inosita y el grupo de' ácido fólico. 
Ocurre ló mismo con el ácido adenílico, substancia nu- 
clear fundamental, que para algunos debe ser conside- 
rado como una vitamina. 

Vitamina B,. Es esencial para la síntesis de la gra- 
sa a partir de los hidratos de carbono. Asimismo los 
ácidos grasos en C, o C,¿ deben su proporción al conte- 
nido dietético en vitamina B,. Interviene también en 
el metabolismo de la colesterina de los animales nor- 
males. Convierte el ácido pirúvico en acetaldehido, y 
la síntesis grasa, a partir de las proteínas, sólo se rea- 
liza adicionando a la dieta dosis de tiamina y pirido- 
xina. La tiaminasa se encuentra en la carne de algu- 
nos peces, especialmente la carpa y la trucha entre 
los fluviales y el arenque entre los marinos. 

En la patogenia del beriberi se ha invocado la exis- 
tencia de un principio tóxico o antivitamínico (en las 
dietas de guerra y campo de concentración) capaz de 
inactivar el complejo Bb, 
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Por lo referente a la pelagra, se ha modificado el con- 
cepto etiológico, habiéndose comprobado que el ácido 
nicotínico sólo afecta a unos síntomas (diarreas, glosi- 
tis, lesiones dermíticas y manifestaciones psicopáticas). 
De la misma forma el maíz, considerado como alimento 
pelacrógeno, proporcionalmente contiene más ácido 
nicotínico que la leche, los huevos y otros cereales. 
Krehl, Hillman y colaboradores aceptan la existencia 
en el maíz de un elemento tóxico pelagrógeno; Kodicek 
lo achaca tanto a su pobreza en triptófano como en 
la abundancia en indo!l-3-ácido acético (hetero-auxina). 

Vitamina B, (Adermina o Piridoxina). Interviene 
sobre el metabolismo del hígado, del sistema nervioso 
y de la piel, tavorece la eritropoyesis y Gyorgy le asig- 
na determinado papel en el metabolismo de los líp:- 
dos. Reside en buena cantidad en los nabos, las coles, 
la soja, e. trigo, el maíz, en la leche y en el bacalao 
fresco. A 

Biotina. La hipoavitaminosis de biotina es muy in- 
frecuente en el hombre. Dando una alimentación de 
un 30 por 100 de albúmina de huevo, Smith y Lasar- 
ter han obtenido un síndrome consistente en piel y 
mucosas de color ceniza, anemia, alteraciones glosíti- 
cas con atrofia papilar, sequedad de piel, mialgias, hi- 
perestesias y parestesias locales, alteraciones cardíacas, 
disnea, depresión psíquica y somnolencia. Toda esta 
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La vitamina Bc conjugado es la N (4 — (2 —ami- 
na — 6 oxipteridil) metil) aminobenzoil-hexaslutamilil- 
ácido glutámico, de la cual la conjugasa libera el áci- 
do fólico. 

La estructura del factor lactobacillus caser de la le- 
vadura todavía es desconocida. Por término medio, el 
hombre injiere 1,4 mg. de ácido fólico y su necesidad 
es de 0,1 mg. Las hojas verdes de vegetales verdes lo 
contienen, el hígado, el riñón y la coliflor; en menor 
cantidad se encuentra en la carne de vaca, ternera y 
harina de trigo; menor aun tiene la banana, el jamón, 
la leche y el arroz. , 

Koschara ha aislado la xantopterina del hígado, que 
cura ciertas anemias de los peces. El hígado, según ha 
probado Wrigth, produce más ácido fólico después de 
la administración de xantopterina. 

Vitamina T. Según Goetsch, se encuentra en el cuer- 
po de muchos insectos y en algunos hongos inferiores. 
Eleva el metabolismo y las células aumentan la capa- 
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sintomatología desaparece con la administración de 
biotina (vitamina H). ( 

Ácido para-amino-benzoico. Es la matriz del ácido 
fólico y una vitamina de crecimiento, de notable 1m- 
portancia para muchos microorganismos. Para que pue- 
dan actuar sobre estos microorganismos, la piridoxina, 
el ácido pantoténico y el ácido paraaminobenzoico, se 
precisa la acción conjunta de varias de estas substancias. 

Ácido fólico. Vitamina Bc, factor lacto bacillus casei, 
factor M, factor antianémico del pollo. Stockstad y 
Manning en la levadura, en la alfalfa y en el trigo des- 
cubrieron un principio, que llamaron vitamina Bc o 
factor antianémico del pollo, pues su carencia ocasio- 
naba en el pollo una anemia macrocítica hipercrómica, 
pero sólo se producía cuando previamente se destruía 
la flora intestinal con sulfoguan.dina. 

Tanto este factor como el factor M, como el que 
interviene en el crecimiento del lactobacillus casel y 
el lactobacillus helveticus se identificaron con el ácido 
fólico, obteniéndole cristalizado a partir del hígado. 
Para ser liberado el ácido fólico necesita la acción de 
una conjugasa, fermento aislado del riñón del cerdo. 

La acción del ácido fólico es neutralizada por las 
sulfamidas. 

Angier y colaboradores descubrieron más tarde la 
síntesis del ácido fólico, y su fórmula es la siguiente: 


COOH 
HC — CH | 
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con el grupo del ácido fólico. 

Colina. Es el substrato de determinados fosfátidos 
que se encuentran en todos los órganos y de modo 
particular en el sistema nervioso central y periférico. 
Es una substancia lipotrópica de necesidad para evitar 
la degeneración orasa del hígado. La colina ha sido 
apodada de «dadora de grupos metílicos», estimula la 
formación de fosfatasa y ésta es la esencia de su poder 
vitamínico. : 

Vitamina F. Con ciertas dudas se considera vita- 
mina F a ácido-linoleico y una serie de ácidos grasos 
no saturados, que son necesarios para el crecimiento 
y desarrollo animal. 

El Consejo Nacional de Alimentación y Nutrición de 
Estados Unidos recomienda las siguientes dosis mínimas: 


| Dosis para mujer no 


Dosis para hombre de E s : 
VITAMINAS 70 kg. que desarrolla | 0 De ma Dosis minimas is ir ia 
mediana actividad | ada 
Vitamina A E 5.000 U. 5.000 U. 4.000 U. 25.000 U. 
¿RENA O E O 1,8 mg. 1,5 mg. 1 mg. 10-20 mg. 
TENA IA O IA AS 2,254 Dos EA. CAEN 
Niacina (Nicotilamida)...... 18 » 15 » 10 » 100-150» 
CIdO¡ASCÓLDICO catala lara a | 75 » 70 » ' 10 100-300» 
Vitamina Dercryas to eii el 400 U. a = >2 


Sobre las vitaminas D, E, € y P dejamos de trans- 


Bibliogr. Como principal fuente bibliográfica he- 


cribir hechos que carecen de interés para el lector de | mos utilizado la obra Síntesis Médica, que publica la 
este SUPLEMENTO, por lo que hemos creído convenien- | Casa Wassermann bajo la dirección del profesor M, 5o- 


te dejarlos de consignar. 


riano. — L. R. 
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AÑO 1945 


Con acierto y tenacidad, de que desgraciadamente 
estuvieron desprovistos los países occidentales Rusia 
orientó durante 1945 la política internacional en be- 
neficio propio. Probablemente ninguna de sus ambi- 
ciones internacionales dejó de insinuarlas en el trans- 
curso del fatídico año 1945, emprendiendo francamente 
la realización de otras, sin que el mundo occidental 
acometiera la acción decisiva que detuviera la absor- 
bente marcha del Kremlin. 

Con reserva netamente asiática, Stalin enmascaró 
sus ambiciones imperialistas con tingida exaltación de 
las democracias hasta que, prevista la derrota de su 
temible rival en aspiraciones idénticas. Hitle,, se pro- 
puso substituirle a expensas de sus aliados. Sorprende 
pensar cómo maniobra tan clara fuera patrocinada, 
con su incomprensible asentimiento, por estadistas de 
la talla de Churchill, a quien probablemente cegó su 
afán de revancha contra Hitler. No de otro modo se 
explica que político tan experimentado y estadista del 
genio del descendiente del duque de Marlborough fuese 
embaucado por las patrañas soviéticas. Pero así su- 
cedió en realidad. Embaucamiento debió de ser res- 
pecto a Churchill y quizá no con referencia a Roose- 
velt, cuando de todos era conocida su tendencia iz- 
quierdista, que, si bien honesta, fué aprovechada por 
Stalin para jugar con ventaja. Vino luego Truman con 
Attlee, inexperto uno y socialista el otro, y, esperanza- 
do este último en la afinidad ideológica con los comu- 
nistas, entorpeció la política que el presidente de los 
Estados Unidos, valiéndose solamente de su sagaci- 
dad, hubiese aplicado a la ambiciosa voracidad sovié- 
tica. El cinturón, telón de hierro, o sencillamente amu- 
rallamiento inaccesible, que de modo tan eficaz ha ro- 
deado a Rusia, aislándola de Occidente, al mismo tiem- 
po bo la resguardaba de toda acción bélica, o al me- 
nos la dificultaba, puede estimarse como la realización 
política más inteligente de la posguerra. Fué posible 
la audaz y editada acción rusa por la equivoca- 
da superestimación que de sus recursos militares hi 


cieron sus aliados, quienes cedieron ante las exigencias 
soviéticas por no perder el concurso del ejército ruso, 
sin el cual creían no ganar la guerra contra Alemania. 
Se dijo esto de modo oficioso en algunos centros de 
Washington y Londres cuando, al dar principio 1945, 
se levantaron voces de alarma en la prensa y opinión 
pública occidental pidiendo señalar mite a la expan- 
sión rusa. Quizá lo aducido fuese cierto en años an- 
teriores, pero ya no cuando la guerra estaba decidida. 
Más exacto parecía que las relaciones entre Gran Bre- 
taña y los Estados Unidos venian acusando una cri- 
sis, agravada en 1945, que dificultaba la empresa de 
una acción conjunta contra Rusia. 

La prensa de los Estados Unidos, desde fines de 1944, 
había emprendido una campaña de crítica contra la 
política de la Gran Bretaña en los países liberados. 
Por su parte, la inglesa, en los albores de 1945, deci- 
dió exponer, con un lenguaje un tanto duro, cuál ha- 
bía sido la contribución de la Gran Bretaña a la gue- 
rra, próxima a su fin. La causa de los rozamientos en- 
tre la Gran Bretaña y los Estados Unidos no se pre- 
cisaba ni por uno ni el otro lado, pero un periódico 
neoyorquino, el New York Daily Mirror, publicó un 
documento confidencial dirigido por el embajador britá- 
nico en Wáshington, lord Halifax, al departamento de 
Estado norteamericano, en el que se exponían ciertas 
opiniones encontradas sobre el suministro de víveres 
a Italia. Anteriormente, el New York Times había pu- 
blicado una información sobre los planes de los Esta- 
dos Unidos en los países del mar Egeo. Según el pe- 
riódico mencionado, los planes comprendían la entre- 
ga a Grecia de todo el Dodecaneso, privando a Italia 
del mismo; Castellrosso pasaría a Turquía; Chipre se- 
ría restituída a Grecia; la línea fronteriza meridional 
búlgarogriega sería ligeramente rectificada a favor de 
Grecia, cuyas reivindicaciones sobre Albania serían 
obieto de estudio. 

Los Estados Unidos declararon oficialmente que no 
intervendrían en las cuestiones helénicas: pero, con res- 
pecto al proyecto publicado por el New York Times, 
el secretario de Estado, Stettinius, lo calificó de docu- 
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mentos privados, por lo que exigiria las responsabilida- 
des debidas a quienes habían facilitado su publicación. 
En esta declaración, Stettinius aseguró que no había 
divergencias entre los Estados Unidos y la Gran Bre- 
taña, pero lo cierto-era que las relaciones anglonorte- 
americanas se hallaban en crisis. 

Las diferencias con la U. R. S. S. aumentaron al 
reconocer el Gobierno soviético, el 5 de enero, al pro- 
visiona! polaco en Lublín. No se avinieron a ello los 
Estados Unidos y la Gran Bretaña, declarando que 
continuaban reconociendo como Gobierno de Polonia 
al exilado en Londres. La actitud de los Estados Uni- 


Yalta. — Vista exterior del palacio Livadia, donde se celebró 
la Conferencia 


dos y la Gran Bretaña, en esta ocasión, parecía iniciar 
la esperada reacción anglonorteamericana contra la ac- 
titud política soviética de obrar infringiendo compro- 
misos y acuerdos sin tener en cuenta los derechos de 
sus aliados. Por de pronto, los Estados Unidos, Gran 
Bretaña y el Canadá tomaron la decisión de no sumi- 
nistrar maquinaria industrial pesada a la U. R. S. S., 
por considerar que sería destinada a la reorganización 
industrial de posguerra y no al incremento del esfuerzo 
bélico. 

Se esperaba, pues, que cuando se reunieran los tres 
grandes en una próxima conferencia, la celebración de 
la cual era inminente, aunque se desconocía la fecha 
y el lugar donde habría de celebrarse, el Foreign Offi- 
ce hubiese rectificado su orientación soviética y estre- 
chado su conexión con Wáshington, para evitar que 
Rusia se aprovechara de las discusiones anglonorte- 
americanas, como había hecho con Polonia, afincando 
en ella un Gobierno comunista, y pensaba hacer en 
Grecia, alentando a los: elementos del E. A. M., ade- 
más de otras tropelías, como la cometida por el man- 
do de ocupación soviética en Rumania y por la Comi- 
sión de Control del armisticio, trasladando diversas 
instalaciones de aquel país a la U. R. S. S., y aconse- 
jando al Gobierno rumano la eliminación del capital 
anglosajón de la industria petrolífera del país. Verdad 
que la actitud rusa en Rumania, apoderándose de la 
industria petrolífera, no debía haber sorprendido a sus 
aliados anglosajones, pues el menos avisado hubiera 
relacionado la conducta actual seguida por los rusos 
y el haber prescindido de bombardear los pozos pe- 
trolíferos durante la guerra rumanorrusa. El cuidado 
soviético por conservar las instalaciones de uno de sus 
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mayores enemigos demostraba claramente que el Krem- 
lin pensaba apoderarse del petróleo rumano. 

Un discurso pronunciado por el presidente de la 
Mancomunidad filipina, Sergio Osmeña, el 28 de di- 
ciembre de 1944, proponiendo la constitución de un 
bloque de Estados del Pacífico, dió lugar a que, ya 
entrado 1945, los países europeos con dominios y co- 
lonias en aquel mar anticiparan la actitud que adop- 
tarían una vez terminada la guerra, contestando de 
paso a la frase de Wendell Wilkie, según la cual «ya no 
habría más colonias en el futuro, y los países con po- 
sesiones tendrían que aplicar la democracia a sus súb- 
ditos de color». El ministro de Asuntos 
Exteriores holandés ya había declarado 
que «Holanda, que había entrado en la 
guerra porque prefirió arrostrar sus ma- 
les a someterse cómodamente, no pensa- 
ba en ceder una pulgada de sus domi- 
nios, sino que, una vez expulsados los 
invasores japoneses, se restaurara íntegra- 
mente su soberanía». Inglaterra, por boca 
del secretario de Colonias, afirmó «que no 
habría cuestión, una vez expulsados los 
japoneses, en restaurar los derechos bri- 
tánicos en Borneo, Malaya y Birmania». 
Y De Gaulle, por su parte, había asegu- 
rado que «el pabellón francés volvería a 
flotar sobre Hanoi». 

La inoportunidad de las icons 
de los países mencionados era patente. 
En vísperas de la conferencia de los tres 
grandes, equivalía a prestarle armas a 
Rusia con que atacar a sus aliados. Po- 
¡nía además de manifiesto la carencia de 
cooperación diplomática entre los países 
occidentales y, por otra parte, indiscre- 
ción condenable. Pues ninguno de los 
países con propósito de retener su po- 
derío colonial ignoraba que Rusia, apro- 
vechando la subversión ideológica pro- 
vocada por el dominio japonés en los 
pueblos asiáticos, alentaría sus propósitos de indepen- 
dencia, sembrando en los mismos la confusión de la 
que sólo ella se aprovecharía. 

A los problemas políticos suscitados por el ataque 
soviético en el frente del Este se uniría éste del po- 
derío colonial cuando se celebrara la reunión de los 
tres, de la que.el mundo se hallaba pendiente desde 
que se anunció por el presidente Roosevelt su celebra- 
ción. La expectación con que era esperada estaba más 
que justificada, pues de lo que se acordara en ella se 
hallaba pendiente la suerte del mundo. 

Por fin, el 4 de febrero, se reunieron en Yalta (Cri- 
mea) Roosevelt, Churchill y Stalin. En la Conferencia 
de Yalta, Roosevelt y Churchill intentaron poner fin 
al avance de la influencia soviética por el Este de Eu- 
ropa, esforzándose para que no se repitiera la acción 
unilateral de Rusia, dando a Polonia, Yugoslavia y 
Hungría Gobiernos formados en Moscú, y aplicando 
a Bulgaria, Rumania y Finlandia sangrientas depu- 
raciones. 

El día 12 fué publicado un comunicado oficial sobre 
la Conferencia de Yalta que decía: «En los pasados 
ocho días, Winston Churchill, primer ministro de Gran 
Bretaña; Franklin D. Roosevelt, presidente de los Esta- 
dos Unidos de América, y el mariscal Stalin, presidente 
del Consejo de Comisarios del Pueblo de la U.R.S. 05 
se han reunido con los ministros de Relaciones Ex- 
teriores, jefes de Estado Mayor y otros consejeros en 
Crimea. Ha side hecha la siguiente declaración por el 
primer ministro de la Gran Bretaña, el presidente de 
los Estados Unidos y el presidente del Consejo de Co- 
misarios del Pueblo de la U. R. S. S., como resultado 
de la Conferencia de Crimea: 
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Yalta. — Primera sesión de la Conferencia 


«Hemos considerado y determinado los planes mili- 
tares de las tres potencias aliadas para la derrota final 
del enemigo común. Los Estados Mayores de las tres 
potencias aliadas se han reunido diariamente durante 
el tiempo de la Conferencia. Estas reuniones han sido 
satisfactorias desde todos los puntos de vista, y han 
tenido como resultado una más estrecha coordinación 
del esfuerzo militar de los tres aliados que en cual- 
quier momento anterior. Ha sido intercambiada la más 
plena información. Se ha llegado a un pleno acuerdo 
y se ha planeado en detalle la sincronización, alcance 
y coordinación de los nuevos y aún más poderosos 
golpes que han de ser asestados por nuestros ejérci- 
tos y fuerzas aéreas contra el corazón de Alemania, 
desde el Este, Oeste, Norte y Sur. Nuestros planes 
militares sólo serán conocidos según los vayamos eje- 
cutando; pero creemos que la más estrecha comunidad 
de trabajo entre los tres Estados Mayores, alcanzada 
en esta Conferencia, tendrá como resultado el acorta- 
miento de la guerra. 

»Las reuniones de los tres Estados Mayores serán 
continuadas en el futuro, cuando lo exijan las necesi- 
dades. La Alemania nazi está condenada a la desapa- 
rición. El pueblo alemán únicamente hará para sí más 
penoso el precio de su derrota si intenta continuar su 
desesperada resistencia. Hemos llegado a un acuerdo 
acerca de la política común y de los planes para con- 
seguir la rendición incondicional, los términos de la 
cual impondremos juntos a la Alemania nazi después 
de que haya sido aplastada finalmente la resistencia 
armada alemana. Estos términos no serán dados a co- 
nocer hasta que haya sido conseguida la derrota final 
de Alemania. 

»Con arreglo a los planes convenidos, las fuerzas de 
las tres potencias ocuparán zonas separadas en Ale- 
mania. Ha sido prevista una administración y control 
coordinados a través de una Comisión Central de Con- 
trol, formada por los comandantes supremos de las 
tres potencias, que tendrá su Cuartel General en Ber- 
lín. Ha sido convenido que Francia sería invitada por 
las tres potencias para que, si así lo desea, tenga una 


zona de ocupación y participe como cuarto miembro 

de la Comisión de Control. Los límites de la zona fran- 
cesa serán acordados por los cuatro Gobiernos intere- 
sados a través de sus representantes en la Comisión 
consultiva europea. 

»Es nuestro inflexible propósito destruir el milita- 
rismo alemán y el nazismo, y asegurar que Alemania 
no podrá jamás perturbar la paz del mundo. Estamos 
determinados a desarmar y disolver todas las fuerzas 
armadas alemanas, eliminando para siempre al Estado 
Mayor alemán, que ha contribuído repetidamente al 
resurgimiento del militarismo alemán; transportar o 
destruir todo el equipo militar alemán; eliminar o con- 
trolar toda la industria alemana que pudiera ser usa- 
da para la producción militar; someter a todos los «cri- 
minales de guerra» a la justicia, para un rápido cas- 
tigo y una exacta reparación específica de las destruc- 
ciones realizadas por los alemanes; eliminar al partido 
nazi y las leyes, organización e instituciones nazis; ex- 
tirpar todas las influencias nazis y militaristas de los 
órganos públicos y de la vida cultural y económica del 
pueblo alemán y tomar, en armonía, todas las demás 
medidas en Alemania que sean necesarias para la paz 
y seguridad futuras del mundo. 

»No es nuestro propósito destruir el pueblo de Ale- 
mania; pero solamente cuando el nazismo y el milita- 
rismo hayan sido extirpados habrá esperanzas de una 
vida digna para los alemanes y habrá lugar para ellos 
en la comunidad de las naciones. Hemos considerado 
la cuestión de los daños causados por Alemania a las 
naciones aliadas en esta guerra, y reconocemos que es 
justo que Alemania sea obligada a compensar los da- 

| ños en especie, en la máxima extensión posible, Será 
establecida una Comisión para la compensación de da- 
ños causados por Alemania a los países aliados. Esta 
Comisión actuará en Moscú.» 

A continuación seguía el párrafo que en el aid 
Constitución de la Organiz ación de las Naciones Unidas 
se inserta. La declaración proseguía: 

«Hemos redactado y suscrito una declaración acer- 
| ca de la Europa libe rada. Esta declaración prevé a 
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política concertada de las tres potencias y la acción 
conjunta de ella para hacer trente a los problemas po- 
líticos y económicos de Europa liberada de acuerdo 
con los principios democráticos. El texto de la decla- 
ración es el siguiente: «El primer ministro del Conse- 
jo de Comisarios del Pueblo de la U. R.S. S., el primer 
ministro del Reino Unido y el presidente de los Esta- 
dos Unidos de América se han consultado mutuamen- 
te en interés común de los pueblos de sus países y en 
el de los de Europa liberada. Conjuntamente declaran 
su acuerdo. mutuo para concertar la política de sus 
tres Gobiernos durante el período de inestabilidad tem- 
poral en la Europa liberada, para asistir a los pueblos 
europeos liberados de la dominación de la Alemania 
nazi y a los pueblos de los antiguos Estados satélites 


del Eje, para resolver por medios democráticos sus 
apremiantes problemas políticos y económicos. 

»El establecimiento del orden en Europa y la recons- 
trucción de la vida económica nacional deben de ser 
conseguidos por procedimientos que permitan a los 
pueblos liberados destruir los últimos vestigios del na- 
zismo y fascismo, y crear instituciones democráticas 
de su propia elección. Éste es el principio de la Carta 
del Atlántico: derecho de todos los pueblos a escoger 
la forma de gobierno bajo el cual desean vivir; restau- 
ración de los derechos soberanos y el derecho a gober- 
narse por sí mismos aquellos pueblos que han sido pri- 
vados de estos derechos por las naciones agresoras. 

»Con el fin de crear las condiciones con las que los 
pueblos liberados puedan ejercer estos derechos, los 
tres Gobiernos aliados ayudarán conjuntamente a cual- 
quier Estado liberado de Europa o antiguo Estado 
satélite del Eje, cuyas condiciones lo requieran: 

»1.0 A establecer las condiciones de paz. 

»2.9 A llevar a cabo las medidas de urgencia para la 
rehabilitación de los pueblos devastados. 

»3.0 A formar autoridades gubernamentales interi- 
nas de todos los elementos democráticos de la pobla- 
ción, que se comprometan al establecimiento, lo más 
pronto posible y a través de elecciones libres, de un 
Gobierno que responda a la voluntad del pueblo; y 

»4.0 A facilitar, en lo que sea necesario, la celebra- 
ción de dichas elecciones. 

¿En esta declaración reafirmamos nuestra fe en los 
principios de la Carta del Atlántico, nuestra fidelidad 
a la declaración de las Naciones Unidas y nuestra de- 
terminación de constituir, en cooperación con otras na- 
ciones amantes de la paz, un orden mundial bajo una 


Los tres grandes, Churchill, Roosevelt y Stalin, reunidos 
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general de toda la Humanidad. Aj publicar esta decla- 
ración las tres potencias expresan su esperanza en que 
el Gobierno provisional de la República francesa pue- 

da asociarse a ellos en el procedimiento sugerido. 
»Vinimos a la Conferencia de Crimea resueltos a li- 
quidar nuestras diferencias acerca de Polonia. Hemos 
examinado plenamente todos los aspectos de la cues- 
tión. Hemos reafirmado nuestro común deseo de ver 
establecida una Polonia fuerte, libre, independiente y 
democrática. Como resultado de nuestras conversacio- 
nes hemos llegado a un acuerdo acerca de las condicio- 
es en las que debe ser formado un nuevo Gobierno 
provisional polaco de unidad nacional en forma que 
sea reconocido por las tres grandes potencias. El acuer- 
do alcanzado es el siguiente: Ha sido creada una nue- 
va situación en Polonia, como resultado 


to rojo. Esto exige el establecimiento de 
un Gobierno provisional polaco con una 
base más amplia que lo que fué posible 
antes de la reciente liberación del oeste 
de Polonia. El Gobierno provisional que 
funciona ahora en Polonia debe ser re- 
organizado sobre una base democrática 
más amplia con la inclusión de los jefes 
democráticos de la misma Polonia y de 
los polacos en el extranjero. Este nuevo 
Gobierno deberá ser llamado Gobierno 
provisional polaco de Unidad Nacional. 
Molotov, Harriman y sir Archibald Clark 
Kerr han sido autorizados para consti- 
tuir una Comisión que consulte, en pri- 
mer lugar en Moscú, con los miembros 
del actual Gobierno provisional y con 
los demás jefes democráticos polacos del 
interior de Polonia y del extranjero acer- 
ge de la reorganización del presente Go- 
== bierno con arreglo a las líneas expuestas. 

»Este Gobierno provisional polaco de 
Unidad Nacional se comprometerá a ce- 
lebrar elecciones libres y sin coacciones, tam pronto 
como sea posible, sobre la base de sufragio universal 
y voto secreto. En estas elecciones tendrán derecho a 
tomar parte, y a presentar candidatos, todos los par- 
tidos democráticos y antinazis. Cuando el Gobierno 
provisional polaco de Unidad Nacional haya sido for- 
mado, de acuerdo con las anteriores normas, el Go- 
bierno de la U. R. S. S., que mantiene actualmente 
relaciones diplomáticas con el presente Gobierno pro- 
visional de Polonia, y los Gobiernos del Reino Unido 
y los Estados Unidos, establecerán relaciones diplo- 
máticas con el Gobierno que se constituya y procede- 
rán al intercambio de embajadores, con cuyos infor- 
mes los Gobiernos respectivos estarán al corriente de 
la situación de Polonia. Los tres jefes de Gobierno 
consideran que la frontera oriental de Polonia debe 
seguir la línea Curzon, con algunas modificaciones de 
cinco a ocho kilómetros en favor de Polonia. Recono- 
cen que Polonia debe recibir anexiones importantes 
de territorio en el Norte y Oeste. Creen que la opi- 
nión del nuevo Gobierno polaco de Unión Nacional 
debe ser consultada a su debid> tiempo acerca de la 
extensión de estas anexiones, y que la delimitación 
final de la frontera occidental de Polonia debe apla- 
zarse hasta la Conferencia de la Paz.» 

La declaración daba fin con una recomendación a 
Tito y al doctor Subasic, para la formación del Go- 
bierno yugoslavo; establecimiento de reuniones de los 
ministros de Relaciones Exteriores de las tres grandes 
potencias cada tres o cuatro meses, que se celebrarían 
en rotación en las tres capitales, y determinación de 
conservar la paz, «una paz segura y verdadera». 

Del texto de la declaración de los tres grandes ve- 


en Yalta 


ley ordenada a la paz, seguridad, bienestar y libertad | nífase en conocimiento que la mayor aportación a la 


de su completa liberación por el Ejérci- * 
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Yalta. — Reunión de los jefes militares norteamericanos e ingleses 


misma era la soviética. Rusia había alcanzado en Cri- 
mea que no se discutiera la suerte de los tres antiguos 
países balcánicos, definitivamente bajo el dominio so- 
viético, a cambio quizá de haber permitido que se 
soslayara la cuestión colonial, que de tan de cerca hu- 
biese herido los intereses de Inglaterra. En la cuestión 
de Polonia y Yugoslavia, no obstante la reiteración de 
que los principios democráticos serían la base de am- 
bos Gobiernos, quedaba reconocido el antiguo Comité 
de Lublin como Gobierno provisional de Polonia, y so- 
bre la Asamblea antifascista yugoslava quedaría asen- 
tada la constitución de la Cámara provisional prevista 
en la declaración. 

La ausencia de toda declaración sobre el Pacífico 
parecía también un triunfo ruso, así como la creación 
de la Comisión de Compensaciones, por medio de la 
cual Rusia podría apoderarse del utillaje necesario para 
su industria, desmantelando la de los países derrotados. 

La amplitud de los propósitos expresados en el co- 
municado de Yalta y.la coalición de potencias afirma- 
da en el mismo no presentaba la indispensable cone- 
xión mundial para que la Humanidad se creyera se- 
gura después de su publicación. El acuerdo de Yalta 
resultaba de tipo dictatorial, al prescindirse en el mis- 
mo de la aquiescencia de los países interesados. ¿Su- 
cedería, pues, que la paz del mundo sería impuesta 
por la voluntad de los tres grandes? Esto no parecía 
posible, o al menos no era compatible con los princi- 
pios sustentados en la Carta del Atlántico. Entonces 
¿cómo actuarían los firmantes del comunicado de Yal- 
ta para alcanzarlo? Por medio de la Organización de 
las Naciones Unidas, que, como el lector podrá com- 
probar a continuación, no es tampoco una institución 
democrática. Y mal podía serlo habiendo intervenido 
Rusia en su constitución. 

Constitución de la Organización de las Naciones Una- 
das.—Con la constitución de la O. N. U. creábase un 
nuevo árbitro de la política internacional en substi- 
tución de la fracasada Liga de Naciones, que virtual- 
mente dejó de existir en 1945. Es de razón procla- 
mar que el fracaso de la Liga de Naciones no lo fué 
como institución, sino por abandono de los principios 
que la sustentaban, lo cual contribuyó en buena par- 
te a la calamidad de la segunda guerra mundial. Idén- 
tico fin podría preverse para la flamante O. N. U., si 
sus decisiones eran influídas por la pasión política y 
pata que cualquier nación miembro gozara dentro 
de la Organización de privilegios, en mengua de los de- 
rechos de los demás. 


se 


Después de las decisiones tomadas en Dumbarton 
Oaks, de establecer una nueva autoridad internacio- 
nal, se creyó conveniente retardar su creación hasta el 
fin de la guerra. No obstante, subsistía la necesidad 
de que las cuatro grandes potencias se pusieran de 
acuerdo con antelación, para que la tentativa de Dum- 
barton Oaks fuera transformada en una Carta acep- 
table para todas las Naciones Unidas. Esta cuestión 
fué estudiada en la Conferencia de Crimea, entre el 

y el 11 de febrero, por los señores Churchill, Roo- 
sevelt y Stalin, quienes hicieron pública la siguiente 
declaración conjunta: 

¿Hemos resuelto el establecimiento, lo antes posible, 
de acuerdo con nuestros aliados, de una organización 
internacional general, para mantener la paz y la segu- 
ridad. Creemos que esto es esencial para prevenir la 
agresión y evitar las causas políticas, económicas y 
sociales de la guerra, por medio de una estrecha y 
continua colaboración de todos los países amantes de 
la paz. 

»Los principios fueron asentados en Dumbarton 
Oaks. No obstante, no se ha llegado todavía a un 
acuerdo sobre el importante procedimiento del veto. 

»Hemos convenido que una Conferencia de las Na- 
ciones Unidas será convocada en San Francisco, Es- 
tados Unidos, el 25 de abril de 1945, para preparar 
ia Carta de dicha Organización, de acuerdo con las 
líneas propuestas en las conversaciones de Dumbar- 
ton Oaks.» , 

La declaración añadía que el Gobierno de China y 
el provisional de Francia serían invitados a unirse con 
los otros tres Gobiernos patrocinadores del estableci- 
miento de la nueva autoridad internacional. Para ello 
se les remitirían invitaciones a la Conferencia de San 
Francisco. De momento, el Gobierno francés, aunque 
deseoso de tomar parte en la Conferencia, no estaba 
dispuesto a asumir la responsabilidad de las potencias 
patrocinadoras, cuando en las conversaciones prelimi- 
nares se había prescindido de su colaboración. 

La ausencia de Francia y China en la Conferencia 
de Crimea, en la que quizá lo menos importante fuese 
el establecimiento de la Organización de las Naciones 
Unidas, daba un carácter de exclusividad a las tres 
andes potencias y sus decisiones tomaban el aspecto 
edictos. Además, creó una fuerte tensión entre los 
Gobiernos de los Estados Unidos y Francia, negándo- 
se el general De Gaulle a entrevistarse con Roosevelt 
en Argel, a le éste de la Conferencia de Yalta, 


l regreso d 
con lo que puso de manif nto por nq 


de 


iesto su resentimie 


1306 


haber sido invitado a asistir a la misma. Menos mal que 


posteriormente fué vencida la resistencia de Francia 


de asistir a la Conferencia, a cambio de reconocerle 
sus derechos de potencia vencedora. ; 

El 25 de abril se reunieron en la Conferencia de San 
Francisco los delegados de cincuenta naciones, a los 
que el presidente Truman dió la bienvenida en un men- 


saje radiado, llamándoles «arquitectos de un mundo 


mejor». Antes de entrar en materia dirigieron la pala- 
bra a los delegados los señores Stettinius, Molotov, 
Eden y el mariscal Smuts, exhortándoles a llevar a 
cabo su tarea de organizar un mundo en el que nin- 
gún país agresor tuviese cabida. Tal recomendación 
en labios de Molotov tenía carácter de sarcasmo, a 
no ser que Rusia no contara entre los países agreso- 
res. Pues qué, ¿no eran agresiones las realizadas por 
Rusia contra Finlandia, Países Bálticos, Rumania y 
Polonia? Mal principio para la salvación del mundo, 
cuando entre los que se arrogaban el derechó de ha- 
cerlo había quien deseaba su perdición y se atrevía 
a condenar la agresión de la que se había servido para 
engrandecer al imperio al que servía, sin que una voz 
se levantara exigiéndole la rectificación de la política 
seguida por el país que representaba, 

Pero lo que en el acto inaugural se dejó pasar sin 
la repulsa merecida por parte de los que oyeron el 
discurso de Molotov, fué objeto más tarde de crítica 
por la mayoría de los delegados cuyo juicio no se ha- 
llaba sujeto a conveniencias políticas de ningún género. 

Abierta la discusión acerca de la posición de Polo- 
nia, llegó la noticia de que 16 delegados polacos que 
de Londres habían marchado a Moscú para tratar con 
el Kremlin respecto al Gobierno de su país, habían 
sido encarcelados por los soviets. De momento se pres- 
cindió de Polonia, pues no era posible la admisión en 
la Organización de un país cuya legal constitución de 
su Gobierno era todavía objeto de discusión. Incapa- 
citados los rusos para proponer la admisión de Polo- 
nia, dificultaron la entrada de la Argentina, cuya ad- 
misión fué compensada con la de Ucrania y Rusia 
Blanca. La admisión de estas dos Repúblicas confede- 
radas soviéticas proporcionaba a Rusia el privilegio 
de disponer de tres votos, y aunque en la desaparecida 
Liga de Naciones se encontrara el precedente de In- 
glaterra contando con seis votos, que comprendían los 
de Irlanda, Canadá, África del Sur, Australia, Nueva 
Zelanda y la India, había la circunstancia de que la 
Gran Bretaña no era un Estado federal, sino una aso- 
ciación de naciones libres que no dependían de un or- 
ganismo central, como las Repúblicas confederadas so- 
viéticas. De hacerse extensivo el privilegio alcanzado 
por la U. R. S. S, con la admisión de Ucrania y Rusia 
Blanca en las Naciones Unidas, cualquier país de cons- 
titución federal que concediese a sus Estados federa- 
dos una representación diplomática habría alcanzado 
una representación a la medida de sús conveniencias. 
Los Estados Unidos, que no regatearon a Rusia dis- 
poner de los votos de Ucrania y Rusia Blanca, dieron 
prueba de honestidad y espíritu justiciero conformán- 
dose con un solo voto en representación de la Unión 
Norteamericana, 

El plan de Dumbarton Oaks fué, desde luego, el 
primero y principal objeto de discusión de la Confe- 
rencia de San Francisco, aceptándose casi en su tota- 
lidad con pequeñas enmiendas, que si bien ampliaron 
su texto, alteraron en muy poco su redacción y en 
nada su espíritu. Las dificultades surgieron al centrar- 
se la discusión sobre las grandes potencias. En esa 
ocasión los países pequeños trataron de fortalecer su 
posición, previniéndose contra la posible dictadura que 
podían llegar a ejercer las cinco grandes potencias. 
Merecieron también la atención de la Conferencia las 
cuestiones Regional, de Fideicomisos, la de enmienda 
o renovación periódica de la Carta y, sobre todo, la 
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de votación en el Consejo de Seguridad. Excepto esta 
última, las demás cuestiones alcanzaron acuerdo ge- 
neral. Los países pequeños querían evitar a todo tran- 
ce que las cinco grandes potencias pudiesen maniobrar 
a su gusto dentro de la organización, y se mostraban 
contrarios a la fórmula de Yalta, en virtud de la cual 
la U. R. S. S., Inglaterra y los Estados Unidos se re- 
servaban el derecho de aplicar el veto a cualquier ac- 
ción contra un agresor. La fórmula establecía que an. 
tes que el Consejo de Seguridad decidiera una acción 
contra un agresor debía ser aprobada por siete de 
los once miembros de aquel cuerpo. Pero añadía que 
los siete votos aprobatorios incluirían siempre cinco, 
correspondientes a las cinco grandes potencias, con la 
agravante de que, si uno de ellos se mostraba discon- 
forme con la acción decidida, ésta quedaba anulada. 
La aceptación de tal procedimiento significaba la su- 
jeción de los países pequeños a las decisiones de las 
grandes potencias, resistiéndose los 45 delegados de 
los primeros a convenir con los cinco de los segundos 
un acuerdo sobre la cuestión del veto. Pero éste era 
vital para Rusia, y aunque las otras grandes poten- 
cias, especialmente Inglaterra, creyeran que perjudica- 
ba a la nueva Organización, recomendaron fuera acep- 
tado para conseguir la aprobación total de la Carta. 

Ésta fué completada el 26 de junio y firmada en 
San Francisco por todos los Estados que habían to- 
mado parte en su preparación. La presión ejercida por 
las grandes potencias había forzado a las pequeñas a 
suscribir una Carta en la que las naciones poderosas 
quedaban situadas en posición ventajosa. Se adujo que 
ésta era la única fórmula eficaz para evitar una nue- 
va guerra mundial, puesto que las cinco grandes dispo- 
nían de recursos suficientes para imponer la paz al 
mundo. Pero existía la posibilidad que uno de los cim- 
co grandes violara los acuerdos concertados, y en tal 
caso la guerra sería inevitable, y de nuevo se exigiría 
la colaboración de los pequeños países, injusta, aunque 
políticamente resultara conveniente, colocados en la 
Organización de las Naciones Unidas en el plano de 
inferioridad. Y esto era inadmisible. Pero los grandes 
impusieron sus decisiones, y la igualdad internacional 
continuó, después de la Conferencia de San Francisco, 
siendo un mito. 

La Carta de las Naciones Unidas comprende un 
preámbulo y 111 artículos. El preámbulo, basado en 
una minuta redactada por el mariscal Smuts, es de 
elevado tono moral y recoge ciertos aspectos prácticos 
del de Dumbarton Oaks. S 

Quedan reconocidos como miembros originales los 
Estados que tomaron parte en la Conferencia de San 
Francisco, pero podrán pertenecer a la Organización 
todos los países amantes de la paz que acepten las 
obligaciones de la Carta, 

Se establecen seis órganos principales de las Nacio- 
nes Unidas que, según la Carta, son: una Asamblea 
General, un Consejo de Seguridad, un Consejo Econé- 
micosocial, un Consejo de Fideicomiso, un Tribunal 
Internacional de Justicia y una Secretaría. La Asam- 
blea General, con mayores poderes que los propuestos 
por la Conferencia de Dumbarton Oaks, puede discu- 
tir «cualquier cuestión o materia dentro de los límites 
de la Carta». Puede iniciar estudios y hacer recomen-, 
daciones que promuevan la cooperación internacional; 
pero, si la discusión de cualquier materia ha pasado al 
Consejo de Seguridad, no se le permite ya intervenir. 

El Consejo de Seguridad se ajusta al plan de Dum- 
barton Oaks. Consta de once miembros, cinco de los 
cuales pertenecen permanentemente a las grandes po- 
tencias y los seis restantes son elegidos por dos años 
por la Asamblea General. Sus funciones se limitan a 
establecer la paz entre los países en discordia y pre- 
venir la agresión. Los medios para detener la agresión, 
1penas iniciada ésta, incluyen la provisión de un Co- 
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San Francisco. — Los delegados de cincuenta naciones aprueban la Carta de las Naciones Unidas 


mité militar de Estado Mayor y contingentes de fuer- 
zas aéreas nacionales con las que constituir una fuerza 
internacional para aplicar la sanción. 

El Consejo Económicosocial consta de 18 miembros 
elegidos por la Asamblea General. Bajo su dirección 
actúan en distintas partes del mundo un número de 
agencias especializadas que informan periódicamente 
sobre la función ejercida. La principal misión del Con- 
sejo Económicosocial es la coordinación y ampliación 
en todos los campos de la cooperación internacional. 

El Consejo de Fideicomiso ejerce sus funciones so- 
bre los países atrasados o cuya situación no se halla 
claramente definida..El Tribunal Internacional de Jus- 
ticia difiere poco del Tribunal Internacional Perma- 
nente de Justicia. 

Terminada la Conferencia de San Francisco, se cons- 
tituyó una Comisión Preparatoria, en la que cada una 
de las Naciones Unidas se hallaba representada, para 
la coordinación del mecanismo de la Organización. 
Con el fin de prestar mayor eficiencia a los trabajos 
iniciales se nombró un Comité Ejecutivo de 14 Esta- 
dos, el cual dió principio a sus tareas el 16 de agosto 
en Londres. El Comité Ejecutivo nombró diez subco- 
mités, encargándose cada uno de ellos de una sección 
de la nueva organización. Los estudios de cada uno 
de los subcomités pasaron a la aprobación del con- 
junto de todos ellos reunidos en conferencia, siendo 
objeto de enmienda, revisión y corrección los diez in- 
formes presentados. Una vez aprobados, se hizo cargo 
de los mismos un Comité coordinador especial que 
acopló los estudios realizados en un solo documento. 

Reunida a continuación la Comisión Preparatoria, 
dió principio a sus sesiones el 24 de noviembre, po- 
niéndoles fin el 23 de diciembre. La totalidad de la 
Comisión fué subdividida en ocho comisiones técnicas, 
encargándose cada una de ellas, dentro de su juris- 
dicción, de revisar las decisiones del Comité Ejecutivo. 
La distribución del trabajo entre las comisiones téc- 
nicas fué la siguiente: Asamblea General, Consejo de 
Seguridad, Consejo Económicosocial, Fideicomiso, 
Cuestiones legales, Administración y presupuesto, Liga 
de Naciones y Cuestiones generales. 


Al poner fin a sus trabajos la Comisión Preparato- 
ria, el mecanismo de la Organización se hallaba en con- 
diciones para que la primera reunión de la O. N. U. 
se celebrase sin tropiezos. Entre los principales acuer- 
dos alcanzados figuraban: 

Principio de la Administración Fiduciaria, en subs- 
titución del sistema de mandatos. En virtud de ello, 
los países mandatarios serían invitados a concertar 
acuerdos de fideicomiso con los territorios sujetos a 
mandato. Los delegados de la O. N. U. podrían en la 
sesión inaugural de la nueva Organización incluir en 
el orden del día los problemas mundiales que estima- 
ran de urgencia. 

Normas para el funcionamiento del secretariado y 
recomendaciones sobre la forma en que habrían de ser 
designados los funcionarios de la Organización. Éstos 
y el secretario general, cuyo nombramiento debía 
recaer sobre una personalidad eminente, serían nom- 
brados por un período de cinco años. En caso que la 
Asamblea General creyera necesario recurrir a voto 
para designar el secretario, esta votación sería se- 
creta. 

La Organización no dispondría de un departamento 
de propaganda, pero se recomendaba la creación de 
uno de Información que contara con emisoras de ra- 
dio. El presupuesto de la Organización sería elaborado 
por un Comité de técnicos. 

La decisión que mayor trabajo proporcionó a la Co- 
misión Preparatoria fué la de designar la sede de la 
Organización. Rusia se abstuvo de reclamar para si 
la instalación de la Organización en su propio terri- 
torio, eludiendo discretamente el peligro que para su 
régimen político interior hubiera representado el con- 
tacto de su pueblo esclavizado con las delegaciones de 
los países libres. Quedó entonces planteada la cuestión 
entre Europa occidental y los Estados Unidos, a- ta- 
vor de los cuales votó Rusia y los pueblos hispano- 
americanos, resultando vencedora Norteamérica por 
30 votos contra 14 y seis abstenciones. Quedó decidido, 
pues, que los Estados Unidos albergarían en su costa 
oriental a la O. N. U., pero sin recaer acuerdo respecto 
a la ciudad en que sería instalada, 
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Los idiomas habituales de la Organización serían el 
francés e inglés, pero el español, chino y ruso, con los 
dos anteriores, lolas oficiales. Fué decidido, no obs- 
tante, que el número de idiomas habituales se aumen- 
taría cuando volviera a ser tratado por la Asamblea 
General. 

La decisión más importante con respecto al Conse- 
jo Económicosocial fué la de establecer una nueva Co- 
misión que se encargaría de aquellas materias, no aten- 
didas todavía, por las agencias exis'entes o que se 
crearan en el futuro, y recomendar la discusión del 
problema de los refugiados a la Asamblea General en 
su primera sesión. 

La Carta de las Naciones Unidas proveía la incor- 
poración de distintas «agencias especializadas», algu- 


La Conferencia Interamericana de Chapultepec 


nas de ellas ya existentes, y otras que serían creadas, 
a la órbita de la Organización. 

Entre las de primera categoría figuraba la Oficina 
Internacional del Trabajo, si bien no era mencionada 
en la Carta, y su futuro estatuto fué incierto hasta fines 
de año. La U. R. S. S. fué la única que se opuso a la 
incorporación de la Oficina Internacional del Trabajo, 
alegando para ello su asociación con la antigua Liga 
de Naciones. A despecho de no saber exactamente cuál 
sería el lugar que ocuparía en las Naciones Unidas, 
la Oficina Internacional del Trabajo, con el apoyo de 
los Gobiernos, trabajadores y empleados de varios paí- 
ses, realizó una activa labor relacionada con su futuro. 
En la XCIV Conferencia de la Junta de Gobierno, ce- 
lebrada a fines de enero en Londres, el entonces mi- 
nistro inglés de Trabajo y Servicio Nacional, Bevin, 
aseguró públicamente «que el Gobierno británico de- 
seaba situar a la Oficina Internacional del Trabajo al 
lado de las primeras organizaciones del mundo». Entre 
los acuerdos de mayor importancia, aprobados en esta 
Conferencia, fué el de crear siete Comités internacio- 
nales en representación de las principales industrias 
del mundo, comprendiendo transportes minería, hie- 
rro y acero, textiles, petróleo y construcción. Decidióse 
en esta Conferencia de la Junta de Gobierno convo- 
car la XXVII Conferencia Internacional del Trabajo, 
que tuvo efecto en París durante el mes de noviembre. 
Hubo en ella 48 naciones representadas, entre ellas 
Italia, Islandia y Guatemala, admitidas como miem- 
bros de la Organización en el transcurso de la Confe- 
rencia. La principal conclusión fué la revisión de la 
Constitución de la Oficina Internacional del Trabajo, 
a efecto de separarse completamente de la Liga de 
Naciones y facilitar su eventual inclusión en la O. N, U. 
Fueron aprobados tres informes sobre protección a la 
juventud obrera, bienestar social mínimo en territo- 
rios bajo dependencia y mantenimiento de empleo total. 

Durante octubre, en Quebec, se reunió la Conferen- 
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de las Naciones Unidas, a la que asistieron delegados 
de 36 naciones. A base de informes confeccionados des- 
de la Conferencia de Hot Springs, en 1943, fué apro- 
bado un programa sobre el nivel de vida, incremento 
del consumo basado en la elevación de la alimentación, 
estabilización de la producción agrícola libre de las 
fluctuaciones del mercado y supresión de la destruc- 
ción de alimentos y despilfarro de los mismos. Fué 
nombrado un director general con un Comité ejecuti- 
vo, compuesto de 15 expertos internacionales para or- 
ganizar los servicios de la Agencia de Agricultura y 
Alimentación de las Naciones Unidas, recayendo la 


' dirección en sir John Boyd Orr. 


La U. N. E.S.C. O. (United Nations Educational, 
Scientific and Cultural Organisation) fué establecida 
en una Conferencia en la que se halla- 
ron representadas 44 de las Naciones 
Unidas, y que fué inaugurada el 1 de 
noviembre en Londres. 

El principal objeto de esta «agencia 
especializadora» fué definido como «con- 
tribución a la paz y seguridad, promo- 
viendo la colaboración entre las nacio- 
nes por medio de la educación, ciencia 
y cultura, con el fin de alcanzar el res- 
peto universal a la justicia, el cumpli- 
miento de la ley, asegurar los derechos 
humanos y las libertades fundamentales 
en todos los pueblos del mundo, sin dis- 
tinciones de raza, sexo, lenguaje o reli- 
gión, como prescribe la Carta de las Na- 
ciones Unidas». Mientras se proveía a 
la organizacion definitiva de su meca- 
nismo, una comisión preparatoria de la 
U. N. E. S. C. O. emprendió la realiza- 
ción de ciertos proyectos, entre ellos la provisión inme- 
diata de ayuda educacional a los países liberados. 

A los pocos meses de terminada la guerra contaba, 
pues, el mundo con una nueva autoridad internacio- 
nal con algunos de sus instrumentos dispuestos a fun- 
cionar. La bomba atómica, que puso fin a la guerra 
con el Japón, proporcionó a la O. N. U. un nuevo que- 
hacer, al levantarse en todo el mundo peticiones de 
que la energía atómica fuese internacionalmente con- 
trolada y prohibido su uso con propósito destructivo, 
En atención a ello se reunieron en Wáshington, en el 
mes de noviembre, el presidente de los Estados Uni- 
dos y los primeros ministros de Inglaterra y el Cana- 
dá, acordando proponer que la O. N. U. nombrase una 
comisión para preparar las recomendaciones sobre el 
control atómico y someterlas a la Organización. 

En marcha ya la Organización de las Naciones Uni- 
das, presentábase una ligera divergencia entre el me- 
canismo de la nueva institución y los acuerdos alcan- 
zados por los cancilleres de los países americanos re- 
unidos el 21 de febrero en el castillo de Chapultepec 
(Méjico), para examinar su política común. Todos los 
países americanos, a excepción de El Salvador y la 
Argentina, se hallaron presentes en la Conferencia de 
Chapultepec, y la ausencia temporal de estas dos na- 
ciones (El Salvador por tener rotas sus relaciones di- 
plomáticas con Méjico, y la Argentina por no haber 
sido invitada, por considerarse dictatorial su política) 
restaba trascendencia a la magna reunión. 

El haber prescindido de la Argentina en la Conferen- 
cia de Chapultepec marcaba el límite de la política de 
aislamiento a que se la tuvo sometida desde el princi- 
pio de la guerra. El hecho de que la cancillería argen- 
tina mantuviese su posición independiente y subra- 
yara sus puntos de vista particulares sobre algunos 
problemas americanos, llevóla a permanecer neutral 
contra los acuerdos de la Unión Panamericana, y de- 
cidió no participar en las reuniones de la misma en 
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Ya en las asambleas de la Unión Panamericana, para 
determinar la política de los países americanos ante 
la segunda guerra mundial, la Argentina disintió del 
resto de las delegaciones panamericanas congregadas. 
ajustándose solamente al deber de solidaridad a que 
se hallaba obligada como miembro de la Unión. Las 
acusaciones que se le dirigían iban contra su régimen 
interior, pues su política exterior había sido correcta 
e iniciada por el Gobierno del presidente Castillo, al 
que nadie podía negar su carácter democrático, fué 
seguida por los militares que luego se hicieron cargo 
del Poder. Éstos llegaron hasta romper las relaciones 
diplomáticas con el Eje, para complacer al Gobier- 
no de Wáshington y solicitar una reunión interameri- 
cana vara que dictaminara si el régimen argentino era 
democrático o dictatorial. Pues lo cierto estaba deter- 
mina: lo por el hecho de que otros países americanos te- 
nían Gobiernos que, como el argentino, se habían cons- 
tituído a base de un golpe de Estado y no se les había 
exclu do por ello de la comunidad americana, como 
sucedía con la Argentina. 

En el momento de celebrarse la Conferencia de Cha- 
pultepec se acusaba a la Argentina de no haber cum- 
plido sus deberes de solidaridad interamericana, por 
no declarar la guerra al Eje, aunque después de rotas 
las relaciones diplomáticas pocu faltaba para ello. 

La Conferencia de Chapultepec congregó a todos los 
ministros de Relaciones Exteriores de los países miem- 
bros de la Unión Panamericana, y fué presidida por 
el doctor Ezequiel Padilla, ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Méjico. El objeto de la Conferencia era es- 
trechar la cooperación entre los países miembros de 
la Unión durante la guerra y después de ella. La Con- 
jerencia se celebró a iniciativa de Méjico, pero no ha- 
bía que olvidar la advertencia de los Estados Unidos, 
de que sólo se podía mantener una política concorde 
con la futura organización mundial si los países del 
Nuevo Mundo llegaban antes a la unificación de su 
fuerza. Como se ve, el principal fin de la Conferencia 
era la de preparar la organización interamericana para 
la Conferencia de la Paz y hacer posible la constitu- 
ción de la Organización de las Naciones Unidas. 

Las sesiones de la Conferencia, cuya apertura tuvo 
lugar el 21 de febrero, dieron fin el 6 de marzo, apro- 
bándose la llamada Acta de Chapultepec, la cual con- 
tiene la siguiente 
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Parte I. Los Gobiernos representados en la Confe- 
rencia Interamericana sobre la paz y la guerra de- 
claran: 

Primero. Todos los Estados soberanos son jurídica- 
mente iguales entre sí. 

Segundo. Cualquiera de estos Estados tiene dere- 
cho a que sea respetada su individualidad e indepen- 
dencia por parte de los otros miembros de la comu- 
nidad internacional. — ! 

Tercero. Todo ataque de un Estado contra la in- 
tegridad o la inviolabilidad territorial, o contra la so- 
beranía o independencia política de un Estado ameri- 
cano, deberá ser considerado como un acto de agre- 
sión contra los restantes Estados que firman esta de- 
claración. En casc de invasión por las fuerzas arma- 
das de un Estado en territorio de otro, atravesando 
las fronteras establecidas por tratados o demarcaciones, 
el hecho constituirá un acto de agresión. 

Cuarto. Cuando las circunstancias hagan sospechar 
la posibilidad de que un Estado prepara una agresión 
contra la integridad e inviolabilidad o contra la sobe- 
ranía o in dencia política de un Estado america- 
no, los os firmantes de esta declaración consul- 
tarán entre ellos, a fin de tomar las medidas que las 
circunstancias aconsejen. 
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Quinto. Mientras dure la guerra, y hasta que el 
tratado recomendado en la Parte II no se concluya, 
los firmantes de esta declaración reconocen que tales 
amenazas y actos de agresión imdicados en los párra- 
los tercero y cuarto de la Parte 1 constituyen una 
interferencia con el esfuerzo de guerra de las Naciones 
Unidas, recomendando procedimientos, dentro del al- 
cance de sus poderes constitucionales de carácter ge- 
neral y de guerra, que se encuentren necesarios, inclu- 
yendo: retirada de jefes de misiones diplomáticas; rup- 
tura de relaciones diplomáticas; ruptura de relaciones 
consulares; suspensión de servicio postal, telegráfico, 
teletónico y radiotelefónico: interrupción de relacio- 
nes comerciales, económicas y financieras, y uso de 
fuerzas armadas para prevenir o repeler la agresión. 

Sexto. Los principios y procedimientos contenidos 
en esta declaración se harán efectivos inmediatamen- 
te, en cuanto cualquier acto de agresión o amenaza de 
agresión durante el presente estado de guerra interfi- 
riera el esfuerzo de guerra que realizan las Naciones 
Unidas para alcanzar la victoria. No obstante, y con 
el fin de que los principios y procedimientos estipula- 
dos en esta Declaración estén de acuerdo con los prin- 
cipios constiticionales de cada República, los Gobier- 
nos respectivos deberán tomar las medidas necesarias 
para el perfecto funcionamiento de este instrumento, 
a fin de que pueda entrar en acción en cualquier mo- 
mento. 

Parle 11. La Conferencia Interamericana sobre los 
problemas de guerra y paz recomienda: 

Que, con el propósito de realizar amenazas o actos 
de agresión contra cualquier Estado americano des- 
pués del establecimiento de la paz, los Gobiernos de 
las Repúblicas americanas deberán considerar la con- 
clusión de un Tratado que, de acuerdo con sus proce- 
dimientos constitucionales, establezca los medios que 
se han de emplear contra dichas amenazas o agresiones. 

Los firmantes de dicho Tratado podrán hacer uso 
de uno o más de los siguientes medios: retirar sus je- 
fes de misiones diplomáticas; ruptura de relaciones di- 
plomáticas; ruptura de relacicnes consulares; suspensión 
de servicios postales, telegráficos, telefónicos y radio- 
telefónicos; interrupción de relaciones comerciales, eco- 
nómicas y financieras, y uso de fuerzas armadas para 
prevenir o rechazar la agresión. 

Parte I11. Ysta Declaración provee que, por un 
acuerdo regional referente a las materias relacionadas 
con el mantenimiento de la paz y seguridad internacio- 
nal, así como por el apropiado para la acción regional 
en este hemisferio y los procedimientos y actividades 
del mismo, pueden subsistir con los propósitos y princi- 
pios de la organización general internacional, cuando 
se establezca. 

Esta declaración y recomendación será conocida 
como Ácta de Chapultepec. 

De las diferencias importantes entre el Acta de Cha- 
pultepec y la Organización de las Naciones Unidas 
sólo había una grave que hubiera podido dificultar el 
establecimiento de la O. N. U. Ésta era la de que, 
mientras en el proyecto de la Carta de Dumbarton 
Oaks las naciones sólo se comprometían a impedir la 
guerra, en el Acta de Chapultepec se garantizaba la 
independencia y la integridad territorial de las nacio- 
nes firmantes de la Declaración, con el establecimien- 
to de la Agrupación de las Naciones Unidas, por no 
hallar peligro en ello el resto del mundo. 

Es de notar que, con anticipación al establecimien- 
to de la Organización de las Naciones Unidas y bas- 
tante antes de que terminase la guerra, en prevención 
quizá de los peligros que representaba el bloque de 
pueblos que se iba adhiriendo a Rusia, el mundo se 
constituía en grupos de países afines unidos por reli- 
gión, intereses económicos, raciales o sencillamente de 
contigúidad. Y resultaría curioso presenciar la Orga- 


1310 


nización de las Naciones Unidas compuesta por pue- 
blos que al ingresar en ella llevaban ya comprometida 
su actuación en el seno de la misma por tratados y 
convenios posteriores concluídos con un grupo de na- 
ciones afines. 

De éstas, los países árabes proyectaban regular con- 
juntamente los rumbos de la política internacional y 
dar cumplimiento al plan de cooperación establecido 
el 6 de octubre de 1944 en la reunión de El Cairo, en 
la que se decidió la formación de una Liga de Estados 
árabes, que quedó constituída, en principio, por Egip- 
to, Yemen, Arabia Saudita, Siria, Iraq, Líbano y Trans- 
jordania. Los países americanos formaban ya una so- 
lidaridad diplomática a la que se sumarían Liberia, 
Canadá y Filipinas, y, desde luego, la Gran Bretaña 
contaría con el bloque del Commonwealth, y Rusia con 


El Cairo. — Conferencia de los jefes de los Estados árabes 


los países sovietizados. Véase por dónde hallaríase el 
mundo dividido en varios grupos de pueblos, dentro 
de la Organización cuya finalidad era la de unirlos en 
bien de la Humanidad. 

Compleja y dificilísima resultaría la tarea política de 
las Naciones Unidas si se empeñaba en armonizar los 
premeditados desacuerdos establecidos en vista a su 
funcionamiento. Es decir, que, con antelación a la cons- 
titución de la O. N. U., los pueblos que comprendería 
se habían adelantado a tomar resuelta posición en el 
seno de la misma, dispuestos, no a defender la paz y 
seguridad del mundo, sino su propia paz y seguridad, 
Intereses y conveniencias. 

La verdad es que el mundo de la posguerra queda- 
ría en tal estado de desorden político y geográfico, que 
resultaría poco menos que imposible restablecer el de- 
recho y ley internacionales de modo que fueran acep- 
tados universalmente. . 

Los pueblos árabes, especialmente Egipto, reclama- 
ban el cese de la tutela inglesa y la incorporación del 
Sudán al reino egipcio, y Líbano y Siria, por su parte, 
exigían que se cumpliera la promesa hecha por De 
Gaulle y Catroux en 1941 de levantar definitivamente 
el mandato ejercido por Francia sobre ambos países. 
El pleito entre Francia y Siria y el Líbano había te- 
nido la consiguiente repercusión internacional, pues el 
hecho de haber sido ocupados por el ejército británi- 
co representaba la independencia garantizada por el 
general Catroux al Gobierno inglés. Por otra parte, 
la soberanía de ambos Estados había sido reconocida 
por Afganistán, Bélgica, Brasil, Checoslovaquia, Chi- 
na, Egipto, Iraq, Irán, Polonia, Arabia Saudita, Trans- 
jordania, Yemen, Rusia, Estados Unidos y Gran Bre- 
taña. La política de agrupaciones de pueblos afines 
con miras a la O. N. U. no permitía a los Estados Uni- 
dos y a la Gran Bretaña exigir perentoriamente a Fran- 
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no podían prescindir de ella como aliada cuando die- 
ra principio el funcionamiento de la nueva institución 
de arbitraje mundial. Daría, pues, principio el funcio- 
namiento de la O. N. U. sin que se hubieran resuelto 
estos litigios ni los que presentaban Polonia, Ruma- 
nia, Finlandia y Grecia respecto a su posición dentro 
del nuevo orden internacional. 

En abril vino a complicar la enmarañada política 
internacional la denuncia por el Kremlin del Tratado 
de amistad y no agresión turcorruso, que hecho en 
tales circunstancias tomaba el aspecto de intriga rusa 
y seria amenaza a Turquía, que podía muy bien sem- 
brar la discordia entre los miembros de la O. N. U. 
antes de entrar en funciones. 

Ante la política seguida por Rusia en el Este de 
Europa de ir sumando adictos, por medio de la inti- 
midación o socavamiento de los re- 
gímenes democráticos existentes, la 
amenaza de Turquía debía de ser 
considerada por las potencias occi- 
dentales como peligroso intento de 
someter a la República turca a un 
nuevo experimento de sovietiza- 
ción. Afortunadamente, la denun- 
cia por el Kremlin del Tratado de 
amistad y no agresión turcorruso 
fué neutralizada inmediatamente 
por la resuelta actitud de Inglate- 
rra, que, con la tradicional perspi- 
cacia de sus hombres de gobierno, 
vislumbró tras ella la ambición rusa 
de dominar en los Estrechos y apo- 
derarse del Mediterráneo oriental 
con sus escuadras. 

Aunque, en conjunto, la política 
internacional de las potencias occi- 
dentales era la de ir tomando posi- 
ciones ante la expansión imperialista rusa, existía entre 
ellas cierto afán en consolidar la propia, que las indu- 
cía a competir en la consecución de su particular pro- 
pósito. Prueba de que la política seguida no respondía 
a una perfecta unidad de intención, la dió Francia al 
asegurarse la cooperación económica de Bélgica, Ho- 
landa y Luxemburgo, y constituir en febrero con dichos 
países, por medio de acuerdos, un bloque económico 
con el que iniciaba el recobramiento de la influencia 
francesa sobre esa parte de Europa. 

No había duda, desde luego, que, al terminar la gue- 
rra, sólo dos imperialismos, el ruso y el norteameri- 
cano, quedarían en pie, pero el francés y británico 
intentaban alcanzar para entonces una posición que 
los mantuviese entre aquellos dos como fuerzas cuya 
unión pudiese neutralizar la de cada uno de ellos se- 


| paradamente. Y la acción conjunta de Francia e In- 


glaterra parecía asegurada desde el momento en que 
Churchill declaró que «el primero de los principios de 
la política británica era la existencia de una Francia 
fuerte y de un potente ejército francés», en ocasión de 
la visita del ministro de Relaciones Exteriores fran- 
cés a Londres en el mes de febrero; de la cual resultó 
un acuerdo francobritánico, por el que se aseguró al 
Gobierno De Gaulle restituirle su lugar en la política 
internacional. 

Si bien, repitámoslo, Francia e Inglaterra trataban 
con procedimientos e intención dispares para cuando 
la guerra hubiese terminado, es innegable que, ante la 
Rusia soviética y el peligro que entrañaba la expan- 
sión comunista, dejarían de lado sus particulares inte- 
reses para unirse sin prevención alguna y constituir 
con los Estados Unidos una fuerza capaz de hacer fra- 
casar los proyectos de dominio mundial de los sovié- 


ticos. 
Tenían éstos en su contra el hecho de que los paíl- 


cia el abandono del mandato de Siria y el Líbano, pues ¡ ses que se hallaban a su lado lo estaban como conse- 


cuencia de haber sido vencidos por los ejércitos rojos 
y no obedeciendo a su libre voluntad. Los que se ali- 
nearan al lado de los occidentales lo harían por ha- 
berlo decidido por propia elección, y mientras sobre 
los primeros pesaría el sojuzgamiento de que eran víc- 
timas, como un baldón insoportable que de algún mo- 
do habrían de aliviar, aunque sólo fuese dificultando 
clandestinamente la consecución de la comunización 


-, del mundo, los segundos se opondrían a ella por haber- 


lo resuelto por sí propios. Esta división entre pueblos 
libres y esclavizados formaría en la O. N. U., y entre 
ambos sería decidida la suerte del mundo. 

Desgraciadamente, no todos los pueblos occidenta- 
les se hallaban constituídos por comunidades libres, y 
la cuestión de las colonias pesaba sobre alguno de ellos 
como hecho contrario a la doctrina que habrían de 
defender en la O. N. U. Ya Francia, en la Conferen- 
cia de Hot-Springs, celebrada en enero, se opuso a que 
su Imperio fuese disminuído en la más mínima parte, 
y se mostró contraria a admitir cualquier forma de 
inspección sobre la obra interior de los territorios co- 
loniales. La actitud de Francia, a este respecto, fué 
expresada por el delegado francés al decir en la Con- 
ferencia de Hot-Springs que el Imperio era intangi- 
ble, aunque reconocía la necesidad de adaptar la evo- 
lución exigida a ciertas particularidades de la situa- 
ción interior de las colonias, y de subordinarla a la 
organización de un sistema general de la seguridad 
mundial, sin la cual las nuevas entidades estarían a 
merced del agresor. La participación internacional en 
las colonias quedaría obligada a no inmiscuirse en la 
gestión interior de cada país en su dominio colonial, 
quedando sin resolver la cuestión humana que el pro- 
blema presentaba, o sea la explotación del nativo, sin 
tener en cuenta su condición de hombre a quien debía 
alcanzar los derechos de que disfrutaban sus semejan- 
tes los colonizadores. 

A la Conferencia de Hot-Springs acudieron represen- 
tantes de Australia, Canadá, China, Corea, India, Es- 
tados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Países Bajos, 
Filipinas y Thailandia. El hecho de que la U. R. $. S. 
no acudiera a la reunión, de la que tan provechosa 
propaganda hubiera podido hacer contra los países 
imperiasistas, se explica por la razón de que todavía 
Rusia necesitaba de éstos, aun no calificados por ella 
así, y a que la guerra, aunque decidida, no había ter- 
minado. : 

El delicado estado de la política internacional se 
agravó a mediados de abril, a consecuencia de una 
polémica entablada entre los periódicos rusos y los 
anglosajones sobre la participación de los países res- 
pectivos en la victoria ya próxima. Los periódicos ru- 
sos, con el cinismo que les es peculiar, negaban el es- 
juerzo realizado por los Estados Unidos y Gran Bre- 
taña, silenciando, en cambio, que la U. R.S.S., en el 
otoño de 1941, había realizado tanteos para negociar 
con Alemania, y la intensa colaboración prestada a ésta 
por los soviéticos entre septiembre de 1939 y junio de 
1941. No mencionaban tampoco que cuando estaba a 
punto de rendirse hubo de trasladarse Churchill a Mos- 
cú para instarles a resistir con la oferta de ayuda. 

Por su parte, los anglosajones les recordaron que 
fábricas enteras de los Estados Unidos fueron desmon- 
tadas instalarlas en Gorki, en Magnitogorsk y en 
Novosimirsk, y que asegurar la ruta de Murmanks, 
para proveerles de armamento y comestibles, costó a 
los Estados Unidos y Gran Bretaña miles de vidas 
humanas y de millones de dólares. Igualmente les re- 
cordaban los días trágicos del otoño de 1941, cuando 
los alemanes estaban cerca ya de Moscú, y el Gobierno 
soviético, recluido en Kuibischev, negociaba con el 
Reich, por medio del Japón, una paz separada. 

Silenciada la algarabía levantada por los periódicos 
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que la habían promovido, y en los países anglosajones 
por sentido de responsabilidad y por considerarla in- 
oportuna en momentos en que todavía se combatía. 
volvió la diplomacia a actuar sin el perjudicial incen- 
tivo de la prensa azuzando una parte contra la otra. 

El 12 de abril la muerte de Roosevelt marcó un 
nuevo signo a la política internacional. Se hizo cargo 
de la presidencia de los Estados Unidos el vicepresi- 
dente Harry Truman, quien habría de permanecer en 
ella hasta terminado el período para el que había sido 
elegido Roosevelt por tercera vez. Aunque el nuevo 
presidente se hallaba dispuesto a continuar la política 
de su antecesor, imprimiría a ella el sello personal de 
su particular aportación que, sin transformarla, le da- 
ría carácter distinto del que hasta entonces la infor- 
mara. 

Conocedor de cuánto interés tenía Roosevelt en que 
todas las delegaciones que asistieran a la Conferencia 
de San Francisco fuera cada una de ellas presidida 
por el ministro de Relaciones Exteriores del país re- 
presentado, alcanzó su primera victoria internacional 
al conseguir que Molotov presidiera la de la U. R. S. S., 
a lo cual se había negado sistemáticamente hasta en- 
tonces. Con ello Truman consiguió que Moscú queda- 
ra obligado a tomar seriamente la Conferencia de San 
Francisco y a considerar en todo su alcance la firma 
de solemnes compromisos internacionales. 

Este de la Organización Internacional y el de la es- 
tabilización de los países derrotados, eran los proble- 
mas más trascendentales con que se enfrentaba Tru- 
man al hacerse cargo de la presidencia de los Estados 
Unidos; además, los dei Pacífico, tras el hundimiento 
del poder japonés, el de los pueblos dependientes, el 
del mantenimiento de la política interamericana de 
buena vecindad y el de relaciones económicas y comer- 
ciales del futuro, 

La posición de los Estados Unidos de primera po- 
tencia rectora de los destinos del mundo obligaba a 
Truman a considerar los nuevos hechos creados por las 
armas y la diplomacia rusa en poder ya de Rumania, 
Bulgaria y Polonia, y el programa de democralizar a 
Austria anunciado por Moscú sin contar con sus alia- 
dos. Vencido el Japón, sobrevendría la cuestión de 
Oriente, en la que Rusia querría intervenir, y lo haría 
en el momento oportuno y menos costoso. Y, por úl- 
timo, el problema de los mandatos y fideicomisos 
coloniales, en la resolución de los cuales se hallaría 
no sólo frente a Rusia, sino también de Inglaterra y 
Francia. 

El caso de Polonia, sin resolver al inaugurarse la 
Conferencia de San Francisco, profundizó el desacuer- 
do entre las potencias anglosajonas y la Unión Sovié- 
tica. Polonia, con un Gobierno exilado en Londres,.se 
veía ahora ante el hecho consumado de haber sido 
reconocido por Rusia como Gobierno de jure, al firmar 
los soviets un tratado de alianza con el residente en 
Varsovia constituído por el Comité de Lublín. Este 
hecho implicaba la ruptura unilateral, por parte de 
Rusia, de lo acordado en Yalta, faltando con ello a 
la palabra dada a los aliados. 

La capitulación total de Alemania, el 7 de mayo, 
presentaba a los anglosajones la ocasión de dar un 
giro radical a su política europea y obligar a Rusia, 
de la que quedaban desligados militarmente, a respe- 
tar los compromisos. Si hasta la derrota de Alemania, 
los anglosajones transigieron con las imposiciones de 
Rusia, por la necesidad de mantener la unidad de la 
lucha contra Hitler, vencido éste podrían abordar los 
problemas con rhayor soltura. El temor de que Rusia 
encontrara más fácil llegar a un acuerdo con una Ale- 
mania destinada a perder la guerra, que a un arreglo 
con las naciones aliadas vencedoras, fué factor decisi- 
vo en la transigencia de Londres y Wáshington en- 
la desaprensiva rapiña rusa. Claro que un error 
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de cálculo hizo que los anglosajones sobrestimaran la 
fuerza militar rusa, ya que las probabilidades de vic- 
toria de rusos y alemanes unidos hubieran sido muy 
pocas frente a la enoíme potencia bélica de la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos. Salvando el peligro de 
que Alemania separara a Rusia de los aliados, era ló- 
gico esperar que no se le permitiera que continuara 
montando Gobiernos adictos, como había hecho en 
Polonia, Rumania, Hungría, Bulgaria y Yugoslavia. 
Y si bien en Yalta se había reconocido que los Gobier- 
nos que se constituyesen en estos Estados habrían de 
ser amigos de Moscú, la amistad para Rusia signifi- 
caba la sumisión absoluta de dichos Gobiernos a la 
Ur. Ro. 0: 

Esperábase, pues, decíamos, que casos como los an- 
teriores no se permitiera fueran consumados por Ru- 
sia, cuando la victoria alcanzada daba ocasión a los 
anglosajones para detener la política expansionista de 
Rusia. Podían aún ser salvadas de la ambición sovié- 
tica Trieste, Fiume, Austria y Grecia. 

Terminada la guerra en Europa, se produjo, en efec- 
to, una campaña de protesta contra el imperialismo 
comunista, y pronto se habló de una nueva reunión 
de las tres grandes potencias para fijar los objetivos 
políticos, especialmente los de los rusos, frente a cuya 
conducta irregular se pedía a los anglosajones una ma- 
yor energía. 

La opinión pública anglosajona pedía que Moscú de- 
finiese claramente su inmediata aspiración política y 
ajustara a ella su acción. Este movimiento de opinión 
hizo que las relaciones anglonorteamericanas con la 
U. R. $. S. llegasen a un grado de gran tensión, atre- 
viéndose Churchill a declarar en un discurso que «de 
poco valdría castigar a los hitleristas, por los crímenes 
que han cometido, si no fuesen a imperar en su lugar 
la ley y la justicia, o si los invasores nazis vinieran a 
ser substituídos por Gobiernos totalitarios o policíacos. 
Es absolutamente necesario —añadió en otro párrafo 
de un discurso —que las causas por las cuales hemos 
luchado sean reconocidas en la Mesa de la paz, no sólo 
en palabras, sino en hechos». 

De pronto la atención mundial, pendiente de la es- 
perada rectificación de la política anglosajona, fué 
prendida por los sucesos de Siria y el Líbano, donde 
los franceses intentaron imponer su criterio por la 
fuerza. El general Humblot, comandante jefe de las 
fuerzas francesas de Levante, ordenó el 29 de mayo 
el bombardeo de Damasco, mientras otros soldados 
franceses ocupaban el Parlamento y algunos edificios 
públicos más. Ante la gravedad de la situación, in- 
tervino el Gobierno británico, y el 31 de mayo Chur- 
chill remitió un mensaje a De Gaulle en el que decía: 
«En vista de la grave situación que ha surgido entre 
las tropas francesas a sus órdenes y los Estados del 
Oriente Medio, y de la intensa lucha que se ha origi- 
nado, lamento tener que comunicarle que se han dado 
instrucciones al jefe de Oriente Medio para que inter- 
venga con objeto de evitar nuevos derramamientos 
de sangre y proteger los intereses y seguridad de toda 
esta zona, por donde pasan las comunicaciones con el 
teatro de operaciones del Pacífico». 

En virtud de esta decisión, el general Humblot dió 
orden de suspender el fuego el 31, y el 1 de junio lle- 
garon las tropas británicas a Damasco, recobrándose 
la calma pocas horas después. Los Estados Unidos 
aprobaron la conducta de Inglaterra y enviaron una 
nota al Gobierno francés, recordándole que Siria y el 
Líbano habían sido reconocidos como países indepen- 
dientes, y que ambos eran miembros*de las Naciones 
Unidas. 

Quedó de momento apaciguado el conflicto franco- 
siriolibanés a costa de la debilitación de la posición 
del general De Gaulle, quien acusó a los británicos de 
haber facilitado armas a los sublevados y fomentado 
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los disturbios. La amistad francobritánica quedó mal- 
parada, y, de rechazo, la que debía ser inconmovible 
entre todos los países occidentales sufrió peligrosas 
resquebraduras. 

Un trascendental discurso del Papa, pronunciado 
ante el Sacro Colegio Cardenalicio, cuando se insistía 
en la posible reunión de Churchill, Truman y Stalin, 
daba la pauta sobre la paz que habría de alcanzarse 
para que la Humanidad pudiese alejar de sí la ame- 
naza de guerra que sobre ella se cernía. Refiriéndose 
a la lograda, el Papa dijo: «Es una paz, si así puede 
llamarse, bien frágil todavía, y que no podrá persistir 
ni consolidarse sino a fuerza de asiduos cuidados, una 
paz cuya tutela impone a toda la Iglesia —al Pastor 
y a la crey— graves y delicadísimos deberes, pacien- 
te prudencia, fidelidad animosa y espíritu de sacrificio. 
Todos están llamados a consagrarse a ella, cada uno 
en su oficio y en su propio puesto. Nunca se le dedi- 
cará ni demasiada premura ni demasiado celo». 

Y es que el mundo había quedado desquiciado des- 
pués de la guerra y la inteligente visión papal preveía 
la inminencia de una nueva conflagración si no se con- 
solidaba la paz por el esfuerzo de los hombres de fir- 
me y buena voluntad. 

Mientras llegaba la esperada conferencia de los tres, 
Rusia volvía a plantear a Turquía la cuestión de los 
estrechos, exigiendo ahora, además, la anexión de los 
territorios de Kars y Ardahan. No solamente pedían 
la retrocesión de los mencionados territorios, que po- 
seyeron los rusos de 1878 a 1918, sino el control del 
litoral turco del mar Negro e intervención económica 
en la línea ferroviaria que desde los estrechos penetra 
en el territorio armenio a través de Anatolia. 

No perdía tampoco el tiempo Rusia en Oriente, 
donde ya había empezado a intrigar para constituir una 
tuerza comunista adicta en China que le discutiera el 
gobierno a los nacionalistas y le sirvera de trampolín 
para saltar sobre Corea cuando llegara el momento. 

Siguiendo el juego de Rusia, Tito planteaba el pro- 
blema de Macedonia, creando fuerte intranquilidad en 
los Balcanes, de la que se aprovecharían los soviets 
para hacer triunfar su política en Grecia, donde, al per- 
der sus provincias más fértiles, aumentaría el males- 
tar y el hambre, aliados indispensables del comunis- 
mo para la consecución de sus objetivos. 

La anunciada reunión de los tres grandes tuvo lugar, 
a la postre, el 17 de julio en Potsdam. Aunque su ce- 
lebración fué profusamente difundida, las conversacio- 
nes se llevaron con gran secreto, ignorándose lo trata- 
do en ellas hasta que hubieron terminado. Se facilitó 
entonces un comunicado el 3 de agosto, cuyo texto 
decía: 

«Primero. Informe sobre la Conferencia tripartita. 

Día 17 de julio de 1945.—El presidente de los Esta- 
dos de Norteamérica, Harry G. Truman; el presidente 
del Consejo de Comisarios del Pueblo de la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas, generalísimo J. V. 
Stalin, y el primer ministro de la Gran Bretaña, Wins- 
ton S. Churchill, en tinión de míster Clement Attlee, 
se reunieron en Berlín para celebrar la Conferencia 
de las tres potencias. Estaban acompañados de los mi- 
nistros de Relaciones Exteriores de los tres Gobiernos: 
James F. Byrnes, V. M. Molotov y Anthony Eden; de 
los jefes de los Estados Mayores y de otros consejeros. 

Entre los días 17 y 25 de julio tuvieron lugar nueve 
reuniones. La Conferencia fué interrumpida durante 
dos días, mientras se hacían públicos los resultados 
de las elecciones generales celebradas en la Gran Bre- 
taña. 

El día 28 de julio mister Attlee regresó a la sede de 
la Conferencia en su nuevo puesto de primer ministro, 
acompañado por el nuevo ministro de Relaciones Ex- 
teriores, míster Ernest Bevin. Se celebraron después, 
y durante cuatro días, nuevas deliberaciones. Cele- 
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bráronse reuniones asistidos por sus ministros de Re- 
laciones Exteriores, y otras reuniones de estos minis- 
tros, por separado. Los ministros nombraron distintas 
comisiones, para realizar la consideración preliminar 
de las cuestiones que debían ser presentadas a la Con- 
ferencia, reuniones que también se celebraron diaria- 
mente. Las reuniones de la Conferencia terminaron el 
día 2 de agosto de 1945. 

Se ha llegado a decisiones y se han' tomado impor- 
tantes acuerdos. Hubo un intercambio de opiniones 
sobre otras cuestiones, y la consideración definitiva so- 
bre tales asuntos será continuada por el Consejo de 
ministros de Relaciones Exteriores que ha quedado 
establecido por acuerdo de la Conferencia. 

El presidente Truman, el generalísimo Stalin y el 
primer ministro Attlee abandonan la Conferencia, que i 
ha servido para afianzar los lazos en- 
tre los tres Gobiernos y ha ampliado 
el alcance de su colaboración y com- 
prensión, con la renovada confianza de 
que sus Gobiernos y sus pueblos, junto 
con los de las otras Naciones Unidas, 
aseguran la creación de una paz justa 
y duradera. 

Segundo. Formación de un Consejo 
de ministros de Relaciones Exteriores. 

La Conferencia acordó la formación 
de un Consejo de ministros de Relacio- 
nes Exteriores, en representación de las 
cinco principales potencias, para prose- 
guir los trabajos preliminares necesa- 
rios, realizar los ajustes de paz y todas 
aquellas cuestiones que puedan ser en- 
viadas con el tiempo al Consejo, por 
acuerdo de los Gobiernos participantes 
en el mismo. 

El acuerdo para la formación del 
Consejo de ministros de Relaciones Ex- 
teriores comprende, entre otros, los si- 
guientes puntos: 

1.0 Se establecerá un Consejo inte- 
grado por los ministros de Relaciones Exteriores de la 
Gran Bretaña, de la U. R. S. S., de China, de Francia 
y de Estados Unidos. 

2.0 El Consejo se reunirá normalmente en Londres, 
que será la sede permanente de la Secretaría del Con- 
sejo. Cada uno de los ministros de Relaciones Exte- 
riores estará acompañado de un delegado de alta cate- 
goría y debidamente autorizado para continuar el tra- 
bajo del Consejo en ausencia de su ministro de Rela- 
ciones Exteriores, y por un pequeño grupo de conse- 
jeros técnicos. ! 

3.0 Como tarea de importancia inmediata el Con- | 
sejo será autorizado a preparar, con el fin de ser pre- 
sentados a la consideración de las Naciones Unidas, los 
oportunos tratados de paz con Italia, Rumania, Bul- 
garia, Hungría y Finlandia, y proponer el arreglo de 
las cuestiones territoriales que quedaron pendientes al 
terminar la guerra en Europa. Este Consejo será uti- 
lizado para la preparación de un arreglo de paz con 
Alemania, que será aceptado por el: Gobierno alemán 
cuando se haya establecido para tal propósito un Go- 
bierno adecuado. 

4.0 Cada, vez que el Consejo trate de una cues- 
tión que interese directamente a un Estado no repre- 
sentado en el Consejo, dicho Estado debe ser invi- 
tado a enviar representantes para tomar parte en las 
discusiones y en el estudio de las cuestiones por re- 
solver. 

De acuerdo con esta decisión de la Conferencia, cada 
uno de los tres Gobiernos ha remitido invitaciones idén- 
ticas a los Gobiernos de China y de Francia, para que 
den su aprobación a este texto y se unan a la forma- | 
ción del Corsejo. | 
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La constitución del Consejo de ministros de Relacio- 
nes Exteriores, para los propósitos especificados, y a 
los cuales se hace referencia en el texto, no altera el 
convenio establecido en la Conferencia de Crimea, de 
que habrá consultas periódicas entre los ministros de 
Asuntos Exteriores de Estados Unidos, Rusia y la 
Gran Bretaña. 

Tercero. Alemania. 

Los ejércitos aliados ocupan toda Alemania y el 
pueblo alemán ha comenzado a expiar los terribles 
crímenes cometidos bajo la dirección de aquellos a 
quienes en la hora del triunfo apoyó sin reservas y 
obedeció ciegamente.  * 

Se ha llegado a un acuerdo en esta Conferencia so- 
bre los principios políticos y económicos de una polí- 
tica aliada coordinada, para tratar a una Alemania 


Conferencia de Potsdam. Stalin, Truman y Churchill 
después de la primera reunión 


derrotada durante el período de control de las poten- 
cias aliadas. Es propósito de este acuerdo cumplir la 
declaración de Crimea sobre Alemania. Serán extirpa- 
dos el militarismo y el nazismo alemanes, y los alia- 
dos tomarán, de común acuerdo, ahora y en el futuro, 
las medidas necesarias para asegurar que Alemania no 
amenazará jamás a sus vecinos y perturbará la paz del 
mundo. No es intención de los Aliados destruir o escla- 
vizar al pueblo alemán. Es su intención que el pueblo 
alemán disfrute de la oportunidad de preparar la even- 
tual reconstrucción de su vida sobre una base demo- 
crática pacífica. Si sus propios esfuerzos son firme- 
mente dirigidos hacia tal fin, les será. posible, a su 
debido tiempo, formar parte de los pueblos libres y 
pacíficos del mundo. 

Con objeto de eliminar el potencial bélico de Ale- 
mania se prohibirá y evitará la producción de arma- 
mentos, municiones y material de guerra, así como 
todos los tipos de naves aéreas y marítimas. La pro- 


| ducción de metales, productos químicos y otros pro- 


ductos que son directamente necesarios para la eco- 
nomía de guerra será rígidamente controlada y restrin- 


| gida a las necesidades previamente aprobadas para la 


Alemania de la posguerra. La capacidad productiva ex- 
cedente del consumo autorizado será retirada de acuer- 
do con el plan de reparaciones recomendado por la Co- 
misión aliada y aprobado por los Gobiernos interesados. 

Al organizarse la economía alemana se dará prefe- 
rencia al desarrollo de la agricultura y de las indus- 
trias de paz de carácter interior. 

Cuarto. ¡Reparaciones alemanas. 

De acuerdo con la decisión tomada en Crimea de 
que Alemania sería obligada a compensar en el má- 
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ximo posible las pérdidas y sufrimientos que causó a 
las Naciones Unidas, y sobre las cuales el pueblo ale- 
mán no puede eludir la responsabilidad, se ha llegado 
a las siguientes decisiones sobre el problema de las 
reparaciones: 

1.90 Las reparaciones a la U. R. S. S, serán aten- 
didas con lo que este país obtenga de la zona alemana 
que ocupa, y con los bienes activos apropiados que 
Alemania posea en el extranjero. 

2.0 La U. R. $. S. se compromete a atender las 
reclamaciones sobre las reparaciones correspondientes 
a Polonia de la parte que le pertenece en tales repa- 
raciones. 

3,0 Las reclamaciones por reparaciones de los Es- 
tados Unidos, de Gran Bretaña y de otros países con 
derecho a aquéllas, serán atendidas a base de las zo- 
nas occidentales y de los bienes alemanes en el ex- 
tranjero. 

4.0 La U, R.S. S., además de las reparaciones que 
obtenga en su zona de ocupación, recibirá de las zo- 
nas occidentales: 

a) Un 15 por 100 de los equipos industriales utili- 
zables y completos; en primer lugar, de las industrias 
metalúrgicas, químicas y de fabricación de máquinas- 
herramientas que no sean necesarias para la economía 
alemana de paz, y que serán retirados de las zonas oc- 
cidentales de Alemania a cambio de un valor equiva- 
lente en productos alimenticios, carbón, potasa, cinc, 
maderas, alquitranes, productos petrolíferos y otros 
que se acuerden en su día. 

b) Un 10 por 100 de los equipos industriales no ne- 
cesarios para la economía de paz de Alemania, y que 
habrán de retirarse de las zonas occidentales, serán 
transferidos al Gobierno soviético a cuenta de las re- 
paraciones, sin pago o cambio de cualquier otra es- 
pecie. 

Lo prescrito en los apartados a) y b) se realizará 
simultáneamente. 

5.0 La cantidad de equipos que serán retirados de 
las zonas occidentales a cuenta de las reparaciones 
deberá ser determinada en un plazo máximo de seis 
meses a partir de esta fecha. 

6.0 Las remociones principales de los equipos in- 
dustriales comenzarán tan pronto como sea posible, y 
deberán concluir dentro de los dos años, contados a 
partir de la determinación especificada en el párrafo 5.0 
La entrega de los productos a que se refiere el apar- 
tado 4.9 a) comenzará tan pronto como sea posible, 
y será realizada por la U. R. $. $. en plazos acordados, 
dentro de un período de cinco años, a partir de esta 
fecha. La determinación de la cantidad y el carácter 
de los equipos industriales principales no necesarios 
a la economía de la paz de Alemania y, en consecuen- 
cia, disponibles para el pago de reparaciones, corres- 
ponderá al Consejo de Control, dentro de la política 
trazada por la Comisión aliada sobre reparaciones, con 
la participación de Francia, sujeta a la aprobación de- 
finitiva del comandante de la zona de donde se saquen 
los equipos. 

7.0 Antes de fijar la cantidad total de equipos su- 
jetos a transferencia, serán hechas las entregas por 
adelantado de aquellos equipos que sean considerados 
como susceptibles de traslado, de acuerdo con el pro- 
cedimiento fijado en el último apartado del párrafo 
sexto. 

8.9 El Gobierno soviético renuncia a toda clase de 
reclamaciones relacionadas con las reparaciones sobre 
las empresas alemanas localizadas en las zonas occi- 
dentales ocupadas, así como sobre las propiedades y 
capitales alemanes en el extranjero, en todos los paí- 
ses, con excepción de aquellos que se especifican en el 
párrafo noveno siguiente. 

9.2 Los Gobiernos de Gran Bretaña y de los Esta- 
dos Unidos renuncian a sus reclamaciones en relación 
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con las reparaciones sobre las partes que puedan co- 
rresponderles en la zona oriental de Alemania, así como 
a los bienes activos de los alemanes en Bulgaria, Fin- 
landia, Hungría, Rumania y Prusia oriental. 

10. El Gobierno soviético no hace reclamación al- 
guna sobre el oro capturado por las tropas aliadas en 
Alemania. 

Quinto. Disposición de la Armada y de la Marina 
mercante alemanas. 

La Conferencia tomó, en principio, varios acuerdos 
para el uso y disposición de la flota rendida y de los 
buques mercantes capturados a los alemanes. Se acor- 
dó que los tres grandes designarán los técnicos nece- 
sarios para formular conjuntamente planes detallados 
con objeto de llevar a la práctica los acuerdos esta- 
blecidos. ; 

Sexto. Ciudad de Koenisberg y zona adyacente. 

La Conferencia examinó una propuesta del Gobier- 
no soviético para que, hasta el acuerdo final sobre las 
cuestiones territoriales en la Conferencia de la Paz, 
la sección de fronteras occidentales de la U. R. S. S., 
adyacentes al mar Báltico, parta de un punto en la 
costa oriental de la bahía de Dantzig, al este-norte de 
Braunsber Goldap, hasta el lugar donde se unen las 
fronteras de Lituania y de la República polaca y la 
Prusia oriental. La Conferencia accedió, en principio, 
a la propuesta del Gobierno soviético referente al tras- 
paso tinal a la U. R. S. S. de la ciudad de Koenisberg 
y zona adyacente, como se ha expuesto anteriormente, 
traspaso sujeto a examen pericial de la verdadera fron- 
tera. El presidente de los Estados Unidos y el primer 
ministro británico declararon que apoyarán la propues- 
ta de la Conferencia en el futuro ajuste de la paz. 

Los tres Gobiernos han tomado nota sobre las deli- 
beraciones recientemente celebradas en Londres entre 
los representantes británicos, norteamericanos, so- 
viéticos y franceses encaminadas a un acuerdo sobre 
los métodos de procesamiento de aquellos principales 
delincuentes de guerra cuyos delitos, conforme a la 
declaración hecha en Moscú, en octubre de 1943, no 
tienen una particular localización geográfica. Los tres 
Gobiernos reafirman su intención de llevar a dichos 
delincuentes ante una justicia rápida y segura, con- 
fiando que en las negociaciones de Londres alcanzarán 
prontamente un acuerdo con ese fin. Consideran como 
asunto de gran importancia que el enjuiciamiento de 
esos principales delincuentes de guerra se inicie lo an- 
tes posible. La primera lista de acusados será publi- 
cada antes de primero de septiembre. 

Austria. La Conferencia examinó la propuesta del 
Gobierno soviético sobre la extensión de la autoridad 
del Gobierno provisional austríaco a toda Austria, y 
los tres Gobiernos convinieron en que están dispuestos 
a examinar esta cuestión después de la entrada de las 
fuerzas británicas y norteamericanas en la ciudad de 
Viena. 

Polonia. La Conferencia consideró las cuestiones 
referentes al Gobierno provisional polaco y a la fron- 
tera occidental de Polonia. Acerca del Gobierno pola- 
co de unión nacional, definió su actitud en la siguiente 
declaración: n 

a) Hemos tomado nota con satisfacción del acuer- 
do concertado entre los representantes de Polonia y 
del extranjero, que ha hecho posible la formación, con- 
forme a las decisiones adoptadas en la Conferencia de 
Crimea, de un Gobierno provisional polaco de unión 
nacional reconocido por las tres potencias. El estable- 
cimiento por los Gobiernos británico y norteamerica- 
no de relaciones diplomáticas con el Gobierno provi- 
sional polaco ha dado por resultado la retirada de su 
reconocimiento al anterior Gobierno polaco de Lon- 
dres, que ya no existe. 

b) Los Gobiernos británico y norteamericano no 
han tomado medidas para proteger los intereses del 
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Gobierno provisional polaco como Gobierno reconoci- 
do del Estado polaco en los bienes pertenecientes 
al mismo enclavados en su territorio y bajo su con- 
trol, cualquiera que sea la forma de sus bienes. Se 
han tomado además las medidas necesarias para im- 
pedir la enajenación de tales bienes a terceras perso- 
nas, y se darán todas las facilidades al Gobierno pro- 
visional polaco para ejercer las medidas legales comu- 
nes con el fin de recuperar cualquier propiedad per- 
teneciente al Estado polaco que haya sido equivoca- 
damente enajenada. 

Las tres potencias están dispuestas a cooperar con 
el Gobierno provisional polaco para facilitar el regre- 


so a Polonia, tan pronto como sea posible, de todos ¡ 


los polacos residentes fuera del país que quieran regre- 
sar, incluso de los miembros de las fuerzas armadas 
y de la marina mercante polaca. Esperan que se otor- 


gue a aquellos polacos que regresen a su patria los | 


derechos de propiedad y los personales sobre bases 
iguales a todos los ciudadanos polacos. 

Las tres potencias han tomado nota de que el Go- 
bierno provisional polaco, de acuerdo con las decisio- 
nes adoptadas en Crimea; ha accedido a la celebración 
de elecciones libres tan pronto como sea posible, so- 
bre la base del sufragio universal y del voto secreto, 
en las cuales todos los partidos democráticos y anti- 
nazis tendrán derecho a participar y presentar candi- 
datos, y de que los representantes de la prensa aliada 
disfrutarán de amplia libertad para informar al mundo 
sobre los acontecimientos en Polonia, antes y durante 
las elecciones. 

c) Se ha llegado al siguiente acuerdo en relación 
con las fronteras occidentales de Polonia: 

De conformidad con el acuerdo sobre Polonia, que 
adoptamos en la Conferencia de Crimea, los jefes de 


los tres Gobiernos han explorado la opinión del Go- | 


bierno provisional polaco de unidad nacional, con re 


De pie, almirante Leahv, 


Re 


Bevin, Byrnes y Molotov 


pecto a la incorporación de los territorios del N. y 
del O. que Polonia debe recibir. El presidente del Con- 
sejo Nacional de Polonia y los miembros del Gobierno 
provisional de unidad nacional han sido recibidos en 
la Conferencia, ante la cual presentaron amplia y to- 
talmente sus puntos de vista. Los jefes de los tres Go- 
biernos reafirmaron su opinión de que la demarcación 
definitiva de las fronteras occidentales de Polonia, los 
antiguos territorios alemanes al E. de la línea que co- 
rre desde el Báltico, inmediatamente al O. de Swine- 
mude y sigue a lo largo del río Oder, hasta su con- 
fluencia con el río Wesser occidental, y a lo largo del 
curso de este río hasta la frontera checoslovaca, in- 
cluída la porción de la Prusia oriental no situada bajo 
la administración de la U. R. S. S., de acuerdo con lo 
convenido en esta Conferencia e incluyendo la zona 
de la antigua ciudad libre de Dantzig, debe quedar 
bajo la administración del Estado polaco, y como tal 
no debe ser considerada parte de la zona soviética de 
ocupación en Alemania. 

Tratados de paz y admisión a la Organización de las 
| Naciones Unidas. La Conferencia acordó la siguien- 
te declaración de actitud conjunta para el estableci- 
miento, a la mayor brevedad, de unas condiciones de 
paz duradera, después de la victoria en Europa. 

Los tres Gobiernos consideran deseable que la ac- 
tual posición anómala de Italia, Bulgaria, Finlandia, 
Hungría y Rumania llegue a su término mediante el 
concierto de tratados de paz. Confían en que los de- 
más Gobiernos interesados aliados compartirán esta 
opinión. 

Por su parte, los tres Gobiernos incluyen la prepara- 
ción de un tratado de paz con Italia, como primero 
entre los objetivos importantes de carácter inmediato 
del nuevo Consejo de ministros de Relaciones Exte- 
riores. Italia fué la primera potencia del Eje que rom- 
lpió con Alemania, para cuva derrota contribuyó ma- 
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terialmente. Y ahora se ha unido a los Aliados en la 
lucha contra el Japón. Italia se ha liberado del régi- 
men fascista y marcha por búen camino hacia la re- 
habilitación del gobierno y de la institución democrá- 
ticos. El establecimiento de tal tratado de paz con el 
Gobierno italiano demotrático reconocido hará posi- 
ble que los tres Gobiernos cumplan su deseo de apo- 
iyar la petición del ingreso de Italia en el seno de las 
Naciones Unidas. 

Los tres Gobiernos han encargado igualmente al 
Consejo de ministros de Relaciones Exteriores la ta- 
rea de preparar los oportunos tratados de paz con 
Bulgaria, Finlandia, Hungría y Rumania. 

El concierto de tratados de paz con los Gobiernos 


democráticos reconocidos en esos Estados permitirá ¡ 


también a los tres Gobiernos apoyar asimismo sus so- 
licitudes de ingreso en las Naciones Unidas. Los tres 
Gobiernos convienen en examinar separadamente, en 
un futuro cercano y a la luz de la situación que pre- 
valezca entonces, el restablecimiento de relaciónes di- 
plomáticas con Finlandia, Bulgaria y Hungría, en la 
forma más amplia posible, antes de concertar los tra- 
tados de paz con dichos países. 

Los tres Gobiernos no dudan que, en vista de la 
modificación de la situación creada por la terminación 
de la guerra en Europa, los representantes de la pren- 
sa aliada gozarán de plena libertad para informar al 
mundo de los sucesos de Finlandia, Rumania, Bulga- 
ria y Hungría, 

Respecto a la admisión de otros países en la Orga- 
nización de las Naciones Unidas, el artículo 4.0 de la 
Carta de las Naciones unidas declara que: «Primero. 
Podrán formar parte de las Naciones Unidas todos los 
Estados amantes de la paz que acepten las obligacio- 
nes contenidas en la presente Carta y que a juicio de 
la Organización puedan y estén dispuestos a cumplir 
estas obligaciones. Segundo. La admisión de cualquier 
Estado en esas condiciones, en el seno de las Naciones 
Unidas, se efectuará por decisión de la Asamblea ge- 
neral, a recomendación del Consejo de Seguridad». 

Los tres Gobiernos, por lo que a ellos respecta, apo- 
yarán las solicitudes de incorporación de los Estados 
que hayan sido neutrales y que estén en las condicio- 
nes arriba fijadas. Al referirse a España el comunica- 
do agregaba «que los tres Gobiernos no apoyarán 
ninguna solicitud de dicho país en las Naciones Uni- 
das». 

Fideicomisos territoriales. La Conferencia estudió la 
propuesta del Gobierno soviético relacionada con los 
territorios en fideicomiso, según fueron definidos en 
las decisiones de la Conferencia de Crimea y en la Car- 
ta de las Naciones Unidas. 

Después de un cambio de opiniones se resolvió que 
el destino que ha de darse a los antiguos territorios 
italianos deberá ser decidido en relación con la pre- 
paración del tratado de paz para Italia, y que la cues- 
tión del territorio italiano será considerada por la reu- 
nión que celebrarán en septiembre los ministros de 
Negocios Extranjeros. 

Revisión de procedimientos. Se dará cuenta de los 
intereses que han guiado a los tres Gobiernos y de las 
responsabilidades que éstos asumieron al presentar 
conjuntamente las condiciones de armisticio que han 
sido tomadas como base para las propuestas concer- 
tadas. 

Traslado ordenado de la población alemana. La Con- 
ferencia llegó al siguiente acuerdo, en relación con el 
traslado de los alemanes de Polonia, Checoslovaquia 
y Hungría: 

“«Habiendo estudiado los tres Gobiernos la cuestión 
en todos sus aspectos, reconocen que el traslado a Ale- 
mania de las poblaciones alemanas o elementos de 
ellas que quedan en Polonia, Checoslovaquia y Hun- 
gría tendrán que lleyarse a efecto, Acuerdan que los 
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traslados que sean necesarios habrán de hacerse en 
forma ordenada y humana. Como la afluencia de un 
gran número de alemanes hacia Alemania aumentaría 
la carga que están soportarido ya las autoridades de 
ocupación, estiman que el Consejo Aliado de Coritrol 
en Alemania debe primeramente examinar el proble- 
ma, prestando una especial atención a la distribución 
equitativa de estos alemanes entre las distintas zonas 
de ocupación. En consecuencia, cursarán instruccio- 
nes a sus representantes respectivos en el Consejo de 
Control, para que informe a sus Gobiernos tan pronto 
como sea posible, acerca del número de alemanes que 
han entrado ya en Alemania procedentes de Polonia, 
Checoslovaquia y Hungría, y para que sometan un 
cálculo del tiempo en que podrían realizarse nuevas 
transferencias y del número de éstas, teniendo en cuen- 
ta la situación predominante en Alemania. El Gobier- 
no de Checoslovaquia, el Gobierno provisional de Po- 
lonia y el Consejo de Control de Hungría han sido 
informados de lo que antecede, y se les ha pedido que, 
mientras tanto, aplacen nuevas expulsiones de alema- 
nes, en espera de un examen por los Gobiernos de los 
correspondientes informes que les presenten sus re- 
presentantes en el Consejo de Control de Alemania. 

Conversaciones militares. Durante la Conferencia se 
celebraron reuniones entre los jefes de los Estados 
Mayores de los tres Gobiernos para deliberar sobre 
asuntos militares de interés común. 

Aprobado: José Stalin, Harry S. Truman y C. KR. 
Attlee.» . 

Por las condiciones impuestas a Alemania, excesi- 
vamente duras e indudablemente inspiradas por un 
sentimiento de venganza, la política internacional en- 
traba en un período amoral. Con ello hacíase una ar- 
bitraria discriminación, situando a los pueblos, según 
el régimen de gobierno, a la izquierda o derecha de 
los victoriosos. A partir de este momento, los pueblos 
serían responsables de los errores de sus Gobiernos y 
calificados de fascistas o no, ateniéndose al grado de 
interés que una o más de las grandes potencias aliadas 
tuviesen en conservarlos como naciones o destruirlos 
como tales, 

El criterio de Rusia de descalificar, acusándolos de 
fascistas, a todos los pueblos que no se prestasen a fa- 
cilitar la tarea de los comunistas de sovietizarlos, pa- 
recía haber triunfado en Potsdam. Todos los que ya 
habían sido incorporados a la U. R. $. S., a pesar de 
sus regímenes totalitarios anteriores, serían tratados 
como democracias populares, según la calificación so- 
viética. Otra distinción quedó establecida en Potsdam: 
la de que los pueblos cuya ayuda se circunscribió a 
los anglosajones, como la prestada por Finlandia y 
Polonia, especialmente esta última, serían tratados 
como países enemigos, por haberse manifestado con- 
trarios a Rusia. 

Véase, pues, cómo las ampliaciones territoriales con- 
cedidas a Polonia en el O. no la compensaban de las 
pérdidas en el E., pues con éstas quedaba en poder de 
Rusia la totalidad del petróleo y fosfatos, la mayor 
parte del trigo, más de la mitad del ganado y el 75 
por 100 de los bosques. Polonia era tratada como país 
enemigo, por no haber acertado a servir el común in- 
terés de las tres grandes potencias cuando, defendién- 
dose de la agresión alemana, fué invadida por los rusos 
por su parte oriental y repartida amigablemente entre 
rusos y alemanes. Sin embargo, a Italia, que una vez 
invadida y en quiebra ya el régimen mussoliniano, de- 
cidida la guerra a favor de los Aliados, y ya la segu- 
ra victoria, habíase unido a los ejércitos victoriosos, se 
la consideraba- como país amigo y aliado. 

Pero el hecho que pesará sobre la Conferencia de 
Potsdam como una de las injusticias mayores come- 
tidas por los hombres cegados por el odio y la pasión 
política es el firme propósito de los tres grandes de no 


apoyar la admisión de España en la Organización de 
las Naciones Unidas. Quienes tan grandes y agobia- 
dores problemas tenían ante sí, y de cuya pronta y 
justa resolución dependía la suerte de la Humanidad, 
mostráronse dispuestos a condenar injustamente a una 
nación al ostracismo, porque su régimen interior, exi- 
mido de toda intervención exterior, según la Carta del 
Atlántico, no les placía, especialmente a Stalin, que 
no olvidaba el haber fracasado en su intención de so- 
vietizar a España. 

Admitiendo que a Inglaterra y a los Estados Uni- 
dos repugnara el régimen existente en España, por 
creerlo inapropiado con respecto al democrático de 
uno y otro país, no se explica cómo aceptaron la con- 
denación de dicho régimen hecha por Rusia, cuando 
de sobra es conocido el que impera en la U, R. $. S. 
Si Stalin se atrevió cínicamente a tachar de dictato- 
rial al régimen de España, ¿cómo calificar al soviéti- 
co, que, tras prometer libertar al pueblo ruso, siempre 
esclavizado, reforzaba, en vez de anular, los métodos 
zaristas? 

En España, antes de Franco y con él, jamás ha ha- 
bido ese pudridero humano que es Siberia, ni lugar 
alguno de destierro donde condenar a morir brutal y 
lentamente a los enemigos políticos. Únicamente fue- 
ron conocidos esos procedimientos atroces cuando los 
rusos llegaron a España, de la que Franco y el pueblo 
español se encargaron de echarlos antes de que arrai- 
garan sus métodos en nuestras costumbres. 

No se comprende, pues, cómo los estadistas occi- 
dentales reunidos en Potsdam con Stalin aceptaron 
la propuesta de éste de excluir a España de la O. N. U. 
por considerar su régimen dictatorial. 

Al tratar de la política exterior de España, en el ar- 
tículo correspondiente a este SUPLEMENTO, ya hemos 
agotado el tema sobre la razón de la sinrazón del com- 
portamiento de los Aliados con nuestra patria, y úni- 
camente nos resta añadir que, después de Potsdam, 
haber sido neutral no representaba un mérito, sino un 
delito, según la discriminación hecha, con lo que la 
soberanía de los Estados quedaba mermada, ya que 
habrían de someterse en adelante al criterio ajeno. 

A qué extremos de desorbitada pasión no habría 
llegado la inquina contra España de los tres grandes 
que, una vez terminada la guerra, hasta la ocupación 
de Tánger por tropas españolas se calificó de hecho 
arbitrario y poco amistoso. Y lo cierto es que sin la 
ocupación de Tánger por España, cuando derrotado 
el Ejército francés y Francia sometida a Hitler, Ingla- 
terra sola y claudicante, y los alemanes rondando la 
presa del lado opuesto de Gibraltar, mal lo hubieran 
pasado los aliados, pues la decisión de Franco puso a 
salvo aquella parte de Marruecos. No se olvide que el 
éxito militar alemán era entonces indiscutible, que 
Italia había entrado en guerra y que Francia no se 
hallaba en condiciones de asegurar la neutralidad de 
la zona de Tánger. Y tal fué el propósito de España 
al penetrar sus tropas en Tánger, según la nota ofi- 
ciosa del ministro de Relaciones Exteriores del 14 de 
junio de 1940. 

En la prensa extranjera se dijo que España debía 
haber reunido al Comité de Control del Estado Inter- 
nacional de Tánger. Pero ¿cómo hacerlo si Holanda y 
Bélgica se hallaban ocupadas por el ejército alemán; 
Inglaterra, desquiciada; Francia, dividida entre el Go- 
bierno de Vichy y el Comité de Resistencia de De 
Gaulle, e Italia, en guerra? 

Seguro que el Gobierno español, al evitar que Tánger 
se convirtiera, en el mejor de los casos, en un peligrosí- 
simo centro de espionaje y turbias maquinaciones polí- 
ticas, no lo hizo para favorecer a ninguno de los dos 
bandos en lucha, sino únicamente por considerarlo su 
deber como neutral, defendiéndolo por hallarse en- 
clavado en la zona de su protectorado de Marruecos. 
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No todos los propósitos de Rusia, principal instiga- 
dora de esta política contra España, alcanzaron éxito, 
pues el de encender la guerra civil, entre otros, fra- 
casó, al no encontrar la aprobación de Inglaterra, cuyo 
ministro de Relaciones Exteriores, Bevin, manifestó 
que «dla cuestión del régimen de España es una cuestión - 
que tiene que decidir el pueblo español sin interven- 
ción ni ayuda exterior». En el propio discurso, pro- 
nunciado a principios de agosto, recordó a Rusia, re- 
firiéndose a Rumania, Bulgaria y Hungría, que su 
impresión era «de que en esos países se estaba substi- 
tuyendo una clase de totalitarismo por otro». 

Cesó de momento el llevar y traer el nombre de Es- 
paña en ocasión de discutirse cuestiones que en nada 
se relacionaban con nuestro país. Parecía ahora que 
las potencias occidentales comenzaban a sospechar que 
venían facilitándole el juego a Rusia, al condenar a 
los pueblos de este otro lado del telón de acero. Hasta 
entonces la política realista de Rusia había alcanzado . 
todos sus objetivos, apoderándose de toda Europa 
oriental. Con igual sentido de la realidad, había alcan- 
zado en Asia, declarándole la guerra al Japón cuando 
se hallaba ya vencido, participar en el botín de la 
victoria que ningún esfuerzo realizó para cooperar en 
ella. 

Aspecto significativo de la reagrupación de los paí- 
ses occidentales lo fué la visita del general De Gaulle, 
en agosto, a los Estados Unidos, en donde la amistosa 
actitud de Truman permitió al jefe del Gobierno fran- 
cés exponer a la consideración de los hombres de la 
Casa Blanca las bases que habrían de establecerse en 
la posguerra. Otro de los propósitos del general De 
Gaulle era el de convencer a Truman de que Francia 
tenía derecho a mantener la plena soberanía sobre su 
Imperio, alegando para ello que en las colonias los na- 
tivos tenían los mismos derechos que los franceses. 
Especialmente en Indochina, donde los japoneses se 
habían rendido a fuerzas chinas y británicas, De Gaul- 
le temía que China reclamara a Tonkín, separada de 
ella hacía setenta años. Pero China había declarado 
que no abrigaba tal propósito, lo que permitió a Tru- 
man disipar los temores de De Gaulle, quedando res- 
tablecidas las relaciones cordiales entre Francia y los 
Estados Unidos, que desde la Conferencia de Yalta 
habían permanecido desagradablemente tensas. Más 
tarde, la cuestión de Indochina se complicaría, y de 
ello se da cuenta extensamente en el artículo Francia 
de este SUPLEMENTO. 

La situación del mundo en general, y en particular 
la de Europa, no permitía abrigar esperanzas a los 
pueblos que, como Francia, preocupábales el restable- 
cimiento de su poderío imperial, sin tener en cuenta 
los inmediatos y agudos problemas sociales y políticos, 
de fronteras y de razas, que el propio continente a 
que pertenecía presentaba. Fácil era, pues, convenir 
en ciertas cuestiones sobre el futuro, pero no tanto ya 
sobre el presente, cuya visión exacta quedaba refle- 
jada en los siguientes párrafos de un editorial del New 
York Times: «Todos los viajeros que vuelven de Eu- 
ropa machacan sobre el mismo tema. Con creciente 
urgencia ofrecen el relato trágico de una guerra que 
no ha terminado. Desde Francia, Italia, Bélgica, Ho- 
landa, Grecia, desde cualquier país que los ejércitos 
aliados han liberado, llegan los intranquilizadores in- 
formes sobre el hambre, la paralización, el paro en 
masa y la violación incipiente. En algunos aspectos, 
las condiciones no sólo son peores que en los años de 
guerra, son peores que en ninguna otra crisis europea 
de que se tenga memoria. Los observadores, fríos e 
impasibles, nos advierten que los próximos doce me- 
ses serán meses tan críticos para la victoria como los 
últimos doce meses de lucha han sido para decidir la 
guerra. El hambre, el paro y el frio son pobres diri- 
gentes, pero grandes potencias en el mundo de la pos- 
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guerra, potencias mucho mayores que los tres grandes, 
y si se les deja que tracen la política a seguir y gobier- 
nan los pueblos, el resultado está ya visto. El fin de 
la desesperación es la anarquía, en primer lugar, y una 
dictadura de la extrema derecha o de la extrema iz- 
quierda, en el segundo. Por ningún medio concebible 
puede conducir al triunfo de la democracia.» 

El estado político de Europa repercutía en el mun- 
do, que había entrado en un período de franca inesta- 
bilidad. Consecuencia de tal estado de cosas era el 
desbordamiento de las tendencias mantenidas siempre 
dentro de los prudentes cauces de la evolución, sin 
que se agudizaran las rivalidades y exaltaran los na- 
cionalismos, como sucedía ahora cuando la lucha en 
los campos de batalla había terminado. 

La política internacional no se regía, como de cos- 
tumbre, por el acuerdo de los Gobiernos entre sí. Ha- 
bía pasado a ser función de los partidos políticos, los 
cuales la inspiraban en la identidad de credo, mos- 
trándose opuestos a pactar con aquellos países que no 
pertenecieran al bando de izquierda o de derecha coin- 
cidente en ideología o procedimiento con el propio. 

Los problemas planteados de política internacional 
eran complejos y amplios, pues había que constituir 
la entente occidental, establecer el régimen de los paí- 
ses vencidos y concretar la paz, definir el destino de 
Palestina, contrarrestar la presencia de Rusia en Cri- 
mea, resolver la cuestión de Polonia y, sobre todo, 
asegurar la paz de modo permanente. 

Dentro de la confusión reinante, Estados Unidos y 
Rusia habían logrado ya afianzar sus respectivas po- 
siciones, agrupando, la primera, a los pueblos del con- 
tinente americano, y la segunda, a los del E. de Eu- 
ropa. Pensóse entonces en unir al Occidente europeo, 
y al proyecto francobritánico de constituir un bloque 
occidental de países para defensa de los intereses mu- 
tuos se oponía Rusia, por considerarlo contrario a la 
colaboración de las Naciones Unidas. Los soviets con“ 
sideraban indispensable, para el cumplimiento de los 
designios de la revolución universal, que los pueblos 
del occidente de Europa, empobrecidos y agotados por 
la guerra, permanecieran además desunidos y en pug- 
na, a ser posible, para que el comunismo se extendiera 
fácilmente por ellos, y cuando reaccionaran contra él 
fuese ya demasiado tarde. 

En tales condiciones, de reagrupación de fuerzas y 
mutua desconfianza, dió principio, el 10 de septiem- 
bre, en Londres, la Conferencia de los ministros de 
Relaciones Exteriores de los cisco grandes. Asistieron a 
ella Byrnes, Bevin, Wang, Bidault y Molotov, en su 
condición de ministros de Relaciones Exteriores de los 
Estados Unidos, Gran Bretaña, China, Francia y Ru- 
sia, respectivamente. Aunque la Conferencia dejó sin 
resolver los problemas más importantes que se había 
propuesto, permitió, no obstante, que cada Estado 
participante fijara su posición y señalara concreta- 
mente sus objetivos. Puso igualmente de manifiesto 
la oposición de los puntos de vista de Rusia a los Es- 
tados Unidos y Gran Bretaña, así como la indiferen- 
cia de China y la lamentable desorientación de Francia. 

El 2 de octubre, sin que se hubiese facilitado nin- 
guna información sobre lo tratado, se publicó un co- 
municado que decía lacónicamente: «La Conferencia 
de ministros de Relaciones Exteriores ha acordado dar 
por terminada su labor». 

No se sabía lo ocurrido para que la Conferencia hu- 
biera terminado tan bruscamente, ni cuáles habían 
sida las razones para no dar cuenta de lo tratado por 
medio de un comunicado. Pero, de vuelta en los Esta- 
dos Unidos, el secretario de Relaciones Exteriores nor- 
teamericano, Byrnes, refirió lo sucedido en un discurso 
radiado el 5 de octubre desde Wáshington. 

Según las manifestaciones del secretario de Relacio- 
nes Exteriores de los Estados Unidos en su discurso, 
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se viene en conocimiento de que la Conferencia de los 
ministros de Relaciones Exteriores fracasó, en primer 
lugar, por la oposición soviética a que China y Fran- 
cia, especialmente esta última, interviniesen en la re- 
dacción de los tratados de paz; y en segundo, a que las 
exigencias rusas fueran rechazadas por los Estados 
Unidos, que se negaron a sacrificar sus principios de- 
mocráticos y la amistad de China y Francia por com- 
placer a los soviets. Encontrar explicación a la siste- 
mática oposición de Rusia a llegar a un acuerdo con 
las potencias occidentales, posiblemente fuera factible 
partiendo de su principal objetivo político de mante- 
ner al mundo en constante zozobra e incertidumbre 
respecto al futuro. En esta primera ocasión en que el 
Consejo de ministros de Relaciones Exteriores se reu- 
nía, quizá persiguiera igualmente eliminar los vo- 
tos de China y Francia, por encontrarlo ventajoso en 
posteriores conversaciones. Y, finalmente, en un es- 
fuerzo por intentar penetrar en la enigmática política 
soviética, quizá se redujera todo ello al deseo ruso de 
hacer patente, con fines propagandísticos, el antago- 
nismo existente entre la democracia popular y la ca- 
pitalista. 

Esto parecía deducirse de los comentarios de Prav- 
da, pero lo ostensible y verdadero era que Rusia aspi- 
raba a que el régimen mundial que se estableciera 
fuera una dictadura de las tres grandes potencias en 
vez de participar en él todos los países del mundo. 
La posición soviética era clarísima, y se reducía a pro- 
ceder en el exterior como lo hacía en el interior, apli- 
cando al mundo los métodos dictatoriales practicados 
en Rusia. Contra ello se opusieron los Estados Unidos 
y la Gran Bretaña, y dió fin la Conferencia de Londres 
distanciando aún más a rusos y anglonorteamericanos. 

Amenazó con complicar aún más, si cabía, la difí- 
cil situación política mundial la Conferencia Interna- 
cional de Sindicatos, celebrada en París en la última 
quincena de septiembre y primeros días de octubre. 
La Conferencia, a la que asistieron delegados de 40 paí- 
ses, en representación de sesenta millones de obreros, 
aspiraba a intervenir en la política de los pueblos, y 
de modo particular en la internacional. No recayó 
acuerdo sobre ello, y se convino en que el mundo obre- 
ro necesitaba de una organización mundial que fun- 
cionara con carácter permanente para defender la paz 
y la libertad de todos los pueblos. 

Pero si la Conferencia Internacional de Sindicatos 
no pasó de amenaza, la cuestión de Palestina, efecti- 
vamente, sí complicó la política internacional. A par- 
tir de la celebración en Londres, én el mes de agosto, 
del XXIT Congreso sionista, la actividad entre árabes 
y judíos tomó caracteres de inusitada violencia. Los 
sionistas acordaron recurrir a medidas extremas, y 
expusieron el deseo de que todos los judíos de Europa 
central, que se hallaban sin medios de vida, fuesen 
trasladados en masa a Palestina. 

La Gran Bretaña, cuyo prestigio e intereses en el 
Oriente Medio no le permitían obrar decisivamente en 
favor de uno u otro lado, venía empleando una pru- 
dente política de contención, que ninguna de las dos 
partes en pugna aceptaba. Los sionistas acusaban a la 
Gran Bretaña de haber violado sus compromisos, y 
los árabes recordaban que se obraría injustamente si 
se hacía caso omiso de una de las disposiciones del 
Mandato, en la que se decía que la emigración sionista 
únicamente se autorizaría «velando para que no se 
atentara a los derechos y a la situación de las otras 
partes de la población». 

Pero los sionistas pretendían convertir a Palestina 
en Estado exclusivamente judío, y para ello, aparte 
la actuación terrorista del 1. R. G. U. N., buscaron 
el apoyo de los Estados Unidos y de Rusia. 

La actitud de los sionistas ocasionó dificultades en 
las relaciones anglonorteamericanas, que fueron apro- 
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vechadas por Rusia como base para intentar distan- 
ciar a ambos pueblos, e iniciar una política de disi- 
mulado halago a judíos y árabes. Cualquiera que fuese 
el final de la cuestión de Palestina, los manejos de 
Rusia se hallaban destinados a fracasar, puesto que 
la cooperación angloamericana en el Próximo Oriente 
y Medio Oriente no podía presentar fallo alguno si 
ambos querían conservar su prestigio en esa zona. 

En el Nuevo Mundo había sido aplazada la Confe- 
rencia interamericana de cancilleres, de Río de Janei- 
ro, al parecer por no tomar contacto con los delegados 
argentinos. Con tal motivo, de nuevo se planteaba la 
cuestión de si la Argentina había cumplido o no sus 
compromisos referentes a la política interior y a la 
orientación exterior del país. Se trataba de hacer tal 
indagación cuando la Argentina había 
sido admitida en el seno de las Nacio- 
nes Unidas, y quienes gobernaban en 
la Argentina eran los mismos que cuan- 
do estuvo presente en la Conferencia 
de San Francisco. 

¿Se trataba, pues, de una maniobra 
para anular la posibilidad de que Perón 
llegara a la presidencia de la Repúbli- 
ca en el caso de que se celebraran elec- 
ciones? Tal parecía, pues, al dimitir Pe- 
rón sus cargos de vicepresidente y mi- 
nistro de la Guerra, las relaciones de la 
Argentina con la Unión Panamericana 
mejoraron. 

En el Continente americano poco 
había que temer, pues, descartada hace 
años la ambición hegemónica de los Es- 
tados Unidos, aquellos países vienen di- 
rimiendo sus cuestiones de modo amis- 
toso y ejemplar, sin que el abuso o la 
arbitrariedad prevalezca sobre la razón 
y el derecho. En Europa y Asia era, 
por el contrario, donde llegar a un pun- 
to de entendimiento presentaba dificul- 
tades, a veces insalvables, y donde la convergencia de 
intereses diversos y encontrados provocaba con harta 
frecuencia peligrosos estados de tensión. : 

La cuestión de Palestina podría servir de ejemplo de 
las dificultades que presentaba la política de los pueblos 
del lado de acá del Atlántico. Previniéndose al defini- 
tivo establecimiento de los judíos en Palestina, y a la 
constitución de un Estado israelita, surgió la idea de 
los pueblos árabes de agruparse y formar la Liga Arabe, 
que daba ya signos de ser una fuerza política contra la 
cual la lucha sería larga y difícil y el triunfo incierto. 
Especialmente Egipto, país influyente en la Liga y rec- 
tor de la política a seguir por ésta, se hallaba comple- 
tamente decidido a enfrentarse con los ingleses y a ter- 
minar con su influencia en los pueblos árabes. 

Tras unos meses de espera, en octubre, nuevamente 
los estudiantes cairotas se manifestaron contra los bri- 
tánicos en apoyo del Gobierno egipcio, que pedía la 
evacuación de las tropas del Reino Unido, la devolu- 
ción del Sudán y la revisión del tratado angloegipcio 
de 1936. Es decir, la petición, en realidad, la hizo el 
jefe del partido Wafd, Mustafá Nahas Bajá, quien, 
hallándose en la oposición, y contando con el apoyo 
de los nacionalistas, obligó al Gobierno a hacer una 
declaración análoga. El problema suscitado por Egipto 
era de excepcional trascendencia, pues implicaba la 
cesión de la defensa del canal de Suez al ejército egip- 
cio, en realidad sin preparación ni medios para hacerlo. 
A la innegable incapacidad de su ejército para defen- 
der aquella vía internacional, de vital interés para Oc- 
cidente, los egipcios argijfan que no eran necesarias 
garantías materiales para que la zona del Canal fuese 
defendida, pues para ello basta ba contar con la amis- 
tad de Egipto. 
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La solución definitiva del problema planteado por 
Egipto únicamente parecía posible resolviendo con- 
juntamente los problemas políticos y económicos de 
los demás países árabes, y especialmente el de Pales- 
tina, que había obrado como revulsivo en el Próximo 
Oriente. 

En Asia, la alteración política, social, económica y 
racial, promovida por el Japón en los pueblos que ocu- 
pó durante la guerra, hacía muy difícil mantener la 
posición preponderante de anteguerra de los países 
occidentales. Estados Unidos y el Reino Unido habían 
resuelto el problema dando el primero la prometida 
independencia a Filipinas, y el segundo, amplia auto- 
nomía a Birmania. Pero Francia no quería renunciar a 
la Indochina, ni Holanda a sus Indias orientales o In- 
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de la Liga Árabe 
donesia, con lo que no tardarían en surgir en el Pa- 
cífico conflictos políticos de trascendencia mundial. 

Si bien la inestabilidad política de los pueblos asiá- 
ticos constituía un clima revolucionario propicio al 
comunismo, su importancia era relativa en compara- 
ción a la diferencia que mantenía a anglosajones y 
rusos frente a frente. A pesar de las renuncias hechas 
por los Estados Unidos y el Reino Unido en una so- 
brestimación del esfuerzo ruso en la guerra, no encon- 
traban modo de satisfacer la desmesurada ambición 
soviética. Con la derrota del Japón, los rusos trataban 
ahora de alcanzar, por los dos días de guerra con que 
contribuyeron a la victoria en Extremo Oriente, un 
premio desproporcionado a su esfuerzo. Desconcerta- 
dos los anglosajones ante el insaciable afán soviético 
de agregar nuevas tierras a su ya extensísimo imperio, 
Truman y Attlee enviaron un memorándum a Moscú, 
pidiendo a Stalin que expresara claramente cuáles eran 
sus deseos y propósitos. 

Indudablemente había llegado el momento de po- 
ner límite a la expansión soviética. Ya en el Japón, 
la enérgica actitud del general Mac Arthur había pues- 
to de manifiesto que los rusos se echaban atrás cuan- 
do se les atacaba de frente y valientemente. Allí ha- 
bían empezado por solicitar la ocupación de la isla de 
Yeso, luego sólo unos puntos de ésta, como Sapporo 
y Hakodote, conformándose al fin con el archipiélago 
Kunil, ante la rotunda negativa de Mac Arthur. Avi- 
sados ya los norteamericanos por la experiencia “de 
Alemania, se negaron igualmente a distribuir Tokio 


en varios sectores, que debían ser guarnecidos por 
contingentes de las potencias representadas. Cuantos 
esfuerzos hicieron los rusos para convertir al Japón en 
[una nueva Alemania, ocupada por las potencias victo- 
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riosas, se estrellaron ante la decisión de Mac Arthur 
de no permitir que se repitiera la experiencia de un 
país que únicamente los Estados Unidos habían ven- 
cido, y a ellos solamente correspondía el derecho de 
orientar su porvenir. 

El conflicto hegemónico existente en Occidente se 
repetía en Oriente, pues eliminado el poderío nipón, 
exhausta China, Indonesia e Indochina en revuelta, 
los soviets intentaban abrir brecha y convertir a to- 
dos aquellos países en sumisos vasallos, a ejemplo de 
los del E. de Europa. 

Que la política internacional iba a cambiar de sig- 
no habíalo ya advertido el presidente Truman en un 
discurso pronunciado el 27 de octubre. Afirmó el pre- 
sidente de los Estados Unidos que «no obstante pro- 
cederse a la desmovilización de las fuerzas armadas 
norteamericanas, se equivocaría quien pensara que ello 
implicaba una actitud de abandono político. Estados 
Unidos —dijo— seguirá siendo la potencia naval más 
grande de la tierra, y conservará abundantes fuerzas 
armadas para el cumplimiento de los objetivos de la 
Organización mundial». 

La política exterior norteamericana sería regida, 
cuando el presidente determinara, por 14 puntos fun- 
damentales, que, entre otros aspectos, presentaba el de 
no reconocer ningún cambio territorial que no fuese 
libremente aceptado por los pueblos afectados; todos 
los pueblos preparados para tener Gobierno propio 
habrían de disfrutar de libertad para elegir su régimen 
sin ninguna intervención extranjera; no sería recono- 
cido ningún Gobierno impuesto por la fuerza con el 
apoyo de una potencia extranjera; todas las nacio- 
nes habrían de gozar de la libertad de los mares y de 
igualdad de derechos de navegación en los ríos y cur- 
sos de agua que atraviesen más de un país y, final- 
mente, los Estados Unidos seguirían trabajando por la 
libertad de cultos y de expresión en todo el mundo. 

No era ésta la política que los Estados Unidos iban 
de momento a seguir, pero el presidente Truman afir- 
mó en su discurso que era la que cumpliría antes que 
se perdiera la fe en la cooperación internacional. Que- 
daba, pues, advertida Rusia de que el momento en 
que no se le permitiría obrar de modo unilateral, bur- 
lando los acuerdos concertados, se hallaba próximo, y 
de ella dependería en adelante que se estableciera la 
paz, al menos de que nuevamente los anglosajones, 
no inseguros de sus fuerzas, adoptaran la actitud tran- 
sigente que hasta entonces tanto daño había propor- 
cionado al mundo. 

El discurso de Truman venía a reforzar uno de Be- 
vin, pronunciado días antes, quedando de este modo 
afirmada la unanimidad anglosajona de oponerse a la 
expansión soviética. Llegaba con demasiado retraso, 
de todos modos, la proyectada rectificación anglosajona. 

Detener a Rusia en su política de dispersión co- 
munista costaría quizá una nueva guerra. Contaban 
además los soviets a su favor con los innumerables 
problemas internacionales que solamente afectaban a 
los occidentales. Esto restringía la capacidad diplo- 
mática de los Estados Unidos y de la Gran Bretaña, 
al mismo tiempo que facilitaba la de la U. R. S. S., 
que maniobraba, clara o hipócritamente, en Palestina, 
Grecia, Turquía, Indochina, Indonesia, Austria, India 
y, en fin, en todo el mundo. 

Pesaba, además, sobre los occidentales los 70 millones 
de seres hambrientos que había dejado la guerra tras 
sí en Europa, y de los cuales Rusia se había desenten- 
dido, dejando a cargo de Inglaterra y Estados Unidos 
el cuidado de que el fermento revolucionario que ello 
significaba fuese esterilizado por aquellos a quienes 
interesaba. Rusia se había desentendido, naturalmen- 
te, a facilitar ni un puñado de trigo para mitigar el 
hambre en Europa, pues del hambre dependía el éxito 
de su política en todo el mundo, 
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La situación presentaba grandes ventajas para la 
UT. R. S. S., de las que indudablemente venía aprove- 
chándose con éxito. Algunos problemas, como el de 
Palestina, que afectaban a las relaciones angloameri- 
canas, se prestaban a la política de inseguridad mun- 
dial, propugnada por la U. R. S. S. Los judíos habían 
tenido la habilidad, utilizando la influencia de que go- 
zaban en los Estados Unidos, de levantar en su favor 
considerable parte de la opinión norteamericana, y 
mientras Truman deseaba que se diera en Palestina 
entrada libre a los judíos del centro de Europa, In- 
glaterra se oponía a ello, por no abandonar los intere- 
ses de los pueblos árabes. 

Al evidente resquebrajamiento sufrido por las rela- 
ciones anglonorteamericanas urgía ponerle remedio, y 
con éste y otros determinados fines el señor Attlee 
se presentó en Wáshington a mediados de noviembre. 
Aunque el tema principal de las conversaciones entre 
los dos estadistas fué el de la fuerza atómica, no cabe 
duda que abarcaron todo cuanto podía conducir a. es- 
trechar la amistad, intimidad y entendimiento entre 
ambos países. Se revisó todo el problema de las rela- 
ciones con la U. R. S. S. y el de disipar la desconfian- 
za rusa hacia el Occidente, solicitando del Kremlin 
«que manifestara sus reivindicaciones finales, en orden 
a la seguridad, de modo que pudieran ser discutidas». 

Era evidente que el mundo iba hacia la división de 
dos grupos de pueblos; a la cabeza de cada uno de 
ellos figurarían los Estados Unidos y Rusia. Mas ésta 
se encontraba ya con el suyo formado y bajo su in- 
fluencia directa, mientras los Estados Unidos, que ha- 
bría de encabezar el de los países libres, tropezaba con 
la dificultad de unirlos y organizar la fuerza conjunta 
que diera validez a la posición que se adoptaría. En 
algo contribuyó a la posibilidad del proyecto de unir 
a los pueblos ocidentales el discurso pronunciado por 
Churchill a últimos de noviembre ante la Cámara y 
Senado belgas, en ocasión de nombrarle miembro ho- 
norario de ambas. El señor Churchill dijo: «No veo 
razón ninguna que impida, bajo la vigilancia de una 
organización mundial, la formación de unos Estados 
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Unidos de Europa, que unificasen al Continente de for- 
ma no conocida desde la caída del Imperio romano, y 
dentro de los cuales puedan vivir juntos todos los pue- 
blos en paz, justicia y prosperidad.» 

Si bien la unificación de Europa sí presentaba im- 
pedimentos, que resulta extraño que no percibiera el 
señor Churchill, como el que se desprende, por ejem- 
plo, del contraste de las culturas católica y protestan- 
te, quizá fuera factible, por necesaria, como medida 
defensiva contra las amenazas soviéticas. 

La gran ventaja de Rusia sobre los occidentales es- 
tribaba en que su acción era decidida por un solo hom- 
bre y aceptada incontinenti por los que con él le se- 
cundaban en el Gobierno. En Occidente, por el con- 
trario, lo que tras largas conversaciones acordaban los 
| gobernantes de diversos países se venía abajo con uno 
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tan sólo que disintiera. Los casos en que Rusia había 
aprovechado la remisa y lenta acción de los occiden- 
tales para obrar ella rápida y eficazmente culmina- 
ron en noviembre instigando a la revuelta en el N. de 
Irán. La intervención soviética en favor de los rebel- 
des planteaba un nuevo problema internacional al ne- 
garse los rusos a permitir que sus tropas, establecidas 
en el N. de Irán, por el acuerdo aliado de 1941, die- 
ran paso al ejército del Gobierno de Teherán para 
sofocar la revuelta. Dada la divergencia de los intere- 
ses de las tres potencias en aquella zona, donde la po- 
sesión del petróleo tan grande papel representaba, no 
parecía otra posible solución a la cuestión que la re- 
sultante de una acción enérgica y decidida por parte 
de los occidentales. 

Así se esperaba que lo hicieran respecto a la cuestión 
de Persia, y a las demás que serían abordadas en la 
nueva Conferencia de los ministros de Negocios Ex- 


_teriores, que dió principio el 15 de diciembre en 


Moscú. Al terminar 1945 nada se sabía, en definitiva, 
de lo alcanzado en la Conferencia de Moscú, pero el 
mundo confiaba, esperando que, al menos, se impidie- 
se en ella la agravación del estado político del mun- 
do, y que 1946 presentara un balance más consolador 
que el primero de la posguerra. 


AÑO 1946 


Con la iniciación de la labor de la O. N. U. dió prin- 
cipio 1946. Tal signo había sido acogido por la opi- 
nión mundial como augurio de que en el transcurso 
del año se llegaría a un entendimiento definitivo en- 
tre las potencias en pugna. 

Corroboraba el esperanzado optimismo de los pue- 
blos la circunstancia de que la Conferencia de Moscú 
de los ministros de Relaciones Exteriores había conse- 
guido convenir acuerdos sobre algunos problemas im- 
portantes. 

El desasosiego y zozobra reinantes en el mundo, ori- 
ginado por la posibilidad de una nueva guerra antes 
de que se llegara a la paz de la que sólo hacía meses 
había terminado, predispuso a la opinión mundial a 
considerar de modo exageradamente optimista los 
acuerdos de Moscú y la eficacia de la labor realizada 
por la O. N. U. 

Respecto a los resultados de la Conferencia de Mos - 
cú, sólo representaban haber soslayado los accidentes 
que presentaba la política internacional para abordar 
aquellos asuntos menos comprometidos, aunque la im- 
portancia de alguno de ellos fuera innegable. El texto 
del comunicado, que a continuación damos, informará 
al lector, mejor de lo que nosotros pudiéramos hacer- 
lo, sobre lo ocurrido en Moscú. El comunicado decía así: 

«Los ministros de Relaciones Exteriores de la Unión 
Soviética, del Reino Unido y de los Estados Unidos se 
reunieron en Moscú, del 16 al 26 de diciembre de 1945, 
de acuerdo con la Conferencia de Crimea, confirmado 
en la de Potsdam, de que periódicamente se celebrarán 
consultas entre ellos. En la reunión de los ministros 
de Relaciones Exteriores se han desarrollado las con- 
versaciones en forma no oficial y con carácter explo- 
ratorio, lográndose conformidad sobre los siguientes 
asuntos. Como se anunció el 24 de diciembre de 1945, 
los Gobiernos de la Unión Soviética, del Reino Unido 
y de los Estados Unidos se han puesto de acuerdo y 
han solicitado la adhesión de los de Francia y China 
acerca del siguiente procedimiento en cuanto a la ela- 
boración de los tratados de paz. 

1.2 En la redacción por el Consejo de ministros de 
Relaciones Exteriores de los tratados de paz con Italia, 
Rumania, Bulgaria, Hungria y Finlandia solamente 
tomarán parte los miembros del Consejo que, en virtud 
de la Conferencia de Berlín, sean considerados como fir- 
mantes de la cláusula de rendición, a menos que el 
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Consejo acuerde ulteriormente invitar a otros mierabros 
en las cuestiones que les conciernan directamente. 

Así, a) las condiciones del tratado de paz con Ita- 
lia serán redactadas por los ministros de Asuntos Ex- 
teriores del Reino Unido, de los Estados Unidos, de 

la Unión Soviética y de Francia; bh) los términos de 
paz con Rumania, Bulgaria y Hungría, por los minis- 
tros de Relaciones Exteriores de la Unión Soviética, de 
los Estados Unidos y del Reino Unido; c) los térmi- 
nos del tratado de paz con Finlandia, por los minis- 
tros de Relaciones Exteriores de la Unión Soviética y 
del Reino Unido. Los representantes de los ministros de 
Relaciones Exteriores reanudarán inmediatamente su 
labor en Londres sobre la base de la inteligencia a que 
se llegó en las cuestiones discutidas en la primera se- 
sión plenaria del Consejo de ministros de Relaciones 
Exteriores en dicha ciudad, 

2.9 Cuando haya sido ultimada la preparación de to- 
dos estos textos, el Consejo de ministros de Relaciones 
Exteriores convocará una Conferencia para que estudien 
los tratados de paz con Italia, Rumania, Bulgaria, Hun- : 
gría y Finlandia. Esa Conferencia estará integrada por 
los cinco miembros del Consejo de ministros de Rela- 
ciones Exteriores y por todos los miembros de las Na- 
ciones Unidas que intervinieron activamente y con fuer- 
zas militares de consideración en la guerra contra los 
Estados enemigos europeos: Unión de Repúblicas So- 
cialistas Soviéticas, Reino Unido, Estados Unidos, Chi- 
na, Francia, Australia, Bélgica, Belo-Rusia (Rusia 
Blanca), Brasil, Canadá, Checoslovaquia, Etiopía, Gre- 
cia, India, Países Bajos, Nueva Zelanda, Noruega, Po- 
lonia, Sudáfrica, Yugoslavia y Ucrania. La Conferencia 
no habría de reunirse más allá del 1 de mayo de 1946. 

3.0 Terminadas las deliberaciones de la Conferen- 
cia y tomadas en consideración sus recomendaciones, 
los Estados signatarios de las cláusulas de armisticio 
con Italia, Rumania, Bulgaria, Hungría y Finlandia 
—considerándose como tal a Francia, a los efectos del 
tratado de paz con Italia— redactarán los textos fina- 
les de los tratados de paz. 

4.0 Así redactados los textos finales de los respec- 
tivos tratados de paz, serán firmados por los represen- 
tantes de los Estados que tomen parte en la Conferen- 
cia y que estén en guerra con los Estados enemigos 
en cuestión. Los textos de los respectivos tratados de 
paz serán después sometidos a las demás Naciones Uni- 
das que sean beligerantes contra los Estados enemigos 
de referencia. 

5.0 Los tratados de paz entran en vigor inmediata- 
mente después de haber sido ratificados por los Esta- 
dos aliados' firmantes de los respectivos armisticios, 
considerándose como tal a Francia, en cuanto atañe 
al tratado de paz con Italia. Esos tratados deberán 
ser ratificados por los Estados enemigos en cuestión. 

Comisión de Extremo Oriente. Se han logrado acuer- 
dos, juntamente con China, para crear una Comisión 
del Extremo Oriente, que ocupará el lugar de la Co- 
misión Consultiva de Extremo Oriente: serán los si- 
guientes: 

1,0 La Comisión de Extremo Oriente queda esta- 
blecida desde ahora, compuesta por representantes de 
la U. R. S. S., Reino Unido, Estados Unidos, China, 
Francia, Holanda, Canadá, «1ustralia, Nueva Zelanda 
y Filipinas. 
2,9 a) Las funciones de la Comisión del Extremo 
Oriente serán: 

1.9 Formular los principios y normas políticas, de 
conformidad con las cuales deben ser cumplidas por 
el Japón sus obligaciones, de acuerdo con los términos 
de rendición. ' 

2,9 Revisar a requerimiento de cualquier miembro 
toda recomendación enviada al comandante supremo 
por las potencias aliadas, o cualquier acción empren- 
dida por el comandante supremo, que entrañe deci- 
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siones políticas dentro de la jurisdicción de la Comi- 
sión. 

3.9 Considerar cualesquiera otros asuntos que pue- 
dan serle asignados, por acuerdo entre los Gobiernos 
participantes, alcanzado de acuerdo con el procedi- 
miento de votación previsto en el art. 5.2 

bh) La Comisión no hará recomendaciones respecto 
a la conducción de las operaciones militares ni respec- 
to a ajustes territoriales. 

c) La Comisión, en sus actividades, procederá par- 
tiendo del hecho de que ha sido formado un Consejo 
Aliado para el Japón y respetará la maquinaria de 
control existente en el Japón, incluyendo la relación 
de mando al comandante supremo y el mando del co- 
mandante supremo de las fuerzas de ocupación. 

3.0 1. El Gobierno de los Estados Unidos prepara 
las directivas, de acuerdo con las decisiones políticas 
de la Comisión, y las transmitirá al comandante supre- 
mo a través de los organismos apropiados del Gobier- 
no de los Estados Unidos. El comandante supremo 
quedará encargado de cumplir las directivas que ex- 
presen las decisiones políticas de la Comisión. 

2. Si la Comisión decidiera que cualquier directiva 
o acción revisada de acuerdo con el art. 2.9 q) fuera 
modificada, su decisión será considerada como decisión 
política. 

3. El Gobierno de los Estados Unidos puede dictar 
directrices interinas al comandante supremo hasta tan- 
to sea emprendida la acción por la Comisión, siempre 
que se presenten asuntos urgentes no resueltos por las 
decisiones políticas formuladas ya por la Comisión. 

4.0 El establecimiento de la Comisión no excluirá 
la utilización de otros métodos de consulta acerca de 
las cuestiones del Extremo Oriente por los Gobiernos 
participantes. 

5.0 1. La Comisión del Extremo Oriente está for- 
mada por un representante de cada uno de los Esta- 
dos que son parte en este acuerdo. El número de miem- 
bros de la Comisión puede ser aumentado entre las 
potencias participantes como condición garantizada, 
por adición de representantes de otras naciones uni- 
das en el Extremo Oriente, o que tengan territorios 
allí. La Comisión proveerá una plena y adecuada con- 
sulta, cuando la ocasión lo requiera, con representan- 
tes de las Naciones Unidas en el Extremo Oriente o 
que tengan territorios allí. 

2. La Comisión podrá emprender una acción sin que 
haya votación unánime, siempre que tal acción cuen- 
te con la concurrencia de al menos la mayoría de to- 
dos los representantes, incluídos los representantes de 

- las siguientes cuatro potencias: Estados Unidos, Reino 
Unido, U. R. S. S. y China. 

6,0 1. La Comisión del Extremo Oriente tendrá su 
cuartel general en Wáshington. Puede reunirse en otros 
lugares, cuando la ocasión lo requiera, incluído Tokio, 
cuando parezca deseable hacerlo así. Puede tomar las 
disposiciones precisas que sean practicables, a través 
de su presidente, para la consulta con el comandante 
supremo por las potencias aliadas. 

2. Cada representante en la Comisión podrá ser 
acompañado por un personal que comprenda tanto 
representación civil como militar. 

3. La Comisión organizará un Secretariado, nom- 
brará los Comités que puedan creerse aconsejables y 
cuidará además de su perfecta organización y proce- 
dimiento. 

7.0 La Comisión del Extremo Oriente cesará en sus 
funciones cuando una decisión a tal efecto sea tomada 
por la concurrencia al menos de la mayoría de todos 
los representantes, incluídos los representantes de las 
cuatro siguientes potencias: Estados Unidos, Reino 
Unido, U. R.S.S. y China. Previamente a la termina- 
ción de sus funciones, la Comisión transferirá a una 
organización de seguridad interina o permanente, a la 


cual estas funciones puedan ser transferidas apropia: 
damente, y de la que sean miembros los Gobiernos 
participantes. 

Fué acordado que el Gobierno de los Estados Uni- 
dos, en representación de las cuatro potencias, presen- 
tará los términos de referencia a los otros Gobiernos 
especificados en el art. 1.9, y los invitará a participar 
en la Comisión, de acuerdo con las bases revisadas. 

Consejo Aliado para el Japón. Ha sido alcanzado 
también el siguiente acuerdo, con la concurrencia de 
China, para el establecimiento del Consejo Aliado para 
el Japón: 

1. El Consejo Aliado será establecido con sede en 
Tokio, bajo la presidencia del comandante supremo 
de las potencias aliadas (o su substituto), con el fin de 
que sirva de organismo consultivo y aconseje al co- 
mandante supremo respecto al cumplimiento de los 
términos de rendición, ocupación y control del Japón 
y de las directrices suplementarias, y para ejercer la 
autoridad del control prevista. 

2. Los miembros del Consejo Aliado serán el co- 
mandante supremo (o su substituto), que será el presi- 
dente y miembro de los Estados Unidos; un miembro 
de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas; un 
miembro chino, y un miembro que represente con- 
juntamente al Reino Unido, Australia, Nueva Zelan- 
da e India. 

3. Cada miembro quedará facultado para tener el 
personal apropiado, formado por consejeros militares 
y civiles. 

4. El Consejo Aliado se reunirá, por lo menos, una 
vez cada dos semanas. 

5. El comandante supremo dictará todas las órde- 
nes para el cumplimiento de los términos de rendición, 
ocupación y control del Japón y las directrices suple- 
mentarias para ello. En todos los casos la acción será 
realizada bajo la autoridad y a través del comandante 
supremo, que es la única autoridad ejecutiva de. las 
potencias aliadas del Japón. Consultará y se aconse- 
jará del Consejo antes de dictar órdenes en asuntos 
substanciales, si lo permiten las exigencias de la situa- 
ción. Sus decisiones en estos asuntos serán controladas. 

6. Si respecto al cumplimiento de las decisiones po- 
líticas de la Comisión del Extremo Oriente, acerca de 
cuestiones que conciernan a cambios en el régimen de 
control, a cambios fundamentales en la estructura cons- 
titucional japonesa y cambios en el Gobierno japonés, 
todos los miembros del Consejo estén en desacuerdo 
con el comandante supremo (o su substituto), el co- 
mandante supremo retirará la publicación de las ór- 
denes acerca de estas cuestiones hasta tanto se llegue 
a un acuerdo sobre ello en la Comisión del Extremo 
Oriente. 

7. En casos de necesidad, el comandante supremo 
puede adoptar decisiones concernientes al cambio de 
ministros individuales del Gobierno japonés, o concer- 
nientes a cubrir las vacantes creadas por la dimisión 
de miembros individuales del Gabinete, después de 
una consulta preliminar apropiada con los represen- 
tantes de las demás potencias aliadas en el Consejo 
Aliado. 

Corea. 1. Con vistas al restablecimiento de Corea 
como Estado independiente, a la creación de las con- 
diciones para el desarrollo del país sobre principios 
democráticos y a la liquidación, lo antes posible, de 
los desastrosos resultados de la dominación japonesa 
en Corea, se creará un Gobierno democrático provisio- 
nal coreano, que tomará todos los pasos necesarios 
para el desarrollo de la industria, el transporte y la 
agricultura de Corea y de la cultura nacional del pue- | 
blo coreano. ] 

2. En orden a asistir a la formación del Gobierno 
provisional coreano, y con vistas a la elaboración pre- 
liminar de las medidas apropiadas, será establecida 
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tina Comisión conjunta, compuesta por representantes 
del Mando de los Estados Unidos, en el S. de Corea, 
y del Mando soviético, en el N. de Corea. En la prepa- 
ración de sus propuestas, la Comisión consultará con 
los partidos democráticos coreanos y organizaciones 
sociales. Las recomendaciones preparadas por la Co- 
misión serán presentadas a la consideración de los Go- 
biernos de la Ú, R. S. S., China, Reino Unido y Esta- 
dos Unidos, previamente a la decisión final, por los 
dos Gobiernos representados en la Comisión conjunta. 

3. Será misión de la Comisión conjunta, con parti- 
cipación del Gobierno provisional democrático coreano 
y de las organizaciones democráticas coreanas; prepa- 
rar también las medidas para ayudar y asistir al progre- 
so político, económico y social del pueblo coreano, al 
desarrollo de un Gobierno autónomo democrático y al 
establecimiento de la independencia nacional de Corea. 
Las propuestas de la Comisión conjunta serán someti- 
das, después de consultar con el Gobierno provisional 
coreano, a la consideración conjunta de los Gobiernos 
de la U. R, S. S., Estados Unidos, Reino Unido y 
China, para la preparación del acuerdo concerniente 
al fideicomiso de Corea, por las cuatro potencias, por 
un período hasta de cinco años. 

4. Para la consideración de los problemas urgentes, 
que afectan tanto al S. como al N. de Corea, y para 
la elaboración de las medidas que establezcan una 
coordinación permanente en los asuntos administrati- 
vos y económicos entre el mundo y los Estados Uni- 
dos en el S. de Corea, será convocada, dentro del pla- 

. zo de dos semanas, una Conferencia de representantes 

de los Mandos de los Estados Unidos y soviético en 
Corea. 
_ China. Los tres ministros de Asuntos Exteriores 
intercambiaron opiniones referentes a la situación de 
China, Estuvieron de acuerdo en la necesidad de que 
sea establecida una China unificada y democrática, 
bajo el Gobierno Nacional, con amplia participación 
de elementos democráticos en todas las ramas del Go- 
bierno Nacional y de que cese la contienda civil. Re- 
afirmaron su adhesión a la política de no interferencia 
en los asuntos internos de China. 

El comisario soviético de Relaciones Exteriores y el 
secretario de Estado de Estados Unidos celebraron 
varias conversaciones referentes a las fuerzas arma- 
das soviéticas y norteamericanas en China. El comisa- 
rio soviético de Relaciones Exteriores declaró que las 
fuerzas soviéticas habían desarmado y deportado a las 
tropas japonesas en Manchuria, pero que la retirada 
de las fuerzas soviéticas había sido aplazada hasta el 
1 de febrero, a requerimiento del Gobierno chino. El 
secretario de Estado norteamericano hizo notar que 
las fuerzas norteamericanas se hallaban en el N. de 
China, a requerimiento del Gobierno chino, y se refi- 
rió también a la responsabilidad primaria de Estados 
Unidos, en el cumplimiento de los términos de rendi- 
ción, con respecto al desarme y deportación de las 
tropas japonesas. Declaró que las fuerzas norteameri- 
canas serían retiradas tan pronto como esta responsa- 
bilidad quedase cumplida, o el Gobierno chino esté en 
situación de asumir esta responsabilidad sin asistencia 
de fuerzas norteamericanas. 

Los dos ministros de Relaciones Exteriores estuvie- 
ron de completo acuerdo en cuanto a la deseabilidad de 
la retirada de las fuerzas soviéticas y norteamericanas 
de China lo antes posible, en el momento que sea 
practicable en conveniencia con el cumplimiento de 
sus obligaciones y responsabilidades. 

Rumanía. Los tres Gobiernos están preparados para 
dar al rey Miguel el consejo que solicitó en su carta de 
agosto de 1945 sobre la ampliación del Gobierno ru- 
mano. 

El rey debe ser aconsejado que un miembro del par- 
tido liberal y un miembro del partido nacional campe 
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sino deben ser incluidos en el Gobierno. La Com:sión 
citada más abajo se considerará satisfecha con que: 
a) sean miembros verdaderamente representativos de 
los grupos de partidos no representados en el Gobier- 
no, y b) sean idóneos y trabajen lealmente con “el Go- 
bierno. Los tres Gobiernos toman nota de que el Go- 
bierno rumano, así reorganizado, declararía que se ce- 
lebrarían elecciones libres y sin manejos tan pronto 
como sea posible, sobre la base de sufragio universal 
y secreto. Todos los partidos democráticos y antifas- 
cistas tendrían derecho a tomar parte en estas eleccio- 
nes y a presentar candidatos. El Gobierno reorganiza-" 
do daría garantías respecto a la concesión de libertad 
de prensa, palabra, religión y asociación. 

A. Y. Vichinsky, Harriman y sir Archibald Clark 
Kerr quedan autorizados como Comisión - para diri- 
girse inmediatamente a Bucarest con el fin de consul- * 
tar con el rey Miguel y los miembros del actual Go- 
bierno, con vistas a la ejecución de las tareas arriba 
mencionadas. Tan pronto como estas tareas hayan sido. 
cumplidas, y hayan sido recibidas las garantías reque- 
ridas, el Gobierno de Rumania, con el cual mantiene 
relaciones diplomáticas el Gobierno soviético, será re- 
conocido por el Gobierno de los Estados Unidos y por 
el Gobierno del Reino Unido. 

Bulgaria.—Los tres Gobiernos se consideran infor- 
mados de que el Gobierno soviético asume la misión 
de dar un consejo amistoso al Gobierno búlgaro acerca 
de la deseabilidad de la inclusión en el Gobierno búl- 
garo del Frente de la Patria, que está siendo formado 
ahora, de dos representantes adicionales de los demás 
grupos democráticos, que: a) sean verdaderamente re- 
presentativos de los grupos de partidos que no partl- 
cipan en el Gobierno, y b) sean realmente idóneos y 
trabajen lealmente con el Gobierno. 

Tan pronto como los Gobiernos de Estados Unidos 
y del Reino Unido estén convencidos de que este con- 
sejo amistoso ha sido aceptado por el Gobierno búl- 
garo y dichos representantes adicionales hayan sido 
incluídos en él, el Gobierno de Estados Unidos y el 
Gobierno del Reino Unido reconocerán al Gobierno 
búlgaro, con el cual el Gobierno soviético tiene ya 
relaciones diplomáticas. 

Establecimiento por las Naciones Unidas de una Co- 
misión para el control de la energía atómica. Discusión 
del tema de la energía atómica, relacionada con la 
cuestión del establecimiento de una Comisión por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas. Los minis- 
tros de Relaciones Exteriores de la U. R. S. S., Esta- 
dos Unidos y Reino Unido han convenido en recomen- 
dar para la consideración de la Asamblea General de 
las Naciones Unidas el establecimiento, por las Nacio- 
nes Unidas, de una Comisión para considerar los pro- 
blemas creados por el descubrimiento de la energía 
atómica y las cuestiones conexas. 

Han convenido en invitar a los demás miembros 
permanente del Consejo de Seguridad, Francia y Chi- 
na, junto con el Canadá, a unirse a ellos para asumir 
la iniciativa de patrocinar la siguiente resolución en 
la primera sesión de la Asamblea General de las Na- 
ciones Unidas en enero de 1946. 

Resolución de la Asamblea de las Naciones Unidas 
para establecer una Comisión, con la composición y 
competencia reseñadas abajo, para tratar de los pro- 
blemas originados por el descubrimiento de la energía 
atómica y otras materias conexas: 

1. Establecimiento de la Comisión. 

La Comisión queda establecida, por el presente, por 
la Asamblea General, con los términos de referencia 
que menciona la sección 5 que sigue. 

2. Relaciones de la Comisión con los órganos de las 
Naciones Unidas. 

A) La Comisión someterá sus informes y recomen- 
daciones al Consejo de Seguridad, y tales informes y 
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recomendaciones serán hechos públicos, a menos que el 
Consejo de Seguridad, en interés de la paz y seguridad, 
decida lo contrarto. En los casos apropiados, el Consejo 
de Seguridad transmitirá estos informes a la Asamblea 
General y a los miembros de las Naciones Unidas, así 
como al Consejo Económico y Social y otros órganos, 
dentro del engranaje de las Naciones Unidas. 

B) En vista de la responsabilidad primaria del 
Consejo de Seguridad, y de acuerdo con la Carta de 
las Naciones Unidas, para el mantenimiento de la paz 

+ y seguridad internacionales, el Consejo de Seguridad 
dictará las directrices a la Comisión en las cuestio- 
nes que afecten a la seguridad. En estas cuestiones la 
Comisión será responsable de su labor ante el Consejo 
de Seguridad. 

3. Composición de la Comisión. 

La Comisión estará compuesta por un representan- 
te de cada uno de los Estados representados en el Con- 
sejo de Seguridad. Cada representante en la Comisión 
puede tener todos los ayudantes que desee. 

4. Reglas de procedimiento. 

La Comisión tendrá todo el personal que estime ne- 
vesario, y hará las recomendaciones para sus reglas 
de procedimiento al Consejo de Seguridad, el cual las 
aprobará como cuestión de procedimiento. 

5. Términos de referencia de la Comisión. 

La Comisión procederá con la máxima eficiencia e in- 
vestigará todas las fases de los problemas y hará sus 
recomendaciones con respecto a ellos de tiempo en 
tiempo, cuando lo encuentre posible. En particular, 
la Comisión hará propuestas específicas: a) para ex- 
tender entre todas las naciones el intercambio de in- 
formación científica básica con fines pacíticos; bh) para 
el control de la energía atómica en la extensión nece- 
saria para asegurar su uso únicamente con fines pací- 
ficos; c) para la eliminación de los armamentos nacio- 
nales de las armas atómicas y de todas las demás ar- 
mas adaptables a la destrucción en masa; d) para una 
efectiva salvaguardia, mediante la inspección y otros 
medios, para proteger a los Estados conformes contra 
los azares de violaciones y evasivas. 

El trabajo de la Comisión procederá por etapas se- 
paradas. La terminación con éxito de cada una de 
ellas producira la necesaria confianza del mundo ante 
la siguiente etapa. La Comisión no se inmiscujrá en 
las responsabilidades de cualquier otro órgano de las 
Naciones Unidas, pero presentará recomendaciones a 
la consideración de estos órganos en cumplimiento de 
sus tareas, de acuerdo con los términos de la Carta de 
las Naciones Unidas.» 

De lo acordado en Moscú claramente se desprende 
que las potencias occidentales se hallaban todavía en 
el período de apaciguamiento. Las cuestiones de Persia 
y Turquía se quedaron sin resolver, por negarse los 
soviets a aceptar los puntos de vista de los anglonorte- 
americanos. Los asuntos de Rumania y Bulgaria, en 
suspenso bajo una fórmula de transacción favorable a la 
U. R.S.S., la cual había conseguido, además, ocupar 
una posición ventajosa en Extremo Oriente, lo que evi- 
denciaba que Moscú se hallaba dispuesto a imponer su 
voluntad en el mundo, mientras las potencias occi- 
dentales continuaran coaccionadas por el poderío mi- 
litar ruso. 

La exclusión de Francia y China en la Conferencia 
de Moscú, repitiéndose el caso de las Conferencias de 
Potsdam y Yalta, disgustó particularmente al Gobier- 
no francés, el cual, en dos notas oficiosas, hechas pú- 
blicas el 4 de enero, condicionó su adhesión al comu- 
nicado de Moscú a ciertas aclaraciones previas. De- 
seaba conocer Francia si su exclusión de la Conferen- 
cia de Moscú, igualmente que la de China, implicaba 
el desconocimiento del derecho reconocido a ambas de 
formar, con los reunidos en el Kremlin, el Consejo de 
ministros de Relaciones Exteriores. 
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Otro punto que Francia deseaba que se pusiera en 
claro, antes de dar su conformidad a lo tratado en- 
Moscú, era el relacionado con los tratados de paz, los 
cuales habrían de concertarse con la intervención de 
determinados países, previamente indicados en el co- 
municado, excluyéndose a todos los demás con evi- 
dente injusticia. Francia estaba interesada, según la 
nota, en toda cuestión importante que se refiriese a 
Europa, e insistía en que por lo menos se concediera, 
durante un largo período de tiempo, igualdad de prin- 
cipio a todos los Estados. 

La actitud disconforme de Francia con la dictato- 
rial adoptada por los reunidos en Moscú, que sin em- 
pacho prescindian en sus decisiones del derecho ajeno, 
no alcanzaría a turbar el optimismo reinante entre los 
firmantes del comunicado, puesto que el Gobierno 
francés venía siguiendo idéntica conducta, cuando de 
Alemania se trataba, oponiéndose sistemáticamente a 
la unidad política del Reich. 

Si la reserva francesa a adherirse al comunicado de 
Moscú en nada perjudicó a las relaciones entre los 1res 
grandes, no sucedió lo mismo con el problema de Per- 
sia, que llegó a agriarlas peligrosamente. Como la cues- 
tión persa formaba parte de la política soviética: de 
llevar la alarma a los países del Próximo y Medio Orien- 
te, incluyendo a Turquía, constantemente amenazada 
por Rusia, resulta lógico que los anglonorteamericanos, 
con cuantiosos intereses económicos y estratégicos en 
dichas zonas, prefiriesen enemistarse con los rusos an- 
tes que ceder a sus peticiones que incluían: 1) Cambio 
de Gobierno, por uno de tendencia izquierdista, en 
Teherán. 2) Reconocimiento de la independencia de 
Azerbaidyán. 3) Concesión de petróleo a Rusia. 4) Cam- 
bios en los altos grados militares y de policía, de acuer- 
do con la U. R. S. S. 5) Cooperación con el partido 
filocomunista Tudeh. 6) Un tratado rusopersa en 
substitución del anglorrusopersa existente. 

Respecto a Turquía, los soviets trataban, por medio 
de reclamaciones, de anexión de varios territorios tur- 
cos a las zonas soviéticas de Armenia y Georgia, rela- 
jar la autoridad turca y presionar para que cesara su 
control sobre los Dardanelos. Ni en la cuestión persa 
ni en la turca podían ceder los anglonorteamericanos, 
y, en efecto, no cedieron. 

La negativa de los norteamericanos a facilitar la 
expansión rusa en el Próximo y Medio Oriente encon- 
tró decisivo apoyo en las poblaciones de esas zonas, 
hasta las que había llegado conocimiento de los pro- 
cedimientos que los soviets empleaban donde senta- 
ban la planta. Ninguno de los.pueblos liberados por los 
soviets, o aquellos caídos bajo su influencia, habían 
logrado regirse ateniéndose a su voluntad. Sólo goza- 
ban de la libertad de expresar su adhesión a Moscú y 
exaltar el comunismo; aquel que disentía de la unani- 
midad impuesta por el Kremlin moría de inesperada 
dolencia, si su desaparición del mundo de los vivos 
podía provocar alguna reclamación, o, si no, se le eli- 
minaba de modo expeditivo sin otra clase de mira- 
mientos. ; 

Favorecía, no obstante, la política rusa en el Orien- 
te Medio la ambigua acción de Francia e Inglaterra 
en los Estados árabes, que, con la cuestión de la inde- 
pendencia de Siria y el Líbano, había despertado el 
recelo de sirios y libaneses sobre la efectividad de las 
promesas hechas de convertir ambos países en pueblos 
soberanos y libres. Y aunque la opinión pública árabe 
era francamente antisoviética, no parecía aventurada 
una aproximación de los Estados levantiscos a Rusia 
para forzar la evacuación de las tropas francobritáni- 
cas de Siria y Líbano y alcanzar por fin su indepen- 
dencia. 

Pero esta y otras cuestiones internacionales se espe- 
raba que fueran discutidas y resueltas en la primera 
sesión de la Asamblea General de las Naciones Uni- 
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Primera reunión del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas 


das, que dió principio el 10 de enero, en Londres, en 
el histórico Central Hall de Westminster. 

La inauguración de la nueva autoridad internacio- 
nal fué revestida de especial y solemne aparato. El 
sitial de la presidencia de la Comisión Preparatoria 
fué ocupado por el delegado de Colombia, señor Zu- 
lueta, quien contestó al discurso del rey de Inglaterra, 
señalando el objetivo de la labor emprendida por la 
Organización de las Naciones Unidas, y haciendo des- 
tacar que, según la Carta de San Francisco, todos los 
Estados miembros sean iguales jurídicamente. Quiso 
el señor Zulueta, recordando la igualdad jurídica de 
todos los Estados miembros, advertir a las grandes 
potencias que en la O. N. U. no podía subsistir la ac- 
ción dictatorial desarrollada en otras ocasiones, espe- 
cialmente por Rusia. 

En la pugna por la conquista de posiciones se hizo 
patente el criterio del señor Zulueta, pues contraria- 
mente a la propuesta rusa, apoyada por Estados Uni- 
dos, de que fuese elegido presidente por aclamación 
el ministro de Relaciones Exteriores de Noruega, Tryg- 
ve Lie, lo fué el belga Spaak, por 28 votos contra 23, 
comprobándose con ello la actitud independiente de 
los pequeños países 

Posesionado de la presidencia el señor Spaak, pro- 
nunció un breve discurso en el que recordó a la Asam- 
blea que hacía veinticinco años se había hecho un ex- 
perimento igual al que se iniciaba, y con el mismo 
noble ideal, “de asegurar la paz en el mundo. 

Se pasó Tueg o a la distribución de cargos, eligién- 
dose para los puestos no permanentes del Consejo de 
Seguridad al Brasil, Ar sonia y Polonia, por dos años, 
y a Egipto, Méjico y Holanda. Los cinco miembros 
permanentes, en virtud del acuerdo de las grandes po- 


tencias, pertenecian a Ch «e Francia, Inglaterra, Es- | 
| fraudó a quienes esperaban que la O. N. U. 


tados Unidos y la U. R. S. S. 

Fueron elegidos luego in 18 miembros para cons- 
tituir el Consejo Económico y Social, que quedó inte- 
grado por China, Perú, Francia, Canadá y Bélgica, 
cuyo mandato expiraría a los tres años; la UD. 
el Reino Unido, India, Noruega, Cuba y Checoslova- 
quia fueron elegidos por dos años, y Ucrania, Grecia, 
Líbano, Estados Unidos, Colombia y Yugoslavia por 
un año. 

Los 15 jueces del Tribunal Internacional! de 
cia fueron elegidos por el siguiente orden, después de 
de los 78 candidatos presenta 


Justi- 
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dos: profesor Basdevant (Francia), doctor Guerrero 
(El Salvador), doctor Azevedo (Brasil), sir Arnold Dun- 
can McNair (Inglaterra) y doctor Alvarez (Chile), to- 
dos ellos por nueve años; don Isidro Fabela Alfaro 
(Méjico), doctor Klaestad (Noruega), doctor Visscher 
(Bélgica), el honorable Green Hackworth (Estados 
Unidos), por seis años, y doctor Zorizic (Yugoslavia), 
Mr. Read (Canadá), M. Winiarski (Polonia), H. E Ba- 
dawi Pasha (Egipto) y doctor Hsu (China), por tres 
años. 

Se eligió secretario general, por 43 votos contra 3, a 
Trygve Lie. Al igual que la antigua Liga de Natrónes, 
la Asamblea fué dividida en seis comités generales, los 
cuales habrían de entender sobre las siguientes cues- 
tiones: 1) Política y Seguridad; 2) Economía y finan- 
zas; 3) Asuntos sociales, humanitarios y culturales; 
4) Fideicomisos; 5) Administración y presupuesto, y 
6) Asuntos legales. 

El 15 de febrero la Asamblea fué aplazada, clausu- 
rándose las sesiones, que serían reanudadas en su nue- 
va sede de América en los últimos meses del año. 

De las cuestiones de funcionamiento interior, la 
Asamblea había logrado, en esta su primera convoca- 
toria de Londres, establecer los Consejos de Seguridad, 
Económicosocial y el Tribunal de Justicia, y comen- 
zado la organización del Comité de Estado Mavor. 

Los problemas de interés mundial, como la cuestión 
de Irán, Grecia, Indonesia, Siria y Líbano, fueron apla- 
zados para Eto se reanudaran las sesiones en Esta- 
dos Unidos. Pasaron al Consejo de Seguridad. en el 
que decidían los grandes países al margen de la Asam- 
blea y de los pequeños reprezentados por ella. En de- 
finitiva, el instrumento de justicia internacional de la 
O. N. U. fué manejado en su primera Asamblea tan 
sólo por las grandes potencias. Ello, naturalmente, de- 
impartie- 
se justicia y defendiese el derecho de los pequeños paí- 
ses contra la ambición de los grandes. 

De los casos presentados al Consejo de Seguridad, 
el del Irán fué soslayado en vista de la decisión de las 
partes en disputa de abrir negociaciones directas. A'prin- 


| cipios de abril el representante soviético anunció que 


la evacuación de las tropas de la U, R. S. S. de terri- 
torio persa había dado principio el 24 de marzo, y sería 
completado a mediados de mayo. En consecuencia, 
pidió que fuese retirado de la agenda. No obstante, ex 
hechos contradictorios, el Consejo decidió, 
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el 22 de mayo, permanecer sujeto a la cuestión ira- 
niana, sobre la cual se podría abrir discusión nueva- 
mente a petición. de cualquiera de sus miembros. 

La cuestión griega fué rápidamente resuelta. Plan- 
teada por los soviets, al aducir que la presencia de 
tropas británicas en Grecia constituía una interferen- 
cia en los asuntos interiores de aquel país, se invitó 
a una representación griega a asistir a las sesiones del 
Consejo de Seguridad, para que considerara la denun- 
cia de la U. R. S. S. Después de oír a todas las partes, 
los representantes de los otros países miembros deci- 
dieron que los cargos hechos por la U. R. S.S. no ha- 
bían sido probados, quedando con ello terminada la 
cuestión griega. 

Ucrania hizo los mismos cargos con respecto a In- 
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blea General la evidencia del hecho con la recomenda- 
ción de que, mientras el régimen de Franco continua- 
ra, los países miembros de las Naciones Unidas debían 
de terminar sus relaciones diplomáticas con el Gobier- 
no español. No obstante, cerca de la víspera de la 
reunión de la Asamblea, el Consejo no alcanzó com- 
pleto acuerdo en el curso de su acción. La oposición 
de los que deseaban mantener la cuestión en manos 
del Consejo fué súbitamente retirada, y el caso de Es- 
paña pasó a la Asamblea General. El 28 de agosto, un 
comunicado de Ucrania acusando a Grecia de provo- 
car sistemáticos incidentes fronterizos y de persecu- 
ción a las minorías fué presentado al Consejo. A des- 
pecho de las objeciones hechas, de que esta cuestión 
había ya sido estudiada por el Consejo, se abrió discu- 


donesia, proponiendo que una Comisión internacional | sión sobre la misma, ante la presencia de un represen- 


Firma del tratado francobritánico sobre Siria y Líbano 


debía hacer una investigación sobre la situación de 
aquel país y establecer la paz en él. Se unió Egip- 
to a la demanda de Ucrania, pidiendo que en ninguna 
circunstancia las tropas británicas debían emplearse 
contra el Movimiento Nacional Indonesio, y ser reti- 
radas cuanto antes de allí. 

Siria y Líbano pidieron la inmediata retirada de 
sus respectivos territorios de las fuerzas británicas y 
francesas, a lo que accedieron los representantes de 
Inglaterra y Francia, de acuerdo con la voluntad de 
la mayoría de los miembros del Consejo de Seguridad. 

Otra cuestión política fué puesta en discusión por el 
representante polaco, en cartas fechadas el 8 y 9 de 
abril, llamando la atención del Consejo sobre la exis- 
tencia de actividades del Gobierno de España. Este 
tema fué considerado el 17 de abril por el Consejo, 
estudiando si la existencia del Gobierno del general 
Franco constituía un peligro para la paz mundial, como 
aseguraba el representante polaco. El representante 
australiano propuso que se nombrara un comité de 
cinco para examinar la situación de España, propues- 
ta que fué aprobada por diez votos, con la abstención 
del representante soviético. Este Comité, compuesto 
por los representantes de Australia (presidencia), Bra- 
sil, China, Francia y Polonia, después de 19 sesiones, 
presentaron su informe el 31 de mayo. Su conclusión 
fué que, no obstante no constituir la existencia del ré- 
gimen del general Franco amenaza alguna actual para 
la paz, representaba una amenaza en potencia a la 
seguridad mundial. Por tanto, el Consejo de Seguri- 
dad estaba autorizado, según la Carta de las Naciones 
Unidas, a recomendar la acción apropiada que deman- 


tante de Albania, especialmente in- 
vitado para que expusiera su caso 
contra Grecia. Después de largas dis- 
cusiones, el presidente decidió que el 
caso no figuraría en la agenda. 

El 6 de diciembre, el Consejo reci- 
bió una queja del Gobierno griego, 
exponiendo la complicidad de los Go- 
biernos de Yugoslavia y Bulgaria en 
la actividad de las guerrillas en la 
frontera. Después de oír a los porta- 
voces de Albania, Bulgaria y Yugos- 
lavia, el Consejo decidió enviar una 
Comisión para investigar si las fron- 
teras entre Grecia y sus vecinos ha- 
bían sido violadas. 

La Comisión de Energía Atómica, 
nombrada de acúerdo con la resolu- 
ción de la Asamblea General, del 24 
de enero, se reunió en Nueva York 
el 14 de junio. Después de discutidas 
ciertas cuestiones de procedimiento, 
el representante de Estados Unidos 
presentó un plan basado en la crea- 
ción de una autoridad internacional 
para el Fomento Atómico, que controlaría todas las 
fases del desarrollo y uso de energía atómica. El de- 
legado de los Estados Unidos puso como condición, 
para revestir a dicha autoridad de la importancia re- 
querida, que ninguno de los castigos que impusiera 
por infringir sus derechos fuese objeto de veto. Una 
vez que fuese acordado el renunciamiento al uso de 
la energía atómica como arma, y establecido un sis- 
tema de control efectivo, el Gobierno de los Estados 
Unidos facilitaría, en distintas etapas, la información 
necesaria para su eficiente funcionamiento. 

El 19 de junio, la U. R. S. S. presentó otro plan 
cuyos esenciales puntos comprendían la prohibición y 
uso de cualquier arma basada en la energía atómica; 
destrucción de todos los stocks de armas atómicas den- 
tro de lus tres meses de entrado en vigor el acuerdo. 
El representante soviético propuso el establecimiento 
de dos Comités: uno para el intercambio de informa- 
ción cientifica, y el otro para hacer recomendaciones 
concernientes a prevenir el uso de la energía atómica. 

Considerando que los dos planes eran conciliables, 
se llegó por unanimidad a la decisión de constituir un 
Comité de Trabajo, compuesto por un representante 
de cada uno de los doce miembros de la Comisión. 

Mientras tanto, otro Comité trabajaba en cuestio- 
nes de materia exploratoria. Al rendir informe el Co- 
mité Técnico Científico sobre si el control efectivo de 
la energía atómica era posible, estableció: 1) Que no 
había base de hechos verdaderamente científicos que 
hicieran suponer que el control de la energía atómica 
no fuese tecnológicamente posible, y 2) Que, única- 
mente tomando medidas apropiadas en cada uno de 


daba la situación. El Consejo transmitiría a la Asam- | los períodos de la producción, se podría evitar, o por 
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lo menos dificultar, que se entretuviese material para 
propósitos militares. Durante los últimos meses del 
año la Comisión de Energía Atómica celebró diferen- 
tes reuniones, y el 13 de noviembre decidió someter 
al Consejo de Seguridad un informe sobre los «trabajos, 
que fué presentado el 31 de diciembre. 

El Consejo Económico y Social, en su primera se- 
sión en Londres, estableció seis comisiones y una sub- 
comisión, que entenderían en las siguientes materias: 
Economía y Trabajo; Transporte o Comunicaciones; 
Estadística; Derechos humanos y subcomisión del Es- 
tado legal de la Mujer; Cuestiones sociales, y Drogas 
narcóticas. Todos estos cuerpos se reunieron en Nue- 
va York durante los meses de abril y mayo, para pre- 
parar recomendaciones e informes, que serían presen- 
tados al Consejo en sú segunda sesión. 

La Comisión de Economía y Trabajo empezó su ta- 
rea prestando especial atención a los problemas de la 
distribución de materiales; continuación de ciertas ac- 
tividades de la U. N. R. R. A. y reconstrucción econó- 
mica de las áreas devastadas. Sus deliberaciones dieron 


fin con el nombramiento de una subcomisión que ha- | 


bría de recoger información en varias regiones de Eu- 
ropa sobre el estado económico de las áreas devastadas. 

La Comisión de Transportes y Comunicaciones reali- 
zó una revisión general de la organización internacional 
dentro de su particular esfera, y estableció contactos 
con gran número de agencias intergubernamentales. 

La Comisión de Estadística inició el desenvolvimien- 
to de las fuentes estadísticas de las Naciones Unidas. 
Recomendó especialmente que la Secretaría debía man- 
tener, sin interrupción, las actividades estadísticas de 
la Liga de las Naciones. 

La Comisión de Derechos Humanos, en sus estudios 
preliminares del problema de promover y garantizar 


el reconocimiento de los derechos humanos y liberta- | 


des fundamentales para todos, prestó especial aten- 
ción a los planes y propuestas sometidos a su consige- 
ración por representaciones de organizaciones nacio- 
nales o internacionales. 

Con respecto a la nueva Comisión del Estado legal 
de la Mujer, fué decidido que el Secretariado habría 
de emprender un estudio detallado de la legislación 
concerniente a la mujer y su aplicación práctica. 


. U. reunido en Londres 


Una de las funciones del Consejo Económico y Social 
sería coordinar las actividades de aquellas agencias es- 
pecializadas que ya existieran o se fundaran en el fu- 
turo. En la segunda sesión del Consejo se concluyeron 
e con la Oficina Internacional del Trabajo, Or- 

ganización de abastos y Agricultura y A 
É ducacional, Científica y Cultural de las Naciones Uni- 
das (Ú. N. E. S. €. 0.). 

En la tercera sesión del Consejo Económico y Social 
figuraron en la agenda, en lugar preferente, el plan de 
refugiados, reconstrucción económica de las áreas de- 
vastadas y la cuestión del Danubio. 

Un Comité Especial de Refugiados y Personas Des- 
plazadas ya se había reunido en Londres examinando 
el problema, en consulta con la U. N. R. R. A. y los 
Comités Intergubernamentales de Refugiados, propo- 
niendo la constitución de una Organización Interna- 
cional de Refugiados. Sobre esta base, el Consejo 
recomendó que las Naciones Unidas debían establecer 
una nueva agencia especializada, que sería nombra- 
da Organización Internacional de Refugiados (Inter- 
national Refugee Organisation, conocida por I. R. O.), 
que se encargara de la repatriación de aquellos re- 
fugiados y personas desplazadas que quisieran regre- 
sar a sus países de origen, y de asentar y establecer en 
otras partes a los que presentaran objeciones válidas 
para ser repatriados. 

La Oficina Internacional del Trabajo, la única agen- 
cia especializada subsistente de la fenecida Liga de Na- 
ciones, entró a formarp arte del Consejo Económico y 
Social en su forma original y con el mismo nombre. El 
convenio con el Consejo Económico y Social fué apro- 
bado por unanimidad en la Conferencia Internacional 
del Trabajo, celebrada en Montreal, en octubre, y sub- 
siguientemente, por la Asamblea General de las Na- 
ciones Unidas el 14 de diciembre. Durante 1946, la 


| Oficina Internacional del Trabajo reanudó las conte- 


| rencias regionales, interrumpidas durante la guerra. 


En abril fué celebrada, en la ciudad de Méjico, la 
Tercera Conferencia Regional Americana, discutiéndo- 
se en ella gran número de problemas de mutuo inte- 
rés para cerca de 20 Estados. 

La Organización de Abastos y Agricultura reunió 
en mayo, en Nueva York, a 27 representantes de otros 
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países, para organizar una campaña para proveer al 
mundo de los alimentos necesarios. , 

En septiembre celebró una Conferencia en Copen- 
hague, en la que estuvieron representados 42 Estados, 
y más tarde los miembros de la F. A. O. (Food and 
Agriculture Organisation) llegaron a 49. 

La resolución de mayor importancia aprobada en 
la Conferencia de Copenhague fué la de crear una Di- 
rección de Alimentación Mundial para poner en prác- 
tica el plan de sir John Boyd, de suministro interna- 
cional de alimentos. 

La Organización Internacional de Sanidad convocó 
a una Conferencia en Nueva York, cuyas sesiones die- 
ron principio el 19 de junio, y fueron clausuradas el 
22 de julio. Estuvieron representadas en ella 70 Es- 
tados, incluídas las cinco grandes potencias, y diez ob- 


Firma del tratado de paz con Thailandia 


servadores de organizaciones internacionales relaciona- 
das con las cuestiones de sanidad pública. 

El principal acuerdo alcanzado fué el de constituir 
una sola organización de sanidad mundial, que fué 
denominada World Health Organisation (W. H. O.). 

La Organización Educacional, Científica y Cultural 
de las Naciones Unidas (U. N. E. S. C. O.), invirtió 
gran parte de 1946 en constituirse técnicamente. Lo 
único existente era la organización preparatoria cons- 
tituída en Londres el año anterior y trasladada a Pa- 
rís en septiembre, con su secretario ejecutivo, doctor 
Julián Huxley. Había también redactado el programa 
de su futura labor, que fué publicado como informe 
oficial de la Comisión Preparatoria. 

En su primera Conferencia general, celebrada en 
París, del 19 de noviembre al 10 de diciembre, fué 
adaptado el informe de la Comisión Preparatoria 
como base de discusión, cuyo informe, con ligeras mo- 
dificaciones, quedó como programa autorizado de la 
U. N. E.S.C. O. para 1947. Fué nombrado director 
general el doctor Julián Huxley. 

Después de las sesiones de la Asamblea General, 
celebradas en Londres durante los meses de enero y 
febrero, continuaron aquéllas en Nueva York, desde 
el 23 de octubre hasta el 16 de diciembre, 

Esta segunda parte de la primera Asamblea General 
se enfrentó con una agenda repleta de cuestiones, sien- 
do el problema del desarme el que mayor interés des- 
pertó entre los representantes de las 51 naciones con- 
-gregadas. Corrió a cargo de la U. R.S. S., de modo 
retador, abrir el debate sobre el desarme, pasando por 
alto las demás potencias el aspecto insultante del dis- 
curso del delegado ruso. Tras una comprensible resolu- 
ción fué requerido el Consejo de Seguridad para redac- 
tar un plan de reducción y regulación general de arma- 
mentos. Hubo especial interés en la eliminación de los 
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armamentos atómicos, y otros de destrucción en masa. 
y en el establecimiento de un control internacional de 
la energía atómica. Se consideró como elemento prin- 
cipal del pla+ de desarme la formación de una fuerza 
internacional controlada por el Consejo de Seguridad 
y fué reconocida como esencial una inspección eficaz 
internacional. 

La cuestión del veto en el Consejo de Seguridad pro- 
vocó una discusión apasionada, protestando los pe- 
queños países de que viniese haciéndose uso del mis- 
mo como arma de obstrucción y en desprestigio de la 
Organización de las Naciones Unidas. Algunos países 
pidieron la revisión de la Carta, aprobándose al fin 
una resolución por 36 votos contra 6, con 13 absten- 
ciones, requiriendo a los miembros permanentes del 
Consejo de Seguridad que moderaran el empleo del 
veto, en tanto que ello no perjudicara 
a su normal funcionamiento 

El «caso» de España provocó también 
largas controversias antes de pasar al 
Consejo de Seguridad. La Asamblea de- 
cidió, por 34 votos contra 6 y 13 abs- 
tenciones, excluir a España de todas 
las actividades de la O. N. U., recomen- 
dando a aquellos países que aún no ha- 
bían roto sus relaciones diplomáticas 
con el Gobierno español que lo hicie- 
ran urgentemente. 

Durante las sesiones de Nueva York, 
fueron admitidas como miembros de la 
O. N. U. Suecia, Islandia, Afganistán y 
Siam. En ellas quedó también estable- 
cido el Consejo de Fideicomiso, y fue- 
ron nombrados miembros del mismo In- 
glaterra, Francia, Bélgica, Australia y 
Nueva Zelanda, como administradores 
de fideicomisos; China y Estados Uni- 
dos, como miembros permanentes del 
Consejo de Seguridad, y Méjico y el Iraq, elegidos por 
tres años. Fueron aprobados por la Asamblea los nue- 
ve convenios de fideicomisos siguientes: Samoa occi- 
dental-Nueva Zelanda, Nueva Guinea-Australia, Ruan- 
da Urindi-Bélgica, Tanganica, Camerón británico y 
Togoland-Inglaterra y Camerón francés y Togoland- 
Francia. La petición de Sudáfrica para anexionarse el 
SO. de Africa fué rechazada. 

En las cuestiones económicas y sociales la Asamblea 
aprobó, en general, las actividades iniciadas por el 
Consejo Económico Social. 

El presupuesto de 27.740.000 dólares fué aprobado. 
Quedó aceptada la oferta del millonario John O. Roc- 
kefeller, de ceder para sede permanente de la O. N. U, 
un edificio en Manhattan, Nueva York. 

Aunque al terminar sus sesiones la Asamblea Gene- 
ral afirmara su presidente, el señor Spaak, que había 
quedado probada la eficacia del nuevo instrumento 
de política internacional de la O. N. U., lo cierto era 
que las relaciones entre los pueblos en nada habían 
mejorado con el funcionamiento de la nueva institu- 
ción. 

Antes, durante y después, y al margen de las sesiones 
de la Asamblea General, la política internacional ha- 
bíase regido por las tres grandes potencias, y de ellas 
continuaba pendiendo la suerte del mundo. La ofen- 
siva soviética contra el Imperio inglés, patente en la 
solapada intromisión de Moscú en cuantas cuestiones 
se hallaba comprometido el prestigio británico, como 
los casos de Persia, Egipto, Palestina o cualquier otro 
país quejoso de los ingleses, jamás sería detenida por 
la acción de la O. N. U. 

La actitud antibritánica de la U. R. S. S. no repre- 
sentaba en la política internacional ninguna novedad, 
sino la continuación de la seguida siempre por Rusia 
ante el país que tradicionalmente puso límite a la ex- 
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pausión imperialista rusa. En la presente ocasión ha- 
bría de hacer lo mismo, pero en vez de acometer sola 
la empresa, como antes de haber sido mermadas sus 
fuerzas lo hizo, insistió por boca de su primer ministro, 
Attlee, en la creación del bloque occidental de países, 
para enfrentarlo con el bloque oriental creado ya por 
Rusia. Pero la realización del bloque era empresa que 
presentaba dificultades tan considerables, que cuan- 
do hubieran sido vencidas, y la agrupación de pueblos 
un hecho real, Rusia habría alcanzado a desalojar a la 
Gran Bretaña de su posición rectora de la política in- 
ternacional. 

La enunciación de la idea de formar un bloque de 
países occidentales no apartó a Rusia de la política 

ue venía siguiendo, y allí donde podía herir al Impe- 
rio británico lo hacía, aprovechando las circunstan- 
cias favorables de lá posguerra. La enemiga de Rusia 
contra Inglaterra tuvo manifestaciones verdaderamen- 
te hostiles, como la de acusarla de haber movido la 
cuestión de espionaje ruso en el Canadá, para hacer 
propaganda antisoviética. Aunque ello podía ser po- 
sible, la realidad era que con la presión de Inglate- 
rra, o sin ella, el Canadá no podia silenciar un hecho 
que había tomado caracteres de escándalo y compro- 
metía la seguridad del propio Estado. 

Nos hemos referido a este hecho sólo para dar idea 
de la saña con que Rusia acometía contra Inglaterra, 
en cuanto la ocasión se presentaba propicia, a fin de 
desprestigiar al Imperio británico. 

No reinaba, pues, la concordia entre las potencias 
creadoras de la O. N. U., institución cuya única mi- 
sión era asegurar la paz del mundo sirviéndose de la 
justicia. Y ello no podía ser de otro modo, porque, 
partiendo del injusto hecho, patrocinado por las gran- 
des potencias, de excluir de la Organización a deter- 
minados países y discutir la admisión de otros, cuan- 
do, side la paz del mundo se trataba, todos los allí 
existentes debían contar como elementos substancia- 
les de la política internacional, los congregados en la 
O. N. U. indiscutiblemente se hallaban en ella previa 
elección de los más poderosos, por donde la lucha en- 
tre las grandes potencias, por sumar adictos a sus 
particulares intereses, resultaba lógica. 

Otra cosa hubiera sido si la O. N. U. se hubiera cons- 
tituído sobre la base de estricta igualdad, y un voto solo 
hubiese expresado la voluntad de un país miembro y 
no la de una gran potencia en cuya órbita se movía. 
Poco, muy poco podía esperarse de la nueva institu- 
ción internacional, no tan sólo por no estar en ella re- 
presentados todos los países de la tierra, sino porque 
los que se hallaban representados no disponían de me- 
dios legales para expresar su voluntad. 

- De haber sido así, las relaciones internacionales se 
hubieran mantenido dentro de justa equidad, sin que 
se diera el caso de que se utilizaran como arma coac- 
tiva, cuando, por ejemplo, Francia ordenó en febrero 
el cierre de sus fronteras con España, por el «fusila- 
miento de unos republicanos españoles», como si la 
injerencia de un país en los fallos de la justicia de otro 
fuese cosa permitida y corriente. 

El principal fallo de la O. N. U. era el de que no 
fueran todos los países miembros iguales en derecho 
y, como consecuencia de ello, que los países afines re- 
forzaran su unión para librarse de la dictadura de las 
grandes potencias. 

De entre estos grupos, el formado por la Liga Árabe 
constituía un serio peligro, por reunir en ella a pue- 
blos casi en su totalidad, quejosos de la política ingle- 
sa en el Próximo y Medio Oriente. 

Cuando la Asamblea General de la O. N. U. no ha- 
bía puesto fin a las sesiones celebradas en Londres, 
graves sucesos en El Cairo y Alejandría ponían una 
nota sangrienta en las reivindicaciones de Egipto Írez- 
te a Inglaterra. Al lado de Egipto se hallaba la Liga 


1329 


Arabe, dispuesta a apoyar las reivindicaciones egipcias 
y aflojar los resortes del poder de la Gran Bretaña en 
todos los países árabes. 

En el Irán, igualmente, se hallaba Inglaterra en po- 
sición difícil, si bien aquí era a causa de la acción di- 
recta de la U. R. S. S., que, contrariamente a lo pro- 
metido, continuaban sus tropas en territorio persa, 
condicionando la evacuación a los siguientes puntos: 
1.2 Firma, por parte de Irán, de un tratado de alianza 
con la U. R, S. S, 2.0 El Gobierno central del Irán 
debería reconocer al Gobierno autónomo del Azerbaid- 
yán iranés. 3.0 El Irán coordinaría su política exte- 
rior con la política exterior de la U. R, S. S, 4.9 El 
Irán haría concesiones petrolíferas a Rusia; y 5.0 Ase- 
sores militares soviéticos:organizarian las fuerzas ar- 
madas del Gobierno del Azerbaidyán después de la re- 
tirada de las fuerzas del ejercito soviético, y estas fuer- 
zas del Azerbaiyán se acantonarían en lugares de inte- 
rés estratégico para la U. R. S. S. > : : 

Al mismo tiempo, el jefe del partido comunista de 
Georgia, K. Chairkuani, reclamaba la faja costera tur- 
ca en el mar Negro y la «restitución» de los territorios 
de Ardahan, Artuin, Tartum, Baynut, Oltu, Ispir, Ge- 
musane y Lazistan, 

Pensar que todos estos problemas habrían de ser 
resueltos por la O. N. U., dada su constitución, era 
absurdo. Y, de llegarse a un acuerdo, siempre estaría 
en manos de cualquiera de las grandes potencias plan- 
tearlos de nuevo. 

El de Grecia, que aparentemente había quedado re- 
suelto, Rusia intentaba ahora renovarlo, utilizando una 
sutil argucia con la que intentaba ganarse las simpa- 
tías del pueblo griego y hacer patente su «humanita- 
rismo». Lanzando por delante su decisión de aliviar 
la penosa situación por la que atravesaba Grecia, pi- 
dió a ésta que le cediera bases en el Dodecaneso, para 
facilitar el transporte de abastecimientos rusos al país. 
Era éste un modo nuevo empleado por la U. R. $. S, 
para lograr el establecimiento de posiciones rusas en 
el Mediterráneo oriental, que implicaba un cambio de 
frente en su política mediterránea. 

Lo insólito del caso era que el Dodecaneso no se 
había atribuido todavía, y en lo que Rusia se funda- 
ba para creer que sería entregado a Grecia, sólo Dios 
lo sabía. En ninguna de las conferencias internaciona- 
les celebradas se hallaba rastro de la cesión del Do- 
decaneso a Grecia, y lo único cierto sobre este asunto 
era que había sido reclamado por el Gobierno griego. 
Pero como las grandes potencias venían jugando en 
la política internacional con miras a sus intereses par- 
ticulares, no es aventurado suponer que Rusia inten- 
taba apoyar la reclamación de Grecia del Dodecaneso 
a cambio de que le fueran cedidas bases en él. Para 
el transporte de abastecimientos a Grecia no necesita- 
ba Rusia bases en el Dodecaneso, pues los fuertes del 
Pireo y de Salónica bastaban para el efecto. 

Como Grecia, todo país que se hallara en las encru- 
cijadas estratégicas del mundo sería objeto del asedio 
de las grandes potencias, y esto la actuación de la 
O. N. U. no podía evitarlo, porque la nueva Organiza- 
ción para regular la política internacional se hallaba 
sometida a la voluntad de los tres grandes, y uno de 
ellos era Rusia, que se hallaba dispuesta a desquiciar 
el mundo. 

La pugna entre anglonorteamericanos, de un lado, 
y soviets, del otro, llegó a provocar estados de verda- 
dera angustia en todo el mundo, y los pronósticos de 
una nueva guerra se convirtieron en tema cotidiano 
de la prensa mundial, 

De conformidad únicamente las tres grandes poten- 
cias en la ofensiva política contra España, cayeron so- 
bre nosotros acusaciones de todas partes. Y como ya se 
ha dado cuenta en el artículo correspondiente a España 
de lo sucedido con nuestro país, remitimos a él al lector, 
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París. — Reunión de los ministros de Relaciones Exteriores de Francia, Inglaterra y Rusia 


La situación en Asia ponía de manifiesto que las 
Naciones Unidas serían impotentes para asegurar la 
paz, si las grandes potencias no se hallaban dispuestas 
a defender el derecho. Rusia había saquead » material- 
mente a la Manchuria, a pesar de los tratados y pro- 
mesas hechas a China de que el país quedaría en las 
mismas condiciones en que lo encontraron los ejérci- 
tos soviéticos. En China, las fuerzas comunistas, diri- 
gidas, aconsejadas y abastecidas por los rusos, ponían 
en peligro el Gobierno de Chiang-Kai-Shek. La India, 
Indonesia, Corea, Indochina se hallaban en estado casi 
caótico, propicio a la expansión comunista. Únicamen- 
te Siam, después de firmar el tratado de paz con In- 
glaterra, a principios de año, y reanudar poco después 
las relaciones diplomáticas con los Estados Unidos, pa- 
recía libre del peligro comunista. 

Urgía frenar los impulsos de los soviets, y para ello 
nada mejor que Churchill podía exponer los medios 
para lograrlo. Y, en efecto, en un discurso pronunciado 
por el ex primer ministro inglés en Fulton (Missouri), 
el político británico, ante el presidente Truman, que se 
encontraba entre los oyentes, examinó la crisis inter- 
nacional, diciendo, entre otras cosas, que se debía a «los 
hombres malvados o agresivos, que impulsan a las na- 
ciones poderosas a desbordarse por grandes áreas de 
tierra y tratan de disolver la organización de la socie- 
dad civilizada». La alusión a Rusia de este párrafo 
era directa; pero, por si hubiera duda de que a ella 
se refería, dijo en otro parlamento del discurso; «En 
estos países —los dominados por el comunismo, se en- 
tiende— se impone un control subre el pueblo por 
Gobiernos policíacos que abarcan todas las activida- 
des humanas, hasta un grado que es contrario a todo 
principio democrático. El poder del Estado se ejerce 
desenfrenadamente, por medios dictatoriales u oligár- 
quicos compactos que utilizan los servicios secretos de 
una policía política. Los partidos comunistas, que son 
pequeños en todos estos países de la Europa oriental, 


han sido elevados a un poderío que sobrepasa con 
mucho a su número y están buscando por todos lados 
y por todos los medios imponer un régimen totalitario 
al mundo.» 

«Desde Stettin hasta Trieste —afirmó el señor Chur- 
chill— una cortina de acero atraviesa el Continente. 
Tras esa línea están situadas todas las capitales de las 
antiguas naciones europeas centrales y orientales. Varso- 
via, Berlín, Praga, Viena, Budapest, Belgrado, Bucarest 
y Sofía, todas estas ciudades célebres y sus poblaciones 
rodean la esfera soviética, y todas se encuentran suje- 
tas, de un modo u otro, no solamente a la influencia 
soviética, sino a un control muy severo, y constante- 
mente creciente que ha sido impuesto por Moscú.» 

Después de la exposición de estos hechos, Churchill 
se refirió a los remedios que deberían de aplicarse para 
impedir que continuaran produciéndose. Expuso que 
la U. R. S. S. sólo entendía el razonamiento que iba 
respaldado por la fuerza, y el único modo de llegar a 
un entendimiento con los rusos era el oponer a un 
cañón otro cañón. Para esto proponía una asociación 
fraterna entre la Gran Bretaña, su Imperio y Estados 
Unidos, la cual implicaría la continuación de las rela- 
ciones entre los consejeros militares, en la misma for- 
ma que existió durante la guerra; estudio conjunto 
de los peligros en potencia; intercambio de progresos 
en los armamentos y de oficiales en las academias, y, 
finalmente, usar en común todas las bases navales y 
aéreas de ambos países. Todo esto se llevaría a cabo 
dentro de la Organización de las Naciones Unidas, y 
con el fin de reforzarla. 

El discurso de Churchill fué violentamente comen- 
tado por la prensa rusa, y en una entrevista concedida 
por Stalin al periódico Pravda, el zar rojo dijo, entre 
otras cosas, que «Churchill convoca a la guerra contra 
la Unión Soviética, aunque para disimular su objetivo 
dice que estaría dispuesto a prorrogar el tratado de 
amistad con la U. R. S. S. por cincuenta años» 
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París. — La Conferencia de la Paz reunida en el palacio de Luxemburgo 


Al referirse a la «cortina de acero», que según Chur- 
chill atravesaba el Continente desde Stettin hasta Tries- 
te, Stalin aseguró que «este párrafo es una mezcla de 
groseras calumnias... Hay personas que gustan dedi- 
carse a la calumnia, pero debieran conocer los lími- 
tes... Churchill afirma —continuó Stalin— que los par- 
tidos comunistas de los países orientales se han con- 
vertido en grandes fuerzas y ejercen un control y un 
régimen policiaco. Olvida que en Inglaterra el Gobierno 
está constituido únicamente por el partido laborista, 
y en el cual los demás partidos no tienen participación. 

Como el niño cogido en falta, Stalin contestó al dis- 
curso de Churchill, atribuyendo al político inglés todo 
lo que directamente caía bajo su responsabilidad. No 
era él quien quería la guerra, sino Churchill; contra- 
riamente a lo afirmado por el ex primer ministro bri- 
tánico, era en Inglaterra donde un solo partido ejer- 
cía el Poder, claro que sin recurrir a los medios expe- 
ditivos de eliminación de sus oponentes, como sucedía 
en los países comunistas, pero para Stalin eso carecía 
de importancia. El discurso de Churchill, si es verdad 
que aumentó la tensión existente en las relaciones an- 
glonorteamericanosoviéticas, sirvió, por un lado, de 
serena advertencia a Rusia de que su política expan- 
sionista habría de ser contenida por los medios que 
ella misma eligiera, y, por otro, de incentivo a la cons- 
titución de bloques internacionales. 

A los existentes, añadíase ahora el formado por los 
países escandinavos, cuyos ministros de Asuntos Ex- 
teriores reuníanse en los últimos días de marzo en Oslo, 
para reanudar la colaboración que la guerra había in- 
terrumpido, Suecia, Noruega y Dinamarca habían to- 


mado una serie de acuerdos afirmando las relaciones 
existentes que les obligaban a obrar conjuntamente 
en cuestiones en las que cualquiera de ellas se viera 
envuelta. 

Mientras la O. N. U. iba disgregándose en bloques, 
la antigua Sociedad de Naciones celebraba el 8 de 
abril su última sesión para aprobar su disolución. Acu- 
dieron a la Asamblea cerca de 500 delegados, entre 
los que figuraban viejos diplomáticos de la pasada 
posguerra, representando a 40 países. 

Los edificios y propiedades de la Liga fueron entre- 
gados a los representantes de la O. N. U., de la que 
se esperaba que alcanzara llevar a cabo lo que la ins- 
titución que desaparecía no pudo realizar: asegurar la 
az en el mundo. 

Con la desaparición de la Liga de Naciones quedaba 
liquidada una época en la que los errores políticos y 
los escasos aciertos en la conducción de la política in- 
ternacional habían promovido otra guerra, y la crea- 
ción consiguiente de un nuevo organismo al que po- 
día serle útil la experiencia del que fenecía. 

El momento para recoger esa experiencia se presen- 
taba en ocasión de la Conferencia de ministros de 
Relaciones Exteriores convocada en París el 24 de abril 
para considerar la redacción de los tratados de paz 
con Italia, Rumania, Hungría, Bulgaria y Finlandia. 

La reunión de los ministros de Relaciones Exteriores tué 
interrumpida el 16 de mayo, reanudando las conver- 
saciones el 15 de junio, para terminar el 12 de julio. 

La Conferencia de la Paz fué 'naugurada el 29 de 
julio, y en ella estuvieron representados los siguientes 

Estados: Gran Bretaña, Estados Unidos, U. R. $. S., 
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Francia, China, Australia, Bélgica, Brasil, Canadá 
Checoslovaquia, Etiopía, Grecia, India, Holanda, Nue- 
va Zelanda, Noruega, Polonia, Unión Sudafricana, 
Ucrania, Rusia Blanca y Yugoslavia. 

Hasta la última semana de la Conferencia, que dió 
fin el 15 de octubre, el texto de los cinco tratados no 
fué suficientemente discutido como documentos sepa- 
rados para ser sometidos en su totalidad a la Confe- 
rencia. En la mayoría de los casos, los artículos fue- 
ron aceptados por 15 a seis votos de mayoría. Cierto 
número de cláusulas de los diferentes tratados fueron 
dejadas a la decisión de los ministros de Relaciones Ex- 
teriores, que terminarían su labor en la reunión que tuvo 


Firma del tratado entre Inglaterra y Transjordania, en el que se declara 
la independencia del país 


efecto en Nueva York, del 4 de noviembre al 12 de 
diciembre, 

De acuerdo con las principales cláusulas del tratado 
con Italia, ésta cedería a Francia cuatro pequeñas áreas 
ironterizas; a Grecia, las islas del Dodecaneso, y a Yu- 
goslavia, sus islas del Adriático y la mayor parte de 
Venezia Giulia; entregaría a Trieste, con una porción 
de costa, para tormar un Territorio Libre; renunciaría 
a todos los derechos de sus colonias en África dentro 
de los doce meses de haber entrado en vigor el trata- 
do, y, mientras tanto, los territorios permanecerían 
bajo la administración existente. Las fuerzas armadas 
comprenderían: 250.000 hombres ejército de tierra; 
fuerzas aéreas, 25.000; navales, 22.500, con dos acora- 
zados y cuatro cruceros. Las reparaciones fueron fija- 
das en las siguientes cantidades: 125.000.000 de dólares, 
a Yugoslavia; 105.000.000, a Grecia; 25.000.000, a Etio- 
pía, y 5.000.000, a Albania, 

Las condiciones territoriales en los otros tratados 
otorgaban Transilvania a Rumania, confirmando la 
cesión de Besarabia y Bukovina a la U. R. S. S.; re- 
legaban a Hungría a sus fronteras de 1938, con una 
rectificación menor sobre los derechos a la ribera de- 
recha del Danubio opuesta a Bratislava, en favor de 
Checoslovaquia; y dejaba en manos de Bulgaria el 
S. de Dobruja. Finlandia cedía a Rusia el puerto de 
Petsamo, con lo que perdía el contacto con el océano 

tico, y proveía a Rusia con una frontera común 
con Noruega, a cambio de lo cual los soviets le arren- 
darían una base naval en Hange, con igwales derechos 
a favor de Rusia en Porkkala, 

El Estatuto del Territorio Libre de Trieste fué lar- 
gamente discutido, como resultado de los esfuerzos de 
Yugoslavia para asegurarse el control. Finalmente, el 
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acuerdo respecto a los poderes del gobernador, su de- 
recho de veto y el sometimiento de la Constitución a 
la aprobación de la Asamblea de Trieste. 

Con respecto al régimen que habría de establecerse 
en el Danubio no se alcanzó acuerdo, por considerar 
Checoslovaquia, Yugoslavia y Rusia que ésa era cues- 
tión que a ellos les correspondía únicamente tratar. 
Finalmente, fueron reconocidos los derechos de Gran 
Bretaña, Estados Unidos y Francia, acordándose que 
una Conferencia de las potencias interesadas sería con- 
vocada dentro de los seis meses de entrar en vigor los 
tratados de paz con Hungría y los países bálticos, para 
tratar de una nueva Convención del Danubio, La fir- 
ma formal de los tratados fué señalada 
para el 10 de febrero de 1947, en París. 

A todo esto, la cuestión de Palestina 
amenazaba con provocar un serio con- 
flicto en el Mediterráneo oriental que 
facilitaría a Rusia alcanzar su anhelada 
hegemonía mediterránea. El informe de 
la Comisión anglonorteamericana encar- 
gada de investigar la situación de Pa- 
lestina, en el que se recomendaba que 
fuera autorizada la entrada de 100.000 
judíos durante 1946, había sido recha- 
zado por la Liga Árabe, declarando que 
no reconocía ninguna autoridad al infor- 
me en cuestión. Recomendaba éste, ade- 
más, que continuara el mandato inglés 
hasta que entrara en vigor el acuerdo 
sobre fideicomiso de las Naciones Uni- 
das; que las regulaciones sobre la trans- 
ferencia de tierras fueran reemplazadas 
por otras basadas en una política de li- 
bertad en la venta, arriendo y utiliza- 
ción de la tierra, sin tener en cuenta la 
raza, comunidad o credo. Otras recomen- 
daciones aconsejaban convertir a Pales- 
tina en un Estado en el que quedaran 
garantizados los derechos e intereses de musulmanes, 
judíos y cristianos; reforma de los sistemas de educa- 
ción, tanto de árabes como de judíos, y adopción de 
medidas enérgicas para acabar con el terrorismo, 

Como decíamos, el informe levantó al mundo árabe 
e islámico, que emprendió una campaña contra el 
mismo, amenazando con la «guerra santa» si era acep- 
tado como solución al problema de Palestina, no re- 
sultando tampoco satisfactorio para los judíos, que de- 
clararon que continuarían luchando contra los británi- 
cos hasta que abandonaran el país. 

Importábale a Inglaterra conservar la amistad de los 
pueblos árabes, pues contando con ella aseguraría su 
posición en esa zona, donde coincidían los caminos del 
Imperio. Seguramente con la finalidad de aquietar a 
la Liga Arabe concedió la independencia a Transjor- 
dania, cuya proclamación como Estado independiente 
tuvo lugar el 25 de mayo, y el 7 del mismo mes ya ha- 
bía comenzado a discutir con Egipto la reforma del 
Tratado de 1936, dispuesta a devolverle su plena so- 
beranía. 

Éste de Palestina y otros problemas de carácter in- 
ternacional sólo importaban en lo que contribuían 2 
la tensión existente entre las grandes potencias. Lo de 
interés verdaderamente mundial era que rusos y anglo; 
norteamericanos encontraran un punto en el que sus 
opuestas ideologías alcanzaran a coincidir. Y esto pa- 
recía materialmente imposible, pues mientras Inglate- 
rra trataba de encontrar la formá de conciliación con 
Rusia, desprendiéndose de buena parte de su hegemo- 
nía, ésta intrigaba contra aquélla en beneficio propio, 
al mismo tiempo que por la fuerza o la convicción iba 
sumando adictos. No permitía, pues, el proceder so- 
viético crear una base sobre la cual establecer una só- 


Consejo de ministros de Asuntos Exteriores llegó a un | lida paz, y lo sensible es que la actitud «apaciguante» 
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de los anglonorteamericanos tampoco favorecía al lo- 
gro de la misma. 

Resultaba claro que mientras cada una de las tres 
potencias deseara que la paz que se estableciera fuera la 
jale por razones nacionales particulares, jamás 
se llegaría a ella. La paz sólo parecía posible si se lle- 
gaba a prescindir del antagonismo que intereses, pode- 
río, sistema político, necesidades y recursos económ:- 
cos había creado entre los tres grandes. 7 

Ejemplo de que ni siquiera entre las potencias occi- 

- dentales la persecución de la paz era acción conjunta 

y de franca cooperación, se presentó en ocasión de 
presentar Siam, el 28 de mayo, que pediría la in- 
tervención del Consejo de Seguridad para que resol- 
viera el problema planteado por el bombardeo de po- 
blaciones siamesas por parte de las tropas francesas 
de Indochina. 

Francia y Siam habían entrado en negociaciones 
para regular las reivindicaciones territoriales propias, 
especialmente de las regiones que recuperó Siam des- 
pués de la guerra francosiamesa de 1939, que termi- 
nó con ia mediación del Japón. El tratado de la ce- 
sión de esos territorios a Siam fué concertado con el 
Gobierno de Vichy, por lo que París lo consideraba 
como no válido. 

La razón estaba del lado de Francia, puesto que 
Siam había adquirido esos territorios por el arbitraje 
japonés de 1941, y, sin embargo, Estados Unidos e 
Inglaterra se hallaban dispuestos a apoyar a Siam 
ante el Consejo de Seguridad. 

La injusta actitud de Estados Unidos y Gran Bre- 
taña para con Francia era patente, pues Siam rescató 
estos territorios como premio a su colaboración con 
los japoneses, y ahora se le trataba como país aliado. 

nicamente podíasele encontrar al hecho justificación 
como ardid político, pues los países malayos, indoné- 
sicos e indochinos se hallaban en peligrosa efervescen- 
cia nacionalista, y habían adoptado una actitud fran- 
camente hostil a los pueblos de raza blanca domina- 
dores. 

Los birmanos repudiaban a los británicos por no 
haberles concedido la libertad prometida; los indonési- 
cos no aceptaban el estatuto de dominio ofrecido por 
Holanda, y los indochinos aspiraban a independizarse 
de Francia. En la India el descontento era igua!mente 
de carácter revoluciónario, y la propuesta británica 
de formar los «Estados Unidos del Indostán» había 
sido recibida triamente. 

Admisible es, pues, que la posición de Inglaterra y 
Estados Unidos, con respecto al pleito francosiamés, 
obedeciera al deseo de apaciguar a los pueblos de aque- 
lla parte del mundo en franca revuelta contra el hom- 
bre blanco. Solamente Filipinas, cuya independencia 
fué proclamada el 4 de julio, seguía fiel a los países 
del Occidente, debido a los indestructibles lazos con 
que España la unió a la civilización cristiana y, justo 
es proclamarlo, a la obra maestra de la administración 
de los Estados Unidos, que fueron preparando a aquel 
pueblo hermano hasta capacitarlo para gobernarse por 
sí mismo. 

Dado este estado de cosas, resulta que las desave- 
nencias entre las potencias occidentales favorecía la 
política rusa en aquellas latitudes, ya que el anhelo 
de independencia y de revuelta contra los blancos es- 
taba inspirado por Moscú, y de ahí que probablemente 
la actitud de Estados Unidos y Gran Bretaña en el 
pleito francosiamés tendiese a detener la progresiva 
infiltración comunista, poniéndose al lado de Siam, 
como demostración de lealtad a los principios de justi- 
cia mantenidos por la O. N. U. Pero el caso es que 
ninguna de las grandes potencias obraba lealmente con 
respecto a las otras. 

Un nuevo ejemplo de que las potencias occidentales 
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de implantar la paz en el mundo era lo que venía su- 
cediendo en Palestina. Para resolver el problema entra- 
ron en conversaciones delegados norteamericanos e in- 
gleses, y en tanto que éstos sólo estaban dispuestos a 
tratar los aspectos técnicos de socorro a los refugiados, 
los americanos pretendían examinar las cuestiones po- 
líticas. Razón le sobraba a Estados Unidos para exa- 
minar el trágico problema de los judíos, desde el pun- 
to de vista político, pues en realidad era un problema 
que politicamente había de ser tratado. Claro que hacer 
de Palestina el hogar definitivo de todos los judíos, 
que anhelaban volver a la tierra de sus antepasados, 
equivalía a fomentar la hostilidad de los pueblos ára- 
bes, precisamente en la zona donde el Imperio britá- 
nico tenía sus intereses más importantes. 

Aceptado por Inglaterra tratar el problema políti- 
camente, propuso el reparto de Palestina y formár un 
Estado federal con el fim de mantener separados en 
dos territorios a judíos y árabes. La propuesta de In-. 
glaterra no fué aceptada por Estados Unidos, y Pales- 
tina continuó constituyendo un trágico problema de 
carácter internacional. 

Resueltamente, la política de desavenencia entre las 
potencias occidentales terminaría por ampliar la in- 
fluencia soviética, cuyo peligro no había necesidad de 
señalar. Al alcance de cualquiera estaba comprobar 
cómo era aprovechado por Rusia el menor rozamiento 
entre las potencias occidentales y el partido que sa- 
caba cuando podía presentarlas en pugna por defender 
sus intereses particulares ante la opinión comunista y 
filocomunista del mundo. 

El ejemplo de la necesidad de que los pueblos de 
Occidente se rigieran por una política unificada si que- 
rían enfrentarse con posibilidades de éxito con Rusia 
y sus satélites, la dieron Holanda, Bélgica y Luxem- 
burgo al constituir una Unión Aduanera que implica- 
ba una política que empezaría 4 funcionar el 1 de no- 
viembre de 1947. Este plan regional podría servir de 
modelo para proyectar el bloque occidental, y unificar 
a toda Europa, de esta parte del telón de acero, bajo 
un mismo signo político: luchar contra el comunismo. 

Y lo cierto es que, cuando así lo hacían y se enfren- 
taban valientemente con Rusia, sin que las discusio- 
nes entre ellos permitieran a los soviets abrir brecha, 
las potencias occidentales conseguían los objetivos pro- 
puestos. El,de Grecia, con la vuelta del rey Jorge II 
al trono, el 28 de septiembre, había sido alcanzado a 
pesar de la tenacidad de la U. R. S. S. en impedirlo. 
La firmeza de las potencias occidentales frustraron los 
intentos de Rusia de apoderarse de aquel país, y ni las 
acusaciones de Molotov ni la retirada del embajador 
soviético en Atenas evitaron que el Kremlin se viese 
burlado en esta ocasión. ; 

En América se había logrado al fin que la Argentina 
y los Estados Unidos aliviaran la tensión de sus rela- 
ciones, al aprobar el Parlamento el Acta de Chapulte- 
pec y la Carta de las Naciones Unidas. Ello, sin embar- 
go, costó a Perón algo de su popularidad, ya que este 
compromiso disminuía la soberanía del país y estaba 
en contradicción con el exaltado nacionalismo que le 
sirvió de bandera durante el período de propaganda 
electoral. Pero los pueblos americanos necesitaban co- 
operar en bloque, y era sentimiento común borrar 
toda desconfianza entre ellos y formar conjuntamente 
en el bando occidental. Perón se decidió por el que le 
era afín y estaba constituído por pueblos de una mis- 
ma civilización, cerrando definitivamente al comunis- 
mo la única puerta por la que hubiera podido infil- 
trarse en el Nuevo Mundo, 

Urgíale a Inglaterra terminar de una vez con la cues- 
tión de Palestina, y a tal fin convocó a árabes y judíos 
a una Conferencia en Londres. Los judíos rechazaron 
la invitación, y la Conferencia de Palestina inició sus 


no llegaban a coordinar sus intereses con el máximo | sesiones el 10 de septiembre únicamente con los dele- 
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Londres. — Conterencia sobre Palestina, a la 


gados árabes y los representantes del Gobierno bri- 
tánico. 

Los siete representantes de los países árabes propu- 
sieron al Gobierno británico que, puesto que el proble- 
ma judío era de carácter internacional, fuese resuelto 
repartiendo los israelitas entre aquellos países cuya 
densidad de población permitiese acogerlos, pero que 
no los mandaran todos a Palestina. Manifestaron asi- 
mismo que resultaba injusto que por haber existido 
un reino de Judá en Palestina, se quisiera ahora des- 
arraigar a los árabes cristianos y musulmanes, que lo 
habitaban hace miles de años, para entregarlo a judíos 
nacidos en todas las partes del mundo. 

La ausencia de los judíos no permitió que la Confe- 
rencia llegara a conclusiones formales, y el problema 
de Palestina continuó sin resolver. No obstante, los 
judíos contaban en su favor, para que llegara a ser 
resuelto, de modo que diera satisfacción a sus aspira- 
ciones, el hecho de hallarse asentados ya en Palestina 
en número considerable y estar perfectamente organi- 
zados política y administrativamente. La Agencia Ju- 
día, que dirige las actividades sionistas en Palestina, 
es una organización constituida como un verdadero 
Estado, que funciona al margen del mandato inglés. 
Está respaldada por la organización sionista interna- 
cional; el poder de la cual no hay necesidad de encare- 
cer. Los presupuestos de la Agencia Judía son recau- 
dados entre los judíos de todo el mundo que, volunta- 
riamente, contribuyen al rescate de la Tierra Santa. 
Es, en una palabra, una organización potente, con ra- 
mificaciones muy influyentes en la política y econo- 
mía mundiales, que, indudablemente, contará en el 
momento oportuno con poderosos valedores que contri- 
buirán a su triunfo sobre los árabes. De ahí que no se 
aviniesen a concurrir a una Conferencia en la que ára- 
bes e ingleses hubieran podido envolverlos en largas 


que asisten solamente los delegados árabes 


deliberaciones que quizá habrían restado parte de la 
fuerza con que contaban. 

Por otra parte, el fracaso de las negociaciones an- 
gloegipcias torzaría a los británicos a actuar con cierta 
parcialidad que favorecería a los árabes, viendo en ello 
un modo de desagraviar a Egipto, centro dirigente del 
Próximo Oriente. Este hecho no debió escapar a los 
Judíos, que, al no concurrir a la Conferencia de Pales- 
tina, dieron prueba de indudable agudeza política. 
Además, el problema de Palestina había degenerado 
en conflicto armado, ya que el movimiento contra el 
Imperio británico había tomado una, forma de acción 
militar mediante actos de terrorismo. A pesar de todo, 
el Gobierno inglés no estaba dispuesto a abandonar su 
mandato, por lo que la cuestión de Palestina llevaba 
camino de eternizarse. 

Si en Palestina ingleses y norteamericanos no ha- 
bían alcanzado aunar sus esfuerzos para resolver el 
problema planteado por los judíos, lograron afortuna- 
damente concertar sus gestiones cerca del Gobierno 
holandés, y que se diera fin a la caótica situación rei- 
nante en Indonesia, por un acuerdo entre los Gobier- 
nos holandés y nacionalista indonésico de constituir 
los Estados Unidos de Indonesia. También en aquellas 
latitudes habían alcanzado norteamericanos e ingleses, 
rectificando su actitud contraria a Francia, que el 
Siam devolviera a ésta los territorios que le arrebatara 
en 1941 por la violenta presión del Japón. 

Norteamericanos e ingleses diéronse cuenta, al fin, 
de que la presencia de Francia en el Extremo Oriente 
era necesaria para guardar el equilibrio en aquellos 
países soliviantados por el nacionalismo y el comu- 
nismo. 

La acción conjunta de las potencias occidentales se 
reafirmó a fines de año con el acuerdo entre la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos de unir sus esfuerzos 
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bélicos en caso de una nueva guerra. Con el referido 
acuerdo quedaron frenados los ímpetus guerreros de la 
U. R.S. S., como lo indicaba el haber retrocedido en el 
asunto de Azerbaidyán, y que por no enfrentarse 
abiertamente con los Estados Unidos no presentó re- 
sistencia a las fuerzas persas, que ocuparon aquella 
provincia pacíficamente. Persia, al fin, se hallaba en 
paz, y todo el país estaba controlado por el Gobierno 
de Teherán. Posiblemente Rusia no había renunciado 
a sus objetivos en Persia, pero, de momento, la con- 
secución de los mismos había sido pru- 
dentemente aplazada. 

La cuestión en que, al terminar el año, 
no habían logrado norteamericanos e in- 
gleses encontrar un punto de avenencia, 
era la judía. En el Congreso sionista, 
celebrado en Basilea en diciembre, se 
acentuó la tendencia de romper con la 
Gran Bretaña y reclamar el apoyo nor- 
teaméricano, para presentar el caso a la 
consideración de la O. N. U. 

Los judíos norteamericanos. económi- 
camente fuertes y poderosos, venían pre- 
sionando sobre el secretario de Estado 
de Estados Unidos, Byrnes, para que 
aceptase sus puntos de vista, y el Con- 
greso y el Senado estadounidenses ya 
habían decidido que la solución sionista 
del Gobierno de Palestina ocupara lu- 
gar preferente en la política exterior 
norteamericana. ¿Se alcanzaría en 1957 
dar una solución al conflicto judío sin 
que las relaciones anglonorteamericanas 
se debilitaran? Posiblemente, sí. 

El año terminó con la disolución de 
la U. N.R.R.A. (United Nations Relief 
(and) Rehabilitation Administration), factor importan- 
tísimo de la política internacional por los servicios de 
auxilio que prestó al mundo de posguerra y por haber 
intentado con su función unir a los pueblos en franca 
y leal solidaridad. 


AÑO 1947 


Prosiguió la política internacional, en 1947, bajo el 
signo de los tres grandes bloques en que se hallaba 
dividido el mundo. La U. R.S. S. influía en la mayor 
parte de Euroasia y extendía sus tentáculos hacia Chi- 
na, el Oriente Medio y Próximo y dominaba en todo 
el E. de Europa. Estados Unidos contaban con la ad- 
hesión de los pueblos de América, y el Acta de Chapul- 
tepec había convertido al Nuevo Mundo en un pode- 
roso bloque cuyo conjunto abarca una parte conside- 
rable del mundo. El imperio británico, aunque debili- 
tado después de la guerra, continuaba gravitando como 
la tercera potencia mundial. De estos tres grandes blo- 
ques dependía la guerra o la paz, no contando el resto 
del mundo ante este trío de colosos. 

La dimisión del secretario de Estado norteamericano 
Byrnes, el 7 de enero, y el nombramiento del general 
Marshall para substituirle, parecía indicar claramente 
que la política exterior estadounidense iba a cambiar 
de procedimientos en 1947. Esto hacía suponer que 
se abandonaría la política de «apaciguamiento» para 
poner en acción otra más realista y concreta, que per- 
mitiera luchar contra el imperialismo ruso con posibi- 
lidad de contener su ya verdaderamente peligrosa ex- 
pansión. 

El cambio de Byrnes por el general Marshall pre- 
sagiaba el término de las diferencias entre las poten- 
cias occidentales, relegando a un segundo lugar los 
problemas parciales que, como el de Palestina, la 1n- 
dia y otros territorios coloniales, habían enfriado las 
relaciones anglonorteamericanas. Reducir tales dife- 
rencias y alcanzar la unión compacta de las potencias 
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occidentales en un frente de contención de la expan- 
sión comunista era la tarea que tendría que empren- 
der el general Marshall, si su presencia en la secreta- 
ría de Estado respondía a la política exterior designa- 
da por el presidente Truman. 

Si hasta el presente la política anglonorteamericana se 
había concretado a advertir a Rusia que había límites 
que no debía transgredir, infiltraciones que debía su- 
primir en bien de la armonía mundial y posiciones que 
obrando en justicia tendría que ceder, en adelante la 


Bevin firma los tratados de paz con Italia, Hungría, Bulgaria, 
Rumania y Finlandia 


acción de las potencias occidentales sería la de no per- 
mitirle a Rusia movimiento alguno que comprometie- 
ra el prestigio de Inglaterra y los Estados Unidos. 

Pero esto sería difícil de conseguir mientras las po- 
tencias occidentales no se apoyaran unas a otras cuan- 
do, en casos particulares de cada una de ellas, se halla- 
ran comprometidas. Pues por las fisuras que entre ellas 
abrían sus disensiones, encontraba Rusia el modo de 
sembrar la discordia y debilitar la cohesión que, en 
teoría tan sólo, existía entre Inglaterra, Francia y los 
Estados Unidos. 

Esperábase que frente a la táctica soviética de trans- 
ferir las propias transgresiones en política internacio- 
nal a las potencias occidentales, acusándolas de anti- 
democráticas e imperialistas, opusieran éstas la reali- 
dad de los hechos de modo que el transgresor quedara 
al descubierto. Pero esta política, tan sólo planeada, 
puso en guardia a Rusia, la cual, ante el anuncio de 
un Tratado de alianza anglofrancés, y apoyándose en 
algunos párrafos de un discurso pronunciado por Be- 
vin antes de la Navidad de 1946, manifestó que «el 
Tratado anglosoviético de alianza y la colaboración de 
la posguerra eran consideradas en Londres como sus- 
pendidas en el aire y reemplazadas por la Organización 
de las Naciones Unidas». 

El párrafo del discurso de Bevin, que tal conmina- 
ción había merecido de Moscú, decía «que el Reino 
Unido permanecería fiel a sus compromisos interna- 
cionales por no estar ligado a nadie, sino dentro de las 
condiciones del art. 52 de la Carta de las Naciones 
Unidas». El propósito de Bevin era sencillamente el de 
reforzar la autoridad de las Naciones Unidas, cuya 
misión, teóricamente al menos, era la de regir la po- 
lítica internacional, concepción que se hallaba en pug- 
na con la sustentada por Rusia. 

El incidente, que dió ocasión a mutuas explicacio- 
nes entre la Gran Bretaña y la U. R. S. S., situó a la 
primera en condiciones de inferioridad, con respecto 
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Bidanlt y Bevin firman en Dunkerque el tratado de alianza 


a la segunda, con cuyo asentimiento habría de contar 
si trataba de cooperar a la política de fortalecimiento 
de los países de Occidente. 

Esta sujeción de la política internacional a sus po- 
sibles repercusiones en Moscú representaba un pode- 
roso obstáculo para el desenvolvimiento del plan de 
acción conjunta previsto por las potencias occidenta- 
les. Por otra parte, éstas, salvo los Estados Unidos, se 
hallaban ante la disgregación de sus imperios y abru- 
madas por los conflictos inherentes a la gravedad del 
caso. Rusia estaba libre de conflictos como el de Pa- 
lestina, donde la Gran Bretaña acababa de declarar el 
estado de guerra para contener a los terroristas; en Egip- 
to, contrariamente a lo que le sucedía a la Gran Bre- 
taña, la miraban con cierta simpatía, sobre todo des- 
pués del fracaso de las conversaciones angloegipcias 
en la India; mientras toda la población se levantaba 
amenazadora contra Inglaterra, la doctrina comunis- 
ta encontraba facilidades para su difusión, y así en 
todo el mundo colonial británico y francés. Ello le 
permitía moverse con mayor agilidad, y como en su 
imperio soviético nadie se entremetía, no había medio 
posible de igualar la ventaja con que jugaba. 

Se esperaba que la política realista anunciada por 
el general Marshall al posesionarse de la secretaría de 
Estado contribuiría al fortalecimiento de las poten- 
cias occidentales, pues los Estados Unidos, con su in- 
menso poderío, tenían suficiente fuerza para unir a 
todos los pueblos verdaderamente amantes de la paz 
y marcar un nuevo camino al mundo. 

Pero el general Marshall, a los pocos días de haberse 
hecho cargo del Departamento de Estado, publicó un 
comunicado manifestando que los norteamericanos se 
retiraban de China, produciendo tal error político es- 


tupor en el mundo occidental. Abandonar a Chiang- 
Kai-Shek a su suerte, cuando el N. de China se ha- 
llaba en poder de los comunistas auxiliados por los 
rusos con toda clase de elementos, equivalía a entre- 
gar China a los soviets y, desde luego, poner fin a la 
hegemonía de Norteamérica en el O. del Pacífico. El 
abandono de China, con que inició el general Mar- 
shall su política, defraudó a quienes esperaban que su 
paso por el Departamento de Estado se señalara por 
una actitud tenaz y decidida frente a Rusia y los co- 
munistas. 

Como estaba previsto, el 10 de"febrero se firmaron 
en París los tratados de paz con Italia, Rumania, Bul- 
garia, Hungría y Finlandia, apuntándose un nuevo 
triunfo Rusia, a la que, además, Inglaterra le recono- 
ció de facto la incorporación de Estonia, Letonia y 
Lituania. 

Quedaba ahora por concertar los tratados de paz 
con Alemania y Austria, y para ello se iban a reunir 
en Moscú los ministros de Relaciones Exteriores de 
Estados Unidos, Reino Unido, Rusia y Francia. La 
Conferencia dió principio el 10 de marzo y terminó 
el 4 de abril, y en los primeros días de su desarrollo 
el presidente Truman pronunció un discurso ante el 
Congreso norteamericano, advirtiendo que habrían de 
corregirse los errores cometidos y no cometer nuevos, 
si no se quería poner en peligro la paz mundial, 

Los representantes de las potencias occidentales en 
la Conferencia de Moscú recibieron el eficaz aliento 
del discurso de Truman, dispuestos a presentar deci- 
siva resistencia a la acometida soviética. Favorecía 
también la acción conjunta 'a desarrollar -la alianza 
francobritánica firmada en Dunkerque, el 4 de marzo, 
| por la que Francia, Inglaterra y los Estados Unidos 
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Moscú. — Primera sesión de la Conferencia de ministros de Relaciones Exteriores (10 de marzo) 


se hallaban firmemente unidos para hacer desistir a 
Rusia de su política expansionista y dictatorial. 

En cierto modo lo lograron, pues la Conferencia de 
Moscú fracasó, y de la cual el general Marshall dió 
el siguiente resumen: 

«Tan complicados como son estos problemas —se 
refiere a los tratados en la Conterencia—, puede no- 
tarse que a través de ellos y del carácter y control de 
Europa Central que desean establecer los ministros de 
Relaciones Exteriores, éstos acordaron que su obliga- 
ción era la de colocar la base de un Gobierno central 
para Alemania, realizar la unidad económica alemana, 
que es esencial para su propia existencia y para la 
reconstrucción de Europa, establecer fronteras perdu- 
rables y establecer también el control garantizado por 
medio del Tratado que redacten las cuatro potencias. 

»Austria sería rápidamente liberada de las cargas 
de la ocupación, tratándosela como país libre e inde- 
pendiente. Se hizo imposible un acuerdo con Moscú, 
porque, según nuestra opinión, la U. R. S, S. insistió 
en proposiciones que hubieran establecido un Gobier- 
no centralizado en Alemania para apoderarse del con- 
trol absoluto de un país que estaría condenado eco- 
nómicamente, ya que contaría con una zona insuli- 
ciente y con una excesiva población, y que estaría 
hipotecado, teniendo que entregar gran parte de su pro- 
ducción en concepto de reparaciones, principalmente a la 
U. R. S. S. En forma diferente, la misma hipoteca 
sobre Austria fué reclamada por la delegación so- 
viética. 

»Tal plan, en opinión de la delegación norteameri- 
cana, no sólo significaba una subvención indefinida 
por parte de los Estados Unidos, sino que tendría 
como único resultado el inevitable resurgimiento de 
la dictadura, acompañada de la lucha. 

»La libertad de información, garantizada por nues- 
tro Gobierno, significaría inevitablemente acudir a la 
opinión pública: pero en Moscú las apelaciones propa- 
gandísticas, la pasión y, los prejuicios substituyeron a 
los llamamientos a la razón y la comprensión. La de- 
legación soviética formuló acusaciones y dió interpre- 
taciones a los acuerdos de Potsdam y a otros, que 
diferían completamente de los hechos, según son in- 
terpretados o conocidos de hecho por la. delegación 
norteamericana. 

»Naturalmente, hubo mucha incertidumbre con mo- 
tivo de varias proposiciones o de las objeciones con- 
siguientes. Esto es inevitable en toda negociación in- 
ternacional. Sin embargo, a pesar de los desacuerdos re- 
feridos y de las dificultades encontradas, la tarea hacia 
una blación total se realizó más de lo que se cree. 

»Las diferencias básicas fueron por primera vez sa- 
cadas a luz, y aparecen actualmente claras y definidas; 


así es que las futuras negociaciones pueden comenzar 
teniendo en cuenta el conocimiento exacto de los pro- 
blemas que han de ser resueltos. Los lugartenientes 
comprenden ahora exactamente los puntos de vista 
sobre los distintos problemas discutidos, Con ello se 
podrán resolver algunas diferencias, y seguramente se 
podrán clasificar aún más los problemas con una pre- 
sentación bien estudiada del estado de cada acuerdo 
y de cada desacuerdo. Esta es la mejor perspectiva 
que tenemos para los próximos meses, y significa al- 
gún adelanto, aunque penosamente lento. Estos pro- 
blemas son asuntos de gran importancia para las 
vidas de la gente de Europa y para el rumbo futuro de 
la historia del mundo. No debemos acceder a que se des- 
virtúen los grandes principios. También debemos, con 
toda sinceridad, comprender, y tratar de comprender, 
el punto de vista de aquellos de quienes diferimos. So- 
bre este particular considero justo hacer mención de 
parte de las declaraciones que me hizo el generalísimo 
Stalin. Me dijo, con relación a la Conferencia, que se 
trataba sólo de las primeras escaramuzas y choques de 
las fuerzas de reconocimiento en esta cuestión. En el pa- 
sado, las diferencias sobre otros asuntos hacía que la 
gente quedase extenuada en la disputa, reconociéndose 
entonces la necesidad de transigir. Era posible que no 
se alcanzase ningún gran éxito en esta sesión, pero era 
posible llegar a acuerdos de transacción en todos los 
principales problemas, como el de la desmilitarización, 
la estructura política de Alemania, las reparaciones y 
la unidad económica. Era preciso y necesario tener 
paciencia y no entregarse a la desesperación. Sincera- 
mente, espero que el generalísimo Stalin esté en lo 
cierto en su opinión, y que ella resulte beneficiosa 
para un mayor espíritu de cooperación por parte de 
la Delegación soviética en las conferencias venideras. 
Pero no podemos desentendernos del factor tiempo en 
esta cuestión. La reconstrucción de Europa no ha ade- 
lantado más de lo que se esperaba. Las fuerzas de 
desintegración se están poniendo en evidencia y el pa- 
ciente está empeorando, mientras los doctores delibe- 
ran; así es que creo que la actuación no debe hacerse 
esperar. Nuevos problemas surgen a diario y cualquier 
acción que sea posible para afrontar estos problemas 
debe tomarse sin demora.» 

Y'l desacuerdo de las grandes potencias en su posi- 
ción en el plano internacional quedó claramente pa- 
tentizado en la Conferencia de Moscú. La oposición 


| de norteamericanos y rúsos era evidente, y la lucha 


se hallaba entablada sobre Ja hegemonía mundial, que 
tanto rusos como norteamericanos sospechaban unos 
de otros como posibles detentadores, La decisión de 
Truman de enfrentarse valientemente con el comunis- 
mo y hacerle retroceder, por medio de la aplicación 
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de los puntos de lo que se llamó su «doctrina», permi- 
tía robustecer la política internacional y hasta que la 
iniciativa pasara a Occidente. Pero para ello hacía 
falta lograr la cooperación conjunta de franceses, in- 
gleses y norteamericanos, que no llegaba todavía a 
ser lo suficientemente constante para alcanzar el equi- 
librio de las fuerzas en pugna. 

La «doctrina Truman», formulada en el discurso del 
presidente, pronunciado el 12 de marzo, establecía 
como principal objetivo de la política exterior de los 
Estados Unidos oponerse a la expansión del comunis- 
mo. Quedaba con ello francamente expuesta la posi- 
ción de los Estados Unidos con respecto a Rusia, y la 
posibilidad de afirmar esta política y darle eficaz con- 
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tinuidad dependía del grado de avenencia que alcan- 
zaran las potencias occidentales entre sí. 

No cabía a Estados Unidos la culpa de que el acuer- 
do entre las potencias occidentales no hubiese llega- 
do a una fase de firme acoplamiento, sino más bien a 
Inglaterra, contra la cual precisamente iba el expan- 
sionismo ruso, con el fin de anular toda injerencia 
británica en Europa y en el Oriente. La circunstancia 
de hallarse gobernada la Gran Bretaña por el partido 
laborista, entre cuyos temas de propaganda electoral 
figuró el del entendimiento con Rusia, que favorecía 
la afinidad ideológica de comunistas soviéticos y so- 
cialistas británicos, entorpecía consolidar el bloque de 
potencias occidentales. 

Aunque la ofensiva rusa contra Inglaterra era pa- 
tente, como lo demostraba el intento de Moscú de ir 
tomando posiciones en Trieste, norte de Irán, Darda- 
nelos, Grecia, Turquía y Europa oriental, el ala iz- 
quierda del laborismo se oponía a la asociación íntima 
de Estados Unidos y Gran Bretaña, por estimar que 
ello levantaba sospechas en el Kremlin. 

La posición del ala izquierda del laborismo parecía 
ser, en resumidas cuentas, la del partido en su totali- 
dad, pues en un folleto publicado por el Comité Eje- 
cutivo Nacional del mismo, titulado Las cartas sobre 
la mesa, se decía, después de dar cuenta de la política 
exterior inglesa, que «si los Estados Unidos están dis- 
puestos a quitar de sobre los hombros británicos el 
peso de la expansión rusa, Gran Bretaña quedará libre 
para seguir su plan constructivo, para mejorar las rela- 
ciones entre las tres grandes potencias.» 

Al parecer, la aspiración del Gobierno laborista era 
la de oficiar como mediador entre Rusia y Estados 
Unidos, sin aliarse estrechamente con ninguno de los 


POLÍTICA INTERNACIONAL 


dos, pactar con Francia indepen dientemente y no fi- 
gurar en el proyectado bloque occidental. El cómodo 
papel que Inglaterra quería asignarse en la política 
internacional era de todo punto imposible, pues con- 
tra ella iban los rusos, a la que trataban de invalidar, 
y no a Estados Unidos, con los que alcanzar un acuer- 
do los soviets lo hubiesen considerado como el ma- 
yor de los triunfos logrados en el terreno internacional. 

Había, además, agudizado la desavenencia anglo- 
norteamericana la cuestión de Palestina, en la que, 
desafortunadamente, intervino la prensa yanqui criti- 
cando de modo virulento las sangrientas represalias 
de las tropas inglesas contra los terroristas. Los perio- 
distas ingleses contestaron que no era prueba de buena 
amistad haber organizado una sociedad 
en Estados Unidos para trabajar en fa- 
vor de los judíos, y si creían inhumanos 
los procedimientos empleados por las 
tropas británicas contra los terroristas 
de Palestina, resultaban poco menos 
que innocuos si se los comparaba a los 
usados por los norteamericanos contra 
los negros, a uno de los cuales se había 
linchado por aquellos días de modo fe- 
roz. Resultado, que las relaciones an- 
glonorteamericanas no eran lo necesa- 
riamente amistosas para alcanzar a con- 
tener la acometida rusa. 

Menos mal que en el Congreso labo- 
rista, celebrado en Margate, el Gobier- 
no hizo prevalecer la política de coope- 
ración con los Estados Unidos, y esto, 
unido a la actitud norteamericana como 
consecuencia de la doctrina Truman, 
hacía posible un descenso de la influen- 
cia comunista. Pero lo que parecía ya 
irrealizable era derrocarle donde había 
sentado sus reales, como en todo el 
Oriente europeo, frenar su enérgica ac- 
tuación en China, expulsar sus 63 re- 
presentantes del Comité Central Nacional de la Repú- 
blica indonésica, evitar su infiltración en la India, obs- 
taculizar su injerencia en Indochina y hacer que en 
Francia, Italia, Canadá, Australia, dejaran de dirigir 
grandes masas obreras incitándolas continuamente a 
huelgas revolucionarias. 

Mientras el dominio soviético aumentaba, el britá- 
nico iba disminuyendo para ceñirse en primer lugar a 
la concepción anticolonial de los Estados Unidos, y 
en segundo, por no hallarse Inglaterra en condiciones 
políticas favorables para mantener su poderío en los 
pueblos sometidos a su Imperio. Puso, pues, fin a la 
cuestión de la India, dividiéndola en dos Estados: In- 
dostán y Pakistán, con lo que satisfizo a hindúes y 
musulmanes. Ambos podrían pasar a ser dominios di- 
ferentes, asociados, desde luego, entre sí y a la corona 
inglesa. 

Con Birmania también había llegado a un acuerdo, 
en virtud del cual la antigua colonia pasaría a ser Es- 
tado independiente y soberano que no formaría parte 
de los Dominios ni estaría bajo la protección del rey 
de Inglaterra. 

Pero si la pérdida de parte del Imperio inglés era 
cosa sensible para el poderío británico, constituía, por 
otro lado, la afirmación de una política de desprendi- 
miento ejemplar, que en algo podría influir en la recta 
apreciación de la conducta de rusos y occidentales. 

Contrariamente a las diferencias existentes entre las 
potencias occidentales de Europa, los pueblos de Amé- 
rica estrechaban cada día más sus amistosas relacio- 
nes, y en bien de la solidaridad continental, los Esta- 
dos Unidos habían modificado su política respecto a 
la Argentina, preparando al mismo tiempo la instruc- 
ción, adiestramiento y equipo de todos los ejércitos 
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americanos, de acuerdo con sus Gobiernos. Resultaba 
alentador que, por lo menos en el Nuevo Mundo, el 
comunismo hubiese sido batido, sin posibilidad de 
abrir brecha en las cerradas filas de ios pueblos ame- 
ricanos. 

- Consignemos también, como hecho de trascendencia 
en la política internacional, el aproximamiento de los 
pueblos hispanoamericanos a España, especialmente la 
íraternal conducta de la Argentina, que culminó con 
la visita a nuestro país de doña María Eva Duarte de 
Perón. Factor que habría de tenerse en cuenta tam- 
bién en las relaciones internacionales era la amistad 
lusoespañola, y la que a España unía a los pueblos 
árabes, con los que habría de contarse cuando. llegara 
el momento de dar la batalla decisiva a los comunistas. 

El ejemplo dado por los pueblos que, 
como el español, el portugués, los his- 
panoamericanos y los árabes, aspiraban 
en realidad a establecer en el mundo 
una verdadera fraternidad, sin que am- 
bición de ningún género desvirtuara su 
buena intención, no era ni siquiera to- 
mado en consideración por los que úni- 
camente tenían en cuenta conservar su 
hegemónica posición de anteguerra. 

Cierto que sus diferencias originába- 
las, en buena parte, Ja desastrosa situa- 
ción económica en que habían quedado 
después de la guerra, y creyendo Esta- 
dos Unidos que el dinero podría ser un 
buen nexo de unión entre ellos, al mis- 
mo tiempo que arma eficaz para derro- 
tar al comunismo, el general Marshal 
expuso, en un discurso pronunciado el 
5 de junio en la Universidad de Har- 
vard, un programa trascendental para 
reconstruir y unir a Europa, cuyo re- 
sultado fué el plan que lleva el nombre 
del ilustre militar y estadista norteame- 
ricano. En él se proveía una ayuda a 
Europa, calculada en 24.000 millones de dólares, dis- 
tribuídos en cuatro o cinco anualidades, con la condi- 
ción de que ningún Gobierno que maniobrara para 
impedir el restablecimiento de una situación normal y 
correcta en otros países percibiría auxilio de los JEs- 
tados Unidos. - 

La propuesta hecha por el general Marshall fué es- 
tudiada por los señores Bevin y Bidault, el 17 y 13 de 
junio, acordando invitar a Rusia a las discusiones so- 
bre el plan de ayuda a Europa. El Gobierno soviético 
aceptó la invitación, y el 27 de junio se celebró la pri- 
mera conversación con los tres ministros de Relaciones 
Exteriores. La Conferencia fracasó al rechazar Molotov 
toda propuesta formulada por Bevin y Bidault, por 
creer que llegar a un acuerdo con las tres potencias equi- 
valía a interferir en los asuntos económicos de otras na- 
ciones e imponer su voluntad a los países pequeños. 

Resolvieron entonces los Gobiernos británico y fran- 
cés invitar a los demás Gobiernos de Europa a una 
Conferencia, que tendría lugar en París el 12 de julio, 
para considerar la propuesta del general Marshall. La 
invitación fué aceptada por Italia, Bélgica, Holanda, 
Luxemburgo, Austria, Noruega, Suecia, Dinamarca, 
Islandia, Grecia, Portugal, Suiza y Turquía. España 
no fué invitada. Nuevamente se la excluía de la re- 
construcción de Europa, y la continuación de la cam- 
paña emprendida contra muestro país ponía de ma- | 
nifiesto que todavía prevalecía en la política interna- | 
cional la tendencia partidista por que venía rigiéndose. | 

La Conferencia tenía por objeto estudiar la propues- 
ta del general Marshall, y considerar la situación eco- 
nómica y recursos propios de que disponía cada uno 
de los pe representados, para con arreglo a ello 
recibir la ayuda adecuada. 
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Un Comité de Cooperación Económ:ca Europea, 
nombrado al efecto, realizó los estudios de las necesi- 
dades y recursos de los países concursantes a la Con- 
ferencia, y lo sometió al Gobierno de los Estados Uni- 
dos para que éste resolviera sobre la oferta del general 
Marshall. 

En respuesta al Plan Marshall, Rusia emprendió una 
campaña de agitación en los países que habrían de 
beneficiarse con él, y especialmente en Francia e Ita- 
lia hubo revueltas y huelgas políticas, so pretexto de 
que la ayuda norteamericana era en mengua de la 
soberanía nacional y equivalía a una hipoteca de la 
libertad. En donde el Kremlin dominaba, es decir, en 
los países centroeuropeos, bastó una orden soviética 
para que se negaran a acogerse al Plan Marshall, en 


El general Marshall (centro). con los senadores Connally y Vandemberg 
después de la aprobación del plan de ayuda a Europa 


el que la U. R. S. S. había visto una peligrosa arma 
política capaz de malograr la hegemonía de que ya 
gozaba en Polonia, Checoslovaquia, Finlandia, Yu- 
goslayia, etc. 

La consecuencia inmediata del Plan Marshall fué la 
de dividir a Europa en dos bloques antagónicos per- 
fectamente delimitados. Ni el poderoso aglutinante del 
dinero había logrado unirlos, ya que, con anterioridad 
a la generosa oferta de Estados Unidos, Rusia había 
conseguido, por medio de convenios comerciales y fi- 
nancieros, sujetar a su particular economía a los que 
recibian su impulso desde Moscú. 

Se hallaban frente a frente Moscú y Waáshington, 
siguiendo a cada uno de los dos bloques en que había 
quedado dividida la desgraciada Europa, y el porve- 
nir parecía aciago para uno y otro lado y aun para el 
mundo entero. Levantóse entonces la voz del general 
Perón, haciendo un llamamiento a la solidaridad uni- 
versal y a la cooperación de todos los pueblos, en un 
mensaje dirigido al mundo desde Buenos Aires, El ge- 
neral Perón abogó por el desarme espiritual de la Hu- 
manidad y la anulación de todos los extremismos ca- 
pitalistas y totalitarios, anunciando una ayuda prác- 
tica e inmediata a los países que quisieran ser ayuda- 
dos y fueran libres para poderlo expresar. 

La declaración del presidente de la Argentina, que 
fué recibida favorablemente en distintos pueblos de 
Europa y de América, se produjo en un momento en 
que la escisión del mundo se había hecho patente, y 
la psicosis de guerra había sumido a la Humanidad en 
una crisis de fatal pesimismo. 

De nada sirvió la generosa mediación del general 
Perón. Rusia había tomado la decisión de no partici- 
par en la confraternidad mundial y resultaban bal- 
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díos cuantos esfuerzos se hicieran para contar con su) americanas, dada su constante inestabilidad política, 


cooperación y alcanzar un definitivo entendimiento 
entre todos los pueblos de la tierra. 

A excepción de los que giraban en la órbita de la 
U. R. S. S: y aquellos que, como los asiáticos e indo- 
nésicos, aprovechaban la desquiciada situación mundial 
para luchar por su independencia, los demás buscaban 
por distintos medios el modo de unirse y constituir en 
distintas partes de la tierra bloques de cooperación. 

En América, todos los pueblos de aquel Continente 
llegaban, en la Conferencia Interamericana de minis- 
tros de Relaciones Exteriores, celebrada en Petrópo- 
lis, cerca de Río de Janeiro, del 15 de agosto al 2 de 
septiembre, a firmar un Tratado de asistencia mutua 
compatible con la Carta de las Naciones Unidas. La 
clausura de la Conferencia fué precedida por un dis- 
curso del presidente Truman, que se hallaba de visita 
en el Brasil, en el que puso de manifiesto la importan- 
cia colectiva de las naciones americanas en las- cues- 
tiones mundiales. 

Por este Tratado los signatarios se comprometian 
a no emplear la fuerza de modo incompatible con la 
Carta de las Naciones Unidas y a no entablar ninguna 
controversia referente a ellos, sin antes presentarla al 
Consejo de Seguridad o a la Asamblea General de las 
Naciones Unidas. Quedaba consignado que cualquier 
ataque armado de un Estado contra un Estado ame- 
ricano sería considerado contra todos los firmantes 
del Trátado, los cuales lo rechazarían conjuntamente. 
Esta provisión sería aplicada únicamente cuando el 
ataque tuviera lugar dentro del territorio de un Es- 
tado americano o dentro de una región específica que 
se extendiera del Polo Norte al Polo Sur, incluyendo 
Groenlandia y Canadá, ninguno de los cuales había 
firmado el Tratado. En caso de que la integridad, sobe- 
ranía o independencia de cualquier Estado americano 
fuese afectado por una agresión que no implicáse ata- 
que armado, o por una situación que pusiera en peli- 
gro la paz de América, el Organo de Consulta, com- 
puesto por los ministros de Relaciones Exteriores de 
los países firmantes, decidiría las medidas a tomar por 
dos terceras partes de la mayoría. El Tratado estaría 
en fuerza indefinidamente y sujeto a denuncia. 

El Tratado, cuyo nombre oficial es el de Interame- 
ricano de Ayuda Recíproca, incluía a todas las repú- 
blicas americanas, salvo El Ecuador y Nicaragua, por 
no hallarse aún reconocida su situación política inter- 
na. Durante la Conferencia fueron leídas declaraciones 
de la Argentina, Guatemala, Méjico y Chile, reclaman- 
Jo la soberanía sobre ciertos territorios. Argentina 
manifestó que no reconocía la existencia de colonias 
extranjeras en las proximidades de su costa, y que le 
pertenecía por derecho la soberanía sobre las islas Mal- 
vinas y sus dependencias antárticas, sometidas a In- 
glaterra. ñ 

Por su parte, Guatemala hizo constar que no reco- 
nocía la soberanía británica sobre los territorios de 
Belice, a lo que Méjico añadió que, si se producía algún 
cambio en el Estatuto de Honduras británica, haría 
algunas reclamaciones sobre dicho territorio. Finalmen- 
te, Chile reclamó un sector de las tierras antárticas, 
sobre las cuales Gran Bretaña intentaba hacer valer 
sus derechos. 

Con respecto a dichas reclamaciones, los Estados 
Unidos declararon que el «Tratado Interamericano no 
afectaba a la soberanía ni al estatuto nacional o inter- 
nacional de ninguno de los territorios comprendidos 
dentro del área de defensa del hemisferio». 

El pacto de defensa panamericano completaba la 
nueva política norteamericana de ir salvaguardando 
de toda agresión a aquellos países todavía susceptibles 
de ello. Norteamérica ya se hallaba presente donde 
cualquier punto débil pudiese ceder ante el impulso 
soviético, y especialmente ciertas repúblicas hispano- 


eran propicias a algún fallo en el momento decisivo. 
Quedaba, pues, constituída la solidaridad americana 
y prevenido aquel Continente ante cualquier intento 
de abrir brecha en él. 

En Europa, Estados Unidos propugnaba la consti- 
tución de un bloque que conjuntara la fuerza de los 
países animados de un verdadero espíritu de solida- 
ridad, afectos del peligro que se cernía sobre todos 
ellos, de ser uno tras otro debilitado y reducido a la 
impotencia desde su propia circunscripción nacional. 

En este sentido, algo parecía haberse adelantado en 
el transcurso de 1947 al tomar cuerpo la idea de una 
federación europea en organizaciones de propaganda 
y crearse la Unión Parlamentaria con representan- 
tes de diputados británicos, italianos, suizos, fran- 
ceses, griegos, belgas y daneses. 

La constitución de la Unión Parlamentaria de Eu- 
ropa, dirigida por el conde Coudenhove-Kalergi, era 
el primer paso para integrar a los pueblos de Occi- 
dente en una unidad que hiciera imposible el domi- 
nio exterior y asegurara el establecimiento de la paz 
en nuestro Continente y, por ende, en el mundo. 

La proyectada feder ción europea vendria respalda- 
da por la ayuda económica norteamericana, con lo que 
los pueblos europeos fortificarífan sus economías y po- 
drían despreocuparse de este aspecto de sus particu- 
lares políticas y alcanzar más fácilmente su integra- 
ción en una unidad estatal superior. 

Constituido ya el bloque oriental de pueblos euro- 
peos, la actitud de aislamiento de los occidentales úni- 
camente resultaba aceptable para Rusia, cuyos objeti- 
vos de carácter mundial habrían de ser más accesibles 
enfrentándose separadamente con cada uno de ellos 
que con todos en conjunto. Por otra parte, las condi- 
ciones en que se hallaba Europa, presa de gravísima 
crisis, eran adecuadísimas para esperar una vigorosa 
reacción y, salvando prejuicios y temores, aunar sus 
esfuerzos y presentar, compacta y unida, fuerte barre- 
ra de contención al comunismo. 

Pero mientras el mundo trataba de arracimarse en 
grupos para defenderse, ¿cuál era la labor de las Na- 
ciones Unidas, el organismo cuya misión única consti- 
tuía' salvaguardar la paz y dirimir las diferencias en- 
tre los pueblos? Tal era su misión, pero en realidad no 
podía resolver y ejecutar, porque frente a ella se le- 
vantaba el Consejo de Seguridad, que, con su derecho 
de veto, convertía en infructuosa la labor de la O. N. U. 

A propuesta del Gobierno británico, la Asamblea 
General de la O. N. U. se reunió er sesión especial en 
Lake Success, el 28 de abril, para abordar el problema 
de Palestina. En ella se acordó nombrar un Comité 
para estudiar el caso y preparar recomendaciones para 
la próxima sesión de la Asamblea que tendría lugar 
en el otoño. El Comité de Estudio quedó constituído 
el 15 de mayo por los delegados de Australia, Canadá, 
Checoslovaquia, Guatemala, India, Holanda, Persia, 
Perú, Suecia, Uruguay y Yugoslavia. Su tarea consis- 
tiría en preparar un informe sobre la cuestión de Pa- 
lestina y formular propuestas para su solución, que 
serían presentadas a la Asamblea en su próxima se: 
sión, que tuvo lugar en Flushing Meadows, Nueva Y ork, 
el 16 de septiembre. El 17, el general Marshall pro- 


nunció un trascendental discurso en el que, tras de. 


poner de manifiesto los desacuerdos existentes entre 
Rusia y los países occidentales, propuso la restricción 
del uso del veto por medio de un compromiso que li- 
mitara su empleo. Se opuso Rusia a ello declarando 
que alterar la Carta de las Naciones Unidas equival- 
dría a provocar la muerte de la organización, puesto 
que sin derecho al veto, o con limitaciones en su uso, 
la O. N. U. se convertiría en un coto cerrado de los 
Estados Unidos, en el que su voluntad regiría por en- 
cima de los derechos de los demás países miembros, 
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Los judios se manifiestan en Tel Aviv 


El intento del general Marshall de crear un Comité 
interino compuesto por un representante de cada país 
miembro que tuviese poder para intervenir en cual- 
quier caso que pusiera en peligro la paz mundial, al 
mismo tiempo que quedase limitado el empleo del veto 
a los casos en que la O. N. U. se viese obligada a em- 
prender una acción económica o militar, alcanzó la 
aprobación de la Asamblea, pero con la negativa de 
los países eslavos que se abstuvieron de participar en 
la reforma propuesta. Finalmente, el 20 de noviembre 
se decidió que el nuevo Comité considerara la cuestión 
del veto, aprobándose también una propuesta reco- 
mendando a las cinco grandes potencias que se 
taran entre sí sobre el problema. 

De las cuestiones contenidas en la agenda, la de 
Palestina fué la más largamente discutida, decidiendo 
al fin la Asamblea General que el país fuese dividido 
en dos Estados: árabe y judío, considerándose Jerusa- 
lén y sus alrededores zona internacional, en la que se 
establecería una Comisión de la O. N. U., que dirigiría 
la partición hasta terminar la evacuación de las tro- 
pas inglesas y permanecería en ella un año después 
de constituidos los dos nuevos Estados. La decisión 
de las Naciones Unidas fué aceptada por los judíos, 
pero no por los árabes, cuyo Comité Supremo declaró 
el boicot a só cooperación con ingleses y represen- 
tantes de la O. N. U. En resumen, la cuestión de Pa- 
lestina se Sed en véz de quedar resuelta con la 
decisión de la O. N. U. 


consu!- 


Otros temas de importancia tratados fueron los de | 
| Pakistán y Yemen fueron admitidos por la Asamble 


la situación en los Balcanes, el conflicto de la pobla- 
ción india en Africa del Sur, el empleo del Tribunal 
Permanente de Justicia Internacional, la situación en 
Indonesia, la revisión del Tratado de paz con Italia y 
el imprescindible' «caso español». 
importancia política as ieron tamb 
sideración de la Asamblea, de entre los cu 
yamos el presentado por Filipinas sobre el em; 
español como tercer idioma en los documentos de 
O. N. U. 
La Asamblea creyó cumplido su deber con el nom- 
bramiento de comisiones que se encargaron de estu- 


e asuntos de 


| 


para celebrar la división de Palestina 


diar los problemas de Corea y Grecia, ratificando sus 
poderes a la ya nombrada para Indonesia. Cierta- 
mente, la O. N. U. no se hallaba capacitada para sal- 
vaguardar la paz mundial ni someter a los pueblos a 
su autoridad. En los dos años que llevaba actuando 
no había alcanzado poner paz en Grecia, China e In- 
donesia, ni resuelto las discrepancias del Pakistán y 
el Indostán, ni evitado la dictadura comunista en los 
países de allende el telón de accro. 

El «caso español» dió lugar a que se reagruparan las 
fuerzas antimoscovitas, y después de una serie de dis- 
cusiones, la Asamblea Gener 1 lo pasó al Consejo de Se- 
guridad. Con ello quedó en claro qué países eran los que 
se hallaban francamente frente al comunismo y cuáles 
trataban de contemporizar con él. 

En la cuestión de la población india de la Unión 
Sudafricana, la Asamblea no se pronunció por ningu- 
na de las dos partes, teniendo en cuenta que la India 
no se hallaba libre del pecado de que acusaba al Go- 
bierno sudafricano, pues el trato dado por ella a los 
musulmanes de Punyab, exterminándolos sin conside- 
ración, no era antecedente recomendable para conmi- 
nar a un Estado que entre los nativos y los hindúes 
había ciertas distinciones administrativas. 

pas los países propuestos para su admisión en la O. 

. U. fueron objeto de veto por parte de Rusia: Por- 
Ed Transjordania, Austria e Italia, y no siendo 
admitidos tampoco Bulgaria, Rumania, Hungría y 
Finlandia, presentados por la U. R. S. S., como con- 
dición para el ingreso de los citados en primer luga 


como miembros de la organización, sin la oposición 
rusa. 

Ingresó en el Consejo de Seguridad la Argentina, y 
en el Consejo de Fideicomisos, Filipinas y Costa.Rica. 

Fuera de la Asamblea, la actividad de los demás 
organismos de la O. N. U. prosiguió con lentitud y no 
gran eficacia, 

El Consejo Económico Social inició su cuarta sesión 
en marzo nombrando dos comisiones para Europa y 
el Lejano Oriente, con sede en Ginebra y Shanghai, 
respectivamente. Fué convenido un acuerdo con el 
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Banco Internacional y el Fondo Monetario, por el 
cual las Naciones Unidas reconocían la autonomía pre- 
supuestaria de aquellos organismos y renunciaban a 
recomendar al Banco empréstitos particulares. Para 
el estudio de una propuesta de Chile, recomendando 
la formación de un Comité para Hispanoamérica, se 
nombró una Comisión de nueve naciones. Finalmente, 
el Consejo fué informado por la Secretaría General de 
las Naciones Unidas del déficit del cambio de divisas 
de 50 naciones europeas. Alcanzaba a 1.787 millones 
de dólares. Entre éstas no figuraban España, Portu- 
gal, Bulgaria y Suecia. 

La Comisión Económica para Europa abrió su se- 
sión en Ginebra, en el mes de mayo, con la representa- 
ción de 18 naciones europeas y Estados Unidos. El 
delegado soviético se opuso a que la Comisión empren- 
diera acción alguna de ayuda a los países devastados 
sin antes consultar con sus respectivos Gobiernos y 
garantizar que la asistencia que se prestara estuviera 
libre de toda influencia política. El delegado soviético 
aprovechó la ocasión para criticar el Plan Marshall 
y detener de paso la labor de la Comisión Económica 
para Europa. 

La Organización de Agricultura y Abastecimientos 
publicó un extenso informe, en el que daba cuenta de 
haberse tomado medidas para proveer de equipo agrí- 


cola y otros elementos a los países devastados, a fin ¡ 


de mejorar la cosecha de 1948. Indicaba que, teniendo 
en cuenta el probable aumento de población, la pro- 
ducción mundial de alimentos habría de ser doblada 
dentro de los próximos veinticinco años, si se quería 
que cada cual percibiese los alimentos necesarios para 
mantener la salud y trabajar con eficiencia. 

La F. A. O. estimó el crecimiento de la población 
del mundo de 15 a 20 millones anuales, considerando 
el problema de la alimentación en 1947-1948, a pesar 
de la ayuda prestada, de muy grave. 

El 26 de agosto la F. A. O, se reunió en Conferencia 
en Ginebra, para estudiar el informe del director gene- 
ral, y acordó nombrar un Consejo de Alimentación 
Mundial que coordinara los programas anuales de va- 
rios países y los convenios intergubernamentales para 
el intercambio de productos agrícolas. 

La Comisión de la Energía Atómica recomendó al 
Comité de Control de la Energía Atómica el estable- 
cimiento de un sistema internacional de supervisión e 
inspección, dentro de las” Naciones Unidas. En des- 
acuerdo, Rusia, propuso que el sistema recomendado 
debía estar dentro de la autoridad del Consejo de 
Seguridad. Siguió el representante soviético obstru- 
yendo la aprobación de la propuesta, contra la cual 
presentó otra que fué rechazada por no ofrecer base 
alguna eficaz para el control de la energía atómica. 

El Banco Internacional y el Fondo Monetario cele- 
braron su reunión anual en Londres el 11 de septiem- 
bre, admitiendo como miembro de ambas institucio- 
nes a Finlandia. El Banco presentó un informe enu- 
merando los préstamos hechos, que comprendían 250 
millones de dólares a Francia; 195, a Holanda, y 40, a 
Dinamarca. El Fondo Monetario dió cuenta de que su 
labor formaba parte del sistema permanente de las 
relaciones monetarias internacionales, y que su prin- 
cipal misión consistía en remediar las especiales nece- 
sidades de los años de posguerra. 

La Organización Cultural de Educación y Científi- 
ca (U. N. E. S. C. O.) realizó notables progresos en su 
labor sobre tres puntos esenciales; reconstrucción de 
la educación en los países devastados; promoción de 
la-cooperación y entendimiento internacional y edu- 
cación fundamental. 

Una de las realizaciones prácticas logradas bajo los 
auspicios de la U. N. E. S. C. O, fué el establecimiento 
de cuatro campos internacionales en los que la juven- 
tud que quisiera contribuir con su trabajo era emplea- 
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da en la reconstrucción de escuelas y trabajos simila- 
res. Los campos se hallaban fastalados en Bélgica, 
Polonia, Checoslovaquia y los Pirineos. 

La tarea de la educación fundamental la emprendió 
en colaboración con los Gobiernos nacionales, facili- 
tándoles grupos de expertos con los mejores equipos 
modernos. 

El 7 de noviembre se celebró en Méjico la II Confe- 
rencia Internacional de la U. N. E. S. C. O., y Austria, 
Hungría, Italia y Suiza fueron elegidas miembros. El 
presupuesto para 1948 fué fijado en ocho millones de 
dólares. La Organización Internacional de Refugiados 
reunió su Comisión preparatoria en Ginebra, en febre- * 
ro. Se tomó el acuerdo de formalizar cuanto antes la 
incorporación de la organización a la O. N. Ú., en vis- 
ta de haber sido disueltas la U, N. R. R. A y los co- 
mités intergubernamentales. Quedó establecido que la 
organización se haría cargo, entre otras cosas, de la 
dirección de las gentes desplazadas, que se estimaban 
en más de tres millones, pidiendo para atenderlas 
un avance de 250.000 dólares sobre el presupuesto 
a calcular. Fueron consultados los miembros del Co- 
mité Internacional para contribuir con un avance a 
financiar los gastos del I. R. O. (International Refu- 
gee Organisation), hasta que se le asignara la cantidad 
presupuesta, y 16 naciones aportaron el 75-por 100 
del proyectado presupuesto. 

La Oficina Internacional del Trabajo se reunió en 
Ginebra, en julio, por primera vez desde 1939. Yugos- 
lavia se retiró como miembro de la Organización. En 
la Conferencia se adoptaron cinco convenciones rela- 
cionadas con la política social, el derecho de asocia- 
ción, inspección del trabajo, protección contra el tra- 
bajo forzado y aplicación de los ya aprobados interna- 
cionalmente, normas de trabajo en los territorios no 
metropolitanos. El 11 de julio adoptó la resolución 
de establecer los principios básicos de libertad de aso- 
ciación y del derecho a organizarse y de contrato co- 
lectivo, 

El 21 de noviembre se celebró en La Habana la Con- 
ferencia de Comercio y Empleo, y, de acuerdo con la 
disposición del Consejo Económico y Social, se expidie- - 
ron invitaciones a todas las naciones, concurriendo 61. 
La U. R. S. S. estuvo ausente. Se examinó la Carta 
adoptada en Ginebra el 30 de octubre, y el 6 de di- 
ciembre un grupo de países del Oriente Medio, incluí- 
das Grecia y Turquía, requirieron el derecho a esta- 
blecer nuevos sistemas regionales de tarifas preferen- 
tes. Propusieron esto como una enmienda de la 
Carta, cuando ya habían sido sometidos a la Confe- 
rencia más de 400. El debate sobre varias de éstas se 
esperaba que fuese lento y difícil. 

La Organización Internacional de Aviación Civil se 
reunió en Montreal, en mayo, y fué admitida Italia 
como miembro. Se decidió incluir en la Convención 
Internacional de Aviación Civil de Chicago una cláu- 
sula declarando que todo Estado que hubiese sido ex- 
cluído de las Naciones Unidas automáticamente ce- 
saba de ser miembro de la organización. Ante esto, la 
delegación española se retiró de la Conferencia. 

La Comisión de los Derechos Humanos, dependien- 
te del Consejo Económico y Social, se reunió por pri- 
mera vez en Lake Success a fines de enero. Después de 
varios meses de discusión celebró una nueva conferen- 
cia el 2 de diciembre en Ginebra, y el 16 del propio mes 
la Comisión aprobó una declaración que fué adoptada 
por mayoría de votos, con la abstención de la U. R.S.S., 
Ucrania, Rusia Blanca y Yugoslavia. La Conferencia 
dejó establecidos un número de principios como adscri- 
tos a los derechos humanos, y basados, en las leyes de 
las naciones civilizadas, entre los que figuraban que na- 
die podía ser privado de la vida, excepto por la ejecu- 
ción de una sentencia de los tribunales, y que la mutila- 
ción, tortura, esclavitud y pe eran ilegales, 
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Conocida la actividad de la O. N. U. y de sus agen- 
cias y organismos, se llega a la conclusión de que or- 
denar y poner en paz al mundo de la posguerra no era 
labor propia de comisiones, asambleas generales, de- 
legaciones y comités. La política mundial era dirigida 
por Estados Unidos y Rusia, y si bien con encontra- 
das ideologías, incuestionablemente con un fin particu- 
lar propio de cada uno de los dos colosos. Ambos se 
disputaban la hegemonía mundial, con la única ven- 
taja, para el mundo civilizado, de que la consecución 
de la misma por Estados Unidos no comportaría la 
esclavitud, como sucedería en el caso de alcanzarla 
Rusia. Los procedimientos para lograrla eran también 
diametralmente opuestos. Estados Unidos, habiendo 
alcanzado un grado de riqueza y potencialidad sin 
comparación logrado por pueblo alguno en la histo- 
ria de la humanidad, deseaba influir sobre ella hacién- 
dola partícipe de su bienestar, con la condición de su- 
jetarla a los principios que en menos de doscientos 
años habían convertido a la nación norteamericana en 
la primera potencia de la tierra. Rusia, por el contrario, 
anhelaba cautivar al mundo por la reducción de sus 
posibilidades económicas, a un extremo que hiciera 
Inevitable la revolución social, y, una vez arruinados 
los pueblos, echar sobre ellos a sus ejércitos y sojuz- 
garlos. Para sus fines, nada mejor que evitar que el 
mundo de la posguerra se recobrara, y de ahí su acti- 
tud negativa a cuanto intento se hiciera por la recu- 
peración de Europa. 

Dentro de las Naciones Unidas, los países miembros 
distinguían una de otra actitud y mostraban su adhe- 
sión a una u otra de las dos grandes potencias, pero la 
posibilidad de que se llegara a un entendimiento entre 
ellas esterilizaba su acción, y el resultado era que la 
O. N. U., emparedada entre las dos grandes potencias, 
sólo tenía una misión útil, y era la de una especie de 
diversión estratégica, mientras la batalla final era pla- 
neada por ambos colosos. 

Los objetivos inmediatos rusos consistían en la bol- 
chevización de la Europa ocupada y reagrupar estas 
fuerzas para su empleo en conjunto; hacer fracasar el 
Plan Marshall y dificultar la recuperación económica 
de Europa; evitar el arreglo de la situación de la Eu- 
ropa central; mantener en vilo el porvenir de Grecia; 
esperar a que la partición de: Palestina provocara la 
guerra en el Próximo Oriente y aprovechar la oca- 
sión para infiltrarse en esa zona. Con la realización de 
estos planes y las posiciones ya conquistadas en China, 
Corea, Persia y la labo: de desprestigio contra los go- 
bernantes de Francia e Italia, a cargo de las quintas 
columnas, la U. R. S. S. presentaría un frente de ba- 
talla contra el que los Estados Unidos habrían de des- 
arrollar una política de carácter económico y militar 
cuyos efectos alcanzaran a todos los pueblos de la tie- 
rra. Y, en efecto, parecían resueltos a ello, pero antes 
se mostraban dispuestos a agotar todos los medios de 
conciliación que estuvieran a su alcance. 

Con ese espíritu acudieron a la Conferencia de mi- 
nistros de Relaciones Exteriores de Londres, cuyas se- 
siones se iniciaron el 25 de noviembre. Los temas de 
discusión comprendían el problema de Alemania y la 
redacción del tratado de paz con Austria. La Confe- 
rencia fracasó, y, según el general Marshall, por causa 
de Rusia, «que se negó a llegar a un acuerdo». «Evi- 
dentemente —dijo Marshall— hemos llegado a una 
diferencia fundamental en la cuestión de las repara- 
ciones. Memos fracasado en llegar a un acuerdo sobre 
el tratado con Austria, porque la Unión Soviética ha 
pedido para sí propiedades y privilegios especiales en 
Austria, en tal cantidad, que excede con mucho lo 
que pudiera ser una reclamación legítima y lo que 
una Austria libre podría sobrellevar.» 

En su declaración, el general Marshall culpó a Ru 
sia de no haber tomado parte Alemania en la recons- 
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trucción de Europa, y de quererla aprovechar como 
base contra los países occidentales, considerando las 
reparaciones exigidas por los soviets (10.000 millones 
de dólares) como «la esclavización del pueblo alemán». 

El 15 de diciembre, ante la cerrada negativa de Mo- 
lotov a aceptar ninguno de los puntos de vista de sus 
colegas, el general Marshall dió fin a la Conterencia 
con las siguientes palabras: «Parece imposible llegar 
actualmente a resultados prácticos. Por consiguiente, 
y bien a mi pesar, llego a la conclusión de que no 
se lograría ningún resultado práctico con la discusión 
de los restantes puntos del orden del día, por lo que 
sugiero que se considere el aplazamiento de la Confe- 
rencia.» 

Con la Conferencia de Londres dió fin la política in- 
ternacional en 1947, y la resuelta actitud del general 
Marshall, frente a la intransigencia rusa, indicaba que 
en adelante iría agrandándose el abismo que separaba 
al Este del Oeste. 


AÑO 1948 


La repulsa del general Marshall a la política soviéti- 
ca en la Conferencia de Londres detuvo el avance 
ruso en Europa, y la acción comunista en Alemania, 
Austria, Francia e Italia quedó paralizada de momen- 
to. Compensó Rusia el abandono de este frente inten- 
sificando su política en China y el Irán, donde ¡iba 
creando dificultades a espaldas de los occidentales y 
con grave peligro de aquellos países. La situación en 
Grecia, donde los comunistas mantenían bajo su auto- 
ridad una amplia zona del país, era favorable a Moscú, 
pues desde primeros de año tenía allí un Gobierno re- 
belde con posibilidad de ser reconocido por Rusia y 
sus satélites. Pero la amenaza soviética en Grecia no 
llegaría a convertirse en agresión, porque ya había 
sido frustrada con la anunciada ayuda de Estados Uni- 
dos al país helénico. 

No implicaba, pues, un grave peligro para Grecia el 
Gobierno comunista bajo la presidencia del general 
Markos, pero en ello iba la situación que el hecho pro- 
vocara en los Balcanes, sujetos ya al Kremlin y, por 
tanto, atentos a lo que desde Moscú se les ordenara; 
La solución residía en acelerar la ayuda norteameri- 
cana antes que el apoyo declarado de Bulgaria y Yu- 
goslavia trastrocara el orden político en Grecia y su- 
mara a Rusia un nuevo satélite en esa zona del Medi- 
terráneo tan deseada por los moscovitas. 

La abdicación del rey Miguel de Rumania favorecía 
los planes soviéticos en esa parte del mundo de for- 
mar una federación balcánica integrada por Yugosla- 
via, Albania, Bulgaria y Rumania, circunstancia por 
la cual tardaría en abandonar su política respecto a 
Grecia, a pesar de que parecía destinada al fracaso, de- 
bido a la decidida intervención de los Estados Unidos. 

Un hecho significativo de que la política rusa en los 
Balcanes venía preocupando a las grandes potencias 
era la atención que ingleses y norteamericanos dedica- 
ban al Mediterráneo. Las dos naciones anglosajonas 
habían decidido reforzar sus posiciones en ese mar cuyo 
dominio era indudablemente factor indispensable para 
asegurar la paz. Pero ésta peligraba en toda Europa, 
pues según Ernesto Bevin, en un discurso ante la 
Cámara de los Comunes, «la organización del mundo 
de la posguerra se hallaba en un momento crítico», 
porque Rusia buscaba por todos los medios el domi- 
nio de Europa oriental, y era de temer que la occiden- 
tal también. «Las Naciones Unidas —aseguró el minis- 
tro británico— han sido burladas por los vecinos balcá- 
nicos de Grecia, y existe un peligro muy grave de que 
estos países cometan un gran disparate. Yo les acon- 
sejaría, con toda solemnidad, que tuviesen mucho cui- 
dado. Las provocaciones como éstas traen algunas ve-= 
ces serias consecuencias, que nosotros — y espero que 
también ellos— deseamos evitar.» Finalmente, Bevig 


subrayó el peligro en que se hallaba el mundo de caer 
en una nueva conflagración, diciendo: «Si continúa la 
política de tratar de dominar a Europa por parte de 
cualquier potencia y por cualquier medio, directo o 


indirecto, llegaremos a la conclusión de que será in- | 


evitable caer de nuevo en otra guerra mundial.» 

Tal era la situación cuando los rusos emprendieron 
vna campaña para arrojar de Berlín a las potencias 
occidentales en contestación a la Conferencia de Franc- 
fort, en la que Estados Unidos y la Gran Bretaña 
crearon un nuevo orden económico en la bizona, del 
que ya hemos dado cuenta en el artículo correspon- 
diente a Alemania. 

Pero cuando se hallaba en su fase más aguda la 
cuestión de Berlín y la conferencia celebrada en la ca- 
pital de Alemania, con asistencia de los cuatro jefes 
militares de ocupación, había fracasado, caía en manos 
del servicio secreto británico un documento de propa- 
ganda soviética de extraordinaria importancia, y mer- 
ced al cual quedaban al descubierto los planes políticos 
del Kremlin respecto a Europa. El documento en cues- 
tión, conocido por Protocolo M, decía: «El próximo in- 
vierno será un período decisivo en la historia de las 
clases trabajadoras alemanas. Por medio de constante 
batalla, y en cooperación con las clases trabajadoras 
de toda Europa, podrán conquistarse puestos impor- 
tantes en la producción. Esta batalla no se refiere a 
la conquista de cargos ministeriales, sino que va en- 
caminada a tomar posiciones para la lucha final por 
la liberación del proletariado mundial. 

»Requisito indispensable para la victoria final de las 
clases obreras es el mantenimiento de la disciplina en- 
tre los camaradas. No debe existir la menor duda de 
que para conseguir la victoria todas las armas son 
buenas. El socialismo de la Unión Soviética ayudará 
en esta batalla contra el monopolio de las potencias 
capitalistas con todos los medios que estén a su al- 
cance. 

»La Oficina de Información comunista de Belgrado 
(Kominform) coordinará la batalla común en todos los 
movimientos socialistas de Europa. Habrá que luchar 
por el centro europeo de producción: el Ruhr. Las cla- 
ses trabajadoras de todas las naciones prestarán la 
ayuda necesaria. Los principales objetivos de la bata- 
lla del invierno son quebrar la acción de los monopo- 
lios capitalistas que están lanzando por medio del lla- 
mado Plan Marshall.» 

El Protocolo M circunscribía a Alemania la acción 
a desarrollar de momento, señalando como centros de 
lucha en masa el distrito del Ruhr y los medios de 
transporte en el NO. alemán. Daba después las dispo- 
siciones siguientes para la agitación y propaganda: 

a) El Plan Marshall es un plan de esclavización 
por los monopolios capitalistas de los Estados Unidos. 

b) Las huelgas en todos los países controlados por 
los monopolios capitalistas son signos de la creciente 
decadencia de la sociedad capitalista. 

c) Progresivo desarrollo de la Economía oriental 
bajo la protección de la Unión Soviética. 

El Protocolo M hacía otras recomendaciones, como 
la de controlar los puestos directivos en los sindicatos 
metalúrgicos, protestar contra el desmantelamiento de 
fábricas en el O., si éste no se llevaba a cabo por los co- 
munistas; señalar como objetivos de los cuadros de 
agitación los puntos débiles de las masas, etc., etc. 

Con el Protocolo M, la Kominform, los partidos co- 
munistas nacionales obedientes a las consignas de Mos- 
cú y la obstinada obstaculización a toda negociación de 
paz, Rusia había descubierto el juego contra el cual 
los occidentales habrían de poner sobre el tapete toda 
su habilidad política y toda su fuerza económica para, 
ya que no ganar, al menos desvaratar la jugada so- 
viética. Los brotes comunistas en Brasil y Chile, en 
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ban que el mal se extendía por todo el mundo, y úni: 
camente la solidaridad entre todos los pueblos libres 
tendría fuerza para detenerlo. Referencia directa de 
elio la hizo Bevin en un trascendental discurso pro- 
nunciado en la Cámara de los Comunes, en el cual el 
Gobierno inglés renunció al papel de mediador, que 
había tratado de asumir, entre los Estados Unidos y 
la U. R.S. S., y declaraba la necesidad de una estrecha 
colaboración con Estados Unidos y la creación de un 
bloque occidental de países. 

El sistema de alianza propuesto por Bevin tuvo in- 
mediata repercusión en el Benelux, y sus ministros de 
Relaciones Exteriores celebraron conversaciones para 
iniciar la constitución del bloque occidental propug- 
nado por la Gran Bretaña. Pero la constitución del 
bloque occidental no parecía obra hacedera por me- 
diar la política socialista del país propugnador de la 
alianza, pues el partido laborista sólo parecía dispues- 
to a apoyarla si ésta se llevaba a cabo bajo el signo de 
su ideología. 

A pesar de hablarse de buscar apoyo en cuantos 
países estuvieran dispuestos a defender el mundo libre, 
su tradicional afán de dominio la llevaba a provocar 
incidentes diplomáticos por la posesión del Antártico, 
especialmente con la Argentina, que jamás había re- 
conocido la ocupación inglesa de las Malvinas ni la 
existencia de las tituladas dependencias antárticas de 
ésta. Entendiéndolo así, el Gobierno argentino había 
organizado en 1947 una expedición a la isla Decepción, 
del archipiélago de Shetland, y establecido en ella un 
puesto de observación científica. Más tarde, en 1948, 
se constituyó en ella una estación naval, por decreto 
del presidente Perón, por lo que Inglaterra protestó, 
por ver en ello «desconocimiento a su soberanía». In- 
tervinieron los Estados Unidos, después de negarse 
la Argentina a aceptar la propuesta de Inglaterra de 
llevar la cuestión al Tribunal Internacional de Justicia, 
proponiendo una Conferencia de los países interesados 
en el Antártico, y el asunto quedó en suspenso. 

Estas cuestiones intrascendentes, que llevaban a In- 
glaterra a desarticular la política internacional de los 
occidentales, provocando la enemistad de los pueblos 
que, en último extremo, habrían de formar en el blo- 
que que se opusiera al comunismo, negándose a reco- 
nocer el derecho de la Argentina a las Malvinas, el de 
Guatemala a Belice, el de España a Gibraltar, el de 
Grecia a Chipre, mientras cedía en aquellos que la 
abandonarían cuando llegara el momento de reagru- 
par las fuerzas afines, le restaban autoridad para com- 
partir la tarea con Estados Unidos de implantar un 
sistema de paz y justicia en el mundo. No se trataba 
ya de la tradicional perfidia británica, sino de mani- 
fiesta torpeza que ponía en peligro la obra de agrupar 
a los pueblos occidentales en un bloque, con tanto 
sacrificio y tenacidad propugnada e iniciada por Es- 
tados Unidos. Por otra parte, al enfrentarse con los 
pueblos hispanoamericanos, negándoles la justa rei- 
vindicación de territorios que a ellos pertenecían, iba 
contra el pacto interamericano de Chapultepec y de 
Río de Janeiro, que a instancias de los países perjudi- 
cados podía poner en marcha su mecanismo y ampliar 
el conflicto a términos de suma gravedad. Afortunada- 
mente, la cuestión quedó soterrada por un intercam- 
bio de notas, aunque sin resolver y en disposición de 
volver a aflorar cuando la ocasión se presentara. 

Si con respecto al Continente americano la política 
inglesa estuvo a punto de perturbar la armonía rei- 
nante en aquella parte del mundo, en Europa, coope- 
rando lealmente con los norteamericanos, había hecho 
posible dotar a la bizona anglonorteamericana de ocu- 
pación en Alemania de una Carta orgánica que pre- 
figuraba el futuro Estado germano, ya que compren- 
día una Cámara popular y un Senado con poderes le- 


este último con sangrientas repercusiones, denia! gislativos. Con esta decisión anglonorteamericana, se 
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Bruselas. — Sesión inaugural de la Conferencia entre 


excluía a Rusia de intervenir en las cuestiones políti- 
cas de la Alemania occidental, cuyo primer paso para 
constituir con ella una entidad separada de la oriental 
había sido dado. 

El espectáculo del comunismo en Checoslovaquia, 
con la muerte de Jan Masaryk por suicidio o por otro 
procedimiento violento, la tensión entre los ocupantes 
de Alemania, la actitud de la U. R. S. S. con respecto 
a Finlandia, conminándola Stalin, en una carta al pre- 
sidente de aquel país, a suscribir una alianza militar, 
indujo a las potencias occidentales a precipitar la 
unión entre ellas. 

Consecuentemente celebr en Bruselas una Con- 
ferencia en la que Inglaterra, Francia y el Benelux 
.Concertaron una alianza por cincuenta años, para la 
cooperación de todo orden y para la defensa mutua. 
La ejecución del Plan Marshall se hallaba en discusión 
para la restauración económica, y la idea de la unión 
de Europa, con estos hechos, iba tomando perfiles 
concretos. Hasta Francia e Italia se hallaban dispues- 
tas a concertar una unión aduanera. 

La Conferencia de Londres sobre Alemania, entre 
los representantes de Francia, Inglaterra y Estados 
Unidos, a los que luego se unieron los del Benelux, 
había Hegado a un acuerdo. En ella el futuro de Ale- 
mania quedó planeado, y fueron revisados todos los 
problemas para su rehabilitación. 

Todos estos signos de reagrupamiento europeo ha- 
cian prever que la constitución del bloque de países 
occidentales avanzaba hacia su logro, aunque el poli- 
tiqueo había excluído a España de la Conferencia de 
los dieciséis países, celebrada en París, en la que se 
discutió el a de la ayuda norteamericana, en 
perjuicio de la verdadera unidad de Europa. España, 
por su posición, era insubstituíble en la defensa de Eu- 
ropa, y su exclusión del bloque occidental equivalía a 
dejar gran parte del Mediterráneo, no pequeña del 
Atlántico, fuera de la defensa del Continente. Sin Es- 
paña no era posible la constitución de una Europa 
occidental efectiva, pero se quería correr este riesgo 
cierto antes que ceder ante la realidad política espa- 
ñola. 

Rusia acusó estos prometedores preliminares de 
unión europea con una violenta y desabrida campaña 
de radio y prensa, y sin dar explicación alguna se | 
retiró del Consejo de Control de Berlín, con lo que de 
hecho repudió con ello los compromisos de Potsdam. 


w 
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| ta en caso de guerra o « 


Francia, Inglaterra, Bélgica, Holanda y Luxemburgo 


La nueva situación creada por este hecho resultaba 
peligrosísima, hasta el extremo que podía provocar en 
cualquier momento el estallido de un nuevo conflicto. 

Dos hechos de indudable trascendencia, que tuvie- 
ron por escenario América, desviaron la atención mun- 
dial hacia aquel Continente. Fué el primero la firma 
del Protocolo Franco-Perón, por el cual quedaban Ar- 
gentina y España fuertemente vinculadas económica- 
mente. El segundo, la celebración de la IX Conferen- 
cia Interamericana de Bogotá, en la que Guatemala, Ar- 
gentina, Méjico, Venezuela y Chile pidieron que se to- 
mara una resolución contra la subsistencia de las co- 
lonias europeas en el Continente. El problema plan- 
teado por la petición de los países mencionados fué 
pasado a una Comisión nombrada al efecto, que estu- 
diaría la situación de los países dependientes y sus 
problemas, para buscar una solución pacífica y lograr 
la abolición de aquéllos. 

Cuando la Conferencia se hallaba en su desarrollo, 
la revolución comunista de que se da cuenta en el ar- 
tículo correspondiente a Colombia de este SUPLEMENTO 
vino a despejar el ambiente, algo enrarecido por el pro- 
blema colonial y otros de Spden económico y militar, 
para alcanzar un acuerdo general condenando al co- 
munismo internacional y la “de otros sistemas políticos 
que tendiesen a suprimir los derechos y las libertades. 
Los demás acuerdos adoptados se refirieron a los Go- 
biernos nacidos de un golpe de Estado, a la reorgani- 
zación del panamericanismo y a la defensa común del 


| hemisferio. 


En Europa, los cinco países del pacto de Bruselas 
constituían una Comisión militar permanente para el 
estudio de los problemas de defensa, reforzando con 

ello la alianza pactada. Al mismo tiempo se difundía 

La los Estados Mayores de Norteamérica e Inglaterra 
habían elaborado un plan completo de acción conjun- 
le inminencia de guerra. Estos 
hechos significaban una advertencia a Rusia de que, 
en caso de peligro, la cooperación europea sería una 
realidad, y ello venía apoyado por la reunión de la 
Unión Federalista Europea, celebrada en La Haya a 
primeros de mayo, para formular los principios gene- 
rales que hubieran de establecerse para los, Estados 
Unidos Europeos. 

Cuando se hallaba próximo el entendimiento entre to- 
| dos los países occidentales, de nuevo la cuestión de Pa- 
lestina ent las relaciones anglonorteamericanas. El 
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19 de marzo Estados Unidos presentó ante el Consejo 
una propuesta para implantar un fideicomiso temporal 
sobre Palestina y convocar a la Asamblea para discu- 
tir la suspensión del plan de particiones. Reunida la 
Asamblea en sesión especial el 16 de abril, en Lake 
Success, fué discutida la propuesta norteamericana, 
pero no alcanzó las dos terceras partes de mayoría 
necesarias. Otras nuevas propuestas fracasaron igual- 


Congreso de parlamentarios de la Unión Europea 


a y ante la violencia progresiva de árabes y ju- 
díos, el Consejo de Seguridad constituyó, el 23 de abril, 
una Comisión de Tregua, compuesta por Francia, Bél- 
gica y Estados Unidos, con el fin de limitar las hosti- 
lidades. 

El 14 de mayo la Asamblea decidió que la Comisión 
de Palestina entrara en funciones, proponiendo a las 
cinco grandes potencias el nombramiento de un me- 
diador. Al día siguiente Inglaterra dió fin a su mandato 
y los judíos proclamaron el Estado de Israel en el te- 
rritorio designado por la resolución de la Asamblea 
en 1947, mientras, simultáneamente, las tropas de 
Transjordania y de otros Estados irrumpían en el área 
destinada a los árabes. 

-Días después era nombrado mediador de la O. N. U. 
el conde Bernadotte, quien inmediatamente entró en 
contacto con judíos y árabes para discutir el estable- 
cimiento de ambos Estados. A pesar de la lucha en 
Jerusalén y otras partes de Palestina, alcanzó a con- 
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pio el 1 de iunio. Durante la tregua, que en general 
fué observada por ambas partes, el mediador continuó 
sus conversaciones con los judíos y árabes, y el 28 de 
junio les presentó nuevas propuestas, bajo las cuales 
los territorios de Palestina y Transjordania formarían 
una unión dentro de la cual se constituiría un Estado 
árabe y otro judío, cuyas fronteras se delimitarían por 


| negociación. Propuso que fueran enmendadas las fron- 


teras designadas en el 
plan de 1947, trans- 
firiendo al Negeb y 
Jerusalén a los ára- 
bes, la Galilea occi- 
dental a los judíos y 
convertir a Haifa en 
puerto libre y Lyda 
en aeropuerto libre. 
Los judíos aceptaron 
la propuesta del con- 
de Bernadotte, pero 
los árabes la recha- 
zaron. 

Pidió entonces el 
mediador la interven- 
ción del Consejo de 
Seguridad, para que 
ordenara el cese el 
fuego y lo proveyera 
de una fuerza de 2.000 
hombres para neutra- 
lizar Jerusalén. 

Durante los dos 
meses siguientes, el 
mediador, con la ayu- 
da de distintos oficia- 
les y hombres, facili- 
tados por la O. N. U. 
y por Francia, Bélgi- 
ca y Estados Unidos, 
alcanzó a reunir a ju- 
díos y árabes para 
discutir un arreglo fi- 
nal; pero no pudo evi- 
tar que se produjeran 
rupturas en la tregua 
y otros incidentes san- 
grientos. Los terroris- 
tas judíos amenaza- 
ron de muerte a todos 
los que interviniesen 
en la mediación, y el 
11 de septiembre fué 
asesinado el conde 
Bernadotte. 

En la Asamblea reunida en París continuaron las 
discusiones sobre Palestina, mientras la situación se 
había agravado al atacar las fuerzas egipcias a los ju- 
díos. Nuevamente intervino el Consejo de O 
y ordenó el cese el fuego, que se llevó a cabo el 2 
de octubre. El doctor Rajph Bunche, que fué quien 
E stituyó al conde Bernadotte como mediador de la 

. N. U., logró que la tregua se cumpliera por ambas 
Ae 

En los debates de la Asamblea de París, la propues- 
ta original para la solución de la cuestión de Palesti- 
na fué rechazada por los votos de los países árabes, 
eslavos e hispanoamericanos, aprobándose distintas 
enmiendas y nuevas cláusulas como resolución final. 
Todas las propuestas del conde Bernadotte habían 
desaparecido, y la Asamblea nombró una Comisión de 
Conciliación para que emprendiera nuevas negociacio- 
nes con judíos y árabes, y éstos entre sí, y asegurara 
la neutralización de Jerusalén y la repatriación de los 


certar una tregua de cuatro semanas, que dió princi-| árabes. Para ayuda de los refugiados, la Asamblea au- 
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torizó a la Secretaría General emplear 1.250.000 dé- 
lares y conseguir de las naciones miembros una con- 
tribución al mismo fin.. 

Perjudicaba en gran manera al total entendimiento 
anglonorteamericano el enquistado asunto de Palesti- 
na, que, aun después de la evacuación de las tropas 
inglesas*y el abandono del mandato por Gran Bretaña, 
constituía un punto de desavenencia entre los grandes 
países que regían la política internacional de Occiden- 
te. Mientras el interés de Inglaterra consistía en asegu- 
rarse la amistad de los pueblos árabes, situados en aque- 
lla vitalísima encrucijada mundial, tendría por fuerza 
que oponerse al establecimiento judío en una zona cuya 
permanencia en paz era de capita! im- 
portancia para la Commonwealth. 

Dato significativo, que demostraba 
hasta qué punto se hallaba Rusia aten- 
ta a reforzar la posición de Estados 
Unidos con respecto a Palestina, si ello 
podía contribuir a alejar a los norte- 
americanos de los ingleses, es el de que, 
proclamado el Estado de, Israel el 14 
de mayo, reconocíalo de facto el presi- 
dente Truman el mismo día, e inmedia- 
tamente después lo hacía Stalin, como 
adhesión tácita a la política yanqui. 

Resultaba desalentador que los paí- 
ses occidentales no encontrasen el modo 
de resolver sus pequeñas diferencias 
sobre cuestiones como la de Palestina, 
cuando Rusia, moviéndose en un plano 
geográfico de mayor amplitud, iba apro- 
vechándose de sus disensiones para ma- 
niobrar a su antojo. Y así sucedía ea 
Corea, donde Rusia, anticipándose a 
los norteamericanos en varios meses, 
constituía un Gobierno de forma sovié- 
tica en la parte N. de la península por 
ella dominada, y cuando en mayo el mando militar 
yanqui decidió constituir un Gobierno para Corea del 
Sur, los rusos protestaron por haber sido ya procla- 
mada solemnemente la República Popular. 

Prodújose por aquellas fechas un escándalo diplo- 
mático que puso en claro hasta qué extremo había 
llegado la política de intriga de la U. R. S. 5., con el 
único fin de provocar la sospecha y la intranquilidad 
entre los países occidentales. En la noche del 10 de 
mayo Radio Moscú anunció que el embajador norte- 
americano, Bedel Smith, había visitado a Molotov 
para hacerle entrega de una nota de su Gobierno refe- 
rente a las diferencias existentes entre los dos países 
e invitándole a conversaciones entre ambas potencias. 

De ello ningún país occidental había sido informado, 
ni tenían conocimiento de que Estados Unidos se pro- 
pusiera tratar con Rusia separadamente, por lo que la 
noticia de Radio Moscú produjo gran consternación 
en Inglaterra y Francia. 

Trató de aclarar lo sucedido el general Marshall 
diciendo, entre otras cosas, en un extenso informe, que 
«Estados Unidos no tenían intención de entrar en ne- 
gociaciones bilaterales con el Gobierno soviético sobre 
cuestiones relacionadas con los intereses de otros Go- 
biernos», y la cuestión se agravó al intervenir Wallace, 
candidato a la presidencia, quien escribió a Stalin, 
contestándole el zar rojo «que creía conveniente la 
apertura de negociaciones entre Rusia y Estados Uni- 
dos+. 

El Gobierno de Estados Unidos, para devolver la 
tranquilidad a sus aliados, publicó el texto de las notas 
cambiadas, las que, en realidad, nada contenían que 
pudiese señalarse como iniciación de un entendimiento 
bilateral entre las dos grandes potencias. Pero la ver- 
dad era que, ante la situación de Corea, los problemas 
del Consejo Aliado de Control en Berlín y las negocia- 
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ciones para el Tratado de paz con Austria, sistemática- 
mente boicoteados por Rusia, tratara Estados Unidos 
de averiguar directamente qué perseguía Moscú con 
esta política obstruccionista. 

La frustrada conferencia bilateral entre las dos gran- 
¡ des potencias, si verdaderamente se intentó, parecía 
constituir objetivo supremo de Rusia, pues, tras el es- 
cándalo diplomático promovido, Moscú se mostró un 
tanto conciliador y dió ciertas satisfacciones a los Es- 
tados Unidos, al acceder a la petición del Departa- 
mento de Estado norteamericano de discutir la cues- 
tión de abrir el Danubio a la navegación libre. Pero la 
actitud de Rusia de admitir la discusión de problemas 


Llegada a Ginebra del avión que condujo los restos del conde Bernadotte 


como el del Danubio, cuyos pueblos ribereños se ha- 
llaban adscritos a su zona de influencia, sólo era un 
medio de distraer la atención de los países occidenta- 
les, y, de pasada, intentar detener sus actividades de 
unificación. Precisamente en aquellos días, 1 de junio, 
había dado fin la Conferencia de los países del Benelux, 
Francia, Inglaterra y Estados Unidos, en la que, fue- 
ron asociados los tres primeros a la política sobre Ale- 
mania. 

Los acuerdos alcanzados en esta Conferencia pro- 
veían la orientación económica y política de Alemania, 
y se la dotaba de una Constitución que facilitara po- 
ner fin a su división. 

No podía pasar sin réplica soviética la Conferencia 
de Londres, y, al efecto, el 23 de junio se reunieron en 
Varsovia Rusia y sus satélites, adoptando los siguien- 
tes acuerdos: < 

1.9 Que Inglaterra, Estados Unidos, Francia y Ru- 
sia cumplan los requisitos exigidos por el acuerdo de 
Potsdam para la desmovilización y desmilitarización 
de Alemania. 

2,9 Que el Ruhr sea puesto bajo el control de las 
cuatro potencias ocupantes. 

3.0 Que se establezca un Gobierno provisional para 
Alemania, incluyendo representantes de torlos los par- 
tidos democráticos. 

4.0 Que se formule un Tratado de paz como fué 
decidido en la Conferencia de Potsdam, que preveía la 
retirada de las fuerzas armadas de Alemania en el pla- 
zo de un año a partir de la fecha del Tratado. 

5.0 Que se tomen disposiciones para Alemania con 
objeto de que ésta cumpla sus reparaciones y obliga- 
ciones para con los países que sufrieron daños con mo- 
tivo de la agresión alemana. 


El comunicado añadía que «las seis potencias reuni- 
| das en Londres preparaban la creación de un Gobier- 
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no para la Alemania occidental, separado del resto de 
Alemania. Se ha llegado a un acuerdo entre los Esta- 
dos Unidos, Gran Bretaña y Francia para llevar a 
cabo la desmembración de Alemania, y la creación de 
dicho Gobierno en las zonas occidentales tiene por ob- 
jeto oponerse a las legítimas demandas del pueblo ale- 
mán y a su democratización.» 

El informe contenía otros ataques y acusaciones, 
proclamando finalmente la libertad de acción de Ru- 
sia y sus satélites en el problema e 

La Conferencia de Varsovia dió fin a la precaria co- 
operación de las potencias de ocupación de Alemania, 
y Rusia movilizó a todos sus satélites para darles ór- 
denes concretas que permanecieron en secreto. 

En esto, Rusia se volvió contra Tito, el dictador co- 
munista de Yugoslavia, acusándolo de herejía en un 
insultante y extenso comunicado de la Kominform, vien- 
do en ello los occidentales el principio de la rebelión 
de los satélites soviéticos. Fuera o no carta aprove- 
chable la exclusión de Yugoslavia del comunismo mos- 
covita, los occidentales dirigieron su política en este 
sentido, haciendo verosímil la acusación soviética de 
que Tito era un servidor de los «imperios capitalistas». 
Pero lo cierto era que la rebeldía de Tito desbarataba 
la política rusa en los Balcanes y facilitaba a los occi- 
dentales desarrollar la propia en aquella zona. 

La ventaja que la actitud de Tito significaba no era 
de tal magnitud que detuviese a los rusos en su inten- 
to de expulsar a las potencias occidentales de Berlín, 
cuyo dominio anhelaban tener en su mano, por la in- 
fluencia política que la capital irradiaba a toda Ale- 
mania. Pero las restantes potencias de ocupación se 
negaban a dejar el campo libre a los rusos, y, a pesar 
del “bloqueo que se inició a primeros de abril hasta 
cortar todas las comunicaciones en julio, los occiden- 
tales hicieron saber a Rusia que no abandonarían 
Berlín. 

Consecuentemente se produjo una situación absur- 
da, cuyas consecuencias sufrió, en primer lugar, la po- 
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N. U. se reúne en Jerusalén 


blación berlinesa, especialmente la de la zona soviética; 
pues la de la zona occidental consiguió la aviación in- 
glesa y norteamericana abastecerla por aire. Pero Ber- 
lín, con dos alcaldes, dos monedas distintas y el con- 
trol militar dividido, presentaba el aspecto de un fren- 
te de batalla en estado transitorio de tregua, mientras 
las fuerzas de uno y otro bando iban reagrupándose. 

Contra la manifiesta hostilidad rusa del bloqueo, los 
occidentales señalaron una serie de represalias, entre 
las que figuraba la de suspender la distribución de bie- 
nes de las zonas occidentales destinadas a la Unión 
Soviética como reparación de guerra. La suspensión se 
mantendría en tanto las autoridades rusas no levan- 
tasen el bloqueo. La Conferencia de La Haya, en la 
que se reunieron el Benelux, Francia e Inglaterra, del 
18 al 20 de julio, y cuyo comunicado sólo dejaba en 
claro que habían sido confiados a los Estados Mayores 
la preparación de un plan de resistencia, suponía para 
Rusia que los cinco países occidentales se hallaban dis- 
puestos a obstruir el avance comunista iniciado con el 
bloqueo de Berlín. 

La situación creada en Berlín por los rusos parecía 
no tener otro fin que el de la guerra, y, en previsión 
de ello, los países escandinavos venían celebrando con- 
versaciones con el fin de armonizar su defensa, y en 
Turquía, el subsecretario de Guerra norteamericano se 
entrevistaba con los ministros de Relaciones Exteriores 
y de Defensa para coordinar la resistencia de aquella, 
zona. Europa, pues, al mediar el año se hallaba bajo 
acusada psicosis bélica. 

Mientras, en América la fraternidad existente tenía 
un nuevo exponente con la Conferencia de Quito, que 
quedó inaugurada el 25 de julio, y en la cual Colombia, 
Ecuador, Panamá y Venezuela estudiaron la forma de 
constituir una sola unidad política y económica. En 
ella se aprobaron las siguientes resoluciones: 

1,2 Convocatoria de una Conferencia en Caracas, 
para febrero de 1949, en la que se estudiará el estable- 
cimiento de la flota aérea civil Gran Colombia, 
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2.2 Establecimiento de exposiciones erancolombia- 


nas en diversas ciudades de los países asociados, que 
se realizarán en un plazo no superior a dos años. 

3,2 Colaboración. con la F. A. O., adhiriéndose a lo 
resuelto en Copal (Chile) el 23 de julio, donde se re- 
comendó el establecimiento de un grupo mixto de tra- 
bajo integrado por la Secretaría de Copal y la F. A. O. 

4.% Creación de un Instituto de reaseguros, Banco 
Gran Colombiano y compensación de monedas, esti- 
pulando la convocatoria de una Conferencia financie- 
ra Gran Colombiana que estudie los proyectos apro- 
bados. Esta Conferencia tendrá lugar en Panamá. 

5.2 Unificación del sistema de seguros sociales en- 
tre los países grancolombianos, previa una Conferen- 
cia en Cucuta (Colombia) en 1949. 

6,4 Creación de una editorial Gran Colombiana, 
previa reunión en Quito en 1949, que estudiará la 
constitución de una sociedad anónima que se denomi- 
nará Editorial Gran Colombiana. 

7.8 Creación del Instituto de Investigaciones Cien- 
tíficas y Técnicas, con la convocatoria en el primer 
trimestre de 1949 de una Comisión de peritos e tra- 
zará el plan de coordinación y sistematización de las 
inv estigaciones científicas. La Comisión se reunirá en 
Panamá. 

84 Libre tránsito por las vías de 
transportes, etc., entre los 

9,4 Unif 
y marcas de fábrica. Facilidades de intercambio estu- 
diantil y creación de becas de trabajo. 

Aunque esta alianza regional iniciada con la Confe- 


)»municación, 
países asoc iados z 


rencia de Quito no encontraría apoyo en Estados Uni- | 


dos, con ella, de llegar a su completo desarrollo, da- 
ría principio en los países r 


panoamer:canos una 


¡cación de pa a, privilegios de invención | 


volución económica que pondría fin a las producciones 
a bajo precio mantenidas por los norteamericanos en 
distintas repúblicas del Sur y Centroamérica, pues de 
lo único que se trataba era de convertir a los cuatro 
países asociados, débiles económicamente separados, 
en una potencia. económica con fuerza suficiente para 
resistir el empuje del Wall Street. Políticamente, la 
alianza regional de los cuatro países hispanoamerica- 
nos estaba comprendida en las declaraciones frecuen- 


| Los jefes de los Gobiernos de Suecia, Noruega y Dinamarca 
j reunidos en Estocolmo 

' 

temente hechas por Estados Unidos y respaldadas por 
| la Carta de Comercio Mundial de La Habana y por el 
| Convenio Económico Interamericano aprobado en Bo- 
gotá. Su constitución podía ser un acicate para que 
| otros países hispanoamericanos acrecentaran su poder 
: ATOM 


económico y cesara 
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de factores extraños a la realidad de sus recursos y 
riqueza. 

Únicamente en América mereció ser comentada la 
Conferencia de Quito con la amplitud que su conte- 
nido requería, pues en Europa la atención la acapara- 
ba la situación de Berlín, que seguía siendo la misma. 
En Moscú, las potencias occidentales se hallaban tra- 
tando de la crisis promovida por el bloqueo ruso de 
la capital de Alemania, y los representantes diplomá- 
ticos francés, norteamericano y británico esperaban 
ponerse en contacto con Molotov con miras a encon- 
trarle solución al problema. Fracasados los países oc- 
cidentales en cuantos intentos hicieron por discutir 
con los rusos la cuestión de Berlín, decidieron el 29 


El delegado soviético Vichinsky pone el veto al Plan Berlín 


de septiembre presentar el caso al Consejo de Seguri- 
dad, por «constituir una amenaza a la paz dentro de 
lo consignado en el capítulo VII de la Carta de las 
Naciones Unidas». 

El Consejo de Seguridad se reunió en París el 4 de 
octubre, y, a pesar de la oposición rusa, incluyó en la 
agenda la cuestión de Berlín. Negáronse los rusos a 
participar en la discusión, pero no abandonaron sus 
puestos, dispuestos a entorpecer los debates con su 
presencia. 

El 6 de octubre el Consejo aplazó sus sesiones y 
autorizó a seis miembros ajenos a la cuestión, que 
comprendieron a la Argentina, Bélgica, Canadá, Chi- 
na, Colombia y Siria, para que mediaran entre los liti- 
gantes, bajo la presidencia del doctor Bramuglia (ar- 
gentino), presidente entónces del Consejo. 

Después de la reunión, el 15 de octubre, en la que 
el doctor Bramuglia requirió a las potencias interesa- 
das que le informaran sobre el bloqueo y las discusio- 
nes en Moscú, sin que Rusia atendiese el requerimien- 
to, el 22 de octubre el diplomático argentino presentó 
una moción en la que ordenaba a las cuatro potencias 
que levantasen las restricciones de las comunicaciones 
de Berlín, aceptara la zona soviética una moneda para 
toda la ciudad y que dieran principio conversaciones 
sobre Alemania en general. La moción alcanzó 9 vo- 
tos en la Conferencia, pero fué vetada por Rusia. 

El 13 de noviembre, el presidente de la Asamblea, 
doctor Evatt, y el secretario general de la O. N. U., 
Trygve Lie, hicieron un llamamiento a las cuatro po- 
tencias incitándolas a terminar sus diferencias por me- 
dio de un arreglo justo. 

Los soviets replicaron proponiendo una Conferencia 
de las cuatro potencias, y los occidentales arguyeron 
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que mientras no fuese levantado el bloqueo no era po- 
sible que aquélla tuviese lugar. 

El 1 de diciembre fué nombrado un Comité de ex- 
pertos, en representación de los seis países mediado- 


res, para preparar unas recomendaciones para dar so- 


lución a los problemas de circulación monetaria y del 
bloqueo. 

Pero mientras los rusos dejaban en suspenso el asun- 
to de Berlín, pendiendo sobre el mundo como amena- 
za de guerra, en la Conferencia de navegación por el 
Danubio aprovechaban la incertidumbre de las poten- 
cias occidentales para arrebatarles los derechos con- 
cedidos por la Convención de 1921. Formando un com- 
pacto bloque los países satélites, capitaneados por Ru- 
sia, boicotearon toda propuesta occiden- 
tal y aprobaron la soviética, que con- 
virtió al Danubio en río exclusivamente 
ruso. 

Dentro de la magnitud de los acon- 
tecimientos, un hecho relativamente de 
menor cuantía, el de los dos maestros 
rusos del consulado soviético en Nueva 


fueron protegidos por las autoridades 
norteamericanas, tuvo resonancia inter- 
nacional al decidir el Gobierno de Moscú 
cerrar todos sus consulados en los Esta- 
dos Unidos y hacer cerrar los yanquis 
en Rusia. De este modo, la representa- 
ción consular mutua quedó suprimida, 
sospechándose, cor razón, que la cues- 
tión de los maestros rusos sólo había 
sido un pretexto para evitar que los oc- 
cidentales tuviesen testimonios directos 
de lo que sucedía en el «paraíso mosco- 
vita». 

No era de lamentar que Rusia se ne- 
gara a acoger a los representantes con- 
sulares de los países occidentales, pues la 
misión de éstos en Rusia estaba limitada 
por persistente vigilancia, restringiendo al mínimo su 
actuación legal. Rusia había violado ésta y cuantas 
obligaciones internacionales pudieran significar un mí- 
nimo de convivencia con los países occidentales, dán- 
dose el caso, sin duda único en la Historia, de haber 
dejado sin valor, desde 1945 a 1948, cerca de 20 acuer- 
dos relativos a Alemania, Austria y Polonia. 

La actitud de la U. R. $. S. justificaba el escepticis- 
mo que reinaba al iniciar sus tareas la Asamblea Ge- 
neral de la O. N. U., el 21 de septiembre en París, 
bajo la presidencia del doctor H. V. Evatt, ministro 
de Relaciones Exteriores de Australia. Esta sesión, 
que fué aplazada el 12 de diciembre para ser reanu- 
dada en abril de 1949 en Nueva York, no alcanzó, a 
pesar de su duración, avance importante alguno. La 
sistemática oposición rusa terminó por producir un 
ambiente de cansancio y aburrimiento que dió aspec- 
to a la Asamblea de intrascendente reunión de hombres 
desocupados. Salvo algunas sugestiones constructivas, 
no se logró ningún fruto positivo. En materias econó- 
micas y sociales se hizo algún progreso, pero esto no 
compensaba el fracaso sufrido en las cuestiones políticas. 

La Comisión para Reducción de Armamentos, esta- 
blecida por la Asamblea General en 1946, votó en fa- 
vor de la resolución británica, con la abstención de los 
soviets, que establecía como base esencial del desarme 
los siguientes seis puntos: 1) Todos los Estados deben 
pertenecer al sistema de desarme. 2) El desarme debe 
tener efecto en un ambiente de confiariza. 3) Tal con- 
fianza requerirá la creación de las fuerzas de las Na- 
ciones Unidas previstas en la Carta, el control efecti- 
vo de la energía atómica y los tratados de paz con 
Alemania y Japón. 4) Las armas deben ser limitadas 
a las indispensables para la seguridad. 5) Deben esta: 


York, que al negarse a volver a Rusia - 
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París. — Conferencia de ministros de Relaciones Exteriores celebrada el 13 de septiembre 


blecerse métodos de salvaguardia capaces de frustrar 
las violaciones con la mínima interferencia en la vida 
de las naciones. 6) Toda acción contra los violadores 
debe ser prevista. 

El 25 de septiembre, en los discursos de apertura de 
la Asamblea General, Vichinsky propuso que las cin- 
co grandes potencias redújeran sus fuerzas.armadas en 
una tercerá parte dentro de un año. Apoyaron la pro- 
puesta rusa Polonia, Yugoslavia y Checoslovaquia, 
pero fué rechazada por Inglaterra, Francia, China, 
Dinamarca, Grecia, Canadá y Estados Unidos. 

Puesta a votación el 19 de noviembre, la Asamblea 
la desaprobó por 39 votos contra los 6 soviéticos de 
costumbre. Por 43 contra los 6 soviéticos se aprobó 
una resolución por la cual el Consejo de Sevuridad y 
la Comisión de Reducción de Armamentos continua- 
ría el estudio del problema y verificarían información 
acerca de las fuerzas armadas de los Estados miem- 
bros. 

La Comisión de Energía Atómica adoptó, el 5 de 
abril, por 9 votos contra los de la Unión Soviética y 
Ucrania, una resolución declarando que la propuesta 
soviética para el control era inadecuada, porque li- 
mitaba éste a inspecciones periódicas e investigaciones 
cuando existiese la evidencia de actividades ilegales, 
sin dar a la autoridad ¡propuesta ninguna fuerza. 

Gromyko se opuso a la mayoría de las propuestas, 
y el 17 de mayo la Comisión, por 9 votos contra 2 
(los soviétic os), suspendió su trabajo para ser discuti- 
da la cuestión en la Asamblea. El 1 de octubre, el Co- 
mité Político discutió una propuesta canadiense de 
aceptar las recomendaciones del grupo de la mayoría 
de la Comisión de Energía Atómica, pero Vichinsky 
objetó que lo que se PE pon era entregar el control 
de la bomba atómica a Estados Unidos. 

Después de ser rechazada una nueva propuesta de 
Rusia pidiendo que primeramente fueran destruidas 
ye bombas atómicas existentes y luego la firma si- 


) 
nultánea de dos convenciones prohibiendo las armas | 


panal y estableciendo un sistema de control, el 
la Asamblea adoptó la resolución canadiense, por 
votos contra 6, y 4 abstenciones. 
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La Comisión especial de los Balcanes, creada por la 
Asamblea General en 1947, dió principio a su tarea al 
iniciarse 1948, observando si Grecia y sus vecinos cum- 
plían las recomendaciones hechas por la O. N. U. Du- 
rante el año comprobaron que, en la lucha cerca de la 


frontera, los rebeldes continuaban recibiendo ayuda de 
Albania, Bulgaria y Yugoslavia. 


En noviembre, la Asamblea discutió el informe de 
la Comisión, y una propuesta rusa pidiendo la retirada 
de la Comisión y de las fuerzas británicas y estado- 
unidenses del territorio griego fué derrotada por 47 vo- 
tos contra 6. Por 47 votos contra 6 la Asamblea apro- 
bó una resolución apoyada por la Gran Bretaña, China, 
Francia y Estados Unidos, aceptando el informe de la 
Comisión y autorizando su continuación. 

El 10 de marzo, el representante permanente de 
Checoslovaquia en la O. N. U. propuso al Consejo de 
Seguridad que investigara sobre el cambio de Gobier- 
no que tuvo lugar en su país el 22 de febrero. La in- 
vestigación pedida iba directamente contra la Unión 
Soviética, a la que acusó de haber amenazado con la 
fuerza para implantar el comunismo en Checoslovaquia. 
Legalmente, la demanda del representante checoslo- 
vaco no podía aceptarse, por no proceder del Gobierno 
de Praga, y, en consecuencia, el Consejo de Seguridad 
decidió que no sería tratada como viniendo oficialmen- 
| te de un Estado miembro. 

El 12 de marzo Chile pidió al Consejo de Seguridad 
que investigara si los sucesos de Checoslovaquia no 
implicaban una amenaza a la paz. 

El 24 de mayo la Unión Soviética vetó la propuesta 
chilena, y con ello se dió fin a la cuestión del golpe de 

Estado de Checoslov: aquia. 

La pugna entre el Pakistán y el Indostán fué presen- 
tada al Con isejo de Seguridad el 1 de enero por el Go- 
bierno de la India, declarando que el primero venía 
| prestando ayuda a las tribus de la Rao NO., que 
habían invadido Cachemira. India reclamaba al Con- 
sejo que Pakistán pusiera fin a la ayuda que venía 
prestando a las tribus; que prohibiera a sus naciona- 

al que a éstos el ac- 


les unirse 
ceso a territorio pakistaní y todo avituallamiento. 


IS INVASores y 


negara 
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París. — El Consejo de Seguridad de la O, N, U. reunido para deliberar sobre el incidente de Hyderabad 


El Gobierno de Pakistán replicó el 15 de enero que 
la incorporación de Cachemira a la India había sido 
asegurada por el fraude y la violencia seguida de las 
matanzas de musulmanes; que aviones indios y ban- 
das armadas habían atacado el territorio de Pakistán, 
y que la India se proponía destruir el Estado pakista- 
ní, y, contrariamente a la partición establecida en 
1947, había ocupado Estados que pertenecían a Pa- 
kistán, emprendiendo una campaña de genocidio contra 
los musulmanes de su territorio y apoderado de arse- 
nales militares pertenecientes a Pakistán, según el plan 
de partición. 

El 20 de enero el Consejo autorizó la creación de 
una Comisión de la O. N. UÚ. para la India y Pakistán. 

Tras largos debates, en los que no llegaron a un 
acuerdo los representantes de Pakistán y la India con 
el presidente del Consejo, decidió éste, el 21 de abril, 
constituir una Comisión de cinco miembros para ase- 
gurar la retirada de las tribus de Cachemira, la liber- 
tad de los presos políticos, la celebración de un plebis- 
cito bajo el control de la O, N. U. y la protección de 
las minorías. La Comisión fué formada por Checoslova- 
quia, Argentina, Bélgica, Colombia y Estados Unidos. 

La Comisión llegó a Karachi el 7 de julio y a Nueva 
Delhi el 13 del propio mes. El 13 de agosto la Comi- 
sión propuso una tregua con la retirada de las fuerzas 
pakistanies y las tribus invasoras, y luego sólo un mí- 
nimo de fuerzas indias permanecerían sobre el terreno. 
La India aceptó la propuesta, pero el Pakistán sólo 


se mostró dispuesto a aceptarla bajo condiciones que 
fueron rechazadas por la India. 

Presentóse, entre tanto, el caso de Hyderabad, cuya 
disputa con la India fué puesta ante el Consejo de 
Seguridad el 24 de agosto. El 16 de septiembre el re- 
presentante de Hyderabad expuso que la independen- 
cia de su país había sido concedida al terminar el go- 
bierno de Inglaterra en la India, y que la invasión, 
por parte de ésta en su Estado, era una amenaza a 
la paz internacional. El delegado indio arguyó que 
Hyderabad no era un Estado independiente, y, en 
consecuencia, carecía de competencia para presentar 
el caso ante el Consejo de Seguridad. Poco después el 
Nizam de Hyderabad retiró su reclamación contra la 
India y el 28 de septiembre se dió por terminada la 
cuestión. 

El asunto de Cachemira prosiguió discutiéndose, in- 
formando la Comisión en diciembre que ambos Go- 
biernos habían llegado a un acuerdo sobre el plebis- 
cito propuesto, y concertado, asimismo, un cese el lue- 
go para el 1 de enero de 1949. 

La intervención de la O. N. U. en la cuestión de 
Indonesia no alcanzó éxito. El 17 de enero, el Comité 
de Conciliación enviado a Java por el Consejo de Se- 
guridad logró de indonésicos y holandeses la ,irma de 
una tregua. Por ésta, ambas partes aceptaban los si- 
guientes principios: constitución de una Indonesia so- 
berana iederal independiente, pero unida al reino de 
Holanda; reducción gradual, por ambas partes, de las 
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fuerzas armadas; reanudación del comercio mutuo tan 
pronto como fuera posible; celebración de un plebis- 
cito en Java, Madura y Sumatra, para que decidieran 
estos territorios si deseaban formar parte de la Re- 
pública; no obstante, una Convención Constituyente 
redactaría una Constitución para los Estados Unidos 
de Indonesia; ambas partes garantizarían la libertad 
de expresión, pero no permitirían el empleo de la vio- 
lencia ni represalias; continuación de la asistencia del 
Comité de la O. N. UÚ. hasta la solución del problema, 
y, por último, Holanda retendría la soberanía sobre 
Indonesia hasta su transferencia a los Estados Unidos 
de Indonesia. 

La tregua se mantuvo hasta el 18 de diciembre, en 
que los holandeses, al no serles aceptadas ciertas de- 
mandas por parte de los indonésicos, empezaron una 
nueva ofensiva y se apoderaron de Jogjakarta, la ca- 
pital de la República, y capturaron a los jefes repu- 
blicanos. 

El 22 de diciembre se reunió el Consejo de Seguri- 
dad y su Comité en Indonesia, en el cual se daba cuen- 
ta de que los holandeses habían violado el Acuerdo 
de Renville (nombre del buque de guerra norteameri- 
cano en el que se firmó la tregua), y la ofensiva em- 
prendida no tenía justificación, por no existir concen- 
tración alguna de fuerzas republicanas. Fueron pre- 
sentadas en el Consejo de Seguridad varias resolucio- 
nes, pero no fué adoptada ninguna, y el año terminó 
sin que se diera solución al asunto de Indonesia. 

En la cuestión de Corea, la Asamblea General de- 
cidió reconocer como Gobierno legal el constituído en 
la parte S., por haber sido formado por un Parlamento 
libremente elegido. Decidió también reemplazar la Co- 
misión de Corea por otra permanente, para vigilar el 
progreso del país. 

Entre las resoluciones aprobadas por la Asamblea, 
figuraron la Declaración de los Derechos Humanos, 
una moción calificando de delito criminal el genocidio, 
adopción del español como idioma de trabajo de la 
O. N. U. y nombramiento de una Comisión para el 
estudio y codificación de la ley internacional. 

El Consejo de Fideicomiso terminó sus informes so- 
bre Nueva Guinea, Tanganica y Ruanda-Urindi el 
5 de agosto, en los que deploraba el confinamiento 
en reservas de los nativos del SO. de África y que so- 
lamente hubiese seis escuelas del Estado para los afri- 
canos, mientras había 53 para europeos. Informaba 
asimismo que los servicios médicos en Nueva Guinea 
y Ruanda-Urindi eran inadecuados y que apenas se 
había hecho progreso en el desarrollo de las institu- 
ciones democráticas. 

La Asamblea General requirió a las naciones admi- 
nistradoras que informaran sobre algún cambio en los 
estatutos de los territorios administrados, tales como 
su agrupación con otras dependencias con ulteriores 
propósitos. De nuevo la Asamblea recomendó a Sud- 
áfrica que debía someter a un cornpromiso de fidei- 
comiso a África del SO., pero el Gobierno sudafricano 
declaró que seguiría administrando dicho territorio, 
según el mandato que le fué conferido por la Liga de 
las Naciones, y que no sería incorporado a la Unión 
Sudafricana. 

En el aspecto social, el Fondo de Emergencia Inter- 
nacional para la Infancia, de la O. N. U., del verano 
de 1947 a junio de 1948, había suministrado 40.000 to- 
neladas de alimentos a los niños desnutridos y enfermos 
de Europa y Extremo Oriente. El envío de vestidos, 
zapatos y mantas importaban 850.000 dólares. En 
1948 fueron inmunizados contra la tuberculosis 15 mi- 
lones de niños, empleándose en esta campaña un mi- 
llón de libras esterlinas. En septiembre destinó dóla- 
res 1.500.000 para los refugiados de Palestina, y en 
d'ciembre acordó un presupuesto de 3.300.000 dóla- 
res para el Extremo Oriente. 
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Con el fin de incrementar los fondos, la O. N. U, 
hizo un llamamiento a las naciones miembros en fa- 
vor de la ayuda a los niños, y en cada uno de los 
55 países y 30 territorios dependientes se formaron 
comités de auxilio a la infancia. Aumentó con esta 
aportación la ayuda a los niños y madres de Europa 
y de Oriente, empleándose dos millones de dólares en 
suministrarles leche; 500.000 dólares en proveer de 
vestidos y medicamentos a los niños chinos, mandán- 
dose alimentos y vitaminas para 90.000 a Moldavia, 
donde la pelagra hacía estragos. 

Según el informe de la Comisión Económica para 
Europa al Consejo Económico y Social, se hallaban 
ya funcionando la Organización Europea del Carbón, 
el Comité Económico de Emergencia para Europa y 
la Organización Central del Transporte Interior de 
Europa. 

La Organización del Carbón había distribuído cinco 
millones de toneladas mensuales, la mayoría de ellas 
de Estados Unidos. A juicio de la Comisión, suminis- 
trando carbón donde mayor necesidad del mismo hu- 
biera, y compensando otros suministros, la produc- 
ción de acero aumentaría en el tercer trimestre de 1948 
en 500.000 toneladas. 

La Comisión Económica para Asia y Extremo Orien- 
te no alcanzó gran desenvolvimiento. La mayoría de 
su labor durante 1948 se redujo a confeccionar planes, 
y únicamente se puede consignar en su haber la crea- 
ción del Centro de Control Fluvial del Este de Asia. 

La Comisión Económica para los pueblos hispano- 
americanos se reunió por primera vez el 7 de junio 
en Santiago de Chile. La Comisión estudió los recur- 
sos y necesidades de Centro y Sudamérica, prestando 
especial atención a las riquezas inexplotadas del inte- 
rior de ambas zonas, 

El 1 de junio fué creada la Comisión Económica 
para el Oriente Medio. No obstante la oposición rusa, 
el Consejo votó la no admisión de las cinco grandes 
potencias como miembros de la Comisión, quedando 
ésta formada por Afganistán, Etiopía, Grecia, Irán, 
Purquía y seis países árabes de las Naciones Unidas. 

La U. N. E. S. C. O. celebró su 111 Conferencia 
anual en Beirut, en el mes de noviembre, y eligió al 
doctor mejicano Jaime Torres Bodet como director 
general en substitución del doctor Julián Huxley. 

Hasta la fecha mencionada la U. N. E. S. C. O. ha- 
bía invertido en libros y material escolar, bibliotecas 
y laboratorios, destinados a los países devastados por 
la guerra, 180 millones de dólares. Bajo su patrocinio 
habían sido organizados 135 campos de trabajo volun- 
tario, y proporcionado profesores, técnicos y artistas 
a distintos países devastados. Organizó diversas re- 
uniones de maestros y profesores universitarios y Otros 
profesionales de la enseñanza, para un intercambio de 
ideas sobre la educación en la posguerra, y para el 
mejor entendimiento y conocimiento internacional. 

El Banco para la Reconstrucción y Desenvolvimien- 
to garantizó durante el ejercicio 525 millones de dóla- 
res. Entre los países prestatarios figuraban Chile, Di- 
namarca, Francia, Luxemburgo y Holanda. 

Las operaciones realizadas por el fondo monetario 
Internacional desde principios de 1947 hasta junio de 
1948 eran por un total de 631.291.704 dólares. 

La F. A, O. (Organización de Agricultura y Alimen- 
tación) se reunió en noviembre en Wáshington y apro- 
bó la continuación del sistema de proveer alimentos 
a aquellos países donde fueran más necesarios. 

En septiembre y octubre hubo dos conferencias de 
expertos en Florencia, en las que se preparó una nue- 
va técnica para la conservación del suelo y la protec- 
ción de los alimentos almacenados contra los insectos 
y ratas. 

La Conferencia sobre libertad de información de la 
O. N. U. tuvo lugar en Ginebra, del 23 de marzo al 
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21 de abril. En ella se tomaron tres acuerdos, que, des- 
pués de ser revisados por el Consejo Económico y So- 
cial, serían pasados a la Asamblea General para su 
aprobación. Los acuerdos comprendían: libertad de 
información y transmisión de noticias y de entrada y 
circulación de corresponsales por el territorio de cada 
uno de los países firmantes; supresión de la censura en 
tiempos normales y transmisión libre de noticias de 
y para cada uno de los Estados firmantes; institución 
de un Derecho de Corrección Internacional, por el cual 
cualquiera de los países contratantes podría enviar una 
corrección al Gobierno de cualquier otro Estado en el 
que se hubiera publicado una noticia o reportaje erró- 
neo, obligándose el Gobierno aludido a publicar la co- 
rrección, y en caso de negarse, la O. N. U. publicaría la 
corrección, y, por último, la libertad de información se 
aplicaría a todas las actividades y en términos generales. 

La primera asamblea de la Organización Mundial 
de Sanidad tuvo lugar en Ginebra durante los meses 
de junio y julio. Concurrieron 68 naciones. En el pro- 
grama aprobado por la Asamblea para 1948-1949 se 
dió preterencia a la lucha contra la malaria, enferme- 
dades venéreas, infantiles y maternas, y tuberculosis. 
Fué autorizado el establecimiento en Londres de un 
Centro para el estudio de la gripe, y se proyectó au- 
mentar la producción de insulina y penicilina, así como 
estimular la investigación sobre la salud mental. La 
lucha contra el tracoma, cuya dolencia afectaba a más 
de 100 millones de individuos, fué ampliada con nue- 
vos métodos. 

En junio y julio se reunió en San Francisco de Ca- 
lifornia la Conferencia Internacional del Trabajo. Fué 
adoptado un nuevo acuerdo sobre libertad de asocia- 
ción de empleados y trabajadores y el libre intercam- 
bio de empleo. Se revisaron los acuerdos sobre el tra- 
bajo nocturno de las mujeres y aprendices en las in- 
dustrias. En septiembre, una nueva Conferencia tuvo 
lugar en Ginebra, para la preparación de medidas 
respecto a los accidentes de trabajo en las factorías, 
en cuyo informe se decía «que había muerto o sido |! 
herida más gente, durante la guerra, por accidente 
de trabajo, que en el 1rente de batalla». 

La Organización internacional de Refugiados se re- 
unió el 20 de agosto. En julio de 1947 la Organización 
tenía bajo su cuidado 704.000 refugiados en distintos 
campos de concentración y 900.000 que recibían su 
ayuda. A fines de agosto habían sido repatriados 
291.600, y establecidos en la Gran Bretaña y Canadá 
95.000. De los repatriados, la mayoría eran polacos y 
chinos. En octubre, en virtud de una ley de Admisión 
de Personas Desplazadas, aprobada por el Congreso 
de Estados Unidos, este país permitiría el estableci- 
miento en su territorio de 205.000 refugiados. La ayu- 
da prestada a los refugiados árabes de Palestina com- 
prendió 100.000 mantas, 7.000 toneladas de harina y 
suministros de medicamentos. El presupuesto autori- 
zado para 1948-1949 del TI. R. O. (International Refu- 
gee Organisation) alcanzaba a 155.075.770 dólares. 

La Conferencia Marítima de las Naciones Unidas 
tuvo lugar en Ginebra del 19 de febrero al 6 de marzo. 
Estuvieron representados en ella 32 países, firmándo- 
se un acuerdo por el cual se creó una Organización 
Consultiva Marítima intergubernamental. El acuerdo 
fué ratificado por 21 naciones, de las cuales siete po- 
seían, como mínimo. un millón de toneladas. 

Durante 1948 la Organización Internacional de Avia- 
ción Civil estableció un sistema de navegación aérea 
para el N. del Atlántico, teniendo como centro Islan- 
dia, y financiado por diez naciones miembros, en pro- 
porción al uso que hicieran de sus servicios. El siste- 
ma incluía estaciones meteorológicas, de radio, y fa- 
cilidades de aterrizaje. 

La Comisión del Estatuto de la Mujer de la O. N. U. 
adoptó un informe, con la abstención de la U. R.S. S., 
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reclamando: igualdad de derechos para las mujeres 
para contraer matrimonio y disolverlo; libertad para 
casar y residir en cualquier otro país; monogamia; sa- 
lario igual para igual trabajo; iguales derechos de edu- 
cación para las mujeres; igualdad para las mujeres en 
servicios diplomáticos, profesiones y Secretarías de las 
Naciones Unidas. La Comisión registró que, desde su 
última sesión, Argentina y Venezuela habían con- 
cedido a las mujeres plenos derechos políticos, y en 
47 de 64 naciones las mujeres gozaban de iguales de- 
rechos civiles que los hombres. e 

La Conferencia de Comercio y Empleo, de La Ha- 
bana, inaugurada en noviembre de 1947, fué clausu- 
rada el 24 de marzo de 1948 con la firma de la Carta 
para la Organización Internacional de Comercio. La 
Carta proveía la reducción de la barrera de tarifas y 
se pronunciaba contra las restricciones. En algunas 
cláusulas se incluía la protección temporal a las nacio- 
nes que todavía se hallaban en situación difícil a con- 
secuencia de la guerra. La Carta no entraría en vigor 
hasta que la mayoría de los países firmantes la rati- 
ficasen. 

Las naciones signatarias del Convenio General de 
Comercio y Tarifas, concertado en 1947, se reunieron 
en Ginebra durante los meses de agosto y septiembre 
y adoptaron, dentro de las líneas de la Organización 
Internacional de Comercio, los protocolos referentes a 
123 tratados negociados en 1947. 

De la labor de las dependencias y agencias especia- 
lizadas de la O. N. U. se viene en conocimiento de que 
aquélla únicamente permanecía atascada en las cues- 
tiones políticas, en las que la oposición y veto rusos 
hacían fracasar todo intento de arreglo. Resultaba, 
pues, patente la inutilidad de pacificación mundial, 
pero no así como ordenador de servicios especiales des- 
ligados del interés estrictamente político que determi- 
nados países querían hacer prevalecer en la O. N. U. 

Claro que al margen de las Naciones Unidas, y pres- 
cindiendo de ellas, la política internacional contaba 
con la contribución de distintos grupos de países em- 
peñados en encaminar al mundo hacia una paz más 
duradera y posible que la inútilmente propugnada por 
la O. N. U. Mencionemos como ejemplo de esa políti- 
ca la fraternidad reinante entre los pueblos hispano- 
americanos y España, entusiásticamente manifestada 
durante la estancia del ministro español de Relaciones 
Exteriores, señor Martín Artajo, en la Argentina, en 
ocasión de devolver al país hermano la visita hecha a 
la madre patria por doña Eva Duarte de Perón. 

Rediviva la fraternidad hispanoamericana, y debi- 
do a ello principalmente, se produjo un cambio res- 
pecto a la apreciación a España. A fines de 1948 no se 
consideraba que constituyese una amenaza a la paz, 
como en años anteriores, estimándose ahora imprescin- 
dible su colaboración para la pacificación del mundo. 
Contra el ostracismo a que había sido condenada Es- 
paña por Rusia, ahora se levantaban las repúblicas 
hispanoamericanas, en casi su totalidad, pidiendo la 
anulación de la resolución de la Asamblea General 
en 1946, y que le fueran abiertas las puertas de la 
O. N. U. El propio Churchill se ponía en pie en los 
Comunes para combatir la política laborista respecto 
a España, mirando quizá hacia la proyectada Unión 
Occidental, de la que no se podía excluir a España, 
a menos que, por la injusta conducta que se había se- 
guido con ella, se excluyese de por si. 

No por lo que este cambio significara para España, 
sino porque indicaba que comenzaba a ser reconocida 
su actitud, como la más inteligente y decidida frente 
al comunismo, destacamos el viraje efectuado. Implí- 
citamente, la apreciacién de España como factor in- 
cuestionable de paz exigía una mayor firmeza en la 
política de las potencias occidentales con respecto a 
Rusia, y esto, indudablemente, era signo de que el 
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buen sentido aparecía de nuevo en los pueblos de ¡u- 
ropa no sujetos a Moscú. 

Si al fin se lograba que España se alineara junto a 
los pueblos europeos de Occidente, no por ello se ha- 
brían allanado las dificultades que presentaba la fe- 
Ceración de Europa. En la Conferencia de los prime- 
ros ministros de la Commonwealth británica, celebrada 
en Londres en el mes de octubre, Inglaterra se com- 
portó con estudiada cautela. Los compromisos de la 
Commonwealth no eran compatibles con los que ha- 
brían de ligarla a la Unión Occidental, y la solidaridad 
con ésta podía relajar la existencia de aquél. Se trataba 
de que Inglaterra pusiera en juego todo su indiscuti- 
ble papel de nación rectora de la Commonwealth y el 
de pueblo federado europeo. Pero, en fin, como úni- 
camente se hallaban en estudio los planes de defensa 
occidental, la creación de un Parlamento europeo y 
Pacto del Atlántico como experimento previo para la 
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constitución de la federación europea, tiempo tendría 
Inglaterra de encontrar solución al problema. 

Como queda expuesto, al terminar 1948 no había 
cambiado aparentemente la situación del mundo, y 
nos encontrábamos con que Rusia agrupaba 16 repú- 
blicas soviéticas, además de los satélites; Estados Uni- 
dos reunía a las repúblicas hispanoamericanas y Fili- 
pinas, y la Gran Bretaña, a la Commonwealth y sus in- 
numerables colonias, condominios y mandatos espar- 
cidos por toda la tierra. De estos tres bloques de pue- 
blos dependía la paz del mundo, pues los menores, 
como la Unión Francesa, el Benelux, los Estados ára- 
bes y el formado por Portugal y España, únicamente 
pesarían en la política mundial si Estados Unidos, 
empeñados en unificarlos, llegaba a lograrlo. A las ra- 
zones que existían para alcanzarlo y a las contrarias 
a su logro hemos hecho extensa referencia en este 
artículo, y terminamos sin insistir sobre ellas.—A. O. 
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CONGRESOS. CONGRESO DE PREHISTORIA DE 

Les EyzIgs (Dordoña, 1948).  Yl Institut Practique de 
Préhistoire ha organizado un Congreso de tema mono- 
gráfico dedicado a las técnicas industriales del Paleolí- 
tico superior, con la participación de Burkitt, Reygas- 
se, Vanderbosch, Grasiosi, Glory, etc. L. Pericot y 
J. Maluquer representaron al Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas y a otras entidades españolas, 
exhibiendo materiales de las cuevas levantinas (Par- 
palló, La Cocina, Les Mallaetes) y los nuevos hallaz- 
gos inéditos de la cueva del Reclau Viver (Serinya, 
Gerona), efectuados por J. Corominas y J. Maluquer. 
(«Congreso de Prehistoria de Les Eyzies» (Dordoña, 
1948). Ampurias, IX-X, 1947-48, pág. 376). 
. 11 Congreso Arqueológico del Sudeste Español. (Alba- 
cete, 21-23-111-1946.) Además de las conferencias y 
discusión de ponencias que reseñaremos, durante los 
días del Congreso se visitó Minateda (pinturas rupestres 
del cerro de «Cabeza Llana» y necrópolis ibérica de 
«El Tolmo»), el Acequián (Bronce II), Barrax y Casa 
de los Árboles. 

Las conferencias trataron de «La función del Museo 
Arqueológico provincial y del Museo local» (Navas- 
cués), ¿Las Artes industriales en la Edad de Hierro» 
(Cabré), cuyo texto no figura en la crónica debido al 
fallecimiento del autor; «Algunas curiosas superviven- 
cias en la provincia de Almería» (Cuadrado), como la 
de pintar muñecos (figurillas contra el rayo y el mal 
de ojo) en Mojácar, pueblo de mucho sabor moro; las 
lacas de Cuevas, etc.; «Archena ibérica» (San Valero), 
con noticias sobre la excavación del poblado del Ca- 
bezo del Tio Pío (hallazgos de heces de vino, cerámi- 
ca), y «Pasado y presente de la Arqueología y futuro 
de la Paletnología» (Santa Olalla), desde Schulten y 
Bosch Gi , y las técnicas de excavaciones a la 
Paletnología, con su reconstrucción espiritual, econó- 


mica y social, 


Las ponencias del Congreso estuvieron agrupadas 
en las siguientes materias: 

PROBLEMAS ARQUEOLÓGICOS GENERALES. F, Gar- 
cía Reyes trató de «La Arqueología en la escuela pri- 
maria», y M. G. de Heredia, de «La Arqueología y la 
enseñanza media», señalando la utilidad formativa y la 
cooperación estudiantil. R. Luncas señaló «La impor- 
tancia de los estudios arqueológicos en las escuelas del 
Magisterio», para la formación del maestro, y M. Ba- 
llesteros, la de «Los estudios de Arqueología en las Uni- 
versidades españolas», con las materias complementa- 
rias y prácticas que faltan, con lo que se produce un 
intrusismo y su posible solución. V. “Velasco «reivindi- 
ca para el Estado objetos arqueológicos detentados por 
particulares» y el «Prestigio del comisario provincial 
de excavaciones arqueológicas», y J. Sánchez Jiménez 
propone realizar unas «campañas misioneras arqueoló- 
gicas» de divulgación, para evitar la pérdida de ha- 
llazgos casuales. C. Alonso del Real, la «Función social 
del arqueólogo», y V. Velasco, la «Formación de una 
sección de Arqueología en los Museos de Bellas Artes». 
y J. García Cernuda, «La necesidad y las necesidades de 
la restauración», F. Espín y E. Cuadrado, «Colabora- 
ción de los técnicos y la Arqueología», especialmente . 
arquitectos e ingenieros de Caminos, Minas y Montes; 
J. Martínez Santa Olalla, «La Comisaría General de Ex- 
cavaciones Arqueológicas. Balance de la labor realiza- 
da», E. del Val, «Estudio petrográfico del material lí- 
tico», importante para señalar caminos de penetración 
y comerciales y centros de producción. 

PREHISTORIA. S. de los S. Gallego, «Notas sobre el 
paleolítico cordobés», Chelense de Santa Cruz de Posa- 
das —con Elephas ant.— y las nuevas estaciones de la 
carretera de Madrid, del Carril de la Huerta de los 
Arcos y la cercana a Medina Az-Zhara —Acheulense 
superior— en las terrazas del Guadalquivir o afluen- 
tes. V. Ruiz Argilés, «Paleolítico en la calle de Serra- 
no (Madrid)», recolección de las piezas de las gravas de 
Villaverde, utilizadas para construcción, consistentes 
en lascas clactonienses y levalloisienses, piezas bifacia- 
les, y de técnicas mezcladas (clactoabevillenses o abe- 
villiolevalloisienses, según las técnicas de lascado), que 
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se clasifican tipológicamente y culturoiógicamente (ma- 
tritense de Santa Olalla). J. Sánchez Montes, «La ex- 
ploración de la cueva de! Montijano (Málaga)», forma- 
da en la terraza tirreniense; contiene sílex auriñazoi- 
des, al parecer de tipo europeo. J. Espín, «Sobre las 
pretendidas hachas enmangadas» y «Sobre el doble 
menhir de Lorca». J. San Valero, «Consideraciones me- 
todológicas para el estudio del Neolítico». Además de 
los estudios sobre el Neolítico que reseñamos en el 
apartado correspondiente, San Valero presentó este nu- 
trido y modélico resumen de metodología, utilísimo 
especialmente en los capítulos VII, Ergología; VIII, 
Sociología y Animalogía, y IX, Consideración especial 
de la cerámica. L. de Hoyos presentó datos sobre «La 
raza manchega, nuevo tipo craneal neolítico», con el 
estudio de setenta cráneos de Alcázar del Rey, algunos 
trepanados. E. Cuadrado, «La Cueva del Gato», de Mo- 
ratalla (Murcia), con sílex microlíticos (triángulos, ho- 
jitas, etc.) e indicios de cerámica, comparables a los 
hallazgos de El Garcel. A. Panyella, «Un nuevo elemen- 
to de las relaciones mediterráneas. El asa perforada o 
asa-pitorro», que se da en el Neolítico español en las 
islas del Mediterráneo y también en las Canarias, y en 
ambos bordes del Mediterráneo, así como entre los pas- 
tores del Asia. J. Jiménez Navarro, «Sobre el origen 
almeriense del vaso campaniforme», con datos de la 
excavación de Cueva Ambrosio (Vélez Blanco, Alme- 
ría), que ha proporcionado sílex pobre, cerámica inci- 
sa, plástica, lisa toda ella, excepto la averdugada, pin- 
tada, y unos fragmentos incisos puntillados de tipo 
campaniforme, que confirma, según el autor, la tesis 
de Bosch, del nacimiento del tipo campaniforme en la 
cultura de las cuevas, en la cultura que el autor cali- 
fica de hispanomauritana. E. del Val, «Los enterra- 
mientos prehistóricos en urnas», que se dan en Anato- 
lia y El Argar, aparte de los pueblos primitivos (Tupi, 
Guaraní, de Guatemala a la Argentina, Costa Este de 
China, Oceanía y África). También en Beni Salame, 
Badari, Siria, Palestina, Creta, Melos, Grecia, Italia, 
etcétera. Hace un estudio comparativo con pueblos ac- 
tuales y señala su origen en la zona Egipto, Palestina, 
Asia Menor y sus caminos de difusión. M. Tarradell, 
«Sobre la delimitación geográfica de la cultura de El 
Argar». Distingue lo que es la cultura argárica y sus afi- 
nidades tipológicas, caracterizada aquélla por su vida 
semiurbana, y ésta por influencias en zonas alejadas y 
no mineras, seguramente de una cultura de influjo eu- 
ropeo (luego Bronce atlántico) o de perduración eneo- 
lítica, C. F. Posac, «Algunos aspectos del Bronce medi- 
terráneo», como son las sepulturas en urna en el sub- 
suelo de una vivienda, tipología de la cerámica de La 
Bastida, de Totana, etc. E. Mac White, «Sobre algunas 
hachas del Bronce mediterráneo en Portugal», especial- 
mente las planas de filo casi semicircular, cuyo origen 
se encuentra en las hachas de rebordes de la Europa 
central y occidental. Hay un ejemplar de ellas gallego 
y varios portugueses (Gauca, Aviz, Barcelós, Chaves, 
Gondomas) pertenecientes a un Bronce II no argárico. 
F, Martínez Santa Olalla, «La cerámica del Bronce at- 
lántico en el Sudeste», o sea unos ejemplares de Cam- 
pello, publicados por Figueras, con técnica excisa, y 
otros troncocónicos murcianos, y el de rombos excisos 
de Salobreña (Motril). Forman parte del complejo al- 
sacianolorenés precelta (ilirio), que invadió España al 
final del primer Bronce atlántico y en el II. J. Sellés 
Paes, «Nuevos elementos del Bronce atlántico en Por- 
tugal», o sea los elementos de esta época del Museo de 
Castello Branco (hachas de anillas, de cubo con una 
o dos asas, de salientes, de talón con asa, etc.). L. Cha- 
ves, «(Os caminos do SE. para o SO. da Península», con- 
sideraciones sobre el capsiense, vaso campaniforme, al- 
meriense, argáricos y caminos romanos, con bibliogra- 
fía. J. Cuadrado, «Almizaraque. La más antigua explo- 
tación de la plata en España». Por el río Almanzora, 


PREHISTORIA 


que es navegable, se descubrieron los filones argenti- 
feros de «La Roza» en pleno FEneolítico, debido, según 
Siret, a unos emigrantes, anteriores, por tanto, a los 
fenicios, a quienes se atribuía la primera explotación 
de la plata. Describe el poblado con su foro, sepultu- 
ras, hallazgos, etc., especialmente los relativos a la mi- 
nería; la excavación se suspendió a la muerte de Siret. 
Las ponencias de Arqueología van resumidas en este 
mismo SUPLEMENTO, artículo Arqueología. («Crónica 
del 11 Congreso Arqueológico del Sudeste Español, 
1946». Boletín Arqueológico del Sudeste Español, nú- 
meros 4-7, 1946; Cartagena, 1947, 185 págs. ilustradas, 
10 láms.). 

11] Congreso Arqueológico del Sudeste Español. (Mur- 
cia, 4-7 mayo 1947). Reseñamos aquí la parte de Pre- 
historia, reservando los temas generales y arqueológi- 
cos al artículo correspondiente. Pericot hizo unas com- 
paraciones entre «Las pinturas rupestres del Tangañi- 
ca y el arte rupestre español». Después de los trabajos 
de Leakey, los abrigos del Kenia-Tangañica suman ya 
varios centenares con 13 grupos, de los que los 10 pri- 
meros caen dentro de la Edad de Piedra. Kohl Larsen, 
en la comarca del lago Nyasa, ha estudiado 48 abri- 
gos con una fase naturalista que recuerda el Auriña- 
ciense español; concretamente, en el abrigo de Elema- 
sa hay un antílope amamantando a su cría con un raro 
parecido al cervatillo del Solutrense medio del Parpa- 
lló. En Kinese algunas figuras humanas recuerdan Co- 
gul (Breuil). Alguncs yacimientos subyacentes a las 
pinturas corresponden al Magosiense, paralela de la 
fase evolucionada de Stillbay, ya con elementos mi- 
crolíticos. Breuil cree auriñacienses las pinturas más 
antiguas de esta zona y relacionables con el Levante 
hispánico, y Pericot señala que el paralelismo de rela- 
ciones entre arte y trabajo del sílex es difícil que sea 
casual; Stillbay y Magosiense del E. de África se co- 
rresponden a maravilla con el Solutrense y «Epiauri- 
ñaciense», a los que se inclina a darles una raíz afri- 
cana. L. de Hoyos Sainz, en «Las razas de las prime- 
ras edades del metal en el SE. de España», destaca el 
verdadero poligenismo racial con la extraordinaria am- 
plitud de índices, y una variación mayor en las muje- 
res, el origen europeo-oriental y de Asia Menor de al- 
gunos de estos yacimientos. Explica los métodos utili- 
zados y los grupos raciales establecidos en parte por 
Jacques, que son: Cro-Magnon, pirenaicos occidenta- 
les o vascos, un conglomerado braquicéfalo-mesocéfalo . 
y el de los atavismos neanderthaloides. Como nuevos 
tipos destaca ejemplares de la raza libioibérica, sepa- 
rada del tronco Cro-Magnon y actualmente constituida 
por el grupo levantino, más o menos asignable al tipo 
mediterráneo. Los llamados «prospectores» serían como 
los del grupo de Haddon y Fleure, difusores del arte 
del metal en Occidente, y próximos a los armenios y 
al gran tronco fenicio de tendencias braquioides. La 
Junta de Turismo de Cascais ha subvencionado la ex- 
cavación de «La necrópolis de San Pedro de Estoril». 
A. J. Telles presentó las dos cuevas artificiales, con sus 
vasos campaniformes, piezas de hueso trabajado como 
los botones en forma de tortuga, hachas, instrumentos 
de sílex y bronce, y tres anillos de oro en espiral, uno 
de ellos con una falange en su interior. Entre los res- 
tos óseos destacan una tibia y un peroné unidos por 
una excrecencia ósea, al parecer congénita. J. Crespo, 
en «El Cabezo de la Mesa», poblado de la Edad del 
Bronce, en Caprés (Fortuna, Murcia), explicó que el 
cabezo cretácico está cultivado en parte, por lo que 
sólo quedan restos de habitaciones en la superficie de 
la parte S. rectangulares con cubierta de barro. Hay 
también un posible resto de muralla. Hay sílex de dien- 
te de sierra (piezas de hoz), pesas de telar, molinos de 
mano, un hacha tosca de pórfido, puntas de flecha, 
una piedra trabajada, casi redonda, como para servir 
de mesa, debajo de la cual había restos de trigo; hay 


varios restos domésticos, una concha perforada, etc. 
Un montículo de tierra resultó un túmulo con una 
urna sepulcral. El autor señaló varios poblados y ya- 
cimientos inéditos de la comarca. M. Tarradell, en «Un 
yacimiento de la primera Edad del Bronce en Monte- 
írio, Granada», expuso que en las Peñas de los Gita- 
nos, de la que se conocían la necrópolis dolménica y 
el poblado, se han excavado las cuevas; la mejor pare- 
ce ser la «Cueva Alta», con 8 m. de niveles, con cerá- 
mica ibérica de tipo andaluz, y debajo ya la Edad del 
Bronce, con cerámica negra carenada argárica, cuchi- 
llos de sílex, martillos y hachas de piedra; en las ca- 
pas inferiores, un cuchillo sierra de cobre con muescas 


laterales para la sujeción; una hachita votiva perfo- | 


rada, un pequeño cuenco y dos peines de hueso. El 
excavador cree que la primera habitación corresponde 
a la etapa tardía de Los Millares, continuando con un 
argárico poco típico, que perdura mucho a través de 
6 m. de nivel. Una cata efectuada en el poblado dió 
varios niveles inferiores al ibérico excavado por Mer- 
gelina. Primero, un poblado con paredes de piedra muy 
destruídas, grandes tinajas con cereales carbonizados, 
cerámica carenada, placas de barro con cuatro aguje- 
ros, placas afiladoras, cuchillos de sílex, hachas y va- 
rios objetos de cobre (dos puntas de flecha y una lan- 
za y un punzón de sección cuadrangular). Debajo de 
una capa de ceniza hay paredes de adobe, cuchillos y 
sierras de sílex, cilindros de tierra cocida con un agu- 
jero, un mango de hacha de hueso de animal, puntas 
de flecha triangulares, una con pedúnculo, etc.; en la 
cerámica hay asas de pezón. Debajo de otro nivel de 
cenizas hay más sílex, puntas de base cóncava, abun- 
dante cerámica de pezón y de bordes agujereados, va- 
sos planos o platos de perfil carenado, poco frecuentes 
en las estaciones de esta cultura. Se destaca la perdura- 
bilidad de esta cultura y el hecho de no encontrarse de 
momento una etapa hallstática. J. Cuadrado Ruiz, en 
«Algunos yacimientos prehistóricos de la zona Totana- 
Lorca» como contribución a la carta arqueológica, des- 
cribe sumariamente una serie de estaciones paleolíticas 
del término de Totana, no excavadas (Cejo del Pan- 
tano, Cueva de Hernández Ros, Cueva de la Fuente 
del Lentisco, Rincón de Yéchar, Las Cabezuelas, Cue- 
va de la Moneda y Huerto del Corazón de Jesús), al- 
gunas de ellas con microlitos; el grupo neolítico presi- 
dido por la cueva de los «Blanquizares», de Lebor, de 
excavación tan fructífera, con sus cuevas números 2 
y 3 y el poblado del Campico de Lebor y cinco esta- 
ciones en Totana, calificadas todas de expansión de la 
cultura almeriense. Pertenecientes a las edades del Me- 
tal destaca La Bastida de Totana, estación argárica, 
conocida de antiguo, y otras cinco menores de la mis- 
ma localidad. E. Cuadrado, en «La expansión de la 
cultura de El Argar a través de Murcia», señala si- 
tuación de estaciones y probables caminos de penetra- 
ción, agrupando los lugares por cuencas y los pasos 
por éstas y por los collados en visión de geografía pre- 
histórica. J. Sánchez Jiménez, en «La cultura de El 
Argar en la provincia de Albacete», después de unas 
consideraciones geográficas, que continúan las del tra- 
bajo anterior, señala la pobreza de puntas de flecha 
almeriense y la de metal, dividiendo las estaciones en 
poblados pacíficos, castros o poblados fortificados y 
grandes sepulturas tumulares. El de Tiriez es una cue- 
va cuya entrada aparece cubierta por un túmulo como 
las de las cuevas de La Peñuela. Se trata de túmulos 
en falsas cúpulas, el empuje de las cuales se contra- 
rrestaba con círculos concéntricos de grandes piedras. 
Esta cultura perdura mucho y parece que usa casi 
siempre el rito de la incineración. J. J. Jáuregui y 
E. Poblet han buscado los restos de «Minería antigua 
en Cabo de Paios». Analizadas las fuentes y la geolo- 
gía de la costa S. del cabo, pasan a las concesiones 
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nes antiguas de cobre, estaño y plata. J. Loustau ex- 
puso los «Fundamentos y técnica del análisis polínico», 
tan interesante para la cronología antigua, mostran- 
do a los congresistas una serie de preparados. (Véase 
G. Erdtman, An Introduction to Pollen Analysis. Lon- 
don, 1943.) A. Schulten trazó un esquema de los «Pro- 
blemas de la Historia antigua de España», de sus ex- 
cavaciones, métodos, deficiencias, etc., y J. J. Jáure- 
gui expuso sus «Exploraciones submarinas en Carta- 
gena y San Pedro del Pinatar», de las que hemos dado 
cuenta en el capítulo correspondiente de Arqueología. 
(«Crónica del 11 Congreso Arqueológico del Sudeste 
Español». Murcia, 1947. Boletín Arqueológico del Su- 
deste Español, núms. VIM-XI. Cartagena, 1948). 

EL INSTITUTO DE PREHISTORIA MEDITERRÁNEA en 
Barcelona (C. S. I. C.). Como culminación de la labor 
realizada por la Escuela de Prehistoria de Barcelona 
en varios organismos, en especial en el Instituto Diego 
Velázquez de Arqueología, del Consejo Superior de In- . 
vestigaciones Científicas, se ha creado el Instituto de 
Prehistoria Mediterránea, cuya finalidad tiene un ám- 
bito internacional, tanto por las publicaciones y re- 
uniones científicas como por la geografía de su campo 
de estudio. Ya en 1929 se celebró el IV Congreso In- 
ternacional de Arqueología, y en s935, la Conferencia 
Internacional de la Commision Internationale pour la 
Préhistoire de la Mediterranée occidentale, que seña- 
laban la orientación hacia este campo de estudio. La 
revista Ampurias será el órgano de dicho Instituto, 
dirigido por los profesores Pericot y Almagro, de la 
Universidad de Barcelona. (J. Maluquer, «La creación 
del Instituto de Prehistoria Mediterránea en Barcelo- 
na». Ampurias, IX-X, 1947-48, págs. 377-78). 

GENERALIDADES. Hoyos Sainz, preocupa- 
do por la interpretación etnológica de lo prehistórico, 
traza un panorama del desarrollo de esta interpreta- 
ción, separándola por escuelas: geográficas (las de 
Ratzel y Graebner), históricas (la históricocultural) y 
sociológica, antropológica y psicológica, y preconiza un 
método integral etnográfico. (L. de Hoyos, «El método 
etnográfico en la interpretación prehistórica». Actas y 
Memorias de la Sociedad Española de Antropología, 
Etnología y Prehistoria, t. XXII. Madrid, 1947, pági- 
nas 67-77). 

Childe ha publicado en España un trabajo general 
de cronología prehistórica de Europa atlántica, del que 
daremos una breve nota, especialmente de los puntos 
que interesan directamente a la cronología de la pa- 
letnología hispánica. Childe sostiene que debe estable- 
cerse primero una serie de cronologías relativas regio- 
nales a las que, cuando sean seguras, se podrá dar un 
valor numérico en años o siglos. Es también absoluta- 
mente necesario poder relacionar grupos de regiones 
naturales o dos de ellas, para establecer cuál tiene el 
valor activo y de iniciación. Aunque en este breve tra- 
bajo no precisa el valor que da el término «región na- 
tural», en muchos casos debe valorizarse el factor hu- 
mano que produce un «círculo cultural regional», con- 
sideración que, en especial para España, creemos im- 
portante. La cronología general de Occidente para la 
Prehistoria reciente se basa en cronologías históricas 
del Oriente Medio y Egipto; por ello no podemos dejar 
de citar que la fecha de Sargón de- Acad se ha rebaja- 
do del 2700 al 2350; en cambio, el término post quem 
del Bronce europeo de Montelius, por nuevos elemen- 
tos apoyados en la cronología de Oriente, ha subido 
del 2000 al 2500, y se han estudiado mejor las perdu- 
raciones en el Medio Oriente, lo que permite una am- 
pliación de cinco a siete siglos. Montelius partía del 
postulado del origen oriental de los elementos de su 
cronología, y Childe, observando que ello debe demos- 
trarse con elementos concretos, quiere señalar que los 
objetos «bárbaros» encontrados en Oriente podrían dar 


mineras, los filones y los posibles restos de explotacio. | un término ante quem seguro. En España nos encon- 
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tramos con la dificultad inicial de la escasez de datos 
estratigráficos para la cronología relativa y el proble- 
ma regional del que antes hablábamos, debido a lo que 
al intentar aplicar el sistema de Montelius se tiende a 
hacer sucesivas formas distintas sincrónicas (como en 
las dinastías mesopotámicas) que obedecen a distintas 
tribus y, a veces, a diferencias sociales, Como ejemplo 
para España, presenta la exclusión mutua de los ha- 
llazgos aunjeticianos y los de los túmulos, a los cuales 
cree, al menos a grosso modo, contemporáneos. Childe 
establece su cronología relativa y absoluta de la Edad 
del Bronce en las Islas Británicas, y luego la relaciona 
con la cronología española. 

Neolítico de Windmill Hill. Bronce 1, cultura de los 
Beakers (vaso campaniforme inglés); Bronce 11, Food 
Vessels (vasos de pie) y Beakers retrasados. En el SW., 
cultura de Wessex con Pigmy Cups (vasos pigmeos) o 
del tipo de Albourne; Bronce III, Overhanging Rim 
Urns; Bronce II B o inicio del Bronce reciente (Bronce 
II escandinavo de Montelius), ve aparecer las puntas de 
lanza con cubo y clavijas, las hachas de cubo y las es- 
padas de lengúeta (Griffzun genschwerter); Bronce IV, 
campos de urnas, hachas de aleta terminal y anillo la- 
teral y espadas en forma de lengua de carpa. 

Relacionándolo con España, clasifica la punta de lan- 
za con aberturas semilunares de Huelva (final del Bron- 
ce III o inicio del IV británico), y acepta la fecha de 
Almagro para la fíbula siciliana del mismo yacimiento 
(siglo vit a. de J. C.). 

Para el Bronce I atlántico de Santa Olalla no en- 
cuentra datos relacionables, pero sí con los hallazgos 
de Huerta de Arriba (Burgos), que los sitúa en el Bron- 
ce atlántico II, algo más moderno de lo que suponía 
Santa Olalla en 1941 (Esquema). Otro dato muy in- 
teresante es el de los escudos antiguos de Europa sep- 
tentrional, que se creían derivados de Irlanda; Rei- 
necke los hace derivar de los «pueblos del mar», por da- 
tos de los monumentos egipcios de inicios del s. XIII; 
según Santa Olalla y Mac White, se encuentran en Es- 
paña, por lo que se puede afirmar su llegada a Irlanda 
por la antigua vía atlántica. Las cuentas de loza de 
Fuente Alamo se relacionan con las británicas del 
Bronce II, fechados en el s. xv; Childe las cree del co- 
mienzo del Bronce mediterráneo II de Santa Olalla, 
retrasando la fecha que les señalaba éste. A las rela- 
ciones que Bosch Gimpera señaló con el Bronce 11 bri- 
tánico, Childe añade las arracadas de oro batido en 
forma de cesta, irlandesas, asociadas en Inglaterra a 
un Beaker en Northumberland y en Escocia al Bron- 
ce II, que en Portugal han aparecido en un hallazgo 
eneolítico (Bronce I mediterráneo de Santa Olalla) con 
vasos campaniformes tipo Palmella. Asociado a un 
Food Vessel inglés de Galway (Irlanda occidental) se 
ha encontrado una cabeza de alfiler de hueso estriado, 
al parecer del Bronce I mediterráneo (Bronce II bri- 
tánico). Las tumbas de cúpula son de esta época, se- 
gún Santa Olalla, y más recientes según Bosch Gim- 
pera; éste se basa en la falta de vaso campaniforme y 
de puñales de lengieta, lo que daría a Los Millares un 
período intermedio entre el vaso campaniforme y El 
Argar. Este momento sería el de la expansión de la 
tumba de cúpula. Childe añade como dato nuevo la 
aparición de una cuenta de collar de barro cocido en 
la tumba de falsa cúpula de Parc Gurin (Morbihan). 
Uno de los sincronismos más interesantes que presenta 
Childe es el de las culturas de Alcalar y Wessex (par- 
cial) en el s. xy con los tolos micénicos y con las tumbas 
de Zafer Papura, también del s. xv. Se apoya también 
en las cuentas de ámbar y oro, y para las dos primeras 
culturas, en las puntas de flecha de base cóncava. No 
obstante, no es segura la cronología tardía de las tum- 
bas de cúpula. En la más bonita tumba de falsa cúpula 
de lle Longue (Bretaña) había un vaso campaniforme, 
y algunos tienen un ajuar «neolítico» puro, pudiendo 
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suponerse los elementos más modernos como de ente- 


rramientos secundarios o violaciones. A continuación 
pasa revista a los posibles paralelos antiguos con las 
falsas cúpulas de Creta (III milenio), y a las analogías 
de lo iberosahariano con lo egeo (ídolo de esquisto). 
Los pendientes en forma de cestillo se dan también en 
Zygouries (Heládico antiguo), del prototipo de los teso- 
ros de Troya II (III milenio), y en Gran Bretaña, don- 
de tardan cinco o seis siglos. Acaso sobrevivieron fosi- 
lizados en España y pasaron después de la expansión 
del campaniforme a Gran Bretaña. Otro ejemplo para 
ilustrar esta concepción de la transmisión y del papel 
de España es el de los semicírculos acanalados de Creta 
(Minoico antiguo), que se da en cavernas españolas y 
portuguesas de la cultura hispanomauritana, y des- 
pués en las capas más antiguas de los enterramientos 
megalíticos de Bretaña y Escocia. Childe no acepta la 
correlación de Orsi entre las culturas sicilianas orien- 
tales (Stentinello y Sicúlico 1 con placas de Troya II 
y Sicúlico 11 con vasos micénicos del s. xIv y el 111) 
y las occidentales (Villafrati neolítico con vaso campa- 
niforme), y, por tanto, rechaza la cronología de 
H. Schmidt y Bosch Gimpera basada en ello, señalan- 
do que la ordenación de los estilos decorativos del vaso 
campaniforme no va acompañada de la demostración 
estratigráfica de cuál es realmente el tipo más antiguo. 
La extensión de nuestra reseña queda plenamente jus- 
tificada por el interés excepcional del trabajo del maes- 
tro inglés en el arduo problema de la cronología rela- 
tiva y absoluta y las relaciones entre Oriente y Occi- 
dente, cuyo vértice es la Península hispánica. (V. Gor- 
don Childe, «Nuevas fechas para la cronología de la Eu- 
ropa atlántica. Cuadernos de Historia Primitiva, 1, 
número 1. Madrid, 1947, págs. 5-23, 3 figs., 2 láms.). 

Childe ha editado nuevamente su Prehistoria britá- 
nica, en la que se señalan las relaciones con España 
que Avilés recalca en la nota que le ha dedicado. Son, 
entre otros, los tipos de megalitos llegados de España, 
las semejanzas entre los poblados almerienses y los ir- 
landeses, las emigraciones de los mineros y metalúrgi- 
cos iberos, la semejanza entre los poblados circulares de 
Wessex y los castros galaicos, los palstava de bronce 
que, llegados de Gran Bretaña, España los exporta en 
su variedad de doble anillo, o la lanza con aberturas 
semilunares británica que hallamos en Huelva. La gran 
autoridad del autor aumenta el interés que presentan 
los temas de relaciones en la Prehistoria. (V. Gordon 
Childe, Prehistoria Communities of the British Isles. 
Londres, 1947, págs. XIV-274, 16 láms., 96 figs., se- 
gunda edición). - 

Piggot de Edimburgo ha estudiado las relaciones 
lusobritánicas en la Edad del Bronce (2000-1500 a. de 
J. C.) como continuación del paralelo entre el Neolíti- 


co occidental inglés (Windmill Hill) y el Garcel y Tres ' 


Cabezos, y el de las culturas megalíticas con los hallaz- 
gos de las grutas sepulcrales y poblados, que parecen 
tener un origen común. Los constructores de sepulcros 
de corredor siguen áreas de colonización marítima. La 
cronología inglesa mejor establecida permitiría cons- 
truir la portuguesa. Siguiendo detalladamente los ha- 
llazgos fija esta relación, así como la existente entre 
los vasos campaniformes, con fechas de 1900 y 1800 
para las dos clases de vasos, los puñales de Wiltshire 
y los sepulcros de corredor y Alcalar-Palmella. Los dos 
grupos de grabados rupestres establecidos por Mac 
White, el primero con círculos abiertos y laberintos y 
el segundo con espirales, losanges relacionados con los 
sepulcros de corredor, pueden relacionarse con el NW. 
de la Península y Portugal. También cierto tipo de 
joyas y las lúnulas. Según datos ingleses, los túmu- 
los portugueses deberían fecharse entre 1800-1400. 
(M. Cardozo, «Relagoes entre Portugal e as llhas Bri- 
tánicas nos comengos da Ídade do Bronze». Revista da 
Guimardes, LVII, 1947, págs. 139-152). 
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y uando la reseña arqueológica comarcal del 
Panadés, de la que dimos noticia en el volumen ante- 
_rior, P. Giró señala nuevas estaciones o hallazgos. En 
el «Camp Gran» de «es Clotes», en el término de Vila- 
franca, se han encontrado cuatro piezas de sílex, aca- 
so paleolíticas, y en Pereras (Guardiola), un hacha du- 
dosa y tres hojitas, éstas del tipo de los talleres al aire 
libre. Se señalan varios de éstos, aunque algunos ya 
van asociados con cerámica cardial (Vi- 
lorí) y vaso campaniforme (Bellbey). 
Estas posibles asociaciones comportan 
muchos problemas; cinco yacimientos 
se sitúan alrededor de cuevas, y hay 
otros ocho al aire libre. El conocido de 
Mas Granell ha dado nuevas piezas; el de | 
Mas Romeu (Calafell), varias lascas Los- | 
cas bastante grandes; el de La Llacuna, 
descubierto por J. Masachs, hojitas con | 
un fragmento de cerámica gruesa y lisa 

y Otro de hacha de basalto. A añadir a 

los dos sepulcros de fosa conocidos de la 
comarca (el de Martorell y Peña y el de 

la Vinya d'en Salvany de Santa María 
dels Horts), el de «Pont Vell» de Vila- | 
franca, con escasos restos óseos, de ce- | 


e 


rámica y un molino de mano. La cueva 
de «La Vall de Serbes» (Miralles), de la 
que se tenía noticia de hallazgos de ce- 
rámica lisa y con relieves, ha dado un 
nivel a 0,4 m. con cerámica ibérica pin- 
tada con líneas horizontales y medios 
círculos concéntricos y cerámica cam- 
paniense, y otro nivel a 1,2 metros, con 
cerámica, al parecer argárica, y frag- 
mentos con decoración en relieve y hue- 
sos humanos. En «les Clotes» de La Lla- 
cuna se encontraron restos cerámicos 
rústicos, con decoración en relieve, frag- 
mentos de un colador, cerámica lisa, cinco hachas de ba- 
salto de sección abultada, un percutor y huesos humanos. 
Por unas losas adjuntas se insinúa que pudiera tratar- 
se de un megalito. En las cuevas de Bolet (Mediona), 
unas cavas de tanteo han dado fragmentos de grandes 
vasos con asas tubulares y cordones en relieve, cerá- 
mica cardial y campaniforme, campaniense e ibérica 
pintada, un hacha (?), tres raspadores, dos núcleos y 
lascas de sílex, tres punzones de hueso y una espátula 
y dos molares de jabalí. Tiene un potente nivel ar- 
queológico y es grande, de manera que, por contener 
campaniforme, cardial y cerámica en relieve con posi- 
ble estratigrafía, es de gran interés. En la «Font de 
Sant Lloreng» (Monjos) se encontró una covacha se- 
pulcral con cerámica clasificada como hallstática com- 
parándola con el Molar, a torno y con círculos estam- 
pados, acompañada de dos cuchillos de sílex y dos 
fragmentos de hacha de basalto. Cerca de la cueva Cas- 
simanya (Begues), en unas paredes se recogieron unas 
piezas de sílex, y de la cueva ya conocida por hallazgos 
de Font rra cerámica de relieves, casquetes esféri- 
cos lisos, decorada con circulitos y faja en relieve con 
zigzag rellena de trazos (tipo Somaer), otra con surcos 
acanalados en hoja de mimosa, meandros puntillados, 
cerámica gris a torno con círculos estampados con cru- 
ces y palmetas incisas, cerámica ibérica pintada y cam- 
paniense y una fusayola. En sílex hay: una punta de 
flecha lanceolada, dos en hoja de laurel, dos en hoja de 
sance, una con pedúnculo y aletas y dos cuchillos; va- 
rias cuentas de collar de calaíta y otros materiales, un 
botón de hueso de sección piramidal y perforación 
en Y y un punzón de hueso. Puede observarse, por el 
material reseñado, la estratigrafía continua desde el 
Eneolítico (Bronce 1), pero sin elementos típicos argá- 
ricos. estando presentes, en cambio, elementos de la cul- 
tura pirenaica y una nutrida representación de lo que 
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podríamos llamar hallstático troglodita. También es 
de Vilafranca el silo clasificado como hallstático, de 
2 metros de diámetro por 0,8 de altura, en forma semi- 
esférica. Su excavación proporcionó cerámica en relie- 
ves, vasos bastos grandes, cerámica fina hallstática, 
cerámica acanalada a torno, tapa de urna cineraria y 
una muela de granito. En el término de Monjos, no” 

lejos del lugar del hallazgo de un tesorillo de monedas 


Distribución de la trepanación prehistórica: 1. Pagobakoilza. 2. Casa da Mou- 

ra. 3, Cueva Furninha, 4, Trapuco, 5. Smia de Andreu. 6. Biniatzen, 7. Cue- 

va del Tisuco, 8. Cueva de la Mora, 9, Alcázar del Rey. 10. Blanquizares de 

Lébor. 11. Aigues Vives. 12. Castelo d+ Praganga, 13, Val Tornate. 14, La 
Sabina. 15, Cueva de Galinha, 16, Cueva de Fontainhas 


de plata medievales, se encontraron abundantes restos 
de cerámica ibérica, desprendida. de un pequeño mon- 
tículo donde debió de haber un poblado. En el Panadés 
ya se conocen 46 estaciones de este tipo. Cuatro nue- 
vas sepulturas romanas del tipo de caja cuadrangular 
con tégulas aparecieron en la bóvila de la casa Magem 
de Vilafranca. En «La Botera» (Arbós) se han encon- 
trado abundantes restos de cerámica romana, especial- 
mente ánforas, junto a una antigua construcción en- 
terrada. Cerca de Can Llopart (Les Masuques), de don- 
de procedían un miliario, un sarcófago, varias sepultu- 
ras y restos de una vía romana, ha salido una nueva 


¡ sepultura, que fué saqueada, con tégulas a doble ver- 


tiente, y una capa de argamasa de cal y piedras, cu- 
bierta con una losa como túmulo. En la iglesia de 
Puigdalba se encontró una sepultura romana con tégu- 
las con dos lacrimatorios y un cuchillo o puñal de hie- 
rro muy oxidado. Fuera de la iglesia aparecieron otras 
tumbas. No lejos, en la partida de «El Sarral», se en- 
cuentra mucha cerámica, molinos de granito, pavimen- 
tos y un dolium empotrado, entero, de 170 sectarius 


«(90 litros). Como puede verse por nuestra sucinta ré- 


seña, la comarca del Panadés da periódicamente gran 
cantidad de hallazgos y nuevos descubrimientos, indi- 
ce de la riqueza de la comarca en todos los tiempos y 
del cuidado de los miembros del Museo Comarcal en 
recogerlos. (P. Giró Romeu, «Nuevos hallazgos arqueo- 
lógicos en el Panadés». Ampurias, 1IX-X. Barcelona, 
1947-1948, págs. 253-68, 12 figs., 5 láms.). (> 

El tema de las trepanaciones prehistóricas o anti- 
guas ha atraído el interés de muchos investigadores, 
sorprendidos no sólo de la laparotomía y litotomía de 
los egipcios, sino también de la simple trepanación de 
raspado prehistórica. Hay algunos datos interesantes 
de otras épocas, como el caso irlandés del 637 de J. C., 
que, al operar de una herida al príncipe Cenn Faelad, 
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le quitaron el «cerebro del olvido», por lo que mejoró 
la memoria; y existen perduraciones populares, como 
la de los mineros del estaño, en Cornualles (s. XVII), 
o las de Montenegro, prohibidas por la ley de 1856. 
Un caso conocido de montenegrino es sorprendente, 
debido a que sufrió nueve pequeñas trepanaciones du- 
rante su vida. No citamos las perduraciones que estu- 
dia la Etnología. 

Para Europa prehistórica el autor plantea el proble- 
ma de la delimitación cronológica y cultural con el 
posible difusionismo. Las mayores concentraciones se 
hallan en los Cevennes, en la cultura del Som y en 
Checoslovaquia y Suecia; hay ejemplos en Inglaterra, 
Italia y España. Todos ellos pertenecen al grupo cul- 
tural Som-Horgen, de agricultores neolíticos que se in- 
dividualizan en la cultura megalítica de Cevennes, y 
en el grupo del Marne (con cerámica de fondo plano); 
también en los excavadores de grutas artificiales, y en 
los emigrantes que, procedentes de éstos, pasan a Sue- 
cia, donde forman el grupo de las cistas alargadas 
(Neolítico VI de Montelius). La trepanación en ellas 
parece resultado de una práctica religiosa y la rodaja 
resultante se usa como amuleto; también se producían 
unas cicatrices en el sincipucio, tipo tatuaje, por cau- 
terización, de las que quedan restos en este parte del 
cráneo. Algunos de los cráneos trepanados muestran 
señales de óseoperiostitis, tumor cerebral o lesiones 
traumáticas. Cuando se raspaba el hueso no quedaba 
redondel; éste se producía por otra técnica, la «ncisión 
a buril», cortando el hueso. La primera cita de la téc- 
nica de «martillo y cincel» es la de Celsius (30 a. de 
J. C.a 50 d. de J. C.) Piggot sólo citaba tres ejemplos 
de la Península, y en el presente trabajo ya aparecen 
16 estaciones con 25 cráneos trepanados, la mayoría 
de la Edad del Bronce mediterráneo 1; en alguna ne- 
crópolis, como la de Alcázar del Rey, la trepanación 
aparece en el 14 por 100 de los casos. Su descubri- 
miento en las navetas de Menorca (Trapucó) y en abri- 
gos y cuevas es un dato para la comparación con la 
cultura de Som. No menos interesante es la perdura- 
ción guanche. En Portugal se da en cuevas funerarias 
(Peniche, Furninha, etc.), y en España, en cuevas y 
megalitos. Se da la bibliografía completa. (Eoín Mac 
White, «Notas sobre la trepanación prehistórica en la 
Península Hispánica». Cuadernos de Historia Primiti- 
va, 1, núm. 2. Madrid, 1946, págs. 61-69, una fig.). 

Santa Olalla, que preconiza el método histórico para 
el estudio de lo que venimos llamando Prehistoria o 
Paletnología, señala uno de sus elementos, el régimen 
alimenticio, que puede entreverse a través de los res- 
tos de simientes, carbones, plantas, etc. Siret, en sus 
excavaciones, obtuvo una serie de restos de este tipo, 
especialmente en el poblado del Cabezo de Almizara- 
que (Cuevas de Almanzora, Almería), estudiados por 
el profesor Fritz Netolitzky. El poblado, construído 
con mampostería trabada con arcilla y hasta con cal 
(como Vilanova de San Pedro en Portugal), se dedica» 
ba a la explotación de las vetas de plata, plomo y co- 
bre, y parece que sufrió varios incendios. El poblado 
poseía también silos como los del Campico del Centeno 
(Totana, Murcia), o los egipcios de Marmadat bani Sa- 
lama y del Fayum. 

Los cereales clasificados son Hordeum vulgare exas- 
tichum, utilizado en Egipto y otros países antiguos en 
el Neolítico palafítico de Alemania-Suiza en el Medite- 
rráneo oriental (Creta, etc.). Triticum dicoccum (Em- 
mer), escanda mayor o escaña, silvestre de Palestina 
al Cáucaso y Persia, que se da muy temprana en el 
delta del Nilo y Mesopotamia, y se extiende de Suiza 
a Dinamarca; actualmente se cultiva en Vasconia y 
Marruecos. El autor se inclina por su origen hispano- 
mauritano, o cuanto mínimo iberosahariano. El Triti- 
cum vulgare compactum es el trigo enano, sarraceno o 
moreno, interesante porque no juega en el viejo Egip- 
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to y abunda en el neolítico palafítico de Centroeuropa, 
donde llegó de su origen asiático (SW.) por el camino 
danubiano, sin que cuente el N. de África. La Vicia 
faba L., var. minor (celtica nana Hoer), crece silvestre 
en Argelia, y en Egipto sólo se da excepcionalmente, 
encontrándose en Creta, El Garcel-Almizaraque, Pe- 
pim (Portugal) y en la isla de Jersey. El Linum usila- 
tissimum se utilizaba como productor de aceite vege- 
tal, y acaso como libra textil (por indicios de La Bas- 
tida de Totana). Seguramente procede del angustifo- 
lium mediterráneo, distinto del centro europeo que 
substituirá tardíamente al palafitícola. En maderas hay 
indicios de Sp. Alnus, aliso indeterminado, Sp. Fagus, 
haya que no se encuentra ahora en el SE., siendo ade- 
más dato incierto. Es muy frecuente la slipa tenacis- 
sima. Santa Olalla destaca por encima de las relacio- 
nes con el N. de África las de las escalas del Medite- 
rráneo oriental (Anatolia y Egeo), por lo que hay que 
considerar tres caminos: Europeo (danubiano, etc.), 
norteafricano y marítimo. Este último sería el mismo 
que nos trajo la cerámica a la almagra hispanomauri- 
tana y varios elementos de la cultura iberosahariana 
(ciudades, megalitos, etc.). (J. Martínez Santa Olalla, 
«Cereales y plantas de la cultura Ibero-Sahariana en 
Almizaraque (Almería). Cuadernos de Historia Primi- 
tiva, 1, núm. 1. Madrid, 1946, págs. 35-45, 3 figs.). 

PALEOLÍTICO. Con motivo del XVIII Con- 
greso Internacional de Geología de Londres (26 VIII- 
3 IX, 1948), el Instituto de Arqueología de la Univer- 
sidad de Londres organizó una Exhibition of Stone Age 
and Pleistocene Geology from the Cape to Britain, que 
comprendía estaciones desde Sudáfrica, Rhodesia, 
Tangañica, Kenya, Uganda, Somalilandia, Egipto a 
todos los países del occidente europeo, con industria 
por niveles y ejemplares de la fauna pleistocena que 
les acompaña. Asistieron a ella, como delegados del 
C. S. I. C. español, los profesores Pericot y Maluquer, 
de la Universidad de Barcelona. Felicitamos al profe- 
sor Gordon Childe por el acierto en la organización de 
esta Exposición, de tan extraordinario interés compa- 
rativo. (J. Maluquer, «La Exposición de Prehistoria pa- 
leolítica en el Instituto de Arqueología de la Universidad 
de Londres». Ampurias, IX-X, 1947-48, págs. 376-77). 

El Paleolítico portugués continúa siendo muy estu- 
diado, especialmente por Zbyszewski, quien, junto con - 
varios prehistoriadores lusos, ha descubierto varios 
nuevos yacimientos en las playas cuaternarias. En 
Forte do Cavalo (Sezimbra) hay dos niveles: uno gri- 
maldiense, a 8-10 m., análogo al de Forte de Barralha, 
pero sin útiles; otro tirreniense, a 30-35 m., que ha dado, 
entre otras, piezas rodadas de estilo microlusitano. La 
serie 1 es, al parecer, acheulense antiguo, rodado por 
el mar, tallado en formas de pico, raspador, etc. La II 
es acheulense más reciente, de estilo microlusitano, con 
cierto desgaste eolio, con un pico aburilado, etc. Algu- 
nas piezas muestran doble pátina. La industria es po- 
bre, Al NW. de Nazaré, en el «Pinar de Casa», hay una 
playa cuaternaria medio cubierta por dunas, en la que 
abunda extraordinariamente el sílex. La serie 1 es del 
acheulense antiguo con influencia abbevillense; ha da- 
do un hacha de mano bifacial, cordiforme, y piezas 
piriformes y lanceoladas, guijarros truncados, grandes 
raspadores en forma de núcleo, raspadores nucleiformes, 
poliedros y núcleos, lascas y algunos instrumentos ta- 
llados sobre ellas (pico, taladro y hojas). Una segunda 
serie con una sola lasca, y la tercera con Languedo»- 
ciense (tres núcleos, etc.). La descripción de las piezas 
es detallada, permitiendo darnos cuenta de la morfo- 
logía de los instrumentos. (G. Zbyszewski, R. Flaes, 
M. Mendesteal y V. Rau, ¿Dos nuevos yacimientos pa- 
leolíticos del litoral portugués». Ampurias, V11-V1Il, 
1945-46, págs. 23-36, 45 figs. en VIT láms.). 

En la región de Caldas de Rainha, Extremadura 
portuguesa, se han descubierto muchas estaciones pa: 
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leolíticas; sólo Heleno más de un centenar; Flaes ha 
descubierto otra cuyas piezas ha estudiado Zbyszewski. 
Una primera serie Abbevilliense y Acheulense ha sido 
muy desgastada por el viento, agua y arena. Hay 19 ha- 
chas de mano bifaciales y piriformes, y piezas simila- 
res piriformes, lanceoladas y cordiformes, cantos talla- 
dos, núcleos y 12 lascas. La serie 11 es del Acheulense 
antiguo y medio, con fuerte erosión; la talla es más 
are por su técnica acheulense. Hay piezas bifacia- 
es lanceoladas, piriformes, cordiformes, y una unifa- 
cial sublosángica, sílex partidos, núcleos y lascas. La 
serie III parece acheulense más reciente con menos ero- 
sión eólica. Hay tres lascas retocadas, etc. (R. Flaes y 
G. Zbyszewski, «Un yacimiento paleolítico en la Extre- 
madura portuguesa, entre Caldas de Rainha y Foz de 
Arelho». Ampurias, VII-VIIL, 1945-46, págs. 37-47, 
3 figs. en VII láms.). 

Después de una rápida visión de las glaciaciones y 
los escasos restos de la fauna cuaternaria de León, 
Luengo describe la industria lítica conocida de la an- 
tigua Lancia (hachas y lascas de cuarcita), las cuarci- 
tas del Castro de Villafalé y la «Cueva de la Cantera», 
con sus hachas de ofita musterienses y sus útiles auri- 
ñacienses, magdalenienses y azilienses. (J. M.* Luen- 
go, «Noticia sobre el Paleolítico inferior en la provin- 
cia de León». Actas y Memorias de la Sociedad Españo- 
la de Antropología, Etnología y Prehistoria, t. XXIl. 
Madrid, 1947, págs. 147-57, 5 figs.). 

En el valle de Cuá (Bierzo, León) se han descubier- 
to cuarcitas de técnica clactoniense, levalloisiense y bi- 
tacial, en tres terrazas perfectamente delimitadas. Hay 
abundantes piezas, algunas de grandes dimensiones, 
que reproducen el isidrense (Manzanares, Madrid). El 
hallazgo se efectuó durante unas excavaciones y pros- 

iones del Seminario de Historia Primitiva del Hom- 

bre. (B. Sáez Martín, «Industrias líticas cuaternarias en 

las terrazas del Cuá (Bierzo, León». Cuadernos de His- 
toria Primitiva, 1, núm. 1. Madrid, 1946, pág. 51). 

Las últimas excavaciones de estaciones paleolíticas 


: de la provincia de Gerona permiten establecer lo si- 


guiente: 1) Presencia de numerosos microlitos en la 
Bora Gran (Serinyá). 2) Arpones de tipo inicial (Bora 
Gran). 3) Probable solutrense en la «Cova dels Encan- 
tata» (Serinya). 4) Solutrense en el Reclau Viver (Se- 
rinyá). 5) Tipos del Parpalló en el Reclau Viver. 
6) Auriñaciense en el Reclau Viver. Pericot cree que 
aquel microlitismo magdaleniense deriva del auriñacien- 
se y no de influencias capsienses. El solutrense del Reclau 
llega a dar una hoja de retoque bifacial de 12,5 cm. y 
otras hojas toscas que recuerdan el matritense, aunque 
deben ser sólo reflejos de la técnica esbaikioide, que 
acompaña siempre al Solutrense español. Las puntas 
pedunculadas del Reclau amplían el área de estas pun- 
tas que Wernert llamó de «tipo catalán» (Santa Juliá de 
Ramis, Parpalló, Serinyá, Barig y Madrid). (L. Pericot, 
«La actividad arqueológica en la provincia de Gerona y 
sus resultados recientes para el conocimiento del Pa- 
leolítico superior español». Actas y Memorias de la 
Sociedad Española de Antropología, Etnología y Prehis- 
toria, tomo XXXIII. Madrid, 1943, págs. 70-75): 

Los seis períodos del Magdaleniense no eran cono- 
cidos en ña totalmente, pues en el Cantábrico em- 

ieza con el 111 de Breuil, por lo que se ha estudiado 

ta ahora, y en Cataluña empezaba en el V-VI; las 

excavaciones del Parpalló proporcionaron arpones ti 
inicial y ahora se han encontrado seis nuevos ejempla- 
res en la «Bora Gran d'en idad Ao 
na), donde an ejemplares -VI. Una 
pa excavación idos en varias ie dió 

1 un IV, y luego cinco más del mismo 
E ado el Paspall ló con los centros france- 
ses. (L. Pericot, «Nuevos de arpones de tipo 
inicialo. Archivo de Prehistoria Levantina, YI, 1945. 
Valencia, 1946, págs. 336-37). - 
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Además de los hallazgos anteriores, se ha excavado 
la cueya del «Reclau Viver» de Serinyá, con Protosolu- 
trense y Solutrense de puntas pedunculadas y de cris- 
tal de roca, relacionado con el «Cau de les Goges» (Sant 
Juliá de Ramis), Auriñaciense (Perigordiense o Gra- 
vetiense), cor puntas de La Gravette y Chatelperron. 
Hay también niveles epipaleolíticos, eneolíticos, cerá- 
mica hallstática y un depósito de dracmas y divisores 
emporitanos. La «Cova dels Encantats» es un acanti- 
lado del río Ser, está entre un grupo de abrigos sepul- 
crales eneolíticos, pero destaca por el hallazgo excep- 
cional de un vaso con decoración excisa y asa de apén- 
dice, ejemplar único en España. En la misma cueva 
hay un nivel Protosolutrense y Solutrense. Los sílex de 
la «Bora Gran d'en Carreras» son microlíticos: hojas de 
dorso rebajado, escaleriformes, buriles muy perfectos, y 
no tanto los raspadores y cepillos. Se ha comprobado, 
pues, en Cataluña el Auriñaciense superior, y probable- 
mente un Auriñaciense antiguo; el Solutrense tiene 
varias fases, y hay Magdaleniense IV. (L. Pericot, 
«Nuevos descubrimientos paleolíticos en Cataluña». 
Archivo de Prehistoria Levantina, 11, 1945. Valencia, 
1946, págs. 337-39). 

La estación alcoyana de «los Dubots» ha sido clasi- 
ficada como cheleoacheulense con algunas lascas clac- 
tonienses, continuando abundantemente en el Muste- 
riense (puntas, raederas) y en el Auriñaciense (buriles, 
cepillos, raspadores planos o en pata de cabra, hojas, 
hojitas de dorso rebajado, etc.) con la fase de transi- 
ción al Abri Audi. El yacimiento, que es al aire libre, 
contiene además cerámica eneolítica y argárica. (L. Pe- 
ricot, «El Paleolítico alcoyano». Archivo de Prehistoria 
Levantina, VU, 1945. Valencia, 1946, págs. 355-56). 

Las nuevas excavaciones de la «Bora Gran» de Se- 
rinyá, que permiten fijar su cronología en los tres últi- 
mos períodos del Magdaleniense (IV, V y VI), han pro- 
porcionado, entre infinidad de microlitos, 37 de borde 
rebajado y retoque transversal en ángulo recto, sobre 
hojita casi siempre trapezoidal; cuatro hojitas tienen 
el retoque transversal doble, y dos el retoque lateral 
en ambos filos. Otros ejemplares proceden de El Se- 
rrón (Almería). En el nivel solutrense de El Reclau 
(Serinya) hay una pieza con retoque transversal sin el 
borde rebajado. Debe de tratarse de instrumentos de 
trabajo de este mundo microlítico, poco conocido aún. 
(J. M2 Corominas, «Microlitos en ángulo recto del 
Magdaleniense de la «Bora Gran» de Serinyá». Actas y 
Memorias de la Sociedad Española de Antropología, 
Etnología y Prehistoria, t. XXI. Madrid, 1946, pági- 
nas 179-85, una fig). 

El apasionante problema del arte prehistórico espa- 
ñol ha sido presentado en visión de conjunto por M. Al- 
magro en su colaboración a la obra Ars Hispantae. 
Después de un resumen del Paleolítico y de las técni- 
cas, extensión —por lo que se llama francoespañol—, 
expone la consideración de que es un arte esencial- 
mente mágicorreligioso. Del período auriñaciense des- 
tacan los toros grabados con los dedos, de Santander, 
que por sus relaciones con Italia meridional hacen pen- 
sar en el Perigordiense, acaso de origen africano. No 
podemos seguir paso a paso la rápida descripción que 
se hace de grabados y pinturas por orden cronológico, 
desde las manos del Auriñaciense superior, de los que 
se pintaba la silueta, pues las obtenidas en positivo 
con la mano mojada de color son muy posteriores. Pe- 
ricot ha demostrado con sus hallazgos del Parpalló que 
el arte del período Solutrense es una verdadera conti- 
nuación del anterior, y que aun se atreve a 
escena inicial, como la de la cierva amaman o a 
un cervatillo. Parece que el arte solutrense perdura en 
el Magdaleniense 1 y 11, y que hasta el III no entra en 
nueva cultura, despúés de resurgir del Auriñaciense 
final posterior al Solutrense. El Magdaleniense comien- 
za modernamente con siluetas en negro, para terminar 
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en magníficas policromías, que decaen luego, entron- 
cándose con el Aziliense francés. Como ejemplo de es- 
tos santuarios «mágicos», el autor expone detallada- 
mente el contenido artístico de la cueva de San Ro- 
mán de Cándamo (Asturias), de la que destacan los 
ciervos heridos, la yegua preñada, la toca, etc. Tam- 
bién se siguen las manifestaciones cumbre del arte can- 
tábrico hasta su rápida decadencia, que permite, no 
obstante, ver algunos entronques con los estilos pos- 
teriores. Respecto al arte rupestre levantino, cuya cro- 
nología ha despertado tan larga polémica, señala que 
se trata de un pueblo cazador, pero que va desnudo, 
que no vive en cuevas y que caza especies actuales, 
señalando un gran cambio climático. La composición 
en escenas y la participación abundantísima de la figu- 
ra humana señalan un gran cambio ideológico. Las 
copias de Cogul que pública son originales del autor: 
señala la diferente cronología de varias figuras y de 
las mujeres que fueron pintadas por parejas; como 
una reiteración ritual notable. También hay figuras 
esquemáticas y letreros ibéricos y romanos unciales y 
votivos. Por las estaciones de Tivissa se pasa a Cala 
patá, con sus magníficos ciervos destruídos, que no tor- 
man escena, y las pinturas del Maestrazgo, con sus mag- 
níficas escenas de caza, huyendo del retrato como s1 se 


Esquema de la expansión del Neolítico desde su más antiguo centro 


lo privaran sus concepciones mágicas. Destacan por su 
interés las escenas de danza, el combate de los cinco 
arqueros (Morella la Vella), la persecución de ¡a cabra 
sangrante. Los abrigos pintados de las serranías ¡ibéri- 
cas se caracterizan por sus toros (Albarracín), a los que 
“cazan, y sh perduración, con una representación vege- 
tal. Yacimientos excavados a sus pies han proporcio- 
nado interesantes microlitos (medias lunas, etc.). En 
el Villar del Humo, con équidos bastante natura listas, 
hay uno llevado por riendas, y en Bicorp ya se repre- 
sentaba la recolección de la miel. Alpera y Minateda 
representan la transición del estilo naturalista a las 
representaciones esquemáticas, La cronología del arte 
rupestre levantino se basaba en la falta de Paleolítico 
superior de tipo europeo en Levante y S. de España, 
pero los nuevos hallazgos van desvirtuando esta aser- 
ción, y el Capsiense-Paleolítico, a quien se atribuían las 
pinturas levantinas, no parece haber llegado a España 
hasta el Mesolítico. Breuil y Obermaier aun lo creen 
contemporáneo del Auriñaciense, Solutrense y Magda- 
leniense, después del derrumbamiento de la teoría cap- 
siense. Almagro sintetiza así las diferencias entre los dos 
estilos: 1, a) en cuevas; b) en abrigos; 2, a) gran tamaño; 
b) pequeñez con alguna excepción; 3, a) sin figura hu- 
mana; b) sólo con raros antropomorfos de distinto estilo; 
4, a) casi sin escenas; b) escenas compuestas y a veces 
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con perspectiva; 5, a) con animales cuaternarios; b) sin ; 


ellos, excepto alguno dudoso; 6, a) policromía y graba- 
do abundante; b) predominio de la silueta con algunas 
excepciones; 7, a) realismo con figuras exentas; b) senti- 
do idealista e impresionista (realismo intelectual). 


El autor aduce varias razones a favor y en contra 


de su tesis, de gran interés polémico. Unas nuevas cul. 
turas, llamadas capsioafricanas, Neolítico de tradición 
Capsiense, Oraniense o Neolítico 'beromauritano por 
diversos autores, ven terminar el arte levantino natu- 
ralista en los grabados y pinturas rupestres esquemá- 
ticos, típicas de la nueva etapa, que deja ver dos esti- 
los procedentes del influjo naturalista, y de la corrien- 
te esquemática neolítica y oriental. De ésta parecen pro- 
ceder la figura humana «cabeza de lechuza», el idolillo 
de aletas, el de la caja de violín, el bitriangular, etc. 
Parece que el arte esquemático español pasó a Fran- 
cia, Gran Bretaña y aun más al N. En la época me- 
galítica destacan los ido:os placa y los dibujos sobre 
huesos humanos, y los bastones de mando de la cul- 
tura megalítica del Bronce hispano. También se ana- 
liza el arte cerámico (almeriense, de Los Millares, car- 
dial, campaniforme), la arquitectura dolménica, la cul- 
tura del-Argar y la balear de la Edad del Bronce, de la 
que se ocupa especialmente de sus construcciones (tau- 
las, navetas, talayots) y bronces (collares, toros, etc.). 
(M. Almagro, «Arte prehistórico», en Ars Hispanae. 
Madrid, 1947, 133 págs., 117 ligs.). 

Una nueva localidad con pinturas rupestres es Ala- 
cón (Teruel), donde a unos 6 km. a! N. del pueblo hay 
un pequeño círculo con un escape cali- 
zo secundario de 30 m. con una cueva 
y dos abrigos llamados de «El Mortero», 
de los que Ortego ha copiado cuidado- 
samente los restos de pintura; se repre- 
sentan asnos con un jovenzuelo, algu- 
nos jinetes, cáprido. ovino, jabalí, cier- 
vo, dos escenas como de captura de 
asnos, hombres con palmetas, piedra (?), 
arco y llecha; unas agrupaciones lineales 
que el autor considera distintivos de 
tribu, etc. Dentro de un cierto realismo 
se nota diferencia de estilo y ejecución, 
debidas a la superposición de figuras. 
Aparte las escenas de domesticación, 
los demás animales representados ais- 
ladamente se interpretan en sentido 
, mágico. El abrigo central de «El Mor- 
tero» ha perdido parte también de sus pinturas; hay 
una figura humana trepando por un árbol en cuya 
parte superior hay como un refugio (o acaso nido o 
escalera para llegar a alguna cueva). Hay otros dos 
tallos y dos figuras humanas, una de ellas con la ca- 
beza en forma de martillo. La otra figura lleva calza- 
do de gruesa suela. Hay otras dos figuras trepando a 
árboles. Además del ovino hay una escena bélica con 
dos grupos de arqueros de diferente robustez y una 
mujer sentada con flechas en la mano y mochila. Una 
cabeza humana está disimulada con la piel y corna- 
menta de un macho cabrío como ardid de caza. Hay 
otra mujer sentada y un cérvido. Posiblemente, las mu- 
jeres abastecían de dardos a los luchadores. Otro gru- 
po está formado por tres varones y una mujer; algo 
retirado hay un magnífico conjunto de siete arqueros 
en fila esgrimiendo los arcos en un alto ante un animal 
despedazado, al que le salen las entrañas. Escenas casi 
perdidas son: la doma de un caballo, una figura con lar- 
ga trenza, una mujer sentada, etc. Otra cueva con pin- 
turas es la «Ahumada del Mortero», con una buena 
figura de varón adulto, otra cubierta de piel y astas 
de cáprido (ardid de caza o magia), una figura trepan- 
do por una escalera de tres largos vástagos, escenas 


de recolección de frutos de árboles, la caza de un toro - 


al que se lanza una especie de bumerang, una cacería 
de cabras bastante compleja y un hombre montado 
en un asno. Algunas de las figuras son de un natura- 
lismo minucioso y exacto, otras tienden al anatomis- 
mo expresionista, y un segundo grupo está estilizado 
o tiende al abstraccionismo. La animalística es bas- 
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tante buena. No lejos de las cuevas, a unos 3 krn., hay | paletnólogos españoles, ). San Valero, quien ha presen- 
unas canteras de sílex. Junto a los abrigos se encontra- | tado su tesis doctoral sobre dicho tema, del que ya ha 
ron núcleos con señales de desbaste y algunas piezas | publicado un magnífico resumen que extractaremos. 
talladas (hojas, raspadores, etc.). Presenta una triple orientación: Introducción del Neo- 
Otra estación es la del «Cerro Felfo», a unos 4 km. ES lítico, recreación hispana y expansión. El Mesolítico, 
Alacón, con un seguido de oquedades; la cueva «Ahu- | que le precede, es considerado período de crisis; los ele» 
mentos que lo tipifican son: a) muta- 
ción geográfica con variaciones geo= 
gráficas totales; b) mestizaje racial; 
2 alteración de la vida económica; 
) variación de las relaciones sociales; 
e) variación de las creencias; f) aparición 
de un nuevo arte. El Neolítico, consi- 
derado por Pittard como «la mayor re- 
volución social habida», con la consti- 
tución de los dolicocéfalos mediterrá- 
neos y de los braquicéfalos centroeuros 
peos, establece la base cultural de los 
jinetes, ganaderos y agricultores de aza- 
dón que conducen al Mixoneolítico . 
(Menghin), con sus culturas pastoril- 
guerrera, señorial y campesina, radica- 
das en la estepa, la ciudad y la aldea. 
San Valero utiliza además la teoría 
ologenética de Montandon y la de los 
ciclos paleo y neomatriarcal. El con- 
cepto de Neolítico supone fundamen- 
talmente la agricultura, la domesti- 
cación y la vida en poblados. El sig- 
niticado histórico paletnológico del 
Neolítico queda sintetizado en estos 
, rasgos: a) cambio natural del paisaje 
Rutas del proceso de neolitización de Europa geográfico; b) un cambio del tipo hu- 
mano con achaques naturales huma- 
mada», con una gallinácea y otros indicios; la cueva de | nos; £) una nueva economía capaz de soportar una 
Garroso, con un grupo de cápridos y cérvidos, un macho | población en aumento progresivo; /) una transíorma- 
cabrío, cabras y cría, una figura humana algo agachada, | ción de paisaje natural en cuanto se ponía en función 
otra sentada con las manos en las nalgas de un ciervo, | la nueva economía; e) un cambio del utillaje y de su 
un cazador corriendo con una lanza de la que pende| empleo, motivado por las nuevas necesidades; f) un 
una cuerda, otra parece lanzar un objeto circular, etc.; | desplazamiento de las fuerzas sociales; al cazador, por 
estilisticamente, las hay realistas, y 
otras de estilo ya propio del final y de- 
cadencia del arte levantino. Otro rin- 
cón, cerrado con pared, la «Cerrada de 
Eduvigis», contuvo bastantes pinturas, 
de las que resta una pareja de asnos y 
otros incompletos, una gallinácea, dos 
troncos de árboles y algunos trazos: en 
su exterior se encontraron núcleos amor- 
fos de sílex, lascas y 27 piezas talladas 
(raspadores, hojas, etc.), además de dos 
fragmentos de cerámica basta con im- 
presiones dactilares. A veinte pasos de 
ésta hay un friso mural al aire libre con 
indicios varios, una silueta femenina 
con falda, restoz de otras, un burrillo y 
una escena venatoria presidida por una 
figura en actitud de reposo como sobre 
unas parihuelas, uno de cuyos extremos 
parece sostenido por otro personaje; jun- 
to a ellos hay un arquero disparando, de 
distinto color que los demás, acaso an- 
terior. Otros dos cazadores persiguen a 
una cierva y otro está en plena carrera, 
y hay también una mujer que avanza y Localidades, regiones y rutas posibles del Neolítico hispauomauritano: 1. Pe- 
un cabrío montés bramando, de buena  nibética meridional, 11, Sudeste. 111. Litoral levantino. IV. Litoral portugués, 
factura, Se hacen unas consideraciones V, Meseta 
finales de su atribución. (T. Ortego, 
«Nuevas estaciones de arte rupestre aragonés. «El Mor- 
tero» y ¿Cerro Felío», en el término de Alacón (Teruel». 
Archivo Español de Arqueología, t. XXI, núm. 70. 
Madrid, 1948, págs. 3-37, 33 figs.). vención del pan y la utilización de la leche, y h) un 
NEOLÍTICO. El Neolítico hispano ha mereci- | desplazamiento de las fuerzas anímicas implicando va- 
do la atención de uno de los más brillantes y sólidos | riaciones tanto en las creencias como en el arte. El 


— 


afortunado que fuese, superó en categoría social, nece- 
sariamente, el agricultor y el ganadero; g) un cambio 
de alimentación, en el que lo fundamental sería la in- 
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origen inconcreto del Neolítico se pone entre el Nilo 
y Mesopotamia, dándose un esquema difusionista des- 
de este amplio centro único, subrayando el predominio 
femenino. Como topes cronológicos de origen se da el 
séptimo milenio en Mesopotamia, el 5200 en Egipto y 
posterior al 2500 en el N. de Europa. La difusión se 
produce por medio de una etnia, por «contaminación», 
comercio, etc., que producen un proceso de desintegra- 
ción (lucha por materias y espacios, técnica bélica e 
imperios). Se repasa el Neolítico egipcio, nubio, el ce- 
realista mauritano y el pastoril sahariano con su arte 
rupestre fechado en el Neolítico. Esta parte del N. afri- 
cano es considerada provincia egipcia, aduciéndose da- 
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tos ergológicos. Después de resumir el Neolítico euro- + 


peo pasa al español, exponiendo las orientaciones bá- 
sicas de los autores anteriores, los elementos que de- 
bería estudiar el Neolítico, destacando la cerámica por 
su especial interés, pero 1) atiende en lo posible a los 
materiales concomitantes, con el fin de acotar cronológi- 
camente los conjuntos; 2) alude a la forma, pero siem- 
pre dentro de las posibles rutas geográficas, y 3) par- 
ticulariza el estudio estilístico de la ornamentación por 
su especial significación. Para el estudio de las esta- 
ciones da muestra del método seguido en la cueva de la 
Sarsa, especialmente trabajada por el autor y que, por 
lo que tiene de modélico, reproducimos. 


Masa mezclada con piedrecillas para evitar fracturas de cocción. 


Tamaño variable, aunque dominan, en las vasijas conocidas, las pequeñas de 6 cm. en 


AMO aretes Violet $, A Ea S 
Colores: rojizo, siena claro y obscuro, grisácea y casi negra. 
; Buena; de pastas consistentes. ' 
Cocción rariiss z : ; Ed 
No faltan capas negruzcas intermedias por calor insuficiente. 
Ovoides, cuencos y ollas de poco cuello. 
HorMa siestas 
adelante. 


Modelado......... 


Colocación. ...... é 
Sobre relieve 


TECNICAS 


Espontáneo. 
De zonas. 


Lineas. coses 


Ornamentación... 


MotivoS.......... 


LOLAS ins 


Zigzag. 
Guirnalda.... 


Destaca como muy importante la cueva del Mont- 
gó, no excavada, pero cuyo material de prospección es 
de gran interés (decoración cardial con relieves acceso- 
rios, hoyuelos incisos, cerámica pintada de tema geo- 
métrico, etc.). : 

Al agrupar las cerámicas del Neolítico español en 
familias, se destaca en primer lugar que la tosquedad 
no es indicio de primitivismo, y se presenta un cuadro 
de formas y demás detalles técnicos decorativos. El 
Neolítico español, cuando aparece superpuesto a nive- 
les anteriores, nos muestra, según San Valero, una cul- 
tura ya formada, importada del N. de África, cuya 
aportación humana llama Hoyos Sainz «crania libioibé- 
rica». Resume, según Jáuregui, los vientos y corrientes 
a tener en cuenta para el paso del Estrecho y la navega- 
ción por las costas. La neolitización de los mesolíticos 
peninsulares fué progresiva, y estos nuevos grupos pre- 


..... 


Raspado.....000:3 


A mano, pero con notable regularidad. 

Asas variadas: horizontales, verticales, perforadas o no vertical u horizontalmente, etc. 
Superficie bien alisada; hay muestras de engobe con barro más fino. 

Vasos lisos y otros con superficie decorada. 


En la mitad de la superficie como norma. 
En toda la superficie. 


Raro en el fondo, por la parte exterior. 


Relieves (lisos y con impresiones cardiales). 

Ungulaciones y digitaciones. 

Incisiones y acanaladuras. 

Puntillado (aislado y en serie). 

Cardial (raspado, impresión profunda o fina sobre relieve de natis, 
doble inversa y ondulado). 

Mixto de dos o más técnicas. 

Incrustación de pasta blanca y roja. 


Horizontales sencillas. 

Horizontales dobles. 

Verticales en grupo o serie. 
. Oblicuas. 


De superficie. 
En banda. 


Rellenas de líneas verticales. | 
Rellenas de líneas oblicuas. 
Rellenas de líneas en espiga. 
Rellenas de impresiones natis. 


Curvilínea. 
Rectilínea. 


sentan algunas características generales: asentamiento 
en tierras de alguna elevación media; utilización de las 
cuevas como habitación y enterramiento, aunque hay 
que esperar yacimientos al aire libre y fondos de ca- 
bañas; agricultura inicial con pocas hachas (cilíndricas) 
y layas simples; domesticación básica (buey, oveja, cer- 
do); sigue la caza y la pesca. En la cerámica son ge- 
nerales los relieves, predominando lo inciso en el S.,y 
los puntillados y cardiales en Levante. Lo levantino 
(cardial) sería más tardío, procedente acaso de Orán 
con influjo sahariano sobre el fondo mauritánico. Des- 
pués de la etapa hispanomauritana vienen otras gen- 
tes: los iberosaharianos (Santa Olalla) o almerienses 
(Bosch), con muchos elementos mediterráneos (egeo- 
anatolios, según apuntaba Breuil). Se señalan las in- 
fluencias hispanomauritanas en la cerámica iberosa- 
hariana, cuyo ejemplo más sobresaliente es el vaso cam- 


paniforme. Las puntas de flecha bifaciales de base cón- 
cava, de laurel y de aletas, la pérdida del microlitismo, 
las hachas aplanadas, los brazaletes de mármol, etc., 
serían de influjo sahariano. Hay un paralelismo con Ita- 
lia, por la relación con Túnez, un retraso en Francia 
con pasos por sus fronteras y la extensión suiza. A In- 
glaterra llegó desde Francia, y a Escandinavia, acaso 
por el mar de Irlanda. El Neolítico B inglés parece, en 
cambio, escandinavo, así como el A era occidental y 
mediterráneo. Termina el trabajo con una rápida ojea- 
da a la distribución europea de los distintos tipos de 
decoración cerámica y los grupos peninsulares, el re- 
paso de ia cronología que permite sustentar el amplio 
difusionismo (Egipto, 5000; Mediterráneo oriental, 
4000; penínsulas del Mediterráneo occidental, 3000; 
Centroeuropa, 2500, y Norteuropa, 2200). Se señalan 
las tierras del Rhin como frontera con el mundo danu- 
biano, que recibió el Neolítico por distinto camino 
(Balcanes). El trabajo del autor que reseñamos a con- 
tinuación completa este trabajo. (J. San Valero Apa- 
risi, «El Neolítico español y sus relaciones. (Esquema 
de una tesis doctoral)». Cuadernos de Historia Primi- 
tiva, tomo I, núm. 1, págs. 5-33, 3 figs.). 

Con posterioridad al trabajo que acabamos de rese- 
ñar, San Valero ha publicado otro en el que se inten- 
ta presentar la significación universal —no las particu- 
laridades— de los primeros fenómenos del Neolítico en 
la Península hispánica. Del Paleolítico, «usufructo de 
la Naturaleza» (caza, pesca, Yecolección), a través de 
los cambios del final del Pleistoceno, se pasa a un 
Mesolítico, que representa una perduración degenerada 
de las tradiciones paleolíticas, o una forzada adapta- 
ción a las nuevas circunstancias, que va a producir la 
«explotación deliberada de la Naturaleza». Las posibi- 
lidades para la agricultura y la ganadería son muy va- 
rias, según las zonas, y estas diferencias «determinan 
variaciones culturales y estancamientos». De Mesopo- 
tamia y Egipto, por crecimiento de población y difu- 
sión, se producen las extensiones anatoliodanubiana y 
norteafricana; para esta última se ha de tener en cuen- 
ta los caminos interiores posibles antes del deseca- 
miento actual del desierto, probado por los hallazgos 
neolíticos del interior. El Atlas y la Penibética forman 
una unidad también para el paso del Neolítico, que 
continúa por el S. de Francia, enlazando, de una ma- 
nera aun no estudiada, con la corriente de Túnez-Sici- 
lia que sube por Italia. La zona de las bocas del Rhin 
es interesante, por haber recibido las facies neolíticas 
danubianaoriental e hispanomauritana u occidental, 
pasando a las Islas Británicas y Escandinavia antes 
que el gran movimiento megalítico. 

La «concepción del Universo» neolítica es distinta de 
la de sus predecesores y continuadores, y aunque el 


“autor, para evitar subjetivismos, no insiste mucho en 


ella, da unas cuantas características: a) Representación 
plástica de las figuras femeninas con rasgos más o me- 
nos estilizados. b) Aire simbólico y fuertemente esque- 
mático de las pictografías y grabados. c) El contenido 
geométrico (curvilíneo predominante en lo danubiano, 
rectilíneo en lo hispanomauritano) de la ornamenta- 
ción en la cerámica. d) La inhumación en sus dos for- 
mas, occidental y del centro-oeste, con forma normal 
de enterramiento. e) Sociológicamente, introducción 
del urbanismo agricultor (Danubio hasta Lindenthal) 
y vida pobre, pastoril en cabaña o troglodítica, en Oc- 
cidente. /) Matriarcado posible. g) Trepanación cere- 
monial. 4) Posible antropofagia. 1) Especies fijas de 
domesticación (buey, cerdo, perro, oveja, cabra). 
1) Fondos de cabaña medio hundidos, de planta circular 
(que los pueblos danubianos cambian luego por la rec- 

con techo vegetal. k) Uso de las cuevas como 
habitación (rama afrohispana). /) Adornos de amplia 
difusión (colmillos de jabalí perforados, cuentas de co- 
llar minúsculas). mm) Útiles y cerámica típicos neolíticos. 
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Pasando a la cronología, el autor da dos cuadros de 
gran interés, que extractamos. Desde su inicio en 
el VI milenio, hasta el 3000, en que aparece la escritu- 
ra, se van agrupando los datos que se poseen, como 
el 2500 para el final de Troya I (según Blegen), con- 
temporáneo de Thermi III, con lo que las fases de 
Thermi I y II que entran en Europa serían de poco 
antes del 3000. Por el 4000 aparecen en el amratiense 
egipcio los vasos de fondo cónico que se encuentran 
en Occidente y que hacia esta época debieron de empe- 
zar su marcha (Vaufrey). Stentinello-Matera, con su ce- 
rámica pintada [danubiano (?)] y cardial (mauritano) 
del Presicúlico, dan para lo siciliano una fecha poco 
posterior al 3000. En España lo hispanomauritano, por 
los rasgos del neolítico egeoanatólico (ídolos de Troya), 
nos da una fecha anterior al 2500. Lo iberosahariano 
tiene distinto habital, y es posterior, pero luego coexis- 
ten y se produce entre ambas facies una simbiosis. A 
Francia llega pronto lo iberosahariano; por ello se le 
da 2500 como entrada del Neolítico, y Childe sitúa: 
Windmill-Hill —inicio del Neolítico británico— en el 
clima atlántico, poco antes del 2000. El círculo nórdico 
comenzó para Nordman en el 2200. ; 

El final del Neolítico sería el 83000 para Egipto, des- 
pués del 2500 para el Mediterráneo oriental (Troya II, 
Edad del Bronce), del 2300 al 2000 para el Mediterrá- 
neo occidental (campaniforme), el 1900 para el centro 
de Europa (Aunjetitz) y el 1400 para el N. de Europa 
(influjo de Aunjetitz). 

San Valero, para precisar la ergología, da un cuadro 
con las 46 estaciones utilizables, agrupadas por regio- 
nes (Penibética, 12; Sudeste, 10; Levante, 15 (inclu- 
yendo Cataluña); litoral portugués, 4, y meseta, 5). 
Con ellas forma un cuadro de diecisiete elementos con- 
siderados significativos, que son, en sílex: microlitos, 
cuchillos y puntas de flecha cóncavas y de aletas; en 
piedra: hachas y mazas; en hueso: punzones y cucha- 
ras; en cerámica: fondo cónico, en relieves, ungulacio- 
nes, incisa, puntillada, cardial y pintada, y los ador- 
nos: brazaletes y cuentas de collar. De entre las carac- 
terísticas de estos grupos regionales, señalaremos el 
predominio en la Penibética de los microlitos e inci- 
siones, excepto el caso de la cerámica cardial del Ce- 
rro de las Ánimas. La unanimidad de incisiones y car- 
dial en el grupo del SE. En Levante predomina lo car- 
dial, disminuyendo los microlitos. En la meseta parece 
háber un dominio de los relieves con tosco puntillado. 

Como consideraciones de conjunto, San Valero asig- 
na a estos primeros neolíticos una llegada por mar, vi- 
viendo en zonas litorales, pero no costeras; no son pes- 
cadores (sólo un caso de anzuelo en el Hoyo de la 
Mina), ni primordialmente agricultores, pues viven a 
media ladera en valles abrigados con buenos pastos y 
facilidad para el pequeño cultivo (hachas cilíndricas 
utilizadas como azadas y mazas perforadas, contrapeso 
de layas simples). Practicarían la caza y recolección. 
Vivirían en cuevas y cabañas circulares con un noma- 
dismo intermitente. Hay indicios de tejidos en la cue- 
va de los Murciélagos y en improntas sobre barro, fal- 
tando las armas. Por las hachas y mazas perforadas 
cabe suponer unos centros de producción y unas rutas 
comerciales. El sílex es de tradición mesolítica y no 
hay fusayolas, por lo que hay que pensar en tejidos 
de esparto, además de las pieles. La mejor industria es 
la cerámica, con buena cocción, bruñido, decoración y 
pintura, que señala una gran tradición. Algunas pin- 
turas rupestres no son de gran calidad, y, como caso 
excepcional, hay la Venus de Benaojan, interesante 
como documento, pero de poco valor artístico. Hay 
indicios de matriarcado y antropofagia, que podrían 
confirmar los paralelos etnológicos. $ 

Pronto llegaron los iberosaharianos, y juntos neoli- 
tizaron la Península. Como símbolo de esta fusión se 
da el vaso campaniforme, adopción por los agriculto- 
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Dibujos del interior de la cueva de los Murciélagos, hechos eu 1997 por J. Kivas y Urtiz 


res iberosaharianos de lo mejor de los hispanomaurita- 
nos, la decoración cerámica; aunque se pueden hallar 
prototipos lejanos (Troya, Nagada), «lo original del in- 
vento reside no en la pura vasija, sino en la combina- 
ción de sus elementos y en la raigambre y difusión 
que alcanza; y esto se produce en la Península hispá- 
nica». Gómez Moreno buscaba su origen en las cuevas 
granadinas de las Tierras Bajas, y Santa Olalla y Bosch 
Gimpera, en las cuevas del litoral valenciano (por la 
cerámica cardial). San Valero considera toda la Peni- 
bética (del Estrecho al cabo de la Nao) como zona de 
origen, dentro de la que pueden suponerse uno u otro 
foco. Se dan como similitudes plenas con lo paleoma- 
triarcal, «da agricultura de azada, el uso de la laya sim- 
ple para remover el suelo, la caza, las mazas, la inexis- 
tencia de lanzas y puñales, las hachas, el canibalismo 
y la posible trepanación, los círculos concéntricos, los 
meandros, las figuras humanas estilizadas, el poco au- 
ge de la plástica y seguramente el matriarcado en lo 
social. También hay diferencias, como son que en el 
ciclo paleomatriarcal tiene: poca importancia la caza; 
hay cabañas cuadradas, no existe el arco, la sepultura 
es en dos tiempos, y en el arte dominan las curvas; 
rasgos que, por el contrario, no responden a nuestro 
hispanomauritánico. 

En el «ciclo neomatriarcal hay otros rasgos que se 
encuentran asimismo en nuestro neolítico hispanomau- 
ritano, a saber: la difusión del perro y el cerdo, el arco, 
las cucharas de mango corto, la cerámica de fondo 
cónico, los enterramientos encogidos, etc., sin referir- 
nos a otros aspectos que, más adelante en el tiempo, 
se dan,como típicos en el Neolítico occidental europeo, 
como son las casas sobre pilotes (Suiza), la cerámica 
au colombine (Francia), la organización' comunitaria 
(Causewayed Camps ingleses), peines (Suiza), conoci- 
miento del metal, hacha con vaina intermedia, orna- 
mentación en espirales (general en lo danubiano), etc. 
(J. San Valero Aparisi, «La Península hispánica en el 


mundo neolítico). Nota núm. 3. Publicaciones del 
Seminario de Historia Primitiva del Hombre. Madrid, 
1943, 31 págs., 11 figs., 8 láms.). 

Otro de los trabajos de San Valero sobre el Neolítico 
plantea, además de la interpretación cultural en visión 
unitaria del valor de sus inventos hasta la actualidad, 
los problemas de su estudio y las directrices generales. 
Destaca el tema de la cerámica cardial, la imitación de 
la cestería y los caminos de expansión de aquella cerá- 
mica. (J. San Valero, «El Neolítico y sus problemas». 
Boletín Arqueológico del Sudeste Español, múm. 1. Car- 
tagena, 1945, págs. 13-18). 

El problema de las relaciones posibles y concretas 
entre elementos paletnológicos y etnológicos va toman- 
do mayor empuje, aunque las dificultades. generales 
del traspaso no han sido muy bien resueltas. En Espa- 
ña ha habido ya no sólo intentos parciales sobre ele- 
mentos específicos como el que vamos a reseñar, sino 
una interpretación de conjunto de J. Caro Baroja. Nos- 
otros mismos hemos estudiado el «asa-pitorro períora- 
da» en ocasión de publicar un ejemplar inédito de Sima 
Rica, Alhama (Granada), asociado con cerámica de su- 
perficie espatulada decorada con cordones; este tipo de 
asa tiene otro ejemplar muy interesante en la cueva de 
los Murciélagos, y se extiende por el grupo de estaciones 
de cerámica incisa (Cueva de la Victoria, Málaga), de la 
cerámica cardial (Sarsa, Bocairente) y estaciones cana- 
rias. En Italia está muy representada en nuraghes; tam- 
bién en Sicilia, Apulia, en tumbas etruscas, etc. La par- 
te etnológica comprende perduraciones que van de Ca- 
taluña (Torrelles de Foix, Cadaqués), Tiflis, pasando por 
el N. de África (Marruecos, Túnez), donde perdura en 
pueblos pastores o se realiza a mano por mujeres. 

Hay dos caminos a estudiar, pues: el del Mediterrá- 
neo prehistórico (islas, Italia y el N. africano hasta 
Canarias), y el de las perduraciones. Por su paralelis- 
mo con las asas de botón y a través del asa-pitorro de 
Filothrano, relacionada con la cerámica de bandas bal- 
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cánica, puede pensarse en el camino macedonio, N. Ita- 
ha, , Liguria-Cataluña. (A. Panyella, «Notas sobre 
asas-pitorro perforadas. El asa de Sima Rica, Alhama 
(Granada). Archivo Español de Arqueología, XX. Ma- 
drid, 1947, págs. 210-18, 15 figs.). 

En la cueva de Los Murciélagos de Zuheros, parti- 
do de Cabra (Córdoba), se han localizado cenizas, ho- 
pa huesos, cerámica y restos esqueléticos humanos. 

cerámica es de tres tipos: lisa y de superficie alisa- 
da o pulida; a la almagra, o sea pintada de rojo y con 
intenso pulimento, e incisa sobre uno u otro tipo de 
los anteriores; a veces incluso lleva pasta blanca. De 
la misma procedencia es un brazalete de caliza, de pa- 
radero desconocido. Hay, además, huellas de zarpazos 
e inscripciones clasificadas provisionalmente como tur- 
detanas. Los restos prehistóricos vienen clasificados 
como hispanomauritanos. (J. Fernández Cruz, «Cueva 
del Neolítico hispanomauritano de Zuheros (Córdoba). 
Cuadernos de Historia Primitiva, 1, núm. 1. Madrid, 
1946, págs. 51-52). 

Del mismo pintor Juan Rivas y Ortiz, a quien se 
deben los dibujos del natural de la célebre cueva de 
los Murciélagos publicados en el libro de Góngora, es 
un dibujo inédito que representa el descubrimiento 
por los mineros de los doce cadáveres, hecho segura- 
mente con posterioridad y de ejecución algo libre, aun- 


Ú 


que con toda seguridad fué testigo presencial. (C. F. Chi- ; 


charro, «Un dibujo inédito del interior de la cueva de 
los Murciélagos hecho a raiz de su descubrimiento 
en 1857. Archivo Español de Arqueología, núm. 59, 
tomo XVIII, 1945, págs. 146-48, 2 figs.). 

La gruta de Pórto-Covo (Sierra de Cintra, Cascais), 
aunque conocida de antiguo, no había visto publica- 
dos sus materiales. Dió cuatro hachas de sección rec- 
tangular, una circular y otra irregular (antibolita y 
sílex) y una pequeñita de anfibolita; cuatro azuelos, 
dos microlitos trapezoidales y cerámica sin decoración 
(cuenco y dos vasos, uno troncocónico con pequeño 
pie y un vaso campaniforme sin decoración); asimismo, 
una fusayola. Apareció también una lanza de cobre 
foliforme. Culturalmente, se acerca a Cascais. (L. Mon- 
teagudo, «La gruta de Pórto-Covo». Archivo Español 
de Arqueología, núm. 59, t. XVIII, 1945, págs. 140-41). 

Del «Cerro dels Bancalets» (estribación de la monta- 
ña de Machuquera), en Valencia, proceden cerámica 
arcaica, trozos de ánfora, huesos, conchas de ápice per- 
forado, piedras y un molino de forma elíptica; junto a 
ello había un silo de planta elíptica y paredes de mam- 
postería seca, compuesta de piedras planas, del que 
proceden restos de jábalí, corzo, caballo, etc.; punzo- 
“nes y agujas de hueso, conchas, sílex varios, útiles de 
piedra pulida (hacha de diorita, alisadores, percutores, 
piedras de afilar). Parece, pues, que se trata de una 
estación eneolítica (Br. 1.) o argárica. (M. Vidal, «Els 
Bancalets». Archivos de Prehistoria Levantina, 11. Va- 
lencia, 1945, págs. 44-45). 

MEGALITOS. El problema dolménico continúa 
interesando. Así, Fernández Fúster se hace eco de la 
síntesis de Mergelina, que glosamos en el SUPLEMEN- 
TO anterior, y acepta el difusionismo de Sergi, notando 
la relación de los megalitos españoles con el grupo del 
Sena-Marne-Oise y con los «nidos de gallina» de los 
Países Bajos. ernández Fúster, «Arqueología gra- 
nadina». Archivo Español de Arqueología, XX, 1947, 

inas 233-35.) 

Port de la Selva han sido excavados tres mega- 
litos: el dolmen de La Mata, situado cerca del manso 
que le da su nombre, hoy en ruinas: descombrado, re- 
sultó ser una galería cubierta; todas las losas son de 

is, un total de seis, y los autores dan las medidas. En 
excavación de la entrada se encontraron fragmentos 
de hueso y cerámica, dando tres niveles: el primero, con 
tierra vegetal y cerámica moderna; segundo, estéril, y 
tercero, con huesos y restos de seis vasos, dos de ellos 
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campaniformes y cuatro lisos. La pasta de uno de ¡os 
campaniformes es rojiza en su exterior y negruzca en 
el interior con incisiones verticales y dos líneas hori- 
zontales sin incisiones y una serie de triángulos equi- 
láteros. Del otro salieron: pocos lragmentos, su deco- 
ración es en dos franjas de líneas horizontales, siete en 
la parte superior y nueve en la inferior; el medio no 
ha sido hallado. Tanto por la forma del meyalito como 
por los vasos, puede situarse entre el Encolítico final y 
la primera Edad del Bronce. El segundo megalito, o 
sea el del Pla d'Estar, queda al SE. del monasterio de 
San Pedro de Roda, situado en un pequeño llano o 
gradería que mira a Selva de Mar. La losa de cubierta 
está caída. Excavado, no se encontraron restos de ajuar, 
pero quedan al descubierto cuatro losas que le dan el 
aspecto de dolmen de corredor. El tercero, o Dolmen 
de la Sureda de Más Godó, está situado entre el Port 
y Cadaqués, inédito, no proporcionó más que cacha- 
rros modernos y una moneda de bronce de Isabel 1L 
Presenta la lorma sencilla de cista rectangular. Un. 
cuarto dolmen, ya publicado por Cazurro en Munu- 
mentos megaliticos de la provincia de Gerona, es el de 
Cendrera. Fueron visitadas las cuevas de Mont Bula- 
dors, situadas a menos de un kilómetro de Mas Bu- 
fadors. Las dos principales son la «dels Encantats» y 
la de la «Porta». 5e efectuaron en ambas unas catas 
estériles. Punta de Pi, situado rente a Port de la Sel- 
va, que anteriormente había dado sepulturas y que en 
su interior no se halló el más pequeño resto de cerá- 
mica, también fué visitada. (A. Panvella y J. Garriga, - 
«Excavación de tres megalitos en Port de la Selva 
(Alto Ampurdán». Ampurtas, VII-VIII, 1945-46, pá- 
ginas 341-49, 9 fips., 2 láms.). 

En las excavaciones hechas por Matías Pallarés en 
las cuevas de «Cau des Goges» y «Sant Vicens». las dos 
situadas sobre el Ter, quedaron algunas pequeñas zo- 
nas inexcavadas, que en los años 1933 y 1934 fueron 
excavadas por el autor del artículo, en las que apare- 
cieron algunos objetos de interés. En la primera, de 
difícil excavación, aparecieron: una punta de muesca, 
otra foliforme de sílex translúcido con finos retoques, 
una punta triangular, un buril dudoso, una hoja rae- 
dera, dos hojas, un microlito y varias lascas, todo de 
silex, y varios huesos especificados. En la cueva de 
«Can Sant Vicens» se excavó una grieta que propor- 
cionó instrumentos de sílex, como un cuchillo patina- 
do con muchos retoques, la parte superior de un cu- 
chillo, la inferior de una hoja sin retoques gris opaco, 
otro de hoja sin retoque gris obscuro veteado, una pun- 
ta romboidal de sílex gris claro trabajada y varias las- 
cas y esquirlas. Aparecieron varios fragmentos de ce- 
rámica, entre los cuales uno con estrías acanaladas de 
superficie muy pulimentada, otro con la superficie cu- 
bierta de incisiones poco profundas de peines, otro pu- 
limentado liso marrón claro y uno de la cerámica lla- 
mada ¡bérica. De hueso: siete incisivos y un molar hu- 
manos, un fragmento de hueso teñido con óxido de 
cobre y una pieza dentaria de ciervo. También se ha- 
llaron dos valvas de Mitylo fragmentadas, un denta- 
lium dentale L, y varios Helix. Los materiales más an- 
tiguos corresponden a la cultura pirenaica y debieron de 
mezclarse con los de las tribus hallstáticas posteriores. 
(F. Riuro, «Nuevos hallazgos en las cuevas de San 
Julián de Ramis». Ampurias, V11-VIIT, 1945-1946, pá- 
ginas 335-39, 3 figs., 2 láms.). 

De entre los objetos hallados en una nueva excava- 
ción en la galería cubierta de Puig Roig (Torrent), des- 
taca en primer lugar una placa de piedra verdosa de 
18,5 X 7,8 Xx 1,50 cm., probablemente paleta para:mo- 
ler el color; una pieza de hueso con perforación en V, 
ejemplar pequeño, y el resto son cuentas de collar; una 
de ellas laminilla sin decorar, y dos de calaíta; las de- 
más cilíndricas o discoidales, dos de concha, dos de hue- 
so, una de piedra negra y otras 64 de piedra gris más 
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o menos obscura. Veintiuna de ellas son de tipo peque- 
ño. De mucho interés, porque constituyen otro esla- 
bón que une estas sepulturas dolménicas de las Gaba- 
rras con las sepulcrales del Montgrí y de la Clappe 
(Narbona). Se llega a la conclusión de que cronológi- 
camente no pueden estar muy separadas, aunque re- 
presentan dos maneras distintas de enterramiento. 
Acaso el enterramiento en cuevas era indígena y usa- 
do anteriormente, y, en cambio, los megalitos serían 
una intrusión. Respecto a los huesos hallados, no ha 
sido posible reconstrucción de un solo cráneo utiliza- 
ble para las mediciones, (L. Pericot, (Nuevos hallazgos 
en la galeria cubierta de Torrents. Ampurias, VII- 
VIII, 1945-46, págs. 323-25, 2 figs., una lám.). 

Otros hallazgos verificados en el dolmen de Torrent 
por el señor Esteva de Bagur y por miembros del Mu- 
seo de Palamós han sido publicados por su excavador, 
L, Pericot. Se trata de 31 cuentas de collar, dos de 
ellas discoidales, al parecer de concha; veinte cilíndri- 
cas de esteatita, cinco ejemplares de las más diminutas, 
de 3 mm. de diámetro y aun menos, y otra azulada 
cilíndrica y rota (acaso calaíta). Son de calaíta dos 
cuentas planas ovaladas irregulares de 2 mm. de es- 
pesor. Forman colección doce botones' de hueso, con 
perforación en V, dos de ellos rotos y un trozo de otro. 
Pertenecen al tipo pequeño de perforación sencilla. Al- 
gunos están muy desgastados, llegando, en un caso, a 
perforar la cara superior. También se recogieron dos 
lascas atípicas y 47 fragmentos de cerámica de cuen- 
cos o vasijas ovoides lisas y dos fragmentos con inci- 
siones, uno sólo dos puntos y el otro tres líneas, más o 
menos paralelas, en guirnalda bordeada por rayitas 
incisas. Dos trozos de asas nos señalan un ejemplar 
seguro de asa de botón, y otro que, por tener su parte 
superior en ángulo agudo, parece tender a ello. Ade- 
más de restos varios y pequeños de huesos humanos y 
de animales, tenemos un nuevo elemento, que nos per- 
mite afinar la cronología: es un punzón de metal (bron- 
ce o cobre), de sección rectangular, puntiagudo por un 
extremo y con una ranura muy acusada en una cara, 
y menos en la otra. El motivo de la guirnalda se encuen- 
tra en el poblado argárico del Vedat (Torrent, Valen- 
cia), y también en una de las cuevas de Arbolf; el pun- 
zón no es tampoco el tipo tosco del Bronce inicial, y 
los botones de perforación en V tampoco son muy an- 
tiguos. El asa de botón se encuentra también en el 
megalito de Putg-ses-Forques de Calonge, como si la 
cultura dolménica se hubiera prolongado más en el 
Bajo Ampurdán que en el Alto. Evidentemente, la 
galería cubierta de Torrent se utilizó hasta un momen- 
to avanzado de la Edad del Bronce. (L. Pericot, «Otros 
hallazgos de ¡a galería cubierta de Torrent». Ampurias, 
IX-X. Barcelona, 1947-48, págs. 317-19, una fig.). 

El dolmen llamado de «Can Solá», cerca de La Roca, 
conceptuado como dudoso, ha sido hallado, no en las 
inmediaciones de «Can Solá», sino cerca de la casa de 
campo llamada «Can Planas del Bosch», a quince mi- 
nutos de: pueblo de La Roca. Situado en un dique de 
rocas graníticas, frente al entronque de la carretera de 
Santa Inés de Malanvenes con la de Granollers a Ma- 
taró, pertenece al tipo de cista rectangular. Tiene 
1,06 m. entre las paredes laterales, 0,78 m. de altura en 
la parte anterior y 0,40 en la posterior. No se ha exca- 
vado, pero una ligera cata ha dado dos pequeños frag- 
mentos de cerámica rojonegruzca, a mano, de pasta 
blanda y granulada. Por sus alrededores también se ha 
hallado cerámica varia, desde la lisa a torno hasta la 
romana. (J. Estrada, «El dolmen de «Can Planas» (La 
Roca del Vallés)». Ampurias, VIL-VIIL, 1945-46, pági- 
nas 329-32, una lám.). 

Entre los objetos que conserva el Museo Municipal 
de Palamós merece especial interés el colgante o pie- 
za de collar ovalada hallada en la cista megalítica de 
Puig-ses-Forques. El monumento se halla enclavado 


PREHISTORIA 


A 


en terrenos del Manso Falet, y el origen de su nombre 
parece derivar de la existencia de unas horcas empla- 
zadas en aquella cima por orden del conde de Pala- 
mós. A poca distancia de éste se ve el menhir caído de 
piedra granítica con algunas concavidades hemiesfé- 
ricas como en otros de Valbanera, Vilajuiga, etc. Per- 
tenece el megalito a la región dolménica del Bajo Am- 
purdán o Gabarras. Está orientado hacia Levante y 
sus medidas son superiores a las generales de las cis- 
tas. Por el material proporcionado debe situarse a prin- 
cipios de la Edad del Bronce. El colgante fué hallado 
con posterioridad a la excavación, junto con fragmentos 
cerámicos, dos huesos y una cuenta de collar de vidrio 
romana. El colgante es una piedra de pizarra negro- 
azulada, de forma oval, de 35 mm. de altura por 22 de 
anchura y 5 de espesor. Está decorado con rayas in- 
cisas finas en sentido vertical y horizontal, sin formar 
motivo, en los dos costados. Semejante a él serían el 
de Puig-ses-Lloses (Folgarolas), Esquerda del Pany 
(Panadés), etc. El paralelo evidente con las placas de 
Torrent es manifiesto. (M. Oliva, «Colgante de pizarra 
del megalito de Puig-ses-Forques (Calonge, Gerona)». 
Ampurias, VIL-VILI, 1945-46, págs. 325-29, una figu- 
ra, 2 láms.). 

Situado dentro del término municipal de Cervia de 
Ter, cerca de una casa de labranza conocida por «La 
Castellana», fué descubierto un megalito por don Es- 
teban Vila Banús. Tiene interés por su situación, ya 
que se halla en una región que dista bastante de las 
zonas megalíticas de la provincia de Gerona: la pire- 
naica y la del E. y S. de las Gabarras. Su cubierta y 
alguna de las piedras laterales han desaparecido; se- 
guramente debe de pertenecer al grupo de cistas. Su 
orientación aproximada es N.-NE.-S.-SO,. (F. Riuró, 
«Un nuevo dolmen». Ampurias, VII-VIII, 1945-46, pá- 
ginas 339-40, 2 figs.). , 

Un nuevo dolmen en la finca, del Criach (Castellter- 
sol, Barcelona) ha sido dado a conocer por Maluquer. 
Ha sido excavado en tres ocasiones, como mínimo, 
pero se desconoce el paradero de los restos. Es una cis- 
ta construída sobre un pequeño montículo, al parecer 
artificial, sin que aparezcan restos definidos de túmu- 
lo. Los restos óseos permiten suponer varias inhuma- 
ciones; la cerámica aparecida era lisa, excepto un frag- 
mento con cordón. Este megalito es parecido al de 
Crusella (Granera); en Castelltersol hubo otro dolmen, 
el de Casuc. La cronología de todo este grupo es in- 
cierta. (J. Maluquer de Motes, «El dolmen de Criach 
en el término de Castelltersol (Barcelona)». Ampurias, 
IX-X, 1947-48, págs. 251-53, 2 figs., 2 láms.). 

De hallazgo antiguo (1927) es una plaquita de piza- 
rra del Cau de POlivar d'en Margall y una diminuta 
cuenta de collar (2,5 mm. por 1 mm. de espesor y de 
diámetro del orificio), que por circunstancias diversas 
no habían sido publicadas. Las placas del dolmen de 
Torrent, a menos de 9 km., identifican, en cuanto a 
cultura y cronología, las cuevas sepulcrales y los dól- 
menes del Ampurdán. Hay que destacar la relación 
con Egipto de dichas placas. (L. Pericot, «La plaquita 
de pizarra del Cau de POlivar d'en Margall.. Ampu- 
rias, IX-X, 1947-48, págs. 245-46, una fig.). 

Macau publicó un megalito llamado de «Vinyes Mor- 
tes», y Garriga ha descubierto y excavado otro muy 
cercano, al que llama de «Vinyes Mortes Il». Ñ 

El primer sepulcro, descrito también en este traba- 
jo, es clasificado como una pequeña galería cubierta, 
en la que sólo se encontraron pequeños indicios cerá- 
micos. El segundo parece un sepulcro de corredor, de 
mayores dimensiones que el primero, y que por ellos 
entra en el grupo de la «Creu d'en Cobertella», «Barraca 
d'en Rabert», «Vinya del Rei», etc. Sólo dió indicios de 
cerámica sin decoración. (J. Garriga, «Los sepulcros me- 
galíticos de «Vinyes Mortes», Pau (Alto Ampurdán)». 
Ampurias, TX-X, 1947-48, págs. 246-50, 3 figs.) 
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Al presentar las obras maestras de la cerámica del 
estilo campaniforme, Santa Olalla hace una breve his- 
toria de los grandes descubrimientos a partir de Pal- 
mella (1876), El Acebuchal (Carmona, 1891) y Ciem- 
pozuelos (1894), y de las deficientes noticias y publica- 
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Copas, tazas, escudillas y platos de estilo campaniforme 
de El Acebuchal de Carmona (Sevilla) 


ciones de dichos hallazgos. Lo más rico de lo hallado 
por Bonsor, publicado por él y en parte por Leisner 
(sepulcros de cúpula), fué regalado a la Hispanic So- 
ciety de New York, quien ha facilitado elementos grá- 
ficos para la ilustración de este trabajo. La importan- 
cia de Carmona es tal, que Bosch Gimpera llegó a si- 
tuar en ella la legendaria Tartessos. El Acebuchal de 
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Fondo de escudilla de estilo campaniforme de El Acebuchal de 
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Carmona (Sevilla). Museo de la Hispanic Society of America 
Carmona contiene un poblado, una necrópolis de hi- 
pogeos (mal llamados silos con entrada en pozo) y las | 
tumbas de cúpula. Varios de estos vasos habían sido | 
publicados por Bonsor y figuran en el Handhook Mu- 
seum and Library Collections (New York, 1938), asi 


137 
como en el tomo 11 de la History of Spain (New York, 
1947), ambos de la Hispanic Society. 

La primera escudilla se halló con otra cerámica del 
mismo estilo, también lisa, con cuchillos de bronce (pu- 
ñales), hachas pulidas y puntas de flecha de sílex. Su 
decoración tiene sentido hemiesférico y estelar, Jun- 
tamente se encontró un vaso con tapa o caja, amplia- 
mente decorados con incisiones rellenas de pasta blan- 
ca, una cazuela cuya forma puede descomponerse en 
una escudilla a la que se ha superpuesto una pared de 
barro. Parece de la misma mano que el anteriormente 
reseñado. Otra cazuela, ya publicada por Bonsor, lla- 
ma la atención por sus paredes muy altas, la intlexión 
que parece una moldura y la base casi plana. Otra ca- 
zuela hallada en marzo de 1899 es de forma muy ele- 
gante, destacando la decoración de su base con una 
cruz de Malta, que reproducimos. 

Las copas son importantes por el problema de sus 
relaciones y cronología, especialmente comparadas a 
las de San Pedro de Estoril. 

El autor incluye toda esta excepcional alfarería de 
Carmona dentro de la Edad del Bronce mediterráneo LI, 
pero no admite su creación exclusiva en el S. de Es- 
paña, puesto que tanto en formas (copa campanifor- 
me) como en motivos y tipos de enterramiento colec- 
tivos (falsa cúpula, hipogeos) se encuentran paralelos 


Fondo de cazuela de estilo campaniforme de El Acebuchal 
(Carmona). Museo de la Hispanic Society. Nueva York 


desde el «Creciente Fértil». La neolitización se realiza 
rápidamente, de una vez, y con una transmutación o, 
mejor, colonización de país, seguida de la llegada de 
los colonos que traen la nueva y completa economía 
oriental. Mélida y Scharif ya propugnaron el origen 
oriental que había sido rechazado aún por el autor, que 
en 1935 estableció dos fases que ahora rectifica, Breve- 
mente recoge ejemplos orientales (Tepe Hissar, Kish, 
Jemset Nasr, Tell Halaf), egipcios (también de Nubia 
y Sudán), de los que da dibujos y tablas de motivos 
decorativos. Hay que destacar la distinción que esta- 
blece el autor entre los fruteros o copas decoradas de 
Carmona y Estoril, con. paralelos en Anatolia, Troya, 
Egipto, y las copas o cálices del Bronce mediterráneo II 
(Algar) relacionadas con las de Creta, Egipto y Orien- 
te, de este tipo. El primer tipo tiene poca fortuna en 
España, y el segundo, con historia distinta, se acerca 
más, tipológicamente, a-los viejos prototipos orienta- 
les. El vaso campaniforme, oriental en sus orígenes y 
tipo, se convierte, con su característico estilo decora- 
tivo, en el producto genuinamente español que docu- 
menta los 4 mps comerciales, marítimos y terres- 
tres, así como en algunos casos la expansión de gru- 


pos españoles introductores del metal en Occidente 
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(2000-1500 a. de J. C.). (J. Martínez Santa Olalla, 
«Obras maestras hispánicas de la cerámica de estilo 
campaniforme,. Cuadernos de Historia Primitiva, 1l, 
número 2. Madrid, 1947, págs. 65-94, 15 figs., 8 láms.). 

En el valle del Miño han sido descubiertas varias 
construcciones megalíticas, unas siete, entre Rossas y 
Aboim, con carbones, cenizas y cerámica lisa e indi- 
cios de incisa. En el monte de Maroigo, a pocos kiló- 
metros del primer grupo, en el límite de Luilhas, hay 
algunos más. En la cercana llanura del «Cháo da Areia» 
quedan restos, al parecer de una mamoa desmantelada. 
El «menhir das Turrinheiras» ha resultado ser una roca 
granítica natural y del topónimo »Cháo das Arcas» no se 
ha encontrado el rastro. (C. Texeira, «Notas sobre algu- 
nas construgóes megalíticas minhotas». Revista da Gui- 
mardes, t. LVII, 1947, págs. 110-11, una fig., 2 láms.). 

EDAD DEL BRONCE. la cueva de Can 
Montmany (Pallejá, Barcelona), descubierta en 1935 y 
excavada en parte por la Sección de Arqueología de la 
«Unió Excursionista de Catalunya», y luego por Coio- 
minas, del Museo Arqueológico, ha dado un material 
muy interesante, depositado en dicho Museo. Hay ce- 
rámica de tradición almeriense (pequeños vasos bicó- 
nicos de paredes delgadisimas, un vaso cónico con asa 
tubular vertical, un vaso semiesférico con 'asa y tres 
grupos de dos pezones, etc.), cerámica cardial (seis 
fragmentos pertenecientes a vasos distintos) de gran 
interés, cerámica sin decoración (con vasos medianos 
o grandes y toscos, uno de ellos cilíndrico con dos asas), 
cerámica con decoración en relieves, la más abundan- 
te, jugando con cordones y pezónes (uno de los vasos 
mayores tiene una complicada decoración), y, final- 
mente, cerámica hallstática, de la que se kan perdido 
algunas urnas encontradas a raíz del descubrimiento 
de la cueva. Va decorada con surcos acanalados, tipo 
Tarrasa; unos pocos con punzones de púa doble y una 
zona de prismas unidos (como los de Llorá) y otros 
con la superficie cepillada. Otros hallazgos son: un 
cuchillo de sílex, dos hachas de basalto, un punzón de 
hueso con espiga y otro simple; un aro o brazalete de 
bronce con dibujo radiado. La proximidad de una ne- 
crópolis hallstática, recientemente descubierta, permi- 
te establecer relaciones con esta cueva. (J. Colominas, 
«La cueva de Can Montmany, de Pallejá». Ampurias, 
IX-X, 1947-48, págs. 237-42, 2 figs., 7 láms.). 

Durante unos trabajos de urbanización se encontró 
en Alella (Barcelona) una pequeña cripta sepuleral ex- 
cavada en el granito descompuesto de la vertiente ma- 
rítima de la cordillera costerocatalana. Había restos de 
varias inhumaciones y una gran tinaja con un esquele- 
to infantil dentro. Maluquer cree que el ingreso se elec- 
tuó en forma de pozo o rampa. La olla es ovoide, de 
fondo convexo y boca ancha, con cuatro pezones ho- 
rizontales, robustos y bastante salientes a manera de 
asas. La cerámica es de estilo almeriense, debiendo 
tratarse de una perduración modificada de los sepul- 
cros de fosa de la comarca, puesto que la cerámica no 
puede clasificarse como argárica. Debe tenerse presen- 
te que es una sepultura colectiva, y que hay indicios 
de otros enterramientos en el mismo lugar. (J. Malu- 
quer de Motes, «Cripta sepulcral de la urbanización 
«Mar y Montaña» de Alella». Ampurias, IX-X. Barce- 
lona, 1947-48, págs. 269-72, 2 figs., una lám.). 

La expansión a la meseta de la cultura del Algar (Ar- 
gar) ha sido supuesta por el Jalón (Pericot) y por el 
Júcar y la Mancha (Santa Olalla). Acaso sea Albacete el 
lazo de unión entre ei SE, y la meseta. Se ha señalado 
alguna punta de flecha de sílex, pero pocas, y algunas 
sierras de hoz. Es ya un problema señalar los presentes 
caminos de penetración de las culturas almeriense y 
algárica por Albacete. Sánchez Jiménez señala sobre 
el mapa varios caminos: 1) Totana, Verdolay, Arche- 
na y hacia Montealegre. 2) Puebla de Don Fadrique 
y luego el anterior camino del Segura. 3) Desde Puebla 
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de Don Fadrique al N. y luego al E. 4) Por Quesada, 
enlazando el Alto Guadalquivir y el Júcar. El autor 
da un resumen de la prehistoria del país con las esta- 
ciones que le han permitido establecer estos posi- 
bles caminos, llegando a las siguientes conclusiones: 
1.2, abundancia de las incineraciones; 2,2, los poblados 
fortificados se encuentran en la zona E., careciendo 
de cerámica plástica; 3.2, la cerámica parece más per- 
fecta en la zona occidental; 4.2, parece que los útiles y 
armas metálicos son exclusivamente de cobre; 5.2, en 
los túmulos y poblados occidentales hay más influen- 
cia algárica en cerámica y armas; 6.2, la cultura algá- 
rica parece perdurar casi sin variación hasta la 11 Edad 
del Hierro, siendo la hallstática desconocida en la pro- 
vincia. El rito de incineración es un problema dificil 
para la cronología de estos núcleos algáricos. (f. Sán- 
chez Jiménez, «La cultura algárica en la provincia de 
Albacete. Notas para su estudio». Actas y Memorias de 
la Sociedad Española de Antropología, Etnología y 
Prehistoria, t. XX111. Madrid, 1948, págs. 96-110, una 
figura, 4 láms.). 

La riqueza arqueológica andaluza, demostrada por 
las investigaciones de Bonsor y Siret especialmente, 
tuvo estos últimos años una nueva institución, cuya 
continuación daría grandes Írutos en El Servicio de 
Investigaciones Arqueológicas de la Provincia de Grana- 
da. Después de los trabajos de Góngora, los de Gómez 
Moreno y los menores de Siret, Cabré, Mergelina y 
Obermaier, Tarradell realizó en dicho servicio, creado 
por el excelentísimo señor don José M.2 Fontana, en- 
tonces gobernador civil de Granada, una serie de exca- 
vaciones y descubrimientos de los que vamos a dar 
cuenta. Los hallazgos fueron depositados en el Museo 
Arqueológico de Granada. En Calicasas, durante unas 
obras se descubrió un dolmen cuyas losas fueron apro- 
vechadas para grava, encontrándose un hacha de pie- 
dra pmimentada y cerámica negruzca, muy fragmen- 
tada; su planta era rectangular. Junto a Sierra Nevada 
se encuentran infinidad de estaciones, la mayoría iné- 
ditas. Huéneja y Aldeire proporcionaron copas argári- 
cas (M. A. G.); el cortijo de Luchena, en Guadix, cerá- 
mica, etc.; Atarfe, hachas de bronce y brazaletes de 
plata; Gúéjar Sierra. puñales; la Zubia, con sus dos cue- 
vas, una totalmente excavada, dos vasos carenados y 
un puñal de cobre con escotaduras, y la otra, un vaso 
carenado de lactura tosca. 

La necrópolis de Monachil fué dada a conocer por 
don Juan Cabré, quien excavó dos sepulturas que con- 
servaban intacto el ajuar, consistente en vasos de pas- 
ta negra brillante, dos copas, cinco puñales, un pun- 
zón y una pulsera de cobre, un pendiente en espiral y 
un aro de plata; un hacha plana de piedia, tres sierras 
de sílex, una plaquita de esquisto, tres placas de pie- 
dra (ídolos en forma de violín) y varios colgantes de 
diversas materias. Tarradell exploró. la meseta en que 
se halló el poblado correspondiente, encontrando res- 
tos de paredes inciertas y gran cantidad de cerámica 
extraordinariamente fragmenta“a; por el poco nivel 
de tierra de la meszta (40 a 60 cm.) y el laboreo a que 
ha estado sometida se comprende su estado de des- 
trucción. La necrópolis sufrió un saqueo aniquilador 
después de las excavaciones de Cabré, y sólo se encon- 
traron en estos trabajos recientes cuatro sepulturas, 
seguramente en urnas de paredes gruesas, muy des- 
truídas, dos de ellas contenían plaquitas de barro con 
cuatro agujeros. De la misma procedencia es un pu- 
ñal de cobre con dos clavos; dos copas, una de ellas 
con pie de sección cuadrada y seis pezones en los bordes; 
cuatro cuencos, y un vaso con pezones. El autor cata- 
loga a Monachil como la estación de cultura argárica 
pura más occidental de Granada. La necrópolis y el 
poblado de El Zalabí (Esfiliana), muy citado por los 
restos conocidos de los museos de Madrid, Barcelona 
y Granada, no mereciendo hasta el momento un estu- 
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particular. Hay que señalar que las excavaciones 
del siglo pasado no fueron excesivamente metódicas, y 
que también ha sido saqueada la estación posterior- 
mente. De la necrópolis parece que no quedan restos, 
y el poblado, cuva localización es aún incierta, estu- 
vo, según Tarradell, en el llano de «Los Anteojos». En 
el Museo de Granada se conservan dos cuencos, dos 
vasos de perfil semicircular, otro parecido, pero más 
tosco y con un pezón-asa, cuatro de perfil más o menos 
carenado y cuatro jarros de un tipo poco frecuente en 
las estaciones de Siret. En Dilar, durante unas obras, 
se encontraron «monedas, cerámica, espadas curvadas, 
puntas de lanza y pequeñas esculturas de bronce, una 
de las cuales fué vendida después al Museo de Grana- 
da». Las nuevas catas de Tarradell sólo dieron un man- 
go de puñal de hierro y parte de una punta de lanza, 
una punta de flecha, un colgante de cobre, una aguja 
de hierro, un hacha de piedra pulimentada de sección 
rectangular, dos fíbulas de cobre y fragmento de otra 
de hierro y cerámica a torno, entre ella un fragmento 
de sigillata de tipo tardío. Entre las monedas pueden 
identificarse dos ases de Claudio, tres pequeños bron- 
ces de Constantino y dos de Constancio. La calidad del 
yacimiento es indeterminable, pero el autor aventura 
que se trata de un escondrijo. En Montetrio, y sobre el 
río Milanos, afluente del Genil, se descubrió un peque- 
ño puente romano de 3,2 m. de ancho con un solo arco 
de 3,5 m. de luz, que varias veces ha sidc cubierto con 
aluviones del río. No se pudo estudiar a qué vía per- 
teneció, ni se tiene noticia de otros restos de ella. Cer- 
ca de este puente, en el cortijo de El Romeral (Mon- 
tefrío), se encontraron dos cistas de piedra, con restos 
óseos; en la primera se había encontrado un jarro con 
un brazalete de bronce, y en la otra un jarro parecido 

- con un anillo de bronce. El autor descubrió restos de 
otras siete cistas en período avanzado de destrucción. 
El primer jarro es de tipo análogo al aparecido en ne- 
crópolis visigodas de Granada; la necrópolis se clasifica 
como del final de la época romana, cercana a lo visi- 
godo. (M. Tarradell, «Investigaciones arqueológicas en 
la provincia de Granada». Ampurias, IX-X, 1947-48, 
páginas 223-36, una fig., 9 láms.). 

En la Almo'oya (Murcia) se ha encontrado un yaci- 
miento de la cultura de El Argar, situado sobre una 
muela de difícil acceso (estribación de la Sierra Espu- 
ña). Hay dos niveles arqueológicos separados por un 
incendio del primer poblado, y se encontraron ya cin- 
co inhumaciones en cistas y tres en urnas. Por tratarse 
de un yacimiento inédito se ha propuesto su excava- 
ción completa. (E. Cuadrado, «Un nuevo yacimiento 
argárico. La Almoloya (Murcia)». Boletín Arqueológico 
del Sudeste Español. Cartagena, 1945, págs. 89-90). 

Con unos pintorescos precedentes del hallazgo de este 
poblado argárico se han publicado los primeros hallaz- 
gos, producto de unas ligeras excavaciones. Tiene un 
muro defensivo, restos de viviendas (molinos de mano 
Ene cinco cistas y tres urnas de inhumación con 

veres encogidos, con los brazos doblados y las 
rodillas junto al mentón. El material se compone de 
útiles de sílex, cuarcita, un mortero, un hacha, muchos 
molinos de mano, abundante cerámica (ollas, vasos, 
copas, urnas, pesas, etc.), algunos punzones de hueso, 
una barrita y un puñalito de bronce y fragmento de 
tejido de lino sobre el puñal. No han sido estudiados 
aún los cinco esqueletos adultos ni el de niño. Se fecha 
entre el 1500 y 1200, y aun hasta el 1000 (Bronce II 
mediterráneo). (J. de la Cierva y E. Cuadrado, «Los 
descubrimientos 
Priego aio. ] 
1945, 19 fols., 22 figs.). 
Cerca de 
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rráneo. Hay vasijas de tetones, carenadas, tulipifor+ 
mes; cuencos, un fragmento, al parecer con incisiones; 
etcétera. Entre las cuarcitas destaca una tallada, como 
las de pico asturienses, y se encontró un diente de hoz 
de sílex. San Valero había descubierto en 1944 otro de 
la misma época (argárica). (E. del Val, «Una nueva es- 
tación del Bronce mediterráneo en Archena». Boletín 
Arqueológico del Sudeste Español, núm. 3. Cartagena, 
1945, págs. 250-53, 3 figs.). 

Además de la copa argárica con anillo de cobre, de 
Fuente Álamo, publicada por Siret, se conoce otro 
ejemplar de procedencia desconocida, conservado en 
el Museo Arqueológico de Sevilla, que tuvo una anilla 


Copa argárica que tuvo una anilla de plata en el cuello, 
del Museo de Sevilla 


de plata. De la provincia de Sevilla ya se conocían 
otras copas (Mairena del Alcor). (C. Chicharro, «La copa 
argárica del Museo Arqueológico Provincial de Sevilla», 
Archivo Español de Arqueología, núm. 60, t. XVILIL, 
página 236, 2 láms.) 

Desde la Sierra de Sintra (de la Luna) se divisa una 
de las zonas más ricas del bronce portugués inicial (Cas- 
cais, Liceia, Belas, Estria, Pedra dos Mouros, Monte 
Abrao, Folha das Barradas, Vale de San Martinho, 
Monte Sereno, Monge...), cuyo descubrimiento y pri- 
meros estudios realizaron Ribeiro, Delgado, Leite de 
Vasconcelos, Alves Pereira, etc. Jalhay y do Pago, que 
descubrieron varias de las cuevas de Alapraia, han 
construído una síntesis de la cultura de esta necrópo- 
lis, que el primero resume en la siguiente forma: 
a) industria con puntas de flecha de sílex, casi todas de 
base convexa o redondeada y microlitos trapezoidales 
y semicirculares; bh) con abundancia extraordinaria de 
ídolos cilíndricos, la mayoría lisos; ¿) presencia de san- 
dalias y un creciente de piedra, placas de esquisto or- 
namentadas y alfileres de hueso, y gran abundancia 
de perlas de collar (forma discoidal, de calaíta, etc.); 
d) cerámica rica y variada, cainpaniforme, puntillada, 
etcétera; e) como dato negativo hemos de destacar la 
ausencia completa de metal, de placas de barro y de 
cerámica con decoración incisa profunda. 

De la mámoa artificial de 45 X 24 m. hallada en 


áricos en la Almoloya de Mula, ¡ Zambujal, Jalhay destaca la abundancia de hachas de 
nales de la Universidad ae Murcia, | anfibolita y diorita, y de láminas, hojas, raspadores y 


perforadores de sílex, así como lascas (probable taller) 


, en la ribera del Segura, hay un | y algunas puntas de base plana y en menor 1fúmero de 


cerro, el «Cabezo Redondo», muy poco accesible, en el | base convexa; las flechas foliáceas de cobre (tipo Pal- 


que se han descubierto 


muros, muelas de mano, cerá- | mela), y finalmente, el tener cerámica puntillada y ce- 


mica, sílex y cuarcitas de la Edad del Bronce medite- | rámica con decoración incisa profunda, 
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La necrópolis de San Pedro de Estoril presenta unos 
ajuares riquísimos caracterizados por el trabajo del 
hueso rob botones de perforación en V y forma de 
tortuga, los alfinetes y los punzones; también abunda 
el vaso campaniforme y las tazas anchas y los casquetes 
hemisféricos, y aparecen por primera vez en Portugal 
las tazas con pie, como las de Acebuchal. Hay una au- 
sencia casi completa de puntas de flecha, dándose, en 
cambio, puñales y punzones de cobre y anillos de oro 
en espiral. 

La estación de Vila Nova de San Pedro, de cuya im- 
portancia nos hablan las 11 campañas de excavación 
que se le han dedicado, se caracteriza por la extraordi- 
naria abundancia de objetos líticos (5.000 puntas de 
flecha, etc., de vaso campaniforme y de cobre, con mi- 
neral, crisoles, etc., por contener un gran depósito de 
simientes carbonizadas (bellota, lino, haba y trigo), 
con muchas flechas a su alrededor y varios centenares 
de placas de barro ornamentadas al parecer con verda- 
deros caracteres jeroylíficos. Su cultura, de tipo Bronce 
inicial o mediterráneo, es muy homogénea, aunque hay 
superposición de poblaciones. La estación de Montes 
Claros (Montsanto) se caracteriza por la densidad de 
hallazgos, con predominio de los microlitos triangula- 
res (trapezoidales y semicirculares), hojas, raspadores, 
hoces, buriles y también microburiles, una abundancia 
sorprendente de cerámica de Bronce inicial con decora- 
ción muy variada y ausencia completa de placas de 
barro o esquisto de cuentas de collar, y de objetos de 
hueso o metal, Culturalmente, Jalhay cree que Montes 
Claros se debe a una mezcla de la cultura neolítica de 
tradición capsiense, llamada también ¡berosahariana, 
con la cultura de Almería, cuyos contactos tuvieron 
lugar, seguramente, en el mismo Portugal. Es notoria, 
pues, la importancia de dicha estación. Como observa- 
ciones generales, el autor señala una significación más 
o menos funeraria de las puntas de flecha de base recta, 
convexa o losángica, encontrándose las de base cón- 
cava en los poblados, así como las plaquitas de barro. 

El autor da una cronología relativa: un primer mo- 
mento con Alapraia y San Pedro de Estoril; la segunda 
etapa, con Zambujal y Vila Nova de San Pedro, y la 
tercera, con Montes Claros. (E. Jalhay, «Una fase inte- 
resante del Bronce inicial portugués». Ampurias, IX-X, 
1947-48, págs. 13-20, 7 láms.). 

«El castro de Vilanova de San Pedro» (E. Jalhay y 
A. Do Pago) ha sido excavado en varias campañas, por 
lo que hemos debido hablar de los sucesivos descubri- 
mientos. La publicación por la Sociedad Española de 
Antropología, Etnología y Prehistoria (t. XX, Madrid, 
1945, pág. 91, fig. 16, lám. 30), de la quinta campaña 
da una idea muy cabal del yacimiento, situación, noticia 
histórica del descubrimiento, leyendas, especialmente la 
de la mora, medio arqueológico y campañas de excava- 
ciones). El material recogido es expuesto clasificado por 
su uso y luego por la materia (uso común, armas, ves- 
tuario y adorno, finalidad religiosa y cerámica). Sólo 
recordaremos algunos objetos importantes, como la ca- 
beza de maza perforada, las piñas de caliza, los cuernos 
de barro y las figuras zoomorfas y humanas de gran 
interés comparativo. También es importante el hallazgo 
antiguo de un posible rito fundacional. En la cerámica 
y placas de barro destacan las incisiones zoomorfas y 
astrales, especialmente las solares, y la decoración cam- 
O Se ha estudiado los restos de fauna de los 

asureros (especialmente ciervo, toro y jabalí), las si- 
mientes (habas y bellotas), los mariscos (Patella, Car- 
diam, Pectunculo). Culturológicamente, se clasifica 
como Los Millares (II-111 y IV de Siret), pareciendo 
algo posterior a Palmella, iniciándose su poblamiento 
entre 2000 y 1800 a. de J. C. 

El Concejo de Torres Vedras, en Portugal, tiene una 
serie de monumentos de principios de la Edad del 
Bronce de gran interés, como el ¿Tholos» del Monte da 
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Pena, publicado por Alves Pereira; el de la «Serra das 
Mutelas», excavado por Vergilio Correira; la cueva ar- 


tificial de Ermegeira, la de la «Quinta das Lapas», ex- 


plorada por Heleno, y la «Cova da Moura», de contenido 
muy rico, que la hace sobresalir por su densidad; a 
ella se une la de los castros de la misma cultura «Cabezo 
de Arruda», «Fornia em Matacaes», (Serra de Socono», 
«Cabezo de S. Mateus», «Outeiro da Cabega», etc.; cul- 
tura que se extiende del Sado al Mondego y que Jalhay 
y Do Pago consideran introducida por vía marítima, 
a lo que asienten Leisner y Castillo. De esta cultura 
se ha encontrado un nuevo tipo de monumento. En 
los campos del «Casal do Zambujal» se recogieron 
varias hachas pulidas que despertaron el interés para 
hacer una cata, por la que se descubrió el montículo 
artificial que encietra, con una amplia base de piedra 
y tierras de 45 X 24 m. y una especie de cono truncado. 
Se trata de un nuevo tipo de monumento sin paralelo 
en Portugal ni en España por el momento. Junto a él 
se ven fondos de cabaña y paredes de aparejo parecido 
al de los «tholos» de Barro. En los sitios menos defendi- 
bles aflora una muralla, El P. Jalhay presentó un infor- 
me de las características visibles a fin de salvaguardar el 
monumento, La cronología puede establecerse con los 
hallazgos actuales, que son: hachas de antibolita y diori- 
ta; hojas, perforadores, raspadores y flechas de silex; 
lanzas y flechas de cobre, punzones de hueso, fragmen- 
tos de placas de esquisto decoradas y cerámica incisa 
y puntillada. El Bronce 1 (Mediterráneo), a que perte- 
necen las estaciones citadas, ha sido dividido por Jalhay 
y Do Pago en dos fases, la primera con microlitos y 
flechas de base convexa o recta y poco cobre, faltando 
las placas de barro, y la segunda con pocos microlitos, . 
mayoría de flechas de base cóncava y laterales, mayor 
profusión y variedad de objetos de metal, algunos de 
los cuales son ya de bronce, y gran cantidad de placas 
de barro con perforación en los cuatro ángulos. Los 
elementos comunes a los dos períodos son: las placas 
y báculos de esquisto, cilindros de caliza, hacha de 
piedra, agujas y botones de hueso, cuentas de calafta 
y de hueso y cerámica de tipo campaniforme. La «Cova 
da Moura» y el «Cabezo da Arruda» se clasifican, entre 
otros, en el primero; en cambio, por la primera impre- 
sión, el monumento de «Casal do Zambujal» pertenece al 
segundo, o sea al de Vila Nova de San Pedro, cuya fecha 
estaría más cercana al 1700 que al 2000 a. de J. C. La 
torre cónica hace recordar a primera vista los monumen- 
tos megalíticos baleáricos y sardos, cronológicamente 
distantes, pero ello despierta un_nuevo interés para 
sus posibles relaciones mediterráneas. Esperemos su 
excavación. (E. Jalhay: «O Monumento pre-historico do 
Casal do Zambujal (Torres Vedras). Brotería, XLIII, 
número 4, Lisboa, abril, 1946; 7 págs., 8 figs.). 

Uno de los trabajos colectivos del Seminario de His- 
toria Primitiva del Hombre de la Universidad de 
Madrid ha sido cartografiar los hallazgos del Bronce 
atlántico, especialmente las hachas, de las que Mac 
White estableció una tipología, utilizada para carto- 
grafiarlos, y que es de gran interés, Se piden noticias 
para completar el fichero. (V. Ruiz Argilés, «El Bronce 
atlántico hispano». Cuadernos de Historia Primitiva, 
I, núm. 2. Madrid, 1946, págs. 107-8, una fig.). 

En la Biblioteca-Museo Balaguer, de Villanueva y 
Geltrú, se conserva un hacha de talón, único ejemplar 
superviviente de un depósito de bronces descubierto 
en 1851 en Santa María de Paradela. La totalidad de 
los bronces fueron vendidos a un fundidor, excepto 
esta hacha, magnífico ejemplar de anillas laterales y 
nervio central y surcos acanalados laterales. Mide 244 
milímetros dé longitud por 61 de anchura máxima y 
26 de espesor. Su peso es de 632 g. Puede considerarse, 
aunque sea difícil dar su cronología, como obra del 
Bronce final. Con éste son siete ya el número de bronces 
hallados en España; dos de ellos en territorio gallega: 


Hio, el de la ría de Vigo, y Santa María de Paradela, 
Pontevedra. (Alberto Ferrer Soler, «El depósito de bron- 
ces de Santa María de Paradela». Ampurias, VII-VIII, 
1945-46, págs. 349-50, una fig.). 

Las losas con escudos y armas del SO. de la Península 
(Solana de Cabañas, Tres Arroyos, Arroyo del Bonoval, 
Santa Ana) han visto acrecentado el número de ejem- 
plares con la de Brozas (Cáceres), con un escudo de 
entrante en V, espada, lanza, espejo, peine y un dibujo 
de interpretación difícil, y la de Figueira (Algarve, 
Portugal), con el escudo en V, que muestra el umbo, un 
hombre con los brazos extendidos en actitud de orar y 
una lanza. Acaso fuera la cubierta de una cista. La 
representación de armas sobre estelas o losas sepulcra- 
les se conoce en el Bronce 11 del S. de Portugal. Mac 
White estudia principalmente los 'escudos del tipo lla- 
mado por Sprockhaff de Herzsprung, quien les da 
origen irlandés, seguido por Mahr. El autor los cree 
orientales. Se caracterizan por los círculos concéntricos 
con un entrante en forma de V, llevando clavos y 
asidero, generalmente en forma de H. Es bastante co- 
rriente su representación en la cerámica griega de fi- 
guras negras y de figuras rojas. Se le ha llamado escudo 
oriental. Se le encuentra en Chipre, en el escudo fenicio 
de Dali, fechado en el siglo vin a. de J. C., y en Europa 
(Dinamarca, Pilsen, Suecia, Irlanda). El prototipo de 
los españoles parece el irlandés de Colbrin, del siglo v1 
antes de J. C., cercanos al cual estarían los de Figueira 
y Brozas, siendo un poco más tardío el de Santa Ana 
(Trujillo), y ya una degeneración los otros tres, que 
podrian fecharse en el siglo 1v (segunda mitad Bron- 
ce IV de Santa Olalla), representando una influencia 
hallstática oriental en el SO. de la Península, llegada a 
través del círculo nórdico e Irlanda. (E. Mac White, 
«Sobre unas losas grabadas en el sudoeste de la Penín- 
sula hispánica y el problema de los escudos de tipo de 
Herzsprung». Actas y Memorias de la Sociedad Españo- 
la de Antropología, Etnología y Prehistoria, t. XXIL 
Madrid, 1947, págs. 158-166, 3 figs., una lám.). 

La región de Chaves (Tras-os-Montes) es rica en 
hallazgos arqueológicos poco estudiados. De Vilela 
Seca proceden tres hachas de bronce (dos de talón y 
una de tubo), una pastilla y fragmentos. Otra hacha de 
talón y dos asas proceden de Sabugal. Las primeras per- 
tenecen al Bronce 1] atlántico (900-650), y la segunda, 
al Bronce 1. Se describen detalladamente y se citan 
otras localidades de la comarca. (J. Sellés Paes, «Hallaz- 
gos del Bronce atlántico en Portugal». Actas y Memo- 
rias de la Sociedad Española de Antropología, Etnolo- 
gía y Prehistoria, t. XX 111. Madrid, 1948, págs. 36-43, 
una lám.). 


PRIMERA EDAD DEL HIERRO 


La elaboración de Bosch Gimpera de la primera Edad 
del Hierro en Cataluña, que ha ido madurando hasta 
su libro La formación de los pueblos de España (Méjico, 
1945), ha dado pie a que su discípulo D. J. Maluquer 
empreadiera un análisis a fondo de las culturas hallstá- 
ticas, que ha constituído su tesis doctoral. Los ha- 
llazgos distribuidos en necrópolis (campos de urnas), 
poblados, cuevas reutilizadas (sepulcrales y de habi- 
tación), itos reutilizados y depósitos de bronce, 
son estudiados como estación y situados en un mapa, 
especialmente el poblado del Molar (Tarragona) y la 
necrópolis de Agullana, que reseñamos extensamente 
en el SUPLEMENTO 1942-44. El autor ha trabajado 
extensamente la tipología cerámica, estableciendo trece 
tipos distintos: a) Cerámica con decoración en relieve. 
by Cerámica con incisión de surcos acanalados, c) Con 
rayas o líneas incisas. d) Con incisiones finas de púa 
metálica múltiple. e) Con incisiones fuertes irregulares. 

Con ranuras profundas. ga impresiones tenues de 

yemas de los dedos. ») 
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1) Con impresiones de cuerdas o hilos metálicos. ¿) Con 
la superficie cepillada. k) Con decoración excisa. 7) Con 
puntillados varios. 11) Con incisiones finas circulares y 
estampadas. Lo va estudiando dentro del ambiente de 
cada estación, presentando los tres primeros tipos dis- 
tribuídos sobre un mapa, en el que se comprueba que 
la técnica a es general, aunque domina en la cuenca 
del Segre y en Cataluña Nueva, faltando totalmente en 
esta última la técnica c. La técnica bes más rara en la 
cuenca del Segre. Además de los motivos decorativos y 
su evolución, Maluquer nos presenta unos cuadros de 
formas de vasos, hasta de 50 tipos, muy interesantes, 
y un mapa de la tipología de los bronces hallstáticos 
en el que figuran hachas (de aletas, de talón y tubular), 
lanza tubular, brazaletes, fíbulas (de arco sencillo, de 
doble espiral, posthallstática y de resorte bilateral), 
agujas (de cabeza arrollada, de aro, de ruedecilla, ma- 
ciza), espadas de antenas y cinturones (con uno o 
varios garfios). En la parte técnica de este trabajo se 
establecen tres grupos en los campos de urnas catala- . 
nes: 4) Grupo del NO. de Cataluña (sólo hallazgos de 
cuevas), con influencias hallstáticas tardías. B) Grupo 
de Tarrasa, que en parte formaban el de la Costa cata- 
lana de Bosch (zona agrícola), que es de formas del 
Hallstat B., desarrolladas en el C. (siglos vIII-vH). 
C) Grupo Agullana-Molá (zona pastoril), que para la 
cerámica arranca de los modelos centroeuropeos del 
Hallstat C., pero caen de lleno en el D., perdurando 
hasta el siglo y y quizá el 1v. El Molá influye en el 
Bajo Aragón (siglos VILI-VII según Vilaseca, siglos vI-V 
según Maluquer). El grupo C es en parte sincrónico al 
B, pero éste es originariamente más antiguo; Agullana ] 
se correspondería con el final de Tarrasa. En capítulo 
aparte se estudia la pervivencia de esta población, enla- 
zando lo posthallstático de Perelada con la tercera del 
grupo C (Agullana III), con la que hay paralelo en la 
cerámica, bronce, etc., fechándose Perelada por una 
fíbula derivada de La Certosa a mediados del siglo 1y. 
Serían de esta etapa posthallstática los poblados sol- 
soneses de Castellvell, cuyo estrato inferior arranca de 
Agullana II, y el estrato inmediato superior es ¡bero- 
rromano (cerámica pintada, helenística, etc.), y La 
Guingueta como más seguros. Terminaremos con el 
esquema cronológico con que Maluquer cierra su tra- 
bajo y es como se sabe el caballo de batalla de este 
período. I Período, 750?-650 a. de J. C, a) Invasión 
de los «campos de urnas», grupo B (inicios Tarrasa). 
b) Apogeo grupo B (Tarrasa, Sabadell, etc.). c) Invasión 
grupo C (Agullana I, etc.). II Período, 650-500. Gran 
expansión grupo C. Introducción del Hierro (Agulla- 
na 11, Molá, etc.). Pervivencia del grupo B en cl Vallés. 
IT Período. 500-300. a) Evolución de lo anterior. 
Aparición de elementos ibéricos probablemente proce- 
dentes de Emporion (Agullana TIT, final Molá, Llorá, 
etcétera). hb) Evolución a lo posthallstático; aparición 
de la cerámica a torno (Perelada, etc.). En la recons- 
trucción etnológica de las invasiones, las compara a la 
de los indogermanos sobre el Imperio por su mezcla 
de pueblos y naciones, al flujo y reflujo, a las presiones 
de otros pueblos y al diferente origen, Ródano-Rhin 
del Halistatt B. y SO. Suiza y NO. Italia para los 
introductores del Hierro. (J. Maluquer, “Las culturas 
hallstáticas de Cataluña». Ampurias, VIL-VITIL, 1945-46, 
páginas 115-184, 23 figs., 15 láms.). 

La aparición de un puñal hallstático en el castro 
del monte de S. Juliao ha decidido a M. E. Cabré a 
publicar el estudio de este tipo de puñales de un solo 
corte y hoja curva derivados de la cultura vilanoviana 
(Benacci 1 a II y Arnoaldi), y que pasan a la cultura de 
Este. El puñal hallstático avanzado llega a España 
con los celtas y lo encontramos en los castros galaico- 
portugueses (puñales de antenas y doble filo), debidos, 
al parecer, a forjas hispánicas; los alemanes pueden ser 
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procede un antiguo hallazgo de armas de cobre (espa- 
das, cuchillos, hachas, un rudimentario martillo) y ce- 
rámica decorada. No lejos, en la Gironda, cerca de un 
puente, se encontró una gran piedra de granito con un 
socavón, un canalillo, otro depósito con unas excava- 
ciones laterales rectangulares, y a continuación de la 
piedra un recinto rectangular. Pilas más o menos se- 
mejantes son las de Garrovillas, la de Algarrovillas de 
Mérida, la cercana a la antigua Ulaca (provincia de 
Ávila), las gallegas, zaragozana, etc. Estas piedras han 
sido interpretadas como piedras de sacrificios (Cerral- 
bo, Mélida y otros), o para cremación de cadáveres 
(Paredes) o simples depósitos de agua (Gómez More- 
no). Los sacrificios humanos vienen documentados por 
Estrabón, Silio Itálico, Tito Livio, Apiano, etc., pero 
nada puede afirmarse con seguridad de esta piedra, 
sólo que está cercana a una necrópolis, y que se co- 
nocen varias deidades celtibéricas y lusitanas de la co- 
marca. El autor se inclina a creerla contemporánea de 
la cultura de los Verracos. (J. Ramón y Fernández, «La 
piedra de la Gironda». Archivo Español de Arqueología, 
XX, 1947, págs. 224-30, 5 figs.). 

No hace muchos años (1938) ingresó en el Museo de 
Guimaráes un carrito ritual o de culto, de bronce, ha- 
llado el 1920 en el Monte de Costa-Figueira (parroquia 
de Vilella, concejalía de Paredes do Douro) y del que 
se dieron ya varias descripciones (Freitos, Cabré, Cue- 
villas, etc.). Tiene 38,5 cm., con la barra en forma de 
serpiente, con indicación de la boca, cuatro ruedas, 
dos yuntas de bueyes, una en cabeza y otra en cola, 
con un curioso dispositivo que permitía avanzar en 
ambas direcciones: sobre el lecho hay siete pares de 
figuras humanas sobre traviesos y un macho cabrio. 
Junto al cárrito se encontró una varilla o asador de 
bronce, con empuñadura. Al carro de Vilella le faltan 
algunas piezas, y, además de ser la factura muy pri- 
mitiva, está bastante deteriorado. En el carro encon- 
tramos algunas particularidades, como el que los bue- 
yes no toquen el suelo, la forma de sus ruedas con un 
travesaño central (nedo) y cuatro traviesas perpendi- 
culares (tipo griego arcaico, celta e itálico, y que per- 
dura hoy en Asia, p. e., Altai, en Mongolia, y que en- 
contramos también en una pintura rupestre de Extre- 
madura de la Edad del Bronce, cuyo modelo, así como 
el macizo con algún agujero decorativo, aun perdura 
en el país vasco y Portugal, aunque es más frecuente 
el tipo de una traviesa central, originario de la Edad del 
Bronce (Mercurago, N. de Italia, etc.). Los carros es- 
pañoles tienen, no obstante, sólo dos ruedas, mientras 
en Europa son corrientes los de cuatro. Los bueyes es- 
tán unidos por una canga, barra anterior al yugo, y que 
perdura en toda la Península. El carro de Vilella, en- 
troncado con los primitivos carros hispánicos, parece 
provenir en línea directa del carro de Europa central 
y nórdica, y no se separa de los moldes del viejo carro 
celta. En cuanto a las figuras, dos parecen sacrifica- 
dores sosteniendo al cuadrúpedo, puestos en dirección 
contraria a los-demás; dos tienen las manos sobre el 
vientre y las piernas un poco dobladas; ocho llevan 
sayo corto, espada larga y apoyada sobre el hombro 
y escudo redondo (caetra); cuatro van desarmados y 
con las manos cruzadas sobre el vientre con un saco o 
mochilita a la espalda ceñida con correas; ¿serán cau- 
tivos conducidos al sacrificio? Las otras dos figuras 
llevan el brazo extendido, como conduciendo; van to- 
cados con el gorro puntiagudo romanocéltico, acaso 
sean sacerdotes. 

Los carros de culto tensae, del final del Bronce y del 
Hierro, se utilizaban para conducir los vasos sagrados 
(situlae) de bronce, para el agua que rociaría los cam- 
pos, símbolo de la fertilidad, del que es ejemplo el ca- 
rro de Cibeles. En Portugal aun hay indicios de «ca- 
rros alegóricos», y se relacionan con ellos las andas. 
En los carros votivos se reproducen los rituales. El 
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ejemplo más notable es el de Strettweg (Austria). Al- 
gunos autores discuten, no obstante, su uso religioso o - 
votivo. El carrito de Trundholm (Dinamarca) estaba 
destinado al culto al Sol, y en España se practicó tam- 
bién la heliolatría. También se hallaron otros carritos 
(Mérida, Almorchón, Collado de los Jardines) y dos es- 
cenas de sacrificios que parece que debieron formar 
parte de dos carros (Castelo-de-Moreira en Celorico de 
Basto, y otro de procedencia desconocida, actualmente 
en Madrid), análogos al de Vilella. Están relacionados 
con el culto bovino y ofiolátrico. Estos bronces apare- 
cieron en el territorio de los gallaeci braccar: (celtas), y 
el autor intenta clasificarlos en el s. IV-111 a. de J. €. 
(fase A. del Hierro céltico, 11 de Santa Olalla), época 
del florecimiento de la cultura de los castros del NO. 
(M. Cardozo, «Carrito votivo de bronce del Museo de 
Guimaráies (Portugal). Archivo Español de Arqueología, 
número 62, t, XIX, 1946, págs. 1-28, 21 figs.). 
CULTURA DE LOS CASTROS. Descu- 
bierto el castro de Yecla (Silos, Burgos), en 1936, y 
publicados los resultados en 1941, se propuso su exca- 
vación para 1942 (S. González y J. San Valero), y 
ahora se ha publicado. Su situación es muy elevada 
(1.244 m.), 134 m. sobre el riachuelo, muy abrupto, 
orientado de E. a O., tiene dos recintos de 73 X 19 m., 
con una entrada, y 98 X 40 m., con dos puertas, y un 
tercero formado por los escarpes y un muro de 185 m., 
con una puerta excavada en la roca. Hay varios ver- 
tederos que han proporcionado bastantes hallazgos y 
restos de viviendas en la abrupta ladera resguardada 
del viento O., y en sus «callejones» :rocosos ocupados 
en tiempo visigótico. El poblado de Yecla tiene restos 
de una ocupación celta tardía (s. 111 a. de J. C.) (cerá- - 
mica y bronces). Su cerámica está decorada con relie- 
ves, excisa, incisa con motivos muy variados y lisa bru- 
ñida. Hay un tonelete y un botijo pintados, de estilo 
celtibérico, muy interesantes, que se relacionan de ma- 
nera imprecisa aun con hallazgos de otrós castros de 
la región. Por la cerámica y por las monedas parece 
que la romanización del castro fué tardía, y su terra 
sigillata indígena presenta defectos de cocción y de- 
coración geométrica. Se encontraron sellos y matrices. 
Hay otros tipos de cerámica hispanorromana, que se 
fechan entre el s. 1v y el vir de J. C. Entre los hallaz- 
gos de bronce destacan tres llaves y un brasero con dos 
cabezas de león. El depósito hispanovisigodo de bronce - 
es muy importante. Por las placas de cinturón se techa 
en els, vir de J. C. Contenía 50 objetos: una parrilla, 
sartén, réstolas, rejas, rastrillo, alhnohaza y peine para 
los animales, tijeras, útiles de herrería. carpintería y 
cantería (sierra, lima, media tenaza, podadera, barre- 
nas, cinceles, martillos, hacha-pico, martillo-azuela, 
martillo-gubia, sacabocados, leznas y punzones). Des- 
taca un cepillo de carpintero construído con una tibia 
de cerdo. Un plato de bronce lleva decoración geomé- 
trica (s. VIM). Hay varios cencerros y campanillas, cri- 
soles y una cuchara de barro con residuos de bronce. 
Hay armas y objetos varios de ajuares de distintas 
casas. (S. González Salas, «El castro de Yecla en Santo 
Domingo de Silos (Burgos)».. Informes y Memorias, 
número 7. Madrid, 1945, 32 págs., 13 figs., 32 láms.). 
Una relativamente breve excavación de nueve días 
(100 jornales) en el difícil país vasco ha permitido iden- 
tificar el castro de Navarriz, perteneciente a la Edad 
del Hierro. En el siglo pasado ya era conocido por los 
hallazgos esporádicos, como una estatuilla femenina, 
molinos de mano e inscripciones, habiéndose trazado 
un croquis con los recintos de murallas, la torre y un 
lienzo exterior. Los trabajos actuales fueron realizados 
por Taracena y Fernández Avilés, y comprendieron 
varias catas en el recinto superior, en el que no había 
restos de habitación; en la periferia descubriéronse va- 
rios lienzos de murallas de 3,05 a 9,4 m. de espesor 
con doble muro y relleno. No hay ballazgos, excepto 
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tos de lerra sigillata y los hallazgos anti- 
-guos, compara al poblado celtibérico de Ocenilla, 
al céltico de las Cogotas y al castreño de Santa Marina 
(Soria). Su puerta parece obedecer al sistema de pro- 
er Por el aparejo y otros detalles los autores 
lo creen céltico, reocupado en época imperial. Aprove- 
chan la oportunidad para trazar un resumen de la Ar- 
queología de Vizcaya en la Edad del Hierro y del pro- 
blema vasco con ella relacionado. (B. Taracena y 
A. Fernández Avilés, «Memoria sobre las excavaciones 
-en el castro de Navarriz (Vizcaya)». Madrid, 1945. 
Junta Cultural Diputación Vizcaya, 45 págs., 4 láms., 
un mapa, 3 figs.). 

El castro de Río (Villamarín), descubierto por las 
labores colas, ha ido dando molinos de mano, pie- 

 dras de r y restos cerámicos; también se observaron 

- unos restos de barro arcilloso, revestimiento del entra- 
mado igual a la labor de cestería con la que se constru- 

yen los hórreos llamados «canastros» o «cabeceiros», 
como grandes cestos de ramas con cubierta de paja o 
retama. Otros trozos de barro pertenecían a pavimen- 
tos. Las casas acaso fueran circulares y con cubierta 
de paja, como en los actuales techos de «colmo». Hay 
restos de barro de cabañas de otros castros de la región, 
a veces junto con casas de piedra. (F. López Cuevillas, 
«Las cabañas de los castros». Actas y Memorias de la 
Sociedad Española de Antropología, Etnología y Prehis- 
toria, t. XXII. Madrid, 1947, págs. 141-46). 

En los castros del NO. se han encontrado unos pocos 
restos de cubiertas de tejas, improntas del enlucido de 
los muros de Paradela y Palmón, las piedras horadadas 
sostén de los esteos o pies verticales y las que sostenían 
la red que aseguraba la cubierta. Las construcciones 
pastoriles y arcaizantes de Cebreros confirman este 
tipo. Mario Cardozo presenta la teoría de la falsa cú- 
pula o de la inclinación de las paredes para el mejor 
derrame del agua y fortaleza del recinto, pareciendo 
más convincente la primera, apoyada en los hallazgos 
de placas groseras de esquisto (Sabroso); el antiguo 
paralelo de las cúpulas megalíticas de Alcalar y Los 
Millares, y el de los paralelos de los monumentos fune- 
rarios de Briteiros, Coaña y Pendía, y de los actuales 
de Beira Alta y los «fornos de pastor» (Sierras de Suajo 
y Gerés), y el paralelo con las viviendas actuales del 
Alemtejo (Leisner, Krúger, etc.). Fernández Fúster, no 
obstante, cree imposible esta hipótesis por el diámetro 
de los castros y la relativa delgadez de sus paredes 
(40-60 cm.), divididas, además, en dos paramentos. 
Monumentos funerarios y fornos son de dimensiones 
reducidas. (L. Fernández Fúster, «El problema de las 
cubiertas en las habitaciones de los castros». Archivo 

Español de Arqueología, 1948, t. XXI, núm. 70, pági- 
nas 79-81). 
En el valle del río Salas, junto a la frontera de Por- 
tugal (Orense), hay vestigios de tres castros: el de Ou- 
teiro de Baltar, el de la Boullosa y el de A. Rousia (con 
restos de casas y calles). Se atribuyen a los límicos. 
El primero tiene un área fortificada de forma elipsoi- 
- dal, de 87 X 40 m., con dos lienzos de muralla de 

4,22 m. de altura en el interior y 12 en el exterior. Des- 
pués de las guerras cantábricas se abandonan los cas- 
tros o revive en sus laderas o en el exterior (Terroso, 
Cameixa y Pazos), como ocurrió también en Baltar. 
La pci romana la descubrió una compañía mine- 
ra; consiste en tres casas circulares y restos de paredes 
rectas de jo-poligonal interior y exterior. Sólo se 
encontró un la y un imbrice, por lo que se supo- 
ne que la cubierta sería de paja o de gleba. Una piedra 
tenía esculpidos dos trisqueles. La ocupación de los 
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habitantes del era la minería del estaño, ha- 
biendo ido gangas, escorias de fundición de bron- 


ce.y un alambrito y laminilla de oro, y también una 
dolabra o martillo y bisel, una machacadora esférica 
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de conducción de aguas. Además, molinos de mano 
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circulares, fusayolas de barro y de piedra, un pondus, 
una afiladora, dos hachas de piedra pulida (amule- 
tos (?). En Viana y Chaves aparecen también indicios 
de poblados mineros. Entre los objetos de uso perso- 
nal hay fíbulas (tipo Sabroso, transmontana, y una ro- 
mana provincial), agujas y hebillas con el aro en san- 
guijuela, etc., todo en bronce, excepto un trocito de 
hierro. Como en las necrópolis de Moshino y Golpilha- 
res (la última del s. 1y), perduran los tipos indígenas, 
sin que se encuentren los romanos; en cambio, las fíbu- 
las transmontanas señalan una influencia de la cultu- 
ra de los verracos, dentro de los castreños de la Limia. 
Aparecieron asimismo cuatro. esteritas de bronce, una 
de ellas con incrustaciones en zigzag de hilo de oro, 


semejante a otra del Tecla, que substituyen a las cuen- * 


tas vítreas de tradición púnica de otros castros. Se 
encontraron varias monedas, alguna del s. 1. Hay cerá- 


mica basta (tinaja, olla, etc.), a mano y a torno, lisa,. 


con escasos motivos decorativos (surcos, resaltes, inci- 
siones en espina de pez, faltando los estampados) e 
indicios de terra sigillata. (F. López Cuevillas y J. Ta- 
boada, «Una estación galaicorromana en el Outeiro de 
Baltar. El alto valle del Salas y sús castros». Archivo 
Español de Arqueología, núm. 63, t. XIX, págs. 117- 
130, 11 figs.). ; 

La comarca de Vigo abunda en restos arqueológicos; 
así los castros Monle la Guía, Castro da Vigo, Monte 


dos Medóñas (Corujo), Castro de Prieque, Monte de San. 


Lorenzo, Monte Libureiro, Citania da Domayo, Isla de 
Tosalla (con necrópolis, en parte explorados), Castro 
de Cabo Estay, Castro de Chan de Brito, cerca del pe- 
troglifo de Nigrán y el importantísimo poblado de las 
Islas Cíes (Siccae de Plinio). Tosalla y Domayo ya 
fueron estudiados por Losada. El «autor ha recogido 
abundantes restos de cerámica, entre los que predomi- 
na la forma de olla de fondo plano, a mano, excepto 
en ejemplares de influencia romana; algunas, por su 
técnica, parecen neolíticas; su color va del negro al 
rojo. Hay, además, vasos troncocónicos y cuencos. De 
todo ello da el autor un detallado catálogo. Los ador- 
nos son, en general, estampados en S, óvalo o círculo 
con unos pocos incisos cuneiformes, o lineales, ondula- 
dos, en espina de pescado, ángulos en forma de aba- 
nico, etc. 

El tono arcaico de la cerámica de Vigo se ve más 
acentuado aun en La Coruña (castro de Meirós); resul- 
ta la unidad de esta cerámica, acaso perteneciente a 
un mismo taller o escuela. El autor da un mapa de 
estos castros y otros restos. (L. Monteagudo, «La cerá- 
mica castreña de la comarca de Vigo». Archivo Espa- 
ñol de Arqueología, núm. 60, t, XVIII, págs. 237-49, un 
mapa, 44 figs.). 

En las excavaciones de Lourizán (Pontevedra, 1944) 
se encontraron dos aras romanas y parte de otra, talla- 
das en granito del país; anteriormente se había seña- 
lado un castro y restos visigodos a su pie. La inscripción 
de la primera es: Deo Vestio Alonieco aram p(osuit) 
Severa, repetida en la segunda, exceptuando la pala- 
bra Severa o lo que fuera, perdidos. La primera está 


decorada con surcos de medio punto, y la otra con 


dos volutas y dos swásticas. Se trata, pues, de una 
deidad prerromana, Vestio, no conocida hasta el mo- 
mento; cerca de ellos se encontró un bajo relieve tosco, 
en granito también, con una figura humana barbada, 
vista de frente, con dos cuernos muy abiertos y -los 
brazos extendidos presentando las palmas abiertas con 
los pulgares hacia abajo. Popularmente se le llamaba 
O Demo, el demonio, y el autor cree posible su identi- 
tificación con Vestio. Tanto la raíz Vest como la Aloni 
son celtas, según Holder. El autor los fecha como cer- 
canos al s. 1 de J. C., destacando la rareza de las re- 
presentaciones de deidades prerromanas. (P. Bouza- 


de granito con agujero para el enmangado, y un tramo | Brey, «Vestio-Alloneico, nueva deidad galaica». Archivo 


E 
ae Se . ' 
7 A €, 
e e] 4 AA 


y 


1880 


Español de Arqueología, núm. 63, t. XIX, 1946, pági- 
nas 110-16, 5 figs.). 

Se han descubierto unos grabados en una losa de 
«El Hedón» (Villamayor, Asturias), efectuada al parecer 
con un instrumento metálico: hay unos canalillos con 
un pequeño recipiente para recibir las aguas. Las for- 
mas de los demás motivos son sencillas, pero varia- 
das, destacando una figura esquemática de caballero, 
una cruz, del tipo que Carballo interpreta como posi- 
ble signo solar (figuras del «Campo Sagrado» de Cabro- 
jo, Santander), unos alfabetiformes geométricos, etc. 
(F. Fernández Montes, «Los grabados de la «llosa» de «El 
Hendón», Villamayor (Asturias). Archivo Español de 
Arqueología, núm. 61, t. XVITI, 1945. L. 320.8, 8 figs.) 

El castro de Cameixa, en la cuenca del río Viñao 
(afluente del Avia), tiene una buena situación geográ- 
fica y estratégica, y consta de un recinto principal en 
forma ovalada (de 88 X 78 m.), con un muro de con- 
tención, y a unos 10-20 m., inferior, un pequeño ante- 
castro de 18 a 25 m. de ancho, y más abajo, y sólo en 
una parte, otro escalón. Hay una rampa de subida que 
corta el muro de revestimiento en sentido oblicuo y 

, está rodeado en ambos lados por un muro parapeto. 
Según la densidad media de los castros, el recinto prin- 
cipal tendría unas 143 casas y cabañas, y el antecastro, 
56, con 235 habitantes el castro, más 95 del antecastro. 
Las capas efectuadas señalan un estrato muy débil, 
10 a 20 cm., con cerámica a mano; en cambio, en la 
parte oriental, junto a la muralla, hay cinco niveles, el 
inferior tiene entre 2,35 y 1,55 m. de espesor, debido a 
excavación del suelo natural para elevar la muralla. 
El 2.9, con 0,8 m., empieza con una capa apisonada de 
tierra y termina con otra de carbones y cenizas. El 3.9, 
de 0,8 m., termina también con carbones y cenizas. 
El 4.9, de 0,2 m., va de las cenizas al fondo de las pa- 
redes de casas subyacentes. El 5.9 (superior) contiene 
restos de muros y tiene vegetal. Es muy interesante 
el estudio que se hace de los muros y fortificaciones en 
relación con los niveles y de las casas de piedra que 
sólo se encuentran en el nivel superior (5), y de los 
restos de viviendas de material perecedero con sus ho- 
gares, que se dan en los demás niveles. En los niveles 
inferiores sólo hay molinos planos, y en el 5.9 ya apa- 
recen los circulares. La cerámica es del tipo castreño 
y sólo hay algún indicio romano en el 5.0 nivel. En el 
nivel 2.0 apareció una fíbula del tipo La Téne II (si- 
glo 1 a. de J. C.). Las casas de piedra y la muralla son 
poco anteriores al final de la guerra cántabra, y contem- 
poráneos a ellas los molinos circulares. (F. L. Cuevillas 
y J. Lorenzo, «Notas arqueolóxicas do castro Camei- 
xa». Revista da Guimaraes, t. LVIIT, 1948, págs. 288- 
305, 8 figs.). 

La nueva campaña de excavaciones (1948) de la 


«Citania de Briteiros» permitió reparar un lienzo de la | 


tercera muralla, excavar parte de la segunda y restau- 
rar un grupo de habitaciones. Junto al segundo recinto 
aparecieron casas de planta rectangular apoyadas en la 
muralla. En una de las casas exhumadas apareció una 
lar hecha con cuatro piedras elevadas y la piedra solera 
de la entrada con un agujero para el pivote de la puerta, 
que era de una sola hoja. Una piedra con una circun- 
ferencia cortada por cuatro diámetros, incisa, parece 
un reloj de sol (el solaria de los romanos), pero por el 
lugar del hallazgo parece mejor o una piedra mágica 
o una tabla de juego (tabulae lusoriae) de mediados 
del siglo 11 de J, C. Hay algunos hallazgos de bronce 
y cerámica del tipo celtorromano, a que pertenece este 
castro, y que han pasado al Museo Martins Sarmento. 
(M. Cardozo. «Escavagoes arqueolóxicas na Citánia de 
Briteiros», Revista da Guimaraes, t. LVIII, 1948, pá- 
ginas 343-48, una fig., 2 láms.). ; / 
El llamado «Monumento funerario», de Citánia, que 
al ser descubierto en 1930 faltó poco para que fuera 
destruído, ha sido estudiado de nuevo, buscándosele 
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otra significación, ligada al culto de la vida qué tiene 


en la Luz y el Agua la mejor exposición de su eterna 


renovación y que, seguramente, va ligado al culto del 


hacha o hachuela de sílex, bronce o hierro. Su anterior 
atribución era de horno crematorio, pero no hay rastro 
de fuego en el granito que está construido y precisa- 
mente es tan sensible a él. La losa sobre la que +e 
asienta la «Pedra formosa» es de granito, y tiene un 
surco con pulimento antiguo, debido al paso del agua; 
el surco pasa por debajo del pequeño arco del monumen- 
to y va hasta una pequeña fosa rectangular que, según 
Azevedo, era una antigua fuente. El desgaste lateral y 
un encaje posterior demuestran que la losa base estaba 
situada allí con anterioridad a la construcción del 
monumento. Seguramente fué utilizada para afilar ob- 
jetos cortantes o punzantes. Las dimensiones exiguas 
de la cámara descartan su fin utilitario, pero tiene 
adosada, como si fuera un ábside, otra cámara, re- 
donda, llamada «fornalha» por M. Cardozo, que debió 
ser contemporánea a la losa base, y en la que hay in- 
dicios de fuego. El caso de losas desgastadas, cubiertas 
posteriormente por templos, se da también en Saia, 
Vermoim y Sabroso. La planta conjunta desorienta 
por la dificultad de enlazar la función crematoria de la 
«fornalha» con la cámara cubierta; en la primera se 
encontraron restos de chimenea, pero posteriormente 
a la construcción de la cámara no pudo utilizarse por 
ser ésta su única comunicación con el exterior y medir 


el arco de entrada sólo 0,5 X 0,4 m., por el que habría . 


dificultad de introducir combustible o cadáver. El 
autor rechaza la teoría de que se trata de un hipogeo, 
por no ser subterráneo. Actualmente no se encuentra 
agua en la Citánia, ni en el antiguo manantial de la 
«Pedra formosa» ni haciendo sondeos; ello puede atn- 
buirse no sólo a cambios modernos, sino a haber sufrido 
variaciones por períodos de largos años de estiaje. Por 
su situación e importancia en la guerra y por la influen- 
cia romana se provocaría su culto. Para afilar los ins- 
trumentos parece que se utilizaron las piedras hincadas 
que limitan la balsa del monumento. Se rechazan las 
hipótesis de que la fosa y el canal sirvieran de recep- 
táculo de sacrificios o que fuera un columbario. La in- 
terpretación de Leite de Vasconcelos sobre la balsa de 
Saia coinciden en Barcelos. En resumen, su utilización 
como monumento dedicado al culto del Agua es pos- 
terior a su uso utilitario como horno y fuente natural. 
Hemos querido resumir los puntos de vista del autcr, 
tan atrevidos, los cuales no creemos puedan conside- 
rarse como la última palabra sobre tan importante 
monumento portugués. (A. de Azevedo, «O Monumento 
funerario da Citánia. (Nova Interpretagao». Revista da 
Guimaraes, LVI, núms. 1-2, 1946, págs. 150-164). 
Aparte los orígenes míticos del vino, parece que en 
Portugal fué conocida la vid en tiempo de las civitates 
(Estrabón), pero la viticultura en grande tardó bastante 
más, seguramente desde el siglo 111 de J. C. en adelan- 
te (Sampaio). Los lagares o pias localizadas en Portu- 
gal y también en España (Salamanca, etc.) están en 
relación con este cultivo. Uno de los grupos se halla en 
las cercanías de Chaves y hay noticias de otros varios 
en regiones vitícolas. Los que están en relación con los 
castros prerromanos eran considerados de tipo ritual 
o religioso. El autor reconstruye el tipo de lagar romano 
documentado para reconstruir los lusitanos. (M. 0 $ 
zo, (Lagares dos Mouros». Actas y Memorias de la So- 


ciedad Española de Antropología, Etnología y Prehisto- 


ría, t. XXI. Madrid, 1946, págs. 134-150, 2 figs., una 
lámina). E > 

CULTURA IBÉRICA. Schulten ha publicado 
una nueva edición de Tartessos, uno de sus libros más 
apasionantes, más discutidos y de más frutos en los 
veinte años largos de su publicación. La nueva edición 


está mejor presentada, ha mejorado los mapas y el estu- 
dio de las fuentes y también de la bibliografía, especial» 
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mente alemana; pero se le ha notado (Archivo Español 
de Arqueología, 1945, pág. 355) una falta de crítica de 
las tesis contrarias que el libro despertó (Gómez More- 
no, Pemán), o de la localización tunecina (Herrmann), 
y del cambio de opinión del geólogo Dr. Jessen (1944), 
manteniendo la localización en el Coto de Doñana, y 
la teoría de los tartesios tirsenos. El valor de este gran 
libro del sabio hispanista es ya superior a su propio 
contenido teórico por lo que representa 
Tartessos y su autor en nuestra historia 
antigua. (A. Schulten, Tartessos. 2.2 edic., 
6 mapas, 3 figs. Espasa-Calpe, Madrid, 
1945). 

Entre el Ródano, camino al N., y la 
zona costera de paso entre Iberia e Italia, 
hay una zona francesa de diferenciación 
que, entre otros, ha dado unos santuarios 
prerromanos de gran interés, así como 
un cinturón de fortalezas indígenas en 
torno a Massalia, que hacen revisar el 
valor de la colonización. Son las fortalezas 
de Baon de Saint Marcel, Allanch, Saint 
André, None-de-Baon-Roux, Pennes 
Teste-Negre, a 7 km. del Vieux-Port de 
Lacydon. 

En la muralla del oppidum de la Caisses 
de SaintJean se encontraron estelas, ele- 
mentos arquitectónicos, mesas de ofrenda 
y un menhir. Parecen de un santuario 
anterior a la penetración celta en el valle 
del Ródano (siglo vr). Sería, pues, parale- 
lo a los de Roquepertuse y Antremont. El primero cons- 
ta de capilla y pórtico portatrofeos, con elementos po- 
licromados y cabezas humanas de culto y animales. 

En Roquepertuse hay personajes sentados en actitud 
búdica, con túnica ceñida y pectoral metálico. Los de 
Antremont eran parecidos, llevando un par de espadas 
de La Téne II. Hay algunas figuras femeninas. Acaso 
mejor que divinas, todo y su “colorido en rojo, sean 
figuras de héroes. El tema de todos estos santuarios 
es la muerte, con sus múltiples atributos. El santuario 
de Mouriés es más antiguo (Hallstat), conservando 
fuertes tradiciones de la Edad del Bronce. Su estudio 
es de gran interés para nosotros por las relaciones con 
lo indígena y con lo griego. (R. Lantier, «Santuarios 
prerromanos del mediodía de la Galia». Archivo Español 
de Arqueología, núm. 61, t. XVIII, 1945, págs. 273-83, 
7 figs.). 

De algunos de los hallazgos más importantes de 
San Miguel de Liria ya se dió un resumen en el SUPLE- 
MENTO de 1936-39, pero entre 1940 y 1943 se pudieron 
efectuar cuatro nuevas campañas de excavaciones, bas- 
tante fructíferas. En 1940 se descombraron los de- 
partamentos números 47 al 58, dando vasos calicifor- 
mes ibéricos pequeños, sin pintar o con decoración 
geométrica y algún adorno zoomorfo o antropomorfo; 
algunos letreros, muestra de cerámica campaniense y 
también pesas de telar, manos de mortero, muelas 
ibéricas a brazo, etc. Las paredes tienen la base de 
piedra y encima de ella la construcción de adobe, ha- 
llándose incrustadas en la vertiente de la loma; se 
salvan desniveles con escaleras. El hierro apareció muy 
oxidado y en bronce sólo unos trozos de fíbulas. Como 
hallazgos importantes hay una planchuela de plomo 
doblada que envolvía a otra menor arrollada en espiral; 


el envoltorio parece ser parte de un texto con frases y | 
tiene texto en | 


números. La menor (35 X 104 mm.), 
ambas caras, en alfabeto monetal, 4 renglones en una 


y en la otra dos textos superpuestos, como un palimp- | 


sesto de plomo; en otra parte de la misma cara se ven 
signos medio borrados y otro texto independiente del 
primero. Han trabajado en su transcripción Ballester, 
Alcácer y Gómez Moreno, para un trabajo aun inédito. 
Útra pieza valiosa es una pequeña figurilla de dama 
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ibérica en cerámica de factura tosca (8 cm.), destinada 
a ir colgada. Lleva hábito talar y casquete, siendo 
interpretado como un exvoto. 

Las excavaciones del año 1941 las efectuaron Ba- 
llester, Alcácer, Pla y Chocomeli, vaciando los depar- 
tamentos 59 al 68, que proporcionaron fusayolas, pesos, 
platos, vasitos caliciformes, oinochoes, algunos tiestos 
pintados ricamente y escritos, etc. Como hallazgo de 


Diadema afiligranada de oro de 37,2 x 8,2 cm. y collares 
del Tesoro de Jávea, (Museo Arqueológico de Madrid) 


tipo excepcional una pieza de cinturón de bronce de 
doble gancho y escotaduras laterales abiertas. La ha- 
bitación 59 tiene estratigrafía interesante y su pared 
de fondo se apoya en un banco o poyo de piedra seca 
y da a la vertiente de la loma; consta de las siguientes 
capas: a) Superficial. hb) De arrastres. c) Estrato rojizo 
estrecho. d) Capa humosa de 15 a 20 cm. e) Estrato 
de relleno y vasos chafados y en pie (cuatro vasitos ca- 
liciformes, uno esferoidal, dos oinochoes, con decoración 
geométrica, y un vaso parecido, también decorado; un 
sostén de los cerámicos bajos, una mano de mortero, 
fusayolas, dos sostenes semilunares de barro, una piedra 
caliza rectangular taladrada en el centro, un afilador, 
dos conchas, una cuchilla de hierro, una varilla, un 
clavo y trozos de láminas). 

La campaña de 1942 se realizó sobre una zona di- 
fícil en la que aparecieron los departamentos 70 a 85, 
en parte incompletos, y con hallazgos de poco interés; 
entre los menos corrientes hay un ánfora de cuerpo có- 
nico y parte superior aplanada, sin reborde en la boca, 
que recuerda las ibéricas catalanas; la habitación 78 
acaso se utilizó como horno. En la busca de la necró- 
polis del poblado se encontró a flor de tierra un vaso- 
urna sin decorar, con restos de incineración, pero sin 
ajuar. Al año siguiente se prosiguió la excavación jun- 
to a la citada urna, hallándose a 15 m. de ella un gran 
vaso de asperto arcaico, negro, a mano, y con tres cor- 
dones paralelos con impresiones digitales en el vien- 
tre. Contenía dos pulseras pequeñas (o arracadas) de 
cobre, una concha y una piedra con dos perforaciones. 
No lejos apareció una tapadera de urna y huesos ¡ ¡Ci 
nerados. En otro lugar, fuera ya de la necrópolis, se 
halló cerámica basta a mano (mamelón, cordón denta- 
do), fragmentos de sílex y un pectúnculo agujereado. 
Se descubrió el departamento 93 con vasitos calicifor- 
mes, platos, etc., un ponderal de plomo y una rama de 
pinzas y los departamentos 86 a 101; el número 100 
tenía un molino en su lugar, sobre una pequeña plata- 
forma. Entre la cerámica destaca un vaso pintado con 
parejas de jinete y peón combatiendo, otro con deco- 
ración vegetal, una campanilla hemiesférica, un alfi- 
ler de cabeza decorada, una gruesa cuenta de vidrio y 
el tronco de un toro o caballo de terracota de 10 cm, 
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En los años siguientes se interrumpió la excavación. 
(1. Ballester, «Las excavaciones de San Miguel de Li- 
ria desde 1940 a 1943». Archivo de Prehistoria Levan- 
tina, IL, 1945. Valencia, 1946, págs. 307-17). 

Las pocas zonas de paso de la Mancha a la costa 
murciana y alicantina han sido muy fértiles en hallaz- 
gos de todas las épocas. Breuil y Lantier hacen un 
breve repaso de ellas y de la topografía de la región a 
propósito de publicar el Tolmo de Minateda (Albace- 
te) con abundantes restos romanos, silos y necrópolis 
ibéricas e inhumaciones de baja época romana y visi- 
goda. El Tolmo es una meseta alargada de unos 500 m. 
con dos accesos empinados (escalera tallada en la roca 
y escalones naturales) y otro fácil para la caballería y 
carros. Una torrentera que corta parte de la meseta 
está defendida por una muralla, otras paredes y bas- 
tiones, y tiene escalera de comunicación de los distin- 
tos planos. Acaso hubo también una puerta y otras 
construcciones defensivas. En otros lugares hubo un 
edificio de piedra con' restos de empotramientos de 
vigas como las de Olérdula, un molino del que quedan 
canales en la roca, etc. Hay varias covachas con restos 
antiguos, algunas habitadas en la antigúedad. Los au- 
tores hacen una descripción general de la meseta y de 
sus .restos, que puede seguirse en el plano. Aparte de 
restos de casas, molinos, aljibes, etc., destacan los de 
dos edificios importantes en la parte superior con pa- 
redes de 3,5 m. de espesor. 

A unos 300 m. al O. del Tolmo hay otros cerros que 
asimismo conservan restos de antigua ocupación, como 
son una casa ibérica con cerámica, un molino de doble 
prominencia con perforación central (pequeño Tolmo), 
una prensa y una sepultura, ambas excavadas en la 
roca; un grupo de casas rodeando a un edificio mayor, 
varios lugares de extracción de piedra para escuadrar 
escaleras, aljibe con canalillos, cubetas y fosas varias, 
grupos de sepulturas talladas en roca, una de ellas in- 
fantil; paredes de contención, cavidades subterráneas, 
un entalle para casa y restos de un camino antiguo; 
cerca de los silos y necrópolis ibérica y romana hay 
una construcción rectangular de 9 X 4 m. Ya lejana 
se encuentra una presunta tejería romana. 

Si los autores interpretan los poblados occidentales 
españoles (citanias) con poblados refugio y estaciones 
de trashumancia, en cambio, los poblados fortificados 
de Levante son de ocupación permanente y buena si- 
tuación estratégica, y, concretamente, el oppidum del 
Tolmo es el núcleo de protección de la población 
agricola que le rodea. No obstante, no posee una mu- 
ralla continua, sino que, siguiendo la costumbre ibé- 
rica, fortifica irregularmente los lugares débiles, Algu- 
nas de las cubetas son consideradas abrevaderos, «men- 
Jadoras», muchas de ellas cisternas para el agua de llu- 
via, v. otras indistintamente utilizadas como silos. Son 
de interés las prensas para la obtención de aceite y los 
cuatro molinos del tipo del lrapetum romano, pero más 
simplificado. Hay pocos restos muebles: algunas mo- 
nedas ibéricas, unas pinzas, una oreja votiva en bron- 
ce. una cabecita de cabra en ónix y abundante cerá- 
mica ibérica, pintada en la vertiente del Tolmo, y 
especialmente en la necrópolis y sus silos: hay también 
cerámica griega de fondo negro y cerámica romana 
variada. 

Los motivos pintados ibéricos son: líneas paralelas, 
circulos concéntricos, etc.; decoración floral y vegetal, 
el pájaro de Elche y alguna figura humana. Un frag- 
mento de cerámica «numantina» muestra un animal 
herido, atacado por un caballero. Estas cerámicas fe- 
chan la estación que sólo fué abandonada, en parte, 
corr la conquista romana. Los establecimientos roma- 
nos fueron destruídos también por un incendio. De la 
ocupación romana quedan, entre otros restos, un sar- 
cófago con sirigiles y unas figurillas y una inscripción 
latina. También hay vestigios visigodos y árabes (una 


aceite y las construcciones que los salvaguardan, los 
autores citan varios paralelos de Asia Menor, ejem 
plo de la unidad cultural de la cuenca mediterránea. 
(L. Lantier y H. Breuil, «Villages préromains de la pe- 
ninsule Iberique, 1. Le Tolmo, a Minateda (Albacete)». 
Archivo de Prehistoria Levantina, TI, 1945. Valencia, 
1946, págs. 231-38, 2 figs., 7 láms.). 

El Panadés, en el marco de la protohistoria hispánica, 
fué ocupado por los cesselanos, de raíz más bien céltica, 
pero influidos por lergetes e ilercavones en la época del 
florecimiento de los poblados llamados «ibéricos». Los 
cessetanos tenían su núcleo en el campo de Tarragona, 
y parece llegaban hasta el macizo de Garraf, límite con 


los layetanos. Ferrer publica un inventario de todos los  ' 


conocidos de esta comarca, empezando por unas notas 


de fisonomía geográfica del Panadés en la antigúedad- 


y desprendida de documentos medievales. El país te- 
nía algunos pantanos y lagunas desaparecidos, así co- 
mo mayor arbolado (de desaparición relativamente re- 
ciente). Los poblados no estaban amurallados, puesto 
que, por los datos de sus excavaciones, las murallas de 
Olérdola son romanas; el de La Massana tiene, no obs- 
tante, una gran pared de circunvalación. Muchos po- 
blados continuaron o fueron de nuevo ocupados en la 
Edad Media. Aunque no podemos detenernos en espe- 
cificar los doce citados, señalamos el de La Geltrú, el 
de Darro (Vilanova y La Geltrú), el de Castellet, debajo 
del emplazamiento del actual castillo; el de Vilardida 
(Montferri), con abundantes hallazgos; un dolíum; un 
silo conteniendo restos de ánforas, platos y. vasos de 
cerámica corriente, cerámica negruzca a mano con cor- 
dones y pezones, indicios de terra sigillata gálica del 
siglo 1 de J. C.; un oinochoe (?) incompleto, pintado con 
un motivo ornamental, al parecer nuevo en lo ibérico; 
vidrios romanos y monedas de Constantino (o suce- 
sores) y Magencio. El autor intenta relacionar estas 
monedas del s. 1v con el nuevo motivo «iberizante», 
recordando la cerámica pintada de la necrópolis de Ta- 
rragona, fechada por Serra Vilaró como del s. v de 
J. C. No debe olvidarse, no obstante, que los hallazgos 
proceden de un silo. Hay indicios de otro silo, cons- 
trucciones, un horno de piedra y mortero y una estela 
discoidea decorada con estrella de seis puntas, segu- 
ramente contemporánea del poblado, parecidas a las 
de Carles (Tortosa), Godall y a la de Barcelona (aso- 
ciada a letreros ibéricos). Éste es el más importante 
de sus hallazgos, aunque ninguno de ellos ha sido ex- 
cavado de manera sistemática. Este trabajo comarcal 
y monográfico es de gran interés para' la documenta- 
ción de nuestro pasado, que se resiente de la falta de 
estudios de este tipo; se da la bibliografía completa. 
(A. Ferrer Soler, «El poblamiento ibérico del Panadés 
y extensiones». Ampurias, IX-X. Barcelona, 1947-48, 
páginas 272-86, $ figs.). 

En una estribación de las Gabarras, a la vista del 
mar, se ha estudiado el poblado ibérico de Castell Ba- 
rri (Calonge), inédito hasta el momento, aunque L. Bar- 
celó, conservador del Museo Municipal de Palamós, ya 
guardaba cerámica procedente de él. Aparte de la torre 
medieval, quedan restos de unos muros antiguos de pa- 
red seca, y se ha recogido cerámica tosca, a mano, con 
incisiones y cordones en relieve, cerámica a torno grisá- 
cea (tipo de la costa catalana), cuellos y bases de ánfo- 
ras del s. 11 a. de J. C. y posteriores, cerámica bicónica' 
gris y roja, campaniense, trozos con decoración de sur- 
cos formando acanaladuras perpendiculares (5. 111 antes 
de J. C.), un trozo de kalathos y fragmentos del vientre 
de ánforas de paredes delgadas con canales horizonta- 
les múltiples. Su fecha se inició en el s. 1 a. de J. C., 
perdurando poco en la época romana (puesto que no 
hay terra sigillata). El autor cita a continuación varias 
estaciones ibéricas o romanas, la mayoría inéditas, de 
la zona de Palamós y las Gabarras. (M. Oliva Prat, «El 
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poblado ibérico de Castell Barri (Calonge)». Ampurias, 
IX-X, Barcelona, 1947-48, págs. 288-93, una fig.). 

A pocos kilómetros de Tossa, entre las calas Pola y 
Giberola, ha sido hallado un poblado ibérico en donde 
son visibles restos de paredes y pequeños fragmentos 
de cerámica lisa ibérica y romana, y también un pro- 
yectil de plomo. (J. Ainaud v M. Tarradell, «Un poblado 
Ibérico inédito en la Costa Brava». Ampurias, VII- 
VIII, 1945-46, pág. 354). 

Durante la excavación del Cabezo del Tío Pío, que 
ya hemos reseñado, pudo observarse un hecho curioso: 
el departamento cuadrangular de la cumbre (4 X 6 m.) 
presentaba dos niveles; el superior, de 1,15 m., sin terra 
sigillata, dió una fíbula, contera de ánfora y cerámica 
ibérica y romana; debajo de este nivel y las paredes ci- 
tadas había otra construcción. Debajo del muro inferior, 
a 2,15 m. de profundidad, apareció una losa con los cua- 
tro ángulos redondeados ex profeso, y encima de ella 
unos restos humanos sin ajuar, pero con cerámica ibé- 
rica pintada de estilo geométrico en sus cercanías. Por 
razones arqueológicas seguras, puesto que su descubri- 
miento se hizo bajo el control directo del doctor Flet- 
cher, el enterramiento no puede ser posterior a los mu- 
ros, y tampoco cabe suponer que sea anterior a la cons- 
trucción del muro G, asentado directamente sobre la ca- 
beza y parte de la losa, pues al construir aquél hubiera 
sido limpiado o apartado. El autor aduce también qué 
no puede tratarse de un enterramiento anterior de épo- 
ca algárica, por la diferencia de posición. La rareza del 
hallazgo lleva a Fletcher a suponer que pueda tratarse 
de un sacrificio previo fundacional, aunque no se en- 
cuentra en la bibliografía arqueológica cita de ningún 
caso. En la Eneida (1, 444-46) se habla del cráneo de 
caballo bajo el templo de Juno de Cartago, pero algu- 
nos autores lo interpretan como la cabeza de caballo 
de las monedas. Se conocen ritos con sacrificios hu- 
manos en el fuerte de Lohagade (India), en Bangkok, 
en varios lugares de América, en Transilvania, en Lon- 
dres y en los pueblos primitivos prehistóricos; en Ir- 
landa se dan dieciocho casos conocidos, en la cultura 
de Michelsberg, etc. Hay algunas perduraciones en la 
costumbre mallorquina de pintar de rojo la piedra fun- 
dacional. (D. Fletcher, «Un posible sacrificio fundacio- 
nal en la ciudad ibérica de Archena». Cuadernos de 
Historia Primitiva, 1, núm. 1. Madrid, 1947, pági- 
nas 40-45, una fig.). 

En un brazalete áureo y un anillo de bronce, del po- 
blado ibérico de la «Serra de Espasa» (Capsanes), y en 
un brazalete de plata y una tapadera de barro del po- 
blado del «Castellet de Banyoles» (Tivissa) hay repre- 
sentaciones serpentiformes. Capsanes, aparte los res- 
tos paleolíticos y neolíticos, se fecha en el s, 11 a. de 
J. C., careciendo de cerámica característica romana; 
y el brazalete conservado termina con una cabeza de 
serpiente en cada extremo. La tapadera de Tivissa, 
respecto a la cual se puede buscar relaciones con las 
de representaciones con cabezas de buey, etc., tiene una 
especie de caduceo con doble cabeza de serpiente y dos 
serpientes enfrentadas parecidas a los signa militaria, 
blasones de mercenarios bárbaros, y a motivos con 
serpientes de sortijas romanas como la de Reus. Se 
citan algunas posibles relaciones de tipo religioso, como 
amuletos o profilácticos, etc. (S. Vilaseca, «Represen- 
taciones de serpientes en poblados «ibéricose del Bajo 
Priorato (Provincia de Tarragona)». Actas y Memorias 
de la Sociedad Española de Antropología, Etnologta y 
Prehistoria, t. XX1%. Madrid, 1948, págs. 196-205, 
2 figs., 2 láms.). 

Los señores Sagaseta y Muñoz han completado las 
prospecciones de E, Pla en el término de Casinos (Va- 


lencia), respecto a la época ibérica e iberorromana, de | 


la que citan las siguientes estaciones: despoblados «el | ra (s. m-1 a. de J. C.) y es calificado de exvoto por su 


«Corral de Pomar», de Torre Seca, del Castillico de 
Bernabé, de la partida de Diago, del cerro de la Mon- 
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ravana con otras ruinas cercanas, del cerro de Cova- 
Foradá y del Cabezo del Castellar. Se trata, pues, de 
un nutrido centro de estas culturas, casi desconocido. 
(1. Ballester, «Aportaciones a la protohistoria valencia- 
na». Anuario de Prehistoria Valenciana, IL, 1945. Va- 
lencia, 1946, págs. 351-52). 

Una nueva obra de síntesis del profesor García Be- 
llido sobre la arquitectura ibérica viene a llenar otro 
hueco de este tema, sobre el que disponemos de tan po- 
cos datos. Se analizan los materiales, entre los que 
falta el ladrillo, y se asigna a la teja el indicio de roma- 
nización, los procedimientos de construcción, la casa, 
las ciudades, de las que publica las plantas y el comen- 
tario urbanístico, la arquitectura militar y funeraria, 
las construcciones industriales y la ornamentación ar- 
quitectónica. Se valoran los elementos indígenas y los 
exóticos en la arquitectura ibérica, recibidos en general 
a través de pequeños modelos. En conjunto, p. e., la 
zapata del sepulcro de Galera responde a una inter- 
pretación indígena de temas griegos o grecopúnicos, 
aunque está lejana de ellas la forma arquitectónica - 
griega o romana. (A. García y Bellido, La arquitectura 
entre los 1teros, 103 págs., 22 láms., 58 figs. Madrid, 
1945). 

En el Cigarralejo de Mula (Murcia) hay un montícu- 
lo con construcciones, que ha sido excavado, propor- 
cionando, entre otros elementos, un relieve sobre arenis- 


Cabeza de caballo de estilo «realista» del Cigarralejo 
de Mula (Murcia) 


ca con dos équidos grabados en sendas caras. Son re- 
lieves planos que han dejado el marco exterior. Uno 
de ellos tiene representadas las mamas, indicándose 
con líneas la cabezada, el bocado y el collar rayado, 
éste para significar adorno; el segundo, algo deteriora- 
do, semeja un potro con cabezada, pero sin collar. Se es- 
tudian los hallazgos de bocados ibéricos (excavaciones 
Cerralbo, Osuna, Liria), comparándolos con otros ex- 
tranjeros; y el del collar del Cigarralejo con el de un vaso 
de Liria y el del bronce de la Luz. Por la cerámica, el 
Cigarralejo tiene dos épocas: una con ibérica geomé- 
trica y floral y campaniense importada e indígena, y 
otra con terra sigillata. El relieve pertenece a la prime- 


tema y por otros hallados en el mismo lugar, y por las 
damas ibéricas, del estilo del Cerro de los Santos. Apo- 
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yándose en el estudio de Fernández Avilés, se indica 
que podría tratarse de un santuario a Epona y al do- 
mador de caballos. (E. Cuadrado, «El relieve bifacial 
hispánico del Cigarralejo». Actas y Memorias de la So- 
ciedad Esfañola de Antropología, Etnología y Prehis- 
toria, t. XX 1. Madiid, 1946, págs. 186-95, 6 figs., una 
lámina). 

Los caballitos de bronce con inscripción latina del 
Museo de Valladolid, dados a conocer como proceden- 
tes del santuario ibérico de La Luz, parece que son 
de Caravaca (Murcia). Su cabeza, de forma geometri- 
zada, recuerda la de los caballitos de la cerámica de 
Numancia. Por inscripción latina, como otras de las 
estatuas del Cerro de los Santos, se les sitúa hacia los 
siglos 110 1a. de J.C. (A. García y Bellido, «Un dato 
cronológico más para la escultura llamada ibérica». 
Archivo Español de Arqueología, 1948, t. XXT, núm. 70, 
páginas 82-83, una fig., una lám.). 

Avilés ha continuado la publicación de ejemplares 
de escultura ibérica, en su intento de descubrir-mode- 
los, orígenes, escuelas, etc. La cabeza propiedad de los 
señores Miralles y Pasquín, de procedencia desconoci- 
da, representa un joven imberbe, y la de la Colección 
Lázaro Galdeano, también sin origen, es asimismo un 
joven cuya cara es de buena factura, casi de inspira- 
ción exclusivamente romana, mientras que el cabello 
y algunos otros detalles son de un resabio primitivo 
que hace que se la califique de iberorromana. Ambos 
bustos son de un arte un poco de «épocas inciertas». 
Para el primero se ven ciertas concomitancias con las 
del Cerro de los Santos y otras. Las dos guardan cier- 
te relación entre sí, como si hubieran tenido el mismo 
modelo o alguna réplica. La cuestión de autenticidad 
es planteada en el aspecto técnico por el embadurnado 
de la primera y el pulido de la segunda, y estilística- 
mente. Parecen seguir copias. romanas, seguramente 
en bronce, de modelos griegos, de la escuela argiva de 
toreutas, donde se produce el modelo de atleta vence- 
dor. La más arcaizante, o sea la de Miralles, puede fe- 
charse lo antes a fines de la República. (A. Fernández 
de Avilés, «De escultura iberorromana. Un nuevo tipo 
de cabeza masculina». Archivo Español de Arqueología, 
tomo XXI, núm. 70, 1948, págs. 69-77, 8 figs.) 

I. Ballester ha continuado publicando notas inter- 
pretativas de las escenas de la cerámica ibérica pin- 
tada, que confirman a otras fuentes, como la danza 
bisexual, propia de los iberos bastetanos (Estrabón), 
el ibero de barbas de macho cabrio (Cratino) y la afi- 
ción a los grandes pelambres (Marcial). En esta ocasión 
se ocupa de algunas particularidades de los caballos, 
cuyas fuentes reunió Schulten (Hispania y Fontes 
Hispaniae Antiquae), En San Miguel de Liria y otras 
estaciones con cerámica pintada abundan los caballos 
y detalles de las guarniciones (frontales, frenos, cam- 
panillas, riendas, ronzales y sillas), pero hay un solo 
caso de estacas. Polibio (95) las cita, señalando que se 
utilizaban en la batalla para sujetar los caballos cuan- 
do los jinetes luchaban a pie para ayudar a los infan- 
tes. Se encontraron ejemplares en los campamentos 
romanos de Numancia, creyéndose que los copiaron de 
los celtíberos. Constan de vástago, agujero o ensancha- 
miento anular y anilla a veces con cadena. El vaso ci- 
tado es una gran tinaja del compartimiento número 41 
con doble escena de caza de ciervo a caballo; éstos lle- 
van colgando la estaca y el anillo. Al no haberse encon- 
trado este útil en excavaciones levantinas, inclina al 
autor a creerlo celtibérico, tal como afirma Polibio. 
(I. Ballester, Las estacas férreas de la caballerta celti- 
bérica). 

Fambién procedente de San Miguel de Liria es otro 
vaso, la copa de pie bajo del departamento 2, con un 
friso pintado limitado por un filete; tiene varios moti- 
vos de significación solar interesantes. Se trata de tres 
triskeles de postas, un pequeño círculo con dos diáme- 
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tros punteados, otro circulo punteado y radiado, cla- 
ramente solar, tres signos en cruz griega y el caso úni- 
co hasta: la fecha de tres triskeles de hojas de hiedra. 
Los demás son conocidos símbolos solares. (Dechelet- 
te, (Le culte du Soleil aux temps prehistoriques». Rev. 
Arq., 1909). En otras pinturas ibéricas se encuentra 
también la swástica, a veces con acodamiento bífido, 
pero sólo este vaso de Liria y el de Amarejo, con soles 
y swásticas, tienen esta agrupación sistemática, a la 
que Ballester atribuye significación sagrada. En La 
Bastida (Mogente) y en la Covalta (Albaida) se encon- 
traron piezas de bronce y terracota con la swástica. 
En otras partes de la Península hay diferentes indicios 
del culto solar. (I. Ballester, «Un vaso con decoración 
solar», en «Notas sobre las cerámicas de San Miguel de 
Liria». Archivos de Prehistoria Levantina, 1945, 11. Va- 
lencia, 1946, págs. 203-12, 4 figs., una lám.). 

S. Vilaseca ha escrito una nota en la que señala cla- 

ramente la diferencia entre las bocinas dobles de Nu- 
mancia y Termancia, comparables con los carnmyx y los 
luren y las toberas para avivar el fuego de Tivissa, Ma- 
zaleón, La Bastida y las que Puig y Cadafalch encontró 
en los hogares de Ampurias. (S. Vilaseca, «Toberas y 
bocinas ibéricas y celtibéricas». Archivo Español de Ar- 
queologla, XX, 1947, págs. 230-33, 2 figs.). 
. Después del trabajo de Blázquez sobre Las costas de 
España en la época romana, sólo se habían trabajado 
algunos hallazgos sueltos, como los del puerto de la 
Albufereta de Alicante. García y Bellido traza una sín- 
tesis sobre la navegación antigua en cuatro apartados: 
fluvial, litoral, de altura y tartesia. Los ríos son nave- 
gables: el Ebro hasta Vareia (Varea, cerca de Logroño) 
(Plinio); el Guadiana, con la desembocadura doble y 
excelente para la navegación, era navegable en tiem- 
po romano hasta Emérita (Estrabón); igual que el Tajo, 
de excelente estuario, y navegable hasta Abrantes 
(unos 100 km.) (Estrabón); el Duero lo era hasta 
150 km. (Estrabón), y en pequeños esquifes aun junto 
Numancia (Apiano). El Sado (Callipus) lo era 40 km., 
hasta Salacia (Alcácer do Sal) (Estrabón); el Miño (Mi- 
nio), hasta su confluencia con el Sil (Estrabón); poco 
navegables el Mondego (Mundas), Vouga (Vacua) y el 
Limia. De la navegación litoral, tanto atlántica como 
mediterránea, hay bastantes noticias, como, p. €e., de 
las albuferas, marismas, deltas y, según Beltrán, los 
«marjales» levantinos. No todos los ribereños eran tan 
poco marineros como los ind¿ketes. Las pinturas de los 
vasos ibéricos de Liria presentan escenas de navega- 
ción lacustre, de remeros, etc. La navegación de altura 
es tema de mayor envergadura por las relaciones con 
el NO. de Europa (ruta del estaño) y con Oriente, la 
fundación de Cádiz, el Periplo de Himilkon, etc. Ter- 
mina con las navegaciones tartesias, tan interesantes 
para las relaciones con África. (A. Garcia y Bellido, «La 
navegación ibérica en la antigúedad, segun los textos 
clásicos y la Arqueología». Revista de Estudios Geográfi- 
cos, V, núm. 16. Madrid, 1944, págs. 511-60, 23 dE 

Además de los grandes morteros que tanto se han 
estudiado entre los pueblos primitivos actuales, hay 
otros tipos menores contemporáneos o prehistóricos de 
gran interés local, como las moletas, pequeñas manos 
de mortero ibéricas, que ha estudiado I. Ballester en 
las estaciones valencianas. Hace años halló un frag- 
mento en el poblado ibérico de Covalta (Albaida), tan 
interesante por sus materiales y época, anterior a la 
romana, y con clarai nfluencia púnica. En La Bastida 
(Mogente) se encontraron varios tipos de mano de mor- 
tero de terracota, cuyo prototipo es el cilíndrico con 
tendencia a la forma troncocénica, base algo convexa 
y dos apéndices laterales en la parte superior a modo de 
brazos. Hay una variante que acentúa la forma tron- 
cocónica y otra que tiene un estrangulamiento en la 
parte central. Otro tipo tiene la forma de pequeña ara 
votiva con la base también convexa; tiene paralelos en 
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las necrópolis de Tbiza y otro ejemplar relacionable en 
una sepultura almeriense; por ello se le atribuye uso 
funerario. Otro tipo bastante distinto es el que pre- 
senta la base elipsoidal, también convexa, con un vás- 
tago troncocónico aplanado que termina con un aco- 
damiento de sección circular en el que hay un agujero 
que representa un ojo en la cabeza indeterminada que 
seguramente caracterizaba mejor la pintura perdida. 
Por debajo del acodamiento, y en la base especial- 
mente, hay buena cantidad de agujeros marcados en 
el barro tierno. 

Otro grupo de ejemplares importantes procede de 
San Miguel de Liria, la estación ibérica que tanta ce- 
rámica pintada con escenas y letreros ha proporciona- 
do. Destaca la variedad de formas de estas manos de 
mortero. Hay cuatro tipos principales: 1. Cuerpo tron- 
cocónico con tendencia a cilíndrico y ensanchamiento 
superior para que pueda ser mejor agarrada. A veces 
este ensanchamiento tiene la forma de cuernos, o bien 
los apéndices astiformes se prolongan hacia abajo arro- 
llándose en espiral; presentan también estos apéndi- 
ces un extraordinario desarrollo con unos motivos en 
relieve centrales (labios y aspa), o un motivo estiliza- 
do como cabecita de animal. Este ejemplar tiene pie- 
drecitas incrustadas en la base para ayudar a la mo- 
lienda. Otro ejemplar, variante del anterior, tiene, ade- 
más del taladro central, dos taladros en los apéndices 
que, por otra parte, no alcanzan tanto desarrollo. El 
tipo 2, tiene la forma de pequeña asta de base ensan- 
chada; a veces termina en forma de pico de ave con el 
taladro representando el ojo en formas algo variadas 
de cabezas de animales, una de ellas de cuerpo poco 
curvado. El tipo 3 está representado por un solo ejem- 
plar, troncopiramidal cuadrangular, incompleto, con 
dos flechas (signo ibérico de la u) incisas. El tipo 4 es 
de forma cilínurica y tiene profundas impresiones en la 
base para aumentar la eficacia de la fricción, igual 
que el fragmento del Puig de Alcoy. Las excavaciones 
en curso del Castillo de Sagunto han proporcionado 
«bundantes manos de mortero de piedra (cilíndricas y 
acodadas) y un ejemplar de platomortero de cerámica. 


Cista de piedra ibérica pintada de la cámara hipogea 


de Tútugi (Granada) 


El poblado «El Rabosero», de Torres-Torres (Valencia), 
junto a restos de casas, cerámica ibérica pintada, es- 
culturas, etc., sin cerámica romana, ha proporcionado 
una moleta troncocónica con los ensanchamientos su- 
periores rotos y una estrella de ocho diámetros incisa. 
Es parecida a algunas de Liria. Primitivo Gómez halló 
una moleta de cerámica en forma de asta en el poblado 
del «Tos-Pelat», y en el poblado ibérico romanizado de 
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«La Torre» (Villar del Arzobispo), otra moleta de tres 
brazos radiales rematados por sendos casquetes esté- 
ricos. Se trata, por el momento, de un ejemplar único; 
acaso sea una modalidad romana. Porcar halló en el 
«¿Tossal de 'Assut» un ejemplar corto terminado en ca- 
beza de animal, y en «Montjuich» de Alcora (Castellón), 
otro fragmento en forma de asta. Una colección del 
país aragonés colindante con Valencia, la del señor 


Grifo cou nojas de hiedra, cruz gamada, flor multipétala, etc., 
de tipo jónico, decorando una cista sepulcral ibérica heleni- 
zante. Tútugi (Granada) 


Martínez, contiene una moleta del tipo de «dedo re- 
plegado» con agujerillos en la base, así como otro pa- 
recido tiene cuadriculado inciso en la base. La otra es 
parecida en su estructura, pero es de sección rectan- 
gular, tiene incisiones laterales y en la base (éstas ra- 
diales) y la representación de una vulva incisa en la 
parte superior; el pico termina en una rara bifurcación, 

No está del todo resuelto el problema de su relación 
con los morteros cerámicos; en una pintura fúnebre 
etrusca se les ve usados también con las dos manos, y 
los restos de Liria, que tienen forma de plato, tienen 
en el fondo resaltes hechos con el torno 
o piedrecillas incristadas, como hemos 
observado en las moletas. En la Covalta 
y La Bastida, a pesar de las excavacio- 
nes y de encontrarse moletas, no apare- 
cen platos-morteros cerámicos. En el 
«Castillico de los Baños» de Fortuna ha 
aparecido uno así, como también en las 
del Palacio de la Generalidad de Valen- 
cia. El del Castillo de Sagunto no es 
puramente un plato-mortero o mortero- 
cazuela, sino que tiene un alto reborde 
vertical y un ancho pico derramador. 
De este tipo se conocen ejemplares le 
Villar del Arzobispo y de Elche, y tipos 
más sencillos en Azaila, Tarragona y 
Numancia. El tipo de moleta de «dedo 
plegado» se encuentra aún más exagera- 
da en Etruria. Los menores debieron de 
utilizarse para cosmética y medicina, y 
los mayores, para cocina. Creemos será 
fructífero el estudio de las moletas de 
otras comarcas ibéricas y sus relaciones 
exteriores, como lo es el de todo elemen- 
to específico de las culturas de estos 
pueblos. (I. Ballester, «Las pequeñas manos de mor- 
tero ibéricas valencianas». Archivo de Prehistoria Le- 
vanlina, II, 1945. Valencia, 1946, págs, 241-55, 4 figs., 
5 láms.). z 

La pintura de los vasos ibéricos pudiera ser un arte 
menor de la pintura mural que desconocemos y que 
pudo decorar, entre otros, el enlucido de yeso teñido de 
rojo de Galera o Calaceite. Las cabezas humanas de la 


1386 


cerámica ibérica parecen ser un indicio de ello. En Ga- 
lera, la antigua Tútugi (Granada), se han perdido las 
pinturas de la cámara hipogea con escenas guerreras, 


00000000000 


6800989 


Pintura a modo de alfombra en el suelo de una cámara del hipogeo 


ibérico de Tútugi, Granada 
venatorias y domésticas, que fué saqueada en 1916, y | 
de la que se conserva un rico ajuar del s. IV-111 (cerá- 
mica ibérica, griega de figuras rojas, restos de casco y 
escudo de bronce, un asa de ozmochoe E 
griego de bronce, dos fragmentos de ta- |. 
pas de cista labradas y una cista de 
piedra con escenas pintadas). 

Destaca por su importancia la cista 
pintada con motivos de dientes de lobo, 
espirales enlazadas, cuadrados y aves de 
tipo jónico; la escena principal es una 
figura femenina (?) con lanza y una ofe- 
rente, una flor multipétala y un motivo 
en espiral; toda ella va rodeada de temas 
geométricos (postas, cruces gamadas, 
rombos y la roseta); en un lado menor, 
un grifo y hojas de hiedra; la tapadera 
va asimismo pintada. El fondo es blanco, 
y los motivos, negros, rojos y rosa. El 
tema es, pues, funerario y de fuerte in- 
fluencia griega. En otra cámara el suelo 
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rrero de la Alcudia de Elche, por si sirviera como dato 
para ayudar a fechar la Dama de Elche. Siguiendo la 
clasificación de Kukahn, la representación del casco 

de Elche es típicamente corintio, pa- 

ralelo a uno del British Museum, fecha- 
O) O) da hacia 460 a. de J. C., tipo que se 
transforma a la mitad del siglo. La 
pieza se conserva en el Museo Munici- 
pal de Elche. (€. Pemán, «Otro indicio 
cronológico para los hallazgos de la 
Alcudia de Elche». Archivo Español de 
Arqueología, núm. 60, tomo XVIII, 
páginas 257-60). 

En 1934 se encontró en Torre de 
Juan Abad (Ciudad Real) un tesoro 
ibérico en un vaso, compuesto de 480 
denarios, un cuenco de plata, cuatro 
torques, un braquial y una fíbula figu- 
rada, todo de plata. Las monedas son 
romanas y alcanzan del 268 al 90 a. de 
J. C., conservándose las del s. 1 a flor 
de cuño, y siendo más numerosas las 
del s. 11. El autor compara este tesoro 
con los de Mengíbar, Perotito y Mogón 
(Jaén), y le atribuye un carácter genui- 
namente ibérico (La Téne IT), enterrado después del 89. 
Siguen las fichas descriptivas y bibliografía. (F. Álvarez- 
Ossorio, «El tesoro ibérico de Torre de Juan Abad (Ciu- 


está pintado a modo de alfombra, y en la 
pared había dientes de sierra y hiedras. 
Hay otras cistas pintadas (Galera, Peal 
del Becerro, Baza y Alcoy), indicios de la estela de la Al- 
bufereta, y acaso filiación de motivos pictóricos en la pá- 
tera argentea de Tivissa (Tarragona). (A. García y Bell- 


E A 


Fíbula ibérica de plata con motivos zoomorfos de Torre de Juan Abad 


do, «La pintura mayor entre los iberos». Archivo Español 
de Arqueología, núm.60,t. XVIII, págs. 250-57, 11 tigs.). 
Volviendo sobre un estudio del casco griego de Gua- 


Fíbula ibérica de plata con una escena venatoria 


dad Real,. Archivo Español de Arqueología, múm. 60, 
tomo XVIII, 1945, págs. 205-11, 14 figs.). 

Las primeras escrituras hispánicas, cuyo descifra- 
miento es aún un problema, han sido 
estudiadas desde el Renacimiento (Ful- 
vio Ursino, 1577, y Antonio Agustín, 
1587), y fueron -consideradas (si- 
glos XVII-XVII1) como visigóticas con es- 
critura rúnica. Uztarroz publicó el primer 
corpus, y Velázquez hizo una revisión 
general (Ensayo sobre los alphabetos de 
las letras desconocidas), creyendo, no 
obstante, que el griego y el fenicio fue- 
ron las lenguas antiguas de la Península. 
Mejor encaminada fué su comparación 
con otros alfabetos antiguos, consiguien-: 
do cuatro equivalencias acertadas (a, l, 
n, s), y distinguiendo los alfabetos tur- 
detano, celtíbero y bástulofenicio. Fló- 
rez sólo se ocupó de algunas bilingúes, 
manteniendo el escepticismo en cuanto a 
los resultados. Pérez-Bayer, el hebraísta, hizo algunas 
identificaciones monetales (Bílbilis); Pérez Sarrió fué 
por el camino del alfabeto fenicio; Lorichs, siguiendo 


dalete, Pemán intenta utilizar el de la cabeza de gue- | a Masdeu, las cree latinas antiguas; Boudard siguió al 


de las medallas autónomas de España, de Delgado, que 
también parte de la dependencia del fenicio, no se ha- 
bía avanzado nada. Identificó las vocales y bastantes 
cecas. Propiamente parten de él los estudios de Heiss, 
Zobel, Berlanga, Pujol, Phillips e incluso Hibner. És- 
tos fueron abandonando en mayor grado el criterio 
morfológico y la idea de que no existía el vocalismo, 
pareciéndose a las semíticas conocidas, y establecieron 
el valor silábico de algunos signos. Zobel hizo una or- 
denación cronológica y geográfica de las monedas, des- 
cubrió varios signos silábicos y desinencias o sufijos. 
Phillips, partidario del vascoiberismo, utilizó los topo- 
nímicos. Húbner siguió a Humboldt en lo del vascoibe- 
rismo y, aunque con ideas poco personales, su recolec- 
ción de materiales es aún única. Parte del origen feni- 
cio de los caracteres y establece un interesante cuadro 
de equivalencias. Philipon creyó posible la reconstruc- 
ción de la declinación ibérica, y Schuchardt, también 
vascoiberista como Stempf, hizo una interesante labor 
lingúística. Hay que dejar aparte las traducciones hu- 
morísticas, también por el vasco, de Julio Cejador. A 
principios de siglo se descubrieron en el Mediterráneo 
oriental inscripciones con signos de valor silábico, se- 
ries de ellas que morfológicamente eran más semejantes 
a las hispanas que el fenicio clásico. Apoyado en los nue- 
vos signos y alfabetos conocidos, entre ellos el creten- 
se, el hitita, chipriota y griegos antiguos, Gómez Mo- 
reno ha hecho una revisión a fondo por un camino en 
el que le han seguido Hil, Ferrandis, Mateu Llopis y 
Reltrán. En la actualidad, Caro Baroja llega a las si- 
guientes conclusiones: a) Hay que abandonar, en par- 
te, el criterio morfológico, puesto que el origen fenicio 
o helénico es problemático. b) Las inscripciones son de 
dos clases: epigráficas, para las cuales no hay aún una 
Roseta, y las monetales. c) Éstas a veces son bilin- 
gies y geográficas, y empíricamente se ha podido fijar 
el valor de ciertas letras y leer por medio de éstas 
otras leyendas. d) Esta escritura difiere del turdetano, 
y en su mayoría no son anteriores al influjo romano. 
Para Gómez Moreno, la escritura ibérica deriva de la 
turdetana, y ésta, anterior a la fenicia, de la del Orien- 
te mediterráneo. (J. Caro Baroja, «Sobre la historia del 
descitramiento de las escrituras hispánicas». Ácias y 
Memorias de la Sociedad Española de Antropologta, 
Etnología y Prehistoria, t. XXI. Madrid, 1946, pági- 
nas 151-78). 

Las inscripcienes más antiguas ibéricas fechadas son 
las de los dracmas emporitanos (260 a. de J. C.) se- 
gún Beltrán, las de algunos grafitos sobre vasos grie- 
gos (Gómez Moreno) y sobre un vaso suditálico del si- 

1y (García y Bellido), sobre las lápidas de Algarbe 
io da Vega), imprecisas de fechar, no obstante. 
Una descripción sobre la base de un lekytos empori- 
tano de finales del s. vi a. de J. C., guardado en el 
Museo de Gerona y publicada imprecisamente por Fri- 
kenhaus y Oliva, parece leerse smmu o bien sm.nu, y 
acaso sea una ino griega escrita en alfabeto 
ibérico (Beltrán); aun dando larga vida al vaso, la ins- 
cripción es muy vieja, acaso la más antigua conocida 
hasta el momento. (A. García y Bellido, «La inscripción 
ibérica fechada más antigua». Archivo Español de Ar- 
pe 1948, t. XXI, núm. 70, págs. 81-82, una 
1na). 

El . do M (la S del alfabeto ibérico) que aparece 
en las monedas, frecuentemente imita la inicial de ce- 
cas como Sekobriga, aunque se trate de cecas con otra 
inicial. Así la sigla M H M (SOS) de las letras primera 
y finales de Oilaunikos es imitada en las moncdas de 
Arecoratas. A veces M (S) se interpreta como signo de 
valor, i luego sin significado. (Según Vives, M 


es signo de sextante en las monedas de Untikesken). El | 
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y 
signo etar (eta, ta) parece significar pueblo; ciudad, y 
nunca aparece junto con M (S); acaso signifiquen lo 
mismo. (¿La se de Ar-se, Ce-se?) (J. Vallejo, «El signo 
S (M) en las monedas con leyendas ibéricas». Archivo 
Español de Arqueología, t. XXI, núm. 70. Madrid, 
1948, págs. 78-79). 

Una inscripción tbérica de un pondus de Azaila, pu- 
blicada por Cabré, ha sido considerada falsa al notar 
una capa de grafito encima de ella, y también contener 
dos tipos de alfa y una leyenda monetaria con un sig- 
no erróneo. Gómez Moreno cree que no deben consi- 
derarse homogéneos los signos distintos de un mismo 
texto, pero conocemos excepciones; el otro signo, más 
que erróneo, puede ser abreviado. El supuesto falsifi- 
cador identifica el Cabezo de Alcalá de Azaila (no iden- 
tificado aún) con Ocelagom u Ociliagom (Ocilia u Oci- 
lis) y acertaría en muchos problemas epigráficos no 
conocidos en la época de la falsificación. El autor, que 
cree que la inscripción es auténtica, la lee de derecha 
a izquierda. (C. Sánchez Ricafort, «Supuesta falsifica- 
ción epigráfica en un vaso de Azaila». Archivo Espa- 
ñol de Arqueología, núm. 61, t. XVIII, 1935, páginas 
328-32). 

En algunas lenguas mediterráneas se ha observado 
una alternancia de ciertas vocales y diptongos en la 
onomástica y toponímica que ha pasado a las lenguas 
latinas y parece atribuíble al substrato mediterráneo. 
El autor da una serie de datos de Italia (latín), del 
etrusco, de algunos dialectos itálicos, preitálicos e ili- 
rios, de vocablos prehelénicos o toponímicos del N. de 
Grecia, algún dato del galo y del ibérico (Saitab1, Tar- 
tessos, etc., y onomásticos Aucarit, Ausci, etc.), del 
vasco (aolan, aufer, saunka, etc.) y del fondo lingúis- 
tico mediterráneo. Hay que notar que nada similar 
se encuentra en las lenguas indoeuropeas. El origen 
de esta alternancia radica con toda probabilidad en 
la falta de distinción de los sonidos de las vocales pa- 
latales, o más bien en la existencia de una sola vocal 
palatal que oscila desde su grado abierto A al cerra- 
do O. Lo mismo debió de ocurrir con las vocales vela- 
res. El sistema vocálico mediterráneo tendría a lo 
sumo tres vocales, incluyendo la A. Hay un predomi- 
nio de A E, y en su origen sólo habría un sonido velar 
iniciado en A, y pronunciado más o menos abierta- 
mente. Estas lenguas tienen apofonía vocálica (etrus- 
co, bereber, etc.). Como apéndice, explica los ono- 
másticos AVCNVS-AVNVS-OCNVS. (A. Montenegro 
Duque, «Estudio sobre el vocalismo mediterráneo». 
Ampurias, IX-X, 1947-48, págs. 171-211). 

El vasco ha dado mucho que pensar, especialmente 
desde tres disciplinas: la Arqueología, la Historia an- 
tigua (fuentes) y la Filología. Partiendo desde este úl- 
timo campo, F. Castro intenta explicarse la adscripción 
del vasco al grupo lingiiístico del indoeuropeo, como 
si ambos derivaran de una misma lengua anterior. Le 
parece poco convincente atribuir todas las semejan- 
zas actuales a préstamos posteriores a la romanización, 
cuando encuentra temas con desinencias distintas, 
igualdad de terminaciones con radicales diversos y 
aun el diferente aspecto con radicales y sufijos al pare- 
cer idénticos. Expone a continuación las analogías en- 
tre el vasco y el indoeuropeo en los numerales, pro- 
nombres personales, el verbo ¿zar (ser). Las semejan- 
zas las establece no con un grupo concreto, sino en 
cada caso donde se encuentra. Intenta explicarse el 
origen de los sufijos por la posposición de la palabra 
determinante, que después de fijada se desgasta y pier- 
de el significado propio. Encuentra en ello relación e 
infiere que el vasco no es una lengua aglutinante. Tam- 
bién trata de la fonética histórica del vasco y de las 
semejanzas con idiomas caucásicos, y especialmente el 
georgiano. Las analogías con la camitasemita las cree 
casuales o debidas al más profundo substrato preindo- 
europeo. (F. Castro, «El enigma del vascuence ante las 
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lenguas indoeutopeas». Revista de Filologta Española, 
anejo XXX. Madrid, 1944, 289 págs.). 

En la villa de Sinarbás (partido de Chelva, Valencia) 
se encontró en 1941 una lápida ibérica con 89 signos, 
por lo que hasta el momento es la inscripción más 
larga sobre piedra, en ibérico, que se conoce. Don Pío 
Beltrán busca la interpretación de algunas de las pa- 
labras por el vasco: «edukiar» (eduki, euki, en vasco, 
tener), y señala palabras ya conocidas por otras ins- 
cripciones (ebanen, ildu), algunas de las cuales apare- 
cen unidas (ban y selbar) como en el epígrafe monetal 
lldirdasa lirban. (P. Beltrán Villagrasa, «La estela ibé- 
rica de Sinarcas». Boletín de la Real Academia Espa- 
ñola, t. XXVI, 1947, págs. 245-59). 

Ortega Galindo ha publicado un libro resumen de 
los conocimientos sobre las monedas antiguas de Es- 
paña, enfocado especialmente al conocimiento que del 
país y de la época puede alcanzarse por medio de las 
monedas. “Es una visión de conjunto que supera com- 
pletamente el coleccionismo o la numismática de ga- 
binete del s. xvIII, orientándose a una arqueología es- 
pecializada en la que cuenta la labor de campo, el lu- 
gar de hallazgo, los monumentos relacionados, las con- 
diciones y momentos propicios, etc. Después de la in- 
troducción (utiridad, historia de la numismática espa- 
ñola y origen de la moneda), pasa a exponer «do que 
nos dicen las monedas», con ejemplos a través de la 
descripción de monedas de la Bética, la romanización, 
las «alusiones a Hispania» y temas más concretos, co- 
mo significación de los letreros, tipos símbolos, etc.; 
reproduciendo monedas explica el jinete, indumentaria, 
el tocado, el vino, el aceite, la caza, el pescado, la ali- 
mentación; los dioses ibéricos, las colonias, los munici- 
pios, los signos pontificales, retratos, juegos y puestas. 
Da un apéndice bibliográfico al día. (J. Ortega Galin- 
do, La España primitiva a través de las monedas 1béri- 
cas. Bilbao, 1947, 120 págs., 30 láms.). 

En 1930 se descubrió un campo de silos ibéricos en 
la «Vinya del Pau» (Panadés), cuya excavación fué 
confiada al P. Grivé, y el material pasó al Museo de 
Viuafranca. Los diecisiete silos excavados primeramen- 
te dieron un vaso cilíndrico de Acco, una escudilla 
campaniense, un vaso ibérico, etc.; una tégula con 
inscripción latina, un cuchillo de hierro, restos de co- 
bre y plomo y tres póndera. En la campaña 1934 se 
exhumaron una serie de vasos ibéricos pintados: un 
kalathos con guirnaldas, un vasito decorado con aves, 
un oinochoe con tres escudos, otros vasos con motivos 
vegetales; también cerámica de forma helenística, ja- 
rritos obscuros, un ánfora iberopúnica y otra romana, 
etcétera; proceden del mismo lugar un filtro o colador 
y cerámica variada, un fragmento de columna octogo- 
nal de caliza, un molino giratorio, un ungúentario, una 
lucerna, un kilyx, un fragmento de vidrio con dibujos 
amarillos y blancos, etc. En el centro del poblado hubo 
un horno cerámico parecido al de «Can Cassanyes». 
Giró pudo continuar las excavaciones en 1943, en el 
silo 4, encontrando abundante cerámica ibérica pinta- 
da, un mortero con dediles en relieve, una posible ara 
pequeña (11 cm.) de caliza, una basa de columnita, es- 
cudillas campanienses y de cerámica gris, un jarro de 
tipo romano, etc. El año siguiente, por el indicio de 
un mayor desarrollo vegetativo, en tres círculos se lo- 
calizaron los silos 5, 6 y 7; el primero dió cerámica 
varia y un hacha de basalto entre mucha ceniza, como 
si fuera procedente de un horno,-El 6 dió cerámica 
griega de figuras rojas, ibérica, con bandas horizonta- 
les, como las de tipo andaluz, e ibérica, de tradición 
muy arcaica, con incisiones o cordones. Hay que notar 
que no había un solo fragmento de ánforas cilíndricas 
ibéricas. El 7 fué estéril. No se trata en absoluto de 
silos sepulcrales, sino seguramente de conservación de 
cereales; uno de ellos tenía una losa en el fondo como 
para preservar de la humedad. El silo número 8, me- 
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dio destruído, sólo dió fragmentos de ánfora cilíndrica 
y cerámica carbonosa con incisiones, Este. poblado tie- 
ne paralelos abundantes en la comarca, siendo de des- 
tacar la ausencia absoluta de terra sigillata. (P. Giró, 
“La cerámica ibérica de la «Viña del Pau», en el Pana- 
dés. Notas para su estudio». Archivo Español de Ar- 
queologta, XX, 1947, págs. 200-09, 84 figs.). 

Una nueva campaña de excavaciones (IV) en el Ca- 
becico del Tesoro de Verdolay ha perfilado la estrati- 
grafía, encontrándose otra figura de mujer sentada 
amamantando a un niño, un kalathos decorado con 
motivos florales y aves, una urna ovoide y. un oeno- 
choe pintado, varios pebeteros representando regular- 
mente la Tanit fenicia, cerámica del tipo Elche-Arche- 
na, algún guerrero parecido a los de Liria, un pitorro 
con una cabeza de perro o lobo modelada, armas (fal- 
catas —una con una empuñadura en forma de cabeza 
de pájaro—, hojas de lanza, pila, armaduras de escu- 
do, placas de cinturón), que aparecieron en catorce 
sepulturas, etc. Hay algunos fragmentos esculpidos en 
arenisca (cabeza de caballo y pata trasera de esfinge). 
(G. Nieto, «La necrópolis hispánica del Cabecico del 
Tesoro, Verdolay (Murcia). Seminario de Estudios de 
Arle y Arqueología, Valladolid, 1944, 13 págs., 28 
láminas). 

CANARIAS. Las Canarias, especialmente Gran 
Canaria, han tenido estos últimos años una actividad 
arqueológica extraordinaria, patrocinada por la Comi- 
saría General de Excavaciones, que ha subvencionado 
a la Comisaría Provincial. La labor de los años 1942 
a 1944, publicada ahora, documenta la carta paletno- 
lógica de la isla abundantemente. 

Las excavaciones de Gáldar, antigua corte de los gua- 
nartemes o reyes de Gran Canaria, tuvieron lugar en 
varias de sus estaciones. El Agujero, donde hubo una 
necrópolis destruida, proporcionó moluscos dentro de 
las casaviviendas, tagóror y túmulos; reconstruyendo 
los diversos restos han aparecido cuatro núcleos de 
vecindad encallejonados, construidas a piedra seca, 
con plantas de cruz griega, a veces incompleta y cua- 
drangular, pero exteriormente ovoidales o circulares, 
llegando a . m. de altura los restos actuales en algún 
caso. Á veces tienen en el interior, de suelo hundido, 
piedrasbanco. Hay restos de ganado (cabra y cerdo). 
La mayoría de utensilios encontrados (cerámica, ha- 
chas, molinos, morteros, bruñidores, raspadores y cu- 
chillos de piedra, etc.) lo fueron en el segundo grupo 
de viviendas. Había cerámica decorada en ocre y ne- 
gro. Cerca del primer caserío hay un enterramiento 
tumular con torreón central y una cista, y otro de 
menos tamaño, de un niño. También podría tratarse 
de un horno o lugar de sacrificios. La necrópolis del 
segundo caserío fué arrasada, pero se publicó su des- 
cripción. Junto al tercer caserío hay el primer túmulo 
de El Agujero, con torreón central troncocónico, dos 
gradas, muralla anillo exterior y paredes radiales con 
cinco departamentos y otras tantas cistas. El torreón 
tenía una pequeña cista, El único resto es una piedra ta- 
llada, al parecer fálica. Este caserío tenía una acequia o 
cauce de piedra para desagije en caso de lluvia. Otra 
construcción importante es el gran «tagóror» o «sabor», 
lugar de asambleas y consejos, casi cuadrado, cor una 
pequeña mesa y una serie de piedras asientos; hay una 
piedra enterrada cuya cara superior queda a nivel del 
suelo, que podría ser el asiento del virrey (| faycag) o. 
la piedra de la sibila o el ara de los suplicios y ajusti-' 
ciamientos, por aplastamientos de la cabeza con otra 
piedra. 

El «Palacio de Justicia», también cuadrangular, tie- 
ne una tribuna con tres peldaños y vestigios de asien- 
tos presidenciales y bancos de piedra a ambos lados. 
En el centro había enterrada una piedra de la que aflo- 
raba su parte piramidal. El monumento tiene un pa- 
sillo-entrada, que termina en semicírculo, con ocho 
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e in do túmulo, con torteón circular y tres 

TOA doce departamentos. Cerca hay E 
to grupo de viviendas y otros dos túmulos, 
ECRÓPOLIS DE LA GUANCHA. Esta gran necrópo- 
lis fué excavada en 1934 y reconstruida en 1942, sien- 
do muy parecida a las saharianas. Consta de dos to- 
rreones circulares tangenciales con sus dos enterra- 
mientos, las gradas y las 42 cistas radiales y parale- 
las rodeadas por el anillo muralla elíptico. Los ente- 
rramientos están hechos en cajas pétreas; adosados ex- 
ternamente al monumento hay otros sin ellas. Los ejes 
del monumento miden 20 y 17,25 m. La cueva pinta- 
da de la Furnia, excavada en 1934, fué explorada de 
nuevo, así como los Mugaretes de El Clavo, donde hubo 
úun palacio de Justicia, acaso utilizado también como 
fortaleza o atalaya. Se está preparando la conserva- 
ción de la «Cueva Pintada», notable por los motivos 
en triángulos, dameros, círculos concéntricos, espirales, 
espigas, líneas sinuosas y dentadas, etc. Otras estacio- 
nes visitadas han sido las cuevas viviendas Las Cru- 
ces y restos cercanos. En el barrio del Hospital hay 
otras cuevas viviendas, silos y oquedades funerarias, 
así como en la Huerta del Rey, donde había alguna 
pintada, y en Cabuco. 

1943. Las excavaciones de este año han sido muy 
fructíferas y abundantes. En la Aldea de San Nicolás, 
junto a una charca, hubo los poblados prehispánicos de 
los Caserones, La Caletilla y Bocabarranco; en los dos 
primeros hay casas cruciformes ovaladas en el exte- 
rior, en las que se encontraron molinos, morteros, ha- 
chas, un recipiente de piedra y varios útiles, una pin- 
tadera rectangular, cerámica lisa y decorada (pintada, 
incisa) y una estatuilla de piedra muy esquemática e 
interesante de un tipo único en las islas. Junto a los 
Caserones hay restos de tres enterramientos múltiples. 
En Marciega Baja se encontraron dos casas con abun- 
dantes restos, hasta indicios de cerámica incisa, y en 
Les Gambuesillas hubo también un caserío guanche- 
canario con doce viviendas cuadradas o cruciformes y 
unos sencillos enterramientos destruidos hace años. En 
el Hornito de los Burros hay restos de una casa con 
restos de hojascuchillos y de una cista. Otra vivienda 
con cuchillos se encontró en el «Lomo del Canario». 
En otras varias localidades hay cuevas viviendas. En 
el término de Mogán se localizaron un poblado des- 
truído, varias viviendas y enterramientos tumulares. 
En la «Crucecitas» hay dieciséis enterramientos tumu- 
lares; y unas doce cistas de piedra (enterramientos más 
modestos), formando una necrópolis. Los enterramien- 
tos tumulares eran colectivos, el primero con quince 
cadáveres. En la Puntilla hay una casa de planta cru- 
ciforme, que contenía restos de cerámica; en los cerca- 
dos, casas y cuevasvivienda; en Tabaibales, casas cru- 
ciformes y túmulos sencillos; en el Pie de la Cuesta, 
más de veinte casas cruciformes o cuadrangulares con 
una alcoba lateral; algunas presentaban ajuar (cerá- 
mica, madera, etc.), destacando un extraordinario cu- 
chillo hacha de piedra con mango y un filo cortante. 
En el Pago de Veneguera hay casas y túmulos, y cue- 
vasvivienda, una de ellas con restos de tejido de jun- 
co. Antaño se recogieron vasijas, huesos humanos, et- 
cétera (en el Museo Canario). Todos estos lugares per- 
tenecen al municipio de Mogán. Junto al término del 
Mogán, en el Barranco de Arguineguín, se localizó un 
extenso poblado, con su necrópolis con varios tipos de 
sepulturas; las casas de la Cañada de la Palma parecen 
haber tenido el techo abovedado, y han dado bastan- 
tes restos. Hay más de 25 cuevasvivienda. En el Ba- 
rranquillo de la Jarra hay más de doce casas crucifor- 
mes o circulares, y en el Lomo de San José hay dos 
elegantes enterramientos en torreones troncocónicos. 
En la Lajilla hay varias cuevasvivienda, y en otros 
varios lugares del término de Arguineguín hay indi- 
cios prehispanos más o menos destruídos..De los po- 
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blados de Arguineguin ya dan cuenta las crónicas del 
desembarco de Alfonso 1V de Portugal y de Bether 

court, En el caserío de Puerto Rico hay casas y tú- 
mulos troncocónicos, y una cueva casi inaccesible en 
la que se encontró una tinaja. También hay casas cru» 
ciformes en Maspalomas. La cuenca del Guayadeque 
fué también habitada por gente troglodita, habiéndo- 
se utilizado algunas de las cuevas para enterramiento. 
Hay de esta zona abundantes hallazgos en el Museo 
Canario, y se han recogido otros, especialmente tejidos 
de junco majado y esterillas de palma de Stipos. Una 
de las cuevas tiene una piedra plana, circular (¿ara?, 
¿mesa [uneraria?). Otro grupo de estaciones estudia- 
das son las del término de Telde. Las cuevasvivisnda 
de Silva, excavadas en la toba basáltica, son de gran- 
des dimensiones (12,4 X 1,9 X 295 m.); un grupo de 
ellas tiene antesala común, otra cueva tiene una plan- 
ta polilcbulada, etc. Hay algunos hallazgos. La llama- 
da «(Cueva de la Audiencia» es interpretada como un 
«Tagóror»; junto a ella hay el poblado de Cuatro Puertas 
con cabañas apoyadas en la montaña, cuevas, etc. En 
la Huesa hay varias cuevas, una de ellas de planta 
rectangular (15 X 5 X 1,9 m.); una de las cuevas de 
Malpaso tiene planta de cruz latina, y cercana a eila 
hay siete silos de 1,6 X 1,2 m. De las ruinas casi des- 
truídas de Taliarte procede una serie de hallazgos ce- 
rámicos y pétreos. ln la minúscula península de Tru- 
fia hubo un poblado troglodita y de casas de planta 
cruciforme, cuadrada y con alcoba lateral; las casas 
dentro de un gran recinto rectangular, fuera del cual 
hay dos túmulos con torreón, uno de ellos de enterra- 
mientos múltiples. En el término de Galdar continua- 

ron las excavaciones de la anterior campaña, descu- 

briéndose nuevos túmulos múltiples y unipersonales 
y otra casa cruciforme; los trabajos de los Murgaretes 

dieron a luz una casa cuadrada con alcoba y algunos 

restos de ajuar. En Agaete se encontró una cista, más 

de cincuenta cuevas artificiales, algunas con silos, ex- 
ploradas de antiguo, y dos cuevas sepulcrales, una de 
ellas con cinco esqueletos superpuestos en camadas 
con envolturas de junco, uno de cuyos cráneos estaba te- 
rriblemente mutilado por arma blanca. En el barranco 
de Agaete quedan aún más de 300 túmulos uniperso- 
nales con torreones, y dos túmulos múltiples limita- 
dos por anillos elípticos. En Valerón hay un conjunto 
de cuevas, cámaras, cubículos, oquedades y silos, con- 
siderados por Jiménez como un agadir, silo colectivo 
o granero fortaleza. Son 365 cuevas, constituyendo un 
tipo especial de granero de acantilado. En general for-" 
man cinco pisos (a veces seis o siete), clasificándose 
algunas de estas cuevas comoí a) oquedades y cáma- 
ras simbólicas, quizá religiosas; b) cámaras osarios; 
c) cámaras enterramientos. Entre las 59 piezas recogi- 
das en Valerón figuran una pintadera romboidal, una 
piedra taladrada, una puerta rectangular de madera 
de tea, etc. No lejos está el «Tagóror» (lugar de asam- 
bleas) del Gallego, descubierto en 1939, con sillones 
tallados en la piedra basáltica, El agadir de Temisa 
consta de una cueva con escalones y columnas interio- 
res talladas en la misma roca, encontrándose cerca las 
cuevas del Gigante. De entre las conclusiones elabora- 
das sobre estos dos años de excavaciones destacan: los 
poblados neolíticos costeros señalan una inmigración 
y la posterior mezcla de guanchecanarios con africa- 
nos del N., culturalmente iberosaharianos e hispano- 
mauritanos. Hay un solo nivel arqueológico sin estra- 
tigrafía, que señala un, pueblo recolector de mariscos 
y montaraz, de régimen patriarcal y autocrático, pre- 
dominio de la piedra tallada sobre la pulida. Distin- 
ción de nobles y siervos, pastores y ribereños. Grane- 
ros o agadires en sitios altos y seguros como los norte- 
africanos. Igual embalsamamiento para trogloditas y 
costeros, Inscripciones de origen vario; influencia be- 

reber, algunas quizá de carácter totémico, etc. ¿Idoia- 
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trla? Diversidad antropológica y lingúistica. La cro- 
nología, según Santa Olalla, es la siguiente: a) inicio 
de la cultura canaria, 2000 a. de J. C.; b) Galdar, etc., 
desde el s. 111 de J. C.; c) túmulos de Anteara, preislá- 
micas desde el s. 111 de J. C. Las excavaciones de 1944 
de Gran Canaria fueron una continuación del Plan Na- 
cional de 1942 y 1943, empezando por los concheros y 
cuevas de El Confital, descubiertos por Sáez Martín y 
excavados por S. Jiménez. Fueron exploradas unas 
cincuenta cuevas y silos, cercanos, en donde hubo un 
conjunto de túmulos destruídos (La Isleta). El pobla- 
do de Tufia, excavado el año anterior, fué desescombra- 
do estudiándose las plantas de las viviendas, muy inte- 
resantes; dos de ellas, por ejemplo, tienen tres muros 
escalonados de contención y resguardo de la pared in- 
“terior. Se han recogido útiles de piedra, cerámica, un 
recipiente, un mortero y un machete arqueado de pie- 
dra, etc. En el barranco del Draguillo hay un notable 
agadir y cuevasvivienda, una de ellas seguramente para 
el guardián (cerámica y útiles de piedra) de un grupo 
de silos. En el mismo barranco hay mumerosas cuevas 
y covachas funerarias, con restos óseos, sudarios de 
junco y enea, y cerámica. Una gran cueva, llamada 
de la Audiencia, pudo ser lugar de administración de 
justicia. Han continuado los trabajos en varios yaci- 
mientos de la Aldea de San Nicolás, estudiándose las 
viviendas y encontrándose numerosos restos cerámicos 
(asas con estructura zoomorfa, una figura de barro 
cocido (¿fragmento de pierna?), dos nuevos túmulos 
sencillos y uno colectivo de torreón troncopiramidal, y 
cuatro gradas, y un grupo de ocho sencillos túmulos. 
Del poblado de los Caserones se publica el inventario 
de nuevos hallazgos. En el mismo término hay otros 
restos de casas y cuevas con ajuar. En el término del 
Mogán también se han producido nuevos hallazgos, 
consistentes en cuevas, casas, ajuares, un poblado mon- 
taraz con recinto circular (Los Castilletes), cinco tú- 
mulos de torreón troncocónico, un recinto rectangular 
(«Tagóror») y cinco túmulos, etc. Se describen algunas 
particularidades constructivas. En los pinos hay tres 
grupos de viviendas con casas enlazadas, a veces co- 
mo si fueran tres casashabitación con puerta común; 
en los Altos de los Pasitos hay tres,casas de distinta 
planta, que han dado arios Yestos cerámicos (pinta- 
dos e incisos) y una posible figurilla femenina, molinos, 
etcétera. En Arguineguín también hay diez enterra- 
mientos tumulares unipersonales profanados. En el 
Barranquillo del Hornillo hubo una cueva funeraria 
con peldaños, que ha dado huesos humanos y esteri- 
llas de junco, indicio de unos veintidós sepelios, A unos 
2 km. hay restos de cistas pétreas. En Tara (Telde), 
además de los tres betilos y ara citada, se localizó el 
poblado con alguna casa y mucha cerámica, molinos, 
morteros, útiles de piedra, etc. Procede de Hoya de 
San Juan (Arucas) una figurita de barro en forma de 
perro, interpretada como «tibisena», y una figurilla fe- 
menina con el peinado inciso, de gran interés; un gru- 
po de cuatro pintaderas con triangulillos incisos for- 
mando triángulos y rectángulos, abundante cerámica, 
etcétera. El último yacimiento estudiado fué la Hoya 
del Paso (Las Palmas), donde aparecieron unos círcu- 
los de piedra (cocinas), una construcción semiesférica 
(horno), una sepultura de cajón pétreo y varios ha- 
llazgos, con una pintadera cuadrangular (¿un falo?), 
asas en forma de cabeza o pico de ave, cabeza de cabra 
y lagarto y abundante cerámica, útiles de piedra, etc. 
Aunque no tiene el carácter de publicación definitiva, 
es una magnífica aportación a la paletnología canaria. 
(S. Jiménez Sánchez, «Excavaciones arqueológicas en 
Gran Canaria del Plan Nacional de 1942, 1943 y 1944». 
> Informes y Memorias, núm. 10. Madrid, 1946, 153 pá- 
ginas, 76 láms.). 7 
La religión de los canarios prehispánicos, segura- 
mente monoteísta, es poco conocida, pero se han en- 


contrado en Gran Canaria algunos ídolos, aunque los 
cronistas niegan que los tuvieran. La expedición de 
1341 de A. del Tregia, al servicio de Alfonso IV de Por- 
tugal, descubrió uno, y Bernáldez cita una mujer des- 
nuda, una cabra y un cabrón. Berthelot publicó un 
busto de mujer, y Vernau descubrió otros varios, uno 
de ellos muy interesante. Posteriormente se han ha- 
llado otros muy interesantes también, alguna figura 
de animal, etc. La de la Aldea de San Nicolás recuer- 
da los idolillos neolíticos del Mediterráneo oriental. 
Otras tienen tipos mixtos humanos y bestiales. En re- 
sumen, hay seis tipos de representaciones: 1.2, ídolos 
placas de pechos femeninos; 2.9, ídolos femeninos de 
cabeza redonda y cuello alargado; 3.9, figuras mons- 
truosas y demonífacas; 4.0, amuletos para colgar en las 
habitaciones; 5.0, figura humana esquemática labrada 
en piedra; 6.0, betilos, (S. Jiménez Sánchez, «Ídolos 
de los canarios prehispanos». Actas y Memorias de la 
Sociedad Española de Antropología, Etnología y Prehis- 
toria, t. XXI. Madrid, 1947, págs. 86-95, 2 figs., una 
lámina). 

En Tara, interesante poblado aborigen de Telde 
(Gran Canaria), se encontraron tres betilos cónicos, se- 
guramente fálicos; el primero tiene una tosca cara en 
la punta, y se notan insculturas y tatuajes y restos 
de pintura roja y negra. Los otros dos betilos tienen 
una cara sin tallar, como si tuvieran que ir adosados. 
Una losa con unas cazoletas en forma de huevo las 
acompañaba, siendo considerada por el autor como ara. 
Los betilos podrían ser indígenas, acaso con influencia 
púnica. (P. Hernández, «De prehistoria canaria. Tres 
betilos y un ara, Tara (Telde). Actas y Memorias de 
la Sociedad Española de Antropología, Etnología y 
Prehistoria, t. XXIL, Madrid, 1947, págs. 59-61, una 
figura). 

En la arqueología canaria se utilizan términos de la 
lengua primitiva, conservados en los historiadores o 
en el lenguaje actual, así: «gánico»= vasija de barro co- 
cida, «gofio»= harina de cereales tostados, ya acepta- 
do en castellano, y «tabona»= lasca de sílex, a la que 
dedica un artículo L. Diego Cuscoy, y ha dedicado otro 
de tipo lingúístico J. Álvarez Delgado, «Tabona. Notas 
lingúísticas». Revista de Historia. La Laguna, Tene- 
rife, 1945). 

Dicho útil es citado por F. Alonso de Espinosa (1594), 
F. S. de Abreu y Galindo (1632) y Núñez de la Peña 
(1676) y J. de Viera y Clavijo (s. XVIII), etc., como 
cuchillo para cepillar y labrar madera para «sajar y 
desollar», o sea para sangría, para armar clavas y, en 
algún caso, como arma arrojadiza (dudoso). En las 
cercanías del Teide abunda extraordinariamente la ob- 
sidiana, faltando, en cambio, en la isla el sílex; se usa 
también el basalto, como en la isla de Hierro, donde 
no se encuentran ni obsidiana ni sílex. La tipología de 
los «tabonas» de obsidiana de Tenerife sólo ha podi- 
do ser establecida hasta el momento por el tamaño. 
1.9, lascas de 3 a 8 cm. de longitud por 2 a 4 cm. de 
anchura; 2.9, piezas minerolíticas de 2 a 3 cm. por 
1 a 1,5 cm., o menores aun; 3.9, piezas de gran tama- 
ño, núcleos o semejantes a hachas amigdaloides, muy 
escasas, como la de la cuevahabitación cel Barranco 
Cabrera (Sanzal-Matanza, Tenerife). Los cepillos o 
azuelas no parecen corresponder a ninguno de estos 
tres tipos, así como tampoco, a juicio de Cuscoy, las 
clavas; en cambio, el segundo podría corresponder a 
las lancetas para sangrías, y otros tipos para la pre- 
pones y adobado de las pieles. Las tabonas no 

evan nunca retoque, cosa que dificulta el estable- 
cimiento de la tipología. Debido a la lejanía y dificul- 
tad de acceso a los yacimientos de obsidiana (a 2.000 
y 3.000 m. sobre el mar), parece que se retiraban gran- 
des bloques de obsidiana para ir desprendiendo las- 
cas; de ellos se ha encontrado una en la cueva citada 
de Sauzal-Matanza, aunque parece ya un útil, y otro 
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en la cueva del «Risco de El Masapé» (San Juan de la| neolíticos, documentación de las pinturás neolitica: le 


Rambla, Tenerife). Las tabonas se encuentran tanto | la Magara Sauar, útiles canarios de la época de las co- 
en cuevas de habitación como sepulcrales, en refugios | lonizaciones, de Tíni y Sahara actual y prehistórico v 
y abrigos, y en presuntos campamentos al aire libre. | de otras partes de África. Se ha formado un archivo 


«Tabona» de piedra eruptiva, nucleiforme, con corte transversal y filos 
laterales. Montañía Bermeja de Gáldar (Gran Canaria) 


-En el ajuar funerario de la cueva del «Llano de Maja» 
(Cañadas del Teide, Tenerite), junto con cuentas de 
collar, cerámica, punzones de hueso, proyectiles de 
piedra, etc., se hallaron doce tabonas junto con restos 
de piel agamuzada, acaso la bolsita citada por Viera y 
Clavijo. También se encontraron tabonas en los con- 
cheros de Teno (Tenerife). (Serra Ráfols, «Excursión a 
los concheros de Teno». (Notas de C. Diego Cuscoy.) 
Revista de Historia. La Laguna, 1945-46). Sáez Martín 
ha encontrado tabonas (de basalto, pórfido, obsidiana 
y sílex) en las excavaciones de casas y poblados de 
Gran Canaria. (L. Diego Cuscoy, «De arqueología ca- 
naria: Estudio acerca de las «Tabonas» de los guan- 
ches». Cuadernos de Historia Primitiva, núm. 2. Ma- 
drid, 1947, págs. 111-20, 2 figs.). 
El gofio, alimento actual y prehispánico de Canarias, 
y sus posibles concomitancias con África, han sido es- 
tudiadas recientemente. Propiamente es el «alimento 
hecho con harina de cereales tostados y molidos», es- 
pecialmente de trigo, cebada, maíz o mijo, y también 
habas y helechos, etc.; pero el nombre llega a tener un 
sentido más amplio. Con gofio se hace escaldón o go- 
fio escaldado, beberaje, poleadas y gofio duro amasado 
en pellas (bolitas) o en gasnais (pellizcos), gogas o ga- 
mames, frangollo, sobado, guachafisco y chafería. El 
- uso universal de la ce- 
bada parece compro- 
bado, aunque el trigo 
era conocido y tiene 
nombre guanche (iri- 
cheu). Se estudian los 
nombres indígenas de 
aquellos alimentos y 
los sentidos de la pala- 
bra «gofio» relaciona- 
da con otras palabras 
canarias, especialmen- 
te «gánigo» (azuela, et- 
cétera) y los utensilios 
relacionados con el go- 
fio. El autor relaciona 
las palabras «gofio» y 
«gánigo» con la raíz egipciabereber eknef= tostar. Van 


Vaso neolítico de pasta negra y 
pintura roja mate con decoración 
incisa de Fuerteventura (Canarias) 


en apéndice los textos de los cronistas aducidos. 
g. Á Delgado, «Sobre la alimentación indígena 
de Canarias. El gofio. Notas lingilísticas». Actas y Me- 


morias de la Sociedad Española de Antropología, Etno- 
logía y Prehistoria, tomo XXI. Madrid, 1946, pági- 
nas 20-58, una lám.). 

MARRUECOS Y SAHARA. El Seminario 
de Historia Primitiva del Hombre (Cátedra Ober- 
maier), de la Universidad de Madrid, ha desarrollado 
enseñanzas de Paletnología (Prehistoria) y Finolocía, 
con un interés especial por Africa. Tiene colecciones 
marroquíes actuales y de útiles de sílex prehistóricos, 


gráfico muy interesante. (J. Martínez 
Santa Olalla, «El Seminario de Historia 
Primitiva del Hombre de la Universi- 
dad y sus actividades africanistas». 4s- 
tas y Memorias de la Sociedad Española 
de Antropología, Etnología y Prehisto- 
ria, t. XX, Museum, Madrid, 1945, pá- 
ginas 99-108, una fig., 4 láms.). 

Las excavaciones del Peabody Mu- 
seum en Mugharet el Aliya (Cueva Alta), 
una de las cuevas de Hércules a 5 km. 
de cabo Espartel (Tánger), han dado a 
conocer la estratigrafía de dicha cueva, 
que va desde las capas paleolíticas a las 
romanas e islámicas (con esqueletos). - 
De las ocho capas, la cuarta y la quinta son neolíticas 
(también con restos óseos); la sexta es musteriense o le- 
valloisiense muy tardío. En el nivel 9 se halló un frag- 
mento de maxilar de niño y un molar de adulto. Se- 


Hacha bifaz de cuarcita sobre lasca clactoniense y filo trans- 
versal. Aluviones del Seluán, Saguiat el Hámara, cerca de 
Smara. Sahara español 


gún Múzafer Súleyman Senyúrek (Fossil Man in Tan- 
gier. Papers of the Peabody Museum XVI, 3, Cam- 
bridge Mass., 1940), estos restos se hallan más próxi- 
mos al Neanderta) que a cualquier otra forma. Asocia- 
dos a ellos hay restos 
de animales, proba- 
blemente  pleistoce- 
nos, e instrumentos 
de sílex, que se han 
clasificado como ate- 
rienses. (C. Alonso del 
Real, «Fósiles huma- 
nos de Tánger». Cua- 
dernos de Historia 
Primitiva, 1, núm. 2. 
Madrid, 1946, pági- 
nas 95-97, una fig.). 

Comentando los 
hallazgos de la cueva 
de Mugharet el Aliya 
(Ras Achakar, Tán- 
ger), Santa Olalla 
destaca el papel pa- 
sivo y regresivo del 
«continente colonial 
por excelencia» que 
es África y la falta en 
él de Auriñaciense, 
Solutrense y Magda- 
leniense, paralelos a los europeos, opuesta a la comuni- 
dad que África tiene con España e Italia en el Neolítico 
(cultura hispanomauritana), y la subsiguiente falta de 
una cultura del Bronce. Ya se han registrado algunas 


Hacha bifaz arqueolítica del «eaguer- 
guers de Tagschtent. Río de Oro 
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influencias españoias, por ejemplo, las pinturas rupes- 
tres de Beni-Issef y la espada del Bronce atlántico de 
la desembocadura del Lucus (Larache). En Musharet el 
ALya se encuentra, debajo del nivel neolítico, una capa 
del Ateriense típico contemporáneo del Paleolítico supe- 
rior europeo, con puntas pedunculadas, hojas y puntas 
de mano de técnica levalloisiense, raspadores, núcleos, 
hojas y cuchillos, a menudo llevando los retoques típicos 
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entre los hallazgos de Constantina, Río de Oro, Bahia 
del Galgo, etc. Se le sitúa dentro del círculo campi- 
ñiense, teniendo en cuenta que, además del Tumbiense 
africano, parecido al Musteriense, hay un Tumbiense 
neolítico (Sudán, Guinea) relacionado con Egipto y 
Asia anterior (Tahuniense y Gasuliense). l'autor dis- 
cute la contemporaneidad en el Acheulense de los picos 
de Fum, publicados por M. Reygasse. El hallazgo tan- 
gerino puede relacionarse también con 
los primeros indicios campiñienses y er- 
teboelienses de España, encontrados en 
Alcaide (Málaga) cerca de los hipogeos 
y del poblado del Bronce mediterráneo 1 
de dicha localidad, clasificado como 
iberosahariano (2000-1600 a. de J. C.). 
No obstante, el autor no cree posible e- 
origen hispano y europeo de los hallazl 
gos tangerinos. (J. Martínez Santa Ola- 
lla, «Campiñiense en Marruecos. El pico 
de El Fahs tangerino». Cuadernos de 
Historia Primitiva, 1, núm. 1, pági- 
nas 47-51, una fig.). 

Uno de los yacimientos de arte rupes- 
tre del Sahara español es el de Smara, 
en el que Mateu estudió (1944-1945) un 


) 
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Cerámica neolítica del yacimiento de Hanisch, Río de Oro, 


escamosos de aspecto solutrense. Destacan diez puntas 
de hoja de laurel y sauce solutroides que dan a Mugha- 
ret el Aliya un puesto perfectamente individualizado 
dentro del Ateriense africano. Este mismo tipo, aunque 
en menor proporción, se encuentra en las cuevas de El 
Khenzira (región de Mazagán). (Véase A. Ruhlmann, 
Publications du Service des Antiquités du Maroc, II, 
1936). Para Santa Olalla reproducen el tipo levantino 
español (cueva del Parpalló y estaciones de la-provin- 
cia de Gerona), que se ha encontrado recientemente 
en Portugal, siendo, pues, una cabeza de puente de la 
expansión española. (J. Martínez Santa Olalla, «Solu- 
trense en Aírica. Los hallazgos paleolíticos de Tánger». 
Cuadernos de Historia Primitiva, 1, núm. 2. Madrid, 
1946, págs. 97-100, una fig.). 

Recientes prospecciones arqueológicas, realizadas en 
Marruecos oriental español, han permitido situar nue- 
vas estaciones de las que se publican las del grupo del 
macizo del Adrar Sidi Hamet el Hach (el Gurugú), 
cercano a Melilla. Son todas ellas estaciones de super- 
ficie con hallazgos sólo de sílex hasta el momento, y 
casi todas las piezas de talla monofacial con planos de 
percusión preparados y predominando las piezas con 
ligeros rebajes. Las cinco estaciones publicadas han 
dado lo siguiente: I. Taguil-Mamin, sílex varios (hojas, 
raspadores y varias piezas cuya clasificación no vemos 
clara). —V. Taxuda, sílex varios de mayor tamaño (ras- 
padores, puntas y hojas retocadas). —IV. Had-dú, ho- 
jas y puntas, una de ellas calificada como ateriense, 
creemos sin fundamento. —III. Barranco del Lobo, 
raedera, buril en hoja, puntas, hojitas, etc. —I1. Taxi- 
El-Arbi, raspador sobre hoja, núcleo y hojas, algunas 
retocadas. El yacimiento comprende miles de piezas. 
(C. F. Posac Mon, «Industrias líticas en el Marruecos 
oriental». Cuadernos de Historia Primitiva, 11, núm. 1. 
Madrid, 1947, págs. 32-39, 5 figs.). 

En Marruecos no se había citado aún ningún yaci- 
miento campaniense hasta el de El Fahs tangerino, des- 
cubierto por Santa Olalla, del que ha dado una breve 
noticia. Se encontraron unos 30 sílex atípicos, excep- 
to dos cuchillos tricha flanados, uno de ellos dentado y 
usado como hoz; un pequeño núcleo bicónico y un per- 
forador sobre lasca pentachaflanada y de finos tajos. 
La pieza principal, que permite la asignación campa- 
niense, es el pico o cincel de 96 mm., fuertemente pa- 
tinado y con un filo reavivado. Es un eslabón más 


Sahara español 
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grupo de estaciones en la zona de Asli- 
Bu-Kerch y en la margen izquierda del 
Uain Seluan, ésta de unos 10 km. de ex- 
tensión por 700 m. de profundidad. La técnica es la línea 
incisa, a veces con un fuerte grabado, en V, o bien un 
puntillado más o menos grosero. Pueden relacionarse con 
los de Marruecos meridional, Mauritania y Oranesado. 
De la Gúera del Seluan hay una serie de grabados inde- 
terminables, y otros zoomorfos, como un felino (posible 
guepardo), ¿una hiena?, un animal esquemático acompa- 
ñado por rayas, signos lbico-bereberes y algunas grafías 
árabes; un. magnífico grupo de gacelas, otro grupo de un 
caba!lo con una somera representación de un carro, que 


Vasija neolítica con decoración incisa e impresiones de coh= 
chas del yacimiento de Hanisch, Sahara español p 


recuerdan algo los del Adrar de Mauritania, y un antÍ- 
lope. La estación número 2, cercana a la anterior tie- 
ne un animal muy esquematizado, un magnífico gra- 
bado muy realista de un avestruz que, a juicio del 
autor, es de mejor dibujo que los avestruces de Tucat 
en Haila; un boceto de jirafa y un elefante inciso. 
A 5 km. al S. de Smara se encontraron una serie de 
grabados inéditos con representaciones interesantes de 
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armas y ganadería. Hay dos jirafas superpuestas, gra- 
bados geométricos y animales esquematizados, dos ma- 
miferos (¿uno en estado de preñez?), un posible asno, 
dos animales en técnica de picado puntiforme, dos ji- 
rafas sin cabeza, y otras que son el mejor grabado de 
la serie con la piel manchada, la crin señalada y la 
cola vertical, como la ponen al salir de estampía. Les 
acompaña un antílope y otro animal. Otra jirafa va 
acompañada de la mitad inferior de una figura huma- 
na, con unos flecos raros en los pies; siguen un bóvido, 
otro mamífero, un antílope, el boceto de una oveja de 
trazo muy fino y un grabado con puntas de flecha de 
aletas y pedúnculo, de gran interés. Una de las puntas 
enmangadas está clavada en un antílope esquematiza- 
do. Hay una dudosa figura antropomoría con brazos y 
cuernos. No lejos apareció el grabado de un mamífero 
ca! con un ensanchamiento circular en la pezu- 
ña. Finalmente, dos antílopes muy esquemáticos pare- 
cidos por la técnica y la factura a un grabado de Ze- 
naga (Obermaier, Frobenius), y un cánido esquemati- 
zado. La estación 4 está frente a la colina del Asli, 
también con grabados (Santa-Olalla - Almagro), y era 
desconocida; parecen más modernas y sólo presentan 
fauna actual. Destacan la figura de avestruz y la an- 
tropomoría ejecutando una danza junto a un avestruz; 
hay tambien ¿un cánido?, ¿una jirafa? ¿un elefante?, un 
antílope con otro animal indeterminado. Mateu cree 
qué los grabados de Smara pueden separarse en dos gru- 
pos, perteneciendo al antiguo la mayoría de grabados 
finos más realistas, y al mediano (líbicobereber) los 
demás. Monod caracteriza el grupo antiguo por la fau- 
na sudanesa (jirafa, rinoceronte, elefante) y la técnica 
incisa, con algunos punteados que acaso sean más 
modernos. El grupo líbicobereber tiene la pátina más 
clara y el dibujo muy esquematizado e incluso de 
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perfiles rectilíneos, con launa actual, animales domés- 
ticos e incluso carros, con una pérdida del sentido ar- 
tístico. Mateu acepta la atribución de Almagro al Neo- 
lítico de tradición capsiense (Vaufrey), de tan larga 
supervivencia en el desierto. Respecto del cambio de 
fauna y flora, recordemos que el periplo cartaginés 
de Hannon señala elelantes y arboleda en esta costa. 
(J. Mateu, «Grabados rupestres de los alrededores de 
Smara (Sahara español)». Ampurias, IX-X. Barcelona, 
1947-48, págs 301-17, 22 figs.). 

Monod ha completado la clasificación de los monu- 
mentos líticos que hizo en 1932 para el Adrar Ahnet, 
ampliándolo con los del Sahara occidental: 1. Monu- 
mentos varios, excluyendo habitación: 4) Tumulifor- 
mes o turriformes más o menos circulares, pudiendo 
tener galería lateral: a) sin recinto: 1, túmulo simple 
sin pared; 2, turriforme con uno o varios recintos y 
paredes; 2 a, una cámara y túmulo; 2 b, una cámara; 
2 c, dos cámaras; 2 d, tres cámaras; hb) con recinto de 
varios tipos. B) De planta ovalada. C) De planta rec- 
tangular. D) En V semilunares o arqueadas. 1]. Cons- 
trucciones. III. Piedras levantadas. La clasificación no 
pretende ser otra cosa que morfológica. El grupo 1 4) 
es considerado bereber o hamítico, y el grupo B), de 
planta ovalada, recuerda las casas de paja o esteras de 
los pastores dozos, ledas, masai, etc., las tumbas del 
borde S. del desierto parecen de negros, seguramente 
soninké. El grupo III comprende algunas tumbas pre- 
islámicas con losas hincadas con grabados rupestres de 
tipo arcaico (precamelin). Se clas'fican los monumentos 
conocidos que ejemplifican la clasificación y se da biblio- 
grafía. (T. Monod, «Sur quelques monuments lithiques 
du Sahara Occidentale». Actas y Memorias de la Socie- 
dad Española de Antropología, Etnología y Prehistoria, 
tomo XXIII. Madrid, 1948, págs. 12-35, 66 figs.) —A. P, 
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MOVIMIENTO CATÓLICO EN 1945 


SUMARIO: 1. EFEMÉRIDES DEL VATICANO. II. SE- 
MANAS CATÓLICAS. III. ANIVERSARIOS CATÓLICOS. 
IV. EXPOSICIONES CATÓLICAS. V. PEREGRINACIONES 
CATÓLICAS. VI. PROPAGACIÓN DE LA FE. VII. LrE- 
GISLACIÓN CATÓLICA. Ñ 


IL EFEMÉRIDES DEL VATICANO. DOCUMENTOS PON- 
TIFICIOS. Encíclica ipor la Paz» del 15 de abril. Su 
Santidad el Papa Pío XII acude a los fieles de todo el 
mundo, y en particular a los niños, para pedirles que 
imploren a Dios, por intercesión de la Madre de la Divi- 
na Sabiduría, que otorgue su asistencia sobrenatural 
a quienes tienen la grave responsabilidad de ajustar 


paz. 
En esta primera encíclica de 1945 dice el Soberano 
Pontífice que al aproximarse el mes de mayo, «con- 
particularmente a la Virgen Madre de Dios», 
desea hoy, como lo hiciera en el pasado, exhortar a 
.todos, y en especial a los niños inocentes, «a implorar al 
Divino Salvador, por intercesión de su Santísima Ma- 
dre, que los Pe ta que son hoy víctimas de la dis- 
cordia y la contienda y de toda suerte de adversidades 
puedan, finalmente, verse libres de las aflicciones que 
por tanto tiempo han padecido». Urge Pío XII que 
«con espíritu de oración y de arrepentimiento» se im- 
pe Divino Redentor y a su Santísima Madre que 
paz, término de esta guerra terrible y sangrienta, 
sea treal y sincera»; y advierte que no es fácil, entre 
tan grandes diferencias predominantes, cuando las 
almas de los pueblos están agitadas por sentimientos 
de odio y de venganza, obtener «una paz que tenga en 
cuenta la equidad, que satisíaga con fraternal caridad 
las aspiraciones de todos los pueblos y que elimine los 
Eo latentes de la discordia y la rivalidad». Su 
tidad recuerda a los que acudan a su llamada que 
oren también por la triste condición de los desterrados, 
de los prisioneros en campos de concentración y de 
quienes yacen enfermos o inválidos en los hospitales. 
Detiénese 


a.todos los pueblos», y después de reiterar su determi- 
nación «de agotar todos los medios posibles» para ali- 
viar de alguna manera tan inmensas desgracias y para 
aproximar el fin de la guerra, manifiesta que los recur- 
sos humanos son insuficientes para corregir estas des- 
dichas, y que la sagacidad humana, sobre todo cuando 
la ciegan el odio y los sentimientos de venganza, rara 
vez alcanza un arreglo justo e imparcial, como tampoco 
logra una armonía fraternal. e 

Por tanto —concluye Su Santidad—, es necesario 
elevar oraciones a Dios con insistente fervor; y más 
aun es necesario reinstaurar aquellas costumbres de 
orden público y privado, únicas capaces de procurar 
un fundamento firme al edificio de la vida doméstica 
y civil. 

Carta Encíclica «Orientales omnes Ecclesice» de Pío XII 
en el 350 aniversario de la vuelta de la Iglesia rutena 
a la unidad de Roma, el 23 de diciembre. 

Es un capítulo de historia con las enseñanzas que 
de él se derivan, pero al mismo tiempo es un grito de 
alarma. Comienza la encíclica, publicada con ocasión 
de cumplirse el 350 aniversario de la unión de la Iglesia 
rutena a Roma, recordando el interés que siempre han 
tenido los Romanos Pontífices por el retorno de los 
disidentes orientales a la unidad de la Iglesia, conser- 
vando intactos sus ritos y su disciplina. Consta la encí- 
clica de tres partes. En la primera se traza la historia 
de la unión rutena. Se enumeran en la segunda los 
beneficios que al pueblo ruteno se le han seguido de tal 
unión. La tercera expone el doloroso estado actual de 
la Iglesia rutena. 

En la primera, después de indicar brevemente la 
iniciación católica del pueblo ruteno bajo San Wladi- 
miro, y la parte que tuvo en el Concilio de Florencia el 
metropolitano Isidoro de Kiev para el restableci- 
miento de la unidad, y la consagración en Roma de'un 
metropolitano ruteno católico, el documento pontificio 
pasa a describir la desoladora situación de la Iglesia 
rutena, disidente todavía a finales del siglo XVI. 

En la segunda parte, al recordar los beneficios que 


el Soberano Pontífice a considerar el dulu; | para la Iglesia rutena se derivaron de la unión, el docu- 
que durante tanto tiempo ha oprimido acerbamente | mento enumera de una manera especial la tutela del 
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rito, la defensa de los legítimos derechos de los obispos, | marvi. Un polaco: monseñor Adán Esteban Sapicha, ar- 


la extensión a los rutenos de muchos favores espiri- 
tuales, su equiparación en todos los derechos con los 
latinos, mientras que se adoptan las medidas necesa- 
rias para asegurar la permanencia de los rutenos en su 
rito propio. 

En la tercera parte la encíclica se ocupa de la angus- 
tia del Jefe de la Iglesia por las tristes noticias que le 
llegan acerca del estado actual de la Iglesia rutena: 
obispos y sacerdotes que sufren por su fidelidad a la 
Iglesia, con presiones para hacerles pasar al cisma; 
impedido el ejercicio de la administración eclesiástica; 
los obispos y muchos elementos del clero encarcelados 
e imposibilitados de comunicarse con sus fieles... Y todo 
ello bajo pretexto de razones políticas, como si los 
católicos fuesen enemigos del Estado. 

El Papa se dirige, por último, a Dios misericordioso 
para que aplaque la tempestad, y a este fin indica a 
los obispos y a los fieles que eleven al cielo sus ora- 
ciones y ofrezcan sus penitencias para que la Iglesia 
rTutena surja de nuevo a su estado de libertad. A los 
obispos rutenos encarcelados el Papa les dirige pala- 
bras de consuelo. A los sacerdotes les invita a sostener 
con valor la lucha por la fe. A los fieles, finalmente, les 
exhorta a soportar cualesquiera dificultades y persecu- 
ciones con tal de conservar su fe, implorando de la di- 
vina misericordia tiempos mejores y más tranquilos. 

Sacro Colegio Cardenalicio. El 23 de diciembre de 
este año de 1945 Su Santidad el Papa nombró 32 nue- 
vos cardenales, con intención de llegar a la cifra tradi- 
cional de 70, según información del mismo Pontífice 
al Sacro Colegio en la Vigilia de Navidad del mismo 
año; exponiendo al mismo tiempo los motivos de am- 
pliación del número de cardenales no italianos por el 
carácter universal de la Iglesia. E 

Fueron elegidos por Su Santidad para la dignidad 
cardenalicia los siguientes prelados: Tres españoles: 
doctor Enrique Plá y Deniel, actual arzobispo primado 
de España; doctor Arce Ochotorena, arzobispo de Ta- 
rragona; doctor Agustín Parrado García, arzobispo de 
Granada. Tres alemanes: monseñores José Frings, ar- 
zobispo de Colonia; Clemente von Galen, obispo de 
Múnster, y Conrado von Drey, obispo de Berlín. Un 
argentino: monseñor Antonio Caggiano, obispo de Ro- 
sario de Santa Fe. Un armenio: monseñor Gregorio 
Pedro XV Agagianian, patriarca católico de los ar- 
menios de Cilicia. Un australiano: monseñor Norman 
Gilroy, arzobispo de Sidney. Dos brasileños: monseño- 
res Jaime de Barros Gómara, arzobispo de San Se- 
bastián de Río de Janeiro, y Carlos de Vasconcellos 
Mottas, arzobispo de San Pablo del Brasil. Un britá- 
nico: monseñor Bernardo Giffin, arzobispo de West- 
minster (Londres). Un canadiense: monseñor Jaime 
de Guigan, arzobispo de Toronto. Un cubano: mon- 
señor Manuel Arteaga y Belancourt, arzobispo de 
San Cristóforo, de La Habana. Un chileno: monseñor 
Caro Rodríguez, arzobispo de Santiago de Chile. Un 
chino: el P. Tomás Tien, de la Congregación del Verbo 
Divino, vicario apostólico de Tsing-Tao. Tres franceses: 
monseñores Pedro Petit de Julleville, arzobispo de 
Rouen; Emilio Roques, arzobispo de Rennes, y Julio 
Saliege, arzobispo de Tolosa, Un húngaro: monseñor 
José Mindszenty, arzobispo de Estrigonia (Estergon) 
y primado de Hungría. Cuatro italianos: monseñores 
Benedicto Alcisi Masella, arzobispo titular de Cesarea 
de Mauritania, nuncio en Brasil; José Bruno, secre- 
tario de la Sagrada Congregación del Consejo; Clemen- 
te Micara, arzobispo de Palermo. Un neerlandés: mon- 
señor Juan de Jong, arzobispo de Utrecht. Cuatro 
norteamericanos: monseñores Juan Glennon, arzobis- 
po de San Luis Missouri; Eduardo Mooney, arzobispo 
de Detroit; Francisco Spellman, arzobispo de New 
York. y Samuel Stricht, arzobispo de Chicago. Un 
peruano: monseñor Juan Guevara, arzobispo de Ci- 
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zobispo de Cracovia. Un portugués: monseñor Teodosio 
Clemente Gouveia, arzobispo de Lourengo Márquez. 

II. SEMANAS CATÓLICAS. Quinta Semana de Teo- 
logía en España. Del17 al 22 de septiembre se celebró 
en Madrid la Quinta Semana de Teología española. He 
aquí el temario de dicha semana: 

Sección matutina, tema central, la Sagrada Eucaris- 
tía como sacrificio: 1.2 «Concepto del sacrificio en 
general», por el profesor de M. I. señor don Máximo 
Yurramendi, canónigo de Madrid, catedrático del Semi- 
nario Conciliar de Madrid y jefe de la Sección de Teo- 
logía Dogmática del Instituto Francisco Suárez. 2.0 «El 
sacrificio del altar ¿es numéricamente el mismo del 
Calvario?», por Manuel Alonso, S. J., de la Universidad 
Pontificia de Comillas. 3.2 «En qué consiste y cuándo 
se verifica la razón del sacrificio en la misa», por Ma- 
riano Peña, catedrático de Teología Moral Especulativa 
en el Estudio general de Santo Tomás de Avila. 4.9 «Los 
frutos del Sacrificio Eucarístico», por fray Bartolomé 
María Xiberta, O. C., de la Academia Romana de San- 
to Tomás. 

Sección vespertina, tema central, la Eucaristía como 
sacramento: 1.0 «Presencia real de Cristo en la Eucaris- 
tía», por Germán Puerto, C. M. F., profesor de Teología 
Dogmática en Santo Domingo de la Calzada. 2.9 «El 
modo de presencia real», por José Helín, S. J., del co- 
legio de Chamartín de la Rosa. 3.0 «La Transubstan- 
ciación», por Juan Bautista Manya, canónigo magis- 
tral de Tortosa. 4.0 «Los accidentes eucarísticos», por 
Román Orbe, catedrático del seminario de Vitoria. 
5.0 «Los efectos del Sacramento de la Eucaristía», por 
Emilio Sauras, regente de Estudios de la provincia de 
Aragón. 

Temas de libre elección: 1.9 «Antecedentes de la Refor- 
ma Disciplinar del Concilio de Trento», por B. Llorca, 
S. J. 2.0 «El humanismo a través del decreto de «Justi- 
ficaciones», en el Concilio de Trento», por A. Alaejos, 
C. M. F. 3.0 «La tradición valorada como fuente-de la 
Revelación, en el Concilio de Trento», por J. Salaverri, 
S. J. 4.0 «La cuestión sobre la Causalidad de los Sacra- 
mentos en el tiempo del Concilio tridentino», por M. Ol- 
tra, O. F. M. 5.9 «Contenido doctrinal de las Secretas y 
Postcomuniones «de tempore» en el «Missale Restitu- 
tum ex decreto S. Concilii Tridentini» sobre la Eucaris- 
tía, como sacrificio y como sacramento, por don Mateo 
del Álamo, O. S. B. 

Sexta Semana Bíblica española. Tuvo lugar en Ma- 
drid del 24 al 23 de septiembre. Temario. Tema central: 
la Eucaristía en la Sagrada Escritura. Entre los temas 
tratados se contaron los siguientes: «Símbolos eucarís- 
ticos en el Antiguo Testamento», «La promesa de la 
Eucaristía en San Juan», «Institución del Sacrificio y 
Sacramento de la Eucaristía», «La celebración de la 
Eucaristía en la primitiva Iglesia a la luz de los Hechos 4 
de los Apóstoles» y «La Eucaristía en San Pablo». 

Segundo temario central: «La jerarquía eclesiástica en 
el Nuevo Testamento», «El primado de San Pedro en las 
Epístolas de San Pablo y en los Hechos de los Apósto- 
les», «Los obispos-presbíteros», «La ordenación de los 
diáconos», «Carácter jerárquico de Tito, Timoteo, Silas, 
Lucas y otros compañeros de San Pablo» y «Los Caris- 
mas como complemento de la Jerarquía». 

La Semana de Derecho Canónico en España. Se cele-' 
bró en Salamanca del 2 al 6 de octubre de este año, 
con numerosa asistencia de profesores de los diversos 
centros eclesiásticos y culturales de España. 

He aquí el índice de temas: Tema central: Situación 
actual de la Investigación jurídicoeclesiástica, especial- 
mente en España. Distintas ponencias: «La filosofía del 
Derecho, base y medula de la formación jurídicoecle- 
siástica», por Ániceto de Castro Albarrán; «Derecho pú- 
blico eclesiástico, fijación de su concepto, método y re- 
lación con el internacional, público y privados, por Lo» 
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renzo Sotillo, S. J. «Derecho concordatorio: ¿Flacia un 
nuevo planteamiento de la teoría concordatoria?», por 
Laureano Mier; «Historia del Derecho Canónico; su cul- 
tivo en España», por José Maldonado; «Necesidad y ur- 
gencia de una edición de la colección canónica hispána», 
por Antonio Ariño; «Innovaciones deseables en el Código 
de Derecho Canónico», por Eduardo Fernández Regati- 
llo, S. J.; «La enseñanza del Derecho Canónico en las 
Universidades civiles», por Teodoro Andrés, 

Semana Social Católica italiana. Uno de los más 
importantes acontecimientos de la vida católica inter- 
nacional de este año de 1945 lo constituyó la Semana 
Social Católica de Italia, celebrada en el mes de octubre. 
Fué organizada por la A. C. y hace el número 19 de las 
celebradas en Italia; con esta ocasión el Papa dirigió 
al cardenal Levitrano, presidente de la Comisión Car- 
denalicia para la alta dirección de la A. C, italiana, 
una carta en la que señala la trascendencia de esta 
semana, donde se trató de la nueva Constitución que 
se pretendía dar a Italia. 

Conferencia del Episcopado austríaco. Entre las 
diversas reuniones de obispos celebradas en este año 
sobresale, además de la de Fulda, la del Episcopado 
austríaco. Los componentes redactaron una declara- 
ción manifestadora de la voluntad de los católicos 
austríacos de colaborar en la reconstrucción de su 
patria sobre la base del reconocimiento de los derechos 
de Dios sobre las almas. La declaración pedía la reaper- 
tura de los centros docentes católicos. 

Semanas misionales. En la Universidad católica 
de Lille (Francia) se organizó este año una serie de 
conferencias misionales a base de distintos temas de 
carácter misional. Destacaron dos de las conferencias 
organizadas por la Unión Misional del Clero, sobre el 
servicio social en las colonias de Portugal. La sociedad 
portuguesa misionera organizó una gran semana mi- 
sionera del 26 de enero al 4 de febrero para promover 
la oración y el sacrificio por la conversión de los diez 
millones de infieles existentes en las colonias portu- 
guesas, y una campaña de propaganda para socorrer a 
cinco misiones en ellas existentes. En esta semana, 
ante los ojos de los católicos portugueses desfiló la 
labor misional de su patria en todas las colonias, la 
situación actual de sus misiones, la escasez de voca- 
ciones misioneras hasta hace muy pocos años y las es- 
peranzas para el porvenir. 

TIT. ANIVERSARIOS CATÓLICOS. 
del Apostolado de la Oración. 

En España, Ya a fines del año 1944, del 8 al 15 de 
noviembre, hubo en Barcelona una Asamblea de los 
Directores del Apostolado de la Oración, y además se 
anunció la solemne conmemoración del centenario de 
dicha asociación para el año siguiente 1945. Se acordó 

conmemorar el centenario con reuniones diocesanas y 
provinciales, y después de estas solemnidades locales se 
determinó celebrar una Asamblea Nacional en Madrid. 

Actos conmemorativos del centenario en las capitales 
de provincia, El 11 de febrero se celebró en la ciudad 
de Huesca una Asamblea en el teatro Principal y se 
inició un triduo eucarístico para conmemorar el cen- 
tenario. En Toledo se celebró una Asamblea diocesana 
en la que participaron numerosos miembros de las dis- 
tintas iones de la archidiócesis. Igualmente, en 
Zaragoza, se celebró otra gran Asamblea en la que, 
aparte de los actos religiosos, se concentraron los socios 
del tolado de la Oración, haciendo uso de la pala- 
bra distintas personalidades de la diócesis cesaraugus- 
tana. El día 3 de julio, en Santiago de Compostela se 
reunieron más de 6.000 personas procedentes de toda 
la región gallega para conmemorar el fausto aconteci- 
miento, Con gran solemnidad, con brillantes proce- 
siones y sermones fructuosos se celebró en la capital 
de Vizcaya y en todos los arciprestazgos los actos con- 
memorativos del centenario. Igualmente, en Barcelona, 
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Valencia, Madrid, Sevilla y otras poblaciones de Es- 
paña se realizaron grandiosos actos conmemorativos. 

Con este motivo se tuvo en Madrid, del 15 al 18 de 
noviembre, Asamblea Nacional, con asistencia de varios 
prelados y numerosas personalidades religiosas y civiles. 
En las sesiones de estudios desarrollaron sus ponencias 
personajes de gran solvencia. El 18 se clausuró solemne- 
mente la Asamblea. En la plaza de la Armería se reunió 
una magna multitud presidida por el Gobierno en 
pleno, la esposa de Su Excelencia el Jefe del Estado, 
nuncio de Su Santidad, primado de las Españas y otros 
prelados. Se celebró una misa oficiada por el obispo de 
Madrid-Alcalá. Frente al altar se hallaban las represen- 
taciones municipales y provinciales de toda España, 
con las Corporaciones de Madrid, bajo mazas. Durante 
la misa, seguida con gran devoción por la muchedum- 
bre, pronunció un elocuentísimo discurso el reverendo 
padre Eduardo Rodríguez. A las doce los micrófonos 
conectaron con radio del Vaticano y, en medio de un 
silencio impresionante, comenzó a oírse el mensaje del 
Papa. Después, el arzobispo primado de Toledo recitó 
desde el altar la consagración oficial al Sagrado Cora- 
zón. Por último, se organizó una solemne procesión 
con el Santísimo. A las ocho de la tarde, en el templo 
de San Francisco el Grande se solemnizó el último de 
los actos, que cerró el primer centenario del Aposto- 
lado de la Oración. 

En Portugal. En los días 11 al 15 del mes de agosto 
se conmemoró en Oporto, con ocasión del primer cen- 
tenario del Apostolado de la Oración, el segundo Con- 
greso Nacional del Apostolado de la Oración, bajo la 
presidencia del cardenal patriarca de Lisboa, y con 
asistencia de otros 14 prelados lusitanos. El Congreso 
constituyó un verdadero éxito en organización, espí- 
ritu y colaboración de los fieles, que asistieron por mi- 
llares a todos los actos públicos. A la gran procesión 
final —clausura del Congreso— asistió una masa de 
200.000 personas. Se estudiaron en el curso del Congreso 
temas de carácter de circunstancias. Con motivo de 
este Congreso se abrió una exposición de Arte Sacro y 
se organizó una concurrida y devota peregrinación al 
Monte de la Virgen, presidida por cinco obispos. 

En Argentina.— Por idénticos motivos, el 28 de oc- 
tubre se celebró solemnemente en Buenos Aires el 
Congreso del Apostolado de la Oración. Su Santidad 
el Papa, para dar mayor relieve a las solemnidades, di- 
rigió a los fieles bonaerenses un ferviente y sentido 
mensaje radiofónico adaptado a las circunstancias. 

Centenario de la conversión de Newman.— Del 18 al - 
25 de agosto se celebró en Boamont College (Windsor) 
un Congreso conmemorativo del centenario de la con- 
versión de Newman. Se reunieron cuatrocientos dele- 
gados de quince naciones diferentes. Este Congreso 
constituyó una magnífica manifestación de la vida ca- 
tólica en Inglaterra. Algunos de los conferenciantes 
aportaron datos inéditos sobre la personalidad del 
ilustre purpurado. Entre los conferenciantes se en- 
contraban el P. Tristam, el R. S, L. Ollarde, R. P. Hu- 
gues y H. Queldeny. El R. F. H. Davids interpretó, 
con un dominio y una destreza admirables, el ensayo 
sobre el desarrollo de la doctrina cristiana. El P. Arcy 
disertó sobre el problema de la fe y la razón. Como re- 
presentante de España intervino el obispo auxiliar 
de Madrid, doctor Morcillo, con una ponencia sobre la 
A. C. E. y la cuestión de enseñanza en España. Al 
margen de las Conferencias se exhibieron libros y ob- 
jetos personales del homenajeado y una magnífica 
exposición bibliográfica de los cincuenta últimos años 
del Catolicismo inglés, notable por su altura intelec- 
tual y su originalidad. 

Centenario del Concilio de Trento. No obstante las 
dificultades creadas por la guerra mundial se pudo 
conmemorar el cuarto centenario del gran Concilio de 
Trento en diversos centros de cultura eclesiástica, 
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En la Pontificia Universidad Gregoriana se organi- 
zaron durante el ao universitario diversas conferen- 
cias a cargo del Claustro de profesores. Fueron seguidas 
por un numeroso y selecto público presidido por autori- 
dades civiles y embajadores de distintas naciones. 

En España, la nieri*ísima revista Razón y Fe, publi- 
cada por los Padres d:» lu Compañía de Jesús, se hizo 
eco del centenario tridentino con un número extraor- 
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dinario, consagrado a estudiar diversos temas relativos 
al Concilio. Además, Su Santidad el Papa dirigió una 
carta al arzobispo de Trento con este motivo. Las 
solemnidades continuaron el siguiente año de 1946. 

Cincuentenario en honor del beato Juan de Ávila. 
Salamanca y su Colegio Mayor Eclesiástico Maestro 
Juan de Avila celebraron solemnemente el cincuen- 
tenario de la beatificación del maestro Juan de Ávila. 
Se organizó en dicho centro un ciclo de conferencias 
del 19 de abril al 6 de mayo sobre el beato maestro 
Juan de Ávila. Terminado el ciclo de conferencias, 
se celebró un triduo religioso en honor del beato, pre- 
dicando el lectoral y magistral de Valladolid y el 
excelentísimo señor obispo de Ávila. Con este home- 
naje y con los demás actos que se han celebrado en 
España se ha pagado la deuda que a lo largo de cuatro 
siglos de olvido había contraído con el beato Ávila su 
amada Patria. 

IV. EXPOSICIONES CATÓLICAS. Exposición Hispa- 
no- Americana de Prensa y Propaganda, de la Obra de las 
Vocaciones Eclesiásticas. La Hermandad de sacerdo- 
tes operarios diocesanos del Sagrado Corazón de Jesús, 
con motivo de su último Capítulo General, ha expuesto 
numeroso material de Prensa y Propaganda de la 
Obra de Vocaciones Eclesiásticas. Merecen especial 
mención los magníficos planos del Seminario Metro- 
pohitano de Zaragoza y una interesante colección de 
carteles, octavillas y material de organización de la 
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Obra de las Vocaciones en dicha archidiócesis. Tortosa 
presentó la pastoral de su obispo acerca del Seminario 
con los planos del edificio, y la publicación Surco, que 
comenzó dicho año. 

La Universidad Pontificia de Comillas expuso su 
revista Comillas y otras publicaciones universitarias. 
Pamplona presentó tres volúmenes sobre el fruto de 
sus campañas, y una colección de estampas de gusto 
moderno. Fueron notables los opúsculos 
editados por el Seminario de Logroño y 
los Boletines de Calahorra y la Calzada. 

Vitoria se distinguió por el gusto en la 
edición de sus carteles. Este año publicó 
un Vademécum para los seminaristas en 
vacaciones. El calendario escolar, múlti- 
ples y variadas hojas, cartas circulares, 
el material de archivo, el álbum de la úl- 
tima campaña y la colección de postales 
de dicho seminario fueron un exponente 
de su adelanto. Valencia expuso los pla- 
nos de su nuevo seminario. Otras de las 
diócesis españolas presentaron sus publi- 
caciones de carácter vocacional revelado- 
ras de su actividad y grandes frutos en 
este sentido. La diócesis murciana fué 
notable por la cantidad y variedad de sus 
carteles y octavillas. La archidiócesis to- 
ledana estuvo representada por su revista 
El Seminario. Madrid fué notable por sus 
carteles editados con los medios modernos 
de la capital. Oviedo presentó un magní- 
fico cuadro de sus mártires y su nuevo 
seminario, fruto de su sangre preciosa. 

Barcelona ostentó un elegantísimo ál- 
bum con todo el material necesario para 
organizar una campaña en favor de las 
vocaciones sacerdotales. América españo- 
la contó con varias revistas para semi- 
naristas y hojas de fomento de vocacio- 
nes, publicadas en las distintas repúbli- 
cas del Nuevo Continente. Entre otras, 
Vocaciones, Laudetur Jesus Christus, Gua- 
dalupe, Emerita, Sacerdos, Caminos de 
Elevación... 

Esta Exposición reveló un movimiento 
sumamente halagiieño en favor de las 
vocaciones sacerdotales, que son la más risueña espe- 
ranza para la Iglesia y para la Patria. 

V. PEREGRINACIONES CATÓLICAS. Peregrinaciones 
a Roma. El 20 de septiembre el Padre Santo recibió 
a 4.000 terciarios franciscanos, presididos por el ge- 
neral de la Orden y los comisarios de las Terceras 
Órdenes. Su Santidad el Papa les dirigió unas palabras 
con este motivo. . 

Igualmente 150 sacerdotes, que como capellanes del 
ejército alemán habían sido hechos prisioneros por 
los aliados, y se encontraban en varios campos de Italia 
septentrional, puestos en libertad, antes de atravesar 
los Alpes, se dirigieron a Roma en peregrinación. 

Peregrinación a Lourdes. En este año de 1945 la 
Virgen de Lourdes recibió visita de numerosos fran- 
ceses durante el tiempo de la Gran Peregrinación na- 
cional de este mismo año. La Oficina de las Constatacio- 
nes, compuesta de 40 médicos, presididos dignamente, 
por el doctor Vallet, ha declarado, después de minu- 
cioso examen, que dos curaciones obtenidas en el cur- 
so de la peregrinación no pueden explicarse por causas 
naturales, y que la ciencia médica más perfecta se 
siente incapaz de resolverlas. Los dos enfermos estaban 
atacados de parálisis completa del brazo izquierdo y 
de polineuritis en los miembros inferiores, respectiva- 
mente. 

Peregrinación a Fátima. Fátima continúa siendo 
el centro de peregrinaciones más renombrado de le 
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catolicidad occidental y tal vez mundial en estos días. 
Con sus peregrinaciones mensuales nacionales los tre- 
ce de los meses de las apariciones, mantiene el fervor 
de la nación portuguesa. Y Ella, a su vez, se complace 
en favorecer a su pueblo escogido. Este año de 1945 
prepara Portugal la coronación canónica de su amada 
patrona con ocasión de sus bodas de plata. 

Peregrinación al Cerro de los Ángeles. Durante los 
días 3 y 4 de abril de este año de 1945 los antiguos 
alumnos de los colegios españoles de Padres Jesuítas 
y representantes de las Congregaciones Marianas de 
toda España se reunieron en Madrid, donde cele- 
braron diversas reuniones y actos que culminaron con 
la peregrinación al Cerro de los Ángeles. Hay que des- 
tacar a este respecto el acto celebrado en el teatro 
Fontalba el día 13 por la tarde. Ocupaba la presi- 
dencia el señor obispo de Sigijenza, doctor Alonso Mu- 
ñoyerro, teniendo a sus lados a los reverendos padres 
Azcona, visitador; Ridruejo, provincial, y los cuatro 
procuradores, Serrano, Bergés, Gordoa y Carrillo de 
Albornoz, del Consejo ejecutivo de la Confederación 
Nacional. 

Don Julio Tarazega disertó sobre «El día mundial 
de las Congregaciones Marianas de 1945». Don Juan 
Miranda desarrolló el tema «Campaña de cristianiza- 
ción del ambiente español como base de la organización 
por la A. C. E., ya que las Congregaciones Marianas 
son la falange escogida de la Iglesia, y sus miembros, 
ministros de María, según frase de Pío XII». Don Fran- 
cisco Gómez Barrón habló sobre «El centenario de la 
Inmaculada de 1954». Cerró el acto el obispo de Si- 
gúenza, que animó a los asistentes a luchar en la vida 
como guerreros de Cristo e hijos de María Inmaculada, 
pidiendo que sean declarados muy pronto Dogmas de 
fe la Asunción y la Mediación universal de la Virgen. 

VI. PROPAGACIÓN DE La FE. La Obra de la Pro- 
pagación de la Fe. A pesar de la difícil situación en 
que se halló el mundo, terminada la guerra, la Obra 
de la Propagación de la Fe vuelve a manifestarse con 
mayor pujanza, si cabe, que antes del conflicto, y es en 
estos años uno de los más claros exponentes de que el 
aliento de la catolicidad no se ha extinguido, a pesar 
del ambiente de egoísmo que tanto la guerra como la 
posguerra crearon en casi todos los pueblos. En todos 
los países se observa un crecimiento en las aporta- 
ciones económicas del año 1945 sobre las del año 1944. 
Inglaterra: Las colectas de 1945 alcanzan la cifra de 
29.000 libras esterlinas. Las colectas de Escocia, 
19.500 libras esterlinas. Bélgica: El caso de Bélgica es 
altamente ejemplar después del calvario de esta pe- 
queña y gran nación. Su cooperación a la obra es la 
siguiente: en 1945, 17.500.000 francos belgas, o sea 2,20 
por habitante. Eslovaquia: El total de las colectas en 
este año ha sido de 8.794.072 coronas. Por las dificul- 
tades originadas por la guerra, este año se omi:ió toda 
manifestación pública y no pudo tener lugar la cele- 
bración del Consejo Central. Las publicaciones nacio- 
nales suspendidas durante algún tiempo vuelven a ver 
la luz pública. Francia; Al igual que los católicos bel- 
gas, los franceses son dignos de los mayores elogios por 
su aportación a la obra misionera. El año 1945 se recau- 
daron, según las cifras del Consejo Central de París, 
27 millones de francos. Alemania: La necesidad esti- 
muló el ingenio de los católicos alemanes perseguidos 
de tantas formas, y no olvidaron su deber de católicos 
y pudieron organizar colectas misionales de un modo 
clandestino y con gran riesgo, ingeniándose para sal- 

de la avidez voraz de los perseguidores. 
Como estas cantidades recolectadas no pudieron salir 
de la frontera alemana qe la prohibición del Ejército 
ocupante, se utilizaron de la siguiente manera: 1.%, va- 
rios millones de marcos fueron ofrecidos al Sumo Pon- 
tífice para auxiliar a gran número de desplazados del 
Oriente que se encuentran en situación casi desespe- 
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rada en la parte occidental de Alemania; 2.9, otros mi- 
llones de marcos se distribuyeron a diversas congrega- 
ciones religiosas para la formación de nuevos misione- 
ros. Suiza; La obra lleva un ritmo creciente, como lo 
demuestra la cantidad recolectada este año: 218.564 
francos suizos. Irlanda: En este año se recaudó la can- 
tidad de 52.000 libras esterlinas. Además de esta can- 
tidad, se recaudaron otras 10.500, que se adjudicaron a 
la ayuda del clero indígena. España: En 1945 Ja canti- 
dad llegó a los 4.130.000 pesetas. Holanda: A pesar de 
las ingentes dificultades, el proverbial espíritu misional 
de los católicos holandeses. honró a su historia misio- 
nera, entregando a las misiones este año la cantidad de 
789.635 florines. Italia: La suerte desgraciada de Italia 
no impidió un renacimiento de la actividad misional 
después del gran conflicto. Los resultados han sido mag- 
níficos. Este año se han recaudado 40 millones de liras. 
Portugal: El progreso misional de la nación lusitana se 
revela claramente con la cantidad recaudada en este 
año para la obra misional: 300.000 escudos. Malta: En 
esta isla se desarrolla una ejemplar actividad misional. 
Las cantidades recogidas llegaron a 4.840 libras esterli- 
nas. Rumania: A pesar de la triste situación en que 
se encuentra, la Iglesia rumana entregó para la propa- 
gación de la fe la cantidad de 39.511.000 leis. Turquía: 
Los católicos turcos cooperan notablemente a la obra 
de las misiones. Yl año 1945 se recaudaron 2.870 libras 
turcas. Los territorios ocupados por las fuerzas rusas 
no han dado muestras, al menos oficialmente, de su 
actividad misionera en este año. Estados Unidos de 
América: La cooperación misional de los católicos 
yanquis se destacó por su volumen, por su propaganda 
y por su admirable organización. Durante la guerra 
mundial, el Consejo Central de Nueva York prestó un 
inmenso servicio a la causa misionera, facilitando la 
transmisión de subsidios a las misiones de Extremo 
Oriente, a las cuales la Santa Sede no podía atender 
directamente. La aportación económica desborda, por 
su magnitud, toda posibilidad de elogio cumplido y 
cabal. En 1945 se recolectaron 2.790.963 dólares. Ca- 
nadá: Los dos Consejos centrales del Canadá, Toronto 
y Quebec, trabajan activamente en favor de las misio- 
nes. Este año se han recolectado 372.000 dólares. Amé- 
rica Central: En las Repúblicas Americanas del Centro 
la obra de la Propagación de la Fe no se halla todavía 
firmemente establecida. Sin embargo, cada año se 
acusa un aumento en las colectas, lo que prueba que 
su espíritu misionero crece y se abre a un horizonte de 
esperanza. Méjico: Entre las actividades y obras reali- 
zadas con éxito por los dirigentes de la Propagación de 
la Fe mejicana destaca la creación de una exposición 
misional permanente en la ciudad de Guadalupe, cerca 
del célebre Santuario de la Patrona de Méjico. Las 
colectas para la obra alcanzaron en 1945 la suma de 
84.460 dólares. 

Estadística de la recaudación de la obra misional 
en América del Sur en este año de 1945. Brasil: 375.000 
dólares. Colombia: 193.000 dólares. Argentina: 42.500 
dólares. Chile: 16.000 dólares. Venezuela: 10.498 dó- 
lares. Perú: 9.000 dólares. Uruguay: 3.733,56 dólares. 
Otras naciones: Australia: 27.537 dólares. Nueva Ze- 
landa: 8.000 dólares. India: 29.500 dólares. Filipi- 
nas: 15.253,05 dólares. Irak: 4.220 dólares. Irán: 3.620 
dólares. Japón: 13.330 yens. China: 3.000. Egipto: 
4.012 dólares. África inglesa: 16.000 dólares. Unión 
sudafricana: 18.840 dólares. Congo belga: 56.465 dóla- 
res. Trípoli: 150 dólares. 

ESTADÍSTICAS. Siam. Siam tiene una población 
de 15 millones de habitantes, de los que en este año 
solamente eran católicos 65.000. Cuenta la Iglesia en 
aquella misión con 70 sacerdotes del clero indígena y 
otros tantos misioneros. El mes de febrero de este 
año fué consagrado el primer obispo indígena de Siam, 
monseñor Chem, 
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Filipinas. En este año los católicos filipinos alcan- 
zaron la cifra de 11.800.000. Protestantes, 400.000. 
Aglypayanos y paganos, 2.500.000. Los sacerdotes ca- 
tólicos son 1.300, uno para cada diez mil. En Manila 
existe el Seminario Pontificio de Manila, de los Padres 
Dominicos; el Colegio de San Juan de Letrán, de los 
Padres Dominicos; el Colegio de San Beda, de los Mon- 
jes benedictinos; el Colegio de la Salle, de los Hermanos 
de las Escuelas Cristianas. 

Los japoneses, en febrero de 1945, perpetraron 34 
destrucciones de iglesias y conventos, asesinando a 14 
religiosos agustinos, 10 franciscanos, seis agustinos re- 
coletos, nueve capuchinos, cuatro dominicos, 15 paú- 
les, un misionero corazonista, tres jesuítas, cinco mi- 
sioneros irlandeses de San Columbano, tres sacerdotes 
del clero secular filipinos, 16 hermanos de las Escuelas 
Cristianas y 15 religiosas clarisas. 

África. En junio de 1945 se hicieron las estadís- 
ticas de los católicos indígenas del Congo belga y 
Ruanda de Urundi. La cifra asciende a 2.892.566. Du- 
rante los años de guerra (1939-1945) el aumento fué 
de 750.000 católicos. Además, en tierras del Congo 
belga y de Ruanda de Urundi existen actualmente 
806.877 catecúmenos. Los sacerdotes actuales origina- 
rios del mismo país son 184. 

Una nueva Prefectura eclesiástico-apostólica en 
África. Un decreto de la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide erigió la Prefectura Apostólica de 
Oyo, que formaba parte de los Vicariatos de la Costa 
de Benín y de Nigeria occidental. La nueva Prefec- 
tura ha sido confiada a los padres blancos. Comprende 
toda la provincia de Oyo, que ocupa una extensión de 
45.000 kilómetros cuadrados. Tiene 1.340.000 habi- 
tantes. 

China. La Iglesia católica se encuentra todavía 
en plena actividad en China. Tiene 160 misiones, con 
3.000 sacerdotes misioneros. Durante la guerra ha su- 
frido bastante. Todos los misioneros manifestaron su 
deseo de continuar en sus puestos de misión, aunque 
esta decisión entrañó muy grandes peligros y en oca- 
siones fué poco menos que imposible. Los misione- 
ros y misioneras católicos se ganaron gran prestigio 
gracias a su infatigable caridad; en los campos de refu- 
giados ninguno fué capaz de sobrepujar su celo. 

El pueblo de China, con el comportamiento de sus 
misioneros, comienza a comprender que la Iglesia 
católica verdaderamente les ama. Ei pueblo chino ha 
descubierto su amor abnegado, pues los misioneros per- 
manecieron con ellos para alentarlos y ayudarles en 
los días de mayor prueba, sacrificando su propia segu- 
ridad y sus mismas vidas para amparar a los fieles. 

India. La guerra no interrumpió en este país la 
marcha ascensional de las misiones católicas. La dió- 
cesis más reciente es la de Guntur, creada en 1940. Se 
han abierto siete centros de misión, se han construído 
varias capillas e iglesias y se ha aumentado notable- 
mente el número de conventos y misiones. 

NUEVAS LEVAS MISIONERAS. Canadá. Durante el 
año 1945 salieron para tierras de misiones 61 sacer- 
dotes, 38 hermanos legos y 110 religiosos. 

Estados Unidos. En plena guerra salieron expedi- 
ciones misioneras. El verano de este año salieron 27 
padres de la Compañía con rumbo a misiones. 

Holanda. En este año se embarcaron con rumbo a 
países de infieles 80 nuevos misioneros de la Congrega- 
ción del Espíritu Santo. En Alsacia, otros 20 misione- 
ros del Espíritu Santo marcharon a tierra de misiones. 

España. El 2 de enero se impuso solemnemente el 
crucifijo de misioneros a 14 religiosos agustinos, mi- 
sioneros que partieron para Colombia. El 10 de enero 
embarcaron en Bilbao seis misioneros claretianos. En 
los meses de marzo y abril salieron de España tres car- 
melitas descalzos, cinco franciscanos, cinco pasionis- 
tas, cuatro hermanos maristas, cuatro benedictinos, 
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15 agustinos, cinco hospitalarios de San Juan de Dios, 
nueve paúles, dos escolapios, dos capuchinos, cuatro 
dominicos, un hermano de las EE. CC., seis misioneros 
claretianos, dos hermanos de la Instrucción Cristiana y 
dos sacerdotes del clero secular. El mismo año salieron 
60 religiosas de diversos institutos. 

El mes de julio embarcaron en Lisboa, con rumbo al 
Congo belga y a Mozambique, 12 franciscanas mi- 
sioneras de María, de las cuales ocho eran españolas. 

VII. LEGISLACIÓN CATÓLICA. Decretos Pontificios. 
Damos a continuación las disposiciones legislativas- 
más destacadas de este año que han emanado del Va- 
ticano y de las diversas congregaciones romanas. 

Por un motu proprio dado en Roma el día 24 de 
marzo de este año de 1945, S. S. el Papa Pío XII auto- 
rizó, con su supremo dominio sobre toda la Iglesia, el 
uso de la traducción de los Salmos, hecha por los pro- 
fesores del Pontificio Instituto Bíblico. La traducción 
no ha sido impuesta, sino que se deja al gusto de los 
que quieran usarla. De hecho ya en el mismo año 
fueron muchos los que la usaron. Aunque también 
ya empezaron las críticas sobre la innovación y sobre 
la exactitud de la traducción desde el punto de vista 
exegético, tradicional y litúrgico. 

También por un decreto litúrgico la Sagrada Con- 
gregación de Ritos aprobó un oficio y misa nuevos en 
honor del Inmaculado Corazón de María. 

Además, a fines del año anterior se decretaron en 
la Nunciatura apostólica francesa mitigaciones sobre 
el ayuno eclesiástico para algunas de las diócesis de 
dicha nación. En Limoges, S. S. ha autorizado tomar 
líquido a los fieles que, estando en gracia y deseando 
recibir la comunión, se hallen a tres kilómetros de la 
iglesia. En la diócesis de Nevers los fieles pueden co- 
mulgar habiendo tomado alguna cosa antes, si es que 
se hallan a tres kilómetros de la iglesia, o si comulgan 
después de las diez, a cualquier distancia que se en- 
Cuentren. 

La Sagrada Congregación de Seminarios y Universi- 
dades el 28 de agosto de este año decretó que para 
enseñar una disciplina cualquiera en una Facultad de 
Teología no es necesario ser doctor en dicha ciencia, 
sino que basta ser licenciado en la que se ha de enseñar 
y doctor en otra ciencia eclesiástica. 


MOVIMIENTO CATÓLICO EN 1946 


SUMARIO: I. EFEMÉRIDES DEL VATICANO. II. CA- 
NONIZACIONES, BEATIFICACIONES, III. CONGRESOS - 
CATÓLICOS. IV. ASAMBLEAS CATÓLICAS. V. SEMA- 
NAS CATÓLICAS. VI. ACONTECIMIENTOS CATÓLICOS. 
VII. PEREGRINACIONES CATÓLICAS. VIII. ExPost- 
CIONES CATÓLICAS. IX. ANIVERSARIOS CATÓLICOS. 
X. PROPAGACIÓN DE LA FE. XI. CONVERSIONES AL 
CATOLICISMO. XII. PERSECUCIONES RELIGIOSAS. 


Il. EFEMÉRIDES DEL VATICANO. DOCUMENTOS 
PONTIFICIOS. Eptstola Encíclica sobre los niños indi- 
gentes, en la que, después de exponer la situación de 
la niñez en 1946 —más de un millón de niños abando- 
nados— y de agradecer sinceramente los esfuerzos 
hasta entonces hechos por remediar su situación por 
parte de algunas personas caritativas, exhorta a los 
católicos a trabajar por todos los medios posibles 
—oración, limosnas, etc.— para aliviar la penosa 
situación de estos pobres seres desvalidos, los más ama- 
dos del Señor y de nuestra Madre la Iglesia. 

Radio-Mensaje al mundo católico en vísperas de la 
Navidad del Señor. En él Su Santidad expone pri- 
meramente el estado de la Humanidad en los dos pri- 
meros años de la posguerra: Una Humanidad rota y 
enferma, una sociedad por organizar, una paz en leja- 
nía que nunca llega. Después, en virtud del título de 
Padre del Orbe entero, dirige una llamada angustiosa 


a los gobernantes de las naciones para que firmen una 
paz auténtica, basada en los principios de justicia y 
confraternidad, únicos que la harán duradera. Para 
terminar evoca el momento sagrado en que habla, vís- 
len de la venida del Rey de la Paz, y suplica a todos 
os cristianos que se apresuren a socorrer a los miles 
de hermanos que se mueren de hambre. 

ACONTECIMIENTOS POLÍTICOS. Dos Convenios entre 
la Sanla Sede y el Gobierno español. El día 16 de julio 
firmaron Su Excelencia el señor nuncio Apostólico, 
don Cayetano Cicognani, en representación de Su San- 
tidad el Papa Pío XII, y el excelentísimo señor don 
Alberto Martín Artajo, ministro de Relaciones Exterio- 
res, en nombre del Jefe del Estado español, un Con- 
venio entre la Santa Sede y España. Afectó única- 
mente a la provisión de beneficios no consistoriales. 
El Convenio contiene diez artículos. El primero asienta 
el principio de que la provisión de los beneficios no 
consistoriales pertenece a la autoridad eclesiástica. En 
los siguientes artículos se desciende a detalles en la 
aplicación de este principio: Los obispos, con el consejo 
de sus cabildos, presentarán al Jete del Estado la lista 
de los candidatos para los beneficios, el cual escogerá 
a su vez sus candidatos, que presentará a la Santa Sede 
para su aprobación. La situación de la Iglesia resultó 
con este Convenio notablemente mejorada respecto de 
la que tuvo en virtud de convenios anteriores; más 
aún: la Iglesia, en la colación de los beneficios menores, 
se mueve con mayor libertad que en la provisión de 
los obispados. 

El día 8 de diciembre firmaron el ministro de Rela- 
ciones Exteriores, Martín Artajo, en nombre del Go- 
bierno español, y el nuncio de Su Santidad en España 
un segundo Convenio sobre seminarios y universida- 
des de estudios eclesiásticos. En él el Gobierno español 
se comprometió a dotar a los seminarios y universida- 
des eclesiásticas, así como a sus profesores: Las si- 
guientes cifras darán idea de lo que fué el concordato: 
Profesores de Seminarios menores: 6.000 u 8.000 pese- 
tas; rector y padre espiritual, 4.000 pesetas; gastos, 
biblioteca, material, 12.000 pesetas. Seminarios mayo- 
res: Profesores, 8.000 pesetas; rector, padre espiritual, 
prefecto de Estudios, 3.000 ó 4.000 pesetas; biblioteca, 
gastos, material, etc., 26.000 pesetas. Universidades 
de Salamanca y Comillas: Profesores fijos, 12.000 pe- 
setas; profesores ad Tempus, 10.000 pesetas; rector, 
6.000 pesetas; decanos (tres), 8.000 pesetas; secretario 
ecónomo, 12.000 pesetas; bibliotecario, 4.000 pesetas; 
personal auxiliar y subalterno, 18.000 pesetas; biblio- 
teca, laboratorio, publicaciones, material, etc., 87.000 
pesetas. Los seminarios menores, según el Convenio, 
serán equiparados a los colegios de segunda enseñanza, 

r lo que se debían regir por las mismas normas civi- 
. que éstos. Los prelados deberían comunicar al Mi- 
nisterio de Educación Nacional los textos, programas 
y horarios de las disciplinas que no fuesen filosóficas o 
teológicas; tal comunicación tendría únicamente ca- 
rácter informativo. Los seminaristas, acabados los 
cinco años del curso clásico y los tres del filosófico, 
quedarían habilitados legalmente para sufrir las prue- 
bas finales, establecidas para la obtención del título 
de bachiller. 

TI. CANONIZACIONES, BEATIFICACIONES, HAGIO- 
GRAFÍAS. Canonización de la beata Francisca Javiera 
Cabrini. El 7 de julio de 1946 fué solemnemente ca- 
nonizada en la basílica Vaticana la beata Francisca 
Javiera Cabrini, fundadora del Instituto Misioneras 
del Sagrado Corazón de Jesús, por Su Santidad Pío XII 
(Véase su vida en el SUPLEMENTO de 1934, pág. 741). 

Beatificación de la Venerable Sierva de Dios María 
Teresa de Soubirán. El 20 de octubre de 1946 fué 


beatificada Su Santidad la Venerable Sierva de 
Dios María Teresa de Soubirán, fundadora de la Sucic 


dad de María Auxiliadora. 
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Beatificación. de la Venerable Sierva de Dios Teresa 
Eustochio de Verzeri. El 24 de noviembre de 1946 Su 
Santidad Pío XII beatificó a la Venerable Sierva de 
Dios Teresa Eustochio de Verzeri, fundadora del Ins- 
tituto de Hijas del Sacratísimo Corazón de Jesús. 

Beatificación de veintinueve mártires en China. El 
24 de noviembre fueron beatificados por Su Santidad 
Pío XII veintinueve héroes martirizados en China en 
la persecución de los boxers, el año 1900. La empera- 
triz Tse-Hy, llevada de un exagerado culto por las an- 
tiguas tradiciones, soñó con el aniquilamiento de la 
Religión cristiana en su Imperio. Con el fin de aterrori- 
zar a los fieles y obtener su apostasía, sirviéronse, 
tanto ella como sus partidarios, de bandas de fanáticos, 
apellidados comúnmente boxers, cuya crueldad causó 
innumerables víctimas. Solamente en los Vicariatos 
Apostólicos del Hunan y del Shansi, confiados a los 
franciscanos, murieron 2.418 católicos. Veintinueve de 
estos mártires son los canonizados en 1946. De ellos, 
siete eran franciscanos (tres obispos, tres sacerdotes y 
un hermano); siete religiosas franciscanas misioneras de 
María; 15 chinos (de los cuales cinco eran seminaris- 
tas, y los demás, domésticos de la misión); tres fueron 
muertos en el Hunan y los otros 26 en el Shansi. En el 
Hunan, el joven P. Cesirio fué sorprendido por una ban- 
da de boxers. Logró escapar, mas, volviendo sobre sus 
pasos para poner a salvo las Sagradas Especies, fué 
capturado, apaleado y quemado vivo. Monseñor Fan- 
tosati, vicario apostólico de Hunan, que se encontraba 
por los montes junto con su compañero el P. Gambaro, 
se dirigió a Hengchowfu para defender a los huérfanos 
del P. Cesirio. Apenas llegados, fueron reconocidos por 
las turbas y asesinados salvajemente. En Shansi los 
perseguidores guardaron desde un principio a los otros 
26 mártires. Conducidos por los boxers ante el tribunal 
del virrey Yu-Shien, el principal factor de aquella per- 
secución, fueron, por orden suya, muertos con un sa- 
dismo indescriptible. 

II. CONGRESOS CATÓLICOS. X1X Congreso de Pax 
Romana. El día 20 de junio se inauguraron en Salaman» 
ca las sesiones del XIX Congreso de Pax Romana. Ocupó 
la presidencia don Joaquín Ruiz Jiménez. Asistieron el 
obispo de la ciudad, su excelencia el cardenal primado, 
el nuncio de Su Santidad, el excelentísimo P. Uriarte, 
los obispos auxiliares de Madrid y Valencia, etc. La pri- 
mera sesión tuvo lugar en el magnífico paraninío del 
regio edificio, que los Austrias edificaron para la Com- 
pañía de Jesús. Después de rezado el Ven: Sancte Spi- 
ritus, abrió la sesión el presidente del Congreso con un 
magnífico discurso, en que desautorizaba algunos pre- 
juicios sobre España y ponía a los congresistas al co- 
rriente de las vicisitudes de Pax Romana desde 1919 a 
través de las etapas de Montpellier, Montbarry, Lón- 
dres y Lima. A continuación habló la voz de las dele- 
gaciones reunidas —se hallaban representantes de 
más de 30 naciones— y, por su conducto, pudo la 
Asamblea reconstruir el mundo espiritual de 1946. El 
trabajo del Congreso estuvo condensado en seis temas 
de estudios: 1. «El universitario católico ante los pro- 
blemas de la persona humana», por el portugués Miran- 
da Barbosa y el dominico norteamericano, profesor 
Mac Kenna. 2.2 «El universitario católico ante los pro- 
blemas de la Universidad», por el P. Lachance, O. P. del 
Canadá. 3.2 «El universitario católico ante los proble- 
mas sociales», por don Ángel Herrera. 4.0 «El universi- 
tario católico ante los problemas del Estado moderno», 
por el sacerdote y publicista argentino Sepich. 5.0 «El 
universitario católico ante los problemas de la cris- 
tiandad». 6.9 «Pax Romana y su acción en el futuro», por 
el vicepresidente de Pax Romana, Mr. Kirchner, 

XX Congreso de Pax Romana. Desde el 24 de agos- 
to al 5 de septiembre se reunieron en Friburgo más de 
800 estudiantes para celebrar el XX Congreso de Pax 
Romana, llegados de todas las partes del mundo. El fin 
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principal del Congreso fué estudiar el discutido tema 
«Deber cristiano del universitario». Los congresistas 
a!rontaron la solución de la situación actual del mundo 
para sacar conclusiones acerca de la actitud que debe 
tomar el universitario en la vida en general y, en par- 
ticular, en el mundo universitario. En el Congreso se 
acordaron las siguientes medidas: 1.2 Los Congresos se 
celebrarán cada tres años; en el intermedio se tendrán 
Asambleas regionales con las que coincidirá la Asam- 
blea internacional, que se celebrará todos lo saños. 2.2 
Constituir secretariados regionales en Europa, América 
del Sur y Extremo Oriente. 3.2 Constituir en cada país 
un organismo coordinador de todas las federaciones u 
organizaciones nacionales. 4.2 Suplicar a la Santa Sede 
se nombre a Pax Romana un cardenal protector, el cual 
constituirá en Roma el organismo de relación y orien- 
tación que crea conveniente. 

Congreso de la Unión Internacional del Servicio So- 
cial. Del 4 al 10 de agosto se celebró en Bruselas la 
reunión internacional de estudios, convocada por la 
Unión Internacional del Servicio Social. Estuvieron 
representadas quince naciones, siendo la representa- 
ción española la más numerosa. La inauguración tuvo 
lugar el día 4, bajo la presidencia del nuncio de Su 
Santidad en Bélgica. Los principales estudios fueron: 
«Objeto específico del Servicio Social en la industria», 
por el P. Boudier, S. J. (Canadá). «El Servicio Social 
en la familia», por las delegaciones de Portugal e Ita- 
lia. «La formación profesional de la Asistencia Social», 
por la señorita Thomassen, delegada de Holanda, etc. 

VIII Congreso Catequtstico Interamericano de 
Boston. El VIII Congreso Catequístico se celebró 
en Boston del 25 al 29 de octubre. Superó en impor- 
tancia e interés a todos los anteriores. Constituyó un 
reajuste de todas las fuerzas católicas relacionadas con 
el catecismo. Acudieron a él representantes de casi 
todos los países americanos de habla española y por- 
tuguesa. Entre ellos sobresalían ilustres prelados: 
monseñores Miranda, de Méjico; Salinas, de Chile; el 
arzobispo de Puerto Rico, etc. Y como simpático ho- 
menaje a la nación que formó a estos pueblos en la fe, 
y la conservó ejemplarmente en su propio solar, los 
organizadores invitaron al obispo de Barcelona, doc- 
tor Modrego, y al de Ciudad Rodrigo, doctor Yurra- 
mendi, para que informasen acerca del movimiento 
catequístico español. Los protestantes y judíos que- 
daron estupefactos al ver reunidos más de 80 prelados, 
más de 1.800 sacerdotes, religiosos y religiosas, y más 
de 17.000 seglares, y confesaron que únicamente la 
Iglesia católica puede congregar tantos individuos, tan 
diversos y de tantos países. Las sesiones del Congreso 
fueron dedicadas a perfeccionar la compleja máquina 
de las instituciones católicas educadoras y a extraer 
el mayor provecho de las facilidades brindadas por 
el Released Time. 

11 Congreso Nacional de la Unión Misional del Clero. 
Del día 17 al 23 de julio se celebró en Burgos el 11 Con- 
greso de la Unión Misional del Clero. Presidió el eminen- 
tísimo cardenal primado, doctor Plá y Deniel, y asistie- 
ron el nuncio de Su Santidad, monseñor Cicognani; los 
obispos de Vitoria, Calahorra, Palencia, Santander, León 
y Burgo de Osma y algunos más, entre los que figura- 
ban prelados misioneros, como el excelentísimo señor 
vicario apostólico de Uriarte (de las misiones del Perú), 
y Otras preeminentes personalidades nacionales y ex- 
tranjeras, entre las que merecen mención especial mon- 
señor Baretra, secretario internacional de la Unión 
Misional del Clero. Las sesiones tuvieron lugar en el 
Círculo Católico Obrero. El día de la inauguración, el 
arzobispo de Burgos dirigió telegramas de salutación 
y adhesión al Sumo Pontífice, al Jefe del Estado, al 
nuncio de Su Santidad y al presidente y secretario 
general de la Propaganda Fide de Roma. Los princi- 
pales temas estudiados en este Congreso son los si- 
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guientes: «La penetración de la idea misional», por el 
ilustrísimo señor don Angel Sagarmínaga; «Pío XII, 
ejemplo de penetración misional», por don Lamberto 
Echevarría y el P. Ignacio Omaechevarría, O. F. M.; 
«Penetración de la idea misional en el sacerdote», por 
el Rvdo. P. Veremundo Pardo, C. M. «El Seminario de 
Misiones como medio de penetración misional en el 
sacerdote», por el Rvdo. P. Francisco Santos, del Semi- 
nario Misional de Burgos; etc. El día 23 se clausuró el 
Congreso. Asistieron a los actos el nuncio de Su San- 
tidad, y los ministros de Justicia y Ejército, en unión 
del arzobispo de Burgos y de los obispos de Calahorra, 
Palencia, etc. 

Congreso Eucaristico-Mariano en Pamplona. Del 
día 15 al 22 de septiembre tuvo lugar en Pamplona el 
Congreso Eucarístico-Mariano de Pamplona y la Co- 
ronación de Santa María la Real de Navarra. Precedió 
un triduo preparatorio en todas las parroquias de la 
diócesis, y en Pamplona una intensa campaña de radio 
y prensa. El día 15 se abrió el Congreso con la consa- 
gración de un nuevo altar de Santa María para la igle- 
sia catedral, discurso del vicepresidente de la Diputa- 
ción y del prelado y charla-pregón de Federico García 
Sanchiz. El 18, día de los niños, hubo una numerosa 
comunión general, con festivales y cabalgatas infan- 
tiles. El 19 fué el día sacerdotal de los enfermos y del 
Ejército, con funciones apropiadas y visitas a los hos- 
pitales, sanatorios, cárcel, etc. El 20 estuvo dedicado 
a la mujer. Asistieron más de 35.000. En el Seminario 
Conciliar hubo un sentido acto de homenaje a la madre 
del sacerdote. Habló monseñor Lauzurica, obispo de 
Palencia, emotivamente familiar, haciendo resaltar 
el sentimiento de piedad del corazón femenino. El día 
21 tuvo lugar la Coronación de Santa María. Comenzó 
la festividad con la misa de los «Auroros», A las nueve 
se ofició la misa pontifical, con asistencia de todas las 
asociaciones marianas. Después de misa llegó a Pam- 
plona el eminentísimo señor cardenal Ochotorena, 
quien había de oficiar en la coronación de la estatua 
de Santa María la Mayor. Asistieron a la solemnidad 
todas las autoridades eclesiásticas y civiles, las de Na- 
varra, Consejo Foral, Ayuntamiento y representa- 
ciones, además de un gentío inmenso de peregrinos 
venidos de todas partes de Navarra, que se calculó en 
100.000. El día 22 fué el de los hombres y clausura del 
Congreso. En todas las iglesias hubo misas de comu- 
nión, en que recibieron al Santísimo millares de per- 
sonas. Concluyeron las solemnidades con una magna 
procesión triunfal, por las calles principales de la ciu- 
dad. Durante todo el Congreso hubo Adoración Euca-- 
rística, ininterrumpida de día y de noche, turnando 
en las distintas iglesias. Para enmarcar dignamente 
estas fiestas eucarístico-marianas Pamplona hizo un 
derroche de ornamentación. : 

Congreso Catequístico en Barcelona. Con extraor- 
dinaria solemnidad se celebró en Barcelona, del 2 al 7 
de abril, el primer Congreso Catequístico, cuyos actos 
culminaron con la alocución radiada del Romano Pon- 
tífice. En la Casa Sacerdotal, Institución Balmesiana, 
tuvo lugar el acto de inauguración, durante el cual 
pronunció unas palabras el cardenal arzobispo de Ta- - 
rragona, doctor Arce Ochotorena. Las sesiones de estu- 
dio dieron comienzo el día 2, con asistencia del exce- 
lentísimo señor obispo de la diócesis y el vicario apos- 
tólico de Blueffields (Nicaragua) y obispo titular de 
Colofón, P. Matías Solá, así como de otras personali- 
dades eclesiásticas y representaciones de Órdenes reli- 
giosas. Tomaron parte en estas sesiones catequísticas 
oradores eminentes, entre ellos el obispo de Segovia, 
doctor Llorente, que disertó sobre «La importancia y 
cualidades del texto del catecismo»; el magistral de Sa- 
lamanca, doctor Castro Albarrán, que pronunció una 
elocuente conferencia, y el sacerdote y publicista doctor 
don Juan Tusquets, a cuyo cargo estuvo una de las 


más interesantes lecciones prácticas. Como digno rema- 
te de los actos de este gran Congreso tuvo lugar, en la 
mañana del día 7, una concentración, en la que figu- 
raban unos 80.000 fieles, de ellos 50.000 niños, pertene- 
cientes a las escuelas y colegios de la capital y subur- 
bios. Asistieron también las autoridades, así como la 
Junta organizadora del Congreso, representaciones de 
Acción Católica y otras entidades religiosas. Se cele- 
bró una solemne misa pontifical, cantada por 50.000 
niños. Al ofertorio, una comisión de los mismos entregó 
al nuncio una arqueta que contenía un pergamino de 
adhesión al Papa y 100.000 pesetas, que enviaban a 
Su Santidad para los niños víctimas de la guerra. 
IV. ASAMBLEAS CATÓLICAS. 11 Asamblea Interame- 
ricana de Sociología. El día 2 de enero tuvo lugar la 
apertura en el colegio de Belén de La Habana (Cuba) 
el II Seminario o Asamblea Interamericana de Socio- 
logía, bajo los auspicios de la Junta Nacional de Acción 
Católica Cubana y del Departamento de Acción Social 
de la National Catholic Welfare Conference. Asistieron 
representantes de 29 países, con un total de 87 dele- 
gados. Once prelados y cuatro monseñores acudieron 
ejemplarmente a las sesiones, cuya presidencia de 
honor ocupó el anciano arzobispo de Santiago de Cuba, 
español de nacimiento. La condición de los delegados 
fué muy variada: dirigentes y consiliarios de Acción 
Católica, directores de subsecretariados sociales, miem- 
bros conspicuos de la enseñanza católica, de los sindi- 
catos, del periodismo y del mundo universitario. Por 
primera vez, en una asamblea interamericana, asistieron 
con personalidad propia los representantes de las An- 
tillas, que son posesiones europeas. La presidencia efec- 
tiva recayó en el presidente nacional de la Acción Ca- 
tólica Cubana, doctor Arenas. Para las vicepresiden- 
cias fueron elegidos el doctor Richard Pates, norteame- 
ricano, profesor y propagandista de la National Catholic 
Welfare Conference, y el P. Georges Henry Levesque, 
O. P., profesor de la Facultad de Ciencias Sociales de 
la Universidad de Laval (Quebec). Las sesiones se 
celebraron en español, inglés y francés. Entre los temas 
estudiados, los principales son los siguientes: Día 2. «Pe- 
queña agricultura, su importancia, métodos para con- 
servarla, fortalecerla y difundirla». Día 3. «Gran agri- 
cultura, con los problemas domésticos, interamerica- 
nos y mundiales, que suscita en sus diversos tipos, tanto 
desde el punto de vista del trabajo como de la comu- 
nidad». Día 5. «Las relaciones internacionales y, prefe- 
rentemente, el problema de los indios y de los negros, 
los dos núcleos más importantes que conviven con los 
blancos de América». Día 7. «Los capítulos económicos 
y sociales de diversos acuerdos interamericanos». Día 8. 
«Diversos asuntos relacionados con los métodos de 
educación y Acción Social Católica en las Américas». 
El día 9 se clausuró la asamblea con el establecimiento 
de una institución permanente. Uno de los órganos más 
importantes que tomaron parte en la asamblea, y a 
quien se debe gran parte de su éxito, además de la 
National Catholic Welfare Conference, tué la American 
Federation of Labor, que abarca y controla 50 federa- 
ciones de trabajadores, con un total de seis millones 
de miembros. Entre las naciones no americanas que 
fueron invitadas a tomar parte en lá asamblea, ocupa 
el primer lugar España. Sus delegados, obispo auxiliar 
de Valencia, doctor Hervás, y algunos dirigentes na- 
cionales de Acción Católica, fueron recibidos con sim- 
patía e interés. Fueron invitados a exponer la obra 
social realizada en España. Tuvo un éxito rotundo la 
exposición de la labor que se viene realizando en el 
campo social en lo que afecta a la protección del tra- 
bajo y a las leyes asistenciales y de previsión, tan 
acordes con las doctrinas de los Sumos Pontífices. 
Asamblea internacional de jóvenes de Acción Católica 
femenina. En Kerne (Suiza) se celebró en el año 1946 
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tótica femenina. Desde el año 1939, en que tuvo lugar 
en Roma el último Congreso, habían quedado corta- 
das todas las comunicaciones a causa de la guerra. 
Pero, terminada ésta, se reanudó la convivencia entre 
las jóvenes de diferentes países, a través de sus diri- 
gentes. El objeto de estas sesiones, en la cuna de Nico- 
lás de Flueli, fué cambiar impresiones sobre la marcha 
de la Acción Católica femenina y estrechar más los 
lazos entre las jóvenes católicas, para hacer frente a 
todas las amenazas que contra ellas cierne el comunis- 
mo. Asistieron representantes de varios países, que 
fueron exponiendo sucesivamente la situación del ca- 
tolicismo en su patria. 

Asamblea de la Mutual del Clero. Enlos últimos días 
de abril se celebró en el salón de sesiones de la Resi- 
dencia de San Pedro de los Naturales, de León, la Asam- 
blea Naciona! de la Mutual del Clero. Entre las confe- 
rencias más importantes puede citarse la del doctor Al- 
marcha, obispo de León, en la que estudió los sistemas . 
económicos sociales, como robustecedores de la libertad 
humana. Hizo consideraciones sobre las teorías capita- 
lista y comunista, estimando la primera como distri- 
buidora de la libertad y la segunda como anuladora 
de la misma. Hizo también un brillante estudio de la 


.evolución de la mutualidad desde la Edad Media, así 


como de las formas orgánicas en que se desarrolla has- 
ta adquirir la actual técnica. Terminó glosando las pa- 
labras de San Pablo, de que «todos los miembros se 
preocupen por igual unos de otros». 

Dos asambleas de la Asociación Calólica Nacional de 
Propagandistas. En el mes de junio celebró en Ma- 
drid una asamblea la Asociación Católica Nacional de 
Propagandistas, a la que asistieron más de un cente- 
nar de socios, procedentes de las distintas provincias, 
y todos ellos de gran relieve en los ambientes cultural, 
social y financiero. Se inició con una misa oficiada por 
su consiliario, el obispo de Ciudad Rodrigo, don Máxi- 
mo Yurramendi. Las principales conferencias fueron: 
«Una declaración de principios públicos cristianos, se- 
zún el magisterio del Papa Pío X Il, aplicada concre- 
tamente a España», por el presidente de la Junta Téc- 
nica Nacional de Acción Católica, don Alfredo López. 
«Un estudio sobre la sección universitaria», por los se- 
ñores Llombart e Isidoro Martín, de las Universidad=s 
de Valencia y Murcia. «Preceptos cristianos que no de- 
ben faltar en ninguna reglamentación obrera», por el 
presidente de la Cámara de Comercio de La Coruña, 
don Ricardo Fernández Cuevas. Hubo otras conferen- 
cias sobre la «Formación de elementos directores obre- 
ros, la Asociación Católica Nacional de Propagandis- 
tas y el Centenario de Balmes y Reformas económica, 
social y jurídica de la empresa». La sesión de clausura 
se celebró en el colegio de Padres Jesuítas de Aranjuez, 
presidida por el presidente de la Asociación Católica 
Nacional de Propagandistas, don Fernando Martín- 
Sánchez Juliá; el rector del colegio y el ministro de 
Asuntos Exteriores, señor Martín Artajo. En el mes de 
septiembre, la misma Asociación celebró una mueva 
Asamblea nacional, a la que asistieron gran número 
de socios, y presidió el obispo de Ciudad Rodrigo, doc- 
tor Máximo Yurramendi. Los asambleístas se prepara- 
ron para las sesiones con unos ejercicios espirituales. En 
esta Asamblea, más bien que de estudiar nuevos asun- 
tos sociales, se trató de exponer y clasificar la labor 
realizada por la Asociación. 

1V Asamblea Nacional de dirigentes de la rama de 
hombres de Acción Católica. El día 18 de agosto se 
celebró en Logroño la IV Asamblea Nacional de diri- 
gentes de la rama de hombres de Acción Católica. 
Asistieron 67 delegados, pertenecientes a casi todas las 
diócesis de España. Comenzaron los actos con un retiro 
espiritual dirigido por el P. Alfonso Gúrpide, S. J., con- 
siliario diocesano de los hombres de Acción Católica. 


una Asamblea internacional de jóvenes de Acción Ca- | Las conferencias más importantes fueron: «El ideal del 
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apostolado», por don Alberto Bonet, tema sugestivo y 
magistralmente desarrollado. «Misión de los dirigentes, 
virtudes y cualidades que deben adornarlos», por el 
reverendo P. Francisco Peiró, S. J., profesor de Deon- 
tología en la Facultad de Medicina de Madrid. Las con- 
ferencias continuaron hasta el día 22, en que se clau- 
suró la Asamblea. 

V. SEMANAS CATÓLICAS. Semana Nacional de Ma- 
gisterio y Misiones de Salamanca. En el mes de julio 
celebró en Salamanca la Agrupación de Magisterio y 
Misiones su tercera Semana Nacional, a la que concu- 
rrieron cerca de 300 seminaristas, inspectores y maes- 
tros procedentes de todas las provincias de España, 
para estudiar el tema «La idea de Misiones, base de la 
educación integral». La sesión de apertura tuvo lugar 
bajo la presidencia de los prelados de la diócesis y del 
Vicariato Apostólico de Urabamba, padres Barbado y 
Alvares, O. P. En la apertura pronunciaron interesan- 
tes alocuciones el doctor don José Artero, canónigo de 
la santa iglesia catedral, y don Filemón Vázquez, ins- 
pector jefe de Enseñanza primaria. Fuera de estos ac- 
tos y del de clausura —tenidos en el paraninfo de la 
Universidad Literaria—, las lecciones llamadas de pr:- 
ma se dieron en el aula magna de. a Universidad Ecle- 
siástica, Desde la cátedra del profesor conferenciaron 
las figuras más representativas del movimiento misio- 
nal en nuestra Patria, Entre las más relevantes cabe 
mencionar al director nacional de las OO. MM. PP., 
monseñor Sagarmínaga; secretario nacional de la San- 
ta infancia, reverendo señor Huerto; doctor Beitia y 
Artero, P. Ignacio Omacchevarría, etc. 

Semana Nacional de Estudios para consiliarios sobre 
especialización obrera. Entre los días 16-20 de sep- 
tiembre se celebró en Madrid la Semana Nacional de 
Estudios para consiliarios sobre especialización obre- 
ra. A las asambleas concurrieron consiliarios de los 
cuatro puntos cardinales de España, en número muy 
superior a todas las anteriormente tenidas. El día 16, 
por la tarde, se inauguró la Semana con un sencillo 
pero emotivo acto eucarístico. Con entusiasmo y fer- 
vor tomó parte una nutrida y vigorosa representación 
de las zonas fabriles y mineras de Asturias, Vizcaya, 
Cataluña y Galicia. Asistieron asimismo a las reunio- 
nes dos consiliarios extranjeros, el doctor don Gustavo 
Almeida, portugués, consiliario nacional de la Juven- 
tud Universitaria Católica Portuguesa, y el doctor Juan 
R. Sepich, argentino, consiliario también nacional de 
los universitarios argentinos. Entre las conferencias da- 
das merecen consignarse: la de monseñor Vizcarra, en 
la apertura, en la que hizo resaltar la gran responsabi- 
-lidad del clero en estos momentos decisivos, de los que 
dependía el alejamiento o conquista de las masas obre- 
ras, y en las que expone el método de conquista: «el 
especializado», como el más eficaz e indispensable. «El 
espíritu de la Acción Católica Obrera», por el doctor 
Alberto Bonet, en la que, con su vigor y brío carac- 
terísticos, hacía una historia de la Juventud Católica 
Obrera, fundada por el abate Cardyn, bajo los auspi- 
cios de Pío IX, 

1 Semana Nacional de las Hermandades Obreras de 
Acción Calólica. El día 23 de octubre comenzó en 
Madrid la 1 Semana Nacional de las Hermandades 
Obreras de Acción Católica, después de tres días, como 
preparación para las jornadas de estudio y exposición 
de la doctrina social católica. Al mensaje que el Secre- 
tariado del Apostolado Obrero del Consejo Superior 
de los hombres envió a todas las diócesis de España 
convocando a sus miembros a estas jornadas, respon- 
diéron 33 diócesis, enviando un total de 200 obreros. 
A la cabeza de las diócesis estuvo Barcelona, con 32 
miembros. Le siguió Santander, con 18; Vitoria, con 15; 
etcétera, Esta 1 Semana Nacional de las Hermandades 
Obreras de Acción Católica despertó un auténtico mo- 
wamiento obrero en España, que puso en marcha, a tra- 
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vés del Secretariado del Trabajo de los hombres, a la 
mayoría de nuestros trabajadores, muchos de los cua- 
les, en la apertura de las jornadas, mostraron su des- 
confianza ante la tentativa de dar solución a sus pro- 
blemas por medio de la acción de la Iglesia. El movi- 
miento iniciado por las Hermandades Obreras Católi- 
cas revistió una gran importancia y prometió desem- 
bocar en la conquista de la gran masa obrera, de su 
mundo y de sus aspiraciones, hasta hacer germinar y 
florecer en realidades todos los postulados de las en- 
cíclicas papales, que siguen en pleno vigor y en toda 
su pujanza inicial, 

Semana Teológica. El 16 de septiembre comenzó en 
Madrid, en el salón de actos del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, la VI Semana de Teología 
Española. Bajo la presidencia de los excelentísimos se- 
ñores don Leopoldo Eijo y Garay y don Máximo Yu- 
rramendi, se congregó durante las sesiones un nutrido 
y apreciable núcleo del clero secular y regular. Las con- 
ferencias fueron: «Los dones intelectuales», por el reve- 
rendo P. Colomer, O. F. M. «La doctrina agustiniana 
del Espíritu Santo en los concilios toledanos», por el 
Rvdo. P. José Madoz, S. J. «Los dones del Espíritu 
Santo. Problemas y controversias en la actual teología 
de los dones», por el Rvdo. P. José A. de Aldama, $. J. 
«La teología del Espíritu Santo según San Cirilo de 
Alejandría», por el Rvdo. P. Bernardo de M. V. Mon- 
segú, pasionista. «Crítica de un argumento en contra 
de la teoría vasqueciana de la predestinación», por el 
Rvdo. P. Crisóstomo de Pamplona, O. F. M. «Acción 
del Espíritu Santo en la vida mística», por el reveren- 
do P. Marcelino Llamera, O. F. M. «El Espíritu Santo 
en la santificación del hombre según la doctrina de San 
Cirilo de Alejandría», por el Rvdo. P. Sagúés, S. J. «La 
cuestión de la procesión e infecundidad del Espíritu 
Santo según el beato Ramón Llull», por el Rvdo. P. Se- 
bastián García Palóu, presbítero. «El Espíritu Santo 
en la Encarnación del Verbo», por el Rvdo. P. J. M. 
Delgado Varela, O. de M. «Los frutos del Espíritu 
Santo», por don Baldomero Jiménez Duque, presbítero. 
«La acción del Espíritu Santo en la Encarnación del 
Hijo de Dios según el cardenal Toledo», por el reveren- 
do P. José M. Bover, S. J. «El Espíritu Santo, alma del 
Cuerpo Místico», por el Rvdo. P. Ignacio G. Menéndez- 
Reigada, O. P. «La asistencia del Espíritu Santo en la 
Iglesia», por José M.2 Cirarda, presbítero. «Si la Iglesia 
es formalmente ofrenda en el Santo Sacrificio de la 
Misa», por el Rvdo. P. Basilio de San Pablo, pasionista. 
«Lo humano en el hombre (interpretación tridentina o 
el tema del hombre)», por don Vicente Serrano Muñoz, 
presbítero. «La inhabitación del Espíritu Santo en el 
alma del justo», por el Rvdo. P. Teófilo Urdánoz, O. P, 

Semana Bíblica. A continuación de la Semana Teo- 
lógica tuvo lugar, en los mismos salones y bajo la mis- 
ma presidencia, la Semana Bíblica. Las conferencias 
fueron« «Manifestaciones naturales y sobrenaturales del 
Espíritu Santo en el Antiguo Testamento», por don 
José Enciso, canónigo. «Hacia la verdadera solución 
del Comma Joanneum», por don Teófilo Ayuso, ca- 
nónigo. «Directrices señaladas por la encíclica Divino 
Afflante Spiritu a la exégesis católica», por don Ma- 
riano Laguardia Gaitán, canónigo. «El Espíritu de Dios 
en los apócrifos judíos postcristianos», por el reveren- 
do P. Félix Asensio, S. J. «Los elementos extrabíblicos 
de Job y del Salterio», por don Teófilo Ayuso. «El género 
histórico», por el Rvdo. P. Alberto Colunga, O. P. «La 
acción santificadora del Paráclito en los escritos de 
San Juan», por el Rvdo. P. Serafín Ausejo, O. F. M. 
«Examen crítico del texto del Apocalipsis et longitudo 
el altitudo et latitudo aequalia sunt», por el reverendo pa- 
dre Mateo del Álamo, O. S. B. «La santificación por el 
Espíritu a través de San Juan y San Pablo», por el 
Rydo. P. Abilio Alaejos, C. M. F. «La historicidad del 
libro de Tobías», por el Rvdo. P. Romualdo Gall¿s, 
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Su Santidad en el momento de transmitir su mensaje a la juventud americana” 


S. J. «El Espíritu Santo y la e de Israel», 
por el Rvdo. P. José Ramos, C. M. F. «Las biblias 
de Zaragoza. Dos nuevos códices ecáadós. por 
el doctor don Teófilo Ayuso. «El ritmo oral utilizado 
en la exégesis evangélica», por el Rvdo. P. Félix Puzo, 
S. J. «Pneumatología de San Pablo: Concepción paulina 
del Espíritu Santo», por el Rvdo. P. José M.* Bover, 
S. J. «El Espíritu Santo en las epístolas de San Pablo», 
por don Gabriel Palomero Díaz, canónigo. «Jerusalén 
de los Cielos» (4poc., c. 21-22), por el Rvdo. P. Pablo 
Luis Suárez, C. M. F. «El cardenal Ceferino González 
y Su Santidad León XIII frente al problema bíblico 
de su siglo», por el Rydo. P. Victoriano Larrañaga, $. ]. 

Semana de Mariología. En el mes de agosto se ce- 
lebró en Montserrat la VI Semana de Mariología en Es- 
paña. Fué presidida por el abad del monasterio, reve- 
rendísimo P. Aurelio Escarré. Las conferencias dadas 
fueron: «Definibilidad de la Asunción de la Santísima 
Virgen», por el Rvdo. P. Emilio Sauras, O. P. «La 
Asunción de la Santísima Virgen en la Sagrada Escri- 
tura», por el Rydo. P. Máximo Peinador, C. M. F. «Los 
apócrifos y la tradición asuncionista», por el reverendo 
padre José M.* Bover, S. J. «La Asunción de María en 
la tradición patrística», por el Rvdo. P. Francisco de 
P, Solá, S. J. «La Asunción en la liturgia». (Cuatro mo- 
nografías por monjes O. S. B.) «La desorientación 
asuncionista en los siglos VIII-XIII y sus causas», por 
el Rydo. P. Santiago Alameda, O. S. B. «La Asunción 
corporal y los principios de la Mariología», por el reve- 
rendo P. Enrique Esteve, O. C. «La Maternidad divina y 


la perfecta asociación de María a Jesucristo, fundamento | 


de la Asunción», por el Rvdo. P. Luis Colomer, O. F. M. 
«La Asunción basada en los grandes privilegios maria- 
nos», por el Rvdo. P. Crisóstomo de Pamplona, O. F. M. 
«La Asunción ante el magisterio eclesiástico. Horizon- 


tes de definibilidad», por el Rvdo. P. José de Aldama, | 


S. J. «La glorificación de la Virgen, término de la Asun- 
ción», por el Rvdo. P. Bernardo Aperribay, O. F. M 
«La Asunción en la teología española medieval», 
don Enrique Bayerri. «La Asunción en la liturgia me- 
dieval castellanogalaica», por el Rvdo. P. Cástor Nú- 
ñez, C. SS. R. ¿La Asunción de la Virgen en los escri- 


tores catalanes de la Edad Media», por el Rvdo. P. Mi- | trabajos confió 


por | 


guel Caldentey, T. O. R. «La Asunción de Nuestra Se- 
ñora en el arte», por el Rvdo. P. Nazario Pérez, S. J. 
«La Asunción en los ascetas clásicos del Siglo de Oro», 
por el Rydo. P. Carlos E. Mesa, C. M. F. «La Asunción 
en la poesía clásica castellana», por el Rvdo. P. San- 
tiago Navarro, C. M. F. «El movimiento asuncionis- 
ta en Roma bajo el pontificado de Pío XIT», por el 
Rvdo. P. Mauricio Gordillo, S. J. 

Semana de la Familia en los Estados Unidos. En to- 
das las diócesis de los Estados Unidos se celebró con 
diversos actos la Semana Nacional de la Familia, del 
5 al 12 de mayo, bajo los auspicios de la Oficina de 

Vida Familiar de la National Calholic Welfare Confe- 
rence. El propósito de la Semana Nacional de la Fami- 
lia fué concentrar la atención pública en la familía, 
señalar sus necesidades, estimular su vida religiosa y 
desarrollar una conciencia clara de sus valores y de la 
importancia fundamental del hogar. Durante la Sema- 
na se divulgaron ampliamente las conclusiones de la 
XIV Conferencia Nacional Católica de la Vida Fami- 
liar, que se celebró durante el invierno anterior. Las 
disertaciones, ponencias y OS presentados por los 
concurrentes a la mencionada Conferencia fueron edi- 
tados por el Departamento de la Vida Familiar en cua- 
tro folletos, que circularon con profusión en todo el 
país, aumentando así la considerable literatura cató- 
lica sobre la familia y el matrimonio. Durante la cele- 
bración de la Semana de la Familia hubo reuniones y 
conferencias parroquiales, programas de radio, sermo- 
nes y otros actos itúrgicós en los domingos de apertu- 
ra y clausura, renovación de las promesas de matri- 
monio, retiros espirituales y consagraciones familiares 
al Sagrado Corazón o a la Sagrada Familia. 

Semana Social de los católicos suizos. En el mes de 
mayo se celebró en Friburgo (Suiza) la III Semana 
Social, bajo los auspicios de la Universidad, de la Unión 
Obrera Cristianosocial Suiza, de la Federación Roma- 
na de Sindicatos Cristianos y de la Sociedad de Estu- 
diantes Suizos. La Semana reunió a más de 600 dele- 
gados llegados de todo el país. El fin de esta gran Se- 
mana Social fué examinar y resolver el cada vez más 
grave problema de la seguridad social. Al final de sus 
a una comisión de estudio el cuidado 
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de precisar y formular en síntesis los asuntos tratados 
por los diversos conferenciantes. 

XXIII Semana Social en Canadá. En la capital de 
Canadá se celebró la XXIII Semana Social. A sus se- 
siones concurrieron numerosos dirigentes del pensa- 
miento católico del Canadá, tanto sacerdotes como se- 
glares. Acudieron también delegaciones especiales de 
Estados Unidos, Francia, España, Méjico y algunos 
países de América del Sur. El fin de esta Semana fué 
estudiar los problemas de la juventud contemporánea. 

VI. ACONTECIMIENTOS CATÓLICOS. Solemne coro- 
nación de la Virgen de Fátima. La coronación de la 
Virgen de Fátima ha sido el acontecimiento de mayor 
resonancia del año 1946. Tuvo lugar el día 13 de mayo 
en la sierra de la Estrella, donde se registraron las apa- 
riciones de la Santísima Virgen. Acudieron más de se- 
tecientos mil peregrinos, procedentes, la mayoría, de 
Portugal, y gran "parte de España. Frente al pórtico 
de la gran basílica neoclásica se había colocado una 
gran tribuna para los actos religiosos, a los lados de 
la cual se hallaban dos largas filas de banderas de las 
organizaciones católicas de Portugal. Los peregrinos 
cubrían ya las dos laderas de la sierra y la explanada 
al comenzar la noche del 12 al 13. Allí permanecieron 
inmóviles hasta el final de las fiestas, sufriendo con 
amor la lluvia que continuamente estaba cayendo. Po- 
tentes reflectores del servicio antiaéreo cruzaban sus 
rayos de luz sobre las masas de peregrinos. Para sos- 
tener el fervor de los fieles, potentes altavoces transmi- 
tían sin cesar himnos religiosos, arengas y consignas. 
En la mañana del 13 tuvo lugar la recepción del car- 
denal Marella, legado pontificio para la coronación de 
la Virgen. Asistieron, como representantes, veinte obis- 
pos, gran parte del clero portugués y las autoridades 
civiles. Desde las cinco hasta las nueve y media de la 
mañana, centenares de sacerdotes estuvieron dando 
la comunión a los peregrinos. El entusiasmo, siempre 
creciente, de las multitudes tocó en delirio cuando el 
cardenal legado se adelantó para poner la corona de 
oro y pedrería sobre la cabeza de la imagen de la Vir- 
gen, y se la trasladó a ésta desde la tribuna a la capilla 
de las apariciones. Entonces el pueblo cantó y lloró y 
saludó a la Virgen por espacio de más de dos horas, 
agitando blancos pañuelos en el aire, delirante de de- 
voción, olvidado de que ya hacía más de veinticuatro 
horas que estaba clavado en la tierra encharcada. Las 
nubes se rasgaron un momento y los rayos del sol ilu- 
minaron aquella escena celestial. Terminada la cere- 
monia de la coronación, los peregrinos comenzaron a 
derramarse por todos los caminos. Ocho mil coches 
iniciaron la marcha. Entre los regalos que los peregri- 
nos llevaron a la Virgen merece citarse, por su sentido 
delicado, el de 200 kilos de flores, cortadas en los jar- 
dines de Holanda, portadas por cinco jóvenes conde- 
nados a muerte y librados de la ejecución gracias a la 
intercesión de Nuestra Señora de Fátima. 

Importante acto en pro del libro y de la prensa católi- 
cos. Coincidiendo con la celebración de la Feria Na- 
cional del Libro, se celebró el 9 de junio, en Barcelona, 
en el teatro de la Comedia, un acto organizado por la 
Acción Católica de propaganda en defensa del libro y 
la prensa católicos. Ocuparon la presidencia el obispo 
de la diócesis, junto con el Rvdo. don Alberto Bonet, 
secretario general de la Acción Católica Española y 
presidente de honor de la Junta Técnica Nacional. En 
la junta se estudió la manera de fomentar la produc- 
ción y lectura de libros católicos. 

La Misión de Alicante. La Santa Misión de Alican- 
te, celebrada del 20 al 31 de marzo, constituye uno de 
los mayores acontecimientos del año 1946. Pocos actos 
captaron tan intensamente, ni durante tanto tiempo, 
la atención de los fieles; y ninguno logró conmover a 
sus masas con el fervor y entusiasmo desplegados en 
la Santa Misión, Son altamente significativas las si 
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guientes cifras: Asistieron a la bienvenida y recepción 
de los PP. misioneros más de 30.000 personas. Niños 
concurrentes: más de 10.000. Estudiantes misionados: 
cerca de los cinco millares. Centros generales de misión: 
catorce. Rosarios de la Aurora: catorce, simultáneos 
durante once días, con asistencia media de más de 
1.500 personas en cada uno, siendo tan numerosa la 
concurrencia de hombres como la de mujeres. Obreros 
misionados: cerca de los 15.000. Confesiones y comu- 
niones: cerca de 40.000. Asistencia al acto público de 
traída a la ciudad de la Santísima Faz: se. puede afir- 
mar que Alicante en pleno, pues sólo quedaron en sus 
casas enfermos e impedidos, escuchando la radiación 
de este acontecimiento sin par en la historia de Ali- 
cante. Acto final de la Santa Misión: más de 50.000 
personas, A estas cifras hay que añadir el número de 
fieles que asistieron y se beneficiaron con la Santa Mi- 
sión y que fueron turnándose con otros familiares por 
impedir la asistencia a todos los actos ineludibles ocu- 
paciones, por lo que se calcula que el 60 por 100 de la 
población recibió la gracia de la Santa Misión. 
Coronación de la Virgen de África. En el mes de 
noviembre tuvo lugar la coronación en Ceuta de la 
Virgen de África. Se había celebrado ya un triduo pre- 
paratorio, a cuyos actos asistió el obispo de Cádiz- 
Ceuta, doctor Gutiérrez Díaz. El día segundo del tri- 
duo llegaron a la ciudad los obispos de Gibraltar y Má- 
laga, y en la víspera de la coronación, el nuncio de su 
Santidad y el obispo de Córdoba, que fueron recibidos 
por,las autoridades; el vecindario en pleno acudió tam- 
bién al puerto a recibir al representante de Su Santi- 
dad. Los actos de la coronación transcurrieron en me- 
dio de una gran solemnidad y fervor religioso. Asistió 
el alto comisario de España en Marruecos y demás au- 
toridades militares y civiles. Celebrada misa de ponti- 
fical por el señor nuncio, se trasladó la imagen al 
atrio de la colegiata, donde había sido levantado un al- 
tar provisional para la ceremonia de la coronación de 
la Virgen. El secretario del obispo de Cádiz-Ceuta leyó 
el Breve Pontificio, el alto comisario dedicó la ofren- 
da, el alcalde pronunció el voto asuncionista y, por úl- 
timo, el nuncio de Su Santidad, acompañado del alto 
comisario, subió al altar en que se hallaba instalada la 
imagen y colocó la corona sobre la cabeza de la misma, 
mientras la multitud cantaba la Salve. Terminaron los 
actos con. una solemne procesión, para volver la ima- 
gen a la iglesia donde se venera. ca 
VII. PEREGRINACIONES CATÓLICAS. Peregrinación 
española a Roma. Con motivo de la investidura de los 
nuevos purpurados, que en el año 1945 eligió Su San- 
tidad Pío XII para completar el Sacro Colegio Carde- 
nalicio, se organizó en España una peregrinación a 
Roma, la primera del mundo después de la posgue- 
rra. Los peregrinos, en número de 200, representantes 
de todas las regiones de España, salieron de Valencia 
a bordo del Jaime 7, el 14 de febrero. Presidía la pe- 
regrinación el obispo de Madrid-Alcalá, doctor Eijo. 
El 17 desembarcaron en Civitavecchia, donde ya los 
estaban esperando el obispo de la ciudad, el auxiliar 
de Granada y el rector del Colegio Español en Roma. 
Seguidamente se dirigieron en autocares a la Ciudad 
de los Papas. Los peregrinos fueron recibidos con mues- 
tras de franca simpatía por parte de todos los italianos, 
y especialmente por las diversas personalidades del Va- 
ticano y la embajada española ante la Santa Sede. El 
día 20 Su Santidad les concedió audiencia, a pesar de 
las múltiples preocupaciones que en aquel entonces pe- 
saban sobre él. En ella les dirigió un breve discurso, 
en que les felicitaba por ser los primeros en acudir 
reverentes a la tumba del Príncipe de los Apóstoles, y 
exteriorizaba al mismo tiempo su simpatía por Espa- 
ña. Al final, fué bendiciendo personalmente, uno por 
uno, a todos los peregrinos, conversando bastante con 
ellos. Después de visitar la Ciudad Eterna los peregri- 
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nos volvieron a su patria, llevando en su corazón un 
imperecedero recuerdo de Roma y del Papa. 

Peregrinación al Santuario de la Gran Promesa. El 
día de Cristo Rey tuvo lugar una gran peregrinación 
de obreros y empleados ferroviarios españoles al San- 
tuario Nacional de la Gran Promesa. En el santuario 
asistieron a una misa solemne, oficiada por el arzobis- 
po de Valladolid, doctor García y García, y presidida 
por el capitán general de la VII región, general La- 
fuente Balestena, y las autoridades de la ciudad. El 
prelado, doctor García y García, pronunció una bri- 
llante exhortación a los peregrinos. Uno de éstos, per- 
teneciente a la Hermandad de Madrid, hizo ante la 
imagen del Sagrado Corazón de Jesús un emocionado 
discurso en nombre de los ferroviarios católicos espa- 
ñoles. 

Dos peregrinaciones al Santuario de Guadalupe. En 
el año 1946 se registraron dos notables peregrinacio- 
nes al Santuario de la Virgen de Guadalupe. La pri- 
mera, de más de 3.000 mineros del Estado de Hidal- 
go, que acudieron al santuario para rendir homenaje 
de devota consagración a la Patrona de Méjico. La se- 
gunda, de más de 15.000 estudiantes de todas las de- 
pendencias de la Universidad, del Instituto Politécni- 
co Nacional y de innumerables escuelas particulares, 
que recorrieron en peregrinación, llena de especial fer- 
vor, la calzada de Guadalupe, para llegar a postrarse 
a los pies dela Virgen y depositar allí sus más fervien- 
tes oraciones. Destacaba, por su significación especial 
en las luchas universitarias de Méjico, un enorme le- 
trero, dedicado a la Virgen, que portaban los fervien- 
tes muchachos del Poli: «El Politécnico te honra». 

Peregrinación al sepulcro del apóstol de Andalucía. 
Con motivo de la declaración del beato Juan de Ávila 
por patrono del clero secular español, el prelado de 
la diócesis de Málaga organizó una ferviente peregrina- 
ción a la tumba del apóstol de Andalucía, para solemni- 
zar este acontecimiento y aclamar oficialmente al beato 
Ávila, ante su sepulcro glorioso en Montilla, patrono del 
clero secular español. En Montilla acudieron a la esta- 
ción, para recibir a los peregrinos, el señor obispo de Cór- 
doba, las autoridades de la localidad y gran muchedum- 
bre de fieles. Los actos oficiales de la peregrinación fue- 
ron la procesión y visita a la tumba del beato maestro 
Avila, acto en el que el doctor don Balbino Santos, 
obispo de Málaga, expuso el motivo de la peregrina- 
ción y ensalzó la persona y las obras del maestro Ávila. 
El obispo de Córdoba, reverendísimo P. Albino, ofició 
de pontifical en la bendición con el Santísimo. Además, 
en la misma iglesia de la Encarnación se celebró una 
misa de medio pontifical con panegírico, que pronunció 
brillantemente el canónigo de Málaga don José Suárez. 
Por la tarde tuvo lugar un retiro espiritual que dirigió 
el obispo de Córdoba. En prueba de gratitud al prela- 
do cordobés y a las autoridades de Montilla, los semi- 
naristas malagueños tuvieron un acto literario musical 
muy del agrado de todos. Fué el acto oficial de despe- 
dida. Al final pronunciaron unas palabras de buena 
vecindad y fraternal afecto los prelados de Córdoba 
y Málaga, ofreciéndose mutua ayuda, y se abrazaron 
con espíritu católico. 

VIIÍ. EXPOSICIONES CATÓLICAS. Exposición del 
Libro Infantil. El Consejo Superior de Mujeres de 
Acción Católica, que tan fructuosamente viene tra- 
bajando en el apostolado de la Prensa, instaló en el 
mes de enero en sus locales de Madrid una interesante 
y sugestiva Exposición del Libro Infantil, que fué visi- 
tada y alabada por muchos millares de personas. En 
varias salas, decoradas con singular acierto a base de 
pinturas murales, en que se interpretaban con artística 
sencillez motivos navideños, se exhibieron la mayoría 
de los libros entonces de venta, acompañando a cada 
obra la ficha de su clasificación y juicio crítico. Esta 
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cunstancia de celebrarse en las fiestas de Navidad y 
Reyes, época en que más libros se venden, y también 
a que en la misma Exposición se facilitó la adquisición 
de las obras recomendables a cuantos lo desearon. 

Primera Exposición del Libro Misional Español. En 
el Palacio de Exposiciones del Retiro se inauguró el 
día 23 de abril la 1 Exposición del Libro Misional Es- 
pañol, organizada por el Consejo Superior de Misiones. 
Al acto inaugural asistieron, entre otras, las siguientes 
personalidades: cardenal Caggiano, ministros de Asun- 
tos Exteriores y de Educación nacional, nuncio de 
Su Santidad, obispos de Tucumán y Madrid-Alcalá 
y representaciones de Órdenes religiosas. La Expos:- 
ción abarcó todas aquellas naciones en que se ense- 
ñaba la fe de Cristo en lengua castellana. Cerca de dos 
mil libros, escritos por nuestros misioneros o sobre 
temas de evangelización, figuraban en ella. La mayor 
parte correspondían a España; otros provenían de di- 
versas naciones: de la Argentina, 420; de Estados Uni- 
dos, 70; de Filipinas, 41; de China, 39; etc. Enviaron va- 
liosos libros el archivo nacional del Brasil y los padres 
benedictinos de la Argentina. La embajada española 
en Wáshington envió un catecismo tagalo, del año 1747, 
un arte de la lengua tagala publicado por los misione- 
ros españoles en 1790; entre los libros más valiosos se 
hallaban los ejemplares escritos en lengua indígenz, 
enviados por los jesuítas de Bolivia. Las salas de la 
I Exposición del Libro Misional Español fueron ador- 
nadas con mapas y recuerdos de las primitivas mi- 
siones españolas. El Patronato de honor de esta pri- 
mera Exposición fué presidido por Su Excelencia el 
Jefe del Estado, e integrado por el nuncio de Su San- 
tidad, cardenal primado de Toledo, ministros de Asun- 
tos Exteriores, Justicia, Educación Nacional y Marina. 
La Comisión Ejecutiva estuvo integrada por el P. Juan 
Rodríguez de Legísima, presidente de la Comisión Per- 
manente del Consejo Superior de Misiones, y otras 
destacadas personalidades. Con motivo de esta JEx- 
posición, se proyectó crear la gran «Bibliotheca His- 
pana Missionum», con destino a la cual se han reci- 
bido muchas papeletas enviadas por veinticuatro Con- 
gregaciones, Órdenes religiosas, Embajadas y Lega- 
ciones de dieciocho países. 

IX. ANIVERSARIOS CATÓLICOS. 1V centenario de 
la muerte del P. Vitoria. En sesión del 30 de enero el 
Instituto de España se dedicó a conmemorar el IV cen- 
tenario de la muerte del gran teólogo y jurista español 
P. Francisco de Vitoria. Concurrieron numerosos aca- 
démicos de todas las reales corporaciones. En represen- 
tación de la de Ciencias Morales y Políticas pronunció 
una conferencia don José Yanguas Messía, sobre el 
tema «Francisco de Vitoria, fundador del Derecho 1n- 
ternacional», e hizo el resumen de la historia de las di- 
versas asociaciones fundadas en lo que va de siglo con 
el nombre y bajo los auspicios de esta gran figura espa- 
ñola. Por parte de la Real Academia de la Historia, 
don Eloy Bullón habló sobre «La teoría del Estado se- 
gún Francisco de Vitoria», presentando la doctrina del 
sabio dominico como modelo de las esencias más autén- 
ticas de hispanidad. Hizo ver que la tradición jurídica 
española enraíza en las obras del P. Vitoria, al que ca- 
lificó de una de las figuras más representativas de esta 
tradición. En Burgos y Vitoria se celebraron también 
diversos actos conmemorativos. 

VII centenario de la fiesta del Corpus. El día 16 
de junio se celebró en Lieja el VII centenario de la 
fiesta del Corpus. Anunció los festejos un toque general 
de todas las campanas de la diócesis de Lieja. Cente- 
nares de miles de peregrinos acudieron de todas partes 
de Bélvica. Los actos comenzaron el día 17 con una 
misa dedicada a los niños de la diócesis, una de las 
más antiguas de la cristiandad, puesto que data ya 
del siglo vi: a la misa asistieron más de 11.000 ¡6- 


Expos.ción tuvo un óptimo resultado, gracias a la cir- | venes. Por la tarde tuvo lugar la majestuosa procesión 
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náutica en el río Mosa. Más de 500.000 personas se 
agruparon a lo largo de las orillas magníficamente en- 
galanadas. A pesar de los aguaceros habituales, el en- 
tusiasmo y el fervor continuaron inmutables durante 
las dos horas que duró el desfile. Encabezaba la proce- 
sión la Cruz, montada sobre un barco pintado de blan- 
co. Seguían otros varios representando, cada uno, un 
símbolo eucarístico, cuyo significado explicaba a la 
gente allí reunida un locutor por medio de potentes 
altavoces. Pero lo que más entusiasmó fué el barco que 
sintetizaba la vida de Santa Juana de Cornillón, pro- 
motora y víctima de la institución de esta magna fiesta 
católica, el de la primera celebración del Corpus en los 
tiempos de Su Santidad Urbano IV, y finalmente, el 
barco donde venía el Santísimo Sacramento rodeado 
del obispo de Lieja y de mumerosos prelados extran- 
jeros. 

IX centenario del fundador de Montserrat. En el 
mes de abril, el monasterio de Montserrat solemnizó 
el IX centenario de su fundador, el abad Oliva. Las 
fiestas comenzaron con una solemne misa pontifical, 
celebrada en la basílica por el abad del monasterio, 
Rvmo. P. Aurelio Escarré. Seguidamente tuvo lugar 
una recepción en la sala capitular, donde se hallaba 
reunida la comunidad. En ella hicieron uso de la pa- 
labra don Félix Millet Maristany y don Félix Esca- 
lás, en términos de gran sinceridad y emoción, recor- 
dando la figura: patricia del fundador. Contestó el 
Rvmo. P. Abad, agradeciéndoles sus simpáticas expre- 
siones. A continuación fué bendecida la imagen de San 
Benito, obra en bronce del insigne escultor Clará, ins- 
talada en la sala de entrada al coro alto, e inaugurada 
la estatua yacente del abad Oliva, una de las mejores 
obras de E. Monjó. Por la tarde tuvo lugar una im- 
portante sesión académica, en la que intervinieron 
destacadas personalidades. 

Cenienario del P. Manjón. En varias capitales de 
España se celebró con gran solemnidad la fecha del na- 
cimiento del venerable sacerdote y excelente pedagogo 
don Andrés Manjón. Principalmente en su tierra natal 
—provincia de Burgos— y en Granada, donde ejerció 
su apostolado durante más de cuarenta años, los actos 
constituyeron un férvido homenaje a la memoria del 
venerable sacerdote. En ambas ciudades —Burgos y 
Granada— no se ciñeron los actos únicamente al día 
conmemorativo, 30 de noviembre, sino que constituye- 
ron triduos preparatorios. Los niños de las Escuelas 
del Ave María, fundadas por él, formaron un impre- 
sionante desfile hacia la catedral, donde el vicario de la 
diócesis ofició una misa que cantó un coro de más de 500 
voces. Hubo postulación en las calles, con una nutrida 
recaudación a favor de la institución manjoniana. 

En la Diputación burgalesa se colocó una corona en 
la lápida dedicada al P. Manjón, como hijo predilecto 
de la provincia. Este carácter tuvieron también los 
actos celebrados en Valencia, en cuya sesión de clau- 
sura habló, entre otros oradores, el reverendo don Ale- 
jandro Martínez Gil, consiliario de la Confederación 
de Padres de Familia, También en Ávila la Asociación 
Católica de Maestros celebró, el día 30, un acto de ho- 
menaje en memoria del venerable pedagogo. 

Cincuentenario de las misiones católicas araucanas. 
La Araucania celebró en el mes de diciembre el cin- 
cuentenario de las misiones católicas en su país. Los 
lestejos resultaron de una solemnidad extraordinaria. 
Presidió las fiestas el excelentísimo monseñor Guido 
Beck de Ramberga, vicario apostólico de la Arauca- 
nia; en la VI Concentración de Jóvenes Católicos, con 
que se dió realce a la fiesta, participaron la Acción Ca- 
tólica y la Unión Araucana, que agrupa a los aborí- 
genes. Actualmente los araucanos son 200.000, dise- 
minados en sus «rucas», en medio de bosques impene- 
trables. Ya han entrado en la civilización y cuentan 
con un seminario, escuelas normales, escuelas de agri- 
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cultura y más de 158 escuelas primar as, repartidas en 
su vasto territorio, de extraordinaria belleza. 

X. PROPAGACIÓN DE LA FE. Chima. Creación de 
la jerarquía episcopal. El 11 de abril de 1946, la S, C. 
de Propaganda Fide promulgó la institución de la Je- 
rarquía Episcopal en China. Creáronse de este modo 
veinte arzobispados y setenta y nueve obispados, 
mientras treinta y ocho prefecturas apostólicas que- 
daban fuera de la Jerarquía. He aquí, comenzando por 
los territorios del Norte, la actual división eclesiástica 
de China en sedes metropolitanas, sufragáneas y pre- 
fecturas apostólicas. 

1.0 Provincia de Mongolia interior. Archidióce- 
sis: Suiyan, confiada a los Padres de Scheut. Dióce- 
sis: Ningsia, Siwantsé, Tsining. No hay prefectura 
apostólica. 2.0 Provincia de Manchuria. Archidiócesis: 
Mukden, confiada a las misiones extranjeras de París. 
Diócesis: Hirirn, Fuhsun, Szepingkai, Yenki, Yehol. 
Prefecturas apostólicas: Chihfeng, Kiamusze, Lin- 
tumg, Tsitsikar. 3.2 Provincia de Hop. Archidiócesis: 
Pekín, confiada a los paúles. Diócesis: Ankwuo, Chao- 
sien, Chentingfu, Paotingfu, Sienhisen, Suanhwafu, 
Tientsin, Yungnien, Yungpingfu. Prefecturas apos- 
tólicas: Kinghsien, Tamingfu, Vihsien. 4.2 Provincia 
de Shantung. Archidiócesis: Tsinaníu, confiada a los 
franciscanos, Diócesis: Chefoo, Chowtsun, Ichwfu, 
Tsaochowfu, Tsingtao, Yangku, Yenchowfu. Prefec- 
turas apostólicas: Iduhsien, Lintsing, Weihaiwei. 
5.0 Provincia de Shansi. Archidiócesis; Taiyuaníu, 
confiada a los franciscanos. Diócesis: Fenyang, Luan- 
fu, Shochow, Tatungíu, Yetze. Prefecturas apostó- 
licas: Hungtung, Kiangchow. 6.2 Provincia de Shensi. 
Archidiócesis: Sianfu, confiada a los franciscanos. 
Diócesis: Frengsiangfu, Hanchungíu, Sanyuan, Ya- 
nanfu. Prefecturas apostólicas: Chowchih, Hinganfu, 
Tungchow. 7.0 Provincia de Kansu. Archidiócesis: 
Lanchowfíu, confiada a la Sociedad del Verbo Divino. 
Diócesis: Tsingchow. Prefectura apostólica: Pin- 
gliang. 8.2 Provincia de Kiangsu. Archidiócesis: Nan- 
kín, confiada al clero indígena. Diócesis: Haimen, 
Shanghai, Suchow. No hay prefectura apostólica. 
9.9 Provincia de Anhwei. Archidiócesis: Anhing, con- 
fiada a la Compañía de Jesús. Diócesis: Pengfu, Wuhu. 
Prefectura apostólica; Tunki. 10. Provincia de Honan. 
Archidiócesis: Kaifen, confiada a las misiones extran- 


'jeras de París. Diócesis: Chengchow, Hweiteh, Loyang, 


Sinyanchow, Nanyang, Weihweifu. Prefectura apos- 
tólica: Sinsiang. 11. Provincia de Saechwan. Archidió- 
cesis: Chungking, confiada a las MM. EE. de París. 
Diócesis: Chengtu, Kiating, Ninyuaníu, Shunkging, 
Suifu, Tatsienlu, Wanhsien. No hay prefecturas apos- 
tólicas. 12. Provincia de Hupeh. Archidiócesis: Hankow, 
confiada a los franciscanos. Diócesis: Hanyang, Ichang, 


Kichow, Lachochow, Shihnan, Wuchang. Prefecturas 


apostólicas: Puchi, Ahsi, Sianyang, Suihsien. 13. Pro- 
vincia de Hunan. Archidiócesis: Changsha, confiada a 
los franciscanos. Diócesis: Changteh, Yengchow, Yuan- 
ling. Prefecturas apostólicas: Lichow, Paoking, Siang- 
tan, Yochow, Yungchowfu. 14. Provincia de Kiangst. 
Archidiócesis: Nanchang, confiada a los paúles. Dió- 
cesis: Kanchow, Kianfu, Nancheng, Yukiang. No hay 
prefectura apostólica. 15. Provincia de Chekiang. 
Archidiócesis: Hangchow, confiada a los paúles. Dió- 
cesis: Ningpo, Taichow. Prefectura apostólica: Lishui. 
16. Provincia de Fukien. Archidiócesis: Foochow, 
confiada a los dominicos. Diócesis: Amoy, Funing. 
Prefecturas apostólicas: Kienow, Shaowu, Tingchow. 
17. Provincia de Kwangtung. Archidiócesis: Cantón, 
confiada a las MM. EE. de París. Diócesis: Hongkong, 
Kaying, Kongmoon, Pakhoi, Shiuchow, Swatow, ade- 
más de la de Macao (Patronato portugués), que radica 
en esta región y sigue dependiente de la Secretaría de 
Estado. Prefectura apostólica: Hainan. 18. Provincia 
de Kiwangsi. Archidiócesis: Nanning, confiada a las 
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MM. EE. de París. Diócesis: Wuchow. Prefectura apos- 

-tólica: Kweilin. 19. Provincia de Kweichow. Archidió: 
cesis: Kweiyang, confiada a las MM. EE, de París. Dió- 
cesis: Lanlung. Prefectura apostólica: Shithsien. 20. Pro- 
vincia de Yunnan. Archidiócesis: Yunnantu, confiada a 
las MM. EE. de París. Diócesis: Todavía sin fijar. Pre- 
fectura apostólica: Chatung. 

Japón. Uno de los buenos frutos que, al parecer, 
han venido por la guerra mundial, es el acercamiento 
del Japón hacia la Religión cristiana. La gran derrota 
que sufrieron los japoneses les ha desilusionado de su 

: o divino y de su religión sublime y les ha 
hecho comprender que la Religión cristiana es la ver- 
dadera. 

Un calólico en el Gabinete japonés de 1946. Por pri- 
mera vez, sin duda, en la historia del Japón apareció 
en 1946 un católico entre los miembros del Gobierno. 
Era el señor Tanaka Kotaro, ministro de Instrucción 
Pública. Antes protestante, se convirtió, hacía unos 
veinte años, cuando era catedrático de Derecho Comer- 
cial en la Universidad Imperial de Tokio. Hacía ya 
un decenio que el señor ministro explicaba la filosofía 
del Derecho en dicha Universidad. Al ser nombrado 
ministro tenía cincuenta y seis años y era muy cono- 
cido y estimado en los ambientes intelectuales, como 
autor de una obra en tres volúmenes titulada El De- 
recho mundial. Feryoroso cristiano y defensor intré- 
pido de una fe a la que se entregó totalmente, el nuevo 
ministro era igualmente miembro activo de la Acción 
Católica, según lo demostraron sus muchas conferen- 
cias dadas en compañía de misioneros y sacerdotes ja- 
poneses, no solamente a tantísimos universitarios, 
sino también a muchedumbres de obreros. A una de 
sus conferencias asistió el mismo emperador del Japón. 

Nagasakt, centro calólicojaponés. En1946 Nagasaki, 
población de 250.000 habitantes, fué borrada del mapa 
por una bomba atómica norteamericana. Nagasaki era 
el único centro japonés cristiano. De los 65.000 cató- 
licos que allí vivían, 10.000 murieron en el momento de 
la explosión. La catedral, donde podían acomodarse 
para la oración 6.000 personas, quedó hecha un mon- 
tón de ruinas. 

Personal misionero en el Japón. Japón es el país 
menos evangelizado, según una estadística del año 1946 
sobre los sacerdotes allí existentes. Sacerdotes japo- 

-neses, 150; franceses, 116; alemanes, 104; americanos, 
58; italianos, 26; españoles, 20; total: 476 para 70 mi- 
llones de almas. 

En 1946 el ex ministro japonés ante la Santa Sede 
Toshio Shiratori, desde la prisión de Sugamo dirigió 
una carta al ministro de Asuntos Exteriores sugirién- 
dole que el emperador debía hacerse católico. Entre 
otras cosas, decía: «No puede haber dos Dioses, y, como 
los verdaderos atributos del Ser Supremo hasta ahora 
no han sido manifestados de un modo inconfundible 
sino por Cristo, no veo por qué la doctrina de Cristo 
no deba ser aceptada por todos nosotros sin reserva. 
Su que el actual emperador se convierte al 
Catolicismo y muestra a,le nación entera esta direc- 
ción: ¿no resultaría de ello convertir prácticamente a 
la nación al cristianismo al por mayor y casi de golpe? 
Es casi i ible que habiendo importado la 
civilización occidental, poco o nada se haya tomado de 
la Religión católica. Creo que es la hora más indicada 
para un cambio resuelto en este asunto». : 

XI. CONVERSIONES AL CATOLICISMO. Conversión 
de Yosuko Matsuoka. Poco antes de morir en un hos- 
pital, víctima de la tuberculosis, el célebre estadista 
japonés Yosuko Matsuoka, ex ministro de Relaciones 
Exteriores del Japón y uno de los acusados ante el Tri- 
bunal Internacional de Guerra, abrazó la fe católica. 
Graduado en la Universidad de Oregón (Estados Uni- 
dos), se convirtió en su juventud a la religión metodista; 
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de año, era atendido por una doctora japonesa, con- 
vertida al catolicismo y graduada en la Universidad de 
Loyola, en Chicago, Eleanor Inclve, a quien el estadista 
japonés expresó en repetidas ocasiones la admiración 
que profesaba a Su Santidad Pío XII. Una vez en la 
prisión de Sugamo, estudió la fe católica con la ayuda 
del presbitero Francis P. Scott, capellán del ejército 
de los Estados Unidos. Ya en su lecho de muerte, pidió 
ver al P. José Flaujac, misionero francés, cuya obra 
benéfica le había impresionado hondamente. 

Conversión de un historiador judío. El profesor Sal- 
vador Attal, conocido historiador judío, recibió el bau- 
tismo en Roma de manos del muy reverendo P. Beda 
Hess, sacerdote estadounidense, que ocupaba el cargo 
de superior general de la Orden de Frailes Menores 
Conventuales. Le apadrinó Pío Eugenio Zolli, antiguo 
gran rabino de la comunidad judía de Roma, conver- 
tido al catolicismo en 1945. 

XII. PERSECUCIONES. Las persecuciones del comu- 
nismo. Al terminar la guerra ha surgido triunfante 
el gran enemigo de la Iglesia en los tiempos actuales, el 
comunismo. Nacido en Rusia, desarrollado a ocultas 
de los pueblos de Europa, se ha hecho fuerte en la ac- 
tualidad, al apoderarse de todo el oriente europeo. El 
comunismo tiene por fin destruir a la Iglesia, para 
esclavizar a los individuos y a las naciones. La persecu- 
ción que ha comenzado en todos los países sometidos 
es cruel y tenaz. 

Aunque sus métodos no sean en la realidad muy cia- 
ros, se puede hallar, sin embargo, un sistema perfecto 
de persecución: Primeramente, hacer desaparecer al 
sacerdocio, ya condenando a los sacerdotes por su- 
puestos crímenes políticos, ya favoreciendo su expa- 
triación. En segundo lugar, impedir toda enseñanza 
católica, para imbuir más fácilmente la soviética. Y, 
finalmente, destruir la familia, para convertir a los 
hombres en salvajes; lo cual consiguen con el doble 
método de introducir el odio entre padres e hijos y ha- 
cerlos trabajar en grandes campos de concentración. 

Persecución religiosa en Yugoslavia. Yugoslavia, 
en donde domina el comunismo bajo el poder del dic- 
tador Tito, sufrió durante 1946 y siguientes una vio- 
lenta persecución religiosa. Unas estadísticas darán a 
conocer mejor que ninguna otra cosa su crueldad y 
saña. Las víctimas del clero, en total, llegaban en 1946 
a 501: 243 muertos, 98 desaparecidos, 169 internados 
en cárceles o campos de concentración. A éstos hay 
que añadir la muerte de 19 seminaristas. Cifras que 
los países de los Balcanes no han conocido nunca. Ade- 
más, se les negó, lo mismo que a miles de víctimas ci- 
viles, lo que se concede en los países civilizados a los 
mismos criminales: la recepción de los últimos sacra- 
mentos. A los sacerdotes que se encontraban en cam- 
pos de concentración no se les dió alimento suficiente 
y se les ocupó en trabajos degradantes para su con- 
dición de sacerdotes. Se prohibió toda prensa cató- 
lica. Los seminarios fueron completamente cerrados, 
la mayoría ocupados por el ejército. Se prohibió toda 
enseñanza católica en las escuelas públicas, y las es- 
cuelas privadas fueron suprimidas. El gran número de 
internados y casas de educación para la juventud obre- 
ra que tenía la Iglesia fueron, en su inmensa mayoría, 
o clausurados, o puestos bajo el control de comisarios 
sectarios del Estado. Se impidió, además, el cumpli- 
miento de los deberes de religión, se provocó la máxi- 
ma licencia en los bailes y diversiones y se impuso la 
laicización del matrimonio. 

Persecución religiosa en Croacia. En Croacia, some- 
tida al dictador Tito, la persecución fué igualmente 
sangrienta. Los mártires del clero secular alcanzaron 
la cifra de 162. Además de éstos, los franciscanos tu- 
vieron en seis diversas provincias o ramas 116 mártires, 
sin que se llegase a saber la suerte de otros 111. De la 


antes de ingresar en la prisión de Sugamo, a principios | Congregación de las Hermanas de la Caridad murieron 
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42 religiosas y 55 fueron encarceladas o condenadas a 
trabajos forzados. Los fieles seglares muertos pasaron 
de 300. Pero la nota que más llamó la atención en esta 
persecución fué las condenaciones del arzobispo de 
Zagreb, doctor Luis Stepinac, y del obispo Simrak. 

Persecución religiosa en Albama. Otra nación, so- 
metida igualmente al comunismo, que sufrió cruenta 
persecución fué Albania. Tres clases de individuos fue- 
ron objeto de las persecuciones: los católicos de al- 
guna categoría, la mayor parte de los cuales terminaron 
en la cárcel o ante el pelotón de la muerte; los católicos 
del Norte, cuyas moradas fueron repetidas veces regis- 
tradas, incluso la del delegado apostólico y la del señor 
arzobispo; finalmente, los jesuítas. Se inventó un pro- 
ceso contra ellos y, una vez logrado, se llevó a la prác- 
tica con la mayor crueldad; 700 guerrilleros de los más 
insolentes se dirigieron al seminario de Escútari —prin- 
cipal centro de jesuítas— y apresaron al P. Juan Fausti 
y al P. Daniel Dejani, a quienes asesinaron, después de 
un doloroso Vía Crucis. 


MOVIMIENTO CATÓLICO EN 1947 


SUMARIO: I. EFEMÉRIDES DEL VATICANO. II. Ca- 
NONIZACIONES, BEATIFICACIONES. III. CONGRESOS 
CATÓLICOS. IV. SEMANAS CATÓLICAS. V. ASAM- 
BLEAS CATÓLICAS. VI. PROPAGACIÓN DE LA FE. 
VII. PERSECUCIONES RELIGIOSAS. VIII. LEGISLA- 
CIÓN CATÓLICA. 


I. EFEMÉRIDES DEL VATICANO. Documentos pon- 
tificios. Encíclica «Fulgens Radiatur» del 21 de marzo. 
Publicada con motivo del XIV centenario de la muerte 
de San Benito, describe en ella el Papa Pío XII, con 
rasgos vigorosos, la incomparable figura histórica del 
patriarca y los excelsos beneficios que tanto él como su 
Orden han prestado a la Iglesia y a la civilización. Hace 
resaltar las enseñanzas que encierra la Regla benedic- 
tina para el mundo contemporáneo, y termina dicien- 
do que la restauración del monasterio de Montecasino 
debe ser el tributo general de agradecimiento del mundo 
moderno a la Orden benedictina. 

Encíclica «Medialor Dei». La nueva encíclica forma 
como el segundo capítulo de una obra que fué comen- 
zada en 1943 con la publicación de la Mystici Corporis; 
pero mientras esta última trataba de la vida interna de 
la Iglesia y escrutaba sus fundamentosd ogmáticos, la 
presente expone la recta doctrina e inculca la exacta 
observancia de las prescripciones litúrgicas. Lleva la 
fecha del 20 de noviembre. 

Expresa el actual documento la santidad del culto 
interno y externo que tiene una íntima relación con la 
profesión de la fe, con el ejercicio de la virtud y con la 
verdadera devoción del pueblo cristiano. Después de 
la introducción, donde se enumeran los motivos que 
han inducido al Papa a publicarle, viene el texto ori- 
ginal, que se divide en cuatro partes. 

En la primera se exponen la índole, el origen y el 
desarrollo de la Liturgia. En ella revisten especial im- 
portancia los párrafos relativos al justo equilibrio en 
el Cuerpo de Cristo, a la llamada devoción objetiva y 
subjetiva, a la dignidad sacerdotal y a la veneración 
que se debe a la antigiedad. El tema de la segunda 
parte es el culto eucarístico: por eso se trata en ella 
de la naturaleza del sacrificio eucarístico, de la partici- 
pación de los fieles en el sacrificio de la Santa Misa, de 
la sagrada comunión y de la adoración eucarística. Lo 
concerniente al Oficio Divino, al año litúrgico y al ciclo 
de los santos ocupa luego toda la tercera parte. Por fin, 
llenan la cuarta parte varias exhortaciones pastorales. 

II. CANONIZACIONES, BEATIFICACIONES. Durante 
el año 1947 Su Santidad Pío XII ha canonizado a los 
ocho beatos siguientes: 

San Nicolás de Flue, confesor (15 mayo). 
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Santos Juan de Brito, mártir; Bernardino Ralisó y 
José Cafasso. confesores (22 junio). 


San Miguel Garicoits, confesor, y Santa Isabel Bi- 


chier des Ages, virgen (6 julio). 

San Luis M. Grignion de Montfort, confesor (20 julio). 

Santa Catalina Labouré, virgen. (27 julio). 

Beato Contardo Ferrini. Su beatificación tuvo lu- 
gar el día 13 de abril, domingo ln Albis. Es natural 
del mismo Milán, donde nació el 4 de abril de 1859. 
Su temperamento vehemente sufrió un cambio al re- 
cibir el 20 de abril de 1871 la primera comunión. Des- 
de entonces su vida quedó decididamente orientada 
hacia Dios. De estos días data probablemente su voto 
de virginidad. Cursó la segunda enseñanza en el liceo 
Beccaria y más tarde pasó al colegio Borromeo y a la 
Universidad de Pavía para doctorarse en Leyes. Ter- 
minados los estudios, el Gobierno italiano le pensionó 
con una beca en Berlín. Por oposición ganó las cáte- 
dras de Exégesis y de las fuentes del Derecho en la 
Universidad de Pavía, de Pandectas en las de Mes- 
sina y Módena. Contardo murió prematuramente, el 
17 de marzo de 1902, a consecuencia de unas fiebres 
tifoideas. Es el primer santo seglar de los tiempos mo- 
dernos. Un modelo para todos, y de un modo particu- 
lar para los hombres de Acción Católica. 

Beata María Goretti. El 27 de abril subía a la glo- 
ria de Bernini esta angelical niña, mártir de la pureza, 
la Inés del siglo Xx, como se ha convenido en llamarla. 
Nació el 6 de octubre de 1890. Era el tercero de los 
hijos del humilde hogar de los Goretti. Poco tiempo 
después de su nacimiento sus padres dejaron Corinaldo, 
pueblo en que había nacido la niña, y, después de 
varias vicisitudes, se establecieron en Ferriere de la 
Conca. Aquí muere el padre, dejando sin sostén a la 
pobre familia. Desde aquel día María Teresa se vuel- 
ve la heroína del trabajo. «No te apures, madre —solía 
repetir la huerfanita—; pronto nos haremos grandes; 
Dios nos ayudará». En la misma casa en que habita- 
ban los Goretti se hallaba la familia Serenelli, padre 
e hijo. El hijo, Alejandro, fué el instrumento del 
martirio de la virgen. Cegado por la pasión, trató 
primero de persuadirla y luego de forzarla, pero vien- 
do que nada valía su industria ante la heroica forta- 
leza de la niña, despechado, tomó un punzón y se lo 
introdujo catorce veces a la niña en el virginal cuerpo. 


sta, mientras se iba en sangre, no cesaba de gritar: 


«Eso no, Alejandro; eso es pecado». El asesino vive 
aún. También la madre de la mártir vive aún, y ha 
tenido el consuelo de asistir a la glorificación de. su 
hija. Radio Roma la presentó por la noche a sus radio- 
escuchas. «Tengo una alegría grande —dijo—; lo que; 
más me conmovió fué el Papa, arrodillado ante mi hija 


'María. También el que esta mañana ha hecho la prime- 


ra comunión un nieto mío. Están aquí los dos hermanos 
de la mártir y toda la familia. Me ha hablado el Papas 
Me ha bendecido por tres veces». 

Alicia Le Clerc (en religión, María Teresa de Jesús). 
Nació en Lorena el año 1576. Dada en su juventud a 
las vanidades del mundo, se convirtió al leer los ejem- 
plos de los santos e hizo voto de castidad. Entonces 
comienza para ella el calvario. Primero había que aban- 
donar el mundo, al que, dentro de la honestidad cris- 
tiana, se hallaba fuertemente apegada. Y luego, una 
vez hecha religiosa, la duda sobre cuál será el nuevo 
género de vida que deba tomar. En medio de estas 
dudas, pone los fundamentos de la nueva Congregación 
de Nuestra Señora con otras cuatro compañeras. Ayu- 
dada por San Pedro Furier, escribe las reglas del nue- 
vo Instituto. En ellas señala como fines: la educación 
de las jóvenes y el canto de las alabanzas divinas. Mu- 
rió en Nancy el año 1622 pronunciando los nombres 
de Jesús y María. 

Beata Juana de la Cruz (en el siglo, Juana Delanous). 
Fué el duodécimo vástago de una honesta familia. Na- 
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ció en una pequeña aldea de Angers. A una niñez pia- 
dosa siguió una juventud de frialdad. Así estuvo has- 
ta que es encontrar un prudente director que la 
puso en el verdadero camino de la santidad. De tal 
modo que, al morir su madre (su padre había fallecido 
hacía bastante tiempo), repartió sus bienes y se entre- 
gó a recoger huérfanas, ancianas e incluso mujeres de 
mala vida. Poco después, con otras tres compañeras, 
tomó el hábito, echando de este modo los fundamen- 
tos del nuevo Instituto de las Hermanas de Santa Ana 
de la Providencia. Murió al día siguiente de la Asun- 
ción, el año 1736. Sus reliquias fueron colocadas en 
la capilla de la Providencia, en Fenet, y después en el 
Santuario de Ardilliers. Desde el año 1801 descansan 
en la Casa Madre de la Congregación. 

II. CONGRESOS CATÓLICOS. / Congreso Eucaristi- 
co Nacional de Cuba. Después de una intensa prepa- 
ración de casi un año, durante el cual se excitaron los 
ánimos de los fieles por medio de misiones, ejercicios, 
asambleas, Congresos eucarísticos parciales, etc., se ce- 
lebró del 21 al 24 de febrero de 1947. El orden cronoló- 
gico de los actos fué el siguiente: El 21 fué el día de los 
enfermos. En él se repartió la Sagrada Comunión por 
los hospitales, asilos y clínicas de todo el país. El 22 se 
dedicó a los niños. Más de 20.000 recibieron el Pan 
Eucarístico en el Campo Eucarístico instalado en la 
avenida del Puerto. Por la noche se tuvo un acto ma- 
riano, que terminó con el envío de un cablegrama al 
Papa, en que el cardenal legado, en nombre de todos 
los congresistas, pedía la definición dogmática de la 
Asunción de María. El día 23 se dedicó a rogar por la 
nación. Terminó el Congreso el 24 con una verda- 
dera explosión de fervor. Por la mañana se celebró la 
Santa Misa, a la que asistieron más de 60.000 perso- 
nas, y por la tarde se organizó una procesión que desde 
el parque Martí se dirigió al Campo Eucarístico. Se ha- 
llaba formada por más de 150.000 personas. 

Congreso Eucarístico Nacional de Francia. Se cele- 
bró en Nantes, durante el mes de julio. Su Santidad 
dirigió con este motivo un radio-mensaje a los france- 
ses reunidos para los actos eucarísticos. 

1 Congreso Mariano Nacional Argentino. Tuvo lu 
gar este gran Congreso Mariano en el santuario de 
Luján. Además de la Argentina, enviaron nutridísi- 
mas representaciones las otras dos repúblicas del Pla- 
ta. Además de los actos propios de estos Congresos 
—solemnes misas, exposiciones, emocionantes procesio- 
nes con la auténtica imagen de la patrona de la Argen- 
tina—, competentes autoridades en mariología diser- 
taron sobre temas llenos de actualidad, principalmente 
para Buenos Aires. Las nueve disertaciones del tema- 
rio versaron acerca de «María y la familia». 

Congreso Mariano Nacional del Canadá. Nueve car- 
denales y ciento veinticuatro arzobispos y obispos asis- 
tieron a este Congreso de carácter espectacular. Los 
actos para las multitudes se celebraron en el Lansdow- 
ne Park, que se había habilitado para recibir a 75.000 
personas sentadas y otras 75.000 de pie. El público os- 
ciló entre los 80.000 y los 120.000 espectadores. Fun- 
ciones teatrales con 2.000 actores y 100.000 especta- 
dores. Dos desfiles, con 30 carros alegóricos cada uno. 
Cinco bandas de música, etc. 

Congreso Mariano Nacional Holandés. Se celebró en 
Maestricht, a primeros de septiembre, bajo la presiden- 
cia del eminentísimo cardenal Juan Bellón, arzobispo 
de Utrecht. 

Congreso Internacional de Congregaciones Maria- 
nas. celebró en Barcelona del 29 de noviembre al 
10 de diciembre. Asistieron a él representantes de 25 
naciones extranjeras. La finalidad del mismo se halla 
e en ps lanzado al mundo: 
«La Congregación Mariana de Barcelona —dice— desea 
celebrar ahora con un nza, si ya no 
la realidad. de la definición del misterio de la Asunción 
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corporal de María... Lo contemplaremos radicado en la 
virginal maternidad y en la Inmaculada Concepción, y 
no menos en la función de corredentora, y, como pos- 
tulado esencial, de su intercesión actual y universal.» 

Congreso Internacional de Caridad. Fué presidido 
por su eminencia el nuncio apostólico de París, Du- 
rante los días que duró el Congreso se dedicaron las 
mañanas a exponer cada nación sus organizaciones de 
caridad, y las tardes, a estudiar los diversos proble- 
mas referentes a una mejor organización de las obras 
de caridad y buscar solución a los mismos. 

Congreso Internacional de Cine. Durante una se- 
mana (15-22 de junio), representantes de dieciocho na- 
ciones examinaron los principales problemas del ac- 
tual cinema católico. Los trabajos del Congreso, dice 
un asistente, se han desarrollado en sesiones plenarias 
matinales, en el hotel Ravenstein y en reuniones ves- 
pertinas en la Escuela Social de la rue de la Poste, de 
las siguientes comisiones: los centros nacionales para 
información del público, la industria y el comercio del 
film, la aportación de los técnicos de la creación cine- 
matográfica, la prensa cinematográfica, el cine de los 
países de misión y el cine en formato reducido... Entre 
las numerosas conclusiones aceptadas por el Congreso 
conviene señalar el acuerdo de que sea aceptado por 
todos los centros nacionales, a lo menos para las co- 
municaciones internacionales, un sistema único de cla- 
sificación moral, que es el siguiente: 1) Admisible para 
todos (eventualmente con algunas reservas). 2) Admi- 
sible para adultos (eventualmente también para ado- 
lescentes con reservas, con serias reservas). 3) Desacon- 
sejable. 4) Condenable. 

Congreso Internacional Jocista. Como continuación 
del Congreso Eucarístico de Ottawa se celebró éste de 
las Juventudes Obreras Católicas con carácter inter- 
nacional. Como resumen de sus actividades, los dele- 
gados de las 50 naciones representadas en el Congreso 
firmaron un manifiesto en que exponen las necesi- 
dades de los jóvenes obreros y proponen algunos me- 
dios para su solución. 

I1I Congreso Internacional de Médicos Católicos. 
La Medicina no debiera ser más que la ciencia puesta 
al servicio de la caridad. Hay mucha diferencia, o por 
lo menos debiera haberla, entre un médico católico y 
aquel que ejerce la Medicina por el arte o por la retri- 
bución. Poner de relieve estas ideas ha sido el objeto 
de este Congreso, compuesto por médicos de 27 nacio- 
nes y reunido en Lisboa del 17 al 23 de junio. En él 
disertaron figuras cumbres de la Medicina contempo- 
ránea, como Cuchtenere, Le Blond, Pemberton, Porto, 
Luis Gedda, Vallejo, De Simón, etc. 

Congreso de Ligas Femeninas Católicas. Asistieron 
delegadas de España, Italia, Inglaterra, Francia, Bél- 
gica, Luxemburgo, Holanda, Portugal, Grecia, Aus- 
tria, Checoslovaquia, Rusia y Países Bálticos, Esta- 
dos Unidos, Canadá, América española, Brasil, China, 
Irán y Filipinas. Como fruto de este Congreso se puede 
señalar la «Carta-declaración de la Juventud Católica 
Femenina», exponente de los anhelos de las jóvenes 
católicas en la hora presente. También se constituyó 
un Consejo de Ligas Femeninas Católicas. Su Santidad 
concedió el día 11 una audiencia a las 1.500 delegadas. 

IV. SEMANAS CATÓLICAS. Semana Mariológica es- 
pañola, Más de cuarenta mariólogos se reunieron en 
Valencia, para tratar de la maternidad espiritual de la 
Virgen. Se empezó por estudiarla en las fuentes de la 
revelación, trabajo que estuvo a cargo de los PP. Ribe- 
ra y Peinador. Luego en la tradición patrística griega, a 
cargo del Rvdo. P. Bover; y en la latina, a cargo del se- 
ñor Lareta. Se había anunciado un trabajo sobre la ma- 
ternidad espiritual de la Virgen, trabajo que no pudo 
leerse por indisposición del ponente, P. Gregorio de Je- 
sús Crucificado. Sobre la maternidad espiritual en sus 
relaciones con la corredención tuvo una ponencia el 
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P. Llamera, y otra el P. Sauras sobre la maternidad es- 
piritual, el sacrificio y el sacerdocio de María. Los 
PP. Basilio de San Pablo e Ildefonso de la Inmaculada 
hablaron, finalmente, de la maternidad espiritual de la 
Virgen y la doctrina y experiencia de los místicos. A 
causa de no haber podido leer sus ponencias varios de 
los que tenían asignados temas para la Semana, resultó 
un tanto lánguida y sin orientación. 

VIII Semana Bíblica Española. Las ponencias ver- 
saron sobre dos temas fundamentales: la inspiración 
de los profetas y los géneros literarios. Al primer tema 
pertenecían los trabajos de don R. Santaeculalia, «Jl 
Espiritu Santo que habló por los profetas según ates- 
tiguan los libros sagrados», y don Jesús Inciso, «Modo 
de la inspiración profética según el testimonio de los 
mismos». El P. R. Criado tuvo su ponencia sobre si 
«Tienen alguna eficacia real las acciones simbólicas de 
los profetas». El P. Enrique Esteve habló sobre «El 
valor objetivo de los símbolos en las visiones y en las 
formas literarias de los profetas» y, finalmente, el pro- 
fesor señor Muñoz Iglesias habló de «Los profetas del 
Nuevo Testamento comparados con los del Antiguo». 

Sobre los géneros literarios disertaron el reverendo 
padre Galdós, sobre «La historicidad del libro de Tobías 
en sus varias partes discutidas»: el P. Colunga, sobre 
«El género literariv de Judit»; el P. Antolín, sobre «El 
género literario de Job». Sobre los varios géneros litera- 
rios de los Salmos habló el P. S. del Páramo, compa- 
rándolos con el género lírico oriental. Y terminó el 
P. Ausejo disertando sobre el Eclesiastés, que compa- 
ró con el género literario griego de la Dialriba. 

Además se leyeron otros interesantes estudios de li- 
bre presentación. El doctor Ayuso expuso los avances 
en el estudio de la Vulgata en España; el P. Pablo Luis 
Suárez disertó sobre la «Idiosis del autor sagrado bajo 
la divina inspiración». El doctor Gil Ulecia, sobre el 
«Recuerdo de Melquisedec en el Concilio de Trento»; un 
trabajo anunciado por el P. Victoriano Rivas sobre el 
Salmo Super Flumina y su repercusión en la literatu- 
ra española, no pudo leerse por ausencia del autor. El 
P. Leal disertó sobre «La aparición de Cristo a María 
Magdalena», defendiendo la tesis unionista que iden- 
tifica las apariciones narradas por San Mateo y San 
Juan. Sobre «El espíritu septiforme de Isaías a la luz 
de San Pablo», hizo un trabajo el P. Bover. 

VII Semana Española de Teología. Se celebró del 
15 al 20 de septiembre, bajo la presidencia del excelen- 
tísimo y reverendísimo patriarca de las Indias occiden- 
tales en Madrid. 

Principales temas de la mañana: «El fenómeno mís- 
tico en la psicología natural», por el Rvdo. P. Eusebio 
Hernández, S. J.; «El concepto de la mística sobrena- 
tural», por el Rvdo. P. Antonio Royo, O. P.; «La vida 
mística cristiana», por el Rvdo. P. Claudio de Jesús 
Crucificado, O. C. D.; «El libre albedrío bajo la acción 
de los dones del Espíritu Santo en la vida mística», por 
el Rydo. doctor don Ramiro López Gallego; «Las co- 
rrientes místicas modernas», por el doctor don Baldo- 
mero Jiménez; «Las heridas de amor en la historia y en 
la teoría de la espiritualidad», por el Rvdo. P. Eduardo 
de Santa Teresa, O. C. D.; «La imagen de Dios en el 
alma según San Buenaventura», por el Rvdo. P. de Vi- 
llalmonte, O. F. M., capuchino. Además de estos temas 
sobre Teología mística se leyeron los siguientes de libre 
presentación: «Advocaciones de la Virgen en un códice 
del siglo XI», por el doctor Anastasio Sinués Ruiz; 
“María, segunda Eva en los escritos del cardenal Sanz y 
Forés», por el doctor don Juan Corbella y Montseny; 
«La esperada definición dogmática de la Asunción y el 
porvenir de la Mariología moderna», por el reverendo 
padre José M. Bover; «La Unidad y Trinidad, propie- 
dad y apropiación, según la doctrina de San Cirilo de 
Alejandría», por el Rvdo. P. Monsegú, pasionista; «Zl 
esse subsistens y la infinitud simpliciter», por el reveren- 
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do P. Crisóstomo de Pamplona, O. F. M.; y «El poeta 
español Prudencio, educador de la estética medieval», 
por el Rvdo. P. J. Madoz, S. J. 

Las discusiones vespertinas versaron sobre los si- 
guientes temas: «Equivalencias de fórmulas en las siste- 
matizaciones trinitarias griega y latina», por el reveren- 
do P. Segovia, S. J.; además se estudió el influjo causal 
de las divinas personas en algunas obras de Dios, en 
particular «En la Encarnación del Verbo», reverendo 
padre Eloy Domínguez, O. S. A.; «En la inhabitación 
de las divinas personas en las almas justas», reverendo 
padre Teófilo Urdánoza, O. P.; «En la experiencia mís- 
tica», Rvdo. P. Bernardo Aperribay, O. F. M., y «En la 
visión beatífica», muy ilustre señor don Angel Temiño. 

11 Semana de Derecho Canónico. Tuvo lugar del 
12 al 17 de mayo, en Madrid, bajo la presidencia del 
excelentisimo y reverendisimo señor Fr. Francisco 
Barbado Viejo. He aquí el orden de las ponencias y de 
los disertantes: «Posición del Codex Juris Canonici en el 
sistema jurídico español», por el ilustrisimo señor Lo- 
renzo Miguélez; «La recepción del derecho de obligacio- 
nes operada por el Juris Canonici», por el señor Fuen- 
mayor; «Recepción civil de las causas de nulidad y diso- 
lución del matrimonio rato y la delegación de las cau- 
sas de separación a favor de los tribunales civiles», por 
el Rvdo. señor don Manuel Bonel; «Recepción del pa- 
rentesco legal en el Derecho canónico», por el reveren- 
do P. Lodos; «La legislación española liquidadora de las 
situaciones producidas por las leyes del matrimonio ci- 
vil y divorcio», porel ilustrisimo señor don E. Montero; 
«Teoría de la ineficacia de los actos jurídicos en el ma- 
trimonio canónico», por don Sebastián Moro y reveren- 
do P. Olís Robledo, $. J.; «La ejecución de las sentencias 
de nulidad y separación según el Derecho español», por 
el muy ilustre señor don Laureano Pérez Mier; «La re- 
percusión civil de las limitaciones canónicas de la ca- 
pacidad jurídica de los religiosos y de los clérigos», por 
don Juan Emilio Luque. 

V. ASAMBLEAS CATÓLICAS. XXXIV Asamblea Ge- 
neral de la Asociación Católica Nacional de Propagan- 
distas. Se celebró en Loyola, bajo la presidencia de 
don Fernando Martín Sánchez. Asistieron el consiliario 
nacional y obispo de Ciudad Rodrigo, doctor Yurra- 
mendi; ministro de Asuntos Exteriores, señor Martín 
Artajo; presidente de la Junta Central de A. C., don 
Alfredo López, y otras ilustres personalidades. Entre 
las obras realizadas durante el curso pasado se destaca 
el auge logrado por el Círculo de Jóvenes Propagan- 
distas, los actos celebrados en honor de la Virgen en 
toda España y los trabajos en torno al Colegio Mayor 
de San Pablo. Las conclusiones aprobadas fueron: fo- 
mentar entre los católicos y fortalecer el espíritu de 
fraternidad y concordia; señalar como temas de estu- 
dio de los círculos de propagandistas: «Declaración de 
principios públicos cristianos» y «Reforma de la em- 
presa»; organizar conferencias públicas sobre los temas 
de los círculos de estudios y trabajar con celo apostó- 
lico en las tareas de los propagandistas e intensificar 
por todos los medios la vida espiritual. 

Asamblea Nacional de Caridad en España (27-30 de 
noviembre). De trascendentales se pueden calificar 
los resultados de esta Asamblea. Se trató de una orga- 
nización general de la caridad, estableciendo una más 
estrecha penetración entre las diversas organizaciones. 
Sus 25 conclusiones aprobadas por la Dirección Cen- 
tral tendrán resonancia en las futuras obras de ca- 
ridad. 

Conversaciones Internacionales de San Sebastián. 
Estas conversaciones comenzaron en 1935. La segunda 
reunión, del 7 al 13 de septiembre, ha sido de capital 
importancia, no sólo por el gran número de persona- 
jes (más de veintidós países se hallaban representados), 
sino principalmente por el magnífico desarrollo de un 
programa de grandes miras, 
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VI. PROPAGACIÓN DE LA FE. Aspecto general de las 
misiones calólicas. Dos son los adversarios principa- 
les de la expansión misional actual: las consecuencias 
de la pasada guerra, que tan duramente han afectado 
a varios campos misionales, llenos de pro- 
mesas, y la presencia amenazadora del co- 
munismo. En cuanto al primero, da clara 
idea la siguiente estadística que tanto dice 
en su laconismo: Misioneros y misioneras 
muertos durante la pasada guerra, 1.680; 
inválidos para el trabajo, 500; edificios des- 
truídos, 2.300; edificios damnificados, 1.530; 
pérdidas totales, 40 millones de dólares. La 
amenaza del comunismo, con su satánico 
anticatolicismo y subversivas ideas, es aún 
más aterradora. Como se podrá ver en el 
análisis que sigue, son muchas las regiones 
misionales en que los anhelos redentores del 
Catolicismo se están viendo sofocados por 
las amenazas, presagios de tristes realida- 
des, de la hoz y el martillo. Síntomas ate- 
rradores presenta, sobre todo, en China e 
India. También aparecen las maniobras del 
dictador de Moscú en Álrica y, sobre todo, 
en América española, en la cual, junto con 
el protestantismo, constituye un enemigo al 
que urge oponerse con decisión para evitar 
que los contagiosos miasmas de sus ideas 
ahoguen el Catolicismo. 

Estadistica del mundo misionero. Según 
la última información de la Sagrada Congre- 
gación de Propaganda Fide, dependen de ella 
556 misiones. De éstas, 245 radican en Asia; 157, en 

Írica; 74, en América; 70, en Oceanía, y 19, en Europa. 

Los fieles adscritos a estas misiones se hallan distri- 
buídos en la siguiente forma: 


Bautizados Catecúmenos 
ASA 8.239.116 857.336 
AM Dada ma + |: 7.608.580 2.201.606 
AMA o | 3.035.903 5.874 
DOrcanla in. 2.997.049 124.248 
EME cos > | 866.338 98 


El clero indígena que labora en las misiones que de- 
penden de Propaganda Fide suma 5.320 en Asia, 338 
en África, seis en América, 32 en Oceanía y 710 en Eu- 
ropa, con un total de 6.406 sacerdotes nativos y 15.505 
extranjeros. 

Los auxiliares comprenden: hermanos extranjeros, 
6.456, y hermanos indígenas, 2.176. Las religiosas ex- 
tranjeras son 34.433, y las indígenas, 18.581. Los cate- 
quistas varones llegan a 77.601, y las mujeres, a 14.115. 
Además se cuenta con 54.398 maestros y 21.737 maes- 
tras. Hay 630 médicos, auxiliados por 2.003 enfermeras. 

Distribución de las colectas misionales. La misma 
Sagrada Congregación ha publicado la siguiente esta- 
dística de la distribución de las colectas misionales: 

De los fondos de la Propaganda de la Fe se ha dis- 
tribuído un total de 343.550.067 liras. De esta canti- 
dad, 134.157.558,80 liras han sido destinadas para las 
misiones de Asia; 80.258.000 liras para las de Améri- 
ca; 13.082.000 para las de Oceanía, y 4.520.000 para 
las de Europa. Además se han distribuido 12.570.000 
liras entre las misiones dependientes de la Sagrada 
Congregación Consistorial y 24.745.508,20 liras entre 
las misiones dependientes de la Sagrada Congregación 
Pro Ecclesia Orientali. La Sagrada Congregación ha 
enviado otros donativos especiales. Procedente de la 
Obra del Clero Indígena, la Sagrada Congregación ha 
distribuido 33.829.829 liras para becas y adopciones 
colectivas y 6.922.271 liras para la edificación de se- 
miuarios de misiunes. 
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ACTIVIDADES EN FAVOR DE LAS MISIONES. Congre- 
so Misional en Wert (Holanda). Del 25 al 28 de ju- 
lio se celebró en Wert, con asistencia de más de 300 
universitarios holandeses y brillante representación ex- 


A su regreso a Italia el Papa recibe a un grupo de niños italianos 


que habían sido trasladados a Alemania 


tranjera, uno de los más interesantes Congresos mi- 
sionales, por lo sugestivo de los temas y por su mag- 
nífica explanación. El tema central de las conferencias 
versó sobre «El misionerismo seglar». 

Cursillo de misionología en Burgos. Organizado por 
el excelentísimo señor don Luciano Pérez Platero, se 
celebró con gran brillantez en agosto de 1947. El cur- 
sillo fué principalmente para los alumnos del Instituto 
Español de Misiones Extranjeras, pero se invitó tam- 
bién a todos los seminaristas y clero españoles. Asistie- 
ron 300 cursillistas y 19 profesores. El programa des- 
arrollado fué completísimo. Constaba de tres tipos de 
temas: temas de investigación, temas históricos y de 
actualidad y temas específicos del clero secular misio- 
nero. Por el salón de actos de San Jerónimo desfila- 
ron la casi totalidad de aquellos que en España figu- 
ran como representantes del movimiento misional. Al 
margen del programa no faltaron cada día charlas de 
misioneros, proyecciones, etc. 

Cursillo de misiones en Lyon. Los alumnos de las 
Facultades católicas de esta ciudad participaron, del 
17 de enero al 21 de marzo, en el VII cursillo de mi- 
siones, organizado para universitarios. He aquí las 
principales disertaciones: 1) «El problema teológico y 
la adaptación misionera», por el Rvdo. P. Ganne, S. ]. 
2) «La adaptación misionera al Islam», por el reveren- 
do P. Jannot, S. J. 3) «El Cristianismo frente a las as- 
piraciones nacionales indígenas», por M. Joseph Filiet. 
4) «La cuestión de los ritos chinos en los siglos XVII 
y XX», por M. Paul Lescurd. 5) «El problema de las 
castas en la India, ayer y hoy», por el Rvdo. P. Savel 
lec, S. J. 6) «Posibilidades del arte cristiano indígena», 
por el Rvdo. P. O”Reilly, marista. 7) «Adaptación li- 
túrgica», por Dom Chesquier, O. S. B. 8) ¿Lo que no 
es la adaptación misionera», por el Rvdo. P. Menasce, 
dominico. 9) «La Acción Católica en las misiones», por 
el doctor Aujoula;. 

V Cursillo diocesano de formación misional. Orga- 
nizado por el Secretariado Diocesano de Misiones, se 
celebró en Madrid, del 26 al 31 de mayo, en el Colegio 


| del Sagrado Corazón. Con profundo conocimiento del 


tema- desarrolló en seis lecciones el Rvydo. P. Tlaime 
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Prieto González los diversos aspectos históricos, socia- 
les y religiosos del Japón. y 

Actividad del Magisterio español en favor de las mi- 
siones. En el Magisterio español se nota un gran en- 
tusiasmo por las misiones. Del 15 al 20 de abril se ce- 
lebró en Barcelona un cursillo interprovincial de for- 
mación misionera para el Magisterio. Del 28 de abril 
al 3 de mayo, se tuvo en Madrid, para maestros, el Í 
Cursillo Provincial de Misiones, organizado por la Ins- 
pección Provincial de Enseñanza Primaria, en colabo- 
ración con la Dirección Diocesana de Misiones. También 
para el Magisterio de la Montaña se organizó en San- 
tander un cursillo del 4 al 11 de mayo. Y como digno 
remate de estas actividades, el 30 de junio dió comienzo 
en Valencia la IV Semana para la Formación Misional 
del Magisterio, organizada -por la Dirección Nacional 
de las Obras Misionales Pontificias en colaboración con 
el Ministerio de Educación Nacional, con asistencia de 
inspectores y maestros de toda España. E 

Estado de las misiones. China. Pocos países misio- 
nales pueden compararse con China. De su importan- 
cia da muestra el hecho de la elevación a la púrpura 
cardenalicia de uno de los miembros de su jerarquía, 
monseñor Tien. Sin embargo, si se atiende a las últimas 
estadísticas, se ha notado un notable descenso. En 
efecto, el Bureau Sinologique de Zi-ka wel señala una 
disminución de 54.017 unidades. Disminuyen también 
los seminaristas y los alumnos católicos. ¿Quiere decir 
esto que esta notable misión entra en crisis? La justa 
valoración de una obra se ha de medir no sólo por los 
adelantos obtenidos, sino también por las dificultades 
con que ha habido que enfrentarse. El solo hecho de 
haber logrado mantenerse es ya bastante significati- 
vo. Esta nota, al parecer alarmante, tiene fácil expli- 
cación si se atiende a las dificultades actuales de China. 
Son más de 82 los misioneros muertos por los comu- 
nistas. 

Por lo demás, la situación no parece ser tan alar- 
mante. Prueba de que aun sigue lleno de vitalidad el 
catolicismo chino son los siguientes hechos: 15 de los 
delegados de la Asamblea Nacional son católicos. Otro 
dato no menos significativo se puede sacar de la crea- 
ción de la primera Internunciatura Apostólica en China. 
El 27 de diciembre de 1946, el arzobispo titular de 
Dara, monseñor Antonio Riberi, presentó al presidente 
de China las cartas con que el Sumo Pontífice le acredi- 
taba como internuncio apostólico en dicho país. Sus 
primeras actuaciones han sido recibidas con grandes 
manifestaciones de simpatía, que dan esperanzadores 
síntomas de más amistosas relaciones entre la Santa 
Sede y el Gobierno chino. También ha tenido lugar en 
China, bajo la presidencia del dicho internuncio. el 
Primer Congreso de Prensa Católica y la radiotransmi- 
sión de un programa católico durante la Semana Santa. 

India. Sobre la situación de las misiones de la India 
podemos dar noticias interesantes y del máximo valor 
documental, gracias a las declaraciones de dos perso- 
najes de la alta jerarquía del catolicismo indio, hechas 
a la agencia internacional Fides. Según monseñor León 
Kierkels, delegado apostólico de la India, esta nación 
no despierta, como se venía diciendo; India ha des- 
pertado, ha renacido, consciente del papel que está 
llamada a jugar en el Asia. Este mismo despertar se 
nota en el campo religioso. La India conserva una idea 
autocrática, y continúa persuadida de la superioridad 
del Oriente sobre el Occidente. 

Actualmente la India cuenta con 5.100.000 católicos, 

asistidos por 21 obispos indígenas, y unos 3.850 sacer- 
dotes indígenas también. La minoría católica se dis- 
tingue por su cultura en un país de analfabetos. 
- Por su parte, monseñor Thomas Pothacamuri, obispo 
indígena de Bangalore, ha declarado: «Disponemos de 
5.000 escuelas católicas, 450 de enseñanza media, 325 
de enseñanza superior y 30 colegios universitarios». 


Ceylán. Las últimas estadísticas de Ceylán señalan 
medio millón de católicos, 350 sacerdotes, de los cuales 
210 son indígenas, y seis territorios apostólicos en vez de 
los vicariatos apostólicos; es decir: la Archidiócesis de 
Colombo, con las sufragáneas de Chilaw, Galle, Jafna, 
Kandi y Fricomalie. 

Corea. Este país se halla en plena fermentación. 
Se trabaja por hacer desaparecer hasta los últimos 
vestigios de la dominación japonesa. Se sueña con una 
nueva Corea, edificada sobre nuevas bases sociales. 
También los católicos aspiran a tener pronto su Uni- 
versidad, cuyas bases están poniendo ya. La zona ocu- 
pada por Rusia vive, como en todas partes donde im- 
pera el comunismo, momentos trágicos. Uno de los 
puntos en que más se siente el paso de la mano sangui- 
naria del marxismo es en el seminario de Jek Wou, diri- 
gido por benedictinos alemanes. 

Japón. El25 de diciembre de 1946 las autoridades 
de ocupación dictaron nuevas leyes para la admisión 
de misioneros. En adelante todos los misioneros cató- 
licos están autorizados para trasladarse a tierras ni- 
ponas, con la única condición de que dominen la len- 
gua japonesa. 

África del Sur. De la situación actual de esta misión 
da clara idea la carta del vicario apostólico de Basu- 
tolandia, monseñor Bonhome. La carta habla de la 
Universidad católica, de la que ya están construídos 
dos edificios y el tercero se hará en seguida. 

Los ex combatientes de esta guerra han sido organi- 
zados en asociaciones. Estas asociaciones forman parte 
de un más amplio programa que tiende a dignificar 
todo el país y a evitar que sus habitantes sean consi- 
derados como simple material humano al servicio de 
los demás. Se ha formado la Sociedad de Agricultores, 
con escuelas de agricultura, casas populares, indus- 
trias domésticas y Escuelas de Artes y Oficios. Las 47 
misiones están dentro de esta Asociación, que pone al 
servicio de los labradores seis ingenieros agrónomos 
independientes y organizados por una comisión cen- 
tral. La Acción Católica tiene la alta dirección y es uno 
de los principales sostenes de la obra. La obra comienza 
con tal impulso, que ha despertado en los indígenas el 
mayor entusiasmo. El Gobierno facilita el desarrollo del 
plan, que será administrado por los mismos indígenas 
bajo la dirección de los misioneros. 

Kalara (Urundi, Congo belga). Aunque de funda- 
ción tardía, es hoy uno de los más florecientes campos mi- 
sioneros. Cuenta actualmente 515.000 católicos, 93.000 
catecúmenos, 133.000 postulantes y 741 aspirantes, en- 
tre una población total de dos millones de- habitantes. 

Nyassa (Ruanda, Congo belga). La población ac- 
tual de Ruanda es de 1.500.000 habitantes. En la actua- 
lidad hay allí 320.050 católicos, 36 puestos de misión re- 
gentados por 80 misioneros extranieros y 72 indígenas. 
De los 51 principales jefes del país, 48 son católicos. 
Una nota típica y llena de emocionante significado: 
el rey de este país ha consagrado su nación a Cristo Rey. 

Vicariato de Masaka (Uganda). Este Vicariato se 
halla regentado por monseñor Kiwanuka, primer obis- 
po latino en el África continental, y cuenta con 118.714 
católicos y más de 4.000 catecúmenos, sobre una po- 
blación total de 190.000 habitantes, de los cuales 15.500 
son protestantes, 14.600 musulmanes y unos 38.000 
paganos. 

Tanganika. 
cuentemente las siguientes declaraciones del vicario 
apostólico de: Karema (Tanganika), monseñor James: 
«Al cruzar las regiones del África central, el misionero 
siente verdadero placer, ya que los católicos son allí 
tan numerosos que uno cree hallarse en país católico. 
En mi territorio, por ejemplo, contamos con 80.000 bau- 
tizados entre un total de 130.000 habitantes; es decir, 
un 60 por 100. Los musulmanes, en cambio, no pasan. 
de 3.000 y de 600 los protestantes». 


Del estado de esta misión hablan elo-' 


Madagascar. La Misión Católica de esta región 
acaba de celebrar, con gran pompa y asistencia de 
indígenas y europeos, el 75 aniversario de su funda- 
ción. Las estadísticas dicen que los esfuerzos de seten- 
ta y cinco años no han sido baldíos: 188.000 bautizados, 
5.000 catecúmenos, 11 sacerdotes indígenas, 21.000 ni- 
ños en las escuelas de la misión, etz. Pero también 
aquí siguen siendo realidad las palabras del Salvador: 
«Mucha es la mies; pocos los operarios». Cada sacer- 
dote tiene que atender a unos 7.000 fieles y oír más 
de 14.000 confesiones. 

VII. PERSECUCIONES RELIGIOSAS. De nuevo la 
terrible palabra de «persecuciones» vuelve a aparecer 
en las páginas de la historia de la Iglesia. Nos habíamos 
acostumbrado a leerla en los primeros capítulos de la 
Historia Eclesiástica, y al oírla, nuestra mente nos 
llevaba a las Catacumbas. Y, sin embargo, vuelve a 
actualizarse esta palabra, como se verá al leer el resu- 
men que sigue, pálida sombra de una terrible realidad, 
en que gimen varias naciones. 

Hungría. Tan pronto como los rusos se estable- 
cieron en Hungría impusieron un régimen perfecta- 
mente marxista. Los obispos han cesado de participar 
en los asuntos del país. A todos los cristianos, por el 
solo hecho de serlo, se les juzga como elementos sospe- 
chosos y se les deporta. Las escuelas son focos de irra- 
diación ideológica marxista. Antes de la ocupación 
Hungría poseía un gran número de magníficas publi- 
caciones católicas; ahora todas han tenido que cesar 
porque se les niega el papel. Los rusos despliegan una 
intensa propaganda anticatólica. Sin embargo, el pue- 
blo húngaro sigue profundamente católico. 

Yugoslavia. Un documento trascendental obte- 
nido en Suiza revela la verdadera situación de Yu- 
goslavia y presenta con evidencia incontrastable la 
violenta persecución con que el mariscal Tito pretende 
aniquilar a la Iglesia. El informe, obtenido en los mo- 
mentos mismos en que se efectuaba el arbitrario pro- 
ceso del excelentísimo Luis Stepinac, procede de fuen- 
tes fidedignas, situadas dentro de Yugoslavia. He 
aquí algunos datos extractados del mismo: Sacerdotes 
católicos muertos, 369; religiosas muertas, 12; fieles 
católicos en general, 400.000. Sacerdotes encarce- 
lados, 175; religiosas encarceladas, 50; fieles, más de 
100.000. . 

Centenares de iglesias han sido convertidas en bo- 
degas para grano. Los santuarios más sagrados de 
Croacia han sido profanados. La imagen de Nuestra 
Señora de Bistrica, Patrona de Croacia, ha sido arran- 
cada de la catedral de Zagreb y despedazada. Por cen- 
tenares se han desalojado a las monjas de sus conventos, 
- y éstos confiscados. La mayoría de los seminarios han 
sido ocupados por los comunistas, haciendo impo- 
sible que continúen funcionando. Uno de los abusos 
más criminales fué el asesinato de todos los capellanes 

Se enseña abiertamente contra la Fe y se obliga a 
los niños a aprender trozos que destilan odio contra la 
religión. La prensa y la radio han emprendido una cam- 
paña de calumnias y obscenidades contra la Iglesia y 
sus ministros. Hay más de 2.100 intelectuales católicos 
en el campo de concentración de Lepoglava. 

Lituania. Idéntico es el estado de Lituania. En la 
actualidad no tiene más que dos arzobispados, 711 
iglesias, 1.322 sacerdotes, un seminario en Kaunas. Casi 
todos los conventos han sido «macionalizados», y los 
religiosos y religiosas, echados; sólo quedan las Her- 
manas de San Casimiro, en Pazaislis, y los francisca- 


nos de i Se han confiscado los bienes parro- 
quiales. Los obispos no pueden publicar cartas pas- 
torales. 


VIIL. LEGISLACIÓN CATÓLICA. Legislación Ecle- 
siástica. Ha sido de nuevo constituida la Rota de la 
Nunciatura Apostólica en España por el Motu Pro- 
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prio. Apostolico Hispaniarum Nuntio del 7 de abril 
de 1947. 

Por otro Motu Proprio, Animarum studio compulsti, se 
hace extensivo a todos los que viajan por el aire lo 
dispuesto en el can. 883 C. J. C. acerca de la facultad 
de oír confesiones, concedida a los que navegan. 

A la duda propuesta sobre si se podían bendecir toda 
clase de banderas, la Congregación del Santo Oficio 
respondió negativamente. 

Por un decreto de la Sagrada Congregación de Reli- 
giosos se ha constituído una Comisión Pontificia para 
los Institutos Seculares de perfección cristiana. 

A la pregunta de si se podía usar el nuevo Salterio 
en todas las preces litúrgicas, el Sumo Pontífice res- 
pondió afirmativamente, siempre que se trate de 
salmos íntegros que se hayan de decir fuera de la 
misa. 

La Sagrada Congregación de Religiosos ha dado un 
decreto en que nuevamente legisla sobre las relaciones 
que cada cinco años los superiores, que el mismo de- 
creto determina, deben dar a la Santa Sede. En él se 
señala el orden que han de seguir los superiores de las 
diversas Órdenes y Congregaciones religiosas, asignan- 
do a cada una el año en que debe hacerlo. 

Legislación Católica del Estado Español. Cuarenta 
millones de pesetas para construcción y ampliación de 
templos parroquiales, seminarios diocesanos y misio- 
nales fueron concedidos por el Gobierno español por 
decreto de 28 de marzo de 1947. Su inversión se ha de 
efectuar de conformidad con lo dispuesto en el artícu- 
lo 1.9 del decreto, del siguiente modo: para templos 
parroquiales, 14.497.500 pesetas; para seminarios dioce- 
sanos, 21.047.500 pesetas; para seminarios misionales, 
4.450.000 pesetas. 

Reconocimiento de la jurisdicción del Tribunal de la 
Rota de la Nunciatura Apostólica. Al ser establecido 
de nuevo el Tribunal de la Rota, el Gobierno español 
dió un decreto, el 1 de mayo de 1947, en el cual se dis- 
pone: , 

«Art. 1.0 Se reconoce el Tribunal de la Rota en la 
forma señalada en el Motu Proprio de Su Santidad. 
Art. 2.0 Las resoluciones dictadas por dicho Tribu- 
nal causarán en el orden civil todos los efectos lega. 
les. Art. 3.0 El trámite administrativo que señala el 
artículo 6.0 del decreto de la Santa Sede relativo al 
nombramiento de auditores del referido Tribunal, se 
cumplirá por conducto del Ministerio de Asuntos Iíx- 
teriores. Art, 5.0 El Ministerio de Asuntos Exteriores 
incluirá en su presupuesto las nuevas dotaciones nece- 
sarias para el recto funcionamiento del Tribunal, asÍ 
como una dotación para la instalación del mismo. 
Art. 5.0 Se autoriza al Ministerio de Asuntos Exte- 
riores para dictar las normas complementarias rele- 
rentes a la aplicación y desenvolvimiento del decreto- 
ley. Art. 6.2 Del presente documento se dará cuenta 
a las Cortes para su estudio y elevación a ley». 

Por una Orden de 15 de julio de 1947 se declara que 
la suspensión de cobros de recibos de contribución 
territorial de las fincas de la Iglesia afecta a todos los 
que se produzcan hasta la resolución de las exenciones 
solicitadas. 

Para la ampliación del Pontificio Colegio de San José, 
en Roma, fué concedido el 24 de julio de 1947 un cré- 
dito de 4.500.000 pesetas. 

Orden de la Subdelegación de Justicia Municipal 
sobre la celebración de matrimonios. En contestación 
a la exposición elevada por el señor obispo de Barce- 
lona al Ministerio, motivada por falsas interpreta- 
ciones de las órdenes de 26 de septiembre de 1946, de 
varios jueces municipales que se creían en el derecho 
de hacer ciertas prevenciones a los párrocos, el Mi- 
nisterio de Justicia respondió que tal prevención su- 
pone una falsa interpretación de las órdenes de rele- 
rencia. 
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SUMARIO: 1. EFEMÉRIDES DEL VATICANO. II. CON- 
GRESOS CATÓLICOS. 111. ASAMBLEAS, CURSILLOS Y 
REUNIONES CIENTÍFICO-RELIGIOSAS. IV. ACONTECI- 
MIENTOS CATÓLICOS. V. PEREGRINACIONES CATÓLI- 
cas. VI. ANIVERSARIOS CATÓLICOS. VII. PROPAGA- 
CIÓN DE LA FE. 


I. EFEMÉRIDES DEL VATICANO. Documentos ponti- 
ticios. Carta encíclica de S. S. Pío XII pidiendo ora- 
ciones por la paz del mundo, y especialmente de Pales- 
tina, durante el mes de mayo (1 de mayo). El Papa, 
como en los años anteriores, invita ardientemente a los 
fieles, por medio de esta encíclica, a unir a las súplicas 
y oraciones propósitos de renovación cristiana y obras 
de saludable penitencia. La guerra ha terminado; los 
pueblos se orientan hacia los saludables caminos de 
la paz; basado en estas consoladoras aserciones, el 
Pontífice expone en la mitad de la “carta lo que resta 
hacer al pueblo cristiano en agradecimiento de tantos 
beneficios. Hay que rezar, dice, para que la deseada paz 
serene completamente las mentes y los corazones; 
deben darse gracias a Dios por haber escuchado los 
incesantes ruegos de los años anteriores y pedir por 
que se establezca una paz más firme y la concordia 
entre todas las clases sociales. A las oraciones, añade 
el Papa, es preciso también que siga un nuevo desper- 
tar religioso y cristiano. La otra parte de la carta se 
refiere a los santos lugares de Palestina, que desde 
hace mucho tiempo se ven turbados por luctuosos 
sucesos, cuando debiera ser región de paz y especial- 
mente amada de todos, ya que en ella se llevó a cabo 
la obra de la Redención. Desea Su Santidad un arreglo 
definitivo de Palestina, confiando ante todo en las 
oraciones que los niños inocentes y el mundo entero 
deben dirigir a la Santísima Virgen. Termina incul- 
cando la práctica de la consagración al Corazón In- 
maculado de María. 

Carta encíclica de Su Santidad Pío XII renovando 
la pelición de las oraciones para una justa solución 
del problema de Tierra Santa. Está fechada el 24 de 
octubre. 

Constituye el presente documento pontificio una 
cálida, apremiante y reiterada petición de súplicas 
con que el Pastor supremo de la Iglesia desea ahuyen- 
tar la devastación y arrasamiento de los Santos Lu- 
gares. Recuerda el Papa su incesante actividad, desde 
que estalló la guerra, en proteger y socorrer con todos 
los medios posibles la incolumidad del país consa- 
grado por el nacimiento, vida y muerte de nuestro 
Divino Redentor. Toda la encíclica es una explana- 
ción más detallada sobre la situación de Palestina que 
esbozó el mismo Santo Padre en la carta anterior del 
mes de mayo del presente año. 

IT. CONGRESOS CATÓLICOS. Congreso Eucarístico 
de Elche. En el mes de mayo tuvo lugar el IV Con- 
greso Eucarístico de Elche y su arciprestazgo, celebra- 
do con extraordinaria solemnidad. El discurso de aper- 
tura estuvo a cargo del doctor Adolfo Muñoz Alonso, 
catedrático de la Facultad de Filosofía de la Univer- 
sidad de Murcia, celebrándose por la noche una vigilia 
general diocesana de la Adoración Nocturna. Tomaron 
parte en él diversas personalidades eclesiásticas que 
desarrollaron temas relativos a la Eucaristía. Una de 
las conclusiones adoptadas, propuesta por el cronista 
de la ciudad don Juan Orts, es que la ciudad fuese de- 
clatada como «el pueblo de la Virgen», aduciendo como 
pruebas el hecho de que hubiese representado más de 
700 veces el célebre misterio que tiene matiz de voto 
asuncionista, y que haya sido propagadora de esta 
devoción dentro y fuera de España. El pontifical de 
la clausura le ofició el obispo de Orihuela, con la asis- 
tencia del obispo de Sigijenza. Finalmente. se celebró 
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la procesión eucarística con la que se había de dar 
remate al Congreso. En ella tomaron parte sólo hom- 
bres portadores de palmas y antorchas. Se calculan en 
más de cien mil personas las que asistieron a los actos 
principales. 

Congreso Eucarístico de Játiva. Se ha celebrado en 
el mes de junio, en la ciudad de los Pontífices Calixto 111 
y Alejandro VI, Játiva, un Congreso Eucarístico Arci- 
prestal. Asistieron a los actos el nuncio de Su Santi- 
dad, el arzobispo de Valencia y los obispos de Alme- 
ría, Ibiza, Orihuela y Teruel. En las sesiones de estudio 
se desarrollaron interesantes ponencias sobre el culto 
eucarístico por destacados teólogos de la diócesis. La 
Adoración Nocturna Diocesana organizó una serie de 
vigilias de gran esplendor. 

Congreso Eucarístico de Alboraya. Comenzó el día 
28 de mayo un Congreso Eucarístico Comarcal en 
Alboraya, diócesis de Valencia. Se inauguró con actos 
de la Adoración Nocturna y prosiguió con temas a 
cargo de diversos oradores sobre el Misterio de la Euca- 
ristía. En la sesión de clausura, el 4 de junio, ofició el 
arzobispo de Valencia. Todos los actos se desarrollaron 
con gran majestad y entusiasmo. . 

Congreso Mariano de Madrid. Fué organizado por 
las Congregaciones Marianas, como homenaje al obispo 
de la diócesis, doctor Eijo y Garay, en el XXV aniver- 
sario de su estancia en la diócesis. Se celebró en Madrid 
en la última decena del mes de mayo, con asistencia de 
varios obispos, entre ellos los de Madrid-Alcalá y el 
cardenal Cerejeira, primado de Portugal. Entre los 
actos de carácter cultural merecen destacarse las con- 
ferencias pronunciadas por don Salvador Muñoz Igle- 
sias, sobre «La Asunción de María en los apócrifos»; 
«Doctrina general sobre las apariciones de la Santísima 
Virgen», por el P. Gregorio de Jesús Crucificado, C. D.; 
«El mensaje de Fátima y la devoción al Corazón de 
María», por el P. Gorricho, C. M. F.; «Definibilidad del 
misterio de la Asunción», por el P. Bover, S. J.; «Las 
apariciones a la luz de la Medicina», por el doctor Escu- 
dero Valverde; «El mensaje de Fátima y el Santo Rosa- 
rio», por el P. José Salvador, O. P.; «Conexión de las pre- 
rrogativas marianas de la Asunción», por el P. Llame- 
ra, O. P.; «Historicidad de las apariciones de Fátima y 
Lourdes», por el P. Aperribay, O. F. M., y «El Mensaje 
de Fátima y el misterio de la Asunción», por don Ani- 
ceto de Castro Albarrán, magistral de Madrid. Y en la 
plaza de la Armería desarrollaron temas don Luis 
Morales Oliver, director de la Biblioteca Nacional, so- 
bre «La Asunción de la Santísima Virgen en la litera- 
tura española», don Alfredo López, presidente de la 
Junta Nacional de Acción Católica, sobre «El Corazón 


de María», y don Julián Pascual Dodero, presidente * 


nacional de la Confederación de Congregaciones Ma- 
rianas, sobre «El santo rosario». 

Congreso Mariano de Sevilla. Se celebró del 17 al 
20 de junio en Sevilla, presidido por el cardenal arzo- 
bispo, don Pedro Segura. Hubo sesiones ordinarias, 
en las que intervinieron sacerdotes y religiosos, desarro- 
llando temas marianos. En la sesión de clausura, el 
franciscano P. Villacampa disertó sobre la Mediación 
de María en la reconquista de Sevilla, clausurando el 
Congreso, celebrado en la catedral con numerosísima 
concurrencia de fieles, el cardenal Segura. . 

III. ASAMBLEAS, CURSILLOS Y REUNIONES CIEN- 
TÍFICO-RELIGIOSAS. VIII Asamblea de Estudios Ma- 
rianos. En homenaje especial a la Santísima Virgen 
de la Almudena en el año de su coronación canónica, 
ha celebrado la Sociedad Mariológica Española en 
Madrid, del 11 al 16 de septiembre, su reunión anual, 
la VII “Asamblea de Estudios Marianos. A las sesiones, 
celebradas en el Salón de Actos del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, asistieron unos cincuenta 
miembros, tanto del clero secular como de las Órdenes 
religiosas, reuniéndose lo más representativo de la 
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mariología española. El movimiento mariológico tiene 
en España organización, volumen y hondura gracias 
a la Sociedad Mariológica Española, que viene cele- 
brando asambleas todos los años y publicando periódi- 
camente la revista Estudios Marianos. Fruto de su 
trabajo es el estudio más acabado que se ha hecho hasta 
hoy sobre los puntos siguientes: la Corredención, los 
Principios Mariológicos, la Gracia de María, la Asunción, 
la Maternidad espiritual. Lo que sobre estos puntos se 
ha dicho y escrito en España es lo más definitivo. La 
revista Marianum, de Roma, no hace mucho, así lo 
reconocía a propósito del estudio que allí se hace sobre 
el Primer Principio de la Mariología. 

El tema de la Asamblea ha sido la Maternidad di- 
vina de María. Tema que se ha considerado y ponde- 
rado con gran competencia por los diferentes ponentes 
en sus diversos aspectos. Hubo estudios de orden es- 
peculativo, aunque no faltaron los positivos; de esta 
clase fueron los del P. Ricardo Rábanos, C. M., sobre el 
valor probativo de Luc. 1, 43, y otro sobre la Materni- 
dad divina en el mensaje del Ángel, por el P. Máximo 
Peinador, C. M. F. Positivos fueron también los del 
P. Ángel Luis, C. SS. R., sobre «San Cirilo y Nestorio a 
la luz de la encíclica Lux veritatis; el del P. Nazario 
Pérez, S. J., sobre la «Historia de la fiesta litúrgica de 
la divina Maternidad», y el del P. Mauricio Gordillo, 
S. J., sobre la «Maternidad de la Virgen María en la 
iglesia nestoriana». 

En el aspecto especulativo, trataron sus temas el 
P. Luis Colomer, O. F. M., sobre «Relaciones trinitarias 
engastadas en la Maternidad divina», el P. Elías de 
la Dolorosa, C. P., sobre «La gracia que para María 
exigía su Maternidad divina»; y el del P. Basilio de San 
Pablo, C. P., sobre «La divina maternidad intrínseca- 
mente soteriológica». Pero hubo tres ponencias muy 
discutidas, referentes al constitutivo esencial de la 
divina maternidad y a su valor formalmente santifi- 
cante, la del P. José María Bover, S. J., sobre «Ordena- 
ción teológica de la virginidad «Je María a la divina 
Maternidad según los Santos Padres», la del P. Crisós- 
tomo de Pamplona, O. F. M. Cap., sobre «Naturaleza de 
la divina Maternidad y elevación de la Virgen al orden 
hipostático», y la última, del P. José María Delgado, 
mercedario, que trataba del «Origen y desenvolvimiento 
de la controversia en torno a la Maternidad divina for- 
malmente santificante». Un tema de ocasión fué el de la 
Mariología de Balmes, que ofreció el P. Viñas, C. M. F., 
como recuerdo del centenario balmesiano, 

VIT Semana Española de Teología. Del 17 al 22 
de septiembre se celebró en Madrid la VIII Semana 
de Teología, bajo la presidencia del obispo de Madrid- 
Alcalá. El tema central trató sobre la vitalidad perenne 
de la Iglesia en sus diversas facetas, en las sesiones de 
la mañana; y sobre el hecho, causas y remedio de la 
apostasía de las masas, en las sesiones de la tarde. Los 
temas han sido esta vez de carácter práctico, más bien 
de Teología aplicada, aunque no han faltado entre los 
temas libres algunos de carácter teórico, históricos 
o técnicos. Por esta causa las ponencias, más bien que 
disertaciones de contextura teológica, fueron confe- 
rencias de sabor apologético y sociológico, magistral- 
mente d por los respectivos ponentes. La 
índole misma de estos trabajos atrajo un gran número 
de intelectuales seglares, interesados por la solución 
de estos , aunque ello privó a las sesiones de 
la animación de otros años en las discusiones suscita- 
das en los grandes problemas especulativos. El pro- 
grama se desarrolló conforme al siguiente plan: 

Día 17, el P. Joaquín Salaverri, S. J., versa sobre 
«Vitalidad y actualidad perenne de la Iglesia en su 
misión educadora de la humanidad»; el doctor Manuel 
Ferro, Pbro., «Las conclusiones teológicas en Suárez», 
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Día 18, Vitalidad y actualidad perenne de la Iglesia 
en su eficacia santilicadora», por el P. Mariano Peña, 
O. P.: «El Corpus Theologorum Hispanorum», por el 
P. Vicente Beltrán de Heredia, O. P.: «Causas de la des- 
cristianización moderna de las masas», por don Nice*o 
de Castro Albarrán, magistral de Madrid. 

Día 20, Vitalidad y actualidad perenne de la Iglesia 
en su función unificadora y pacificadora», por el P. Ber- 
nardo Aperribay, O. F. M.; «La inmutabilidad de la 
Teología», por el P. Emilio Sauras, O. P.; «La Inquisi- 
ción española ¿fué un tribunal eclesiástico, secular o 
mixto?», por el P. Bernardino Llorca, S. J.; «Causas de 
la descristianización moderna de las masas», por el 
P. García de Figar, O. P. 

Dia 21, «Vitalidad y actualidad perenne de la Iglesia 
en la fuerza expansiva de su catolicidad», por don José 
Artero, Pbro. de la Universidad de Salamanca; «Sergio 
Boulgakof o la novísima teoría de la autorrevelación 
en la Teología trinitaria», por el P. Bernardo Monsegú, 
C. P.; «Causas de la descristianización moderna de las 
masas», por el P. Joaquín Aspiazu, $. J. . 

Día 22, «Vitalidad y actualidad perenne de la Iglesia 
como única capaz de satisfacer las inquietudes religio- 
sas del mundo actual», por el P. Justo Pérez de Urbel, 
O. S. B.; «La Iglesia y la cultura de los clásicos», por 
el P. José Madoz, S. J.; «El remedio: sólo la unidad ca- 
tólica, traducida en métodos eficaces, tradicionales, 
pero modernizados, de propaganda y acción suprana- 
cionales, puede remediar la apostasía de las masas», 
por don Raimundo Paniker, del Opus Det. 

1X Semana Bíblica Española. La Semana Bíblica de 
este año revistió un interés especial por coincidir con las 
bodas de plata de la fundación de la Afebe. Los obis- 
pos de Vitoria, Salamanca y Teruel acompañaron en 
la mayoría de las sesiones al obispo de Madrid, dando 
con ello realce e importancia a las sesinnes. Se celebró 
del 24 al 29 de septiembre en Madrid. Se estudiaron 
tres de los progresos de las ciencias afines en los últimos 
cincuenta años; otros, sobre el valor de la autoridad 
de los Santos Padres en determinadas cuestiones bíi- 
blicas, y los últimos, de libre elección. 

Sobre la primera clase de temas, en relación con las 
excavaciones arqueológicas, disertó el P. Andrés Fer- 
nández, S. J., del Instituto Bíblico de Jerusalén. En 
relación con el conocimiento de textos del antiguo 
Oriente, el P. Benito Celada, O. P., de la Universidad 
de Madrid. En relación con la crítica textual, el doctor 
Teófilo Ayuso, canónigo lectoral de Zaragoza. En rela- 
ción con el conocimiento de los Santos Padres, el P. Jo- 
sé María Bover,S. J., del Colegio Máximo de Sarriá. 
En relación con las formas literarias de la antigiedad, 
el P. Teófilo de Orbiso, O. F. M. Cap. Profesor del Ate- 
neo Lateranense de Roma. 

Sobre la segunda clase de temas, valor de la autori- 
dad de los Santos Padres en determinadas cuestiones 
bíblicas, disertaron don Lorenzo Turrado, lectoral de 
Astorga, sobre «Valoración del testimonio patrístico 
al atribuir un libro a determinado hagiógrafo». El P. Fé- 
lix Puzo, S. J., de la Universidad Gregoriana, «Valor 
de la autoridad patrística en la determinación de los 
géneros literarios». Don Francisco Álvarez Seisdedos, 
lectoral de Sevilla, «Aplicación de pasajes históricobí- 
blicos y la exégesis patrística». Y el P. Romualdo Gal- 
dós, S. J., del Colegio Máximo de Oña, «Valor cientí- 
fico de las respuestas de la Comisión Bíblica Ponti- 
ficia». 

En los temas de libre elección, el P. José María Bo- 
ver, S. J., del Colegio Máximo de Sarriá, habló sobre la 
A. F. E. B. E. en el XXV aniversario de su fundación. 
El P. José Ramos García, C. M. F., sobre «Genealo- 
gías genesíacas y la cronología». El R. P. Luis Suárez, 
C. M. F., sobre «Trilogía noemática de Orígenes», y por 


y el P. Pedro Leturia, S. J., «Las apostasías en masa en | último, el P. Teófilo de Antolín, O. F. M., del «Uso de 


la Historia. El hecho actual». 
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Jornadas Internacionales de San Sebastián. Del 
día 9 al 14 de septiembre se han celebrado en San Se- 
bastián las Conversaciones Internacionales Católicas, 
cuyo tema general ha sido «Derechos y deberes de la 
persona humana en la sociedad civil según la doctrina 
de la Iglesia Católica». Han asistido siete delegados 
españoles, ocho franceses, cuatro portugueses, cuatro 


belgas, dos brasileños, tres ingleses, dos italianos, dos | pañaban al presidente de la Asociación don Fernando 


Salida de Su Santidad de la Capilla Sixtina después de celebrar la misa 
pontifical con motivo del noveno aniversario de su coronación 


suizos, un holandés, un irlandés y un lituano. Las sesio- 
nes plenarias fueron presididas por los obispos de Vi- 
toria, Calahorra y Ciudad Rodrigo. Estas sesiones eran 
el resumen de lo discutido y tratado por la mañana en 
el seno de todas y cada una de las comisiones en quese 
han dividido los participantes. Estas comisiones estu- 
vieron presididas, respectivamente, por el belga doc- 
tor Hoyois, el francés doctor Lapradelée y el obispo 
de Calahorra. 

El doctor Hoyois hizo un resumen del estado actual 
de la enseñanza en doce de los países representados en 
las Conversaciones. El señor Lapradelée hizo un resu- 
men del proyecto para una declaración católica de los 
derechos y deberes del hombre, ya que en el seno de su 
comisión se estudió este tema. El obispo de Calahorra 
presidió la comisión que ha estudiado la actividad de 
la persona humana en orden al pensamiento y veraci- 
dad informativa, así como las cuestiones sobre la en- 
señanza, en que tuvieron acertadas intervenciones 
dentro del seno de la comisión el señor Leclerq, el 
P. Guerrero, S. J., y los señores Jubit, Martín y Molitor. 

El día 14 se celebró la sesión de clausura, que fué 
presidida por el nuncio de Su Santidad y los obispos 
de Ciudad Rodrigo y Calahorra. Intervinieron varios 
oradores, y, al final, el presidente de las Conversaciones, 
señor Lojendio, hizo un resumen de los discursos pro- 
nunciados y puso de relieve la intensidad, el celo y la 
competencia con que han trabajado todos los partici- 
pantes en las Conversaciones. Cerró el acto el obispo 
de Vitoria, doctor Ballester, con atinadas palabras. 

Asamblea general de la Asociación Católica Nacional 
de Propagandistas. Se ha celebrado en Loyola, entre 
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los días 1 y 8 de septiembre, la Asamblea anual de 
la A. C. N. P. Asistieron más de un centenar de todas 
las regiones de España. Comenzaron haciendo Ejer- 
cicios Espirituales, divididos en dos tandas, dirigidas 
por los PP. Romañá, S. J., y Marina, S. J. Los actos de 
la Asamblea tuvieron lugar en el salón biblioteca del 
santuario de Loyola. En el estrado presidencial acom- 


Martín Sánchez Juliá, el obispo de Ciu- 
dad Rodrigo, consiliario nacional, y el 
ministro de Asuntos Exteriores, don Al- 
berto Martín Artajo. 

Entre los puntos tratados figuran el 
Colegio Mayor de San Pablo, que está 
surgiendo como una próxima realidad, y 
que comenzará a funcionar en Madrid en 
el próximo curso, acogiendo en el mismo 
a cuatrocientos jóvenes seleccionados en- 
tre las diversas clases sociales que aspiren 
a ser una juventud selecta en el servicio 
de Dios. El candente problema de la re- 
forma de la empresa, estudiado bajo di- 
versos aspectos, fué abordado por propa- 
gandistas especializados, recomendando a 
todos los centros que lo incluyan en sus 
planes de trabajo para el próximo curso. 
La difusión del pensamiento pontificio se 
ha procurado mediante la publicación de 
diversas encíclicas, la organización de cur- 
sillos y conferencias, que se han de pro- 
seguir e intensificar con iniciativas y pro- 
yectos al de la obra en marcha mediante 
la empresa Estrella Films, S. A., que paso a 
paso irá desarrollando escalonadamente, 
por etapas, el programa santamente am- 
bicioso de ir creando la empresa cristiana 
que regenere este popular espectáculo na- 
cional. El problema de la vivienda dió 
lugar a la intervención del señor Sánchez 
Ventura, alcalde de Zaragoza, que expuso 
un interesante plan que está desarrollan- 
do el Ayuntamiento de la capital aragone- 
sa con un espíritu social ejemplar, apuntando iniciativas 
y observaciones para que sean estudiadas y aplicadas 
según las características y necesidades de cada región. 
El problema de la reforma social dió lugar a numerosas 
y hermosas intervenciones, que, tanto en la conquista 
de nuestros hermanos trabajadores. como en toda la 
gama de las escuelas de formación profesional y en la de 
preparación de dirigentes de espíritu apostólico, van a 
ser la preocupación preferente de los propagandistas. 

Finalmente, el señor Sánchez Juliá hizo un brillante 
resumen de las tareas, dió sus consignas y terminó 
aplicando a todos los presentes una histórica frase: 
«España y la Iglesia esperan que cada uno de vos- 
otros cumpláis con vuestro deber», 

1 Asamblea de la O.C. A. U. Ellunes 3 de mayo se 
celebró la 1 Asamblea General de la Obra Católica de 
Asistencia Universitaria, bajo la presidencia del car- 
denal primado de Toledo, nuncio de Su Santidad, 
cbispo consiliario de la Acción Católica Española, 
obispo auxiliar de Madrid, subsecretario de Educa- 
ción Nacional y otras personalidades. El secretario, se- 
ñor Mohedano, leyó una interesante y detallada Me- 
moria, en la que se recogen los orígenes y desarrollo 
de la O. C. A. U. hasta el momento actual, en el que 
más de 150 universitarios extranjeros cursan sus ca- 
rreras en la Universidad Central, reciben alimento, 
paz, albergue y estudio a través de esta institución, 
creada por los católicos españoles para acoger con 
amor de Evangelio a los estudiantes e intelectuales 
del oriente europeo sometido al comunismo. 

Seguidamente se publicó la concesión de once becas 
a los colegiales más destacados por su aprovechamiento 
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académico. Inmediatamente después se eligió nueva 
Junta de Gobierno, pronunciando un discurso el presi- 
dente, don José María Otero, y cerrando la Asamblea el 
cardenal primado con palabras de aliento para la Obra. 

111 Asamblea Nacional de Caridad. Se celebró en 
Madrid del 4 al 7 de noviembre, bajo el lema general 
de «Necesidad de una intensa cooperación personal y 
efectiva en las obras de caridad». Asistieron represen- 
tantes de casi todas las diócesis de España. Los temas 
tratados en la Asamblea han sido los siguientes: «Ve- 
nida de niños a España y socorros a Centroeuropa», 
por el secretario nacional, marqués de Villalba; «Pro- 
tección a extranjeros residentes en España», por el 
vocal de Caridad Internacional, don Andrés Piedra; 
«Dispensarios parroquiales y camas en sanatorios anti- 
tuberculosos», por el doctor Vall; «Campaña de caridad 
y propaganda», por don Jesús García Valcárcel, direc- 
tor del Secretariado Nacional de Caridad; «Cumpli- 
miento de conclusiones y reglamentos», por el R. P. Ve- 
remundo Pardo, C. M.; «Suministro de ropas, mantas 
y víveres», por doña Mercedes Puente. Asimismo se ce- 
lebraron reuniones de intercambio de ideas y diver- 
sas diócesis presentaron informes de su actuación. 

El domingo 7 se celebró el acto de clausura, presi- 
dido por monseñor Vizcarra, consiliario general de 
Acción Católica, y otras autoridades. El señor García 
Valcárcel entregó las conclusiones de la Asamblea a 
la jerarquía para su estudio y aprobación, terminando 
el acto con unas palabras de aliento de monseñor Viz- 
carra. 

1 Asamblea de la Orden del Santo Sepulcro. Se han 
celebrado en Madrid, en los salones del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas, las sesiones de la 
] Asamblea de la Orden del Santo Sepulcro, en. los 
días 29 a 31 de mayo inclusive. Comenzó la Asamblea 
en el templo de San Francisco el Grande con la cere- 
monia de investir nuevos caballeros, que asistieron 
con los demás miembros de la Orden al solemne ponti- 
fical oficiado por el obispo de Aquila, monseñor Can- 
Don A la ceremonia asistió el nuncio de Su San- 
tidad. 

Las tareas de la sesión se celebraron bajo la presiden- 
cia del obispo de Aquila y del ministro de Asuntos Ex- 
teriores, que pronunció un discurso. El P. Legísima, 
O. F. M., desarrolló la primera ponencia, que se refería 
a la iniciación de un movimiento universal y de propa- 
ganda en pro de la defensa de los Santos Lugares, que 
fué aprobada por aclamación. En los días siguientes 
continuaron las sesiones, y en la de clausura se dió lec- 
tura a las conclusiones de las ponencias debatidas en 
las dos jornadas anteriores. 

Estas conclusiones tienen especial significación para 
la rama española de la Orden, y para mejor clasifica- 
ción de las materias que se han estudiado se dividen 
en tres grupos: uno de unificación, donde se recogen 
las les que han de hermanar a los caba- 
lleros de el mundo y la creación de un escalafón 
universal de la Orden. Eliotro punto trata de la orga- 
nización y toca levemente la constitución universal 
de la Orden, que permitan llenar las aspiraciones ge- 
nuinas de capítulos españoles. El último punto 
concierne a normas de régimen interior. Por ello se 
sar que el Gobierno español solicite del que rija los 

tos Lugares el respeto a la integridad de los 


mismos. 

Cursillo Social Sacerdotal de Comillas. Acudieron 
sacerdotes de la mayor parte de las diócesis españolas 
ocupados en ministerios más o menos directamente 
sociales. Se celebró en la Universidad Pontificia de Co- 
millas en los días 17-31 de agosto. En el mismo desarro- 
llaron interesantes ponencias sociales don Ángel To- 
rres, secretario de Fomento Social; el P. Aspiazu, S. J.; 


don O García Granda, S. J.; los PP. Martín Bru- 
J.; Sebastián Mantilla, S. J.; Ireneo Gonzá- 
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lez, S. J.; Salvador Cuesta, S. J., y también los señores 
obispos de León, Málaga, don Joaquín Ruiz Jiménez 
y los PP. Ciganda y Villoslada, S. J. Los temas trata- 
dos versaron sobre Legislación de Trabajo, Técnica 
del Apostolado Social, La Empresa, Recristianización 
de Empresas, Reforma del Estado y de la Empresa. 
El principal obstáculo actual: el comunismo; la In- 
tervención del Estado en la cuestión social y otros de 
este tenor. A 

Semana de ortentación misionera. Tuvo lugar en 
Burgos entre los días 9 y 14 de agosto, con una asis- 
tencia de más de doscientos entre sacerdotes, semi- 
naristas y religiosos de Órdenes misioneras. Actuaron 
como profesores destacadas figuras de la Misionología, 

¡ como el P. Zameza, S. J.; Joaquín Pérez Platero, S. J.; 
César Vaca, O. S. A.; Olegario Domínguez, O. M. I.; 
con don Abilio del Campo, Angel Temiño y Javier 
Echenique. La finalidad de estas tareas la ha expuesto 
con indiscutible autoridad la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide en la carta leída a los asistentes en la 
sesión inaugural y en el discurso pronunciado por el 
arzobispo de Burgos, doctor Pérez Platero. El tema 
general de las jornadas versó sobre «Misionología doc- 
trinal fundamental, expuesto en clases de gran brillan- 
tez en sus diversos aspectos bíblico, canónico, patrís- 
tico, moral y apologético». 

Semana del Evangelio. — Celebróse en Bilbao en el 
mes de junio, organizada por el obispo de la diócesis, 
doctor Ballester. Entre los conferenciantes que toma- 
ron parte en ella figuran don Juan Cantera, que pro- 
nunció dos conferencias sobre motivos evangélicos, el 
lectoral de Segovia, doctor Herraz, que habló sobre la 
«Utilidad de la Biblia» y «Jesucristo centro de la Bi- 
blia», y también los doctores Cirarda, del Seminario de 
Vitoria; Grau y el magistral de la catedral de Vitoria. 

Hubo misa de pontifical en la basílica de Santiago con 
clausura de estas tareas. 

IV. ACONTECIMIENTOS CATÓLICOS. En España. 
Merecen destacarse, principalmente, entre tantos ha- 

bidos: La inauguración de la Facultad de Teología en 
el convento de San Esteban de Salamanca en los pri- 
meros días del año, otorgada por la Santa Sede a la 
Orden dominicana en su célebre convento, prez de la 
Orden en España, en el que hicieron sus estudios tan- 
tos eminentes teólogos desde el siglo xVI hasta hoy. 
Al acto asistió el maestro general de la Orden, padre 
Manuel Suárez; el obispo de Córdoba, P. Albino Menén- 
dez, O. P.; el obispo de Salamanca, P. Barbado, O. P., 
y todos los provinciales de los dominicos españoles. 

La fundación de Escuelas Sociales Sacerdotales en 
las diócesis de Málaga, Vitoria y Valencia, creadas por 

sus respectivos prelados, para la formación de los sacer- 
dotes diocesanos que trabajan en las tareas del apos- 
tolado social. . 

La creación de las escuelas del Magisterio de la Igle- 
sia en Pamplona, Valencia, Madrid, Vich, Palma de 
Mallorca, Barcelona, Bilbao, Vitoria, Griñón, Zaragoza, 
autorizada por ley del Ministerio de Educación N-- 
cional de 17 de julio de 1945, con el fin de que las reli- 
giosas y religiosos que se encuentran al frente de las 
Escuelas Primarias obtengan el título de maestros 
de Primera Enseñanza. 

Los triunfales recorridos que la Virgen de Fátima 
ha hecho por casi todas las provincias de España, Se- 
villa, Cádiz, Málaga, Almería y todo el resto de Andalu- 
cía; Toledo, Ciudad Real, Sigiienza, y otras en el Cen- 
tro; León, Astorga, Túy, Gerona, Murcia, y otras más 
aun, hicieron triunfales recibimientos, como todos los 
pueblos de los trayectos, a la imagen bendita de la Ma- 
dre de Dios. Culminaron todos ellos con el de Madrid, 
algo maravilloso, efectuado en la plaza Mayor. Mañana 
y tarde estuvo por la capital de España visitando los 

suburbios. En la plaza de la Armería se efectuó la ma- 
nifestación oficial de fe, presidida por el Jefe del Estado 
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con su Gobierno y jerarquía eclesiástica. El homenaje 
de Madrid ha sido unánime. Acompañando a la Virgen 
llegó también a Madrid el cardenal patriarca de Lisboa, 
doctor Cerejeira. En toda España, el paso de la Virgen 
de Fátima ha ido sembrado por multitud de hechos 
maravillosos y gran fervor popular. 

Merece destacarse la coronación de la Virgen de la 
Almudena, patrona de Madrid, efectuada el 10 de no- 
viembre, en el marco esplendoroso de la plaza de la 
Armería, con la presencia del Jefe del Estado, acom- 
pañado de su esposa e hija. Se hallaban también pre- 
sentes el nuncio de Su Santidad y los obispos de Ovie- 
do, Astorga, Orihuela, Sigitenza, Ciudad Rodrigo, auxi- 
liar de Madrid y consiliario de la Acción Católica, con 
los ministros de Gobernación, Educación Nacional, 
Aire y Justicia; el Ayuntamiento de Madrid en pleno 
y otras personalidades. Un inmenso gentío llenaba el 
recinto. El obispo de Madrid, doctor Eijo, procedió a 
la coronación canónica de la Virgen. En Bollullos del 
Condado (Huelva) también se procedió a la corona- 
ción canónica de Nuestra Señora de las Mercedes, Pa- 
trona de la localidad, en el mes de julio. El 1 de mayo, 
en Lucena (Córdoba), tuvo lugar la coronación canónica 
de la Virgen de Araceli, con asistencia del cardenal 
Segura y de los prelados de Granada, Córdoba, Jaén y 
Cádiz y el ministro de Agricultura. En Melilla se coro- 
nó a la Virgen de la Victoria, Patrona de la ciudad, 
en el mes de junio, por el arzobispo de Granada, doctor 
Santos Olivera. Asistieron los obispos de Málaga, Cór- 
doba, Cádiz, Jaén, Guadix, Almería, Gibraltar y titular 
de Fussala. En representación del Jete del Estado, el 
alto comisario de España en Marruecos, teniente ge- 
neral Varela. 

Fueron extraordinarias las misiones generales elec- 
tuadas en las ciudades de Murcia y su huerta, Bada- 
joz, Ciudad Rodrigo y Sigiienza, con asistencia de mi- 
llares de fieles de todas las clases sociales, con resul- 
tados altamente provechosos en todas ellas. 

Se han construído nuevos templos en Villarreal 
(Oviedo), Burón (León), Lejona (Vizcaya), San Pedro 
Mártir de Toledo, Maliaño (Santander), capilla de la 
Escuela de Estomatología de Madrid. Y se halla en 
construcción una nueva basílica en Madrid dedicada 
a Nuestra Señora de las Mercedes. 

En Jerez de la Frontera, el 6 de octubre, fiesta de 
San Bruno, la Orden Cartujana se hizo cargo de la Car- 
tuja de la Defensión, comenzando la vida regular y de 
observancia. Los monjes de Miraflores de Burgos han 
hecho la restauración, a iniciativas del cardenal Se- 
gura de Sevilla. 

Han visitado España durante el presente año: el 
general de la Orden Escolapia, el de la Congregación 
de los marianistas, el de la Orden Benedictina, el de 
los Padres Sacramentinos, el de los Hermanos de San 
Juan de Dios, el de los Padres Teatinos, y el de los do- 
minicos, español, P. Suárez. 

En los primeros días del mes de abril, en el Palacio 
de la Nunciatura en Madrid, se celebró el solemne acto 
de la constitución del nuevo Tribunal de la Rota, crea- 
do por Su Santidad el Papa Pío XUl recientemente, así 
como la toma de posesión de los señores que compo- 
nen dicho Tribunal, que son: los ilustrísimos don San- 
tiago Monreal Oliver, decano; don Juan Díaz Valde- 
pares, don Lorenzo Miguélez, don Heriberto Prieto, 
don lldefonso Prieto López, don José Morera Sabater 
y don Eugenio Beitia, como auditores; don Claudio 
Pérez de Heredia, fiscal, y don León del Amo, defensor 
del Vínculo. Asistieron al acto el cardenal primado, 
el obispo de Madrid, el arzobispo de Jaca, el auxiliar 
de Madrid y el titular de Ereso, así como los ministros 
de Asuntos Exteriores y Justicia. 

Dos nuevas congregaciones religiosas se han apro- 
bado durante el presente año. Una en Barcelona, la 
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Pobres. El 4 de enero se celebró el acto fundacional en 

Sarriá. La otra en Granada, denominada Hijas de la 
Iglesia, cuyo objeto especial es la formación de las 
jóvenes de Acción Católica; tuvo lugar el 15 de sep-. 
tiembre. 

Valencia ha celebrado las bodas de plata de la co- 
ronación canónica de la Virgen de los Desamparados 
con un esplendor inusitado. Durante quince días la 
Santísima Virgen visitó todas las parroquias valen- 
cianas y llevada triunfalmente por todas y cada una 
de las calles de la ciudad. El día de la fiesta de la Virgen, 
8 de mayo, fueron traídas a la capital las Vírgenes de 
los pueblos de la provincia, Ollería, Carcagente, Alcira, 
Algemesí, Callosa de Ensarria, Alcudia, Chiva, Gandía, 
Onil, Benaguacil, Onteniente, Cullera, Sueca, Chiri- 
vella, Burjasot, Benidorm y muchísimas otras más, 
tallas antiguas todas ellas de los siglos v111 al xv. Unas 
llegaron por tierra, otras por mar, y con ellas los vecin- 
darios de sus pueblos, que fueron desfilando ante la 
Patrona de Valencia en acto de fraternal homenaje. 
Por la tarde se hizo el voto asuncionista en la plaza 
del Caudillo, atestada de gente, como jamás se ha co- 
nocido en la ciudad levantina. Tras del juramento 
mariano, tuvo lugar la ofrenda de dones para los po- 
bres, que se fueron amontonando a los pies del prelado, 
que había querido hacer del homenaje a la Madre de 
los Desamparados un día de caridad a los desampara- 
dos. Aquello era sólo un símbolo de los camiones y 
carros que traían el donativo íntegro por valor de 
varios millones de pesetas. Al día siguiente, domingo, 
se celebró la misa de pontifical, oficiada por el arzo- 
bispo de Zaragoza, valenciano de origen, y prelado 
superviviente de los que acudieron hace veinticinco 
años a la coronación canónica de la Virgen. Asistieron 
los prelados de Valencia, Teruel, Mallorca, Ibiza y Sol- 
sona. Y las fiestas terminaron con la procesión de to- 
das las Vírgenes, en la que participaron sólo hombres, 
que tardaron varias horas en hacer el recorrido. 

Tres prelados han fallecido en España. El arzobispo 
de Santiago de Compostela el 16 de marzo, don Tomás 
Muñiz Pablos; el cardenal arzobispo de Tarragona, 
don Manuel Arce Ochotorena, y el obispo titular de 
Tubuna, don Federico Costa de Sousa, que residía en 
Barcelona y pertenecía a la Orden de Carmelitas Des- 
calzos. 

V. PEREGRINACIONES CATÓLICAS. Año Santo en 
Compostela. A las cuatro de la mañana del día 
31 de diciembre de 1947, el obispo auxiliar doctor 
Souto, después de rezar los versículos de rigor, em- 
puñó la maza y dió con ella los tres clásicos golpes 
sobre la pared de piedra que tapaba la Puerta Santa. 
Al tercer golpe se derrumbó la pared y quedó con ello 
abierta a todos los peregrinos del mundo la Puerta 
Santa durante el año 1948. Una vez limpio el p.a50, 
cruzó primero el obispo auxiliar con el cabildo, y tras 
ellos, autoridades civiles y militares. Seguidamente, 
durante más de una hora estuvieron pasando los fieles. 
El Año Santo había comenzado en Santiago. Durante 
todo él no han cesado de llegar peregrinaciones para 
lucrar sus indulgencias, venidas de todas las partes 
del mundo. Merecen especial mención las venidas de 
Méjico y Francia. Las de la región gallega, Zaragoza, 
terciarios franciscanos, alumnos de la Escuela Naval, 
Oviedo, jefes, oficiales y tropa del Arma de Caballería 
que la hicieron montados a caballo desde todas las 
guarniciones del Arma en España. Del Sindicato Espa- 
ñol Universitario, llegados a pie desde Roncesvalles, 
y haciendo el clásico camino de Santiago, compuesta 
por estudiantes de todos los distritos universitarios. 
La de la Obra Católica de Asistencia Universitaria, 
de 129 estudiantes pertenecientes a Croacia, Eslova- 
quia, Eslovenia, Georgia, Hungría, Polonia, Rumania y 
Ucrania. Las Ramas de Acción Católica Española tam- 
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de la Organización Nacional de Ciegos, en número de 
200. La Federación de Asociaciones de Prensa de Es- 
paña. La Unión Nacional de Tribunales Protectores 
de Menores. La Adoración Nocturna Española. Los 
alumnos de las Escuelas Profesionales de la Casa de 
Misericordia de Bilbao. Prelados portugueses, entre 
los que se encontraban el cardenal Cerejeira, de Lis- 
boa, y otras personalidades, entre las que destaca po- 
derosamente la del Jefe del Estado, Generalísimo 
Franco, realizada en la fiesta del Apóstol, acompañado 
del cardenal primado de Toledo, doctor Plá y Deniel. 
El Caudillo leyó personalmente la ofrenda, a la que 
contestó el primado con un discurso. Asistieron a estos 
actos solemnísimos los obispos de Madrid, Túy, Mon- 
doñedo, Lugo y Orense; el abad de Samos y el Cabildo 
compostelano en pleno, así como los ministros de Ma- 
rina, Educación Nacional y Aire, capitán general del 
Departamento marítimo y otras autoridades. El car- 
denal primado ofició de pontifical. La clausura del 
Año Santo se celebró el 31 de diciembre de 1948. A las 
cuatro de la tarde se procedió a los actos del cierre de 
la Puerta. El número total de peregrinaciones oficiales 
ha sido el de 130, sin contar las de carácter particular. 
Los peregrinos que han ganado el jubileo ascienden al 
medio millón, cifra que no ha sido alcanzada por nin- 
gún Año Santo anterior. El próximo jubileo será el 
año 1954. 

Gran peregrinación a Santiago de Compostela de jó- 
venes de Acción Católica. Con el comienzo del año 
1948 se inicraron las tareas, en la Rama de los Jóvenes 
de Acción Católica, de su esperada y ansiada peregri- 
nación a Santiago. Casi todas las actividades desple- 
gadas en el presente curso convergen en la peregrina- 
ción. El 1 de enero publican el Pregón llamando a todas 
las Juventudes del mundo a la peregrinación al se- 
pulcro del Apóstol Santiago. Las Asambleas Diocesa- 
nas no tienen más tema en todo el año que la peregri- 
nación y de ella hacen el símbolo de su apostolado. Como 
preparación a la gran peregrinación, se organizan pere- 
grinaciones comarcales en todas las diócesis de España. 
La gran peregrinación tuvo lugar los días 28 y 29 de 
agosto. Al acercarse la fecha de ella, dejó de ser asunto 
exclusivo de los jóvenes para adquirir proporciones 
de acontecimiento nacional y aun de manifestación 
internacional de fe. Vinieron a ella jóvenes de todos 
los países de América y de las naciones europeas que 
quedan delante del telón de acero, y con ellos los obis- 
pos auxiliares de Río de Janeiro, Guarda (Portugal), La 
Habana y Buen Jesús del Brasil. Su Santidad el Papa 
Pío XII envió una Misión Pontificia, compuesta por 
los monseñores Fernández Conde, Terzariol, Serafini, 
Pignedoli y Anglés, que llegaron a España en avión 
desde Roma y presentaron sus credenciales al primado 
de Toledo, designado por Su Santidad legado ponti- 
ficio para la peregrinación. Asistieron, además del 
cardenal primado, el nuncio de Su Santidad, obispos 
de Madrid, Túy, Orense, Mondoñedo, Oviedo, León, 
Jaén, Jaca, Barbastro, Cuenca, Orihuela y Santiago; 
los abades de Montserrat y Samos y los obispos ex- 
tranjeros antes odos; en representación del 
Caudillo, el ministro de Educación Nacional, don José 
Ibáñez Martín, y con ellos 60.000 jóvenes llegados de 
todos los rincones de España, de éstos 500 extranjeros; 
1.400 sacerdotes acompañaron a los peregrinos. Los 
actos se celebraron en el campo de la Residencia Uni- 
versitaria. Comenzaron con un Te Deunt, acompañado 
de pláticas, cantos, rosarios y oraciones por la paz, por 
la Iglesia, por España v por la Acción Católica. Por 
la tarde los peregrinos visitaron la ciudad, y ya de 
noche se volvieron a reunir para escuchar el mensaje 
que Su Santidad Pio XII pronunció en español a los 
peregrinos. Luego se cantó el rosario, con plática a 
cada misterio, por uno de los obispos asistentes. A las 
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200 sacerdotes la distribuyeron durante más de media 
hora a los asistentes. A media mañana del 29, el car- 
denal legado dijo misa de pontifical, ofreciendo en ella 
el presidente nacional de los jóvenes, Enrique Pastor, 
un cáliz que regalaron al Apóstol Santiago, y en el que 
iba a celebrarse el sacrificio. Terminado el pontifical 
hubo un acto de afirmación de ideales eh el que ha- 
blaron diversos representantes extranjeros, el presi- 
dente Nacional de los Jóvenes y el de la Junta Técnica 
Nacional de Acción Católica, don Alfredo López. Con 
el canto del Magnificat se terminaron las fiestas de 
la peregrinación. 

Vl. ANIVERSARIOS CATÓLICOS. Centenario de San 
Benito. En el pasado año 1947 la Orden Benedictina 
celebró el XIV centenario de la muerte de su santo 
fundador. El Estado español, entre otras figuras por 
conmemorar este año, ha buscado también un hueco 
para San Benito. Bien lo merece, y con ello España ha 
cumplido con el Padre de los monies de Occidente, ya 
que su obra es de las que anotan en nuestra cuenta una 
deuda jamás saldada, que exige reiterar la gratitud en 
plazos más breves. La gesta benedictina es la de los 
monjes de Occidente, la de toda la Edad Media. Si se 
sabe que no ha habido fuerza constructora de ma- 
yor eficacia y que nada ha dispuesto la Iglesia con 
mayor seguridad durante muchos siglos, se tendrá exac- 
ta conciencia de lo que significa San Benito y de la 
justicia con que deben exaltarlo no sólo en España, 
sino en toda Europa. 

Para ello, y por decreto del Gobierno español de 
17 de febrero del presente año, se constituyó la Comi- 
sión Permanente organizadora de las fiestas centena- 
rias, bajo la presidencia del director general de Pro- 
paganda, don Pedro Rocamora, y compuesta, entre 
otros, por el presidente del Patronato de la Biblioteca 
Nacional, don José Martínez Ruiz; el director del Ar- 
chivo Histórico Nacional, don Benito Fuentes Isla; el 
jefe de la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Na- 
cional, don Pedro Longás; el director de la Hemerote- 
ca Nacional, don Ramón Fernández Pousa, y el ar- 
quitecto de la Dirección General de Propaganda, don 
Agustín Torrecilla, Comenzaron el día 17 de mayo, 
con asistencia del ministro de Educación Nacional, don 
José Ibáñez Martín, inaugurándose solemnemeríte una 
gran Exposición histórica de la Orden Benedictina en 
los salones de la Biblioteca Nacional. En este acto 
inaugural pronunció una documentada conferencia el 
marqués de Lozoya sobre «La Regla de San Benito y 
las Órdenes Militares». En la Exposición figuraban có- 
dices valiosos de reglas benedictinas de los siglos IX 
al x111, series completas de beatos, incunables y obras 
selectas de escritores benedictinos, como Feijóo y Sar- 
miento; joyas valiosísimas, como los frontales de esmal- 
tes del siglo xI1, procedentes del Monasterio de Silos; 
cuadros de Ricci, Coello, García del Vivar, etc., sobre 
asuntos monásticos, y la reproducción fotográfica de 
los estudos de los monasterios de la Congregación Be- 
nedictina de Valladolid. 

El día 18, en el teatro Español, tuvo lugar una au- 
dición de canto gregoriano a cargo de la Schola del 
monasterio de Silos y oblatos benedictinos de Madrid 
en honor del Cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios, 
que adoptaban por Patrono suyo al gran San Benito, 
cobijándose bajo los pliegues de su amplia cogulla. 

El día 21, en los salones de la Exposición pronun- 
ció una notable conferencia sobre «La Regla de San 
Benito y la Reconquista» el secretario general de la 
Universidad de Madrid, don Manuel Ferrandis Torres. 
Por la mañana, y en la iglesia de Montserrat, de los pa- 
dres bened ctinos, celebró una solemne misa de pon- 
tifical el abad primado de la Orden Benedictina, Dom 
Bernardo Kaelin. Ocupó la sagrada cátedra el P. Mesa, 
del Corazón de María, exaltando la figura de San Be- 


dos de la mañana se tuvo la misa de comunión, en la que | mito. La misa fué cantada por la Schola de oblatos be- 
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nedictinos de Madrid. El día 25 se celebró en la iglesia 
de San Francisco el Grande un solemne pontifical por 
el nuncio de Su Santidad. El arzobispo de Burgos pre- 
dicó las glorias de San Benito y de su Orden. Esplén- 
dida corona de abades benedictinos en el altar con el 
primado de la Orden, Dom Bernardo Kaelin; general 
de la Congregación de Solesmes, Dom Germán Cozien; 
general de la Congregación Casinense, Dom Manuel 
Caronti; abad nullius de Nueva Nursia, Dom Ansel- 
mo Catalán; abad de Ligugé, Dom Pedro Baset; abades 
de Samos, de Montserrat y de Silos. Bajo la cúpula 
figuraban el ministro de Justicia, en representación del 
Caudillo, y el de Educación Nacional, y cerca se halla- 
ban las Órdenes militares, cuyos caballeros, de largos 
mantos, iban entreverados con monjes de negra cogu- 
lla; bella hermandad evocadora de pretéritas edades. 
En la misa oficiaron monjes, y el canto estuvo a cargo 
de la Schola de los padres salesianos de Carabanchel, 
bajo la batuta del maestro de coro del monasterio de 
Silos, Dom Germán Prado. 

Pero unas fiestas centenarias de San Benito necesi- 
taban un marco apropiado, y éste había de ser una 
abadía benedictina. La más cercana es la de Santo 
Domingo de Silos. Así, pues, la excursión a Silos era 
como un número obligado. Tuvo lugar el día del Cor- 
pus. Los monjes tenían dispuesta también una peque- 
na Exposición, pero de otro estilo que la de Madrid: 
libros, estatuas, vistas de las abadías de la Orden. Se 
celebró otra misa de pontifical, escuchando los asisten- 
tes las melifluas melodías del canto gregoriano, ejecu- 
tadas en su propio ambiente por el coro de monjes 
de la abadía. Entre otras personalidades, asistieron to- 
dos los abades llegados del extranjero para las fiestas, 
los tres de nuestros monasterios españoles, los directo- 
res generales de Propaganda y Archivos y Bibliotecas, 
señores Rocamora y Bordonau, etc. Después del ban- 
quete con que los monjes obsequiaron a sus ilustres 
huéspedes, hubo otro para el espíritu, consistente en 
una audición de melopeas primitivas evocando los can- 
tos beneventano y gregoriano, que quizá emplearon ya 
en su culto los discípulos inmediatos de San Benito. 

En días sucesivos continuaron las conferencias en la 
Biblioteca Nacional, disertando don José Camón Az- 
nar acerca de ¿La miniatura en los monasterios bene- 
dictinos de la Edad Media»; don Gregorio Marañón so- 
bre «Feijóo y Sarmiento en el pensamiento español del 
siglo xvIm». El día 31 cerró el ciclo el ministro de Asun- 
tos Exteriores, don Alberto Martín Artajo, con un no- 
table discurso sobre «La Regla de San Benito y la so- 
ciedad moderna», al final del cual quedaron clausura- 
das estas fiestas centenarias. 

En Barcelona. Los Oblatos Benedictinos de Barce- 
lona tuvieron en este año sus fiestas centenarias, dán- 
doles un sentido litúrgico al par que cultural. Se abrie- 
ron el domingo 4 de abril en el antiguo monasterio de 
San Cugat el Vallés con una misa de pontifical cele- 
brada por el abad de Montserrat, Dom Aurelio Escarré. 
En la tarde de ese mismo día abríase una Exposición 
benedictina, y el P. Dom Romualdo Díaz, director de 
los Oblatos de Montserrat, pronunciaba la primera con- 
ferencia del ciclo organizado, sobre el «Opus Dei y el 
trabajo monástico». £l lunes siguiente, el vicepresiden- 
te de la Junta Diocesana de Acción Católica de Bar- 
celona, don Joaquín M.* de Nadal, tuvo a su cargo la 
segunda conferencia, con el título «La proyección bene- 
dictina en el mundo», celebrada en los salones de la 
Balmesiana. El martes, día 6, se celebraron actos reli- 
glosos en el monasterio de Montserrat y en el de mon- 
jas benedictinas de Sán Pedro de las Puellas; en este 
último ofició el abad nullius de Nueva Nursia, Dom 
Anselmo Catalán, terminando la jornada con un es- 
pléndido concierto por la Masa Coral de Barcelona en 
el Palacio de la Música. Al día siguiente, miércoles 7, 
también en la Balmesiana, prosiguieron las conferen- 
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cias a cargo, la de ese día, del P. Dom Alejandro Oli- 
var, bibliotecario del monasterio de Montserrat, qu 
trató sobre «El ideal benedictino». El día 8, en el mis- 
mo local, disertó el distinguido académico de la Lengua 
don Lorenzo Riber, con el tema «San Benito en su mo- 
mento histórico». El 9, por la tarde, se tuvieron solem- 
nes vísperas pontificales en la parroquia de San Pablo - 
del Campo con elocuente sermón del Rydo. P. Mas- 
dexexart. Terminaron los actos de esta Semana Bene- 
dictina el domingo, día 11, en la catedral, celebrando el 
excelentísimo señor obispo de la diócesis, doctor Mo- 
drego, misa pontifical. El mismo prelado pronunció el 
panegírico de San Benito. Por la tarde, en un salón de 
la Casa de la Ciudad, y bajo la presidencia del doctor 
Ochotorena, cardenal arzobispo de Tarragona, se clau- 
suraron los actos con una magistral conferencia del mi- 
nistro de Justicia, don Raimundo Fernández Cuesta, 
sobre «Influencia de la Orden benedictina en la organi- 
zación social», trabajo acogido en los medios competen- 
tes como estudio de investigación de primer orden. 
Centenario de Suárez. España ha conmemorado el 
TV centenario del nacimiento de Francisco Suárez, S. J., 
doctor eximio y piadoso, con esplendor inusitado. Tan- 
to en nuestra Patria como en Portugal, los actos han 
revestido una solemnidad majestuosa, cual correspon- 
día a los dos países, tan ligados con el ilustre hijo de la 
Compañía de Jesús. Si España le dió el nacimiento y 
la educación, Portugal, en cambio, le facilitó la cáte- 
dra de su Universidad de Coimbra. Y ambos países 
consideran como a hijo suyo a tan ilustre jesuíta, que 
los honró en vida y ahora les enaltece con su fama. 
Los Gobiernos de ambos pueblos organizaron los fes- 
tejos centenarios. En España se constituyó una Comi- 
sión especial, y en Portugal la Universidad de Coimbra 
los tuvo a su cargo. Comenzaron el 15 de octubre, pa- 
ra finalizar el 31 del mismo mes, Más de cincuenta pro- 
fesores españoles y extranjeros asistieron invitados por - 
la Comisión organizadora. El acto previo de recepción 
tuvo como marco el Ateneo de Madrid, trasladándose 
los asistentes, profesores de las Universidades españo- 
las y de las Facultades jesuíticas nacionales y extran- | 
jeras, con representantes de las Universidades de Lis- 
boa y Coimbra, Bruselas, Lovaina, Maguncia, París, 
Lyon, Bolonia, Oxford, San Pablo (EE. UU.), Méjico y ] 
Tucumán, a la ciudad de Granada, donde tuvo lugar la 
apertura del Congreso Internacional Suareciano, a car- 
go del excelentísimo señor ministro de Educación Nacio- 
nal. Después el ministro de Justicia pronunció un nota- 
ble discurso sobre la concepción suareciana del origen 
del poder y de su sujeto destinatario. El programa aca- 
démico se inició en Granada con un triduo de dos se- 
siones diarias y se fué desarrollando sucesivamente en 
Madrid con dos sesiones, en Segovia con una y en Va- 
lladolid y Salamanca con dos, hasta cerrarse en Coim- 
bra con otras dos; en la última de las cuales, en aquella 
Universidad de legendarias tradiciones, que desplegó - 
su más esplendoroso ceremonial, el ministro de Edu- 
cación Nacional de España, don José Ibáñez Martín, - 
ante una concurrencia extraordinaria y con asistencia 
de los ministros de Educación Nacional y Asuntos Ex- 
teriores de Portugal, pronunció un magnífico discurso 
sobre el influjo suareciano en el pensamiento jurídico 
cristiano. Y 
Además de las sesiones doctrinales hubo otros actos. 
que realzaron las fiestas organizadas. En Granada, una. 
misa solemne con sermón, por el excelentísimo señor ar- 
zobispo, doctor Santos, acerca de la santidad de Suárez; 
en Segovia, Valladolid y Salamanca se descubrier 
lápidas conmemorativas, en los centros donde el Doc- 
tor Eximio vivió o actuó, y en Salamanca, solemnes 
funerales en la iglesia de la Clerecía, con oración fú 
nebre, por el obispo de Calahorra. - 
Los trabajos científicos del Congreso, a cargo de fi- 
guras relevantes de la ciencia, todos trataron sobre 
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mas relacionados con Suárez. De Metafísica fueron los | logía, y Manresa, de Ascética y Mística. Las publica- 
«de los doctores Gómez Arboleya, de Granada; Jolivet, | ciones Archivo Teológico Granadino y Miscelánea Comi- 
de Lyon; Santos y Miranda Barbosa, de Coimbra. De | llas le han consagrado sus tomos correspondientes a 
Teología, los del obispo de Segovia y los de los padres | 1948. Las otras revistas de carácter más popular, como 
jesuitas Aldama, de Granada; Abellán, de Roma, y Sa- | Hechos y Dichos, Sal Terrae, etc., le han dedicado su 
laverri, de Comillas. Y los jurídicos, por los doctores | recuerdo con trabajos alusivos al centenario. 

Brierly, de Oxford; Rommen, de San Pablo (EE. UU.); Y, por último, otras entidades culturales tuvieron 
Onclin, de Lovaina; Sibert y Lapradelle, de París; Ba- | actos conmemorativos del centenario. Así, la Univer- 
taglia, de Bolonia; Marcos, de Salaman- 
ca; Barcia Trelles, de Santiago; Puigdo- 
llers, Luna y González Oliveros, de Ma- 
drid; Del Rosal, de Valladolid; Truyo!, 
de Murcia; Cabral, de Coimbra; y Brazio, 
de Lisboa. Además, el P. Iriarte, S. J., de 
Salamanca, presentó una semblanza psi- 
cológica de Suárez; el doctor Del Oro, de 
Buenos Aires, habló de su influjo en la 
Argentina; el doctor Carvalho, de Coim- 
bra, disertó de sus títulos de conexión 
con aquella Universidad; el doctor Bran- 
do, de Coimbra, y el P. Elorduy, de Oña, 
sobre sus manuscritos; y el doctor Mau- 
ricio, de Lisboa, de Suárez como conse- 
jero de su tiempo. 

Las conclusiones del Congreso fueron 
leídas por el rector de la Universidad de 
Coimbra ante los ministros y demás per- 
sonalidades asistentes. Fueron las si- 
guientes: Continuar y ampliar el estudio 
y difusión de las doctrinas de Francisco 
Suárez; constituir la sociedad «Francisco 
Suárez», de cooperación internacional, 
y hacer votos por la pronta declaración 
de las virtudes heroicas del Doctor Exi- 
mio y Piadoso y de su solemne glorifi- 
cación. 

En los salones de la Biblioteca Nacio- SEO - 
nal de Madrid se organizó una Exposi- Su Santidad bendice los Agnus Der para la fiesta le Navidad de 1948 
ción compuesta por valiosos y preciosos 
volúmenes representativos de la Teología y Filosofía | sidad de Zaragoza organizó una serie de conferencias 
española y portuguesa de' 1500 a 1650, que fué muy | durante el curso académico. Y las Universidades de 
elogiada y visitada. Verano de Santander y Jaca tuvieron su recuerdo para 

La Universidad de Barcelona, en que siglos antes | Suárez con conferencias a cargo de distinguidos pro- 
sus estudiantes habían recibido a Suárez con vítores | fesores. La Universidad de Salamanca le dedicó por 
y aplausos, organizó otra exposición de ejemplares an- | entero la semana del 12 al 17 de abril. 
tiguos de sus obras y una valiosa colección de incuna- Cenlenario de Balmes. En este año se ha cumplido 
bles y libros raros de Teología del siglo XVI. el centenario de la muerte del gran pensador y filósofo 

La Universidad de Valladolid, al paso de los congre- | español Jaime Balmes, que ocurrió el 9 de julio de 1848 
sistas, organizó otra Exposición Bibliográfica, forma- | en Vich, su ciudad natal. Su figura, al cabo de un siglo 
da por muchas ediciones suarecianas y gran cantidad | de extinguida su corta existencia. aparece agigantada, 
de manuscritos de discípulos del Doctor Eximio. porque su pensamiento sobre la exaltación de la ver+- 

Por su parte, la Compañía de Jesús ha celebrado la | dad cristiana de España y de la justicia social es alta- 
conmemoración de este aniversario de uno de sus más | mente aleccionador para los hombres del día de hoy. 
ilustres hijos, genuino representante del espíritu igna- En el mes de marzo, y por disposición de S. E..el 
ciano, con actos, aunque más íntimos, pero no menos | Jefe del Estado, se constituyó un Patronato de Honor, 
solemnes. Las Facultades de Teología y Filosofía que | para la conmemoración del centenario, presidido por 
los hijos de San Ignacio regentan en España han fes- | el mismo Jefe del Estado; y, además, una Comisión 
tejado a Suárez con trabajos filosóficos y teológicos, ¡ ejecutiva, presidida por el ministro de Educación Na- 
en los que se defendieron las tesis más importantes de | cional, y una Comisión permanente, presidida por el 
estas materias, según se encuentran en las obras del | obispo de Vich. Las Universidades, el mundo intelec- 
Doctor Eximio. Además, cada una de ellas se esforzó | tual, sus revistas y publicaciones se han hecho eco de 
en estudiar una faceta distinta de la obra de Suárez. | este fervor balmesiano en multitud de trabajos, folle- 
Así, la Facultad Filosófica de Chamartín de la Rosa | tos y artículos sobre tan ilustre figura. 
atendió a la labor de Suárez como religioso, filósofo y | El Ayuntamiento de Vich y la Comisión Literaria 
jurista; la Facultad de Teología de Granada miró el | del Centenario organizaron un ciclo de conferencias so- 
aspecto espiritual y ascético; las Facultades de Filosofía | bre puntos de la doctrina del filósofo, que tuvieron 
y Teología de Oña abarcaron temas diversos, al igual | gran éxito y despertaron la admiración por el filósofo 
que la Universidad Pontificia de Comillas; las Faculta- | vicense. La Comisión de Barcelona, en contacto con 
des de Sarriá estudiaron la Mariología suareciana. la Balmesiana, organizó, por su parte, un ciclo de con- 

Las numerosas revistas que los jesuítas publican en ferencias acerca de la misión histórica y significación 
nuestra Patria, con motivo de esta solemnidad editaron nacional de Balmes. La Universidad de Zaragoza tuvo 
números extraordinarios dedicados a Suárez. Merecen | otro ciclo en colaboración con el Instituto Fernando 
mención especial Razón y Fe, de cultura general; Pen- | el Católico, a cargo de profesores de la Universidad. 
samiento, de Filosofía: Estudios Eclesiásticos, de Teo-| En Madrid, y en los locales del Consejo Superior de 


1424 
Investigaciones Científicas, se conmemoró el centena- 
rio con conferencias y disertaciones a cargo de presti- 
giosas personalidades. Análogos actos culturales se han 
celebrado en varias ciudades de España. La Prensa se 
ha encargado en todo momento de difundir la celebra- 
ción de estos actos con abundantes artículos en honor 
de Balmes. 

El mes de julio fué elegido por Vich para homena- 
jear a su hijo predilecto. El día 8 llegaron las autori- 
dades que habían de asistir a los actos de apertura: El 
día 9, fecha centenaria de la muerte, tuvo lugar en la 
catedral un solemnísimo funeral en el que ofició de 
pontifical el obispo de la diócesis y pronunció la ora- 
ción fúnebre el obispo de Zamora. Por la tarde, a las 
Cuatro y cuarto, las campanas de la catedral y de todas 
las iglesias de la ciudad doblaron, recordando a la ciu- 
dad y a España entera que en aquel momento se cum- 
plían los cien años de la muerte de Balmes. Los sacer- 
dotes y religiosos se trasladaron al claustro catedrali- 
cio cantando un solemne responso ante su tumba. Los 
actos se cerraron con una conferencia por don José 
Larraz, ex ministro de Hacienda, y la representación 
en las gradas de la catedral del auto sacramental de 
Calderón de la Barca El pleito matrimonial entre el 
alma y el cuerpo. 

En el mes de septiembre continuaron celebrándose 
los actos. Hubo una Semana Sacerdotal Balmesiana en 
el seminario. Una gran jornada mariana de la Federa- 
ción Catalana en honor del gran defensor del Pontífice 
congregante Pío IX. Otra Semana de Dirigentes de 
Acción Católica. Y un gran concurso literario nacional 
bajo el siguiente temario: «Balmes y el antiintelectua- 
lismo contemporáneo», «Valores hispanos a través de 
los escritos de Balmes», «El sacerdote según Balmes», 
«Problemas y previsiones sociales y su solución según 
Balmes» y composiciones poéticas exaltando la perso- 
nalidad de Balmes. Se recibieron 124 trabajos de todos 
los rincones de España, algunos de ellos de mérito in- 
discutible. 

El Instituto Luis Vives, de Filosofía, del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, para conme- 
morar esta fecha memorable, convocó un Congreso In- 
ternacional de Filosofía, en Barcelona, del 4 al 10 de 
octubre. Asistieron más de 150 congresistas activos, 
con unas 130 comunicaciones, pertenecientes a filóso- 
los de quince distintas naciones: Alemania, Argentina, 
Bélgica, Colombia, España, Francia, Holanda, India, 
Inglaterra, Irlanda, Italia, Méjico, Polonia, Portugal y 
Suiza. El Congreso se inauguró con un estudio del doc- 
tor don Tomás Carreras Artau, sobre las aportaciones 
hispanas al curso general de la Filosofía, y estaba di- 
vidido en las cinco secciones siguientes: 1.2 Problemas 
del conocimiento. 2.* Ciencia y Filosofía. 3.4 Metafísica. 
4.2 Filosofía social y jurídica. 5.2 Historia de la Filoso- 
lía, distribuida en catorce ponencias generales, alrede- 
dor de las cuales se han engarzado más de un centenar 
de comunicaciones. Dos conferencias generales: una por 
el doctor Marcel de Corte, decano de la Facultad de 
Filosofía de Lieja, dedicada a Balmes, y otra por don 
Juan F. Yela Utrilla, de la Universidad de Madrid, 
dedicada a Suárez, se han encargado de rendir el ho- 
menaje público y filosófico del Congreso a dos figuras 
tan ilustres. Finalmente, don Juan Zaragieta, presi- 
dente del Congreso y profesor de la Universidad Cen- 
tral, pronunció una disertación sobre «Balmes, doctor 
humano», que cerró con esta nota humanística y uni- 
versal las tareas del Congreso, 

En Roma, en el Pontificio Colegio Español de la Uni- 
versidad Gregoriana, se celebró el día 21 de mayo la 
conmemoración del centenario de Balmes. Hubo un 
acto académico presidido por los cardenales Pizzardo 
y Tedeschini, con el embajador de España ante la San- 
ta Sede y los superiores del colegio. La sala, llena de 
público, perteneciente en su mayor parte a la colonia 
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española, en la que figuraban todas las personalidades 


españolas residentes en Roma. Los alumnos del cole- 
gio, en diversas disertaciones, fueron presentando a 
Balmes como sacerdote, filósofo, sociólogo y, última- 
mente, «España y Balmes». Todo el acto fué una exal- 
tación justa del gran sacerdote y filósofo, que el públi- 
co demostró comprender al subrayarlas con sus aplau- 
sos. El punto culminante de la fiesta fué la lectura de 
la respuesta del telegrama que el colegio había eleva- 
do a Su Santidad en tan solemne ocasión, en el cual 
Pío XII recuerda las virtudes del ilustre filósofo, ani- 
mando a los alumnos a que, en su trabajo, sigan las hue- 
llas de piedad y ciencia por él dejadas, para dar copio- 
sos frutos a las almas de la católica España. Terminó 
bendiciendo a todos. 

IV Centenario del Libro de los «Ejercicios Espiritua- 
les». En Barcelona y Manresa se han celebrado solem- 
nísimos actos en conmemoración del TV centenario de 
la aprobación del «Libro de los Ejercicios Espirituales» 
de San Ignacio de Loyola. El domingo 16 de mayo 
tuvo lugar una misa pontifical en la basílica de Santa 
María del Mar. Ofició el cardenal Arce, arzobispo de 
Tarragona, y asistieron los prelados de Barcelona y Lé- 
rida, así como el presidente de las Cortes en repre- 
sentación del Jefe del Estado, con otras autorida- 
des y personalidades. El obispo de Lérida pronunció 
un sermón. 

Por la tarde se celebró en el Palacio Nacional un 
acto al que asistieron el cardenal Arce y los obispos de 
Barcelona, Lérida, Segorbe, Tarazona y el abad de 
Montserrat, así como el presidente del Instituto de Cul- 
tura Hispánica y otras personalidades. Se dió lectura 
a un telegrama del padre general de la Compañía de 
Jesús e hizo uso de. la palabra, para abrir el acto, el 
provincial de Aragón de los jesuítas, P. Cándido Man- 
zón. Después hablaron el presidente del Instituto de 
Cultura Hispánica, señor Ruiz Jiménez; el ministro 
de Asuntos Exteriores, el obispo de Barcelona y el 
presidente de las Cortes. 

Al día siguiente, lunes, tuvieron lugar en Manresa 
los actos de clausura. Se inauguró primeramente una 
Exposición filatélica y cartófila de arte religioso, y se 
celebró después una misa de pontifical, a la que asis- 
tieron las personalidades mencionadas. Además de los 
prelados antes dichos, se hallaban también presentes, 
en este acto de Manresa, los de Seo de Urgel y Solso- 
na. En la clausura hablaron, entre otros oradores, el 
presidente de las Cortes, don Esteban Bilbao, y el car- 
denal arzobispo de Tarragona. Se celebró, por último, 
la colocación de la primera piedra para la reconstruc- 
ción de la capilla donde tuvo lugar el rapto de San 
lenacio. En esta ceremonia actuó de preste el obispo 
de Vich. 

Centenario de San José de Calasanz. El miércoles 
día 24 de noviembre, con la llegada de las reliquias de 
San José de Calasanz a Barcelona, dieron comienzo 
los actos conmemorativos con ocasión del 11I cente- 
nario de la muerte del fundador de las Escuelas Pías. 
La semana anterior una Comisión, compuesta por el 
director general de Primera Enseñanza, miembros di- 
rectivos de la educación nacional y religiosos de la 
Orden Escolapia se trasladaron a Roma para hacerse 
cargo de las reliquias de San José de Calasanz, que 
habían de traerse a España con motivo de las fiestas 
organizadas. En Roma la Misión española visitó al 
Papa, y Su Santidad pronunció un discurso exaltando 
la figura de San José de Calasanz. El lunes, día 22, las 
sagradas reliquias —el corazón y la lengua del Santo— 
fueron embarcadas en el cañonero Pizarro, en el puer- 
to de Civitavecchia, y llegaron a Barcelóna en la ma- 
ñana del día antes indicado. En el buque hicieron el 
viaje, como portadores de las reliquias, el padre general 
de los escolapios, don Vicente Tomeck, y la Curia Ge: 
neralicia. La Misión española regresó en avión. 
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El ministro de Educación Nacional presidió la re- 
cepción de los restos en Barcelona. y el P. M. Berna- 
béu pronunció, por los micrófonos de Radio Nacional, 
el pregón del centenario. A continuación, las reliquias, 
que habían sido recibidas por enorme gentío estacio- 
nado en el puerto, fueron trasladadas procesionalmen- 
te a la catedral, en donde por tres días continuaron las 
fiestas religiosas organizadas en su honor. 

En Madrid, desde los días 24 al 27 inclusive, han te- 
nido lugar sendas jornadas pedagógicas organizadas 
por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
en colaboración con la Jefatura Provincial del S. E. M. 
y las Comunidades de PP. Escolapios de Madrid. Se 
han estudiado interesantes ponencias expuestas por 
destacados elementos del Magisterio primario. 

Terminadas las fiestas en Barcelona con una misa 
de pontifical en la que ofició el obispo doctor Modre- 
go, las reliquias del Santo, que habían sido llevadas 
desde la catedral a cada uno de los colegios que los 
escolapios regentan en la ciudad condal para su ve- 

«neración por los fieles, fueron trasladadas al pueblo de 
Alella, con lo cual comenzaban su triunfal recorrido 
por las tierras de España. En el colegio de los Escola- 
pios de este pueblo, durante varios días, se le tributa- 
ron solemnes fiestas, presididas por el obispo de Colo- 
fón, fray Matías Solá. Ei lunes 6 de diciembre llegaron 
a Gerona, donde se hizo un recibimiento triunfal, per- 
maneciendo unos días con el mismo triunto que en las 
ciudades anteriores. De aquí fueron llevadas por las 
poblaciones de Mataró, lgualada, Olot, Sabadell, Ca- 
lella, Figueras, Villanueva y Geltrú, Tárrega y Ba- 
laguer, en donde fueron recibidas por el obispo de 
Seo de Urgel. En esta ciudad, el general de los esco- 
lapios, que venía con las reliquias, juntamente con el 
obispo de Solsona, las entregó al obispo de Seo de Ur- 
gel para su traslado al colegio de los escolapios. Des- 
pués, siguiendo el itinerario marcado, continuaron ha- 
cia Zaragoza y Peralta de la Sal, pueblo donde nació 
el Santo, recibiendo a su paso muestras de la devoción 
y cariño que en todas partes se le profesa. Durante el 
año 1949 proseguirán los festejos. 

Centenario de [ray Juan de Zumárraga. Se han ce- 
lebrado diferentes actos conmemorativos con motivo 
del IV centenario de la muerte de fray Juan de Zumá- 
rraga, primer obispo de Méjico. Comenzaron en Bilbao 
con un ciclo de conferencias organizadas por la Junta 
de Cultura de Vizcava y la Orden Tercera. Fueron tres, 
pronunciadas los días 31 de mayo, 1 y 2 de junio, a cargo 
de don Fernando Echegaray, don Darío de Areitio y 
fray Ignacio de Omaechevarría. El día 3 de junio, ani- 
versario de su fallecimiento, se tuvo la. fiesta en Du- 
rango (Vizcaya), villa natal del gran misionero, re- 
uniéndose representaciones destacadas del Consejo Su- 
perior de Misiones, de la Orden Franciscana y Diputa- 
ción de Vizcaya. Hubo misa de pontifical, oficiando el 
obispo de Teruel, fray León Villuendas. Tras la función 
religiosa, tiene lugar en Goyencale el descubrimiento 
de una lápida «homenaje cordial del pueblo de Duran- 
go al más io de sus! hijos, el que más honró su 
nombre ante el mundo», según palabras del alcalde 
de la villa en el discurso pronunciado. A continuación, 
en el pórtico de la iglesia del Monasterio de San Fran- 
cisco, tiene lugar otra espléndida ceremonia; el Con- 
sejo Superior de Misiones, representado por su presiden- 
te, fray Juan de Legísima, O. F. M.; por el P. Constan- 
tino Bayle, S. ]., y por el P. Agustín Merino, O. S. A., 
efrenda a fray Juan de Zumárraga un «vítor» esculpido 
en el muro del pórtico conventual. El P. Legísima hizo 
el ofrecimiento exaltando las glorias del homenajeado. 

de la ceremonia, las autoridades visitaron 

una interesante Exposición en los locales del colegio de 
las Madres Clarisas, consistentes en libros donados por 
el obispo Zumárraga al dicho convento. Por la tar- 
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celebró un lucido festival de folklore vasco en el pór- 
tico de la iglesia. 


Bodas de oro de la Coronación de la Virgen de Begoña. 


El día 30 de mayo culminaron en Bilbao los actos que 
durante todo el mes de mayo han venido celebrándose 
en honor de Nuestra Señora de Begoña con motivo del 
cincuenta aniversario de su coronación canónica con 
una magna peregrinación al santuario, al que se calcula 
acudieron durante todo el día cerca de 100.000 personas. 
Por la tarde se celebró una solemne procesión con la 
imagen, a la que asistieron millares de fieles, las auto- 
ridades en pleno, con el obispo a la cabeza. Fué una 
jornada inolvidable que marcará una etapa en la his- 
toria religiosa del pueblo bilbaíno. Los días anteriores 
se habían registrado actos emocionantes, con las respec- 
tivas ofrendas de niños, así como de pescadores, mon- 
tañeros, ciclistas, etc. 


Centenario de la Universidad de Oñate. En Oñate 


(Guipúzcoa) se han celebrado los actos conmemora- 
tivos del cuarto centenario de la Universidad Sancti 
Spiritus. Presidió el director general de Primera En- 
señanza, en representación del ministro de Educación 
Nacional, y asistieron las autoridades provinciales y 
locales y buen número de antiguos alumnos de la Uni- 
versidad. 


Hubo misa solemne en el templo parroquial, oficiada 


por un antiguo alumno de la extinguida Universidad. 
Después, apertura de una Exposición de documentos, 
entre los que se hallan los personales del fundador y 
una Bula de erección de la Universidad expedida en 
Roma por el Papa Paulo III. A continuación se celebró 
un acto académico en el que intervinieron varios ora- 
dores. 


Centenario de la Conquista de Sevilla. — Solemnemen- 


te ha celebrado Sevilla el VII centenario de la conquis- 
ta de la ciudad por el rey San Fernando. Entre todos 
los actos habidos con ocasión de tan fausto aconteci- 
miento, merecen especial mención tres de carácter reli- 
gioso: la bendición de la urna de San Fernando y de los 
sepulcros restaurados de la capilla real, la inaugura- 


ción del monumento de los Sagrados Corazones levan- 
tado en el Cerro de San Juan de Aznalfarache y la pro- 


cesión sobre el Guadalquivir con la imagen de Santa 


María del Buen Aire. 

La primera de dichas ceremonias tuvo lugar el sá- 
bado día 9 de octubre. El cardenal Segura bendijo los 
sepulcros, a cuyo acto asistieron los ministros de Ma- 
rina y Educación Nacional, el ministro de Marina del 
Perú, las misiones navales iberoamericanas llegadas a 
España con motivo del séptimo centenario de la Mari- 
na española, el director de Bellas Artes y otras per- 
sonalidades. 

A los actos celebrados al día siguiente, domingo, asis- 
tió el Jefe del Estado con su esposa, acompañado de 
los ministros de Hacienda, Educación Nacional, Ma- 
rina, Industria y Comercio y Agricultura; jefes de las 
misiones diplomáticas navales y autoridades provin- 
ciales, así como el obispo de Badajoz. El cardenal Se- 
gura ofició la misa de pontifical en un valiosísimo altar 
de plata repujada, con la escultura del rey San Fer- 
nando, levantado en la rotonda semicircular que se 
extiende ante la capilla votiva del cerro de los Sagrados 
Corazones, cuyo monumento se inauguraba. 

Por la tarde, el cardenal de Sevilla bendijo la imagen 
de Santa María del Buen Aire en la capilla de San 
Telmo, desde donde fué trasladada procesionalmente, 
a través del Guadalquivir, al destructor argentino 
Entre Ríos, que la llevará a Buenos Aires, donde será 
instalada en la capilla de la Base Naval de Belgrano. 
Las márgenes del Guadalquivir aparecieron abarro- 
tadas de público que presenció el desfile procesional. 
Desde una tribuna de honor asistió al acto el Jefe del 
Estado, acompañado de su esposa, ministros, almiran- 


de, como fin de los actos, se cantó un Te Deum y se | tes y demás personalidades. Al ser entregada la imagen 
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al destructor se pronunciaron palabras por el jefe del 
buque y el cardenal, terminando la ceremonia con el 
canto de la Salve. 

VII. PROPAGACIÓN DE LA FE. Nuevos misioneros 
españoles. La característica misional del año 1948 en 
España ha sido, sin duda alguna, el aumento de las 
vocaciones misioneras. Movimiento vocacionalista que 
comenzó principalmente después de nuestra guerra de 
liberación y que este año ha alcanzado vigorosa y ma- 
ravillosa expresión con la salida de numerosos misione- 
ros, no ya sólo de las filas de las Órdenes y Congrega- 
ciones religiosas, sino también del clero secular y aun 
de entre los seglares que han comenzado a incorpo- 
rarse en el ejército de vanguardia de este apostolado. 

Hasta ahora no se había conocido año alguno en el 
que hubiera salido para países de infieles tan numerosa 
y diversa falange de apóstoles misioneros. Ocupan el 
primer puesto las viejas Órdenes religiosas, que con 
nuevo personal refuerzan sus puestos misioneros, como 
los jesuítas, dominicos, carmelitas y franciscanos. 
Entre las Congregaciones religiosas femeninas desta- 
can las Franciscanas Misioneras de María y las Merce- 
darias Misioneras de Bérriz. Y entre los modernos Ins- 
titutos que han mandado por primera vez personal a 
las misiones figuran las Carmelitas de la Caridad, la 
Compañía Misionera del Sagrado Corazón y las Misione- 
ras de Cristo Jesús. Y no debemos pasar por alto la 
incorporación de las diócesis al ejército misionero de 
la Iglesia. Ha roto el fuego en este sentido, como na- 
tural epílogo a una larga y magnífica trayectoria mi- 
sional, la diócesis de Vitoria, enviando a las misiones 
del Ecuador ocho sacerdotes. Y son muchos los que 
en otras diócesis se aprestan para seguirles por este 
camino. , 

El misionerismo seglar es otra característica nueva 

que ha surgido este año en el campo del apostolado 
misionero. El doctor Vidaur, notable oculista de San 
Sebastián, sale para China, a fin de dedicar los últimos 
años de su vida profesional al apostolado misionero 
activo. Y con ello se inicia en nuestra Patria lo que ya 
hace muchos años empezó en otras naciones, como 
Bélgica, por ejemplo. 
- Y por la trascendencia que va a tener en el porve- 
nir, digno es de anotar el establecimiento, en este mis- 
mo año de 1948, en España, de la Congregación de los 
Padres Blancos para las misiones de África, fundada 
por el cardenal Lavigerie. Son ya treinta y cinco los 
españoles que se preparan en las casas de formación 
que este Instituto posee en Africa. 

Contemplando el panorama que ofrece España en 
relación a las misiones, hemos de quedar casi satisfe- 
chos en su extensión y calidad. La Organización Mi- 
sional Pontificia, a través de las diversas secciones que 
la integran: Unión Misional del Clero, Obra de la Pro- 
pagación de la Fe, Obra de San Pedro Apóstol para el 
Clero indígena, Unión Misional de Enfermos, Congre- 
gación Misionera de Estudiantes, Asociación Orale, que 
agrupa a las Comunidades religiosas de vida contem- 
plativa, etc., y los secrctariados de Misiones existen- 
tes en todas las diócesis de España, han logrado in- 
fluir misionalmente en la conciencia de un gran sector 
culto del público español, un poco alejado, hasta ahora, 
de estos problemas. Para ello ha echado mano de la 
Radio, de la Prensa y hasta del cine, con la película 
La mies es mucha. El ambiente se halla ya a punto, los 
frutos han comenzado a surgir; el número y calidad de 
las vocaciones misioneras y la aportación cada vez 
creciente en limosnas materiales lo atestiguan. 

Durante este año han salido 284 misioneros espa- 
ñoles; de éstos han correspondido a las misiones de 
Asia, 247; a las de África, 17; Oceanía, 20. La India ha 
sido el país más favorecido, con 166 nuevos misioneros; 
China, con 53, y Japón, con 13. A la misión de los be- 
nedictinos españoles de Nueva Nursia, 18 benedictinas. 


RELIGIÓN 


Para 21 países de América, los sacerdotes y religiosós 
españoles de ambos sexos que, han partido en 1948 su- 
man la cifra elocuente de 1.073, de los cuales más de 
50 van destinados a verdaderas misiones de infieles. ' 

Estadística general de las misiones. Al finalizar 
el año 1948, el estado de las misiones católicas era el 
siguiente: h 

Personal misionero: 292.500 miembros distribuídos 
de esta manera: 

22.000 sacerdotes entre indígenas y extranjeros, 
9.000 hermanos legos, 54.000 religiosas, 94.000 cate- 
quistas, 78.000 profesores y maestros de escuela, 500 
médicos, aproximadamente; 200 enfermeras y 33.000 
auxiliares. 

Obras principales en que se ocupa el personal mi- 
sionero: , 

60.000 iglesias y capillas; 400 seminarios indígenas, 
con 18.000 seminaristas; 100.000 escuelas, de todos 
los grados (desde escuelas elementales hasta universi- 
dades), con más de 5.000.000 de alumnos; 1.090 hospi- 


tales con 47.000 camas; 3.000 dispensarios, aproxima- * 


damente, con 42 millones de consultas al año; 250 lepro-" 
serías con 14.000 leprosos; 2.000 orfanatos con 125.000 
huérfanos, y 460 asilos de ancianos. 

Las misiones cuentan, además, con 200 imprentas, en 
las cuales se editan libros religiosos, escolares, litera- 
rios, científicos y 500 publicaciones diversas (diarios, 
revistas y boletines), cuya tirada total pasa del millón 
y medio de ejemplares. 

Universidades Calólicas en las Misiones. Para la 
formación de la clase intelectual, llamada a desempe- 
ñar un papel tan vital e irreemplazable en la cristiani- 
zación del mundo de las misiones, la Iglesia cuenta con 
las siguientes universidades: E 

Una en Siria, Beyrut. Es la más completa que tienen 
las misiones y goza de un enorme prestigio. Gran nú- 
mero de personalidades del mundo árabe (católicos, 
ortodoxos y musulmanes) han cursado en ella sus estu- 
dios. Está a cargo de los padres jesuítas. 


En China hay tres universidades con un total de 


8:000 alumnos, aproximadamente: la «Aurora» de Shan- 
ghai; la «Fujen» de Pekin y la «Tsinku» de Tien-Tsin. 
Las tres están en poder de los comunistas. 

En Japón son ya cuatro los centros católicos que 
han sido reconocidos oficialmente como universidades: 
la «Sophia» de Tokio; los Colegios del Sagrado Corazón 


de Tokio y de Obayashi, y la Escuela de Lenguas Ex- | 


tranjeras Nonzam de Nagoya. - 

En la India es donde los católicos tienen mejor orga- 
nizada la enseñanza universitaria. Aunque no tienen 
Universidad propiamente como tal, cuentan con trein- 
ta colegios universitarios, con un total de 14.900 alum- 
nos, de los cuales 3.585 son católicos. 

Existe otra Universidad católica en Basutolandia 
(Sudáfrica), que fué fundada hace tres años y está lla- 
mada a ejercer una gran influencia en aquella región 
tan floreciente desde el punto de vista católico. 

Contribución española a las Misiones Católicas. De 
las 500 circunscripciones encomendadas por la Con- 
gregación de Propaganda Fide a misioneros extran- 
jeros, 50 de ellas, es decir, la décima parte, están regl- 
das exclusivamente por misioneros españoles. De éstas 
50, tres son archidiócesis, veinte vicariatos apostólicos, 
dieciséis prefecturas, una abadía nullius y dos misio- 
nes independientes. Por partes del mundo, se reparten 
así: 22 en América, 22 en Asia, tres en África y tres en 
Oceanía. 

Estas cincuenta misiones españolas tienen en total 
una superficie de cerca de dos millones y medio de kiló- 
metros cuadrados y una población aproximada de 90 
millones de habitantes, de los cuales sólo unos tres mi- 
llones son católicos, y los restantes paganos en su in- 
mensa mayoría, con algunos millones de herejes, maho- 
metanos y judíos, . 
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A las misiones de América del Sur corresponde la 


mayor extensión, pero, al mismo tiempo, el menor nú-- 


mero relativo de habitantes. Millón y medio de kiló- 
metros cuadrados con millón y medio de habitantes. 
Los tres países en que abundan especialmente las mi- 
siones españolas son: Colombia, Perú y Ecuador en sus 
zonas habitadas por indios semicivilizados. De las doce 
circunscripciones colombianas dependientes de Propa- 
ganda Fide, siete están integramente regidas por reli- 
giosos españoles: las de Caquetá, Casanare, Goajira, 
Chocó, San Jorge y Tucumaco en el Continente, y San 
Andrés y la Providencia en las islas de este nombre, 
que pertenecen a Colombia. Los religiosos de estas mi- 
siones son capuchinos, agustinos recoletos, del Corazón 
de María y sacerdotes del Seminario de Misiones Ex- 
tranjeras de Burgos. 

De las seis misiones del Perú, cinco son españolas: la 
de Iquitos, por padres agustinos; Ucayali, por francisca- 
mos; Urubamba y Madre de Dios, por dominicos; San 
Gabriel de la Dolorosa, por pasionistas, y la de Marañón, 
por jesuítas. La otra misión peruana está encomen- 
dada a padres franciscanos canadienses a partir del 
año 1946, y es la de San José del Amazonas, que se 
desgajó de la de Iquitos. 

Cuatro misiones del Ecuador, de las siete existentes, 
son españolas: la de Zamora, regida por padres francis- 
canos; la de Esmeralda y San Miguel de Sucumbios, por 
carmelitas, y la de Ríos, creada recientemente y enco- 
mendada por el Papa al clero secular de la diócesis de 
Vitoria. 

Las tres restantes misiones españolas en Sudamérica 
son: la de El Beni (Bolivia), a cargo de religiosos fran- 
ciscanos, y las de Machique y Caroni (Venezuela), re- 
gidas ambas por padres capuchinos. 

En América central existen las misiones de San Pe- 
dro Sula (Honduras), en la que trabajan padres pasionis- 
tas; la de Darién (Panamá), de misioneros del Corazón 
de María, y una reciente en Panamá bajo la custodia 
del Seminario de Misiones Extranjeras de Burgos. 

El problema misional en Asia tiene otro aspecto dis- 
tinto. Allí la población es densísima y escasos los kiló- 
metros cuadrados. Á setenta y cinco millones de almas 
han de atender las veintidós misiones españolas asiá- 
ticas. De esos millones son católicos unos 800.000 ha- 
bitantes. ¡ 

En China hay 12 misiones, con un total de 45 millo- 
nes de habitantes, de los cuales sólo 200.000 son cató- 
licos y 7.000 catecúmenos en una extensión global de 
342.600 kilómetros cuadrados. En estas misiones hay 
dos archidiócesis: Anking y Foochow, a cargo de je- 
suítas y dominicos, respectivamente. Seis diócesis: 
Amaoy, regida por dominicos; Chanteh, por agustinos; 
Fluning, por dominicos; Kweiten, por agustinos reco- 
letos; Wubhu, por jesuítas, y Yenanffu, por francisca- 
nos. Y, ente, cuatro prefecturas apostólicas: Li- 
chow, de agustinos; Pingliang, de capuchinos; Tunki, 
del Corazón de María, y Yochow, de agustinos. 

Las misiones españolas, de Indochina son tres, de 
las 18 existentes en este país. Las de Bacninh, Haipong 
y Taibing, ambas a cargo de padres dominicos. Se ex- 
tienden en una superficie de 36.900 kilómetros cua- 
drados, con un total de cinco millones de habitantes, 
de los que llegan a 300.000 los católicos. 

Las Japón están enclavadas, una en Hiroshima, 
encomendada a padres jesuitas; otra en Shikoku, a pa- 
dres dominicos, que también regentan la tercera encla- 

vada en la isla de Formosa. El total de habitantes de 
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estas misiones es de nueve millones y medio, de ellos 
13.000 son católicos, en una extensión de 85.000 kiló- 
metros cuadrados. 

Por último, en la India hay cuatro misiones españo- 
las: la archidiócesis de Bombay y la misión de Ahmeda- 
bad, a cargo de jesuitas. La de Cuttack, de padres paú- 
les, y la de Vijayapuram, de carmelitas. La superficie 
total de estas cuatro misiones pasa de 250.000 kilóme- 
tros cuadrados, y el número de habitantes se acerca 
a los 22 millones, siendo católicos unos 260.000 y 
10.000 catecúmenos. 

En el Continente africano hasta el presente año sólo 
tenía España misiones en sus posesiones de Marruecos 
y Fernando Poo. Pero la Santa Sede acaba de adjudicar 
al Seminario de Misiones Extranjeras de Burgos un 
vicariato apostólico en el Bantu, en pleno corazón de 

frica. El vicariato de Fernando Poo está regido por 
padres del Corazón de María; tiene una superficie de 
29.000 kilómetros cuadrados y una población de 155.000 
habitantes, de los que 93.000 son católicos. El de Ma- 
rruecos, con una extensión de 28.373 kilómetros cua- 
drados, tiene una población de más de 850.000 almas, 
con unos 95.000 católicos. 

En Oceanía, hasta 1946, eran cinco las misiones es- 
pañolas, pero dos de ellas, el vicariato de Guam y Maria- 
nas, y el de Carolinas y Marshall, han pasado a norte- 
americanos. Aun quedan en aquellas regiones religio- 
sos jesuítas y capuchinos españoles y algunas monjas. 
Las restantes misiones son: la abadía nullius de Nueva 
Nursia y la misión de Drisdale River, encomendadas 
ambas a los monjes benedictinos, y la de Palawan, en 
Filipinas, por PP. agustinos recoletos. El total de ha- 
bitantes de estas misiones es de 105.000, de los que son 
católicos 75.000, casi todos ellos en Palawan, cuya mi- 
sión tiene 14.600 kilómetros cuadrados, y la de Nueva 
Nursia, 48.000. 

Pero no sólo se ciñen los misioneros al campo de ac- 
ción señalado para España. Son muchos los españoles 
que prestan sus servicios en misiones encomendadas a 
otros países. Desde las misiones de Alaska, en las que 
hay jesuítas españoles, hasta el Extremo Oriente, el 
celo español se reparte por doquier sin parar mientes 
en la nacionalidad de sus compañeros de trabajo. Y 
así, por no citar más que dos ejemplos, tenemos en 
China las misiones de los redentoristas españoles en- 
clavadas en la diócesis de Pekín y a cargo de paúles 
franceses, y en la de Chengtu, regida por sacerdotes del 
Seminario de París. Y los salesianos españoles se hallan 
repartidos por todas las inmspectorías salesianas de 
tierras de infieles: en América del Sur, en la India, en 
China, etc. 

En resumen, los religiosos españoles se hallan en te- 
rritorios misionales en la siguiente proporción: Domi- 
nicos, nueve misiones; jesuítas, seis; capuchinos, seis; 
franciscanos, cinco; Padres del Corazón de María, cua- 
tro; Seminario de Misiones Extranjeras de Burgos, 
tres; agustinos, cuatro; carmelitas, tres; benedictinos, 
dos; paúles, dos; pasionistas, uno, y clero diocesano de 
Vitoria, uno. 

No todas estas circunscripciones tienen al frente un 
prelado español, pues en muchas regiones de China y 
en todas las del Japón son indígenas. Por ello el nú- 
mero de prelados en activo es el siguiente: dos arzobis- 
pos, siete obispos, un abad nullius, 15 vicarios apos- 
tólicos y 12 prefectos. Total 37, a los que hay que 
añadir el obispo coadjutor del vicario apostólico de 
Marruecos. —G. D. 


TEATRO 


En 1945 


Pertrechadas las empresas teatrales según su enten- 
der y con arreglo a los medios y elementos a su alcance, 
dispusiéronse a remontar como todos los años la tan 
ruda y temida cuesta de enero, sin hacer demasiado 
caso de los pareceres expuestos en los artículos de 
Prensa, conferencias, críticas y comentarios de perso- 
nalidades más o menos autorizadas y destacadas en el 
ambiente del teatro, acerca de la cuestión tan traída 
y llevada desde hace años de la crisis teatral, mal lla- 
mada así, puesto que se trata de una situación de deca- 
dencia que obedece a diversas circunstancias y que 
tiene aspectos dispares, que cada uno aprecia a su ma- 
nera según su punto de vista personal y su posición, 
si es un profesional, en el mundillo falaz de los escena- 
rios. Quienes se sitúan en el plano superior de la valora- 
ción literaria y artística, tienen razón cuando afirman 
qe hay que atribuir en primer término el estado actual 

| teatro al bajo nivel medio de la producción de 
nuestro tiempo; pero no dejan de tenerla también las 
empresas teatrales al manifestar que no pueden pres- 
cindir de su razón de ser comercial, que las obliga a 
considerar obras y compañías con arreglo a sus posibi- 
lidades de rendimiento económico. Mucho se ha dicho 
y escrito también acerca de la competencia del cine, 
pero lo más cierto es que tal competencia es muy rela- 
tiva, puesto que la amplitud de desarrollo y los gran- 
des recursos escenográficos de la pantalla, nunca pue- 
den alcanzar a la emotividad directa del actor artista, 
con su presencia, su sangre y sus nervios, la 
voz sin impedimentos técnicos, directa y viva, el gesto, 
la mirada y, en fin, su propio espíritu adaptado al per- 
sonaje in en íntima comunión de humani- 
dad y de arte, Tema es éste que se presta a variadas 

isici y iones, que nos llevarían de- 
masiado lejos y que no tienen aquí su lugar más ade- 
cuado. Dejemos, pues, a autores, críticos, actores y 
empresarios toda su buena voluntad y 
pericia en E pls de resurgimiento del glo- 
rando a la acción benemé- 

rita de los organismos oficiales. 


No se pretende en estas páginas dar una información 
profusa y detallada del movimiento teatral en los es- 
cenarios españoles durante el año, sino simplemente 
reseñar las nuevas producciones presentadas en los 
teatros de Madrid, centro vital de las actividades escé- 
nicas españolas, siempre que se trate de obras que, 
aun dentro de los términos más modestos, signifiquen 
una aportación loable o encierren por lo menos el mí- 
nimo preciso de dignidad literaria y de decoro indis- 
pensable en los espectáculos públicos. Dentro de este 
propósito es posible que se incurra en alguna omisión, 
cosa inevitable casi en estos menesteres, que el lector 
y las personas afectadas por nuestro olvido confiamos 
sabrán disculpar. 

Se iniciaron los estrenos en la capital de España en 
1945 con el de la comedia de Luis López de Haro 
Correo de América, presentada en el teatro Infanta 
Beatriz por la compañía de Isabel Pallarés y Carlos 
Lemos, el 3 de enero. En una autocrítica publicada 
en la Prensa, manifestó el autor que era su primera 
obra y que si la crítica y el público la estimaban dis- 
creta, daría por conseguido su propósito. Preferible 
hubiera sido que el señor López de Haro acariciase más 
caras ambiciones al escribir la comedia; pero puesto 
que sus pretensiones se detienen modestamente en el 
límite de la discreción, digamos que la producción 
llega a él, según le manifestó el público con sus aplausos. 
Peca la obra de falsa y anticuada en la construcción y 
en el desarrollo, aun cuando no carece de cierta habi- 
lidad para sostener la atención del auditorio; pero, por 
otra parte, el autor demuestra no carecer de ingenio y 
saber escribir con la soltura necesaria para poder aspl- 
rar a algo más que presentarnos obras sencillamente 
discretas. 

José Juan Cadenas, el fino escritor y popular pro- 
pulsor del teatro alegre, picaresco, intrascendente, pero 
en general mantenido dentro de los límites de la correc- 
ción e incluso con modalidades literarias y artísticas 
de exquisito gusto, estrenó en el teatro Lara, con el 
más placentero éxito de público, la comedia Champán, 
inspirada en una producción italiana. Trazada y es- 


crita con el garbo peculiar de José Juan Cadenas, con 
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trama ingeniosa y ameña, tiene un segundo acto que 
es un completo acierto dentro de las características del 
género: se desarrolla en el ambiente frívolo del París 
de hace treinta o cuarenta años y tiene un delicioso 
sabor de época y de ambiente, que se complementa 
con canciones de la época y tipos trazados con excelen- 
te precisión de rasgos. Los actos primero y tercero, en 
que se plantea y desenlaza respectivamente la ligera 


base argumental de la obra, no son más que el necesario" 


complemento, con sus escenas ligeras y sus toques ro- 
mánticos, del delicioso cuadro de época presentado en 
el acto segundo. Es de justicia añadir que contribuyó 
en gran manera al éxito de la comedia el trabajo de 
la actriz Milagros Leal, prodigiosa de gracia y de sim- 
patía. 

En el María Guerrero, y en función a beneficio de la 
Casa del Actor, se presentó la comedia del joven y des- 
tacado escritor Agustín de Figueroa La señorita del 
mirador. Impregnada la escena de un añejo sabor sen- 
timental, presenciamos en el primer acto la evocación 
del Madrid de los tiempos de la guerra de Cuba, estando 
conseguido el ambiente de aquellos años con una fideli- 
dad sorprendente, y los dos actos restantes transcurren 
en una ciudad provinciana, durante la guerra de Libera- 
ción. El tema de la obra, de una gran sencillez y de un 
contenido emocional y poético, que Agustín de Figue- 
roa desgrana con maestría de pensador y de literato, 
toma cuerpo en la señorita del mirador —interpretada 
con plena identificación espiritual por María Victoria 
Durá—, que llega a darse cuenta, tras largos años de 
estar soñando asomada a su mirador, de que el tiempo 
pasa para no volver, y con la verdad de un amor la- 
tente recupera la noción precisa de la vida y del senti- 
miento real y humano. Autor e intérpretes fueron muy 
aplaudidos, siendo de esperar que Agustín de Figueroa 
persevere en su carrera de autor dramático, comenzada 
bajo los mejores auspicios. 

A los estrenos reseñados siguió el de una obra que 
despertó especial expectación, por la excepcional cate- 
goria de su autor: el ilustre poeta José María Pemán, 
que a sus grandes cualidades de artista, de erudito y 
de pensador, une un afán renovador y de superación 
del que no conocemos otro ejemplo entre nuestros 
hombres de letras. La aludida producción es la come- 
dia en cuatro actos Hablar por hablar, presentada en 
el teatro Calderón la noche del 10 de enero por la com- 
pañía de María Fernanda Ladrón de Guevara. Más 
que nuestras palabras, las escritas por el propio Pemán 
con su maravillosa precisión unas horas antes del es- 
treno, darán exacta idea al lector del tema y de la fina- 
lidad valientemente educativa de Hablar por hablar. 
Decía el autor en la autocrítica: «...Pero no es sólo un 
vicio de leve frivolidad verbal lo que en la comedia se 
pinta o zahiere, sino todavía más: esa otra más peli- 
grosa frivolidad de las cosas graves, ese irresponsable 
resolver con un hablar por hablar las que deben ser me- 
ditadas convicciones que sustenten nuestra vida. En 
eso radica todo el conflicto: en el hombre de ciencia 
que duda seriamente de toda fe, y cuando quisiera 
desesperadamente hallarla en la compañera de su vida, 
tropieza con una fe que, pareciendo robusta, es más 
frívola que su propia duda, más cimentada en un puro 
hablar superficial». La obra representa un loable em- 
peño plenamente logrado en su aspecto educativo y de 
reforma de costumbres; pero en cuanto a su construc- 
ción teatral, una crítica rigurosa podría tildarla de 
difusa en el movimiento escénico y de falta de concre- 
ción, asimismo, en el diálogo. El auditorio no acogió 
la comedia con unanimidad aprobatoria, menudeando 
las muestras de disconformidad de una parte del pú- 
blicó en el transcurso de los actos tercero y cuarto; cosa 
lamentable teniendo en cuenta que tales demostra- 
ciones de desagrado se produjeron precisamente contra 
lo que. de más concreto y vivo tiene la producción de 
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Pemán, en su finalidad debeladora de una lamentable 
deficiencia de educación social. Acaso fuese ello la de- 
mostración implícita del acierto del autor, puesto que 
dió lugar a que una parte de los espectadores se sin- 
tiesen aludidos... Es de justicia señalar como excep- 
cional la interpretación que dió la notable actriz María 
Fernanda Ladrón de Guevara al papel básico de la co- 
media, manteniéndose dentro de los límites de una so- 
briedad en la voz y en el gesto que le permitió, en esta 
ocasión, enriquecer su actuación artística con una rica 
y delicada gama de matices. Fué justamente aplaudida, 
y su labor fué secundada discretamente por los demás 
intérpretes. 

Dos días después se congregaban en el teatro Alcázar 
los devotos del arte escénico, para deleitarse una vez 
más con el ingenio al parecer inagotable de don Jacinto 
Benavente y rendir al par homenaje de admiración y 
afecto al patriarca del teatro español contemporáneo. 
Corrió la responsabilidad de dar vida a los nuevos per- 
sonajes a actores de tanta valía como Valeriano León 
y Aurora Redondo, que cumplieron su misión excelente- 
mente, y fué la obra presentada la comedia en tres 
actos Don Magín el de las magias. El éxito fué tan ro- 
tundo como justificado, teniendo Benavente que salir 
a las tablas reiteradas veces para corresponder a las 
cerradas ovaciones del público. Don Magín el de las 
magtas, teniendo las más tipicas características del tea- 
tro de Benavente, es una producción de una gran origi- 
nalidad, para la cual el agudo talento del maestro supo 
elegir una deliciosa farsa argumental, cuyos principales 
personajes son gente del mundo de las bambalinas en 
quienes el constante influjo de la ficción llega a crear 
una zona espiritual fronteriza, por así decirlo, en la que 
llegan a entremezclarse el realismo de la vida y la fan- 
tasía de la simulación. Ya se comprenderá que con 
estos elementos y en este ambiente, habilísimamente 
creado, la ironía aguda y ágil del autor se desenvuelve 
ampliamente, conducida por un diálogo magistral de 
expresión y de contundencia, esmaltado por bellos y 
profundos pensamientos que se enlazan con las notas 
de gracia irónica y de elegante humorismo peculiares 
del teatro benaventiano. La obra fué presentada con 
toda la dignidad requerida por la categoría del autor 
y en consonancia con los méritos de la producción, que 
a nuestro entender debe contarse como una de las más 
acertadas entre las que integran el glorioso haber de 
don Jacinto Benavente, aun cuando por la misma 
finura y elevada calidad de su trama, de sus valores 
psicológicos y de su exquisito diálogo, no llegue a ser 
de las que alcanzan popularidad. Esta comedia, para 
públicos de selección, constituyó un verdadero triunfo 
no sólo para el autor, sino también para sus principa- 
les intérpretes, Aurora Redondo y Valeriano León 
—muy bien secundados por el resto de los actores— 
y para el escenógrafo Redondela, que con el mayor 
gusto y un perfecto sentido interpretativo dió a la obra 
el marco adecuado. 

Pocos días más tarde, el 19 de enero, el propio don 
Jacinto Benavente presentaba una nueva prueba del 
vigor y profundidad de su talento con el estreno en la 
Comedia de la obra dramática en cuatro actos Nieve 
en mayo, confiada a la labor interpretativa de Mariano 
Asquerino y Mari Carrillo, secundados por Antonia 
Plana —excelente de naturalidad y dominio escénico—, 
Jesús Tordesillas, Juana Solano y Hurtado Álvarez. 
Intervienen en esta comedia seis personajes y la acción 
se desarrolla de una manera sobria y densa al mismo 
tiempo, en un constante fluir analítico del sentir ín- 
timo de las figuras humanísimas creadas por el autor 
y de las reacciones de sus espíritus. Si todo el teatro de 
Benavente está basado en la exactitud y el realismo de 
los valores psicológicos de los personajes, y en ello 
estriba como núcleo primordial la maestría de sus 
creaciones escénicas, en Nieve en mayo esta condición 
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llega a una insuperable precisión, desenvolviéndose en 
el curso de sus escenas un proceso de gran realismo de 
sentimientos y pasiones, dentro de una sobriedad de 
acción y de expresión sólo al alcance de quien, como 
Benavente, une a un singularísimo talento creador el 
más profundo y amplio conocimiento de los recursos 
teatrales. La protagonista de esta producción, califica- 
da por el autor de poema escénico, es una mujer joven y 
culta, de perfecta formación moral, pero cuyo normal 
vivir corre el riesgo de obscurecerse o desviarse bajo 
la presión espiritual de ciertos complejos psicológicos. 

La lozanía de su juventud despierta la pasión de un 
hombre maduro, unido a otra mujer; y tras la posibili- 
dad de un amor nefasto, se insinúan las probables 
reacciones del padre de la protagonista y de la esposa 
del enamorado. Todo ello se expresa en un bajo diapa- 
són, con una contención y una sobriedad de angustia, 
pero las nubes cargadas amenazan el estallido de la 
tormenta, y el poema parece que va a convertirse im- 
placablemente en tragedia. Pero no ocurre así: con un 
sencillo y hábil recurso de gran comediógrafo, el autor 
restablece la normalidad con absoluta lógica. 

El público, tan numeroso como comprensivo, supo 
apreciar en todo su mérito la producción benaven- 
tiana, tributando al glorioso autor con cálidas ova- 
ciones su homenaje de admiración y simpatía. Por lo 
que respecta a la interpretación, Mari Carrillo hubiera 
podido dar mayor realce a su actuación en el papel de 
protagonista, con una dicción algo más viva y acen- 
tuada; y en cuanto a Mariano Asquerino, actor que se 
caracteriza por una loable sobriedad, se mantuvo en 
ciertas escenas en una limitación excesiva en la pala- 
bra y en el gesto. El escenógrafo Sigfrido Burmann 
acertó en el conjunto y el detalle a dar a la obra el am- 
biente requerido. 

¿ El popular autor cómico Antonio Paso, en colabora- 
ción con su hijo Manuel, ofreció en el teatro Maravi- 
llas el día 20 la comedia de gran espectáculo Buscando 
un millonario. En esta producción, escrita por los se- 
ñores Paso con su peculiar gracejo, hay de todo un poco: 
escenas de sainete popular, cuadros de revista y moda- 
lidades de opereta moderna, con música de delicada 
melodía y adecuado ritmo, no carente de originalidad, 
del maestro Montorio. Nada se escatimó en la presenta- 
ción de la obra, que fué muy del agrado del público, de 
manera especial, por lo que al diálogo se refiere, al 
moverse en el escenario tipos de raigambre popular ex- 
presándose con típico vocabulario. Fueron grandemente 
aplaudidos varios de los números musicales, cantables 
y coreográficos, como lo fueron también las princi- 
- pales intérpretes, Raquel Rodrigo, Eulalia Zazo, Ma- 
ruja Paso y la excelente bailarina Luisa Cernuda. Al 
finalizar el espectáculo, los autores e intérpretes tu- 
vieron que corresponder varias veces con su presencia 
en las tablas a los requerimientos del público. 

Tras diez años de permanecer alejado de los escena- 
rios, manifestaba el interesado en unas líneas de 
autocrítica insertas en el diario A B C, volvió el 
destacado comediógrafo Enrique Suárez de Deza a 
solicitar el fallo del público con su comedia Catalina, 
no me llores, estrenada en el Infanta Isabel la noche 
del 24 de enero. En la mencionada autocrítica añadía 
el autor: «He escrito Catalina, no me llores —buen 
humor, limpio humor, al servicio de sentimientos hu- 
manos— Isabel Garcés». En parte podría darse por 
stableción la valoración de la comedia con la repeti- 
ción de tales pero, hemos de repetirlo, sólo 
en parte; es evidente que la obra fué escrita para Isabel 
Garcés, que tiene en ella un trabajo improbo —está 
en escena casi constantemente— y que lo desempeña 
con singular maestría. Mas ya no es tan cierto que el 
buen humor, fino y elegante casi siempre, característico 
Suárez de Deza, esté en la obra comentada al ser- 
cio de sentimientos humanos; está bien visto sin duda 
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y bien expresado el carácter de la protagonista, pero 
en cuanto a los sentimientos y reacciones de los res- 
tantes personajes, carecen de la indispensable base 
psicológica, humana, que es punto esencial en una co- 
media de tesis social y educativa como pretende serlo 
la del señor Suárez de Deza. El público del día del es- 
treno acogió la producción benévolamente, aplaudiendo 
a autor e intérpretes. Confiamos en que el autor, que tie- 
ne bien demostradas sus aptitudes en algunas de sus an- 
teriores producciones, no tardará en ofrecernos algo más 
en armonía con su reconocido talento. 

El celebrado escritor Joaquín Calvo Sotelo, una de 
las personalidades más recias y destacadas del teatro 
español de nuestros días, autor dramático de nobles 
ambiciones, ofreció al público el 2 de febrero una obra 
dramática que por su mérito literario, su original 
desarrollo escénico —sobrio e intenso— y la loable 
finalidad de su tesis, humanísima y profundamente 
cristiana, fué acogida por el público con emocionada 
cordialidad. Tuvo lugar el estreno en el Español y el 
título de la producción, La cárcel infinita, responde 
exactamente a la significación y densidad de su con- 
tenido. 

En líneas sencillas, con la difícil facilidad sólo accesi- 
ble a un escritor de la precisión y sensibilidad de Joa- 
quín Calvo Sotelo, valiéndose de unos pocos persona- 
jes de un realismo intenso, convincente, presenta el 
autor la angustiosa tragedia de unos seres que sulren 
la tortura de vivir bajo los tentáculos implacables del 
país soviético. El interés de la obra, que se sostiene 
tenso e impresionante a lo largo de los tres actos del 
drama, se concentra de manera especial en los dos prin- 
cipales personajes: María Gontcharova y Alexis Ve- 
rigin, sin que los demás tipos, sin embargo, dejen de 
poseer acusados perfiles de espíritu y de temperamento, 
Con lógica irrebatible, servida por un diálogo esmal- 
tado de bellos y profundos pensamientos, llega a ha- 
cerse la luz en aquellas almas que sufren el martirio 
de las hoscas tinieblas y del bajo materialismo del 
mundo soviético, logrando su liberación al amparo de 
la Cruz redentora, símbolo indestructible del amor y 
la divina gracia. El público, con sus entusiastas ova- 
ciones, requirió la presencia del autor repetidamente y 
aplaudió también a los actores, que en general estu- 
vieron bien, aun cuando adoleció algo la interpreta- 
ción de falta de seguridad, ya fuese por escasez de en- 
sayos o por la falta de costumbre en los artistas de 
representar producciones de tanta calidad psicológica 
y emocional. Muy ajustado y evocador el decorado del 
escenógrafo Burmann y cuidadísima y meritoria la 
dirección escénica, a cargo de Cayetano Luca de Tena. 
Es de señalar, en fin, como resumen de esta superficial 
reseña, que con La cárcel infinita triunfó plenamen- 
te Joaquín Calvo Sotelo como dramaturgo de altos 
vuelos. 

A las producciones precedentes, que hacen pensar 
a los amantes del buen teatro que estamos en plena 
marcha hacia la dignificación de la literatura escénica 
española, hemos de añadir jubilosamente la excelente 
comedia de Víctor Ruiz Iriarte El puente de los suicidas, 
estrenada el 6 de febrero en el teatro Reina Victoria 
por la compañía de Fernando Granada y Tina Gascó. 
Consta la obra de tres actos y un epílogo y a lo largo 
de sus escenas hilvanadas con suma habilidad, sin 
baches, rellenos ni vacilaciones, el autor mantiene viva 
la atención del espectador con su originalidad, su fan- 
tasía, su sentido del humor y el vaho de poético opti- 
mismo que fluye del escenario entre una bruma leve 
de sueños, imaginaciones y realidades. El puente de 
los suicidas es obra de la que no es fácil dar una idea 
argumental esquemática, precisamente por las condi- 
ciones que acabamos de indicar y en las que radica su 
singular atractivo, con el peculiar ensamble entre el 
sueño y la realidad, logrado con una justeza literaria 
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absoluta y una precisión escénica de mano maestra. 
El puente de los suicidas es una obra de mérito, perfec- 
tamente lograda, que nos permite vaticinar que a 
Víctor Ruiz Iriarte le esperan en los escenarios posi- 
tivos triunfos. Así lo testificaron los espectadores con 
sus aplausos al autor, que se extendieron también a 
los intérpretes, en especial a Tina Gascó, Fernando 
Granada y Gaspar Campos. 

Tres días más tarde tenía lugar en el teatro Calderón 
el estreno de una nueva producción del destacado es- 
critor teatral Joaquín Calvo Sotelo, titulada El fam- 
tasma dormido. Trátase de una comedia en tres actos 
y en prosa, de línea argumental sencilla y, como todas 
* las obras de este valioso comediógrafo, de noble y alec- 
cionadora finalidad. De manera clara y sintética ex- 
presan el tema de la nueva producción de Calvo Sotelo 
las palabras trazadas por él en su autocrítica: «...cuando 
dos seres de improviso se cruzan en la vida y advierten 
que se aman, están obligados a una mutua confesión 
general. Que nada importante quede para ninguno de 
los dos en sombras de cuanto vivieron antes. Es me- 
nester confesarlo todo. Esta confesión general lleva su 
absolución implícita, pero lo ocultado en ella, si al- 
guna vez se sabe, tiene la misma gravedad de un pe- 
cado cometido de nuevo». La comedia es de un tono 
deliberadamente amable, sin estridencias, sin rasgos 
pasionales que lleguen a alterar la norma de sensatez 
de los personajes de ficción, sin que por ello el conflicto 
deje de captar la atención del espectador, gracias a la 
precisión y fuerza dialéctica del diálogo, en la que se 
concentra toda la potencialidad expresiva de la obra. 
Si en cuanto a las calidades literarias no podría opo- 
nerse reparo a la labor de Joaquín Calvo Sotelo, puede 
señalarse en cambio, en lo relativo a la técnica teatral, 
que en algunas escenas el diálogo peca de exceso de 
extensión o se hace ligeramente difuso, en perjuicio del 
interés. La interpretación, a cargo de María Fernanda 
La:rón de Guevara y su compañía, fué muy ajustada. 
Autor y actores escucharon reiteradamente los aplau- 
sos del público. 

Corriendo la representación a cargo de la compañía 
que encabezan María Guerrero y José Romeu, se ofreció 
al público el 20 de febrero, en el teatro Fontalba, la 
comedia de Enrique Suárez de Deza Ambición, desco- 
nocida aún en España, pero representada ya en dis- 
tintos escenarios americanos y especialmente en Bue- 
nos Aires, donde se estrenó en julio de 1941. El autor, 
refiriéndose a lo que debe ser la producción teatral, 
d.jo en unas manifestaciones suyas que el teatro de 
nuestros días fía demasiado en la palabra, en los mati- 
ces, en el ángulo agudo y que está anémico de vibra- 
ción, siendo así que por las venas escénicas ha de circu- 
lar el torrente vital. Fiel a este criterio, escribió Suárez 
de Deza la comedia dramática que nos ocupa, cuyo 
tema básico toma forma en una figura de mujer a la 
que domina el afán de poder, con sus secuelas de vani- 
dad y de soberbia, y cuya redención llega por la ruta 
luminosa de la verdad cristiana. Loable tesis que el 
autor desarrolla con arreglo a su concepción de lo que 
debe ser el teatro actual, según las manifestaciones a 
que antes nos hemos referido; pero por esta vez, por 
lo menos, no ha acertado a concretar en el escenario la 
realidad de sus propias teorías de comediógrafo, y el 
resultado es una comedia que si puede agradar y hasta 
tener éxito ante una parte del público —el menos cul- 
tivado—, no resiste un análisis crítico. Queriendo huir 
de los defectos que señala, incurre en otros igualmente 
lamentables: el autor se esfuerza en Ambición para que 
la palabra vaya acompañada de la acción, de nervio, 
de tensión vital; pero el buen propósito se desvaloriza 
en lugares comunes de melodrama y efectismos sin 
consistencia alguna. Seguramente Enrique Suárez de 
Deza no tardará en poner de relieve en alguna próxima 
producción —como lo hizo ya con otras anteriores— 
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sus indiscutibles cualidades de literato y de hombre 
de teatro. 

El siguiente día se estrenó en el teatro María Guerre- 
ro la comedia burlesca en un prólogo, tres actos y un epí- 
logo, El sombrero de tres picos, adaptación escénica rea- 
lizada por Juan Ignacio Luca de Tena, de la célebre y 
tan conocida novela de Pedro Antonio de Alarcón. 
Antes de la representación, y con palabras impregna- 
das de modestia y de fervor por la obra del gran nove- 
lista, Luca de Tena habló a los concurrentes. Tras un 
prólogo que es una maravilla de identificación con 
la esencia misma de la farsa y que sitúa al espectador 
exactamente en el ambiente de la obra, se desenvuelve 
la adaptación teatral de El sombrero de tres picos con 
una fidelidad absoluta, que corre parejas con la habi- 
lidad escénica y la riqueza de detalles con que el adap- 
tador ha sabido matizar su labor. La presentación 
escenográfica fué excelente, y lo fué también la inter- 
pretación, en la que se distinguieron de manera espe- 
cial Elvira Noriega, llena de vivacidad, exactísima de 
tonalidad, de gesto y de movimientos; Guillermo Ma- 
rín, que hizo una verdadera creación de la comicidad 
de su personaje; Félix Navarro, perfectamente compe- 
netrado con su papel; José Luis Ozores, atinadísimo 
en el suyo. Los demás artistas no desmerecieron, con- 
tribuyendo todos al gran éxito que obtuvo El sombre- 
ro de tres picos y que subrayó el público, numerosísimo, 
con unánimes ovaciones. 

Telia de Montrex, calificada por su autor de aven- 
tura en tres actos, es una comedia debida a la pluma 
de Adrián Ortega. apreciable actor de la compañía de 
María Fernanda Ladrón de Guevara, a cuyo cargo es- 
tuvo el estreno en el teatro Calderón la noche del 3 de 
marzo. La obra había sido ya dada a conocer en algu- 
nas provincias con feliz éxito. Sin otra pretensión que 
divertir, distraer y emocionar, lo cual ya es bastante, 
según manifestó el autor en unas declaraciones previas, 
Telia de Montrex es una comedia puramente imagina- 
tiva, de tipo folletinesco, escrita con la idea de captar 
la atención del auditorio mediante la trama aventurera 
y sus episodios, sin preocupaciones de carácter litera- 
rio ni de contenido psicológico. Al tema de aventura, 
consistente en la ocultación de un fugitivo político al 
que persigue la Policia, se le entremezcla el problema 
afectivo de una madre e hija que sienten amor por el 
mismo hombre, y que resuelve la madre renunciando 
a él. El diálogo suena un poco a falso, y algo parecido 
les ocurre a los personajes, pero la trama está bien ur- 
dida y el autor maneja hábilmente los resortes escéni- 
cos —que demuestra conocer muy .bien—, logrando 
cautivar la atención de los espectadores a lo largo de 
los tres actos de Telia de Montrex. La interpretación tué 
muy buena por parte de María Fernanda Ladrón de 
Guevara y del propio autor, Adrián Ortega, secunda- 
dos con toda discreción por los demás artistas, y el 
público les aplaudió repetidamente. 

En el teatro Madrid se estrenó el 16 de marzo la 
adaptación lírica de la vigorosa comedia de Jacinto 
Benavente Los cachorros, realizada por José Ojeda y 
Rafael Duyos. con música del maestro Romo. Los 
adaptadores, con fina percepción y un gran respeto a 
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las bellezas literarias y a la fuerza humana de los per- ' 


sonajes de la obra del ilustre Benavente, han sabido 
dar a la producción lírica momentos musicales muy 
adecuados, respetando cuidadosamente las esencias y 
modalidades de la comedia dramática, convirtiéndola en 
un poema lírico muy conseguido. Por su parte, el maes- 
tro Romo ha dado a Los cachorros una partitura inspi- 
rada y rica, que se adapta exactamente al ambiente y 
a la situación escénica; de manera especial se destacan 
algunos números, como el prólogo, una deliciosa ro- 
manza, un terceto, un dueto cómico, etc. En suma, al 
canzó la feliz adaptación un éxito completo, al que 
aportaron una colaboración de gran eficacia el barf 
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tono Marcos Redondo, la tiple Gloria Alcaraz, el exce- 
lente director de escena y notable actor Mariano Beut 
y los restantes artistas, todos muy en carácter. Fue- 
ron muy aplaudidos todos, y al finalizar la obra el pú- 
blico tributó su homenaje al glorioso don Jacinto Be- 
navente, que asistía a la representación. 

Prosiguiendo en el cultivo de su teatro humorístico 
de tipo muy personal y de innegable originalidad, En- 
rique Jardiel Poncela dió a conocer desde el escenario 
del Infanta Isabel —el mismo día que se estrenaba la 
adaptación de Los cackorros— la comedia titulada Tú 
y yo somos tres, corriendo la interpretación a cargo de 
la compañía que encabeza la inteligente y graciosa pri- 
mera actriz Isabel Garcés. Calificada la obra por su 
autor de «comedia psicoilógica», ello indica ya claramen- 
te que el auditor no ha de esperar del diálogo y del mo- 
vimiento escénico otra cosa que no sea el producto de 
la fantasía y el peculiar humorismo de Jardiel Ponce- 
la; ese humorismo elaborado, de laboratorio, por así 
decirlo, descoyuntado y desconcertante a veces, agudo 
y gracioso en muchas ocasiones e inteligente casi siem- 
pre en algunas de las producciones de este autor. Cla- 
ro está que la finalidad de Tú y yo somos tres es provo- 
car la risa del espectador; y puesto que esto se logra 
abundantemente, hay que reconocer que dentro de su 
género, que es una modalidad del teatro intrascenden- 
te como otra cualquiera, el autor alcanza plenamente 
su objetivo. Es a base de unos hermanos gemelos o, 
mejor, siameses, con lo que Jardiel Poncela eleva el an- 
damiaje de su construcción escénica, en la que todo se 
desarrolla con la psicoilogía que ya nos advertía el autor, 
pero con una gran dosis de comicidad, de gracia y de 
ese humor sin espontaneidad acaso, mas inteligente y 
agudo, hasta profundo en ocasiones, que es, en cierto 
modo, una creación de este autor. Consiguió la obra 
la más favorable acogida, siendo interrumpida en algu- 
nos momentos la representación por los aplausos del 
público, que, al final de cada uno de los dos actos de 
la comedia, requirió la presencia de Enrique Jardiel 
Poncela. 

Luis Molero Massa, autor de la comedia en tres ac- 
tos Palace Hotel, estrenada en la Comedia el 21 de 
marzo por la compañía al frente de la cual figuran Mari 
Carrillo y Mariano Asquerino, es un escritor de inequí- 
vocas condiciones para el cultivo de la literatura tea- 
tral; dialoga con soltura y precisión, conoce la técnica 
escénica y tiene positivo ingenio. Lo ha demostrado 
con anteriores obras y lo corrobora en la que motiva 
este comentario; y sin embargo, no ha conseguido si- 
tuarse todavía como comediógrafo en el lugar a que 
puede aspirar por sus aptitudes. Quizá sea debido a 
que el afán de asegurar el éxito de público, siquiera 
sea momentáneo, le induce a considerar en primer 
término los recursos y efectismos que no por gastados 
y anticuados dejan de ser de resultado seguro, sobre 
todo para el público que llamamos de galería, aun 
cuando sea en perjuicio de las condiciones de verismo 
humano y de valor psicológico, que dan solidez y efec- 
tividad definitiva a la obra dramática. Palace Hotel es 
una comedia en la que hay escenas de mérito, que po- 
nen de relieve las aptitudes del señor Molero Massa; 

ro más ellas, lo que domina en la obra es la ha- 
Eilidad autor en manejar viejos artificios melodra- 
máticos v tópicos que rayan en la vulgaridad. La inter- 
pretación por de Mari Carrillo, Mariano Asque- 
rino, Antonia y demás elementos de la compa- 
ñía fué ajustadísima, siendo todos aplaudidos por el 
público, que agasajó también al autor al final de cada 
acto. 


Con un éxito tan extraordinario como justificado se 
iniciaron los estrenos correspondientes al mes de abril 
con el de la excelente versión de Enrique Llovet de la 
obra imperecedera Don Gil de las calzas verdes, del glo- 


1433 


Tuvo efecto el acontecimiento en el teatro Español, 
bajo la inteligente dirección escénica de Cayetano Luca 
de Tena, cuya labor resultó, en conjunto y en detalle, 
sencillamente impecable; la representación tuvo efecto 
sin concha ni apuntador, posesionados los intérpretes 
de sus respectivos papeles de una manera absoluta, 
declamando y moviéndose con la más perfecta seguri- 
dad. La versión de Enrique Llovet es merecedora de 
todo encomio: conservando escrupulosamente el texto, 
acertó plenamente en la realización estética y técnica 
de la gran producción clásica de Tirso de Molina, con 
una visión de gran finura artística, a la que colaboró 
Luca de Tena con su exacto conocimiento de la esce- 
nogra fía y su dominio erudito del teatro clásico espa- 
ñol. Y todo ello conservando la esencia, esto es, el es- 
píritu insuperable de la comedia clásica de enredo y 
de amor, pletórica de poesía y de comicidad, que nos 
legó el ingenio de Tirso de Molina y que con tanto tino 
ha vertido a la escena contemporánea Enrique Llovet. 
Los actores pusieron a contribución lo mejor de su 
arte interpretativo, hasta el punto de poder afirmar que 
cada uno hizo una creación de su papel: Mercedes Pren- 
des, en el papel de protagonista, estuvo magnífica de 
voz, de gesto, de modalidades expresivas; y lo estuvie- 
ron asimismo Porfiria Sanchiz, José María Seoane, Car- 
los M. de Tejada y todos, en fin, cuantos intervinieron 
en tan laudable acontecimiento artístico, como escenó- 
grafos, músico, maestro de coros, etc. En resumen, 
una velada triunfal para todos los que colaboraron, y 
de deleite para todos los asistentes, y el mejor de los 
homenajes al genio creador de fray Gabriel Téllez, que, 
queriendo esconder humildemente su personalidad, dió 
vida eterna para los amantes del arte a la de Tirso de 
Molina. 

El mismo día, y en función de gala, se inauguraba 
el nuevo teatro Albéniz, suntuoso local construído con 
riqueza y buen gusto, con el estreno de la fantasía có- 
mico-lírico-bailable Aquella noche azul, letra de Anto- 
nio Paso (hijo) y música del maestro Alonso. La obra 
pertenece al género alegre y superficial en que el atrac- 
tivo de la visualidad lo es todo y en el que va alter- 
nándose la nota cómica de unas situaciones más o me- 
nos logradas, con las sorpresas de una presentación de 
lujo y fantasía que encuadra la gracia y la belleza del 
elenco femenino. La música del maestro Alonso llena 
atinadamente su cometido con melodías fáciles y de 
alegre ritmo. El público acogió la obra favorablemer - 
te, aplaudiendo a autores e intérpretes. 

La compañía vienesa Kaps- Joham presentó en igual 
fecha, en el teatro Madrid, la revista Viena es ast, de 
la que son autores los artistas que dan nombre a la 
compañía. Constituye la obra algo excepcional dentro 
del género de la revista, por la graciosa combinación 
de todos los números que en ella intervienen, por el 
exquisito buen gusto de su desarrollo dentro de los l- 
mites de la más estricta corrección, por su fino y ar- 
tístico montaje escénico y por el mérito evidente de 
los intérpretes. Asiste el público a un espléndido desfile 
de números, de atracciones y de coreografía, hábilmen- 
te enlazados con escenas de revista ágiles y graciosas, 
sin que falten visiones escenográficas que unen a la 
riqueza plástica y artística un encanto emotivo y sen- 
timental. Todo fué abundantemente aplaudido, y en 
especial algunos cuadros, como la magnífica perspecti- 
va de Viena de noche, el de la fantasía musical, con su 
deliciosa melodía ejecutada por lindas artistas, y otros 
varios a cargo de la gran bailarina Herta Frankel, An- 
gelina Conti, etc. £ 

En el teatro Maravillas comenzó una temporada de 
obras policíacas con el estreno de la comedia de Sté- 
fani Edición extraordinaria, adaptada a la escena espa- 
ñola por Taramona y De Laurentis, y puesta en esce- 
na por el estudioso actor Salvador Soler Mari, al frente 


rioso autor dramático del siglo xvi Tirso de Molina. ide una bien conjuntada compañía. El suceso dramát;j- 
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co —pues así lo califican sus adaptadores— Edición | nes tuvieron la fortuna de asistir: la representación, 


extraordinaria centra su interés en la investigación de 
quién será el culpable del asesinato del director de un 
periódico, desarrollándose el tema con la habilidad ne- 
cesaria para mantener vivo el interés del público afi- 
cionado a las producciones de este tipo. Para acrecen- 
tar la curiosidad e intensificar la emoción se emplea el 
hábil recurso, al finalizar el acto segundo, de repartir 
una edición extraordinaria del supuesto periódico dan- 
do cuenta del estado de las indagaciones, manteniendo 
así tensa la atención del espectador. Sería pueril entrar 
en consideraciones de orden literario, dado el género 
de la comedia; baste decir que se consigue la finalidad 
perseguida de mantener vivo el interés hasta que cae 
el telón por última vez, y que los actores cumplieron 
su cometido perfectamente, siendo aplaudidos al mis- 
mo tiempo que los adaptadores. 

En el Cómico fué estrenada, la noche del 6 de octu- 
bre, la comedia en tres actos de Vicente L*Hotellerie 
La casa de las palomas, estando la interpretación a 
cargo de la compañía que rigen la destacada actriz 
Carmen Prendes y el inteligente actor Manuel Dicenta. 
Tiene la producción del señor L*Hotellerie dos cualida- 
des innegables: la noble finalidad de su núcleo argu- 
mental y la limpieza y corrección literaria de su diálo- 
go, que permiten esperar de él frutos más logrados. La 
obra agrada y entretiene, siendo el acto primero el 
mejor conseguido teatralmente, ya que en los siguien- 
tes el ritmo se hace lento en exceso y se observan leves 
desviaciones que restan densidad y eficacia emotiva al 
conflicto. planteado. Sin embargo, el autor revela co- 
nocer la técnica escénica y se desenvuelve con soltura 
tanto en la nota sentimental como en la nota cómica. 
Carmen Prendes y Manuel Dicenta dieron espléndida 
prueba de su capacidad interpretativa, y les secunda- 
ron muy bien Antonia Plana y los demás intérpretes, 
siendo todos aplaudidos juntamente con el autor, cuya 
presencia en las tablas fué requerida por el público al 
final de los actos. 

La misma noche se estrenó en la Comedia El pañue- 
lo de la dama errante, producción en dos actos debida 
al fértil ingenio de Enrique Jardiel Poncela, que el 
público acogió con el mayor agrado, de una manera 
unánime al terminar el acto primero, dividiéndose el 
parecer de los espectadores hacia el final del acto segun- 
do. Fiel a las características de su teatro de humor, de 
una innegable originalidad, en cuyo cultivo se va afian- 
zando, mejorándolo de matices y dando un más desta- 
cado perfil al contraste de poesía y humor, que forma 
los eslabones de unién de las escenas folletinescas o de 
sainete, pero siempre de creación muy personal, Enri- 
que Jardiel Poncela en El pañuelo de la dama errante 
pone a contribución una gran dosis de ingenio, tanto 
en el planteamiento y desarrollo de la intriga como en 
el diálogo, esmaltado de frases de agudeza y de ese 
humor peculiar del autor, en que la visión sentimental 
y el efecto cómico se entremezclan formando un deli- 
cioso agridulce. El teatro de Jardiel Poncela, que cuen- 
ta con gran número de adictos, y, al mismo tiempo, 
con muchos detractores intransigentes, podrá agradar 
O no; pero es preciso reconocer que, dentro de su in- 
trascendencia y bajo su aparente superficialidad, es el 
producto de una inteligencia muy viva y laboriosa que 
se afirma y supera dentro del género a cada nueva pro- 
ducción. Así se confirma en El pañuelo de la dama erran- 
te, cuyo primer acto, de manera muy especial, consti- 
tuye una plena demostración del peculiar concepto y 
estilo escénicos de Jardiel Poncela. Distinguiéronse en 
la interpretación Milagros Leal, que puso de relieve su 
capacidad de actriz, y el actor Miguel Arteaga, ajus- 
tadísimo. 

El 7 de octubre, con motivo de la presentación de la 
compañía, tuvo efecto en el teatro Español un notable 
acontecimiento, del que guardarán largo recuerdo quie- 


con todos los honores, de la clásica comedia de enredo 
de Lope de Vega, tan justamente llamado el Fénix de 
los Ingenios, La discreta enamorada, en adaptación de- 
bida a la pluma del documentado escritor Agustín 
González de Amezúa. En su trabajo de adaptador se 
ha limitado éste, con respeto digno de todo encomio, 
a las correcciones y variaciones indispensables para que 
la deliciosa comedia del más fecundo de los autores 
clásicos españoles resulte totalmente inteligible. Escri- 
ta la obra por Lope de Vega en la plena madurez de su 
extraordinario talento para la creación teatral, en La 
discreta enamorada asistimos a los clásicos enredos crea- 
dos por el pícaro ingenio femenino e intensificados por 
la sutilidad de los celos, complicándose incesantemente 
la trama con una agilidad y gracia pasmosas, dentro de 
las líneas de un perfecto sentido psicológico y de un 
exactísimo sentido del juego escénico; y todo ello con- 
ducido, acentuado y enriquecido con una versificación 
de maravillosa lozanía y frescor, de tornasoles siem- 
pre cambiantes dentro de un lenguaje sencillo, popu- 
lar, magistralmente engarzado a la modalidad de cada 
escena en el molde de las más variadas rimas, que 
fluyen diáfanas y cantarinas del numen inagotable del 
Fénix de los Ingenios. Colaboraron felizmente al éxito 
de la jornada el maestro Parada, con unas ilustracio- 
nes musicales plenas de sabor de época y de encanto. 
poético; el escenógrafo Burmann, con decorados de im- 

pecable acierto; Emilio Burgos, con los espléndidos 
figurines; y todos cuantos, en fin, contribuyeron, aun 
en los aspectos más modestos, a la representación de 
La discreta enamorada, bajo la dirección del gran rea- 

lizador teatral Cayetano Luca de Tena, para cuyo ta- 

lento y entusiasmo no hay dificultades cuando de glori- 

ficar a nuestros grandes clásicos se trata. De igual modo 

la interpretación fué excelente por parte de todos los 

artistas, sin excepción: Mercedes Prendes, José Rivero, 

Carlos M. de Tejada, José M. de Seoane, Julia Delgado 

Caro, Porfiria Sanchiz y otros, cuyos nombres lamen- 

tamos no recordar. En resumen, una velada triunfal 

para los que intervinieron desde el escenario, y tam- 

bién para el público, lleno de sensibilidad e inteligen- 

cia, que supo gozar intensamente el curso de estética 

teatral desarrollado en las tablas del Español. 

La compañía de Társila Criado, en el Infanta Bea- 
triz, estrenó el día 9 la comedia de Stéfani El alarido, 
traducida por Manuel Taramona y Doménico de Lau- 
rentis. Obra melodramática, de «grand guignol», según 
manifestaron los traductores en la autocrítica que pre- 
cedió al estreno, tiene esta producción todas las carac- 
terísticas del género y está conducida la “acción inge- 
niosamente y con dramatismo espectacular, para man- 
tener aprisionada la atención del espectador. La ac- 
ción desarróllase en un manicomio, y los procesos psí- 
quicos y los conceptos analíticos de orden frenológico 
que se exponen, sin duda tienen lógica científica y rea- 
lidad, pero a nuestro entender, lanzados desde un es- 
cenario, toman un cariz morboso nada recomendable 
para el público profano. Sirvió la obra para poner a 
prueba las facultades y el talento interpretativo de 
los actores, que consiguieron grandes aplausos, en es- 
pecial Alfonso Candel, Társila Criado y Miguel Mateo. 

Luis Fernando de Igoa, traductor de la comedia nor- 
teamericana, de Joseph Kesselring, Arsénico y encaje 
antiguo, estrenada en el Infanta Isabel la noche del 
11 de octubre, escribía unas horas antes de la repre- 
sentación: «...es, sencillamente, la sátira de los dramas 
policíacos que más resonante éxito han logrado en los 
Estados Unidos en estos últimos años...», añadiendo 
luego: «Pero esta sátira está hecha de un modo muy ori- 
ginal: el autor no ha escrito una parodia ni una caricatu- 
ra. Kesselring ha hecho un drama policíaco en serio, sin 
chistes, sin retorcimientos, sin sacar de quicio una si. 
tuación... Con gran talento y habilidad teatral, el autor 
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llega a la superación del horror por caminos de contras- 
te, operando con la maldad y la bondad humanas en 
un juego de oposición realmente maestro». 

Hay en las palabras transcritas algo que explica el 
propósito del autor y el plan escénico seguido, pero 
hay también, a nuestro modesto entender, la sencilla 
explicación de que Arsénico y encaje antiguo —ya es- 
trenado en algunas provincias españolas con éxito me- 
diocre— no consiguiese en Madrid la extraordinaria 
acogida, ni mucho menos, que logró en los Estados 
Unidos, donde estuvo representándose a diario años 
enteros. Parece, según las palabras transcritas de Luis 
Fernando de Igoa, que la comedia no pretende ser la 
sátira del género policíaco, sino, de manera particular 
y concreta, la sátira de los dramas policiacos que más 
resonante éxito han logrado en los Estados Unidos en 
estos últimos años. Y siendo así, resulta evidente que 
el público español no puede apreciar el posible mérito 
de una sátira, desconociendo el objeto satirizado; con 
mayor motivo, por cuanto en la obra satírica el matiz, 
el detalle, el contraste, la alusión, lo son todo. En los 
dos actos primeros, al parecer escritos en serio, se acu- 
mulan los excesos melodramáticos, mientras que en el 
tercero se enlazan elementos cómicos y dramáticos. 
No era, desde luego, la obra de Kesselring adecuada 
para nuestros escenarios. 

En el teatro de la Zarzuela estrenóse el 16 de octu- 
bre, por la compañía que dirige Manuel González, y 
de la que forma parte el notabilísimo actor Antonio 
Vico, la comedia del acreditado escritor, ya ducho en 
las lides teatrales, Francisco Serrano Anguita, titula- 
da Nuestra familia. Conoce este autor como pocos los 
resortes teatrales y sabe también lo que es dar a la es- 
cena vitalidad humana y a los personajes consistencia 
espiritual; así lo ha demostrado en anteriores produc- 
ciones, basadas en un rigorismo lógico y una valora- 
ción psicológica de los personajes sumamente estima- 
ble. Sin embargo, en esta ocasión ha preferido encami- 
narse sin preocupaciones mayores al éxito de público, 
y lo ha conseguido mediante una trama de incógnitas 
melodramáticas y de forzados efectismos que hacen 
las delicias del espectador ingenuo. Contribuyó en gran 
manera a la excelente acogida conseguida por Nuestra 
familia la brillantez de la interpretación; puede decir- 
se que lo que le falta a la comedia, en cierto modo, lo 
pusieron los actores, y hasta con creces: Antonio Vico 
realizó una inmejorable labor, afirmándose una vez 
más en el privilegiado puesto que ocupa —a nuestro 
juicio, el primero— entre los actores jóvenes del teatro 
español, secundándole, muy dignamente, María Luisa 
Arias, Antonio Armet y los demás actores. Confiamos 
en que Francisco Serrano Anguita no tardará en ofre- 
cernos algo más en armonía con su probada capacidad 
de comediógrafo. 

Con ser un escritor fecundo, que ha conseguido po- 
ner cátedra de maestría en todos los géneros, no es, 
sin emi y Francisco de Cossío, de los que se pro- 
digan en perjuicio de la calidad. A su producción tea- 
tral, escasa, pero selectísima, añadióse La mujer de na- 
die, ia en tres actos, estrenada en el teatro Calde- 
rón el 18 de octubre por la compañía acaudillada por 
la notable y estudiosa primera actriz Irene López He- 
redia, debiendo mencionarse, en honor de esta artista 
y de los restantes actores, que la obra se estrenó sin 
apuntador. No eligió Cossío para esta comedia un tema 
nuevo o con aspectos de originalidad, sino que, por el 
contrario, plantea el viejo tema de la mujer de vida 
alegre y tormentosa que al cabo, hastiada y arrepen- 
tida, vuelve al lado de los suyos para vivir al amparo 
de la paz pueblerina y del cariño familiar. En este 
crucial de la vida de la pecadora desenga- 
se inicia. la acción de La mujer de nadie, y el 
problema vivo, imo, que el autor plantea, es 
del oscuro y hosco antagonismo entre aquella paz 
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que ansía la protagonista, y la pena de la madre, la 
reserva vergonzante de los hermanos, el fariseísmo pue-. 
blerino. Estalla el conflicto, y planteada netamente la 
situación dramática entre aquellos seres humanos, que 
reaccionan con absoluta lógica en la actitud y en la 
palabra, es el hermano de la pecadora, que sigue la 
vocación sacerdotal, quien, con cristiana unción, Se- 
ñala el camino de sacrificio y amor que es menester” 
seguir para que la paz y el perdón sean con todos. La 
nobleza de la intención, la rectitud del mecanismo es- 
cénico empleado y, por encima de todo, la justeza y 
precisión del lenguaje utilizado, hacen de La mujer de 
nadie una comedia de mérito muy singular entre la 
producción literaria teatral de nuestros días. La inter- 
pretación, por parte de todos, fué excelente, distin; 
guiéndose, por la importancia y dificultad de los res- 
pectivos papeles, Irene López Heredia, Vicente Soler, 
José Bruguera y Mecha Delgado. El público requirió 
la presencia del autor al final de cada acto, 

En el Calderón mismo, retirada por su autor La mu- 
jer de nadie, a consecuencia de unas diferencias con la 
empresa, presentóse el 8 de noviembre la comedia La 
diadema, traducción por José Luis Mañes de la obra 
de Darío Nicodemi L'aigreíte. Aparte de que la obra 
dista mucho de encerrar los valores, de fondo y de for- 
ma, de otras producciones de Nicodemi, como La ene- 
miga, por ejermplo, resulta en conjunto una comedia 
dramática de escaso relieve, en la que sólo en contadas 
ocasiones aparece la habilidad dialogal del autor; las 
escenas son pesadas en general, y el desarrollo temá- 
tico y los personajes resultan de escasa consistencia. 
Contribuye a dar esta sensación en la adaptación es- 
pañola el escaso acierto de la traducción. Irene López 
Heredia y los restantes actores estuvieron francamente 
bien, y el público aplaudió. 

En el teatro de la Zarzuela, y mediante una de las 
magníficas interpretaciones a que nos tiene acostum- 
brados la gran compañía que dirige el notable actor 
Manuel González, fué presentada al público, el 14 del 
mismo mes, la comedia en tres actos de Enrique Suá- 
rez de Deza Jugar a vivir. Un análisis crítico de esta 
obra en todos sus aspectos no dejaría de hallar puntos 
débiles en su construcción escénica y en el desarrollo 
y desenlace de la tesis planteada; pero, no obstante, 
son tantos y tan elevados los méritos literarios de Ju- 
gar a vivir, que sería pueril señalar deficiencias o. po- 
sibilidades de una mejor realización en los aspectos an- 
tes indicados. Es una comedia moderna, con caracteres 
perfectamente definidos, limpia y ágil, en la que la 
nota dramática y sentimental, la modalidad poética y 
el rasgo de humor delicado e ingenioso se alternan en 
la medida justa y con una riqueza de matices única- 
mente al alcance de comediógrafos de exquisita sensi- 
bilidad teatral y literaria. Alguna objeción, aunque 
de escasa importancia, podría oponerse a ciertas fra- 
ses puestas en boca de los personajes; pero en líneas 
generales, la comedia está escrita con la pulcritud y 
buen gusto característicos de Enrique Suárez de Deza, 
La interpretación fué, sencillamente, insuperable, co- 
mo es costumbre de esta formación teatral, en su con- 
junto y por sus individualidades, la mejor de cuantas 
en la actualidad pisan los escenarios españoles. Manuel 
González, Carmen Carbonell, Antonio Vico, Paquita 
Gallego, José Alburquerque, Carmen Villa, todos, en 
realidad, cumplieron su cometido a maravilla y fueron 
justamente aplaudidos al final de cada acto, juntamente 
con el autor. ; 

Luis Fernández Ardavín, poeta fácil e inspirado, 
dejó por esta vez el verso y los temas de época, presen- 
tando en el teatro Infanta Beatriz el 15 de noviembre 
la comedia de ambiente actual en tres actos y en prosa 
La pantera mansa. La tesis que se plantea y desenvuel- 
ve er, la obra se encierra en unos interrogantes formu- 
lados por el autor en una breve nota de autocrítica; 
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«Los actos de abnegación ¿son siempre puros? ¿No exis- 
“te, a veces, una motivación oculta que los determina, 
dando apariencias de generosidad al egoísmo? ¿No hay 
inclinaciones subconscientes que nos empujan a realizar 
aquello que deseamos, sin saber que lo deseamos? Faus- 
tina, llamada por todos «la pantera», ¿hizo lo que hizo 
por salvar a su hermana, o por la fuerza, 
para ella desconocida y poderosa, de su 
amor hacia un hombre a quien creía abo- 
rrecer?» Siguiendo la directriz de estas 
palabras y sin preocuparse demasiado del 
verismo de la acción y de la consistencia 
psíquica de los personajes, urdió Fernán- 
dez Ardavín un complicado argumento 
de corte melodramático, propicio a los 
recursos efectistas que maneja con inne- 
gable habilidad y son de eficacia segura 
para impresionar a un cierto sector de 
público, mucho más numeroso de lo que 
convendría para el mejoramiento de la 
producción teatral. Desde luego hay que 
reconocer que el autor no se equivocó: 
escribió La pantera mansa con vistas al 
aludido público y éste la acogió ingenua- 
mente con los más cálidos aplausos, re- 
quiriendo la presencia de Luis Fernández 
Ardavín en las tablas al final de cada 
acto. La interpretación fué ajustada, dis- 
tinguiéndose en los principales papeles 
Társila Criado y Alfonso Candel. 

Vertida al español por Josefina de la 
Torre y Alberto Alar, se estrenó el 22 de noviembre en el 
teatro Calderón la comedia en tres actos y cinco cuadros 
de Rafael Matarazzo Una mujer en los brazos. Dentro del 
género frívolo, intrascendente, humorístico, de picardía 
vodevilescz más o menos acentuada, en líneas generales 
la comedia no desmerece de otras de autores húngaros 
y también italianos presentadas en los escenarios ma- 
drileños. Se desenvuelve en un ambiente elegante y 
tiene las típicas modalidades del cambio de personali- 
dad, el exceso de champaña, infidelidades y recursos 
por el estilo, todo ello a un ritmo escénico acelerado y 
servido por un diálogo ágil y gracioso. La traducción 
es correcta y en la acción como en la palabra se man- 
tiene dentro de los límites de un perfecto decoro. Fué 
interpretada la comedia por la compañía de lrene Ló- 
pez Heredia, mostrándose una vez más esta actriz 
como una artista de gran sentido de adaptación; y en 
los restantes papeles se distinguieron Asunción Monti- 
jano, Vicente Soler y José Bruguera. El público agra- 
deció con sus aplausos el buen rato que se le propor- 
cionaba. 

En la Zarzuela se estrenó el 5 de diciembre la come- 
dia en tres actos de Araceli de Silva, duquesa de Al- 
mazán, La pura mentira, corriendo la interpretación 
a cargo de la compañía a cuyo frente figuran Rosario 
García Ortega y Carlos Díaz de Mendoza. Escrita esta 
comedia dentro de un margen de limitadas ambiciones 
que hay que considerar conseguidas, este logro es la 
mejor demostración de que la autora, aun siendo ésta 
su primera producción teatral, no sólo sabe bien el 
terreno que pisa, sino que tiene condiciones para cami- 
nar por él con seguridad si persiste en su empeño de 
cultivar la difícil literatura teatral. La pura mentira es 
una comedia de costumbres que no trata de poner al 
descubierto y enjuiciar los vicios o defectos de una clase 
o un grupo social, sino, con más modesto alcance, de 
un subgrupo social, situado al socaire del mundo aristo- 
crático; son los del vivir trivial, superfluo, frívolo, es- 
clavos de la pura mentira y al margen de las normas 
básicas de la formación cristiana. En contraste con 
ellos, yérguese la figura de una mujer que encarna en 
la comedia las viejas virtudes y de la que se enamora 
el hombre de pasado vergonzoso. Entre estos dos per- 


Una escena del último acto de la comedia La pura mentira 
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sonajes se desenvuelve la idea central de la comedia, 
en la que hay unas escenas dramáticas muy bien con- 
cebidas y dialogadas. Prescindiendo de ligeros reparos 
que podrían oponerse y que más que nada obedecen a 
la falta de experiencia en el tecnicismo teatral, lo cierto 
es que se trata de una producción bien planteada y 


bien escrita, que fué muy bien acogida por el público 
que llenaba la sala, que aplaudió calurosamente a la 
autora y a los intérpretes al finalizar cada acto. 

La compañía de la notable actriz dramática Társila 
Criado dió a conocer en el teatro Infanta Beatriz, el 
6 de diciembre, la comedia en tres actos de Pedro 
Sánchez Neyra El sillón vacto. Aun cuando, a juzgar 
por unas declaraciones previas del autor, su propósito 
era otro, lo cierto es que presenta un dramón de escasa 
originalidad y de corte anticuado, a base de un hijo 
ilegítimo y del sufrimiento de una madre que se encuen- 
tra privada hasta el desenlace de la obra de revelar su 
identidad exacta. No obstante, el autor tiene perspi- 
cacia teatral y sabe emplear los recursos del caso para 
sostener el interés del auditorio, como también sabe 
conducir hábilmente el diálogo, aun cuando sea éste 
un poco descuidado literariamente. Társila Criado puso 
a prueba sus grandes condiciones de actriz dramática, 
muy bien secundada por Alfonso Candel, Julio Francés, 
María Angélica Domingo y demás intérpretes. Autor 
y actores fueron aplaudidos al final de los actos. 

Con todos los honores y con éxito realmente excep- 
cional, fué presentada en el Español, la noche del 7 de 
diciembre, la versión española de Nicolás González 
Ruiz, expertísimo en estos menesteres, de la obra del 
genial dramaturgo y poeta inglés William Shakespeare 
A Midsummer Nigh!'s Dream, con el título de Sueño de 
una noche de verano. Pocas veces se habrá visto una 
obra de tantas dificultades de montaje y de puesta en 
escena, sobre todo para su presentación en un escena- 
rio corriente, ofrecida al público con tan sorprendente 
alarde de escenografía, de propiedad en lo esencial y 
en lo que es simple detalle, vestuario, caracterizaciones, 
movimiento de las figuras, efectos de luz, etc. Por ello 
merece plácemes en primer término el culto y capaci- 
tado en todos los aspectos director del teatro Español, 
Cayetano Luca de Tena, y los merecen también el no- 
table escenógrafo Burmann, que dió a los decorados 
toda la tónica de poética fantasía requerida; el maes- 
tro Parada, con su adaptación de música de Mendels- 
sohn y los fondos originales, limpios y sugerentes; el 
director del cuerpo de baile, José Lmis de Udaeta, que 
presentó unos números coreográficos de perfecta fac» 
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tura. Y en cuanto a los actores, que trabajaron sin | éste; pero el marido descubre el engaño y riñe con el 


apuntador, el elogio ha de hacerse extensivo a todos, 
sin excepción, a r de ser el reparto copiosísimo, des- 
tacándose, por el mayor relieve de sus papeles, las pri- 
meras actrices Mercedes Prendes, Aurora Bautista, 
Blanca de Silos y los excelentes actores José María 
Seoane y José Rivero. El público, complacido por el 
regalo de arte que se le ofrecía, aplaudió con entusiasmo 
a los artistas, al director del Español y al traductor de 
tan excelsa producción shakesperiana. 

Con el simplísimo y al propio tiempo evocador título 
de Tánger, se estrenó en el teatro Infanta Isabel unos 
días después una comedia en tres actos, fruto del fe- 
cundo y notable comediógrafo Joaquín Calvo Sotelo. 
Por esta vez, dejando de lado sus demostradas condi- 
ciones para el cultivo del teatro dramático, se ha limi- 
tado su propósito a ofrecernos una obra ligera, de hu- 
morismo sano, de picarescas intenciones envueltas en 
el ropaje de la elegancia literaria, de ironía sutil en la 
que no faltan las notas sentimentales y, por encima de 
todo, de corte moderno y de creación muy original. 
Los personajes están muy bien vistos, y de todos ellos, 
incluso los de carácter accesorio o episódico, presenta 
el autor las facetas precisas de idiosincrasia que les dan 
positiva consistencia. Tánger es, por consiguiente, 
dentro del género de la comedia alegre e intrascendente 
que sólo aspira a proporcionar un par de horas de 
solaz al espectador, una producción muy estimable. 
Los intérpretes, en compañía del autor, escucharon 
reiteradamente los aplausos de la concurrencia, dis- 
tinguiéndose entre los artistas Isabel Garcés, Irene 
Caba Alba, Luis García Ortega, Ángel de Andrés y 
Manuel Arbó. 

Miguel de la Cuesta y Leandro Navarro son los auto- 
res de la comedia en tres actos Bengala, estrenada con 
muy laudable éxito la noche del 14 de diciembre en el 
teatro de la Zarzuela y de la que hizo una excelente 
creación en el papel de protagonista este magnífico ac- 
tor que es Antonio Vico. Un marido enamorado de su 
mujer, por la = trabaja y lucha sin que ella se dé 
exacta cuenta de lo que representa el esfuerzo de él, es 
el tema que desarrollan los autores, que escribían en 
la autocrítica: «...quizá algunas espectadoras, al volver 
del teatro y encontrar en el hogar a su marido aun tra- 
bajando, se acercarán a él diciéndole: «No debías esfor- 
zarte tanto; yo gasto demasiado...» Ignoramos, claro 
está, si se cumpliría el vaticinio, porque la acción de 
la obra no es todo lo rectilínea que podría suponerse 
por lo que acabamos de mencionar; pero lo que sí es 
evidente es que la comedia está muy bien escrita, el 
movimiento escénico está conducido con suma habili- 
dad y los personajes tienen positiva substancia hu- 
mana, manteniéndose vivo el interés del público a lo 
largo de los tres actos. Contribuyó en gran medida a 
la excelente acogida conseguida la labor de los ac- 
tores: Antonio Vico, lo hemos indicado ya, se superó en 
su pasmosa naturalidad, sin descuidar los más míni- 
mos detalles, poniendo en juego una magnífica gama 
de matices interpretativos; Manuel González, el actor 
de sobria y precisa entonación, dominador del gesto, 
estuvo acertadísimo; Carmen Carbonell, en su primer 
puesto de actriz, con su exquisita sensibilidad, y Pa- 
quita , tan dominadora del papel y tan exqui- 
sita como siempre. Todos ellos fueron reiteradamente 
aplaudidos y los autores tuvieron que salir al palco 
escénico a saludar al final de cada acto. 

Con el título de La honrada presentó el notable poeta 
José Antonio Ochaita, la noche siguiente en el Infanta 
Beatriz, un drama en al en tres actos, corriendo la 
interpretación a cargo compañía que encabeza la 
destacada actriz dramática Társila Criado. No se pre- 
ocupó el autor demasiado de dar originalidad a la pro- 
ducción: un hombre sin conciencia asedia a la esposa 
de un amigo y trama un plan indigno para alejar a 


falso amigo, dándole muerte. La esposa, para salvarle, 
declárase autora del homicidio. Con estos elementos, 
la obra en su parte constructiva tiene un cariz de dra- 
món anticuado, que no sólo alcanza a la acción, sino 
también a los personajes. José Antonio Ochaita, que 
como dramaturgo no ha querido sin duda esforzarse 
en esta producción, fiándolo todo a su alta calidad de 
poeta, se nos muestra en este aspecto una vez más 
como un versificador de envidiable facilidad, imagina- 
tivo y fogoso, inspirado y creador de bellas imágenes 
líricas, de originales y brillantes metáforas. Es así, pues, 
que a su labor de poeta se deben los grandes aplausos 
que la concurrencia tributó al autor, interrumpiendo 
la representación en algunas escenas y obligándole a 
saludar desde las tablas al final de los actos. Con él 
los compartieron los artistas, y especialmente Társila 
Criado, que rayó a gran altura como actriz y como 
recitadora en el papel de protagonista. 

Con éxito muy satisfactorio se dió a conocer -en el 
teatro Fuencarral el 21 de diciembre la adaptación 
escénica de la conocida narración del gran novelista 
Pedro Antonio de Alarcón El clavo, realizada con la 
mayor dignidad por Félix Centeno. Este culto escritor 
respetó con la mayor escrupulosidad la intención, la 
acción y el desarrollo de la obra del novelista insigne, 
presentándola para mayor fidelidad en siete cuadros, 
en los que se condensa con suma justeza la emoción 
y la intensidad dramática del magnífico relato de Alar- 
cón. Constituye esta escenificación un limpio homenaje 
dedicado por Félix Centeno a la memoria del novelista 
de imperecedero recuerdo. Así lo entendió el público 
y lo demostró con sus férvidos aplausos, que hizo ex- 
tensivos a los intérpretes de la obra, y en especial a 
Amparo Rivelles y Pedro Porcel. 


En 1946 


exponente como iniciación de las actividades escé- 
nicas que el que le dió el estreno en el teatro María 
Guerrero el día 3 de enero de El galeón y el milagro, del 
maestro de dramaturgos y poeta de excepción Eduardo 
Marquina. Fiel el autor a una modestia y sencillez in- 
natas que la marcha triunfal de su carrera no ha per- 
turbado lo más mínimo, califica la obra de folletín ro- 
mántico en cinco capítulos, y claro está que hay algo 
de eso; pero lo más cierto es que ocurre como si el fo- 
lletín se le hubiese desbordado en alas de su espíritu 
de patriota, de su vigor de dramaturgo y de su fanta- 
sía de poeta, plasmando en una plena consecución, en 
los tres aspectos indicados, de una producción revela- 
dora de la potencialidad creadora de don Eduardo 
Marquina, en la plena madurez de su talento y de su 
arte. Discurre por las escenas de El galeón y el milagro 
todo un caudal de fervoroso españolismo, juntamente 
con un vivo y denso contenido dramático, que se en- 
laza a su vez con el más subyugante aroma de leyenda, 
romanticismo y poesía. El ambiente de la guerra de la 
Independencia, las incursiones a las Indias, el espíritu 
aventurero de bravos españoles, grandes amores y vicisi- 
tudes de guerra, todo ello toma vida y aliento condu- 
cido por las magistrales estrofas, de hosca reciedum- 
bre o de alada delicadeza, según el momento lo re- 
quiere, con la más vasta variedad de metros y de rimas 
y con las maravillosas imágenes y conceptos de gran 
originalidad creadora que son privilegio de la fantasía 
y del dominio absoluto del idioma que posee Eduardo 
Marquina. La dirección de escena, a cargo de Luis Es- 
cobar y Huberto Pérez de la Ossa, cumplió a la per- 
fección su cometido con la excelente colaboración de 
Víctor María Cortezo, autor de figurines y decorados. 
Los actores, por su parte, supieron estar a tono, en la 
| acción y la palabra, con el mensaje de arte que el ilus- 


No podía tener el año teatral de 1946 un más alto 
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tre Marquina les confió: Ricardo Calvo, haciendo honor 
a su historial de intérprete sin igual del teatro poético, 
puso cátedra de declamación, consiguiendo un gran 
triunfo; Elvira Noriega se superó como actriz dramá- 
tica de gran estilo; María del Carmen Díaz de Mendoza, 
con su juventud radiante, sorprendente de aplomo y 
gracia; Carmen Seco, con su voz sugeridora y su dic- 
ción impecable; y algo análogo podríamos decir, si el 
espacio nos lo permitiera, de Diana Salcedo, Guillermo 
Marín, José María Mompín, Félix Navarro y demás 
intérpretes, cuyos nombres desconocemos. Fué una 
velada de gloria para Eduardo Marquina y de triunfo 
para él y para todos, como lo atestiguó el público con 
sus reiteradas ovaciones, no sólo al final de cada cua- 
dro, sino subrayando frecuentemente con aplausos el 
curso de la representación. 

En el teatro Reina Victoria estrenóse el día 8, a cargo 
de los notables actores cómicos Davó y Alfayate, la 
humorada en tres actos de Carlos Llopis Dos puntos 
de vista. Destinada la obra, en su acción y en su diálo- 
go, a la finalidad de provocar la risa del espectador, y 
escrita con la sagacidad y picardía especial que estas 
producciones requieren para ajustarlas a la medida de 
un actor o actores determinados, mo le ha sido dema- 
siado difícil al autor, contando con la cooperación de 
esos maestros de la escena cómica que son Davó y Al- 
fayate, dar plenamente en el blanco del éxito popular. 
En Dos puntos de vista recurre Carlos Llopis a toda es- 
pecie de efectos, chistes, frases, juegos de palabras y 
demás recursos cómicos alrededor de las creencias su- 
persticiosas, que son el eje de la farsa, y si en ocasiones 
la dislocación de situaciones y aun de palabras es ex- 
cesiva, lo cierto es que el público rió la humorada con 
ganas, que es todo lo que se proponía el autor, que es- 
cuchó muy nutridos aplausos en compañía de los ac- 
tores. 

Traducida por el culto escritor Tomás Borrás, se 
presentó en Lara pocos días después la comedia del 
autor húngaro Molnar Dalila. Es un ejemplar más del 
tipo de comedia alegre, galante, sin trascendencia al- 
guna, picaresca, que han puesto de moda los autores 
húngaros y también algunos italianos. La protagonista 
de la obra resume en unas palabras la idea argumental, 
alrededor de la cual van desenvolviéndose los tres 
actos, manifestando que así como Dalila pudo saber 
dónde residía la fuerza de Sansón, sabe ella también 
dónde está la fuerza de los amoríos que sostienen su 
marido y una camarera: en el dinero, Por saber eso, 
con femenina astucia logra que se desmoronen los pla- 
nes de divorcio y ulterior matrimonio del marido, lo- 
grando que la comedia Dalila tenga un desenlace ale- 
gre y feliz. Es evidente que la obra es entretenida; que, 
como suele decirse, sirve para pasar el rato. Sin embar- 
go, aparte de que la obrita, como la mayor Ía de ¡as de 
su clase, se fundamenta en la institución del divorcio 
—aquí por fortuna inexistente—, refleja unas costum- 
bres más o menos generalizadas en otros países, pero 
que aquí desentonan de nuestra tónica social y moral. 
Son casos en los que, realmente, no tratándose de pro- 
ducciones de un valor escénico o literario excepcional, 
no parece justificada la versión a nuestra escena. El 
público aplaudió al final de los tres actos. 

Cándido de noche, Cándido de día es el título de la co- 
media de Enrique Suárez de Deza estrenada en el teatro 
Fontalba la noche del 17 de enero por la compañía de 
la que es primer actor y director Rafael Rivelles. Suá- 
tez de Deza es uno de los pocos valores de nuestro 
teatro en los que se puede confiar para el pleno resurgi- 
miento del teatro español en nuestra época. Aparte sus 
cóndiciones ya probadas de escritor y de psicólogo, se 
aprecia en él un anhelo de superación que, de persistir, 
ha de llevarle a la primera línea de los autores dramá- 
ticos de lengua española. En la comedia Cándido de 
noche, Cándido de día se tiene la demostración palpa- 
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ble, Un estudio crítico de esta comedia no dejaría de 
mostrar ciertos puntos débiles, pero sería en lo secun- 


dario o accesorio, que no puede en ningún caso borrar 


grandes aciertos en lo que es fundamento y nervio esen- 
cial de lo que debe ser el buen teatro. Así, el acto pri- 
mero de la obra, donde el autor, con una precisión de 
trazos y matices de gran maestría y un dramatismo 
sobrio, de gran intensidad, de un realismo que sobre- 
coge, nos hace trabar conocimiento con el protagonista 
y con los restantes personajes esenciales, delineando al 
propio tiempo con clarísima precisión el ambiente en 
que se mueven. Las amenazadoras mubes dramáticas 
en torno al hombre débil de carácter y a los sueños de 
su esposa van tomando luego un cariz apacible, y el 
segundo acto de la comedia discurre por cauces de 
ironía y de humorismo que interesan y divierten al pú- 
blico, pendiente siempre de la acción y de las palabras 
de las figuras que se mueven en e! escenario, y en espe- 
cial de la de Cándido, pletórica de savia humana. En el 
acto tercero el conflicto dramático resurge con vigor 
extraordinario, con crudo realismo, se agigantan las 
figuras de Cándido y su mujer y se desarrolla una escena 
bellísima, que el público acogió con una ovación im- 
ponente. La interpretación fué excelente: Rafael Ri- 
velles hizo una positiva creación del papel de protago- 
nista, sintiendo y expresando con maestría de gran 
actor todas las complejidades anímicas del personaje; 
Conchita Montijano entendió a maravilla su papel, 
dándole toda la picardía y temineidad requerida; Irene 
Mas puso en el suyo una conmovedora sinceridad, y 
los restantes, todos bien y sin el menor fallo o asomo de 
inseguridad, a pesar de presentarse la obra sin apunta- 
dor. Los aplausos del público interrumpieron la repre- 
sentación en el acto tercero, y las ovaciones al terminar 
cada acto fueron unánimes, obligando a Suárez de Deza 
a saludar desde las tablas en compañía de los intér- 
pretes. ¿ 

En la Comedia se estrenó unos días después la farsa 
cómica Soy el rata primero, de Antonio y Enrique Paso. 
Obra anticuada de acción y de diálogo, sin originalidad 
y sin gracia, es una equivocación de la que los autores, 
que no son legos en el cultivo del teatro cómico, sa- 
brán sin duda resarcirse. Parte del público mostró cla- 
ramente su disconformidad. 

En el Infanta Beatriz celebróse el estreno, el 25 de 
enero, de la comedia de Wanderberghe Tengo diecisiele 
años, traducida por M. Morcillo y J. Guixot. Paul Wan- 
derberghe es innegablemente un comediógrafo cono- 
cedor de todos los recursos escénicos, que maneja el 
diálogo con soltura y sabe dónde están los resortes emo- 
tivos que impresionan al espectador. Claramente se 
aprecia esto en el curso de la representación, como igual- 
mente se aprecia que la comedia ha sido construida 
con el pie forzado de encaminarlo todo a dar el margen 
máximo de lucimiento al actor o actriz, necesariamente 
muy joven, que interprete el protagonista de Tengo 
diecisiete años. El lema de la comedia de Wanderber- 
ghe, de acusadas modalidades dramáticas, según pa- 
labras de los traductores, es: «(Cuando en la vida el 
camino recto está libre, ¿por qué no seguirlo?»; y esta 
idea es la que rige los pensamientos y las acciones de 
Bob, el personaje central y razón de ser de la comedia, 
quien se rebela contra lo que pudiendo ser lícito y nor- 
mal se desvía por sendas tortuosas, aun cuando al final 
se emprenda el camino recto sin vacilaciones, para re- 
correrlo felizmente. Este personaje de diecisiete años, 
Bob, ha sido creado por el autor con verdadera maes- 
tría, cuidándolo con todo el esmero requerido para que 
sus acciones y reacciones tengan intenso realismo; y 
conseguido esto, ya se entenderá que todo el atrac- 
tivo de la obra, con ser mucho, precisa del comple» 
mento de un intérprete capacitado y con nervio de gran 
actor para que llegue al público. Este esencial factor 
no estuvo ausente del escenario del Infanta Beatriz: 
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María Esperanza Navarro hizo un Bob lleno de fogosi- 
dad, cuidando el gesto y la expresión en todo momen- 
to y creciéndose especialmente en las escenas dramáti- 
cas. La joven actriz fué muy agasajada por el público, 
que no se cansaba de aplaudirla. 

El 30 del propio mes presentaba el popular autor 
Adolfo Torrado, en el escenario del Infanta Isabel, el 
«atrevimiento escénico» (así se calificaba en los car- 
teles) titulado Una gallega en Nueva York. Fiel a la 
teoría del mínimo esfuerzo, prescindiendo de todo deseo 
de superación, Torrado escribió la obra con el propósito 
de conseguir un éxito fácil, de los llamados populares, 
echando mano al efecto de todos los recursos de oropel 
de la urdimbre teatral, que tan profundamente conoce: 
toques melodramáticos, situaciones de contraste for- 
20 entre el momento dramático y la escena cómica, 
derivaciones de la acción por sorpresa —sin justifica- 
ción, pero de gran efecto para el espectador ingenuo—, 
el chiste o la frase de gran fuerza cómica que provoca 
la carcajada en el instante preciso que le conviene al 
autor —venga o no a cuento— para subyugar a su pú- 
blico, y así por el estilo, con esa indiscutible habilidad 
y dominio de la escena y de la psicología del sector de 
espectadores acaso más numeroso. Ahora bien; puesto 
que en esta ocasión no ha pretendido Adolfo Torrado 
presentar una comedia de altura, ni siquiera una pro- 
ducción de las corrientes en la nomenclatura de la lite- 
ratura escénica, sino puramente un atrevimiento tea- 
tral, es innegable que ha logrado plenamente su pro- 
pósito. El éxito na le fué esquivo; oyó grandes aplausos 
y tuvo que saludar desde el escenario repetidas veces. 
La acción de la obra se inicia en Galicia, donde se po- 
nen de acuerdo unos despreocupados personajes para 
engañar a un pariente rico residente en los Estados 
Unidos, prosiguiendo luego el atrevimiento en Nueva 
York, donde se desarrollan las diversas fases de drama- 
tismo y comicidad a que hemos aludido antes. Todo, 
por último, termina a pedir de boca y con las consabidas 
bodas. Por encima de todo, resalta en Una gallega en 
Nueva York el excepcional dominio que tiene Adolfo 
Torrado del mecanismo teatral en todos sus aspectos 
y el singular ingenio y garbo que le asiste para conducir 
el diálogo, siempre vivo y ágil, por donde le conviene. 
Es de desear, y así lo esperamos, que Adolfo Torrado 
se proponga presentar pronto en los escenarios espa- 
ñoles producciones más en armonía con sus aptitudes 
excepcionales de literato comediógrafo. En la inter- 
pretación de Una gallega en Nueva York se distinguió 
en primer término Isabel Garcés, muy bien secundada 
por Ángel de Andrés, Manuel Arbó, Irene Caba Alba 
y Luis García Ortega. 

Pocos días más tarde estrenaban los celebrados ar- 
tistas Valeriano León y Aurora Redondo, en el teatro 
Alcázar, una nueva obra de tan prolífero autor: la 
comedia verde era mi padre!, cuyo solo titulo su- 
giere ya la idea, y así es efectivamente, de tratarse de 
un juguete cómico del tipo disparatado, donde se busca 
la risa por todos los caminos del caso: el desquiciamien- 
to de la acción, manejo de los personajes como si fuesen 
fantoches, retorcimiento de la frase, juegos de palabras 
de prosodia parecida, alusiones a temas de actualidad 
y toda la gama, en fin, de este tipo de producciones, 
manejada por Adolfo Torrado con especial ingenio y 
donaire. Poco más o menos, podríamos escribir a pro- 
pósito de ¡Qué verde era mi padre! conceptos análogos 
a los expuestos en las líneas precedentes al tratar de 
Una : 3 en Nueva York, del propio autor; pero no 
es cosa de entrar en repeticiones. Nos limitaremos, 
pues, a señalar que el público adicto al autor acogió la 
obra con grandes demostraciones de agrado, premiando 
también con nutridos aplausos a los intérpretes, y espe- 
cialmente a Aurora Redondo y Valeriano León. 

Don Pio descubre la primavera es uma modesta co- 
media humorística debida a la pluma de los escritores 
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Tono (seudónimo de Antonio de Lara) y Enrique ALio- 
vet, estrenada en Lara la noche del 8 de febrero. La 
obra cuenta con una cualidad que la hace acreedora a 
la simpatía, y es el visible propósito de los autores de 
mostrarse originales, contribuyendo a crear en el marco 
teatral una nueva modalidad del humorismo, de sen- 
tido más intelectual, de mayor alcance imaginativo 
que el humor corriente en nuestro teatro cómico de 
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tipo clásico o viejo. Así considerada la comedia, no 
deja de presentar en el diálogo frases de fino ingenio 
que regocijaron a los espectadores, aun cuando no 
siempre se perciba, por falta quizá de la justa medida 
o de claridad en la frase, todo el alcance humorístico 
imaginado por los autores. La trama de la comedia es 
pobre, y los personajes carecen de la mínima consisten- 
cia humana indispensable para que la acción llegue a 
interesar. El público dispensó a Don Pío descubre la 
primavera una alectuosa acogida, aplaudiendo a auto- 
res e intérpretes. 

Siguiendo la racha de estrenos de producciones tea- 
trales de lamentable mediocridad, la compañía “del 
primer actor Rafael López Somoza presentó en el Rial- 
to la tragicomedia en tres actos de Carlos Jaquotot y 
Francisco G. Loygorri ¡Préstame tu suegral, que el 
público, por lo menos .en su mayoría, acogió con mucho 
regocijo, aplaudiendo a autores e intérpretes. No tiene 
la obra valoración de tragicomedia'aun cuando así 
la rotulen los autores, puesto que tragicomedia es el 
poema dramático que tiene las condiciones caracterís- 
ticas, a un mismo tiempo, de los géneros trágico y có- 
mico. ¡Préstame tu suegra! es en todo caso una farsa o 
un juguete cómico de calidad bastante deficiente, de 
construcción anticuada y carente de toda originalidad, 
en cuyos tres actos los autores echan mano de todos los 
recursos para arrancar la risa del espectador, tanto en 
lo que se refiere al movimiento escénico como al diálogo, 
gracioso a ratos, pero forzado casi siempre a la busca 
del chiste, que en ocasiones sabe ya a cosa vieja. Las 
escenas dramáticas carecen de emotividad por la au- 
sencia de realismo de los personajes, que, por otra par- 
te, dialogan generalmente a base de frases hechas. Con 
tudo, es justo consignar que a los espectadores en ge- 
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neral les agradó la producción y aplaudieron profusa- 
mente a los autores, seguramente que, en buena parte, 
a consecuencia de la excelente interpretación de Ralael 
López Somoza —que hizo alarde de sus grandes re- 
cursos cómicos—, Fuensanta Lorente y demás ele- 
mentos de la compañía. 

El joven autor Gonzalo Azcárraga estrenó en la Co- 
media el 13 de febrero la comedia Tres piernas de mujer, 
calificada por él de embrollo humorístico y que signi- 
fica una aportación muy notable en relación con las 
producciones cómicas y humorísticas que han invadi- 
do últimamente los escenarios. Constituye la obra una 
sátira de las comedias policíacas corrientes, trazada 
con talento, gracia y humor, con agudo ingenio y con 
un claro conocimiento de lo que debe ser el teatro hu- 
morístico y de las posibilidades que encierra, sin que el 
escritor tenga que descender de los dominios del humo- 
rismo sano, limpio, de buen gusto. Algunas concesiones 
y detalles que pudo haber evitado, podrían reprochár- 
sele al autor, pero son pequeñas motas que evitará con 
seguridad en obras sucesivas y que, por otra parte, no 
empecen para que el conjunto de Tres piernas de mujer 
se muestre como el fruto de un ingenio privilegiado, 
dotado de excepcionales condiciones para el cultivo del 
teatro de humor. La comedia que nos ocupa es todo lo 
contrario de una parodia superficial y más o menos bur- 
da: es una burla pletórica de perspicacia y de sagacidad 
crítica, fina y profunda a un tiempo, a la que no escapa 
ninguno de los aspectos de la producción policíaca, con 
una graciosísima complicación de acontecimientos y 
de personajes que integran un verdadero embrollo 
—como lo califica el autor— de ritmo rapidísimo, que 
luego se deshilvana con mordaz ingeniosidad. Puesto 
que de una sátira se trata, acentúa el autor los ángulos 
del ridículo y la extravagancia, pero sabe detenerse 
con admirable precisión en el lindero de lo chabacano, 
hallando en cada momento la ironía sutil y el concepto 
humorístico que reflejan todo el contraste del efecto 
satírico perseguido. Gonzalo Azcárraga se ha dado a 
conocer con esta obra como un autor cómico de talento 
y de destacada personalidad, a quien aguardan en los 
escenarios envidiables triunfos. Así lo entendió el pú- 
blico ovacionándole largamente y obligándole a salu- 
dar desde el proscenio repetidas veces. Fueron también 
muy aplaudidos los intérpretes, perfectamente identi- 
ficados con los respectivos papeles, distinguiéndose en 
los más importantes Milagros Leal, Joaquín Roa y Mi- 
guel Arteaga. 

Una semana después se presentaba en el teatro María 
Guerrero otra comedia de humor de nuevo estilo, me- 
recedora de atención por la originalidad y el ingenio 
de que hacen gala sus autores, Miguel Mihura y Álvaro 
de Laiglesia. Su título es El caso de la mujer asesinadita, 
y en ella se plantean, en relación con el enigma de 
un crimen terrorífico, complejidades que pertenecen al 
mundo de lo esotérico, como el espiritismo, la telepa- 
tía, las interpretaciones de los sueños, las apariciones 
de fantasmas, y todo lo relacionado, en fin, con las lla- 
madas ciencias ocultas; pero no se crea que los avisados 
autores trazan con estos elementos un melodrama terro- 
rífico de gritos, imprecaciones y aspavientos: lo que 
hacen con todos esos ingredientes tan propicios a la 
explosión trágica, es encerrarlos con elegante discre- 
ción dentro del marco de una comedia de tonalidad 
apacible, sin dejar de ser inquietante cuando la acción 
lo requiere, y conducida por un diálogo vivo, profundo 
e ingenioso, salpicado de ideas y frases de gran agudeza 
y de rasgos de humor, de los que provocan la sonrisa in- 
télivente de los espectadores. El caso de la mujer asesi- 
nadia revela en los autores un anhelo de renovación 
y de originalidad, por el que merecen plácemes, aun 
cuando no fuese más que por la bondad del propósito; 
pero los merecen también positivamente, porque si no 
lo han logrado de una manera absoluta, han demos- 
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trado que su talento y su arte de comediógrafos les 
capacitan para conseguirlo en otras producciones. 


Desempeñaron sus papeles con singular acierto todos - 


los actores, distinguiéndose de especial manera Elvira 
Noriega, que realmente se superó en el papel de prota- 
gonista; Guillermo Marín, que hizo alarde de su pasmo- 
sa sobriedad, tan sugeridora por la riqueza de tenues 
matices; Mari Carmen Díaz de Mendoza, magnífica de 
expresión y de seguridad; y Rafael Bardem, tan dueño 
del gesto y tan aplomado como siempre. Autores e 
intérpretes fueron reiteradamente aplaudidos. 

En el Infanta Beatriz, la compañía de María Bassó y 
Nicolás Navarro dió a conocer la comedia en tres actos 
de Alberto Rauchi ¡Qué famiita! Calificada por el autor 
de pasatiempo de humor, la obrita es esto sencillamen- 
te: una breve e intrascendente comedia de enredo de 
corte anticuado, escrita con corrección y destinada a 
proporcionar al público poco más de una hora de dis- 
tracción. El auditorio aplaudió benévolamente. 

Soñé con el paratso es el título de una comedia ita- 
liana de Guido Cantrini, traducida al español por Julio 
A. Escobar y Carlos Díaz de Mendoza y estrenada bajo 
la dirección e interpretación de este último en el Có- 
mico el 26 de febrero. El tema de la mujer envilecida 
sin posibilidad de redención no es, desde luego, adecua- 
do para tratarlo en el escenario, aun haciéndolo con tan 
delicado tacto como lo hace Cantrini en Soñé con el 
paraíso, que cuida de dar a la obra un cierto hálito 
poético al narrar el destino de la mujer caída, que había 
soñado conseguir un amor digno. “La comedia está 
escrita con habilidad para salvar las escabrosidades 
del tema, pero en su desarrollo peca de ciertas desigual- 
dades y de lentitud, que el evidente acierto de algu- 
nas escenas no llega a compensar. La obra no consiguió 
buena acogida, contribuyendo a ello las deficiencias 
interpretativas, si se exceptúa la actuación de la pri- 
mera actriz Rosario García Ortega. 

Tampoco acompañó el éxito la presentación en el 
teatro de la Zarzuela de la obra de Enrique Jardiel 
Poncela Agua, aceite y gasolina. Este autor, que tiene 
un público que le es adicto en absoluto. tiene también 
otro que le es hostil y que aprovecha todas las coyun- 
turas para demostrárselo, como lo hizo durante el curso 
del estreno de esta comedia que, aun constituyendo 
una equivocación por sus escasas condiciones de tea- 
tralidad, contiene apreciables muestras del estilo per- 
sonal y del ingenio peculiar de Jardiel Poncela. En 
Agua, acetle y gasolina no se alcanza la difícil pondera- 
ción, el ieliz enlace, rico en matices y claroscuros, de 
las modalidades poéticas o sentimentales y las humo- 
rísticas, que ha conseguido el autor en otras de sus 
producciones; y, por otra parte, la acción es escasa, 
abundando, en cambio, con exceso el aspecto narrativo, 
lo cual redunda en perjuicio de las cualidades escénicas 
de la comedia. Menudearon las protestas —no siempre 
oportunas— durante el curso de la representación, 
contrarrestadas por los aplausos del resto del público. 

El 8 de marzo se estrenó en Lara la comedia de En- 
rique Gutiérrez Roig Las horas inolvidables, corriendo 
la interpretación a cargo de la compañía de la que es 
primera figura Ana Mariscal. Es un juguete o farsa de 
estilo ligero, alegre, picaresco, sin comp!icaciones ni 
más ambición que la de hacer pasar al público un rato 
distraído y conseguir sus aplausos corteses. Se consis 
guió esta finalidad, en buena parte gracias a la excelen- 
te labor de los intérpretes, y en especial Ana Mariscal, 
Julia Caba Alba y Carlos Muñoz. 

El mismo día se presentaba en el teatro Fontalba la 
comedia del culto escritor Manuel López Marín Pena 
de muerte al amor, ya representada con feliz acogida 
en alvunas provincias. La idea central de la obra, según 
palabras de! autor, es «...la lección que le da la vida 
como escarmiento a un hombre envanecido por sus 
amores fáciles y la curiosidad peligrosa y temeraria de 
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Una mujer». La obra está escrita y desarrollada super- 
ficialmente, sin entrar en complicaciones de acción ni 
de o, más que otra cosa, el aspec- 
to cómico y alternándolo con ligeras tonalidades emo- 
tivas. La interpretación fué esmerada por parte de 
todos, y en especial de Conchita Montijano y Rafael Ri- 
velles, que fueron aplaudidos en compañía del autor. 

Escrita ex profeso para la joven y notable actriz 
María Esperanza Navarro, se estrenó en el Infanta 
Beatriz el 13 de marzo la comedia de Dora Sedano La 
boda de papá, cuyo argumento tiene por base los recelos 
y disensiones que se producen entre padre e hijo a 
causa de las segundas nupcias del primero con una 
mujer joven y guapa; disensiones que resuelve la heroína 
de la obra —hija y hermana, respectivamente—, inter- 
pretada por María Esperanza Navarro. Sin más pre- 
tensión que dar cima auna comedia amable y diver- 
tida, según palabras de la propia autora, y dar lugar 
al lucimiento personal de aquella actriz, Dora Sedano 
consigue sus objetivos: con un diálogo ágil y gracioso, 
con recursos de original habilidad que ponen de relieve 
sus condiciones de comediógrafa, muy especialmente 
para el cultivo del teatro cómico, mantiene vivo el in- 
terés del espectador; y por otra parte, ofrece terreno 
apropiado a la joven intérprete para poner de relieve 
sus facultades y su sensibilidad artística. El público 
acogió la comedia de Dora Sedano con cordiales aplau- 
sos, requiriendo la presencia de la autora en el prosce- 
nio al de cada acto. y no los escatimó tampoco a 
los intérpretes, entre los que se distinguió grandemente, 
junto con María Esperanza Navarro, su padre —en la 
obra y en la vida—, Nicolás Navarro. 

Haciendo sus primeras armas en el teatro, estrenó 
en el Cómico Alfonso Roca de Togores la comedia Por 
encima de la sangre, interpretada por la compañía que 
encabezan Rosario García. Ortega y Carlos Díaz de 
Mendoza. La obra está escrita con esmerado buen gusto 
y no carece de emotividad, mas el desconocimiento del 
mecanismo teatral hace que el autor lo fíe todo al diá- 
logo, descuidando la acción, que resulta casi nula; por 
lo que, finalizado el primer acto, que es el más logrado, 
el interés general de la comedia va decayendo, a pesar 
de ciertos momentos en que se hace latente la emoción 
dramática. Es tesis de la producción el tema de las 
infidelidades conyugales y sus derivaciones de orden 
sentimental. Se aplaudió cortésmente a autor e intér- 
pretes. : 

En el teatro Alcázar se estrenó el 22 de marzo la 
obra en tres actos Don Genio y la sombra, clasificada 
por sus autores, Vicente Soriano de Andía y Santos 
Macrino, de «comedia cómica, un poco misteriosa». Son 
motivo o eje de la misma las alucinaciones que padece 
el protagonista, Don Genio, que cree ver a su difunta 
esposa e incluso habla con el supuesto espectro, mante- 
niéndose el woco hasta que se descubre la super- 
chería, resultando todo ello una intriga de las que abun- 
daban en las novelas por entregas del pasado siglo, en 
contradicción con los inicios de obra moderna que tiene 
la comedia. Los ajes carecen de consistencia hu- 
mana, tanto por la falta de lógica de su proceder y de 
sus reacciones como por la desigualdad del lenguaje que 
emplean, y es únicamente en la parte cómica donde Don 
Genio y la sombra encierra aspectos que revelan ingenio 
y cierta habilidad teatral. Posiblemente, en manos de 


otros in la comedia hubiera fracasado; pero 
i por tan excelentes actores como Aurora 
R y tano León, con su bien conjuntada 


compañía, consiguió los aplausos del público. 

De los tiempos de Apolo es una comedia suave, sen- 
cilla, con toques sentimentales, debida a la pluma de 
pd en la de evocan con nostalgia los 
años postrimerías del pasado siglo y cuyo estreno 
celebró en la Comedia el 29 de marzo. Escrita con 
toda corrección, carece, sin embargo, de la substancia 
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necesaria para mantener despierto el interés del espec- 
tador durante los tres actos, quedando en una comedia 
apacible, discreta y de una rosada tonalidad sentimen- 
tal, lo que podía haber sido una comedia francamente 
buena e interesante, de habérselo propuesto el autor, 
que tan bien conoce los hechos y los personajes de la 
época evocada. El papel central de la obra fué interpre- 
tado por Milagros Leal, que mostró una vez más sus 
cualidades de gran actriz, siendo muy aplaudida, jun- 
tamente con el autor. 

El siguiente día se estrenaba en el teatro Fontalba 
la comedia dramática de Julia Maura El hombre que 
volvió a su casa. En esta producción afirma la autora 
sus destacadas condiciones de escritora teatral, mos- 
tradas ya en anteriores obras que el público y la crítica 
en general acogieron favorablemente. El protagonista 
de la comedia —interpretado con realismo sobrio y 
preciso por el estudioso actor Rafael Rivelles— es un 
hombre ni malo 'ni bueno, o ambas cosas a la vez, de 
consistencia humanísima, que años atrás abandonó a 
su mujer y a sus dos hijos, regresando ahora con el afán 
de reintegrarse a la vida del hogar y rehacer su vida al 
calor de los suyos; pero la tardía resolución resulta un 
gran fracaso sentimental: creyéndole muerto, la esposa 
se disponía a casarse de nuevo y ella y los hijos no sien- 
ten el menor cariño por el recién llegado, al que consi- 
deran como un intruso que viene a ensombrecer la feli- 
cidad de todos, alentando la antipatía que esposa e 
hijos sienten por él el odio implacable que le pro- 
lesa una vieja servidora de la casa. Julia Maura, que 
tiene verdadera fibra de autora dramática, afronta 
con decisión y habilidad las escenas vivas y directas 
que se derivan de la situación planteada, sirviéndose 
de un diálogo incisivo y tenso que alcanza en cier- 
tos momentos una profunda intensidad emocional. No 
obstante, la autora no siempre se mantiene en la línea 
del dramatismo de justificación psicológica —quizá 
por el deseo de dar a la obra más impresionante tea- 
tralidal— y llega a la complicación melodramática 
en forma que aparece forzada, en perjuicio del rea- 
lismo y el valor humano de ciertos personajes. La obra 
en conjunto merece plácemes, permitiendo esperar de 
la autora, en el cultivo de la modalidad dramática, 
aportaciones al teatro nacional de verdadera trascen- 
dencia. La interpretación fué excelente por parte de 
Rafael Rivelles, al que secundaron con todo acierto 
Irene Mas, Carmen López Lagar y demás artistas, y 
por su parte, el público no escatimó sus aplausos a Ju- 
lia Maura, obligándola a salir reiteradamente a las ta- 
blas al finalizar los actos. 

El 15 de abril estrenóse en el Albéniz el drama sacro 
de Luis Fernández Ardavín Jesús Crucificado, consti- 
tuído por unas estampas religiosas inspiradas en un 
texto del siglo XVII, escrito en catalán por fray Antonio 
de San Gerónimo. El autor, en unas notas de autocrí- 
tica publicadas el mismo día del estreno, decía: «...la 
dignidad que ha de presidir el planteamiento y desarro- 
llo del simbólico drama fuerzan a tratarle con especial 
cuidado para que, sin caer en el cuadro plástico falto de 
vida ni en el ingenuo relato popular llegue, sin embargo, 
a todos los públicos, conservando su elevación y su 
grandeza. Es difícil empeño que, en mi afán de huma- 
nizar a cuantos rodearon a Jesús, para darles interés 
escénico, no sé si habré conseguido». Hemos copiado 
adrede estas manifestaciones del autor, porque refle- 
jan exactamente nuestro punto de vista acerca de este 
tipo de producciones y facilitan grandemente la ex- 
presión de nuestro parecer. Entendemos que Luis Fer- 
nández Ardavín ha quedado a mucha distancia del 
logro del empeño a que alude: Ha sabido humanizar 
en buena medida a las figuras que rodearon a Jesús, 
pero sin conservar su excelsa elevación y su grandeza, 
Claro es que las dificultades que esto presenta en el 
orden de la técnica teatral y en el literario son insu- . 
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perables casi; mas por eso mismo, sin dejar de reconocer 
el noble propósito que haya podido guiarle, entendemos 
que en este caso, como en otros similares, es una teme- 
ridad abordar teatralmente un tema que por su tras- 
cendentalismo, único en la historia de la Humanidad, 
y por la excelsitud divina de sus personajes, requiere 
ser tratado con genial aliento. Los episodios que inte- 


Dora Sedano 


gran Jesús Crucificado están trazados con habilidad 
y la versificación fluye en lenguaie fácil y expresivo, 
pero que no alcanza la mística grandiosidad, la vibra- 
ción espiritual requerida, La presentación “fué deco- 
rosa y los actores se esforzaron en salir airosos de su 
cometido, 

El 20 de abril, Sábado de Gloria, fecha en que es tra- 
dicional en los teatros la presentación de nuevas com- 
pañías y de obras de estreno, lueron varias las noveda- 
des teatrales sometidas a la sanción del público. En la 
Zarzuela se presentó la compañía «del aplaudido barí- 
tono Sagi Vela con la opereta en tres actos de Romero y 
Fernández Shaw, música del maestro Dotras Vila, 
Mambrú se va a la guerra, en la que asistimos durante 
la guerra de Sucesión de Felipe V, en el siglo xv111, a la 
odisea del joven dominado corrientemente por la falta 
de energía y la cortedad y, por la fuerza de las circuns- 
tancias, convertido en héroe. Los autores del libro, 
duchos en estos menesteres, conjugan con suma habi- 
lidad la parte seria con los recursos cómicos y preparan 
situaciones musicales que el maestro Dotras Vila sabe 
aprovechar bien, mediante una partitura de melodías 
sencillas que quedan en el oido y el público aplaudió, 
como asimismo a los cantantes Luis Sagi Vela y Tere- 
sita Silva. 

En el teatro Calderón, y con éxito, se estrenó la zar- 
zuela de Cuyás de la Vega y el maestro Moreno To- 
rroba Lolita Dolores, obra vaciada en los moldes tradi- 
cionales del género, cuyos laureles reverdece con singu- 
lar acierto. Se desenvuelve la acción en los años pos- 
treros del siglo pasado, y la captación del ambiente de 
época es perfecta, como lo es el trazado de las figuras, 
con su romántico donaire; y merece asimismo señalarse, 
por lo que atañe al autor de la letra, el buen gusto lite- 
rario que preside el diálogo y el especial acierto en pre- 
parar las escenas musicales, dándoles la modalidad 
precisa para que el músico pueda lucir sus aptitudes e 
inspiración. El maestro Moreno Torroba, que tan só- 
lidos triunfos cuenta en su haber, en Lolita Dolores 
Imuéstrase una vez más el compositor de delicada y 
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matices de claridad y sencillez que el géero 
Raquel Rodrigo, que se presentaba por primera 
en esta obra como tiple de zarzuela, interpretó s su im- 
portante papel con total acierto, como actriz y como 
cantante, y Marcos Redondo lució la plenitud de sus 
facultades y su excelente escuela de canto. El éxito fué 
íranco y merecido para todos, y singularmente para el 
maestro Moreno Torroba, que tuvo que corresponder 
a los aplausos saludando desde las tablas. 

El poeta y comediógralo Antonio Casas Bricio pre- 
sentó en la Comedia su obra Angustias la Faraona, 
corri=ndo la interpretación a cargo de la compañía de 
Niní Montiam, que dió a la producción la tónica reque- 
rida. Casas Bricio no se propuso seguramente otra cosa 
con esta comedia que poner a prueba su agudo conoci- 
miento de la técnica teatral, del ambiente popular an- 
daluz y de los recursos adecuados para impresionar al 
público ingenuo, para conseguir con ello y con la ayuda 
también de su versificación fulgurante un éxito de 
los que se acostumbra a denominar de público y que, 
aun siendo desde luego'hala rúeños y provechosos para 
el autor, no añaden a su acervo ningún nuevo prestigio. 
Conocemos en Angustias la Faraona a la joven a quien 
se oculta la existencia de su madre —Angustias, la 
protagonista de la obra. de turbio pasado—, la cual 
surge v lucha con denuedo cuando ve en peligro la 
honra de su hija, dando lugar la acción a escenas de gran 
efecto teatral, que acreditan la habilidad de Antonio 
Casas Bricio. No carece la comedia en su desarrollo, y 
singuiarmente en el diálogo, de rasgos origmales; pero 
abundan también tópicos y frases hechas de andalu- 
cismo de pandereta, que están por bajo de la capacidad 
creadora y la originalidad imaginativa del autor, que 
puede y debe dar al teatro producciones más en ar- 
monía con sus facultades de comediógrafo moderno y 
de poeta de fértil y personal inspiración. Se tributaron 
al autor grandes aplausos, que compartió con los in- 
térpretes, entre los que se destacaron, con Niní Mon- 
tiam, Emilio C. Espinosa, María Bru, Lola Alba, Am- 
paro Saus, Del Val, Soriano y Porredón. 

Con loable afán de originalidad, y dando pruebas de 
tener es espíritu abierto, en su registro más sensible. a 
las inquietudes y tragedias colectivas de nuestra época, 
el culto y vigoroso escritor Claudio de la Torre estrenó 
en el teatro María Guerrero, el 24 de abril, la comedia 
dramática en cuatro actos Tren de madrugada, en la 
que desarrolla el tema angustioso del traslado forzoso 
de poblaciones en masa. La acción acaece en una nación 
europea ocupada por el enemigo, y en el tren de madru- 
gada son conducidas las víctimas de la tragedia agobia- 
dora, aniquilados sus hogares y las propias vidas, hacia 
un ignorado destino que se adivina torvo y hostil; pero 
no todos los viajeros están dispuestos a aceptarlo re- 
signadamente: cinco de ellos se rebelan contra la inhu- 
mana imposición y apelan a la fuga, siendo el destino 
que les toca lo que constituve el nervio del drama Tren 
de madrugada, de un realismo impresionante. Pero 
Claudio de la Torre no se ha limitado a presentar los 
cuadros de una tragedia viva y actual: dentro del am- 
plio marco de la abrumadora tragedia colectiva, alcanza 
también el realismo sentimental y poético de unos 
seres profundamente humanos, con sus sentimientos 
y sus pasiones. Acaso la obra hubiese ganado en el as- 
pecto teatral con una mayor trabazón entre sus ele- 
mentos argumentales; pero de todos modos, la acción 
está bien conducida y, sobre todo, el lenguaje es de 
una precisión admirable, constituyendo sie la ex- 
presión justa del momento escénico y la psicología del 
personaje. Tren de madrugada constituye, sin lugar a 
dudas, una notable aportación al teatro español de 
vanguardia, bien escaso por cierto. La producción 
puesta en escena con todo esmero bajo la dirección 
Escobar y Pérez de la Ossa, con decorados de Burmann, 


tervienen en la obra 47 personajes—, fué singular- 
mente notable por parte de Elvira Noriega, Ricardo 
Calvo, Guillermo Marín y Rafael Bardem, muy agasa- 
jados al final de cada acto en compañía del autor, por 
los aplausos del público. 

El 1 de mayo estrenóse en el Infanta Isabel la co- 
media en verso del conocido poeta José Antonio Ochai- 
ta María del Amor, interpretada en sus principales pa- 
peles por Lina Yegros y Félix Dafauce. Indudablemen- 
te, el autor no ha querido esforzarse en presentar una 
obra que en su fondo y en su forma pudiese resistir un 
análisis; conocedor agudo del mecanismo teatral y de los 
recursos que cautivan más fácilmente al público in- 
genuo, ha escrito una comedia para la galería, prescin- 
diendo de justificar a la luz de una lógica racional los 
actos de los personajes. El señor Ochaita tiene una 
gran facilidad para la versificación y una brillante ima- 
ginación de poeta meridional que acaso, cuidando más 
el lenguaje y la precisión de la imagen, le permitirían 
triunfar en el teatro en el género del poema escénico; 
pero, lo repetimos, en esta ocasión no lo ha intentado 
siquiera, limitándose a buscar el éxito por el camino 
del golpe de efecto en la acción y en el diálogo. Acudió 
al estreno un público singularmente sensible a tal pro- 
cedimiento, que aplaudió sin regateos al autor y a los 
intérpretes. 

Toda la gama irisada y pulida de los versos Jumino- 
sos de Eduardo Marquina se difundió por la sala del 
teatro Español la noche del 2 de mayo, con el estreno 
de la versión del drama romántico de Juan Cristóbal 
Federico von Schiller, el inmortal poeta germano na- 
cido en 1759 en Marbach in Wúrtemberg, titulado La 
conjuración de Fresco, realizada con la máxima maes- 
tría por es ilustre dramaturgo y poeta. Puesta la obra 
en escena con sumo acierto, bajo la dirección expertí- 
sima de Cayetano Luca de Tena, con magnificos deco- 
rados de Burmann y unos fondos musicales sumamente 
adecuados del maestro Parada, el drama alcanzó un 
éxito rotundo, al que contribuyeron en buena medida 
los intérpretes. Aurora Bautista, que es una joven ac- 
triz de admirable sensibilidad, destinada a ocupar un 
puesto prirnerísimo en los escenarios de habla española, 
triunfó en toda la línea, y con ella Manuel Dicenta, 
siempre justo y con excelente estilo declamatorio, que 
encarnó el papel de protagonista, secundándoles los 
restantes actores con todo acierto. Para todos tuvo el 
público calurosos aplausos, y en especial para Eduardo 
Marquina, a quien se tributó un verdadero homenaje, 
que le obligó a hablar desde el escenario al terminar la 
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| siguiente día se celebró en Lara el estreno de la 
comedia Hombre en tres espejos, original de Natividad 
Zaro. Escrita con una profunda preocupación de orden 
intelectual, desde luego muv loable, que revela en la 


autora una buena preparación cultural puesta al ser- 
vicio de una inteligencia ávida y ágil, no se conjugan 
en la comedia convenientemente el objetivo íntimo 
de la aut el desarrollo teatral de la idea: el reflejo 
en le tres distintas mujeres de la imagen de 


un hom! supuesto asesinado. Falta del adecuado 
enlace entre el tema metafísico y el marco escénico de 
comedia policíaca o de intriga que Natividad Zaro ha 
dado a su producción, la comedia no llega al público con 
la n y claridad requeridas. Una falta de experien- 
cia, de la que la autora se corregirá —creemos que ésta 
ha sido su primera obra—, si persiste en cultivar tea- 
tralmente sus dotes de pensadora sutil y escritora fácil. 
El cortésmente al finalizar los actos. 
La cor del autor Nicola Manzari, italiano, Por 
usted, al Danubio, vertida al español por Adolfo Lozano 
Borroy y estrenada en el teatro de la Comedia el 13 
de ce al género moderno de la producción 
y graciosa, ue cultivan con es- 


pecial predilección los comedi 


E 


1443 


lianos. Un tipo de teatro carente de toda trascendencia, 
cuya traducción en la gran mayoría de los casos no 
parece justificada, y entre cuyas obras, Por usted, al 
Danubio mo es de las más divertidas ni ingeniosas. 
Está construída y dialogada con habilidad, hay esce-. 
nas graciosas, pero en su conjunto es de una superfi- 
cialidad que peca bastante de burda. La representa- 
ción, a cargo de la compañía de Niní Montiam, fué co- 
rrecta, y el público aplaudió al final de cada acto. 

El 22 de mayo, los aficionados a las obras de cola- 
boración musical debieron de lamentar seriamente el 
carecer del don de la ubicuidad, puesto que eran dos 
los estrenos que se les ofrecían y ambos atractivos: en 
el teatro Calderón, la opereta El duende azul. de Eduardo - 
Castell y Rafael Villaseca, con música de figuras tan 
destacadas entre los compositores españoles como Fe- 
derico Moreno Torroba y Joaquín Rodrigo. Los autores 
del libro, moviéndose en un terreno de escasa origina- 
lidad, puesto que han recurrido al tema clásico de 
opereta del príncipe arruinado y la millonaria america- 
na, han sabido de todos modos cumplir su cometido 
limpia y garbosamente, ofreciendo abundantes situa- 
ciones a los maestros Moreno Torroba y Rodrigo donde 
lucir sus dotes de compositores dueños de todos los 
recursos orquestales y una inspiración lozana, de gran 
variación y de seductoras melodías, tanto en los nú- 
meros de canto como en los bailables. En los principa- 
pales papeles se distinguieron Raquel Rodrigo, Mer- 
cedes Collado y Ayustín Godoy, muy agasajados por 
el público, que hizo repetir muchos de los números 
musicales y obligó a los autores a salir al proscenio al 
final de los actos. 

En cuanto al otro estreno musical a que antes hemos 
aludido, y que tuvo electo el mismo día, fué el de la 
comedia musical, en la Zarzuela, Matrimonio a plazos, 
de Leandro Navarro y Jesús María Arozamena, mú- 
sica del maestro Juan Quintero. Domina en esta obra 
la tonalidad humorística, manejada con mucho gra- 
cejo por los autores del libro y aprovechada con per- 
tecta identificación por el maestro Quintero, de modo 
especial en la parodia que se hace de los motivos me- 
lodramáticos. No han pretendido los autores con esta 
comedia musical otra cosa que producir una obra en- 
tretenida, con la que el espectador ría abundantemen- 
te y, por añadidura, al salir del teatro tarareando al- 
guno de los aires oidos, guarde por unas horas el agra- 
dable recuerdo de Matrimonio a plazos; y justo es re- 
conocer que consiguieron su propósito, según lo expre- 
só el público con sus reiterados aplausos. 

La compañía de Niní Montiam dió a conocer en la 
Comedia, el 24 de mayo, la obra de Luis Muñoz Lorente 
y Luis Tejedor Se vende por pisos. Como lo indica este 
título, el motivo cómico de la producción es la nueva 
modalidad de la venta de viviendas por pisos o departa- 
mentos, al cual se enlaza una trama sentimental, consis- 
tente en la amarga experiencia de una mujer sin hijos 
cuya vocación de maternidad la induce a la adopción 
de hijos ajenos, que corresponden a su abnegación con 
la más amarga ingratitud. Hilvanada con evidente ha- 
bilidad, la comedia abunda en el trazo grueso, tanto 
en su parte cómica como en la de sentido dramático, 
careciendo de los perfiles y matices que pueden dar 
consistencia de cosa lograda a la producción escénica, 
que los autores han sacrificado a los efectismos fáciles 
siguiendo la línea del esfuerzo mínimo, tanto en lo re- 
lativo a la acción como en lo pertinente al diálogo, que, 
siendo ágil y gracioso en ciertos momentos, desciende 
a un nivel bastante burdo. Se distinguieron en la in-. 
terpretación María Bru, Niní Montiam y el excelente 
actor Emilio C. Espinosa, y el público se divirtió con 
las incidencias cómicas de Se vende por pisos, aplau- 
diendo sin reservas a los autores e intérpretes. 

Creemos que cuantos asistieron a la velada teatral 


húngaros e ita- | del 27 de mayo, en Lara, conservarán un recuerdo im- 
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borrable, porque fué de una calidad artística realmen- 
te extraordinaria. Estrenóse la comedia dramática del 
autor chileno, ya fallecido, Armando Mook, titulada 
Del brazo y por la calle, que, a nuestro entender y sin 
reservas de ninguna clase, constituye una elocuente y 
rotunda lección de buen teatro moderno. Y el mérito 
de Del brazo y por la calle es tanto mayor puesto que 
a lo largo de los tres actos que la integran no trabamos 
conocimiento personal más que con dos personajes, 
hombre y mujer, cuyo diálogo sobrio y cortante, lleno 
de sugerencias de admirable precisión y de sustancia 
humana, cautiva sin interrupción el interés del espec- 
tador inteligente, manteniendo su sensibilidad en ten- 
sión. Sin recursos externos o de complemento, sin arti- 
ficios de clase alguna, únicamente con la fuerza de la 
palabra puesta al servicio de un profundo talento psi- 
cológico, Armando Mook supo dar cima a una obra 
que constituye no sólo la expresión de un singular ta- 
lento de dramaturgo, sino mucho más: una positiva de- 


mostración de teatro actual, que puede parangonarse | dades como director durante largos años, y esal propio 
con las mejores que hayan podido producirse en los | tiempo un escritor de palabra precisa y de corrección 


últimos tiempos, sin distinción de idiomas ni de lati- 
tudes. Con perfecta conciencia de la responsabilidad 


que les incumbía al dar vida escénica a Del brazo y por | mero, pues la comedia adolece de visibles deficiencias 


la calle, los intérpretes Luis Prendes y Elena Caro pu- 
sieron a contribución su capacidad de estudio junta- 
mente con su sensibilidad de artistas, logrando triun- 
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Con buen éxito de público fué presentada en el Fuen- 
carral la humorada de José Lucio ¿Se puede vivir tran- 
quilo? La obra es muy movida y en ella se apela a to- 
dos los viejos recursos de acción y de diálogo, a todos 
los retorcimientos y a todos los contrastes, para provo- 
car la hilaridad del público modesto y sencillo. Este 
estreno, que tuvo lugar el 25 de junio, corrió a cargo 
del actor José Alba y la actriz Nieves Barbero en los 
principales papeles. á 

Dos días después se estrenaba en Lara la comedia en 
tres actos La costumbre, de Cipriano Rivas Cherif, que 
fué bien acogida por los espectadores, aun cuando pro- 
bablemente a bastantes de ellos no les satisfizo la obra 
del todo, por una cierta tonalidad de pesimismo o fa- 
talismo que encierra en su idea central. Es tesis de la 
comedia la gran importancia que la costumbre tiene 
en la vida y en el proceder del ser humano, incluso al 
margen de la moral. Cipriano Rivas Cherif es un gran 
conocedor del teatro, pues a él ha dedicado.sus activi- 


extremada; no obstante, si en el segundo aspecto mués- 
trase en La costumbre con brillantez, no así en el pri- 


en su parte constructiva y en el ritmo de la acción, 
como si únicamente le hubiese preocupado el desarro- 
llo literario de la idea básica de la comedia. La inter- 


far en toda la línea y afirmándose de manera absoluta | pretación fué muy ajustada, por parte especialmente 


como. figuras primerísimas de la escena española. Re- 
presentaron la obra sin apuntador, y si Luis Prendes 
estuvo admirable de verismo en la modulación de la 
voz, en los impulsos, en las pausas y en el ademán, 
no le fué a la zaga Elena Caro, que puso en su magní- 
fica labor toda la intensidad dramática requerida, ma- 
tizándola con detalles de gan actriz. Ambos fueron 
aplaudidos calurosamente, teniendo que levantarse re- 
petidas veces el telón en su honor y a la memoria del 
gran comediógrafo que fué Armando Mook. 

En el Cómico dióse a conocer el 28 de mayo la come- 
dia de Mercedes Ballesteros de la Torre Una mujer des- 
conocida, obra del género cómico que hizo reír al pú- 
blico y que éste premió con nutridos- aplausos, que 
hizo extensivos a la linda intérprete Josita Hernán. 
El tema son las hazañas de una muchacha dinámica, 
impulsiva, irrellexiva, que padece un ataque de amne- 
sia y luego se hace pasar por quien no es. Trazada con 
bastante habilidad y escrita con soltura, sin más fina- 
lidad que distraer y divertir, la obra encaja como a 
medida en las facultades de la joven actriz Josita Her- 
nán, que en Una mujer desconocida lo es todo. 

En función organizada por el grupo teatral Arte 
Nuevo, estrenáronse en el Infanta Beatriz, la noche 
del 21 de junio, tres obras, demostrativas del simpá- 
tico afán de renovación escénica que persiguen los ele- 
mentos de dicha entidad. En primer lugar, dióse a co- 
nocer el sainete de José Franco El 21 de marzo llega la 
primavera, que equivale a un ensayo o esbozo de reno- 
vación del género, dándole una tonalidad sentimental 
y, dentro siempre de la visión humorística, una mayor 
dosis de realismo humano. Está trazado con ingenio y 
fueron celebradas sus finas frases de ironía. En segun- 
do lugar se presentó la comedia en un acto de José 
Gordón Mundo aparte, en la que los personajes obran 
y hablan como si vivieran en un mundo de fantasía. 
Sin ser un trabajo logrado, dentro de su brevedad en- 
cierra atisbos de mayores posibilidades, Por último, se 
estrenó Tres variaciones sobre una frase de amor, de 
José María Palacio, pieza cómica con modalidad de 
parodia, basada en la visión humorística de personajes 
y acontecimientos históricos que el autor sabe mane- 
Jar con destreza, aunque puede que con exceso de irre- 
verencia, consiguiendo algunas escenas divertidas. Las 
tres producciones fueron interpretadas discretamente, 
y autores e intérpretes tueron muy aplaudidos. 
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de María Cañete, María Paz Molinero y Alfonso Mu- 
ñoz, que participaron de los aplausos tributados a la 
obra al final de los actos, 

El destacado poeta Luis Fernández Ardavin estre- 
naba en el teatro Alcázar, el 28 de junio, una comedia 
en tres actos y en verso titulada Paulina se escapa, cuya 
acción se desenvuelve a fines del pasado siglo, siendo 


Julia Maura 


el ambiente de época y su afortunada expresión el ma- 
yor acierto de esta obra sencilla, sin complicaci 4 
en la que el autor juega con mucha habilidad el con- 
traste entre los elementos románticos o sentimentales 
y humorísticos, con un lenguaje versificado, casi siem 
pre ajustado al momento escénico y a los pe jes; 
pues si bien es cierto que en alguna ión peca de 
vulgar, en otras, de delicado sentido poético, se eleva 
y nos permite admirar al Fernández Ardavín dueño de 
la rima y de la imagen. Escrita sin propósitos de tras- 
cendencia, la comedia entretiene, emociona y provoca 
la risa, dejando al espectador copla 

Al final 


mostraron los aplausos tributados al autor 
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cada acto, de los que se hizo partícipes a los intérpre- 
tes, que fueron Amparo Martí, Francisco Pierrá y los 
artistas de su disciplinada compañía. 

Una aventura en Milán es el título de una comedia 
de los señores Lerena y Llabrés estrenada en el teatro 
de la Comedia el 2 de julio por la compañía de la que 
son primeras figuras Olvido Rodríguez y Antonio Prie- 
to. Frátase de una producción de escasa originalidad 
y sin más pretensión que proporcionar al público un 
rato de divertida distracción, y esto se consigue me- 
diante el sencillo tema de la aventura de una mucha- 
cha que ha de recurrir a una suplantación de persona- 
lidad y que, por último, halla al hombre que la hará 
feliz, rodeado o completado todo ello con unos perso- 
najes secundarios o episódicos bien vistos. La comedia 
está escrita con corrección, y la comicidad es siempre 
de buena ley, siendo, por tanto, dentro de su modes- 
tia, encia los aplausos que los espectadores tribu- 
taron a Una aventura en Milán, en cuya interpretación 
lucieron sus buenas dotes artísticas Olvido Rodríguez 
y Antonio Prieto, juntamente con el resto de los ac- 
tores. 

En el Pavón se estrenó pocos días más tarde el ju- 
guete cómico Cásate con mi suegra, de J. Villamartín y 
Luigi Cataciso, seudónimos de los actores Luis B. Arro- 
yo y o pa según revelaron los periódicos. Re- 
curriendo a todas las astucias y a todos los efectos 
de comicidad en la acción y en el diálogo que son ca- 
racterísticos de las obras que se catalogan en este géne- 
ro teatral del juguete cómico, los autores consiguieron 
batir la marca de la risa, poniendo de relieve que po- 
seen un conocimiento y una perspicacia para el culti- 
vo de esta modalidad teatral realmente excepcionales. 
Sin aportar en realidad nada nuevo, sirviéndose de to- 
dos los viejos recursos, pero empleándolos con suma ha- 
bilidad y con derroche de ingenio, logran una conti- 
nuidad de efectos cómicos que provocan en los espec- 
tadores la risa casi sin interrupción y, con frecuencia, 
estentóreas carcajadas. Puesto que tal es el objetivo 
dentro del género, se comprenderá que el público aplau- 
diese la noche del estreno con verdadero calor a los 
autores en su calidad doble de tales y de actores, pues- 
to que a su cargo estuvieron los principales papeles 
masculinos de Cásale con mi suegra, que desempeñaron 
con el mayor acierto. 

Los conocidos y fecundos escritores teatrales Luis 
Tejedor y Luis Muñoz Lorente estrenaron el 10 de ju- 
lio, en E teatro Alcázar, la comedia Solita ya no está 
sola, desempeñando los principales papeles Amparo 
Martí y Paco Pierrá. Más atentos los autores a conse- 
guir el layor del público sencillo —tarea fácil para 
que a añadir más sólidos prestigios a su cali- 
dad de comediógrafos, aprovechando una vez más su 
gran conocimiento de la técnica o, mejor dicho, de lo 
que se ha dado en llamar la carpintería teatral, y va- 
liéndose desde luego de su innegable ingenio, en Soli- 
ta ya no está sola presentan, según su costumbre, una 
par Dd rte unas notas sentimentales, deriva 
decididamente 

lenguaje de una vulgaridad extremada, 

propicio para lograr efectos humorísti- 

cos, pero que en ningún caso puede estimarse recomen- 
ra no deja de tener aciertos en su aspecto 
Esp y en su ppeticso diálogo, pa no ES 
ser una producción ocre, pese a los grandes 
aplausos que cosecharon los autores el día del estreno. 
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cena tienen vestigios de personajes vistos ya en los es- 
cenarios. Lo único que se desprende de El suicida de 
Triana es que el autor escribe con soltura y conoce el 
artificio teatral, como también el ambiente en que si- 
túa la comedia, de lo que deducimos —y ello es lo que 
puede justificar estas breves líneas—, que si se lo pro- 
pone, es posible que consiga llevar al escenario obras de 
mayor solidez, si no le engañan los halagadores aplau- 
sos que el público le tributó. 

El bagaje ya importante, en cantidad y calidad, de 
literato teatral de Enrique Suárez de Deza, quedó en- 
riquecido notablemente con el estreno de la comedia 
dramática Miedo, dada a conocer el 6 de septiembre en 
el escenario del Calderón por la compañía de Irene Ló- 
pez Heredia. Esta notable actriz supo dar presencia 
vital y aliento hondamente humano a la protagonista 
de la obra, que, a consecuencia de un trágico hecho de 
naturaleza brutal y repelente, ocurrido cuando era 
niña todavía, vive atormentada por una sensación de 
temor, un complejo psíquico de miedo insuperable. La 
obra está escrita con la galanura peculiar de Suárez de 
Deza, y la acción dramática, conducida y desarrollada 
en un medio tono de muy buen gusto, donde la frase 
precisa y la justeza del matiz reemplazan con ventaja 
las exteriorizaciones de dramatismo destemplado, está 
a menudo salpicada de rasgos de humor, siempre deli- 
cados y oportunos. Puede afirmarse que; con esta co- 
media, queda Enrique Suárez de Deza definitivamente 
situado como uno de los comediógrafos más destacados 
del teatro español contemporáneo. Así lo entendió el 
público prodigándole grandes y efusivos aplausos, que 
le obligaron a salir a las tablas al final de cada acto en 
compañía de Irene López Heredia —magnífica de dic- 
ción, de expresión, de gesto—, Vicente Soler, Asunción 
Montijano y demás intérpretes, acertadísimos todos. 

En el Alcázar estrenóse en igual fecha la comedia de 
Francisco Serrano Anguita La prueba del ángel, cuyo 
tema está inspirado en un episodio del conocido y mag- 
nífico Misterio de Elche: así como el ángel del Misterio 
ha de descender a la Tierra para volver luego al Cielo, 
sin perjuicio de su grandeza, la protagonista de la co- 
media, por impulso de la nobleza de su espíritu se ele- 
va por encima de los azares turbulentos a que la em- 
pujaron locuras de juventud, y consigue evitar que 
caiga en el mismo peligro la que siguió un parecido 
rumbo. La gran pericia teatral de Serrano Anguita y 
su dominio del diálogo le han permitido desenvolver 
La prueba del ángel en sus líneas esenciales, esto es, en 
cuanto afecta al tema que hemos apuntado, de una 
manera inmediata y directa, no ya con todo acierto, 
sino con maestría; pero en cuanto se refiere a lo secun- 
dario y episódico, el autor no se ha-preocupado de sos- 
tenerlo a un nivel similar de valoración escénica, recu- 
rriendo a tipos y situaciones bastante vistos y a tópi- 
cos humorísticos reiteradamente utilizados en los esce- 
narios. Por así decirlo, hay en La prueba del ángel la- 
bor de fino encaje, mas hay también un cañamazo que 
no corresponde a la categoría de literato teatral de 
Francisco Serrano Anguita. Añadiremos que la obra 
fué del agrado del público, que aplaudió reiteradamen- 
te al autor y a los principales intérpretes, Amparo Mar- 
tí, Paco Pierrá y Luisa Muñoz. 

Los aplaudidos y populares actores José Marco Davó 
y José Alfayate, que a su condición de tales unen la 
de ser hábiles autores del género cómico, dieron a es- 
trenar a la magnífica pareja artística que forman Car- 
men Carbonell y Antonio Vico la farsa cómica No tie- 


El 20 de agosto se estrenó en el teatro de la Zarzuela | nes arreglo, Pepe, representada por primera vez el 8 
la farsa asain: -—así se calificaba en los carteles— | de octubre en el teatro Rialto. Es una obra de carácter 
de Mi de Acosta titulada El suicida de Triana. | alegre, picaresca, sumamente movida y decididamente 
Obra de ambiente andaluz, en la que se repiten todos | graciosa, acerca de la cual no cabe hablar, naturalmen- 
los tópicos corrientes en las producciones más vulgares | te, de estudio de caracteres, de lógica argumental ni de 
de ese del que tanto se abusa; carece de toda | filigranas literarias, puesto que en No tienes arreglo, 

n e incluso los tipos que se mueven en la es- | Pepe, lo único que cuenta son las situaciones disparata- 
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acción, el diálogo vivo y los chistes y réplicas humorís- 
ticas: todo, en tin, lo que contribuye a hacer divertida 
una farsa cómica. El éxito fué completo, tributándose a 
autores e intérpretes grandes aplausos. 

En el Madrid presentaron el siguiente día los inteli- 
gentes directores de la compañía vienesa de revistas 
que lleva su nombre, Kaps y Joham, su nueva revista 
titulada Melodías del Danubio, que es una' producción 
espectacular, muy bien montada y con todas las ca- 
racterísticas propias del género en grado superlativo, 
en cuanto se refiere a su contenido artístico, de supe- 


* rior calidad a lo que estamos acostumbrados a ver en 


nuestros escenarios; y, por encima de todo, presidida 
por un buen gusto en la presentación y en el contenido 
de los cuadros, verdaderamente ejemplar. Tanto en los 
cuadros humorísticos, aun siendo puramente de relle- 
no, como en los cuadros de sabor sentimental, que son 
el verdadero nervio de la revista, el acierto es comple- 
to: entre los últimos merecen citarse, por su belleza y 
sabor poético, el que ofrece una estampa evocado- 
ra de la corte imperial, el que representa un día de la 
vida de Schubert, el titulado Recuerdo de juventud y 
algunos más. En lo relativo a escenografía y plastici- 
dad, hay un cuadro, el de las aguas luminosas, de una 
riqueza y finura insuperables; es un verdadero alarde 
de arte y técnica como no se ha visto otro en nuestros 
escenarios. En la interpretación se distinguieron gran- 
demente Franz Joham, exuberante de gracia y de sim- 
patía, Marika Magyari, Raquel Melier, Mignon, Her- 
ta Frankel y el cuerpo de baile, de una sorprendente 
precisión. Melodías del Danubro alcanzó un éxito fran- 
co y unánime, de positiva espontaneidad, 

Los conocidos autores Leandro Navarro y Miguel de 
la Cuesta, cuya colaboración por esta vez no dió el re- 
sultado que del talento de escritores de ambos podía 
esperarse, dieron a conocer en el teatro Fontalba, el 
día 10 de octubre, la comedia en tres actos Lo que nun- 
ca fué mio, acerca de la cual decían los autores en la 
autocrítica publicada; «...hemos procurado crear un 
ambiente, y en él colocar a unos seres que intentan 
elegantizar sus violencias y a veces poner careta a su 
mercantilismo». Añadiendo luego, entre otras cosas: 
«Si alguna moraleja se desprende de esta comedia es el 
triunfo (por esta vez) de los valores espirituales sobre 
aquellos materiales que afean, envejecen y desmorali- 
zan incluso a los que con ellos triunfan». Expuesto el 
objetivo de los autores, que en realidad no podía ser 
más loable, podemos limitar nuestro comentario a se- 
ñalar que no lo consiguieron, porque la comedia carece 
de fuerza convincente, por el escaso realismo de sus 
figuras, por las sinuosidades del desarrollo escénico y 
por carecer las acciones y reacciones de los personajes 
de la fuerza lógica necesaria. Desde luego, no en vano 
son Leandro Navarro y Miguel de la Cuesta dos come- 
diógrafos expertísimos, por lo que huelga decir que la 
obra está trazada con habilidad y dialogada con inge- 
nio y garbo en sobrada medida para asegurarse el 
aplauso del público, como ocurrió la noche del estreno 
de Lo que nunca fué mio; pero de escritores teatrales 
del prestigio —firme y bien ganado— de que gozan 
ambos, los espectadores y la crítica tienen derecho a 
esperar bastante más. Fué buena la interpretación, en 
la que se distinguieron Niní Montiam, María Bru, Emi- 
lio C. Espinosa y José Capilla. 

El notable dramaturgo Enrique Suárez de Deza dió 
a conocer en el escenario del Calderón, el día 17 de 
este mes de octubre, pródigo en novedades teatrales, 
la comedia en tres actos Aquellas mujeres, que fué 
acogida con fervorosos aplausos del público que llena- 
ba el teatro. Es una obra valiente, de tema crudo y 
escabroso, inaccesible a cualquier autor teatral que no 
tuviese el profundo conocimiento de la técnica escéni- 
ca y el envidiable dominio del diálogo que posee Suá- 
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das, las confusiones, Jos equivocos, la celeridad de la | rez de Deza, condiciones que muestra de manera rele. 


vante en esta producción. Las mujeres a que el título 
se refiere, y con las que establecemos conocimiento 
mediante la ficción escénica, son la viva representación 
de una llaga social que sólo puede ser lícito exhibir en 
un escenario cuando se hace con el exquisito tacto del 
autor de Aquellas mujeres y con la noble intención, 
bien conseguida en este caso, de oponer victoriosa- 
mente a la relajación el destello de unos impulsos fe- 
meninos innatos de caridad y sentimiento maternal, 
juntamente con los genuinos postulados de la civiliza- 
ción cristiana. Hay escenas magnificas, en que se adi- 
ciona a un realismo impresionante un sentimiento poé- 
tico que cautiva al auditorio, pendiente de cuanto 
ocurre y se dice en el escenario. En el intermedio hay 
un monólogo explicativo, de una gran exquisitez lite- 
raria, y el final de la obra es magistral de espirituali- 
dad y de emoción: tañen las campanas anunciando la 
Nochebuena, con promesa de redención y de espe- 
ranza, mientras “aquellas mujeres» van a rezar en 
acción de gracias por su dignificación... Un triunfo. ro- 
tundo de Enrique Suárez de Deza como autor teatral, 
como pensador y como literato, que el público rubricó 
con genuinas ovaciones. lrene López Heredia puso de 
relieve sus grandes condiciones de actriz en las dos 
modalidades divergentes de la protagonista de la obra; 
Luis S. Torrecilla declamó con singular acierto el mo- 
nólogo del intermedio; Asunción Montijano, justísima 
siempre de gesto y «de palabra, y francamente bien 
todos los demás intérpretes. 

El siguiente día se estrenó en el Infanta Isabel la 
fábula de: comediógralo húngaro Janos Vaszary. adap- 
tada a la escena española por Félix Ros, titulada Me 
casé con un ángel, interpretada por la compañía que 
dirige Arturo Serrano y de la que es primera actriz 
Isabel Garcés. sta comedia de Vaszary, aun pertene- 
ciendo al género alegre y picaresco, ingeniosc y super- 
ficial que este autor cultiva, alcanza una mayor cate- 
goría que otras vertidas a nuestro idioma, por la cali- 
dad de los elementos argumentales y más aún por la 
tonalidad poética que encierra y la originalidad de su 
construcción. Las notas de humorismo y de ironía con- 
tienen una buena dosis de gracia e ingenio y, en con- 
junto, la obra divierte al espectador, que no cesa de 
interesarse por las originales incidencias que se suce- 
den en el escenario y ríe con la graciosa prestancia del 
diálogo. Obra e intérpretes fueron aplaudidos. 

En el Cómico estrenóse el día 20 una fantasía humo- 
rística, de Valentín Andrés, que lleva el título de P1n- 
pam-pum, donde se desarrolla una original idea suscep- 
Lible de mucho juego escénico y de un alarde de humo- 
rismo agudo e inteligente, como el que el autor eviden- 
ció en'su excelente farsa Tararí, de gratísimo recuerdo. 
La idea central de Púm-pam-pum son los episodios de 
la vida de un hombre que altera su personalidad, adap- 
tándola a la conveniencia, según interesa para “cada 
una de las personas que le rodean. Las personalidades 
que así simula son los distintos muñecos del pim-pam- 
pum, que acaban por hacer dudar al protagonista de 
la noción exacta de su propio ser, que sólo recobra 
mediante el culto de realidades esenciales de amor, de - 
hogar y de nobles ambiciones. El desenvolvimiento 
teatral no corresponde, sin embargo, a la belleza del 
tema; la acción peca de desordenada, de pobreza de 
ilación, y el diálogo, aun estando escrito con loable es- 
mero literario y abundando en frases de dialéctica con-" 
tundente y de afilado humorismo, en conjunto resulta 
algo apagado y difuso. El público no ió la obra con 
unánime aprobación, contribuyendo a ello, indudable- 
mente, la calidad de la interpretación que, en gene 
apenas si llegó a discreta. AS 

Traducida con esmero por Luis Escobar, tan prác- 
tico en estos menesteres, se estrenó en el teatro 
Guerrero, el 26 de octubre, la comedia en tres actos 
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siete cuadros del autor inglés Noel Coward, Un espiritu 
burlón. que consiguió un gran éxito, al que contribu- 
yeron los intérpretes, y en especial Elvira Noriega, Car- 
men Seco, Cándida Losada, Guillermo Marín y Rafael 
Bardein. Teatralmente, la obra es de una construcción 
impecable: la plaga de las doctrinas teosóficas y del 
espiritismo, a que tan propicios son los ingleses, apare- 
ce satiri en esta comedia de mano maestra. En la 
comedia de Noel Coward, lo más extraordinario y re- 
presentativo del gran dominio escénico y del talento 
de este autor de excepción, es que presenta sobre las 
tablas personajes vivos y personajes ya desaparecidos 
de la vida real y, por tanto, puramente imaginativos, 
pero que se comportan como si tuvieran realidad, y 
se mueven, hablan, intrigan y discurren; y planeada 
así la situación, con tales fantasmas efectivos, se com- 
prenderá que el talento del autor tiene amplio campo 
para desarrollar la sátira del espiritismo con magistral 
acierto y un humorismo acerado, rebosante de legi- 
tima gracia. Se aplaudió mucho, saliendo los especta- 
dores del teatro complacidísimos. 

La compañía de María Fernanda Ladrón de Gueva- 
ra estrenó en el teatro de la Zarzuela, el 6 de noviem- 
bre, la comedia en tres actos del actor de dicha lorma- 
ción y culto escritor Adrián Ortega, titulada No -tiene 
corazón. El público de Madrid corroboró la feliz aco- 
gida conseguida por la obra en provincias, cautivado 
por la gran dosis de teatralidad y los efectos dramát:- 
cos que se suceden-a lo largo de los tres actos, trazados 
con suma pericia para que el espectador no se adelante 
a los acontecimientos y tenga que estar pendiente del 
giro que el autor quiera dar a la acción y a las reac- 
ciones de los personajes. Adrián Ortega posee un gran 
conocimiento de la mecánica teatral, del que en cierto 
modo se deja llevar con exceso, sacrificando al efec- 
tismo fácil la calidad dramática; pero es evidente que 
posee excelentes condiciones de autor, y con una mayor 
sinceridad puede dar a las tablas obras de gran cate- 
goria. La comedia está bien escrita y brinda múltiples 
ocasiones a los artistas de la compañía pa:a lucir sus 
respectivas facultades, y muy especialmente a María 
Fernanda Ladrón de Guevara, que interpreta la pro- 
tagonista de la comedia con notable acierto, secunda- 
da por da Rivelles, Adela Carbone, Fulgencio 
Nogueras, Pedro Espinosa, Javier Moya y el propio 
autor, que hizo una positiva creación del papel cómi- 
co a su + Fueron muchos y unánimes los aplausos 
tributados al autor y a los artistas al finalizar los actos. 

Con todos los honores hizo su presentación en el 
teatro Calderón, el 8 de noviembre, la insigne actriz 

Lola Membrives, estrenando la comedia en tres actos 
Titania, original del maestro del teatro español con- 
eo, Jacinto Benavente. Dominador de todas 

las gamas y modalidades del teatro, en posesión del 
Premio Nobel, ganado con creces en el merecimiento, 
en esta ocasión quiso mantenerse Benavente en los 
límites de la comedia sin complicaciones dramáticas, 
pausini valiéndose de un amable tema ar- 
gumental, en torno al cual se desenvuelven diálogos 
milicos de precisión, de ingenio, de mordaz ironía, 
pi y.se mueven unos personajes 
episódicos muv bien vistos, de gran comicidad. La pro- 
tagonista de la obra, interpretada con insuperable na- 
turalidad y dancia de matices expresivos por Lola 
Membrives, es la viuda de un célebre novelista, que 
contrae segundas nupcias con un rico comerciante tra- 
bajador y enérgico, mas ajeno en absoluto al ambiente 
literario que socialmente y en el propio hogar vive la 
esposa. Se vislumbra el choque de la diferencia de gus- 
tos y de formación de los esposos, pero el cariño y la 
comprensión de ambos resuelven el problema plácida- 
mente, y la amorosa ponderación abre camino a la fe- 
licidad. Tanto ha querido el ilustre don Jacinto Bena- 
vente apurar la nota de intrascendencia y de sencillez 
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en esta comedia, que en algún momento llega a térmi- 
nos de una cierta comicidad vulgar, que desentona un 
poco de su peculiar elegancia constructiva y literaria. 
Por lo demás, brilla en Tiana el ingenio del maesiro 
con toda su agudeza y tertilidad, constituyendo la obra 
una nueva prueba de su talento de comediógrafo sin 
par. Los espectadores ovacionaron afectuosamente al 
autor, que compartió los aplausos con Lola Membri- 
ves, Luis Hurtado y demás intérpretes, todos los cua- 
les realizaron una esmeradísima labor. 

Vacaciones forzosas es el título de una comedia mu- 
sical de Carlos Llopis, con música de José María Irueste 
y Fernando García, estrenada la misma noche que la 
obra anteriormente reseñada por la compañía de Celia 
Gámez en ei teatro Alcázar. Escrita hábilmente y con 
cierta originalidad, se presentan en Vacaciones forzosas 
ias hazañas de una cuadrilla de gangsters que se dedican 
al secuestro de personas de gran posición económica, 
en busca del consiguiente rescate: tratado el tema, 
claro está, humorísticamente y con alegre desenfado, 
Los números de música son los obligados en este género 
de producciones: melodías de ritmo moderno, fáciles 
y movidas, que fueron realzadas por la gracia y picar- 
día de Celia Gámez, Olvido Rodríguez y las lindas vice- 
tiples. El público aplaudió largamente a autores y 
artistas. 

El propto autor de Vacaciones forzosas, con deseos 
de superación muy dignos de encomio, estrenó en el 
teatro Fontalba la comedia dramática o fantasía dra- 
mática, según él la calitica, titulada La mujer de siem- 
pre... y de nunca, que el público acogió con agrado y 
aplaudió al tinal de cada acto. Aun girando en derredor 
de un tema bastante tratado en los últimos tiempos, el 
del espiritismo y las apariciones fantasmales, Carlos 
Llopis lo presenta en forma original relativamente, 
pues si el espíritu aparece en ocasiones tomando la 
forma humana ante los espectadores, en otras da a co- 
nocer su presencia valiéndose de medios indirectos, mez- 
clándose así en la comedia angustiosamente la realidad 
y la fantasía, en escenas conducidas ingeniosamente y 
dialogadas con soltura. La mujer de siempre... y de 
nunca, si no alcanza a ser una completa realización dra- 
mática, teatralmente hablando, es por lo menos, a 
nuestro juicio, un intento considerable, demostrativo 
de las posibilidades del talento de Carlos Llopis para 
el cultivo del teatro de categoría. Tuvieron a su cargo 
los principales papeles Emilio C. Espinosa y Nini Mon- 
tiam, que cumplieron muy concienzudamente su co- 
metido. 

En el Infanta Isabel dióse a conocer el 20 de no- 
viembre el cuento escénico del ¡lustre poeta y come- 
diógrafo José María Pemán Diario intimo de la tía An- 
eélica, cuya protagonista fué interpretada por Isabel 
Garcés, que dió a los espectadores una prueba esplén- 
dida de su múltiple talento de actriz. Según manifestó 
ya el autor en su autocrítica, no hay que buscar en 
esta deliciosa obra una estricta verosimilitud humana, 
sino matices de poesía y escorzos de humor; y lo cierto 
es que éstos los contiene no sólo en gran abundancia, 
sino en calidad insuperable. La protagonista, que se 
ha pasado la vida soñando porque contingencias ad- 
versas le impidieron vivir intensamente, contempla 
ante sí la imazen de una magnifica juventud por par- 
tida doble: su sobrina Lica, impetuosa y optimista, 
y su sobrino Armando, de espíritu un poco torturado, 
al que el amor redimirá. Con estos elementos básicos 
desarrolla Pemán un caudal de sana poesía y de fino. 
humorismo, que cautiva en todo momento al especta- 
dor. La interpretación fué realmente muy estimable, 
distinguiéndose en los principales papeles, junto a Isa- 
bel Garcés, María Luisa Marfil, Ángel de Andrés, Irene 
Caba Alba y Manuel Arbó, que fueron partícipes de las 
cerradas ovaciones que el público tributó al autor, el 
cual se vió obligado a dirigir la palabra al auditorio 
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para agradecer la cordial acogida dispensada al Diario 
íntimo de la tía Angélica. 

Dos días después se daba a conocer en el escenario 
de la Comedia la producción cómica en tres actos El 
beso de Salomé, de los conocidos autores Luis Tejedor 
y Luis Muñoz Lorente, que, fieles a un género escénico 
que les ha reportado no pocos aplausos y saneados 
provechos, ofrecen en esta ocasión otra comedia cuya 
finalidad no es otra que divertir sencilla y superficial- 
mente al espectador, en el aspecto moral de una ma- 
nera honesta, desde luego, pero en el concepto teatral 
y artístico empleando medios burdos y gastados en ex- 
ceso; resulta, pues, El beso de Salomé, por su escasez de 
originalidad en la acción y en el diálogo, bastante infe- 
rior a otras obras de los mismos autores. También cul- 
tivando la vena cómica puede hacerse teatro bueno, 
teatro excelente, y Tejedor y Muñoz Lorente están 
capacitados para ello; pero especialmente en esta oca- 
sión han preferido prescindir de los factores de la ló- 
gica, de la realidad de los caracteres y del ingenio fino 
y sutil, fiando en la ingenua sencillez de una buena 
parte del público, que rió las incidencias de la comedia 
y aplaudió a autores e intérpretes. 

Iniciáronse los estrenos de diciembre con el de la co- 
media del conocido autor Leandro Navarro La foras- 
tera, dada a conocer la noche del día 4 en el Rialto por 
la notable formación de la que son primeras figuras 
Manuel González, Carmen Carbonell y Antonio Vico. 
En esta obra de Navarro, escrita desde luego con una 
sinceridad y emoción que merece plácemes, ha conse- 
guido el autor plenamente su propósito esencial: tra- 
zar un carácter de mujer interesante y humano. Tal es 
la protagonista de La forastera, figura que llena los tres 
actos, quedando como en penumbra todos los demás 
personajes. Una mujer que vivió muchos años en Amé- 
rica y a la que la nostalgia de España induce a visitar 
su patria, donde a su vez es la añoranza de Buenos 
Aires, donde dejó a sus hijos y diversos afectos, la que 
tortura su espíritu. Esta idea central de la comedia, 
bien vista y bien expresada, constituye un acierto de 
teatro serio; si bien en el conjunto de la comedia, indis- 
cutiblemente muy bien escrita, hay visibles desigual- 
dades que le restan mérito, de manera especial en el 
acto tercero, donde Leandro Navarro emplea recursos 
de teatralismo vulgar, que desdicen de la tónica de los 
actos anteriores. La interpretación fué perfecta y los 
artistas compartieron con el autor —que tuvo que salir 
al proscenio— los nutridos aplausos de los espectado- 
res al final de cada acto. 

La celebrada primera actriz María Fernanda Ladrón 
de Guevara dió a conocer en el escenario de la Zar- 
zuela, dos días después, la comedia en un prólogo y 
tres actos de Juan Ignacio Luca de Tena titulada Dos 
eigarrillos en la noche, producción un poco atrevida por 
su fondo y por su forma, no recomendable para toda 
clase de espectadores, bien escrita y abundante en hu- 
morismo, en la que el autor pone de relieve su acusada 
personalidad, ya que si la comedia Dos cigarrillos en 
la noche presenta “ciertas similitudes, es precisamente 
con otras obras suyas. Aun no teniendo otra finalidad 
que la de distraer al auditorio y provocar la sonrisa 
fina del agrado y la complacencia, no por ello es una 
producción vulgar: es de una elegante intrascendencia 
y tiene efectos escénicos sumamente sugestivos, que 
acreditan la perspicaz astucia de Luca de Tena como 
artífice teatral y también un gran conocimiento de su 
público. La acción y la urdimbre de la obra adolecen 
de-una cierta desigualdad. La interpretación estuvo 
muy entonada, distinguiéndose con María Fernanda 
Ladrón de Guevara, Amparo Rivelles, Josefina Tapias, 
Pedro Porcel, José Isbert, Adrián Ortega y demás ele- 
mentos de la compañía, agasajados todos por los aplau- 
sos del público, que aplaudió también con insistencia 
al autor al finalizar cada acto, 
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Luego de bastantes años de permanecer alejado del 
teatro, el culto literato Felipe Ximénez de Sandoval 
reapareció en el escenario del Infanta Beatriz el 12 de 
diciembre estrenando la comedia en dos partes (la se- 
gunda dividida en tres cuadros) titulada Vuelo noc- 
turno, obra que si en el aspecto constructivo adolece 
de una cierta ingenuidad, encierra una gran dosis de 
valores morales bellamente expresados, constituyendo 
una loable aportación al teatro educativo, menos culti- 
vado de lo que sería de desear. Bien se adivina que 
Vuelo nocturno es la expresión sincera de un espíritu 
sensible ante la tragedia actual del mundo todo, que 
amenaza derrumbar no sólo naciones enteras, sino los 
cimientos mismos de la civilización: pero el autor no se 
limita a presentarnos este cuadro tenebroso, sino que 
hace surgir de él los fulgores d+ la esperanza en tiempos 
de paz y amor, en que el estricto sentido tundamental- 
mente cristiano de la vida guíe los pasos de los hom- 
bres. Tal es el ambiente en que se desenvuelve la trama 
escénica, sencilla y sentimental, de esta notable y reco- 
mendable producción, pulcramente escrita con pluma 
de poeta y de literato. Bien interpretada la obra en gene- 
ral, y muy especialmente en sus principales papeles, por 
los jóvenes artistas Esperanza y Félix Navarro y su pro- 
genitor, el notable primer actor Nicolás Navarro, alcan- 
zó una cordial acogida, viéndose obligado Felipe Ximé- 
nez de Sandoval a saludar desde las tablas, en compañía 
de los intérpretes, ante la insistencia de los aplausos. 

En el Infanta Isabel fué presentada la noche del 18 
del mismo mes la comedia en tres actos del conocido 
escritor humorista Antonio de Lara, Tono, titulada 
Romeo y Julieta Martínez y clasificada por el autor 
como «función con fantasma». La finalidad de esta 
obra, que se desenvuelve con arreglo a'las originales 
características de construcción escénica y de diálogo 
que distinguen a este celebrado humorista, ya se com- 
prenderá que no es otra que provocar la risa del audi- 
torio mediante una escenificación burlesca o carica- 
tura del tema del espiritismo y sus concepciones afines, 
que parecen haberse puesto teatralmente de moda en 
estos últimos tiempos. De una manera despreocupada, 
inteligente y graciosa, en esta parodia que no deja de 
tener sus toques poéticos en la esencia de la trama, 
hace gala el autor de un humor jugoso y sano que repre- 
senta un evidente esfuerzo de modernización de tipo 
intelectual, huyendo de los viejos moldes del efecto 
cómico extraído de adulteraciones y retorcimientos del 
idioma y de vulgarismos de dudoso gusto. Romeo y 
Julieta Martínez es una farsa cómica sin más objetivo 
que divertir al público; pero dentro de la intrascenden- 
cia de este tipo de producciones y de su carencia de . 
lógica y realismo —de tener tales valores ya corres- 
ponderían a otro sector teatral—, la nueva obra de 
Tono supera por su ingenio y su originalidad a la ma- 
voría de las producciones de este género estrenadas en 
los últimos tiempos. El autor y los intérpretes —la 
compañía de Arturo Serrano, que encabeza Isabel Gar- 
cés— fueron insistentemente aplaudidos. ] : 

La misma noche se estrenaba en el teatro de la Co- 
media la obra en tres actos de A. Vanni y José J. Ca- 
denas Tres mujeres y un corazón. Escrita con esmera- 
da corrección y dotada de la agudeza y franca despre- 
ocupación que estas comedias, sin más propósito que 
distraer alegremente a los espectadores, requieren, para 
su feliz paso por el escenario más o menos fugazmen- 
te; y por otra parte, interpretada con sumo tino por 
Milagros Leal y demás artistas de la compañía, la 
obra de Vanni y Cadenas, que es un humorístico comen= 
tario de los amores imposibles por la diferencia de edad, 
obtuvo de los espectadores una acogida muy afectuo- 
sa, resonando en la sala largos aplausos en honor de + 
autores e intérpretes. , A 

La compañía de Fernando Granada y Tina Gascó 
estrenó el 20 de diciembre una comedia de verdadera 


Y 
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excepción: Nocturno, sazonada muestra del talento de 
comediógrafo de Enrique Suárez de Deza. Un conoci- 
miento perfecto de los recursos teatrales de buena ley, 
de verdadero arte escénico moderno, y una sensibili- 
dad exquisita, cualidades ya mostradas en anteriores 
producciones, le han permitido en esta 
ocasión a Suárez de Deza montar sobre 
las tablas de la ficción una comedia dra- 
mática donde se conjugan, con mara- 
villosa precisión y no escasa originali- 
dad, un profundo conocimiento de los 
valores humanos, que alcanzan en Noc- 
turno un realismo crudo y acerado, con 
las más aladas y finas fantasías y las 
más recónditas facetas de ensueño y 
poesía, amor y sentimiento, que en el 
espíritu pueden albergarse. Tiene la co- 
media, E decirlo de algún modo, una 
plasticidad de emoción que llega al es- 
pectador vibrante y tensa, haciéndole 
sentir íntegramente cuanto se produce 
en el escenario. No faltan tampoco las 
escenas de tonalidad corriente, en que 
el ingenio del autor desgrana frases de 
fino humor 0 sutil ironía. Es, en fin, 
esta producción de Suárez de Deza una muestra de 
teatro moderno de la mejor calidad, que todos los pú- 
blicos selectos acogerán con deleite. La noche del es- 
treno el éxito fué de una espontaneidad pocas veces 
vista: los es lores tributaron al autor sinceras ova- 
ciones al finalizar cada acto, obligándole a saludar 
desde el escenario en compañía de los intérpretes, que 
pusieron por su parte al servicio de Nocturno lo me- 
jor de su arte, mereciendo destacarse de manera es- 
pecial Tina Gascó, Fernando Granada, Gaspar Cam- 
pos y Dolores Cortés. Tuvo efecto el estreno en el 
teatro Reina Victoria. 

La aplaudida autora Pilar Millán Astray, que cuenta 
en su haber con merecidos triunfos como comediógrafa 
de teatro popular, daba a conocer la misma noche en 
el Infanta Beatriz la obra La Romancera, mezcla de 
melodrama y de saínete en que se presentan las andan- 
zas y penalidades de una muchacha que con sus ro- 
mances y aleluyas recorre calles y caminos, defendién- 
dose así de los zarpazos de la miseria. Pilar Millán 
Astray, que tiene una notable habilidad para el en- 
garce del dramático y lo cómico, y que; además, en 
uno y otro aspecto escribe con soltura, en La Roman- 
cera hace reír y llorar al público sencillo, que sigue 
emocionadamente las peripecias de la protagonista. 
Fué ésta interpretada por la joven actriz María Espe- 
ranza Navarro, que a pasos agigantados está convir- 
tiéndose en una de las damas jóvenes de más desta- 
cada personalidad del teatro actual y de más varia 
capacidad artística, y la secundaron eficazmente los 
elementos restantes de la compañía de Nicolás Naya- 
rro. La comedia fué muy aplaudida, 

Registradas las novedades teatraies del año 1946, 
creemos necesario complementarlas dando cuenta su- 
cinta de la campaña, breve, pero de alta categoría, rea- 
lizada en el teatro Fontalba por la notabilisima actriz 
italiana Emma Gramatica, al frente de una compañía 
muy bien conjuntada e integrada por artistas de verda- 
dero mérito. ] tóse esta actriz señera, de verdadera 
categoría internacional, el 5 de noviembre, con la ver- 
sión italiana de una obra de Somerset Maugham: La 
sacra fiamma. El dramatismo íntimo y denso de esta 
producción es adecuadísimo para poner a prueba el 
talento interpretativo de una gran artista; y Emma 
Gramatica, sin estridencias y sin gritos, con una so- 
briedad impresionante y al mismo tiempo con úna 
gama inn de recursos emocionales en la voz, en el 
ademán, 
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emoción del instante dramático con un insuperable 
realismo, en contraste con los trasnochados efectismos 
a que tan aficionados son nuestros actores y actrices, 
La misma tónica guía la actuación artística de los ac- 
tores y actrices que dan la réplica a la gran actriz y 


Miedo, comedia de Enrique Suárez de Deza 


cuyos nombres damos a continuación: Franca Domi- 
nici, que es una primerísima actriz; Loris Gizzi, actor 
de carácter que tiene un pasmoso.dominio de la escena; 
Osvaldo Genazzani, admirable galán joven; Jole Fie- 
rro, Celeste Calza y Loris Zanchi. El público que lle- 
naba el teatro aplaudió con entusiasmo a Emma Gra- 
matica en tanto el escenario se cubría de flores, y ella 
y los demás intérpretes tenían que saludar repetida- 
mente. La eximia actriz representó luego en noches su- 
cesivas otras obras de mérito, singularmente adecuadas 
para poner de relieve las múltiples facetas del exquisito 
arte escénico de la gran actriz. Dió a conocer la comedia 
de Gotta La Damigella di Bard, en la que interpreta 
una mujer de ochenta años que ha vivido en soltería, 
y que a tan avanzada edad y a pesar de reiteradas vici- 
situdes, conserva en toda su plenitud sus cualidades 
de delicadeza, de bondad y de rectitud moral. Maravilló 
Emma Gramatica a los espectadores en la representa- 
ción de esta obra, con el verismo absoluto y sostenido, 
sin el más leve fallo, de unos detalles sólo asequibles a 
una actriz de excepción. Representó también una co- 
media de Cesare Giulio Viola titulada 11 giro del mondo, 
obra en la que se desarrollan unas escenas de intenso 
dramatismo entre madre e hijo, interpretados por 
Emma Gramatica y Osvaldo Genazzani, que bordaron 
sus respectivos papeles. El día 13 celebróse la función 
de homenaje a la tan justamente admirada actriz, que 
interpretó la comedia de Renato Lello Francesca, en 
un papel de aldeana llena de buen sentido y de deli- 
cados sentimientos, de noble pasión, de ternura, de 
sagacidad, en el que dió una muestra más de su sensi- 
bilidad extraordinaria y de su sorprendente maestría 
para extraer de las figuras teatrales el más íntimo jugo 
dé humanidad. Contribuyendo al homenaje, la actriz 
Niní Montiam y el actor Emilio C. Espinosa se encar- 
garon de dos papeles secundarios de francesca, ha- 
blando en italiano. Transcurrió la representación entre 
ovaciones, que alcanzaron su mayor intensidad al ter- 
minar la obra, en tanto el escenario se cubría de flores 
y Emma Gramatica, luego de saludar repetidas veces, 
dió las gracias al público por tan brillante acogida con 
sentidas y cariñosas palabras. Después, en un lucido 
fin de fiesta, participaron en el homenaje con breves 
intervenciones buen número de artistas españoles, 
entre los que se contaban Lola Membrives, María F. 
Ladrón de Guevara, Elvira Noriega, Guillermo Marín, 
Ricardo Calvo y Roberto Font. En función de despedi- 


en la expresión fisionómica, en la mirada, se| da, la noche del 14 de noviembre representaron Emma 


hace dueña de la escena y transmite al auditorio la | Gramatica y sus huestes el drama de Pirandello La 
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Morsa y la traducción italiana de la conocida produc- 
ción del autor inglés ], M. Barrie La medalla de la 
vieja señora. La gran actriz, con elegante y afectuoso 
gesto, puso en escena La Morsa —obra en que ella no 
toma parte— para dar ocasión de pleno lucimiento a 
los artistas de gran clase que integran su compañía. 
Franca Dominici, Corrado Annicelli, Celeste Almieri 
y Osvaldo Genazzani pudieron así demostrar plena- 
mente, sin lugar a dudas ni distingos, que son cuatro 
artistas de teatro moderno de categoría excepcional, 
capacitado cada uno de ellos para encabezar una com- 
pañía teatral de destacado mérito. Su actuación al lado 
de Emma Gramatica es demostración de un concepto 
del arte escénico que desgraciadamente no es corriente 
en el teatro español. Los intérpretes de La Morsa fue- 
ron. calurosamente apjaudidos por el público, impre- 
sionado por tan magnífica interpretación. Después fué 
la figura cumbre de Emma Gramatica la que llenó el 
escenario, interpretando la vieja mistress Dowey de 
La medaglia della vecchia signora; y lo hizo de manera 
tan magistral, con tal riqueza de matices expresivos, 
con tan impresionante verismo, que daba la sensación 
de entregarse a la obra y al público en un anhelo de 
superación artística propio de los grandes tempera- 
mentos. Una velada teatral de imborrable recuerde; 
el público, entre ovaciones cerradas, vitoreaba a la 
eximia actriz, puesto en pie, mientras ella saludaba 
repetidamente y con evidentes muestras de emoción; 
y asi terminó la corta actuación de Emma Gramatica, 
la prodigiosa actriz, y de su excelente compañía, que en 
realidad honraron .el escenario del teatro Fontalba 
dando un cursillo magistral de arte interpretativo. 


EN 1947 


Se iniciaron las novedades teatrales del año 1947 
con el estreno en el Infanta Beatriz, la noche del 2 
de enero, de la comedia romántica del culto y origi- 
nal escritor Víctor Ruiz Iriarte El cielo está cerca, 
cuyo desarrollo se basa en un sueño de apasionado ro- 
manticismo: es el relato de una noche poética y mis- 
teriosa, la de fin de año, en un hogar sencillo de una 
gran ciudad: y mientras la población entera ríe y se 
alboroza, en el hogar modesto y reposado tres mujeres 
viven su propia aventura de ilusión y de ensueño, que 
se desvanece rudamente al choque brusco de la reali- 
dad, que hace trizas los sueños... Tal es el tema de 
El cielo está cerca, comedia que en tanto se mantiene 
en la acción y en el diálogo, en el ambiente de poética 
emoción que preside su iniciación y buena parte de su 
desenvolvimiento, rebosa de humana sentimentalidad 
y de realismo poético; no ocurre .o mismo con los aza- 
res de lo imprevisto que enturbian y destruyen el sueño 
de idealidad y de poesía, acaso por un dramatismo for- 
zado que mengua la sensación de realismo. El final de 
la comedia es un alarde de buen gusto y de las condi- 
ciones de literato exquisito que adornan a Víctor Ruiz 
Iriarte. La comedia fué aplaudida y lo hubiera sido más, 
probablemente, de no adolecer la interpretación de 
ciertas lagunas e inseguridades. 

La misma noche estrenóse en el Cómico ¡a comedia 
de Santiago de la Cruz y Serafín Adame ¡Yo soy un se- 
ñorilo!... Ys obra que tiene más de sainete que de co- 
media y que gira en torno al tipo ya bastante gastado 
del señorito rico y despreocupado, en un ambiente que, 
más que de costumbrismo, es de pintoresquismo y que 
es la que constituye el principal atractivo de la obra, 
sin que eso signifique que se distinga por su originali- 
dad. Complementa la comedia una música garbosa y 
alegre, de típico sabor, del maestro Quiroga, y animan 
la escena cantadoras, bailadoras y un tocador de gui- 
tarra. El público aplaudió a los autores, que dentro de 
la limitación de aspiraciones de la comedia saben llevar 
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la acción y el diálogo con habilidad y soltura, y tam- 


bién a los intérpretes, y especialmente a Rosario Sáenz 
de Miera y Ricardo Alpuente. ¿ 

El glorioso maestro Jacinto Benavente, que proba- 
blemente es en todo el mundo civilizado el autor teatral 
que más y más intensas ovaciones ha cosechado, volvió 
a recogerlas con intensidad quizá nunca superada desde 
el escenario del teatro Calderón, el 10 de enero, con 
motivo del estreno del drama La Infanzona, cuya in- 
terpretación estuvo a cargo de Lola Membrives —mag- 


Lola Membrives y Luis Hurtado en La Infanzona 


nífica de expresión y de ademán, en la plenitud de su 
madurez artistica—, y de su compañía, constituida 
por un conjunto muy apreciable y perfectamente capa- 
citado. La Infanzona corresponde de lleno al género 
clásico del drama rural, superando los linderos de la 
modalidad dramática para alcanzar la cima de la tra- 
gedia viva, del fatalismo inexorable, que teje la tela 
de araña de la desventura alrededor del escenario y de 
sus tiguras. No hay en esta nueva producción del in- 
signe Premio Nobel variantes de construcción teatral 
ni de modelación psíquica de los personajes: es. el drama 
rural típico y característico de antaño, con los residuos 
del viejo feudalismo, el amo despótico y brutal, la fa- 
milia atemorizada y sometida, los criados y servidores 
abrumados por el yugo ancestral, y todos ellos inca- 
paces de ur gesto de rebeldía, hasta que la atmósfera 
dramática llega a hacerse fatalmente irrespirable y 
estalla la tragedia, armando la mano de la víctima, que 
sólo mediante el homicidio puede liberar el propio es- 
píritu y la propia carne de los torpes y abominables 
deseos del amo y jefe de la familia. Un drama hosco y 
rudo, de tema tan real como ingrato, desde luego in- 
abordable en un escenario para todo dramaturgo que 
no tenga el dominio absoluto que de la escena, de la 
gradación de efectos y matices, y de los más sagaces 
recursos del diálogo, posee don Jacinto Benavente, 
maestro insigne de la dramaturgia internacional, que 
reverdece sus laureles a los ochenta años de edad. Me- 
diante un estudio psicológico progresivo de los perso- 
najes y conducida la acción sin brusquedades, con ritmo 
de sorprendente naturalidad, va creándose la situación 
de angustia y de ahogo, que llega a hacerse torturadora 
al llegar el drama a la cumbre de la más auténtica tra- 
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gedia, El público que llenaba el teatro a rebosar y que 
siguió la obra con atención creciente, al finalizar el 
tercer acto estalló en cerradas ovaciones y vítores, que 
obligaron al autor a pisar reiteradamente las tablas 
para corresponder al imponente tributo de admiración 
por La Infanzona y de afecto por su gloriosa labor de 
tantos años. No fueron tampoco los aplausos dedicados 
a los intérpretes escasos .o injustificados: Lola Membri- 
ves, en la plenitud de sus facultades de actriz y de sus 
recursos artísticos, luego de haber triunfado en los 
géneros teatrales más dispares, mostróse en la nueva 
producción de Benavente como una primera actriz 
dramática de gran personalidad, para la que la escena 
no tiene secretos: su labor, de un realismo sobrio y ma- 
tizado, llegó a sugestionar al auditorio. Entre las ac- 
trices, Paquita Mas, Joaquina Almarche y Elena Sal- 
vador mostráronse segurísimas y perfectamente iden- 
tificadas con las respectivas figuras; Luis Hurtado, en 
un papel nada fácil, hizo gala de su dominio del esce- 
nario y de la variedad de sus recursos; José García 
Noval, en un gran número de detalles y en el conjunto 
de su trabajo, estuvo acertadísimo; en Félix Dafauce 
pudo verse como siempre al actor móderno, de ademán 
contenido y elocuente; y de igual modo ayudaron a 
las excelencias de la representación Francisco Her- 
nández, José Guerra y Miguel Ángel. Una velada tea- 
tral, en fin, de las que no se olvidan fácilmente. 

La compañía de Tina Gascó y Fernando Granada 
dió a conocer la misma noche en el Reina Victoria la co- 
media de Antonio Quintero y Rafael de León Rumbo, 
nueva muestra del incenio y del gran conocimiento que 
de la baja Andalucía, por lo menos en su aspecto de más 
tradicionalismo típico y de más substancia espectacular, 
tienen estos aplaudidos autores, maestros en ese tipo 
de producciones teatrales ligeras, superficiales y desde 
luego entretenidas, que oscilan entre la comedia, el | 
juguete cómico y la exhibición más o menos forzada de 
figuras y escenas de profundo sabor regional, sin que 
acóstumbren a faltar las notas de poesía popular, de 
pasión y sentimiento, que son siempre de efecto seguro 
para el público devoto de este género de producciones. 
Obra en la que el tema argumental y su desarrollo no 
son más que el pretexto para el planteamiento sucesivo 
de cuadros de andalucismo pintoresco, no hay que ahon- 
dar mucho para darse cuenta de que en Rumbo no han 
perseguido los autores:la construcción de una comedia 
de raigambre realista en la acción y en los personajes, 
sino la obra de brillo externo, de mucho color, impreg- 
nada de localismo andaluz y de gitanería. Y esto lo 
logran con creces, manejando el diálogo, la copla, el 
tópico y el chiste con extraordinaria habilidad. El 
estreno de Rumbo constituyó un positivo éxito popu- 
lar, al que coadyuvó en gran manera la interpreta- 
ción, ajustadisima por parte de Fernando Granada, 
Tina Gascó, Dolores Cortés, Gaspar Campos y demás 
artistas. 

Pocos días después, los espectadores aficionados a 
la opereta se congregaban en el teatro Albéniz para 
presenciar el estreno de Róbame esta noche, opereta o 
comedia musical de Antonio y Manuel Paso, musicada 
por los maestros Alonso y Montorio. No en vano se tra- 
ta de autores, todos ellos, perfectamente conocedores 
del género y diestros en el empleo de recursos de seguro 
efecto. Mediante un tema carente de originalidad, pero 
desenvuelto de manera hábil y conducido por un diálo- 
go ingenioso, los autores del libro divierten al público 
y dan ocasión a los autores de la música para intercalar 
algunos números vivos y pegadizos, de melodía sencilla 
y sabor popular, que fueron muy aplaudidos. 

En el teatro María Guerrero y bajo la dirección de 
Luis Escobar y Huberto Pérez de la Ossa, fué presen- 
tada ante un público selecto que llenaba totalmente la 
sala. la nueva producción del destacado comediógrafo 
Joaquín Calvo Sotelo Plaza de Oriente, considerando | 
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del caso señalar, por no ser lo corriente en nuestros 
escenarios, que la comedia se puso en escena no sólo 
con riqueza, sino con el máximo de dignidad y propie- 
dad artística en el decorado, accesorios, efectos de luz 
y todos cuantos detalles contribuyen a la propiedad 
de la escenificación, factor siempre importantísimo 
en la acogida de las producciones teatrales. Esta nueva 
obra de Joaquín Calvo Sotelo es un jalón más, firme y 
certero, en la ruta de escritor y de literato escénico de 
este autor culto, talentudo y de acusada personalidad, 
que ha dado. a las tablas obras muy estimables. A ellas 
se une Plaza de Oriente, obra de una gran finura litera- 
ria y de una gran agudeza de percepción, que equivale 
a una estampa de historia contemporánea, en la que se 
refleja con una sugestiva originalidad en la construc- 
ción escénica y un sentido evocador y emocional sólo 
accesible a escritores de singular sensibilidad, medio 
siglo de vida española. No es fácil adscribir esta produc- 
ción a una modalidad teatral determinada, pues en su 
original variedad, junto a los caracteres típicos de la 
comedia dramática, tiene también modalidades de 
teatro narrativo y de novela escenificada, todo lo cual 
integra a nuestro modo de ver un poema de gran fuerza 
evocadora, impregnado de poesía y de sentimiento. 
Plaza de Oriente es una obra de alcurnia y de mérito 
que deleitó al público, sin excepción, el cual obligó al 
autor a saludar reiteradamente desde las tablas al final 
de cada acto. Fueron también agasajados por los 


Escena de la comedia Pla:a de Orsente, 
de Joaquíh Calvo Sotelo 


espectadores los intérpretes, y en especial los que tu- 
vieron a su cargo los principales papeles: Elvira No- 
riega, Cándida Losada, Pepita C. Velázquez, Guillermo 
Marín, Rafael Bardem, José M. Mompín y algunos 
artistas más cuyos nombres desconocemos. i 
El 5 de febrero se estrenó en el teatro Rialto la farsa 
de José de Lucio El Sosiego, corriendo la interpreta- 
ción a cargo de la compañía que dirige el conocido ac- 
tor cómico Rafael López Somoza. Trátase de una farsa 
disparatada, en la que se recurre a toda la gama del 
efectismo cómico de viejo estilo y a todas las vulgari- 
dades del lenguaje con tal de conseguir la risa y el 
aplauso del público ingenuo, transigente con la más 
descabellada inverosimilitud y los más caducos recur- 
sos de comicidad. José de Lucio es un escritor de calk- 
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dad y un sagaz conocedor del teatro, puesto que lo 
tiene demostrado así en algunas de sus anteriores pro- 
ducciones; pero en la mayoría de los casos —y así es 
en El Sosiego— parece evidente que no persigue otro 
objetivo que el aplauso del público a que antes nos 
hemos referido, y que en esta ocasión consiguió abun- 
dantemente. 

Por fortuna, el teatro español cuenta con otros auto- 
res a los que animan nobles ambiciones e inquietan 
los grandes temas del espíritu y de la mente en su esen- 
cia más recóndita. Este es el caso del distinguido co- 
mediógrafo Juan Ignacio Luca de Tena, autor de la 
comedia en tres actos El pulso era normal, estrenada 
en el Lara, dos días más tarde, por la compañía que 
encabezan la joven actriz Mari Carrillo, deliciosa de 
sensibilidad y verismo, y el excelente actor Mariano 
Asquerino. El autor, fiel al tema sugestivo y apasio- 
nante de la doble personalidad, planteado en sus-ante- 
riores producciones ¿Quién soy yo?, Espuma-del mar, 
De lo pintado a lo vivo y Dos cigarrillos en la noche, 
lo presenta de nuevo con esta producción en forma 
más profunda y matizada, con más sutileza de ingenio, 
con sentido más denso y humano; y, singularmente, en 
los actos primero y segundo, con una valoración en 
las ideas y matices que acredita un dominio del tema 
y de la expresión literaria, difícil de conseguir en obras 
de esta naturaleza. Desde luego, es mérito indiscutible 
en Luca de Tena el de la originalidad; siendo la tesis 
similar, no hay en El pulso era normal ni reminiscen- 
“cias de las grandes obras de autores extranjeros que 
han abordado esta temática teatral, ni tampoco de las 
anteriores producciones del propio autor de la que mo- 
tiva este ligero comentario. Si en su trayectoria escé- 
nica general la comedia coincide con la manera de 
hacer del maestro Luigi Pirandello, y en las reacciones 
del personaje central y en las modalidades de los fenó- 
menos de su subconsciente aparecen las conclusiones 
del célebre profesor Freud, como no podía dejar de ser 
en la teatralización de teorías y hechos de consistencia 
rigurosamente científica, lo cierto es que en todo mo- 
mento, a lo largo de la obra, la personalidad de come- 
diógrafo y de literato selécto de Juan Ignacio Luca de 
Tena se muestra perfectamente destacada. Los dos ac- 
tos primeros, que se desenvuelven en un fino tono de 
humor inteligente, fueron muy aplaudidos, viéndose 
el autor obligado a salir al proscenio: no ocurrió lo mis- 
mo al finalizar el acto tercero y último, mezclándose 
algunas manifestaciones de desagrado a los aplausos 
de la mayoría. Acaso sorprendió a algunos espectado- 
res la transición dramática, un poco brusca, que se 
produce al plantearse el desenlace, o puede también 
que las protestas obedeciesen a móviles menos claros; 
desde luego, a nuestro entender, eran inmotivadas, 
porque El pulso era normal es una comedia que no sólo 
intelectualmente, sino también desde el punto de vis- 
ta puramente teatral, está muy por encima del térmi- 
no medio de las producciones que corrientemente se 
estrenan y que el público, por convencimiento o por 
rutina, aplaude sin regateos. La interpretación fué 
acertadísima por parte de Mariano Asquerino, que hizo 
una verdadera creación de su papel, erizado de dificul- 
tades, que venció con maestría de- gran actor; Mari 
Carrillo puso en su labor de actriz una justeza, una 
naturalidad y una sensibilidad de sentimiento y de ex- 
presión de gran calidad; y les secundaron, con un tra- 
bajo artístico de magistral precisión, Mariano Azaña, 
Fulgencio Nogueras, Matilde Galiana, Esperanza Gra- 
ses, Antonio Riquelme, Joaquín Roa, etc. Un magní- 
fico conjunto. 

La misma noche celebróse en el teatro Fuencarral 
una velada plena de dignidad artística, de las que de- 
“jan grato y prolongado recuerdo: el estreno de la bur- 
lería o conseja en un prólogo y nueve cuentos, en verso, 
de Joaquín Dicenta, Cuento de cuentos, y la presenta- 


TEATRÓ 


AAA A A A A PA A A 


* 


ción con esta obra de la formación teatral Lope de Vega, 
dirigida por José Tamayo e integrada por una verdade- 
ra selección de actrices y actores, entre los que figuran 
Mari-Carmen Díaz de Mendoza, Carmen de Ruiz, Es- 
peranza Berry, Mercedes Sillero, Alfonso Muñoz, Car- 
los Lemos y José Carlos Rivera. La obra de Joaquín 
Dicenta, ya conocida y aplaudida de algunos públicos 
de provincias, consiguió con creces la sanción favora- 
ble de] público madrileño, que supo apreciar plenamen- 
te la finalidad educadora de Cuento de cuentos y la ha- 
bilidad y sinceridad de su desarrollo escénico, con el 
regio ropaje emotivo y poético de una versificación de 
impecable factura casi siempre y embellecida con imá- 
genes fulgurantes. Podrían señalarse a esta producción 
ciertos defectos en el aspecto de la construcción teatral, 
pero lo cierto es que el autor consigue, a lo largo de su 
conseja, la misión de orden moral que se impuso, pre- 
sentando a los espectadores una firme y loable diatriba 
contra los pecados que azotan a la Humanidad, entre 
sagaces ironías, sátiras de un gran fondo de crudo rea- 
lismo y sinceras invocaciones de sugestivo y deslum- 
brante lirismo. La interpretación de Cuento de cuentos, 
pese a leves indecisiones —apenas perceptibles, desde 
luego—, fué excelente en su conjunto, y mereció la 
aprobación explícita del auditorio, que obligó también 
reiteradamente a Joaquín Dicenta a personarse en el 
escenario para corresponder a sus efusivos aplausos, 

En el Infanta Isabel se congregó el 12 de febrero el 
público asiduo a los estrenos, para presenciar el de la 
comedia en un prólogo y tres actos Historia de una 
boda, del conocido escritor teatral Leandro Navarro. 
En unas cortas líneas de autocrítica, insertas en la 
Prensa, manifestaba el autor que se trataba de una 
obra de intriga, en cuyo primer acto se exponía una 
incógnita que quedaba despejada al finalizar el ter- 
cero, y que, a su juicio, el interés era su principal atrac- 
tivo; y en realidad, en sus líneas generales por lo menos, 
tales son las condiciones de la comedia, y así lo apreció 
el público, que aplaudió la obra sin regateos. Sin em- 
bargo, como en otras ocasiones, el gran conocimiento 
que tiene Leandro Navarro de los recursos teatrales y 
de los efectismos de segura eficacia para cautivar a la 
galería, le indujo sin duda a tomar el camino más fácil, 
prescindiendo de los rigores de la lógica y del mínimo 
de verismo en la acción y en el proceder de los perso- 
najes que se precisa para que una comedia alcance el 
nivel artístico y la consistencia escénica que exige el 
teatro moderno. La habilidad constructiva del autor 
es sorprendente, y sólo así se explica que pasen inad- 
vertidos para la mayoría del público lo deleznable del 
armazón y la falsía del desarrollo de Historia de una 
boda, obra realmente muy inferior a otras del propio 
comediógrafo, dotado de singulares cualidades para pre- 
sentar obras de positivo mérito siempre que se lo pro- 
ponga. Juntamente con el autor fueron muy aplaudi- 
dos los intérpretes, y en especial Isabel Garcés, Irene 
Caba Alba y Pedro Porcel. 

En el teatro Español se repuso el 14 de febrero la de- 
liciosa comedia del glorioso poeta dramático Lope de 
Vega, de insuperable fecundidad, La malcasada, en mag- 
nífica versión del inolvidable poeta Manuel Machado, 
y bajo la dirección escénica de Cayetano Luca de Tena, 
werdadero maestro en estos menesteres. Con tales ele-, 
mentos no era difícil adivinar que esta reposición de 
teatro clásico constituiría un positivo acontecimiento, 
y así fué: una velada de homenaje a la memoria del ge- 
nial Lope de Vega, tan justamente llamado el Fénix de 
los Ingenios, y de triunfo para cuantos intervinieron 
en la representación, entre los que sería injusto dejar de 
nombrar al escenógrato Burgos, al creador de los figu- 
rines, Viudes, y al autor de la música de fondo, Manuel 
Parada. En cuanto a la interpretación, todos los artis- 
tas pusieron al servicio de La malcasada lo mejor de 
sus aptitudes, dando lugar a un conjunto perfecto, 
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Mercedes Prendes, que ya en anteriores producciones 
se había mostrado como una actriz singularmente do- 
tada para las interpretaciones de teatro clásico, en La 
malcasada puso en juego toda la gama de su tempera- 
mento de primerísima actriz, brindando a los especta- 
dores una riqueza de facetas expresivas como pocas 
veces se ve en nuestros escenarios; Manuel Dicenta, 
cada día más dueño de las tablas y más íntimamente 
identificado con los personajes que interpreta, estuvo 
como recitador y como actor a envidiable altura, y 
asimismo fué excelente la labor artística de Porfiria 
Sanchiz, Julia Delgado Caro, Carlos M. Tejada, Adria- 
no D ez y demás artistas. Dividida la obra en 
la versión de Manuel Machado en tres jornadas y nue- 
ve cuadros, el público siguió con interés constante y 
vivísimo las graciosísimas incidencias, lozanas de vida 
y de picaresco ingenio, de La malcasada, que hicieron 
reír y auditorio con risa inteligente y sana, subrayada 
con grandes aplausos que se convirtieron en ovaciones 
unánimes y entusiastas al fin de cada jornada. Una 
gran velada teatral, repetimos, de homenaje a la me- 
moria del gran autor clásico y de triunfo para cuantos 
contribuyeron a la puesta en escena de la magnífica 
versión de Manuel Machado. 
Dos poetas de categoría cimera, José María Pemán 
y José Carlos de Luna, en colaboración con el conocido 
músico Juan Tellería, son los autores del drama lírico 
Las viejas ricas, estrenado con rotundo éxito, el día 16, 
en el teatro de la Zarzuela. Constituye esta obra una 
positiva aportación al tan deseado resurgimiento del 
teatro lírico español y, en cierto modo, una demostra- 
ción de las sendas de originalidad, ingenio auténtico y 
sentido teatral que hay que seguir para que tal resur- 
gimiento sea un hecho. Partiendo de un tema típica- 
mente provincial de la ciudad de Cádiz, abierta a las 
aguas y a los vientos del Atlántico y, sin embargo, de 
esencia genuinamente andaluza y pletórica de sabor lo- 
cal, los autores presentan una serie de cuadros delicio- 
sos de color y vida, impregnados de un andalucismo 
fino y auténtico que nada tiene que ver con los tópicos 
de la Andalucía de pandereta que, a pretexto de folk- 
lore y costumbrismo, se repiten incesantemente en los 
escenarios; y esos cuadros de Las viejas ricas toman 
una gran fuerza expresiva con la fluidez y la prestan- 
cia, el vigor y la gracia, según el momento escénico lo 
exige, de los versos de Pemán y de Luna, mientras se 
va hilvanando el tema central del drama lírico, entre 
ágiles discreteos y notas de delicado sentimiento y de 
poética emoción, para llegar a un desenlace dramático 
vigoroso, humano y, al propio tiempo, de gran teatrali- 
dad. El maestro Tellería, por su parte, adaptándose a 
maravilla al ambiente y a las tonalidades poéticas y 
sentimentales de Las viejas ricas, enriqueció la obra 
con una partitura inspirada y de finos temas alusivos- 
recurriendo a la fuente musical popular cuando el mo, 
mento escénico lo requiere, pero huyendo de lo vulgar 
y trivial. Varios de los números musicales tuvieron que 
ser tidos ante la insistencia de los aplausos, y en- 
tre dls, algunos de tan distinto carácter como un ri- 
y un inspirado vals del segundo acto, y un fan- 
que anima el cuadro de un típico colmado gadi- 
tano. Los unánimes del público obligaron a 
los autores de letra y música a saludar reiteradamente 
desde el escenario. . 
Federico Romero, comediógrafo y poeta de acredi- 
gusto y buen tino teatral, presentó en la Comedia 
después su versión de la mejor de las come- 
«de costumbres del gran poeta dramático Manuel 
de los titulada Marcela o ¿a cuál 'de los 
reposición fué hecha con todos los honores, 
una puesta en escena cuidadosísima, acreditativa 
cultura teatral de Federico Romero, y constitu- 
un cordial homenaje al preclaro ingenio de Bretón 
los Herreros, cuyo retrato presidió las calurosas ova- 
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ciones del auditorio al comenzar y al terminar la re- 
presentación de Marcela, o ¿a cuál de los tres?, siendo 
ocioso añadir que las graciosas incidencias y el diálogo, 
lleno de frescor y de agilidad, pletórico de sano y agu- 
zado humorismo, que no se mustia al correr de los años, 
hicieron las delicias de los espectadores que, muy me- 
recidamente, aplaudieron también a los intérpretes, y 
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Isabel Garcés y Ángel de Andrés en la comedia 
Me casé con un ángel 
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muy especialmente a María Paz Molinero, Lola Alba, 
Soler Mart, Pello y Francés, muy compenetrados con 
los respectivos papeles. 

En el teatro Reina Victoria presentóse la última no- 
vedad teatral de febrero: el espectáculo de folklore an- 
daluz y gitano Zambra 1947, de Quintero y León, con 
ilustraciones musicales de Quiroga, interpretado por la 
formación que acaudillan Lola Flores y Manolo Cara- 
col. No falta en esta producción la habilidad que para 
los efectismos teatrales y para ia versificación ágil y de 
positivo sabor localista tienen los autores de la letra, 
como tampoco la música de raíz popular, garbosa y 
pegadiza, peculiar del maestro Quiroga. Sin embargo, 
en conjunto, la producción resulta de inferior calidad 
a otras análogas de los mismos autores, a las que se 
parece con exceso. Acudió al estreno una gran concu- 
rrencia de público entusiasta de estos espectáculos, que 
zplaudió con calor'a autores e intérpretes. 

El 3 de marzo se ofreció en el Cómico otro espectácu- 
lo del mismo tipo gitano y andaluz, en forma de sai- 
nete musical en dos actos, titulado Bajo el cielo anda- 
luz, original de Sánchez Prieto y con música de Lega- 
za, Muñoa y Serrapí. La obra no es, en realidad, más 
que un pretexto para que luzcan sus facultades Jua- 
nito Valderrama y los restantes elementos de su com- 
pañía de arte folklórico, entre los que se cuenta la gran 
bailadora Mercedes Borrull. El sainete está escrito há- 
bilmente, aunque no acusa ninguna novedad, abundan» 
do en efectismos y tópicos del costumbrismo gitano, 
que han rodado ya bastante por los escenarios, y los 
autores de la música tampoco se esforzaron en su- 
perar los límites de la discreción. Los espectadores 
aplaudieron mucho a los intérpretes, y con especial en- 
tusiasmo a los dos que hemos nombrado, y también a 
los autores. 
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Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, poe- 
tas inspirados y escritores teatrales que en colabora- 
ción dieron al teatro los libretos de gran número de 
obras líricas, consiguiendo grandes éxitos, estrenaron 

el 4 de marzo, en el teatro de la Comedia, una obra en 
tres actos y en verso, Los pájaros, que el público aco- 
gió con el mayor agrado, aplaudiendo largamente a 
los autores al finalizar los actos y también en el cur- 
so de la representación. Es una comedia dramática 
fina, limpia, de tipo romántico, versificada con pulcri- 
tud y desarrollada con perfecto conocimiento de la 
técnica teatral de uso más corriente, aunque utilizan- 
do moldes ya anticuados y diluyendo con exceso la ac- 
ción y el diálogo. La obra fué celebrada, repetimos, 
por los espectadores, como lo fué también el trabajo 
de los principales intérpretes: María Paz Molinero, Jo- 
sefina Tapias, Lola Alba, Salvador Soler Marí, Julio 
Francés y Ricardo Acero. : 

La misma noche dióse a conocer en el Rialto la co- 
media cómica ¡Pepa, no me des tormento!, en tres actos, 
de los autores Antonio Paso (hijo) y Francisco G. Loy- 
gorri. Obra escrita con perfecto conocimiento de los ar- 
dides y recursos del teatro humorístico y dialogada con 
agilidad y gracia, resulta, sin embargo, de un valor es- 
cénico bastante desigual, desviándose hacia la vulgari- 
dad y los tópicos al uso después de un primer acto 
realmente notable. Consiguió esa comedia una acogida 
excelente, a la que contribuyeron con su esmerada la- 
bor los artistas de la compañía que acaudilla Rafael 
López Somoza —magnífico de comicidad de buena 
ley—=, y en la que figuran muy buenos elementos. Con 
Somoza se distinguieron especialmente Fuensanta Lo- 
rente y José Marín. 

Interpretada con extraordinaria propiedad y acierto 
por la compañía teatral que encabezan Concha Catalá 
y Mariano Asquerino, estrenóse en Lara una nueva | 
comedia del tan conocido como discutido autor tea- 
tral Adolfo Torrado, titulada Sabela de Cambados, que 
alcanzó un éxito de público verdaderamente excepcio- 
nal. No sólo al final de cada acto vióse halagado el 
autor por las ovaciones de los espectadores, a las que 
tuvo que corresponder desde el palco escénico, sino que 
en varias ocasiones los aplausos interrumpieron mo- 
mentáneamente la representación. En este caso se hace 
muy preciso señalar que el éxito fué de público, en su 
sentido más estricto, puesto que la crítica, en general, 
juzgó el estreno de Adolfo Torrado de muy distinta 
manera; cosa que, por lo demís, es sabido que suele 
ocurrir con todas o casi todas las producciones del 
citado autor. Escritor de una gran facilidad y de fe- 
cundo ingenio, conocedor como pocos de toda la gama 
de los recursos teatrales y dotado de un tino excepcio- 
nal para conjugar y dosificar la nota humorística y la 
nota sentimental en la medida precisa para impresio- 
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en juego estos elementos con pericia y picardía, con- 
siguiendo situaciones de efecto seguro, al mismo tiém- 
po que acumula incidentes y sorpresas que mantienen 
tensa la atención del público; pero, por lo demás, lo 
cierto es que resulta muy dudosa la verosimilitud de 
lo que ocurre en el escenario, y que el relumbrón de 
los efectismos apenas si disimulan la inconsistencia vi- 
tal de la acción y de la psicología de varios de los per- 
sonajes. Con Concha Catalá y Mariano Asquerino se 
destacaron grandemente, en la interpretación, Mari Ca- 
rrillo, Rosita Lacasa, Mariano Azaña, Gabriel Llopar, 
Fulgencio Nogueras y Joaquín Roa, que compartieron 
con el autor los estruendosos aplausos motivados por 
el estreno de Sabela de Cambados. 

El 26 de marzo tuvo lugar en la Comedia el estreno 
de la obra de Federico Romero Se vende salud, cuyos 
principales personajes fueron interpretados, muy acer- 
tadamente, por María Paz Molinero, Lola Alba, S. So- 
ler. Marí y Julio Francés. Tiene la comedia un primer 
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acto de comedia cómica, del género ligero e intras 
cendente, construído con habilidad y 
sitiva gracia, que fué muy del apradó de los especta- 
dores; pero en su continuación se entremezclan a la 
acción alegre y superficial iniciada temas de un ca- 
rácter crítico o doctrinal, para producirse luego deriva- 
ciones de farsa o juguete cómico, con valoraciones es- 
cénicas de muy distinta calidad; y todo ello implica 
una cierta falta de ilación en la trama y en la tonali- 
dad de la obra, que en los actos segundo y tércero mo- 
tivó disparidad de criterio en el público. 

Igual que todos los años, las empresas teatrales se 
aprestaron el Sábado de Gloria, 5 de abril, a renovar 
sus programas, compitiendo en la presentación de no- 
vedades al público con más o menos fortuna. En el 
teatro Alcázar, y con la comedia del aplaudido autor 
Leandro Navarro Cincuenta mil pesetitas, inauguró una 
campaña que promete ser fructífera, a juzgar por el 
comienzo, la disciplinada compañía de Aurora Redon- 
do y Valeriano León. La obra estrenada es un juguete 
cómico con toques de vodevil, que dentro del género 
teatral, sin más ambición que la de divertir al público, 
cumple perfectamente su cometido. Ligera e ingeniosa 
la acción, gracioso el diálogo, abundancia de chistes 
de buena ley, juegos de palabras de feliz hallazgo, cer- 
teras alusiones a cuestiones de actualidad, notas pica- 
rescas sin llegar al descoco; todos los elementos, en fin, 
adecuados para que los espectadores riesen a placer, 
como lo hicieron, y correspondiesen con unánimes y 
calurosos aplausos tributados al autor, que tuvo que 
saludar desde las tablas al finalizar cada acto. Parti- 
ciparon también, y muy merecidamente, de los agasa- 
jos del público los intérpretes de Cincuenta mil peseli- 
tas, y de especial manera Valeriano León, Aurora Re- 
dondo, Lola Puchol e Isabel Alemany. 

Vales un Perú es el título de la revista de Muñoz 
Lorente y Tejedor, con música de [sis Fabra, dada a 
conocer en la Zarzuela por un conjunto artistico del 
que es primerísima figura la notable artista peruana 
Carmen Olmedo, que en Vales un Perú luce abundan- 
temente, y también brillantemente, sus grandes apti- 
tudes de actriz, de bailarina y de cantante. Dentro del 
género de la revista moderna, la producción de Muñoz 
Lorente y Tejedor es de lo mejor que últimamente se 
ha hecho; los elementos que la integran están combi- 
nados con habilidad; los cuadros y escenas, de eviden- 
te buen gusto, se desarrollan con el dinamismo y la 
variedad que la revista exige, y el diálogo, ligero y 
gracioso, se mantiene constantemente dentro de una 
exquisita corrección literaria. La música del maestro 
Isis Fabra no se destaca por su originalidad, pero es 
de agradable armonía y está orquestada con habilidad, 
adaptándose bien a los situaciones y cuadros prepara- 
dos por los libretistas. Triunfó la obra y con ella su 
gran intérprete Carmen Olmedo, que lució la alegre 
policromía de su arte fino y ligero con exuberante es- 
plendidez. Los aplausos fueron unánimes y entusias- 
tas para todos. 

En el teatro Infanta Isabel, la solemnidad del Sábas 
do de Gloria registró una velada teatral de calidad se- 
ñera, por la obra presentada, y más aún quizá por la 
interpretación, que alcanzó la cima de lo insuperable. 
Se presentó, con la obra de Verneuil-Celos, la notable 
compañía teatral argentina que dirige Miguel Mileo, y 
de la que son primerísimas figuras una gran actriz, 
Iris Marga, y un gran actor, Miguel Faust Rocha, a 
cuyo cargo corrió totalmente la representación, pues- 
to que la citada comedia de Verneuil, de una construc- 
ción 'habilísima y verdadera piedra de toque para ar- 
tistas de alta categoría, no tiene más que dos persona» 
jes. Celos es una comedia en la que destacan un pro- 
fundo conocimiento del teatro moderno y de sus recur- 
sos, un dominio envidiable del diálogo y, por encima 
de todo, una perspicacia, una inteligencia de excep- 
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una valoración psicológica humanísima; seres de la ca- 
lle, de la ciudad, con carne, sangre y nervios, traslada- 
dos al escenario. Si a estas condiciones añadimos la de 
un trabajo interpretativo verdaderamente magistral, 
se comprenderá que los espectadores siguieron los tres 
actos de la comedia con tensa y emocionada atención, 
pendientes de cada palabra, cada gesto, cada mirada 
de la ja que, sobre las tablas, con una concisión y 
sobriedad admirables, sin gritos ni estridencias, pero 
con una riqueza de matices y detalles de arte interpre- 
tativo superior poco frecuente, iban desarrollando el 
tema de sospechas, de celos, de posibilidades crimina- 
les, de falsedad y de intriga, hasta alcanzar, junto a 
los linderos de la desesperación, la serenidad y el equi- 
librio del espíritu. Celos es una comedia de positivo 
mérito que gustó mucho y que sirvió, además, para 
poner de relieve la capacidad relevante de artistas tea- 
trales de Iris Marga y Miguel Faust Rocha, que co- 
rrespondiendo a los entusiásticos aplausos del público, 
que no se cansaba de ovacionarles, dirigieron a los es- 
pectadores unas amables y sentidas palabras de saludo 
y agradecimiento. 

En el teatro Reina Victoria se presentó la conocida 
y festejada artista Juanita Reina con el espectáculo 
de arte popular andaluz Solera de España número 4, de 
los escritores teatrales Antonio Quintero y Rafael de 
León, música del maestro Quiroga. En feliz colabora- 
ción, como tantas veces, y con la misma finalidad, la 
de brindar ocasiones de lucimiento a los intérpretes 
del folklore andaluz y gitano, los aplaudidos autores 
han tenido en esta ocasión el acierto de no repetirse, 
creando algunos cuadros bastante originales, dentro de 
lo que cabe en la limitación del género, en los que la 
fina gracia y el ingenio de Quintero y León, expresa- 
dos en una versificación de solera popular, flúida y 
fantasiosa, i5 música del maestro Quiroga, garbosa 
siempre y de melodías sugestivas, ofrecen magníficas 
ocasiones a Juanita Reina para entusiasmar a los aman- 
tes del arte costumbrista andaluz. Con ella lucieron 
también los restantes artistas, para todos los cuales 
hubo aplausos en abundancia, como les fueron tribu- 
tados a los autores reiteradamente. 

Historia de dos mujeres es el título de la opereta en 
dos actos y varios cuadros, letra de Muñoz Remán y 
música de los maestros Rosillo y Montorio, estrenada 
asimismo el Sábado de Gloria como las producciones 
anteriores, dada a conocer en el teatro Martín. Sin 
alardes de originalidaú, pero con perfecto conocimien- 
to de lo que la opereta requiere, Muñoz Román ha es- 
crito sera e correctísimo, vivaz, ingenioso; ha sabi- 
do dar a la acción la adecuada variación y movilidad 
y ha tenido el mayor acierto, sobre todo, en preparar 
situaciones para el lucimiento de sus colaboradores mu- 
sicales, Éstos han aportado a la obra una apreciable 
música, muy variada y garbosa, que tanto en los nú- 
meros de esencia popular como en los de ritmo moder- 
no, fué muy del agrado de los concurrentes, que obli- 
garon con sus aplausos a que se repitieran varios de 
ellos. Contribuyó a la excelerite acogida conseguida por 
esta opereta la calidad de la interpretación: Monique 
Thibaut, elemento principal del espectáculo, mostróse 
una artista excepcionalmente dotada para el género de 
la opereta, y la secundaron con acierto Amparo Sara, 
Mercedes y los restantes intérpretes. 

La misma noche se abrió nuevamente al público el 
teatro de La Latina, con el estreno de la humorada 
cómieolírica La Blanca doble, letra de Paradas y Jimé- 
nez y música del maestro Jacinto Guerrero. Este po- 
pular compositor pone en juego en esta producción, 
una vez más, su inspiración fácil y jugosa, y con una 
instrumentación que se ajusta perfectamente a los gus- 
tos del público, Í te en los números de tipo po- 
pular y madrileño, consigue los más entusiásticos aplau- 
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sos de la concurrencia, Los autores del libro, por su 
parte, desempeñando airosamente su cometido, han es- 
crito unas escenas de sainete bien vistas y bien dialo- 
gadas, con algunos cuadros típicos de revista que no 
carecen de atractivo y, sobre todo, que cumplen su 
principal finalidad de ofrecer al maestro Guerrero oca- 
siones de lucimiento, La interpretación fué buena, y 
el éxito, absoluto. 

El 19 de abril fué presentada en el Español, bajo la 
expertísima dirección escénica de Cayetano Luca de 
Tena, una versión cuidadosa y fidedigna de la obra me- 
lodramática de Víctor Hugo María Tudor, debida a la 
pluma del pulcro escritor Félix Ros. Sabida es la pre- 
dilección que el maestro Víctor Hugo sentía por los te- 
mas tétricos, y conocida es también la despreocupada 
libertad con que su genio literario le lleyaba a interpre- 
tar a su antojo los hechos históricos. En María Tudor 
se añade a la falsedad histórica, reconocida por los 
más eminentes críticos que han analizado la produc- 
ción del gran poeta francés, la falsedad de ¡os carac-. 
teres de los personajes que pisan la escena. Un melo- 
drama artificiosamente recargado de tintes sombrios y 
de palabrería huera, curioso en todo caso como repre- 
sentativo de un estilo y de un gusto teatral que tuvie- 
ron su época: y su boga, pasada ya definitivamente. 
La dirección y la presentación fueron excelentes, y dig- 
nísima la interpretación; Mercedes Prendes puso en su 
papel un gran dominio dramático, y la joven actriz 
Aurora Bautista puse en juego los firmes recursos de 
su sensibilidad y de su intuición que, juntamente con 
el estudio, pueden elevarla muy pronto a uno de los 
primeros puestos de la escena española. Entre los actores 
merecen destacarse, por su valiosa labor en los princi- 
pales papeles, José Rivero, Manuel Dicenta y Adriano 
Domínguez. Hubo para todos reiterados aplausos. 

La aplaudida primera actriz Eugenia Zúffoli, que 
hace unos pocos años presentó con lisonjero resuitado, 
en Madrid, otra obra del propio autor, estrenó última- 
mente, el 25 de abril, en el teatro Infanta Beatriz, la 
comedia dramática de Salvador Ferrer titulada. La 
Dama Negra. Constituye esta obra un loable intento 
de teatro moderno y original, que aun distando bas- 
tante de la madurez de lo logrado, presenta aspectos 
dignos de estima que testimonian en el autor eviden- 
tes condiciones de escritor teatral y un amplio conoci- 
miento de la escena. La producción está dividida en dos 
partes, la primera de las cuales está, a su vez, dividida 
en tres cuadros, siendo el segundo de acción retrospecti- 
va, y ei tercero a guisa de epilozo; y en cuanto a la se- 
gunda parte, viene a ser algo así como el corolario com- 
plementario, hondamente dramático, de lo que se ha 
visto y oído anteriormente. Cierto es que esta construc- 
ción especial de la obra produce alguna desorienta- 
ción, pero sin que «llo pueda borrar los innegables 
aciertos de la producción, especialmente acusados en 
su primera parte. En la interpretación de las princi- 
pales figuras de La Dama Negra afirmaron su justo 
prestigio Eugenia Zúffoli y José Bódalo, bien secun- 
dados por los restantes artistas. El público siguió la 
obra con interés y tributó sus aplausos a autor e in- 
térpretes. 

La misma noche se presentó en el teatro Madrid un 
nuevo espectáculo de los excelentes artistas y duchos 
hombres de teatro Arthur Kaps y Franz Joham, que 
consiguieron nuevamente el aplauso incondicional del 
público. El afortunado espectáculo titúlase Soñando 
con música, y se aparta del estilo de revista de las pro- 
ducciones anteriores de dichos autores. Es esencial- 
mente una glosa musical, a base de música clásica y - 
de música moderna, encuadrada en una serie de deco- 
rados espléndidos, origimules y de exquisito gusto ar- 
tístico, siendo primerísima figura de la producción el 
extraordinario pianista Semprini, que como ejecutante 
y como director de orquesta, al frente de una formación 
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musical nutridísima e integrada por notables prole- 
sores y solistas, consigue un rotundo triunfo con su 
talento, su dinamismo y su simpatía. La presentación 
del espectáculo es fastuosa, cuidadísima, variada en 
extremo, y revela, hasta en los detalles más nimios, una 
dirección de excepcional categoría. 

En el teatro Cómico se estrenó el 13 de mayo un 
nuevo espectáculo de arte popular y folklore, letra de 


Un momento de la obra de Benavente Titania 


Perelló y Martínez Remis y música del maestro Mon- 
real, bajo el sencillo epígrafe de Coplas. Los autores 
del libro se han limitado a realizar una labor discreta 
sin apartarse de los moldes trillados en estas produc- 
ciones apologéticas de la música y el canto andaluz, tan 
en boga de un tiempo a esta parte; y el cuanto a la 
parte musical, el maestro Monreal ha dotado el espec- 
táculo de una música de pura raíz popular, airosa y 
fácil. Lo que sí merece destacarse de manera especial 
es la interpretación del espectáculo en lo que se refiere 
a la artista del cante Antoñita Moreno, dueña de los 
recursos de mejor ley y de más auténtica solera dentro 
del género. Su voz y su puro estilo fueron premiados 
por el público con férvidos aplausos. 

Otra producción de unos autores reiteradamente de- 
dicados al género folklórico, en el que han conseguido 
grandes éxitos y sanos provechos, se estrenó el día 14 
en el Reina Victoria: nos referimos a los populares es- 
critores Antonio Quintero y Rafael de León y al no 
menos popular maestro Quiroga, siendo la obra estre- 
nada la fantasía lírica en dos actos, prosa y verso, 
Pasodoble 1947. Los celebrados autores quisieron reno- 
varse o, dicho con más exactitud, superarse, y lo consi- 
guieron holgadamente; sin dejar de moverse en el am- 
biente popular andaluz, que conocen en su más Ínti- 
ma esencia y en toda la diversidad de sus facetas, 
Quintero y León han puesto en juego lo mejor de su 
ingenio y de su conocimiento del teatro, brindando al 
público con Pasodoble 1947 una obra que dentro del 
género del costumbrismo y el arte popular andaluz 
tiene verdadera originalidad y está escrita con eviden- 
te gracejo de buena ley, abundando los rasgos de fina e 
inteligente ironía. Los cuadros están hilvanados co. 
mucha habilidad, de legítima comicidad unos y de un 
delicado sentimentalismo otros, ofreciendo todos bue- 
has oportunidades al maestro Quiroga que, superando 
su producción corriente, ha compuesto unas piezas mu- 
sicales llenas de carácter y de lozanía, con rica instru- 
mentación y una sugestiva variedad melódica. Distin- 
guiéronse de manera especial en la interpretación Pa- 
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quita Rico y Carmen Estrella, y para autores y art 
hubo aplausos unánimes y prolongados. 
El comediógrafo Luis Fernández de Sevilla estrenó 


en el teatro Infanta Beatriz el 23 de mayo la comedia 
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dramática en tres actos Eva estuvo en la guerra, obra 
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de tema limpio y bien observado, cuya interpretación 
estuvo a cargo de Eugenia Zúffoli y de su bien con-- 


juntada compañía, de la que es primera figura mascu- 
lina Emilio C. Espinosa. Eva, la prota- 
gonista de la comedia, es una mujer que 
ha vivido la guerra y cuyos horrores han 
dejado en ella una fortaleza, un endure- 
cimiento, una falta de sensibilidad, im- . 
propia de su sexo; mas luego, con la paz. 
1a femineidad vuelve por sus fueros y 
Eva renuncia a la violencia y triunfa por 
el amor. La obra está construída: con se- 
guridad y, en general, salvo ligeras des- 
igualdades de escasa monta, los caracte- 
res tienen precisión y están bien des- 
arrollados. El diálogo es pulido y tiene 


a las escenas dramáticas. Al público le 
agradó mucho Eva estuvo en la guerra, y 
lo expresó con sus insistentes aplausos 
al autor y a los intérpretes. 

Puesta en escena con la singular pe- 
ricia y maestría a que tiene acostumbra- 
do al público de Madrid el expertísimo 
director Cayetano Luca de Tena, dióse a 
conocer en igual fecha en el Español, con 
el título de El tiempo dormido, y tradu- 
cida con inteligente pulcritud por José 
López Rubio, la magistral producción - 
de Ben W. Levy Mr. Moonlight. Obedece la obra a la 
inquietud filosófica por el transcurso inexorable del 
tiempo y sus consecuencias en lo humano y en lo espi- 
ritual, y está desarrollada con una admirable sagacidad 
y talento en todos los aspectos integrantes del teatro 
moderno: los trazos de los personajes son firmes, con- 
vincentes; el ambicnte está logrado a la perfección y 
el mecanismo escénico es tan original como preciso. 
Alrededor de la mujer para la cual no pasa el tiempo, 
en tanto que los demás siguen fatalmente envejeciendo, 
va desarrollándose la tesis de Mr. Moonlight, donde se 
enlazan y conjugan con maestría sólo asequible a un 
autor de talento excepcional, el crudo realismo de la 
vida con sus insobornables mandatos y la más deli- 
ciosa y poética de las fantasías. Obra impresionante, de 
las que emocionan y subyugan, sin caer en exageración 
puede rotundamente afirmarse que es una de las pro- 
ducciones más notables del teatro de nuestro tiempo. 
Los espectadores siguieron la obra con religiosa aten- 
ción y al final de cada acto los aplausos fueron tan 
unánimes como espontáneos para la comedia en sí, para 
la puesta en escena y para los intérpretes. Éstos estu- 
vieron realmente a la altura de El tiempo dormido, y 
consideramos que con eso queda hecho su mejor elogio; 
Mercedes Prendes se mostró la actriz sobria y segura 
de siempre, llegando a la identificación perfecta del 
personaje; Aurora Bautista, la notable y joven actriz 
cuya vocación se completa con el más inteligente estu- 
dio de los personajes a su cargo, dió en esta obra un 
firme paso más hacia el lugar destacadísimo que la 
espera en la escena española; y en cuanto a los demás, - 
todos, en los respectivos papeles, dignísimos intérpretes 
de esta comedia ejemplar del teatro contemporáneo; 
Julia Delgado Caro, Porfiria Sanchiz, Manuel Dicenta, 
José Rivero, etc. : 

En cuanto al público que, sin exigencias de orden 
teatral ni artístico, desea únicamente que se le divierta, 


sin reparar en la tosquedad de los medios empleados, « 


tuvo ocasión de solazarse con la producción cómica de 
Carlos Llopis estrenada la misma noche en el Alcázar, 


la precisión necesaria para dar realismo 
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titulada Los posibles señores de Rodríguez. El auto: 
Ele es escritor dotado de vivo ingenio y que conoce al 
edillo los efectos teatrales de infalible comicidad, 
inicia la obra hábilmente con los típicos recursos de la 
comedia de enredo, manteniéndola en un plano de 
cierta altura escénica; pero luego se descentra el asunto 
y se descentran los personajes, sacrificado todo ello 


Aurora Bautista 


a una jocosidad evidente, pero en exceso vulgar y des- 
orbitada. Valeriano León y Aurora Redondo, muy bien 
secundados por los elementos de su compañía, sirvieron 
la obra con lo mejor de su arte cómico, y juntamente 
con el autor fueron insistentemente aplaudidos. 

Felipe Sassone, escritor primoroso, de vasta cultura 
y de propósitos siempre limpios y elevados, estrenó en 
Lara el 28 de mayo la comedia en dos actos y un epílogo 
Preludio de invierno, donde presenta el tema de una 
mujer que habiendo estado a punto de sucumbir a la 
infidelidad, sabe reaccionar al influjo de una incidencia 
dramática, dándose cuenta del indigno camino que 
iba a seguir. Sin estridencias ni dramatismos trasno- 
chados, con un diálogo siempre ingenioso, preciso y 
de mucha fuerza expresiva, Preludio de invierno alcanza 
una calidad literaria poco frecuente en las producciones 
teatrales, sin que por ello descuide Felipe Sassone la 
consistencia humana de los personajes, cuyos rasgos 
psicológicos aparecen firmemente trazados. Posible- 
mente, en el aspecto de la construcción escénica pudo 
tener la comedia ciertas variantes que le diesen mayor 
teatralidad, pero creemos que el autor renunció inten- 
cionadamente a ellas, atento a presentar, esencialmen- 
te, una comedia sincera y de alta prestancia literaria. 
Encarnó el papel de protagonista con impecable acier- 
to la primera actriz María Palou, secundada sin demé- 
rito por Pastora Peña, Luis García Ortega, Teófilo Pa- 
lou y demás artistas. Todos ellos compartieron con Fe- 
lipe Sassone los reiterados aplausos de la concurrencia. 

En el teatro Fuencarral dióse a conocer el día 30, 
cerrando así los estrenos del mes de mayo, el sainete 
Los laureles, en dos actos, letra de los conocidos autores 
Tejedor y Muñoz Lorente, y música del popular maes- 
tro Moreno Torroba, que ha dotado la producción de 
unos números musicales bien instrumentados y de finas 
melodías que agradaron al público, que hizo repetir 
varios de ellos, especialmente los interpretados por los 
notables cantantes Matilde Vázquez y Manuel Otero. 
Los libretistas, por su parte, han urdido una ingeniosa 
trama que se desenvuelve con diálogo fácil y gracioso, 
dando a Los laureles la ligereza y movilidad que el 
sainete musical requiere. 
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La compañía que dirige el excelente actor Ramón 
Peña, y de la que es primera figura femenina Eloísa 
Muro, estrenó el día 10 de junio la producción de Eduar- 
do Manzanos El amante, que alcanzó una interpretación 
segura y ajustada por parte de todos, y en especial de 
los artistas antes nombrados. Creemos que se trata de 
la primera producción teatral del autor, y por consi- 
guiente no es extraño que El amante acuse señaladas 
inexperiencias, derivando su desarrollo hacia el melo- 
drama forzado y folletinesco, sin la necesaria tónica 
de realidad en la trama argumental y en las reacciones 
de los personajes. Sin embargo, la obra tiene aspectos 
demostrativos de que el autor, si se ha equivocado en 
esta ocasión, puede conseguir en otras dar al teatro 
comedias de más firme relieve. Autor e intérpretes 
fueron atectuosamente aplaudidos. 

La siguiente noche se daba a conocer en el teatro 
María Guerrero, alcanzando con justicia la representa- 
ción auténticos honores de acontecimiento teatral, por 
la obra, por la dirección escénica y por la interpreta- 
ción, una versión inteligente y pulcra de la magnífica 
comedia de Rudolf Besier The Barretis of Wimpole 
Street, traducida con el título de Miss Ba por Luis 
F. de Igoa y Carlos de Zubiría. Presentada la obra con 
inmejorable propiedad y con insuperable esmero en 
todos los detalles bajo la dirección de Luis Escobar y 
Huberto Pérez de la Ossa, tan justamente acreditados 
en estos menesteres, los intérpretes, por su parte, sin 
excepción alguna, desde las primeras figuras Elvira 
Noriega y Guillermo Marín hasta los artistas menos des- 
tacados por el carácter accesorio o episódico de los 
respectivos personajes, todos se mostraron perfecta- 
mente identificados con ellos y se. movieron, acciona- 
ron y hablaron con una propiedad y una seguridad 
desacostumbradas, en especial en veladas de estreno. 
El auditorio siguió con el más vivo y constante interés 
las incidencias de la gran comedia de Besier, sin duda 
una muestra ejemplar de buen teatro, prendido en la 
subyugadora historia de los amores del poeta Robert 
Browning y la poetisa Elizabeth Barrett y la tragedia 
íntima de un hogar dominado por la incomprensión y 
la inhumana rigidez del padre. Miss Ba es una obra 
pensada, desarrollada y escrita con arreglo a normas 
estrictas de sentimiento y de buen gusto, sin conce- 
siones a la vulgaridad ni al efectismo, en la que cada 
personaje tiene su individualidad perfectamente acu- 
sada, sólida y profundamente humana, que a medida 
que transcurre la representación se da a conocer de una 
manera precisa y completa, sin que en su conducta o 
sus palabras se ofrezcan sombras que empañen el rigo- 
rismo del estudio psicológico de la figura, pese a la com- 
pleja estructura espiritual de algunas de ellas. Los 
aplausos fueron tan unánimes como prolongados, y al 
terminar el último acto de la comedia tuvo que levan- 
tarse el telón repetidas veces, dando lugar a que los 
intérpretes fuesen sáludando por grupos en orden de 
menor a mayor, con arreglo a la categoría artística; 
delicado rasgo de la dirección digno de loa. 

En su triple condición de autor, director y primer 
actor, presentó al público Ramón Peña, la noche del 
17 de julio, la historieta cómica Soy el ama, que obtuvo 
una cariñosa acogida. Trátase de un juguete cómico 
de viejo estilo, bien hilvanado, movido, abundante en 
efectos escénicos jocosos y escrito con verdadero in- 
genio, con lo cual dicho está que el autor consigue la 
finalidad esencial perseguida: provocar la hilaridad 
del espectador y divertirle abundantemente. Ramón 
Peña obtuvo como autor y como actor prolongados 
aplausos, que se hicieron extensivos a los restantes 
intérpretes de Soy el ama. El estreno tuvo lugar en el 
teatro Infanta Isabel. , 

El siguiente día, y en el Infanta Beatriz, la presti- 
giosa actriz dramática Eugenia Zúffoli presentaba la 
comedia de Ricardo Riballo Los hijos del alma, que la 
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concurrencia acogió favorablemente, apreciando la 
loable finalidad del tema de la obra, la justeza del tra- 
zado de alguno de los personajes y la corrección del 
diálogo. Esta comedia dramática, en la que la hija 
toma a su cargo la tarea de conseguir la reconciliación 
de los padres, adolece de desigual en el trazado de las 
figuras y de vetustez en los recursos del movimiento 
escénico, defectos de inexperiencia, que seguramente 
el autor sabrá anular en futuras producciones. La in- 
terpretación fué muy buena por parte de Eugenia 
Zúffoli, Mari Carmen Gordón, Emilio C. Espinosa y 
demás actores, compartiendo todos ellos los aplausos 
con el autor al finalizar el acto tercero de Los hijos 
del alma. 

Bajo la sagaz e inteligente dirección escénica de Fe- 
lipe Sassone y a cargo la interpretación de la excelente 
actriz dramática María Palou, secundada por un grupo 
de artistas teatrales capacitados y estudiosos, estrenó- 
se en Lara el 19 de junio el drama En el camino negro, 
fruto de la pluma sobria y señera de Claudio de la 
Torre. Este autor, que tiene del teatro una concepción 
personal, profunda y moderna, escribió en unas líneas 
de autocrítica que precedieron en unas horas al estreno: 
«...he colocado a un grupo de seres de turbia existen- 
cia, de móviles oscuros que abandonaron un día el 
camino derecho de la vida para llegar, por el atajo, a 
lo que ellos creyeron que podía ser su felicidad. Mun- 
do de pasiones, de ocultos desienios, tenían todos sus 
pobladores que encontrarse frente a frente al menor 
pretexto. El pretexto lo da la llegada de otro ser in- 
defenso, al tratar en vano de encauzar sus vidas. Y sur- 
ge el drama. Drama que he llevado, voluntariamente, 
hasta el límite admisible de las situaciones...» Y así es 
la obra y así se desarrolla, en línea recta, con impre- 
sionante contundencia, en un ambiente de vivo y real 
dramatismo, que llega a la impresión angustiosa en el 
trágico desenlace. El lenguaje es crudo, ceñido, alcan- 
zando una enorme fuerza expresiva, Acaso desde el 
punto de vista crítico, con arreglo a las normas clásicas 
de la literatura escénica y de la teatralidad, podrían 
señalarse a En el camino negro ciertos reparos, pero lo 
indudable es que se trata de una obra de un macizo 
contenido humano, escrita con precisión y sobriedad 
ejemplares, con la que Claudio de la Torre afirma su 
recia personalidad de dramaturgo moderno, mostrada 
ya en anteriores producciones, y especialmente en Tren 
de madrugada. Con María Palou se distinguieron en los 
principales papeles Pastora Peña, Luis García Ortega, 
Manuel Arbó y Luis Peña, que compartieron con el 
autor al final de cada acto los aplausos de los espec- 
tadores. 

Transcurridos los meses de julio y agosto sin nove- 
dades, en lo que a estrenos teatrales se refiere, que reba- 
sasen los límites de una escasa mediocridad, comenzó 
a animarse el mundillo de actores, autores y empresarios 
con los primeros días de septiembre; y fué el conocido 
escritor Francisco Serrano Anguita, entre los comedió- 
grafos más o menos prestigiosos, pero de nombre cono- 
cido y que tienen su público, quien inició los estrenos, 
con el de la comedia en tres actos Quince diamantes, 
presentada en el teatro Rialto por la compañía que 
acaudillan Carmen Carbonell y Antonio Vico, el día 5. 
La obra contiene las características de buen gusto lite- 
rario y de habilidad constructiva habituales en la pro- 
ducción de Serrano Anguita, y la finalidad que la in- 
forma no puede ser más simpática, puesto que preten- 
de demostrar —según las propias palabras del autor— 
que mada es tan claro, luminoso y alegre como el tra- 
bajo, ni hay más noble orgullo que el de ganarse el pan 
de cada día». La mayoría de los tipos se mantienen con 
firme estructura al correr de los actos y el interés no 
decae, gracias a la habilidad y al garbo literario de Se- 
rrano Anguita, a pesar de una cierta reiteración del 
tema, acaso excesiva. Por otra' parte, el afán de llevar 
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hasta el Mmite la justificación de la moraleja de la co- 
media perjudica el realismo de la acción desarrollada. 
La interpretación fué buena, en especial por parte de 
Carmen Carbonell y Antonio Vico, que compartieron 
con el autor los nutridos aplausos de la concurrencia. 

Unos días más tarde, el infatigable ingenio del po- 
pular autor Adolfo Torrado se ofrecía nuevamente a 
la sanción del público y la crítica, mediante su comedia 
Mi tía de Filipinas, confiada a la formación del In- 
fanta Isabel, dirigida por Arturo Serrano y de la que 
es figura principal Isabel Garcés. Esta vez Torrado, sin 
apartarse en la forma ni en el fondo de su peculiar mé- 
todo y estilo de hacer teatro, tomó decididamente el 
camino del juguete cómico, desenvolviendo amplia- 
mente la insuperable habilidad que posee para crear 
conflictos, complicar situaciones y amontonar dificul- 
tades escénicas que cautivan a su público, para darse 
seguidamente el gusto de resolverlo todo rápida y lla- 
namente, con los recursos de su ingenio inagotable, 
sin preocuparse demasiado de la realidad y de la lógica. 
Como ocurre casi siempre en los estrenos de Adolto 
Torrado, la gran mayoría del público tributóle grandes 
aplausos, a los que se mezclaron algunas manifesta- 
ciones más o menos discretas de desagrado. La presen- 
tación y dirección de la obra, así como la interpreta- 
ción, en la que se distinguió en gran manera Isabel 
Garcés, fueron muy buenas. 

En el teatro Albéniz dióse a conocer el 30 del mis- 
mo mes la comedia musical titulada Veinticuatro ho- 
ras mintiendo, letra de F. Ramos de Castro y Joaquín 
G. Mompou, y música del maestro F. Alonso. Represen- 
tada ya la obra en varias ciudades de provincias con 
feliz resultado, el público madrileño abundó en el 
mismo parecer de aquellos auditorios, tributando a 
la comedia grandes aplausos, y en especial a los números 
musicales, muchos de los cuales tuvieron que repetirse. 
El maestro Alonso, perfectamente compenetrado con 
lo que este género teatral requiere, escribió una parti- 
tura alegre, fina e inspirada, de la que destacan espe- 
cialmente las de los cuadros mallorquín y brasileño. 
También el libro tiene las condiciones que se precisan 
en las obras de este tipo: ritmo de acción acelerado, 
diálogo superficial e ingenioso y motivos para una is 
sentación escénica variada y suntuosa. 

Felipe Sassone, escritor de exquisita pulcritud y pen- 
sador de firme cultura, ofreció el 3 de octubre desde el 
escenario del Lara las primicias de su comedia Un 
rincón... ¡y lodo el mundo! a una concurrencia tan nu- 
merosa como selecta, que acogió la mueva producción 
de Felipe Sassone con efusivo agrado, evidenciado én 
algunas ocasiones durante el curso de la representación, 
y muy especialmente al finalizar cada acto, con uná- 
nimes aplausos. Digamos, para ser exactos, que no se 
trata de una obra de típica teatralidad, de las encami- 
nadas a captar grandes públicos, ni fué tal, evidente- 
mente, el propósito del autor; es una comedia de ideas, 
cuyo mérito esencial estiba en el diálogo, en sus pensa- 
mientos, en su riqueza dialéctica, en su ingenio, puesto 
todo ello al servicio de una noble finalidad. Obra, en 
suma, para públicos escogidos, Un rincón... ¡y lodo el 
mundo! es una comedia de teatro educativo digna de 
todo elogio. La interpretación fué plenamente acer- 
tada, luciendo sus dotes de gran actriz María Palou, 
con su dramatismo preciso y hondamente emotivo, sin 
que desmereciera a su lado Teófilo Palou, en el princi- 
pal papel masculino. Ambos compartieron con Felipe 
Sassone los agasajos del auditorio. 

Tres mil pesos es una entretenida comedia, escrita 
con una gran habilidad y conocimiento de los recursos 
escénicos por los autores argentinos Darthes y Damel, 
y estrenada en España el 16 de octubre en el Infanta 
Isabel por la formación teatral que capitanea Arturo 
Serrano y de la que es destacada primera actriz la 
aplaudida Isabel Garcés. Sin otro propósito que el de 
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conseguir el favor decidido del público medio, poco 


amigo de complicaciones y propicio, en cambio, a dejarse | 


seducir por los matices melodramáticos de la acción, 
envueltos en un diálogo ingenioso y ágil, que alterna 
la vena ligera y cómica con la nota sentimental, los 
señores Darthes y Damel, grandes conocedores sin 
duda de los recursos teatrales y de los artificios escé- 
nicos, consiguen en Tres mil pesos mantener viva la 
atención del espectador, divirtiéndole y emocionán- 
dole. La comedia está bien escrita y, aun con toda su 
inconsistencia, descubre en ciertas escenas la capacidad 
de los autores. para obras teatrales de alcurnia mucho 
más firme. Los aplausos fueron abundantes y prolon- 
gados, cempartiéndolos muy justificadamente con el 
autor Damel —presente en el teatro la noche del es- 
treno—, Isabel Garcés, Pedro Porcel y los restantes 
intérpretes. 

Con la más cerdial acogida fué recibida en Lara, la 
noche del 24 de octubre, la comedia del ilustre literato 
José María Pemán La Verdad, que interpretaron con 
propiedad y unción artística poco frecuentes” todos 
los actores y actrices que integran la formación teatral 
encabezada por Concha Catalá, Mariano Asquerino y 
Mari Carrillo. En esta producción, Pemán hace una 
vez más cátedra del escenario, peniendo al servicio de 
un tema noble y de elevada trascendencia social las 
exquisiteces de su pluma señera y de su pensamiento; 
burla burlando, entre ironías y sutilezas que encierran 
frecuentemente una idea profunda y de fuerza dialéc- 
tica irrebatible, expuesta con gracioso ingenio y ejem- 
plar claridad, bordea la intensidad dramática que se 
desprende de la acción, y desenvuelve, con bellas ideas 
y elegantes frases que cautivan al espectador, la tesis 
del concepto del honor en su término justo y preciso, 
con arreglo a la sana moral cristiana; esto es, un con- 
cepto tan alejado de la exaltación calderoniana como 
del conformismo amoral y fatalista. 

Inicióse teatralmente el: mes de noviembre con el 
estreno en el teatro Reina Victoria de la obra cómica 
de Adolío Torrado Mamá nos pisa los novios, comedia 
en la que este fecundo autor ha acumulado los resortes 
de orden cómico, y a menudo bastante dislocados, que 
caracterizan su producción escénica y que le sirven a 
maravilla para provocar la risa ruidosa de los espec- 
tadores, si no de todos, dicho sea en honor a la verdad, 
de una gran mayoría. Con su gran conocimiento de los 
recursos teatrales y sin apurar demasiado su envidiable 
ingenio, en Maná nos pisa los novios logra el autor con 
un argumento nimio, el que el título expresa, entre 
situaciones disparatadas y efectos súbitos y arbitra- 
rios, con profusión de chistes —muy originales e inge- 
niosos algunos—, juegos de palabras, alusiones humo- 
rísticas a temas de actualidad, equívocos más o menos 
forzados y toda la gama, en fin, de este tipo de produc- 
ciones, cuyo logro se condiciona exclusivamente al 
número y sonoridad de las carcajadas que resuenan 
en la sala; logra el autor, repetimos, un éxito de público 
de los que se traducen ep saneadas liquidaciones, aun 
cuando nada salga ganando su prestigio de comedió- 
grafo. Resonaron grandes y nutridos aplausos al final 
de los actos, apenas enturbiados por algunas muestras 
de desagrado. Merece destacarse en la labor interpre- 
tativa la actuación de Guadalupe Muñoz Sampedro, 
actriz cómica excepcional, graciosísima y de recursos 
inagotables, que estuvo sencillamente insuperable. 

El estudioso y notable actor Rafael Rivelles, secun- 
dado por una bien conjuntada compañía en la que 
liguran valiosos elementos, estrenó en el teatro de la 
Comedia el 14 de noviembre una nueva producción del 
maestro de las Letras contemporáneas José María 
pr titulada simbólicamente En tierra de nadie. 

ambién en esta comedia persigue el autor una esti- 
mable finalidad: mostrar las dificultades que ha de 
vencer el escritor, el hombre de ideas, para poderse 
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sostener en la «tierra de nadie» de la independencia 
moral y material, alejado de pasiones. envidias y ren- 
cores, hasta el punto que lo permiten la vida y la misma 
naturaleza humana, y sin que la rectitud se convierta 
en intolerancia. Para ello se vale el autor de un argu- 
mento poco importante en sí mismo y en sus inciden- 
cias, puesto que no es más que el cauce por el que dis- 
curren las magníficas ideas y las bellas palabras que 
desarrollan y sustentan la tesis formulada, constituyen- 
do la esencia y el indiscutible mérito de En tierra de 
nadie. En el aspecto estrictamente teatral, la figura del 
protaganista se destaca con un vigor extraordinario; es 
un personaje rebosante de vida, de un realismo abso- 
luto, que creado espiritualmente por Pemán, tomó 
cuerpo en el escenario de la Comedia en la persona de 
Rafael Rivelles, intérprete irreprochable. El público 
acogió la obra con efusivos y prolongados aplausos. 

Dos días después dióse a conocer, bajo la cuidadosa 
y sagaz dirección de Arturo Serrano, en el escenario . 
del Infanta Isabel, la comedia de Ladislao Fodor 
Sexteto, traducida con toda discreción por María Luz 
Regás. Es una comedia alegre, superficial, que tiene 
bastante de vodevil, aunque la picardía de la acción y 
del diálogo se mantiene dentro de unos límites de ele- 
gancia y buen gusto —en relación con lo que suelen 
ser las obras de este género— dignos de alabanza. La. 
trama de Sexteto se fundamenta en el típico triángulo, 
aun cuando en esta ocasión Fodor lo presenta con mo- 
dalidades que no carecen de originalidad, dando además 
a la comedia un diálogo ágil y positivamente gracioso, 
que la sitúa por encima de lo que suelen ser en general 
las producciones de este tipo. En sus respectivos pa- 
peles, los más importantes de la obra, obtuvieron mu- 
chos aplausos Isabel Garcés, María Luisa Marfil, José 
García Noval y Pedro Porcel. Una comedia, en suma, 
divertida y muy habilidosamente trazada, que la con- 
currencia acogió con decidido agrado. 

En el Español fué presentada la noche del 20 de no- 
viembre una adaptación escénica de la novela cervan- 
tina El curioso impertinente, trazada por el escritor ita- 
liano Alejandro de Stéfani y puesta en un castellano 
limpio y pletórico de sabor por Tomás Borrás. Escrita 
la obra con motivo del cuarto centenario del naci- 
miento de Miguel de Cervantes, constituye esta esceni- 
ficación un delicado tributo, en el que Stéfani y Tomás 
Borrás pusieron a contribución su cariño y respeto 
hacia el Maestro y hacia su imperecedera producción 
literaria. Los espectadores siguieron ei curso de la obra 
con atento agrado y aplaudieron a autores e intérpretes. 

La misma noche, y para presentación de la compañía 
teatral acaudillada por el primer actor Ismael Merlo, 
se estrenó en el Fuencarral la farsa, en un prólogo y 
tres actos, Con la vida del otro, de Carlos Llopis, para el 
público de Madrid, puesto que la producción había 
sido ya dada a conocer en provincias, consiguiendo un 
éxito halagijeño, que se confirmó, quizá con creces, en 
el Fuencarral. La comedia está trazada con mucha sol- 
tura, reveladora del conocimiento y experiencia teatral 
de Carlos Llopis, y escrita con gracia y habilidad no 
muy frecuentes en las obras de este género. En Con la 
vida del otro, que se inicia ingeniosamente con un tema 
de melodrama, sigue el autor a lo largo de la farsa por 
las sendas de la comicidad y el humorismo mediante los 
recursos escénicos de uso corriente, pero manejados 
con especial acierto, singularmente en algunas escenas 
que provocaron en los espectadores la más franca hila- 
ridad. Autor e intérpretes escucharon grandes aplausos. 

Luego de ser representada largamente en provin- 
cias, llegó al teatro Fontalba, conducida por los aplau- 
didós artistas Tina Gascó y Fernando Granada, la 
farsa en tres actos El jugador de su vida, del destacado 
comediógrafo Joaquín Calvo Sotelo. Como lo indica ya 
su calificativo de , trátase de una producción in- 
trascendente, de carácter desenfadado y cómico, que 
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si no ofrece las características de acción y de diálogo 
peculiares de ese tipo de producciones, presenta, en 
cambio, rasgos de originalidad y de ingenio que no des- 
merecen de la justa categoría lograda por Calvo Sotelo 
con anteriores producciones. Sin embargo, el público 
madrileño, tan condescendiente en general con: pro- 
ducciones escénicas de un ínfimo valor literario y tea- 
tral, mostró en este caso un rigor desusado: fué bien 
recibido el primer acto, pero no así el resto de la obra, 
menudeando las demostraciones de desagrado. No tar- 
dará sin duda Joaquín Calvo Sotelo, escritor y come- 
diógrafo de bien demostrado talento, en resarcirse con 
creces de esta contrariedad. 

Prosiguiendo la serie de estrenos teatrales reserva- 
dos a diciembre, fué presentada en el Cómico la farsa 
del conocido autor humorista Jardiel Poncela Como 
mejor están las rubias es con patatas, que no consiguió 
tampoco una acogida afortunada. El prólogo y buena 
parte del acto primero fueron acogidos con risas y 
aplausos, pero luego empezaron a oírse señales de pro- 
testa que se intensificaron al final de dicho acto y del 
segundo, en contraposición a las muestras de compla- 
cencia de una parte de los espectadores. La mencionada 
obra obedece a las mismas directrices y modalidades 
de humorismo que viene cultivando Jardiel Poncela y 
que le han valido evidentes éxitos; aun cuando en esta 
ocasión es de justicia reconocer que el autor ha llegado 
a un verdadero desbordamiento en su manera peculiar 
de conducir la acción y el diálogo, con indudable ori- 
ginalidad e ingenio, pero con una concepción teatral 
y humorística que no puede agradar a todos. 

En el teatro de la Comedia estrenó la compañía que 
dirige Rafael Rivelles, el día 16, la obra del popular y 
fecundo autor Adolfo Torrado titulada El señor mayor- 
domo, que si no mereció de la crítica una acogida muy 
halagúeña, la logró del público totalmente favorable: 
riéronse los espectadores a placer y tributaron al autor 
calurosos y prolongados aplausos, que se hicieron ex- 
tensivos a los intérpretes, y de manera especial a Rive- 
lles y Conchita Montijano, que pusieron al servicio de 
la escena lo mejor de sus condiciones artísticas. En El 
señor mayordomo pone en juego Torrado los habituales 
recursos que con tanta habilidad sabe manejar para 
conseguir contrastes, lograr efectismos- y mantener 
ávida la atención del espectador, multiplicando las 
derivaciones del tema inicial, acumulando situaciones 
de melodrama y creando problemas complejos, alter- 
nándolos, hasta llegar a su solución, con chistes, juegos 
de palabras y alusiones humorísticas a las cuestiones 
de actualidad popular. 

Si, st..., las apariencias engañan es una comedia 
cómica en tres actos de los autores Neyra y Sicilia, es- 
trenada en el Fuencarral con éxito feliz y bien merecido, 
pues dentro de lo que suelen ser generalmente estas 
obras, sin más finalidad que la de distraer y divertir a 
la concurrencia, esta comedia cumple muy bien su co- 
metido y está construída y dialogada con buen gusto 
y aguzado ingenio. Obra ligera, superficial y sin preten- 
siones, cumple perfectamente su cometido, sin valerse 
de los recursos vulgares y de dudoso gusto literario tan 
frecuentes en ese tipo de producciones. 

De nuevo la recia personalidad de escritor y de come- 
diógrafo de Joaquín Calvo Sotelo se ofreció al dictamen 
de la crítica y del público, el 19 de diciembre, con la 
comedia La gloria en cuarto menguante, presentada en 
el escenario de Lara, en sus primeros papeles, por artis- 
tas tan destacados como Concha Catalá, Mari Carrillo 
y Mariano Asquerino, que tuvieron ocasión, por la 
virtualidad de su arte interpretativo, felizmente aco- 
plado a los méritos de la obra, de cosechar -férvidos 
aplausos de la concurrencia. La expectación del pú- 
blico, selecto y numerosísimo, que llenaba la sala de 
Lara, no se vió ciertamente defraudada. Con su equi- 
librado sentido teatral, Joaquín Calvo Sotelo pone al 
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servicio de un tema vivo y sentimental, el del envejeci- 
miento y la diferencia de edad en el matrimonio, un 
diálogo lleno de concreción y efectividad, sobrio y 
expresivo, para presentar un ambiente de íntimo dra- 
matismo contenido, de penosa zozobra, en el que se 
presiente cernida la nube tormentosa próxima a des- 
cargar. No ocurre así; basta la inquietud dramática 
certeramente sostenida, sin el estallido de las situa- 
ciones violentas, para que el enlace de emoción y de 
interés entre los personajes de ficción que se mueven 
en el escenario y los espectadores se sostenga y se 
avive progresivamente, a lo largo de esa meritoria co- 
media que es La gloria en cuarto menguante. La obra 
en su conjunto, y cada una de las figuras que le dan 
vida, tienen positiva consistencia humana, con firmes 
y destacados trazos psicológicos, y se expresan en un 
lenguaje limpio, preciso y tajante, sin que por ello 
dejen de abundar en el diálogo frases señeras e ironías 
de honda intención y delicada forma. Requerido insis- 
tentemente por los aplausos del auditorio, el autor tuvo 
que salir a] proscenio a la terminación de cada acto. 

Un autor de firme y destacada personalidad, Enrique 
Suárez de Deza, estrenó en el María Guerrero el 22 del 
propio mes de diciembre la tragicomedia El anticuario, 
inspirada y basada en la conocida obra del inmortal 
novelista inglés Charles Dickens Christmas Carol, pu- 
blicada en 1843. Trátase de una escenificación revela- 
dora del gran conocimiento que del teatro tiene Suárez 
de Deza, como asimismo de que lo tiene igualmente de 
la producción de Dickens, cuyos personajes mueve en 
el escenario sin que pierdan nada de su lirmeza psico- 
lógica —a pesar de la forzosa limitación que pesa sobre 
la obra teatral — y valorados con la riqueza de matices 
y rasgos de conducta y de detalle que hacen inolvida- 
bles las figuras creadas por Dickens. La acción de El 
anticuario está conducida con verdadera maestría, 
otreciendo una auténtica policromía de tonalidades 
dramáticas, humorísticas y sentimentales, en un am- 
biente perfectamente logrado de poética emoción. Lite- 
rariamente, la obra es de señalar por la pulcritud y jus- 
teza de su lenguaje. La interpretación fué muy feliz, 
destacándose en el papel principal Guillermo Marin, 
muy bien secundado por Carmen Seco, Pepita Calvo, 
Mompín, Bardem y demás artistas. La dirección artís- 
tica y escénica, a cargo de Luis Escobar y Huberto 
Pérez de la Ossa, perfecta por todos conceptos. contri- 
buyendo en buena parte a la magnífica acogida conse- 
guida por El anticuario, cuyo autor escuchó desde las 
tablas, acompañado de los intérpretes, unánimes y 
prolongados aplausos. , 

En el teatro Cómico fué presentada el 26 de diciem- 
bre, constituyendo su estreno la última novedad tea- 
tral del año, la comedia humorística Mi marido liene 
novia formal, de Gonzalo Azcárraga. Este autor, que 
con su primera obra, titulada Tres piernas de mujer, con- 
siguió un éxito grande y merecido, no tuvo con la pro- 
ducción que motiva estas líneas la misma fortuna. Trá- 
tase.en Mi marido tiene novia formal de presentar una 
crítica humorística de las obras en que se plantean Jos 
problemas de la amnesia, con sus múltiples derivacio- 
nes, tema muy adecuado sin duda para una comedia de 
humor, si Azcárraga hubiese puesto en ella la mordaci- 
dad, el ingenio y la gracia que puso en su anterior pro- 
ducción. La obra, en su conjunto, peca de lentitud en el 
desarrollo y el diálogo carece de viveza, siendo los des- 
tellos de ironía y los rasgos de humor, no siempre claros 
y perceptibles, insuficientes para cautivar de manera 
continuada la atención del auditorio. 
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Jnauguró las novedades del año teatral el estreno en 
el Reina Victoria de la comedia Jaimito se casa, cali- 
ficada de conflicto cómico-conyugal por sus autores, 
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Ántonio y Manuel Paso. Fieles a un objetivo único 
y exclusivo, el de conseguir la risa de los espectado- 
res y con ella el éxito momentáneo fácil y productivo, 
los señores Paso se lanzan por el camino de la acción 
disparatada, de las situaciones inverosímiles, de los 
equívocos forzados, de los chistes, vengan o no a cuen- 
to, y de los juegos de palabras, y justo es reconocer 
que en Jaimito se casa logran plenamente su finalidad. 
Es indudable que estas obras tienen su público y a él 
es al que tratan de divertir. Merece señalarse en la inter- 
pretación la labor de Guadalupe Muñoz Sampedro, 
actriz de una comicidad insuperable y de recursos per- 
sonales muy graciosos. A ella y a los restantes artistas 
debióse en buena parte la halagiieña acogida que se 
dispensó a la comedia. 

Pocos días después, el 8 de enero, el aplaudido autor 
Luis Fernández de Sevilla daba a conocer en el Fon- 
talba, por mediación del excelente actor José Alfayate 
y su completa y bien conjuntada compañía, la comedia 
cómica El doctor Faustino, que tiene las características 
que suelen dominar en la producción de este escritor, 
muy conocedor de la técnica teatral y que sabe con- 
ducir el diálogo con agilidad e ingenio; con estos elemen- 
tos y una especial facilidad para conseguir electos escé- 
nicos, Fernández de Sevilla presenta ese doctor Faus- 
tino, médico dedicado a la cirugía estética, de tempera- 
mento festivo y enamoradizo, que interpretado con 
suma gracia por Alfayate, divirtió decididamente a los 
espectadores. Una comedia superficial, sin propósitos 
trascendentes, de escasa consistencia en la trama y en 
el carácter de los personajes, pero que por su hábil 
construcción y su comicidad de buena ley fué muy 
aplaudida. 

Victor Ruiz [riarte, que es uno de los autores jóvenes 
de más destacada personalidad, estrenó con franco 
éxito en el Infanta Beatriz la comedia en un prólogo 
y tres actos La señora, sus ángeles y el diablo, represen- 
tada por la compañía cuyas primeras figuras son María 
Bassó, Nicolás Navarro y la linda y graciosa damita 
joven Esperanza Navarro. En esta ocasión quiso man- 
tenerse Ruiz Iriarte en los dominios de lo ligero y super- 
ficial, escribiendo una obra, según propia manifesta- 
ción del autor en unas palabras de autocrítica, con 
aires de farsa y de desenfado en sus lances y en el len- 
guaje, así como también algo de amable romanticismo 
en un fondo risueño y-optimista. Y es así, en el marco 
de estas características escénicas, como se desenvuelve 
alegre y graciosamente la comedia, con toques de un 
sentimentalismo sano y de buen gusto. El prólogo es 
un completo acierto, que prepara a maravilla al espec- 
tador para asimilar todo el contenido, superficial, pero 
seductor, que en poética fantasía y en rasgos de fino 
humorismo encierran los tres actos de La señora, los 
ángeles y el diablo; obra trivial, alegre e intrascendente, 
mas en la que campean la acusada personalidad y la 
exquisita sensibilidad de artista escritor de Víctor 
Ruiz lriarte. Así lo entendió el público, que aplaudió 
al autor la noche del estreno con reiterada insistencia. 

En el teatro Madrid se ofreció a la sanción pública el 

lo folklórico Canciones y bailes de España, es- 

crito por Ochaita y Xandro Valerio y con música del 
maestro Solano, los cuales supieron poner en la pro- 
ducción una gracia, finura y buen gusto, que dentro 
de la frivolidad y escasa variación del género, al que 
es difícil aportar novedades de mérito, la sitúa bastante 
por encima de lo que en este aspecto suele verse en los 
escenarios. Por otra parte, el conjunto de los intér- 
es, seleccionados todos y algunos realmente nota- 

, estaba presidido por la figura cimera de Conchita 
Piquer, que sigue siendo la más afortunada y la de 
más vasto repertorio entre las artistas de la canción y 
del baile que cultivan las modalidades del tolklore, y 
en del típicamente andaluz. Con tales elementos 
se comprenderá que la velada fuese de pleno triunfo 
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para los attores y para los artistas, y muy especial- 
mente para Conchita Piquer, que en premio a su actua- 
ción escuchó verdaderas ovaciones. 

En el transcurso del propio mes de enero tuvo efecto 
en el teatro Fontalba, a cargo de la compañía de José 
Alfayate, el estrenó del juguete cómico de Adolfo To- 
rrado El muerto de risa. El equívoco de este título se 
prolonga a lo largo de la obra, cuyo tema es el de un 
señor que decide fingir su propia: muerte, con el tin de 
conocer la conducta que seguirán sus herederos, ante 
los cuales se presenta como su propio albacea testamen- 
tario. Valiéndose de los métodos de viejo estilo, pero 
que siguen siendo de efecto seguro para una buena 
parte del público, ya dispuesto de antemano a corear 
con carcajadas las situaciones absurdas y los dispara- 
tados efectos cómicos del diálogo, Adolfo Torrado con- 
sigue una vez más con El muerto de risa un éxito de los 
denominados precisamente asi, de risa, aun cuando la 
crítica y la parte de público teatral y literariamente 
más cultivado lamentasen con motivo de ese estreno, una 
vez más, que un autor de tan evidentes aptitudes no de- 
dique su actividad a producciones de mayor empeño. 

El día 23, la compañía dirigida por Arturo Serrano 
y de la que es figura principal Isabel Garcés, estrenaba 
en el Infanta Isabel la traducción castellana de una 
comedia del autor húngaro Janos Vaszary, con el 
título de Agua en los bolsillos. Trátase de una produc- 
ción alegre, picaresca y graciosa, escrita con deliberada 
despreocupación en .cuanto a la verosimilitud de la 
acción y de los caracteres, con la evidente finalidad 
única de conseguir para los espectadores un rato de 
placentera distracción. Siempre dentro de los términos 
de un elegante buen gusto y con recursos de comedió- 
grafo de alta categoría, el autor logra con creces su 
finalidad, demostrando que en ese tipo de comedia lige- 
ra e intrascendente pueden conseguirse la sonrisa inteli- 
gente y el agrado decidido del público, sin necesidad 
de recurrir a concesiones de dudoso gusto. 

Rompiendo la monotonía de tantas obras mediocres 
presentadas en los escenarios madrileños, Enrique 
Suárez de Deza ofreció una nueva y espléndida mues- 
tra de su talento de comediógrafo con el estreno en el 
Lara de la notable producción La rosa encendida, que 
consiguió un éxito tan completo como espontáneo y 
merecido, justamente compartido por el autor con 
todos los'intérpretes, cuyo mejor elogio es decir. pres- 
cindiendo de sobados y desacreditados adjetivos, que 
estuvieron absolutamente a tono con la virtualidad 
humana y artística de los personajes representados. 
Los principales papeles femeninos corrieron a cargo 
de Concha Catalá, Mari Carrillo y Elena Salvador, y 
los masculinos, de Mariano Asquerino, Gabriel Llopar 
y Mariano Azaña. En La rosa encendida, donde campea 
bellamente expresado y en la más matizada y precisa 
gradación el eterno conflicto entre la realidad y el en- 
sueño, la verdad desnuda y la rosada fantasía, vemos 
en la protagonista a la mujer que se siente torturada 
por el complejo de unos amores tardíos y unos profun- 
dos celos, al darse cuenta, cuando ya se inicia para ella 
con los años el declive de la existencia, de que no supo 
aprovechar lo mejor de su propia vida y de su propio 
espíritu, en tanto pretendía como novelista reflejar y 
aun encauzar la vida y el espíritu de los demás. En 
torno a esta idea y a este tipo central, de una psicolo- 
gía protunda y de variadas facetas, dificilísima de ex- 
planar escénicamente, teje Suárez dí Deza el delicioso 
encaje, sutil y tenaz a un tiempo, de La rosa encendida, 
comedia a la que, posiblemente, una crítica fría y mi- 
nuciosa podría oponer ciertos reparos, en cuanto a su 
tecnicismo teatral, pero con méritos sobrados para ser 
estimada como excepcional y digna de los más esco- * 
gidos repertorios. 

En el teatro Infanta Isabel tuvo efecto el día 27 la 
presentación por la compañía de María Bassó y Nicolás 
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Navarro de la comedia de Leandro Navarro La chiquita 
de Chicote, obra en su fondo y en su forma de corte bas- 
tante anticuado y en la que las escenas de sainete sir- 
ven un sencillo tema melodramático. El armazón es 
habilidoso, como corresponde a la experiencia teatral 
del autor, pero su escasa consistencia es evidente para 
el espectador un poco avisado, siendo lo mejor de la 
comedia lo que tiene de sainete. en especial en el acto 
primero, aun cuando ni el diálogo ni los tipos descuellen 
por su acusada originalidad. Una producción corriente, 
sin más ambición seguramente que la de merecer el 
beneplácito de esa porción de público sencillo predis- 
puesto a dejarse seducir por el artificio sentimental y 
a reír con las situaciones cómicas hábilmente prepa- 
radas y dialogadas. Lo más interesante de esta velada 
de estreno tué la notable labor de la joven actriz María 
Esperanza Navarro, interpretando la protagonista 
de la obra con mucha gracia y dominio de las tablas. 

Tres días más tarde, el mismo autor estrenaba en la 
Comedia, bajo los auspicios del estudioso y notable 
actor Rafael Rivelles, otra producción de más alcurnia, 
y, por consiguiente, más en armonía con sus evidentes 
aptitudes de comediógrafo, puestas de relieve en' al- 
gunas de sus producciones anteriores. Titúlase la obra 
Dos horas en mi despacho y en ella presenta Leandro 
Navarro una personal concepción de teatro por dentro 
o de crítica teatral interior e íntima, ya que el despacho 
del título representa el del propio autor, que va tra- 
zando su comedia, la cual va desarrollándose sobre las 
tablas con la consiguiente subcomedia derivada de 
incidencias y de sus acotaciones y comentarios de 
propia crítica teatral, todo ello con positiva originali- 
dad y abundancia de fino y agudo ingenio. Dos horas 
en mi despacho encierra sutiles ironías y frases humo- 
rísticas de simpática sinceridad unas y verdaderamente 
graciosas otras, que fueron muy celebradas por los 
espectadores. Al final de los actos los aplausos fueron 
muchos y prolongados para el autor y para los intér- 
pretes. Rafael Rivelles interpretó el protagonista con 
excepcional justeza, y la primera actriz, Conchita Mon- 
tijano, supo hallar de igual modo, en cada momento, 
la expresión adecuada. 

El señor conde está loco es el título de una producción 
de Álvaro Portes, estrenada en el Fuencarral para 
presentación de la compañía de Ismael Merlo el 10 de 
febrero. Calificada por el autor como «disparate có- 
mico», la obra es una de tantas, sin más objetivo que 
conseguir la hilaridad del auditorio, valiéndose al 
efecto de las situaciones derivadas del viejo recurso 
del cambio o substitución de personalidades, que tanto 
se presta a crear situaciones cómicas de efecto seguro. 
La comedia está construída con picardía escénica y. 
aun cuando la acción y el diálogo carecen de base sólida. 
lo cierto es que el público se distrajo y aplaudió con 
largueza. 

El 17 de febrero se estrenó en el Cómico un bello 
poema dramático de Eduardo Manzanos titulado Vís- 
pera de boda, bajo la experta dirección escénica de Sal- 
vador Soler Marí. Si en la materialidad de su desarro- 
llo y construcción teatral podrían señalarse ciertos 
defectos, merece, en cambio, esta producción decididos 
elogios por su limpieza, su sinceridad y el brío con que 
se afrontan las situaciones derivadas de su idea básica, 
que es la incertidumbre dramática que se produce en 
relación con el culpable de un homicidio. Por otra 
parte, Víspera de boda está escrita en buenos versos de 
variada métrica, de palabra pulcra y flúida, libres en 
general de toda suerte de vulgaridades y tópicos y con 
fulgores de inspiración señera. En la interpretación se 
destacó, con Soler Marí y Milagros Leal. la joven actriz 
Mari Carmen Díaz de Mendoza que, haciendo honor 
a su abolengo teatrál, parece destinada a ocupar un 
puesto de los más destacados entre las artistas dramá- 
ticas españolas. Eduardo Manzanos tuvo que corres- 
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ponder a los insistentes y Unánimes aplausos del públl- 
co, saliendo a las tablas a la. terminación de cada acto. 

En la misma fecha fué dada a conocer en el Infanta 
Beatriz. por la compañía de la que es primer actor y 
director Nicolás Navarro, la comedia dramática de 
Joaquín Dicenta Cuando los hijos som padres, cuya 
trama se basa en el conflicto creado por los prejuicios 
de historial familiar y de abolengo, en oposición con 
las crudas e implacables exigencias de la realidad. La 
acción está conducida con firmeza y valentía, con ner- 
vio de verdadero dramaturgo: y si el tema de la produc- 
ción no presenta en sí mismo ninguna novedad, la 
presenta en cambio, y no poca, la manera de conducirlo 
en sus fases finales y de llegar al desenlace, con un in- 
tenso dramatismo, profundamente humano, que emo- 
ciona y conmueve. El lenguaje empleado en la comedia, 
si de algo peca, es de ser excesivamente pulcro y litera- 
rio. especialmente en algunas escenas, en relación con 
la acción dramática y los personaies que lo emplean. 
Fué escuchada la obra con religiosa atención y aplau- 
dida al finalizar cada acto, con espontaneidad poco 
frecuente, singularmente al terminar el magnífico acto 
tercero, digna expresión del talento de escritor y *de 
dramaturgo de Joaquin Dicenta. Es de justicia señalar 
que la interpretación de Cuando los hijos som padres 
fué decididamente buena por parte de María Bassó, 
María Esperanza Navarro y Nicolás Navarro, discreta- 
mente secundados por el resto de la compañía. 

El siguiente día, los populares y notables artistas 
Aurora Redondo y Valeriano León estrenaron en el 
Alcázar la comedia cómica de costumbres argentinas 
¡Ché, qué tiburón! , original de los escritores Tito In- 
sausti y Arnaldo Malfatti. Esta obra, una de tantas 
como se vienen: escribiendo sin más propósito que el 
de hacer reír a los espectadores, no llena del todo tal 
finalidad; si bien está construída habilidosamente 
dentro de la inconsistencia y vaciedad corrientes en 
las farsas de este tipo, lo cierto es que sus efectos có- 
micos son escasos y el diálogo resulta en conjunto bas- 
tante anodino y carente de ingenio. No es aventurado 
asegurar que el teatro argentino, afortunadamente, 
cuenta con gran número de obras cómicas muy supe- 
riores a la que nos ocupa y que el público acogió cor- 
tésmente. , 

En el teatro de la Comedia se estrenó el día 24 de fe- 
brero una versión hecha por Álvaro Portes de la come- 
dia francesa La casa cercada, de Pierre Frondaie. Ob- 
tuvo una buena acogida, a la que creemos contribuyó 
en medida principal la excelente interpretación de 
Rafael Rivelles que, muy bien secundado por Concha 
Montijano, dió a esta obra melodramática lo mejor de 
su arte de actor moderno, sobrio y expresivo, especial- 
mente en las escenas del tercer acto, donde culmina la 
acción dramática y que constituyen lo que de más no- 
table contiene La casa cercada. 

Dos dias después fué presentada en el Fuencarral, 
por la compañía de Ismael Merlo, una' mediana pro- 
ducción de los escritores José de Lucio y Santiago Ál- 
varez, titulada ¿Verdad que no soy lan feo? Con argu- 
mento de acusados visos melodramáticos y buscando 
los efectos tragicómicos del contraste, los autores otre- 
cen ciertamente una comedia de tipo burdo y elemental, 
inconsistente, pero que con sus efectos y sus escenas 
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estilo, no deja de agradar a cierto público ingenuo, que 
aplaudió abundantemente. 

En los primeros días de marzo ponía nuevamente a 
prueba la pluralidad de sus aptitudes de comediante 
Rafael Rivelles, con el estreno en la Comedia de la 
obra de Emilio Hernández Pino Duda, recibida por el 
numeroso auditorio con evidente agrado. Es una co- 
media dramática interesante y densa, construída con 
acierto y desarrollada con loable firmeza. mediante un 
diálogo que carece de rasgos brillantes, pero que es 


justo siempre y tiene la fuerza expresiva y dialéctica 
exigida por la pieza dramática. El personaje central 
de esta comedia dramática es un abogado, que como 
tal toma a su cargo la defensa ante el tribunal de Jus- 
ticia de su propia esposa, viuda en primeras nupcias, 
a la que se acusa de haber provocado la muerte de su 
anterior marido; la defiende con plena eficacia, con- 
vencido de su inocencia, y logra su absolución. Pero es 
a partir de este instante cuando va llenando el escenario 
un ambiente de tensión dramática incontenible, porque 
el protagonista, en virtud de ciertos detalles y consi- 
deraciones, se siente atormentado por la duda acerca de 
la sinceridad de su esposa. Es a partir de este momen- 
to cuando la trama dramática se intensifica, con pro- 
funda realidad humana, por la obsesión del marido en 
busca de una verdad que le es necesaria, sea cual sea, 
y la amargura de la esposa, impotente para destruir la 
barrera que se interpone en su felicidad conyugal. Con- 
ducida la acción con limpia rectitud, alejada de fáciles 
efectismos, llega Hernández Pino al final de Duda sin 
vacilaciones y sabe darle un desenlace digno y real. 
Una producción, en suma, muy merecedora de estima, 
y,*por tanto, de los sinceros y cálidos aplausos con que 
fué recibida por los espectadores. Con el autor recibió 
también los agasajos del público Rafael Rivelles, que 
hizo una verdadera creación de su papel, muy bien 
secundado por el resto de los artistas, y especialmente 
por Concha Montijano, que puso en su labor de esposa 
acusada todo el brío requerido. j 
El 27 de marzo,señalada fecha del Sábado de Gloria, 
día de excepcional importancia en los medios teatrales 
porque representa el comienzo o la renovación de acti- 
vidades en busca del favor del público, no podía faltar 
el año 1948 en los escenarios madrileños el consabido 
ajetreo de presentación de compañías, estrenos, repo- 
siciones de categoría, etc. Con expectación más que 
justificada se esperaba el acontecimiento máximo de 
ese día: el estreno de la comedia Abdicación, de Jacinto 
Benavente, maestro y señor del teatro español contem- 
poráneo, que tuvo lugar en el teatro Lara, a cargo de 
una formación artística integrada por valiosísimos ele- 
mentos. Con la sala rebosante de un público ávido y 
selecto, comenzó la representación, y prontamente pudo 
darse cuenta la concurrencia de que iba a saborear una 
exquisita creación del genial autor de Los -1mlereses 
creados. Trátase, en efecto, de una magnífica comedia, 
en la que a un noble tema de educación social, desarro- 
llado con la más difícil de las sencilleces, se une toda 
la gradación de pensamientos profundos expresados 
con concisa claridad, toda la gama de sutiles ironías, 
toda la fértil lozanía, en fin, del peregrino ingenio de 
Benavente, que por fortuna para él y para sus legiones 
de admiradores, se mantiene en la más sabrosa ma- 
durez. Es Abdicación en su tesis, sostenida con podero- 
sa dialéctica, una bella exaltación cristiana de las ideas 
y sentimientos de renunciación y abnegación, frente 
a la sordidez y el egoísmo; y en la modesta humildad 
de un hombre de escasa personalidad social, de un 
simple criado, el aútor presenta el ejemplo simbó- 
lico de la verdadera pureza y señorío del espíritu, 
manteniéndose firme en la fortaleza de sus conviccio- 
nes, contra todos los halagos y seducciones. En cuanto 
a la trama argumental, que se desenvuelve a lo largo 
de la comedia paralelamente a la idea central apun- 
tada, es un completo acierto de realidad y de lógica, 
de creación psicológica de personajes y, sobre todo, 
una lección espléndida de dominio teatral y del más 
jugoso y vivaz ingenio. La concurrencia, deleitada y 
conmovida, rubricó con murmullos de aprobación y 
das diferentes escenas y aun frases en el curso 
de la representación, y al final de cada acto, las ova- 
ciones a Jacinto Benavente fueron clamorosas. Aun 
después, en el vestíbulo y en la calle, donde le espera- 
ban buen número de espectadores cuando abandonó 


TEATRO 


1463 


el teatro. se repitieron los aplausos. Sería una injusticia 
no dedicar unas pocas líneas a la excepcional inter- 
pretación puesta al servicio de Abdicación: todos los 
artistas se movieron y declamaron con absoluta segu- 
ridad, sin la más ligera vacilación, perfectamente iden- 
tificados con los personajes respectivos. Así Concha 
Catalá, admirable de naturalidad, que fué singular- 
mente aplaudida, y con ella las actrices Mari Carrillo, 
Elena Salvador, Rosa Lacasa y Matilde Galiana, me- 
reciendo destacarse de igual modo los intérpretes 
masculinos Mariano Asquerino, Francisco Hernández, 
Francisco Pierrá, Gabriel Llopar, Mariano Azaña y 
otros cuyos nombres lamentamos no recordar. 

En el Alcázar estrenaron Aurora Redondo y Vale- 
riano León la producción de Adolfo Torrado El celoso 
Magartños, en la que este autor, fiel a su peculiar con- 
cepto de la técnica teatral y a su reconocida habilidad 
constructiva, que ciertamente le reportan muchos 
aplausos y saneados provechos, nuevamente presenta 
una de esas obras en que el efectismo y el relumbrón 
lo son todo, juntamente con un lenguaje escaso de va- 
loración literaria, pero abundante en picardía escénica 
y en ingenio efectivo, aunque de modalidad en exceso 
vulgar. En espera de que este autor, de reconocido ta- 
lento, se decida a regalarnos con producciones más en 
armonía con su innegable capacidad de comediógrafo, 
limitémonos por esta vez a registrar que El celoso Ma- 
gariños consiguió el éxito de público perseguido. 

Cosas de hombres y mujeres es el título de una apre-- 
ciable producción teatral de Luis Tejedor y Luis Mu- 
ñoz, estrenada con éxito muy halagúeño en el teatro 
Cómico, y catalogada por sus autores, con exacta pon- 
deración, como sainete dramático. Es una obra cos- 
tumbrista, con características de loable originalidad, en 
la que el ambiente está muy conseguido, como lo están 
asimismo los personajes. que actúan y reaccionan con 
un verisimo poco frecuente en comedias de ese tipo. 
Los dos primeros actos tienen todas las cualidades clá- 
sicas del sainete, con escenas ágiles y graciosas que 
cautivan la atención del espectador, y un diálogo in- 
genioso de limpia comicidad, para llegar a un acto ter- 
cero vigoroso, de viva esencia dramática, bien condu- 
cido y certeramente resuelto. Dentro de la modalidad 
del sainete, es Cosas de hombres y mujeres una obra de 
mérito, que contrasta con la poquedad y carencia de 
base de buen número de comedias de los últimos tiem- 
pos. El público lo entendió así y, en consecuencia, 
aplaudió con cordial empeño a los autores a la termi- 
nación de los actos. La presentación de la obra estuvo 
bien cuidada, y en. la interpretación se distinguieron 
Mari Carmen Díaz de Mendoza, Lolita Villaespesa y 
los actores Fajardo y Arbó. 

En tres de los escenarios madrileños se rindió tributo 
el Sábado de Gloria al género alegre y trepidante de la 
revista moderna, buscando en este sector el ambicio- 
nado filón para la temporada de Pascuas. Estrenóse 
en el teatro Fontalba, con una presentación realmente 
espléndida, la revista Carrusel, de Muñoz Lorente y 
Roberto Ratti, con música de Araco y Canaro, a base 
principalmente de números de baile y canto exóticos, 
en especial argentinos, cubanos y mejicanos. Alterna- 
dos estos cuadros con ligeros y graciosos intermedios 
cómicos y montado el espectáculo con lujo e interpre- 
tado por valiosos elementos, entre los que destacaba 
Gloria del Río, que hacía su presentación en Madrid, 
resultó muy del agrado de la concurrencia. 

Dos autores de singular experiencia y habilidad, que 
reiteradamente han disfrutado del favor del público 
con revistas que se hacen centenarias en los carteles, 
Muñoz Román y el maestro Guerrero, presentaron en 
el teatro Martín una nueva revista, ¡Yo soy casado, 
señorila!, que desde sus escenas iniciales se ganó el 
voto favorable de los espectadores. Tomando como 
fórmula argumental las argucias de una mujer enamo- 
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rada que se presenta a! marido bajo aspectos distintos, 
el autor del libro enlaza con habilidad e ingenio las 
escenas picarescas, los equívocos, los efectos cómicos 
de toda especie, y brinda situaciones al maestro Gue- 
rrero, que aprovecha éste mediante una música sen- 
cilla y melódica, llena de gracia y sabor, que el público 
acogió con grandes aplausos, haciendo repetir la ma- 
yoría de los números. Compartieron el éxito con los au- 
tores las principales intérpretes de la revista: Monique 
Thibaut, Olvido Rodríguez, Maruja Díaz y Virginia 
de Matos. 

También el teatro Madrid tuvo en su escenario es- 
treno de revista: la de Ramos de Castro y Gasa, Gran 
Clipper, con música del maestro Alonso. El libro es 
alegre y movido, como corresponde a las producciones 
de este género, y el popular maestro Alonso compuso 
unos números musicales sumamente adecuados, algu- 
nos de los cuales son singularmente inspirados y me- 
lodiosos. Encuadrado todo ello con decorados vistosos 
y con una presentación fastuosa, y confiada la mter- 
pretación a artistas predilectos del público devoto de 
las producciones de este tipo, como Gema del Río, Ma- 
ruja Tamayo, Rina Celi y Mercedes Mozart, los concu- 
rrentes mostraron su decidida complacencia aplaudien- 
do largamente a autores e intérpretes. 

Los populares Carmen Morell y Pepe Blanco se pre- 
sentaron enel Reina Victoria, a la legión de sus admi- 
radores, con un nuevo espectáculo, Alrededor del mun- 
do, de Ramón Perelló y el maestro Monreal, de análoga 
estructura escénica a los anteriores; esto es, basado en 
la modalidad popular del baile y la canción, pero en 
esta ocasión con mayor amplitud, y no limitándose al 
arte menor español, y aun casi en absoluto al de raíz 
andaluza, sino extendiéndose al de otras latitudes. Al- 
gunos de los números del maestro Monreal gustaron 
extremadamente, consiguiendo un éxito notorio, que 
compartieron sus felices intérpretes Carmen Morell y 
Pepe Blanco, 

En el Infanta Isabel se estrenó el 2 de abril la come- 
dia El tio Pepe, escrita por el director y primer actor 
de la compañía del propio teatro, José Alfayate, en 
colaboración con Vicente Soriano de Andía. Con un 
tema bastante gastado: las confusiones a que da lugar 
la presencia —ocultando su verdadera personalidad— 
de un hombre al que se cree muerto, los autores supie- 
ron tramar una farsa realmente regocijante, en la que 
se acumulan las situaciones cómicas, las agudezas de 
diversa índole y toda clase de recursos festivos. Puesto 
que la obra no tiene pretensiones de técnica teatral ni 
literarias, ni por consiguiente más ambición que di- 
vertir al público y perdurar en el cartel, bastará decir 
que las risas y los aplausos del público fueron garan- 
tía de su logro. 

Bajo la dirección escénica, inteligente y expertísima 
de Cayetano Luca de Tena, y corriendo la interpreta- 
ción de las principales figuras a cargo de artistas tan 
concienzudos como Mercedes Prendes, Porfiria San- 
chiz, Enrique Guitart y José Rivero, estrenóse el día 
3 en el teatro Español la comedia dramática Luz de 
gas, original de Patrick Hamilton y traducida por 
Luis J. Bruce, con adaptación de Manuel Blay. Esta 
obra, representada largamente y con gran éxito en 
América y en diferentes países europeos, era esperada 
en Madrid con interés expectante, por el deseo de con» 
trastar sus valores con los de las versiones cinemato- 
gráficas ya conocidas del público. Luz de gas es una 
comedia dramática habilidosamente trazada, que aun- 
que no se aparta mucho de las normas seguidas gene- 
ralmente en las producciones de intriga o policíacas, 
se déstaca por la fuerza del ambiente, muy logrado, y 
por el vigor y precisión de los personajes ariocipales, 
Fueron muchos los aplausos, y corresponde aplicarlos 
ESO E AoniR a la dirección escénica y a la interpre- 
tación. 
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La formación teatrai acaudillada por la notable ac- 
triz Irene López Heredia estrenó el 14 de abril, en el 
Intanta Beatriz, la comedia del aplaudido autor Lean- 
dro Navarro El mayor pecado, en la que, si bien se tra- 
ta de una producción sin grandes ambiciones artístico- 
teatrales, se pone de relieve el excepcional dominio del 
escenario y de los recursos del diálogo que Navarro 
posee. Valiéndose únicamente de cuatro personajes, des- 
envuelve el argumento de intriga de la comedia man- 
teniendo vivo el interés de los espectadores, sin dejar 
traslucir un desenlace melodramático, al que se llega 
acaso con exceso de brusquedad, pero mediante escenas 
graciosas unas y emocionantes otras, bien alternadas y 
dialogadas con pericia y sin concesiones de dudoso gusto. 
Con lrene López Heredia lucieron sus notables aptitu- 
des interpretativas Asunción Montijano, Antonio Prie- 

y Luis Durán, recibiendo todos ellos, con el autor, 
al final de los actos, los aplausos del auditorio. 

En el teatro María Guerrero tuvo lugar, -el 21 de 
abril, el estreno de la comedia de Agustín de Foxá El 
beso a la bella durmiente, acerca de la cual escribía el 
autor en la autocrítica publicada en la Prensa el mis- 
mo día: «¿Qué es mejor, despertar o dejar dormir? Esta 
es la duda del príncipe de mi comedia...» y añade lue- 
go: «El mundo se halla en un momento de indecisión, 
Entre la defensa heroica del pasado y el anhelo angus- 
tioso del futuro, casi ha eliminado su presente. Y de 
ahí nuestra infelicidad». Bastan esas palabras de Agus- 


tín de Foxá para comprender la elevada y limpia fina- - 


lidad que lé indujo a escribir El beso a La bella durmien- 
le, y para adivinar la tónica de sentimiento humano y 
de idealismo que preside su desarrollo. Si como pieza 
literaria es excelente, enlazándose en el curso de la 
comedia el más delicado sentimiento poético con un 
humorismo agudo y sano, en el aspecto dramático y 
teatral el propósito queda en parte malogrado, por no 
adquirir la acción el enlace y relieve necesarios para 
despertar y sostener en el espectador, de manera con- 
tinuada, la sensación de realidad. La interpretación 
fué buena, en general, salvo algunas ligeras vacilacio- 
nes, distinguiéndose Elvira Noriega, Consuelo Curiel, 
Ricardo Calvo y Guillermo Marín, que juntamente con 
el autor fueron muy aplaudidos. 

La noche siguiente se ofreció a la sanción del públi- 
co. en el teatro Cómico, la comedia liricodramática 
Romance gilano, escrita en verso por Joaquin Dicenta, 
con una versificación de tipo popular inspirada y bri- 
llante, y unos números musicales del maestro Monreal, 
oportunos y de fina y sugestiva melodía. La forma y 
el fondo de Romance gilano son los tópicos más co- 
rrientes en las producciones de costumbrismo andaluz, 
si bien en ésta la reconocida habilidad de comediógra- 
fo de Joaquín Dicenta logra con temas viejos y repe- 
tidos destellos de intenso dramatismo que, con el ro- 
paje de sus versos, muy a tono con el gusto de los 
amantes de ese tipo de teatro, hicieron las delicias de 
buena parte del público. Gustó también mucho la mú- 
sica de Monreal, y colmó el agrado la actuación como 
primera intérprete de Mercedes Borrull, que es real- 
mente una notabilisima figura del arte gitano. ql éxi- 
to popular fué completo.. 

En el teatro de la Zarzuela estrenóse el día Ajeio 
de abril, bajo la experta y culta dirección de Felipe 
Sassone, una tragedia en verso de Mercedes Salisachs 
de Juncadella, titulada La heroina de Betulia. Se basa 
la obra en el tema fuerte y magnífico de Judit y Ho- 
lofernes, que a tantos escritores ha tentado, y que la 
autora de La heroína de Betulia, con loable entusiasmo 
literario, quiso llevar a la escena sin medir o prever 
de antemano las dificultades del empeño, en cierto 
modo insuperables. Mover y alentar sobre el escenario 
personajes de tan legendaria estirpe, haciéndoles vivir 
la grandiosidad de la tragedia, es cosa sumamente di- 
fícil, aun contando con el gran conocimiento histórico, 
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la sensibilidad artística y la capacidad literaria que po- 
see Mercedes Salisachs de Juncadella, y que, desde 
luego, son condiciones que se destacan en esa produc- 
ción. La autora fué objeto de vivas muestras de afec- 
to y simpatía. — * 

Los poetas de musa alegre y brillante que son An- 
tonio Quintero y Rafael de León, en colaboración una 
vez más con el popular y siempre inspirado maestro 
Quiroga, presentaron el 1 de mayo, en el teatro Reina 
Victoria, otro de esos espectáculos de arte popular con 
los que tantos aplausos llevan cosechados. Titúlase el 
que motiva este liviano comentario Feria de coplas, y 
en él engarzan Quintero y León, con su singular maes- 
tría, diversos cuadros o estampas basados en coplas, 
cantares y decires de raigambre regional, y muy espe- 
cialmente andaluza, cuidando de evitar los tópicos y 
amaneramientos que tanto suelen abundar en las pro- 
duciones de este género. Por su parte, el maestro Qui- 
roga luce en la parte musical su singular dominio de 
los elementos melódicos y del sentimiento y la gracia 
garbosa de la música folklórica. El espectáculo fué rei- 
teradamente aplaudido. 

En el teatro Español fué dada a conocer, el 6 de 
mayo, una versión realizada con todo esmero por José 
López Rubio de la obra inmortal El burgués gentil- 
hombre, de Moliére, genial creador de la comedia fran- 
cesa. Bien pudo observarse en el Español que, a pesar 
de la edad que cuenta esta producción modélica de 
teatro cómico —estrenada en octubre de 1670—, sigue 
no sólo interesando, sino divirtiendo a los públicos, 
porque sus características de gracia flúida, fresca, es- 
pontánea y de humor inteligente y sano, no pueden 
marchitarse. La dirección escénica fué un nuevo alar- 
de de la cultura y el exquisito gusto artístico de Caye- 
tano Luca de Tena, y los intérpretes, salvo alguna leve 
deficiencia, supieron vencer alrosamente las dificulta- 
des de identificación con los personajes respectivos. 
Los espectadores, entendiéndolo así, no escatimaron 
sus aplausos. 

La compañía a cuyo frente figura la destacada ac- 
triz Irene López Heredia dió a conocer en el Infanta 
Beatriz, la noche siguiente, la comedia Amparo, de los 
escritores argentinos Darthes y Damel, que fué aco- 
gida por el público muy favorablemente. La tonalidad 
de los dos primeros actos es francamente cómica, con 
escenas muy movidas y un lenguaje alegre, ingenioso 

despreocupado; y en el transcurso del acto tercero 

acción toma cariz dramático, que se incrementa 
hasta llegar a los confines de la tragedia, para termi- 
nar en un desenlace más efectista que humano. Los 
autores demuestran tener positiva habilidad y un per- 
fecto conocimiento de los recursos teatrales para sos- 
tener la atención del espectador e impresionarle en el 
momento preciso. Fué muy aplaudida la comedia, y 
con ella la primera actriz Irene López Heredia, Asun- 
ción Montijano, Antonio Prieto, Luis Durán y los res- 
tantes intérpretes. 

En el Fuencarral, y corriendo la interpretación a 
cargo de una formación de la que es primer actor y 
director de escena José Bárcenas, se estrenó el 20 de 
mayo la revista Un pitillo y mi mujer, letra del aplau- 
dido escritor teatral Carlos Llopis y música del malo- 
grado maestro Alonso y de Daniel Montorio. Dando 
una nueva prueba de la fertilidad de su ingenio y de 
su dominio de los recursos escénicos, el autor de la le- 
tra no sólo ha escrito un libro ágil, movido y gracioso, 
picarescamente alegre y hasta quizá un poco excesivo 
en este e sino que ha sabido dotarlo de rasgos 
de originalidad, demostrando que también pueden es- 
cribirse revistas teatrales sin necesidad de recurrir a 
los tópicos y lugares comunes de siempre. Por su par- 
te, la música de Alonso y Montorio se aparta de la 
vulgaridad corriente: dentro de la ligereza y variedad 
que exigen los números musicales de toda revista mo- 
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derna, los diversos temas están desarrollados con ins- 
piración, y valiéndose de una instrumentación jugosa 
y sonora, con ritmos que, sin caer en la vulgaridad, 
ni mucho menos en la ramplonería, son propicios a la 
popularidad. Hubo grandes aplausos, y el auditorio 
abandonó regocijado el teatro, tarareando compases 
de la música sabrosa y juguetona de Un pitillo y mi 
mujer. 

Los autores cómicos Antonio y Manuel Paso, fieles 
a un género teatral que les ha proporcionado muchos 
éxitos populares, dieron a conocer el 21 de mayo, en 
el teatro Alcázar, la farsa titulada Necesito quedarme 
viuda, en cuyo favor pusieron en juego Valeriano León 
y Aurora Redondo lo mejor de sus recursos cómicos. 
Partiendo del gastado tema de una herencia condicio- 
nada y de un marido simulado, y utilizando todos los 
efectos de contraste humorístico que pueden derivarse 
de la situación, los autores desenvuelven la farsa con 
un lenguaje tan forzado como la misma acción, entre 
chistes, juegos de palabras, retruécanos y equívocos, 
consiguiendo que el público se ría, que es lo único que 
se persigue en Necesito quedarme viuda. 

La compañía de José Alfayate y Rafaela Rodríguez 
estrenó en el Infanta Isabel, el 2 de junio, la comedia 
de Luis Fernández de Sevilla ¿Por qué le querré yo tan- 
to?, que el público coreó con frecuentes risas y aplau- 
dió con insistencia al final de cada acto. Esta produc- 
ción, calificada por su autor de comedia asainetada, 
tiene, en realidad, mucho más de sainete que de come- 
dia, pues en este último aspecto le faltan el sentido 
lógico de la acción y la necesaria consistencia y relieve 
en los caracteres de los personajes, que tienen más de 
figuras de sainete, y hasta quizá de juguete cómico, 
que de comedia. Malograda la parte dramática preten- 
tendida, queda la obra en una producción cómica di- 
vertida, dialogada con gracia y espontaneidad, y abun- 
dante en rasgos de agudo ingenio y de fina ironía. 

En el teatro María Guerrero dióse a conocer dos días 
más tarde la obra del gran actor inglés Robert Morley 
Edward, my son, representada por él mismo con éxito 
extraordinario en Londres, traducida a nuestro idioma 
por Luis Escobar con el título de El mundo será tuyo. 
Pueden ser diversos los motivos de que la obra origi- 
nal consiguiese en Inglaterra una acogida excepcional, 
y no es cosa de analizarlos aquí; pero lo cierto es que, 
a juzgar por la traducción española, de cuya fidelidad 
no dudamos, dada la pericia y escrupulosidad literaria 
de Luis Escobar, dista bastante de ser una producción 
de méritos relevantes. El tema de esta comedia dra- 
mática es de los que tienen siempre actualidad: las 
equivocaciones y debilidades en que incurren los pa- 
dres en la educación de los hijos. El autor demuestra 
conocer bien los recursos de la ficción teatral que son 
siempre de efecto seguro para ciertos públicos, y sus fi- 
guras escénicas tienen consistencia humana, estando 
perfectamente adaptadas al ambiente de sombría crude- 
za sin variantes ni claroscuros, de un dramatismo ago- 
biador, en que transcurre la obra de Robert Morley. La 
carencia de matices en la acción, en el diálogo y en los 
rasgos psicológicos de los personajes, constituye, a nues- 
tro entender, el defecto esencial de El mundo será tuyo. 
Los intérpretes salieron airosos del difícil empeño y 
fueron muy aplaudidos, destacándose la labor de Elvira 
Noriega, Rafael Bardem, José María Mompín y Cándida 
Losada en los principales papeles; y en cuanto a la 
obra, fué acogida por los espectadores con marcada 
frialdad. 

En el teatro Madrid se estrenó el 11 de junio la re- 
vista de Prada y Gasa, música de los maestros Alonsó 
y Cabrera, titulada ¡Taxi..., al Madrid!, e integrada 
por una gran variedad de cuadros muy vistosos algu- 
nos y divertidos otros, que fueron muy del agrado del 
público, que aplaudió sin regateo a autores e intérpre- 
tes. Entre estos últimos gustaron especialmente Car- 
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men Olmedo, Mignon con sus acordeonistas, Maruja 
Tamayo, Beatriz de Lenclos, Rina Celi, Mercedes Mo- 
zart y, entre los elementos masculinos, el popular Ala- 
dy, tan identificado con ese género despreocupado y 
alegre de la revista de espectáculo, y el buen actor 
Eduardo Hernández. 

El escritor Vicente l'Hotellerie, en busca del éxito 
por el camino más fácil, estrenó en el teatro Infanta 
Isabel unos días después la farsa cómica El nieto de 
Atila, producción del género no ya ligero e intrascen- 
dente, sino [rancamente disparatado, sin más objetivo 
ni ambición que provocar la risa, y con ella el aplauso 
de la parte del público más ingenua y menos cultivada. 
Este propósito se logró en buena parte, gracias a la 
labor de los excelentes artistas Rafaela Rodríguez y 
José Alfayate, muy bien secundados por los elementos 
de su disciplinada compañía. Es de esperar que Vi- 
cente l'Hotellerie no tardará en dar al teatro una nue- 
va producción más en armonía con sus aptitudes de 
escritor y de hombre de teatro. 

La colaboración de dos firmas de prestigio en el 
mundillo de la Letras, Claudio de la Torre y Alvaro 
de Laiglesia, ofreció desde el escenario del teatro Es- 
pañol las primicias de la farsa Los sombreros de dos 
picos, la noche del 25 de junio. Los autores encabeza- 
ban la nota de autocrítica, publicada en 4 B C, con 
las siguientes palabras: «Con la tarsa titulada Los som- 
breros de dos picos, que estrenamos en el teatro Espa- 
ñol, apuntamos, ambiciosamente, a diferentes blancos. 
Pretendemos, nada menos, que señalar con la primera 
flecha esas grandes palabras de nuestra época que mal 
encubren, sin embargo, pese a todo su prestigio, el 
desbarajuste universal en que vivimos». El propósito 
de los autores era realmente ambicioso, y en el curso 
de la obra pudieron apreciarse efectivos valores, de- 
mostrativos de la fina visión y la capacidad expresiva 
puesta a su servicio; pero lo cierto es que carece de 
teatralidad, por faltarle ciertos elementos indispensa- 
bles en toda pieza escénica para que se establezca la 
comunión ideológica, el enlace inteligente entre lo que 
ocurre y se dice en el escenario y la mente del espec- 
tador. La falta de esta corriente de comprensión y 
adaptación dió lugar a que el público se desorientase, 
y parte de él mostrase ostensiblemente su disconfor- 
midad con rigor excesivo, puesto que la obra, aun 
malograda en su conjunto teatral, contiene bellas ideas, 
magníficos conceptos y rasgos de sutil y aguzado hu- 
morismo. 

En el Fontalba se estrenó el 28 del' mismo mes la tra- 
gedia No me esperes mañana, de la que es autor Hora- 
cio Ruiz de la Fuente, siendo interpretados sus dos 
únicos personajes por Ángela Pla y Ángel Terrón con 
entusiasmo y eficacia, sin ayuda de apuntador. Se des- 
arrolla la obra en un ambiente de fatalidad, sombrío y 
angustioso, y su curso temático, así como su movil- 
miento escénico, revelan habilidad y conocimiento de 
los recursos y efectos teatrales; y por lo que se refiere 
al lenguaje, es siempre correcto, aun cuando en ocasio- 
nes acusa una cierta falta de concisión que redunda 
en perjuicio de la obra, algunas de cuyas escenas se 
prolongan excesivamente. Autor e intérpretes fueron 
muy aplaudidos. 

La feliz colaboración de los escritores Vicente Escri- 
vá y Armando Ocano ofreció al público, el 7 de julio, 
en el teatro Lara, una notable comedia, inspirada, bien 
construída y escrita con pulcritud poco corriente, titu- 
lada ¿Dios con nosotros?, presentada bajo los auspicios 
dei Teatro Español Universitario. Es una comedia dra- 
mática en la que se trata el tema digno y amplio, pro- 
fundamente humano, de las tristes rutas seguidas, en 
su odise. de angustia, por unos hombres que han sido 
víctimas de la vorágine europea de la postguerra. Con 
trazos de estimable originalidad, y al mismo tiempo 
con perfecto dominio de la técnica escénica, los ayto- 
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res conducen la acción certeramente, sin desmayos ni 
vacilaciones, a lo largo de los tres actos, muy hábil- 


mente enlazados, y dan fin a la comedia con un epí- 


logo de sucinta y contundente dialéctica. Los autores 
fueron aplaudidos largamente y lo fueron también los 
intérpretes, entre los que se contaban valiosos elemen- 
tos del Teatro Ispañol Universitario: 


La primera actriz Conchita Montes, uniendo a sus 


méritos como tal los de traductora hábil y fidedig- 
na, estrenó en el Español, el día 8, su versión de una 
comedia de Peter Blackmore a la que ha dado en 
castellano el título de Marea baja; obra de tipo imagi- 
nativo y fantástico, de trazado humorístico, hilvana- 
da con extraordinario acierto y escrita con singular in- 
genio. Sin otra finalidad que la de solazar al especta- 
dor que busca un par de horas de distracción, se al- 
canza de lleno el objetivo; mucho más estando el pa- 
pel.de protagonista a cargo de la gentil Conchita Mon- 


tes, que como traductora y como intérprete escuchó ' 


muchos aplausos. Su labor fué secundada con todo 
acierto por Enrique Guitart, Porfiria Sanchiz, Olga 
Peiró y demás elementos de la compañía. ' 

Pocos días después fué dada a conocer, desde el esce- 
nario del teatro María Guerrero, la comedia de la es- 
critora colombiana Amira de la Rosa titulada Piltrafa, 
galardonada con el Premio Lara de 1948. La repre- 
sentación tuvo honores de función de gala, y el públi- 
co que asistió a ella, numeroso y selecto, aplaudió a 
la autora con afectuosa cortesía al terminar cada uno 
de los tres actos. De acuerdo con las palabras de Amira 
de la Rosa, en unas líneas de autocrítica, el punto de 
apoyo de la obra es la marihuana; esto es, el vicio de 
la ilamada corrientemente hierba loca, droga muy di- 
Íundida en el continente americano, y así calificada por- 
que en muchos casos lleva a la locura a quienes la to- 
man con exceso. Así le ocurre a Piltrafa, el protago- 
nista de la obra, malográndose con ello los planes de 
su madre, que pretende casarle con una sobrina, la 
cual acaba por entregarse también a la seducción de 
la marihuana. Este tema argumental, aun contando 
con su enlace a distintas variantes episódicas, no al- 
canza a dar a la comedia el ritmo y la intensidad que 
se requieren en las producciones teatrales. En Piltrafa 
hay aciertos de diálogo y de trazado de algunos per- 
sonajes, que permiten esperar de la distinguida escri- 
tora Amira de la Rosa producciones mucho más logra- 
das. Fueron puncipales intérpretes de la obra Ana Ada- 
muz, Mari Carrillo, Manuel Dicenta, Mariano Asque- 
rino y Francisco Hernández, muy acertados todos 
en sus papeles. > 

Poco es lo que corresponde decir del estreno en el 
Alcázar, el día 16, del juguete cómico de José de Lu- 
cio El garbanzo negro. La obra no pretende otra cosa, 
igual que las precedentes del mismo autor, que rego- 
cijar al público y arrancar carcajadas sea como sea, 
con lo que dicho está que la acción y el lenguaje llegan 
a tales extremos de inconsecuencia y retorcimiento, que 
tan sólo los espectadores predispuestos para este género 
teatral, desprovistos de exigencias artísticas y propi- 
cios a la comicidad más elemental, pueden celebrar y 
aplaudir. 

En el teatro de la Comedia estrenóse el 4 de agosto 
la obra humorística Familia honorable no encuentra 


piso, de Luis Maté, escritor que demuestra con esta 


comedia reunir evidentes condiciones para el cultivo 
del teatro de humor. Trátase en esta producción, cali- 
ficada por su autor de suceso cómico-amoroso, del te- 
ma de actualidad que el propio título indica; a conse- 
cuencia de las enormes dificultades que se presentan 
para encontrar vivienda propia en condiciones econó- 
micas asequibles, dos familias conviven en un piso en 
perpetuo desacuerdo y, consiguientemente, las dispu- 
tas y peleas entre los miembros de ambas no 'tienen 
fin; sin embargo, hay una feliz excepción, constituíde 
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frúr un muchacho y una muchacha de las dos familias 
rivales que están enamorados y cuyo amor acaba im- 
poniendo la paz, al propio tiempo que proporciona a 
la comedia el más feliz y risueño desenlace. Una obra 
de argumento sencillísimo y vulgar, como puede apre- 
ciarse, sin pretensiones, pero bien conducida, con un 
sentido de Ñ ironía y del humorismo moderno y de 
buen gusto, que divierte y excita el cosquilleo de la 
risa sana, sin necesidad de retorcimientos de las ideas 
y de las palabras. Luis Maté tiene condiciones de co- 
mediógrafo que, si las cultiva y alianza, pueden repor- 
tarle, a nuestro entender, renombre y provecho. Así 
lo entendió también el público, estimulándole con rei- 
terados aplausos al final de los actos. El papel princi- 
pal de la comedia fué desempeñado con singular acier- 
to por Milagros Leal, deliciosa de gracia y fina comi- 
cidad. 

La compañía del primer actor García León estrenó 
en el teatro Reina Victoria, el 19 de agosto, el juguete 
cómico La niebla, original del conocido autor Pedro 
Pérez Fernández; obrita trazada con arreglo a los vie- 
jos y tan conocidos moldes de ese tipo de producciones 
rudimentarias, para hacer reír exclusivamente, a las 
que Pérez Fernández ha dedicado siempre sus activi- 
dades teatrales, en muchas ocasiones en colaboración 
con Pedro Muñoz Seca. La niebla no es mejor ni peor 
que la generalidad de los juguetes cómicos cortados 
sezún el mismo patrón, y que siguen teniendo su pú- 
blico ingenuo y bonachón, que se regocija, ríe y aplaude. 

El 10 de septiembre fué dada a conocer en el teatro 
Infanta enig producción del humorista «Tono» Re- 
torcimienio, desempeñando el papel de la protagonista la 
primera actriz Isabel Garcés, que dió una nueva prue- 
ba de la ductilidad de su talento interpretativo, dadas 
las dificultades enormes del personaje y su incongruen- 
cia absoluta, en la que estriba la indudable luerza có- 
mica de la figura, típica creación del humorismo de 
Tono, cuyo ingenio y originalidad son innegables, aun 
cuando no a todos les parezca una modalidad cómica 
y humorística digna de estímulo. Ni por su concep- 
ción mi por las normas de su desarrollo escénico y de 
su dialogo, puede adscribirse Retorcimiento a género 
teatral alguno: es una producción cómica, sin apenas 
ilación, y cuyas ironías, rasgos de humor y frases sar- 
cásticas —en ocasiones de brillante ingenio— alcan- 
zan a los más diversos temas. Gran parte del público 
rió a placer las ocurrencias de «Tono» y aplaudió calu- 
rosamente al finalizar los actos. 

Acompañada de un elenco muy discreto de profe- 
sionales del arte popular, presentóse en el Calderón la 
conocida artista Amalia de Isaura, con el estreno del 
espectáculo costumbrista Sin título número 0, de los 
poetas Ochaita y Xandro Valerio, con música del maes- 
tro Solano. Está integrado por variados cuadros de 
delicada evocación y acertados matices, en los que el 
lirismo tico de los autores de la letra se comple- 
menta dignamente con la música de Solano, que sabe 
combinar con singular gusto su propia inspiración con 
los motivos de raíz folklórica! Hay otros cuadros de re- 
lleno o complemento, de finalidad estrictamente cómi- 
ca, también en eral bien conseguidos. Amalia de 
Isaura hizo las delicias de los espectadores con su pecu- 
liar donaire y gracia personal, siendo aplaudidísima 
por el público, juntamente con sus acompañantes y 
los autores de la producción. 

La formación teatral de la que es primerísima figura 
Guadalupe Muñoz Sampedro, la gran actriz cómica de 
la escena , estrenó en el Reina Victoria la 
noche del 17 de septiembre la comedia del conocido 
actor y autor teatral Adrián Ortega Una viuda original, 
acerca de la cual decia él mismo unas horas antes del 
estreno: «Pretende ser un juguete cómico, ribeteado 
de vodevil, concebido y realizado con el sano propósito 
de hacer reír al público. Quizá en sus comienzos llegue 
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a parecer una comedia de «verdad». y lo cierto es que 
como tal empecé a escribirla, con su moraleja y todo, 
pero mi persona! buen humor empezó a hacer trave- 
suras en el diálogo, y a partir del acto segundo me 
lanzó de lleno a crear tan sólo situaciones en las que 
Guadalupe Muñoz Sampedro puede navegar a todo 
trapo con su irresistible comicidad». Hemos transcrito 
estas claras y sinceras manifestaciones del autor por- 
que nos relevan de todo comentario, ya que dan exacta 
idea de lo que encierra Una viuda original, producción 
alegre e intrascendente, con acopio de situaciones jo- 
cosas y un diálogo superficial y gracioso. La obra fué 
muy del agrado de la concurrencia, que aplaudié lar- 
gamente a Adrián Ortega y a los intérpretes, y muy 
especialmente a Guadalupe Muñoz Sampedro, que puso 
en juego sus inagotables recursos cómicos. 

La misma noche se estrenó en el teatro Lara la pro- 
ducción caricaturesca, en verso, La corle de los embrollos, 
del celebrado autor Carlos Llopis. Es una comedia buía, 
en que se presenta la parodia perfectamente conse- 
guida del teatro histórico y melodramático, alcanzando 
la visión cómica a todos los aspectos: la contextura 
de los personajes, sus risibles reacciones, la disposición 
escénica, los recursos de la tramoya, las modalidades 
de la acción y, con todo ello, el complemento de una 
versificación pletórica de agudezas, chistes y anacronis- 
mos. El ingenio del diálogo v los recursos hilarantes, 
algunos de ellos muy originales y graciosos, se suceden 
sin desmayo a lo largo de los tres actos de La corte de 
los embro!los, en la que lucen su gran vis cómica los 
actores Marco Davó y Ratael López Somoza. en los 
respectivos papeles de un tipico traidor melodramático 
con todas las agravantes, y un rey de anacrónica pres- 
tancia. Su labor fué muy bien secundada por los demás 
intérpretes, distinguiéndose, por la importancia de sus 
personajes, Fuensanta Lorente y María Luisa Moneró. 
Para todos tuvo el público prolongados aplausos, y 
especialmente para el autor, que tuvo que saludar desde 
el proscenio repetidas veces. 

Terminaron las novedades teatrales de septiembre, 
que hasta el momento fueron pocas y mediocres, con 
un estreno de excepcional altura. por la categoría del' 
autor y de la obra estrenada. El último día del mes, 
con la expectación de siempre y con la sala llena a 
rebosar de un público vario y selecto, se ofrecieron en 
el escenario del Fontalba las primicias de la comedia 
Divorcio le almas. del patriarca del teatro hispano 
Jacinto Benavente, cuya fertilidad de ingenio muéstrase 
en esta obra con toda su plenitud. Lucen en esta co- 
media, de diálogo siempre literariamente impecable, 
las características de fino humor y de acerada ironía 
que son patrimonio del teatro de Benavente, esmal- 
tando, por así decirlo, el desenvolvimiento de la acción 
técnicamente perfecta de Divorcio de almas, comedia 
de tesis cuyos personajes actúan y reaccionan en los 
momentos de mayor efectividad con lógica profunda- 
mente humana, ajustada estrictamente a los carac- 
teres creados por el autor. El auditorio siguió la comedia 
con interés que fué acrecentándose hasta llegar al des- 
enlace, delicadamente poético y sentimental, dentro 
del realismo estricto que preside la obra, y premió con 
atronadores aplausos la labor del maestro de comedió- 
grafos, que tuvo que corresponder a ellos saludando 
reiteradamente desde el escenario. La interpretación 
fué excelente por parte de la primera actriz Irene Ló- 
pez Heredia, exquisita de sensibilidad, de sobrio dra- 
matismo y de matices de gesto y de dicción, muy bien 
secundada por Antonio Prieto, Asunción Montijano,: 
Miguel del Llano y demás intérpretes, que compar- 
tieron con Jacinto Benavente las ovaciones del pú- 
blico. 

El 2 de octubre se estrenó en el teatro Infanta Bea- 
triz la comedia inglesa de Walter Ellis Bedtime story, 
adaptada al repertorio español por Félix Ros con el 


4468 


título Luna llena para todos; comedia blanca, total- 
mente limpia, con la particularidad de que su autor, 
Walter Ellis, es considerado con toda razón, por lo que 
al resto de su producción teatral se refiere, como un 
autor singularmente atrevido, que acostumbra a rozar 
casi, en sus producciones escénicas, la procacidad del 
vodevil. Así, se da el caso de que Luna llena para todos 
es una comedieta alegre, sencilla y superficial, carente 
de complicaciones y de atrevimientos, pero compuesta 
con toda la malicia e intención puestas en práctica lar- 
gamente por el autor en un género teatral diametral- 
mente opuesto. En consecuencia, la aventura que se 
presenta en esa comedia, de una muchacha romántica 
y alocada que por su inexperiencia y atrevimiento se 
ve envuelta en un enredo que puede tener derivaciones 
peligrosas, tiene positiva gracia y efectividad cómica 
de buena ley, que se deriva del trazado de las situacio- 
nes, sin que falten ciertas notas sentimentales que 
complementan el mérito de esta producción que; den- 
tro de la levedad e intrascendencia del género, es real- 
mente un acierto completo. La traducción es pulcra, 
como corresponde a un escritor de la capacidad litera- 
ria de. Félix Ros, y la interpretación fué perfecta en 
conjunto, distinguiéndose especialmente la excelente 
dama joven María Esperanza Navarro en el papel de 
protagonista. El público, regocijado y complacido, no 
regateó los aplausos. 

La compañía de comedia que acaudillan los excelen- 
tes actores Marco Davó y Rafael López Somoza estre- 
nó en Lara la noche del 14 de octubre la producción 
cómica Un moreno y un rubio, de los autores Luis Fer- 
nández de Sevilla y Luis Tejedor, cuya colaboración 
tiene conseguidos éxitos muy apreciables. Por lo que 
se refiere concretamente a la obra que nos ocupa, con- 
siguió asimismo un positivo éxito de risas y de aplau- 
sos; con aspectos de sainete, de farsa y aun de juguete 
cómico, tiene verdadero atractivo desde el punto de 
vista de la jocosidad y de la gracia, y desde luego es 
exclusivamente a este objetivo hacia el que los autores 
han encaminado su envidiable conocimiento de los re- 
cursos y etectos teatrales, como también su donaire e 
ingenio para mantener el diálogo en una tónica de airo- 
sa y espontánea agudeza, que hace las delicias de los es- 
pectadores. En los actos segundo y tercero adquiere 
Un moreno y un rubio modalidades de farsa disparata- 
da, que le quitan todo valor artístico; pero como su fuer- 
za hilarante es evidente y los autores no pretendieron 
otra cosa, nada hay que oponer. El público subrayó 
la obra con grandes risas y mostró su aprobación con 
nutridos aplausos. 

La noche del 27 de octubre, en el teatro Reina Vic- 
toria, la excelente actriz cómica Guadalupe Muñoz 
Sampedro tuvo ocasión de lucir su personalísima gracia 

sus peculiares recursos escénicos con el estreno de 
la obra de Vaszary y Tono, Los mejores años de nuestra 
tía, comedia típica de enredo sin más propósito que 
regocijar al auditorio, con la sucesión de cuadros diver- 
tidos de aire más o menos vodevilesco, aunque sin 
salirse de límites tolerables, y con un diálogo vivo e 
ingenioso. Gustaron al público los dos primeros actos, 
recibidos con generales muestras de complacencia, pues 
realmente la farsa escénica, dentro de su intrascendencia 
y de la inverosimilitud de ciertas ocurrencias, se sos- 
tien en su primera parte, constituida por dichos actos, 
de una manera ágil y graciosa, con alardes de comicidad 
perfectamente legítimos dentro de este género teatral: 
pero no así el acto tercero, que deriva de una manera 
desorbitada hacia la astracanada carente de toda rela- 
tiva consistencia. 

La formación teatral cuyas primeras figuras son 
María Bassó, María Esperanza Navarro y Nicolás Na- 
varro estrenó el 9 de noviembre en el Infanta Beatriz 
la comedia Las nueras, debida'a la pluma del conocido 
comediógrafo Leandro Navarro. Es una obra trazada 
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que fué acogida muy placenteramente, aun estando 


con habilidad y escrita con el garbo característico de 
este autor, pero que hay que clasificar-entre lo más me- 
diano de su copicsa producción. Es una comedia que 
apenas si consigue entretener, siendo ello debido a que 
le falta la materia prima indispensable de un tema, un 
conflicto, un asunto; algo en que basar el normal des- 
arrollo de una acción y un diálogo, sin tener que forzar 
situaciones y recurrir a divagaciones habladas ajenas 
a lo que sucede en el escenario, como ocurre en Las 
nueras. No obstante, la indudable capacidad literaria 
y teatral de Leandro Navarro consigue con esta come- 
dia mantener la atención del auditorio, alcanzando nu- 
tridos aplausos, que fueron compartidos merecida- 
mente por la totalidad de los intérpretes. 

La viuda de Pepe es el título de una farsa o juguete 
que sus autores, Luis Muñoz Lorente y Federico Ga- 
lindo, califican de comedia inverosímil, cuyo estreno 
tuvo lugar la noche del 25 del mismo mes en el propio 
teatro Infanta Beatriz, corriendo la interpretación a 
cargo de la compañía teatral antes nombrada. La obra, 


trazada sin más ambición que la de divertir y hacer 
reír a los espectadores valiéndose de los elementos de 
uso corriente en esta clase de producciones, está hil- 
vanada con evidente habilidad e ingenio, abundando 
en situaciones, contrastes y tipos bien logrados y otre- 
ciendo incluso una cierta originalidad, en el desarrollo, 
con el conjunto de la trama general de la obra, de una 
humorística crítica sobre las teorías espiritistas de 
las transmigraciones y reencarnaciones. Se distinguieron 
en la interpretación María Esperanza Navarro, José 
Vivó y Nicolás Navarro, que juntamente con los auto- 
res recibieron el agasajo de los aplausos del público. 

Bajo la dirección expertísima de Felipe Sassone e 
interpretada con loable y acertado esfuerzo en el papel 
de protagonista por la primera actriz María Palou, es- 
trenóse el 3 de diciembre en el teatro Cómico la comedia 
dramática Adoración, del insigne autor Jacinto Bena- 
vente. Construida y dialogada la obra con la singular 
maestría del ilustre escritor, encierra un dramatismo 
profundo, angustioso, que se desenvuelve en un clima 
de tragedia cuyos antecedentes habría que buscar en 
la clásica tragedia griega. En el prólogo oímos un dis- 
paro que señala el punto inicial del drama de almas y 
conciencias, al cerrar fatalmente con el crimen un 
ciclo de desventuras y sufrimientos de que el muerto 
hizo víctima a su esposa, cuyos nervios cedieron al fin 
al impulso de la venganza. Y hay un inductor, hombre 
de antiguo afecto a la familia, y hay unos hijos que 
han tenido siempre a aquél como padre adoptivo, esti- 
mado y sin tacha. El ambiente trágico se hace por mo- 
mentos más denso en el curso de los dos actos de Ado- 
ración, salvo el alivio de algunas escenas, en las que 
la tensión dramática es suavizada por el fino y siempre 
aguzado humorismo sarcástico de Benavente. Los in- 
térpretes vencieron airosamente las dificultades de sus 
respectivos papeles, aumentadas por la desacostum- 
brada intensidad dramática de la obra, distinguién- 
dose con Marta Palou, Ana María Méndez, Montserrat 
Blanch, Teófilo Palou y Manuel Arbó especialmente, 
que compartieron con el autor los prolongados aplausos 
de la concurrencia. 

En el teatro Fontalba, primorosamente interpretada 
por Tina Gascó y Fernando Granada, muy bien secun-' 
dados por el conjunto de su compañía, estrenóse el 10 
de diciembre la comedia costumbrista andaluza en 
tres actos, en prosa y verso, de Antonio Quintero, titu- 
lada Secuestro. Obra escrita con galanura y con per- 
fecto dominio del ambiente, tiene algunas escenas deli- 
ciosamente atractivas en las que el autor luce con su 
gracia, su ingenio y la pompa de una versificación fácil 
y exuberante, un gran conocimiento de la construcción 
teatral y de los gustos del público. La parte débil de 
la comedia se encuentra sin duda en lo que constituye 
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su base de acción y su desarrollo, de visible artificio- 
sidad, haciéndose perceptible la inconsistencia de los 
personajes de ficción y de sus reacciones. En resumen, 
Secuestro es una comedia que por la pericia de su atavío 
escénico y por su valor literario, realmente notable en 
algunos trozos, merece los aplausos con que fué aco- 
:gida por el público. Con Tina Gascó y Fernando Gra- 
nada, acertadísimos, compartieron los méritos de la 
interpretación Eloísa Muro, Mercedes Sillero, los ac- 
tores Arbó y Povedano y otros valiosos elementos. 

La misma noche tuvo efecto el estreno en el Calde- 
rón de la zarzuela en tres actos Los burladores, letra 
de los que fueron insignes cultivadores del teatro es- 
pañol Serafín y Joaquín Alvarez Quintero, y música 
del maestro Pablo Sorozábal, que tan loable empeño 
y tanto acierto pone en el afán de continuar los anales 
gloriosos de la escena lírica. El libro es interesante e 
ingenioso y, con arreglo a las modalidades caracterís- 
ticas del género, está constituído por situaciones per- 
fectamente medidas que se van alternando, ofreciendo 
momentos de comicidad y escenas sentimentales, para 
que el compositor pueda lucir sus dotes de orquestador 
y su inspiración. El maestro Sorozábal confirmó una 
vez más que puede hacer mucho en favor del resurgi- 
miento y renovación de la zarzuela nacional: fueron 
varios los números musicales que tuvieron que repetirse, 
ante la unanimidad e insistencia de los aplausos del 

úblico. La interpretación fué muy loable, corriendo 
os principales papeles a cargo de Carmen de la Puen- 
te, Enriqueta Serrano, Esteban Astarloa, Félix Casas 
y Carlos Oller, 

En el teatro Lara, la formación teatral acaudillada 
por Antonia Herrero y Mariano Asquerino estrenó el 
17 de diciembre, con los debidos honores de presenta- 
ción e interpretación, la comedia dramática Lo que 
debe ser, debida a la pluma privilegiada de José María 
Pemán. Este ilustre poeta y comediógrafo escribía en 
la autocrítica de la obra, aparecida en la Prensa: «...uno 
de esos característicos conflictos de ausencias e inco- 
municaciones, que han agobiado a la dolorida Europa 
de estos últimos años». Y en las palabras dirigidas al 
público al terminar la representación, incluyó el autor 
esta bella idea: «Es menester orear la rigidez de los de- 
rechos y de los deberes con el viento de la tolerancia 
y de la generosidad». Transcribimos estas Írases, por- 
que en tanto que la primera señala exactamente el 
pensamiento inicial de la cbra dramática, la segunda 
expresa la noble moral que de ella se desprende y que 
aparece glosada a lo largo de Lo que debe ser, con singu- 
lar maestría en el desarrollo de la acción, en el trazado 
y consistencia de las figuras de ficción y, casi huelga 
decirlo, en la precisión y transparencia del diálogo, 
puesto que de una obra de Pemán se trata. Y estas 
cualidades valen y representan mucho más que los 
defectos de técnica teatral, atribuídos por parte de la 
critica a Lo que debe ser; así lo juzgó el seleeto público 
congregado en Lara la noche del estreno, tributando 
al autor calurosos y prolongados aplausos. La inter- 
pretación fué buena en conjunto. 

En el teatro de la Comedia se estrenó, la noche del 
22 de diciembre, la versión española de la comedia fran- 
cesa de Marcel Achard Auprés de ma blonde, traducida 
con si: esmero por Luis G. de Linares con el 
título Cincuenta años de felicidad. Constituye el tema 
de la obra la historia de una familia a través de los 
años, y si bien el diálogo es siempre fino y correcto y 
la construcción escénica muestra el gran conocimiento 
del teatro que posee el autor, lo cierto es que la comedia 
no pasa en sus cinco actos de distraer al espectador, 
, sin llegar a interesarle de una manera viva y conti- 
nuada. Evidentemente, Cincuenta años de felicidad 
dista bastante de la calidad de otras obras de Achard 
a las que debe su merecido renombre. La interpreta- 
ción fué buena en conjunto, distinguiéndose en los 
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principales papeles Catalina Bárcena y Manuel Collado. 
El auditorio no escatimó los aplausos a la obra y a los 
artistas. 

La siguiente noche, y cerrando con ello el ciclo de los 
estrenos teatrales del año 1948 en los coliseos madrile- 
ños, fué dada a conocer en el Infanta Beatriz la come- 
dia No es cosa para chicas, de la autora argentina María 
Luz Regás, que el público acogió con nutridos aplausos. 
Trátase de una producción ligera, intrascendente, sin 
pretensiones escénicas ni literarias, escrita acaso por 
la distinguida comediógrafa argentina con el exclusivo 
objeto de facilitar a la notable damita joven María 
Esperanza Navarro el lucimiento de sus cualidades 
interpretativas, puestas efectivamente de relieve, ar- 
tística y graciosamente, en No es cosa para chicas, 
tanto en las escenas sentimentales como en las de matiz 
cómico y burlesco. 


TEATRO ARGENTINO. No sería tarea adecuada para 
estas páginas pretender dar una información, siquiera 
fuese superficial, del movimiento teatral en la Repú- 
blica Argentina durante los años 1945 a 1948, que ha 
sido considerablemente intenso y variado; pero sí co- 
rresponde, aun cuando sea a modo de una ligera y 
superficial reseña, señalar objetivamente ciertas nove- 
dades y acontecimientos que en el orden teatral se han 
producido en la gran urbe cosmopolita que es Buenos 
Aires, donde se centra en gran medida la producción 
cultural y artística de la Argentina, irradiando su in- 
fluencia no sólo a la neción entera, sino a todos los 
países de la América de habla española. 

Comenzaremos señalando que el jurado designado 
para otorgar los premios municipales correspondientes 
a la producción teatral del año 1945 dictó sus fallos 
por unanimidad, concediendo el premio de drama a 
Roberto Vagni por su obra Tierra extraña, y el de co- 
media, a los autores Arnaldo Malfatti y Tito Insausti 
por su producción Una cándida paloma. El autor de 
la obra dramática es un escritor novel, dado a conocer 
por el Teatro Nacional de Comedia en la selección 
anualmente realizada en busca de nuevos valores tea- 
trales, y su Tierra extraña da vida escénica, con trazos 
sobrios y vigorosos, a una zona del país, de la provin- 
cia de Santa Fe, de ruda naturaleza y de gente endu- 
recida en el trabajo y de reciedumbre espiritual. Según 
la crítica, se resiente la obra de alguna inexperiencia 
en su construcción dramática, contingencia natural 
tratándose de la primera aportación de un autor joven; 
pero se reconoció que Tierra extraña tiene situaciones 
muy bien conseguidas y desarrolladas, encerrando con- 
diciones prometedoras de futuros triunfos teatrales. 
En cuanto a la comedia de Malfatti e Insausti, estre- 
nada por la aplaudida actriz Paulina Singerman en el 
teatro Odeón, es una comedia entretenida, alegre y 
superficial, de sencillo trazado, de igual estilo que 
otras de los mismos autores y escrita con arreglo a las 
características interpretativas de tan celebrada artista. 
Consideróse que el jurado, al otorgar el galardón a Una 
cándida paloma, más que por esta comedia, quiso pre- 
miar a los autores por su extensa labor teatral dentro 
del género superficial y divertido, pero no por ello 
exento de valoración escénica, que tan afortunada» 
mente vienen cultivando. 

El prestigioso primer actor Luis Arata inauguró su 
temporada en el teatro Buenos Aires, a fines de marzo 
de 1946, con el estreno de una nueva producción de 
Camilo Darthés y Carlos Damel, los conocidos autores 
de Los chicos crecen. La obra estrenada, cuyo título es 
Manuel García, es una comedia de corte moderno es- 
crita con el loable propósito de apartarse de los cami- 
nos trillados, buscando el beneplácito del público por 
nuevos derroteros. Es tema esencial y básico de Ma- 
muel García el desarrollo de una ficción que por la 
fuerza de las circunstancias, de las pasiones y de las 
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complejidades psicológicas, se convierte en realidad. 
Manuel García, el personaje que da título a la comedia 
y que constituye su protagonista de iicción, es un ser 
creado por el actor, el propio Luis Arata, en su verda- 
dera personalidad, para fingirlo durante un tiempo 
presentándose como el marido de una mujer soltera, 
la cual, cansada de la rigidez de la potestad paternal, 
ansía poder comportarse con ía libertad que habrá de 
arrogarse como casada. El matrimonio será simulado, 
desde luego, y el supuesto esposo no podrá tener celos 
ni, consiguientemente, exigencias de ninguna especie; 
así se conviene mediante el pertinente contrato, en el 
que se fija una. fuerte compensación económica para 
el actor, y la joven soltera queda aparentemente con- 
vertida en la señora de Garcia, pudiendo vivir a sus 
anchas. Ocurre, sin embargo, que abusa un poco de la 
situación: pretende vivir según su capricho, coquetea 
descaradamente y, ante el temor al.escándalo, el actor 
se decide a hacer desaparecer el personaje creado por 
él, a hacerle morir en seguida, para que la desenvuelta 
casada, al quedar viuda, pueda ya vivir alegremente y 
sin menoscabo de Manuel García, el hombre humilde 
y bondadoso, que no merece ser vilipendiado. Procede, 
por lo tanto, a liberarse del bigote y demás elementos de 
caracterización y aparece en toda su autenticidad el 
actor Luis Arata, como amigo de Manuel García, el 
desgraciado esposo, ahogado junto a la playa de Mon- 
tevideo mientras estaba bañándose. Pero no puede ser 
eso todo, porque el fingimiento llega a alcanzar una 
vitalidad propia, se transforma en realidad, y el amor, 
que no admite burlas con sus fueros, acaba por impo- 
nerlos. La crítica, con la salvedad de algunos reparos, 
acogió favorablemente la producción de Darthés y 
Damel, que fué muy aplaudida por el público, como lo 
fueron también los intérpretes, y de manera muy des- 
tacada Luis Arata, actor de buena escuela y de matiza- 
dos recursos, para quien fué escrita ex profeso la come- 
dia Manuel García. 

En el teatro Ateneo, en velada inaugural de tempo- 
rada, un conjunto nacional, bajo la dirección de Enri- 
que De Rosas, estrenó la obra dramática de Rino Alessi 
La Gata, vertida del italiano al español por Roberto A. 
Tálice. El núcleo argumental de esta producción es 
el caso de una mujer, cuyo amante fué muerto en sus 
propios brazos, siendo esto causa de que, aun sintiéndo- 
se fatalmente atraída por otros amores pecaminosos, 
le impida entregarse a ellos el trágico y constante re- 
cuerdo de aquel hombre. Es una producción melodra- 
mática agudizada con trazos folletinescos, de escaso va- 
lor teatral y literario, de fondo y desarrollo falso a fuer- 
za de querer ser tenebrosa e impresionante. : 

Pocos días después, a primeros de abril, el propio 
Enrique De Rosas presentó en el Odeón, al frente de su 
compañía, la versión castellana realizada por Julio F. 
Escobar de la obra de Octave Mirbeau Les affatres 
sont les affaires, con el título español Negocios son ne- 
gocios. Teatro el de Mirbeau que estuvo muy en boga 
en su tiempo, es escasamente conocido de las genera- 
ciones actuales, y es comprensible que sea así, puesto 
que corresponde a un género, el llamado teatro de 
ideas, que si en su época, o sea en las postrimerías del 
siglo pasado, apasionaba a los públicos, hoy. resulta 
fuera de lugar e inoperante por sus tesis, sus tipos y el 
mecanismo de su desarrollo dramático, supeditado de 
una manera rígida y preconcebida a una finalidad social 
o política, que constituye el tema de la obra. Negocios 
son negocios es una producción realmente representa- 
tiva de una época y de una concepción del arte teatral, 
«conh sus defectos y con sus méritos, que pasaron ya 
definitivamente. Los intérpretes, y especialmente En- 
rique De Rosas, sostuvieron dignamente sus papeles, 
“escuchando muchos aplausos. 

El 10 de abril se inició la temporada del teatro Em» 
pire muy alortunadamente, con el estreno de la come- 
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dia Mi querida Ruth, original del autor norteamericano 
Norman Krasna y vertida al español por Manuel Bar- 
berá. Es una pieza ligera, graciosa, divertida. con deli- 
cadas pinceladas sentimentales, que el público del 
Empire acogió con todo afecto y la crítica ¡uzgó muy 
lavorablemente, salvo pequeños reparos. Trata la co- 
media el tema siempre simpático de las madrinas de 
guerra, en forma delicadamente optimista y con ro- 
mánticas consecuencias, presentando una muchachita 
muy joven, madrina de un combatiente, que comete la 
pícara travesura de substituir su propia personalidad 
por la de su hermana, mayor que ella y de belleza más - 
formada. Esto da lugar al consiguiente conflicto cuan- 
do regresa del frente el apadrinado, desenvolviéndose 
la acción en todo momento con ritmo adecuado y con 
un diálogo fino, gracioso y de alta calidad literaria. 
Completó la excelencia de la velada la bondad de la 
presentación escénica y de la interpretación, en la que 
se distinguieron especialmente las actrices Aida Luz y - 
Susana Freyre, y los actores Ricardo Passano (hijo) y 
Alberto Terrones. 

En el Teatro Nacional de Comedia, bajo la dirección 
le Armando Discépolo y con un valioso montaje de 
Gregorio López Naguil empleando el escenario gira- 
torio, se estrenó el 5 de julio la obra poemática de Fede- 
rico Mertens El amor del sendero. Se desenvuelve la 
acción en el ambiente de la vida colonial del norte de 
la República Argentina y gira esencialmente en torno 
de una figura de mujer amargada y dolorida en lo más 
íntimo de su ser, porque la vida no le ha dado el goce 
de los sentimientos de amor, de felices emociones y de 
fecundidad, que florecen a su alrededor; y por esta 
causa se opone con todas sus fuérzas y toda su astucia 
a los amores de una hermana menor a la que quiere, 
cuida y ampara como si fuese su madre. Federico Mer- 
tens es un destacado hombre de teatro, que cuenta en 
su haber con una importante producción y con éxitos 
populares muy señalados, y que con El amor del sen- 
dero pretendió mejorar la calidad literaria y las normas 
de su obra teatral, consiguiéndolo en buena parte, 
aun cuando esta comedia poemática adolezca de cierta 
desigualdad de fondo y de trazo, esfumándose en el 
curso de la obra el brillante y recio planteamiento te- 
mático del primer acto. La interpretación fué en general 
ajustada, sobresaliendo la labor de las actrices Lydia 
Lamaison e Iris Marga. 

La misma noche se estrenó en el teatro ES E 
a cargo de la compañía española de comedia encabe- 
zada por García León y Ornat, la obra en tres actos 
Los hombres somos débiles, original de Antonio Botta 

y René Garzón, que fué acogida con grandes aplausos 
des el público que llenaba la sala. Es una comedia per- 
fectamente lograda, bien concebida y bien desarrolla- 
da, de efectos exactamente medidos, e e ingeniosa, 
cuya acción gira en torno de un matrimonio que, en 
trance de- separación legal solicitada por la esposa a 
causa de la vida licenciosa del marido, tiene forzosa- 
mente que ocultar temporalmente sus disensiones en 
aras de la felicidad de su hija, que va a contraer matri- 
monio, ante el temor de que los padres del novio, es- 
clavos de los convencionalismos sociales, pudieran 
oponerse a la boda si conocían la verdad. El diálogo 
es siempre limpio y preciso, sucediéndose las escenas 
cómicas de fino enlace y aguda gracia, muy bien con» 
ducidas por García León, 'Ornat, Carmen González y 
demás artistas, y termina Los hombres somos débiles 
con la reconciliación efectiva y definitiva del matri- 
monio. q 

Una compañía teatral francesa, dirigida por el nota- 
ble actor Fernand Ledoux e integrada en su conjunto + 
por artistas más que discretos, estrenó en el teatro 
Odeón, el 25 de julio, la comedia de Jean Anouilh Le 
rendez-vo0us' de Senlis, obra original en su concepción, 
con variados matices, que van desde la creación limpia y 
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emociona! hasta ciertas escabrosidades de dudoso gus- 
to, y desconcertante en su desarrollo; pero indudable- 
mente habilidosa y con rasgos de positivo talento en 
sus actos primero y tercero, siendo el menos afortu- 
nado el segundo. Fernand Ledoux, con una modestia 
poco común en actores de su talla, se adjudicó un pa- 
pel de poca importancia relativamente, al que supo 
dar extraordinario relieve, en tanto que el principal 
papel masculino corría a cargo de Roger Pigault, que 
no pasó de sostenerse en un nivel de elevada discre- 
ción interpretativa, sin conseguir dar al personaje todo 
el fulgor y brío requeridos. 

En el teatro Cómico, y en función de beneficio de 
Lola Membrives, tuvo lugar la noche siguiente el es- 
treno de la comedia: de Juan Albornoz Victoria, en 
cuyo papel de protagonista alcanzó muchos y unáni- 
mes aplausos la celebrada actriz, secundada acertada- 
mente en su notable labor por María Antonia Tejedor, 
Luis Hurtado y otros valiosos elementos de su compa- 
ñía. La comedia se desenvuelve entre escritores y ar- 
tistas, siendo su principal figura Victoria, encarnada 
por Lola Membrives, que es una escritora de talento 
v de carácter firme, que no fué feliz en su matrimonio 
y está enamorada de un novelista de gran renombre, 
que solicita casarse con ella; mas de por medio hay 
otra mujer, que consigue con su juvenil belleza y sus 
habilidades usurpar en el corazón de aquel hombre el 
puesto de la escritora. Pero Victoria no vive sólo para 
el amor, sino también por el impulso de sus nobles y 
justificadas ambiciones literarias, en cuyo aspecto logra 
positivos triunfos, e incluso vencer, a su versátil pro- 
metido en un gran certamen literario al que ambos con- 
curren y en el que Victoria consigue el codiciado pre- 
mio y, haciendo honor al simbolismo de su nombre, la 
victoria del talento y del deber marcado por la propia 
vocación. sobre el amor y la perseguida felicidad con- 
yugal. Escrita la obra con noble afán de alcurnia in- 
telectual, con limpio diálogo y con figuras escénicas 
bien estudiadas y de firmes trazos, adolece, sin embar- 


go, de cierta reiteración de ideas y conceptos, que le: 


dan cierta languidez en algunos momentos; pero la 
emoción llega al público, que dispensó a Victoria una 
acogida no sólo halagieña, sino cordial, 

En la temporada de teatro francés presentada en el 
teatro Odeón por la compañía acaudillada por Fernand 
Ledoux, a la que nos hemos referido unas líneas antes 
con motivo del estreno de Le rendez-vous de Senlis, de 
Jean Anouilh, dióse a conocer pocos días después la 
producción dramática de Francois Mauriac Les mal ai- 
més, que alcanzó una excelente interpretación a cargo 
de Ledoux, Lise Delamare, Eline Labourdette y Clau- 
de Magnier, que vieron premiada su actuación con in- 
tensos y prolongados aplausos. Les mal aimés es obra 
de un dramatismo denso y vigoroso, que se cobija en 
lo más íntimo de los personajes y se expresa con una 
sobriedad fuerte y tajante, viva y emocional, que llega 
al espectador con una impresionante sensación de rea- 
lismo. Mauriac presenta en este drama a dos hermanas, 
Marianne y Elisabeth, enamoradas las dos del mismo 
hombre, da, en realidad, ama a la segunda; pero 
Marianne, más enérgica e impulsiva, recurre a la astu- 
cia de exagerar la importancia de ciertas ligerezas y 
libertades, en realidad intrascendentes, ocurridas en su 
trato con Alain, consiguiendo que éste prescinda de 
lisabeth y se case con ella. El padre de las muchachas 
es un viejo militar que dejó la carrera al verse abando- 
nado por su esposa, a la que quería con delirio, y que 
desde entonces vive abrumado por el recuerdo del fra- 
caso sentimental, sin más distracción que la bebida ni 
más cariño que el que profesa a Elisabeth, detestando 
a su otra hija por el parecido que tiene con la madre. 
Todos estos seres están encadenados a la fatalidad de 
su destino, que les ha cerrádo la senda de la felicidad 
amorosa. Tras una larga ausencia regresan Marianne 
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y Alain, renaciendo entonces con mavor fuerza la pa- 
sión entre éste y Elisabeth, hasta el punto de que, a 
pesar de la debilidad de sus caracteres que les permi- 
tió antes dejarse arrebatar la propia dicha, deciden aho- 
ra escapar; pero su ausencia dura poco, porque son 
demasiado débiles, o demasiado buenos, para dejar des- 
amparados a quienes les quieren y necesitan de ellos. 
Vuelven al hogar para siempre, a vivir la vida que 
el destino, amparado en su propia debilidad, les ha 
deparado. Les mal aimés es una obra trazada y escrita 
con innegable maestría, pero acerca de cuyo ambiente, 
huraño y egoísta, impregnado de un materialismo 
rudo y desolador, caben muy opuestas opiniones. 

En el teatro Argentino se inició una temporada de 
teatro nacional a primeros de septiembre con el estre- 
no de la comedia de llomero Guglielmini La mujer del 
otro piso, que es una obra sencilla, ágil y entretenida, 
desarrollada con poco asunto y siguiendo el procedi- 
miento, ya por cierto bastante antiguo y gastado, del 
sueño; de manera que lo que ocurre en el escenario es 
lo que ha soñado el protagonista, hombre ya maduro, 
pero todavía enamoradizo y con pretensiones de con- 
quistador. La comedia tiene ciertos rasgos de orisina- 
lidad y fué del agrado de la concurrencia, habiéndose 
distinguido en la interpretación, algo desigual en su 
conjunto, Nedda Francy, Gloria Ferrándiz y Pascual 
Pellicciotta. 

La compañía de comedia de Josefina Díaz y Manuel 
Collado estrenó en el teatro Politeama, el 6 del m:smo 
mes, la producción en tres actos, de Moss Hart y Geor- 
ge S. Kaúfman, Aquí durmió Jorge Washington, tradu- 
cida por Manuel Barberá. Un modesto empleado ha 
adquirido una finca cercana a su centro de trabajo y, 
al tomar posesión de ella, se entera de que allí durmió 
una vez el histórico personaje, enterándose también de 
que la casa está en condiciones muy deficientes, te- 
niendo forzosamente que proceder a su restauración 
hasta convertirla en un hogar decoroso y confortable. 
Esto le obliga a cuantiosos gastos que dan al traste 
con sus disponibilidades, lo que le fuerza a recurrir a 
un tío suyo, cuya intervención da lugar a graciosos 


«incidentes y equívocos. El desarrollo de la obra tiene 


modalidad de farsa, y los efectos y expresiones a que 
se presta el considerar la casa como mansión histórica 
son de un ingenioso humorismo. Aquí durmió Jorge 
Washington fué muy del agrado de la concurrencia, 
como lo fué también la interpretación, en la que con 
Josefina Díaz y Manuel Collado colaboraron acertada- 
mente Juana Sujo, Agustín Barrios y Manuel Medrano. 
En el Argentino se estrenó el 3 de octubre la obra en 
tres actos y seis cuadros La muerte se está poniendo vie- 
ja, original de José María Fernández Unsain, premiada 
por la Comisión Nacional de Cultura, y calificada por 
el autor como farsa escénica, aun cuando dentro de su 
carácter de fantasía imaginativa tiene mucho de come- 
dia dramática. Es una producción que, pese a ciertas 
faltas señaladas por la crit"sa bonaerense a raíz de su 
estreno, encierra positivos aciertos y está trazada con 
firmeza y habilidad. Se aborda en ella el tema de la 
Muerte, concretada en forma humana para cumplir su 
misión. Presenta el autor a un hombre que, abrumado 
por fracasos económicos, ha tomado la decisión de sui- 
cidarse, cuando se le presenta la personificación de la 
Muerte manifestándole que sus motivos no son sufi- 
cientes para tal decisión, por lo que le invita a morir 
por una causa más digna. Celebran, en consecuencia, 
un pacto: habrá de dar su vida por la de otra persona . 
cuya conveniencia de vivir esté más justificada que la 
suya, y para que pueda esperar alegremente la ocasión 
de cumplir lo pactado, le entrega la Muerte una buena 
cantidad de dinero. Se presentan varios casos, que no 
estima suficientemente decisivos para dar su vida en 
favor de otro: pero, finalmente. halla en una mujer 
enferma de gravedad. y desgraciada en sy mutrimo- 
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nio, que ha de sucumbir implacablemente porque la 
Muerte lo ha decidido así, el caso determinante de su 
aplazado suicidio, que ha de llevar ahora a cabo en 
cumplimiento del pacto. No obstante, ocurre que se ha 
enamorado de la infeliz mujer, y la Muerte, compren- 
siva, acaba por tener un rasgo piadoso, decidiendo que 
su presa sea el esposo de la enferma, que morirá en 
un accidente de automóvil. La Muerte ha cumplido su 
misión inexorable, pero, al propio tiempo, ha dado la 
dicha a dos seres. El público dispensó a La Muerte se 
está poniendo vieja una afectuosa acogida, aplaudiendo 
largamente al autor y a los intérpretes principales: 
Carlos Morganti, Pascual Pellicciotta, Judith Sulián y 
Carlos Perelli. 

Con honores de acontecimiento teatral, espléndida- 
mente conseguido en todos los aspectos, tuvo lugar en 
el Maipo la representación de la farsa en tres jorna- 
das y en verso La enamorada del rey, del que fué gran 
escritor y poeta español Ramón del Valle Inclán, co- 
rriendo la interpretación a cargo de un conjunto de 
teatro experimental que supo dar a la obra una cali- 
dad y un valor artístico que pocos podían sospechar. 
Trátase de una sencilla trama conducida con gracioso 
donaire y expresada con una versificación fácil, pero 
rica de imaginación y de sonoridad. Una doncella del 
pueblo, a la que su mente soñadora inclina a amores de 
fantasía, está enamorada del rey viejo y doliente, al 
que vió en una partida de caza rodeado del fausto de 
su corte con ojos deslumbrados por la suntuosidad del 
espectáculo y por su imaginativa emoción. Enterado 
el soberano de aquella pasión romántica, empieza por 
sentir también el cosquilleo de la ilusión, pero le invade 
luego el sentido exacto de la realidad y, triste y bonda- 
doso, llega hasta la doncella para convencerla de que 
no están ya a su alcance las flores de la galanía, pre- 
tendiendo así curarla con el amargor del desencanto. 
Se desmorona de esta manera el ensueño de la donce- 
lla, herida por el dardo cruel de la desilusión. La in- 
terpretación, la presentación y los decorados revistie- 
ron verdadero mérito y la concurrencia que llenaba la 
sala tuvo para la obra y los intérpretes grandes aplau- 
sos, premio y estímulo a los elementos del «Teatro del 
Gallo Petirrojo» para que prosigan su brillante labor, 
que culminó en la velada señalada, cuya celebración 
tuvo efecto a fines de octubre. 

En el Teatro del Pueblo, y dando fin a una tempora- 
da que tuvo señalados aciertos, se estrenó a mediados 
de diciembre, traducida por Cipriano Sadler, la come- 
dia dramática Corazones sim raza, del escritor norte- 
americano Samson Raphaelson. Presenta esta produc- 
ción el tema de los prejuicios de raza en los Estados 
Unidos. El protagonista del drama es un hombre jo- 
ven, bueno e inteligente, de blanco rostro, pero descen- 
diente de raza negra y sujeto, por lo tanto, a la posi- 
bilidad atávica de que en sus hijos se reproduzcan las 
características externas de los ascendientes. Prendado 
de una muchacha de distinguida familia norteameri- 
cana, que le anticipa su propósito de no tener hijos y 
la cual ignora en absoluto, igual que su familia, la 
procedencia racial del pretendiente, contraen matri- 
monio y viven dichosos y enamorados; pero esto tan 
sólo dura hasta el momento en que ella le anuncia que 
va a ser madre y que no quiere renunciar a tan noble 
misión. Temeroso él de que nazca el hijo con los racia- 
les estigmas, trata de convencerla para que evite la 
maternidad, sin que pueda conseguirlo, y por fin re- 
curre a la oprobiosa revelación. Desde ese momento se 
abre un abismo entre ellos, que con el nacimiento de 
la criatura se hace todavía más profundo. Enterado el 
padre de ella recrimina a su yerno, y éste termina 
abandonando el propio hogar y buscando refugio en el 
barrio de Harlem, entre los de su raza; mas tampoco 
aquí halla la paz, porque los de su propia raza le recha- 
gan por perjuro. Surge una reyerta, y aquel infeliz, 
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vejado y despreciado por todos, mata a uno de lod 
suyos... Corazones sin raza es una obra bien conce- 
bida y escrita con la concisión y fuerza requeridas 
por su dramatismo Íntimo, aun cuando hacia su final 
melodramático se desdibuja un poco el sentido profun- 
damente humano de los primeros actos. Desempeña- 
ron los primeros papeles Benigno Gainzo y Josefina 
Asta, que, juntamente con la producción, fueron lar- 
gamente aplaudidos. 

A mediados de enero de 1947, y a cargo de una com- 
pañía de comedia nacional, se ofreció al público en el 
teatro Ateneo el estreno de la obra en tres actos Noche 
en los ojos, original de Roberto A. Tálice y Eliseo Mon- 
taine. La protagonista de la producción es una mujer 
de vida triste y atormentada, por carecer del precioso 
sentido de la vista, y cuya pena no tiene otro alivio 
que la presencia de un hijo ya mayor, artista de bri- 
llante porvenir. La circunstancia de que no vea es, 
según la tesis de los autores, una desventura favora- 
ble, puestc que al devolverle los esfuerzos de la ciencia 
la perdida visión se siente más apenada y dolorida que 
nunca, al darse más exacta cuenta de que no guía a 
su hijo y a su seductor más que un exacerbado egoísmo. 
por lo que la desventurada decide renunciar al sentido 
recuperado y refugiarse de nuevo en las tinieblas. La 
obra tiene bastante de melodrama viejo estilo y sus 
caracteres, quizá por excesivamente recargados, no tie- 
nen gran contenido humano. La interpretación, a car- 
go, en los tres papeles principales, de Manuela Serra, 
René Fischer y Guillermo Pedemonte, no pasó de dis- 
creta. Noche en los ojos fué acogida por el público muy 
favorablemente. 

Hacia fines del mismo mes se presentó en el teatro 
Apolo una formación de comedia nacional dirigida por 
Arsenio Perdiguero Díaz, con el estreno de la comedia 
dramática en tres actos Drácula, original de Hamilton 
Deane y John Balderston, y traducida por Benjamín 
Diaz. Es una obra truculenta, que encaja dentro del 
género —literariamente casi siempre de escasa cali- 
dad— del «gran guiñol», y cuyo objetivo es impresionar 
al espectador a fuerza de recargar en la acción y en 
el ambiente los tonos sombríos y misteriosos. Dentro 
de tales características, los autores logran su finalidad, 
creando situaciones de un emocionante dramatismo. 
Fueron buenas la interpretación y la presentación, y 
el público tuvo para todos prolongados aplausos. 

La llama elerna es el título de la comedia dramática 
de los aplaudidos autores Roberto A. Tálice y Eliseo 
Montaine con la que inició su temporada en el Smart 
una compañía dirigida por Esteban Serrador, el día 
14 de marzo. El tema de La llama eterna es de por sí 
escabroso, pero con singular tino los autores vencen 
todos los escollos, en perjuicio, sin duda, del dramatis- 
mo y hasta del grado emocional de la comedia, pero 
con evidente beneficio de) buen gusto y de la valora- 
ción literaria. Trátase del conflicto sentimental de 
un hombre, de edad madura ya, que tiene una amante 
de cuya hija se enamora, lo que da lugar a escenas lle- 
vadas en un tono menor con especial tino y con una 
lógica ajustada a la psicoloyia de los personajes, para 
llegar a un desenlace perfectamente normal: la mucha- 
cha, a pesar de su inclinación amorosa, opta por la re- 
nuncia, y seguirán los amores crepusculares de la ma- 
dre y de aquel hombre. Se prodigaron afectuosos aplau- 
sos a los autores y a los intérpretes. 

Pocos días después fué presentada en el escenario 
del teatro Empire, iniciando la temporada, la comedia 
de Eduardo Borrás La rosa azul, que fué bien acogida 
por el público y también, en líneas generales, por la 
crítica bonaerense. En esta producción, de singulares 
modalidades, constituye el tema básico la experiencia 
sexual de la mujer, con sus-emociones y su impulso de 
aversión; tema que se desenvuelve con crudeza extre- 
mada, pero, al mismo tiempo, con un ropaje 
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tico que en ciertos momentos resulta de gran efecto. ¡ 
En su aspecto dramático, el planteamiento y la esceni- 
ficación sucesiva de La rosa azul es hábil e inteligente, 
aun cuando el afán de dar al diálogo una rotundidad 
impresionante lleva al autor a expresiones que acaso 
restan a la obra no sólo valor literario, sino también 
valor humano en la estructura de los personajes. In- 
dudablemente es una obra brillante a pesar de sus des- 
igualdades, pero que como pieza de teatro moderno 
encierra fallos apreciables y que, por otra parte, con- 
tiene bastante oropel. La dirección escénica, a cargo 
de Antonio Cunill, fué cuidada esmeradamente, como 
lo fué también el decorado de Emilio J. Repetto, y 
los intérpretes pusieron a contribución excelentes con- 
diciones artísticas, distinguiéndose en los papeles más 
importantes Luisa Vehil, Ernesto Bianco, Elina Co- 
lomer y la niña Susana Canales. 

A fines del mismo mes se inauguró la temporada en 
el Cómico con el estreno de la producción cómica de 
ivo Pelay Don Fernández, escrita para personal luci- 
miento del popular actor Pepe Arias. El protagonista 
es un maestro de escuela, bondadoso y humilde, que 
se esfuerza en el cometido de su noble tarea en una pe- 
queña aldea, luchando sin desmayo contra la incuria 
de todos. Es una comedia sencilla y sin ambiciones, 
entretenida, en la que se combinan garbosamente la 
nota cómica y la nota sentimental y están bien logra- 
dos los efectos de finales de acto. La obra y la interpre- 
tación gustaron a los espectadores, demostrándolo con 
sus aplausos. 

En el teatro Buenos Aires, y para presentación del 
primer actor Luis Arata, estrenóse el 5 de abril la obra 
en tres actos Venancio Reyes (Un criollo como no hay 
otro), del aplaudido y popular comediógrafo Alberto 
Vacarezza, afortunado autor de Tu cuna fué un con- 
ventillo, Fiel al género de sainete y a los elementos 
esenciales de acción y de diálogo que han sido siempre 
la base de su producción teatral, Vacarezza ofrece en 
Venancio Reyes una trama sencilla, exenta de compli- 
caciones, con acentuadas notas de color y hábiles es- 
cenas de comicidad, que se enlazan con pinceladas sen- 
timentales de segura eficacia, constituyendo en su con- 
junto una comedia amable y distraída que agradó al 
público, aun siendo inferior a otras producciones simi- 
lares del propio autor, que fué largamente aplaudido, 
juntamente con Luis Arata, feliz intérprete de Venan- 
cio Reyes. 

Pocos días después se inauguraba la temporada en 
el escenario del Teatro Nacional de Comedia, bajo la 
dirección siempre experta de Claudio Martínez Payva, 
con el estreno de la comedia en tres actos de Roberto 
A. Vagni Camino bueno, con la que este joven autor 

igue con paso firme su carrera de comediógrafo 
Iniciada con Tierra extraña, estrenada en este mismo 
teatro en 1936, según se indicó en líneas anteriores. 
Camino bueno es también una comedia de costumbres, 
de ambiente campero rudo y noble, con personajes de 
trazos firmes y un tema argumental de elevado desig- 
nio: la amorosa fidelidad a la tierra y el digno afán 
de ayuda a quienes consagrán a ella su vida entera. La 
idea central se desarrolla en diferentes fases, de orden 
político una de ellas y sentimentales las otras, lo cual 
da ocasión al autor para el trazado de escenas en que, 
con lo anecdótico, se afirma la pintura ambiental, si 
bien con ello resta viveza a la acción y diluye, en par- 
te, las posibilidades dramáticas de la obra. El elenco 
del Teatro Nacional de Comedia se esmeró en la inter- 
pretación, distingui en las figuras más importan- 
tes Blanca Podestá, Gloria Faluggi, Carlos Morganti, 
Mario Danesi y Pedro Maratea. 

Propicia la gran urbe bonaerense a las manifesta- 
ciones de arte teatral extranjero en sus idiomas de ori- 
gen, a consecuencia de los grandes núcleos de habi- 
tantes y residentes oriundos de las más dispares na- 
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cionalidades que la ciudad alberga, merece registrarse 
entre otros el espectáculo ofrecido en el teatro Lassalle 
por la formación del Teatro Alemán Independiente, 
bajo la dirección de Paul Walter Jacob, el 7 de mayo. 
Fué la puesta en escena de la comedia en tres actos y 
diversos cuadros de Karl Zuckmayer Der Hauptmann 
von Koepenick, cuyo argumento está basado en un he- 
cho verídico ocurrido en 1906 en Alemania, que tuvo 
gran resonancia y fué motivo de sabrosos comentarios; 
lo sucedido fué que un pobre diablo, recién salido de 
la cárcel, tuvo la ocurrencia de vestirse con un unifor- 
me de capitán de la guardia imperial y, deteniendo en 
una calle de Berlín a un pelotón de soldados en mar- 
cha se dirigió con ellos a Koepenick, población de los 
alrededores de la capital, en la que detuvo al alcalde 
por orden del emperador y se incautó tranquilamente 
de los fondos municipales. El autor satiriza con aguda 
ironía la situación social y política de la Alemania im- 
perial anterior a la primera guerra mundial, con la 
absoluta sumisión del pueblo y las autoridades todas 
al militarismo entonces vigente, y estudia con fina per- 
cepción la figura del autor de aquel original atraco, 
Wilhelm Voigt, y los móviles que le indujeron a reali- 
zarlo. El guión de la obra está trazado con habilidad, 
con precisa reproducción del ambiente de época, y la 
interpretación, por parte de- Paul Walter Jacob y el 
elenco por él dirigido, fué muy ajustada. 

La compañía teatral encabezada por Pepe Arias es- 
trenó en el teatro Cómico, la noche del 14 del mismo 
mes, la adaptación teatral de la novela de Jean Giono 
La mujer del panadero, realizada por el comediógrafo 
francés Marcel Pagnol y traducida al español por Fran- 
cisco Madrid, siendo de advertir que, como consecuen- 
cia del enorme éxito que alcanzó la versión cinemato- 
gráfica realizada por el mismo Marcel Pagnol, se hizo 
antes atribuyéndola a éste una teatralización apócrifa, 
que Pagnol pudo prohibir oportunamente. Conocida 
como es la versión cinematográfica, que con tanto éxi- 
to se proyectó hace tiempo, bastará señalar, prescin- 
diendo de comentarios acerca de la trama y su desarro- 
llo, que la versión teatral de La mujer del panadero, 
realizada en cuatro actos y varios cuadros, está, en 
líneas generales, bien lograda, especialmente en las es- 
cenas de mayor vibración dramática y sentimental, 
aun cuando adolece de alguna desigualdad; y el diálo- 
go. sin que por ello perdiera nada de su precisión, po- 
dría ser más cuidado. Como es de suponer, en la ver- 
sión teatral ganan en fuerza y emoción las escenas 
clave, de mayor intensidad dramática, y, en cambio, 
se pierden preciosos matices de ambiente y modalida- 
des anecdóticas, que en la versión cinematográfica al- 
canzaban un colorismo magnífico. Pepe Arias puso en 
la figura del panadero lo mejor de su estilo interpreta- 
tivo, y Malvina Pastorino dió al papel de la mujer, 
abundante en dificultades pese a la brevedad de sus 
intervenciones, una expresión muy adecuada de voz 
y de gesto. 4 

El 21 de mayo inició la gran actriz Emma Gramatica 
una temporada de arte teatral italiano en el teatro As- 
tral, rodeada de un conjunto que no rebasaba en gene- 
ral el nivel de lo discreto. La presentación tuvo lugar 
con la obra dramática La sacra fiamma, ya conocida 
del público de Buenos Aires, y cuya tesis y méritos son 
muy discutibles; pero indicadísima para que una prime- 
rísima actriz, de categoría excepcional como Emma 
Gramatica, pueda lucir toda la gama de sus facultades 
y todas las facetas de su talento interpretativo. Ya 
al pisar el escenario fué saludada con una ovación de 
homenaje a su labor artística, reproduciéndose los 
aplausos, calurosos y unánimes, a lo largo de la repre- 
sentación, para culminar, a la terminación, en una ova- 
ción cerrada con la que los espectadores, en pie, pre- 
miaron el trabajo de Emma Gramatica, interpretando 
con insuperable maestría la figura de la madre que 
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llega a provocar la muerte de su hijo para liberarle 
de terribles sulrimientos lísicos y morales. 

Tras La sacra [iamma, de Somerset Maugham, pre- 
sentó Emma Gramatica la producción de Cesare Cia. 
lio Viola, 11 giro del mondo, en la que puso nuevamente 
a contribución sus grandes méritos de actriz. Es un 
drama éste en que el autor supera los recursos nor- 
males de la acción dramática, dando a los personajes 
una hosquedad y una rigidez de conducta, tanto para 
el bien como para el mal, más impresionantes que con- 
vincentes, con el complemento de una crudeza de ex- 
presión que llega en ciertos momentos a la inverosimi- 
litud. En esta obra, construída con un gran conoci- 
miento de los recursos escénicos, triunfó igualmente 
la primerísima actriz italiana, haciendo alarde de in- 
sospechadas facultades. En noches sucesivas, Emma 
Gramatica deleitó al público con la interpretación de 
diversas obras: entre ellas Le medaglie della vecchia 
signora, de James M. Barrie; Teresa Raguin, de Emi- 
lio Zola; La damigella di Bard, de Salvator Gotta; 
Israel, de Bernstein: La nemica, de Nicodemi, y La 
vita che ti diedi, de Pirandello; obra esta última con la 
que alcanzó otro triunfo resonante, interpretando la 
figura de la madre anonadada, lacerada en lo más ín- 
timo de su alma por la pérdida del hijo; Emma Gra- 
matica se superó en el gesto, en la voz, en la mirada, 
con un realismo y un sentimiento inigualables. 

A primeros de julio se presentó en el Astral, igual 
que en años anteriores, la compañía de Enrique “Serra- 
no, haciendo la inauguración de su temporada con el 
estreno de la comedia de Sixto Pondal Ríos y Carlos 
Alberto Olivari Ya es hora de que te cases, papá, en la 
interpretación de cuyo personaje central realizó In- 
rique Serrano una labor muy atinada, que secunda- 
ron acertadamente los restantes intérpretes. La pieza 
que motiva este breve comentario se desarrolla en dos 
actos y cinco cuadros, que más que de comedia tienen 
la modalidad del juguete cómico y que, dentro de su 
consiguiente intrascendencia, tienen la agilidad y el do- 
naire necesarios para divertir plenamente a los espec- 
tadores. El protagonista es un hombre despreocupado, 
alegre y optimista, que viviendo separado de su espo- 
sa y teniendo de ella una hija única, mantiene el 
acuerdo de que ésta viva por temporadas con cada 
uno de ellos; razón por la cual la muchacha, dada la 
oposición de temperamentos y caracteres de sus pro- 
genitores, sabe adaptarse perfectamente al ambiente 
de cada uno de los dos hogares en que alternativa- 
mente transcurre su existencia. En la mansión seño- 
rial y austera de la madre es una mujercita seria, es- 
tudiosa y ordenada; en tanto que en la residencia pa- 
terna se desenvuelve como una chiquilla traviesa y 
despreocupada. Eso, con sus consiguientes situaciones 
cómicas, crea conflictos a los que la madre quiere po- 
ner un dique acudiendo a los tribunales, pero, por fin, 
la hija consigue la reconciliación del matrimonio, y 
termina así todo de manera venturosa, como es de 
rigor. Los autores se vieron festejados por los aplausos 
del auditorio, especialmente a la terminación de la obra. 

¡Qué lindo es soñar despierto! es otra pieza de tipo 
cómico, ligera, alegre y superficial, de los autores Me- 
dero y Lamarque, estrenada tres noches más tarde en 
el teatro Apolo, corriendo sus principales personajes a 
cargo de Leonor Rinaldi, Gregorio Cicarelli y Tito Lu- 
siardo, que desempeñaron su cometido con singular 
acierto. Trazados los tres actos de esta producción sin 
más ambición que la de solazar a los espectadores, li- 
mítase su contenido a ofrecer una serie de escenas de 
efecto cómico mediante tipos ya bastante vistos, pero 
que, pese a su escasa originalidad, están graciosamente 
observados y se expresan mediante un lenguaje ligero 
e ingenioso que se sigue con complacencia, 

A mediados del mismo mes de julio se presentó en 
el Odeón una compañía Írancesa integrada por valio- 
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sos elementos y encabezada por la primera actriz Ma- 
rie Bell, que lué durante varios años primera figura 
del teatro de la Comedia Francesa, realizando una 
campaña tan breve como brillante, por lo que atañe a 
las interpretaciones logradas. Se ofreció en estreno ab- 
soluto —puesto que no se había dado a conocer todavía 
en Paris—, por deferencia especial al público argentino 
de su autor, Francois Mauriac, la comedia dramática 
en tres actos Passage du malin que, en ciertos momen- 
tos, llegó a desconcertar al auditorio, por la rudeza y 
sequedad de los sentimientos y las reacciones de los per- 
sonaies, fuertes de contenido psicológico y de contor- 
nos escénicos como expresión de la idea básica del dra- 
ma, que plantea y desenvuelve con la precisión tajante 
que es peculiar en Francois Mauriac, la idea central de 
la inclinación humana al poder y al dominio en todos 
los aspectos y en todos los órdenes; el desmedido afán 
instintivo de imponer la propia voluntad. Marie Bell, 
en la plenitud de sus facultades y luciendo una gama 
magnífica de recursos interpretativos, afirmó su sólido 
prestigio, muy bien acompañada por el primer actor 
Maurice Escande y demás elementos de la compañía. 

El 5 de agosto se presentó en la sala del Politeama 
Argentino una compañía italiana capitaneada por las 
primeras figuras de Diana Torrieri y Sergio Tofano, 
poniendo en escena La febbre.del fieno, traducción de la 
obra Week-end, del autor y actor inglés Noel Coward, 
comedia ya muy conocida del público bonaerense por 
haberse: representado bastante en su versión caste- 
llana y también en francés e inglés, y muy adecuada, 
desde luego, para presentación de una compañía tea- 
tral, por ser una pieza de conjunto que permite juzgar 
la categoría y el ajuste de los elementos interpretati- 
vos en su totalidad. Con Diana Torrieri y Sergio Tofano 
pudieron así lucir su buena escuela artística y su do- 
minio de las tablas Giovanna Galletti, Eva Fran- 
ceschetti, Rosetta Tofano, Tino Carraro y Antonio 
Pierfederici. El público dispensó a esta formación ita- 
liana una acogida muy afectuosa, y no les faltaron los 
aplausos a Diana Torrieri y Sergio Tofano en sus suce- 
sivas representaciones durante la temporada, que fué 
muy variada, poniéndose en escena, entre otras pro- 
ducciones, Come le foglie, de Giacosa; Pensact, Graco- 
mino y Vestire gli 1gnudi, de Pirandello; Anna Christie, 
de O'Neil, y Rosmersholm, de Ibsen. 

El 23 de agosto inició sus representaciones en el 
teatro Odeón la compañía española que dirige Luis 
Escobar y en la que se cuentan artistas teatrales tan 
prestigiosos como Ricardo. Calvo, Elvira Noriega y 
Guillermo Marín, inaugurándose la temporada con una 
producción de tanto abolengo como Dulcinea, de Gas- 
ton Baty, vertida al español con verdadera maestría y 
exquisito gusto por Huberto Pérez de la Ossa. Es una 
obra ésta de positivo mérito, pues si siempre es empre- 
sa ardua dar vida escénica a un personaje literario clá- 
sico, las dificultades se acrecientan al tratarse de una 
figura tan densamente sugerente como la Dulcinea 
cervantina, y mucho más para un extranjero. Sin em- 
bargo, el autor francés, haciendo gala de su talento, su 
inspiración y su sensibilidad, consiguió plasmar escé- 
nicamente en un clima humano impregnado de poesía 
y de ilusión la figura inicial de la pobre moza de mesón 
que es Aldonza y que toma luego corporeidad y aliento 
en la Dulcinea del Toboso, creada en la fantasía de Don 
Quijote de la Mancha por el genio inmortal de Cervan- 
tes. Dulcinea fué presentada con todo el decoro artís- 
tico requerido y la interpretación tuvo todo el ajuste 
necesario: Elvira Noriega dió a la protagonista toda la 
gama de matices expresivos requeridos, y Guillermo 
Marín, con fina percepción y exacta médida de la comi- 
cidad, acertó plenamente en Sancho Panza. 

La misma formación teatral dió a conocer el 10 de 
septiembre, con asistencia de su autor llegado a Buenos 
Aires para asistir al estreno, la obra Plaza de Oriente. 
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del comediógrafo español Joaquín Calvo Sotelo, produc- 
ción de tipo histórico contemporáneo en la que junta- 
mente con evocadoras estampas del Madrid de la época 
de Alfonso XUI se presenta y desenvuelve un tema 
dramático, y de la cual se trató en páginas precedentes 
con motivo de su estreno en la capital de España. 

La extraordinaria actriz Emma Gramatica reapare- 
ció ante el público de Buenos Aires el 18 de septiembre 
en el teatro Marconi, en temporada de carácter po- 
pular, renovando y aumentando, si cabe, los triunfos 
conseguidos en su temporada del Astral dos meses 
antes. Su reaparición fué con La Gioconda, de D'An- 
nunzio, obra en la que su exquisita sensibilidad y su 
emotiva matización arrancaron al público cálidas ova- 
ciones. Á continuación presentó un fuerte y vibrante 
drama de Bracco, y luego, la conocida y discutida co- 
media de Pirandello Cosi é (se vi pare), prosiguiendo 
sus éxitos interpretativos con L*ombra, de Nicodemi, y 
María Antontelta, de Giacometti, mostrándose en todas 
estas producciones como la más completa y exquisita 
intérprete actual de la escena italiana. 

La actriz española Margarita Xirgu, tan merecida- 
mente estimada por el público bonaerense, reapareció 
tras una larga ausencia en el teatro Buenos Aires el 20 
de septiembre, siendo acogida su salida al escenario 
con una cálida ovación. La obra elegida tué la produc- 
ción norteamericana El zoo de cristal, de Tennesse Wil- 
liams, pieza que por su fondo y por su forma difiere 
mucho de las comedias corrientes; se analiza en ella 
la intimidad de una lamilia con los sueños, los desen- 
cantos y las ilusiones de cada uno de sus miembros, 
todos de un realismo vital, perfilados con trazos aus- 
teros de una precisión admirable, roídos por las ambi- 
ciones, las inquietudes y los conceptos equivocados 
de la vida, tan de nuestra época, en tanto se hace pa- 
tente en el transcurso de la obra, más que por la fuerza 
verbal por la del ambiente y por las sugerencias del 
diálogo y de la acción, conciso y denso todo ello, la 
idea rectora de la dicha y sosiego que puede encon- 
trarse al calor del reducto de paz que es el hogar. Mar- 
garita Xirgu, en un papel dispar de los que interpreta 
corrientemente, triunfó una vez más ofreciendo nuevas 
facetas de su talento de actriz, bien secundada por 
Esteban Serrador, Isabel Pradas y Daniel Alvarado. 

Dentro del mismo mes, y con motivo del beneficio 
del primer actor italiano Sergio Tofano, que fué muy 
festejado por la concurrencia, estrenóse en el Poli- 
teama la comedia de Eduardo De Filippo Questi fan- 
wsmi, producción entretenida por su argumento y por 
la habilidad de su desarrollo y del contraste de las es- 
cenas, con personajes bien vistos y modalidades de 
técnica teatral que ofrecen cierta originalidad. Un 
viejo profesor,*sin más familia que su esposa, ocupa 
una gran residencia, un verdadero palacio, que Je han 
cedido por un alquiler irrisorio, porque nadie quiere 
habitarlo, ya que, según la unánime voz popular, hay 
tantasmas; y resulta que, efectivamente, el profesor 
se encuentra con un fantasma que no es tal, sino el 
amante de su mujer, aun cuando el pobre viejo, de una 
bondad e ingenuidad sin límites, no lo cree así. Esto da 
lugar a situaciones cómicas bien jugadas que se pro- 
longan durante la primera parte de la obra, en tanto 
todos creen es fingida la credulidad del profesor 
y que, en realidad, es un marido complaciente que se 
aprovecha de la prodigalidad del amante de su esposa, 
simulando creer que es un fantasma el que le protege 
y ayuda. Mas el autor no ha querido limitarse a trazar 
una comedia bufa, sin otro propósito que hacer reír; 
entre burlas y veras nos dice que en la vida no somos 
más que fantasmas de nosotros mismos y que como 
tales nos ven los demás, sin descifrar la intimidad de 
nuestro espíritu. Y así se llega a un final de Questi 
faniasmi melancólico y poético, cuando todos llegan 
a darse cuenta de que la credulidad del profesor no es 
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fingida; la propia mujer se arrepiente, compadecida, 
de la ligereza de su conducta, y el amante se aleja para 
siempre. 

A primeros de noviembre la compañía española 
dirigida por Luis Escobar estrenó la producción de 
Eduardo Marquina El galeón y el milagro, producción 
que no careciendo de méritos, ha de contarse, sin em- 
bargo, entre las menos conseguidas del haber de dra- 
maturgo del ilustre poeta. Tiene manifiesta teatralidad, 
pero su trama y su desarrollo adolecen de cierto confu- 
sionismo, que no bastan a disipar el vigor dramático 
y el fulgor poético de algunas escenas de esta obra poe- 
mática y representativa, encaminada a exaltar los 
nobles valores de la patria y de la familia. El galeón y 
el milagro, con sus estampas de piratería, de marineras 
aventuras y de amores desgraciados, fué del agrado de 
la concurrencia, a pesar de que la interpretación «no 
rebasó los límites de la discreción; y en cuanto a la crí- 
tica periodística de Buenos Aires, mostróse en general 
poco propicia a esta producción de Eduardo Marquina. 

La Sociedad General de Autores de la Argentina dió 
a conocer a primeros de 1948 un resumen de las activi- 
dades teatrales en los escenarios de la gran metrópoli 
bonaerense durante el año 1947, del que tomamos los 
datos que siguen relativos a las producciones escénicas 
que mayor número de representaciones alcanzaron, 
aun cuando ello no guarde siempre relación, huelga 
casi decirlo, con los méritos intrínsecos y literarios de 
aquéllas. 

Alcanzaron más de trescientas representaciones 
Los maridos quieren conga, de Antonio Botta y Nicolás 
Viola; La rosa azul, de Eduardo Borrás; Se necesita un 
hombre con cara de infeliz, de Germán Ziclis; Lluvia, 
de Somerset Maugham, Colton y Randolph, traduc- 
ción de F. J. Bolla; y Venancio Reyes, de Alberto Va- 
carezza. Rebasaron las doscientas representaciones 
Un marido como hay pocos, de Manuel Barberá; Ya 
es hora de que le cases, papá, de Carlos Olivari y Sixto 
Pondal Ríos, y Luna de miel para tres, de Olivari, 
Pondal Ríos, Canaro y Mores. Y por último, menciona- 
remos entre las obras escénicas que pasaron de las cien 
representaciones, El marido de la panadera, de Antonio 
Botta y Nicolás Viola; Nacida ayer, de G. Kanin, tra- 
ducción de José A. Arrieta; La mujer del panadero, de 
Marcel Pagnol y J. Giono, traducción de Francisco 
Madrid; En el tiempo que había guapos, de Arsenio 
Mármol; El trigo es de Dios, de Juan Oscar Ponferrada; 
La molinera de Arcos, de Alejandro Casona; Camino 
bueno, de Roberto A. Vagni, y La llama elerna, de Ro- 
berto A. Tálice. 

En el Austral inició sus actividades el 10 de marzo la 
compañía dirigida por el primer actor Roberto Salinas, 
con el estreno de la comedia dramática Creo en Dios, 
de la que son autores Parra, Fuentes y Salinas; intér- 
prete este último de la obra en su papel principal, al 
que dió vida escénica con meritoria sobriedad que no 
excluyó la intensidad dramática en los momentos pre- 
cisos, viéndose correctamente secundado por Josefina 
Ríos, Ilde Pirovano y Antonio Provitilo. Creo en Dios 
es una comedia sencilla y limpia, de bien entendida 
teatralidad, en la que se plantea y se desenvuelve dentro 
de la ortodoxia católica, sin estridencias, el problema 
del secreto de confesión. El protagonista es un sacer- 
dote de aldea, humilde y abnegado, impregnado de 
pura esencia cristiana, que por circunstancias fortuitas 
se encuentra acusado de un crimen-que no ha cometido 
y del que no le es dado defenderse, sin traicionar el se- 
creto confesional que le confiaron la propia mujer del 
verdadero asesino y otra persona que con ella estaba 
a la hora en que se cometió el crimen. Todo lo sobrelleva 
el pastor de almas, hasta llegar al sacrificio y al perdón 
de quienes son motivo de su desventura. La concurren- 
cia escuchó la obra con emocionada atención y aplaudió 
sin reservas a autores e intérpretes. 


. 


1476 


En el teatro Empire inauguróse la temporada el 27 
de marzo con la comedia de Enrique Suárez de Deza 
Jugar a vivir, que el público siguió con interés y aplau- 
dió sin reservas. Es una comedia dramática trazada 
con la habilidad de quien conoce con exactitud los re- 
sortes teatrales y sabe manejarlos, consiguiendo hacer 
llegar al espectador la emoción dramática en el mo- 
mento y medida que se lo propone, con efectos y si- 
tuaciones bien preparados y un diálogo, en general, de 
mucho poder expresivo. En Jugar a vivir lo esencial 
es un tipo de mujer, la protagonista de la comedia, so!- 
tera, a la que el amor que siente por el marido de una 
hermana menor, con la cual ha de convivir porque la 
pareja matrimonial carece de medios y es ella quien les 
sostiene, crea unos sucesivos problemas de orden psico- 
lógico que constituyen el espíritu y nervio de la come- 
dia. Esta producción de Enrique Suárez de Deza es en 
conjunto bastante desigual, alternándose con los trazos 
vigorosos de realismo vivo y humano ciertas escenas 
de forzado efectismo, de igual modo que contrasta con 
el acusado trazado de la protagonista el desdibujado 
carácter de los personajes restantes. 

En velada memorable y triunfal, esperada con inusi- 
tada expectación, la genial actriz Emma Gramatica 
inició una temporada teatral el 1 de abril de 1948, ofre- 
ciendo al público bonaerense la gala exquisita de su 
arte, expresado en lengua castellana. La obra elegida 
para mostrarnos mediante este nuevo cauce expresivo 
su maravilloso temperamento dramático, su finísima 
sensibilidad y la sorprendente variedad de matices 
de su arte interpretativo fué, en función de estreno, 
la producción dramática de Eduardo Pappo La casa 
sín alma, escrita ex profeso para tan destacado acon- 
tecimiento y que no carece de mérito, singularmente, 
teniendo en cuenta que hubo de ser escrita con el pie 
forzado de dar lugar a escenas aptas para el lucimiento 
de Emma Gramatica y de graduar convenientemente 
sus intervenciones, aparte la necesidad, para evitar el 
único escollo que acaso pudiera deslucir la labor de la 
actriz, de justificar escénicamente el inevitable acen- 
to extranjero de la protagonista, interpretada por la 
insigne artista. La representación constituyó un ver- 
dadero acontecimiento; una velada gloriosa para Em- 
ma Gramatica, cuya sola aparición parecía dar vida 
y resplandores de arte al escenario y cuyo vigoroso 
acento dramático, rebosante de matices insuperables 
en el ademán, en el gesto, en la mirada y en el tesoro 
de una voz que recoge y expresa con absoluta justeza 
toda la gradación de las más dispares emociones, im- 
presionó y cautivó de tal modo al auditorio, que ya al 
finalizar el segundo acto resonó en la sala una ovación 
tan intensa y prolongada como pocas veces se ha pro- 
ducido en un teatro, y que se reprodujo varias veces 
al terminar el acto tercero y con él la nueva prueba 
tan brillantemente ganada por el talento señero de 
gran intérprete de Emma Gramatica. Secundaron la 
labor de la actriz italiana con total acierto los presti- 
glosos artistas argentinos Angelina Pagano, Iris Mar- 
ga y Miguel Faust Rocha. 

En el Teatro Nacional Cervantes se inició la tempora- 
da con el estreno de la comedia en tres actos ¡Cómo 
han cambiado las cosas!, original de Homero M. Gugliel- 
mini, que es una producción superficial, de modalida- 
des cómicas que no carecen de donaire y adecuadas 
para los auditorios poco amigos de complicaciones, 
ofreciendo también algunas derivaciones dramáticas 
de factura menos afortunada. Como se colige ya por el 
título, el tema de esta pieza escénica es la transforma- 
ción de las costumbres, en sentido desfavorable, en 
cuanto se relaciona con la vida de familia, la formación 
de la juventud, y en general, la decadencia de los valo- 
res morales envueltos por una invasión de frivolidad e 
inconsciencia. Como se ha indicado antes, la modalidad 
cómica es la dominante en ¡Cómo han cambiado las 
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cosas!, resultando en su conjunto una comedia dis- 
traída, pues su diálogo es ágil y gracioso, menudeando 
los trazos de fina ironía. 

También en función de inauguración de temporada 
se estrenó en el teatro El Nacional, en la primera decena 
de abril, la versión castellana de la producción de 
Anita Loos Happy Birthday, con el título de Feliz 
cumpleaños. Esta obra tiene de comedia ciertos ele- 
mentos, mas se completa con otros que corresponden 
al género de la revista de gran espectáculo, y está con- 
cebida y desarrollada con un perspicaz conocimiento 
de los recursos teatrales y de los gustos dilectos del 
público actual, lo que explica plenamente el extraordi- 
nario y sostenido éxito conseguido por Happy Birthday 
en Nueva York, de igual modo que la brillante acogida 
conseguida por Feliz cumpleaños en la metrópoli bo- 
naerense. Nada se escatimó en el montaje de esta pro- 
ducción, dirigido por Narciso Ibáñez Menta con esmero; 
y a las excelencias de la presentación, complicada y 
fastuosa, añadióse la múltiple interpretación de Gloria 
Guzmán, graciosa y dinámica, como actriz, cancionista 
y bailarina, secundada muy ajustadamente por los 
restantes elementos de la compañía. 

Para presentación del primer actor Arturo García 
Buhr, que reaparecía ante el público bonaerense tras 
unos años de permanecer alejado de las actividades 
escénicas, se ofreció la comedia de Darthés y Damel 
El duerme y ella delira, nueva versión de la obra de los 
propios autores Delirio, que fué del agrado de la concu- 
rrencia congregada en el teatro Presidente Alvear. 
Escrita sin pretensiones de trascendencia, con el único 
obieto de proporcionar una velada de alegre distrac- 
ción, los aplaudidos autores que tan probada tienen 
su pericia consiguen su propósito, valiéndose de una 
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militud, pero que tienen teatralidad y que se sostienen 
mediante un diálogo ágil y gracioso, sin que falten 
unas hábiles pinceladas sentimentales. Él duerme y ella 
delira presenta la aventura de una joven casada que, 
creyendo que su marido le es infiel, recurre para cer- 
ciorarse de la verdad a la estratagema de hacerse pasar 
por desaparecida en un naufragio, y además, para po- 
der observar de cerca al esposo, se atribuye la perso- 
nalidad de una hermana gemela, simulando su llegada 
del Extranjero con motivo de la desgracia ocurrida. Ya 
se comprenderá que esta farsa, tan desprovista de ló- 
gica, facilita un gracioso juego de escenas de acen- 
tuada fuerza cómica, hasta llegar al desenlace, en que, 
naturalmente, todo se aclara y se arregla felizmente. 
Arturo García Buhr lució sus cualidades de actor inte- 
ligente y sobrio, muy bien secundado por Aida Luz 
en el doble papel de protagonista femenina y por los 
demás artistas de la formación. d 

En el teatro Odeón hizo su presentación un elenco 
italiano el 1 de junio, con el estreno de la comedia de 
Cesare Giulio Viola Von é vero, que interpretaron en 
sus principales papeles las dos primeras figuras de la 
compañía: Evi Maltagliati y Luigi Cimara. Esa pro- 
ducción de Viola no pasa de ser una comedia bastante 
superficial, distraída y trazada con habilidad, pero 
sin que nada nuevo presente en los moldes de uso co- 
rriente en este tipo de producciones; no es obra, por 
tanto, con su tonalidad cómica y sus ligeros toques 
de emotividad, para que comediantes de tan alta cate- 
goría artística como Luigi Cimara y Evi Maltagliati 
—el primero ya muy conocido y apreciado del público 
argentino— puedan poner a prueba de manera am- 
plia e intensa sus facultades y recursos interpretati- 
vos. Así, pues, dentro de la modestia del empeño, su 
labor fué impecable, sobresaliendo grandemente de la 
de los demás intérpretes, cuya actuación no pasó de 
la mediocridad. 

La misma compañía puso en escena tres días más 
tarde la versión italiana de la comedia de Henri Berns: 
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tein Espoir, traducida con el título equivalente, Spe- 
ranza, po Giovanni Tonelli. Es una comedia de carac- 
teres, de un profundo contenido psicológico, con per- 
sonajes de un realismo impresionante, que puede con- 
tarse entre las mejores piezas dramáticas salidas de la 
pluma del comediógrafo francés. Todos los personajes 
están diseñados con una ponderación perfectamente 
medida y matizada, compleja y sobria al mismo tiempo, 
sin estridencias ni exageraciones; sus reacciones se pro- 
ducen y expresan con exacta valoración humana, cauti- 
vando y emocionando llanamente al espectador por su 
fuerza lógica y su Íntima contextura vital. El mejor 
elogio que puede hacerse de Luigi Cimara y de Evi Mal!- 
tagliati es decir que ambos estuvieron en Speranza a 
la altura de los respectivos personajes interpretados, 
cosa que no consiguieron los demás intérpretes, que no 
pasaron de discretos. En días sucesivos este conjunto 
italiano dió a conocer otras producciones, no todas de 
igual interés ni tampoco de méritos excepcionales: a 
Speranza siguió en el cartel Autonno, de Gherardo 
Gherardi, comedia dramática cuyo protagonista es un 
médico rico y famoso, soltero, amargado porque siente 
la falta de un amor que complete su vida: tuvo una 
amante que le abandonó y que al correr de los años 
encuentra como esposa de un compañero que, a pesar 
de no haber triunfado profesionalmente, lucha con em- 
peño y se siente feliz con su hogar modesto y el cariño 
de la mujer y de una hija. La obra toma unas deriva- 
ciones melodramáticas de escasa originalidad y la acción 
y los personajes pecan de un cierto confusionismo, que 
se hace patente especialmente en el acto tercero. A con- 
tinuación, Evi Maltagliati y Luigi Cimara presentaron 
la producción cómica de Aldo de Benedetti L”arma- 
diello cinese, cuya escasa consistencia está muy por 
debajo de los méritos de dichos artistas y del con- 
junto que dirigen. Ocasión de mucho mayor lucimiento 
tuvieron todos ellos en la reposición de Papá, de Ro- 
bert de Flers y Francis de Caillavet, ofrecida unos días 
después, y la tuvieron también con Se volessi..., de 
Géraldy, y con Casa Monestier, de Denys Amiel; repre- 
sentada esta última obra en la función de beneficio 

- de Evi Maltagliati, que consiguió con ella un éxito 
excepcional. 

En el teatro Presidente Alvear presentó la compañía 
nacional de Arturo García Buhr, el 3 de julio, la 
escenificación de la valiosa novela de Benito Lynch 
El inglés de los giesos, realizada por Arturo Cerretani 
y Marcos Bronenberg. Estrenada esta versión con muy 
lisonjero éxito años atrás, fué modificada en esta oca- 
sión muy acertadamente por los adaptadores, dándole 
mayor amplitud y con ella más riqueza de colorido, 
más emoción y más profundidad psicológica. Movién- 
dose los intérpretes en un ambiente muy bien conse- 
guido escénicamente, con decorados exactamente en- 
tonados y una gran precisión en todo lo accesorio, 
pudo lucir plenamente la inteligente labor de los ar- 
tistas, que fueron agasajados con intensos aplausos. 
García Buhr interpretó con exacta medida de sobrie- 
dad y de expresión la figura del naturalista inglés, no 
desmereciendo de su labor la de las actrices Aida Luz y 
Matilde Rivera, como tampoco la de los restantes in- 
térpretes, todos merecedores de elogio en los respec- 
tivos 

En el Teatro Municipal fué estrenada unos días des- 
pués la comedia en tres actos Novelera, del fecundo 
escritor Pedro E. Pico, que aborda en esta ponderada 
pieza el tema de la muchacha provinciana romántica 
y soñadora, espera unir su suerte a un príncipe de 
fantasía que e ¿a tierras...; y la ilusión toma 
cuerpo en un tativo que llega de la gran 

ciudad. Sin , el sueño sr ol a hacerse reali- 
dad, porque el forastero dirige sus preferencias a la her- 
mana, derrumbándose así el castillo de ensueño de la 
protagonista, que tras el desencanto percibe la reali 
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dad que tiene en torno y se da cuenta de que su felici- 
dad estriba en corresponder al amor de un hombre 
pueblerino, modesto y bueno, que de antiguo suspira por 
ella. Con este viejo tema y una acción escasa, el autor 
consiguió hilvanar en Novelera una comedia pulcra y 
entretenida, aromada de suaves emociones, rica de 
ambiente y con figuras de viva y perfilada psicología, 
que interpretaron eficazmente Eduardo Cuitiño, Vir- 
ginia Luque, Angélica López, José de Angelis y René 
Cossa en sus personajes principales. 

En el Odeón inicióse el 18 de julio una temporada de 
comedia francesa, a cargo de una compañía con dos 
primeros actores ya conocidos del público argentino: 
Henri Rollan y Julien Bertheau. También una de las 
primeras actrices, Elizabeth Hijar, había gustado ya 
los aplausos de los espectadores bonaerenses, en una 
temporada de teatro francés dada el año 1935. La pre- 
sentación tuvo efecto con una obra que despertó gran 
curiosidad y hasta expectación en el clima intelectual 
de Buenos Aires: Huis clos, de Jean Paul Sartre, pri- 
mera producción teatral de este escritor estrenada en 
la gran metrópoli sudamericana. Huis clos, título cuya 
acepción más adecuada en relación con la idea temática 
de la pieza es recinto cerrado, o quizá mejor aún, entre 
muros, expresa el pensamiento del autor de que cada 
hombre vive aislado, recluído en sí mismo, conociendo 
las tragedias de sus semejantes, pero rehuyendo siempre 
contribuir al alivio de sus amarguras y dolores, ence- 
rrado entre los muros del propio egoísmo. Sartre no 
persigue con su teatro, evidentemente, la creación es- 
cénica artística y literaria; su propósito no es otro que 
utilizar el escenario como tribuna divulgadora y pro- 
selitista de su concepción materialista de la filosofía 
existencialista. La obra estrenada consta de un solo 
acto muy extenso, y la acción, con ser muy escasa, es 
de una crudeza abrumadora, como lo es también el diá- 
logo, preciso y afilado como un estilete, recargado de 
un hosco materialismo efectista. Por estas condiciones 
y por su carácter doctrinario, casi huelga decir que la 
impresión que Huis clos produjo en los espectadores no 
fué unánimemente favorable. La interpretación, a cargo 
del primer actor Julien Bertheau y de las actrices Claude 
Pasquier y Francine Bessy, fué más que discreta; los 
tres sostuvieron y expresaron con vivo realismo el pesi- 
mismo amargo y sombrío de los respectivos personajes. 

A continuación se dió a conocer una meritoria e im- 
presionante producción dramática de Michel Dulud 
en cuatro actos, titulada Tous les deux, en la que inter- 
vienen únicamente dos personajes, mediante cuyo diá- 
logo a lo largo de toda la obra se sostiene un interés 
vivo y emotivo gracias a la rotundidad del lenguaje, 
fuerte y conciso, y a la teatralidad de una acción ori- 
ginal y densa ajena al movimiento escénico y que, sin 
embargo, toma cuerpo y presencia de cosa vista y sen- 
tida en el diálogo de los dos personajes únicos, que van 
tomando un relieve humano macizo y concreto a me- 
dida que la obra avanza. Las derivaciones de unos vie- 
jos amores clandestinos, con el fruto de un hijo de cuya 
paternidad duda el padre, dan motivo a una trama tan 
interesante como intensa, que fué seguida por los es- 
pectadores con creciente atención. El y ella son dos 
caracteres totalmente distintos y hasta opuestos, ex- 
presados con firmes trazos, y la acción alcanza ciertos 
aspectos melodramáticos de buena ley, sin que carezca 
de toques sentimentales de profunda intención. Tous 
les deux es la obra de un autor de extraordinaria capa- 
cidad de concepción y de expresión, que se ha sometido 
a una prueba dificilísima, triunfando plenamente. La 
interpretación estuvo a cargo de Henri Rollan y Eli- 
zabeth Hijar, que se mostraron muy seguros e identi- 
ficados plenamente en la expresión externa y en espí- 
ritu con las figuras creadas por Michel Delud. 

Unos días después, la misma compañía francesa del 
Odeón dió al público bonaerense el estreno de la come- 
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dia de Marcel Achard Mistigri, en la que este conocido 
comediógrato presenta un matrimonio de artistas que 
se aman apasionadamente, aun cuando en el marido 
el amor reviste un aspecto más pasivo que en la mujer, 
dotada de un temperamento dominante y fogoso que 
alcanza al terreno de la intimidad conyugal. Ambos 
son artistas de canto, pero en tanto que ella es una 
gran cantante, él no pasa de ser un artista menos que 
mediocre, aun cuando su vanidad le hace creerse al 
nivel de su esposa, la cual finge creerlo también, lle- 
vada de su pasión. Esto motiva dificultades en los 
contratos, ya que la enamorada pretende imponer al 
marido, y las empresas, por no contratarle a él, dejan 
de contratarla a ella. Así llegan a una situación apu- 
rada a tal extremo, que deciden suicidarse; pero cuando 
van a consumar el propósito llega la salvación en forma 
de un contrato para ella únicamente: lo acepta y con- 
sigue de nuevo aplausos y dinero. Pero se presenta una 
complicación: la cantante descubre un amorío de su 
marido, y llevada de su exacerbada inquietud pasional, 
se une a un pretendiente, para volver al cabo de unos 
meses al lado del pobre marido, con quien renueva im- 
petuosamente sus afanes amorosos. Mistigr:, obra bien 
construída teatralmente y de figuras de fuerte realis- 
mo, en especial la de la protagonista, resulta, no obs- 
tante, poco grata por la acumulada materialidad de 
la pasión descrita, la crudeza del diálogo y la libertad 
de ciertas situaciones, significando dentro de la pro- 
ducción teatral extensa y cautivadora de Marcel 
Achard, una modalidad totalmente distinta de sus 
comedias ligeras y sentimentales, ricas de ambiente y 
de suave emoción. 

En el teatro Presidente Alvear se presentó el 17 de 
agosto una compañía argentina de comedias musica- 
les, encabezada por Delia Garcés, Juan Carlos Thorry y 
Mariano Mores, con el estreno de la comedia musical 
El otro yo de Marcela, letra de Sixto Pondal Ríos y 
Carlos Olivari, música de Mariano Mores. Es una pro- 
ducción de aire moderno y galante, de ritmo ligero y 
variado, dotada de las características que son elemen- 
tos esenciales en esta clase de obras. El desarrollo ar- 
gumental, picarescamente atrevido, pero sin llegar a la 
procacidad, da ocasión para cuadros de sugestiva pre- 
sentación y ofrece al músico adecuadas situaciones 
para introducir unos temas musicales sencillos y agra- 
dables, de inspirada melodía. La interpretación fué 
excelente por parte de todos, distinguiéndose especial- 
mente en el papel de protagonista Delia Garcés, como 
cantante de igual modo que como actriz. El público 
que llenaba la sala mostró su agrado con nutridos 
aplausos. 

El 10 de septiembre se presentó en el Odeón la pri- 
mera actriz Paulina Singerman, con el estreno de la 
comedia húngara ¡Pedrito de mi corazón!, de Bekeffi y 
Stella, vertida al castellano por Andrés Clipping y Emi- 
lio Dince. Siguiendo la típica modalidad de la comedia 
húngara picaresca, alegre y sentimental, de la que es 
destacado exponente la copiosa producción de Molnar, 
dichos autores trazaron esta leve y graciosa come- 
dieta, una de las mejores del género dentro de su super- 
ficialidad y convencionalismo. La protagonista adopta 
la indumentaria masculina, con la finalidad de recu- 
perar mediante una ágil estratagema el cariño de su 
esposo, convirtiéndose así temporalmente en el Pedrito 
que da título a la obra; y ello da lugar a situaciones 
de una comicidad decisiva que provocan la risa del 
espectador. Dentro de la trivialidad de la acción, no 
faltan momentos de contraste emotivo, conseguidos 
con una relativa lógica, demostrativa de la habilidad 
de los autores. Paulina Singerman puso al servicio de 
¡Pedrito de mi corazón! sus recursos de destacada actriz 
cómica, moviéndose con graciosa desenvoltura. 

En el escenario del teatro El Nacional presentó la 
noche siguiente el prestigioso actor Luis Arata la pro- 
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ducción de Enrique Suárez de Deza El anticuario, ins- 
pirada en el conocido relato de Carlos Dickens «Cuentos 
de Navidad». Bastará decir, puesto que se trata en su 
fuente original de un elemento literario sobradamen'e 
conocido, que la escenificación de Suárez de Deza sio- 
nifica una labor de fina percepción desenvuelta con 
mucha inteligencia y buen gusto, dando al personaje 
central toda la teatralidad compatible con su psicología 
e impregnando la acción, con un diálogo sobrio y pre- 
ciso, de la poética emoción de la literatura de Dickens. 
Luis Arata puso en la interpretación del protagonista 
lo mejor de sus recursos expresivos, consiguiendo una 
de sus más felices creaciones; y su labor fué certera- 
mente secundada por Gloria Ferrándiz, Blanca del 
Prado, Eduardo González, Otto Sirgo y demás intér- 
pretes del numeroso reparto. 

En el Teatro Nacional Cervantes tuvo lugar el 25 de 
septiembre el estreno de la comedia Vidas porleñas, 
fruto de la colaboración de los conocidos escritores Tito 
Insausti y Arnaldo Malfatti. En esta comedia costum- 
brista y de modalidad sentimental, cuya protagonista 
fué encarnada por la actriz Tulia Ciámpol, se presenta 
en cada uno de los tres actos una etapa crucial de la 
vida de una mujer: joven soltera, está enamorada de 
un hombre, pero renuncia a él y se casa con otro para 
salvar a su padre de la ruina; pasados los años, siendo 
madre y viuda, renuncia de nuevo a la propia felicidad 
para no dificuitar el matrimonio de su hija; y por úl- 


timo, ya anciana y abuela, defiende con cariñoso de- 


nuedo a su nieta para que contraiga matrimonio con 
su elegido, prescindiendo de conveniencias ajenas. Al- 
rededor de este tema central se desenvuelve la comedia, 
que en ciertos momentos languidece, para recobrarse 
pronto y dar a la acción, especialmente en el tercer 
acto, modalidades de emoción certeramente conse- 
guidas. La primera actriz se mantuvo acertada en su 
difícil cometido, pero en general la representación no 
pasó de discreta. 

El elenco de comedia argentina encabezado por Lui- 
sa Vehil y Esteban Serrador se presentó el 1 de octu- 
bre en el teatro Ateneo, con el estreno de la comedia 
en tres actos de la señorita Nené Castellar titulada La 
que no llegó..., basada en la posibilidad ilusoria de unos 
amores iniciados en conversaciones telefónicas y que 
la realidad se encarga de desvanecer. La obra está bien 
concebida y escrita con corrección, si bien la acción 
resulta escasa y la modalidad del diálogo no siempre 
es la más adecuada; pero permite esperar en la autora, 
que hacía con La que no llegó... sus primeras armas es- 
cénicas, frutos más sazonados. Luisa Vehil puso de re- 
lieve en la interpretación sus singulares aptitudes de 
actriz dramática, en tanto que Esteban Serrador se 
mostró el actor sobrio y comprensivo de siempre. 


En versión castellana de Nicolás Olivari y bajo la di- * 


rección de Luis Mottura, fué estrenada en el Poli- 
teama el 21 de octubre por la compañía de Tita Merello 
la obra Filomena Marturano, original del autor y actor 
Eduardo de Filippo, perfecto conocedor de la técnica 
escénica, que en esta producción ofrece la historia de 
una mujer de precedentes borrascosos, la cual siente 
con intensidad excepcional sus deberes maternales. Con 
habilidad y bien medida ponderación, se enlazan en 
Filomena q arturano escenas de vivo colorido y efectos 
dramáticos densos de emoción, que cautivan al espec- 
tador y le tienen pendiente de cuanto ocurre y se habla 
en el escenario. La obra consiguió muy buena acogida 
y fué celebrada la interpretación, ajustada en todos los 
artistas y excelente por parte de Tita Merello y Gui- 
llermo Battaglia en las figuras principales. 

En el teatro Smart “fué estrenada en los primeros 
días de noviembre la comedia de la escritora Malena 
Sandor Ella y Satán, que obtuvo una favorable aco- 
gida. Gira la obra en torno a las incidencias que entor- 
pecen, por mutuo desconocimiento y por íntimos ro- 
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gullos, la felicidad de una pareja amorosa que se siente 
esclavizada, sin embargo, por el imperativo de la pasión. 
Ella y Satán refleja un buen conocimiento del tecni- 
cismo teatral, y si bien peca de una cierta vaguedad en 
las modalidades psicológicas de los personajes, con tiene 
en su acción y en el diálogo cualidades que justifican 
los aplausos del auditorio. Destacó en la interpretación 
de la primera figura femenina la joven actriz Zoe Ducos, 
a la que no es aventurado predecir una brillante ca- 
rrera teatral. 

El 3 de diciembre la compañía actuante en el teatro 
Ateneo estrenó la obra de imaginación y fantasía del 
autor francés Claude André Puget Un angelito cual- 
quiera, traducida por María Luz Regás y Tulio Carella, 
en la que con un tema de vieja tradición literaria, des- 
envuelto con una amable ligereza que no excluye la 
expresión emotiva poética y sentimental, se presenta 
una fábula de ilusión rica en matices de pensamiento 
y de simbolismo. El ángel encarnado en figura mortal 
produce trastornos y preocupaciones con sus travesuras 
y su desconocimiento de las cosas de este mundo; y 
habiendo tomado forma de mujer, enamora también... 
Conoce así sufrimientos y pasiones, pero antes de verse 
terrenalmente envuelto en estas complicaciones con- 
sigue que, milagrosamente, no sea todo ello más que 
una ilusión de quien persigue el ideal de la belleza 
eterna. En la interpretación, no carente de dificultades, 
hicieron una buena demostración de sus reconocidas 
aptitudes Luisa Vehil, Eloísa Cañizares, Esteban Se- 
rrador, Alberto Closas e llde Pirovano. 

La noche siguiente tuvo efecto en el teatro Cómico 
la presentación de la compañía nacional de comedia 
capitaneada por Emma Martínez y Mario Fortuna, 
con el estreno de la obra cómica en tres actos Viuda 
ella..., viudo él, ¿quién les pone el cascabel?, original de 
Germán Ziclis; obra leve e intrascendente, sin más pro- 
pósito que facilitar a la concurrencia dos horas de rego- 
cijada distracción, cumple plenamente su finalidad 
que quedó bien completada con la labor de los artistas, 
y especialmente de Mario Fortuna, que acentuó la 
comicidad del personaje interpretado con atinados re- 
cursos. Una viuda con hijas y yernos, y un viudo que 
se encuentra en condiciones parecidas, tratan de unir 
sus destinos en el matrimonio, lo cual da lugar a si- 
tuaciones jocosas y diálogos graciosos que el público 
acogió con beneplácito. 

Como postrera novedad teatral del año 1948 en la 
gran ciudad porteña, hemos de registrar la representa- 
ción en el Teatro Nacional Cervantes, el 22 de diciem- 
bre, de una versión española efectuada por Federico 
Sardá de una pieza que data del siglo XIII, adaptada 
por el ta H. IL. Hsiung, con el título de Señora Pre- 
cioso Arroyo; obra transmitida por la tradición oral y 
cuya adaptación está hecha buscando la necesaria 
concordancia entre las modalidades teatrales de nues- 
tra época y las prácticas remotas del teatro orien- 
tal, ofrece en su trama sencilla y alada facetas de 
positivo interés y notas poéticas ingenuas unas y su- 
tiles otras, de sugestiva esencia evocadora del mis- 
terioso espíritu del Oriente. Se siguió con interés la 
técnica teatral, tan opuesta a la que nos es fami- 
liar, por la falta de decorados y, muy especialmente, 
por el doble juego de los actores, que al propio tiempo 
que interpretan su papel explican al auditorio el argu- 
mento de la obra representada. Ejerció la dirección 
de esta difícil prueba teatral Delia Morín, secundada 
en la coreografía por Marina Dallas y en la interpreta- 
ción por Mabel Dorán, Fernando Labat, Alberto Ri- 
naldi y José Nájera, en los papeles principales. 


TEATRO FRANCÉS. La labor justificadamente pre- 
caria de los escenarios franceses durante el transcurso 
de la segunda Guerra Mundial, en las difíciles circuns- 
tancias creadas por la ocupación enemiga, ofreció el 
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contraste de un frondoso resurgimiento de las activi- 
dades teatrales en la capital de Francia, que se inició 
en los postrimeros meses de 1944 y se acentuó en los 
meses primeros de 1945, a medida que a los nuevos ele- 
mentos surgidos o afirmados durante la guerra fueron 
agregándose, luego de la liberación, los viejos valores 
que, por distintas causas, habían permanecido aleja- 
dos de las actividades escénicas. La producción dada 
a conocer en los primeros tiempos del período que abar- 
ca de 1945 a 1948 distinguióse por la profusión de obras 
dramáticas basadas en temas derivados de la guerra: 
los sufrimientos de la población civil, aspectos de la 
ocupación, modalidades de la resistencia, etc. Piezas 
de circunstancias, escritas con precipitación y fruto 
en su mayor parte de estados pasionales no superados, 
construídas muchas veces desde un punto de vista 
particular de expansión política, sin amplitud pa- 
triótica y Con escasa o nula substancia de arte teatral, 
la consecuencia fué que el público parisiense pronto se 
cansó de la avalancha de obras de este tipo, de entre 
las cuales pocas alcanzaron una regular permanencia 
en los carteles. En realidad, las obras de mayor interés 
relativas a temas de la ocupación y la resistencia fue- 
ron las presentadas bastante más tarde, maduradas y 
meditadas con el concurso del tiempo. En este caso se 
encuentran, entre otras, Morts sans sepulture, de Jean 
Paul Sartre, y Les nuits de la colére, de Armand Salacrou, 
estrenadas ambas a fines de 1946, juntamente con al- 
gunas a las que nos referiremos en el lugar oportuno, 
al mencionar y comentar en su caso, por orden cro- 
nológico, las producciones más destacadas o .intere- 
santes que se estrenaron en los teatros de París de 
1945 a 1948. 

En el Théátre de l'Atelier dióse a conocer el 10 de 
julio de 1945 la obra de Nicolás Evreinoff La comédie 
du bonheur, que fué muy del agrado del público y a la 
que la crítica en general juzgó muy favorablemente, 
salvo ligeros y parciales reparos, que no oscurecen la 
calidad de la producción en su conjunto escénico y lite- 
rario. No se trata de una novedad absoluta, puesto 
que había sido dada a conocer en 1926, quedando en- 
tonces catalogada en el llamado en aquella época teatro 
de vanguardia; pero ciertamente su reestreno aparece 
perfectamente justificado, porque el autor demuestra 
en ella un perfecto conocimiento de los recursos tea- 
trales en su técnica y en su espíritu artístico y, por 
otra parte, no es comedia de las que con el tiempo 
pierden sustento y fragancia. 

Poco acordes anduvieron las opiniones en torno a 
la obra de Albert Camus Calígula, estrenada en el 
Théátre Hébertot a fines de septiembre del mismo año; 
pieza ambiciosa, bastante desigual y, en su aspecto más 
meritorio, que es el de la versión personal, inteligente 
y rica en matices, que ofrece Albert Camus del histó- 
rico protagonista de esta producción, difícil de asimi- 
lar para la generalidad del público. La realización escé- 
nica, por otra parte, no se distinguió por el acierto, y 
los intérpretes no llegaron a la necesaria identificación 
con el drama de orden interior creado por el talento de 
Camus y que constituye la clave y la belleza de Ca- 
lígula. 

En el teatro Saint-Georges se estrenó e] 21 de octubre 
siguiente la comedia de Fabien Reignier 4 Papproche 
du soir du monde, favorecida en manuscrito con el pre- 
mio del Sindicato de Autores denominado Prix de la 
Rude Journée. Contiene esta pieza atisbos y destellos 
más o menos fugaces, que revelan en el autor ciertas 
aptitudes de hombre de teatro, pero que están todavía 
en germen, a juzgar por la ingenuidad de las ideas, la 
simplicidad de la técnica escénica utilizada y la pueri- 
lidad del diálogo, todo lo cual revela, junto a aciertos 
dignos de atención y de encomio, una gran inexperien- 
cia. La interpretación, por su parte, tampoco fué, en su 
conjunto, muy fayorable a la eficacia del espectáculo, 
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Unos días después se estrenaba en el Théátre des 
Carrefours la producción de la escritora Simone de 
Beauvoir titulada Les bouches imutiles, que consiguió 
un éxito considerable y perfectamente justificado, pues 
sin que pueda considerarse una pieza dramática total- 
mente lograda, encierra condiciones escénicas y litera- 
rias de una densidad y calidad poco frecuentes en la 
producción teatral moderna. Basándose en un episodio 
histórico, la autora plantea y desarrolla un tema de 
profunda reciedumbre humana, y lo hace con perfecto 
conocimiento de los recursos de la teatralidad, que ma- 
neja con notable tino, y sin descuidar la expresión 
firme y sobria de los caracteres, con la variedad de 
facetas, titubeos y confusiones que constituyen parte 
esencial de la misma vida. 

En el teatro de la Comédie Frangaise fué presentada 
el 24 de noviembre de 1945 la obra dramática de Paul 
Raynal A souffert sous Ponce Pilate, que sin que pueda 
considerarse entre lo más acertado de la producción 
de este autor, no deja de revestir originalidad e interés 
y de contener algunas escenas de un dramatismo con- 
tundente y sobrio, perfectamente logrado. Contra lo 
que podría creerse por el título, no se enfrenta el autor 
con la grandiosidad única y capital de la tragedia de 
la Pasión de Jesucristo, sino que limita su finalidad, 
con propósito de rehabilitación, al caso de Judas, «único 
misterio humano que se encuentra en los Evangelios», 
según palabras de Giovanni Papini en su conocida y 
admirable Historia de Cristo. Según Paul Raynal, por 
su parte, se ha juzgado a Judas partiendo del error 
común de considerarle un hombre de inteligencia clara 
y aguzada, siendo así que, según la tesis de la obra que 
nos ocupa, fué un ser de inteligencia extremadamente 
limitada, de escasísimos alcances. El traidor lo fué 
inconscientemente, víctima de su mentalidad rudimen- 
taria, de su necedad: Judas, afirma Paul Raynal, ama- 
ba fielmente al Maestro, y si accedió a delatarle fué 
porque le hicieron creer que la detención de Jesús no 
sería más que un ardid para librarle de las iras del po- 
pulacho. La obra no tiene en realidad, considerada en 
su conjunto, grandes condiciones teatrales; el autor 
defiende con habilidad su ingeniosa tesis, pero no con- 
sigue crear el clima de emoción y convencimiento per- 
seguido. 

Poco acordes se mostraron las opiniones de la crítica 
y del público más selecto de la capital francesa al 
enjuiciar la comedia de Armand Salacrou Le soldat et 
la sorciére, estrenada en los primeros días de diciembre 
siguiente en el Théátre Sarah-Bernhardt. Es evidente- 
mente una producción teatral notable, en la que Sala- 
crou, presentando en las tablas el tema de los célebres 
amores de Mauricio de Sajonia y la actriz María Favart, 
muestra una vez más la originalidad de su estilo de co- 
mediógrafo y trata de penetrar en toda su complejidad, 
expresándolo con vigorosa fuerza, el drama amoroso 
de la Favart y el mariscal. Del papel de Mauricio de 
Sajonia hizo una notable creación el actor Pierre Re- 
noir, acreditándose una vez más como un comediante 
excepcional, secundado con exquisita sensibilidad y 
justeza por la joven actriz Sophie Desmarets, en la 
interpretación de María Favart. 

Con una presentación irreprochable y una interpre- 
tación meritísima, debido todo ello en primer lugar 
a la maestría de Louis Jouvet, el gran director, fué 
dada a conocer en el Athénée a mediados del mismo mes 
la comedia de Jean Giraudoux La folle de Chatllot, 
que consiguió de los espectadores y de la crítica una 
acogida excepcionalmente calurosa. El talento del 
autor, su gran dominio de los recursos escénicos y de 
las medios literarios que más certeramente llegan a 
ampresionar al público, triunfan en esta producción, 
que significa un alegato en favor de los humildes y 
contra el egoísmo y la ambición de los poderosos. Acaso 
el armazón y la trama de que se sirve el autor para la 
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expresión de tan noble idea sean de escaso yuclo, en 
relación con el tema; pero la obra contiene, dentro de 
una cierta desigualdad, grandes aciertos, que unidos 
a las excelencias de la puesta en escena y de la inter- 
pretación, explican perfectamente el éxito conseguido. 


Margarita Moreno y Louis Jouvet en una escena 
de La tolle de Chaillot, de J]. Giraucoux 


Transcurrido casi en su totalidad el año 1946 sin 
que en los escenarios parisienses se produjesen nove- 
dades de categoría excepcional, señalaremos que hacia 
fines del mismo fué presentada en el Atelier la obra 
de Jean Anouilh Roméo el Jeannette, producción inte- 
resante, pero que la crítica parisiense calificó como in- 
ferior a otras de Anouilh, especialmente en la modali- 
dad estrictamente teatral, porque su acción es lenta y 
escasa, faltándole en este aspecto lo que le sobra de lite- 
ratura discursiva. Los tipos, muy parecidos en general 
a otros de obras precedentes del autor, están trazados 
con un realismo de extremada crudeza y el diálogo es 
acerado, rico en ideas, pródigo en consideraciones de 
gran fuerza dialéctica; pero la abundancia literaria 
resta realidad y efectividad, escénicamente, a los per- 
sonajes y al conjunto de la obra. 

Unos días después triunfaba .en el escenario del 
Théátre Marigny el original comediógrafo Armand 
Salacrou, con su producción Les nuits de la colére, 
realización teatral de hechos y figuras del tiempo de 
guerra, de la ocupación y de la resistencia. El propio 
autor manifestó espontáneamente, con anterioridad 
al estreno, que dudaba de que Les muits de la colére 
fuese en realidad una pieza teatral, estimándola, sim- 
plemente, como un testimonio o un documental de la 
Francia ocupada por el enemigo. Y el espectáculo es 
esto: un testimonio y un documental meritísimo, tra- 
zado —según el crítico Francis Ambriére— por un 
hombre nacido para el teatro, es decir, para el cual la 
escena y sus difíciles sortilegios constituyen, de ma- 
nera natural, el medio esencial de expresarse. La obra 
fué puesta en escena de una manera impecable por 
Jean-Louis Barrault con decorados de Labisse, con- 
siguiéndose un éxito rotundo. 

El notable escritor teatral Marcel Pagnol presentó 
en el Théátre des Variétés el 18 de diciembre de 1946 el 
drama César, última parte de la trilogía iniciada con 
Marius y proseguida con Fanny, conocidas y aplaudi- 
das ambas en traducción española. César cierra brillan- 
temente el ciclo de esta trilogía marsellesa maravillosa 
de ambiente, de vivo populismo y de realidad, desarro- 
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llada con uma sorprendente coherencia y un equilibrio 
de acción escénica y de psicología de los personajes 
entre las tres producciones, que constituye un ejemplo 
único en la comediografía moderna. La comedia se 
desenvuelve en diez cuadros por exigirlo así el ritmo 
de la acción, y en su transcurso el espectador, identifi- 
cado con la acción y los personajes, ríe y se emociona 
intensamente, pendiente de cuanto ocurre y se dice 
en las tablas por obra del talento de Marcel Pagnol, un 
dramaturgo que sin alardes de intelectualismo, dentro 
de los moldes clásicos del teatro, ha triunfado una vez 
más categóricamente. 

Con una presentación espléndida y cuidadísima al 
servicio de una interpretación inmejorable, se estrenó 
días más tarde en el Théátre Hébertot la comedia dra- 
mática de Jean Cocteau L'agle d deux tétes, espectáculo 
que consiguió una magnífica acogida de los especta- 
dores, pero que, por lo que se refiere a la crítica profe- 
sional y a la ocasional, fué tema de los más dispares 
juicios. Trátase de una leyenda romántica, localizada 
en un reino alemán, donde la reina viuda vive en la 
soledad y consagrada al culto del desparecido, en la 
medida que se lo permiten sus deberes. Interrumpe la 
monotonía de esta vida la presencia de un exaltado que 
pretende asesinarla, el cual tiene un extraño parecido 
con el rey difunto; acaban enamorándose y la reina se 
decide a gobernar bajo la inspiración de su amante, que 
con sus ideas de renovación la guiará, para hacer la 
felicidad del pueblo: ambos formarán el águila de dos 
cabezas. La obra tiene evidente mérito literario y 
bellos matices de realidad y de fantasía, pero no alcan- 
za la vibración dramática y emocional requerida por 
el tema. 

En el Théátre Antoine se estrenó el 7 de febrero de 
1947 la comedia de Bernard-Charles Miel La Termi- 
tiére, producción dramática de tipo social que continúa 
la tradición escénica que cultivaron Brieux, Mirbeau y 
Descaves, consiguiendo éxitos muy apreciables de 
carácter popular. La Termiti¿re, fruto de un noble im- 
pulso y con la más estimable finalidad, acusa la des- 
igualdad inevitable en cierta medida en este género de 
a en las que la grandiosidad del propósito se ma- 
logra por la imposibilidad, dentro de los límites que el 
teatro impone, de dar cabida a los elementos explica- 
tivos y aclaratorios que el problema planteado exige. 
La acción se supone desarrollada en 1953 y los alegatos 
del autor en contra de tendencias sociales materialis- 
tas que engendran un egoísmo feroz, conduciendo a un 
pesimismo funesto, despiertan la decidida simpatía 
del público. 

El 25 de marzo de 1947 estrenóse en la Comédie des 
Champs-Elysées la producción L”Immaculée, original 
de Philippe Hériat, en la que se plantea con perfecto 
dominio de la técnica teatral un tema original y arduo, 
mediante un dramatismo íntimo y denso, de fuerza 
subyugante. La protagonista, que trabaja en un labo- 
ratorio de biología a las órdenes de un sabio investiga- 
dor, corresponde al tipo de mujer que experimenta 
una violenta repulsión hacia el hombre, no sólo en el 
pr a físico, sino también en el moral. Esto hace de 
ella como una mujer de raza aparte, sin más consecuen- 
cias que las de carácter personal; pero una nueva apor- 
tación de la ciencia, la parthenogenesia, permite que 
la mujer pueda concebir otras hembras sin el menor 
concurso del otro sexo. Ruega la heroína al director 
del laboratorio que le permita ser madre, según los pro- 
cedimientos biológicos que acaba de descubrir, y des- 
pués de algunas dudas, el sabio accede. Han pasado 
años, la hija tiene ya veinte y conoce a un joven con 
el que pretende casarse; pero esto despierta el odio im- 
P de la madre hacia el sexo contrario y, en su 
exaltación, revela al pretendiente —que huye cons- 
ternmado—, y luego a su propia hija, el secreto de su 
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lado de su madre, en busca del mundo normal. La aco- 
gida dispensada a L*Immaculée fué excelente, contri- 
buyendo al éxito la cuidada dirección escénica de 
Claude Sainval y la bondad de la interpretación. 


Una escena de L'Immaculée, de Hériat 


L'amour des trois oranges es el título de una comedia 
de Alexandre Arnoux, inspirada en las memorias de 
Carlo Gozzi, que fué presentada en el Montparnasse 
el 22 de abril de 1947. Esta fina producción, calificada 
por el autor de farsa sentimental y dolorosa, escenifica 
la aventura de Carlo Gozzi con Théodora Ricci, la 
pequeña aldeana que descubre en un mesón italiano y 
a la que convierte en la gran actriz de Venecia, antes 
de que la ambición sea causa de que la pierda, perdiendo 
con ella el mejor de sus sueños. Es una obra que di- 
vierte y emociona, con una rica gama de matices en lo 
cómico y lo sentimental, que llegan certeramente al 
espectador. Acompañados los méritos de esta deli- 
ciosa comedia de una presentación justa y adecuada 
debida a Gaston Baty, así como de una interpretación 
que difícilmente podría superarse, el éxito conseguido 
fué tan unánime como merecido. 

En el teatro La Bruyére fué presentada a mediados 
de octubre de 1947 la pieza Des hommes viendront, del 
joven autor Roger Saltel, que por primera vez se some- 
tía como comediógrafo al juicio del público y de la 
crítica. La obra contiene defectos de los que se encuen- 
tran generalmente en todas las producciones teatrales 
de los autores noveles, pero se hace interesante, tiene 
apreciables aciertos parciales y a lo largo de sus tres 
actos muéstrase la vocación de un hombre de teatro. 
Un avión se estrella contra el suelo en la alta montaña, 
sobreviviendo al accidente cinco de sus pasajeros, entre 
los cuales surge la angustiosa duda: ¿Vendrán los hom- 
bres a salvarles? Uno de los cinco supervivientes, autor 
célebre de movelas negras», en quien Roger Saltel ha 
querido aludir a Jean Paul Sartre con su existencialis- 
mo negativo, afirma sarcásticamente que no; en tanto 
que un hombre joven, que no se resigna a dejar la vida, 
cree que sí, que serán salvados, y se esfuerza en hacerlo 
creer a los demás. Es, pues, el conflicto entre la espe- 
ranza y la desesperación, que es el de nuestra época, el 
planteado en esta comedia, en que el autor, con noble 
impulso, trata de exaltar los recursos vitales del hom- 
bre, en contraposición a las teorías que tratan de hun- 
dirle en el sentimiento de su impotencia. 

A primeros de noviembre siguiente fué ofrecida en 


maternidad monstruosa. La joven se rebela y huye del | el escenario del Atelier la nueva producción de Jean 
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Anovilh E'invortanen au Cháleau, comedia de intriga 
construída con el singular dominio de los recursos tea- 
trales que tiene este destacado autor y que le permite 
moverse con maestría en todos los géneros. Está tra- 
zada con arreglo a las modalidades características de 
la comedia de intriga, con su juego escénico un poco 
arbitrario y fecundo en sorpresas, e incluso un tema 
esencial típico de esta clase de obras: dos hermanos 
gemelos de un parecido físico tan extraordinario, que 
da lugar a la confusión, y una doble intriga amorosa, 
con el consiguiente complemento de malentendidos y 
equívocos. La comedia ofrece algunos rasgos, en la 
acción y en el diálogo, que patentizan el talento escénico 
de Jean Anouilh, propicio siempre a las notas de ori- 
ginalidad. 

También dentro de la primera quincena de noviem- 
bre se presentó en el Théátre Montparnasse una nueva 
creación de Armand Salacrou titulada L'archipel 
Lenotr, en la que este autor de destacada personalidad 
muestra de nuevo su fuerza de concepción, la origina- 
lidad de su ingenio y el brío y realce de sus figuras 
escénicas saturadas de realidad. El anciano Lenoir, 
jefe de la poderosa familia industrial de este apellido, 
ha violado a una chiquilla cuyo padre ha formulado 
la pertinente denuncia; el escándalo es inminente y 
con él el deshonor para los Lenoir, juntamente con su 
ruina comercial. Se reúne el consejo de familia para 
deliberar y sólo se encuentra una solución: que el viejo 
Lenoir se suicide, para que la acción pública quede 
anulada y se salve la firma. Pero los años no han men- 
guado el afán de vivir del abuelo, que no está dispuesto 
al sacrificio. Trastornados por su egoísmo y perdida la 
prudencia, el hijo, la hija, los nietos, conjurados contra 
él y divididos entre sí, revelan sus verdaderos senti- 
mientos: aquello, más que una familia, es un agregado 
de individuos que se desprecian o se odian entre ellos, 
encerrado cada uno en sí mismo, formando una isla; y 
su conjunto es el archipiélago Lenoir, bañado por un 
mismo mar de intereses económicos y sociales. Termi- 
nada la reunión de familia, quedan solos el viejo Lenoir 
y su yerno Robec, delegado por los demás para exigir 
el cumplimiento del plan; le entrega un revólver, al 
tiempo que le invita al suicidio. Y ocurre lo inesperado: 
el viejo, en vez de dirigir el arma a su propia sien, 
apunta decididamente a su yerno; éste se lanza a la 
lámpara y la apaga. Se percibe en la obscuridad ruido 
de lucha, golpes de muebles caídos y luego un disparo 
seguido de un gran silencio. Termina así el acto, y es 
en el siguiente donde se conoce con exactitud lo sucedi- 
do. Herido el yerno, se ha ocultado, escondiendo su ver- 
gúenza y fracaso; en tanto que el abuelo se ha quedado 
dormitando pacíficamente. El problema, pues, subsiste, 
pero tendrá su solución vulgar y pacífica; un joven 
criado astuto y codicioso está dispuesto a casarse con 
la víctima mediante cierta compensación. Con L”ar- 
chipel Lenoir se afirma Armand Salacrou como uno 
de los comediógrafos más destacados del actual teatro 
francés y, seguramente, el mejor dotado. para el cul- 
tivo de la comedia clásica, cuyo máximo creador fué 
Moliére. Obtuvo esta producción un éxito unánime y 
rotundo. 

Por tratarse de un escritor que es una de las figuras 
más relevantes de la literatura contemporánea, Fran- 
gois Mauriac, hemos de señalar el estreno de su comedia 
Passage du Malin, que tuvo lugar el 10 de diciembre 
de 1947 en el Théátre de la Madeleine, aunque con resul- 
tado poco favorable. Es una obra del género llamado 
psicológico, que aun cuando en su conjunto puede til- 
darse de malograda, encierra positivo interés y eviden- 
tes méritos que la crítica ecuánime reconoció, desvir- 
tuando así en parte el apasionamiento y la virulencia 
con que fué Mauriac atacado a pretexto de esta pro- 
ducción dramática, pero, en realidad, por su labor de 
articulista político, 
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El 6 de febrero de 1948 dióse a conocer en el Théá- 
tre de l'Ambigu la obra L'2mpure, de André Lang, en 
la que se glosa la idea básica de que el mundo habrá 
de salvarse por nuestros hijos, siempre que sepamos 
darles una educación que les libre de nuestros prejui- 
cios y que haga de ellos seres mejores de lo que habre- 
mos sido nosotros; siendo, por tanto, el problema de 
la pedagogía el que ha de privar sobre todos los demás. 
El protagonista de la obra es un profesor, noble e idea- 
lista, condenado a vivir en perpetua tortura, por ha- 
berse casado sin preocuparse de los antecedentes de 
su joven esposa. Hija de una mujer prostituída y for- 
mada en su pubertad en un ambiente lamentable, la 
joven se esfuerza en luchar contra sí misma, pero su- 
cumbe fatalmente a la formación recibida en la edad 
en que el alma es maleable. Pese a su optimismo obs- 
tinado y a su cariño, el profesor ha de rendirse a la evi- 
dencia, reconociendo que su esposa no tiene remedio... 
Se ve, pues, forzado a aceptar la separación que ella 
le ofrece espontáneamente, en un rasgo de dignidad y 
respeto, al darse cuenta de que es ella la que, por el 
contrario, está contaminando a su marido. André Lang 
muéstrase en esta pieza dramática como un moralista 
impregnado de simpático idealismo, pero sin que por 
ello caiga en conclusiones utópicas. Los tres actos de 
L"impure, sólidamente trazados y dialogados con fir- 
me dialéctica, tienen un valor educativo superior al 
de sus condiciones escénicas, a consecuencia, sin duda, 
del carácter representativo y doctrinal de los persona- 
jes y en especial del protagonista. 

Diez días más tarde el notable dramaturgo Paul Ray- 
nal estrenaba, en el teatro Renaissance, el espectáculo 
dramático Le matériel human, obra de una magnífica 
y humana reciedumbre, en que el celebrado autor evo- 
ca los diversos aspectos de la guerra con una intensi- 
dad pocas veces alcanzada sobre las tablas de un tea- 
tro, valiéndose para ello de un episodio de la primera 
Guerra Mundial (1914-1918), ocurrido en el frente de 
Macedonia. En Le matériel humain supera la visión de 
documento vivo y la expresión de ideas al concepto de 
arte teatral: esto es, Paul Raynal aparece más como 
pensador y agudo psicólogo que como dramaturgo su- 
jeto a las exigencias y recursos del espectáculo escé- 
nico, atento, en primer término, a expresar con extra- 
ordinaria sinceridad y con un realismo que capta todos 
los matices de aquellos hombres que viven la guerra 
con todas sus ásperas derivaciones, toda la rudeza del 
tema planteado. Una obra notable en su conjunto, que 
alcanzó una brillante acogida, a la que no dejaron de 
coadyuvar la puesta en escena de. Jean Darcante, los 
decorados de Paul Colin y los intérpretes, entre los 
que descollaron Henri Crémieux, Abel Jacquin, Pierre 
Asso y Raoul Guillet. 

En el Théátre Montparnasse se estrenó, a mediados 
de mayo de 1948, la comedia dramática del autor no- 
vel Denis Marion Le Juge de Malte, seleccionada en un 
concurso, que encierra apreciables condiciones que per- 
miten esperar de su autor obras más sazonadas si per- 
siste en el cultivo del arte escénico. Un juez ha visto 
cometer un crimen desde una ventana de su domicilio 
y la Policía lleva a su presencia a un infeliz al que acu- 
san del delito, porque las apariencias, al parecer, le 
condenan, lo que motiva que el juez ponga en acción 
todo el mecanismo rutinario de su profesión. Y puesto 
que la violencia de la Policía arranca al inocente unas 
confesiones falsas, el juez llevaría la lógica del ab- 
surdo hasta permitir su ejecución, de no descubrirse 
a tiempo al verdadero culpable. Tal es la trama, en 
líneas esquemáticas, en la que se muestran ciertas 
ingeniosas variaciones de una sutileza que llega a ha- 
cerse confusa hacia el final de la obra, de un acentuado 
escepticismo. Los caracteres no aparecen, en general, 
con demasiado relieve, en tanto que el diálogo es pre- 
ciso y ágil. 
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107 minules es el titulo de una obra original de Stéve 
Passeur, estrenada en el mismo Montparnasse a fines 
de septiembre de 1948 y dotada de las mismas carac- 
terísticas de pasiones violentas y exacerbadas, de un 
materialismo desolador, que informan la producción 
de este autor, singularmente hábil en el manejo de los 
recursos escénicos y de los efectos teatrales y que, por 
otra parte, sabe dar a lo arbitrario e inverosímil un 
cariz de realidad que impresiona a cierta parte del pú- 
blico. En los tres actos de 107 minutes se plantea y 
desenvuelve el tema o conflicto de dos hermanas ena- 
moradas del mismo hombre, y en relaciones ilícitas 
con él, mediando el casamiento con una de ellas ante 
la proximidad de un hijo. 

En la Comédie des Champs-Elysées fué presentada 
la comedia de Jean Anouilh Ardele ou la Marguerite, 
el 4 de noviembre siguiente, consiguiendo un gran éxi- 
to. Fiel este autor a los temas de sus primeras obras en 
sus líneas generales, y haciendo. gala, una vez más, de 
su talento excepcional para el cultivo de la literatura 
teatral, ofrece en esta producción, de un discutible rea- 
lismo dramático, un conjunto de seres dominados por 
la obsesión sexual, en la que se hunden de una manera 
fatal y degradante. Vemos a la esposa de un general 
que se ha vuelto loca de pasión y de celos por su ma- 
rido, mientras éste se consuela persiguiendo a las don- 
cellas; su hermana alterna entre su esposo y un amante, 
que se odian, pero se toleran; su nuera experimenta 
también la esclavitud del afán sexual; e incluso la in- 
feliz tía Ardéle, jorobada, es víctima de una lamenta- 
ble pasión. Presenta, pues, el autor una sociedad su- 
peditada a un determinismo brutal, en el que los seres 
humanos se rigen exclusivamente por el instinto sexual, 
según lo expone un personaje de la obra, la mujer loca, 
en el desenlace. Esta conclusión, de falsedad evidente, 
es más que suficiente para contrarrestar los méritos 
indudables que en el aspecto teatral y literario contie- 

_ne Ardéle ou la Marguerite, según la juzgó buena parte 
de la crítica parisiense a raíz de su estreno. 

Les oeufs de P'autruche es el título de una producción 
dramática de André Roussin, estrenada en el Micho- 
diére el 26 del mismo mes; obra que, aun teniendo las 
modalidades de Ja comedia típicamente parisiense, co- 
nocida bajo la común denominación de comedia de 
boulevard, y siendo en este aspecto una pieza bien lo- 
grada, es, con todo, bastante más. Burla burlando 
hay en esta producción, que peca del defecto de una 
evidente desigualdad, por haber pretendido acoplar el 
autor a la ligereza de la comedia de boulevard trazos 
de auténtico teatro dramático de gran estilo, una apre- 

ciable riqueza de materia 
humana y una cruda des- 
cripción de inquietantes 
desvíos de moral. Las con- 
secuencias de una forma- 
ción descuidada y defi- 
ciente de los hijos son el 
tema de esta producción, 
en cierto modo literaria- 
mente fracasada, por el 
motivo antes indicado. 
Dando fin a esta ligera 
reseña de novedades tea 
trales ofrecidas de 1945 a 
1948 desde los escenarios 
de Paris, señalaremos que 


Paul Claudel 


fué presentada en el Théá- 
tre Marigny, con honores 
de acontecimiento, justificado por la personalidad del 
autor y por las circunstancias de la obra, la producción 
de Paul Claudel Partage de Midi, impresa en 1906 en 
tirada limitadísima y no reimpresa ni escenificada has- 
ta esta ocasión, por expresa voluntad del autor. Pues- 


el 17 de diciembre de 1948 | 
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ta en escena con admirable minuciosidad y exquisito 
buen gusto, Partage de Midi constituyó en su estreno 
un éxito extraordinario y una evidente apoteosis para el 
autor, agasajado por las ovaciones del público. El tema 
general de la obra, o, mejor, el cañamazo sobre el cual 
borda Paul Claudel su magnífico poema dramático, son 
unos amores por cuyas incidencias nos enseña que es 
en vano que las criaturas humanas traten de unirse no 
siendo en Dios: y sin que pueda encerrarse dentro de 
los límites del género psicológico, lo cierto es que con- 
tiene en este aspecto valores muy estimables, como 
complemento de lo que es en su conjunto: el fruto sano 
y sabroso de un artífice teatral, un poeta y un creyen- 
te. Perfectamente justificado, pues, el homenaje del 
público y de la gente de teatro a Paul Claudel, recién 
cumplidos sus ochenta años, con motivo del estreno 
de Partage de Midi. 


TEATRO INGLÉS. El año 1945 fué extraordinaria- 
mente favorable para los intereses de las empresas tea- 
trales y de cuantos directamente, o de manera indirec- 
ta, están vinculados a los negocios escénicos; ya que, 
salvo muy escasas excepciones, las salas de espectácu- 
los viéronse favorecidas con una gran concurrencia, a 
causa, entre otras razones circunstanciales, del acierto 
en la elección de las obras montadas, que consiguieron 
grandes éxitos y, en consecuencia, una larga permanen- 
cia en las carteleras de los teatros londinenses. Así se 
explica que los estrenos fuesen pocos y que la crítica 
no tuviese muchas ocasiones de ejercer su ministerio. 
Ni siquiera el temor a los bombardeos, ni luego la ren- 
dición de Alemania señalando el fin de la segunda gue- 
rra mundial, con la consiguiente evacuación de las tro- 
pas norteamericanas y el paulatino licenciamiento de 
las propias fuerzas británicas, dieron lugar a que dis- 
minuyese la afluencia de espectadores en los teatros 
de Londres, especialmente los situados en el oeste de 
la gran capital. Sin duda el ciudadano medio, sometido 
a un ahorro forzoso, a consecuencia de los severos ra- 
cionamientos, sentía especial predilección a dedicar su 
remanente a los espectáculos públicos de todo género. 

En tales condiciones, las direcciones teatrales se mos- 
traron poco propicias a la presentación de obras de au- 
tores noveles o poco conocidos, los cuales se vieron ale- 
jados casi de una manera absoluta de los escenarios, 
en especial de los más constantemente favorecidos por 
el público. Por otra parte, mostraron la generalidad de 
los teatros una decidida predilección por el montaje de 
producciones del género cómico, en sus modalidades 
más ligeras y superficiales. Como caso de excepción, 
merece ser mencionado el estreno de una comedia dra- 
mática de un autor nuevo en los escenarios de Londres, 
John Patrick, cuya afortunada pieza The Hasty Heart 
(El corazón raudo), presentada en el teatro Aldwych 
con un éxito muy considerable, se sostuvo en el car- 
tel durante largos meses. De autores ya conocidos en 
cierta medida, pero que no figuran entre los de primera 
línea, se estrenaron escasísimas obras, entre las que se- 
ñalaremos, por la muy favorable acogida que lograron 
y su larga permanencia en los respectivos escenarios, 
Duet for two Hands (Dueto para dos manos), de Mary 
Hayley Bell, en ei teatro Lyric, y Young Mrs. Barring- 
ton (La joven señora Barrington), de Warren Chetham 
Strode, en el Winter Garden. 

Entraron en funciones durante el año 1945 buen nú- 
mero de salas de espectáculos situadas en los alrede- 
dores de Londres, consiguiéndose en la mayoría de 
ellas temporadas muy favorables en el aspecto eco- 
nómico y estimables escenificaciones en el orden ar- 
tístico. Ásí, en el teatro Mercury, de Notting Hill Gate, 
se dedicó una larga temporada a la presentación de es- 
pectáculos del género poético, que se vieron concurri- 
dísimos. Entre las obras nuevas de autores dramáticos 
de prestigio ya reconoc.do que se ofrecieron en los tea- 
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tros del oeste londinense en el transcurso de 1945, fué 
The Wind of Heaven (El aire del cielo), de Emlyn Wi- 
liams, presentada en el St. James, una de las más mere- 
cedoras de la atención del público y de la crítica por 
la dificultad del tema —la presencia en una población 
de Gales de un muchacho con facultades mesiánicas—, 
desarrollado por el autor con gran fuerza imaginativa 
y un extraordinario sentido poético. Por otra parte, 
esta original producción logró una interpretación ex- 
traordinariamente buena, en especial por parte de la 
actriz Megs Jenkins, que hizo una verdadera creación 
en su papel de madre del muchacho. 

Como espectáculos teatrales de la más alta catego- 
ría, que bastan por sí solos para que pueda considerar- 
se como excepcional el año 1945 en los anales del tea- 
tro inglés, hay que mencionar las representaciones de 
las dos partes de King Henry IV (El rey Enrique IV), 
de Shakespeare, y de Oedipus o] Sophocles (Edipo, de 
Sófocles), puestas en escena ambas obras con una 
maestría insuperable, e interpretadas, para decirlo bre- 
ve y sencillamente, con absoluta perfección, en el New 
Theatre, por la compañía Old Vic. Del personaje Fals- 
taff, de la obra shakesperiana, hizo una gran creación 
el notabilísimo actor Ralph Richardson; y en la trage- 
dia de Sófocles, el genial comediante Laurence Olivier, 
justificando una vez más su calidad de artista excep- 
cional, dió vida a un Edipo imposible de superar. Claro 
está que, en relación con tales exhibiciones de arte tea- 
tral de la más señera jerarquía, la restante producción 
escénica del año, en estrenos y reposiciones, se movió 
en un plano inferior, aunque, en general, muy digno 
de estima y con aciertos merecedores de alabanza. 

En el teatro Wyndham estrenóse una interesante 
comedia de Daphne du Maurier, titulada The Years 
Between (Los años intermedios), en la que con eviden- 
te habilidad constructiva se presenta el caso de un 
marido que, a su regreso de la guerra, se encuentra 
con su esposa, que antes era una mujer humilde y bue- 
na, incapaz por su sencillez y cortedad de toda inicia- 
tiva ajena al hogar, convertida en una mujer de ne- 
gocios. En el Westminster se ofreció también al públi- 
co una obra con asunto derivado de la 
guerra: la comedia The Cure Jor Love 
(La cura por amor), de Walter Green- 
wood, de menos amplitud argumental 
que la anterior, pero de mayor densidad 
humana, en la que un soldado, al regre- 
sar al país, trata de conseguir el deseo 
de liberarse de un viejo amor para subs- 
tituirlo por otro nuevo y más atractivo. 
Citaremos además, entre los estrenos 
afortunados, el drama de Norman Gins- 
bury The First Gentleman (El primer 
caballero), en el New Theatre; la come- 
dia ligera de Aimée Stuart y, L. Arthur 
Rose Lady from Edinburgh (Dama de 
Edinburgo), en el teatro Playhouse; The 
Shop al Sly Corner (La tienda de Sly 
Corner), pieza dramática de intriga, de 
Edward Percy, en el teatro St. Martin. 

Uno de los aspectos especiales que 
presentó teatralmente el año 1945 fué la 
elevada proporción de obras que fraca- 
saron ante el público de Londres, entre 
las importadas de Norteamérica. Entre 
las pocas que consiguieron un éxito de- 
cidido se encuentra The Assassin (El asesino), de Irwin 
Shaw, presentada en el Savoy, y que es una escenifica- 
ción de la muerte del almirante francés Darlan; en con- 
traste, Jakobovsky and the Colonel (Jakobovsky y el 
coronel). obra que alcanzó en los Estados Unidos una 
magnífica acogida, tuvo en Piccadilly una pobre recep- 
ción; y ocurrió lo mismo con 4 Bell for Adano (Una 
campanilla para Adano), en el escenario del teatro 
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Phoenix. Otra de las escasas producciones llegadas de 
Nueva York que lograron un éxito apreciable fué The 
Skin of Your Teeth (La piel de vuestros dientes), del 
escritor Thornton Wilder, en el Phoenix, aun cuando el 
número de representaciones fué relativamente limitado, 
a consecuencia de que la actriz Vivien Leigh, que obtu- 
vo en esta obra un verdadero triunfo personal, vióse 
obligada a interrumpir su actuación. 

También el año 1946 fué más propicio al lucimiento 
y actividad de los actores que al de los autores tea- 
trales; el público siguió prodigando su asistencia a las 
salas de espectáculos, y los empresarios y directores, 
que en tiempos normales hubieran tratado de descu- 
brir nuevos comediógrafos y nuevas obras, considera- 
ron en general que la más práctica y segura orienta- 
ción consistía en montar reposiciones de obras de 
méritos ya conocidos y consagradas por el favor del 
público. Además, téngase en cuenta que para la gran 
mayoría de la concurrencia perteneciente a la nueva 
generación, tales reposiciones tenían la significación 
de verdaderos estrenos. 

La característica teatral del año fué la extraordinaria 
brillantez de las interpretaciones y de la puesta en es- 
cena de la mayor parte de las obras montadas, pocas 
veces superada en la historia del teatro inglés. En es- 
pecial, y de manera concreta, hay que señalar la labor 
admirable de tres actores que honran la escena inglesa: 
Ralph Richardson, Laurence Olivier y John Gielgud, 
que pusieron de relieve, con sus respectivas actuacio- 
nes, que se había entrado en un período de clara supe- 
ración de los recursos interpretativos. Muy cercana a 
la labor artística de los actores nombrados se encuen- 
tra la de varios artistas evidentemente notables, entre 
los que se cuentan con destacada personalidad Ro- 
bert Donat, John Clements y Donald Wolfit. No hay 
valores tan destacados entre las intérpretes femeninas, 
si bien entre las actrices que se encuentran en su ple- 
nitud las hay con estimables facultades y méritos, y. 
entre las actrices jóvenes, algunas, como Eileen Her- 
lie y Valerie White, están en camino, al parecer, de 
una brillante carrera teatral. 


Una escena de la comedia de Warren Chetham Strode The Gleam 


Ralph Richardson lució la excelencia de su arte in- 
terpretando la versión inglesa de Cyrano de Bergerac, 
de Rostand, en el New Theatre, y también, en el pro- 
pio teatro, dando vida al extraordinario detective de 
la obra de J. B. Priestley An Inspecior Calls (Llama 
un inspector). John Gielgud, por su parte, dió vida en 
el escenario del Globe, con un realismo insuperable. 
al atormentado intelectual de Crime and Punishmen 
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¿Crimen y castigo), de Dostoievski; Laurence Olivier 
ofreció en el New Theatre un King Lear (El rey Lear), 
de Shakespeare, que constituyó un triunfo más del gran 
actor. John Clements, por su parte, acrecentó su pres- 
tigio de comediante de gran categoría y de sorprenden- 


Escena de la comedia dramática de J. B. Priestley The 


te ductilidad en unas reposiciones montadas en el 
St. James; Robert Donat tuvo un éxito rotundo en el 
Aldwych con Much Ado About Nothing (Mucho ruido 
para nada), de Shakespeare, y Donald Wolfit mostróse 
como un notabilísimo intérprete de las grandes figu- 
ras shakesperianas en un ciclo dado en el Winter Gar- 
den, y especialmente en el personaje de Vago, de Othel- 
lo, dándole la réplica en el papel de protagonista Fre- 
derick Valk, actor de primer orden que no les va a la 
zaga a los nombrados, aun luchando con la desventaja 
de su poco dominio de la fonética inglesa, por ser de 
naturaleza checa. 

El único dramaturgo que estrenó dos obras en Lon- 
dres en el transcurso de 1946 fué Warren Chetham 
Strode, siendo la primera de ellas The Guinea Pig (El 
cerdo de Guinea), ofrecida en febrero en el Criterion, y 
la segunda, The Gleam (El resplandor), presentada a 
primeros de diciembre en el Globe. En ambas obras 
plantea y examina el autor temas de carácter social: 
en la primera, la reforma del sistema de enseñanza pú- 
blica, y en la segunda, el establecimiento del servicio 
médico estatal; estando las dos cuestiones tratadas 
desde el punto de vista doctrinal con alteza de miras 
y talento y, al mismo tiempo, bien desarrolladas tea- 
tralmente, en especial la señalada en primer lugar. La 
obra que más resonancia alcanzó entre las estrenadas 
en 1946 fué la de Terence Rattigan The Winslow Boy 
(El chico de Winslow), basada en un hecho real ocu- 
rrido en Inglaterra en 1908, cuyo estreno tuvo efecto 
en el teatro Lyric, el 23 de mayo, con un extraordina- 
rio éxito de carácter popular. Terence Rattigan, el más 
aplaudido de los comediógrafos ingleses en el género 
de la comedia ligera e intrascendente, demostró con 
esta producción dramática su capacidad para triunfar 
en obras de superior categoría escénica. 

Estrenóse también pocos días después una excelente 
obra del prestigioso autor Sean O'Casey, titulada Red 
Roses for Me (Rosas rojas para mí), que fué acogida 


por la crítica y el público con el más decidido agrado. | 


De otros autores ya conocidos se estrenaron con fortu- 
na: Clulterbuck, de Benn Levy, en el Wyndl ham, en 
agosto; But for the Grace of God (Por la gracia de Dios), 
de Frederick Lonsdale, en el St. James, ' en septiembre; 


de Agatha Christie, con menos fortuna que corriente- | 
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mente, se estrenó en Ambassadors Murder on the Nile 
(Asesinato en el Nilo). Entre los escasos autores nue- 
vos que consiguieron llegar a un escenario en 1946 se 
destacaron Jenny Laird y John Fernald, con su come- 
dia And no Birds Sing (Y los pájaros no cantan), que 
alcanzó en el Duchess una acogida muy 
halagiieña. Fueron escasas, por otra par- 
te, las producciones norteamericanas 
presentadas en Londres con éxito lison- 
jero; una de las pocas que lo logró, más 
por su pretendido carácter sensacional 
que por sus méritos dramáticos y artís- 
ticos, fué Pick-up Girl, dada a conocer 
por un club teatral y representada luegó 
profesionalmente en un céntrico teatro. 

Fuera de Londres, el más importante 
acontecimiento de carácter teatral del 
año fué, sin duda, la reorganización del 
Shakespeare Memorial Theatre, deStrat- 
ford-upon-Avon, lugar de nacimiento 
del poeta y dramaturgo genial, con ob- 
jeto de que dicho teatro cumpla mejor 
la finali dad de ser un homenaje perenne 
asu memoria y con la requerida alcur- 
nia artística, 

En los comienzos de 1947 pareció no- 
tarse un cierto descenso en el apogeo de 
que venían disfrutando los espectáculos 
teatrales desde que, en el transcurso de 
la guerra, fué inclinándose la victoria en 
favor de los aliados. Sin embargo, la causa de la dismi- 
nución de concurrencia no fué otra que la intensidad 
del frío, que obligaba a los espectadores a permanecer 
envueltos en sus abrigos y bufandas, con los guantes 
puestos, ya que los teatros seguían sin poder utilizar 


Linden Tree 


La actriz Gregg en el papel de Mrs. Cotton 
de la obra The Linden Tree 


la calefacción. Es curiosos señalar a este respecto, que 
únicamente el Arts Theatre estaba por entonces autori- 
zado para hacer funcionar su instalación de calefacción, 
y no precisamente para favorecer al público, sino por- 
que representándose Back to Methuselah (Vuelta a Ma- 
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tusalén), de Bernard Shaw, se hizo tal medida precisa 
ante el temor de que el actor y la actriz intérpretes de 
Adán y Eva, en caso contrario no pudiesen sobrevivir 
a la experiencia. 

Entre las obras estrenadas en 1947 ocupa un prime- 
rísimo lugar tanto por sus méritos, unánimemente re- 
conocidos y loados por la crítica, como por el extraor- 
dinario éxito de público conseguido, la comedia dra- 


Escena dramática de Now Barabbas, producción de Edward Home 
Gordon describiendo la vida en una cárcel de Inglaterra 


mática de J. B. Priestley The Linden Tree (El tilo), pre- 
sentada en el Duchess Theatre el 15 de agosto, en la 
que toman realidad las querellas y discusiones de la 
familia en torno al retiro de Robert Linden, profesor 
de Historia en un destartalado colegio provinciano. 
Aparte la buena calidad de la interpretación, a cargo 
de Lewis Casson y Sybil Thorndike en los papeles prin- 
cipales, hay que atribuir el enorme interés y entusiasmo 
despertado por esta afortunada obra en el gran público 
a que Priestley. ofrecía una producción 
recia y moderna, rebosante de actuali- 
dad, sin rehuir los problemas planteados 
por la postguerra; antes, por el contrario, 
enfrentándose con ellos por boca de sus 
criaturas escénicas, cada una de las cua- 
les, sin perder nada de su contextura 
humana, expresa la voz de un sector de 
las opiniones e inquietudes derivadas 
de la guerra, finalizando la obra con 
una invocación de paz y esperanza. 
También el prestigioso autor Ervine 
presentó en el St. James Theatre, a fines 
de noviembre, una notable producción 
titulada Private Enterprise (Empresa 
privada), en la que, igual que Priestley, 
se enfrenta con temas de actualidad me- 
diante tipos escénicos de certeros trazos 
que se mueven en un ambiente de exac- 
ta realidad y se expresan con una fina 
dialéctica, aun cuando porque así lo qui- 
so el autor,con fines políticos o de prose- 
litismo, esta obra, a pesar de su evidente 
teatralidad, tiene mucho de partidista y 
doctrinaria, en contraste con la objetivi- 
dad de la de Priestley a que antes nos hemos referido. 
Por su parte, otro celebrado autor, Noel Coward, ofreció 
enel escenario del Lyric, el 22 de julio, su nueva pieza 
dramática Peace in our Time (Paz en nuestro tiempo), 
de asunto tan difícil de plantear sobre las tablas de un 
teatro como interesante: es una descripción imaginaria de 
cómo podía haberse comportado Inglaterra bajo una su- 
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naza de ocupación lanzada por Hitler. La obra está con- 
cebida con suma habilidad y desarrollada con un gran 
conocimiento de los recursos teatrales, apareciendo ma- 
tizadas con mucho tino las características de una apa- 
rente sumisión, la oposición secreta a las disposiciones 
germánicas, el florecimiento de un patriotismo ingenuo 
y abnegado y los turbios manejos de la colaboración. 

Hacia mediados del año fueron varios los estrenos que 
tuvieron lugar, destacándose entre los 
que mejor acogida recibieron del público 
londinense el de la pieza dramática Ed- 
ward, My Son (Eduardo, mi hijo), de Ro- 
bert Morley y Noel Langley, presentada 
en el His Majesty's Theatre, obra de tema 
familiar, en la que el propio Robert 
Morley interpretó con estilo de gran actor 
la figura de un padre cruelmente egoísta 
que arruina a su propio hijo, muy bien 
secundado en el importante papel de la 
madre por la actriz Peggi Ashcroft. En 
el Phoenix dióse a conocer, también con 
franco éxito, Dr. Angelus, de James Bri- 
die, y en el New Theatre se ofreció al 
público la comedia de J. B. Priestley 
—de quien hemos tratado antes con mo- 
tivo del éxito excepcional de su The 
Linden Tree—, Ever Since Paradise (Siem- 
pre desde el Paraíso), interesante estudio 
de la vida matrimonial presentado con 
evidente originalidad. Entre las obras de 
género ligero debidas a autores ya cono- 
cidos y que consiguieron éxito, cuéntan- 
se: Off the Record (Fuera de registro), de lan Hay y 
Stephen King-Hall, en el Apollo; We Proudly Present 
(Orgullosamente presentes), de Ivor Novello, en el 
Duke oí York's, y Outrageous Fortune (Atroz fortuna), 
de Ben Travers, en el Winter Garden. 

En primer lugar de la escasa lista de obras de auto- 
res nuevos que consiguieron franco éxito se encuentra 
la producción dramática de Edward Home Gordon 
Now Barabbas... (Ahora Barrabás...), presentada en 
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Escena de la comedia política de W. Douglas Home, titulada ' 
The Chiltern Hundreds 


el Vaudeville, el 7 de marzo, luego de estrenada con 
gran éxito en el Boltons, de Kensington. Se describe 
en esta obra, que ha dado a su autor una envidiable 
reputación, con un vivo realismo y una sobria y firme 
capacidad escénica y dialogal, la vida en las prisiones. 
El propio autor estrenó en el mismo teatro Vaudevi- 
lle, en agosto, una afortunada sátira política, The Chal- 


puesta ocupación nazi, de haber tenido efecto la ame- | lern Hundreds, con la que se añadió a la reputación 
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conseguida con la primera obra una halagieña popu- 
laridad, Constituyó, pues, Edward Home Gordon, la 
revelación teatral del año. 

Un aspecto especial del desenvolvimiento teatral de 
1947 fué el mayor valor artístico, por término medio, 
de las comedias musicales y revistas dadas a conocer. 
Dentro del típico género de la opereta inglesa, se estre- 
nó con muy favorable acogida, en el Adelphi, el mes 
de abril, Bless the Bride (Bendita la no- 
via), de A. P. Herbert y Vivian Ellis; pero 
el éxito más significativo en este aspecto 
del teatro esenciaimente espectacular, di- 
námico e intrascendente, con ilustracio- 
nes musicales y coreográficas, fué el de 
algunas producciones norteamericanas, y 
en especial Oklahoma!, estrenada en el 
Drury Lane el mismo mes de abril. En 
cuanto a las obras dramáticas norteame- 
ricanas ofrecidas en los teatros londi- 
nenses, se destacaron por su valor efec- 
tivo y por el éxito logrado, Deep Are the 
Roots (Las raices son hondas), de Arnaud 
d'Usseau y James Gow; la adaptación 
escénica de la novela de Clarence Day 
Life With Father (La vida con el padre), 
realizada por Howard Linsay y Russel 
Grouse, y Anna Lucasta, de Philip 
Yordan. 

La notable compañía Old Vic, prosi- 
guiendo su norma de dar preferencia a las * 
reposiciones de las grandes obras, presen- 
tándolas con la máxima dignidad artís- 
tica en la puesta en escena y en la interpretación, 
ofreció en noviembre Saint Joan (Santa Juana), de 
Bernard Shaw, con Celia Johnson como protagonista, 
en el New Theatre, lo que constituyó uno de los más 
destacados acontecimientos teatrales del año. Dentro 
de esta categoría de espectáculos merecen asimismo 
especial mención Othello y Candida, por Fay Compton 
y Jack Hawkins, en Piccadilly, y Macbeth, por Mi- 
chael Redgrave, en el Aldwych. 


Celia Johnson interpretando la protagonista de Saimt Joan 


Las condiciones económicas que regían el país en 
1948 ejercieron visible influencia en el desarrollo de 
los negocios teatrales durante el curso del citado año, 
ya que las medidas tomadas por el Gobierno inglés, a 
fin de combatir la creciente inflación, se dejaron sen- 
tir sensiblemente en la disminución de las aglomeracio- 
nes de público que, en los tres años precedentes, lle- 
naban las salas de espectáculos, sin preocuparse derma- 
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siado de la calidad de la función ofrecida. Con más 
abundancia de géneros en tiendas y almacenes y con 
menos dinero en los bolsillos, compréndese tácilmente 
que los antes habituales de los teatros moderasen sus 
deseos de asistencia. Sin embargo, la afición del púbh- 
co por los espectáculos teatrales no parece que dismi- 
nuyese de una manera absoluta, puesto que obras es- 
trenadas el año anterior con positivo éxito siguieron 


Escena final de la obra dramática de J. B. Priestley Home is lo-morrow 


representándose a teatro lleno en 1918, siendo éste el 
caso de las producciones musicales Bless the Bride, en 
el Adelphi; Oklahoma!, en Drury Lane, y Annie Get 
your Gun, en el Coliseum. También la comedia dramá- 
tica Edward, My Son continuó en el escenario del Ly- 
ric Theatre con gran afluencia de público, a pesar de 
que sus dos principales intérpretes tuvieron que ser 
substituidos, e igual ocurría con The Chiltern Hun- 
dreds, en el Vaudeville, y con Off the Record, en el Pi- 
cadilly. Aun cuando la mayor parte de 
las piezas que gozaron de tan especial 
favor pertenecen al género ligero e in- 
trascendente, lo indicado es una demos- 
tración de que, en términos generales, 
no ha descendido la afición del público 
londinense por los espectáculos teatrales. 
Se prodigaron mucho durante el año las 
exhibiciones de ballet, bastante favoreci- 
das con la asistencia de espectadores, 
que especialmente dispensaron muchos 
aplausos, en el Royal Opera House, a la 
Compañía del Gran Ballet de Montecarlo, 
del Marqués de Cuevas, y también, en el 
Prince's Theatre, a la del ballet de los 
Campos Elíseos, de Paris. 

El conocido comediógrafo Terence Rat- 
tigan, superando su producción escénica 
corriente de tipo popular, estrenó en el 
Phoenix con excepcional éxito, que hace 
honor a la fina capacidad de percepción 
escénica y literaria del público, la come- 
dia dramática The Browning Version (La 
versión de Browning), obra que señala 
un firme y poderoso avance en la carrera 
de este autor. La temporada de la compañía Old Vic, 
encabezada como siempre por primerísimas figuras del 
teatro inglés, distó mucho de conseguir el triunfo econó- 
mico y artístico de los años precedentes. La mayor exi- 
gencia de los espectadores, ciertas deficiencias en la 
labor de conjunto y la mediana calidad de algunas de 
las obras montadas, fueron causa de que los éxitos no 
rebasaran el nivel de lo discreto. Prueba evidente de 


et 


1488 


la mayor rigidez de juicio del público la ofreció el estre- 
no, en el Cambridge Theatre, de la producción de J. B. 
Priestley Home 15 Tomorrow (La patria es mañana), 
acogida con una frialdad desconcertante. Presentada 
esta obra después del extraordinario éxito de la del 
mismo autor, The Linden Tree, y basada de igual mo- 
do en aspectos del mundo de la postguerra, no puede, 
desde luego, parangonarse con ella ni con otras del 
propio Priestley; pero, sin embargo, tiene condiciones 
estimables y presenta algunos caracteres recios y muy 
bien vistos, aun cuando en cierta medida quedan des- 
dibujados a causa de la forzada finalidad política per- 
seguida por el autor. Otra experiencia similar ocurrió 
con Ambassador Extraordinary, espectáculo estrenado 
en el Aldwych, y debido a la pluma del también pres- 
tigioso comediógrafo William Douglas Home, autor de 
The Chiltern Hundreds. 

Cuatro comedias hemos de señalar, entre las que fue- 
ron dadas a conocer en 1948, que consiguieron decisivo 
éxito, manteniéndose todavía en las carteleras al fina- 
lizar dicho año. Tales eran: The Happiest Days of 
Your Life (Los días más felices de vuestra vida), de 
John Dighton, estrenada en el Apollo el 29 de marzo; 
Litile Lambs Eat lvy (Los corderos comen hiedra), de 
"Noel Langley, en el Ambassadors, el 8 de abril; Tra- 

“vellers Joy (Alegría de viajeros), de Arthur Macrae, en 
-el Criterion, el 2 de junio, y The Gioconda Smile (La 
“sonrisa de Gioconda), de Aldous Huxley, en el New 
Theatre, el 3 de junio. Esta última, adaptación de una 
novela corta del propio Aldous Huxley. Con éxito se 
estrenaron también algunas otras obras de firmas igual- 
mente ya conocidas, que al finalizar el año continuaban 
aún en el cartel, si bien es de observar que fueron es- 
trenadas en las postrimerías de 1948. Al efecto, cita- 
remos: Miss Mabel, de R. C. Sherriff, presentada en 
el Duchess el 23 de noviembre; One Wild Oat (Una 
avena silvestre), de Vernon Sylvaine, en el Garrick, 
el 8.de diciembre, y September Tide (Marea de sep- 
tiembre), de Daphne du Maurier, en el Aldwych, el 
15 de diciembre. 

Escasísimas fueron las producciones de nuevos au- 
tores que consiguieron llegar a un escenario del oeste 
londinense. En el Playhouse estrenóse Cockpit, de 
Bridget Boland, obra de firme estructura, bien escrita 
y de interesante tema dramático (la gente desplazada 
en Alemania tras la guerra), pero que, no obstante, no 
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se vió muy favorecida por el público. Otra producción 
dramática de un autor desconocido, Travers Otway, 
Hidden Years (Años ocultos), estrenada en el Fortune, 
ofrecía características de una gran calidad, a pesar de 
lo cual no consiguió la merecida resonancia y popula- 
ridad por causas accidentales ajenas a los méritos in- 
negables de la obra. Otro escritor de la joven genera- 
ción, que dió prueba indiscutible de talento y de po- 
seer excelentes aptitudes para el cultivo del teatro, fué 
Peter Ustinov, con la pieza dramática The Indifferent 
Shepherd (El pastor indiferente), estrenada en el Cri- 
terion, en febrero, y, a juzgar por la cual, este autor 
parece destinado a situarse en lugar preferente entre 
los comediógrafos ingleses. 

La! inevitable consecuencia del mediocre resultado 
de la gran mayoría de las obras estrenadas, fué la de- 
cisión de las empresas de recurrir preferentemente a 
las reposiciones y a las obras de importación. Entre 
estas últimas consiguieron notable éxito la de los auto- 
res de Norteamérica Arthur Miller y Tennessee Wil- 
liams, tituladas, respectivamente, All My Sons (Todos 
mis hijos) y The Glass Menagerie (El zoológico de cris- 
tal). En el mes de octubre la compañía de la Comédie 
Frangaise hizo una brillante temporada de tres sema- 
nas en el Cambridge Theatre, representando Le Mala- 
de Imaginatre y Le Misanthrope, de Moliére, y Andro- 
maque, de Racine. Poco antes ocupó unos días el mis- 
mo escenario, aunque, justo es decirlo, con menos lu- 
cimiento que la formación francesa, la compañía del 
Festival Bienal de Venecia, que interpretó, entre otras 
obras: Sei personaggi in cerca di autore y Edipo Re. 

Las reposiciones fueron muchas y muy variadas, 
consiguiendo algunas de ellas una altísima dignidad 
artística, por su presentación excelente y por su irre- 
prochable interpretación, debiendo mencionar al efecto 
The relapse (El relapso), de Vanbrugh, en el Phoenix; 
Medea, de Eurípides, en una nueva versión ameri- 
cana, en el Globe, con la eminente actriz Eileen Her- 
lie en la protagonista; The Wild Duck (El pato salva- 
je), de Ibsen, en el St. Martin, espléndidamente pre- 
sentada por Michael Benthall y con tan valiosos elemen- 
tos en la interpretación como Anton Walbrook y Mai 
Zetterling, y The Return of the Prodigal (El regreso del 
pródigo), de St. John Hankin, a la que el gran actor 
John Gielgud dió un interés relevante, por encima de 
los méritos que encierra la obra. — A. J. M. 
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TEJIDOS DE PUNTO. (Véanse las voces Textil, 
tomo 61, y Medias, tomo 34, de la ENCICLOPEDIA, y la 
sección de Tecnología, SUPLEMENTO 1936-39, segunda 
parte.) 

_Dividiremos esta sección en tres apartados: 1) Defi- 
nición, Clasificación de maquinaria y numeración de 
la misma. 2) Panorama histórico del tejido de punto, 
invento, ios y evolución de su maqui- 
paria. 3) La industria del tejido de punto en España. 

1) DEFINICIÓN, CLASIFICACIÓN DE MAQUINARIA Y 
NUMERACIÓN DE La MISMA. Entiéndase por tejido 
de es o género de punto el tejido constituído por 
un hilo que se enlaza sucesivamente sobre sí mismo 
(tejidos de punto de recogida), o por una serie de ellos 
paralelos, que se enlazan en sentido longitudinal unos 
con otros (tejidos de punto por urdimbre). Las cla- 
ves de estos enlaces, tanto en uno como en otro caso, 
son unas lormas curvilíneas de ligamentos denomi- 
nadas mallas de punto, cuya forma se parece a la 
letra omega mayúscula. Entre ellas se ligan, sostenien- 
do una a la inferior, que a su vez es sostenida por otra 
superior, de manera que pasan unas por dentro de las 
sil se sostienen todas mutuamente. El hilo cur- 
vado de esta manera asegura una gran elasticidad al 
do de punto; es indeformable y se adapta muy bien 
ES formas del cuerpdó humano. Al propio tiempo es 
biuy poroso, siendo éstas las características esenciales 
que le diferencian del tejido común. 

En la actualidad, la denominación Tejidos de punto 
va desplazando y substituyendo a la de Géneros de 
Punto, utilizada hasta ahora, por responder aquélla a 
una concepción más científica y concreta. A falta de 
substantivos y verbos adecuados que designen el tejido 
de punto y la acción de tejerlo, se usan el «substantivo» 
tricol y el «verbo» tricotar, manifiestos galicismos que 
sería conveniente evitar, incorporando oficialmente 
palabras nuevas al diccionario de la Real Academia. 

En Inglaterra aparece por vez primera la denomina- 
ción Géneros de punto en una gramática publicada en 
1530 por la hija de Enrique VIII, que cita al verbo To 
KE nill en el sentido de hacer géneros de punto. La voz 


Knitiing significa en inglés género de punto. Los fran- 
ceses denominan Bonnelerie a la fabricación de artícu- 
los de punto, palabra derivada de bonnet (casquete), 
pieza de punto muy usada en la Edad Media. Tricot, 
que, como antes decíamos, se usa en español como si- 
nónimo de tejido de punto, deriva de los diminutivos 
tricot o tricuot de la palabra francesa 1rique, que signifi- 
caba agujas de madera de hacer punto. In Italia y 
Portugal se denomina, respectivamente, al tejido de 
punto magliería y maglía. 

Las máquinas de tejidos de punto suelen agruparse, 
al clasificarlas en dos grandes grupos, uno de los cuales 
reúne todas las máquinas de recogida y otro las de ur- 
dimbre. Se subdividen, a su vez, en máquinas que tra- 
bajan con agujas de prensa, máquinas que trabajan con 
agujas de lengúeta y máquinas que trabajan con agu- 
jas de tubo (hasta ahora sólo trabaja con esta clase de 
agujas un solo tipo de máquina, la Kette modelo FNF). 
A su vez, se subdividen de nuevo en máquinas de fon- 
tura rectilínea y máquinas de fontura circular según se 
expresa en el cuadro que encabeza la página siguiente. 

Numeración de los telares de tejidos de punto. La 
numeración o galga de un telar de tejidos de punto 
indica el número de agujas que éste tiene en una lon- 
gitud determinada. Cuanto más agujas tenga en esta 
longitud base, más fino será el telar, y las agujas serán 
más delgadas, así como el hilo a emplear, condiciones 
que influyen directamente en el tamaño de las mallas 
del tejido y consiguientemente en su aspecto. Vice- 
versa, cuanto menos agujas tenga un telar (en la mis- 
ma longitud se sobreentiende), más grueso será, 

La separación de ejes de una aguja a otra se llama 
paso. Generalmente, el grueso de la aguja es la mitad 
del paso y la otra mitad corresponde al espacio que 
hav entre ellas. . 

En la numeración se emplea el número de agujas, 
porque son éstas elementos comunes a todos los telares 
y al propio tiempo desempeñan el principal papel en la 
formación de las mallas. El número o galga del telar se 
refiere directamente a la cantidad de agujas compren- 


didas en las longitudes básicas o bien a grupos de dos 
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¡ Telar cuadrado. 
Xerric. 


Rectilíneos........ Paget o recto, 


Agujas de prensa o de 


ElCornseonoo.. 


Circulares... ... 


Recto de puños. 
Cotton. 


Circular de platinas (Berthelot). 
Circular inglés (batería). 

Circular francés de mallosas. 

Circular alemán (Schubert é Salzer). 


E Circular de hacer medias. 
ES F 
E sencillas. 
- 8 cerrojos. 
ES Tricotosas .........% Jacquard. 
mallas vueltas. 
Rectilíneos....... Intarsia, | 
z Z Telares Desachy. 
| pri ir oy Telares de hacer boinas. 
Para hacer medias y calcetines de múl- 
Telares de punto. tiples sistemas. E 
. Automáticas de doble cilindro (Komet). 
Circulares s.m... Jacquard. 
Tricotosas circulares. 
Interlock. 
A Bonami. 
Kette. 
o / Agujas de prensa... Rectilíneos.......j Milanés. 
ES Kette Raschel. 
ls Arias Doa j Rectilíneos....... Raschel. 
> gujas EE esta Maratti. 
o 
US) 


Agujas de tubo..... 


o tres agutas, porque originariamente estos grupos 
- estaban formados por plomos y se contaban éstos en 
vez de contar agujas al fijar las galgas. La costumbre 
de agrupar en plomos las agujas cayó en desuso en 


varias máquinas en las que quedó, no obstante, el sis- ¡ 


tema de numeración o galga, según esta base, como 
veremos más adelante. Las longitudes bases varían 
según la clase de maquinaria, pues el país de orisen 
del primer modelo de una máquina usaba su sistema 
de medidas. Así se emplea la pulgada inglesa (25,4 mm.), 
la pulgada francesa (27,78 mm.), la pulgada sajona 
(23,6 mm.) y también 100 mm. de longitud. 

El poder disponer la industria constructora de ma- 
quinaria de tejidos de punto de fresadoras de gran 
precisión contribuyó a desterrar en muchas máquinas 
el uso de los plomos en la agrupación de varias agujas, 
pues la alineación fácil de éstos a lo largo de la fon- 
tura por el primitivo sistema se substituyó por la 
exactitud en la colocación de las agujas una a una di- 
rectamente en las máquinas ya preparadas al efecto 
gracias a aquellos perfeccionamientos de los utillajes. 

Los sistemas de numeración más empleados en la 
práctica son los siguientes: a) Numeración métrica (M); 
b) Numeración inglesa (T); c) Numeración sajona (S); 
d) Numeración anglosajona (AS), y e) Numeración 
francesa (F). 

a) Numeración métrica, M. Indica el número de 
agujas comprendidas en 100 mm. Es el sistema más 
racional y práctico, siendo de esperar que el uso de 
esta numeración se generalice por las ventajas que ello 
reportaría. 

- Una casa constructora de máquinas tricotosas ha 
adoptado con carácter exclusivo un sistema de nume- 
ración llamado número de galga que se refiere al paso 
ex presado en décimas de milímetro. De manera que una 
máquina tricotosa, cuyo paso o separación de eje a eje 
de agujas es de 1,8 mm., tendrá el número de galga 18. 


Rectilíneos....... 


Kette con aguja de tubo (ENF). 


b) Numeración inglesa, 1. Corresponde al número 
de plomos de dos agujas que tiene una máquina en 
tres pulgadas inglesas (25,4 X 3 = 76,2 mm); se usa 
en las máquinas Paget y Cotton. Una máquina Cotton 
galga 1 51, tiene 51 plomos de dos agujas, o sea 51 X 2 
= 102 agujas en 76,2 mm. La numeración de la galga 
inglesa, como se deduce, indica el número de agujas 
en una y media pulgada inglesa, o sea en 38,1 mm.; la 
máquina del ejemplo anterior tendrá, pues, 51 agujas en 
38,1 mm. Se emplea esta numeración hasta el número 66. 

c) Numeración sajona, S. Se basa en el número de 
pasos de agujas comprendidos en una pulgada sajona, 
equivalente a 23,6 mm. Se emplea en las máquinas de 
urdimbre. En las máquinas de tipo Raschel es muy 
corriente expresar también la galga, en número de 
agujas por plomo, pero como sea que cada plomo de 
este tipo de maquinaria mide dos pulgadas sajonas, 
la numeración Raschel es doble de la sajona; para 
convertirla en ésta basta dividirla por dos. Esta va- 
riante de la numeración sajona se debe a que muchas 
máquinas Raschel van provistas de dos fonturas, y 
cuando se trabaja con ambas, en 23,6 mm., hay doble 
número de agujas que trabajando una sola fontura, 
pero al trabajar con una sola fontura se sigue denomi- 
nando, no obstante, con el mismo número de finura. 

d) Numeración anglosajona, AS. Tiene como base 
este sistema de numeración el múmero de pasos de 
aguja comprendidos en una pulgada inglesa, que equi- 
vale a 25,4 mm. Se emplea en las máquinas tricotosas 
rectilíneas, tricotosas circulares y circulares de una 
sola lontura equipadas con agujas de lengijeta. En las 
máquinas de dos fonturas, para determinar su finura 
se considera generalmente una sola fontura. 

e) Numeración francesa, F. Hay dos sistemas de 
numeración francesa. La numeración francesa gruesa 
(Fg) y la numeración francesa fina (Ff). La primera in- 
dica el número de plomos de dos agujas que hay en tres 
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pulgadas francesas (27,78 X 3 = 83,4 mm.), de manera | por 0,254. Estableciendo todas las proporciones que 
que una máquina de galga Fg número 27 tiene 54 agujas | liguen los diversos sistemas de numeración hallamos 
en 83,34 mm.; de ello deducimos que el número que ex- | la tabla adjunta que nos permite pasar rápidamente 
presa la galga indica el número de agujas comprendidas | de un sistema a otro: 

en una y media pulgada francesa, o sea en 41,67 mm. M 1 Ss 

Esta numeración se emplea hasta el número 27. 

La galga Ff indica el número de plomos de tres 
agujas que hay en tres pulgadas. Una máquina de 
galga francesa fina (Ff) 28 tiene 84 agujas (28 Xx 3 = 84 
agujas) en 83,34 mm. y (27,78 X 3 = 83,34 mm.), o 
sea 28 agujas por pulgada francesa. Ambos sistemas de 
numeración se emplean en las máquinas circulares de 
agujas de prensa, principalmente en los telares deno- 
minados de mallosas. Se usa desde el número 20 al 48. 

Algunas casas constructoras de máquinas standard 
expresan la galga por el número de gruesos de aguja 
que caben en una pulgada francesa (27,78 mm.), deno- 
minándose este sistema del calibre de la aguja. Así, 
unas máquinas 36 o 48 de este sistema de numeración, 
tendrán, respectivamente, considerando, como dijimos, 
el grueso de la aguia la mitad del paso, 18 o 24 agu- 
jas por pulgada francesa. 


2,62 
1 


0,619 
0,666 
1,093 
0,729 | 1,177 


Para su utilización se procede de la siguiente mane- 
ra: en la línea horizontal superior del mismo se halla 
la indicación correspondiente a la galga que tenemos 
y deseamos convertir en otra, en la primera línea ver- 
tical se busca la indicación de la galga que deseamos 
hallar, multiplicaremos la galga conocida por el coefi- 
ciente situado en el cruce horizontal-vertical de las in- 
dicaciones antes citadas que hay en el cuadro, y este 

Conversión de un sistema de numeración en otro.—Cada | producto nos dará la galga deseada. 
sistema podemos relacionarlo con otro si establecemos | Ejemplo: Tenemos una máquina Kette de galga S 23. 
la conveniente proporción. Por ejemplo, la galga mé- | Si queremos hallar su equivalencia en galga M, multi- 
trica número 1 tiene un paso de aguja en 100 mm., y la | plicaremos 28 por 4,237 y obtendremos 118,63, que será 
galga anglosajona número 1 (consideradas ambas en | prácticamente una galga M 119. Si queremos hallar 
hipótesis, pues en la práctica no existen) tiene un paso | su equivalencia en galga 1 multiplicaremos 28 por 1,61 
de aguja en 25,4 mm., de manera que: y nos dará 45,08, o sea galga 1 45. Si queremos hallar 

Galga M 1 es a 100 mm., como la equivalencia de esta galga S 28 a otra galga Ff. mul- 
Galga AS 1 es a 25,4 mm., ¡ tiplicaremos 28 por 1,177 y nos dará 32,95, o sea galga 
AA Ye deduce FÍ 33, y si, finalmente, queremos buscar su equivalen- 
pa > cia en AS, pre poro SS por 1,076 y obtendre- 
mos 30,128, o sea ga 0. 
e A 25,4 ROA AS = 3,9372 Calga AS, y El gráfico de la figura 1 nos permite hallar rápida- 
25,4 


mente y con bastante precisión la equivalencia de 
Galga AS = — x Galga M = 0,254 X Galga M. 
100 Ñ 


una galga cualquiera a métrica y de ésta a las demás. 

En el eje de abscisas hallaremos la numeración de cual- 

De todo lo cual se deduce que para pasar de un núme- | quier galga y en el eje de ordenadas, la numeración 
ro cualquiera de numeración anglosajona a numeración 
métrica basta multiplicarlo por 3,937 y para pasar de 


métrica. En el ejemplo anterior la galga S 28 equivale 
a: 119 M, 45 I, 33 Ff y 30 AS, cósa que podemos com 
pumeración métrica a anglosajona hay que multiplicar 


probar gráficamente, 
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2) PANORAMA HISTÓRICO DEL TEJIDO DE PUNTO; 
INVENTO, PERFECCIONAMIENTO Y EVOLUCIÓN DE SU 
MAQUINARIA. La historia de la fabricación del tejido 
de punto puede dividirse en dos períodos perfecta- 
mente definidos y caracterizados. El primero abarca 
desde sus remotos orígenes hasta finales del siglo XVI; 
en este largo período los artículos de punto eran ob- 
tenidos exclusivamente a mano con ayuda de barritas 
de madera, hueso o metal, o bien con ganchillos de los 
mismos materiales. El segundo período comprende 
desde 1589, año en que William Lee inventó su telar 
equipado con agujas de prensa, hasta nuestros días. 
Este período se caracteriza por la mecanización en la 
obtención del artículo de punto que poco a poco va 
desplazando el trabajo manual, el cual hoy día es sola- 
mente objeto de labores caseras. Conviene destacar en 
este período un invento que revolucionó la técnica del 
tejido de punto a máquina, y fué éste el descubrimien- 
to de la aguja de lengieta en 1853 por Mateo Town- 
send, gracias a la cual ha sido posible idear un número 
extraordinario de máquinas que antes eran insospecha- 
das. En estos últimos años la aguja de tubo abre am- 
plios horizontes a la industria. 

Contrariamente a lo que sucede con el telar de tipo 
corriente conocido bastantes años antes de Jesucris- 
to, el telar de tejidos de punto es, como decíamos, 
de fecha relativamente reciente (1589) y este hecho 
se debe a que la gran complicación técnica que repre- 
senta la obtención mecánica de un ligamento de mallas 
no pudo llevarse a cabo hasta que los conocimientos 
mecánicos alcanzaron un elevado perfeccionamiento, y, 
a pesar de todo, su inventor superó en mucho las po- 
sibilidades de la época, por lo que se le considera un 
verdadero genio. 

PRIMER PERÍODO. El arte de tejer punto a mano es 
muy antiguo, y si bien por tradición consideránbase sus 
orígenes en los albores de la historia de la humanidad, 
unos descubrimientos arqueológicos en Egipto y en 
Italia nos han permitido fijar ya unas fechas que per- 
miten hacer una pequeña síntesis histórica de este arte 
en la Edad Antigua. En el antiguo Egipto se hacían 
diversas labores de punto. El hallazgo de unas momias 
sepultadas hace cuatro mil años, que se encuentran en 
la actualidad en el Museo del Louvre y que calzan me- 
dias de punto, demostró que en aquellas remotas eda- 
des se hacían estas prendas. Eran de lana, que se su- 
pone debió de ser blanca, y presentan una forma muy 
parecida a las de hoy día; las plantas tienen la misma 
hechura que las actuales, pero la puntera difiere algo, 
toda vez que termina en forma de guante, hecho debido, 
sin duda, a que estaban adaptadas estas medias para 
andar con sandalias, y, como es sabido, precisaban éstas 
el dedo pulgar libre para sujetarlas al pie; las mallas 
son bastante gruesas y tupidas. 

El arqueólogo francés Champallion, en unas excava- 
ciones de Egipto, halló unas momias que llevaban una 
especie de babuchas de punto; se les considera tienen 
unos tres mil años de antigúedad. En unas tumbas del 
alto Nilo aparecen restos de artículos de punto en 
forma de un pañuelo y un casquete incompleto que se 
atribuyen al año 600 antes de Jesucristo. 

Los griegos conocieron el arte de hacer labores de 
punto a mano, creyéndose, con fundamento, que lo 
aprenderían de los egipcios. En el canto XVIII de la 
Odisea, Penélope, mujer de Ulises, prototipo de fideli- 
dad conyugal, que abrigaba en lo más recóndito de su 
alma la esperanza de qúe su esposo aún vivía, acuciada 
por sus pretendientes que querían convencerla de la 
muerte de Ulises y obligarla así a elegir nuevo esposo, 
ideó un ingenioso ardid para burlarles: tejer de día una 
tela y destejerla de noche, con la promesa de casarse en 
cuanto la terminara... Demostrada la antigiedad de 
la labor de punto por los descubrimientos antes citados, 
¿no se referiría Homero a una labor de punto en este 
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canto XVIII? Por ta! supuesto nos inclinamos, consi- 
derando lo fácil que es destejer (escurrir) una labor de 
punto en comparación a lo complicado y largo que re- 
sulta destejer una tela. 

En Roma los libertos llevaban casquetes de punto 
y además se usaban medias también de punto, como 
nos lo demuestra el hallazgo de unos cadáveres petri- 
ficados que calzaban medias, en las ruinas de la ciudad 
de Herculano, sepultada por una corriente de lava en 
la erupción del Vesubio del año 79 de nuestra Era. Hoy 
día se encuentran en el Museo de Nápoles. Las mallas 
están carbonizadas, no pudiéndose precisar el material 
de que estaban hechas. 

En la Edad Media, por numerosos datos, podemos 
comprobar lo muy extendida que estaba la fabricación 
de tejidos de punto a mano. En Italia, a principios del 
siglo XIII, en la indumentaria masculina se usaban unos 
pantalones de punto. En Francia, en 1260, Sebastián 
Boileu, regidor que presidía el Municipio de París, en 
una relación de oficios de la ciudad, nos habla de los 
que hacían sombreros, guantes y casquetes (bonnets) 
de punto. En Inglaterra, una pragmática del rey En- 
rique VIT de finales del siglo xv habla de calcetería. En 
1505, en Francia se constituye una corporación o co- 
fradía de fabricantes de artículos de punto, quienes 
acordaron celebrar su fiesta oficial el día de la Nativi- 
dad de la Virgen. En 1514 esta cofradía recibe el privi- 
legio de poder participar en la elección del- regidor 
principal de comerciantes, hecho que nos prueba la im- 
portancia que tenía. Para formar parte de esta corpo- 
ración, que equivale a decir para poder trabajar legal- 
mente, era preciso sufrir un examen consistente en la 
confección de varios casquetes de diversas formas, una 
toca plisada y una media de estambre. En España, en 
la ciudad de Olot, a finales del siglo x1v había gran nú- 
mero de artesanos que fabricaban las clásicas barretinas 
catalanas y además fabricaban casquetes que expor- 
taban a los pueblos del Islam. 

En la Edad Antigua se llevaban, como quedó apun- 
tado, medias de punto, pero cayeron en desuso por 
tanto tiempo, que habíase perdido el recuerdo de ellas. 
Durante la Edad Media lo que hoy día conocemos por 
medias formaba un todo con el calzón, y se hacía de 
tela, A principios de la Edad Moderna, a raíz de la evo- 
lución que sufrió la indumentaria masculina, se sobre- 
puso a las calzas el gregiesco; éste se alargó hasta 
la rodilla, y entonces las calzas se convirtieron en me- 
dias, empezándose a fabricar de punto a partir de en- 
tonces. 

Las medias de punto, especialmente las de seda, 
eran muy apreciadas, y se requería una gran destreza 
en el manejo de las agujas para obtener un punto regu- 
lar, y empleábase mucho tiempo en fabricarlas, En el 
siglo xvI obsequiar a alguien con un par de medias de 
seda se tenía en gran estima. Un tal Breuning regaló 
al duque de Wutemberg una docena de medias de seda 
al regresar de un viaje a Inglaterra; ¡le costaron 115 flo- 
rines! Cuéntase que Jacobo 1 de Inglaterra tuvo que 
pedir prestadas a un noble un par de medias de seda 
para recibir dignamente a una embajada española; su 
peculio no le permitía el dispendio que representaba 
poder comprarlas. 

España iba a la cabeza de la producción de tan co- 
diciados artículos, debido, sin duda alguna, a la habili- 
dad de sus obreros y a la finura y buen temple de las 
agujas de acero fabricadas en Toledo, cuyo secreto se 
mantuvo celosamente guardado durante muchos años. 
Una prueba que confirma la calidad y prestigio de las 
medias españolas la encontramos en la obra de Adam 
Smith, Investigación de la naturaleza y causa de la rique- 
za de las naciones, lib. 1, cap. XI, al decir que «... A la 
reina Isabel de Inglaterra le fueron regaladas, como 
cosa muy exquisita, unas medias de punto por un em: 
bajador español». 
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SEGUNDO PERÍODO. a) Descubrimiento del primer te- 
lar de punto y su difusión. A finales del siglo XVI un 
hombre revolucionó con su invento la industria textil, 
elevando a la categoría industrial la labor artesana de 
calcetería a mano. Nos referimos a William Lee, que, 
con razón, se le considera el padre del tejido de punto, 
pues además de construir el primer telar de punto, lo 
concibió y realizó tan perfecto, que todavía hoy sus 
principios básicos son los mismos que 
sirven en la actualidad para tejer punto 
en máquinas de la que tanto se enorgu- 
llece la técnica actual y que se denomi- 
nan Cotton. Algunos franceses, entre ellos 
Savary, sostienen que el inventor del 
primer telar de punto fué un herrero | 
normando, pero hoy día, después de los 
estudios de Beckmann, Poppe y Felkin, | 
parece suficientemente demostrado que |. 
fué Lee. 

William Lee nació en la aldea de 
Woodborough (condado de Nottingham); 
cursó sus estudios en la Universidad de 
Cambridge. Interesaríase probablemente 
por el tejido de punto, porque su mujer, | 
María Patson, era muy experta y hábil | 
en calcetería. Poco a poco se imbuiría 
de la formación de la malla, hasta que, 
fruto de su observación y conocimientos 
mecánicos que desde la época de estu- 
diante había cultivado con gran afición, 
surgió la idea y plasmóla en una esplén- 
dida realidad en 1589, al construir el 
primer telar mecánico de punto, deno- 
minado también posteriormente cuadra- 
do o de caballete (fig. 2). 

Gracias a lord Himsdon, que privaba 
en la corte inglesa, logró que la reina | 
Isabel visitara su taller, pero ésta semos- | 
tró decepcionada al ver que sólo fabricaba | 
medias de lana, cuando lo que a ella le 
interesaba eran medias de seda, como | 
las regaladas por el embajador español. 
Lee no se desanimó, quiso alcanzar el 
favor real a toda costa, y después de unos 
años de Ímprobos trabajos pudo ofrecer 
a la reina unas medias de seda tejidas É 
“en su máquina. Pero la veleidosa Isabel, en vez de ani- 
marle y protegerle, no solamente le denegó la exclu- 
siva, que el inventor había pedido, sino que le retiró 
su escasa protección, dejándose influir, quizá, por la 
opinión hostil que el invento había creado en Inglate- 
rra, al considerar sería la ruina de los trabajadores ma- 
nuales. El progreso se abre siempre paso, a pesar de 
incomprensiones, reacciones de esta índole, y hasta en 
algunos casos, persecuciones. En este caso prodújose lo 
que tantas veces se ha repetido en la historia: un tu- 
multo de tejedores arremete contra el taller del inven- 
tor, destrozando y queínando el Íruto de tantos años de 


estudios y sinsabores. 

Lord Himsdon, no obstante, siguió protegiéndole e 
incluso confióle a su hijo como aprendiz, el cual, en 
el transcurso de los años, llegaría a acumular una gran 
fortuna, gracias a sus fábricas de medias, y obtendría 
el privilegio de nobleza. Al fallecer al cabo de un tiem- 
po el bondadoso lord, el inventor descorazonado y fal- 
to de apoyos morales y materiales determinó emigrar a 
Francia con su familia en busca de mejor fortuna. 1ns- 
talóse en Rouen y allí montó otro taller protegido por el 
ministro Sully, quien le presentó al propio monarca fran- 
cés. Cuando parecía que todo iba viento en popa, lnri- 
que IV es asesinado, y el ministro Sully pierde influen- 
cia, cebándose de nuevo la desgracia en el pobre inven- 
tor, que ve de nuevo su taller asaltado, y él mismo es 
perseguido por sus creencias protestantes, muriendo | 
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desconsolado y pobre en París en 1610. Esta es la triste 
historia de este hombre que, como decíamos al princi- 
pio, revolucionó la industria textil al mecanizar la fa- 
bricación de medias, logrando con su máquina obtener 
5.500 mallas por minuto, cuando un hábil operario lo 
máximo que podía hacer eran 200. 

Jacobo Lee, herrero de oficio, hermano y colabora- 
dor del inventor, se trasladó de nuevo de Francia a 
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Inglaterra, logrando una autorización para instalarse 
en Londres, y allí construyó varios telares de gran finu- 
ra, en colaboración con Aston, creando la primera fá- 
brica de medias de seda del mundo. En 1620 funcio- 
naban diversas fábricas en Woodborough, Calverton 
y Toronto. En el año 1640, en muchos lugares de los 
condados de Nottingham, Leicester y Derby funciona- 
ban numerosas fábricas, constituyendo una importan- 
te y floreciente industria inglesa de tejidos de punto. 
En 1727 había en Inglaterra 8.000 telares de punto. 
Los franceses, que tan mal habían aprovechado la 
estancia de Lee en su país, no encontraban manera de 
averiguar el secreto del telar de punto, protegido por 
severas leyes inglesas que evitaban la difusión del mis- 
mo y creaban un monopolio inglés de esta naciente 
industria. Pero un astuto ministro francés, Colbert, lo- 
gró que un mercero de París, llamado Juan Hindret, 
mecánico de afición y excelente dibujante, visitara en su 
calidad de comerciante del ramo (aun exponiendo su. 
propia vida) una fábrica inglesa de calcetería, y que- 
dóle tan grabado el funcionamiento y configuración 
de los órganos del telar, que al llegar a París constru- 
yó uno idéntico en 1660. Luis XIV, como recompen- 
sa, concedióle el privilegio de fabricar, con carácter 
exclusivo, medias de punto en Francia, y autorizóle a 
instalar su taller en el Castillo de Madrid, situado en 
el bosque de Bolonia. En el mes de junio de 1672 di- 
cho castillo se transformó en una escuela profesional 
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para enseñanza de los futuros fabricantes franceses, 
y el rey concedió un premio de 20U libras oro a cada 
uno de los alumnos que saliera con aptitudes para 
ejercer su cargo. Sin duda alguna fué la primera es- 
cuela de tejidos de punto del mundo. Gracias a esta 
previsión y sana orientación real, en 1700 la producción 
mecánica en Francia había superado a la manual. Esto 
después de grandes luchas y forcejeos entre los tejedo- 
res de punto a má- 
quina y las corpora- 
ciones de tejidos de 
punto a mano. Al 
igual que los ingleses, 
Francia decretó la 
prohibición de expor- 
tar telares de tejidos 
de punto, sancionán- 
dolo con severas pe- 
nas. 

En Italia y Alema- 
nia instaláronse los 
primeros telares de 
punto a fines del si- 
glo xvIr; en Venecia 
y Sajonia, respectiva- 
mente. En España, 
a principios del si- 
glo xvi, en Valen- 
cia y Olot. 

Los órganos prin- 
cipales del telar de 
Lee (figs. 2 y 3), son 
de hierro, y la banca- 
da, así como pedales, 
poleas y palancas, de madera. Las agujas son del sis- 
tema que se ha denominado de prensa y constituyen el 
elemento más genial del invento; están en posición ho- 
rizontal y fija. Las platinas tienen dos clases de movi- 
miento: subida-bajada y avance-retroceso. La prensa 
es una barra horizontal en forma de cuchilla colocada 
encima de las agujas. 

Las agujas A forman malla merced a las platinas C, 
que le suministran hilo, y a la prensa B, que, mediante 
un movimiento de bajada, cierra el ganchillo de la 
aguja; en este momento el bucle formado pasa por en- 
cima del ganchillo y, al levantarse la ; 
prensa, se desprende, formando nueva 
malla. En el esquema de la figura 3 ve- 
mos las distintas posiciones de los tres 
órganos fundamentales de la formación 
de la malla. Hasta hace muy pocos años 
en Canet de Mar había uno en plena pro- 
ducción (hoy está en la Escuela Especial 
de Tejidos de Punto de aquella localidad); 
en él se hacían fajines de general, calzo- 
nes de torero y guantes de obispo de 
excelente calidad y muy apreciados. 

La fabricación de artículos de punto, 
al principio de su mecanización, tenía, en 
general, un carácter familiar. Un taller se 
componía de un telar, unas devanaderas 
y una mesa para planchado y embalado, 
como podemos apreciar en el grabado 
de la figura 4. 

Hoy día el tejido de punto ha al- 
canzado una difusión tan enorme, que 
para abastecer el mercado se precisan gran número 
de” máquinas que como es lógico producen mejor y 
más barato en grandes instalaciones que en peque- 
ños talleres, por eso en los países industrializados, 
las fábricas de tejidos de punto son de mucha capa- 
cidad de producción. En el grabado 5 puede verse la 
sala de máquinas de una fábrica de medias, y al com- 
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tentizado el enorme desarrollo alcanzado por esta 
industria de ciento cincuenta años a esta parte. 

b) Inventos de la aguja de lengúeta y de subo». Un 
feliz hallazgo permitiría una formidable evolución al 
tejido de punto. Nos referimos a la aguja de lengúeta, 
conocida también con los nombres de selfactina o au- 
tomática, que presenta la ventaja de trabajar sin ne- 
cesidad de órganos auxiliares, tales como platinas y 
prensa. Mateo Townsend, de Leicester, fué su inven- 
tor; era fabricante de tejidos de punto, y en 1849, tra- 
bajando un artículo de punto perlado en un telar rec- 
tilíneo de doble fontura, determinóse a idear un siste- 
ma más sencillo para obtener la misma muestra, y dió 
con su invento, casualmente, en 1853. Cortaba con un 
cuchillo un pedazo de madera; la punta de éste se le 
clavó incidentalmente en la misma, y al maniobrar el 
cuchillo para arrancarlo vió el provecho que podía sa- 
carse de una aguja con una palanquita o lengijeta mó- 
vil, como el cuchillo, que abriera y cerrara el ganchillo. 
Construyó, después de diversas tentativas, sus prime- 
ras agujas, pero tropezó en la práctica con una serie 
de dificultades de fabricación, pues los fabricantes de 
agujas le tachaban de visionario, negándose a secun- 
darle, pues decían se creían incapaces de construir uten- 
silios tan precisos. Emigró a América, ansiando ser allá 
mejor interpretado, pero murió al poco tiempo de su 
llegada y no pudo ver el gran éxito que alcanzó su 
aguja a los pocos años. 

La primera máquina equipada con esta clase de agu- 
jas la construyó Thompson de Leicester en 1856. Esta 
aguja no fué, como se ha pretendido, un perfecciona- 
miento de la aguja de prensa, sino algo nuevo y com- 
pletamente distinto que ha simplificado mucho el fun- 
cionamiento de las máquinas y ha dado un enorme im- 
pulso a la construcción de ellas. 

Últimamente ha aparecido un nuevo tipo de aguja 
de tejidos de punto, la «tercera aguja», denominada de 
tubo o de cerrojo. Se trata de una aguja tubular só- 
lida sólo en la parte del gancho, dentro de la cual se 
desliza una barrita (que hace las veces de lengúeta) 
que al salir por un orificio debajo del gancho cierra 
éste, rebasándolo ligeramente. Sache, en 1859, ideó una 
aguja parecida, pero debido a la precisión que reque- 
rían sus Órganos y a lo rápidamente que se oxidaban, 
no pudo entonces aplicarse en la práctica. Hoy dia se 
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fabrican agujas de acero inoxidable de galga sajona 36 
con un grueso de unas 35 centésimas de milímetro, y 
cromada la parte interior del tubo para evitar la oxi- 
dación, ya que no pueden lubricarse con aceite para 
protegerlas, pues se mancharía el tejido. El ciclo de 
formación de las mallas en esta máquina está repre- 
sentado en el esquema de la figura 6, que corresponde 


pararla con el taller del grabado anterior, queda pa-| a una máquina de urdimbre tipo FNF., y que son 
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las primeras que trabajan con esta clase de agujas. En 
las posiciones 1-2 el pasador suministra hilo a la agu- 
ja, ésta baja, posiciones 2-3, y se cierra su ganchillo 


por su cerrojo interior, que sube, quedando el hilo su- 
ministrado retenido en el interior del ganchillo; la agu- 


| desagujados. pero dado lo muy apre- 


ja desprende sobre la platina la malla anterior, posi- 
ción 4. y be, posición 5, dispuesta a empezar un nue- 


vo ciclo. La figura 7 es el conjunto de agujas y tubo, 
emplomados en grupos de dos agujas. 

c) Perfeccionamientos y transformaciones del telar rec- 
to de recogida tipo Lee, equipado con agujas de prensa, 
creación de nuevos típos y sus evoluciones hasta nuestros 
días. La industria del tejido de punto se ubicó en . 
Alemania, en Erzgebirge (Sajonia), como dijimos, y en 
esta región, donde abunda mucho la madera, fué don- 
de sufrió el telar Lee la primera modificación de im- 
portancia, en 1728, transformando di- 
versos mecanismos y haciéndolos de 
madera en vez de hierro. La caracte- 
rística fundamental de este cambio 
estriba en el movimiento de las ondas 
de las platinas que, en vez de estar 
impulsadas por un caballete, lo esta- 
ban por unos topes colocados en espi 
ral en un tambor de madera. 

Felkin, en el año 1740, aplicó al telar 
Lee primitivo un mecanismo de prensa 
tallada para hacer dibujos en el tejido 
a base de mallas cargadas, obteniendo 
así efectos de relieve. El inglés Jede- 
diah Strutt, de Derby, en 1775, ideó 
un telar de doble fontura, que permi- 
tió hacer punto acanalado, puños y 
orillos. Hasta entonces los tejidos de 
punto acanalados se obtenían a mano, 
y mecánicamente se les imitaba con 


ciados que eran en el mercado por su 
elasticidad, este invento representó un 
gran avance. En 1764 el francés Du- 
mond inventó el mecanismo de dismi- 
nuciones, a base de traslados de mallas 
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| con punzones, gracias al cual se pudo obtener piezas 


de forma concebida y con acabados perfectos. En 1769 
Lam Wise, inglés, ideó un ingenioso mecanismo gra- 


| cias al cual los telares de caballete, moyidos hasta en- 
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tonces a mano y con ayuda de los pies del obrero, lun- 
cionaban con un simple movimiento rotativo comun!- 
cado por una manivela; aplicábase este movimiento 


a cada órgano por medio de palancas, excéntricos y: 


bielas. Este hecho tuvo marcada trascendencia al re- 
percutir en un considerable aumento de producción 
con poca fatiga por parte del obrero. Los mecanismos 
para hacer calados en los telares Lee fueron ideados 
por Petinet, en 1770, y luego perfeccionólos Butter- 
worth. A partir de este invento se idearon diversos 
modelos de máquinas para la obtención de encajes, y 
a fines del siglo XVII, uno de ellos, conocido con el 
nombre de máquina de dos planos, tejía diversas va- 
riedades de encajes con bastante perfección, de manera 
que la primitiva mecanización de los encajes debióse 
al tejido de punto, aun cuando luego se hicieran por 
diferentes procedimientos. En 1784 salieron por prime- 
ra vez al mercado los calcetines acanalados, y en 1786 
empezaron a fabricarse medias de lana acanaladas. El 
punto perlado, obtenido con telares movidos a mano, 
difundióse en las postrimerías del siglo XVIII. 

A principios del siglo XIX incrementóse considerable- 
mente la hilatura mecánica; como consecuencia, dismi- 
nuyó el precio del hilo por su abundancia, hecho que 
incrementó notablemente la fabricación de artículos 
de punto, pues al bajar el precio de la materia prima 
se hicieron muy asequibles y alcanzaron, por sus cua- 
lidades, gran difusión. 

Wasserman, en 1804, inventa un telar rectilíneo de 
recogida, que iba, además, equipado con un mecanismo 
de urdimbre, cuyo objeto era obtener, con hilos de di- 
versos colores, dibujos bordados, mecanismo que aún 
se usa para esta clase de muestrario. Luke Barton, en 
1857 construyó un telar recto de recogida, cuyos mo- 
vimientos estaban no solamente mecanizados, sino per- 
fectamente controlados, creando el primer telar auto- 
mático con movimiento de rotación. En 1843 Gottbieb 
Hebig construye un telar recto para guantes. En 1861 
Arturo Paget ideó su telar de agujas de prensa hori- 
zontales para obtener automáticamente la forma por 
disminuciones, así como el tamaño de las prendas; pri- 


* meramente lo construyó de una sola cabeza, y poste- 


riormente se han construído máquinas de este sistema 
de seis, de ocho y hasta de 12 cabezas; actualmente se 
construyen según el sistema de Mossig, de Sajonia. Es- 
tos telares adolecen de un defecto, cual es el tener mu- 
chas vibraciones, principalmente los de varias cabezas, 
pues debido a la posición de las agujas, las piezas movi- 
bles están en la parte superior de la máquina. Guillermo 
Cotton de Loughbarough, en 1868, resolvió el proble- 
ma de las vibraciones y poca seguridad, por tanto, en el 
trabajo con su máquina, que se conoce por su apellido, 
disponiendo la fontura de aguja y éstas en sentido ver- 
tical, con lo que los órganos fundamentales quedaban 
a poca altura del suelo, Su construcción fué muy acer- 
tada y estaba animada de gran velocidad, por lo 
que hacía gran producción, siendo por excelencia la 
máquina para medias de señora. A dichos telares se le 
aplicaron un gran número de mecanismos, tales como 
listados, vanisados, calados, bordados, refuerzos en el 
talón, dibujos en el mismo, etc., etc. La máquina. Cot- 
ton es, sin duda alguna, la más perfecta y precisa de la 
industria del tejido de punto; las diversas operaciones 
para hacer una media son todas completamente auto- 
máticas, de manera que teje la prenda desde el dobla- 
dillo hasta la puntera sin requerir ningún esfuerzo del 
obrero que la hace funcionar; las hay de 32 fonturas. 
Los telares Paget y Cotton se construyen también de 
doble fontura, principalmente para la obtención de pu- 
ños, artículo que ejecutan tan a la perfección, que 
son insustituíbles cuando de producir buena calidad se 
trata. En cuanto a la finura de la galga, se ha llegado a 
extremos verdaderamente inauditos; se construyen en 
galga 66, lo que quiere decir que el paso de agujas es de 
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57 centésimas de milímetro, o sea que, dicho de una 
manera más gráfica, representa que en 57 centésimas 
hay el grueso de la aguja, el grueso de la platina y dos 
gruesos de hilo, datos elocuentísimos de por sí. En ¡a 
actual postguerra, al aplicar a la industria los avances 
logrados cuando la guerra en el campo de la mecánica, 
y especialmente en el conocimiento y tratamiento de 
los aceros, se han podido alcanzar producciones, con 
gran seguridad de trabajo, de 1.600.000 mallas por 
minuto, contra las 275.000 mallas por minuto alcan- 
zadas antes de la guerra. 

d) Invento, perfeccionamientos y transformaciones del 
telar circular de recogida equipado con agujas de prensa. 
Respecto al origen del primer telar circular de punto 
hay diversas opiniones: los ingleses sostienen que !o 
inventó su compatriota Wise en 1769; contrariamente, 
los franceses opinan que fué el francés Decroix quien 
lo inventó, patentándolo en 1798, pero lo cierto es que, 
aparte su origen, fueron los franceses quienes lo perfec- 
cionaron. En 1803 Aubert presenta un telar circular 
con ruedas formadoras de malla denominadas mal!osas. 
En 1808 el relojero Julio Leroi construyó un tipo de 
telar parecido al modelo anterior. La primitiva rueda 
formadora de mallas tenía unas aletas dispuestas ru- 
dialmente, llamadas, en honor de su inventor, ruedas 
de aletas de Leroi. Entre los años 1815 y 1845 estas 
ruedas sufrieron gran número de perfeccionamientos. 
Gillet, en 1838, al mismo tiempo que Audrieux, pro- 
pone un nuevo tipo de telar circular con platinas mó- 
viles para la recogida. Jacquin, que se le consideraba 
como el hombre más entendido en tejidos de punto de 
su tiempo, construye en 1841 un tipo de telar que lle- 
vaba unas mallosas con platinas móviles, y al propio 
tiempo, es el primero en construir telares circulares de 
gran diámetro, propios para la confección de calzones v 
camisetas; los que se hacían hasta aquella fecha servían 
sólo para fabricar casquetes y medias. Fouquet, discí- 
pulo del anterior, creó el tipo de juego formador de 
mallas denominado mallosa pequeña. Jouvé y Berthe- 
lot, en 1836 y 1840; respectivamente, construyeron dos 
tipos de telares circulares, que en vez de llevar mallosas, 
tenían tantas platinas de recogida como agujas en el 
telar; las platinas del primer tipo, o sea del telar Jou- 
vé, estaban colocadas verticalmente; las platinas del 
telar Berthelot, horizontalmente. Todos los tipos de 
telar circular relacionados hasta ahora tienen las agu- 
jas horizontales, pero en 1849 el inglés Méilor ideó un 
tipo de telar circular, llamado circular inglés o de ba- 
tería, cuya característica principal es el tener las agu- 
jas verticales; los juegos alimentadores de hilo son unas 
ruedas tipo Leroi; estas máquinas son muy indicadas 
para la confección de artículos afelpados. Nopper v 
Fouquet, en 1856, presentan un juego formador de 
mallas denominado mallosa grande. En 1857 Mac Nary 
construye un telar circular de pequeño diámetro, para 
medias y calcetines, basado en el principio de urdim- 
bre, con agujas fijas de prensa en posición vertical, agri- 
padas en dos plomos de dos agujas cuyo cilindro tenía 
movimiento seguido y alternativo para aumentos y 
disminuciones que se efectuaban malla a malla; el te- 
jido salía arrollándose en la parte superior de la má- 
quina. Este modelo y los demás tipos de máquinas 
para medias y calcetines con agujas de prensa no die- 
ron resultados prácticos. ' 

Los tipos de telar circular de mallosa más corrientes 
en la actualidad son los de mallosa grande; merecen 
especial mención los equipados con mallosa desmonta- 
ble por su fácil manejo y seguro trabajo. En finura se 
ha llegado a construir con excelentes resultados tela- 
res de galga francesa fina número 40. En cuanto a jue- 
gos alimentadores, el espacio se aprovecha con tanta 
precisión, que las mallosas llegan a tocarse casi unas 
con otras; la velocidad se ha incrementado por la sua- 
ve marcha del telar, que va provisto con cojinetes de 
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bolas. Una casa alemana ha presentado hace unos años 
un tipo de telar sin mallosas, con platinas verticales, 
parecido al de Jouvé, y en igualdad de diámetro con 
un telar de mallosas ha logrado un 50 por 100 de au- 
mento de producción. 

Cc) Invento y perfeccionamientos de los telares circula- 
res de recogida provistos de agujas de lengiieta de una y 
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dos fonturas.—En 1859 Aiken construyó un telar circu- 
lar basado en los principios del circular francés equi- 
pado con agujas de lengieta. En 1861 Jacquin y Tail- 
bouis presentan al mercado un tipo de telar circular 
para punto acanalado con agujas de lengieta movidas 
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individualmente, perfeccionado por Buxtorf en 1865; 
este modelo fué el precursor de las máquinas tricotosas 
circulares. En 1869 Franz y Poppe idean un modelo 
de pequeño diámetro, para medias y calcetines, con 
agujas de lengieta colocadas verticalmente en las ra- 
nuras de un cilindro fijo; eran movidas 
por unos excéntricos situados en un 
anillo giratorio alrededor del cilindro; 
este tipo de máquinas es el fundamento 
de las máquinas standard actuales. Gris- 
wold, en 1872, perfeccionó el anterior 
modelo de telar. 

Con máquinas circulares de recogida, 
provistas de agujas de lengijeta de una 
sola fontura y de gran diámetro, se al- 
canzan actualmente producciones enor- 
mes; por ejemplo, una máquina de 24 
pulgadas de diámetro, 64 juegos alimen- 
tadores y galga AS 20 produce 25 cen- 
tímetros por minuto. Este incremento 
de velocidad ha sido posible mediante 
un conveniente estudio del perfil de levas que ha: 
el camino de la aguja, durante la formación, sea más 
suave, y evita cambios bruscos; la aguja se ha reducido 
de tamaño (esta es la tendencia general de todos los 
constructores de maquinaria). 

Las uinas circulares de dos fonturas y de gran 
diámetro, 


¡un gran papel en la indus- 
' tria; de ella nos ocupare- 


as tricotosas circulares, han progresa- | están frente a frente 
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do a tenor de las demás; se construven de galga AS 18 y 
en diámetros de 24 pulgadas, con 26 y hasta 30 juegos 
alimentadores, con velocidades de 20 vueltas por mi- 
nuto. Las posibilidades de muestras y colorido son muy 
grandes debido a los mecanismos de listar, ruedas se- 
leccionadoras de agujas o mecanismos de Jacquard. El 
hilo de caucho se le aplica con gran facilidad y perfec- 
ción, obteniéndose tejidos 
elásticos con caucho intro- 
ducido por trama de for- 
mas preconcebidas y va- 
riados dibujos, o bien teji- 
dos elásticos cuyas mallas 
están formadas por delga- 
dísimos hilos de goma. 
Una variedad de este 
tipo de máquinas, conoci- 
da por Interlock, por la 
perfección de su trabajo y 
múltiples aplicaciones, pa- 
rece llamada a desempeñar 


mos algo detenidamente a 
continuación. El tejido de 
punto de malla, conocido 
corrientemente por inmlter- 
lock, está constituído fun- 
damentalmente por dos 
tejidos de punto, acanala- 
do uno y otro, cuyas en- 
tremallas se entrecruzan; 1 
el aspecto que ofrece po- 
demos verlo en la figura 8 
y enla figura 9una proyec- 
ción del mismo sobre un 
plano que lo corta perpendicularmente. Este tejido pre- 
senta en grado sumo las características esenciales del 
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.| punto: su aspecto es muy regular, tiene un suave tacto; 


además, por la trabazón de sus ligamentos, es indesma- 
llable; cualidades todas que le hacen muy apreciable, y 
su uso se extiende rápidamente. Las máquinas tricotosas 
circulares para mallas cruzadas, o sea /nterlocks, en 
líneas generales se parecen a las corrientes, pero tienen 
la particularidad de usar dos clases de agujas para el 
disco (fig. 10), 3 y 4 y otras tantas en el cilindro, 1 y 2. 
Estas agujas recorren en su correspondiente fontura 
dos caminos distintos, como puede verse en la figu- 
ra 11; A es el conjunto de levas del cilindro, y B, del 
plato. La formación de la malla es igual, salvo peque- 
ñas diferencias, a la de las máquinas de agujas de 


* Frio. 11 


ce que | lengiieta de dos fonturas. De los dos tejidos de punto. 


1 y 1, de que está constituido este ligamento inler- 
lock, uno se obtiene con las agujas pares del disco (figa- 
ra 10) (4, cortas), e impares del cilindro (1, largas), y el 
otro tejido con las impares del disco (3, largas) y pares 
del cilindro (2, cortas). Los lechos de agujas del disco 
a los lechos de agujas del cilindro, 


eb 
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y la colocación de agujas en ambas fonturas sera una 
larga v una corta, de manera que las largas de una fon- 
tura estén trente a las largas de otra, y lo mismo las 
cortas. Con esta clase de máquinas pueden hacerse teji- 
dos de punto inglés, punto perlado, mallas cargadas, 
vanisados, listados, dos y dos, seis y tres. cuatro y dos, 
etc.. combinaciones que permiten obtener un muestra- 
rio nutridísimo. 

Las máquinas circulares de pequeño diámetro, de 
doble fontura, con agujas de lengúetas para puños de 
calcetines y medias, aun cuando se utilizan mucho por 
su gran número de recursos, como son tejidos lisos con 
orulos, dispositivos para mallas cargadas, Derby, lis- 
tados, selección de agujas, etc. etc.. están destinadas a 
desaparecer y ser substituídas por los perfectos mode- 
los de máquinas unitarias, es decir, que tejen puño, 
pierna y ple en una sola operación, que presentan la 
enorme ventaja de evitar la costosa y engorrosa ope- 
ración de translerencia del puño Lo propio sucede 
con las máquinas standard corrientes que, especialmen- 
te en calceteria masculina infantil, van siendo substitul- 
das por máquinas unitarias. No obstante, para fabricar 
medias finas para señora la máquina standard sigue 
evolucionando, y recientemente se ha presentado al 
mercado un modelo que tiene 3 3/, pulgadas de diá- 
metro y 400 agujas, o sea que en una pulgada inglesa 
hay 34 agujas, cuyo grosor es de 3,5 décimas de milí- 


Y 
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metro; el material que usa es nylon 30 deniers. Otra 
máquina de características parecidas trabaja con un 
control electrónico, cosa que nos prueba las enormes 
posibilidades que la electricidad brinda a la maquina- 
ria de tejidos de punto. 

Máquinas unitarias de calcetería las hay de variados 
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puño por medio de un doble juego alimentador y me- 
canismos de selección en cada uno de ellos, que permi- 
ten además, excelentes dibujos, y tiene también un me- 
canismo para la introducción de hilo de caucho en el 
puño. Otro modelo trabaja el puño con un plato auxi- 
liar que luego, al tejer el resto del calcetín, queda fuera 
de acción. Pero las máquinas unitanas por excelencia, 
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más apreciadas y que dan excelente resultado y al pro- 
pio tiempo permiten un amplio muestrario, son las 
automáticas de doble cilindro para mallas vueltas, de 
las que nos ocuparemos a continuación. 

Esta clase de máquinas, representadas en la figura 12, 
van provistas de agujas de lengúeta de dos ganchos, 
uno en cada extremidad, que hacen indistintamente la 
recogida en dos cilindros, A y B, figura 13, según tra- 
bajen por uno u otro extremo. Estos cilindros están 
colocados verticalmente uno a continuación del otro, 
encarándose perfectamente sus respectivos lechos de 
agujas con objeto de facilitar la transferencia de las 
agujas; entre ellos queda un espacio libre, donde se 
forma el tejido. Ambos están animados de un movi- 
miento rotativo sincronizado, los segmentos de excén- 
tricos y levas son fijos, en los modelos primitivos de esta 
clase de máquinas era al revés, o sea, los cilindros eran 
fijos y los segmentos rotativos. A cada aguja corres- 
ponden dos platinas especiales, D-D”, una en cada ci- 
lindro, que se denominan también jacks, cuya misión 
es, en primer lugar, hacer las veces de talón de la aguja 
F por medio de T-T” en la formación de las mallas, y 
en segundo lugar son el elemento esencial para trans- 
ferir la aguja de un cilindro a otro por medio de los 
talones G-G”. Esta particularidad de trabajar indistin- 
tamente en uno u otro cilindro es la característica esen- 


.cial de esta máquina, pues según sea uno u otro el gan- 


cho de una misma aguja el que forma malla, ésta apa- 
recerá del derecho o del revés. La transferencia tiene 
lugar como sigue: supongamos que la aguja trabaja 
en el cilindro inferior, B, y está en la posición de la 
parte izquierda del esquema; por un mecanismo, el 
jack D se aparta de la aguja que retenía por E, y al 


mivdelos. uno de ellos imita muy dien el acanalado del ¡ propio tiempo el jack 1 coge la aguja y la arrastra 
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hacia arriba, quedando ésta en el cilindro supericr A. | quinas; en cambio, en América, dado que su producción 
Para tejer puntera y talón es preciso que todas las | comparada con la de las lricotosas circulares es pe- 
agujas estén en el cilindro inferior. Los primeros mo- | queña, no gozan de tanto favor. 

delos de máquinas automáticas de doble cilindro para! e) Inventos, perfeccionamientos y diversos modelos 
calcetería tenían como único recurso diversos acana- | de máquinas de tejidos de punto por urdimbre. La pri- 
mera máquina de urdimbre fué inventada por el inglés 
Crane, de Edmonton, quien en 1775 obtuvo un tejido 
de punto hecho exclusivamente con hilos de urdimbre. 
Este telar fué perfeccionado y simplificado por Tarratt, 


SS de Nottingham, y Davson, en 1791, idea el procedimien- 

to de trasladar las barras de pasadores por medio de 

ES ¡ mallones de varias alturas, con lo que aumenta de ma- 
nera extraordinaria el campo de muestras de la má- 

quina al poder desplazar las barras de pasadores en 

muchas agujas, ya que la máquina de Crane sólo permi- 

tía dos desplazamientos; el principio de esta máquina 
es la base de la actual Kette. En 1804, Wasserman, 
aplica, como ya dijimos, un mecanismo de urdimbre 
= para bordados en una máquina rectilínea de recogida. En 
1851, el alemán Teodoro Brachman, de Sajonia, cons- 
truye la primera máquina de urdimbre tipo milanesa, 
cuyo fundamento es la base de las actuales. En 1857, 
Mac Nary, como también ya dijimos, construye un 
telar circular de pequeño diámetro basado en el prin- 
cipio de urdimbre. En 1860 hace su aparición una má- 
quina de urdimbre con agujas de lengúeta que, más tar- 
de, en 1880, se denominará Raschel, en honor de una 
actriz dramática francesa, muy popular en aquella 


—. 
época, que usaba mantones fabricados con este modelo 
de máquina. Posteriormente aparecen nuevos modelos 
¡ de Raschel con agujas de prensa, máquinas con agujas 
de lengiieta y platina, Kette, de agujas horizontales 
fijas que requieren movimientos combinados muy pre- 


cisos de platinas, pasadores y prensa. En 19229 aparece 
| el modelo de Kette rápida con agujas verticales cuya 
velocidad alcanza 500 pasadas por minuto, contra 80 en 
lados; actualmente, por medio de una selección de jacks | los anteriores modelos; en un principio estaba equipa- 
de transferencia, pueden obtenerse muchos dibujos | da con un disco para desplazar las barras de pasadores, 
labrados o de relieve a base de mallas que aparezcan | pero luego, para facilitar rápidamente el cambio de 
en el tejido del derecho combinadas con otras que estén | muestras, se substituyó el disco por una cadena cuyos 
del revés (fig. 14); estos efectos de relieve, combinados | eslabones tenían distintas alturas. Se construyen con 
con vanisado, listado y bordado, permi- 
ten obuener gran cantidad de muestras. 
d) Invento y perfeccionamientos de las 
máquinas reclilíneas de recogida equipadas 
con agujas de lengiieta denominadas má- 
quinas tricotosas.—En 1867, en la Expo- 
sición Universal de París, el francés Bux- 
torf presentó un modelo de máquina rec- 
tilínea con dos fonturas inclinadas equi- 
pada con agujas de lengúeta, y simultá- 
neamente, el norteamericano Isaac Vixom 
Lamb hacía lo propio. Este modelo” se 
patentó con el nombre de tricotosa Om- 
nibus, y en poco tiempo, por su fácil 
manejo, seguridad de trabajo y múltiples 
aplicaciones alcanzó gran difusión. Esta 
máquina fué perfeccionándose, y se le 
aplicaron diversos mecanismos. En la 
actualidad se construyen máquinas con 
doble juego, aparato Jacquard, ocho ce- 
rrojos, Intarsia, etc. En 1882 Buxtorí 
inventó la tricotosa para mallas vueltas, 
atribuída también a Stoll, que fué en rea- 
lidad quien la patentó en 1892. Se cons- Pro. 18 
truyen también tricotosas para aumen- 
tos y disminuciones automáticos para dar forma a las | 84 pulgadas de ancho de fontura y galga 5 32. También 
piezas, máquinas para bordados por el sistema de ur- | se construyen Kettes de doble fontura. Las máquinas 
dimbre, etc. En cuanto a finura de galga, hoy día | puntilleras que combinan tejidos de punto y trama de 
se ha llegado a la galga AS 22. El acortamiento | diversos materiales, presentan notables innovaciones, 
de las agujas y el concienzudo estudio del perfil de las | tales como la introducción por trama de cintas, cor- 
levas para cada sistema de trabajo ha permitido am- | dones, hilos metálicos, etc.; se utilizan principalmente 
mentar considerablemente la velocidad y seguridad en | en pasamanería, cortinajes y para acabados de ropa 
el trabajo. En Europa hay gran número de estas má- | interior de punto, de señora. La máquina Kette mo- 
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delo FNF (fig. 15), provista de agujas de tubo, alcanza 
velocidades de 1.200 pasadas por minuto, lo que repre- 
senta, en máquinas de 90 pulgadas de ancho de fontura, 
2.300.000 mallas por minuto y una producción de 27 


stán fijadas en grupos de dos o cuatro en sendos plomos, 
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telar de tejidos de punto, el cual, a principios del siglo 
siguiente, producía medias de seda de excelente calidad. 
Parece ser que los primeros telares de punto que en- 
traron en España los importó Esteban Paluzie, de Olot, 


varios de ellos en el año 1740. Luego extendióse la fa- 


metros de tejido por hora. Las dos partes de las agujas | a principios del siglo xvInt. En Valencia se instalaron 


colocados, a su vez, en sendas barras independientes | bricación mecánica en Barcelona y los pueblos de su 
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costa de Levante, y a mediados 
de dicha centuria construyéron- 
se ya en Barcelona telares de 
punto. Luis Fernández, en 1786, 
publica en Valencia un tratado 
titulado Teórica y prácica del 
arte de fabricantes de medias 
(figura 16), en la que expone el 
proceso de fabricación de me- 
dias de seda, así como la insta- 
lación en aquella ciudad de un 
taller para la construcción de 
maquinaria; en él cuenta que 
contratáronse en Barcelona 
obreros prácticos en la construc- 
ción de dichos telares, y que, 
dada la dificultad que había de 
importar agujas y platinas del 
extranjero, después de múitiples 
ensayos, se hicieron también con 
toda perfección en Valencia. 
En 1794 se publica en Madrid 
una obra titulada Enciclopedia 
melódica textil, y en el apartado 
Medieros, se describe, con profu- 
sión de grabados, el funciona- 
miento del telar de caballete, 
uno de cuyos grabados está re- 
presentado en la fig. 17. En 1784 
Severo Bofill instala en Arenys 
de Mar unos telares de punto; 
Ponz, en su Viaje a España, 
dice que en Mataró había en 
1788 gran número de fábricas 
de medias, y según el Almana- 
que mercantil, en 1805 había 
en aquella ciudad 52 telares de 
medias de seda y 10 telares de 
medias de algodón. En Barcelo- 
na, en el año 1795, había, según 
Coloreu, 2.000 medieros. En 
1800 había instalados en Espa- 
ña varios millares de telares de 
tejidos de punto, y desde en- 
tonces la industria de tejidos de 
punto fué incrementándose rá- 
pidamente. La habilidad inicial 
artesana transtormóse inmedia- 
tamente en eficiencia industrial, 
y ya no cesa la iniciativa de los 
empresarios en su constante 
afán de renovación de maqui- 
naria y de perfeccionamiento 
de manufactura. Se abastece el 
mercado español, y antes de . 
terminar el siglo XVI el tejido 


que siguen distintos movimientos. Por lo demás, estas 
máquinas tienen pasadores y platinas; la prensa no la 
precisan. Otra particularidad que las diferencia de las 
demás máquinas Kette es el carecer de ejes de excén- 
tricos, obteniéndose los distintos movimientos por ci- 
gúeñales y bielas que están sumergidos en un baño 
de aceite. 

3) LA INDUSTRIA DEL TEJIDO DE PUNTO EN Es- 
PaÑa, En el siglo xVvI, como ya dijimos, España iba 
a la cabeza de la producción de medias de seda, pero 


de punto constituye una de las principales partidas de 
exportación a las provincias de ultramar, cusa que se 
comprueba con facilidad consultando libros de co- 
mercio y papeles de negocio de antiguas casas dedi- 
cadas al comercio con ultramar; en una hoja impresa de 
las cotizaciones diarias de la casa Alsina March y Cía., 
de Veracruz, sucursal de la titular de igual nombre de 
Barcelona, figuran las medias de seda, lana y algodón 
junto a cotizaciones de otros productos españoles. 
Durante todo el siglo xIx van instalándose nuevas 


esta supremacía la perdió a raíz del invento del primer | fábricas y renovando las antiguas su utillaje; cada per- 
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leccionamiento de maquinaria ha sido introducido casi | recambio, luego, aplicación de nuevos mecanismos en 
inmediatamente en España, por lo que la industria de | las máquinas, y máquinas completas después, volvieron 
tejidos de punto lia estado siempre a la altura de los | casi todos ellos a dedicarse a reparaciones y transforma- 
países que han ido a la delantera en el progreso indus- | ciones. Al finalizar la: guerra civil y empezar a conti- 
trial; por esta razón sus manufacturas son muy apre- nuación la segunda guerra mundial, en 1939, la indus- 
ciadas en el extranjero, y su exportación, en épocas | tria de tejidos de punto española no pudo renovar su 
normales, alcanza un importante volumen, y consti- | utillaje con maquinaria extranjera; entonces los talleres 
tuye un ingreso conside- Ss antaño fabricaban maquinaria de tejidos de punto 
rable de divisas. Actual- | y que no habían dejado por completo de hacerlo y 
mente son muchas las | otros muchos de nueva implantación, en noble afán 
casas de tradición cente- | de superación, lanzaron al mercado toda clase de tipos 
naria en esta industria. | de maquinaria en un grado de perfección muy logrado, 
El personal que emplean | como quedó patente en la primera exposición de maqui- 
hoy día las 1.150 fábricas | naria de tejidos de punto organizada y costeada por 
de tejidos de punto ins- | la Escuela Especial de Tejidos de Punto de Canet de 
taladas en el país, es de | Mar, exposición que se instaló en sus naves. en el año 
unos 38.000 obreros, con | 1945. En Barcelona, Valencia, Mataró, Olot, Tarrasa, 
un consumo anual apro- | Arenys de Mar, Arenys de Munt y Canet de Mar radican 
ximado de 23.300.000 kg. | los talleres que fabrican maquinaria. 
de algodón, 2.600.000 kg. | Al grado de perfección alcanzado en estos últimos 
de lana, 3.300.000 kg. de | años por la industria del tejido de punto en España, 
rayón y 1.100.000 kg. de | lo mismo en la producción de artículos que en la de ma- 
seda natural. quinaria, ha contribuído, en parte notable, la Escuela 
A principios del siglo ¡ Especial de Tejidos de Punto de Canet de Mar. El ori- 
actual, por las excelentes gen de esta Escuela data de un concurso celebrado por 
perspectivas que ofrecía | la Diputación Provincial de Barcelona, ofreciendo 
el mercado español para | instalar una escuela especial de la industria predomi- 
la venta de maquinaria | nante en la población que presentara mejores condi- 
de punto, una casa cons- | ciones y colaborara más ampliamente a la empresa 
tructora alemana conce- | que se iniciaba. Á este concurso se presentó el Ayunta- 
dió patentes de fabrica- | miento de Canet de Mar y obtuvo la instalación de una 
ción de máquinas Stan- | Escuela de Tejidos de Punto. Hasta entonces no exis- 
dard, telares de puños y | tía en España enseñanza de esta especialidad en nin- 
telares Paget, de una y | guna de las Escuelas industriales instaladas; se estu- 
dos fonturas, a un fami- | diaban como asignatura complementaria del tejido 
liar del propietario de la | propiamente dicho. Después de unos años de ensayos 
misma que se instaló E y dificultades, en que la incipiente Escuela no llegaba 
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Fic. 17 Mataró, construyendo di- | a ponerse en marcha, en el año 1929, la Excma. Divo. 
(Biblioteca Textil del chos telares a la perfec- | tación incluyó en su Presupuesto una cantidad para 
señor Soler Vilabella) ción. Otra casa de dicha | empezar la reorganización de la Escuela en aquel año. 


En 1930 se formó un Patronato con representaciones 
de la mayoría de las poblaciones donde había un sector 
considerable de la industria de tejidos de punto, y se 
inició el funcionamiento a base de un curso mono- 


ciudad empezó con nota- 
ble éxito la fabricación de telares circulares ingleses o 
de batería para la obtención de géneros afelpados 
Durante la primera guerra europea, en Barcelona se 
construyeron en diversos talleres máqui- 
nas tipo Standard, máquinas de puños 
y tricotosas circulares. En el mismo pe- 
ríodo, en Valencia, se construían máqui- 
nas Raschel; en Mataró se construyeron 
máquinas remallosas de uno y dos hilos, 
y en Llagostera (Gerona), debido a las 
dificultades con que se tropezaba para la 
importación de agujas, se fundó una 
fábrica de agujas de prensa, que tenía 
un precedente en el taller valenciano, 
que también las fabricaba a finales del 
siglo XVI. 

Al terminar la primera guerra mun- 
dial, las naciones beligerantes (principal- 
mente Alemania, por lo menos en cuanto 
a la maquinaria de tejidos de punto se 
refiere), comprendieron que el único ca- 
mino posible que les conduciría a una 
pronta recuperación de su maltrecha eco- 
nomía era el de activar la producción in- 
dustrial, y produjeron mucho, y a tan 
bajos precios, que la incipiente industria . : e 
constructora de maquinarias de género de punto españo- | gráfico de máquinas tricotosas, que dirigió una casa 
la no pudo competir con las máquinas importadas que. | constructora de Suiza, la cual envió 30 máquinas 
además, debido al gran avance que en dicha contienda | y tres profesores, cursillo que obtuvo tanto éxito, 
hizo la mecánica y la técnica en general, alcanzaban un | que la Diputación, a instancias del Patronato, llegó 
elevado grado de perfección. Como consecuencia, los ta- | a un acuerdo con la casa antes citada para que per- 
«leres españoles que desde principios de siglo, después de ¡ mitiera al profesor jefe del grupo enviado para 
un proceso evolutivo de fabricación, primero de piezas de | quedarse como director de la naciente Escuela. En 
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poco tiempo se dotó a la misma de una instalación 
de maquinaria y áccesorios verdaderamente notable, 
compuesta de muy variados tipos de máquinas de te- 
Jjidos de punto, máquinas de confección, bobinas, y 
taller mecánico. Además, posee la Escuela un magní- 
fico laboratorio de experimentación de fibras y mate- 
rias y de tintorería. En la actualidad se está acabando 
de instalar una pequeña hilatura. 

Los alumnos que cursan en ella sus estudios obtienen, 
al terminar, el título oficial dei Mstado de Peritos en 
tejidos «de punto. El plan de enseñanza consta de dos 
cursos preparatorios de cultura general y cuatro cur- 
sos (grado técnico) en los que se estudian minuciosa- 
mente, tanto en su parte teórica como práctica, toda 
clase de modelos de máquinas de tejidos de punto, así 
como el análisis de las muestras que con las mismas se 
pueden obtener. Los nuevos peritos están perfecta- 
mente capacitados para ocupar cargos directivos en 
las empresas de la industria que nos ocupa. 

Además de los estudios superiores, se dan clases 
nocturnas de perfeccionamiento obrero, a las que con- 
curren productores de las poblaciones vecinas, para los 
cuales existe un servicio de autobuses, que subvenciona 
el Patronato, que les permite asistir a la Escuela y rein- 
tegrarse luego a sus domicilios. 

Esta institución modelo (figs. 18 y 19) está patroci- 
nada y sostenida por la Excma. Di iputación Provincial 
de Barcelona, que tiene confiado el régimen y direc- 
ción de la misma a un Patronato constituído por un 
selecto grupo de entusiastas industriales del ramo. La 
eficiencia que demuestran en la industria los alumnos 
que de ella salen es una prueba de la eficacia de la en- 
señanza que allí se cursa. Tanto en España como en 
el extranjero goza de gran prestigio y es considerada 
como una de las mejores que existen en el mundo. 
Prueba de ello es que alguna revista técnica norte- 
americana ha solicitado colaboración al claustro de 
profesores de la misma.—F. F. del C. 

LA LUMINOTECNIA EN LA ORGANI- 
ZACIÓN DEL TRABAJO. Muchose ha escri- 
to y mucho se ha hablado sobre la luz, esta vibración 
enigmática que constituye, sin ninguna duda, el más 


de más dedicarle algunas páginas, dada la importancia 
que aquélla tiene en el conjunto de los fenómenos na- 
turales. 

Como dijo muy bien Luis de Broglie, en una magis- 
tral conferencia pronunciada hace algún tiempo en Pa- 
rís, no solamente la luz es necesaria a la vida bajo to- 
das sus formas, sino que el desarrollo actual de la físi- 
ca nos ha enseñado que las substancias materiales y 
aquélia efectúan un intercambio constante de energía, 
de tal forma que el estado del mundo que nos rodea 
puede considerarse, hasta cierto punto, como el resul- 
tado de una especie de vasto equilibrio entre la mate- 
ria y la luz. 

Para el ignorante, un rayo de luz es una cosa bien 
simple y trivial. Pero, en cambio, un destacado hombre 
de ciencia ha dicho: «¿Cuántas cosas sabríamos sj su- 
piéramos solamente lo que es un rayo de luz!» 

En la evolución que en todos los órdenes de la vida 
se ha experimentado. sólo el trabajo y el esfuerzo 
pueden darnos los medios de vivir, los medios de au- 
mentar nuestro bienestar, de instruirnos y elevarmos 
en el aspecto moral, de perpetuar, en fin, nuestra raza 
para el porvenir. 

Para lograr la sobreproducción industrial que exige 
el compás de la marcha emprendida por nuestra época. 
pueden seguirse dos caminos: agotar devoradoramente 
los recursos del país u organizar e intensificar el tra- 
bajo. Lo primero no es prudente, recomendable ni fac- 
tible. Debemos, pues, atenernos a lo segundo, y, en 
este caso, no es aventurado afirmar que la organiza- 
ción del trabajo y de la actividad en general consti- 
tuye el primero, por no decir el único, de los problemas 
sociales. 

Desde su más amplio punto de vista, la organización 
del trabajo debe consistir en poner en práctica los me- 
dios necesarios para obtener del motor humano el máxi- 
mo de rendimiento en el mínimo de tiempo. Pero, ade- 
más. debe tenerse en cuenta el aspecto económico, que 
aconseja provocar el menor desgaste inmediato o leja- 
no, y el aspecto humanitario, que exige la menor can- 
tidad de violencia o desagrado 'en su ejecución, 

El trabajo es una exigencia imperiosa dictada 


preciado elemento de la naturaleza; pero nunca será las necesidades sociales. Pero el trabajo pone un o 
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Repres-utación simbólica de la función visual 
Los rayos luminosos, al igual que en una cámara fotuzráfica, atraviesan el cristalino (objetivo) y llegan a la retina (1), 


equivalente a la placa, 


puesto a veces muy pesado en el disfrute de nuestras 
facultades, limitando la acción de un acto libremente 


escogido: de pensar, de instruirse, de gozar alegrías ¡ 


afectivas o familiares, de placeres materiales, etc. De 
donde surge inmediatamente un conflicto entre las as- 
piraciones más o menos legítimas del trabajador y las 
necesidades de la sociedad, representadas, también 
con más o menos buena fe, según los casos, por el pa- 
trono. Pero la ventaja progresiva del consumidor, es 
decir, del país, ¿no puede obtenerse más que acrecen- 
tando el yugo del obrero?; o la meiora de éste ¿debe 
confiarse exclusivamente a sus exigencias, cada día 
mayores, con el patrono? Si fuese así, el problema no 
tendría solución. Siendo cada obrero, o elemento pro- 
ductor, al propio tiempo un consumidor, el mundo del 
trabajo sería la primera víctima del trabajo. La frase 
de guerra social, tan a menudo pronunciada en ciertos 
medios, correspondería, desgraciadamente, a una fatal 
realidad. Pero, por fortuna, el aspecto es otro. Existen 
leyes tisiológicas y necesidades sociales más fuertes 
aún que las voluntades humanas más apasionadas y 
sectanas. Hay sin aquéllos, y con más trascendencia 
que aquéllos, otros importantes factores que pueden re- 
percutir sobre el rendimiento de la actividad humana. 
Es preciso, pues, y hasta cierto punto es tarea fácil, 
luchar con eficacia contra la insuficiente preparación 
del obrero, contra el desperdicio de energía, contra las 
condiciones higiénicas perniciosas y contra la imperfec- 


londe reproducen la imagen; los nervios ópticos (2) transmiten aquélla al cerebro (3), ceutro 
de lo consciente, para, finalmente, grabarla (4) en la memoria 


estas condiciones favorables y de estos factores útiles 
al rendimiento económico de la producción, constitu- 
yen la organización científica del trabajo. 

En los extremos que he señalado tienen parte muy 
importante en su estudio e implantación, los médicos, 
por un lado, los sociólogos, por otro, y los técnicos, a 
los que incumbe desarrollar buena parte de tan com- 
plejo problema. > 

La luz interviene en él de lleno y como elemento ca- 
pitalísimo en casi todos los puntos establecidos como 
fundamentales. En efecto, si se trata de combatir el 
desperdicio inútil de energías, bueno será evitar el te- 
ner que forzar la vista que, por otra parte, equivale a 
trabajar en malas condiciones fisiológicas, con grave 
riesgo para el importante órgano de la visión. Pero el 
último extremo, es decir, la lucha contra la imperfec- 
ción del utillaje, es quizá el que más nos interesa recal- 
car, para poner de manifiesto toda la importancia que 
en su observación tiene el factor luz. ; 

El ojo humano, como es bien sabido, puede compa= 
rarse a una máquina fotográfica, cuyo objetivo es el 
cristalino, que reproduce la imagen sobre el clisé. (si 
guiendo el parangón) constituido por una serie de ner- 
vios que componen la retina que, una vez impresiona= 
da por la imagen luminosa, transmite al cerebro, me- 
diante otro nervio (el nervio óptico), las distintas sen» 
saciones de dirección, perspectiva, color, etc. De los 
nervios que forman la retina los hay, algunos, llamado9 


ción del utillaje. El estudio y la puesta en práctica de | conos, que son especialmente sensibles al color y ac» 
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túan cuando hay mucha luz. En cambio, los otros, los 
bastoncitos, son principalmente activos cuando hay 
poca luz y no aprecian aquél. De ahí que en el crepúscu- 
lo, en un claro de luna, o bajo débiles iluminaciones, el 
ojo no distinga los colores, apareciendo todos los objetos 
con aspecto grisáceo. El objetivo de la cámara fotográ- 
fica de nuestro ojo, es decir, el cristalino, es una lente 
deformable y susceptible de cambiar de curvatura gra- 
cias a la acción de músculos espzciales, con el fin de 
concentrar exactamente sobre la retina el objeto que 
se observa, cualquiera que sea la distancia que lo se- 
pare del ojo. Este fenómeno automático de adapta- 
ción del cristalino se llama acomodación. Los miopes 
no ven bien más que de cerca, por tener el cristalino 
curvado excesivamente, al contrario de lo que ocune 
a los présbitas, que por tenerlo de poca curvatura no 
pueden ver bien más que de lejos. 

Numerosas experiencias han demostrado que la laci- 
lidad y velocidad de percepción del ojo se hallan'en fun- 
ción del alumbrado, lo que equivale a decir que cuan- 
to mayor sea la cantidad de luz que incide sobre un 
objeto determinado, tanto más limpia y rápidamente 
podrá aquél observarse. Como demostración de lo pri- 
mero, o sea de la facilidad de percepción o agudeza vi- 
sual, bastará con observar un cuadro con letras de di- 
ferentes tamaños, comprobándose que, según sea la 
intensidad de iluminación mayor, se perciben tipos 
más pequeños que cuando aquélla disminuye. En lo 
que se refie:e a la influencia del alumbrado sobre la 
velocidad de percepción, se demuestra con un disco que 
por medio de un movimiento de relojería gira a una 
velocidad de rotación constante. Al observar el disco 
con alumbrado normal parece girar más rápidamente 
que en el momento en que es sobreiluminado con un 
loco. Es decir, que cada vez que se aumenta la inten- 
sidad de iluminación parece disminuir bruscamente la 
velocidad de giro, como si el disco fuera entonces fre- 
nado. Inversamente, cuando la iluminación disminu- 
ye se acelera apareutemente el movimiento. Esto prue- 
ba de modo inconfundible lo que antes hemos dicho, 
o sea, que cuando la iluminación es intensa, el ojo dis- 
tingue rápidamente los detalles, y, en cambio, cuando 
aquella se debilita, no tiene tiempo de apreciarlos. 
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ILUMINACION EN LUX 


y Velocidad de lectura en función de la intensidad de alumbrado 


Aunque el fenómeno que acabamos de exponer de- 
pende de hecho de diversas influencias, su examen no 
cambia en nada la conclusión práctica que de aquél 
hemos de sacar; es decir, que un obrero con buena ilu- 
minación ejecuta inconscientemente su trabajo con 
mucha mayor rapidez. Y no perdamos de vista que en 
la organización del trabajo las actividades automáti- 
cas, o sean las que, aunque originariamente atentas y 
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veluntarias, llegan a domina;se, se convierten entonces 
en mecánicas e instintivas, que es a lo que en defini- 
tiva debe aspirarse. 

Por ejemplo, un neófito en automovilismo conduce 
el coche con una atención sostenida y fatigante. Al 
menor accidente siente un soplo de angustia y acusa 
un frenazo nervioso y excesivo. A pesar de querer apli- 
carse, Carece de precisión: aprecia mal las distancias, 
el intervalo entre dos obstáculos, la velocidad de otros 
vehículos. En definitiva, está cohibido, se encuentra en 
aquella fase donde todas las facultades se pierden en 
ejecución del acto, hasta el extremo de que para reali- 
zar aquél no puede prestar atención a ningún otro. Le 
falta, en una palabra, el dominio que posee el conduc- 
tor avezado. Ese dominio. que no es en ei fondo otra 
cosa más que la correcta educación del sistema nervio- 
so, que cual adiestrado empleado asegura todas las 
maniobras del coche. No tiene él entonces más .que 
ocuparse de los imprevistos, a los que puede dedicar 
toda su atención. Es preciso, pues, y hemos de prestar 
el mayor interés a todos los medios que puedan facili- 
tarnos el trabajo manual inconsciente, puesto que el 
automatismo en este caso es como un servidor de la 
inteligencia, uno de sus más fieles dependientes. 

Por otra parte, interesantes ensayos efectuados, con 
respecto a la velocidad de lectura, han puesto clara- 
mente en evidencia que para un mismo individuo el 
tiempo necesario para leer un determinado número de 
palabras disminuye notablemente cuando se aumenta 
el alumbrado, como asimismo dicha lectura es tanto 
más rápida cuanto mayor es el contraste entre los ca- 
racteres de las letras y el fondo. No se oculta a nadie, 
puesto que todos lo habréis experimentado, la fatiga 
que al mirar fijamente un objeto medianamente ilu- 
minado se experimenta en la vista, hasta el punto de 
que los detalles que se observan vuélvense borrosos. 
También en estos casos un aumento de alumbrado me- 
jora notablemente la nitidez de la visión sostenida. 

Otra causa, y de las más importantes por cierto, que 
conviene evitar por todos los medios al proceder a la or- 
ganización racional del trabajo, por la fatiga que pro- 
duce en el obrero y aun por las perturbaciones de or- 
den anatómico que en la vista puede originarle, es el 
deslumbramiento, es decir, esta molestia: 
que se siente cuando el ojo se encuentra: 
bajo el influjo de un foco luminoso de: 
excesiva intensidad. Pero el deslumbra- 
miento puede ser directo y por reflexión. 
El mejor ejemplo de deslumbramiento 
directo lo constituye el sol. De aquí, 
sin duda, que considerándolo así, desde 
tiempo inmemorial, todos los sombreros 
y gorras se hayan confeccionado con un 
ala o visera a propósito para evitar en 
lo posible la acción directa de aquél 
sobre el órgano visual, y de aquí tam- 
bién el que la naturaleza —tan sabia 
siempre— lo haya introducido al estruc- 
turailo en la cavidad en que está oculto, 
protegiéndolo con el saliente de la ceja. 
El deslumbramiento por reflexión se pro- 
duce por la mayoría de superficies lisas 
y brillantes que reciben luz, con la agra- 
vante de que, mientras en el deslumbra- 
miento directo el ojo puede eludir a veces 
la acción continuada del foco, se ve obli- 
gado en el caso de la reflexión a mirar a menudo du- 
rante largo tiempo dichas superficies, con grave peligro 
para la seguridad y conservación de la vista con me- 
noscabo de la eficacia en el trabajo. También hemos de 
tener en cuenta, y en la industria es éste un caso que 
se presenta con harta frecuencia, que el deslumbra- 
miento se produce asimismo cada vez que un foco lumi- 
noso brillante se ve en contraste con un fondo obscuro. 
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Pero este contraste puede reducirse bastante pintan- 
do los muros y techos con colores claros, 

Los aparatos de iluminación anticuados, que difun- 
den mal la luz o que dejan al descubierto las lámparas, 
constituyen uno de los mayores enemigos de la pro- 
ducción, y deben ser absolutamente desechados en todo 
proyecto de organización del trabajo, por dos concep- 
tos, ambos de la máxima importancia para los fines 
que aquélla persigue. En efecto, acon- 
seja evitarlos el aspecto higiénico de 
la conservación de la vista que, por su 
humanismo, tiene una indiscutible e im- 
portante influencia social y, además, 
el punto de vista económico, más ínti- 
mamente ligado al anterior de lo que 
de buenas a primeras podría suponer- 
se. El aumento de producción que con 
la mejora del alumbrado se experimenta 
es notable, si bien, naturalmente, oscila 
según la clase de industria de que se 
trata, habiendo alguna de ellas, como 
las de grabado, fabricación en serie de 
juegos de bolas, relojería, etc., en las 
que ha sido dado comprobar mejoras 
en el rendimiento de hasta un 25 por 100. 

Un postulado de nuestro tiempo debe 
ser el de dar al obrero, en el desarrollo 
de su labor, el máximo de comodidades 
posibles, y el punto capital para ello es 
que trabaje en buenas condiciones de 
iluminación. Es absolutamente necesa- 
rio que el hombre que se encuentra ante 
una máquina en un taller o fábrica no 
se halle mortificado no tan sólo por la 
acción de una lámpara brillante situada en su campo 
visual, sino que debe evitarse también el efecto análo- 
go que puede producirle la luz reflejada por la pieza 
que está trabajando. 

Al llegar aquí hemos de aclarar una interpretación 
equivocada que se da generalmente a la palabra des- 
lumbramiento, tildándole de exceso de luz. Precisa no 
confundir nunca estos dos conceptos. Es más, si no 
hay defectos en la concepción o disposición de los apa- 
ratos de alumbrado, raramente tendremos exceso de 
luz, pues las mayores intensidades de iluminación que 
se logren con el alumbrado artificial distarán mucho 
de alcanzar los valores que tenemos en la naturaleza, 
y nadie osará decir que en ella tengamos deslumbra- 
miento, a no ser que, como ya he indicado anterior- 
mente, miremos directamente al astro del día o su re- 
flejo sobre una superficie brillante. 

Hemos visto, por el experimento que más arriba se 
ha descrito, cómo no sólo la rapidez de la visión, si que 
también la agudeza visual se acrecientan con el aumen- 
to de iluminación, lo cual, por otra parte, se explica 
perfectamente, por cuanto la pupila del ojo humano, 
que obra como un diafragma, si está sujeta a deslum- 

* bramiento, vese obligada a contraerse, aumentando nue- 
va y automáticamente su diámetro cuando cesa aquella 
causa perturbadora. El aumento de diámetro en la pu- 
pila equivale a una mejora de alumbrado de la super- 
ficie u objeto considerado y, por tanto, a una visión 
mucho más perfecta de aquélla a igual intensidad de 
iluminación. 

El brillo de la imagen en la retina, que es el que en 
definitiva nos reproduce el aspecto de los objetos, es 
proporcional al cuadrado del diámetro de la pupila. 
Por tanto, si tenemos un obrero trabajando, por 
ejemplo, con una intensidad de iluminación de 100 lux, 
pero con cierto deslumbramiento que le obliga a con- 
traer su pupila a un diámetro de dos milímetros, las 
imágenes que se formen al interior del ojo tendrán un 
brillo cuatro veces menor que e! de otro obrero que 
trabajando con igual intensidad de iluminación la au- 
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sencia de deslumbramiento le permite abrir sus pupi- 
las con un diámetro de cuatro milímetros, a que co- 
rresponden las condiciones de visión normal. 

En todos los trabajos, y aun extendiendo el concep- 
to, podríamos decir en todos los actos de la vida, los 
diversos sentidos actúan, generalmente, aliados entre sí. 
Conviene, pues, aun en los casos en que puede parecer 
que un solo sentido trabaja, dar el máximo de facilida- 


Ejemplo de deslumbramiento por refiexión 


des a los demás, pues todos ellos, en un momento deter- 
minado, pueden prestar buena utilidad al trabajo o 
acción que se ejecuta. Por ejemplo, el trabajo efectivo 
de un martillazo viene contrastado, además del senti- 
do muscular, por la vista y por el oído. 

Tenemos la costumbre de observar los objetos, para 
ver claro, girando hacia ellos el eje de la vista con el 
fin de situarlos en el centro de nuestro campo de visión. 
Y, sin embargo, aunque no tan claramente, podemos 
también distinguir los colocados a ambzs partes de 
nuestro eje visual, a un lado u otro del punto de aco- 
modación. Lógicamente, por tanto, convendría reservar 
la visión directa para constataciones de precisión y 
acostumbrarnos a utilizar nuestro campo visual perifé- 
rico, y las zonas de acomodación aproximada, para 
visiones de conjunto. Esta visión simultánea de distin- 
tos puntos u objetos presenta gran importancia en di- 
versos Órdenes de la vida: cuidado de una máquina, 
vigilancia del personal, etc. El maestro de escuela en 
la clase, el político que arenga a las masas, entre otros, 
comprenden mejor que nadie el valor inmenso de esta 
visión en abanico. Pero para ello es preciso también, 
aparte de tener adiestrado el órgano visual, un alum- 
brado adecuado, una iluminación difusa que, al aco- 
modar nuestro sentido a una nueva labor, no lo fati- 
gue inmediatamente. La lectura y la escritura misma 
pueden efectuarse bastante bien con acomodación apro- 
ximada, siempre que se tenga buen alumbrado. Si bus- 
cásemos la acomodación exacta, precisa, como sea que 
la superficie de lectura o escritura es plana, la distan- 
cia de las letras a nuestro ojo inmóvil varía constante- 
mente según el curso de la línea, lo cual representaría 
un trabajo incesante e ininterrumpido de acomodación. 

Esto nos pone claramente de manifiesto que la so- 
breeducación de nuestra sensibilidad, por una parte, y 
su explotación racional y económica, por otra, están 
íntimamente ligadas a los medios con que facilitemos 
su desarrollo, y en nuestro caso, a la iluminación ade- 
cuada como uno de los factores esenciales que han de 
abrirnos en los dowinios del trabajo horizontes insos- 
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6000 Lux 2500 Lux 


en la habita- 
ción junto a 
la ventana 
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en el centro 
lo en el medio: 
de la habitación 


Sinopsis de las diversas intensidades de iluminación al exterior y en interiores 


pechados. La esencia de la organización del trabajo es 
puramente económica; por tanto, para poderla rela- 
cionar con la influencia que en ella tiene la luz ha sido 
preciso efectuar gran número de pruebas, no sólo en 
el gabinete o en el laboratorio, de las que nos ocupa- 
mos más adelante, sino también en las propias fábricas 
y talleres donde podían ensayarse las ventajas que 
el alumbrado reportaba con toda efectividad, por 
tener lugar sobre el propio terreno de aplicación y, 
además, porque de esta forma permanecían constan- 


tes todos los otros factores que en la producción in- 
tervienen. 


En primer lugar, podemos sentar sin titubeos el pre- 
cedente de que no ha habido un solo caso de los ensa-' 
yados en que el aumento de consumo de electricidad 

| provocado por la mejora del alumbrado no haya sido, 
aun en los casos más desfavorables y en trabajos bas- 
tos, compensado con creces por el incremento experi- 
mentado en la producción. 

En un minucioso estudio realizado en América en 
una fábrica de rodamientos de bolas se han obtenido 
resultados tan brillantes como el que voy a citar. Se 
comparó el número de rodamientos, inspeccionados po: 
operador y por hora con el antiguo alumbrado de una 
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intensidad aproximada de 50 lux sobre el plano de 
trabajo, con el que se inspeccionaba con un alumbrado 
racional de, sucesivamente, 60, 130 y 200 lux. Para 
obtener con la mayor exactitud las consecuencias jus- 
tas del ensayo que se realizaba se tomaron toda clase 
de precauciones para evitar que ningún factor, que no 
fuese el alumbrado, pudiera en lo más mínimo influir 
en los resultados, y así, en el transcurso de los ensa- 
yos, que duraron diez semanas, fueron mantenidas sin 
variación alguna todas las condiciones del taller, inclu- 
so las de temperatura y humedad. Los resultados ob- 
tenidos son de una elocuencia aplastante, y téngase en 
cuenta que durante los ensayos los propios empleados 
lenoraban que su producción fuese vigilada, para de 
esta forma evitar las tendencias particulares más o 
menos favorables de cada uno de ellos. El promedio 
de piezas inspeccionadas por operador en una hora fué, 
con el alumbrado antiguo de poca intensidad y mala 
distribución, de unas 408. 

Al racionalizar algo el alumbrado, y a pesar de tra- 
bajar con una intensidad de 60 lux, sensiblemente igual 
a la del ensayo anterior, se apreciaba ya la evitación 
de deslumbramiento directo, pues con todo y haber 
todavía algo de reflexión, el número de piezas llegaba 
a 424, es decir, que se experimentó un aumento del 
4 por 100. Reforzando luego el alumbrado debidamen- 
te, hasta alcanzar en la superficie de trabajo 130 lux, 
el número de piezas verificadas por operador y hora 
subía a 440, lo que equivale a un nuevo aumento del 
4 por 100. Cuando por fin se elevó la intensidad de 
iluminación a 200 lux, el número de piezas, que en el 
primer caso era de 424, y luego, de 440, alcanzó la cifra 
de 458, que equivale a un nuevo aumento de 4,5 por 
100 sobre el último valor. 

Por tanto, observamos que con un alumbrado ra- 
cional de una intensidad de 200 lux, en lugar de una ¡ 
iluminación anticuada de 50, se logró aumentar la pro- 
ducción en 12,5 por 100. Consecuencia inmediata: el 
gasto suplementario correspondiente al aumento de 
alumbrado no alcanza siquiera el valor de la quinta 
parte de la mano de obra economizada. 

A propósito de la influencia del alumbrado en la 
producción, Gilbreth, el notable discípulo de Taylor, 
dice en uno de sus libros: «El alumbrado de una fábri- | 
ca o taller es la cosa menos cara que 
existe, y constituye: la vez, de no estar 
bien concebido, una de las más graves 
causas de fatiga para los obreros. Me- 
jorando las condiciones de alumbrado 
se reduce el tarito por ciento del tiempo 
destinado a vencer la fatiga. La dife- 
rencia entre el precio de coste del alum- 
brado bueno y el malo carece de im- 
portancia si se compara con la ganan- 
cia realizada en la disminución de los 
periodos de reposo, debida a la menor 
fatiga de los ojos.» 

Esto es lo que afirma un economista 
de la alta competencia del citado. Pero, 
aparte esta influencia directa del alum- 
brado sobre el trabajo del obrero, no 
hemos de olvidar que actúa también, 
como ya hemos dicho de manera indi- 
recta, puesto que disminuye la pro- 
porción de los desperdicios y de los pro- 
ductos de segunda calidad, vendidos 
a bajo o Y, por encima todavía de estas considera- 
ciones, ha de tenerse muy en cuenta —como ya he insi- 
nuado antes—el factor moral del trabajador, ya que to- 
dos > o] como al un local bien iluminado, y 
como el que está obscuro, constituyendo ello uno 
de estos imponderables, que no pueden hoy despreciarse. 

Una fábrica o taller con buena luz resulta, pues, sim- 
pática; el obrero se encuentra bien en ella y su satis- 
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facción se traduce, forzosa e inconscientemente, en un 
trabajo mejor y más rápidamente ejecutado. Las cur- 
vas de la figura que se acompaña establecen, para di- 
ferentes clases de trabajo, el rendimiento del mismo 
en función de la intensidad de iluminación. Pero, pres- 
cindiendo de cuanto hasta ahora hemos expuesto, cree- 
mos de interés, dado el escepticismo que en ciertas per- 
sonas despiertan todavía los problemas de la luz. aden- 
trarnos un poco en el dominio de los hechos y de la 
experiencia, analizando una serie de investigaciones 
llevadas a cabo por la Oficina Americana de Higiene 
Industrial, por indicación del director de Correos de los 
Estados Unidos. Este ensayo, que tuvo lugar en nume- 
rosas oficinas del servicio postal de aquel país, tenía 
por objeto averiguar la influencia de una mejora de 
alumbrado en las salas de selección de correspondencia, 
con relación al aumento de producción de unas 5.000 
personas allí empleadas. 

De los resultados obtenidos pudieron sacarse, entre 
otras, las siguientes conclusiones fundamentales: Un 
aumento en la rapidez del trabajo, tanto mayor cuan- 
to más intenso era el alumbrado. Por ejemplo, un sim- 
ple aumento en la intensidad media de 36 a 38 lux ha 
permitido constatar un incremento en la producción 
de 4,4 por 100, que representaba un ahorro anual de 
más de 100.000 dólares, aun teniendo en cuenta los 
gastos ocasionados por la reforma de la instalación. 
El examen de los empleados, desde el punto de vista 
de sus facultades visuales, ha puesto de manifiesto que 
los que trabajaban con el antiguo sistema de alumbra- 
do presentaban un número de defectos en la vista mu- 
cho más crecido que los que trabajaban con la nueva 
iluminación. 

Un sabio americano, el investigador Ives, ha querido 
deducir de estas experiencias una ley general de las va- 
riaciones de la producción en función del alumbrado, 
y ha llegado a la conclusión de que esta ley podía ser 
representada por la siguiente fórmula P = 1 - e- kE, en 
la que P representa la producción correspondiente a 
una iluminación E; e es la base de los logaritmos ne- 
perianos (2,178), y k, una constante que depende del 
género de trabajo. La adjunta figura representa diver- 
sas formns de la curva de esta función para diferentes 
valores «le la constante k, pudiéndose observar cómo 
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Curva de Ives, para el cálculo de la producción en función del alumbrado 
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la producción aumenta rápidamente para débiles ilu- 
minaciones, tendiendo, en cambio, hacia un límite igual 
a 1 cuando el alumbrado aumenta indefinidamente. 

La fórmula Ives, establecida según los resultados que 
hemos señalado, ha sido asimismo verificada y com- 
probada por otras experiencias posteriores. 

Respecto a la parte económica, relativa a la reforma 
de un alumbrado existente, reproducimos unas apre- 
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ciaciones formuladas por Mr. Darnois, en su obra 
D'Eclairage, en las cuales manifiesta que si, como con- 
secuencia del aumento de alumbrado, un obrero ahorra 
ocho minutos diarios, la totalidad de los gastos que la 
mejora de aquél origina queda reembolsada. No hay 
que decir, pues es harto evidente, que en los talleres 
o fábricas mal iluminadas el obrero pierde mucho más 
tiempo en su trabajo que la exigua cantidad de ocho 
minutos. Por otra parte, una iluminación intensa re- 
sulta proporcionalmente menos cara que un sistema 
de poca intensidad, debido a que únicamente emplean- 
do bombillas de mayor potencia y, por tanto, mejor 
rendimiento, se logra al mismo tiempo una disminu- 
ción relativa de los gastos de instalación. 
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atribuirse a la falta de pericia o incapacidad de los 
lesionados, por cuanto la propia estadística nos ofrece 
el siguiente desglose en función de la edad sobre el total 
de aquéllos: 


Menores de catorce años... . qe... aia 1.031 
De catorce a veinticuatro añOS........... 145.806 
De veinticinco a cuarenta y cuatro años. 229.921 
De cuarenta y cinco a sesenta y cuatro años. 62.698 
De más de sesenta y cinco añosS........ 36 3.022 

442.478 


Es decir, que precisamente el mayor número de ac- 
cidentes corresponde a la edad de mayor rendimiento 
y de mejores condiciones físicas del in- 
dividuo. 

En lo que se refiere a la época en que 
aquéllos se han producido en mayor can- 


tidad, la estadística acusa de forma in- 
controvertible los últimos meses del año, 
es decir, la época en que la duración del 
alumbrado natural es más corto, lo que 
equivale a decir que el porcentaje de ac- 
cidentes aumenta con el empleo del 
alumbrado artificial. Entiéndase bien, 


Horas de alumbrado nalurel 


o 


Curva de accidentes de trabajo, en la que puede observarse el incremento 
de los mismos en los meses en que los días son cortos 


Como consecuencia de minuciosos ensayos que se 
han llevado a cabo se ha determinado la variación de 
los gastos de instalación en función del alumbrado, 
habiéndose comprobado, por ejemplo, que es posible 
llevar el alumbrado de 20 a 80 lux, multiplicando sim- 
plemente los gastos por 3. Por lo que acabamos de ver, 
el estado de adelanto en que se halla la técnica de la 
luz permite a todos obtener de ella grandes ventajas, 
antes desconocidas, y que es necesario, para el progre- 
so de nuestra patria, que el comercio, y sobre todo la 
industria, sepan aprovechar debidamente. A ello viene 
a coadyuvar eficazmente, y por esto merece todos los 
plácemes, la orden uel Ministerio de Trabajo que más 
adelante señalamos. 

Otro aspecto debe ser tenido en cuenta en la organi- 
zación del trabajo, relacionado con la iluminación. Se 
trata de la influencia de ésta sobre la seguridad y la 
salud de, obrero. 

Ha podido constatarse de forma indiscutible que 
los accidentes del trabajo son proporcionalmente mu- 
cho mayores en talleres o fábricas mal alumbrados 
que en los iluminados racionalmente. Y no olvidemos 
que si bien en nuestro país las industrias modernas han 
crecido de modo insospechado, el aumento de acciden- 
tes del trabajo se ha experimentado también de forma 
nada halagieña. 

Según datos facilitados por el Instituto Nacional de 
Estadística, el promedio anual de accidentes en España, 
durante los años 1930 a 1948 fué de 274.492. El año 
1930 dicho número llegó a 167.764 para ir aumentan- 
do hasta alcanzar en 1940 la cifra 301.295, y llegar en 
1948, que es el último que poseemos, a 442,478. Y si 
fuesen estas las cifras exactas, menos mal. Pero de so- 
bra sabemos que, por desgracia, dichos valores quedan, 
por diversas causas, muy por debajo de la realidad. Ta- 
les accidentes, por otra parte, de ningún modo pueden 
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sin embargo, que si este alumbrado fuese 
estudiado racionalmente, la mayor par- 
te de dichos accidentes se evitarían, por 
cuanto entonces las condiciones de aquél 
se acercarían a las obtenidas con la luz 
natural, 

A este propósito, Mr. R. E. Simpson 
manifiesta en un brillante párrafo de 
una de sus obras: «Existen razones para 
creer que un 18 por 100 de los accidentes 
del trabajo son debidos a defectos de 
las instalaciones de alumbrado. El he- 
cho de que esta situación puede per- 
petuarse de año en año es de los más reprensibles, ya 
que tan fácil de aplicar es el remedio y tantas venta- 
jas, aparte de la seguridad, puede, además, reportar. 
Los accidentes provocados por la falta de cuidado o 
atención, o por ignorancia, no pueden ser eliminados 
más que gracias a una campaña educativa, larga y pe- 
nosa por exigir muchas veces cambios en las costum- 
bres desde largo tiempo establecidas. En cambio, para 
eliminar los accidentes debidos a un mal alumbrado, 
basta con procurarse el material necesario e instalarlo 
debidamente por elementos competentes.» 

Aparte de las consideraciones de humanidad que, 
como he dicho antes, es preciso observar en todo mo- ' 
mento, fácil es probar cuánto interés debe tener el in- 
dustrial en reducir a un mínimo los accidentes y las 
perturbaciones fisiológicas resultantes de un mal alum- 
brado. 

El propio Simpson hace observar que de un minu- 
cioso examen efectuado en las fichas de la importante 
compañía de seguros Travelers Insurance C0 se des- 
prende que, además de cada dólar pagado por la socie- 
dad en concepto de médico, hospital o indemnización, 
el patrono debe satisfacer, por lo menos, cuatro dólares 
como gastos indirectos derivados del accidente, tales 
como tiempo perdido por el accidentado y sus camara- 
das, retardo ocasionado a los contramaestres y encar- 
sados para la nueva puesta en marcha del taller, decal- 
miento moral del personal, que se traduce en disminu- 
ción del rendimiento, perjuicios causados a las má- 
quinas, etc., etc. Es preciso, pues, que en todo momento, 
para que el trabajo rinda lo que de él debe esperarse, 
tengamos en cuenta la conservación del sentido armé- 
nico del cuerpo y órganos del trabajador, lo cual sólo 
puede lograrse con una iluminación adecuada. 

Se critica, a veces, el trabajo manual tachándolo de 
pesado, y en no pocas ocasiones debiéramos criticar 
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Elementos constitutivos de una moderna lámpara fluorescente 


menos el trabajo que la forma de trabajar. Conviene 


sin molestia alguna a los obreros, a pesar de que dicho 
insistir en lo que hemos dicho, o sea que es preciso 


alumbrado modifica bastante el color de los objetos. 
aprovechar todos los movimientos, incluso los más| El empleo, más reciente aún, de las lámparas fluo- 
insienificantes, o dejar de hacerlos, puesto que en el | rescentes, que constituyen una verdadera revolución 
fondo equivalen a una pérdida inútil. La coqueta que| en los procedimientos de iluminación, salva este y 
a veces admiramos, da un ejemplo —también las co- | otros inconvenientes, hasta el punto que en el alum- 
quetas pueden dar ejemplos— de que hay que prestar | brado industrial, sobre todo, parecen destinadas a des- 
toda la atención a los gestos más insignificantes. Al| plazar por completo los diversos sistemas hasta ahora 
mover un dedo, al reponer en su sitio un mechón va- | utilizados. 
gabundo de cabellos, al pintar, incluso, sus labios escar-| Un punto sobre el que hay que prestar también 
lata, lo hace siempre de acuerdo con las leyes perfectas | atención preferente es el que se refiere a la posición de 
de la armonía, estas leyes instintivas que es preciso | los focos luminosos con respecto al campo visual del 
introducir en el trabajo para facilitar e incrementar | obrero. 
su rendimiento. y El eje de visión de nuestro sistema ocular podemos 
Tampoco es asunto a desdeñar el del color y carac- | considerarlo como sensiblemente horizontal, Ahora 
terísticas espectrales del alumbrado, buscándolas apro- | bien, el ángulo que forme la recta de unión entre el 
piadas a las condiciones del trabajo. foco y el ojo con la horizontal no debe jamás ser infe- 
No hay que olvidar que el ojo funciona normalmente | rior a 300. Por esto, según sea la altura o distancia a 
a la luz del día, es decir, a la luz natural, que está sujeta | que por razones del trabajo deban colocarse las lámpa- 
a continuas variaciones según las épocas del año y aun | ras, convendrá protegerlas con pantallas más o menos 
en las diversas horas de un mismo día, pues puede pro- | abiertas o cerradas al objeto de que nunca el foco esté 
ceder lo mismo del sol, que de las nubes al estar aquél | a la vista del espectador en ángulos menores del seña- 
escondido, o por reflexión de las paredes o muros donde | lado. Todos estos efectos, derivados en el fondo del 
trabajamos. Su color cambia, por consiguiente, conti- | deslumbramiento, han de ser considerados minuciosa- 
nuamente, según que el astro del día esté más o menos | mente si quiere obtenerse de la organización del tra- 
alto sobre el horizonte, o dependiendo de que sus rayos | bajo el provecho y utilidad que indudablemente puede 
atraviesen una atmósfera más o menos brumosa o| reportar. Por esta causa, detalles que podrían parecer 
clara. En fin, como estamos viendo, es más difícil de | insignificantes tienen con frecuencia un valor, que no 
Jo que parece a simple vista el dar una Es: 
definición exacta o 2 solo aproximada  Cordersado Cinta birmelsglica 
de lo que es «luz del día». Por tanto, no 
ha de ser tarea fácil el establecer un 
alumbrado artificial que se acerque todo 
lo posible a las condiciones del alum- 
brado natural, cosa que, por otra parte, 
no es preciso tampoco observar escru- 
 pulosamente, por cuanto la iluminación Contacto fo 
artificial puede tener una composición 
espectral bastante distinta de la luz del 
día sin que en ello se perjudique, ni tan 
sólo se moleste, la vista. Sin embargo, y 
esto se halla ya en relación con la clase 
de trabajo que se ejecute, es muy favo- 
rable estudiar a veces y adoptar en 
consecuencia luz de color apropiado a 
Ja labor que deba realizarse. Y puesto 
que nuestro ojo tiene su máxima agude- 
za visual para las radiaciones amarillo- 
verdosas, en trabajos de precisión o de 
detalle, como la composición en impren- Interruptor de descarga en el circuito de una lámpara fluorescente 
tas, la graduación de instrumentos, las ] 
tareas de relojería, etc., el empleo de una luz monocro- | se nos alcanza de momento. El pintar, como ya hemos 
mática a base de dichas radiaciones será siempre reco- | indicado, los muros, techos y paredes con colores claros, 
mendable. Prueba fehaciente de que el ojo se acostumbra | o blanqueándolos tan sólo en último caso, mejora en 
y adapta ente a tonalidades de luz, comple- | gran manera las condiciones del problema, bienestar y, 
tamente diferentes de la natural, la tenemos, por ejem- | por tanto, rendimiento, ya que con el alumbrado arti- 
plo, en el empleo de tubos de mercurio que en algunas | ficial el contraste entre los focos y el espacio que lo 
industrias, sobre todo en América, de automóviles y | rodea es siempre pronunciado. Por tanto, una lám- 
gan maquinaria, permite trabajar cómodamente y | para vista sobre un fondo claro, que por otra parte di- 
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funde mucho más la luz, no mortificará, ni de mucho, 
la vista como si la observamos sobre un fondo obscuro, 
en cuyo caso el contraste es mucho mayor. 

Quedan todavía interesantes puntos a tocar refe- 
rentes a la relación existente entre el alumbrado y el 
trabajo, pero no podemos dejar de señalar aigunas ex- 
periencias que se han hecho sobre el particular, encami- 


nadas, principalmente; a poner de manifiesto de modo | 


incontestable la gran importancia que 
la luz tiene en cuanto a organización del 
trabajo se refiere, y también, sobre todo, 
al demostrarlo palpablemente, ayudar 
a vencer la resistencia u hostilidad que 
en ciertos medios y aun por personas 
que se tienen por cultas se hace a todo 
cuanto con la Juz se relacione. 

En el Centre de Recherches sur l'Eclai- 
rage del Conservatorio de Artes y Oficios 
de París se han efectuado recientemente 
sobre el particular interesantes experien- 
cias y hábiles operaciones que han puesto 
en juego y analizado en relación con la 
labor que aquel organismo tiene encomendada, factores 
tan complejos, sutiles e interesantes como, entre otros, 
la habilidad, el golpe de vista y la aptitud de realizar 
los movimientos, perfectamente adaptados al trabajo 
ejecutado. 

Ya sé que alguien sonreirá más o menos irónica- 
mente, y en el caso más favorable, con cierto escepti- 
cismo, al exponerle la relación y el gran papel que en 
estos importantes factores de la producción juega la 
luz. Y precisamente por lo que pueda parecer de remoto 
es por lo que nos decidimos a tratar de ellos. El apa- 
rato que en los ensayos a que vamos a referirnos se 
ha utilizado para la prueba de habilidad o destreza es 
sumamente original y a la vez sencillo; consta (véase 
figura) de dos pletinas de cobre reunidas en su extre- 
midad y formando un ángulo de unos 7 grados. El in- 
dividuo cuya destreza se examina debe entrar una vari- 
lla entre las dos pletinas, de tal forma, que pase por el 
espacio libre sin tocar a ninguna de aquéllas, pues en tal 
caso, un timbre conectado en el circuito pone de mani- 
fiesto el contacto, señalándose entonces, para mayor 
precisión de la experiencia, el punto en que aquél ha te- 
nido lugar entre la varilla del operador y las pletinas, 
merced a una escala grabada encima de éstas. Dicha expe- 
riencia se ha efectuado con distintos sujetos y desde ilu- 
minaciones escasas hasta intensidades de 400 a 500 lux. 


tetas de cobre graduadas 
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Dispositivo para la prueba de destreza 


_Son muy interesantes los resultados obtenidos. La 
aguja no puede acercarse a más de 6 centímetros del 
vértice para un promedio de cinco operadores cuando 
la iluminación es de algunos lux; para iluminaciones 
del orden de 30 lux, la media entre los cinco sujetos nos 
da ya 4,4 centímetros, y para una intensidad de 400 lux 
llegamos a una distancia de tan sólo 3,5 cm., es decir, 
que hemos experimentado una diferencia de cerca del 
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45 por 100 en la destreza o habilidad del sujeto. Queda, 
pues, demostrada de forma irrefutable la importancia 
que tiene la iluminación al aumentar tan notablemente 
la precisión en el trabajo del obrero. 

Vamos ahora a indicar a grandes rasgos el disposi- 
tivo que se ha empleado en las interesantes experien- 
cias que estamos describiendo para juzgar la influencia 
de la luz. en la rapidez de la visión, es decir, en lo que 


pe 


Aparato para medir la velocidad de reacción psicomotriz 


vulgarmente lamamos golpe de vista, cuya trascen- 
dencia en toda clase de trabajos no es preciso ponde- 
rar. Los ensayos se han efectuado con ayuda del cro- 
noscopio de d'Arsonval. En este aparato, una aguja 
arrastrada con velocidad constante a razón de una vuel- 
ta por segundo mediante un motorcito síncrono ali- 
mentado por la corriente pulsativa de un diapasón, 
accionado por un electroimán se pone en un plano ver- 
tical ante un cuadrante graduado. El operador pone 
en marcha la aguja, que va girando con movimiento 
uniforme. Cuando pasa por el cero de la escala, el ope- 
rador previene al sujeto que debe tener la aguia io 
más cerca posible del cero, en su pasaje próximo. Los 
resultados obtenidos acusan que para alumbrados 
de 2 6 3 lux la distancia de la aguja al cero es de 17%, A 
30 lux, la separación desciende a 140, y con intensida- 
des ya más potentes del orden de 250 lux aquel valor 
desciende a menos de 80, es decir, que se acusa una me- 
jora en la rapidez del golpe de vista de más del 50 por 
100. Por lo tanto, no cabe duda que el obrero que eje- 
cuta un trabajo en el que deba parar una pieza en mo- 
vimiento, en un punto o momento determinado, etec- 
tuará dicha operación con una precisión doble con una 
iluminación de 250 lux de lo que hubiera hecho con 
un alumbrado débil. 

Quedan ahora por exponer los ensayos efectuados 
para determinar la mayor o menor ap- 
titud para realizar un movimiento per- 
fectamente adaptado al trabajo que se 
ejecuta, es decir, lo que en palabras 
técnicas se llama reacción psicomotriz 
de selección. 

Para esta experiencia se utilizó una 
máquina de escribir cuyo carro llevaba 
una tabla con 70 letras, que a medida 
que aquél se desplazaba aparecían, una 
a una, ante una mirilla fija. El sujeto 
debía en este momento pulsar la tecla 
correspondiente a la letra que aparecía. 
La puesta en marcha del carro marcaba 
el origen de los tiempos sobre un cilid- 
dro registrador, y su interrupción a fin 
de carrera acusaba el final de la opera- 
ción. El valor exacto del experimento 
era, por tanto, función de dos variables que debían te- 
nerse en cuenta; 1.0, el tiempo total necesario para el en- 
sayo, y 2.0, el número de errores de pulsación en el tecla- 
do. Las equivocaciones en la pulsación fueron castiga- 
das, aumentando el tiempo total necesario al ensayo de 
1/70 del tiempo empleado en la prueba por cada error 
de pulsación. Pudo constatarse un rápido descenso del 
tiempo necesario para la operación al pasar de ilumi- 
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“naciones de pocos lux a intensidades de 2060 lux, como 
lo acusa el hecho de efectuar la operación en 75 segun- 
dos en lugar de 120, que en promedio se tardaba con 
mala iluminación. Estos experimentos ponen en juego 
la velocidad de reacción psicomotriz del individuo, y 
de manifiesto la notable mejora que adquiere aquélla 
con la luz. 

No se oculta a nadie que las diversas facultades 
puestas en examen en los experimentos que acabamos 
de exponer tienen gran influencia e intervención en 
la mayoría de trabajos habituales, y muy particular- 
mente en las máquinas-herramientas, conducción de 
vehículos, accionamiento de grandes grúas y aparatos 
de maniobra, cuidado de los cuadros de distribución 
en las centrales eléctricas, etc., etc. Y si pensamos que 
en la mayoría de talleres, fábricas y oficinas, encon- 
tramos muy raramente y como verdadero caso excep- 
cional iluminaciones de 50 lux, se comprenderá fácil- 
mente cuánto tenemos todavía que andar en el cami- 
no de la iluminación industrial, tan directa e íntima- 
mente ligada a la producción y, por ende, al progreso 
de nuestro país. Es indudable de todas formas que los 
obreros difieren notablemente unos de otros en lo 
que concierne a sus aptitudes, pero no es menos cierto 
que, entre otros factores, el alumbrado incrementa en 
todos ellos, sin excepción, la utilidad de sus condi- 
ciones y facultades productoras. 

Será bueno observar, además, el aspecto psicológico 
del personal y la mejora que respecto a ello puede re- 
portarle un aumento de alumbrado. El psicólogo debe 
someter a una atenta y minuciosa observación el tra- 
bajo, descomponiéndolo según el resultado de este 
examen en los diversos elementos que sea posible y 
adaptando a él las aptitudes que deben condicionar su 
ejecución. Es muy difícil para el obrero ejecutar una 
tarea y observarse a sí mismo. La introspección y el 
análisis exigen en este dominio una gran costumbre 
y una larga práctica. El obrero es, desde luego, incapaz 
de realizarla. El contramaestre, o aun el ingeniero, no 
harán mucho más en este sentido. Hace falta para ello 
una preparación especial que no se limite a la pura 
observación de los elementos de trabajo, y esta pre- 
paración sólo puede poseerla un buen psicólogo, que 
aun ignorando ciertos detalles o artilugios propios de 
la profesión de que se trate, conoce, en cambio, y domi- 
na a fondo elementos importantes del mecanismo hu- 
mano, indiscutible primer factor de la producción. Sin 
embargo, lo mejor en estos casos es buscar la cola- 
boración íntima, la compenetración aguda entre el 
psicólogo y el técnico, pues si bien, como he dicho, el pri- 
mero posee una preparación especial y propia que le 

rmite distinguir las diferentes funciones que exigen 

dificultades de una determinada profesión, le fal- 
tan, en cambio, los conocimientos técnicos propios del 
oficio en sí. Claro está que podría adquirir dichos cono- 
cimientos aprendiendo la profesión, pero esto, en reali- 
dad, es poco menos que imposible. Por tanto, también 
el psicólogo se verá obligado a recurrir al ingeniero, que 
le informará sobre las diversas facultades del trabajo 


que estudia y la forma óptima de solventarlas. Con | 


esta doble observación de técnico y psicólogo llega- 
remos, pues, a establecer con bastante aproximación 
una lista de características, para un trabajo dado, con 
las correspondientes aptitudes físicas. Pero esta lista 
suministrada por informes y observaciones no puede 
tener más que un carácter provisional. Para aceptarla 
definitivamente ha de ser confirmada por la experi- 
mentación, es decir, por una observación provocada 
en condiciones que permitan una determinación per- 
fectamente precisa de los diversos factores puestos en 
juego en el fenómeno que se estudia. Además, la ex- 
perimentación es necesaria, por una parte, para pro- 
ceder al análisis de los factores propios de un deter- 
minado trabajo, y por otra, para controlar los datos 
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obtenidos por la simple observación —generalmente 
errónea— o por las informaciones conseguidas, de no 
mucha mayor seguridad. 

Ya hemos visto que precisamente en la parte experi- 
mental, que tanta importancia tiene y que ha hecho 
exclamar al formidable psicólogo León Walther que 
gracias a ella ha podido establecerse un método que 
penetra en la estructura íntima de las aptitudes hu- 
manas, es donde se ha comprobado más excelentemen- 
te la influencia del alumbrado, mejorando todas las 
ramas de la producción y coadyuvando en escala no 
poco importante a la organización científica del tra- 
bajo, que si bien hoy día va implantándose —aunque 
paulatinamente— en despachos y oficinas por tocar 
más de cerca éstos sus ventajas, tarda todavía, sobre 
todo en nuestro país, en introducirse en la industria, 
donde en definitiva es el sitio en que más ventajas ha 
de reportar. 

Hubo un tiempo en que se midió el grado de civili- 
zación de los pueblos por las toneladas de jabón que 
consumían. Pasó aquello y se juzgó entonces del estado 
de su adelanto según el sistema con que se iluminaban. 
También aquello ha pasado, y hoy día, menos aficiona- 
dos que antaño a las comparaciones metafóricas, pro- 
curamos activar los distintos sistemas y mejorar los 
procedimientos, no por lo que podrían ser, sino por lo 
que de hecho representan. 

Hace pocos años se celebrá el cincuentenario de la 
lámpara de incandescencia, y sorprende el pensar que 
en tan poco tiempo, un segundo en la marcha de los 
siglos, tanto se haya progresado, y alrededor de tan 
frágil invención se hayan levantado industrias tan po- 
derosas que sólo para su establecimiento hubieran ne- 
| cesitado en otras épocas mucho más tiempo del que ha 
precisado ahora para llegar al grado de madurez que 
han alcanzado. 

Es preciso, pues, que todas las industrias se aprove- 
chen de ello. Es preciso que en este lustro de autoctonis- 
mo en que nos encontramos, procuremos incrementar 
el rendimiento en todos los aspectos de la industria, 
aunque no sea más que para justificar el dinamismo 
de que hacemos gala en nuestra generación. Es preciso, 
repetimos, utilizar todas las ventajas y estudios de la 
moderna luminotecnia; estas maravillas admirables, 
estos descubrimientos sorprendentes, obra de sabios 
geniales, de inteligentes ingenieros, de obreros acti- 
vos y artesanos hábiles, elementos, en fin, que no 
tienen otro objeto que el de ayudarnos a todos para 
un mejor bienestar. Así, y para ello, la energía, este enig- 
ma proteiforme, adopta a veces el carácter de electri- 
cidad y aun de luz, luz que a pesar de haber llegado a 
ser dominada por el hombre, no hemos alcanzado aún, 
como hemos visto en el curso de estas líneas, a obtener 
de ella todo lo que ella puede facilitarnos. No perda- 
mos de vista que la misma adaptación de los descubri- 
mientos científicos a la vida práctica se hace, desgra- 
ciadamente, la mayoría de las veces en contra del buen 
sentido. Y no olvidemos tampoco, como dice Spencer, 
que en último término «La Ciencia es para la vida, y 
no la vida para la Ciencia». Creemos, sin embargo, que 
cuando la intervención de ésta, en la organización del 
trabajo, haya logrado vencer el individualismo estre- 
cho que sociedades caducas nos han legado, cuando 
haya cesado esta carrera desenfrenada tras la fortuna, * 
alejándose del trabajo, sin dejar al que a ella se lanza 
disfrutar siquiera de sus propios esfuerzos, estériles” 
por sí mismos, entonces, sólo entonces, la humanidad, 
gracias a la ciencia, dominadora de las energías natu- 
rales, y a la técnica, implantadora de ellas a la produc- 
ción, podrá incrementar ésta, de forma insospechada, 
en una sociedad saturada de solidaridad y amor. 

Hemos visto, pues, en la” líneas precedentes la rela- 
ción estrecha del alumbrado cc. . la producción. Vamos 
ahora a este propósito a examinar algunos conceptos 
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relacionados con la gran importancia de la luz en el 
trabajo, cosa nada fácil si se tiene en cuenta que en los 
tenómenos de aquélla y en la técnica que los analiza, 
los coordina, los explica y, por decirlo así. los acompa- 
ña en su curso y en su desarro!lo, ocurre lo que en la 
Naturaleza, dende una corriente de agua que nace en 
insignificante manantial, se convierte luego en arroyo, 
en riachuelo después y en río caudaloso al fin. 

Por esto la Luminotecn1a, como ya se ha dicho repe- 
tidamente, tiene su principio en los más remotos orí- 
genes de la humanidad, donde en su más modesta ex- 
presión, si se quiere, se hallaba representada por la tea 
de nuestros antepasados. Vino luego el candil de aceite, 
y en su constante progreso llega el alumbrado de gas, 
gue constituye un avance formidable, un paso de gi- 
gante en su evolución. Pero faltaba algo todavía, y 
este algo hasta entonces ignorado, se transformó en 
mágica realidad al crear Edison, en un memorableatar- 
decer del mes de octubre de 1879, la lámpara de incan- 
descencia, que ha permitido utilizar cómodamente para 
el alumbrado los servicios incalculables de esta austera 
y a la par veleidosa dama: la Electricidad, hada de 
nuestro siglo y, casi diría, señora de nuestros destinos. 
Y a partir de entonces, sí que la técnica de la luz ha 
seguido un rápido y tantástico desarrollo, hasta con- 
seguir el grado de madurez y prestigio que ha alcan- 
zado de unos años acá y que ha hecho que la palabra 
Luminolecnta haya tomado carta de naturaleza no 
sólo entre los especialistas, sino entre el público en ge- 
neral, como sinónima de selección, confort, higiene, 
seguridad y rendimiento. 

La importancia que en los medios técnicos y cientí- 
ficos se da hoy a la luz nos confirma una vez más la 
necesidad de que en estos tiempos en que la renovación 
mundial de ideas, costumbres y teorías todo lo tras- 


“torna, sean difundidos los principios racionales de su 


moderna utilización, emancipándonos en lo posible de 
la tuteia que sobre nosotros ejerce el Sol, y aprove- 
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chando con los modernos procedimientos de alum: 
brado artificial las enormes ventajas que éste nos 
puede reportar al mejorar la iluminación. 

Aparte los aspectos decorativo y comercial de un 
alumbrado apropiado, de los que tan formidable ex- 
ponente tenemos al rememorar el magno Certamen In- 
ternacional de Barcelona en 1930, y la consiguiente 
evolución que el mismo reportó, es en la industria. so- 
bre todo, donde la necesidad de que la luz sea utilizada 
y distribuida convenientemente presenta una capital 
importancia. 

Reconociéndolo así, el Ministerio de Trabajo esta- 
bleció oportunamente las normas que han de regir, y 
las iluminaciones mínimas para los distintos estableci- 
mientos industriales, dando así sanción oficial al conocí- 
do axioma de que el obrero trabaja tanto mejor cuanto 
mejor es su:iluminación. Y obsérvese que decimos mejor 
y no mayor, pues en esto, por desgracia, persiste todavía 
un lamentable equívoco; conviene sentar de una vez el 
principio, con harta frecuencia olvidado, de que para 
trabajar debidamente no basta mucha luz, precisa bue- 
na luz. Es indudable que físicamente, una luz apropiada 
protege la vista y guía las manos, mejorando, por tan- 
to, su habilidad. Moralmente aumenta la confianza en 
sí mismo al trabajar con mayor precisión. Económica- 
mente reduce a un mínimo los desperdicios. , 

Se impone, por lo dicho, incrementar la iluminación 
en todos los ramos de nuestras actividades, no tanto 
para justificar nuestra natural inquietud, como para 
combatir eficazmente la crisis que afecta al mundo. Esto 
explica que la gran masa de público que había recibido, 
más que con recelo con hostilidad, estas evoluciones 
de la técnica que constituyen la luminotecnia, haya 
ahora rectificado, convenciéndose de que esto no son 
teorías, y si lo son, además de serlo, son hechos repeti- 
dos y comprobados, hechos que al ser sancionados por 
la experiencia, nadie, en absoluto, tiene derecho a poner 
en duda.—M. V. E. : 
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Brett (Jorge Sidney). ( Biog. y Necrol.), 344 A. 
Breve antología de la poesía china. (L1t.), 1177 C. 
Bristol Beaufighter «Atack» (Inglaterra). (Aviac.), 

226 B. 
Bristol Theseus I (Inglaterra). ( Aviac.), 161 A. 
Briston (Gualterio Rowley). ( B10g. y Necrol.) 344 A. 
British India Steam Navigation Company. (Marz.), 
1222 D. 

British Tanker Company. (Mar.), 1239 A. 
¡ Brocklebank Line. (Mar.), 1229 C. 
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Bronce (Edad del). (Prehist.), 1372 A. 
Broncoscopia aspiradora. (Med.), 1278 C. 
Bronquiectasia. (Med.), 1278 C. 

Brújula magnética. (Aviac.), 176 B. 

Brujulear. (Lex.), 1150 C. 

Brunei. (Geog. e Hist.), 962 A. 

Buck (Percy Carter). ( Biog. y Necrol.), 344 A. 
Buchinche. (Lex.), 1150 C. 

Budismo. (Lit.), 1177 A. 

Bulerías. (Lex.), 1150 C. 

Bulgaria. (Geog. e Hist.), 670 B. 

Bulgaria. (Pol. intern.), 1323 C. 

Bulgaria. Agricultura. (Geog. e Hist.). 670 B. 
Bulgaria. Área y población. (Geog. e Hist.), 670 B. 
Bulgaria. Comercio. (Geog. e Hist.), 670 D. 
Bulgaria. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 671 A. 
Bulgaria. Defensa. (Geog. e Hist.), 671 A. 
Bulgaria. Economía. (Geog. e Hist.), 671 B. 
Bulgaria. Historia. (Geog. e Hist.), 672 C. 


Bulgaria. Industria. (Geog. e Hist.), 671 B. 

Bulgaria. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 671 C. 
Bulgaria. Minería. (Geog. e Hist.), 671 C. 

Bulgaria. Relaciones Exteriores. (Geog. e Hist.), 671 D. 


Buques (Construcción de buques desde 1939 hasta 1948). 
(Mar.), 1205 A. 

Buques construídos durante el período 1939-1948, 
(Mar.), 1259 D. 

Burgin (Jorge B.). ( Biog. y Necrol.), 344 A. 

Burgués gentilhombre (El). (Teatr.), 1465. A. 

Burke (Juan Benjamín Butler). (Biog. y Necrol.), 
344 A 

Burke (Tomás). (Biog. y Necrol.), 344 4. 

Burladores (Los). (Teatr.), 1469 A. 

Buscando un millonario. (Teatr.), 1431 A. 

Butler (Carlos). ( Biog. y Necrol.), 344 B. 

Butler (Nicolás Murray). (Biog. y Necrol.), 344 B. 


Cc 


Caamaño y Horcasitas (Carlos). (Biog. y Necrol.), | 


344 C. 
Cábala. (Lex.), 1150 C. 
Cabaloamiento. (Lex.), 1150 C. 
Caballero de El Escorial (El). (Lit.), 1173 A. 
Cabo Verde (Islas de). (Geog. e Hist.), 1053 A. 
Cabrillear. (Lex.), 1150 C. 
Cacear. (Lex.), 1150 D. 
Cachapera. (Lex.). 1150 D. 
Cachondeo. (Lex.), 1150 D. 
Cachorros (Los). (Teatr.), 1432 D. 
Cadenas Muñoz (José Juan). ( Biog. y Necrol.), 344 D. 
Cadoux (Cecilio Juan). ( B10g. y Necrol.), 344 D. 
Cagliostro. (Lit.), 1172 C. 
Cairns (David S.). ( Biog. y Necrol.), 344 D. 
Caja Nacional de Subsidios Familiares. (Der.), 460 B. 
Caja Postal de Ahorros. (Der.), 460 B. 
Cajas. (Der.), 448 B, 460 B y 471 C. 
Cajetín. (Lex.), 1150 D. 
Calcicosis. (Lex.), 1150 D. 
Cálculo de la tracción. (Avtac.), 147 A. 
Cálculo de la tracción con las revoluciones del motor. 
(Aviac.), 149 B. 
Caldo (Lex.), 1150 D. 
Calenda. (Lex.), 1150 D. 
Calesera. (Lex.), 1150 D. 
Caliche. (Lex.), 1150 D. 
Calígula. (Teatr.), 1479 D. 
Calvert (Alberto Federico). ( Biog. y Necrol.), 344 D. 
Callada palabra (La). (Lit.), 1178 A. 
Callejero, ra. (Lex.), 1150 D. 
Callender (Geofrey Arturo). (Biog. y Necrol.), 344 D. 
Calles (Plutarco Elías). (Biog. y Necrol.), 345 A. 
Cámara de la Propiedad Urbana. (Der.), 460 B. 
Camaradería. (Lex.), 1150 D. 
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Cámaras. (Der.), 460 B. 

Cámaras Oficiales Sindicales Agrícolas. (Der.), 460 B. 

Cambio y Bolsa (Agentes de). (Der.), 435 B. 

Cambó y Batlle (Francisco). ( Biog. y Necrol.), 345 B. 

Cambodia. (Geog. e Hist.), 891 A. 

Camelar. (Lex.). 1150 D. 

Camerón. (Geog. e Hist.), 887 A y 965 A. 

Cameron (David Young). ( Biog. y Necrol.), 345 C. 

Camino bueno. (Teatr.), 1473 B. 

Campaniforme. (Lex.), 1150 D. 

Campeonato de España. (Dep.), 421 D. 

Campeonato nacional de Liga. (Dep.), 420 D. 

Campeonatos de España de aficionados. (Dep.), 422 A. 

Campeonatos de Liga de Segunda División. (Dep.), 
422 B. 

Campo. (Lex.), 1159 D. 

Campoamor. (Lit.), 1174 C. 

Canciller. (Lex.), 1150 D. 

Canonista. (Lex.), 1150 D. 

Canonizaciones y beatificaciones. (Rel.), 1401 B, 
1410 B. 

Cánovas. (Lit.), 1168 A. 

Cansino, na. (Lex.), 1150 D. 

Cañista. (Lex.), 1150 D. 

Capuchina. (Lex.), 1150 D. 

Carabinero. (Lex.), 1151 A. 

Caracteres chinos (Máquina de escribir en). (Art. gráf.), 
126 B. 

Caraitas. (Etn.), 516 A. 

Carbón. (Der.), 448 C. 

Carbunco. (Med.), 1293 4. 

Carburantes. (Aviac.), 171 A. 

Carburos de utillaje. (Ac. cient.), 2 C. 

Carcajada. (Lit.), 1166 C. 

Cárcano (Ramón J.). ( Biog. y Necrol.), 345 D. 

Cárcel infinita (La). (Teatr.), 1431 C. 

Cardenal don Rodrigo de Castro y su fundación en Mon- 
forte de Lemos (El). (Lit.), 1166 A. 

Cardiopatías congénitas. (Med.), 1273 B. 

Caribes. (Etn.), 520 B. 

Carlés (Manuel). ( Biog. y Necrol.), 345 D. 

Carlos TI. (Lit.), 1176 A. 

Carne. (Lex.), 1151 A. 

Carraca. (Lex.), 1151 4. 

Carrera diplomática. (Der.), 448 C. 

Carrere Moreno (Emilio). ( Bisg. y Necrol.), 346 A. 

Carreteras. (Der.), 439 A. 

Carreteras y Caminos. (Der.), 448 C y 472 D. 

Carro. (Lex.), 1151 A. . 

Carrusel. (Tealr.), 1463 D. 

Carta de las Naciones Unidas. (Pol. intern.), 1306 D. 

Carta Encíclica «Orientales omnes Ecclesiae». (Rel.), 
1395 D. 


| Cartillero, ra. (Lex.), 1151 4. 


Casa. (Lex.), 1151 A. 

Casa-201 «Alcotán». (Aviac.), 239 B. 

Casa cercada (La). (Teatr.), 1462 D. 

Casa de las palomas (La). (Teatr.), 1434 A. 

Casa por dentro (La). (Lit.), 1175 D. 

Casa sin alma (La). (Teatr.), 1476 A. 

Casais (José María). ( Biog. y Necrol.), 346 B. 
Cásate con mi suegra. (Teatr.), 1445 A. 
Cascarilla, (Lex.), 1151 A. 

Casella (Alfredo). ( Biog. y Necrol.), 346 C. a 
Caso (Antonio). ( Biog. y Necrol.), 346 D. 

Caso de la mujer asesinadita (El). (Teatr.), 1440 B. 
Casserly (Gordon). ( Biog. y Necrol.), 346 D. 
Castaños. (Lit.), 1176 B. Ñ 

Castel Manbousin C. M, 10. (Aviac.), 237 D. 
Castelnau (Eduardo). ( Biog. y Necrol.), 346 D. 
Castro (Manuel). ( Biog. y Necrol.), 346 D. 

Castros (Cultura de los). (Prehist.), 1378 C. 
Catalanidad. (Lex.), 1151 4. 

Catalina, no me llores. (Teatr.), 1431 B. 
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Catarro nasal. (Med.), 1278 A. 

Catavino, (Lex.), 1151 A. 

Cather (Willa Sibert). ( Biog. y Necrol.), 346 D. 

Cavalieri (Lina). (Biog. y Necrol.), 347 A. 

Caviglia (Enrique). ( Biog. y Necrol.), 347 A. 

Canadá. (Geog. e Hist.), 675 B. 

Canadá. Agricultura. (Geog. e Hist.), 675 C. 

Canadá. Área y población, (Geog. e Hist.), 675 B. 

Canadá, Comercio. (Geog. e Hist.), 676 A. 

Canadá, Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 676 C, 

Canadá. Defensa. (Geog. e Hist.), 676 D. 

Canadá. Economía. (Geog. e Hist.), 677 B 

Canadá. Historia. (Geog. e Hist. 679 A. 

Canada. Industria. (Geog. e Hist.), 677 D. 

Canadá. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 677 D. 

Canadá. Minería. (Geog. e Hist.), 678 A. 

Canadá. Relaciones Exteriores. (Geog. e Hist.), 678 B. 

Canadian Pacific Railway Company. (Mar.), 1218 A. 

Canales. (Der.), 448 B. 

Canales interoceánicos. (Mar.), 1184 A. 

Canales y pantanos. (Der.), 438 D y 472 C. 

Canarias. (Der.), 448 C. 

Canarias. Prehistoria. (Prehist.), 1388 C. 

Cáncer de estómago. (Med.), 1276 C. 

Cáncer de pulmón. (Med.), 1279 A. 

Cáncer esofágico. (Med.), 1276 A. 

Cáncer genital. (Med.), 1286 B. 

Canciones y bailes de España. (Teatr.), 1461 B. 

Cándido de noche, Cándido de día. (Teatr.), 1438 B. 

Cannon (Walter Bradford). ( Biog. y Necrol.), 345 C. 

Cédula. (Lex.), 1151 A. 

Celos. (Teatr.), 1455 A. 

Celoso Magariños (El). (Teatr.), 1463 C. 

Cenizo, za. (Lex.), 1151 A. 

Centenario de la conversión de Newman. (Rel.), 1397 D. 

Centenario del Apostolado de la Oración. (Rel.), 
1397 B. 

Centenario del Concilio de Trento. (Rel.), 1397 D. 

Centrar. (Lex.), 1151 4. 

Centro y Norte de Europa. (4rg.), 115 A. 

Censo Electoral. (Der.), 448 D. 

Cerdeña. (Arq.), 112 A. 

Cerna. (Lex.), 1151 A. 

Certamen Cinematográfico Hispanoamericano. '(B. 
ARTS IETC. 

Cervantes. (Der.), 460 B. 

César. (Teatr.), 1480 D. 

César Borgia. Su vida, su muerte y sus restos. (Lit.), 
1164 D. 

Ceylán. (Geog. e Hist.), 684 D. 

Ceylán. Agricultura. (Geog. e Hist.), 685 A. 

Ceylán. Área y población. (Geog. e Hist.), 684 D. 

Ceylán. Comercio. (Geog. e Hist.), 685 A. 

Ceylán. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 685 B. 

Ceylán. Historia. (Geog. e Hist.), 685 D. 

Ceylán. Industria. (Geog. e Hist.), 685 C. 

Ceylán. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 685 C. 

Ceylán. Minería. (Geog. e Hist.), 685 D. 

C. G.-10 «Sky Freigher». (Aviac.), 237 D. 

Ciclismo. (Deb.), 419 A. 

Ciclo (Rendimiento). (Aviac.), 145 B. 

Cielo está cerca (El). (Teatr.), 1450 B. 

Ciento siete minutos. (Teatr.), 1483 A. 

Cigiieñal. (Lex.), 1151 B. 

Cincuenta años de felicidad. (Teatr.), 1469 B. 

Cincuenta mil pesetitas. (Teatr.), 1454 D. 

Cineasta. (Lex.), 1151 B. 

puts. (B. Art.), 259 A, 439 A, 448 D y 

MO urbana e interurbana. (Der.), 439 A y 

Cirrosis hepática. (Med.), 1277 C. 

Ciudad Universitaria de Madrid. (Geog. e Hist.), 759 A. 

Cívico, ca. (Lex.), 1151 B. 
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Clan Line Steamers, Ltd. (Mar.), 1229 A. 

Clarke (Basilio). ( Biog. y Necrol.), 347 A. 

Clases Pasivas (Habilitados de). (Der.), 441 D. 

Clavo (El). (Teatr.), 1437 C. 

Clima del avellano. (4gr.), 39 B. 

Climas de misterio. (Lit.), 1170 B. 

Clutterbuck. (Teatr.), 1485 B. 

Coartación de la aorta. (Med.), 1273 C. 

Cobista. (Lex.), 1151 B. 

Coccidiomicosis. (Med.), 1293 B. 

Cochinchina. (Geog. e Hist.), 891 C. 

Código Civil. (Der.), 460 C. 

Código de Justicia Militar. (Der.), 439 A y 460 C. 

Código de la Circulación. (Der.), 472 D. 

Código Penal. (Der.), 439 A, 448 D y 460 C. 

Cofia. (Lex.), 1151 B. 

Coger. (Lex.), 1151 B. 

Cohetes puros o propulsores con el comburente alma- 
cenado en su interior. (Aviac.), 165 C. 

Coit (Stanton). ( Biog. y Necrol.), 347 A. 

Coker (Ernesto Jorge). ( Biog. y Necrol.), 347 B. 

Colaborador, ra. (Lex.), 1151 B. 

Colchón. (Lex.), 1151 B. 

Cole. (Lex.), 1151 B. 

Colección Legislativa de España. (Der.), 460 D. 

Colegio de Abogados. (Der.), 460 D. 

Colegio Politécnico de La Laguna. (Der.), 460 D. 

Colegios. (Der.), 460 D. 

Colegios Mayores y Universitarios. (Der.), 432 B, 
449 A y 460 D. 

Colesterina. (Lex.), 1151 B. 

Colitis ulcerosa. (Med.), 1277 A. 

Colombia. (Avtac.), 249 B. 

Colombia. (Geog. e Hist.), 686 D. 

Colombia. Agricultura. (Geog. e Hist.), 687 A. 

Colombia. Área y población. (Geog. e Hist.), 686 D. 

Colombia. Comercio. (Geog. e Hast.), 687 C. 

Colombia. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 687 D. 

Colombia. Defensa. (Geog. e Hist.), 688 B. 

Colombia. Economía. (Geog. e Hist.), 688 C. 

Colombia. Etnografía. (Etn.), 520 C. 

Colombia. Historia. (Geog. e Hist.), 689 C. 

Colombia. Industria. (Geog. e Hist.), 688 D. 

Colombia. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 689 B. 

Colombia. Minería. (Geog. e Hist.), 689 C. 

Colonia del Níger. (Geog. e Hist.), 883 A. 

Colonización y Repoblación Interior. (Der.), 449 A. 

Colonizaciones. (Arg.), 81 B. , 

Columna. (Lex.), 1151 B. 

Coll (Pedro Emilio). ( Biog. y Necrol.), 347 B. 

Collins (Guillermo Job). ( Biog. y Necrol.), 347 B. 

Collivadino (Pío). ( Biog. y Necrol), 347 B. 

Coma diabético. (Med.), 1281 D. 

Combate. (Lex.), 1151 B. 

Combustibles líquidos. (Ac. cient.), 3 D. 

Combustión a presión constante. (Aviac.), 145 B. 

Comédie du bonheur (La). (Teatr.), 1479 C. 

Comercio (Escuela de). (Der.), 441 A. 

Cometa (Linotype). (Art. gráf.), 126 C. 

Comisión de Extremo Oriente. (Pol. intern.), 1321 D. 

Comisión de plantas medicinales. (Der.), 439 C. 

Comisión Interministerial de Tratados de Comercio. 
(Der.), 460 D. 

Comisión Nacional de Geodesia y Geofísica. (Der.), 
460. D. 

Comisión permanente de Legislación Extranjera. 
(Der.), 439 B. 

Comisiones. (Der.), 439 B, 460 D y 473 A. 

Commons (Juan Rogers). (Biog. y Necrol.), 347 C. 

¡Cómo han cambiado las cosas! (Teatr.), 1476 B. 

Como mejor están las rubias es con patatas. (Teatr.), 
1460 A. 

Cómo son y cómo piensan las mujeres. (Lit.), 1162 C. 

Comoquiera. (Lex.), 1151 B. 
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Compaginar. (Lex.), 1151 B. 

Compagnie Générale Transallantique. (Mar:), 1225 D. 

Compañías de navegación (Historiales de algunas). 
(Mar.), 1208 A. 

Competencias. (Der.), 473 B. 

Compilatorio, ria. (Lex.), 1151 B. 

Composición de texto y música simultáneamente (Má- 
quina de). (Art. gráf.), 126 A. 

Composición mecánica. (Art. gráf.), 124 C. 

Composición por fotografía (Máquinas de). (Art. gri1f.), 
Aaa 

Composición química de la penicilina. (Farm.), 543 D. 

Compresión adiabática del aire. (Aviac.), 144 D. 

Comunidades de agua dulce. Producción y dinámica de 
las poblaciones. (Ecol.), 491 C. 

Comunidades de agua dulce. Sociología. (Ecol.), 491 A. 

Comunidades de las aguas dulces. Tipología. (Ecol.), 
490 C. g 

Comunidades de los bosques. (Ecol.), 493 4. 

Comunidades de los desiertos. (Ecol.), 493 A. 

Comunidades marinas. Distribución de los organismos. 
(Ecol.), 489 A. 

Comunidades marinas. Peces de interés económico. 
(Ecol.), 490 B. 

Comunidades marinas. Producción. (Ecol.), 489 C. 

Comunidades terrestres. Distribución de los animales. 
(Ecol.), 492 C. 

Con la vida del otro. (Teatr.), 1459 D. 

Concertistas. ( B. Art.), 290 B, 298 D, 302 D y 307 A. 

Concordatos. (Der.), 449 B. 

Conde de Lemos, virrey del Perú (El). (Lit.), 1169 D. 

Condecoraciones. (Der.), 439 C y 461 4. 

Conferencia de Bruselas. (Pol. intern.), 1345 B. 

Conferencia de Chapultepec. (Pol. intern.), 1309 A. 

Conferencia de Chicago. (Aviac.), 257 D. 

Conferencia de Hot-Springs. (Pol. intern.), 1311 A. 

Conferencia de la Paz. (Pol. intern.), 1331 D. 

Conferencia de ministros de Asuntos Exteriores. 
(Pol. intern.), 1318 B, 1321 A, 1336 D y 1343 B. 

Conferencia de Potsdam. (Pol. inlern.), 1312 D. 

Conferencia de Quito. (Pol. intern.), 1348 D. 

Conferencia de San Francisco. (Pol. intern.), 1306 A. 

Conferencia de Yalta. (Pol. imtern.), 130% D. 

Conferencia Interamericana. (Pol. intern.), 1340 A y 
1345 C. 

Confianza. (Lex.), 1151 C. 

Confirmando, da. (Lex.), 1151 C. 

Confiscado, da. (Lex.), 1151 C. 

Congo Belga. (Geog. e Hist.), 655 A. 

Congo Belga. Agricultura. (Geog. e Hist.), 655 A. 

Congo Belga. Área y población. (Geog. e Hist.), 655 4. 

Congo Belga. Comercio. (Geog. e Hist.), 655 B. 

Congo Belga. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 655 B. 

Congo Belga. Defensa. (Geog. e Hist.), 655 C. 

Congo Belga. Educación. (Geog. e Hist.), 655 D. 

Congo Belga. Minería. (Geog. e Hist.), 655 D. 

Congreso Arqueológico del Sudeste español (1). (4rq.), 
AB 

too Arqueológico del Sudeste español (1D). (Arg.), 
UMAE: - 

anti Arqueológico del Sudeste español (111). (.4rq.), 
aa Es 


Congreso Panafricano de Prehistoria (El primer). 
(Eln.), 500 B. 

Congresos. (Arq.), 71 B. 

Congresos. (Eln.), 495 B. Z 

Congresos católicos. (Rel.), 1401 D, 1411 A y 1416 B. 

Conjuración de Fiesco (La). (Teatr.), 1443 A. 

Consejo Asesor Lexicográfico del Trabajo. (Der.), 439 C. 

Consejo de Estado. (Der.), 449 B. 

Consejo de la Hispanidad. (Der.), 449 B. 

Consejo Económico Sindical. (Der.), 439 C. 

Consejo Económico y Social. (Pol. wmtern.), 1327 A. 

Consejo Jalifano. (Der.), 461 A. 
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Consejo Nacional de Telecomunicación. (Der.). 439 C. 
y 473 B. 

Consejo Superior Aeronáutico. (Der.), 439 L. 

Consejo Superior de Caza y Pesca Fluvial. (Der.), 
449 B. 

Consejo Superior de Caza, Pesca Fluvial, Cotos y Par- 
ques Nacionales. (Der.), 439 C. 

Consejo Superior de Ferrocarriles y Transportes por 
Carretera. (Der.), 449 B. 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas. (Der.), 
439 C,449 B,461 A y 473 B. 

Consejo Superior Geográfico, (Der.), 439 C. 

Consejo Superior Pecuario. (Der.), 439 C. 

Consejo Superior Veterinario. (Der.), 439 C. 

Consejo Técnico de Telecomunicación. (Der.), 439 C. 

Consejos. (Der.), 439 C, 449 B y 461 A. 

Conservatorios. (Der.), 439 C. 

Conservatorios de Música. (Der.), 473 B. 

Consideraciones sobre la guerra. (Mar.), 1179 B. 

Consolidated B-32 «Dominador» (E. Unidos). (Áviac.), 
208 B. 

Consolidated C-39 «Liberator Liner». (Aviac.), 240 B. 

Consolidated Vulter A-35 «Vengeance». (E. Unidos). 
(Aviac.), 210 B. 

Consolidated Vulter B-24 «Liberator». (E. Unidos). 
(Aviac.), 208 B. ; 

Consolidated Vulter B-36 (E. Unidos). ( Aviac.), 208 D. 

Consolidated Vulter B-46 (E. Unidos). (Aviac.), 209 B. 

Consolidated Vulter C-99. (Aviac.), 233 D. 

Consolidated Vulter C-87 «Liberator Express». ( Aviac.), 
ESC 

Consolidated Vulter P-81 (E. Unidos). (Avrac.), 218 D. 

Consolidated Vulter PB-2 Y «Coronado». (E. Unidos). 
(Aviac.), 210 B. 

Consonántico, ca. (Lex.), 1151 C. 

Constancia. (Lex.), 1191 C. 

Constitución de la Sección Española del Istituto dí Studi 
Liguri. (4Arq.), 76 D. 

Construcción de buques 
1205 A. 

Constructivo, va. (Lex.), 1151 C. 

Consulesa. (Lex.), 1151 C. 

Contingente. (Lex.), 1151 C. 

Contramano (A). (Lex.), 1151 C. 

Contrarreforma. (Lex.), 1151 C. 

Contribución de Usos y Consumos. (Der.). 449 C y 
461 B. 

Contribución Industrial y de Comercio. (Der.), 461 A. 

Contribución sobre la Renta. (Der.), 461 B. 

Contribución Territorial. (Der.), 449 C. 

Contribuciones. (Der.), 439 D, 449 C, 461 A y 473 B. 

Contribuciones e impuestos. (Der.), 461 B. 

Convenio Internacional de Estudios Ligures en Fran- 
cia y España. (471q.), 74 D. 

Convenios entre la Santa Sede y el Gobierno español. 
(Rel.), 1401 A. 

Conversador, ra. (Lex.), 1151 C. 

Conversiones al catolicismo. (Rel.), 1409 B. 

Convertidores de mercurio. (Ac. cient.), 5 D. 

Convoyes (Sistema de). (Mar.), 1196 D. 

Cook (Ernesto Enrique). ( Biog. y Necrol.), 347 C. 
Cocmaraswamy (Ananda Rentish). (Biog. y Necrol.); 
347 C. ' 

Cooperativas. (Der.), 461 B y 473 C. 

Cooperativas Farmacéuticas. (Der.), 461 B. 

Copeman (Sidney A. Monctkon). (Biog. y Necrol.), 

347 D. 

Coplas. (Teatr.), 1456 B. 

Corazones sin raza. (Teatr.), 1472 B. 

Corbett-Smith (Arturo). ( Biog. y Necrol.), 341 D. 

Corea. (Pol. intern.), 1322 D. ] 
. 
Ú 


desde 1939 hasta 1948. (Mar.), 


Corea. (Geog. e Hist.), 693 A. 
Corea. Agricultura. (Geog. e Hist.), 693 A. 
Corea. Área y población. (Geog. e Hist.), 693 A. 
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Corea. Comercio. (Geog. e Hist.), 693 C. 

Corea. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 693 C. 

Corea. Eronomía. (Geog. e Hist.), 693 C. 

Corea. Historia. (Geog. e Hist.), 694 B. 

Corea. Industria. (Geog. e Hist.), 693 D. 

Corea. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 694 4. 

Corea. Minería. (Geog. e Hist.), 694 B. 

Cornudella Capdevila (José). ( Biog. y Necrol.), 347 D. 

Coro. (Lex.), 1151 C. 

Corredera. (Lex.), 1151 C. 
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Inclinómetro. (Aviac.), 175 D. 

Incredulidades (Las). (Lit.), 1177 B. 

India iento franceses de la). (Geog. e Hist.) 
885 C. 

India. (4rg.), 121 C. 

India. (Geog. e Hist.), 925 B. 

India. Agricultura. (Geog. e Hist.) 925 C. 

India. Área y población. (Geog. e Hist.) 925 B. 

India. Comercio. (Geog. e Hist.) 926 A. 

India. Comunicaciones. (Geog. e Hist.) 926 B. 

India. Defensa. (Geog. e Hist.), 926 C. 

India. Dominio británico. (Geog. e Hist.), 925 B. 

India. Economía. (Geog. e Hist.), 926 C. 

India. Historia. (Geog. e Hist.), 928 A. 

India. Industria. (Geog. e Hist.), 927 B. 

India. Instrucción pública. (Geog. e His!.), 927 B. 

India, Minería. (Geog. e Hist.), 928 A. 

India portuguesa. (Geog. e Hist.) 1054 C. 

Indias holandesas occidentales. (Geog. e Hist.), 916 A. 

Indias holandesas orientales o Indonesia. (Geog. e Hist.) 
909 D. 

Indicador de viraje. (Aviac.), 175 D. 

Indicadores de combustible. (Aviac.), 174 D. 

Indicadores de consumo. (Aviac.), 175 4. 

Indios del SE. (Etn.), 519 C. 

Indochina (Federación) (Geog. e Hist.), 889 C. 

Indochina (Federación). Agricultura. (Geog. e Hist.) 
889 D. 


Indochina (Federación). Área y población. (Geog. e 
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Hist.), 889 D. 

Indochina (Federación). Defensa. (Geog. e Hist.) 890 A. 

po (Federación). Economía. (Geog. e Hist.), 


Mr (Federación). Historia. (Geog. e Hist.), 


Indochina (Federación). Instrucción pública. (Geag. e 
Hist.), 890 A. 
em (Federación). Minería. (Geog. e Hist.), 


Indochina (Serranía Meridional de). (Geog. e Hist.), 
89 D. 

Indoloro, ra. (Lex.), 1153 D. 

Inembargable. (Lex.), 1153 D. 

Indonesia o Indias holandesas orientales. (Geog. e Hist.) 
909 D, 

Indonesia o Indias holandesas orientales. Agricultura. 
(Geog. e Hist.), 909 D. 

Indonesia o Indias holandesas orientales. Comercio. 
(Geog. e Hist.), 910 D. 

Indonesia o Indias holandesas orientales, Comunica- 
ciones. (Geog. e Hist.), 910 D. 

Indonesia o Indias holandesas orientales. Defensa. 
(Geog. e Hist.), 91 A. 

Indonesia o Indias holandesas orientales. Economía. 
(Geog. e Hist.), 911 B. ; 

Indonesia o Indias holandesas orientales. Historia. 
(Geog. e Hist.), 911 D. 

Indonesia o Indias holandesas orientales. Industria. 
(Geog. e Hist. ), 911 B. 

Indonesia o Indias holandesas orientales. Instrucción 
pública. (Geog. e Hist,). 911 C. 

Indonesia o Indias. holandesas orientales. Mineria. 
(Geog. e Hist.), 91 C. 

Industria del tejido de punto en España. (Tec.), 
1500 B. 

Industria Resinera (Ordenación de la ). (Der.), 443 C. 

Infanzona (La). (Teatr.), 1450 C. 

Infasto del miocardio. (Med.), 1274 A. 

Infecciones. (Med.), 1290 B. 

Influencia de las proporciones de la mezcla en las carac- 
terísticas del motor. (Aviac.), 151 C. 

Infraorbitario, ria. (Lex.), 1153 D. 

Infrarrojos (Rayos). (Ac. cient.), 26 D. 

Infrecuencia. (Lex.), 1154 4. 

Inglaterra. (Aviac.), 252 C. 

Inglaterra. (Geog. e Hist.), 934 C. 

Inglaterra. Agricultura. (Geog. Hist.), 934 B. 

Inglaterra. Área y población. (Geog. e Hist.), 934 C. 

Inglaterra. Cinematografía. ( B. 4rt.), 271 D. 

Inglaterra. Comercio. (Geog. e Hist.), 935 A. 

Inglaterra. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 935 C. 

Inglaterra. Defensa. (Geog. e Hist.), 935 D. 

Inglaterra. Economía. (Geog. e Hist.), 936 C. 

Inglaterra. Historia. (Geog. e Hist.), 944 B. 

Inglaterra. Industria. (Geog. e Hist.), 937 A. 

Inglaterra. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 
937 B. 

Inglaterra. Minería. (Geog. e Hist.), 937 D. 

Inglaterra. Música. (B. Árt.), 310 B. 

Inglaterra. Pintura. (B. Art.), 325 D. 

Inglaterra. Relaciones Exteriores. (Geog. e Hist.), 
938 B. 

Inglaterra. Indias occidentales. (Geog. e Hist.), 966 B. 

Inglaterra. Posesiones en América. (Geog. e Hist.), 
965 D. 

Inglaterra. Posesiones en Asia. (Geog. e Hist.), 961 D. 

Inglaterra. Posesiones en Europa. (Geog. e Hist.), 
961 C, 

Inglaterra. Territorios bajo mandato. (Geog. e Hist.), 
965 A. 

Inglés de los gijesos (El). (Teatr.), 1477 B. 

Inhibición de la acción de la penicilina. ([ Farm.), 566 C. 

Iniciación a la música. (Lit.), 1176 A. 

Inini (Territorio de). (Geog. e Hist.), 881 C. 

Inmadurez. (Lex.), 1154 4. 

Insecticidas. (Agr.), 57 C. 

Insectos y plantas (Curiosidades de los). (Ac. cient.), 
16 B. 

Instituto. (Lex.), 1154 A. 

Instituto de Crédito para la Reconstrucción Nacional. 
(Der.), 442 A, 451 D. 

Instituto de Enseñanzas Profesionales de la Mujer. 
(Der.), 442 A. 


1532 


Instituto de España. (Der.), 451 D. 
Instituto de Estudios Africanos. (Der.), 442 A. 
Instituto de Medicina, Higiene y Seguridad del Tra- 
bajo. (Der.), 442 B. 
Instituto de Santo Toribio de Mogrovejo. (Der.), 
452 A. 
Instituto del Ministerio de Justicia. (Der.), 452 A. 
Instituto del Observatorio de Marina. (Der.), 452 A. 
Instituto Geográfico y Catastral. (Der.), 442 A. 
Instituto Hidrográfico de Marina. (Der.), 442 A. 
Instituto Nacional de Colonización. (Der.), 442 B, 
AD 
Instituto Nacional de Educación Física. (Der.), 442 B. 
Instituto Nacional de Estudios Jurídicos. (Der.), 
449 B, 452 A. 
Instituto Nacional de la Vivienda, (Der.), 442 B, 
452 A. 
Instituto Nacional de Previsión. (Der.), 442 B. 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Irlanda (Eire). Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 
977 A. 

Irlanda (Eire). Minería. (Geog. e Hist.), 977 B. 

Irlanda (Eire). Relaciones Exteriores. (Geog. e Hist.), 
YTUEB: : 

Irlanda del Norte. (Geog. e Hist.), 959 D. 

Irlanda del Norte. Agricultura. (Geog. e Hist.), 959 D. 

Irlanda del Norte. Área y población. (Geog. e Hisl.), 
959 D. 

Irlanda del Norte. Comercio. (Geog. e Hist.), 959 D. 

Irlanda del Norte. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 
959 D. 

Irlanda del Norte. Defensa. (Geog. e Hist.), 960 A. 

Irlanda del Norte. Economía. (Geog. e Hist.), 960 A. 

Irlanda del Norte. Historia. (Geog. e Hist.), 960 B. 

Irlanda del Norte. Industria. (Geog. e Hist.), 960 A. 

Irlanda del Norte. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 
960 B. 


Instituto Nacional de Reeducación de Inválidos. | Irlanda del Norte. Minería. (Geog. e Hist.), 960 B. 


(Der.), 442 B. 

Instituto y Observatorio de Marina. (Der.), 442 B. 

Institutos. (Der.), 442 A, 451 D, 463. A, 476 A. 

Institutos de Enseñanza. (Der.), 452 B. 

Instrucción Primaria. (Der.), 442 B, 476 B. 

Instrucción Pública. (Der.), 443 A, 463 B, 476 B, 

Instrumentos de a bordo. (Aviac,), 173 C. 

Insuficiencia renal. (Med.), 1298 C 

Interferir. (Lex.), 1154 A. 

Interior iluminado. (Lit.), 11465 D. 

Interministerial. (Lex.), 1154 A. 

Intérpretes de lenguas. (Der.), 476 D. 

Intersticial. (Lex.), 1154 A. 

Intervención del hombre en las faunas terrestres.) 
(Ecol.), 493 B. 

Intestino. (Med.). 1276 D. 

Intoxicaciones. (Med.), 1294 C. 

Investigaciones Científicas (Consejo Superior de 
(Der.), 461 A. 

Inyectable. (Lex.), 1154 A. 

Irán. (4rq.), 118 A. 

Irán. (Geog. e Hist.), 968 4. 

Irán. Agricultura. (Geog. e Hist.), 968 A. 

Irán. Área y población. (Geog. e Hist.), 968 A. 

Irán. Comercio. (Geog. e Hist.), 968 C. 

Irán. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 968 C. 

Irán. Defensa. (Geog. e Hist.), 968 D. 

Irán. Economía. (Geog. e Hist.), 968 D. 

Irán. Historia. (Geog. e Hist.), 969 C. 

Irán. Industria. (Geog. e Hist.), 969 A. 

Irán. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 969 B 

Irán. Minería. (Geog. e Hist.), 969 B. 

Traq. (Geog. e Hist.), 972 D. 

Iraq. Agricultura. (Geog. e Hist.), 972 D, 

Traq. Área y población. (Geog. e Hist.), 972 D. 

Iraq. Comercio. (Geog. e Hist.), 973 B. 

Iraq. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 973 B. 

Iraq. Defensa. (Geog. e Hist.), 973 C. 

lraq. Economía. (Geog. e Hist.), 973 D. 

Iraq. Historia. (Geog. e Hist.),975 B. 

Traq. Industria. (Geog. e Hist.), 973 D. 

Iraq. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 973 D. 

Iraq. Minería. (Geog. e Hist.), 974 B. 

Iraq. Relaciones Exteriores. (Geog. e Hist.), 974 B. 

Iraq. Jordania. Arabia. (Etn.), 517 B. 

Irlanda (Eire). (Geog. e Hist.), 976 B. 

Irlanda (Eire). Agricultura. (Geog. e Hist.), 976 B. 

Irlanda (Eire) Área y población. (Geog. e Hist.), 
976 B. 

Irlanda (Eire). Comercio. (Geog. e Hist.), 976 C. 

Irlanda (Eire). Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 976 C. 

Irlanda (Eire). Defensa. (Geog. e Hist.), 976 D. 

Irlanda (Eire). Economía. (Geog. e Hist.), 976 D. 

Irlanda (Eire). Historia. (Geog. e Hist.), 979 A. 

Irlanda (Eire). Industria. (Geog. e Hist.), 977 A. 


Troqueses. (Etn.), 519 D. 

Irving 21. (Japón). (Aviac.), 229 B. 

Isla de Jan Mayen. (Geog. e Hist.), 1018 A. 

Isla de la Reunión. (Geog. e Hist.), 881 A. 

Isla de Pedro 1. (Geog. e Hist.), 1018 B. 

Islandia. (Geog. e Hist.), 982 A. 

Islandia. Agricultura. (Geog. e Hist.), 982 A. 

Islandia. Área y población. (Geog. e Hist.), 982 A. 

Islandia. Comercio. (Geog. e Hist.), 982 B. 

Islandia. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 982 C. 

Islandia. Defensa. (Geog. e Hist.), 982 C. 

Islandia, Economía. (Geog. e Hist.), 982 C. 

Islandia. Historia. (Geog. e Hist.), 982 D. 

Islandia. Industria. (Geog. e Hist.), 982 D. 

Islandia. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 982 D. 

Islandia. Minería.(Geog. e Hist.), 982 D. 

Islas Maldive. (Geog. e Hist.), 686 D. : 

Islas Virginias de los Estados Unidos. (Geog. e Hist.), 
853 D, 

Istituto di Studi Liguri (Sección española del). (4rg.), 
76 D. ; 

Italia. (Aviac.), 255 A. 

Italia. (Geog. e Hist.), 983 B. 

Italia. Agricultura. (Geog. e Hist.), 983 C. 

Italia. Área y población. (Geog. e Hist.), 983 B. 

Italia. Cinematografía. (B. Art.), 274 B. 

Italia. Comercio. (Geog. e Hist.), 984 A. 

Ttalia. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 984 B. 

Italia. Defensa. (Geog. e Hist.), 984 C. 

Italia. Economía. (Geog. e Hist.), 985 A. 

Italia, Historia. (Geog. e Hist.), 986 D. 

Italia. Industria. (Geog. e Hist.), 985 B. 

Italia. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 985 C. 

Italia. Minería. (Geog. e Hist.), 985 D. 

Italia. Pintura. (B. Art.), 327 B. 

Italia. Relaciones Exteriores. (Geog. e Hist.), 986 A. 

Italia (Flota mercante de.) (Mar.), 1198 C. 


J 


Jack (Adolfo Alfredo). ( Biog. y Necrol.), 364 D. 
Jackson (Luis Carlos). ( Biog. y Necrol.), 364 D. 
Jacobeo, a. (Lex.), 1154 A. 

Jaggard (Capitán Guillermo). (Biog. y Necrol.), 364 D. 
Jaimito se casa. (Teatr.), 1460 D. 

Jalifano (Consejo). (Der.), 461 A. 

Jamaica. (Geog. e Hist.), 966 C. 

Janet (Pedro). ( Biog. y Necrol.), 365 A. 

Janssens (Juan Bautista). ( Biog. y Necrol ), 365 A. 
Japén. (Geog. e Hist.), $93 B. 

Japón. Agricultura. (Geog. e Hist.), 993 D. 

Japón. Área y población. (Geog. e Hist.), 953 B 
Japón. Comercio, (Geog. e Hist.), 994 A. 

Japón. Comunicaciones. (Geog. e Htst.), 994 B. 
Japón. Dofensa. (Geog. e Hist.), 994 C, 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Japón. Economía. (Geog. e Hist.), 995 A. 

Japón. Historia. (Geog. e Hist.), 997 B. 

Japón. Industria. (Geoz. e Hist.), 995 B. 

J Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 995 D. 
Japón. Minería. (Geog. e Hist.), 996 A. 


Japón. Relaciones Exteriores. (Geog. e Hist.), 996 B. 


Japón (El ataque al). (Guerr. Mund.), 1141 B. 
Teba. “Rendición del). (Guerr. Mund.), 1144 C. 
Jaspers (Karl). (Filos.), 588 A. 

Javera. (Lex.), 1154 A. 

Tean Paul Sartre. (Filos.), 591 D. 

Jeans (Jaime Hopwood). ( Biog. y Necrol.) 365 C. 
Jefatura del Estado.-(Der.), 465 A. 

Jerarquizar. (Lex.), 1154 A. 


Jesuitas y el motín de Esquilache (Los). (Lit.), 1175 C. 


Jesús Crucificado. (Teatr.), 1441 D. 
Jinnah (Mahomed Al). ( Biog. y Necrol.), 365 D. 
Jira. (Lex.), 1454 A. 
Johnson (Jorge Lindsay). ( Biog. y Necrol.), 366 B. 
Jorge 11. ( Biog. y Necrol.), 366 B. 
Jorro y Miranda (José). ( Biog. y Necrol.), 366 C. 
José María sel Tempranillo». (Lit.), 1170 B. 
Jubilaciones. (Der.), 443 A, 452 C. 
Judicial (Escuela). (Der.), 441 A. 
Jugador de su vida (El). (Teatr.), 1459 D. 

ugar a vivir. (Teair.), 1435 C. 
Juze de Malte (Le). (Teatr.), 1482 D. 
Julio Romero de Torres. (Lit.), 1175 A. 
Julius (Jorge Alfredo). ( Biog. y Necrol.), 366 D. 
Junkers Ju-288 (Alemania). (Aviac.), 206 B. 
Junkers Jumo 004 (Alemania). (Aviac.), 159 C. 
Junkers Jumo 012 (Alemania). (Aviac.), 160 C. 
Junkers Jumo 022. (Aviac.), 160 C. 
Junta Central Pecuaria. (Der.), 443 A. 
Junta de Relaciones Culturales. (Der.), 443 A. 
Junta Nacional del Paro. (Der.), 443 A. 
Juntas. (Der.), 443 A. 
Justicia. (Der.), 465 C, 476 D. 

- Justicia Militar (Código de). (Der.), 439 A, 460 C. 
Justicia Municipal. (Der.), 443 A, 452 C, 467 A. 
ia (Art. gráf.), 125 D. 

uventud no vuelve (La). (Lit.), 1164 A. 


K 


K D N-1 (Estados Unidos). (Aviac.), 169 D. 
K U W-1 (Estados Unidos). (Aviac.), 169 D. 
== (Jorge). (Biog. y Necrol.), 366 D. 


(Miguel Ivanovich). (Biog. y Necrol.), 367 A. 


nin 
Kallas (Oscar Felipe). ( Biog. y Necrol.), 367 A. 
Karl Jaspers. (Filos.), 588 A. 

_Kay (Jaime). ( Biog. y Necrol.), 367 A. 
Kázaros. (Etn.), 516 A. 


Keith (Arturo Berriedale). ( Biog. y Necrol.), 367 B. 


K (Teodoro). (Biog. y Necrol.), 367 B. 
K R-40, (Aviac.), 246 B. 


(Edwin Walter). (Biog. y Necrol.), 367 B. 


Kemmerer 

Kemp (Stanley Wells». ( Biog. y Necrol.), 367 B. 
Keppie (Juan). pp Bios: y Necrol.), 367 C. 
EN 


Necrol.), 368 A. 
Khan (Shafaat Ahmad). ne y Necrol.), 368 A. 
- (Filos), 586 B. 
Necrol.), 368 A. 


huardo Federico).( Biog. y Necrol.), 


Keynes (Juan Maynard). (Biog. y Necrol.), 367 C. 
, ing (Hermán Alejandra, conde de). (-Biog. y 


la filosofía de la existencia). 


Edward, Almirante). (Biog. y 


immins (Carlos Guillermo). ( Biog. y Necrol.), 369 A. 
, José). ( Biog. y Necrol.), 369 A. 


1533 


Kirkman (Federico Bernul Beever). ( Biog. y Necrol.), 
3711 B. 

Kitson (Carlos Heriberto). ( Biog. y Necrol.), 371 B. 

Knowlson (Tomás Sharpper). ( Biog. y Necrol.), 371 Co 

Koczalski (Raúl). ( Biog. y Necrol.), 371 C. 

Konoye (Fuminaro). ( Biog. y Necrol.), 371 C. 

Kuwait (Estado de). (Geog. e Hist.), 620 C. 

Kwantung. (Geog. e Hist.), 723 A. 


L 


L A-5 (Rusia). (Aviac.), 229 C. 

LBD-1 «Gorgoyle» (Estados Unidos). (Aviac.), 170 B. 

LBT-1 «Glomb» (Estados Unidos). (Aviac.), 170 B. 

La Guardia (Fiorello H.). ( Biog. y Necrol.), 371 D. 

La que no llegó... (Teatr.), 1478 D. 

Labializar. (Lex.), 1154 A. 

Labilidad. (Lex.), 1154 A. 

Laboreo eléctrico de las tierras. (Agr.), 61 B. 

Labrador y Terranova. (Geog. e Hist.), 967 A. 

Lady-from Edinburgh. (Teatr.), 1484 B. 

D'aigle A deux tétes. (Teatr.), 1481 A. 

Laird (Juan). (Biog. y Necrol.), 372 B. 

Lake (Kirsopp). ( Biog. y Neerol.), 372 B. 

Lambert y Caminal (Juan). ( Biog. y Necrol.), 372 B. 

Lamond (Federico). ( Biog. y Necrol.), 372 D. 

Lámpara. (Lex.), 1154 A. 

Lanchester (Federico Guillermo). (Biog. y Necrol.), 
372 D. 

Langevin (Pablo). ( Biog. y Necrol.), 373 A. 

Laos (Geog. e Hist.), 891 B. 

Lapones. (Etn.), 515 C. 

L'archipel Lenoir. (Teatr.), 1482 A. 

Largo Caballero (Francisco). ( Biog. y Necrol), 373 A. 

Larraz López (José). ( Biog. y Necrol.), 373 B. 

Larrinaga Steamship Company, Ltd. (Mar.), 1233 A. 

Latium y Compania. (Arg.), 111 B. 

Laureles (Los). (Teatr.), 1457 B. 

Lavafrutas. (Lex.), 1154 A. 

Laval (Pedro). ( Biog. y Necrol.), 373 C. 

Lavaojos. (Lex.), 1154 B. 

Lawson (Arnoldo). (Biog. y Necrol.), 374 A. 

Lázaro y Galdiano (José). ( Biog. y Necrol.), 374 A. 

Leahy (William Daniel). (Biog. y Necrol.), 374 A. 

Lee of Fareham (Arturo Hamilton, vizconde de Brid- 
port). (Biog. y Necrol.), 374 D. 

Le Gallienne (Ricardo). ( Biog. y Necrol.), 374 D. 

Legislación católica. (Rel.), 1400 C, 1415 B. 

Lehar (Franz). (Biog. y Necrol.), 375 A. 

Lenguaje de los sueños (El). (Lit.), 1478 C. 

Lenguaje y la filosofía (El). (Lit.), 1167 A. 

Lengúieta. (Lex.), 1154 B. 

Lens Viera (Enrique). ( Biog. y Necrol.), 375 B. 

Lepra. (Der.), 477 B. 

Lepra. (Med.), 1294 B. 

Les Bustamante (Santiago de). (Biog. y Necrol.), 
375 B. 

Leuba (Jaime Enrique). ( Biog. y Necrol.), 375 B. 

Leucemias. (Med.), 1288 C. 

Leucorrea. (Med.), 1286 A 

Levy (J. Langley). ( Biog. y Necrol.), 375 C. 

Lewis (Gilberto Newton). ( Biog. y Necrol), 375 C. 

Lexicografía. (Lex.), 1147 A. 

Lexicografía Social (Oficina de). (Der.), 468 A. 

Ley. (Lex.), 1154 B. 

Líbano y Siria. (Geog. e Hist.), 1071 A. 

Liberia. (Geog. e Hist.), 1002 A. 

Liberia. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1002 A. 

Liberia. Área y población (Geog. e Hist.), 1002 A. 

Liberia. Comercio. (Geog. e Hist.), 1002 B. 

Liberia. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1002 B. 

Liberia. Defensa. (Geog. e Hist.), 1002 C. 


ae" Cassin). ( Biog. y Necrol.), 370 B. Liberia. Economía. (Geog. e Hist.), 1002 C. 
(Clemente). (Biog. y Necrol.), 371 B.| Liberia. Historia. (Geog. e Hist.), 1003 A, 


1534 


Liberia. Industria. (Geog. e Hist.), 1002 D. 
Liberia. Instrucción pública. (Geog. e Hist.), 1002 D. 
Liberia. Minería. (Geog. e Hist.), 1002 D. 
Libertad Condicional. (Der.), 453 4. 
Libertad Vigilada. (Der.), 453 A. 
Libia. (Geog. e Hist.), 991 D. 
Librea. (Lex.), 1154 B. 
Lid. (Lex.), 1154 B. 
Liga (Campeonato Nacional de). (Dep.), 420 D. 
Ligado, da. (Lex.), 1154 B. 
,Lillicrap (Carlos Swift). ( Biog. y Necrol.), 375 C. 
T'Inmaculée. (Teatr.), 1481 B. 
L'impure. (Teatr. ), 1482-C; 
Lincoln (José Crosby). ( Biog. y Necrol.), 375 D. 
Lindsay (Ronald Carlos). ( Biog. y Necrol.), 376 A. 
Lingúística. (Etn.), 499 B. 
Linofilm. (Art. gráf.), 129 B. 
Linotype Cometa. (Art. gráf.), 126 C. 
L” invitation au Cháteau. (Teatr.), 1482 A. 
Lion (León). (Biog. y Necrol.) 376 A. 
Liso, sa. (Lex.), 1154 B. 
Listín. (Lex.), 1154 B. 
Literatura. (Lit.), 1161 4. 
Liviano, na. (Lex.), 1154 B. 
Lo que debe ser. (Teatr.), 1469 A. 
Lo que nunca fué mío. (Teatr.), 1446 A. 
Lo que tuvo y retuvo Madrid. (Ltt.), 1163 C. 
Lobear. (Lex.), 1154 B. 
Localidades (Adopción de). (Der.), 435 B. 
Loción. (Lex.), 1154 B. 
Lockheed B-34 «Ventura» (Estados Unidos). (Aviac.), 
211 4. 
Lockheed L-49 «Constellation». (Aviac.), 240 C. 
Lockheed P-38 «Lightuing». (Estados Unidos). (Aviac.), 
22 D. 
Lockheed P-80 «Shooting Star» (Estados Unidos). 
(Aviac.), 222 A. 
Lockheed R-60 «Constitution». (Aviac.), 241 C. 
Locutor, ra. (Lex.), 1154 B. 
Loíting (Hugo). ( Biog. y Necrol.), 376 A. 
Lolita Dolores. (Teatr.), 1442 B. 
Lombard (Carole). (Biog. y Necrl.), 376 A. 
Londres de la posguerra (El). (Lit.), 1177 C. 
López Buchardo (Carlos). ( Biog. y Necrol.), 376 B. 
López Monís (Antonio, conde de López Muñoz). ( Biog. 
y Necrol.), 376 C. 
Lopista. (Lex.), 1154 B. 
Los que aprendieron a vivir. (Lif.), 1169 D. 
Lowes (Juan Livingston). ( Bi0g. y Necrol.), 376 C. 
Lowinsky (Tomás). (Biog. y Necrol.), 376 C. 
Lubbock (Basilio). ( Biog. y Necrol.), 376 C. 
Lubigante. (Lex.), 1154 B. 
Lucha contra las enfermedades infecciosas. 
443 A. 
Lúdicro, cra. (Lex.), 1154 B. 
Ludwig (Emilio). ( Biog. y Necrol.), 376 D. 
Lugard (Federico Juan Dealtry, barón de). (Biog. y 
Necrol.), 376 D. 
Lumiere (Luis). (Biog. y Necrol.), 376 D. 
Luminotecnia. (Lex.), 1154 B. 
Luminotecnia en la organización del trabajo (La). 
(Tec.), 1502 B. 
Lumilype o (Art. gráf. JARA D, 
Lura !lena para todos. (Teatr.:, 1467 D. 
Luxemburgo. (Geog. e Hist.), 1003 A. 
Luxemburgo. Agricultura. (Geog. e Hist.), 1003 B. 
Luxemburgo, Área y población (Geog. e Hist.). 003 4. 
Luxemburgo. Comercio. (Geog. e Hist.), 1003 B. 
Luxemburgo. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 1003 C. 
Luxemburgo. Defensa. (Geog. e Hist.), 1003 C. 
Luxemburgo. Economía. (Geog. e Hist.), 1003 C. 
Luxemburgo. Historia. (Geog. « Hist.*, 1003 D. 
EA Instrucción pública. ( Geog. e Hist.), 


(Der.), 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTICO 


Luxemburgo. Industria. (Geog. e Hist.), 1003 D. 
Luxemburgo. Minería. (Geog. e Hist.), 1003 D. 
Luz de gas. (Teatr.), 1464 B. 

Luz de Wood. (Ac. cient.), 10 B. 

Luz neyra. (Ac. cient.), 10 B. 


Lyons (Enrique Jorge). ( Biog. y Necrol./, 377 A. 


Ll 


Llama eterna (La). (Teatr.), 1472 D. 

Llantera. (Lex.), 1154 B. 

Llantina. (Lex.), 1154 B. 

Llave. (Lex.:, 1154 B. 

Llorón, na. (Lex.), 1154 C. 

Lloyd George (David). ( Biog. y Necrol.), 377 A. 
Lluvia. (Lex.), 1154 C. 


M 


M. B. R.-2. (Aviac.), 232 A. 

Mac Donell F-85 (Estados Unidos). (Aviac.), 223 D. 

Mac Kenna (Reginaldo). (Biog. y Necrol.), 377 C. 

Macao. (Geog. e Hist.), 1054 D. 

Maccormack (Juan). ( Biog. y Necrol.), 377 B. 

Mac Donald (Duncan Black). ( Biog. y Necrol.), 377 C. 

Mackensen (Augusto de). ( Biog. y Necrol.), 377 D. 

Macuto. (Lex.), 1154 C. 

Machaconería. (Lex.), 1154 C. 

Machado y Ruiz (Antonio). ( Biog. y Necrol.), 377 D. 

Machado y Ruiz (Manuel). ( Biog. y Necrol.), 378 A, 

Machen (Arturo). (Biog. y Necrol.), 378 B. 

Madagascar. (Geog. e Hist.), 884 B. 

Madagascar. Agricultura. (Geog. e Hist.), 884 D. 

Madagascar. Área y población. (Geog. e Hist.), 884 C. 

Madagascar. Comercio. (Geog. e Hist.), 884 D, 

Madagascar. Comunicaciones. (Geog. e Hist.), 884 D. 

Madagascar. Defensa. (Geog. e Hist.), 885 A. : 

Madagascar. Economía. (Geog. e Hist.), 885 A. 

Madagascar. Industria. (Geog. e Hist.), 885 B. - 

Madagascar. Minería. (Geog. e Hist.), 885 B. 

Madera. (Lex.), 1154 C. 

Maderero, ra. (Lex.), 1154 C. 

Madrid. (Der.), 477 B. 

Madrid de Fornos (El). (Ltt.), 1163 C. 

Maestros. (Der.), 477 C. 

Maeztu Whitney (Gustavo de). (Biog. y Necrol.), 
378 B. 

Maeztu Whitney (María de). ( Biog. y Necrol.), 378 B. 

Magistratura de Trabajo. (Der.), 453 A y 478 B. 

Mahaim (Ernesto). (Biog. y Necrol.), 378 C. 

Maillol (Arístides). ( Biog. y Necrol.), 378 C. 

Málaga. (Der.), 478 B. 

Malavilla (Pandit Madan Mohan). (Biog. y Necrol.), 
378 C. 

Malaya (Unión). (Geog. e Hist.), 962 D. 

Malcasada (La). (Teatr.), 1453 A. 

Maldive (Islas). (Geog. e Hist.), 686 D. 

Maletero. (Lex.), 1154 C. 

Malformación. (Lex.), 1154 C. 

Malta. (Geog. e Hist.), 961 C. 

Malta (Fiebre de). (Med.), 1291 C. 

Malvinas (Islas). (Geog. e Hist.), 966 dá 

Mamá nos pisa los novios. (Teatr.), 1459 A-B. 

Mamado, da. (Lex.), 1154 C. 

Mamaíta. (Lex.), 1154 C. 

Mambrú se va a la guerra. A Y; 1442 B. 

Manchuria. (Geog. e Hist.), 723 B. 

Mandatos. (Geog. e Hist.), 1025 4. 

Mandel (Jorge). ( Biog. y Necrol.), 378 C. 

Mandilete. (Lex.), 1154 C. 

Mandinga. (Lex.), 1154 C. 

Mandoble. (Lex.), 1154 C. 

Manifestador, ra. (Lex.), 1154 C, 

Mano. (Lex.), 1154 C. 


ÍNDICE ALFABÉTICO Y SISTEMÁTI¡CO 1535 


Manómetros. (Aviac.), 174 D. 

Mansurrón, na. (Lex.), 1154 C. 

Mantovani (Juana Lucía). ( Biog. v Necrol.), 379 A. 

Manual de Folklore. (Lit.), 1172 A. 

Manuel García. (Teatr.), 1469 D. 

Maquiavelo. (L11.), 1174 C. | 

Máquina de escribir en caracteres chinos. (Arl. gráf.), 
126 B. 

Máquina Fotosetier. (Art. gráf.), 127 D. 

Máquina Lumitype. (4Arl. gráf.), 129 D. 

Máquina que compone texto y música simultáneamente. 
(Art. gráf.), 126 A. 

me de componer por fotografía. (4rl. gráf.), 
17246. 

Mar (Ejército de). (Der.), 474 A. 

Mar (La guerra moderna en la). (Mar.), 1196 A. 

Marcas. (Der.), 467 4. 

Marcel (Gabriel). (Filos.), 589 B. 

Marcela, o ¿a cuál de las tres? (Teatr.), 1453 D. 

Marea baja. (Teatr.), 1466 C. 

Maremoto. (Lex.), 1154 D. 

Marfil (Costa del). (Geog. e Hist.), 883 B. 

Margen. (Lex.), 1154 D. 

María del Amor. (Teatr.), 1443 A. 

María I de Inglaterra. (Lit.), 1167 B. 

María Tudor. (Teatr.), 1455 C. 

ms Fernández de la Torre (Néstor). ( Biog. y Necrol.) 

79 D. 

Marina. (Der.), 462 B. 

Marina de comercio española. (Mar.), 1198 C. 

Marina de guerra. (Der.), 453 B. 

Marina mercante. (Der.), 443 A, 453 D y 467 4. 

Marina mercante. (Mar.), 1179 A. 

Marisquero, ra. (Lex.), 1154 D. 

Marqués Puig (Antonio). (Bog. y Necrol.), 379 B. 

Marquina (Eduardo). (Biog. y Necrol.), 379 D. 

Marruecos. (Geog. e Hist.), 887 C. 

Marruecos español. (Geog. e Hist.), 823 B. 

Marruecos meridional (Protectorado español del). 
(Geog. e Hist.), 828 B. 

Marruecos. Plazas de soberanía. (Geog. e Hist.), 827 C. 

Marruecos (Protectorado de España en). (Der.), 456 A. 
469 B y 480 A. 

Marruecos y Sahara. Prehistoria. (Prehist.), 1391 B. 

Marruecos. Zona de Tánger. (Geog. e Hist.), 888 C. 

Aa Zona francesa. Agricultura. (Geog. e Hist.), 
887 D. 

Marruecos. Zona francesa. Comercio. (Geog. e Hist.), 
887 D. 

Marruecos. Zona francesa. Comunicaciones. (Geog. e 
Hist.), 888 A. 
Marruecos. Zona francesa. Defensa. (Geog. e Hist.), 
888 A. ; 
Marruecos. Zona francesa. Economía. (Geog. e Hist.), 
888 B. 

Marruecos. Zona francesa. Instrucción pública. (Geog. 
e Hist.), 888 B. : 

Marruecos. Zona francesa. Minería. (Geog. e Hist.), 
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